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ABREVIATURAS 


nbl . . . .  ablativo. 

absol .  absoluto. 

acep .  acepción. 

ncus .  acusativo. 

Ai úst . 4 i  astil  a. 

a.  de  J.C...  untes  de  Jesucristo. 

ndj .  adjetivo. 

ndj.  nnt  ....  »  anticuado. 

A  tita .  A  dminislrac  u¡». 

udv .  advribio. 

ndv.  alu  iu  ..  »  afirmativo, 

ndv.  uní.  ...  *  antk nado. 

ndv.  c .  *  de  cantidad. 

adv.  1 .  •  de  lugai. 

udv.  m  .  .  .  .  •  de  modo, 

udv.  neg. . . .  •  negativo. 

udv  t .  *  de  tiempo. 

AeroSt .  Aerostación. 

ni .  alijo. 

a  ti .  ulhiente. 

.4  gr . 4  gn  i  altura. 

A  un  m . 4  /¡noten  surj. 

A  gron . 4  gttoiomia. 

ul . .  alemán. 

Alhañ .  Albañileria. 

a  Id .  aldea. 

Alg .  Algebra. 

al.  ni .  alemán  moderno. 

Alpin .  Alpinismo. 

Alq .  Alquimia. 

alt .  altitud. 

a  lab .  ambiguo. 

amor .  americanismo. 

A  tul . 4  mili  sis. 

A  ti.  mu t . Análisis  matemático. 

A  nal . 4  natomia. 

¡mi!  saj .  anclo  sajón. 

uut .  anticuado. 

aut.  al .  anticuo  alemán. 

ant.  írauc  . .  »  francos. 

Antig .  Antigüedad. 

A  ntol .  A  nt  ologia. 

Anirop .  Antropología. 

A  pie . Apicultura. 

Api.  á  peas  Aplicado  á  personas. 

ár .  árabe. 

Arb .  Arbor  ¡cultura. 

Arcip .  Ara  prestas  go. 

arch .  archipiélago. 

archidioc. . .  ardí  ¿diócesis. 

.4  rg .  Argentinismo. 

Ant . 4  ntmctica. 

A  rtn . 4  r turna. 

aun .  armenio. 

uruior .  ama  r  ico. 

Arqueo! .  Atqr.-Mogia. 

Arqmt .  Arquitectura 

Ar/tiii.  hiJr.  •  hidráulica. 

Arquit.  mil.  .  »  militar. 

Amuit  nai..  »  naicl. 

a::. ........  arroyo. 


nrí.  óarts...  artículo  ó  artículos. 

Ati.  cal .  Arte  culinario. 

Art.  tice .  Artes  decorativas. 

Artill .  Artillería. 

Art.  mil....  Arte  militar. 

Art.  y  ()/  .  .  Artes  y  Oficios. 

Astral .  Astrolngía. 

Astron .  Astronomía. 

;inm .  aumentativo. 

A  nt.  .  . . 4  utamavihsmo. 

Ar:a< . 4  mu  ion. 

■4ric .  A  rit  altura. 

tíut .  Hat  Ictiología. 

Bihst .  Balista  a. 

Hall .  Ballestería. 

B  art .  Billas  arles. 

be  ib .  Iierlierisco. 

b  gr .  bajo  griego. 

Bibl .  Biblia. 

Bibliogr .  Bibliografía. 

B'og .  Bi"  .'rafia. 

Btol .  Biología. 

Blas .  Blasón. 

b.  lat .  bajo  latín. 

boig .  Itorgofion. 

Bol .  Bola  nica. 

brct .  bretón. 

c .  ciudad. 

cnb .  cabecera. 

Cabes t .  Cabestrería. 

Cale .  Calcografía. 

eaKl .  caldeo. 

Caligr .  Caligrafía. 

Canal .  Canalización, 

Cant .  Cantería. 

cant .  cantón. 

cap .  capital. 

Carp .  (art' infería. 

Curr .  Carreteras. 

carT .  carretera. 

Carroc .  Carrocería. 

Cartog .  Cartografía. 

cas .  caserío. 

catal .  catalán. 

Catóp .  Catóptrica. 

célt .  céltico. 

celttb .  col  til  tro. 

Cer .  Cereña. 

Cerám .  Cerámica. 

Ccrraj .  Cerrajería. 

Cetr .  Cetrería. 

Cietu.  eci  .  .  (  igneus  eclesiásticas. 

(  i  el .  ('ictismo. 

C ¡  neg .  í'i  »tr-ic‘:  !tU. 

Cir .  Cirugía. 

círc .  circulo. 

ci t .  citado,  da. 

cm .  centímetro. 

o  ’.cct .  colectivo,  va. 

c  ni  .  común  de  dos. 

Comer . .  Comer  no. 


comp .  compuesto.  ta« 

compar .  comparativo. 

cono .  concejo. 

cond .  condicional. 

Con! .  Confitería . 

con  ti .  confluencia. 

con  j .  conjunción. 

couj.  udvers.  »  adversativa, 

con j.  conip. .  >  comparativa 

conj  cond...  »  condicional, 

con  j. copula  t.  »  copulativa, 

conj.  distril».  *  distributiva, 

couj.disyunt.  *  disyuntiva, 

conj.  ilat. . .  .  *  ilativa. 

coiijug .  conjugación. 

C  anquí  l .  Corutmliologia. 

Cnnsfr .  Construcción. 

Conste.  n.:r. .  Construcción  naval. 

contrac .  contracción. 

Coreog .  Coreografía. 

corrup .  corrupción. 

Cosmogr .  Cosmografía. 

Cosmol .  Cosmología. 

Crim .  Criminología. 

Cfist .  Cristal)  gia. 

Cronol .  Cronología. 

Danta .  Dama. 

Daclilog .  Dactilografía. 

Dachlol .  Dactilología. 

dat .  dativo. 

dee .  decorativo,  va. 

dccl .  declinación. 

def .  definición. 

defin .  definitivo,  va. 

dem .  demostrativo. 

Dep .  Deportes. 

di  p .  departamento. 

dei .  derecha  ó  derecho. 

Der .  Dere .  ho. 

Der.  can  ....  Derecho  canónico. 

Der.  ínter n . .  Derecho  internacional. 

Der.  pol .  Derecho  político. 

deriv .  derivado,  da. 

Dermat .  Dermatología. 

des .  desagua  ó  desemboca. 

despect .  despectivo,  va. 

desús .  desusado,  da. 

dg .  decigramo. 

Dial .  Dialéctica. 

Dtb .  Dituio. 

Dice .  Diccionario. 

Did .  Didactua. 

dim . Iiuuimtivo. 

Dmam .  Ihnirnica. 

di.  c .  diócesis. 

D;i.pt .  Di<iptrua. 

Dtpi .  Diplomacia. 

dist .  distrito. 

dm .  decímetro. 

dor .  dórico. 

E .  Este. 


ABREVIATURAS 


e .  edificios. 

Elan .  Ebanittcria. 

Econ .  Economía. 

Econ.  dom. . .  Economía  doméstica. 
Econ.pol....  *  política. 

Econ.  rur _  •  rural. 

Elect .  Electricidad. 

Ene .  Enciclopedia. 

Encuad .  Encuadernación. 

ENE .  Estenordeste. 

EN O .  Estenoroeste. 

Entom .  Entomología. 

Epigr .  Epigrafía. 

Equit .  Equitación. 

Erpet .  Erpetologia. 

escand .  escandinavo. 

Escen .  Escenografía. 

Escul .  Escultura. 

Esgr .  Esgrima. 

Es  peí .  Espeleología. 

Estad .  Estadística. 

Estát . .  Estática. 

Esten .  Estenografía. 

Estét .  Estética. 

ESE .  Estesureste. 

ESO .  Estesuroeste. 

Est .  Estado. 

est .  estación. 

Etim .  Etimología. 

etlóp .  etiópico. 

Etn .  Etnología. 

Etnogr .  Etnografía. 

exciam .  exclamación. 

Expl .  Explosivos. 

expr .  expresión. 

expr.  adv. . .  »  adverbial, 

expr.  elíp. . .  »  elíptica, 

expr.  prov...  *  proverbial. 

ext .  extensión. 

f .  femenino. 

fáb..  fab .  fábrica,  fabricación. 

fam .  familiar. 

Farm .  Farmacia. 

F.  c .  Ferrocarriles. 

f.  c .  ferrocarril. 

felig .  feligresía. 

fen .  fenicio. 

fig .  figurado,  da. 

Filat .  Filatelia. 

Filol .  Filología. 

F  tíos .  Filosofía. 

finí .  finlandés. 

Fís .  Física. 

Fisiol .  Fisiología. 

flam .  flamenco. 

fol .  folio. 

Folk .  Folklore. 

For .  Forense. 

Fort .  Fortificación. 

Fotog .  Fotografía. 

fr .  frase. 

fr.  proverb . .  frase  proverbial. 

franc .  francés. 

Fren .  Frenología. 

Frenop .  Fr  enopal  ia . 

Fund .  Fundición. 

Galv .  Galcvar.ismo. 

Galvanop. . . .  Galvanoplastia. 

Gén .  Génesis. 

Genealog.  . . .  Genealogía. 

genit .  genitivo. 

Geod .  Geodesia. 

Geog .  Geografía. 

Geog.  ant _  •  antigua. 

Geog.  his>.  . .  »  histórica. 

Geog.  mil. . . .  Geografía  militar. 
Geogn .  Geogncsia. 


Geol .  Geología. 

Geol.  estrat...  Geología  estrati gráfica. 

Geom .  Geometría. 

Germ .  Germania. 

Gimn .  Gimnasia. 

Ginec .  Ginecología. 

Glípt .  Glíptica. 

Gnom .  Gnomónica. 

gob .  gobierno. 

gót .  gótico. 

gr .  griego. 

Grab .  Grabado. 

Graf .  Grafologia. 

Gram .  Gramática. 

gr.  mod .  griego  moderno. 

Guarn .  Guarnicionería. 

h .  habitantes. 

hac .  hacienda. 

Hac.púb....  »  pública. 

Hagiog .  Hagiografía. 

hebr .  hebreo. 

Heráld .  Heráldica. 

Hidr .  Hidráulica. 

Hidrog .  Hidrografía. 

Hidrom .  Hidrometría. 

Hidrost .  Hidrostática. 

Hig .  Higiene. 

Hip .  Hípica. 

Histol .  Histología. 

Hitt .  Historia. 

Hist.ant....  •  antigua. 

Hist.  ecl. . . .  •  eclesiástica. 

Hist.  gr... ..  »  griega. 

Hist.  legisl. .  •  legislativa. 

Hist.  nat. ...  »  natural. 

Hist.  or .  >  oriental. 

Hist.  reí .  »  religiosa. 

Hist.  rom.  . .  *  romana. 

Hist.  sagr.  . .  *  sagrada . 

hol .  .  holandés. 

Hort .  Horticultura. 

I .  iglesia. 

Iconog .  Iconografía. 

Ictiol .  Ictiología. 

id .  ídem. 

imp .  impersonal. 

imper .  imperativo. 

imperf .  imperfecto. 

Impr .  Imprenta. 

Ind. . .  Industria. 

indef .  indefinido. 

indet .  indeterminado. 

indio .  indicativo. 

Indum .  Indumentaria . 

inf .  infinitivo. 

Ingen .  Ingeniería. 

ingl .  inglés. 

insep .  inseparable. 

int .  intensivo,  va. 

Ínter  j .  interjección. 

interr .  interrogativo. 

intrans .  intransitivo. 

inv .  invariable. 

irl .  irlandés. 

ital .  italiano. 

ixq .  izquierda  ó  izquierdo. 

Jard .  Jardinería. 

Jin .  Jineta. 

Jón .  jónico. 

Joy .  Joyería. 

Jurisp .  Jurisprudencia. 

kg .  kilogramos. 

kgm .  kilográmetros. 

kms .  kilómetros. 

kms.2 .  »  cuadrados. 

lag .  laguna. 

lat .  latín. 


lat .  latitud  [Geog.). 

lat.  mo  ..  ..  latín  moderno. 

Legisl .  Legislación. 

l.  f .  línea  férrea. 

lib .  libro. 

Ling .  Lingüística. 

Lit .  Literatura. 

Litog .  Litografía. 

Liturg .  Liturgia. 

loe .  locución. 

Lóg .  Lógica. 

long .  longitud. 

lug .  lugar. 

m .  masculino  y  metro. 

M.  ó  m .  Murió  ó  muerto. 

m.  adv .  modo  adverbial. 

Magn .  Magnetismo. 

Malacol .  Mal  acolo  gia. 

Manuf .  Manufactura. 

Maquin .  Maquinaria. 

Mar .  Marina. 

marg .  margen. 

Masón .  Masonería. 

Mal .  Matemáticas. 

Mat.  méd.  . .  Materia  médica. 
m.  conjuct.  .  modo  conjuntivo. 

Mecán .  Mecánica. 

M  ecanog.  . . .  Mecanograf  ía. 

Med .  Medicina. 

mejic .  mejicano. 

Met .  Metafísica. 

Metal .  Metalurgia. 

Meteor .  Meteorología. 

Métr .  Métrica. 

M  etrol .  Metrología. 

Mil .  Milicia. 

Mil.  ant .  »  antigua. 

Min .  Minería. 

Mineral .  Mineralogía. 

Mist .  Mística. 

Mit .  Mitología. 

mm .  milímetro. 

mod.  adv.  ..  modo  adverbial. 

Moni .  Montería. 

Mor .  Moral. 

ms.  advs. . . .  modos  adverbiales. 

mun .  municipio. 

Mús .  Música. 

m.  y  f .  masculino  y  femenina 

N.  ó  n .  nació,  nacido  ó  norte. 

Nat  .  Natación. 

Náut .  Náutica. 

Nav .  Navegación, 

N.  B .  Nota  Bene. 

NE .  Nordeste. 

negat .  negativo,  va. 

neo! .  neologismo. 

NNE .  Noraordeste. 

NNO .  Nornoroeste. 

NO .  Noroeste. 

nominat .  nominativo. 

norm .  normando. 

N.  Reeop  . . .  Nueva  Recopilación. 
Núm.ónún.»  Número  ó  números. 

Numis .  Numismática. 

O .  Oeste. 

obis .  obispado. 

Obr.  púb.  . . .  Obras  públicas. 

Obst .  Obstetricia. 

Occid .  Occidental. 

Ocean .  Oceanografía. 

Odont .  Odontología. 

Oft .  Oftalmología. 

ONE .  Ocstcnordeste. 

ONO .  Ocstenorocstc. 

Opi .  Optica. 

or .  oriental. 


ABREVIATURAS 


Oral .  Oratoria. 

Orfeb .  Orfebrería. 

Organ .  Organografía. 

oril .  orilla. 

Ornit .  Ornitología. 

Orog .  Orografía. 

Ortogr .  Ortografía. 

OSE .  Oes.csurcste, 

OSO .  Oestesuroeste. 

p .  participio. 

p.  a .  »  activo 

p.  í .  •  de  futuro. 

p.  p .  ■  pasivo. 

p.  pr .  »  presente. 

pág .  página. 

Paleog .  Paleografía. 

Paleor.t .  Paleontología. 

Panjp .  Panoplia. 

parr .  parroquia. 

Part .  Partida.  Partidas. 

Past .  Pastelería. 

Pat .  Patología. 

Peia; .  Pedagogía. 

Pelet .  Peletería. 

Perf .  Perfumería. 

Persp .  Perspectiva. 

Pesca .  Pesca. 

Petrog .  Petrografía. 

Pint .  Pintura. 

Piscic .  Piscicultura. 

Pirot .  Pirotecnia. 

p.  j .  partido  judicial. 

pl .  plural. 

Plat .  Platería. 

pobl .  población. 

Poél .  Poética. 

poét .  poético. 

pol .  polaco. 

Po'.lt .  Política. 

por  ext .  por  extensión. 

port .  portugués. 

pref .  prefijo. 

Prchist .  Prehistoria. 

prep .  preposición. 

prep.  insep.  .  »  inseparable. 

priucip .  principado. 

proa .  pronombre. 

prep .  proposición. 

Pros .  Prosodia. 

prov .  provincia. 

provenz ....  provenzal. 


proverb .  proverbio. 

Psicol .  Psv’digla. 

Quitn .  Ouítv.ua. 

Radio  g .  Raúl  "grafía. 

R.  D .  Real  Decreto. 

rcf.,  reís  ....  refrán,  reí  ranos. 

Reí .  Religión. 

Reloj .  Relojería. 

Rep  ost .  Repostería. 

Reí .  Retonca. 

riacli .  riachuelo. 

rib .  rilara. 

R.  O .  Real  Orden. 

RR.  DD .  Reales  Decretos. 

RR.  Oo .  Reales  Ordenes. 

rom .  romano,  na. 

rúa .  rúnico. 

S .  Sur. 

s .  sustantivo. 

Sagr.  Esc.  . .  Sagrada  Escritura. 

sanscr .  sánscrito. 

Sast .  Sas’rcría. 

SE .  Suiestc. 

Secta .  Secta. 

Secta  reí .  »  religiosa. 

Selv .  Selvicultura. 

serv .  servio. 

Serie . S erteultura . 

Sider .  Siderografía. 

sin .  sinónimo. 

sing .  singular. 

sir .  siriaco. 

Sism .  Sismografía. 

sit .  situado,  da. 

S.  M .  Su  Majestad. 

s.  n.  m .  sobre  el  nivel  del  mar. 

SO .  Suroeste. 

Sociol .  Sociología. 

S.  S .  Su  Santidad. 

SSE .  Sursudestc. 

SSO .  Sursuroeste. 

subafl .  subafluente. 

subj .  subjuntivo. 

suf .  sufijo. 

super .  superficie. 

supcrl .  superlativo. 

s.  y  adj .  substantivo  y  adjetivo. 

t .  tomo. 

Táct.  mil _  Táctica  militar. 

Taq .  Taquigrafía. 

Taurom .  Tauromaquia. 


Teat .  Teatro. 

Tecnol .  Tecnología. 

Tr’eg .  Telegrafía. 

temp .  temperatura. 

T  eol .  Tcolncia. 

Terap .  Terapéutica. 

Terat .  Teratología. 

territ .  territorio. 

lint .  Tintorería. 

Tip .  Tipografía. 

Toe .  Tocología. 

ton .  toneladas. 

Topog .  Topografía. 

Toxicol .  Toxicologia. 

Trigon .  Trt  vonometrla. 

Tur .  Tunsmo. 

Ú  .  Ú .  Úsabc 

Ú.  m.  c .  Usase  más  como... 

usáb .  usábase. 

C.  t.  c .  Úsase  también  como... 

V  .  Vca-e. 

v .  verbo. 

v.  a .  verbo  activo. 

v.a.ant -  »  *  anticuado. 

var .  variedad. 

vasc .  vascuence. 

v.  aux .  verbo  auxiliar. 

v.  dep .  •  deponente. 

v.  defect -  »  delectivo. 

Venat .  Venalería. 

vers .  versículo. 

V  éter .  Veterinaria. 

v.  frcc .  verbo  frecuentativo. 

v.  gr .  verbigracia. 

Vid .  Vidriería. 

v.  imp .  verbo  Impersonal. 

Vinif .  Vinificación. 

v.  irr .  verbo  irregular. 

Vit .  Viticultura. 

Vitr .  Vitraria. 

v.  n .  verbo  neutro. 

v.  n.  ant.  . .  >  »  anticuado. 

vocat .  vocativo. 

Vol .  Volatería. 

vol .  volumen. 

v.  r .  verbo  reflexivo. 

v.  rec .  verbo  reciproco. 

Zool .  Zoología. 

Zootec .  Zootecnia. 


Las  equivalencias  de  las  voces  en  francés,  italiano,  inglés,  alemán ,  portugués,  catalán  y  esperanto  se  expresar, 
respectivamente,  con  las  abreviaturas:  1L,  1 1.,  In.,  A.,  P.,  C.  y  E. 

Los  nombres  délas  naciones  americanas  y  délas  diversas  provincias  de  España,  se  abrevian  en  la  foima  corriente* 


PAL 


PAL*.  (Etim.  —  Del  franc.  pal,  y  éste  del  lat.  pa¬ 
las.)  m.  Blas.  Palo  (en  sus  acepciones  de  blasóu). 

Pal.  Germ.  Tabla. 

Pal.  Geog .  Pe«pieño  princip.  rnjputa  de  la  In¬ 
dia,  presid.  de  liombay,  prov.  de  Gujarat,  penínsu¬ 
la  de  Kathiawar;  51  kins.*  y  unos  1,500  h.  Depen¬ 
de  del  Gaikovnr;  su  capital  lleva  el  mismo  nombre 
y  está  sit.  á  II  kms.  SO.  de  ltnjkot. 

Pal  (Coll  db).  Geog.  Puerto  de  los  Pirineos, 
prov.  de  Barcelona,  p.  j.  de  Berga,  término  de  Bagá. 
Se  abre  en  la  sierra  del  Cadi,  y  es  sólo  practicable 
durante  el  verano. 

Pal  Lahara.  Geog,  Princip.  de  la  India,  pro¬ 
vincia  de  Bebnr  y  Orissa,  región  de  Orissa,  sit.  al 
S.  del  princip.  de  Bonai.  Ocupa  una  super.  de 
1.170  kms.*  y  tiene  una  población  aproximada  de 
16,000  h.,  hindus.  gonds,  urvas  y  savars.  Su  capi¬ 
tal  Lahara,  sit.  á  125  kms.  NNO.  de  Cuttak,  tiene 
unos  600  h.  Su  rajá  era  en  otro  tiempo  tributario 
del  de  Keunjhar,  pero  en  la  actualidad  lo  es  de  In¬ 
glaterra. 

Pal  (IÍRI8TO  Das).  Btog.  Publicista  indio,  n.  en 
Calcuta  en  1839  y  m.  en  1884.  Educóse  en  el  Se¬ 
minario  Oriental  y  en  el  Colegio  Metropolitano 
Hindú,  dedicándose  desde  muy  joven  al  periodismo. 
En  1861  fué  nombrado  ayudante  secretario  (y  más 
tarde  secretario)  de  la  Britisb  Judian  Association, 
compuesta  de  propietarios  rurales  de  Bengala,  que 
cuenta  entre  sus  miembros  algunos  de  los  hombres 
más  ilustrados  del  país.  Casi  por  la  misma  época  se 
encargó  de  la  dirección  del  Hindú  Patvint,  fundado 
en  1853.  Este  periódico  pasó  á  ser  propiedad  «le  al¬ 
gunos  miembros  de  la  British  ludían  Association 
anteriormente  citada, convirtiéndose,  en  cierto  m«ido, 
en  órgano  de  aquella  corporación,  lo  cual  impidió  á 
Pal  poner  de  maniüesto  todos  sus  talentos,  por 
cuanto  le  faltaba  independencia.  En  1863  fué  nom¬ 
brado  juez  de  naz  y  comisionado  municipal  de  Cal¬ 
cuta;  en  1S7 2  miembro  del  Consejo  legislativo  «le 
Bengala.  don«le  sus  relevantes  «lotes  fueron  debida¬ 
mente  apreciadas.  Su  oposición,  sin  embargo,  al 
proyecto  «le  I«ev  municipal  de  1878.  el  primero  que 
reconocía  el  sistema  electivo,  fué  atribuida  á  prejui¬ 
cio  suyo  en  favor  de  las  clases  contra  las  masas.  En 
1878  fué  cren«lo  compañero  de  la  or«len  del  Imperio 
Indio,  y  en  1883  tuvo  asiento  en  el  Consejo  legis-  | 
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lativo  del  virrey.  En  la  discusión  sobre  la  ley  de 
rentas,  que  fué  sometida  a!  Consejo  para  su  examen, 
Pal,  como  secretario  de  la  Britisb  Judian  Associa¬ 
tion,  se  puso,  naturalmente,, al  lado  de  los  terrate¬ 
nientes.  En  1894  la  ciudad  de  Calcuta  le  elevó  una 
estatua.  Ripon  ha  dicho  de  él  «que  pocos  le  igua¬ 
laron  en  la  maestría  con  que  manejaba  el  idioma 
inglés». 

PALA.  1.*  acep.  F.  Pelle,  raqoette. —  It.  y  C. 
Pala.  —  In.  Shovel,  peel. —  A.  Schanfel,  Hacke. — P.  Pa, 
pala.  —  E.  Sorelilo,  (pilko)rejetilo.  (Etim.  —  De  igual 
voz  latina.)  f.  Instrumento  compuesto  de  una  tabla 
de  madera  ó  una  plancha  de  hierro,  comúnmente  de 
forma  rectangular,  y  un  mango  grueso,  cilindrico  y 
más  ó  menos  largo  6egún  los  usos  á  que  se  destina. 
En  vez  de  forma  cuadrada  tiene  á  veces  una  forma 
triangular  con  objeto  de  que  la  parte  en  punta  se 
introduzca  mejoren  la  tierra.  No  es  plana,  sino  cón¬ 
cava  para  recoger  mejor  las  tierras.  Con  este  útil  se 
recoge  la  tierra  y  se  la  proyecta  á  distancia,  sea  lar- 
gándola  en  terraplén,  sea  cargando  carretillas,  ca¬ 
rros.  espuertas,  etc.  Empléase  tam¬ 
bién  para  trasladar  el  trigo  y  otras 
semillas  de  uno  á  otro  montón,  para 
mover  la  tierra,  para  echar  car¬ 
bón  en  los  hogares,  para  meter  el 
pan  en  el  horno  y  para  otros  usos 
muy  diversos.  ||  Hoja  de  hierro  en 
figura  de  trapecio  por  lo  común, 
con  filo  por  un  lado  y  un  ojo  por  el 
op«iesto  para  enastarla,  que  forma 
parte  de  los  nzailones,  azadas,  ba¬ 
cilas  y  otras  herramientas.  |j  Tabla 
de  madera  fuerte,  de  figura  elípti¬ 
ca,  con  un  mango  por  donde  se  em¬ 
puña  ,  forrada  ó  no  de  pergamino 
por  una  de  sus  caras  y  á  propósito 
para  jugar  á  pelota.  ||  Especie  de 
cucharón  de  madera  con  que  se  coge 
y  lanza  la  hola  en  el  juego  de  la  ar¬ 
golla.  ||  Raqueta  (l.*  acep.).  || 

Asiento  de  metsl  en  que  el  Innidnrio  Pala 

engasta  las  piedras.  ||  Cuchilla  rec¬ 
tangular  con  mango  corto  y  perpendicular  al  dorso 
que  sirve  á  los  curthlores  para  descarnar  las  pieles. 

I  Parte  superior  «leí  calzado  que  abraza  el  pie  por 
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encima.  ||  I.o  ancho  y  plano  de  los  dientes.  |]  Cada  ' 
uno  de  los  cuatro  dientes  que  mufla  el  potro  á  los  1 
treinta  meses  de  edad.  ||  Cada  una  de  las  divisiones  ¡ 
del  tallo  <lel  nopal.  ¡|  Cada  una  de 
las  chapas  de  que  se  compone  una 
bisagra.  ||  Parle  lisa  de  la  charrete¬ 
ra.  «le  la  cual  pende  el  ñeco.  ||  Pa¬ 
leta  ¡de  los  pintores).  ||  fig.  y  fam. 
Astucia  ó  artirtcio  para  conseguir  u 
averiguar  una  cosa.  ||  fig.  y  tam. 
Destreza  ó  habilidad  de  un  sujeto 
con  alusión  á  los  diestros  jugndores 
de  pelota. 

Cabe  de  pala.  fig.  Ocasión  ó 
lance  que  impensadamente  se  ofre¬ 
ce  para  lograr  lo  que  se  desea.  || 
Corta  pala.  Hg .  y  fam  .  Persona 
poco  inteligente  en  una  cosa.  || 
Eso  lo  acarará,  o  lo  apartará, 
la  pala  y  el  azadón,  ref.  Da  á  en¬ 
tender  que  sólo  la  muerte  puede 
desarraigar  una  costumbre  ó  un 
afecto.  ¡|  Hacer  pala.  iV.  Entre  los 
jugadores  de  pelota,  poner  la  pala 
«le  firme  para  recibirla  y  que  se  re¬ 
bata  con  su  mismo  impulso.  || 
tierm  .‘Ponerse  un  ladrón  delante  de 
uno  á  quien  se  quiere  robar,  para 
ocuparle  la  vista.  ||  Meterla  pala. 
r.il a  fte  cocina  í’r-  üg.  y  fam.  Engañar  con  disi¬ 

mulo  y  habilidad.  |¡  Meter  uno  su 
media  pala.  fr.  tig.  y  fam.  Concurrir  en  parte  ó  con 
algún  olicio  á  la  consecución  fie  un  intento. 

Pala.  prov.  Arag.  Explanada  en  pendiente  masó 
menos  rápida,  cubierta  de  tierras  de  pnstos,  en  los 
Pirineos  de  Aragón. 

Pala.  Agr.  Uno  de  los  instrumentos  de  cultivo  de 
que  se  sirve  el  hombre  en  las  laborea  á  brazo  y  son 
fie  plancha  de  hierro  con  mango  de  madera  ó  toda 
de  madera.  Las  que  llevan  plancha  de  hierro  ésta  es 
delgada,  tiene  tilo  acerado  en  su  parte  inferior  y  se 
construyen  de  dimensiones  y  formas  variables  se- 
■  gun  á  los  trabajos  que  se  dedican  :  una  pala  media¬ 
na  de  jardinero  pesa  de  1*5  á  2  kg..  es  de  forma  tra¬ 
pezoidal  midiendo  en  la  parte  del  tilo  18  cm.,  en  la 
opuesta  22  cm.  y  su  altura  30  cm.:  en  su  parte  an¬ 
cha  lleva  un  tubo  que  sujeta  el  mango  que  enchufa 
en  él  v  que  es  siempre  de  madera,  teniendo  un  lar¬ 
go  de  80  cm. 

Las  palas  destinadas  á  la  apertura  de  zanjas  y  á 
la  limpia  de  acequias  son  más  anchas  y  «le  forma  re¬ 
dondeada  por  la  parte  fiel  tilo. 

La  pala  ordinaria  se  emplea  en  los  trabajos  «le 
cava,  levantándola  el  operario  á  la  altura  de  su  cuer¬ 
po  y  dejándola  caer  verticalmente,  para  que  entre 
en  la  tierra,  apretándola  con  el  pie  más  ó  menos  se¬ 
gún  la  labor  haya  de  ser  más  ó  menos  profunda:  con 
la  mano  derecha  se  coge  la  parte  inferior  del  mango 
y  por  su  parte  superior  se  aprieta  hacia  atrás  con  la 
mano  izquierda,  levantando  un  prisma  de  tierra 
Que  se  voltea  sobre  la  superficie  y  se  golpea  con 
ella  para  desmenuzar  la  tierra  cortada.  Esta  labor 
de  cava  es  la  más  perfecta  porque  saca  á  la  super¬ 
ficie  las  tierras  enterradas,  pero  tiene  el  inconve¬ 
niente  «le  ser  lenta  v  costosa,  por  lo  que  se  emplea 
sólo  para  los  trabajos  de  jardinería.  En  Cataluña 
aun  se  emplea  la  pala  en  algunos  pueblos  cuando  se 
trata  de  pequeñas  extensiones  y  es  conveniente  dar 
una  labor  profunda,  y  dan  el  nombre  de  fangar  á  la 


operación  de  cava  que  realizan.  Un  trabajador  eu 
diez  horas  se  calcula  que  cava  á  la  profundidad  •  i e 
25  á  30  cm.  fie  200  á  300  m.2  en  tierras  sueltas, 
llegando  solo  «ie  100  a  150  m.  en  tierras  compac¬ 
tas.  siendo  el  promedio  el  correspondiente  en  las 
de  mediana  consistencia  y.  generalmente.  200  m.'2 
("obrando  el  operario  3‘50  pesetas  de  jornal,  el  tra¬ 
bajo  de  cava  por  área  resultaría  ser  de  i‘"5  pesetas, 
calculándose  que  el  trabajo  v,  por  lo  tanto,  su  cos¬ 
te.  aumenta  en  un  tercio  en  los  trabajos  de  desfon¬ 
de  que  se  practican  á  la  profundidad  de  40  á  50  cm. 

Las  palas  de  madera  se  emplean  en  las  faenas  de 
recolección,  preferentemente,  para  traspalar  el  trigo 
y  otras  semillas.  La  tabla  que  forma  la  pula  es  del¬ 
gada  v  mide  50  cm.  de  long.  v  30  «ie  anchura,  que 
va  adelgazándose  hacia  el  tilo  ó  borde  <jue  puetie 
ser  recto  ó  curvo:'  el  mango  es  también  de  ma«lern. 

Pala.  Mar.  La  extre- 
mida«l  «leí  remo  que  se  in¬ 
troduce  en  el  agua  al  ho¬ 
gar.  ||  Pala  de  lastre.  1.a 
usada  para  cargar  y  des¬ 
cargar  lastre  sólido  ó  zaho¬ 
rra  en  los  barcos  que  no 
emplean  el  agua,  como  ge¬ 
neralmente  hacen  los  gran¬ 
des  buques  modernos.  Si  el 
lastre  es  arena  de  playa,  la 
pala  es  como  las  que  en 
tierra  se  emplean  para  los 
trabajos  de  excavación .  car¬ 
ga.  etc.,  de  arena,  tierra 
suelta  etc.,  es  «lecir.  de 
hierro  con  mango  de  ma¬ 
dera,  V  la  hoja  está  ligera¬ 
mente  abarquillada  en  sen¬ 
tido  transversal.  Cuando  el 
lastre  consiste  en  escom¬ 
bros  de  poblaciones,  gra¬ 
vas,  etc.,  que  no  pueden 
ser  manejados  con  esas  pa¬ 
las.  se  usan  las  ordinarias 
más  apropiadas  al  caso, 
substituyéndose  muchas  ve¬ 
ces  por  azadas  y  espuertas. 

||  Pata  del  timón.  La  plan¬ 
cha  de  acero,  armazón  fo¬ 
rrado  con  planchas  de  ace¬ 
ro  ó  tablones  que.  en  unión 
de  la  mndre.  constituyen  el 
timón.  ||  Pala  del  tajamar. 

El  refuerzo  «le  madera  que 
se  colocaba  en  el  tajamar 
para  abrir  las  aguas  al  mar¬ 
char  el  buque,  ¡¡  Pala  posti¬ 
za .  Pedazo  de  tabla  que  se 
clava  ó  hace  firme  en  el  ex¬ 
tremo  de  un  remo  para  au¬ 
mentar  la  anchura  de  su 
pala  y  coger  de  este  modo 
mayor  columna  de  agua. 

Pala.  Mil.  Para  los  mo¬ 
vimientos  de  tierra  que  exi-  Pala  de  bombero 

ge  la  fortificación  se  em¬ 
plean  diversas  clases  de  palas,  siendo  las  más  usa¬ 
das  la  cuadrada  ó  recta,  conveniente  para  echar  la 
tierra  á  gran  distancia,  y  la  redonda  ó  inglesa,  que 
arroja  mayor  cantidad  de  tierra  á  distancia  corta. 
La  pala  recta,  empleada  por  los  ingenieros  milita* 
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res.  pesa  2 -53  kg.;  la  redonda,  usada  por  los  mis¬ 
inos,  267,  y  la  que  se  transporta  á  lomo  para  la  in¬ 
fantería  (también  redonda),  1‘80,  contando  siempre 
coo  el  mango. 

Conviene  citar,  además,  las  i  la  nadas  palas  de 
mango  corto  ó  palas  de  infantería.  que  se  han  ideado 
modernamente  para  facilitar  su  transporte.  Prescin¬ 
diendo  de  algunos  modelos  que,  como  la  pala  de 
acero  enmangada  á  la  bayoneta,  no  han  dado  buen 
resultado,  describiremos  la  pala  Linnemann,  la  pala 
Wallace  y  la  pala-pico  Se  arre 

La  primera,  cuyo  privilegio  de  invención  perte¬ 
nece  ¿  Austria,  fué  empleada  con  éxito  por  la  infan¬ 
tería  rumana  en  la  guerra  de  Oriente,  declarándose 
reglamentaria  en  Francia.  Austria  y  Alemania.  Con¬ 
siste  en  una  plancha  cié  acero  ligeramente  curva  en 
sentido  del  ancho,  y  reforzada  en  su  parte  superior. 
Uno  de  lo -5  lados  es  cortante  y  el  otro  en  forma  de 
sierra,  El  mango  es  recto  y  corto;  la  longitud  total 
do  la  [mía  es  de  52  cm.  y  su  peso  es  de  750  gr.  Se 
sirve  de  ella  colocándose  el  soldado  rodilla  en  tierra 
ó  encorvado. 

La  pala  Wallace  parece  que  supera  á  la  ante¬ 
rior.  siendo  muy  favorables  los  resultados  de  las  ex¬ 
periencias  hechas  por  los  ingenieros  portugueses. 
Su  peso  es  de  1  kg.,  y  tiene  58  cm.  de  longitud. 
Tiene  la  forma  cóncava,  reforzada  en  la  parte  supe¬ 
rior  con  rebordes,  estando  enmangada  sólidamente 
á  un  astil  de  fresno.  La  extremidad  del  mango  tiene 
un  refuerzo  en  forma  de  I  que  constituye  un  pequeño 
zapapico  de  18  cm.  de  largo  con  punta  y  corte,  que 
resulta  muy  útil  para  romper  la  primera  capa  del 
terreno,  á  veces  demasiado  fuerte  para  poderla  arran¬ 
ear  con  el  corte  de  la  pala,  construida  con  acero  de 
Suecia. 

La  pala-pico  Setter*,  adoptada  por  el  ejéioito  fran¬ 
cés.  consta  de  un  hierro  y  un  mango,  El  hierro  es 
una  combinación  de  pala-azada  y  pico.  La  parte  de 
la  pala,  reforzada  por  jun  nervio  central,  va  aumen¬ 
tando  de  grueso  desde  el  borde  al  ojo  por  donde  pasa 
el  mango,  prolongándose  al  otro  lado  del  ojo  por  el 
pico,  que  no  ofrece  particularidad  alguna.  El  man¬ 
go  es  más  corto  que  las  otras  herramientas  portáti¬ 
les  para  poder  trabajar  menos  expuesto  á  las  vistas. 
La  herramienta  completa  pesa  1  kg.  (V.  Herra¬ 
mientas.  Fort.). 

Pala  dentada.  «Pala  ordinaria  empleada  en  la 
fundición  de  cañones  para  recoger  virutas  de  hierro, 
y  al  efecto  tiene  ciertas  muescas  en  el  tilo»  (Tn ma¬ 
ní.  Vocabulario  del  material  de  artillería  e  mge- 
turros). 

f*ala  de  pecho.  «Pedazo  de  tabla  de  unas  8  pul¬ 
gadas  en  cuadro,  con  una  chapa  de  hierro  eái  el 
centro,  que  se  aseguran  los  armeros  en  el  pecho  para 
apoyar  el  berbiquí  V  otros  instrumentos  de  taladrar» 
(Tamarit,  Vocabulario  del  material  de  artillería  e  in¬ 
genieros). 

Pala.  fig.  Mi».  En  América  llaman  así  á  la  me¬ 
dida  del  repaso  v  volteo  del  montón  de  minerales. 

Pala.  Uit.  \t  mizo  na  muerta  por  Hércules. 

Pala.  Tanrom.  La  parte  anterior  externa  de  los 
cuernos  del  toro. 

Pala.  Tecnol .  Además  de  las  acepciones  que 
figuran  en  los  distintos  artículos  consagrados  á  este 
instrumento  en  algunos  de  sus  usos  más  corrien¬ 
tes,  son  también  conocidas  las  que  van  á  continua¬ 
ción: 

Pala  curva.  La  más  larga  y  estrecha  que  la  or¬ 
dinaria,  y  se  encorva  hasta  una  dirección  normal  á 
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i  >  primera  hacia  el  corte  ó  extremo  inferior.  S©  em¬ 
plea  en  los  trabajos  oe  mina. 

Pala  de  lengua  de  buey.  La  de  plancha  de  hierro 
muy  estrecha,  más  gruesa  en  el  centro  que  en  los 
bordes  y  redondeada  por  el  tilo.  !¿e  usa  especial¬ 
mente  entre  los  minadores. 

Pala  de  limpiar  pozos.  La  que  tiene  el  hierro 
ancho  y  doblado  en  ángulo  recto,  usada  por  los  mi¬ 
nadores  para  sacar  la  tierra  de  los  pozos,  donde  no 
pueden  valerse  de  otras  por  lo  reducido  del  espacio. 

Pala  de  minador.  La  que  e8  más  ancha  por  la 
base  que  por  la  boca,  donde  termina  en  semicírculo, 
y  esta  algo  más  encorvada  hacia  el  mango  en  forma 
de  cuchara. 

Pala  inglesa.  La  d©  hierro,  como  la  común,  pero 
algo  más  estrecha  en  la  boca,  cuyo  tilo  es  curvo,  lo 
mismo  que  el  lado  opuesto,  y  el  mango  termina  por 
la  parte  superior  en  un  asa  redonda.  La  usan  los 
zapadores  y  minadores. 

Pala  para  carbón.  La  que  los  fogoneros  usan  para 
echar  el  combustible  en  el  hogar:  es  larga,  estre¬ 
cha  y  con  rebordes.  j|  La  usada  por  los  fogoneros  de 
las  locomotoras.  Es  de  palastro,  rectangular,  con 
astil  de  madera  corto  y  de  muletilla. 

Pala  para  la  ceniza.  La  que  usan  los  fogoneros 
de  las  locomotoras  para  recoger  las  cenizas  del  ce¬ 
nicero.  Es  de  palastro,  cuadrada,  con  bordes  rectos, 
formando  como  una  caja  y  astil  de  hierro  con  un 
anillo  en  el  extremo. 

Pala  recta.  Es  igual  que  la  inglesa,  pero  tiene 
sus  cuatro  lados  rectos  y  el  mango  sin  usa  como 
aquélla.  Se  usa  para  removei  la  tierra. 

Pala  recurva.  V .  Pala  curva. 

Pala  redonda .  Aquella  cuya  boca  es  enteramen¬ 
te  una  curva,  con  la  convexidad  hacia  fuera.  Lo 
mismo  que  pala  de  minador,  pero  algo  más  pequeña 
y  menos  encorvada. 

Pala.  Ti p .  y  Art.grvl .  La  pieza  movible  que  en¬ 
caja  en  la  galera,  á  manera  de  tabla,  que  sirve  al 
cajista,  y  en  especial  al  ajustador,  para  manipular 
en  la  composición  tipográfica  y  trasladar  fácilmente 
los  moldes  de  grandes  paginas.  Las  nulas  son  elabo¬ 
radas  eu  madera  y  también  en  metal. 

Palas.  Las  tiras  de  madera  ¡ainada  que  condu¬ 
cen  el  pliego  impreso  al  desprenderse  del  molde, 
para  colocarlo  automáticamente  en  pila  detrás  de  la 
misma  máquina  impulsora  del  aparato.  Tan  ingenio¬ 
sa  anlicación  débese  al  constructor  de  máquinas  ti¬ 
pográficas  Pedro  Alauzet,  cuva  fundición  radicaba 
en  París  desde  el  segundo  tercio  á  fines  del  siglo  xix : 
llámalo  abanico  al  conjunto  de  palas  que  forman  tai 
aparato. 

Palas  de  chijlar.  Utiles  de  hierro,  con  mango  de 
madera,  empleados  en  la  encuadernación  para  chi¬ 
flar  las  pieles  destinadas  á  lomos  y  tapas  .le  libro. 

Pala  de  buey.  Chile.  Especie  de  cogedor  grande 
que.  arrastrado  por  uno  ó  ríos  bueyes,  sirve  para 
igualar  los  terrenos  flojos,  llevando  á  los  sitios  bajos 
la  tierra  que  sobresale  en  los  altos. 

Pala  de  la  India  .  Bot.  Nombre  vulgar  He  la 
Alstonia  scholaris  de  la  familia  de  las  apocinácens. 
Humada  en  Filipinas  dita.  El  género  Alstonia  se  in¬ 
cluye  en  la  subfamilia  de  las  plumieroideas,  tribu  de 
las  plumerieas.  subtribu  de  las  alstoninas,  ó  sea  con 
muchos  óvulos  en  cada  celda,  fruto  seco  y  cáliz  no 
glanduloso.  En  el  género  se  distingue  la  sección 
Pala  por  los  lóbulos  de  la  corola  empizarrados  á  I¡i 
izquierda,  disco  por  lo  común  pequeño  ó  nulo,  hojas 
con  muchos  nervios  secundarios  paralelos,  ordina- 
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namonte  obtusas.  La  especie  las  tiene  verticiladas 
de  cuatro  é  siete,  blancas  por  debajo. 

Pala  d’Oro.  tí.  art.  La  Pala  d  Oro  ó  retablo  del 
altar  mayor  de  la  iglesia  de  San  Marcos,  de  Vene- 
cia,  es  una  de  las  principales  glorias  de  esta  basíli¬ 
ca  y  uno  de  los  más  notables  ejem¬ 
plares  que  de  orfebrería  existen.  So 
compone  de  placas  de  oro  y  de  pla¬ 
ta  esmaltadas  é  incrustadas  de  pie¬ 
dras  preciosas.  Construyóse  en  Cons- 
tnntiuopla  en  9~6  por  encargo  del 
dux  Pedro  Orseolo,  y  parece  que  fué 
restaurado  y  modificado  por  artífices 
griegos  en  11U5.  siendo  dux  Orde- 
lafo  Fnlier,  y  más  tnrde  por  artífice* 
venecianos  en  1209,  en  tiempos  de 
Pedro  Zinni,  y  en  13-45,  bajo  los 
auspicios  del  dux  Andrés  Dándolo. 

Representa  escenas  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento  y  de  la  vida  de 
san  Marcos.  Contiene  1.300  perlas 
grandes.  400  granates,  90  amatis¬ 
tas,  300  zafiros.  3UÜ  esmeraldas,  15 
rubíes,  75  balnjes,  4  topacios  V  2 
camafeos  (V.  Antipendium  y  Ve- 
necia  b  También  es  muy  notable  la 
Pala  d'Oro  «le  la  basílica  de  San  Am¬ 
brosio  de  Milán. 

Pala.  Geog.  Punta  de  la  costa  de 
Méjico,  correspondiente  al  Est.  de 
Sinaloa.  Se  adelanta  en  el  puerto 
de  Mazatlán,  marcando  el  extremo 
meridional  de  la  península  donde  se 
levanta  la  c.  «le  Mazatlán.  ||  Ran¬ 
chería  en  el  Est.  de  Puebla,  muu.  do 
Coxcatlán;  145  h. 

Pala  ó  Primokr  (Grupo  de). 

Geog.  Macizo  montañoso  de  los  Al¬ 
pes  Dolomitas  del  Tirol  meridional, 
entre  los  valles  de  Cismone  y  Cordevole,  on  los 
límites  del  Tirol  y  Veuecia.  Hay  en  él  gran  número 
de  ventisqueros  y  picachos.  Los  más  célebres  son: 
Cima  di  Vezznna  (3,191  m.).  Ciinone  della  Pala 
(3.186  m.)  y  Pala  di  San  Martino  (2,996  m.).  El 
punto  de  partida  para  la  ascensión  á  este  macizo  es 
San  Martino  di  Castrozza  (1 .44  1  m.).  Desde  la  cum¬ 
bre  «leí  Rosetta  (2,741  m.),  que  es  el  sitio  más  acce¬ 
sible.  se  disfruta  una  hermosa  vista  panorámica. 

Pala  de  Arrií9.  Geog.  Monte  de  los  Pirineos,  co¬ 
rrespondiente  á  la  prov.  de  Lérida;  2,450  m 

PALÁ.  m.  Genn.  Espalda. 

Pala  db  Torroella  (Lo).  Geog.  Cas.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Gerona.  perteneciente  ni  mun.  de  Coste- 
liadrnl.  Hav  instalada  en  él  una  fáb.  de  tejidos. 

Palá  y  Martillas  (Miguel  M.).  tíiog.  Come¬ 
diógrafo  v  actor  español  del  siglo  xix.  Ha  dado  al 
teatro  catalán  las  obras  siguientes:  Descovert.  come¬ 
dia  en  un  acto  y  en  verso;  Papers  al  baleó  (Barcelo¬ 
na.  1876),  Un  dos  per  tres,  juguete  cómico  en  un 
acto:  ¡Ais  peas  de  vosté!,  juguete  cómico  ( Barcelo¬ 
na  1879):  L'arniari  misterios,  juguete  cómico  ( Bar¬ 
celona.  1879):  La  sala  de  rebrer,  juguete  cómico 
(Barcelona,  1879);  ¡Crin  tures!  (1880),  La  corda  sen- 
xible,  comedia  en  un  acto  (1880):  Un  capdevall,  zar¬ 
zuela:  Una  y  proa,  en  colaboración  con  Clarassó 
(Barcelona-,  1881);  Dotieua  de  /vare  (Barcelona, 
1881),  Desitjo  lo  qne  no' $  vol,  en  colaboración  con 
Blanco  (1882).  y  Tanner,  apropósito  en  un  acto,  es¬ 
crito  en  colaboración  con  J.  Vordú.  Algunas  de  di¬ 


chas  obras  figuran  aún  en  el  repertorio  de  algunas 
compañías.  Debesele  también  la  colección  de  poesías 
Intimas  y  cantare  (Barcelona,  1878). 

PALAAM.m,  Kqnit .  Especie  de  freno  mixto  one 
participa  del  bridóu  y  cid  freno  ó  bocado  de  bri  i:». 


PALABEAR,  v.  a.  tíerm.  Afeitar. 

PALABÍ.  Geog.  Río  del  Ecuador,  tributario  del 
Tululbi,  en  el  cual  des.  cerca  del  ceiro  de  la  Cam¬ 
pana.  Pertenece  a  la  cuenca  del  Bogotá. 

PALABI ÉNICO  (Acido).  Quita.  C19H,002. 
Acido  resinoso,  de  aspecto  pulverulento,  contenido 
en  la  resina  del  Punís  palustris. 

PALABI  ETICO  (Acido).  Quita  .  C2(,  Hso  O*. 
Acido  resinoso,  cristalizado,  fusible  á  151".  conte¬ 
nido  en  la  resina  del  Pinns  palustris. 

PALABIETINÓLICO  (Acido).  Quim. 

C,6H24  os 

Nombre  dado  ¿  dos  ácidos,  a  y  (3.  de  esta  fórmula, 
ambos  amorfos,  que  se  encuentran  en  la  resina  del 
Pinns  palustris. 

PALABRA.  1.®  acep.  F.  Parole,  mot,  terme. — 
It.  Parola,  verbo.  —  In.  Word.  —  A.  Wort,  Sprache. — 
P.  PMavra.  —  C.  Paraula,  mot. —  E.  Vorto,  parolo.  (Etim. 
—  Del  lat.  parabola. )  f.  Sonido  ó  conjunto  de  soni¬ 
dos  articulados  que  expresan  una  idea.  ||  Represen¬ 
tación  gráfica  de  estos  sonidos.  ||  Facultad  de  ha¬ 
blar.  ||  Empeño  que  hoce  uno  de  su  fe  y  probidad 
en  testimonio  de  la  certeza  de  lo  que  refiere  ó  ase¬ 
gura.  ||  Promesa  ú  oferta.  ||  Derecho,  turno  para 
hablar  en  las  asambleas  políticas  y  otras  corpora¬ 
ciones.  Pedir,  conceder,  tener ,  retirar ,  la  palabra; 
usar  de  la  palabra.  ||  Junta  esta  voz  con  las  par¬ 
tículas  no  ó  «í  y  un  verbo,  sirve  para  dar  más  fuer¬ 
za  á  la  negación  de  lo  que  el  verbo  significa.  Cou  la 
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partícula  no,  se  pospone  al  verbo,  y  con  la  partícu¬ 
la  ni,  algunas  veoos  se  antepone.  No  entiendo  pala¬ 
bra;  ni  palabra  entiendo .  ¡|  ant.  Dicho,  razón,  sen¬ 
tencia,  parábola.  ||  aut.  Metal  de  la  voz.  ||  Teol . 
Verbo  (1.a  acep.).  [|  pl.  Dicciones  ó  voces  supersti¬ 
ciosas,  regularmente  extrañas  y  muchas  veces  de 
ninguna  significación,  que  usan  los  sortílegos  y  he¬ 
chiceras  en  sus  embustes.  ||  Pasaje  ó  texto  de  un 
autor  ó  escrito.  ||  Las  que  constituyen  la  formó  de 
los  sacrameutos. 

Palabra  de  Dios.  £1  Evangelio,  la  Escritura, 
los  sermones  y  doctrina  de  los  predicadores  evangé¬ 
licos.  ||  Palabra  de  honor.  Palabra.  (4.a  acep.).  || 
Aquella  en  que  se  declara  empeñar  el  honor.  Asi,  á 
veces  se  concede  la  libertad  á  los  prisioneros  de 
guerra  bajo  palabra  de  honor  de  no  tomar  ya  parte 
en  la  campaña.  |¡  Palabra  db  matrimonio.  La  que 
se  da  recíprocamente  de  contraerlo  y  se  acepta,  por 
la  cual  quedan  obligados  al  cumplimiento  los  que  la 
dan.  ||  Palabra  db  paso.  En  la  masonería  especie 
de  palabra  de  orden  que  se  da  á  la  entrada  en  el 
templo  de  un  recién  llegado  á  la  logia  después  de 
empezados  los  trabajos.  Debe  decirse  al  oído  del  | 
hermano  experto.  ||  Palabra  db  rey.  íig.  y  fam. 
(Jsuse  para  encarecer  ó  ponderar  la  seguridad  y  cer¬ 
teza  de  la  palabra  que  se  da  ó  de  la  oferta  que  se 
hace.  ||  Palabra  de  semestre.  Doble  palabra  aná¬ 
loga  á  los  de  orden  y  de  reunión  usadas  en  el  ejérci¬ 
to.  ||  Palabra  divina.  Palabra  de  Dios.  ||  Palabra 
inútil.  Toda  aquella  de  que  se  puede  prescindir  eu 
taquigrafía  sin  comprometer  la  traducción,  en  cuyo 
caso  se  eucuentran  las  sujetas  á  las  supresiones.  || 
Palabra  ociosa.  La  que  no  tiene  fin  determinado, 
y  se  dice  por  diversión  ó  pasatiempo.  ||  Palabra 
pesada.  La  injuriosa  ó  sensible.  Ü.  m.  en  pl.  ¡|  Pa¬ 
labra  picante.  La  que  hiere  ó  mortifica  á  la  per¬ 
sona  á  quien  se  dice.  ||  Palabra  preñada,  fig. 
Dicho  que  incluye  en  si  más  sentido  que  el  que  ma¬ 
nifiesta,  y  se  deja  al  discurso  del  que  lo  oye.  U.  m. 
en  pl.  0  Palabra  secreta.  La  que  cada  rito  impone 
á  sus  adeptos  y  que  se  va  deletreando,  de  modo  que 
el  interrogado  dice  la  primera  letra,  el  interrogador 
la  segunda,  y  así  sucesivamente.  ||  Palabras  afec¬ 
tivas.  Qram.  Las  que  sirven  pora  expresar  las  im¬ 
presiones  súbitas  del  alma.  Tales  son  las  interjec¬ 
ciones.  ||  Palabras  al  aire.  fig.  y  fum.  Las  que  no 
merecen  aprecio  por  la  insubstancialidad  del  que 
ias  dice  ó  por  el  poco  fundamento  en  que  se  apo¬ 
yan.  ¡|  Palabras  de  buena  crianza.  Expresiones  de 
cortesía  ó  de  cumplimiento.  ||  Palabras  de  la  ley, 
ó  del  duelo.  Las  que  ias  leyes  dan  y  señalan  por 
gravemente  injuriosas,  y  que  ofenden  y  piden  satis¬ 
facción.  H  Palabras  db  oráculo,  fig.  Aquellas  res¬ 
puestas  anfibológicas  que  algunas  personas  dan  á 
lo  que  se  les  pregunta,  disfrazando  lo  que  quieren 
decir.  ||  Pala nRAS  de  poco  vivir,  fig.  y  fam.  Arg . 
fprov.  Entre  Rio*).  Palabras  agresivas  ó  provocati¬ 
vas.  Dícese  en  son  de  amenaza,  cuando  se  profieren 
expresiones  de  esta  naturaleza.  ||  Palabras  de  pre¬ 
sante.  Las  que  recíprocamente  se  dan  los  dos  espo- 
io8  en  el  acto  da  casarse.  ||  Palabras  fingidas.  Las 
jue  encubren  otra  cosa  de  lo  que  explican,  simu¬ 
lando  la  intención  ó  el  ánimo.  |j  Palabras  forma¬ 
les.  [jas  propias  individuales  que  uno  dijo,  ó  que  se 
hallan  en  un  escrito.  Usase  frecuentemente  de  esta 
voz  cuando  se  cita.  ||  Palabras  libres.  Las  desho¬ 
nestas.  ||  Palabras  mayores.  Las  injuriosas  y  ofen¬ 
sivas.  Cosas  de  importancia  ó  de  inopinada  grave¬ 
dad.  ||  Palabras  sacramentales.  Las  que  el  sacer¬ 


dote  pronuncia  en  la  consagración,  ¡j  fig.  Las  nece¬ 
sarias  y  usuales  para  la  conclusión  de  un  negocio  ó 
de  un  tratado. 

Buenas  palabras.  Las  blandas. y  suaves  con  que 
se  vence  la  repugnancia  de  uno.  ||  Modo  de  hablar 
del  que  no  niega  lo  que  se  ie  pide,  pero  nuuca  lo 
hace.  ||  La  palabra  eterna,  la  palabra  increada. 
Teol.  El  Verbo  Divino.  ||  Las  Siete  Palabras.  Las 
que  Cristo,  nuestro  tíieu,  habló  en  la  cruz.  |¡  Me¬ 
dias  palabras.  Las  que  no  se  pronuncian  entera¬ 
mente  por  defecto  de  la  leugua.  ||  fig.  In3Íuuacióu 
embozada,  reticencia;  aquello  que  por  alguna  razón 
no  se  dice  del  todo,  sino  incompleta  y  confusamente. 

Ahorrar  palabras,  fr.  con  que  se  insta  á  uno 
para  que  finalice  un  negocio,  ó  ejecute  lo  que  se 
dice,  dejándose  de  proponer  excusas.  ||  A  la  prime¬ 
ra  palabra,  m.  adv.  fig.  con  que  se  explica  la  pron¬ 
titud  en  la  inteligencia  de  lo  que  se  dice,  ó  en  el 
conocimiento  del  que  habla.  ||  Dícese  también  ha¬ 
blando  de  los  mercaderes,  cuando  desde  luego  pideu 
por  lo  que  venden  un  precio  excesivo.  A  la  prime¬ 
ra  palabra  me  pidió  tanto  por  la  vara  de  paño.  || 
Alzar  la  palabra,  fr.  Soltar  la  palabra.  ||  A  me¬ 
dia  palabra,  m.  adv.  fig.  con  que  se  pondera  la 
eficacia  de  persuadir,  ó  por  la  amistad  ó  por  la  au¬ 
toridad  que  se  tiene  con  otro.  ||  Andar, ó  estar,  uno 
CAPUJANDO  Á  OTRO  LA 8  PALABRAS,  fr.  fig.  y  fam. 
Arg.  Observar  lo  que  dice,  para  refutarle  ó  contra¬ 
decirle.  ||  A  PALABRAS  LOCAS,  OREJAS  SORDAS,  ref. 
Denota  que  las  cosas  se  toman  como  de  quien  las 
dice,  no  haciendo  caso  de  quien  habla  sin  razón.  || 

A  PALABRAS  NECIA8,  0ÍD08  DE  MERCADER,  Ú  OÍDOS 

sordos,  ref.  Arg.  Tomar  las  palabras  como  de  quien 
vienen,  no  haciendo  caso  de  quien  habla  sin  razón. 
II  A  PALABRAS  NECIAS,  OÍDOS  SORDOS,  ref.  A  PALA¬ 
BRAS  LOCAS,  OREJAS  80RDA8.  (|  APOYARSE  EN  LAS  PA¬ 
LABRAS.  fr.  fam.  Recalcarlas  mucho,. gutural  y  en¬ 
fáticamente;  escucharse  á  sí  misino  con  magistral 
importancia.  ||  Atravesar  una  palabra  con  uno. 
fr.  ant.  fig.  Hablar  con  él.  ¡|  Bajo  su  palabra,  id. 
adv.  Sin  otra  seguridad  que  la  pnlabra  que  uno  da 
de  hacer  una  cosa.  ||  fig.  y  fam.  Dícese  de  las  cosas 
materiales  que  están  con  poca  seguridad  y  consis  ¬ 
tencia  y  amenazando  ruina.  ||  Bebek  las  palabras 
Á  uno.  fr.  fig.  Escucharle  ó  atenderle  con  sumo  cui¬ 
dado.  I  fig.  Servirle  con  esmero.  ||  Coger  á.  uno 
por  la  palabra,  fr.  Coger,  ó  tomar,  la  palabra. 
Coger  la  palabra,  fr.  fig.  Valerse  be  ella  ó  recon¬ 
venir  con  ella,  ó  hacer  prenda  de  ella  para  obligar 
al  cumplimiento  de  la  oferta  ó  promesa.  ||  Cogeu 
las  palabras,  fr.  fig.  Observar  cuidadosamente  las 
que  uuo  dice,  ó  para  notar  de  impropias  y  bárbaras, 

I  ó  porque  puedan  importar.  ||  Comerse  uno  las  pa¬ 
labras.  fr.  fig.  y  fam.  Omitir  algunas  al  escribir  ó 
hablar,  por  descuido,  ofuscación  ó  torpeza.  ||  Corree 
la  palabra,  fr.  Mil.  Dar  cada  centinela  la  voz  <ie 
alerta  al  que  le  sigue,  formando  parte  de  un  cordón 
de  seguridad,  ó  transmitirse,  en  general,  unos  á  otros, 
una  contraseña.  aviso,  etc.  ||  Cumplir  de  palabra,  fr. 
fnm.  Ofrecer  hacer  alguna  cosa  y  no  ejecutarla.  ¡| 
Cumplir  uno  la  palabra,  fr.  Hacer  lo  que  ofreció,  ó 
aquello  á  que  se  obligó  voluntariamente.  ||  Dar  i.  \ 
PALABRA.fr.  tig.  Conceder  el  uso  de  ella  en  un  deba 
te.  ||  Dar  palabra  y  mano.  fr.  fig.  Contraer  esponsa¬ 
les.  prometer  con  esta  demostración  casarse  con  de¬ 
terminada  persona.  Algunas  veces  se  usa  para  asegu¬ 
rar  más  el  cumplimiento  de  una  promesa.  ||  Dar  l' *  <> 
palabra,  ó  su  palabha  .  fr.  Obligarse  con  ella  al  cum¬ 
plimiento  de  una  promesa  ú  oferta,  como  seguridad 
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para  su  ejecución.  ¡.  Usemos  he  palabras  dk  santo, 

V  ECHAROS  HB  LAS  UÑAS  COMO  GATO.  ief.  CeUSUfU  á 

los  hipócritas  que  encañan  so  capa  de  devoción.  |j 
Dejar  á  uno  con  la  palabra  en  la  boca.  fr.  Vol¬ 
verle  la  espalda  sin  escuchar  lo  que  va  ó  decir.  || 
De  palabra,  m.  adv.  Por  medio  de  la  expresión 
oral.  |j  De  palabra  á  boca.  ni.  adv.  De  palabra.  || 
De  palabra  á  palabra,  in.  adv.  A  la  letra,. sin  omi¬ 
tir  nada.  |¡  De  palabra  en  palabra,  m.  adv.  De 
una  razón  o  de  un  dicno  en  otro.  Usase  para  explicar 
que  por  orados  se  va  encendiendo  una  contienda  ó 
disputa.  ||  Dirigir  la  palabra  á  uno.  fr.  Hablar 
singular  y  determinadamente  con  él.  |¡  Dirigirse  la 
palabra,  t'r.  liahiarse  mutuamente.  |¡  Empeñar  uno 
la  palabra,  ir.  Dar  palabra.  |j  En  dos  palabras. 
expr.  tig.  \  fnm.  En  dos  paletas.  ||  En  dos.  o  en 
pocas  palabras;  en  una  palabra,  exprs.  tig*.  con 
que  se  sigmiim  la  bievedad  ó  concisión  cou  que  se 
expresa  o  se  «iice  una  cosa.  ||  Enredarse  de  pala¬ 
bras.  Disputar.  Esa  palabra  está  gozando  de 
Dios.  expr.  tig.  con  que  se  explica  la  complacencia 
que  se  tiene  en  lo  que  se  ove  o  se  nos  ofrece.  ||  Es¬ 
capársele  Á  uno  una  palabra,  fr.  Prouucir,  por 
descuido  ó  falta  de  reparo,  una  voz  ó  expresión  di¬ 
sonante  ó  que  puede  ser  sensible.  ||  Estar  i; no  col¬ 
gado.  ó  pendiente,  de  las  palabras  de  otro.  fr. 
úg.  Oirle  con  suma  atención.  ||  Faltar  á  la  pala¬ 
bra.  fr.  Dejar  de  hacer  lo  que  se  ha  prometido  ú 
ofrecido.  ||  Faltar  palabras,  fr.  tig.  con  que  se 
pondera  la  excelencia  ó  grandeza  de  una  cesa,  y 
que  no  se  puede  explicar  ó  alabar  dignamente.  |! 
Gastar  palabras,  fr.  tig.  Hablar  inútilmente.  I 
Hablar,  ó  decir,  una  palarra.  fr.  tig.  v  fam.  Inter¬ 
ponerse  ó  mediar  con  la  suplica  ó  el  ruego  para  el 
logro  ó  ti n  de  una  pretensión  ó  dependencia.  ||  He¬ 
lársele  á  i:no  las  palabras,  fr.  tig.  Indica  que  al¬ 
guno  habla  muy  pausadamente  ó  con  gran  liticul- 
tad.  ¡|  tig.  Perder  el  uso  de  la  palabra.  ||  Irsele  á 
uno  una  palabra,  f i’ .  V.  Escapársele  á  uno  una 
pai.abra.  ¡I  La  mejor  p\labra  es  la  que  se  qu kda 
siempre  por  decir,  ref.  Indica  que  es  cualidad  de 
los  hombres  prudentes  la  circunspección  y  comedi¬ 
miento  en  lo  que  se  habla,  reservándose  siempre 
aquella  proposición  que  pueda  comprometer,  ó  (Ies- 
cubrir  ulteriores  intencioues.  ||  Las  palabras  del 
epazote,  fr.  vulg.  Méjico.  Declaración  de  un  pre¬ 
tendiente.  declaración  de  matrimonio.  ||  Llevar  la 
palabra,  fr.  Hablar  una  persona  en  nombre  de  otras 
(pie  la  acompañan.  ||  Mantener  uno  su  palabra. 
I‘r.  Hg.  Perseveraren  lo  ofrecido.  ||  Más  apaga  buena 
pai.abra  que  caldera  DE  agua.  ref.  Enseña  (pie  las 
razones  afables,  benignas  y  corteses  sosiegan  el  fu¬ 
ror  y  la  ira  ajena.  11  Medir  uno  las  palabras,  fr.  tig. 
Hablar  con  cuidado  para  no  decir  sino  lo  que  con¬ 
venga.  ||  Mi  palabra  es  prenda  de  oro.  expr.  tig. 
con  que  se  pondera  la  seguridad  que  el  que  ove  debe 
tener  en  la  oferta  que  se  le  hace.  ||  Mojar  la  pala¬ 
bra.  fr.  tig.  y  fam.  V.  Remojar  la  palabra.  ;i  Mu¬ 
dar  LAS  PALABRAS,  fr.  \  .  TORCER  LAS  PALABRAS. 

Ni  PAI.ABRA  MALA  NI  OBRA  BUENA,  fr.  proVOI'l).  Ni 
OBRA  BUENA  NI  PALABRA  MALA.  \  No  DECIR,  ó  NO  HA¬ 
BLAR.  Palabra,  fr.  Callar,  ó  guardar  silencio,  ó  no 
repugnar  ó  contradecir  lo  que  se  propone  o  pide.  |) 
tig.  No  resnnnder  á  prono-oto.  ó  no  dar  razón  su  - 
ticiente  en  lo  que  se  habla.  '  No  hay  palabra  mal 

DICHA.  SI  NO  FUESE  MAL  ENTENDIDA,  fl’.  proveri).  que 
reprende  á  los  maliciosos  y  mal  intencionados,  que 
ordinariamente  interpretan  y  echan  á  mala  parte  lo 
que  se  dijo  sin  malicia  ó  con  buena  i  tu '‘lición,  jj  No 


!  sbr  más  que  palabras  una  cosa.  fr.  tig.  No  haber 
'  en  una  disputa  o  altercación  cosa  substancial  ñique 
merezca  particular  sentimiento, cuidado  ó  atención.  | 
No  tener  UNO  Mas  qub  palabras,  fr.  iig.^Ser  bala- 
dróo  ó  jactarse  <ie  valiente,  no  correspondiendo  cu 
las  ocasione.',.  ||  No  tener  uno  máb  que  una  pala¬ 
bra.  fr.  tig.  Ser  formal  y  sincero  en  lo  que  dice.  | 
No  tener  uno  palabra,  fr.  tig.  Faltar  fácilmente  á  lo 
que  se  ofrece  ó  contrata.  ||  No  tener  uno  palabras. 
fr.  tig.  No  explicarse  en  una  materia,  ó  por  sufri¬ 
miento  ó  por  ignorancia.  Suele  afnutirse  en  esta  for¬ 
ma:  No  tener  palabras  hechas.  |¡  Oír  dos  pala¬ 
bras.  ó  una  palabra,  fr.  tig.  que  se  usu  para  pedir 
uuo  a  otro  que  le  escuche;  que  será  breve  en  decir 
lo  que  quiere  que  le  oiga.  ||  ¿Palabra!  Especie  ne 
interjección  que  se  usa  para  llamar  a  uno  á  conver¬ 
sación.  ||  Palabra  de  boca,  piedra  dr  honda,  ref. 
V.  Palabra  Y  piedra  suelta  no  tienen  vuelta.  || 
Palabra  por  palabra.  loe.  adv.  A  la  letra,  sin  al¬ 
terar  el  orden  ni  omitir  ninguna  de  las  palabras  que 
se  repiten,  copian  o  traducen;  exacta  v  puntual  men¬ 
te.  ||  Palabras  de  santo,  uñas  de  gato.  ref.  cou 
que  se  nota  á  uno  <ie  hipócrita.  ||  Palabras  señala¬ 
das  no  quieren  tkstigos.  ref.  que  enseña  ei  cuida¬ 
do  que  se  debe  tener  en  hablar,  especialmente  de 
cosas  de  que  puede  resultar  perjuicio.  |¡  Palabras 
x  plumas  el  viento  las  llkva.  ref.  que  enseña  el 
poco  caso  \  seguridad  que  se  debe  tener  en  las  pa- 
labrui-  que  se  dan.  por  la  facilidad  con  que  se  quie¬ 
bran  ó  no  se  cumplen.  |j  Palabra  y  piedra  suelta 
no  tienen  vuelta,  ref.  une  enseña  la  reflexión  y 
cautela  que  se  debe  tener  en  proferir  las  palabras, 
especialmente  las  que  pueden  herir,  porque,  una 
vez  dichas,  no  se  pueden  recoger#  |i  Pasar  la  pala¬ 
bra.  fr.  .l/i/.  Correr  la  palabra.  ||  Pedir  la  pala¬ 
bra.  fr.  que  se  usa  como  fórmula  nara  solicitar,  el 
que  la  dice,  «pie  se  le  permita  hablar,  jj  Coger  la 
palabra.  ||  Pesa r  uno  las  palabras,  fr.  tig.  V.  Me¬ 
dir  UNO  LAS  PALABRAS.  I1  IjcKMADAS  SE  VEAN  TUS 
palabras,  expr.  tig.  y  fnm.  con  que  se  significa  la 
malicia  o  cautela  que  se  nota  en  lo  que  uno  dice,  ¡! 
Quitarle  á  uno  las  palabras  de  i.a  boca.  fr.  tig.  y 
fnm.  Tomar  uno  la  palabra,  interrumpiendo  al  que 
habla  y  no  dejándole  continuar.  |¡  Remojar  la  pa¬ 
labra.  fr.  tig.  y  fam.  Beber  vino.  ||  Santa  palabra. 
Dicho  ú  oferta  que  complace.  Isa  se  particularmente 
cuando  se  llama  á  comer.  |j  Sin  decir,  ó  hablar, 
palabra,  loe.  adv.  Callando  ó  guardando  silencio; 
siu  repugnar  ni  contradecir  lo  que  se  propone  ó 
pide.  ¡|  Sobre  su  palabra,  m.  adv.  Bajo  su  pala¬ 
bra.  |!  Soltar  la  palabra,  fr.  tig.  Absolver,  liber¬ 
tar  ó  dispensar  á  uno  de  la  obligación  en  aue  se 
constituyó  por  la  palabra.  ||  tig.  Dar  palabra  de  ha¬ 
cer  una  cosa;  como  ya  he  soltado  la  palabra:  es 
preciso  cumplirla.  ||  Tener  palabras,  fr.  tig.  Decir¬ 
se  dos  ó  más  personas  palabras  desabridas.  11  Tomar 
la  palabra,  fr.  tig.  Coger  la  palabra.  {!  Empezar 
á  hablar.  ¡I  Torcer  las  palabras,  fr.  tig.  Darles 
otro  sentido  del  que  ellas  piornamente  tienen,  ó  cíe 
aquel  en  que  se  dicen  naturalmente.  |!  Trabarse  dk 
palabras,  fr.  tig.  Tener  palabras.  ||  Traer  f.n  pa¬ 
labras  A  uno.  fr.  Entretenerle  con  ofertas  ó  prome¬ 
sas.  sin  llegar  al  cumplimiento  de  lo  que  pretende. 

||  Tratar  mal  de  palabra  á  uno.  fr.  Injuriarle  con 
un  dicho  ofensivo.  |¡  Trocar  las  palabras,  fr.  Véa¬ 
se  Torcer  i.\s  palabras.  |¡  ¡Lina  palabra!  expr. 
V.  ¡Baladra!  I  Vender  palabras,  fr.  tig.  Engañar 
ó  traer  entretenido  a  uno  con  ellas.  ||  Venir  uno 
contra  su  palabra,  fr.  tig.  Faltar  á  ella.  ||  Volver- 


palabra 


le  á  uno  las  palabras  al  cuerpo.  Ir.  tig.  y  fnm. 
Obligarle  á  que  se  desdiga.  6  convencerle  de  que  lia 
faltado  á  la  verdad. 

Palabra.  Filo s.  El  mero  concepto  ó  término  men¬ 
tal  de  tal  suerte  es  interno  al  sujeto  que  lo  tiene, 
que  queda  por  completo  oculto  á  los  demás  hombres: 
menester  es.  pues,  para  que  se  manifieste  dicho  con¬ 
cepto,  como  también  otros  conocimientos,  algún  me¬ 
dio  ó  natural  ó  convencional,  como  son  ciertas  seña¬ 
les.  gestos,  suspiros,  lágrimas  y  otros  modos  de  ex¬ 
presión  con  que  el  Autor  del  ser  humano  nos  ha 
enriquecido:  entre  todos,  la  palabra  es  el  más  exce¬ 
lente  por  muchas  razones,  principalmente  por  poner 
de  relieve  matices  y  aspectos  que  los  demás  signos 
ó  medios  no  pueden  expresar. 

La  palabra  propiamente  dicha  es  un  signo  con¬ 
vencional  y  universal:  convencional,  puesto  que  mu¬ 
chas  veces  no  hay  semejanza  entre  la  palabra  y  la 
idea,  y  además  una  misma  idea  está  expresada  con 
palabras  muy  diferentes,  como  sou:  domas,  matsou f 
JioHse,  rasa..,:  que  sea  signo  universal  es  clarísimo, 
pues  en  tanto  es  particular,  eu  cuanto  queda  deter¬ 
minada  ia  idea  que  dicho  signo  expresa,  al  combi¬ 
narse  con  otras  palabras. 

No  se  puede  negar  que  hay  dos  clases  bien  dife¬ 
rentes  de  lenguaje  en  el  hombre:  uno  propio  suyo, 
y  otro  común  con  los  irracionales,  y  que  tiene  lugar 
eu  ciertas  ocasiones  de  la  vida;  para  que  mejor  se 
entienda  esto  conviene  definir  qué  es  palabra. 

En  su  acepción  propia,  la  palabra  consiste  en  la 
voz  articulada,  instituida  para  significar  algo,  emi¬ 
tida  por  el  hombre  y  que  expresa  una  idea  univer¬ 
sal.  En  la  palabra  propiamente  dicha  podemos  con¬ 
siderar  dos  elementos  principales,  que  se  pueden  lla¬ 
mar  el  cuerpo  y  el  alma  de  la  palabra. 

El  cuerpo  lo  forma  la  voz  articulada,  es  decir, 
una  ó  varias  silabas  constituidas  por  sonidos  no  sólo 
vocales,  sino  también  consonantes:  en  algunas  cir¬ 
cunstancias  el  hombre,  y  también  algunos  pocos 
animales,  emiten  estas  voces,  v  con  todo  no  se  pue¬ 
de  decir  con  propiedad  que  hablen:  solamente  ex¬ 
presan  sus  impresiones,  sus  apetitos  e  instintos,  sus 
inclinaciones  y  repugnancias,  pero  con  un  lenguaje 
puramente  emocional  y  sin  alma;  le  falta  la  expre¬ 
sión  de  alguna  idea  universal. 

La  palabra  significa  el  concepto  y  el  objeto  del 
concepto:  el  concepto,  según  el  Angélico  Doctor  y 
otros  autores  inmediatamente,  el  objeto  sóle  media¬ 
tamente.  esto  es.  por  razón  del  concepto,  pues  dice 
santo  'romas:  «La  voz  significa  inmediatamente  el 
concepto  del  entendimiento,  y  mediante  éste  (el  con¬ 
cepto  i  significa  la  cosa.»  La  razón  por  que  en  tanto 
usamos  de  las  palabras  en  cuanto  queremos  hacer 
en  cierta  manera  sensible  el  concepto.  V.  Lbnuuajk. 
Filo v.,  y  Término  oral.  Filos. 

Palabra.  Fistol.  El  lenguaje  articulado  consta  de 
una  serie  de  actos  de  motilidad  voluntaria  que  poi 
su  asociación  expresan  las  ideas.  Constituye  una  de 
las  funciones  más  complejas  del  sistema  nervioso  cen¬ 
tral.  va  que  integra  todas  sus  modalidades  dinámicas. 
Procede  el  lenguaje  articulado,  en  cuanto  á  su  ori¬ 
gen.  de  las  denominadas  imágenes  verbales,  auditi¬ 
vas  primero  y  visuales  después,  cuando  aquél  s- 
convierte  en  escrito.  Se  trata  «le  un  conjunto  de  ac¬ 
tos  motores  que  complementan  una  serie  «le  opera¬ 
ciones  intelectnales  y  sensoriales.  El  desarrollo  de 
la  aptitud  sensitivosensorinl  precede  al  de  la  apti¬ 
tud  motora  correspondiente.  En  el  niño  la  articula¬ 
ción  de  los  sonidos  sigue  más  ó  menos  velozmente 


la  adquisición  del  caudal  de  imágenes  auditivas  ver¬ 
bales.  Una  vez  adquirido  ya  el  poder  de  reproduc¬ 
ción  de  dichos  sonidos,  se  acelera  singularmente  la 
(acuitad  de  formar  nuevas  imágenes.  De  un  modo 
análogo  el  lenguaje  escrito  iutiuye  en  el  desarro¬ 
llo  del  caudal  ninemónico  de  voces  articuladas.  La 
lectura  primero  y  ia  escritura  después,  agrandan  y 
refuerzan  considerablemente  la  riqueza  de  siguos 
simbólicos  destinarlos  á  la  expresión  de  las  ideas. 
Hay  entre  estas  diversas  moúulidades  del  lenguaje 
una  exacta  correspondencia,  y  así  los  actos  motores 
gráficos  concurren  á  la  formución  de  imágenes  au«n- 
tivas.  De  igual  modo  la  palabra  articulada  pue.ie 
traducir  las  imágenes  visuales  del  lenguaje  escrito. 
Así  se  puede  responder  por  escrito  á  una  pregunta 
hablada,  como  se  puede  contestar  verbalmente  á  una 
pregunta  escrita.  El  sentido  auditivo  concurre  á  la 
función  del  lenguaje  articulado,  como  p|  sentido  «le 
la  vista  concurre  á  la  del  lenguaje  escrito.  Además, 
el  sentido  táctil  puede  artificialmente  suplir  á  uno 
y  á  otro.  En  cuanto  al  sentido  muscular,  que  es  una 
variedad  del  táctil,  también  interviene  aunque  de  un 
modo  secundario  (lenguaje  gráfico  o  de  la  escritura  ). 
Hay.  pues,  uua  serie  de  imágenes,  no  sólo  auditivas 
y  visuales,  sino  de  motilidad.  que  e-stú n  en  comuni¬ 
cación  reciproca.  En  los  individuos  en  plena  pose¬ 
sión  de  todos  sus  sentidos  son  inconscientes  las  imá¬ 
genes  auditivas  y  visuales  del  lenguaje.  Consisten 
dichas  imágenes  en  asociaciones  de  elementos,  ya 
centrífugos  (motores),  ya  centrípetos  (sensitivos).  Ni 
la  asociación  de  elementos  centrífugos  por  sí  solos 
ni  la  de  los  centrípetos,  pueden  formar  nunca  sis¬ 
tema  de  funcionalismo  aislado.  Es  precisó,  por  el 
contrario,  que  ambos  se 'completen  mediante  la  adi¬ 
ción  de  fibras  de  conducción  inversa,  constituyéndo¬ 
se  así  sistemas  cíclicos  capuces  de  funcionamiento. 
Así  las  excitaciones  auditivas  ó  visuales  deben  refle- 
jurse  primero  en  el  aparato  adaptador  correspon¬ 
diente  formando  el  sistema  sensorial  adecuado.  En 
realidad,  éste  es  sólo  sensorial  de  un  modo  predo¬ 
minante  y  no  de  un  modo  exclusivo,  ya  que  no  deja 
de  contener  algunos  elementos  motores.  De  igual 
modo  el  sistema  motor  (fonador  ó  gráfico)  contiene 
también  algunos  elementos  sensitivos.  Por  una  espe¬ 
cie  de  reflexión  inversa  la  excitación  procedente  d«*l 
músculo  parte  otra  vez  del  mismo  para  ascender  al 
cerebro  mediante  los  nervios  del  sentido  muscular. 
Las  imágenes  motoras  como  las  sensoriales  sou  ver¬ 
daderos  complexas  donde  la  motilidad  y  la  sensibi¬ 
lidad  existen  en  proporciones  desiguales.  Al  asociar¬ 
se  unas  á  otras  en  el  ejercicio  del  lenguaje  hauhnlo 
ó  escrito,  constituyen  ambos  sistemas  un  ñivo  más  ó 
menos  extenso  que  indica  e.i  trayecto  general  de  la 
excitación.  Dicho  arco  contiene,  además,  cierto  nú¬ 
mero  de  ciclos  interiores  parciales  que  deben  teñe  -o 
en  cuenta  en  el  análisis  del  mecanismo  general  «id 
lenguaje.  La  asociación  de  sensaciones  en  el  «»rd«*n  <ie¡ 
tiempo  por  sus  formas  diversas  y  comparación  entre 
las  mismas,  prepara  sucesivamente  las  representacio¬ 
nes  mentales  é  ideas  colinetas  primero  y  abstractas 
después.  Dt*  este  modo  se  constituye  y  organiza  el 
caudal  de  nuestra  experiencia  psicológica.  Aunque 
el  lenguaje  suponga  la  determinación  voluntaria  y  la 
reflexión,  no  por  ello  está  exento  de  cierto  automa¬ 
tismo.  Tal  ocurre  en  la  lectura  ó  el  recitado  cuando 
no  se  presta  atención  ninguna.  Entonces  el  lenguaje 
es  inconsciente  ó  reflejo  sin  dejar,  no  obstante,  de 
ser  cerebral.  Por  el  contrario.  a«jnél  puedo  ser  cons¬ 
ciente  y  no  trad  icirse  por  actos  motores  de  expr-  - 
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MÓn  (lenguaje  interno).  Entonce»  «e  forman  imáge¬ 
nes  sonoras  en  un  totio  análogas  á  las  retí  les,  y  ij  tie 
se  organizan  también  en  los  correspondientes  ciclo* 
sensitivomotores.  La  palabra  interior  es  antomati  a 
(oración  mental)  ó  meditada  (preparación  de  un  dis¬ 
curso).  Anatómicamente  los  centros  «leí  lenguaje  son 
motores  ó  sensitivos,  teniendo  su  correspondiente 
localización.  Asi,  los  primeros  se  hallan  situados  en 
la  circunvolución  precentrnl  (movimiento  de  la  len¬ 
gua.  labios,  cuerdas  vocales,  núcleos  bulbares,  bulbo 
y  nervios)  y  el  área  de  Broca  (zona  pvicomotorn).  n9i 
como  en  la  segunda  v  tercera  circun  volúmenes  fron¬ 
tales.  Los  centros  sensitivos  son  el  auditivo  en  la 


OUgramade  loa  centro*  de  la  palabra  según  Bramwdl 
A,  centro  auditivo;  Vt  centro  \i*nal;  8p,  centro  motor; 
W,  centro  de  la  encritura;  HV,  centro  henil vimial;  1,  Via* 

•ie  relación  entre  el  centro  vixnal  y  lo*  heinivi*nn!e«; 

2,  Encrucijada  de  vía*  auditiva*  motora*  y  vi  míales ; 

3,  Via*  de  relación  entre  el  centro  visual  y  el  de  la 
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primera  circunvolución  temporal  y  zona  de  Ileschl. 
v  el  visual  en  el  lóbulo  occipital  cerca  de  la  cisura 
calcarina.  Se  admite  también  un  centro  del  lenguaje 
escrito  en  el  repliegue  angular  y  el  supramarginal . 
Los  trabajos  de  Frei.ul  y  de  \1  irnillé  han  demostrado 
que,  á  pesar  de  las  diferencias  funcionales,  hay  re¬ 
laciones  mutuas  entre  los  centros  del  lenguaje  y  las 
zonas  circunvecinas  «le  la  corteza  cerebral.  Ast.se 
consideran  tres  zonas  del  lenguaje:  1.a  de  las  i  vnne 
nes  motoras  (pie  de  la  tercera  frontal):  2.a  délas 
imágenes  verbales  auditivas  (primera  temporal),  y 
3.a  de  las  imágenes  verbales  visuales  (lóbulo  parietal 
v  pliegue  curvo).  Cada  una  de  dichas  zonas  se  halla 
en  relación  con  un  área  cortical  que  recoge  y  con¬ 
serva  las  impresiones  generales  de  la  misma  catego¬ 
ría.  Así,  el  centro  de  Broca  se  haPa  en  contacto  con 
ln  zona  motora  general  en  su  parte  inferior  y  en  las 
inmediaciones  de  los  núcleos  de  origen  del  hipogloso. 
facial  y  masticador.  El  centro  de  las  imágenes  vi¬ 
suales  se  relaciona  con  el  de  la  visión  general  por  su 
cara  profunda,  á  la  vez  que  se  halla  en  contacto  con 
las  radiaciones  ópticas.  En  cuanto  al  centro  de  las 
imágenes  auditivas  se  confunde  casi  con  el  de  la 
audición  general.  En  resumen,  cada  centro  es  una 
porción  de  la  zona  general  vecina,  pero  diferenciada 
v  apropiada  á  la  función  especial  del  lenguaje.  Las 
fibras  de  asociación  de  la  zona  del  lenguaje  son  cor¬ 
tas  ó  largas,  pasando  las  primeros  de  una  á  otra  cir¬ 
cunvolución  y  las  segundas  á  otras  regiones  cortica¬ 
les.  Así.  hay  un  haz  longitudinal  superior  ó  arcifor¬ 
me,  un  haz  occípitofrontal  entro  el  lóbulo  frontal,  la 
ínsula  y  el  lóbulo  témporooocipital.  y  un  haz  longi¬ 
tudinal  inferior  que  une  la  zona  visual  occipital  al 
lóbulo  temporal.  Las  zonas  de  un  lado  se  unen  á  Ins 
del  opuesto  mediante  el  tronco  del  cuerno  calloso  en 
su  parte  más  baja.  Las  fibras  de  proyección  de  ln  zona 
del  lenguaje  se  extienden  hasta  el  tálamo  ó  utico  Un 


haz  frontotnlámieo  ocupa  el  segmento  anterior  de  la 
cápsula  interna.  Las  fibras  * í e  la  tercera  frontal  y 
lu  región  adyacente  forman  la  rodilla  de  la  cápsula 
interna  (parte  anterior  del  segmento  posterior).  Kn 
cambio,  en  el  pie  del  peuúnculo ocupan  la  parte  an- 
teruinterna  y  el  borde  interno.  Para  completar  este 
aitíeulo,  V .  Afasia. 

Bibliogr,  Viault  y  Jolyet.  Tratado  elemental  de 
Fisiolnqia  (ed . .  Esposa.  Barcelona);  Morat.  Traite 
de  Physioloyie  (París.  1U13):  Luciani,  Trattato  di 
Jlsiologia  del í  nomo  (Milán.  JDO'J);  Landois,  Traite 
de  Physiologie  (  París.  lt>OG). 

Palabra.  Hist.  de  las  reí.  Cuando  consideramos 
con  algún  detenimiento  las  supersticiones  mágicas  y 
religiosas  de  las  comunidades  inferiores  y  de  los  pue¬ 
blos  antiguos,  una  «le  las  cosas  que  llama  más  la 
atención  es  el  inmenso  poder  que  conceden  á  la  pa¬ 
labra  tanto  oral  como  escrita,  suponiéndose  que  con 
su  auxilio  y  ateniéndose  á  las  reglas  de  la  magia  el 
hombre  puede  llegar  á  dominar  á  los  dioses,  facili¬ 
tar  la  vida  ultraterrena  de  los  muertos  y  producir 
cuantos  efectos  crea  convenientes.  El  estu«lio  He  cier¬ 
tos  aspectos  de  la  religión  egipcia  nos  hará  compren¬ 
der  perfectamente  lo  que  representaba  la  palabra  para 
los  antiguos.  La  creencia  en  la  fuerza  misteriosa  de 
la  palabra,  dice  Foucart.  tiene  un  fundamento  natu¬ 
ral.  Sucediendo  al  grito  ó  á  la  onomatopey»  miméti- 
ca,  el  lenguaje  articulado  debió  parecer  á  los  primi¬ 
tivos  una  maravilla.  Al  observar  los  electos  que  la 
emisión  «le  la  voz  producía  á  distancia  en  sus  seme¬ 
jantes  y  basta  sobre  los  animales,  el  hombre  llegó 
muy  pronto  á  la  persuasión  de  que  esta  fuerza,  de  que 
disponía  él  solo  entre  todos  los  seres,  estaba  dotada 
de  un  poder  ilimitado  y  podía,  gracias  á  ella,  alcan¬ 
zar  la  inmensidad  en  donde  moraban  los  dioses  y 
los  lugares  en  donde  trotaban  de  llegar  los  muertos 
gracias  á  las  fórmulas  mágicas  de  que  se  les  proveía 
á  su  partida.  La  palabra  podía,  pues,  ejercer  sobre 
ellos  una  acción  coactiva.  Evidentemente,  un  tal  po¬ 
der  no  estaba  á  la  disposición  de  todos  los  mortales, 
ni  las  palabras  humanas  emitidas  de  la  manera  or¬ 
dinaria  encerraban  la  fuerza  auficiente  para  poner  en 
movimiento  el  mundo  de  lo  invisible,  l'n  cierto  tiem¬ 
po.  largo  Bin  duda  alguna,  debió  transcurrir  entre 
los  primeros  ensayos  v  la  época,  muy  posterior  sin 
disputa,  en  que  la  magia  egipcia,  en  posesión  de  un 
arma  tan  potente,  maniobra  con  la  mayor  libertad  é 
impone  arrogante  su  voluntad  á  los  propios  dioses 
Para  llegar  á  este  resultado  fué  preciso  encontrar  y 
comprobar  las  palabras  que  dabnn  á  la  fórmula  má 
gica  una  virtud  eticnz  v  determinar  las  entonaciones 
que  aseguraban  la  feliz  transmisión.  Pnrn  expresar 
el  poder  del  mecanismo  de  la  palabra  mágica,  Fou¬ 
cart  emplea  una  comparación  con  el  mecanismo  de 
la  telegrafía  sin  hilos.  Se  sabe.  dice,  cómo  las  ondas 
hertzianas  enviarlas  por  el  aparato  de  transmisión  se 
propagan  basta  el  infinito  en  el  espacio  y  ponen  en 
movimiento  el  aparato  receptor:  pero  sólo  éste  se 
agita  á  su  choíiue  v  las  registra.  La  condición  indis¬ 
pensable  es,  sin  embargo,  que  los  dos  postes  sean 
uniformes  y  q«ie  el  número  de  vibraciones  á  las  cus¬ 
ios  ambos  aparatos  son  sensibles  sean  exactamente 
las  mismas  á  1a  partida  y  á  lo  llegada.  En  caso  con¬ 
trario.  la  transmisión  falla  por  falta  de  sintonización . 
Esta  sintonización  no  la  alcanzaba  la  magia  si  no 
existía  un  acople  exacto  de  tono,  de  timbre,  de  vi¬ 
braciones  entre  los  sonidos  que  profería  y  los  nom¬ 
bres.  es  decir,  la  substancia  vital  de  los  seres  ó  de 
'os  objetos  del  otro  mundo,  hacia  los  cuales  se  en- 
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viaba  la  voz.  En  este  mismo  orden  de  comparaciones 
la  telefonía  sin  hilos  ayudará  á  comprender  cómo  la 
magia  egipcia  concebía  que  en  determinadas  condi¬ 
ciones  la  voz  humana,  de  alcance  tan  limitado  en 
circunstancias  normales,  puede  de  repente  llegar 
hasta  el  iutiuito  y  conmover  cuanto  la  voluntad  del 
agente  deseaba.  De  forma,  que  la  pronunciación  del 
nombre,  declamado  en  las  condiciones  exigidas, 
arrancaba,  eu  cierta  manera,  lo  que  constituía  la 
esencia  de  la  cosa  ó  del  ser  que  se  quería  enviar  ó 
dirigir  á  través  del  espacio,  procediendo  de  igual 
suerte  cuando  se  trataba  de  cosas  ó  seres  que  se 
deseaba  importar  á  la  tierra.  Estos  nombres  vitales 
que  la  magia  manejaba  de  tal  guisa,  tenia  muchos 
puntos  de  contacto  con  las  energías  que  la  ciencia 
emplea  en  nuestros  días  para  producir  á  distancia  la 
explosión  de  un  aparato  ó  para  dirigir,  sin  contacto 
material,  tal  ó  cual  máquina  ofensiva,  y  que  siguen 
el  camino  previamente  impuesto.  L09  egipcios  se 
imaginaban,  pues,  las  condiciones  necesarias  para 
entrar  en  correspondencia  con  los  espíritus  invisibles 
y  distantes  de  una  manera  bastante  semejante  á  la 
de  la  ciencia  moderna.  Cumplidas  tales  condiciones, 
las  ondas  sonoras  de  la  fórmula  regularmente  emiti¬ 
da  alcanzaban  sin  tropiezo  las  cosan  ó  seres  desea¬ 
dos,  sea  cual  fuere  el  lugar  en  donde  se  encontra¬ 
ban,  los  cuales  experimentaban  los  efectos  propuestos 
por  el  actor  y  recibían  los  dones  transmitidos  por  los 
aires.  A  la  inversa,  si  se  alteraba  una  silaba  ó  cam¬ 
biaba  de  sitio,  y  especialmente  si  la  entonación  no 
era  la  ritualmente  requerida,  la  fórmula  impotente 
nesaba  por  su  lado  sin  conmoverlos  y  el  objetivo  no 
se  alcanzaba.  Su  aparato  receptor  no  vibraba  y  per¬ 
manecía  inmóvil.  (V.  Foucart,  Hist.  des  religión s  et 
méthode  comparativo,  págs.  219  y  sigs.,  París,  1912.) 
(«a  importancia  da  la  melopea  resalta  por  el  em¬ 
pleo  del  término  mahhrn ,  que  sirvió  para  designar 
el  privilegio  de  la  palabra  en  el  campo  de  la  reli¬ 
gión  egipcia.  El  sentido  preciso  de  aquella  expre¬ 
sión  escapó  durante  mucho  tiempo  á  los  egiptólogos 
que  la  traducían  de  una  manera  vaga  por  dichoso  ó 
justificado .  Traducido  literalmente,  mahhrn,  hace  no¬ 
tar  Maspero,  equivale  á  verdadero  de  voz.  es  decir, 
justo  de  voz,  y  designa  el  hombre  que  no  tiene  la 
voz  falsa,  sino  justa.  El  valor  de  esta  expresión  es 
fácil  de  comprender  si  en  lugar  de  perderse  en  con¬ 
sideraciones  metafísicas  demasiado  ingeniosas,  se  tie¬ 
ne  en  cuenta  el  papel  que  jugaba  la  magia  en  el 
antigüe  Oriente  y  la  importancia  de  la  voz  en  las 
operaciones  mágicas.  La  magia  constituía  la  misma 
esencia  de  las  antiguas  concepciones  religiosas.  El 
devoto  que  quería  obtener  algún  favor  de  la  divini¬ 
dad  sólo  conseguía  su  deseo  apoderándose  de  ella  ó 
dominándola,  lo  cual  lograba  fácilmente  mediante 
toda  una  serie  de  ritos,  sacrificios,  plegarias,  can¬ 
tos  que  el  propio  dios  había  revelado  y  que  le  obli¬ 
gaban  á  conceder  cuanto  se  le  pedía.  La  voz  humana 
es  el  instrumento  por  excelencia  del  sacerdote  ó  del 
hechicero.  Es  ella  la  que  va  á  buscar  en  las  regiones 
da  lo  desconocido  á  los  Invisibles  que  llama,  y  cada 
uno  de  los  sonidos  que  emite  posee  un  poderlo  par¬ 
ticular  que  escapa  al  común  de  los  mortales,  pero 
que  los  adeptos  conocen  y  la  emplean  en  sus  opera¬ 
ciones.  Tal  nota  irrita  á  los  espíritus,  esta  otra  los 
apacigua.  la  de  más  allá  los  atrae;  y  combinando 
unas  notas  con  otras  se  componen  estAs  melopeas 
que  los  magos  entonan  en  el  curso  de  sus  evocacio¬ 
nes.  Pero  como  cada  una.  de  ellas  posee  un  encanto 
particular,  es  preciso  no  invertir  el  orden  ó  de  sube* 
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tituir  unas  por  otras,  pues  entonces  el  ageuia  no 
sólo  no  consigue  su  objeto,  sino  que  se  expone  á  los 
males  más  tremendos.  Conocida  es  la  trascendencia 
del  carmen  en  la  religión  y  en  el  Derecho  de  ia  anti¬ 
gua  Roma;  en  Egipto,  la  palabra  y  la  voz j usías  eraa 
de  una  eficacia  decisiva  como  veremos  a  continua¬ 
ción.  (V.  Maspero,  Eludes  de  mythologie  et  d'archéo- 
logie  égyptiennes ,  vol.  I.  págs.  105  y  sigs.,  París, 
189.1).  Todavía  más  que  el  vivo.  el. muerto  tenía  ne¬ 
cesidad  de  ser  mahhrn.  Al  marchar  por  el  espinoso  e 
intrincado  camino  que  conducía  á  la  inorada  de  Ost- 
ris,  el  muerto  sólo  podía  escapar  al  sin  fin  de  peli¬ 
gros  que  le  rodeaban,  recitando  las  palabras  rituale» 
y  dándoles  la  entonación  justa  ó  verdadera.  Una 
equivocación  era  siempre  futal,  por  lo  cual  puede 
afirmarse  que  si  el  muerto  vencía  en  su  lucha  contra 
las  potencias  malévolas,  era  gracias  á  la  palabra  v 
á  la  entonación.  Además,  el  muerto  para  continuar 
viviendo  necesitaba  de  los  mismos  objetos  que  utili¬ 
zaba  en  su  vida  terrestre  y  en  especiul  del  alimento 
Alimentos  y  ofrendas,  reales  ó  simulados,  le  llega¬ 
ban  al  otro  mundo  cada  vez  que  era  recitada  un» 
fórmula  ó  conjunto  de  palabras  que  estaban  graba¬ 
das  en  las  paredes  de  todas  las  tumbas.  Este  era  el 
supremo  cuidado  de  todos  los  hombres,  y  no  conten¬ 
tos  todavía  con  cumplir  fielmente  este  deber,  roga¬ 
ban  al  caminante  que  se  parara  un  momento  ante  el 
túmulo  fúnebre  y  recitara  las  potentes  palabras  que 
aseguraban  en  ia  eternidad  la  provisión  de  aquellos 
alimentos  indispensables  para  que  el  muerto  no  pe¬ 
rezca  miserablemente.  Para  decidir  á  los  vivos  á 
llenar  obra  tan  piadosa,  alegaban  los  méritos  de  su 
vida  pasada  y  prometían  una  existencia  dichosa  á 
cuantos  dieran  pruebas  de  la  bondad  de  .su  alma. 
¿Cómo  se  realizaba  este  envío  de  alimentos?  Dos 
condiciones  se  requerían:  objetos  para  enviar  v  una 
fuerza  capaz  de  conducirlos  á  las  regiones  de  ío  in¬ 
finito,  si  uo  en  su  envoltura  material,  en  su  esencia 
ó  alma,  que  era  lo  que  el  muerto  requería.  Aquella 
fuerza  no  era  otra  que  la  palabra  del  sacerdote- 
hechicero,  que  al  pronunciar  Jas  palabras  rituales 
transportaba  mágicamente  los  alimentos, armas,  mue¬ 
bles,  etc.,  á  las  regiones  de  ultratumba  (  V.  Kou- 
cart,  ob.  cit. ,  pág.  218).  V.  lo  que  se  dice  más  ade 
lante.  Los  propios  dioses  apreciaban  igualmente  el 
inmenso  valor  de  la  palabra.  La  lucha  del  sol  contra 
la  serpiente  Apopi  y  contra  los  enemigos  que  le  ame 
nazaban,  se  desarrollaba  utilizando  tanto  ia  fuerza 
de  los  encantamientos,  como  la  de  las  armas  mate¬ 
riales.  Si  nos  fijamos,  por  ejemplo,  en  el  episodio  de 
la  navegación  nocturna  que  coloca  á  Ra  en  presen¬ 
cia  de  la  serpiente  Nuha-ho.  vemos  que  para  pasar 
la  divinidad  tiene  necesidad  de  echar  mano  de  los 
hechizos  de  Isis  y  de  Samsu-Thot.  Gracias  á  ellos 
vence,  pues  el  efecto  de  las  palabras  mágicas  (natu¬ 
ralmente,  los  gestos  desempeñaban  un  papel  de  cierta 
importancia)  es  destrozar  en  el  otro  mundo  á  la  ser¬ 
piente  Apopi.  La  viñeta  nos  muestra,  en  efecto,  á 
Isis  de  pie  en  la  proa  de  ia  barca  solar  con  el  brazo 
levantado  en  actitud  de  recitar,  en  compnñía  de 
Samsu.  las  palabras  misteriosas  que  librarán  á  Lia 
de  su  tenaz  enemigo.  Teniendo  todo  esto  en  cuerna 
se  comprenderá  fácilmente  por  qué.  en  el  himno  ci¬ 
tado  por  Deveria  en  el  Rrcur.il  de  travnux  (vol.  I, 
págs.  15  y  16,  París.  1889),  Harmukhis  navega 
con  la  voz  justa  y  se  despierta  mahhrn,  y  por  qué 
el  mahhrn  de  su  madre  Nuit  le  ayuda  en  su  carre¬ 
ra  diaria.  Este  mahhrn  tan  necesario  para  la  feli¬ 
cidad  de  los  muertos  de  los  vivos  y  de  los  dioses. 
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se  obtenía  por  diversos  metilos  y  vle  una  manera 
particuiar  por  la  tntermedia-ion  cíe  Thot.  el  dios 
rnauo  por  excelenciu .  el  'eñor  de  los  di^'-ui-os  divi¬ 
nos.  es  decir.  <ie  ios  eii'-autuinientoH  que  permitían 
a  ios  lioniui.*-'  y  á  ioh  dioses  obtener  cuanto  desea¬ 
ban.  Asi  corno  Thot  habla  concedido  y  eomunicado  los 
términos  de  .  liechizos.  de  ia  im-ma  manera  había 
l.  ioio  y  transmitido  la  melopea.  ( deauor  y  poderoso 
por  ia*vozy  por  ¡a  palabra,  velaba  con  todo  cuidado 
para  que  los  persona  jes  que  se  servían  de  sus  iiechi- 
ia  [judie;  an  entonar  exactamente;  el  propio  dios 
a  o^taiia  la  voz  de  sus  rieles  y  de  esta  manera  la 
•«.'¡'•acia  de  la  plegjtnu  da  secura.  (,'onociuo  es  ei 
panel  desempeñado  por  la  deidad  en  los  funerales 
de  Osiris:  mientras  que  Anubis  embalsamaba  el 
cuerpo.  Thot  recitaba  las  formulas  i  nótese  <ie  nuevo 
el  valor  de  la  palabra)  destinadas  á  hacer  durable  la 
orna  de  su  aliado,  y  entre  otras  cosas  daba  á  la  mo¬ 
ni;  •  <  divina  ia  voz  justa  que  le  permitía  escapar  á  las 
emooscadas  de  Set  y  de  sus  partidarios,  El  difunto 
«'imitado  á  Osiris  demandaba  igualmente  el  bene¬ 
ficio  de  ja  voz  justa,  y  tal  favor  se  le  otorgaba  por 
ios  capítulos  XVIII.  \l\  y  W  del  Libro  de  los 
M  nertos. 

La  enéada  heliopolitana  suponía  de  una  manera 
general  que  Ja  creación  era  el  resu.tndo  de  diferen¬ 
tes  esfuerzos  musculares .  de  neto*»  violentos,  por  ios 
cuines  los  dioses  habían  impuesto  al  mundo  ia  t  orín  a 
«jue  tiene  en  nuestros  días,  mientras  que  la  escuela 
bennopolituria  admitía  otro  instrumento  de  creación . 
Ja  palabra  art mulada  ó  hasta  la  simple  emisión  ríe  la 
voz.  á  la  cual  prestaba  los  efectos  que  ios  heliupoli- 
tanos  atribuían  A  la  suia  fuerza  corporal.  Los  textos 
110'  demuestran  hasta  ia  evidencia  míe  si  la  formula 
>in  ia  voz  es  ineficaz,  la  voz  sin  ia  formula  es  á  ve¬ 
ces  omnipotente  y  se  convierte  en  agente  de  la 
creación.  La  mayoría  de  estos  textos,  hace  notar 
Mas  pero  (  vol.  II.  pág. 374  y  siguiente'.  París,  1893). 
son  bien  conocidos,  pero  hasta  el  presente  lian  sido 
traducidos  con  la  idea  preconcebida  de  que  hacen 
referencia  á  una  fórmula  y  no  á  una  mera  emisión 
de  voz  sin  paiahras  articuladas.  La  esencia  es  siem¬ 
pre  ia  misma:  el  dios  abre  la  boca  y  ios  dioses  salen 
de  ella  para  realizar  su  obra.  Los  dioses  de  los  dos 
países  de  Egipto  salen  de  la  boca  de  Btah  ó  de  la 
/le  Horus.  mientras  que  los  hombres  nacen  de  sus 
ojos  llenos  de  lágrimas,  como  si  quisiera  hacerse 
notar  su  eondirión  miserable  y  de  lucha  sobre  la 
tierra.  Kn  una  de  las  estelas  del  Louvre.  el  dios 
Khuumu  y  In  diosa  Hiqif.  designados  como  los  an¬ 
tepasados  de  cuantos  existen  Wnsk/nntit).  salieron 
de  ia  boca  de  Ra  en  el  momento  de  organizar  la 
ciudad  de  Ahydos.  Deseando  crear  Abvdos.  Ra  abrió 
la  boca,  saliendo  entonces  las  dos  dmiiMades  que 
organizaron  lu  población,  liste  dato  rom  binado  con 
un  ensayo  de  etimologistn  sabio,  hacia  decir  á  los 
egipcios  que  el  dios  creador  Ra-Tumii  había  vomita¬ 
do.  Asho.shu.  el  dios  S?hu  y  es. 011,1  io.  Tafo.  la  diosa 
Tnfmiit.  El  rnlewbnur  entre  Sun  v  nsfrtshn,  v  entre 
4-\( H  y  l  afnuit.  lia  señalado  \  ijasta  ocupado  aquí  la 
elección  de  los  términos,  pero  Ja  1  dea  fundamental 
es  independiente.  Conocido  *•$  e|  procedtm.euin  bár¬ 
baro  empleado  por  Tuani  para  sacar  á  Sliu  v  Taf- 
nuit  de  sí  mismo,  justili'-ando'-e  v  explicándose  el 
paso  de  la  emisión  de  los  seres  div.pos  por  determi¬ 
nados  órganos  del  cuerpo  á  la  boca,  gracias  á  la 
idea  general  que  se  baldan  forjado  los  egi ocios  so¬ 
bre  el  poder  creador  de  la  palabra  v  de  la  v  oz.  pala 
b ra  y  voz  que  al  salir  por  entre  los  labios  de  lo.'  vi¬ 


vos  no  quedaban  inmateriales,  giuo  que.  por  decirlo 
asi.  se  transformaban  en  cuerpos  animados  de  vida 
y  de  virtudes  creadoras,  en  dioses  y  diosas  que.  á 
su  vez.  vivían  v  creaban.  Maspero  afirma  que  la 
teoría  hermopolita na  ríe  1a  creaciuii  por  ¿a  palabra  y 
la  voz  queda  justificada  por  diferentes  textos  del  pe¬ 
ríodo  grecorromano,  citando  en  primer  lugar  un 
libro  mágico  en  lengua  griega  en  donde  la  doctrina 
de  la  creación  es  minada  tal  como  era  comente  en 
la  secta  de  los  marcocianos.  aunque  ia  mejor  expo¬ 
sición  del  sistema  sp  encuentra  en  ja  obra  de  Lee- 
mu  ns  sobre  lo'  Papar t  aeypptii  tjraeci  \  Berlín.  1888). 

Los  untos  de  Tiiot  antes  referidos  parecen  haber¬ 
se  elaborado  en  dos  ciudades  diferentes,  en  dos  Her- 
in ■  polis,  la  una  del  delta  y  ia  otra,  la  mayor,  del 
Aito  Egipto.  El  Thot  del  delta  tenia  por  sobrenom¬ 
bre  constante  Utipa-ruhaUvi .  «el  que  ¡uzga  entre  los 
dos  camaradas>  y  este  titulo  nos  demueMia  que  in- 
trodujo  el  elemento  osiriano  en  la  leyenda  herméti¬ 
ca.  Hermópolis  la  Pequrha  pertenece,  en  electo,  al 
mismo  grupo  geográfico  que  Buto.  Mendes.  Busiris. 
Ucroópolis.  etc.,  que  proporcionaron  dioses  ai  cielo 
osiriano.  Lna  vez  mezclado  á  la  historia  osirmna.  fué 
transportado  con  ella  en  el  círculo  de  las  enémias.  y 
la  masji  de  Heles  la  conoció  como  auxiliar  de  Osiris 
y  de  Monis.  El  Tiiot  de  la  Gran  Hermupolis  fué  arras¬ 
trado  en  el  movimiento  de  la  Pequeña,  considerán¬ 
dolo  fuera  de  su  ciudad  feudal  como  uno  de  los  alia¬ 
dos  de  Osiris.  Sin  embargo,  la  Hermópolis  del  Alto 
Egipto  tema  demasiada  importancia  para  que  su  dios 
perdiera  por  completo  su  personalidad.  'Thot  conti¬ 
nuó  siendo  el  dios  supremo,  y  su  amistad  para  cou 
Osins  no  fué  óbice  para  que  mantuviera  su  indepen¬ 
dencia.  Thot  tenía  el  carácter  común  á  todos  los  dio¬ 
ses  feudales  .  el  de  fabricante  (iri)  y  director  de 
cuanto  existe  en  presente  y  en  futuro,  el  creador  de 
lo'  seres  v  el  alfarero  de  todo  el  Universo,  colocán¬ 
dole  un  himno  de  la  época  tolemaica  en  la  misma 
categoría  que  Atutnu-Ra-Kbopri.  el  jefe  de  la  enéa¬ 
da  lieiiopolüana.  Sin  embargo,  como  ya  hemos  in¬ 
dicado  antes,  sus  procedimientos  de  creación  son 
diferentes,  pues  Thot  obra  por  la  fórmula  hablada  ó 
escrita  v  la  voz.  La  fórmula  es,  ciertamente,  la  más 
antigua:  Thot  conocía  la  encantación  que  conviene 
para  crear  v  poner  en  movimiento  cada  dios,  y  por 
esto  lleva  el  título  de  «señor  de  las  palabras  de  los 
dioses  y  maestro  de  las  pa labras  divinasv.  ni¿/  tunta 
nntirn.  Después  su  voz.  la  voz  justa  de  la  cual  era 
soberano  indiscutible,  aib  makhrn.  y  que  al  princi¬ 
pio  sólo  era  el  vehículo  necesario  de  la  fórmula,  se 
convirtió  por  un  esfuerzo  real  hacia  lo  abstracto,  en 
el  instrumento  primordial  de  la  creación.  \f áspero 
1  tttHftfis.  vol.  II.  pág.  380»  cree  poder  señalar  los 
momentos  principales  de  esta  transformación.  Cada 
-Vi rumia  destinada  á  obrar  sobre  los  dioses  se  redac¬ 
ta  en  los  primeros  momentos  en  lenguaje  humano  y 
contiene  los  nombres  humanos  de  los  dioses.  A  me¬ 
dida  que  nos  alejamos  del  momento  en  que  fué  com¬ 
puesta.  su  sentido  se  obscurece,  parte  por  el  movi¬ 
miento  natural  del  idioma  que  marcha  mientras  ella 
permanece  inmutable,  y  parte  por  el  progreso  de 
las  idea '  une  se  atinan  y  so  apartan  cada  vez  más  de 
Ir  materialidad  de  las  ideas  primitivas:  á  partir  de 
este  momento  parece  que  los  dioses  exigen,  para  ser 
convencidos,  un  lenguaje  ininteligible  al  resto  de 
b»>  humanos  y  quieren  ser  interpelados  por  nombres 
diferentes  de  aquellos  que  les  atribuye  el  vulgo.  La 
•Virmula  se  comnlica,  pues,  con  un  galimatías  de  sí¬ 
labas  v  de  palabras,  tomadas  unas  de  diversos  idio- 
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mas  extranjeros,  mientras  que  otras  se  forman  de 
uuevo. 

La  teología  hermo|>olitana  ron  Haba  primero  la  ad¬ 
ministración  y  la  preservación  del  universo  á  un 
concejo  de  cinco  personas  adoradas  en  el  gran  tem¬ 
plo  de  la  ciudad,  de  las  cuales  Thot  era  el  jefe  in¬ 
discutible.  En  la  doctrina  heliopolitana.  los  dioses 
(que  aquél  creaba  abriendo  sencillamente  la  boca) 
actuaban  de  una  manera  particular  por  estuerzos  y 
movimientos  corporales,  no  podiendo  existir  ni  des¬ 
arrollar  su  acción  sino  conformándose  á  las  condi¬ 
ciones  ordinarias  de  la  humanidad:  se  les  imagina¬ 
ba  como  engendrados  unos  de  otros  y  necesitaban 
como  compañeras  diosas  que  «seguraran  la  sucesión. 
En  Hermópolis,  por  el  contrario,  el  empleo  exclusi¬ 
vo  de  la  fórmula  y  de  la  voz.  que  pasaba  de  Thot  á 
sus  cuatro  asesores,  hacia  inútil  el  matrimonio  de 
éstos.  Los  textos  pertenecientes  á  los  últimos  tiem¬ 
pos  de  la  religión  egipcia  son  tan  escasos  que  es  muy 
difícil  seguir  el  desarrollo  de  los  mitos  y  de  las  ideas 
corrientes  en  la  época  de  los  últimos  reves  tehanos 
y  en  la  de  los  Césares.  Pero  la  preponderancia  que 
ejerció  Hergnes  en  el  período  grecorromano  nos  de¬ 
muestra  que  Thot  y  sus  procedimientos  de  creación 
por  la  palabra  ó  por  la  voz  debían  gozar  de  gran 
predicamento  en  las  escuelas,  por  lo  menos  á  partir 
délas  dinastías  saítas.  La  acción  de  Atumu  (tanto 
en  su  esencia  como  en  sus  manifestaciones)  y  de  las 
deidades  lieliopolitanns  debió  parecer  en  exceso  gro¬ 
sera  y  por  esto  se  pretirió  la  de  Thot  y  sus  compa¬ 
ñeros.  Los  libros  herméticos  representan,  si  no  en  el 
conjunto  de  su  forma  actual,  á  lo  menos  por  el  fon¬ 
do  de  las  idean,  el  postrer  estado  de  la  doctrina 
elaborada  con  referencia  á  Thot.  por  los  sacerdotes 
de  Hermópolis.  contaminada  más  tarde  por  la  adi¬ 
ción  de  diversos  elementos  heliopolitanos.  adoptada 
y  adaptada  por  los  teólogos  de  lo*  santuarios  teba- 
nos  y  transmitida  por  ellos  á  los  teurgos  paganos 
del  período  alejandrino.  El  verbo  y  la  voz  de  Thot- 
Hermes  dominaron,  de  una  manera  delinitiva.  á  la 
fuerza  bruta  de  los  viejos  dioses  heiiopolitanos. 

En  el  ritual  del  culto  divino,  el  epíteto  makhni 
aparece  á  partir  del  momento  en  que  el  dios  sabo¬ 
rea  la  comida  en  las  humaredas  del  incienso  y  en  el 
canto  de  los  himnos,  después  cuAndo  se  le  presenta 
Mait  y.  Hnaimente.  durante  la  ofrenda  de  las  envol¬ 
turas  y  de  los  colores.  En  el  ritual  del  culto  funera¬ 
rio  se  presenta  después  de  las  unciones  con  los  acei¬ 
tes  canónicos  que  siguen  al  sacrificio  y  al  ap  ro. 
Tanto  el  dios  como  el  muerto  desde  que  tienen  de¬ 
recho  al  epíteto  makhnt  entran  en  posesión  de  su 
jilma.  de  sus  ofrendas  v  de  todos  los  poderes  reales 
v  divinos.  En  efecto,  consultando  los  capítulos  X 
y  XLVIII  del  Libro  de  los  Muertos  (capítulo  de  ma¬ 
nifestarse  en  makhru)  v  los  XIX  v  XX  (capítulo  de 
la  corona  de  makhnt )  resulta  que  un  difunto  ma- 
/ \hru :  a)  triunfa  de  sus  adversarios  cuando  emite  al¬ 
gunas  palabras;  b )  reina  sobre  las  dos  tierras,  corona¬ 
do  por  los  dioses,  como  heredero  de  Seb.  y  r  i  posee 
la  facultad  de  comer  con  su  boca  v  recibir  ofrendas 
sobre  el  altar  de  Osiris. 

La  voz  de  los  dioses,  observa  por  su  parte  Moret. 
posee  una  potencia  creadora  parecida  á  la  de  los 
ojos:  el  mundo  ha  sido  nombrado  por  las  divinidades 
ni  mismo  tiempo  que  ha  sido  tinto:  su  verbo  ha  crea¬ 
do  el  Universo  corno  su  visión  lo  lia  revelado.  Los 
himnos  nos  han  conservado  muchas  veces  definicio¬ 
nes  precisas  del  poder  creador  de  la  voz  del  dios, 
comparado  al  de  sus  ojos:  <<Ha  formado  los  hombre';  I 


con  las  lágrimas  de  su  ojo;  ha  hablado  lo  que  per¬ 
tenece  á  los  dioses»;  ó  bien,  «los  hombres  salen  de 
sus  dos  ojos  y  los  dioses  se  manifiestan  en  su  boca  > 
(V.  también  Grebaut,  Uymues  á  Anión  Ha,  pági¬ 
nas  1(5  y  17.  París.  1888).  Esta  emisión  de  la  voz 
creadora  se  caracteriza  muchas  veces  por  In  expre¬ 
sión  emitir  palabras,  lanzar  ordenes  (uta  nadita), 
como  aparece  claramente  del  capítulo  LlI  del  indi¬ 
cado  Libro:  «el  dios  emite  palabras  y  crea  el  cielo 
de  dioses  por  esta  emisión».  La  voz  sería,  pues,  el 
órgano  noble  de  la  creación  por  excelencia,  yaque 
ha  engendrado  á  las  divinidades  y  á  los  muertos 
osirianos.  La  voz  crea  igualmente  cuanto  es  necesa 
rio  á  los  dioses,  y  en  particular  las  ofrendas  divinas 
y  funerarias,  habiéndose  hoy  comprobado  que  uno 
de  los  nombres  más  usuales  para  las  ofrendas,  pir 
Khroa,  debe  traducirse  literalmente  por  salida  y 
manifestación  de  la  voz,  ya  que  en  estos  casos  la  voz 
que  se  emite  equivale  á  la  misma  comida.  Uu  texto 
de  tina  tumba  de  Ei-Kab  nos  explica,  á  propósito  de 
la  fórmula  de  la  comida  fúnebre,  que  lo  que  surge 
por  la  voz,  según  los  antepasados,  es  algo  semejan¬ 
te  á  lo  que  emiten  los  dioses  por  la  boca,  afirmán¬ 
dose  en  el  texto  de  las  Pirámides,  á  propósito  del 
difunto:  «su  pan  es  muy  parecido  á  lo  que  sale  de 
la  boca  de  los  nueve  dioses».  El  ojo  de  Horus,  que 
crea  las  ofrendas,  es  una  palabra  que  los  dioses  \ 
los  muertos  entienden  y  se  asimilan.  Del  estudio  de 
los  textos  se  deduce,  además,  que  ei  rayo,  voz  del 
cielo,  pone  al  servicio  del  muerto  osiriano  su  fuerza, 
á  la  vez  fecundante  y  destructora,  y  que  coopera  á 
la  creación  de  las  ofrendas.  Recordemos  en  este 
momento  que  se  daban  al  difunto  simulacros  de  pa¬ 
nes.  ladrillos,  cetros  de  una  substancia  llamada  te¬ 
hen.  cristal  probablemente,  que  eran  rotos  v  ente¬ 
rrados  en  la  tumba.  Lefebure  ha  demostrado  que 
con  estos  ladrillos  y  estos  cetros  se  golpeaba  y  ate¬ 
rraba  á  los  impíos,  y,  particularmente;  ó  Set.  Li 
palabra  ' tehen,  indica  el  citado  egiptólogo  francés, 
traducida  generalmente  por  el  cielo  tempestuoso, 
designa  también  el  rayo  que  brilla  tanto  como  el 
cristal,  siendo,  en  consecuencia,  muy  posible  que 
el  tehen.  con  el  cual  Shu  castigaba  el  mundo  v  á 
ios  impíos,  ó  que  caía  sobre  la  cabeza  de  Tifón,  fue¬ 
se  algo  por  ei  estilo  del  trueno  con  que  Zeus  casti¬ 
gaba  ú  los  malvados. 

Importa  añadir  que  la  fuerza  de  Ja  voz  creadora 
no  era  privilegio  exclusivo  de  los  dioses  ó  de  los 
muertos  osirianos,  pues  de  ser  así  no  nos  podríamos 
explicar  cómo  un  grau  número  de  hombres,  faraones 
ó  meros  particulares.se  atribuían  igualmente  el  epí¬ 
teto  de  makhnt.  Se  nota  que  en  los  documentos  de  la 
vida  civii.  correspondencia,  textos  judiciales,  etc., 
la  denominación  de  makhnt  no  aparece,  mientras 
que  acompaña  á  los  nombres  propios  en  los  monu¬ 
mentos  relativos  al  culto  funerario  ó  divino.  Moret 
nos  da  la  siguiente  explicación:  todo  individuo  que 
celebraba  el  culto  divino  ó  funerario  entraba,  gra¬ 
cias  á  las  purificaciones  preliminares,  en  el  mundo 
de  los  dioses.  Convertido  en  algo  divino,  poseía 
durante  el  servicio  sagrado  la  voz  creadora,  la  cual 
utilizaba  para  hacer  salir  las  ofrendas,  poner  en 
fuga  á  los  advérsanos  del  dios  y  transmil  ir  á  ésta  la 
vida  divina.  Esto  es  lo  que  explica  claramente  el  ri¬ 
tual  en  donde  Horus.  es  decir,  el  oficiante  diviniza¬ 
do,  declara  al  comenzar  el  servicio  sagrado  que 
•  realiza  la  voz  por  su  ojo».  De  otra  parte,  ¡os  une 
reciben  el  culto  funerario,  por  la  fuer /.a  de  los  ritos 
divinos  se  convierten  asimismo  en  pote-  ?  >res  de  i<i 
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voz  creadora.  Tanto  los  oficiantes  como  los  adorados 
pueden  atribuirse  con  igual  Ululo  el  epíteto  de  >»a- 
khru.  El  estado  de  gracia  que  du  tal  calidad  era 
temporal  para  el  común  de  los  hombres,  pero  el 
faraón,  hijo  de  los  dioses  y  cuya  divinidad  era  dia¬ 
riamente  renovada,  gozaba  del  privilegio  de  la  voz 
creadora  para  todos  los  actos  reales.  En  la  gue¬ 
rra  era  niaklim  para  aterrar  á  sus  enemigos,  y  en 
tiempos  de  paz  gobernaba  las  dos  tierras  en  nía 
khrn  ( V.  Moret,  Le  vitad  dn  cuite  diviu  jonrnalié 
reeuEgypte,  págs.  153  y  siguientes,  París.  11)02). 

En  Egipto  la  palabra  del  faraón,  no  sólo  era  in¬ 
mediatamente  obedecida,  sino  hasta  adorada  como 
algo  sagrado.  En  una  de  las  estelas  del  Louvre. 
mencionada  por  de  Rouge,  Antef,  declara:  «'.Jamás 
he  violado  sus  palabras  (del  faraón),  y  temo  la  in  á s 
pequeña  transgresión.  Ejecutando  sus  órdenes  he 
aumentado  constantemente  mis  talentos  y  me  he 
convertido  en  un  hombre  ilustre  ..»  El  súbdito  per¬ 
fecto  no  discute  la  palabra  real  y  siente  el  mayor 
orgullo  en  atenerse  á  ella,  como  puede  verse  en  el 
cuento  del  papiro  Westcar.  El  pUneipe  real  Hordi- 
dif  ha  hablado  á  Khufu.nu  padre,  de  un  mago  fa¬ 
moso.  ni  cual  los  prodigios  no  le  cuestan  el  menor 
esfuerzo.  Al  instante  el  monarca  envía  á  buscar  ú 
Didi.  el  hombre  maravilloso.  El  faraón  <1  ice :  «¿Cómo 
puede  ser,  Didi,  que  no  te  haya  visto  hasta  este 
momento?»  Didi  contesta  sencillamente:  «El  que  es 
llamado  por  Vos  comparece  sin  perder  tiempo;  yo 
también  he  venido  en  el  momento  de  conocer  vues¬ 
tras  palabras.»  Como  hace  notar  Baillet,  este  pe¬ 
queño  discurso,  sencillo  y  cándido,  pinta  de  mano 
maestra  el  valor  que  tenían  las  palabras  faraónicas 
en  las  tierras  del  Nilo.  !«a  palabra  real  es  creadora, 
da  á  los  hombres  la  vida  y  la  alegría,  produce  los 
alimentos,  obliga  al  Nilo  á  inundar  los  campos  y 
los  manantiales  brotan  en  el  mismo  desierto.  Cuan¬ 
to  el  faiaón  desea  lo  verá  cumplido  sin  oposición  ni 
retraso  «Yo  soy  el  rey,  dice  Senuserit  III:  lo  que 
pretendo  se  cumple,  y  lo  que  mi  corazón  piensa,  mi 
brazo  lo  realiza  »  El  faraón  actúa  sin  escuchar  á 
nadie,  y  con  sus  palabras  logra  dominar  y  esclavi¬ 
zar  las  mismas  leyes  de  la  Naturaleza.  Teniendo 
todo  esto  en  cuenta  nada  tiene  de  extraño  que  se 
considere  al  rey  como  la  causa  y  el  motor  de  la  fe¬ 
licidad  individual  y  social,  y  que  en  la  piedra  de 
Rosetta  todavía  diga  Tolomeo  Rpifanoque  ha  hecho 
floreciente  á  Egipto  y  que  su  advenimiento  al  trono 
fué  para  todos  el  origen  de  la  mayor  prosperidad. 
La  palabra  faraónica  era  adorada.  Cuando  el  faraón 
pronuncia  un  discurso,  los  ministros  y  los  cortesa¬ 
nos  lo  escuchan  postrarlos  sobre  la  tierra,  aclaman¬ 
do  cuando  termina  las  maravillas  que  encierra  la 
voz  faraónica.  Mientras  Hatchopsu  cuenta  su  viaje 
i  las  ciudades  del  Norte,  sus  súbditos  escuchan  hu¬ 
millados  y  con  el  vientre  pegarlo  al  suelo,  tomando 
la  misma  posición  en  el  momento  de  presentarles 
Thotmés  I  á  su  hija.  En  el  Consejo  celebrado  por 
Ramsés  II  para  tratar  de  las  minas  de  oro.  cuando 
los  asistentes  fueron  invitados  á  hablar,  sólo  tuvie¬ 
ron  fuerzas  pnra  cantar  las  excelencias  de  la  palabra 
real:  «Cuanto  sale  de  tu  boca,  leemos  en  la  estela 
de  Kuban,  mencionada  por  Chal  as,  se  parece  á  las 
palabras  de  Har-em-Khu:  el  equilibrio  de  tu  lengua 
y  el  habla  justa  de  tus  labios,  son  el  peso  exacto  de 
Tliot...  Si  tú  dices  al  agua,  ¡sal  de  la  roca!,  al  mo¬ 
mento  surgirá  un  abismo  (abundante).  Parecido  á  ti 
es  el  dios  sol  en  sus  miembros;  el  rijos  Khopra  en  su 
fuerza  creadora...  El  dios  Mu  está  en  tu  boca;  el 


dios  S a  en  tu  corazón;  tu  lengua  constituye  un  san¬ 
tuario  de  la  verdad,  y  otro  dios  mora  en  tus  dos  la¬ 
bios.  Todas  Ins  palabras  que  pronuncias  se  cumplen 
cada  día...  Tus  palabras  son  siempre  escuchadas  y 
|  obedecidas. . .»  (V.  Baillet,  Le  régime  phavaoniqns 
da ns  ses  rapports  avec  íecolntion  de  la  inórale  en 
Egypte,  vol.  I,  págs.  228,  371,  SI 4  y  425,  París. 
1012). 

El  poder  de  las  palabras  (ordenadas  4  tenor  del 
sentido  ritual  de  las  fórmulas  mágicas)  era  tan  po¬ 
tente  que  los  mismos  dioses  no  podían  substraerse  ó 
ellas.  Tliot.  que  había  indicado  el  mal  (lo  que  es 
dañoso  ó  peligroso),  les  había  señalado  asimismo  el 
remedio.  Las  artes  mágicas,  de  las  cuales  era  el  de¬ 
positario,  le  convertían  en  el  señor  indiscutible  de 
los  demás  dioses.  Tliot  conocía  sus  nombres  místi¬ 
cos.  sus  debilidades  secretas,  los  peligros  que  temian 
m  is.  las  ceremonias  que  los  sometían  á  su  voluntad 
y  las  oraciones  que  no  podían  desobedecer  sin  atraer 
sobre  sus  cabezas  la  desgracia  ó  la  muerte.  Su  cien¬ 
cia.  transmitida  ¿  sus  servidores,  les  concedía  la 
misma  autoridad  que  ejercían  sobre  las  divinidades 
ea  el  cielo,  en  la  tierra  y  en  ios  infiernos.  Instrui¬ 
dos  los  magos  en  la  escuela  de  Tliot,  disponían  como 
el  dios  de  las  palabras  y  de  los  souidos  que.  emiti¬ 
dos  en  el  momento  favorable  con  la  voz  justa,  enca¬ 
denaban  y  desencadenaban  á  Osiris,  Set.  Anubis  y 
al  propio  Tliot.  La  extensión  del  poder  de  los  he¬ 
chiceros  les  exponía  á  tentaciones  terribles,  y  para 
satisfacer  bajas  pasiones  ó  servir  los  deseos  del  clien¬ 
te  se  veían  obligados  á  combatir  á  sus  compañeros 
de  profesión  y  á  acumular  sobre  los  hombres  infini¬ 
tos  males  (V.  Maspero.  Histoire  aneieuue  des  pe  ti¬ 
ples  de  VOvient,  vol.  I.  pág.  212,  París.  1805).  To¬ 
davía  en  la  India  de  nuestros  días  la  misma  trinidad 
Brahma,  Vihsnu  y  íSiva  está  sujeta  á  las  palabras 
de  los  hechiceros,  quienes  por  medio  de  sus  encan¬ 
tamientos  ejercen  un  poderío  tal  sobre  las  más  ve¬ 
neradas  divinidades,  que  éstas  se  ven  obligadas  ¿ 
plegarse  sumisas  á  sus  órdenes.  En  la  India  es  co¬ 
rriente  la  siguiente  opinión:  «Todo  el  Universo  está 
sujeto  á  los  dioses;  los  dioses  obedecen  á  los  hechi¬ 
zos  ó  mantras,  y  como  éstos  pertenecen  ¿  los  brah¬ 
manes,  resulta  que  dichos  sacerdotes  son  nuestros  dio¬ 
ses»  (V.  Monier  Williams.  Eeligious  thought  and  Ufe 
in  ludia,  pág*.  201  v  siguientes,  Londres.  1883). 
En  cuanto  á  la  noción  de  la  voz  creadora,  indica 
Vire  y  que  los  egipcios  asociaban  á  la  Verdad,  pero 
que  para  ellos  parece  haber  sido  más  bien  el  instru¬ 
mento  que  el  principio  de  la  creación;  existía  ya  en 
Egipto  desde  los  tiempos  más  antiguos  conocidos  por 
los  documentos.  Esto  no  es,  de  otra  parte,  digno  de 
admiración,  porque  aquella  noción  la  encontramos 
igualmente  en  el  Antiguo  Testamento,  no  solamente 
en  el  Génesis  (I.  3)  cuando  la  palabra  de  Dios  hace 
surgir  la  luz.  sino  también  en  los  Números  (XX,  3) 
cuando  Moisés  recibe  de  Dios  la  orden  de  hablar  á 
la  roca  para  que  de  ella  salga  agua. 

La  naturaleza  material  de  las  ondas  sonoras  de  la 
voz  v  la  idea  de  la  fuerza  física  de  sus  vibraciones 
exnlican  fácilmente  el  poder  que  la  magia  egipcia 
asignó  á  la  escritura  ó  palabra  consignada  en  el  pa¬ 
piro  ó  grabada  en  la  piedra.  La  escritura  heredó  ló¬ 
gicamente  las  cualidades  de  la  voz  coagularla  consi¬ 
derándose  :í  los  signos  como  resúmenes  de  imágenes 
mágicas.  Convertidos  poco  á  poco  en  cursivos,  dichos 
signos  aparecían  como  semejantes  y,  por  consiguien¬ 
te.  como  dobles  mágicos  do  las  figuras,  de  los  sím¬ 
bolos  ó  de  los  fetiches  que  constituyeron  el  primer 
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repertorio  pictográfico  de  Egipto,  en  momentos  en 
que  los  signos  sonaban  todavía  á  la  vista  como  nom¬ 
bres  y  no  como  sílabas.  La  escritura  fué  siempre  y 
por  excelencia  fuerza  mágica  concentrada,  y  la  su¬ 
perficie  material  que  la  recibía  (piedra,  madera  ó 
papiros)  estaba  de  ella  lo  suficientemente  impreg¬ 
nada  para  poseer  por  si  misma  y  sin  el  auxilio  de  la 
lectura,  las  virtudes  ofensivas  y  defensivas  de  cuan¬ 
to  enunciaba.  Este  resumen  perfecto  protegía  por 
sí  mismo  el  individuo  ó  el  edificio.  Diluido  en  el  lí¬ 
quido  ó  quemado  en  el  fuego,  desprendía  en  el  agua 
o  en  el  fuego  la  vitalidad  y  potencia  de  sus  fuerzas. 
Puesto  en  contacto  con  un  objeto,  le  comunicaba  sus 
virtudes,  de  la  misma  manera  que  mezclado  á  las 
drogas  é  ingerido  con  ellas  extendía  por  el  cuerpo 
las  fuerzas  de  las  fórmulas  que  lo  cubrían.  La  litera¬ 
tura  nacional  de  Egipto  comprueba  con  uu  sin  fin  de 
ejemplos  cuanto  acubamos  de  manifestar. 

Bibliogr.  Scbiaparelli.  Il  libro  del  funerali  degli 
antichi  egiziani  (Turín,  1882-90);  Mnspero,  íes  ins- 
criptions  des  pyramides  de  Saggarah  (París,  1891); 
Lepaius.  Das  Todtenbnch  der  Aegypten  (Leipzig, 
18 12);  Von  Lemm,  Das  Iiitualbuch  des  A mondie tis¬ 
tes  (Leipzig,  1882):  Virey,  La  religión  de  Tancienne 
Ejypte  ( París,  1910);  Dubois,  Moeurs  des  penples  de 
l'lnde  (París,  1835):  Loret,  Manuel  de  la  langne 
égyptienne  (París.  1885):  Ermnn.  Aegypten  and  aegyp- 
tisches  Leben  (Berlín,  1901);  Moret,  La  magie  dans 
l'anclenne  Egypt ,  en  Anuales  dn  Mnsée  Guimet  (vo¬ 
lumen  XX,  París,  1906);  Wiedemann,  Magie  und 
Zanberei  im  alten  Aegypten,  en  Alte  O/'fraf  (vol.  VI, 
Leipzig,  1905);  Naville.  La  religión  des  anriens 
¿gyptiens  (París.  1908);  Brensted,  A  history  of  Egypt 
(Nueva  York,  1914):  Frazer.  Thegolden  bo ugk  (Lon¬ 
dres.  1911-15);  Sourdille.  Hérodote  et  la  religión  de 
l' Egypt e  ( París.  1910). 

Palabra.  Juego.  Con  el  nombre  de  la  palabra  in¬ 
tercalada  se  conoce  un  juego  de  ingenio  que  consis¬ 
te  en  lo  siguiente:  En  una  reunión  de  personas, 
cada  uno  dice  en  voz  baja  una  palabra  á  su  vecino 
de  la  derecha.  El  que  primero  lia  dado  la  palabra 
hace  en  seguida  una  pregunta  á  la  persona  que  está 
á  su  izquierda.  Esta  ha  de  contestar  usando  en  la 
respuesta  la  palabra  que  haya  recibido.  Si  el  que 
pregunta  adivina  la  palabra,  el  interrogado  paga 
prenda,  y  si  no  la  adivina,  la  paga  el  primero.  El 
talento  consiste  en  este  juego  en  colocar  con  maña 
la  palabra.  Por  ejemplo:  I*a  persona  que  interroga 
hace  esta  pregunta:  «¿Le  gusta  á  usted  el  paseo?» 
Si  el  interrogado  recibió  la  palabra  mesa,  contesta 
de  este  modo:  «Me  gusta  mucho;  abandono  de  bue¬ 
na  gana  la  mesa  y  las  diversiones  por  ir  al  campo 
á  contemplar  la  Naturaleza.» 

«Las  pregnntAS  y  respuestas  se  van  sucediendo  por 
tumo  basta  dar  la  vuelta  en  redondo.  No  es  lícito 
nombrar  en  la  contestación  varias  cosas  que  sean  de 
la  misma  especie  á  que  pertenece  la  del  nombre  que 
te  debe  adivinar.  Así  la  persona  que  hubiese  recibi¬ 
do  la  palabra  violeta,  ruiseñor,  cacerola  ó  sillón,  está 
obligada  á  excluir  de  su  respuesta  todos  los  demás 
nombres  de  ñores,  de  aves,  de  utensilios  de  cocina  ó 
de  muebles.» 

Las  doce  palabras  redobladas,  o  torneadas.  E*ne- 
cie  de  juego  de  pnlabras.  para  el  cual  se  usan  dis¬ 
tintas  fórmulas,  por  ejemplo: 

—  Amigo,  dígame  «na. 

—  La  una  «s  nna:  la  Virgen  que  parió  en  Bolán  y 
siempre  qnerió  pura 

—  Amigo,  dígame  las  dos 

—  Las  dos  son  dos:  las  dos  tablas  de  la  ley. 


Se  vuelve  á  repetir  la  una.  Después  de  las  tres, 
que  son  las  tres  Marías,  se  repiten  las  dos  primeras; 
después  de  las  cuatro,  se  repiten  las  tres;  y  así  su¬ 
cesivamente.  Por  eso  se  llaman  palabras  redobladas. 
Si  en  la  repetición  se  olvida  alguna,  ba  perdido  el' 
juego  el  que  las  dice. 

Palabra.  Ling.  Como  los  sonidos  integrantes  de 
la  palabra  están  sujetos  á  una  evolución  paulatina 
y  continua,  la  palabra  misma,  en  su  aspecto  global, 
no  escapa  tampoco  á  un  proceso  biológico  especial 
que  regulan  una  multitud  de  factores.  Palabras  hay 
que  han  pasado  á  la  historia  después  de  una  vida 
más  ó  menos  larga,  brillante  y  efímera.  Otras,  en 
cambio,  persisten  incólumes  y  con  vigor  suficiente 
para  dar  vida  nueva  á  otras  muchas.  El  vocabu¬ 
lario  tradicional  de  una  lengua,  escribe  C.  Nyrop, 
se  enriquece  continuamente.  La  vida  que  no  se  de¬ 
tiene,  la  marcha  progresiva  hacia  un  futuro  eterno, 
hace  necesaria  la  creación  de  palabras  nuevas  para 
expresar  los  cambios  que  ocurren  y  los  desarrollos 
que  se  patentizan.  El  neologismo  es  de  necesidad 
imperiosa,  ya  sea  que  se  trate  de  un  descubrimiento 
científico,  ya  de  un  progreso  industrial,  ya  de  una 
modificación  en  la  vida  social,  de  un  matiz  de  pen¬ 
samiento,  etc.,  y  de  acuerdo  con  ella,  sabios  é  ig¬ 
norantes,  ricos  y  pobres,  teóricos  y  prácticos,  todos 
sin  excepción,  crean  sus  palabras  nuevas  que  tienen, 
naturalmente,  una  suerte  distinta  y  un  sello  espe¬ 
cial  según  su  procedencia  y  adaptación  al  momento 
y  al  genio  de  la  lengua.  La  formación  ó  creación  de 
palabras  nuevas,  puede  comprenderse  bajo  dos  rú¬ 
bricas  principales:  la  formación  primitiva  y  la  for¬ 
mación  convencional.  l*a  formación  primitiva,  como 
iiriica  el  calificativo,  se  vale  de  elementos  absoluta¬ 
mente  nuevos,  sin  relación  alguna  etimológica  con 
otras  palabras  ya  existentes.  Las  palabras  así  for¬ 
madas  son  extraordinariamente  raras,  excepción  he 
cha,  al  menos  parcialmente,  de  las  onomatopeyas 
(véanse).  La  formación  convencional,  utilizando 
elementos  ya  existentes,  sigue  un  procedimiento  re¬ 
gular,  y  ya  clasificado,  en  la  creación  de  las  pala¬ 
bras  nuevas.  Dicho  procedimiento  consiste,  princi¬ 
palmente.  en  la  prefijación,  derivación  y  composición, 
mostrándose  en  él  las  lenguas  romances  de  una  ri¬ 
queza  y  variedad  superiores  á  la  lengua  latina.  Por 
la  primera,  se  añaden  determinadas  sílabas  iniciales 
á  una  palabra  ya  existente  cuyo  significado  modi¬ 
fican,  por  ejemplo:  francés,  dé-oeine,  anti-militariste, 
entre  voir ;  esp..  ante  pecho,  contra  veneno f  ultra  mar, 
sobre  diente.  Por  la  segunda  se  añade  al  radical  de 
una  palabra  un  sufijo  ó  terminación  nominal,  por 
ejemplo:  franc.,  vein-ard,  pédal-er,  chant-age ;  esp., 
raspa-dor ,  tramp-oso,  sentim-iento.  Por  la  tercera, 
finalmente,  se  juntan  dos  palnbrns  en  una,  para  ex¬ 
presar  una  idea  única,  por  ejemplo:  franc.,  vin- 
aigre,  chnnjlenr,  tou-jours,  pía  fond;  esp.,  sordo¬ 
mudo,  perdona-vidas,  corta-plumas,  agua  rdieute.  A  los 
tres  procedimientos  señalados  hay  que  juntar,  toda 
vía,  el  de  la  llamada  derivación  impropia,  por  el 
cual,  de  una  palabra  se  toma  otra,  atribuyéndole 
sencillamente  una  nueva  función  (una  bestia,  un 
hombre  bestia ;  un  perjuro,  un  testigo  perjuro;  un  traje 
marrón,  colar  marrón /.  v,  aunque  menos  importante, 
el  de  la  abreviación  (Te  Denm  por  Te  Denm  lauda- 
mus,  abfeé  por  el  enunciado  de  todo  el  alfabeto, 
cine  por  cinematógrafo,  poli  por  policía). 

Bibliogr.  F.  T.  Cooper.  Word  f^rm  alian  in  the 
román  Sermo  plebeins  (Boston.  1895):  C.  Micbaelis, 
S!t¡’dieu  tur  rotnanischen  Wnrt.ichOpfung  (Leipzig 
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1  870):  H.  Buchegger.  leber  die  Traflxc  lu  dea  co- 
munischeu  Sprarh«n  fBiiiil.  1890);  A.  Dannesteler, 
Traite  de  la  J'oc.nation  des  mots  composes  da  as  la 
[tingue  feauratse,  campo  eee  au.r  antees  laugnes  romanes 
U  an  latía  {  París,  1*9  I i. 

Acento  de  la  palabra .  Ruede  <  i  *  ■ » *  i  r  ^  e  que  no  hay 
palabra  propiamente  tui  que  ao  posea  su  acento  ue 
intensidad.  es  <¡ecir.  «pie  no  tenga  alguna  ue  mis  sí¬ 
labas  cuva  pronuneiaei.iii  resalte  sobre  las  iiemás. 
listo  es  lo  que  eonstituve  ei  árenlo,  que  no  deb.- 
confundirse  en  modo  alguno  ron  la  acentuarían.  En 
las  lenguas  romances  las  palabras  conservan.  m 
general,  el  acento  sobre  la  misma  silaua  en  que  ¡o 
tenían  en  latín,  dependiendo,  para  los  polisílab  a, 
«le  la  cantidad  prosódica  de  la  silaba.  Asi.  las  pala¬ 
bras  cargaban  el  acento  sobre  la  penúltima  ruando 
♦  ota  era  larga  (mañtum,  kabv.re.  bonit\tem  y  so¬ 
bre  la  antepenúltima  cuando  era  breve  ’.vr,  ibtfre, 
a ebneem.  pollícem).  De  acuerdo  con  lo  apuntado,  te¬ 
nemos  el  acento  tradicional: 
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Franc*» 

Castellano 

mane  uní 

mar\ 

maculo 
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ai  oír 

luiov.r 

rlrtvtem 

vertu 

virtud 

Á chore  ni 

arbee 

Árbol 

l  *  pitra 

ovAvre 

obra 

El  latín  vulgar,  no  obstante,  así  como  los  perío¬ 
dos  sucesivos,  atestiguan  va  ciertos  desnlazamientos 
«leí  acento,  de  los  cuales  es  el  más  importante  el  de 
una  vocal  más  cerrada  en  favor  de  otra  más  abierta 
contigua  (flliolnm  >  flliolnm,  hijuelo:  mulierem  *>■ 

/ aniierem .  mujer:  parirte  m  >  par  ídem,  pared  y  el  de 
aquellos  casos  en  que  dos  de  las  vocales  de  palabra 
esdrújula  se  encuentran  separadas  por  una  conso¬ 
nante  muda  seguida  de  r  colnbra  >  colúbra.  cule- 
bra :  integrum  >  intrgrum  .  entero!.  Para  el  acento 
musical  de  las  palabras.  V.  Fonética. 

Ihhliogr.  G.  París.  Etude  sur  le  role  de  í aeren t 
latín  daus  la  langue  franfaise  (París,  181)2):  W.  Me- 
yer-Lübke.  Die  Betonung  itn  Qallischen  (Viena. 
1901):  Kr.  Neumann,  Zu  den  Vulgar-romauischcn 
Acre atgesetzen.  en  Zeitsc.h .  file  rom.  Phil.  ( t.  XX, 
p.ígs.  519  y  siguientes). 

Enseñanza  de  la  palabra.  No  existe  ordinaria¬ 
mente  un  proceso  especial  para  la  enseñanza  de  la 
palabra  mientras  no  se  trate  de  casos  patológicos 
determinados.  En  el  individuo  normal,  más  bien 
que  la  enseñanza  de  la  palabra,  es  el  aprendizaje  de 
la  misma  loque  ocurre.  V. Ortofonía  v  Sordomudo. 

Perturbaciones  de  la  palabra.  Con  el  nombre  de 
perturbaciones  de  la  palabra  y  también  de  la  elocu¬ 
ción,  se  designan  los  defectos  de  lenguaje  que  con¬ 
sisten  ó  en  la  imposibilidad  momentánea,  más  ó  me¬ 
nos  penosa,  y  de  mayor  ó  menor  duración,  para 
pronunciar  con  ritmo  natural  determinados  sonidos 
( tartamudez),  ó  bien  en  expresarse  «le  una  manera 
confusa  tartajeo) .  ó  en  hacerlo  invirtiendo  el  orden 
de  las  letras  ó  sílabas  de  una  palabra  (cambio  silábi¬ 
co;.  Las  lineas  generales  en  que  se  basa  la  terapéu¬ 
tica  de  las  perturbaciones  anotadas  v  sus  similares, 
se  señalan  en  la  voz  Ortofonía.  Para  el  desarrollo 
más  concreto,  véanse  las  voces  correspondientes. 

Palabras  cultas  y  palabras  populares.  Se  llaman 
palabras  cultas  por  oposición  á  las  palabras  heredi¬ 
tarias  ó  populares,  las  que  introducidas  en  el  habla 
vulgar  en  una  época  determinada  «le  la  historia  de 
la  lengua,  presentan  un  carácter  especial,  principal¬ 


mente  de  orden  fonético.  El  léxico  adoptailo  y  asi— 
milano  pt>r  una  ¡engua  en  sus  principios  históricos, 
lia  sutrido  una  serie  «le  evoluciones,  reguladas  por 
lo  que  s«*  iia  da«io  en  llamar  leyes  fonéticas  \  de  las 
cuales  han  participado  tonas  las  voces  posteriores* 
que  lian  id«>  ingresando  al  acerbo  común,  mientra?* 
lian  permanecido  en  vigor,  por  decirlo  asi.  ¡as  «Ocha» 
leyes.  I  na  vez  cerrado  el  periodo,  ias  palabras  in¬ 
troducidas  no  se  lian  moduiendo  ^piim  ii.eimuite .  con¬ 
servando,  en  consecuencia,  mi  estructura  externa 
i  icolume.  De  ahí  su  nombre  de  cultas  y  tamoien  sa¬ 
bias.  Ocurre,  empero,  mucha-*  veces,  v  ello  contri¬ 
buye  á  poner  «le  relieve  ei  diferente  carácter  de  las 
palabras  cultas  y  papulares  ,ue  comentamos,  que  la** 
lenguas  poseen  lo>  llamados  dobletes,  es  decir,  una 
mi-una  palabra  bn/o  las  dos  formas:  l'na  que  ha 
evolucionado  regaña  miente  popular,  hereditaria  v 
otra  que  no  lia  cambiado  su  aspecto  «iel  original 
(culta,  sabia , .  Asi,  por  ejemplo,  el  latín  articula, a 
(de  artus  nudillo  del  dedo  ofrece  regularmente  en 
castellano  el  popular  artejo  y  el  culto  articulo:  el 
fluyere  da.  por  una  parte,  heñir,  y  por  otra  fingir ; 
rircttlam  «la  cercha  y  circulo;  capital nm  da  cabildo  v 
capitulo,  etc. 

Palabra.  f.it.  Antes  de  emprender  *■!  estudio  de 
la  palabra  en  sus  relaciones  y  elementos  integrantes 
de  toda  obra  literaria,  hemos  de  puntualizar  ia  ex¬ 
tensión  que  esta  voz  comprende  en  el  concepto  gra¬ 
matical  y  especialmente  en  el  lexicográtíco.  Ante 
todo,  es  preciso  establecer  que.  en  la  lengua  france¬ 
sa.  las  dicciones  ¡not  y  parole  tienen  significados 
muy  diversos.  como  en  la  latina  lo  tienen  las  voces 
verba  ni,  logúela,  loqnutio  y  ser  tan.  La  voz  parole  pa¬ 
rece  convenir  mejor  á  nuestra  castellana  habla,  así 
como  el  vocablo  mot,  se  ajusta  más  a  nuestra  pala¬ 
bra.  Que  en  castellano  habla  sea  c«>sa  diferente  de 
palabra,  lo  verá  el  que  quiera  fijarse  un  poco  en  el 
uso  que  de  ambas  voces  hicieron  nuestros  ciásicns. 
Así.  hallamos  en  santa  Teresa:  Era  de  tal  manera, 
esta  habla  que  me  hacia  el  Señor;  en  Quevedo:  Y  olien¬ 
do  las  entrepiernas  al  verdugo,  perdió  el  habla,  y  en 
A  Id n*te:  La  habla  escogida  había  de  ser  la  latina.  Es¬ 
tos  ejemplos  dan  á  entender  con  toda  claridad  que 
en  buen  castellano  habla  equivale  á  conversación . 
platica,  razonamiento,  facultad  de  hablar,  lenguaje  y 
trato,  pero  no  á  palabra,  que  se  limita  á  expresar  vo¬ 
cablo.  locución,  sentencia  breve,  y  que  en  sentido 
figurado  se  exfiemle  á  promesa,  rolo,  declaración . 
etcétera.  Así,  decimos:  palabra  de  rey.  palabra  de 
casamiento,  palabra  de  honor,  etc.  De  lo  expuesto 
puede  deducirse  también  que  las  frases  tiene  la  pa¬ 
labra  agradable,  tiene  fácil  palabra,  su  palabra  <ae 
subyuga,  la  palabra  es  un  don  del  cielo,  y  en  la  pa¬ 
labra  se  distingue  el  hombre  del  bruto,  son  galicis¬ 
mos  inadmisibles,  aunque  los  hallemos  demasiada¬ 
mente  usados  en  nuestros  días.  Hay  que  notar  <jue 
la  lengua  francesa  no  consiente  el  uso  de  la  voz  mot 
en  semejantes  locuciones,  sino  el  del  vocablo  parole t 
<  i  ue .  romo  liemos  dicho,  equivale  á  nuestra  habla. 
Así.  pues,  al  querer  signiticar  el  primor  de  la  elo¬ 
cuencia,  las  galas  de  la  el  rucian,  y  toda  belleza  ora¬ 
toria.  será  siempre  mejor  recurrir  al  habla  «jue  á  la 
palabra.  Nada  digamos  del  ministerio  de  la  palabra. 
dirigir  la  palabra,  ceder  h  palabra  ó  tomar  la  pa¬ 
labra.  que  están  en  contradicción  manifiesta  con  la 
acepción  que  la  Real  Academia  da  á  esta  voz  pala¬ 
bra.  que  limita  á  facultad  de  hablar,  derecho .  ó  turno , 
en  el  hablar  públicamente,  ya  que  la  facultad  de  ha¬ 
blar  puede  tomarse  en  dos  sentidos,  á  saber:  en  sen- 
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lido  de  potencia  natural ,  dada  por  la  Naturaleza  al 
hombre,  y  en  sentido  de  licencia  ó  permisión  huma- 
na ,  dada  por  el  que  preside  una  junta  ,  reunión 
ó  asamblea. 'En  qué  sentido  la  Academia  tome  esta 
facultad  de  hablar  al  hacerla  equivalente  de  palabra , 
nadie  lo  sabe,  pero  si  sabemos  que  esa  anfibológica 
definición  no  se  acomoda  á  todas  las  frases  compues¬ 
tas  de  palabra,  que  sólo  significa  el  acto  de  empetar 
<i  hablar,  según  el  Diccionario  enseña,  por  turno  ó 
sin  turno,  con  derecho  ó  sin  él,  con  facultad  ó  sin 
facultad  concedida. 

Esto  expuesto,  y  ateniéndonos  al  uso  actual  y  co¬ 
rriente  de  la  voz  palabra,  ya  sea  verbo,  locución ,  fa¬ 
cultad  de  hablar,  habla,  etc.,  diremos  que  en  litera¬ 
tura  ella  representa  el  elemento  esencial  integrante 
d<*  toda  obra  que  merezca  ser  considerada  como  ex¬ 
presión  de  la  belleza,  verdad  y  bondad.  El  estudio 
de  la  palabra,  en  cuanto  pertenece  al  orden  lite¬ 
rario  nada  tiene  que  ver  tampoco  con  el  de  la  Er.o- 
ci.' uncía,  y  Oratoria,  aunque  sea  el  elemento  pri¬ 
mordial  de  las  mismas.  Aquí  consideramos  la  pala¬ 
bra  corno  elemento  social  y  etnográfico  que  influye 
directamente  en  la  vida  de  los  pueblos  manifestan¬ 
do  esta  influencia  en  sus  más  insignes  obras  lite¬ 
rarias. 

Es  cosa  cierta  y  de  todos  reconocida  que  la  pala¬ 
bra  es  la  resultante  de  nuestras  afecciones,  tenden¬ 
cias  y  hasta  de  nuestros  méritos  y  deméritos.  Aun¬ 
que  el  acto  íntimo  de  nuestras  voliciones  y  la  ultima 
determinación  de  nuestra  voluntad  radiquen  siem¬ 
pre  en  lo  interior  de  nuestro  corazón,  (pie  es  la  sede 
de  nuestros  afectos  y  determinaciones  (pues,  si  asi 
no  fuese,  se  deduciría  el  absurdo  de  que  los  mudos 
son  incapaces  de  mérito  ó  demérito):  con  todo,  como 
en  no  pocos  sujetos  y  ocasiones  la  palabra  no  es  el 
intérprete  fiel  y  leal  de  sus  sentimientos,  sino  que  su 
perversidad  les  induce  á  falsearla,  se  sigue  de  ahí 
({iie,  aunque  sea  lnmentable  que  el  hombre  emplee  á 
veces  un  don  de  expresión  tan  elevado  y  digno,  para 
fines  rastreros,  ó  criminales  (v.  gr..  la  mentira,  el 
perjurio,  el  falso  testimonio,  la  maldición,  la  blasfe¬ 
mia,  etc.):  que  siempre  la  palabra  representará,  á 
lo  menos  moralmente,  la  expresión  del  pensamiento 
h  amano. 

La  misión  de  la  palabra  humana,  el  cometido  que 
llena  en  las  relaciones  sociales,  su  fuerza  creadora  y 
destructora,  su  eficacia  artística  y  científica,  su  dig¬ 
nidad  y  excelsitud  en  el  orden  religioso  y  moral, 
hacen  que  en  todos  los  pueblos,  en  todas  las  épocas 
y  en  todas  las  literaturas,  se  la  hayan  roeonocido 
esta  eficacia  v  este  poder.  En  efecto,  con  la  pala¬ 
bra  afirmamos  y  negamos,  amamos  y  aborrecemos, 
dudamos  y  nos  confirmamos  en  nuestra  evidencia, 
maldecimos  y  execramos,  oramos  y  blasfemamos, 
nos  lamentamos  y  manifestamos  nuestro  júbilo,  y 
con  ella  nos  desesperamos  y  nos  entregamos  á  las 
dulcedumbres  de  la  esperanza.  Pondera  Maragall  en 
su  Blogi  de  la  Paranla ,  la  gravedad,  miramiento  y 
recato  con  que  todos  deberíamos  hablar,  y  el  respeto 
y  veneración  con  que  deberíamos  usar  un  don  tan 
excelso,  tan  generosamente  concedido  por  la  Divini¬ 
dad  al  linaje  humano,  hasta  el  punto  de  ser.  junto 
con  el  entendimiento  y  voluntad,  el  atributo  más 
preclaro  que  nos  distingue  de  los  brutos  irracionales. 
Y  de  ahí  deduce  el  abuso  criminal  que  hace  de  la 
palabra  el  que  la  emplea  para  blasfemar  grosera¬ 
mente  sin  causa  ni  motivo,  y  á  manera  de  interjec¬ 
ción  rutinaria  y  maquinal,  dando  pruebas  de  la  más 
soez  de  las  inculturas.  V.  Blaspkmia. 
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Para  ponderar  la  eficacia  y  el  poder  constructivo 
de  la  palabra,  muchos  autores  se  han  fijado  en  el  in¬ 
teresante  problema  que  propone  la  aun  no  resuelta 
cuestión  de  si  las  palabras  imponen  su  fuerza  al  pen¬ 
samiento.  ó  si  es  éste  quien  da  vida  y  establece  el 
génesis  de  la  palabra.  En  el  orden  estrictamente 
filosófico  ya  queda  suficientemente  estudiado  este 
problema  en  la  sección  Palabra  (Psicología),  {tero 
es  curioso  citar  las  teorías  de  Ramón  del  Valle  In- 
clán,  en  su  Lámpara  Maravillosa,  quien  aprecia  así 
la  cuestión. 

«Dícese  que  las  palabrns  imponen  normas  al  pen¬ 
samiento.  lo  encadenan,  lo  guían,  y  le  muestran 
caminos  imprevistos,  al  modo  de  la  rima.  Los  idio¬ 
mas  nos  hacen  y  nosotros  los  deshacemos.  Ellos 
abren  los  ríos  por  donde  han  de  ir  las  emigraciones 
de  la  Humanidad...  En  las  alas  con  que  volaron 
cuando  eran  invasoras,  se  mantienen  muchos  siglos 
las  maternas  lenguas  y  declinan  de  aquel  vuelo  ori¬ 
ginario  cuando  nace  una  nueva  conciencia.  El  es¬ 
píritu  primitivo  (pastoril,  guerrero  ó  mitológico), 
deja  de  animarlas,  nace  otro  espíritu  en  ellas  y  abre 
círculos  distintos.  El  encontrado  batallar  del  alma 
humana  agranda  la  cárcel  de  los  idiomas,  y  á  veres 
sus  combates  son  tan  recios,  que  la  quiebra.  Y  á 
veces  los  idiomas  son  tan  firmes  en  sus  cercos,  que 
nuestras  pobres  almas  no  hallan  espacio  para  abrir 
las  alas  y  otras  almas  elegidas,  místicas  v  sutiles, 
dado  que  puedan  volar,  no  pueden  expresar  su 
vuelo.  Los  idiomas  nos  hacen  y  nosotros  hemos  de 
deshacerlos. » 

Como  se  ve.  el  problema  subsiste  todavía,  y  se 
complicará  siempre  más  y  más,  si  un  autor  ó  co¬ 
mentarista  intenta  asimilarse  todo  lo  falaz  y  deslum¬ 
brador,  todo  lo  contradictorio  y  aparentemente  ver¬ 
dadero.  que  todos  los  sofistas,  soñadores  v  falsos 
panegiristas  de  la  verdad  escribieron  y  pensaron 
acerca  del  ministerio  y  génesis  de  la  palabra.  Esta 
es  elemento  constructor  .  suasorio.  índice  de  pu¬ 
janza  v  decadencia  de  una  raza,  vehículo  de  comu¬ 
nicación,  arma  de  combate  y  de  defensa,  elemento 
productor  y  destructor  á  Ja  vez,  pero  en  buena  v 
sana  filosofía,  no  pasa  de  ser  un  simple  medio  de 
expresión  de  lo  que  l«  mente  ha  elaborado,  admitido 
y  deliberado  como  norma  de  sus  juicios  y  racioci¬ 
nios.  Por  esto  el  citado  Valle-Inelán  pudo  escribir 
párrafos  tan  deslumbradores  como  este,  en  su  obra 
ya  citada:  «Son  las  palabras  espejos  mágicos  donde 
se  evocan  todas  las  imágenes  del  mundo.  Matrices 
cristalinas,  en  ellas  se  aprisiona  el  recuerdo  de  lo 
que  otros  vieron  y  nosotros  ya  no  podemos  ver,  por 
nuestra  limitación  mortal  .  aun  cuando  todas  las 
imágenes  v  todos  los  verbos  sean  eternidades  en  el 
seno  de  la  luz.  como  explicaba  el  mago  Apolonio  de 
Tiana.  Para  el  iniciado  que  todas  las  cosas  crea  v 
ninguna  recibe  en  herencia,  la  luz  es  numen  del 
Verbo.  Las  palabras  en  su  boca  vuelven  á  nacer 
puras  como  en  el  amanecer  del  primer  día  y  el  poeta 
es  un  taumaturgo  que  transporta  á  los  círculos  mu¬ 
sicales  la  creación  luminosa  del  mundo.  En  los  nú¬ 
meros  pitagóricos  aprisiona  las  ideas  de  Platón, 
pero  las  imágenes,  eternidades  en  la  luz,  sólo  dejan 
en  la  palabra  la  eternidad  de  su  sombra,  un  rastro 
cronológico  de  aquello  que  los  ojos  contemplaron  y 
aprendieron  de  una  vez.* 

Dividimos  este  estudio  en  las  tres  secciones:  reli¬ 
giosa,  artística  y  social,  por  comprender  la  influen¬ 
cia  directa  de  la  palabra  en  el  orden  literario  de  las 
mismas. 
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l.a  palabra  co.no  elemento  religioso.  No  hay  por 
qué  insinuar  el  valor  literario  <le  la  palabra  dentro 
del  elemento  religioso.  En  las  primeras  manifesta¬ 
ciones,  asi  orales  como  escritas,  «leí  sentimiento  re¬ 
ligioso  de  la  humanidad,  una  sola  palabra  ha  sido 
muchas  veces,  no  solamente  símbolo  revelador,  cla¬ 
ve  de  misterio,  fórmula  conseeratoria,  ó  tema  de 
iniciación,  sino  que  ha  producido  con  toda  eficacia 
la  actuación  mística  ó  la  consumación  sacramenial 
del  elemento  que  la  liturgia  ó  la  iniciación  sagrada 
se  proponían.  Con  una  frase:  (ii  or,  Dios  Creador 
produce  la  luz  (según  el  Génesis),  con  una  sola  pa¬ 
labra  ó  frase  hebrea  ó  latina  {thalita  enmi ,  surge  et 
a.nbula ,  e/e  tía ,  etc.),  Cristo  cura,  resucita  ó  perdo¬ 
na,  según  demandan  la  ocasión  y  urgencia  de  la 
necesidad  del  desvalido.  Con  unas  palabras  sacra¬ 
mentales  el  Salvador  instituye  la  consagración  de 
las  especies  de  pan  y  vino,  que.  con  su  virtud  y 
♦  ricaciu.  transforma  hasta  el  ti  11  de  los  siglos  en  su 
Cuerpo  y  Sangre.  Con  otras  (las  de  la  forma  de  la 
absolución  sacramental),  perdona  los  pecados:  con 
otraR,  unge  sacerdotes,  consagra  prelados,  confiere 
el  bautismo,  ó  confirma  en  la  fe,  y  en  todas  estas 
formas  sacramentales,  la  palabra  (después  del  Mi¬ 
nistro  y  de  la  materia  del  Sacramento)  se  revela 
como  elemento  eficaz  dotado  de  una  fuerza  produc¬ 
tiva  de  un  efecto  real  y  cierto,  que  la  Divinidad  le 
asigna.  Es  curioso  seguir  en  todas  las  literaturas 
esta  vinculación  de  un  sonido  articulado  (ya  que  ma¬ 
terialmente  la  palabra  no  es  otra  cosa),  á  un  efecto 
de  orden  sacramental  indispensable  v  regenerador. 
Así,  la  palabra  asevera  y  promete  á  la  Divinidad  el 
testimonio  de  su  concurso  asertorio,  promisorio  ó 
execratorio,  en  el  testimonio,  voto  ó  maldición;  y  la 
palabra  eleva  al  hombre  á  la  categoría  de  legado  ó 
vicegerente  del  mismo  Dios,  cuando  el  hombre  ca¬ 
duco,  deleznable,  ser  finito  y  limitado,  toma  en  su 
boca,  para  difundirla,  aclararla  ó  exponerla,  en  la 
cátedra  «leí  Espíritu  Santo,  la  que  con  toda  propie¬ 
dad  se  ha  llamado  palabra  de  Dios,  y  al  mismo  Hijo 
de  Díor  se  le  ha  llamado,  con  no  menor  propiedad 
y  exactitud,  Verbo  ó  palabra  ditina. 

Sería  de  todo  punto  curioso  y  de  una  amenidad 
interesantísima  el. análisis  é  investigación  de  las  fa¬ 
ses  y  modalidades  que  la  palabra  directa,  de  Dios  al 
hombre,  ha  revestido.  En  las  Sagradas  Escrituras 
bailamos  al  Ser  Supremo  aconsejando,  mandando, 
permitiendo,  prohibiendo,  castigando  y  perdonando, 
según  que  las  acciones  libres  del  hombre  !o  exigían. 
En  el  Pentateuco,  principalmente,  pueden  estudiarse 
las  gradaciones  de  la  ira,  severidad,  benignidad, 
clemencia  é  indignación  que  Dios  usa  con  el  hombre 
á  medida  que  éste  va  haciéndose  acreedor  á  ellas.  I«a 
sobriedad,  claridad  de  expresión  v,  sobre  todo,  una 
fuá  rza  lógica  incontrastable,  son  los  caracteres  dis¬ 
tintivos  «le  esta  palabra  divina,  que  aun  estudiada  á 
la  luz  del  humano  raciocinio,  aparece  siempre  eleva¬ 
da,  siempre  digna  y  siempre  revestida  de  una  ma¬ 
jestad  y  grnndeza  que  ninguna  palabra  humana  es 
capaz  ríe  imitar. 

En  los  monumentos  literarios  «leí  Extremo  Orien¬ 
te.  en  las  epopeyas  ó  libros  sogrados  de  las  literatu¬ 
ras  sánscrita.  caldea,  babilónica,  ninivita.  egipcia  ó 
pérsica,  si  la  divinidad  habla  ó  expresa  directamente 
sus  pensamientos,  decretos  ó  designios,  vemos  que 
lo  hace,  unas  veces,  confusa  ó  anfibológicamente;  en 
otras,  con  una  redundancia  conceptista  no  menos 
enfática  ó  pesada,  cuando  no  acusa  contradicciones 
manifiestas  al  cotejar  unos  con  otros  sus  propios  ra¬ 


zonamientos.  En  la  literatura  griega  (Heslodo  y  Ho¬ 
mero),  siempre  que  la  divinidad  toma  la  palabra 
suele  hacerlo  con  espíritu  más  humano  que  difino, 
mostrando  á  veces  móviles  terrenos,  egoístas  ó  lle¬ 
nos  de  crueldad  no  justificada,  y  aunque  su  inter¬ 
vención  y  sus  anatemas,  amenazas  y  promesas  apa¬ 
rezcan  juslificados  teniendo  en  cuenta  las  situaciones 
y  personas  cjue  los  motivan,  siempre  aparece  la  pa¬ 
labra  con  dejos  de  impulsos  bajos  y  terrenos,  jatn.áa 
revestida  de  la  aignidady  excelsitud  con  que  tronara 
en  Sitial,  rompiera  l.is  aguas  en  el  mar  Rojo,  ó  en¬ 
tablara  alianzas  con  Noe,  Abrnham  ó  con  Jacob,  en 
su  destierro. 

Esta  palabra  divina  es.  la  que  merece  en  todos 
tiempos,  pueblos  y  literaturas  una  consideración  es¬ 
pecial,  por  la  trascendencia  y  eficacia  que  su  difu¬ 
sión  y  propagación  ofrece.  Cuamio  un  san  Pablo,  un 
santo  Domingo,  san  Bernardo,  san  Vicente  Eerrer, 
ó  un  Bossuct,  proponían  los  conceptos  y  verdades  de 
la  doctrina  evangélica,  hay  que  notar  que  no  lo  ha  - 
cían  en  nombre  propio,  sino  en  el  del  mismo  Dios, 
cuva  palabra  divulgaban.  La  dignidad  y  excelencia 
de  e^ta  transmisión  de  la  palabra  divina  se  echa  de 
ver  por  el  objeto  de  la  misma,  que  es  nada  menos  que 
la  enseñanza  de  los  divinos  misterios,  los  atributos 
divinos,  las  excelencias  de  la  humanidad  y  divinidad 
de  Cristo,  de  la  Santísima  Virgen,  las  virtudes  y 
hechos  de  los  santos.  La  solidez  y  firmeza  de  esta 
palabra  excede  á  la  de  todo  otro  elemento  humano 
que.  por  ser  tal,  forzosamente  ha  de  estar  sujeto  A 
vaivenes  y  mudanzas.  El  fin  de  esta  palabra  es  el 
más  noble,  excelente  y  meritorio,  ya  que  no  se  pue¬ 
de  concebir  otro  más  excelso  como  el  que  entraña  ta 
dedicación  entera  de  un  hombrecillo,  débil,  flaco  y 
ruin,  á  la  empresa  de  elevar  á  este  mismo  ser  á  1* 
dignidad  de  copartícipe  de  las  grandezas  y  favores 
que  gratuitamente  le  otorga  la  Divinidad.  Y’  nota 
aquí  un  santo  doctor  de  la  Iglesia,  que  pareció  coin 
cidencia  especial  que  Jesucristo,  en  los  años  de  sus 
enseñanzas  evangélicas,  no  dejase  nada  escrito  de  su 
mano  (á  no  ser  las  pocas  palabras  que  con  sus  dedos 
escribió  en  la  arena  cuantío  oyó  ia  acusación  que  loa 
fariseos  formulaban  contra  la  mujer  adúltera),  y  en 
cambio  de  palabra  emitió  tanto  cnudal  de  doctrina  V 
tnnta  enseñanza  práctica,  sin  duda  para  que  conceda¬ 
mos  á  esta  palabra,  empleada  según  sus  enseñanzas 
y  leyes,  el  vnlor  y  excelencia  que  en  realidad  de  ver¬ 
dad  ha  de  tener.  Por  todo  ello,  se  echará  de  ver  cuán¬ 
to  convenga  al  legado  de  Dios  (que  lo  es  todo  orador 
sagrado)  usar  de  esta  palabra  con  la  alteza  de  fines 
é  intentos  que  quedan  ya  indicados.  La  dificultad  de 
este  uso  se  manifestará  más  y  más  si  se  pondérala 
excepcional  situación  en  que  el  ejercicio  de  la  divul¬ 
gación  de  la  palabra  divina  coloca  al  orador  sagra- 
tío  (V.  en  el  art.  Oratoria.  Oratoria  ¿agrada,  y  este 
mismo  epígrafe  en  la  voz  España).  En  efecto,  unas 
veces  los  oyentes  acuden  al  templo  con  una  indiferen- 
cía  notoria  por  no  interesarles  lo  que  ellos  califican 
de  materia  harto  sabida  y  otila  ya  desarrollar  cente¬ 
nares  de  veces.  Casi  siempre,  estos  mismos  oyentes 
forman  un  todo  heterogéneo  en  que  aparecen  mezcla¬ 
dos  los  rudos  con  los  semieruditos,  los  dotados  de 
exquisita  sensibilidad  ó  inteligencia,  con  los  empe¬ 
dernidos  de  corazón  ó  llenos  de  prejuicios,  y  el  orador 
ha  de  hablar,  ó  esforzarse,  por  lo  menos,  en  enBeñari 
todos,  persuadir  á  todos  y  atraer  á  todos.  Estos  au¬ 
ditorios  tienen  libertad  completa  para  acudir  ó  no 
acudir  al  sitio  donde  ae  les  predica  la  palabra  divina, 
lo  que  no  ocurre  en  otros  sitios  ó  assmbleas,  en  donde, 
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como  ©n  las  judiciales,  el  reo,  el  fiscal,  el  defensor  y  I 
los  jueces  no  pueden  excusar  su  asistencia.  No  acu-  | 
den  tampoco  con  la  debida  preparación,  de  buenos 
deseos  é  indiferencia  para  poner  en  práctica  los  dic¬ 
támenes  de  ía  conciencia  (erudición  suficiente,  exen¬ 
ción  de  curiosidad,  pasión  ó  interés),  y  asi  es  que, 
como  en  conclusión  han  de  dictar  en  su  fuero  interno 
sentencia  contra  si  mismos,  si  quieren  enmendar  su 
mala  vida  y  reparar  las  injusticias  ó  iniquidades  que 
reconozcan  hayan  cometido,  es  dificilísimo  al  orador 
sagrado  conseguir,  con  sólo  el  ministerio  de  la  pa¬ 
labra,  el  triunfo  de  tal  cúmulo  de  dificultades  inhe¬ 
rentes  á  esta  clase  de  oratoria.  Esto  no  quiere  decir 
•que  por  prodigio  y  concesión  gratuita  de  la  Divini¬ 
dad,  que  la  historia  no  registre  actos  en  que  la  fuer¬ 
za  persuasiva  del  orador  era  tan  grande,  y  tan  eficaz 
el  ministerio  de  su  palabra,  que  aun  cuando  ésta  no 
era  conocida  de  gran  muchedumbre  de  sus  oyentes, 
éstos  se  rendían  ante  el  ímpetu  y  la  fuerza  iocontras- 
•  table  del  orador,  que  en  su  palabra  traía  el  germen 
de  la  verdad,  la  persuasión  y,  lo  que  es  aun  más 
maravilloso,  de  la  ejecución  rápida,  por  ardua  y  di¬ 
fícil  que  fuese,  de  los  actos  de  reparación,  repug¬ 
nantes  á  la  naturaleza  humana,  que  el  orador  con  su 
palabra  dé*ftiego  les  proponía.  Se  cuenta  de  san  Vi¬ 
cente  Ferrer  que,  predicando  en  el  Centro  y  NO.  de 
Francia,  en  su  lengua  nativa  catalana,  era  entendi¬ 
do  perfectamente  por  aquellas  muchedumbres.  Lo 
mismo  se  refiere  de  san  Bernardo,  quien,  predicando 
©n  la  antigua  lengua  deoil,en  tierras  extrañas,  don 
do  no  podía  ser  entendido,  consiguió  entusiasmar  á 
numerosas  multitudes  y  levantar  un  ejército  para  la 
cruzada  de  Jerusalén.  Y  asi  comenta  Valle-Inoláu  tal 
prodigio:  «Cierto  que  nadie  alcanzaba  el  sentido  de 
sus  divinas  razones,  pero  era  tan  viva  la  llama  de 
aquella  fe,  que  cegaban  los  caminos  cronológicos  del 
pensamiento  y  llegaba  á  las  conciencias  intuitivamen¬ 
te,  contemplativamente,  porque  las  palabras,  depura¬ 
das  de  toda  ideología,  eran  claras  y  divinas  músicas. 
La  unción  con  que  hablaba  ponía  en  las  almas  aquel 
religioso  latido  de  la  piedad  caballeresca  que  conver¬ 
tía  las  florestas  en  lanzas  Fué  obrado  este  ardiente 
milagro  por  la  gracia  musical  de  las  palabras,  no  por 
«I  sentido,  que  acaso  entendidas  cabalmente,  hubie¬ 
ran  sido  menos  eficaces  para  mover  los  corazones... 
La  devoción  trágica,  la  divina  angustia,  el  amoroso 
desconsuelo,  eran  la  substancia  de  todas  las  pala¬ 
bras,  y  en  cada  palabra  había  el  resumen  de  la  uni¬ 
dad  emotiva.» 

La  palabra  como  elemento  artístico.  Es  difícil  se¬ 
parar  el  estudio  del  elemento  artístico  que  entraña 
la  palabra,  del  que  le  hemos  dedicado  ya  en  otras  vo¬ 
ces,  como,  por  ejemplo,  Oratoria.  Aquí  nos  hemos 
de  limitar  á  señalar  la  importancia  que  tiene  toda 
palabra  como  elemento  suasorio  en  todas  las  litera¬ 
turas.  En  efecto,  en  todos  los  géneros  literarios  de 
todos  los  países  y  épocas,  prescindiendo  de  las  cua¬ 
lidades  fonéticas  y  morfológicas  de  cada  idioma, 
siempre  hallamos  á  la  palabra  sirviendo  de  elemento 
é  vehículo  de  persuasión.  Ni  Demóstenes,  ni  Esqui¬ 
nes.  ni  Cicerón,  ni  Hortensio,  ni  san  Bernardo,  ni 
Raimundo  Lulio,  ni  Wirabeau.  ni  Donoso  Cortés, 
hubieran  triunfado  ante  sus  respectivos  auditorios, 
«i  no  hubiesen  acertado  á  descubrir  primero  en  los 
©lamentos  múltiples  de  la  palabra,  aquella  fuerza  co¬ 
municativa,  íntima  é  inexplicable  que  todo  verbo 
lleva  consigo.  Y  esta  fuerza  no  es  el  elemento  eufó¬ 
nico.  no  es  el  ritmo,  ni  la  música  que  la  palabra 
de  cada  país  ó  región  trae  consigo  y  pertenece  al 
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que  la  emite  aprovecharlo  ó  enderezarlo  á  sus  fines 
persuasorios;  esta  tuerza  es  un  secreto  que  nadie  ha 
acertado  aun  á  definir  ó  concretar,  pero  que  es  indu¬ 
dable  que  existe  y  que  el  artista  de  la  palabra  es 
quien  posee  el  don  mágico  de  utilizarla. 

Es  también  la  palabra  elemento  constructivo  por 
excelencia.  Cuando  un  pueblo  empieza  á  formarse, 
cuando  sus  instituciones  sociales,  políticas  y  reli¬ 
giosas.  no  se  manifiestan  aún  con  una  organización 
perfecta  ó  definitiva,  vemos  también  que  su  palabra, 
balbuciente  é  infantil,  no  posee  aquel  caudal  de  per¬ 
fección  lexicográfica  ó  gramatical,  que  es  propio  ya 
de  todo  pueblo  constituido  ó  perfecto.  El  léxico 
griego  de  los  días  de  Cadrao,  Codro  ú  Orfeo,  no  es 
el  mismo  de  Aristóteles  ó  los  Pisistrátidns:  como  los 
sonidos  guturales  rudos  y  mal  declinados  de  los 
compañeros  de  Etelredo  ó  Haroldo.  no  son  el  idio¬ 
ma  de  Shakespeare.  Emerson  ó  Macaulay,  ni  los 
Loores  de  Nuestra  Señora  ó  el  poema  de  Los  Reys 
d'Orient  se  parecen  mucho  á  una  página  de  Jo  ve- 
llanos  ó  ¿  una  escena  de  un  drama  de  López  de 
Ayala. 

El  idioma,  en  realidad,  va  afianzando  y  constru¬ 
yendo  sobre  cimientos  solidísimos,  la  vida  social  del 
pueblo  que  le  dio  estabilidad  y  medios  difusivos. 
Grecia,  después  de  sus  luchas  con  Persia,  y  termi¬ 
nadas  sus  guerras  del  Peloponeso,  depura  su  len- 
guaje  y  parece  como  si  la  efusión  de  la  sangre  de 
sus  hijos  le  diera  mayor  vigor,  elegancia  y  energía. 
Roma,  después  de  aniquilar  á  Cartago,  detener  á 
los  bárbaros  y  enseñorearse  del  orbe  entero,  es  cuan¬ 
do  ve  llegar  su  idioma  al  mayor  estado  de  robustez, 
perfección  y  acicalamiento  en  el  llamado  siglo  de 
oro,  con  el  cetro  pacificador  de  Octavio  Augusto. 
España,  sacudiendo,  después  de  ocho  siglos  de  titá¬ 
nicas  luchas,  la  invasión  agarena,  logrando  su  uni¬ 
dad  nacional,  y  asombrando  al  mundo  con  su  efíme¬ 
ro  y  afortunado  imperialismo,  logra  ver  su  idioma 
tan  perfectamente  tratado  por  sus  oradores,  poetas, 
dramaturgos  y  novelistas,  que,  en  razón,  también 
llamó  siglo  de  oro  al  siglo  en  que  el  habla  castella¬ 
na  alcanzara  tales  grados  de  perfección,  elegancia, 
unidad,  casticidad  y  donosura. 

En  todas  las  literaturas  la  palabra  se  nos  ofrece 
también  como  elemento  cultural,  ó  sea  revelador  de 
los  grados  de  la  educación  é  instrucción  colectiva 
del  pueblo  que  la  habla.  Y  esto  es  tan  evidente,  que 
no  hay  por  qué  esforzarse  en  probarlo  ó  demostrar¬ 
lo.  Es  cosa  harto  sabida  que  el  léxico  ó  número  de 
palabras  con  que  un  individuo  expresa  sus  ideas, 
está  en  relación  directa  con  la  cultura  ó  ilustración 
que  este  individuo  posee.  El  rudo  esquimal  del 
polo,  el  bosquimano  del  S.  del  Africa,  el  indio  co¬ 
manche  de  la  América  del  Norte,  conocen  apenas  un 
centenar  de  voces,  con  las  que  expresan  todos  sus 
pensamientos  ó  ideas.  El  labrador  analfabeto  de  mu¬ 
chas  regiones  de  Rusia.  Italia  ó  España,  no  cuenta 
tampoco  con  muchos  centenares  de  vocablos  para 
hacer  idéntica  manifestación  de  su  pensamiento, 
mientras  el  hombre  docto  é  ilustrado,  de  cualquier 
región  del  orbe,  posee  un  léxico  numeroso  y  varia¬ 
do.  y  hasta  abundante  en  sinónimos,  para  su  comu¬ 
nicación  externa  oon  los  demás  hombres.  Todo  esto 
indica  que  la  ubertad  de  la  palabra  es  un  elemento 
artístico  (que  quiere  decir  de  adaptación  inteligen¬ 
te)  que  producirá  obras  más  ó  menos  insignes,  se¬ 
gún  sean  las  aptitudes  del  que  ha  de  emplearlo. 

Es  la  palabra,  además,  en  el  orden  artístico,  un 
elemento  expresivo  del  sentimiento.  Es  muy  cierto 
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que  no  puede  revelarse  ningún  sentimiento  sin  que  ¡ 
la  manifestación  externa  <iei  mismo  sea  la  palabra.  1 
Pero  nadie  negará  que  esta  manifestación  será  más  | 
ó  menos  expresiva,  más  ó  menos  intensa  y  hasta  ¡ 
más  ó  menos  eficaz,  según  sea  el  ingenio  que  haya 
de  expresarla.  Las  lenguas  primitivas,  rudas  é  in¬ 
formes  en  sus  comienzos,  ofrecen  á  veces  una  fuerza 
sentimental  considerable  en  sus  nrimeros  tanteos 
literarios.  Y  es  que  ¡a  palabra  no  ha  sufrido  aún  la 
adulteración  del  convencionalismo,  del  falso  ó  ringi- 
do  refinamiento ,  ni  ha  sido  aún  hecha  esclava  de  la 
maldad,  la  ficción  ó  el  egoísmo  humanos.  La  misión 
del  poeta,  que  dehería  ser  siempre  sincerísima  y 
leal,  ha  de  reducirse  á  servirse  de  la  palabra  como 
de  un  medio  diáfano,  dúctil,  obediente  y  sumiso, 
que  refleje  con  toda  puridad  y  verdad  el  sentimien¬ 
to  del  que  llora,  sufre,  ama.  odia,  espera,  goza, 
maldice  ó  ambiciona.  Tanto  el  individuo,  en  parti¬ 
cular,  como  la  colectividad  en  masa,  tienen  momen¬ 
tos  críticos  en  que  deben  expresar  estos  afectos  ó 
sentimientos,  y  si  en  el  léxico  respectivo  no  existe 
la  palabra  que  los  expresa  clara  y  debidamente, 
tanto  el  individuo  como  la  colectividad  ya  cuidarán 
de  hallar  la  palabra  propia  v  adecuada  á  la  expre¬ 
sión  de  sus  sentimientos.  A  este  propósito  dice  un 
autor  contení  noráneo: 

«Las  palabras  son  siempre  una  creación  de  multi¬ 
tudes.  Alumbran  en  la  hora  que  se  hacen  necesarias 
como  verbos  de  amor  y  comunión  entre  los  hom¬ 
bres...  El  poeta  ha  de  confiar  á  la  evocación  musical 
de  las  palabras  todo  el  secreto  de  esas  alusiones  que 
están  más  allá  del  sentido  humano  apto  para  encar¬ 
nar  en  el  número  y  en  la  pauta  de  las  verdades  de¬ 
mostradas.  Las  palabras  son  humildes  como  la  vida. 
Robres  ánforas  de  barro  contienen  la  experiencia  de 
vivada  de  los  afanes  cotidianos,  nunca  lo  inafable  de 
las  alusiones  eternas.  El  hombre  que  consigue  rom¬ 
per  alguna  vez  la  cárcel  de  los  sentidos,  reviste  las 
palabras  de  un  nuevo  significado  como  de  una  túni¬ 
ca  de  luz.  Entonces  su  lenguaje  se  hace  sibilino... 

¡  Así  el  poeta,  cuánto  más  obscuro,  más  divino!  La 
obscuridad  no  estará  en  él.  pero  fluirá  del  abismo  de 
sus  emociones  que  le  separa  del  mundo.  Y  el  poeta 
lia  de  esperar  siempre  en  un  día  lejano  donde  su 
verso  enigmático  sea  como  diamante  de  luz  para 
otras  almas  de  cuyos  sentimientos  v  emociones  sólo 
ha  sido  precursor.  El  poeta  debe  buscar  así  la  im¬ 
presión  de  ser  mudo,  de  no  poder  decir  lo  que  guar¬ 
da  en  su  arcano,  y  luchar  por  decirlo,  y  no  satisfa¬ 
cerse  nunca.» 

La  palabra  como  elemento  social .  Es  evidente  que 
tino  de  los  aspectos  más  interesantes  del  estudio  de 
la  palabra  en  su  valor  literario  y  artístico  pertenece 
á  la  influencia  directa  que  ella  ejerce  en  el  orden  so 
cifll  y  etnológico.  Desde  luego,  la  palabra  se  nos 
ofrece  como  eficaz  vehículo  de  comunicación  entre 
unos  pueblos  y  otros,  ya  desde  los  tiempos  más  pri¬ 
mitivos  de  la  historia.  El  pueblo  comercial,  el  na¬ 
vegante,  el  guerrero  ó  dominador  (y  aun  el  ideólogo 
y  desinteresado):  con  sus  naves,  sus  armas,  sus  cau¬ 
dillos.  sus  misioneros,  sus  sabios  ó  sus  industriales, 
trae  siempre  su  lenguaje,  que  es  el  que  va  preparan¬ 
do  lentamente  y  estableciéndola  después,  la  conquis¬ 
ta  y  posesión  del  pueblo  inferior  que  se  allana  más 
ó  menos  pacíficamente  á  ellas.  La  historia  de  la  he¬ 
gemonía  griega,  primero:  la  de  la  romana,  más  tar¬ 
da:  las  de  la  musulmana,  hispana,  francesa,  inglesa, 
alemana  y  norteamericana  (como  en  días  quizá  no 
lejanos,  la  japonesa);  siempre  registran  la  del  predo¬ 


minio  del  idioma  como  concomitante  de  la  conquista 
guerrera,  comercial,  cultural  ó  religiosa.  Seis  siglos 
de  dominación  (más  ó  menos  acertada  ó  justificada) 
de  España  en  las  Américas  central  y  meridional,  no 
han  dejado  hoy  huella  alguna  de  poderío  ni  domina¬ 
ción  material  para  nosotros  en  aquellos  Estados  6 
Repúblicas,  pero  el  germen  de  la  palabra  y  la  in¬ 
fluencia  del  idioma  han  sido  tan  eficaces,  que  no  ea 
posible  que  poder  humano  alguno  pueda  borrarlos  ni 
aniquilarlos. 

Es  la  palabra  también  en  el  orden  social  elemen¬ 
to  de  combate  eficaz  y  decisivo  en  todos  los  momen¬ 
tos  en  que  la  vida  de  un  pueblo  se  fia  á  la  suerte  de 
las  armas.  Ni  el  tronar  de  los  cañones,  ni  la  pujanza 
de  todos  los  elementos  de  combate,  serian  nada  si  no 
anduviesen  precedidos  v  acompañados  de  la  palabra, 
que  por  medio  de  proclamas  bélicas  ó  patrióticas, 
de  las  alocuciones  de  los  jefes,  del  folleto,  libelo,  in¬ 
forme  y  hasta  de  los  libros  de  diversos  colores  que 
la  diplomacia  en  tales  momentos  divulga,  crea  una 
literatura  guerrera  peculiar,  tan  propia  y  tan  en 
consonancia  con  el  espíritu  popular  de  las  naciones, 
que,  aun  en  nuestros  días,  es  considerada  como  una 
de  las  armas  más  eficaces  de  combate.  Esta  litera¬ 
tura  tuvo  sus  comienzos  en  Grecia  cuando  la  inva¬ 
sión  de  Filipo  de  Macedonia.  que  fué  denunciada, 
combatida  é  inútilmente  opugnada,  por  la  fuerza  y 
el  talento  oratorio  del  gran  Demóstenes,  que  con 
sus  famosas  Olintiadas  y  Filípicas ,  hizo  más  daño  a) 
invasor  que  con  los  escudos  y  lanzas  de  los  solda¬ 
dos  griegos.  En  toda  lucha  defensiva  del  terreno  na¬ 
cional  se  ha  ido  reproduciendo  esta  literatura  d© 
propaganda  bélica,  y  en  España  no  hay  que  recor¬ 
dar  más  que  dos  épocas  distintas  en  que  llegó  á  su 
más  culminante  apogeo.  Fué  la  una.  cuando  la  re¬ 
volución  y  levantamiento  de  Cataluña  contra  el  des¬ 
potismo  arbitrario  del  conde-duque  de  Olivares,  en 
1640.  en  que,  desde  el  folleto  ni  libelo,  desde  la  dia¬ 
triba  hasta  la  sátira,  se  produjo  espontáneamente 
una  muchedumbre  tal  de  obras  de  propaganda  anti¬ 
centralista,  que  ha  merecido  que  hoy  distintos  eru¬ 
ditos  investigadores  se  preocupen  de  catalogarlas, 
clasificarlas  y  estudiarlas  con  el  interés  y  detención 
que  se  merecen.  La  otra  época  que  en  España  surgió 
con  no  menor  espontaneidad  esta  literatura  fue  cuan¬ 
do  la  invasión  napoleónica  de  1808.  (En  las  voces 
Napoleón  I.  Anónimo.  Crítica  y  otras  similares, 
que  ia  en  esta  Enciclopedia  debidamente  estudiada.) 
En  la  conflagración  universal  de  1014-18  también 
ha  desempeñado  esta  literatura  un  papel  de  los  más 
importantes,  llegando  la  palabra  escrita  á  formar  m  a 
biblioteca  tan  enorme  y  curiosa,  que  supera  en  nú¬ 
mero,  intensidad,  intención  y  afán  de  propaganda  de 
los  ideales  é  intereses  de  los  respectivos  beligerantes- 
á  todas  cuantas  hicieron  surgir  las  conflagraciones 
más  intensas  y  tremendas  que  registra  la  historia. 

La  palabra,  en  el  concepto  étnieosocial.  es  tam¬ 
bién  un  indicio  de  la  decadencia  v  degeneración  de 
una  raza  ó  pueblo.  Como  si  la  expresión  oral  del 
pensamiento  humano  estuviese  ligada  á  los  grados 
de  vigor,  energía,  potencia  ó  fortaleza  de  un  pueblo, 
cuando  éste  degenera,  individual  ó  colectivamente, 
cuando  su  impulso  no  ejerce  influencia  alguna  en  los 
destinos  de  los  ©tros  pueblos,  y  cuando  es  mirado  á 
su  vez  por  éstos  como  un  elemento  indiferente  (y 
menospreciable  muchas  veces),  parece  también  <¡ue 
el  idioma  nacional  se  resiente  de  esta  denignnite- 
decadencia,  y  decae  á  su  vez.  ó  estancándose  en  sus 
formas  evolutivas,  ó  perdiendo  buena  parte  de  so 
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casticidad,  y  lo  que  es  peor,  adoptando  giros,  frases, 
voces  y  hasta  locuciones  enteras  de  otros  idiomas  de 
nnciones  vecinas,  ó  con  las  que  tenga  relaciones 
muy  directas  en  los  órdenes  político,  social,  comer¬ 
cial,  religioso  ó  científico.  El  proceso  de  esta  deca¬ 
dencia  del  vigor,  elegancia  y  propiedad  del  idioma 
puede  observarse  desgraciadamente  en  el  castellano, 
que  tal  como  se  habla  y  escribe  hoy  entre  nosotros, 
no  pasa  de  ser  un  mero  tributario  de  un  francés  mal 
traducido  y  peor  imitado.  V.  las  voces  Barbarismo, 
Galicismo,  Modernismo  y  Neologismo. 

Muchas  veces  la  historia  nos  ofrece  casos  en  que 
la  eficacia  de  la  palabra  es  tan  intensa  ó  difícil  de 
aniquilar,  que  aun  después  de  que  el  pueblo  ó  raza 
subyugados  han  perdido  ya  todo  su  poderlo  y  hasta 
han  pasado  por  derecho  de  conquista  á  ser  tributa¬ 
rios  de  pueblos  vencedores,  su  idioma,  su  palabra 
indígena  y  natural,  ha  llegado  por  dominar  á  los 
mismos  dominadores.  Tal  aconteció  con  Grecia, 
vencida,  dominada  y  absorbida  por  Roma,  después 
de  la  decisiva  batalla  de  Leucopetra,  que  prosiguió 
informando  y  dando  vida  á  la  filosofía  y  literatura 
romanas.  Los  caudillos  griegos  vencidos  pasaban  á 
la  obscuridad  de  la  vida  privada,  pero  sus  gramáti¬ 
cos,  filósofos,  poetas  y  dramaturgos  iban  á  Roma, 
enseñaban  las  letras  griegas  á  la  juventud  latina,  y 
preparaban  los  días  gloriosos  en  que  el  alma  griega 
alentaba  en  las  obras  de  un  Cicerón,  un  Terencio, 
Horacio  ó  Virgilio,  que  en  el  fondo  habían  aprendido 
el  arte  inmortal  de  sus  discursos,  comedias,  odas  ó 
églogas  en  los  modelos  griegos  que  Demóstenes. 
Menandro,  Píndaro  ó  Teócrito  les  depararon.  Y  unos 
cuantos  siglos  más  tarde  Roma  vió  renovar  el  mismo 
prodigio  cuando  la  barbarie  del  Septentrión  quiso 
acabar  con  la  dominación  latina  en  el  orbe.  Los 
Odoacros,  Agilulfos.  Ataúlfos  y  Clodoveos,  vencedo¬ 
res  en  Italia,  las  Galias  y  España,  acabaron  por 
hacer  suya  la  palabra  de  los  vencidos,  y  el  idioma 
latino  informó  los  códigos  francos,  longobardos  y 
visigóticos,  y  desde  san  Isidoro  hasta  Recesvinto, 
desde  Justiniano  hasta  Ulfilas,  la  palabra  de  Roma 
vencida,  sojuzgada  y  transformada,  quedó  viva  y 
eficaz  como  verbo  único  de  vencedores  y  vencidos. 

Es,  Snalmente,  la  palabra  elemento  redentor  de 
toda  raza  ó  pueblo  que  ambiciona  un  resurgimien¬ 
to  natural  y  equitativo.  Si  no  nos  lo  confirmara  á 
cada  paso  la  Historia,  la  experiencia  cotidiana  nos 
aseguraría  más  y  más  la  exactitud  de  este  aserto. 
Polonia.  Checo- Eslovaquia  ,  Armenia.  Finlandia, 
Alsacia-Lorena  y  otras  nacionalidades  oprimidas 
transitoriamente  por  usurpadores,  más  ó  menos 
afortunados,  han  conservado  con  tenacidad  y  amor 
su  primitivo  idioma,  como  reliquia  sagrada  que  un 
día  ú  otro  debía  devolverles,  con  su  libertad,  su 
independencia.  Grandes  pensadores  han  dedicado 
encomios  alentadores  á  este  afecto  al  idioma  nativo, 
pero  pocos  han  superado  al  que  Pelayo  Briz  escribió 
al  gran  poeta  de  Provenza,  Federico  Mistral,  cuan¬ 
do  había  quien  aconsejaba  á  éste  escribiese  en  fran¬ 
cés  en  lugar  de  usar  su  lengua  nativa  provenzal: 

Si  ’t  diuhen  que  ia  llengun  es  aspre  y  poch  parlada; 

Si  ’t  ditihen  qué  ta  lira  dtu  tn  francés  cantar; 

Réstenlos,  ¡oh  pasta!:  La  Usngua  msnys  prtada 

L'alá  d'un  gtni  sobra ,  per  feria  respectar, 

Bibliogr .  V.  la  del  art.  Palabra.  Psicol. 

Palabra.  Mús,  Serie  de  vocablos  sobre  los  cua¬ 
les  se  ejecuta  una  composición  musical.  Con  frecuen¬ 
cia  la  música  impide  entender  las  palabras. 

Palabra.  Pat,  V.  Afasia. 


Palabra.  Psicol.  Antes  de  entrar  de  lleno  en  el 
estudio^  ideológico  que  presupone  el  conocimiento 
del  concepto  mental  y  el  modo  cómo  nuestra  mente 
puede  producirlo,  es  forzoso  que  precedan  algunas 
nociones  acerca  de  este  concepto,  llamado  también 
verbo  mental  por  algunos  filósofos.  Y  como  la  pala¬ 
bra  viene  á  ser  en  realidad  la  expresión  de  este  mis¬ 
mo  verbo,  no  está  de  más  aquí  hacer  notar  que  pa¬ 
labra,  verbo,  término,  concepto  mental,  concepto  ó  ver¬ 
bo  aprehensivo,  simple  aprehensión,  6  signo,  vienen  á 
significar  una  misma  cosa,  porque,  como  acertada¬ 
mente  hace  notar  Ginebra  en  sus  Elementos  de  Filo¬ 
sofía,  el  concepto  y  la  palnbra  son  signos,  por 
cuanto  la  palabra  es  signo  natural  del  pensamiento 
y  del  objeto,  y  todo  concepto  siempre  viene  á  ser 
un  signo  natural  del  objeto  conocido. 

Pero  antes  hay  que  reconocer  que  por  concepto  6 
verbo  mental  entendemos  la  representación  ó  expre¬ 
sión  idenl  del  objeto  conocido  en  la  mente  del  que 
conoce.  Según  el  testimonio  de  nuestra  conciencia, 
por  una  parte  el  entendimiento  al  conocer  hace  al¬ 
guna  operación  concreta  y  determinada  y.  por  otra 
parte,  no  sale  de  sí  mismo.  Lógicamente  hablando, 
veremos  que  ese  algo  que  hace  se  reduce  á  producir 
en  sí  mismo  la  imagen  espiritual  del  objeto  conoci¬ 
do,  y  esta  imagen  ó  representación  es  lo  que  llama¬ 
mos  concepto  ó  término  mental .  También  se  llama 
idea  (figura,  forma  ó  representación,  en  griego), 
porque  por  medio  del  concepto  el  entendimiento  co¬ 
noce  el  objeto. 

De  todas  las  definiciones  del  signo,  reconocemos 
como  más  exacta  la  dada  por  san  Agustín  al  decir 
que  es  toda  representación  externa ,  que,  además  de  la 
noción  de  si  propia,  suscita  en  la  mente  el  conocimien¬ 
to  de  otra  cosa.  Así,  los  latidos  del  corazón  son  sig¬ 
nos  de  la  vida,  y  el  humo  lo  es  de  la  existencia  del 
fuego.  Tanto  el  signo  natural  como  el  artificial  (lla¬ 
mado  también  arbitrario),  no  tienen  otro  medio  de 
expresión  más  directo  y  expresivo  que  la  palabra. 

Es  conveniente  fijar  los  conceptos  ó  caracteres 
accidentales  que  ofrece  el  entendimiento  humano,  al 
aprehender  ó  hacerse  cargo  de  una  idea  ó  término,  y 
emitir  su  significación  (signum  facer e)  por  medio  de 
la  palabra.  El  cardenal  Mercier,  en  su  tratado  De 
Lógica ,  enumera  así  con  toda  propiedad  estos  ca¬ 
racteres: 

1. °  Cuando  el  espíritu  nuestro  considera  una 
cosa  independientemente  de  cuantas  le  rodean,  se 
dice  que  está  en  atención.  (Santo  Tomás  ya  dijo  que 
atención  era  la  aplicación  de  la  mente  á  un  solo 
objeto.) 

2. °  La  atención  se  dirige,  ya  sobre  un  solo  ca¬ 
rácter  del  objeto,  independientemente  de  los  que 
con  él  están  unidos,  ya  sobre  el  conjunto  de  notas 
que  constituye  la  esencia  del  objeto,  pero  prescin¬ 
diendo  de  los  caracteres  que  le  individualiza  en  la 
realidad.  Estos  actos  del  espíritu  se  designan  con  el 
nombre  de  abstracción. 

3. °  La  abstracción  es  el  fundamento  de  la  gene- 
ra  litación. 

4. °  La  abstracción  opera  en  el  espíritu  el  análi¬ 
sis  ó  descomposición  de  las  notas  del  objeto  ya  co¬ 
nocido. 

5. °  Cuando  el  espíritu  reúne  de  nuevo  las  notas 
previamente  aisladas,  hace  una  síntesis. 

6. °  Cuando  la  mente  sucesivamente  se  repre¬ 
senta  dos  objetos  entre  los  cuales  se  percibe  una  re¬ 
lación,  entonces  esta  doble  aprehensión  se  llama 
comparación . 
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7 . °  La  percepción  exncta  de  una  realidad  exis¬ 
tente  se  llama  intuición.  Se  la  llama  percepción  en 
oposición  á  la  concepción  de  cosas  llamada^  ideales, 
es  decir,  consideradas  aparte  de  su  existencia. 

8. °  Cuando  la  inteligencia  tiene  por  objeto  los 
actos  de  nuestra  alma,  principalmente  los  espiritua¬ 
les.  la  aprehensión  toma  el  nombre  de  conciencia. 

ü.°  La  distinción  es  un  acto  mental  por  medio 
del  cual  nos  representamos  un  objeto  y  vemos  que 
no  es  el  mismo  que  otro.  Con  el  nombre  ti e  objeto 
(id,  quuti  ubjicitnr  mentí j  se  entiende  todo  aquello 
que  puede  ser  termino  de  un  acto  del  pensamiento. 

Sentados  ya  estos  precedentes,  necesarios  de  todo 
punto  para  penetrar  el  sentido  de  las  diverjas  ope¬ 
raciones  de  la  mente  en  orden  á  la  formación  de  las 
palabras,  hemos  de  establecer  que  éstas  están  con¬ 
tenidas  en  dos  propiedades  lógicas,  que  son  la  com¬ 
prensión  v  la  extensión. 

La  comprensión  de  una  palabra  es  su  contenido, 
ó,  mejor  dicho,  el  de  la  idea  que  la  palabra  envuel¬ 
ve.  Asi,  todo  el  conjunto  de  caracteres  ó  notas  une 
el  análisis  puede  descubrir  en  la  palabra  oro ,  con¬ 
tiene  los  diferentes  caracteres  ó  predicados  une  por 
abstracción  se  le  pueden  aplicar  muy  propiamente. 
En  cambio,  la  extensión  de  una  idea  es  su  esfera  de 
aplicabilidad .  6  sea  el  conjunto  de  sujetos  á  los  cua¬ 
les  se  a piica  ó  se  puede  aplicar.  Así.  el  concepto 
abstracto  y  universal  se  considera  siempre  como  un 
todo ,  ya  sea  metafisico  o  lo  jico,  La  palabra  hombre, 
así  considerada,  es  un  todo  rnetafisico  que  compren¬ 
de  la  corporeidad,  la  vida,  la  sensibilidad,  la  razón, 
como  otras  tantas  partes  metafísicas.  Pero  la  pala¬ 
bra  hombre  es  atribuidle  á  todos  los  hombres  pasa¬ 
dos.  presentes  v  venideros,  y  aun  simplemente  po¬ 
sibles  y  forma  á  la  vez  un  todo  ¡opico,  cuyas  partes 
lógicas  son  los  hombres ,  tomados  distributivamente. 
De  lo  dicho  se  deduce  que  una  palabra  es  más  ó 
menos  comprensiva  según  que  contenga  más  ó  me¬ 
nos  notas.  Y  tendrá  más  ó  menos  extensión  S'*gún 
que  se  aplique  a  un  número  más  ó  menos  considera 
ble  <ie  sujetos.  También  estas  dos  propiedades  de  la 
palabra,  o  idea  que  ella  envuelve,  están  en  razón 
inversa  una  de  otra;  lo  que  se  expresa  por  aquel 
aforismo:  enanca  más  comprensión  tiene  una  palabra, 
menos  extensión  tiene  y  viceversa. 

/,'/  palabra  en  el  juicio.  Cuando  establecemos  la 
comparación  entre  dos  palabras,  y  hallarnos  entre 
las  dos  una  conveniencia  ó  disconveniencia,  formu¬ 
lamos  un  juicio,  que  viene  á  reducirse  al  acto  por  el 
cual  comparamos  una  noción  ó  idea  ( sujeto),  con  otra 
(peed irado  ,  pronunciando  una  sentencia  afirmativa, 
tácita  ó  expresa,  si  la  conveniencia  es  patente  y 
real,  y  negativa,  si  no  lo  es.  Por  esto  dijo  admira¬ 
blemente  el  cardenal  Mercier:  «que  no  solamente  el 
juicio  es  el  acto  central  hacia  el  cual  se  dirigen  to¬ 
dos  los  pasos  del  pensamiento,  sino  que  no  hay  en 
realidad  acto  intelectual  que  no  se  reduzca  al  juicio». 

El  juicio  expresado  oralmente  se  llama  proposi¬ 
ción.  y  sus  elementos,  división,  materia,  lorma,  ex¬ 
tensión,  verdad,  falsedad,  etc.,  se  estudian  en  la 
lógica,  en  el  trotado  destinado  al  juicio,  ó  sea  á  la 
segunda  operación  de  la  mente. 

Cuando  de  dos  verdades  conocidas  sacamos  ó  de¬ 
ducimos  una  tercera  desconocida,  al  proceso  discur¬ 
sivo  que  la  mente  entabla  comparando  el  término 
medio,  con  dos  extremos,  llamados  mayor  el  uno  y 
menor  el  otro,  llamamos  raciocinio,  que  es  la  tercera 
y  definitiva  operación  que  ha(,e  nuestro  entendi¬ 
miento  para  llegar  á  la  plena  posesión  de  la  verdad. 


Y  como  este  es  el  fin  de  todos  los  actos  de  la  inteli¬ 
gencia,  es  interesante  el  estudio  de  la  palabra  ó  i  dea 
en  orden  á  la  verdad. 

La  palabra  y  la  verdad.  Ante  todo  hav  que  esta¬ 
blecer  el  principio  evi. lente  de  que  la  verdad  es  una 
propiedad  trascendental  que  conviene  á  todo  ser. 
La  definición  que  santo  Tomás  dio  de  la  verdad  lla¬ 
mándola  adnequatio  reí  et  mtellectus  (conformidad  «leí 
entendimiento  con  la  cosa),  es  aun  en  nuestros  dias 
la  m.is  corriente  v  aceptable.  La  escuela  filosófica  de 
Lovainu  .lama  verdadera  a  una  cosa  que  está  confor¬ 
me  con  el  tipo  mental  por  medio  Uei  cual  nos  repre¬ 
sentamos  su  nnt ut  a  ir/a .  Asi,  pues,  la  verdad  de  un 
ser  será  la  contur mimad  de  este  mismo  ser,  actual¬ 
mente  considerado,  con  su  naturaleza  supuesta  co¬ 
nocida.  Por  lo  cual  la  verdad  de  una  cosa  se  liarna 
verdad  o  it'd<»jica  u  objetiva;  lo  cual  quiere  decir  que 
esta  verdad  es  un  atributo,  no  dci  pensa  miento,  si  no 
del  ser  o  del  objeto  pensado.  Se  Ja  llama  tambic.i 
verdad  meto  física  o  trascendental  para  m  ncar  que 
es  un  atributo  que  conviene  ai  ser  como  tal  y  que  o* 
común  a  todos  los  seres. 

Ahora  bien;  ¿que  relaciones  guardan  la  palabra  y 
la  verdad /  Refiriéndonos  á  la  verdad  objetiva,  hemos 
de  considerar  la  inmensidad  de  problemas  que  se 
desprenden  de  que  todo  ser.  al  estar  dotado  de  atri¬ 
butos.  perfecciones,  cualidades  positivas  (y  basta 
negativas),  al  ser  descrito,  designado,  enunciado  o 
concretado  por  medio  de  la  palabra,  por  fuerza  se 
sujeta  á  una  serie  de  depresiones,  menoscabos  v  has¬ 
ta  desnaturalizaciones,  que  en  un  momento  dado  alte¬ 
ran  sus  cualidades  intrínsecas  ó  extrínsecas.  Así. 
por  ejemplo,  el  ser  nube,  al  ser  designado  ó  descrito 
por  la  pula  l>ra  de  un  salvaje,  se  vera  taisendo.  des¬ 
naturalizado  y  hasta  confundido  en  su  propio  ser  y 
quizá  basta  en  su  propia  naturaleza.  En  cambio.  si 
un  hombre  culto  ó  dotado  de  conocimientos  profun¬ 
dos  en  meteorología,  toma  en  boca  la  palabra  nube. 
y  la  describe,  analiza,  enuncia  ó  comenta,  nos  dirá 
forzosamente  cosas  exactas  v  adecuadas  acerca  de  la 
misma  nube.  Podrásenos  objetar  que  no  pocas  veces 
el  hombre  salvaje  ó  inculto  tiene  pa labras  adecuadas, 
exactas  y  basta  precisas  para  designar  ó  describir 
objetos  y  que  las  ciencias  folklóricas  y  etnográficas 
no  pocas  veces  aceptan  con  aplauso  tales  designa¬ 
ciones  ó  descripciones,  lujas  de  ja  lógica  natural  de 
que  está  dotado  todo  ser  racional,  sin  aditamentos 
de  artificio,  ficción  ni  cálculo.  Pero,  además  de  que 
no  pocas  veces  tales  aciertos  han  de  ser  considera¬ 
dos  como  una  verdadera  excepción  de  la  regla,  el 
hecho  de  que  la  palabra  del  rudo  y  del  salvaje  no 
yerre  al  emitir  un  juicio  sobre  la  verdad  de  un  obje¬ 
to,  no  quiere  decir  sino  que  nuestras  facultades, 
tanto  intelectuales  como  intelectivas,  por  sí  mismas 
no  nos  inducen  á  error,  y  que  puestos  en  las  debi¬ 
das  condiciones,  son  siempre  criterio  de  verdad .  como 
enseña  la  Lógica.  Así.  pues,  la  verdad  ontológica 
contendrá  siempre  una  relación  de  conformidad  con 
su  tipo  ideal  abstraído  de  la  realidad  sensible.  Con¬ 
viene  tener  presente  que  el  acto  intelectual  que  ex¬ 
presa  una  verdad  no  es  una  simple  concepción,  sino 
un  acto  complejo  de  composición  y  de  división.  Lo 
i) ne  ha  de  comprobar  nuestro  espíritu  ni  posesionar¬ 
se  de  la  verdad  es  una  relación  entre  una  cosa  y  la 
idea  presupuesta  de  la  naturaleza  de  esta  misma 
cosa.  La  idea  presupuesta  es  el  predicado  del  juicio; 
la  cosa  que  el  espíritu  juzga  conforme  á  esta  idea  es 
el  sujeto;  la  atribución  del  predicado  al  sujeto  es  el 
acto  formal  del  juicio.  Cuando  el  espíritu  afirma  de 
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un  sujeto  uoa  naturaleza  que  le  conviene,  la  afirma¬ 
ción  está  conforme  con  las  exigencias  de  la  verdad  on- 
tológiea,  y  así  el  juicio  es  verdadero  y  dotado  de  ver¬ 
dad  lógica.  Pero  cuando  el  espíritu  afirma  de  un  su¬ 
jeto  predicados  ó  una  naturaleza  que  no  le  conviene, 
la  afirmación  resulta  contraria  á  las  exigencias  de  la 
verdad  oncológica,  y  así  el  juicio  es  falso  y  contami¬ 
nado  de  error  lógico.  Por  esto  los  grados  de  malicia, 
ofuscación,  ignorancia,  tenacidad  ó  pasión  que  indu¬ 
cen  al  espíritu  á  tomar  lo  falso  por  verdadero,  cons¬ 
tituyen  una  malicia  más  ó  menos  grave,  llegando  á 
la  mentira ,  que  es  definida  muy  sabiamente  como 
una  falsedad  moral  por  los  más  insignes  filósofos 

Terminemos  afirmando  que  la  verdad  es  una  pro¬ 
piedad  trascendental  de  todo  ser,  y  que  cuando  de¬ 
cimos  que  todo  ser  es  verdadero  queremos  única¬ 
mente  decir  que  de  todo  ser  se  puede  afirmar  que  es 
verdadero.  La  misma  palabra  falaz,  inexacta,  impro¬ 
pia,  adulterada  ó  encerrando  en  sí  misma  un  ele  - 
mentó  de  juicio  mentiroso  ó  falso,  en  cuanto  es  pa¬ 
labra,  en  cuanto  es  una  propiedad  trascendental  del 
ser  que  constituye,  tiene  la  verdad  como  propiedad 
inherente  é  inseparable,  por  más  paradójico  que  ello 
pueda  parecer  á  quien  sólo  atienda  al  sentido  usual 
y  corriente  de  las  palabras. 

La  existencia  del  alma  humana  y  la  palabra. 
Aquella  tesis  psicológica  que  afirma  la  existencia 
del  alma  humana  realmente  distinta  del  cuerpo,  se 
apova  en  los  principios  de  la  unidad  é  identidad  de 
conciencia,  que  dan  lugar  á  la  convicción  de  que  en 
nosotros  hay  un  principio  activo,  idéntico  á  si  mis¬ 
mo,  v  que  es  el  último  de  todas  las  afecciones  que 
en  nosotros  experimentamos.  Aristóteles  definió  el 
alma  humana  como  el  acto  primero  del  cuerpo  natit- 
ral  orgánico  que  tiene  la  vida  en  potencia  (entelejeia 
prote  ton  sómaton  physihon  organikon,  dinamei  %óen 
ej mitos).  Analizada  detenidamente  esta  definición,  se 
la  ve  convenir  en  absoluto  á  la  palabra,  que  es  la 
manifestación  anímica  externa  más  directa  ó  inme¬ 
diata.  Dice  Aristóteles  acto  porque,  con  relación  al 
alma,  es  un  principio  determinante  y  perfectivo. 
No  lo  es  menos  la  palabra,  que  determina  también  y 
da  indicios  ciertos  y  evidentes  de  la  perfectibilidad 
anímica  de  quien  la  emite. 

Añade  acto  primero,  para  distinguirla  de  toda 
operación  ó  acto  segundo,  y  de  los  accidentes  opera¬ 
tivos,  que  no  son  actos  segundos,  pero  sí  secundarios. 
Otro  tanto  puede  decirse  de  la  palabra ,  que  es  el 
acto  primero,  del  ejercicio  del  pensamiento  y  de  la 
manifestación  externa  del  mismo. 

Llama  al  disipo.  natural,  porque  el  artificial , 
v.  gr.,  una  máquina,  no  puede  ser  sujeto  del  alma. 
Asi.  la  palabra  no  puede  estar  sujeta  á  las  arbitra¬ 
riedades  ni  mecanismos  de  un  artificio,  y  si  alguna 
vez  éstos  logran  imitar  ó  producir  remedos  de  la  pa¬ 
labra  humana,  vemos  que  ésta  carece  de  las  notas 
características  de  espontaneidad,  reflexión ,  univer¬ 
salidad  ó  trascendencia,  que  la  palabra  natural  ofre¬ 
ce,  separada  ó  simultáneamente. 

Dice  que  este  cuerpo  es  orgánico,  porque  siendo 
las  funciones  del  viviente  muchas  y  muy  varias, 
necesita  que  las  diversas  partes  de  su  cuerpo  estén 
acomodadas  al  ejercicio  de  diversas  operaciones;  por 
esto  la  planta  tiene  tallo,  hojas,  raíz,  etc.,  y  el  ani¬ 
mal  ojos,  oído,  corazón,  cerebro,  etc.  La  palabra 
también  obedece  y  depende  de  un  organismo  múlti¬ 
ple.  sin  el  cual  ni  su  emisión  sería  posible  ni  estaría 
sujeta  á  los  matices,  gradaciones  y  diferencias  que 
en  ella  podemos  observar.  V.  Palabra.  Fisiol. 


Termina  el  filósofo  su  definición  diciendo  qne  el 
alma  tiene  la  vida  en  potencia,  para  indicar  que  el 
viviente  animado  por  el  alma  está  en  estado  de  ejer¬ 
cer  las  operaciones  vitales,  siempre  que  se  halle  en 
las  condiciones  debidas,  aunque  de  hecho  no  siem¬ 
pre  las  ejerza,  al  menos  todas;  asi,  el  animal  puede 
moverse  de  un  lugar  á  otro,  aunque  no  siempre  lo 
haga.  Por  esto,  afirma  santo  Tomás:  «En  dos  ma¬ 
neras  se  dice  que  está  un  ser  en  potencia:  primera, 
cuando  aun  no  tiene  el  principio  de  operaciones; 
segunda,  cuando  lo  tiene,  pero  aun  no  obra  con  él; 
ahora  bien,  el  cuerpo,  cuyo  acto  es  el  alma,  no  tiene 
la  vida  en  potencia  en  el  primer  modo,  sino  en  el 
segundo.»  Nada  hay  también  tan  conforme  con  la 
naturaleza  de  la  palabra  como  el  estar  siempre  en 
potencia,  ya  que  repugna  una  absoluta  continuidad 
de  actuación  eu  el  ejercicio  ó  uso  de  la  misma.  Y  esta 
potencialidad  en  la  palabra  humana  no  significa  tam¬ 
poco  la  negación  de  la  natural  actividad  de  la  mis¬ 
ma,  sino  que  se  encamina  á  expresar  que  todos  los 
actos  de  la  palabra  futura,  de  un  gran  orador,  por 
ejemplo,  se  hallan  hoy  en  potencia,  siendo,  á  medida 
que  el  orador  emita  sus  conceptos  sucesivamente  re¬ 
ducidos  á  acto. 

Existiendo,  pues,  real  v  distintamente  del  cuerpo 
el  alma  humana,  queda  el  estudio  interesante  y  tras¬ 
cendental  de  investigar  si  la  palabra  es  su  verbo 
(verbum  mentis)  ó  su  principio  activo  é  integral.  Ni 
la  Metafísica,  ni  la  Lógica  fundamental,  ni  la  Psico¬ 
logía  moderna  se  han  dedicado  á  darnos  la  solución 
exacta  y  adecuada  de  este  problema.  Todas  estas 
ciencias  están  de  acuerdo  en  conceder  á  la  palabra 
del  ser  racional  todas  las  prerrogativas,  cualidades 
y  realidades  que  otorgan  á  la  mente  humana  en 
cuanto  ejecuta  sus  tres  operaciones  llamadas  simple 
aprehensión,  juicio  y  raciocinio.  Pero  ninguna  de 
ellas  tampoco  niega  ni  ve  dificultades  de  gran  monta 
para  afirmar  que  la  palabra  sea  al  alma  lo  que  la 
luz  es  á  la  atmósfera,  ó  las  ondas  sonoras  al  éter. 
En  efecto,  la  palabra,  si  no  es  el  principio  integral 
de  la  existencia  del  alma,  es,  por  lo  menos,  su  co¬ 
eficiente  de  actividad  y  de  energías,  en  tales  térmi¬ 
nos,  que  las  operaciones  anímicas  de  sentir,  conocer 
y  raciocinar  sólo  en  la  paladra,  hallan  su  propio  y 
debido  complemento. 

La  palabra  y  el  concepto  de  conocimiento.  Todos 
los  filósofos  están  conformes  en  que  el  conocimiento 
es  un  acto  vital,  ya  que  la  experiencia  nos  enseña 
que  al  conocer  un  objeto  no  estamos  meramente  pa¬ 
sivos,  sino  que  desarrollamos  una  actividad  y,  por 
otra  parte,  el  mismo  sentido  común  nos  dice  que  el 
acto  de  conocer  debe,  por  su  naturaleza,  ser  recibi¬ 
do  en  el  mismo  agente  que  lo  produce.  El  conoci¬ 
miento  es,  además,  una  imagen  intencional  del  ob¬ 
jeto,  pues  es  evidente  que,  aunque  en  su  propia  en¬ 
tidad  sea  el  conocimiento  muy  diferente  del  objeto, 
se  ha  de  conformar  con  él  en  el  modo  de  hacérnoslo 
percibir,  lo  cual  se  expresa  diciendo  que  no  ha  de 
ser  una  imagen  real,  sino  intencional  del  objeto 
mismo.  La  sensibilidad,  ó  sea  la  percepción  sensible, 
no  es  más  que  un  acto  cognoscitivo  que  el  alma 
produce  por  medio  é  con  ól  concurso  de  fuerzas  ó 
potencias  orgánicas,  que  en  su  ser  y  obrar  depen¬ 
den  de  la  materia  organizada.  El  carácter  de  conoci¬ 
miento  es  inherente  del  de  sensación,  y  la  expresión 
del  conocimiento,  ó  sea  el  testimonio  externo  de  la 
existencia  del  mismo,  es  la  palabra.  Al  ver  una  vega 
frondosa,  un  cielo  despejado,  un  mar  tranquilo,  ó  al 
oir  una  música  acordada,  oler  un  perfume  agrada- 


22 


PALABRA 


ble,  gustar  un  manjar  sabroso  ó  tocar  una  super¬ 
ficie  suave,  nuestra  sensibilidad  se  excita  plácida¬ 
mente  y  la  palabra  es  la  que  en  seguidu  da  cuenta 
de  la  sensación  agradable  recibida. 

Ociando  á  un  lado  las  opiniones  de  los  filósofos 
materialistas,  y  las  de  los  discípulos  de  Descartes, 
acerca  de  la  naturaleza  de  la  sensibilidad  en  gene¬ 
ral,  diremos  que  jamás,  con  la  única  ayuda  de  las 
Substancias  y  fuerzas  fisicoquímicas,  podremos  ex¬ 
plicar  los  fenómenos  de  Jas  percepciones  sensibles. 
También  afirmaremos  que  en  el  hombre  mismo,  el 
acto  de  sentir  no  es  espiritual,  sino  orgánico,  es  de¬ 
cir,  que  depende  inmediatamente  de  la  materia  y  de 
las  fuerzas  inherentes  á  ella,  que  constituyen  elpirga- 
no  y  le  dotan  de  mayor  ó  menor  perfección.  Los 
fisiólogos  modernos  explican  perfectamente  cómo  los 
fenómenos  de  la  sensibilidad  tienen  lugar  en  el  sis¬ 
tema  nervioso.  Es  una  gloria  de  las  más  legítimas 
de  la  I  'sicología  experimental  de  nuestros  días,  el 
estudio  é  investigación  de  la  intensidad  de  las  sen¬ 
saciones,  que  es  evidentemente  siempre  diversa  y 
proporcional  á  la  mayor  ó  menor  energía  con  que  se 
realiza.  Debemos  á  Keclmer  la  lev  de  que  la  sensa¬ 
ción  crece  romo  el  logaritmo  de  la  excitarían,  ley  no 
comprobada  totalmente  y  en  la  que  lo  único  cierto 
es  que.  en  igualdad  de  las  demás  condiciones  (dice 
Marxuach  en  sus  Apéndices  á  Ginebra),  la  sensa¬ 
ción  crece  con  el  excitante,  pero  en  proporción  cada 
vez  menor.  Las  relaciones  de  la  palabra  con  esta 
ley  de  la  sensación  son  tan  múltiples  v  variadas  que 
ellas  nos  darían  materia  copiosa  de  investigación ,  si 
nos  propusiésemos  estudiar  aquí  solamente  la  efica¬ 
cia  de  la  palabra  en  orden  á  la  sensibilidad  en  ge¬ 
neral. 

La  sensibilidad  interna  y  la  palabra.  Todos  los 
filósofos  aceptan  como  elementos  ó  facultades  de  la 
sensibilidad  interna:  a)  el  llamado  sentido  interno; 
h)  la  imaginación ,  y  c)  la  memoria  sensitiva.  Ahora 
bien,  como  este  triple  elemento  tiene  unas  relaciones 
muy  íntimas  con  la  palabra,  nos  detendremos  á  es¬ 
tudiarlas  y  á  analizarlas  brevemente. 

El  sentido  interno ,  llamado  también  sentido  inti¬ 
mo.  sentido  común  y  en  ciertas  acepciones  sentido 
fundamental,  ha  sido  definido,  apreciado  v  basta  dis¬ 
cutida  y  negada  su  existencia.  Como  las  operaciones 
que  comúnmente  ejecutan  los  sentidos  interiores 
(sean  los  que  se  quiera),  son:  percibir  las  sensacio¬ 
nes  externas.  percibir,  asociar  y  comparar  los  obje¬ 
tos  propios  de  todos  los  sentidos  externos,  recordar 
lo  antes  percibido,  reproducirlo  como  actual  v  combi¬ 
narlo  de  diferentes  maneras.  Algunos  filósofos  mo¬ 
dernos.  no  obstante,  afirman  que  los  sentidos  llama¬ 
dos  externos  tienen  por  órgano  diferentes  centros 
cerebrales  y,  por  consiguiente,  niegan  que  se  requie¬ 
ra  un  sentido  distinto  de  aquéllos  para  asociar  y 
comparar  las  cualidades  actualmente  percibidas  por 
los  mismos,  pues  creen  que,  para  poder  hacer  esta 
asociación  y  comparación,  basta  que  sea  una  é  indi¬ 
visible  el  alma  que,  mediante  los  actos  de  diferentes 
sentidos,  percibe  todas  aquellas  cualidades.  Pero 
confiesan,  no  obstante  .  que  para  hacer  semejante 
asociación  y  comparación  es  preciso  (pie  los  cen¬ 
tros  cerebrales,  qne  son,  según  ellos,  sed-*  de  las 
distintas  sensaciones  llamadas  externas,  estén  reli¬ 
gadas  entre  sí  por  medio  de  fibras  nerviosas.  Tam¬ 
poco  admiten  estos  filósofos  que  los  actos  de  los  sen¬ 
tidos  externos  sean  percibidos  mediante  sensaciones 
distintas,  pero  sí  reconocen  (pie  tenemos  percepción 
■cosible  de  la  actividad  muscular  que  precede  y 


acompaña  á  las  sensaciones  externas.  La  mejor  res¬ 
puesta  que  puede  darse  á  ios  que  niegan  en  absolu¬ 
to  la  existencia  del  sentido  interno  fundamental,  e» 
pie.  si  too  as  las  operaciones  enumeradas  anterior¬ 
mente  tienen  lugar  en  el  cerebro,  es  indudable  que 
deben  atribuirse  á  uno  ó  á  va-  ius  sentidos,  distintos 
de  los  externos,  si  éstos,  como  creemos  probable,  re¬ 
siden  en  los  órganos  periféricos. 

Aceptada,  pues,  la  existencia  de  un  sentido  inter¬ 
no.  diferente  de  los  cinco  externos,  que  tenga  por 
funciones  el  referirnos  la  xistencia  de  nuestro  pro¬ 
pio  ser.  el  reconocer  á  nuestro  yo,  como  priucipio 
ue  nuestras  actos  conscientes  y  el  distinguir  unas 
sensaciones  de  otras,  es  e  >  ¡dente  que  la  palabra  será 
también  el  órgano  ó  vehículo  de  expresión  más  ex¬ 
presivo  y  directo.  En  efacto,  con  iu  palabra  enun¬ 
ciamos  la  propia  existencia,  afirmamos  los  actos 
más  graves  y  trascendentales  de  ella,  vindicamos  ¡a 
responsabilidad  de  nuestros  actos,  reclamando  el 
premio  i  pocas  veces  el  castigo  ),  que  creemos  se 
debe  a  los  mentónos,  y .  por  ti  ti .  expresamos  oral¬ 
mente  y  con  toda  distinción  y  exactitud  la  diferencia 
de  una  función  perceptiva  de  un  órgano  de  la  pro¬ 
pia  de  otro.  Así.  por  ejemplo,  en  nuestras  dolencias 
expresamos  la  diferencia  entre  la  sed  que  nos  abrasa 
y  el  dolor  que  nos  alíate,  denunciamos  el  mal  sabor 
de  una  medicina  ó  alimento  desagradable,  nos  (pie- 
jamos  de  un  ruido  molesto,  y  hasta  damos  cuenta  de 
las  alucinaciones  ó  visiones  calenturientas  que  nos 
rodean  y  afligen.  Y  tanto  las  sensaciones  conscien¬ 
tes,  como  las  subconscientes  y  las  inconscientes 
(prescindiendo  de  los  autores  que  niegan  la  existen¬ 
cia  de  alguna  de  ellas),  hallan  en  la  palabra  Ja  ex¬ 
presión  más  directa  de  su  realidad  y  comprobación . 
Finalmente,  hay  que  recordar  la  teoría  de  las  loca¬ 
lizaciones  cerebrales  de  Broca,  quien  ya  en  1861, 
observó  que  la  circunvolución  frontal  inferior  es  el 
asiento  de  la  palabra  articulada ,  de  donde  le  vino  el 
nomine  de  circunvalarían  de  Broca.  Se  han  dado  ca¬ 
sos  de  afemia  (privación  de  palabra)  en  los  que  el 
enfermo  podía  mover  el  rostro,  reir,  ó  hasta  cantar, 
estando  privado  de  hablar,  y  en  estos  casos  se  ha 
notado  después,  al  practicar  la  autopsia,  una  lesión 
de  la  tercera  circunvolución  frontal  izquierda.  Pero 
no  hav  (pie  olvidar  el  hecho  reciente  (1915)  de  un 
soldado  francés  que,  teniendo  amputado  medio  cere¬ 
bro,  prosiguió  con  toda  normalidad  sus  actos  de 
sensibilidad  externa  é  interna,  expresándolos  verbni- 
mente  con  toda  normalidad,  con  lo  cual  la  teoría  de 
Broca  lia  sufrido  menoscabo  no  pequeño. 

La  palabra  y  la  imaginación.  La  imaginación, 
que  en  su  definición  más  breve  y  clara  no  es  más  que 
la  facultad  de  reproducir  lo  ausente  como  presente, 
puede  ser:  a)  retentiva ,  si  se  limita  á  conservar  las 
imágenes,  y  b)  reproductiva,  si  los  refiere  ó  reprodu¬ 
ce  y  basta  combina  ó  asocia  después  de  adquiridos. 

Siendo  la  imagen  la  representación  sensible  de 
cualidades  ó  cosas  materiales  anteriormente  percibi¬ 
das.  pero  actualmente  ausentes,  el  poder  de  conser¬ 
varlas  se  llamará  imaginación  retentiva  ó  memoria 
sensible.  En  esta  primera  función  de  la  imaginación 
la  palabra  juega  un  papel  importantísimo.  Tanto  el 
efecto  motor  de  las  imágenes,  como  los  hechos  de 
nutación  á  que  e-te  efecto  da  lugar  (reímos  cuando 
un  actor  cómico  ríe,  lloramos  ante  una  tragedia  emo¬ 
cionante.  bostezamos  ante  un  visitante  que  bosteza), 
dan  ocasión  á  la  palabra  para  que  sea  una  eficaz  y  va¬ 
liosa  cooperadora  de  la  imaginación.  I.a  palabra  se¬ 
ñala  el  terror  causado  por  la  tempestad  que  ya  pasó, 
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la  placidez  del  paisaje  que  va  no  está  ante  nuestros  ! 
ojos,  la  repulsión  de  un  sujeto  antipático,  etc. 

En  cuanto  á  la  llamada  imaginación  reproductiva, 
es  cosa  sabida  que  depende  de  las  leyes  de  asociación, 
que  el  filósofo  inglés  A.  Bain  ( The  seuses  and  the  in- 
tellect)  ha  reducido  á  estas  tres: 

Primera  ley.  Las  acciones,  las  sensaciones  y  las 
emociones  que  se  producen  simultáneamente  ó  en 
rigurosa  sucesión,  tienden  á  formar  un  todo  cohe¬ 
rente,  de  tal  manera  que.  cuando  uno  de  estos  esta¬ 
dos  se  presenta  más  tarde  á  la  concieucia,  los  otros 
están  eu  aptitud  de  ser  renovados  por  el  recuerdo. 
Esta  es  la  llamada  ley  de  contigüidad. 

Asi.  por  ejemplo,  en  el  sitio  en  que  un  sujeto  fué 
asesinado,  ponemos  una  cruz  para  recordar  el  cri¬ 
men.  La  palabra  entonces,  rápida  como  el  pensa¬ 
miento,  al  ver  la  cruz,  dice:  aquí  mataron  á  alguien. 

Segunda  ley.  Las  acciones,  las  sensaciones,  los 
pensamientos  ó  las  emociones  actuales  tienden  á  re¬ 
novar  los  de  los  anteriores  estados  de  la  conciencia, 
que  tienen  con  ellos  alguna  semejanza.  Y  esta  es  la 
ley  de  la  semejanza. 

Asi,  la  vista  de  la  armadura  de  Carlos  V  nos  re¬ 
cuerda  las  glorias  d-e  Pavía,  Túnez,  Mülberg  y  to¬ 
dos  los  hechos  del  insigne  emperador.  Y  en  virtud 
de  la  ley  de  la  semejanza,  la  palabra  va  pronuncian¬ 
do  nombres,  evocando  fechas,  hechos  y  circunstan¬ 
cias  que  se  deben  única  y  exclusivamente  á  la  con¬ 
comitancia  y  relación  de  semejanza  que  existe  entre 
un  objeto  unido  intimamente  con  un  personaje  y  los 
recuerdos  del  mismo. 

Tercera  ley.  Los  estados  pretéritos,  acciones, 
-sensaciones,  pensamientos  ó  emociones,  reviven  más 
fácilmente  cuando,  sea  por  contigüidad,  sea  por  se¬ 
mejanza ,  tienen  varios  puntos  de  contacto  con  el 
•objeto  ó  la  impresión  del  momento  presente.  Y  á 
•ésta  se  la  llama  ley  de  composición. 

Así,  por  ejemplo,  las  fechas  de  1 192  y  de  1808 
evocan  en  nosotros,  respectivamente,  las  del  descu¬ 
brimiento  de  América  y  de  la  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia.  La  palabra  rapidísima  formula  en  seguida 
uno  y  otro  hecho,  designándoles  con  la  concisión 
más  expresiva. 

Notemos,  finalmente,  que  los  modernos  psicólo¬ 
gos  ingleses  tienen  el  mérito  de  haber  analizado  y 
metodizado  en  nuestros  «lías  muy  minuciosamente 
los  hechos  de  la  asociación.  Pero  no  hay  que  olvidar 
que  santo  Tomás  de  Aquino  (De  Memoria  et  Re- 
miniscentia,  lect.  5.*),  ya  en  plena  Edad  Media, 
trató  muy  exacta  y  acertadamente  este  interesante 
problema.  Son  sus  palabras:  «Una  cosa  puede  re¬ 
cordarnos  á  otra  de  tres  maneras:  por  semejanza,  por 
contraste  ó  por  comparación.  Por  semejanza:  así,. Só¬ 
crates  recuerda  á  Platón,  porque  uno  y  otro  se  pa¬ 
recieron  en  sabiduría.  Por  contraste:  el  recuerdo  de 
Héctor  despierta  el  de  Aquilea.  Por  comparación:  el 
recuerdo  del  padre,  sugiere  la  idea  del  hijo.  Y  cual¬ 
quier  otra  comparación,  por  comunidad,  contigüi¬ 
dad.  concomitancia  ó  sucesión,  provoca  asociaciones 
aná!ogns.> 

Por  lo  que  atañe  ála  imaginación  constructiva,  no¬ 
taremos  con  el  cardenal  Mercier,  que  la  imaginación 
no  es  simplemente  el  asiento  de  imágenes  que  revi¬ 
ven,  sino  que.  además,  combina  las  imágenes  que 
guarda  en  depósito  y  las  hace  entrar  en  nuevns  aso¬ 
ciaciones  y  aun  en  nuevos  órdenes  de  asociación.  Este 
trabajo  de  combinación  puede  ser  obra  exclusiva  de 
la  imaginación,  como  sucede  en  nuestros  deliriofl  y 
ensueños,  pero  generalmente,  es  infructuoso  si  no 


está  sujeto  á  la  reflexión.  El  carácter  distintivo  de 
la  imaginación  constructiva,  cuando  no  está  dirigida 
por  la  recta  rnzón.que  debe  en  todos  los  casos  regu- 
lar  su  ejercicio,  parece  ser  la  independencia  ó  eman¬ 
cipación  de  toda  regla,  freno  y  ley  de  equilibrio 
mental,  y  por  esto  ha  sido  siempre  llamada  la  loca 
de  la  casa.  La  palabra  eu  estos  casos  de  desvío  ó 
desequilibrio  de  la  imaginación  constructiva  obedece 
también  prontamente  al  mandato  del  raciocinio  que 
le  dicta  ser  incoherente  ó  monstruosa  aquella  com¬ 
binación.  Por  ejemplo,  sabemos  que  en  la  realidad 
existen  el  elemento  oro  y  el  eieineuto  árbol;  Vir¬ 
gilio,  en  su  Eneida,  los  combinó  hermosamente  (li¬ 
bro  VI)  y  nos  presenta  un  árbol  con  tronco,  ramas  y 
hojas  de  oro ;  como  la  combinación  es  bella,  aunque 
no  verosímil,  nos  gusta  y  nuestra  palabra  pondera  la 
acertada  labor  de  la  imaginación  constructiva.  Por  el 
contrario,  aunque  en  la  realidad  existan  jumentos  y 
exista  el  color  verde,  si  describiésemos  en  una  obra 
cualquiera  un  jumento  verde,  la  impresión  del  ri¬ 
dículo  y  su  enunciadora  protesta,  por  medio  de  la 
palabra,  serían  inevitables. 

La  memoria  sensitiva  y  la  palabra.  Dice  el  car¬ 
denal  Mercier  que  el  acto  propio  v  distintivo  de  la 
memoria  sensitiva  es  el  reconocimiento  de  un  estado 
pretérito  de  conciencia.  Este  acto  encierra  en  sí  dos 
elementos:  l.°  el  reconocimiento,  y  2.°  la  situación 
del  acontecimiento  en  el  pasado.  Es  indiferente  que 
predomine  uno  ú  otro  elemento  para  que  la  memoria 
sensitiva  ejerza  sus  funciones  propias,  pero  no  hay 
que  olvidar  que  reconocer  un* objeto  es  ver  su  seme¬ 
janza  con  una  imagen  que  anteriormente  se  ha  teni¬ 
do  del  mismo  objeto.  Es  de  advertir  también  que  el 
reconocimiento  exige  que  la  imagen,  con  la  cual  se 
compara  la  representación  actual,  ha  de  ser  conoci¬ 
da  al  presente  como  algo  ya  percibido  anteriormente. 
Es  lo  que  se  llama  el  sentimiento  de  lo  visto.  E-ste 
sentimiento  puede  explicarse  por  el  hecho  de  que  la 
memoria  conserva  y  reproduce,  no  solamente  las  per¬ 
cepciones  de  los  sentidos  externos,  sino  lamhién  las 
del  sentido  íntimo,  va  que  éste  es  el  sentido  de  la 
actividad  de  nuestras  facultades  sensitivas.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  que  una  imagen  pasada,  la  memoria  nos 
recuerda  los  actos  productores  de  esta  imagen  que 
fueron  percibidos  por  el  sentido  íntimo,  y  así  tene¬ 
mos  el  sentimiento  fie  que  esa  representación  ya  ha 
sido  nuestra  y  estamos  en  presencia  «le  lo  ya  visto. 
Pero  sucede  algunas  veces  que  revive  el  recuerdo 
de  la  actividad  pasada,  sin  que  recordemos  la  ima¬ 
gen  de  una  manera  distinta:  en  cuvo  caso  decimos 
tener  vagamente  el  sentimiento  de  lo  ya  visto,  pero 
sin  llegar  á  reconocer  el  objeto  visto  anteriormente. 
Sírvanos  de  ejemplo  el  de  un  hombre  cuito  y  versa¬ 
do  en  la  historia  fiel  arte,  el  cual,  después  de  haber 
visitado  y  estudiado  en  muchos  museos  durante  toda 
su  vida,  súbitamente,  en  un  museo  desconocido  hasta 
aquel  momento  para  él,  ve  un  cuadro  representando 
un  santo,  ó  un  paisaje,  ó  una  escena  de  costumbres, 
y  la  memoria  sensitiva  le  dice  que  lo  ha  visto  ya, 
con  ligeras  variantes  ó  modificaciones,  en  otro  mu¬ 
seo.  Y  por  la  ley  de  asociación  de  ideas  recuerda 
fechas,  sitios,  etc.,  y,  de  deducción  en  deducción, 
viene  á  reconocer  que  el  cuadro  aquel  que  ve  por 
vez  primera,  por  pertenecer  á  una  escuela  ó  autor 
que  pintara  personajes  ó  escenas  semejantes,  que 
llenara  las  salas  de  otros  museos,  ha  ejercido  en  su 
alma  el  reconocimiento  de  un  estado  pretérito  fie 
conciencia,  que  es  la  operación  principal  de  la  me¬ 
moria  sensitiva.  La  palabra  ha  ayudado  también  en 
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este  raso  fijando,  concretando  y  prestando  asenso 
verbal  á  las  sucesivas  deducciones  que  lia  ido  na¬ 
ciendo  este  hombre  al  ir  recordando  los  cuadros  que 
le  provoca  una  adivinad  pasada,  sin  poder  recontar 
la  verdadera  imagvn  de  una  manera  distinta. 

Todo  este  proceso  aparecerá  mas  natural  y  evi¬ 
dente  si  reconocemos  que  la  memoria,  no  solamente 
nos  lince  reconocer  los  objetos  de  nuestras  percep¬ 
ciones  anteriores,  sino  que  puede  también  situarlas , 
es  decir.  Jijarla t  en  un  momento  determinado  del 
pasado.  Asi.  al  recordar  la  percepción  pasada,  po¬ 
demos  evocar  simultáneamente  el  recuerdo  de  los 
sucesos  transcurridos  desde  la  primera  percepción 
del  objeto,  hasta  su  representación  actual  y  tener 
así  una  percepción  concreta  del  tiempo  transcurrido, 
como  puede  verse  y  aplicarse  en  el  ejemplo  ante¬ 
riormente  dicho. 

La  sensibilidad .  la  inteligencia  y  la  palabra  De 
jando  para  las  voces  Sensualismo  y  Sknsismo  el  es¬ 
tudio  del  problema  planteado  entre  sensistas  (Loche 
en  Inglaterra  y  Condillac  en  Francia)  é  idealistas, 
aquí  nos  toca  señalar  únicamente  Jas  relaciones  que 
las  funciones  del  orden  sensitivo,  anteriormente  ex¬ 
puestas,  tienen  con  las  del  orden  intelectivo,  y  en¬ 
trambas  con  la  palabra.  Es  veidad  inmensa  que  hay 
en  el  hombre  actos  cognoscitivos  que  son  esencial¬ 
mente  superiores  á  ios  del  orden  meramente  sensi¬ 
ble.  y  también  que  hay  en  el  mismo  hombre  una 
facultad  cognoscitiva,  llamada  entendimiento,  que  es 
esencialmente  inorgánica  v  espiritual.  El  padre  Gi¬ 
nebra  prueba  con  toda  evidencia  ( K ¿eme  utos  de  filo  - 
so  fia .  parte  I,  cap.  II).  la  verdad  de  que  toda  facul¬ 
tad  productiva  de  actos  espirituales  no  puede  ser 
completamente  material,  sino  que.  por  lo  menos,  ha 
de  incluir  algún  constitutivo  espiritual,  pero,  esto  su¬ 
puesto,  no  hay  razón  para  admitir  constitutivos  mate 
ríales  en  la  facultad  productiva  de  actos  espirituales. 

Al  enumerar  santo  Tomás  (Contra  gentes ,  lib.  III, 
cap.  66)  las  diferencias  entre  los  actos  y  operacio¬ 
nes  de  los  sentidos  y  los  propios  del  entendimiento, 
establece  cuatro  principales,  que  exponemos  aquí, 
añadiéndoles  sus  relaciones  v  concomitancias  con  la 
palabra. 

1. °  Los  sentidos  sólo  conocen  lo  singular  y  con¬ 
creto  (este  color,  este  sonido,  aquel  perfume,  aquel 
ruido,  etc.),  pero  el  entendimiento  conoce  lo  uni¬ 
versal  y  abstracto,  según  consta  por  la  experiencia 
interna.  Y  así  aprecia  el  concepto  de  flor,  pájaro, 
virtud,  vicio,  verdad,  contrariedad,  oposición,  etc., 
sin  concretar  ó  qué  clase  ó  especie  ó  género  perte¬ 
nezcan  estos  seres.  Ahora  bien,  la  palabra,  guiada 
únicamente  por  los  sentidos,  dice:  este  clavel,  es  rojo ; 
aquella  paloma,  es  mensajera.  Pero,  aleccionada  por 
el  entendimiento,  formula  los  conceptos  universales 
y  abstractos:  la  virtud ,  es  amable;  el  vicio,  es  repug¬ 
nante;  la  verdad ,  debe  abrazarse;  sin  designar,  em¬ 
pero,  qué  virtud  sea  la  que  merezca  ser  amada,  ni 
cuál  sea  el  vicio  que  repugne,  ni  qué  clase  de  ver¬ 
dades  deban  abrazarse. 

2. °  El  conocimiento  de  los  sentidos  sólo  se  ex¬ 
tiende  á  lo  corpóreo  y  material,  pues  su  objeto  son 
las  cualidades  sensibles  que  se  hallan  en  los  cuerpos, 
pero  el  entendimiento  conoce  lo  incorpóreo  y  espiri¬ 
tual,  como  la  sabiduría,  la  verdad  y  las  relaciones 
entre  los  seres.  Las  relaciones  que  la  palabra  tiene 
con  esta  segunda  diferencia,  quedan  ya  expuestas  en 
el  párrafo  anterior. 

3. ®  Ningún  sentido  se  conoce  á  sí  mismo,  ni  á 
«us  propios  actos,  pues  sabemos  por  experiencia  que 


la  vi«ta.  ni  se  ve  á  si  misma,  ni  sabe  que  vea,  ai 
contiano.  En  cambio,  ei  entendimiento  se  conoce  u, 
sí  mismo  y  sabe  que  entiende ,  porque  es  facultad  re¬ 
flexiva.  La  palabra  en  estas  operaciones  se  baila  & 
veces  en  un  estado  de  verdadera  pasividad,  pues,, 
aunque  sea  verdad  que  muchas  veces  para  dar  tes¬ 
timonio  de  operaciones  de  los  sentidos  exiernos,  la 
palnbia  formule  estos  ó  parecidos  juicios:  he  vista  el 
lobo .  he  toca <tu  el  paño,  he  olido  la  rusa,  he  percibido 
tal  sabor,  etc.,  en  cambio,  para  dar  testimonio  de 
actos  inteiecti\ os.  no  suele  emitir  ni  formular  mu¬ 
chos  juicios.  Pocas  veces  decimos  ú  oímos  decir:  yo 
soy  yo.  yo  exista;  pero  sí  decimos  el  resultado  de 
nuestros  raciocinios,  v  asi  las  expresiones  yo  en¬ 
tiendo  que  esto  es  verdad,  creo  que  Xeruu  fue  parrici¬ 
da  y  cruel,  san  Jna.i  de  Dios  fue  un  bienhechor  det 
desvalido,  etc.,  denota  que  el  entendimiento  es  fa¬ 
cultad  relíela. 

4.°  Los  sentidos  se  alteran  con  la  viveza  ó  vio¬ 
lenta  ó  excesiva  aplicación  del  objeto  sensible;  así, 
una  luz  demasiado  viva  llega  á  perturbar  el  órgano- 
de  la  visión,  un  ruido  desmesurado  produce  la  sor¬ 
dera,  etc.:  pero  el  entendimiento,  no  sólo  no  es  al¬ 
terado  por  la  excelencia  ó  magnitud  del  objeto  inte¬ 
ligible,  sino  al  contrario,  quien  se  ejercita  en  la  in¬ 
teligencia  de  objetos  muy  elevados  ó  difíciles,  pue¬ 
de  después  entender  con  mayor  facilidad  los  objetos- 
menos  elevados.  Y  el  ejercicio  de  la  palabra  sigue 
admirablemente  esta  gradación  intelectiva  sin  que  al 
pasar  «le  la  intelección  de  un  objeto  elevado  á  otra 
menos  elevado,  muestre  la  fatiga  ó  perturbación  que 
forzosamente  ha  de  mostrar  al  dar  cuenta  de  la  per¬ 
cepción  sensitiva,  violenta  ó  desmesurada. 

De  las  diversas  funciones  del  entendimiento  y  let 
palabra.  Considerando  las  diversas  funciones  ó  ac¬ 
tos  propios  del  entendimiento  v  presuponiendo  las- 
nociones  de  entendimiento  especulativo  y  práctico, 
fie  inteligencia  y  de  razón,  que  no  son  facultades 
distintas,  sino  funciones  ó  acto8  de  una  misma  fa¬ 
cultad,  veamos  ahora  cómo  la  conciencia  refleja ,  6 
sea  la  facultad  <}ue  percibe  los  netos  intencionales 
distintos  de  la  percepción  de  los  mismos,  tiene  in- 
fluenc  as.  relaciones  y  caracteres  «le  mutuo  influjo 
con  la  palabra . 

Aquella  reflexión  que  hacemos  sobre  nuestros  pro¬ 
pios  actos  cognoscitivos,  se  llama  conciencia  psicoló¬ 
gica  ú  ontológica.  según  que  éstos  sean  considerados 
en  cuanto  son  afecciones  nuestras,  ó  en  cuanto  sean 
meramente  representativos.  Una  v  otra  representa¬ 
ción.  según  nos  dice  la  experiencia,  puede  ser  es¬ 
pontanea  ó  voluntaria .  pues  á  veces  procede  del  im¬ 
perio  de  nuestra  voluntad  y  á  veces  es  independiente 
de  ella.  Como  esta  conciencia  no  es  facultad  distin¬ 
ta  del  entendimiento,  se  sigue  que  todas  las  percep¬ 
ciones  v  operaciones  de  la  mente,  va  sean  simples 
aprehensiones,  juicios  ó  raciocinios,  han  de  tener  la 
palabra  como  su  instrumento  ó  vehículo  más  direc¬ 
to.  La  palabra,  en  efecto,  formula  los  dictámenes 
prácticos  de  la  razón  acerca  de  la  bondad  ó  malicia 
de  los  actos  humanos,  ella  manifiesta  el  asenso  á  la 
verdad  y  su  disconformidad  con  el  sofisma,  la  fala¬ 
cia  ó  la  falsedad  moral,  y  es  ella,  por  fin,  la  que  de¬ 
clara  la  formación  de  un  juicio  explícito  y  formal  de 
los  actos  intencionales  que  la  conciencia  percibe,  ra¬ 
tificando  que  sólo  el  entendimiento  es  quien  puede 
formular  juicios  explícitos  y  formales. 

Las  relaciones  de  la  memoria  intelectiva  con  1» 
palabra  no  son  menos  directas  v  dignas  de  estu¬ 
dio.  pero  ellas  quedau  ya  suficientemente  expuesta» 
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en  las  voces  Memoria.  Inteligencia  y  Conciencia 
(veause). 

La  ideología  y  la  palabra .  Copioso  y  digno  de 
ser  tratado  con  toda  extensión  es  este  tema,  que, 
por  otra  parte,  se  expone  en  las  voces  Idea  y  Ori¬ 
gen  ob  las  ideas.  Aquí  haremos  notar  solamente 
que  acerca  del  origen  de  nuestros  conocimientos  in¬ 
telectuales,  aunque  exista  entre  los  filósofos  de  to¬ 
das  épocas  y  escuelas  gran  diversidad  de  opiniones, 
tales  como  las  de  Platón  y  Aristóteles,  las  de  Cou- 
dillac  y  Locke,  representadas  todas  dentro  de  las 
afirmaciones  é  negaciones  del  sensismo,  empiris¬ 
mo,  positivismo  y  materialismo,  y  la  llamada  ideo- 
logia  escolástica,  que  levantó  y  propuso  sus  doc¬ 
trinas  entre  dos  errores  extremos:  la  figura  del 
Doctor  Angélico  santo  Tomás  de  Aquiuu,  sobre¬ 
sale  con  su  teoría  ideogénica,  tan  evidente,  tan  cla¬ 
ra  y  sencillamente  expuesta,  que  puédese  afirmar, 
uespués  do  siete  siglos,  que  no  ha  aparecido  obje¬ 
ción  que  haya  tenido  fuerza  lógica  para  rebatirla. 
El  cardenal  Mercier,  en  su  Psicología ,  expone  la 
teoría  ideogénica  de  santo  Tomás  con  toda  claridad 
y  fidelidad,  y  á  esta  obra  remitimos  al  lector  que 
pretenda  estudiarla. 

Pero  antes  es  fuerza  concretar  la  distinción  que 
existe  entre  la  imagen  y  la  idea.  Nadie  mejor  que 
Hipólito  Taine.  en  su  tratado  De  V Intelligence  (I, 
36-38),  ha  expresado  tal  diferencia.  «Entre  la  ima¬ 
gen  vaga  y  móvil,  dice,  sugerida  por  el  nombre  y 
el  extracto  preciso  y  fijo  notado  por  el  nombre,  me¬ 
dia  un  abismo.  Para  convencerse  de  ello,  considere 
el  lector  la  palabra  miriágono  y  lo  que  designa.  Un 
miriágono  es  un  polígono  de  diez  mil  lados.  Si  es 
imposible  imaginarlo  coloreado  y  particular,  con 
mayor  razón  lo  será  imaginarlo  general  y  abstracto. 
Por  fina  y  comprensiva  que  sea  Ja  vista  interior, 
después  de  cinco,  seis,  veinte  ó  treinta  líneas,  tra¬ 
zadas  con  grande  trabajo,  la  imagen  se  confunde  y 
se  borra;  y.  no  obstante,  el  concepto  que  tengo  for¬ 
mado  del  miriágono  nada  tiene  de  confuso  ni  de  bo¬ 
rroso.  Lo  que  yo  concibo  no  es  un  miriágono  in¬ 
completo  v  deshecho,  como  el  que  hemos  propuesto 
por  ejemplo;  es  un  miriágono  acabado,  cuyas  partes 
todas  subsisten  juntamente.  Yo  imagino  muy  mal 
•1  primero  y  concibo  muy  bien  el  segundo;  lo  que 
concibo  es.  pues,  diferente  de  lo  que  imagino,  ya 
que  mi  concepción  no  es  la  figura  vacilante  que  la 
acompaña.» 

La  ideogenia  aristotélica  y  la  tomista  se  fundan  en 
que  la  inteligencia  sólo  hace  al  hombre  capot  de  co¬ 
nocer,  roas  no  le  da  ningún  conocimiento  hecho.  De 
ahí  se  sigue  que  la  inteligencia  adquiere  sus  ideas, 
que  es  una  potencia  pasiva  que  debe  ser  determina¬ 
da  á  la  intelección  por  una  acción  extrínseca.  Ade¬ 
más,  la  determinación  de  la  potencia  intelectiva  á  la 
intelección,  tiene  una  doble  causa  eficiente:  la  ima¬ 
ginación,  y  una  fuerza  abstractiva  é  inmaterial,  que 
es  el  entendimiento  agente.  Nótese  que  cuando  la 
potencia  intelectiva  está  en  posesión  de  un  determi¬ 
nante  conceptual,  pasa  de  potencia  ¿  acto,  y  enton¬ 
ces  decimos  que  entiende,  esto  es,  se  dice  á  sí  misma 
lo  que  es  la  cosa.  En  todo  este  proceso  la  palabra 
desempeña  un  oficio  tan  esencial  é  importante  que 
para  señalarlo  basta  mencionar  que  el  tránsito  de  la 
potencia  al  acto  no  se  realiza  muchas  veces  sin  que 
la  palabra  formule  con  toda  claridad  y  precisión  un 
juicio.  Finalmente,  la  inteligencia  conoce  en  primer 
término,  directamente,  las  cualidades  y  qnidditates 
de  las  sosas  sensibles,  y  por  medio  de  la  palabra  las 


enuncia  concretándolas  (esta  luz  es  intensa,  este  pue¬ 
blo  es  grande,  este  olor  es  de  retama ,  etc.;:  pero  ú  sí 
misma  no  se  conoce  más  que  por  reflexión. 

De  lo  expuesto  se  sigue  la  gran  dificultad  que  tie¬ 
nen  los  defensores  de  lus  sistemas  ideogenicos  con¬ 
trarios  al  aristotélico  y  al  lomista.  En  efecto,  ni  los 
sensualistas,  ni  los  materialistas,  ni  mucho  menos 
los  positivistas,  dan  una  cumplida  explicación  sobre 
el  objeto  propio  del  conocimiento  intelectual  ni  tie¬ 
nen  argumentos  para  negar  la  necesidad  de  una 
eficiencia  inmaterial  para  explicar  la  producción  del 
determinante  conceptual.  Arguyen  muchos  do  ellos 
(Buchner,  Haeckel  Locke,  etc.)  que  la  palabra  no 
es  más  que  un  elemento  meramente  fisiológico,  que 
no  sigue  el  imperio  de  ninguna  potencia  espiritual, 
ni  mucho  menos  anímica,  y  reducen  su  eficucia  y  su 
misión  á  la  semejante  al  aparato  circulatorio  ó  á  las 
vibraciones  nerviosas,  etc.  Los  escolásticos,  empero 
(sin  que  deban  confundirse  con  los  espiritualistas 
exagerados,  como  los  idealistas  platónicos,  los  onto- 
Iogistas,  los  innatistas  cartesianos  y  los  tradicioim- 
listas),  vindican  para  la  palabra  unas  funciones  ín¬ 
timamente  relacionadas  con  el  ejercicio  libre  de  la 
inteligencia.  Para  ello  aseveran  que  la  imaginación 
y  **1  entendimiento  agente  producen  en  la  inteligen¬ 
cia  el  determinante  conceptual  preliminar  de  la  in¬ 
telección.  Entonces  la  inteligencia,  determinada 
por  la  especie  inteligible,  percibe  lo  que  es  la  cosa, 
resultando  de  todo  ello  que  la  inteligencia  no  cono¬ 
ce  sino  directamente  la  especie  inteligible,  y  por 
ella  la  naturaleza  del  sujet?  que  piensa.  Entre  decir 
sujeto  que  piensa  y  sujeto  que  habla,  la  diferencia  no 
es  grande,  ya  que  suponemos  al  sujeto  pensando  en 
la  plenitud  y  posesión  perfecta  de  sus  órganos  vo¬ 
cales:  así.  al  emitir  un  juicio,  lo  convertirá  luego  en 
proposición,  ya  que  es  sabido,  en  buena  lógica,  que 
ésta  no  es  más  que  la  expresión  oral  de  un  juicio. 

La  palabra  como  elemento  esencial  de  la  idea.  El 
desarrollo  de  este  tema  envuelve  la  teoría  filosófico- 
ideogénica  llamada  del  tradicionalismo.  V.  esta  voz 
y  Origen  de  las  ideas. 

Estados  anormales  anímicos  en  la  emisión  de  la 
palabra.  Todas  las  perturbaciones  ó  anormalidades 
psíquicas  influyen  directamente  en  la  emisión  de  la 
palabra.  Desde  la  afasia  hasta  el  ensueño,  la  locura, 
el  delirio,  la  alucinación,  el  somnambulismo  natural  ó 
el  morboso,  el  magnetismo,  la  hipnosis,  etc.,  etc.,  la 
palabra  es  emitida  más  ó  menos  irregularmente,  y  á 
veces  sin  orden,  concierto  ni  regla  alguna  de  racio¬ 
cinio;  en  tales  términos,  que  hasta  aparece  expresa¬ 
da  con  sonidos  guturales,  sin  coherencia  ni  signi¬ 
ficación  alguna.  El  estudio  de  estas  anormalidades 
ó  perturbaciones  se  hallará  en  sus  voces  respectivas 

Bibliogr.  Cardenal  Mercier,  Psicología,  Crite - 
riologia  y  Ontolngia  (vol.  V  de  la  serie  Religión  y 
Cultura,  traducida  por  el  padre  José  de  Besalú> 
O.  M.  C.,  Barcelona.  1909);  Francisco  Ginebra, 
S.  J.,  Elementos  de  Filosofía  (Barcelona,  1912), 
Urráburu.  Institntiones  philosophicae  { Bilbao,  1905): 
Augusto  Cointe,  Cours  de  philosophie  positive  (París, 
1849):  Rodolfo  Eucken,  Oesammelte  Aufsátxe  tur 
Philosophie  und  Lebensanschannung  (Leipzig,  1903); 
Aristóteles,  Metaphysica ;  santo  Tomás,  Snmma  theo- 
logica;  Suárez,  Metaphysica;  Barthélemy  Saint-Hi- 
laire,  Metaphysiqne  d'Aristote  (pr.  87);  Taine,  Le 
positivisme  anglais  (París,  1867);  De  Smedt,  Prin¬ 
cipes  de  la  critique  historiqne  (Lovaina,  1874):  De 
Wuef,  1  ntrodnction  h  ¡a  philosophie  néo-scholastíque 
(Lovaina.  1904);  cardenal  Mercier,  Les  origines  de 
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la  philosophie  contemporaine  (Lovaina,  1908);  S.  Tá¬ 
lamo,  L' Aristotelisme  de  la  Scholastique  (París, 
18*76);  Carlos  Hint,  La  philosophie  de  la  nature  ches 
les  anciens  (París,  1901);  De  Wuef.  Histoire  de  la 
philosophie  médicvale  (Lovaina,  1905);  Feré,  Sensa - 
tion  et  motivemént { París.  1889);  Du  Bois-Reymond, 
Ueber  die  G reuten  des  Naturerkennens;  die  sieben 
Weltraetsel  (Leipzig,  1884);  A.  Bain,  The  senses 
and  the  intellect  (Londres,  1902);  Berkeley,  Princi¬ 
pies  of  human  Knowledge  (Londres,  1866);  Teodoro 
Fontaine,  La  sensation  et  la  pensée  (París,  1912); 
Nlalebranche,  De  la  recherche  de  la  vérité  ( París. 
1844);  Tongiorgi,  Instituciones  Philosophicae  ( Roma, 
1898);  Balmes,  Psicología;  Ludovico  de  Losada, 
Cursas philosophicns  (Barcelona,  1883). 

Palabra.  Reí.  Palabras  de  vida .  Predicación,  en¬ 
señanza  religiosa. 

Palabra  eterna ,  Palabra  increada ,  Palabra  encar¬ 
nada.  El  Verbo,  hijo  de  Dios. 

La  Palabra  de  Dios ,  la  Palabra  divina ,  ó  simple¬ 
mente  la  Palabra.  Llámase  así  la  Sagrada  Escri¬ 
tura  por  ser  inspirada  por  el  Espíritu  Santo  (véa¬ 
se  Inspiración  sagrada).  La  segunda  persona  de 
la  Santísima  Trinidad  es  también  Palabra  mental 
del  Padre,  pero  suele  conocerse  más  por  Verbo  di¬ 
vino  (V.). 

La  palabra  escrita.  La  Sagrada  Escritura. 

La  palabra  no  escrita.  La  tradición. 

Palabras  sacramentales.  Las  que  constituyen  la 
forma  esencial  de  un  sacramento.  ||  En  sentido  fami¬ 
liar,  formas  necesarias,  palabras  esenciales  para  el 
cumplimiento  de  un  acto. 

Palabras  y  cosas.  Filol.  Expresión  con  que  re¬ 
cientemente  seha  condensado  la  labor  «le  una  nueva 
tendencia  científica  en  el  campo  de  la  investigación 
lingüística.  Ésta,  absorbida  en  una  gran  parte  por 
trabajos  que  se  circunscribían  al  estudio  de  los  so¬ 
nidos  del  habla  en  sus  evoluciones  históricas  y  en 
sus  múltiples  manifestaciones  á  través  de  los  dialec-  J 
tos,  no  había  aportado  al  trabajo  de  síntesis  de  la 
etimología  y  de  la  semántica,  el  aspecto  objetivo  de 
encuestas  especiales  que  tanto  podía  aclarar  muchos 
problemas.  De  ahí  la  atención  principal  que  vindica 
para  el  significado  de  las  palabras,  para  las  rosas 
por  ellas  representadas,  la  buena  orientación  de  los 
propulsores  de  la  moderna  tendencia,  R.  Meringer, 
W.  Meyer-Lübke,  J.  J.  Mikkola,  R.  Much  y 
M.  Murko,  creadores  de  la  notable  revista  Wúrter 
and  Sachen  (Heidelberg,  1909  y  siguientes),  que  es 
su  portavoz  autorizado.  El  campo  vastísimo  que 
ofrece  el  estudio  de  las  cosas  acompañando  al  de  las 
palabras,  se  desprende  del  subtítulo  Revista  kisto- 
rico-cultural  de  la  citada  publicación.  En  conse¬ 
cuencia,  na  se  trata  ya  solamente  en  esta  especia¬ 
lidad  de  las  cosas  materiales,  sino  que  se  compren¬ 
den  también  en  ella  las  que  forman  parte  del  mundo 
del  espíritu  (ideas,  instituciones,  etc.),  que  «le  una 
ú  otra  manera  tienen  una  palabra  que  las  signi¬ 
fica.  Y  este  estudio  intenso  de  las  cosas  para  me¬ 
jor  comprender  las  palabras,  que  cambian  de  sen¬ 
tido  con  los  diferentes  cambio-;  de  cultura,  abaren 
todo  el  dominio  de  los  pueblos  indogermánicos  á 
cuya  historia  cultural  tiende  á  aportar  valiosas  con¬ 
tribuciones. 

Palabras  y  plumas.  Lit.  Comedia  de  Tirso  de 
Molina  compuesta  antes  de  1623.  pues  consta  que 
se  ejecutó  en  el  Real  Palacio  el  20  «le  Julio  de  1623 
y  ya  había  sido  estrenada  antes.  El  autor  la  impri¬ 
mió  en  la  Parte  Primera  de  sus  comedias  (Madrid  y 


Sevilla,  1623);  fué  reimpresa  hacia  1*733  en  Ma¬ 
drid,  con  el  extraño  título  El  petimetre  con  palabras 
y  plumas ;  Durán  la  incluyó  en  su  Talia  española 
(Madrid.  1834).  y  Hartzenbusch  en  el  tomo  II  de 
la  Colección  Rivadeneyra.  El  asunto,  tomado  de  un 
cuento  de  Boccaccio,  es  el  mismo  de  la  comedia  El 
halcón  de  Federico,  de  Lope  de  Vega.  Es  casi  segu¬ 
ro  que  la  obra  de  Lope  fué  anterior  á  la  de  Tirso, 
interesando  poco  esta  cuestión,  porque  no  se  pla¬ 
giaron.  El  mismo  tema  sirvió  de  base  á  la  comedie 
de  Fernando  de  Zarate.  Quien  habla  más  obra  menos 
(Madrid,  1678),  y  á  la  de  Baeza,  Ao  se  pierden  las 
Jlnezas  (Madrid.  1659).  y  la  recuerdan  bastante  Fi¬ 
netas  contra  desvíos ,  de  Bretón  de  los  Herreros,  y 
Bandera  negra,  de  Rodríguez  Rubí.  El  alemán  Ro¬ 
dolfo  An^chutz  publicó  en  1892.  acompañando  al 
texto  de  la  obra,  citada  antes,  de  Lope  de  Vega, 
un  estudio  acerca  de  las  imitaciones  del  cuento  boc- 
cacciano  de  El  halcón.  El  argumento  de  Palabras  y 
plumas  es  el  siguiente;  don  Iñigo,  caballero  espa¬ 
ñol.  ama  con  pasión  capaz  de  arrostrar  toda  prueba, 
á  Matilde,  princesa  de  Salerno,  quien  le  desprecia 
por  haber  puesto  su  amor  en  Próspero,  príncipe  de 
Tarento.  que  se  muestra  celoso  del  menospreciado 
rival,  aun  constándole  el  desamor  de  su  amada.  Ru- 
gero.  á  quien  Matilde  ganó  en  pleito  el  principado 
de  Salerno.  se  venga  acusándola  de  traición  ante  el 
rey  de  Ñapóles,  á  quien  pide,  para  comprobar  su 
denuncia,  autorización  de  registrar  la  casa  de  la 
princesa,  y  apoderarse  «le  los  papeles  y  documentos 
que  se  refieran  á  sus  tratos  con  el  conde  de  Anjou, 
encaminados  á  facilitarle  la  conquista  del  reino.  Iñi¬ 
go  firme  en  su  propósito  de  rendir  por  amor  á  Ma¬ 
tilde.  inventa  correr  en  obsequio  de  la  bella  usa 
sortija,  á  la  quo  concurren,  con  otros  caballeros. 
Próspero 

...vestido  de  los  pies  á  la  cabesa 
de  más  plumas  que  el  Mayo  tiene  flores 
él  y  el  caballo  cifran  su  firmeza 
sólo  en  la  liviandad  de  sus  colores. 

Pobló  de  lenguas  de  oro  la  riqueza 
de  su  alada  divisa;  que  habladores 
en  palabras  y  plumas  su  amor  gastan... 

La  victoria  del  español  es  premiada  con  el  enojo 
v  las  más  acres  censuras  de  la  desdeñosa,  sin  que 
logre  cambiar  ios  sentimientos  de  su  alma  el  salvar¬ 
la  Iñigo  de  morir  ahogada  en  un  paseo  por  mar. 
mientras  el  amante  preferido  no  hace  la  menor  in¬ 
tención  de  socorrerla.  Rugero,  enterado  de  que  don 
Iñigo  ha  llevarlo  á  su  quinta  á  Matilde,  al  sacarla 
de  entre  las  olas,  dejándola  al  cuidado  de  su  herma¬ 
na  Sirena,  prende  fuego  á  la  casa  durante  la  no¬ 
che.  Próspero,  que  ha  penetrado  en  las  habitaciones 
de  su  amante  para  justificar  su  conducta  é  importu¬ 
narla  con  sus  celos  procura  ponerse  á  salvo,  des¬ 
asiéndose  de  los  brazos  de  Matilde  que  lucha  con  él 
para  que  no  la  abandone,  siendo  de  nuevo  Iñigo 
quien  con  peligro  de  su  vida  salva  la  de  su  amada, 
la  cual  le  muestra  su  agradecimiento  prometiéndole 
que  Salerno  le  llamará  su  príncipe.  El  vengativo 
Rugero  lia  falsificado  cartas  y  fingido  culpas  hasta 
conseguir  que  el  monarca  despoje  á  Matilde  de  sus 
Estados  y  riquezas,  desterrándola  del  reino.  Prós¬ 
pero  abandona  á  su  amada,  ante  el  temor  de  enojar 
al  monarca,  y  deja  que  marche  á  tierras  extrañas, 
disfrazada  de  peregrina,  sola  y  desamparada  de  to¬ 
dos.  Iñigo,  á  quien  acaba  de  arruinar  el  incendio 
de  su  quinta,  encuentra  en  el  camino  á  Matilde,  la 
reconoce  v  la  recoge,  dispuesto  á  defenderla  de  sus 
enemigos.  Próspero  pretende  ahora  la  mano  de  Lau- 
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ra,  hermana  de  Rugero,  que  está  enamorada  de  | 
Iñigo  y  hace  confidente  de  sus  amores  á  la  hermana 
de  éste,  Sirena,  la  cual  ha  despertado  en  el  rey  de 
Nápoles  una  intensa  pasión,  ltugero  va  á  casa  de 
Iñigo  á  ofrecerle  con  la  mano  de  l*aura  el  favor  del 
rey.  Matilde,  que  ha  oido  tales  proposiciones,  ruega 
4  su  amaute  que  las  acepte,  pero  éste  para  no  verse 
obligado  por  el  monarca,  huye  con  Matilde.  El  rey, 
más  enamorado  cada  vez  de  Sirena,  ronda  una  no- 
<*he  su  calle;  la  llegada  de  Rugero  y  un  confidente 
suyo  interrumpe  el  coloquio  iniciado  entre  el  monar¬ 
ca  y  la  dama.  1.a  obscuridad  de  la  noche  hace  que 
Rugero  tome  al  rey  por  su  escudero  y  le  Entregue 
una  carta  en  la  que  se  fragua  la  muerte  de  Matilde 
y  cuenta  las  malas  artes  con  que  consiguió  la  des¬ 
gracia  de  la  princesa.  Desde  este  momento  se  ocupa 
el  rev  de  descubrir  la  verdad,  y  una  vez  convencido 
de  la  inocencia  de  Matilde  le  restituye  sus  bienes 
con  nuevos  honores  y  mercedes  pretendiendo  casarla 
con  Próspero,  pero  la  princesa,  que  ha  aprendido  á 
distinguir  el  amor  que  se  funda  en  obras  del  que 
sólo  se  sostiene  en  palabras,  pide  al  rey  que  le  per¬ 
mita  casarse  con  Iñigo.  Cásase  el  monarca  con  Si¬ 
rena  y  Próspero  con  Laura  y  es  castigado  Rugero, 
acabando  la  comedia  con  estos  versos,  puestos  en 
boca  de  Iñigo: 

Deje  palabras  quien  ama, 
que  sin  obras  todas  vuelan; 
porque  palabrón  y  plumas 
dicen  que  el  viento  las  lleva. 

Palabra.  Geog.  Río  de  Venezuela,  en  la  Guyana; 
tieue  sus  fueutes  en  las  montañas  de  Guuacopo  y 
desemboca  en  el  Orinoco. 

PALABRADA,  f.  Palabrota. 

PALABREAR,  v.  n.  Hablar  mucho  y  sin  subs¬ 
tancia.  ¡|  v.  a.  Chile .  Apalabrar.  |¡  fig.  Chile.  In¬ 
sultar. 

PALABREO*  m.  Acción  y  efecto  de  palabrear, 
de  hablar  mucho  y  sin  provecho:  charla.  ||  Cbáclia- 
ra,  palabrería.  ||  Palabrerío.  ||  Afluencia  persuasiva 
y  gracia  en  el  hablar.  ||  Manera  de  escribir  peculiar 
y  privativa  de  una  persona:  estilo. 

PALABRERÍA.  V.  Verbiage,  parolage,  bmrdage. 
— It.  Parólame.  —  In.  Terbiage,  idle  talking. — A.  Ge- 
«hsltx.— P.  Palavrorio. — C.  Xemmeca. — E.  Iiltfortoco, 
Rabilado,  f.  Abundancia  de  palabras  vanas  y  ociosas. 

|  Promesas  que  se  hacen  sin  intención  de  cum¬ 
plirlas. 

PALABRERÍO,  m.  Arg.  Palabrería. 

PALABRERO.  RA.  (Etiin.— De  palabra .)  adj. 
Que  habla  mucho.  U.  t.  c.  s.  ||  Que  ofrece  fácilmente 
y  sin  reparo,  no  cumpliendo  nada.  U.  t.  c.  s.  ¡j  fig. 
Insultador. 

PALABRIMUJER.  (Etim.  —  De  palabra  y 
mujer.)  m.  fam.  Hombre  que  tiene  el  tono  de  la  voz 
«orno  de  mujer. 

PALABRISTA,  adj.  Palabrero.  U.  t.  c.  s. 

PALABRITA.  (Etim.  —  Dim.  de  palabra.)  f. 
Palabra  sensible  ó  que  lleva  mucha  intención.  Le 
dije  cuatro  palabritas  al  oido. 

Palabritas  mansas,  fig.  y  fam.  Persona  que  tie¬ 
ne  suavidad  en  la  persuasiva  ó  modo  de  hablar,  re¬ 
servando  segunda  intención  en  el  ánimo. 

PALABRÓN,  NA.  adj.  Palabrero.  U.  t.  c.  8. 

Palabrón.  (Etim.  —  De  palabra /  forma  aura.)  m. 
fam.  Palabra  hinchada,  altisonante. 

PALABRONA,  f.  aum.  de  Palabra. 

PALABROTA,  f.  despect.  Dicho  ofensivo,  in¬ 
decente  ó  grosero. 


PALABRUDO,  DA.  adj.  vulg.  Chile.  Dícese 
del  individuo  que  acostumbra  proferir  palabras  ó  ex¬ 
presiones  duras  ó  injuriosas. 

PALAOAOÜIN A.  Geog.  Aid.  de  Nicaragua, 
dep.  de  Nueva  Segovia,  sit.  cerca  de  los  limites  del 
dep.  de  Esteli.  al  S.  de  Ocotal,  con  el  cual  está 
unido  por  un  camino.  Correo  v  Telégrafo. 

PALAOALAY.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  filipino 
de  la  Macanea  arbórea  de  la  familia  de  las  gutíferat. 

PALACÉ.  Geog.  Rio  de  Colombia,  en  el  dep.  del 
Cauca;  tiene  su  origen  en  el  Páramo  deGuanacasde 
la  Cordillera  Oriental  de  los  Andes,  corre  entre  los 
2°  28'  y  2o  36'  lat.  N .  y  los  2  y  2o  40"  long.  O.  del 
Meridiano  de  Bogotá,  y  des.  por  la  der.  en  el  Cau¬ 
ca.  En  uno  de  los  puentes  de  este  rio,  1,100  colom- 
b  años,  á  las  órdenes  del  coronel  Antonio  Barava, 
derrotaron  á  las  fuerzas  realistas  mandadas  por  Mi¬ 
guel  Tacón,  gobernador  de  Popayán.  En  este  comba¬ 
te,  el  primero  librado  en  Nueva  Granada  contra  los 
españoles  y  que  se  dió  el  28  de  Marzo  de  1811.  hizo 
sus  primeras  armas  Atanasio  Giranlot,  el  futuro  hé¬ 
roe  de  Barbilla. 

PALACÉS.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Almería, 
mun.  de  Zurgema. 

PALACETE.  m.  Palacio  pequeño. 

PALACI  ó  PAL  AZI  (Juan).  Biag.  Figuró  este 
pictor  cortinarnm  en  Valencia  á  últimos  del  siglo  xv, 
y  su  nombre  aparece  en  varios  documentos  como 
maestro  en  aquel  ramo  en  la  citada  época. 

PALACIAL,  adj.  A  rquit.  Propio  de  un  palacio: 
análogo  ó  semejante  á  él. 

PALACIANÍA,  f.  ant.  Cortesanía. 

PALACIANO,  NA.  adj.  Palaciego.  !|  nnt.  Ge¬ 
neroso.  noble.  ||  Cortesano,  urbano.  j|  Agudo,  festi¬ 
vo.  ||  m.  prov.  Nav.  Dueño  de  un  pnlacio  en  Na¬ 
varra  . 

PAL  A  CIATE  8  (Santa).  Hagiog.  Virgen  y 
mártir  que  padeció  juntamente  con  Laurencia,  en 
tiem¡>o  de  Diocleciano  y  del  juez  Dión.  Celébrase  su 
memoria  el  8  de  Octubre.  ( Acta  SS. ,  Octubre, 
t.  IV,  póg.  17-19.) 

pal  Acid  as.  f.  pl.  A  rqneol.  egipc.  Diodoro 
Siculo  dió  este  nombre  á  unas  mujeres  especialmen¬ 
te  consagradas  al  culto  de  una  divinidad:  Ammón, 
Bast.  Isis.  etc.  Las  más  célebres  son  Jas  Palácidaa 
de  Ammón,  que  parece  ejercieron  funciones  bastan¬ 
te  sospechosas,  si  hemos  de  dar  crédito  á  los  grie¬ 
gos.  aunque  éstos  casi  siempre  exageraban  al  hablar 
(¡e  las  costumbres  de  otros  pueblos,  y  á  las  Pabici- 
das  las  acusaban  de  prostitución.  Eran  elegidas  en¬ 
tre  las  jóvenes  más  hermosas  del  país  y  pertenecían 
á  familias  nobles. 

PALACIEGO,  GA.  F.  Palatiu,  conrtúaB.  —  It. 
Cortigiano. —  In.  Conrtling.  —  A.  Hofnan».  —  P.  Palaco- 
go.  —  C.  Palanher,  cortea!.  —  E.  Palaca,  kortega.  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  á  palacio.  ||  Dícese  del  que 
sirve  ó  asiste  en  palacio,  y  sabe  sus  estilos  y  modas, 
j  Ú.  t.  c.  e.  ||  fig.  Cortesano.  U.  t.  c.  s. 

Palaciego,  Ga.  adj.  Natural  de  los  Palacios  y 
|  Villafranca  (Sevilla).  Ü.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

PALACIEGUIL*  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  los  palaciegos. 

PALACI  NOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Sala¬ 
manca,  mun.  de  Añover  de  Tormes. 

PALAClN  Y  CAMPO  (Valero).  Biog.  Ecle¬ 
siástico  y.  escritor  español,  n.  en  Berdún  (Huesca) 
en  1827  y  m.  en  Septiembre  de  189.").  Estudió  pri¬ 
mero  en  la  Universidad  de  Huesca  y  luego  en  la  de 
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Zaragoza,  licencióse  y  doctoróse  en  Sagrada  Teolo¬ 
gía,  y  en  1858  obtuvo  por  oposición  la  canonjía 
magistral  de  la  catedral  de  Huesca.  Esta  prebenda, 


Plnno  de  tin  palacio  de  Tiduto  según  Doerpfeld 


que  lleva  anexa  el  ministerio  de  la  predicación,  sir¬ 
vió  á  Palacín  y  Campo  para  adquirir  gran  fama  de 
orador  sagrado;  sabía  con  tal  arte  hacer  penetrar  la 
palabra  divina  en  el  corazón  de  sus  oyentes,  que  el 
templo  se  llenaba  de  heles  al  solo 
anuncio  de  que  el  docto  magistral 
iba  á  ocupar  la  cátedra  del  Espí¬ 
ritu  Santo.  Fué  visitador  de  las  en¬ 
comiendas  de  San  Juan  de  Jerusa- 
lén.  tanto  de  Huesca  como  de  Bar- 
bnstro:  gobernador,  provisor  y  vi¬ 
cario  general  diferentes  veces  de 
la  diócesis  de  Huesca.  Escribió  las 
siguientes  obras:  Fenómenos  del 
atma,  El  único  pensamiento  y  la  úni¬ 
ca  ocupación  de  Dios,  El  testamento 
de  un  demócrata  cristiano  (1871), 

Armonio  y  dependencia  entre  el  ca¬ 
tolicismo  y  la  razón  que  lo  rechata 
(1871).  Catecismo  político  del  rey , 
del  gobierno  y  del  pueblo  (1871); 

Conferencias  casuales  con  un  eminen¬ 
te  ateo  (1871),  El  fondo  del  orador  y 
el  fondo  de  la  elocuencia  para  la  ¿po¬ 
ca  presente  y  la  futura  (1872),  El 
talento  y  su  misión  (1882),  La  verdad,  la  bondad  y 
la  belleza  afrenta  del  panteísmo  actual  ó  metaflsico 
(1884),  y  La  grande  empresa  malograda  y  su  práctico 


remedio  (1885).  Sus  obras  filosóficas  est;ín  concebi¬ 
das  según  el  criterio  escolástico. 

PALACIO.  1  .*  acep.  F.  Palais,  mancir  royal. — 
It.  Palazzo.  —  In.  Palace.  —  A.  Palast,  Schloss. —  P.  Pa¬ 
lacio,  pa$o. — C.  Palau.  —  E.  Palaco.  (Etin. —  Del  Int. 
palatinm.)  m.  Casa  destinada  pnia  residencia  de 
los  reves.  Este  nombre  trae  su  origen  de  una  de  las 
siete  famosas  colinas  de  liorna,  denominada  el  co¬ 
llado  Palatino,  donde  se  levantó  la  mansión  de  los 
emperadores.  ||  Cualquiera  casa  suntuosa,  destinada 
á  habitación  de  grandes  personajes,  ó  para  las  juntas 
de  corporaciones  elevadas.  ||  Casa  en  que  habita  el 
arzobispo  ó  el  obispo.  Distínguese  con  los  epítetos 
de  arzobispal  ó  episcopal.  ||  Casa  solariega  de  una  fa¬ 
milia  noble.  ||  Sala  común  y  pública  de  las  casas 
particulares  del  antiguo  reino  de  Toledo,  en  donde 
no  se  ponía  cosa  alguna  que  embarazase  el  trato  y 
comercio.  ||  prov.  Mure.  Especie  de  choza  ó  casilla 
cuyas  paredes  son  de  tierra  y  su  techo  ó  cubierta  de 
una  sola  pieza,  á  distinción  de  las  barracas  y  de  las 
torres  ó  casas  de  campo.  ||  ant.  Sitio  donde  el  rey 
daba  audiencia  pública.  ||  Palacio  apostólico  El 
que  sirve  de  residencia  al  Sumo  Pontífice.  ||  Palacio 
dk  mesón.  Decíase  antiguamente  de  la  pieza  de  un 
mesón  ó  posada  que  servía  de  comedor.  ||  Palacio 
encantado,  fig.  Caserón  viejo  y  solitario.  ||  Casa 
donde,  aunque  se  llame  mucho,  no  responden.  ||  Pa¬ 
lacio  nacional.  Hist.  Nombre  que  llevó  en  tiempo 
de  la  República  francesa  el  palacio  de  las  Tullerías 
de  Parla. 

Db  mozo,  A  palacio:  db  viejo,  A  beato,  ref.  que 
da  á  entender  lo  que  regularmente  acaece  á  los 
hombres,  que,  cuando  jóvenes,  apetecen  honras  y 
diversiones,  y  sólo  en  la  vejez  se  dan  á  la  virtud.  || 
Echar  A  palacio  una  cosa.  fr.  fig.  y  fam.  No  hacer 
caso  de  ella.  ||  Estar  uno  embargado  para  palacio. 
fr.  fig.  y  fam.  con  que  se  excusa  de  hacer  una  cosa 
por  suponer  ocupación  precisa.  ||  Hacer  uno  pala¬ 
cio.  fr.  Hacer  público  lo  escondido  ó  secretó.  ||  Ha¬ 
cer.  mantener,  ó  tener,  palacio,  fr.  Conversar 
festivamente  por  pasatiempo  y  corrección.  ||  Las  co¬ 
sas  de  palacio  van  despacio,  ref.  Denota  que  ge¬ 
neralmente  todo  lo  relativo  á  las  funciones  oficiales 
no  suele  ser  muy  activo  ni  diligente.  ||  Sf.r  del  pa¬ 
lacio  una  MUJER,  fr.  fig.  y  fam.  Ser  ramera.  || 


¿Y  usted  est k  en  palacio?  expr.  con  que  se  re¬ 
prende  a]  que  culpa  á  otro  porque  esté  en  algún 
paraje  en  que  él  está,  ó  en  otro  semejante. 


Palacio  vaaco  an  Monta  Iguoldo  (Guipúzcoa) 
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Palacio.  Arqnit.  Según  su  destino,  recibe  el  pa¬ 
lacio  los  calificativos  de  palacio  real,  imperial,  pon¬ 
tificio.  arzobispal ,  episcopal,  ducal,  condal,  etc. 

También  se  llama  palacio  el  edificio  más  ó  menos 
suntuoso,  destinado  á  algún  servicio  de  cierta  impor¬ 
tancia.  como  la  administración  de  justicia,  las  asam¬ 
bleas  legislativas,  las  exposiciones  y  otros. 


Palacio  de  lo»  duque»  del  Infantado  en  rinadalajara 

En  los  antiguos  Imperios  de  Oriente  eran  los  pa¬ 
lacios  edificios  permanentes,  como  lo  eran  también 
los  templos  y  los  sepulcros.  Pero  los  edificios  par¬ 
ticulares  nunca  tenían  el  carácter  de  palacios,  pues 
no  eran  más  que  casas  de  madera,  caña  ó  adobes. 

Los  palacios  egipcios  más  antiguos  son  los  cons¬ 
truidos  detrás  del  templo  de  Karnuk  por  Tbotmés  1 1 1 
y  cerca  del  templo  de  Medinet  Habu,  ambos  en  Te- 
bas.  En  Grecia  los  más  antiguos  son  los  de  Cnoso  v 
Festo,  en  Creta,  y  en  Tirinto.  La  serie  más  notable 
<ie  palacios  la  constituyen  los  erigidos  por  los  asi¬ 
rios  en  Niinrud,  Kovunjik  y  Khorsabad,  á  los  que 
siguen  los  palacios  persas  de  Persépolis  y  Susa.  los 
palacios  partos  en  Al  Hadhr  y  Diarhekr v  los  pala¬ 
cios  sasánidas  de  Serbistán,  Firuzabad  y  Ctesilonte. 

El  único  palacio  que  se  conoce  del  último  estilo 
griego  es  el  descubierto  en  Palatitza.  en  Macedouia. 

Del  período  romano  se  conservan  muchos  ejem¬ 
plares,  empezando  por  los  del  Monte  Palatino,  co¬ 
menzados  por  Augusto  y  continuados  y  ampliados 
por  sus  sucesores  Tiberio,  Calígula,  Domicinno. 
Adriano  y  Septiinio  Severo.  La  villa  de  Adriano  era 
realmente  un  inmenso  palacio,  cuyos  edificios  alcan¬ 
zaban  unos  10  kms.  de  largo:  de  más  modestas  pro¬ 
porciones  son  el  palacio  de  Diocleciano  en  Spalaio  y 
un  precioso  ejemplar  existente  en  Tré veris. 

El  palacio  del  Hebdomon  en  Constantinopla  y  un 
fragmento  de  la  obra  de  Teodorico  en  Ravena,  son 
los  únicos  restos  de  palacios  bizantinos.  De  estilo 
románico  los  únicos  modelos  son  los  de  Gelnhausen, 
edificado  por  Barbarroja,  y  el  Wnrtburg  en  Alema¬ 
nia.  De  estilo  gótico.  los  mejores  ejemplares  conoci¬ 
dos  en  Italia  son  el  palacio  ducal  de  Venecia  y  el 
palacio  Vecchio  v  el  del  Podestá  (Bargcllo)  en  Flo¬ 
rencia:  en  Francia,  el  palacio  de  los  Papas  en  A  vi¬ 
sión  y  los  episcopales  de  Beauvais,  Laon.  Poitiers  y 


Lisieux,  y  en  Inglaterra,  los  palacios  episcopales  de 
Wells.  Norwich  y  Lincoln.  Del  estilo  árabe,  los  me¬ 
jores  en  Europa  son  la  Aihambra  de  Granada  y  el 
Alcázar  de  Sevilla. 

En  los  palacios  medievales  lo  que  esencialmente 
se  procuraba  era  que  hubiese  una  gran  sala  paia 
audiencia,  banquetes  y  saraos,  varias  estancias  para 
alojamiento  el e  la  guarnición  y  habi¬ 
taciones  para  uso  de  la  familia  del 
rey  ó  dei  señor.  Se  lian  hallado  frag¬ 
mentos  del  palacio  que  Abderrali- 
mán  III  mandó  construir  al  N.  da 
Córdoba  en  el  siglo  x.  Por  lo  poco 
que  de  el  se  conserva  parece  que  fué 
un  edificio  verdaderamentesuntuoso. 

Al  finalizar  la  Edad  Media  ocu¬ 
rrieron  cambios  políticos  y  sociales 
que  cambiaron  las  costumbres,  y  en¬ 
tonces  los  señores  de  los  castillos  pa¬ 
saron  á  residir  á  las  ciudades,  sur¬ 
giendo  palacios  señoriales  en  las  po¬ 
blaciones  más  importantes  de  Euro- 
lía,  principalmente  en  las  ciudades 
italianas,  como  Roma,  Florencia, 
Pisa.  etc.  Estos  edificios,  decorados 
según  el  gusto  del  Renacimiento, 
consistían  generalmente  en  un  gran 
palio  rectangular,  rodeado  de  gale¬ 
rías  alta  y  baja,  que  daban  acceso  á 
distintas  habitaciones  en  las  cuatro 
fachadas  de  los  dos  pisos.  Otro  piso 
superior  se  destinaba  para  la  servi¬ 
dumbre  y  oficios  menores  de  la  casa. 
Del  estilo  renacentista  abundan  los  palacios  en  to¬ 
dos  los  países  de  Europa.  Los  más  importantes  son: 
en  Italia,  el  del  Vaticano,  el  Quirinnl  y  el  Cancella- 
ria.  en  Roma:  el  Cnprarola.  cerca  de  Roma:  el  de 
Caserta,  cerca  de  Ñ  ipóles:  el  Pitti.  en  Florencia,  y 


Palacio  municipal  <1©  Volterra  (Italia) 

el  Palazzo  del  Te,  en  Mantua;  en  Francia,  el  Lou- 
vrc,  las  Tullerías  (destruido)  y  el  Luxemburgo,  en 
París;  Versalles  y  Saint-Germain-en-Laye;  y  loa 
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castillo*  de  la  Roohefoucauld .  Fontainebleau ,  Ciiara- 
bord,  Blois,  Amboise  y  Chenonceaux:  en  Alemania, 
el  castillo  de  Henielberg,  y  el  palacio  Zwinger  en 
Dresde;  en  España,  el  de  Cario*  Y 
en  Granada.  El  Escorial  y  el  R^al 
de  Madrid,  y  en  Inglaterra  el  Wni- 
tehall.  el  Windsor  Castie.  y  en  Es¬ 
cocia  lo*  palacio*  <ie  Holvrooci  y  Lin- 
lithgow. 

Desde  el  siglo  xvm  prevaleció 
en  la  arquitectura  el  modelo  de  pa¬ 
lacio  francé*.  Generalmente  prece¬ 
de  al  edificio  un  patio  de  honor,  y 
á  la  fachada  principal  antecede  una 
escalinata  de  unas  cuantas  gradas, 
y  otro  patio  interior  permite  que  un 
cuerpo  doble  forme  el  aro  de  la  edi¬ 
ficación. 

Palacio.  Der.  Jurídicamente  exis¬ 
ten  alguna*  disposiciones  especiales 

sobre: 

Palacios  de  Justicia.  Edificios 
en  que  Huelen  estar  instaladas  las 
Audiencias  y  Juzgados  de  la  po¬ 
blación  en  que  radiquen.  El  de  Madrid  (que  com¬ 
prendía  el  Tribunal  Supremo)  fué  el  ex  convento  de 
Salesas  Viejas,  destinado  á  tal  objeto  por  Decreto 
del  27  de  Octubre  de  1870.  Algún  tiempo  después 
se  trasladaron  los  Juzgados  de  primera  instancia  á 
un  edificio  ad  hoc  construido  donde  antes  existió  la 
Casa  de  Canónigos.  Pre^a  el  Palacio  de  Justicia  de 
un  incendio  en  1918,  Re  están  haciendo  en  él  gran¬ 
des  obras  de  restauración. 

Palacios  episcopales.  Pertenecen  en  propiedad  á 
las  mitras  ó  diócesis,  y  están  exentos  de  la  desamor¬ 
tización  (V.). 
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Palacio  Darlo.  (Vonecia,  Italia) 


Palacio  Real.  El  edificio  en  que  reside  el  monarca 
ó  su  familia.  Los  palacios  reales  forman  parte  del  pa¬ 
trimonio  de  la  Corona.  V.  Patrimonio  y  Real  Casa. 

Civilmente  sólo  puede  ser  registrado  previa  licen¬ 
cia  del  monarca,  que  se  solicita  por  conducto  del 


mayordomo  mayor;  bastando  con  la  licencia  del  jefe 
ó  empleado  encargado  del  edificio  cuando  se  trate  de 
sitios  reales  en  que  no  se  halle  el  monarca  (artíeu- 


Falacio  de  Justicia  (Venecia,  Italia) 

los  554-555  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal). 
Análogas  disposiciones  existen  para  el  reconocimien¬ 
to  en  caso  de  contrabando  (art.  72  de  la  Lev  de 
1904). 

En  Derecho  eclesiástico  el  Palncio  Real  goza  de 
jurisdicción  exenta,  constituyendo  uua  prelatura  nul- 
litis.  V.  Capilla. 

Palacios  dk  Galiana  (Los).  Lit.  Comedia  nove¬ 
lesca  de  Lope  de  Vega,  fruto  de  su  juventud,  pues 
se  encuentra  citada  en  la  primera  lista  de  El  pere¬ 
grino  (1604)  con  el  título  de  La  Galiana,  aunque 
no  fué  impresa  hasta  la  edición  postuma  de  1628 
( Parte  24  de  sus  comedias).  Sus  orígenes  hay  que 
buscarlos  en  la  leyenda  de  Maynete  y  Galiana,  de 
la  que  corrían  impresas  tres  versiones  en  tiempo  de 
Lope:  la  de  la  Crónica  general,  la  de  la  Gran  conquis¬ 
ta  de  Ultramar  y  la  de  1  Reali  di  Francia.  La  le¬ 
yenda  pertenece  al  ciclo  de  Carlomagno,  cuya  po¬ 
pularidad  se  atestigua  con  las  alusiones  que  de  ella 
se  encuentran  en  varios  cantares  de  gesta  franceses, 
tales  como  el  Renans  de  Montauban  y  el  Garin  de 
Monlglane.  y  en  algún  poema  provenzal.  como  el  de 
la  Cruzada  contra  los  albigeuses.  Las  dos  versiones 
francesas  que  se  conocen,  de  las  cuales  sólo  una 
puede  creerse  anterior  al  cantar  de  gesta  que  encie¬ 
rra  la  leyenda,  extractado  por  Alfonso  el  Sabio  en  la 
Crónica  general,  son  dos:  una  descubierta  por  Bou- 
cherie  en  1874.  que  lleva  el  título  de  Mainel,  está 
escrita  en  alejandrinos  y  es  del  siglo  xm.  perte¬ 
neciendo  los  fragmentos  descubiertos,  según  Gas¬ 
tón  Paris,  «á  lo  menos  en  su  fondo  y  estilo  general, 
á  la  buena  época  de  la  epopeya  carolingia;  el  relato 
es  vivo  y  animado,  las  descripciones  brillantes  y  lo* 
caracteres  bien  trazados;  las  situaciones  y  las  aven¬ 
turas  heroicas,  interesantes  y  bien  encadenadas»:  y 
una  refundición  soporífera,  desprovista  de  todo  va¬ 
lor  poético  y  enormemente  prolija,  compuesta  en  los 
primeros  años  del  siglo  xiv  por  Gerardo  de  Amiens 
con  el  titulo  de  Carlomagno. 

La  leyenda  de  Maynete  y  Galiana  fué  también  po¬ 
pularizada  en  los  demás  países.  Riendo  las  principa¬ 
les  versiones  las  Infancias  de  Carlomagno  ó  el  Kar- 
leto ,  canción  anónima  del  siglo  xm.  en  decasílabos 
épicos,  compuesta  por  un  juglar  italiano  que  acomo¬ 
da  un  texto  francés  al  oído  é  inteligencia  de  su  pú- 
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Palacio  de  la*  Comuuicacionea  (Madrid).  Obra  del  arquitecto  Antonio  Pniacio* 


blico;  el  libro  VI  de  la  gran  compilación  italiana  en 
prosa:  I  Reali  di  Francia ,  obra  del  florentino  Andrea 
da  Barbarino,  que  vivía  á  fines  del  siglo  xiv  ó  prin¬ 
cipios  del  xv;  el  Kart  Mainel,  alemán,  de  Stricker 
(1230).  reproducción  de  otro  Mainel  neerlandés  de 
la  segunda  mitad  del  siglo  xn,  y  un  segundo  Karl 
Mainel,  alemán,  de  principios  del  siglo  xiv. 

Una  leyenda,  cuya  acción  se  desarrollaba  en  Es¬ 
paña,  debió  ser  de  las  primeras  del  ciclo  carolingio 
que  se  extendieron  por  nuestro  país,  difundiéndose 
seguramente  con  tanta  rapidez  como  la  de  Ronces- 
valles.  A  mediados  del  siglo  xii  tenía  conocimiento 
de  ella  el  autor  de  la  segunda  parte  del  falso  Tur- 
pin.  que  no  era  español,  pero  que  escribía  probable¬ 
mente  en  Santiago  de  Galicia,  y  el  arzobispo  Ro¬ 
drigo.  en  su  De  Rebtts  Hispaniae ,  habla  de  Galiana 
y  de  los  palacios  que  Carlomagno  edificó  para  ella 
en  Buríleos,  palacios  que  en  adelante  se  suponen  en 
Toledo,  y,  por  último,  en  el  siglo  xm  encontramos 
el  poema  reducido  á  prosa  en  la  Crónica  general, 
pero  conservando  gran  número  de  asonancias  y  aun 
versos  enteros,  que  no  permiten  duda  acerca  de  la 
lengua  en  que  estaba  escrito. 

Menéndez  y  Pelayo  éree  ver  en  el  Maynete  de  la 
Crónica  general  un  poema  más  indígena  de  lo  que 
se  ha  creído,  é  independiente,  á  lo  menos  en  parte, 
de  las  gestas  francesas.  Se  funda  para  ello  en  que  la 
leyenda,  tal  como  la  presenta  el  Rev  Sabio,  «sólo en 
lo  substancial  concuerda  con  las  demás  versiones, 
pero  en  los  detalles  varía  tanto,  que  no  puede  de¬ 
cirse  emparentada  con  ninguna».  Muchos  lances  y 
aventuras,  en  su  mayoría  extravagantes  y  pueriles, 
que  abundan  en  otras  versiones,  faltan  en  el  relato 
sobrio  y  racional,  pero  interesante  y  poético.  d»* 
nuestra  Crónica ;  y  en  ventajosa  compensación  de 
tanto  fárrago  se  encuentra  en  ella  la  delicada  esce¬ 
na  de  amor  entre  Carlos  y  Galiana,  que  Gastón  Pa¬ 
ria.  al  encontrarla  en  otro  poema  francés  mu  v  pos¬ 
terior  ( Jonrdain  de  Blaives),  declara  ser  una  de  las 
más  felices  inspiraciones  de  la  poesía  de  la  Edad 
Media,  inclinándose  á  creer  que  procede  de  un  May¬ 
nete  perdido.  «Y  ¿por  qué  no  del  nuestro?»,  pregun¬ 
ta  el  crítico  citado  anteriormente.  En  resumen,  lo 


único  común  entre  los  dos  poemas  franceses  y  el 
cantar  de  gesta  utilizado  por  la  Crónica  general,  es 
el  fondo  del  argumento,  es  decir,  el  refugio  de  Car¬ 
lomagno  en  Toledo  y  su  boda  con  Galiana,  hija  del 
rey  moro.  Y  aun  en  ello  se  observan  profundas  di¬ 
ferencias.  puesto  que  en  la  versión  española  no  se 
habla  de  los  hijos  de  la  sierva,  hermanos  bastardos 
del  joven  Carlomagno.  cuyo  odio  le  obliga  á  pedir 
hospitalidad  al  rey  Galofre  de  Toledo,  atribuyéndo¬ 
se  su  destierro  á  disensiones  con  su  padre  el  rey 
Pepino,  á  quien  se  supone  vivo  durante  el  curso  de 
nuestra  leyenda.  Es  común  á  ambas  versiones  la 
lucha  de  los  caballeros  franceses  con  el  terrible  rey 
moro  Brabante,  decidida  por  Maynete,  que  regresa 
á  Toledo  vencedor.  Pero  ninguno  de  los  poemas 
franceses  hablan  de  la  estratagema  de  herrar  los 
caballos  al  revés  empleada  para  escapar  Maynete  de 
la  corte  de  Galofre.  que  no  quería  dejarle  marchar  á 
Francia,  en  donde  le  llamaba  el  trono  vacante  por 
muerte  de  Pepino,  ni  de  la  empleada  por  Galiana 
para  reunirse  con  su  amante,  saliendo  del  palacio 
por  uno  de  los  caños  que  tenía,  ni  mencionan  las 
demás  circunstancias  de  la  fuga  del  héroe  que  hn-<*n 
salir  de  Toledo  al  frente  de  un  ejército  de  sirios  y 
sin  la  compañía  de  la  princesa  mora,  la  cual,  sólo 
mucho  después,  va  á  reunirse  con  él  á  Francia. 

Después  de  un  detenido  análisis,  Menéndez  y  Pe- 
layo  concluye  diciendo  que  «si  es  ley  constante  en 
la  poesía  épica  que  lo  más  natural,  sencillo  y  huma¬ 
no  preceda  siempre  á  lo  más  artificioso  y  novelesco, 
tenemos  derecno  á  afirmar  que  la  canción  española, 
disuelta  en  la  prosa  de  la  Crónica  general,  represen¬ 
ta  una  forma  primitiva  de  la  leyenda,  y  que  los  frag¬ 
mentos  del  poema  francés,  sean  ó  no  del  siglo  xii, 
corresponden  á  una  elaboración  épica  posterior». 

«Admitir  influjo,  sigue  diciendo,  de  nuestra  poe¬ 
sía  épica  en  la  francesa  en  tiempo  tan  remoto,  y  en 
que  son  tan  raros  los  documentos  y  noticias  de  la 
primera,  parece  á  primera  vista  aventurado  é  inve¬ 
rosímil...  Pero  son  tales  los  elementos  históricos  que 
se  vislumbran  en  la  leyenda  de  Maynete,  y  tan  lo¬ 
calizada  v  arraigada  quedó  entre  nosotros,  que  cues¬ 
ta  trabajo  admitir  que  nada  de  español  hubiera  en  su 
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origen,  sobra  todo  cuando  ae  repara  en  los  anacro¬ 
nismos  de  laa  canciones  de  gesta,  y  en  el  imperfecto 
conocimiento  que  de  las  cosas  del  Centro  y  Medio¬ 
día  de  España  tenían  ios  mismos  autores  del  7W- 
pin,  aunque  escribieren  en  Galicia,  según  la  opinión 
más  probable.» 

Menéndez  y  Pelayo  cree  encontrar  el  germen  de 
la  leyenda  española  en  las  tradiciones  históricas  con¬ 
cernientes  á  la  estancia  de  Alfonso  VI  en  la  corte 
fiel  rev  Almamún  de  Toledo  y  su  boda  con  Zuidu. 
hija  de  Almotamid  de  Sevilla. 

A  esta  hipótesis  se  oponen,  según  el  mismo  criti¬ 
co,  graves  dificultades,  sobre  todo  de  tiempo,  apar¬ 
te  de  lo  anómalo  de  que  un  poeta  castellano,  tratán¬ 
dose  de  hechos  no  muy  remotos,  atribuyese  á  un  rey 
francés  los  que  eran  propios  de  un  héroe  nacional 
como  Alfonso  VI. 

El  segundo  texto  castellano  del  Mayarte  es  uno 
que  esta  embutido,  como  tantas  otras  fábulas  caba¬ 
llerescas,  en  la  enorme  compilación  relativa  á  las 
Cruzadas,  que  mandó  traducir  don  Sancho  el  Br.tro 
y  que  lleva  el  título  de  La  gran  conquista  de  Ul¬ 
tramar ■. 

Esta  hermosa  leyenda,  tan  celebrada  y  difundida 
en  España,  no  dió  origen  á  ningún  romance;  sólo 
ha  tenido  manifestaciones  muy  tardías  eu  la  poesía 
erudita,  siendo  quizá  la  primera  esta  comedia  ti e 
Lope,  que  es.  siu  duda,  una  de  las  peores  del  poeta. 

«Y,  sin  embargo,  dice  Menéndez  v  Pelayo.  quizá 
no  ha  habido  poeta  que  estuviese  en  mejores  condi¬ 
ciones  para  tratar  este  asunto,  ni  que  fuese  tan  ca¬ 
paz  de  comprender  la  poesía  que  encierra.  Su  í mió¬ 
le  de  poeta  popular  era  ¡a  más  adecuada  para  remo 
zar  la  leyenda  y  aun  para  darla  nueva  vida,  como 
hizo  con  tantas  otras.  Pero  en  el  caso  presente  co¬ 
metió  el  yerro  de  volver  las  espaldas  á  la  tradición, 
y  la  tradición  se  vengó  de  el.  dejándole  caer  eu  un 
embrollo  pueril,  desatinado  y  casi  incomprensible, 
en  que  los  motivos  son  falsos,  falsis  las  situaciones, 
y  tan  groseros  y  palpables  los  anacronismos,  así 
materiales  como  de  ideas  y  sentimientos,  que  exce¬ 
den  á  toda  la  licencia  que  en  este  punto  se  tomaban 
los  antiguos  dramaturgos  de  cualquier  nación  y 
lengua.» 

De  la  leyenda  nada  toma  directamente  á  no  ser  la 
salida  de  Galiana  por  los  caños  fiel  palacio,  pudién¬ 
dose  casi  asegurar  que  no  tuvo  presente  ningún 
modelo  literario,  sino  que.  habiendo  oído  contar  la 
leyenda,  la  trató  caprichosamente  sin  conservar  de 
ella  más  que  el  dato  fundamental  y  los  nombres  de 
Carlos,  Galofre  y  Galiana. 

Valbuena  dedicó  en  su  Bernardo  un  episodio  ó 
Galiana,  y  en  el  siglo  xvm  Moratín  (padre)  compu¬ 
so  el  romance  morisco  Abelcadir  y  Galiana,  que  no 
conserva  de  la  leyenda  más  que  el  nombre  de  la  he¬ 
roína,  y  en  1814,  Rodríguez  Rubí  inspiró  en  la  le¬ 
yenda  de  Maynete  su  comedia  La  infanta  Galiana. 

La  comedia  de  Lope  sirvió  de  modelo  al  italiano 
Cicognini  para  la  suya,  La  moglie  di  quattro  ni  arito . 
y  ha  sido  traducida  al  alemán  en  parte  por  el  conoci¬ 
do  hispanófilo  Fastenratli  en  su  libro  Immortellen 
ans  Toledo. 

Bibliogr.  G.  Paris,  estudio  publicarlo  en  Boma - 
nia  (Julio  á  Octubre,  1875),  é  Histolre  poétique  de 
Charlemagne  (1865):  P.  Rajna,  Bi^erche  interno  ai 
Reali  di  Francia  (1872);  Milá  y  Fontanals.  De  la 
poesía  heroicopopular  castellana  (1874):  P.  Ratna, 
Le  origini  delV  epopea  francese  (1881);  Pu  vmaigre, 
Les  f>iena  antear s  castellaas  (1861);  A.  Ludwig, 


Lope  de  Vegas  dramen  ans  dem  Karolingischen  Sagen 

Kr'ise  (181J8);  Menéndez  y  Pelayo,  Obra*  de  Lope  de 
Vega  (t.  XIII.  págs.  43-64,  ly02). 

Palacio.  Grog.  Lug.  de  la  prov.  de  Avila,  muni¬ 
cipio  de  Sotnibo. 

Pai  .acio.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu— 
nmipio  de  Candaroo,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Llá¬ 
melo. 

Palacio.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Cangas  de  Tineo,  parr.  de  San  Vicente  de 
Na  vi  ego. 

Palacio.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Grado,  parr.  de  San  Esteban  de  Sama. 

Palacio.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Lara.  parr.  de  San  Imrenzo  de  Feiguera. 

Palacio.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Llanes.  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Ardí- 
sana. 

Palacio.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Proazfl.  parr.de  Santa  María  de  Bandujo. 

Palacio.  Geog  Lug.  «le  la  prov.  de  Oviedo,  mu- 
nicipio  de  Villaviciusa.  parr.  de  San  Juan  Armanuí 

Palacio.  Grog.  Aldea  de  la  prov.  de  Santander, 
tumi,  de  Arenas. 

Palacio.  Geog.  Aldea  de  la  prov.  de  Santander, 
íiiun.  de  Noja. 

Palacio.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Villnveide  de  Trunos. 

Palacio.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  Est.  de  Bahia; 
forma  parte  fie  la  cordillera  de  Assuruá  y  se  levanta 
enfrente  de  la  villa  de  (iamelleira  do  Assuruá. 

Palacio.  Grog.  Río  de  Costa  Rica,  en  la  comarca 
<ie  Limón.  Riega  las  llanuras  del  Tortuguero.  y 
unto  con  el  Penitencia  y  el  Suerte  forma  el  caño  de 
la  Palma,  que  es  una  continuación  de  la  bahia  ó  es¬ 
tero  de  Tortuguero. 

Palacio.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.de  Colón, 
mun.  de  Iriona.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Intibucó,  mu¬ 
nicipio  de  Colomoncagua. 

Palacio  ó  Papi.aya.  Geog.  Estrecho  de  Honduras; 
no ne  en  comunicación  por  el  E.  la  lag.  de  Criba  con 
e:  océano  Atlántico. 

Palacio.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Coa- 
huiln.  mun.  de  Zaragoza;  50  h.  (|  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Hidalgo,  mun.  de  Epazovucán;  unos  160  h. 

Pai  .acio  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Carreño.  parr.  del  Valle  de  Santa  Eulalia. 

Palacio  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Llanes,  parr.  de  San  Román  de  Cué. 

Palacio  (El).  Geog.  Lug*.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Morcín,  parr.  de  San  Esteban  de  Morcin. 

Palacio  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Villaviciosa,  parr.  de  Santa  María  de  Ce¬ 
lada. 

Palacio  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Villaviciosa,  parr.  de  los  Santos  Justo  y 
Pastor  de  Sariego. 

Palacio  (El).  Geog .  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Guana juato,  mun.  de  Ciudad  González;  160  h. 

Palacio  (El).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Flores.  Es  de  escasa  importancia. 

Palacio  (Gruta  del).  Geog.  Cueva  del  dep.  de 
Flores  (Uruguay),  sit.  cerca  del  arr.  de  Marincho. 
Consiste  en  un  recinto  abierto  por  un  solo  lado,  de 
unos  150  m.5,  ó  sean  15  de  frente  por  10  de  fondo, 
e n  que  abundan  arcadas  irregulares  y  numerosas 
columnas  colocadas  en  desorden  y  de  distintos  tama¬ 
ños,  pero  de  igual  altura,  y  todas  ellas  compuestas 
de  una  roca  blanda  y  rojiza.  Antes  era  mucho  ma- 
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yor,  pero  se  ha  ido  llenando  con  las  materias  intro¬ 
ducidas  en  ella  por  el  viento  y  por  las  aguas.  Esta 
gruta  es  notable  por  haber  sostenido  muchos  que  su 
construcción  se  debe  al  hombre  primitivo,  creencia  ó 
la  que  han  contribuido  las  armas  indígenas  que  en 
ella  se  han  encontrado  y  que  demuestran  que,  por 
lo  menos,  fué  refugio  de  los  antiguos  indígenas,  si 
no  habitación  de  carácter  permanente. 

Palacio  Castillo  de  Cijara.  Geog.  Lug.  de  la 
prov.  de  Badajoz,  mun.  de  Herrera  del  Duque. 

Palacio  de  Abajo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Guanajualo,  mun.  de  Dolores  Hidalgo;  105  h. 

Palacio  de  Arriba.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Guanajuato,  mun.  de  Dolores  Hidalgo;  130  h. 

Palacio  de  Churaa.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  y 
mun.  de  Murcia. 

Palacio  de  Heras  (El).  Geog.  Lug.  de  la  provin¬ 
cia  de  Guadalajara,  mun.  de  Heras. 

Palacio  de  Rueda.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
León.  mun.  de  Cubillas  de  Rueda. 

Palacio  de  San  Pedro.  Geog.  Lug.  de  la  provin¬ 
cia  de  Soria,  mun.  de  Ventosa  de  San  Pedro 

Palacio  de  Torío.  Geog.  Lug.  de  la  prov  de 
León.  mun.  de  Garrafe  de  Torio. 

Palacio  (Alberto  de).  Biog.  Arquitecto  é  inge¬ 
niero  español  contemporáneo,  n.  en  Bilbao,  en  cuya 
villa  ha  realizado  importantes  obras.  Entre  éstas 
ocupa,  sin  duda,  preeminente  lugar  el  puente  que 
sirve  de  lazo  de  unión  á  las  Arenas  y  Portugalete, 
con  el  que  resolvió  el  problema  de  establecer  la  co¬ 
municación  y  los  medios  de  transporte  entre  los  pue¬ 
blos  de  la  desembocadura  de  la  ría ,  para  lo  cual  había 
formado  varios  proyectos,  tales  como  el  de  un  túnel 
por  debajo  de  la  ría,  el  de 
un  puente  giratorio,  el  de 
un  puente  fijo  superior  y  el 
de  una  vía  férrea  apoyada, 
por  la  que  circulaba  un  bas¬ 
tidor  metálico  con  sus  rue¬ 
das  correspondientes  .  Este 
puente  transbordador  es  de 
por  sí  una  obra  que  basta  á 
cimentar  la  fama  de  Pala¬ 
cio.  Acerca  de  dicho  puente 
dijo  L' Ilustraron  de  París: 
«Generalmente  la  travesía 
de  las  desembocaduras  ó  en¬ 
tradas  de  puertos  análo¬ 
gos  se  verifica  por  medio  de 
puentes  giratorios  6  levadizos  ó  corredizos,  que  tie¬ 
nen  múltiples  inconvenientes,  puesto  que  cuando  es¬ 
tán  abiertos  interrumpen  la  circulación;  además,  exi¬ 
gen  potentes  máquinas  para  maniobrar  sus  masas  y, 
finalmente,  sólo  sirven  para  cruzar  distancias  relati¬ 
vamente  cortas.  El  puente  transbordador  Palacio, 
que  ninguno  de  estos  inconvenientes  ofrece,  es  digno 
por  ello  de  admiración,  y  recuerda  por  su  originali¬ 
dad  las  atrevidas  construcciones  que  parecían  ser 
especialidad  exclusiva  de  los  ingenieros  norteameri¬ 
canos.»  Estas  palabras  de  loa  para  un  ingeniero  es¬ 
pañol.  en  un  periódico  francés,  son  la  mejor  ejecu¬ 
toria  para  las  grandes  cualidades  de  Palacio,  quien 
es.  además,  autor  de  un  proyecto  de  puente  colosal 
para  cubrir  la  ría  desde  el  de  Isabel  II  hasta  el  de 
la  Merced,  y  de  otro  puente  para  el  Desierto,  sitio 
de  la  ría  donde  el  paso  incesante  de  vapores  requie¬ 
re  para  el  puente  una  construcción  especial,  y  de 
un  ferrocarril  aéreo  eléctrico  para  unir  á  San  Se¬ 
bastián  con  la  isla  de  Santa  Clara. 


Palacio  (Angel  del).  Biog.  Escritor  dramático 
español  contemporáneo,  hermano  del  académico  Ma¬ 
nuel  (V.).  Tradujo  varias  producciones  francesas,  y 
entre  sus  obras  originales  figuran:  Cantar  en  la  mano 
(1875),  Jesús,  Maria  y  José  (1876);  Los  dos  suici¬ 
das  (1878).  El  último  tranvía  (1884),  Chocolate  y 
mojicón  (1885),  l'e  veo,  besugo  (1885):  El  'mejor  de 
los  mundos  (1885),  y  Cortar  los  vuelos  (1887);  en 
algunas  de  estas  obras  han  colaborado  los  señores 
Rodajo  y  Rosendo  Blasco. 

Palacio  (Braulio).  Biog.  Orfebre  zaragozano,  que 
floreció  á  fices  del  siglo  xvn  y  comienzos  del  xvm. 
En  1701  era  platero  del  Capítulo  de  la  Magdalena 
de  Zaragoza,  y  es  probable  que  ejecutase  los  cuatro 
grandes  candelabros,  regalados  en  aquella  fecha  A 
la  iglesia  por  el  beneficiado  Andrés  Alconchel  y  Vi- 
lana.  También  es  probablemente  obra  suya  la  envol¬ 
tura  de  plata  que  en  la  misma  parroquia  guarda  la 
cabeza  de  san  Mames.  Esta  reliquia  fué  enviada  por 
el  pontífice  Inocencio  XIII.  con  su  bula  del  23  de 
Abril  de  1095,  al  inquisidor  de  Aragón  Juan  de 
'rejada  y  Guardia,  el  cual  la  transfirió  á  aquel  Ca¬ 
pítulo  eclesiástico,  y  la  citada  envoltura  de  elegan¬ 
tes  hojarascas  mandóla  labrar  el  beneficiado  mosén 
Domingo  Sanz. 

Palacio  (Eduardo  de).  Biog.  Escritor  festivo, 
n.  en  Málaga  y  m.  en  Madrid  en  1900.  Estudió  la 
carrera  de  ingeniero  industrial,  que  no  llegó  á  ejer¬ 
cer.  y  dió  vida,  en  cambio,  á  comedias  muy  aplau¬ 
didas  y  libros  muy  agradables.  Como  periodista  fué 
redactor  de  El  Perro  Grande,  El  i mparcial f  El  Re¬ 
sumen  y  Madrid  Cómico ,  y  colaborador  asiduo  de 
La  Ilustración  Española,  La  Moda  Elegante,  Blanco 
y  Negro  (1892),  La  Gran 
Via  (1893),  La  Ilustración 
Artística,  El  Gato  Negro, 

Los  Niños  y  de  la  inmen¬ 
sa  mayoría  de  los  diarios 
V  semanarios  que  cultivan 
la  nota  literaria.  Fué  asi¬ 
mismo  revistero  de  toros, 
acreditando  en  este  géne¬ 
ro  su  seudónimo  de  Senti¬ 
mientos  que  usaba  en  las 
revistas  y  artículos  tauri¬ 
nos.  Presenciaba  una  bece¬ 
rrada  en  la  plaza  de  toros 
de  Madrid  ,  cuando  fué  al¬ 
canzado  y  herido  por  un  be¬ 
cerro  que  saltó  á  la  barrera  en  Julio  de  1899.  El 
padre  Blanco,  hablando  de  este  escritor,  dice:  «Los 
chistes  que  espontáneamente  brotan  de  su  pluma  no 
suelen  distinguirse  por  la  delicadeza  y  el  esmero, 
pero  en  su  traza  inculta  llevan  indeleblemente  graba¬ 
do  su  origen,  como  reproducciones  fieles  hasta  el 
exceso  del  lenguaje  popular.»  Además  de  las  obras 
El  garbanzo  (1875).  cuadros  históricos  contemporá¬ 
neos:  El  corazón  de  un  bandido,  novela  (1878); 
Anuario  taurino  (1883),  El  mes  de  Sentimientos 
(1891),  y  Adán  y  Compañía,  cuadros  históricos, 
(1892),  ha  escrito  para  el  teatro:  El  alcalde  de  Mus¬ 
ióles  (Madrid.  1870),  El  sobrestante  ( 1871).  Rayo 
de  luz  (1871),  La  linea  recta  (1871).  El  león  enamo¬ 
rado  (1872),  La  moral  en  acción  (1872),  Los  aman¬ 
tes  de  Rosüa  (1876),  Callos  y  caracoles  (1877),  El 
caballero  de  Olmedo  (1877),  En  un  lugar  de  la  M an¬ 
cha  (1877).  El  sargento  de  Utrera ,  Los  forasteros.  El 
grado  inmediato.  La  peor  enfermedad,  [ja  fiesta  del 
Santo  (1878),  En  la  plaza  de  Oriente  (1878),  Ren- 
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dtrse  á  discreción  (1878),  Buñolería  (1878),  En  la 
vicaria  (1878).  El  toro  de  gracia  (1880),  Bl  león 
casero  (1883),  Los  dos  calvos,  etc. 

Palacio  (  Felisa).  Biog.  Pintora  española  contem¬ 
poránea,  nacida  en  Madrid.  Fué  discjpulade  Víctor 
Morelli.  De  sus  obras  son  las  principales:  Bodegón 
(1901).  Adivinando  el  porvenir.  Naturaleza  muerta 
( 1 904) .  v  M iguon  ( 1 9ütí ) . 

Palacio  (Gregorio  Juan).  Biog.  Escritor  espa¬ 
ñol.  Dice  Latasa  en  su  Biblioteca  de  escritores  ara¬ 
goneses :  «Nació  en  Zaragoza  y  ni.  en  1614.  Fué  ju¬ 
rista:  ingresó  en  el  Colegio  Mayor  de  Santiago  de 
Huesca  el  25  de  Junio  de  1605  y  en  Mora  obtuvo 
una  canonjía  el  24  de  Febrero  de  1609.  Fué  exa¬ 
minador  sinodal  del  arzobispado  de  Zaragoza,  vi¬ 
cario  de  la  iglesia  de  San  Gil  de  Zaragoza  y  cate¬ 
drático  de  cánones  de  su  Universidad.  No  sólo  se 
señaló  en  su  facultad,  sino  también  en  la  poesía, 
habiendo  escrito  poemas  diversos.  Hay  versos  suyos 
en  las  Exequias  y  Certamen  de  Zaragoza  por  la  muer¬ 
te  del  rey  don  Felipe  II  en  1599 .  como  consta  en  su 
Relación.  También  trae  su  memoria  Aynsa  en  la 
Historia  de  Huesca f  y  en  el  A g naipe  del  cronista 
Andrés,  se  dice: 

El  doctor  Juan  Palacio. 

Que  lisonja  pndiora  ser  del  Lacio, 

Y  lo  fué  del  Colegio  Zebedeo, 

A  quien  aplaudió  Isuela  en  sus  cristales 
Sus  ingeniosas,  sus  burlescas  sales, 

El  Ebro  en  sn  Liceo 

Ciñó  sus  sienes  del  laurel  Penco, 

En  Cátedra  leyendo  Vespertina 
La  pontificia  célebre  doctrina. 

Palacio  (Josk).  Biog .  Orfebre  oscense  que  flore¬ 
ció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii  y  primeros 
años  del  siguiente.  En  1684  labró  una  excelente 
custodia  de  plata  sobredorada  para  Ja  iglesia  pa¬ 
rroquial  de  Ay  orbe,  de  elegante  factura,  destruida 
por  las  tropas  francesas  que  invadieron  Ayerbe  en 
la  guerra  <le  la  Independencia.  Grabados  con  su 
marca,  y  el  punzón  de  Huesca,  hay  en  la  sacristía 
de  la  catedral  oscense  dos  grandes  candeleros  de 
plHta  repújala,  muy  hermosos,  con  cabezas  de  án¬ 
geles,  etc.,  y  consta  en  ellos,  por  otra  inscripción, 
que  los  costeó  el  deán  Raimundo  Artigóla  en  1705. 
Consta  el  nombre  de  este  platero  oscense  en  el  Re¬ 
gistro  del  gremio  como  clavario. 

Bibliogr.  Orfebres  oscenses  (siglos  xvi  á  xvm). 
fen  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras 
de  Barcelona ,  número  de  Julio-Septiembre  de  1912, 
año  XII.  núm.  47. 

Palacio  (José  María).  Biog.  Político  neogranadi- 
no,  n .  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada:  descendiente 
de  una  antigua  familia  española,  figuró  en  los  suce¬ 
sos  políticos  que  de  1810  en  adelante  se  desarro¬ 
llaron  en  aquella  parte  4®  América  (hoy  Colom¬ 
bia).  Una  vez  expulsados  los  oidores  y  el  virrey  de 
Nueva  Granada,  entraron  las  diversas  provincias  en 
una  era  de  desórdenes,  de  luchas  civiles,  divididos 
en  partidarios  del  régimen  federal  y  en  defensores 
del  sistema  central  v  unitario,  y  la  provincia  de 
Santa  Fe  de  Bogotá  entró  en  lucha  armada  con  la  de 
Tunja.  Palacio,  en  unión  de  Jorge  Tadeo  Lozano, 
fué  designado  por  parte  del  Gobierno  de  Cundí  ña¬ 
mares  para  atender  las  proposiciones  de  paz  que.  en 
nombre  del  Gobierno  de  la  Unión  v  del  Congreso, 
hicieron  Castillo  Rada  y  Fernández  Madrid  (V.). 
Trasladóse  Palacio  á  Zipaquira  y  dió  principio  á 
las  conferencias,  que  continuaron  luego  en  Santa 
Fe.  y  después  de  establecer  las  bases  de  un  tratado 


de  paz,  determinaron  Palacio  y  sua  compañeros 
que  el  Gobierno  diera  auxilio  de  gente  y  armas  á 
Bolívar  y  Rivas  para  que  pasasen  á  libertar  á  Vene¬ 
zuela.  Continuó  Palacio  prestando  importantes  ser¬ 
vicios  á  la  causa  de  la  República,  según  puede  con¬ 
sultarse  detenidamente  en  la  Historia  de  Nuera 
Granada ,  por  José  Manuel  Groot(t.  III,  IV  v  V  de 
la  2.*  ed.).  V..  además,  Memorias  historicnpoliücas. 
por  el  general  Joaquín  Posado  Gutiérrez,  y  Paginas 
de  la  Historia  de  Colombia ,  por  José  María  Rivas 
Groot  ( Bogotá .  1909  ). 

Palacio  (Mani  f.l).  Biog.  Político  venezolano, 
n.  en  Mirngual  (Harinas)  y  m.en  Angostura  (1784- 
1819).  Estudió  en  Mérida  de  Maracnibo  y  en  la 
Universidad  de  Santa  Fe.  en  donde  se  doctor-»  en 
ambos  derechos  y  en  medicina.  En  1810  fué  admiti¬ 
do  como  abogado  en  Costa  Firme,  v  de  regreso  en 
su  patria  ejerció  la  medicina  en  Harinas.  Al  estallar 
la  revolución  de  Caracas  (19  de  Abril  de  1810)  de¬ 
cidió  aprovechar  aquel  movimiento  para  despertar 
en  sua  paisanos  el  entusiasmo  por  lu  independencia, 
y  en  1811  obtuvo  de  ellos  la  representación  en  el 
Congreso  Constituyente  de  Venezuela.  Prestó  gran¬ 
des  servicios  desde  el  Congreso  á  la  Sociedad  Pa¬ 
triótica  de  Curacas,  coadyuvando  á  los  esfuerzos  de- 
Bolívar,  de  Paul  y  de  otros  patriotas,  con  lo  cual 
triunfaron  de  la  inercia  de  algunos  que  en  el  Con¬ 
greso  se  oponían  por  timidez  á  la  declaración  de  la 
independencia.  El  <iía  en  que  ésta  se  declaró  (5  de- 
Julio  de  1811).  pronunció  Palacio  un  notanle  dis¬ 
curso;  colaboró  después  en  los  Consejos  <ie  la  admi¬ 
nistración  pública  y  tomó  parte  en  la  campaña  de 
Occidente  para  contener  la  invasión  efectuada  por 
Monteverde  desde  Siquisique,  pero  no  habiendo 
sido  favorable  la  suerte  á  las  armas  americanas.  Pa¬ 
lacio  tuvo  que  internarse  con  otros  pntriotns  en  el 
Occidente  y  apareció  en  Nueva  Granada  á  últimos 
de  1812.  Allí  procuró  reunir  hombres  y  municiones 
para  continuar  la  campaña  contra  los  españoles  á 
fin  de  sostener  ei  régimen  republicano  en  Cundina- 
marca  y  reconquistar  Venezuela,  pero  como  lo  que 
más  falta  hacía  eran  recursos  cié  1  extranjero,  se  dió 
á  Palacio  la  misión  de  solicitarlos  á  los  Estados. 
Unidos  y  á  Europa.  El  viaje  que  con  tal  motivo  em¬ 
prendió  le  sirvió  para  recahar  en  los  países  que 
recorrió  las  simpatías  á  favor  de  su  patria,  torea  en 
la  que  le  ayudaron  igualmente  otros  patriotas.  De 
regreso  en  Venezuela,  fué  elegido  diputado  para  el 
segundo  Congreso  por  la  provincia  de  Harinas,  v  en 
esta  Asamblea  fué  uno  de  los  que  más  se  distinguie¬ 
ron.  En  1818  formó  parte  del  Gabinete  que  rigió  el 
Estado  mientras  Bolívar  estaba  en  campaña,  siendo- 
Palacio  el  primer  ministro  de  la  Hacienda  de  Vene¬ 
zuela  en  1819.  Publicó:  Bosquejo  de  la  Revolución  en 
la  América  española  (Nueva  York.  1817.  2.a  ed.)  y 
otras  obras  de  carácter  literario. 

Palacio  (Manuel  del).  Biog.  Poeta  español,  na¬ 
cido  en  Lérida  el  21  de  Diciembre  de  1832  y  m.  en 
Madrid  el  5  de  Junio  de  1906.  Era  hijo  de  un  mi¬ 
litar  que  había  sido  soldado  voluntario  en  la  guerra 
contra  los  ingleses,  y  compañero  de  armas  del  céle¬ 
bre  Empecinado  durante  la  guerra  de  la  Independen¬ 
cia.  Palacio  hizo  sus  primeros  estudios  en  Soria  y 
en  Vailndolid,  graduándose  de  bachilleren  esta  úl¬ 
tima  ciudad,  y  habiéndose  trasladado  su  familia  á  la 
Coruña.  concurrió  Palacio  á  los  cursos  de  arquitec¬ 
tura  náutica,  comercio  y  dibujo  que  se  daban  en 
aquella  población.  Su  padre,  retirado  del  ejército, 
desempeñaba  un  empleo  en  las  Tesorerías,  pero 


PALACIO 


3  o 


ai  quedar  cesante  ni  suprimirse  éslas  en  1840. 
trasladóse  á  Madrid  con  su  familia.  Las  aliciones 
poéticas  de  Palacio  tuvieron  ancho  campo  para  des¬ 
arrollarse  en  la  capital  de  [España,  pues  entró  en 

relaciones  con  los  li¬ 
teratos  más  eminen¬ 
tes  de  la  época,  co¬ 
mo  Narciso  Serra  y 
otros.  Al  ser  resta¬ 
blecidas  las  Tesore¬ 
rías  en  1850  fué  re¬ 
puesto  el  padre  de 
Palacio  en  su  an¬ 
terior  cargo .  y  por 
este  motivo  se  tras¬ 
ladó  la  familia  á 
Granada,  en  doude 
tenia  aquél  su  des¬ 
tino.  Allí  figuró  el 
joven  poeta  en  aque- 
l'a  célebre  peña  lite¬ 
raria  denominada  la 
Cuerda,  de  la  que 
formaron  parte  los 
literatos  Alarcón. 
Fernández  y  González.  Moreno  Nieto.  Salvador,  etc. 
Al  deshacerse  aquella  peña  la  reanudó  Palacio  en 
Madrid,  en  donde  tomó  parte  muy  activa  en  la  redac¬ 
ción  de  algunos  periódicos  de  ideas  avanzadas,  su¬ 
friendo  por  este  motivo  varias  persecuciones  y  denun¬ 
cias.  que  dieron  como  resultado  la  deportación  del 
poeta  a  Puerto  Rico.  Al  triunfar  la  revolución  de 
18G8  pudo  regresar  á  la  Península,  y  desde  entonces 
obtuvo  empleos  en  la  administración  pública  y  en  la 
diplomacia,  habiendo  sido  secretario  de  la  legación 
de  España  en  Florencia,  oficial  de  los  ministerios 
de  Fomento  y  Estado,  representante  de  España  en 
el  Uruguay,  jefe  de  sección  del  archivo  y  biblioteca 
del  ministerio  de  Estado;  en  la  carrera  diplomática 
tuvo  la  categoría  de  ministro  residente.  En  1892  fué 
elegido  individuo  de  número  de  la  Real  Academia 
Española,  v  su  discurso  de  entrada  titulado  Has¬ 
ta  qué  punto  el  idioma  está  id  en  ti tirado  en  nuestra 
patria  coa  el  idioma  vulgar  y  nuiles  y  cuántas  son, 
por  consiguiente,  sus  condiciones  de  vitalidad  y  de 
grandeza,  se  imprimió  y  publicó  en  1894.  Durante 
varios  años  fué  presidente  de  la  sección  literaria  del 
Ateneo  de  Madrid  y  perteneció  á  la  orden  de  Car¬ 
los  III.  de  la  que  fué  caballero,  ministro  secular  v 
secretario  é  individuo  de  la  Asamblea  Suprema  de 
la  misma.  Fué  igualmente  ministro  secretario  de  la 
orden  de  Damas  Nobles  de  María  Luisa,  caballero 
gran  cruz  de  Isabel  la  Católica,  etc.  Es  muy  extensa 
la  producción  poética  de  Palacio,  núes  su'musa  ha 
recorrido  la  leyenda,  la  sátira,  el  soneto,  la  copla, 
la  elegía,  el  teatro,  etc.  Varios  críticos  ilustres  han 
tratado  extensamente  de  la  labor  del  poeta  leridano, 
como  el  padre  Blanco.  Sánchez  Moguel  y  el  extran 
jero  Boris  de  Tannenberg.  Clarín  ( Leopoldo  Alas) 
afirmó  que  en  España  no  había  más  que  dos  poetas 
y  medio,  siendo  los  enteros  Campoamor  v  Núñez  de 
Arce,  y  el  medio  Palacio:  tal  crítica  no  satisfizo  á 
este  último,  y  con  este  motivo  escribió  á  Clarín  una 
epístola  en  tercetos  v  en  estilo  satírico,  que  originó 
la  publicación  del  folleto  de  Clarín  titulado  0'50  pe¬ 
setas,  en  el  que  atacó  nuevamente  el  crítico  al  poe¬ 
ta,  quien  á  su  vez  publicó  otro  folleto,  Clarín  entre 
dos  platos  ( 1 889).  que,  además  de  una  contrarrépli¬ 
ca,  contenía  una  introducción  en  prosR.  la  epístola  ! 


citada  y  la  epístola  de  réplica  de  Clarín.  Como  poe¬ 
ta  no  cabe  negar  que  Palacio  fué  ingenioso  y  fácil, 
pero  su  personalidad  literaria  no  se  elevó  á  gran 
altura,  pecando  de  superficial.  Sus  mejores  poesías 
son  las  que  con  el  titulo  Chispas  publicó  semanal-- 
mente  en  el  periódico  madrileño  El  ] ¡u parcial.  Entre 
sus  demás  obras  cabe  mencionar:  Museo  cómico  ó 
tesoro  de  los  chistes,  escrito  en  colaboración  con  Luis 
Ri  vera  (Madrid.  1863),  Cabeza  y  calabazas  ( Madrid, 

I  1861).  El  amor ,  las  mujeres  y  el  matrimonio,  obra 
de  la  que  se  han  publicado  varias  ediciones;  Doce 
realesde  prosa  y  algunos  versos  gratis  ( Madrid .  1864), 
De  Tetnan  á  Valencia ,  haciendo  noche  en  Miradores; 
Función  de  desagravios  que  hace  en  obsequio  de  las 
Bellas  A  ríes  un  acólito  del  templo  de  las  Letras, 
Adriana,  leyenda  al  igual  que  Juan  Bravo  « el  Co¬ 
munero »:  Cien  sonetos,  políticos,  filoso  íleos,  biográ¬ 
ficos.  amorosos,  tristes  y  alegres  (1870);  Museo  cómi¬ 
co.  Letra  menuda  (1877).  El  hermano  Adrián  (1881), 
Fruta  verde  (1881).  Melodías  intimas  (1884),  Vela¬ 
das  de  otoño  (1884).  Blanca,  historia  inverosímil 
(1885):  Huelgas  diplomáticas  (1887),  y  Un  liberal 
pasado  por  agua ,  y  las  traducciones  ó  arreglos  de  las 
obras  dramáticas  La  vuelta  de  Cnlumela.  Don  Bucé¬ 
falo,  Marta,  Stradella,  La  reina  Topacio ,  El  zapate¬ 
ro  y  la  maga,  y  La  romería  de  Ploermel.  Es  autor 
también  de  los  juguetes  cómicos  El  tío  de  Alcalá 
(Madrid,  1862).  Por  una  bellota.  El  motín  de  las 
estrellas.  Antes  del  baile,  en  el  baile  y  después  del 
baile ;  Tanto  corre  como  vuela,  y  de  la  parodia  Can . 
Como  periodista  empezó  á  darse  á  conocer  en  1851 
en  Granada,  redactando  el  Fray  Chirimique  A  nda¬ 
na,  suprimido  gubernativamente,  v  en  1904  apa¬ 
recía  como  redactor  de  Gente  Vieja.  Entre  ambas 
fechas  ha  sido  redactor  de  La  Disensión  (1858). 
El  Regulador  (1859).  El  Pueblo  (1860).  Gil  Blas 
(1864-70);  director  de  .Vosotros  (1858),  El  . l/<u- 
71/1/0  ( 186 1-69).  El  Comercio  (1864),  El  Periódica 
Ilustrado  (1866);  colaborador  de  El  Museo  Uni¬ 
versal.  La  Ilustración  Católica ,  Madrid  Cómico,  l.a 
Ilustración  Española  y  Americana.  La  América.  El 
Bazar  (1875).  La  Niñez  (1S79).  Blanco  y  Negro 
(1892),  La  Gran  Via  (1893).  Barcelona  Cómica 
(1895),  El  Gato  Negro  (1898).  Ilustración  Artística, 
Ilustración  de  Madrid.  Para  Todos  (1902),  Pluma 
y  Lápiz  (1903),  Cosmopolita  (1903),  Misceláneas, 
Revista  Popular,  de  Vigo  (190  4):  La  España  Mo¬ 
derna.  Vida  Galante,  y  cuantos  periódicos  de  alguna 
importancia  se  han  publicado  durante  los  últimos 
cuarenta  años.  Solía  usar  el  seudónimo  de  Paco-lia . 

Palacio  (Ramón).  Biog.  Compositor  español.  Fué 
nombrado  el  11  de  Octubre  de  1817  maestro  de  ca¬ 
pilla  de  la  Seo  de  Zaragoza  por  renuncia  de  Ramón 
Cuellar.  El  19  de  Agosto  de  1826  ocupó  el  magisterio 
de  Santiago  sucediendo  á  Melchor  López.  Palacio 
desempeñó  también  las  plazas  de  maestro  de  capilla 
de  Antequera  y  Zamora. 

Palacio  (Timoteo  Domingo).  Biog.  Publicista  y 
poeta  español,  n.  en  la  Almunia  de  Doña  Godina 
(Zaragoza)  y  m.  en  Madrid  (1823-1891).  Ocupó  la 
plaza  de  archivero  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid, 
cargo  que  desempeñó  muchos  años,  jubilándose  poco 
tiempo  antes  de  su  muerte.  Fuéronle  premiados  va¬ 
rios  trabajos  en  certámenes  poéticos,  y  entre  sus 
publicaciones  figuran:  Manual  del  empleado  en  el 
Archivo  general  del  Municipio  de  Madrid  (1871), 
Mosaico  literario ;  coplas  y  versos  (1880):  Estudio 
critico  histórico  de  la  milagrosa  imagen  de  la  Virgen 
de  la  Almádena  (  1881).  Documentos  del  Archivo  ge- 
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neral  de  la  villa  de  Madrid  (1888),  Crónica  del  Mu¬ 
nicipio  de  Madrid y  etc. 

Palacio  df.  Azaña  (Fernando).  Biog.  Pintor  es¬ 
pañol  contemporáneo,  n.  en  Valencin.  Fué  discípu¬ 
lo  ríe  Joaquín  Sorolla,  y  ha  concurrido  á  varias  Ex¬ 
posiciones  con  algunas  obrns.  entre  las  que  citare¬ 
mos:  Una  gitana  { 1899),  Un  chinda  (1901).  y  Entre 
dos  fuegos  (  190  4). 

Palacio  Gómez  (Francisco).  Biog.  Escritor  es¬ 
pañol.  n.  en  León  por  el  año  1815.  Fué  director  de 
enseñanza  en  el  hospicio  de  aquella  ciudaa  y  miem¬ 
bro  de  ln  Sociedad  Económica  y  de  la  Junta  de  Ins¬ 
trucción  primaria  de  la  misma.  Publicó  varias  obras, 
entre  ellas  la  traducción  de  los  Cuentos  de  Fenelon, 
para  los  niños. 

Palacio  Valdés  (Armando).  Biog.  Novelista  es¬ 
pañol.  n.  en  Kniralgo  (Asturias)  en  1853.  Pasó  la 
niñez  en  Aviles,  cursó  el  bachillerato  en  Oviedo  y 
leyes  en  Madrid:  dedicóse  al  principio  al  estudio  de 
la  economía  política,  publicando  algunos  nrtículos 
acerca  de  esta  materia  y  siendo  elegido  presiden¬ 
te  de  la  Sección  de  Ciencias 
políticas  y  sociales  del  Ate¬ 
neo.  Pertenece  también  á  la 
Real  Academia  Española. 
Encargado  de  la  dirección 
de  la  Revista  Europea ,  la 
más  importante  de  su  épo¬ 
ca.  con  el  objeto  de  dar  una 
mayor  amenidad  á  sus  pá¬ 
ginas,  publicó  una  serie  de 
semblanzas  humorísticas 
«le  novelistas,  poetas  v  ora¬ 
dores,  que  fué  su  iniciación 
en  el  campo  literario.  A  es¬ 
tos  ligeros  ensayos  siguie¬ 
ron  tres  volúmenes  de  críti¬ 
ca  ,  reunidos  rada  tarde  en 
un  tomo  con  el  título  de  Semblanzas  literarias :  Los 
novelistas  españoles  (  Madrid,  1871):  Los  oradores  del 
Ateneo  (1878), y  Nuevo  viaje  al  Parnaso  ( 1879),  «en 
donde,  como  dice  González  Blanco  en  su  Historia  de 
la  novela  en  España  ( 1909),  alterna  la  crítica  alta  v 
seria,  sin  alardes  de  magisterio,  pero  picada  de  he¬ 
gelianismo.  exhalando  cierto  tufillo  raetafisico  muy 
sabroso  para  algunos  paladares,  con  el  humorismo 
fino,  hirviente.  que  no  apunta  de  frente,  con  rencor 
vulgar,  sino  que  traspasa  de  soslayo,  como  si  desde¬ 
ñase  el  molestarse  en  hacer  daño  y  al  mismo  tiempo 
quisiese  hacerlo».  En  colaboración  con  Clarín,  que 
redactó  la  segunda  mitad,  publicó  La  literatura  en 
ISSt.  colección  de  artículos  críticos,  en  donde  se 
advierten  las  características  del  humorismo  de  Pa¬ 
lacio  Valdés  y  su  contraste  con  el  de  su  colabora¬ 
dor  y  amigo. 

«El  humorismo  de  Palacio  Valdés,  dice  el  crítico 
citado,  es  más  trascendental,  más  grave,  más  impo¬ 
nente;  el  de  Alas  más  risueño,  más  jovial,  más  fran¬ 
co,  mas  arlequinesco...  Este  parece  un  humorismo 
en  carnaval;  aquél  en  miércoles  de  ceniza.  Palacio 
Valdés  dice  sus  burlerías  con  tan  refinado  tono  de 
encopetada  seriedad  dogmática,  que  á  veces  llega  á 
parecer  que  habla  en  serio...  En  cambio,  á  Clarín, 
hasta  cuando  su  humor  se  pone  más  fúnebre,  siem¬ 
pre  se  le  escapa  la  risa  retozona.  Por  la  ley  del  con¬ 
traste,  á  fuerza  de  seriedad  humorística.  llega  á  per¬ 
turbarnos  más  Palacio  Valdés  y  nos  deja  más  honda 
huella.  La  sátira  de  Clarín  en  ocasiones  sólo  roza  el 
espíritu.  Aquél  es  más  sajóu  y  éste  más  latino.» 


Este  humorismo  que  tanto  resaltaba  en  sus  estu¬ 
dios  c;ítico8,  fué  más  tarde  la  caí acterística  de  sus 
novelas,  ruando  se  dedicó  de  lleno  á  este  genero  li¬ 
terario.  El  señorito  Octavio,  novela  sin  pensamiento 
trascendental  (pues  este  es  el  subtitulo),  aparecida 
en  1881.  no  encierra,  en  efecto,  pensamiento  tras¬ 
cendental  alguno,  es  endeble  y  algo  lánguida,  á  ve¬ 
ces.  como  no  podía  menos  de  serlo  tratándose  de  la 
primera  obra  de  un  autor  que  no  está  acostumbrado 
al  género,  pero  ya  despuntan  en  ellas  facultades  de 
observación  poco  comunes,  predominando  el  humo¬ 
rismo  (pie  ausorbe  á  veces  el  interés  de  la  acción 
desarrollada,  como  en  El  idilio  de  un  enfermo,  en 
E atraigo.  La  fábula  de  Marta  y  María  (1883)  está 
ya  bien  desenvuelta,  sus  personajes  son  de  carne  y 
hueso  y  se  ve  que  el  autor,  en  posesión  de  un  estilo 
propio,  domina  la  técnica  novelesca.  Examina  el 
problema  de  la  vida  mística  opuesto  á  la  vida  activa 
(de  ahí  el  nombre  simbólico  de  las  dos  protagonis¬ 
tas).  y  se  reduce  la  novela  al  análisis  de  las  diversas 
emociones  por  que  pasa  María  desde  el  primer  es¬ 
crúpulo  que  surge  en  su  alma  hasta  el  momento  en 
<pie  declara  resueltamente  á  su  novio  que  está  deci¬ 
dida  á  entrar  en  un  convento;  estado  religioso  que 
no  sale  muy  bien  librado  de  las  saetillas  y  contras¬ 
tes  efectistas  á  que  lo  somete  el  autor.  La  acción 
pasa  en  Avilés  (Nieva  en  la  novela)  en  donde  cursó 
la  segunda  enseñanza  el  autor. 

El  idilio  de  un  enfermo  (1883)  señala  un  retro¬ 
ceso  por  falta  de  desarrollo  en  la  fábula  y  fijeza  en 
los  personajes  y  exceso  en  las  descripciones:  «se 
comprende  en  seguida,  dice  Clarín,  que  para  el  au¬ 
tor  tienen  mucho  más  iuterés  los  árboles  seculares 
de  aquellos  bosques,  las  crestas  de  aquellas  monta¬ 
ñas.  las  hierbas  de  aquellos  prados,  las  aguas  de 
aquel  río,  que  el  anémico  seductor  y  los  aldeanos 
que  le  rodean».  Aguas  fuertes ,  que  apareció  en 
1884,  es  una  colección  de  cuentos  y  novelitas.  ins¬ 
piradas  más  en  Dickens  que  en  Maupassant.  en 
donde  sobresalen  El  hombre  de  los  patíbulos,  en  el 
género  terroríficohumorístico:  Seducción ,  en  el  gé¬ 
nero  frívolo  y  encantador,  y  Los  puritanos ,  en  el  sen¬ 
timental.  José,  novela  de  costumbres  marítimas,  apa¬ 
reció  en  1885.  y  como  tal  no  tienes  otro  rival  en  Es¬ 
paña  qup  Sotileza,  de  Pereda.  Las  luchas  de  José 
con  su  madre,  con  los  rigores  de  la  suerte  y  con  la 
furia  de  las  olas,  para  conseguir  la  mano  de  su  ado¬ 
rada  Elisa,  y  el  heroísmo  con  que  sufre,  se  resigna 
y  triunfa  de  la  adversidad,  dan  intensidad  emotiva 
á  una  fábula,  no  tan  impregnada  de  humorismo 
como  las  anteriores.  Ocupándose  en  esta  novela  v  de 
la  evolución  ha^ia  un  sano  realismo  iniciada  por  Pa¬ 
lacio  Valdés .  dice  el  padre  Blanco  en  el  tomo  II .  pá¬ 
gina  539  de  su  Literatura  española  en  el  siglo  XIX: 
«Por  fortuna,  el  perspicaz  instinto  de  Palacio,  su 
variada  complexióu  artística  y  su  empeño  de  no  so¬ 
meterse  al  yugo  de  un  gremio  ó  comunión  cerrados, 
le  abrían  camino  expedito  donde  ensavnr  su  espon¬ 
táneo  y  modesto  numen  de  novelador.  Persuadióse 
una  vez  más  de  que  en  el  corazón  humano  no  vibra 
únicamente  la  cuerda  del  amor  fisiológico  y  bestial, 
sino  también  la  de  pasiones  generosas  y  purísimas, 
y  á  riesgo  de  que  le  rechazaran  los  fanáticos  de  Zola 
por  soñoliento  y  cursi,  ó  quizá  por  apóstata  y  retró¬ 
grado,  escribió  un  idilio  de  verdnd,  impregnado  de 
castísimas  ternuras...»  Riverita  (1886)  y  Maximina 
(1887)  son  dos  novelas  sentimentales,  de  desarrollo 
algo  lento;  siendo  la  segunda  la  novela  más  femeni¬ 
na,  más  propia  para  doncellas  que  ha  escrito  Pala- 
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Cío  Valdés.  Con  El  cuarto  poder  (1888)  se  renueva 
su  inspiración  humorística  al  describirnos  las  renci¬ 
llas  y  los  desórdenes  que  la  fundación  de  un  perió¬ 
dico  produce  en  un  pueblo:  el  autor  se  complace  en 
llevarnos  por  todas  las  casas  para  hacernos  ver  per¬ 
sonajes  llenos  de  vida,  entre  ios  que  sobresalen  dos 
estudios  de  mujer:  Ventura,  sensual,  frívola,  apasio¬ 
nada  de  momento  y  propensa  á  la  traición,  y  Ceci¬ 
lia,  abnegada  y  humilde,  que  se  enamora  en  silen¬ 
cio  y  cuyo  amor  resiste  á  todas  las  pruebas.  Los 
tipos  de  mujeres  son  los  predilectos  de  Palacio  Val¬ 
dés.  pero  jamás  acertó  tan  cumplidamente  como  en 
La  hermana  San  Sulpicio  (1889),  que  ciertos  críticos 
dicen  ser  su  obra  más  perfecta,  aunque  esté  muy 
lejos  de  serlo  absoluta  y  relativamente:  y  en  ella 
hay  escenas  y  personajes  que,  por  más  que  puedan 
ser  arrancados  de  una  realidad,  poco  frecuente,  por 
fortuna,  nada  tienen  de  edificantes  y  moralizadores. 
Ociosas  parecen  también  ciertas  alusiones  relativas 
al  carácter  de  determinados  tipos  regionales.  La  es¬ 
panta  (1890)  y  La  fe  (1892)  marcan  un  retroceso  en 
el  autor;  en  ellas  trata  de  asimilarse  los  procedi¬ 
mientos  de  la  escuela  naturalista  francesa  y  parecen, 
más  que  dos  obras  originales,  dos  traducciones,  y  es 
que  el  autor  no  siente  tal  naturalismo;  su  naturalis¬ 
mo.  como  dice  en  los  prólogos  de  La  hermana  San 
Sulpicio  y  Las  meajas  de  Cádiz  es  muy  diferente.  En 
La  espuma  trata  de  satirizar  los  vicios  de  la  aristo¬ 
cracia,  y  en  La  Je  estudia  el  proceso  de  la  duda  en 
el  alma  de  un  sacerdote.  A  pesar  de  sus  defectos,  en 
ambas  novelas  se  encuentran  bellezas  aisladas  y  de 
conjunto.  El  maestra nte  (1893),  novela  melodramá¬ 
tica  y  seguramente  la  peor  de  Palacio  Valdés.  es 
un  estudio  de  la  pasión  de  los  celos,  haciéndonos 
presenciar  el  autor  el  martirio  de  una  niña,  hija  del 
adulterio,,  para  castigar  al  amante  que  intenta  casar¬ 
se  y  que  no  termina  hasta  que  la  boda  se  desliare. 
Vuelve  Palacio  Valdés  al  buen  camino,  ¿  su  nota 
humorística,  sin  olvidar  el  estudio  de  algún  corazón 
femenino  en  El  origen  del  pensamiento  (1894).  En 
esta  obra  el  derroche  de  humorismo  llega  al  extre¬ 
mo.  á  veces  limita  con  lo  extravagante  y  lo  absurdo. 
Las  majas  de  Cádiz  (1896)  es  una  narración  melo¬ 
dramática  é  interesante,  en  la  que  se  refleja  la  vida 
de  Andalucía.  Con  La  alegría  del  capitán  Ribot  {  1898) 
se  inicia  en  Palacio  Valdés  una  nueva  era  ideoló¬ 
gica.  «I. os  procedimientos,  dice  González  Blanco, 
siguen  siendo  los  mismos:  la  técnica,  igualmente  na¬ 
turalista  por  lo  impersonal:  la  forma,  idéntica  én  lo 
desaliñada  y  ruda,  que  á  ratos  ofrece  espasmos  de 
pro«a  moderna  refinada,  en  ocasiones  viste  la  cota 
clásica  que  le  oprime  y  embaraza  y,  por  lo  general, 
se  deja  caer  lánguida  y  desmayada  con  la  flojedad  y 
descuido  de  la  prosa  periodística  de  nuestros  días.. . 
Pero  el  fondo,  las  ideas  directrices  de  su  labor  no¬ 
velesca.  han  cambiado.»  La  alegría  del  capitán  Ri- 
bot  señala  en  el  ánimo  del  autor  una  reacción  espi¬ 
ritualista.  y  se  desprende  de  ella  suavemente,  sin 
sermones  inoportunos,  una  especie  de  ascetismo  lai¬ 
co,  un  platonismo  cristiano  muy  hondo  y  muy  hu¬ 
mano.  La  novela  es  la  historia  del  amor  intenso  que 
Ribot  siente  por  Cristina,  esposa  de  un  íntimo  ami¬ 
go  suyo:  amor  que  le  arrastra  á  imprudencias  conte¬ 
nidas  siempre  por  la  dulce  v  firme  Cristina,  recor¬ 
dándole  el  respeto  que  le  debe.  Y  cuando  el  capitán 
Ribot  comprende  que  ella  va  á  ceder  á  tanta  prueba 
de  amor,  al  representarse  el  adulterio  y  las  desgra¬ 
cias.  sufrimientos  y  ruina  que  van  á  invadir  el  ho¬ 
gar  de  su  amigo,  domina  su  pasión  y  resuelve  con¬ 


vertir  su  amor  en  una  adoración  respetuosa  y  muda 
que  no  pueda  ofender  á  su  amada  ni  á  su  amigo. 
«i£s  La  alegría  del  capitán  Ribot ,  dice  el  crítico  an¬ 
tes  citado,  la  novela  más  puriticadora  sin  moraleja  y 
más  docente  sin  tesis  que  se  ha  escrito  en  España 
desde  hace  muchos  años.»  La  aldea  perdida  (1903) 
es  un  canto  á  la  tierra  natal,  lleno  de  nostalgias  de 
las  antiguas  costumbres  campesiuas  ante  la  invasión 
minera  que  la  ha  transformado.  En  1906  publicó 
Tristan  o  el  pesimismo ,  himno  al  optimismo  cristia¬ 
no  y  condenación  de  la  enrevesada  v  ponzoñosa  filo¬ 
sofía  del  siglo.  En  este  canto  á  la  vida  sana,  alegre 
v  natural  hay,  como  en  todas  las  obras  del  autor, 
hermosas  figuras  de  mujer.  Papeles  del  doctor  An¬ 
gélico  (1911),  continuados  en  Años  de  juventud  del 
|  doctor  Angélico  (1918)  son  una  serie  de  recuerdos 
y  notas,  autobiografía,  en  suma,  del  autor,  en  don- 
!  de  extrae  el  jugo  de  la  vida  al  llegar  los  apacibles 
años  de  la  vejez. 

Además  de  las  obras  citadas,  lia  publicado  las  si¬ 
guientes:  Crotalns  horribus  (1879).  El  pájaro  de  la 
nieve  (1886).  /Solo !  (1899).  cuento  emocionante  que 
una  vez  leído  no  se  olvida  fácilmente:  Los  amores  de 
Clotilde  (1900),  La  guerra  injusta  (1917),  crónicas 
á  El  Imparcial .  enviadas  de  los  campos  de  batalla 
de  los  aliados.  Sus  obras  completas  empezaron  á 
editarse  en  1894.  Ha  sido  redactor  de  El  Cronista,  y 
colaborador  de  la  Revista  Amtnsiana.  Nuestro  Tiern- 
po,  Pluma  y  Lápiz,  Revista  Unión  Iberoamericana. 
El  Imparcial  y  Revista  Quincenal.  Fué  elegido  aca¬ 
démico  de  la  de  la  Lengua  en  1906  en  la  vacante  de 
Pereda. 

Sus  ideas  acerca  del  arte  y  de  la  novela  fueron 
expuestas  por  el  autor  en  los  prólogos  que  antes 
hemos  citado.  Contestando  á  ciertos  conceptos  de 
Alarcón  y  Campoamor,  que  creían  incompatibles  los 
términos  de  realismo  y  belleza,  afirmó  que  no  sólo 
es  hermosa  la  naturaleza,  sino  que  fuera  de  ella  no 
hay  hermosura,  y  que  el  artista  no  debe  buscar  ni 
preocuparse  más  que  de  la  verdad.  Se  declara  ene¬ 
migo  de  toda  división  en  escuelas.  El  artista  no 
debe  abdicar  jamás  de  su  independencia  y  no  se^e 
debe  exigir  más  que  sinceridad.  La  emoción  artísti¬ 
ca  es  esencialmente  personal.  Que  no  se  aparte  de 
la  naturaleza,  pero  que  la  vea  á  su  modo,  olvidando 
que  ha  habido  artistas  y  escuelas  antes  que  él. 
Y  cuando  su  temperamento  cambie  con  la  edad  y  las 
circunstancias,  no  tema  ni  dude  en  quemar  sus  an¬ 
tiguos  ídolos.  «El  papel  que  representa  Palacio 
Valdés  en  la  novela  española,  dice  Ramón  de  Pe- 
rés  en  su  obra  A  dos  vientos,  no  es  el  de  un  natura¬ 
lista  á  la  francesa,  sino  mejor  el  de  un  realista  inde¬ 
pendiente.  que  yo  calificaría  más  bien  de  realista  á  la 
inglesa.  Tiene  Palacio  Valdés  de  los  novelistas  ingle¬ 
ses  el  procedimiento  reposado,  paciente  y  vasto:  lo 
que  podríamos  llamar  inspiración  detallista  y  cierta 
falta  de  impaciencia  para  llegar  al  final;  el  desprecio 
de  los  refinamientos  artísticos  de  los  novelistas  fran¬ 
ceses  para  hacer  de  cada  capítulo  una  obra  de  habi¬ 
lidad  y  clarividencia  ueuróticas...  cierto  humorismo 
á  lo  Dickens:  pero  con  la  diafanidad  y  el  franco 
buen  humor  de  un  espíritu  español.»  Hablando  de 
Palacio  Valdés.  dice  el  crítico  extranjero  Shower- 
man:  «Por  su  agudeza  en  la  observación,  por  su 
instinto  de  artista  en  la  selección,  por  su  realismo  y 
verdad  v  su  alejamiento  sistemático  de  lo  improba¬ 
ble,  por  sa  justa  mesura  en  todo  y  en  cada  uno  de 
los  aspectos  literarios,  no  sera  mucho  decir  que  nin¬ 
gún  novelista  español  ni  extranjero  compuso  media 
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docena  de  novelas  que  aventajen  á  Ins  seis  mejores 
que  han  salido  de  >u  pluma.»  Al  empezar  á  publicar 
su»  novelas  puso  empeño  especial  en  huir  de  toda 
afectación  y  en  no  buscar  el  aura  popular.  <(No  ha¬ 
cia  alarde  de  letrado,  dice  Cejado r:  leía  poco  perió¬ 
dicos  ni  libros,  no  callejeaba  ni  tertuliaba,  porque  | 
sin  huir  del  trato  común  no  buscaba  aplausos  ni 
muecas  de  los  literatos...  No  aumiraba  la  prensa,  v 
tenia  por  más  dañosa  que  útil  la  critica  literaria.» 
Pero  llegó  á  triunfar  fuera  de  España  casi  antes  que 
en  España .  y  sus  obras  fueron  traducidas,  á  casi 
todos  los  idiomas,  habiendo.se  vendido  de  la  traduc¬ 
ción  norteamericana  de  Maximina  más  de  200. 000 
ejemplares.  Como  se  trata  del  novelista  español  más 
popular  en  el  extranjero,  citamos  á  continuación  sus 
principales  traducciones:  Marta  y  María,  traducida 
al  francés,  inglés,  ruso,  sueco  y  checo;  El  idilio  de 
un  enfermo,  al  francés  V  checo:  Aguas  fuertes,  al 
francés,  inglés,  alemán,  holandés,  sueco  y  checo: 
además,  existe  una  edición  española  con  introduc¬ 
ción  y  notas  en  inglés  para  el  estudio  del  español 
en  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos:  José,  traducida 
al  francés,  inglés,  alemán,  holandés,  sueco,  checo  y 
portugués,  existiendo  también  una  edición  española 
para  el  estudio  del  inglés:  Ricerita,  traducida  al 
francés:  Maximino,  al  inglés.  El  cuarto  poder,  al 
flanees,  inglés  y  holandés-  La  hermana  San  Sulpi- 
cio,  al  francés,  inglés,  holandés,  sueco,  ruso  é  ita¬ 
liano:  La  espuma,  al  inglés:  La  fe,  al  francés,  in¬ 
gles  y  alemán;  El  maestraute.  al  francés  é  inglés: 
El  origen  del  pensamiento .  al  francés  é  inglés:  Las 
mujas  de  Cádiz,  al  holandés:  La  alegría  del  capitán 
Ribot.  al  francés,  inglés,  holandés  y  sueco;  hay  una 
edición  española  con  notas  en  inglés  y  vocabulario 
para  el  estudio  del  espuñol:  7'ristán  o  el  pesimismo, 
traducida  al  francés,  y  Papeles  del  doctor  Angélico. 
al  alemán. 

Ribliogr.  K.  de  Peres.  A  dos  tientos  (1892): 
A  González  Blanco.  Historia  fie  la  Nótela  en  Espa¬ 
ña  (1909);  L.  Bqrdes,  Armando  Palacio  Jaldes,  en 


Bulletin  Hispa  ñique  <  t.  I.  págs.  45-76.  1899);  S. 
Baxter,  A.  Great  Modera  Spaniard,  en  Atlantic 
Monthleg  ^1900);  G.  Showennan,  Palacio  Valdés, 


en  Se  toa  n  ce  Reriew  (t.  XXII.  1914);  G.  Picón  Pe¬ 
bres.  en  Revoltillo  (Curazao.  1890);  Cejador,  Histo¬ 
ria  de  la  lengua  y  literatura  castellana  (t.  IX,  1918). 


Autorretrato  de  Manuel  del  Talado  y  P.  D. 


Palacio  y  Frbirb  Duaktb  (  Manuel  del).  Btog. 
Pintor  español  contemporáneo,  n.  en  Madrid  en 
1872.  Eué  discípulo  de  Ramón  Romea  en  la  Escue¬ 
la  de  Bellas  Artes  de  San  Salvador,  de  Oviedo,  ciu¬ 
dad  en  la  que  residió  desde  los  quince  hasta  los  diez 
y  ocho  años,  en  que  volvió  á  Madrid,  asistiendo  du¬ 
rante  una  corta  temporada  á  la  clase  de  colorido  en 
la  Real  Academia  de  San  Fernan¬ 
do.  A  partir  de  esta  fecha  prospe¬ 
ró  ventajosamente  en  el  arte  pictó¬ 
rico,  merced  á  una  asidua  observa¬ 
ción  de  la  Naturaleza  y  al  estudio 
de  los  grandes  maestros  en  el  Mu¬ 
seo  del  Prado.  Dedicado  especial¬ 
mente  al  retrato,  ha  ejecutado  mu¬ 
chos.  siendo  los  más  importantes  los 
de  S.  M.  el  rey  don  Alfonso  XIII, 
propiedad  del  duque  de  ^otomayor; 
S.  M.  la  rema  doña  Victoria  Eugenia. 
propiedad  de  la  princesa  de  Batten- 
berg:  Infanta  María  Teresa.  Infante 
don  Fernando,  Duquesa  de  Granada, 
Marqueses  de  Meudtgorria .  Zarco, 
Matallana ,  etc.  Entre  sus  restan¬ 
tes  obras,  débense  mencionar  como 
inas  notables:  Española  clásica,  La 
de  las  trencillas  apremiada  en  Buenos 
Aires).  La  primera  carta ,  The  mas- 
terpieces  l  premiada  en  Madrid).  Lec¬ 
tora  zangolotina  (acuarela  que  ganó 
medalla  de  oro  en  Panamá,  1916).  y 
el  retrato  de  la  escritora  Angelina 
Alcaide  de  Zafra.  Obtuvo  medalla  de 
bronce  en  la  Exposición  Internacional  de  Buenos 
Aires  de  1910,  y  mención  honorífica  en  la  Nacional 
de  Madrid  de  la  misma  fecha,  y  medalla  de  oro  en 
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la  Exposición  de  Panamá  de  1916.  Ha  presentado 
obras  en  la  Exposición  de  Roma  de  1912  y  en  la  de 
Brighton  de  1914. 

Palacio  y  García  db  Velasco.  condb  de  las  Al¬ 
menas  (Francisco  Javier  de).  Biog.  Político  y  es¬ 
critor  español,  n.  en  Jaén  el  20  de  Febrero  de  1840 
de!  matrimonio  de  don  José  María  y  de  doña  Mana 
de  las  Mercedes,  de  la  casa 
ducal  de  Frías,  y  m .  en 
Madrid  el  13  de  Abril  de 
1902.  Siguió  con  gran  apro¬ 
vechamiento  la  carrera  de 
leyes  en  Madrid,  y  sobre¬ 
salió  bien  pronto  entre  sus 
compañeros,  dándose  á  co¬ 
nocer  con  el  seudónimo  de 
At maviva  en  El  Año  61,  re¬ 
vista  literaria  que  se  pu¬ 
blicó  en  Madrid  desde  el 
l.°  de  Enero  hasta  el  l.°de 
M»>vo,  en  13  entregas.  He¬ 
redó  de  su  padre,  en  1870, 
el  título  de  conde  de  las 
Almenas.  Fué  gran  amigo  de  Cánovas,  á  quien 
ayudó  en  la  Restauración  y  que  le  rogó  aceptara  el 
Gobierno  civil  de  Jaén  para  contrarrestar  la  influen¬ 
cia  del  general  Serrano  en  aquella  provincia,  ver¬ 
dadero  feudo  del  duque  de  la  Torre.  Afiliado  al  par¬ 
tido  conservador,  fué  diputado  por  Alcázar  de  San 
Juan  en  las  primeras  Cortes  de  la  Restauración 
(1876-78),  y  después  por  la  Carolina  y  circuns¬ 
cripción  de  Jaén,  y  en  1891  obtuvo  el  nombramien¬ 
to  de  senador  vitalicio.  Trabajó  mucho  por  la  me¬ 
jora  de  Madrid,  y  sus  campañas  en  el  Senado,  des 
pués  del  desastre  colonial,  diéronle  grande  y  mere¬ 
cida  fama.  Recuérdanse  algunas  de  sus  valientes 
frases  atacando  á  los  generales,  frases  que  produ¬ 
jeron  honda  sensación  en  toda  España,  y  elogióse 
su  energía,  valor  cívico  y  amor  por  la  justicia  y  por 
la  patria.  Separóse  entonces  del  partido  silvelista  v 
se  declaró  monárquico  independiente.  No  fueron  po¬ 
cos  los  que  pensaron  en  el  coude  de  las  Almenas 
para  la  jefatura  del  partido  católico  español,  compa¬ 
rándole  con  O’Connell.  Muy  competente  en  agricul¬ 
tura.  fundó  la  Gaceta  Agrícola .  á  instigación  del  con¬ 
de  de  Toreno.  Fué  caballero  profeso  del  hábito  de 
Santiago,  maestrante  de  Ronda,  gran  cruz  de  Isabel 
la  Católica,  gentilhombre  de  Su  Majestad,  conseje¬ 
ro  de  Agricultura,  etc.  Escribió:  La  Jltoxera  (Phi- 
loxera  va*tatrix).  Su  historia.  Medios  empleados  para 
combatirla  (  Madrid,  1878);  Veinte  años  en  el  poder. 
Bosquejo  político  (Madrid,  1881):  Los  grandes  carac¬ 
teres  políticos  contemporáneos ,  con  un  prólogo  de 
Francisco  Silvela  (2  vol..  Madrid.  1883).  El  primer 
tomo  contiene:  Disraeli  y  Andrassy,  v  el  segundo, 
Bismarck  y  Thiers;  La  política  de  la  l legenda  (Ma¬ 
drid,  1886).  y  varias  poesías  y  estudios  muv  intere¬ 
santes  sobre  la  municipalidad  de  Madrid.  l)e  su  ma¬ 
trimonio  con  doña  María  de  los  Dolores  de  A barzuza 
tuvo  un  solo  hijo,  el  actual  conde  de  las  Almenas, 
primer  marqués  «leí  Llano  de  Saii  Javier,  ingeniero 
agrónomo,  entendido  coleccionista  de  antigüedades 
y  notable  organizador  de  exposiciones  artísticas. 

Palacio  y  González  (Romualdo).  Biog.  General 
español,  n.  en  Málaga  v  m.  en  Getafe  (1827-1908). 
A  los  once  años  ingresó  en  el  ejército  como  cadete 
de  infantería.  En  1841  empezó  á  prestar  servicio  en 
el  regimiento  de  Navarra,  en  1813  tomó  parte  en  el 
alzamiento  contra  el  regente  del  reino,  y  por  su  I 


comportamiento  en  Vicálvaro  se  le  ascendió  á  se¬ 
gundo  comandante.  Destinado  al  ejército  de  Africa 
en  1859,  tomó  parte  en  las  principales  acciones  de 
la  guerra  de  Marruecos,  ganando  la  cruz  de  San 
Fernando,  pero  á  consecuencia  de  haberse  roto  una 
pierna  permaneció  retirado  del  servicio  algunos 
años.  Al  sobrevenir  la  revolución  de  1868  tenía  el 
empleo  de  coronel.  Sus  ideas  liberales  le  llevaron  á 
tomar  parte  en  aquel  movimiento,  como  ya  anterior¬ 
mente  había  también  figurado  en  todas  las  luchas 
civiles  y  revoluciones  que  se  sucedieron  en  España 
durante  el  reinado  de  Isabel  II.  En  1869  fué  ascen¬ 
dido  á  brigadier,  y  por  aquella  época  se  batió  con¬ 
tra  los  carlistas  y  acompañó  á  don  Amadeo  en  su 
entrada  en  Madrid.  Cuando  la  guerra  civil  estaba 
en  su  período  álgido,  el  ya  mariscal  de  campo  Pa¬ 
lacio  y  González  se  batió  con  gran  bizarría  en  el 
Maestrazgo,  realizó  importantísimos  hechos  de  ar¬ 
mas  y  ganó  la  cruz  de  San  Fernando  de  quinta  clase. 
Ascendió  á  teniente  general  en  1874,  estuvo  bas¬ 
tante  tiempo  en  situación  de  cuartel,  y  después  de 
haber  ocupado  diferentes  puestos  fué  nombrado  en 
1887  gobernador  general  de  Puerto  Rico.  En  1893 
se  le  nombró  director  general  de  la  Guardia  civil, 
cargo  que  ocupó  hasta  1899,  en  que  pasó  á  la  sec¬ 
ción  de  reserva. 

Palacio  y  Santibáñez  (Pedro).  Biog.  Marino  y 
funcionario  público  español,  n.  en  Cádiz  en  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  xvm  y  m.  por  el  año  1837. 
Sentó  plaza  de  Guardia  marina  en  1789,  ascendien¬ 
do  á  capitán  de  fragata  en  1815.  Terminados  los 
estudios  elementales  embarcó  en  el  navio  Salvador 
del  Mundo,  de  la  escuadra  del  marqués  del  Socorro, 
con  la  que  hizo  la  campaña  al  cabo  Finisterre.  y, 
regresando  á  Cádiz,  transbordó  al  Conde  de  Regla, 
con  el  que  ejecutó  diversos  corsos  en  el  Océano  y  en 
el  Mediterráneo.  Desde  1793.  cuando  la  guerra  con 
la  República  francesa,  hasta  la  naz  de  Bnsilea.  con¬ 
tinuó  su  mérito  en  los  navios  Real  Carlos,  San  Fer¬ 
nando  y  Concepción,  de  la  escuadra  de  Francisco  de 
Borja.  con  la  que  salió  de  Cartagena  para  el  golfo 
de  Parma;  estuvo  en  el  apresamiento  de  la  fragata 
de  guerra  francesa  Elena  v  en  la  quema  de  la  Rin- 
chon.  en  la  toma  á  viva  fuerza  de  las  islas  de  San 
Pedro  y  San  Antíoco,  después  de  lo  cual  pasó  á 
cruzar  sobre  las  costas  de  Italia  y  Francia,  prote¬ 
giendo  las  operaciones  de  los  ejércitos  piamonteses 
v  napolitanos  en  las  riberas  del  Var,  y  arribó  á 
Cartagena  á  causa  de  la  epidemia  que  había  invadi¬ 
do  las  tripulaciones.  Salió  después  cou  la  escuadra 
pura  Cádiz,  y  de  allí  á  las  costas  de  Cantabria,  y  en 
el  navio  Concepción  quedó  de  ayudante  de  José  de 
Maznrredo  v  con  su  escuadra  se  trasladó  al  Medite¬ 
rráneo.  Regresó  á  Cádiz  en  la  fragata  Florentina, 
á  los  pocos  días  embarcó  en  el  uavío  Principe  de 
Asturias,  de  la  insignia  de  José  de  Córdoba  y  per¬ 
teneciente  á  la  escuadra  de  Juan  de  Lángara,  cou 
la  que  salió  para  el  Mediterráneo;  estuvo  en  Tolón 
y  volvió  á  Cartagena,  en  donde  transbordó  al  navio 
Trinidad,  y  agregado  á  la  escuadra  del  general  Cór¬ 
doba  se  halló  en  el  com líate  naval  que  la  misma  ar¬ 
mada  sostuvo  cou  la  inglesa  del  almirante  Jenvis 
sobre  el  cabo  de  San  Vicente.  El  Trinidad,  que  ar¬ 
bolaba  la  insignia  de  Córdoba,  tuvo  que  batirse  cou 
toda  la  línea  inglesa:  desmantelado  por  completo, 
perdida  la  mitad  de  su  dotación,  el  general  se  trans¬ 
bordó  á  la  fragata  Diana  y  después  al  navio  Conde 
de  Regla,  siguiéndole  Palacio  y  Santibáñez  como 
oficial  de  su  estado  mayor.  Regresaron  á  Cádiz,  y 
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en  Abril  de  170“  volvió  á  embarcar  en  el  navio 
Concepción,  de  la  insignia  y  encuadra  de  José  de 
Mazarredo,  asignado  como  ayudante,  y  como  tal 
asistió  á  la  defensa  de  Cádiz,  atacada  por  la  escua¬ 
dra  <¡ei  almirante  Nelson.  Presto  diferentes  servicios 
hasta  18U2.  que  entró  en  Cádiz,  siendo  nombrado 
ayudante  del  arsenal  de  Cartagena.  Declaraba  la 
guerra  á  la  Gran  Bretaña,  volvió  á  embarcar  en  el 
navio  Trinidad,  de  la  insignia  v  escuaora  de  Pede- 
rico  Gravina.  como  ayudante  de  la  mayoría,  y  en 
Marzo  de  1805  transbordó  con  el  general  y  plana 
mayor  al  Argonauta,  con  el  que  salió  en  Abril,  uni¬ 
do  á  la  escuadra  francesa  del  alomante  Villeueuve. 
para  la  Martinica:  asistió  á  la  toma  del  fuerte  del 
Diamante,  al  apresamiento  de  un  convoy  ingles,  y 
á  su  regreso  á  España  se  encontró  el  22  de  Julio  en 
el  com líate  naval  que  la  misma  escuadra  sostuvo  con 
la  inglesa  del  almirante  Calder,  sobre  el  cabo  Fi- 
nibterre.  A  últimos  de  Agosto  transbordó  con  el 
general  y  plana  mayor  al  navio  Principe  de  Astu¬ 
rias.  salió  el  20  de  Octubre  de  Cádiz  v  asistió  al 
combate  que  la  escuadra  combinada  sostuvo  con  la 
del  almirante  Nelson,  sobre  el  cabo  de  Trafalgar. 
Regreso  á  Cádiz  con  los  restos  de  la  escuadra,  y 
continuó  en  ella  á  las  inmediatas  órdenes  de  los  ge¬ 
nerales  Alava  y  Apotinca,  que  la  mandaron  sucesi¬ 
vamente.  El  9  y  14  (ie  Jumo  de  1808  con  un  bote 
armado  se  halló  en  el  combate  y  rendición  de  ia  es¬ 
cuadra  francesa  del  almirante  RosiIJy;  disuelta  ia 
española,  fué  comisionado  á  Sevilla,  á  la  inmedia¬ 
ción  de  la  Junta  gubernativa  de  aquella  provincia, 
y  alli  permaneció  hasta  que.  invadida  Andalucía  y 
establecido  el  cerco  de  la  isla  gaditana  por  el  ejér¬ 
cito  francés  del  mariscal  Soult,  volvió  á  armarse  la 
escuadra,  y  Palacio  y  Santibáñez  figuró  en  la 
plana  mayor  de  la  misma,  concurrió  4  diversos  ata¬ 
ques  contra  las  baterías  v  campamentos  de  los  fran¬ 
ceses,  y  en  Junio  de  1813  desembarcó  por  haber 
sido  nombrado  segundo  ayudante  de  la  mayoría  ge¬ 
neral  de  la  Armada.  Permaneció  en  este  puesto 
hasta  su  ascenso  á  capitán  de  fragata,  y  en  1814 
quedó  agregado  á  la  secretaría  del  Supremo  Conse¬ 
jo  del  Almirantazgo,  y  cuando  la  extinción  de  esta 
alta  corporación,  pasó  como  oficial  supernumerario 
de  la  secretaría  del  Estado  y  del  despacho  de  Mari¬ 
na,  siendo  desde  entonces  dado  de  baja  en  la  Arma¬ 
da,  y  donde  prosiguió  su  carrera  hasta  llegar  al 
empleo  de  oficial  mayor  de  la  misma  dependencia, 
obteniendo  el  título  de  secretario  del  rey  con  ejerci¬ 
cio  de  decretos,  la  cruz  pensionada  de  Carlos  III,  y 
la  de  comendador  de  Isabel  la  Católica,  con  más  la 
cruz  y  placa  de  San  Hermenegildo.  Dada  nueva 
forma  á  la  secretaría  del  Estado  y  del  despacho  de 
Marina  á  fines  de  1835.  cesó  en  su  destino  v  fué 
nombrado  consejero  real  de  España  é  Indias  en  su 
sección  de  Marina,  en  cuya  elevada  corporación 
subsistió  hasta  su  extinción  en  1836,  quedando  ce¬ 
sante  y  falleciendo  poco  después. 

PAL  ACIÓN,  m.  >uim.  de  Palacio. 

Palación.  Geng.  Lugar  de  la  provincia  de  Ovie¬ 
do,  municipio  de  Praviu,  parroquia  de  Santa  María 
de  Villavaler. 

PALACIOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Avila, 
mun.  de  Becedas. 

Palacios.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Castropol,  parr.  de  San  Juan  de  Moldes. 

Palacios.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Lena,  parr.  de  San  Martin  de  Pola  de 
Lena. 


Palacios.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argentina, 
prov.  de  Santa  Fe.  dep.  de  San  Cristóbal,  su  cabe¬ 
cera  lleva  el  mismo  nombre  y  está  sit.  ¿  94  m.  de  a., 
á  268  kms.  de  Rosario,  h»cia  los  30°  43'  Jat.  S.  y 
61°  34'  long .  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Es¬ 
tación  del  f.  c.  de  Buenos  Aires  á  Rosario;  unos 
700  h.  ||  Colonia  del  mismo  dep.,  dist.  de  Aguará; 
fué  fundada  en  1890.  con  una  ext.  de  36.548  hectá¬ 
reas.  ¡|  Mineral  de  cobre  argentífero  en  la  prov.  de 
Mendoza,  dep.  del  Nueve  de  Julio. 

Palacios.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de  Chi¬ 
huahua.  mun.  de  Santa  Isabel;  915  h. 

Palacios.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Texas,  cumiado  de  Matagorda;  1,389  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Palacios  ( Los ).  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en 
la  prov.  de  Pinar  del  Río;  tiene  sus  fuentes  en  las 
sierras  del  Cholón  y  se  encamina  hacia  el  S.,  riega 
el  mun.  de  su  nombre  y  des.  en  el  mar  por  la  costa 
meridional  «ie  la  isla,  formando  la  ciénaga  llamada 
también  de  Los  Palacios,  á  4  ktns.  de  la  desemboca¬ 
dura  del  San  Diego  y  a  2  kms.  al  O.  de  la  punta  de 
Carraguao.  Se  llama  también  río  de  Macuriges  y  de 
San  Cristóbal. 

Palacius  (Los).  Geog.  Mun.  de  la  isla  de  Cuba* 
prov.  de  Pinar  del  Río,  p.  j.  de  San  Cristóbal: 
9,759  h.  en  1910.  de  los  que  3,058  corresponden  á 
su  cabecera.  Está  sit.  á  26  kms.  de  la  Habana  y  si* 
término,  que  ocupa  una  super.  de  575  kms.*,  limita 
al  N.  con  el  de  Bahía  Honda,  al  E.  con  el  de  Santa 
Cruz  de  los  Pinos,  al  S.  con  el  mar  de  las  Antillas  y 
al  O.  con  los  términos  de  Paso  Real  y  San  Diego  de 
los  Baños.  Su  terreno  es  montañoso  al  N..  donde  se 
levanta  parte  de  la  cordillera  de  Guaniguanico,  llano- 
en  el  centro  y  pantanoso  hacia  la  costa;  lo  riegan  los- 
ríos  Taco-Taco.  Arroyo  Limones,  Los  Palacios  y 
otros  menos  caudalosos,  tributarios  del  último.  Pro¬ 
duce  principalmente  tabaco  y  algo  de  azúcar,  pero 
abundan  también  las  maderas  de  construcción.  Es¬ 
tación  f.  c.  Iglesia  parroquial,  escuelas,  hoteles;  So¬ 
ciedad  de  la  Colonia  Española;  industrias  agrícolas 
y,  además,  fab.  de  ladrillos  y  sierras  mecánicas.  Su 
cabecera  se  levanta  en  terreno  llano  y  junto  á  ia  ca¬ 
rretera  de  Vuelta  Abajo,  á  los  22°  35'  lat.  N.  Com¬ 
prende  los  barrios  de  Limones,  Bacunaguas  y  Ma¬ 
curiges,  Paso  Real,  Santo  Domingo,  Sierra  y  Toro. 

Palacios  Blancos.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Murcia,  mun.  de  Lornuí. 

Palacios  de  Bbnaver.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Burgos,  con  160  e.  y  419  h.  Se  compone  del  lugar 
de  su  nombre  y  de  8  e.  y  albergues  aislados.  Co¬ 
rresponde  al  p.  j.  y  dióc.  de  Burgos  y  está  sit.  cer¬ 
ca  de  Villanueva  de  Argaño.  Produce  cereales  y 
legumbres.  En  su  término  se  encuentra  la  antigua 
abadía  de  su  nombre,  de  monjas  benedictinas.  Según 
la  tradición,  fundólo  Fernán-González  ó  su  hijo  Gar- 
ci  Fernández.  Durante  la  Edad  Media  fué  primero 
patrimonio  de  los  condes  de  Lara,  quienes  lo  cedie¬ 
ron  en  el  siglo  xiii  al  obispo  de  Burgos.  En  sus 
archivos  se  encuentran  concesiones  de  tierras  y  pri¬ 
vilegios  de  casi  todos  los  reyes  de  Castilla  desde 
el  siglo  xiii  hasta  el  xvi.  Durante  las  guerras  del 
siglo  xix  quedó  muy  menguado  y  empobrecido,  pere 
nunca  faltaron  en  él  benedictinos.  Desde  hace  trein¬ 
ta  años  viene  recobrando  día  por  día  su  antiguo 
esplendor.  Dirige  un  Colegio  de  niñas-,  en  el  que, 
además  de  las  labores  de  la  mujer,  se  enseñan  mú¬ 
sica  y  francés.  La  iglesia  es  un  hermoso  ejemplar 
gótico  del  siglo  xii  ó  principios  del  xm.  En  ella 
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se  venera  un  antiquísimo  crucifijo,  que  la  devoción 
de  los  pueblos  comarcanos  ha  rodeado  de  leyendas, 
y  una  pequeña  imagen  de  marfil  de  la  Virgen,  obra 
exquisitamente  trabajada  del  siglo  xiv.  La  abadía  de 
Palacios  db  Benavbr  fué  famosa  en  otros  tiempos 
por  sus  posesiones  y  prerrogativas.  Tenía  en  vasa¬ 
llaje  las  pobl.  de  Palacios,  Montorio  y  Valcárcel,  en 
las  cuales  ejercía  completa  jurisdicción  en  lo  civil 
y  facultad  en  lo  criminal  de  castigar  los  delitos  que 
no  fuesen  excesivamente  graves:  nombraba  sus  me¬ 
rinos  y  alcaldes  y  les  pedía  cuenta  de  su  administra¬ 
ción  ;  dirimía  las  contiendas  originadas  entre  los 
vasallos,  y  de  sus  sentencias  no  había  apelación  sino 
al  rey.  A  la  abadesa  y  al  monasterio  tocaba,  en 
cambio,  velar  por  la  seguridad  de  sus  súbditos.  Es¬ 
tos,  como  muestra  de  vasallaje,  la  daban  al  año  una 
fanega  de  trigo,  media  de  cebada,  una  gallina  el  día 
de  Navidad  v  varios  servicios  personales.  Le  perte¬ 
necían,  además,  parte  de  los  derechos  de  fielato,  un 
tanto  por  los  contratos,  la  mitad  de  las  multas,  la 
preferencia  en  la  venta  de  granos,  vino,  carnes  y  la 
mejor  bestia  ó  alhaja  que  dejasen  los  vasallos  que 
muriesen  sin  sucesión  legítima.  Las  rentas  que  en 
el  siglo  xvi  pagaban  á  Palacios  de  Bbnavkr  sus 
colonos  de  Sasamón,  Villahizán,  8antibáñez,  Ville¬ 
gas,  Villa8andino,  Treviño,  Isar.  Vilviestre,  Villa- 
gutiérrez.  Tapia,  Las  Quintanillas.  Cañizar.  Rube- 
na.  Viiianueva,  Villadiego,  etc.,  llegaban  á  2,000 
fanegas,  sin  contar  otras  minucias  de  corderos,  miel 
V  otros  productos,  ni  la  renta  que  recibía  en  me¬ 
tálico. 

Bibliogr.  Serrano,  Monasterio  de  Palacios  de 
Benaver:  apantes  pava  su  historia ,  en  el  Boletín  de 
Santo  Domingo  de  Silos. 

Palacios  de  Campos.  Geoq.  Mun.  de  la  prov.  de 
Valladolid,  con  218  e.  y  550  h.  según  el  censo  de 
1010.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de 
30  e.  y  albergues  aislados,  y  corresponde  al  p.  j.  de 
Medina  de  Rioseco,  dióc.  de  Palencia.  Está  sit.  á 
2  kms.  del  limite  de  la  prov.  de  Palencia,  en  la 
carretera  de  Villalpando  á  Villamartín.  en  terreno 
desigual,  en  parte  llano.  Produce  cereales,  legum¬ 
bres  y  vino.  En  otro  tiempo  estuvo  rodeada  de  mu¬ 
rallas. 

Historia.  De  esta  villa  se  sabe  que  en  1155  fue 
donada  por  Diego  Muñoz  á  su  mujer  Aldonza  Alfon¬ 
so,  y  en  1258  por  Alfonso  el  Sabio  ¿  su  tío  Martín 
Alonso.  En  1507  se  dispuso  que  continuara  en  Pa¬ 
lacios  db  Campos  la  costumbre  inmemorial  de  elegir 
los  oficiales  de  su  Concejo  el  día  de  San  Pedro  y 
San  Pablo.  En  1554  Carlos  I  confirmó  las  Orde¬ 
nanzas  para  el  buen  gobierno  de  la  villa  y  guarda 
de  sus  panes  y  viñas,  y  á  fines  del  siglo  xvi  perte¬ 
necía  al  arciprestazgo  de  Medina  de  Rioseco  con 
una  pila  bautismal  propia  del  obispo  de  Palencia  y 
otra  del  abad  de  Valladolid.  con  268  feligreses.  En 
el  siglo  xvni  era  villa  de  señorío  secular  en  la  pro¬ 
vincia  de  Palencia,  partido  de  Campos.  El  14  de 
Julio  de  1808  el  general  Blake,  con  9,000  hombres, 
se  situó  en  el  cerro  de  Modín,  próximo  á  Palacios 
de  Campos,  y  lu  :hó  heroicamente  contra  el  general 
francés  Bessiéres  en  el  desgraciado  encuentro  de 
Rioseco. 

Palacios  db  Compludo.  Geng.  Lug.  de  la  prov.  de 
León,  mun.  de  los  Barrios  de  Salas. 

Palacios  db  Corneja.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Avila,  mun.  de  San  Bartolomé  de  Corneja. 

Palacios  de  Fontbcha.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
León,  mun.  de  Valdevimbre. 


Palacios  db  Goda.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Avila,  con  271  e.  y  967  h.  Se  compone  de  las  si¬ 
guientes  entidades: 


Kilómetros 

Edificios 

Habitsnlea 

Palacios  de  Goda,  lugar  de. 
Tornadizos  de  Arévalo,  lu¬ 

228 

832 

gar  á.  . 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 

4*4 

21 

84 

seminados  . 

— 

22 

51 

Corresponde  al  p.  j.  de  Arévalo,  «lióc.  de  Avila, 
y  está  sit  .  á  corta  distancia  del  límite  de  la  prov.  de 
Valladolid ,  en  la  carr.  de  Madrid  ú  la  Coruña.  Pro¬ 
duce  cereales  y  legumbres;  cría  de  ganado  lanar  y 
de  cerda.  Est.  f.c.  á  2  kms.  Iglesia  parroquial;  Co¬ 
rreos:  escuelas  nacionales:  casino. 

Palacios  de  Jamuz.  Geog.  Lug.  de  ia  prov.  de 
León,  mun.  de  Quintana  y  Congosto. 

Palacios  del  Alcor.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Palemcia,  con  279  e.  y  367  h.  según  el  censo 
de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de 
21  e.  v  albergues  aislados,  y  corresponde  al  p.  j,  de 
Astudillo.  dioc.  de  Paleucia.  Está  sit.  á  corta  dis¬ 
tancia  de  Valdespina  y  de  los  páramos  de  Amusco  y 
Tamara,  en  terreno  generalmente  pedregoso  y  árido, 
si  bien  tiene  tres  reducidos  y  pintorescos  valles,  re¬ 
gados  por  un  pequeño  afl.  del  Pisuerga.  Produce 
cereales,  hortalizas  y  vino. 

Palacios  del  Arzobispo.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Salamanca,  con  282  e.  y  651  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  únicameute  de  la  villa 
de  su  nombre  y  corresponde  al  p.  j.  de  Ledesma, 
dióc.  de  Salamanca.  Está  sit.  cerca  de  Santiz.  Te¬ 
rreno  montañoso,  bañado  por  varios  pequeños  afl.  de 
la  rivera  de  Cañedo.  Produce  algarrobas,  bellotas, 
cereales,  garbanzos  y  vino.  Cría  de  ganado. 

Palacios  de  la  Sierra.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  con  527  e.  y  1,3*28  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  105  e.  y  albergues  aislados,  y  corresponde 
al  p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  dióc.  de  Osma. 
Está  sit.  cerca  de  Quintanar  y  Hontoria  y  á  16  kms. 
de  la  cabecera  del  partido,  en  la  comarca  denominada 
la  Campiña.  Terreno  montuoso  regado  por  el  río 
Arlanza.  Produce  cereales,  garbanzos  v  hortalizas; 
cera  y  miel:  cría  de  ganado;  industria  de  aguarrás, 
aserrar  madera,  molinería,  y  productos  resinosos.  Es¬ 
cuelas  nacionales.  Por  Palacios  de  la  Sierra  pasa 
la  carr.  de  Salas  de  los  Infantes  á  Soria. 

Palacios  db  la  Valduerna.  Geog.  Mun.  de  la 
prov.  de  León,  con  285  e.  y  1,017  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 

KUOmetro*  Edificios  Habitante» 

Palacios  de  la  Valduerna, 

villa  de .  —  195  673 

Ribas  de  la  Valduerna,  lu¬ 
gar  á .  3  74  264 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  —  16  41 

Corresponde  al  p.  j.  de  Bañeza,  dióc.  de  Astor- 
ga,  y  está  sit.  á  4  kms.  NO.  de  la  cabecera  del  par¬ 
tido,  en  la  carr.  ge-ueral  de  Madrid  á  la  Coruña.  á 
la  izq.  del  río  Duerna  v  á  la  der.  del  Tuerto.  Produ¬ 
ce  garbanzos,  trigo,  centeno  y  cebada.  Industria  de 
molinería.  Escuelas  nacionales.  Palacios  déla  Val- 
duerna  fué  en  otro  tiempo  capital  de  la  comarca  de 
Ja  Valduerna,  que  comprendía  36  poblaciones  suje- 
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tas  al  señorío  de  los  condes  de  Miranda.  listos  tu- 
vieion  en  Palacios  ds  la  Yaum  erna  uim  casa  se¬ 
ñorial  ó  fortaleza. 


Palacios  del  Pan.  Geog 

.  Mun. 

de  la  prov.  de 

Zamora,  con  98  e.  v  341  h. 

seg un  el 

,  censo  de  1910. 

Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y 

de  10  e.  y  al- 

bergues  aislados,  v  corresponde  al  j 

i.  j.  y  á  la  dió- 

cesis  de  Zamora.  Está  sit. 

cerca  de  la  con  ti.  del 

Esla  con  el  Duero.  Produce  < 

cereales 

v  hortal'zas. 

Palacios  del  Rincón  l»e  Seca.  Geog.  Lug.  de  la 

prov.  de  Murcia,  mun.  del  n 

iismo  nombre. 

Palacios  i>ki.  Su..  Geog. 

Mun. 

(ie  la  prov.  de 

León,  con  1.066  e.  v  3,ÚU~ 

h.  >eg 

un  el  censo  de 

1910.  Se  compone  (le  las  sig 

alientes 

entidades; 

KllO*r*trO* 

►M'fi'io» 

Castro  (El  (.  barrio  á  .  .  . 

’J 

1 1  57 

Corbón,  villa  á . 

9 

13  57 

Cuevas  del  Sil.  lugar  a  . 

1 

41  ISO 

Matalavilla,  id.  á . 

~ 

130  305 

Matadero,  barrio  á  .  .  .  . 

4  5 

13  64 

Palacios  del  Sil.  villa  de.  . 

— 

153  649 

Saientinos.  lug;<r  á  .  .  , 

16 

69  178 

Salientes,  id.  a . 

16 

133  335 

Susañé.  id.  á . 

s 

1C.0  51 S 

Teiedo  del  Sil.  id .  á  .  .  . 

6 

n  íes 

Valdeprado.  id.  á . 

16 

3i  lia 

Val. seco.  id.  á . 

1  1 

1  a !  250 

Vilariño.  id.  á . 

9-5 

:¡l  las 

Grupos  inferiores  y  e.  bi¬ 

se  mi  nados  . 

— 

lio  6 

Corresponde  al  p.  j.  de  Min  ias  de  Paredes,  dióce¬ 
sis  de  Oviedo,  y  está  sit.  en  el  valle  del  Sil.  á  30  ki¬ 
lómetros  de  la  cabecera  del  partido  y  á  13  kms.  de  la 
est.  de  Bembibre.  en  la  cari*,  de  Ponferrada  á  Espi¬ 
na,  al  N.  del  Vierzo  y  de  ia  sierra  de  Jistredo.  en  la 
vertiente  meridional  de  la  cordillera  Astúrica.  Atra¬ 
viesan  su  término  otras  carreteras.  Produce  centeno, 
maíz.  patatas  y  castañas;  cría  de  ganado;  industrias 
de  aserrar  maderas  v  de  gaseosas;  escuelas  nacio¬ 
nales. 

Palacios  de  Riopjsit.uoa.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  con  130  e.  y  *¿70  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre 
y  de  6  e.  y  albergues  aislados,  y  corresponde  al 
p.  j.  de  Castrojenz.  dióc.  de  Burgos.  Está  sit.  en 
terreno  llano,  á  la  izq.  del  río  Pisuerga.  Produce  ce¬ 
reales.  vino  y  hortalizas;  cría  de  ganado. 

Palacios  de  Salvatierra.  Gp<g.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Salamanca,  con  194  e .  y  395  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug,  de  su  nombre 
y  3  e.  ó  albergues  aislados,  y  corresponde  al  p.  j.  de 
Alba  de  Tormes.  dióc.  de  Salamanca.  Sit.  en  el  ca¬ 
mino  del  Puerto  de  Baños  á  Salamanca.  Terreno  en 
general  llano.  Produce  cereales  y  patatas;  cría  de 
ganado;  escuelas  nacionales. 

Palacios  de  Sanaijria.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Zamora,  con  258  e.  y  703  h.  según  el  censo 
de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kiióntetros  Eiltfi.io*  Ha  luíante* 


Palacios  de  Snnabria,  lu¬ 
gar  de .  —  124  307 

Remesnl  de  Sanabria .  id .  á  1*5  70  183 

Vime  de  Sanabria.  id.  í .  .  1  55  114 
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Corresponde  al  p.  j.  de  Puebla  de  Sanabria,  dió¬ 
cesis  de  Astorga.  V  está  sit.  en  la  carretera  de  Tor¬ 


toles  á  Santiago  de  Com póstela  por  Pnlencia  .  en 
uu  valle  cerca  de  Asturianos,  bañado  por  el  rio 
Tera.  Produce  centeno,  lino,  hortalizas  y  fruta;  ga¬ 
nadería  . 

Palacios  de  Valdei.lorma.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  León.  mun.  de  La  Ercina. 

Palacios  Rubios.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Avi¬ 
la.  mun.  tic  Nava  de  Arevaio. 

Palacios  y  Villafranca  (Los).  Geog.  Mun.  de  la 
prov.  de  Sevilla,  con  1.305  e.  v  6.447  h.  (palacie¬ 
gos)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  ia  villa 
de  su  nombre  y  de  44  e.  y  albergues  aislados  y  co¬ 
rresponde  al  p.  j.  de  Utrera,  dióc.  de  Sevilla.  Está 
sit.  á  13  kms.  O.  de  Utrera  y  á  8  kms.  de  la  esta¬ 
ción  <¡e  Alcantarilla,  en  ia  carr.  de  Sevilla,  á  la  de¬ 
recha  del  air.  de  la  Antigua,  en  terreno  llano  rega¬ 
do  por  el  Guadalquivir.  Produce  aceite,  cereales  y 
vino:  cría  de  ganado  caballar  v  de  toros  de  lidia; 
alumbrado  eléctrico;  fábs.  ele  aserrar  maderas,  con¬ 
servas  vegetales  y  ladrillos;  servicio  de  automóviles 
a  Sevilla:  escuelas  nacionales.  Las  dos  villas  unidas 
de  Palacio  y  Villafranca  forman  boy  una  sola  pobla¬ 
ción  de  liguen  un  tanto  irregular,  pero  con  buenos 
edificios  modernos.  Los  Palacios  se  denominó  en  ia 
época  arábiga  Al-mndegue  ó  «aldea  pequeña»,  y  de 
¡a  época  romana  se  sabe  que  estuvo  cerca  de  la  ciu¬ 
dad  de  Searo.  en  cu  \  o  emplazamiento  se  encuentran 
muchos  restos  que  demuestran  su  importancia,  asi 
como  el  haber  acuñado  moneda  autónoma.  De  ella 
queda  como  recuerdo  el  cortijo  Zavracatmn,  corrup¬ 
ción  probable  de  <S 'carotinas.  La  villa  de  ios  Palacios 
ó  Marisma  (asi  llamada  por  encontrarse  sobre  las 
marismas  del  Guadalquivir)  era  de  señorío  y  la  de 
Villafranca  del  Salado  de  realengo  y  cabeza  del  mar¬ 
quesado  de  su  nombre.  Ambas  poblaciones  están  se¬ 
paradas  por  una  calle  en  cuyo  centro  hay  una  cruz 
de  piedra,  donde  se  reunía  el  tribunal  para  dirimir 
¡as  contiendas  entre  uno  y  otro  lugar.  La  primera 
debe  su  fundación  á  Pedro  I,  que  poseía  eu  ella  el 
palacio  de  la  Atalavuela  y  después  pasó  ai  ducado 
de  Arcos.  En  cambio.  Villafranca  fué  fundada  por 
Alfonso  XI.  que  ia  dio  tranca  á  Diego  López  de  Ar- 
nedo.  cuyos  sucesores  la  poseyeron  hasta  la  época 
de  Carlos  II.  quien  la  incorporó  á  la  Corona.  El  tem¬ 
plo  parroquia]  de  la  población,  dedicado  á  Santa 
María  la  Blanca,  data  del  siglo  xvm.  Consérvanse 
también  los  restos  del  palacio. 

Palacios  (Marques  de).  Gmealog .  Título  del  rei¬ 
no  otorgado  en  1635;  desdo  1893  lo  posee  la  duque¬ 
sa  de  la  Conquista. 

Palacios  de  la  Valdlerna  (  Vizconde  de). 
Gcnealog.  Título  del  reino  que  desde  1868  lo  posee 
la  d  uquesa  de  Galiste.o. 

Palacios  (  Alfredo  LA.  Biog.  Político  argentino, 
n.  en  Buenos  Aires  en  1876.  Estudió  Derecho  en  U 
Universidad  de  dicha  capital  y  no  tardó  en  iniciarse 
en  la  vida  pública,  figurando  entre  los  jefes  más  ca¬ 
racterizados  del  partido  socialista.  Al  poco  tiempo 
fué  elegido  diputado  v  eu  el  Parlamento  confirmó 
la  fama  de  orador  brillante  que  ant*»s  había  con¬ 
quistado  en  las  reuniones  públicas.  Al  mismo  tiem¬ 
po  llevó  á  cabo  una  labor  altamente  beneficiosa  para 
los  obreros,  debiéndose  á  mi  iniciativa  las  leyes  de 
la  jornada  de  ocho  horas  v  sobre  la  trata  de  blancas, 
entre  otras.  Sin  embargo,  á  causa  de  ciertas  dife¬ 
rencias  y,  sobre  todo,  por  haberse  desafiado  con  otro 
diputado,  abandonó  á  sus  correligionarios  y  fundó 
el  partido  socialista  argentino,  en  el  que  ha  seguido 
trabajando  celosamente  en  favor  de  sus  ideales. 
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Palacios  (Bernardo  db).  Biog.C  roniBta  español 
<le  principios  del  siglo  xvm,  n.  en  Burgos.  Ingresó 
muy  joven  en  la  orden  de  la  Merced,  de  la  que  fué 
presentado,  y  escribió  una  Historia  de  la  ciudad  de 
Burgos,  de  sus  familias  y  de  su  santa  iglesia. 

Palacios  (Carlos).  Biog.  Industrial  y  bienhechor 
•venezolano,  n.  en  San  Fernando  de  Apure  en  1814 
v  m.  en  Curacas  hacia  1892.  Fundó  varias  pobla¬ 
ciones  de  iuiportaucia  en  la  región  de  lus  Pumpas; 
creo  los  astilleros  de  la  isla  de  Margarita  para  em¬ 
barcaciones  de  vela.  Contribuyó  poderosamente  á 
extinguir  el  abigeato  formando  cuerpos  de  caballe¬ 
ría  pampera  en  Apure  y  Guárico.  En  el  Diccionario 
biográfico  de  Francisco  de  Paula  Guevara  Santander 
hay  una  extensa  biografía  de  este  meritorio  ciuda¬ 
dano. 

Palacios  {  Eustaquio).  Biog.  Abogado  y  literato 
colombiano,  u.  en  Roldanilio  en  1830  y  m.  en  Cali 
en  1898.  Estudió  sucesivamente  en  Cali.  Bogotá  y 
Poparán,  primeramente  con  los  padres  franciscanos 
v  luego  en  la  Universidad  hasta  graduarse  de  doc¬ 
tor  en  jurisprudencia.  Fué  rector  del  Colegio  de 
Saula  Librada,  regidor  de  la  municipalidad  de  Cali, 
presidente  y  vicepresidente  de  la  misma  en  diversos 
periodos  v  procurador  suplente  del  departamento  ju¬ 
dicial  de  Occidente.  Su  principal  labor  literaria  está 
en  El  Ferrocarril,  semanario  que  fundó  en  1878  y 
que  sostuvo  hasta  su  muerte.  Además  de  buen  nú¬ 
mero  de  poesías  y  artículos  literarios,  ha  publicado 
las  obras  siguientes,  de  las  que  se  han  hecho  varias 
ediciones:  Lecciones  de  gramática  y  literatura  coste - 
llana,  Bsneda,  poema,  y  Bl  alférez  real,  novela. 

Palacios  (Fausto).  Biog.  Escultor  español,  u.  en 
Fitero  (Navarra)  en  1899.  Desde  muv  niño  tuvo 
gran  facilidad  para  modelar  figuras  en  cera  y  barro. 
Comenzó  sus  estudios  á  los  trece  años  en  las  Escue¬ 
las  Salesianas  de  Bellas  Artes  de  Sarriá  (Barcelo¬ 
na):  á  los  diez  y  siete  años  construyó  un  monumen¬ 
to  en  su  villa  natal  á  san  Raimundo  abad  de  Fitero 
v  fundador  de  la  orden  militar  de  Calatrava.  Se  eri¬ 
gió  por  subscripción  popular  y  es  obra  notable  por  la 
sencillez  y  atrevimiento  del  modelado.  Asistió  algún 
tiempo  á  las  clases  de  la  Academia  de  San  Fernan¬ 
do  de  Madrid,  abandonándola  para  ser  discípulo  de 
José  Capuz,  y  junto  á  este  notable  maestro  perfec¬ 
cionó  su  técnica.  Entre  sus  trabajos  llaman  la  aten¬ 
ción  sus  retratos  de  corrección  de  líneas  y  parecido 
extraordinario,  citándose  como  los  mejores  Jos  de 
José  María  de  Huartev  las  señoritas  Oterrain  v  On- 
*alo.  Han  sido  muy  elogiados  por  la  crítica  su  Sagra- 
la  Familia,  de  originalísimo  estilo  y  composición, 
y  un  Proyecto  de  monumento  de  navarros  ilustres. 

Palacios  (Félix).  Biog.  Farmacéutico  español, 
n.  en  1678.  Fué  visitador  general  de  los  obispados 
de  Córdoba,  Jaén,  Guadix  y  abadía  de  Alcalá  la 
Real.  Se  encontró  entre  los  primeros  socios  de  la 
Real  Sociedad  de  Medicina  y  demás  ciencias  de  Se¬ 
villa.  Fué  también  examinador  «leí  Real  Protomedi- 
cato.  Palacios  debe  considerarse  como  el  promotor, 
aunque  no  iniciador,  del  estudio  de  la  química  en 
España.  Su  Palestra  farmacéutica  químico-galénica 
{Madrid;  1706)  fue  de  las  primeras  obras  españolas 
en  que  apareció  la  química  formando  un  cuerpo  de 
doctrina,  siquiera  fuera  unido  á  la  farmacia.  En  la 
difusión  de  esta  obra  se  halla  la  refutación  de  las 
afirmaciones  que  hace  PALACioaen  su  largo  prólogo, 
relativas  al  abandono  y  desprestigio  en  que  se  te¬ 
nían  en  España  las  doctrinas  químicas.  Hasta  siete 
ediciones  citan  Martínez  y  Reguera  y  Morejón:  la 


última  en  1792.  Al  mismo  tiempo  que  se  difundía 
su  obra  quimicofarmacéutica  daba  á  luz  la  traduc¬ 
ción  del  Curso  químico,  escrito  en  idioma  francés  por 
Nicolás  Lemery...  (Madrid.  1721).  De  esta  obra  se 
hicieron  repetidas  euicioues,  lo  mismo  que  de  la 
análoga  de  Assin  y  Palacio  de  Ongoz.  Florilegio  teo • 
ricopráctico,  nuevo  curso  químico...  (Madrid,  1712). 
Todo  esto  seria  suficiente  prueba  de  la  sinrazón  de 
lus  amargas  censuras  de  Palacios  contra  los  espa¬ 
ñoles  por  su  descouoc  miento  y  desprecio  de  la  quí¬ 
mica.  Es  la  cautiuela  que  se  viene  repitiendo  en 
España  desde  el  último  tercio  del  siglo  xvn,  porque 
es  más  cómoda  y  de  más  realce  la  critica  que  la 
erudición  y  el  estudio  de  nuestros  autores.  Que  Pa¬ 
lacios  padecía  del  defecto  de  una  critica  vacua,  lo 
demostró  también  en  una  obra  publicada  contra  el 
|  sabio  y  venerable  Miguel  Boix,  La  farmacopea  triun¬ 
fante  de  las  calumnias  é  imposturas  que  en  el  Hipó¬ 
crates  defendido  ha  publicado  el  doctor  don  Miguel 
Boix...  (Madrid,  1713).  En  esta  obro,  como  en  las 
del  doctor  Ribera,  se  hallan  suficieutisimos  motivos 
para  justificar  el  recelo  de  algunos  médicos  ilustres 
y  el  horror  de  algunos  mediocres,  á  los  medicamen¬ 
tos  químicos;  al  ver  algunas  recetas  da  risa,  cuando 
no  miedo,  en  pensar  que  se  propinasen  á  los  enfer¬ 
mos  tales  brebajes.  El  nombre  de  Palacios  figura  en 
|  el  Catalogo  de  Autoridades  de  la  Lengua,  publicado 
por  la  Academia  Española. 

Bibliogr.  H.  Morejón,  Historia  bibliográfica  déla 
medicina  española  (t.  VI,  págs.  363  á  367);  Martí¬ 
nez  v  Reguera,  Bibliografía  hidrológica  (t.  I,  pági¬ 
na  151). 

Palacios  (Florencio).  Biog.  General  venezolano, 
n.  en  Caracas  eu  1784.  Unido  á  Bolívar.  Rivas 
Madariaga  y  otros  patriotas,  tomó  parte  en  la  revo¬ 
lución  del  19  de  Abril  de  1810.  En  Abril  de  1812 
fué  sorprendido  por  los  españoles  eu  Araure,  y  he¬ 
cho  prisionero,  fué  luego  desterrado.  Juntóse  enton¬ 
ces  Palacios  con  Bolívar,  y  dirigiéndose  ambos  á 
Cartagena,  tomaron  parte  en  varios  hechos  de  ar¬ 
mas.  y  después  de  la  batalla  de  Cúcuta.  marcharon 
hacia  Veuezuela  y  entraron  victoriosos  eu  Trujillo, 
Batinas  y  Mérida.  Nuevos  triunfos  alcanzó  Pala¬ 
cios  y  se  halló,  además,  en  los  reñidos  combates  de 
Barquisimeto  y  Araure,  en  el  último  de  ios  cuales 
los  españoles  viéronse  obligados  á  dispersarse,  per¬ 
diendo  los  frutos  de  sus  anteriores  victorias.  Luchó 
Palacios  después  en  Ja  Victoria.  San  Mateo,  pri¬ 
mera  batalla  de  Carahobo.  en  la  que  mandó  el  cen¬ 
tro  del  ejército;  La  Puerta.  Aragua  y  Mucuchíes, 
hechos  de  armas  ocurridos  todos  ellos  durante  el  n ño 
1814.  y  en  Enero  de  1815  salió  con  Bolívar  parala 
campaña  de  la  Magdalena.  Al  dejar  Bolívar  su  pa¬ 
tria,  quedó  Palacios  al  frente  de  las  tropas  en  Al- 
cibia.  pero  luego  traspasó  el  mando  al  coronel  Do¬ 
mingo  Meza,  y  marchó  á  Cartagena,  en  donde  se 
embarcó  para  Haití  al  tener  noticia  de  la  aproxima¬ 
ción  de  Morillo:  allí  se  unió  otra  vez  á  Bolívar.  En 
Uñare,  cerca  de  Clarines,  sufrió  Palacios  una  de¬ 
rrota  tremenda,  pero  lomó  luego  su  desquite  en  otros 
hechos  de  armas,  entre  ellos  en  la  segunda  batalla 
de  Carabobo.  En  el  año  18*23  vemos  á  Palacios 
haciendo  la  campaña  sobre  Puerto  Cabello.  Mostró¬ 
se  contrario  en  1826  á  Páez  y  en  1830  se  opuso  á  la 
separación  de  Colombia.  Los  hechos  posteriores  de 
su  vida  no  tuvieron  importancia. 

Palacios  (Francisco  ).  Biog.  Pintor  español,  n.  y 
m.  en  Madrid  (1640-1676).  Fué  discípulo  de  Veláz- 
quez.  -;pero.  dice  Coán,  habiendo  fallecido  el  rnnes- 
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tro  cuando  tenia  veinte  años  de  ednd  y  cuando  co¬ 
menzaba  á  pintar  cuadros  de  historia,  quedó  desva¬ 
lido  y  sin  amparo  alguno.  Acaso  por  esta  razón  no 
conocemos  otra  obra  pública  de  su  mano  que  el  iS\i» 
Ono/re  de  la  iglesia  de  las  Recogidas,  aunque  pintó 
vanas  para  particulares». 

Palacios  (Inocente).  Biog.  Religioso  escolapio 
español  (1804-1889).  Varón  de  ingenio  vivo,  de 
6uina  aplicación  y  de  notable  habilidad  en  la  ense¬ 
ñanza,  en  1845,  cuando  iu  restauración  de  las  es¬ 
cuelas  pías  españolas,  fué  nombrado  rector  del  Co¬ 
legio  de  .San  Fernando  (  Madrid)  y  después  en  1857 
provincial  de  Castilla.  El  objeto  principal  de  los  es¬ 
tudios  de  Palacios  fueron  la  oratoria  sagrada  y  los 
clásicos  latinos  y  griegos.  De  su  reputación  como 
orador  sagrado  dan  testimonio  la  Colección  de  ser¬ 
mones  y  Pláticas ,  dos  volúmenes  impresos,  sin  men¬ 
cionar  uno  que  dejó  dispuesto  para  imprimir  y  otros 
dos  ó  tres  sin  arreglar.  Sus  vastos  conocimientos  en 
las  lenguas  sabias  le  valieron  ser  socio  de  la  Aca¬ 
demia  Grecolntina  de  Madrid  y  publicó  su  Gramá¬ 
tica  griega  cuando  esta  lengua  sólo  era  estudiada 
olicialmente  en  algunas  Universidades.  Fué  también 
escritor  ascético  como  lo  prueban  sus  obras  El  plan 
de  vida,  La  ciencia  de  bien  morir,  El  Tirocinio  espi¬ 
ritual ,  Preparación  para  la  primera  comunión ,  No¬ 
venas,  etc.,  etc.  Fué.  por  último,  un  excelente  pe¬ 
dagogo  y  en  este  sentido  ha  sido  particularmente 
estudiado  por  el  padre  Lasalde.  Dejó  entre  sus  pa¬ 
peles  manuscritos  muchos  que  versan  sobre  Educa¬ 
ción  y  Metodología  escolapia,  que  en  parte  se  dieron 
6  luz  pública  en  la  Revista  Calasaucia  (  1.a  época). 

Palacios  (José  Agustín).  Biog.  Explorador  boli¬ 
viano,  m.  en  1873.  Prestó  grandes  servicios  á  la 
geografía  y  al  comercio  de  Bolivia  con  las  explora¬ 
ciones  que  efectuó  al  interior  de  las  regiones  más 
desconocidas  de  América.  Sus  viajes  en  el  Madera, 
en  el  Beni  y  en  el  Marmoré  le  dieron  fama  de  ani¬ 
moso  por  los  peligros  que  tuvo  que  afrontar. 

Palacios  (José  Leandro).  Biog.  General  venezo¬ 
lano,  n.  en  Caracas  en  178*2.  Adhirióse  en  1810  al 
movimiento  insurreccional  y  peleó  en  las  batallas  de 
Mirador  de  Solano,  Trincheras,  Barquisimete  y  en 
el  sangriento  combate  de  Araure.  Siendo  comandan¬ 
te  de  armas  de  La  Guaira  tuvo  que  cumplir  la  orden 
dada  por  Bolívar  de  pasar  por  las  armas  á  886  pri¬ 
sioneros  españoles.  Hallóse  en  varios  de  los  hechos 
de  armas  que  tuvieron  lugar  en  1814,  y  en  la  pri¬ 
mera  batalla  de  Carabobo  fué  jefe  de  la  reserva. 
Después  de  ser  derrotados  los  americanos  por  Mo¬ 
rales  se  trasladó  Palacios  á  Haití,  y  al  regresar  á 
su  patria  empuñó  nuevamente  las  armas,  tomando 
pane  en  la  expedición  de  los  Cayos;  asistió  á  varios 
hechos  de  armas  y  fué  uno  de  los  que  pelearon  en  la 
segunda  batalla  de  Cara  bobo.  Nombrado  ministro 
plenipotenciario  de  Colombia  en  el  Brasil,  allí  per¬ 
maneció  hasta  el  año  1828.  luego  fué  destinado  á 
Francia,  pero  el  monarca  francés  Carlos  X  se  negó 
á  reconocerle. 

Palacios  (Juan).  Biog .  Grabador  español  que  vi¬ 
vía  en  Madrid  por  los  años  1750.  Grabó  varias  es¬ 
tampas  de  devoción,  y  la  que  figura  «en  el  libro 
Cantinela  contra  Francmasones ,  y  representa  á  un 
hombre  tirándose  de  la  peluca,  y  á  lo  lejos  una  pers¬ 
pectiva  con  un  palacio  que  se  cae». 

Palacios  (Juan  Manuel).  Biog .  Religioso  esco¬ 
lapio  español,  n.  y  m.  en  Madrid  (1831-1890). 
Discípulo  del  padre  Jacinto  Felíu,  se  dedicó  después 
con  gran  fruto  á  la  enseñanza  en  Aragón  y  más  ade¬ 


lante  se  trasladó  á  Madrid  para  estudiar  las  cien¬ 
cias  fisicomatemáticas.  Vuelto  á  Aragón,  fué  nom¬ 
brado  rector  del  Colegio  de  Molina,  que  reconstruyó 
según  sus  planos,  asi  como  en  Barbastro  engrande¬ 
ció  la  casa  de  ios  religiosos  y  terminó  las  obras  del 
pensionado.  En  1879  se  encargó  de  la  Casa-central 
de  Estudios  de  León,  cuyas  obras  de  reforma  tam¬ 
bién  dirigió,  y,  por  uitimo,  nombrado  asistente  ge¬ 
neral.  dirigió  las  obras  del  nuevo  Colegio  de  Sevi¬ 
lla.  Se  le  debe:  Principios  de  Aritmética  (Zaragoza. 
1882),  Principios  y  Ejercicios  de  Geometría  (1886). 
Monografía  sobre  navegación  aérea ,  Ichnografias  de 
casas  religiosas ,  etc.,  etc. 

Palacios  (Leandro).  Biog.  Publicista  y  diplomá¬ 
tico  colombiano.  Cuando  Bolívar  reunió  en  un  solo 
Estado  las  Repúblicas  de  Nueva  Granada,  Ecuador 
y  Venezuela  (1821),  y  bajo  el  sistema  central  dió 
prestigio  á  Colombia,  Palacios,  conocido  por  sus 
talentos,  ilustración  y  don  de  gentes,  fué  escogido 
como  ministro  de  Colombia  en  Francia,  con  el  obje¬ 
to  de  obtener,  no  sólo  el  reconocimiento  de  la  nueva 
República,  sino  relaciones  cordiales  en  pro  de  ambas 
naciones.  Obsérvasele  en  Francia  á  Palacios,  desde 
1826.  que  á  causa  de  algunos  desórdenes  que  sur¬ 
gían  en  la  política  interna  de  Colombia  y  que  ame¬ 
nazaban  turbar  fundamentalmente  la  paz  (insurrec¬ 
ción  de  la  división  colombiana  en  Lima,  aplaudida 
por  el  vicepresidente  Santander:  más  tarde  la  cons¬ 
piración  del  25  de  Septiembre  contra  la  vida  de  Bo¬ 
lívar,  etc.),  era  difícil  establecer  buenas  relaciones 
con  Colombia,  por  el  estado  vacilante  é  incierto  en 
<jue  entraba  la  República,  por  lo  cual  se  inició  en 
1829  una  negociación  formal,  en  Bogotá,  con  los 
ministros  de  Inglaterra  y  Francia,  para  el  estable¬ 
cimiento  de  una  monarquía,  proyecto  que  fué  acogi¬ 
do  con  complacencia  por  los  ministros  Campbell  y 
Bresson,  pero  que  recibió  luego  la  desaprobación  de) 
presidente  Bolívar.  Sobre  estas  negociaciones  y  sus 
varios  incidentes,  en  que  intervino  Palacios,  puede 
consultarse  extensamente  el  t.  V  de  la  Historia  de 
Nueva  Granada,  por  José  Manuel  Groot.  Además. 
Historia  de  Venezuela ,  por  Baralt  y  Díaz;  Vida  del 
libertador  Simón  Bolívar,  por  Felipe  Larrazábal: 
Memorias  del  general  O'Leary,  Memorias  históricopo - 
liticas,  por  el  general  Posada,  y  Paginas  de  la  his¬ 
toria  de  Colombia,  por  José  María  Rivas  Groot. 

Palacios  (Lucas).  Biog.  Escritor  y  funcionario 
boliviano,  n.  en  La  Paz  en  1825.  Estudió  la  carrera 
de  leves,  recibiéndose  de  abogado  en  1849  y  dedi¬ 
cándose  luego  á  la  política.  Ha  desempeñado  impor¬ 
tantes  cargos  administrativos  y  judiciales,  y  ha  pu¬ 
blicado  algunos  notables  trabajos  como  el  titulado 
Chile  y  Bolivia. 

Palacios  (Manuel  Salvador).  Biog.  General  car¬ 
lista.  n.  en  Madrid  en  1810  y  m.  el  29  de  Mayo 
de  1885.  En  1833  se  batió  en  las  calles  de  la  corte 
al  frente  de  un  grupo  de  voluntarios  del  primer  ba¬ 
tallón  de  realistas.  Al  terminar  la  primera  guerra 
era  ya  brigadier,  cayendo  prisionero  antes  de  conse¬ 
guir  pasar  la  frontera.  Puesto  en  libertad  en  Julio 
de  1846.  volvió  á  salir  á  campaña  en  Junio  de  1848 
con  el  empleo  de  jefe  de  estado  mayor,  acogiéndose- 
en  1849  á  la  amnistía.  En  1868  ofrecióse  en  París  á 
don  Carlos,  levantándose  en  armas  en  Guadalajara 
el  28  de  Abril  de  1872.  En  Julio  de  1874  fué  nom¬ 
brado  intendente  general  del  Centro  de  Cataluña,  y 
en  Enero  de  1875  se  le  confirió  la  Comandancia  ge¬ 
neral  de  Castilla.  Agregado  al  cuartel  general,  tuvo 
que  internarse  en  Francia  á  mediados  de  Septiembre 
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de  este  último  año,  presentándose  á  los  pocos  dias 
en  el  Norte  á  don  Carlos  y  emigrando  en  Febrero 
de  1876.  Durante  el  tiempo  que  desempeñó  la  Co¬ 
mandancia  general  de  Castilla  destituyó  á  Santés. 
estableció  hospitales,  publicó  un  Boletín  de  la  guerra 
y  contrató  con  buen  éxito  un  empréstito,  pero  le 
faltó  energía  para  corregir  muchos  abusos. 

Palacios  (Pedro).  Biog.  Ingeniero  de  minas  y 
geólogo  español  contemporáneo,  quien  ha  prestado 
valiosa  colaboración  en  el  mapa  geológico  de  Espa¬ 
ña.  Ha  ocupado  la  direccióu  de  la  Escuela  de  Minas, 
siendo  autor  de  varias  memorias  científicas,  tales 
como  La  formación  vealdense  en  el  Pirineo  Navarra, 
Un  afloramiento  de  basalto  en  el  terreno  cretácico  de 
Navarra,  Observaciones  acerca  del  terreno  estrato- 
cristalino  de  la  provincia  de  Navarra,  Nota  acerca  de 
la  constitución  estratigrática  del  Moncayo ,  Reseña 
geológica  de  la  región  meridional  de  la  provincia  de 
Zaragoza,  Geología  de  Gnadalajara ,  Descripción  f  ísica, 
geológica  y  agrológica  de  la  provincia  de  Soria  ( Ma¬ 
drid,  1890),  Descripción  de  algunos  cefalópodos  tria- 
sicos  encontrados  en  España  (Madrid.  1897),  y  OjUas 
de  la  provincia  de  Navarra  (Madrid,  1897). 

Palacios  (Pedro  B.).  Biog.  Poeta  argentino, 
o.  en  Buenos  Aires  en  1854  y  m.  en  1918.  En  sus 
primeros  años  se  dedicó  á  la  pintura  y  luego  á  la 
enseñanza,  habiendo  dirigido  algunas  escuelas  pri¬ 
marias  con  gran  prestigio.  La  Nación  de  Buenos 
Aires  le  presentó  como  poeta  hace  cosa  de  veinti¬ 
cinco  años,  publicando  en  sus  columnas  las  Ecangé - 
ticas,  poesías  de  alto  vuelo  y  llenas  de  inspiración. 
Desde  entonces  se  ocupó  la  prensa  de  América  déla 
aparición  de  este  poeta  argentino  v  sus  prestigios 
y  popularidad  fueron  de  día  en  día  en  aumento. 
Una  de  sus  últimas  producciones  fué  El  apóstrofe 
contra  el  emperador  de  Alemania,  destinada  á  tener 
la  más  honda  repercusión  y  siendo  traducida  á  va¬ 
rios  idiomas.  Palacios  es  más  conocido  en  el  mundo 
literario  por  el  seudónimo  de  Almnfnerte . 

Palacios  (Teodoro).  Biog.  Religioso  escolapio  y 
poeta  español,  n.  en  Carcedo  de  Burgos  en  1885. 
Estudió  en  San  Pedro  de  Cardeña,  y  siendo  aun 
muy  joven  se  trasladó  á  la  República  Argentina. 
Ingresó  en  la  orden  de  San  José  de  Calasnnz.  y  ha 
sido  profesor  en  el  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Cór¬ 
doba,  siéndolo  en  la  actua¬ 
lidad  de  literatura  y  filoso¬ 
fía  en  el  Colegio  Calasanz 
(Escuelas  Pias)  de  Buenos 
Aires.  Inclinado  al  cultivo 
de  las  letras,  cuenta  en  su 
haber  una  extensa  produc¬ 
ción.  especialmente  poética, 
habiendo  tomado  parte  en 
varios  certámenes  literarios 
celebrados  en  la  República 
Argentina  y  en  otros  países, 
y  en  el  espacio  de  unos  cua¬ 
tro  años  ha  obtenido  cerca 
de  20  premios,  de  ellos  cin¬ 
co  en  el  pasado  año  de  1918, 
con  ocasión  de  los  certámenes  abiertos  para  conme¬ 
morar  la  Fiesta  de  la  Raza.  En  el  celebrado  en  Ma¬ 
drid  con  dicho  motivo,  obtuvo  Palacios  la  flor  natu¬ 
ral  con  su  composición  El  poema  de  la  raza.  Según 
afirma  un  crítico,  «sus  versos,  encuadrados  general¬ 
mente  en  los  moldes  clásicos,  son  sencillos,  dedica¬ 
dos  casi  todos  á  cantar  las  gentes  y  bascosas  humil¬ 
des.  De  ellos  se  han  hecho  populares  algunos  como 


El  testamento  del  gaucho,  El  hijo  de  la  tambera.  El 
ombú,  El  caballo  del  gaucho,  La  canción  del  arado, 
y,  en  particular,  el  Canto  á  Colon ,  en  que  loa  ar¬ 
dientemente  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires».  Entre 
sus  demás  composiciones  cabe  citar:  La  plegaria  del 
soldado,  que  obtuvo  la  flor  natural  en  un  certamen 
de  Lérida  (1918);  Los  cuatro  besos,  premiado  con 
flor  natural  en  el  Paraguay ;  /Salve,  raza!,  etc.  Tiene 
en  prensa  Gajos  de  ombú  y  de  laurel. 

Palacios  Brugeras  (Miguel  de).  Biog.  Autor 
dramático  español,  n.  en  Gijón  el  18  de  Enero 
de  1863.  Cursó  la  carrera  de  medicina  y  cirugía  en 
Madrid.  A  los  diez  y  siete  años  y  cuando  estudiaba 
el  tercer  año  de  la  carrera,  publicó  sus  dos  primeros 
poemas  Flores  de  azahar  y  La  cruz  del  valle ;  la  le¬ 
yenda  histórica  La  noche  de  Villalar,  leída  en  una 
velada  del  Centro  Militar  de  la  corte,  que  le  valió  el 
título  de  socio  honorario,  y  la  novela  Las  dos  pobre¬ 
zas  (1880).  Estrenó  su  primera  obra  dramática  eu 
el  teatro  de  la  Comedia  de  Madrid,  titulada  Modesto 
González  (1881),  y  su  primera  revista  Bocetos  ma¬ 
drileños,  con  gran  éxito  en  el  teatro  de  los  Jardines 
del  Buen  Retiro.  Después  de  tres  años  en  que  su 
pluma  pareció  descansar  y  terminada  su  carrera,  la 
abandonó  y  se  dedicó  exclusivamente  á  trabajar  para 
el  teatro,  dando  pruebas  de  una  fecundidad  asom¬ 
brosa,  pues  desde  1885,  que  estrenó  en  colaboración 
con  Perrín.  la  revista  Villa  y  palos,  en  el  teatro  de 
Apolo,  ya  solo,  ya  en  colaboración,  produjo  su  plu¬ 
ma  146  obras  teatrales,  y  publicó  entre  poemas  y 
novelas  11  libros.  Fué  periodista  y  dió  artículos 
v  versos  á  casi  todos  los  periódicos  de  Madrid.  Bar¬ 
celona  y  América.  Fué  director  del  periódico  El 
Trovador,  v  dirigió  también  La  Batuta,  periódico 
de  teatros.  Estrenó  sus  obras  en  todos  los  teatros  de 
Madrid,  y  contribuyeron  al  éxito  de  muchas  de  sus 
zarzuelas,  operetas  y  revistas,  la  mayoría  de  los 
compositores  españoles  contemporáneos.  La  lista  to¬ 
tal  que  publicamos  dará  una  idea  de  la  producción 
incesante  de  este  autor  dramático:  Por  una  equivoca¬ 
ción,  Pancho,  Paco  y  Paquita;  La  esclava  de  su  deber , 
Modesto  González.  Bocetos  madrileños,  El  rajá  de 
Bengala,  Cascabeles  y  panderetas,  La  Venus  india,  El 
diablo  de  plata,  Las  gafas  verdes,  El  comandante,  La 
esclava  de  marmol.  Los  dioses  de  fuego,  etc. 

Obras  teatrales  de  Palacios,  en  colaboración  con 
Perrín:  /Quién  fuera  ella!.  Solteros  entre  paréntesis, 
La  Pilanca,  De  caza,  Miss  Eva.  Tarjetas  al  minuto , 
El  Zaragozano ,  Chin-chin,  El  Club  de  los  feos,  Ca- 
ralampio,  Madrid  en  el  año  dos  mil.  Cuerpo  de  baile, 
El  siete  de  Julio,  Don  Dinero,  Una  señora  en  un 
tris,  Los  inútiles,  Mnevles  husadas.  Apuntes  del  na¬ 
tural,  Certamen  nacional.  La  cruz  blanca ,  Las  dos 
madejas,  Liquidación  general,  Las  primaveras,  Las 
tres  B  B  B.  /Al  otro  mundo!,  La  de  Roma,  Misa  de 
Réquiem.  Muestra  sin  valor.  El  diamante  rosa.  Las 
alforjas.  Los  belenes.  Hotel  105,  /El  primero !,  Entrar 
en  la  casa ,  /Los  dos  millones!,  Amores  nacionales,  El 
cañón.  La  salamanquina.  El  novio  de  su  señora,  El 
cervecero.  La  cencerrada.  Las  mariposas,  Las  varas  de 
la  justicia ,  El  cornetilla.  El  abate  San  Martin,  El 
hijo  del  amor.  Los  bomberos,  Calar  un  novio,  Alcázar, 
El  sábado,  Roberto  el  diablo.  El  testarudo,  Los  ami¬ 
gos  de  Benito,  La  maja.  Se  alquila  un  padre,  Pedro 
Jiménez,  El  gaitero,  Cuadros  disolventes,  El  saboya- 
no.  Trastos  viejos ,  Madrid  de  noche.  El  petrolero .  Las 
españolas,  El  seminarista,  Pepe  Gallardo,  La  batalla 
de  Tetuán.  Bettina.  El  clavel  rojo.  La  chiqueta  boni¬ 
ca,  El  traje  de  boda,  El  testamento  del  siglo,  La  seña 
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Fachada  principal  del  hospital  de  San  Francisco  de  Paula,  para  jornalero*,  Madrid 
Obra  de  Ion  arquitecto*  Palacios  y  Otaniendi 


Finiquita .  Don  Gonzalo  de  Ulloa,  El  guante  blanco. 
El  juicio  oral,  El  barbero  de  Sevilla.  Correo  interior , 
La  Soleá .  Enseñanza  libre.  La  manta  zamorana,  La 
torre  del  Oro.  El  morrongo.  Cuadros  ritos.  La  more- 
iiita.  El  general.  El  trueno  gordo.  La  ca.narona.  El 
automóvil,  mama;  Bohemios f  El  húsar  de  la  guardia. 
Cascabel,  La  libertad.  La  favorita  del  rey,  Las  grana¬ 
dinas,  La  reina.  ¡Libertad! ,  El  rey  del  petróleo.  JjU 
venta  de  la  Alegría ,  El  diablo  verde.  La  Manjares. 
Cinematógrafo  nacional.  A a  bandera  coronela.  La 
cabeza  popular .  Cepita  fjopez.  Los  madrileños ,  El  doc¬ 
tor  Mendoza.  A  tí  C,  Pepe  el  liberal.  Hay  crisis.  El 
becerro  de  oro.  El  pajaro ,  Las  mil  y  piro  de  noches.  La 
rema  de  los  mercados .  l¿n  corte  de  Faraón.  El  pais  de 
las  hadas.  La  rema  Minxi.  El  coche  del  diablo.  La 
tierra  del  Sol.  El  paraguas  del  abuelo,  Las  mujeres  de 
don  Juan.  La  generala.  La  veda  del  amor.  Su  majes- 
tari  el  Cupón.  El  principe  Pió.  I¿os  dioses  del  din. 
Miss  Australia.  La  cadena.  La  crisis  del  matrimonio. 
El  harén.  Las  castañuelas.  T,a  cenicienta.  Los  niños  de 
Erija,  y  La  guitarra  del  amor. 

Libros  publicados:  Las  dos  pobrezas.  El  rasco  de 
hierro .  Las  manzanas ,  novelas;  Flores  de  azahar, 
í,a  noche  de  ViUnlar,  La  cruz  del  valle.  Las  tres 
cartas ,  Cómo  sueñan  las  mujeres,  v  Cómo  sueñan  los 
hombres,  poemas:  Retazo v.  composiciones  en  verso, 
y  Propias  y  ajenas,  novelas  portas. 

Palacios  Coria  (Juan  dk)  tíiog.  Orador  sagrado 
español,  n.  en  Utrera  (Sevilla),  que  floreció  en  el 
siglo  xviii. 

Palacios  Herranz(  Benito),  tíiog.  Pintor  español 
contemporáneo,  n.  en  Molina  de  Aragón  ( Guadalaja- 
ra).  Fué  discípulo  de  la  Escuela  Especial  de  Pintura 
v  se  ha  dedicado  especialmente  á  asuntos  de  género. 
Entre  sus  obras,  citaremos:  Antes  del  órt*7c(1895). 
Orfandad  y  asilo  (mención  honorífica).  El  Viático  en 
la  buhardilla.  Presidiario.  L.a  afanosa  de  la  casa  y 
Principio  de  una  partida  ( 1.897  i:  Horas  de  calma ,  El 
cuento  del  abuelo,  y  Tarde  de  otoño  (  1899). 

Palacios  Malavhr  (Fernando),  tíiog.  Patriota 
español,  mártir  de  la  Independencia,  n.  en  Sevilla 
el  18  de  Mayo  de  1774  y  m.  abarrotado  en  la  mis 
ma  ciudad  el  9  de  Enero  de  1811.  Descendía  de 
humilde  familia,  y  dedicado  al  oficio  de  hatidor  de 
oro.  adquirió  una  posición  desahogada.  Al  estallar  la 
guerra  fíe  la  Independencia  y  ser  invadida  Andalu¬ 
cía  por  las  huestes  napoleónicas.  Palacios  Mai.aver 
ingresó  en  la  asociación  patriótica  titulada  Secreto 
Congreso  Hispalense .  que  con  todos  los  medios  ima¬ 
ginables  se  dedicaba  á  defender  la  causa  nacional. 


Palacios  Mai.aver  no  descansó  hasta  lograr  una 
sublevación  contra  los  invasores,  en  cual  tarea  le 
ayudaron  el  escribano  José  González  Cuadrado  y 
otros  entusiastas  patriotas.  A  punto  de  realizarse  la 
sublevación,  que  había  sido  acordada  con  el  mayor 
secreto,  fué  descubierta  por  el  traidor  José  Avedañor 
apodado  Pantalones .  Fracasada  aquelin  empresa,  fue¬ 
ron  presos  Palacios  Malav er.  González  Cuadrado 
y  otros  conjurados,  los  cuales  se  negaron  tenazmen¬ 
te  á  descubrir  á  sus  demás  compañeros,  á  pesar  de 
las  crueldades  que  cometieron  contra  ellos  los  inva¬ 
sores.  El  Consejo  de  guerra  condenó  á  los  patriotas 
á  la  pena  de  muerte  en  garrote,  sentencia  que  se 
cumplió  en  la  fecha  antes  citada.  En  1813  las  Cor¬ 
tes  de  Cádiz  enaltecieron  la  memoria  del  escribano 
González  Cuadrado  y  señalaron  una  pensión  para 
su  madre,  y  dos  años  después  se  concedió  otra  pen¬ 
sión.  muy  modesta  por  cierto,  á  la  madre  de  Pala¬ 
cios  Malavbr,  cuya  memoria  fué  también  honrada 
como  se  merecía,  colocándose  lápidas  conmemorati¬ 
vas  en  las  iglesias  en  que  fueron  bautizados  ambos 
mártires  de  la  Independencia. 

Palacios  Malavkk  (Juan),  tíiog.  Historiadores- 
pañol  del  siglo  xix.  n.  en  Sevilla.  Escribió  un  Ma¬ 
nifestó  que  haré  don  Juan  Palacios,  como  apoderado 
de  su  madre  doña  Joaquina  (¡evntima  Malarer  (  Ma¬ 
drid.  1815),  en  que  preconiza  los  méritos  del  patrio¬ 
ta  Palacios. 

Palacios  Uamilo  (Antonio),  tíiog.  Arquitecto 
español,  n.  en  Porriño  (Pontevedra)  el  8  de  Enero 
de  1876.  Estudió  el  bachillerato  en  el  Instituto  de 
su  ciudad  natal,  y  luego  in¬ 
gresó  en  la  Escuela  Supe¬ 
rior  de  Arquitectura  de  Ma¬ 
drid.  de  lu  que  ha  sido  prole- 
sor  de  proyectos.  Dirigió  va¬ 
rias  expediciones  artísticas 
de  alumnos  de  arquitectura, 
habiendo  visitado  con  t.-» i 
motivo  España,  algunos  paí¬ 
ses  de  Europa  y  Egipto.  Or¬ 
ganizó.  con  Sileno.  la  pri¬ 
mera  Exposición  de  Arfe  de¬ 
corativo  en  España.  Ha 
ganado  numerosos  concur¬ 
sos.  entre  ellos  los  que  se 
abrieron  para  la  construcción  de  la  Casa  de  Correos 
de  Madrid  y  Puerta  Monumental  de  Bilbao;  también 
obtuvo  uno  de  los  grandes  premios  en  el  Internacio¬ 
nal  del  Casino  de  Madrid,  y  algunas  medallas  en 


Antonio  Palacioi 
Rmnilo 


Interior  del  Banco  del  Río  de  la  Plata 


Vista  del  hall  central  del  Palacio 
de  Comunicaciones 


Entrada  del  Palacio  de  Comunicaciones 
por  la  calle  de  Alcalá 
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Exposiciones  de  Bellas  Artes,  habiendo  tenido  por  co-  aínas  son  el  busto  en  mármol  del  humanista  Arís- 
labora«lor  en  varias  de  sus  obras  al  arquitecto  Joa-  ti  les  Rojas  para  la  Academia  de  la  Lengua  y  de  la 
quin  Otamendi.  Ha  sido  presidente  de  la  Sociedad  Historia,  el  monumento  del  historiador  colombiano 
Central  de  Arquitectos  y  de  la  sección  de  arquitectura  Groot,  la  estatua  ecuestre  de  Rolívnr,  el  monumen- 
del  Círculo  de  Helias  Artes,  ncad«*mico  de  la  de  Be-  to  conmemorativo  de  la  batalia  de  Carabobo,  etc* 
lias  Artes  de  Toledo,  v  socio  de  iio- 


nor  de  diversas  colectividades.  En¬ 
tre  las  obras  que  ha  provecta  lo  y 
dirigido  se  cuentan,  además  de  ias 
citadas:  Banco  del  Rio  ue  la  Plata, 
hospital  de  Jornaleros  de  San  Fran¬ 
cisco,  en  los  Cuatro  Caminos:  pala¬ 
cios  del  conde  fie  Bugallal,  del  conde 
de  la  Mesa,  del  conde  de  Fuencia- 
ra.  etc.,  numerosas  casas  particulares 
de  Madrid  y  de  provincias.  Actual¬ 
mente  construye  el  gran  Teatro -Ca¬ 
sino  de  Vigo,  el  Gran  Hotel  de  Mon- 
dariz,  Ayuntamiento  y  escuelas  de 
Porrino,  etc.,  y  hace  estudios  sobre 
una  reforma  iutenor  de  Madrid  y 
otra  del  ensanche  de  Vigo. 

Palacios  Rubios  (Juan  López 
de),  Biog.  Jurisconsulto  v  escritor 
español  del  siglo  xvi.  Obtuvo  una 
toga  en  la  Clianci Hería  de  Yalia- 
dolid .  y  luego  fué  ascendido  al  Con¬ 
sejo  Real,  distinguiéndose  por  su 
ciencia  y  su  saber,  de  tal  modo, 
que  los  Reyes  Católicos  le  nombra¬ 
ron  para  ser  uno  de  los  tinnantes 
v  editores  de  las  famosas  leves  de 
Toro.  Publicó  varias  obras,  especia¬ 
lizándose  en  asuntos  militares,  sien¬ 
do  la  más  conocida  la  titulada  'imi¬ 
tado  del  esfuerzo  bellico  heroyco.  li¬ 
bro  publicado  en  folio  en  hermosos 
caracteres  góticos  y  que  lleva  un  co¬ 
lofón  que  dice:  «Acabóse  la  presente 
obra  en  Salamanca  á  ¿5  días  del  mes 
de  Noviembre  de  1524  años.  A  ex- 


lU&utA  del  hospital  de  San  F'ianciaeo 
Obra  de  loa  arquitectos  Palacios  y  Otatuendi 


pensas  de  Gaspar  de  Rosiñolis.»  Ku  la  Biblioteca  Palacios  y  Fagundez  (Manuel  db  los).  Biog. 
Nacional  se  conserva  un  ejemplar  «le  esta  edición.  Poeta  español,  oriundod»*  Sevilla,  ni.  en  1888.  A  su 
En  1793  el  padre  Francisco  Morales  hizo  en  Madrid  habilidad  en  la  versificación  unió  una  fecundidad 
una  nueva  edición  de  esta  obra  con  notas  y  observa-  asombrosa;  no  se  publicaba  en  Sevilla  periódico, 
ciones  suyas.  revista,  álbum  ó  corona  fúnebre  que  no  llevase  la 

Palacios  Urquijo  (Braulio).  Biog .  Militar  co-  firma  de  Palacios  y  Faoundez;  hiüanse.  pues,  sus 
lombiano  de  principios  del  siglo  xix,  u.  en  Cartage-  composiciones  diseminadas,  pues  jamás  consintió  en 
na  de  Indias.  Desde  el  primer  momento  se  mostró  imprimirlas  coleccionadas.  Nos  consta  que  dejó  va- 
partidario  de  la  independencia  de  su  país,  v  figuró  ríos  tomos  manuscritos  é  inéditos, 
en  las  principales  acciones,  como  la  de  la  Barra  de  Palacios  y  Olmedo  (José  de).  Biog.  Doctor  en 
Santa  María,  sitio  de  Cartagena .  campañas  <1<*  Pasto  medicina  y  cirugía,  n.  en  Madrid  en  1878.  Estudió 
y  combate  de  Portobelo.  Se  le  concedió  el  empico  la  carrera  en  dicha  capital,  doctorándose  en  1902. 
de  coronel.  Estaba  en  posesión  «le  la  medalla  lia-  Es  socio  fundador  del  Ateneo  Médico-Quirúrgico  y 
mada  de  los  vencedores  de  Portobelo.  de  la  Sociedad  de  Pediatría,  se  ha  distinguido  por 

Palacios  y  Cabello  (Eloy).  Biog  .  Escultor  sus  trabajos  en  la  lucha  antituberculosa,  siendo  uno 
venezolano,  n.  en  Maturín  en  1817.  Hizo  parte  de  uno  de  sus  organizadores,  y  secretario  de  sección 
sus  estudios  en  Alemania,  especialmente  en  Municli,  por  R.  O.:  miembro  del  Comité  internacional  de 
donde  permaneció  ocho  años  ( 181)2-70).  Al  regresar  Berlín  y  jefe  de  la  sección  de  tuberculosis  osteo- 
á  su  patria  se  díó  á  conocer  ventajosamente,  pudien-  articulares  en  el  Real  Dispensario  Victoria  Eugenia, 
dose  citar  entre  sus  trabajos  de  a  ¡uella  época  los  Es  médico  particular  del  infante  don  Fernando  Ma- 
bustos  délos  generales  Guzmán  Blanco  y  Alcántara,  ría  de  Baviera.  Pertenece  á  los  Institutos  Rubio  y 
del  doctor  Arvelo,  y  sobre  todo  el  grupo  en  honor  de  de  la  Encarnación,  y  lia  publicado  diversos  trabajos 
José  Félix  Ribas,  erigido  en  la  plaza  de  la  Victoria  sobre  cirugía  ortopédica. 

de  Caracas.  Posteriormente  se  trasladó  de  nuevo  á  Palacios  y  Rodríguez  (  Joaquín).  Biog.  Catedrá- 
Munich,  estableciéndose  en  la  capital  bá  cara,  donde  tico  y  notable  médico  español .  u .  en  Sevilla  en  1815 
hizo  una  exposición  de  algunas  de  sus  obras  que  le  y  m.  en  la  misma  ciudad  en  ]8S7.  Estudiante  labo- 
valió  numerosos  encargos  para  Alemania.  Inglate-  rioso.  siguió  las  dos  carreras  de  filosofía  y  letras  y 
rra,  América  y  hasta  para  Australia.  Otras  obras  |  medicina,  llegando  á  ostentar  las  borlas  de  doctor 
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«n  ambas  facultades.  Desempeñó  en  el  Instituto  de 
su  patria  la  cátedra  de  geografía  é  historia,  y  fué 
director  del  mismo  por  espacio  de  veintiséis  años. 
Mostró  sus  cualidades  de  escritor  correcto  y  de  hom¬ 
bre  de  ciencia,  dirigiendo  y  redactando  la  Revista 
Médica  Andaluza,  la  Biblioteca  Médica  Sevillana  y  el 
Boletín  del  Ateneo  Médico  Sevillano,  durante  los 
Años  1841-42.  Sus  aficiones  literarias  le  indujeron 
á  escribir  interesantes  trabajos  sobre  la  poesía  grie¬ 
ga,  en  especial  sobre  Homero  y  Píndaro.  los  oríge¬ 
nes  y  fundación  de  Roma,  y  otros  varios,  de  los 
cuales  dió  lectura  en  la  Real  Academia  Sevillana  de 
Dueñas  Letras.  Además  de  estas  obras,  escribió: 
Nociones  de  Geografía ,  Nociones  de  Historia  de  Es¬ 
paña,  Rudimentos  de  Geografía,  y  Compendio  de  His- 
Soria  de  España.  En  1846  publicó  un  Manual  para 
el  estudio  de  Practicantes  y  Sangradores,  y  en  1864, 
«nos  Apuntes  acerca  de  los  efectos  de  las  aguas  de 
Villaharta  en  el  tratamiento  de  la  glncosuria,  aparte 
de  otros  opúsculos  también  sobre  aguas  minerales. 
Un  1881  desempeñó  el  cargo  de  inspector  general 
de  Instrucción  pública. 

Palacios  y  Salafranca  (Matías).  Biog.  Médico 
español,  n.  en  Sevilla  (1828-1883).  Escribió  varios 
trabajos  sobre  hidrología  médica. 

Palacios  y  Soto  Sánchez  (Joaquín).  Biog.  Mé¬ 
dico  español  del  siglo  xix,  n.  en  Sevilla.  Fué  socio 
médico-cirujano  y  secretario  de  gobierno  de  la  So¬ 
ciedad  de  Medicina,  corresponsal  de  las  de  Cádiz  y 
Valladolid,  subdelegado  de  la  Real  Junta  Superior 
gubernativa  de  dichos  centros,  é  individuo  de  la 
Real  Armada,  según  consta  en  la  obra  que  impri¬ 
mió  en  Sevilla  en  1832.  con  el  título  Cualidades  y 
circunstancias  que  debe  reunir  el  profesor  de  la  ciencia 
de  curar  para  hacerse  digno  depositario  de  ella. 

Palacios  y  Toro  (Francisco).  Biog.  Escritor 
español,  ro.  en  Madrid  en  1877.  Fué  abogado  del 
Colegio  de  la  capital,  notabilísimo  taquígrafo,  re¬ 
dactor  primero  del  Diario  de  Sesiones  del  Senado, 
director  del  Boletín  de  Loterías  y  Teros  y  autor  dra¬ 
mático.  Perteneció  á  la  Sociedad  Económica  Matri¬ 
tense  de  Amigos  del  País  y  á  la  Filantrópica  de 
Milicianos  Veteranos,  y  dió  al  teatro  las  obras  có¬ 
micas  La  cantinera,  Los  amantes  de  Rosario,  El  ma¬ 
trimonio  al  vapor,  y  Moreno  y  ojos  azules. 

PALACIOS  MIL..  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
León,  mun.  de  Quintana  del  Castillo. 

PALACIOSRUBIOS.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Salamanca,  con  314  e.  y  769  h.,  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su 
nombre  y  de  11  e.  y  albergues  aislados  y  correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Peñaranda  de  Bracamonte,  dióc.  de 
Salamanca.  Se  encuentra  sit.  á  10  kms.  de  la  es¬ 
tación  de  Cantalapiedra.  en  terreno  llano,  bañado 
por  el  río  Guareña.  Produce  cereales,  vino  y  horta¬ 
lizas:  cría  de  ganado;  fab.  de  tejas  y  ladrillos;  es¬ 
cuelas  nacionales. 

PALACKIA.  f.  Paleont.  ( Palackya ,  Crié.)  Gé¬ 
nero  de  dicotiledóneas  del  que  se  ha  encontrado 
fósil  un  resto  de  tronco  caracterizado,  según  Crié, 
por  grupos  de  fibras  leñosas  entre  las  que  se  en¬ 
cuentran  los  vasos;  no  se  presenta  bien  clara  la 
separación  entre  las  diversas  capas  anuales.  En  el 
terciario  probablemente  pliocénico  ó  mioplioeénico 
do  las  islas  Filipinas  se  ha  encontrado  la  especie 
Palackya philtppinen sis  Crié  y  algunos  troncos  fósi¬ 
les  de  esta  cesalpinácea  en  Australia. 

PALACKY  (Francisco).  Biog.  Historiador  y 
político  checo,  n.  en  Hotzendorf  (Mora vía)  y  m.  en 
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Praga  (1798-1876).  Terminados  los  estudios  en 
Presburgo  y  Viena,  fué,  á  principios  de  1823.  á 
Viena,  en  donde  se  captó  la  simpatía  y  el  apoyo  de 
Dobroxvskv  y  Jungmaun,  y  halló  un  decidido  pro¬ 
tector  en  el  conde  Francisco  Sternberg,  quien  le 
asignó  una  subvención  de  200  florines  anuales  á 
cambio  de  unos  trabajos  en  el  Archivo  del  condado, 
encargándole,  además,  en  1827,  la  redacción  y  pu¬ 
blicación  de  la  Revista  del  Museo  Nacional.  En  1839 
el  Congreso  de  Bohemia  le  nombró  historiógrafo  del 
país,  y  entonces  escribió  Palacky  su  Historia  de 
Bohemia  (Praga,  1836),  que  alcanza  hasta  el  año 
de  1526,  obra  de  gran  mérito  cieutífico,  ajustada  á 
todas  las  reglas  de  la  crítica  histórica.  En  Abril  de 
1848  asistió  al  anteparlamento  alemán  en  Francfort, 
en  el  que  se  declaró  contrario  á  la  representación  de 
Bohemia  en  el  Reichstag.  Después  fué  individuo 
del  Consejo  gubernamental  de  Bohemia,  uno  de  ios 
promotores  del  Congreso  de  pueblos  eslavos  y,  final¬ 
mente,  jefe  del  partido  eslavo  en  el  Parlamento  de 
Krems.  Senador  desde  1861,  púsose  al  frente  en 
1863  del  partido  checofederalista  y  con  su  hermano 
político  Rieger  impugnó  la  Constitución  austríaca 
con  tal  obstinación,  que  siendo  protestante,  no  dudó 
en  trabar  estrecha  alianza  con  los  católicos  y  con¬ 
servadores.  También  tomó  parte  activa  en  el  Congre¬ 
so  paneslavista  de  Moscou  (1867).  En  1898.  con 
motivo  del  centenario  de  su  nacimiento,  se  celebra¬ 
ron  grandes  festejos  patrióticos  en  Bohemia,  toman¬ 
do  parte  en  ellos  todos  los  pueblos  eslavos.  Entre 
sus  obras  cabe  citar:  Anfánge  der  bdhmischen  Dicht- 
kunst (Presburgo,  1818),  Uebersichtliche  Darslellnug 
der  Geschichte  der  A  esthetik  und  ihrer  Literatnr 
(1821),  Aesthetik  oder  vom  Schdnen  und  der  Kunst 
(1821-22),  Synchronistische  Uebersicht  der  hóchsten 
Würdentr&ger  ( Presburgo .  1832),  Würdigung  der  al¬ 
ten  bdhmischen  Geschichtsschreiber  (Praga.  1830). 
\J.  Dobrowshys  Leben  und  gelehrtes  Wirken  (Praga. 
1833).  Literarische  Reise  nach  Italien  im  Jahr  18X7 
tur  A  ufsehtonng  von  Quellen  der  bdhmischen  Ge¬ 
schichte  (Praga,  1838),  Die  áltesten  Denhm&ler  der 
bdhmischen  Sprache  (Praga,  1840),  Archiv  ceshy 
(1840-72).  Ueber  Formelbücher  zunachst  in  Bezvg 
avf  bdhmische  Geschichte  (Praga,  1842-47),  Oeste - 
rreichs  Staatsidee  (Praga,  1866),  Die  Geschichte  des 
Husittentnms  und  Professor  Konstantin  Hdfler  ( Pra¬ 
ga,  1868).  Urknndliche  Beitrñge  tur  Geschichte  des 
Hnsitenkricgs  (Praga,  1872-74),  Documenta  Ma- 
gistri  Joannis  Hus  vitam,  doctrinam,  cansam .  etc., 
illustrantia  (Praga.  1869).  Gedenkbl&Uer  ans  den 
lettten  50  Jahren  (Praga,  1874).  Zur  bdhmischen 
Geschichtsschreibung  (Praga,  1871),  y  Radhost.  co¬ 
lección  de  artículos  en  checo  (Praga,  1871-73). 

Bibliogr.  Matías  Murko.  Deutsche  Einjlñsse  avf 
die  Anfánger  der  bdhmischen  Romantik  (Graz,  1897); 
Pypin  y  Spassowitch,  Geschichte  der  slaecischen  Lite- 
raturen  (Leipzig,  1884),  Taillandier,  L'histoire  et 
V historien  de  la  Bohéme,  Frant  Palacky  (1855). 

Palacky  (Juan).  Biog.  Geógrafo  y  naturalista  che¬ 
co,  n.  y  m.  en  Praga  (1830-1908).  hijo  del  histo¬ 
riador  Francisco.  Obtuvo  en  su  ciudad  natal  el  título 
de  doctor  en  filosofía  y  en  derecho;  fué  discípulo  del 
célebre  geógrafo  alemán  Eugenio  Ritter,  v  se  le 
nombró  profesor  de  geografía  en  la  Universidad  che¬ 
ca.  Efectuó  numerosos  viajes  v  se  ocupó  en  geogra¬ 
fía,  relacionándola  principalmente  con  la  historia  na¬ 
tural.  Publicó:  Allgemeine  tviss.  rergleich.  Erdhu;de 
(Praga.  1857).  Aérologie  od.  Lehre  v.  d.  Tv.ft.  H 'ár¬ 
me  und  die  Anzeichen  der  Wilteni.ig  mit  Riichsicht 
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aufdie  Landwlrtkschaft  (Praga ,  180*3).  Die  naivrge- 
schtcht.  Verhaltnisse  Amertcas\Prñg& ,  1861), y  Pfan- 
zen  geogr.  Studten  (Praga,  1883).  Publicó  también 
obra»  escritas  en  bohemo  relativas  á  la  historia  na¬ 
tural  de  Asia,  Palestina,  Australia,  Japón  y  Estados 
Unidos. 

PALAQOULO  (Slo  Miguel).  Qeog.  Pobl.  y 
felig.  de  Portugal,  prov.  de  Tras-os-Montes,  dis¬ 
trito  y  diócesis  de  Braganza.  concejo  y  comunidad 
de  Miranda  del  Duero,  á  9  kms.  de  la  margen  de¬ 
recha  de  este  rio;  670  b.  Producción  agrícola;  gana¬ 
do  y  caza. 

PALAOOTO.  Qeog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Cuz¬ 
co.  prov.  de  Canchis,  dist.  de  Checcacupi;  unos 
200  h. 

PÁLAC-PÁLAC.  m.  Bot.  Arbol  notable  de  jar¬ 
dinería.  indígena  de  Filipinas  (Palaquinm  latifo- 
lium  Bl.).  de  la  familia  de  las  sapotáceas,  graude  y 
vistoso,  hojas  de  más  de  1  palmo  de  largas  v  unas 
4  pulgadas  de  ancho,  amontonadas  en  el  extremo  fie 
las  ramas,  obtusas,  lanceoladas,  enteras,  por  arriba 
lampiñas  y  por  debajo  algo  vellosas  y  de  color  leo¬ 
nado:  pecíolos  cortísimos,  medio  angulosos,  y  flores 
axilares,  solitarias;  tiene  mucha  semejanza  con  al¬ 
gunos  del  género  Sideroxilón.  ||  Fruto  de  este  árbol; 
es  como  una  ciruela  pequeña,  comestible  y  sabroso, 
aunque  no  es  de  los  más  estimados.  La  corteza  ex¬ 
terior  lampiña  y  de  color  verde  claro;  la  semilla  se 
parece  mucho  á  la  del  mamey,  salvo  el  tamaño,  que 
es  menor  en  el  pálac-pálac.  ¡¡  Nombre  de  la  madera 
de  este  árbol. 

PALACRA*  (Etim.  — Voz  de  la  primitiva  len¬ 
gua  española,  adoptada  por  los  latinos.)  f.  Pepita 
de  oro. 

PALACRANA.  (Etim  —  Voz  de  la  primitiva 
lengua  española.)  f.  Palacra. 

PALACHA.  f.  Sable  oriental,  del  género  de  las 
cimitarras.  Lo  usan  los  turcos,  y  se  distingue  por 
tener  la  punta  muy  ancha  y  de  dos  fllos.  También 
tienen  el  mismo  nombre  ciertos  estoques  usados  por 
los  húngaros. 

PALACHB  (Carlos).  Biog.  Geólogo  norteame¬ 
ricano  contemporáneo,  n.  en  San  Francisco  de  Cali¬ 
fornia  en  1869.  En  1896  fué  nombrado  instructor  de 
mineralogía,  en  1901  agregado,  y  en  1910  profesor 
ordinario  de  la  Universidad  de  Harvard.  Se  ha  de¬ 
dicado  preferentemente  ¿  los  estudios  petrográficos, 
habiendo  publicado  no  pocas  monografías  de  deter¬ 
minadas  especies  minerales,  algunas  de  ellas  con  la 
colaboración  de  otros  naturalistas.  Entre  otras:  Sodo- 
rhylite  north  of  Berheley  (1893),  Lherxolite -serpen¬ 
tino  a.  associated  rocks  of  the  Potrero ,  S.  Franc. 
Rock  near  Berheley  contain.  a  neto  soda  amphil . 
(1894);  On  Octahedrite ,  Brookite  a.  Titanite  fr. 
Sotnmerville  (Massachusetts,  1906);  Leadhillite  fr. 
Utah  and  Nevada  (1909).  Babingtonit  v.  Sonmerville 
u.  Athel  (Massachusetts,  1903).  Alamosit  ein  nenes 
Bleisilikat  aus  Meaiko  (1909 i,  Krdhnkit.  Natrocal- 
cit  (nenes  Mineral)^.  a.  Sulfate  aus  Chile  (1908); 
Epidotkrystalle  v.  Alaska.  Apatit  v.  Minot.  Ma*ne 
(Vlaine,  1902),  V  Krystallogr .  Unters.  d.  Millerit 
(1905). 

PALACHO.  Pesca.  CuerdR  provista  de  flotado¬ 
res  de  corcho  ó  alguna  otra  corteza  fofa  en  una  lon¬ 
gitud  de  15  ó  20  m.  A  esta  cuerda  se  atan  hasta 
100  anzuelos  convenientemente  echados  v  se  le  co¬ 
loca  á  flor  de  agua.  E*  este  el  procedimiento  primi¬ 
tivo  de  pesca  en  las  costas  de  Nueva  Andalucía  ^  Ve¬ 
nezuela). 
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PALAOHÓ.  Qeog.  Congregación  de  Méjico.  Es¬ 
tado  de  Veracruz,  mun.  de  Tarnpico  Alto:  50  h. 

PALACHUB.  Qeog.  V.  Palapyb  ó  Palachtvb. 

PALAD  (Botí.  U'og.  Pobl.  de  Hungría,  comi- 
tado  y  dist.  de  ¡Szattnar,  á  3  kms.  U.  de  Kis-Palad; 
840  h. 

Palad  (Kis).  Qeog.  Pobl.  de  Hungría,  comita- 
do  y  dist.  de  Szatmar,  á  4  kms.  de  Nagy-Palad; 
87 Ó  h. 

Palad  (Nao y).  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado 
y  dist.  de  Szatraar.  á  24  kms.  NNO.  de  Szatmar— 
Nemeti.  en  la  rib.  der.  del  Tur,  afl.  izq.  del  Tiszaó 
Theiss;  1,170  h. 

PALADA,  f.  Porción  que  la  pala  puede  coger  de 
una  vez.  ||  Palazo. 

Palada.  Bntom.  ( Palada  Smith.)  Género  de  lepi¬ 
dópteros  heteróceros  de  la  familia  de  ios  nóctuidoa 
y  tribu  de  los  noctuínos.  Se  ha  descrito  una  especie, 
P.  scarletina  Smith,  de  California. 

Palada.  Juego.  Juguete  que  consiste  en  una  va¬ 
rita  delgada  que  va  aielgazando  desde  el  mango  haa- 
ta  la  punta.  l)e  mango  sirve  el  extremo  más  grueso, 
y  el  más  delgado  se  repliega  formando  un  anillo 
oval.  A  una  distancia  de  30  á  45  cm.  del  extremo 
oval  se  ata  un  cordón  doble  de  largo  que  esta  dis¬ 
tancia.  Este  cordón  tiene  en  su  extremo  libre  una 
bolita  ovoidea  hecha  de  madera.  El  objeto  del  juego 
es  meter  la  bola  en  el  anillo,  el  cual  es  bastante 
ancho  para  recibirla,  y  al  propio  tiempo  suficiente¬ 
mente  estrecho  para  sostenerla  sin  permitir  que  paso 
de  un  lado  áotro  y  se  caiga. 

Palada.  Mar.  Al  bogar,  el  movimiento  que  se  da 
á  la  pala  del  remo  de  proa  ¿  popa  sumergiéndola 
en  el  agua.  ||  Espacio  que  camina  un  bote  entre  dos 
golpes  consecutivos  de  remo.  |  En  las  ruedas  pro¬ 
pulsoras  la  acción  de  entrar  en  el  agua  las  paletas. 

Palada  (Santa).  Hagiog.  El  martirologio  men¬ 
ciona  á  esta  santa  mártir  de  Grecia  el  7  de  Enero. 
(Acta  SS.t  Enero,  t.  I,  pág.  355.) 

PALADAR.  1.a  acep.  F.  Ptliit.  — It.  y  E.  Ptli- 
to.  —  In.  Pílate.  —  A.  Ganes.  —  P.  y  C.  Palito. 
(Etim.  —  Del  lat.  palatnm.)  m.  Parte  interior  y  su¬ 
perior  de  la  boca  del  animal.  ||  fig.  Gusto  y  sabor 
que  se  percibe  de  los  manjares,  fl  fig.  Gusto,  apetito 
ó  deseo  de  cualquier  cosa  inmaterial  ó  espiritual.  | 
pl.  Especie  de  bultos  que  salen  en  la  boca  de  los 
caballos. 

Entrb  los  paladares,  loe.  adv.  ant.  Secreta¬ 
mente.  en  voz  baja,  [j  Hablar  al  paladar,  fr.  fig. 
Hablar  al  gusto. 

Paladar.  Anat..  Fistol,  y  Pat.  Pared  superior  6 
techo  de  la  cavidad  bucal.  V.  Palatina  (Región). 

Paladar  artificial.  Placa  destinada  á  obstruir  una 
perforación  ó  hendedura  del  paladar. 

Paladar  blando.  Mucosa  y  velo  del  paladar. 

Paladar  duro  ú  oseo.  Porción  ósea  del  paladar. 

Paladar.  Bot.  Parte  del  labio  inferior  que  cierra 
la  garganta  en  la  corola  personada  ó  enmascarada. 

Paladar.  Fonét.  En  fonética  fisiológica  el  pala¬ 
dar  constituye  un  medio  de  separación  material  en¬ 
tre  las  dos  grandes  categorías  de  sonidos,  los  orales 
y  los  nasales,  según  que  el  aire  espirado,  al  hablar, 
salga  al  exterior  pasando  por  debajo,  esto  es,  por  la 
cavidad  bucal,  ó  por  encima,  esto  es.  por  las  fosss 
nasales  (V.  Velo  del  paladar).  Por  lo  que  toca  al 
diferente  calificativo  de  las  consonantes,  según  sea 
el  punto  de  articulación  de  la  lengua,  se  distinguen, 
en  ei  paladar,  tres  puntos  especiales,  á  más  de  los 
alveolos  de  ¡os  dientes:  el  pa  ndar  anterior,  que  si- 
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gue  inmediatamente  ¿  los  alvéolos  (consonantes  pre¬ 
palatales);  el  paladar  medio  ó  central,  entendiéndose 
el  puuto  máximo  de  elevación  de  la  bóveda  (conso¬ 
nantes  mediopalatales  ó,  sencillamente,  paladiales),  y 
el  velo  del  paladar  (consonantes  postpalatales). 

Velo  del  paladar.  Normalmente,  el  velo  del  pa¬ 
ladar  ejecuta  una  serie  de  movimientos  que  acompa¬ 
ñan  la  emisión  de  los  sonidos  del  habla.  Los  conoci¬ 
dos  con  el  calificativo  de  orales  son  producidos  con 
uua  tensión  del  velo  que  articula  contra  la  pared  de 
la  faringe;  los  nasales,  en  cambio,  son  producidos 
con  un  relajamiento  del  órgauo.  La  columna  del  aire 
espirado,  una  vez  modificada  por  la  acción  de  la  glo¬ 
tis  y  salida  de  la  laringe,  se  encuentra  con  la  posi¬ 
bilidad  de  seguir  un  doble  camino:  por  la  cavidad 
bucal,  si  el  velo  está  completamente  tendido  ( y  ello 
ocurre,  por  ejemplo,  con  la  pronunciación  de  las  vo¬ 
cales  castellanas,  a,  e ,  i ,  o,  «);  por  la  cavidad  nasal 
ó  fosas  nasales  si  está  relajado  (por  ejemplo,  en  la 
pronunciación  de  ♦»,  n,  íi),  ó  por  ambos  á  la  vez,  si 
dicho  órgano  ocupa  una  posición  intermedia  entre  la 
raíz  de  la  lengua  y  la  pared  de  la  faringe  (por  ejem¬ 
plo,  en  las  vocales  nasales  del  francés,  en.  i»,  on. 
un).  La  movilidad,  pues,  del  velo  del  paladar  es 
esencial  para  una  recta  pronunciación.  £n  conse¬ 
cuencia.  la  parálisis  del  velo  y,  podemos  añadir,  una 
perturbación  ,  un  defecto  orgánico  cualquiera  del 
velo,  es  causa  de  deficiencias  de  pronunciación  que 
conviene  evitar.  En  estos  casos,  no  obstante,  preci¬ 
sa,  en  general,  de  antemano  una  intervención  qui¬ 
rúrgica  (ya  sea  para  restablecer  la  parte  que  falte 
del  velo,  ya  para  verificar  uua  sutura,  ya  para  ce¬ 
rrar  una  hendedura  palatina  más  ó  menos  pronun¬ 
ciada)  antes  de  pasar  al  tratamiento  ortofónico  que 
debe  corregir  dichas  deficiencias.  En  términos  gene¬ 
rales,  puede  decirse  que,  antes  como  después  de  la 
operación  efectuada,  la  palabra  es  incomprensible; 
no  solamente  las  vocales  son  fuertemente  nasalizadas 
y  deformadas,  sino  todas  las  consonantes,  excepción 
hecha,  naturalmente,  de  la  m  y  de  la  n.  Algunos 
ejercicios  de  los  más  adecuados  para  poner  el  velo  en 
movimiento,  en  todos  los  casos,  son:  inspiración  y 
espiración  largas  por  la  nariz,  teniendo  la  boca  ce¬ 
rrada,  y  bu  repetición,  ora  por  uno,  ora  por  otro,  de 
los  lados  de  la  nariz;  inspiración  profunda  por  la  na 
riz  y  espiración  por  la  boca,  y  al  revés.  Pueden  ha¬ 
cerse  asimismo  ejercicios  á  base  de  fuertes  emisiones 
de  la  voz,  con  las  cuales  se  consigue  transmitir  al 
órgano  perezoso  las  contracciones  musculares  de  la 
laringe.  Conseguida  la  movilidad  del  velo,  es  cuan¬ 
do  puede  pasarse  á  ejercitar  con  él  los  sonidos  de  la 
palabra,  procurando  seguir  un  orden  que  concuerde 
lo  más  posible  con  la  nueva  función  que  se  ha  de 
consolidar.  Asi,  empezando  por  las  vocales,  será 
bueno  de  comenzar  por  la  a  por  ser  la  vocal  que  exi¬ 
ge  una  menor  actuación  articuladora  del  velo.  Las 
vocales  restantes,  de  menor  á  mayor  en  aquel  senti¬ 
do.  son,  con  la  primera,  o,  o,  e.  «,  i.  La  i,  pues, 
como  puede  deducirse,  es  la  vocal  que  exige  el  má¬ 
ximo  de  tensión  del  velo  del  paladar  y  es,  en  conse¬ 
cuencia,  también  la  vocal  que  persiste  más  tiempo 
nasalizada  en  los  pacientes.  La  pronunciación  de  los 
demás  sonidos,  si  es  necesario  ejercitarla,  deberá 
basarse  sobre  el  mismo  principio  que  se  deja  apun¬ 
tado,  bien  que,  dada  la  variedad  de  casos  que  pue¬ 
dan  ofrecerse  según  sea  la  perturbación  ó  defecto 
orgánico  de  origen,  sea  difícil  establecer  una  línea  de 
procedimiento  ortofónico  único.  En  términos  gene¬ 
rales,  no  obstante,  se  tomarán  en  primer  lugar  las 


consonantes  explosivas  sordas  p,  /,  pasando  en 
seguida,  ya  que  la  m  y  la  n  existen,  á  la  formación 
de  palabras  de  conjunto  (papa,  mama,  pata,  pipa, 
cama,  como,  etc.)  y  abordando  luego  la  l  para  ejer¬ 
citar  las  silabas  complejas  pl,  kl ,  lp,  Ik ,  nk.  Las 
consonantes  sonoras  b,  d ,  g,  que  siguen  en  orden,  no 
deberán  emprenderse  hasta  haber  asegurado  uua 
pronunciación  normal  de  las  precedentes,  aisladas  y 
en  combinación  con  vocablos  escogidos.  El  consi¬ 
guiente  silabeo  bl ,  gl ,  Ib,  Ig,  gn ,  etc.,  deberá  acom¬ 
pañar  también  aquí,  como  en  todos  los  casos,  el 
proceso  educativo.  Los  fonemas  continuos  del  habla 
f.  s  (y  sus  compuestos  ts ,  ks),  ch ,  j,  formarán  con  la 
r  la  última  etapa  del  tratamiento  ortofónico.  El  cami¬ 
no  largo  y  penoso  que,  aunque  someramente  indica¬ 
do,  exige  la  corrección  de  defectos  relacionados  con 
el  paladar  y,  en  especial,  con  el  velo,  tiene  la  ven¬ 
taja  de  dar  normalmente  resultados  más  satisfacto¬ 
rios  que  cuando  se  trata  de  otros  defectos  de  la  pa¬ 
labra.  En  aquéllos,  una  vez  obtenido  lo  que  se  de¬ 
sea.  raras  veces  se  pierde;  al  contrario,  el  hábito  de 
articular  bien  se  consolida  y  se  refuerza  con  el  tiem¬ 
po,  mejorándose  todavía. 

Bibliogv .  A.  Herlin,  El  lenguaje  de  los  anorma¬ 
les  (Madrid,  1916);  Coissard,  Les  troubles  de  la  pa¬ 
role  che *  les  enfants  atteints  de  fissures  vélo-palatines 
(Nantes,  1909);  A.  Gutzmann,  Ueber  das  N&seln 
(Berlín,  1891);  Róse,  Ueber  die  Wirknngstoeise  der 
Ganmen-und  Schlundmuskulatur  bei  angeborenem  Gan- 
menspalt  (Berlín,  1909);  Süersen,  Ueber  Gaumende- 
fekte  (1885). 

Paladar  artificial.  Planchita  de  muy  poco  espe¬ 
sor  que,  reproduciendo  exactamente  la  configuración 
del  paladar  natural  y  aplicada  á  él  circunstancial¬ 
mente,  permite  conocer  los  movimientos  de  la  len¬ 
gua,  gracias  á  las  huellas  que  deja  su  articulación. 
En  el  estudio  experimental  de  la  fisiología  de  los  fo¬ 
nemas  del  habla,  el  paladar  artificial  representa  un 
medio  tan  útil  como  sencillo.  La  idea  de  colocar  un 
1  paladar  semejante  dentro  de  la  boca  para  verificar 
los  movimientos  de  la  lengua  y  su  realización,  es 
debida  á  Kingsley  y  á  Hagelin.  El  procedimiento 
empleado  antes  difería  bastante  del  de  los  mentados 
autores  y  del  que  hoy  se  halla  más  generalizado. 
Así,  Oakley-Coles  (1871),  por  ejemplo,  utilizaba 
para  los  efectos  del  experimento  una  mezcla  de  ha¬ 
rina,  agua  y  goma  que  extendía  sobre  el  paladar  na¬ 
tural,  del  cual  la  separaban  los  movimientos  de  la 
lengua  al  ejecutar  una  consonante.  En  cambio,  y 
después  de  varias  tentativas  y  progresos,  se  llegó  á 
normalizar  la  ejecución  de  una  planchita  de  vulca¬ 
nita  negra,  de  uranita,  etc.,  á  base  del  molde  exacto 
del  paladar  natural  ob¬ 
tenido  con  una  masa 
de  cera  ó  de  godiva. 

La  figura  adjunta  nos 
da  la  proyección  del 
paladar  artificial  asi 
construido ,  y  nos  re- 
produce,  al  mismo 
tiempo,  la  faja  de  con¬ 
tacto  paladial  formada 
por  el  movimiento  de 
la  lengua  en  la  pronun¬ 
ciación  de  la  n .  Para 
avalorar  sin  peligro  de  error,  los  trazados  directos 
que  nos  ofrecen  las  figuras,  no  hay  que  olvidar  que 
el  paladar  artificial,  tal  como  corrientemente  se  usa. 
no  comprende  casi  nada  de  lo  que  constituye  el  velo 
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del  peladar.  En  consecuencia,  las  articulaciones  vela¬ 
res  6  postpalatales  no  podrán  ser  tenidas  en  cuenta, 
á  no  ser  que  se  prolongue  el  instrumento,  adicionán¬ 
dole  una  materia  flexible  que  permita  subsanar  aque¬ 
lla  dericiencia.  Por  lo  que  toca  á  la  distancia  que  hay 
entre  la  lengua  y  el  paladar,  en  las  secciones  blan¬ 
cas.  lo  cual  equivale  á  conocer  exactamente  el  per¬ 
fil  de  la  lengua  en  toda  su  extensión,  ha  ideado  Me- 
ver.  recientemente,  un  procedimiento  especial  que 
consiste  en  proveer  el  paladar  artificial  de  una  ar¬ 
madura  «le  tirillas  sumamente  flexibles  que  deben  do¬ 
blarse  más  ó  menos  según  sea  el  movimiento  de  as¬ 
censión  de  la  lengua.  Este  procedimiento  parece,  uo 
obstante,  reclamar  notables  mejoras  antes  de  poder¬ 
se  reconocer  como  práctico,  ó  juzgar  por  la  opinión 
de  los  fonetistas,  entre  ellos  J.  Chlumskv. 

Bibliogr .  Oakley-Coles,  Transactions  of  the 
Odontological  Society  o/Great  Britain  (I V ,  pág.  110, 
1871):  L.  Hermann,  Physiologie  der  Stimme  und 
Sprache  (pág.  204,  Leipzig.  1879);  Techmer,  In¬ 
ternationale  Zeitschrift  für  allgemeine  Sprachwissen- 
schaft  (t.  1  y  III,  Leipzig,  1884):  Rousselot,  Retue 
des  patois  gallo-romans  (t.  I);  R.  Lenz,  Zur  Pkysio- 
logie  und  Qeschichte  der  Palatalen  (Gütersloh,  1887 1; 
Rousselot,  Principes  de  Phonétique  Expé ciméntale 
(t.  I,  París,  1897-1901);  Meyer,  Untersucknngen 
Über  die  Lantbildung  (Marburgo,  1911);  Re vue  de 
Phonétique  (t.  III,  París,  1913). 

PALADEAR.  1.*  acep.  F.  GoAter,  dégaster. — 
It.  Assaporare.  —  In.  T«  reliih.  —  A.  los  ten.  —  P.  Sa¬ 
borear. —  C.  Paladejar. —  E.  Gistani.  (Etim. —  De  pa¬ 
ladar.)  v.  a.  Tomar  el  gusto  de  una  cosa  poco  á 
poco.  U.  t.  c.  r.  ||  Limpiar  la  boca  ó  el  paladar  á 
los  animales  para  que  apetezcan  el  alimento,  cuando 
por  un  accidente  que  padecen  en  ella  lo  han  aborre¬ 
cido  ó  no  pueden  comer.  ||  Poner  en  el  paladar  al 
recién  nacido  miel  y  otra  cosa  suave,  para  que  con 
este  dulce  ó  sabor  se  aficione  al  pecho,  y  mame  sin 
repugnancia.  ||  fig.  Aficionar  á  una  cosa  ó  quitar  el 
deseo  de  ella  por  medio  de  otra  que  dé  gusto  y  en¬ 
tretenga.  ||  Probar,  apurar,  experimentar,  hablán¬ 
dose  de  disgustos,  de  pesares,  de  amarguras,  ó  de 
placeres,  de  venturas,  de  felicidades,  etc.  ||  v.  n. 
Empezar  el  niño  recién  nacido  á  dar,  con  algu¬ 
nos  movimientos  de  la  boca,  señas  de  que  quiere 
mamar. 

PALADEO,  m.  Acción  de  paladear  ó  paladear¬ 
se.  ||  Movimiento  que  se  hace  con  la  boca  cuando  se 
mama  ó  chupa  alguna  cosa,  tomándole  el  sabor  al 
propio  tiempo. 

PALADEE,  f.  pl.  Antig.  egipc.  V.  Palácidas. 

Palades  (San).  Ragiog.  Solitario  de  Siria,  que 
floreció  en  el  siglo  iv.  Pasó  su  vida  encerrado  en  una 
celdilla  cerca  de  Antioquía.  Fué  amigo  de  san  Si¬ 
meón  estilita,  y  la  Iglesia  celebra  su  fiesta  el  28  de 
Enero.  Algunos  autores,  confundiéndole  con  Pala- 
dio.  el  obispo  de  Helenópolis,  dicen  que  escribió  una 
gran  obra  sobre  vidas  de  santos  monjes. 

Bibliogr .  Acta  SS.  Bolland.  (Enero,  II.  841- 
842,  1643):  Bolland.,  Bibli.  Hag.  gr.  (99,  1895). 

PALADIA  (Santa).  Hagiog.  Fué  una  de  las 
cinco  vírgenes  que  acompañaron  las  reliquias  de  san 
Germán  desde  Ravena  á  Auxerre.  Murió,  con  otras 
dos  compañeras,  antes  de  llegar  al  término  de  su 
viaje,  en  el  año  448,  de  Septiembre  al  8  de  Octu¬ 
bre.  Su  festividad  se  celebra  en  este  día.  (Acta  SS., 
Octubre,  t.  IV,  págs.  269-272.) 

Bibliogr.  Ü.  Chevalier,  Rdpcrtoice  des  sourres 
hi'to-dqnes  du  Moyen-Age  (t.  II,  3  478). 


PALADIAL,  adj.  Perteneciente  6  relativo  al 
paladar.  ||  V.  Letra  paladial.  U.  t.  c.  s. 

Paladial.  Fonét.  Llámanse  así  aquellos  sonido- 
del  habla  cuya  articulación  lingual  se  produce  muy 
cerca  del  paladar.  Excepción  hecha  de  la  i  y  de  la  e 
con  sus  variados  matices,  el  calificativo  de  paladia¬ 
les  se  aplica  principalmente  á  ciertas  consonantes, 
como,  por  ejemplo,  la  ll.  «,  y ,  normales  en  el  caste¬ 
llano  y  la  k  y  la  g  seguidas  inmediatamente  de  a  en 
el  catalán  de  Mallorca.  La  a  ofrece,  en  determinados 
casos,  en  el  francés,  por  ejemplo,  una  articulación 
paladial  que  da  un  timbre  más  claro  que  la  a  que 
se  podría  llamar  corriente.  Como  puede  verse,  di¬ 
chas  vocales,  fuera  de  la  i ,  no  son  propiamente  pa¬ 
ladiales,  aunque  así  se  llamen  por  razón  de  ser  for¬ 
madas.  en  cuanto  á  la  articulación,  en  dirección  ha¬ 
cia  la  parte  anterior  del  paladar,  por  oposición  á  o  u. 
que  se  forman  hacia  la  posterior.  Las  consonantes 
paladiales  tienen  una  influencia  decisiva  en  la  evolu¬ 
ción  fonética  de  los  sonidos.  Asi,  por  ejemplo,  la 
diptongación  de  la  é  y  de  la  d  latinas  regular  en 
castellano  (terram  >  tierra,  petram  >•  piedra;  por- 
tam  >  puerta,  fortem  >  fuerte),  no  se  cumple  cuan¬ 
do  dichas  vocales  van  segaidas  de  una  consonante 
paladial  (consonante  -f-  i  y  e  -f-  consonante).  Así. 
al  lado  de  los  ejemplos  transcritos,  con  la  diptonga¬ 
ción  ie,  ne ,  tenemos,  gracias  á  aquella  influencia, 
por  ejemplo,  lectum  >  lecho  (no  Hecho),  pectus  > 
pecho  (no  piecho).  noctem  >  noche  (no  nuoche),  octo 

>  ocho  no  uocho).  pretium  >  pret  (no  pHeto).  folia 

>  hoja  (no  huoja).  Y,  en  cambio,  con  consonantes 
paladiales  que  desarrollan  una  i  ó  llegan  á  conver¬ 
tirse  en  esta  vocal  (V.  Palatalización),  la  a  se  com¬ 
bina  con  el  diptongo  ai,  e)  cual  se  conserva  en  fran¬ 
cés,  al  menos  en  la  ortografía,  convirtiéndose  en  ei 
en  portugués,  y  en  e  en  español  ( lacte ,  franc.  lait. 
port.  leite,  esp.  leche;  factum,  franc.  fait.,  port . Jei¬ 
to ,  esp.  hecho). 

PAL.ADIANO,  NA.  (Etim.  — Del  lat.  pa lla- 
dianns.)  adj.  Mit.  Perteneciente  6  relativo  á  Palas 
ó  Minerva:  propio  de  esta  diosa. 

PALADIA8.  f.  pl.  A ntig.  egipc.  V.  PaláCidas. 

PAL.ADICO.  adj.  Qním.  V.  Pal  a  dio. 

PALÁDIDO,  DA.  adj.  Mineral.  Aplícase  al  mi¬ 
neral  que  está  compuesto  de  paladio.  ||  m.  pl.  Fami¬ 
lia  de  minerales  que  comprende  el  paladio  y  sus  com¬ 
binaciones.  ||  Oxido  de  paladio.  V.  Paladinita. 

PALAD1LHE  (Emilio).  Biog.  Compositor  fran¬ 
cés,  n.  en  Montpellier  (Herault)  en  1844.  Hijo  de 
un  médico,  aficionado  á  la  música,  recibió  de  su 
padre  las  primeras  lecciones  en  aquel  arte,  y  luego 
fué  discípulo  del  organista  de  la  catedral  de  Mout- 
pellier,  Sebastián  Boixet,  aprovechando  tanto  en  sus 
estudios,  que  pronto  se  le  consideró  como  un  niño 
prodigio.  Admitido  en  el  Conservatorio  de  París, 
cursó  órgano,  piano  y  composición,  teniendo  por 
maestros  á  Benoist.  Marmontel  y  Halévv,  y  logró 
tales  adelantos  en  su  arte,  que  en  1860  obtuvo  el 
premio  de  Roma,  á  pesar  de  contar  entonces  sola¬ 
mente  diez  y  seis  años  de  edad ;  otorgósele  aquel  pre¬ 
mio  por  su  cantata  lwan  IV,  (jue  fué  ejecutada  en 
la  Opera  de  París.  Ya  anteriormente  había  sido 
premiado  en  otros  concursos  menos  importantes. 
Durante  su  permanencia  en  Roma  alcanzó  enorme 
éxito  la  melodía  que  allí  compuso,  titulada  Mando- 
linata.  Pronto  se  dió  á  conocer  Paladilhe  por  la 
composición  de  obras  más  importantes,  tales  como 
una  misa  con  acompañamiento  de  orquesta,  dos  sin¬ 
fonías,  las  óperas  cómicas  Le passant  (1872),  V amonr 
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africain  (1874),  Sut  atine  (1878),  y  Diana  (1885), 
la  ópera  aeria  Patrie  (1888),  etc.  Desde  1392  tigu- 
ra  como  miembro  del  Instituto  de  Francia;  es  miem¬ 
bro  igualmente  de  la  Comisión  de  estudios  del  Con¬ 
servatorio  de  París  y  oficial  de  la  Legión  de  Honor 
y  de  Instrucción  pública.  Entre  sus  uemás  produc¬ 
ciones,  ninguna  de  las  cuales  ha  tenido  el  éxito 
asombroso  de  Mandolinata,  figuran:  Vanina  (1890), 
Les  Saintes-M avies  de  la  Mtr,  oratorio  (1892); 
Princesse  Dalila  (1897).  Stabat  (1903),  obras  para 
orquesta,  motetes,  misas  solemnes,  obras  para  pia- 
uo,  seis  Melodies  écossaises,  etc. 

PALADILIA.  f.  ZooL  (Paladilhia  Bourgui- 
irnat,  1865.)  Sección  de  moluscos  gasterópodos  de 
¡;i  familia  de  los  hidróbidos,  genero  Bitkinella ;  se 
diferencia  por  presentar  la  escotadura  superior  del 
labro  muy  pronunciada,  como  en  el  Bithinella  (Pa¬ 
ladilhia)  plenrotoma  Bourguignat. 

PALADÍN.  1.a  acep.  F.,In.  y  A.  Paladín. — 
It.  y  P.  Paladino.  —  C.  Paladi.  —  E.  Iafalir(a  hero)o. 
(Etim.  —  Del  lat.  palatinas.)  m.  Caballero  fuerte  y 
valeroso  que.  voluntario  en  la  guerra,  se  distingue 
por  sus  hazaña».  ||  fig.  Defensor  denodado  de  algu¬ 
na  persona  ó  cosa.  ||  Por  ext.  Guerrero  ó  personaje 
de  una  bravura  á  toda  prueba  y  adornado  de  todas 
Jas  demás  virtudes  caballerescas. 

Paladín.  Oeog.  Aid.  de  ia  prov.  de  León,  muni¬ 
cipio  de  Las  Omañas. 

PALADINAMENTE.  F.  Toit  cirrémeit,  es  mi 
paltdii.  —  It.  Palesemente.  —  In.  Clearly.  —  A.  Oeffent- 
lich. — P.  Paladinamente. — C.  Set  i  elar. — E.  Sincere,  po- 
blike.  adv.  m.  Públicamente:  claramente,  sin  rebozo. 

PALADINAR,  v.  a.  ant.  Manifestar,  declarar, 
publicar. 

Paladinas.  Antiguamente  significaba  explicar, 
dar  á  eutender:  «Aquí  son  puestas  estas  cosas  que 
son  poder  et  saber,  et  como  quier  todo  es  un  dios, 
et  todo  es  una  cosa,  non  se  puede  partir,  que  todo 
es  uno.  Et  por  palabra  non  se  puede  paladinar  cómo 
es.»  (Infante  don  Juan  Manuel,  Libro  de  los  Estados.) 

PALADINES  (Luis  Juan  Bautista  d’Aurel- 
lbs  de).  Biog.  General  francés,  n.  en  Malezieux 
(1804*1877).  Al  salir  del  Colegio  Militar  de  Saint- 
Cvr  fué  destinado  al  Africa  (1841-47).  Tomó 
parte  en  la  campaña  de  Italia,  obtuvo  el  grado  de 
brigadier  (1851),  y  después,  enviado  á  Oriente,  se 
distinguió  notablemente  en  Crimea,  siendo  promo¬ 
vido  (1855)  á  general  de  división.  Al  estallar  la 
guerra  franconlemana  (1870)  se  le  confió  el  mando 
de  la  9.a  división,  y  después  de  la  derrota  de  La 
Motterouge,  cerca  de  Orleáns,  fué  llamado  por 
Gambetta,  quien  le  encomendó  el  mando  del  ejército 
del  Loire.  El  9  de  Noviembre  causó  una  derrota  al 
general  alemán  von  der  Thann,  á  consecuencia  de  la 
cual  el  enemigo  abandouó  á  Orleáns.  dejando  más 
de  2,000  prisioneros  en  poder  de  Paladines:  pero 
al  poco  tiempo  vióse  éste  obligado  á  evacuar  1a  pla¬ 
za.  que  el  enemigo  ocupó  nuevamente,  y  se  retiró  á 
Solaque.  Depuesto  de  su  mando  por  Gambetta, 
irritado  á  causa  de  su  falta  de  energía,  se  retiró  á 
Belley .  Vuelto  á  la  vida  pública  fué  elegido  diputado 
(1871)  de  la  Asamblea  Nacional,  siendo  uno  de  los 
comisionados  por  la  misma  para  negociar  la  paz 
con  Prusia.  Posteriormente  fué  nombrado  senador 
vitalicio  y  cuestor  de  la  Alta  Cámara.  Se  le  deben 
varios  trabajos  técnicos  y  el  libro  titulado  La  pre- 
miére  Armée  de  la  Loire  (París.  1872). 

PALADINESCAMENTE,  adv.  m.  Al  modo 
de  los  paladines. 


PALADINESCO,  CA.  adj.  Perteneciente  o  re¬ 
lativo  á  los  paladines. 

PALADINI  (Anobla).  Biog.  Pintora  italiana, 
nacida  en  Pisa  en  1599  y  muerta  en  Florencia  en 
1622.  Era  hija  del  pintor  Felipe  Paladini,  de  quien 
fué  discípula.  Sobresalió  también  en  ia  música,  en 
el  bordado  y  en  la  poesía.  Su  nombre  sonó  con  tanto 
crédito,  que  la  gran  duquesa  de  Toscana,  Margarita 
de  Austria,  la  hizo  llamar  á  su  palacio,  la  colmó  de 
favores  y  la  casó  con  un  personaje  en  1616.  Al  mo¬ 
rir  fué  enterrada  en  la  iglesia  de  Santa  Feliciana  de 
Florencia.  Su  autorretrato  se  conserva  en  el  Museo 
de  dicha  ciudad. 

Paladini  (Antonio  Francisco).  Biog.  Concertis¬ 
ta  de  laúd,  italiano,  del  siglo  xvi,  n.  en  Milán.  Vivió 
en  Lvón,  en  donde  fué  más  conocido  por  su  apelli¬ 
do  afrancesado  Paladín.  Compuso  varias  obras  para 
laúd,  que  publicó  con  el  título  Tabnlature  de  Itttz  ott 
sont  contenus  plusieurs  psalnies  et  chansons  spirituelles 
(Lyón,  1562).  Publicó,  además,  Tabnlature  de  lutz 
en  diverses  sortes,  comme  chansons ,  fantaisies,  pata¬ 
nes,  gaillardes,  etc.  (Lyón,  sin  fecha). 

Paladini  (Carlos).  Biog.  Publicista  italiano  con¬ 
temporáneo.  Profesor  de  inglés  en  el  Instituto  Téc¬ 
nico  de  Florencia  y  colaborador  del  Oiornale  d'  Ita¬ 
lia  y  de  otros  periódicos.  Ha  dado  á  la  estampa: 
Gladstone  e  Dujferin  in  Italia  (1889),  L' nomo  blü, 
racconto  (1891),  La  Garfagnana  (1896),  Interviste, 
etcétera. 

Paladini  (Felipe).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Florencia  en  1544  y  m.  en  Mazzarino  en  1614.  Al 
salir  del  estudio  de  Poccetti,  su  maestro,  se  dedicó 
á  recorrer  las  principales  ciudades  de  Italia;  habitó 
algún  tiempo  en  Milán,  pero  tuvo  que  abandonar 
esta. ciudad  para  substraerse  de  las  persecuciones  de 
que  era  objeto,  y  cuya  causa  no  dicen  sus  biógra¬ 
fos;  se  detuvo  en  Roma,  donde  el  príncipe  Co- 
lonna  le  dió  asilo,  llegando  por  último  á  Sicilia, 
donde  fijó  su  residencia.  Ejecutó  un  gran  número 
de  obras,  notables  por  la  gracia  de  la  composición 
y  colorido,  pero  que  no  escapan  al  mal  gusto  de  la 
época.  Obras:  Virgen  del  Carmen  con  Santa  Catalina 
y  San  Antonio  (Mesina),  Martirio  de  Santa  Agata 
(catedral  de  Catania),  y  el  Arcángel  San  Miguel, 
San  Antonio  y  San  Andrés  (Museo  de  Palermo). 

Paladini  (Héctor).  Biog.  Ingeniero  italiano,  na¬ 
cido  en  Milán  en  1848.  Es  proíesor  de  hidráulica  en 
el  Instituto  Técnico  de  su  ciudad  natal,  y  entre  sus  tra¬ 
bajos  cabe  citar:  Notizie  sull ’  impianto  di  Cigliauo  e 
V  irrigazione in  Piemonte  (1880) ,  Cenni  sull'  impianto 
idranlico  a  servizio  delta  esposizione  di  Milano  1331, 
con  esperimenti  sulla  flltrazione  delV  acqua  (18S1), 
etcétera.  En  colaboración  con  Saltnoiraghi  ha  pu¬ 
blicado,  además:  Sulla  derivazione  dal  Jume  Tresa 
(1882).  V  idrotecnica  e  le  questioni  relative  negli  ap- 
punti  tecnici  delV  opera  L'  slngegneria  alí  esposizione 
di  Milano'»  (1883).  Relaiione  sulla  estrazione  d'  acora 
dal  sottosuolo  (1887),  Tabelle  d'  idraulica  agraria 
(1887).  Sul  3o  congresso  di  navigatione  in  Francoforte 
(1888),  Di  alcnue  esperienze  falte  all'  estero  sai  de- 
Jlussi  da  moduli  magist.  milanegi  (1891),  Commnnn- 
razione  di  Dom.  Turazza  (1893),  Lettere  dal  B»!g¡o 
alia  « Perseceranza »  di  Milano,  Setiembre  1391 1  1894  ), 
Salle  mrianti  al  progetto  di  una  uuova  condnUuui 
delV  acqua  pntabile  di  Monipiano  (1897),  etc. 

Paladini  (José).  Biog.  Músico  italiano,  n.  en  Mi¬ 
lán.  en  donde  residió  en  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  xvni.  Fué  maestro  de  capilla  en  su  ciudad  na- 
tai.  y  se  dedicó  especialmente  á  la  composición  de 
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oratorios,  que  fueron  ejecutados  en  varias  iglesias 
milaoesas,  figurando  entre  ellos:  II  santo  Paolo  tu 
Roma  é  ll  santo  Sebastiano:  arubos  constan  de  do9 
partes. 

Paladini  (Littkkio).  Bxog .  Pintor  italiano,  n.  en 
Mesina  en  1691  y  m.  en  1743.  Con  gran  naturali¬ 
dad  de  dibujo  pintó  la  bóveda  de  la  iglesia  de  Monte 
Vergine.  y  en  el  presbiterio  de  la  iglesia  de  la  Asun¬ 
ción  dejó  hermosos  grupos  de  santos  y  ángeles  de 
buena  composición  y  vivo  colorido,  con  la  firma  Di 
Litterio  Paladino  173 6'. 

Paladi ni  (  Luisa  Amalia),  Bxog.  Escritora  italia¬ 
na,  nacida  en  Milán  (1810-1872).  Cultivó  varios 
géneros  literarios,  habiendo  dado  á  la  imprenta  las 
obras  siguientes:  Saggto  di  poesie  liriche,  la  novela 
La  famxgha  del  soldato,  el  drama  Oiarambattista  Cat- 
tatxi  y  un  Mannale  d'  istruzione  per  le  fanciulle. 

Paladini  (Víctor  Luis).  Bxog.  Literato  italiano, 
n.  en  1844.  Ha  sido  profesor  de  literatura  italiana 
en  Venecia.  y  ha  publicado:  Brezze  e  bufete  (1877), 
versos,  al  igual  que  Aria  pura  y  Parva  (  1885),  Elia 
Zerbinx  (1890),  y  Asalo  e  il  sao  territorio,  escursioni 
e  note  ( 1892 ). 

PALADINITA.  f.  Mineral.  Olido  de  paladín 
sumamente  raro.  El  descubrimiento  de  la  pala  imita 
es  dabido  á  Lampadius.  quien  asegura  haberla  ha¬ 
llado  en  determinados  placeres  auríteros,  donde  hay 
asimismo  diversos  compuestos  platínicos,  metales  de 
la  familia  del  platino,  de  ordinario  nativos,  ó  alea¬ 
ciones  de  los  mismos,  á  las  cuales  sirven  de  tipo  el 
osraiuro  de  iridio,  el  platinoiridio,  la  newjansquita 
v  la  8Ísersquita,  tocias  especies  raras  v  muy  escasas 
en  aus  mejor  conocidos  yacimientos,  que  están  en  las 
arenas  auríferas  y  en  aquellos  lugares  donde  han 
sido  halladas  las  que  constituyen  la  famosa  platina, 
traída  á  España  desde  Nueva  Grauada  por  Antonio 
de  UUoa.  y  primera  materia  de  donde  se  extrajo  en 
Madrid  por  primera  vez  el  platino  en  los  últimos 
años  del  siglo  xvin.  De  los  raetaies  de  la  familia  del 
platino,  fuera  de  éste,  sólo  se  halla  nativo  el  paladio: 
casi  ninguno  forma  combinaciones  oxigenadas:  mas 
entre  sí  únense  de  muchas  maneras,  constituyendo 
diversidad  de  compuestos  definidos,  que  son  verda¬ 
deras  aleaciones  metálicas  naturales,  algunas  sus¬ 
ceptibles  de  ciertas  aplicaciones  industriales,  como 
la  de  platino  é  iridio:  sólo  se  exceptúan  este  metal  v 
el  paladio,  en  cuanto  del  primero  deriva  la  irita,  te¬ 
nida  por  algunos  como  complicado  óxido  de  iridio, 
osmio,  hierro  y  cromo,  considerada  por  otros  mezcla 
íntima  de  iridosmina  y  hierro  cromado,  y  fiel  segun¬ 
do  proviene  la  paladinita,  en  cuanto  su  generador 
es  oxidable,  siquiera  apelando  á  medios  indirectos, 
en  condiciones  tales  que  no  sean  alterables  ios  otros 
individuos  de  la  familia.  Se  ha  encontrado  no  con¬ 
fundible  con  el  alopaladio,  que  es  soio  una  aparien¬ 
cia  particular  del  metal  nativo,  formando,  á  seme¬ 
janza  de  los  demás  del  grupo,  menudas  arenas, 
difícilmente  separables,  en  determinados  criaderos 
auríferos:  tienen,  en  cuanto  á  la  forma  cristalina, 
anariencia  cúbica  bien  marcada:  su  color  es  gris 
claro,  poseen  brillo  metálico  y  cierta  aleabilidad, 
que  puede  demostrarse  golpeándolas  con  el  martillo; 
el  peso  especifico  v  la  dureza  son  algo  menores  de 
las  asignadas  al  paladio  nativo;  como  éste  la  nala- 
diuita  es  infusible,  empleando  el  más  vivo  fuego  del 
soplete  largo  tiemno  sostenido:  por  vía  hume  ia.  en 
cambio,  ie  ataca  el  ácido  nítrico  muy  concentrado 
y  caliente,  siendo  este  carácter  lo  que  principal¬ 
mente  distingue  al  mineral  de  los  compuestos  pla¬ 


tínicos,  que  son,  en  las  mismas  circunstancias,  in¬ 
atacables. 

PALADINO,  NA.  (  Etira.  —  Del  lat.  palatinos, 
de  palatium,  palacio.)  adj.  Público,  claro  y  paten¬ 
te.  |j  ant.  Inteligible.  ||  m.  Paladín. 

A  paladinas,  m.  adv.  ant.  Paladinamente. 

Paladino  l  Juan).  Bxog.  Médico  y  fisiólogo  italia¬ 
no,  n.  en  Potenza  y  m.  en  Ñapóles  (1842-1917). 
Deseando  perfeccionar  sus  conocimientos,  visitó  los 
principales  laboratorios  de  fisiología  de  Europa, 
como  el  de  Ludwig  en  Leipzig,  el  de  Dubois-Kev- 
mond  en  Berlín  y  el  de  Lenkart  en  Giessen.  Fue 
profesor  de  histología  y  de  fisiología  general  en  la 
Universidad  napolitana,  y  mereció  que  el  Rush  Me¬ 
dical  (’ollege  de  Chicago  le  confiriera  el  título  de 
doctor  honoris  cansa.  Perteneció  á  varias  academias 
científicas  y  publicó  gran  número  de  obras  que  han 
sido  reeditadas  varias  veces,  entre  otras:  Nnnre 
ricerche  istologxc.he  stti  corpuscnli  di  Parini  (1867). 
Lezioni  di  istologia  e  ñsiologia  generáis  (1871).  Al - 
cutxi  efetti  singnlari  consecutivi  alia  recisione  del  vago 
(1875),  Contrtbitzxoiie  all  anatomía,  istologia  e  fisio¬ 
logía  del  atore  \  1876),  htituzioni  di  Fisiología  '  1878  i, 
Della  caducitó  del  parenchnna  ovarico  ( 1887  ),  Vlte- 
riori  ricerche  sulla  destruzione  e  nnnoramento  con¬ 
tinuo  del  parenrhima  ovarico  nei  mam.aiferi  (1887  ¡. 
Dei  priuii  rapporti  tra  í  embrioni  e  í  Utero  iti  alcuni 
manimiferi  (  1883).  De  la  caduque  et  de  sa  fanction 
nutritire  durant  le  premier  temps  dv  dcrelnppanent  ou 
avant  la  cirnxlation  placeataxre  (  1300),  Sulla  genesx 
deqli  spazi  tnterrxl/osi  della  placenta  unía  na  e  de; 
loro  primo  conté. mío  (1899),  La  mitosi  nel  corpo  lú¬ 
teo  e  le  rcr-att  cougetture  sul  signxjlcato  di  qnesta  fny- 
matione  (1905).  etc. 

PALADINOS  DEL  VALLE.  Geog.  Lug.  de 
la  prov.  de  Zamora,  mun.  de  I«a  Torre  del  Valle. 

PALADIO.  F..  In.  y  A.  Plllldinm.  —  It.  y  P. 
Palladlo.  —  C.  Pailadi.  —  E.  Paladio.  (Etim.  —  Dei  lat. 
Palladium,  y  éste  del  gr.  Palládion ,  estatua  de  Pa¬ 
las  que  hubo  en  Trova.)  m.  Qiiim.  Elemento  metá¬ 
lico,  tetravalente,  cuyo  símbolo  es  Pd  y  cuvo  peso 
atómico  es  106,5.  Fué  descubierto  en  1803.  por 
Woliaston  en  Chocó  (Colombia),  en  el  platino  nati¬ 
vo  que  llega  á  contener  de  2  á  3  por  100.  Se  le  dió 
el  nombre  de  paladio  en  conmemoración  del  planeta 
Pallas,  descubierto  en  1802.  Se  encuentra  el  pala- 
dio.  aleado  con  el  platino,  en  casi  todas  las  platinas 
naturales;  se  halla  también,  puro,  en  forma  de  pe¬ 
queñas  pepitas  aplastadas  mezcladas  con  la  platina 
del  Brasil.  En  Tilkerode  (Harz)  se  encuentra  asi¬ 
mismo  paladio  nativo,  mezclado  con  oro  v  selpniuro 
de  plomo,  en  pequeñas  cantidades.  En  combinación 
con  el  oro  y  la  plata  se  encuentra  el  paladio  en  un 
mineral  aurífero  del  Brasil,  llamado  oro  pudre  (oto 
podrido),  en  la  proporción  de  5  á  10  por  100.  Este 
último  mineral  es  el  que  se  emplea  principalmente 
para  obtener  el  paladio. 

Obtención 

Para  obtener  el  paladio  del  oro  del  Brasil.  O-t 
funde  el  polvo  de  oro  con  2  */♦  partes  de  plata, 
convierte  la  aleación  en  granalla  y  separa  (le  ésta  e! 
oro  por  tratamiento  con  ácido  nítrico:  precipita  lue¬ 
go  la  plata  de  la  solución  resultante  por  medio  del 

I  cloruro  sódico  y  los  demás  metales  mediante  el  zinc. 

I  Después  trata  el  último  precipitado  con  ácido  nítri¬ 
co,  precmita  el  plomo  v  el  platino  con  amoníaco, 
filtra  v  neutraliza  el  líouido  filtrado  con  amoníaco, 
con  lo  cual  queda  el  cobre  en  disolución  y  se  preci- 
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pita  cloruro  amónico  paladioso.  Por^lcinación  este 
cloruro  da  la  mitad  de  su  peso  de  paladio  de  color 
gris  (negro  de  paladio  ó  esponja  de  paladio ). 

Para  obtenerlo  de  las  aguas  madres  procedentes 
del  tratamiento  del  mineral  de  platino  con  agua  regia 
y  subsiguiente  precipitación  mediante  el  cloruro 
amónico,  se  neutraliza  el  liquido  con  carbonato  só¬ 
dico  y  se  le  añade  solución  de  cianuro  mercúrico;  se 
forma  así  un  precipitado  blanco  amarillento  de  cia¬ 
nuro  paladioso,  que  contiene  cianuro  de  cobre  si  es 
de  color  verdoso.  En  este  último  caso  se  digiere,  á 
70°,  con  ácido  nítrico  concentrado,  se  evapora  la  so¬ 
lución  basta  sequedad,  se  calcina  la  masa  seca  al 
rojo  y  de  la  mezola  resultante  de  paladio  metálico  y 
óxido  de  cobre  se  separa  éste  por  digestión  con  áci¬ 
do  olorhídrico  concentrado.  Si  el  cianuro  de  paladio 
no  contiene  cobre,  basta  calentarlo  en  contacto  con 
el  aire  para  obtener  el  paladio  metálico. 

Según  Smith  y  Keller,  puede  separarse  por  vía 
electrolítica  el  paladio  de  una  solución  de  cloruro 
doble  amónico  paladioso,  pero  esta  solución  debe  ser 
completamente  neutra. 

Propiedades 

El  paladio  se  parece  mucho  al  platino  en  el  as¬ 
pecto,  el  brillo,  la  dureza  y  la  maleabilidad;  sin  em¬ 
bargo,  su  color  se  aproxima  más  al  de  la  plata.  Se¬ 
gún  Holborn  y  Herning,  funde  á  1535°,  y  según 
Violle,  á  1500°.  El  metal  fundido  gallea  al  solidi¬ 
ficarse,  como  la  plata,  á  consecuencia  de  la  absor¬ 
ción  de  oxígeno.  Calentado  más  allá  de  su  punto 
de  fusión,  se  volatiliza  desprendiendo  vapores  ver¬ 
dosos  que,  al  condensarse,  dan  un  sublimado  par¬ 
do  formado  por  paladio  y  óxido  paladioso.  El  pala- 
dio  puede  soldarse  consigo  mismo  al  rojo.  Calen¬ 
tado  al  aire  el  paladio  toma  una  coloración  azulada, 
debida  á  una  oxidación  superticial;  aumentando  la 
temperatura  vuelve  á  adquirir  brillo  metálico,  que 
conserva  enfriándolo  rápidamente.  A  810°,  en  una 
atmósfera  de  oxígeno  puro,  se  oxida  convirtiéndose, 
en  una  hora,  un  80  por  100  del  mismo  en  óxido 
paladioso:  este  óxido,  sin  embargo,  se  descompone 
4  850°  con  sus  elementos.  El  paladio  no  descom¬ 
pone  el  agua  á  ninguna  temperatura.  El  paladio  es 
dimorfo,  cristalizando  en  octaedros  regulares  y  en  la¬ 
minillas  hexagonales.  Su  densidad  es  11,4. 

El  paladio  se  disuelve  en  el  ácido  nítrico  concen¬ 
trado  y  caliente,  sobre  todo  en  presencia  del  ácid<^ 
nitroso;  también  se  disuelve  en  el  ácido  yodhídrico 
concentrado  y  caliente,  en  el  ácido  sulfúrico  concen¬ 
trado  hirviente  y  en  el  agua  regia.  El  ácido  clorhí¬ 
drico  apenas  disuelve  el  paladio  compacto,  pero  di¬ 
suelve,  en  contacto  con  el  aire,  el  paladio  finamente 
dividido.  También  atacan  enérgicamente  al  paladio 
los  álcalis  cáusticos,  el  nitro  y  el  bisulfato  potásico, 
cuando  están  fundidos.  Dejando  evaporar  espontá¬ 
neamente  una  gota  de  tintura  de  yodo  sobre  una  lá¬ 
mina  de  paladio,  queda  el  metal  manchado  de  negro 
en  el  sitio  correspondiente  á  la  gota,  á  consecuencia 
de  la  formación  de  yoduro  paladioso,  lo  cual  dife¬ 
rencia  el  paladio  del  platino. 

Es  muy  notable  el  comportamiento  del  paladio 
con  el  hidrógeno.  Tanto  el  paladio  compacto  como 
el  finamente  dividido  tienen  la  propiedad  de  absor¬ 
ber  grandes  cantidades  de  hidrógeno  y  de  retenerlo 
de  tal  modo  que  el  paladio  cargado  de  hidrógeno 
puede  considerarse  como  una  combinación  de  ambos 
elementos.  Según  Traost  y  Hautefeuille  se  trata  aquí 
de  un  compuesto  de  la  fórmula  Pd4ÍI2,  que  tiene, 


sin  embargo,  la  propiedad  de  absorber  todavía  hi¬ 
drógeno  en  cantidades  variables  además  del  quími¬ 
camente  combinado.  Un  volumen  de  paladio  puede 
absorber  unos  600  volúmenes  de  hidrógeno.  Según 
las  investigaciones  modernas  de  Roozeboom,  la  exis¬ 
tencia  del  compuesto  Pd4H2  es  dudosa;  según  este 
químico,  el  hidruro  de  paladio  debe  ser  considerado 
solamente  como  una  disolución  sólida  del  hidrógeno 
en  dicho  metal.  La  absorción  del  hidrógeno  por  el 
paladio  se  efectúa  con  gran  desprendimiento  de  ca¬ 
lor  y  aumentando  el  metal  de  volumen.  Esta  absor¬ 
ción  no  altera  el  color  ni  el  brillo  del  paladio;  en 
cambio,  disminuye  su  densidad,  su  tenacidad  y  su 
conductibilidad  eléctrica.  El  hidruro  de  paladio  es 
perceptiblemente  magnético;  á  la  temperatura  ordi¬ 
naria  y  en  el  vacio  no  experimenta  alteración  apre¬ 
ciable,  no  empezando  á  descomponerse,  con  des¬ 
prendimiento  de  hidrógeno,  hasta  más  allá  de  130°  y 
no  siendo  completa  la  descomposición  más  que  des¬ 
pués  de  una  incandescencia  prolongada.  El  hidró¬ 
geno  se  combina  con  el  paladio,  ya  á  la  temperatura 
ordinaria,  cuando  se  introduce  en  una  atmósfera  de 
este  gas  una  hojuela  del  metal  que  poco  antes  se  ha 
puesto  candente  en  corriente  de  hidrógeno.  La  tem¬ 
peratura  más  favorable  para  la  formación  del  hidruro 
de  paladio  es  la  de  100°.  La  esponja  de  paladio,  que  se 
prepara  calcinando  el  cloruro  amónico  paladioso,  ab¬ 
sorbe  á  100°,  aproximadamente,  1000  veces  su  vo¬ 
lumen  de  hidrógeno.  El  paladio  en  forma  de  lamini¬ 
llas  obtenidas  por  electrólisis,  absorbe  también  esta 
cantidad  de  hidrógeno  cuando  se  le  hace  servir  de 
electrodo  negativo  de  una  batería  galvánica,  con  la 
cual  se  descompone  agua  acidulada  con  ácido  sulfú¬ 
rico;  el  paladio  asi  cargado  de  hidrógeno  desprende, 
á  la  temperatura  ordinaria,  todo  el  gas  que  exceda 
del  correspondiente  á  la  fórmula  Pd4H*.  £1  hidró¬ 
geno  que  se  desprende  en  este  caso  se  distingue  por 
su  energía  reductora  análogamente  á  lo  que  ocurre 
con  el  hidrógeno  en  estado  naciente;  así,  por  ejem¬ 
plo,  convierte  las  sales  férricas  en  ferrosas,  el  cloru¬ 
ro  mercurioso  en  mercúrico  y  el  ferrocianuro  potási¬ 
co  en  ferricianuro.  Si  se  introduce  en  una  atmósfera 
paladio  suficientemente  cargado  de  hidrógeno ,  no 
sólo  forma  agua,  sino  que,  al  mismo  tiempo,  una 
parte  del  oxigeno  se  ozoniza  y  una  parte  del  agua  se 
convierte  en  peróxido  de  hidrógeno.  Calentando  el 
paladio  en  una  llama  de  alcohol  ó  de  gas  del  alumbra¬ 
do,  quita  hidrógeno  á  los  compuestos  de  la  llama,  cu¬ 
briéndose  al  mismo  tiempo  de  una  gruesa  capa  de  ho¬ 
llín  formado  por  el  carbono  que  se  pone  en  libertad. 

Compuestos  de  paladio 

En  los  compuestos  paladiosos,  derivados  del  óxido 
paladioso,  funciona  el  paladio  como  divalente:  en  los 
compuestos  palúdicos ,  derivados  del  óxido  palúdico, 
se  comporta  el  paladio  como  tetravalente.  Las  sales 
palúdicas  de  los  oxácidos  apenas  son  conocidas  en 
estado  puro,  porque  se  convierten  fácilmente  en  sa¬ 
les  paladiosas.  Las  sales  paladiosas  son  en  su  mayo¬ 
ría  solubles  en  el  agua  y  sus  soluciones  son  pardas 
ó  pardorrojizas;  calcinándolas  se  descomponen,  po¬ 
niéndose  paladio  en  libertad. 

Aleaciones .  El  paladio  se  disuelve  en  el  zinc 
sin  combinarse  con  él,  puesto  que  si  se  funde  una 
mezcla  de  1  parte  de  paladio  con  5  ó  6  paites  de 
zinc,  y  se  trata  la  masa  con  ácido  clorhídrico,  queda 
paladio  puro  como  residuo.  Operando  de  la  minina 
manera  con  el  estaño  se  obtiene  un  compuesto,  de 
la  fórmula  Pd3Sn2.  en  forma  de  laminillas  brillante». 
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La  pía  tu  y  el  cobre  forman  con  el  palacio  aleaciones 
semejantes.  Con  el  hieno  forma  el  paladio  una  alea¬ 
ción  muy  apropiaba  para  instrumentos  que  requie¬ 
ren  bordes  completamente  lisos.  Con  el  níquel  da 
una  aleación  muy  brillante  y  muy  maleable.  Con 
9  partes  de  paladio  y  1  de  plata  se  obtiene  una 
aleación  usada  por  los  dentistas,  que  también  em¬ 
plean  ajeaeiones  de  oro,  platino  y  paladio.  Paiilard 
preparó  una  serie  de  aleaciones  que  no  se  oxidan, 
no  se  vuelven  magnéticas  y  no  sufren  más  que  pe¬ 
queñas  variaciones  en  su  elasticidad.  He  aquí  la  com¬ 
posición  de  estas  aleaciones: 


Paladio  .  . 

.  .  *72 

67 

65 

67 

45 

Kodio  .  .  . 

.  .  1 

— 

— 

— 

— 

Platino.  .  . 

.  .  0.5 

1 

— 

— 

2 

Oro  .... 

.  .  1.5 

2.5 

1 

1 

5 

Plata.  .  .  . 

.  .  6.5 

10.0 

5 

3 

25 

Cobre  .  .  . 

.  .  1S.5 

11,5 

25 

26 

15 

Níquel  .  .  . 

.  .  — 

4 

4 

1.5 

5 

Acero  .  .  . 

.  .  — 

1 

— 

1,5 

3 

En  el  comercio  se  conocen  con  ei  nombre  dep«¿- 
ladium  en  ch-ntx  ciertas  aleaciones  de  paladio  con 
plata,  oro.  cobre,  etc.  Con  su  peso  de  plomo  el  pa¬ 
ladio  forma  una  aleación  que  es  vivamente  atacada 
por  el  ácido  acético,  dejando  un  residuo  que  corres¬ 
ponde  é  la  fórmula  Pd3Pb:  esta  aleación,  empleada 
como  electrodo  negativo,  no  absorbe  hidrógeno. 

Oxidos  de  paladio.  Se  forma  snbóxido  de  paladio, 
PdáO.  calentando  al  rojo  la  esponja  de  paladio  en 
una  corriente  de  aire:  también  resulta  este  óxido 
calentando  al  rojo  el  óxido  paladioso  ó  el  óxido  pa¬ 
lúdico  en  corriente  de  hidrógeno.  Se  obtiene  oxido 
paladioso,  PdO,  evaporando  la  solución  del  metalen 
ácido  nítrico  y  calentando  cou  precaución  la  masa 
seca  resultante  hasta  completa  descomposición  del 
ácido  nítrico.  Este  óxido  hervido  con  ácidos  forma 
sales  paladiosas,  que  generalmente  tienen  color  par¬ 
lo,  y  de  cuyas  disoluciones  el  carbonato  sódico 
precipita  hidróxido  paladioso  de  color  pardo  obscuro 
y  muy  soluble  en  los  ácidos. 

Hirviendo  cloruro  paládico  amónico  con  lejía  de 
sosa  se  precipita  óxido  paládico,  Pd02.  en  forma 
de  polvo  pardo  y,  en  frío,  resulta  del  mismo  trata¬ 
miento  hidróxido  paládico  gelatinoso  v  de  color 
amarillo  pardusco,  muy  soluble  en  el  ácido  clorhí¬ 
drico  concentrado. 

Snlfuros  de  paladio.  Se  forma  subsnlfnro  de 
paladio,  Pd.S,  fundiendo  una  mezcla  de  cloruro 
paládico  amónico,  sosa,  azufre  y  cloruro  amónico; 
resulta  así  una  masa  fundida  de  color  gris.  Calen¬ 
tando  el  metal  en  una  atmósfera  de  vapor  de  azufre 
se  obtiene  sulfuro  paladioso ,  PdS,  en  forma  de 
masa  blancoazulada,  de  brillo  metálico:  se  obtiene 
el  mismo  sulfuro,  en  forma  de  precipitado  negro, 
por  la  acción  del  hidrógeno  sulfurado  sobre  una  sal 
paladiosa.  A  partir  de  este  sulfuro  puede  prepararse 
el  sulfura  palúdico.  Pd  S#.  que  por  calefacción  se 
convierte  poco  d  poco  en  sulfuro  paladioso  y  en 
.su  b<ul  furo. 

Cota  puestos  dorados.  De  las  combinaciones  del 
paladio  cou  el  cloro  no  se  couoce  aí-dada  más  que 
una,  el  cloruro  paladioso.  í>i  se  disuelve  el  paladio 
en  el  agua  regia,  resulta  un  liquido  pardo  negruzco, 
que  contiene  probablemente  clorbid -ato  de  cl'-mro 
j.a'úlico,  H4  Pd  Cl,-,  ó  Pd  C!4  -i-  2  HC1 .  Mezclando 
este  liquido  con  los  cloruros  de  ¡os  mótales  al'adn  s 
se  forman  sales  dobles,  difícilmente  »o!u‘  les.  r,n."..’  ■»- 
gas  á  las  del  cloruro  platínico.  Evaporando  ia  solu¬ 


ción  del  palacUo  en  el  agua  regia,  se  desprende  clo¬ 
ro  y  resulta  cloruro  paladioso,  que,  si  la  evaporación 
se  efectúa  lentamente,  cristaliza  en  prismas  rojo- 
parduscos,  Pd  CL  -f-  2HjO.  Se  prepara  ol  cloruro 
paladioso  disolviendo  en  ácido  clorhídrico  caliento 
y  con  ayuda  de  una  corriente  de  cloro,  esponja  de 
palauio  o  este  metal  en  limaduras  tinas,  se  obtiene 
la  sai  en  cristales  que  no  se  alteran  por  la  acción  del 
aire,  mientras  que  el  cloruro  paladioso  obtenido  por 
medio  del  agua  regia  es  delicuescente  por  retener 
una  pequeña  cantidad  de  ácido  nítrico.  Evaporando 
hasta  sequedad  sus  disoluciones,  se  obtiene  el  clo¬ 
ruro  paladioso  en  estado  anhidro  en  forma  de  masa 
cristalina  de  color  pardo  negruzco,  (‘alentando  sul¬ 
furo  paladioso  en  una  comente  de  cloro,  se  obtiene 
también  cioruro  paladioso  anhidro,  parte  de  él  en 
forma  de  sublimado  de  color  de  rosa  y  el  resto  for¬ 
mando  una  masa  cristalina  de  color  rojo  granate. 
Con  el  cloruro  potásico  y  el  cloruro  amónico  se  une 
el  cloruro  paladioso  formando  sales  dobles  análogas 
á  las  del  cloruro  platinoso;  sin  embargo,  las  del  pa¬ 
ladio  son  fácilmente  solubles  en  el  agua.  La  solución 
acuosa  de  cloruro  paladioso  sirve  para  determinar 
cuantitativamente  el  yodo  en  los  yoduros  de  los 
metales,  especialmente  en  presencia  de  cloruros  y 
bromuros:  también  se  emplea  esta  solución  como 
reactivo  para  reconocer  la  presencia  del  óxido  de 
carbono  y  del  gas  del  alumbrado,  porque  estos  ga¬ 
ses  precipitan  paladio  metálico  finamente  dividido, 
de  color  negro. 

X  itrato  paladioso:  Pd(N03)2.  Se  forma  disol¬ 
viendo  paladio  en  ácido  nítrico  que  contenga  algo 
de  ácido  nitroso:  evaporando  la  solución,  de  color 
amarillo  pardusco,  obtenida,  cristaliza  la  sal  eu  ¡ar¬ 
gos  prismas  delicuescentes  del  mismo  color.  Aña¬ 
diendo  agua  á  la  solución  acuosa  de  nitrato  paladio¬ 
so  se  precipita  una  sal  básica  parda.  La  solución 
acuosa  del  nitrato  paladioso  se  emplea  en  la  deter¬ 
minación  cuantitativa  dei  yodo  en  los  yoduros,  por¬ 
que  precipita  sólo  el  yodo,  en  estado  de  yoduro 
paladioso.  y  no  el  cloro,  ni  el  bromo. 

Sulfato  paladioso :  Pd  SO*  2  H*  O.  Se  obtiene 
disolviendo  hidróxido  en  ácido  sulfúrico  ó  paladio  en 
el  mismo  ácido  que  contenga  ácido  nítrico. 

Reconocimiento  y  determinación  cuantitativa 

El  paladio  se  reconoce  principalmente  por  las  si¬ 
guientes  reacciones  de  las  soluciones  de  las  sales  pa- 
ladiosas.  El  hidrógeno  sulfurado  y  el  sulfuro  amóni¬ 
co  precipitan,  de  las  soluciones  neutras  ó  ácidas, 
sulfuro  paladioso,  negro,  insoluble  en  el  sulfuro 
amónico  y  soluble  en  el  agua  regia.  Es  característi¬ 
co  su  comportamiento  cou  el  yoduro  potásico,  el  cia¬ 
nuro  mercúrico  y  el  cloruro  estannoso.  El  yoduro 
potásico  precipita  voduro  paladioso,  negro,  insolu¬ 
ble  en  los  ácidos  diluidos.  El  cianuro  mercúrico  pro¬ 
duce.  en  las  soluciones  exentas  de  ácido,  un  preci¬ 
pitado  amarillento  de  cianuro  paladioso.  soluble  en 
el  ácido  clorhídrico  v  en  el  amoníaco.  El  cloruro  es¬ 
tannoso  da,  en  ausencia  del  ácido  clorhídrico  libre, 
un  precipitado  negro  pardusco,  y  en  presencia  de 
este  ácido  produce  una  coloración  roja,  que  pRsa  á 
parda  y,  finalmente,  á  verde.  La  mayoría  de  los  me¬ 
tales.  el  ácido  sulfuroso,  el  hidrato  de  hidracina,  el 
sulfato  terroso,  el  hidrogeno,  el  gas  del  alumbrado  y 
el  alcohol  hirviente.  ios  formiatos.  el  gas  de  los  pan¬ 
tanos  .  el  elileno.  etc.,  separan  de  las  soluciones 
ncuu-ns  de  ia*  *a!es  paiadiosas  paladio  metálico, 
unamente  dividido,  de  color  negro. 
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La  determinación  cuantitativa  del  paladio  puede 
ronseguirse  convirtiéndolo  en  estado  metálico.  Puede 
precipitarse,  asimismo,  en  forma  de  cianuro  cou  cia¬ 
nuro  mercúrico,  que  precipita  también  el  cobre, 
neutralizando  previamente  la  solución  con  carbonato 
sódico;  se  lava,  deseca  ó  incinera  el  precipitado,  se 
disuelve  en  ácido  nítrico,  se  neutraliza  la  solución 
con  carbonato  sódico  y  se  hierve  con  formiato  potá¬ 
sico  y  algo  de  ácido  acético,  con  lo  cual  se  separa  el 
paladio  en  forma  de  láminas  brillantes,  quedando  el 
cobre  en  disolución. 

Usos  del  paladio 

El  paladio  se  emplea  en  forma  de  diversas  alea¬ 
ciones,  como  ya  se  ha  dicho.  Sus  sales  se  emplean 
como  reactivo  del  yodo  y  del  óxido  de  carbono,  se¬ 
gún  queda  expuesto.  Escribiendo  con  solución  de 
cloruro  paladioso  sobre  papel,  ropa,  madera,  etc.,  se 
obtienen  trazos  que,  sometidos  á  la  acción  de  los  va¬ 
pores  de  mercurio,  se  ennegrecen  y  son  indelebles. 

Paladio.  Antig.  V.  Paladión. 

Paladio.  Cieno,  ocult.  Representación  simbólica 
de  Satanás-Lucifer.  En  Charlestón  hay  un  Paladio 
erigido  sobre  un  altar  triangular. 

Paladio.  Hist.  Sociedad  del  Paladio.  La  que  se 
fundó  en  Douai,  cuyos  estatutos  y  ritos  fueron  dic¬ 
tados.  según  parece,  por  Fenelón. 

Paladio  (San).  Hagiog.  En  Siria,  en  tiempo  de 
Valente,  floreció  este  glorioso  santo  anacoreta, 
como  lo  refiere  Teodoreto  en  su  Historia  eclesiásti¬ 
ca  (1.  IV,  c.  26).  Su  fiesta  el  28  de  Enero.  ( Acta 
SS.,  Enero,  t.  II,  págs.  841  y  842.) 

Paladio  (San).  Hagiog.  La  traslación  de  los  res¬ 
tos  sagrados  de  este  mártir  romano  se  celebra  el 
13  de  Febrero.  ( Acta  SS.,  Febrero,  tomo  II,  pági¬ 
na  657.) 

Paladio  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Auxerre.  en  la 
Galia.  Sucesor  en  la  sede  episcopal  de  san  Deside¬ 
rio.  probablemente  fallecido  el  año  622.  Su  fiesta  se 
celebra  el  10  de  Abril.  ( Acta  SS.,  Abril,  t.  I,  pági¬ 
nas  864  y  865.) 

Bibliogr.  B.  Gams.  O.  S.  B.,  Series  Episc.  Eccles. 
Cathol.  (pág.  501b,  Ratisbona,  1873);  U.  Chevalier, 
Répertoire  des  sources  fiistorignes  da  Moyen-Age 
(t.  II,  col.  3477). 

Paladio  I  y  II  (Santos).  Hagiog.  Estos  dos  santos 
obispos,  nono  y  décimotercio.  respectivamente,  de  la 
diócesis  bitiburcense,  en  Aquitania,  brillaron  por  su 
santidad  y  por  Ja  pureza  de  su  fe  en  su  sede  episco¬ 
pal  el  l.°  del  año  377  al  384,  y  del  448  al  461  el 
segundo.  Celébrase  su  memoria  el  10  de  Mayo. 
(Acta  SS.,  Mayo.  t.  II,  págs.  568-569.) 

Paladio  (San).  Hagiog.  V.  Pbladio. 

Paladio  (San).  Hagiog.  Mártir  de  Cristo  en  Etio¬ 
pía,  que  confesó  la  fe  juntamente  con  otros  muchos, 
que  se  dice  haber  llegado  á  150.  Su  fiesta  el  23 
<le  Junio.  (Acta  SS.,  Junio,  t.  IV,  pág.  474.) 

Paladio  (San).  Hagiog.  Obispo  llamado  Apóstol 
ie  los  escoceses,  italiano  de  nación,  según  lo  más 
probable;  gobernó  la  diócesis  de  Jordun.  en  Esco¬ 
cia,  y  habiendo  desempeñado  varias  legaciones  de 
los  Sumos  Pontífices,  murió  en  Poitú,  en  viaje  á 
Italia,  el  año  431.  Su  fiesta  el  6  de  Julio.  ( Acta 
SS Julio,  t.  II.  pág.  286.) 

Paladio  (San).  Hagiog.  Mártir  de  Siria  con  otros 
cinco,  de  quienes  se  hace  mención  el  6  de  Julio. 
( Acta  SS.,  Julio,  t.  II,  pág.  267.) 

Paladio  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Saintes  (Fran¬ 
cia);  floreció  por  los  años  575,  aunque  se  ignora  la 


fecha  precisa  de  su  muerte;  su  festividad  se  celebra 
el  7  de  Octubre.  (Acta  S$.,  Octubre,  t.  III.  pági¬ 
nas  924-935.) 

Paladio.  fíiog.  Sacerdote  de  Isauria  y  patriarca 
de  Antioquía  desde  488  hasta  su  muerte,  ocurrida 
en  Agosto  del  498.  En  su  ascensión  á  esta  silla  pa¬ 
triarcal  tuvo  dos  opositores;  Anastasio,  que  fuó  des¬ 
pués  emperador,  y  un  tal  Juan,  desconocido  por 
completo.  Paladio.  así  como  su  antecesor  Pedro  el 
batanero,  se  declaró  en  contra  del  Santo  Concilio 
de  Calcedonia. 


Unía  da  San  Paladio 
jue  se  venera  en  la  iglesia  de  Camprodóu 


Paladio.  Biog.  Nació  en  Galacia  hacia  el  363- 
364;  en  386  era  monje,  según  parece,  en  la  laura  de 
Duca;  pasó  tres  años  (386-388)  en  el  monte  de  lo* 
Olivos  en  compañía  de  un  tal  Inocencio,  en  el  cual 
algunos  han  visto  al  papa  Inocencio  I.  Trató  en  Je- 
rusalén  con  Rufino  y  Melania  la  Mayor,  y  habién¬ 
dose  dirigido  en  388  á  Alejandría  conoció  á  Isidoro. 
Se  retiró  en  390  á  la  Nitria,  luego  (390-391)  á  las 
Celdas,  y  á  la  muerte  de  Evagrio  Póntico,  su  maes¬ 
tro,  partió  para  Palestina,  en  donde  vivió  con  Posido- 
nio’de  Bethleem.  A  mediados  del  400  fué  consagrado 
obispo  de  Helenópolis  de  Bitinia,  probablemente  por 
san  Juan  Crisóstomo,  pues  asistió  como  obispo  á  un 
sínodo  de  Constantinopla.  Hizo  juntamente  con  otros 
dos  obispos  una  inquisición  contra  el  obispo  de  Efe- 
so  (401-402),  y  asistió  al  conciliábulo  de  la  Encina 
(403).  Acérrimo  defensor  de  san  Juan  Crisóstomo 
(403-405),  va  á  Roma  el  405  y  trata  allí  con  Apro- 
niano,  Avita,  Asela.  Piniano  y  Melania  la  Joven . 
En  406  es  desterrado  á  Siena,  en  donde  recoge  un 
comentario  sobre  Amos  de  Clemente  de  Alejandría. 
De  406  á  412  vive  en  Siena  y  Antinoe  (cuatro  años), 
visita  á  los  tabennesiotas  de  Panópolis  (llamados  asi 
por  haber  habitado  su  fundador  Pacomio  en  Taben- 
nesis),  vuelve  á  Galacia,  en  donde  reside  con  Filo- 
romo  (412-413);  es  trasladado,  según  Sócrates,  á 
la  sede  de  Aspuna,  de  donde  le  vienen  sus  relacio¬ 
nes  con  Ancira.  Murió  autes  del  431,  probablemen- 
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te  el  425,  va  que  en  el  Concilio  de  Et'eso  figura 
un  tal  Eusebio  como  obispo  de  Aspuna. 

Debe  Paladio  su  gran  fama.  ai  i  i  b .  8.®  de  las  Vi¬ 
das  de  los  Padres  que  escribió,  conocido  con  el  titu¬ 
lo  de  Historia  lansiaca .  por  haberla  dedicado  su 
autor  á  Lauso,  gran  camarero  de  Teodosio  II  (408- 
450),  y  á  quien  Paladio  habla  conocido,  durante  el 
■consulado  de  Taciano.  en  ( ’onstanlinopla  ó  en  Egip¬ 
to.  Contaba  al  escribirlo  cincuenta  y  seis  años  de 
edad,  treinta  y  tres  de  vida  monástica  y  veinte  de 
■episcopado. 

El  texto  griego  de  la  Historia  lansiaca  ha  sido 
impreso:  l.°  por  Meursius,  en  Levden,  con  notas 
(1616);  2.°  por  Frontón  du  Duc,  en  París  (1624), 
con  notas  también:  3.°  por  Cotelier  (1686);  4.®  por 
Lami,  en  Florencia  (1746).  y  5.®  por  Migue,  PG 
(3  4).  El  texto  de  esta  última  edición .  la  más  corrien¬ 
te  por  cierto,  hállase  interpolado,  pues  en  la  Histo¬ 
ria  lansiaca  se  incluye,  en  griego,  una  Historia  mo- 
nachornnt  iu  Aegypto  que.  según  unos  (Preuschen),  es 
traducción  griega  de  la  Historia  ntoaachoram,  en 
latín,  de  Rufino  de  Aquileva.  v,  según  otros  (But- 
ler).  es  el  original,  que  trasladó  luego  Rufino  al  la¬ 
tín.  Enriquecen  esta  edición  las  notas  del  jesuíta  He- 
riberto  Rosweyd  ( 1569-1 629).  Finalmente.  A.  Leu- 
cot,  en  la  colección  de  Testes  et  docnments  pour 
Tétnde  historiqne  da  Christiaaisme.  publica  una  edi¬ 
ción  crítica  del  texto  griego,  con  la  traducción  fran¬ 
cesa,  introducción  V  notas  valiosas.  Reconoce  que 
aigue  en  todo  la  admirable  edi-uón  de  l)om  Butler. 

Además  de  las  tres  traducciones  siriacas,  la  cop- 
taboharítica,  la  árabe,  la  armenia  y  la  etiópica,  se 
conservan  tres  ediciones  latinas,  dadas  á  la  estampa 
por  el  padre  Rosweyd  en  su  lib.  8.®  de  Vitas  Pa - 
trum  (2.a  ed.,  1628). 

La  Historia  lansiaca  fuá  escrita  en  griego.  El  ori¬ 
ginal  se  encuentra  en  dos  clases  de  manuscritos, 
una  de  las  cuales  contiene  la  breve  reseña,  y  la  otra 
Ja  más  amplia. 

Se  ha  tildado  á  Paladio  v  á  su  obra  de  origenis- 
ta.  Véanse,  por  ejemplo,  las  notas  de  Rosweyd,  en 
las  que  sigue  al  maestro  del  Sacro  Palacio,  fray 
Brasichellensis  En  verdad,  fue  Paladio  discípulo 
del  origenista  Evagrio.  y  tenido  también  como  ori- 
getiista  por  san  Jerónimo  y  san  Kpifanio.  Otros,  en 
cambio,  sostienen  que  fue  el  autor  de  la  Historia 
lansiaca  perfectamente  ortodoxo.  Atribuyen  éstos  la 
acusación  de  heterodoxia  al  mero  hecho  de  haber 
sido  defensor  de  san  Juan  Crisóstomo,  pues  esto 
bastaba  para  el  efecto.  El  fundamento  fie  la  aversión 
de  san  Jerónimo  parecen  ser  estas  palabras  que  re¬ 
cibió  de  san  Kpifanio:  «Guárdate  del  gálata  Pala- 
dio,  en  otro  tiempo  amigo  nuestro,  mas  ahora  muy 
necesitado  de  la  misericordia  de  Dios,  pues  predica 
v  enseña  la  herejía  de  Orígenes:  ten  cuidado,  no  sea 
que  arrastre  á  alguno  «le  los  tuyos  á  su  perverso 
■error.»  Su  obra  no  ofrece  sino  leves  motivos  de 
«ospecha.  Tillemont  vindica  su  honra  de  este  modo: 
«Sospecha  tan  mal  cimentada  no  debe  quitarnos  el 
resneto  hacia  un  obispo,  cuya  vida  nada  desedi- 
llcante  ofrece,  cuyos  escritos  sólo  llevan  á  la  piedad, 
cuva  sencillez  v  humildad  son  notorias,  que  tan  jus¬ 
tamente  ha  merecido  el  título  de  confesor  por  su 
generosa  y  excelente  defensa  de  la  verdad  v  de  la 
Iglesia  en  la  persona  de  san  Juan  Oisóstomo,  v  por 
los  trabajos  que  por  ello  padeció,  á  quien  autores 
contemporáneos  atribuyen  espíritu  pro^étieo,  que, 
á  pesar  de  la  acusación  de  origenista.  fue  recibido 
ñu  Roma  como  prelado  muy  católico,  dos  ó  tres  años 


después  de  la  condenación  de  los  origeniataa,  y  teni¬ 
do,  sin  duda,  por  católico  también  por  todo  el  Orien¬ 
te,  pues  después  de  haber  llevado  con  paciencia  du¬ 
rante  muchos  años  la  pérdida  de  su  obispado,  fueie 
contiado  otro. » 

La  Historia  lansiaca  es  una  segura  y  preciosa 
fuente  para  ia  historia  del  monaquisino.  No  faitau. 
con  todo,  quienes  pongan  mengua  en  su  veracidad 
histórica.  Pero  están  en  su  favor  críticos  como  Preu¬ 
schen,  Lejay.  Griitzmacher ,  C.  Smidt,  Burkitt. 
Zdckler  y  Lucot.  Confiesan  que  se  encuentran  en 
ella  algunas  inexactitudes,  pero  proclaman  á  la  vez 
muy  alto  su  veracidad,  sencillez  y  buena  fe.  Reco¬ 
ge,  en  efecto,  Paladio,  durante  doce  años  de  testigo 
ocular  ó  auricular  en  Egipto,  las  anécdotas  ascéti¬ 
cas.  que  del  tesoro  de  su  memoria  fiel  traslada  luego 
á  su  libro,  al  que  concede  Butler  la  preferencia  so¬ 
bre  las  obras  de  Casiano  en  lo  relativo  á  las  prácti¬ 
cas  litúrgicas  fie  los  discípulos  de  san  Pacomio. 

Ningún  resabio  de  fantástica  leyenda  percíbese 
en  la  lectura  del  libro  en  cuestión.  La  cronología,  la 
geografía  y  la  topografía,  son  precisas  y  exactas:  ¡os 
datos,  en  general,  conformes  con  la  historia  de 
aquellos  tiempos.  Hay  que  adjudicarle,  pues,  el  tí¬ 
tulo  de  auténtico  y  verídico  que  le  han  dado,  junta¬ 
mente  con  Butler,  Zdckler,  Ainelineau  y  Preuschen. 
Dentro  de  la  literatura  cristiana  coustituye  uno  de 
los  primeros  monumentos  hagiográficos .  que  á  la 
vez  ofrece  interesantes  cuadros  de  costumbres  de  la 
época  y  nada  despreciables  indicaciones  sobre  su 
organización  política  y  social.  Con  razón,  pues,  me¬ 
reció  ya  en  la  antigüedad  los  elogios  de  hombres 
preclaros,  como  Sócrates,  san  Juan  Damasceno, 
Casiodoro  y  Nicéforo  Calixto,  quien  en  el  lib.  11. 
cap.  44,  de  su  Historia  eclesiástica,  afirma  que  «Pa¬ 
ladio,  discípulo  «le  Evagrio.  expuso  muy  bien  la 
vida  de  los  santos». 

Bibliogr.  Preuschen.  Palladlas  and  Rutinas,  fin 
Beitrag  tur  Qnellenkuude  des  dltesten  Münchtnms 
(Giessen,  1897);  Amelineau.  De  historia  laasiaca 
(París.  1887);  Butler.  The  Lansiac  history  of  Palla¬ 
dlas  (Cambridge,  1898);  Lucot.  Palladius ,  histoirs 
Laasiaqne  (París.  1912):  Hervet,  en  Migne.  P.  L. 
(t.  73,  c.  1065,  París.  1849);  Rosweyd,  ib.  (c.  1085 
v  1217-1234);  Bardenhewer.  Patrología  (Barcelo¬ 
na,  1910),  Baronio,  Aun..  388.  103,  107-10  (1591  ); 
Batiflfol.  LittSr.  ( rrscq .,  257-258  (1897);  Tillemont. 
Mém .  h.  e.  ( 1706). 

Paladio.  fíiog .  Médico  griego,  del  que  no  puede 
precisarse  la  época  en  que  vivió,  pudiéndose  afirmar 
únicamente  que  floreció  entre  los  siglos  m  y  ix 
de  la  era  cristiana,  pues  cita  en  sus  obras  á  Aecio, 
Alejandro  de  Tralles  y  Galeno,  y  en  cambio  es  ci¬ 
tado  por  Razés.  Llamósele  con  el  sobrenombre  de 
Tatrnsophiste.  lo  cual  viene  á  indicar  que  enseñó  me¬ 
dicina.  suponiendo  algunos  autores  que  explicó  dicha 
ciencia  en  Antioquía:  por  el  contrario,  otros  creen 
que  fué  en  Alejandría  en  donde  abrió  cátedra  de  me¬ 
dicina.  Escribió  Paladio  comentarios  sobre  muchos 
libros  de  Hipócrates:  en  la  obra  Medid  antiqui praeci 
(Rasilea,  1851)  se  encuentran  los  Escolios  sobre  el 
libro  VI  de  las  epi-te  ,/ias,  de  Hipócrates,  y  los  que 
escribió  sobre  el  Tratado  de.  las  fracturas,  del  mismo 
autor,  figuran  en  la  edición  de  las  obras  de  Hipó¬ 
crates  publicada  por  Foés  ■  Commentarii  in  libran 
H ipporratis  de  frac  taris)  %  Durante  mucho  tiempo  se 
consideró  á  Paladio  como  autor  de  un  Tratado  sobre 
la  fiebre,  publicado  por  v«»z  primera  por  Chartier 
(París,  1646),  con  el  texto  griego  v  latino,  figuran- 


PALA  DIO  —  PALADION 


do  el  primer  texto  en  la  obra  Physici  et  Medid  graeci 
minores  (Berlín,  1841).  En  1862  se  publicó  de  la 
misma  obra  una  edición  latina  en  Florencia,  con  el 
título  Theophili  et  Stephani  Atheniensis,  de febrium 
differentia  ex  Hippocrate  et  Galeno. 

Paladio  ó  Palladio  (Andrés).  Biog.  Arquitecto 
italiano,  n.  en  Vicenza  y  m.  en  Venecia  (1518- 
1580).  Perteneciente  á  una  humilde  familia,  fué  pri¬ 
meramente  picapedrero  hasta  que.  con  la  ayuda  que 
le  prestó  el  poeta  Trissino,  marchó  á  Roma  (1541), 
en  donde  dibujó  los  antiguos  monumentos  arquitec¬ 
tónicos,  haciendo  después 
viajes  de  estudio  por  Italia. 
El  resultado  de  sus  investi¬ 
gaciones  fueron  los  trabajos 
llevados  á  cabo  en  la  llama¬ 
da  basílica  Palladiana,  en  la 
cual  revistió  una  antigua 
sala  gótica  con  una  suntuo¬ 
sa  arcada  de  doble  piso  (em¬ 
pezada  eu  15  49  y  terminada 
en  1614).  Desde  principios 
de  1550  construyó  una  se¬ 
rie  de  palacios  y  quintas  en 
Vicenza  v  sus  alrededores, 
entre  ellos  los  palacios  Tie¬ 
ne  (1556).  Chieregati  (hoy  Museo  Cívico),  Valma- 
rana(1566)  y  Barbarano  ( 15~0),  y  las  villas  Ma- 
sér  y  La  Rotonda.  Desde  1560  trabajó  en  Venecia, 
en  donde,  entre  otras  obras,  construyó  la  iglesia  de 
San  Gio’-gio  Maggiore,  la  fachada  de  San  Francesco 
della  Vigna,  la  sala  de  las  Cuatro  Puertas,  del  pala¬ 
cio  de  los  duces,  y  la  iglesia  del  Redentor,  su  obra 
maestra,  pero  en  la  que  más  entusiasmo  puso  fué  en 
el  teatro  Olímpico,  de  Vicenza.  que  dejó  sin  termi¬ 
nar.  Enamorado  en  demasía  del  estilo  de  la  antigüe¬ 
dad  romana,  cayó  á  veces  en  el  extremo  de  la  seque¬ 
dad  y  la  vaciedad;  pero  conservó  siempre  la  viveza 
de  la  forma  y  fué  maestro  en  el  arte  de  la  composi¬ 
ción  y  la  disposición  de  los  locales.  Característico 
fué  en  él  el  empleo  de  las  medias  columnas  en  las 
fachadas,  la  mayor  parte  de  las  cuales  son  de  dos 
pisos.  Sus  principales  ideas  arquitectónicas  prevale¬ 
cieron  durante  mucho  tiempo,  formando  escuela,  es¬ 
pecialmente  en  Inglaterra.  También  se  le  deben  los 
dibujos  de  la  edición  que  de  Vitrubio  hizo  Bárbaro. 
Escribió  las  Antichitb  de  Roma  (1554)  é  1  guattro  li- 
bri  delV  architettura  (1570),  traducidas  al  latín,  al 
francés,  al  español  y  al  inglés.  La  traducción  espa¬ 
ñola  es  debida  á  Francisco  Praves.  Otra  hizo  anota-  | 
da  en  1797  José  Francisco  Ortiz  y  Sanz. 

Bibliogr.  Dohme,  en  Kunstund  Künstler  (X.  III, 
Leipzig,  1879);  Montanari,  Vita  di  Andrea  Palladio 
(1749):  Rigato.  Osservazioni  sopra  Andrea  Palladio 
(1811);  Magrini,  Memorie  intorno  la  vita  di  Andrea 
Palladio  (Padua,  1845);  Milizia.  Memorie  degli  ar- 
chitetti  (II.  35-54.  1781):  Symonds.  Renaissance  in 
Italy.  Fine  Arts  (págs.  94-99);  Zanella,  Vita  di  An¬ 
drea  Palladio  (Milán,  18801:  Barichella,  Vita  di  An¬ 
drea  Palladio  (Lonigo.  1880). 

Paladio (Blosio).  Biog.  Poeta  italiano,  n.  en  Cas- 
telvetro  á  últimos  del  siglo  xv  y  m.  en  Roma  en 
1550,  cuyo  verdadero  nombre  era  Biagio  Pnllai. 
Tomó  una  parte  muy  importante  en  la  reforma  del 
Colegio  de  la  Sapiencia,  por  lo  que  en  1526  el  car¬ 
denal  Borgia  le  hizo  nombrar  ciudadano  romano. 
Fué  secretario  de  los  papas  Clemente  VII  y  Paulo  III, 
obispo  de  Foligno  y  uno  de  los  individuos  más  ilus¬ 
tres  de  la  Academia  Romana.  Sus  poesías,  escritas 
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todas  en  latín,  se  publicaron  én  diversas  colecciones 
de  la  época. 

Bibliogr.  Anécdota  romana;  Degli  archiatri  pon - 
tif.  \  Tiraboschi,  Storia  della  letteratnra  italiana. 

Paladio  (Plade).  Biog.  Obispo  protestante,  dina¬ 
marqués,  n.  en  Ribe  (1503-1569).  Fué  discípulo 
de  Luteroyde  Melanchton,  cuyas  doctrinas  propagó 
en  Dinamarca.  Ocupó  una  cátedra  eu  la  Universidad 
de  Copenhague,  y  publicó  una  traducción  en  dina¬ 
marqués  del  Catecismo  de  I.utero  (1537  )  y  su  Encía- 
ridion;  revisó,  además,  la  llamada  Biblia  de  Cris¬ 
tian  111 ,  y  dejó  gran  número  de  Meditaciones  reli¬ 
giosas,  sermones  y  homilías,  así  como  varios  salmos 
y  cánticos.  V.  la  biografía  que  de  este  prelado  pu¬ 
blicó  Heiberg  eu  1840 

Paladio  (Rutilio  Tauro  Emiliano).  Biog.  Agró¬ 
nomo  latino,  que  vivió  probablemente  en  el  siglo  iv 
de  nuestra  era.  Es  autor  de  un  tratado  De  re  rusti¬ 
ca,  que  consta  de  14  libros,  y  que  parece  ser  una 
compilación  de  los  escritos  de  Columela  y  de  Mar¬ 
cial  Gargilio.  Esta  obra,  cuyo  estilo  es  bastante  in¬ 
ferior  al  de  Columela,  fué  muy  popular  en  la  Edad 
Media,  y  la  publicó  por  vez  primera  Jeuson  en  los 
Rei  rusticae  scriptores  (Venecia,  1472).  Insertóse, 
además,  en  el  Speculnm  naturale,  de  V.  de  Beauvais. 
En  su  citada  obra  De  re  rustica,  enumera  Paladio 
las  faenas  agrícolas  por  meses.  El  último  libro,  que 
trata  de  la  arboricultura,  está  escrito  en  dísticos,  y 
ha  sido  publicado  por  Schneider  en  Scriptores  rei 
rusticae  (t.  III,  Leipzig,  1795). 

PALADIÓN.  F.  Palladium. —  It.  y  P.  Palladio. — 
In.  PalladioD.  —  A.  Bürgschafi,  Schutzbild.  —  C.  Palla¬ 
dlo  . — E.  Paladio.  (Etim. — Del  lat.  Palladium ,  y  éste 
del  gr.  Palládion,  estatua  de  Palas  que  hubo  en 
Trova.)  m.  fig.  Objeto  en  que  estriba,  ó  se  cree  que 
consiste,  la  defensa  y  seguridad  de  una  cosa. 

Paladión.  Arqueol.  Estatua  en  madera,  de  Palas, 
cuya  posesión  aseguraba  la  salud  de  la  ciudad  de 
Trova. 

El  Paladión  por  excelencia  era  el  ídolo  de  Palas 
Atenea  esculpido  en  madera  que  se  veneraba  anti¬ 
guamente  en  Troya.  Según  la  leyenda,  esta  estatua 


Diomeriea  robando  el  Paladión,  por  Donatello 
(Palacio  Riccardi,  Florencia) 


cayó  del  cielo  y  vino  á  parar  junto  á  la  tienda  de  líos 
en  el  momento  en  que  este  héroe  se  ocupaba  en 
construir  la  ciudad  de  Ilion.  Se  creía  que  los  desti¬ 
nos  de  Trova  estabau  viuculados  en  esta  estatua,  la 
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Rnpto  del  Paladión  por  Ulives  y  Diomedea 
(Relieve  de  un  sarcotago  romano,  exímeme  eu  el  Mu»eo  Nacional  de  Atena») 


cual  se  conservaba  religiosamente  eu  el  santuario  de 
Atenea.  Ulises  y  Diomedes  lograron  robar  este  ído¬ 
lo.  Pero  se  dice  <(ue  Dardauo.  por  precaución,  man¬ 
dó  sacar  una  copia  exacta  de  la  milagrosa  estatua,  y 
lo  que  robaron  aquellos  héroes  griegos  fué  la  copia 
y  no  el  original,  liste  quedó  en  Troya  hasta  la  toma 
de  la  ciudad,  y  íué  salvado  por  lineas,  que  lo  trans¬ 
portó  á  Italia,  lia  tiempo  de  Cicerón,  habiendo  sido 
saqueada  la  ciudad  de  Ilion  por  los  romanos,  corrió 
la  voz  de  que  se  habla  encontrado  el  Paladión  intacto 
en  las  ruinas  del  templo  de  Atenea.  Las  monedas  de 
Ilion  atestiguan  la  popularidad  de  esta  leyenda.  Las 
ciudades  de  Argos.  Atenas,  Siris.  Luceria,  Lavi- 
nium  y  Roma  se  alababau  de  poseer  el  verdadero 
Paladión;  el  de  Roma  estaba  escondido  en  el  templo 
de  Vesta.  En  el  lenguaje  corriente  designa  la  pala¬ 
bra  Paladión  una  cosa  sagrada  cuya  conservación 
es  de  importancia  capital. 

PALADIOSO,  SA.  adj.  Qniui.  V.  Paladio. 

PAL ADISMO.  m.  Paisa  religión  ó  rito  de  los 
masones  que  adoran  á  Satanás. 

PALADISTA.  adj.  com.  Que  profesa  el  pala- 
disrao.  U.  t.  c.  s. 

PALADIUM.  m.  Paladión. 

PAL  ADO,  DA.  adj.  Blas.  Dicese  del  escudo  y 
de  las  figuras  cargadas  de  palos,  entendiéndose  sim¬ 
plemente  la  voz  palado  de  la  figura  compuesta  de 
seis  palos,  por  lo  cual  debe  especificarse  la  de  cuatro 
V  la  de  ocho;  si  llega  á  10  es  rergeteado . 

PALADRU.  Grog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del 
Isére.  dist.  de  Tour-du-Pin,  cant.  y  á  7  kms.  ONO. 
de  Saint-Geoire,  á  550  m.  de  a.,  junto  á  unas  altu¬ 
ras  desde  las  cuales  se  domina  la  rib.  N.  del  lago 
«le  Paladru:  140  h.  (800  con  el  mun.).  El  lago  de 
Paladru.  de  una  long.  de  6  kms.  de  NE.  á  SO.  y 
una  anchura  que  varía  entre  1  y  2  kms.,  es  muy 
profundo,  v  presenta  en  sus  orillas  pintorescos  paisa¬ 
jes.  Des.  en  él  el  río  Fure.  y  es  muy  rico  en  pesca.  Su 
superficie  experimentó  un  considerable  aumento  en 
el  siglo  xii  á  consecuencia  de  un  terremoto  que  des¬ 
truyó  la  ald.  de  Ars,  cuyas  ruinas  se  ven  en  el  fondo 
del  lago. 

PALAETYROS.  Grog.  ant.  Nombre  que  lleva¬ 
ba  ¡a  parte  más  antigua  <ie  ¡a  c.  de  Tiro. 

PALAFÍTICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  al  palafito. 


Palakítico  (Tipo).  Antrop.  El  doctor  A.  Schliz, 
en  sus  trabajos  de  investigación  en  antropología  pre¬ 
histórica  y  sobre  la  base  de  unos  600  cráneos,  llega 
á  la  inducción  de  varios  tipos  característicos,  de  ios 
que  uno  es  el  palafitico.  el  cual  considera  como  una 
forma  mestiza  persistente  de  la  parte  alpina  délos  'io- 
iicocefalos  de  tírünn.  de  cráneo  bajo  y  cara  alta,  con  i  a 
raza  de  Grenelle  (la  Tronchen' ,  Fur/ooz).  corta,  ancua 
y  alta,  con  cara  baja.  Es  de  norma  superior  piriforme 
(oval),  con  frente  estrecha  y  redondeada,  sienes  muy 
divergentes,  algo  abombadas,  y  occipucio  ancho  y 
redondeado;  la  curva  frontal  empieza  en  supercilia¬ 
res  pequeños,  y  después  de  una  ligera  inflexión  suoe 
paulatinamente  hasta  el  vértice,  que  continúa  en 
arco  algo  rebajado  al  inio  (Be  i  Ir  age  z.  praehi  \f. 
Ethnol.y  en  Praehist.  Zeitschr.,  1912).  La  parte  an¬ 
terior  angulosa  sería  debida  al  tipo  BrUnn.y  la  pos¬ 
terior  esferoide  al  Grenelle  (Die  Vorstn/en  der  ñor- 
dischearopaeischen  Schádrlbildnng ,  en  Arduo./. 
Anthr.,  1914).  El  modelado  es  muy  liso,  y  la  arqui¬ 
tectura  tina,  arranque  de  la  nariz  suave,  frente 
abombada,  región  bregmática  en  arco  uniforme, 
como  lauda  é  inio.  camecefalia. 

El  cráneo  de  Goldberg  tiene  módulo  cranial  algo 
pequeño  (142),  es  algo  largo  (índice  longitudinal 
modular.  120;5).  algo  ancho  (índice  transversal  mo¬ 
dular.  95- 1 )  v  bajo  (índice  vertical  modular.  84*4), 
mesocétalo,  78*9;  ortocéfalo.  70*2,  y  tapinocéfalo, 
88*9:  estenometope.  63*7  (índice  frontal,  79‘6);  me- 
seno  (índice  facial.  52*7).  criptocigo  (81*5  de  índice 
cígomoparietal  v  98*2  de  frontocigomático),  78*2  la 
relación  del  frontal  mínimo  al  cigomático  é  índice 
máxilofrontal  90*7;  camerrino.  54*0:  mesoconco, 
84*8:  relación  malar  cigomática.  70*9;  braquista- 
filino,  89*2. 

El  cráneo  de  Battstett  con  cerámica  caliciforme 
tiene  módulo  mayor  í  150),  es  algo  corto  (T15‘l). 
de  mediana  anchura  (92*3).  y  algo  alto  (92*6);  bra- 
quicéfalo,  81*9.  hinsicéfalo  v  acrocéfalo,  eurimetope, 
75*0;  meseno.  50*3:  fenocigo,  97‘S ;  camerrino, 
55*3.  y  cnmeconco,  78;9. 

El  mismo  Schliz  reconoce  pluralidad  «le  culturas 
v  razas  en  la  influencia  de  las  diferentes  poblaciones 
de  los  palafitos  y  «le  las  alturas  con  ellos  más  ó  me- 
I  nos  relacionadas!  Die  ethnolog.  U  aterí  age  der  alpiaen 
I  P/ahlbauknltnr,  en  Korresp.  bl.f.  Anthr.  Ethn.  n. 
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ürgesch.,  1913),  y  teniendo  en  cuenta,  además,  que 
la  cultura  paleolítica  tiene  repercusiones  ó  concomi¬ 
tancias  en  la  península  Ibérica  (Eugenio  Frnnkowski, 
Hórreos  y  palafitos  de  la  península  Ibérica ,  1918), 
principalmente  en  el  N.  y  Poniente,  no  debe  extra¬ 
ñar  que  el  tipo  antropológico  palafltico  de  Schliz  con¬ 
cuerda  en  varios  de  sus  rasgos  con  el  pirenaico  occi¬ 
dental  de  Víctor  Jacques  ( L'elnologie  préhist.  dans  le 
*SB.  de  l\Bspagnef  en  el  Ballet,  de  la  Soc.  d'  Anthr.  de 
Bruxelles,  188^f),  entresacado  de  una  minoría  de  en¬ 
tre  los  cráneos  de  El  Argar,  y  llamado  de  aquella  ma¬ 
nera  por  su  conformidad  con  el  grupo  más  típico  de 
los  cráneos  vascos  de  Zarauz,  colección  de  Broca.  La 
concordancia  del  tipo  palafltico,  más  que  de  otros, 
con  el  pirenaico  occidental,  la  indicó  el  profesor 
Aranzadi  ( Cráneos  de  Guipúzcoa ,  en  el  Congreso  de 
Madrid  de  la  Asoc.  Esp.  p.  el  Pr.  de  las  Ciencias, 
1913). 

PALAFITO.  F.  é  In.  Palafitte.—  It.  Palaíitta.— 
A.  Pfahlbau.  —  P.  Palafitto .  —  C.  Palafita.  —  E.  Pala¬ 
fito.  demo  (ir  filtoj.  (Etim.  —  Del  ital.  pala/Uta.)  m. 
Vivienda  primitiva  construida  dentro  de  un  lago 
sobre  estacas  ó  pies  derechos. 

Palafito.  Prehist.  (V.  láms.  Palafitos,  I  y  II). 
Según  la  definición  de  J.  Lehmann,  es  una  edifica¬ 
ción  en  que  hallamos  entre  su  piso  y  el  solar  un  es¬ 
pacio  limitado  por  estacas  y,  por  lo  tanto,  libre  al 
paso  del  aire  y  el  agua.  Se  encuentran  también  for¬ 
mas  intermedias  de  tránsito  á  las  habitaciones  al 
ras  de  tierra,  con  base  de  vigas  ó  piedras,  cimien¬ 
tos.  terrazas,  etc.,  y  á  la  choza  sobre  el  árbol. 

El  palafito  es  actual  en  diversos  países  de  todas 
las  partes  del  mundo  por  motivos  de  defensa  contra 
enemigos  humanos  ó  fieras,  contra  inundaciones, 
invasión  de  médanos  (costa  de  Portugal),  por  higie¬ 
ne  contra  la  humedad,  la  porquería,  los  insectos, 
ratones,  etc.  (hórreos!,  por  comodidad  en  el  tráfico 
acuático,  pesca,  etc.  (Oceanla).  Los  palafitos  euro¬ 
peos  los  menciona  ya  Herodoto  en  el  Jago  Prasias 
(hoy  Tachynogoei),  atravesado  por  el  Struma  en 
Mncedonia;  para  tomar  mujer  tenia  el  ciudadano  que 
llevar  del  monte  Orbelos  tres  estacas,  pero  podía 
repetir  esto  varias  veces;  cada  uno  tenia  una  choza 
con  puerta  de  descenso  al  lago,  ataban  los  niños 
por  un  pie  para  que  no  cayesen,  alimentaban  sus 
acémilas  con  pescado,  que  recogían  del  lago  en  ces¬ 
tos.  También  ios  había  en  la  costa  oriental  del  mar 
Negro  (Rioni,  ó  sea  el  antiguo  Phasis).  y  todavía  en 
tiempo  de  Trajano  en  Hungría,  no  siendo  otro  el 
origen  de  ciudades  como  Venecia  y  Amsterdam,  y  de 
la  parte  de  Bilbao  próxima  al  Arenal. 

En  el  invierno  de  1853-54.  extraordinariamente 
seco,  el  nivel  de  los  lagos  suizos  bajó  mucho,  y  los 
ribereños  lo  aprovecharon  para  ganar  terreno:  en 
los  trabajos  á  ello  conducentes  tropezaron  en  Ober- 
meilen  con  estacas  y  utensilios  de  piedra,  de  hueso 
y  de  barro,  análogos  á  los  de  yacimientos  prehistó¬ 
ricos  terrestres.  De  aquí  inició  F.  Keller  la  primera 
investigación  científica  de  los  palafitos.  Una  gran 
parte  de  éstos  en  Suiza  pertenece  al  período  neolí¬ 
tico  y  se  construyeron  empezando  por  palos  altos  y 
delgados,  afilados  por  abajo,  bastante  ordenados  y 
alcanzando  en  general  á  la  misma  altura,  en  muchos  | 
ca<»os  protegidos  por  empalizadas  contra  el  oleaje  y 
afirmando  el  fondo  con  piedras.  Por  arriba  se  ata¬ 
ban  traviesas  y  encima  se  hacía  un  entablado,  for¬ 
mando  el  piso  con  chamarasca,  barro  y  musgo,  sir¬ 
viendo  de  base  á  las  chozas,  que  eran  cuadrangula- 
res  con  paredes  de  palos  y  mimbres  enlodados  y 


techumbre  de  caña,  junco  ó  paja,  puerto  con  goz¬ 
nes,  ventanillas  con  postigo,  hogar  de  losas  y  barro, 
bancos,  mesas  y  arcas,  así  como  el  ajuar  y  las  pro¬ 
visiones.  En  tierra  firme  tenían  los  pastos  y  here¬ 
dades,  establos  y  sepulturas,  y  se  valían  de  pontones 
y  de  botes  de  tronco  ahuecado  (lóm.  I,  figs.  1  y  2). 

Los  palafitos  son  de  tamaño  diferente,  á  menudo 
cada  choza  tenía  su  propia  solera,  otros  tenían  mu¬ 
chas  chozas  sobre  una  plataforma  común  ó  aparecen 
ampliaciones  de  la  primera  construcción,  y  también 
había  balsas  ó  aldeas  flotantes  de  troncos  de  árboles 
ancladas  á  estacas,  que  subían  ó  bajaban  con  el  ni¬ 
vel  del  agua  (Niederwyl,  cerca  de  Fraueufeld- 
Thurgau). 

Su  destrucción  fué  debida  en  la  mayor  parte  al 
incendio,  otras  fueron  abandonadas,  pudriéndose 
luego  la  parte  descubierta  y  hundiéndose  con  el  peso 
de  las  chozas;  la  parte  más  ligera  dotó  y  se  alejó,  el 
resto  se  enterró  en  el  barro  y  se  conservó  hasta  hoy 
con  restos  vegetales,  utensilios  de  madera,  instru¬ 
mentos  de  telar,  etc. 

Se  han  reconocido  en  Suiza  unas  250  estaciones, 
de  las  que  50  se  hallan  en  el  lago  de  Constanza,  las 
hay  en  turberas,  en  los  lagos  Pfoffiker.  Greifen  y 
Zug,  pero  ninguna  en  el  Walen  y  cuatro  cantones: 
muchas  hay  en  los  lagos  del  Jura,  Biel.  Neufchátel 
y  Murtner  y  en  el  de  Ginebra.  La  mayor  parte  co¬ 
rresponden  al  período  neolítico,  y  de  los  mayores 
de  éstos  el  de  Schafis  (Chavannes).  junto  á  Neuve- 
ville,  en  el  lago  de  Biel.  tenía  195  m.  de  largo  por 
50  en  su  mayor  anchura,  con  una  superficie  de  63 
áreas.  Sin  embargo,  su  construcción  continuó  en 
Suiza  por  toda  la  Edad  del  Bronce,  y  en  ella  las  es¬ 
tacas  revelan  el  trabajo  con  instrumentos  de  metal, 
están  más  lejos  de  la  orilla,  hasta  unos  200  ó  300 
metros,  y  son  mayores:  el  llamado  grande  cité  de 
Morges,  en  el  lago  de  Ginebra,  alcanza  400  X  100 
metros  y  está  á  200  de  la  orilla,  habiendo  descu¬ 
bierto  en  él  los  señores  Forel  más  de  600  bronces. 
Ninguno  en  Suiza  ha  llegado  á  una  Edad  del  Hierro 
bien  manifiesta,  ó  sea  á  unos  800  años  a.  de  J.  C.; 
la  estación  de  La  Téne.  en  Neufchátel,  tan  caracte¬ 
rística  para  el  hierro  del  N.  de  los  Alpes,  no  era  ya 
palafito  propiamente  dicho,  sino  un  fuerte  acuático. 

En  los  Alpes  franceses  (Sabova)  se  cuentan  6  en 
Annecv  y  8  en  Bourget.  en  Italia  36.  los  occiden¬ 
tales  (Piamonte  y  Lombardía)  neolíticos  ó  pobres  en 
metal,  los  orientales  (Venecia  y  Emilia)  ricos  en 
metal,  y  mayores  (Peschiera,  en  el  Garda)  de  900 
metros  cuadrados  de  área. 

Variante  de  los  palafitos  son  las  terramaras  de 
Italia,  de  2000  á  1000  años  a.  de  J.  C.,  con  diques 
protectores. 

Al  N.  de  los  Alpes  hay.  además  de  los  del  lago 
de  Constanza,  los  de  Mindli  (Badén),  Olzrenter  y 
Feder  (Württemberg);  en  este  último,  cerca  de 
Schussenried.  uno  con  2  m.  de  turba  encima,  los 
restos  de  una  choza  de  10  X  ^  m  •»  dividida  en  dos 
cuartos,  una  puerta  exterior  de  1  m..  el  cuarto  an¬ 
terior,  de  6‘5  de  largo,  con  hogar  empedrado  en  un 
rincón,  el  cuarto  interior  cerrado  para  dormir  y 
para  despensa,  el  ajuar  neolítico:  la  fauna  de  caza 
ciervos,  corzos,  jabalíes,  osos,  lobos,  zorras,  linces, 
liebres,  bisontes:  el  ganado  perro  de  las  turbas, 
cerdo  de  turbas  (parecido  al  de  Senaar)  y  oveja  de 
turbas:  granos  de  trigo,  linaza,  bellotas,  avellanas 
y  hayucos.  En  Baviera  se  hnn  descubierto  uno  en 
el  Tegern  y  dos  en  la  isla  de  las  Rosas,  en  el  Starn- 
berg.  En  Austria  uno  en  el  Traun,  seis  en  el  Atter 
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y  dos  en  el  Moud:  en  el  Neusiedler  (Edemhurgo)  y 
Keutschach  (Carintia)  neolíticos;  He  la  Edad  del 
Cobre  en  el  Lftibach.  hoy  tierra  fértil,  pero  en  los 
tiempos  prehistóricos  lago  de  poco  fondo  v  22U 
kilómetros  cuadrados  de  superficie,  descubierto  en 
1875  bajo  2  m.  de  turba,  habiéndose  bailado  una 
canoa  de  4*5  X  3¡\  n,etro  >'  dos  trampas  de  cas¬ 
tor,  ovejas,  cabras,  vacas,  perros,  cerdos,  jabalíes, 
osos,  bisontes  y  toros,  lobos,  alces,  venados,  corzos, 
tejones  y  castores,  aves  y  peces,  además  de  un  pe¬ 
dazo  de  concha  de  galápago. 

Se  cita,  además  de  la  provincia  palafítica  cireum- 
alpina,  extinguida  mucho  más  pronto  en  Oriente 
que  en  Occidente,  la  europea  septentrional,  exten¬ 
dida  desde  Irlanda  é  Inglaterra  á  Rusia.  Los  cran- 
noges  de  Irlanda  son  islas  de  madera  sobre  bancos  de 
arena  ó  de  barro,  secos  en  verano  é  inundados  en 
invierno,  construidas  con  estacas  y  elevado  su  piso 
mediante  vigas  ó  piedras,  sobre  las  que  se  armaban 
las  chozas;  los  hallazgos  son  neolíticos  ó  de  la  Edad 
del  Bronce;  pero  todavía  se  los  construía  á  fines  de 
la  Edad  Media.  En  Inglaterra.  Holanda  y  Bélgica 
son  muy  escasos  y  más  abundantes  en  Hannóver, 
Holstein,  Mecklemburgo.  Pomerania.  Prusia,  Posen 
y  NO.  de  Rusia,  aunque  debería  evitarse  el  confun¬ 
dir  los  verdaderos  palafitos  con  hallazgos  cualquiera 
en  pantanos  y  turberas,  como  varias  veces  se  ha 
hecho.  Neolítico  es  el  palafito  del  pantano  Latt. 
cerca  de  Wismar  (Mecklemburgo),  compuesto  de 
cinco,  tres  redondos  y  dos  cuadrangulares,  sobre 
estacas  de  4  á  5l2  m.  de  largo  y  15  cm.  de  grueso 
en  medio,  distantes  entre  sí  cosa  de  6  dcm.;  el  ga¬ 
nado  estaba  compuesto  de  vacas,  ovejas,  cabras, 
cerdos,  caballos  y  perros;  la  caza  de  ciervos,  jaba¬ 
líes.  corzos,  castores,  zorras,  alces  v  toros.  Neolítico 
es  también  el  de  Alvastra  (Goetland  oriental  en  su 
parte  occidental),  alejado  unos  100  m.  de  la  orilla 
de  entonces,  sobre  un  pantano  cruzado  por  arroyue- 
los,  imposible  para  personas  ni  botes  y  que  sólo  era 
accesible  con  pontones  ó  escalas. 

Otra  provincia  se  puede  distinguir  en  Europa,  la 
del  SE.;  las  terramaras  del  Theisz  alcanzan  al  final 
del  neolítico;  los  de  Bosnia  son  de  las  Edades  del 
Bronce  y  del  Hierro,  de  aquella  Ripach,  cerca  de 
Bihach  en  el  Una,  afluente  del  Save,  con  chozas 
cuadrangulares,  de  dos  cuartos  y  portal  en  que  esta¬ 
ba  el  hogar,  dejando  canales  libres  con  las  estacadas 
á  derecha  é  izquierda.  Se  encontraron  idolillos  de 
barro  casi  todos  en  el  mismo  lugar,  que  sería  el  del 
culto,  objetos  de  metal  escasos,  cerámica  de  hacia 
1  H)0  á  1000  años  a.  de  J.  C.  En  Doña  Dolina  (Gra- 
(liska)está  en  la  orilla  al  pie  de  una  colina  baja,  que 
rebasa  3*5  m.  al  pantano  que  la  rodea  v  queda  libre 
de  las  inundaciones;  el  palafito  se  extiende  sobre 
25,000  m.2,  protegido  por  una  estacada  paralela  á 
la  orilla,  y  cada  casa  era  un  cuadrilongo  con  dos 
cuartos  desiguales,  el  primero  antecámara  con  des¬ 
pensa  ó  dormitorio  á  veces,  el  segundo  mayor  la  co¬ 
cina.  del  primero  una  puerta  daba  á  la  terraza  v  de 
ésta  una  escalera  al  suelo,  ó  al  agua  en  tiempo  de 
crecida.  Cada  casa  tenía  tino  ó  ríos  hogares,  el  de  la 
antecámara  era  abierto  sobre  barro,  redondo  ó  cna- 
drangular:  el  de  la  cocina  tenía  chimenea  prismáti¬ 
ca:  junto  á  la  casa  había  un  pequeño  granero  v  un 
establo:  en  tiempo  seco  se  utilizaba  el  bajo  como  es¬ 
tablo  y  como  arsenal:  parpee  corresponder  á  700  ó 
600  años  a.  de  J.  C..  y  de  los  muchos  obletos  de 
meta]  allí  encontrados,  sólo  una  parte  narecen  ha¬ 
berse  fabricado  allí  mismo,  la  mayor  era  botín  de 


guerra  ó  mercancía.  Las  tumbas  más  antiguas  de  la 
colina  contenían  hermosos  yelmos,  vasos  y  fíbula* 
griegos,  objetos  italoceltas  y  de  Hungría,  así  como 
esqueletos:  las  más  recientes  cenizas:  también  so 
depositaban  cadáveres  bajo  las  casas  en  ataúdes  de 
roble,  aunque  esto  de  un  modo  excepcional.  Quedó 
abandonado  el  palafito  al  principio  del  período  de  La 
Téne,  y  hoy,  en  vez  de  la  ciudad  palafítica  concen¬ 
trada.  hay  una  pobre  aldea  dispersa. 

Al  S.  de  Figueira  da  Foz  (Portugal)  hay  actual¬ 
mente  cinco  aldeas  palafíticas  de  pescadores,  como 
hay  palafitos  también  en  Bosnia  y  reminiscencia  d© 
ellos  son  los  hórreos  del  N.  de  España. 

Merece  mención  especial  la  cerámica  palafítica  de 
los  Alpes  occidentales,  ó  tipo  de  Micbelsberg.  prin¬ 
cipalmente  del  lago  de  Constanza  y  el  SO.  de  Ale¬ 
mania:  se  caracteriza  por  vasijas  de  forma  bastante 
tosca  y  escasa  ornamentación,  muchas  veces  con 
impresiones  de  dedos,  uñas  ó  palillos  en  el  borde  ó 
en  la  base  del  cuello:  la  forma  principal  es  la  de  tu¬ 
lipán,  redondeado  y  estrechado  hacia  abajo,  ensan¬ 
chado  en  la  boca,  pero  hay  también  jarros  con  asas, 
tacitas  con  culo  plano  y  platos.  En  la  parte  oriental 
faltan  las  vasijas  en  forma  de  bomba  y  de  pera,  así 
como  las  copas  en  punta,  mientras  que  dominan  lo» 
pucheros  de  un  asa  ó  ánforas  barrigudas:  la  orna¬ 
mentación  es  de  rayas  ó  de  canales  de  punzadas,  in¬ 
crustadas  de  blanco,  con  modelos  antiguos  (diente» 
de  lobo  ó  sean  triángulos  con  la  punta  para  abajo, 
tablero  de  damas,  cadenas  de  rombos),  ó  nuevo» 
(círculos  con  guarnición  de  puntos  ó  radios  y  diver¬ 
sos  dibujos  interiores,  cuadrados  adornados,  rombo» 
y  cruces). 

En  los  palafitos  alpinos  neolíticos  hay.  como  ma¬ 
terial  pétreo,  además  de  pedernal,  diorita,  gabbro* 
saussurita,  etc.,  de  cantos  rodados:  la  nefrita  y  la 
jadeíta  han  dado  motivo  á  vivas  discusiones  respecto 
á  su  procedencia.  En  Mdrigen  y  Corcelettes  se  en¬ 
contraron.  junto  á  las  armas  y  utensilios  de  bronce* 
dijes  también  de  bronce,  pero  embutidos  con  hierro* 
aunque  no  armas  ni  utensilios  de  este  último  metal* 
á  no  ser  en  Sipplingen  (lago  de  Constanza).  El  ga¬ 
nado  vacuno  aparece  en  los  palafitos  en  cuatro  razas: 
primigenius,  tror.hor.eros  f  frontosm  y  longifrons  ó 
brachy  ceros;  el  trigo  en  tres,  una  (titrgidum)  idéntica 
á  la  de  los  faraones:  el  mijo  y  la  cebada  en  varias* 
pero  faltan  el  centeno  y  la  avena.  Los  granos  se  mo¬ 
lían.  las  manzanas  se  cortaban  y  secaban,  y  también 
se  comían  cerezas  dulces  y  de  racimo,  endrinas,  mo¬ 
ras.  frambuesas,  avellanas,  hayucos,  chirivías.  zana¬ 
horias.  guisantes  y  lentejas.  Se  tejía  el  lino(Iám.  II* 
figs.  22.  23  y  23  a)  y  se  hacían  redes  de  pesca:  so 
ha  encontrado  también  la  mala  hierba  Silene  crética 
de  la  flora  mediterránea,  señal  de  relaciones  comer¬ 
ciales  con  el  Mediodía. 

Los  utensilios  de  piedra  son  principalmente  para 
rallar,  moler,  raspar,  majar,  para  pesos  de  redes  y  de 
hilado:  además,  martillos,  hachas,  cinceles  (figs.  4, 
11  y  12),  puntas  de  flecha  y  lanza  (figs.  13  y  14); 
el  cuerno  de  ciervo  servía  para  mangos  de  cuchillo, 
cincel  y  sierra  (figs.  5.  8.  10  y  19);  engaste  de  ha¬ 
chas.  martillos  y  azadas  (figs.  1.  6  y  9)  en  el  mango 
de  madera,  para  picos  (fig.  3),  mazos  (fig.  2).  an¬ 
zuelos.  arpones,  tazas,  botones,  mangos,  lendreras 
(  fig.  28).  buriles  i  fig.  8)  para  ahuecar  el  suelo;  el 
hueso  para  miña  les.  lesnas,  alfileres  (figs.  7  y  15) 
puntas  de  lanza  y  de  flecha  (fig.  16):  un  peine  de 
costilla  de  vaca,  afilada,  servía  para  rastrillar  y  pei¬ 
nar  el  lino:  de  madera  eran  los  husos,  el  arco  y  las 
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flechas:  de  boj  la  peineta  de  la  figura  50.  de  madera 
también  la  canoa  obtenida  por  aliuecamiento  de  un 
tro  jico  y  el  \ugo  de  bueyes.  De  cerámica  de  los  pa¬ 
la  ritos  más  antiguos  véanse  ejemplos  en  las  figuras 
17.  18.20  y  21:  de  los  neolíticos  más  modernos 
véanse  las  ligo  ras  51  á  54. 

En  ios  de  la  Edad  del  Bronce  se  luirán  más  esca¬ 
sos  los  utensilios  de  piedra,  cuerno  y  hueso  paulati¬ 
na  mente.  y  prueban  la  fabricación  local  de  los  obje¬ 
tos  ue  oronce  los  moldes  (tigs.  32  y  33).  Las  espa¬ 
das  tienen  estilo  verdaderamente  artístico  ( tig.  45). 
los  cuchillos  son  vanados  en  forma  y  con  hermosa 
ornamentación,  hachas  y  puñales  i  h^s.  25,  30.  48. 
38.  39  y  44).  hoces  vanas  con  mango  de  madera 
(íigs.  42  y  31).  puntas  de  flecha,  cinceles  i  tigs.  40 
y  43).  amuletos  bonitamente  adornados  (rig.  24), 
cinturones  y  sus  hebillas,  broches,  brazaletes  y  colla¬ 
res  ;  tigs.  47  y  40);  pendientes  muy  variados  ( figu¬ 
ras  26.  27  y  35).  peinetas  (fig.  37).  alfileres  (figu¬ 
ras  10  y  41).  vasos  muy  artísticos  i  tig.  36).  utensi¬ 
lios  de  hilar  (tigs.  34  y  29);  todo  esto  era  de  hermoso 

bi  once. 

El  tipo  antropológico  es  inseguro  ó,  mejor  dicho, 
diverso  según  la  región;  V  i  re  lio  w  consideraba  á  los 
neolíticos  braquicéfalos  y  á  los  de  la  Edad  dei  Bron¬ 
ce  más  abundantes  en  dolicocéfalos;  aquéllos  se  pre¬ 
sentan,  por  ejemplo,  en  las  estaciones  de  Schatis. 
Auvernier.  Mórigen  y  Meilen ,  aparecen  algunos  doli¬ 
cocéfalos  en  la  Edad  del  Cobre  de  Vinelz.  Wüscherz. 
Laftrigen,  Cbevroux  v  Corcelettes.  En  el  Si  ).  de 
Alemania  parece  caracterizar  á  los  pa lafiticos  el  tipo 
descrito  por  Schliz.  V.  Palafítico  [  Tipo). 

Además  de  las  regiones  ya  citadas,  como  prehis¬ 
tóricas  ó  como  actuales,  se  pueden  mencionar  los 
relieves  de  Deir  el  Bahri  en  el  Egipto  Superior  como 
procedentes  del  siglo  xv  a.  de  .1.  C.,  y  ios  palafitos 
de  Siria  del  siglo  xn  d.  de  J.  O.  La  principal  región 
actual  es  el  Archipiélago  Malayo. 

En  América  encontró  Hojeda  en  1499  palafitos 
en  la  costa  N.  de  la  América  del  Sur,  v  de  aquí  na¬ 
cí*»  el  nombre  de  Venezuela  por  comparación  con 
Yeuecia.  podiendo  verse  hov  todavía  en  Maracaibo, 
y  quizá  en  la  península  de  los  guajiros.  Guyana  y 
Guastichiana;  además, junto  á  los  bórreos,  en  las  Pam¬ 
pas.  por  ejemplo.  Boca  del  Riachuelo,  cerca  de  Bue¬ 
nos  Aires;  en  la  América  Central,  tierra  de  los  Mos¬ 
quitos;  la  antigua  ciudad  de  Méjico  era  también  pa- 
laiiticn  en  parte  y  en  parte  dotante.  Los  habitantes 
del  NO.  de  América  no  son  propiamente  palafitos, 
sino  que  tienen  del  lado  del  agua  una  terraza  á  ma¬ 
nera  de  dique. 

En  Africa  lo  frecuente  en  este  orden  es  únicamen¬ 
te  el  hórreo,  como  defensa  contra  las  termitas,  ratas, 
etcétera,  y  estableciéndolos  en  bosques  y  matorra¬ 
les  para  ocultarlos  á  la  mirada  de  gentes  invasores: 
como  habitación  los  hay  en  Lulongo.  en  el  lago  Mo- 
rva.  Lualaba  Superior,  en  islas  florantes,  en  el  Shire 
Superior,  junto  á  Manga  ndya.  sobre  las  masas  de 
papirus:  en  el  extremo  N.  del  Nyassa.  en  el  Rovu- 
ma.  en  el  Mlagarassi  (l’nyaniwesi  occidental),  en 
Kiboshodel  Kilimandcharo.  Aghnr.  Lehssi,  etc.,  del 
Nilo  Blanco  (bongo,  niam-nium).  en  el  Binué.  en  el 
Congo  Inferior  y  en  el  Chad ,  en  Madagas^ar. 

En  Asia  hay  dos  zonas  palafiticas,  una  extendida 
de  O.  á  E.  desde  el  Asia  Menor.  Armenia,  Siria 
v  Mesopotamia  á  la  India  v  e]  Archinié'ago  Ma¬ 
layo  hasta  Polinesia:  otra  desde  Indo-China  ú  la  S¡- 
beria  oriental  y  Kamchatka  hasta  el  extremo  NE. 
del  Continente:  principalmente  entre  los  aojases  del 


Cáucaso  occidental,  lago  Gygeo  (hoy  Mermete- 
Giioel),  cerca  de  Sardes.  < frontes.  entie  ios  árabes 
del  Eufrates  v  tndchmh  del  Amu  Daryn.  en  Cache¬ 
mira.  en  elSikkim  y  Bhutan.  en  Assam  y  los  maga, 
muy  abundantes  en  Cochinchina,  en  el  Irawadi  has¬ 
ta  templos  y  monasterios,  en  Birmania  hasta  en  las 
alturas.  Bangkok  es  una  ciuda*!  dotante  y  Bathani- 
bong  palafitica.  como  son  palafitos  las  habitaciones 
de  los  arroceros  de  Menatn  y  Mekhong.  Sumatra 
tiene  cuatro  regiones  de  distinto  carácter  palafítico. 
Atyeh,  la  de  ios  battas.  las  alturas  de  Padang  y  el 
S.,  parecido  al  segundo  el  de  Nías,  mientras  que 
los  nicobares  lo  presentan  de  otro  tipo  con  planta, 
redonda  en  vez  de  cuaiirangular  y  sirviendo  las  es¬ 
tacas,  no  sólo  de  apoyo  al  piso,  sino  también  al  te¬ 
dio  y  disponiendo  aquel  á  diferentes  alturas  (  !ám.  I. 
tig.  3.  izquierda).  En  los  últimos  tiempos  la  influen¬ 
cia  malaya  ha  hecho  que  la  planta  sea  cuadrángula:* 
(tig.  3.  derecha).  Regiones  de  estilo  muy  sencido 
son  laa  islas  Mentawai,  paite  de  Camhodge  y  dei 
N.  de  Borneo  (  Brunei );  los  davakos,  en  cuín bio,  alu¬ 
jan  toda  la  tribu  ó  por  lo  menos  una  estime  en  una 
sola  casa  grande,  á  veces  de  más  de  lUO  m.  por  15. 
con  una  veranda  delante  de  las  entradas  de  las  ha¬ 
bitaciones.  Desde  Java  al  Japón,  pasando  por  las 
Filipinas  y  Formosa,  hay  también  muchos  palafitos, 
quedando  vestigios  en  el  estilo  de  construcción  ja¬ 
ponés  y  el  carolino.  El  palafito  polinesio  (Tonga. 
Samoa.  Nueva  Zelanda.  Marquesas  y  Hawai)  está 
inuv  modificado,  substituyendo  á  las  estacas  un  ci¬ 
miento  de  piedras.  En  la  zona  asiática,  que  va  de  S. 
á  N.  las  habitaciones  de  los  ostiacos  se  apoyan  en 
troncos  ó  en  piedras,  las  de  los  otros  pueblos  ígui- 
liacos.  aínos,  koriakos,  kamchadales.  maneguiros, 
etcétera)  sobre  estacas,  siendo  todas  ellas  residen¬ 
cias  de  verano. 

Palafitos  en  parte  originales  y  en  parte  con  in¬ 
fluencia  malaya  son  los  de  Melanesia,  los  más  abun¬ 
dantes  en  la  costa  N.  de  Nueva  Guinea  (tig.  4).  en 
el  golfo  Papua;  en  los  manus  de  las  islas  del  Al¬ 
mirantazgo,  en  las  Salomones  v  en  las  Fidji,  por 
regla  general  con  solera  de  vigas,  sobre  la  cual  se 
disponen  las  chozas  ó  las  casas  comunales. 

Vemos  que  los  palafitos  se  distribuyen  por  todos 
los  climas  y  no  se  pueden  explicar  con  un  único  mo¬ 
tivo:  pero  es  de  notar  que  principalmente  loa  hay  en 
territorios  de  lluvias  tropicales,  por  lo  que  podemos 
suponer  que  influye  directa  ó  indirectamente  la  hu¬ 
medad  del  suelo.  Los  motivos  más  importantes  son: 
protección  respecto  de  hombres  y  animales,  inunda¬ 
ciones  y  humedad  del  suelo,  médanos  invasores  (Por¬ 
tugal).  insectos,  roedores  y  suciedad,  independencia 
respecto  de  las  desigualdades  del  terreno,  ahorro  de 
espacio,  tráfico  cómodo  con  el  agua,  estancia  cómo¬ 
da  sobre  ésta  é  inspección  de  la  vecindad. 

Biblingr.  J  Lehmann.  Die  Pfahlbauten  der  Gr- 
gmicart,  ihre  Verbreitn  »g  nnd  genetische  Entioick- 
hnig,  en  Mitt.  der  Wiener  Anthrop.  Gesells-ha/t 
(1904):  J.  Heierli.  Verbreitung  der  Pfahlbauten  Aw,v- 
serhalb  En -opas,  en  Zfh'icher  Monatsrhrift  Antigua 
(1890);  Graf  Zeppelin-Ebersberg,  ITT/.?  ist  der  all- 
gemeine  Grund  und  Zwerk  der  Pfah llantén? ,  en  Globus 
(LXXIIY.  Heierli.  UrgescMchte  der  Schweiz  (1901); 
Keller.  Die  k^ltischen  Pfahlbauten  in  dnt  schweizer 
Seen  (1854-79);  Jahn  v  Uhlmann.  Die  Pfah  Iban - 
al tretíi u\er  roa  Afaosxrrdorf  ( 1857);  Trovon.  Habi- 
tatinns  lacustres  (1860»;  Riitimeyer.  Die  Fauna  d*r 
Pfah  Ib.  in  der  Srhreiz  (1861);  His  y  Riitimeyer. 
Crn.iia  helvética  (1864):  Heer,  Die  Pflnvzen  d*r 
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PALAFOLLS  w 

Explicación  de  la  lámina  Palafitos.  II 


1 .  Hacha. 

2.  Mazo. 

3.  Pico  (le  cuerno  de  ciervo. 

4.  Martillo-hacha. 

o.  Cincel  de  piedra  engastado  en  cuerno  de  ciervo. 

6.  Azada  de  piedra  en  cuerno  de  ciervo  y  madera. 

7.  Alfiler  de  hueso. 

8.  Utensilio  de  pedernal. 

9.  Martillo  de  piedra. 

10.  Sierra  de  pedernal. 

1 1 .  Martillo-hacha. 

12.  Cincel  de  piedra. 

13.  Puntas  de  flecha  de  pedernal 

14.  Punta  de  lanza. 

15.  Alfiler  de  hueso. 

16.  Punta  de  flecha. 

17.  Vasija. 

18.  Olla. 

19.  Cuchillo  de  pedernal. 

20.  Urna  con  tapa. 

21.  Vasija  de  barro. 

2*2.  Estera. 

23.  Tejido. 

23 a.  Tejido  cruzado. 

24.  Amuleto. 

25.  Cuchillo  doble. 

26  y  27.  Pendientes. 


Pfahlb.  (1865);  Staub,  Die  Pfahlbanten  in  den 
schweizer  Seen  (1864);  Desor,  Die  Pfahlbanten  des 
Neuenburger  Sees  (1867);  V.  Gross,  Les  protohelvé- 
tes  on  les  premier s  colons  sur  les  bords  des  lacs  de 
Bienne  et  Ncuch&tel  (1883);  von  Sncken.  Der  Pfahl- 
baa  im  Gardasee  (1865);  Hassler.  Die  Pfahlbanf án¬ 
de  des  Ueberlinger  Sees  (1866);  Lisch,  Die  Pfahlb  an¬ 
een  in  Mecklenburg  (1865-67);  Wagner,  Das  Vor- 
Jtommen  von  Pfahlbanten  in  Bayern  (1867);  Frank, 
Die  Pfahlbanstation  Schnssenried  (1877);  Helbig, 
Die  Italiher  in  der  Poebene  (1879);  Pallmann,  Die 
Pfahlbanten  nnd  ihre  Benohner  (1866);  Virchow, 
Hüuengráber  nnd  Pfahlbanten  (1866);  R.  Hartmann, 
Ueber  Pfahlbanten  der  Schweiz  (1870);  von  TrÓltsch, 
Die  Pfahlbanten  des  Bodenseegebietes  (1902);  M. 
Hoernes,  Urgeschichte  des  Menschen  (1891);  Urges - 
chichte  der  Menschheit  (1897);  Munro.  The  lake 
dwellings  of  Enrope  (1890);  Mortiliet.  Age  dn  bron¬ 
ce;  tonrbiéres  et  habitations  lacustres  (1893):  T erra- 
mares  (1894):  van  Muyden  y  Colomb,  Antiquités 
lacustres  (1896):  Munro,  Ancient  Scottish  lake  dwe¬ 
llings;  Perrin,  Etnde  préhistoriqne  sur  la  Savoie  spé- 
ciellement  á  Vépoqne  lacustre  (1810);  Chantre,  Les 
palaftes  on  constrnctions  lacustres  dn  lac  Paladm 
^1878):  Gnstaldi,  Lake  habitations  and  prehistoric 
remains  in  the  tnrbaries  and  marebeds  of  northern 
and  ceuh'al  Italy,  traducción  de  Chamhers  (1865); 
Schenk.  La  Snisse  préhistoriqne  (1912);  H.  Ober- 
maier,  Der  Mensch  der  Vorzeit  (1912):  K.  Schuma- 
cher,  Anfgaben  der  Forschung  nnd  Grabung  in  S.  W. 
Dentschland  (1907);  Munro,  A  sketch  of  lake  dmel- 
ling  research.  en  Proceed.  Soc.  Bdinb.  (1895;  trad.  al 
francés  en  1908);  P.  y  F.  Sarasin.  Ueber  den  Zweck 
der  Pfahlbanten,  en  Globns  (1897):  R.  Fürrer,  Ban 
nnd  Rekonstrnktion  der  Pfahlhütten  (1891);  P.  Cas- 
telfranco,  lesvillages  lacustres  et  palustres  et  les  térra- 
mares,  en  Reo.  d'Anthr.  (1887-89):  Pigorini,  Mon. 
ant.  Ace.  Lincei.  Not.  d.  Scavi  (1893);  Montelius, 


28.  Lendrera  de  cuerno  de  ciervo. 

29.  Huso  con  tortera. 

30.  Cuchillo  de  bronce. 

31.  Mango  de  hoz,  de  madera. 

33  !  ^°^es  fundición. 

34.  Tortera  de  huso. 

35.  Dije. 

36.  Vasija  de  bronce. 

37.  Peineta  de  bronce. 

gg’  ¡  Hachas  de  bronce. 

|  j  ’  J  Alfileres. 

42.  Hoz. 

43.  Cincel  de  bronce. 

44.  Puñal. 

¡  Puntas  de  flecha  y  espada  de  bronce. 

47.  Brazalete. 

48.  Cuchillo. 

49.  Brazalete. 

50.  Peineta. 

51.  Plato. 

52.  Vaso. 

53.  Taza. 

54.  Olla  con  seso. 


La  civilisation  primitive  en  Italie ;  Bedner-Bodner, 
N.  Jahrbuch  für  Mtneralcgie  (XVI);  Jak.  Heierli, 
Die  Nephritfrage  niit  spezieller  Berücksichtiguug  der 
schweizerischtn  /'«nrfí  (1902-03);  M.  Hoernes,  A Li¬ 
tar.  nnd  Urgeschichte  des  Menschen  (1909):  A.  de 
Loe.  Déconverte  de  palajlttes  en  Belgique  (1900); 
E.  Serand,  Palajlttes  dn  lac  d'Annecy  (1884):  Jules 
Le  Mire,  Déconverte  d'nne  station  lacustre  de  ídge  de 
la  pierre  dans  le  lac  de  Clairvaux  (1872);  J.  Déche- 
lette,  Manuel  d' Archéologie  préhistoriqne  (1908); 
Rocha  Peixoto,  Os  palheiros  do  littoral  en  Portuga- 
lia  (1899);  A.  Mesquita  de  Figueiredo,  Habitagbes 
da  Beira-r.iar.  en  Terra  Portugueza  (1917);  E.  Fran- 
kowski,  Hémeos  y  palafitos  de  la  península  Ibérica, 
en  Comisión  de  investigaciones  paleontológicas  y  pre¬ 
históricas  (1918). 

PALAFOLLB.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Bar¬ 
celona,  con  223  e.  y  830  h.  según  el  censo  de  1910. 
Su  nombre  no  corresponde  á  entidad  alguna  deter¬ 
minada  y  el  municipio  se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 

KilOmetroa  Edificio»  Habitante» 

Carrer  de  Dalt  de  les  Fe- 

rrerles  (El),  caserío  á  .  0‘3  15  55 

Carrer  Nou  de  Sant  Genis 

(El),  id.  á .  3  17  59 

Ferreríes  (Les),  lugar  de  .  —  42  204 

Ferrerles  Petites  (Les),  ca¬ 
serío  á .  0¿15  27  59 

Mas  Pinell  (El),  id.  á.  .  .  015  10  38 

Sant  Genis,  id.  á .  3  12  39 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  —  100  376 

Corresponde  al  p.  j.  de  Arenvs  de  Mar,  diócesis 
de  Gerona,  y  está  situado  en  terreno  parte  llano  y 
parte  montañoso .  levantándose  en  esta  última  el 
antiguo  castillo  de  Palafolls.  que  data  probable - 
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PALA  FOX. 


mente  del  siglo  xv.  Parroquia  dedicada  á  San  Gi- 
nés;  fuente  ferruginosa;  alumbrado  eléctrico:  indus¬ 
tria  harinera.  En  su  termino  se  producen  trigo,  cor¬ 
cho,  vino  y  varias  ciases  de  legumbres.  Pal.afol.ls 
fué  del  dominio  dei  marqués  de  Aytona  y  vizconde 
de  Cabrera. 

Blbliogr.  Joaquín  Olivó  y  Formenti.  Una  vi¬ 
sita  al  castell  de  Balafolls  (Memorias  del  Centre 
Excursionista,  Barcelona.  1881  j. 

PALAFOX  (  Jaime  ).  fíi  og .  Prelado  español, 
n.  en  Zaragoza  y  m.  en  Sevillu  (1642-1701).  Era 
hijo  del  marqués  de  Ariza  y  de  María  Felipa  Car¬ 
dona.  hija  de  los  principes  de  Ligui.  y  educóse  con 
su  tío  el  obispo  Juan  de  Palafox  (V.).  Estudió  en 
la  Universidad  de  Salamanca,  de  la  que  fué  rector, 
cargo  que  desempeño  igualmente  en  la  Universidad 
de  Zaragoza.  En  1660  tomó  posesión  del  onorato 
de  Santa  Cristina,  dignidad  de  la  metropolitana  «le 
dicha  ciudad,  y  en  1677  fué  nombrado  arzobispo  de 
Palermo,  sede  de  la  que  tomó  posesión  por  poderes 
el  3  de  Enero  de  1678,  siendo  trasladado  posterior¬ 
mente  á  la  silla  arzobispal  de  Sevilla.  Este  prelado 
h  abía  sido,  además,  diputado  del  reino  de  Aragón 
en  dos  ocasiones  distintas,  y  fué,  además,  enviado 
cuino  embajador  por  el  consistorio  de  Ai  agón  al  rey 
Carlos  II.  Dejó  algunos  escritos  que  carecen  de  im¬ 
portancia. 

Palafox  (José).  Biog.  Benedictino  español  del 
siglo  xvii,  n.  en  la  villa  de  Ariza.  Becibió  ia  cogu¬ 
lla  del  Cister  en  el  monasterio  d'*  Santa  María  do 
Huerta.  Fué  predicador  inavor  en  el  de  Sonta  Ana 
de  Madrid  y  dispuso  para  la  imprenta  con  ptóiogos, 
dedicatorias  é  índices  copiosos,  el  III.  IV,  V,  VI. 
y  VII  tomos  de  las  obras  d*d  V  S.  D.  Juan  de  Pala- 
fox  y  Mendoza,  obispo  «le  Ja  Puebla  de  los  Angeles. 

Biüliogr.  Latasa,  Bibliotecas  antigua  y  nueva  de 
escritores  aragoneses  ( II.  454.  Zarugoza.  l*85i. 

Palafox  (Máximo).  Btog.  Médico  venezolano, 
n.  en  Valencia  en  1780  v  m.  en  Bruselas  en  189U  i 
diez  años  después  de  haber  celebrado  su  centenario.  ¡ 
Fué  médico  del  ejército  patriota  cuando  Bolhur  mar-  ¡ 
cho  a  libertar  la  Nueva  Granada.  Se  atribuye  ú  Pa  ( 
la  fox  el  haber  sugerido  á  Bolívar  los  primeros  tro-  , 
bajos  del  canal  de  Panamá  en  1819. 

Palafox  Centurión  (Felipe).  Biog.  General  es¬ 
pañol  del  siglo  xviii,  n.  en  Madrid.  Tomó  paite 
como  voluntario  en  la  guerra  de  Alemania  de  176ü. 
militando  en  las  tropas  fi ancesas  mandadas  por  el 
mariscal  de  Broglie:  en  el  misino  año  peleo  en  Por¬ 
tugal.  Más  tarde  (1775)  hallóse  en  la  campaña  «le  ; 
Argel,  y  habiendo  sido  herido  en  una  acción,  se  le 
recompensó  con  el  grado  de  mariscal  de  campo.  En 
1780  recibió  el  empleo  de  capitán  de  la  Real  Com¬ 
pañía  de  Alabarderos,  y  cuando  ascendió  (Jarlos  IV 
al  trono  de  España.  Palafox  obtuvo  el  grado  de  te¬ 
niente  general.  En  1768  adquirió  el  titulo  de  conde 
de  Montijo  por  su  matrimonio  con  María  Francisca 
Portocarrero;  en  1774  fué  nombrado  gentilhombre 
de  cámara  del  príncipe  de  Asturias,  y  en  1778,  ca¬ 
ballerizo  mayor  de  la  princesa.  Estuvo  en  posesión  ¡ 
del  collar  gran  cruz  de  In  orden  de  Carlos  III.  y  ¡ 
fué  grande  «le  España  de  primera  dase. 

Palafox  Centurión  (Juan  Josf.  de).  Biog.  Gen**-  | 
ral  español,  n.  y  m.  en  Madrid  (1705-1764).  Des-  | 
pués  de  haber  asistido  á  varios  hechos  de  guerra 
ascendió  á  mariscal  de  campo  v  á  teniente  general: 
■fué,  además,  gobernador  militar  de  Ciudad  Uodrigo. 
.comendador  de  la  Puebla  de  Sancho  Pérez  y  caba¬ 
llero  de  la  orden  de  Santiago. 


Palafox  y  Melci  (Francisco  de).  Biog.  Político 
español,  n.  por  el  año  1774.  ignorándose  la  fecha 
de  su  muerte.  Al  estallar  la  guerra  de  la  Indepen— 
cia.  defendió  el  suelo  hispano  ai  igual  que  sus  herma¬ 
nos  José  v  Luis  (V.).  Nombrado  miembro  de  la 
Junta  Central  (18U8),  estuvo  encargado  de  comuni¬ 
car  ai  general  Blake  la  orden  de  aquella  Junta  de 
que  modificase  dicho  general  la  guerra  ofensiva  que 
había  iniciado  contra  las  hueste»  napoleónicas.  A  la 
cituda  Junta  presento  Palafox  y  Melci  el  20  de 
Octubre  de  1809,  un  largo  escrito,  fechado  en  Sevi¬ 
lla.  en  el  que  declaraba  que  la  reunión  de  las  Cor¬ 
tes.  convocadas  para  el  1  de  Marzo  del  año  siguien¬ 
te,  era  un  medio  poco  eficaz  pnra  remediar  los  males 
de  la  nación;  afirmaba,  además,  que  era  preciso  el 
nombramiento  de  una  regencia  de  la  Corona  ron 
carácter  urgente,  y  condenaba  la  multitud  de  Juntas 
de  defensa  que  se  habían  creado  en  España.  Pala- 
fox  Y  Melci  no  encontró  el  apoyo  que  e>peruba  de 
sus  compañeros  de  Junta,  tal  vez  debido  á  que  e» 
regente  que  proponía,  que  era  Luis  de  Borbón,  tío 
de  Fernando  Vil  v  arzobispo  de  Toledo,  no  reunía 
las  dotes  que  se  necesitaban  para  ocupar  aquel  deli¬ 
cado  cargo.  Nombróse  por  la  Junta  Central  una  co¬ 
misión  ejecutiva  pura  ei  despacho  de  los  asuntos  de 
gobierno,  y  causó  sorpresa  el  ver  excluido  de  i» 
misma  á  Palafox  y  Melci.  Tal  vez  fué  debido  ello 
al  carácter  intrigante  «le  este  político,  pues  según 
se  atirnmba.  había  abrigado  el  pensamiento  de  ter¬ 
cer  por  sí  solo  el  poder  supremo.  Continuó  después 
de  su  fracaso  sus  intrigas,  lo  que  moti\ó  que  el 
marqués  de  la  Romana  ordenara  su  prisión,  pero  al 
tener  que  trasladarse  la  Junta  Central  a  la  isla  de 
León  unte  los  éxitos  de  los  invasores,  estalló  en 
Sevilla  un  motín,  y  el  pueblo  libertó  á  Palafox  y 
Miílci  v  ni  conde  de  Montijo,  y  éstos.  dando  por 
disuelta  la  Junta  Central,  declararon  que  la  provm- 


E1  general  l.iiin  de  Palafox  y  Melci 


cial  de  Sevilla  pasaba  á  ser  desde  aquel  momento  la 
Junta  .Suprema  Nacional.  Esta  nueva  Junta,  que 
presidio  Francisco  Saavedra  y  de  la  cual  entró  á 
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formar  parte  Palafox  y  Mrlci.  trató  de  cobardes 
y  malos  patriotas  á  los  individuos  de  la  Junta  Cen¬ 
tral  anterior,  pero  al  ver  que  Sevilla  no  se  sentía 
con  ánimos  de  resistir  á  los  franceses,  los  miembros 
de  la  ñamante  Junta  Suprema  huyeron  de  la  ciudad 
al  día  siguiente  de  constituida  aquélla,  con  lo  que 
no  dieron  ciertamente  grandes  pruebas  del  patriotis¬ 
mo  que -echaban  de  menos  en  los  individuos  de  la 
Junta  Central.  Probablemente  el  primer  apellido  de 
los  hermanos  Palafox  y  Mblci  era  Rebolledo,  como 
parece  desprenderse  de  la  tirina  que  puso  nuestro 
biografiado  al  documento,  ya  citado,  que  dirigió  á 
la  Junta  Central  el  20  de  Octubre  de  1809. 


La  marquen*  de  Lazán,  por  Goya 
(Galerín  del  duque  de  Alba.  Palacio  de  Liria,  Madrid) 


Palafox  y  Melci  (Luis  dk).  Biog.  Militar  espa¬ 
ñol,  marqués  de  Lazán  y  Cañizar,  n.  en  Zaragoza  y 
m.  en  Madrid  (1772-1843),  hermano  de  Francisco  y 
José  (V.).  Estudió  humanidades  en  su  ciudad  natal, 
coa  tal  aprovechamiento,  que  siendo  aún  muy  joven 
tradujo  del  latín  al  castellano  y  publicó:  Las  costum¬ 
bres  de  la  Iglesia  Católica,  del  padre  San  Agustín, 
obispo  de  [lipona  (Zaragoza,  1788),  versión  dedicada 
al  arzobispo  de  Zaragoza.  Ingresó  después  en  el 
cuerpo  de  Reales  Guardias  y  posteriormente  secundó 
á  su  hermano  José  en  la  defensa  de  Zaragoza.  El 
primer  apellido  de  este  militar  no  ora  Palafox,  sino 
Rebolledo,  como  se  ha  expresado  va  en  la  biografía  de 
sus  hermanos.  Usó  también,  según  parece,  el  nom¬ 
bre  do  Pedro.  Otros  biógrafos  fijan  en  1775  la  fe¬ 
cha  do  su  nacimiento. 

Palafox  y  Mklci  (José  dií  Rebolledo,  duque  de 
Zaragoza).  Biog.  General  español  de  la  guerra  de  la 
Independencia,  n.  en  Zaragoza  en  1776  y  m.  en 


Madrid  el  15  de  Febrero  de  1847.  Su  verdadero 
nombre  fué  José  Rebolledo  de  Palafox  y  Melci,  ape¬ 
llido  este  último  que  alguuos  historiadores  escriben 
Melzi:  Rodríguez  Solís  y  Almirante  se  empeñan  en 
llamarle  Rebolledo  de  Palafox,  pero  aun  cuando 
en  algunos  documentos  firmo  el  propio  interesado 
José  Rebolledo  de  Palafox  y  Melci,  generalmente 
sólo  usó  los  apellidos  Palafox  y  Melci,  y  con  ej  de 
Palafox  es  universalmente  conocido  como  defensor 
de  Zaragoza  en  los  sitios  que  sostuvo  esta  ciudad 
durante  la  guerra  de  la  Independencia.  Algunos 
historiadores  han  pretendido  que  Palafox  y  Mklci 
nació  en  un  castillo  situado  en  el  Alto  Aragón,  pero 
según  consta  en  documentos  auténticos  que  poseen 
sus  descendientes.  Palafox  y  Melci  nació  en  la 
capital  aragonesa,  siendo  el  menor  de  los  tres  her¬ 
manos  de  una  de  las  familias  más  ilustres.  A  los 
diez  y  seis  años  comenzó  su  carrera  militar,  toman¬ 
do  la  bandolera  de  la  compañía  flamenca  de  Reales 
Guardias  de  Corps.  Formando  parte  de  los  escua¬ 
drones  de  su  cuerpo  estuvo  en  la  campaña  de  las 
provincias,  distinguiéndose  por  su  valor  y  alcanzan¬ 
do  los  grados  de  segundo  teniente  de  la  compañía 
española  y  de  brigadier  de  los  Reales  Ejércitos. 
En  1808,  siendo  exento  de  guardias,  á  consecuencia 
de  los  acontecimientos  de  Aranjuez  fué  encargado 
por  Fernando  Vil  de  custodiar  la  persona  del  prín¬ 
cipe  de  la  Paz.  Cuando  el  rey  Fernando  VII  fue 
llevado  á  Bayona.  Palafox  y  Melci,  comisionado 
por  el  marqués  de  Castelar.  y  acompañado  del  conde 
de  Belveder  y  de  González  Butrón,  fué  á  Irún  para 
negociar  con  el  cónsul  de  España  en  Bayona.  Ipa- 
rraguirre  y  otras  personalidades  la  libertad  del  rey, 
que  se  consideraba  aprisionado.  Palafox  y  Melci 
aprovechó  la  ocasión  para  manifestar  á  Fernando  VII 
los  sentimientos  que  animaban  á  la  nación  española, 
pero  no  logró  que  el  monarca  abandonara  la  tierra 
francesa.  Acto  seguido  se  trasladó  á  Aragón  para 
desarrollar  las  instrucciones  acordadas  en  Madrid 
el  4  de  Mayo  de  1808;  la  misión  de  Palafox  y  Mklci 
era  la  de  constituir  en  Zaragoza  un  Consejo  de  re¬ 
gencia  que  debería  presidir  el  infante  don  Antonio, 
cuyo  secuestro  estaba  preparado  por  los  amigos  de 
Palafox  y  Melci  al  paso  de  Su  Alteza  por  Tolo^a. 
Sus  gestiones  fueron  descubiertas  por  el  capitán 
general  de  Aragón,  Jorge  Juan  de  Guillelmi.  el 
cual  le  dió  la  orden  de  trasladarse  inmediatamente  á 
Madrid:  pero  Palafox  Y  Melci.  fingiendo  dar  cum¬ 
plimiento  á  esta  orden,  se  ocultó  en  su  torre  de 
Alfranca.  quinta  distante  unos  15  kins.  de  Zarago¬ 
za.  El  24  de  Mayo  llegó  ú  la  capital  aragonesa  la 
Gaceta  de  Madrid  dei  20  que  contenln  las  renuncias 
hechas  por  el  rey  de  España  Fernando  VII.  y  al 
conocerlas  estalló  la  ira  popular,  invadiendo  los 
grupos  capitaneados  por  el  tío  Jorge  la  casa  del 
capitán  general,  obligándole  á  entregar  armas  al 
pueblo;  después  de  este  acto  no  pudo  el  capitán  ge¬ 
neral  Guillelmi  conservar  el  mando,  y  lo  resignó  en 
el  teniente  general  Carlos  Morí;  este  nombramiento 
no  fué  del  agrado  del  pueblo;  el  general  Morí  fué 
tachado  de  desafecto  por  su  calidad  de  extranjero. 
El  día  25  numerosos  grupos  populares  fueron  A  la 
torre  de  Alfranca  y  regresaron  A  Zaragoza  llevando 
en  triunfo  á  Palafox  y  Melci;  al  día  siguiento  el 
pueblo  destituyó  á  Mori  y  obligó  A  todas  jas  autori¬ 
dades  (que  estaban  reunidas  en  sesión  en  la  Audien¬ 
cia)  á  que  reconocieran  á  su  ídolo  Palafox  y  Melci 
como  capitán  general  de  Aragón.  El  primer  neto  de 
Palafox  y  Melci  como  capitán  general  fu  ó  formnr 
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uua  especie  de  Junta  ó  más  bien  Consejo,  pata  «lar 
mavor  fuerza  á  su  matulo.  Este  Consejo  lo  constitu¬ 
yeron  el  escolapio  padre  Boggiero.  el  corregidor  é 
intendente  Lorenzo  Calvo  de  Rozas  y  el  cupitán  de 
artillería  Ignacio  López  Pinto.  En  seguida  dispuso 


El  K«,n**rnl  Palafox,  por  Vicente  López 
(Colección  particular,  liatcelouaj 


Palafox  y  Melci  que  se  reunieran  las  Cortes,  se¬ 
gún  el  antiguo  fuero  aragonés,  en  sus  cuatro  brazos 
ó  estamentos;  decretó  el  alistamiento  general,  orga¬ 
nizó  con  los  oficiales  retirados  y  otros  elementos 
cinco  cuerpos  á  los  que  (lió  el  título  de  tercios,  y 
ordenó  su  instrucción  y  equipo  con  los  recursos  que 
se  encontraron;  de  esta  manera  logró  formar  un  pe¬ 
queño  ejército.  Reunidas  las  Cortes  el  9  de  Junio, 
confirmaron  á  Palafox  y  Melci  en  el  cargo  de  ca¬ 
pitán  general  y  aprobaron  cuantas  medidas  habí» 
tomado  para  defender  la  causa,  por  la  cual  todos  se 
declararon  dispuestos  á  sacrificar  sus  bienes  y  hasta 
perder  la  vida.  Afirmado  en  su  puesto  Palafox  y 
M  ki.ci  con  el  voto  unánime  de  las  Cortes,  dedicó 
toda  su  actividad  á  poner  en  estado  de  defensa  toda> 
lus  fortalezas  de  Aragón,  ordenando  se  armaran  los 
habitantes  de  los  valles  y  angosturas  del  Pirineo  y 
no  perdonando  medio  para  aumentar  las  fuerzas  que 
debían  defender  á  Zaragoza.  Las  noticias  que  recibía 
Palafox  y  Melci  no  eran  satisfactorias:  su  herma¬ 
no,  el  marqués  de  Lazán.  no  podía  contener  la  mar¬ 
cha  de  las  huestes  de  Lefebvre,  que  bajando  de 
Pamplonn.  arrollaron  á  los  defensores  de  Tíldela;  el 
marqués  de  Lazán.  después  de  la  acción  de  Tudela, 
se  retiró  á  Mallén  y  luego  á  Gallur.  donde  tampoco 
pudo  sostenerse:  Palafox  y  Melci  salió  á  su  avuda 
con  refuerzos  constituidos  por  el  paisanaje  de  Zara¬ 
goza,  en  la  noche  del  13  al  14  de  Junio.  Palafox  y 
Melci.  al  frente  de  los  zaragozanos,  entabló  su  pri¬ 
mera  lucha  con  los  franceses  en  Alagón  á  las  diez 
de  la  mañana  del  14:  no  costó  mucho  trabajo  á  Le- 
fobvre  vencer  á  las  bandas  mal  organizadas  y  poco 
disciplinadas  de  Palafox  y  Melci,  que  Re  batían 
|K>r  primera  vez  ante  el  avance  de  los  franceses. 


aguerrí  los.  disciplinados  y  con  fama  de  invencibles; 
loa  zaragozanos  emprendieron  uua  fuga  precipitada; 
Palafox  y  Melci  trató  en  vano  de  «ietenerios  con  la 
voz  y  animarlos  con  el  ejemplo  cargando  dos  veces 
á  ia  cabeza  de  los  dragones  y  logrando  recobrar  una 
bandera;  fue  herido  en  un  brazo  y  cayó  del  caballo, 
los  suyos  lo  consideraron  muerto  y  con  toda  veloci¬ 
dad  llegaron  á  Zaragoza  por  la  noche  los  que  pudie¬ 
ron  escapar  del  desastre.  Después  de  la  acción  de 
Alagón.  Palafox  y  Melci  manifestó  el  deseo  de  re¬ 
tirarse  á  Valencia,  pero  se  lo  impidió  el  capitán 
Bellido  que  mandaba  los  voluntarios  de  Aragón,  y 
regresó  á  Zaragoza.  Las  tropas  de  Lefebvre  apare¬ 
cieron  ante  la  capital  aragonesa  eu  la  mañana  del  15, 
v  Palafox  y  Melci,  en  vez  de  encargarse  de  la  de¬ 
fensa.  se  alejó  de  Zaragoza  pasando  el  Ebro  por 
Pina  y  estableciéndose  aquella  misma  noche  eu 
Belchite.  Esta  resolución  de  Palafox  y  Miílci  ha 
ocasionado  los  vivos  comentarios  entre  los  historia¬ 
dores.  siendo  muchos  los  «jue  le  acusan  por  el  aban¬ 
dono  eu  que  en  momentos  tan  críticos  dejara  á  Za¬ 
ragoza:  pero  no  faltan  otros,  como  Arteche,  que  no 
sólo  le  disculpan,  sino  que  aprueban  completamente 
su  conducta.  La  salida  «le  Palafox  y  Melci  fue  si¬ 
gilosa  y  paso  inadvertida  durante  el  rudo  combate 
del  día  15  que  fué  dirigido  por  el  teniente-rey  Vicen¬ 
te  Bustaminte,  a  quien  Palafox  y  Melci  había  en¬ 
tregado  el  mando;  la  jornada  del  15  fué  favorable  á 
!os  zaragozanos,  que  lograron  rechazar  á  los  france¬ 
ses.  «Aquel  suceso(dice  un  historiador)  que  dió  por 
resultado  indudable  la  decisión  del  pueblo  y  la  vic¬ 
toria  de  las  Eras,  fué  como  el  mentís  dado  por  los 
zaragozanos  á  la  opinión  de  Palafox  y  Melci.  res¬ 
pecto  á  su  valor  y  entusiasmo.»  Lefebvre  mandó  un 
pliego  á  los  administradores  de  Zaragoza  intimnndo 
la  rendición:  el  teniente-rev  lo  mandó  con  un  oficial 
á  Belchite  para  que  Palafox  y  Miílci  resolviera. 
Palafox  y  Melci  ordenó  á  su  hermano  el  marqués 
de  Lazán  que  se  encargara  de  la  defenza  de  Zarago¬ 
za,  y  el  día  20  el  general  Lefebvre  recibía  de  manos 
del  teniente  coronel  Ena,  ayudante  de  campo  de 
Palafox  y  Melci,  la  respuesta  á  su  demanda.  «Mi 
espada  (decía  Palafox  y  Melci  en  uno  de  sus  pá¬ 
rrafos)  guarda  las  puertas  de  la  ciudad  y  mi  honor 
responde  de  su  seguridad;  no  deben  tomarse,  pues, 
ese  trabajo  esas  tropas  que  aun  estarán  cansadas  de 
los  días  15  y  16.  Sean  en  buena  hora  infatigables 
en  sus  lides,  yo  lo  seré  en  mis  empeños.  Lejos  de 
haberse  apagado  el  incendio  que  levantó  la  indigna¬ 
ción  española,  á  vista  de  tantas  alevosías,  se  eleva 
por  puntos.»  El  plan  de  Palafox  y  Melci  era  el  de 
colocarse  sobre  las  comunicaciones  del  enemigo  para 
interceptar  sus  convoyes  é  impedir  la  incorporación 
le  los  refuerzos  que  debían  llegarle.  Decidido  á  esta 
maniobra,  trató  de  reunir  todas  las  fuerzas  someti¬ 
das  á  su  mando,  y  para  realizar  la  concentración 
salió  de  Belchite  el  día  19,  en  dirección  de  Longa¬ 
res.  de  donde  el  21  se  trasladó  á  La  Almunia;  en 
este  punto  se  reunió  con  el  barón  de  Versage  y 
sus  fuerzas,  y  juntos  marcharon  á  Epila,  encontrán¬ 
dose  Palafox  y  Mf.lci  al  frente  de  unos  4.000  com¬ 
batientes;  antes  de  salir  de  Longares  mandó  á  su 
hermano,  el  marqués  de  Lazán.  noticias  del  movi¬ 
miento  que  proyectaba.  Lefebvre  se  dió  cuenta  del 
plan  de  Palafox  y  Melci,  y  disponiendo  que  las 
tropas  que  quedasen  en  el  campamento  distrajeran  á 
los  zaragozanos  con  algún  fuego  dirigido  á  la  ciu¬ 
dad.  salió  para  llegar  á  Epila  y  causar  una  sorpresa  á 
Palafox  y  Melci.  El  23  por  la  noche  llegó  Lefebvre 
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á  los  alrededores  de  Epila  (V.),  y  el  24  se  dió  la  ba¬ 
talla  de  este  nombre,  que  fué  desastrosa  para  los 
aragoneses.  Palafox  y  Melci  ordenó  una  retirada 
salvando  el  río  Jalón  y  dirigiéndose  á  Calatayud,eu 
donde,  además  de  comprobar  la  inutilidad  de  sus 
esfuerzos,  supo  que  varios  oficiales  del  regimiento 
de  dragones  del  Rey,  que  estaban  á  sus  órdenes,  obe¬ 
decían  al  Gobierno  de  Madrid,  que  trabajaba  en  fa¬ 
vor  de  Napoleón  y  su  hermano  el  rey  José,  y  tenían 
la  misión  de  convencer  á  Palafox  y  Melci  de  que 
sería  premiado  si  auxiliaba  á  los  franceses:  tan  pron¬ 
to  como  Palafox  y  Melci  comprobó  este  hecho,  se¬ 
paró  de  su  ejército  á  los  oficiales  comprometidos  en 
tan  repugnante  trama.  Notando  también  que  algu¬ 
nos  eran  partidarios  de  una  retirada  á  Valencia,  dijo 
á  sus  soldados:  «¡El  que  me  ame.  que  me  siga!»  El 
historiador  alemán  Schoepeler  dice,  á  propósito  de 
este  hecho:  «Cuando  Palafox  dió  á  conocer  su  re¬ 
solución  de  atacar  á  los  franceses,  varios  jefes  le 
hicieron  presente  la  organización  incompleta  de  sus 
tropas;  estas  observaciones  eran  prudentes,  pero  se 
cometió  la  indiscreción  de  hacenas  públicas,  é  in¬ 
trodujeron  el  desaliento  en  los  cuerpos.  Palafox, 
á  fin  de  borrar  aquella  impresión,  concedió  permi¬ 
so  á  todos  para  solicitar  sus  pasaportes.  Nadie  los 
pidió.»  El  l.°  de  Julio,  mientras  los  franceses  bom¬ 
bardeaban  á  Zaragoza,  entró  Palafox  y  Melci  en 
esta  capital  por  la  puerta  del  Angel  al  frente  de 
unos  1.300  infantes  v  60  caballos,  siendo  saludado 
calurosamente  por  los  zaragozanos,  que  viéndose  en 
críticas  circunstancias,  vieron  su  salvación  en  la  lle¬ 
gada  de  Palafox  y  Melci  con  sus 
escasas  fuerzas.  I»os  franceses  conti¬ 
nuaron  el  bombardeo,  y  al  día  si¬ 
guiente  iniciaron  ataques  al  castillo 
de  la  Aljafería.  la  puerta  «le  Sancho 
y  la  puerta  del  Portillo.  Palafox  y 
Melci  recorrió  estos  sitios,  dando 
órdenes  para  continuar  la  más  de¬ 
sesperada  defensa,  pero  al  ver  quo 
los  ataques  se  extendían  á  la  puer¬ 
ta  de!  Carmen,  cuartel  de  caballería 
y  convento  de  San  José.  Palafox 
y  Melci,  su  hermano,  el  intendente 
Calvo  de  Rozas  y  el  estado  maaor, 
se  establecieron  en  San  Francisco, 
como  punto  más  céntrico  para  diri¬ 
gir  mejor  la  defensa.  La  acción  del 
2  de  Julio  fué  favorable  á  los  zara¬ 
gozanos.  que  causaron  á  los  france¬ 
ses  más  de  200  muertos  y  300  he¬ 
ridos.  sufriendo  pérdidas  muy  pe¬ 
queñas.  El  entusiasmo  de  los  zara¬ 
gozanos  por  Palafox  y  Melci  cre¬ 
ció  de  un  modo  asombroso  durante 
los  combates  del  2  de  Julio,  porque 
animaba  á  todos  con  el  ejemplo,  y 
se  presentaba  en  los  sitios  de  mayor 
peligro:  para  rechazar  los  nuevos  ata¬ 
ques  dispuso  Palafox  y  Melci  la 
ocupación  fie  unas  alturas  próximas 
al  poblado  de  Juslibol.  distante  unos 
10  kms-  de  Zaragoza,  desde  donde  la 
artillería  logró  impedir  las  correrías 
de  los  franceses.  Lefebvre.  al  ver  fracasado  su  siste¬ 
ma  de  ataques  violentos,  recurrió  á  la  marcha  lenta 
de  un  sitio  regular,  y  los  franceses  se  dedicaron  á  In 
construcción  de  zapas  y  paralelas,  avanzando  de 
este  modo  en  dirección  á  Zaragoza,  pero  habiendo 


recibido  los  refuerzos  de  Verdier,  el  día  17  volvieron 
á  iniciarse  los  asaltos,  que  se  renovaron  en  días  su¬ 
cesivos,  logrando  algunos  éxitos,  hasta  que  el  1 .°  de 
Agosto  Palafox  y  Melci  reconoció  que  la  situación 
era  muy  crítica,  pero  siguió  transmitiendo  órdenes 
para  que  no  se  desmayase  ni  decayera  el  ardor  déla 
defensa.  El  3  de  Agosto  las  columnas  de  asalto 
abrieron  brechas  en  distintos  puntos,  y  llegaron  á 
penetrar  en  la  ciudad:  entonces  Verdier  hizo  llegar 
á  Palafox  y  Melci  esta  lacónica  proposición:  Paz  y 
capitulación ,  y  Palafox  y  Melci  contestó  en  forma 
no  menos  lacónica:  Guerra  y  cuchillo.  Los  franceses 
acometieron  de  frente  todas  las  barricadas,  pero  los 
aragoneses  las  defendieron  con  denuedo  entusiasma¬ 
dos  por  el  ejemplo  de  Palafox  y  Melci.  El  día  4 
llegaron  los  franceses  á  invadir  la  ciudad,  v  Pala- 
fox  y  Melci  opinó  que  su  salvación  no  sería  posi¬ 
ble  si  no  llegaban  los  refuerzos  que  esperaba,  y  con 
objeto  de  activar  su  marcha  decidió  salir  á  su  en¬ 
cuentro.  Esta  segunda  salida  de  Palafox  y  Melci 
también  ha  sido  calificada  por  algunos  ‘le  evasión 
ante  el  peligro,  y  se  ha  interpretado  de  una  manera 
muy  poco  favorable  para  el  defensor  de  Zaragoza. 
Palafox  y  Melci,  al  abandonar  Zaragoza  el  4  do 
Agosto,  no  entregó  el  mando,  y  se  hizo  acompañar 
de  una  gran  parte  de  la  caballería  para  poder  abrir¬ 
se  camino  y  dar  la  mano  á  los  refuerzos  que  llega¬ 
ban.  La  columna  que  acudía  en  auxilio  de  Zaragoza 
iba  mandada  por  Bañuelos,  y  filé  encontrada  por 
Palafox  y  Melci  en  Osera;  entre  tanto  los  zarago¬ 
zanos  seguían  defendiendo  su  ciudad  casa  por  casa. 


causando  numerosas  bajas  á  los  franceses,  hirieron 
á  Verdier.  que  tuvo  que  entregar  el  mando  á  Lefeb¬ 
vre.  y  lograron  producir  una  gran  reacción  en  favor 
de  la  resistencia.  Palafox  y  Melci,  desde  Osera, 
mandó  á  Zaragoza  (20  kms.)  el  convoy  de  víveres  y 


Retrato  ecuestre  del  general  Palafox,  por  fioya 
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municiones  de  la  columna  Buñuelos,  porque  sabia  la 
lalta  que  hacían  estos  elementos,  puso  al  trente  del 
convoy  *í  su  hermano  el  marqués  de  Lazan,  v  ordeno 
que  fuera  con  el  el  batallón  ue  Guardias  españolas, 
esta  atrevida  operación  fue  realizada  con  éxito,  en¬ 
trando  Luzin  en  Zaragoza  en  la  tarde  del  5.  Pala- 
fox  y  Mkí.ci  juzgó  más  conveniente  no  encerrar  en 
Zaragoza  bis  fuerzas  que  habían  acuduio  en  su  auxi¬ 
lio  y  se  tradado  á  Villamayor  (S  kms,  de  la  capi¬ 
tal)  para  desdo  sus  alturas  mantener  expedita  la  co¬ 
municación  .  El  din  <5  se  encoutialia  Palafox  y 
Mklci  al  frente  de  unos  5.U00  hombres  y  200  ca¬ 
nos  une  habón  acudido  de  todo  Aragón,  esperando 
ocasión  propicia  de  entrar  en  la  capital.  Palafox  y 
Mklci  des  ■■■Mitin lia  de  la  disciplina  y  de  la  instruc¬ 
ción  de  la  fuerza  que  viú  bajo  sus  órdenes  en  Villa- 
mayor.  pero  aun  asi  el  día  S  emprendió  una  opera¬ 
ción  que  fui*  coronada  por  el  éxito,  fon  sus  volunta¬ 
rios  v  unas  piezas  de,  artillería  fingió  un  ataque  á  la 
izquierda  de  ¡os  franceses,  acampados  á  su  frente; 
éstos  se  concentraron  para  resistirla  carga  y  dejaron 
libre  un  gran  espacio  por  el  que  Palafox  y  Mklci 
deslizo  un  convoy  de  municiones,  quo  1  ¡ e _r ó  sin  no¬ 
vedad  á  Zaragoza.  Después  hizo  retirar  á  ¡os  volun¬ 
tarios  del  punto  en  que  combatían,  y  formando  toda 
ru  fuerza  en  columnas  cruzó  el  (Tállelo  por  en  me¬ 
dio  de  las  líneas  francesas  sin  perder  un  solo  hom¬ 
bre,  estableciéndose  en  las  alturas  de  San  Gregorio, 
inmediatas  al  arrabal  de  Zaragoza:  los  franceses 
fueron  obligados  por  Palafox  y  Mklci  á  replegarse 
por  ambos  bancos  para  pasar  el  libro.  Después  de 
esta  brillante  acción,  los  zaragozanos  continuaron  su 
defensa  por  el  sistema  de  ataque,  obteniendo  tales 
éxitos,  que  el  día  14  obligaron  á  los  franceses  á  le¬ 
vantar  el  sitio,  tomándoles  54  piezas  de  artillería. 
Levantado  el  primer  sitio,  salió  Palafox  y  Mklci 
con  sus  tropas  á  ocupar  la  línea  del  libro,  soste¬ 
niendo  varios  encuentros  con  los  franceses  en  Lum- 
hier,  Arbca,  Caparroso  y  otros  lugares,  obligándoles 
h  retirarse  de  Oiite  v  Puente  la  Reina.  En  este  perío¬ 
do  se  acentuó  más  la  falta  de  unión  que  existía  entre 
los  diferentes  generales  que  luchaban  contra  los  fran¬ 
ceses.  Castaños,  para  llegar  á  un  acuerdo,  los  con¬ 
vocó  á  un  Consejo  que  se  celebró  en  Tudela  el  22  de 
Noviembre,  pero  eu  él  no  se  resolvió  nada,  v  cuan¬ 
do  cada  uno  de  los  generales  trató  de  dirigirse  á  su 
pupsto,  los  franceses  se  encontraban  á  las  puertas  de 
Tud-da.  También  se  han  dirigido  á  Palafox  y  Mklci 
acerbas  censuras  por  su  proceder  en  las  operaciones 
de  la  línea  del  Ebro,  pues  es  bien  notorio  que  en 
varias  ocasiones  no  respetó  las  órdenes  de  Castaños. 
El  mariscal  Latines  causó  una  gran  derrota  á  loses- 
pañoles  en  la  batalla  de  Tudela,  en  la  cual  no  quiso 
luchar  Palafox  y  Mklci,  retirándose  con  los  suyos 
á  la  capital  aragonesa,  consecuente  con  su  idea  de 
que  era  en  Zaragoza  donde  se  lograría  escarmentar  á 
los  franceses,  que  eran  invencibles  en  campo  abierto 
por  los  muchos  elementos  que  habían  reunido.  En 
cuanto  Palafox  y  Mklci  llegó  á  Zaragoza,  convocó 
6  la  Junta,  tomando  acuerdos  para  pouerla  de  nuevo 
en  estado  de  defensa,  y  al  día  siguiente  todos  los 
obreros  de  la  ciudad  trabajaban  en  las  obras  de  for¬ 
tificación  con  todo  ahinco.  De  ellas  dijo  el  profundo 
crítico  general  Rogniat  que  «estaban  ejecutadas  con 
más  trabajo  que  arte».  Al  empezar  el  segundo  sitio. 
Palafox  y  Mklci  llegó  á  reunir  bajo  sus  órdenes  á 
32,421  oficiales  y  soldados,  incluyendo  los  oficiales 
y  tropa  de  la  Armada  que  voluntariamente  se  habían 
presentado  desde  Cartagena  Palafox  y  Mklci  ejer¬ 


cía  una  autoridad  omnímoda,  guardando  en  sus  ma¬ 
nos.  ademas  (i e  ia  dirección  de  las  armas,  el  gobier¬ 
no  civil,  huí  que  naoie  osara  contradecirle,  pues 
inspiraba  a  touo  el  pueblo  una  fe  v  confianza  sin  li¬ 
mites;  .*1  atendía  á  todo,  lo  misino  á  que  no  faltaran 
las  subsistencias  en  condiciones  regulares,  que  aj 
ordeu  de  hi  curiad,  para  10  cual  tenia  que  desplegar 
tanta  energía  como  tacto.  Los  franceses,  al  llegar  á 
Alagón.  retrocedieron  voluntariamente  por  ordenes 
recibidas  y  cambios  realizados  eu  los  mandos;  esto 
dió  tiempo  á  ¡os  zaragozanos  para  completar  ia  or¬ 
ganización  ile  sus  defensas:  la  caballería  salla  fre¬ 
cuentemente  para  hacer  exploraciones,  y  sostuvo 
Migunas  escaramuzas  con  las  avanzadas  francesas, 
'egun  se  de*. -r.be  en  el  Utario  del  sitio  de  Gusa- 
nn  vor.  El  20  ue  Diciern bre  ae  presentaron  las  hues¬ 
tes  francesas  frente  á  Zaragoza,  e  inmediatamen¬ 
te  iniciaron  los  preparativos  del  sitio,  lanzando  el 
1  un  violentísimo  ataque  en  el  sector  de  Torrero- 
l 'asabl  nica,  que  hizo  perder  á  los  Zaragoza  nos  l»s 
alturas  de  Torrero  que  dominan  á  Zaragoza.  Luego 
atacaron  los  franceses  el  arrabal,  entrando  en  el  y 
apoderándose  de  algunas  casas.  Pai.afox  y  Mklci, 
i j tie  estaba  observando  el  combate  desde  uno  ue  los 
torreones  fiel  palacio  arzobispal,  corrió  á  la  entrada 
del  puente  soiu-e  el  Euro,  que  une  el  arrabal  con  la 
ciudad,  y  al  frente  de  unos  batallones  se  abrió  pnso 
entre  los  que  huían,  v  con  su  propio  arrojo  y  el  en¬ 
tusiasmo  que  despertó  en  lo*  suyos,  logro  rechazar 
i  los  franceses  y  recuperar  las  casas  perdidas,  sal¬ 
vando  el  arrabal.  Sin  embargo,  el  día  22  el  mariscal 
Moncey  dirigía  una  comunicación  á  Palafox  y  Mkl- 
ci  contándole  los  medios  fie  que  disponía,  recordán¬ 
dole  que  Madrid  se  bahía  rendido  y  haciéndole  ver 
■iue  sería  inútil  toda  la  resistencia  que  opus  eran. 
1'alafox  y  Mklci  recibió  el  pliego  en  el  reducto  del 
Pilar,  y  dijo  al  capitán  Labedoyére  que  se  lo  había 
¡levado:  «¿Capitular?  Yo  no  sé  capitular,  yo  no  sé 
rendirme;  después  de  muerto  hablaremos  de  eso.» 
Y  todos  los  que  le  habían  escuchado  dijeron :  w¡  Ven¬ 
cer  ó  morir!  ¡Viva  España!  ¡Viva  Fernando  VI1.E-  La 
contestación  que  dió  Palafox  y  Melci  por  escrito 
filé  en  consonancia  con  estas  ideas.  El  día  24.  según 
Belnws.  ordenó  Palafox  y  Mklci  á  su  hermano 
Francisco  que  saliera  de  Zaragoza  con  pliegos  para 
las  autoridades  de  los  distritos  militares  más  próxi¬ 
mos.  solicitando  toda  clase  de  auxilios,  cosa  que 
pudo  efectuar,  pues  la  plaza  no  estaba  aún  bloquea¬ 
da.  El  29  los  franceses  comenzaron  á  abrir  zapas  y 
paralelas  para  el  ataque  regular:  el  31  ordenó  Pa¬ 
lafox  y  Mklci  una  salida  para  estorbar  los  trabajos 
del  enemigo,  alcanzando  los  zaragozanos  excelentes 
resultados.  El  2  de  Enero  de  1809  repitieron  los 
aragoneses  la  salida,  pero  esta  vez  fueron  totalmen¬ 
te  rechazados,  y  los  franceses  consiguieron  estable¬ 
cer  su  segunda  paralela:  este  mismo  día  en  el  Tribu¬ 
nal  de  la  Real  Audiencia  Palafox  y  Mklci  leyó  un 
discurso  escrito  por  él.  breve  y  adecuado  á  las  cir¬ 
cunstancias.  El  10  de  Enero  iniciaron  los  sitiadores 
un  ataque  que  pretendieron  fuera  decisivo.  Pala- 
fox  y  Mklci.  que  ya  tenía  noticia  de  las  intencio¬ 
nes  de  sus  enemigos,  tenía  tomadas  las  medidas  ne¬ 
cesarias.  pero  no  pudo  impedir  que  los  franceses 
lograran  algunas  ventajas,  que  se  aumentaron  en  el 
ataque  de  la  noche  del  10  al  11;  Palafox  y  Mklci 
se  vió  en  situación  apurada;  porque  el  desorden 
y  la  alarma  cundía  por  toda  la  población,  desorden 
un*»  aumentaba  por  el  incesante  bombardeo  de  los 
sitiadores;  en  la  mañana  del  11  se  perdió  el  con- 
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vento  y  el  reducto  de  San  José.  Pala  fox  y  Mel- 
<?i  ordenó  que  la  campana  de  la  Torre  Nueva  to¬ 
cara  á  rebato  para  que  todos  acudieran  á  rechazar 
el  ataque,  librándose  un  combate  encarnizadísimo  en 
la  batería  llamada  de  Palafox;  en  este  combate  murió 
el  ingeniero  San  Genis,  y  en  el  se  llegó  á  la  India 
personal.  Palafox  y  Melci  se  dio  cuenta  de  que 
pronto  serla  atacado  su  recinto  interior  y  adoptó  el 
acuerdo  de  continuar  la  defensa  calle  por  calle  y 
casa  por  casa,  y  publicó  un  bando  explicando  al 
pueblo  su  decisión  y  diíndole  las  oportunas  órdenes. 
El  17  los  franceses  abrieron  brecha  en  la  batería 
Palafox,  y  se  continuó  combatiendo  luego  con  di¬ 
versa  fortuna  hasta  el  23.  en  que  Palafox  y  Mrlci 
ordenó  una  nueva  salida  que  no  tuvo  éxito:  en  este 
día  se  encargó  del  mando  de  lo-  franceses  el  gene¬ 
ral  Lannes.  el  cual  se  propuso  dar  gran  impulso  á 
las  operaciones,  pero  antes  escribió  á  Palafox  y 
Melci  una  larga  carta  pidiéndole  la  entrega  de  la 
plaza:  éste  le  contestó  rechazando  la  proposición .  pol¬ 
lo  cual  Lannes  el  26  inició  violentos  ataques,  y  á 
pesar  de  la  resistencia  que  encontraron,  el  27  mi¬ 
dieron  penetrar  los  franceses  en  Zaragoza,  hacién¬ 
dose  <1  ueños  de  una  parte  de  la  población.  Este 
hecho,  lejos  de  abatir  á  los  zaragozanos,  aumentó  su 
decisión  de  oponerse  con  todas  sus  fuerzas  á  los  de¬ 
signios  del  invasor,  y  pronto  se  operó  en  el  pueblo 
una  gran  reacción,  y  la  pelea,  dirigi  ln  por  el  propio 
Palafox  y  Melci.  toma  carácter  personal  y  popular, 
hombres  y  mujeres  rivalizan  en  ardor  en  la  lucha, 
que  continúa  sin  tregua,  siempre  con  nuevo  encar¬ 
nizamiento,  de  tal  modo,  que  Lannes  decía  en  el 
parte  á  su  emperador:  «Nada  intimida  á  nuestros 
enemigos.  la  ciudad  es  bombardeada  y  arde  en  tres 
ó  cuatro  puntos,  pero  hombres  y  mujeres  siguen 
combatiendo.»  Entonces  Lannes  recurrió  :í  la  gue¬ 
rra  subterránea  practicando  minas,  pero  Palm  ox  y 
Melci  se  dió  cuenta  del  nuevo  método  que  se  em¬ 
pleaba  y  trató  de  impedirlo  por  la*  contraminas, 
mientras  en  la  superficie  lograba  recuperar  algunas 
casas  y  rechazar  los  ataques:  el  l.°  de  Febrero  ob¬ 
tuvo  Palafox  y  Melci  un  éxito  en  un  ataque  que 
organizó  en  la  Puerta  Quemada,  pero  el  día  10  per¬ 
dió  San  Francisco  y  los  franceses  pudieron  llegar  al 
Coso,  apoderándose  también  del  convento  de  Jesús. 
Palafox  y  Melci  excitaba  diariamente  á  todos  sus 
conciudadanos  lanzando  proclamas  llenas  de  ardor  v 
entusiasmo:  esto,  unido  á  su  ejemplo,  levantaba  la 
moral  y  daba  ánimos  para  continuar  la  lucha:  los 
franceses  continuaron  sus  ataques  v  el  18  se  apode¬ 
raron  del  arrabal:  Palafox  y  Melci.  que  se  encon¬ 
traba  enfermo  y  no  podía  dirigir  personalmente  la 
lucha,  vió  que  no  era  posible  continuar  la  defensa 
en  aquella  forma  sin  ocasionar  la  muerte  de  todos 
los  habitantes,  pues  entre  ellos  se  había  desarrollado  | 
la  peste,  y  los  que  no  sucumbían  en  los  combates 
morían  de  enfermedad:  por  esto  se  decidió  el  19  á 
dirigir  &  Lannes  un  mensaje  pidiéndole  la  suspen¬ 
sión  de  hostilidades  por  tres  días.  Lannes  no  podía 
aceptar  las  proposiciones  de  Palafox  y  Melci  y 
contestó  pidiendo  qne  se  rindiera,  ofreciéndole  todos 
los  honores  y  respetos:  Palafox  y  Melci  no  aceptó 
y  tuvo  que  resignarel  mando  en  una  Junta,  pues  la 
fiebre  le  tenía  postrado  á  tal  punto  que  se  temió  por 
su  vida  Esta  Junta  decidió  capitular  el  día  20  con¬ 
tra  el  parecer  de  muchos  y  aun  del  mismo  Palafox 
y  Melci,  que  en  sus  delirios  de  fiebre  decía  que  era 
preciso  se  derramase  la  última  gota  de  sangre.  Pala- 
fox  y  Melci  no  quiso  reconocer  la  capitulación,  por 


lo  que  fue  trasladado  á  Francia  como  reo  de  Estado 
y  encerrado  en  la  prisión  de  Vinrennes.  en  la  que 
permaneció  cinco  años,  desde  el  l.°  de  Abril  de 
1809  hasta  que  fué  puesto  en  libertad,  después  del 
tratado  de  Valencey  del  13  de  Diciembre  de  1813. 
En  su  prisión  escribía  Palafox  y  Mki.ci  que  se  le 
hacían  los  momentos  siglos,  por  el  deseo  de  vol¬ 
ver  á  ver  á  su  patria  y  á  su  rey.  por  quienes  había 
sacrificado  su  existencia  y  vertido  su  sangre.  Al  sa¬ 
lir  de  su  prisión,  Fernando  Vil  le  recibió  con  grau- 
des  muestras  de  aprecio  y  le  encargó  varias  misio¬ 
nes  delicadas  referentes  á  la  ratificación  de  la  paz. 
Palafox  y  Melci  fué  uno  de  los  que  acompañaron  á 
Fernando  VII  en  su  vuelta  á  España:  luego  el  mo¬ 
narca  le  confirió  el  cargo  de  capitán  general  de  Ara¬ 
gón,  que  desempeñó  con  gran  solicitud  y  entino, 
siendo  recibido  en  Zaragoza  con  el  general  entusias¬ 
mo  de  todos  sus  paisanos.  Cuando  Napoleón  volvió 
de  su  destierro.  Fernando  VII  dió  á  Palafox  y 
Melci  el  mando  del  ejército  llamado  del  centro;  al 
disolverse  este  ejército  Palafox  y  Met.ci  se  trasla¬ 
dó  á  Madrid,  permaneciendo  alejado  de  todas  las  Ju¬ 
chas  políticas  que  entonces  se  desarrollaban  y  que 
ocasionaron  el  Jevrftitamiento  constitucional  de  la 
isla  de  León  en  1820.  En  la  corte  Palafox  y  Mkl- 
Ci  se  creó  numerosos  enemigos,  que  procuraron  te¬ 
nerle  alejado  dol  rey  y.  además.  <9  vió  tachado  do 
desafecto  por  los  elementos  liberales.  A  fines  le 
1821  le  fué  conferido  el  mando  del  cuerpo  de'Rea- 
les  Guardias  Alabarderos,  pero  á  la  salida  de  Fer¬ 
nando  Vil  de  Cádiz  quedó  exonerado,  por  haber  pu¬ 
blicado  una  proclama  en  defensa  de  la  Constitución, 
cuando  las  Corles  se  trasladaron  de  Madrid  á  Sevilla. 
Palafox  y  Melci  se  retiró  á  sus  fincas  de  Aragón, 
donde  vivió  hasta  1836  en  que  de  nuevo  fué  nom¬ 
brado  capitán  general  de  Aragón,  pero  no  llegó  á 
tomar  posesión  de  su  cargo,  porque  renunció  á  él 
para  encargarse  de  la  Dirección  general  de  Inváli¬ 
dos  v  de  la  Inspección  general  de  las  Milicias  Pro¬ 
vinciales.  teniendo  también  al  mismo  tiempo  el  man¬ 
do  ríe  la  Guardia  Real.  En  Noviembre  de  1838  di¬ 
mitió  esos  cargos,  pues  quiso  encargarse  personal¬ 
mente  de  abrir  y  dirigir  el  Asilo  de  Inválidos  para 
los  militares  inutilizados  en  la  defensa  de  la  patria; 
al  mismo  tiempo  ejerció  ei  mando  de  la  Real  guar¬ 
dia  exterior  de  todas  las  armas  hasta  Mayo  de  1841 
en  que  renunció  á  esos  cargos.  Murió  en  1846  de  una 
apoplejía  fulminante.  Desempeñó  numerosas  comi¬ 
siones  durante  el  tiempo  que  permaneció  en  Madrid: 
fué  dos  veces  senador  por  la  provincia  de  Zaragoza 
v.  siéndolo  el  21  de  Septiembre  de  1835.  lanzó  una 
proclama  á  los  aragoneses  para  decidirles  á  defender 
los  derechos  de  Isabel  II.  Fernando  VII  le  concedió 
el  título  de  duque  de  Zaragoza  con  grandeza  de  Es¬ 
paña  de  primera  clase,  título  transmisible  á  sus  here¬ 
deros  y  que  hoy  ostenta  el  excelentísimo  señor  don 
José  María  Meneos  Rebolledo  de  Palafox.  Los  res¬ 
tos  del  heroico  defensor  de  Zaragoza  se  conservan  en 
Madrid  en  la  basílica  de  Atocha,  en  severa  urna  fu¬ 
neraria.  La  figura  de  Palafox  y  Melci  ha  sido,  y 
continúa  siendo,  una  de  las  más  discutidas  de  la 
guerra  de  la  Independencia;  ha  sido  presentado  por 
algunos  como  un  verdadero  genio  del  arte  militar, 
lleno  de  ciencia  y  de  erudición,  mientras  otros  han 
llegado  á  decir  que  ni  siquiera  sabía  leer  ni  escribir, 
afirmando  que  las  proclamas  que  continuamente  lan¬ 
zaba  durante  los  sitios  eran  obra  del  padre  Boggie- 
ro;  y  no  faltan  los  que  afirman  que  los  escritos  de 
Palafox  y  Melci,  como  obra  literaria,  son  de  mu- 
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clio  mayor  mérito  que  los  publicados  por  el  escolapio 
Eoggiero,  que  era  profesor  de  retórica.  El  heroís¬ 
mo  de  Palafox  y  Melci  y  su  indomable  tesón,  han 
sido  interpretados  frecuentemente  como  una  con¬ 
secuencia  de  su  fanatismo  natural,  que  era  aumen¬ 
tado  por  las  exhortaciones  de  los  frailes  que  le  ro¬ 
deaban.  Su  vida,  sus  hechos  militares  v  su  especial 
psicología,  han  intrigado  muchísimo  á  historiadores, 
críticos  militares  y  literatos,  que  se  han  dedicado 
con  ahinco  á  estudiarlo  para  atacarle  ó  defenderle 
con  gran  pasión  muchos  de  ellos.  En  nuestros  días 
siguen  las  controversias:  recientemente  un  literato. 
Pío  Enroja,  le  dedica  tremendas  diatribas.  Los  que 
han  afirmado  que  Palafox  y  Mklci  no  sabía  leer  ni 
escribir,  pueden  cerciorarse  de  lo  contrario  viendo 
los  autógrafos  auténticos  que  obran  en  el  Archivo 
del  actual  duque  de  Zaragoza  y  en  el  ministerio  de 
la  Guerra,  en  cuya  biblioteca  se  encuentra  también 
un  folleto  publicado  por  Palafox  y  Melci,  sobre  la 
formación  de  las  compañías  de  voluntarios. 

Bibhogc,  Marqués  de  Lazán.  Exposición  del  te¬ 
niente  general  margues  de  Latan  en  justa  defensa  de 
la  opinión  de  su  hermano  el  capitón  general  de  Ara¬ 
gón  don  José  Palafox  y  Melci  (t'iidiz.  1812):  Dau- 
berard  de  Ferrusac,  Une  rélation  historique  dti  siége 
de  Garagos\e  (París,  1812);  Caballero,  Defensa  de 
Zaragata  (  Madrid.  1813):  Rogniat.  Rélation  des  sié- 
ges  de  Saragosse  (París,  1814):  García  de  Marín. 
Memorias  para  servir  á  la  historia  de  ¡a  guerra  de  la 
insurrección  española  desde  tbüs  hasta  /^//(Zarago¬ 
za.  1814  i:  Schepeler.  Gesrhtchte  der  Revalutiou  Spa- 
nicas  ttnd  Portugals  and  hesoaders  des  daraus  euts - 
tandeuen  Krieges  (  lierlín.  1827):  Sarrnzin.  llistoitc 
de  la  guerre  d  Espagne  ct  Portugal,  IHuT-JSli  (  París. 
1827).  Foy.  Histoire  de  !a  guerre  de  la  Peniusule 
sons  Xapoléou  (París.  1827):  Alcaide  Ibieca.  Histo¬ 
ria  de  los  dos  sitios  que  pusieron  á  Zaragata  en  los 
años  lbO$-lMi9  las  tropas  de  Xapolcóu  (  Madrid.  1830- 
1831):  De  Prat.  Mé.noires  sur  la  guerre  d' Espante 
(París.  1833);  Helma*.  Jonraaux  des  siéges  faits  on 
sorteaos  par  les  frangais  daos  la  Peniusule  de  ISO 7  a 
1814  (París.  1838):  barón  Lejeune.  Siége  de  Sara¬ 
gosse:  histotre  et  peintnre  des  écéaements  qui  ont  en 
lien  daos  cette  tille  ouverte  peodant  les  deux  siéges 
qn  elle  a  tontean  en  1S0S-I809  (París,  1840):  Calvo 
de  Rozas,  Resumen  histórico  de  la  inmortal  defensa 
de  Zaragoza  (Madrid.  1840):  Thiers.  Histoire  dn 
consulat  et  íeuipire  (  París.  1815-62):  Gómez  de  Ar- 
toche.  Guerra  de  la  Iudepru  ie acia  (Madrid.  1868- 
1890):  Cnsamayor,  Los  sitios  de  Zaragoza  (del  dia¬ 
rio  ile  los  sitios  de  O'asamayor.  publicado  con  moti¬ 
vo  del  centenario.  Zaragoza.  1008  i:  La  Sala  Yaldes, 
Obelisco  historien  en  honor  de  los  heroicos  defensores 
de  Zaragott  en  sus  sitios  de  1XH8-1809  { Zaragoza, 
1908):  Aragonés.  Estudio  comparativo  de  los  sitios 
(Ciudad  Rodrigo.  191  Ob 

Palafox  y  Mendoza  (Jean  de).  Biog.  Prelado 
español,  obispo  de  Puebla  de  los  Angeles,  adminis¬ 
trador  del  arzobispado  de  Méjico  y  durante  pocos 
meses  virrey  de  Nueva  España,  n.  en  Fitero  (  Na¬ 
varra)  el  26  de  Junio  de  1600  v  m.  siendo  obispo 
de  Osma  (España)  el  l.°  de  Octubre  fie  1659.  Fué 
hijo  ilegítimo  de  don  Jaime  Palafox  v  Mendoza,  mar¬ 
qués  de  Atiza,  y  de  cierta  señora  principal  cuyo 
nombre  no  se  quiso  descubrir.  Su  madre  quiso  aban¬ 
donarle  al  nacer  para  ocultar  su  deshonra,  pero  fué 
recogido  el  niño  por  un  vasallo  del  marqués,  su  pa¬ 
dre.  que  le  llevó  á  su  casa  y  le  crió  con  amor  de 
pa  iré  en  medio  de  su  gran  pooreza.  Ocultamente 


recompensó  su  madre  al  honrado  campesino,  reti¬ 
rándose  luego  á  un  monasterio,  en  el  que  vivió  lar¬ 
gos  años  con  vida  ejemplar.  A  los  diez  años  fué  re¬ 
conocido  el  niño  Juan  por  su  padre.  Educado  con¬ 
forme  á  las  exigencias  de  su  noble  alcurnia  cursa 


El  venerable  Palafox  (De  un  cnailro  exi*- 
leute  eu  Puebla  ue  lo»  Angele*,  Méjico) 

todos  los  estudios  en  las  Universidades  de  Alca!* 
y  Salamanca.  Con  su  buen  ingenio  se  hizo  Palafox 
y  Mendoza  dueño  de  la  Facultad  de  Derecho,  y  cor» 
tales  comienzos  y  el  favor  del  rey  Felipe  IV  logró 
muy  pronto  una  ventajosa  posición . Conocióle  el  mo¬ 
narca  en  las  Cortes  de  Aragón  del  año  1626  á  las 
que  asistió  Palafox  y  Mendoza  como  diputado  por 
el  estado  de  la  nobleza.  Agradecido  el  rey  á  los  ser¬ 
vicios  que  prest»»  á  la  Corona  en  estas  Cortes,  le 
nombró  su  consejero.  Poco  después  fue  elegido  fiscal 
del  Consejo  de  Guerra,  y  en  1626  elevado  al  mis¬ 
mo  cargo  en  el  Consejo  de  ludias.  El  triste  efecto 
que  causó  en  su  corazón  el  espectáculo  de  la  corte 
lo  proclama  sin  rodeos  ¡a  famosa  redondilla  con  que 
contesto  al  marqués  de  Torres,  su  pariente,  al  pre¬ 
guntarle  sus  impresiones  de  la  vida  palaciega.  He 
aquí  su  letra: 

Marqués  mío,  no  te  asombre 
ria  y  llore,  cuando  veo 
tantos  hombres  sin  empleo 
tantos  empleos  sin  hombre. 

La  grave  enfermedad  de  su  única  hermana  y  la 
muerte  de  algunos  hombres  que  su  siglo  admiró 
como  portemos  de  elocuencia  y  maestros  en  la  ad¬ 
ministración  de  los  negocios  públicos,  nublaron  el 
horizonte  de  sus  ambiciones  y  considerando  que  sólo 
la  verdadera  virtud  puede  burlar  los  engaños  del 
mundo  y  colocarse  por  encima  de  la  ignominiosa 
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esclavitud  del  vicio,  rompió  los  lazos  quo  le  aprisio¬ 
naban  y  convirtióse  á  una  vida  de  rigurosa  peniten¬ 
cia  y  ejemplar  pobreza.  Ordenóse  poco  después  de 
sacerdote  y  continuó  en  su  ministerio  iiscal  hasta 
que  fué  nombrado  capellán  y  limosnero  mayor  de  la 
hermana  del  rey  doña  María,  emperatriz  de  Alema¬ 
nia.  Acompañó  á  ésta  en  su  viaje  por  Italia,  Moravia, 
Bohemia.  Suecia,  Fl&ndes  y  Francia.  Vuelto  á  Es¬ 
paña,  continuó  en  su  cargo  del  Consejo  de  Indias. 
En  1639  fué  elegido  para  ocupar  la  sede  de  Puebla 
de  los  Angeles  en  Méjico.  Consagrado  en  Madrid 
por  el  cardenal  Espinóla,  salió  en  Diciembre  del  mis¬ 
mo  año  para  las  Indias.  Antes  de  emprender  el  via¬ 
je  para  tomar  posesión  de  su  diócesis,  estuvo  en 
Salamanca  con  el  encargo  de  resolver  un  grave 
asunto  en  el  Colegio  mayor  del  arzobispado.  C'on- 
tiárousele,  además,  los  cargos  de  visitador  general 
de  Indias  y  juez  de  residencia  de  tres  virreyes  de 
Nueva  España:  finalmente,  en  1642  le  nombró  Feli¬ 
pe  IV  virrey,  gobernador,  presidente  y  capitán  ge¬ 
neral  de  Nueva  España,  cargos  de  que  gozó  pocos 
meses.  Habiendo  encontrado  exhausto  el  real  tesoro 
de  dicho  reino,  ingresó  en  el  mismo  más  de  600.ÜUÜ 
pesos  en  unos  seis  meses:  socorrió  á  la  Habana,  que 
se  encontraba  en  gran  penuria;  creó  un  batallón  y 
gente  de  milicia,  según  deseos  de  Felipe  IV,  para 
la  defensa  de  aquel  apartado  territorio;  persiguió 
con  éxito  á  los  salteadores  y  demás  gente  maleante 
de  que  estaba  infestado  el  país,  y  tomó  otras  provi¬ 
dencias  muy  beneficiosas.  En  Febrero  de  1642  fué 
presentado  para  la  sede  episcopal  de  Méjico:  la  ad¬ 
ministró  algún  tiempo,  y  renunció  esta  mitra  en 
Marzo  del  siguiente  año  para  volverá  regentar  su 
primitiva  diócesis,  á  la  que  había  tomado  singular 
cariño,  como  lo  prueban  las  granues  cantidades  que 
entregó  para  adelantar  las  obras  de  su  catedral,  em¬ 
pezada  cien  años  antes,  y  que  al  fin  piulo  consagrar 
el  18  de  Abril  de  1649.  Construyó  el  palacio  epis¬ 
copal  con  gran  esplendor,  erigió  el  triple  Seminario 
conciliar  de  San  Pedro,  San  Juan  y  San  Pablo, 
asignándole  una  renta  competente;  creó  en  él  las 
cátedras  de  teología  moral  v  expositiva,  filosofía, 
retórica,  gramática,  canto  y  rúbricas,  é  hízole  dona¬ 
ción  de  su  notable  biblioteca  particular.  Fundó  tam¬ 
bién  el  convento  de  la  Concepción,  y  mediante  las 
limosnas  que  dió  y  las  que  con  sus  esfuerzos  logró 
reunir,  se  construyeron  más  de  40  iglesias  en  su 
sede,  reparándose  la  fábrica  de  otras.  Visitó  perso-  | 
nalmente  su  extensa  diócesis  en  tres  ocasiones  dis¬ 
tintas,  confirmando  á  130,000  diocesanos,  y  llevó  á 
cabo  otros  actos  de  administración  eclesiástica  con 
tal  celo,  que  mereció  ser  elogiado  por  el  papa  Ino¬ 
cencio  X  en  su  bula  del  14  de  Mayo  de  1648.  Lo 
más  sobresaliente  de  su  gobierno  en  Puebla  fué  el 
famoso  pleito  con  los  jesuítas  que  resonó  bastante 
en  Méjico,  Madrid  y  Roma  en  el  siglo  xvn  v  sir¬ 
vió  más  tarde  ai  tiempo  de  suprimir  la  Compañía 
de  Jesús  para  que  los  enemigos  de  ella  sacaran  todos 
los  registros  de  su  trompetería  y  dieran  á  la  cuestión 
de  Palafox  v  Mendoza  una  resonancia  mundial. 

.  Este  hecho,  mencionado  por  todos  y  no  estudiado 
casi  por  niuguno,  reconoce  como  origen  el  litigio  fíe 
los  diezmos  y  su  causa  ocasional  no  fué  otra  que  el 
haberse  negado,  sin  razón,  los  jesuítas  á  mostrar  á 
Palafox  y  Mendoza  los  licencias  de  confesar  y  pre¬ 
dicar  que  éste  les  exigía.  Un  sermón  predicado  en 
Puebla  por  el  padre  Legazpi  á  pesar  de  ln  intima¬ 
ción  del  auto  episcopal  con  inhibición  de  confesar 
y  predicar,  determinó  á  Palafox  y  Mendoza  á  pu¬ 


blicar  un  estruendoso  edicto  en  el  cual,  además  de 
repetir  la  prohibición  antes  dicha,  fulminaba  exco¬ 
munión  mayor  á  los  fieles  de  su  diócesis  que  acudie¬ 
sen  á  las  doctrinas  y  confesonarios  de  los  jesuítas. 
Estos,  en  virtud  del  derecho  que  les  competía  de 
elegir  jueces  conservadores  que  examinasen  la  justi¬ 
cia  ó  injusticia  del  edicto  episcopal,  usaron  de  tal 
derecho  eligiendo  para  este  oficio  á  dos  padres  do¬ 
minicos.  No  se  puede  negar  que  en  esta  ocasión  se 
mostró  algo  deficiente  la  prudencia  del  padre  pro¬ 
vincial  de  los  jesuítas.  Hubiera  sido  de  apetecer  (pie 
intentara  primero  algunos  medios  de  reconciliación. 
Intervino  además  en  este  acto  un  yerro  jurídico, 
pues  siendo  justo  en  el  fondo  el  decreto  de  Palafox 
y  Mendoza  (aunque  acompañado  de  muchas  exage¬ 
raciones  y  falsedades)  no  habla  motivo  para  nominar 
jueces  conservadores  contra  él.  Apoyados  los  jesuítas 
por  el  virrey,  conde  de  Salvatierra,  por  las  órdenes 
religiosas  y  algunos  miembros  del  Cabildo,  comen¬ 
zaron  aquel  pleito  fastidiosísimo  de  seis  años,  en  los 
cuales  tuvieron  que  lamentarse  hechos  tan  tristes 
como  el  de  excomulgar  á  Palafox  y  Mendoza,  for¬ 
zarle  á  buscar  refugio  seguro  píra  su  persona,  de¬ 
clarar  vacante  su  sede  y  otras  semejantes  que  no 
es  preciso  enumerar.  Duras  fueron,  como  es  de  su¬ 
poner,  las  represalias  que  tomó  el  prelado.  Menu¬ 
dearon,  hasta  el  ridículo,  las  excomuniones  y  mul¬ 
tiplicáronse  las  escenas,  ya  de  una  violencia  lamen¬ 
table,  ya  de  una  ridiculez  y  vanidad  pueril.  Escribió 
varias  cartas  al  papa  Inocencio  X.  I)e  ellas  la  co¬ 
nocida  con  el  nombre  de  Inocenciana  se  reputa  como 
el  resumen  de  todas  las  enormidades  que  escribió 
Palafox  y  Mendoza  contra  la  Compañía  de  Jesús. 
Además  de  los  manifiestos  yerros  y  flagrantes  con¬ 
tradicciones  que  en  la  misma  carta  se  encuentran, 
son  innumerables  las  calumnias  que  amontona  con¬ 
tra  los  jesuítas,  pintando  á  éstos  con  tan  horribles 
colores,  que  el  más  vulgar  sentido  común  sesubleui 
contra  aquella  manera  de  exponer  los  hechos  his¬ 
tóricos.  Felipe  IV  le  intimó  la  orden  de  regresar 
á  España,  y  el  6  de  Mayo  de  1649  vióse  obligado  á 
abandonar  Puebla  de  los  Angeles,  y  desembarcó  en 
el  puerto  de  Santa  María  en  Septiembre  de  dicho 
año.  En  Madrid  se  terminó  el  litigio  entre  Palafox 
y  Mendoza  v  los  padres  jesuítas  con  la  firma  de  ia 
Concordia  del  20  de  Mayo  de  1603.  El  23  de  Junio 
siguiente  fué  presentado  para  la  sede  de  Osma.  En 
ella  fundó  la  Escuela  de  Cristo  de  Soria,  y  exten¬ 
dió  la  devoción  del  Rosario  y  otras  prácticas  piado¬ 
sas.  Murió  á  los  seis  años  de  regentar  la  diócesis  oe 
Osma.  y  su  cadáver  fué  enterrado  en  el  presbiterio 
de  la  catedral,  debajo  de  una  sencilla  lápida,  en  ¡a 
que  se  grabó  un  epitafio  compuesto  por  el  propio 
prelado.  En  1666  fueron  sus  restos  trasladados  ¡i 
una  urna  de  piedra,  y  entonces  pudo  observarse 
que  el  cuerpo  del  prelado  conservaba  todavía  su 
color  natural  y  que  se  hallaban  íntegros  los  orna¬ 
mentos  sacerdotales  que  le  vestían.  Fué  Pai.akox 
y  Me  ndoza  un  escritor  muy  fecundo,  siendo  sus 
obras  más  notables  las  siguientes:  Sitio  y  socorro 
de  Fuenter  rabia  y  sucesos  del  año  lO.'Js  (Madrid, 
1639  y  1793).  Excelencias  de  san  Pedro,  principe 
de  los  apóstoles  (Madrid,  167)9):  Historia  real  sa - 
grada,  luz  de  principes  y  súbditos  (  Puebla  de  los 
Angeles.  1643):  El  pastor  de  Soche  Buena,  prac¬ 
tica  brete  de  las  virtudes,  conocimiento  fácil  de  los 
vicios;  Las  direcciones  espirituales,  Luz  de  los  r iras  y 
escarmiento  de  los  muertos:  vida  del  venerable  P.  .S\ 
Enri/ue  Lucon ;  Testamento  y  protestación  (Osma, 
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1659).  Peregrinación  de  Philotea  al  santo  templo  y  | 
monte  de  la  Cruz  \  Lisboa,  1600).  traducida  al  ita¬ 
liano,  eu  verso,  por  Lorenzo  Fusconi  (  Módena. 
1779):  Año  espiritual.  Historia  de  la  conquista  de  la 
Cóma  por  el  tártaro  (París.  1670),  etc.  Las  obras 
de  Palafox  y^Mknzoza,  algunas  de  las  cuales  se  han 
«ditado  varias  veces,  forman  una  colección  de  18  vo¬ 
lúmenes,  en  la  edición  madrileña  de  1767.  Varón  de 
deseos,  en  que  se  declaran  las  tres  vías  de  la  vida  espi¬ 
ritual  (Madrid.  1658',:  Trompeta  de  Kzeqniel  u  curas 
y  sacerdotes  (  1658),  Tratado  breve  de  escribir  bien  y 
de  la  perfecta  ortografía  (  1662).  Bocados  espirituales, 
políticos,  místicos  y  morales,  etc.  (Madrid.  1662). 
También  se  publicó  en  Sevilla,  por  Lucas  Martín  en 
1691.  un  libro  titulado  Vida  interior  del  Exento,  y 
Venerable  señor  D.  Juan  Palafox...,  que  parece  su 
autobiografía.  La  biografía  de  Palafox  y  Mkndo- 
za  fué  escritn  por  Antonio  González  de  Rosende 
(Madrid,  1762).  El  nombre  de  Pai.afox  y  Mendoza 
figura  en  el  Catálogo  de  Autoridades  de  la  Lengua. 
publicado  por  la  Academia  Española. 

Bibliogr.  Latassa.  Bibliotecas  antigua  y  nueva  de 
escritores  aragoneses,  aumentadas  y  refundidas  por 
Miguel  Gómez  y  (Jriel  (t.  II,  págs.  450  y  siguien¬ 
tes,  Zaragoza.  1885):  P.  Rosende.  Vida  de  Juan  de 
Palafox  y  Mendoza ;  P.  Astrain.  Historia  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  en  la  asistencia  de  España. 


Palafrenero*  de  la  Real  Cana  en  traje  de  gala 


PALAFOXIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  com¬ 
puestas  helenieas,  heleninas,  con  las  flores  hermafro- 
ditas  fértiles,  aquenios  no  comprimidos,  ó  si  lo  están 
con  nervios  laterales,  receptáculo  plano,  abovedado 
■ó  hemisférico,  vilano  de  4  á  12  escamas  libres,  obtu¬ 
sas,  agudas  ó  con  arista,  brácteas  del  involucro  esca- 
riosas  en  el  margen  y  ápice,  á  veces  casi  petaloi- 
deas,  pelos  colectores  de  las  flores  hermafroditas 
bajan  hasta  la  parte  inferior  de  las  ramas  del  estilo 
ó  más  abajo  y  llegan  á  la  punta,  ramas  de  éste  fili¬ 
formes,  hojas  indivisas.  Cabezuelas  bastante  peque¬ 
ñas  ó  medianas,  en  panoja  floja,  con  ó  sin  lígulas, 
involucro  uni  ó  biseriado,  á  veces  con  brácteas  exter¬ 


nas  más  cortas,  flores  blanquecinas,  de  color  de 
carne  ó  purpurinas,  aquenios  en  pirámide  inversa. 
Son  hierbas  ó  plantas  sufruticosas,  con  hojas  espar¬ 
cidas  ó  algunas  inferiores  opuestas.  Comprende  siete 
especies  norteamericanas. 

PALAFRE.  m.  aut.  Palafrén. 

PALAFRÉN.  1.a  acep.  F.  Palefroi.  —  It.  Pala- 
freno —  In.  Palírey.  —  A.  Paradepíerd,  Damenpferd. — 
P.  Palafrem. — C.  Palafre. —  E.  Sinjonncevalo,  ce?alpara- 
do.  (Etim. — Del  lat.  paraveredus ,  caballo  de  posta.) 
m.  Cab  illo  manso  en  que  solían  montar  las  damas  y 
señoras  en  las  funciones  públicas  ó  en  las  cacerías, 
y  muchas  veces  los  reyes  y  príncipes  para  hacer  sus 
enfrailas.  |j  Caballo  eu  que  va  montado  el  criado  ó 
lacavo  que  acompnña  á  su  amo  cuando  éste  va  á 
cahallo.  Por  ext..  cualquier  caballo  airoso,  de  lujo 
y  bien  enjaezado. 

PALAFRENERO.  1.a  acep.  F.  Paleírenier. — 
It.  Staííiere.  —  ln.  Stableman,  hostler.  —  A.  Reitkoecht. 
—  P.  Palafrenero.  —  C.  Palafrener.  —  E.  Stalisto,  Ceval 
f e jo >  servisto.  (Etim. — De  palafrén.)  m.  Criado  que 
lleva  del  freno  el  cubado.  ||  Muzo  de  caballos.  ||  Cria¬ 
do  que  monta  el  palafrén. 

Palafrenero  mayor.  En  las  caballerizas  reales, 
picador,  jefe  de  la  regalada,  que  tiene  los  cabezo¬ 
nes  del  caballo  cuando  monta  el  rey. 

PALAFRUGELL,  Geog.  Mun.  de  1a  prov.  de 
Gerona,  cabecera  de  distrito  marítimo,  con  2.213  e. 
v  8,952  h.  (palafrngelleuses),  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 


KílAmflro» 

Edificio*  II 

«hitantes 

Armadás.  caserío  á . 

2  6 

25 

74 

11  ruga  rol.  id.  A . 

2-5 

145 

191 

Culeila.  aldea  A . 

3-6 

162 

474 

Lladrés.  enserio  A . 

2  4 

10 

52 

Llnfranc.  aldea  á . 

3*8 

112 

34 

Llofríu.  lugar  A . 

3*8 

117 

384 

Palafrugell.  villa  de  ...  . 

— 

1,554 

7.091 

San  Pons.  arrabal  á  .  .  .  . 

0*2 

44 

198 

San  Sebastián,  ermita  á  .  . 

5 

1 

3 

San  Sebastián,  faro  á.  .  .  . 

5 

1 

18 

Santa  Margarita,  caserío  á 

1 

29 

106 

Tamaríu.  id  .  á . 

5 

42 

52 

Vilaseca.  id.  á . 

0*6 

26 

113 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 

_ 

45 

162 

Corresponde  al  p.  j.  de  La  Bisbal,  dióc.  de  Gero¬ 
na,  v  está  sit .  á  10  kms.  de  la  cabecera  del  pnrtido 
y  á  35  de  Gerona,  cerca  del  cabo  de  San  Sebastián, 
en  la  carr.  á  Palamós.San  Felíu,  La  Bisbal,  Torroe- 
lia  de  Montgrí,  Gerona  v  Figueras.  Est.  f.  c.  del 
tranvía  á  vapor  del  Bajo  Ampurdán:  teléfono  inter¬ 
urbano:  aluminado  eléctrico:  industrias  de  cerveza; 
discos,  virutas  y  tapones,  papel  y  tarjetas  de  corcho; 
gaseosas:  conservas  de  pescado:  pastas  para  sopa, 
tejidos  de  vute.  etc.  La  población  se  levanta  en  la 
vertiente  marítima  de  la  sierra  de  la  Costa,  en  terre¬ 
no  parte  llano  y  parte  montaña.  La  costa  se  extiende 
desde  frente  á  las  islas  Formigues  hasta  la  punta  N. 
de  la  ensenada  de  Tamaríu.  y  en  ella  se  encuentran 
los  cabos  Roig  y  de  San  Sebastián,  las  puntas  de  la 
Musclera  y  del  Banch  y  las  entradas  de  Calella  (que 
sirven  de  puerto  á  Palafrugell).  de  Llnfranc,  de 
Pedrosa  y  de  Tamaríu.  En  general,  es  áspera  y  pe¬ 
ñascosa.  y  en  el  cabo  San  Sebastián,  á  177  m.  de  a., 
hay  un  faro  que  sirve  para  que.  recalando  sobre  él  de 
I  noche,  se  pueda  ir  á  buscar  el  abrigo  de  Palamós 
I  cuando  arrecian  los  N.  en  el  golfo  de  Lyón,  y  con- 


Palafrugell 
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Palutiugell.  —  Vi*t»  general 


sistc  en  una  torre  roja  y  circular,  en  la  que.  á  12  m. 
sobre  el  terreno,  se  enciende  una  luz  tija  blanca  con 
destellos  cada  cuarenta  y  ocho  segundos,  que  tiene 
un  alcance  ti e  19  millas  marinas  y  el  destello  de  ¡15. 
Este  faro  lia  substituido  á  una  anticua  torre  que 
servia  para  avisar  la  llegada  de  piratas.  En  ia  parte 
montañosa  abundan  los  pinos  y  los  alcornoques,  y  en 
la  llana  se  producen  cereales,  aceite  y  algo  de  vino. 
Riega  su  término  la  rivera  «le  Aubí,  á  1  km.  de  la 
cual  se  oncuentra  la  villa,  cuya  parte  antigua,  en 
otro  tiempo  rodeada  de  muros  Ha  tiqueados  por  to¬ 
rres.  ocupa  el  centro,  en  torno  del  cual  se  extienden 
sus  calles,  bastante  anchas  y  rectas  y  de  buenas 
casas.  Palafrugki.l  posee  un  hospital  «le  fundación 
particular,  refugio  para  viejos  desamparados:  escue¬ 
las  de  lenguas  y  de  artes  é  industrias,  escuelas  na¬ 
cionales.  varios  col«»gios  de  religiosos  y  de  particu¬ 
lares.  dos  locales  de  espectáculos:  comunidades  re¬ 
ligiosas  «le  Carmelitas  de  la  carulad.deJosetinas.de 
Hennanitas  de  ancianos  desamparados  y  de  Herma¬ 
nos  Marisias:  un  periódico.  Bnix  Eapordá.  y  nume¬ 
rosas  sociedades  políticas,  «le  recreo  y  económicas, 
entre  ellas  tres  casinos,  diez  «le  socorros  mutuos,  una 
de  las  cuales  lleva  setenta  años  de  existencia,  etc.  La 
industria  corchotaponera .  principal  riqueza  «le  Pala- 
fkugbll.  es  importantísima,  lo  mismo  que  el  comer¬ 
cio  de  exportación  «le  estos  v  otros  productos.  Entre 
sus  monumentos  debe  mencionarse  la  iglesia  parro¬ 
quial,  dedicada  á  San  Martín,  gótica,  de  una  sola 
nave,  con  un  notable  altar  barroco  y  un  artístico 
frontal  «le  plata  con  las  imágenes  de  San  Martín, 
Santa  Margarita  y  San  Sebastián.  La  ermita  de  San 
Sebastián,  en  la  cumbre  «le  la  montaña  que  forma 
el  cabo  del  propio  nombre,  fué  construida,  lo  mismo 
que  la  antes  mencionada  torre,  por  el  prior  de  Santa 
Ana  de  Barcelona  hacia  el  año  1445,  y  renova«la  en 
el  siglo  xviii.  La  imagen  «leí  santo,  vestido  con  traje 
militar  de  la  época  de  Felipe  V,  se  dice  que  fué  re¬ 
galada  por  el  almirante  Parceló.  Desde  la  ermita  se 
disfruta  de  un  panorama  espléndhlo.  El  poeta  Bue¬ 
naventura  Carlos  Aribau  «ledicó  á  este  santuario 
una  inspirada  poesía,  que  figura  en  el  Annari  Caía¬ 
la  (Barcelona.  1845). 

Historia.  Se  ha  discutido  si  el  Jnymn  Celeban- 
tficnm  de  Festo  Avieno  corresponde  al  cabo  de  Sun 
Sebastián,  y  Cypsela  á  la  actual  Llafranch:  pero  lo 
cierto  es  que  se  han  encontrado  numerosos  restos 
romanos  que  demuestran  la  existencia  de  poblacio¬ 
nes  marítimas  en  las  cercanías  de  Palafrcgki.l, 
poblaciones  que.  según  Pella  y  Forgas.  fueron  «les- 
truídas  por  los  norman«los  en  el  siglo  vm.  v  sus  ha¬ 
bitantes  se  refugiaron  en  el  interior  y  fundaron  Pa- 


LAKRtiti m.i..  En  991  se  menciona  esta  villa  con  el 
nombre  de  Palm  Fntgello,  convertido  después  en 
Palatin  Frugel  (1019),  Palatio  Fntgelli  (1131-63). 
y  Palafrugeil  (1336).  Doña  Ermesindis  lo  cedió  a 
Bernardo  Tedmar,  pero  Ramón  Berenguer  1  lo  reco¬ 
bró  y  permaneció  bajo  el  «loiniuio  real  hasta  Alfon¬ 
so  II  de  Aragón,  quien  lo  legó  al  Santo  Sepulcro. 
A  principios  del  siglo  xiv  paso  á  la  iglesia  de  Santa 
Ana.  de  Barcelona,  que  en  1387  adquirió  la  omní¬ 
moda  jurisdicción  y  la  conservó  hasta  la  abolición 
de  los  señoríos  en  el  siglo  xix.  El  gobierno  munici¬ 
pal  fué  ejercido  al  principio  por  la  totalidad  de  los 
vecinos  reunidos  en  la  plaza:  pero  más  tarde  se  en¬ 
comendó  á  cuatro  jurados  asistidos  por  12  concelle¬ 
res,  si  bien  el  prior  nombraba  el  alcalde  y  el  juez  «le 
una  terna  que  le  presentaban  los  jurados.  En  1258, 
frente  á  las  playas  de  Palafrugell,  fué  destruida 
la  escuadra  francesa  de  Guillermo  de  Lodeve.  En 
1640  los  tercios  castellanos  quemaron  28  casas,  sa¬ 
quearon  la  capilla  de  Santa  Margarita  y  cometieron 
otros  atropellos:  pero  el  Concejo  logró  que  se  mar¬ 
chasen.  proporcionándoles  dinero  y  víveres. 

Blbllogr.  Vicente  Piera  y  Miguel  Torroella,  El 
Santuario  de  San  Sebastian  (Asociación  Literaria  de 
Gerona.  1880):  Pella  v  F'orgns,  Historia  del  Amptir- 
dan  (Barcelona,  1883):  Miguel  Torroella,  Breves 
obserrarinnes  á  la  «  Historia  del  Ampurdán»  (1892). 

PALAGALLS.  Oeog.  V.  PelaGALL. 

PALAGGI  (  Abraiiam).  Biog.  Rabino  de  Esmir- 
na  á  principios  del  siglo  xix.  m.  en  1899.  Compuso 
varias  obras  en  hebreo  y  una  en  judeoespañol;  entre 
ellas  una  colección  de  decisiones  rabínicas,  edita  i  a 
en  Salónica  ( 1850),  un  sermonario,  editado  en  Sa- 
lónica ( 1857).  un  tratado  de  moral  (Esmirna.  1878), 
un  compendio  del  ritual  (Esmirna,  1884),  comenta¬ 
rio  al  Talmud  (1886),  y  otros  varios  sermonario*; 
su  obra  en  judeoespañol  es  de  carácter  moral  y  fué 
editada  en  Esmirna  (1859). 

Palaggi  (  Hayyim).  Biog .  Rabiuo  de  Esmirna.  pa¬ 
dre  «le  Abraham  Palaggi.  n.  en  1788  y  m  en  186)9. 
Era  discípulo  de  Isaac  Gateño,  autor  de  la  obra 
Casa  de  Isaac.  Fué  fecundísimo  escritor,  de  cuya 
pluma  salieron  26  obras,  sin  contar  otras  tantas  cu¬ 
yos  manuscritos  inéditos  perecieron  en  un  incendio. 
Sus  principales  producciones  son:  un  comentario  al 
tratado  talmúdico  Pirktf  Abbot.  comentario  al  Su  Ijan 
Aruk,  varias  colecciones  de  casuística,  varios  trata¬ 
dos  de  moral  y  unR  apología  de  Moisés  Montefiore. 

PALAGI  (Pelagio).  Biog .  Pintor  v  escultor  ita¬ 
liano,  n.  en  Bolonia  en  1775  y  m.  en  Turín  en  1860. 
Se  educó  en  Roma,  donde  pintó  para  el  duque  Juan 
Torlonia  Las  hazañas  de  Teseo.  Pasó  á  Milán  en 
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1818  y  estableció  una  escuela  floreciente.  En  183  4 
fué  llamado  á  Turín  por  el  rey  Carlos  Alberto  para 
decorar  los  reales  palacios  y  modeló  el  grupo  en 
bronce  del  monumento  al  conde  Verde.  En  la  Pina¬ 
coteca  comunal  de  Brescia  hay  algunas  obras  de  su 
mano. 

PALAGIANELLO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  pro¬ 
vincia  de  Lecce.  círc.  ó  dist.  de  Tarento,  á  7  kms. 
de  Palagiano;  2,000  li.  Est.  en  la  1.  f.  de  Bari  á 
Taren  to. 

PALACIANO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  prov.de 
Lecce  ó  Tierras  de  Otranto,  círc.  y  á  21  kms.  ONO. 
de  Tarento,  en  una  vasta  llanura  que  se  prolonga 
hasta  el  mar,  y  por  la  cual  pasa  el  Chiatano:  3,800 
habitantes  (5,715  con  el  mun.).  Cultivo  de  algodón. 
Est.  en  la  1.  f.  (Palagiano-Mottala)  de  Barri  á  Ta¬ 
rento. 

PALAOLAR-HINJAK.  m.  Bot.  Nombre  vul¬ 
gar  con  que  se  designa  el  Dipterocarpns  trinervis  de 
Java,  perteneciente  á  la  familia  de  las  dipterocárpeas. 

PALAGONIA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  isla  de 
Sicilia,  prov.  de  Catania,  círc.  y  á  23  kms.  NE.  de 
Caltagirone,  junto  á  un  afl.  der.  del  río  Gurnalun- 
g a,  tributario  del  Simeto;  5,370  h.  Cultivos  de  al¬ 
godón,  cáñamo  y  lino. 

PALAGONITA.  f.  Mineral,  y  Petrog.  Materia 
vítreobasáltica  análoga  á  la  taquiiita,  formando  el 
tnff  palagonítico,  de  entre  las  rocas  basálticas:  por 
encontrarse  en  Palagonia  (Sicilia)  ha  recibido  el 
nombre  de  palagonita. 


Composición  de  la  palagonita ,  según  Waitershansen 
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Silicato  hidratado  de  aluminio,  hierro,  calcio,  mag 
nesio,  sodio  y  potasio,  cuya  composición  química  no 
es  constante,  lo  cual  se  comprende  considerando  los 
orígenes  del  cuerpo  objeto  del  presente  artículo,  y 
quizá  debido  á  ello  su  individualidad  mineralógica 
ha  sido  puesta  en  duda,  y  eso  que  la  palagonita 
constituye  la  base  de  ciertas  formaciones  llamadas 
por  esto  mismo  palagoníticas.  Algunos  autores  asi¬ 
milan  este  mineral  á  la  toningita  de  Saafeld.  y  aun 
la  consideran  variedad  suya  bien  determinada,  agru¬ 
pándola  en  semejante  concepto  con  la  avenita,  la  es- 
cotiolita,  la  krivanita.  la  celadonita  y  la  estrigonita. 
no  lejos  de  la  aeriuita  de  los  Pirineos,  mineral  amor¬ 
fo  dotado  de  estructura  poco  homogénea,  color  azul 
y  composición  química  variable,  definido  como  un 
silicato  hidratado  de  aluminio,  hierro,  magnesio  y 
calcio.  Otros,  en  cambio,  colocan  la  palagonita  al 
lina]  de  los  silicatos  criptocristalinos.  que  constitu¬ 
yen,  según  Mallard,  un  apéndice  á  la  familia  nu¬ 
merosa  de  las  ceolitas,  en  cuyo  apéndice  están,  ade¬ 
más.  la  bravasita,  la  carfolita,  la  glauconia,  la  non- 
tronitayla  clorofilita.  todos  cuerpos  producidos  en 
las  alteraciones  de  diversas  rocas  complicadas.  No 


I  cristaliza  nunca  la  palagonita  ni  siquiera  presenta 
indicios  de  estructura  cristalina  incipiente;  cuerpo 
amorfo,  vésele  formando  granos  más  ó  menos  volu¬ 
minosos,  cuyo  color  varía  mucho,  en  cuanto  puede 
ser  amarillo  de  diversos  tonos,  rojo  y  aun  negro; 
posee  brillo  vitreo  de  regular  intensidad;  peso  espe¬ 
cífico  variable  de  2*4  á  2*7  y  dureza  entre  4  y  5. 
Respecto  de  la  composición  química  del  resultado 
de  los  análisis  daremos  los  siguientes  números:  áci¬ 
do  sílico,  32  á  44  por  100:  sesquióxido  de  aluminio, 
5  á  12;  sesquióxido  de  hiqrro,  10  á  33;  cal.  2  á  7; 
magnesia,  2  á  11:  sosa,  0*6  á  4;  potasa,  0‘4  á  3,  y 
agua,  12  á  23.  Calentada  la  palagonita  en  un  tubo 
de  ensayo,  pierde  su  agua  á  temperatura  un  tanto 
elevada;  al  fuego  del  soplete  se  funde  con  facilidad 
y  da  un  esmalte  dotado  de  propiedades  magnéticas; 
por  vía  húmeda  atácania  los  ácidos  minerales  enér¬ 
gicos,  formándose  gelatina  de  ácido  silícico.  Es 
cuerpo  raro,  y  el  único  yacimiento  hasta  el  presente 
conocido  está  en  Palagonia,  de  Sicilia. 

PALAGONÍT1CA.  adj.  Geol.  LMcese  de  una 
especie  de  toba  en  la  cual  se  une  un  cemento  de  pa¬ 
lagonita  de  color  obscuro  con  un  mármol  estratifica¬ 
do,  formado  de  pequeñas  piedras,  escorias  y  pedrus- 
cos.  Se  encuentra  en  Auvernia.  Sicilia  é  Islandia. 

PALAGUA.  Geog.  Lag.  de  Colombia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Cundinamarca ,  sit.  cerca  del  río 
Magdalena,  entre  los  5  y  6o  de  lat.  N.  y  0  y  Io-  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá.  Ocupa  una  su¬ 
perficie  aproximada  de  25  kms.*  y  se  forma  por  los 
derrames  del  citado  río.  En  sus  aguas  abunda  la 
pesca. 

PALAGYI  (Luis).  Biog.  Poeta  húngaro,  n.  en 
O’Becse  en  1866.  Ha  colaborado  en  muchos  perió¬ 
dicos,  y  en  algunas  de  sus  composiciones,  como  en 
Komor  napok  (Dias  de  tristeza)  yen  Kñzdelmes  Evek 
■Años  de  lucha)  ha  expuesto  ideas  socialistas.  Unas 
Adaptaciones  de  los  Salmos  le  valieron  mucha  popu¬ 
laridad,  lo  propio  que  el  poema  filosófico  El  joven 
fraile,  publicado  en  1894. 

Palagyi  (Melchor).  Biog .  Filósofo  húngaro  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Paks  en  1859.  Ha  sido  profesor 
del  Gimnasio  de  Ivlausenourgo  y  Privat  Dozent  de 
la  Universidad.  Ha  cultivado  con  acierto  los  estu¬ 
dios  filosóficos,  siguiendo  una  orientación  platónico- 
leibniziana  en  una  serie  de  obras,  opúsculos  y  folle¬ 
tos,  escritos  en  húngaro  yen  alemán,  entre  los  cua¬ 
les  se  destacan:  Nueva  teoría  del  espacio  y  del  tiempo 
(Leipzig,  1901),  La  polémica  entre  psicologistas  y 
formalistas  en  la  Lógica  moderna  (Leipzig,  1902), 
interesante  monografía  sobre  los  orígeues  de  la  ac¬ 
tual  oposición  entre  el  psicologismo  y  el  logicismo 
en  Alemania:  Kant  y  Bolzano  ( 1 902).  Lógica  (1903), 
Principios  de  Teoría  del  conocimiento  ( 1904),  La  fan¬ 
tasía  (1908).  Lecciones  de  Filosofía  natural  sobre  los 
problemas  fundamentales  de  la  conciencia  y  de  la  vida 
(Charlotenburgo.  1908),  defensa  de  la  concepción 
vitalista  v  energética,  como  base  de  la  psicología, 
tesis  sostenida  por  el  autor  en  su  discusión  con 
Driesch,  Kirschmann  y  Drews  (Begrfíuduug  des  Vi - 
tnHsmns,  1908).  Palagyi  se  inclina  del  lado  de  los 
logicistas,  afirmando  que  la  ciencia  del  pensamiento 
es  la  ciencia  fundamental  filosófica,  y  atacando  el 
dualismo  lógico,  el  sensualismo  y  el  psicologismo, 
inspira  sus  doctrinas  en  un  monismo  gnoseológico. 

Bibliogr.  C.  Uphues,  Zur  Krisis  in  der  Logik 
(1903). 

PALAHICZE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Galitzia, 
círc.  de  Stnnislawow,  dist.  y  á  5  kms.  al  N.  de 
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Tluraacz,  junto  al  rio  del  mismo  nombre,  afl.  izq.  de. 
Dniéster;  1,815  h. 

PALAHIERRO.  m.  Alaquia.  Piezn  de  hierro 
colocada  en  el  hueco  de  la  piedra  baja  ó  solera  del 
molino  donde  se  apovn  e]  eje  de  la  vo. andera. 

PALAHUSO.  lEtim. —  De  pala  y  /uno.)  ni. 
Maqniñ.  Extremo  superior  del  eje  de  madera,  que 
•olían  tener  los  antiguos  molinos  de  harina. 

PALAI A.  Grog.  V.  Pai.aja. 

PALAXHNIHAN.  Et.myr.  Familia  lingüistica 
de  indios  de  la  A  merma,  del  Norte.  Vive  en  la  parte 
norteoriental  de  ( ,’alifoi  nia .  en  la  cuenca  del  río  Pit. 
por  lo  cual  se  Íes  llama  también  indios  de  Pit  River. 
Entre  ellos  se  distinguen  basta  siete  divisiones  tri¬ 
bales.  Tanto  por  su  vida  social  como  en  n.  moral  y 
en  lo  tísico,  se  encuentran  estos  indios  entre  las  la¬ 
xas  aborígenes  más  najas. 

PAL  AI  NA.  m.  Z.ool .  (  P  alnina  O.  Semper. 
181)5.)  Subgénero  de  moluscos,  clase  de  los  gaste¬ 
rópodos,  orden  de  los  prosobrauquios,  familia  de  los 
cicloforidos,  género  Dipl'oaniattna  Benson  (  l«S4i<  . 
El  animal  presenta  los  ojos  sentados  en  ¡a  base  ex¬ 
terna  de  los  i  e  1 1 1 ,  i  c » 1 1  o  i ;  dientes  de  la  ránula  muifi- 
cusnidados;  dn»ntes  marginales  de  la  misma  maguí 
tud  que  los  laterales;  la  concha,  diestra  •>  siniestra, 
pequeña ,  apenas  pendrada,  delgada,  soboval.  pupi- 
forrne:  abertura  casi  circular;  peristomu  interrum¬ 
pido,  genera  ¡mente  ijoi.le,  el  externo  dilatado,  re¬ 
cejado:  por  lo  gem-r.ii  una  dent imnaemn  coiwmela!  ; 
onerculo  hendido  profumiament**.  cartilaginoso,  dei- 
gndo.  de  contornos  poro  numerosos,  bor  Irados  de 
una  lámina  prominente;  núcleo  subcentral,  poco 

visible. 

La  especie  tipo  es  el  Pajaran  alai  i  Semper.  Se 
hallan  distribuidas  las  especies  por  la  Imiin.  Indo¬ 
china  v  ( iceania . 

PALAIO  MACADIS.  Mr;.  Anticua  nirign»!i>. 
Nombre  que  se  daba  á  las  llantas  i  i  1 1 ;  i  - .  1  )»*  e^t:,- 
llantas  ii-iia*.  se  baria  tis  ..  s«>lmiu  1-Ltr;»  ■  * n  l  V .  II. 
18'»  ¡  en  ¡as  ceremonias  púr.’ncas.  l'inoaro  las  alude 
(  (Jlrnrnt-'”.  v .  V  str.  3  v  1 1  ora -* io  ia s  m*u : ; . . ¡i a  i  '  ’a r 
mina,  IV).  A  <  i  i  *•  1 1  a  ^  tlaums  lidias  se  las  dio  el  nom¬ 
bre  de  magadis.  porque  ¡os  tu  líos  estaban  á  la  octa¬ 
va  el  uno  del  otro.  Maquéis  sibilítica  ociara  y.  muv 
en  particular,  la  octava  harmónica  que  se  obtimn' 
dividiendo  la  vibración  de  la  cuerda  en  su  punto 
me.lio:  trasladado  esto  del  instrumento  de  cuerda  á 
las  ¡lautas,  hizo  que  se  aplicara  el  calificativo  maya, 
dis  á  las  que  producían  la  octava,  como  si  se  dijera 
flautas  octaviantes.  K1  poeta  conuco  A  na  xa  ndrides 
(Rigió  iv  a.  de  .1.  C.)  dice:  «Yo  liaré  saiir  á  la  vez 
de  la  magadis  un  sonido  grave  y  otro  h^ikio»  (Co¬ 
ntic.  gracr .  fcagm ..  II.  1  P.M,  í.ievaert  {¡¡¡ai.  de  la 
m u.si'/ite,  II.  pao--  27P)  interpreta  sutilmente  este 
pasa]e,  diciendo  que  en  ias  flautas  de  este  tipo,  una 
más  tuerte  presión  del  aire  produce  la  octava  y  lue¬ 
go  la  quinta  harmónica.  «la  octava  se  arpegia  tan 
rápidamente  que  se  cree  oir  dos  sonidos  simultá¬ 
neos».  Un  poco  rebuscada  es  la  interpretación .  tan¬ 
to  más  sabiéndose  que  las  flautas  lidias  eran  á  la 
vez  masculinas  (de  sonido  grave)  y  faite, tinas  (de 
sonidos  agudos).  Asi  consta  por  H<Modoto(I.  17). 
si  bien  Aulo  Gelio  traduce  nulos  gy mucos  <  tía  uta  fe¬ 
menina)  por  tañedora  de  flauta.  Augusto  Meineoke 
en  sus  notas  críticas  á  Ateneo  propone  ¡a  corrección 
plagiomagadis,  en  vez  del  nombre  palain.aaaadis:  io 
que  no  parece  admisible.  La  wagadis  era  una  flauta 
citaristria  (Ateneo.  XIV  .  <>‘11  o.  ó  sea  que  se  em¬ 
pleaba  en  concierto  con  instrumentos  de  cuerda.  La 


contusión  que  entre  la  magadis  de  cuerda  y  la  ma— 
•jad i*  flauta  introducen  algunos,  debe  corregirse 
dando  á  cada  instrumento  su  lugar. 

PALAIRET  (Ei.Iasi.  Biog .  Filólogo  holandés, 
n.  en  Rotterdam  en  1718  y  m.  en  1765.  Ejerció  el 
cargo  de  ministro  protestante  en  >,u  país  y  en  Ingla¬ 
terra.  donde  fué  secretario  uel  obispo  de  Bangor. 
Sus  mejores  obras  son:  < )b<c,  cationes  philologico - 
cciti  ae  tu  sacros  Fa'd'ris,  libros,  etc.  (Lev- 

-icn.  1752);  Bpecttn^a  n  f  phiioi>>gtcal  and  cntical  <>>,- 
serrations  oti  the  X»r  T'st>nn»at  (Londres.  l<55l, 
y  Thcs'inrus  eUipunoi  l  tit aaritm  (  Londres,  176U). 

Pai.aikkt  (Juan  i  limg .  Literato  francés,  n  en 
Montaulmn  en  16'.)7.  Fué  agente  de  ios  lístanos 
generales  en  Londres  y  profesor  de  francés  de  los 
hi  os  del  rev  Jorge  II.  l)ep>:  ra-thode  pntir 

appreud.e  a  bien  lire  i  Londres.  1727  ).  A  mirelle  ia  — 
trudtiction  a  la  geographte  viodcrae  (Londres.  1751— 
1755).  Atlas  mrthn -fique  (Londres,  1*751).  y  en  in¬ 
gles  New  voy  al  fcench  gra  tomar  (Londres,  1738), 
que  obtuvo  muchas  ediciones. 

PALAI8  (LkL  Cant.  del  dep.  de  Morbi- 

nau  f  Fra  neia  ).  <1 ; st .  <¡c  I.ori'Mit.  ( ,'orn prende  cuatro 
municipios  con  lU.L'O  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del 
mismo  nombre,  sit.  en  lh  i le  1  le  en- Mer.  en  la  co  ¬ 
ta  Mi.  de  la  isla:  2.3<><»  h.  ^5.U>0  con  el  mun..  al 
que  pertenecen  las  is  as  Honat  y  Hocdic).  Puerto 
para  las  embarcaciones  dedicadas  á  la  pesca  del 
atun .  bonito  v  sardina.  Li;  Paí.a'.S  fué  fortificada 
por  orflen  del  cardenal  de  Retz.  dueño  de  la  isla, 
liada  qup  esta  fue  adquirida  por  Fouquet.  \  auliaii 
continuó  la  c;ecm-i  nde  las  obras  de  de;e:isa  une  no 
¡legaron  á  terminarse.  Fouquet  hizo  construir  des¬ 
pués  otra  fortaleza  do  la  que  sólo  quedan  ruinas. 
Junto  á  1¡\  ciudad  existe  una  colonia  agrícola  para 
penitenciarios  jóvenes. 

Pai.ais  i  Lhi.  Grog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  (iej 
A  ¡lo  Vienne.  dist..  ca  ni.  N.  y  .«  6  kuis.  \E.  de  Li- 
muges,  junto  á  ¡a  ni»,  der.  «i-d  \  íenne.  afl.  izq.  del 
Loire.  á  225  m.  <ie  a.:  LIO  n.  «65U  con  el  mun.  ». 
Fundiciones  para  el  tratamiento  del  caolín  y  otras 
materias  destinadlas  a  la  ful»,  de  porcelana  de  Limo- 
ges.  Los  emperadores  y  reyes  carolingios  tuvieron 
en  Le  Pai.ais  una  residencia  llamada  J u  'umltacti.n. 
en  la  que  se  celebro  en  832  una  Dieta. 

Pai.ais.  V  Peláis. 

PALAISEAU.  Grog.  <  ant.  <iel  dep.  del  Sena 
v  Oise  (  Francia  ■,  dist  de  \  ersalles.  Comprende  17 
municipios  con  13.500  h.  Su  cabecera  es  la  pobla¬ 
ción  de  igual  nombre,  sit.  á  60  rn.  de  a.,  junto  á  la 
rib.  der.  del  Ivette.  subafl.  del  Sena,  al  pie  de  una 
colina.  2.100  h.  (2.500  con  el  mun.).  Iglesia  pa¬ 
rroquial  de  los  siglos  xii  y  xv.  Canteras  de  gres  y 
de  piedra  de  amolar.  Est.  en  las  1.  f.  de  París  ;í  Li- 
monrs  y  de  la  Grande  Ceinture.  Pai.aisuau  óu»  en 
la  época  mernvingin  un  palacio  rural  que  pepino  el 
Breve  cpmió  a  los  moires  «le  San  Germán,  quienes 
desunes  lo  vendieron.  Convertido  en  señorío  laico, 
llegó  ¡í  ser  marquesado  en  tiempo  de  Luis  XIII. 

PALAÍSTA.  f.  Especie  de  medida  antigua,  que 
todavía  se  usa  en  Egipto  y  una  parte  de  Asia. 

PALAJA.  Gcog.  Río  de  Honduras,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Santa  Bárbara:  después  de  recibir  las 
aguas  de  ias  quebradas  de  Cajoia.  Nejapa  y  Níspe¬ 
ro.  procedentes  -le  Tierras  Azules,  «les.  por  la  iz¬ 
quierda  en  el  Fiíja.  Su  cauce  es  bastante  profundo. 

Pala  ja.  Gcog.  Y.  Pai.atia. 

Pai.aja.  G-’og.  Pobl.  de  Italia,  prov.,  círc.  y  á 
34  kms.  ESE.  de  Pisa,  junto  al  Cecinella.  afl.  iz- 


P ALAJU  - 

quierdo  del  Arno;  1,870  h.  (10,830  con  el  inun.,  el 
cual  comprende  17  pequeños  lugares).  La  iglesia 
parroquial,  sit.  fuera  de  la  cabeza  del  municipio, 
data  del  siglo  xm. 

P ALAJÚ.  (Etim.  —  ¿De  palahusol)  m.  Maquin. 
Gorrón  del  eje  del  molino  de  triturar  ios  materiales 
con  que  se  prepara  el  vidriado  de  las  piezas  de  alfa¬ 
rería. 

PALAKOLLU  ó  PALKOLE.  Geog.  C.  de  la 
India,  presid.  de  Madrás,  dist.  de  Godavari,  sit.  á 
5o  kms.  SSO.  de  Rujamahendri;  unos  9,000  h.  Fué 
el  primer  establecimiento  holandés  fundado  en  esta 
parte  de  la  costa  y  data  de  1652.  Holanda  la  cedió 
á  Inglaterra  por  el  tratado  de  Versalles  (1783): 
pero  varió  varias  veces  de  dueño  hasta  que  en  1825 
se  la  quedaron  definitivamente  los  ingleses  por  el 
tratado  de  1824. 

PALAKONDA,  PALCOND  A  H  ó  PAL— 
KONDA.  Geog.  C.  de  la  India,  presid.  de  Madrás, 
dist.  y  á  114  kms.  NE.  de  Vizagapatara,  sit.  en  las 
márg.  del  Languluja;  unos  11,000  h. 

PALAL.  ni.  ant.  Panal. 

PALALA.  Geog .  Aid.  de  Honduras,  dep.  de 
Olancho,  mun.  de  La  Unión. 

PALAL  ACA.  m.  Zool.  Ave  del  genero  pico, 
que  vive  en  Filipinas. 

PALALÁN.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  filipino 
del  C alam h$  maxinuis. 

PALALDA.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  de 
los  Pirineos  Orientales,  dist.  de  Céret.  cant.  y  á 
5  kms.  NE.  de  Arles  sur-Tech,  á  la  izij.  del  Tech, 
tributario  del  mar  Mediterráneo.  215  ni.  de  altura: 
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490  h.  (850  con  el  mun.).  Canteras  de  veso.  Pa- 
lalda,  que  disfruta  de  un  clima  apacible  y  templa¬ 
do,  es  muy  estimada  como  estación  de  invierno.  Po¬ 
see  dos  igiesias,  una  de  las  cuales  data  del  .siglo  xn 
y  tiene  unos  artísticos  adornos  de  hierro  en  su 
puerta  principal. 

PALALERA.  f.  Presente  hecho  á  utr  jefe  entre 
los  negros. 
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PALALÚAN.  Geog .  kist.  Antiguo  nombre  de 
la  isla  de  la  Paragua.  del  Archipiélago  Filipino. 

PALAMA.  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  de  la 
clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros,  familia 
de  los  cerambícidos;  consta  de  una  sola  especie  ori¬ 
ginaria  del  Amazonas,  Palame  crassimanns ,  afín  al 
género  Stenolis.  diferenciándose  por  tener  las  meji¬ 
llas  mis  alargadas;  antenas  más  robustas,  con  el 
tercer  artejo  poco  más  largo  que  el  cuarto;  lóbulos 
inferiores  de  los  ojos  notablemente  más  largos  que 
anchos,  protórax  un  poco  menos  corto,  con  los  tu¬ 
bérculos  más  distintos,  muy  pequeños  y  cónicos; 
patas  más  robustas,  fémures  anteriores  muy  gruesos, 
los  demás  algo  menos;  tarsos  anteriores  e  interme¬ 
dios  un  poco  dilatados  y  franjeados  en  sus  bordes, 
los  posteriores  alargados  y  con  el  primer  artejo  ma¬ 
yor  que  el  segundo  y  tercero  reunidos;  quinto  seg¬ 
mento  abdominal  transversal,  estrechado  y  escotudo 
en  su  extremo. 

PALAMALLO.  ( Etim.  —  Del  ital .pala  a  ma~ 
glio.)  m.  Juego  semejante  al  del  mallo. 

PA-LA-MAN.  Alus.  (Pa-ld-mán.)  Instrumento 
usado  en  China,  propio  de  la  Hwéi  poñ  yti,  orquesta 
musulmana,  uno  de  los  grupos  instrumentales  extran¬ 
jeros  que  bajo  los  Tshing,  entró  en  el  número  de  las 
orquestas  de  los  banquetes  imperiales  desde  176U  en 
que  fué  sometido  el  Turquestán  por  los  chinos.  Su 
origen  es  turco  y  la  etimología  recuerda  el  halaban 
turco.  Es  un  oboe  de  madera  todo  él  menos  el  chao, 
embocadura  ó  pito  de  caña  y  una  rodaja  ó  arandela 
de  cobre  que  la  sostiene  cerca  de  la  boca,  como  en 
algunas  dulzainas  se  ve;  el  tubo  es  de  orificio  infe¬ 
rior  cerrado,  excepto  un  pequeño  agujero.  Sus  me¬ 
didas  en  pies  son  las  siguientes:  longitud,  0 ■  9 4 0: 
diámetro  superior  interno,  0*040:  diámetro  inferior. 
0*060.  En  la  parte  superior  enchufa  un  segundo 
tuno  rematado  por  el  chao;  parte  entrante  en  el  tubo 
principal,  0*059;  diámetro  del  oriliiqo  superior, 
U*029.  Tiene  siete  agujeros  anteriores  y  uno  poste¬ 
rior.  qup  dan  las  notas:  do  #  -re-mi-fa#  -  sol  #  - 
la  -  si  -  do  #  . 

PAL  A  M  ARTZA  ó  PALAMARKIOi.  Geog. 
Pobl.  de  Bulgaria,  círc.  y  á  57  kms.  NE.  de  Tir- 
nova,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Tchernii-Lom,  ruina 
izquierda  del  Lom,  tributario  der.  del  Danubio; 
2,210  h. 

PALAMAS.  Geog.  Pobl.  de  Grecia,  prov.  de 
Trik kala,  dist.  y  á  15  kms.  NE.  de  Karditza.  en  un 
llano  pantanoso,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Boniuk- 
Tcharnali  ó  Sophaditikos,  silbad,  der.  del  Salamo- 
rva  ó  Pénéo  por  el  Kutcbuk-Tcbarnali:  3,010  h. 
(6,255  con  el  mun.,  el  cual  lleva  el  nombre  de  Ti- 
tanión). 

PALAMÁS  (Ghegorio).  Biog.  Monje  griego, 
n.  por  el  año  1296  y  m.  en  Tesalónien  en  1359.  Se 
retiró  siendo  de  poca  edad  al  monte  Atos,  de  donde 
fué  llamado  en  1349  para  ocupar  el  obispado  de  Te- 
salónica.  Es  famoso  por  la  controversia  que  sostuvo 
contra  el  monje  calabrés  Barlaam  defendiendo  la 
doctrina  quietista  de  los  he.sicastas.  llamados  tam¬ 
bién  palainitas,  según  la  cual  á  todo  hombre  le  es 
posible,  por  un  complicado  sistema  de  ascetismo, 
llegar  á  ver  una  luz  mística,  que  no  es  sino  la  las 
increada  de  Dios.  Escribió  más  de  60  obras  en  de¬ 
fensa  de  esta  opinión,  y  una  especialmente  contra  la 
identificación  escolástica  de  la  esencia  de  Dios  y  de 
sus  atributos.  Encontraba  60  herejías  en  sus  adver¬ 
sarios.  Fué  también  furioso  antirromano.  furor  que 
le  inspiró  una  obra  en  que  refutó  á  Juan  tíeccus.  par- 
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muerte,  escondiendo  en  su  tienda  una  supuesta  car¬ 
ta  de  Príamo  junto  con  una  suma  de  dinero  en  oro, 
lo  cual  dió  pie  á  que  se  le  acusase  de  traición  y  que 
el  pueblo  le  apedrease.  Túvosele  por 
inventor  de  las  letras  del  faro  marí¬ 
timo  y  de  los  juegos  de  dados  y  del 
disco.  También  se  le  atribuye  la  in¬ 
vención  del  calendario,  del  juego  de 
ajedrez  y  de  la  moneda.  Enseñó  á  los 
combatientes  á  formarse  en  orden  de 
batalla,  y  dicese  que  exploró  el  lito¬ 
ral  del  Mediterráneo. 

Bibliogr.  O.  Jahn.  Palamedes 
(Hamburgo,  1836). 

PALAMEDE8Z  (Antonio). 

Biog.  Pintor  holandés,  por  otro  nom¬ 
bre  Stevaerts.  n.  en  Delft  hacia  1601 
y  m.  en  Amsterdam  en  1673.  Discí¬ 
pulo  de  M.  Mierevelt  y  F.  Hals,  eu 
16*2 1  fué  admitido  en  el  gremio  de  pin¬ 
tores  de  Delft,  desarrollando  allí  su 
actividad  pictórica  hasta  su  muerte. 

Pintó,  según  el  estilo  de  Dirt  Hals,  escenas  de  socie¬ 
dad,  de  gran  utilidad  para  la  historia  de  las  costum¬ 
bres  de  la  época,  especialmente  en  lo  tocante  á  con¬ 
ciertos  y  tunniées  de  artistas.  En  sus  obras,  en  ge¬ 
neral  hay  gran  viveza  de  expresión  y 
gran  riqueza  de  claroscuro.  Hóllanse 
en  los  Museos  de  Rotterdam,  Berlín. 

Gotha  .  Schwerin  .  Bruselas,  Copen¬ 
hague,  San  Petersburgo  y  Nantes.  |¡ 

Su  hermano  Palamedes  Palamedesz 
(1607-1633)  pintó  también  eu  Delft, 
especializándose  en  las  escenas  mili¬ 
tares. 

PALAMEDI ANO,  NA.  adj.  Pa- 

LAMKDEO. 

Palamedianas  (Letras).  Filol.  Di- 
cese  de  ocho  letras  del  alfabeto  griego,  que  se  cree 
fueron  inventadas  por  Palamedes  duraute  el  sitio 
de  Troya.  Según  algunos,  sólo  fueron  cuatro,  y  las 
otras  cuatro  lo  fueron  por  Simónides,  que  luego  in¬ 
trodujo  las  ocho  en  el  alfabeto  jónico. 

PALAMENER.  Geog.  V.  Pal- 
maner. 

PALAMENTA.  (Etim.  — Do 
pala.)  f.  Col.  Palizada,  palenque. 

Estar  uno  debajo  db  la  pala¬ 
menta.  fr.  fig.  Estar  sujeto  á  que  ba¬ 
gan  de  él  lo  que  quisieren. 

Palamenta.  Mar.  El  conjunto 
de  remos  de  una  embarcación  .  Se 
usaba  bastante  como  sinónima  de  re¬ 
mos:  así  se  decía  en  vez  de  navegar 
al  remo  navegar  con  la  palamenta, 
por  armar  los  remos,  armar  la  pala¬ 
menta.  etc.  En  sentido  figurado  «es¬ 
tar  debajo  de  la  palamenta»  signi¬ 
ficaba  estar  subordinado. 

PALAMEÑO,  ÑA.  adj.  Cuba. 

Panameño. 

PALAMERNIS.  f.  Rntom.  ( Pa - 
laniernis  Meyr.)  Género  de  lepidóp¬ 
teros  deTa  familia  de  los  glifipserígi- 
dos.  Contiene  una  especie,  P.  cano - 
ilitis  Meyr.,  hallada  en  el  Himalava. 

PAL  AMIDA,  f.  Ictiol.  Nombre  vulgar  con 
que  se  conoce  en  algunos  puntos  la  especie  de  pe- 


milia  de  los  escóinbridos  (  V.  esta  palabra  y  Pe- 
lamis  1 .  También  se  denomina  por  algunos  Palami- 
da  al  bonito  ó  T/njuunts  pclainis  L.  (V.  Bonito). 


Alegre  compañía,  por  Pulamedesz.  (Museo  del  Estado,  Amsterdam) 

PALAMIDESSI  (Carlos).  Biog.  Naturalista 
italiano  contemporáneo,  n.  en  1843.  Doctoróse  en 
ciencias  naturales  en  la  Universidad  de  Pisa  y  fué 
auxiliar  de  la  cátedra  de  química  farmacéutica;  ha 
sido  profesor  de  ciencias  naturales  en  la  Escuela 
Técnica  de  Pescia.  y  figura  como  miembro  corres¬ 
pondiente  de  la  Academia  de  Ciencias  Naturales. 
Se  le  debe:  La  scieuza  c  í  agvicoltura  (1873),  1  vi  ni 
di  Valdinievole,  Acque  potabili  della  citth  di  Pescia 
(1882),  Degli  assislenti  /ar  macis  ti  e  della  utilitá  e 
npportunitd  delle  loro  legale  istituiione  (1887),  y  Ca¬ 
talogo  degli  oggetti  contenuti  nel  piccolo  gabinetto  de 
flsico-chimica  e  storia  nat tírale,  annesso  alie  scuole 
tecniche  de  Pescia  (1898). 

Palamidessi  (Cósimo).  Biog.  Cirujano  italiano  de 
la  primera  mitad  del  siglo  xix.  n.  en  Livorno.  Fué 
muv  perito  en  su  profesión,  y  enseñó  medicina  en 
Siena  y  en  Pisa.  Entre  las  diferentes  obras  que  com¬ 
puso.  figuran:  Me mori ale  intorno  alia  voltura  della 
vescica,  Sulla  cura  delle  ernie  lacérate  e  strozzatc .  etc. 


Marca  del 
pintor  Pa- 
í  h  medesz 
(Stieveus) 


ces  acantopterigios  Pelarais  sarda  Bloch  ,  de  la  fa- !  Poopo. 


La  cesión  de  música,  por  Palamedesz.  (Museo  Real  de  Bruselas) 

PALAMINA.  Geog.  Cerro  mineral  de  estaño, 
en  Bolivia,  dep.  de  Oruro.  prov.  de  Paria,  cant.  de 


enciclopedia  universa r. .  tomo  xli.  —  6. 
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Palamó*.  —  Vista  general 


PALAMINO.  m.  Eutom.  (  Palaminns .)  Género 
de  coleópteros  de  In  familia  de  los  estafilínidos  y 
tribu  de  los  pinotilinos.  Tienen  estos  insectos  la  ca¬ 
beza  casi  tan  ancha  como  el  protórax,  provista  de 
un  cuello  grueso  por  detrás:  ojos  situados  cerca  de 
sus  ángulos  posteriores;  mentón  corto,  profunda¬ 
mente  escotado  en  medio:  mandíbulas  falciformes. 
provistas  por  dentro  de  un  diente  fuerte  y  agudo; 
protórax  ligeramente  cordiforme:  abdomen  más  es¬ 
trecho  que  los  élitros,  prolongado:  los  cuatro  prime¬ 
ros  segmentos  ofrecen  un  dibujo  particular,  que 
consiste  en  líneas  transversales  granulosas  y  como 
imbricadas;  patas  medianas,  las  anteriores  más  ro¬ 
bustas;  los  cuatro  primeros  artejos  de  los  tarsos  an¬ 
teriores  dilatados;  élitros  escotados  por  detrás.  Se 
han  descrito  cuatro  especies  de  América:  el  P.  pilo- 
sus  Erichs.  vive  en  Colombia,  el  P.  testaceus  Erichs. 
en  los  Estados  Unidos. 

PALAMINY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.del 
Alto  Garona.  dist.  de  Muret,  cant.  y  á  2  kms.  O. 
de  Cazéres.  junto  á  la  rib.  izq.  del  Garona.  á  255 
metros  de  altura:  435  h.  (730  con  el  mun.).  Castillo 
medieval;  fué  fundndo  en  el  siglo  xm. 

PALAM1TAS.  m.  pl.  Hist.  ecl.  Monjes  del  si¬ 
glo  xiv.  discípulos  del  arzobispo  de  Tesalónica,  Gre¬ 
gorio  Palamás,  más  conocidos  con  el  nombre  de  He- 
sicas  tas  (V.). 

PAL AMKOTT A .  Geog.  C.  de  la  India,  presi¬ 
dencia  de  Madrás,  dist.  y  á  4  kms.  ESE.  de  Tin- 
nevelli  y  á  unos  30  kms.  al  N.  del  cabo  ComoYin. 
Sit.  á  los  8o  42'  30"  lat.  N.  y  77°  46'  49"  long.  E. 
de  Greenwich:  unos  25,000  h.  Viene  á  ser  un  arra¬ 
bal  de  Tinnevelli,  v  en  ella  residen  el  gobernador  y 
casi  todos  los  funcionarios  civiles.  Escuelas  diver¬ 
sas.  Est.  terminal  de  un  rainal  del  f.  c.  de  Tinne¬ 
velli. 

PALAMNEO.  m.  Jiii.  Sobrenombre  de  Jú¬ 
piter. 

Palamneos.  Mit.  Espíritus  maléficos  que  conti¬ 
nuamente  molestaban  á  los  hombres. 

PALAMONERO,  RA.  adj.  Natural  de  Villa- 
franqueza  (Alicante).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  dicha  población  española. 

PALAMORS.  Geog.  V.  Palamós. 

PALAHOS  ó  PALAMORS.  Geog.  Mun.  de 
la  prov.  de  Gerona,  con  1.058  e.  v  6.111  h.  de  he¬ 
cho  ó  6,135  de  derecho  (pnlamosenses }.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  ciudad  de  su  nom¬ 


bre  y  de  22  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  La  Bisbal,  dióc.  de  Gerona  y  es  cabecera  do 
provincia  y  distrito  marítimos  del  dep.  de  Cartage¬ 
na.  Está  sit.  en  terreno  llano  al  NO.  y  quebrado  en 
las  restantes  direcciones,  de  formacióu  granítica,  y 
su  término  es  muy  poco  extenso.  Ocupa  el  extremo 
oriental  de  la  bahía  de  su  nombre,  donde  tiene  un 
puerto  natural  modificado,  en  el  cual  entran  grnn 
número  de  embarcaciones  para  el  tráfico  y  de  arri¬ 
bada  en  invierno.  Por  él  se  importa  considerable 
cantidad  de  corcho,  carbón,  sal,  maderas,  algarrobas 
y  otros  productos,  y  se  exportan  ladrillos  y  otros 
objetos  de  alfarería,  tapones  y  discos  de  corcho,  etc. 
Cuenta  con  carpinteros  de  ribera,  prácticos  y  aína— 
Ttadores,  estación  de  salvamento,  y  lanchas,  anclas 
y  cables  para  prestar  auxilio.  Para  el  reconocimien¬ 
to  de  este  puerto  la  mejor  marca  es  el  faro  de  la  pun¬ 
ta  del  Molino.  Compónese  el  puerto  de  dos  secciones: 
la  exterior  ó  dique  de  abrigo  v  la  interior  ó  muelle 
comercial.  El  primero  arranca  á  corta  distancia  al 
N.  del  emplazamiento  de  dicho  faro  y  sentando  sus 
primeras  estribaciones  sobre  el  bajo  de  piedra  llama¬ 
do  Gibe,  avanza  en  dirección  O.  y  en  línea  recta  á 
la  torre  Valentina;  tiene  700  m.  de  largo  y  en  su 
extremo  occidental  se  enciende  una  luz  verde  provi¬ 
sional  de  3  millas  de  alcance  con  tiempo  clnro.  Ex¬ 
cepto  en  su  arranque,  basado  sobre  el  bajo  Gibe, 
todo  el  resto  se  halla  construido  sobre  piedras  y  blo¬ 
ques  sin  rompeolas  exterior.  Por  su  parte  interior 
tiene  argollas  y  proís  para  amarrar  loa  buques  que 
no  se  fondeen  á  la  gira.  El  muelle  comercial ,  sit.  á 
290  m.  del  anterior  y  paralelo  á  él,  tiene  50  de  an¬ 
cho  de  N.  á  S.  por  280  de  largo  de  E.  á  O.  En  él 
se  realizan  la  carga  y  descarga.  En  su  extremo  O. 
se  encuentran  fondos  de  9  á  11  m.  arena  y  alga,  y 
en  su  medianía  se  levanta  una  caseta  pintada  de  ver¬ 
de,  donde  se  iza  un  farol  de  luz  blanca  que,  en  unión 
de  otro  ver  le  en  el  ángulo  NO.,  sirven  para  situarlo 
de  noche.  El  fondeadero  exterior,  ó  sea  de  la  rada, 
para  buques  mayores,  es  muy  abrigado  de  todos  loa 
vientos,  siempre  que  dejen  caer  el  ancla  por  13  á 
17  m.  de  agua  al  O.  de  la  cabeza  del  muelle  comer¬ 
cial  val  NNE.  de  la  del  muelle  de  abrigo, 'procuran¬ 
do  los  buques  que  entren  de  arribada,  meterse  lo 
menos  dentro  posible  para  no  dificultar  las  operacio¬ 
nes  deP  tráfico.  A  los  146°15  de  lo  más  oriental  del 
barrio  de  San  Antonio  y  á  0*5  millas  á  227°  del  faro 
hav  un  bajo  de  piedra  bastante  peligroso  por  lo  acan- 
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*  Batalla  de  Palunó*.  (De  un  grabado  de  la  época) 


tilado,  casi  circular,  con  más  de  80  m.  de  diáme¬ 
tro;  su  menor  fondo  es  de  3’  i  de  agua  encima  y 
de  7  á  15  alrededor,  y  para  no  tropezar  con  él. 
cuando  se  venga  del  O.,  después  de  rebasadas  la 
ensenada  de  San  Felíu  y  la  cala  de  San  Pol,  así  que 
se  aviste  dicho  barrio,  se  requiere  gobernar  al  N . , 
cuidando  de  no  meter  nada  para  el  E.  mientras  no 
se  esté  al  N.  de  la  enfílación  del  faro  con  la  punta 
Grossa,  sit.  7  cables  más  á  los  45°,  que  es  la  misma 
en  que  se  encuentra  el  bajo  de  que  se  trata,  conse¬ 
guido  lo  cual,  se  habrá  pasado  por  el  O.  de  él; 
el  faro  demorará  á  los  78u  45'  ó  al  E.,  y  metiendo 
la  proa  hacia  el  E.  se  podrá  ir  á  dejar  caer  el  ancla 
donde  más  convenga.  A  los  258°  45'  y  á  1*5  cables 
de  distancia  se  encuentra  una  sonda  de  12  m.  que 
tiene  alrededor  22  y  23  de  fondo.  Como  á  un  ca¬ 
ble  á  258°  45'  del  faro  hay  una  piedra  con  1  á  1‘4  m. 
de  agua  encima,  que  se  llama  bajo  del  Molino  y 
forma  con  la  Laja  de  Palamós  un  canal  de  más  de 
4  cables  de  ancho  y  de  23  á  28  m.  de  profundidad, 
que  puede  tomarse  sin  inconveniente,  por  lo  cual, 
si  se  viene  de  la  parte  del  E..  se  procurará  pasar 
á  1*5  ó  2  cables  de  la  punta  del  Molino,  ó  bien, 
aun  cuando  se  haya  montado  dicha  punta,  se  hará 
proa  al  O.  hasta  pasada  la  enfilación  de  la  cabeza 
del  muelle  con  lo  más  occidental  de  la  villa,  mo¬ 
mento  en  que  se  podrá  meter  en  demanda  de  la 
playa  é  ir  á  dejar  caer  el  ancla  donde  más  convenga. 
En  el  freo  de  dicho  bajo  del  Molino  existe  el  man¬ 
chón  de  piedra  llnmado  las  Aucelles.  con  fondos  de 
15*5  á  21  m.  Hay  en  el  puerto  de  Palamós  dos 
boyas:  una  á  25  m.  del  bajo  Llosa  ó  Laja  de  Pala- 
mos,  modelo  B,  en  forma  de  lancha  con  un  mastele¬ 
ro  atirantado  que  lleva  en  su  extremo  un  globo  de 
enjaretado,  con  campana  interior  y  en  su  medio  una 
jaula  de  salvamento,  y  otra  á  25  m.  de  la  Llosa  de 


la  punta  del  Molino,  inclinada,  modelo  D.  con  un 
mástil  rojo  que  lleva  un  globo  piutado  de  fajas  blan 
cas  y  negras.  En  lo  alto  de  la  punta  del  Molino,  á 
25  m.  al  N.  de  la  orilla  del  mar  y  2  cables  al  S.  de 
la  villa,  está  el  faro,  consistente  en  una  torre  amarilla 
de  piedra,  hexagonal  por  abajo  y  cilindrica  por  arri¬ 
ba,  en  la  cual,  á  8  m.  sobre  el  terreno  y  22  ra.  s.  n.  m., 
se  enciende  una  luz  tija  y  roja  que  puede  avistarse 
á  6  millas.  Tiene  una  pantalla  para  obscurecer  un 
sector  que  comprende  á  las  Hormigas  y  queda  un  sec¬ 
tor  de  iluminación  de  266°,  comprendido  entre  los 
264  y  170°. 

Volviendo  á  la  población,  junto  á  ella  des.  en  el 
mar  el  rio  Aubí,  que  riega  su  término.  En  éste  se 
producen  verduras,  fruta  y  legumbres.  En  las  in¬ 
mediaciones  se  explotan  unas  minas  de  galena.  Pala¬ 
mós  es  est.  de  término  del  tranvía  de  vapor  del  Bajo 
Ampurdán  que  comienza  en  Flassá.  y  en  ella  termi¬ 
nan  también  las  carr.  de  Gerona  y  San  Felíu.  1.a 
ciudad  se  halla  situada  eu  la  falda  occidental  de  una 
colina;  sus  principales  vías  corren  de  N.  á  S.  para¬ 
lelas  al  mar  y  las  secundarias  de  E.  á  O.  En  general 
son  rectas  y  estrechas  y  sus  casas  no  exceden  de  dos 
pisos.  En  Palamós  hay  Comandancia  de  Marina  con 
su  correspondiente  tribunal,  servicio  de  Sanidad  ma¬ 
rítima.  Aduana,  puesto  de  carabineros,  estación  de 
salvamento  de  náufragos,  agentes  consulares  de  F ran¬ 
cia.  Inglaterra.  Italia,  Estados  Unidos  y  Portugal; 
Guardia  civil.  Teléfono  interurbano,  alumbrado  eléc¬ 
trico,  Hospital  particular  fundado  en  1768.  Escuela 
menor  de  Artes  é  Industrias.  Cámara  de  Comercio, 
escuelas  nacionales,  Colegio  de  hermanas  carmelitas 
para  niñas,  Comunidades  religiosas  de  hermanas  car¬ 
melitas,  de  josetinas  y  de  San  Vicente  de  Paúl,  dos 
orquestas,  un  teatro  y  otras  cuatro  salas  de  espec¬ 
táculos  ó  de  baile,  varios  hoteles,  numerosas  socie- 
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dades  políticas,  económicas  y  recreativas,  é  indus¬ 
trias  de  mosaicos  y  de  tapones  de  corcho,  esta 
última  importantísima,  pues  en  ella  se  ocupan  milla¬ 
res  de  obreros.  L<a  iglesia  parroquial,  dedicada  á 
Santa  María,  era,  cuando  se  comenzó  á  edificar 
en  1371,  una  capilla  de  la  pan*,  de  Vilarromá,  y 
en  1429  fué  erigida  en  parroquia.  En  1779  se  le 
añadió  la  capilla  del  Sacramento.  Es  gótica,  de  una 
sola  nave,  con  capillas  laterales,  y  en  ella  se  conser¬ 
va  un  hermoso  cáliz  de  plata  del  Renacimiento  y  un 
cuadro  figurando  el  saqueo  de  la  villa  y  la  profana¬ 
ción  del  Santo  Cristo  por  piratas  argelinos  en  1543. 
Existe  otra  iglesia  perteneciente  al  suprimido  con¬ 
vento  de  San  Agustín,  que  se  conserva  en  bastante 
buen  estado,  pero  no  se  utiliza  para  el  culto. 

Historia.  De  Palamós  nada  se  sabe  hasta  que 
Pedro  el  Grande  de  Aragón,  con  el  fin  de  poseer  su 
puerto  natural,  compró  en  1277,  por  6.000  sueldos 
barceloneses,  al  obispo  ó  al  Capitulo  de  Gerona  el 
castillo  de  San  Esteban,  de  la  parr.  de  Vilarromá, 
en  cuyo  término  estaba  enclavado  el  de  la  actual 
ciudad.  No  debía  ésta  existir  ó  tener  importancia, 
puesto  que  dos  años  después  de  la  compra,  el  baile 
del  puerto  de  Palamós,  Estruch  Ravaya,  concedió  á 
los  que  se  habían  ya  establecido  ó  se  estableciesen 
eu  él  una  carta  de  población  con  muchos  privilegios, 
que  fué  confirmada  por  Jaime  II  en  1293.  En  1299 
salió  de  Palamós  la  escuadra  que  condujo  al  rey  á 
Sicilia.  En  1358  Pedro  IV  de  Aragón  dispuso  que 
rigieran  la  villa  dos  jurados  y  cinco  concelleres  ele¬ 
gidos  cada  año.  sistema  que  continuó  hasta  1716,  en 
que^  el  gobierno  municipal  fué  encomendado  á  un 
baile  y  siete  regidores.  Palamós  llegó  á  acuñar  mo¬ 
neda  pequeña.  En  1493  fué  dado,  con  el  título  de 
condado,  á  Galcerán  de  Requesens:  en  1526  desem¬ 
barcó  en  su  puerto  Francisco  I  de  Francia,  hecho 
prisionero  en  Pavía.  La  visitó  Carlos  I.  y  algún  es¬ 
critor  supone  que  también  estuvo  en  ella  Cervantes. 
En  1513  fué  bombardeada,  saqueada  y  quemada  por 
23  naves  turcas  á  las  órdenes  del  famoso  Barbarroja. 
En  1694  la  tomaron  los  franceses,  después  de  una 
heroica  defensa  de  las  tropas  que  guarnecían  sus 
fortificaciones,  y  debieron  de  dar  gran  importancia 
á  su  triunfo,  por  cuanto  Luis  XIV  acuñó  una  me¬ 
dalla  conmemorativa  del  hecho.  En  1698  Palamós 
pertenecía  al  duque  de  Sessa.  En  la  guerra  de  la 
Independencia  los  franceses  volvieron  á  tomarla  y  la 
saquearon  (5  de  Julio  de  1809).  Recobrada  en  1810, 
volvieron  á  apoderarse  de  ella  los  ejércitos  de  Napo¬ 
león,  que  la  conservaron  hasta  su  retirada  de  Cata¬ 
luña.  En  1814.  por  orden  de  Suchet,  fueron  des¬ 
truidas  sus  fortificaciones. 

Cruz  de  Palamós.  V.  Bisual  (La). 

Blbliogr.  Paradeda  y  Robert.  Villa  de  Palomos 
y  sus  alrededores  (1901):  Pella  y  Porgas.  Monedas 
de  Palamós  (1879),  é  Historia  del  Ampnrdán  (Bar¬ 
celona.  1883);  Figa,  Refranes  y  modismos  locales  de 
Palamós  (1890):  Ignacio  Pagés.  La  cercadla  y  les 
cangons  de  Palamors  (1878);  Narciso  Pagés  y  Prats, 
ffl  gran  desastre  de  Palamós  en  1513  (1879).  Funda¬ 
ción  de  Palamós  y  Carta-puebla  de  Palamós  (1882). 
y  Antiguo  régimen  municipal  de  Palamós  (1883).  todo 
ello  publicado  en  la  Revista  de  Gerona. 

PALAMOW.  Geog.  V.  Palamau. 

PALAMPORA.  f.  Especie  de  chal  floreado  que 
se  usa  en,  Oriente.  de  donde  se  ha  traído  á  Europa. 

PALAMPUR.  Geog.  C.  de  la  India,  en  el  Pun- 
jab.  prov.‘  de  Jalandar.  dist.  y  é  25  kms.  ENE.  de 
Kangra,  sil  en  las  márg.  del  Negal,  afl.  der.  del 
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Bias,  que  á  su  vez  des.  en  el  Sutlej.  Centro  impor¬ 
tante  de  plantaciones  de  te  y  de  árboles  frutales. 

PALAMUD.  m.  Nombre  de  una  substancia  ali¬ 
menticia  usada  en  Oriente. 

PALÁN.  Geog.  Cerro  de  la  República  Argenti¬ 
na.  gobernación  de  Neuquén.  dep.  2.°,  sit.  á  los 
37°  7'  lat.  S.  y  71°  0'  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich;  tiene  2,819  m.  de  a. 

Palán  Mahuída.  Geog.  Cerro  de  la  República 
Argentina,  gobernación  de  Neuquén,  dep.  l.°,  si¬ 
tuado  á  los  37°  41'  lat.  S.  y  70°  30'  long.  O.  del 
Meridiano  de  Greenwich;  tiene  2.272  m.  de  a. 

PALANÁN.  Geog.  Río  de  Filipinas,  en  la  isla 
de  Luzón,  prov.  de  la  Isabela.  Tiene  sus  fuentes  al 
pie  de  la  sierra  Madre,  se  encamina  hacia  el  E.  en 
una  distancia  de  32  kms.,  y  des.  en  la  ensenada  de 
su  nombre.  |j  Knseuada  de  la  costa  occidental  de  la 
misma  isla  y  prov.;  se  abre  al  S.  de  la  punta  de  An- 
barede.  |]  Pobl.  de  la  misma  prov.,  sit.  cerca  de  la 
costa  de  la  ensenada  de  su  nombre,  á  1  km.  de  Ila- 
gán;  1,200  h. 

PALAN  ARICO.  m.  Paleo, it.  íPalanarrhichas.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  or¬ 
den  de  los  actinopterigios.  suborden  de  los  acantop- 
terigios.  familia  de  los  blénnidos.  Se  han  reconoci¬ 
do  varios  dientes  fósiles,  recogidos  en  el  pliocénieo 
de  Bélgica,  que  se  han  atribuido  al  Palanarrhichas 
crassns  H.  Le  Hon,  Prelim. 

PALANAS.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  isla 
de  Masbate,  subpro v.  de  Sorsogón :  2,300  h.  Está 
sit.  en  la  costa  NE.  de  la  isla. 

PALANATINA.  f.  Paleont .  ( Palanatina  J. 
Hall,  1869.)  Género  de  moluscos,  extinguidos,  de  la 
clase  de  los  lamelibranquios,  de  colocación  incierta, 
caracterizándose  por  ser  la  concha  inequival  va,  alar¬ 
gada  transversalmente,  adornada  de  estrías  finas 
concéntricas,  abierta  en  sus  dos  extremidades:  valva 
izquierda  mayor  y  más  cbnvexa,  provista  de  una  ca¬ 
rena  umbonal  y  estrechada  por  delante  desde  el  vér- 
tico  hacia  el  borde  ventral;  vértices  pequeños  y  pro¬ 
minentes,  un  pequeño  ligamento  externo;  charnela 
sin  dientes,  pero  provista  sobre  cada  valva  de  na 
proceso  recurvado,  colocado  inmediatamente  por  de¬ 
lante  de  los  vértices,  y  que  servía  probablemente  de 
inserción  ai  ligamento  interno:  impresiones  poco 
marcadas;  línea  paleal  probablemente  entera.  Se 
hallan  estos  fósiles  en  el  devónico  de  la  América  del 
Norte,  teniéndose  por  típico  el  P.  typa. 

PALANCA.  2.a  acep.  F.  Levier. —  It.  Levi. — 
In.  Levar. —  A.  Hebel.  —  P.  Palanqae,  alavanca. — C. 
Palanca,  alsaprem.  —  E.  Levilo.  (Etim. — Del  lat.  p(h)a- 
lauga ;  del  gr.  phállagge.)  f.  Pértiga  ó  palo  de  que 
se  sirven  los  ganapanes  ó  palanquines  para  llevar 
entre  dos  un  gran  peso.  ||  Barra  de  madera  ó  metal 
que  se  apoya  y  puede  girar  sobre  un  punto,  y  en  la 
cual  obran  la  potencia  ó  fuerza  motriz  v  la  resisten¬ 
cia  que  ha  de  ser  vencida.  ||  Chile.  En  las  carretas 
se  llama  también  choco .  y  en  castellano  galga.  ¡|  m. 
Chile.  Mozo  ayudante  del  matarife  ó  jifero. 

No  PODERSE  MOVER  UNA  COSA  NI  CON  PALANCA,  fr. 
Da  á  entender  que  no  es  fácil  hacer  desistir  de  su 
propósito  á  una  persona,  ó  variar  la  posición  que 
ocupa  un  objeto,  si  se  tiene  en  cuenta  la  mucha  te¬ 
nacidad  de  la  primera  ó  el  mucho  peso  del  segundo. 

||  Hond.  Arbusto  de  los  climas  calientes,  cuya  fru¬ 
ta,  semejante  á  la  ciruela,  no  es  muy  grata  al  pala¬ 
dar.  El  aroma  de  la  flor  es  bastante  repugnante. 

Juego  de  palanca.  El  que  usan  los  muchachos,  y 
que  consiste  en  cabalgar  dos  en  los  dos  extremos  de 
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un  madero  en  cruz  sobre  otros  ó  sobre  otra  rosa.  | 
para  que  con  el  peso  suba  el  uno  y  buje  el  otro,  y 
así  sucesivamente. 

Palanca.  Alba ñ.  Palo,  á  manera  de  porra,  que 
sirve  para  machacar  veso. 

Palanca.  Artill.  En  todos  tiempos  se  han  em 
pleado  las  palancas  en  el  arte  de  la  guerra,  pues  las 


Ptlauct  de  rodete 


piezas  de  la  artillería  neurobalistica  no  son  más  que 
combinaciones  de  palancas  de  diversos  géneros,  ó 
una  sola  palanca,  como  sucede  en  el  ariete.  En  el 
Código  de  las  Siete  Partidas  se  lee:  «E  sin  estas  han 
de  traer  otras  ferramientas,  muchas  para  facerles 


raUiic*  da  boca 

daño,  asi  como  picos  e  acadones  e  aradas  e  palancas 
de  fierro  pequeñas  e  grandes  que  sean  para  derribar 
las  torres  e  muros.»  En  el  material  de  artillería  las 
hay  en  gran  número  para  diversas  aplicaciones:  para 
el  servicio  de  los  montajes  de  madera  se  emplea  una 
palanca  de  hierro  de  1*5  in.  de  longitud  total,  de 
forma  prismática  rectangular,  terminada  por  un  ex¬ 
tremo  en  una  parte  t ron coco- 

nica  y  por  el  otro  en  una  espi-  —  —  — 

ga:  la  palanca  rodete,  para  el 

servicio  de  lus  cureñas  ( tig .  1 )  I 

es  de  acero  y  de  menores  di-  1 

mensiones  que  la  anterior:  las  1 

palancas  de  rueda  son  de  hie-  I 

rro  forjado  ó  de  acero,  y  sir-  I 

ven  también  para  el  manejo  de  I 

las  cureñas;  en  la  artillería  de  I  L.  .61  .  .  > 

montaña  se  llama  palanca  de  l( 

boca  (tig.  2)  la  que  sirve  para  |L 

cargar  y  descargar  el  cañón  K 

que  lleva  el  mulo;  tiene  1‘7  m.,  B 

y  en  su  mitad  un  collar  de 

hierro  con  gancho  y  un  cán- 

camo  con  anilla  para  colgarla 

del  baste:  \w  palanca  de  casca- 

bel  se  diferencia  de  la  de  boca  J 

en  que  en  vez  de  gancho  tiene  - 

en  el  medio  un  zoquete  con  un 
reba  jo .  donde  se  acomoda  el 

cuello  del  cascabel.  También  se  emplean  en  esta  ar¬ 
tillería  las  llamadas  palanca  de  culata  ó  de  rabera, 
palanca-disparador .  palanca  para  apretar  las  sobre¬ 
cargas  y  palanca  sa enanillos,  para  los  usos  que  su 
nombre  indica.  En  las  modernas  piezas  entran  tam¬ 
bién  muchas  clases  de  palancas,  siendo  las  principa¬ 
les  las  de  dirección,  de  cierre,  de  carga,  de  retenida, 
etcétera.  En  la  figura  3  se  ve  la  palanca  de  maniobra 
del  cañón  Schneider  de  75  mm.;  consta  de  un  eje 
que  atraviesa  las  orejetas  de  la  boca  de  fuego  y  el 


alojamiento  del  manguito  portacierre ,  y  un  brazo 
con  un  tetón  para  el  mando  de  la  cremallera;  la  em¬ 
puñadura  lleva  un  muelle  que  la  obliga  hacia  la  par¬ 
te  superior,  y  va  montada  sol)  e  dos  cilindros  per¬ 
pendiculares  al  brazo,  terminando  por  la  parte  in¬ 
ferior  en  una  mediacaña  con  una  muesca- hador  que 
agarra  en  la  uña  del  portacierre.  líl  eje  de  la  palan- 
«  ca  lleva  un  nervio  para  ei  arrastre  del 

_ —  )  manguito  portacierre,  cuando  en  su 

_____ -X  ^  '  giro  llega  al  final  de  su  alojamien¬ 
to  en  la  orejeta  superior,  y  en  el  bor- 
t  ,  de  un  chaflán  para  que  funcione  ó  no 
~~  Y— 3  el  martillo,  según  esté  la  pieza  ce¬ 
rrada  ó  abierta,  l.’n  pasador  en  for¬ 
ma  de  pinzas  aprisiona  la  garganta 
del  eje  en  el  interior  de  la  orejeta  iu- 
ferior,  y  no  permite  á  la  palanca  más 
que  el  movimiento  de  rotación  alrededor  de  su  eje. 

Palanca.  Carr.  Puente  volante  de  madera  forma¬ 
do  por  una  viga  ancha  ó  dos  juntas  y  paralelas. 

Palanca.  Cir.  Tallo  de  acero  de  extremos  cur¬ 
vos  que  se  emplea  para  levantar  fragmentos  óseos 
hundidos  ó  la  porción  de  hueso  se;  a- 
-  rada  por  el  trépano. 

mtmim,  ■— J  Palanca  de  Davy.  Pieza  de  made¬ 

ra  que  se  introduce  en  el  recto  pura 
la  compresión  de  una  arteria. 

Palanca  ósea.  Hueso  la ru o. 

Palanca  de  Pean.  Especie  de  rama 
de  fórceps  recta,  de  ancha  cuchara,  em¬ 
pleada  para  variar  la  posición  de  la  cabeza  del  feto. 

Palanca.  F .  c.  Son  las  más  corrientes: 

Palanca  de  cambio  de  marcha.  La  que  sirve  *eu 
una  máquina  locomotora  para  manejar  el  segmento 
de  cambio,  mudando  el  sentido  del  movimiento.  Es 
una  barra  unida  á  la  varilla  que  gobierna  las  palan¬ 
cas  del  mecanismo  de  cambio  y  que,  girando  alre- 


- -» 


dedor  de  un  eje  horizontal,  puede  fijarse  en  diversas 
posiciones  por  medio  de  un  pestillo  que  encaja  en  los 
dientes  de  un  arco,  del  cual  se  suelta  cuando  se 
coge  la  palanca  con  la  mano. 

Palanca  de  cambio  de  vía.  Barra. que  sale  de  la 
marmita  en  los  cambios  de  vía.  generalmente  con 
un  contrapeso,  y  que  sirve  para  manejar  las  agujas . 

Palanca  del  excéntrico .  Mnnezuela  terminada  en 
un  excéntrico,  que  mueve  el  pestillo  de  la  puerta  de 
la  caja  de  humo. 
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Palanca.  Fort.  V.  Palanquera.  ||  Viga  que  da  i  segundo  género  el  torno  (fig.  5)  y  son  aplicados 


movimiento  á  la  báscula  de  un  puente  levadizo. 


del  principio  de  la  palanca  las  tijeras,  cizallas,  ali— 


Fio.  8 

Fundamento  da  la  romana 
(Palanca da  primar  géuero) 


Palanca.  Hoj.  Barra  de  hierro  de  unos  40  cm.  cates,  remos,  balancines,  fuelles,  etc.  En  las  pa- 
de  largo  y  3  de  grueso,  con  espiga  perpendicular  á  laucas,  cuando  el 
«Ha  en  uno  de  sus  extremos  para  encajarla  en  el  apoyo  no  coincide  A 

banco  ó  en  el  mostrador,  y  que  pueda  así  hacer  con  en  la  vertical  del 
ventaja  el  oficio  de  bigornia.  centro  de  gravedad,  | 

Palanca.  Mar.  Muletilla  de  bastante  longitud  puede  ser  conve-  — ■■■  1  -  .  .  T 

que  se  emplea  para  fincar.  niente  ó  necesario  J  [ 

Palanca  de  cabrestante.  La  que  entra  en  las  mor-  en  la  ley  de  equili-  * 

tajas  de  la  cabeza  del  milano  para  darle  movimiento,  brio  introducir  el 
Palanca  de  uña.  Especie  de  alzaprima  para  mo-  pesopropiode  la  pa- 
ver  gruesas  piezas  de  madera,  que  tiene  engastado  tanca  aplicado  en  él,  Fio.  8 

en  uno  de  sus  extremos  un  hierro  de  punta,  de  el  cual,  según  los  Fundameuto  da  la  romana 
gancho  ó  como  medio  anzuelo.  casos,  obrará  como  (Palancada  primer  géuero) 

Palanca.  Mecán.  Llámase  de  este  modo  á  un  potencia  ó  resisten- 
cuerpo  rígido  con  un  punto  de  apoyo  y  dos  puntos  cia.  Cuando  la  forma  de  la  palanca  es  angular  re¬ 
de  aplicación  de  sen-  cibe  este  nombre.  Citar  las  múltiples  aplicaciones 

Udas  fuerzas  llamadas  de  este  género  de  palanca  que  permite  la  transmi- 
motriz  y  resistente  sión  de  un  esfuerzo  en  direcciones  diversas,  no  pa- 
que  se  equilibran  con  rece  fácil.  En  una  rama  de  la  tecnología  tienen,  uo 
la  reacción  del  apo-  obstante,  importancia  especial  y  es  en  las  raanio- 
vo.  Las  tres  fuerzas  bras  y  señales  de  los  ferrocarriles.  Para  elevar  pe¬ 
se  hallan  en  un  pía-  sos  puede  hacerse  uso  de  una  palanca  cuyo  punto 
Fi«.  1  no.  La  fuerza  motriz  de  apoyo  es  variable.  La 

Pilanca d.  primer  género  se  llama  también  po-  figura  6  representa  la  pa-  \ 

tencia .  El  seginen-  lauca  sueca.  Consta  de  \  / 

to  de  perpendicular  trazado  desde  el  punto  de  apo-  una  horquilla  B  que  sos-  V  / 

yo  á  la  línea  de  acción  de  la  potencia,  se  llama  bra-  tiene  el  peso  que  se  trata  \  4 

zo  de  la  potencia.  Una  denominación  análoga  se  de  elevar,  pendiente  de  G.  \  'N  / 
aplica  á  la  resistencia.  La  palanca  es  de  primer  gé-  Esta  horquilla  lleva  una  Ni  t  hs 

ñero  cuando  el  punto  de  apoyo  se  halla  entre  los  de  serie  de  agujeros  en  los 
aplicación  de  la  potencia  y  la  resistencia  (figs.  1  que  se  introducen  pasado-  / 

y  2).  Se  llama  de  se-  res.  El  balancín  ó  palanca  J 


Fie.  1 

Palanca  da  primer  género 


Fio.  2 

Palanca  da  seguudo  género 
O,  puuto  da  apoyo;  A,  potoucia; 
B,  rasistouela 


y  2).  Se  llama  de  se-  res.  El  balancín  ó  palanca  / 

gundo  género  cuando  CC  oscila  alrededor  del  j 

el  punto  de  apoyo  no  punto  de  apoyo  A  v  en  Fio.  4 

*e  halla  eutre  «qué-  este  movimiento  permite  Po,„  mivU.tPaUaea 

lias.  A  veces  se  hace  introducir  pasadores  ü  en  d6  prjmer  géuero) 

una  distinción  entre  los  agujeros  B ,  sucesiva- 

palancasen  que  la  re-  mente.  Al  oscilar  luego  la  palanca  obliga  á  la  hor- 
sistencia  está  aplica-  quilla  á  elevarse  de  un  modo  sucesivo  é  intermitente, 
da  entre  la  potencia  v  Historia.  Aristóteles  (384  a.  de  J.  C.)  enuncia 
el  apoyo  v  palancas  la  ley  de  la  palanca.  Con  un  brazo  grande  de  palan¬ 
ca  que  es  la  potencia  ca  puede  levantarse  un  peso  mayor  porque  el  brazo 
la  que  se  halla  ínter-  mayor  se  mueve  más  aprisa.  O  bien  una  potencia 
inedia,  llamándose  de  con  largo  brazo  mueve  fácilmente  un  peso  con  brazo 


’  B,  rasUteucU  segundo  género  nqué- 

llns  y  de  tercer  géne¬ 
ro  éstas.  Las  leyes  de  equilibrio  de  la  palanca  for- 


corto  porque  describe  un  círculo  mayor.  Estas  pa¬ 
labras  pueden  valer,  más  que  como  una  demostra¬ 
ción.  como  un  enunciado  de  la  ley  de  igualdad  de 


man  parte  de  las  leyes  generales  del  equilibrio  de  un  trabajos  motor  y  resistente.  Y  así.  en  otro  lugar  de 
«olido  en  el  plano,  y  son:  1.*  La  resultante  vectorial  sus  obras  observa  que  hay  igualdad  entre  los  pro¬ 
de  potencia  y  resistencia  es  igual  y  opuesta  á  la  ductos  de  los  pesos  y  las  velocidades.  El  estagirita, 
reacción  en  el  punto  de  apoyo.  2.a  La  potencia  por  queriendo  profundizar  acerca  de  la  palanca,  lanzóse 
su  brazo  es  igual  al  producto  de  la  resistencia  por  el  en  especulaciones  para  referir  sus  propiedades  á  las 
suvo  .  Las  dos  leyes  son  consecuencia  de 

la  aplicación  de  los  teoremas  generales  f 

de  equilibrio.  La  primera  se  obtiene  pro-  /  ^  \ 

vedando  sobre  dos  ejes  no  paralelos  del  I  f  A  1 

plano  todas  las  fuerzas  que  obran  sobre  1  V  9  )  J 

la  palanca.  1*  segunda  se  obtiene  toman-  \  ^  *  ■  r-" 

do  momentos  respecto  al  punto  de  apo-  / 

vo.  En  la  naturaleza  la  palanca  se  em-  ^ 
plea  á  cada  momento.  La  balanza  es  una 

palanca  de  primer  género  de  brazos  igua-  Fio.  5 

les  y  pesos  variables  en  su  forma  oniina-  Fundamento  dal  torno.  (Palanca  da  segundo  género' 


ria;  de  peso  fijo  y  brazos  desiguales  v 

variables  en  el  caso  de  la  romana  (fig.  3).  También  del  círculo  que  no  tienen  gran  interés.  Arquímedes 
es  una  palanca  de  primer  géuero  la  polea  ordina-  (287  a.  de  J.  C.)  pretendió  demostrar  la  ley  de  la 
ida  sea  directa  ó  invertida  (fig.  4)  y  una  palanca  de  palanca  mediante  la  postulación  de  los  siguientes 
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principios:  l.°  si  dos  cuerpos  son  iguales  en  peso, 
el  centro  de  gravedad  del  conjunto  se  halla  en  el 
centro  de  la  recta  que  une  los  centros  de  gravedad 


Fio.  0 

Palanca  sueca 


de  los  componentes,  y  2  0  des  cuerpos  de  igual  peso 
se  hallan  en  equilibrio  si  distan  sus  centros  de  gra¬ 
vedad  lo  mismo  del  punto  de  apoyo  que  de  la  palan¬ 
ca.  Bastaba  paraello  suponer  dos  pesos  en  equilibrio 
y  substituir  uno  de  ellos,  por  ejemplo,  por  otros  dos 
de  peso  mitad,  uno  en  el  punto  de  apoyo  y  otro  á 
distancia  doble  del  mismo.  Esta  demostración  fué 
extendida  por  Arquímedes  al  caso  de  números  in¬ 
conmensurables.  En  Arquímedes  y  en  Aristóteles  la 
palanca  era  recta.  La  palanca  oblicua  fué  conside¬ 
rada  por  Leonardo  (1452)  que  introdujo  la  noción 
de  brazo  como  distancia  del  punto  de  apoyo  á  las 
lineas  de  acción  de  la  potencift  y  la  resistencia. 
Pappus  llamaba  potencia  á  la  palanca,  asi  como  á  la 
polea,  la  cuña  y  el  tornillo.  Ubaldi,  en  1577,  de¬ 
mostró  cómo  podían  referirse  todas  á  la  primera  y 
explicar  las  leyes  por  el  principio  de  las  velocidades 
virtuales.  Benedetti.  en  1530,  introdujo  su  nombre 
para  designar  el  brazo  de  palanca  (virius  moceas)  y 
ron  ella  la  clara  noción  dei  momento  de  una  fuerza. 
V.  Duhem,  Les  origines  de  la  Statigue  (París). 

Palanca  acodada.  La  formada  por  dos  barras  en 
ángulo,  cuyo  vértice  suele  estar  en  el  punto  de 
apoyo. 

Palanca  de  primer  género.  Aquella  en  que  el 
punto  de  apoyo  se  halla  colocado  entre  la  potencia 
y  la  resistencia:  como  sucede  en  la  balanza  común, 
la  romana,  las  tijeras,  las  tenazas,  varias  especies 
de  grúas,  etc. 

Palanca  de  segando  género.  Aquella  en  que  la 
resistencia  se  halla  situada  entre  la  potencia  y  el 
punto  de  apoyo;  como  en  los  remos  de  una  embar¬ 
cación,  el  fuelle,  el  cuchillo  de  partir  chocolate,  las 
mandíbulas,  etc. 

Palanca  de  tercer  jj enero.  Aquella  en  que  la  po¬ 
tencia  se  halla  entre  la  resistencia  y  el  punto  de 
apoyo;  como  en  las  pinzas,  algunas  tenazas  de  chi¬ 
menea,  la  escala  aplicada  á  un  muro,  el  brazo  del 
hombre  extendido  horizontal  mente  y  con  algún  peso 
en  la  mano.  etc. 

Palanca.  Mecanog.  Toda  barra  que  se  apoya  y 
puede  girar  sobre  un  punto. 

Palanca  articulada.  La  formada  por  varias  piezas. 

Palanca  de  desviación .  Laque  sirve  para  sepa¬ 
rar  los  cilindros  compresores  del  rodillo  pupitre 


Palanca  de  transmisión.  La  que  en  toda  tecla 
sirve  para  cambiar  la  dirección  de  la  fuerza  que  im¬ 
primen  los  «ledos  del  tí  pista ,  la  que  también  a* 
llama  balancín,  según  sus  movimientos. 

Palanca  portara rarteres .  Cada  uua  de  las  que 
forman  el  tipa  no  de  las  barlotipas. 

Palanca.  (Jbst.  V.  Palanca  de  Pean  en  el  artícu¬ 
lo  Cirugía. 

Palanca.  Ternol.  mar.  Palo  largo,  con  un  extre¬ 
mo  herrado,  v  el  otro  terminado  en  una  muletilla  6 
redondel,  sobre  el  que  se  iiace  fuerza  con  el  hombro 
mientras  el  extremo  herrado  se  apoya  en  el  foudo  á 
tin  <ie  empujar  un  barco. 

Palanca.  T\p.  Pieza  de  hierro  situada  en  la  parto 
posterior  de  la  lira,  en  las  prensas  de  hierro  para 
imprimir  á  brazo;  al  extremo  de  la  cual  está  el  con¬ 
trapeso  «leí  plato  que  efectúa  la  presión.  ¡¡  En  lito¬ 
grafía  es  la  pieza  que  sirve  para  la  presión.  ||  En  las 
maquinas  be  i'utotipia  sirve  para  regularizar  las  vuel¬ 
tas  que  da  el  cilindro. 

Palanca  aluía.  Herr.  En  la  provincia  be  Vizca¬ 
ya,  lo  mismo  que  restaura  en  las  Aujns  catalanas. 

Palanca  neumática.  Mus.  Mecanismo  inventado 
por  Bnrker  y  apurado  al  órgano.  En  conjunto,  la  pa¬ 
lanca  neumática  es  un  aparato  que  por  la  fuerza  del 
aire  comprimido  quita  al  teclado  todas  las  resisten¬ 
cias  que  ofrecen  las  muchas  piezas  del  abrégé  ó  re¬ 
ducción.  y  la  presión  del  aire  sobre  las  válvulas  be 
las  cámaras.  Kn  efecto,  todo  el  complicado  sistema, 
de  palancas,  varillas,  válvulas,  etc.,  que  la  tecla  ha 
de  mover  para  abrir  el  orificio  de  entrada  correspon¬ 
diente  á  tantos  tubos  como  juegos  tenga  el  órgano, 
pesan  y  ofrecen  resistencia  á  la  tecla,  que  al  bnjnr 
ha  de  mover  todo  ese  sistema  y  siendo  la  fuerza  bel 
dedo  la  única  que  ha  de  vencer  las  resistencias,  es. 
natural  que  exijan  un  esfuerzo  muy  grande  con  per¬ 
juicio  de  la  suavidad  de  pulsación  v  dificultando  la 
ejecución  en  consecuencia.  El  ingenio  de  los  cons¬ 
tructores  de  órganos  tendía  á  disminuir  tal  resisten¬ 
cia  .  cosa  que  al  aumentar  los  juegos  y  teclados  y 
acoplar  éstos  entre  sí  no  se  pudo  conseguir  en  el 
grado  deseado,  por  medio  de  combinaciones  de  pa¬ 
lancas  solamente.  Mas  he  ahí  que  el  aire  comprimi¬ 
do  por  su  tendencia  y  fuerza  expansiva,  tanto  mayor 
cuanto  más  comprimido,  es  agente  bastante  podero¬ 
so  para  vencer  las  resistencias  superiores  á  la  fuer¬ 
za  del  dedo  del  organista,  v  suficiente  dócil  á  la  dé¬ 
bil  presión  del  mismo.  En  esto  consiste  la  genial 
idea  de  Barker.  en  actuar  directa  y  solamente  sobre 
el  aire  comprimido,  que  siempre  le  hay  en  el  órgano 
en  esta  situación  desde  que  empieza  á  funcionar  el 
fuelle  dándole  salida  y  escape,  para  que  él  actúe  al 
expansionarse  sobre  todo  lo  que  antes  había  de  ven¬ 
cer  el  dedo.  En  resumen,  todo  ae  reduce  4  dos  co¬ 


sas:  á  que  la  tecla  A  .  por  medio  de  una  varilla  y  pa¬ 
lanca  BC  D  que  de  la  tecla  vienen,  abra  la  válvula 
E  de  una  cámara  donde  bav  aire  comprimido  pro¬ 
veniente  de  los  fuelles  graudes  del  órgano;  este  aire 


PALANCA 


89 


al  expansionarse  y  salir  por  F ,  va  á  llenar  otro  fue- 
llecito,  QH,  que  se  hincha  haciendo  bajar  su  tapa 
movible  IJ ,  tapa  que  en  su  extremidad  engancha  en 
K  con  varillas  ó  tiradores  LM  en  comunicación  con 
el  abvégé  ó  reducción,  á  los  que  arrastra  y  hace  par¬ 
ticipar  de  su  movimiento  con  la  fuerza  y  poder  del 
aire  comprimido,  que  es  el  que  ya  actúa  sobre  todo 
el  mecanismo  restante.  El  dedo  no  tiene,  pues,  que 
vencer  sino  la  primera  resistencia  de  la  válvula  A', 
el  aire  comprimido  vénce  todas  las  demás.  Barker 
realizó  todo  esto,  colocando  una  serie  de  fuellecitos 
cuneiformes,  tantos  como  teclas  en  toda  la  extensión 
del  abvégé  ó  reducción.  1 

La  palanca  neumática  se  aplicó  por  vez  primera 
al  órgano  de  San  Dionisio  de  París,  por  Barker,  que 
acababa  de  entrar  al  servicio  de  Cavaillé-Coll.  Des¬ 
pués  se  introdujeron  por  éste  modificaciones  y  per¬ 
feccionamientos  en  la  disposición  del  aparato,  subs¬ 
tituyendo  las  válvulas  de  ventillas  por  las  de  pistón. 
El  invento  de  la  palanca  neumática  fué  muy  fecundo 
en  aplicaciones:  después  de  la  primera  y  principal 
al  mecanismo  pulsador  del  teclado,  los  organeros  la 
emplearon  en  el  acoplamiento  de  los  varios  teclados 
del  órgano,  en  los  tiradores  de  los  registros,  en  los 
pedales  y  registros  de  combinación  y,  en  fin,  en  la 
transmisión  del  movimiento  de  las  teclas  de  manos  y 
pies  y  de  los  tiradores  de  los  registros,  asi  de  juegos 
como  de  combinación,  sin  intermedio  de  la  obra  me¬ 
cánica  del  abrégé  ó  reduccción,  sino  por  la  acción, 
en  tubos  transmisores  de  la  presión  del  aire  compri¬ 
mido,  sistema  Fermis.  en  lo  cual  aliándola  con  la 
fuerza  eléctrica  por  Schmoelle-Mols  ha  abierto  á  la 
construcción  del  órgano  una  época  nueva  cuvo  des¬ 
arrollo  aun  no  se  ha  cumplido  enteramente. 

Palanca  para  tobera.  Metal,  Barra  grande  de 
hierro,  gruesa  y  de  punta  algo  doblada,  con  objeto 
de  enganchar  con  ella  y  sacar  las  toberas  de  los  hor¬ 
nos  cuando  hay  que  remudarlas. 

Palancas  opbratrices.  Bttrog.  Las  que  obrando 
como  los  índices  en  las  máquinas  de  calcular,  mar¬ 
can  ó  señalan  en  las  columnas  registradoras  de  las 
mismas  las  cifras  que  entran  como  datos  en  las  ope¬ 
raciones. 

Palanca.  Geog.  Colonia  boer  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  prov.  de  Angola,  dist.  de  Huilla, 
conc.  de  Hupata,  sit.  en  la  llanura  de  Xella;  unos 
5,000  h.  Se  encuentra  á  1 ,900  m.  de  a.  Clima  sano. 
Ha  prosperado  mucho  en  los  últimos  años. 

Palanca  (Garlos).  Biog.  Comerciante  y  político 
chino,  n.  hacia  1830  y  m.  á  fines  del  siglo  xix.  Pasó 
adolescente á  Filipinas,  quedando  en  Manila,  como 
tantos  otros  compatriotas  suyos,  dedicado  á  meras 
ocupaciones  manuales.  Se  convirtió  al  catolicismo, 
apadrinándole  el  militar  español  Carlos  Palanca  y 
Gutiérrez,  de  quien  tomó  el  nombre  y  el  primer 
apellido.  Hombre  activísimo,  inteligente  y  de  nota¬ 
bles  aptitudes  para  los  negocios,  dióse  tal  traza  para 
prosperar,  que  no  tardó  en  verse  rico  y  á  gozar  de 
gran  influencia,  hasta  el  punto  de  que  vino  áser.  si 
no  de  derecho,  porque  no  lo  había,  de  hecho  cónsul 
general  de  China  en  Filipinas;  virtualmente  asumió 
la  representación  de  los  de  su  raza,  que  eran  muchos 
miles,  en  aquella  colonia.  Nacionalizóse  español  y 
fué  caballero  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica.  Es 
fama  que,  por  el  logro  de  algo  que  le  conviniera,  no 
vacilaba  en  apelar  al  soborno  de  los  más  altos  fun¬ 
cionarios,  si  éstos  se  dejaban  sobornar,  y  de  ello  hay 
alusiones  más  ó  menos  transparentes  en  pasajes  de 
ia  literatura  filipina  contemporánea. 


Palanca  Asensi  (Eduardo).  Biog,  Político  y  ju¬ 
risconsulto  español,  n.  en  un  pueblo  de  la  provincia 
de  Valencia  en  1834  y  in.  en  Málaga  en  1900.  Si¬ 
guió  la  carrera  de  derecho  en  la  Universidad  de  Gra¬ 
nada,  abriendo  bufete  en  Málaga,  punto  de  residen¬ 
cia  de  sus  padres.  Con  la  práctica  del  derecho  alter¬ 
naba  los  estudios  científicos  y  literarios,  sobresaliendo 
como  escritor.  Fué  también  orador  muy  notable. 
Partidario  de  las  ideas  republicanas,  las  proclamó 
después  de  la  revolución  de  1868,  declarándose  adic¬ 
to  á  las  que  sostenía  Salmerón.  Diputado  en  las 
Cortes  de  1869,  fue  notable  su  discurso  refereute  al 
proyecto  de  Constitución.  Elegido  diputado  de  nue¬ 
vo  para  la  Asamblea  constituyente,  después  de  pro¬ 
clamada  la  República  en  1873,  fué  nombrado  vice¬ 
presidente  de  aquélla  y  designado  varias  veces  para 
las  carteras  de  Fomento  y  de  Gracia  y  Justicia  en  Ju¬ 
nio  de  aquel  año.  Pero  no  llegó  á  tomar  posesión  de 
ninguna  de  ellas,  sino  de  la  de  Ultramar,  en  t»l  mi¬ 
nisterio  constituido  por  Salmerón  el  19 jde  Julio,  que 
presentó  su  dimisión  el  8  de  Septiembre.  En  Enero 
de  1874,  al  ser  derrotado  el  Gabinete  presidido  por 
Castelar.  fué  indicado  para  la  formación  de  nuevo 
ministerio,  acto  que  impidió  la  entrada  de  las  tropas 
del  general  Pavía  en  el  Congreso  y  la  disolución  de 
aquella  Asamblea.  Hundida  ya  la  República  y  ale¬ 
jado  de  la  vida  política,  conservó  Palanca  Asensi 
el  culto  de  esta  idea.  Por  su  talento,  honradez  y  ca¬ 
ballerosidad,  era  querido  y  respetado  de  todos  en 
Málaga,  y  estaba  al  frente  de  una  de  las  dos  frac¬ 
ciones  en  que  se  bailaba  dividido  el  partido  federal 
malagueño. 

Palanca  y  Gutiérrez  (Carlos).  Biog.  Militar 
español,  n.  en  Valencia  el  24  de  Marzo  de  1819  y 
m.  en  Madrid  el  16  de  Septiembre  de  1896.  A  los 
veinte  año3  abrazó  la  carrera  de  las  armas  en  con¬ 
cepto  de  subteniente  de  milicias  provinciales,  y  en 
1840  fué  nombrado  subteniente  de  infantería,  ascen¬ 
diendo  á  teniente  á  mediados  de  1843.  Destinado  al 
regimiento  de  Navarra,  distinguióse  cuando  este 
cuerpo  sofocó  en  Albacete  la  sedición  del  batallón 
franco  de  Leales  de  Valencia:  recibió  entouces  el 
grado  de  capitán.  En  1844  fué  destinado  á  Filipi¬ 
nas.  pero  aI  año  aproximadamente  de  estar  en  aque¬ 
llas  islas  tuvo  que  regresará  España  por  enfermo. 

*  En  la  guarnición  de  Madrid  se  encontró  en  los  su¬ 
cesos  de  los  días  19,  20  y  21  de  Agosto,  batiéndose 
contra  los  sublevados  en  la  calle  de  Alcalá.  Hacia 
fines  de  año  marchó  á  Sevilla,  y  en  1846  al  con¬ 
dado  de  Niebla,  formando  parte  del  ejército  de  ob¬ 
servación  de  Portugal.  En  1847  contribuyó  á  sofocar 
el  alzamiento  popular  de  Sevilla,  y  en  1848  operó 
en  Cataluña,  donde,  por  su  heroico  comportamieute 
fué  recompensado  con  la  cruz  de  San  Fernando,  y 
de  Cataluña  pasó  con  su  regimiento  á  Granada  para 
sofocar  el  alzamiento  popular  de  Motril.  Allí  quedó 
basta  1851,  en  que  pasó  á  Madrid.  Al  siguiente  año 
fué  de  nuevo  destinado  á  Filipinas,  sirviendo  en  dis¬ 
tintas  guarniciones.  En  Manila,  en  1854,  publicó 
un  Manual  de  voces  de  mando  pava  las  maniobras  de 
itlfanteria,  que  hoy  constituye  una  pieza  bibliográ¬ 
fica  de  alguna  rareza.  Por  sus  condiciones  de  inteli¬ 
gencia.  valor,  actividad  y  celo,  el  capitán  general  le 
nombró  comandante  general  de  las  provincias  de  la 
Laguna.  Tayabas  y  Batangas,  jefe  de  las  partidas  de 
persecución  de  malhechores  (no  existía  entonces  ia 
Guardia  civil),  prestando  tan  buenos  servicios,  que 
obtuvo  el  grado  de  teniente  coronel  y  la  segunda 
comandancia  del  regimiento  del  Infante,  de  guarni- 
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ción  en  Manila.  Con  el  de  la  Princesa  embarró  eu 
Manila,  el  3  de  Septiembre  de  1858,  eu  el  transporte 
de  la  marina  imperial  francesa  Durance  con  destino 
ó  la  expedición  de  Cochinchina.  Batióse  contra  ei 
ejército  annamita,  y  por  méritos  de  guerra  fue  as¬ 
cendido  á  teniente  coronel  en  Febrero  del  siguiente 
año.  Uno  más  tarde,  fué  nombrado  ministro  pleni¬ 
potenciario  de  Su  Majestad  para  ajustar  el  tratado  de 
paz  con  el  emperador  de  Annam:  pero  continuadas  las 
operaciones  por  los  franceses,  los  españoles,  sus  alia¬ 
dos.  continuaron  batiéndose,  con  Palanca  y  Gctik- 
rrkz  á  la  cabeza,  el  cual  fué  herido  gravemente  al 
tomar  la  primera  línea  de  atrincheramientos  enemi¬ 
gos  (Febrero  de  1861);  el  Gobierno  francés  le  re¬ 
compensó  con  una  mención  especial,  y  además  con 
la  Legión  de  Honor,  y  el  español  le  otorgó,  en  Marzo 
de  1862.  el  ascenso  á  coronel.  Ajustó  la  paz  con  el 
emperador  de  Annam.  y  por  R.  O.  del  15  de  Sep¬ 
tiembre  de  dicho  año  fué  aprobada  su  conducta,  tri¬ 
butándosele  en  este  documento  un  gran  elogio.  Toda¬ 
vía  continuó  en  Cochinchina  los  primeros  meses  de 
1863,  desempeñando  una  misión  políticocolonial,  por 
lo  que  fué  recompensado  con  el  ascenso  á  brigadier. 
Marchó  á  Kué,  capital  de  Annam,  ratificó  el  tratado  de 
paz  y  comercio,  y  se  volvió  á  Filipinas  é  inmediata¬ 
mente  á  España,  donde  fué  nombrado  segundo  cabo 
de  la  Capitanía  general  de  Canarias,  cargo  que  ejer¬ 
ció  hasta  Febrero  de  1864.  en  que  se  trasladó  á  San¬ 
to  Domingo  para  tomar  parte  en  la  campaña  de 
aquella  isla,  donde  permaneció  poco  tiempo,  porque, 
gravemente  enfermo,  vióse  en  la  necesidad  de  tras¬ 
ladarse  á  Cuba  y  de  Cuba  á  España.  Al  finalizar  el 
año  volvió  á  Filipinas  á  las  inmediatas  órdenes  del 
capitán  general  del  Archipiélago,  que  le  mandó  á 
Mindanao.  En  Octubre  de  1865  regresó  de  nuevo  á 
España.  Significado  como  liberal  y  sospechoso  de 
hallarse  en  inteligencia  con  los  caudillos  militares  y 
civiles  que  entonces  conspiraban,  pasó  á  Canimns 
en  situación  de  cuartel,  hasta  Diciembre  de  1867. 
que  se  le  concedió  residir  en  Barcelona.  Triunfante 
la  revolución,  fué  ascendido  á  mariscal  de  campo, 
con  antigüedad  del  29  de  Septiembre  de  1868.  y  nom¬ 
brado  en  seguida  gobernador  militar  de  la  provincia 
de  Murcia  y  plaza  de  Cartagena,  donde  publicó  una 
importante  obra  sobre  la  expedición  de  Cochinchi¬ 
na.  Reseña  histórica  de  la  expedición  de  Cochinchina 
(1869).  siendo  poco  después  nombrado  segundo  cabo 
de  la  Capitanía  general  de  Puerto  Rico,  donde  tam¬ 
poco  paró  mucho  tiempo,  porque  por  Diciembre  de 
1870  fué  destinado  al  departamento  oriental  de  Cuba 
con  el  cargo  de  comandante  general  del  mismo,  don¬ 
de  permaneció  hasta  fines  de  1871,  en  que  regresó  á 
España  por  haber  sido  nombrado  capitán  general  de 
Canarias;  allí  estuvo  hasta  Marzo  de  1873,  que  pasó 
á  Burgos,  y  de  Burgos,  poco  después,  á  las  islas 
Baleares,  también  de  capitán  general.  Cesó  en  este 
cargo,  último  que  desempeñó,  el  20  de  Julio  de  1874, 
en  que  se  trasladó  á  Madrid  en  situación  de  cuartel. 
Dejó  inéditos  algunos  escritos,  entre  otros  un  Tra¬ 
tado  sobre  colonias  militares. 

Bibliogr.  S.  Olabe,  Cuestión  de  Cochinchina  (Ma¬ 
nila,  1862). 

Palanca  y  Hurso  (Antonio).  Biog.  Escritor  y 
poeta  español,  n.  y  m.  en  Valencia  (1848-1905). 
Hijo  de  una  modesta  familia  de  industriales  panade¬ 
ros.  desde  su  juventud  manifestó  sus  aficiones  lite¬ 
rarias.  que  alentaba  su  hermano  Francisco,  célebre 
dramaturgo.  Ejerció  la  industria  de  la  fabricación  de 
ñores  artificiales,  en  la  que  llegó  á  ser  una  verdade¬ 


ra  especialidad.  De  carácter  retraído  y  modesto,  vi¬ 
vía  en  la  obscuridad  del  hogar,  desdeñando  muy  te¬ 
nazmente  los  aplausos  y  éxitos  que  sus  indiscutibles 
méritos  podían  acarrearle.  En  1892  sus  amigos  le 
obligaron  á  mandar  á  los  Juegos  Florales  de  Lo  Hat 
Peuat  de  Valencia  su  poemita  A  mor  filial,  que  ob¬ 
tuvo  el  primer  premio  y  le  granjeó  una  popularidad 
muy  ruidosa.  Siguió  concurriendo  á  los  mismos  cer¬ 
támenes,  repitiéndose  los  éxitos  y  las  recompensas. 
Desde  entonces  colaboró  en  todas  las  revista»  litera¬ 
rias  de  Cataluña  y  Valencia,  y  fué  uno  de  los  adali¬ 
des  más  resueltos  del  movimiento  regional  que  capi¬ 
taneaba  el  patriarca  de  las  letras  valencianas  Teo¬ 
doro  Llórente.  A  su  gran  espíritu  de  observación 
reunió  una  perfección  descriptiva  de  las  costumbres 
populares  que  se  manifestó  en  sus  colecciones  ds 
romances  que  ha  alcanzado  grata  Hombradía  en  toda 
la  región  valenciana.  Hay  que  citar  entre  ellos  Cep - 
tre  y  llorer ,  La  entrada  de  la  murta,  La  / esta  de 
Sant  Donis .  La  Caritat ,  La  f esta  de  la  patrona,  La 
partida  de  pilota,  y  La /esta  de  Sant  Valero,  editadas 
en  V  alencia  entre  el  decenio  de  1895  y  1905.  Es¬ 
cribió  para  el  teatro  regional  las  obras  Lo  qn  es  de 
Den  ( 1873),  De  la  morí  a  la  vida,  La  Roda,  y  la  zar¬ 
zuela  Mala  llana,  representada  con  éxito  resonaute 
en  el  teatro  de  la  Princesa  de  V  alencia  en  1897.  Al¬ 
gunas  de  estas  producciones  de  Palanca  y  Hubso 
fueron  reeditadas  en  Barcelona. 

Bibliogr.  La  Lectura  Popular  (Barcelona,  núme¬ 
ro  167). 

Palanca  y  Lita  (Ricardo).  Biog.  Publicista  va¬ 
lenciano.  m.  el  25  de  Diciembre  de  1885.  Colaboró 
en  diferentes  periódicos  de  la  localidad  y  publicó 
varias  obras,  originales  unas  y  traducidas  otras,  so¬ 
bre  juegos  y  prestidigitación,  siendo  la  última  que 
dió  á  la  imprenta  la  titulada  El  nuevo  agente  de  cam¬ 
bios  (Valencia,  1885).  Sus  principales  obras  son  las 
siguientes:  Secretos  de  los  garitos.  Arte  de  ganar  á 
todos  los  juegos.  Los  secretos  de  la  prestidigitación  y 
de  la  magia:  como  se  hace  uno  brujo;  Las  noches  espa¬ 
ñolas,  Curso  completo  de  prestidigitación  ó  la  hechice¬ 
ría  antigua  y  moderna.  La  cartomancia  antigua  y  mo¬ 
derna.  El  mago  de  los  salones  ó  el  diablo  de  color  de 
rosa.  El  moderno  prestidigitador,  etc. 

Palanca  y  Roca  (Francisco).  Biog.  Poeta  dra¬ 
mático  valenciano,  n.  en  Alcira  el  11  de  Agosto  de 
1834  y  m.  en  Valencia  el  17  de  Agosto  de  1897. 
Hijo  de  familia  humilde,  fué  en  sus  mocedades  oficial 
de  panadero,  y  sin  instrucción  alguna  dedicaba  los 
ratos  que  le  dejaba  libre  su  oficio  á  componer  versos, 
que  al  principio  eran  escritos  por  un  amigo  suyo, 
porque  Palanca  y  Roca  no  aprendió  á  escribir  hasta 
la  edad  de  veinticinco  años.  Su  vocación  era  el  tea¬ 
tro,  figurando  como  actor  en  algunas  compañías,  y 
marchando  con  una  de  ellas  á  Orán  tuvo  ocasión  de 
componer,  por  encargo  de  los  españoles  allí  residen¬ 
tes.  unos  versos  en  honor  de  Napoleón  111  que  por 
aquel  entonces  (1865)  visitaba  la  colonia,  por  lo  cual 
fué  felicitado  muy  efusivamente  por  el  emperador.  No 
acabando  de  satisfacer  sus  aspiraciones  la  profesión 
de  actor,  dedicóse  con  ahinco  á  probar  sus  fuerzas 
como  autor  dramático,  logrando  darse  á  conocer  con 
el  drama  Valencianos  con  honra .  estrenado  con  gran 
éxito  poco  después  de  la  revolución  de  1869*  Esti¬ 
mulado  por  los  aplausos,  siguió  escribiendo  obras, 
sin  abandonar  el  modesto  empleo  de  hedel  de  la 
Universidad  de  Valencia  que  le  había  sido  conferido 
y  que  desempeñó  hasta  su  muerte.  Sus  principales 
obras  son  ;  Angel  de  salvación,  Tres  roses  en  un  po- 
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mcll,  Toni  M anena  y  Chitan  de  la  Son,  El  judio 
errante,  Deuda  sagrada,  La  conquista  de  Oran,  El  8 
y  el  10  de  Octubre,  El  pleito  y  la  transacción,  Lina 
aventura  de  Felipe  IV,  Tres  y  ninguna,  Un  baile  de 
>n asearas,  La  crut  de  plata,  Un  casament  en  Picana, 
Suspiros  y  lágrimas ,  El  sol  de  Ruzafa,  Lo  que  siem¬ 
bres  cogerás,  Decretos  de  la  Procidencia,  Un  pariente 
del  otro  mundo,  Dos  gotas  de  agua,  Un  Tenorio  en 
calzoncillos ,  Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan.  El  secreto 
del  abuelo ,  No  todo  el  que  mira  ve,  El  guardián  de 
Capuchinos,  Las  avispas  del  dia,  Luchas  del  cora- 
son  ,  Las  Escuelas  de  España  y  Valencia  en  1875, 
Hueros  y  Germanias ,  Ortigues  y  rosselles,  y  El  capital 
y  el  trabajo  (1885);  también  es  autor  de  un  notable 
Romancero  valenciano.  La  sociedad  Lo  Rat  Penat  le 
dedicó  una  velada  necrológica. 

PALANCA,  m.  Especie  de  olla,  de  poco  tamaño, 
que.  llena  de  vino,  colocan  los  subauosde  Mindanao 
eu  la  desembocadura  de  sus  ríos,  á  fin  de  que  los 
duendes  y  demás  espíritus  maléficos  beban  y.  satis¬ 
fechos,  se  abstengan  de  causar  dañoá  los  habitantes 
de  la  región. 

PAL.  ANCACO  ATS.  m.  Especie  de  víbora  de 
Méjico.  . 

PALANCADA,  f.  Golpe  dado  con  la  palanca. 

||  Cada  uno  de  los  empujes  ó  esfuerzos  que  se  hacen 
con  ella  para  levantar  ó  remover  un  peso. 

PALANCANA,  f.  Palangana. 

PALANCAPACLB.  m.  Méj.  Palancapatli. 

PALANCAPATLI.  m .  Roí.  Nombre  vulgar 
mejicano  de  la  Grindelia  glutinosa  en  la  Puebla  y  de 
la  Solidago  montana  en  otras  localidades:  es  de  la 
familia  de  las  compuestas,  usada  en  aquel  país  como 
medicinal. 

PALANCAR.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  deCáce- 
res.  mun.  de  Pedroso. 

PALANCARES.  Geog.  Rio  de  la  prov.  de  Jaén; 
tiene  sus  fuentes  cerca  de  Alcalá  la  Real,  se  enca¬ 
mina  hacia  el  E.  pasando  cerca  del  limite  de  la  pro¬ 
vincia  de  Granada  y  des.  en  el  Velillas,  que  á  su 
vez  es  tributario  del  Genil. 

Palancarbs.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Guada- 
lujara,  con  124  e.  y  176  h.  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de  61  e.  V  al¬ 
bergues  aislados,  y  corresponde  al  p.  j.  de  Atienza, 
<1  ioc .  de  Sigilenza.  Está  sit.  cerca  de  Zarzuelilla  y 
Galve,  en  terreno  parte  montañoso  y  parte  llano, 
regado  por  el  arr.  Negro.  Produce  cereales  y  horta¬ 
lizas. 

PALANCATE.  (Etim.  —  De  palanca.)  m.  Mar. 
prov.  Vite.  Noray. 

PALANCIA.  f.  Entom.  ( Pallantia  Stal.)  Géne¬ 
ro  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los 
pentntómidos  y  tribu  de  los  pentatominos.  No  com¬ 
prende  sino  una  especie,  P.  macúlala  Dallas,  del 
Brasil,  Guatemala  y  Méjico. 

Palancia.  Geog.  Río  de  las  prov.  de  Castellón  de 
la  Plana  y  Valencia;  tiene  sus  fuentes  en  el  p.  j.  de 
Vi  ver,  junto  á  Peña  Escabia;  se  encamina  primero 
al  S..  pero  después  en  general  hacia  el  SE.,  atra¬ 
viesa  los  partidos  de  Vi  ver  y  deSegorbe,  pasando  por 
Teresa.  Viver,  Jerica,  Segorbe,  Castellnovo.  Soneja 
y  Sot  de  Ferrer:  entra  por  el  término  de  Algar  en  la 
prov.  de  Valencia,  donde  tiene  23  kms.  de  curso  y 
riega  los  términos  de  Alfara,  Algunia,  Torres  Torres, 
Albalat,  Petres  y  Sngunto,  y  des.  en  el  mar  al  S.  del 
cabo  Canet,  reducido  por  varias  acequias  ó  brazos. 
Su  lecho  es  ancho  y  pedregoso:  mas  se  encuentra  I 
casi  en  seco  duraute  la  mayor  parte  del  año,  no  lie-  * 


gando  el  agua  que  lleva  á  1  m.*  por  segundo  en 
verano.  Con  todo,  se  utilizan  sus  aguas  pura  el  rie¬ 
go,  y  sus  avenidas  son  temibles  y  han  causado  gran¬ 
des  estragos.  El  Palancia  recibe  en  el  partido  de 
Viver  las  aguas  del  arr.  Canales  por  la  der.  cerca 
de  las  Arteas,  y  por  ambos  lados  muchos  otros  pe¬ 
queños  tributarios  procedentes  de  las  sierras  de  Es- 
piua  y  del  Espadán.  del  Monte  Mayor  de  Cueva 
.Santa,  etc. 

PALANCIANO,  NA.  (Etim.  —  Del  paladino.) 
adj.  ant.  Claro,  manifiesto.  ||  Palaciego.  Usáb.t.  c.  s. 

FALANGIO,  m.  Mit.  Evandro. 

PALANCO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Huelva, 
mun.  de  Zalamea  la  Real. 

Palanco  (Francisco).  Biog.  Teólogo  y  filósofo 
español,  n.  en  1657  y  m.  en  1720.  Siguió  la  carre¬ 
ra  eclesiástica  é  ingresó  en  la  orden  de  los  Mínimos 
y  fué  obispo  de  Jaén.  Escribió  varias  obras  de  teo¬ 
logía.  como  los  tratados  De  Providentia  Dei  concor¬ 
data  enm  humana  libértate  et  s anctitate  divina  (Sai la- 
manca.  1692).  De  conscientia  humana  iu  communi  et 
in  particular!  { Salamanca.  1694).  De  Divino  Verbo 
Incarnato  (Madrid.  1700),  uu  Cursas  philosophicns 
(3  t.,  3.a  ed..  Madrid,  1703-05:  4.a  ed.,  1717-21; 
5.a  ed..  1735),  y  un  Dialogas  physico-theologicns 
contra  Philosophiae  novatores,  sive  Thomista  contra 
A  tomistas,  como  complemento  del  Curso  de  filosofía 
(Madrid,  1714).  Palanco  esgrime  las  armas  de  la 
dialéctica  escolástica  contra  los  que  en  España  pre¬ 
tendían  introducir  las  novedades  filosóficas  de  Des¬ 
cartes  y  Gassendi.  El  padre  Sagueus  le  contestó  en 
su  Atomismus  demónstralas. 

Palanco  Romero  (José).  Biog.  Historiógrafo  es¬ 
pañol,  n.  en  Tala  vera  de  la  Reina  (Toledo)  en  1887, 
doctor  en  filosofía  y  letras  y  licenciado  en  derecho. 
Es  catedrático  de  historia  de  España,  por  oposición, 
en  la  Universidad  de  Granada,  académico  corres¬ 
pondiente  de  ia  Real  de  Historia  y  académico  de  nú¬ 
mero  de  la  Real  de  Bellas  Artes  de  Granada.  Se  le 
deben  las  siguientes  obras:  La  Junta  Suprema  Cen¬ 
tral  Gubernativa  del  Reino  { Madrid,  1908).  La  Jun¬ 
ta  Suprema  Gubernativa  de  Granada,  en  la  Revista 
del  Centro  de  Estudios  históricos  de  Granada  y  su 
reino  (t.  II,  1912):  La  monarquía  castellana  en 
tiempo  de  Enrique  IV (t.  II).  Documentos  para  la  his¬ 
toria  de  Granada  (t.  I).  Estudios  del  reinado  de  En¬ 
rique  IV,  El  clero  y  sus  costumbres  (t.  III):  La  no¬ 
bleza  en  tiempo  de  Enrique  IV  ( t.  III,  1913).  Ele¬ 
mentos  de  historia  de  España  (t.  I,  Madrid.  1914). 
Estudios  del  reinado  de  Enrique  1  V  de  Castilla  (Gra¬ 
nada,  1914),  Estudios  del  reinado  de  Enrique  IV. 
Costambres  políticas  y  privadas  ( revista  citada,  t.  IV), 
Elementos  de  historia  de  España  ( t.  II,  Madrid, 
1915),  y  Aben  Humeya  en  la  Historia  y  en  la  Le¬ 
yenda  (Granada.  1915). 

PALANCÓ.  Geog.  Cerro  de  la  República  Argen¬ 
tina.  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Bertrán,  sit.  á  los 
35°  58'  lat.  S.  v  70°  30'  long.  O.  de  Greenwicl»; 
tiene  3,204  m.  de  a. 

PALANCÓN,  adj.  Arg.  Dícese  del  buey  muv 
corpulento.  ||  m.  Bcuad .  Azada  de  pala  estrecha. 

PALANCRA,  f.  Pesca.  Palangre. 

PALANGRERO,  RA.  m.  Palangrero. 

PALANCUELO.  m.  Arquit.  nav.  Palanca  gran¬ 
de  de  madera  que  se  empleaba  en  los  lanzamientos 
para  iniciar  el  movimiento  de  la  cuna  sobre  la  basa¬ 
da,  cuando  la  componente  del  peso  según  la  paralela 
á  ésta  no  era  suficiente  para  vencer  el  rozamiento  de 
partida. 
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PALANDER.  Grog.  Isla  del  Océano  Glacial  Ar¬ 
tico.  perteneciente  ni  nrch.  de  Svd- Wnijgat  y  sit.  en 
la  entrada  meridional  del  Hinlopen.  canal  que  sepa¬ 
ra  el  Spitzberg'  propiamente  dicho  de  la  Tierra 
del  Noroeste. 

Palander  (Lars  Adolfo),  Btog.  Médico  sueco, 
n.  en  Ktiping  (1758  1840).  Estudió  en  Aabo,  Esto- 
colmo  v  IJpsala,  sirvió  en  la  marina  desde  lT80has- 
'.a  1781,  ocupó  varios  car¬ 
gos  relacionados  con  su 
profesión  v  en  1793  obtu¬ 
vo  el  nombramiento  de  pri¬ 
mer  cirujano  del  Almiran¬ 
tazgo.  Posteriormente  fue 
director  ti  el  lazareto  de 
Carlskrona  (1797-1827)  y 
catedrático  del  hospital  fie 
marina  en  1803.  Publicó 
varios  trabajos  en  diferen¬ 
tes  revistas  profesionales, 
como  los  titulados  timbéis - 
Relation ,  Sjnkdoms  H/md- 
tlser ,  etc. 

Palander  de  Vega  (Luis),  tiiog .  Explorador  sue¬ 
co.  n.  en  Carlskrona  en  1842.  Oficial  de  marina 
en  18G4,  tomó  parte  en  varias  expediciones  de  Ñor* 
denskicld  hacia  Spitzbergen,  en  don¬ 
de  pasó  el  invierno  de  1879  :i  1880 
en  calidad  «le  comandante  del  Vega, 
en  la  expedición  Vega-Nordenskióld. 

A  su  regreso  fué  nombrado  capitán 
y  se  le  concedió  nobleza,  siendo  más 
tarde  ayudante  del  rev  Oscar  II, 
quien,  en  1901,  le  nombró  contraal¬ 
mirante  .y  ledió  la  cartera  de  Marina 

PALANDRE.  m .  Nave  de  ine- 
diano  porte  que  eu  el  siglo  xvi  usa¬ 
ban  los  turcos  para  transportar  caba¬ 
llos.  y  después  los  italianos  para 
llevar  morteros  de  artillería. 

PALANDRIA.  f  Mar.  Ba¬ 
landra. 

PALANGANA.  1.a  acep.  F.  La- 
voir.  lave-main. — It.  Catino. — In.  Wash- 
bowl.  —  A  .  Waschtisch .  —  P.  Bacía  de 
lavar.  —  C.  Greala,  rentamans.  —  E.Pel- 
vo,  lavvazo.  (Etim.  —  Del  lat.  p(h)a- 
langa,  palanca.)  f.  Jofaina.  ||  Col. 

Fuente,  plato  grande.  ||  Arg.,  Chile  y  Perú.  Hom¬ 
bre  charlatán,  baladrón  y  tronera.  U.  t.  c.  adj.  || 
fig.  Amér.  Pedante,  fanfarrón.  Dícese  de  la  perso¬ 
na  presumida,  entremetida,  que  habla  de  lo  que  no 
entiende.  En  Lima  se  aplica  particularmente  á  cier¬ 
tos  mulatos  viejos  que  usan  en  las  conversaciones, 
venga  ó  no  al  caso,  para  pasar  por  sabihondos,  algún 
término  retumbante  ó  científico  que  han  aprendido 
casualmente.  En  Costa  Rica  usan  este  vocablo  en 
plural:  palanganas.  J  Chile.  Instrumento  de  madera, 
«le  una  pieza,  de  poco  fondo  y  de  forma  ovalada, 
que  se  usa  para  limpiar  el  trigo  de  las  malas  semi¬ 
llas  con  cierto  movimiento  que  se  hace  con  ambas 
manos.  Se  le  da  este  nombre  por  la  semejanza  que 
tiene,  aunque  poca,  con  la  palangana  ójofaina. 

Palangana.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de  Ta- 
maulipas,  mun.  de  Matamoros:  3Ü0  h. 

PALANGANADA.  f.  Chile.  Acción  ó  dicho 
propiodel  palangana,  fl  A  mér.  Vanngloria.  jactancia. 

PALANGANEAR,  v.  n.  Chile.  Lo  mismo  que 
echar  uno  9U  cuarto  á  espadas,  meter  su  cuchara¬ 


da.  IJ  Amé*'.  Vanagloriarse,  jactarse.  ||  Perú.  Alar¬ 
dear  de  saber  lo  que  se  ignota  ó  de  poseer  cua¬ 
lidades  de  que  se  carece. 


Palangana  de  hierro  enmallado 


PALANGANERO,  m.  Mueble  de  madera  ó 
hierro,  por  lo  común  «le  tres  pies,  donde  se  coloca 
la  palangana  para  lavarse,  y  á  veces  un  jarro  con 
agua,  el  jabón  y  otras  cosas  para  el  aseo  de  la  per¬ 
sona. 

PALANGRE.  F.  Palancre. — It.  y  E.  Palangro  — 

In.,  P.  y  C.  Palangre. — A.  Palanger.  m.  Pesca.  Apare¬ 
jo  de  pesca,  muy  antiguo  en  España,  que  se  emplea 
en  nuestras  costas  para  muchas  clases  «le  peces,  co¬ 


nociéndosele  por  los  nombres  de  palangre  (éste  es  el 
más  corriente),  cuerda,  calabazo,  boyasín,  espinel, 
enganchnpeces  y  palangrón.  El  palangre  se  compo¬ 
ne  en  todos  los  casos  de  un  cordel  grueso  que  lla¬ 
man  madre,  del  que  penden  otros  más  finos  que 
denominan  pernadas,  reinales,  pipios  y  brazola  lns, 


á  cuyo  extremo  se  amarra  un  anzuelo  de  acero  ó  de 
alambre  galvanizado,  procurando  que  la  distancia 
de  un  cordel  á  otro  sea  la  suficiente  para  que  no 


Luis  Palander  de  Vega 


Palanganeros.  1,  de  hierro  liso;  2,  de  madera  curvada: 
8,  de  hierro  redondo 
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puedan  tocarse  los  anzuelos  si  se  estira  la  cuerda 
una  en  sentido  contrario  de  la  otra.  Cada  palangre, 
de  los  de  mayor  longitud,  se  compone  de  varias 


cuerdas,  generalmente  cuatro  ó  cinco,  de  500  á 
1,000  m.  de  largo  cada  una.  y  por  eso  hay  palan¬ 
gre  que  tiene  5,000  m.  de  extensión;  pero  también 
los  hay  muy  pequeños,  en  cuyo  caso  se  compone  de 
una  sola  cuerda  de  100  á  1,000  m.  de  largo.  Para 
que  no  se  enrede  se  le  aduja  bien  en  unas  tablas 
de  forma  rectangular  ó  bien  en  unas  cestitas  de 
verja  que  tienen  un  cabo  delgadito  en  su  parte  su- 


Fig.  3 


perior,  en  el  que  se  enganchan  los  anzuelos.  Este 
aparejo  se  emplea  de  distintas  maneras,  según  la 
clase  de  pesca  á  que  se  dedique,  época  en  que  lo 
efectúe  y  sitio  de  costa  en  donde  ésta  se  practique: 
pero  siempre  se  cala  de  noche,  salvo  si  se  trata 
de  peces  pequeños  de  costa,  porque  entonces  algu¬ 
nas  veces  los  largan  de  dia,  aunque  con  escaso 


resultado.  Por  lo  general  es  aparejo  de  fondo,  aun¬ 
que  hay  clases  de  peces  que  se  cogen  á  distintas 
profundidades  sin  llegar  á  él,  y  siempre  de  20  á  200 
metros  de  altura,  con  embarcaciones  de  7  á  12  m. 
de  eslora  por  3  de  manga  y  1  de  puntal,  que  tienen 
de  3  á  8  ton.  y  las  tripulan  seis  ú  ocho  hombres. 
El  palangre,  como  casi  siempre  se  larga  de  noche, 
y  aunque  se  haga  de  día,  necesita  marcarse  el  sitio 
en  donde  se  encuentra  para  poder  levantarlo,  y  por 
eso  ó  bien  lo  señalan  poniéndole  una  ó  dos  boyas  en 
Jos  extremos,  ó  amarrando  uno  de  ellos  á  una  em¬ 
barcación,  fondeando  el  otro.  Para  largar  este  apa¬ 
rejo  se  '.ondea  el  plomo  ó  piedra  de  uno  de  los  extre¬ 
mos.  y  al  mismo  tiempo  se  larga  ni  agua  la  boya  de 


aquel  extremo  para  que  quede  ya  marcado  el  sitio 
en  donde  se  fondeó;  se  van  cebando  los  anzuelos  po¬ 
niéndoles  las  carnadas,  que  consisten  generalmente 
en  pescaditos  frescos  ó  salados  de  sardina,  jurel,  pan¬ 
cho,  boquerón  y  otros  de  tamaño  pequeño,  y  cami¬ 
nando  el  barco  poco  á  poco  se  va  largando  cordel 
hasta  concluir  por  el  otro  extremo.  Entonces  ó  bien 
se  deja  hasta  el  din  siguiente  ó  el  tiempo  que  se  crea 
necesario  para  que  los  peces  se  enganchen.  Sin  em¬ 
bargo,  como  cuando  se  trata  de  un  palangre  grande 
se  invierten  tres  ó  cuatro  horas  en  la  operación  de 
largar  y  la  recogida  es  también  muy  pesada,  hay 
muchos  casos  en  que  al  concluir  de  largar  este  apa¬ 
rejo  descansan  un  rato  y  en  seguida  lo  recogen  .jem- 
pezando  por  el  extremo  que  primeramente  se  largó 
al  agua,  y  si  hay  pesca  se  recoge,  pero  en  caso  con¬ 


trario  la  operación  de  esa  uoche  puede  darse  por  con¬ 
cluida  porque  no  hav  tiempo  material  á  limpiar  los 
anzuelos,  volverlos  á  cebar  y  largar  el  palangre  otra 
vez  antes  del  amanecer.  Cuando  se  trató  de  un  apa¬ 
rejo  de  más  de  2,000  ra.  de  long..  entonces  llevan 
embarcaciones  de  mayor  tonelaje  con  20  y  hasta  25 
hombres  de  tripulación,  sobre  todo  para  la  pesca  del 


besugo  en  el  N.  y  NO.  de  España,  porque  se  alejan 
de  la  costa,  á  veces,  hasta  30  millas,  empleando  in¬ 
distintamente  embarcaciones  de  vela  y  de  vapor, 
aunque  hoy  son  más  los  barcos  de  vapor  los  que  se 
dedican  á  la  pesca  del  besugo  en  el  Cantábrico  y  á 
la  del  ollomol  en  Galicia,  aprovechando  para  ello  los 
vapores  de  pareja  cuantió  no  se  dedican  al  arrastre, 


y  las  lanchillas  de  vapor  sardineras  cuando  falta  esta 
pesca.  Muchos  palangres,  sobre  todo  los  dedicados  á 
peces  de  altura,  van  forrados  de  alambre  de  metal 
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dorado,  otros  de  trapo  y  algunos  de  cuero.  Los  pri¬ 
meros  llevan  forrados  todos  los  pipi  os  ó  cuerdas  en 
donde  se  amarran  los  anzuelos,  y  los  demás  tan  sólo 


Fio.  8 


se  les  forra  una  cuarta  cerca  del  anzuelo  á  fin  de  evi¬ 
tar  que  muerdan  y  rompan  la  cuerda  los  peces  cuan¬ 
do  son  enganchados.  Unos  palangres  se  dedican  á  la 
pesca  en  el  otoño  y  el  invierno,  y  otros  en  la  prima¬ 
vera  y  el  verano.  Los  primeros  pescan,  entre  otros, 
la  merluza,  corbina,  congrio,  mero,  marrajo,  lija, 
raya,  torpedo,  melgacho  y  besugo,  peces  llamados 
de  altura:  y  los  segundos  ya  se  dedican  á  peces  de 
costa,  como  son:  panchos,  barbos,  brecas,  durdos, 
julios,  fanecas,  mojarras,  verdetes,  jurel  y  otros  mu¬ 


chos;  por  eso  esta  clase  de  a  parejos  debe  denominár¬ 
seles  palangres  de  altura  á  los  que  pescan  fuera  de 
nuestras  aguas  jurisdiccionales,  y  palangres  de  cos¬ 
ta,  puertos  y  rías  á  los  que  pescan  dentro  de  ellas. 
Cuando  el  palangre  es  muy  grande  lleva  varias  pie¬ 
dras  ó  plomos  en  la  parle  inferior  y  varias  balizas 
en  la  superior  paru  sostener  la  cuerda  madre.  Son 
unas  25  formas  de  palangre  ¡as  observadas  en  toda 
España,  pero  sólo  se  anotan  en  esta  reseña  10  de  las 
principales;  las  cinco  primeras  (figuras  1.  2.  3,  4 
y  5)  representan  los  palangres  de  altura:  la  figura  1 
para  la  lija,  las  2  y  3  para  merluza,  congrio  y  mero; 


la  4  para  marrajos  y  rayas,  y  la  5  para  besugo,  em¬ 
pleándose  en  el  N.  y  NO.  de  España;  y  las  figu¬ 
ras  6,  7,  8,  9  y  ÍO,  se  emplean  en  el  S.  y  NE. 


para  los  mismos  peces  anteriores  aunque  de  tama¬ 
ño  más  pequeño,  y  para  algunos  otros  de  costa.  Hay 
palangre  que  además  de  ios  anzuelos  lleva  nasas 
colgadas  para  pescnr  también  otros  peces  pequeños, 
como  se  ve  en  la  figura  6.  La  pesca  del  palangre 
es  libre  y  legal  en  toda  España,  rigiéndose  por  ios 
Reglamentos  locales  de  comandancias  y  ayudantías 
de  marina,  porque  no  hay  disposiciones  de  carác¬ 
ter  general  que  la  regulen,  y  tau  sólo  existe  la  R.  O. 
del  27  de  Enero  de  19U9  que  prohíbe  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Coruña  el  uso  de  anzuelos  en  los  pa¬ 
langres  menores  de  9  cm.  de  largo  por  3*5  de  an¬ 
cho;  disposición  que  es  muy  dificil  cumplir  porque  en 
el  mar  no  pueden  vigilarse  dichos  anzuelos.  Tal  vez 
por  esta  causa,  y  teniendo  en  cuenta  que  los  apare¬ 
jos  de  anzuelo  son  siempre  I09  que  menos  daño  cau¬ 
san  á  las  crias  de  los  peces,  declaró  la  Junta  Cen¬ 
tral  de  pesca  por  R.  (4.  del  6  de  Octubre  de  1877 
libres  toda  clase  de  anzuelos  para  la  pesca  del  con¬ 
grio.  y  prohibió  la  pesca  y  venta  de  este  pez  peque¬ 
ño,  prohibición  que  confirmó  el  Reglamento  de  la 
libertad  de  la  pesca  reglamentada  del  1  ,w  de  Ene¬ 
ro  de  1885,  hoy  en  vigor,  y  la  R.O.  del  20  de  Mayo 
del  mismo  año.  que  tija  eu  50  cm.  el  tamaño  menor 
de  dicho  congrio. 

PALANGRERO,  m.  .Va¡\  El  que  pesca  con 
palangre,  así  como  la  embarcación  que  se  emplea  en 
esta  pesca. 

PALANGRILLO.  m.  Pesca.  Este  aparejo  es 
exactamente  igual  al  palangre,  pero  de  dimensiones 
muy  pequeñas  (generalmente  100  á  500  in.),  em¬ 
pleándose  para  pescas  de  costa  y  puertos  con  barcos 
de  poco  porte  en  la  misma  forma  que  se  indica  para* 
el  palangre,  pero  haciéudolo,  bien  en  puertos  y  rías, 
si  se  lo  permiten,  ó  bien  en  la  costa,  en  donde  se 
usan  mucho,  y  generalmente  los  dedican  á  la  pesca 
de  brecas,  barbos,  fauecos.  durdos.  mojarras  y  otros, 
pero  lo  que  más  se  pesca  con  ellos  son  los  panchos 
pequeños,  de  10  á  20  cm.  de  largo.  Son  aparejos 
económicos  y  muy  productivos,  porque  tienen  muy 
poco  gasto,  ya  que  con  desperdicios  de  un  palangre 


forman  un  palangrillo  el  que  es  aprovechado.  El  gra¬ 
bado  adjunto  indica  este  aparejo  y  la  forma  más  co¬ 
rriente  de  calarlo. 

PALANIt  Geog.  V.  Palm. 

PAL  A  NI  A.  Geog.  Río  de  Honduras,  en  el  de¬ 
partamento  de  Copán.  Tiene  sus  fuentes  en  la  re¬ 
gión  de  Krapuca  y  des.  en  el  Alax  ó  Sinsinti. 

PALANKA.  Geog.  Pobl.  de  Servia,  círc.  y  á  35 
kilómetros  S.  de  Smederevo  ó  Semendria.  cap.  del 
dist.  de  Iassenitza .  junto  á  la  rib.  izq.  del  río  de 
este  nombre,  tributario  izq.  del  Morava;  1.940  h. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Belgrado  á  Nich.  Aguas  minera¬ 
les.  Dos  escuelas  primarias.  Puente  de  piedra  que 
cruza  el  lassenitza.  Pai.anka  es  una  población  muv 
antigua,  habiéndose  llamado  anteriormente  Biela- 
Tzcrkva  (Iglesia  Blanca),  y  después  Bielo-Pole ,  y 
en  turco  Haizan-Pachá-Palanka. 

Palanka  (Nemkt).  Geog.  Dist.  de  Hungría,  co- 
mitado  de  Bacs-Budrog,  comprende  11  municipios, 
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con  un  censo  de  población  de  31.440  h.  («lema¬ 
nes.  croatas  y  eslovacos).  Su  capital  es  la  pobla¬ 
ción  del  mismo  nombre,  á  35  kms.  O.  de  Uj-Videk 
ó  Neusatz,  en  la  rib.  izq.  del  Danubio;  4,430  b. 
(alemanes).  Iglesia  católica.  Escuelas  primaria  y  su¬ 
perior.  Tribunal  de  distrito.  Cosecha  de  cereales. 

Palanka  (O.).  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado 
de  Bacs-Bodrog,  dist.  de  Nemet-Palanka,  á  2  kms. 
NE.  de  Uj-Videk  ó  Neusatz,  junto  á  la  rib.  izq.  del 
Danubio;  4,770  h. 

Palanka  (Uj.).  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comita¬ 
do  de  Bacs-Bodrog.  dist.  de  Nemet-Palanka.  á  3 
kilómetros  O.  de  esta  población,  en  la  rib.  izq.  del 
Danubio;  1,400  h. 

Palanka  (Uj.).  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comita¬ 
do  de  Temes,  dist.  y  á  13  kms.  OSO.  de  Fejertem- 
plain  ó  Weiskirchen.  junto  á  la  confl.  del  Karascon 
el  Üauubio;  1.190  h.  (croato-servios).  Est.  en  la 
1.  f.  de  Temesvar  á  Bazins. 

Palanka  (Var).  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  oomita 
do  de  Bereg,  dist.  y  á  3  kms.  O.  de  Munkacs.  junio 
6  la  rib.  izq.  del  Latorcza,  tributario  del  Borsova, 
afl.  der.  del  Tisza  ó  Theis;  1.330  h.  (alemanes,  ma¬ 
giares  y  rutenos). 

PALANOEMA.  f.  Paleont .(Palanoerna  Pomel.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios.  orden  de  los  roedores, 
grupo  de  los  protogomorfos,  familia  de  los  teridó- 
midos,  sinónimo  de  Issiodoromys  Croizet  y  Conrno- 
mys  Croizet.  V.  Isiodoromis. 

PALANOG.  Geog.  Puerto  del  Archipiélago  Fili¬ 
pino,  en  la  costa  de  la  isla  de  Mnsbate.  Es  pequeño, 
pero  seguro. 

PALANPUR.  Geog.  Est.  nativo  de  la  India, 
presid.  de  Bombay,  de  la  cual  es  tributario,  región 
del  Gujnrat.  Ocupa  una  super.  de  3. 177  millas  cua¬ 
dradas.  y  tiene  una  población  aproximada  de  250.000 
habitantes,  de  los  que  un  85  por  100  son  indios,  el 
9*5  por  100  mahometanos,  y  el  4‘8  por  100  jainas. 
Su  territorio  produce  algodón,  arroz,  maíz  y  trigo. 
I.o  riegan  el  río  Bañas  occidental  y  el  Sarasvati. 
Clima  seco,  cálido  y  predispuesto  á  fiebres.  Su  te¬ 
rritorio  es  resto  del  que  otorgó  Aureng  Zeb  al  des¬ 
cendiente  de  Ghazi  Jan,  vencedor  de  los  afganes. 
Su  cap.  es  Palanpur.  ||  C.  de  la  misma  región,  ca¬ 
pital  del  princip.  de  su  nombre,  sit.  á  los  24°  9' 58'' 
lat.  N.  y  72°  28'  18"  long.  E.  del  Meridiano  de 
Greenwich:  unos  19.000  h.  Est.  f.  c.  en  la  línea 
Rajputana-Malwa.  Encerrada  en  un  círculo  formado 
por  las  últimas  estribaciones  de  los  Aravalís.  Pa- 
lanpdr  está  desde  1750  rodeada  de  una  muralla  de 
mortero  y  ladrillo  de  5  ¿  6  m.  de  a.,  2  de  espesor  v 
de  5  kms.  de  perímetro.  Sus  calles  son  estrechas, 
llenas  de  lodo  y  malsanas.  Tiene,  empero,  un  hospi¬ 
tal  con  caravanserai,  escuelas  y  biblioteca. 

PALANQUEADA,  f.  Chile.  Acción  y  efecto  de 
palanquear  (en  las  dos  acepciones  chilenas). 

PALANQUEAR,  v.  n.  Apalancar.  U.  t.  c.  a. 
5  v.  a.  Arg.  Levantar  ó  remover  un  peso  con  pa¬ 
lanca.  ||  fig.  y  fam.  Arg.  y  Chile.  Ayudar  una  em¬ 
presa  ó  negocio,  dándole  impulso  favorable  á  su 
realización.  ||  fig.  y  fam.  Arg.  Mover,  incitar  á  una 
persona  para  que  haga  una  cosa. 

PALANQUERA.  (Etim  —  De  palanca.)  f.  Es¬ 
pecie  de  estacada,  valla  ó  atrincheramiento  hecho  de 
madera  ó  troncos  de  árboles.  ||  Por  ext.,  estacada 
doble  con  tierra  en  medio  ||  Valla  de  madera. 

Palanquera.  Fort.  Atrincheramiento  constituido 
por  troncos,  generalmente  rollizos,  convenientemen- 
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te  asegurados  entre  sí  y  en  el  terreno.  La  fuerza  de 
penetración  de  los  proyectiles  de  pequeño  calibre, 
que  á  500  m.  atraviesan  un  espesor  de  madera  de 
0‘50  m.,  hacen  imposible  el  empleo  de  las  palan¬ 
queras,  ¿  menos  de  triplicar  el  espesor  de  las  made¬ 
ras.  Antes  eran  aplicadas  generalmente  no  como 
verdadero  atrincheramiento  sino  formando  parte  de 
otros  en  sitios  de  menor  importancia  ó  en  que  no 
eran  de  temer  los  ataques.  Su  empleo  actual  queda 
reducido  en  campañas  coloniales,  cuando  el  enemigo 
no  posee  armamento  moderno,  sobre  todo  cuando  se 
disponga  de  gruesos  troncos  ó,  mejor  aún,  de  hierro 
en  diferentes  formas  (carriles,  vigas  doble  T,  plan¬ 
chas.  etc.).  Si  se  dispone  de  madera  escuadrada,  se 
construye  la  palanquera  clavando  una  serie  de  esta¬ 


cas  unas  junto  ¿  otras,  de  escuadría  suficiente  para 
resistir  al  fuego  enemigo,  dejando  entre  si  huecos  ó 
aspilleras  para  apuntar.  Las  aspilleras  deben  ser 
más  anchas  por  el  interior  que  hacm  el  exterior  con 
el  objeto  de  ser  menos  visibles,  y  el  plano  inferior 
debe  tener  una  pendiente  suficiente  para  batir  la 
contraescarpa  del  foso,  que  se  suele  poner  delante 
con  el  objeto  de  que  el  enemigo  no  se  acerque  fácil¬ 
mente  á  la  palanquera  para  volarla.  En  lugar  de 
abrir  aspilleras  se  pueden  colocar  estacadas  alterna¬ 
das  de  diferente  altura,  formando  almenas,  aunque 
este  sistema  resguarda  menos  al  tirador.  Las  esta¬ 
cas  se  unen  por  medio  de  travesados  horizontales. 
A  veces  se  combinan  dos  órdenes  de  fuego,  uno 
bajo,  abriendo  en  el  interior  una  trinchera  para  tira¬ 
dor  echado,  y  otro  alto,  colocando  una  banqueta  de 
madera  por  encima  de  la  línea  de  fuegos  bajos.  Lo 
más  frecuente  es  construirlas  de  maderas  rollizas, 
en  cuyo  caso  se  desbastan  ligeramente  las  super¬ 
ficies  de  junta  ó  unión.  Si  se  pone  una  sola  fila  de 
estacas  rollizas  se  coloca  delante  y  entre  ellas  oirá 
pieza  más  corta,  con  el  objeto  de  detener  las  bulas 
que  puedan  entrar  por  las  juntas.  Es  muy  frecuente 
el  empleo  de  carriles  para  la  construcción  de  las 
palanqueras,  siendo  la  disposición  adoptada  análoga 
á  las  descritas.  Además  de  la  madera  y  del  hierro 
se  pueden  construir  palanqueras  de  tubería  de  hie¬ 
rro,  de  cestones  rellenos  de  grava,  de  bambúes  en 
los  países  tropicales,  de  faginas  puestas  horizontal¬ 
mente  apretadas  y  encepadas  entre  pies  derechos, 
etcétera. 

PALANQUERO,  m.  El  que  apalanca.  ||  Ope¬ 
rario  que  mueve  el  fuelle  en  las  herrerías.  |J  Chile. 
Guardafrenos  de  un  tren.  ||  Chile.  Ladrón  que  fuer¬ 
za  puertas.  Llámase  así  porque  suele  hacerlo  con 
una  palanca  pequeña. 

Palanquero.  Metal.  Operario  que  actúa  sobre 
la  palanca  de  los  fuelles  de  pava,  moviéndolos  pura 
dar  aire  á  los  hornos.  En  Linares  le  llaman  también 
sonador. 

PALANQUEO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cas¬ 
tellón  de  la  Plana,  con  177  e.  y  292  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre 
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y  de  28  e.  y  albergues  diseminados,  y  corresponde  cavo  del  Agua,  y  en  el  Palanqueta  ó  Codo  del  Nor- 
al  p.  j.  de  Mordía,  dióc.  de  Tortosa .  Está  sit.  á  la  te  hay  un  buen  luto. 

izq.  del  río  bergantes,  cerca  de  ¡a  prov.  de  Teruel.  PALANQUETCRO.  m.  Amér.  El  que  hace  ó 

'rerreno  desigual;  produce  cereales,  hortalizas  y  le-  vende  el  dulce  llamado  palanqueta. 

guinbres;  cria  de  ganado.  PALANQUILLA.  ^Etim. —  Dim.  de  pala¡tca .) 

Palanques  Ayen  (  Fernando).  Biog.  Escritor  f.  V.  Hierro  palanquilla. 
español,  n.  en  Yélez-Rubio  (Almena)  en  18(53.  PALANQUILLO.  Geog.  V.  Palaquillo. 

Cursó  ios  estudios  del  bachillerato  en  el  extinto  PALANQUIN.  F.  Palanquín.  —  It.  Paranchino. — 
Instituto  oficial  de  Lorca,  terminándolos  eu  el  de  In.  Palaokeeo. —  A.  Palankin.  —  P.  Palanquim.  —  C. 
Almería.  Fue  profesor  en  1886  del  Colegio  de  Mar-  Palanqui. —  E.  Palankeno.  (Etim.  —  De  palanca.)  m. 
tiñe/,  de  la  Rosa,  de  Madrid;  redactor-jefe  de  La  Ganapán  ó  mozo  de  cordel  que  lleva  cargas  de  una 
Ilustración  Madrileña,  fundada  el  1 ,°  de  Febrero  de  parte  á  otra.  ||  Especie  de  amias  usadas  en  Oriente 
1887,  v  director  de  la  Agencia  Periodística  de  Bs-  para  llevar  en  ellas  á  los  personajes.  ||  tíerm.  La- 
paTia.  Ha  fundado  y  dirigido  en  su  país  natal,  en  drón  (1  .*  acep. ). 

distintas  épocas,  los  semanarios  El  Guadalentin,  La  Palanquín.  Hist.  Entre  los  chinos  y  japoneses  se 
Idea.  El  Fomento,  La  Linterna  y  La  Opinión,  y  co-  emplean  para  paseo  y  viaje  unos  palanquines  llama- 
laborado  en  diarios  y  revistas  de  Almería.  Murcia,  dos  tchanpol ,  que  vienen  á  ser  una  especie  de  lechos 
Barcelona  y  Madrid.  Ha  ejercido  algunos  cargos  de  bambú  muy  ligeros  suspendidos  de  un  solo  palo 
públicos,  entre  ellos  ios  de  síndico  y  teniente  de  al-  que  cargan  dos  hombres  en  sus  hombros.  Es  «iescu- 
calde  de  su  villa  natal  y  el  de  archivero-biblioteca-  bierto  y  se  usa  en  las  procesiones  y  otras  ceremonias 
no  fie  su  Concejo  En  1905  fue  recompensado  con  religiosas,  revistas  y  demás  actos  militares  v  civiles, 
diploma  de  medalla  de  oro  en  una  Exposición  orga-  como  también  en  los  casamientos  para  conducirá  los 
nizada  por  la  Académie  dn  Progris,  de  París,  y  en  novios.  Al  palanquín  acompañan  criados  ó  esclavos, 
1891  obtuvo  una  medalla  de  oro  «le  la  Cruz  Roja  que  sirven  de  escolta  y.  además,  llevan  el  mosquite- 
Española.  Es  miembro  honorario  fie  la  Academia  ro,  el  quitasol,  el  abanico,  etc.  Hay  palanquines  que 
Paute  Alighieri ,  de  Catania,  desde  Enero  de  1902;  exteriormente  presentan  la  forma  de  algún  animal 
de  la  Société  des  Hospitaliers  Sauveteurs,  de  Eran-  del  país,  especialmente  de  un  tigre,  y  las  garras  son 
cia.  desde  1905,  y  de  la  Unione  Operaja  Umberto  I  los  pies  de  aquellos  lechos.  Los  palanquines  destina¬ 
da  Italia .  desde  1892,  y  correspondiente  de  la  Real  dos  á  las  señoras  van  cerrados  por  una  colgadura 
Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  desde  roja,  generalmente  de  seda;  tienen  dos  palos  de  sus- 
Diciembre  de  1907,  y  de  la  Real  Sociedad  Econó-  pensión,  y  han  de  ser  llevados  por  cuatro  hombres, 
mica  Cordobesa  de  Amigos  del  País,  desde  Mayo  En  el  interior  hay  almohadas  donde  van  recostadas 
de  1905.  Ha  publicado:  Un  filántropo  y  una  obra  las  señoras.  Usanse  también  unos  palanquines  de 
pia  (1903).  El  guardián  de  San  Francisco,  episodio  bambú  compuestos  de  dos  largueros  unidos  por  un 
de  la  invasión  francesa  (1904);  Apuntes  genealógicos  sistema  de  correas  que,  pasando  de  uno  á  otro,  for- 
y  heráldicos  de  Vélez-Rubio  (1908),  é  Historia  de  la  man  la  base  del  lecho;  lo  conducen  dos  hombres. 
villa  de  Vélez-Rubio ,  en  el  antiguo  marquesado  de  los  y  generalmente  va  otro  conductor  para  substituir, 
Vélez  (1909),  obra  á  la  que  ha  añadido  un  Apéndice,  cuando  convenga,  al  más  fatigado.  Este  palanquín 
Tiene,  además,  algunos  trabajos  inéditos.  se  lleva  con  gran  velocidad,  v  para  evitar  una  caída, 

PALANQUETA,  f.  dim.  de  Palanca.  ||  Instru-  los  portadores  se  apoyan  en  largos  bastones  de  bara- 
mento  que  usan  los  albañiles  para  ajustar  las  piezas  bú.  Sirven  para  transportar  enfermos,  ¿  semejanza 
grandes  al  sentarlas  en  la  obra.  || 

Amér.  Dulce  en  pasta,  hecho  de  ha¬ 
rina  de  maíz  tostado  y  de  miel  de  ca¬ 
ñas.  Se  llama  así  porque  tiene  la 
figura  de  una  pequeña  palanca.  ||  Chi¬ 
le.  En  gimnasia,  instrumento  para 
hacer  fuerza  con  el  brazo  v  que  con¬ 
siste  en  una  barra  corta  de  hierro 
con  una  bola  también  de  hierro  en 
cada  punta.  U.  ni.  en  pl.  porque  siem¬ 
pre  son  dos.  También  las  hay  de  re¬ 
sorte  y  de  madera.  |[  m.  fam.  Cuba. 

Por  burla,  así  se  suelen  llamar  en 
Cuba  los  chinos  asiáticos. 

Palanqueta.  Maquin.  Palanca  Palanquín  japouéa 

peuueña,  por  lo  regular  de  hierro. 

Palanqueta.  Mar.  Proyectil  que  se  usaba  an-  de  nuestras  camillas.  En  la  India  se  usan  unas  lite— 
tiguamente  para  destrozar  las  velas  y  maniobra  de  ras  de  madera  con  uniones  y  refuerzos  de  hierro, 
los  navios.  Estalla  constituido  por  dos  discos,  dos  recubiertos  de  cuero;  en  su  interior  hay  un  lecho  y 
esferas  ó  dos  semiesferas  unidas  por  una  barra  v  dos  cojines  de  algodón.  Los  árabes  usnn  los  palan- 
que  se  cargaba  eu  los  cañones  del  mismo  modo  que  quines  para  transportar  á  sus  mujeres,  y  los  colocan 
Jas  balas.  en  el  lomo  «le  los  camellos.  Estos  palanquines,  que 

Palanqueta.  Geog.  Lng.  del  Brasil,  en  el  Est.de  son  objeto  de  lujo  entre  los  ricos,  están  formados 
Alngoas,  mun.  do  Palmoira  dos  Indios.  |  por  varios  arcos  movibles  sobre  los  cuales  se  tiende 

Palanqueta  (Cayos  de  la)  ó  i.os  Roques.  Geog.  una  gran  vela  de  lana  roja  con  franjas  de  colores,  y 
Grupo  de  cayos  del  arch.  de  Bahama.  que  forman  en  la  cima  hay  un  gran  plumero  de  plumas  de  aves- 
una  especie  de  cordillera  de  pasos  tan  angostos,  que  truz.  En  el  interior  del  palanquín  hay  espacio  para 
apenas  permiten  el  paso  á  los  botes.  El  nrinvor  es  el  dos  mujeres  y  dos  ó  tres  niños  sentados  en  tapices 
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y  cojines.  Lleva,  además,  ana  bota  para  conducir 
agua  v  uu  pequeño  molino  pura  triturar  café  y  otras 
semillas  durante  el  viaje.  Algunas  tribus  árabes  tie- 


Pal anquí u  árabe.  (Bou-Saadn,  Argelia' 


rrado  cerca  del  firme  del  cabo  y  el  chicote  va  al  pie 
del  palo.  ||  Aparejo  de  cuadernal  y  motón  usado  á 
bordo  en  los  cañones  antiguos  para  meterlos  en  bac¬ 
teria.  |j  Cabo  con  que  se  lleva  la  amu¬ 
ra  del  foque  á  su  lugar,  y  sirve  de 
sostén  ó  viento  al  botalón.  ||  Aparejo 
hecho  firme  en  el  extremo  interior  del 
amante  de  una  porta,  por  cuyo  medio 
se  aumenta  la  fuerza  de  este  al  izar¬ 
la  ó  levantarla.  ||  Guardin.  cuando 
la  caña  del  timón  no  se  maneja  con 
rueda.  j|  ant.  Hriol  del  medio. 

Palanquín  de  retenida.  En  los  ca¬ 
ñones  de  los  antiguos  navios,  el  apa¬ 
rejo  con  que  se  sacaba  de  batería  el 
cañón,  y  que  á  la  par  se  utilizaba  para 
sujetar  la  cureña. 

Palanquín  de  rabiza.  Aparejuelo 
cuyo  motón  tiene  una  rabiza  en  lu¬ 
gar  de  gancho,  para  coserlo  o  afir¬ 
marlo  donde  éste  no  puede  obrar  ó  eu- 
ganchar. 

Hacer  palanquín.  Entrar  un  poco 
del  palanquín  de  la  mayor  de  un 
barco  de  cruz,  cuando  navega  con 
vientos  largos,  con  el  fin  de  que 
el  paso  por  la  cubierta  quede  des¬ 
pejado. 


nen  la  costumbre  de  llevar  á  la  guerra  ¿  sus  fa¬ 
milias  eu  esta  forma,  A  ti u  de  que  presencien  las  ba¬ 
tallas  desde  el  sitio  más  seguro,  y  consideran  como 
una  gran  deshonra  el  dejarse  arrebatar  los  palanqui¬ 
nes.  Los  europeos  que  van  á  la  Arabia  usan  palan¬ 
quines  parecidos  ú  nuestras  sillas  de  manos;  llevan 
un  solo  palo  de  suspensión,  y  se  cree  los  inventaron 
ios  portugueses  eu  el  siglo  xvi.  Los  ingleses  inveu- 
taron  unos  palauquines  muy  largos  que  forman  como 
una  berlina  redondeada  por  su  fondo,  con  ventani¬ 
llas  con  cristales  y  celosías,  y  debajo  de  éstas  pin¬ 
tan  sus  escudos  ó  iniciales,  como  eu  los  carruajes  mo¬ 
dernos.  En  el  interior  hay  cortinajes  y  cuatro  lin¬ 
ternas.  En  Calcuta  se  construyen  palanquines  para 
europeos,  y  es  industria  muy  lucrativa,  pues  hay 
palanquines  que  vuleu  algunos  miles  de  pesetas. 
Entre  los  que  se  dedican  á  la  conducción  de  palan¬ 
quines.  son  muy  apreciados  los  to¬ 
lingas.  por  su  fuerza  física  y  por 
su  honradez.  Hacen  jornadas  de 
diez  horas,  á  legua  por  hora.  Ge¬ 
neralmente  en  cada  viaje  se  llevan 
13  conductores,  uno  de  los  cuales 
cuida  del  transporte  de  antorchas 
de  tea  para  alumbrarse  durante  la 
noche.  En  el  interior  del  palanquín 
van  también  las  provisiones  para 
los  viajeros.  Los  conductores,  al  an¬ 
dar,  entonan  un  canto  monótono  á 
cuyo  compás  amoldan  el  paso.  Los 
conductores  cobran,  durante  los  via¬ 
jes,  10  rupias  mensuales,  y  en  el 
servicio  de  las  ciudades  solamente  la 
mitad . 

Palanquín.  .1 lar.  Uno  de  los  ca¬ 
bos  de  laboreo  de  las  velas  mayo¬ 
res  do  un  velero.  Tiene  por  objeto  lle¬ 
var  el  puño  de  la  vela  hasta  la  cruz 


PALA NQUINOS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
León.  mun.  de  Villanueva  de  las  Manzanas.  Esta¬ 
ción  del  f.  c.  de  Falencia  á  la  Coruñn. 

PALANQUIUM,  Arb.  Arbol  grande  de  Filipi¬ 
nas,  de  jugo  lechoso,  de  corteza  lampiña,  de  color 
verde  claro;  sus  hojas  lanceoladas,  floreciendo  en 
aquellos  países  en  Febrero.  El  fruto  de  forma  de 
manzano  alargada  es  del  tamaño  de  una  ciruela;  es 
comestible. 

PALANTA  ó  PALANTO.  Mu.  Madre  de 
La  t  i  n  o . 

PALANTA  DO.  Geog.  Río  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Gracias;  riega  los  alrededores  de  la  ald.  de 
Caiquin. 

PALANTE.  ( Etim .  —  Del  lat.  Pallas.  Pallan- 
lis. )  Mit.  Uno  de  loa  Titanes,  esposo  de  Estigia  y 
padre  de  varios  hijos.  [|  Hijo  de  Lieaón  y  almelo  de 


Pal  une?  nina»  igorrotea  d» 


de  1a  verga,  facilitando  la  faena  de  cargarla.  Es  un  j  Evandro,  ú  quien  se  atribuye  la  fundación  de  Pa- 
fuerte  cabo  que  se  arraiga  en  dicha  cruz,  pasa  por  ¡  lantea  en  la  Arcadia.  |j  Hijo  de  Pandión  y  hermano 
un  motón  cosido  en  el  puño  de  la  vela,  por  otro  auia-  !  de  Egeo.  (|  Hijo  de  Hércules  y  de  una  hija  de  Evan- 
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dro.  que  dió  su  nombre  al  monte  Palatino,  il  Hijo 
de  Evandro.  que  de  concierto  con  Eneas  combatió 
contra  los  rótulos.  y  fue  muerto  por  Turno.  ||  Rey 
de  Atenas,  «jue  tuvo  50  hijos. 

Palante  (Jokgií).  Biog.  Sociólogo  francés  con¬ 
temporáneo,  autor  de  un  notable  Precis  de  Sociolu - 
gie  (5.a  ed.,  Paria,  1912),  traducida  en  ruso  por 
P.  Struve  (Moscou,  1910):  de  Conihat  ponr  l' indi¬ 
ada  (París.  1904).  1.a  sensiOililé  indicidaaliste  (Pa¬ 
rís,  1909).  estudio  de  las  tendencias  inmoralistas, 
anarquistas  é  individualistas  de  la  filosofía  social 
contemporánea.  El  autor  estima  inconciliables  el 
individualismo  y  el  humanismo,  llegando  á  identi¬ 
ficar  aquél  con  el  inmoralismo.  En  su  teoría  sobre 
la  ironía,  es  considerada  ésta  como  un  dualismo,  ya 
entre  la  razón  y  la  intuición,  ya  entre  la  inteligen¬ 
cia  y  la  sensibilidad,  ja  entre  varios  instintos  opues¬ 
tos.  Ea  ironía  <1  e  Elaubert  es  puramente  intelectual 
y  la  de  Heine  y  Swift  emocional.  Palante  procura 
f  undamentar  sus  conclusiones  de  moVal  y  sociología 
en  la  psicología,  principalmente  diferencial.  Les  an- 
tuiomies  entre  l'indiridu  et  le  société  (París.  1912), 
y  Pessimisme  et  indiridaalis.ne  (París.  1913).  lia 
colaborado  en  la  Revae  Philosophique,  de  Ribot.  en 
L'aunre  psychologique ,  Mercare  de.  France,  y  Revae 
des  Idees,  descollando  entre  sus  estudios  sobie  Ju¬ 
lio  de  Ganltier,  sobre  Jorge  Sontmel ,  sobre  Psicolo¬ 
gía  del  escándalo,  etc. 

PALANTEA.  Mit.  Hija  de  Evandro  y  amante 
de  Hercules,  que  toé  enterrada  en  el  monte  Palati¬ 
no.  o!  cual  dió  nombre. 

Pai.antea.  (Jeog .  ant.  C.  de  Grecia,  en  la  Arca¬ 
dia,  sit.  cerca  de  Mantinea.  Filé  fundada  por  Palas, 
hijo  de  Eicaón  y  en  ella  nació  Evandro. 

PALANTELEN.  Geog.  Eag.  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Rueños  Aires,  partido  de  Bra¬ 
gado.  cuartel  4.  ||  Lug.  poblado  del  mismo  cuartel. 
Est.  del  f.  c.  de  Buenos  Aires  á  Nueve  de  Julio. 

PALANTIA  ó  PALLANTIA,  Geog.  ant. 
Nombre  que  llevó  en  la  época  romana  la  actual 
c.  de  Palencia  (V.  Palencia).  ||  C.  de  la  Tarraco¬ 
nense.  sit.  entre  el  país  de  los  vacceos  y  el  de  los 
nstures.  en  el  camino  de  Cesaraugusta  á  Asturión . 
pasando  por  Deobriga  al  ONO.  de  la  Pallantia  de 
los  vacceos  ó  Palencia.  Corresponde  á  la  actual  Va¬ 
lencia  de  Don  Juan.  ||  C.  de  la  Tarraconense,  en  el 
país  <ie  los  odetnnos,  sit.  cerca  de  Laurona.  I,a 
mencionan  solamente  Apiano  y  Orosio.  y  habiendo 
sido  atacada  por  Pompevo  fué  libertada  por  Serto- 
vio.  No  se  sabe  á  punto  ti  jo  su  situación. 

PALANTlADE.  (Etim.  —  Del  lat.  Pallantias. 
Pallantiadis.)  Mit.  Ea  Aurora,  hermana  de  Pa¬ 
lante. 

PAL. Antidas.  m.  pl.  Mit.  Hijos  de  Palante. 
rey  de  Atenas.  Fueron  en  número  de  50,  y  los 
mató  Tcseo. 

PALÁNTIDOS.  m.  pl.  Mit.  V.  Palántidas. 

PAL  A  NTISIO.  Qeog.  Antigua  felig.  de  Portu¬ 
gal.  próxima  á  Braga.  Está  mencionada  en  varios 
documentos  y  fué  suprimida  en  tiempo  de  Alfonso 
Enriques. 

PALANTLA,  S.  JUAN.  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Oa.xacn,  mun.  de  San  Pedro  de  Tlate- 
pusco :  300  h. 

PALANZANO.  Geog.  Pobl.  de  Itnlin,  provin¬ 
cia.  cir c.  y  á  42  kins.  SSO.  de  Pariría,  ni  uie  del 
monte  Fageto.  junto  ni  Cedra.  tributario  dpi  Enzn. 
a'E  izq.  del  Po:  250  h.  (2,450  con  el  mu  n.,  que 
comprende  11  aldeas). 


PALAÑANI.  Geog.  Cerro  mineral  de  estaño  en 
Bolivin.  dep.  de  Churo,  prov.  del  Cercado,  cant.  de 
Sorasorn. 

PALAO.  Geog.  Pobl.  de  la  India,  en  la  llnj.i 
Birmania,  prov.  de  Tena"serim.  <list.  y  á  45  kms. 
NNE.  de  Merglii.  sit.  en  la  inarg.  izq.  del  río  de  su 
nombre:  unos  1,000  h.  Centro  agrícola  y  comercial. 

Pai.ao  ( Cris).  Biog.  Pintor  español  contemporá¬ 
neo.  n.  en  Zaragoza,  lia  sido  discípulo  de  la  Escue¬ 
la  Especial  de  Pintura.  E-cuiturn  y  Grabado.  En  la 
Exposición  Nacional  de  1901  presentó  un  Retrato 
del  ma  ques  de  P.  Especialmente  se  ha  dedicado  al 
género  histórico.  De  1901  á  1902  fué  director  ar¬ 
tético  de  la  Ilustración  Española  y  Americana. 

Pai.ao  Ortíbia  (Carlos!.  Biog.  Escultor  espa¬ 
ñol.  n.  en  Zaragoza  en  1857.  Cursó  en  la  Escuela 
de  Bellas  Artes  de  su  ciudad  nnínl  y  en  la  Especial 
de  Pintura.  Escultura,  etc.,  de  Madrid,  terminando 
sus  estudiosen  París  y  en  Roma.  Es  profesor  de  la 
Escuela  de  Altes  y  Oficios 
de  Zaragoza,  director  dol 
Milpeo  Provincial  «ie  Zara¬ 
goza  é  individuo  de  la  comi¬ 
sión  «le  Monumentos.  Ha  ob¬ 
tenido  dos  medallas  de  oro, 
una  de  ellas  en  la  Exposi¬ 
ción  «le  Bellas  Artes  de  B«ie- 
nos  Aires.  Tiene  110  obras 
«le  escultura,  siendo  las  prin¬ 
cipales  la  total  restauración 
de  la  fachada  de  Santa  En¬ 
gracia  y  Ja  colosal  estatua  Cario*  ruino  Ortubi» 
«ie  la  santa  que  corona  el 

templo:  la  estatua  del  monumento  A  santa  Teresa, 
en  Avila,  ambas  de  piedra:  la  «le  san  José  de  Cala- 
san?..  en  su  monumento  en  Peralta  «le  la  Sal,  y  la  de 
Francés  de  Aranda,  en  Teruel,  éstas  de  bronce;  re¬ 
tablo  «lela  Anunciación  en  la  Iglesia  «le  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Portillo,  en  Zaragoza,  éste  de  alabastro,  y 
tres  estatuas  colosales  de  la  Arquitectura.  Escultu¬ 
ra  v  Pintura,  en  Ir  fachada  del  Museo  Provincial  de 
Zaragoza,  las  cual«»s  son  también  de  piedra.  Débe¬ 
sele.  además,  la  organización  completa  «le  los  salo¬ 
nes  árabe.  romano  y  arqueológico  de  dicho  Museo. 
Algunas  de  las  mencionadas  obras  le  fueron  encar¬ 
gadas  mediante  concurso. 

Pai.ao  y  Marco  (Antonio  José).  Biog.  Escultor 
español,  n.  en  Yecln  (Murcia)  en  1824  y  m.  en  Za¬ 
ragoza  en  1886.  Demostró  tan  mareada  inclinación 
á  la  escultura,  desde  sus  primeros  años,  que  sin 
ningún  estudio  ejecutó  un  grupo  de  la  Pasión  de 
Cristo  y  una  copia  de  la  Soledad,  de  Salcillo.  Hizo 
sus  primeros  estudios  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes 
de  Valencia,  siendo  al  mismo  tiempo  discípulo  «le 
Elaeer.  Después  se  trasladó  á  Madrid  y  siguió  estu¬ 
diando  bajo  la  dirección  de  Piquer.  En  1851  fué 
nombrado  catedrático  de  escultura  do  la  Escuela  de 
Bellas  Artes  de  Zaragoza.  Era  individuo  de  la  Co¬ 
misión  de  monumentos,  corve ?pon>al  de  la  Acade¬ 
mia  de  San  Fernando  y  comendador  de  la  orden  de 
Isabel  la  Católica.  Obras:  diferentes  imágenes  para 
la  iglesia  del  Pilar:  la  estatua  de  Pignatelli  y  otros 
I  trabajos  más  en  diferentes  iglesias  de  Zaragoza, 
como  el  paso  la  Entrada  de  Jesucristo  en  J eru salen, 
para  la  procesión  «leí  Viernes  Santo:  las  figuras  ale¬ 
góricas  de  El  Din  y  T.a  Noche  que  custodian  el  reloj 
«le  la  fachada  «le  la  Diputación  provincial  de  Zara¬ 
goza:  toda  la  parte  escultórica  del  altar  mayor  de  la 
catedral  «ie  Murria,  que  la  forman  34  esculturas; 
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una  estatua  de  la  Cavidad  en  la  capilla  de  la  Casa 
de  Misericordia  de  Zaragoza:  la  estatua  de  Sebastian 
de  Elcano,  en  Guetaria;  un  Cruci  fijo  para  la  iglesia 
parroquial  de  Ateca,  etc. 

PALAOCCINO.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  prov.  de  Entre  Ríos.  dep.  de 
Gunleguavchú,  dist.  de  Pehuajú.al  N.  Sit.  á  1<S  kiló¬ 
metros  de  la  cabecera  del  departamento  y  á  10  m. 
de  a.  Est.  del  f.  c.  de  Entre  Ríos. 

P  A  CAOS.  Oeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Alicante, 
mun.  de  Novelda. 

Palaos,  Palau  ó  Pblkw.  Geog.  Pequeño  arch.  de 
Ocennia,  en  la  Micronesia  [V.  el  mapa  de  Ucrania 
y  el  mapita  publicado  en  Carolinas  (Islas)..  Se 
extiende  al  E.  de  las  islas  Filipinas  y  al  O.  de  las 
Carolinas,  entre  ins  2o  35'  30"  y  9o  bit.  N.  y  los 
130°  4'  y  134°  40'  E.  de  Greeuwich.  Comprende 
2G  islas,  distribuidas  en  el  grupo  propiamente  lla¬ 
mado  de  Palaok  al  N.  y  algunos  pequeños  islotes 
al  SS! )..  ocupando  en  juntounasuper.de  442  krns.2 
v  contando  con  una  población  aproximada  de  12.0u0 
habitantes.  Pertenecen  á  Alemania,  pero  desde  1914 
están  en  poder  del  .Japón,  en  espera  del  ulterior 
destino  que  pueda  dárseles  en  ía  paz  subsiguiente  á 
la  Guerra  Europea . 

Las  Palaos  propiamente  dichas  están  rodeadas 
de  un  arrecife  que  tiene  cerca  de  100  kms.  de  largo 
y  termina  al  N.  en  el  canal  de  Kossol;  pero  más 
allá  se  encuentran  todavía  otros  arrecifes,  sobre  los 
cuales  se  levantan  el  banco  de  Kossol  y  dos  peque¬ 
ñas  islas  denominadas  Kaianguel  y  Aruangwel.  El 
arrecil'.?  primeramente  citado  tiene  forma  triangular 
'•on  la  punta  vuelta  al  SSÍ).  y  está  atravesado  por 
varios  canales,  como  el  <1  e  Woodin  al  N.  v  el  de 
Aremolungiií  al  O.  Por  el  O.  se  encuentra  bastante 
lejos  «le  las  islas,  pero  al  E.  se  acerca  hasta  el  pun¬ 
to  «le  parecer  un  arrecife  costero.  Las  islas,  que  se 
extienden  de  NNE.  á  SSO..  están  formadas  en  la 
parte  meridional  «le  caii/a  madrepórica  y  en  la  sep¬ 
tentrional  de  rocas  volcánicas,  entre  las  cuales  pre¬ 
dominan  la  traquita  y  el  basalto.  La  tierra  vegetal, 
resultado  de  la  disgregación  de  las  rocas  volcánicas, 
es  fértil:  el  litoral  se  presenta  cubierto  de  mangla¬ 
res  y  las  montañas  de  frondosos  bosques  en  las  ver¬ 
tientes,  y  de  hierba,  heléchos  y  zarzas  en  las  cúspi¬ 
des.  El  ngua  abunda  en  las  islas  volcánicas.  El 
clima  en  general  es  sano. 

La  mayor  de  las  Palaos  es  la  isla  Raobeltaop. 
Bebelsuap  ó  Babelthuat,  cuyo  punto  culminante  es 
el  pico  de  Areraolungüí.  de  650  m.  de  altura,  y  que 
está  rega«la  por  el  río  Eukassar.  que  nace  del  lago 
Ngardok.  En  su  costa  occidental  se  abre  una  pro¬ 
funda  bahía.  Al  S.  de  esta  isla  se  encuentra  la  «le 
(’«  rror.  antigua  residencia  real,  v  después  de  eila. 
en  igual  dirección,  las  de  Bitnugiokeang.  Xgargnol. 
Mninkal.  cima  volcánica  de  499  m..  y  Lruktapi  ó 
I  ruktaob.  Al  O.  se  encuentra  la  isla  de  Urulong. 
al  S.  la  de  Eil  Malk  ó  Irakon,  y  luego  !as  de  liara- 
kong,  Akomokam,  Imilis  v  Evlo.  encerradas  en  una 
laguna  se«:undaria:  otra  isla  sin  nomine:  la  de  Pili- 
liu,  en  el  extremo  del  arrecife,  y  la  «ie  Xgaur  ó 
Augur  sobre  un  arrecife  particular.  Las  islas  que  no 
pertenecen  propiamente  al  grupo  de  Palaos  son  de 
N.  á  S.:  San  Andrés  ó  Sonsorol.  Pul.  Pulo  Anna  ó 
Current.  Merir  ó  Warren  Hastings,  Tobi.  North  ó 
Nevi.  Helen,  Carteret  y  Mapia,  esta  última  bastan¬ 
te  alejada  hacia  el  S.  y  correspondiente  á  la  Nueva 
Guinea  Holandesa.  La  parte  septentrional  de  las 
Pat.ao»  propiamente  dichas  no  está  habitada.  En  las 


demás,  que  se  reducen  á  seis,  los  moradores  se  di¬ 
viden  en  tribus,  de  raza  malaya  polinesia,  con  se¬ 
ñales  de  sangre  papúa.  cada  una  de  las  cuales  reco¬ 
noce  la  autoridad,  bastante  restringida,  de  un  jefe, 
y  tiene  su  dios  particular.  Creen  generalmente  que 
sólo  lo-;  jefes  pueden  aspirar  á  la  vida  futura.  Prac¬ 
tican  la  poligamia,  pero  las  mujeres  dei  mismo  ma¬ 
rido  viven  .se pa radas. 

Las  hembras  son  quienes  hacen  de  sacerdotes  y 
se  dedican  á  las  faenas  agrícolas,  al  paso  que  los 
hombres  no  tienen  más  ocupación  que  Ja  pesca.  Sus 
chozas  tienen  2  ó  3  pies  de  altura  sobre  el  nivel  del 
suelo,  están  bastante  bien  construidas,  y  junto  á 
e.las  se  encuentra  la  sepultura  de  la  familia;  se 
transmite  su  propiedad  por  derecho  de  pnmogsni- 
tura  masculina.  En  el  centro  de  <*ada  aldea  hay  una 
plaza  empedrada  «pie  sirve  para  la  reunión  «leí  Con 
seio  y  para  las  tientas  popularos.  ( midan  bien  los 
caminos,  que,  además,  en  cada  aldea  están  pavi¬ 
mentados.  La  moneda  corriente  consiste  en  granos. 
Estos  indígenas  se  cuentan  entre  los  más  primitivos 
V  de  carácter  más  bondadoso  del  Pa«-ítico.  y  han  sido 
interesante  objeto  de  estudio  para  los  etnólogos  por 
sus  costumbres  matrimoniales  y  sociales.  Antes  de 
la  llegada  «le  los  europeos  se  encontraban  en  la  Edad 
le  Piedra,  ñ  pesar  de  lo  cual  disfrutaban  de  una  ci¬ 
vilización  bastante  adelantada:  esculpían  en  made¬ 
ra.  construían  buenos  puñales  de  concha  de  tortu¬ 
ga.  etc.,  pero  estas  artes  han  desaparecido.  Es 
curioso  el  hecho  «le  que  existan  en  estas  islas  ciertas 
casas  «le  prostitución  con  reglamentos  peculiares, 
«londe  se  reúnen  los  prisioneros,  los  guerreros  mer¬ 
cenarios  «le  otras  aldeas  v  las  mujeres  divorciadas; 
son  «le  madera,  bien  construidas  v  sostenidas  por 
soportes,  donde  se  ven  esculpidas  escenas  históricas. 

El  idioma  «le  los  indígenas  de  Palaos.  bastante 
perfecto,  es  difícil  de  aprender  para  los  europeos.  La 
base  de  la  alimentación  indígena  es  el  arroz:  pero  se 
dan  también  la  caña  «le  azúcar,  el  tabaco,  el  árbol 
del  pan.  cocos,  plátanos,  naranjas,  limones  y  otros 
frutos  tropicales.  El  único  animal  aborigen  parece 
ser  la  rata;  pero  abundan  los  cerdos  y  las  cabras, 
los  perros  v  los  gatos,  que  llevan  nombres  españo¬ 
les  corrompidos.  En  algunas  islas  se  encuentran  dos 
especies  «le  serpientes  y  una  de  cocodrilo. 

Historia.  El  español  Villalobos  descubrió  el  gru¬ 
po  de  Palaos  en  1543.  y  le  dio  el  nombre  de  .4riv- 
cifes.  En  1710  lo  visitó  el  misionero  padre  Paridla, 
v  en  1783  el  capitán  Wilson  naufragó  en  sus  cos¬ 
tas  é  hizo  relación  de  su  estancia  en  las  islas.  I/»s 
mejores  trabajos  que  sobre  ellas  se  han  hecho  son  los 
de  Somp«»r  v  Kubary.  En  1899  Alemania  las  com¬ 
pró  á  España.  Para  la  situación  política  actual  «le 
estas  islas,  véase  el  artículo  Europea  (Guerra1). 

Biblingr.  Padilla.  Viaje  á  las  islas  Palansf  1710 , 
publicado  en  Ins  Lettres  cdijlantes  ( 1715);  Wilson, 
An  arena, it  of  the  Pelea?  Islands  (Londres.  1788). 
Krii'senstern.  Las  Palaos  o  islas  Pelen?  (San  Peters- 
burgn.  1827):  Hoc  Kin,  Supplemeat  to  the  acconat 
nf  peiew  Islands  (  1803):  Semper,  Die  Palan-Jnseln 
itn  S tillen  Orean  i  Leipzig.  1873):  Kubarv,  Die  So- 
zialen  Eiurirhtv/nngen  der  Palnner  (Berlín.  1885): 
Langhaus,  Karte  der  Dentsr.hen  Verwaltungsbetirke 
der  Karolinen.  Palau  and  Mariauen  (Gotha,  1899). 

PALAPA.  Geog.  Cuadrilla  «le  Méjico,  Est.  «le 
Guerrero,  mun.  de  Cootznla;  180  h.  |j  Cuadrilla  en 
el  Est.  de  Guerrero,  mun.  «le  Tepneoncuiieo:  230  h. 
||  Ranchería  en  el  Est.  «le  Méjico,  mun.  de  Otumba; 
unos  350  h.  ||  Congregación  en  el  E^t.  de  Verneruz, 
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mun.  de  Coscomatepec;  125  h.  ¡'  Ranchería  en  e¡ 
Est.  de  Veracruz.  inun.  de  Zongonca :  16U  i».  jj  Kan 
chería  en  el  Est.  de  Veracruz,  rnun.  de  Zongoiwa: 
40  h. 

PALAPAG.  Geog.  Pobl.  del  Archipiélago  Fili¬ 
pino.  isla  v  p:ov.  de  Sainar,  sit.  en  Ja  costa  septen¬ 
trional.  a  kms.  de  (  al bulogan :  9.700  b.  Produce 
abacá  y  rml.-iy.  Su  puerto  se  abre  al  E.  de  la  enhe¬ 
nada  de  Laguán  y  forma  un  canal  de  como  1  nul.a 
de  aliono  une  corre  primeramente  de  N.  a  S.  y  lue¬ 
go  de  N\().  á  ES  10.  en  una  e\t.  de  7  ú  8  nidias, 
con  sus  extremos  abiertos  al  N.  y  ai  E..  entre  ¡as 
islas  Laguán  v  Calía vagan  al  O.  v  la  de  Bata^ 
al  E..  inmediatas  á  la  costa  de  Samar.  Este  puerto 
es  bastante  espauoso.  abrigado  de  todos  ¡os  vientos. 
V  su  fondo  varía  de  10  á  18  m..  arena  %  fango,  sien¬ 
do  acantilados  los  arree:  es  v  bajos  que  despiden  sus 
costas  interiores.  La  entrada  no  ofrece  dificultad, 
pues  el  canal  de  la  boca  bel  N  .  tiene  de  6  á  7  cables 
de  ancho  y  42  rn.  de  fondo  entre  los  arreciles  acan¬ 
tilados  de  ambas  oamias.  y  íinroximadamente  i  1 1 : 1 1 
ancho  con  28  ín.  de  fondo  tiene  el  d**  la  noca  uei  E.. 
comprendido  enrre  las  piedras  que  despiden  sus  pun¬ 
tas  exteriores.  El  canal  estrecho  o  boca  chica  uue 
forma  el  extremo  N.  de  ia  isla  de  Laguán  con  la  de 
Cahuvngán  tiene  7‘5  m.  de  fondo:  pero  j»or  sil  an¬ 
gostura  es  sólo  propio  para  buques  ue  mediano  por¬ 
te.  En  el  interior  del  puerto  la  costa  O.  ue  Batag 
forma  una  ensenada  abierta  que  se  interna  8  cables, 
delante  de  la  cual  se  hallan  (ios  bajos  fondos,  aproxi¬ 
madamente  en  dirección  N.-S.  de  veriles  «•••, ntilano> 
y  fondo  de  12  ¡í  15  millas,  en  los  pasos  que  dejan  á  la 
ensenada.  Aproximadamente,  en  el  recodo  o  vértice 
que  hace  el  puerto,  se  halla  la  isla  de  Calapán.  ro¬ 
deada  de  piedras  y  formando  con  la  punta  SO.  de 
Batag  mi  canal  de  15*8  m.  de  fondo. 

PALAPALA.  m.  Filip.  Extensa  trabazón  de 
listones,  de  forma  cundrangulnr.  que,  colocada  ñ  la 
altura  de  la  mano,  solía  ponerse  á  manera  de  empa¬ 
rrado  en  los  jardines  de  las  casas  de  personas  aco¬ 
modadas:  los  listones  cubríanse  torios  de  tupido  fo¬ 
llaje,  y  pendientes  de  ellos,  además  de  farolitos  de 
diferentes  formas,  toda  suerte  de  frutas,  rosquillas, 
dulces  secos  y  otras  golosinas.  En  noches  de  re¬ 
unión.  á  una  señal  convenida,  los  concurrentes  asal¬ 
taban  el  palapala.  llevándose  cada  uno  lo  que  podía 
en*  medio  del  más  ruidoso  regocijo.  Esta  costumbre, 
que  parece  inspirada  en  la  piñata,  ha  ido  desapare 
ciendo  poco  á  poco,  como  tantas  otras  de  la  época  do 
la  dominación  española. 

Bibliogr.  Ilustración  Filipina  (  Manila  .  1860). 

PALAPRA7  ( J Can  I .  Ring.  Poeta  cómico  fran¬ 
cés.  Reñor  de  Bigot.  n.  en  Toulouse  v  m.  en  París 
(1650-1721).  Descendía  de  una  familia  rie  magistra¬ 
dos.  y  A  su  vez  siguió  la  carrera  rie  leyes.  Recibido 
de  ahogarlo,  fué  nombrado  capitonl  y  jefe  del  Consis¬ 
torio  de  Toulouse  (1680).  Fué  mantenedor,  en  dife¬ 
rentes  ocasiones,  de  los  Juegos  Florales  de  su  ciudad 
natal,  en  los  que  obtuvo  varios  premios.  Mas  tarde 
se  trasladó  á  Roma,  en  donde  traía»  estrecha  nmi*rnd 
con  el  abate  Bruevs.  y  éste  le  condujo  después  á 
París:  allí  Palaprat  obtuvo  el  cargo  de  secretario 
leí  gran  prior  de  Vendóme.  Su  amistad  con  el  actor 
llaisin  decidióle  á  probar  fortuna  en  el  teatro,  para 
e!  que  escribió  muchas  obras  en  colaboración  con  el 
citado  BruevR,  tales  como  Le  ronce, -t  ridimle  (1689). 
Le  SecrctrSvélé  (1690),  Le  grondenr  y  Le  mnet  ( 1691 ). 
Le  sot  tnitjonrs  sot  (1693 'i  y  La  jorre  de  mnUre  Patr- 
liil  (1706).  En  la  Comedia  Francesa  estrenó  las 


íduas  ¡siguientes,  debidas  únicamente  á  su  pluma, 
j  í.e  bollet  ej- te  avaga tf  i  1690).  Lo  prvde  dn  temps  ó 
|  Les  tSa  fu  males  ^  1693).  il nenie  et  Omphale  (  1694).  y 
Les  Sijlitf\.  Adema*,  se  le  atribu  v  en .  Les  fourbes  he- 
\  renx,  i.es  n feyris.  Les  retires-  de  Lasf/iifnet,  y  Le  qm- 
\pro¡no.  Sus  obras,  junto  con  Jas  de  Bruevs,  fueron 
publica  ¡as  ¡orinando  cinco  volúmenes  i  1735-1755). 
(domo  dice  un  ilustre  crítico.  Palapkat  es  uno  de 
¡os  autore*  que  han  saludo  demostrar  «-<*n  mas  natu¬ 
ra. niad  su  vis  cómica,  siendo  eMe  el  único  mérito  de 
las  producciones  de  dicho  autor:  en  cambio,  las  obras 
que  compuso  con  la  colaboración  de  Bruevs  i  dotado 
e>te  de  un  espíritu  observador  i  tienen  superiores 
méritos  y  aparecen  escritas  con  niavor  corrección . 

PALAPTER1GIDAS.  f.  pl.  Patrón t.  Fa  mi  lia 
de  aves  extinguidas  de  Ja  que  se  lian  encontrado  no 
pocas  !orm¡i'  fósiles  correspondientes  á  los  gerbos 
Di  ñor, lis  y  Polnpterpx.  de  Nueva  Zelanda. 

PALAPTERIX.  ni.  Paleoitt.  {Palaptetyx 
Owen.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  las 
aves  fósiles  de  gran  talla,  orden  de  las  ratites.  sub¬ 
orden  (le  las  apterigps.  sinónimo  de  Euryaptrryx 
llaast.  Tienen  esqueleto  macizo,  pico  corto  v  redon¬ 
deado:  tnrsomctntnrso  corto  y  ancho  con  un  cuarto 
dedo  posterior.  esfermm  aplanado,  más  ancho  que 
largo:  apófisis  laterales  muy  divergentes  sin  super¬ 
ficies  articulares  con  el  coraeoides;  la  cintura  torá— 


Comparación  <i<*  la  pata  da]  caballo  con  la dal  palaptoriz 

cica  no  está  desarrollada.  Se  conocen  varias  especies 
encontradas  en  el  pleistocénico  de  Nueva  Zelanda; 
entre  las  más  importantes  podemos  citar:  Pulapte - 
ryx  elephantnpns.  P.  ccassus,  P.grnphis  y  P.  rheides , 
Owen.  Hoclisietter  ha  encontrado  un  esqueleto  en- 
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tero  «le  P.  ingens  en  una  enverne  en  el  vnlle  de  In 
Aurora,  en  la  isla  meridional;  este  esqueleto  se  con¬ 
serva  en  el  'Instituto  Imperial  Geológico  de  Viena, 
y  algunos  individuos  modelados  figu¬ 
ran  en  los  otros  museos.  Mantel., 

Hanst,  Héctor,  etc.,  han  recogido 
grandes  cantidades  «le  huevos  en  <li- 
ferentes  regiones  de  Nueva  Zelantin. 

Las  turberas  de  Glenmnrk,  isla  meri¬ 
dional,  han  proporcionado  tal  canti- 
«ind  «le  huevos  de  Moa.  que  J.  von 
Haast  ha  podido  proporcionar  esque¬ 
letos  no  solamente  al  Museo  de  Cnn- 
terbiirv,  en  Nueva  Zelanda,  sino  que 
también  para  todos  los  más  granues 
museos  de  Europa  y  de  la  América 
«leí  Norte.  En  ciertas  ocasiones  se 
descubren  los  huesos  de  un  mismo 
individuo  reunidos,  en  su  debida  po¬ 
sición  natural,  al  propio  tiempo  quo 
»e  lian  conservado  algunas  plumas, 
porciones  de  su  pellejo,  huevos  con 
su  coloración,  y  algunos  provistos  de 
embriones.  Las  17  ó  18  especies  conocidas  han  sido 
repartidas  por  Owen  solamente  en  los  dos  géneros 
Diñarais  y  Palapteryx  y  más  tarde  lo  fueron  en  uno 
solo  en  el  Diñarais  (  V.).  mientras  que  Reichenbach 
distingue  los  géneros  siguientes:  Cela .  Syurnts,  Pa- 
lapteryx.  Auomaloptenjx ,  Movía.  Moa  y  Diñarais. 

PALAPYE  ó  PALACHUÉ.  Geog.  C.  del 
protectorn«lo  inglés  de  Bechuanaland  (Africa  del 
Sur),  oap.  del  reino  de  Khama  ó  «le  los  Bntnangua- 
tos.  sit.  en  la  murg.  der.  del  I,otsom.  ntl  izq.  del 
Limpopo;  unos  25.000  h.  Est.  telegráfica  y  a  muy 
corta  «listancia  de  la  est  de  Serowe  «leí  f.  c.  que 
«traviesa  el  Be ‘lmaualand  oriental.  Comercio  de  ce¬ 
reales  y  pieles,  lis  residencia  del  rey  jama  ó  khama. 

BALAQUERA  ó  FALAQUERA  (Sem  Tob 
bkn  Josf.ph  ibn).  Biog .  Maestro  hebreo  que  floreció 
en  España  en  la  última  mitad  «leí  siglo  xm.  polí¬ 
grafo  de  gran  mérito  v  autor  «ie  muchas  composi¬ 
ciones  en  verso  y  prosa.  ».  hacia  el  año  122(5  y 
m.  pr«»iiablemente  én  1290.  Entre  sus  produccio¬ 
nes  en  prosa  figuran  el  libro  titubólo  Ha-Meboques 
(fíl  investigador) .  que  viene  A  ser  una  especie  «le 
enciclopedia  escrita  en  elegante  estilo,  un  comen¬ 
tario  y  diferentes  escolios  á  la  Guia  de  los  perplejos. 
«le  Mnimónides.  á  cual  obra  añadió,  á  guia  denpén- 
«lices.  un  suplemento  referente  á  la  perfectibilidad 
«leí  hombre:  la  resolución  «le  una  duda,  «le  Samuel 
Ibn  Tihbon.  y  varias  notas  sobre  la  imperfección 
de  la  trn«lucción  hebrea  de  dicha  Guia.  Los  escolios 
y  comentarios  de  Palaqukra  se  publicaron  en  Pres- 
hurgo  en  1887.  Entre  sus  obras  poéticas  se  cuenta 
la  titulsiia  Teseré.  en  «tue  aconseja  la  templanza  de 
las  pasiones.  Débesele,  además,  un  extracto  «le  la 
obra  «le  Ibn  Gabirol.  Fuente  de  la  vida,  con  el  título 
Mekor  chajjini ;  una  defensa  de  Maimúnides.  un  «liá- 
logo  entre  un  filósofo  y  un  creyente,  para  «iemos- 
trar  que  la  filosofía  sirve  para  el  conocimiento  de  la 
religión:  un  tratado  sobre  el  alma,  una  compara¬ 
ción  «le  la  filosofía  talmúdica  con  las  otras,  una  pro¬ 
pedéutica  de  las  ciencias.  Besrhi>i  Chok<nah.  etc. 

PALAQUIEAS.  f.  pl.  fíat.  Tribu  de  la  familia 
de  las  sapotácens,  sin  apéndices  posteriores  en  los 
segmentos  de  la  corola.  Comprende  las  subtribusde 
las  ilipinas,  con  «los.  tres,  ó  quizá  más  verticilos  de 
estambres,  pero  alguna  vez  en  Ins  flores  femeninas 
todos  estériles,  ó  los  exteriores  estaminodios;  las  si- 


deroxilivas  con  el  verticilo  extern.*)  de  e$tnmbres(epi- 
sépalos)  estnminodial  y  otro  interno  fértil:  las  criso- 
JUinas  con  sólo  estambres  epipétalos.  I.as  ilipinas 


incluyen  los  géneros  Paye  na.  liiipe.  Palaqninm  .etc. ; 
Ins  sideroxilmas  los  géneros  A  c/tras,  Bntyrospermum, 
Vitellaria .  Sideroxylon.  etc.,  y  las  crisofilinas  los 
géneros  Chrysophijllum.  Pradosias.  etc. 

PALAQUILLO.  Geog .  Ciénaga  «le  Colombia, 
«lep.  de  Magdalena,  si t .  entre  los  8  y  9o  «le  ¡at.  N. 
y  O  y  Io  de  Jong.  E.  del  Meridiano  «ie  Bogotá,  entre 
el  Puerto  Nacional  y  el  Simaba.  Comunica  p«>r  me¬ 
dio  de  un  caño  con  el  río  Magdalena  y  con  la  cié¬ 
naga  de  Morales. 

PALAQUIO,  m.  Bot  V.  Palaquium. 

PALAQUIUM.  m.  Bot .  (V.  lám.  Caucho.  I. 
fig.  5.)  El  género  Palaqninm  de  Blanco.  Isonandra 
de  varios  autores  en  parte,  v  Dichopsisde  Thwaites. 
es  de  la  familia  «le  las  sapotáceas.  tribu  de  las  pala- 
quieas.  subtribu  de  las  ilipinas.  y  se  distingue  por  la 
igualdad  de  número  de  segmentos  de  la  corola  v  sé¬ 
palos,  á  veces  uno  ó  «ios  más,  estambres  en  doble 
numero  que  aquéllos,  rara  vez  triple  ó  algo  menos 
«jue  triple,  sépalos  tres  y  tres  (ó  cuatro  ó  cinco;, 
segmentos  corolinos  seis  («í  cuatro,  cinco  ó  siete),  se¬ 
millas  sin  albumen.  Ovario  con  seis  celdas,  fruto  baya 
oblonga.  elíptica  ó  esférica,  con  una  semilla . con  tes¬ 
ta  brillante  y  ombligo  ancho,  oblongo,  cotiledones 
gruesos,  carnosos.  La  mayoría  son  árboles  corpulen 
tos.  con  hojas  coriáceas,  lam pinna  ó  pelosas  por  el 
envés,  con  nervios  marcados,  con  estípulas,  flores 
pequeñas,  axilares  ó  en  fascículos  sobre  cicatrices  de 
hojas.  El  número  «le  sépalos  v  pétalos  es  á  veces  di¬ 
ferente  del  típico  (sección  Coronisia). 

Comprende  más  de  50  especies,  sólo  una  del  In- 
dostán  (P.  elliptienm) ,  con  altura  de  hasta  80  m.  y 
hojas  elípticas  ó  trasovadas,  sépalos  anchos,  aova¬ 
dos,  14  á  18  estambres,  llegando  en  (Huit  á  1 .800 
metros  de  altura. 

P.  gu^ta  es  «le  18  m.  de  alto,  con  hojas  oidongo- 
trasovadas.  coriácea®,  con  tomento  herrumbroso  en 
el  envés  y  con  numerosos  nervios  laterales,  flores 
cortamente  pedunculadas .  Antes  era  frecuente  en  los 
bosques  ribereños  de  la  isla  de  Singapoore.  pero  hoy 
ha  desaparecido  por  completo,  y  sólo  vive  en  estado 
de  planta  cultivada  . 

En  Malaca.  Riuw.  Sumatra  v  Borneo  vive  el 
P.  oblongifolium ,  llamado  en  el  primer  país  (aban 
merah;e.  n  el  tercero,  nyatoeh  bala, a  te  miaga,  nyatoeh 
balarn  sirah.  nyatoeh  balam  merah ,  nyatoeh  balam 
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soesoen,  uyatoeh  bala  ai  piran q,  uyatoeh  balam  abaug. 
y  en  el  último,  uyatoeh  balam  doerian  y  ka-ntalau 
paddi.  Es  un  árbol  alto,  con  ramas  jóvenes  de  color 
de  herrumbre,  pelosas,  hojas  coriáceas,  oblongas  ú 
oblongolanceoladas.  largamente  acuminadas,  verdes 
por  el  haz.  doradobrillautes  por  el  envés,  con  20  u 
30  nervios  laterales  poco  salientes  á  cada  lado,  fas¬ 
cículos  de  una  á  seis  dores  con  sépalos  doradobn- 
lantes,  bayasaovadas.coM  tomento  pardo,  corto. 

En  Sumatra  viven  otras  17  especies  y  en  Horneo 
hay  cinco,  de  las  que  P.  hornee  ase  es  la  más  impor¬ 
tante.  y  tiene  hojas  largamente  pecioledas,  trasovn- 
doelípticas.  con  ápice  redondeado  ó  cortamente  acu¬ 
minado.  En  Banka  hay  siete  especies,  de  lns  que 
P .  Treubii  tiene  hojas  largamente  pecioladas,  tras¬ 
ovadas,  con  envés  dorado  brillante,  con  13  á  16  ner¬ 
vios  laterales  poco  marcados  á  cada  lado,  fascículos 
de  dos  á  siete  dores,  bayas  aovadas,  de  color  púrpu¬ 
ra  obscuro. 

La  buena  gutapercha  procede  del  P.  Guita ,  d*d 
P.  oblougifolium ,  P.  bornéense  y  P.  Treubii,  pero  por  ! 
haberse  destruido  la  primera,  la  gutapercha  del  ar-  ¡ 
chipiélago  procede  sólo  de  las  restantes  y  de  la  Pa~  | 
pena  Leerii.  La  mejor  suerte,  muv  homogénea,  con»-  1 
pacta  y  elástica,  es  la  del  P.  oblongi/olinm ;  en  agua 
caliente  adopta  todas  las  formas  que  se  quieran,  v  se 
consolida  en  frío;  es  «le  un  rojo  claro  hasta  pardo  ro 
jizo,  á  causa  de  los  trocitos  de  corteza  y  leño  mez 
ciados  en  el  látex  blanco.  Las  otras  dos  especies  pa¬ 
recen  también  destruidas  en  su  patria.  En  Singapoo 
re  mezclan  los  mercaderes  diferentes  suertes,  y  de 
aquí  resultan  tres  suertes  comerciales:  primera  ca¬ 
lidad,  mediana  y  blanca.  Se  pueden  estudiar  en  lo* 
escritos  de  Oxley  ( Mechanics  Mag atine,  Marzo  de 
1847:  Edinb.  New  Phil.  Journal .  1848),  W.  H.  de 
Vriese(  Tuinbouw-Flora,  III,  201  á  205.  1856.  y  en 
Natunrkundig  Tijdschrijt  voor  Nederl.  Judie,  XXI. 
299),  G.  C.  E.  Beauvisage  ( Contribution  ¿t  l' elude 
des  origines  botaniques  de  la  guita-percha,  París. 
1881),  Ten  Brummeler  (Getah  P eríja,  en  Caout- 
chouc  en  Tijdschr.  van  de  Maatsch.  van  Laudboum  en 
Nijverheid,  Hatavia.  1883),  Burck  (  Eenige  opracrkin- 
gen  omtrent  Gelc.h  Pertja,  Verslng  omtrent  den  staat 
van  s  Laúd  Plantentuin  te  Buitenzorg  IHÜ'J,  Hatavia, 
1884.  y  Sur  les  sapotacées  des  ludes  neerlaudaises  et 
les  origines  botaniques  de  la  guita  percha,  en  Anuales 
du jardín  botanique  de  Buitenzorg,  V,  1  á  85,  1886). 

PALAR.  Bot.  Raíz  continua  con  «1  tronco,  á  ma¬ 
nera  de  puntal. 

Palar.  Geng.  Río  de  la  India  meridional .  Nace  en 
la  meseta  del  Mvsore,  dist.  de  Kolar.  formándose  de 
dos  brazos:  corre  hacia  el  SSE.,  entra  en  la  presi¬ 
dencia  de  Madrás.  tuerce  al  NE.  y  luego  al  E.,  re¬ 
cibiendo  las  aguas  del  Gudiatham  y  del  Ponné.  pasa 
por  Arcot,  se  une  con  el  Chigar,  cambia  su  direc¬ 
ción  por  la  del  S.,  después  loma  al  ESE.,  y,  por 
fin,  va  á  parar  al  golfo  de  Bengala  por  una  boca  de 
2  kms.  «le  ancho,  sit.  á  los  12°  27'  lat.  N .  y  80°  12' 
long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich.  después  de 
un  curso  de  370  kms.  Su  nombre  tamil  es  Paleru. 
y  tanto  éste  como  el  de  Palar  significan  Rio  de  Leche. 

PALAREA  (Juan).  Biog.  Guerrillero  de  la  In¬ 
dependencia.  más  conocido  por  el  sobrenombre  de  el 
Médico.  AI  observar  la  invasión  de  su  patria  por  los 
ejércitos  «le  Napoleón,  tan  sólo  pensó  en  organizar 
una  guerrilla  para  combatirlos  v  exterminarlos.  Lle¬ 
vado  de  estos  patrióticos  deseos,  renunció  su  cargo  de 
médico  «le  Villaluenga,  abandonó  su  casa  v  sus  bie¬ 
nes,  y  al  frente  de  11  hombres  por  él  mantenidos  y 


pertrecharlos  de  caballos  y  armas,  se  lanzó  á  los 
campos  el  l.°  de  Julio  de  1809.  La  noticia  cundió 
bien  pronto  por  las  provincias  manchcgas.  Toledo  v 
Ciudad  Real,  «lomle  era  tan  popular  como  estimado, 
y  bien  pronto  una  valerosa  juventud  corrió  á  en— 


Juan  Palai‘*a.  (De  un  grabado  de  la  época) 


grosar  las  filas  «le  su  partida,  que  no  tardó  en  ser  la 
base  primero,  y  el  conjunto  luego,  del  región*  n  o 
de  caballería  húsares  de  Iberia.  Sus  hazañas,  sus 
combntes  y  sus  victorias,  fueron  innumerables.  Uno 
dp  sus  mayores  triunfos  fué  la  emboscada  y  derrota 
en  las  cercanías  de  Madrid  de  un  convoy  enemigo, 
al  que  arrebató  varios  carros  cargados  de  plata  y 
oro.  producto  de  los  robos  bonaparlistas.  especial¬ 
mente  de  las  iglesias,  que  se  apresuró  á  remitir  á  la 
Junta  Central.  El  29  de  Julio  de  1812  participaba 
A  la  Junta  Superior  de  Avila  que  Los  Nnmantinos. 
nombre  que  por  entonces  ostentaba  su  guerrilla,  «á 
fuerza  de  prodigios  de  valor,  sin  más  recursos  que 
sus  fusiles  y  carabinas,  hablan  librado á  la  provincia 
délas  vejaciones  v  crueldades  de  los  imperiales,  «ies- 
truyendo  el  fuerte  que  tenían  establecido  en  el  puen¬ 
te  del  Burgtiillo  v  aprisionando  toda  su  guarnición, 
con  la  lamentable  pérdida  del  teniente  coronel  y 
comandante  del  segundo  esouadróu.  Camilo  Gómez, 
y  cinco  guerrilleros».  Al  abandonar  los  franceses  á 
Extremadura,  Palarea.  con  sus  escuadrones  Fran¬ 
cos  Nmunutiuns.  entró  en  Talavera  de  la  Reina  entre 
frenéticas  aclamaciones.  Poco  después  recibió  del 
general  en  jefe,  lord  Wellington,  duque  de  Ciudad 
Rodrigo,  un  sable  de  honor,  presente  del  regente 
de  Inglaterra.  Nuestro  biografiado  siguió  comba¬ 
tiendo  en  unión  de  sus  heroicos  guerrilleros,  logran¬ 
do  nuevas  victorias  para  su  patria.  Después  de  la 
gloriosa  batalla  «le  Vitoria,  que  produjo  la  liberación 
de  España  v  la  invasión  de  Francia  por  los  ejércitos 
aliarlos,  el  ya  coronel  Palarea  salió  de  Soria,  lle¬ 
vando  bajo  su  mnnflo  800  caballos  para  reunirse  á 
las  tropas  de  España  y  «le  Inglaterra.  Merece  ser 
cousignailo  que  Palarea.  quizá  por  su  antigua  pro- 
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feSióii  de  médico,  demostró  siempre  un  carácter  hu¬ 
mano  y  cariñoso  con  los  heridos.  El  buen  trato  que 
<lió  á  cuantos  soldados  cayeron  en  su  poder,  moti¬ 
varon  que  el  general  gobernador  que  los  franceses 
tenían  en  Madrid,  el  celebre  lielliard,  dijera  de  él: 
«El  médico  es  un  buen  general,  pero  es  más  que 
eso,  es  un  hombre  muy  sabio  y  muy  humano.»  Y  es 
que  en  algunas  ocasiones  había  curado  á  infelices 
soldados,  víctimas  de  los  azares  de  la  guerra  y  de  la 
ambición  de  Napoleón.  Ascendido  á  general,  figuró 
luego  grandemente  en  la  política  de  España  hasta 
su  fallecimiento,  llorado  por  amigos  y  adversarios, 
pues,  como  dejamos  consignado,  unía  al  valor  más 
heroico  la  pureza  de  los  más  nobles  sentimientos. 
Hoy  son  muv  buscadas  por  los  anticuarios  y  paga¬ 
das  á  altos  precios  unas  jarras  de  loza  antigua  de 
Talayera  que  ostentan  el  retrato  del  célebre  guerri¬ 
llero,  obra  «le  los  artífices  de  1808,  montado  en  un 
hermoso  caballo. 

PAL.  ARIA.  (  Etim.  —  Del  lat.  palaria;  deriv.  de 
palas,  palo.)  f.  Uist.  Ejercicio  militar  que  estaba 
en  uso  entre  los  romanos,  y  consistía  en  esgrimir 
contra  postes  lijos  en  el  suelo  espadas  de.  madera  y 
otras  armas  por  el  estilo.  |!  Lugar  donde  se  vori- 
ücaba  este  ejercicio. 

PALARIK  (Juan).  Biog.  Eclesiástico  y  escritor 
eslovaco,  n.  en  1822.  Abrazó  el  sacerdocio  católico, 
y  en  1850  fundó  en  Schemnitz  un  periótlico  religio¬ 
so,  en  el  que  defendía  la  libertad  de  la  Iglesia  y  la 
del  pueblo.  Algunos  de  sus  artículos  periodísticos 
disgustaron  á  suí  superiores  jerárquicos,  por  lo  cual 
en  varias  ocasiones  tuvo  que  rectificar  varias  de  sus 
afirmaciones.  Enviarlo  posteriormente  á  Pest,  allí 
colaboró  en  el  Diario  Católico,  publicando  especial¬ 
mente  artículos  en  defensa  de  la  lengua  eslovaca. 
Palarik  escribió,  además,  notables  obras  teatrales, 
sus  comedias  Incógnito.  Drota >•  y  Reconciliación,  lo¬ 
graron  una  excelente  acogida.  Usó  el  seudónimo  de 
Berkgdoc. 

PALARIOS.  (  Etim.  —  Del  lat./wh'S.  palo,  pér¬ 
tiga.)  m.  pl.  Antig .  Decíase  de  los  soldados  que  se 
a«iiestraban  en  el  ejercicio  militar,  llamado  en  latín 
palaria ,  y  se  llamaba  también  palario  el  campo  para 
este  ejercicio.  Los  soldados  se  colocaban  á  seis  pa¬ 
sos  de  distancia  «le  un  palo  plantado  en  el  suelo,  y 
armados  de  una  espada  de  madera  y  de  un  escudo 
de  mimbre,  veriticaban  los  movimientos  propios  del 
ataque  y  de  la  defensa.  También  ejecutaban  estos 
ejercicios  muchas  mujeres. 

PALARIS  (Jijan  de  la  Cruz).  Biog.  Revolucio¬ 
nario  filipino,  n.  en  Binalatongan  (Pangasinán)  en  el 
primer  tercio  del  siglo  xvm  y  m.  ahorcado  en  Lin- 
gayén  en  Enero  de  1705.  Aprovechando  la  confusión 
que  en  todo  filipinas  produjo  la  rendición  de  Manila 
á  los  ingleses,  dió  el  grito  de  rebeldía  en  su  pueblo 
natal  el  3  de  Noviembre  de  1702,  siendo  secundado 
por  casi  todos  los  demás  pueblos  de  la  provincia. 
No  fué  aqtiel  un  movimiento  separatista  propiamente 
dicho:  los  rebeldes  se  limitaban  á  pedir  que  salieran 
de  la  provincia  las  autoridades  españolas,  incluso 
Jos  frailes,  y  que  Ies  fuera  suprimido  el  tributo.  El 
gobernador  general.  Simón  de  Anda  y  Salazar,  hizo 
cuanto  pudo  para  someterlos  por  la  persuasión,  pero 
•en  vista  de  que  tal  sistema  no  daba  resultado  mandó 
fuerzas  contra  ellos,  y  hubo  no  pocos  encuentros. 
Palaris  se  desató  en  fechorías:  incendió  y  mató  sin 
reparo.  Pero  al  fin  el  movimiento  fué  sofocado,  dán¬ 
dose  por  terminada  aquella  rebeldía  en  Marzo  de 
1761.  A  Palaris  no  le  alcanzó  el  indulto  que  obtu¬ 


vieron  otros  muchos:  anduvo  fugitivo  hasta  que  ca^ó 
en  poder  de  sus  perseguidores,  quienes  le  ahorcaron. 

Bibliogr.  Ferrando-Fonseca,  Historia  de  ios 
PP.  Dominicos  [i.  IV.  Madrid.  1871). 

PALARO.  m.  Batum .  (  Palarus  Latr.)  Género 
de  himenópteros  de  la  familia  de  los  crabróuidos  y 
tribu  de  los  astatinos.  Estos  insectos  tienen  los  ojos 
grandes,  enteros  v  muy  aproximados  por  detrás; 
esternas  desiguales,  el  anterior  distante  de  los  otros, 
grande,  orbicular,  los  dos  posteriores  ovales;  man¬ 
díbulas  sin  diente  interno:  antenas  insertas  cerca  «le 
la  boca  y  rmi  v  cortas,  el  primer  artejo  corto  y  algo 
cónico;  apéndice  de  la  celdilla  radial  pequeño,  ce¬ 
rrado  en  punta  sobre  la  costal;  cuatro  celdillas  cu¬ 
bitales,  las  tres  de  ellas  cerradas;  la  segunda,  que 
es  pecioluda,  recibe  las  dos  venas  recurrentes.  Se 
han  «lescrito  varias  especies;  P.  histrio  Sp.  es  de 
Egipto. 

P .  Jlavipes  Latr.  Cabeza  negra  v  su  parte  anterior 
revestida  de  un  vello  corto  plateado:  antenas,  protó¬ 
rax,  metatórax.  escudete  y  postescudete  negros:  ab¬ 
domen  desnudo;  por  encima  cada  uno  de  los  cinco 


Estatua  de  Palas.  (Museo  del  Vaticano,  Roma) 


segmentos  ofrece  una  faja  ancha  amarilloferrugino- 
sa,  el  segundo  segmento  tubereulaclo  y  con  «los  pe¬ 
queños  dientes:  alas  rosadas,  aunque  transparentes. 
Hállase  en  el  S  de  Francia. 


PALAS,  .litro ».  Asteroide  núm.  2  del  Catálo¬ 
go.  Sus  elementos,  según  Farlev,  para  la  época  y 
osculación  del  17  de  Agosto  de  1 0 1 0 .  equinoccio 
medio  de  1910.  son:  J/  =  219°  43'  4 1*4 :  u>  =  309° 
1'  35"2:  12  =  1 72°  5.7'  8"7:  »  =  34°  42'  24*3:  ©  = 
13°  48'  34'':  »jl  —  769"1263:  log.  a  =  0. 4426726: 
i n0  —  8:  g  =-  4,5.  V.  Asteroide. 


Pala*,  por  Botticelli.  (Palacio  Pittl,  Florencia) 


Palas.  Afit.  Uno  de  los  nombres  dados  á  la  diosa 
Atenea  ó  Minerva.  En  los  poemas  homéricos  van 
siempre  juntos  los  nombres  de  Palas  y  Atenea;  en 
Píndaro  se  emplea  Palas  como  sinónimo  de  Atenea 
Para  todo  lo  relativo  á  esta  diosa,  véase  el  artículo 
Minerva.  |¡  Titán,  hijo  de  Crios  y  de  Euribia;  se 
casó  con  Estigia,  hija  del  Océano,  y  tuvo  de  ella 
cuatro  hijos:  Kratos  (el  Poder),  Bía  (la  Fuerza!. 
Niké  (la  Victoria)  y  Zelos  (la  Pasión).  Tomó  parte 
en  la  guerra  contra  los  dioses  y  fué  muerto  por  Ate¬ 
nea.  ||  Padre  de  Atenea,  quizá  el  mismo  que  el  an¬ 
terior.  Quiso  violar  á  su  hija  y  fué  muerto  por  ésta. 

||  Hermano  de  Egeo,  rey  de  Atenas,  y  padre  de  las 
Palántidas.  ||  Rey  legendario  de  Arcadia,  hijo  de 
Licaón,  y  fundador  de  la  ciudad  de  Palantea.  Fué  el 
abuelo  de  Evandro.  ||  Hijo  de  Evandro  y  uno  de  los 
compañeros  de  Eneas.  Fué  muerto  por  Turno.  Cuan¬ 
do  Eneas  tuvo  la  vida  de  éste  en  sus  manos,  no 
quiso  inatarle;  pero  cuando  \ió  que  Turno  llevaba 
Bobre  sus  espaldas  los  despojos  de  Palas,  le  quitó  la 
vida,  diciéndole:  «Es  el  misino  Palas  que  te  mata.» 
El  pintor  Coypel  compuso  un  hermoso  cuadro  sobre 
este  asunto. 

Palas  ó  Palus.  Geog.  Pobl.  de  la  India,  en  la 
Provincia  del  Noroeste,  región  del  Kohistán,  sit.  á 
367  kms.  ENE.  de  Cabul,  en  la  oril.  izq.  del  Indo. 
Es  cap.  de  la  pequeña  República  de  los  palaoché, 
que  con  la  de  los  pnttnn ,  en  la  orilla  opuesta,  for¬ 
man  el  límite  de  los  dialectos  dardis  en  el  Indo. 

Palas  (Las).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.  de  Fuente-Alamo. 

Palas  de  Rev.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Lugo, 
con  2,249  e.  y  11.374  h.  según  el  censo  de  1910. 


Se  compone  de  las  parr.  de  San  Jorge  de  Ag  **» 
Santas.  Santiago  de  Alba.  Santa  Marín  deCartc.re, 
San  Juan  ele  Cúbela,  Santa  María  de  Cuiña,  -san 
Martin  de  Curbián,  Santa  Marina  de  Fuente  Cubier¬ 
ta,  San  Juan  de  Laya,  Santiago  de  Lestedo ,  San 
Juan  de  Mato,  San  Pedro  de  Meijide,  San  Félix  de 
Moredo.  Santa  María  de  Pidre,  San  Vicente  de 
Ulloa.  San  Salvador  de  Villar  de  Donas  y  San  Pe— 
dio  de  Viilnredn.  y  de  las  ayudas  de  parr.  de  San 
Vicente  de  Ambreijo,  San  Miguel  de  Berbetoros, 
Santiago  de  Cabana.  San  Julián  de  Camino,  San 
Mamed  de  Carhallal,  San  Sebastián  de  Carbalial, 
San  Mnmed  de  Coence.  San  Miguel  deCoence.  San¬ 
to  Tomé  de  Felpos,  San  Martín  de  Ferreira,  Sai.to 
Tomé  de  Filgueira,  San  Miguel  de  Macedn,  Sarta 
María  de  Marzá,  San  Salvador  de  Merlán,  Santiago 
le  Mosteiro,  San  Andrés  de  Oros».  San  Tirso  de 
Palas  «le  Rey.  San  Pedro  Pambre,  Santa  María  Pa¬ 
goda,  San  Miguel  de  Quindimii.  San  Martin  de  Ra- 
mil,  Snn  Miguel  de  Remonde.  San  Ciprián  de  Re¬ 
postería,  San  Justo  de  Repostería,  San  Salvador  de 
Ribeirn,  San  Pedro  de  Salaya  y  Santa  Marta  de 
Sambreijo.  Corresponde  al  p.  j.  de  Chantada,  dió¬ 
cesis  de  Lugo,  y  su  cabecera  es  el  pequeño  lug.  do 
Palas  de  Rev,  en  la  parr.  de  San  Tirso  de  Palas  de 
Rey,  con  469  h.,  sit.  á  la  der.  del  rio  Lila,  en  lo» 
límites  de  las  prov.  de  la  Coruña  y  Ponte\edra.  Te¬ 
rreno  generalmente  llano,  regado  por  los  ríos  UUa, 
Pambró  y  otros  menores.  Lo  atraviesa  la  carr.  de 
Lugo  á  Santiago.  Produce  centeno,  maíz,  patatas, 
trigo  y  habichuelas:  cría  de  ganado  caballar,  mular, 
vacuno,  lanar,  cabrío  y  de  cerda;  caza  y  pesca. 
Aguas  mineromedicinales  en  el  establecimiento  lla¬ 
mado  de  Frndigas.  de  naturaleza  ferruginosa.  Sin¬ 
dicato  Agrícola;  escuelas. 

Palas  dr  Rey  (San  Tirso  dií).  Geog.  V.  San, 
Tirso  de  Palas  de  Rey. 


Templo  de  Palas  (Itntna) 


Palas.  ft¡og.  Favorito  del  emperador  Claudio, 
m.  en  el  año  63  de  nuestra  era.  Había  sido  esclavo 
de  Antonia,  madre  del  citado  emperador,  y  conce— 
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«lióle  éste  la  libertad.  Obtuvo  luego  mucha  prepon¬ 
derancia,  pues  en  el  año  31  fué  el  encargado  de  re¬ 
velar  á  Tiberio  las  maquinaciones  de  Sejano,  y  ad¬ 
ministró  el  Imperio  en  nombre  de  Claudio,  juuto  con 
dos  colegas  suyos.  Después  de  la  muerte  de  Mesa- 
liua.  iniluyó  para  que  Agripina  se  casara  con  Clnu- 
dio,  contribuyendo  al  propio  tiempo  á  que  fuera 
adoptado  Nerón.  Afirman  algunos  que  cooperó  al 
envenenamiento  de  Claudio,  en  connivencia  con  Agri¬ 
pina,  que  fuó  después  su  amante,  á  ti u  de  que  Ne¬ 
rón  pudiese  ascender  al  solio  imperial.  Murió  enve¬ 
nenado  por  el  último  emperador,  quien  sin  duda 
para  apoderarse  de  la  inmensa  fortuna  que  había  ad¬ 
quirido  Palas  (valuada  en  300.000.u00  de  sester- 
cios),  le  hizo  copartícipe  de  la  desgracia  de  Agripi¬ 
na.  La  adulación  sirvió  de  pedestal  ú  pste  personaje, 
y  merced  A  ella  logró  riquezas  y  honores,  habiéndo¬ 
le  concedido  el  Senado  las  insignias  de  pretor.  Un 
hermano  suyo,  llamado  Félix,  fué  procurador  de 
Judea. 

PALASA.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  Bntea  mo¬ 
nosperma,  de  la  familia  de  las  leguminosas,  que  su¬ 
ministra  el  Kíno  de  Bengala,  de  palasa  ó  de  bntea. 

PALAS AN.  m.  Bastón  de  rota.  Tierno,  se  le 
corta  en  rodajas  y  se  come  en  ensalada. 

Palasa n.  Bot.  V.  Palalan. 

PALASBARI.  Geog.  C.  de  la  India,  provin¬ 
cia  de  Assam,  distrito  de  Kamrup,  sit.  en  la  mar¬ 
gen  izquierda  del  Brahmaputra.  Comercio  fluvial  im¬ 
portante. 

PALASGARH.  Geog.  Pobi.  de  la  India,  en  las 
Provincias  Centrales,  prov.  de  Nagpur.  dist.  y  á 
130  kms.  de  Chanda,  sit.  en  las  márg.  de  Tepaga- 
rhi,  subafl.  del  Goda  veri.  Es  capital  del  pequeño 
principado  de  su  nombre,  que  ocupa  una  su  per.  de 
680  kins  1  y  tiene  unos  12,000  h. 

PALASIA*  f.  Ictiol.  (  Pallasia  Nardo.)  Sinóni¬ 
mo  de  Ovlhagoriscut  Bloch.  y  de  Mola  Cuvier.  Véa¬ 
se  Ortagorisco. 

Palasia.  Zool.  ( Pallasia  Bate.)  Género  de  crus¬ 
táceos  del  orden  de  los  anfipodos  y  familia  de  los 
gamáridos.  Se  distinguen  sus  especies  por  tener  las 
líneas  de  apéndices  armados  en  el  dorso  ó  lados  so¬ 
lamente  de  algunos  segmentos;  pico  nulo:  ojos  pro¬ 
minentes;  antena  interna  la  más  larga,  con  pedúncu¬ 
lo  largo;  flagelo  accesorio  bastante  corto;  piezas 
bucales  normales;  natópodos  primero  y  segundo  sub- 
quelados;  pereiópodos  3  á  5  bastante  delgados,  con 
el  segundo  artejo  no  muy  dilatado,  más  en  el  pe- 
reiópodo  quinto;  urópodo  tercero  con  el  ramo  inter¬ 
no  el  rnás  corto,  pero  con  frecuencia  casi  igual  al 
externo:  telsón  rara  vez  profundamente  hendido.  Se 
han  descrito  10  especies,  por  ejemplo.  P.  quadrispi- 
nosa  O.  .Sites.  de  unos  15  á  19  mtn.  de  long.  el 
macho:  habita  los  lagos  de  Noruega;  otras  especies 
son  propias  del  Bairal. 

PALASIELA.  f.  Entom.  ( Pallasiella  Kirb.)  Gé¬ 
nero  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  loe  ñutidos 
(acrídidos)  v  tribu  de  los  truxalinos.  Se  le  atribuyen 
dos  especies;  el  tipo  es  P.  turcomana  Fisch.  Wald., 
del  SE. -de  Europa  v  Asia  central. 

PALASINA.  f.  Ictiol.  (Pallasia  a  Crarner.)  Gé¬ 
nero  de  peces  acantopterigios  de  la  familia  de  los 
agónido9  ( Agonidae );  cerca  de  las  de  los  cótidos  v  es¬ 
corpénidos:  que  tiene  el  aspecto  del  género  Siagna- 
thns  (lofobranquios).  por  su  forma  alargada,  depri¬ 
mida  y  prismática  v  su  hocico  prolongado  en  forma 
de  tubo.  La  especie  típica  es  la  Pallasina  barbota 
(Steindachner). 


PALAS1TA.  f.  Petrog.  ( Pallasita.J  Boca  me- 
teórica  de  las  mesosidéreas.  que  también  son  llama¬ 
das  sisidéreas  (syssidereasj,  que  presentan  el  hierro, 
nativo  en  forma  esponjosa,  v  los  espacios  vacíos  es¬ 
tán  reemplazados  por  silicatos,  tales  como  el  olivi— 
no,  la  bronzita,  etc.,  mientras  que  las  esporadosi- 
déreas  contienen  granos  de  hierro  nativo  dispe  .--os 
en  una  masa  pétrea 

PALA9NE  DE  OHAMPEAUX  (Julián 
Francisco).  Biog.  Eolítico  francés,  n.  en  Samt- 
Brieuc  (Costas  del  Norte)  en  1736  y  m.  en  Brest  en 
1795.  Siguió  la  carrera  de  abogado,  y  siendo  senes¬ 
cal  de  su  población  natal  fué  elegido  en  17S9  dipu¬ 
tado  á  los  Estados  generales.  Prestó  el  juramento  de) 
Jen  de  paume  y  el  2  1  de  Abril  de  1790  se  le  nombró 
secretario  de  aquella  Asamblea;  ftié  también  presi¬ 
dente  del  Tribunal  de  las  Costas  dei  Norte  y  dipu¬ 
tado  á  la  Convención  por  dicho  departamento  en 
1792.  Votó  por  la  reclusión  de  Luis  XVI  y  contri¬ 
buyó  á  la  caída  de  Ilobespierre,  muriendo  repenti¬ 
namente  en  Brest,  adonde  fué  comisionado  para  pa¬ 
cificar  el  país. 

Bibliagr.  Kerviler,  Les  députés  de  la  Bretagae 
auto  Fíats  genera ux. 

Palasnk  i>e  Champéala  (Luis  Eugenio).  Bi'j. 
Marino  francés  (1840-1891).  Descendía  de  una  fa¬ 
milia  bretona  y  en  1S57  ingresó  en  la  marina  de¬ 
guerra  de  Francia.  Destinado  á  la  Coehinchinn , 
prestó  allí  grandes  servicios  a  su  patria,  debido- 
principalmente  á  sus  conocimientos  en  la  lengua 
anamita,  y  contribuyó  al  establecimiento  del  protec¬ 
torado  francés  sobre  el  Annam  y  el  TonquJn,  después 
I  del  bombardeo  fie  los  fuertes  de  Thuan- An  por  el  «1* 

|  mirante  Courbet.  Poco  después  fue  nombrado  minis- 
j  tro  residente  de  la  República  en  Hué,  ministro  fie  la 
Guerra  en  Atinan)  (1885),  gobernador  interino  de  la 
!  Cochinchina  (1887)  y ,  finalmente,  residente  general 
en  el  Cambodge. 

PALASOL  i  Berkmíikr  de).  Bi-j .  V.  Pa¬ 
la  ZOL. 

PALASSON  (Pedro  Bernardo).  Biog.  Minera¬ 
logista  francés,  n.  en  Olorón  y  m.  en  Ogennof  17 15- 
1830).  Siguió  la  carrera  sacerdotal,  pero  su  aficiórv 
á  las  ciencias  naturales  le  llevó  á  dedicarse  especial¬ 
mente  á  la  mineralogía.  El  Gobierno  le  encargó  que 
practicara  las  observaciones  necesarias  para  la  pre¬ 
paración  del  mapa  mineralógico  de  Francia,  y  á  este- 
fin  estudió  los  Pirineos.  Perteneció  á  la  Academia  de 
Toulouse  y  fué  corresponsal  de  la  Academia  de  Pa¬ 
rís.  Escribió:  Essai  sur  la  minéralogie  des  Monís- 
Pyrénées  (1782).  Mént.  ponr  servir  a  íhistoire  nata- 
relie  des  Pyrénées  tt  des  pays  adyacents  (  Pau,  1819), 
Suite  de  ces  mémoires  (Pau,  1819),  Supplements,  etc^ 
(Pau,  1821).  y  -Yo u v .  mémoires  (Pau.  1824). 

PALAST.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  colimado  de 
Hont.  dist.  y  á  10  kms.  NNK.  de  Ipolv-Sag,  junto 
á  la  confl.  del  Litzava  con  el  Karpfeu.  tributario  del 
Ipolv  ó  Eipel.  afl.  izq.  del  Danubio:  1,140  h. 

PAL  ASTER  I  DIOS.  m.  pl.  Zool.  y  Palean  t. 
( Palastevidiae .  Paiarnscemida  Lang.  )  Grup •<  de  e<¡m- 
uodermos  asteroideos  consideraflo  como  subcla.-e. 
que  comprende  sólo  formas  fósiles,  de  las  cuales  ,a 
más  típica,  que  da  nombre  al  grupo,  es  f*l  genero. 
Palaeaster .  Se  caracteriza  porque  las  placas  ambul  i- 
crales  en  las  dos  filas  de  un  mismo  brazo,  en  vez  o  o 
corresponderse,  son  alternas,  por  lo  menos  en  m 
parte  media  de  la  extensión  del  brazo,  si  no  lo  son  «mit 
toda  su  longitud,  y  por  tener  la  placa  mudi epouc* 
en  la  enra  ventral. 
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PAL  ASTER  I  N  A.  f.  Paleont.  ( Palasterina  I  y  con  ellns  se  forman  los  paquetes  'Imponiéndolos  en 
M.  Coy.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  capas  y  formando  la  innsu  que  se  desee,  que  alcanza 


nsteriodeos,  orden  de  los  esteléridos.  suborden  de  los 
encrinasteriuos.  Tiene  forma  pentagonal,  deprimida; 
el  brazo  no  pasa  apenas  del  disco;  provisto  en  la 
cara  superior  de  tres  á  cinco  líneas  principales  de 
placas  que  ofrecen  pequeñas  eminen¬ 
cias.  Los  ángulos  que  existen  entro 
los  brazos  están  tapizados  por  placas 
intermediarias:  los  surcos  nmbuiacra- 
les  son  superficiales,  las  placas  nm- 
bulacrales  subcuadi  angula  res  ó  róm¬ 
bicas.  acompañadas  de  una  línea  de 
gruesas  placas  adambulncrales  cua- 
d  rail  guiares,  de  las  que  las  10  prime¬ 
ras.  que  forman  las  placas  ovales,  tie¬ 
nen  la  forma  de  triángulo  y  están  pro¬ 
vistas  de  púas.  Se  ha  encontrado  fó¬ 
sil  en  el  silúrico  inferior  del  Canadá, 
silúrico  superior  de  Westmoreland  v 
Gottlnnd,  la  especie  Palasterina  pri- 
maeta  Sorbes. 

PALASTRE,  m  .  Palustrillo. 

V.  Paleta. 

PALASTRERÍA.  f.  Conjunto 
de  palastros  ó  de  obras  hechas  con 
«líos.  |¡  Fábrica  de  palastro. 

PALASTRO.  F.  y  C.  Palastre.  — 

1 1 .  Nottolino. — ln.  Iron  píate. — A.  Schlos- 
sblech.  —  P.  Espelho  de  techadora.  —  E.  Lado.  (Etim. 
—  De  pala.)  in.  Chapa  ó  planchita  sobre  que  se  co¬ 
loca  el  pestillo  de  una  cerradura.  ||  Hierro  laminado. 

Palastro.  Ind.  Se  llama  chapa  cuando  su  espe¬ 
sor  es  inferior  á  1  mm.  Entre  1  y  2  mm.  es  palastro 
delgado,  entre  2  v  4  palastro  medio,  y  entre  4  y  15 
palastro  negro.  En  Inglaterra  llaman  sheet  á  los  de 
espesor  por  bajo  de  */4  de  pulgada,  y  pintes  á  los 
de  espesor  igual  ó  mayor  á  aquella  cifra.  Se  obtiene 
«I  palastro  por  laminado  entre  cilindros.  También 
puede  obtenerse  por  batido  al  martinete  ó  martillo- 
pilón,  pero  no  es  lo  común.  En  el  laminado  co¬ 
rriente,  el  tocho  sacado  del  horno  de  pudlar,  con¬ 
venientemente  cinglado  al  martillo-pilón  para  elimi¬ 
nar  la  escoria,  es  llevado  al  tren  desbastador,  que 
4o  transforma  en  barras  de  sección  rectangular  ap- 
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tas  para  sufrir  el  laminado.  Las  barras  así  obteni¬ 
das  tienen  una  sección  de  50  X  18  =  2  pulgadas, 
*75  X  18  =  3  pulgadas.  100  X  18  ==  4  pulgadas. 


á  veces  espesores  y  masas  considerables,  como  en 
la  fabricación  de  corazas.  En  horno  de  recalentar 
(fig.  1 )  se  llpva  el  paquete  al  blanco  soldante  y  luego 
al  tren  laminador,  que  suele  tener  tres  portes  ó  tra¬ 


bajos:  soldadura,  preparación  y  acabado.  También 
se  laminan  productos  de  acero  dulce  obtenidos  al 
convertidor  básico  Thonias  ó  en  hornos  de  atino,  es¬ 
pecialmente  en  los  básicos,  que  ni  eliminar  el  fósforo 
después  del  carbón  permiten  obtener  un  producto 
bastante  dulce  para  ser  maleable.  El  órgano  esencial 
del  laminador  es  el  cilindro,  que  consta  de  una  par¬ 
te  oentral  ó  de  trabajo  denominada  mesa,  de  los 
muñones  do  apoyo  y  de  las  alargaderas  para  trans¬ 
misión  del  movimiento.  Los  cilindros  forman  pares 
(dúos)  ó  tríos.  El  superior  de  un  dúo  y  el  medio  de 
un  trio  se  denomina  macho,  los  otros  hembras.  Rara 
el  palastro  liso  no  ondulado  los  cilindros  son  rodi¬ 
llos.  y  para  el  palastro  ondulado  provistos  de  canales 
(cordones  y  gargantas).  De  palastro  son  los  lamina¬ 
dos  en  ángulo,  doble  T,  en  T  sencilla,  en  Ij.  etc., 
empleados  en  las  construcciones  y  puentes.  El  pa¬ 
lastro  plano  ó  palastro  propiamente  tal  se  emplea  en 
calderería  para  gasómetros,  vagones,  tubos  de  con¬ 
ducción  de  aguas,  fumistería,  etc.  En  la  voz  Lami¬ 
nadores  se  da  algún  otro  pormenor  sobre  la  opera¬ 
ción  de  forja  que  permite  obtener  el  palastro.  Aña¬ 
diremos  aquí  que  el  mayor  calentamiento  que  sufren 
los  cilindros  en  su  parte  central  ([jorque  en  los  ex¬ 
tremos  se  pierde  calor  por  conductibilidad  en  los 
apoyos,  que  se  hallan  enfriados  á  veces  por  corrien¬ 
tes  de  agua)  obliga  á  reducir  ligeramente  su  diáme¬ 
tro  en  ella,  pues  de  no  hacerlo  así,  el  calor  cedido 
por  la  placa  á  los  cilindros  y  el  producido  en  el  tra¬ 
bajo  molecular  de  forja  tendrían  por  consecuencia 
que  el  palastro  fabricado  serl«  de  espesor  variable 
del  centro  á  los  bordes.  En  Inglaterra  se  da  al  perfil 
de  los  cilindros  destinados  á  laminar  palastro  una 
flecha  de  1/32"  en  8'.  Y  se  toma,  además,  la  precau¬ 
ción  de  que  en  las  primeras  pasadas  sólo  sean  con¬ 
ducidas  planchas  de  poco  espesor  y  por  la  parte 
central  del  rodillo,  con  objeto  de  que  alcancen  éstas 
pronto  mayor  temperatura  en  la  parte  central,  la 
cual,  al  conservarse  superior  á  la  de  los  extremos, 
permite  el  laminado  uniforme  de  palastros  en  todo  el 


Fig.  3 

Máquina  de  ponzoñar  grande*  chapas  manejada  por  un  solo  hombre 
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ancho  de  lo*  mismos  qtie  es  el  largo  de  los  cilindros. 
Otra  circunstancia  d-Mie  tenerse  présenlo,  y  es  la 
flexión  de  lo»  rodillos  si  s  in  muy  largos.  Esta  dexiin 


Yi«ta  d«  I»  máquina  anterioi 

es  prácticamente  dignu  de  tenerse  en  ruentn  en  ci¬ 
lindros  de  4  m .  o  más.  La  habilidad  del  laminador 
(iebe  ejercerse  en  la  obtención  de  palastros  de  espe¬ 
sor  uniforme  v  bordes  lo  menos  i m perfectos  posible. 
Se  reciben  las  placas  sobre  rodillos  que  se  bailan  en 
la  solera  de  la  sala  de  laminadores,  y  las  láminas  en 
el  decurso  de  su  trayecto  se  enfrian.  Este  sistema 
tiene  la  ventaja  de  que  el  aire  circula  por  la  parte 
superior  é  inferior  del  palastro,  el  cual,  además,  no 
se  deforma  por  apoyar  en  muchos  puntos  de  contac¬ 
to.  Para  el  transporte  de  placas  de  grandes  dimen¬ 
siones  se  emplean  también  electroimanes,  coleando 
de  carros  ó  puentes  de  grúa,  ó  tenazas  y  cadenas 
especiales.  Según  Head.  de  100  ton. 
de  lingote  salen  por  término  medio 
69  de  palastro  y  26  de  deshecho  en 
los  bordes,  habiendo  5  ton.  de  pérdi¬ 
da  en  el  recocido.  Cuando  una  placa 
se  enfría,  no  debe  pasarse  al  lamina¬ 
dor  sin  recocerla.  El  palastro  ha  su¬ 
frido  una  baja  en  el  precio  desde  que 
no  es  necesario  tratar  productos  del 
p  1 1  del  b  je  y  se  puede  emplear  acero 
dulce  de  fusión. 

La  posibilidad  de  transporte  por 
ferrocarril  limita  las  dimensiones.  Los 
destinados  A  la  Marina  tienen  hasta 
10  y  12  m.  de  largo  por  3/4  de  an¬ 
cho.  Los  trenes  continentales  é  ingle¬ 
ses  de  Europa  suelen  ser  dúos.  En 
América,  en  cambio,  son  tríos  y  sólo 
hay  uno  por  lo  general,  siendo  moto¬ 
res  el  primer  cilindre  y  el  tercero  y 
arrastrado  el  segundo  ó  central.  Este 
suele  tener  menor  diámetro  y  girar 
más  lentamente,  y  es  movido  en  sen¬ 
tido  vertical  por  una  prensa  hidráuli¬ 
ca.  Se  vierte  agua  abundantemente 
sobre  los  cilindros,  lo  cual  no  enfría 
mucho  la  placa  porque  el  agua  se  mantiene  en  ella 
en  estado  esferoidal.  Al  salir  de  los  laminadores  las 
placas  descansan  sobre  rodillos  que  giran  lentamen¬ 


te.  arrastrando  aquéllas  durante  trayectos  que  al¬ 
canzan  más  de  lUUm.  Durante  este  recorrido,  como 
ya  .-»e  ha  dicho.  tienen  tiempo  de  enfr.arse.  Cuando 
el  palastro  es  de  ancho  reducido  es 
conveniente  el  empleo  del  laminador 
universal  para  evitar  gran  paite  «iel 
desperúic.o  de  bordes.  Los  laminado¬ 
res  para  corazas  son  del  tipo  rever¬ 
sible  con  rodillos  de  36  á  48'  de  diá¬ 
metro  y  10  A  14'  ríe  longitud.  Los 
c.lt.idros  que  laminan  chapas  y  palas¬ 
tros  han  de  ser  muy  lisos  v  bien  puli¬ 
dos.  Deben  separarse  á  menudo  por 
lo  que  conviene  tenerlos  de  recambio 
para  no  interrumpir  los  trabajos  como 
se  hacia  antiguamente.  Los  trenes  de 
chapa  ó  palastro  tino  se  disponen  en 
senes  ti e  tres  ó  seis  A  cada  ludo  de  la 
máquina  generadora  de  patencia  El 
volante  pesa  alrededor  de  100  á  150 
toneladas  v  gira  á  doble  ó  triple  velo¬ 
cidad  que  los  cilindros  de  los  lamina- 
cores.  La  potencia  de  la  máquina  debe 
alcanzar  2.’><)  caballos  por  cada  cilin¬ 
dro.  I,a  velocidad  superficial  de  los  ro¬ 
dillos  es  de  1  m.  por  segundo  aproxi¬ 
madamente  ó  de  25  á  40  vueltas  por 
minuto  En  ciertos  talleres,  no  obstante,  se  ha  llega¬ 
do  a  100  v  120  vueltas  ñor  minuto.  Decido  al  aumen¬ 
to  <ie  temperatura .  al  par  que  á  las  tensiones  mecáni¬ 
cas  que  se  desarrollan,  un  cilindro  de  laminador  está 
sujeto  á  esfuerzos  internos  tales,  que  con  relativa 
facilidad  puede  provocarse  su  rotura.  En  las  chapas 
la  proporción  de  carbón  no  excede  de  0.1  y  la  de 
fósforo  de  0.06  Muchas  veces,  cuando  la  chapa  es 
fina,  se  pueden  pasar  dos  ó  más  á  la  voz,  que  se 
separan  luego,  por  eiemplo.  arrollándolas  á  un  ci¬ 
lindro.  lo  cual  determina  una  acción  análoga  -á  la  de 
las  hojas  de  un  libro  al  doblar  la*  página-*  en  blo¬ 
que.  Cuando  se  trata  de  laminar  chapa  muv  tina  se 


puede  colocar  entre  dos  placas  al  rojo  y  pasarlo  to  lo 
por  el  laminador.  Se  han  fabricado  así  chapas  de 
0,62  mm.  de  grueso,  sien  lo  éste  muy  uniforme. 
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Puede  sacarse  un  rendimiento  de  40  ton.  por  sema¬ 
na:  si  es  phapa,  ¿5  ó  30  porcada  par.  Sin  embarco, 
hay  laminadores  con  iodilI"S  de  -6'  que  giran  á  30 
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chapas  onduladas,  estriadas,  combadas,  rayadas, 
perl'oiudas,  etc.  Lus  operaciones  que  suele  sufrir  el 
palastro  son  las  siguientes:  trazado,  ponzoñado,  re¬ 
corte.  plegado,  curvado  ó  cimbrado, 
remache  ó  roblado,  estampado,  em¬ 
butido.  estirado,  batido,  recalcado, 
calafateado  y  achaflanado,  las  cuuies 
vamos  á  pasar  sucesivamente  en  re  ¬ 
vista  . 

Trazado.  Tiene  por  objeto  indicar 
las  lineas  de  corte  o  puntos  de  peno 
ración  del  palastro.  ¿Se  denomina  el 
lugar  donde  se  ejecuta  taller  de  gáli 
bos  ó  plantillas,  porque  generalmente 
se  construyen  primero  dibujados  con 
el  mayor  cuidado  gálibos  o  plantillas, 
que  luego  se  disponen  sobre  el  pa¬ 
lastro  .  procurando  el  mejor  aprove¬ 
chamiento  del  material.  Se  marcan 
los  contornos  mediante  un  punzón  y 
se  tienen  asi  indicadas  las  lineas  de 
corte.  Los  taladros  se  indican  con  mu 
quina  de  dividir.  A  veces  se  hace  e. 
trazado  geométrico  sobre  el  mismo  pa 
lastro  con  compases,  cartabones,  re¬ 
glas.  escuadras,  punzones  y  granules. 
Una  vez  indicadas  las  líneas  de  curte 


Máquina  moderna  cuyo  manejo  en  mucho  más  fácil 


vueltas  por  minuto,  que  con  un  consumo  de  *250  (ja¬ 
balíos  dan  05  á  75  ton.  por  semauu.  Los  palastros 
se  cortan  al  salir  de  los  laminadores  para  eliminar 
lo  que  quedu  en  los  bordes.  Esta  operación  se  hace 
en  América  cortando  los  dos  bordes  á  la  vez  me¬ 
diante  una  cizalla  doble,  cuyos  útiles  trabajan  6  90°. 
Lo  más  corriente  es  valerse  de  una  cizalla  única  y 
girar  la  chapa.  Para  sacar  las  impurezas  que  puede 
tener  la  superficie  se  pasan  sobre  la  placa  cepillos 
especiales,  ya  á  mano,  ya  mediante  organismos  es¬ 
peciales.  En  las  chapas  finas  los  scrapers  o  rasca¬ 
dores  consisten  en  tres  cuchillas  romas,  dos  por  bajo 
la  placa  y  una  encima,  entre  las  cuales  pasa  aque¬ 
lla,  queda  mió  asi  perfectamente  limpia  antes  de  pa¬ 
sar  los  cilindros. 

Un  taller  de  laminado  comprende  hornos  de  reca¬ 
lentar  los  lingotes  y  planchas,  grúas  para  el  trans¬ 
porte  de  ambos,  tienes  desbastadores  de  los  lingotes 
o  bloomings ,  generalmente  continuos:  trenes  prepa¬ 
radores  y  de  conclusión,  trenes  alternos  para  placas 
de  blindaje,  tijeras  de  desmoche  de  los  blooms,  tren 
pulimentado!'  (spatart) ,  mesas  mecánicas  de  endere¬ 
zar,  sierras  para  cortar  en  caliente,  rodillos  de  con¬ 
ducción,  órganos  para  centrar  los  palastros  en  el 
trabajo,  tijeras  rotativas,  transportadores,  empaque 
tadores  para  los  tlejes  (palastro  cortado  en  cinta  ó 
banda),  llantas  ó  palanquilla  (flejes  de  mayor  grue¬ 
so),  pletinas  (placas),  hierros  perfilados  (á  media 
raña,  á  escuadra  ó  ángulo,  á  Z.  a  simple  T.  á  doble 
T  ó  vigueta;  en  U.  en  llanta,  con  bordón,  en  cruz, 
«n  carril,  en  traviesa,  en  eclisa  ó  brida,  etc.),  y 
machinas  (barra  redonda  ó  cuadrada).  Los  Altos 
Hornos  de  Bilbao  poseen  un  excelente  taller  de  la¬ 
minado  (V.  Lamina  domes  i.  Fabrícanse  también  cha¬ 
vas  de  acero  fundido,  pero  su  fabricación  no  es  muy 
extendida,  por  la  dificultad  de  tener  asi  un  metal 
suficientemente  maleable.  En  todo  caso  ha  de  ser 
acero  muy  dulce  y  sometido  á  tratamiento  térmico 
adecuado.  En  laminadores  especiales,  provistos  de 
canales  ó  estampas  á  propósito,  pueden  fabricarse 


ó  situación  de  taladros,  se  procede  a 
una.de  las  operaciones  siguientes: 
Pnazouado  y  taladrado.  Pura  unir  una  plancha 
á  otra  pueden  seguirse  dos  procedimientos.  El  de 
soldadura,  que  cada  día  se  perfecciona  más,  y  el  de 
cosido  o  remache.  Para  este  último  se  abren  primero 
agujeros  en  Jas  planchas.  El  punzón  abre  de  un 
golpe,  por  esfuerzo  cortante  vertical,  el  orificio.  La 
operación  de  taladrar  se  practica  con  la  broca  arran¬ 
ca  mío  virutas  por  el  movimiento  helicoidal  de  la 
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herramienta.  El  punzón  es  una  herramienta  ligera¬ 
mente  cónica  ccn  la  base  en  la  parte  inferior  para 
no  engallar.  Eu  la  base  lleva  una  punta  do  centrar. 
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La  chapa  apova  sobre  una  matriz  ligeramente  clíni¬ 
ca,  también  para  facilitar  la  salóla  del  trozo  ó  «iis«*o 
de  plaucha  que  arranca  el  punzón.  La  matriz  tiene 
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de  0.5  á  1  inm.  más  do  diámetro  que  el  punzón 
cuando  los  hierros  tienen  10  inm.  de  grueso  y  de  1 
íí  1.5  min.  más  para  gruesos  mayores.  El  punzón 
tiene  á  veces  otra  forma  según  se  destine  al  recorte. 
Su  sección  puede  ser,  en  consecuencia,  rectangular, 
triangular,  etc.  Para  cortar  gran  número  de  plan¬ 
chas  á  la  vez  y  dar  si  es  necesario  forma  rectangu¬ 
lar  ó  cuadrada  á  la  sección,  puede  usarse  el  punzón 
Lapointe,  herramienta  en  forma  de  espina,  en  la 
que  cada  elemento  es  un  punzón  de  dimensiones  li¬ 
geramente  mayores  que  el  que  la  antecede.  La  fresa 
de  rectificar  ranuras  de  máquinas  eléctricas  que  se 
describe  más  adelante,  es  una  fresa  Lapointe.  Las 
máquinas  de  punzonnr  mueven  el  útil  en  movimiento 
alternativo  v  van  provistas  «le  potente  volante.  Para 
que  el  punzón  en  un  movimiento  pasivo  ó  de  retro¬ 
ceso  no  se  lleve  consigo  el  palastro,  un  manguito  ó 
pieza  tubular  sujeta  el  palastro  á  la  matriz  alrededor 
«leí  punzón  (ligs.  2,  3,  4,  5  y  6).  Las  máquinas  de 
talailrnr  son  análogas,  pero  su  complicación  es  ma¬ 
yor  por  existir  el  movimiento  de  rotación  de  la  bro¬ 
ca.  ('un  todo,  el  trabajo,  si  Lien  es  más  lento,  fatiga 
mucho  menos  al  obrero,  v  hay  prescripciones  de 
trabajos  públicos  «jue  obligan  á  efectuar  el  trabajo  á 
la  broca  en  vez  del  punzón.  El  agujero  abierto  ofre¬ 
ce  siempre  rebabas  en  los  bordes.  Estas  se  quitan 
con  una  fresa  cónica  cuyos  «líenles  eliminan  la  re¬ 
baba  achaflanando  ligeramente  los  bordes.  A  esta 
operación  se  la  llama  avellanar.  La  ligura  7  repre¬ 
senta  una  broca  «le  taladrar. 

Recorte.  Puede  hacerse  en  frío  ó  en  caliente.  En 
caliente  se  efectúa  con  tijeras  v  sierra.  En  frío  puede 
hacerse  con  tijeras,  sierra,  «lisro  de  acero,  máquina 
«le  taladrar  ó  punzonnr,  al  cepillo,  con  el  soplete 
oxiacetilénico.  con  el  arco  eléctrico,  etc.  En  las  tije¬ 
ras  ó  cizallas  el  útil  está  conslituíti*  »or  dos  cuchi¬ 
llas  ú  hojas  de  acero  especial,  muy  duro,  de  forma 
distinta  según  la  forma  del  palastro.  Si  es  chapa 
plana  suelen  ser  de  filo  recto  ó  ligeramente  curvado. 


Una  de  las  cuchillas  es  fija  (la  inferior)  y  la  otra 
tiene  un  movimiento  alternativo  de  ascenso  y  des¬ 
censo.  deslizando  junto  a  la  otra  y  corlando  el  pa¬ 
lastro  interpuesto  entrambas.  Las  herramientas  es¬ 
tán  siempre  equilibradas  por  contrapesos  y  muelles 
de  mo«io  «pie  en  las  paradas  queda  automáticamente 
dispuesto  el  útil  en  su  posición  más  alta.  Se  deter¬ 
mina  el  trabajo  ó  movimiento  del  útil  mediante  un 
embrague  movido  á  mano  (tigs.  8  y  ))).  Las  tijeras 
ordinarias  ofrecen  bastantes  inconvenientes  al  recor¬ 
te  según  curvas.  La  herramienta  «le  cuchillas  circu¬ 
lares  es  más  adecuada  á  e-<te  objeto.  Consta  de 
dos  discos  de  acero  que  giran  á  razón  de  100  á  150 
vueltas  por  minuto,  con  las  cuales  se  cortan  fácil¬ 
mente  palastros  hasta  12  inm.  El  recorte,  según 
circunferencias,  es  particularmente  sencillo,  pues  el 
movimiento  del  palastro  se  re«luoe  entonces  á  un 
giro  dentro  del  cuello  de  cisne  que  forma  la  orma- 
«lura  de  las  cuchillas  ó  alrededor  «le  otro  eje  externo 
que  forma  p  uto  también  de  otro  bastidor  auxiliar 
en  cuello  «le  cisne,  forma  obligarla  jiara  «lar  paso  al 
palastro  que  se  corta.  Para  cortar  en  frío  hay  sierras 
de  cinta  con  movimiento  alternativo,  sierras  sin  fin 
y  de  disco.  Ln  h«»ja  «ie  sierra  es  siempre  de  acero  es¬ 
pecial  que  exige  tratamiento  a«lecundo.  Las  de  mo¬ 
vimiento  alternativo  imitan  el  trabajo  de  los  serru¬ 
chos  á  mano:  las  sierras-cintas  son  imitadas  de  Ins 
'.ierras  para  el  trabajo  «le  la  madera:  la  sierra  sin  tin 
va  entre  dos  poleas;  la  inferiores  motriz  y  ln  supe¬ 
rior  esajustable.  La  mesa  «londe  se  co’ocn  la  plan¬ 
cha  tiene  guías  v  topes  corredizos  para  precisar  el 
trabajo  de  la  plancha.  Hnv  máquinas  con  avance 
automático.  La  sierra  de  disco  consta  de  un  disco 
de  este  metal,  cuyo  contorno  está  formado  por  dien¬ 
tes  de  sierra,  imitando  la  máquina  herramienta  para 
la  madera  que  tiene  disposición  análoga.  En  ciertos 
talleres  se  construyen,  no  obstante,  máquinas  con 
disco  de  contorno  liso,  de  se«*ción  transversal  len¬ 
ticular,  girando  á  3000  vueltas  por  minuto.  Al  girar 
tan  rápidamente  da  lugar  á  un  rozamiento  intenso 
y  con  él  á  un  reblandecimiento  del  metal.  Conser¬ 
vándose  más  duro  el  disco,  abre  en  aquél  un  surco 
que  al  hacerse  mayor  acaba  por  convertirse  en  un 


Frr,.  9 

Cizalla 


corte.  En  el  trabajo  se  producen  muchas  chispas, 
que  hay  que  recoger  en  un  caparazón  de  fundición 
para  proteger  «iebidnmente  al  operario.  El  recorte 


PALASTRO 


111 


mediante  el  soplete  se  practica  como  sigue.  Se  envía  I  Curvado  ó  cimbrado.  Para  la  cimpa  se  emplea 
el  dardo  de  llama  oxhídrica  ú  oxiacetiienica  al  lugar  |  una  máquina  de  tres  cilindros,  uno  superior  y  do» 
indicado  en  la  línea  de  corte.  Una  vez  llevado  el  me-  ]  inferiores.  El  primero  ciñe  lu  plancha  sobre  otro  v 
tal  á  temperatura  elevada  y,  por  con¬ 
siguiente.  al  rojo  blanco,  se  inyecta 
un  chorro  á  presión  de  oxígeno  que 
oxida  inmediatamente  todo  el  metal 
al  rojo.  Convertido  el  hierro  en  óxi¬ 
do  no  ofrece  resistencia  y  puede  efec¬ 
tuarse  el  recorte  con  la  mayor  faci¬ 
lidad.  Este  procedimiento  es  muy 
empleado  en  la  substitución  de  puen¬ 
tes  y  en  los  trabajos  de  reparación 
poique  permite  proceder  rápidamen¬ 
te  y  sin  la  maniobra  de  grandes  má¬ 
quinas. 

Plegado.  Consiste  en  doblar  el 
palastro  sobre  sí  mismo,  rebordear¬ 
le.  acodar,  contrancodar  la  plancha 
para  formar  en  ella  un  ondulado,  etc. 

Una  aplicación  muy  interesante  es  la 
construcción  de  hierros  en  ángulo  me¬ 
diante  palastro  ó  variar  el  ángulo  de 
escuadras  ó.  finalmente,  de  dar  á  un 
hierro  en  ángulo  ó  en  T  un  perfil  lon¬ 
gitudinal  en  ángulo  determinado.  Es 
propiamente  una  operación  de  estam¬ 
pa.  es  decir,  hay  un  útil  y  un  con-  Fig.  11 

traútil  entre  los  que  se  dispone  el  .Máquina  «le  cor regir  los  defectos  de  la  superficie  plana  «1  el  palastro 

palastro.  Ei  descenso  del  útil  aplas¬ 
tando  la  chapa  caliente  sobre  el  contraútil  se  verifica  el  tercero  puede  elevarse  ó  bajarse  á  voluntad  para 
ordinariamente  en  las  prensas  de  balancín  de  fric-  dar  la  forma  curva  uecesarin .  Puede  hacerse  en  frió 
cióu  que  constan  de  un  gran  volante  horizontal  soli-  ó  en  caliente.  La  figura  10  representa  una  máquina 
dario  del  husillo  de  ¡a  prensa .*EI  giro  de  este  volan-  con  cilindros  verticales  y  la  11  una  máquina  de  ali¬ 
te  se  obtiene  mediante  dos  grandes  platos  verticales  sar  la  superficie  de  las  chapas. 

que  mediante  un  juego  de  palancas  pueden  llevarse  Remachado.  Los  remaches  ó  roblones  se  puede» 
al  contacto  con  la  llanta  del  volante.  El  husillo  entra  construir  á  mano  en  forjas  pequeñas  ó  inecánicamen- 
en  la  tuerca  de  un  bastidor  fijo  al  suelo  que  lleva  y  te  en  máquinas  adecuadas.  Estas  máquinas  empie¬ 
zan  por  cortar  el  redondo  y  luego 
estampan  la  cabeza  en  forma  de 
gota  de  sebo  (fig.  1*2).  El  redondo 
se  introduce  en  caliente.  Una  vez 
se  tienen  los  remaches  fabricado» 
se  calientan  al  rojo  blanco  procu¬ 
rando  que  el  caldeo  alcance  toda 
la  masa.  Pueden  usarse  hornos  es¬ 
peciales  con  toberas  para  lanzar 
aire  á  presión  ó  simples  fraguas. 
Los  roblones  ó  remaches  usados  en 
calderería  y  trabajo  de  puentes  tie¬ 
nen  diámetros  conocidos  y  poco  va¬ 
riables.  El  roblado  á  mano  se  efec¬ 
túa  del  modo  siguiente.  Fijos  uno  á 
otro  los  dos  palastros  que  se  cosen, 
sea  mediante  mordazas,  sea  por  per¬ 
nos  (tornillos)  introducidos  en  cier¬ 
tos  agujeros  abiertos  ya  al  punzó» 
ó  al  trépano  (  broca ).  se  horadan  <*o» 
estas  herramientas  todos  los  aguje¬ 
ros  necesarios,  en  las  dos  planchas  á 
la  vez  y  en  situación  de  montaje.  Ue- 
jp,G  jo  pasados  los  agujeros  y  avellanados. 

Máquina  para  el  curvado 

A  y  A’ %  cilindro*  de  trabajo;  H  y  K,  cilindro»  de  ruíh;  B",  columna  de  apoyo  . 

I.a»  rlenjáa  letra»  *«  refieren  á  la  transiui»ión  del  movimiento  Ln  operano  o  ayudante  aguanta  y 

sostiene  el  roblón  mediante  un  mar- 
sostiene  el  contraútil .  Esta  prensa,  de  uso  universal,  tillo  de  acero,  herramienta  que  lleva  uii  hueco  en  el 
puede  hacer  cualquiera  de  las  operaciones  antedichas  que  encaja  la  cabeza  del  roblón.  Este  martillo  actúa 
y  aun  las  de  enderezar,  embutir,  forjar,  etc.  de  yunque  ó  bigornia.  Por  el  otro  extremo  el  opera¬ 


se  introduce  el  roblón  (previamente 
llevado  al  rojo)  mediante  tenazas. 
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lia  <  i  e  tener  iu  cubeza  del  roblón.  Estas  máquina* 
suu  análogas  á  las  excavadoras,  aunque  más  senci¬ 
llas.  v  pueden  ser  también  eléctricas  como  aquéllas 
ó  hidráulicas.  El  mecanismo  es  sencillo;  en  las  que 
obran  por  la  presión  de  un  fluido  hay  una'- concluí 
de  distribución  ó  válvulas  unidas  por  excéntricas 
que  conducen  el  agua  á  uno  ú  otro  lado  de  un  ém¬ 
bolo,  determinando  asi  el  movimiento  alternativo 
ile  éste.  Las  eléctricas  tienen  disposiciones  diver¬ 
sas.  La  atracción  de  un  hierro  por  un  electro,  veu- 
oiendo  la  accióu  antagónica  de  un  resorte,  puede 
perfectamente  adaptarse  á  este  género  de  martillos. 
Máquinas  hay  en  que.  merced  á  un  potente  basti¬ 
dor  en  cuelio  de  cisne,  se  encuentran  reuuidos  el 
martillo  y  el  yunque.  Estas  máquinas  roblonadoras 
son  tijas  cuando  sus  dimensiones  son  considerables 
o  móviles.  Cuando  son  fijas,  las  calderas  y  palas¬ 
tros  á  ensamblar  se  llevan  á  ellos,  suspendidos  de 
grúas  ó  pescantes  adecuados,  de  modo  que  sea  fácil 
su  presentación  á  la  máquina  y  que  ésta  alcance  el 
mayor  numero  posible  de  roblones.  Cuando  sou 
móviles  cuelgan  de  grúas  pescantes  ú  órganos  ade¬ 
cuados  de  transporte  (figs.  13  v  11). 


rio  golpea  con  un  martillo  sobre  el  doyle  ó  sufri¬ 
dera,  que  es  una  estampa  que  da  forma  a  la  nueva 


cabeza  del  roblón.  Una  vez  formada  esta  se  quita  el 
doyle  y  se  repasa  ligeramente  á  golpe  ligero  de 
martillo,  y  el  metal  excedente  se  quita  con  un  cincel 
ó  cortafrío.  Llámase  entrecoja  á  la  distancia  entre 
dos  taladros  consecutivos.  Es  de  cuatro  á  seis  veces 
el  diámetro  del  roblón,  aunque  puede  variar  mucho. 
Las  remachadoras  neumáticas  ejecutan  mecánica¬ 
mente  alguna  ó  todas  las  operaciones  anteriores. 
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«ación  por  estampa,  es  decir,  á  la  adaptación  de 
una  pieza  de  forja  á  la  forma  más  ó  menos  complica¬ 
da  por  percusión  ó  presión  de  aquélla  con  la  estam¬ 
pa  que  tiene  en  alto  relieve  loque  la  pieza  definitiva 
ha  de  tener  en  bajo  relieve  y  viceversa.  Asi,  puede 
trabajarse  por  estampa  un  cigüeñal,  una  biela,  etc. 
El  embutido  se  aplica  más  propiamente  al  palas¬ 
tro,  aunque  el  punzón  es  análogo.  Así,  la  forma  de 
un  larguero  de  automóvil  se  da  por  embutido  de  la 
plancha  entre  el  mandril  y  la  matriz.  El  efecto  de 
percusión  se  obtiene  ó  con  el  martiuete  de  correa, 
que  consiste  en  un  peso  que  cuelga  de  una  correa  y 
que  se  mantiene  á  cierta  altura.  Soltando  la  correa 
el  peso  cae  y  obliga  al  aplastamiento  de  la  pieza  de 
forja.  Puede  emplearse  también  el  martillo-pilón, 
que  da  golpes  más  repetidos,  v,  finalmente,  la  pren¬ 
sa,  como  ya  se  ha  dicho,  siendo  ésta  más  empleada 
para  el  embutido,  y  el  mouton  ó  martinete  de  caída 
para  el  estampado.  Las  operaciones  de  estampar  y 
embutir  comprenden  trabajo  de  desbaste,  de  prepa¬ 
ración  y  de  acabado.  Ello  varía  en  cada  caso,  según 
la  forma  de  la  pieza  que  se  ha  de  trabajar  (fig.  15.) 
El  acero  de  matrices  debe  ser  muy  puro;  de  80  ki¬ 


logramos  de  carga  de  rotura  y  50  de  límite  elástico, 
con  un  20  por  100  de  alargamiento,  puede  ser  su¬ 
ficiente.  Preferible  es  el  uso  de  matrices  de  acero 
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especial,  v.  gr.,  al  níquel  templado  al  aire  v  al  cro¬ 
mo.  Si  el  acero  es  semiduro  puede  templarse  super¬ 
ficialmente  al  prusiato,  cementación  que  es  suficien¬ 


te  en  algunos  casos.  Una  matriz  se  templa  siempre 
por  el  uso,  llegando  á  endurecimientos  extraordina¬ 
rios.  Las  matrices  deben  limpiarse  cuidadosamente 
con  aire  comprimido  ó  con  un  repasado,  que  es  un 
estampado  suplementario  á  temperatura  ordinaria. 
Se  obtiene  así  una  patina  agradable  que  da  excelen¬ 
te  aspecto  al  metal.  Otras  veces  se  practica  una  lim¬ 
pieza  ó  desengrasado  por  chorro  de  arena  ó  por  baño 
de  agua  acidulada.  Para  el  embutido 
y  estirado  se  emplean  también  pren¬ 
sas  en  las  que  el  mandril  ó  punzón 
es  accionado  directamente  por  el  ém¬ 
bolo  del  cilindro  de  vapor  ó  neumá¬ 
tico.  Los  órganos  fundamentales  eran 
el  mandril  ó  punzón  y  la  matriz. 
Pero  para  evitar  la  dificultad  de  sa¬ 
car  las  piezas  de  la  matriz  suele  ha¬ 
ber  en  ella  un  émbolo  móvil  que  re¬ 
chaza  el  palastro  embutido.  Por  em¬ 
butido  se  fabrica  la  cartuchería,  cáp¬ 
sulas.  tapabocas,  lámparas,  cajas 
metálicas,  enlaces,  objetos  de  cartón, 
hoja  de  lata,  cubetas,  dedales,  boto¬ 
nes.  etc. ,  etc. 

Calafateado.  Es  la  operación  en 
que  se  hacen  impermeables  las  jun¬ 
tas.  Se  practica  inyectando  en  ellas 
almáciga  adecuada  y  batiendo  ó  re¬ 
calcando  luego  el  chafián  del  palastro 
con  un  punzón  P  ó  mecánicamente, 
como  la  figura  16  indica.  La  opera¬ 
ción  del  recalcado  puede  ser  suficien¬ 
te  para  asegurar  la  impermeabilidad. 
No  obstante,  en  ciertos  trabajos  de 
ingeniería  naval  se  interpone  una  lá¬ 
mina  de  material  impermeable  en  las 
juntas. 

Achaflanado.  Bisel  abierto  en  la 
hoja  mediante  la  máquina  de  acepi¬ 
llar.  Estas  máquinas  suelen  tener 
grandes  dimensiones  para  dar  cabida 
al  palastro  en  toda  su  longitud  (figu¬ 
ra  17). 

Palastro  en  tecnología  eléctrica 

Los  palastros  que  se  destinan  al 
inducido  de  las  máquinas  eléctricas, 
al  inductor  de  motores  asincrónicos, 
etcétera,  tienen,  por  lo  genernl.  un 
espesor  de  0,5  inm  .  Los  palastros 
extremos  suelen  ser  de  1  á  5  milí¬ 
metros.  Los  laminadores  surten  el  mercado  con  pie¬ 
zas  de  2  X  1  m.  Las  constantes  mngnétira.s  de  per¬ 
meabilidad  é  Listéresis  suelen  venir  garantizadas  por 


Fio. 15 

Premia  que  en  una  ñola  operación  permite  obtener  de  tina  chapa 
de  acero  pinna  uu  cilindro 
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las  fábricas.  Para  determinarlas  puede  procederse  de 
un  modo  rápido  con  aparatos  especiales  (V.  Medi¬ 
das  y  Magnetismo).  El  coeficiente  de  histéresis  sue- 


Máquina  de  achaflanar 

le  ser  inferior  á  0,24  por  kilogramo.  Pora  aislar  los 
palastros  entre  sí  se  adhiere  á  la  cola  ó  al  engrudo 
una  hoja  de  papel  en  una  cara  ó  una  simple  capa  de 
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Barnizadora  de  palastro  para  las  máquinas  eléctricas 

barniz.  Estas  operaciones  se  hacen  en  máquinas  ca¬ 
landras,  haciendo  pasar  el  palastro  entre  rodillos 
adecuados  al  modo  de  una  máquina  de  imprimir  co¬ 
lores  (fig.  IB).  Los  palastros  alcanzan  la  máquina 
arrastrados  por  cadenas  sin  fin,  y  del  mismo  modo 
abandonan  la  misma  para  formar  pila.  Es  preciso 
secar  cuidadosamente  el  engrudo,  cola  ó  barniz,  lo 
que  se  hace  con  llamas  de  varios  mecheros  ó  insu¬ 
flando  sobre  el  palastro  aire  caliente  y  seco.  Una 
vez  aislado  el  palastro,  se  punzona  para  abrir  en  él 
los  huecos  por  donde  han  de  ir  las  barras  é  hilos  del 
bobinado.  Las  máquinas  punzonadoras  son  de  dos 
clases.  En  unas  se  abren  todos  los  huecos  á  la  vez 
por  trabajar  simultáneamente  todos  los  punzones. 
En  otras,  análogas  á  máquinas  de  dividir,  gira  el 
palastro  lentamente  y  siempre  ángulos  iguales,  pre¬ 
sentando  sucesivamente  al  punzón  nuevas  super¬ 
ficies.  La  operación  de  punzonado  en  nada  difiere  de 
la  operación  ordinaria.  El  punzón,  de  íonna  igual 
al  hueco  de  los  dientes  del  inducido  ó  inductor,  en¬ 
tra  en  la  matriz  cortando  una  parte  de  la  chapa  que 
es  arrastrada  con  el  punzón.  Como  la  matriz  se  en¬ 
sancha  en  la  parte  inferior,  la  porción  cortada  cae, 
sin  la  menor  dificultad.  La  operación  del  punzonado 
se  procura  hacer  lo  más  automática  posible.  Las  cha¬ 
pas  se  presentan,  y  ellas  encuadran  y  se  colocan  en 
el  bastidor,  se  verifica  el  punzonado.  y  luego  la  cha¬ 
pa,  ya  lista,  se  desprende  de  la  máquina  por  su  pro¬ 
pio  peso.  La  figura  19  representa  una  máquina  pun¬ 
zonadora  tipo  máquina  de  dividir,  y  su  mecanismo 
es  tan  sencillo  que  no  necesita  de  descripción  espe¬ 
cial.  Debe  ser  muy  preciso  el  movimiento  y  no  tener 


juego  ni  huelgo  alguno,  y  como  esto  puede  ser  muy 
difícil,  el  trabajo  con  las  máquiuus  punzonadoras 
múltiples  puede  ser  más  preciso.  La  figura  20  repre¬ 
senta  unu  máquina  en  la  que  el  auto¬ 
matismo  llega  al  extremo  de  sacar 
una  plancha  de  una  pila,  punzooarla 
y  dejarla  sobre  otra  pila.  La  figura 
21  representa  el  conjunto  de  un  pun¬ 
zón  múltiple,  su  matriz  y  la  cimpa 
terminnda.  Para  dar  á  los  palastros 
forma  circular  se  cortan  á  la  sierra 
de  discos.  Como  el  corte  con  esta* 
máquina  es  muy  preciso,  se  pueden 
construir  los  anillos  del  estator  y  ios  discos  del  es¬ 
tator  de  una  máquina,  sacándolos  de  una  sola  pieza. 
Cuando  el  anillo  que  lia  de  formar  el  estator  ó  ro¬ 
tor  de  la  máquina  completa  es  relativamente  grande, 
se  corta  en  sectores,  por  ejemplo,  si  el  diámetro  es 
superior  á  1  m.  Para  cortar  los  segmentos  pueden 
emplearse  matrices  adecuadas  (fig.  22)  ó  tijeras  por 
doble  operación,  cortando  primero  la  parte  curva  y 
luego  la  parte  recta.  Antes  de  efectuar  el  corte  con¬ 
viene  estudiar  detenidamente  el  modo  de  aprovechar 
el  metal.  Un  elemento  obligado  es  el  radio  menor  en 
los  estatores  y  el  radio  mayor  en  los  rotores.  Los 
otros  radios  pueden  ser  tales  que  el  material  quede 
lo  más  aprovechado  posible  sin  que  sea  absolutamen¬ 
te  necesario  que  la  superficie  exterior  del  estator  sea 
cilindrica  ni  lá  interior  del  rotor.  Los  palastros  des¬ 
tinados  á  piezas  polares,  transformadores,  etc.,  se 
maquinan  de  un  modo  parecido.  Los  palastros,  una 
vez  punzonados,  se  montan  sobre  el  bastidor  ó  árbol 
armado  de  cubo  de  las  máquinas  eléctricas.  Se  pue¬ 
den  fijar  por  medio  de  chaveta  y  pasadores  ó  platos 
laterales,  mediante  ranuras,  colas  de  milano  y  pasa¬ 
dores,  etc.,  como  queda  dicho.  La  prensa  hidráulica 
reduce  el  ancho  total,  apretándolas  unas  á  otras,  y 
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luego  se  afianzan  mediante  pasadores  ó  tornillos  de 
presión.  Para  ventilar  los  núcleos  se  dejan  á  ciertos 
intervalos  entre  los  palastros  espacios  de  aire  ó  de 
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ventÜAción,  cuyo  ancho  se  mantiene  gracias  á  cilin-  I  reparaciones,  trabajo  al  martillo  ó  buril  para  di- 
dros  de  retención.  Los  punzones  no  suelen  dejarre-  |  simular  defectos. 

3.  Será  obligatorio  el  recocido. 

4.  Sobre  las  dimensiones  de  la 
superficie  hay  una  tolerancia  en  más 
de  20  inm.  como  máximo. 

f>.  Las  tolerancias  en  el  espesor 
varían  según  el  ancho.  Asi.  de  3  á 
milímetros  se  admiten  tolerancias 
de  0.5. 0.7  y  0.Í)  mm.  en  anchos 
de  1.5  á  2  tu.  v  en  más.  1C ti  menos 
la  tolerancia  no  pasa  de  0,3  mm. 
Para  20  mm.  se  admite  de  1  á  1,5 
milímetros  en  más  y  sólo  0,5  en 
menos . 

En  los  palastros  destinados  á  lar¬ 
gueros  se  tolera  una  flecha  de  6  mi¬ 
límetros  por  metro  en  las  ondula¬ 
ciones  transversales,  y  de  4  mm.  por 
metro  en  las  demás. 

0.  Los  palastros  deben  tener  en 
los  bordes  material  excedente  bas¬ 
tante  para  sacar  probetas  y  realizar 
ensayos. 

7.  Se  someterán  á  ensayo  de 
tracción,  plegado  en  frío  después 
de  temple,  y  ensayo  químico  del 
fósforo  que  no  debe  exceder  de  0,0  4 
por  100.  Las  probetas  se  sacan 
en  frío  por  serrado,  punzonado.  et¬ 
cétera,  evitando  producir  deforma¬ 
ciones. 

baba,  pero  puede  ser  útil  una  vez  empilados  y  del  Sin  recocido,  trabajo  al  martillo,  ni  temple  alguno, 
modo  que  los  huecos  se  correspondau,  ajustar  éstos  |  se  da  la  forma  definitiva  con  herramientas  apropiadas, 
mediante  una  fresa  especial  que 
labra  agujeros  de  fonnn  cualquiera 
por  su  movimiento  alternativo  (figu¬ 
ra  23).  Las  coronas  se  rectifican  al 
torno.  Entre  do9  dientes  consecuti¬ 
vos  se  avellana  ligeramente  el  bor¬ 
de  cortante  para  evitar  el  deterioro 
del  material  aislador  de  los  carre¬ 
tes.  Cuando  la  forma  de  los  dien¬ 
tes  lo  permite,  se  trabajan  á  la  fre¬ 
sa.  no  siendo  necesaria  la  máquina 
punzonadora  (fig.  24).  Mediante  el 
fresado  puede  darse  una  dirección 
oblicua  á  los  canales  respecto  del  eje 
del  tambor  cilindrico  que  forma  el 
rotor. 

La  figura  25  representa  el  mon¬ 
taje  de  los  palastros  sobre  la  jaula 
ó  cubo  dél  rotor. 

Condiciones  exigidas  por  los  ferro - 
can'iles  en  la  recepción  de  palas¬ 
tros  y  placas  destinados  a  calde¬ 
ras  y  largueros  de  bastidor  de  lo¬ 
comotoras  y  cuyo  espesor  sea  ma¬ 
yor  de  Ü  mm. 

1 .  Deberán  proceder  de  lingo¬ 
tes  de  acero  fabricados  exclusiva¬ 
mente  en  hornos  Martin  Siemens 
al  horno  eléctrico  ó  al  crisol.  Nun¬ 
ca  debe  haber  en  las  cargas  de  fun¬ 
dición  más  de  0*  1  por  1 00  de  fósforo. 

2.  Las  superficies  serán  pla¬ 
nas.  limpias,  sin  ondulaciones  ni  estrías,  ni  soplos.  1  8.  Como  mínimo,  deberán  presentar  las  resis- 

agujeros,  grietas  ni  defectos  de  ninguna  clase  ó  |  tencias  especificas  que  se  indicon  más  adelante.  La 


Fin.  22 

Punzón,  matriz  y  segmento  trabajado 


FiG.  20 

Prenda  Sienten*  para  punzonar  los  palastros  de  la*  máquina*  eléctrica* 


palastro 


longitud  L  entre  marcas  de  la  probeta  vendrá  dada 

por  L  =  V  66,67  S.  siendo  S  la  sección.  El  radio 
de  los  circuios,  de  acuerdo  á  las  bases  ó  garras. 


5.  Como  el  8  anterior.  Loa  resultados  han  de 
corresponder  á  los  mínimos  siguientes: 

35  kg.  por  mm.2  .....  28  por  100 


En  el  plegado  se  coloca  una  cuña  entre  los 
es  decir,  que  éstos  no  lleguen  al  contacto  ó 


Fien*  para  rectificar  lo»  diente»  ó  ranura» 


será  de  10  mm.  El  ensayo  debe  durar  de  uno  á  seis 
minutos.  La  superficie  de  rotura  debe  ser  sana  sin 
desdoblado.  Se  admite  una  resistencia  mínima  por 
milímetro  cuadrado  de  la  sección  primitiva  35  kg. 
Y  un  alargamiento  30  por  100.  Y  fambien  40  kg. 
y  alargamiento  27  por  100. 

9.  Se  harán  ensayos  de  plegado  con  barras  de 
250  mm.  de  longitud  y  40  de  ancho.  Se  calienta  á 
850°  y  se  echa  en  agua  A  28°  máximo.  Se  coloca 
luego  en  una  matriz  de  forma  diédrica  cuyos  planos 
forman  90°.  Y  con  una  cuña  ó  desbastador  cuva 
arista  está  redondeada  según  un  radio  igual  al  espe¬ 
sor  del  palastro,  se  dobla  hasta  darle  la  forma  dié¬ 
drica.  Se  quita  luego  de  la  matriz  y  se  cierran  los 
bordes  ó  labios  disponiéndolos  uno  sobre  otro  con  lu 
prensa  o  con  el  inartillo.  El  hierro  de  más  alarga¬ 
miento  debe  soportar  ambas  pruebas  sin  presentar 
grieta  alguna.^Kl  hierro  menos  elástico  debe  poder¬ 
se  plegar  con  interposición  de  una  placa  de  igual 
espesor  entre  las  dos  que  se  reúnen.  I  «negó  se  abren 


Fio.  26 

Montaje  de  uu  inducido 


superposición.  La  separación  interior  máxima  de  los 
labios  es,  para  palastros  de  espesor 

Inferior  á  5  mm.  0 

De  5  a  20  mm.  .  entre  e  y  3tf.  según  la  elasticidad 
Mavor que ‘20.  .  eutre  v  4<?,  »  * 


Condiciones  exigidas  a  los  remaches 

1.  Las  cabezas  deben  hallarse  bien  centradas. 

2.  Se  admiten  en  el  diámetro  una  tolerancia  por 
defecto  de  0,25  mm.  para  diámetros  inferiores  á 
16  mm.  y  de  1.5  por  100  para  diámetros  superiores 
á  16  mm.  En  la  cabeza  se  admite  1  mm.  de  toleran¬ 
cia.  En  la  longitud  es  admisible  por  exceso  hasta 
1  mm.  en  turgos  de  12  mm.  y  2.5  mm.  en  largos 
mayores  de  1 2  mm.  En  el  cuello  0.25  mm.  por  ex¬ 
ceso  hasta  12  mm.  de  diámetro  y  0.5  para  diáme¬ 
tros  superiores  á  12  mm.  Se  admite  que  el  cuello 
tiene  una  longitud  igual  al  doble  del  diámetro. 

3.  La  rotura  no  debe  tener  lugar  en  la  super¬ 
ficie  de  unión  del  cuerpo  á  la  cabeza  y  la  carga  de 
rotura  ha  de  ser  superior  á  40  kg.  por  mm.s  de 
la  sección  primitiva.  La  superficie  de  rotura  no  debe 
presentar  burbujas  ni  conservar  materias  extrañas. 

4.  Se  hacen  también  ensayos  de  abatimiento  de 
la  cabeza  á  martillazos  colocando  el  remache  en  frío 
’en  un  agujero  de  una  placa  de  acero  cuyo  eje  forma 
75°  con  las  caras  planas. 

Existen  condiciones  especiales  para  palanquillas 
de  resorte,  laminados,  etc,.,  para  los  cuales  referirnos 
al  lector  al  pliego  de  condiciones  unificadas  de  los 
ferrocarriles  franceses  (París.  1919). 

Bibliogr.  César  Serrano.  Molderia  y  forja  (Za¬ 
ragoza,  1916):  Machine  Tools  and  Workshop  prac - 
tice  (Londres,  1917):  Verde.  Tecnología  dei  Calderai 
(Turín);  Woodworth.  Decoupage,  matrigage,  poingo- 
nage  et  embontisage  (París.  1918):  Georgi  y  Schu- 
bert.  Sheet  Metal  Worhing  (Londres,  1914);  Sarrat 
y  Bonastre,  Tecnología  mecánica  (Madrid,  1918). 
V.  además  la  del  artículo  Laminadores. 


Fresado  de  la»  ranuras 


y  cierran  las  dos  hojas  hasta  la  rotura,  que  debe 
ser  sana,  sin  desdoblados. 


Condiciones  de  palastro  corriente  admitidas 
por  las  Compañías  de  ferrocarriles 

1.  Pueden  proceder  del  convertidor,  horno  Mar¬ 
tin,  crisol  ú  horno  eléctrico. 

2.  Como  el  2  anterior. 

3.  Id.  Debe  hacerse  en  vaso  cerrado  para  palas¬ 
tros  de  espesor  inferior  á  3  mm. 

4.  El  fósforo  no  debe  exceder  de  0.06  por  100 


Palastro 


A,  remachadora  fija;  B,  grúa  pescante  para  sostener  los  palastros;  C,  maniobra;  D,  grúa  para  la  remachadora  móvil;  E,  remachadora  para  la  caja  de 
humos;  F,  remachadora  del  domo;  Ot  remachadora  del  agujero  de  hombre;  H,  remachadora  para  el  ohasis  de  la  locomotora;  L  y  K,  Grúa  puente  móvil 
con  remachadora  corredera;  M,  prensa  de  forjar  para  estampar;  y.  prensa  de  piegtdo;  O,  grúa  para  la  prensa  anterior;  Atf  remachadora  para  la  caja 
de  fuego;  i?,  prensa  para  remaches  en  las  viro  as;  S,  m4qi¡na  de  marcar  las  virolas:  T,  prensa  para  trabajos  en  las  ruedas;  U  y  V,  prensas  hidráulicas 
para  el  centrado  de  llantas;  W,  grúa  para  la  maniobra  de  las  ruedas  y  las  prensas  anteriores 
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PALASTRO 


Peso  de  palastros  por  metro  lineal ,  anchos  diferentes  y  distintos  espesores 


Largo 

Espesor  en  m 

tliiuetros 

i 

i 

1 

*  «/* 

3 

3 

5 

6 

• 

9 

10 

HUI 

0,120 

0.140 

0,180 

0.480 

0,720 

12 

0.060 

0.180 

0,220 

0,280 

0.360 

0.460 

KKSfrl 

0,865 

14 

jjE  ^ 

j 

0.220 

0,260 

0,320 

0,420 

0.540 

0,760 

0,895 

0.980 

16 

n 

lira 

0,240 

0,320 

0,360 

0,480 

0,620 

Mil 

0,860 

1,025 

1,120 

18 

¡pBS 

Jpfilll 

0,280 

0.360 

0,420 

0,540 

0,840 

0,980 

1,150 

1,260 

20 

0,220 

0.320 

usa 

0.460 

0,620 

0,920 

1,080 

1,280 

1,400 

25 

9 

0,280 

0,380 

0.480 

0,580 

0,760 

0,960 

1,160 

1,360 

1,600 

1,740 

30 

0.210 

0,460 

0.580 

0,920 

1,160 

1,400 

1,620 

1,920 

2,100 

35 

0.260 

0,400 

0,510 

0.680 

0.800 

1,000 

1,300 

1 ,620 

1,900 

2,210 

2,240 

40 

0.300 

0,460 

0,620 

0,780 

0.900 

1,200 

1,500 

1,860 

2,180 

2,560 

2,800 

45 

0.340 

0,520 

0,700 

0.880 

1,000 

1 ,400 

1,740 

2,440 

2,880 

3,140 

50 

0.580 

0.960 

1,540 

1.940 

2.320 

2,720 

3,200 

3,500 

55 

0.420 

0,840 

1,040 

1,260 

1,700 

2,140 

2.560 

2,980 

3,620 

3,840 

60 

O,4l¡0 

0.700 

0,920 

mnmm 

SI 

1,860 

2,320 

2,800 

3,260 

3,840 

4,200 

65 

0.500 

0.980 

1.210 

1,500 

2.010 

VMsjum 

m 

3,640 

4,160 

4,500 

70 

0,540 

0,800 

1.020 

1.320 

1 ,620 

2.180 

2,720 

3,260 

3.800 

4,480 

4,900 

75 

0,600 

0,850 

BKiiil 

1,350 

1.800 

2.400 

3.000 

3.600 

4,200 

5,400 

80 

1.280 

1.600 

1,920 

2.560 

3,200 

3,840 

4,480 

5,120 

5,760 

85 

1.035 

1 ,380 

1 .725 

1,970 

3.350 

4,040 

4,730 

5,420 

6,110 

00 

0,720 

1,080 

1,440 

1 ,800 

2,160 

2.880 

3,600 

4,320 

5,140 

5,860 

6,580 

05 

0,760 

1,140 

1,520 

1 .900 

2,280 

3,040 

3,800 

4,560 

5,320 

6,840 

100 

0,800 

1.200 

1.600 

2.400 

iyjtiil 

4.800 

5,600 

6,400 

7,200 

110 

0,880 

mm¡¡m 

1,760 

2.200 

2,840 

3,720 

5.480 

6,360 

7,240 

8,120 

120 

IIMU 

rem 

1,920 

2,400 

2.880 

3,840 

4,800 

5,760 

6,720 

7,680 

8,640 

130 

1,040 

1,560 

2,080 

2.600 

3,120 

4,160 

5.200 

6,240 

7,280 

8,320 

9,360 

140 

1.120 

1.680 

2.240 

2.800 

3,360 

4.480 

5.600 

6.720 

7,840 

8,960 

10,080 

150 

1 .200 

1.800 

2.400 

3.000 

3.600 

6,000 

EEBl 

8,400 

9,600 

160 

1,920 

2,560 

3.200 

3,840 

7,680 

8,960 

ipHIil 

11,520 

170 

1.360 

2.040 

2.720 

6,800 

8,160 

9,520 

si 

12,240 

180 

J  .640 

M 

14,760 

Espesor  en  milímetros 


10 

11 

15 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

50 

10 

0,800 

0,800 

0,960 

1,040 

1,120 

1,200 

1,280 

1,360 

1,440 

1,520 

1,600 

15 

1,200 

1,320 

1.440 

1,560 

1,680 

1,800 

1,920 

2,040 

2,160 

2,240 

2,400 

20 

1,600 

1 ,760 

1,800 

2.080 

2.100 

2,400 

2,560 

2,720 

2,880 

3,040 

3,200 

25 

2.000 

2,200 

2,300 

2,600 

2,700 

3,000 

3,100 

3,400 

3,500 

3,800 

4,000 

30 

2.400 

2,600 

2,800 

2,720 

3,200 

3,600 

3,700 

4,080 

4,200 

4,560 

4,800 

35 

2,800 

2,980 

3,200 

3,640 

3,800 

4,200 

4,300 

4.760 

4,900 

5,320 

5.600 

40 

3,200 

3,100 

3,700 

4,160 

4,485 

4,800 

5.100 

5,240 

5,600 

6,080 

6,400 

45 

3,600 

3,800 

4,200 

4,380 

4,550 

5.400 

5,600 

6,120 

6,300 

6,840 

7,000 

50 

4,000 

4,280 

4,600 

5,200 

5,400 

6,000 

6,200 

6,800 

7,000 

7,600 

8,000 

55 

4,400 

4,700 

5,100 

5,720 

6,000 

6,600 

6,800 

7,480 

7,920 

8,360 

8,800 

60 

4,800 

5,140 

5,600 

6,340 

6,500 

7,200 

7,400 

8,160 

8,400 

9,120 

9,600 

65 

5,200 

5,680 

6,000 

6,760 

7,280 

7,800 

8,100 

8,840 

9,360 

9,880 

10,400 

70 

5,600 

5.980 

6,500 

7,290 

7,840 

8,400 

8,700 

9,520 

9,800 

10,640 

10,900 

75 

6,000 

6,600 

7,200 

7,800 

8,400 

9,000 

9,600 

10,200 

10,800 

11,400 

12,000 

80 

6,400 

6,800 

7,400 

8,320 

8.960 

9.600 

9,900 

10.880 

11,300 

12,160 

12.800 

85 

6,800 

7,480 

8,160 

8,840 

9.520 

10,200 

10.880 

11,560 

12,240 

12,920 

13,600 

90 

7,200 

7,700 

8,400 

9.360 

10,080 

10,800 

11,200 

12,240 

12,600 

13,680 

14,400 

95 

7,600 

8.300 

9,120 

9,880 

10,640 

11.400 

12,160 

12,920 

13,680 

14,440 

15,200 

100 

8,000 

8,500  1 

9,600 

10,400 

11,200 

12,000 

12,800 

13,600 

14,000 

15.200 

15,500 

105 

8.400 

9,240 

10,880 

10,920 

11,760 

12.000 

13,240 

14,080 

15,120 

15,960 

16,800 

110 

8,800 

9,080 

10,120 

11,440 

12,320 

13,200 

14,080 

14,960 

15,840 

16,720 

17.600 

115 

9,200 

10,120 

11,040 

11,960 

12,880 

13,800 

14,720 

15,640 

16,560 

17,480 

18,400 

120 

9,600 

.10,560 

11,520 

12,480 

13,440 

14,400 

15,360 

16,320 

17,280 

1  18,240 

19,200 

130 

10,400 

11,440 

12,480 

13,520 

14.560 

15,600 

16.640 

17.680 

18,720 

19,760 

20,800 

140 

11,200 

12,320 

13,440 

14,560 

15,680 

16.800 

17,920 

19,040 

20,160 

21,180 

22,400 

150 

12.000 

13,000 

14,400 

15,600 

16,800 

18,000 

19,200 

20,400 

21,600 

22,800 

24,000 

160 

12,800 

14.080 

15.360 

16,640 

17,920 

19,200 

20,480 

21,760 

23,040 

24,320 

25,600 

170 

13,600 

14,960 

16,320 

17,680 

19,040 

20,400 

21,760 

23,120 

24,480 

25,840 

27,200 

180 

14,400 

15,840 

17,280 

18,720 

.20,160 

21,600 

23,240 

24,480 

25,920 

27,360  ¡ 

28,800 

PALAT  —  PALATIA 


119 


Largo 

Espesor  «a  milímetros 

miliiu.troa 

55 

80 

35 

40 

45 

50 

55 

60 

65 

70 

75 

50 

10,000 

12,000 

14,000 

16,000 

18,000 

SR 

24,000 

28,000 

30,000 

55 

11,000 

13,200 

15,400 

17,600 

19,800 

■ 

26,400 

30,800 

60 

12,000 

14,000 

16.800 

19,200 

21,600 

5f1n  p 

28.800 

31,200 

33,600 

65 

13,000 

15,600 

18,200 

20,800 

23.400 

31,200 

36,400 

70 

14,000 

16,800 

19,600 

22,400 

25,200 

SS  1 

36,400 

42,000 

75 

15.000 

17,600 

21,000 

24,000 

27,000 

96 !  ¡i 

k  m* 

80 

16,000 

19.200 

22,400 

25,600 

28,800 

¡fiS  ®  m 

H  S! 

gfilj  ffl? 

85 

17,000 

20.400 

23,800 

27,200 

30,600 

34,000 

SÜ3E  *  5 

k  JeR! 

47,600 

90 

18.000 

21,600 

24.200 

28,800 

32,400 

¡  ?j 

i 

m 

mm 

95 

10,000 

22,800 

26,600 

30,400 

34,200 

K  9eR! 

B  - 

57,000 

100 

20,000 

24,000 

28.000 

32,000 

36,000 

6  368 ! 

110 

21,000 

26,640 

30.800 

35,200 

39,600 

57,200 

120 

22,000 

28.800 

33,600 

38,400 

43,200 

SínVrf 

(  SSffi 

130 

23,000 

31,200 

36.400 

41,600 

46,800 

Sfrivlvl 

E  ¡K33I 

no 

21.000 

33.600 

39,200 

44,800 

50,400 

IBfRvi 

150 

25.000 

36.000 

42,000 

48,000 

54,000 

IWlTlj  ■ ; 

fjffiliff 

160 

26.000 

38,400 

44.800 

51.200 

57.600 

PALAT*  Geog  Pobl.de  Argelia,  prov  deOrán, 
<iist.  y  á  132  kms.  SE.  de  Mostaganem,  capital  del 
muD.  mixto  de  Tiaret,  sit.  en  las  márg.  del  ued 
Ylellakou,  subafl.  del  Chéliff,  á  950  m.  de  altura; 
unos  800  h.  Clima  sano.  Fué  creada  en  188?.  A  cor¬ 
ta  distancia  se  encuentra  la  cascada  de  la  Mina,  de 
40  m.  de  altura. 

Palat  ^Bartolomé  Edmundo).  Biog.  Escritor  mi¬ 
litar  francés,  n.  en  Verduu  en  1852.  En  1872  in¬ 
gresó  en  el  ejército,  ascendiendo  pronto  á  teniente. 
y  á  comandante  en  1903,  año  en  que  se  le  enco¬ 
mendó  el  gobierno  militar  de  Jauraont.  Sus  obras 
principales  son:  Les  expéditions franqaises  au  Tonkin 
(París,  1888).  Campagne  du  Nord  en  1870-71  (1887), 
««litada  con  el  título  La  déjense  nationale  en  1870- 
1871  (París,  1893-99);  Histoire  de  la  gnerre  de  1870- 
Í87Í  (París,  1901-05).  y  Bibliographie  gé aérale  de  la 
gnerre  de  1870-1871  (París.  1896).  Tradujo  la  obra 
Timbouctou,  de  O.  Lenz  (1886). 

Palat  (Justino  Marcelo).  Biog.  Explorador  y 
literato  francés,  n.  en  Verdun  en  1856  y  m.  asesi¬ 
nado  cerca  de  In-Salah  en  1887.  Estudió  en  Saint- 
Cyr,  y  terminados  sus  estudios  fué  enviado  á  Arge¬ 
lia;  allí  pudo  efectuar  varias  observaciones  sobre  el 
país,  que  le  sirvieron  para  publicar  algunos  trabajos 
■que  firmó  con  el  seudónimo  Marcel  Frescalg.  En 
Noviembre  de  1885  partió  de  Gérvvilie  para  el  Su¬ 
dán  y  atravesó  el  Touat,  pero  fué  asesinado  por  sus 
propios  guías.  Se  le  debe:  Le  6.e  Margonillats 
(1882),  Flevr  d' Alfa  (1884),  Mariage  d*  A  frique 
(1885),  el  Journal  del  viaje  de  exploración  que  le 
«ostó  la  muerte  (1887).  y  otras  producciones. 

PAL  ATA.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  prov.  de  Cam- 
pobasso  ó  Molisa,  círc.  y  á  13  kms.  NO.  de  Larino, 
«n  tin  valle  que  se  extiende  á  la  der.  del  Trigno: 
3,200  h.  Aguas  minerales.  Fab.  de  tejidos  de  lana. 

Palata  (Duque  de  la).  Biog.  V.  Navarra  y 
Rocapull  (Melchor). 

PALATAL.  (Etim.— -Del  lat.  palatalis;  de  pa - 
latas y  paladar.)  adj.  Dícese  de  la  consonante  cuya 
pronunciación  resulta  principalmente  de  movimien¬ 
tos  de  la  lengua  para  agitar  el  aire  contra  el  paladar. 
Las  letras  palatales  son  cAy  ge.  II  y  ñ.  ||  Aplicase 
también  al  sonido  ó  pronunciación  de  estas  letras. 

Palatal.  Fonét.  Equivalente  exacto  de  paladial. 
La  forma  palatal  es  tomada  directamente  del  latín. 


mientras  que  la  paladial  ofrece  una  derivación  del 
vocablo  paladar.  En  el  fondo,  su  significado,  como 
se  indica,  no  involucra  diferencia  esencial  alguna. 
V.  Paladial. 

PALATALIZACIÓN,  f.  Fonét.  Modificación 
frecuentísima  que  sufren  los  sonidos  del  habla  cuan¬ 
do,  por  intluencia  de  alguna  vocal  ó  consonante  pala¬ 
dial.  son  arrastrados  fisiológicamente  á  ellas,  per¬ 
diendo.  en  consecuencia,  su  carácter  originario.  En 
estos  casos  se  trata,  pues,  siempre  de  un  ascenso  en 
el  lugar  de  articulación  de  los  sonidos  asimilados. 
Como  estos  cambios  no  se  realizan  ordinariamente  de 
una  manera  brusca,  sino  más  bien  siguiendo  un  lar¬ 
go  proceso  evolutivo,  son  difícilmente  apreciados  por 
el  oído,  á  no  ser  cuando  ya  han  llegado,  por  decirlo 
asi,  á  su  última  etapa.  La  historia  de  las  lenguas  nos 
ofrece  casos  iu negables  y  sumamente  curiosos.  El 
cambio  fonético  del  alemán,  conocido  con  el  nombre 
de  metafonia  (Umlant).  no  es  otra  cosa  que  una  pa¬ 
latalización  de  las  vocales  «.  o,  a.  que  se  convierten 
en  ü  (n  francesa),  oe ,  é.  respectivamente,  por  in¬ 
fluencia  de  una  i  subsiguiente.  El  cambio  de  la  k 
latina  delante  de  a  en  el  francés  que  tiene  como 
resultado  cA  en  la  pronunciación  literaria,  no  es  tam¬ 
poco  otra  cosa  que  una  palatalización  (eapum  > 
chief.  caballnm  >  rheval,  castellnm  >  chutean)  y  lo 
propio  ocurre  con  la  //castellana  procedente  del  gru¬ 
po  pl.  el  (plorare  >  llorar f  plovere>  llover,  clama¬ 
re  >  llamar  y  clavem  >  llave  ),  podiendo  observarse 
aquí,  como  en  los  dialectos  franceses  respecto  de  la 

el  hecho  curioso  de  la  conservación  de  la  etapa 
histórica  intermedia  pll  entre  pl  y  //,  en  los  dialectos 
fronterizos  entre  el  catalán  y  el  castellano,  con  la 
diferencia  que  en  ellos  toda  consonante  seguida  de  l 
muestra  la  palatalización  de  ésta.  Así.  en  aragonés, 
por  ejemplo,  tenemos:  pilar  ar,  ellan,  plloeerr  fllor, 
cllavely  etc. 

PALATCA.  f.  Bntom.  (Palatka  Hulst.)  Género 
de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  pirálidos  y  tribu 
de  los  ficitinos.  Se  ha  formado  este  género  para  una 
sola  especie,  P.  mysnphaeella  Hulst.,  hallada  en  la 
Florida. 

PALATEAR.  v.  n.  Inclinar  hacia  abajo. 

PALATIA.  Astron.  Asteroide  núm.  415  del  Ca¬ 
tálogo.  Sus  elementos,  según  Coddington,  para  la 
época  y  osculación  de  0  de  Enero  de  1900,  equinos* 
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cío  medio  de  1910,  ton:  A/  =  351°  8'  15*5;  <*>== 
293°  39'  15*0:  ü  =  128°  20'  25*3;  i=8°  5'  38*4; 
<p=  17°36'  27*4:  }A  =  762,r3720:  log.  <*«0,445227 ; 
m0=*  11 ,1 ;  g=  11,6.  V.  Asteroide. 

Palatia  ó  Palaja.  Geog.  Aid.  de  la  Turquía  asiá¬ 
tica.  valiato  y  san  yak  de  Aidin,  sit.  á  56  kms.  SO. 
de  Aidin.  á  la  salida  del  Kapikeren  Denis  ó  lago 
Akischai  y  en  la  oril.  izq.  del  Menderé.  en  medio  de 
las  tierras  de  aluvión  que  han  llenado  el  golfo  Lát- 
mico.  Ocupa  el  emplazamiento  de  la  antigua  Mileto 
(véase). 

PALATILLO.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Veracruz,  mun.  de  Misantla;  120  h. 

PALiATlN  (Dolores).  Biog.  Violinista  española 
contemporánea,  nacida  en  Seviliu.  Sus  conciertos 
dados  en  la  Sala  Pleyel  de  París,  bajo  el  patronato 
de  la  condesa  de  Eu,  asi  como  los  celebrados  en  el 
Círculo  Militar  hispalense,  la  colocan  en  primera 
fila  entre  los  cultivadores  del  divino  arte. 

Palatín  y  Garfia  (Fernando).  Biog.  Músico  es¬ 
pañol,  n.  en  Sevilla  en  1852.  Recibió  las  primeras 
nociones  de  solfeo  del  reputado  maestro  Francisco 
José  Feo,  y  las  de  violín  del  no  menos  acreditado 
José  Courtier;  los  rápidos  progresos  que  eu  este  di¬ 
fícil  instrumento  hizo  nuestro  biografiado,  obligaron 
á  la  Diputación  provincial  á  declararse  protortora 
del  que.  desde  muy  niño,  hacía  presentir  dias  de 
gloria  para  su  patria.  Pensionado  por  aquélla  marchó 
á  París  en  1864,  ingresando  como  alumno  en  el  Con¬ 
servatorio,  y  obtenieudo  en  cinco  años  tres  primeros 
premios  en  las  clases  de  solfeo,  teoría  musical  y  vio 
Hn.  este  último  en  el  gran  certamen  público  del  20 
de  Julio  de  1870;  premio  tanto  más  extraordinario, 
cuanto  que  de  todos  los  alumnos  españoles  de  violín 
que  han  cursado  en  dicho  Conservatorio,  sólo  Pa¬ 
latín  y  Garfia  y  Sarasate  han  conseguido  tan  hon¬ 
rosa  distinción.  'Ya  se  había  hecho  aplaudir  desde 
un  año  antes  en  los  conciertos  efectuados  en  las 
Salas  de  Erard,  Hertz  y  otras,  interrumpiendo  su 
naciente  reputación  la  guerra  franco  prusiana,  que 
obligó  al  violinista  á  dejar  á  París,  pasando  á  Bél¬ 
gica,  sin  haber  terminado  sus  estudios  de  composi¬ 
ción  en  que  mostraba  un  adelanto  notabilísimo.  En 
1872,  después  del  convenio  que  terminó  la  sangrien¬ 
ta  lucha,  regresó  Palatín  y  Garpia  á  París,  siendo 
elegido  por  el  célebre  compositor  Elwart  para  ilus¬ 
trar  los  conciertos-conferencias  que  aquél  daba,  con 
tan  grande  como  merecido  éxito.  Una  serie  de  con¬ 
ciertos  en  distintas  poblaciones,  acompañada  de  nu¬ 
merosos  éxitos,  podría  citarse  desde  esta  fecha:  Pau, 
París,  Madrid,  en  1884.  donde  la  duquesa  Angela 
de  Mediuaceli  abrió  sus  salones  para  darlo  á  cono¬ 
cer,  siendo  después  oído  en  Palacio  y  en  el  Conser¬ 
vatorio;  Toulouse,  Burdeos.  Royan,  San  Sebastián. 
Cádiz,  Málaga  y  Sevilla,  son  testigos  de  otras  tantas 
ovaciones  tributadas  al  ilustre  violinista.  De  regreso 
A  Pau  fundó  varias  sociedades  filarmónicas,  entre 
ellas  una  orfeónica  titulada  La  Lyre  Palois,  que  en 
Toulouse  consiguió  el  primer  premio  entre  126  so¬ 
ciedades  que  se  lo  disputaban.  Fué  nombrado  des¬ 
pués  Palatín  y  Garfia  director  de  la  orquesta  mu¬ 
nicipal  de  Aguas  Buenas,  de  los  Conciertos  clásicos 
de  la  capital  de  Bearn  y  otros,  haciendo  también  al¬ 
gunas  excursiones  por  Londres.  Oxford,  Lincoln, 
Winchester,  Cambridge,  etc.,  retirándose  después 
A  Sevilla  para  ejercer  el  cargo  de  profesor  de  músi¬ 
ca.  dependiente  de  la  Diputación  provincial.  Pala¬ 
tín  y  Garfia  posee  las  encomiendas  de  Isabel  la 
Católica  y  la  de  Carlos  III,  la  cruz  del  Mérito  Artís¬ 


tico,  la  de  Ojjlcier  d'Académit,  varias  condecoracio¬ 
nes  y  multitud  de  nombramientos  de  sociedades  es— 
pañolas  y  extranjeras.  Como  pormenor  curioso  cita— 
remos  uno  que  inserta  Saldoni  en  su  Catálogo  de 
músicos  españoles ,  y  es  el  de  que  desde  hace  más  do 
tres  siglos  no  falta  algún  músico  notable  en  la  fami¬ 
lia  Palatín.  pudiendo  considerarse,  por  consiguiente , 
como  la  familia  más  antigua  en  Europa  en  el  arte 
filarmónico. 

PALATINA.  (Etim.  —  De  la  princesa  palatina „ 
segunda  esposa  del  duque  de  Orleáns,  hermano  de 
Luis  XIV.)  f.  Adorno  de  martas  ó  seda,  plumas, 
etcétera,  usado  por  las  mujeres  para  cubrir  y  abri¬ 
gar  la  garganta  v  pecho  en  el  invierno,  al  modo  de 
una  corbata  tendida,  jj  Palatina  á  la  reina.  La  que 
se  abrocha  por  detras,  y  cuyos  colgantes  van  en  la 
parte  de  delante.  ¡|  Palatina  solitaria.  La  que  no 
tiene  colgantes  y  se  abrocha  debajo  de  la  barba. 

PALATIN  ADO.  m.  Dignidad  ó  título  de  uno 
de  los  principes  palatinos  de  Alemania.  Q  Territorio 
de  los  príncipes  palatinos.  ||  Tiempo  que  dura  el  ejer¬ 
cicio  de  esta  dignidad. 

Palatina  do.  Geog.  Región  del  antiguo  Imperio 
alemán,  que  primitivamente  perteneció  á  los  Pal z- 
grafen  (condes  palatinos).  Se  dividía  en  Alto  y  Bajo 
Pa latinado.  El  Alto  Palatinado  (Palatinado  bávaro. 
Palatina  tus  superior,  Palatinatns  Bavariae)  tenía  en 
1807  (con  Sulzbach  y  Chain)  una  super.  de  7.158 
kilómetros  cuadrados  con  283.000  h. ,  y  era  su  ca¬ 
pital  Amberg.  formando  la  regencia  6  distrito  gu¬ 
bernamental  bávaro  del  Oberpfalz  y  una  parte  de  la 
Alta  Franconia.El  Bajo  Palatinado  (Pfalz  am  Rhein, 
Palatinado  rhiniano.  Palatinatns  inferior ,  Palatina» 
tus  Uñe  ni)  comprendía  ambas  márg.  del  Alto  Rhin, 
v  su  super.  era  de  unos  8,260  kms.*  con  368.200  h. 
Desde  1410  aquel  país  sufrió  varias  divisiones.  En 
virtud  de  la  paz  de  Luneville  (1801)  Francia  adqui¬ 
rió  todos  los  territorios  de  la  oril.  izq.  del  Rhiif, 
pertenecientes  al  Palatinado  (2.423  kms.*),  y  en 
1802  pasaron  á  poder  de  Baviera  los  territorios  pa¬ 
latinos  de  la  oril.  der.  del  Rhin  (1,707  kms.s  con 
141,000  h.).  En  virtud  de  esto  correspondieron  al 
Gran  Ducado  de  Badén  los  partidos  judiciales  de 
Bretten,  Heidelberg  y  Ladenburg  con  Mannheim 
(936  kms.1  con  105.000  h.);  á  Hessen-Darmstadt. 
los  de  Lindenfels.  Otzberg  y  Umst&dt  (220  kms.* 
con  unos  9,750  h .).  y  ¿  Nassau  el  p.  j .  de  Kaub.  En 
1815  la  mayor  parte  del  antiguo  Palatinado  bávaro 
pasó  á  Hessen-Darmstadt  y  á  Prusia.  La  parte  dere¬ 
cha  del  Rhin  del  antiguo  Palatinado  quedó  en  po¬ 
der  de  Badén.  Además  de  Badén,  Baviera.  Hessen 
y  Prusia.  posee  hoy  Oldemburgo.  en  Birkenfeld.  una 
parte  del  antiguo  Palatinado  rhiniano.  El  nuevo  ó 
joven  Palatinado,  el  ducado  de  Neuburg,  adquirido 
en  1507.  pertenece  hoy  á  Baviera. 

El  actual  Palatinado  bávaro  radica  en  la  oril.  iz¬ 
quierda  del  Rhin ,  y  está  separado  de  la  mayor  parte 
de  Baviera,  limitando  al  O.  con  la  prov.  prusiana 
del  Rhin.  al  S.  con  la  prov.  francesa  de  la  Baja  Alsa- 
cia  y  Lorena.  al  E.  con  Badén  y  al  N.  con  el  Hessen 
rhiniano  (Rheinhessen).  v  comprende  una  soper.  de 
5.928  kms.*  con  885.280  h.  en  1905.  La  parte  E.  e» 
llana,  pero  asciende  en  el  O.,  formando  un  terreno  de 
colinas  hacia  el  Hardtgebirge  y  alcanzando  la  altura 
máxima  en  Donnersberg.  El  río  más  importante  ee 
el  Rhin,  que  forma  la  frontera  oriental  del  país,  y  al 
que  se  juntan  gran  número  de  arroyos  procedentes 
del  Hardt.  Allí  la  agricultura  es  muy  rica,  siendo 
muy  importante,  además,  el  cultivo  del  tabseo,  ctf- 
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ñamo,  hortalizas,  legumbres,  frutas,  etc.,  y  no  me¬ 
nos  la  viticultura.  La  cria  de  ganado  tiene  por  cen¬ 
tro  especial  la  región  O.  En  1914  contaba  40.748 
cabezas  de  ganado  caballar,  255,415  de  bovino, 
15,800  de  lanar,  02,143  de  cabruno  y  174,967  de 
cerda.  El  reino  mineral  da  hierro  y  hulla.  Las  in¬ 
dustrias  más  importantes  son  la  de  cigarros,  colores, 
papel,  pieles,  maquinaria,  calzado  y  géneros  de  lana, 
Siendo  también  importantes  la  cervecería  y  fundición 
de  hierro.  El  comercio  y  la  industria  son  también 
importantes,  especialmente  en  lo  referente  á  vino  y 
tabaco.  El  distrito  se  subdivide  en  los  16  partidos  ju¬ 
diciales  siguientes: 


Kilómetro* 

cuadrados 

Habitantes 

Bergzabern  . 

453 

39,441 

Dürkheim . 

247 

28.878 

Frankenthal . 

¿86 

64,392 

Germersheim . 

470 

55,162 

Homburg . 

546 

67.540 

Kaiserslantern . 

498 

87.537 

Kirchheimbolanden . 

299 

26.691 

Kusel . 

432 

45,847 

Landban  . 

365 

71,639 

I.udwigshaven  a.  Rh . 

178 

103,546 

Neustadt  a.  H . 

289 

52,095 

Pirmasens . 

753 

77,991 

Rockenhnusen . 

438 

38.757 

St.  Ingbert . 

207 

40,095 

Spever . 

156 

40,676 

Zweibrücken . 

309 

44.993 

Firmada  en  1919  la  paz  que  puso  fin  á  la  guerra 
europea,  la  parte  de  los  territorios  alemanes  y,  por 
lo  tanto,  del  Palatinado,  sit.  en  la  rib.  izq.  del 
Rhin.  ha  sido  ocupada  transitoriamente,  según  se 
estipula  en  el  tratado,  por  Inglaterra.  Francia.  Ita¬ 
lia,  Bélgica  y  los  Estados  Unidos.  Además,  recien¬ 
temente  se  ha  creado  bajo  la  protección  de  dichas 
potencias  un  nuevo  Estado  llamado  República  rhinia- 
na  cuya  vitalidad,  dada  la  inconsistencia  de  las  mu¬ 
chas  transformaciones  geográficas  sufridas  en  poco 
tiempo,  es  difícil  predecir. 

Historia.  La  región  de  lo  que  más  tarde  había 
de  ser  Palatinado  estuvo  desde  el  siglo  m  en  pose¬ 
sión  de  los  alamannos  y  pasó  en  496  á  la  soberanía 
de  los  francos.  En  la  época  carolingia  hállanse  en 
el  Palatinado  los  siguientes  cantones:  Kreieh.Gar- 
dach,  Lobden.  Espira,  Worms  y  Nahe.  El  condado 
palatino  creció  grandemente  en  importancia,  ocu¬ 
pando  un  lugar  inmediato  al  ducado,  y  poseyó  ju¬ 
risdicciones  como  Bacharach  y  fundaciones  tan  im¬ 
portantes  como  el  arzobispado  de  Tréveris.  El  pri¬ 
mer  soberano  que  se  menciona  fué  de  la  familia  de 
los  Staufer.  Conrado,  hermano  del  monarca  Federi¬ 
co  I.  coronado  rey  en  1155.  A  Conrado  sucedió,  en 
1195,  su  cuñado  Enrique  el  Güelfo ,  hermano  de  En¬ 
rique  el  León ,  y  al  abdicar  aquél  (1211),  su  hijo  En¬ 
rique  el  Joven.  Al  morir  éste,  sin  sucesión,  pasó  el 
reino  ¿  Luis  el  Bávaro,  de  la  casa  de  Wittelsbach, 
quien  heredó  también  los  bienes  del  antiguo  linaje  de 
los  condes  del  Palatinado,  por  haber  casado  su  hijo 
Otón  con  Inés,  hija  de  Enrique  el  Güelfo .  Sucedié¬ 
ronle:  Otón  II  el  Ilustrado  (1228-1253),  Luis  II. 
hasta  1294:  Rodolfo  I,  hasta  1319,  y  el  emperador 
Luis,  que  antes  ya  era  corregente,  hasta  1329.  Este 
abdicó  en  Pavía  (4  de  Agosto  de  1329)  el  reino  á  fa¬ 


vor  de  sus  sobrinos  Rodolfo  y  Ruperto,  hijos  de  Rodol¬ 
fo  I.  A  la  muerte  de  Rodolfo  II,  reinó  Ruperto  1(1353- 
1390),  sucediéndole  su  sobrino  Ruperto  II  (1390— 
1398).  el  cual  en  1395  dictó  la  Constitución  Ruper— 
tina.  Su  hijo  y  sucesor  Ruperto  III  ( 1398-1410)  fué, 
en  1400,  rey  de  Alemania,  conquistó  el  resto  del 
Palatinado  y  adquirió  parte  del  condado  de  Spor— 
heim,  y  los  de  Kirrhberg  y  Hunsrück.  A  su  muerte 
(1410)  dividiéronse  sus  hijos  la  corona  fundando 
cuatro  líneas,  sin  extinguir,  empero,  la  primera, 
cuyo  territorio  quedó  uno.  El  hijo  mayor.  Luis  III, 
recibió  el  Palatinado  electoral  y  el  Rhiniano.  con 
Amberg  y  Nabburg:  Juan,  el  Alto  Palatinado:  Es¬ 
teban,  Zweibrücken  y  Simmern,  y  Otón,  el  Mos— 
bach. 

El  Kurpfali  (Electores  Palatinos).  La  línea  del 
Palatinado  de  ios  electores  (línea  Heidelberg)  for¬ 
móse  con  los  sucesores  de  Luis  III  hasta  1559. 
Luis  III  (1410-1436  )  fué  el  protector  del  Concilio  de 
Constanza.  A  Luis  IV  (hasta  1449)  sucedió  Federico 
el  Victorioso  (hasta  1476),  el  cual  con  sus  victorias  de 
Lützelstein.  Maguncia.  Wllrttembergy  Haden,  ad¬ 
quirió  dilatados  territorios  en  el  Nahe,  en  Bergstras- 
se  y  en  Alsaoia.  Durante  el  reinado  de  su  sobrino 
Felipe  el  Recto  (1476-1508)  tuvo  el  Palatinado 
que  sufrir  mucho  por  la  guerra  de  Sucesión  bávaro- 
palatina,  que  empezó  Felipe  contra  Alberto  de  Ba— 
viera-Municli .  del  cual  su  padrastro  Jorge  de  Bavie- 
ra-Landshut  (m.  en  1503)  habla  heredado  el  ducado 
de  la  Baja  Baviera.  Con  el  reinado  de  Luis  V  (1508- 
1544)  introdújose  en  el  Palatinado  la  Reforma, 
aunque  Luis  V  permaneció  católico.  Sucedióle ,  en 
vez  de  su  hijo  Otón  Enrique  (1544),  su  hermano  Fe¬ 
derico  II,  el  cual  toleró  la  propagación  de  la  Re¬ 
forma.  A  éste  sucedió  Otón  Enrique  (Ottheinrick), 
quien  reformó  la  Universidad  de  Heidelberg,  según 
el  plan  de  Melanchton,  y  enriqueció  su  Biblioteca 
con  gran  número  de  manuscritos.  En  él  se  extinguió 
(1559)  la  antigua  línea  electoral  ó  de  Heidelberg. 
Entonces  el  país  y  la  dignidad  electoral  pasaron  ¿ 
la  línea  Simmern,  cuyo  tronco  era,  á  la  sazón,  Fe¬ 
derico  III  el  Piadoso,  uno  de  los  más  fervientes  fa¬ 
vorecedores  del  luteranismo.  Sucedióle  en  1576  su 
hijo  Luis  VI  (hasta  1583),  quien  arrojó  del  país  á 
muchos  reconocidos  luteranos  y  legó  el  reino  á  su 
hijo,  de  nueve  años.  Federico  IV,  cuyo  tutor,  el  con¬ 
de  palatino  Juan  Casimiro  del  Palatinado-Lautern, 
introdujo  de  nuevo  el  calvinismo.  Al  morir  Juan  Ca¬ 
simiro  (1592),  el  principado  del  Palatinado- Lautera 
volvió  al  Palatinado  electoral.  Sucedió  á  Federi¬ 
co  IV,  Federico  V,  su  hijo,  el  cual  en  1619  fué  rey 
de  Bohemia  y  perdió  sus  posesiones  y  la  dignidad 
electoral,  que  el  último  emperador  Fernando  11(1623) 
traspasó  á  su  primo  el  duque  Maximiliano  de  Ba¬ 
viera.  En  virtud  de  la  paz  de  Westfalia .  Carlos 
Luis,  hijo  de  Felipe  V,  recuperó  el  Palatinado  elec¬ 
toral  que  había  estado  en  litigio  á  consecuencia  de 
la  invasión  de  Espinóla.  Sin  embargo,  el  Alto  Pala- 
tinado  ya  no  volvió  á  tener  el  antiguo  prestigio.  En 
las  guerras  con  Francia  (1673-79)  fué  devastado 
por  los  ejércitos  enemigos,  y  en  virtud  de  la  paz  de 
Nimega,  Francia  obligó  al  príncipe  elector  á  pagar 
150,000  florines  de  oro  y  desposeyó  al  Palatinado 
de  considerables  extensiones  de  territorio.  Carlos 
Lu Í8  murió  en  1680,  teniendo  por  sucesor  á  su  hijo 
Carlos. 

Habiéndose  extinguido  en  éste  la  linea  Simmern, 
la  dignidad  electoral  y  los  territorios  ¿  ella  anejos 
pasaron  al  conde  palatino  Felipe  Guillermo,  de  la 
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linea  Zweibrtleken-Neuburg,  que  ya  poseía  Julich  y 
Berg.  Luis  XIV  de  Francia  elevó  una  reclamación 
á  la  herencia  alodial  de  Carlos  Luis  porque  su  hija 
Carlota  Isabel  estaba  casada  con  el  duque  de  Or- 
leáns,  y  emprendió  una  guerra  contra  el  Palatina- 
do,  durante  la  cual  gran  número  de  ciudades  fueron 
incendiadas,  además  del  palacio  del  elector  de  Hei- 
delberg.  El  principe  elector  Felipe  Guillermo  murió 
«n  1690,  fugitivo  en  Viena,  dejando  por  sucesor  á 
au  hijo  Juan  Guillermo.  La  miseria  causada  por  la 
guerra  en  el  Palatinado  duró  hasta  la  paz  de  Rys- 
wyk  (1697),  en  la  cual  la  duquesa  de  Orleáns  ó, 
mejor  dicho,  Luis  XIV,  hubo  de  pagar  *300,000  tá¬ 
leros  por  sus  reclamaciones.  A  Juan  Guillermo  suce¬ 
dió  (1716)  su  hermano  menor,  Carlos  Felipe,  que 
destruyó  todo  el  esplendor  de  la  época  de  su  herma¬ 
no,  pero  ordenó  la  Hacienda.  En  su  reinado  comen¬ 
zó,  por  inspiración  de  los  jesuítas,  la  persecución 
contra  los  protestantes,  y  como  éstos  rehusasen  en 
absoluto  la  catedral  de  Heidelberg  á  los  católicos, 
trasladó  su  corte  (1720)  á  Mannheim. 

Muerto  Carlos  Felipe  sin  sucesión  masculina 
(1742),  la  dignidad  de  elector  recayó  en  Carlos 
Teodoro,  de  la  linea  Sulzbach.  la  cual  por  aquel 
hecho  reunió  en  uno  todos  los  dominios  palatinos, 
jtilico  y  de  Berg.  Bajo  este  cultísimo  principe  bri¬ 
llaron  como  nunca  habían  brillado  en  el  Palatina- 
do  la  ciencia  y  el  arte,  el  comercio,  las  industrias  y 
la  agricultura.  Al  extinguirse  (1777)  en  el  príncipe 
elector.  Maximiliano  III  José,  la  sucesión  masculina 
de  Baviera,  los  dominios  bávaros  quedaron  incorpo¬ 
rados  á  los  del  Palatinado,  hasta  el  Innviertel 
(2,202  kms.*),  el  cual  tocóá  Austria.  Al  extinguirse 
en  Carlos  Teodoro  (1799)  la  línea  Sulzbach,  las 
posesiones  del  Palatinado.  con  Baviera,  pasaron  á 
la  línea  aun  existente.  Zweibrücken-Birkenfeld. 
cuyo  tronco,  Maximiliano  José,  desde  1799  prínci¬ 
pe  elector  de  Baviera  y  del  Palatinado.  en  virtud 
de  la  paz  de  Luneville  renunció  á  favor  de  Francia 
el  Palatinado  sit.  en  la  oril.  izq.  del  Rhin. 

Las  lineas  palatinas .  La  línea  del  Alto  Palati¬ 
nado  Neumarkt  fué  fundada,  según  se  dijo,  por 
Juan,  hijo  segundo  de  Ruperto,  á  cuya  muerte 
(1443)  el  Alto  Palatinado  no  pasó  á«u  hijo  Cristó¬ 
bal.  sino  que  volvió  al  Palatinado  electoral.  El  hijo 
tercero  de  Ruperto,  por  nombre  Esteban,  fundó  la 
línea  ZweibrUcken-Simmern  y  murió  en  1459,  di¬ 
vidiéndose.  á  su  muerte,  las  posesiones  de  Zwei- 
brQcken-Simmern  en  dos  ramas,  la  propiamente 
Simmern  y  la  ZweibrUcken.  La  primera  tuvo  por 
tronco  á  Federico,  mayorazgo  de  Esteban.  I*a  se¬ 
gunda  tuvo  por  fundador  (1459)  al  segundo  hijo  de 
Esteban,  Luis  el  Negro,  cuyos  nietos  Luis  y  Ruper¬ 
to  (1514)  la  dividieron  de  nuevo.  El  fundador  de  la 
propiamente  línea  de  ZweibrUcken  fué  Luis  II, 
quien  introdujo  la  confesión  luterana  en  su  princi¬ 
pado  y  murió  en  1532.  Su  hijo  y  sucesor.  Wolfan¬ 
go,  recibió  en  1557  del  príncipe  Otón  Enrique  el 
ducado  de  Neuburg  y  Sulzbach.  Al  morir  éste 
(1569)  su  hijo  primogénito,  Felipe  Luis  (m.  en 
1614)  fundó  la  línea  Neuburg,  continuándola  el 
hijo  de  éste,  Wolfango  Guillermo.  Este,  al  extin¬ 
guirse  en  1609  el  linaje  principesco  Jnlich-klevisch , 
como  quiera  que  su  madre  descendía  de  este  linaje, 
hizo  valer  sus  derechos  á  la  herencia,  y  á  fin  de  apo¬ 
yar  al  duque  Maximiliano  de  Baviera  y  á  la  Liga, 
se  convirtió  (1613)  al  catolicismo.  El  hijo  de  Wol¬ 
fango  Guillermo,  por  nombre  Felipe  Guillermo,  su¬ 
cedió  al  príncipe  elector  Carlos,  incluso  en  la  sobe¬ 


ranía  de  Curlandia.  al  morir  aquél  en  1685.  La  lí¬ 
nea  Palatinado-Neuburgo  se  extinguió  en  1742. 
Augusto,  hijo  segundo  del  conde  palatino  Felipe 
Luis,  fundó  (1614)  la  linea  Palatinado-Sulzbach,  la 
cual  se  extinguió  en  1799.  La  línea  ZweibrUcken 
inás  reciente  fué  fundada  en  1569  por  Juan  I.  hijo 
seguudo  de  Wolfango,  cuyos  tres  hijos  formaron 
otras  tantas  líneas,  y  el  mayor  de  ellos.  Juan  II, 
continuó  la  línea  ZweibrUcken  reciente.  Esta  se  ex¬ 
tinguió  en  1661  en  su  hijo  Federico,  yendo  sus  do¬ 
minios  ¿  parar  á  la  rama  Landsberg,  la  cual  ya  en 
1681  se  extinguió  en  la  persona  de  Federico  Luis, 
hijo  de  Juan  II.  Entonces  las  líneas  ZweibrUcken  y 
Landsberg  se  refundieron  en  la  de  Kieeburg,  funda¬ 
da  por  Juan  Casimiro,  tercer  hijo  de  Juan  I.  Este, 
hijo  político  del  rey  de  Suecia,  Carlos  IX,  tuvo  por 
sucesor  á  su  hijo  Carlos  Gustavo,  el  cual,  al  abdicar 
Cristián  (1654),  fué  rey  de  Suecia  con  el  nombre  de 
Carlos  X  y  cedió  el  territorio  alemán  á  su  hermano 
menor,  Adolfo  Juan.  Este  heredó  también  en  1681 
ZweibrUcken  y  m.  en  1689.  En  la  persona  de  su 
hijo  y  sucesor,  Gustavo  Samuel  Leopoldo,  extinguió¬ 
se  (1731)  la  línea  ZweibrUcken,  y  sus  dominios 
fueron  á  parar  al  Palatinado-Birkenfeld.  Esta  se 
transformó  en  Palatinado-ZweibrUcken-Birkenfeld 
al  extinguirse  (1604)  la  línea  Sulzbach  en  la  perso¬ 
na  de  Otón  Enrique.  Rama  lateral  de  esta  línea  fué 
la  del  ducado  de  Bischweiler,  cuyo  primer  palgrave 
fué  Cristián  I.  hijo  menor  de  Carlos  II.  Su  hermano 
Juan  Carlos,  el  primero  que  heredó  Gelnhausen, 
continuó  la  linea  Birkenfeld,  que  aun  hoy  existe  y 
cuyo  tronco  es  el  duque  Carlos  Teodoro  de  Baviera, 
célebre  oftalmólogo.  La  línea  Veidenz  fundóla  en 
1514  Ruperto,  hijo  segundo  de  Alejandro,  el  cual 
no  poseyó,  sin  embargo.  Veidenz  como  herencia  di¬ 
recta  del  Imperio,  sino  en  calidad  de  legado  de  su 
hermano.  Su  meto  Jorge  Gustavo  m.  en  1634  y  la 
línea  se  extinguió  en  su  hijo  Jorge  en  1684.  Otón, 
cuarto  hijo  de  Ruperto  III.  fundó  en  1410  la  línea 
Mosbach.  recibiendo  en  patrimonio  Sinsheim  y  Mos- 
bach:  pero  esta  linea  se  extinguió  ya  en  1499,  en 
su  hijo  Otón  II. 

Bibliogr.  Widder,  Versuch  einer  vollst&ndigen 
geographisch-historischen  Beschreibung  der  kurfñrs ta¬ 
chen  Pfalt  (Francfort.  1786-88);  Hftusser,  Geschich - 
te  der  rheinischen  Pfalt  (Heidelberg,  1845);  A.  Bec- 
ker,  Lie  Pfalt  und  die  Pf&lter  (Leipzig,  1857):  Ne- 
benius,  Geschichte  der  Pfalt  (Heidelberg,  1874); 
Mehlis,  Fahr ten  durch  die  Pfalt  (AugsbuTgo,  1877); 
A.  Leppla.  Lie  Mineralogische  und geologische  Litte- 
ratnr  der  Pfalt  seit  1820  ( 1882)  y  Zusammenstellung 
der  archaeologischen  Litteratnr  der  Pfalt  (1888); 
Gümbel.  Geschichte  der  protestantischen  Kirche  der 
Pfalt  (Kaiserslftutern,  1885);  Nfther.  Lie  Surgen 
der  rheinischen  Pfalt  (Estrasburgo.  1887);  Ges¬ 
chichte  der  Fñrstentnm  Pfalt *  Veldent  (Kaiserslftutern, 
1900);  Jüdel,  Verhandlnngen  Über  die  Kurpfalt  und 
die  pf&ltische  Kttrtoürde  1641-1642  (Halle.  1890); 
Kranz.  Handbuch  der  Pfalt  (Spira,  1902);  Rott, 
Friedrich  11  von  der  Pfalt  und  die  Reformation 
(Heidelberg,  1904);  Schrepfer.  Pfaltbayerns  Politih 
im  Revolutions-teitalter  von  1789-1793  (Munich, 
1903):  Pf&ltische  Geschichtsbl&tter  (Kaiserslftutern. 
1905);  Wild,  Bilderatlas  tur  badisch-pfáltischen  Ge¬ 
schichte  (Heidelberg,  1904):  Hensen,  Pfalzführer 
(Neustadt,  1905);  A.  v.  Hofmann,  Historischer  Rei- 
sebegleiter  fñr  die  bayrische  Pfalt ,  etc.  (Carlsruhe, 
1905):  Ruhl,  Die  Pf&lter  (Stuttgart.  1858):  A.  Be- 
cker,  Die  P.  und  die  Pf&lter  (Leipzig,  1857);  Meh- 
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lis,  Fahrten  dUrch  die  P.  (Augsburgo.  1877);  Hen¬ 
ear.  Nener  Pfálzf&hrer  (Neustadt  a.  H.,  1905); 
Náher,  Die  Bnrgen  der  rheinischen  P.  (Estrasburgo, 
1887),  Die  Bandenkmale  in  der  P.  (Lundwigshaven, 
1886-98);  Kranz.  Handbnchfür  Regierttngsbez.  der  P. 
(Espira,  1902);  G6tz,  Qeographisch-historisches  Hand- 
buch  von  Bayern  (Munich,  1898);  Autenrieth.  P/dl- 
sisches  ldiotikon  (Zweibrücken,  1899). 

Palatina  do-Nbuburg.  Genealog.  V.  Nbuburgo  y 
Wittblsbaoh. 

PA  LATI  NATO.  Oeog .  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Rio  de  Janeiro;  des.  en  el  Piabanha. 

PALATINA.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Illinois,  condado  de  Cook.  sit.  á  38  kms. 
NO.  de  Chicago,  junto  á  las  fuentes  del  río  Des 
Plaines;  1,144  h.  según  el  censo  de  1910.  Est.  f.  c. 

Palatinb  Bridqe.  Geog.  Aid.  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Nueva  York,  condado  de  Montgo- 
merv;  394  h.  según  el  censo  de  1910. 

PAL  ATI  NI  (Francisco).  Biog.  Matemático  ita¬ 
liano,  n.  en  Turin  en  1865.  Es  profesor  de  matemá¬ 
ticas  en  su  ciudad  natal,  y  ha  publicado;  Sopra  una 
confgnrazione  determínala  dal punto  doppio  e  da  sette 
punto  semplici  di  una  cubica  piaña  raciónale  (1890), 
Saggio  di  un  método  titile  per  lo  studio  de  lie  trasfor- 
mazioni  geometriche  (1892),  Sopra  i  tnangoli  forma¬ 
to  coi  lat i  dell' esagrammo  di  Pascal  (1891),  Consi- 
deraiioni  sni  sistemé  linear  i  ratiouali  di  curve  piane 
(1895),  etc. 

Palatini  (Leopoldo).  Biog.  Historiador  italiano, 
n.  en  1862.  Es  profesor  de  historia  y  de  geografía  en 
Massa.  y  entre  sus  publicaciones  figuran;  Cario  Al¬ 
berto  e  il  sentí  mentó  di  libertá  e  d'  independe  nt  a  nel 
cuore  degli  italiani  (1890),  Notitie  storiche  intorno  la 
/.•  venuta  di  S.  Antonio  di  Padova  (1894),  S.  An¬ 
tonio  di  Padova  dalla  leggenda  alia  storia  (1895), 
V  Abrnzto  nella  storia  documéntala  di  Cario  V  di 
Gius.  De  Leva  (1896),  Le  date  piü  memorabili  del 
nostro  ri8orgimento  (1896).  y  Ricordi  storici  rignar - 
danti  gli  Abrntzi  nella  rivoluzione  del  1820  (1896). 

PALATINITA.  f.  Peti'og.  Roca  traquitoidea, 
pirogénica,  de  las  básicas  antiguas,  con  predominio 
de  augita;  recibió  el  nombre  del  Palatinado,  donde 
se  la  encuentra  con  frecuencia,  principalmente  en 
Saint-Wende;  de  allí  ha  sido  descrita  por  Laspeyre 
Streng,  debiendo  manifestarse  que  estas  rocas  no 
contienen  á  veces  más  que  la  hornblenda  de  una  va¬ 
riedad  muy  particular,  por  la  gran  semejanza  que 
presenta  con  la  dialaga,  por  la  cual  ¿  las  rocas  que 
las  presentan  las  han  incluido  algunos  autores  en¬ 
tre  las  dioritas.  Estas  rocas  si  pueden  incluirse  pe¬ 
trográficamente  en  igual  grupo  de  los  diabasáfidos, 
que  son,  respecto  á  las  diabasas,  lo  que  los  pórfidos 
cuarciferos  á  los  granitos  ó  los  pórfidos  ordinarios 
á  las  sienitas;  los  elementos  mineralógicos  de  que 
está  constituida  son  análogos  á  los  de  las  diabasas, 
y  presentan  igual  aspecto  que  los  de  aquéllas;  la 
masa  fundamental  de  esta  roca  tiene  igualmente  las 
mismns  variaciones  de  estructura  que  en  los  pórfidos 
augíticos,  pues  está  constituida  en  todo  ó  en  parte 
por  granos  cristalinos,  á  los  que  se  une  una  substan¬ 
cia  de  estructura  microfelsítica  ó  vitrea,  pudiendo 
i  veces  llegar  á  ser  vitreofídica;  y  de  un  modo  análo¬ 
go  que  hay  verdadera  serie  de  continuos  términos, 
por  la  cual  se  pasa  desda  las  retinitas  por  intermedio 
de  los  pórfidos  cuarciferos  y  vítreofídicos  á  los  micro- 
granitos  y  á  los  pórfidos  graníticos,  encuéntrense 
qqui  entre  las  porfiditas  diabásicas  retiúitas  vitreas 
destín  lado  y  microdiabasaa  y  diabasas  puramente 


graníticas  de  otro.  Otras  variedades  de  esta  roca 
presentan  en  una  masa  fundamental  microfelsítica 
más  ó  menos  vitrea  los  materiales  de  las  verdaderas 
porfiditas  diabásicas,  y,  en  general,  las  estructuras 
completamente  vitreofidicas  y  microfelsiticas  en  la 
masA  fundamental  son  raras,  pues  abunda  más  una 
combinación  de  materia  vltreocristalina  dominante  y 
partes  felsofídicas  ó  vitreo fídicaa  entremezcladas,  no 
siendo  muy  característica  la  manera  de  presentarse 
la  plagioclasa  en  estrechas  bandas  que  aparecen  en 
una  disposición  fiuidal  extremadamente  notable;  esta 
plagioclasa  se  presenta  en  la  generalidad  de  Iob  ca¬ 
sos  como  elemento  individualizado,  por  lo  cual  la 
mayoría  de  estns  rocas  tienen  un  aspecto  análogo 
al  de  los  pórfidos  labradóricos. 

PALATINO,  NA.  F.  PtlaÜB.—It.  y  P.  Ftlatiie. 
—  In.  PiUtiie.  —  A.  Píalifriílteh.  —  C.  PtUU. —  E. 
Pille*.  (Etim.  —  Del  lat.  palatinus.)  adj.  Pertene¬ 
ciente  á  palacio  ó  propio  de  los  palacios.  J  Dicese  de 
los  que  antiguamente  tenían  oficio  principal  en  los 
palacios  de  los  príncipes.  Después  en  Alemania, 
Francia  y  Polonia  fue  dignidad  de  gran  considera¬ 
ción,  que  correspondía  á  virreyes  y  capitanes  gene¬ 
rales.  U.  t.  c.  s. 

Palatino.  Hist .  En  el  Imperio  bitantino,  el  fun¬ 
cionario  ó  empleado  de  la  corte  ó  del  Estado,  espe¬ 
cialmente  el  del  negociado  de  Hacienda.  En  la  Edad 
Media  se  llamó  palatini  ó  paladini  á  los  grandes  del 
reino  que  vivían  en  el  palacio  real;  entre  ellos  el 
más  influyente  era  el  Comes  palatinus.  En  el  antiguo 
reino  de  Polonia  todo  gobernador  de  provincia  tenia 
este  título.  En  Hungría,  por  el  contrario,  desde  Ma¬ 
tías  Corvino,  fué  el  más  distinguido  entre  los  mag¬ 
nates  el  representante  del  monarca  y  el  mediador 
entre  él  y  el  pueblo.  Se  le  llamaba  gran  palatino ,  y 
el  último  que  ostentó  esto  titulo  fué  el  duque  Este¬ 
ban,  creado  duque  palatino  en  1847. 

En  la  corte  pontificia  se  llamaron  palatinos  cier¬ 
tos  funcionarios.  Entre  ellos  tuvieron  la  primacía, 
por  orden  de  antigüedad,  \o*  judíeos  palatini,  forma¬ 
dos  por  el  prefecto  de  los  notarios  (primicerias  noto 1- 
riortim)  y  el  subprefecto  de  los  notarios  (secundiceri us 
notariornm),  intendentes  de  los  notarios  pontificios, 
á  los  cuales  incumbía  la  redacción  de  los  documen¬ 
tos  oficiales  de  la  corte  pontificia  y  la  gestión  de  loa 
procesos  judiciales,  etc.  También  se  les  encargaban 
legaciones  y  misiones  diplomáticas.  Los  jueces  pala¬ 
tinos  (judíeos  palatini)  desaparecieron  hacia  media¬ 
dos  del  siglo  xi,  siendo  paulatinamente  substituidos 
por  cardenales.  Fuera  de  éstos  llevaban  el  título  de 
palatinos  otros  funcionarios,  como  el  nomenculator, 
i  encargado  de  atender  á  las  peticiones  del  Papa,  y  el 
arcarius  y  el  socollarías,  especie  de  tesoreros  y  ad¬ 
ministradores.  tanto  de  los  tesoros  del  palacio  de  La- 
trán,  como  del  patrimonio  pontificio.  Actualmente 
la  denominación  palatini  afecta  sólo  á  los  praelati 
palatini,  ó  sea,  el  mayordomo,  el  maestro  di  camera 
y  el  maestro  del  sacro  palacio. 

Modernamente  se  califica  asi  el  encargado  de  al¬ 
gún  oficio  en  los  palacios  de  los  reyes.  Los  cuatro 
condes  pala tin 08  de  Inglaterra.  ||  Dícese  también  de 
un  señor  que  posea  una  residencia  denominada  pala¬ 
cio.  Los  condes  palatinos  de  Champagne  y  de  Bearn. 
||  Lo  que  pertenece  al  palatinado.  Casa  palatina.  | 
Princesa  palatina  ó  simplemente  palatina.  Mujer  dé 
un  palatino  ó  princesa  de  la  Casa  palatina.  J  Hist. 
lit.  Escuela  palatina.  Especie  de  academia  insti¬ 
tuida  por  Carlomagno  en  su  palacio  y  dirigida  por 
Alcuino,  á  la  cual  asistía  el  mismo  emparador  y  am 
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familia.  La  fundación  de  estae  escuelas  y  de  las  epis¬ 
copales  y  monacales  fué  el  primer  impulso  de  reno¬ 
vación  cultural  en  Occidente  durante  la  Edad  Me¬ 
dia.  I  Sociedad  Palatina.  Sociedad  bávara  de  sa¬ 
bios  y  hombres  de  letras. 

Palatina  (Biblioteca).  Hist.  Pué  fundada  en 
Florencia  por  el  gran  duque  Fernando  III,  y  su  con¬ 
tenido  es  de  60.000  volúmenes  y  2,000  manuscritos. 
Entre  estos  últimos  los  hay  del  Tasso,  Galileo,  To- 
rricelli.  Maquiavelo  y  Benvenuto  Cellini.  La  Biblio¬ 
teca  Palatina  fué  incorporada  á  la  de  MagHabecrhi 
para  formar  la  Biblioteca  Magliabecchiana  (1860)  en 
el  palacio  de  los  Oficios.  |  Llámase  asimismo  Pala¬ 
tina,  y  también  Rttpertina,  la  Biblioteca  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Heidelberg. 

Palatino,  na.  (Etim.  —  Del  lat.  patatús,  pala¬ 
dar.)  adj.  Perteneciente  al  paladar.  ||  Zool.  Dícese 
especialmente  del  hueso  parque  contribuye  á  formar 
la  bóveda  del  paladar.  U.  t.  c.  s. 

Palatina  (Reoión).  Anat.,  Fisiol.  y  Pat.  Se  halla 
formada  de  dos  porciones:  una  anterior  ósea  ó  bóveda 
palatina ,  y  otra  posterior  membranosa  ó  velo  del  pa¬ 
ladar.  La  primera  se  halla  formada  por  la  unión  de 
las  apófisis  palatinas  del  maxilar  superior  y  la  por¬ 
ción  horizontal  de  los  palatinos.  Representa  el  tabi¬ 
que  de  separación  de  la  cavidad  bucal  y  las  fosas 
nasales,  y  ofrece  una  forma  variable  según  los  suje¬ 
tos.  Es  sabido  que  la  forma  ojival  se  ha  señalado 
como  un  estigma  de  degeneración.  Es  cóncava  tanto 
en  el  sentido  transversal  como  en  el  anteroposterior. 
Su  parte  más  ancha  corresponde  á  la  parte  posterior 
en  su  punto  de  unión  con  el  velo,  y  la  más  estrecha 
á  la  anterior.  Ofrece  tres  agujeros,  de  los  cuales  los 
más  importantes  son  el  palatino  anterior  v  los  pala¬ 
tinos  posteriores  que  se  continúan  con  los  conductos 
de  igual  nombre.  La  fibromucosa  está  muy  adherida 
al  periostio,  y  presenta  gran  cantidad  de  glándulas 
en  racimo,  especialmente  en  sus  partes  laterales.  Las 
arterias  de  la  región  son  las  palatinas  que  se  anas- 
tomosan  entre  si  y  aseguran  la  nutrición  del  hueso. 
Lo<*  nervios  proceden  del  maxilar  inferior  y  son  úni¬ 
camente  sensitivos.  El  velo  del  paladar  constituye 
una  especie  de  válvula  destinada  á  interceptar  la  co¬ 
municación  entre  la  faringe  y  la  fosa  nasal  poste¬ 
rior.  Ofrece  planos  musculares,  mucosos,  fibrosos  y 
glandulares,  estando  representados  los  primeros  en 
orden  descendente  por  el  palatoestafilino.  el  peris- 
tafilino  interno  y  faringoestafilino.  el  peristafilino 
externo  y  el  glosoestafilino.  Las  arterias  proceden  de 
las  palatinas  superior  é  inferior  y  la  faríngea  infe¬ 
rior.  Las  venas  se  dirigen  á  la  fosa  zigomática  ó  la 
yugular  interna.  Los  linfáticos  terminan  en  los  gan¬ 
glios  del  ángulo  del  maxilar.  Los  nervios  proceden 
del  palatino  y  del  glosofaríngeo.  El  paladar  puede 
ofrecer  una  división  congénita  que  afecta  la  bóveda 
ó  el  velo,  asociándose  al  labio  leporino.  Sus  diferen¬ 
tes  variedades  se  denominan  paladar  bi  ó  tripartido, 
hendedura  intermaxilar  y  hendedura  premaxilar.  El 
esqueleto  puede  necrosarse  ya  por  un  proceso  tuber¬ 
culoso.  ya  sifilítico.  Este  último  es  el  más  frecuente, 
y  se  debe  á  formaciones  gomosas  que  pueden  termi¬ 
nar  rápidamente  por  la  perforación.  La  abundancia 
de  glándulas  de  la  mucosa  crea  una  predisposición 
á  los  tumores  adenoideos. 

Las  heridas  y  contusiones  de  la  mucosa  ofrecen 
escaso  interés  y  carecen  de  gravedad .  Las  fracturas 
reconocen  generalmente  por  causa  las  heridas  por 
arma  de  fuego.  Se  acompañan  de  lesiones  complejas 
de  la  cavidad  bucal  ó  del  cráneo,  y  producen  una 


pérdida  de  substaucia  ósea.  La  osteoperiostitis  pa¬ 
latina  es  consecutiva  á  un  traumatismo,  á  una  de¬ 
formación  del  paladar  blando  ó  á  la  periostitis  al- 
véolodentaria.  Su  terminación  generalmente  es  fa¬ 
vorable.  Cuando  la  osteoperiostitis  es  de  naturaleza 
tuberculosa  ó  sifilítica,  puede  dejar  fístulas  y  dar 
lugar  á  la  formación  de  secuestros.  En  la  región  pa¬ 
latina  se  practican  diferentes  operaciones,  de  las 
cuales  la  más  importante  es  la  nranoplastia  (V.). 

El  paladar  puede  tener  una  longitud  deficiente 
cuando  la  presenta  ya  su  porción  ósea  (paladar  cor¬ 
to),  y  en  este  caso  se  traduce  fisiológicamente  por 
resonancia  gangosa  de  la  voz.  En  cambio,  el  paladar 
se  inserta  á  veces  muy  bajo  en  el  pilar  posterior 
(paladar  largo),  y  entonces  hay  alteración  de  la  voz 
v  ronquido.  En  general,  las  variaciones  de  altitud  y 
anchura  del  paladar  se  hallan  en  relación  con  las 
defarm  ación  es  nasales.  Así,  en  los  sujetos  con  obs¬ 
trucción  nasal  antigua  se  aplana  la  nariz  transver¬ 
salmente  á  la  vez  que  la  bóveda  se  estrecha  y  levan¬ 
ta.  Entonces  el  paladar  reviste  la  forma  ojival.  Las 
¡  funciones  del  paladar,  interceptando  el  paso  de  la 
faringe  nasal  á  las  fosas  nasales  posteriores,  pueden 
alterarse  por  varios  procesos  patológicos  que  inte¬ 
rrumpan  la  continuidad  de  aquél  ó  anulen  su  fun¬ 
cionalismo  (sífilis,  labio  leporino,  parálisis  diftérica). 
Con  ello  no  sólo  ocurre  que  el  bolo  alimenticio  pueda 
reascender  á  las  fosas  nasales,  sino  que  el  paladar 
no  actúa  ya  como  resonador  nasal  y  dificulta  la  fona¬ 
ción.  Al  propio  tiempo,  las  funciones  de  deglución  y 
de  succión  sufren  también  graves  desórdenes.  La 
úvula  puede  descender  en  exceso  y  causar  una  incó¬ 
moda  sensación  de  cosquilleo,  en  cuyo  caso  lo  mejor  es 
escindirla  con  el  asa  galvánica  ó  el  bisturí  (V.  Uvu- 
la).  En  la  bóveda  palatina  se  encuentra  á  veces  una 
arista  anteroposterior  denominada  toras  palatinas. 
Algunos  autores  le  han  asignado  carácter  patológi¬ 
co.  suponiéndola  debida  á  la  presión  del  borde  infe¬ 
rior  del  tabique  sobre  la  bóveda.  Para  completar  este 
artículo,  V.  Uranoplastia  y  Estafilobbafia. 

Palatina  (Tribu).  Hist.  Una  de  las  cuatro  tribus 
urbanas  establecidas  por  Servio  Tulio. 

Palatino.  Anat.  Hueso  par  de  la  región  facial 
que  entra  en  la  formación  de  la  cavidad  orbitaria,  el 
seno  maxilar,  el  esfenoidal  y  la  fosa  pterigoidea.  Se 
halla  constituido  por  dos  porciones:  la  horizontal  y 
la  vertical,  teniendo  la  primera  dos  caras  y  cuatro 
bordes.  La  superior  es  lisa,  algo  excavada  y  forma 
parte  de  la  pared  inferior  de  la  fosa  nasal  correspon¬ 
diente.  La  cara  inferior  es  cuadrilátera,  rugosa  y 
ofrece  una  escotadura  que,  reunida  á  la  de  su  homó¬ 
logo,  forma  un  orificio  (canal  palatino  posterior).  El 
borde  anterior  se  apoya  en  el  posterior  de  la  apófisis 
palatina  del  maxilar,  con  el  que  se  articula.  El  pos¬ 
terior  es  curvo  y  presenta  una  lengüeta  ósea  que, 
junto  á  la  del  lado  opuesto,  forma  la  espina  nasal 
posterior.  El  borde  interno  es  grueso  y  se  une  al  del 
lado  opuesto  formando  un  canal  donde  se  inserta  el 
vómer  por  su  borde  inferior.  La  porción  vertical  tie¬ 
ne  dos  caras,  externa  é  interna,  y  cuatro  bordes.  Ia 
primera  se  halla  en  relación  con  el  maxilar  por  su 
seno  y  cara  interna,  y  ofrece  un  canal  que  contribu¬ 
ye  á  formar  el  conducto  palatino  posterior.  La  cara 
interna  ofrece  dos  crestas  que  se  articulan  con  los 
cornetes  medio  é  inferior  y  dos  canales  que  forman 
parte  de  los  meatos  medio  y  superior.  El  borde  an¬ 
terior  ofrece  una  apófisis  que  cierra  en  parte  el  ori¬ 
ficio  del  seno  maxilar.  El  borde  posterior  se  articula 
1  con  el  anterior  del  ala  interna  de  la  apófisis  pterigoi- 
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des.  Presenta  por  abajo  la  apófisis  piramidal  ó  pte-  ’ 
rigoides  que  tiene  tres  fositas  que  se  articulan  con  la 
apófisis  pterigoides.  La  apófisis  piramidal,  por  su  ¡ 
cara  inferior,  ofrece  los  orificios  de  los  conductos  i 
palatinos  accesorios.  El  borde  superior  presenta  dos 
apófisis  y  una  escotadura.  De  las  primeras,  la  ante¬ 
rior  ú  orbitaria  tiene  cinco  facetas,  que  son:  1 ,°  la 
superior,  que  contribuye  á  formar  el  suelo  de  la  ór¬ 
bita:  2.°  la  zigomática.  que  forma  parte  de  la  fosa 
esfenomaxilar;  3.°  la  maxilar,  unida  al  maxilar  su¬ 
perior;  4.°  la  etmoidal.  que  se  articula  con  el  etmoi- 
des.  y  5.°  la  esfenoidal.  que  se  relaciona  con  el  seno 
de  este  nombre.  La  apófisis  posterior  ó  esfenoidal  se 
halla  separada  de  la  precedente  por  la  escotadura 
esfenopalatina,  y  presenta  tres  facetas.  La  interna 
contribuye  á  formar  la  fosa  nasal,  la  externa  integra 
la  fosa  zigomática  en  su  fondo,  y  la  superior  presen¬ 
ta  un  canal  que  es  parte  del  conducto  esfenopalatino. 
El  palatino  se  desarrolla  por  un  solo  punto  de  osi¬ 
ficación  situado  en  la  unión  de  ambas  porciones. 

Las  arterias  palatinas  son  la  inferior  ó  ascendente 
que,  procedente  de  la  facial,  se  distribuye  por  el 
paladar  blando.  la  lengua  y  la  amígdala,  y  la  supe¬ 
rior  ó  descendente  que,  procedente  de  la  maxilar  in¬ 
terna,  recorre  el  conducto  palatino  posterior  y  se 
distribuye  en  la  bóveda  del  paladar.  Los  nervios  pa¬ 


latinos  se  dividen  en  mayar,  que  pasando  por  el  ca¬ 
nal  palatino  posterior  se  ramifica  en  la  mucosa  de 
la  bóveda:  mediano,  que  se  reparte  en  esta  misma 
membrana,  y  menor,  que  se  reparte  en  la  amígdala, 
la  úvula  v  las  glándulas  palatinas.  Todas  nacen  de  la 
parte  inferior  del  ganglio  esfenopalatino.  Los  Crt  .’/íi/er 
ó  conducto  palatino  se  distinguen  en  anterior  y  poste¬ 
rior.  Se  halla  situado  el  primero  detrás  del  arco  al¬ 
veolar  en  el  borde  anterior  de  los  maxilares,  y  no 
tiene  inferiormente  más  que  un  solo  orificio,  mientras 
que  superiormente  se  bifurca  terminando  en  do» 
aberturas  cada  una  de  ellas  en  la  fosa  nasal  corres¬ 
pondiente.  El  conducto  palatino  posterior  se  halla 
situado  en  el  punto  de  unión  del  palatino  con  el 
maxilar  superior  por  detrás  de  la  cueva  de  Hig- 
inoro. 

Palatino  M i t .  Sobrenombre  de  Apolo  en  ui» 
templo  que  le  estaba  consagrado  en  el  monte  Pala¬ 
tino.  Este  edificio,  erigido  por  Augusto  en  memoria 
de  la  batalla  de  Accio,  contenía  una  rica  biblioteca. 

Palatinas  (Tropas).  Hist.  Especie  de  guardia 
imperial  instituida  por  Constantino. 

Palatinos,  m.  pl .  Hist.  Sacerdotes  que  creó 
Numa  Pompilio  para  el  culto  de  Marte  en  el  monte 
Palatino.  ||  Juegos  instituidos  por  Augusto  en  ho¬ 
nor  de  Julio  Cesar. 
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Vista  general  del  Palatino 


Palatino  (Monte).  Geog.  Una  do  las  sieto  coli¬ 
nas  de  la  antigua  Roma,  sit.  en  medio  de  las  seis 
restantes,  á  51  m.  s.  n.  m.  En  ella  estuvo  emplaza¬ 
da  la  primitiva  Roma  ( Roma  quadrata),  de  la  cual 
aun  hoy  se  conservan  restos  de  murallas.  En  él 
hubo  los  santuarios  más  antiguos  de  Roma,  como 
el  Lupercal,  cueva  en  la  que,  según  la  tradición, 
una  loba  amamantó  á  Rómulo  y  Remo;  la  Casa  Ito- 
mnli,  el  templo  de  la  Victoria,  el  de  Júpiter  Stator. 
etcétera.  Todos  estos  monumentos  eran  inferiores  en 
grandiosidad  y  belleza  al  Palatinm,  palacio  impe¬ 
rial,  que  desde  el  tiempo  de  Augusto  fué  objeto  de 
grandes  amplificaciones.  Durante  la  invasión  de  los 
bárbaros  fué  saqueado  y  en  parte 
destruido,  habiéndolo  rematado  los 
vasallos  de  la  nobleza  medieval  y  sus 
varias  piezas  arquitectónicas  sirvie¬ 
ron  para  otras  construcciones.  Más 
tarde  toda  la  colina  fué  plantada  de 
viñedos.  Las  excavaciones  empeza¬ 
ron  en  el  pontificado  de  Paulo  III 
(1534-50).  y  de  1721  á  1730  que¬ 
dó  libre  de  escombros  y  completa¬ 
mente  despejada  la  parte  central. 

En  1861  Napoleón  III  compró  los 
jardines  de  Farnesio  y  los  hizo  exca¬ 
var  por  Pietro  Rosa.  El  Gobierno  ita¬ 
liano  desde  1870,  hizo  despejar  toda 
la  superficie  de  la  colina. 

Bibliogr.  Jordán,  Die  Kaiser - 
paláste  in  Rom  (Berlín,  1868); 

Lanciani  y  Visconti.  Guida  del  Pa¬ 
latino  (Roma,  1873  ):  E.  Hnug- 
witz,  Der  Palatal  (Roma,  1901). 

Palatino  Lateranense  (Con¬ 
de  de).  Genealog.  Título  pontificio;  desde  1860  lo 
posee  Gregorio  González  y  Morales. 

PAL.ATITIS.  (Etiin.  —  Del  lat.  patatús,  pala¬ 
dar,  y  el  sufijo  itis,  que  indica  inflamación.)  f.  Pat. 
Inflamación  del  paladar  ó  del  velo  del  paladar. 

PALATIZAR.  v.  a.  Dar  sonido  palatal  á  una 
consonante.  U.  t.  c.  r. 


i  PALATKA ,  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado 
!  de  Kolos/.  ó  Klausenburg,  dist.  y  á  6  kms.  NNO.  de 
'  Mocs;  900  h.  (rumanos  y  magiares). 

Palatka.  Geog.  C.  de  los  Estallos  Unidos,  en  el 
*  de  Florida,  cap.  del  condado  de  Putnam;  3.779  h. 

!  según  el  censo  de  1910.  Sit.  en  la  oril.  izq.  del 
¡  Saint-John.  Estación  de  empalme  de  varios  ferro- 
j  carriles.  Punto  de  residencia  en  invierno.  Produc- 
I  ción  de  frutas  y  hortalizas;  comercio  de  naranjas  y 
;  de  algodón. 

Palatka  Heights.  Geog.  Ciudad  de  los  Estados 
i  Unidos,  en  el  de  Florida,  condado  de  Putnam;  367 
,  habitantes  según  el  censo  de  1910. 


Ruinas  del  Monte  Palatino  visitan  desde  el  foro 

PALATO-CUADRADO.  Zool.  Parte  superior 
del  arco  mandibular  en  el  esqueleto  visceral  de  los 
vertebrados,  en  que  se  distinguen  á  cada  ludo  dos 
secciones;  hacia  atrás  el  cuadrado  y  hacia  delante 
el  palatino.  En  su  primitivo  estado  de  cartílago  fun¬ 
ciona  como  maxilar  superior,  la  mayor  parte  de  las 
veces  con  dientes  (por  ejemplo,  en  los  tiburones); 
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pero  en  lo»  vertebrados  con  esqueleto  visceral  óseo 
se  retrae  con  respecto  á  los  maxilares  propiamente 
dichos  (é  intermaxilares)  y  constituye  una  segunda 
sene,  paralela  á  menudo  á  éstos,  de  huesos  (palati¬ 
nos/.  que  también  pueden  tener  dientes.  Se  derivan 
asi  él  córner,  los  palatinos  y  los  pte - 
rigoideos  del  palatino  primitivo;  el 
cuadrado  por  su  parte  se  articula  con 
el  mandibular.  En  los  anfibios  el  cua¬ 
drado  se  une  á  la  caja  timpánica  y 
lo  mismo  en  muchos  reptiles;  en  los 
ofidios  y  aves  permanece  indepen¬ 
diente:  en  los  mamíferos  se  reduce 
mucho  y  viene  á  transformarse  en  el 
yunque  del  oído  medio. 

PALATODENTAL  adj.  Anat. 

Que  tiene  relación  con  el  paladar  y 
con  los  dientes.  ¡|  Gram.  Dícese  de 
ciertas  letras  en  cuya  pronunciación 
juegan  los  dientes  y  el  paladar. 

PALATOESTAFILINO.  adj. 

Anat.  Dícese  de  un  músculo  que  se 
inserta  al  paladar  y  á  la  campanilla. 

PALATOFARÍNGEO 
^MirscuLo).  m.  Anat.  Se  halla  for¬ 
mado  por  tres  porciones  que  ocupan 
el  paladar  en  su  porción  membrano¬ 
sa.  el  pilar  posterior  y  la  pared  faríngea.  Sus  ha¬ 
ces  de  origen  se  reúnen  en  un  solo  cuerpo  que  acaba 
en  la  faringe,  donde  se  relacionan  con  los  tres  cona¬ 
trictores  y  el  estilo  faríngeo.  Se  halla  separado  por 
delante  del  glosoestafilino  por  el  espacio  entre  am¬ 
bos  pilares.  Forma  parte  esencialmente  del  paladar 
membranoso  en  su  capa  muscular  inferior.  Se  halla 
inervado  por  el  espinal  y  el  glosofaríngeo.  Contri¬ 
buye  á  la  deglución  cerrando  los  orificios  de  las  fo¬ 
sas  nasales. 

PAL  ATO  FARINGITIS,  f.  Pat.  Afección  co¬ 
nocida  con  el  nombre  de  angina  membranosa,  y  que 
consiste  en  una  inflamación  del  paladar  y  la  faringe, 
de  naturaleza  diftérica. 

PALATOGLOSO.m.  Anat.  Músculo  que  se  in¬ 
serta  en  la  cara  inferior  del  velo  del  paladar  y  en  la 
base  v  borde  linguales,  en  cuyo  punto  se  confunde 
con  el  faringogloso  y  el  estilogloso.  Dirige  la  lengua 
arriba  y  atrás.  Se  llama  también  glosoestajllino . 

PALATOGRAMA.  m.  Fonét.  Fotografía  ó  di¬ 
bujo  de  los  movimientos  ejecutados  por  la  lengua  en 
la  pronunciación  de  algún  sonido,  obtenida  con  el 
empleo  dol  paladar  artificial  (V.).  La  recta  interpre¬ 
tación  de  los  palatograinas  no  ae  ciñe  exclusivamente 
al  contorno  de  articulación  lingual  que  en  ellos  apa¬ 
rece.  Hay  siempre  un  extremo  que  no  puede  perderse 
de  vista,  y  es  el  de  la  distancia  efectiva  que  media 
entre  la  lengua  y  el  paladar,  en  los  puntos  donde  no 
aparece  un  contacto  preciso.  Por  otra  parte,  la  fuerza 
«leí  contacto,  que  difícilmente  se  aprecia  en  él.  es  un 
tactor  también  importante,  y  ambas  cosas  «leben  te¬ 
nerse  en  cuenta  antes  de  sacar  conclusiones.  Uu  co¬ 
nocimiento  minucioso  de  la  fisiología  de  los  órganos 
«le  la  palabra,  es  indispensable  para  la  utilización 
acertada  del  procedimiento. 

PALATOLABIAL.  adj.  Anat.  Que  tiene  rela¬ 
ción  con  el  paladar  y  con  los  labios. 

PALATÓMETRO.  m.  Antrop.  Instrumento 
para  medir  la  altura  del  paladar.  Consta  de  una  va 
rilln  metálica  cilindrica  con  escala  milimétrica,  ter¬ 
minada  por  abajo  en  punta  y  que  corre  á  lo  largo  de 
una  pieza  en  que  se  pueden  ensartar  varillas  hori¬ 


zontales  de  diferente  largura ,  aplicables  por  sus 
extremos  á  los  bordes  alveolares;  aquélla  nos  marca¬ 
rá  la  aitura  sobre  el  nivel  de  éstas. 

PALATOM IÓGR AFO.  m.  Aparato  destinado 
ú  inscribir  los  movimientos  del  velo  del  paludar.  So 


compone  esencialmente  de  un  tronco  ó  palo,  una  do 
cuyas  extremidades  se  apoya  en  el  velo  del  paladar, 
mientras  que  la  otra  hace  mover  una  palanca  que 
inscribe  sobre  un  cilindro  registrador  la  curva  des¬ 
crita  durante  la  emisión  de  los  sonidos,  la  deglutn- 
ción,  etc. 

PALATOPLASTIA.  f.  Cir.  Cirugía  plástica 
del  techo  de  la  boca,  estafiloplastia  ó  uranoplastia. 
V.  Uranoplastia. 

PALATORR AFI A.  f.  Cir.  V.  E.stafilorrafia. 

PA LATOSA LPINGIO.  adj.  Anat.  Que  perte¬ 
nece  ni  peristafilino  externo  ó  inferior,  y  se  halla  en 
relación  con  el  paladar  y  la  apófisis  pterigoidea. 

PALATOST  AFI  LINO,  NA.  adj.  Anat.  Véase 

PALATOESTAFILINO. 

PALATOVO.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  gob.  de 
Simbirsk,  dist.  y  á  43  kms.  OSO.  de  Karsun.  junto 
al  Sukhoi  Argach,  afl.  der.  del  Soura:  1,685  h.  Fa¬ 
bricación  de  tejidos. 

Palatovo  ó  Palatovka.  Geog.  Pobl.  de  Rusia, 
gob.  de  Voroneje,  dist.  y  á  21  kms.  S.  de  Biriutch. 
junto  al  Voloni.  tributario  del  Oskol,  afl.  izq.  del 
Donetz  septentrional:  2.830  h.  Numerosos  molinos. 

PALATRO.  m.  Empuñadura  de  las  armas  blan¬ 
cas.  cuando  presenta  la  torma  de  una  pala  ó  paleta. 

PALATUA.  (Etim.—  Del  lat.  Polaina.)  f.  Aíit. 
Diosa  romana  tutelar  del  monte  Palatino. 

PALATUAL.  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la 
diosa  Palatua.  ||  m.  Sacrificio  en  honor  de  esta  dio¬ 
sa.  j|  Sacerdote  de  la  misma  divinidad  protectora  del 
monte  Palatino. 

PALATUAN.  Geog.  Ensenada  de  Filipinas,  en 
la  isla  de  Luzón.  Se  abre  en  la  costa  meridional  de 
la  prov.  de  Albay,  al  E.  del  puerto  de  Putiao.  y  toda 
ella  está  cubierta  de  bajo  fondo,  pues  las  puntas 
Cnlcut  al  O.  y  Bantique  al  E.,  entre  las  cuales  está 
comprendida,  se  hallan  casi  unidas  por  el  arrecife 
que  sale  1  milla  para  el  S.  de  la  primera  punta  v  el 
extenso  pedregal  que  despide  la  segunda  punta  para 
el  O. ,  los  que  sólo  dejan  una  pequeña  abra  de  6*7  rn 
«le  agua  v  5  de  fondo  piedra  y  arena,  l/s  milla  al  in¬ 
terior.  donde  se  cierran  los  arrecifes. 


Monte  Palatino.  Ruinas  atribuida*  i  lo*  tiempo*  de  Rómnlo 
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PALATUNO,  NA.  adj.  Gemí.  Francés.  Usa¬ 
se  t.  C.  8. 

PAL  ATUPAN  A.  Geog .  C.  marítima  de  la  isla 
de  Cevífm,  prov.  del  Sur,  dist.  y  sí  32  kms.  EN  12. 
de  Hambantota,  sit.  á  los  6o  15'  25"  N.  y  81°  23' 
16"  E.  de  Greenwich. 

PALATUPANE  ó  PALUTUPANE.  Geog . 
C.  marítima  de  la  isla  de  Ceylán.  prov.  del  Sur,  dis¬ 
trito  y  á  32  kms.  ENE.  de  Hambantota.  Excelente 
«entro  para  la  caza  de  elefantes,  búfalos,  etc. 

PALAU.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Castellón  de 
la  Plana,  mun.  de  Burriana. 

Palau.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Lérida,  mun.de 
Baronía  de  Rialp.  Iglesia  parroquial. 

Palau.  Geog.  V.  Palaos. 

Palau  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Barcelona, 
mun.  de  San  Andrés  de  la  Barca. 

Palau  (El).  Geog.  Nombre  que  lleva  también  la 
rivera  de  Tarrasa,  que  se  junta  en  Rubí  con  la  de  las 
Arenas,  para  formar  la  rivera  del  Rubí,  ad.  izq.  del 
Llobregat. 

Palau  Horrell.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Gero¬ 
na,  mun.  de  Viiad«mnt.  No  consta  en  el  Nomenclá¬ 
tor  odcial  de  España. 

Palau  de  Anglesola.  Geog .  Mun.  de  la  prov.de 
Lérida,  con  367  e.  y  983  h.  según  el  censo  de  1910. 
¿Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de  52  e.  y  al¬ 
bergues  aislados,  v  corresponde  al  p.  j.  de  Lérida, 
dióc.  de  Solsona.  Está  sit.  á  3  kms.  de  Mollerusa, 
con  est.  en  el  f.  c.  de  Mollerusa  á  Balaguer.  Terre¬ 
no  llano,  regado  por  el  canal  de  Urgel;  produce 
aceite,  cereales,  vino,  frutas  y  legumbres:  cría  de 
ganado  lanar  y  cabrío.  Alumbrado  eléctrico.  Iglesia 
parroquial  dedicada  á  San  Juan  Bautista.  En  1359 
Palau  de  Anglesola  tenía  22  fuegos  y  correspon¬ 
día  á  la  veguería  de  Tárrega. 

Palaü-del-Vidre.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  de¬ 
partamento  de  los  Pirineos  Orientales,  dist.  de  Cé- 
ret.  cant.  y  á  5  kms.  NO.  de  Argelés-sur-Mer.  á 
oril.  del  Tech,  á  20  m.  de  altura;  1,025  h.  (1,080 
con  el  mun.).  Curiosa  iglesia  de  los  Templarios,  con 
retablos  de  madera  dorada  del  siglo  xv.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Narbona  á  España.  Debe  su  nombre  á  las  fá¬ 
bricas  de  vidrio  que  hubo  en  ella  antes. 

Palau  de  Montagut.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Gerona,  con  151  e.  y  977  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de  50  e. 
y  albergues  aislados,  y  corresponde  al  p.  j.  de  Olot, 
dióe.  de  Gerona.  Está  sit.  al  E.  de  Olot,  en  terreno 
quebrado,  sobre  todo  en  su  parte  SO.,  y  regado  por 
los  ríos  Fluviá  y  Llierca,  en  la  carr.  de  Olot  á  Ge¬ 
rona.  Produce  cereales,  patatas,  aceite,  hortalizas  y 
fruta:  fuente  de  aguas  sulfurosas  frías:  est.  telefóni¬ 
ca:  escuelas  nacionales:  industria  de  hilados  de  algo¬ 
dón:  iglesia  parroquial  dedicada  á  San  Jaime.  En 
1359  tenía  17  fuegos,  y  en  1698  pertenecía  al  conde 
de  Montagut. 

Palau  de  Noguera.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Lérida,  con  185  e.  y  340  h.  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetro*  Edificios  Habitan!?* 

Palau  de  Noguera,  lugar  de  —  132  219 

Puigeercós,  id.  á .  1*9  50  120 

Grupos  inferiores  y  e.  disem.  —  3  1 

Corresponde  al  p.  j.  de  Tremp.  dióc.  de  Urgel,  y 
está  sit.  cerca  y  á  la  der.  del  Noguera  Palbiresa, 
á  3  kms.  de  Tremp,  en  la  carr.  de  este  punto  á  Bala¬ 
guer.  Terreno  regado  por  dicho  río;  produce  aceite, 
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cereales,  vino,  legumbres  y  frutas.  Molino  harinero. 
Escuelas  nacionales. 

Historia.  En  el  año  1100  se  hace  ya  mención  de 
Palatinm  en  el  acta  de  las  donaciones  hechas  por  el 
conde  Pedro  de  Pallars  á  la  iglesia  de  Mur.  En  el 
censo  de  1359  Palau  de  Noguera  tigura  en  la  ve¬ 
guería  de  Pallara  con  27  fuegos,  y  según  Ja  relación 
de  1831,  tenía  237  h.  El  lug.  anejo  de  Puigeercós  ha 
cambiado  de  sitio  á  consecuencia  de  derrumbamien¬ 
tos,  los  más  importantes  de  ellos  ocurridos  en  1889. 

Palau  de  Santa  Eulalia.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Gerona,  con  83  e.  y  272  h.  según  el  censo 
de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  con 
26  e.  y  70  h.;  de  la  ald.  de  Santa  Eulalia,  con  41 
edificios  y  141  li.  y  de  16  e.  y  albergues  aislados  con 
61  h.,  distante  500  m.  del  anterior.  Corresponde 
al  p.  j.  de  Figueras,  dióc.  de  Gerona,  y  está  sit.  alS. 
de  Figueras  y  á  2  kms.  de  la  est.  de  San  Miguel, 
eu  terreno  quebrado  y  no  muy  fértil,  regado  por  el 
río  Fluviá;  produce  aceite,  cereales  y  vino.  Escuelas 
públicas.  En  documentos  de  1316  y  1362  se  da  á 
esta  población  el  nombre  de  Palatio  de  Avchidinemii , 
lo  que  hace  suponer  perteneciera  al  Capítulo  de  Ge¬ 
rona.  En  1698  era  lugar  real  de  la  bailía  de  Ciurana. 

Palau  Sabardera.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Gerona,  con  310  e.  y  1.037  h.  Se  compone  del  lu¬ 
gar  de  su  nombre  y  de  19  e.  y  albergues  aislados,  y 
corresponde  al  p.  j.  de  Figueras.  dióc.  de  Gerona. 
Está  sit.  á  20  kms.  al  E.  de  Figueras  y  á  4  de  la 
est.  de  Vilajuiga,  extendiéndose  por  la  falda  de  la 
montaña  denominada  Verdera  (por  lo  cual  su  verda¬ 
dero  nombre  es  Palau  Sa  Verdera).  de  la  sierra  de 
San  Pedro  de  Roda.  En  la  cima  de  esta  montaña  se 
encuentran  las  ruinas  del  castillo  de  San  Salvador 
consistentes  en  dos  torres  y  restos  de  murallas,  cas¬ 
tillo  que  perteneció  á  la  familia  Cngarriga  y  que  en 
1698  era  de  los  condes  de  Ampurias.  Terreno  en 
parte  montañoso  y  en  parte  inclinado;  poco  provisto 
de  agua.  Produce  cereales,  legumbres,  aceite  y  vino; 
cría  de  ganado  Lo  atraviesa  la  carr.  de  Rosas  á  Vi¬ 
lajuiga.  Escuelas  públicas:  prensas  de  aceite;  igle¬ 
sia  parroquial  dedicada  á  San  Juan.  En  el  año  882 
se  llamó  á  esta  población  Villa  de  Palatio,  y  en  1316 
Palatio  V ir  i  da  vi  a. 

Palau  Sacosta.  Geog  Mun.  de  la  prov.  de  Ge¬ 
rona,  con  73  e.  y  272  h.  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de  49  e.  y  al¬ 
bergues  aislados,  y  corresponde  al  p.  j  y  dióc.  de 
Gerona.  Está  sit.  á  unos  2  kms.  al  S.  de  Gerona, 
en  las  carr.  db  Barcelona  á  Gerona  y  de  Gerona  á 
San  Felíu  de  Guíxols,  en  terreno  bañado  por  el  río 
Onvar;  produce  cereales,  legumbres  y  algo  de  aceite 
y  vino.  Iglesia  parroquial  dedicada  á  San  Miguel. 
Debe  su  nombre  al  palacio  que  en  él  poseyó  la  fami¬ 
lia  Sarriera  y  que  se  conserva  convertido  en  casa  de 
labor.  En  su  término  se  han  encontrado  estelas  se¬ 
pulcrales  hebreas,  que  probablemente  proceden  de 
un  cementerio  que  allí  tendrían  los  judíos  gerunden- 
sos.  Desde  Palau  Sacosta  dirigió  en  1808  el  maris¬ 
cal  francés  Duhesme  su  fracasado  asalto  á  Gerona. 

Palau  Sator.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Gero¬ 
na,  con  204  e.  y  617  h.  según  el  censo  de  1910.  Se 
compone  de  las  siguientes  entidades: 


Kilómetro* 

Edificio* 

Ksbittntes 

Fontclara,  lugar  á  .  .  .  . 

0*8 

25 

64 

Palau  Sator.  id.  de  .  .  .  . 

— 

111 

298 

Sant  Felíu  de  Boada,  id.  á 

2 

55 

192 

Sant  Juliá  de  Boada,  id.  á 

0l6 

13 

63 

130 
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Corresponde  «i  p.  j.  de  La  Bisbal,  dióc.  de  Gero¬ 
na,  v  está  sit.  á7  kms.  de  La  Bisbal,  en  terreno  bás¬ 
tame  llano  v  de  buena  calidad  que  produce  cereales, 
aceite,  vino  y  legumbres;  cría  de  ganado  de  cerda  y 
caballar.  Lo  riegan  varias  riveras  y  la  acequia  lla¬ 
mada  Becli  Medial.  Escuelas  públicas  y  tres  parro¬ 
quias.  La  iglesia  parroquial  del  lug.  de  Palau  Sa¬ 
to»  está  dedicada  á  San  Pedro  y  au  interior  es  ro¬ 
mánico,  con  capillas  laterales  del  siglo  xvi  y  altar 
barroco.  La  de  Foutclara  es  también  románica,  de 
una  sola  nave,  y  fue  dada  en  alodio  en  888  al  monas¬ 
terio  de  la  Grassa.  La  de  Sant  Felíu  existía  ya  en  994 
como  parroquia  y  fue  dada  por  Kamón  Berenguer  III 
al  Cabildo  de  Gerona.  En  el  mismo  Sant  Felíu  «le 
Honda,  convertida  en  bodega  de  una  casa  de  labran¬ 
za,  hay  una  antigua  iglesia,  notabilísimo  ejemplar 
románico  con  arcos  de  herradura  y  restos  del  aparejo 
en  forma  de  cola  de  pesca«lo,  que  tal  vez  fuó  la  pa¬ 
rroquia  primitiva  del  lugar.  En  1698.  Palau  Sator 
era  cabecera  de  una  bailía.  Su  nombre  procede  de 
haber  si«lo  un  palacio  fortificado,  denominado  Pala- 
tio  de  1  ’urri  en  1362. 

Palau  S’Ardiaca.  Geog.  Nombre  antiguo  del  mu¬ 
nicipio  de  Palau  de  Santa  Eulalia,  prov.  de  Gerona. 

Palau  Sa  Vbrdera.  Geog.  V.  Palau  Sabardkra. 

Palau  Surroca.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ge¬ 
rona,  mun.  de  Tenadas.  Al  SE.  del  mismo  se  le¬ 
vanta  un  antiguo  castillo. 

Palau  (Bartolomé).  Biog.  Sacerdote  y  escritor 
español  del  siglo  xvi,  n .  en  Burbiguena  (Teruel), 
ignorándose  la  fecha  v  el  lugar  de  su  muerte.  Cursó 
los  estudios  de  facultad  inavor  en  la  Universidad  «le 
Salamanca  basta  obtener  el  título  de  bachiller  en 
Sagrada  Teología.  Escribió  varias  comedias  alegóri- 
correligiosas  y  algunos  trataditos  de  historia  reli¬ 
giosa.  Es  el  primero  que  ha  llevado  al  teatro  dramas 
de  asunto  histórico  nacional.  He  aquí  algunas  de 
sus  proilucciones:  Farsa  llamada  custodia  del  hombre 
(Astorga,  lo  17),  reimpresa  por  L.  Rouanet  en  el 
Archivo  de  investigaciones  históricas  (I,  pngs.  267- 
303.  357-390  y  535-56  4:  y  II,  93-154.  1911). 
Farsa  llamada  Salamautina  (1552.  sin  lugar  de  im¬ 
presión!,  comedia  escrita  en  estrofas  de  10  versos, 
con  Introito  y  argumento,  dividida  en  cinco  jornadas; 
es  obra  «le  escaso  valor  literario;  Victoria  Christi 
(Zaragoza,  1589).  comedia  que  volvió  á  imprimirse 
con  el  titulo  castellano  Victoria  de  Cristo  (Barcelona, 
1589  y  1670.  y  Manresa,  1777),  pero  con  anterio¬ 
ridad  á  «iichas  e«liciones  se  publicó  otra  en  Valencia 
con  el  epígrafe  Victoria  de  Cristo.  Alegoría  represen¬ 
tada  de  la  capticidad  espiritual  y  de  la  redención  de 
Cristo  (Valencia.  1585).  etc. 

Bibliogr.  Barrera,  Catálogo  bibliográ  fico  y  biográ¬ 
fico  del  teatro  antiguo  español  (Madrid,  1860);  Ensa¬ 
yo  de  una  biblioteca  española  de  libros  raros  y  curiosos 
(Madrid,  1889). 

Palau  (Emigdio).  Biog .  Jurisconsulto  v  hombre 
público,  colombiano,  n.  en  Cartago  en  1825  y  m.  en 
Bogotá  en  1897.  Se  graduó  de  doctor  en  jurispru¬ 
dencia  en  la  capital  de  la  República  en  1846:  fué 
ministro-juez  «leí  Tribunal  de  Popayán,  fiscal  del  de 
Cauca,  adjunto  á  la  dirección  de  Instrucción  pública, 
profesor  en  la  Universidad  nacional  y  en  la  de  Cau¬ 
ca  v  rector  de  la  última  dos  veces:  ministro  pleni¬ 
potenciario  en  Caracas,  diputado  y  senador  á  las 
legislaturas  del  Cauca  v  presidente  de  ellas,  repre¬ 
sentante  v  senador  al  Congreso  nacional  en  varios 
períodos  desde  1850,  y  presidente  de  la  Cámara  de 
representantes  en  dos  ocasiones;  jefe  superior  inte¬ 


rino  del  Cauca  al  constituirse  el  Estado  en  1857, 
seeretAno  de  Hacienda  «le  la  nación  varias  veces, 
secretario  del  Tesoro  y  Crédito  nacional  y  tercer 
designado  para  asumir  el  poder  ejecutivo  de  la  Re¬ 
pública.  Ejerció  su  profesión  con  gran  crédito  en  el 
Cauca  y  en  Bogotá.  Colaboró  en  la  prensa  periódi¬ 
ca,  y  escribió:  Codiyo  civil  del  Estado  del  Cauca , 
Historia  de  la  legislación  de  Colombia ,  y  AI  entorna  so¬ 
bre  el  cultivo  del  café ,  del  cacao  y  del  te. 

Palau  (Francisco).  Biog.  Religioso  dominico, 
n.  en  Barcelona.  Tomó  el  hábito  en  el  convento  de 
Santa  Catalina  de  su  ciudad  natal,  donde  se  aventa¬ 
jó  tanto,  que  el  Capítulo  general  de  Lisboa  de  1618 
le  honró  con  el  grado  de  presentado  en  teología; 
fué  «lespués  maestro  y  prior  de  su  convento,  igno¬ 
rándose  el  tiempo  de  su  muerte,  que  debió  ser  por 
los  años  «le  1648  á  1650.  Escribió  sermones  origi¬ 
nales  y  tradujo  otros  que  imprimió  en  Barcelona  er» 
1636  y  1639. 

Palau  (Francisco).  Biog.  Distingui«lo  religioso 
carmelita  descalzo,  español,  in.  en  Mallorca  en  1860; 
fundador  del  Instituto  de  Hermanas  Terciarias  Des¬ 
calzas  de  VallcRrca,  cerca  «le  Barcelona,  cuya  casa 
matriz  pasó  á  Gracia  en  1885.  Publicó:  Catecismo 
de  las  virtudes  (Barcelona.  1851),  La  escuela  de  ¡a 
virtud  (Barcelona.  1859),  y  Mes  de  María,  ó  sea 
Flores  del  mes  de  Mayo. 

Palau  (Gabriel).  Biog.  Sociólogo  español  con¬ 
temporáneo  y  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús, 
n.  en  Barcelona  el  22  de  Abril  de  1863.  Desde  su 
más  temprana  edad  sintió  una  gran  inclinación  á  la 
música,  por  lo  cual  entre  los  primeros  estudios  y 
después  de  ellos  se  entregó  al  cultivo  de  este  arte 
casi  enteramente,  cantando  primero  en  1«3  iglesias- 
de  Barcelona,  y  algo  más  tarde,  á  los  «loce  ó  trece 
años,  en  los  teatros  de  Barcelona  y  otras  ciudades 
de  Cataluña,  con  la  primera  compañía  infantil  de 
ópera  que  hubo  en  España, 
bajo  la  dirección  musical  «iel 
maestro  Umberto  Goletti. 

Fué  una  de  las  primeras 
partes  de  aquella  compañía, 
en  la  cual  se  contaban, 
entre  otros,  los  que  des¬ 
pués  fueron  maestros  Sadur- 
ní  y  Baratta .  Pero  viendo 
que  esto  le  impedía  pro¬ 
seguir  con  seriedad  sus  es¬ 
tibios  musicales,  dejó  el 
teatro  y  volvió  á  Barcelo¬ 
na,  donde  tuvo  por  maes¬ 
tros  á  los  mejores  que  lia-  G«bri*l  Palau 

bía  entonces  en  la  ciudad. 

El  que  más  influyó  en  su  formación  fué  Cándida 
Can«li.  Siendo  discípulo  de  harmonía  del  maestro 
Barba,  concurrieron  los  dos,  optando  al  mismo  pre¬ 
mio,  á  un  certamen  musical  de  Lérida,  v  Palau 
ganó  el  premio,  una  cuno  de  plata,  por  una  Cansó  de 
bressol.  que  se  publicó.  Por  aquella  época,  ó  poco- 
después,  compuso  y  publicó  también,  entre  otras  va¬ 
rias  piezas,  unas  á  voces  ,  otras  á  piano  ó  á  va¬ 
rios  instrumentos,  una  mazurca.  Ilusiones,  para  pia¬ 
no  (ed.  Guardia);  una  pieza  titulada  Capta  de  músi¬ 
ca  (ed.  Guardia);  una  composición  para  canto  v  pia¬ 
no.  con  el  título  / May  més!,  publicada  por  el  maes¬ 
tro  Pedrell  en  una  revista  que  él  dirigía:  una  sátira 
musical,  para  canto  y  piano,  contra  la  moda  de  la» 
arias  románticas,  titulada  Racconto  (publicada  por 
la  Juventud  Católica),  y  un  Rimne  d  Lleó  Xlll , 
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letra  de  Verdaguer  (ed.  Guardia).  En  algunas  de 
estas  piezas  era  también  suya  la  letra,  pues  compo¬ 
nía  en  verso  con  facilidad  é  inspiración,  especial¬ 
mente  en  catalán.  Sin  dejar  por  entonces  el  cultivo 
de  la  música,  comenzó  á  dirigir  también  su  activi¬ 
dad  hacia  otras,  esferas,  interviniendo  en  la  funda¬ 
ción  y  en  los  trabajos  de  varias  asociaciones,  ya  de 
carácter  político,  ya  puramente  católicas.  Esta  evo¬ 
lución,  uuida  á  sus  cualidades  y  aficiones  literarias, 
le  llevó  al  periodismo.  De  los  diez  y  ocho  á  los  vein¬ 
tidós  años  escribió  con  su  firma  ó  con  seudónimos  en 
varios  periódicos,  algunos  muy  batalladores:  dirigió 
El  Crit  de  la  Patria,  y  fuó  redactor  de  El  Correo 
Catalán  y  de  La  Hormiga  de  Oro.  En  1885  fuó  se¬ 
cretario  de  los  Juegos  Florales  que  la  Juventud  Ca¬ 
tólica  de  Barcelona  solía  organizar  anualmente.  Aquel 
mismo  año  entró  eu  la  Compañía  de  Jesús,  en  el 
Noviciado  de  Veruela.  Siendo  todavía  novicio,  com¬ 
puso  la  Misa  coral  á  dos  grandes  coros  y  érgauo, 
que  es  la  más  conocida  de  todas  sus  obras  musicales. 
De  esta  misma  época  data  la  composición  de  dos 
notables  poemas  sinfónicos  para  grandes  masas  co¬ 
rales.  el  uno  titulado  El  triunfo  de  los  mártires  Ed¬ 
mundo  Campión  y  sus  compañeros,  con  letra  del  padre 
Ruiz  Amado,  y  el  otro  Sant  Pere  Claver  en  lo  pas 
del  Atlántich,  con  letra  de  Arturo  Masriera.  Ambas 
obras  fueron  interpretadas  en  Veruela,  en  1887,  ante 
una  asamblea  de  prelados  y  religiosos,  en  las  fiestas 
de  canonización  de  aquellos  santos.  Después  de  al¬ 
gunos  años  de  estudios  en  Veruela  y  Tortosa,  fué 
destinado  al  Colegio  de  Santo  Domingo,  de  Orihue- 
la,  con  el  cargo  de  profesor  de  filosofía.  Esta  ocupa¬ 
ción  no  le  impidió,  durante  los  dos  años  que  la  tuvo, 
componer  buen  número  de  piezas  para  canto  y  piano, 
y  inás  aún  para  orquesta,  que  se  ejecutaron  en  aquél 
y  en  otros  colegios.  También  compuso  entonces  la 
Marcha  Eucaristica  para  gran  banda,  que  fué  laurea¬ 
da  en  el  Congreso  Eucaristico  de  Valencia,  y  de  las 
que  varios  compositores  han  hecho  reducciones  para 
orquesta,  piano,  etc.  De  Orihuela  volvió  á  Tortosa, 
donde  estudió  teología  y  recibió  las  sagradas  órdenes. 
Entonces  manifestó  á  sus  superiores,  y  éstos  aproba¬ 
ron.  los  deseos  que  tenia  de  darse  á  la  propaganda 
católicosocial.  en  forma  acomodada  á  las  necesidades 
del  pueblo  y  á  la  manera  de  ser  de  nuestros  tiempos. 
Dedicóse,  pues,  durante  varios  años,  á  adquirir  la 
preparación  teórica  necesaria  para  la  acción  social, 
aunque  interrumpiendo  estas  tareas  con  la  predica¬ 
ción  y  otros  ministerios  espirituales,  con  Infrecuen¬ 
te  colaboración  en  La  Lectura  Dominical  y  en  otros 
periódicos  y  revistas,  y  con  la  composición  de  obras 
de  muy  diversa  índole.  Tales  fueron  el  devocionario 
en  catalán  Mon  tresor  (Barcelona.  1902),  Espumes 
(Barcelona,  1904),  colección  de  versos  humorísticos 
V  satíricos  de  tendencia  social,  también  en  catalán, 
publicada  con  el  seudónimo  Joseph  E.  Soler;  y.  final¬ 
mente,  El  católico  de  acción,  abra  original  y  profun¬ 
da  en  la  que  puede  decirse  que  puso  toda  su  alma. 
De  ella  se  hizo  primeramente  una  edición  privada 
(Tortosa,  1905),  cuyos  ejemplares  se  enviaron  al 
Papa,  al  cardenal  Merry  del  Val  y  á  los  prelados 
españoles,  todos  los  cuales  la  aprobaron  con  grandes 
alabanzas.  Llevando  al  frente  la  carta  laudatoria  del 
cardenal  Merry  del  Val  en  nombre  de  Su  Santidad, 
se  hizo  luego  la  segunda  edición  (Madrid.  1906),  que 
fué  la  primera  pública.  Después  se  hicieron  otras 
dos  (Barcelona,  1907),  una  de  ellas  de  25,000  ejem¬ 
plares;  y  traducciones  al  francés,  italiano,  inglés, 
alemán,  polaco,  árabe  v  otros  idiomas.  Sólo  de  la 


traducción  francesa  conocemos  cinco  ediciones.  Son 
también  muestras  del  aprecio  que  de  esta  obra  se  ha 
hecho  en  Francia,  el  notable  estudio  que  le  dedicó 
Jorge  Goyau  en  la  Revue  Montalembert  (núm .  del 
25  de  Diciembre  de  190S),  reproducido  después  en 
uno  de  sus  libros,  y  los  elogios  con  que  lo  cita  Fe¬ 
derico  Duval  en  su  obra  Les  licres  qui  s'imposent. 
En  1906  emprendió  Palau  un  largo  viaje  por  Ale¬ 
mania.  Bélgica  y  Francia,  con  el  fin  de  observar  de 
cerca  las  instituciones  sociales  que  ya  antes  había 
estudiado  en  libros  y  revistas.  A  este  viaje  se  siguió 
otro  por  España,  para  conocer  mejor  las  que  aquí 
existían  y  ponerse  en  relaciones  cou  los  principales 
elementos  de  la  acción  social  católica.  Después  fijó 
su  residencia  en  Barcelona.  Para  asegurar  la  cola¬ 
boración  del  clero,  aceptó  la  invitación  de  dar  las 
conferencias  mensuales  del  curso  de  1906  á  1907  en 
la  Asociación  de  Eclesiásticos  para  el  Apostolado 
Popular.  Dos  de  estas  conferencias  se  publicaron: 
La  acción  social  del  sacerdote.  Un  campo  de  acción 
(Barcelona,  1907),  y  La  acción  social  del  sacerdote. 
La  preparación  del  porvenir  (Barcelona,  1907).  De 
la  primera  se  han  hecho  tres  ediciones,  una  de  ellas 
de  15,000  ejemplares,  costeada  por  el  Cabildo  de 
Párrocos  de  Barcelona,  para  repartirla  entre  el  cle¬ 
ro  parroquial  de  toda  España.  El  cardenal  Casabas, 
obispo  de  Barcelona,  nombró  á  Palau  miembro  de 
la  Comisión  directiva  y  ejecutiva  del  Consejo  Dioce¬ 
sano  de  las  corporaciones  católicoobreras,  cuyo  prin¬ 
cipal  objeto  era  la  organización  profesional  católica. 
Con  este  fin  dió  en  el  Círculo  Barcelonés  de  Obreros 
un  cursillo  sindical,  del  cual  salió  la  fundación  de  la 
Unión  Profesional  de  Dependientes  y  Empleados  de 
Comercio,  y  poco  después  varias  otras  Uniones  pro¬ 
fesionales  de  carácter  más  marcadamente  obrero  que 
las  que  hasta  entonces  existían  en  algunas,  muy  po¬ 
cas,  poblaciones  de  España.  Para  ellas  redactó  unos 
Estatutos  (Barcelona,  1908),  de  los  cuales,  más  ó 
menos  modificados,  se  han  hecho  varias  ediciones. 
En  medio  de  todos  estos  trabajos  había  ido  prepa¬ 
rando  la  fundación  de  su  obra  predilecta ,  la  Acción 
Social  Popular,  que  filé  una  realidad  en  1907.  Esta 
institución,  de  fines  y  organización  muy  semejantes 
á  los  del  Volksverein  alemán,  mereció  calurosos  elo¬ 
gios  del  Episcopado  español,  principalmente  de  los 
cardenales  Aguirre  y  Guisasola,  encargados  sucesi¬ 
vamente  por  el  Papa  de  dirigir  la  acción  social  ca¬ 
tólica  en  España.  Para  dar  idea  del  desarrollo  y  ac¬ 
tividad  de  la  Acción  Social  Popular,  basta  decir  que 
llegó  á  contar  más  de  27,000  socios,  organizó  1 ,875 
actos  de  propaganda  oral  y  publicó  más  de  8.000,000 
de  impresos.  «Nada  hay  comparable  á  ella  en  el  or¬ 
den  de  la  propaganda  en  Espnña».  escribió  Severi- 
no  Aznar.  Sus  publicaciones  periódicas  fueron:  Re¬ 
vista  Social  (única  que  ya  existía  anteriormente  y 
que  fué  cedida  por  su  fundador  Ramón  Albo).  El 
Social,  semanario  popular;  Archivo  Social,  Hojas 
volantes,  Ecos  sociales,  para  todos  los  socios,  y  La 
Gerencia  para  los  gerentes.  Además,  publicó:  Folle¬ 
tos  de  propaganda,  Folletos  rojos  y  Folletos  blancos. 
el  Almanaque  de  El  Social,  desde  1911 .  y  el  primpr 
Anuario  social  de  España  (1915-1916).  En  todas  es¬ 
tas  publicaciones  se  encuentran,  algunos  con  su  fir¬ 
ma,  anónimos  los  más  ó  firmados  con  gran  variedad 
de  seudónimos,  innumerables  escritos  de  Palau,  que 
han  sido  muchas  veces  reproducidos  y  aun  plagia¬ 
dos.  Organizó  la  Semana  Social,  V  de  las  de  Espa¬ 
ña,  que  en  1910  se  celebró  en  Barcelona,  y  preparó 
el  tomo  correspondiente,  que  contiene,  junto  con  las 
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otras  ('diferencias  que  en  ella  se  dieron,  la  siiyn  so¬ 
bre  El  deber  social  de  las  señoras,  que  desunes  se 
publicó  aparte  (  Barcelona  .  1911).  En  1912  tuvo 
notable  intervención  en  la  solución  de  la  huelga  ge¬ 
neral  de  ferroviarios  que  se  inició  en  la  red  catalana, 
y  sólo  por  solidaridad  se  extendió  á  toda  España: 
por  lo  cual,  resuelta  en  Cataluña,  cesó  en  el  resto  de 
la  Península.  Con  este  motivo  el  presidente  del  Con 
aojo  de  ministros  señor  Canalejas,  dirigió  á  la  Ac¬ 
ción  Social  Popular  un  largo  telegrama  de  agradeci¬ 
miento.  Por  su s  méritos  en  la  propaganda  de  las 
obras  de  mutualidad  y  previsión,  el  Instituto  Nacio¬ 
nal  de  Previsión  concedió  á  Pai.au  la  medalla  de 
plata  en  1911  y  la  de  oro  en  1912.  En  1916,  ha¬ 
biéndose  agravado  notablemente  ciertas  dificultades 
exteriores,  de  que  nunca  había  estado  libre  la  Ac¬ 
ción  Social  Popular,  Pai.au.  por  delicadeza,  se  'ne¬ 
vó  obligado  á  presentar  la  dimisión  irrevocable  de  su 
cargo  de  director.  En  vista  de  ello,  el  Directorio 
acordó  unánimamente  que  procedía  disolver  la  aso¬ 
ciación.  Para  continuar  en  lo  posible  su  labor,  se 
constituyó  poco  después,  por  iniciativa  del  prelado 
dioresano.  una  nueva  entidad  que  se  llamó  Acción 
Popular.  Entre  tanto  Pai.au  se  había  embarcado  para 
la  República  Argentina,  de  donde  en  distintas  oca¬ 
siones  había  sido  llamado  con  insistencia.  Apenas 
llegado,  se  encargó  de  la  cátedra  de  sociología  en  el 
Seminario  de  Buenos  Aires,  y  poco  después  fundó 
un  Secretariado  Social  v  un  Circulo  de  Estudios 
Sociales.  De  sus  conferencias  en  Buenos  Aires  han 
sido  publicadas  dos:  El  problema  de  la  eficacia  de  la 
arción  social  católica  en  las  grandes  ciudades  ( Buenos 
Aires,  1917),  dada  en  el  Centro  Católico  de  Estu¬ 
diantes,  y  A  los  jovenes.  f,a  gestación  del  ideal  (  Bue¬ 
nos  Aires,  1917).  Recientemente  (1919).  el  Episco¬ 
pado  argentino,  en  pastoral  colectiva,  ha  nombrado 
á  Palau  director  del  Secretariado  Nacional  ele  la 
Unión  Popular  Católica  Argentina.  Desde  hace  mu¬ 
chos  años  los  trabajos  sociales  tienen  absorbidas  de 
tal  manera  su  atención  y  actividad,  que  ba  abando¬ 
nado  enteramente  el  cultivo  de  la  música,  fuera  de 
algún  caso  extraordinario,  como  el  de  las  fiestas  del 
cincuentenario  del  Colegio  de  El  Salvador,  donde  re¬ 
side.  En  ellas  se  ejecutaron  tres  piezas  suyas  á  or¬ 
questa,  que  fueron  muy  aplaudidas  y  llamaron  la 
atención  de  los  inteligentes.  Alegando  la  falta  ma¬ 
terial  de  tiempo  para  revisarlas,  se  lia  negado  siem¬ 
pre  Palau  á  la  publicación,  que  varias  veces  se  le 
ha  solicitado,  de  muchas  de  sus  composiciones  mu¬ 
sicales. 

Bibliogr.  Severino  Aznar.  Problemas  sociales  de 
actualidad  ( parte  1.a,  cap.  VI);  José  María  Llovera. 
La  ciencia  en  la  acción;  Torras  v  Bages,  La  Acción 
Social  Popular  y  el  amor  universal. 

Palau  (Jenaro).  Biog.  Pintor  español  contempo¬ 
ráneo,  n.  en  Torrente  (Valencia).  Fue  discípulo  de 
Javier  Juste,  y  aprovechó  tanto,  que  cuando  le  co¬ 
rrespondió  cumplir  el  servicio  militar  (1886),  muchos 
pintores  compañeros  suyos  dieron  obras  para  redi¬ 
mirle  con  su  producto,  con  objeto  de  que  no  inte¬ 
rrumpiese  su  progreso  artístico.  Entre  sus  numero¬ 
sas  obras,  citaremos:  Mtrriua  (1885).  Costa  de  Ta¬ 
rragona  (1886).  Tirada  de.  patos  en  la  Albufera 
(1895).  Echadora  de  cartas  (1896).  y  Esperando  la 
pesca  (1887),  premiada  con  tercera  medalla. 

Palau  (Juan).  Biog.  Jurisconsulto  y  eclesiás¬ 
tico  español,  n.  en  Muro  y  m .  en  1616.  Doctoróse 
en  ambos  derechos  y  ftié  catedrático  de  leyes  en  la 
Universidad  de  Barcelona,  oidor  de  la  Real  Chanci-  I 


Hería  de  Cira  nada  y  visitador  de  Charcas  en  Améri¬ 
ca.  Posteriormente  ingresó  en  el  sacerdocio  y  entre 
los  cargos  eclesiásticos  que  desempeñó  figuran  ios 
de  capellán  mayor  de  la  Capilla  Real  de  Granada  y 
vicario  general  del  arzobispado  de  Sevilla.  Mut  su¬ 
pone  á  este  eclesiástico  natural  de  Mallorca,  y  le 
cita  con  el  nombre  de  Juan  de  Palacios.  Publicó  la 
obra  jurídica  De  stircesionibus  ab  inféstalo. 

Palau  (Juan  Manuel).  Biog.  Artista  dramático 
español,  u.  en  Sevilla  hacia  1834.  Demostró  desde 
joven  sus  aptitudes  para  el  teatro.  Casado  con  ia 
celebre  actriz  Adela  /avala  en  Barcelona,  desempe¬ 
ñó  los  papeles  de  galán  joven  en  el  teatro  del  Liceo 
de  esta  ciudad  por  los  años  de  1858  al  1859.  Pocos 
años  después  pasó  á  Madrid,  representando  en  el 
teatro  de  Novedades  en  1865.  Habiendo  enviudado 
en  esta  fecha,  casó  con  la  célebre  artista  ital  i  a  na 
Carolina  Civili  (que  había  tomado  carta  de  natura¬ 
leza  en  España),  y  actuó  bastante  tiempo  en  Sevilla* 
dedicado  al  género  trágico,  siendo  sus  mejores  crea¬ 
ciones  las  tragedias  Virginia  y  Jornia. 

Palau  (Lisímaco).  Biog.  Literato  colombiano,  na¬ 
cido  en  Popayán  (  departamento  «leí  Cauca)  en  1855. 
Estudio  literatura,  filosofía  y  ciencias  políticas  en 
la  Universidad  de  Popayán.  doctorándose  en  1S75. 
Eu  18NB.  bailándose  su  padre  de  ministro  de  Ha¬ 
cienda  y  Tesoro,  Palau  se  estableció  en  Bogotá, 
donde  fundó  los  periódicos  colombianos  La  Capital 
i  1  893-9  1).  El  Cauro  (  1895 ).  Diario  Malicioso  ( 1 90*» ). 
y  el  semanario  El  Resumen,  y  i'ué  colaborador  de  Co¬ 
lombia  Cristiana  ( 1894),  y  El  Mensajero  del  Corazón 
de  Jesús  (  1890).  Ha  dado  á  la  imprenta  las  oleas  v 
trabajos  siguientes:  Prontuario  consular  de  Colombia 
(1887).  El  Abogado  en  casa.  Directorio  geográfico, 
histórico  y  estadístico  de  Colombia  ( 1 898 1;  Colombia 
en  IHO?.  Anuario  de  Colombia  para  1010.  y  Cincuen¬ 
ta  poesías  selectas  de  autores  colombianos ,  precedidas 
del  himno  nacional  (1912).  Desde  1896  desempeñó 
en  la  capital  el  cargo  de  magistrado  de  la  corte  de 
cuentas. 

Palau  (Marco  Antonio).  Biog.  Doctoren  .Sagra¬ 
da  Teología,  pavorde,  deán,  primera  dignidad  de  la 
catedral  de  Orihuela.  n.  en  Denia  en  1543  y  m.  en 
Orihuela  en  1645.  Fué  sujeto  de  recomendación,  así 
por  su  literatura  como  por  ser  deudo  de  san  Vicente 
Ferrer.  de  cuya  familia  descendía  por  parte  de  su 
bisabuela  doña  Ursula  Ferrer.  Fué  visitador  y  vi¬ 
cario  genera]  de  la  sede  vacante  de  Orihuela.  sub- 
colector  de  la  Cámara  apostólica  y  examinador  si¬ 
nodal  de  dicho  obispado  y  Universidad,  de  la  que 
fué  tres  veces  rector.  Compuso  las  obras  que  siguen: 
Breve  discurso  apologético,  eu  defensa  de  la  verdadera 
y  licita  Astrologia.  contra  el  destierro  de  Pronósticos 
(Valencia.  1613):  Parodiaron  Classis  Salomonis  (Ori¬ 
huela,  1624),  Defensa  Dominicana  por  la  limpia 
Concepción  de  María  sin  pecado  original  (Orihuela . 
1628).  Diana  Desenterrada.  Antiguas  memorias  y 
breve  recopilación  de  los  más  notables  sucesos  de  la 
ciudad  de  Denia ,  desde  su  antiquísima  fundación  basta 
el  estado  presente,  manuscrito;  A p Jingla  por  España 
contra  Francia:  Diálogo  entre  un  clérigo  español  y  un 
religioso  francés,  manuscrito:  Thesoro  de  España. 
manuscrito,  etc.  También  escribió  muy  buenas 
poesías. 

Palau  (Rafael).  Biog..  Organista  español,  n.  en 
Grnnóriers  (  Barcelona)  y  m.  en  1890  en  Caldas  de 
Montbuv  (Barcelona),  siendo  octogenario.  Ingresó 
eu  1820  en  la  escolanía  y  comunidad  de  Montserrat, 
pero  á  causa  de  las  revueltas  políticas  emigró  á 
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Francia.  y  obtuvo  en  Montpellier  por  oposición  la 
plazo  <le  organista  de  la  catedral.  Volvió  después  á 
Montserrat,  dedicándose  á  la  enseñanza,  y,  debido 
á  su  falta  (te  salud,  salió  del  monasterio  y  fijó  su 
residencia  en  Granollers.  Adquiiió  gran  fama  como 
organista  y.  según  dijo  el  cri¬ 
tico  y  organista  ('¡emente 
Cuspinera  (en  un  articulo  que 
publicó  en  el  Diario  de  Barce¬ 
lona  en  honor  de  Palau),  en 
cierta  ocasión  un  pianista  cé¬ 
lebre  se  presentó  en  la  cate¬ 
dral  de  Montpellier  para  oir 
al  organista  catalán,  de  quien 
tantas  maravillas  se  conta¬ 
ban:  ovóle  y  quedó  tan  admi 
redo,  que  buscó  personas  in¬ 
fluyentes  para  que  le  presen¬ 
taran  á  Palau,  á  fin  de  poder 
trabar  amistad  con  él  y  conocer  más  á  fondo  sus  ha¬ 
bilidades  y  talentos  musicales.  Pero  el  pianista  no  lo¬ 
gró  su  objeto,  pues  la  maestría  de  Palau  en  el  órga¬ 
no  corría  parejas  con  su  modestia,  y  contesto  á  los 
mediadores,  refiriéndose  al  pianista:  «.Me  ha  oído  en 
la  catedral  sin  que  yo  Jo  supiera;  puede  oirine  otra 
vez  sabiéndolo  yo,  que  es  lo  que  yo  no  quisiera;  que 
jio  exija  más  de  mí.»  Afirma  el  citado  crítico  que  Pa- 
i.au  era  uno  de  los  más  uotables  organistas  del  si¬ 
glo  xix :  «sus  improvisaciones  presentaban  general¬ 
mente  dificultades  que  para  muchos  habrían  sido  in¬ 
superables...  Las  fugas  improvisadas  y  de  una  fac¬ 
tura  que  jamás  tenía  tacha,  eran  para  él  cosa  fácil  v 
en  su  desarrollo  no  tenía  rival».  Dejó  escritos  gran 
número  de  motetes,  gozos,  himnos,  misas,  sinfonías, 
sonatas,  salmos,  etc.,  y  en  todos  ellos  se  distingue 
por  su  gran  corrección  de  estilo  y  sabor  clásico. 

Palau  (Vicente),  fíiog.  Pintor  español  «le  últimos 
del  siglo  xvi  y  primera  mitad  del  xvu.  u.  en  Denia 
(Alicante).  En  1004  vistió  el  hábito  de  recoleto  de 
San  Francisco  en  el  convento  de  San  Sebastián  de 
Concentainn.  Es  autor  de  varios  cuadros  religiosos 
esparcidos  en  las  iglesias  v  conventos  del  reino  va¬ 
lenciano.  Son  notables  su  Concepción .  San  Sebastian. 
San  Francisco  y  fj  loria  fie  Angele*  del  convento  de 
Recoletos  de  Concentnina.  También  cultivó  el  arte 
escultórico,  y  en  1037  esculpió  en  madera  de  ciprés 
unn  imagen  de  Jesús  Crucificado ,  y  la  encarnó  él 
mismo,  habiéndose  colocado  en  la  capilla  de  la  Co¬ 
munión  de  la  iglesia  de  su  convento. 

Palau  y  Ballesteros  (F.).  fíiog.  Químico  espa¬ 
ñol  contemporáneo,  autor  de  la  ohrn  titulada  La  se¬ 
ne  aromática  en  química,  farmacológica  y  terapéutica, 
los  fenoles  y  sus  derivados  químicos  (Madrid.  1896). 
Débesele,  además:  Estadios  contemporáneos  de  Quí¬ 
mica  legal.  Ptomaínas  y  Lenco, nainás  (1891). 

Palau  y  Catalá  (Melchor  de),  fíiog.  Ingeniero, 
poeta  y  publicista  español,  n.  en  Mntaró  el  15  de 
Octubre  de  1843  y  m.  en  Madrid  el  2  de  Marzo  de 
1910.  Siguió  la  carrera  de  ingeniero  de  caminos, 
cannlet»  y  puertos,  que  terminó  en  1863,  y  la  de  le¬ 
ves,  que  empezó  en  Valladolid  y  terminó  en  Barce¬ 
lona.  Prestó  sus  servicios  facultativos  en  las  provin¬ 
cias  de  Segovia,  Almería.  Málaga.  Valladolid  v 
Barcelona,  v  por  espacio  de  ocho  años  desempeñó  el 
cargo  de  ingeniero  jefe  de  la  Diputación  provincial 
de  Bnreelonn.  al  que  renunció  en  1886.  Entonces  el 
Gobierno  lo  confirió  el  enonrgo  de  estudiar  la  perfo¬ 
ración  ele  los  túneles  para  la  construcción  de  los  fe¬ 
rrocarriles  llnmneloe  del  Pirineo  Central.  Por  haber 


ascendido  á  jefe  del  cuerpo  fué  destinado  al  negocia¬ 
do  de  aguas  del  ministerio  de  Fomento.  Después, 
con  la  misma  jerarquía,  fué  nombrado  ingeniero  jefe 
de  puentes  y  caminos  de  Madrid.  Desde  1892  le  fué 
confiada  la  cátedra  de  geolo¬ 
gía  y  paleontología  en  la  Es¬ 
cuela  Especial  de  Caminos, 

Canales  y  Puertos,  de  ¡a  mis¬ 
ma  corte.  Fué,  además,  con¬ 
sejero  de  Obras  públicas, 
académico  correspondiente 
de  la  Real  de  Bellas  Artes  de 
San  Fernando,  honorario  de 
la  de  Buenas  Letras  de  Bar¬ 
celona  y  ocupó  la  vicepresi¬ 
dencia  de  la  Sociedad  de  Es¬ 
critores  y  Artistas  españo¬ 
les.  Su  primera  revelación 
literaria  la  manifestó  escri¬ 
biendo  desde  su  mocedad  las  primeras  series  de  los 
famosos  cautares.  que  tantas  ediciones  y  tanta  popu¬ 
laridad  alcanzaron  después.  Muchos  de  ellos  apare¬ 
cieron  en  revistas,  periódicos  ú  hojas  sueltas,  el  pú¬ 
blico  los  tomó  de  boca  en  boca,  hasta  confundirlo» 
(sobre  todo  en  Andalucía.  Murcia.  Aragón  y  Nava¬ 
rra)  con  los  genuinamente  populares  dictados  por 
este  gran  poeta  anónimo  que  se  llama  masa  popular. 
hasta  el  punto  que  años  y  años  más  tarde,  Palau  y 
Catalá.  su  verdadero  autor,  los  oía  complacido  en 
jiras  campestres,  serenatas,  rondas  y  otros  regocijos 
populares,  diciendo  él  en  un  prólogo  á  uno  desús  li¬ 
bros:  «La  forma  más  halagüeña  del  aplauso  es  para 
mí  oir  recitar  por  niños  ó  niñas  mis  cantares  apren¬ 
didos  en  la  escuela,  ó  cantados  por  los  mozos  en  sus 
expausioues  callejeras.»  El  éxito  de  los  cantares  de 
Palau  y  Catalá  fué  sobremanera  justo  y  merecido. 
En  cada  uno  de  ellos  el  poeta  supo  incluir  un  pensa¬ 
miento  moral,  una  sátira  ingeniosa,  un  discreteo 
oportuno  ó  una  nota  delicada  de  dolor,  sentimiento 
amoroso  ó  sugestiva  amargura,  todo  ello  presentado 
en  una  forma  sencilla,  concisa  y  siempre  elegante  v 
natural,  en  lo  que  precisamente  estribaba  la  dificul¬ 
tad  de  producción  de  este  género  de  composiciones. 
Toda  España  repite  aún  hoy  de  boca  en  boca  algu¬ 
nos  de  estos  inmortales  cantares  de  Palau  y  Catalá; 

A  orillas  d«l  mar  soberbio 
me  pu«o  a  considerar, 
que  las  olas  que  nía*  suben 
son  las  que  descienden  más. 

Ojos  azn-es  tenia 
la  niña  que  me  encañó, 
ojos  de  color  de  cielo. 

¡mira  tú  si  fué  traición! 

En  las  rosas  de  tu  cara 
un  beso  acaban  de  dar; 
rosas  que  picó  un  gusano... 

¡pronto  se  deshojarán! 

Dios,  con  rodear  de  espinas 
las  rosas  de  los  rosales, 
nos  enseñó  que  lo  bueno 
se  Jogra  á  fuerza  de  sangre. 

Devuélveles  á  Jas  rosas 
el  color  que  les  robaste; 
tú,  de  nada  neoositas 
para  parecer  un  ángel. 

Tienes  en  t.n  cera,  niña, 
lo  mojor  del  cielo  y  tierra; 
dos  rosas,  en  tus  mejillas, 
y  en  tús  ojos,  dos  estrellas. 

Cuando  más  tú  me  maltrata» 
más  aumenta  mi  cariño; 
también  se  pisan  las  uvas 
y  pagan  la  ofensa  en  vino. 
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En  18*76  publicó  su  serie  de  poemitas  inspirados 
en  el  Evangelio,  con  el  título  De  llelén  al  Calcarlo , 
que  fueron  traducidos  á  varias  lenguas  extranjeras. 
l)e  aquella  fecha  también  arranca  para  Palau  y  Ca¬ 
talá  el  cultivo  de  un  genero  literario  casi  desenlio-  | 
cido  en  el  Parnaso  español.  Nos  referimos  á  la  poe¬ 
sía  científica,  ó  sea  á  las  numerosas  odas  que,  con  el 
título  de  Verda  les  poéticas,  Palau  y  Catalá  agrupó 
en  un  volumen,  «leí  que  se  lian  hecho  desde  1871)  va¬ 
rias  reediciones.  Temas  como  La  Geología,  El  Polo 
Artico,  Las  plantas  insectívoras.  El  carbón  de  piedra 
y  El  rayo,  fueron  desarrollados  poéticamente  con 
gran  caudal  de  erudición  y  conocimientos  profesio¬ 
nales  por  su  autor,  y  aunque  en  España  temamos  los 
precedentes  de  Quintana  cantando  La  vacuna  y  La 
invención  de  la  imprenta,  v  no  faltaron  vates  que  en 
la  América  española  ensalzaron  La  zona  tórrida,  el 
nuevo  género  tratado  por  Palau  y  Catalá  le  aca¬ 
rreo  todavía  una  popularidad  y  unos  éxitos  momen¬ 
táneos.  que  el  tiempo  y  la  posteridad  han  amengua¬ 
rlo  bastante.  Palau  y  Catalá  dominaba  á  la  perfee-  ¡ 
ción  la  métrica  castellana:  su  buen  gusto  y  exquisita 
educación  artística  le  hacían  escoger  y  desarrollar 
los  temas  con  singular  originalidad  v  efectismo, 
pero  había  más  de  escénico  y  convencional  que  de 
arte  genuino  y  espontáneo  en  aquellas  Verdades  poé¬ 
ticas.  Así  las  sintetizó  un  crítico  eminente:  «Siendo 
á  la  vez  hombre  de  ciencia  y  literato  exquisito,  Mel¬ 
chor  de  Palau  quiso  á  menudo  mostrarnos  á  la  cien¬ 
cia  demasiado  hermanada  con  la  poesía,  en  sus  rimas 
castellanas.  Y,  como  era  de  esperar,  fué  la  poesía  la 
■que  resultó  perjudicada  en  tal  forzado  consorcio.  El 
libro  Verdades  poéticas  no  nos  dejará  mentir.  Hay  en 
él  composiciones  serias  y  bien  escritas,  con  dominio 
completo  del  lenguaje  y  de  la  métrica,  pero  más  so¬ 
bradas  de  verbosidad  que  de  verdadera  espirituali¬ 
dad.»  Añádase  á  lo  dicho  que  Palau  y  Catalá  es¬ 
cribió  casi  todas  sus  poesías  científicas  para  ser 
declamadas  por  él  mismo  (que  era  un  lector  excelen¬ 
te)  en  algún  acto  ó  solemnidad  literaria  de  gran  re¬ 
sonancia,  como  en  los  Ateneos  de  Madrid  ó  Barce¬ 
lona,  Juegos  Florales  ó  velada  necrológica  dedicada 
á  algún  ingenio  insigne  (Pí  v  Margall,  Castelar, 
Vicente  Boix,  Milá  y  Fontanal*.  Cánovas,  Revilla, 
etcétera),  y  que  los  éxitos  que  tales  declamaciones 
alcanzaban  del  selecto  público  congregado,  se  de¬ 
bían  á  veces  más  á  las  circunstancias  emotivas  del 
momento,  que  al  valor  real  de  la  obra  declamada. 

Cultivó  también  la  poesía  catalana,  dejando  una 
colección  de  Poesies  editada  por  La  Ilustrado  Cata 
lana,  de  Barcelona,  en  1914.  y  otra  recopilada  por 
La  Lectura  Popular,  de  la  misma  ciudad,  en  su  nú¬ 
mero  285.  En  ellas  resplandecen  el  arte  y  el  senti¬ 
miento  perfectamente  aunados. 

Una  de  las  obras  más  serias  y  consistentes  de  Pa¬ 
lau  y  Catalá  es  la  versión  en  prosa  castellana  que 
hizo  del  poema  de  inosén  Verdaguer,  La  Atlantida 
(Barcelona,  1876).  v  que  fué  la  segunda  edición 
que  se  hizo  de  la  inmortal  epopeya  [V.  Atlántida 
(La)].  Era  empresa  para  hombros  de  titán  la  de 
intentar  trasladar  al  idioma  de  Cervantes  el  inmen¬ 
so  caudal  lexicográfico,  rudo  y  primitivo,  á  veces, 
enzarzado  de  modismos  é  idiotismos,  otras,  y  siem¬ 
pre  lleno  de  giros  y  maneras  peculiares  de  expresar 
todo  el  ubérrimo  conjunto  de  descripciones  de  cata¬ 
clismos  paleontológicos,  geológicos,  oceanográticos. 
botánicos  y  zoológicos,  que  en  La  Atlántida  bullen 
y  se  agitan  con  grandiosidad  verdaderamente  cicló¬ 
pea.  Y  Palau  y  Catalá  con  tanto  tino  como  co¬ 


nocimiento  de  entrambos  idiomas,  acabó  su  versión, 
que  es  uu  portento  de  fidelidad  literaria  y  de  rique¬ 
za  lingüística.  A  los  plácemes  que  la  crítica  le  dirigió 
al  aparecer  su  versión  de  La  Atlántida,  solía  respon¬ 
der  modestamente:  «Si  he  de  pasar  á  la  posteridad, 
será  agarrado  a  la  sotana  de  mosén  Verdaguer.* 

Ejerció,  además,  ¡a  critica  literaria  con  tanta  pro¬ 
bidad  como  espíritu  amplio  y  generoso.  Desde  1887 
fue  publicando  en  Madrid  con  el  titulo  de  Aconteci¬ 
mientos  literarios ,  unos  estudios  sobre  las  obras  que 
iban  apareciendo  en  toda  España,  que  son  hoy  aún 
comentadas  v  estudiadas  con  el  aprecio  que  en  rea¬ 
lidad  merecen.  Terminó  en  1894  tau  importante 
publicación.  Durante  diez  años  publicó  también  tra¬ 
bajos  de  critica,  no  menos  notables,  en  La  Revista 
Contemporánea ,  de  Madrid.  Fué  colaborador  asiduo 
de  El  Museo  ('.ttv^rsal,  La  Ilustración  Española  y 
Americana,  El  Semanario  Popular,  Revista  de  Obras 
Públicas.  La  Ilustración  Católica.  El  Mundo  Ilustra¬ 
do,  La  Ilustración  Ibérica  y  eu  los  más  importantes 
diarios  de  Madrid  y  Barcelona.  En  L' Atibe,  de  Pa¬ 
rís.  la  Ricdia  Internationale,  de  Florencia,  y  los 
Montsbláttvr,  de  Bresiau.  aparecieron  también  va¬ 
rios  trabajos  suyos.  Eu  1889  asistió,  en  calidad  de 
representante  de  la  Asociación  de  Escritores  y  Ar¬ 
tistas  de  Maurid.  al  Congreso  des  Genis  de  Lettres, 
de  París,  habiendo  sido  nombrado  vicepresidente  de 
la  sección  «le  Literatura.  Por  fin.  en  1908  la  Real 
Academia  Española  de  la  Lengua  le  admitió  en  su 
seno  en  calidad  de  académico  de  número,  pronun¬ 
ciando  en  el  acto  de  su  ingreso  un  discurso  sobre 
La  ciencia  en  su  unión  y  afinidad  con  la  poesía. 

He  aquí  el  catálogo  de  sus  obras:  Carreteras-tran¬ 
vías  (Madrid,  1874),  Geología  aplicada  (Madrid, 
1880).  Ley  de  aguas  de  13  de  Junio  de  1879  (Barce¬ 
lona  1879),  La  Atlántida  de  Verdaguer,  versión 
castellana  (Barcelona.  1878):  De  Belén  al  Calvario 
(Barcelona,  1876),  ñoras  de  amor  (Barcelona .  1877  ), 
Verdades  poéticas  ( Barcelona,  1879).  Acontecimien¬ 
tos  literarios,  impresiones  y  notas  bibliográficas  18<*5 
(Madrid.  1896);  Poesías  de  don  Melchor  de  Palau 
(Barcelona,  1896),  Poesías  y  cantares  (Madrid. 
1878),  Huevos  cantares  (Madrid,  1890).  Cantares 
populares  y  literarios  (Madrid.  1889),  Versos  ptira 
escuelas  ( Barcelona  y  Madrid.  1904),  La  ciencia  como 
fuente  de  inspicacion  poética  (Madrid,  1908.  discur¬ 
so  de  recepción  en  la  Real  Academia  Española),  y 
Poesies  y  Poesies  catalanes  (Barcelona,  1914  y  1917). 

Palau  y  dk  Huguet  (José  dk).  Biog.  Abogado  y 
escritor  español,  n.  y  m.  eu  Barcelona  (1848-1913). 
Fué  profesor  auxiliar  de  la  facultad  de  derecho  eu 
la  Universidad  de  Barcelona,  y  hombre  de  profun¬ 
das  convicciones  católicas.  Afiliado  al  partido  car¬ 
lista,  tomó  parte  activa  en  la  guerra  civil  de  1872- 
1876.  No  hubo  institución  católica  en  Barcelona 
que  no  encontrara  en  Palau  y  de  Hugubt  un 
entusiasta  apoyo.  Gozó  en  Barcelona  de  muchas 
sim [latías,  y  fué  respetado  aun  por  las  personas  de 
más  opuesto  criterio  en  materias  religiosas.  Fué  di¬ 
rector  del  periódico  Dogma  y  Ratón,  y  entre  los  tra¬ 
bajos  que  publicó,  figuran:  Lecciones  de  filosofía  es¬ 
colástica ,  traducción  (Barcelona.  1878);  La  falsa 
historia  (Barcelona.  1878).  San  José  y  la  cuestión 
obrera,  traducción  (Barcelona.  1880);  La  comunión 
frecuente  (Barcelona.  1880).  Las  glorias  del  tauma¬ 
turgo  catalá,  beato  Joseph  Oriol,  trabajo  premiado 
en  un  certamen  de  la  Juventud  Católica  de  Barce¬ 
lona  en  1880:  Bren  historia  de  la  vida  y  miracles  del 
beato  Joseph  Oriol  (Barcelona,  1884),  etc.  Se  le 


debe,  además,  la  publicación  de  más  de  100  volú- 
nieues  de  la  biblioteca  fundada  por  él  con  el  titulo 
de  La  Verdadera  Ciencia  Española  (Barcelona,  1884- 
1890),  que  en  sus  secciones  latina  y  castellana 
comprendía  las  mejores  obras  de  nuestros  clásicos, 
<\ue  pretendió  poner  al  alcance  de  las  fortunas  más 
modestas,  concillando  lo  esmerado  y  correcto  de  la 
impresión  con  el  precio  Ínfimo  á  que  se  vendía  cada 
volumen.  En  la  sección  latina  figuraban  las  obras 
de  la  patrística  hispana  (san  Paciano,  Orencio,  san 
Isidoro)  y  las  de  nuestros  filósofos  más  insignes 
^Suárez.  Lossada,  Vázquez.  Sánchez).  En  la  sección 
castellana  dió  á  conocer  en  ediciones  de  vulgariza¬ 
ción  los  tratados  del  padre  Al  varado  (Filósofo  ran- 
■cío),  Iuterián  de  Ayala,  Hnarte,  padres  Nieremberg, 
Gumilln.  Orozco  y  otros  sobre  hagiografía,  historia, 
geografía,  viajes,  ideas  estéticas,  etc.  Fué  varias  ve¬ 
ces  presidente  de  la  Juventud  Católica  de  Barcelona, 
■desempeñó  varios  cargos  en  la  judicatura,  y  cultivó 
también  la  poesía  catalana,  obteniendo  varios  pre¬ 
mios  en  los  Juegos  Florales  de  Barcelona  y  en  otros 
certámenes  de  Cataluña. 

Palau  y  Dulckt  (Antonio).  Biog.  Bibliófilo  y  li¬ 
brero  español,  n.  en  Montblanch  en  1867.  Dedicóse 
•desde  su  juventud  á  estudios  literarios  y  al  comercio 
de  librería,  fundando  varios  establecimientos  de  este 
.género  en  Barcelona,  y  siendo  uno  de  los  primeros 
■en  publicar  catálogos  de  obras  antiguas  y  modernas 
con  indicaciones  bibliográficas  de  carácter  verdade¬ 
ramente  científico.  Cultivó  la  crítica  literaria  y  se  le 
deben  muy  curiosas  investigaciones  y  monografías 
•de  carácter  histórico  y  arqueológico.  En  1916  publi¬ 
có  en  Barcelona  un  uotable  catálogo  con  el  título  de 
Corona  d'Aragó  y  sos  ñutir  hs  do  mi  ni  s  Catalunya ,  Va¬ 
lencia,  Baleare,  Sardenya.  Napols  y  Sicilia,  que  da 
razón  bibliográfica  de  más  de  6.000  obras  de  teolo¬ 
gía,  jurisprudencia,  ciencias,  artes,  industria,  co¬ 
mercio,  literatura,  historia,  geografía,  guias,  excur¬ 
sionismo,  fiestas  y  funerales,  bibliografía,  biografía, 
necrología,  hagiografía,  revistas  y  periódicos  de  aque¬ 
llos  antiguos  reinos.  Encabezáoste  catálogo  un  estu¬ 
dio  histórico  sobre  los  orígenes  y  progresos  de  la  in¬ 
dustria  y  comercio  de  librería  en  Barcelona  durante  el 
«iglo  xix.  Ha  publicado,  además:  El  año  literario  y 
-artístico  en  Barcelona  (Barcelona,  1896),  La  Conca 
de  Barbera ,  monografía  histórica  descriptiva  (Barce¬ 
lona.  1912);  Biblioteca  del  marqués  de  ( Barcelo¬ 
na.  1909).  Bibliografía  cronológica  de  Balines  (Bar¬ 
celona.  1915).  Bibliografía  de  la  Conca  de  Barbera 
(Barcelona.  1915),  y  Lletra  de  convit  (Barcelona, 
1919.  edición  de  bibliófilo  de  una  obra  que  trata  de 
los  resultados  de  la  guerra  europea  en  relación  con 
la  profesión  del  librero).  Ha  empezado,  ndemás.  la 
publicación  de  su  importantísima  obra  Manual  del 
librero  hispano -americano  (Barcelona.  1919).  que 
viene  á  ser  el  compendio  bibliográfico  de  todas  las 
obras  escritas  en  lengua  castellana,  en  España  y 
América,  desde  la  aparición  de  la  imprenta  hasta 
nuestros  días.  Contendrá  unos  seis  volúmenes. 

Pat.au  y  González  de  Quijano  (Pedro).  Biog. 
Escritor  español,  oriundo  de  Mayagüez  ( Puerto  Rico), 
de  padres  catalanes,  n.  en  1851.  Desde  su  juven¬ 
tud  residió  en  Barcelona,  dedicándose  al  cultivo  de 
fas  letras  castellanas  y  catalanas,  á  la  vez.  Colaboró 
«n  las  revistas  Lo  Gay  Saber,  La  Renaixensa  y  La 
Il-lnsirnció  Catalana,  desde  los  años  1872  á  1899. 
Alcanzó  muchos  premios  en  Certámenes  públicos, 
especialmente  en  los  Juegos  Florales  de  Barcelona, 
eu  donde  obtuvo,  entre  otros,  el  de  la  violeta  de  oro 


y  plata  en  1898,  é  igual  premio  en  los  de  1901  por  su 
poesía  Anima  enamorada.  Su  género  predilecto  es  el 
místicorreligioso.  en  el  que  ha  llegudo  á  producir 
composiciones  verdaderamente  inspiradas  y  origina¬ 
les,  que  se  han  coleccionado  en  varios  volúmenes  y 
fascículos  publicados  en  Barcelonn. 

Palau  y  Soler  (José).  Biog.  Escritor  y  monje 
cartujo,  español,  n.  en  Mataró  (Barcelona)  y  m.  en 
1822.  sobrino  del  obispo  de  Urgel  é  inquisidor  de 
Cataluña.  Melchor  Palau.  Vistió  el  hábito  en  la  car¬ 
tuja  de  Scala  Dei,  desempeñando  en  ella  el  cargo  de 
procurador  cerca  de  veinte  años.  Fué  también  couvi- 
sitador  de  las  cartujas  de  Cataluña,  Aragón,  Valen¬ 
cia,  Mallorca  y  Portugal.  Según  el  mismo  Serra 
afirma,  á  este  monje  debió  todo  lo  que  escribió.  Mu¬ 
rió  en  su  cartuja,  dejando  escrita,  eutre  otras  obras, 
la  Vida  del  V.  P.  D.  Juan  Font. 

Bibliogr.  Serra  y  Postius,  Prodigios  y  finezas  de 
los  Santos  Angeles. 

Palau  y  Soler  (Juan  de).  Biog .  Eclesiástico  es¬ 
pañol,  n.  en  Mataró  (Barcelona)  en  1832  y  m.  en 
1881.  Filé  vicario  capitular  de  la  diócesis  de  Barce¬ 
lonn.  y  dió  á  la  imprenta:  Método  de  oir  bien  la  San¬ 
ta  Misa  y  El  buen  párroco .  según  el  Concilio  Triden- 
tino  y  disposiciones  de  la  Santa  Madre  Iglesia. 

Palau  y  Termkns  (Antonio).  Biog.  Prelsdo  es¬ 
pañol,  obispo  de  Barcelona,  n.  en  Valls  (Tarragona) 
en  1806  y  m.  en  1861.  Estudió  en  el  Seminario 
conciliar  de  Barcelona,  cursó  matemáticas  en  Cer- 
vera.  y  filosofía  y  teología  en  Tarragona.  Presbítero 
en  1831,  se  graduó  de  bachiller  y  licenciado  en  teo¬ 
logía  en  Cervera.  Tomó  parte  activa  en  los  trabajos 
de  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fe;  fundó  la  Re¬ 
vista  Católica,  que  dirigió  once  años,  y  en  1858  el 
Boletín  Eclesiástico  de  Barcelona.  Fué  catedrático 
en  el  Seminario  de  Barcelona,  canónigo  magistral 
de  Tarragona,  obispo  de  Vich  en  1854  y  después  de 
Barcelona  (1857),  cuya  sede  ocupó  hasta  su  muerte. 
Contribuyó  al  establecimiento  de  la  Librería  religio¬ 
sa,  comenzada  á  publicar  en  Diciembre  de  1848,  y 
entre  sus  producciones  figuran:  Novena  en  obsequio 
y  adoración  de  Jesús  Sacramentado  ( 1830).  Memoria 
sobre  la  obra  de  la  propagación  de  la  fe  á  favor  de  las 
misiones  católicas  en  ambos  mundos  (1840).  Observa¬ 
ciones  sobre  la  importancia  de  la  educación  del  bello 
sexo  por  las  religiosas  (1840).  La  Revolución,  el  Go¬ 
bierno  y  las  monjas  (1850);  Historia  contemporánea 
de  los  padecimientos  y  triunfos  de  la  Iglesia  de  Jesu¬ 
cristo,  etc. 

Bibliogr.  Sebastián  Puig,  Episcopologio  de  Bar¬ 
celona  (Barcelona,  1917). 

Palau  y  Verdbra  (Antonio).  Biog.  Médico  y  na¬ 
turalista  español,  n.  en  Blanes  (Gerona)  ó  eu  Tor- 
dern  (Barcelona),  según  dice  el  doctor  Carbonell.  y 
m.  en  los  últimos  años  del  siglo  xvui.  Dedicóse  con 
ahinco  al  estudio  de  la  botánica,  y  adelantó  tanto  en 
él,  que  en  1773  obtuvo  por  oposición  el  nombra¬ 
miento  de  segundo  catedrático  del  Jardín  Botánico 
de  Madrid.  Fué  miembro  de  la  Academia  de  Medi¬ 
cina  de  dicha  capital,  de  la  de  Ciencias  y  Artes  de 
Barcelona,  de  la  Sociedad  de  Medicina  de  Sevilla, 
etcétera,  y  mereció  el  agradecimiento  de  la  ciencia 
por  haber  contribuido  con  sus  obras  á  desarrollaren 
España  la  afición  á  la  botánica  y  haber  dado,  á  cono¬ 
cer  á  los  españoles  las  obras  más  notables  de  los 
botánicos  extranjeros,  principalmente  al  traducir  y 
comentar  á  Linneo  y  á  Tournefort.  A  pesar  de  su 
mérito,  el  docto  Palau  y  Verdbra  no  fué  conocido 
en  el  extranjero  tanto  como  merecía,  lo  que  no  deja 
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de  ser  una  anomalía,  pues  otros  contemporáneos 
suyos,  con  menor  derecho  que  Palau  y  Verdera, 
fueron  muy  celebrados  fuera  de  España.  He  aquí  la 
lista  de  sus  principales  producciones:  Explicación  de 
la  %fllos»f  ia  y  /andamentos  botánicos  de  Lumen  (  Ma¬ 
drid,  1778),  Parte  práctica  de  botánica  del  caballero 
Carlos  Linneo,  que  comprende  las  clases,  órdenes .  gé¬ 
neros,  especies  y  variedades  de  las  plantas  con  sus 
caracteres  genéricos  y  específicos...  etc.  (Madrid. 
1784).  En  esta  obra,  traducida  de  Linneo,  se  inclu¬ 
yen  los  nombres  vulgares  y  las  localidades  españo¬ 
las  de  muchas  plantas,  y  al  ti u  de  la  misma  insertó 
Palau  y  Verdera  algunos  trabajos  de  botánica,  ori¬ 
ginales  unos  y  traducidos  otros:  consta  de  uueve 
volúmenes,  el  último  de  los  cuales  tiene  por  titulo 
Sistema  de  los  vegetales  o  resumen  de  la  practica  de 
botánica  ( Madrid.  1788).  Publicó,  además:  Descrip¬ 
ción  histórica  de  la  planta  que  Leonardo  Fue  fisto  llama 
<c Seriphiuni  A  bsiut/iiutn» ,  trabajo  que  injertó  en 
unión  de  Gómez  Ortega  en  el  Memorial  Literario 
de  Madrid  (Abril  de  1787).  Son  también  de  Palau 
y  Verdera  las  monografías  Sobre  la  planta  llamada 
P, pirigallo .  Sobre  la  planta  Anthoxantfmm  o  Flor  d e 
fiares .  Descripción  de  la  planta  que  llama  Lysiinac/iia 
el  padre  fray  Santiago  de  San  Antonio.  Descripción 
del  « Dracocephalum  canariense »  (1784),  en  colabo¬ 
ración  esta  última  con  el  citado  Gómez  Ortega,  etc. 

PALAUÁN.  Ling.  Uno  de  los  idiomas  negritos 
hablados  en  la  isla  de  Luzón.  Pertenece  ni  grupo  de 
lenguas  malasias,  nustronesias  ó  indonesias. 

Palauán.  Geog.  Y .  ParagUA. 

PALAU  ANES.  (^  Variantes:  Palauanos,  Pala¬ 
ncanas.  )  m.  pl.  Etnogr.  Así  designan  algunos  autores 
á  los  indígenas  del  S.  de  la  isla  de  la  Parngun;  per¬ 
tenecen  á  la  raza  tngbanúa.  V.  Tagbanúas. 

PALAUENSE.  adj.  Natural  «le  Palau  Sabar- 
dera  (Gerona).  U.  t.  c.  s.  J|  Natural  de  Palautorde- 
ru (Barcelona).  U.  t.  c.  s.  j¡  Perteneciente  ó  relativo 
á  dichas  poblaciones  españolas. 

PALAÜI.  Geog  Isla  del  Archipiélago  Filipino, 
adyacente  a  la  costa  NE.  de  la  de  Luzón.  correspon¬ 
diente  á  la  prov.  de  Cagayán.  Es  montuosa  y  de 
escarpada  ribera,  y  mide  5  millas  marinas  de  largo 
de  N.  á  S.  por  2  5  «le  ancho.  En  su  extremo  NE. 
forma  el  cabo  Engaño  v  su  punta  S.  limita  el  puerto 
de  San  Vicente  por  el  O.  La  punta  formada  por  el 
cabo  Engaño  despide  un  arrecife  «le  coral  de  poca 
extensión,  delante  del  cual  se  ven  dos  rocas  fuera 
del  agua,  Humadas  las  Dos  Hermanas;  la  mavor  v 
más  septentrional  tiene  0‘25  de  inilla  de  ancho  y  se 
encuentra  á  0*5  de  milla  del  cabo.  Adyacentes  á  la 
punta  NE.  «le  la  isla  hay  tres  islotes,  llamado  el 
más  alejado  y  extenso  Isla  del  Cabo  ó  Gran  Laja,  y 
consistente  en  una  masa  cuadratín  fie  lava  acantila¬ 
da  fie  3*5  de  milla  de  extensión,  que  puede  ser  vista 
á  unas  27  millas  de  distancia;  por  la  parte  de  den¬ 
tro  «le  este  islote  se  sondan  15  y  20  tn.  de  agua. 

PALAUIG.  Geog.  Pobl.  del  Archipiélago  Fili¬ 
pino,  isla  de  Luzón.  prov.  de  Zúmbales,  sit.  á  20 
kilómetros  al  N.  de  Iba.  en  la  costa  de  la  ensenada 
de  su  nombre:  3.500  h.  Produce  palay,  carbón, 
mangas  v  brestales.  Juzgado  «le  paz,  Correo  y  es¬ 
cuelas  públicas.  La  ensenada  fie  Palauig  está  com¬ 
prendida  entre  las  puntas  Bulubutu  y  Nuglubilac, 
ambas  rodeadas  de  arrecifes  que  se  extienden  bas¬ 
tante  hacia  fuera.  Tiene  2  */3  millas  de  ancho  en  la 
boca,  que  se  halla  abierta  al  NO.,  y  profundiza 
1  milla  escasa  al  SE.,  sondándose  25  m.  en  la  en¬ 
trada  y  8  cerca  de  la  playa  del  fondo.  Se  halla  abri¬ 


gada  de  todos  los  vientos,  excepto  de  los  dei  NO. 
La  población  se  encuentra  sobre  su  costa  S.  v  á  ¡a 
izquierda  de  un  riachuelo.  A  1  milla  al  N.  de  la  inul¬ 
ta  Nuglubilac  se  halla  la  de  Palanguitin,  al  S.  <ie 
la  bahía  de  MusiugJoc.  El  arrecife  que,  pegado  ú  ia 
costa  N  de  esta  ensenada  de  Palauig.  corre  ensan¬ 
chándose  por  delante  «le  las  puntas  Nuglubilac  y 
Palanguitin.  tiene  en  su  cantil  8  m.  de  fondo  y 
10,  12  y  hasta  25  en  el  canal  que  conduce  al  estre¬ 
cho  paso  comprendido  entre  la  isla  Malacaba  y  la 
punta  O.  del  islote  Luán. 

PALAUNGS.  Geog.  Tribu  de  la  India,  en  la 
Birmania  Superior.  Se  dividen  en  varias  subtribus, 
las  cuales  se  distinguen  entre  sí  por  la  anchura  y  el 
color  de  las  bandas  que  llevan  ceñidas  horizontal- 
mente  alre«le«lor  de  sus  cortas  faldas.  Todos  vis:ei> 
una  especie  de  chaquetilla  suelta  de  un  color  gene¬ 
ralmente  obscuro,  ribeteadas  de  terciopelo  rojo  <> 
azul  vivo.  Los  «le  las  clases  acomodadas  usan  unos, 
sencillos  y  anchos  cíuturones  de  plata  maciza,  en¬ 
cima  «le  otros  de  caña.  Las  mujeres  ricas,  por  su 
parte,  se  adornan  coa  unos  curiosos  collares  también 
tle  plata,  planos  e 
igualmente  senci¬ 
llos.  pero  á  veces 
tan  anchos  que  Ies 
llegan  basta  la  cin¬ 
tura.  Lucen  asimis¬ 
mo  en  las  muñecas 
pesados  brazaletes 
retorcidos  de  plata 
maciza  v  muchas  ve¬ 
ces  embellecen  sus 
cinturones  «le  caña 
con  hilos  «le  plata. 

En  una  «le  las  indi- 
cadas  subtribus,  la'' 
mujeres  se  rodean  el 
cuello,  los  brazos  y 
las  piernas  con  aros 
«le  bronce  que.  se¬ 
gún  se  «lice,  llegan 
á  pesar  50  y  basta 
60  libras  inglesas. 

Cuando  la  mujer  es¬ 
tá  todavía  en  la  in¬ 
fancia  se  le  ponen 
en  el  cuello  pri¬ 
meramente  cuatro  ó 
cinco  anillos  «leí 
grueso  «le  un  dedo 
meñique  v  á  medida 
que  la  niña  crece  se 
le  añaden  otros  has¬ 
ta  el  número  de  18 
ó  20.  con  el  fin  de 
alargar  el  cuello  y 
mantener  siempre 
la  cabeza  erguida. 

En  general,  los  pa¬ 
la  ungs  son  de  ca¬ 
rácter  tranquilo,  so¬ 
brios  y  laboriosos,  y 
se  distinguen  de  las  tribus  vecinas  por  su  escasa 
afición  á  la  guerra.  Abundan  en  varios  distritos,  es¬ 
pecialmente  en  el  de  Mandalay,  y  habían  un  dialecto 
del  grupo  mon. 

PALAUSOLITAR  ó  SAGRERA(La).  Geog. 
Mun.  de  la  prov.  de  Barcelona,  con  226  e.  y  960  h. 
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según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  HibitinM 

Carrer  d’Abaix  (El),  case¬ 
río  de .  —  55  23  4 

Carrer  de  Dalt  (El),  Id.  á  .  1*7  52  214 

Palausoiitar  ó  Sagrera  (I^a), 

lugar  á .  0‘8  13  39 

Plegamnns  ó  Casas  Novas 

(Cas),  aldea  á .  0‘7  55  214 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  51  208 

Corresponde  al  p.  j.  de  Sabadell.  dióc.  de  Barce¬ 
lona,  y  está  sit.  en  las  marg.  de  la  rivera  de  Caldas, 
en  la  carr.  de  Mollet  á  Mová  y  en  el  ramal  del  fe¬ 
rrocarril  de  Mollet  a  Caldas  de  \Iontbuy.  Clima  be¬ 
nigno  y  terreno  llano,  que  produce  trigo,  centeno, 
vino,  cáñamo,  frutas,  legumbres  y  verduras.  Indus¬ 
tria  de  tejidos  de  algodón,  de  aguardientes  y  lie  ha¬ 
rinas.  En  su  término  se  eucueutra  un  menhir  y  un 
gran  edilicio  de  puertas  y  ventanas  góticas,  llamado 
castillo  de  Plegamans.  aunque  no 


sinónimo  del  Cyphomandra  Seudtn.,  de  la  familia  de 
las  solanáceas,  tribu  de  las  sotaneas,  subtribu  de  las 
nmndragorinas. 

El  género  Pallavicinia(S.  F.  Gray,  1821)Steph., 
1892,  amplificado,  es  de  plantas  arquegoniadas.  he¬ 
páticas.  yiingerm&n-iales,  yungertnaniáceas  anncrogi- 
nas,  leptoteceas  ó  cou  cápsula  cilindrica  ó  aovada, 
con  cuatro  valvas  incompletamente  separadas:  son 
formas  rastreras,  frondosas,  cou  envoltura  fructífera 
doble,  la  iuterna  larga,  tubulosa,  dentada,  caliptnv. 
carnosa  en  la  base,  elaterios  caedizos,  biespirales. 
Comprende  21  especies. 

PALA WAN.  Geog.  Nombre  inglés  de  la  isla 
de  Paragua  (  V.). 

PALAWARAM.  Geog.  V.  Palla  varan. 

PALAY.  m.  Filipinas.  Arroz  con  cáscara. 

Palay  (Simón),  Biog.  Literato  francés  contempo¬ 
ráneo.  oriundo  de  la  Gascuña.  Ha  escrito  en  len¬ 
gua  provenzal  la  mayoría  de  sus  obras,  debiéndose 
mencionar  entre  bis  mismas:  La  cansona  de  la  terco. 
Sounets  ei  gnatuorsis  (obra  que  lleva  un  prólogo  de 
Federico  Mistral),  Cansons  entune  maynadge<  sus 


presente  señales  de  haber  servido 
de  fortaleza. 

Blbliogr.  Plantada  y  Payjí, 
Geografía  local  de  Mollet  del  Valles 
(Barcelona,  1893). 

PALAUTORDERA.  Geog. 
V.  San  EsTKBANy  Santa  María  luí 
Palautordera. 

P  A  LAVA.  f.  Fot.  Género  de 
plantas  fundado  por  Cavanilles  para 
malváceas.  malopens,  sin  calicillo, 
ramas  del  estilo  acabezueladas  en  la 
punta  y  papilosas.  Flores  parecidas 
á  las  de  malva,  con  aquenios  casi 
todos  desarrollados,  iudehiscentes . 
pero  que  se  desprenden  de  la  co¬ 
lumna  central.  Son  hierbas  lampi¬ 
ñas  ó  pelosas,  vivaces,  con  hojas  lo¬ 
buladas  ó  cortadas,  parecidas  á  las 
de  Grietaría;  las  dores  son  aisladas 
sobre  pedúnculos  largos,  axilares. 

Comprende  tres  especies  de  Chile 
y  Perú,  la  más  conocidn  P.  moschata. 


El  género  Palava  de  Ruiz  y  Pa¬ 
vón.  es  sinónimo  «leí  Saurama  Will- 


Tipo»  pnlaunjr* 


denow,  Marnmia  Reinw..  Reinmardtia  Bl..  B lumia 
Spreng. .  Apatelia  D.  C..  Obelanthcra  Turoz..  Sca- 
pha  ChoÍ8..  y  Draytonia  A.  Gray,  de  la  familia  de 
las  «iileniáceas. 

P ALAVAS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
dep.  «leí  Herault.  dist.  2.°,  cant.  y  á  10  kms.  SSE. 
de  Montpellier.  junto  á  la  desembocadura  del  Lez.  en 
una  franja  de  tierra  que  separa  el  mar  Mediterráneo 
de  ios  estanques  «le  Aniel  y  «le  Penis,  á  oril.  del  ca¬ 
nal  de  los  Estanques:  820  h.  Est.  de  término  del  fe¬ 
rrocarril  de  Montpellier:  pequeño  puerto  para  em¬ 
barcaciones  de  pesca:  importante  estación  «le  baños 
de  mar:  aguas  ferruginosas,  gaseosas  v  alcalinas  pro¬ 
cedentes  «le  un  pozo  artesiano  construido  en  1874. 

PALAVEA.  Geog.  Ahí.  «le  la  prov.  de  la  Coru¬ 
lla.  mun.  de  Oza.  parr.  de  San  Vicente  de  Elviña. 

PALA  VER.  m.  Consejo  de  ancianos  en  algunos 
países  de  Africa. 

PALAVERAM.  Geog.  V.  Pallavaran. 

PALAVICINIA.  f.  Bot.  El  género  Pallaviciuia 
D.  Not. ,  Pionandra  Miera,  Cyathostyles  Schott.,  es 


|  loas  ayrés  loa  mey  connegutz  en  Biarn  e  en  Gas  run¬ 
gue.  Cadets  de  Gascougnr.  y  Bercets  de  guanease  e  con¬ 
des  entarise. 

PALAYEN.  in.  Bot.  Nombre  vulgar  filipino  del 
Quercits  Jordanae ,  de  la  familia  de  las  fagáceas,  v 
«lescubierto  en  1874  por  Jordana  en  la  sierra  de  (*n- 
ravallo  (  Luzón):  sus  ruin  i  tas,  peciolos  y  hojas  jóve¬ 
nes  tienen  tomento  rojo,  las  adultas  son  lampiñas 
por  el  haz  v  tomentosocenicientas  por  el  envés,  co¬ 
riáceas,  enteras,  elípticas,  aovadas,  acuminadas,  cou 
nervios  laterales  patentes,  algo  arqueados,  sieif*  á 
nueve  en  cada  lado,  cúpula  de  16  ó  17  mm.  <le 
ancho,  aplanada,  bellota  de  unos  2  cm .  de  ancho  por 
18  mm.  de  largo,  casi  del  todo  descubierta. 

Da  una  excelente  madera  para  la  construcción, 
aun  cuando  no  se  explota  en  gran  escala.  Esta  espe¬ 
cie  de  árbol  ha  sido  estudiada  recientemente,  como 
lo  comprueba  el  folleto  publicado  en  1874  por  Má¬ 
ximo  Laguna,  titulado  El  roble  Queráis  Jordanae.  de 
la  foca  de  Filipinas,  y.  separadamente,  su  inadera 
en  otro,  titulado  Descripción  microscópica  de  la  ma- 
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fiara  del  Querrás  Jordanae,  de  los  islas  Filipinas,  h 
publicado  por  el  ingeniero  jefe  •  ¡ e  montéis  Joaquín  I 
M.  ile  Casleliaruau.  ! 

PALA  YERO,  RA.  adj.  Fi  lipiuas.  Díeese  <iel  j 
terreno  ó  de  la  tierra  donde  se  cultiva  arroz. 

PAL  AZIS.  Biog.  T  rovador  provenzal  del  si¬ 
glo  xiil .  ii.,  según  parece,  en  Tarascón.  Se  le  cita 
junto  con  otro  trovador  llamado  Toiniers,  ignorán¬ 
dose  si  escribieron  entre  ambos  las  poesías  que  se 
les  atribuyen  ó  si  al  citarlos  unidos  se  les  lia  con¬ 
tundido.  L)e  Palazis  y  Toiniers.  ó  de  uno  ú  otro, 
se  conservan  dos  serventesios  políticos,  de  los  cua¬ 
les  puede  de  lucirse  que  fueron  entusiastas  cantores 
de  la  independencia  provenzal. 

PALAZO,  m.  Golpe  dado  con  la  pala. 

Palazo,  aum.  de  Palo.  ||  Golpe  que  se  da  con 
palo,  bastón  ó  cosa  semejante. 

Palazo.  Tanrom.  Contusión  que  causa  el  toro  con 
la  pala,  ó  sea  con  el  grueso  del  asta,  en  el  cuerpo  del 
diestro. 

PALAZOL  (Bkrhngukr  db).  Biog.  Trovador 
rosellonés.  el  más  antiguo  que  se  conoce,  que  vivió 
en  los  últimos  años  del  gobierno  de  Gauzfredo  111 
(1113-1163).  penúltimo  conde  del  Rosellón.  Sólo  se 
sabe  que  fué  un  caballero  de  pobre  condición,  va¬ 
liente  y  culto.  Cantó  al  conde  Gauzfredo.  á  un  tal 
Bernardo,  cuya  identificación  se  ignora,  A  la  mujer 
de  Arnaldo  de  Aviñón  y  á  una  dama  llamada  Ma¬ 
ría.  que  se  supone  fuese  una  dama  de  la  casa  de 
Peralada.  Sus  trovas  pueden  ser  consideradas  por 
su  antigüedad  como  el  primer  paso  de  la  poesía  de 
los  trovadores,  antes  de  introducirse  en  Cataluña. 
«Los  versos  de  Berengucr  de  Palazol,  dice  Milsi  y 
Fontanal»,  se  distinguen  por  su  dulzura  y  facilidad 
y  por  una  sencillez  que  parece  haber  sido  distin¬ 
tivo  especial,  aunque  no  exclusivo,  de  los  antiguos 
trovadores  roselloneses.»  Rn  el  t.  II  de  las  Obras 
completas  del  citado  autor  (pág.  465)  figura  una 
poesia  de  Palazol,  y  en  el  Annari  de  l  Instituí 
4'Estudis  Caíala ns,  correspondiente  al  año  1908. 
A.  Jeanrov  y  P.  Aubry  publican  ocho  canciones  del 
poeta  con  su  melodía  correspondiente,  liste  trovador 
es  conocido  también  por  Palaciolo,  Palan  y  Palasoi, 
según  Torres  Amat,  quien  le  da  estos  nombres. 

Bibltogr.  B.  Alart,  en  Soc.  agrie.  Pyren.  Orient 
(1854 V.  Amat.  Escrit.  Catal.  ( 1836):  Guinguené.  en 
Histoire  littéraire  de  F  ranee  (18*20):  Milá  y  Ron  ta¬ 
ñáis.  Trovad  Espane  (1861 );  Millot,  Hist.  litt.  tronb. 
(1774);  Raynouard,  Poes.  d.  tronb  (1820);  Vic- 
Vai<ette,  Hist.  d.  hangnedor  (1885). 

PALAZÓN.  f.  Conjunto  de  palos  que  componen 
una  fábrica,  como  casa,  barraca,  embarcación,  etc. 

||  ant.  Palamenta.  ||  m.  Col.  Palizada,  estacada. 

PALAZLIELO.  m.  dim.  de  Palacio.  ||  Cuarto, 
«ala  ó  pieza  de  una  casa. 

Palazuklo.  Geog.  Lng.  de  la  prov.de  León,  mu¬ 
nicipio  de  Mntallnna  de  Torio. 

Palazuklo  de  Boñar.  Lug.  de  la  prov.  de 

León.  mun.  de  Vegaquemada  . 

Palazuklo  dk  Eslonza.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  León.  mun.  de  Villasnbariego. 

Palazuklo  dk  las  Cuevas.  Geng.  Lug.  de  la 
prov.de  Zamora,  mun.  de  San  Vicente  de  la  Cabeza. 

Palazuklo  de  Orbioo.  Grog.  Lug.  de  la  prov.de 
León,  mun r de  Tureia. 

Palazuklo  dk  Sayago.  Geng.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Zamora,  con  177  e.  y  501  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre 
y  de  4  e.  y  albergues  aislados  y  corresponde  al 


p.  j.  de  Bermillo  de  Sayago,  dióc.  de  Zamora.  Está 
Hit .  acorta  distancia  de  Pormnriz.  Produce  avena, 
cáñamo,  centeno  y  patatas. 

¡  Palazuklo  de  Torío.  Grog.  Lug.  de  la  prov.  de 
León,  mun.  de  Garra  fe  »ie  Torio. 

Palazuklo  dk  Vedija.  Geog.  Mun.  de  la  prov.de 
Vailadolid ,  con  497  e.  y  1.360  h.  según  el  censo 
de  1910  |  p alaznelos) .  Se  compone  de  ¡a  villa  de  su 
nombre  y  de  57  e.  y  albergues  aislados  y  corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Medina  de  Rioseco.  dióc  de  León. 
Está  sit.  á  18  kms.  de  la  est.  de  Medina  y  cerca  de 
Aguilar.  en  terreno  llano.  Produce  avena,  cebada, 
trigo  y  leguminosa:  cria  fie  reses  bravas  y  de  ganado 
de  cerda.  Correo;  puesto  de  Guardia  civil.  Existen 
un  Casino  Mercantil  y  varias  sociedades  de  recreo  v 
‘te  protección  mutua. 

Historia.  En  1104  se  cita  ya  esta  villa  en  una 
donación  hecha  por  Pelnvo  Bermúdez  al  monasterio 
ile  Suhagún,  y  en  el  siglo  xiv  figura  en  el  Becerro 
de  las  Behetrías  de  Castilla.  Carlos  I.  en  el  último 
año  de.  su  reinado,  concedió  provisión  al  Concejo  de 
i.i  villa  fie  Palazuklo  de  Vedija,  ordenando  nom¬ 
inara  á  los  hijosdalgo  de  la  misma  para  ocupar  la 
mitad  de  los  cargos  concejiles,  según  estaba  ante¬ 
riormente  mandado.  Por  entonces  correspondía  en 
lo  civil  á  la  prov.  de  Vailadolid,  tierra  de  Villsifre— 
chos,  con  236  vecinos  pecheros,  y  en  lo  eclesiástico 
al  obispado  de  León,  con  tres  pilas  bautismales  y  80 
feligreses.  A  fines  del  siglo  xvm  era  Palazuklo  dk 
Vedija  villa  de  señorío  con  alcalde  ordinario  en  el 
partido  de  Rioseco. 

PALAZUELOS.  Hist.  ecl.  Abadía  cisterciense. 
situada  en  la  provincia  de  Palencia.  en  un  valle  lla¬ 
mado  Begna.  De  sus  principios  y  sus  fundadores  no 
se  sabe  nada.  En  1063  la  encontramos  habitada  por 
monjes  negros,  y  así  estuvo  hasta  que  Alfonso  VII 
se  la  dió  á  los  cistercienses  (1 166).  En  el  siglo  xv 
ella  fué  la  que  dió  comienzo  á  la  Congregación  cis¬ 
terciense  de  Castilla,  por  lo  cual  guardó  siempre  un 
papel  principal  en  la  Congregación .  En  ella  se  re¬ 
unían  los  abades  cistei  eienses  para  celebrar  sus  ca¬ 
pítulos.  A. fin  del  siglo  xvi  se  formó  allí  un  Colegio, 
que  en  1627  fué  transformado  en  Universidad,  con 
atribuciones  para  fiar  todos  los  grafios.  Subsistió 
Palazuklos  hasta  las  leves  fiel  año  33.  Queda  una 
hermosa  iglesia  gótica. 

tí  ib  iogr.  Manrique.  Anuales  Cistercienscs  (IV, 
581-712.  Lvón.  1659);  Paunnschek,  Orig.  Cisterr. 
(I.  158-159,  1877). 

Palazuklos.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Guaríala- 
jara,  con  249  e.  y  481  h.  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  fie  la  villa  de  su  nombre  y  de  62  e.  y 
albergues  aislados,  y  corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dió¬ 
cesis  fie  Sigüenza.  Está  sit.  cerca  fie  Mora  tilla,  en 
terreno  parte  llano  y  parte  quebrarlo.  Produce  ce¬ 
reales.  garbanzos  y  hortalizas. 

Palazuklos.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Sc.ro vin. 
con  336  e.  y  688  h.  según  el  censo  de  1910.  Se 
compone  de  las  siguientes  entidades: 


KLAm*  tro* 

Edificio* 

Habitante* 

Liberal  i  El),  fábrica  de  pas- 

ta  Á . 

1-3 

13 

9 

Palazuelos.  lugar  de  .  .  .  . 

— 

106 

241 

Quitapesares,  palacio  á.  .  . 

145 

11 

7 

San  Cristóbal  de  Segovia , 
barrio  á . 

2*9 

85 

208 

Taba  ñera  did  Monte,  id.  á  . 

1 

99 

180 

Grupos  inferiores  y  e.  disem. 

— 

22 

43 
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Corresponde  al  p.  j.  V  dióc.  de  Segovia  y  está 
sit.  cerca  del  Real  Sitio  de  la  Granja,  en  terreno 
montañoso ,  •  regado  por  el  río  Etesma.  Produce  cá¬ 
ñamo.  cereales  y  legumbres. 

Palazublos  db  Cüesta-Ubria.  Geog.  Villa  de  la 
prov.  de  Burgos,  mun.  de  Trespaderne. 

Palazublos  db  la  Sierra.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burdos,  con  292  e.  y  344  li.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  28  e.  y  albergues  aislados,  y  corresponde 
al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Burgos.  Está  sit.  cerca  de 
Pineda  de  la  Sierra  y  Santa  Cruz  de  Juarros.  Pro¬ 
duce  principalmente  cereales. 

Palazublos  de  Muñó.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Burgos,  con  223  e.  y  287  h.  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  5  e.  y  al¬ 
bergues  aislados,  y  corresponde  al  p.  j.  de  Castro- 
geriz.  dióc.  de  Burgos.  Esta  sit.  cerca  de  Pamplie- 
ga.  en  terreno  llano,  regado  por  los  ríos  Arlanzón  y 
Cogollos.  Produce  cereales,  legumbres  y  vino;  cría 
de  ganado. 

Palazublos  de  Villadiego.  Geog.  Lug.  de  la 
prov.  de  Burgos,  mun.  de  Villavedón. 

Palazublos  (Vizconde  de).  Genealog.  Titulo  del 
reino  otorgado  en  1693;  desde  1872  lo  posee  el 
•conde  de  Cedillo.  V.  López  de  Ayala  y  Alvarbz 
de  Toledo  (Jerónimo). 

Palazublos.  Biog.  Pintor  chileno  del  siglo  xix 
y  uno  de  los  primeros  discípulos  del  pintor  francés 
Mouvaisin.  creador  de  la  escuela  pictórica  y  del  arte 
nacional  chileno.  Palazublos.  con  Mandiola  y  Gan- 
derillas.  discípulos  también  del  maestro  citado,  in¬ 
fluyó  para  que  el  Gobierno  chileno  creara  una  Aca¬ 
demia  de  Pintura  en  1849.  dando  con  ello  un  punto 
de  apoyo  v  un  poderoso  impulso  á  la  historia  pictó¬ 
rica  en  Chile,  que  hasta  entonces  permanecía  en 
estado  embrionario. 

Palazublos  (Antonio  Fernández  de».  Biog.  Je¬ 
suíta  español,  n.  eu  Santander  en  1748  y  m.  en 
Italia  no  se  sabe  en  qué  fecha.  Tradujo  al  castellano, 
■en  verso,  el  Libro  de  Job ,  el  Cantar  de  los  Cantares , 
los  Salmos ,  Bl  Paraíso  perdido,  el  Ensayo  del  hombre , 
de  Alejandro  Pope;  el  poema  ll  Mattino  e  il  Meno - 
g ionio .  de  Parini,  y  el  del  padre  Bondi.  Le  Conver - 
sazioni. 

Palazublos  Astaburuaga  (Pedro).  Biog.  Político 
chileno,  n.  en  Santiago  en  1800  y  m.  eu  1851.  Co¬ 
menzó  sus  estudios  en  el  convento  de  San  Agustín 
de  Santiago,  y  los  continuó  hasta  alcanzar  el  grado 
de  doctor  en  teología  en  la  Universidad  de  Sau  Fe¬ 
lipe.  A  los  diez  y  nueve  años  se  recibió  de  abogado. 
Fué  auditor  general  de  Guerra,  secretario  del  obispo 
Cienfuegos  en  su  misión  cerca  de  la  Santa  Sede, 
encargado  de  Negocios  en  los  Países  Bajos  y  cónsul 
general  en  Francia  en  1829.  Pero  Palazublos  As¬ 
taburuaga,  sobre  todo,  se  distinguió  como  orador 
popular  y  como  bienhechor  de  las  clases  deshereda¬ 
das.  Fué  promotor  de  la  Academia  de  Pintura  y  de 
la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  institutor  de  Ja  Acade¬ 
mia  de  Música  y  de  la  Guardia  de  orden  y  reorga¬ 
nizador  de  la  cofradía  del  Santo  Sepulcro,  eu  la  que 
introdujo  una  escuela  nocturna  para  los  artesanos. 
Palazublos  Astaburuaga  fué  el  (trímero  en  promo¬ 
ver  la  idea  de  celebrar  el  aniversario  de  la  emanci¬ 
pación  de  Chile  con  espectáculos  y  fiestas,  que  fue¬ 
ron  expresión  de  la  cultura  del  pueblo  chileno. 

PALAZZAOO.  Geog.  Pobl.  de  Italia .  en  la  Lom- 
bardla.  prov..  círc.  y  á  12  kms.  ONO.  de  Bérgamo, 
junto  al  monte  San  Bernardo,  el  cual  separa  el  Arida 
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de  su  afl.  el  Brembo;  740  h.  (1,970  con  el  mun.). 
Viñedos  renombrados;  artística  iglesia. 

PALAZZRSI  (Matilde).  Biog.  Cantatriz  italia¬ 
na,  nacida  en  Sinigaglia  y  muerta  en  Barcelona 
(1811-1842).  Fué  discípula  de  Pedro  iiomaui  en 
Florencia,  pasando  luego  á  Ñipóles  para  terminar 
allí  su  educación  musical.  A  lns  diez  y  ocho  años 
debutó  con  éxito  en  el  teatro,  siendo  muy  aplaudida 
en  Nápoles,  Milán,  Florencia  y  en  otras  ciudades 
de  Italia.  Cosechó  también  muchos  laureles  en  Ale¬ 
mania  y  en  España,  y  sus  óperas  favoritas  fueron 
Semiramide,  V  B sitie  di  Roma  v  A arma. 

PALAZZI  (Gofkredo).  Biog.  Escritor  italiano 
contemporáneo.  Estudió  jurisprudencia,  y  fué  más 
tarde  consejero  de  Instrucción  pública  en  Pavía.  Ha 
dado  á  la  imprenta:  Bella  liberta  individnale  (1871) 
y  Commemorazione  di  Felice  Cavallotti  (1899). 

Palazzi  (José).  Biog.  Escritor  italiano,  n.  en  Pé- 
saro  en  1865.  Siguió  la  carrera  de  derecho,  y  se  le 
nombró  después  inspector  de  las  escuelas  en  su  ciu¬ 
dad  natal.  Ha  publicado:  Gli  odierni  ocrnltisti  s>uo 
realmente  i  continuatori  della  dottrina  delle  antiche 
inizxazioni?  (1891),  y  La  ricerca  della  paternitú  ille - 
gittima  (1895). 

Palazzi  (Juan).  Biog.  Historiador  italiano,  n.  en 
Venecia  por  el  año  1640.  Abrazó  la  carrera  eclesiás¬ 
tica.  y  durante  algún  tiempo  enseñó  Derecho  canó¬ 
nico  en  Padua.  Dedicóse  á  trabajos  históricos  y  ob¬ 
tuvo  el  titulo  de  historiógrafo  de  Leopoldo  I.  Sus 
obras,  escritas  en  latín,  no  pasan  de  mediocres,  y 
entre  ellas  cabe  citar:  Monarcbia  accidentales  a  Car¬ 
io  Magno  nsgne  ad  Leopoldum  1  (1671-79).  Fasti 
ducales  ( 1696),  Gesta  Pontijlcmn  Romanornm ,  Aris- 
tocratia  ecclesiastica  cardinalium  (1703),  etc. 

PALAZZO  ADRIANO.  Geog.  Pobl.  de  la  isla 
de  Sicilia  (Italia),  prov.  de  Palermo.  círc.  y  á  20 
kilómetros  SSE.  de  Corleone,  en  la  rib.  izq.  de  Cal- 
tabellotta,  tributario  de  mar  del  Africa;  5,850  h. 
Antigua  colonia  albanesa.  La  iglesia  está  decorada 
con  excelentes  y  artísticas  pinturas. 

Palazzo  Canavbsb.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  el 
Piamonte.  prov.  de  Turín,  círc.  y  á  7  kms.  E.  de 
Ivrée,  junto  á  una  colina  llamada  Serra,  la  cual,  por 
el  Elvo  y  el  Cerro,  envía  sus  aguas  al  Sesia,  sub¬ 
afluente  del  Po;  685  h.  (980  con  el  mun.). 

Palazzo  San  Gervasio.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
prov.  de  Potenza  ó  Basilicate,  círc.  y  á  27  kms. 
ESE.  de  Melfi,  junto  al  monte  Cerreto,  al  pie  del 
Acri.  afluente  derecho  del  Ofnnto;  7,110  h.  Bello 
bosque. 

Palazzo  (Luis).  Biog.  Físico  italiano  contempo¬ 
ráneo,  n.  en  Turín  en  1861.  Se  doctoró  en  ciencias 
físicas  en  1884,  terminando  sus  estudios  en  Roma  y 
en  Wurzburgo;  posteriormente  fué  nombrado  profe¬ 
sor  auxiliar  de  las  Universidaeles  de  Nápoles  y  de 
Roma,  y  desde  1889  hasta  1895  enseñó  física  y  me¬ 
teorología  aplicada  en  la  Escuela  Superior  de  Higie¬ 
ne  de  la  Ciudad  Eterna.  Se  le  dehe:  Sun  ti  delle  le - 
zioeie  di  .física  applicate  alí  igiene  (1896),  i Sulla 
cnmpressibilitá  dei  liquidi,  en  colaboración  con  Pa- 
gliani:  La  stazione  limnologica  di  Bolsena  (1904), 
Appnnti  storico-bibliograjlci  sulla  cartograjla  magné¬ 
tica  italiana  (1904).  Primi  esper imenti  di  palloni - 
sonde  in  Italia  0904),  Adolfo  Caucani ,  necrología 
(1904);  Carta  magnética  delle  isodiuamiche  d'  Italia, 
y  otros  interesantes  trabajos.  También  compuso  Me¬ 
teorología  e  Geodinámica,  obra  publicada  junto  con 
otras  de  diversos  autores  bajo  los  auspicios  del  Go¬ 
bierno  y  la  Academia  dei  Lincei  en  la  serie  Cin- 
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qtia.it  t  a  itn  i  di  cita  italiana,  ll  progcesso  scientijlro  \ 
delí  Italia  (Ui60-t910). 

PALAZZOLO  ACREIDE.  Geog.  Pobl.  de  la 

isla  de  Sicilia  (Italia),  prov.  de  Siracusa,  círc.  y  A 
22  Unís.  ONO.  »ie  Noto,  en  un  valle  entre  los  mon¬ 
tes  Lauro  y  San  Dominico,  junto  al  Anapo.  tributa¬ 
rio  del  mar  Jónico:  11,155  h.  Esta  población  fué 
construida  sobre  ¡ns  ruinas  de  Acrne,  colonia  sirucu- 
saim.  De  ella  se  conservan  las  ruinas  de  dos  teatros, 
nuinerosns  tumbas,  una  vía  cou  habitaciones  subte¬ 
rráneas  y  uu  pozo  muy  profundo. 

Bibhogr.  Judica,  Le  antichitd  di  Acre  (1810). 

Palazzolo  dklla  Strlla.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
prov.  de  Ldina.  círc.  y  A  7  kms.  ENE.  de  Latisa- 
na.  junto  al  Stella.  tributario  de  la  lng.  de  Maraño: 
9 JO  li.  ( 1 .460  con  el  mun.). 

Palazzolo  ui  Castrociklo.  Geog.  Pobl.  de  Italia, 
prov.  de  Casería  ó  Torre  de  Laboro. círc.  y  á  24  kms. 
S.  «le  Sora,  junto  al  Mella,  atl.  izq.  «leí  Gurigliano: 

1 , 100  h.  (2.41 0  con  el  mun. ). 

Pai.azzolo  scll'  Oülio.  Geog  Pobl.  «le  Italia,  en 
la  Lombardía.  prov.  «le  Brescia.  círc.  y  A  8  kms. 
NNO.  de  Ciiiari.  junto  A  la  ril».  izq.  «Icl  Oglio. 
atl.  izq.  del  Po:  4.990  h.  E*t.  en  lu  1.  f.  «le  Lecco  A 
Prescia.  Hilados  de  seda:  fab.  de  curtidos;  molinos: 
anticuo  castillo. 

Palazzolo  Vbkcei.lk.sb.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en 
el  Piamoute.  prov.  de  Novara,  círc.  y  A  20  kms. 
SSO.  «le  Verceil.  junto  A  la  rib.  izq.  del  Po:  2,620  li. 

P AL AZZUOLO.  Geog.  Pobl.  «le  Italia,  pro¬ 
vincia,  círc.  y  A  45  kms.  NNE.  de  Florencia,  en  el 
valle  superior  del  Senio.  tributario  del  Po  di  Prima- 
ro:  650  h.  (3.860  con  el  mun.,  integrado  por  1 4  al¬ 
deas  ). 

PALCA,  f.  Bolitia.  Rama  en  forma  «le  horqui¬ 
lla.  ||  Encrucijada  de  caminos  ó  ríos. 

Palca.  Geog.  Cnnt.  «le  Boliviu.  dep.  «!«•  la  Paz. 
prov.  del  Cercado;  cuenta  unos  4,500  h.  |j  Cant.  del 
«lep.  de  Chuquisaca  ,  provincia  «le 
YamparAez;  tiene  unos  300  h. 

Palca.  Geog .  Pequeño  cas.  de  Chi¬ 
le.  «lep.  de  Pisngua,  sit.  en  la  que¬ 
brada  de  Aroma. 

Palca.  Grog.  Población  del  Perú, 
dep.  de  Junín,  prov.  de  Tarma.  «lis 
trito  de  Acohamba,  sit.  á  los  1 1°  20' 

30"  de  lat.  8.  y  75°  32'  22"  de  lon¬ 
gitud  O.  de  Greenwich.  a  2.700  m. 
de  altura:  tiene  unos  900  i».  ||  Ha- 
ciemia  «leí  dep.  «le  H uan«*avelica. 
prov.  deTayacnin.  dist  de  Surca- 
bamba:  unos  700  h.  ||  Hnc.  «leí  de¬ 
partamento  de  Ayncucho,  prov.  «le 
Cucañas,  dist.  «le  Sancos;  unos  80  li. 

||  Hac.  del  mismo  dep..  prov.  de 
VIuainang’A .  dist .  de  Acosvinchos: 
unos  35  h.  ||  Pobl.  y  dist.  del  dep.  «le 
Puno,  prov.  de  Lampa:  unos  130  h. 

El  distrito  tiene  carácter  ganadero  y 
en  él  abundan  las  llamas,  las  alpa¬ 
cas  y  los  carneros,  cuyas  lanas  son 
muv  estimadas  y  cuya  carne,  espe¬ 
cialmente  la  «le  los  últimos,  se  utiliza 
para  hacer  chalonas,  que  se  mandan 
á  Carabaya  y  aun  á.  los  mercados  de  Cuzco  y  Puno, 
junto  con  el  chuño  v  las  papas,  <jue  son  otras  tan¬ 
tas  fuentes  de  riqueza  del  país,  ||  Estancia  del  de¬ 
partamento  de  Arequipa,  prov.  de  Cnmoma.  dist.  de 
Huauuhuanco;  unos  130  h. 


Palca  (La).  Geog.  Cerro  mineral  de  plata  en  Bo- 
1  i  v  i  a .  dep.  «le  Oruro.  prov.  de  Abaroa,  cant.  de 
Condo  ||  Vicecnnt.  en  el  dep.  de  Potosí,  prov.  «le 
Chaya nta;  cuenta  unos  1.000  h. 

Palca  (Tornyos).  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comi- 
tado  de  Szaboics.  dist.  «le  Tisza.  A  8  kms.  NE.  «le 
Ivis-Varda.  junto  A  la  rib.  izq.  «leí  Tisza  ó  The  Da, 
atl.  izq.  del  Danubio;  1.510  h. 

Palca-Cucha.  Geog.  Cerro  mineral  de  estaño  cr> 
Bolivia.  dep.  de  Oruro.  prov.  del  Cercado,  cant.  d® 
Sorasora. 

Palca  de  Copavil^cb.  Geog.  Vi«-ecantón  «le  Boli- 
viu.  «iep.  «le  Ciiuquisaca.  prov.  «le  YamparAez;  cuen¬ 
ta  unos  500  h . 

Palca  i>k  Flores.  Geog.  Yicerantón  «le  Bolivia» 
dep.  de  Potosí,  prov.  de  Ñor-Chichas;  tiene  unos 
400  b. 

Palca  Grande.  Geog.  Hac.  de  Boíivia.  dep.  <1® 
Ciiuquisaca.  sit.  en  la  marg.  occidental  del  Río 
Grunde.  al  SO.  «le  ('amargo.  Durante  la  guerra  de 
la  Independencia,  el  coronel  patriota  José  \  Ícente 
Cu  margo,  que  acababa  de  vencer  A  una  columna 
realista  en  C'inti.  aturó  á  otra  que  estaba  en  Palca 
Grande,  pero  tuvo  que  retirarse  sin  alcanzar  venta¬ 
ja  alguna. 

PALC ACANCHA.  Geog .  Estancia  «leí  Perú, 
dep.  de  A  \  acudió.  prov.  de  Cangallo,  dep.  de  \  is- 
chongoa:  unos  100  h. 

PALCA  MAYO.  Geog.  Pobl.  del  Perú.  dep.  «le 
Junín.  prov.  «le  Tarma,  dist.  de  Acobamba.  sit.  á 
28  kms.  de  Tarma.  tiene  unos  800  h. 

PALCAPAMPA.  Geog.  Hac.  «iel  Perú,  depar¬ 
tamento,  prov.  y  dist  «le  Puno:  unos  60  h. 

PALCAS.  Geog.  Hac.  «leí  Perú.  dep.  «le  Huan- 
cavelica.  prov.  de  Angaraes,  «íist.  de  Lircay;  cuenta 
unos  80  li. 

PALCASO.  expr.  vulg.  Chile.  Para  el  raso.  Tie- 
ne  significado  adversativo.  Me  dijiste  que  ibas  a  ce¬ 


ñir,  y  palcaso  no  viniste,  es  decir,  y  el  caso  Ja é  que 
no  viniste. 

PALCASU.  Geog.  Río  del  Perú.  Tiene  su  ori¬ 
gen  en  el  llamado  Cerro  de  la  Sal.  bajo  los  10°  30' 
lat.  S  y  72°  10'  long.  O.  del  Meridiano  de  Green- 


En  el  pilleo,  por  Luciano  Simón 
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Nvich,  y  al  principio  de  su  curso  se  encamina  en  ge¬ 
neral  hacia  el  N . ,  recibiendo  las  aguas  de  varios 
afluentes  y  pasando  por  entre  los  cerros  de  San  Ma¬ 
tías  y  Santa  Clara.  Su  corriente  es  durante  este  tra¬ 
yecto  do  unos  4  pies  por  segundo:  pero  con  todo  re¬ 
sulta  peligrosa  la  navegación  por  te¬ 
ner  en  algunos  puntos  su  fondo  de 
roca.  Al  llegar  á  su  confl.  con  el  Mai- 
ro  y  el  Pozuzo.  tuerce  su  rumbo  ha¬ 
cia  el  E.  y  forma  numerosos  mean¬ 
dros.  alcanzando  una  anchura  de  2  1 
metros,  para  desembocar,  al  fin.  por 
la  izq.  en  el  Pachitca,  á  188  m.  de 
altura  y  hacia  los  í)°  54'  9"  lat.  S.  y 
*74°  59'  loug.  O. 

PALCATAMBO.  Geog.  Cerro 
mineral  del  Perú.  dep.  de  Ancnsh, 
prov.  de  Cajatambo.  dep.  de  Cocha- 
marca  . 

PALCAYACU.  Geog.  Hac.  del 
Perú.  dep.  de  Huancavelica,  prov.  de 
Tayacaja.  dist.  de  Salcabamba :  cuen¬ 
ta  unos  300  1). 

PALCC  ARO  .  Geog  .  Pobl .  del 
Perú,  dep.  de  Apuriinac.  prov.  de  Co- 
tabambns,  dist.  de  Tamhobama:  cuen¬ 
ta  unos  000  h. 

PALCKO  (Francisco  Carlos!. 

Biog.  Pintor  alemán,  n.  en  Breslau 
y  m.  probablemente  en  Praga  ( 1724- 
1767).  Fué  hijo  de  Antón  Pnlcko. 
que  murió  en  Presburgo  en  1754.  y 
recibió  las  primeras  lecciones  de  arte 
de  su  hermano  mayor  Francisco  An¬ 
tonio  Palcko.  y  después  asistió  si  la 
Academia  de  Yiena,  v  viajó  por  Ita¬ 
lia  .  En  1752  fué  nombrado  pintor  de 
la  corte  en  Dresde,  y  en  1764  en  Mu¬ 
nich.  Entre  sus  obras  se  citan:  JttHií 
y  fíolofernes.  Redención  de  cautivos,  y 
San  Juan,  y  dos  aguafuertes.  Cristo 
y  la  Satnaritaua  y  Adán  y  Eva  ocultándose.  ||  Su  her¬ 
mano  y  maestro  Francisco  Antonio  fué  discípulo  de 
su  padre  Antón,  y  llegó  á  ser  pintor  de  cámara  del 
príncipe  de  Esterhazy.  Se  conservan  cuadros  reli¬ 
giosos  suyos  en  la  catedral  y  en  la  iglesia  del  Sal¬ 
vador  de  Viena . 

PALCO.  F.  Loge. —  It.  Loggia.  —  In.  Box.  —  A. 
Loge,  Schaugeriist.  —  P.  Palco.  —  C.  Llotja  — E.  Teatra 
balkono.  logio.  (Etim.  —  Del  germ.  balko .)  m.  Tnbla- 
dillo  ó  palenque  en  que  se  pone  la  gente  á  ver  una 
función.  ||  Aposento  con  balcón  en  los  teatros  y  ties¬ 
tas  de  toros. 

Palco  de  platea.  El  que  está  á  nivel  ó  casi  al 
•  nivel  del  piso  del  teatro  alrededor  de  la  platea. 

Palco  escénico.  Escena  (sitio  donde  se  represen¬ 
ta  un  espectáculo  teatral ). 

Palco.  Germ.  Balcón. 

Palco.  Arg.  Erupción  que  sale  en  la  boca  de  los 
niños. 

Palco.  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de  la  Concep¬ 
ción.  dep.  de  Lautaro:  cuenta  unos  350  h.  Sit.  en 
la  marg.  izq.  del  río  Bío-Bío.  al  E.  de  San  Pedro. 
Su  nombre  deriva  de  las  palabras  pal,  estaca,  y  co, 
agua. 

Palco.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  de  Caja  marca, 
prov.  de  Chota,  dist.  de  Pión:  unos  250  h.  |¡  Pobla¬ 
ción  del  dep.  de  Ayacucho.  prov.  de  Lucanas.  dis¬ 
trito  de  Otoca;  unos  400  h. 


Palco.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Kansas.  condado  de  Kooks:  279  h.  en  1910. 

PALCO-HUMA-MAYU.  Geog.  Río  de  Boli- 
via.  en  el  dep.  de  Oruro.  prov.  del  Cercado,  Rie¬ 
ga  el  cant.  dé  Sorasora  y  tiene  veneros  de  e.*>tafro. 


En  «1  pilleo,  por  J.  M.  Morena 

PALCOMO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  provin¬ 
cia  de  Cautín,  dep.  de  Temuco;  cuenta  unos  130  h. 

PALCONDA.  Geog.  V.  Palakonda. 

PALCOYO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Cuz¬ 
co,  prov.  de  Canchis.  dist.  de  Checcacupi:  tiene  unes 
300  h. 

PALCHÁN.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Yeracruz.  Forma  durante  su  curso  la  cascada  de  su 
mismo  nombre. 

PALCHAR.  v.  a.  Chile.  Parchar. 

PALCHE.  m.  Chile.  Parche. 

PALDANUS  (Jorge  Carlos).  Biog.  Médico 
alemán,  n.  en  Hovne  ( principado  de  Anhalt-Bern- 
burg-Schaumburg)  en  1735  y  rri.  en  1810.  Estudió 
en  la  Universidad  de  Halle,  doctorándose  en  1759. 
luego  viajó  para  perfeccionarse  en  la  medicina  y.  por 
último,  se  estableció  en  su  población  natal,  en  donde 
fué  primer  médico  del  príncipe  de  Anhalt  v  su  con¬ 
sejero  íntimo.  Entre  sus  obras  cabe  citar:  Dissert. 
iuattg.  de  damnis  ex  malo  afecto  pancreate  or  i  unáis 
(Halle.  1759).  Nachricht  von...  des...  Bades  bey 
Harzigerode  (Bernburg,  1788),  Deber  die  Schddlich- 
keit  des  KaJTees.  Tabaks  and  Branntweius  (  Bernburg, 
1788),  etc. 

PALDE.  (Etim.  —  Del  araucano  pal.  palo  me¬ 
diano  para  hacer  hoyos.!  m.  Chile.  En  Chiloé.  vara 
recia,  aguzada  en  un  extremo,  que  sirve  para  ma¬ 
riscar  ó  sacar  mariscos.  ||  íig.  Puñal. 
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FALDEO.  Geog .  Princip.  de  la  Agencia  Central 
de  la  India,  en  el  Bundelkhand,  Bit .  en  el  valle  del 
Paisani,  subafl.  del  Ganges;  73  lcins.1  y  unos 
10.000  h.  Su  cap.  lleva  el  mismo  nombre;  se  en¬ 
cuentra  á  80  kins.  NNO.  de  Rewa  y  tiene  1,500 
habitantes. 

PALDJN  (San).  Hagiog.  Rico  ciudadano  de 
Benevento,  que  con  otros  dos  compañeros  llamados 
Taso  y  Tato,  se  retiró  en  los  últimos  años  del  si¬ 
glo  vn  á  las  soledades  del  Vulturno,  é  hicieron  una 
vida  penitente.  Atraídos  por  sus  virtudes,  se  re¬ 
unieron  en  to»no  un  gran  número  de  personas,  for¬ 
mándose  de  esta  manera  el  famoso  monasterio  de 
San  Vicente  de  Vulturno,  que  tuvo  á  san  Paldon 
por  primer  abad,  bajo  la  regla  de  San  Benito.  Mu¬ 
rió  Paldon  eu  720,  sucediéndole  Tato.  Escribió  su 
vida  un  discípulo  suyo  llamado  Ambrosio  Autperto. 

Bibllogr.  Bolland.,  Bibl.  hag.  lat.  (927,  1901); 
Fousonius,  Comment. praevins ,  en  ActaSS.  Bolland. 
(Octubre,  V,  652-5.  1786);  Mabillon,  Acta  SS.  O. 
S .  B.  (III.  423-4.  2.a,  401-410,  1672);  Pertz,  Ar- 
chiv.  (X.  384,  1849). 

PAL.DORAK.  Geog.  Pobl.  de  la  Rusia  asiática, 
gob.  general  del  Turquestán,  prov.  de  Samarcanda, 
región  del  Seravshan,  sit.  cerca  de  las  fronteras  de 
Ferghana  y  de  Bujara.  á  185  kms.  al  E.  de  Penyi- 
kent.  en  las  márg.  del  Seravshan,  á  los  39®  26'  de 
lat.  N. 

PALE.  Geog.  Colonia  corintia  de  Cefalonia.  en 
la  península  Paliki.  ya  conocida  en  tiempo  de  la 
guerra  de  Persia.  Sus  ruinas  (de  muy  poca  impor¬ 
tancia)  están  á  1 4 5  kms.  al  N.  de  Lizuri.  Su  terri¬ 
torio  comarcano  constituye  hoy  una  eparquía  ó  dis¬ 
trito  que  comprende  cinco  demos  ó  municipios  con 
19.000  h.  Su  cabecera  es  Lizuri. 

PAUSA,  f.  Bol.  Cruce  de  dos  ríos  ó  caminos.  || 
Bol.  Horquilla  formada  por  una  rama  en  el  árbol. 

PALEACIÓN.  f.  ant.  Paliación. 

PALEACIS.  m.  Paleont.  ( Palaeacis  M.  Ed- 
wards-Haime.)  Género  de  celenterados  de  la  clase 
de  los  antozoos.  orden  de  los  zoantarios,  familia  de 
los  porítidos.  subfamilia  de  los  turbinarinos.  sinóni¬ 
mo  de  Sphenopoterinm  Meek  y  Worthen.  Conopote- 
rium  Winchell.  Es  un  polipero  libre,  cuneiforme: 
cáliz  oval  ó  subpoligonal  profundamente  hundido  en 
el  cenénquima  poroso,  vermiculado.  Los  tabiques 
son  reducidos  y  con  numerosas  estrías  tinas  en  nú¬ 
mero  casi  de  30.  Se  reproducían  por  germinación 
calicinal.  Se  ha  encontrado  fósil  en  la  caliza  carbo¬ 
nífera  de  la  especie  P.  enneiformis  M.  Edwards- 
Haime. 

PALE  ACME  A.  f.  Zool.  ( Palaeacmaea  Hall, 
1873.)  Subgénero  de  moluscos  extinguidos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los  patélidos, 
género  Tryblidinm;  distinguiéndose,  á  más  de  ser 
la  concha  pateliforme,  con  abertura  oval;  que  la  su¬ 
perficie  está  adornada  de  estrías  con  zonas  concén¬ 
tricas;  ápice  elevado,  subcentral,  ligeramente  ante¬ 
rior:  impresión  muscular  disociada,  emplazada  cerca 
del  vértice;  en  realidad  la  concha  es  parecida  al  gé¬ 
nero  Scnrria  y  la  impresión  muscular  corresponde 
al  Tryblidinm;  es  propia  de  los  terrenos  silúricos  de 
Gotlandia  y  devónicos  de  América:  y  según  el  cri¬ 
terio  de  Hall  á  este  subgénero  deben  pertenecer  tan 
sólo  las  especies  devónicas,  como  el  Tryblidium 
( Palaeacmaea )  typica  Hall. 

PALEAORITA.  f.  Bntom.  (Paleacrita  Rilev.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  I 
los  geométridos.  En  los  Estados  Unidos  se  han  ha-  I 


lindo  tres  especie»  de  este  género;  la  P.  speciosa 
Hulst  es  del  Colorado. 

PALEACTI4.  m.  Paleont.  ( Palaeactis  Gold- 
fuBs.)  Género  de  celenterados  de  la  ciase  de  los  an¬ 
tozoos.  orden  de  los  zoantarios.  suborden  de  lo»  ac- 
tiniarios.  Se  ha  encontrado  fósil  en  la  base  del 
terreno  paleozoico  correspondiente  al  cámbrico  la 
especie  P.  vetilla  Goldfuss  que  se  había  creído  erró¬ 
neamente  que  era  un  polipero  blando. 

PALEARES,  m.  Paleont.  Orden  de  artrópodos 
!  extinguidos  de  la  clase  de  lo»  crustáceos,  que  for- 
mnn  el  orden  de  los  triiobites.  cuya  denominación 
fué  establecida  por  Dalman  y  hoy  se  consideran 
como  una  simple  sinonimia.  V.  Trilobitks. 

PALEADOR.  m.  El  que  trabaja  con  la  pala  ó- 
hace  uso  de  ella. 

PALEAGAR.  m.  Jefe  indio  independiente. 

PALEAJE,  m.  Mar.  Acción  de  descargar  un 
buque  por  medio  de  palas  y  espuertas. 

PALE-ALE.  (Etim.  —  Del  ing.  palé ,  pálido,  y 
ale ,  cerveza.)  f.  Especie  de  cerveza  clara  inglesa. 
Es  muv  estimada. 

PALEAN  ATINA,  f.  Paleont.  ( Palatanatina 
Hall.)  Género  de  moluscos  de  la  elase  de  los  lame¬ 
libranquios,  familia  de  los  anatínidos,  propios  de 
los  terrenos  devónicos  de  U  América  del  Norte. 

PALEAR,  v.  a.  Apalear  (sacudir  ropas,  etc.)» 

||  Trabajar  con  la  pala,  bien  sea  para  remover  tie¬ 
rras  ó  áridos  con  palas.  ¡|  Chile.  Limpiar  con  la  pala, 
como  hacen  los  regadores  y  los  peones  que  limpian 
las  acequias. 

Deriv.  Paleado,  da. 

Palear,  v.  a.  ant.  Paliar. 

PALEARCA.  m.  Paleont.  ( Palaearca  Hall» 
1858.)  Género  de  moluscos  lamelibranquios  extin¬ 
guidos  de  la  familia  de  los  modiolópsido.s.  que  algu¬ 
nos  autores  lo  consideran  como  una  sinonimia  del 
género  Cyrlodonta,  correspondiendo  las  formas  fósi¬ 
les  á  él  pertenecientes  á  los  terrenos  silúricos  y  de¬ 
vónicos. 

PALBARESI  (Rainkirio).  Biog .  Dominico  de 
religiosa  é  inocentísima  vida,  muy  elogiado  de  todos 
sus  contemporáneos.  Fué  natural  de  Sena,  y  escri¬ 
bió  un  opúsculo  en  alabanza  de  santa  Catalina,  de 
cuya  portentosa  vida  había  sido  testigo  en  sus  pri¬ 
meros  años. 

PALEARIO  (Aonio).  Biog.  Humanista  italia¬ 
no.  cuyo  verdadero  nombre  era  Antonio  della  Paglia 
ó  dei  Pagliaricci,  si  bien  es  conocido  por  el  latini¬ 
zado  de  Palearías,  n.  en  Veroli  en  la  provincia  de 
Roma,  hacia  el  año  1500  y  m.  ajusticiado  en  Roma 
el  2  de  Julio  de  1570.  Habíase  dedicado  en  esta  ciu¬ 
dad,  desde  joven,  al  estudio  de  la  literatura  y  de  la  ar¬ 
queología;  huyó  de  allí  cuando  el  saqueo  de  1524. 
regresando  más  tarde  y  permaneciendo  en  la  capital 
hasta  1529.  Residió  sucesivamente  en  Perusa.  Siena 
y  Padua,  donde  aprendió  literatura  griega  cou  Lam- 
pridio.  v  conoció  á  Bembo  (1533);  volvió  á  Siena 
pora  defender  á  un  amigo  suyo,  Bellanti,  y  después  á 
Padua.  y  en  1538  se  estableció  en  Cecignano,  donde 
contrajo  matrimonio.  Conoció  en  aquella  época  á  Ber- 
nardino  Ochnio  (V.),  y  esta  amistad  le  hizo  sospe¬ 
choso  á  la  Curia  romana,  y  fué  acusado  de  herejía. 
Defendido  por  Jaime  Sadolet,  humanista  como  él. 
fué  absuelto,  pero  las  sospechas  relativas  á  su  sim¬ 
patía  por  las  nuevas  ideas  de  la  Reforma  fueron  au¬ 
mentando.  Refugióse  en  Lúea  (1546),  donde  aceptó 
una  cátedra  de  retórica,  y  más  tarde  en  Milán  (1555) 
otra  de  griego  y  latín  en  la  Universidad.  Arreciaba 
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entonce»  la  persecución  contra  los  enemigos  de  la 
ortodoxia  romana,  que  iban  multiplicando  en  Italia; 
ya  en  1557  el  ex  capuchino  Varaglia  fué  quemado  en 
Turín,  y  en  1567  .sufrió  el  florentino  Pietro  Carne- 
secn  igual  suerte  en  Roma.  Paleario,  que  en  distin¬ 
tas  ocasiones  habla  emitido  ideas  contrarias  al  cato¬ 
licismo,  fué  sometido  á  un  nuevo  proceso  de  herejía 
por  el  iuquisidor  Angel  de  Cremona  en  1566,  y  de¬ 
tenido  en  1568  fué  llevado  á  Roma  dos  años  más 
tarde,  y  el  19  de  Octubre  de  1569  condenado . 

Sus  obras  son  el  poema  en  hexámetros  De  im mor¬ 
ía  li  inte  animarían  libri  tres  (Lyón,  1536:  nueva  edi¬ 
ción.  Lyón,  1552.  acompañada  de  las  Cartas  y  Dis¬ 
cursos).  en  el  que  se  acredita  de  excelente  poeta  la¬ 
tino.  por  el  cual  mereció  grandes  elogios  de  Vidn, 
Sanuaznro  y  otros,  y  del  cual  dice  Gravina,  en  su 
obra  Delta  ragion  poética,  que  «con  las  galas  lucre- 
ciamis  venció  y  destruyó  los  errores  del  poeta  roma¬ 
no?;  en  efecto,  el  poema  es  una  apología  de  la  creen¬ 
cia  en  la  vida  de  ultratumba;  Delta  Pieuezza,  snf- 
ficienza  et  satisfazione  delta  Passione  di  Christo ,  ó 
Librllus  de  morte  Christi  (1542);  Orationes  (Lúea, 
1551),  Epistolarnm  libri  tres  ( Lyón,  1553).  ll  Gcam- 
matico,  ovvero  delle  false  eseczitazioni  delle  scuole 
(Venecia,  1567);  Actio  tu  Pontífices  Romanos  et 
eorum  asseclas,  ad  Imperatorem  Romanara,  reges  et 
principes  christianae  Reipnblicae ,  Snmmos  aecnmeuici 
Concilii  praesides  conscripta,  cam  de  Concilio  Tridenti 
babeado  deliberaretnr ,  discurso  que  debía  ser  presen¬ 
tado  al  Concilio  de  Trento,  y  que,  al  parecer,  circu¬ 
ló  manuscrito,  habiéndose  publicado  después  de  su 
muerte  (Leipzig.  1606).  En  él  se  manifiesta  franca¬ 
mente  partidario  del  protestantismo  y  ataca  la  orto¬ 
doxia  con  un  odio  fanático.  Sus  Opera  fueron  publi¬ 
cadas  en  Am8terdnm  (1696).  Jena  (1728),  etc.  La 
obra  Del  Beneficio  di  Gesil  Cristo  crocefisso  (Venecia. 
1543).  atribuida  á  él  desde  1737.  no  es  suya,  sino 
del  monje  Benedetto  de  Mantua. 

Bibliogr*  Bavle.  Dictionnaire  historiqne ;  Ni- 
ceron,  Mémoires.  t.  XVI;  las  biografías  de  Halhaver 
(Jena.  1728).  Eekermnnn  (Upsala,  1763)  y  Gurlitt 
(Hainburgo,  1805/,  Entre  los  estudios  más  mo¬ 
dernos,  M.  Young,  The  Life  and  Times  of  a  Palca- 
rio  (Londres,  1860):  J.  Bonnet,  .4.  Paleario  (París, 
1863);  G.  Sforza.  Un  episodio  poco  noto  della  vita  di 
A.  Paleario,  en  Giorn.  stor.  della  lett.  ital..  t.  XIV: 
Beurath,  Der  Verfasxer  der  Schrift  con  der  Wúhltát 
Christi .  en  Zeits.  fñr  Kit'ch.  gesch.  (Gotha.  1877); 
Des  Muráis.  A.  Paleario  (Roma,  1855);  G.  Mor- 
purgo.  Un  Hinauista  martire  (Aonio  Paleario)  e  la 
riforma  teórica  italiana  nel  secolo  XVI  (Citá  di  Cas- 
tello.  1912). 

PALJSÁRTICO,  CA.  ndj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  la  región  paleártica. 

Paleártica  (Región).  Zool.  La  región  más  ex¬ 
tensa  de  las  que  se  distinguen,  por  lo  común,  en 
geografía  zoológica  y  que  comprende  toda  Europa, 
la  mayor  parte  del  Asia,  al  N.  del  Himalnva,  y  el 
N.  de  Africa  hasta  el  gran  desierto.  Se  distinguen 
como  subregiones  la  europea,  la  mediterránea,  la  si- 
bérica  y  la  manchúrica  (V.  el  Mapa  de  las  regiones 
zoogbográpicas.  en  el  artículo  Animal,  t.  V.  pági¬ 
na  610).  Está  limitada  al  N.  por  la  región  ártica,  ó 
sea  por  la  isoterma  de  0°;  al  S.  por  la  etiópica,  en 
el  desierto  de  Sahara,  y  por  la  índica,  en  el  Hima- 
lava.  [41  temperatura  es  templada,  más  húmedo  el 
clima  en  Occidente,  más  seco  y  frío  en  Rusia  y  Si- 
beria;  el  verano  es  caluroso  en  el  Mediterráneo.  El 
número  de  tipos  endémicos  es  muy  limitado,  y  fal¬ 


tan  la  mayor  parte  de  las  familias  de  las  otras  regio¬ 
nes,  si  se  exceptúa  la  neártica.  Existen  representan¬ 
tes  de  35  familias  de  mamíferos,  55  de  aves.  25  de 
reptiles,  9  de  anfibios  y  30  de  peces  de  agua  dulce. 
Por  su  parecido  con  la  región  neártica  se  ha  pro¬ 
puesto  alguna  vez  reunirías  con  el  nombre  de  región 
holártica. 

Uno  de  sus  principales  caracteres  negativos  es  el 
de  carecer  de  mamíferos  gigantescos  (elefantes,  ri¬ 
nocerontes ,  hipopótamos,  jirafas,  etc.):  pero  no 
siempre  ha  sido  asi.  pues  en  la  época  cuaternaria  la 
poblaban  elefantes  y  rinocerontes  peludos,  contem¬ 
poráneos  de  los  primeros  hombres.  Fieras  corpulen¬ 
tas  las  hay  todavía  en  algunos  puntos  extremos:  el 
tigre  en  la  cuenca  del  Amur,  el  león  en  Persia  y  las 
orillas  del  Caspio,  habiendo  subsistido  hasta  los 
tiempos  de  Herodoto  en  la  península  balcánica. 

De  los  herbívoros  de  importancia  práctica  son  de 
citar  el  caballo  y  el  camello,  hoy  domesticados  y  ex- 
!  tendidos  fuera  de  los  limites  de  la  región. 

No  hay  más  que  tres  tipos  endémicos  de  la  re¬ 
gión:  los  reptiles  Trogonophis  y  Óphiomorus.  que  son 
mediterráneos,  y  el  pez  de  agua  dulce  Comephorns , 
de  un  lago  sibérico. 

E11  la  subregión  europea,  extendida  hasta  el  Obi 
y  el  Caspio,  había  unas  100  especies  de  mamífe¬ 
ros,  más  de  la  mitad  menores  que  una  rata.  De 
los  murciélagos  hay  24  de  los  géneros  Rhinolophns, 
Vespertilio,  Vesperugo,  Plecotus,  Synotns.  De  los  in¬ 
sectívoros  hay  10  de  los  géneros  Erinaceus,  Sorex  y 
Talpa,  este  último  casi  endémico.  De  los  roedores 
20  especies  de  los  géneros  Scinrus  (ardilla).  Myoxas 
(lirón),  Cricetus ,  Arvícola,  Mus  (ratón),  Lepas  (lie¬ 
bre),  Castor.  El  último  es  común  á  las  regiones  pa¬ 
leártica  y  neártica,  los  Mas  parecen  provenir  de  las 
regiones  tropicales,  y  los  ArvicoU  .  de  las  árticas. 

De  carnívoros  hav  16  especies,  lobo,  zorra,  tejón, 
marta,  garduña,  comadreja,  nutria,  gato  montes, 
etcétera.  De  los  ungulados  el  jabalí,  el  ciervo  y  el 
corzo,  el  alce  sólo  hacia  el  Norte. 

En  la9  montañas  el  oso  pardo,  el  lince,  la  gamu¬ 
za,  la  cabra  montes,  la  marmota,  forman  variedades 
locales:  se  relacionan  con  la  fauna  ártica  el  armiño 
y  la  liebre  variable.  En  las  costas  atlánticas  se  sue¬ 
len  ver  focas,  delfines,  marsopas,  oreas,  llyperodun, 
Ziphius,  Balaenoptera  y  ballenas. 

Existe  todavía  el  bisonte  hacia  Oriente,  mientras 
que  en  tiempo  de  Julio  César  llegaba  también  á  la 
Galia;  una  almizclera  (Mygale)  vive  en  los  Pirineos 
v  otra  en  Rusia,  pero  esta  última  llegaba  en  los 
tiempos  cuaternarios  á  Inglaterra. 

Las  aves  constituyen  unas  660  especies:  de  ellas 
muchas  emigran,  ó  á  la  región  ártica  en  verano,  ó 
á  las  tropicales  en  invierno  otras.  Las  familias  más 
numerosas  son  las  de  los  fringílidos  y  sílvidos, 
siendo  endémico  el  ruiseñor.  Son  raras  las  aves  de 
colores  vistosos  y  reflejos  metálicos,  siendo  excepción 
el  martín-pescador.  De  las  rapaces  son  buenos  re¬ 
presentantes  las  águilas,  y  como  ave  de  tamaño  se 
puede  citar  la  avutarda.  E11  las  montañas  hay  que¬ 
brantahuesos  y  gallos  silvestres,  Pyrrhocorax ,  per¬ 
diz  blanca,  Plectrophanes ,  los  dos  últimos  en  rela¬ 
ción  cou  la  fauna  ártica. 

Lagartos  propiamente  dichos  y  lagartijas:  el  viví¬ 
paro  Zootoca  existente  en  los  Alpes  y  cerca  del 
círculo  polar;  el  lución:  la  culebra  de  Esculapio  y 
la  de  collar  hasta  de  2  m.  de  largo  y  el  grueso  de 
qn  brazo:  víboras,  ranas,  ranas  de  San  Antonio,  sa¬ 
pos,  salamandras.  De  peces  de  agua  dulce  la  familia 
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más  numerosa  es  la  fie  los  ciprínidos,  que  se  extien-  | 
de  á  les  rociones  ncártica.  etiópica  é  índica.  Hay  I 
caracoles  (Helia)  y  limacos  (Limnx  y  Arios,-1,  mu¬ 
chos  carábidos  y  mariposas  inuy  bellas. 

En  la  subregión  sidérica  la  parte  más  septentrio¬ 
nal.  con  bosques,  se  puede  comprender  Alasita  en 
el  N  ).  de  América,  y  la  más  meridional,  de  estepas 
v  desiertos,  se  relaciona  con  la  mediterránea.  Aque¬ 
lla  se  limita  por  los  montes  Altai  y  la  cuenca  del 
Amur.  y  es  muy  parecida  al  N.  de  Europa.  En  el 
lago  Baikal  se  encuentra  una  foca,  que  liemos  de 
considerar  como  variedad  de  la  jaspeada  del  mar 
Artico,  lo  ini-mo  que  las  del  lago  Ar.il  y  mar  Cas¬ 
pio.  esta  última  bien  distinta  de  la  mediterránea  y 
atlántica.  En  el  primer  lago  hay  peces  idénticos 
á  los  europeos,  pero  también  tipos  especiales.  Come 
pknrus  y  Bruchymystax .  En  el  mar  fie  Behring  vivió 
basta  liace  poco  el  sirénido  Rytina  Stelleri  y  subsis¬ 
te  la  nutria  marina  y  muchas  focas.  En  Siberia  se 
han  encontrado  cadáveres  heladlos  de  mamut  y  de 
rinoceronte  peludos. 

En  la  subregión  ¡nanrUárica  ó  mogólica .  con  la 
parte  oriental  de  China,  desde  el  Amur  ai  Yang  tse- 
kiang  y  con  el  Japón,  hay  en  los  montes  al  N.  del 
Tibct  tres  especies  de  monos  (dos  macacos  y  un 
RMaopithecns).  el  oso  del  Tibet  y  el  Aienrops  ¡ocla- 
noic.icns,  además  del  tigre  y  la  pantera.  Felis  l)iar - 
di.  ¡ince  v  gatos.  tejón,  marta,  comadreja,  nutria, 
civeta  v  Para  laxaras,  ardillas  voladoras,  marmotas. 
Layo nys.  muchos  roedores,  específicamente  distintos 
de  los  «ibéricos.  De  insectívoros  son  endémicos  los 
Auurosorex,  Scaptonyx,  Scaptochirns ,  Uropsihts, 
Nectogale ,  etc.  l)e  los  herbívoros  el  yack,  el  antílo¬ 
pe  Budnrcas,  el  musmón  tibet, ino.  antílopes  pareci¬ 
dos  á  la  gamuza,  pero  con  cuernos  no  ganchudos 
(  Xcmorhoedns)  r  ciervos  muy  grandes  ■  Elaphnrns 
Dividianns)  y  otros  parecidos  al  europeo,  munchac 
y  otros  pequeños  sin  cuernos,  el  almizclero,  etc. 

De  aves  sedentarias  hay  faisanes  de  varios  géne¬ 
ros  y  llega  en  verano  á  los  32°  de  latitud  una  coto¬ 
rra  Palaeornis  Dcrbyaaa.  Una  salamandra  ¡Sieboldia 
Davidiaua )  de  1  m.  vive  en  el  lago  Kokonor  y  otra 
especie  próxima  en  el  X.  del  Japón:  hay  otra  me¬ 
nor  del  género  Dermodactylus ,  cuyas  especies  son  en 
su  mayor  parte  americanas.  Hay  ofidios  de  hasta 
3  m.  (Coryphodou).  un  Bnthmps  muy  venenoso,  pero 
escaso,  y  el  género  Isodnation.  Abundan  más  los 
lainelicornios  que  los  carábidos.  En  las  llanuras  de! 
N.  de  China  hay  un  cánido  de  género  endémico 
(Nyctnrentes) ,  un  puercoespin  v  un  pangolín  ó  Manís. 

En  el  Japón  el  N.  es  sibérico,  el  Centro  man- 
chúrieo  y  el  S.  tiene  bermejizos  corno  la  región 
oriental,  como  también  sucede  en  ('orea.  El  insectí¬ 
voro  Urotrichns  relaciona  el  Japón  con  California. 

I/i  subregión  mediterránea  se  extiende  desde  Por¬ 
tugal  á  la  Mogolia,  recordando  el  mar  cretáceo  con 
erizos  específicamente  idénticos  en  el  Turquestán  y 
en  España.  El  mamífero  más  característico  es  el  ca¬ 
mello,  v  el  dromedario,  no  conocido  en  estado  sal¬ 
vaje.  no  es  probablemente  más  que  una  raza  de 
carrera:  son  también  de  la  región  el  caballo  y  el 
asno.  Hay  tigre  y  león,  la  onza  ÍFelis  uaria  ó  iréis) 
en  el  ME.,  el  chacal  y  el  corsac,  los  gerbos.  Spermo- 
philns,  ratas  topos  (Ellobins.  Siphnens.  Spaln.v 
hámster  (Cricetns),  liebres  y  gacelas:  saigas  en  la 
Tartaria;  en  general  con  pelaje  leonado,  parecido  al 
de  la  arena. 

De  aves  las  gangas  y  ortegas,  Sychaptes.  Podares. 
Tetraogallus,  Crossoptiloa.  De  serpientes  venenosas 


el  fíalys,  lo  hay  también  en  el  Japón,  y  de  agnmi- 
hos  hay  varios  Phrynocephalus .  De  coleópteros  ion- 
gicornios  hay  Dorcadion  sin  alas,  desde  China  husta 
España.  Las  langostas  y  cigarras  llegan  hasta  el 
Loire  y  también  escarabajeos  de  un  hermoso  azul 
(  H  op  i  t  a  fari  a  osa) . 

La  ginetn  llega  al  Mediodía  y  SO.  de  Francia 
hasta  el  Anjou  y  se  encuentra  en  Argelia,  en  Anda¬ 
lucía  vive  el  meloncillo  { Herpestes  tc/tueumon  v  en 
Gibraltnr  la  mona,  en  el  S.  de  Italia  y  eu  Sicilia 
el  puercoespin.  en  Dnlmncia.  Grecia  y  Crimea  el 
chacal  del  Caspio,  el  gamo  en  España,  Cerdeña, 
Grecia.  Argelia  v  Asia  Menor,  el  conejo  principal¬ 
mente  en  España. 

En  las  estepas  argelinas  y  asiáticas  el  gerbo, 
ciervos  pequeños  como  en  Córcega,  al  Norte  africa¬ 
no  llegan  leones,  panteras,  hienas  rayadas,  guepar¬ 
dos.  zorillas  y  macroscélides.  En  las  montañas  hay 
musmones  (Ovis  tragrlaphus)  parecidos  á  los  de  Cór¬ 
cega  y  Cerdeña,  y  otros  fiel  Afganistán.  Himalaya. 
Tibet.  Mogolla  y  Kamchatka,  cabras  monteses  hay 
en  España.  Cáucaso,  Sinaí,  etc.,  de  diversas  espe¬ 
cies.  en  las  cavernas  de  Argelia  se  encuentran  res¬ 
tos  de  osos:  hay  también  en  Argelia  un  C  te  nadar  ty - 
las,  de  familia  de  America  del  Sur  y  género  etiópi¬ 
co.  además  de  un  murciélago  (Otonycteris)  coincidente 
con  uno  del  Himalaya.  así  como  ia  Xantharpyia  aegtp- 
tiaca  vive  en  Egipto  v  Palestina. 

De  aves  hay  que  citar  buitres  y  quebrantahuesos 
con  variedades  poco  diferentes  desde  el  Altai  hasta 
el  Atlas  y  el  S.  de  Africa,  abejarucos,  alondras  del 
desierto,  el  Bncanetes  giihoginca  hasta  el  SE  .  de 
Francia,  los  flamencos,  cerca  de  Jericó  llegan  la 
Nectarinia  osea  y  el  Amydrns  Tristami. 

El  galápago  Cisrudo  helaría  llega  casi  al  Loire, 
el  lagarto  Lacerta  ocellata  á  Provenza  con  80  cm.  de 
largura,  el  Tropidosanrns.  Psammodromus.  Acancho- 
dartylns:  á  España  el  camaleón:  salamanquesas 
f  Platydartylus.  Bemidactylas  v  Phyllodactylns )  bas¬ 
ta  el  S.  fie  Francia  ó  las  islas  mediterráneas.  Hay 
ngames  en  Palestina  y  orillas  del  Caspio,  Stellio  en 
Turquía  v  Grecia.  Uromastix  en  Argelia,  Yacanas 
en  Egipto  y  Palestina,  esciuros  en  Argelia  é  islas  de 
Cabo  Verde.  Gongylux  en  Cerdeña,  Sicilia  y  Cana¬ 
rias,  Seps  en  Languedoc.  Ablephnrns  en  Grecia  y 
Hungría.  Psendopns  de  1  m.  en  el  SE.  de  Europa. 
De  anfisbénidos  el  fílanus  cinéreas  en  España  y  Ar¬ 
chipiélago  Griego.  Trogonophis  en  Argelia.  De  cu¬ 
lebras  Coronelía.  Adlabes.  Heterodon ,  Lycognathv.s. 
Zamenis,  Periops ,  Rhinechis .  Psammophis ,  'Tardo - 
phis.  de  serpientes  venenosas  el  áspid,  nmmodites, 
Echidna  C trastes ,  Naya. 

De  peces  etiópicos  el  Chromis  nilotica  llega  casi  á 
la  desembocadura  del  Nilo  y  especies  del  mismo  gé¬ 
nero  hay  en  el  Jordán  con  ciprinodontes.  ciarías 
(silúrido)  y  Disrognathus.  Son  característicos  los 
coleópteros  teuebrónidos  de  los  géneros  Blaps ,  Ana- 
tolira.  Asida,  etc.,  hay  también  Capnodis  (buprésti- 
dos)  y  Glaphyris  ( lamelicornios).  langostas  invnso- 
ras.  entre  ellas  el  Acrydiam  peregrinum  del  Sudán, 
el  Staaronotns  maroccanns  indígena,  el  Pachytilns 
migratorias  del  delta  del  Danubio,  el  Parapleurns 
alliareus  en  Francia. 

Paleártico  (Continente).  Geog .  Conjunto  do 
tierras  inmediatas  al  polo  Norte  que  antes  del  perío¬ 
do  cámbrico  quedaron  consolidadas,  de  manera  que 
no  han  estado  sujetas  á  los  pliegues  orogénicos. 
Contra  él  formóse  á  tiñes  del  período  precámbrico, 
la  cadena  huroniana.  Los  restos  de  este  continente 
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son  los  terrenos  Arcaicos  del  Canadá.  Siberia,  N.  de 
Europa  é  islas  úrtioas. 

PALEAS.  Hist.  del  Der .  ecl.V.  Graciano  (Db- 
obbto  db)  y  Paucapalba. 

PALBASP1S.  m.  Paleont.  ( Palaeaspis  Claypo- 
le.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces, 
subclase  de  los  ganoideos,  orden  de  los  heterostra- 
<508,  sinóuimo  de  Palaeoteuthis  Roemer.  A  rchaeoteu- 
this  Roemer,  Tolypelepis  Pauder,  Pteraspis  Kner, 
JScaphaspis  Lauk.  V.  Pteraspis. 

PALCA8TACO.  m.  Paleont.  (Palaeastacns 
Bell.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crus¬ 
táceos,  orden  de  los  decápodos,  familia  de  los  asta- 
morfo8;  de  cuerpo  grande,  alargado,  estrecho,  con 
un  caparazón  fuerte,  en  parte  espinoso;  céfalotórax 
un  poco  estrechado  por  delante  con  un  rostro  trian¬ 
gular  áspero:  las  pinzas  del  primer  par  de  patas 
ostán  provistas  de  un  grueso  tubérculo;  es  forma  ca¬ 
racterística  la  del  Palaeastacns  Dixoni  Bell  del  cre¬ 
táceo  superior,  habiéndose  encontrado  otros  frag¬ 
mentos  del  céfalotórax  y  pinzas  sueltas  en  terrenos 
jurásicos. 

PALBA8TER.  m.  Paleont.  (Palaeaster  Haller.) 
Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  asteroi¬ 
des.  orden  de  los  esteléridos,  suborden  de  ios  encri- 
nasterios,  sinónimo  de  Uraster  Porbes,  Patraster 
Billing8.  Presentáis  forma  pentagonal,  brazos  grue¬ 
sos.  convexos,  cortos  ó  de  longitud  moderada,  te¬ 
niendo  en  la  cara  superior  muchas  líneas  de  peque¬ 
ñas  placas  provistas  de  púas.  Los  surcos  ambulacra- 
les  son  profundos;  al  lado  de  las  placas  ambulacrales 
que  alternan  hay  una  línea  de  placas  adambuiacra- 
les:  las  placas  intermedias  faltan  ó  al  menos  existen 
pocas  veces:  lá  placa  madrepórica  es  pequeña  y  sen¬ 
cilla.  Se  ha  encontrado  fósil  en  las  capas  cámbricas 
<le  Bala  en  el  País  de  Gales,  en  el  silúrico  inferior  de 
la  América  del  Norte,  carbonífero  de  Irlanda  y  Ru¬ 
sia.  La  especie  más  frecuente  es  el  Palaeaster  Bncha- 
ris  Haller  del  devónico  de  Hamilton  (Nueva  York). 

PALBA8TRÁCB08.  m.  pl.  Paleont.  ( Pa - 
iaeastraceae  Duncan.)  Tribu  de  celentéreos  de  la 
«lase  de  los  antozoos.  orden  de  los  zoantarios,  fami¬ 
lia  de  los  astereidos.  subfamilia  de  los  astereínos, 
que  se  caracteriza  por  teuer  los  tabiques  sin  orden 
•determinado,  con  botones  gonozoides  en  los  alrede¬ 
dores  del  cáliz.  Comprende  los  géneros  Heterophyl- 
Ua  Coy,  de  la  caliza  carbonífera:  el  Battersbyia  Kd- 
■wards  Haime.  del  devónico,  y  el  Palaeastraea. 

PALEATRACTU8.  m~  Paleont .  ( Palaeatrac - 
4ns  Gabb.  1869.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  cla¬ 
se  de  los  gasterópodos,  familia  de  los  fúsidos.  gé¬ 
nero  Fnsus;  es  parecido  al  subgénero  afín  Leios- 
4oma,  pero  se  diferencia  por  presentar  la  superficie 
•cruzada  por  fuertes  costillas  transversales,  concha 
robusta,  canal  ligeramente  curvo,  como  el  Fusus 
( Palaeatr actas)  crassns  Gabb.  del  cretáceo  de  Cali¬ 
fornia. 

PALBOA.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  la  República 
-de  El  Salvador,  dep.  de  San  Salvador,  sit.  á  5  Ums. 
al  E.  de  la  capital  de  la  República:  1.700  h.  Por 
ella  pasan  dos  carreteras;  Telégrafo;  minas  de  oro. 
plata  y  caolín.  Su  fértil  suelo  produce  maíz,  café, 
arroz,  fríjoles  y  legumbres.  Sus  moradores  se  dedi¬ 
can  principalmente  á  la  fab.  de  loza  común  y  de  yeso 
y  A  proveer  á  la  capital,  y  en  su  jurisdicción  está 
uno  de  los  grandes  edificios  de  la  Compañía  de 
Alumbrado  Eléctrico.  Comprende  este  municipio  las 
ald.  de  El  Boquerón,  El  Arenal  y  El  Callejón.  Esta 
población  es  de  origen  indio. 

ENCICLOPEDIA  CNIVKRSAL.  TOMO  XI.!.  —  10. 


|  PALEOTE,  m.  Medida  griega  equivalente  á 
4  dedos  ó  á  la  sexta  parte  de  un  codo. 

PALÉDAFO.  m.  Paleont.  (Palaedaphns  v.  Be- 
neden.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  pe¬ 
ces.  subclase  de  los  dipnoos,  orden  de'los  ctenodip- 
terinos.  sinónimo  de  Heliodus  Newb.  Se  ha  recogido 
un  fragmento  de  hocico  con  dos  dientes,  que  tiene 
unos  20  era,  de  largo  y  había  sido  considerado  por 
van  Beneden  como  intermaxilar  y  innxilar  superior 
de  un  gran  pingiostomo,  pero  Traquair  Jo  ha  toma¬ 
do  como  maxilar  inferior.  Las  dos  ramas  están  reves¬ 
tidas  exterior  me  nte  por  una  capa  brillante  de  esmal¬ 
te:  las  sínfisis  están  completamente  soldadas  y  cada 
rama  está  provista  de  un  diente  pavimentoso  de 
17  ero.  de  largo,  y  sóbrela  corona  casi  plana  se  ele¬ 
van  cuatro  crestas  obtusas.  En  el  lado  externo  «le  las 
dos  ramas  del  maxilar  se  encuentran  hacia  delante 
unas  profundas  cavidades  que  van  Beneden  y  Gun- 
ther  han  creído  ser  las  narices.  Un  gran  diente  pa¬ 
latino  de  este  género  ha  sido  descrito  como  Palneda - 
phus  devoniensis  por  van  Beneden.  que  Newberry 
también  ha  encontrado  en  el  devónico  de  Ohío  y  lo 
ha  colocado  en  el  género  Heliodus.  La  especie  típica 
P .  insignis  se  ha  encontrado  en  la  caliza  devónica  de 
los  alrededores  de  Lieja. 

PALEBUDIPTE8.  ra.  Paleont.  (Palaeendyp- 
tes.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  las  aves, 
orden  de  los  ratites,  suborden  de  los  aptenodites. 
Constituye  el  grupo  unís  antiguo  de  las  aves  vulgar¬ 
mente  llamadas  pájaros  bobos,  que  tanto  abundan  en 
las  zonas  australes  cerca  de  las  costas  cubiertas  per¬ 
fectamente  por  las  nieves.  Huxlev  y  Héctor  han  des¬ 
crito  del  eocénico  superior  de  Otago,  en  Nueva  Ze¬ 
landa,  restos  fósiles  de  este  género  que  llegan  á  te¬ 
ner  de  4  á  5  pies  de  altura. 

Bibliogr*  Huxlev,  Qnart  Jonvn.  geol.  Soc. 
(Londres.  1859);  Héctor.  Oh  Palaeendyptes  antárc¬ 
ticas.  Trans  and  Procced  (New  Zeakabd.  1871). 

P ALEFATO,  fíiog.  Suidas  cita  cuatro  persona¬ 
jes  del  mismo  nombre:  uno,  n.  en  Atenas,  cultivó 
la  poesía  épica:  se  le  supone  anterior  á  Homero,  y 
escribió:  La  creación  del  inundo,  Bl  nacimiento  de 
Apolo  y  A  rtemisa.  Conversaciones  y  Discursos  de  Afro¬ 
dita  y  de  Bros.  La  lucha  de  Atenea  y  de  Poseidón,  y 
La  trenza  de  Latona.  El  segundo  fué  gramático  y 
filósofo  de  Alejandría,  autor  de  las  siguientes  obras: 
Teología  egipcia.  Los  mitos,  Explicaciones  de  los  mi¬ 
tos,  Las  suposiciones  de  Simónides  y  Las  troicas.  El 
tercero  era  un  historiador  de  Ahvdos.  gran  amigo  de 
Aristóteles,  el  cual  escribió  varias  obras  sobre  Chi¬ 
pre,  Délos,  el  Atica  y  Arabia.  El  cuarto  Palrfato, 
n.  en  Paros  ó  Priene.  vivió  en  tiempo  de  Artajerjes 
Memnón,  al  que  se  supone  autor  del  tratado  en  cin¬ 
co  libros  Apista  ó  las  cosas  increíbles.  Se  conserva  un 
extracto  de  esta  última  obra  ó  de  la  de  Palefato  de 
Alejandría  sobre  los  mitos  que  debió  escribirse  des¬ 
pués  de  la  época  de  Evemero.  y  que  es  un  intento 
de  explicación  naturalista  y  racional  de  la  mitología. 
Se  publicó  per  primera  vez  con  el  título  de  Pert 
apiston  (Venecia,  1505).  Las  mejores  ediciones  son 
la  de  Fischea  (Leipzig,  1789).  Westerraann  (Bruns¬ 
wick,  1843)  y  Frohmer  (París.  1861).  Existe  una 
traducción  francesa  de  Ch.  G.  Polier  (Lausana. 
1771). 

Bibliogr.  C.  Mílller.  Fragmenta  historicorum 
graecornm;  Westermann,  Scriptores  poéticas  historias 
graeci :  Mitografoi  (Brunswick.  1843):  N.  Festa, 
Mythographi  graeci  (1903):  Eckstein,  en  la  Buey - 
clopaedia  de  Ersch  y  Gruber;  Grote,  History  oj 
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Greece;  Wipprecht,  Quaestiones  Palaephateae  (1892); 
N .  Festa,  Interno  alV  opuscolo  di  Palé  foto  ede  inore- 
d ib  i l  ib  us *  (1890). 

PALBFEMBRA.  f.  Paleont.  Género  de  artró¬ 
podos  de  la  clase  de  I09  insectos,  nemopteroides,  fa¬ 
milia  de  los  paleofeméridos.  Se  conoce  tan  sólo  un 
fragmento  del  élitro  del  Palephemera  antigua  Scudd. 
del  devónico  de  Nueva  tíruuswick. 

PALBFEMÉRID09.  rn.pl.  Paleont .  Familia 
de  artrópodos  extinguidos  de  la  clase  de  los  insec¬ 
tos,  paleodictiópteros,  neuropteroides;  son  afines  á 
los  efeméridos  actuales:  sin  embargo,  el  tronco  ex- 
teruomediano  inferior  tiene  la  misma  forma  que  el 
superior.  Deben  colocarse  en  esta  familia  los  géneros 
paleozoicos  siguientes,  cuyo  conocimiento  es  en  ge¬ 
neral  incompleto:  Palephemera  antigua,  del  devónico 
de  Nueva  Brunswick;  Hphemeritee  liückerti,  del ! 
rothiiegende  sajón,  y  la  Palingenria  Feistmantelli, 
del  carbonífero  de  Bohemia. 

PALBFIRA.  f.  Zool.  ( Palephyra  Haeckel.)  Gé¬ 
nero  de  acálefos  ó  medusas  propiamente  dichas,  del 
orden  de  las  discotílidas  ( Discotylida  Delage,  Disco - 
mednsae  eannostomae  Haeckel),  familia  de  loa  eftri- 
dos  ó  efíridas  ( Ephyridae  Haeckel). 

Los  caracteres  que  se  le  asignan  detener  ocho  di- 
vertículos  periféricos  del  espacio  radial,  situados 
frente  á  los  ocho  ropalies,  cuyos  divertículos  se  divi¬ 
den  para  dar  lugar  á  16,  correspondientes  á  los 
16  lóbulos  ombrelare8,  careciendo  de  divertículo  los 
ocho  tentáculos,  no  están  plenamente  confirmados, 
y  á  lo  sumo  servirían  para  constituir  un  subgénero 
del  género  Ephira  Perron-Lesueur  et  Haeckel. 

P A LBFÍRIDOS  ó  PALEFIR1NOS.  m.  pl. 
Zool.  (Palephyridae  Haeckel.)  Subfamilia  de  medu¬ 
sas  propiamente  dichas  ó  acálefos  dentro  de  la  fami¬ 
lia  de  los  efiridos  ó  efirinos.  Es  tipo  de  la  subfamilia 
que  nos  ocupa  el  género  Palephyra  Haeckel  (V.  Pa- 
lbfira  y  Efíridos.  Zool.)  Admitiendo,  según  Haec¬ 
kel,  los  palefíridos  como  subfamilia  de  los  efíridos, 
deben  ser  considerados,  siguiendo  también  á  Haec¬ 
kel,  los  nausitoidos  ó  nausitoínos,  como  otra  sub¬ 
familia  de  los  referidos  efíridos.  En  esta  obra  han 
sido  indicados  los  nausitoidos  como  familia  indepen¬ 
diente  según  hace  Claus.  V.  Nausitoidos. 

P ALEGA,  f.  Paleont.  ( Palaega  Woodw.)  Géne¬ 
ro  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  ma- 
lacostráceos,  orden  de  los  isópodos  artrostráceos,  fa¬ 
milia  de  los  égidos.  Presentan  el  cuerpo  grande 
(hasta  0‘13  m.  de  largo),  alargado,  de  igual  an¬ 
chura  en  sus  tres  regiones;  superficie  cubierta  de 
fosetas  y  tubérculos,  ojos  grandes,  antenas  insertas 
sobre  el  borde  frontal,  los  siete  anillos  del  tórax, 
que  son  casi  de  igual  longitud,  llevan  epimeros  ter¬ 
minados  en  punta  y  carenados  en  su  parte  media; 
los  cinco  anillos  libres  del  pleon  son  un  poco  más 
cortos  que  los  torácicos;  el  telsón  es  grande,  alar¬ 
gado,  provisto  de  una  carena  aguda  y  con  dientes 
en  su  borde  inferior;  las  patas  del  último  par  del 
abdomen  están  bifurcadas  en  dos  partes  lamelosas. 
alargadas.  Se  conocen  de  este  género  cinco  especies, 
dos  de  las  cuales  son  del  cretáceo  superior  de  In¬ 
glaterra  y  Dinamarca,  una  del  eocénico  de  la  Italia 
superior  Sphaeroma  Catnlboi ,  una  del  oligocénico 
marino  inferior  del  Háring  y  del  Tirol,  y  la  última, 
P.  Gastaldi,  del  miocénico  de  Turín. 

PALBGINA.  f.  Paleont.  ( Palaegina  Haeckel.) 
Género  de  celenterados  de  la  clase  de  las  hidrome- 
dusas.  orden  de  las  discoforas,  grupo  de  las  seme- 
ostoiuea8,  del  que  se  ha  encontrado  fósil  una  especie, 


Palaegina  gigantea  Haeckel,  en  los  terrenos  mesozoi¬ 
cos  medios  correspondientes  al  jurásico.  Esta  medusa 
se  distingue  de  las  eginidas  vivientes  por  su  extra¬ 
ordinario  tamaño  y  el  grosor  inusitado  de  sus  brazos. 

PALEGITALO  •  m  .  Paleont.  (  Palaegitka ln$ 
Milne  Edwartls. )  Género  de  vertebrados  cíe  la  cías» 
de  las  aves,  orden  de  los  carinates,  suborden  «ie  lo» 
picopaserifol  mes.  grupo  de  los  pájaros,  sinónimo  de 
i Sitia  Cuvier.  Se  ha  encontrado  un  esqueleto  comple¬ 
to  de  un  pequeño  pájaro  cantor  en  el  veso  de  París, 
que  ha  sido  comparado  por  Gervais  á  un  pájaro  tre¬ 
pador  (Sitia j,  pero  que  Milne  Edw&rds  cree  más  afín 
á  los  géneros  Sylvia  y  Parala,  y  se  le  ha  dado  la  de¬ 
nominación  de  Palaegithalns  Cnvieri  Gervais. 

PALEICTIO0*  m.  pl.  Ictiol.  Grupo  de  peces 
considerado  per  GUnther  como  subclase  que  com¬ 
prende  los  dos  órdenes  condropterigios  y  ganoideos. 

P  ALBÍN  A.  f.  Bxpl.  Es  una  mezcla  explosiva  á 
base  de  nitrato  de  glioerina,  ideada  por  Langfrev, 
entran  en  su  preparación  la  paja  de  avena,  bien  la¬ 
vada  y  convertida  en  pulpa;  luego  se  la  trata  por  el 
ácido  sulfonitrico  para  convertirla  en  fnlmipaja.  pro¬ 
ducto  que  se  embebe  en  nitroglicerina,  adicionándo¬ 
le  después  pólvora  ordinaria  ó  bien  una  mezcla  d» 
salitre,  dextrina  y  carbón  de  madera  dura  bien  pul¬ 
verizado;  de  este  modo  se  obtiene  la  paielna,  que  es 
explosivo  muy  estable  y  poco  sensible  al  choque,  sir¬ 
viendo  para  usos  militares:  es  insensible  al  choque 
de  una  bala,  resiste  al  frío  y  al  calor,  conservándo¬ 
se  bien  en  un  almacén  seco;  pero  si  se  deja  pasar 
mucho  tiempo  se  va  formando  una  gelatinización 
progresiva  de  la  nitrocelulosa  por  la  nitroglicerina 
y  entonces  los  cartuchos  de  paleína  necesitan  una 
mayor  cantidad  de  fulminato  de  mercurio  para  hacer 
explosión.  En  un  cartucho  fresco  basta  una  cápsula 
de  1  gr.  de  fulminato,  pero  después  de  diez  y  ocho 
meses  hay  que  emplear  una  cápsula  de  2  gr. 

PALBINAOO.  m.  Paleont.  ( Palaeinarkns 
Woodward,  1866.)  Género  de  artrópodos  de  la  cla¬ 
se  de  los  crustáceos,  malacostráceos,  toracostráceos, 
orden  de  los  decápodos,  braquiuros.  familia  de  los 
oxirrincos.  Presentan  el  céfaiotórax  bien  conservado, 
de  forma  oval,  con  el  rostro  bifurcado  y  un  surco 
cervical  bien  señalado,  al  lado  del  cual  se  hallaron 
patas  prensoras  y  otras  ambulacrnies  largas  y  del¬ 
gadas.  El  género  Palaeinachns  se  ha  colocado  entro 
los  Oxyrryncha ,  pero  parece,  sin  embargo,  dudoso 
que  deba  incluirse  entre  los  braquiuros.  Procede  def 
Forest  Marble,  de  Malmesbury. 

PALBIRA.  f.  Bntowi.  ( Paleira  Reiche.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos  y 
tribu  de  los  cetoninos.  Se  cita  una  especie.  P.  femo- 
rata  111..  propia  de  España  y  Portugal. 

Paleira.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Pastoriza,  parr.  de  San  Juan  de  Lngoa. 

PALEKH  ó  PALBG.  Geog.  Pobl.  de  Rusia, 
gob.  de  Yladimir,  dist.  y  á  64  kms.  NNO.  de  Viaz- 
niki,  junto  ni  Palekh,  pequeño  tributario  del  Liou- 
likb,  afl.  izq.  del  Kliazma;  1,060  h.  Fab.  de  imáge¬ 
nes  de  santos  é  ilustraciones  de  inferior  calidad  des¬ 
tinadas  á  la  población. 

PALBLA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Pastoriza,  parr.  de  San  Juan  de  Cova. 

PALBLODO.  m.  Paleont.  ( Palaelodus  Milne- 
Edwards.)  Género  de  vertebrados  de  Ja  clase  de  la» 
aves,  orden  de  los  carinates.  suborden  de  lo»  cico- 
miformes,  grupo  de  los  fenicópteros.  Presenta  algún 
parecido  con  el  género  Phoeniopterus;  el  tarso  y  meta- 
tarso  están  muy  comprimidos  lateralmente,  las  pata» 
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son  más  grandes  y  el  fémur  menos  grueso.  Se  ha 
encontrado  fósil  en  las  calizas  del  miocénico  inferior 
de  la  Limague  y  Allier;  en  la  caliza  de  littorinellas 
de  Weisenau,  cerca  de  May  ence;  en  la  caliza  de 
planorbis  de  Steinheim  se  han  recogido  cinco  espe¬ 
cies.  Las  principales  son  :  el  Palaelodns  ambiguas 
Milne-Edwards,  muy  común  en  San  Gerand-le-Puy 
y  Langy  (Allier);  P .  gractlipes,  P.  minutas ,  P.  eras - 
sipes  y  P.  Goliath  Milne-Edwards  son  más  raros. 
Fraas  ha  reconocido  en  Steinheim  el  P.  gracilipes  y 
Steinheimensis. 

PALEM.  Geog.  Aid.  del  Africa  Ecuatorial  Fran¬ 
cesa,  en  el  Territorio  del  Tchad,  región  de  Baghe- 
rini,  si t .  á  355  kms.  SSE.  de  Massenia,  en  la  parte 
meridional  de  la  isla  formada  por  la  gran  división 
del  curso  del  Chari  ó  Shari.  En  ella  se  encontró  la 
expedición  francesa  de  Maistre  procedente  del  S.  con 
el  itinerario  de  Nachtigal  que  había  llegado  por 
elN. 

PALEMBANG.  Geog.  Prov.  ó  residencia  de  la 
isla  de  Sumatra  (Malasia,  Indias  Neerlandesas.  Ocea- 
nría).  Comprende  la  región  del  rio  Musí  en  la  parte 
sudoriental  de  la  isla  y  está  limitada  al  N.  por  el 
territ.  de  Jambi.  al  E.  por  el  mar  de  Java,  al  S.  por 
el  dist.  de  Lampongs  y  al  O.  por  la  cordillera  de 
Barisang.  Ocupa  una  super.  de  138,560  kms.*  y  tie¬ 
ne  aproximadamente  una  población  de  800,000  h.  La 
residencia  de  Palembang  es  una  región  baja  y  sobre¬ 
manera  fértil,  sujeta  á  las  inundaciones  de  los  ríos. 
Tiene  yacimientos  de  petróleo.  Sus  habitantes  son 
casi  todos  malayos  y  mahometanos.  En  sus  espesos 
bosques  vive  la  raza  de  los  Orang-Kubu,  una  de  las 
que  ocupan  un  nivel  más  bajo  en  la  civilización.  La 
capital  de  la  provincia  es  la  c.  de  igual  nombre. 

Palembang.  Geog.  C.  de  la  isla  de  .Sumatra  (Ma¬ 
lasia.  Indias  Neerlandesas.  Oceanía).  cap.  de  la  re¬ 
sidencia  de  su  nombre,  sit.  en  las  márg.  del  río 
Musí,  á  unos  72  kms.  de  su  desembocadura.  Se  ex¬ 
tiende  en  una  distancia  de  6  ó  7  kms.  á  lo  largo  de 
las  oril.  del  río,  en  una  comarca  sujeta  á  frecuentes 
inundaciones.  Las  casas  son  por  lo  general  de  bam¬ 
bú  y  muchas  de  ellas  se  levantan  sobre  postes  en  el 
rio.  Posee  la  población  una  hermosa  mezquita  que 
data  de  mediados  del  siglo  xvjii,  el  palacio  y  sepul¬ 
cros  de  los  sultanes  y  un  fuerte.  Activo  comercio, 
cuyos  principales  artículos  son  el  café  y  la  pimien¬ 
ta.  Industria  de  tejidos  de  seda,  madera  y  martil  es¬ 
culpido  y  manufacturas  de  armas  y  objetos  de  oro 
En  1900  contaba  53,788  h.  malayos  y  chinos. 

Bibliogr.  Mohnike,  Banka  and  Palembang  ( Müns- 
ter,  1874). 

PALÉMBOLO.  m.  Paleont.  (Palembolus.)  Gé¬ 
nero  de  artrópodos  extinguidos  de  la  clase  de  los  in¬ 
sectos,  orden  de  los  dípteros,  braquiceros,  familia 
de  los  nemestrínidos,  descubierto  en  los  terrenos 
oligocénicos  de  Florissant,  en  el  Colorado,  siendo  la 
forma  típica  el  Palembolus  Jlorigerus  Scudd. 

PALEM  NEMA.  f.  Entom.  (Palaemnema  Sel.) 
Género  de  odonatos  ó  paraneurópteros  de  la  familia 
de  los  agriónidos  y  tribu  de  los  cenagrioninos.  Se 
conocen  seis  especies. 

PALEMÓN.  Mil.  Héroe  griego  que, junto  con 
Leucotea,  fué  venerado  en  el  istmo  de  Corinto. 
Leucotea  y  Palemón  formaban  parte  del  cortejo  de 
Poseidón  (Neptuno).  En  Corinto  existía  un  templo 
dedicado  á  Neptuno,  en  el  cual  había  un  grupo  es¬ 
cultórico  de  oro  y  martil  con  las  imágenes  de  aquel 
dios  y  las  de  Anfítrite.  Afrodita  y  Palemón,  este 
último  de  pie  sobre  un  delfín. 


Palemón,  rn.  Zool.  ( Pnlaemon  Fabr.)  Género  de 
crustáceos  decápodos,  sección  de  los  macruros.  fa¬ 
milia  de  los  cálidos  y  tribu  de  los  palemoninos. 
Tienen  el  cuerpo  poco  comprimido  y  en  general  re¬ 
dondeado  por  encima;  réfalotórax  de  mediano  tama¬ 
ño,  con  una  quilla  elevada  en  su  tercio  anterior,  la 


Palemón 


cual  se  continúa  por  delante  formando  el  pico:  éste 
de  ordinario  es  largo,  aserrado  y  saliente  por  enci¬ 
ma  de  los  ojos  y  cóncavo  en  su  cara  superior:  ojos 
gruesos  y  salientes;  antenas  externas  con  tres  flage¬ 
los;  patas  del  segundo  par  más  fuertes  que  las  del 
primero:  abdomen  grande,  estrechado  gradualmen¬ 
te  hacia  el  extremo:  lámina  media  de  la  nadadera 
caudal  triangular  y  más  corta  que  las  laterales.  En 
cuanto  al  sistema  nervioso  los  ganglios  torácicos  se 
aproximan  hasta  tocarse.  El  aparato  respiratorio 
consta  de  ocho  branquias  á  cada  lado.  Son  muy  fe¬ 
cundos,  y  sus  posturas,  de  gran  multitud  de  hue¬ 
vos.  se  repiten  dos  ó  tres  veces  al  año.  Sus  larvas 
no  pasan  por  los  estadios  de  nauplio  y  zea.  Son  co¬ 
diciados  por  su  carne. 

P.  serratas  Penn.;  long..  9  á  10  em.  Color  rojo 
pálido,  transparente;  pico  mucho  más  largo  que  el 
apéudice  laminar  de  las  antenas  externas,  puntiagu¬ 
do,  encorvado  hacia  arriba  y  aserrado  por  sus  dos 
bordes  superior  é  inferior.  Es  muy  codiciado.  Vive 
en  el  Mediterráneo  y  en  el  Atlántico. 

P.  sqnilla  L.:  long..  4  a  5  cm.  Parecido  al  ante¬ 
rior:  pico  mucho  menos  largo,  que  no  pasa  del 
apéndice  laminar  de  las  antenas  externas;  patas  del 
segundo  par  algo  más  largas  y  terminadas  en  pinzas 
cortas.  Hállase  con  el  anterior. 

Palemón  Avila.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de 
Sonora,  mun.  de  Hermosillo;  50  h. 

Palemón  (San).  Hagiog.  Santo  anacoreta  de  la 
Tebaida,  que  vivió  á  fines  del  siglo  m  y  principios 
del  iv.  Fué  maestro  de  san  Pacomio,  el  cual  vivió 
algún  tiempo  con  él  antes  de  establecerse  en  el  mo¬ 
nasterio  deTabenne.  Murió  Palemón  el  año  315.  y 
su  fiesta  se  celebra  el  11  de  Enero. 

Palemón  (Quinto  Rbmio).  Biog.  Gramático  lati¬ 
no  del  siglo  i  de  nuestra  era,  n.  en  Vicenza.  con¬ 
temporáneo  de  Claudio  v  de  Nerón.  Gozó  de  mucha 
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reputación  en  Roma.  y  se  asegura  que  Quintiliano  I 
fue  discípulo  suyo.  Se  conserva  de  este  autor  una 
obra  titulada  De.  mínima  grammatica,  descubierta  en 
el  siglo  xv  por  Joviano  Poutauo.  y  el  tratado  De 
ponderiuns  et  mcnsums,  impreso  en  Leydeu  en  1587. 
Fragmentos  de  sus  obras  se  insertaron  en  los  Poetae 
minores . 

Bibliogr.  Nettleship.  Enghsh  Journal  of  Philo - 
togy  ^t.  X.V);  Mursclntll,  De  Remmii  Palaemoms  Li- 
bris  Grammaticis  (  Leipzig.  1887):  J.  E.  Sandys, 
History  of  Vlassical  Scholarship  (2.a  ed..  1906). 

PALBlKON£TE8.  Zool.  V.  Palkmoninos. 

PALBMON1NOS.  m  pl.  Zool.  { Paluemonini.) 
Tribu  de  crustáceos  del  orden  de  los  decápodos, 
sección  de  los  macruros  y  familia  de  ios  cáridos. 
Son  crustáceos  de  pequeño  ó  mediano  tamaño,  de 
cuerpo  ordinariamente  comprimido;  mandíbulas  pro 
fundamente  hendidas,  formando  dos  ramas  distintas 
y  á  veces  desprovistas  de  palpos;  patas  delgadas, 
con  las  de  los  dos  primeros  pares  terminadas  en 
pinzas,  bien  formadas  y  grandes  en  Ins  del  segundo 
par.  Son  generalmente  comestibles.  Se  llaman  vul¬ 
garmente  camarones .  quisquillas,  gambas,  etc.  Se  di¬ 
viden  en  multitud  de  géneros,  los  más  viven  en  el 
mar,  pocos  en  aguas  salobres  (A  nchistias)  ó  dulces 
(Caridina).  Pueden  citarse  Palaemon  F.,  Palaemo- 
nella  Dana.  Pontonia  Latr.,  Pandillas  Leach.,  lihyn- 
c  hacine  tes  Edw.,  etc. 

PALEN.  Geog .  Fundo  de  Chile,  prov.  de  Mau¬ 
lé.  dep.  de  Itata:  cuenta  unos  60  h.  Está  sit.  :i  1  Sí), 
de  Quirihue. 

PALENA.  f.  Bntom.  ( Palle  na.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y  tribu  de 
los  annolpinos.  Estos  insectos  tienen  la  cabeza  en¬ 
cajada  en  el  protórax  hasta  el  borde  posterior  de  los 
ojos:  epístoma  confundido  con  la  frente,  escotado  en 
ángulo  por  delante  y  con  un  lóbulo  anguloso  á  cada 
lado:  ojos  brevemente  ovales,  muy  convexos  y  en¬ 
teros;  antenas  cortas  que  llegan  á  la  base  del  pro¬ 
tórax;  éste  transversal,  algo  más  ancho  que  los  éli¬ 
tros,  cónico,  con  el  borde  anterior  truncado  en  línea 
recta,  el  posterior  flexuoso.  los  laterales  muy  salien¬ 
tes,  con  la  superíicie  desigualmente  punteada,  ador¬ 
nada  de  líneas  longitudinales  lisas  y  de  pelos  cortos, 
blanquecinos  é  inclinados:  prosternón  más  ancho 
que  largo,  casi  plano:  patas  largas;  fémures  hincha¬ 
dos  en  su  parte  media,  los  anteriores  y  posteriores 
más  fuertes,  dentados  por  debajo,  los  posteriores 
distantes  en  la  base:  tibias  anteriores  más  largas 
que  las  intermedias,  las  posteriores  muy  largas  v 
encorvadas:  tarsos  anchos.  Es  tipo  del  género  la 
especie  P.  tibí  alis.  del  Cabo. 

Palena.  Geog.  Río  de  la  América  del  Sur.  Tiene 
sus  fuentes  en  territorio  argentino  en  la  cordillera 
de  los  Andes,  á  los  43°  34'  lut.  S.  y  71°  long.  O. 
de  Greenxvich.  naciendo  del  lago  General  Paz.  v  se 
encamina  hacia  el  O.  por  un  ancho  y  hermoso  valle, 
entra  en  Chile  y  después  de  un  sinuoso  curso  de 
170  kms.,  durante  el  cual  se  dirige  sucesivamen¬ 
te  al  NE.,  al  NO.,  al  SO.,  al  O.  v  al  NO.,  des¬ 
emboca  en  el  golfo  de  Corcovado,  á  los  43°  17'  S. 
Poco  antes  de  su  desembocadura  se  desprende  de  él 
un  brazo  que  va  á  unirse  al  Palena  Chico  y  rodea  con 
él  la  isla  de  los  Leones.  En  contraposición  al  Chi¬ 
co  se  le  llama  Vuta  Palena  ó  Palena  Grande.  Fué 
reconocido  en  1791  por  el  alférez  José  de  Morale- 
da.  y  explorado  en  1873  y  en  1885.  En  su  curso  su¬ 
perior  lleva  también  e!  nombre  de  Corcovado  ó  Ca¬ 
ri  euleufú. 


Palkna.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  prov.  de  Chieti  ó 
Abruzos  Superior,  círc.  y  á  40  kms.  SO.  de  Lan- 
ciauo.  en  la  vertiente  oriental  del  monte  Palena. 
inmediato  á  la  rib.  izq.  del  Aventino,  afl.  izq.  del 
Sangro:  3.550  h.  (3.980  con  el  muu.).  Importantes 
fábs.  de  tejidos  de  lana. 

Palena  ó  Palbkb.  Geog.  ant.  Península  de  la 
Calctdica.  Era  la  más  occidental  de  las  tres.  Sus 
ciudades  principales  fueron  Polidea  y  Scione. 

Palkna  Chico.  Geog .  Estuario  de  la  costa  de 
Chile,  sit.  al  N.  de  la  desembocadura  del  río  Pala¬ 
na  y  formado  por  un  riachuelo  que  baja  de  los  cerros 
vecinos  al  lado  oriental  y  se  extiende  hacia  el  NO. 
por  espacio  de  2  kms..  tenieudo  1  km.  de  ancho, 
para  terminar  en  una  angosta  y  larga  salida  al  mar, 
rodeada  de  escollos.  Hacia  la  mitad  de  su  curso  des¬ 
emboca  en  él  un  brazo  del  rio  Palena.  Es  también 
conocido  con  los  nombres  de  Pichi  ó  Pili  Palena. 
que  significan  lo  mismo  que  su  nombre  más  común, 

FALENCIA.  (Etim.  —  De  pala,  por  influencia 
del  nombre  de  la  ciudad  de  Paleucia.)  f.  V.  Jabón 
db  Palbncia. 

Palencia.  Geog.  Prov.  española,  una  de  las  49 
en  que  está  dividido  el  territorio .  la  28  por  su 
extensión,  v  la  43  por  su  población,  sit.  entre  loa 
4 1 0  46'  y  43°  4'  lat.  N.  y  los  3o  56'  y  5o  1  '3  long.  O. 
del  Meridiauo  de  Greenwich,  aproximadamente.  Se 
extiende  por  la  parte  NO.  de  la  Península,  y  limita 
al  N.  con  la  prov  .  de  Santander,  al  E.  con  la  de  Bur¬ 
gos.  al  S.  con  la  de  Valladolid,  y  al  O.  con  la  de 
León.  En  lo  antiguo  estuvo  enclavada  entre  los  rei¬ 
nos  de  Castilla  y  de  León,  pero  hoy  se  la  considera 
como  formando  parte  de  éste.  El  límite  septentrional 
de  la  provincia  está  formado  por  la  divisoria  de  las 
aguas  desde  Pe  fia  Prieta  á  Peña  Labra  en  dirección 
hacia  el  E.:  se  inclina  luego  hacia  el  SE.  y  Sv;  y  dibu¬ 
jando  varias  curvas  se  aproxima  al  alto  de  Bernorío, 
y  por  la  comarca  denominada  la  Lora  liega  hasta  el 
río  Ebro,  entre  Villanueva  la  Nía  y  Lorala.  forman¬ 
do  aquí  como  una  cuña  entre  las  prov.  de  Santander 
y  de  Burgos:  vuelve  al  O.  y  SO.,  y  por  el  S.  de 
Gama  se  aproxima  al  río  Pisuerga,  y  lo  pasa  y  re¬ 
pasa  varias  veces,  corriendo  al  E.  de  Alar  de  Rey 
y  por  el  barrio  de  San  Quirce  hasta  Herrera  de  Pi¬ 
suerga,  comprendiendo  gran  parte  del  canal  de 
Castilla.  Desde  Ventosa  de  Pisuerga  el  límite  sigue 
á  la  der.  del  río  hasta  poco  antes  de  Melgar  de  Yuso, 
donde  pasa  á  la  izq..  y  se  encamina  al  SE.,  atra¬ 
vesando  el  Arlanza.  Forma  varias  curvas  sobre  el 
río  Franco,  y  cerca  de  Castrillo  de  Don  Juan  toma 
hacia  el  ().,  es  decir,  comienza  el  límite  meri¬ 
dional  que  continúa  al  N.  del  río  Esgueva  y  de 
Kuembeilicla  y  al  S.  del  Maderón.  en  el  que  toca 
junto  á  Valoría  la  Buena,  corta  el  Pisuerga  y  sigue 
por  entre  los  montes  de  Fransilla  y  Dueñas  por  el 
N.  de  Cubillas  de  Santa  Marta,  Villalba  del  Alcor, 
Ma  tal  la  na.  Montcalegre  v  Palacios  de  Campos  has¬ 
ta  el  S.  de  Belmoute  de  Campos,  donde  comienza  el 
límite  occidental  que  corre  entre  Castril  de  Vela  y 
Tamariz,  al  E.  de  Villaraduz.  Gatón  y  Herrín,  ñor 
cerca  del  río  Sequillo,  Villarramiel.  Boadilla  y  Cis- 
neros.  No  lejos  del  río  Cea  y  de  Villacreces  princi¬ 
pia  la  frontera  de  León,  que  pasa  por  Escobar  y 
cerca  del  río  Araduey  ó  Valderaduey.  del  que  se 
aparta  algo  al  E..  continuando  por  cerca  de  Villa¬ 
diego  y  Renedo.  que  quedan  al  O.,  v  acercándose  al 
río  Carrión.  Finalmente,  la  línea  limítrofe  sube  por 
la  región  montañosa,  cerca  y  á  la  der.  del  río  Camón 
hacia  las  peñas  Espigúete  y  Prieta. 
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Esta  provincia  está  clasificada  como  de  tercera 
clase:  en  lo  militar,  pertenece  á  la  Capitanía  gene¬ 
ral  de  Burgos  (sexta  región);  en  lo  judicial,  á  la  Au¬ 
diencia  territorial  de  Valladolid.  y  en  lo  eclesiástico, 
en  su  mayor  parte  á  la  dióc.  de  Paleucia.  Tiene  sie¬ 
te  partidos  judiciales,  á  saber:  Astudillo,  Baltnnás. 
Camón  de  los  Condes,  Cervera  de  Pisuerga,  Fre- 
clnlla.  Falencia  v  Snldaña,  que  comprenden  ¿50  mu¬ 
nicipios  con  81,649  e.  y  albergues;  entre  los  edi¬ 
ficios  hav  9,897  que  no  se  destinan  á  usos  de  ha¬ 
bitación.  y  entre  los  albergues  (que  ascienden  á 
23.011)  hay  22,096  inhabitados  por  razón  del  uso  á 
que  se  destinan .  Entre  las  entidades  de  población, 
se  cuentan  3  ciudades,  170  villas.  265  lugares.  11 
aldeas.  82  caseríos  y  8,988  e.  y  albergues  aislados 
ó  en  grupos  inferiores,  que  suman  196,031  h.  de 
hecho  / palentinos )  ó  197,680  de  derecho,  según  el 
censo  de  1910.  En  el  censo  de  1877  contaba  la 
prov.  de  Palencia  180.771  h.  de  hecho:  en  el  de 
1887  tenía  188.845.  y  en  el  de  1900  contaba 
192,473.  Ocupa  la  provincia  una  super.  de  8,433*79 
kilómetros  cuadrados  y  la  proporción  de  habitantes 
por  kilómetro  cuadrado  ascendía  á  23*24  en  1910. 
En  1914  los  nacimientos  en  la  provincia  ascendie¬ 
ron  á  6,790.  ios  matrimonios  á  1,246.  y  las  defun¬ 
ciones  ú  5,394.  Para  lo  relativo  á  la  geología,  oro¬ 
grafía.  hidrografía,  clima,  agricultura,  industria, 
comercio,  minería,  instrucción  pública,  correos,  telé- 
grn  fos  y  comunicaciones,  V.  el  artículo  España. 

Audiencia  provincial 

Depende  de  la  territorial  de  Valladolid.  y  com¬ 
prende  los  siete  partidos  judiciales  de  la  provincia, 
ó  sean  el  de  1a  capital  y  los  de  Astudillo,  Baltanás, 
Carrión  de  los  Condes.  Cervera  de  Pisuerga.  Fle¬ 
chilla,  Palencia  y  Saldaba. 

Diócesis 

Diócesis  episcopal,  sufragánea  del  arzobispado  de 
Burgos.  Comprende  la  mayor  parte  de  la  prov.  de 
su  nombre,  dependiendo  el  resto  de  las  dióc.  de 
Burgos  y  dé  León,  y  pequeñas  extensiones  de  las 
prov.  de  Valladolid  y  Santander.  Se  divide  en  varios 
nrciprestazgos,  uuo  de  los  cuales  corresponde  á  Ja 
prov.  de  Santander  y  cinco  ú  la  de  Valladolid. 

Esta  diócesis,  una  de  las  más  antiguas  de  Espa¬ 
ña,  fuó  fundada  á  principios  del  siglo  ni.  A  fines 
del  iv  se  desarrolló  en  Palencia  la  herejía  sosteni¬ 
da  por  Prisciliano,  y  aunque  éste  fué  ajusticiado  en 
Tréveris  de  orden  del  emperador,  su  memoria  íué 
venerada  en  Palencia  durante  mucho  tiempo,  y  aun 
subsistía,  según  parece,  en  el  siglo  vi.  En  este  siglo 
ó  en  el  anterior  la  tradición  coloca  á  un  Santo  Tori- 
bio,  hoy  compatrón  de  la  ciudad,  que.  indignado  por 
la  pertinacia  de  los  palentinos  en  la  herejía,  pidió  su 
castigo  levantando  las  manos  al  cielo,  é  hizo  desbor¬ 
dar  las  aguas  del  río,  que  devastaron  la  ciudad  pre¬ 
varicadora.  Esta  tradición  dista,  empero,  de  estar 
comprobada.  Los  prelados  de  Palencia  son  poco  co¬ 
nocidos  hasta  la  época  de  los  Concilios  de  Toledo. 
Se  «abe,  sin  embargo,  que  uno  de  ellos  depuso  á  Ba- 
sílides.  obispo  de  Astorga,  con  aprobación  de  san 
Cipriano.  E*i  el  famoso  Concilio  III  de  Toledo  (589) 
el  obispo  Maurila  abjuró  el  arrianismo.  v  á  los  cele¬ 
brados  en  los  años  610.  633.  636  v  638  asistió  el 
obispo  Conancio,  autor  de  muchas  melodías  y  de  un 
libro  de  oraciones  sobre  los  Salmos:  este  prelado  ri¬ 
gió  su  diócesis  durante  más  de  treinta  años.  Otro 
obispo,  llamado  Asearico.  estuvo  presente  en  el  Con¬ 


cilio  VIII  (653).  y  de  la  misma  manera  Concordio 
acudió  á  los  Concilios  XI.  XII,  XIII  y  XV.  celebra¬ 
dos  de  675  á  683.  y  Baroaldo  al  XVI  (693).  La  serie 
de  prelados,  interrumpida  á  principios  de  la  Recon¬ 
quista,  fué  continuada  por  Sancho  el  Mayor,  de  Na¬ 
varra,  y  el  seguudo  de  los  nuevos  obispos  dió  á  la 
ciudad  fueros,  que  fueron  aumentados  en  1181  por 
el  obispo  Raimundo  II.  El  obispo  Telio  dirigió  ú  los 
palentinos  que  tomaron  porte  en  la  batalla  de  las 
Navas  de  Tolosa,  v  á  principios  del  siglo  xv  el  obis¬ 
po  Sancho  de  Rojas  obtuvo  ei  condado  de  Pernio. 
En  el  xvi  los  obispos  perdieron  el  señorío  temporal 
de  Palencia  secularizado  por  Felipe  II. 

Partido  judicial 

Pertenece  á  la  prov.  de  su  nombre,  bailándose 
limitado  al  N.  por  el  p.  j.  de  Camón  de  los  Condes, 
al  NE.  por  el  de  Astudillo.  ai  SE.  por  el  de  Balta¬ 
nás.  al  S.  con  la  prov.  de  Valladolid  y  ni  O.  con  el 
p.  j.  de  Frechiüa.  Ocupa  una  super.  de  1,040*96 
kilómetroscuadrados  y  tiene  una  población  de  37.457 
habitantes  de  hecho  ó  37.429  de  derecho.  Compren¬ 
de  22  municipios,  á  saber:  Ampudia,  Autilia  del 
Pino.  Baños  «le  Cerrato,  Becerrilde  Campos.  Dueñas, 
Fuentes  de  Valdepero,  Grijota.  Husillos.  Magaz, 
Manquillos.  Monzón  de  Campos,  Palencia,  PedrazH  de 
Campos.  Perales.  Revilla  de  Campos.  Santa  Cecilia 
del  Alcor,  Torremonnojón.  Valoría  del  Alcor.  Villa  - 
lobón,  Villamartín  de  (.'ampos,  Villamuriel  de  Ce- 
rrnto  y  Villauinhralcs.  Abarca  1  ciudad.  22  villas. 
3  lugares,  1  aldea.  14  caseríos  y  987  e.  y  albergues 
aislados.  Atraviesan  el  partido  el  río  Carriou.  el 
canal  de  Castilla  y  otras  corrientes,  y  lo  riega,  ade¬ 
más.  el  Pisuerga,  que  forma  su  límite  SE.,  parale¬ 
lamente  al  canal  de  la  Granja.  En  su  parte  occiden¬ 
tal  se  extiende  la  lag.  de  la  Nava,  larga  y  estrecha, 
que  recoge  las  aguas  de  varios  arroyos  y  aun  de  un 
verdadero  río,  el  Valdejiñate.  y  envía,  en  cambio, 
las  suyas  al  Carrión,  en  el  cual  des.  por  la  der.  en 
ia  c.  de  Palencia.  El  terreno  es  en  parte  montañoso 
y  en  parte  llano,  y  pertenece  en  el  SO.  á  la  región 
denominada  Tierra  de  Campos  y  en  el  S.  al  llamado 
Monte  deTorazos.  Liega  por  el  SSO.  ú  la  provincia 
el  f.  c.  de  Valladolid.  que  en  Venta  de  Baños  se  di¬ 
vide  en  dos  ramales,  uno  al  NE..  hacia  Burgos,  y 
otro  hacia  el  N..  que  al  llegar  á  la  c.  de  Palencia  se 
subdivide  en  otros  dos  que  van  respectivamente  á 
Santander  y  ú  León.  Las  carreteras  principales  si¬ 
guen,  en  general,  igual  dirección  que  los  ferrocarri¬ 
les.  pero  hay.  además,  otras  di  versas:  de  Palencia 
á  Frechilla,  con  ramales  á  Medina  y  Villarramiel , á 
Carrión  de  los  Condes,  á  Astudillo.  etc.  Las  prin¬ 
cipales  producciones  del  partido  son  las  agrícolas. 

Municipio 


Tiene  1.909  e.  y  albergues  v  18.055  h.  de  herbó 
ó  17.710  de  derecho  (palentinos;,  y  se  compone  de 
las  siguientes  entidades: 


K'IÁniMrn» 

Edificios 

HihiliMoi 

Allende  el  Río.  barrio  á.  . 

0*3 

54 

231 

Huertas  de  Pombú,  casas 
de  huertas  á . 

2*7 

18 

101 

Palencia .  ciudad  de  .  .  .  . 

— 

1,608 

16,430 

Paredes  de  Monte,  lugar  ú 

11*1 

37 

115 

Grupos  inferiores  y  e.  dise- 
minados  . 

— 

192 

833 

Corresponde  ú  la  prov.,  p.  j.  y  dióc.  de  su  nom¬ 
bre.  Está  sit.  á  la  izq.  del  río  Carrión  y  «leí  canal 
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«le  Castilla,  junto  á  la  confl.  del  riachuelo  proceden¬ 
te  de  la  lag.  de  Nava,  en  un  terreno  pintoresco  y 
fértil,  entre  algunas  colinas  al  N.  y  las  alturas  que 


dominan  los  valles  de  Cerrato  y  Dueñas  al  S.;  el 
páramo  de  Magaz  y  los  montes  de  Villalobóu  y 
Fuentes  al  E..  y  los  montes  llamados  de  Falencia  al 
O.  Su  clima  es  frío  y  seco,  pero  muy  sano,  de  at¬ 
mósfera  por  lo  general  despejada,  dominando  los 
vientos  NO.  y  N.  Es  capital  de  la  provincia,  sede 
episcopal,  Audiencia  provincial  y  residencia  de  un 
consulado  de  la  República  Argentina.  Es  también 
est.  de  empalme  de  las  1.  f.  del  Norte  y  del  Nor¬ 
oeste.  donde  bifurcan  los  f.  c.  de  Santander,  Astu¬ 
rias  y  Galicia.  Además,  se  ha  construido  y  abierto 
recientemente  á  la  explotación ,  partiendo  de  esta 
ciudad,  el  primer  f.  c.  secundario  de  España  que 
cruza  la  feracísima  tierra  de  Campos  y  la  pone  en 
comunicación  con  las  importantes  pobl.  de  Villarra- 
miel.  V i  1 1 a I ó n ,  Castromocho.  Villada  y  Rioseco.  en¬ 
clavadas  en  la  misma.  Contribuyen  á  facilitar  sus 
comunicaciones  la  carr.  de  primer  orden  de  Valla- 
dolid  á  Santander  y  la  de  Falencia  á  Castro  Gon¬ 
zalo.  á  Tinamavor.  León,  Ampudio,  Astudillo  y 
otras  y  los  servicios  regulares  de  coche  entre  la  ca¬ 
pital  y  Carrión  de  los  Condes,  F rechilla,  Baltanás, 
Torquemada.  etc.  También  atravie¬ 
sa  el  término  de  Falencia  el  impor¬ 
tantísimo  canal  de  Castilla,  navega¬ 
ble  y  destinado  hoy  al  transporte  de 
cereales,  al  movimiento  de  fábricas 
de  harina  y  á  la  producción  de  flui¬ 
do  eléctrico  por  sus  numerosos  sal¬ 
tos  de  agua.  Su  término  produce  tri¬ 
go,  cebada,  frutas,  hortalizas,  legum¬ 
bres  de  todas  clases  y  remolacha  azu¬ 
carera. 

Ciudad 

La  c.  de  Falencia,  sit.  en  gran 
parte,  según  se  ha  indicado,  en  la 
marg.  izq.  del  río  Carrión,  se  encuen¬ 
tra  bajo  los  42°  0'  30"  Iat.  N.  y  4o 
34'  long.  O.  del  Meridiano  de  Green- 
wich  y  ofrece  un  pintoresco  panora¬ 
ma.  sobre  todo  vista  desde  el  O.,  ro¬ 
deada  como  está  de  numerosas  v  bien 
cultivadas  huertas  que  recuerdan  las  de  Murcia.  Sus 
aledaños  están  convertidos  en  paseos  de  frondoso  ar¬ 
bolado  y  agradables  jardines,  como  el  del  Salón  de 


Isabel  II,  el  de  la  Huerta  de  Guadián,  el  del  Soti¬ 
llo,  el  de  las  Calzadas  de  Sau  Lázaro,  el  de  Vallado- 
lid.  el  de  la  Estación  y  el  de  la  Orilla  del  Rio.  Lla¬ 
man  la  atención  por  su  limpieza  y  su 
anchura  la  calle  Mayor  Principal , 
que  corta  la  población  de  N.  á  S.,  con 
pavimento  asfaltado;  las  del  Conde 
de  Garay,  Don  Sancho,  Menéndez  y 
Felayo  y  Barrio  y  Mier.  también  as¬ 
faltadas;  las  avenidas  de  Casado  del 
Alisal,  General  Amor  y  República 
Argentina,  y  las  plazas  de  la  Cons¬ 
titución.  San  Antolíu,  Cervantes  y 
Abilio  Calderón,  en  todas  las  cuales 
se  han  erigido  suntuosos  edificios, 
que  hau  contribuido  á  variar  las  con¬ 
diciones  de  urbanización  de  estas 
vías  públicas  y  á  convertir  á  Falen¬ 
cia  en  una  agradable  población  mo¬ 
derna.  En  el  paseo  mencionado  de 
la  Orilla  del  Río  y  en  su  prolongación 
N.  se  levantan  el  Falacio  episcopal, 
en  cuyo  patio  murió  Enrique  I  de 
Castilla,  y  el  ex  convento  de  San  Buenaventura, 
antiguo  Instituto,  hoy  destinado  á  escuelas  norma¬ 
les.  Al  otro  lado  de  las  casas  que  forman  dicho  paseo 
están  la  catedral,  la  iglesia  de  Santa  María,  el  Semi¬ 
nario  y  la  Compañía.  En  ¡a  parte  SE.  de  la  ciudad 
se  ven  las  iglesias  de  San  Juan  de  Dios  y  San  Ber¬ 
nardo.  Fara  pasar  á  la  orilla  derecha  del  rio  existen 
tres  puentes,  dos  de  ellos  de  piedra  y  otro  de  hierro, 
que  puede  calificarse  de  magnífica  obra  de  la  inge¬ 
niería  moderna.  En  otro  tiempo  la  ciudad  estaba 
sit.  á  la  der.  del  río  v  tenía  cinco  parroquias,  pero 
hoy  esta  porción  está  reducida  á  un  barrio  de  horte¬ 
lanos.  denominado  de  Allende  el  Río,  donde  se  lian 
levantado  hermosas  fincas  de  recreo.  La  población 
de  los  siglos  anteriores  al  comienzo  de  la  Edad  Mo¬ 
derna  está  representada  por  la  calle  Mayor  Antigua 
y  sus  adyacentes.  En  esta  parte,  y  en  el  espacio  pró¬ 
ximo  á  la  llamada  Puerta  del  Río.  estuvo  la  Univer¬ 
sidad  de  Falencia,  fundada  por  Alfonso  VIII  y  que 
fué  la  primera  de  España;  de  ella  no  se  conserva 
vestigio  alguno.  En  la  calle  Mayor  Principal,  ceñida 
de  arriba  abajo,  en  ambas  aceras,  por  columnas  de 


todo  género  y  dimensiones,  estuvieron  la  cárcel  y  la 
Audiencia,  y  á  la  entrada  de  la  misma  por  la  carre¬ 
tera  de  Valladolid  se  halla  el  Instituto  General  v 


Valencia.  —  Gustillo  de  Varadilla 


Valencia.  —  Castillo  de  Belmonte 
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Técnico.  Esta  os  la  sección  más  comercial  de  Fa¬ 
lencia  y  que  cuenta  con  mejores  edificaciones.  En  la 
calle  donde  tenia  su  palacio  don  Sancho,  hijo  del 


obispo  don  Pedro  de  Castilla,  gran  privado  de  los 
Reves  Católicos,  se  hallaba  la  Casa  Ayuntamiento, 
que  se  construyó  después  en  la  Plaza  mayor  en  es¬ 
tilo  que  recuerda  ni  clásico.  La  sección  oriental  de  la 
ciudad,  sit .  á  la  der. .  lleva  el  nombre  de  Puebla  y 
fué  primero  campo  y  luego  arrabal,  antes  de  ser  in¬ 
cluida  en  el  recinto  palentino.  En  el  bajo  caserío  y 
las  calles  despejadas  y  rectas  que  rodean  la  parro¬ 
quia  de  San  Lázaro  y  el  convento  de  Santa  Clara,  se 
revela  el  carácter  fabril  del  barrio  y  allí  se  extiende 
la  cuadrilonga  plaza,  cercada  de  pórticos  por  dos  la¬ 
dos  y  con  la  vetusta  fachada  de  San  Francisco  en  el 
fondo,  que  se  apellidaba  Campo  del  Azafranal  cuando 
se  celebraron  en  ella  los  festejos  ofrecidos  á  Carlos  l. 
Población  hospitalaria  y  culta,  Pai.encia  ofrece  al 
viajero  hoteles  de  primer  orden  que  pueden  competir 
con  los  mejores  de  España,  señaladamente  el  Gran 
Hotel,  el  Central  Continental,  el  de  Samaría,  aparte 
de  otras  fondas  y  hospederías  más  modestas,  elegante 
casino,  lujosos  cafés,  modernos  bars  y  cuanto  ape¬ 
tezca  en  este  sentido  el  más  exigente  refinamiento. 
Una  bien  estudiada  red  de  alcantarillado,  combi¬ 
nada  con  un  abundante  abastecimiento  de  aguas, 
aplicado  ya  á  sus  usos  privados,  el  Laboratorio  mu¬ 
nicipal  y  Parque  de  desinfección.  Matadero  y  Mer¬ 
cado  de  abastos,  contribuyen,  con  los  demás  servi¬ 
cios  de  policía  y  salubridad  perfectamente  atendidos, 
á  que  Palencia  no  tenga  que  envidiar  en  orden  é 
higiene  á  capitales  de  mayor  importancia.  La  ciudad 
escasea  en  casas  solariegas,  v  solamente  la  del  Cor¬ 
dón.  contigua  á  San  Miguel,  presenta  á  su  espalda 
una  estancia  octógona,  cuyos  arcos  semicirculares 
llevan  colgadizos  y  labores  góticas  de  yeso  en  las  en¬ 
jutas  é  inscripciones  arábigas  en  el  friso.  En  medio 
de  la  población  descuella  la  catedral,  de  estilo  ojival 
y  dedicada  á  San  Antolín.  Mide  130  m .  de  largo  por 
50  de  ancho,  y  su  nave  central  tiene  30  m.  de  altura. 
El  edificio  carece  de  fachada,  presentando  por  este 
lado  algunos  pilares  de  crestería  que  suben  arrima¬ 
dos  á  la  nave  central  v  en  triángulo  con  agujas  en  el 
remate.  En  cambio,  despliega  este  edificio  todo  su 
ornato  en  las  portadas  del  crucero,  y  como  por  una 
singularidad  de  su  trazu  tiene  la  iglesia  doble  cruce¬ 
ro,  formando  una  cruz  patriarcal,  resultan  á  cada 
lado  dos  puertas  de  diversa  magnitud  separadas  por 
una  corta  distancia.  La  septentrional,  llamada  de  los 
Reves,  contigua  á  otra  menor  completamente  lisa. 


ostenta  orladu  de  follajes  su  gran  ojiva,  cubierta  de 
figuras  y  doseletes  la  arquivolta.  partido  el  tímpano 
en  cuadros  de  relieve  y  una  estatua  muy  destrozada 
en  el  pilar  que  divide  las  uos  hojas. 
Igual  idea,  bien  que  con  mayor  es¬ 
plendidez,  reproduce  la  puerta  del 
ó  del  Obispo;  y  aquí  son  tres  las  se¬ 
ries  de  imágenes  con  sus  guardapol¬ 
vos  que  describen  las  aristas  de  la  bó¬ 
veda,  interpoladas  con  guirnaldas  do 
piedra;  los  apostóles,  debajo  de  sus 
tabernáculos,  guardan  los  costados- 
del  ingreso  presididos  en  el  centro- 
por  la  Virgen;  el  testero  y  el  muro- 
superior  se  ven  cuajados  de  animales 
y  caprichosas  representaciones  dis¬ 
puestas  á  modo  de  tablero,  y  en  la 
cúspide  del  arco  exterior  resalta  la 
imagen  de  San  Antolín.  En  el  friso- 
de  la  portada  campean  los  escudos 
delobispo  Mendoza  ( 1472-85)  y  del 
obispo  Fonseca  (1505-14).  A  la  mis¬ 
ma  época  pertenece  la  puerta  menor  de  aquel  lado, 
con  un  gentil  arco  conopial  guarnecido  de  elegante 
penachería.  No  es  tan  elegante  la  torre  cuadrada  que 
avanza  ai  medio  entre  las  dos  puertas  y  que  no  pasa 
del  primer  cuerpo.  El  monumento  es,  en  general, 
una  obra  ojival  de  esas  fastuosas  y  decadentes  del 
tercer  período.  Ocupa  el  emplazamiento  de  otro  tem¬ 
plo  bizantino,  y  su  construcción  comenzó  en  1321 ,  y 
siguió  con  tal  lentitud,  que  en  1486  se  hallaba  toda¬ 
vía  á  la  mitad  y  descubierta  casi  toda,  por  lo  cual 
presenta  gran  diferencia  de  estilo,  de  traza  y  de  di¬ 
mensiones.  Su  planta  forma  una  cruz  patriarcal  y  la 
nave  central  consta  de  10  bóvedas:  un  crucero  atra¬ 
viesa  la  sexta  y  otro  la  novena,  ocupnndo  la  capilla 
mayor  las  dos  intermedias  y  el  coro  la  cuarta  y  quin¬ 
ta,  al  paso  que  la  última,  ó  sea  el  áhsids.  está  desti¬ 
nada  á  capilla  parroquial,  y  á  su  espalda  se  reúnen 
en  semicírculo  las 
dos  naves  laterales 
formando  cinco  capi¬ 
llas.  De  esta  suerte  el 
cuerpo  de  la  iglesia 
que  precede  al  <*ruce- 
ro  forma  una  mitad 
escasa  de  su  exten¬ 
sión.  y  detrás  de  la 
capilla  mayor  surge 
otro  templo  que  viene 
á  continuar  el  ante¬ 
rior  con  bastante  ho¬ 
mogeneidad.  Las  na¬ 
ves  laterales  son  ba¬ 
jas  y  no  muy  alta  la 
principal;  pero  las 
bóvedas,  adornadas 
de  crucería  y  tendien¬ 
do  ya  en  su  ancha  oji¬ 
va  ni  medio  punto  del 
Renacimiento,  res¬ 
plandecen  con  gran 
copia  de  florones  do¬ 
rados  y  en  sus  cla¬ 
ves  con  los  escudos 
de  los  obispos  que  las  erigieron.  Ocho  columnas 
interpoladas  con  boceles  trepan  arrimadas  á  cada 
pilar,  ceñidas  por  tres  anillos  que  figuran  sartas  de- 
perlas;  en  lns  arcadas  de  comunicación  campea  la 


Falencia.  —  Cotillo  de  Ampudia 


Falencia.  —  Planta  de  la  iglesia 
de  San  Miguel 
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ojiva  más  aguda  que  en  las  bóvedas,  orlada  de  mol¬ 
duras.  Los  arcos  de  la  galería  que  por  encima  corre, 
distribuidos  por  parejas  y  subdivididos  en  otros  dos 
de  forma  rebajada,  se  distinguen  por  la  pureza  de 
los  calados  arabescos  que  bordan  su  autepecho  y  su 
parto  superior,  análogos,  pero  no  idénticos  entre  sí. 
No  así  las  aplastadas  ventanas  abiertas  más  arriba 
en  los  lunetos,  las  cuales  ostentan  blancos  vidrios  y 
desnudos  círculos,  en  vez  de  rosetones. 

Siguiendo  arriba  desde  el  crucero  que  extiende 
sus  dos  brazos  más  allá  de  la  anchura  de  las  naves 
menores,  se  observa  la  arquitectura  más  caracteriza- 
tía.  En  los  arcos  de  la  galería,  contenidos  dentro  de 
otro  rebajado,  reina  una  admirable  ligereza.  Los  pi¬ 
lares  toman  en  su  planta  la  forma  romboidal,  com¬ 
puestos  de  haces  de  20  columnas  y  adornados  con 
capiteles  de  follaje;  en  las  ventanas  se  dibuja  una 
ojiva  más  gallarda.  For  cima  de  la  bóveda  que  cierra 
la  capilla  parroquial,  á  cierta  altura,  asoman  muy 
rasgadas  las  siete  del  ábside  principal,  y  en  el  he¬ 
miciclo  da  las  naves  laterales,  las  que  alumbran  sus 
cinco  capillas  con  recortadas  estrellas  y  otros  cala¬ 
dos  en  el  vértice  de  sus  grandes  aberturas. 

Por  este  lado  se  empezó  seguramente  la  reedifica¬ 
ción  en  el  reinado  de  Alfonso  XI.  En  la  parte  exte¬ 
rior  del  ábside,  debajo  de  un  arco  donde  se  ve  la 
imagen  de  Nuestra  Señora,  entre  las  de  Santa  Sabi¬ 
na  y  Santa  Catalina,  está  la  sepultura  del  canónigo 
Juan  Pérez  de  Acebes,  de  quien  se  dice  fué  el  pri¬ 
mor  obrero  de  la  nueva  fábrica.  Poco  adelantó  ésta 
en  el  siglo  xiv/pero  entrado  el  xv  se  quiso  dar  al 
proyecto  mayor  grandeza  y  se  desenvolvieron  con 
rapidez  las  bóvedas,  como  lo  declaran  en  sus  cla¬ 
ves  los  blasones  de  los  prelados  que  á  su  cons¬ 
trucción  contribuyeron:  de  Pedro  de  Castilla  (1440- 
1461),  en  las  dos  de  la  capilla  mayor;  de  Alonso  de 
Burgos  (1435-99),  en  las  del  crucero;  de  Fonseca  j 
(1505-14).  en  las  dos  que  caen  sobre  el  coro:  de 
Zaoata  (1569-77),  en  la  siguiente,  y  de  La  Gasea  j 
(1550-61),  en  las  dos  últimas.  Se  ignora  quién  sea 


dos  ojivas  centrales  contienen  pequeños  retablos  y 
las  extremas  dos  enterramientos:  uno  del  deán  Ro¬ 
drigo  Enríquez.  hijo  del  almirante  de  Castilla,  y 
otro  del  canónigo  Francisco  Núñez,  abad  de  Husi¬ 
llos.  sobre  un  lecho  en  cuya  delantera  resaltan  las 
tiguras  de  la  Virgen.  San  Andrés  y  San*  Juan  evan¬ 
gelista.  En  la  parte  de  la  Epístola  hay  un  solo  reta¬ 
blo  y  una  hornacina  con  la  tumba  de  Diego  de  Gue¬ 
vara.  abad  de  Campos.  Frente  á  la  reja  de  la  capilla 
mayor  luce  más  complicado  y  gentil  remate  la  del 
coro,  terminada  en  1571.  Las  sillas  inferiores  del 
coro  llevan  arabescos  en  su  respaldar,  las  de  arriba 
frontones  piramidales,  distinguiéndose  la  episcopal 
por  su  elevado  doselete.  Cada  uno  de  los  muros  la¬ 
terales  de  la  cerca  exterior  del  coro  contiene  dos  ca¬ 
pillas.  Las  del  lado  fiel  Evangelio  fueron  construi¬ 
das  en  tiempo  del  obispo  Fonseca.  perteneciendo  la 
más  próxima  al  crucero  á  la  decadencia  gótica,  que 
tiene  en  su  centro  un  gran  crucifijo,  y  estando  la  otra 
labrada  al  estilo  plateresco  y  presentando  sobre  un 
fondo  sembrado  de  estrellas  á  Jesucristo  de  relieve 
entero  entre  los  cuatro  evangelistas  y  cuatro  esta¬ 
tuas  de  santos  en  los  nichos  laterales.  La  misma  di¬ 
ferencia  de  estilo  presentan  las  dos  capillas  do  la 
Epístola,  siendo  gótica  la  una,  que  guarda  una  an¬ 
tigua  y  bella  pintura  de  la  Visitación,  y  plateresca 
la  otra,  con  un  retablo  de  San  Pedro  y  San  Pablo 
bajo  un  arco  rebajado  y  rodeado  de  imágenes  y  con 
la  fecha  de  1531.  En  el  trascoro  brillan  sin  compe¬ 
tencia  las  cinco  estrellas  del  escudo  del  obispo  Fon- 
seca.  figurando  en  él  preferentemente  un  retablo, 
pintado  en  Flnndes  y  representando  á  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Compasión  sostenida  por  el  discípulo 
amado.  El  medio  punto  contiene  las  armas  del  fun¬ 
dador.  v  un  caprichoso  arco  lobulado  ostenta  maís 
arriba  las  reales,  sostenidas  por  el  águila  con  el 
yugo  y  las  saetas.  Todo  el  cuerpo  arquitectónico  del 
respaldo,  asentado  á  manera  de  altur  sobre  majes¬ 
tuosa  gradería,  contribuye  al  mayor  realce  del  con¬ 
tenido.  Los  relieves  de  San  Ignacio,  mártir,  y  de  San 


el  autor  y  el  ampliador  del  proyec¬ 
to.  y  sólo  se  han  conservado  los  nom¬ 
bres  de  Rodrigo  de  Astudillo,  uno  do 
los  aparejadores  recibidos  para  dar 
impulso  á  la  obra  en  1493;  del  maes¬ 
tro  Bartolomé  de  Solórzano.  que  eu 
1498  emprendió  la  construcción  de 
los  orcos  correspondientes  al  coro: 
de  Martín  de  Solórzano.  que  en  1504 
tomó  á  su  cargo  la  empresa  de  ter¬ 
minar  en  seis  años  la  catedral  y  á 
quien,  pior  fallecimiento,  reemplazó 
en  1506  Juan  de  Ruesga.  Durante 
el  reinado  de  los  Reyes  Católicos  fué 
cuando  las  obras  adquirieron  su  ma¬ 
yor  impulso.  En  tiempo  del  obispo 
Sarmiento  (1525-34)  se  levantó  en 
la  capilla  mayor  el  retablo  que  se¬ 
ñala  la  transición  entre  el  gjótico 
y  el  grecorromano,  cuyas  prin¬ 
cipales  divisiones  marcadas  por  pi¬ 
lastras  platerescns  están  ocupadas 


Falencia  —  Nave  alta  del  Evangelio  en  la  catedral 


por  26  pequeñas  efigies  de  santos  y 

12  cuadros  representando  misterios,  llamando  la  Bernardo,  colocados  sobre  dos  labradas  puertas  se- 
atención  en  el  centro  San  Antolín,  y  inás  arriba  la  micirculares,  las  estatuas  de  dos  obispos  hacia  los 
Virgen  rodeada  de  áugeles.  En  los  costados  del  ángulos,  seis  bellas  figuritas  puestas  más  abajo,  el 
presbiterio,  hacia  las  naves  laterales,  se  ven  sepul-  menudo  friso  de  gusto  plateresco,  la  airosa  greca 
cros  góticos,  y  en  el  «leí  lado  del  Evangelio  corre  entrelazada  que  corona  el  muro,  demuestran  ser  obra 
una  galería  coronada  por  un  segundo  cuerpo  cuyas  de  aventajados  artistas.  Algo  posterior  es  el  púl- 
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pito  de  madera  animado  á  un  pilar  contiguo.  Al  i 
pie  del  retablo  que  se  acaba  de  mencionar  está  la  ¡ 
escalera  que  conduce  á  la  capilla  subterránea  de  ¡ 
San  Antolín.  ni  vas  paredes  están  cubiertas  de  re¬ 
lieves.  Extiéndele  debajo  del  coro  la  llamada  cueva, 
que  encierra  la  efigie  del  venerado  patrono  y  un 
pozo  á  cuyas  aguas  acuden  los  fieles  con  piadosa 


Falencia.  —  Sepulcro  de  dofia  Tnéa  de  Oaorio  ( Catedral) 


confianza.  En  este  recinto  fué  donde,  según  la  tra¬ 
dición.  penetró  el  rey  Sancho  de  Navarra  persi¬ 
guiendo  á  un  jabalí,  y  cuando  iba  á  atravesarle  con 
su  veuablo  sintió  su  brazo  paralizado.  Percatándose 
el  monarca  de  la  santidad  del  lugar,  que  era  ya  au- 
tigua  capilla  de  San  Antolín,  pesóle  de  la  profana¬ 
ción  que  acababa  de  cometer  y  obtuvo  el  movimien¬ 
to  del  brazo,  en  memoria  de  lo  cual  hizo  levantar 
una  iglesia.  Aquí  fue  también  donde  veló  el  vene¬ 
rable  Pedro,  primer  obispo  de  Osma,  y  habiéndose 
extinguido  la  lámpara,  pidió  al  Señor  que  volviera 
á  encenderse  por  sí  misma  si  eran  auténticas  las 
reliquias  que  allí  se  guardaban,  y  vió  atendido  su 
ruego.  En  esta  capilla  se  han  descubierto  reciente¬ 
mente  restos  de  construcciones  románicas  de  gran 
interés  arqueológico. 

La  entrada  de  la  capilla  parroquial,  sit.,  como 
hemos  dicho,  eri  la  cabecera  del  templo,  está  forma¬ 
da  por  un  arco  semicircular. orlado  de  colgadizos  y 
coronado  por  un  grueso  antepecho  con  rosetones 
calados  en  las  enjutas;  la  bóveda  está  adornada  tal 
vez  con  exceso,  y  de  los  siete  lados  que  tiene  la  ca¬ 
pilla.  los  dos  primeros  se  ven  bordados  hasta  arriba 
de  primorosos  calados  góticos,  y  á  la  der.  apa¬ 
rece  bajo  un  arco  la  estatua  yacente  de  doña  Inés 
Osorio,  que  costeó  la  mayor  parte  del  crucero  y 
murió  en  1492.  El  retablo  se  hizo  posteriormente  al 
renovarse  la  capilla,  y  entonces  dícese  que  fué  en¬ 
contrado  el  cuerpo  de  doña  Urraca,  reina  de  Nava¬ 
rra  é  hija  de  Alfonso  VII.  y  trasladado  á  la  parte  del 
Evangelio.  Hacia  la  curva  nave  del  trasaltar  pre¬ 
senta  el  respaldo  de  la  capilla  un  cuerpo  de  arque¬ 


ría  con  friso  de  trepados  follajes  y  alguna  estatua  y 
pintura,  obras  de  los  primeros  tiempos  de  la  reedi¬ 
ficación;  pero  las  capillas  de  enfrente  han  sufrido 
alteraciones  notables.  En  la  del  centro  está  el  mo¬ 
numento  de  Semana  Santa,  y  á  su  izq.  las  de  San 
José  y  la  de  San  Pedro,  restaurada  esta  en  1551. 
En  las  dos  capillas  de  la  der.  quedan  los  antiguos 
sepulcros,  v  la  de  Santa  María  la  Blanca  encierra, 
bajo  agudas  ojivas,  curiosas  urnas  sosteuidas  por 
leones,  sembradas  de  escudos  ó  circuidas  de  figuras 
en  su  delantera,  donde  reposan  varios  arcedianos  de 
Camón.  Otra  urna  semejante  contiene  la  inmediata 
capilla  de  San  Isidro.  Además  de  estas  cinco  capi¬ 
llas  hay  en  el  hemiciclo  otras  dos  pequeñas,  la  de  la 
pila  bautismal .  que  no  ha  sido  objeto  de  innovación, 
y  ia  de  enfrente,  dedicada  algún  tiempo  á  San  Jor¬ 
ge,  que  perteneció  á  Martín  Pradera,  secretario  de 
Felipe  III. 

En  el  cuerpo  de  la  iglesia  sólo  tiene  capillas  la 
nave  lateral  del  Evangelio,  todas  con  el  retablo  á 
¡  un  costado  en  la  misma  dirección  de  la  capilla  ma¬ 
yor,  dejando  el  muro  del  fondo  despejado  para  una 
rasgada  ventana  de  medio  pumo,  y  todas  con  su 
oratorio  ó  recapilla,  alguna  de  las  cuales  encierra 
uotables  pinturas.  Empezando  por  los  pies  del  tem¬ 
plo,  preséntase  la  primera,  llamada  de  Santa  Lucía 
ó  de  las  Reliquias,  por  contenerlas  en  gran  uúmer« 
v  calidad,  octógona  y  pintada  y  cubierta  de  dora¬ 
dos.  Siguen  las  de  San  Gregorio  y  de  San  Ildefon¬ 
so,  que  encierran  las  sepulturas  de  Juan  de  Arce  y 
Alonso  Fernández  de  Madrid,  ambos  canónigos  y 
escritores  eruditos  sobre  cosas  de  Palkncia.  El  pri¬ 
mero.  representado  en  estatua  yacente,  reposa  de¬ 
bajo  de  un  arco  flanqueado  por  columnas  abalaus¬ 
tradas  con  la  imagen  de  la  Virgen  arriba  y  la  del 
Ecce  Romo  en  el  fondo  del  nicho,  al  paso  que  el  se¬ 
gundo  descansa  dentro  de  un  ataúd  de  piedra  en 
medio  de  su  capilla.  En  la  capilla  de  San  Fernando, 
que  antes  fué  de  Santa  Catalina,  otro  arco  del  Re¬ 
nacimiento  con  pilastras  y  frontón  cobija  la  estatua 
yacente  del  canónigo  Salazar.  m.  en  1516.  La  in¬ 
mediata  capilla  de  la  Cruz,  hoy  de  la  Concepción, 
guarda  los  restos  de  dos  esclarecidos  prelados  del 
siglo  xn,  de  Raimundo  II,  autor  de  los  fueros,  y  el 
santo  Ardet  ico,  restos  encontrados  en  1503  y  colo¬ 
cados  debajo  del  altar. 

Entre  los  dos  cruceros,  frente  al  lado  derecho  de 
la  capilla  mayor,  las  de  San  Jerónimo  y  de  San  Se¬ 
bastián  ofrecen  retablos  muy  conformes  al  tipo  gre¬ 
corromano  y  sepulturas  del  mismo  género  ocupadas 
por  sus  patronos  y  bienhechores.  En  aquélla  figu¬ 
ran  de  rodillas,  dentro  de  un  arco  sostenido  por  co¬ 
lumnas  corintias,  las  estatuas  de  Jerónimo  de  Rei- 
noso  y  de  otro  de  su  linaje:  éstn  en  cambio  no  tiene 
más  que  simples  lápidas  para  Gómez  Fernández  y 
María  Juárez  de  Torres,  su  mujer,  fallecidos,  res¬ 
pectivamente.  en  1549  y  1544.  y  para  el  tesorero 
Juan  Gutiérrez  Calderón.  Al  lado  opuesto  se  han 
convertido  en  sacristía  las  que  fueron  capillas,  y 
aun  subsisten  en  ella  dos  nichos  mortuorios  festo¬ 
neados  de  colgadizos  al  medio  punto,  conteniendo 
las  efigies  acostadas  de  dos  canónigos  que  florecie¬ 
ron  á  la  caída  del  siglo  xv.  En  la  sacristía  se  guar¬ 
dan  ricas  joyas,  como  preciosos  temos  venidos  de 
Flandes  y  regalados  á  la  iglesia  por  dos  obispos  á 
mediados  del  siglo  xvi,  en  cuyos  medallones  borda¬ 
dos  de  seda  rivaliza  la  aguja  con  el  más  diestro 
pincel  para  dibujar  los  augustos  misterios.  Famosa 
es  la  custodia,  atribuida  al  insigne  Arfe,  sin  embar- 
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go  (le  llevar  en  varios  puntos  la  firma  de  Juan  do 
Benavente  y  la  lecha  de  1585.  Columnas  de  orden 
corintio  y  compuesto,  estriadas,  sostienen  sus  dos 
cuerpos  de  plata,  dentro  del  primero  de  los  cuales 
centellea  el  viril  de  oro  salpicado  de  pedrería  en 
•forma  de  templete  hexágono,  rodeado  de  bellas 
figuras  de  los  doce  apóstoles;  dentro  del  segundóla 
efigie  de  San  Antolín.  Vara  cobijar  esta  obra  esplén¬ 
dida  se  labró  en  el  siglo  xvm.  durante  el  pontifica¬ 
do  de  Bustamante,  un  gran  tabernáculo  de  cuatro 
columnas  y  caprichosa  cúpula  colgada  de  campani¬ 
llas  que,  juntamente  con  el  zócalo,  movido  por  un 
mecanismo  interior  v  cubierto  de  frontales  también 
de  plata,  forma  el  vehículo  en  que  se  pasea  la  Santa 
Hostia. 

La  nave  del  lado  de  la  Epístola  presenta  dos  por¬ 
tadas  que  comunican  con  el  claustro:  la  una,  de  ga¬ 
llarda  y  esbelta  ojiva,  sobriamente  adornada  de 
follajes  con  una  imagen  de  Nuestra  Señora  en  el 
testero;  la  otra,  plateresca  y  llena  de  figuras,  mar¬ 
cada  con  la  fecha  de  1535.  El  espacioso  claustro, 
construido  á  costas  del  obispo  fray  Alonso  de  Bur¬ 
gos.  es  de  figura  cuadrada,  de  cinco  arcos  en  cada 
lienzo,  ojivales  y  elevados,  dejando  ver  en  los  án¬ 
gulos  los  blasones  del  fundador,  «para  los  que  por 
ella  pasaren  se  acuerden  e  hayan  memoria  de  rogar 
a  Dios  por  su  ánima».  En  el  siglo  xvm  se  tapiaron 
los  arcos  y  aun  se  borraron  sus  molduras  y  boceles, 
dejando  únicamente  intactas  las  agujas  de  crestería 
de  los  contrafuertes  exteriores,  la  crucería  de  los 
ánditos  y  algunas  portadas  de  decadencia  gótica. 

Contemporánea  del  claustro  es  la  Sala  capitular, 
de  cuyas  paredes  cuelga  un  tapiz  sarraceno  que  se 
ha  conjeturado  filé  bandera.  Hay  en  la  misma  un 
notabilísimo  cuadro  de  Mateo  Cerezo,  figurando  los 
desposorios  de  Santa  Catalina. 

Cuatro  parroquias,  además  de  la  catedral,  hay  en 
Palencia:  San  Miguel.  Santa  Marina.  San  Lázaro 
y  la  de  Allende  el  Río.  La  única  notable  es  la  de 
San  Miguel,  que  es  de  estilo  de  transición  entre  el 
románico  y  el  gótico.  Reminiscencias  de  aquel  esti¬ 
lo  son  la  notable  altura  de  la  nave  principal  respecto 
de  las  menores,  la  disposición  de  ia  capilla  mayor  v 
de  lás  dos  colaterales  en  el  fondo  de  aquéllas,  las 
columnas  cilindricas  de  lisos  capiteles  en  figura  de 
conos  inversos  agrupadas  alrededor  de  los  pilares. 
En  los  arcos  de  comunicación,  así  como  en  los  aji¬ 
meces  que  alumbran  la  nave  del  centro,  prevalece 
ya  la  ojiva.  Toda  la  construcción  de  este  espacioso 
templo  data  de  principios  del  siglo  xm;  pero  dos 
de  sus  capillas,  las  de  Santiago  y  de  Santa  Clara, 
son  de  fines  del  mismo  siglo  y  fueron  erigidas  por 
Alonso  Martínez  de  Olivera.  En  una  capilla  de  la 
izquierda,  dentro  de  un  lucillo  del  Renacimiento, 
se  ven  las  estatuas  arrodilladas  de  dos  esposos  pa¬ 
tronos  de  la  capilla,  fallecidos,  respectivamente, 
en  1562  y  1589,  y  la  del  sacerdote  Diego  de  la 
Rúa.  tendida  debajo  de  un  arco  á  su  derecha. 

Pintoresco  grupo  forman  á  espaldas  de  la  iglesia 
el  ábside  ceñido  por  fuera  de  canecillos  y  flanquea¬ 
do  de  machones,  el  crucero,  la  nave  mayor  y  las 
grandiosas  torres  que  por  encima  descuellan  abriendo 
sus  desmesuradas  ojivas.  La  portada  principal  no 
presenta  en  sus  flancos  columnas;  pero  guarnecen  el 
arco  levemente  apuntado  seis  órdenes  de  figuras  que 
vestidas  con  ropas  talares  ó  dalmáticas  representan 
ángeles  en  su  mayoría.  Más  arriba,  entre  dos  estri¬ 
bos.  campea  un  ajimez  ojival,  y  continuando  el  muro 
y  toda  la  amplitud  de  la  fachada  asienta  sobre  ella 


la  cuadrada  torre,  á  la  que  dan  aspecto  de  mirador 
las  colosales  ventanas  que  perforan  cada  uno  de  sus 
lados  partidas  en  dos  o  tres  arcos  por  esbeltas  co— 
lumnitas  y  bordadas  en  su  Cerramiento  con  calado» 
rosetones.  Es  esta  torre  de  gótica  elegancia,  sin  que 
la  desfigure  el  cubo  poligonal  de  la  escalera  que  se 
le  anima  á  guisa  de  ligero  torreón. 

Enera  de  las  parroquias  existen  en  Palencia  coma 
edificios  religiosos  el  convento  de  San  Francisco, 
erigido  á  principios  del  siglo  xn,  albergue  de  mo¬ 
narcas  y  teatro  de  ruidosas  juntas  en  los  reinado» 
de  Fernando  IV  y  Alfonso  XI.  Su  lachada,  precedi¬ 
da  de  un  atrio,  se  compone  de  una  gran  ojiva  ta¬ 
piada.  de  una  espadaña  lateral  y  de  un  pórtico  de 
tres  arquitos  apuntados.  La  capilla  mayor  fué  edi¬ 
ficada  por  Juan  de  Castilla,  obispo  de  Salamanca 
en  1511.  y  en  la  capilla  de  San  Antonio  hay  la  es¬ 
tatua  arrodillada  de  un  joven  caballero  con  el  nom¬ 
bre  de  Alonso  Martínez,  que  ocupa  un  nicho  reca¬ 
mad»)  de  colgadizos,  cuajados  de  variados  y  elegan¬ 
tes  arabescos  y  cuyo  escudo  sostienen  dos  leones. 

La  parroquia  de  San  Lázaro,  construida  en  el  si¬ 
glo  xi  en  el  solar  que  se  supone  del  Cid  ó  cerca  de 
él.  ostenta  una  elegante  crestería  y  un  cuadro  de 
Andrés  del  Surto. 

En  13'  78  se  fundó  el  convento  de  Santa  Clara, 
trasladándolo  allí  desde  Reinuso  y  contribuyendo  á 
su  construcción  el  almirante  Alfonso  Enríquez  y  su 
mujer  Juana  de  Mendoza.  Su  suntuosidad  se  revela 
por  fuera  en  las  ventanas  y  contrafuertes  del  ábside 
no  menos  que  en  la  gótica  portada  guarnecida  de 
molduras  y  follajes  de  buen  gusto  v  acompañada  de 
una  claraboya  de  graciosos  calados.  Su  interior  tie¬ 
ne  la  forma  de  una  cruz  griega  de  brazos  iguales  v 
las  naves  de  los  costados  rematan  cu  dos  capillas. 
Los  arcos  ojivos.  las  bóvedas  de  sencilla  crucería, 
los  pilares  de  planta  romboidal  revestidos  de  colum¬ 
nas  cilindricas  guardan  pureza  y  severidad  de  estilo: 
y  aunque  el  barroco  altar  mayor  desluce  la  cabece¬ 
ra.  el  coro  bajo,  á  los  pies  del  templo,  conserva  ¡a 
antigua  sillería  y  la  tumba  de  la  fundadora.  Frente* 
á  la  entrada  abierta  en  el  crucero,  uu  doble  arca 
apuntado  introduce  á  la  capilla  del  Bautista.  Es. 
tradición  que  flotante  sobre  las  aguas  fué  hallada  la 
portentosa  imagen  del  Cristo  que  se  considera  como 
la  joya  más  preciada  del  convento. 

El  convento  de  «lominicos  bajo  la  advocación  de* 
San  Pablo,  fundación  atribuida  al  propio  santo  Do¬ 
mingo  en  1219,  y  que  se  menciona  en  una  bula 
del  mismo  año,  fué  restaurado  por  Sancho  IV  y 
en  él  se  reunieron  Cortes  durante  el  reinado  de  si> 
hijo.  La  arquitectura  ojival  «leí  templo  corresponde 
bien  á  su  época,  v  recuerdan  el  tipo  ordinario  de 
tiempos  anteriores  los  dos  ábsides  ó  capillas  del  fon 
do  de  las  naves  menores,  notándose  el  arco  de  la 
del  lado  de  la  Epístola  sostenido  aún  por  pareadas, 
columnas  bizantinas.  Renovóla  en  el  siglo  xvi  el 
marqués  de  Poza,  que  reemplazó  los  antiguos  se¬ 
pulcros  que  en  ella  había  con  su  rico  mausoleo  de 
tres  cuerpos  que  llena  toda  la  pared  del  lado  del 
Evangelio  ostentando  todos  los  primores  del  Rena¬ 
cimiento:  construyó  la  hermosa  sillería  de  la  capilla 
mayor  que  descuella  majestuosa  junto  á  la  puerta 
de  Monzón  con  sus  estribos  y  blasones  y  su  corona¬ 
miento  de  balaustres.  La  alta  bóveda  de  crucería, 
las  rasgadas  ventanas  de  tres  arcos  bordadas  de  ara¬ 
bescos.  la  elevada  reja  y  el  retablo  de  numerosos  v 
pequeños  niclms  pregonan  también  la  generosidad  de 
diciio  procer.  El  repetido  mausoleo,  de  columnas  jó- 
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nicas  estriadas,  ostenta  figuras  y  relieves  perfecta¬ 
mente  cincelados,  desde  los  dos  ángeles  que  sirveu  de 
ménsula  á  la  obra  hasta  el  Padre  Eterno  del  remate, 
los  cuatro  evangelistas  que  ocupan  ios  nichos  latera¬ 
les  del  primer  cuerpo:  el  Bcce  Homo,  la  Virgen  y  San 
Gabriel,  del  segundo;  San  Juan  y  San  Jerónimo,  San¬ 
ta  Catalina  y  San  Jacinto,  esculpidos  abajo  y  arriba 
en  los  lados.  En  el  centro,  bajo  un  elegante  medio 
punto  artesonado.  sobresalen  las  estatuas  del  funda¬ 
dor  y  de  su  esposa  orando  de  rodillas.  Frente  á  este 
mausoleo  se  levanta  el  panteón  del  tercer  marqués  de 
Poza,  nieto  del  fundador,  compuesto  de  cuatro  co¬ 
lumnas  dóricas  sobre  un  alto  pedestal  que  sostienen 
el  ático  con  las  arma9  de  Rojas  y  forma  simetría  con 
el  otro  grupo  su  efigie  arrodillada  al  lado  de  la  de 
su  consorte.  I«a  capilla  colateral  de  la  Epístola  del 
mismo  convento  fué  reformada  en  1516  por  el  deán 
Zapata,  que  en  dicho  año  erigió  á  la  Virgen  de  la  Pie¬ 
dad  un  retablo  de  relieves  con  doselete  de  crestería 
y  mandó  abrir  y  bordar  de  trepados  follajes  el  bello 
arco  ojival  que  comunica  con  el  presbiterio.  Más 
adelante  se  añadió  etrA  bóveda  á  la  longitud  de  la 
nave  principal  y  la  fachada  quedó  sin  más  adornos 
que  las  pilastras  góticas  y  portales  cuadrados. 

Los  jesuítas  fundaron  á  fines  del  siglo  xvi  una 
suntuosa  iglesia  y  colegio  que  pasó  á  ser  Seminario 
desde  su  primera  expulsión.  La  Compañía  tiene  una 
elegante  fachada,  decorada  por  dos  órdenes  de  pi¬ 
lastras  corintias,  curvos  frontispicios  en  la  puerta 
y  ventana  y  frontón  triangular  cortado  por  un  ático, 
al  paso  quesu  nave,  crucero  y  cúpula  se  distinguen 
interiormente  por  adornos  del  propio  género,  y  so¬ 
bre  todo  por  sus  acertadas  proporciones. 

Frente  á  la  puerta  de  la  catedral  que  mira  al  N. 
se  levanta  el  hospital  de  San  Antolin  y  San  Berna¬ 
bé,  de  piedra  y  ladrillo,  erigido  á  mediados  del  si¬ 
glo  xii  por  Pedro  Pérez,  capellán  del  obispo  Pedro, 
que  murió  en  el  sitio  de  Almería,  y  reconstruido  en 
el  siglo  xv.  Toscos  estribos  flanquean  el  exterior  de 
la  espaciosa  capilla;  mas  por  dentro  se  ve  reducida 
á  una  nave  lateral  de  bóvedas  de  medio  punto,  ha¬ 
biéndose  dividido  en  pisos  y  destinado  á  salas  la 
principal,  que  conserva  sus  arcos  ojivales. 

En  la  iglesia  de  las  Monjas  Bernardas,  construida 
en  el  siglo  xvi  para  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la 
Calle,  es  notable  la  preciosa  portada  plateresca.  Me¬ 
rece  también  mención  la  iglesia  de  San  Francisco, 
á  la  que  restauraciones  poco  acertadas  han  hecho 
perder  su  primitivo  carácter  ojival. 

El  Palacio  episcopal  fué  reedificado  casi  por  com¬ 
pleto  por  el  obispo  Moilinedo,  y  es  sólido,  desaho¬ 
gado  y  bien  distribuido,  pero  nada  de  notable  tiene 
en  su  arquitectura. 

De  los  demás  monumentos  palentinos  merecen 
mención  las  Casas  Consistoriales,  de  estilo  greco¬ 
rromano,  la  Casa  de  Misericordia,  el  Manicomio  de 
San  Juan  de  Dios,  el  Seminario,  los  cuarteles  de 
San  Fernando  y  Alfonso  XII,  la  Estación  enoló- 
gica .  el  teatro  y.  sobre  todo,  la  Diputación  pro¬ 
vincial.  de  estilo  renacimiento  castellano,  y  el  no 
menos  suntuoso  Instituto,  modelo  de  arquitectura 
moderna.  La  ciudad  estuvo  rodeada  hasta  1869  de 
fuertes  muros,  en  que  fueron  demolidos,  algunas 
de  cuyas  puertas  de  entrada,  como  la  de  Monzón, 
podían  considerarse  como  prototipo  de  fortificacio¬ 
nes  de  la  Edad  Media.  Hace  poco  tiempo  fué  derri¬ 
bada,  por  exigencias  del  ensanche  de  la  población, 
la  interesante  puerta  del  Mercado,  neoclásica,  del 
orden  dórico,  erigida  en  el  reinado  de  Carlos  III. 


En  un  elevado  cerro  que  domina  la  ciudad  por  el  N. 
y  en  cuya  cúspide  existe  una  ermita  bajo  la  advoca¬ 
ción  de  la  Virgen,  conocida  hoy  por  el  Cristo  del 
Otero,  de  fecha  muy  antigua  y  muy  venerada  por 
los  palentinos.  A  la  parte  de  pouiente,  en  fértil  vega, 
entre  el  canal  de  Castilla  y  el  río  Carrión,  se  halla 
establecida  una  granja  agrícola  del  Estado,  bien  ad¬ 
ministrada  y  de  la  cual  es  complemento  la  Estación 
Ampelogrática.  sit.  al  S.,  entre  la  carr.  de  Vallado- 
lid  y  la  línea  férrea. 

La  ciudad  posee  una  Cárcel  Modelo,  la  gran  plaza 
del  Mercado  Nuevo  y  un  buen  Matadero  público; 
alumbrado  eléctrico  desde  hace  Algunos  años:  Telé¬ 
fonos  interurbanos  y  urbanos,  una  Casa  municipal 
de  Socorro,  un  Sanatorio  quirúrgico,  el  Hospicio 
provincial .  capaz  y  bien  montado :  el  hospital  de 
San  Bernabé  y  San  Antolín,  de  que  se  ha  hecho 
mención  al  tratar  de  los  edificios  notables  y  que 
está  á  cargo  de  hermanas  de  la  Caridad,  y  el  Asilo 
de  Ancianos  Desamparados,  dirigido  por  religiosos, 
lo  mismo  que  el  Asilo  de  Huérfanos.  A  la  cabeza  de 
la  enseñanza  local  van  el  Seminario  Conciliar  y  el 
Instituto  General  y  Técnico,  mas  contribuyen  gran¬ 
demente  á  la  ilustración  y  progreso  de  la  ciudad 
una  Escuela  Normal  de  maestras,  la  Granja-Ins¬ 
tituto  Agrícola,  la  Granja  Avícola,  numerosos  co¬ 
legios  regidos  por  religiosos  ó  por  particulares,  di¬ 
versas  escuelas  nacionales,  una  de  ellas  graduada, 
algunas  academias,  y,  finalmente,  varias  biblio¬ 
tecas,  como  las  del  Ateneo  Palentino,  del  Casino 
de  Palencia.  de  la  Diputación  provincial,  del  Insti¬ 
tuto  de  segunda  enseñanza,  del  Seminario  Conciliar 
y  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País. 
Hay  en  Palkncia  también  sucursales  del  Banco 
Castellano  y  del  de  España,  Cámara  de  Comercio, 
algunos  hoteles,  numerosos  cafés,  un  buen  teatro, 
llamado  Teatro  Principal,  y  otro  salón  de  espectácu¬ 
los,  y  una  plaza  de  toros  capaz  para  8.000  especta¬ 
dores.  Existen  comunidades  religiosas  de  Agustinas 
Recoletas,  Canónigas  Agustinas.  Angelinas,  Ber¬ 
nardas,  Carmelitas  Descalzas.  Dominicas,  Hermanas 
del  Corazón  de  Jesús,  Franciscanas  de  Santa  Clara, 
Hermanas  del  Santo  Angel.  Hermanitas  de  Ancia¬ 
nos  Desamparados  (Asilo  ya  mencionado).  Hijas  de 
la  Caridad  (Asilo  de  huérfanos,  hospital  y  hospicio 
también  nombrados),  Siervas  de  María,  dedicadas  al 
cuidado  de  los  enfermos,  monjas  tilipenses,  frailes 
dominicos,  hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana,  Hos¬ 
pitalarios  de  San  Juan  <ie  Dios  y  Padres  Jesuítas. 
Publícanse  en  Palkncia  varios  periódicos  de  diverso 
carácter,  como  el  Día  de  Patencia,  el  Diario  Palen¬ 
tino,  el  Pueblo  Castellano,  y  algún  otro,  sin  contar 
las  publicaciones  oficiales  ó  semioficiales.  como  el 
Boletín  Oficial,  el  de  la  diócesis,  el  de  médicos  de  la 
provincia  y  el  Magisterio  Palentino.  La  vida  social 
se  encuentra  representada  por  entidades  recreativas, 
como  los  dos  casinos;  políticas  cual  el  Círculo  Tra¬ 
dicional  Jaimista  y  el  Centro  Obrero  Socialista:  eco¬ 
nómicas,  como  la  Liga  de  Contribuyentes,  el  Círcu¬ 
lo  Mercantil  é  Industrial,  la  Económica  de  Amigos 
del  País,  la  local  de  Seguios  contra  incendios  y  la 
de  propietarios  de  casas;  v  sociales,  entre  las  que 
conocemos  las  de  obreros  albañiles,  del  campo,  de  la 
fábrica  de  mantas,  carpinteros  y  societarios  y  de  in¬ 
dustrias  varias.  Las  de  carácter  religioso  son  muy 
numerosas,  y  figuran  como  tales  una  de  propaganda 
católica  y  una  porción  de  asociaciones  y  cofradías. 

Por  lo  que  se  refiere  á  la  industria.  Palkncia 
goza  des  le  hace  siglos  de  merecida  fama  por  su  fa- 
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bricación  de  mantas,  bayetas  y  estameñas;  pero  la 
vida  moderna,  sin  extinguir  este  antiguo  ramo  de  au 
actividad ;  ha  dado  origen  á  importantes  estableci¬ 
mientos  de  otra  Índole,  entre  los  que  descuellan 
grandes  talleres  de  fundición  de  campanas,  de  cons¬ 
trucción  y  reparación  de  material  móvil  para  ferro¬ 
carriles.  de  maquinaria  agrícola,  etc.  Prosperan 
también  las  industrias  de  aguardientes,  alfarería, 
aserrar  maderas,  construcción  de  baúles,  de  bolsas 
de  papel,  de  carros,  hornos  de  cal  y  veso,  gaseosas, 
cerámica,  curtidos,  chocolate,  fideos,  harinas,  jabón, 
jergones  de  hierro,  lejía,  órganos  para  iglesia,  pie¬ 
dra  artificial,  pirotecnia,  productos  farmacéuticos, 
relojes  de  torre,  tejidos  metálicos,  etc.  Enclavada 
en  una  comarca  eminentemente  agrícola,  tenia  que 
ser  centro  de  contratación  de  sus  producciones  de 
cereales,  celebrándose  importantes  mercados  de  es¬ 
tos  productos,  de  los  que  existen  grandes  depósitos 
destinados  á  la  exportación,  mediante  su  transfor¬ 
mación  en  harinas  por  las  numerosas  fábricas  que 
funcionan  de  esta  materia. 

Historia.  La  c.  de  Patencia,  de  remotísimo  y 
desconocido  origen,  y  que  fué  en  los  tiempos  pre¬ 
rromanos  capital  del  país  de  los  vacceos,  llamóse  en 
la  antigüedad  Pallantia.  Su  nombre  no  figura  en  la 
historia  hasta  que  el  cónsul  romano  Lucuio  la  sitió 
en  el  año  603' de  la  fundación  de  Roma  por  haberse 
refugiado  en  ella  muchas  gentes  de  la  región  des¬ 
pués  de  la  calda  de  Cauca  y  de  la  capitulación  de 
Intercacia.  Lucuio  hubo  de  retirarse  acosado  por  los 
palentinos,  como  hubo  de  hacerlo  catorce  años  más 
tarde  el  cónsul  Lépidocon  mayor  desastre.  Escipión 
el  Africano  volvió  á  atacarla  para  castigar  el  valero¬ 
so  apoyo  que  prestó  á  Numancin,  pero  también  tuvo 
que  salir  de  aquella  tierra  fatal  á  los  romanos  sin 
conseguir  su  objeto.  Ignórase  cuál  fué  la  suerte  que 
le  cupo  después  de  la  destrucción  de  la  inmortal  po¬ 
blación  arevaca,  pero  no  debió  de  ser  muy  dura 
cuando  medio  siglo  después  la  vemos  auxiliar  eficaz¬ 
mente  a  Sertorio  y  resistir  el  sitio  que  le  puso  Pom- 
peyo.  A  la  muerte  de  Sertorio  los  vacceos  fueron  los 
últimos  en  someterse:  pero  aun  vieron  por  algún 
tiempo  turbada  su  paz  por  las  incursiones  de  los 
cántabros.  Tolomeo  nombra  á  Palkncia  entre  las 
ciudades  vacceas;  el  Itinerario  de  Antonino  la  indi¬ 
ca  como  mansión  en  el  camino  de  A9torga  á  Tarra¬ 
gona.  Plinio  manifiesta  su  importancia,  y  Pomponio 
Mela  la  cita  juntamente  con  Numancia  como  las  dos 
ciudades  más  esclarecidas  del  interior  de  la  Tarra¬ 
conense.  Sábese  también  que  perteneció  al  convento 
jurídico  de  Ciunia  y  que  se  extendía  por  ambas  ori¬ 
llas  del  Carrión.  El  qUe  apenas  vuelva  á  figurar  en 
la  época  romana  indica,  empero,  que  su  grandeza 
fué  en  decadencia.  Consérvanse  de  este  tiempo  mo¬ 
saicos,  medallas,  lápidas  sepulcrales,  urnas  cinera¬ 
rias.  objetos  de  cerámica  y  otros  de  uso  común  que 
á  cada  paso  encuéutranse  en  el  subsuelo.  En  los 
primeros  albores  del  cristianismo  predicó  el  Evan¬ 
gelio  en  Palkncia  el  apóstol  Santiago,  que  insti¬ 
tuyó  como  obispo  á  Néstor,  martirizado  luego  en 
unión  de  otros  santos  varones. 

Prescindiendo  de  la  opinión,  seguramente  mal 
orientada,  que  atribuye  origen  palentino  á  los  her¬ 
manos  Dídimo  y  Veriniano,  que  defendieron  sin  for¬ 
tuna  el  paso-de  los  Pirineos  contra  las  hordas  de 
bárbaros  confederadas  con  el  intruso  Constantino, 
lo  cierto  es  que  los  visigodos  de  Teodorieo  devasta¬ 
ron  en  457  toda  la  región  occidental  y.  según  Ida- 
cio.  Palkncia  vió  incendiadas  sus  casas,  derribados  I 


sus  altares  y  sometidos  á  esclavitud  aquellos  de  sus 
habitantes  que  la  cuchilla  había  perdonado*.  Duran¬ 
te  la  dominación  visigoda  suena  el  nombre  de  Fa¬ 
lencia  por  sus  obispos  (V.  el  epígrafe  Diócesis  et* 
este  mismo  articulo):  pero  con  la  invasión  musulma¬ 
na.  sea  porque  la  destruyeron  los  secuaces  de  Ma¬ 
llorca,  sea  porque  los  cristianos  mismos,  incapaces 
de  conservarla,  la  acabaran  de  arrasar,  sólo  una  ver 
se  la  menciona  con  la  denominación  de  Balancia, 
en  la  división  de  provincias  que  precedió  á  la  fun¬ 
dación  del  califato  de  los  omiadas  v  como  pertene¬ 
ciente  á  Toledo.  Su  abandono  se  daba  probablemen¬ 
te  por  completo  cuando  en  el  reinado  de  Alfonso  V 
de  Castilla  los  obispos  colindantes  de  Burgos  y  dn 
León  se  repartieron  por  suertes  el  territorio  de  la 
diócesis  palentina,  según  consta  en  el  privilegio  de 
Fernando  I. 

La  restauración  de  Palkncia,  ó  por  lo  menos  de 
su  catedral,  sea  cierto  ó  no  el  milagro  ocurrido  á 
Sancho  el  Mayor,  rey  de  Navarra  y  conde  de  Casti¬ 
lla,  finta  del  reinado  de  este  monarca,  que  en  solem¬ 
ne  documento  del  21  de  Diciembre  de  1035  resta¬ 
bleció  dicha  catedral,  obedeciendo,  según  él  mismo 
dice,  á  sus  «ansias  de  remediar  la  desolación  de  las 
antiguas  iglesias  destruidas  por  los  bárbaros  y  de 
las  cuales  en  sus  nuevos  dominios  la  segunda,  des¬ 
pués  de  Toledo,  había  sido  Falencia».  Concedió  el 
monarca  al  primer  obispo,  Bernardo,  el  señorío  de 
la  ciudad  y  de  varios  castillos  y  abadías,  y  otorgó  á 
los  pobladores  franquicia  de  pechos  y  tributos,  sal¬ 
vaguardia  contra  cualquier  violencia  y  exención  de 
toda  autoridad  que  no  sea  la  episcopal.  Extraño  es 
que  al  mismo  tiempo  ó  pocos  meses  despuésr  Vere- 
mundo  III  de  León  sometiera  á  la  nueva  iglesia  la 
ciudad  con  otras  varias:  pero  Fernando  1,  sucesor 
de  Sancho,  confirmó  más  explícitamente  lus^cooce- 
siones  de  su  padre  y  dejó  bien  delimitada  la  aióce— 
sis.  Todo  parece  indicar  en  este  período  que  la  ciu¬ 
dad  se  edificó  para  la  catedral  y  no  á  la  inversa. 
Levantóse  la  nueva  Falencia  otra  vez  sobre  ambas 
márgenes  del  rio,  pero  poco  á  poco  fué  trasladándo¬ 
se  á  la  izq.  Las  crónicas  señalan  á  Palkncia  como 
teatro  de  la  dramática  querella  en  que  Jimena  pidió 
justicia  al  rey  contra  el  Cid.  Alfonso  VI  confirmó  á 
su  maestro  el  obispo  Rodrigo  en  1090  y  1095  los 
privilegios  de  que  gozaban  los  prelados  de  esta  dió¬ 
cesis.  Én  Palkncia  se  reunió  en  1113  un  Concilio 
para  remediar  ios  males  de  la  Iglesia  y  del  Estado,. 
y  otro  en  1129  que  dictó  útilísimas  disposiciones  y 
al  que  asistieron  los  reyes  de  Castilla.  Alfonso  VII 
y  su  hermana  doña  Sancha  otorgaron  grandes  mer¬ 
cedes  á  Palkncia  y  á  sus  obispos,  y  en  tiempo  do 
Alfonso  VIII  firmó  el  obispo  Raimundo  II  los  nue¬ 
vos  fueros  de  Palkncia  consistentes  en  amplias  y 
generosas  leyes  en  que  sacrificó  gran  parte  de  sus 
derechos.  El  mismo  Alfonso  VIII  dió  en  1178  á  los 
obispos  el  pleno  dominio  sobre  los  moros  y  judíos 
de  la  ciudad  y  los  lugares  que  formaban  el  señorío 
de  Pernia  después  constituido  en  condado,  y  promo¬ 
vió  la  construcción  de  murallas  de  mayor  perímetro. 
Tal  vez  de  entonces  data  la  división  de  la  jurisdic¬ 
ción  del  Cabildo  de  la  del  obispo,  é  instituyó  meri¬ 
no  aparte  para  el  barrio  nuevamente  poblado,  quien, 
junto  con  el  merino  mayor  y  dos  alcaldes  ordinarios 
de  nombramiento  episcopal,  gobernó  la  ciudad  por 
muchos  siglos.  Por  su  parte  el  rey  creó  alcalde  da 
hermandad  que  guardase  el  derecho  de  sus  vecinos, 
y  Palencia  formó  un  Concejo  libre  que,  dócil  al 
Mam  amiento  de  su  rev.  envió  á  la  batalla  de  las  Na- 
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vas  un  lucido  cuerpo  á  las  órdenes  del  obispo  Tello 
y  de  Juan  Fernández  Sauchóu  y  mereció  añadir 
una  cruz  al  primitivo  blasón  de  la  ciudad.  A  Alfon¬ 
so  VIII  se  debe  la  creación  en  1208  de  la  Universi¬ 
dad  de  Falencia,  la  primera  en  España,  que  antes 
•ra  estudio  general,  donde  santo  Domingo  adquirió 
su  saber  para  confundir  á  los  albigenses.  Diversas 
circunstancias  sofocaron  en  su  origen  la  naciente 
institución  que  antes  de  acabar  el  siglo  se  hallaba 
extinguida.  Una  tradición  no  comprobada  supone 
que  la  venganza  popular,  provocada  por  el  adulte¬ 
rio  de  un  estudiante,  acabó  sangrientamente  en  una 
noche  con  todos  ellos.  En  1256  Alfonso  el  Sabio 
otorgó  á  Palkncia  el  fuero  real  que  acababa  de  for¬ 
mar.  y  le  concedió  no  pocas  mercedes.  En  la  mino¬ 
ría  de  Fernando  IV  mostró  Pai.encia  su  fidelidad 
á  doña  María  de  Molina,  en  la  de  Alfonso  XI  vió 
renovar  las  tumultuosas  escenas  del  reinado  ante¬ 
rior  y  en  1318  se  amotinó  contra  la  autoridad  de  su 
obispo,  por  lo  cual  fueron  condenados  á  muerte  40 
ciudadanos.  El  l.°  de  Junio  de  1321  púsose  la  pri¬ 
mera  piedra  de  la  catedral.  Un  suceso  importante 
para  la  historia  de  la  ciudad  ocurre  en  el  reinado  de 
don  Juan  I  (1388),  que  revela  el  denuedo  y  resolu¬ 
ción  de  sus  abnegadas  mujeres.  El  duque  de  Lan- 
caster  disputaba  la  corona  de  Castilla  como  repre¬ 
sentante  de  la  legitimidad  enfrente  de  la  sucesión 
bastarda  de  Enrique  II,  y  al  presentarse  con  sus 
tropas  inglesas  ante  las  murallas  de  Palencia,  des¬ 
amparada  de  gentes  de  armas,  las  mujeres  de  todas 
las  condiciones  se  aprestaron  á  combatir,  causando 
esta  heroica  decisión  tal  pavor  en  el  enemigo,  que 
se  retiró  sin  luchar.  Este  rasgo  de  valor  fué  pre¬ 
miado  con  la  concesión  de  una  singular  gracia,  la 
de  que  las  damas  palentinas  pudiesen  usar  en  sus 
tocados  bandas  de  oro.  Consecuencia  de  este  suceso 
fué.  sin  duda,  haber  designado  epta  ciudad  para  que 
en  su  catedral  se  efectuasen  las  bodas  del  principe 
don  Enrique  con  doña  Catalina  de  Lancaster,  po¬ 
niendo  término  á  las  diferencias  que  por  causa  de  la 
sucesión  de  la  corona  dividían  á  Castilla.  En  1465 
los  palentinos  proclamaron  rey  al  infante  don  Al¬ 
fonso.  y  destruyeron  el  alcázar  que  poseían  los  obis¬ 
pos  en  la  plaza  del  Mercado  Viejo.  Poco  después  se 
desarrolló  en  la  ciudad  la  peste  que  volvió  á  apare¬ 
cer  en  1519.  En  la  guerra  de  las  Comunidades, 
Palencia  abrazó  el  partido  popular,  pero  sus  calles 
no  se  ensangrentaron  como  las  de  otras  poblaciones. 
Felipe  II  secularizó  el  gobierno  de  Palencia.  El 
nombre  de  Palencia  queda  un  tanto  obscurecido 
en  los  siglos  siguientes.  Tomó,  sin  embargo,  parte 
activa  en  la  guerra  de  la  Independencia,  y  en  la 
primera  guerra  civil  fué  ocupada  corto  tiempo  por 
las  fuerzas  del  general  carlista  Gómez.  A  pretexto 
de  solicitar  la  rebaja  del  precio  del  pan  y  cereales, 
aunque  por  otros  impulsos,  se  promovieron  en  1856 
graves  tumultos,  quemándose  muchas  fábricas  de 
harinas,  cuyos  desórdenes  fueron  duramente  repri¬ 
midos  con  ejecuciones  capitales.  Los  primeros  libros 
impresos  en  Palencia  llevan  la  fecha  de  1572. 

Fuero  de  Palencia.  Es  uno  de  los  más  notables 
fueros  municipales  españoles.  Fué  otorgado  y  con¬ 
firmado  en  Arévalo.  con  orden  y  aprobación  del  rey 
Alfonso  VIII  de  Castilla,  por  el  obispo  palentino 
Raimundo  II.  en  el  año  1219  de  la  era  española, 
correspondiente  al  1181  de  la  era  vulgar.  Lleva  por 
epígrafe:  C harta  consuetudinum  Palentinas  civitatis, 
estando  todo  él  escrito  en  latín.  Martínez  Marina  le 
reputa  «digno  de  estudio  y  examen».  Su  lenguaje  es 


de  los  más  elegantes  en  esta  clase  de  documentos  de 
la  época.  En  él  se  encuentra  expresado  uno  de  los 
objetos  de  aquella  legislación,  con  estas  palabras: 
Ne  ínter  dominum  et  popnlnm  sibi  subjectnm  frequens 
oriatur  discordia,  et  ne  dominus  de  inclementia  ut 
pop  alus  de  infedilitate  redarguatur ,  sed  ni  hoc  aegni- 
tas,  ni  illo  Jldelitas ,  ni  utroque  stabilitas  mereatur 
approbari. 

Concilios  de  Palencia.  Pedro  de  Agen,  obispo 
de  Palencia,  partidario  de  la  oprimida  reina  doña 
Urraca,  fué  llamado  con  engaño  á  presencia  de  Al¬ 
fonso  de  Aragón,  y  sumido  por  éste  en  dura  cárcel 
para  privar  á  aquélla  de  sus  consejos.  Después  de  la 
batalla  de  Viadangos,  cayó  la  ciudad  en  poder  del 
aragonés,  cuyas  banderas  siguieron  muchos  de  sus 
habitantes;  pero  confederados  en  Sahagún  con  los 
de  otras  ciudades  castellanas,  se  declararon  en  favor 
de  su  desvalida  señora.  En  tal  ocasión  el  arzobis¬ 
po  de  Toledo,  Bernardo,  convocó  en  Palencia  un 
Concilio  al  cual  habían  de  acudir  los  prelados,  aba¬ 
des  y  ricoshombres  del  reino,  á  fin  de  remediar  los 
males  que  afligían  á  la  vez  á  la  Iglesia  y  al  Estado. 
Abrióse  el  Concilio  el  25  de  Octubre  de  1113.  pero 
á  causa  del  trastorno  de  los  tiempos,  la  Asamblea 
se  vió  poco  concurrida,  y  su  voz  se  perdió  de  pronto 
entre  el  estrépito  de  los  combates  y  la  confusión  de 
la  anarquía,  y  hasta  más.  al  declinar  la  fortuna 
de  Aragón,  no  recobró  la  libertad  el  animoso  obispo 
Pedro. 

En  circunstancias  más  propicias,  para  extirpar  los 
desórdenes  y  borrar  las  huellas  de  los  posados  dis¬ 
turbios,  se  congregó  en  Palencia  otro  Concilio  du¬ 
rante  la  Cuaresma  de  1129,  diez  años  antes  de 
concluir  aquel  largo  y  glorioso  episcopado.  Asistie¬ 
ron  muchos  obispos  de  Castilla  y  de  Galicia,  con 
Raimundo,  arzobispo  de  Toledo,  y  el  famoso  Diego 
Gelmírez,  de  Santiago,  y  el  rey  Alfonso  VI  con  su 
esposa  Berenguela  de  Barcelona.  En  este  Concilio, 
condenando  y  previniendo  las  usurpaciones  de  los 
poderosos  en  los  bienes  y  en  el  régimen  de  las  igle¬ 
sias,  mandóse  que  no  se  diesen  éstas  de  ninguna 
manera  á  los  seglares,  ni  las  poseyeran  por  derecho 
hereditario,  ni  ejerciesen  poder  en  ellas,  ni  percibie¬ 
sen  sus  tercias  ú  otras  prestaciones,  ni  las  recibiesen 
de  su  mafco  los  clérigos,  sino  que  todo  ello  que¬ 
dara  á  disposición  de  los  obispos  y  de  sus  vicarios. 
Acordáronse,  además,  la  obligación  de  sincera  y 
fiel  obediencia  al  soberano  bajo  pena  de  anatema; 
los  deberes  del  soberano  con  sus  pueblos,  á  los 
cuales  no  podía  despojar  sin  legal  juicio;  la  separa¬ 
ción  de  los  adúlteros  é  incestuosos:  el  castigo  de  los 
monederos  falsos  condenados  á  perder  los  ojos:  la 
prohibición  de  dar  asilo  á  los  traidores,  ladrones  y 
perjuros;  la  restitución  de  lo  robado  á  catedrales  y 
monasterios;  la  censura  coutra  los  exactores  de  por¬ 
tazgos  indebidos,  contra  los  raptores  de  bueyes, 
contra  los  despojadores  de  sacerdotes,  mujeres,  mer¬ 
caderes  y  peregrinos,  bajo  pena  de  reclusión  ó  des¬ 
tierro.  Y  como  la  licencia  de  costumbres  nada  había 
respetado,  ordenóse  á  los  clérigos  que  despidiesen 
sus  concubinas  ¡declaradas  y  se  abstuviesen  del  ejer¬ 
cicio  de  las  armas;  á  los  monjes  errantes  se  les 
mandó  que  volviesen  á  sus  monasterios,  y  á  los  obis¬ 
pos  no  retenerlos  sin  permiso  de  los  abades,  etc. 
Y  como  la  misma  excomunión  era  tenida  como  cosa 
de  poca  importancia,  se  vedó  acoger  á  los  excomul¬ 
gados,  admitirlos  de  una  diócesis  en  otra,  y  aceptar 
los  diezmos  y  donativos  que  ofreciesen  por  sacrilego 
soborno. 
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Cortes  de  Palearía.  Las  primeras  Cortes  cele¬ 
brarlas  en  Palencia  fueron  constituidas  on  realidad 
por  el  Concilio  celebrado  en  1129.  reinando  Alfon¬ 
so  Vil.  y  á  él  remitimos  al  lector.  Otras  Cortes  tuvie¬ 
ron  efecto  durante  el  reinado  de  Sancho  IV.  en  1286. 
En  ellas,  á  petición  de  ios  diputados  do  León  y 
Castilla,  corrigió  los  abusos  que  en  el  gobierno  se 
cometían.  En  1313  celebráronse  nuevas  Cortes  al 
principio  de  la  minoría  de  Alfonso  XI  para  disponer 
de  la  regencia  del  reino:  pero  antes  de  esperar  las 
decisiones  de  la  Asamblea,  cada  pretendiente  se  pre¬ 
sentó  en  la  ciudad  con  cuanta  gente  armada  pudo 
reunir,  y  el  aparato  era  más  bien  de  ejércitos  ene¬ 
migos  dispuestos  A  batirse  que  de  Cortes  llamadas  á 
resolver  los  asuntos  del  Estado.  La  muerte  de  doña 
Constanza,  inadre  del  rey.  que  apoyaba  al  infante 
don  Juan,  favoreció  la  causa  del  infante  don  Pedro, 
y  arreglada  por  fortuna  la  cuestión  de  la  tutoría, 
llegaron  todos  á  una  avenencia  pacífica  consistente 
en  confiar  el  rey  á  su  abuela  doña  María  de  Molina. 
Además  de  las  anteriores,  se  reunieron  Cortes  en 
Palencia  en  1321,  reinando  ya  Alfonso  XI;  otras 
durante  el  reinado  de  Juan  I,  en  1388,  en  las  que  se 
adoptaron  acertadas  disposiciones  que  hicieron  pro¬ 
gresar  nuestro  derecho,  y,  finalmente,  otras  en  1431 
remando  don  Juan  II. 

Hibliogr.  Xazario  Vázquez  Rodríguez.  Patencia 
(Barcelona):  Silva  Palentina,  del  Arcediano  de  Alcor; 
Pulgar,  Historia  eclesiástica  y  secular  de  Palencia: 
Revero,  Kpiscopologio;  Simón  Nieto.  Campos  góticas; 
Nieto  y  Shelv.  Monografías  históricas :  Ricardo  Be¬ 
cerro.  Libro  de  Paleada;  José  María  Cundrado,  Es¬ 
paña:  sus  monumentos  y  artes  (Barcelona). 

Palencia  .  Geog .  Pold.  y  raiin.  de  Guatemala, 
dep.  de  este  mismo  nombre,  sit .  á  385  kms.  al  E. 
de  la  c*.  de  Guatemala;  unos  8.006  h.  Correo. 
Telégrafo  y  Teléfono.  En  sus  alrededores  se  producen 
papas,  arroz,  maíz,  cebada,  plátanos,  fríjoles,  café  v 
caña  de  azúcar. 

Palencia  de  Negrilla.  Geng.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Salamanca,  con  262  e.  v  654  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre 
y  de  un  solo  edificio  aislado,  y  corresponde  al  p.  j.  v 
dióc.  de  Salamanca.  Está  sit.  en  terreno  llano  v 
produce  coréales  y  legumbres. 

Palencia  (Alfonso  de).  Biog.  Cronista  y  escritor 
español,  n.  en  Sevilla  el  18  de  Julio  de  1  123,  según 
unos  autores,  y  en  Palencia.  según  otros,  y  m.  des¬ 
pués  de  1492.  Las  razones  que  aduce  Antonio 
M.  Fabié  en  defensa  de  que  fuese  palentino,  no  lle¬ 
van  el  convencimiento  á  nuestro  ánimo,  pues  basán¬ 
dose  tan  sólo  en  el  segundo  apellido,  por  el  cual  es 
generalmente  conocido,  dice  lo  siguiente:  «Le  tienen 
muchos,  y  entre  ellos  Pellicer,  por  sevillano  ó.  á  lo 
menos,  por  natural  de  su  extenso  arzobispado,  fun¬ 
dándose  en  que  vivió  muchos  años  en  aquella  ciu¬ 
dad...:  pero  el  apellido  que  usa  con  más  frecuencia 
inclina  á  creer  que  fuese  natural  ú  oriundo  de  la  an¬ 
tigua  ciudad  de  Palencia.  aumentando  probabilida¬ 
des  á  esta  conjetura  el  saberse  que  se  educó  y  pasó 
alguna  parte  de  su  juventud  en  la  ciudad  de  Bur¬ 
gos.»  Gran  respeto  nos  merecen  las  opiniones  del 
ilustre  Fabié.  pero  no  dejamos  de  comprender  que 
los  argumentos  que  presenta  en  apoyo  de  su  tesis  ca¬ 
recen  de  base.  El  uso  del  apellido  Palencia.  en  lu¬ 
gar  del  primero  Fernández,  no  es  de  extrañar  ni  en 
aquella  época  ni  aun  en  esta,  en  que  los  apellidos  tan 
vulgares  como  Fernández.  López.  Martínez.  Gómez, 
García  y  otros  d  este  tenor,  son  absorbidos  por  el  que 


tiene  alguna  personalidad,  por  decirlo  asi.  Si  citamos* 
ú  Gustavo  Domínguez,  nadie  sabrá  á  quién  u os  refe¬ 
rimos:  pero  con  sólo  decir  Beequer,  todo  el  mundo 
recuerda  al  genial  poeta,  y,  siu  embargo.  Domín¬ 
guez  era  su  primer  apellido.  En  lo  que  atañe  á  la  in¬ 
dicación  de  la  nacionalidad,  nos  parece  aun  más 
errónea  la  deducción;  Garci  Sánchez  de  Badajoz  fué 
natural  de  Ecija,  fray  Luis  de  León  nació  en  Bel- 
monte  del  Tajo  (Cuenca),  pero  Guiilén  de  Segovia 
vió  la  luz  en  Sevilla,  el  filósofo  Pedro  de  Valencia 
fué  cordobés. ..:  seguir  citando  nombres  seria  formar 
un  largo  catálogo  que  sólo  nos  conduciría  á  demos¬ 
trar  lo  que  todo  escritor  medianamente  documenta¬ 
do  sabe.  Volviendo  á  uuestro  biografiado,  se  educó 
en  el  palacio  del  ilustre  burgalense  Alfonso  de  San¬ 
ta  María  y  se  inició  en  el  estudio  de  las  ciencias  y  de 
las  letras  cuando  apenas  contaba  diez  y  siete  años; 
marchó,  joven  todavía,  á  Italia,  donde  fué  recibido 
entre  los  familiares  del  cardenal  Besarión.  contán¬ 
dose  entre  sus  maestros  Jorge  de  Trebisonda.  Re¬ 
gresó  á  ('astilla  cuando  ya  habían  muerto  sus  pro¬ 
tectores  y  eran  materia  de  escándalo  la  corrupción 
de  la  corto  y  las  debilidades  del  rey  Enrique  IV.  in¬ 
gresando  Palencia  en  el  bando  de  los  descontentos 
que  habían  elegido  al  infante  don  Alfonso  rom'»  rey, 
y  volviendo  A  Roma  para  informar  al  Papa  de  los 
desórdenes  existentes  en  la  corte  castellana.  Sus  tra¬ 
bajos  fueron  estériles,  pues  la  prematura  muerte  de 
don  Alfonso  hizo  que  todas  las  esperanzas  se  cifra¬ 
sen  en  la  hermana  de  Enrique  IV,  Isabel;  siguió 
Palencia  el  bando  de  ésta  é  influyó  no  poco  en  el 
buen  éxito  de  las  negociaciones  para  el  matrimonio 
de  Isabel  con  Fernando  de  Aragónr  Empleado.  ade¬ 
más.  en  otras  importantes  misiones  cerca  del  rey 
don  Juan  II  de  Aragón,  contribuyó  al  triunfo  de 
Isabel  I.  por  lo  que  se  vanagloriaba  Palencia,  ya  en 
su  vejez,  de  haber  sido  uno  de  los  más  leales  y  des¬ 
interesados  servidores  de  la  reina.  Frecuentó  mucho 
la  corte,  y  aun  llegó  á  estar  al  servicio  de  algunos 
magnates,  entre  ellos  el  duque  de  Medina  Sidonia, 
con  quien  estuvo  en  Sevilla,  donde  el  procer  tenia 
su  habitual  residencia  y  donde  pasó  Palencia  los 
últimos  años  de  su  vida,  consagrado  al  estudio.  En 
1  180.  aquejado  por  penosa  dolencia,  pidió  al  Cabil¬ 
do  hispalense  permiso  para  construir  en  la  catedral 
su  sepultura,  ofreciendo,  en  cambio,  su  biblioteca  á 
su  muerte,  especie  de  contrato  aceptado  por  el  deán 
v  Cabildo  el  9  de  Octubre  del  año  citado,  pues  se¬ 
gún  un  auto  capitular,  se  le  concedió  «el  primer 
arco  que  está  A  la  mano  izquierda,  entrando  por  la 
puerta  de  la  iglesia  que  está  cerca  de  la  torre  mayor 
desta  iglesia...  é  para  donde  se  ponga  su  librería 
segund  lo  ovo  fablado  á  loa  dichos  señores».  Resta¬ 
blecido  de  su  enfermedad,  continuó  Palencia  en  Se¬ 
villa  dedicado  á  sus  trabajos,  hasta  1492,  fecha  en 
que  se  pierde  todo  rastro  de  su  vida.  Todas  cuantas 
diligencias  se  hicieron  para  averiguar  el  paradero 
del  cronista  fueron  inútiles;  sólo  pudo  conseguir 
Amador  de  los  Ríos  saber  que  en  el  siglo  xvm  man¬ 
daron  los  capitulares  cerrar  hasta  la  mitad  del  arco 
elegido  por  el  historiador  para  su  sepultura,  con  lo 
cual,  según  dice  Gálvez.  desapareció  ésta  «con  los 
huesos  del  cronista,  sin  que  al  hacerse  el  nuevo  co¬ 
lado  de  la  iglesia  se  hallara  vestigio  alguno».  La9 
obras  debidas  á  la  pluma  de  Palencia  so.i  Ins  si¬ 
guientes:  Antiqnitates  híspanlas  gentis ,  lil  i  X; 
Opus  Synonimormn  (14"2).  traducida  al  castollnno 
en  1491  por  primera  vez;  Belhtm  Lnpornm  enm  ea - 
nibtts,  De  pcrfectione  militaris  trimnphl ,  Vita  Vea- 
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tissimi  Ildefonsi,  architpiscopi  toletani ;  Mores  et  ri- 
tus  idolatrici  incolamm  Fortunatarum ,  quas  Cana¬ 
rias  appellant ;  De  vera  sujlcientia  ducum  atqne  le- 
gatorum,  De  Obliteraos  mutatisque  nominibns  pro - 
vinciarum  Jluminumque  Hispaniae,  y  De  adulatoriis 
salntationibus,  laudationumque  epithetis  ex  Inbidine 
potius  quam  ex  concilio  in  epistolari  praesertim  oficio 
usitatis.  Todas  estas  obras,  según  declaración  del 
autor,  fueron  escritas  primeramente  en  castella¬ 
no.  trasladándolas  él  mismo  al  latín  después.  Como 
traductor  se  le  deben:  El  espejo  de  la  Cruz ,  del  ita¬ 
liano  (1486);  las  Vidas,  de  Plutarco  (1491),  y  la 
Guerra  judaica,  de  Flavio  Josefo  (1492).  Las  pro¬ 
ducciones  más  importantes  de  este  autor,  y  que  le 
colocan  entre  los  primeros  cronistas  del  siglo  xv, 
son:  las  Tres  décadas  de  su  tiempo,  la  titulada  Al - 
phousi  Palentini  üistoriographi  gesta  hispaniensis  ex 
annalibus  suorum  diernm,  y  la  Crónica  de  Alfonso  de 
Paleada,  en  las  que,  llevado  de  su  apasionamiento, 
fustiga  á  veces  con  evidente  exageración  á  los  parti¬ 
darios  de  Enrique  IV,  aunque,  en  honor  de  la  ver¬ 
dad,  no  llega  nunca  á  falsear  los  hechos.  Con  el 
nombre  de  Palbncia  se  conservan  en  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid  19  manuscritos,  que  versan  to¬ 
dos  sobre  asuntos  históricos  y  cuyos  títulos  son: 
Treinta  libros  de  los  Anales  de  España,  Historia  de 
España,  Diez  libros  de  la  guerra  de  Granada,  Cróni¬ 
ca  de  Enrique  IV.  rey  de  Castilla ;  Crónica  de  Enri¬ 
que  IV,  Crónica  de  Enrique  IV  y  su  hermano  don 
Alonso,  Historia  de  Enrique  IV,  con  alguna  parte  de 
la  de  don  Juan  II,  y  Carta  latina  a  Jorge  Trapetun- 
cio.  Es  también  autor  de  un  Universal  Vocabulario 
en  latín  y  romance  (1490),  notable  porque  en  él  se 
anticipa  en  dos  años  &  Nebrija.  Aun  cuando  haya 
sido  refutado  por  Amador  de  los  Ríos  en  su  Histo¬ 
ria  de  la  literatura  española,  y  por  otros  autores, 
creemos  deber  nuestro  consignar  que  varios  críticos, 
y  entre  ellos  Bartolomé  José  Gallardo  en  su  Criti¬ 
cón,  atribuyen  á  Falencia  las  famosas  Coplas  del 
provincial.  Finalmente,  el  nombre  de  Palencia  ha 
sido  incluido  en  el  Catálogo  de  Autoridades  de  la 
Academia  de  la  Lengua. 

Bibliogr.  Amador  de  los  Ríos,  Historia  de  la  li¬ 
teratura  española ;  Clemencín,  Elogio  histórico  de  la 
reina  doña  Isabel ;  Gálvez,  Papeles  inéditos  sobre  la 
iglesia  de  Sevilla;  Pellicer,  Ensayo  de  una  biblioteca 
de  traductores. 

Falencia  (Ceferino).  Biog.  Autor  dramático  es¬ 
pañol  contemporáneo,  n.  en  Fuente  de  Pedro  Naha- 
cro  (Cuenca)  el  26  de  Agosto  de  1860.  Siendo  es¬ 
tudiante  de  medicina  estrenó 
su  primer  obra  El  cura  de 
San  Antonio,  y  el  éxito  al¬ 
canzado  le  decidió  á  dedicar¬ 
se  por  completo  á  la  literatu¬ 
ra.  Más  tarde,  casado  con  la 
notable  actriz  María  A.  Tu- 
bau,  dedicóse  á  dirigir  la 
compañía  en  que  figuraba  su 
esposa  como  primera  actriz, 
viajaudo  por  toda  España  y 
América,  en  cuyos  teatros 
dió  á  conocer  sus  produccio¬ 
nes  y  casi  todas  las  obras 
de  Dumas  (hijo)  y  de  Sar- 
dou,  traducidas  en  su  mayoría  por  él  con  los  seu¬ 
dónimos  de  Pedro  Gil  y  Pedro  Fernández.  Palencia 
es  poeta  de  excelente  gusto  y  versificador  intachable, 
«la  nota  característica  y  predominante  en  sus  obras, 
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dice  el  padre  Blanco,  ni  más  ni  menos  que  en  las 
de  Avala,  si  bien  eu  grado  muy  inferior,  es  el  gusto 
purísimo,  diseminado  por  todas  partes  á  manera  de 
¿luido  semiespiritual  é  incoercible,  que  así  en  el  fon¬ 
do  como  en  la  forma  graba  el  sello  de  la  corrección 
clásica,  cercenando  las  tentadoras  superfluidades  y 
los  violentos  desentonos.  Sus  personajes  carecen  del 
atractivo  fascinador  engendrado  por  las  pasiones  tu¬ 
multuosas  y  los  choques  súbitos  ó  inesperados,  pero 
cumplen  perfectamente  con  lo  que  cada  uno  repre¬ 
senta.  son  naturales  y  humanos,  á  diferencia  de  los 
que  estilan  los  genios  al  uso.  Su  diálogo  es  un  mo¬ 
delo  de  sobriedad,  y  hermana  con  ella  las  perfeccio¬ 
nes  del  romántico,  sin  adoptar  los  excesos  del  in¬ 
oportuno  lirismo.  Hay  que  hacer  notar,  además,  las 
tendencias  eminentemente  morales  y  educativas  del 
teatro  de  Palencia.  Descontando  la  magistral  inter¬ 
pretación  que  la  mayor  parte  de  sus  obras  han  te¬ 
nido,  lo  que  es,  si  no  la  parte  principal,  una  de  las 
que  integran  el  éxito,  puédese  afirmar  que  todos  los 
públicos  de  España  y  América,  desde  las  primeras 
escenas  de  estas  producciones  dramáticas,  se  han 
entregado  sin  reservas  (como  se  dice  en  el  lenguaje 
de  bastidores)  y  han  manifestado  unánimemente  su 
aplauso.  Otro  de  los  méritos  del  teatro  de  Palencia 
estriba  en  el  acierto  con  que  su  autor  ha  sabido  es¬ 
coger  personajes,  épocas  y  situaciones  dramáticas, 
que  ha  tomado  siempre  de  un  ambiente  social  cono¬ 
cido  de  sus  contemporáneos,  que  muchas  veces  se 
han  visto  exactamente  retratados  en  sus  escenas. 
En  1915  sucedió  á  su  esposa  María  A.  Tubau  en 
la  cátedra  de  declamación  del  Conservatorio  de  Ma¬ 
drid.  Su  obra  mejor  es  indudablemente  El  guardián 
de  la  casa,  estrenada  en  1881  con  gran  éxito.  Ade¬ 
más  de  las  citadas,  dió  al  teatro  las  siguientes  obras: 
Carrera  de  obstáculos  (1880),  En  los  bosques  (1880). 
Hasta  mañana  (1880),  El  desquite  (1881),  Cariños 
que  matan  (1882),  La  cAarra(1884),/Qfirf>  vergüenza.' 
(1885),  Quince  minutos  de  palique  (1885).  España, 
zarzuela  (1890);  Deciamos  ayer..,  (1893),  Nieves 
(1894),  Currita  Albornoz  (1897).  Comediantes  y  tore¬ 
ros  ó  la  vicaria  (1897),  Querella  criminal  (1897), 
La  novicia  (1897),  Pepita  Tudó  (1901),  Las  alegres 
comadres  (1907),  La  nube  (1908),  Al  amor  de  la 
lumbre  (1910),  La  mala  es¬ 
trella  (1910),  La  bella  Pin¬ 
gullo  (1915),  etc. 

Bibliogr.  Padre  Blanco  y 
García,  Historia  de  la  litera¬ 
tura  española  en  el  siglo  XIX 
(Madrid.  1892);  Melchor  de 
Palau.  Acontecimientos  litera¬ 
rios  (Madrid,  1889). 

Palencia  y  Alvares  Tubau 
(Ceferino).  Biog.  Pintor  y 
escritor  español,  hijo  del  au¬ 
tor  dramático  Ceferino  y  de 
María  Tubau.  n.  en  Madrid 
en  1882.  Es  licenciado  en  de¬ 
recho  ,  pero  llevado  de  sus 
aficiones  no  ha  ejercido  nun¬ 
ca  la  abogacía,  habiéndose  dedicado  por  completo 
al  arte  y  á  la  literatura.  Discípulo  de  Chicharro  en 
pintura,  ha  presentado  obras  suyas,  retratos  y  cua¬ 
dros  de  género  en  diversas  Exposiciones,  habiendo 
obtenido  una  tercera  medalla  en  la  Nacional  de  Ma¬ 
drid  de  1915,  y  una  de  bronce  en  la  Internacional 
de  Panamá.  Ha  publicado  artículos  de  críticn  de  arte 
en  La  Epoca,  El  Debate,  La  Tribuna,  La  Jornada  y 
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otros  periódicos,  ha  dado  varias  conferencias,  tam¬ 
bién  de  arte,  en  diferentes  centros,  y  ha  traducido 
diferentes  novelas  y  obras  dramáticas  francesas  é  in¬ 
glesas.  En  la  actualidad  (1919)  desempeña  un  car¬ 
go  en  la  sección  de  Bellas  Artes  de  la  Biblioteca  Na¬ 
cional. 

Palencia  (Diego  de).  Biog.  Militar  español  del 
siglo  xvii.  Era  capitán  y  familiar  de  la  Inquisición 
en  Manila,  cuando,  á  primera  hora  de  la  madrugada 
del  10  de  Octubre  de  1668,  penetró  en  el  palacio 
del  gobernador,  con  otros  militares,  acompañando 
al  comisario  del  Santo  Oficio  [V.  Patermna  (José 
de)],  quien  procedió,  con  el  auxilio  de  los  que  le 
acompañaban,  á  prender,  sacándolo  del  lecho  en  que 
dormía,  á  Diego  de  Salcedo,  gobernador,  capitán 
general  y  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  las 
islas  Filipinas,  hecho  que  causó  en  Manila,  en  Mé¬ 
jico  y  aun  en  Madrid  grandísima  sensación.  El  pre¬ 
so  fué  llevado  al  convento  de  San  Francisco,  pero 
el  comisario  le  trasladó  luego  á  casa  de  Palencia, 
no  porque  en  ella  le  considerase  más  seguro  que  en 
el  citado  convento,  sino  para  someterle  al  vejamen 
de  que  tuviese  por  carcelero  al  hombre  que  más  le 
odiaba.  Palencia,  el  cual  tuvo  siempre  á  su  capitán 
general  con  grillos  puestos  y  poco  menos  que  á  die¬ 
ta.  Murió  Palencia  sin  que  sobre  él  recayese  el  cas¬ 
tigo  que  el  rey  quiso  que  se  impusiera  á  los  principa¬ 
les  autores  de  aquel  espantoso  crimen  político,  uno  de 
los  más  execrables  que  registra  la  historia  colonial. 

Palencia  (Diego  Fernández  de).  Biog.  V.  Fer¬ 
nández  de  Palencia  (Diego). 

Palencia  (Gaspar  de).  Biog.  Pintor  español  del 
siglo  xvi.  Residía  en  Valladolid  en  1569,  y  de  allí 
pasó  á  Astorga  con  Gaspar  de  Hoyos  á  pintar  y  do¬ 
rar  el  retablo  mayor  de  aquella  catedral.  En  compa¬ 
ñía  de  Juan  de  Cerecedo  tasó  las  tablas  del  retablo 
mayor  de  la  iglesia  del  Espinar,  que  pintó  Alonso 
Sánchez  Coello.  Cerecedo  fué  nombrado  por  Sánchez 
Coello  y  Palencia  por  la  villa  en  1577  para  tasar  el 
dorado  y  estofado  del  mismo  retablo,  pero  Palencia 
reservó  su  juicio  para  cuando  el  retablo  estuviese 
acabado  v  asentado.  Una  vez  terminado  y  colocado 
volvió  á  examinarlo,  y  habiéndolo  aprobado  todo  le 
pagaron  por  su  tasación  18  ducados. 

Palencia  (Juan  de).  Biog.  Escultor  español  de 
mediados  del  siglo  xvi.  vecino  de  Sevilla,  donde 
ejecutó  en  madera  un  bajorrelieve  representando  Je¬ 
sús  lavando  los  pies  de  los  apóstoles  (1555),  para  el 
retablo  mayor  de  la  catedral  hispalense.  Fué  hijo  y 
discípulo  del  rejero  Antonio  de  Palencia. 

Palencia  (Juan  de).  Biog.  Religioso  dominico, 
español,  que  profesó  en  el  convento  de  Salamanca  el 
10  de  Mayo  de  1536.  Fué  músico  insigne  y  cantor 
notabilísimo,  habiendo  desempeñado  este  cargo  en 
su  casa  de  San  Esteban  por  más  de  cuarenta  años. 
Es  autor  de  un  Ceremonial  y  un  Martirologio  de  su 
orden,  impresos  primero  en  Salamanca  en  1576  y 
después  en  varios  otros  lugares.  Su  Líber  in  quo 
habentur  illa  quae  in  hebdómada  Sancta  cantando 
snnt,  etc.,  etc.,  se  imprimió  en  Salamanca  en  1570. 

Palencia  (Martín).  Biog.  Monje  benedictino  del 
siglo  xvi,  profeso  del  monasterio  de  San  Millán  de 
la  Cogulla  de  Suso:  conocido  por  su  pericia  en  el 
arte  de  iluminar.  Ejercitóla  primero  en  Avila  y  des¬ 
pués  en  El  Escorial,  adonde  le  llamó  Felipe  II  para 
adornar  los  libros  de  aquel  real  monasterio.  En  San 
Millán  se  guardaba  un  libro  magnífico  escrito  por  él 
y  llamado  De  las  procesiones,  de  letra  hermosísima  y 
de  elegantísimas  miniaturas. 


Palencia  (Pedro  Honorio).  Biog.  Pintor  español 
del  siglo  xvii,  n.  en  Sevilla.  El  Cabildo  de  la  cate¬ 
dral  <le  su  patria  le  eucargó  en  1649  la  renovación 
de  las  columnas,  basas  y  capiteles  del  monumento 
de  Semana  Santa,  por  cuyo  trabajo  percibió  la  can¬ 
tidad  de  14,71)0  reales.  En  1660  fué  uno  de  los  fun¬ 
dadores  de  la  Academia  Sevillana,  desempeñando  el 
cargo  de  primer  cónsul,  empleo  equivalente  ni  mo¬ 
derno  de  vicepresidente,  pues  seguía  al  presidente 
en  dignidad  y  ciencia;  concurrió  sólo  un  año  á  sus 
estudios,  quizá  porque  su  fallecimiento  tuviese  lugar 
en  1661. 

Palencia  Ubanell  (Gadkibl).  Biog.  Pintor  espa¬ 
ñol,  n.  en  Madrid  en  1869.  Siendo  lacayo  de  la  in¬ 
fanta  doña  Eulalia  y  habiendo  decorado  un  plato, 
resultó  la  labor  tan  bella,  que  la  egregia  dama  se 
interesó  por  el  joven  artista  y  le  costeó  los  estudios. 
Palencia  Ubanell  ofreció  A  su  alteza  las  primicias, 
de  su  carrera,  destinando  á  la  infanta  doña  Eulalia 
su  primer  cuadro,  un  paisaje  de  buen  dibujo  y  de 
simpático  colorido.  Fué  discípulo  de  Casto  Piasen— 
cia  y  Moreno  Carbonero  en  España,  y  en  Alemania 
de  Schmitd  Reiter,  y  concurrió  á  numerosas  Exposi¬ 
ciones  extranjeras,  nacionales  y  regionales,  obte¬ 
niendo  en  ellas  diversas  recompensas.  Obras:  Et 
martirio  de  santa  Eulalia  (1895  -  tercera  medalla), 
Arpando  cáñamo.  Paisaje,  Un  rincón  de  Mirojtores, 
Molino  en  Mira  dores,  Tranquilidad  (1896),  Escor¬ 
chando  o  peixe  ( Limpiando  el  pescado)  (1897),  Lebret 


Retrato  dp  Gabriel  Palencia  con  su  cuadro 
La  sobrina  del  cura 


dormido  (1898).  Preparativos  de  fiesta ,  Profecías 
gitanas  (1901),  Las  abejas.  Los  rezagados,  Subida  de 
San  Bartolomé,  Barrio  de  las  cuecas,  La  sobrina  del 
cura,  retrato  del  R.  P.  Guillermo  Antolin,  un  techa 
en  el  palacio  de  la  infanta  Isabel,  de  la  calle  de 
Quintana,  y  la  restauración  de  un  techo  de  la  Casita 
del  principe  (El  Escorial).  Actualmente  es.  por  opo¬ 
sición,  restaurador  de  pinturas  de  la  Real  Casa. 
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PALENCIANA.  Qeog.  Mud.  de  la  prov.  de 
Córdoba,  con  577  e.  y  2,694  h.  (palencianeros)  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su 
nombre  y  de  12  e.  y  albergues  aislados,  y  corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Rute,  dióc.  de  Córdoba.  Está  si¬ 
tuado  en  la  parte  meridional  de  la  provincia,  cerca 
de  la  de  Málaga,  á  18  kms.  de  la  est.  de  Casariche, 
en  terreno  bañado  por  el  río  Genil.  Produce  aceite, 
cereales,  hortalizas  y  vino;  canteras  de  yeso  y  de 
piedra  de  afilar.  Alumbrado  eléctrico:  industrias  de 
aceites  y  harinas.  Sociedad  de  re¬ 
creo  Victoria  .  Escuelas  nacionales. 

PALENE.  Mit.  Hija  de  Pitón  y 
amante  de  Clito. 

Palene.  f.  Zool.  ( Pallene  Johns- 
ton.)  Género  de  arácnidos  del  orden 
de  los  pantópodos  y  familia  de  los 
pignogónidos.  Tienen  las  patas  lar¬ 
gas  y  gruesas,  los  queliceros  en  for¬ 
ma  de  pinzas,  los  apéndices  ovíferos 
de  cinco  artejos.  Viven  en  el  mar.  á 
alguna  profundidad,  entre  las  algas, 
por  ejemplo,  P.  brevirostris  Robert, 
en  las  costas  de  Escocia  y  Groenlan¬ 
dia,  y  P.  chiragra  Edw.  en  Australia. 

PALENEA.  Mi  i.  Uno  de  los  so¬ 
brenombres  de  Minerva. 

PALENEO.  Mit.  Gigante  que 
fué  muerto  por  Minerva  ,  por  cuyo 
motivo  se  dió  á  esta  diosa  el  sobre¬ 
nombre  de  Pnlenea. 

PALENQUE.  Geog.  Pobl  .  de 
Nicaragua,  dep.  de  Bluefields;  unos 
150  h. 

PALENIA.  f.  Bot.  Es  el  género 
Heterothalamus  Less.,  de  la  familia 
de  las  compuestas,  tribu  de  las  astereas,  subtribu  de 
las  bacaridinas.  con  cinco  especies  de  la  América 
del  Sur. 

PALENIS.  m.  Bot.  El  género  Pallenis  Cass. , 
A  Chaimas  Neck.?,  Asteriscus  Schultz  Bip . ,  no 
Mnch.,  es  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de 
las  inuleas.  subtribu  de  las  buftalminas,  y  tiene  el 
estilo  dividido  en  dos  ramas  obtusas  ó  redondeadas, 
con  los  estigmas  en  series  marginales,  confluentes 
en  el  ápice,  y  pelos  colectores  cortos  sólo  en  la  par¬ 
te  superior  de  las  ramas  (como  en  las  inulinas);  vi¬ 
lano  en  todas  las  flores,  consistente  en  escamas  en 
las  femeninas,  á  menudo  sólo  en  un  lado;  brácteas 
involúcrales,  herbáceas  ó  membranosas,  corola  de 
las  flores  hermafroditas  quinquedentada;  el  tubo  en¬ 
grosado.  en  las  hermafroditas  más  ancho  que  el  lim¬ 
bo.  Cabezuelas  medianas  ó  mayores,  aisladas,  ter¬ 
minales,  con  involucro  externo  de  brácteas  patentes, 
lanceoladas,  espinosas,  lígulas  en  dos  series,  aque- 
nios  comprimidos,  triquetros,  en  las  flores  herma¬ 
froditas  con  dos  alas,  hierba  rígida,  anual. 

La  única  especie  es  P.  spinosa,  de  la  flora  medi¬ 
terránea,  y  vulgarmente  se  llama  cebadilla  ó  ingui¬ 
naria. 

Palenis.  Entom.  (Pallenis.)  Género  de  coleóp¬ 
teros  de  la  familia  de  los  cléridos  y  tribu  de  los  cíe¬ 
nnos.  Estos  insectos  tienen  el  cuerpo  largo;  la  ca¬ 
beza  brevemente  oval:  epístoma  truncado  por  delan¬ 
te;  ojos  deprimidos,  oblicuos  y  escotados  en  arco  de 
círculo  en  su  borde  anterior;  labro  rectangular; 
mandíbulas  robustas  y  bífídas  en  su  extremo;  ante¬ 
nas  muy  largas  y  de  11  artejos:  protórax  más  lar¬ 
go  que  ancho,  más  ó  menos  escotado,  estrangulado 


en  su  extremo  posterior  y  con  una  especie  de  cas¬ 
quete;  patas  medianas;  fémures  posteriores  mucho 
más  cortos  que  el  abdomen;  los  tres  primeros  artejos 
de  los  tarsos  provistos  de  laminillas,  el  primero  y 
segundo  de  los  posteriores  más  largos  que  los  si¬ 
guientes.  Son  insectos  de  regular  tamaño  y  colores 
variados.  Viven  en  Africa  y  Madagascar.  Sirvan  de 
ejemplo  las  especies  P.  acntipennis  y  P.  bicolor. 

PALENQUE.  1.a  acep.  F.  Barriére,  palanqne. — 
lt.  Steccato.  —  ln.  Paling.  —  A.  Verzánnung. —  P.  Esta¬ 


cada. —  C.  Tancat,  clós. —  E.  Paliso,  barilo.  (Etim. — 

Del  b.  lat.  pallanca;  del  lat.  palas,  palo,  estaca.)  m. . 
Valla  de  madera  ó  estacada  que  se  hace  para  la  de-  » 
fensa  de  un  puesto,  ó  también  para  cerrar  el  terreno 
en  que  se  ha  de  hacer  una  tiesta  pública.  ||  Camino  . 
de  tablas  que  desde  el  suelo  se  elevaba  hasta  el  ta¬ 
blado  del  teatro,  cuando  había  entrada  de  torneo  ú 
otra  función  semejante  ||  Valla  de  madera  construi¬ 
da  con  cualquier  otro  objeto.  |j  tig.  Campo  de  bata¬ 
lla;  sitio  ó  punto  en  que  los  contendientes  sostienen 
una  controversia  ó  lucha  de  ingenio.  |j  Amér.  Sitio 
escarpado  que  eligen  para  habitación  los  cimarrones 
ó  negros  fugitivos.  ||  Palo  colocado  sobre  otros  dos 
horizontalmente,  para  atar  los  caballos  bajo  la  enra¬ 
mada.  ||  Arg.  Estacada  para  ordeñar  vacas.  ||  C.Rica. 
y  Cuba.  Lugar  retirado  donde  los  negros  esclavos, 
fugitivos  ó  alzados,  se  hacen  fuertes,  labrándolo  y 
aun  colonizándolo.  ||  C.  Rica.  Rancho  muy  grande 
donde  viven  en  común  varias  familias  de  indios.  || 
fig.  Amér.  Lugar  donde  hay  confusión  ó  barullo 
grande.  ||  Chile.  Ayuda  ó  auxilio  que  impulsa.  No 
es  de  uso  general. 

Tener  uno  la  vida  kn  un  palenque,  fr.  fig 
Chile.  Estar  en  un  gran  riesgo  ó  peligro. 

Palenque.  Filipinas.  Mercado  público;  plaza  de 
abastos. 

Palenque.  F.  c.  V.  Talanquera. 

Palenque.  Geog.  Puerto  de  la  costa  meridional  de 
la  isla  de  Santo  Domingo,  sit.  á  unos  5  kms.  al  N. 
de  la  punta  de  Nisao.  Aunque  reducido,  ofrece  buen 
abrigo  por  6‘7  m .  de  agua  y  sus  orillas  son  tan  acan¬ 
tiladas  que  sobre  ellas  se  cogen  5  m.  de  agua.  Es 
de  fácil  salida  con  todos  los  vientos,  excepto  con  los 


R.  P.  Guillermo  Antolin,  primer  bibliotecario  del  Keal  Monasterio 
de  fcian  Lorenzo  del  Escorial,  cuadro  de  Gabriel  Falencia 
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del  S.  (]  Pobl.  déla  República  Dominicana,  prov.  de 
Santo  Domingo,  puesto  cantonal  de  Sabana  Grande. 

Palenque.  Geog.  Rio  del  Ecuador,  llamado  tam¬ 
bién  Vinces  y  Quevedo.  Es  uno  de  los  más  largos 
del  sistema  del  Guayas.  Nace  aproximadamente  á  los 
0o  15'  lat.  S.‘?  muy  cerca  de  Santo  Domingo  de  los 
Colorados,  en  la  prov.  de  Pichincha.  A  unos  500  m. 
de  altura,  en  la  altiplanicie  que  separa  las  cuencas 
del  Esmeraldas  y  del  Guayas,  se  dirige  hacia  el  S. 
hasta  el  Io  lat..  por  entre  montañas  casi  desconoci¬ 
das,  recibiendo  por  el  E.  las  aguas  del  Lulu  Gran¬ 
de  y  del  Lulu  Chico,  y  por  el  O.  las  del  Perica, 


siendo  ya,  en  este  trayecto,  navegable  en  gran  parte. 
Unese  después,  á  una  legua  al  N.  de  Quevedo,  con 
el  río  Pilaló,  casi  tan  importante  como  el  Palenque. 
y  empieza  á  formar  meandros  y  A  bifurcarse;  recibe 
entre  Quevedo  y  Vinces  una  porción  de  pequeños 
tributarios,  como  el  Mocache,  el  Perdido,  el  Burgos 
y  el  Pise,  y  forma  después  una  serie  de  ramificaciones 
hasta  parar  en  el  estuario  del  Guayas.  Durante  su 
curso,  que  en  linea  recta  mide  unas  37  leguas  hasta 
Zamborondón,  atraviesa  la  provincia  de  los  Ríos  y 
parte  de  la  de  Guayas. 

Palenque.  Geog.  Pobl.  de  El  Ecuador,  prov.  de 
los  Ríos,  cant.  de  Vinces.  si t.  en  una  llanura  A  15 
leguas  al  S.  de  Quevedo  y  cerca  de  2  kms.  A  ¡a  de¬ 
recha  del  río  de  su  nombre;  unos  2,500  h.  Baña  su 
término,  además  del  Palenque,  el  río  Macul,  y  dista 
125  kms.  de  la  est.  de  DurAn.  Correo  y  Telégrafo. 
En  sus  cercanías  se  producen  cacao,  café,  caucho, 
caña  de  azúcar,  maíz,  arroz,  tagua,  tabaco  y  yuca; 
cría  de  ganado.  Tiene  iglesia  parroquial  y  varias 
escuelas  públicas. 

Palenque.  Geog.  Monte  de  Honduras,  dep.  de 
Tegucigalpa.  Se  levanta  junto  A  la  ald.  de  Támara. 

Palenque.  Geog .  Dep.  del  Est.  de  Chiapas  (Mé¬ 
jico).  Ocupa  una  super.  de  5.433  kms.2.  y  tiene, 
según  el  censo  de  1910,  una  población  de  22.122  h., 
distribuidos  en  las  municipalidades  de  Salto  de 
Agua.  CataznjA.  Hidalgo.  La  Libertad.  Palenque, 
Petalcinco,  San  Pedro  Sábana,  Tila  y  Tumbalá. 
Ocupa  una  región  muy  fértil  y  cubierta  de  espesos 
bosques  que  producen  excelentes  maderas.  El  clima 
es  cálido  y  húmedo  en  el  llano  y  frío  y  nebuloso  en 
las  montañas.  Eutre  sus  ríos  de  alguna  importancia 


pueden  citarse  el  Tulija  y  el  Palenque,  y  encuén¬ 
trase,  además,  en  él  el  importante  lago  de  Catazajá, 
donde  abunda  la  pesca  y  las  tortugas.  En  su  terri¬ 
torio  se  cultivan  maíz,  caña  de  azúcar,  chile,  frutas, 
tabaco,  cacao,  café,  hule,  etc.  Los  terrenos  bajos  de 
este  departamento  se  inundan  anualmente.  Sus  co¬ 
municaciones  son  escasas,  y  una  de  las  principales 
consiste  en  el  río  Tulija,  que  es  navegable,  y  por  el 
cual  se  comunica  Palenque  con  Frontera. 

Palenque.  Geog.  Mun.  y  villa  de  Méjico,  Est.  de 
Chiapas,  capital  del  dep.  de  su  nombre,  sit.  á  SO 
kilómetros  de  Tuxtla  Gutiérrez,  bajo  los  17°  6'  50* 
lat.  N.  y  loe  6o  42'  52'  long.  E.  del 
Meridiano  de  Méjico,  á  160  iu.  de 
altura;  unos  1,800  h.,  de  los  que 
500  corresponden  A  su  cabecera.  Cli¬ 
ma  cálido.  A  12  kms.  de  la  pobl.  de 
Palenque,  que  también  se  llama  San¬ 
to  Domingo  de  Palenque,  se  encuen¬ 
tran  las  famosas  ruinas  de  este  nom¬ 
bre  ,  correspondientes  A  la  civiliza¬ 
ción  maya  y  las  más  notables  de  la 
América  central.  Su  nombre  actual 
es  de  origen  español,  y  aunque  du¬ 
rante  muchos  años  los  indios  lla¬ 
maron  á  Palenque  casas  de  piedras, 
no  hay  razón  para  suponer  que  esta 
denominación  tenga  relación  con 
las  ruinas,  y  se  ignora  en  absolu¬ 
to  cuál  dieron  los  indígenas  á  la  im¬ 
portante  población  que  allí  se  le¬ 
vantaba. 

Descubriéronse  estas  ruinas  en  el 
siglo  xviii,  y  poco  después,  en  1787, 
envió  Carlos  III  la  primera  expedi¬ 
ción  para  explorarlas,  á  las  órdenes 
del  capitán  Antonio  del  Río,  á  la  que  han  seguido  des¬ 
pués  muchas  otras.  De  ellas  permanecen  bastante  in¬ 
tactos  seis  edificios:  el  grupo  de  los  Palacios,  el  tem¬ 
plo  de  las  Inscripciones,  el  templo  que  contiene  el 
famoso  Relieve,  el  templo  de  la  Cruz,  el  templo  del 
Sol  y  el  templo  de  la  Cruz  Segundo.  También  debe 
mencionarse  el  túnel  ó  acueducto  de  techo  de  piedra, 
destinado  A  llevar  el  agua  de  un  arroyo  que  pasa  por 
las  ruinas.  Alrededor  de  estos  templos  es  probable 
que  hubiera  otras  muchas  residencias  que  han  sido 
aniquiladas  por  el  tiempo.  El  grupo  de  palacios 
ocupa  el  centro  de  las  ruinas  y  reviste  por  lo  menos 
tanto  interés  como  cualquier  otro  grupo  de  las  rui¬ 
nas  mayas  del  N.  de  Guatemala.  Esta  obra  incom¬ 
parable  representa  un  largo  período  de  crecimiento, 
durante  el  cual  es  probable  que  sus  constructores 
experimentaran  cambios  que  se  exteriorizan  en  las 
diversas  secciones  del  grupo.  La  superconstrucción 
de  éste  consiste  en  una  gran  plataforma  al  N.,  en  la 
cual  Re  apoyan  los  edificios  principales  y  una  terra¬ 
za  inferior  al  S.  que  sirve  de  base  al  edificio  secun¬ 
dario  anexo.  La  altura  de  la  masa  principal  varía  de 
20  A  30  pies  y  en  la  cima  tiene  unos  200  pies  de 
E.  A  O.  por  225  de  N.  A  S.  Ocupa  un  sitio  llano  y 
se  extiende  desde  la  parte  posterior  de  la  marg.  oc¬ 
cidental  del  Olotum.  Las  aguas  del  río  han  minado 
la  ladera  v  roto  la  obra  de  manipostería,  dejando 
descubiertas  las  paredes  verticales  del  revestimiento 
original  por  los  lados  S.  y  E.  Hay  12  edificios  in¬ 
dependientes  que  se  diferencian  mucho  en  cuanto  á 
sus  rasgos  de  construcción  y  tamaños,  pero  están 
unidos  por  medio  de  paredes  de  enlace,  formando 
así  un  verdadero  grupo.  Por  lo  general,  los  edificios 
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constan  de  dos  cámaras  angostas  apareadas  que 
tienen  por  techo  altas  bóvedas  de  piedra.  Los  pila¬ 
res  exteriores  de  las  casas  están  decorados  con  figu¬ 
ras  humanas  moldeadas  en  estuco  duro  y  circunda¬ 
dos  por  un  borde  de  ornamentación,  por  lo  regular 
en  tan  mal  estado,  que  no  puede  distinguirse.  El 
estilo  arquitectónico  y  los  rasgos  de  construcción  de 
los  edificios  del  lado  N.  son  casi  idénticos  y  se  com¬ 
ponen  de  las  bóvedas  gemelas  de  costumbre.  La 
bóveda  exterior  parece  haber  sido  enteramente  con¬ 
tinua,  y  alrededor  de  ella  se  abrían  más  de  40  an¬ 
chas  puertas  separadas  por  pilares.  Es  probable  que 
las  hileras  exteriores  del  S.  fueran  muy  semejantes 
en  cuanto  á  sus  rasgos  principales.  En  el  palacio 
van  incluidos  dos  patios  cuyo  acabamiento  es  idén¬ 
tico.  El  del  NE.  es  el  mayor  y  el  del  SO.  se  distin¬ 
gue  por  los  varios  pequeños  departamentos,  que  es 
probable  que  existieran  en  relación  con  la  torre  de 
que  más  adelante  se  hablará.  En  uno  de  los  edificios 
del  expresado  grupo  se  encuentra  un  hermoso  bajo¬ 


rrelieve  en  la  pared  de  su  galería  occidental,  el  cual 
tiene  75  pies  de  largo  por  22  de  ancho. 

La  torre  que  acaba  de  mencionarse  reviste  un  in¬ 
terés  extraordinario  porque,  en  realidad,  es  una 
concepción  única  en  su  especie,  por  varios  concep¬ 
tos.  Esta  obra  es  un  edificio  de  cuatro  pisos,  es  de¬ 
cir.  tres  principales  y  uno  inferior,  con  una  escalera 
que  se  extiende  por  el  centro  de  los  cuatro  pisos  y 
termina  en  un  cielo  raso  de  piedra,  quedando  el  ul¬ 
timo  peldaño  nada  más  que  á  6  ó  7  pulgadas  del 
techo.  Los  espacios  ó  galerías  interiores  no  sirven 
más  que  de  pasillos  entre  ventana  y  ventana  y  de 
una  escalera  á  otra,  siendo  así  que  las  únicas  salas 
de  recepción  que  hay  son  unas  pequeñas  cámaras  ó 
gabinetes  obscuros  en  la  segunda  falsa  arcada.  Esta 
torre  puede  haberse  usado  como  un  medio  de  defen¬ 
sa  y  para  celebrar  ciertas  funciones  ó  ceremonias, 
pero,  á  lo  que  parece,  el  objeto  principal  de  la  mis¬ 
ma  debe  haber  sido  utilizarla  como  una  atalaya.  El 
primer  piso  lo  ocupa  principalmente  una  escalera 
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que  tiene  unos  nueve  peldaños,  la  cual  conduce  al 
segundo  piso.  Ascendiendo  por  esta  escalera  se  en¬ 
cuentra  A  la  mitad  un  piso  ciego  <jwe  ocupa  un  es¬ 
pacio  irregular  alrededor  de  la  columna  de  la  esca¬ 
lera,  y  entre  el  cielo  raso  que  queda  debajo  y  el 
piso  superior  se  baila  un  cuartito  de  4  pies  y  6  pul¬ 
gadas  de  alto,  sin  otra  luz  que  la  que  entra  por  la 
escalera.  Los  pisos  más  altos  de  esta  construcción 
tienen  los  techos  hundidos  y  sus  espacios  interiores 
están  cubiertos  de  ruinas. 

Las  obras  de  escultura  más  importantes  se  en¬ 
cuentran  especialmente  en  los  dos  grandes  patios 
del  palacio  y  abundan  en  los  pilares  y  pasillos,  re¬ 


presentando  por  lo  regular  figuras  humanas  senta¬ 
das  á  la  turca,  adornadas  con  collares,  brazaletes  y 
cuentas,  vestidos  con  una  capa  que  cuelga  graciosa¬ 


mente  de  los  hombros  y  tocadas  con  un  penacho  de 
plumas.  Las  lápidas  estaban  rodeadas  de  hileras  de 
jeroglíficos  seguramente  alusivas  A  los  caciques  ó 
sacerdotes,  cuyas  eran  las  estatuas.  Para  decorarlas 
usaban  los  artistas  vivos  colores  que  todavía  conser¬ 
van  su  brillo  á  pesar  de  la  acción  destructora  del 
tiempo. 

151  templo  de  las  Inscripciones  ó  de  las  Tres  Lá¬ 
pidas  es  uno  de  los  mayores  y  mejor  conservados. 
En  el  santuario  no  hay  salón  de  lápidas,  sino  que 
éstas  se  hallan  colocadas,  dos  á  los  lados  de  la 
puerta  del  santuario  y  otra  contra  la  parte  posterior 
lie  la  pared  del  mismo,  y  sólo  contienen  jeroglíficos. 

De  estas  inscripciones  se  cuen¬ 
tan  hasta  600.  Los  dos  rasgos  más 
notables  de  este  edificio  son  los 
adornos  de  estuco  de  su  exterior  y  do 
las  lápidas  del  interior.  Las  caras 
exteriores  de  cuatro  pilares  presen¬ 
tan  figuras  de  mujeres  de  tama¬ 
ño  natural  con  niños  en  los  brazos, 
en  tanto  que  el  frente  de  la  ancha  pa¬ 
red  lateral  está  cubierto  de  glifos  ó 
estrías. 

El  templo  del  Bello  Relieve  está 
muy  deteriorado:  el  derrumbamien¬ 
to  de  su  parte  exterior  ha  ocasio¬ 
nado  la  caída  de  la  fachada  .  así  co¬ 
mo  la  de  algunas  secciones  de  las 
paredes.  Los  rasgos  más  interesan¬ 
tes  de  este  templo  son  el  basa¬ 
mento.  con  escaleras  que  desde  el 
jnso  del  santuario  conducen  á  la  par¬ 
te  inferior  de  aquél,  y  el  bajorrelie¬ 
ve  de  estuco  que  ocupa  la  parte  cen¬ 
tral  de  la  pared  posterior  del  san¬ 
tuario.  Este  bajorrelieve  consiste  en 
una  sola  figura,  casi  de  tamaño  na¬ 
tural,  sentada  en  un  trono  que  á  de¬ 
recha  é  izquierda  remata  en  cabezas 
de  tigre.  De  la  figura  humana  no 
queda  más  que  una  sección  de  la 
rodilla  :  pero  los  perfiles  del  relie¬ 
ve  dan  idea  de  lo  que  fué  esta  obra,  demostrando 
un  arte  y  una  técnica  dignos  de  civilizaciones  mu¬ 
cho  más  desarrolladas. 
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El  templo  del  Sol  es  uno  de  los  mejor  conserva¬ 
dos;  sus  ruines  se  encuentran  en  un  montículo  de 
25  pies  -de  altura  y  rodeado  de  otras  lomas  de  di¬ 
ferentes  elevaciones.  En  esta  obra 
existe  también  la  doble  bóveda,  y  el 
corredor  posterior  se  halla  dividido 
en  tres  compartimientos,  uno  de  los 
cuales,  es  decir,  el  del  centro,  es  el 
santuario.  Hay  en  la  pared  de  esta 
cámara  una  lápida  de  piedra  que 
comprende  toda  su  área,  está  com¬ 
puesta  de  tres  piedras  y  tiene  Ü  pies 
de  alto  por  8  de  ancho.  El  trabajo 
escultórico  es  perfecto  y  á  cada  lado 
hay  hileras  de  jeroglíficos.  Lgs  prin¬ 
cipales  personajes  ostentan  el  mis¬ 
mo  vestido  y  aparecen  en  actitud  de 
ofrendar,  lo  mismo  que  en  los  relie¬ 
ves  del  templo  de  la  Cruz  de  que 
después  hablaremos.  Ambas  figuras 
se  apoyan  en  las  espaldas  de  seres 
humanos,  una  de  las  cuales  se  sos¬ 
tiene  por  sí  misma  con  las  manos  y 
rodillas,  en  tanto  que  la  otra  parece 
haberse  aplanado  hasta  el  suelo  bajo 
el  peso  que  aguanta.  Entre  las.  dos, 
al  pie  de  la  lápida  se  ven  dos  figu¬ 
ras  sentadas  con  las  piernas  cruza¬ 
das,  una  de  las  cuales  se  apoya  con 
la  diestra  en  el  suelo  y  con  la  mano 
izquierda  sostiene  una  mesa  cuadra¬ 
da.  La  actitud  de  la  otra  es  idénti¬ 
ca,  excepto  que  está  en  orden  inver¬ 
so.  La  mesa  descansa  sobre  sus  cer¬ 
vices  inclinadas  y  la  contorsión  de 
sus  facciones  expresa  tal  vez  su  su¬ 
frimiento.  Sobre  la  mesa  descansan 
dos  bastones  dispuestos  en  cruz  qiie 
sirven  de  apoyo  á  una  horrible  más¬ 
cara  con  los  ojos  sumamente  abiertos 
y  la  lengua  colgante.  Algunos  afir¬ 
man  que  esta  careta  ó  máscara  re¬ 
presenta  el  símbolo  maya  del  sol.  al 
cual  ofrecen  sacrificios  las  principales  figuras.  Otro 
rasgo  característico  de  este  edificio  es  la  ingeniosa 
construcción  de  las  crestas  del  techo  perforadas  y 
decoradas  primorosamente  con  figuras  y  estrías  de 
estuco  y  yeso,  llamando  también  la  atención  la  ha¬ 
bilidad  con  que  dichos  adornos  se  han  fijado. 

El  templo  de  la  Cruz  Segundo,  al  que  se  ha  dado 
también  el  nombre  de  templo  de  la  Cruz  Lobulado, 
se  asemeja  mucho  al  del  Sol,  frente  al  cual  se  le¬ 
vanta.  Su  bóveda  posterior  está  dividida  entre  el 
santuario  y  dos  salones  angostos  laterales.  En  el 
calón  de  Lápidas  hay  una  de  éstas,  perfecta  en  to¬ 
dos  sus  pormenores  y  casi  igual  á  la  del  otro  tem¬ 
plo  de  la  Cruz. 

Finalmente,  el  templo  de  la  Cruz  principal  está 
eit.  á  unos  120  m.  al  E.  del  grupo  de  los  Palacios, 
«n  la  marg.  izq.  del  Olotum.  Levántase  sobre  una 
base  de  piedra  piramidal  derruida  de  134  pies  de  a., 
y  forma  un  rectángulo  de  50  pies  de  largo  por  31  de 
nncho.  Toda  la  parte  anterior  está  cubierta  de  ador¬ 
nos  de  estuco.  Los  pilares  exteriores  llevan  jero¬ 
glíficos  y  uno  de  los  interiores  se  ha  caído,  en  tanto 
que  el  otro,  que  ostenta  una  figura  de  adorno  en  ba¬ 
jorrelieve.  también  se  encuentra  en  estado  ruinoso. 
El  plano  del  terreno  indica  que  está  dividido  en  dos 
corredores  que  se  extienden  longitudinalmente,  divi¬ 


diéndose  el  posterior  en  tres  salones,  en  tonto  que  el 
del  centro  contiene  un  recinto  oblongo  con  una  an¬ 
cha  entrada  que  da  á  la  puerta  principal  del  edificio. 


Este  recinto  está  circundado  de  una  gruesa  cornisa 
de  estuco  y  más  arriba  de  la  puerta  había  adornos, 
actualmente  muy  deteriorados.  En  cada  uno  de  los 
lados  exteriores  de  la  puerta  existía  una  lápida  de 
piedra  que  se  ha  quitado  y  son,  probablemente, 
dos  que  se  ven  en  la  pared  de  la  iglesia  de  Palen¬ 
que.  En  este  templo  de  la  Cruz  se  encontraron  asi¬ 
mismo  dos  estatuas  de  piedra  completamente  igua¬ 
les.  una  de  las  cuales  tenía  las  piernas  rotas:  pero 
la  otra  se  hallaba  intacta.  La  mejor  conservada  mide 
10  pies  y  6  pulgadas  de  alto;  2  pies  y  6  pulgadas  de 
dicha  longitud  estaban  debajo  de  la  tierra  cuando  se 
descubrió.  La  cofia  es  alta  y  extendida;  hay  orificios 
en  el  lugar  que  corresponde  á  las  orejas  que  tal 
vez  estaban  adornados  con  aretes  de  oro  y  perlas. 
Un  collar  rodeaba  el  cuello,  y  en  el  pecho,  á  la  de¬ 
recha,  hay  un  instrumento  que,  rJ  parecer,  tiene  dien¬ 
tes.  La  mano  izquierda  descansa  sobre  un  jevoglife- 
ro  del  cual  pende  un  adorno  simbólico.  Tres  lápidas 
que  formaban  el  bajorrelieve  de  la  cruz  se  fijaron 
contra  la  parte  posterior  del  recinto  que  acaba  de 
mencionarse,  las  cuales  lo  cubrían  casi  por  comple¬ 
to.  De  estas  tres  lápidas,  la  losa  á  la  izquierda  del 
espectador  es  la  única  que  está  en  su  lugar.  La  del 
centro,  que  fué  arrancada  de  la  posición  que  ocupa¬ 
ba  en  el  santuario  que  le  servía  de  albergue  y  que 
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roanos  profanas  dividieron  en  dos.  fué  dejada  al  pie 
de  una  colina  expuesta  á  la  inclemencia  (iel  tiempo 
durante  algunos  años,  pero  al  tin  ha  encontrado  re¬ 
poso  en  el  Museo  cié  la  Ciudad  de  Méjico,  en  tanto 
que  la  losa  de  la  derecha,  después  de  haber  sido  rota 
en  fragmentos,  se  ha  vuelto  á  unir  cuidadosamente 
y  en  la  actualidad  se  encuentra  en  el  Museo  Nacio¬ 
nal  de  Washington. 

Lo  más  notable  de  esta  lápida  es  la  cruz,  sobre  la 
cual  se  ve  un  avo  recargada  de  indescriptibles  ador¬ 
nos.  Las  dos  figuras  que  más  se  destacan  represen¬ 
tan  sin  duda  personajes  importantes.  Estaban  muy 
bien  trazadas  y  en  la  simetría  de  sus  proporciones 
son  iguales  á  muchas  de  las  que  aparecen  talladas 
en  las  paredes  de  los  templos  egipcio*.  Su  traje  se 
diferencia  del  de  las  demás  figuras  hasta  ahora  enu 
meradas,  y  las  faldas  figuran  un  tejido  suave  y  fle¬ 
xible  como  el  algodón.  Ambas  figuran  miran  hacia 
la  cruz  y  una  de  ellas  está  en  actitud  de  ofrecerle 
algo,  acaso  un  niño.  El  profesor  Han  cree  que  el 
grupo  representa  una  ceremonia  religiosa,  celebra¬ 
da  junto  á  la  cruz,  cuya  base  presenta  la  forma  de 
una  cabeza  horrible  sobre  la  cual  se  destaca  un  ave, 
que  quiere  ser  probablemente  el  quetzal.  Es  fácil  que 
la  figura  de  la  derecha  de  la  cruz  sea  un  sacerdote, 
al  paso  que  la  de  la  izquierda,  á  juzgar  por  su  esta¬ 
tura.  representa  un  joven,  y  ambas  tienen  las  cabe¬ 
zas  achatadas  al  estilo  indio.  Es  posible  que  el  con¬ 
junto  signifique  el  sacrificio  de  un  niño,  aunque 
otros  optan  por  una  ceremonia  bautismal  que,  como 
es  sabido,  se  usaba  entre  los  mayas:  pero  nada  cabe 
asegurar  con  certeza  de  ello  y  tal  voz  todo  el  grupo 
es  representativo  de  algún  otro  acto  de  culto  desco¬ 
nocido  para  nosotros.  En  cuanto  á  la  significación 
de  la  cruz  en  si  misma,  la  opinión  más  seguida 
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quiere  que  sea  precisamente  el  símbolo  del  cristia¬ 
nismo  (V.  el  artículo  Mayas);  pero  según  otros  res¬ 
petables  pareceres  representa  el  árbol  de  la  vida,  y 
el  bajorrelieve  es  un  raonuinonto  conmemorativo  de 


un  sacrificio  al  dios  de  las  aguas,  tal  vez  durante  un 
período  de  sequía. 

Bibliogy.  La  Kochefoucaud,  Palenque  ella  civi— 
lisation  maya  (París,  1888J. 


Palenque.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.deGua- 
najuato,  mun.  de  Purísima  del  Rincón;  310  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Arandas;  60 
habitantes.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mu¬ 
nicipio  de  Puente  Nacional:  40  h.  ¡|  Ranchería  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Zongolica;  45  h. 

Palenque.  Geog.  Isla  de  Panamá,  adyacente  á  la 
costa  de  la  prov.  de  Chiriqui  y  formando  parte  de 
un  grupo  sit.  frente  á  la  desembocadura  del  rio  San 
Lorenzo.  ||  Río  en  la  prov.  de  Colón,  des.  junto  á  la 
pobi.  de  su  nombre.  ¡|  Lug.  en  la  prov.  de  Colón, 
dist.  de  Portobelo.  En  su  origen  se  compuso  de  los 
esclavos  fugitivos  llamados  cimarrones,  que  se  esta¬ 
blecieron  en  un  sitio  áspero  y  fuerte  á  oril.  del  río 
Sardinas  para  defender  su  libertad;  pero  en  1743 
pidieron  un  sacerdote  y  el  actual  caserío  está  en  la 
costa  del  Atlántico,  en  las  márg.  del  rio  de  su  nom¬ 
bre.  Fué  cabecera  de  un  cantón;  tiene  un  clima  mal¬ 
sano  y  cálido  con  una  temperatura  media  de  27°  C. 
Tiene  puerto  utilizable  para  buques  de  escaso  porte. 
||  Lug.  en  la  prov.  de  Veraguas,  dist.  de  La  Mesa. 

Palenque  (El).  Geog.  Barrio  de  la  isla  y  Repú¬ 
blica  de  Cuba,  prov.  de  la  Habana,  término  munici¬ 
pal  de  Alquizar,  de  cuya  cabecera  dista  2‘5  kms.; 
1,500  h.  En  su  territorio  se  produce  tabaco,  caña 
de  azúcar,  plátanos,  maíz,  millo,  yuca  y  boniatos. 
Escuelas.  Oficina  de  Correos.  Antes  llevaba  el  nom¬ 
bre  de  Guaibacoa.  ||  Barrio  de  la  prov.  de  Pinar  del 
Río,  término  municipal  de  Consolación  Sur,  de  cuya 
cabecera  dista  16  kms.;  1,016  h.  Escuelas  públicas. 
||  Barrio  de  ¡a  prov.  de  Oriente,  término  municipal 
y  á  20  kms.  de  Alto  Songo:  2,900  h.  Escuelas. 

Palenque  (El).  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.de 
Puebla,  mun.  de  Zacapela;  75  h. 

Palenque  Chico.  Geog.  Lag.  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Veci¬ 
no,  cuartel  1. 

Palenque  Grande.  Geog.  Lag.  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Veci¬ 
no,  cuartel  1. 
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PALENQUEAR,  v.  a.  Amór.  Sujetar  6  atar  los 
animales  al  palenque.  ||  Arg.  Acostumbrar  al  ani¬ 
mal  indómito  á  estar  sujeto  con  el  lazo  al  palenque. 

PALBNQUITO.  Geog .  Lag.  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Veci¬ 
no.  cuartel  2. 

Palbnquito.  Geog.  Nombre  de  dos  cas.  de  Colom¬ 
bia,  dista,  de  San  Jacinto  y  Mompós,  respectiva¬ 
mente,  del  dep.  de  Bolívar. 

PALENSE.  m.  Natural  de  Palos  de  Moguer 
(Huelva).  U.  t.  c.  s.  ||  Natural  de  País  (Gerona). 
U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  dichas  pobla¬ 
ciones  españolas. 

P ALEN  TE.  (Etim.  —  Del  lat.  pallen*,  pallen- 
tisf  p.  a.  d e  pallere,  palidecer.)  adj.  ant.  Pálido. 

PALENTINO,  NA.  adj.  Natural  de  Palencia. 
U.  t.  c.  8.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciudad 
española. 

PALENZUELA.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de 
Palencia,  con  603  e.  y  1,265  h.  (paloneo lanas)  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su 
nombre  y  de  65  e.  y  albergues  aislados,  y  corres* 
ponde  al  p.  j.  de  Baltanás,  dióc.  de  Burgos.  Está 
sit.  en  las  márg.  del  río  Arlanza,  á  15  kms.  de  la 
cabecera  del  partido  y  6  6  de  la  est.  de  Quintana 
del  Puente,  en  las  carr.  de  Carrión  á  Lerma  y  de 
Dueñas  ¿  Burgos.  Terreno  generalmente  llano,  ba¬ 
ñado  por  dicho  río  y  por  el  Arlanzón.  Produce  ce¬ 
reales,  patatas,  cebollas  y  vino:  cría  de  ganado  mu¬ 
lar  y  de  cerda:  canteras  de  yeso;  industria  harinera. 
Sindicato  agrícola.  Escuelas  nacionales. 

PALEO.  (Etim.  —  Del  gr.  palaiós,  antiguo.) 
Voz  de  origen  griego  que,  con  la  significación  de 
antiguo,  entra  como  prefijo  en  la  composición  de  gran 
número  de  palabras  científicas. 

Palbo.  (Etim. — De  pala.)  m.  Paleaje. 

Paleo.  Mus.  Acto  de  chocar  unos  palos  con  otros, 
y  en  la  danza  cada  número  que  se  baila  chocando 
palos  con  palos.  V.  Palillos  (Danza  de). 

Palbo  de  nibvbs.  Carr.  y  F.  c .  Operación  de  re¬ 
tirar  de  un  camino  y  por  medio  de  la  pala  la  nieve 
que  ha  caído.  Las  palas  que  se  usan  para  este  obje¬ 
to  son  de  madera  ó  de  hierro.  No  hay  necesidad  de 
que  se  practique  esta  operación  hasta  que  la  nieve 
alcance  un  espesor  de  8  ó  10  cm.,  á  no  ser  que  se 
tema  una  gran  helada.  Cuando  la  capa  es  de  poco 
grueso  puede  apartarse  por  medio  de  rastras;  de  lo 
contrario  se  hace  con  palas.  Para  esto  se  despeja  la 
mitad  del  ancho  del  camino,  &  fin  de  no  interrum¬ 
pir  el  tránsito,  y  después  se  hace  lo  mismo  con  la  i 
otra  mitad.  En  los  ferrocarriles  es  necesario  descu-  | 
brir  á  un  tiempo  toda  la  vía,  y  además  lo  preciso 
para  que  pueda  pasar  el  tren  con  todo  lo  ancho  de 
los  coches  si  la  nieve  llega  hasta  los  estribos. 

PALBO AN AOLINI  A.  f.  Sntom.  y  Paleont. 
(Palaeoanaclinia  Meun.)  Género  de  dípteros  nemóce- 
ros  de  la  familia  de  los  micetofllidos  y  tribu  de  los 
micetofilinos.  Parecido  al  género  Boletina  Rond., 
difiere  solamente  en  la  reticulación,  faltando  la  ve¬ 
nilla  subcostal.  Contiene  seis  especies,  unas  recien¬ 
tes  y  otras  del  ámbar;  la  P .  dispar  Winn.  vive  en 
Europa. 

PAUSO  ARQUEOLOGIA.  (Etim.  — Del  gr. 
palaiós p  antiguo,  y  arqueología.)  f.  Arqueología  de 
los  tiempos  prehistóricos. 

Dorio.  Paleoarqueológioo*  ea.  Paleo*  r- 
qneólogo. 

PAL^OB ALISTO,  m.  Paleont.  (PataouMis^ 
tnm  Blainviile.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase 


de  los  peces,  subclase  de  los  ganoideos,  orden  de  los 
picnodontes.  sinónimo  de  Pycnodtts.  Ojos  altos,  boca 
emplazada  ó  media  altura  de  la  cabeza,  pedúnculo 
de  lascóla  corto  y  delgado;  la  aleta  dorsal  comienza 
por  delante  de  la  mitad  de  la  longitud  del  tronco; 
los  radios  espinosos  de  la  aleta  dorsal  y  anal  dismi¬ 
nuyen  poco  de  altura  hacia  atrás.  La  aleta  caudal  es 
redondeada  y  con  numerosos  radios;  escamas  deli¬ 
cadas  que  recubren  todo  el  tronco;  dientes  cortantes; 
el  paladar  con  cinco  filas  de  dientes  abombados, 
elípticos,  casi  de  la  misma  talla,  los  de  la  línea  me¬ 
dia  transversal  como  los  de  las  líneas  accesorias.  Los 
dientes  de  la  mandíbula  inferior  son  poco  abomba¬ 
dos.  ovales,  un  poco  deprimidos  hacia  el  medio;  en 
cada  rama  hay  tres  lineas  que  aumentan  de  talla  de 
fuera  hacia  dentro.  La  columna  vertebral  es  como 
en  el  género  Pycnodus  Agassiz.  Se  conocen  tres  es¬ 
pecies:  Palaeobalistum  Ponsortii  Heckel,  de  la  caliza 
pisolítica  del  monte  Ainé,  cerca  de  Chalons-sur- 
Marne;  P.  orbiculatum  Blainviile,  del  monte  Bolea, 
y  el  P.  Goedelii  Heckel.  del  monte  Líbano. 

PALEOBATES.  m.  Paleont.  ( Pal  a  soba  tes  H. 
von  Meyer.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  peces,  subclase  de  los  elasmobranquios,  orden 
de  los  eel¿ceo8,  suborden  de  los  asterospóndilos,  fa¬ 
milia  de  los  cestracióntidos;  este  género,  conocido 
aún  imperfectamente,  comprende  especies  de  peque¬ 
ño  tamaño;  dientes  con  pequeña  corona  sin  dentícu¬ 
los  laterales;  la  superficie  de  la  corona  presenta  dé¬ 
biles  granulaciones  casi  reticuladas;  el  diente  prin¬ 
cipal  es  alargado,  aplastado  ó  bien  redondo;  los 
dientes  anteriores  son  poco  elevados  y  relativamen¬ 
te  de  gran  tamaño.  Por  no  haber  sido  aun  estudia¬ 
das  bien  las  formas  se  le  eoloca  provisionalmente 
entre  los  seláceos  triásicos  con  dientes  muy  seme¬ 
jantes  á  los  de  los  Strophodus;  la  aleta  dorsal  no  tie¬ 
ne  espinas  finas.  Se  conoce  la  especié  'Palas obates 
angustissimns  Agassiz  recogido  en  el  muschelkalk 
de  Silesia.  Turingia.  Ba varia,  Württemberg,  Sajo¬ 
rna,  Alsacia,  Lorena  y  O.  de  Francia;  también  ha 
sido  encontrado  en  el  Bunter  superior  de  la  Bava- 
ria  rhiniana. 

PALBOBATRACO.  m.  Paleont .  ( Palaeobatra - 
chas  Tschudi.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase 
de  los  anfibios,  orden  de  los  anuros,  familia  de  los 
paleobránquidos,  sinónimo  de  Rana  Goldfuss,  Pa- 
laeophrynus  Gieb.  y  Probatrachus  Petera.  La  pri¬ 
mera  y  la  segunda  vértebras,  así  como  las  séptima, 
octava  y  novena,  están  soldadas  entre  sí;  las  apó¬ 
fisis  transversas  de  las  octava  y  novena,  y  muchas 
veces  también  las  de  la  séptima  vértebra,  están  re¬ 
unidas  en  una  apófisis  sacra  única;  los  frontoparie- 
tales  están  soldados  ^n  su  parte  media;  cráneo  más 
largo  que  la  columna  vertebral  sin  el  coccis;  los  me- 
tacarpianos  y  metatarsianos  son  iguales  en  longitud, 
y  llegan  á  las  mismas  longitudes  que  el  antebrazo; 
en  la  mano  falta  el  rudimento  del  pulgar,  en  tanto 
que  el  sezto  dedo  está  bien  desarrollado.  El  género 
PalaeobatracAns  se  presenta  ya  en  los  depósitos  oli- 
gocénicos  y  miocénicos  de  la  Italia  septentrional,  de 
Rhon,  de  Siebengebirge,  y  en  el  valle  de  Mayence. 
El  resto  más  antiguo  es  el  P.  (Probatrachus)  oicen - 
tinns  Petera,  del  oligocénico  inferior  de  Laverda, 
cerca  de  Vicence.  Las  larvas  del  PalaeobatracAns  so 
encuentran  muy  frecuentemente  en  tos  lignitos  oli- 
gocénicosdel  monte  Víale  y  en  Sieblos,  en  Rhon,  en 
que  se  ha  reconocido  el  P.  gracilis  H.  von  Meyer. 
Jhtr  tat-ealioa  de  ¿Mee,  mi— éaico  iaá—tor-de 

Hocbteim,  y  en  la  de  Littorinas,  de  Weisenau, cor- 


no 
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ca  de  MAyence,  abundan  los  restos  aislados  de  hue¬ 
sos  que  Wolterstorff  ha  atribuido  á  cuatro  especies. 
La  marga  de  agua  dulce  de  Harslach,  cerca  de  Ulm, 
ha  proporcionado  restos  de  P.  Wetxleri  Wolterst. 
Del  lignito  miocénico  inferior  de  Markersdorf,  Suko- 
witz  y  Bohemia,  se  han  descrito  el  P.  bohetnicns  H. 
von  Meyer,  P.  Inedeckei  Wolterst,  y  P.  lanbet  Bier- 
ber;  el  lignito  de  Siebengebirge  ha  proporcionado 
un  número  extraordinario  de  larvas  y  esqueletos 
adultos:  P.  (Rana;  diluviana*  Goldiuss.  (Pa'aeo- 


batraeku»  Qoldfassi  Tschudi)  y  el  P.  gigax  H.  von 
Meyer,  P.  Meyeri  Trosch ,  P.  grandiceps  ( imb.  En  el 
lignito  de  Kaltennordheim  el  P.  fntsrhi  Wolterst 
está  representado  por  numerosas  larvas. 

PALBOBATRÁQUIDOS.m.  pl .  Paleont.  (Pa- 
laeobatrachidae  Cope.)  Familia  de  vertebrados  de  la 
clase  de  los  anfibios,  orden  de  los  anuros,  caracteri¬ 
zada  por  tener  las  vértebras  procélicas  sin  costillas, 
dos  fosetas  articuladas  en  el  coccis,  maxilar  superior 
dentado,  cóndilos  occipitales  colocados  verticalmeu- 
te;  petroso  y  occipital  muy  desarrollados,  órbitas 
colocadas  muy  por  delante  y  formando  un  ángulo 
agudo.  Comprende  un  sólo  género,  Palaeobatrachus, 
que  se  ha  encontrado  en  los  depósitos  terciarios  mio- 
cénicos  de  Europa. 

PAL.BOBIOL.OOlA.  (Etim.— Del  gr.  pnlaiós, 
antiguo,  y  biología .)  f.  Rama  de  las  ciencias  naturales 
que  estudia  los  organismos  fósiles  y  sus  condiciones 
de  vida  y  adaptación.  Para  cumplir  con  su  objeto  debe 
aquélla,  ante  todo,  investigar  las  condiciones  bioló¬ 
gicas  de  los  organismos  vivos,  analizándolos  v  com¬ 
parándolos  para  deducir  sus  relaciones  con  e¡  medio 
ambiente  y  hallar  analogías  con  el  mundo  de  los  fósi¬ 
les.  Descansa  este  método  en  la  hipótesis  de  que  las 
condiciones  de  desarrollo  de  los  fósiles  son  las  mis¬ 
mas  que  rigen  aún  para  los  organismos  vivos.  Estas 
investigaciones  llevaron  no  sólo  á  profundizar  bis 
condiciones  fisiológicas  de  adaptación .  sino  á  la  histo¬ 
ria  completa  del  desarrollo.  De  este  modo  la  biología 
entra  en  posesión  de  un  nuevo  método  para  averi¬ 
guar  todas  las  cuestiones  fie  ascendencia  en  los  seres 
organizados.  Hoy  esta  rama  de  las  ciencias  natura¬ 
les.  no  deja  de  haber  resuelto  muchos  problemas  ó  de 
haberse  acercado  á  su  solución  ateniéndose  al  método 
antesindicado.  En  la  actualidad  los  vertebrados  han 
ocupado  principalmente  el  campo  de  estudio  de  la 
paleobiología,  lo  cual  depende  de  que  los  restos  aun 
existentes  de  aquéllos  proporcionan  una  clave  para  la 
inteligencia  de  su  organización  en  mucho  mayor  gra¬ 


do  que  en  los  invertebruuos  y  ¿as  plantas.  Con  todo,  la 
aplicación  de  los  métodos  oe  lu  paleobiología  á  otros 
invertebrados  (insectos,  crustáceos,  merostómidos, 
cefalópodos),  ha  dado  ya  valiosos  resultados  y  útiles 
conclusiones  para  las  condiciones  biológicas  de  di¬ 
chas  especies,  á  pesar  de  hallarse  en  esta  parte  tan 
sólo  en  los  comienzos  de  sus  estudios.  Todo  organis¬ 
mo  vivo  entabla  una  lucha  intensa  con  el  medio  am¬ 
biente,  siendo  innumerables  los  factores  y  agentes 
de  excitación  que  sobre  aquél  actúan.  El  frío  y  el 
calor,  la  sequedad  y  la  humedad,  el  exceso  y  el  de¬ 
fecto  de  nutrición,  la  luz  ó  la  obscuridad,  la  presen¬ 
cia  ó  ausencia  de  enemigos,  constituyen  los  polos 
entre  los  que  oscila  la  vida.  Cuando  se  alteran  estas 
condiciones,  que  por  su  reunióu  integran  el  medio 
ambiente,  nene  lugar  una  reacción  que  puede  mani¬ 
festarse  de  tres  maneras.  O  bien  el  organismo  su¬ 
cumbe  por  la  alteración  de  sus  condiciones  de  exis¬ 
tencia.  ó  emigra  á  territorios  donde  vuelve  á  hallar  las 
antiguas  y  favorables,  ó  se  acomoda á  las  nuevas.  La 
¡listona  natural  proporciona  innumerables  ejemplos 
•  ie  estos  diferentes  modos  de  reacción.  Muchas  áreas 
de  habitación  permanecen  inalteradas  desde  largo 
tiempo  y  de  aquí  la  perpetuidad  en  ella  de  especies 
también  constantes  en  sus  formas.  Tal  ocurre  en  los 
bosques  pantanosos  del  Archipiélago  Indornalavo  y 
fie  la  América  Central,  donde  el  tapir  vive  en  las 
mismas  condiciones  lmi  que  vivió  en  el  terciario  mo¬ 
derno  en  Asia.  Europa  y  la  América  del  Norte.  El 
tapir  constituye  así  un  buen  ejemplo  de  una  especie 
poco  resistente  que  ha  desaparecido  donde  no  ha 
encontrado  sus  primitivas  condiciones  de  existencia. 
Muchas  especies  hanse  extinguido  por  desaparecer 
sus  condiciones  de  existencia  y  no  haberse  acomoda¬ 
do  á  las  nuevas  ó  emigrado  como  el  tapir.  Tal  ocu¬ 
rrió  con  el  oso  de  la  caverna,  el  mamut,  el  rinoce¬ 
ronte  peludo  de  la  edad  glacial,  etc.  El  tercer  modo 
de  reacción  á  las  nuevas  condiciones  de  existencia 
es  la  adaptación  que  muchas  veces  se  acompaña  al 
cambiar  de  forma  en  los  órganos,  y  no  en  uno  solo 
sino  en  una  serie  de  ellos.  Cuando  se  examinan  di¬ 
ferentes  especies  que  participan  de  las  mismas  con¬ 
diciones  biológicas  (habitación,  alimentación,  etc.), 
se  observarán  diferencias  grandes  en  cuanto  al  grado 
de  aquéllas,  y  así,  mientras  unas  estarán  sólo  en 
su 8  comienzos,  otras  se  hallarán  más  adaptadas,  y 
otras,  en  fin,  se  habrán  subordinado  á  las  condicio¬ 
nes  del  medio  por  completo  (adaptación  ideal-;  de 
este  modo  se  establecen  los  indicados  grados  de  adap¬ 
tación  cuyo  estudio  cronológico  y  genético  constitu¬ 
ye  uno  de  los  capitales  problemas  de  la  paleobiolo¬ 
gía.  De  este  modo  nos  hallamos  en  el  caso  de  inves¬ 
tigar  los  orígenes  de  la  adaptación,  así  como  sus  va¬ 
riedades  en  los  distintos  fósiles.  Del  mismo  modo  y 
por  el  carácter  de  una  adaptación  pueden  deducirse 
cuides  fueron  las  condiciones  biológicas  del  fósil. 
Así,  de  las  características  del  ictiosauro  puede  dedu¬ 
cirse  que  fué  exclusivamente  marino,  faltándole  la 
condición  para  desarrollarse  en  tierra  y  progresar 
en  ella.  Esto  se  deduce  no  sólo  de  la  forma  general 
de  su  cuerpo,  sino  de  la  de  sus  aletas  natatorias  y 
la  presencia  de  una  cola  con  igual  fin.  Las  condicio¬ 
nes  de  un  ictiosauro  se  encuentran  en  los  animales 
nadadores  de  alta  mar,  como  el  lamna,  entre  los  pe¬ 
ces,  y  el  delfín,  en  los  sirénidos.  Las  analogías  en  la 
forma  exterior  y  las  funciones  de  algunos  órganos  no 
excluyen,  por  lo  demás,  grandes  diferencias  morfo¬ 
lógicas  entre  aquellas  especies.  Aunque  las  nadade¬ 
ras  son  análogas  por  fuera  el  esqueleto  es  diferente 
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«u  su  construcción,  y  lo  mismo  ocurre  en  las  demás 
peculiaridades  anatómicas.  De  aquí  se  deduce  que 
no  obstante  las  analogías  eu  la  forma  del  cuerpo  y  las 
funciones  de  los  órganos  locomotores  que  ambos  in¬ 
dican  una  semejanza  eu  el  género  de  vida,  no  cabe 
llevar  más  lejos  aquella  pandad  y  pretender  por  ello 
establecer  un  parentesco  más  estrecho  históriconatu- 
ral  entre  aquellas  especies.  En  efecto,  cuando  se  exa¬ 
mina  bien  este  punto  se  encuentran  rebasadas  las 
analogías  superficiales  por  diferencias  profundas  de 
organización.  Para  evitar  estos  errores  (que  en  el 
caso  expuesto  llevarían  á  agrupar  como  afines  espe¬ 
cies  en  realidad  tan  diferentes  como  el  lamna,  el 
delfín  y  el  ictiosauro)  es  indispensable  profundizar 
•en  los  estudios  de  anatomía  comparada,  que  constitu¬ 
yen  la  base  fundamental  de  la  paleobiología.  El  mé¬ 
todo  de  investigación  de  la  misma,  lo  propio  que  el 
cié  la  paleozooiogía,  no  se  distingue  en  lo  esencial 
del  que  rige  para  la  biología  de  seres  vivientes.  La 
única  diferencia  estriba  en  que  las  investigaciones 
deben  recaer  sobre  el  esqueleto  por  haber  desapare¬ 
cido  las  partes  blandas  y  ser  posible  la  reconstitu¬ 
ción  de  aquél,  conceptos  ambos  que  son  extraños  al 
criterio  investigador  del  zoólogo  de  formas  vivientes 
La  reconstitución  científica  de  los  fósiles  intentada 
ya  hace  tiempo,  aunque  sin  método  ni  conocimiento 
de  las  condiciones  análogas  de  adaptación  de  los 
aeres  vivos,  sólo  en  la  época  moderna  ha  alcanzado 
verdadero  desarrollo.  Cuvieral  comenzar  el  siglo  xix 
y  más  tarde  Marsh  y  Traquair,  se  dedicaron  á  aquel 
estudio  en  los  vertebrados  fúsiles.  Buena  parte  de  la 
impropiamente  llamada  literatura  científica  de  divul¬ 
gación  de  los  últimos  veinte  años  está  repleta  de  fal¬ 
sas  y  quiméricas  nociones  acerca  de  las  formas  orgá 
nicas  animales  y  vegetales  del  pasado.  En  cambio, 
la  paleobiologla  se  ha  dedicado  cada  vez  con  mayor 
ahinco  á  los  problemas  de  reconstitución,  mereciendo 
en  esta  parte  citarse  los  nombres  de  Kaight,  Oshern, 
Matthew.  Huene,  Wdliston,  Casa,  Dolle,  Eras 
Abel.  Lull,  Konig,  Andrews,  Smith,  Woodward. 
Háckel.  Brown,  etc.  La  reconstitución  verdadera¬ 
mente  científica  de  fósiles  es  del  todo  necesaria,  ya 
que  aún  los  esqueletos  bien  conservados  raras  veces 
se  baüan  en  posición  tal  que  permitan  deducir  la  lo¬ 
comoción  del  animal.  Restituir  el  hábito  de  las  for¬ 
mas  fósiles  sólo  es  posible  cuando  se  han  analizado 
los  segmentos  de  esqueleto  y  su  adaptación.  Bl  ma¬ 
terial  de  estudio  de  la  paleobiologla,  se  basa,  pues, 
principalmente  en  las  partes  duras  del  organismo.  La 
situación  por  sisólo  indica  ya  mucho  de  lo  referente  á 
formas  vivas,  género  de  muerte,  progresos  de  la  fosi¬ 
lización.  etc.  La  situación  de  ciertos  cadáveres  ani¬ 
males  permite  averiguar  si  fueron  arrojados  vivos  ó 
muertos  de  las  olas  á  la  orilla.  De  igual  modo  cabe 
demostrar  que  muchos  animales  perecieron  en  las 
lagunas  saladas  bebiendo  su  agua,  como  pasó  en  los 
Diprotodon  del  lago  Callabonne  de  Australia.  Algu¬ 
nos  vertebrados  fósiles  han  sufrido  igual  suerte  en 
lagos  de  asfalto,  como  los  mamíferos  y  aves  de  la 
úpoca  glacial  del  rancho  Le  Bree,  de  California,  ó  el 
rinoceronte  lanudo  y  el  mamut  de  Starania  (Galit- 
zia).  En  otros  casos  la  acumulación  de  millares  de 
cadáveres,  como  en  la  arcilla  roja  de  Pikermi  (Ati¬ 
ca),  indica  la  existeocia  de  catástrofes,  como  el  pá¬ 
nico  y  fuga  ante  el  derrumbamiento  de  rocas  ó  picos. 
Las  erupciones  volcánicas  han  destruido  faunas  en¬ 
teras,  como  ocurrió  en  los  mamíferos  del  terreno 
«océnico  de  Bridger-Becken  (Estados  Unidos).  Las 
acumulaciones  de  mamíferos  marinos,  como  en  Wul- 


friedhof  (Amberes),  se  explican  por  haberlas  arrojado 
la  corriente  en  un  golfo  del  mar  terciario.  Eu  otras 
partes  se  trata  de  restos  devorados  por  animales  de 
presa,  como  sucede  en  las  cavernas  de  osos  y  de  hie¬ 
nas  de  la  época  glacial.  También  pueden  sucumbir 
los  animales  marinos  por  bruscas  irrupciones  de  agua 
dulce  ó  salada  con  su  fauna.  La  destrucción  de  los 
cadáveres  puede  ocurrir  por  animales  de  presa,  inun¬ 
daciones,  etc.  A  veces  las  huellas  de  vida  de  los  or¬ 
ganismos  fósiles  ilustran  sobre  el  género  de  aquélla. 
l*as  huellas  de  paso  son  muy  importantes  en  este 
concepto  por  permitir  que  se  descubra  el  modo  de 
progresión  de  las  especies.  Algunos  fósiles  conservan 
restos  alimenticios  en  sus  cavidades  (ictiosauros  con 
animales  jóvenes,  plesiosauros  con  otros  animales, 
Cornpscgnathus  con  reptiles).  También  ofrecen  á  ve¬ 
ces  señales  de  combate  por  sus  lesiones.  Muchos 
huesos  fósiles  revelan  señales  de  enfermedades.  Otros 
enseñan  cómo  acabó  uu  combate  mortal.  Entre  las 
diversas  ramas  de  la  biología  se  ha  revelado  la  pa- 
leobiología  como  una  rama  en  posesión  de  un  método 
que  ha  permitido  resolver  problemas  de  filogenia 
como  no  era  posible  con  ningún  otro.  Esto  depende 
de  que  los  fenómenos  de  adaptación  y  sus  huellas  no 
se  borran  ni  desaparecen,  sino  que  solamente  se  mo¬ 
difican  Así  como  la  huella  del  pie  del  canguro  ac¬ 
tual  revela  que  sus  antepasados  eran  marsupiales  y 
trepadores  y  quizá  de  pie  prehensil,  así  del  análisis 
paleobiológico  cabe  deducir  que  las  aves  descienden 
de  trepadores  por  los  árboles  como  los  terópodos  di- 
nc«aurcs,  y  que  ambos  grupos  descienden  de  uno 
común  que  habitaba  en  los  árboles  durante  la  época 
triásica.  En  cambio,  un  grupo  délos  mismos  terópo¬ 
dos  adquiere  carácter  de  corredor  y  saltador  por  el 
suelo  Entre  tanto  los  antepasados  de  las  aves  per¬ 
manecieron  habitando  en  los  árboles  hasta  adquirir 
la  facultad  del  vuelo  y  se  hacían  saltadores  y  corre¬ 
dores,  como  el  avestruz,  el  kiwic,  el  moas,  etc. 
Los  que  permanecieron  así  perdieron  la  facultad  del 
vuelo.  Estas  nociones  sólo  pueden  lograrse  cuando 
las  especies  fósiles  y  las  vivientes  son  susceptibles 
de  sujetarse  á  un  mismo  criterio.  Así  la  paleobio- 
logía  puede  ilustrar  no  sólo  sobre  la  vida  de  los  fósi¬ 
les,  sino  también  los  problemas  filogenéticos  que 
han  resistido  hasta  ahora  todos  los  demás  métodos 
de  investigación. 

Bibliogr.  Abel.  Orundzüge  der  PaUobiologis 
d.  Wirbe Mere  (Stuttgart,  1919). 

PALBOBL ATAMOS,  m.  pl.  Paleont.  Fami¬ 
lia  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden 
de  los  ortopteroides,  establecida  por  Scudder:  dis- 
tínguense  por  presentar  un  nervio  externomedio  en 
el  ala  anterior  completamente  desarrollado  y  hendido 
en  su  mitad  externa,  de  modo  que  sus  ramas  ocupan 
generalmente  el  borde  apical:  las  ramas  del  nervio 
anal  terminan  en  el  borde  interior  del  ala.  Divide 
Scudder  los  paleoblatarios  en  dos  subfamilias:  milá- 
cridos  (  Mylacridae),  que  parecen  estar  restringidos 
á  los  depósitos  carboníferos  de  la  América  septen¬ 
trional  y  comprende  los  géneros  My larris,  Promy- 
laeris,  Paromy larris.  Lithomylacris  y  Necimylacris: 
y  blatinarios  (  Blattinariae).  esparcidos  en  el  terreno 
hullero  y  triásico  de  Europa  y  la  América  septen¬ 
trional,  y  encierra  los  géneros  Etoblattina.  Spilo- 
blattina,  Archimylacris .  Anthracoblattina .  Gerablat- 
tina,  Hernuitnblattina,  Progonoblattina,  Oryctoblatti- 
na,  Petrablattina  y.  por  último,  Poroblattina. 

PALEOBLATINA.  f.  Paleont.  (Palaeoblattina.) 
Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  insectos, 
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paleodictiópteros,  ortopteroideos.  familia  de  los  pa-  ' 
leoblatarios.  Ha  descrito  Brongniart  un  ala  de  insecto 
extremadamente  interesante,  que  procede  de  la  are¬ 
nisca  do  May  en  J urques  (Calvados),  correspondiente 
al  silúrico  medio,  designándola  con  el  nombre  de 
Palaeoblattina  Douvillei.  No  se  puede  todavía  asignar 
al  presente  una  posición  sistemática  más  definida  á 
este  resto  de  insecto,  el  más  antiguo  que  se  conoce. 

PALEOBOTANICA.  f.  Paleont.  V.  Palkofi- 
tografía  y  Paleofitología. 

PALEOBR1SO.  m.  Zool.  ( Palaeobrissus  A. 
Agassiz.)  Género  de  equinodermos,  equinoideos.  de 
la  subclase  de  los  irregulares,  orden  de  los  espatan- 
goideos,  familia  de  los  espatángidos  (Spatangidae 
Agassiz),  que  se  caracteriza  por  ser  casi  entera¬ 
mente  apétalo  (ó  sea  sin  las  zonas  petaloides  radia¬ 
das)  y  por  presentar  las  cuatro  placas  básales  con 
poro  genital.  Es  forma  continental,  que  habita  en 
las  Antillas. 

PA  LEO  B  ROM  ELI  A.  f.  Paleont.  ( Palaeobro - 
melia  Ettingshausen.)  Género  de  angiospermas  de  la 
clase  de  las  monocotiledóneas.  inferovarieas,  orden 
de  las  bromélidas,  familia  de  las  bromeliáceas.  La 
clasificación  de  este  género  no  es  del  todo  cierta: 
Bronguiart  lo  ha  designado  cou  el  nombre  de  Pa- 
laeoxyris ,  que  comprende  los  fósiles  que  habían  sido 
considerados  por  Schimper  como  Spirangium . 

PALEO  BROS  MIO.  m.  Paleont.  ( Palaeobros - 
mius  von  Rath.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase 
de  los  peces,  subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los 
anacantinos,  familia  de  los  gádidos,  sinóuimo  de 
Palaeogadns  von  Rath  y  Nemopterix  Agassiz.  V.  Ns- 
mopterix. 

PALEOCAMPA.  f.  Paleont.  ( Palaeocampa 
Meek  y  Worth.)  Es  el  único  género  que  forma  el 
orden  de  los  protosignatos  del  tipo  de  los  artrópodos, 
clase  de  los  miriápodos.  Presenta  10  segmentos  en 
su  cuerpo,  provistos  de  una  serie  dorsolateral  y  otra 
lateral  de  mechones  de  espinas,  llevando  cada  s eg- 
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mentó  un  mechón  de  éstas  en  cada  una  de  aquellas 
filas.  Las  espinas  ó  cerdas  son  extremadamente  finas 
(un  décimo  de  milímetro  de  diámetro  aproximada¬ 
mente),  apenas  acuminadas,  romas  en  su  extremidad 
y  adornadas  de  estrías  longitudinales  y  costillas 
regulares;  ^os  mechones  anteriores  hacia  atrás.  Los 
ejemplares  bien  conservados  de  este  miriápodo  se 
parecen  mucho  á  las  orugas  de  Arctia.  La  forma  tipo 
del  género  es  el  Palaeocampa  anthrax,  del  terreno 
hullero  de  Mazon  Creek,  en  el  Illinois. 

PALEOCAPA  (Pedro).  Biog.  Político  é  inge¬ 
niero  italiano,  n.  en  Bérgamo  y  m.  en  Turín  (1789- 
1867).  Estudió  en  la  Escuela  de  Artillería  de  Módena, 
y  á  la  caída  del  Imperio  abandonó  el  servicio  militar 
para  entrar  en  el  cuerpo  de  ingenieros  del  reino 
lombardoveneciano,  del  cual  fué  director  en  1810. 


En  18 15  formó  parte  del  Gobierno  provisional  de 
Venecia  y  fue  ministro  de  Obras  públicas  y  luego 
del  Interior.  Paso  posteriormente  á  Turín  y  nombra¬ 
do  ministro  «le  Obras  publicas  en  1849,  desempeñó 
el  cargo  hasta  1859,  en  que  quedó  ciego.  Había  es¬ 
crito  una  obra  sobre  las  Bocas  del  Danubio,  que  fué 
traducida  al  francés  en  1858. 

PALEOCARABO.  m.  Paleont.  ( Palaeocarabns.) 
Subgenero  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crustá¬ 
ceos.  malacostráceos,  toracostráceos,  orden  «le  los 
decápodos,  macruros,  familia  de  los  carídidos,  gene¬ 
ro  A  nthrapalaemon;  se  distingue  por  tener  el  céfalo- 
torax  cuadrilátero,  alargado  con  el  borde  frontal  y 
los  lados  dentados,  y  un  surco  cervical  poco  marcado 
en  el  tercio  anterior;  rostro  promiuente,  separado  de 
la  porción  media,  que  se  extiende  hasta  la  parte 
posterior,  por  una  depresión.  Son  sus  especies  pro¬ 
pias  de  la  formación  .hullera,  siendo  su  forma  típica 
el  P.  (Apus)  dnbius. 

PALEOC ARDIA,  f.  Paleont.  ( Palaeocardia 
Hall.,  1868.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
lamelibranquios,  cuya  posición  es  incierta,  diferen¬ 
ciándose  por  ser  la  concha  cordiforme;  valvas  obli¬ 
cuamente  subovales,  ventrudas;  ganchos  prominentes 
encurvados;  linea  cardinal  corta,  extendida  un  poco 
más  adelante  de  los  ganchos;  lado  anterior  redon¬ 
deado;  superficie  adornada  de  costillas  finas  radian¬ 
tes;  los  moldes  ofrecen  una  línea  saliente  que  corres¬ 
ponden  á  una  especie  de  coselete,  dirigida  desde  los 
ganchos  hasta  por  debajo  del  aductor  posterior  de 
las  valvas.  Las  especies  de  Palaeocardia  son  carac¬ 
terísticas  del  silúrico  de  América,  siendo  la  especie 
típica  la  P.  cordt/ormis. 

PA LEOCARDITA.  f.  Paleont.  ( Palaeocardita 
Conrad.,  1867.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  lamelibranquios,  familia  de  los  cardítidos,  que 
algunos  lo  consideran  como  perteneciente  al  género 
Cordita,  mientras  otros  al  Yenericardia,  que  es  lo 
más  probable.  Presentan  la  concha  alargada,  trape¬ 
zoidal,  de  costillas  radiantes;  dos  dientes  cardinales, 
uno  de  los  cuales  es  lateral,  posterior  y  fuerte,  en 
cada  valva.  Son  comunes  las  especies  de  este  género 
en  el  triásico,  jurásico  y  cretáceo,  siendo  formas 
típicas  la  P .  austríaca,  del  triásico;  P.  ovalis,  del 
coral-rag;  P.  dupiniaita ,  del  cretáceo,  etc. 

PALEOC  ARIA.  f.  Paleont.  ( Palaeocarya  Sa- 
porta.)  Género  de  angiospermas  de  la  clase  de  las 
dicotiledóneas,  subclase  de  las  apétalas  inferova¬ 
rieas.  orden  de  las  améntidas,  familia  de  las  yuglan- 
dáceas.  Saporta  ha  designado  con  este  nombre  unos 
frutos  que  primeramente  habían  sido  atribuidos  al 
género  C arpiñas,  luego  pasaron  al  género  Bngel- 
hardtia.  y,  finalmente,  se  han  colocado  en  el  género 
Palaeocarya,  intermedio  de  Engelhardtia  y  Pterocarya. 
Se  caracteriza  por  presentar  un  involucro  con  un 
lóbulo  medio  con  tres  nerviaciones  bien  marcadas;  el 
fruto  es  desnudo.  Las  especies  más  importantes  son 
P.  Brongniarti  Saporta  que  se  ha  encontrado  en 
Armissan,  Turín.  Leoben,  Radoboj,  Sagor,  Sotzka, 
Parschiug  y  Kutschlin.  En  el  terciario  del  S.  de 
Francia,  Saporta  ha  reconocido  otras  especies,  como 
P.  atavia  Saporta  en  Aix,  que  corresponde  al  oligo- 
cénico  más  inferior. 

PALEOCARIS.  m.  Paleont.  ( Palaeocaris  Meek 
y  Worthen.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los 
crustáceos,  malacostráceos,  artrostráceos,  orden  de 
los  anfípodos:  son  las  especies  de  cuerpo  alargado, 
estrecho,  que  mide  unos  30  mm.  aproximadamente; 
antenas  internas  y  externas  de  tamaño  casi  igual 
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más  largas  que  sus  pedicelos,  las  internas  formadas 
de  dos  ramas;  segmentos  torácicos  y  abdominales 
poco  diferenciados;  patas  largas  y  delgadas  y  el  par 
anterior  corto,  telsón  largo,  plano,  estrechado  por 
detrásf  pestañoso,  asi  como  los  apéndices  laterales 
foliáceos;  las  laminillas  externas  se  componen  de  un 
artejo  basilar  alargado,  triangular,  de  una  pieza 
terminal  sencilla  y  redondeada.  Son  fósiles  del  te¬ 
rreno  hullero  del  Illinois  6  Inglaterra.  Se  conocen 
dos  especies,  considerándose  como  típica  el  P.  typus. 


1.  Palaeocarya  atavia  Sap.—  2  y  8.  Palaeocarya  Brongniarti 

PALEOCARPILIO.  m.  Paleont.  (Palaeocarpi- 
litis  Milne  Edwards.)  Género  de  artrópodos  de  la 
clase  de  los  crustáceos,  malacostráceos,  toracostrá- 
ceos,  orden  de  los  decápodos,  braquiuros,  familia  de 
los  ciclometopo8;  el  céfalotórax  es  más  ancho  que 
largo,  muy  bombeado,  hinchado,  descendiendo  brus¬ 
camente  la  región  frontal  hacia  delante;  porción 
anterior  de  los  bordes  laterales  arqueada,  gruesa, 
casi  siempre  guarnecida  de  dientes  cortos  en  forma 
de  tubérculos;  muchas  veces  de  borde  entero;  su¬ 
perficie  sin  surcos  ni  tubérculos;  regiones  no  bien 
diferenciadas;  patas  prensoras  desiguales;  el  borde 
superior  de  las  pinzas  provisto  de  una  fila  de  tu¬ 
bérculos;  abdomen  del  macho  con  seis  anillos,  délos 
cuales  el  cuarto  está  soldado  con  el  quinto.  Se  hallan 
las  especies  de  este  género  en  el  eocénico  de  la  Ita¬ 
lia  Superior,  del  SO.  de  Francia.  Alta  Baviera, 
Egipto  y  la  India,  siendo  formas  típicas  el  P.  (Cán¬ 
cer)  tnacrocheilns  (Ater gatee  Bosci),  el  P.  Aquitani - 
en*  y  el  P.  Anodon. 

PALBOOBDRO.  m.  Paleont .  Género  de  plantas 
fanerógamas  extinguidas  del  subtipo  de  las  gimnos- 
permas,  orden  de  las  coniferas,  familia  de  las  abietá- 
ceas.  Las  hojas  son  filiformes,  agudas,  naciendo  en 
hacecillos,  que  no  son  otra  cosa  que  ramas  jóvenes 
y  cortas,  sin  conos,  con  las  escamas  empizarradas  y 
encorvadas  hacia  arriba.  Se  conoce  de  él  una  espe¬ 
cie  llamada  Palaeocedms  ewtinctne  Ung.,  encontra¬ 
da  en  losterrenos  terciarios. 

PALEOCÉNICO.  adj.  Oeol.  estrat.  Dióse  esta 
denominación  al  período  que  representa  la  transi¬ 
ción  entre  las  formaciones  secundarias  y  la  base  de 
la  era  terciaria,  y  mejor,  al  primer  período  neozoico. 
Sin  embargo,  en  la  práctica  ha  caído  completamen¬ 
te  en  desuso  y  hoy  no  tiene  otro  valor  que  el  histó¬ 
rico,  puesto  que  el  primer  período  de  la  era  tercia¬ 
ria  se  llama  comúnmente  eocénico  ó  nnmmu  Utico 


(V.).  Constituyen  el  paleocénico  dos  niveles:  prime¬ 
ro  el  piso  daniense  del  cretáceo,  con  el  subpiso  ga- 
rumniense,  al  que  se  sobrepone  el  subpiso  espar- 
naciense  del  piso  mesoniense  del  período  eocénico. 
A  continuación  indicaremos  las  formaciones  geoló¬ 
gicas  que  se  atribuyeron  al  paleocénico. 

Las  formaciones  que  establecen  el  paso  de  Rl 
cuenca  de  París  á  la  cuenca  belga  correspondieron, 
sin  duda,  al  piso  paleocénico;  según  se  separan  de 
la  denominada  isla  de  Francia,  en  dirección  á  Bél¬ 
gica,  se  ve  que  la  glauconia  ó  tnffeau,  y  con  ella  la 
capa  de  arenas  y  de  arcillas  con  lignitos,  sé  conti¬ 
núa  por  toda  la  región;  el  tnffeau  adquiere  una  gran 
dureza  en  ios  alrededores  de  Valenciennes,  consti¬ 
tuyendo  la  que  llaman  del  de  morle  ó  ture  los  mine 
ros  de  Ancin,  y  cerca  de  Lila  se  separa  de  la  creta 
por  una  capa  de  15  á  20  m.  de  arcilla  plástica  de 
color  gris  ó  negro,  en  la  que  se  encuentran  algunos 
pedernales,  á  cuya  capa  ha  dado  Gosselet  el  nombre 
de  arcilla  Loubil.  Mientras  que  la  glauconia  corona 
muy  uniformemente  las  mesetas  cretáceas,  no  ofre¬ 
cen  las  arenas  más  que  limitadas  formaciones,  donde 
se  han  conservado  la  mayoría  de  las  veces,  merced 
á  hundimientos  que  les  han  hecho  caer  en  verdade¬ 
ras  cavidades  de  la  creta;  tales  son  las  verdaderas 
bolsadas  de  arena  blanca  con  arenisca  ferruginosay 
algunos  lechos  de  arcilla  lignitífera  con  sirenas  que 
se  han  observado  en  Montescout  y  en  diversos  pun¬ 
tos  de  la  cuenca  situada  entre  San  Quintín  y  Cam- 
brai;  la  arcilla  plástica,  concentrada  en  nidos  ó  en 
venas  irregulares  en  medio  de  la  arena,  sirve  para 
las  fundiciones  establecidas  en  la  cuenca. 

En  el  Hainaut  se  ei  uentran  las  formaciones  que 
representan  el  piso  paleocénico  del  eocénico  belga, 
donde  ha  podido  estudiarse  perfectamente,  merced 
á  los  trabajos  realizados  en  busca  de  hulla.  Bajo  la 
ciudad  de  Mons,  entre  las  capas  superiores  del  te¬ 
rreno  cretáceo  y  las  arenas  eocénicas,  contemporá¬ 
neas  de  las  llamadas  arenas  de  Bracheux,  la  sonda 
ha  encontrado  un  depósito  muy  particular,  cuyo 
espesor  alcanza  en  algunos  puntos  33  ra.;  es  una 
caliza  de  grano  grueso,  de  color  amarillento  y  muy 
deleznable,  formada  de  la  aglomeración  de  restos 
orgánicos,  especialmente  de  foraminíferos  del  géne¬ 
ro  Quinqué  loe  tt  lina,  y  de  algunas  calizas  pertene¬ 
cientes  á  los  géneros  Dactylopora  y  Avicularia.  La 
forma  de  este  depósito,  que  parece  á  primera  vista 
ofrecer  grandes  analogías  con  la  de  la  caliza  basta 
parisiense,  ha  sido  estudiada  por  Comet  y  Briart.  y 
comprende  una  porción  de  géneros,  entre  los  cuales 
son  los  más  importantes  el  Beloptera  Konincki ,  Tri¬ 
tón  Mariae,  Fusns  Bdmondi ,  Pseudoliva  robusta , 
Mitra  Damalquei ,  Cerithium  inopinatum,  C.  Mónten¬ 
se,  C .  unisnlcatum ,  Potámides  Montensis,  Turritella 
B  anuo  nica,  T.  Montedsie,  Cidaris  distincta,  C.  Tom- 
becki,  Gouiopygus  minor ,  Cassidulus  elongatus,  Echi- 
nanthus  Corneti  y  Linthia  Eouzeani.  La  presencia 
de  los  géneros  Aurícula,  Pupa,  Physa,  Bithynia  y 
Melanopsis  indica  que  la  caliza  de  Mons  se  ha  de¬ 
positado  en  un  estuario,  y  tanto  por  su  posición 
como  por  los  restos  de  erizos  fósiles  que  presenta, 
de  los  cuales  tres  son  especies  pertenecientes  á  la 
caliza  pisolítica,  forma  un  término  de  transición  en 
tre  el  piso  garumniense  y  el  terreno  eocénico. 

Antes  del  descubrimiento  de  la  caliza  de  Mons, 
el  término  más  antiguo  de  la  serie  eocénica  del  N. 
de  Bélgica  estaba  constituido  por  el  llamado  sistema 
horsiense  de  Dumont.  que  era  un  conjunto  de  mar- 
i  gas  y  arenas  glauconíferas  con  calizas  que  alcanza- 
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ban  un  espesor  He  32  m.  en  los  alrededores  de 
Hers.  Hállase  la  base  constituida  por  las  llamadas 
arenas  de  ()rp-le-í irand,  con  tuffenu,  y  caracteriza¬ 
das  por  la  Cypriaa  pía  nata;  después  vienen  las  lla¬ 
madas  marcas  de  Geliuden.  conteniendo  varias  es¬ 
pecies  fósiles  de  las  arenas  de  Bracheux.  tales  como 
ta  Pholadomya  cunéala  y  otras  características  de  las 
arenas  de  Thanet.  en  Inglaterra,  especialmente  la 
Cypriaa  Morrisi;  en  Gel inden  las  margas  liersienses 
encierran  una  flora  estudiada  porSaportav  Marión, 
y  cuyas  especies  indican  un  clima  moderadamente 
húmedo,  cálido  y  exento  de  grandes  variaciones, 
siendo  las  especies  más  caracterizadas  la  Os», muda 
eocenica,  Po  ¡cites  latissimus,  Ciiitiamomum  Sezan- 
neuse  y  Lauras  Omallii.  Una  caliza  de  20  m.  de  es¬ 
pesor.  en  la  que  se  encuentran  lisas,  que  ha  recibi¬ 
do  el  nombre  de  caliza  de  ííainia,  á  la  que  se  unen 
margas  arenosas  marinas  del  mismo  espesor,  ha  sido 
descubierta  entre  la  caliza  llamada  de  Mons  y  las 
arenas  verdes  eocénicas. 

Corresponde  indudablemente  á  este  piso,  en  el 
llamado  sistema  landeniense  por  Dumont,  que  se 
compone  en  la  base  de  una  formación  marina  y  en 
la  parte  superior  de  otra  de  agua  dulce,  la  primera 
de  ambas,  de  la  que  puede  establecerse  el  sincronis¬ 
mo  con  la  glauconia  de  La  Fére.  De  ordinario  co¬ 
mienza  este  piso  marino  por  cantos  rodados  ó  una 
pudinga  glauconífera  seguida  de  psammitas  que  na- 
san  á  marga,  al  característico  tuJTeau,  á  la  argihia 
v.  por  último,  á  la  arena;  su  espesor,  que  varía  or¬ 
dinariamente  de  10  á  12  m.,  puede  presentarse  has¬ 
ta  30.  y  paleontológicamente  se  caracteriza  por  la 
Tnrrittlla  compta,  Chenopns  dispar,  Pholadomya  Tc- 
niickiy  cuneata,  Panóptica  intermedia,  Cypriaa  Mo¬ 
rrisi,  Citcnllaea  crasatina  y  Cytherea  bellctaci^a; 
la  formación  análoga  de  Lincent  encierra,  además, 
algunas  especies  de  peces  de  la  familia  de  los  escuá¬ 
lidos.  tales  como  el  Beloptera  Lotesqueni  y  el  Atnria 
zigzag . 

En  el  borde  meridional  y  occidental  de  la  cuenca 
terciaria  de  París,  especialmente  en  los  alrededores 
de  Chartres  y  de  Cháteaudun.  se  desarrolla  en  la 
base  del  eocénico  un  conglomerado  de  pedernales  sin 
rodar  procedentes  de  creta,  v  que  se  encuentran 
empastados  en  una  arcilla  roja  y  blanca  que  parece 
tener  un  origen  químico:  en  contacto  con  el  aire  esta 
arcilla  se  vuelve  terrosa,  se  mezcla  con  cieno  v  da 
lugar  á  la  llamada  arcilla  «le  pedernales  de  Thiine- 
rais  v  Perché.  Este  mismo  conglomerado  arcilloso  se 
desarrolla  mucho  en  los  bordes  del  río  Sologne, 
donde  constituyen  las  partes  altas  que  coronan  las 
pendientes  de  Saucerrois:  la  ganga  es  generalmente 
silícea,  v  se  transforma,  por  las  emanaciones  de  cal¬ 
cedonia,  en  una  pudinga  de  una  dureza  extraordina¬ 
ria;  los  sílices  proceden  de  la  creta  y  encierran  al¬ 
gunos  erizos  de  mar  fósiles:  este  conglomerado  silí¬ 
ceo  alcanza  30  m.  «le  espesor  en  varios  puntos. 

El  piso  paleocénico  estuvo  representado  en  la 
cuenca  de  París  por  las  llamadas  margas  de  Metí- 
don,  que  descansan  en  estratificación  discordante 
sobre  las  formaciones  cretáceas,  á  causa,  sin  duela, 
de  un  movimiento  de  emersión  más  ó  menos  largo 
que  precedió  al  depósito  de  los  sedimentos  eocénicos 
en  la  cuenca  de  París;  pues  cuando  el  mar  tneso- 
niense  volvió  á  ocupar  estos  lugares,  procedente  del 
N..  no  pasó  en  su  límite  inferior  del  paralelo  de 
Noailles  y  Reims;  al  .S.  de  esta  línea  no  se  observan 
más  depósitos  del  subpiso  paleocénico  que  algunas  ca¬ 
pas  de  agua  dulce,  de  las  cuales  las  más  caracterís¬ 


ticas  son  las  llamadas  margas  estroocianiferas  de 
Meudon,  que  son  de  color  blanco,  de  consistencia 
untuosa  al  tacto  y  contienen  20  por  100  de  carbonato 
de  estronciana,  75  de  carbonato  de  cal  y  los  5  res¬ 
tantes  de  arcilla;  su  espesor  es  de  varios  metros,  y 
pueden  distinguirse  en  las  mismas  dos  horizontes: 
el  de  la  base,  que  contiene  nodulos  de  apariencia 
rodada,  siendo  los  fósiles  más  característicos  el  Ce— 
rit/mim  inopiuatnm ,  C.  mandunense,  Cometía  tu  and  n- 
niensis.  Citeria  Pamsiensis  y  Polytripa  eocenica,  pa¬ 
reciendo  proceder  todos  ellos  de  la  destrucción  de 
una  caliza  marina  contemporánea  de  la  caliza  de 
Mons.  en  Bélgica;  el  horizonte  superior  presenta 
concreciones  blanquecinas  atravesadas  por  lisuras  y 
rodeadas  de  arcilla  verde,  estando  caracterizado  pa¬ 
leontológicamente  por  la  Paladina  aspersa,  Bulimns 
Billyensis  y  Helix  hemisphaerica ,  es  decir,  los  fósi¬ 
les  que  encierra  la  formación  lacustre  de  Rilly,  cer¬ 
ca  de  Reims.  A  este  piso  pertenecen  las  llamadas 
arenas  de  Braoheux,  que  se  encuentran  á  poca  dis¬ 
tancia  al  N.  de  París,  descansando  en  genera)  sobre 
la  creta,  de  las  que  sólo  las  separa  una  caja  hori¬ 
zontal  de  pedernales  no  rodados,  cuya  superficie 
está  cubierta  por  una  substancia  verdesa  y  que  pre¬ 
senta  algunos  decímetros  de  espesor.  En  Bracheux 
las  arenas  son  glaucónicas,  alcanzan  unos  12  m.  y 
contienen  (Jstrea  belloracira,  Caprina  scutellaria,  Cn- 
c alinea  Crassatiia,  Crassatela  sulcata,  Peetunculus 
tn  t  l Cí.tularis,  Cordita  patii  toila^ii,  Lucila  certer¬ 
ía.  Volata  depressa  y  otros  varios.  Les  principales 
\aci  avientos  fcsd'.feros  de  esta  formación  sen  les  de 
Biacheux,  Abbeccurt  y  Ncailles. 

La  capa  anterior  constituye  la  llamada  glauconia 
de  La  FC-re  ó  glauconia  inferior  de  la  cuenca  del 
Aisne,  que  está  formada  de  una  arena  de  grano  muy 
fino  con  numerosos  puntos  verdes  de  glauconia  y 
una  pequeña  cantidad  de  materia  arcillosa  ó  caliza; 
hállase  directamente  superpuesta  á  la  creta,  tiene 
uno3  0  m.  de  espesor  y  encierra  los  restos  de  un 
mamífero,  que  es  el  Arctocyon  primaevus,  presen¬ 
tándose  algunas  veces  aglomeradas,  constituyendo 
una  aren!??a  que  recibe  el  nombre  de  tujfeau.  En  la 
raavor  parte  de  la  Picardía,  entre  los  ríos  Oise  y 
Soma,  la  parte  inferior  del  suesoniense  correspon¬ 
de  al  piso  que  describimos  y  está  formada  por 
glaucónia  inferior. 

A  medida  que  se  avanza  hacia  el  S.,  siguiendo  el 
borde  oriental  de  la  llamada  isla  de  Francia,  se  ve  el 
piso  paleocénico  variar  de  caracteres:  por  encimada 
la  creta,  y  reposando  sobre  una  capa  de  marga  gris 
blanquecina  con  pequeños  cantos  de  color  negro,  se 
ven  aparecer: 

1. °  Una  zona  inferior  formada  de  10  m.  de  are¬ 
nisca  de  color  gris  amarillento,  dispuesta  en  tres 
bancos  con  abundantes  impresiones  vegetales  y  res¬ 
tos  de  troncos  perforados  por  agujeros:  estas  arenis¬ 
cas  están  separadas  por  bancos  de  arena  gris  explota¬ 
dos  para  la  fabricación  de  los  vidrios  en  Canflours. 

2. °  Arenas  silíceoca lizas,  de  10  á  12  m .  de  espe¬ 
sor  y  conteniendo  la  riquísima  fauna  de  Chalons— 
sur-Vesle.  que  encierran,  entre  otras  especies,  la 
Lyonsta  plicata,  Corbata  regubbieasts .  Cardium  l'd- 
icardsi.  Ostrea  eversa,  Voluta  depressa.  Beloptera  Le • 
vesquei,  etc. 

3. °  Arenas  cuarzosas  llamadas  arenas  de  Rilly, 
de  12  m.  de  espesor,  v  á  veces  completamente  blan¬ 
cas.  pero  más  generalmente  de  colores  violáceos  y 
rosados,  encerrando  lechos  de  cantos  rodados  y  ha¬ 
llándose  separada  de  la  zona  precedente  por  una 
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capa  de  arena  ferruginosa  aglutinada  con  impresio¬ 
nes  de  fósiles  marinos.  Esta  última  zona  es  conside¬ 
rada  por  Carez  como  equivalente  á  todas  las  llamadas 
arenas  de  Chalon-sur-Vesle.  Por  encima  de  estas 
arenas  aparecen  las  margas  y  calizas  de  Rilly  de  un 
espesor  variable  de  0‘5  á  4  m.,  encerrando  Phisa 
gigantea ,  Paladina  asperea,  Oyelas  Rillyeneis,  Helia 
hemisphaerica  y  Oyelos  toma  Arttouldi . 

Todo  el  terciario  en  los  Pirineos,  y  especialmente 
el  eocénico,  presenta  una  facies  muy  característica, 
y  por  eso  los  términos  de  las  clasificaciones  de  las 
demás  naciones  consideradas  como  típicas,  no  se 
adaptan  bien  á  estas  formaciones,  pero  puédese  ad¬ 
mitir  que  representan  el  subpiso  paleocénico  las  ca¬ 
lizas  rojas  caracterizadas  por  el  Bnltmus  gernndensis, 
que  se  encuentra  en  algunos  puntos  de  Cataluña  y 
que  hasta  ahora  se  consideraban  como  de  difícil  cla¬ 
sificación  por  la  falta  de  correspondencia  indicada, 
indudablemente  debida  á  los  movimientos  de  emer¬ 
sión  que  se  produjeron  al  principio  del  periodo  eo¬ 
cénico  y  fin  de  la  época  cretácea,  cuyos  estratos  hoy 
se  atribuyen  al  ipresiense  por  Vidal,  Almera  y  Fau- 
ra.  Lapparent  establece,  además,  una  última  rela¬ 
ción  entre  el  gerumniense  superior,  caracterizado 
por  el  Micraster  teroensis,  y  las  denominadas  cali¬ 
zas  de  miliolites,  y  la  posibilidad  de  una  equiva¬ 
lencia  de  este  horizonte  con  la  base  del  terciario. 

Corresponde  á  este  pÍ9o  la  formación  inferior  del 
terreno  eocénico  de  Londres  y  que  falta  en  las  for¬ 
maciones  de  la  isla  Wight  y  en  toda  la  cuenca  de¬ 
nominada  de  Hampshire,  y  consiste  en  las  llamadas 
arenas  de  Thacet,  que  son  muy  finas,  de  naturaleza 
cuarzosa  y  de  color  muy  claro,  encontrándose  mez¬ 
cladas  con  arcilla;  descansan  de  ordinario  sobre  una 
capa  de  pedernales  careados  que  están  recubiertos 
de  una  materia  de  color  verde  oliváceo,  su  espesor 
varia  de  1  á  15  m.,  según  los  puntos  en  que  se  es¬ 
tudia.  La  fauna  de  estas  arenas  es  enteramente  ma¬ 
rina  y  comprende  abundantes  restos  de  peces  de  la 
familia  de  los  escuálidos,  á  los  que  se  unen  numero¬ 
sos  géneros  de  moluscos,  entre  los  cuales  están  el 
Fnsus  tuberosas,  Scalaria  BowetbanM,  Nucula  Tha- 
netiana,  Pholadomya  Konincki,  Corbata  Regnlbiensif, 
Ostrea  bellovacina,  etc. 

PALEOCENO,  NA.  Oeol.  eslrat.  V.  Paleo- 

céNico. 

PALEOCETO.  m.  Paleont.  ( Palaeocetus  See- 
ley.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos.  subclase  de  los  placentarios.  orden  de  los 
cetáceos,  suborden  de  los  mistacocetos.  familia  de 
los  balénidos.  Este  género  ha  sido  creado  para  de¬ 
signar  un  cetáceo  en  que  las  pequeñas  vértebras 
cervicales  segunda  y  tercera  están  soldadas.  Se  han 
encontrado  fósiles  en  las  arcillas  glaciares  de  Ely  en 
Inglaterra,  pero  proviene  probablemente  del  Crag: 
solamente  se  conoce  la  especie  Palaeocetus  Sedgwichi 
Seeley . 

PÁLEOCIC LINOS,  m.  pl.  Paleont.  (Palaeo- 
cyclynae  Dybowsky.)  Tribu  de  celenterados  de  la 
clase  de  los  antozoos,  orden  de  los  zoantarios.  fami¬ 
lia  de  los  inexpletos.  Son  pólipos  pequeños,  sencillos, 
libres,  discoidales  ó  cupuliformes,  con  los  tabiques 
bien  desarrollados.  Comprende  varios  géneros,  todos 
ellos  fósiles,  ríe  los  terrenos  paleozoicos,  como  el 
Palaeocyclus  M.  Edwards- Haime  del  silúrico,  el 
Acanthocyclus  Dybowsky  del  mismo  nivel,  el  Hidro - 
phyllnm.  Combophyllum,  Baryphyllum  M.  Edwards- 
Haime  del  terreno  devónico,  y  el  Microcyclns  Meek 
y  Wonh  del  mismo  período.* 


PALEOCICLO.  m.  Paleont.  ( Palaeocyclus  M. 
Edwards-Haime. )  Género  de  celenterados  cié  la  cla¬ 
se  de  los  antozoos,  orden  de  los  zoantarios,  familia 
de  los  inexpletos,  tribu  de  los  paleociclinos;  presenta 
forma  discoidal,  con  la  base  provista  de  unaepiteca; 
tabiques  numerosos,  alternantes  los  mayores  llegan 
hasta  el  centro;  las  caras  laterales  de  los  mismos 
son  granulosas.  Se  ha  recogido  fósil  en  la  caliza  del 
nivel  superior  del  terreno  silúrico  correspondiente  al 
Gotlandiense  en  Gottland  ( Inglaterra)  la  especie 
Palaeocyclus  porpita  Lin. 

PALBOCICLOTO.  m.  Paleont.  ( Palaeocyclo - 
tus  Fischer.  1884.)  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquiados, 
suborden  de  los  pectini branquiados,  tenioglósidos, 
ciclostomátido8,  al  que  algunos  autores  los  conside¬ 
ran  perteneciente  al  Cyclotopsie.  El  opérculo  es  cón¬ 
cavo  en  su  cora  externa,  y  canaliculado  en  la  perife¬ 
ria,  siendo  típica  la  forma  del  Palaeocyclotns  exaratus 
Sandberger  del  eocénico  de  Pugnello. 

P ALBOCID A RIS.  m.  Paleont.  ( Palaeocidari» 
Quenst.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los 
equinoideos,  orden  de  los  periscoequínidos,  familia 
de  los  arqueocidáridos ,  sinónimo  de  Xeuocidaris 
Schultze,  que  se  ha  encontrado  fósil  en  el  devónico 
de  Eifel  en  Alemania.  V.  Xenocidaris. 

PALEOCIERVOt  m.  Paleont.  ( Palaeocervus 
Filhol.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios.  orden  de 
les  ungulados,  suborden  de  los  artrodáctilos,  familia 
de  los  cervicornios,  subfamilia  de  los  cervulinoe,  es 
sinónimo  de  Dicroceras  Lartet,  Procervnlns  Gaudry. 
Con  esta  denominación  se  han  designado  multitud 
de  restos  fósiles,  especialmente  de  cuernos,  pertene¬ 
cientes  á  individuos  jóvenes  encontrados  en  los  de¬ 
pósitos  miocénico8  de  Francia  y  Suiza. 

PALROCIGÜEÑA.  f.  Paleont.  ( Palaeociconia 
Moreno,  1889.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
las  aves,  orden  de  los  carinates,  suborden  de  los  he- 
rodiones.  sección  de  las  ciconias,  familia  de  las  ci¬ 
cónidas.  Por  la  escasez  de  los  restos  recogidos  está 
aún  imperfectamente  conocido  este  género:  el  tarso- 
metatarso  se  expansiona  distancialmente  como  en  el 
género  Leptoptilus,  pero  el  trocánter  medio  es  rela¬ 
tivamente  más  largo  y  el  segundo  igual  que  el  cuar¬ 
to.  Se  ha  encontrado  fósil  en  el  pleistocénico  del 
Brasil,  en  América,  la  especie  Palaeociconia  austro* 
lis  Moreno,  que  tiene  doble  tamaño  que  1&r  otras 
especies  de  cigüeñas  extinguidas  como  el  Dissura 
maguari;  es  intermedio  este  género  entre  las  espe¬ 
cies  Leptoptilus  argala  y  Leptoptilns  javanicus. 

PALEOCION.  m.  Paleont.  ( Palaeocyon  Lund.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  carnívo¬ 
ros,  suborden  de  los  fisipedios,  familia  de  los  cáni¬ 
dos.  subfamilia  de  los  caninos,  sinónimo  de  Abath - 
modon  Lund.  Era  un  animal  de  gran  tamaño,  seme¬ 
jante  á  un  lobo,  con  44  dientes,  los  segundos  molares 
de  la  mandíbula  superior  son  pequeños:  el  tubérculo 
interno  del  carnicero  superior  es  débil  y  la  punta 
interna  del  inferior  atrofiada.  Se  ha  encontrado  en 
las  cavernas  huesosas  del  Brasil,  citándose  las  espe¬ 
cies  Palaeocyon  troglodytes,  P.  validas,  P.  fossilis 
Lund. 

PALEOCIPARIS.  m.  Paleont.  ( Palaeoryparis 
Saporta.jGénero  de  gimnospermas, orden  de  las  co¬ 
niferas.  familia  de  las  cupresáceas,  caracterizado  por 
tener  las  ramas  y  ramillas  más  ó  menos  planas  en  el 
estado  joven,  bilaterales,  distantes,  alternas:  hojas  en 
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PALEOCISTITES.  m.  Paleont.  (Palaeocyiii- 

tes  Billings.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de 
los  crinoideos,  orden  de  los  cistoideos,  grupo  de  los 
rombíferos,  sinónimo  de  Atcinocrinus  Hall.  Presenta 
forma  oval  ó  piriforme ,  constando  de  numerosas 
placas  poligonales  porosas;  los  poros  se  disponen  en 
cuadrados  en  que  los  ángulos  se  reúnen  en  el  cen¬ 
tro  de  las  placas  y  los  canales  unen  dos  poros  ve¬ 
cinos  por  el  lado  interno  de  las  placas;  en  el  i&do 
externo  se  observan  las  hendeduras  de  los  poros  que 
forman  por  debajo  de  la  sutura  de  las  placas  pe¬ 
queños  canales  transversales;  el  tallo,  boca,  ano  y 
brazos  son  desconocidos .  Se  ha  recogido  fósil  en 
el  silúrico  inferior  de  la  caliza  de  Chazy,  en  el  Ca- 


uatro  líneas  en  verticilos  decusados  de  dos,  se  recu- 
>ren  en  los  tallos  jóvenes,  son  escamiformes  y  con  una 
fláudula  resinosa  en  el  extremo.  Sa porta  comprende 
en  este  género  inulti- 
tud  de  ramas  pertene- 
NA  '  J  IV  Cíenles  á  cupresáceas 

.?A  rVf  «1^/  que  ?>e  habían  descri- 

to  anteriormente  con 
"SA  el  nombre  de  Caulerpi- 

a  n  tes.  Thuyites ,  Arthro - 

fl  .  iárU  taxitus  Uuger  y  Echi - 

'V nos  t  robus  H chin» per. 

Habían  sido  reeonoci- 
j  fabr  lA  das  como  coniferas  por 

I  7  A  Brongniart,  teniendo, 

*1  w#  como  el  género  Thuya. 

*11  iJf  J  las  hojas  decusadas. 

distinguiéndose  así  de 
los  géneros  Artbrola- 
•v  J  Jp  xis  y  Eckinostrobns. 

Si.  como  indica  Sapor- 
ta,  los  tallos  del  Pa- 
laeocyparis  elegans  Sa- 
porta,  descritos  por  él 
mismo,  tienen  conos, 
la  forma  de  las  escamas  estrobilares  decusadas,  con 
terminación  en  cuña  hexagonales  por  la  presión  recí¬ 
proca,  tendremos  un  carácter  nuevo  para  este  géne¬ 
ro.  Las  especies  conocidas  hasta  ahora  pertenecen  al 
jurásico  medio  y  superior;  del  primero  son  e¡  P.  ex- 
pansa  Saporta  de  Stonesfield,  Scarborough;  P.  ro¬ 
busta  Saporta  de  Etrochey;  en  el  nivel  superior  se 
han  encontrado  el  P.  elegans  Saporta  del  lago  de 
Armadle,  cerca  de  Belley  (Ain);  el  P.  virodnnensis, 
P.  talsani,  P.  corallina,  P.  ltieri,  P.  Fnnesti,  P.  re- 
cnrrens  y  otros  del  jurásico  de  Francia;  el  P.  prin¬ 
ceps  Saporta  es  del  jurásico  superior  de  Solenhofen. 

PALEOCIPRIS .  m.  Paleont.  (Palaeocypris 
Brongn.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los 
crustáceos,  entomostráceos,  orden  de  los  ostráco- 
dos,  familia  de  los  cípridos.  La  con¬ 
cha  es  de  1  mm.  larga,  oval,  más  es¬ 
trecha  por  detrás  que  por  delante; 
superficie  granulosa;  la  región  dorsal 
guarnecida  de  pelos  finos.  Un  cierto 
número  de  pequeñas  conchas  se  ha 
encontrado  en  frutos  abiertos  de 
Cardiocarpus  del  terreno  hullero  de 
Saint-Etienne  (Francia),  siendo  ver- 
daderamente  maravilloso  que  muchas  \ 

partes  blandas  del  animal,  tales  a 

como  el  ojo,  las  antenas  articuladas,  \  1 

diversos  pares  de  patas  y  la  porción  a 

posterior  del  abdomen,  se  han  con¬ 
servado  admirablemente.  Todos  es¬ 
tos  órganos  recuerdan  sobre  todo 
los  cípridos  actuales,  sin  parecerse, 
sin  embargo,  completamente  á  nin¬ 
gún  género  de  esta  familia.  Es  for¬ 
ma  típica  el  Palaeocypris  Edwardsi} 
del  terreno  hullero  de  Saint-Etienne. 

PALEOCIRCO.  m.  Paleont.  (  Palaeocircus  M i  1- 
ne  Edwards.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
las  aves,  orden  de  las  carinates,  familia  de  las  fala- 
crocorácidas.  grupo  de  las  rapaces.  Se  han  recogido 
varios  huesos,  en  parte  ya  descritos  por  Cuvier,  en  el 
yeso  del  eocénico  superior  de  París;  presentan  algu¬ 
nos  puntos  de  contacto  con  los  buitres.  Sólo  se  cono¬ 
ce  una  especie,  Palaeocircus  Cuvieri  Milne  Edwards. 


PALEO  CLIMATOLOGIA,  f.  Oeol.  Es  la  par¬ 
te  de  la  Geología  histórica  que  investiga  las  condi¬ 
ciones  climatológicas  á  que  ha  estado  sometida  la 
tierra  en  los  diversos  períodos  que  en  su  historia  se 
establecen.  V.  Tibrra. 

Generalidades 

Constituye  esta  rama  de  la  geología  una  de  las 
bases  en  que  se  apoya  la  paleontología,  ya  que  los 
variados  seres  que  han  poblado  la  tierra  en  otras 
edades  han  estado  sujetos  á  estos  cambios  que  no 
sólo  han  afectado  á  las  regiones  en  que  hoy  se  ma¬ 
nifiestan.  sino  otras  que  hoy  están  sepultadas  en 
los  mares:  nos  ha  revelado  hechos  muy  interesantes 
como  la  existencia  de  un  clima  casi  tropical  en  el 
período  eocénico  en  las  heladas  tierras  de  Groenlan¬ 
dia.  lo  mismo  que  la  grandiosa  manifestación  glaciar 
que  cubrió  Europa  en  los  primeros  tiempos  cuater¬ 
narios. 

Se  irán  estudiando  los  diferentes  cambios  aconteci¬ 
dos  en  las  épocas  que  constituyen  la  historia  de  la 
Tierra,  lo  mismo  que  se  expondrán  los  principales 
fenómenos  que  hayan  tenido  relación  con  la  clima¬ 
tología.  Prescindiendo  de  los  tiempos  agnostozoi- 
cos,  ó  sea  antecámbricos,  respecto  á  cuyas  condi¬ 


Rama  del  Palaeocyparis 
elegans  Sap. 


PalaeocyprU  Edtvarasi  Brongu.  Concha  con  el  animal  (mny  ampliado) 
ot  ojo;  a,  par  superior  de  antenatal,  par  interior  de  antenas;  p  p\  pri¬ 
mero  y  segundo  par  de  pata*;  md,  mandíbula; /u,  horquilla  abdominal; 
ov,  ovarios;  C,  caparazón 


ciones  no  eRtán  aún  conformes  los  geólogos,  expon¬ 
dremos  los  fenómenos  acaecidos  en  el  cámbrico. 

Era  palé  ocoica 

Cámbrico.  El  descubrimiento  de  formaciones 
glaciales  en  la  base  de  los  depósitos  cámbricos,  en 
regiones  diferentes  constituye  un  caso  extraordina¬ 
rio  muy  contrario  á  todas  las  ideas  corrientes.  Se 
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trata  de  verdaderas  arcillas  endurecidas  con  cantos 
de  morrenas  froutales:  el  origen  glacial  de  los  can¬ 
tos  estriados  que  en  ella  se  encuentran  no  dan  lugar 
á  duda,  y  la  edad  cámbrica  de  estas  formaciones 
glaciales  está  perfectamente  demostrada,  por  lo  me¬ 
nos  las  de  Noruega,  que  son  conocidas  desde  1891. 
El  sistema  de  Gaisa.  en  la  base  del  cual  se  encuen¬ 
tran  los  conglomerados  glaciales,  se  ha  atribuido 
al  algónquico  cámbrico  ó  pérmico,  sin  que  el  descu¬ 
brimiento  de  fósiles  haya  aportado  nuevos  argu¬ 
mentos  decisivos  en  favor  de  una  ú  otra  de  estas 
atribuciones.  Respecto  á  los  conglomerados  de  Yang- 
tsé  se  han  encontrado  en  las  formaciones  adyacentes 
fósiles  cámbricos  indiscutibles.  La  anterioridad  délas 
arcillas  con  cantos  de  la  Australia  del  Sur  tampoco 
ofrece  duda;  en  todo  caso  podrían  atribuirse  las  for¬ 
maciones  glaciales  al  algónquico,  pero  su  concor¬ 
dancia  con  los  depósitos  cámbricos  hace  que  su  edad 
cámbrica  sea  la  más  probable.  Igualmente  se  han 
atribuido  al  cámbrico  conglomerados  glaciales  que 
ocupan  la  base  de  la  serie  de  Simia,  en  la  India,  y  que 
son  más  recientes  que  el  antracolítico.  De  las  pre¬ 
cedentes  observaciones  podría  deducirse  que  en  cier¬ 
tas  regiones  del  globo  existía  en  el  período  cámbrico 
un  clima  muy  riguroso,  aunque  estos  mismos  fenó¬ 
menos  podrían  explicarse  por  la  gran  altitud  de  las 
montañas,  edificadas  á  continuación  de  los  movi¬ 
mientos  orogénicos  de  los  últimos  tiempos  del  perio¬ 
do  algónquico.  Además,  la  ausencia  total  en  el  cám¬ 
brico  de  tetracoralarios,  tabulados,  estromatopóri- 
dos.  muy  abundantes  en  el  silúrico,  la  rareza  de 
organismos  de  secreción  calcárea  abundante  y  la 
porosidad  del  esqueleto  de  los  arqueociátidos  permi¬ 
ten  deducir  una  temperatura  relativamente  baja  en 
los  mares  cámbricos. 

Silúrico.  Alguna  de  las  particularidades  que  ca¬ 
racterizan  las  provincias  zoológicas  de  la  época  silú¬ 
rica  no  pueden  atribuirse  á  diferencias  de  clima, 
pues  en  lo  que  concierne  al  hemisferio  N.  se  conocen 
formaciones  coralinas  en  todas  las  latitudes,  desde 
el  N.  de  Siberia  hasta  Australia,  y  desde  la  Tierra 
de  Grinnell  hasta  Arkansas,  de  lo  que  puede  dedu¬ 
cirse  la  existencia  de  un  clima  uniforme,  probable¬ 
mente  en  toda  la  tierra,  pues  no  es  posible  suponer 
en  estos  animales  constructores  de  arrecifes  una  sen¬ 
sibilidad  menor  á  las  bajas  temperaturas  que  en  la 
época  actual,  pues  se  sabe  después  de  las  investiga¬ 
ciones  de  John  Murray  é  Irvine  que  la  secreción 
más  ó  menos  abundante  de  caliza  por  estos  organis¬ 
mos  es  función  de  la  temperatura  de  las  aguas.  La 
escasez  de  formaciones  calcáreas  en  el  cámbrico  per¬ 
miten  suponer  que  en  esta  época  la  temperatura  era 
más  baja  que  en  el  silúrico  ó  que  bruscamente  los 
orgauismos  de  secreción  calcárea  abundante  toman 
un  gran  desarrollo.  Bn  este  período  no  se  conoce 
ninguna  formación  glacial;  la  formación  en  cuencas 
cerradas  por  evaporación,  con  precipitación  de  yeso 
y  sal  gema,  en  el  ordoviciense  de  Siberia  y  en  el 
gotlaniense  de  los  Estados  Unidos  implica  un  clima 
seco  para  estas  regiones,  aunque  no  indica  que  es¬ 
tas  condiciones  hayan  sido  generales.  La  flora  silú¬ 
rica  es  tan  poco  conocida  que  no  permite  deducir 
conclusión  alguna  sobre  el  clima  de  esta  época. 

Devónico.  Los  conocimientos  rudimentarios  que 
se  tienen  sobre  la  flora  devónica  y  su  repartición  en 
la  superficie  del  globo,  no  permiten  formular  con¬ 
clusiones  sobre  la  climatología  de  esta  época. 

La  frecuencia  de  coloraciones  rojas  en  las  capas 
lagunares  de  la  faciee  Oíd  Red  Sandstone,  autoriza 
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admitir  que  las  regiones  en  que  se  han  observado 
estas  facies  poseían  un  clima  tropical;  el  sesquióxido 
de  hierro  anhidro,  al  cual  se  les  debe  atribuir,  no  se 
forma  sino  á  expensas  del  sulfuro  bajo  la  acción  de 
una  insolación  muy  intensa.  Se  conocen  estas  facies, 
rojas  principalmente,  en  las  latitudes  elevadas  del 
hemisferio  N.  Algunos  autores  han  querido  ver  en 
esto  una  formación  eólica  que  indica  un  clima  desér¬ 
tico  (denominación  que  en  fitogeografta  se  aplica  á 
uno  de  los  tres  principales  tipos  de  las  formaciones 
climáticas  de  Schimper,  y  que  es  resultado  de  se¬ 
quedad  ó  frío  excesivos);  además,  los  depósitos  de 
yeso  y  de  sal  gema  indican  una  evaporación  intensa 
y,  por  consiguiente,  un  clima  seco  que  se  encuentra 
raramente  en  los  terrenos  devónicos,  como  acontece 
en  la  Siberia  Central.  Un  indicio  un  poco  más  pre¬ 
ciso  sobre  el  clima  de  la  época  devónica  ha  propor¬ 
cionado  el  descubrimiento  hecho  por  Rogers  de  can¬ 
tos  estriados  de  origen  glacial  en  una  capa  arcillosa 
intercalada  en  la  arenisca  de  Table  en  el  cabo  de 
Buena  Esperanza;  no  se  sabe  nada  acerca  de  la  ex¬ 
tensión  de  este  fenómeno,  pero  la  presencia  de  con¬ 
glomerados  glaciales  en  los  terrenos  algónquicos  y 
cámbricos,  y  como  luego  se  verá  en  los  terrenos  car¬ 
boníferos  y  pérmicos,  la  existencia  de  glaciales  de¬ 
vónicos  no  es  improbable.  Por  estos  datos  contradic¬ 
torios  con  los  precedentes  no  se  puede  deducir  nada 
en  general  sobre  el  clima  de  la  época  devónica. 

A  ntr  acó  Utico.  La  época  antracolítica  se  caracte¬ 
riza  por  tres  órdenes  de  hechos  notables,  que  están 
en  relación  directa  con  el  clima.  El  primero  es  la 
exuberante  vegetación  cuyos  restos  han  dado  origen 
á  la  formación  de  la  hulla;  el  segundo  es  la  gran 
extensión  glacial  manifestada  por  la  presencia  de 
verdaderos  boulder-clays  en  Australia,  India  y  Afri¬ 
ca  austral;  el  tercero  el  gran  papel  desempeñado 
por  las  precipitaciones  químicas  en  las  lagunas  del 
fin  de  este  período. 

l.°  Condiciones  de  l a  vegetación  hullera.  La 
flora  hullera  y  pérmica  son  bastante  semejantes  en 
uña  parte  considerable  del  globo,  particularmente 
en  todo  el  hemisferio  N.,  yacimientos  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  y  del  Canadá,  presentando  en  los  mis¬ 
mos  niveles  no  solamente  los  mismos  géneros,  sino 
también  las  mismas  especies,  también  los  tipos  esen¬ 
ciales  de  Europa  y  Asia  Menor,  aunque  en  algunas 
localidades  se  han  encontrado  algunas  formas  ra¬ 
ras.  tales  como  las  Cingnlarta ,  Noeggerathia  y  Whit- 
lleseya,  cuya  presencia  ó  ausencia  no  modifica  en 
nada  el  carácter  general  del  conjunto.  En  China  la 
flora  de  los  filones  carbónicos  de  las  provincias  sep¬ 
tentrionales  que  pertenecen  á  la  formación  hullera 
es  completamente  idéntica  al  conjunto  de  nuestra 
flora  estefaniense  superior.  En  el  hemisferio  S.  se 
encuentra  en  el  Africa  meridional  junto  al  Cabo  la 
flora  we&tfaliense  y  en  la  región  de  Zambeze  la 
flora  estefaniense  inferior  ó  media  idéntica  á  la  de 
Europa.  Tal  identidad  de  vegetación  permite  con¬ 
cluir  la  identidad  de  condiciones  climatológicas  en 
todos  estos  puntos  situados  en  latitudes  tan  diver¬ 
sas.  La  naturaleza  de  las  plantas  que  constituyen 
estas  floras,  las  analogías  que  presentan  un  buen 
número  de  heléchos  hulleros  con  ciertas  formas  tro¬ 
picales  ó  subtropicales  como  las  maratraceas  ó  he- 
lechos  arborescentes,  la  ausencia  casi  constante  en 
los  tallos  de  estructura  conservada  de  diferenciación 
entre  las  capas  leñosas  sucesivas,  susceptibles  de 
indicar  un  aumento  ó  disminución  de  la  vegetación, 
permite  creer  para  este  período  paleozoico  un  clima 


ENCICLOPEDIA  UNIVER8AL.  TOMO  XLI.  —  12. 


178 


PALEOCLIM  atolog  i  a 


uniforme  cálido  y  húmedo  muy  análogo  al  actual  de 
las  regiones  tropicales.  Se  ha  atribuido  esta  igual¬ 
dad  de  condiciones  climatológicas  ai  mayor  espesor 
de  la  atmósfera  terrestre  y  á  la  presencia  de  una 
proporción  más  elevada,  de  vapor  de  agua,  no  lle¬ 
gando  hasta  el  límite  de  saturación:  no  es  probable 
que  esta  atmósfera  hubiese  sido  constantemente 
brumosa  é  imperfectamente  transparente  como  al¬ 
guien  ha  creído,  pues  el  desarrollo  de  las  células  en 
empalizada  observada  en  las  hojas  de  las  plantas 
hulleras  en  que  se  ha  podido  estudiar  su  estructura 
no  permiten  creer  que  estas  hojas  no  hayan  estado 
sometidas  á  la  acción  directa  de  Ja  luz. 

Esta  uniformidad  de  clima  hace  que  las  ñoras 
contemporáneas  de  una  parte  del  hemisferio  austral, 
así  como  del  S.  de  Asia  y  Australia  sean  muy  se¬ 
mejantes.  Las  capas  «le  plantas  no  forman  en  estas 
regiones  una  serie  continua  v  los  depósitos  carboní¬ 
feros  son  principalmente  marinos,  pero  en  tanto  que 
el  Culm  de  Australia  presenta  aún  una  flora  seme¬ 
jante  á  la  del  Culin  europeo,  se  ve  aparecer  en 
Nueva  Gales  del  Sur  en  un  nivel  que  corresponde 
probablemente  á  la  base  del  estefaniense.  plantas 
de  los  géneros  Glossopteris.  una  Phyllothera,  una 
Noeggerathiopsis ,  asociados  con  algunos  tipos  de 
nuestra  flora  hullera,  como  Annularia.  En  un  nivel 
algo  más  alto  se  encuentran  ya  formas  más  comu¬ 
nes  y  un  pequeño  número  de  esfeimpterideas  y  co¬ 
niferas;  no  existen  las  aletopterideus,  neuropteri- 
deas.  esfenofileas,  licopodineas  arborescentes.  Esta 
flora  especial,  conocida  con  el  nombre  de  Jlora  de 
Glosopteris,  se  encuentra  en  muchos  otros  puntos  de 
Australia.  Tasmauia,  Borneo.  India,  América  del 
Sur.  Africa  austral  y  hasta  en  el  Africa  oriental 
alemana,  en  la  que  ha  sucedido  á  las  floras  westfa- 
liense  y  estefaniense  reconocidas  en  el  Cabo  y  en 
Zambeze.  Existe  al  final  de  la  época  hullera  y  du¬ 
rante  la  pérmica  dos  grandes  provincias  botánicas 
bien  distintas,  por  las  que  se  puede  jalonar  el  lími¬ 
te  común  de  las  mezclas  de  formas  que  se  observan 
en  ciertos  puntos  en  los  yacimientos  más  septen¬ 
trionales  de  la  flora  de  Glossopteris .  Asimismo  se 
encuentran  Glossopteris  ó  Gangamopteris  asociados 
en  el  S.  del  Brasil  y  en  la  República  Argentina  á 
los  lepidodendros;  en  la  India  á  las  esfenofileas  y 
heléchos  afines  de  algunos  de  los  tipos  pérmicos  eu¬ 
ropeos;  en  el  Transvaal  á  los  Lepidodendron ,  y  si¬ 
gilarlas  sin  costillas.  Algunos  de  estos  yacimientos 
como  los  de  la  India  v  de  la  República  Argentina 
contienen,  además,  ciertas  formas  particulares,  como 
Nenropteridium,  Schizonenra,  Rhipidopsis,  Voltzia, 
que  se  encuentran  en  Europa  al  finalizar  el  pérmico 
ó  en  la  base  del  triásico.  El  descubrimiento  por 
Amalitzky  en  las  capas  más  superiores  del  pérmico 
de  Rusia  de  Glossopteris  y  Gangamopteris  mezclado 
con  Callipteris,  Taeniopterist  Equisetum ,  Schizonen¬ 
ra ,  indican  una  inmigración  á  Europa,  hacia  al  me¬ 
dio  ó  fin  del  período  pérmico,  de  tipos  de  la  flora  de 
Glossopteris  y  explica  así  la  presencia  en  la  base 
del  triásico  europeo  de  los  géneros  Nenropteridium , 
Schizonenra,  Votzia,  que  acompañan  al  Glossopteris 
y  Gangamopteris ,  que  desaparecieron  poco  después. 

2.°  Fenómenos  glaciales .  Se  han  manifestado  en 
la  India,  Australia  y  Africa  del  Sur  y  no  dan  lugar 
á  duda  sobre  la  existencia  de  un  verdadero  período 
glacial  carbonífero  ó  pérmico  en  lo  que  concierne  á 
estas  regiones,  pues  los  datos  que  se  dan  de  Europa 
han  de  tomarse  con  ciertas  reservas.  La  asimilación 
¿  un  bonlder-clay  de  los  conglomerados  de  Talchir 


por  los  cuales  empieza  la  serie  de  Gondwana  en  la 
India  peninsular  fué  propuesta  por  W.  J.  Blanfonl. 
Se  fundamenta  esta  aserción  en  las  estrías  é  indicios 
de  pulimento  que  presentan  las  rocas  eu  que  se 
apoyan  estos  conglomerados.  Los  cantos  estriados 
recogidos  por  diversos  autores  en  el  Salt  llange  no 
dan  lugar  á  duda  sobre  su  origen  glacial.  La  direc¬ 
ción  de  la  estrías  indican  el  descenso  del  glaciar 
hacia  el  N.  En  Australia  la  arcilla  de  cascajo  cubre 
inmensas  extensiones:  es  conocida  desde  Tasmania 
en  el  S.  hasta  Queensiarul  eu  el  N.:  en  el  O.  y  eu 
el  E.  se  presenta  relacionada  con  las  formaciones 
marinas:  eu  la  Australia  del  Sur  no  se  observa  ñaua 
de  esto,  pues  el  conglomerado  descansa  en  alguno» 
parajes  sobre  una  superficie  perfectamente  pulimen¬ 
tada.  La  dirección  de  las  estrías  indica  un  origen 
meridional  del  glaciar. 

En  el  Africa  austral  las  formaciones  glaciales, 
han  sido  observadas  por  Molengraaff;  el  conglome¬ 
rado  de  Dwyka  está  constituido  por  bloques  de  di¬ 
versos  orígenes,  «le  dimensiones  variadas,  reuní  i  -» 
por  un  cemento  arcilloso  gris  ó  azulado;  los  bloque» 
tienen  aristas  redondeadas  y  están  frecuentemente 
surcados  en  una  ó  varias  de  sus  caras  por  uno  ó  más. 
sistemas  de  estrías  paralelas  v  constituyen  una  mo¬ 
rrena  frontal;  las  capas  estratificadas  que  hay  in¬ 
tercaladas  representan  los  depósitos  efectuados  por 
las  aguas  de  fusión  y  por  el  avance  del  glaciar, 
mientras  que  las  capas  de  Ecca  corresponderían  á 
depósitos  de  los  torrentes  glaciales  y  á  sedimentos 
amontonados  en  los  lagos.  Estas  formaciones  glacia¬ 
les  no  presentan  relación  alguna  con  los  depósitos 
marinos,  pues  el  mar  antraeolítico  estaba  fuera  de 
las  riberas  actuales  del  Africa  austral. 

Todos  estos  conglomerados  glaciales  pertenecen  á 
la  misma  edad  y  parecen  sincrónicos  de  los  depósi¬ 
tos  marinos  ouralienses.  Los  puntos  en  que  la  pre¬ 
sencia  de  glaciares  carboníferos  es  conocida  de  una 
manera  cierta,  se  observa  que  están  localizados  alre¬ 
dedor  del  océano  Indico  actual:  dispuestos  en  círculo, 
cuyo  centro  viene  á  colocarse  en  medio  de  este  océa¬ 
no.  un  poco  más  abajo  del  trópico  de  Capricornio* 
por  consiguiente,  á  una  distancia  del  polo  Sur  mu¬ 
cho  más  grande  que  la  que  separa  el  polo  Norte 
del  centro  de  la  glaciación  cuaternaria:  de  aquí  que 
algunos  creen  que  los  polos  se  han  desplazado  60* 
desde  el  fin  de  los  tiempos  paleozoicos. 

Las  investigaciones  sobre  los  indicios  de  una  acción 
glacial  carbonífera  en  los  antípodas  del  punto  central 
de  la  glaciación  carbonífera,  es  decir,  en  Méjico,  no 
han  dado  resultado  alguno;  lo  mismo  que  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  cuyos  depósitos  antracolíticos  han  -ido 
muy  bien  estudiados:  ni  en  China,  ni  en  Europa.  Loa 
pretendidos  conglomerados  glaciales  del  carbonífero 
de  la  meseta  central  francesa  son  formaciones  torren¬ 
ciales.  Las  hipótesis  que  buscan  la  causa  de  los  pe¬ 
ríodos  glaciales  en  las  condiciones  climatológicas 
regidas  por  factores  astronómicos  ó  por  las  variacio¬ 
nes  eu  la  composición  de  la  atmósfera  terrestre  no 
están  concordes  con  una  localización  en  un  área 
continental  determinada.  Por  el  contrario,  una  osci¬ 
lación  positiva  del  continente  de  Gondwana,  dando 
lugar  á  un  aumento  general  en  su  altitud,  explica 
bastante  bien  la  formación  de  un  vasto  casquete  gla¬ 
cial,  del  que  se  originarían  diversos  centros  de  irra¬ 
diación,  cuyos  hielos  correrían  hacia  las  regiones  ba¬ 
jos  del  continente. 

3.®  Arenisca  roja  y  depósitos  de  precipitación  qní- 
mica .  Durante  este  periodo  se  ha  demostrado  la 
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existencia  de  un  clima  desértico  en  Europa;  la  gran 
abundancia  de  sedimentos  formados  por  precipita¬ 
ción  química,  yeso,  sal  gema,  sales  delicuescen¬ 
tes.  en  las  capas  del  pérmico  superior,  indican  de 
una  manera  cierta  un  clima  extremadamente  seco. 
Se  conocen  estas  formaciones,  no  solamente  en  Ale¬ 
mania  del  Norte,  sino  también  en  la  Rusia  oriental 
y  en  menoB  escala  en  los  Alpes  meridionales  y  Es¬ 
tados  Unidos:  en  todas  ellas  se  encuentran  las  arci¬ 
llas  rojas  generalmente  asociadas  á  la  arenisca  del 
mismo  color:  su  origen  marino  no  da  lugar  á  duda, 
pero  estas  cubetas,  originadas  por  aguas  marinas 
gracias  á  los  movimientos  del  suelo,  se  han  trans¬ 
formado  gradualmente  en  lagunas,  en  que  la  evapo¬ 
ración  por  el  clima  seco  y  cálido  permitió  la  preci¬ 
pitación  de  las  sales  contenidas  en  el  agua  del  mar. 
Las  mismas  condiciones  meteorológicas  perduraron 
en  el  pérmico  medio,  pues  en  el  rotliegense.  forma¬ 
ción  esencialmente  continental,  se  encuentran  las 
mismas  areniscas  y  arcillas  rojas.  El  gran  desarro¬ 
llo  de  formaciones  detríticas  de  elementos  gruesos 
indica,  por  otra  parte,  un  régimen  de  precipitacio¬ 
nes  intensas  subsiguientes  á  grandes  intervalos  de 
sequedad,  condiciones  que  se  realizan  actualmente 
en  los  desiertos  de  las  regiones  tropicales. 

Era  mesozoica 

Durante  los  primeros  tiempos  del  período  meso¬ 
zoico  las  condiciones  climatológicas  de  la  tierra  pre¬ 
sentan  los  mismos  caracteres  que  en  los  últimos 
tiempos  pérmicos  hasta  empezar  la  diferenciación  de 
las  faunas  y  doras  en  los  tiempos  jurásicos. 

Los  obstáculo^  que  se  oponen  á  la  propagación  de 
los  seres  marinos  y  que  dan  lugar  á  una  diferencia¬ 
ción,  son  de  múltiples  naturalezas;  el  más  absolu¬ 
to  es  la  existencia  de  una  tierra  emergida,  de  un 
itsmo  que  separa  dos  provincias;  asi  acontece  con 
las  dos  provincias  de  la  formación  angloparisiense,  y 
en  el  S.  de  Rusia  la  transición  de  la  provincia  bo¬ 
real  á  la  provincia  mediterránea  es  insensible;  de 
aquí  que  estas  diferencias  en  las  condiciones  físicas 
reglamentaron  la  repartición  geográfica  de  ios  ani¬ 
males  marinos  que  no  puede  explicarse  por  la  salini¬ 
dad.  ya  que  los  mares  de  estas  regiones,  en  general, 
y  salvo  excepciones  locales,  posee  una  salinidad  casi 
normal,  como  lo  indica  la  composición  de  sus  fau¬ 
nas.  La  profundidad  reglamenta  la  localización  ver¬ 
tical  de  los  animales  euritermos  y  estenotermos,  pero 
no  se  puede  explicar  cómo  pertenezcan  á  dos  pro¬ 
vincias  zoológicas  distintas  la  fauna  nerítica  y  la 
fauna  batial  de  una  misma  cuenca.  Pueden  explicar¬ 
se  estas  diferencias  en  las  provincias  zoológicas  por 
una  diferenciación  de  la  temperatura  de  la  super¬ 
ficie  de  los  mares  jurásicos,  dándose,  por  consiguien¬ 
te,  las  zonas  climáticas  establecidas  por  Neumayr; 
pero  en  lugar  de  admitirla  existencia  en  cada  hemis¬ 
ferio  de  tres  zonas  climáticas  solamente  se  pueden 
admitir  dos:  una  zona  ecuatorial  extremadamente 
ancha  y  una  zona  polar,  aunque  ésta  no  es  conocida 
más  que  en  el  hemisferio  N.  hasta  el  eocretáceo  en 
qne  se  inicia  ya  una  zona  austral  independiente  de 
la  zona  ecuatorial.  La  ausencia  de  arrecifes  coralinos 
en  las  regiones  polares  por  sf  sola  implica  la  dife¬ 
renciación  de  climas  en  el  jurásico,  además  de  la 
ausencia  de  depósitos  calcáreos  en  la  provincia  bo¬ 
real  que  seguramente  se  debe  á  la  ausencia  de  arre¬ 
cifes.  Las  anomalías  que  se  observan  en  la  distribu¬ 
ción  de  géneros  característicos  de  las  dos  zonas  cli¬ 
máticas  establecidas  se  explican  por  la  hipótesis  de 


las  corrientes  marinas;  también  se  explican  estas  di¬ 
ferenciaciones  según  las  latitudes,  pues  las  tempera¬ 
turas  de  la  superficie  varían  por  las  corrientes  pro¬ 
fundas  ó  por  una  lenta  circulación  marina;  hechos 
todos  que  se  comprueban  en  la  repartición  actual  de 
la  temperatura  en  los  océanos.  La  presencia  de  un 
geoanticliual  formando  una  valla  submarina  impide 
que  las  aguas  frías  y  pesadas  de  la  provincia  boreal 
se  distribuyan  en  las  fosas  de  la  provincia  medite¬ 
rránea;  esto  es  lo  que  acontece  en  la  cuenca  del  Ró¬ 
dano  en  la  época  oxfordiense;  en  este  tiempo  la  pro¬ 
vincia  boreal  se  extendía  hacia  el  S.,  por  lo  menos 
hasta  la  cuenca  de  París,  sin  que  obstáculo  alguno 
submarino  se  haya  opuesto  á  la  propagación  hacia 
el  S.  de  los  Qnenstedticeras  y  Cardioceras  por  medio 
de  las  corrientes  frías  de  profundidad,  siendo  los  re¬ 
presentantes  de  estos  dos  géneros  muy  abundantes 
en  las  formaciones  batiales  del  Ardéche  y  los  Rajos 
Alpes  en  que  se  encuentran  asociados  á  los  SowerOyce- 
rasf  Phylloceras  y  Lytoceras,  géneros  estenotermos 
de  la  provincia  mediterránea.  Se  conocen  también 
Phylloceras  que  han  pasado  accidentalmente  por  me¬ 
dio  de  las  corrientes  profundas  á  las  aguas  de  la 
provincia  boreal,  como  acontece  en  Alaska.  Parece 
que  todo  el  geosinclinal  que  sigue  las  cadenas  de  mon¬ 
tañas  del  O.  de  América  estuvo  en  comunicación 
fácil  con  los  mares  de  la  provincia  boreal,  pues  los 
Aucella  Cylindroteuthis ,  Virgatites y  C  raspe  di  tes  han 
llegado  hasta  California  y  Méjico  ocupando  los  fon¬ 
dos  en  que  vivían  los  Phylloceras  y  Lytoceras ,  al 
mismo  tiempo  que  las  faunas  neríticas  de  las  mis¬ 
mas  regiones  acusan  un  carácter  esencialmente  me¬ 
diterráneo.  La  existencia,  pues,  en  la  época  jurásica 
de  climas  bien  diferenciados  no  es  de  extrañar  des¬ 
pués  de  lo  expuesto  sobre  los  tiempos  paleozoicos, 
que  ha  sido  confirmada  por  un  hecho  muy  intere¬ 
sante  estudiado  por  W.  Gothan;  según  este  autor, 
las  araucáricas  del  antracolítico  no  presentan  indicio 
alguno  de  capas  anuales,  en  tanto  que  esta  particu¬ 
laridad  anatómica  aparece  por  primera  vez  en  las 
formas  jurásicas  marcándose  cada  vez  más  en  los 
troncos  de  abietineas  que  provienen  de  las  capas 
jurásicas  de  la  Tierra  del  Rey  Carlos  (78°  lat.  N.). 
En  la  época  actual,  por  el  contrario,  faltan  las  ca¬ 
pas  anuales  en  las  coniferas  de  las  regiones  tropica¬ 
les.  W.  Gothan  deduce  de  estos  hechos  que  no  sola¬ 
mente  los  polos  habían  sufrido  ya  un  cierto  enfria¬ 
miento  en  la  época  jurásica,  sino  que  el  juego  de  las 
estaciones  comienza  sin  duda  ya  á  hacer  sentir  sus 
efectos. 

Las  actuales  zonas  climáticas  empiezan  á  origi¬ 
narse  en  la  época  cretácea  á  juzgar  por  algunas  di¬ 
ferencias  que  se  manifiestan  en  la  composición  de 
las  flores,  según  las  latitudes;  así,  en  el  sistema  de 
Laramie,  que  se  desarrolla  en  la  región  oriental  de  la 
América  del  Norte,  se  establece  un  tránsito  entre  el 
cretáceo  y  el  terciario ,  existiendo  en  los  mismos 
niveles  palmeras,  Ficnsf  Cinnamomumf  que  se  en¬ 
cuentran  preferentemente  en  latitudes  más  bajas,  y 
otros  tipos  genéricos,  tales  como  Populas ,  Corylns , 
que  se  desarrollan  en  yacimientos  más  septentrio¬ 
nales. 

Era  terciarla 

El  anterior  movimiento  de  diferenciación,  una  vez 
comenzado.se  va  acentuando  gradualmente  en  el  pe¬ 
ríodo  terciario,  no  pudiéndose  hablar  más  de  carac¬ 
teres  generales  de  la  flora,  siendo  difícil  el  determinar 
la  edad  relativa  de  floras  observadas  en  latitudes 
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diferentes,  ja  que  las  formas  que  se  encuentran  en 
un  momento  dado  en  cierta  latitud  se  encuentran  un 
poco  más  tarde,  por  razón  del  enfriamiento  de  la 
temperatura,  en  una  latitud  más  baja.  Un  examen 
atento  ha  demostrado  que  una  parte  al  menos  de  las 
capas  de  plantas  de  las  regiones  árticas,  clasificadas 
primeramente  por  O.  Heer  como  miocénicas,  por  la 
semejanza  de  sus  floras  con  la  flora  miocénica  de 
Suiza  y  Alemania,  pertenecen  en  realidad  á  un  nivel 
más  antiguo,  es  decir,  al  eocénico  ó  á  la  base  del 
oligocénico,  y  que  los  tipos  vegetales  que  constitu¬ 
yen  estas  floras  han  ido  descendiendo  poco  á  poco 
hacia  el  S.  por  el  cambio  de  las  condiciones  climato¬ 
lógicas.  Así,  según  Heer  y  Saporta,  en  las  latitudes 
de  la  Europa  Central,  cuya  temperatura  media  anual 
es  de  unos  25°  en  la  época  eocénica,  era  de  unos  20° 
en  la  época  miocénica  y  de  17°  en  la  pliocénica. 
Heer  ha  buscado  después  de  la  comparación  de  las 
floras  terciarias  observadas  en  ciertos  puntos  de  la 
zona  ártica,  Nueva  Zembla,  Spitzberg,  Islandia, 
Groenlandia,  Tierra  de  Grinnell,  Tierra  de  Banks, 
cerca  de  la  desembocadura  del  Makeneia  y  Alaska, 
floras  que  reconoce  como  contemporáneas,  clasi¬ 
ficándolas  como  miocénicas  y  que  muestran  la  re¬ 
partición  de  temperaturas  alrededor  del  polo  y  que 
las  líneas  isotérmicas  trazadas  después  de  estas  ob¬ 
servaciones  no  siguen  los  paralelos  geográficos, 
como  tampoco  las  isotermas  actuales,  las  corrientes 
marinas,  la  distribución  relativa  de  las  tierras  y  de 
las  aguas  que  pueden  explicar  algunas  de  las  des¬ 
viaciones  observadas  en  ciertos  puntos.  La  presen¬ 
cia  de  algunos  vegetales  en  latitudes  bastante  ele¬ 
vadas  se  puede  explicar  por  una  elevación  de  una 
temperatura  media,  sobre  todo  en  la  que  se  refiere 
á  la  Tierra  de  Grinnell,  en  donde  á  los  81°  44'  de 
latitud  se  encuentra  una  flora  de  abetos,  cipreses. 
cañas,  avellanos,  álamos,  sauces,  etc. ,  que  es  difícil¬ 
mente  compatible  con  la  baja  temperatura  invernal 
que  resulta  de  una  noche  de  cuatro  ó  cinco  meses. 
Por  otra  parte,  algunas  anomalías  observadas  prin¬ 
cipalmente  en  el  Japón,  en  donde  la  flora  de  Mojí, 
que  parece  corresponder  á  los  últimos  tiempos  plio- 
icénicos,  denota  una  temperatura  más  baja  que  la 
que  reina  hoy  en  el  país,  habiéndose  intentado  ex¬ 
plicar  por  el  desplazamiento  del  polo  geográfico; 
pero  Nathorst  hace  notar  que  si  el  polo  hubiese  es¬ 
tado  más  cercano  del  NE.  de  Asia,  daría  por  resul¬ 
tado  un  enfriamiento  del  clima  para  el  Japón,  y  las 
'regiones  de  Groenlandia,  Spitzberg  y  N.  de  Euro¬ 
pa  estarían  beneficiadas  por  un  descenso  de  latitud, 
gracias  al  cual  la  presencia  de  las  floras  que  se  co¬ 
nocen  no  tendría  nada  de  particular;  pero  esta  hi¬ 
pótesis,  que  resuelven  de  una  manera  satisfactoria 
en  apariencia  la  mayor  parte  de  los  hechos  observa¬ 
dos,  es  mecánicamente  poco  admisible,  además  de 
existir  observaciones  que  la  contradicen,  como  la 
flora  de  Nueva  Siberia,  que  denota  un  clima  más  ó 
menos  templado,  en  tanto  que  las  islas  de  Nueva 
Siberia  habrían  estado  en  este  caso  mucho  más  pró¬ 
ximas  al  polo  que  no  lo  están  actualmente;  lo  mismo 
podría  decirse  de  la  región  de  Alaska,  cuya  flora 
difiere  muy  poco  de  la  de  Groenlandia.  Las  anoma¬ 
lías  habrían  estado  en  esta  hipótesis  mucho  más 
graves  que  en  la  hipótesis  de  la  invariabilidad  del 
polo  y  atendiendo  solamente  á  las  teorías  de  la  me¬ 
cánica  celeste,  que  las  observaciones  de  Heer  dan 
cumplida  confirmación.  La  constitución  de  la  flora 
de  Moji  puede  explicarse  ya  por  las  modificaciones 
locales  del  relieve,  ya  considerándola  como  algo 


más  reciente  al  pliocénico  y  el  enfriamiento  como 
un  indicio  de  la  aproximación  al  período  glacial. 
En  cuanto  á  la  presencia  en  Spitzberg,  Groenlan¬ 
dia  y  Tierra  de  Grinnell  de  vegetales  de  zonas  máe 
templadas,  se  ha  intentado  explicar  por  una  con¬ 
densación  menos  avanzada  del  astro  central,  que 
aun  tenia  un  diámetro  aparente  considerable,  laa 
noches  polares  no  existirían  ó  al  menos  estarían  no¬ 
tablemente  reducidas;  pero  parece  imposible  admi¬ 
tir  que  el  Sol,  cuya  evolución  es  necesariamente  de 
las  rnás  lentas  por  razón  misma  de  su  masa,  haya 
podido  diferir  tanto  en  una  época  relativamente  pró¬ 
xima  á  la  nuestra,  ya  se  considere  miocénica.  ya 
eocénica;  en  resumen,  como  explicación  de  loa  he¬ 
chos  asignados  la  más  racional  es  la  elevación  de  la 
temperatura  media  anual,  que  podría  deducirse  por 
el  mayor  espesor  de  la  atmósfera  terrestre,  y  que  en 
estas  latitudes  elevadas  los  inviernos  serian  máe 
moderados  y  los  veranos  bastante  más  cálidos  para 
permitir  la  vegetación  arborescente  que  en  ellos 
existió. 

Era  cuaternaria 

Período  diluvial  ó  glacial.  Hoy  no  puede  po¬ 
nerse  en  duda  que  los  comienzos  de  los  tiempos 
cuaternarios  coinciden  con  un  enfriamiento  bastante 
brusco  de  los  mares  que  bañan  la  Europa  occiden¬ 
tal,  y  así  en  el  weyburniense  en  las  riberas  occi¬ 
dentales  del  mar  del  Norte  la  fauna  toma  súbita¬ 
mente  un  carácter  boreal  al  mismo  tiempo  que  en 
el  ealabriense  se  ven  aparecer  por  primera  vez  las 
formas  árticas  iumigradas  del  Norte.  Es  evidente  que 
las  comunicaciones  nuevas  entre  los  mares  del  Norte 
y  los  mares  Articos  no  se  han  abierto  en  este  mo¬ 
mento.  y  el  estrecho  de  G i braltar  era  suficientemen¬ 
te  bajo  para  permitir  á  las  corrientes  frías  de  pro¬ 
fundidad  el  pasar  del  Atlántico  al  Mediterráneo, 
cosa  que  no  acontece  en  nuestros  días;  al  mismo 
tiempo  en  el  principio  de  este  período  se  verifica  la 
invasión  del  Pacífico  septentrional  por  una  fauna  de 
afinidades  árticas.  Como  ya  observó  atinadamente  el 
gran  Lapparent,  el  enfriamiento  de  las  costas  de 
Europa  no  es  posible  hasta  que  el  desmoronamiento 
del  continente  Nord-Atlántico  fué  lo  suficiente  avan¬ 
zado  para  permitir  el  paso  á  las  corrientes  polares 
del  Océano.  Este  enfriamiento  de  las  aguas  litorales 
tuvo  su  contraposición  en  el  clima  del  continente, 
produciéndose  en  la  tierra  firme  un  descenso  en  la 
temperatnra  que  repercutió  en  la  formación  de  los 
glaciares.  De  aquí  que  el  hundimiento  del  continen¬ 
te  Nord-Atlántico  haya  sido  una  condición  indis¬ 
pensable  para  la  formación  de  loá  casquetes  glacia¬ 
les,  aunque  este  acontecimiento  no  es  suficiente  por 
sí  solo  para  explicar  el  período  glacial,  y  menos  aún 
para  explicar  la  sucesión  de  épocas  glaciales  é  in¬ 
terglaciales.  Toda  teoría  que  intente  buscar  las  cau¬ 
sas  del  período  glacial  ha  de  mirar  también  de  ex¬ 
plicar  las  alternancias  repetidas  de  fases  de  avance 
y  de  fases  de  retroceso  de  los  glaciares.  La  sucesión 
de  épocas  glaciales  é  interglaciales  no  puede  negar¬ 
se  actualmente  ya  que  aun  han  quedado  bien  de¬ 
mostradas  por  el  estudio  de  las  faunas  y  de  las  flo¬ 
ras  interglaciales,  que  en  los  períodos  de  clima  tem¬ 
plado  se  presentan  intercaladas  entre  los  períodos  de 
clima  glacial.  Ninguna  de  las  hipótesis  astronómU 
cas  á  que  se  ha  acudido,  ya  sea  á  las  variaciones  en 
la  excentricidad  de  la  órbita  terrestre,  puede  expli¬ 
car  de  una  maneja  satisfactoria  la  periodicidad  del 
fenómeno  glacial,  pues  estará  obligado  á  contar  con 
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afirmar  la  existencia  de  un  máximo  de  temperatura 
posterior  al  retroceso  de  los  glaciares ;  pero  como 
este  máximo  coincide  con  la  transformación  del  mar 
Báltico  en  un  lago,  podría  explicarse  esta  elevación 
de  la  temperatura  por  la  supresión  de  la  llegada  de 
las  aguas  marinas.  En  la  época  siguiente,  cuando  el 
Báltico  estuvo  de  nuevo  en  comunicación  directa  con 
el  Océano,  las  condiciones  climatológicas  llegan  á 
ser  como  las  actuales  en  los  países  escandinavos. 
También  se  ha  demostrado  la  existencia  de  un  máxi¬ 
mo  postglacial  en  el  E.  de  la  América  del  Norte, 
probablemente  sincrónico  del  manifestado  en  Euro¬ 
pa;  en  los  países  que  no  fueron  invadidos  por  los 
glaciares  al  principio  ó  en  el  medio  ó  al  ti  11  de  este 
período,  presentan  un  régimen  cada  vez  más  seco 
que  sucede  á  un  régimen  de  lluvias.  En  los  países 
tropicales  ó  templados  en  que  no  se  han  verificado 
estos  fenómenos,  la  historia  del  período  glacial  no 
nos  suministra  dato  alguno  en  favor  del  enfriamien¬ 
to  general  del  globo;  es  permitido,  pues,  deducir 
que  el  período  glacial  ha  sido  un  verdadero  período 
lluvioso,  y  para  que  ciertas  regiones  hayan  podido 
ser  centros  de  glaciación,  ha  sido  menester  que  la 
temperatura  de  estas  regiones  fuese  lo  suficiente¬ 
mente  baja  para  que  las  precipitaciones  se  verifica¬ 
sen  en  forma  de  nieve. 

Periodo  actual.  El  tránsito  del  clima  diluvial  al 
actual  tuvo  también  lugar  sucesivamente,  y  sólo  en 
algunos  puntos  hubo  un  avance  transitorio  del  cli¬ 
ma  septentrional  cálido.  Desde  los  comienzos  del 
período  histórico  no  hubo  variación  sensible  de  clima. 
También  las  circunstancias  climáticas  de  la  época 
prehistórica  fueron  distintas  de  las  actuales.  Con  los 
períodos  en  los  que  se  congelaron  grandes  regiones, 
alternaron  otros  en  los  que  no  puede  consignarse 
congelación  alguna  y  en  los  que  más  bien  se  pueden 
sospechar  temperaturas  medias  más  elevadas  que  las 
de  los  períodos  de  los  hielos.  Estos  han  sido  cali¬ 


ficados  de  miotermales,  contraponiéndolos  á  los  püo» 
termales.  En  ellos  tuvo  lugar,  por  ejemplo,  la  forma¬ 
ción  triásica  y  la  jurásica  en  las  cuales  actualmente 
no  se  descubren  concreciones  glaciales  ni  aun  eu  las 
elevadas  latitudes.  Sóbrelas  causas  de  las  oscilacio¬ 
nes  de  los  climas  en  la  época  prehistórica  hay  varias 
hipótesis  y  opiniones.  Desde  luego,  de  una  yuxtapo¬ 
sición  de  datos  acerca  del  cambio  de  las  épocas  mío 
y  pliotermas  se  ha  deducido  la  formación  de  grandes 
montes  de  pliegues.  En  lealidad.  la  configuración 
del  suelo  ejerce  tal  acción  en  el  clima,  que  éste, 
al  crecer  la  altura  sobre  el  mar,  se  enfría  más  y 
más.  y  á  cierta  altura  se  vuelve  glacial.  Así.  ya  ha¬ 
cia  tiñes  de  la  época  terciaria  la  elevación  del  N.  de 
Europa  y  América  en  algunos  100  m.  pudieron 
obrar  la  congelación  en  los  dominios  de  estos  paí¬ 
ses  y.  en  realidad,  se  atribuye  por  algunos  u  tal 
elevación  la  congelación  de  los  mismos.  También  se 
ha  atribuido  estas  oscilaciones  á  la  anual  caída  de 
lluvia  tal  como,  á  juicio  de  algunos  meteorólogos, 
ha  sucedido  en  períodos  de  treinta  v  cinco  años.  De 
las  causas  telúricas  de  las  oscilaciones  climáticas 
sólo  entran  en  cuenta  los  cambios  de  la  atmósfera 
terrestre.  En  primer  lugar,  se  ha  juzgado  que  las 
fuertes  masas  de  polvo  y  oeniza  de  las  roturas  de 
los  volcanes  terciarios  y  diluviales  perjudicaban  du¬ 
rante  largo  tiempo  los  rayos  del  sol  y  daban  mar¬ 
gen  á  hondas  perturbaciones  meteorológicas.  Si 
esto  fuese  así.  sería  preciso  para  explicar  las  varias 
congelaciones  del  cuaternario,  separadas  entre  sí 
por  épocas  interglaciales,  suponer  una  regular  in¬ 
termitencia  de  la  actividad  volcánica.  Además,  hay 
que  presuponer  que  por  la  acumulación  del  vapor 
de  agua  en  la  atmósfera  también  aumenta  la  tempe¬ 
ratura  en  la  superficie  del  globo  terráqueo;  pero  no 
puede  aumentarse  el  vapor  de  agua  de  la  atmósfera, 
si  antes  otros  procedimientos  no  han  motivado  el 
aumento  de  temperatura.  La  causa  es  más  bien  la 
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intensificación  del  ácido  carbónico  en  la  atmósfera. 
Precisamente  el  mayor  ó  menor  contenido  de  ácido 
carbónico  en  la  atmósfera  es,  ¿juicio  de  Arrhenius, 
de  gran  importancia  para  la  temperatura  del  aire. 
Según  el  propio  Arrhenius,  uua  disminución  del 
contenido  de  ácido  carbónico  del  aire  que  actual¬ 
mente  en  término  medio  tiene  0;03  por  100  de  vo¬ 
lumen  podría  disminuir  á  0‘02  por  100  en  la  zona 
templada  la  temperatura  media  en  unos  5®.  mien¬ 
tras  una  elevación  de  temperatura  al  doble  (á  0*06 
por  100  de  volumen),  aun  en  la  zona  polar  traería 
una  elevación  de  la  temperatura  media  unos  8°. 
Arrhenius  atribuye  el  clima  cálido  del  hemisferio 
septentrional  durante  el  período  terciario  A  las  gran¬ 
des  cnntidades  de  ácido  carbónico  producidas  por 
las  erupciones  volcánicas  de  aquella  época.  Erech, 
que  con  otros  geólogos  apoya  la  teoría  de  Arrhe-  j 
mus,  la  utiliza  también  para  explicar  las  condicio¬ 
nes  climáticas  del  período  antracolítico,  en  el  cual 
también  á  una  época  de  creciente  actividad  volcáni¬ 
ca  v  acumulación  de  ácido  carbónico  siguió  otra  de 
gran  frondosidad  vegetal  y  con  ella  de  gran  consumo 
de  ácido  carbónico  y  después  la  época  de  los  hie¬ 
los.  Si  las  suposiciones  en  que  se  funda  la  teoría  de 
Arrhenius  fuesen  irrebatibles  desde  el  punto  de  vista 
de  la  física  (lo  cual  es  dudoso  por  varios  conceptos), 
ocurrirían  siempre  períodos  más  cálidos  con  fuerte 
actividad  volcánica  y  viceversa,  épocas  de  hielo  con 
periodos  de  cesación  ó  escasez  de  erupciones.  Ptro 
no  es  este  el  caso,  y  por  lo  mismo  hay  que  creer  que 
al  lado  de  los  factores  morfológicos  y.  en  general, 
telúricos,  desempeñan  un  papel  más  ó  menos  impor¬ 
tante  las  causas  cósmicas.  Conocidos  son  los  elemen¬ 
tos  que  modifican  la  situación  y  tendencia  del  eje 
de  la  Tierra  y  la  desviación  del  Sol.  Con  la  inclina¬ 
ción  del  ecuador  terrestre  hacia  la  eclíptica  la  des¬ 
viación  de  la  eclíptica  que  en  algunos  momentos  os¬ 
cila  entre  21°  20'  y  27°  31'  (según  el  cálculo  mo¬ 
derno,  sólo  entre  21°  58'  y  24°  36').  cámbianse,  de 
hecho,  las  condiciones  climáticas  de  la  Tierra,  pero 
no  considerablemente.  La  desviación  de  la  eclíptica 
es  actualmente  de  23°  17':  si  dentro  de  unos  ocho 
mil  ó  diez  mi)  años  hubiese  alcanzado  su  mínimo, 
los  días  solares  en  nuestra  región  serán  veinticinco 
minutos  más  cortos  y  los  días  de  invierno  más  lar¬ 
gos  en  esta  proporción.  El  calor  del  verano  será 
por  término  medio  0#5  menor,  y  los  fríos  del  in¬ 
vierno  menores,  respectivamente.  Al  contrario,  si  la 
desviación  de  la  eclíptica  llega  á  su  máximo  habrá 
un  aumento  de  calor  en  las  altas  latitudes.  Según 
esto,  las  épocas  glaciales  se  han  de  relacionar  con 
un  mínimo  y  las  interglaciales  con  un  máximo  de 
desviación  de  la  eclíptica.  Tampoco  serán  impor¬ 
tantes  las  oscilaciones  climáticas  producidas  por  la 
modificación  de  la  desviación  de  la  eclíptica.  Mayor 
influencia  tienen  en  las  condiciones  de  la  tempera¬ 
tura  los  cambios  en  la  excentricidad  de  la  trayecto¬ 
ria  «le  la  Tierra  y  la  precesión  de  los  equinoccios  ó 
por  la  desigualdad  de  las  épocas  del  año  en  ambos 
hemisferios.  El  valor  de  la  excentricidad  oscila  den¬ 
tro  «le  un  gran  espacio  de  tiempo  entre  0‘00331  y 
0*0778  (ó  según  el  nuevo  cálculo,  0‘0694).  En  el 
primer  caso,  la  diferencia  entre  el  perihelio  y  el 
afelio  es  muy  pequeña;  pero  en  el  segundo  es  de 
3,618  diámetros  terrestres  ó  más  de  3.000,000  de 
millas  geográficas.  Asi,  pues,  mientras  en  tiempo 
de  un  mínimo  de  excentricidad  las  diferencias  tér¬ 
micas  de  ambos  hemisferios  casi  desaparecen,  al¬ 
canzan  en  tiempo  del  máximo  un  alto  grado  como 
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es  el  actual.  Según  esta  teoría,  en  cada  máximo  de 
excentricidad,  dentro  de  un  espacio  de  tiempo  rela¬ 
tivamente  breve  entran  congelaciones  de  ambos  he¬ 
misferios,  ya  que  á  causa  de  la  precesión  y  retraso 
de  los  equinoccios  cambian  las  circunstancias  as¬ 
tronómicas,  en  períodos  de  diez  mil  quinientos  años, 
de  tal  manera,  que  el  mismo  estado  que  antes  domi¬ 
naba  en  un  hemisferio,  ahora  domina  en  el  otro; 
pero  se  desconoce  á  punto  fijo  el  cambio  de  las  épo¬ 
cas  del  hielo  en  cortos  períodos  y  en  ambos  hemisfe¬ 
rios.  Y  mientras  desde  la  última  gran  excentricidad, 
que  pudo  ser  causa  de  la  época  glacial  diluviaua, 
han  pasado  setenta  mil  años;  según  los  cálculos  es¬ 
tablecidos  por  Heim,  desde  la  última  época  glacial 
sólo  han  transcurrido  diez  y  seis  mil  años.  Proba¬ 
blemente  también  influyen  los  cambios  de  intensi¬ 
dad  de  los  rayos  solares,  como  indica  Philippi. 

Ya  desde  un  principio  se  estableció  la  suposición 
(DuboÍ3)  que  el  Sol,  basta  el  final  de  la  época  cretá¬ 
cea,  se  había  hallado  en  el  estadio  de  una  estrella 
blanca,  con  lo  cual  tenia  no  sólo  una  gran  claridad, 
sino  también  una  gran  intensidnd  calorífica;  pero 
que  después,  á  consecuencia  del  sucesivo  enfria¬ 
miento.  había  alcanzado  el  estadio  de  una  estrella 
amarilla,  ya  desde  el  final  de  la  época  terciaria,  á 
causa  de  nuevos  enfriamientos  entre  el  estadio  de  la 
estrella  amarilla  y  el  de  la  estrella  roja,  y  con  ello 
se  explicarían  ^las  épocas  alternas  de  los  períodos 
glacial  é  interglacial  en  el  cuaternario.  Pero  para 
indicar  las  primitivas  épocas  hay  que  tener  en  cuen¬ 
ta  que,  según  modernas  observaciones,  las  oscila¬ 
ciones  en  la  intensidad  del  calor  de  los  rayos  solares 
pueden  ser  de  gran  importancia;  en  efecto,  desde 
1903  hasta  1908  ascendieron  á  más  de  5  por  100, 
v  es  creíble  que  pueden  subir  basta  20  y  30  por  100. 
En  virtud  de  tan  fuertes  y  duraderos  cambios  da 
intensidad  de  los  rayos  solares,  repetidos  en  varios 
períodos,  pueden  explicarse  las  oscilaciones  climáti¬ 
cas  de  la  época  prehistórica.  Quizá  tengan  también 
importancia  las  manchas  solares  y  su  periódica  apa¬ 
rición.  Brilckner  llamó  la  atención  hacia  los  períodos 
de  treinta  y  cinco  años,  en  los  que  suceden  las  va¬ 
riaciones  climáticas  y  que  ocurren  simultáneamente 
en  todo  el  globo  y  en  general  en  igual  sentido.  So¬ 
bre  sus  causas  no  se  sabe  cosa  alguna,  por  más  que 
parece  como  si  estuviesen  en  reloción  estrecha  con 
las  manchas  solares  para  cuyas  máxima  y  mínima  úl¬ 
timamente  se  ha  hallado  periodos  de  treinta  y  tres  á 
treinta  y  cinco  ó  de  setenta  años.  Lo  más  probable 
es  que  todas  las  variaciones  climáticas  de  la  Tierra 
han  surgido  del  concurso  de  los  varios  elementos  ó 
influencias  meteorológicas  y  climatológicas. 

Bibliogr*  Svante  Arrhenius.  Les  oscillations 
sécnlaires  de  la  températnre  á  la  snrface  dn  globe  te¬ 
rrestre  (París.  1899);  Fritz  Frech.  Stndien  über  das 
Klima  der  geologischen  Vergangcnheit  (Berlín,  1902); 
A.  de  Lappnrent,  Les  canses  de  l'ancienne  extensión 
des  glaciers  (París,  1893);  Aubre  v  Strahan.  Ott  Gla¬ 
cial  Phenomena  of  Palaeozoic  Age  in  the  Varanger 
Fjord  ( Londres,  1897);  Waiter  Howcbin.  Prelimi- 
nary  note  on  the  Existente  of  Glacial  Beds  of  Cala¬ 
brian  Age  in  South  Australia  (1901);  J.  \V.  Edge- 
worth  David.  Glaciation  in  Loiver  Cambrian.  possibly 
in  Pre-Cambrian  Time  (Méjico,  1906);  Australasie . 
Les  conditions  dn  climat  aux  Apoques  géo'ogiques 
(1908);  Conditions  of  Cli mates  at  different  geological 
epor.hs.  with  special  referente  to  Glacial  cpnchs  (1908); 
W.  M.  Davis.  Canses  of  permo-Carbouiferous  Gla¬ 
ciation  (1908);  M.  Neumayr,  Ueber  klimatische  Zo- 
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neu  wii'nend  der  Jura  und  Kreidezeit(  1883);  W.  Go- 
than,  Die  Frage  de r  Klimadifferenzieruug  im  Jura 
ttitd  in  der  Kreid^formation  im  Lichte paláobotanisc/ier 
Tatsachen  (1898):  H.  Douvillé,  Sur  une  cause  de 
variations  des  faunes  fossiles  (  1903);  Munier-Chal- 
mas.  Sur  la  role,  la  distributiva  et  la  dirección  des 
courants  manas  en  Frunce,  pendunt  le  crétacé  supe- 
rienr  {  Par ís.  1892  i:  Max  Semper,  Das  paluothermale 
Problem,  sprctdl  die  klimatischen  Verhdltnisse  des 
Borda  tu  Europa  und  tm  Polargebiet  (181J(J);  Al- 
brecht  Pencu.  Die  Entwicklung  Europus  seit  der  Ter- 
tiarie.it  (Viena.  1905);  Frederic  William  Harmer, 
l'hc  I  niluniee  of  the  Winds  apon  Climate  dnrtng  the 
Pleistnrcue  Epochy  a  Palaeometeorologiral  Explana- 
tina  o/  same  Geological  Pvnblems  (1901);  En  «jen 
Geiuit/.-Eostock.  Wesen  und  Ursache  der  Exszeit 
(1905);  Die  Veránderungen  des  Klimas  seit  dem  Má¬ 
ximum  der  letzlea  Eisieit.  Fine  Sammluug  voa  De - 
ric/iten  heransgcgeben  roa  dan  Exekutiv-K omite e  des 
11,  internanonalen  (¡eologeukongresses  (  Estocolmo, 
1910);  H.  Brockmann-Jerosch,  Die  fossilen  Pjlan - 
tenreste  des  gluztalen  Delta  bei  Kaltbrnnn  (bei  L  z- 
nach,  Kanton  Sí.  Gallea )  und  deven  Bedeutung  fiir 
die  A  ujfassung  des  der  Eiszeit  (Zürich, 

1910);  NVarren  Lplmin,  Oa  the  cause  of  the  Glacial 
Period  (1890);  Wilhelm  Ramsay,  Orogénesis  und 
Khma  (1910);  N.  J.  Krischtafowitsch.  Sur  la  der- 
niire  periode  gla cintre  en  Europe  et  dans  V Ante'ri- 
qne  du  Xord  en  rapport  arec  la  questiou  de  la  cause 
des  periodes  glactatres  en  general  (Bruselas.  1910); 
Edw.  .  Hull,  Auother  possible  cause  of  the  Glacial 
Epoch  (Londres.  1899);  Eug.  Dubois.  The  Cliumtes 
of  the  Geological  Past  and  their  relativa  to  the  evola- 
tion  of  the  Sun  (Londres.  1895);  Dubois,  Die  Kli- 
mate  der  geologisrhen  Vergungen/ieit  und  der  Deri- 
chnns  znr  Eutwic.kelnngsgeschichte  der  Sonne  (1893); 
V.  Wolikot.  Geologische  Klimate  ( 1895);  Arrhenius, 
deber  den  Eiujlnss  des  atm>>sphárischen  Kohlensñn- 
regchalts  aufdie  Temperatnr  des  ErdoberJtñche(  1890); 
Die  physikalischen  Gnmdlagen  der  Kohleusáurethenrie 
der  Klimaver&ndernngen  (Stuttgart,  1909);  Hilde- 
brandt,  Untersnchungen  tiber  die  Eiszeiten  der  Erde 
(Berlín.  1901);  Kaiser,  Lehrbuch  des  Geologie  (Stutt- 
g'art ,  1909  );  Hann,  Handhuch  des  Klimatologie 
(1908-11);  Eckardt,  Das  Kli  maproblem  der  geolo- 
gischen  Ve rgange aheit  ( 1909);  Philippi.  deber  emige 
palüoklimatische  Probleme  (Stuttgart,  1910 );  Sem per. 
Das  Klimaproblem  der  Vorzeit  (Geologische  Rnnds- 
chan)  ( Leipzig,  1910). 

PALBOCUMBN1A.  m.  Paleont.  (Palaeórly- 
menia.)  Género  de  moluscos  cefalópodos  extinguidos 
que  se  considera  como  sinonimia  de  Trocholites (  V.). 

PALBOCOMA.  m.  Paleont .  (Palaeocoma  Sal- 
ter.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  as- 
teroideos.  orden  de  los  esteléridos,  suborden  de  los 
encrinastcrios.  Presenta  forma  pentagonal;  brazos 
poco  salientes  y  planos;  la  parte  inedia  del  disco  está 
frecuentemente  cargada  de  corpúsculos  calcáreos  di¬ 
seminados  y  estrellados;  las  áreas  interbranquiales 
tienen  la  misma  disposición,  los  brazos  están  cubier¬ 
tos  por  varias  líneas  de  placas  cuadranglares,  de 
las  que  las  exteriores  llevan  púas  Los  surcos  ambu- 
lacrales  son  estrechos  y  superficiales  las  placas,  cua- 
drangfulnres  ó  alargadas;  además  de  las  placas 
adainbulacrales  cuadrangulares  hav  una  línea  de  pla¬ 
cas  oblicuas,  adornadas  de  largas  púas;  los  espacios 
que  separan  los  brazos  están  rellenados  por  una 
membrana  reticulada.  Se  ha  encontrado  fósil  en  el  I 
ail  úrico  superior  de  Shropshire,  en  Inglaterra.  I 


PALBOCONCHA.  f.  Paleont.  ( Palaeoconcha.) 
Denominación  establecida  por  Neinnayr  pira  desig¬ 
nar  á  los  moluscos  poco  diferenciados  de  los  bival¬ 
vos,  como  lo  sou  los  pertenecientes  á  la  familia  de 
ios  soleuomiidos,  en  que  la  charnela  ea  del  tipo  crip- 
todonte. 

PALEOCONDR1TE9.  m.  Paleont.  (Palaeo- 
chondrites  Zittel.)  Plantas  talotitas  de  la  clase  de  lae 
algas,  grupo  de  los  chondrites.  Este  grupo  de  plan¬ 
tas  inferiores,  cuya  colocación  sistemática  no  es  del 
todo  precisa,  ha  sido  dividido  por  Zittel  atendiendo 
á  las  épocas  de  su  desarrollo,  en  paleochondrites, 
mesocliondrites  y  neochon  lrites.  El  primer  grupo 
contiene  principalmente  los  géneros  Bythotrephis 
Hall,  que  abunda  en  el  silúrico  inferior  de  la  Amé¬ 
rica  del  Norte,  y  el  Chondrites ,  encontrado  en  el 
mismo  nivel  de  Noruega  y  otras  partes  de  Europa. 

PALBOCORB1S.  m  .  Paleont.  ( Palaeocorbit 
Conrad.  1889.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  ciase 
de  ios  lamelibranquios,  familia  de  los  lucínidos.  que 
se  consideran  como  una  sinonimia  del  subgénero 
Sphaera,  perteneciente  al  género  Fimbria ,  por  algu¬ 
nos  autoras,  ó  mejor,  ai  género  Corbis.  La  concha 
grueMi,  oval,  hinchada,  adornada  de  surcos  ó  estrías 
concéntricas;  dientes  cardinales  2  :  2,  el  posterior 
más  débil  que  el  anterior;  diente  lateral  anterior  si¬ 
tuado  encima  de  la  lúnula,  un  poco  avanzado.  En  la 
extremidad  posterior  de  las  ninfas,  que  son  alarga¬ 
das,  existeu  dos  ó  tres  dientes  laterales,  cortos  y 
transversos.  Son  estos  fósiles  del  cretáceo  inferior, 
siendo  forma  típica  la  i Sphaera  corrúgala  Sow. 

PALBOCORDA.  f.  Paleont.  ( Palaeochorda 
M’Coy.)  Género  de  talotitas  de  la  clase  de  las  al¬ 
gas,  grupo  de  las  paleoticeas,  que  se  ha  reconocido 
fósil  en  las  capas  paleozoicas  del  silúrico  inferior  ú 
ordoviciense  de  Cumberland.  en  Inglaterra.  Se  co¬ 
nocen  las  especies  P.  mayor  y  minor  M’Coy,  que  se 
han  juntado  al  género  Palaeopliycus  Hall. 

PALBOCORINE.  m.  Paleont.  ( Palaeocoryne 
Duncan  y  Jenk.)  Género  de  celenterados  de  la  clase 
de  las  hidromedusas,  orden  de  los  hidroideos,  sub¬ 
orden  de  los  tubulados,  que  se  ha  encontrado  fósil 
en  la  caliza  carbonífera  y  que  Allman  cree  no  ser  un 
hidroideo. 

PALEOCORIS.  m.  Paleont.  (PalaeocorU.)  Gé¬ 
nero  de  artrópodos  extinguidos  de  la  clase  de  los 
insectos,  orden  de  los  hemípteros,  familia  de  los  co- 
reidos.  del  que  se  lian  encontrado  restos  fósiles  en 
el  terciario  de  Oeningen  y  de  Radoboj. 

PALEOCORISTO.  m.  Paleont.  ( Palaeocorys - 
tes  Bell..  Notopocorystes  M’Coy.  Corystes  M&nt.  no 
Latreille. )  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los 
crustáceos,  malarostráceos.  toraeostráceos.  decápo¬ 
dos.  braquiuros.  familia  de  los  oxistomos.  Las  espe¬ 
cies  pertenecientes  á  este  género  conservan  el  capa¬ 
razón  más  largo  que  ancho,  poro  bombeado,  gra¬ 
dualmente  estrechado  por  detrás:  borde  anterior 
dentado;  rostro  corto:  cavidades  orbitarias  anchas, 
ovales,  con  dos  hendeduras  finas  superiores:  surco 
cervical  bien  señalado;  región  cardíaca  perfectamen¬ 
te  imitada:  abdomen  con  siete  anillos  en  los  dos  se¬ 
xos,  los  cinco  anteriores  cortos,  el  sexto  cuadrango- 
lar  y  el  séptimo  semicircular;  aparato  bucal  estrecho 
y  acuminado.  Las  dos  ramas  del  último  maxilípedo 
son  estrechas;  pinzas  también  grandes,  como  asi¬ 
mismo  las  patas  del  par  posterior.  Se  conocen  de 
este  género  tres  especies  en  el  gault  y  arenas  verdes 
de  Inglaterra  v  N.  de  Francia,  entre  las  cuales 
figura  el  P.  Stohesi.  que  abunda  en  las  arenas  ver- 
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des  superiores  de  Cambridge  (Inglaterra),  y  una  es¬ 
pecie  en  el  eocénico.  el  P . (Corpetes) glabra  Woodw. 

PALEOCOSO.  m.  Paleont.  (  Palaeocossus.) Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  extinguidos,  del  que  se  ha  en¬ 
contrado  una  forma  especifica,  afin  al  género  Cos - 
mus,  denominada  Palaecossus  jnrassicus. 

PALEOCR  ANGON,  m.  Paleont  .{Palas  aeran - 
gon  Marck.)  Género  de  artrópodos  de  la  olase  de  los 
crustáceos,  malacostráceos,  ortostráceos,  orden  de 
los  anftpodos.  La  especie  de)  Palaeocr angón  conoci¬ 
da  hasta  ahora  es  el  P.  trilobites  problemáticas ,  del 
Zechstein  dolomítico  de  Póssneck,  en  Turingia,  y 
de  Sunderland.  que  muestra  alguna  relación  con  los 
isópodos;  tiene  10  mm.  de  long.  su  cuerpo,  que  es 
comprimido  lateralmente  y  se  puede  arrollar,  ha¬ 
llándose  carenado  á  lo  largo  de  su  linea  inedia;  tie¬ 
ne  siete  anillos  en  el  tórax,  estrechos,  en  forma  de 
rebordes;  del  abdomen  no  se  conocen  más  que  dos 
grandes  anillos  comprimidos  lateralmente.  Su  colo¬ 
cación  es  algo  dudosa,  considerándolo  algunos  pa¬ 
leontólogos  como  sinónimo  del  Psendocr angón. 

PALBOCRINO.  m.  Paleont.  ( Palaeocrinns 
Billing.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los 
crinoideos.  orden  de  los  encrinoideos.  familia  de  los 
ciatocrínidos.  Se  caracteriza  por  tener  el  cáliz  oval 
ó  piriforme,  base  diciclica,  infrabasales.  en  número 
de  cinco,  pentagonales  con  la  superficie  superior 
articular  excavada  en  forma  de  herradura,  entre 
ellos  hay  de  uno  á  tres  interradiales  anales,  el 
opérculo  del  cáliz  tiene  cinco  surcos  ambulacrales, 
los  brazos  son  delgados,  separados  en  una  sola  se¬ 
rie,  bifurcados;  el  tallo  es  redondeó  pentagonal.  Las 
especies  de  este  género  se  han  encontrado  fósiles  en 
el  silúrico  inferior  del  Canadá. 

PALEOCRINOIDEOS.  m.  pl.  Paleont.  (Pa- 
laeocrinoidea  Wachsmuth.)  Suborden  de  equinoder¬ 
mos  de  la  clase  de  los  crinoideos.  orden  de  los  en¬ 
crinoideos,  sinónimo  de  teselados  Jobn  MUller.  Véa¬ 
se  Teselados. 

PALEOCR  ISA.  f.  Paleont.  (Palaeochrysa.)  Gé¬ 
nero  de  artrópodos  extinguidos  de  la  clase  de  los 
insectos,  orden  de  ios  neurópteros,  familia  de  los 
hemirobinos,  del  que  se  han  descubierto  algunos 
restos  fósiles  en  el  yacimiento  de  Florissant. 

PALROCRfSTIOO,  CA.  (Etim .  —  Del  gr.  pa- 
laiós.  antiguo,  y  Argos,  hielo.)  adj.  Q-eol.  dinám.  Se 
da  esta  denominación  A  la  masa  de  los  hielos  pola¬ 
res.  que  por  su  espesor  debe  tener  un  origen  anti¬ 
quísimo. 

PALEODELFO.ro.  Paleont.  (Palaeodelpkis 
du  Bus.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
los  cetáceos,  suborden  de  los  odontocetos,  familia 
de  los  fisetéridos.  subfamilia  de  los  fiseterinos,  sinó¬ 
nimo  de  Physodon  Gervais.  Se  han  encontrado  mu¬ 
chos  dientes  sueltos  en  el  miocénico  de  Lecce,  valle 
inferior  del  Ródano  y  en  el  Crag  de  Anvers  y  de 
Suffolk;  son  subcilíndricos,  un  poco  recurvados  y 
mucho  más  pequeños  que  loa  del  género  Physeter ; 
la  corona  es  corta,  cubierta  de  esmalte  y  de  una  es¬ 
pesa  capa  de  cemento. 

PALEODENDRON.  m.  Paleont.  (Palaeoden- 
dron  Saporta.)  Género  de  plantas  de  la  familia  de 
las  timeleáceas.  Se  caracterizan,  según  Saporta,  por 
tener  las  hojas  pecioladas.  alargadas,  lanceoladas, 
enteras,  estrechas  y  con  los  nervios  secundarios 
ascendentes  oblicuamente  naciendo  en  ángulos  agu¬ 
dos;  en  los  espacios  que  delimitan  estas  nerviacio- 
nes  se  forma  una  red  de  pequeñas  mallas  poligona¬ 


les;  las  hojas  son  parecidas  en  su  disposición  á  las 
de  los  géneros  Protea ,  Leucadendron,  Eakea,  Grre~ 
pillea  y  Myricophyllum .  Este  género  abunda  en  las 
formaciones  terciarias  del  S.  de  Francia. 

PALRODICTIÓPTERO0.  m.  pl .  Paleont. 
(Palaeodictyoptera  Goldenbrg.)  Orden  de  artrópodos 
extinguidos  de  la  clase  de  los  insectos,  los  que  se 
caracterizan  por  tener  el  cuerpo  alargado;  piezas 
bucales  desarrolladas  de  modo  diverso;  antenas  fili¬ 
formes;  segmentos  torácicos  bastante  iguales;  alas 
mesotorácicas  y  meta  torácicas  muy  semejantes  y 
membranosas;  los  seis  nervios  principales  siempre 
bien  desarrollados,  á  saber:  el  marginal  sencillo, 
formando  el  borde  costal;  el  mediastino  generalmen¬ 
te  también  sencillo  ó  tan  sólo  con  ramas  superiores, 
y  los  otros  generalmente  ramificados.  E8  raro  que 
estén  bien  señalados  los  nervios  gruesos  transversa¬ 
les,  y  la  membrana  está  generalmente  reticulada; 
las  alas,  en  el  estado  de  reposo,  están  sobre  el  ab¬ 
domen;  el  área  anal  del  ala  posterior  tiene  ordina¬ 
riamente  una  gran  extensión,  pero  no  está  nunca 
completa,  y  sólo  por  excepción  se  halla  ligeramente 
plegada;  abdomen  largo  ó  estrecho,  llevando  con 
frecuencia  ios  últimos  segmentos;  apéndices  articu¬ 
lados  sencillos.  Brongniart  ha  descrito  brevemente  y 
colocado  entre  los  paleoblatarios  un  ala  de  insectos 
extremadamente  interesante  que  procede  del  silúrico 
medio  (arenisca  de  May)  de  Jarquesm,  en  Calvados. 
No  se  puede  todavía  asignar  una  posición  sistemáti¬ 
ca  más  precisa  á  este  resto,  el  más  antiguo  hasta 
ahora  conocido  de  los  insectos.  Las  formas  pertene¬ 
cientes  á  este  grupo  se  distinguen  por  su  escasa  di¬ 
ferenciación. 

Se  dividen  en  cuatro  secciones  según  su  aspecto 
general :  Orthopteroidea,  Neuropteroidea ,  Hemipte- 
roidea  y  Coleóptero  idea.  Son  formas  completamente 
extinguidas  que  se  han  desarrollado  en  los  depó¬ 
sitos  paleozoicos  y  mesozoico*.  Todos  los  insectos 
paleozoicos  suficientemente  conocidos  pertenecen  á 
este  grupo. 

De  los  ortopteroides  se  han  formado  dos  familias: 
la  de  los  paleoblatarios,  con  los  géneros  Mylacris 
Scudder,  Promylacris  Seudder,  Paromylacris  Scud- 
der,  Lithomylacris  Scudder  y  Necymilacris  Scud¬ 
der,  siendo  todos  ellos  del  antracolítico  de  la  Amé¬ 
rica  septentrional :  Btoblattina  Scudder,  del  antraco¬ 
lítico  y  triásico:  Spiloblattina  Scudder,  del  triásico; 
Archimylacris  Scudder.  del  aatracolítico;  Anthva- 
coblattina  Scudder,  del  antracolítico;  Qerablattina 
Scudder,  del  antracolítico;  Hermatoblattina  Scud¬ 
der,  del  antracolítico:  Progonoblattina  Scudder,  del 
antracolítico;  Oryctoblattina  Scudder,  del  antracolí- 
sico;  Petrablattina  Seudder,  del  antracolítico  y  triá¬ 
sico,  y  la  Poroblattina  Scudder,  del  triásico;  la  otra 
familia  es  la  de  los  protofásmidos,  con  los  géneros 
Titanophasma  Brongnt.,  del  antracolítico;  Litoneura 
Scudder.  del  antracolítico;  Dictyonetira  Goldenb., 
del  antracolítico;  Polioptenus  Scudder,  del  antraco¬ 
lítico;  Arehaeoptilus  Scudder,  del  antracolítico:  Pro- 
tophasma  Brongnt..  del  antracolítico:  Breyeria  de 
Borre,  del  antracolítico;  Meganenra  Brongt. ,  del  an- 
tracolítico;  Aedoephasma  Scudder,  del  antracolítico; 
Ooldenbergia  Scudder,  del  antracolítico;  Haplophle- 
bium  Scudder,  del  antracolítico;  Paolia,  del  hullero, 
v  el  Archaegogryllns  Scudder,  del  antracolítico.  En 
total  se  conocen  más  de  40  formas  específicas. 

De  los  neuropteroides  hay  seis  familias,  á  saber: 
1.a  de  los  paleferaéridos,  con  los  géneros  Platepke- 
mera  Scudder,  del  devónico;  Bphemerites  y  Palito 
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gruta ;  2.a  de  los  homotétidos,  el  Aeridites  Andree,  del 
antracolítico;  Eucaenns  Scudder,  Genopteryx  Scud¬ 
der,  del  antracolítico;  Qenentomnn  Scudder,  del  an- 
tracolltico;  Didymophleps  Scudder.  del  antracolíti¬ 
co:  Homothetus  Scudder,  del  devónico;  Mixotennes 
Sterzel,  del  antracolítico,  y  Omaha  van  Bened,  del 
antracolítico;  3.a  de  los  paleopterinos  Miauiia  Dana, 
del  antracolítico;  Propteticus  Scudder,  del  antraco¬ 
lítico;  Dieconeura  Scudder,  Aéthophlebia  Scudder  y 
Slrephocladus  Scudder;  4.a  de  los  xenonéuridos  tan 
sólo  el  género  Xenoneura,  del  período  devónico: 
5.a  de  los  hemeristiños  los  LWtomantis  Woodw,  del 
antracolítico;  Ltihosialis  Scudder,  del  antracolítico; 
Brodia  Scudder,  del  antracolítico;  Pachylopsis  de 
Borre,  del  antracolítico;  Lithentomun  Scudder.  del 
devónico:  Chrestotes  Scudder.  del  antracolítico.  y 
Heruieristia  Dana,  del  antracolítico,  y  6.a  de  la  fa¬ 
milia  de  los  gerarinos  el  Polyernus  Scudder,  del  an¬ 
tracolítico;  Giraras  Scudder,  del  antracolítico;  Adi- 
phlebia,  del  antracolítico;  Megathentemnm  Scudder, 
del  hullero.  Son  conocidas  más  de  50  especies  per¬ 
fectamente  caracterizadas. 

De  los  hemipteroideos  hay  los  géneros  Eugereon 
Dohrn.  Fnlgorina  Goldenb,  del  antracolítico  y  triá— 
8Íco ;  Phthanocoris  Scudder,  del  antracolítico.  No 
llegan  á  10  las  formas  específicas  clasificadas. 

Y,  por  último,  de  los  coleopteroides  tan  sólo  se 
conocen  las  formas  del  Palaeodictyoptera  y  Troxites. 
ambos  de  las  formaciones  hulleras,  con  sus  dos  for¬ 
mas  específicas. 

En  resumen,  de  este  orden  de  insectos  extingui¬ 
dos,  en  el  que  figurau  las  formas  más  antiguas  que 
se  conocen,  forman  parte  60  géneros  con  más  de 
100  especies. 

PALEODISCO*  m.  Paleont.  ( Palaeodisrns  Sal- 
ter.)  Genero  de  equinodermos,  clase  de  los  asteroi- 
deos.  orden  de  los  esteléridos.  suborden  de  los  encri- 
nasterios.  Tiene  forma  discoidal,  pentagonal,  aplas¬ 
tada.  los  brazos  no  salen  de  la  superficie  del  disco: 
las  placas  ambulacrales  estrechas,  fuertemente  ase¬ 
rradas;  la  boca  está  rodeada  por  cinco  pares  de 
grandes  placas  orales  triangulares,  entre  las  que 
está  intercalada  una  pieza,  triangular  v  cuneiforme 
en  los  ángulos  interradiales:  las  placas  intermedia¬ 
rias  son  poligonales  y  provistas  de  púas.  Se  ha  en¬ 
contrado  fósil  en  el  silúrico  superior  correspondiente 
al  piso  gotlandiense  de  Inglaterra. 

PALGODOXA.  f.  Batum.  (  Palaeodoxa  Warr.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  geométridos  y  tribu  de  los  enocrominos.  Se  dis¬ 
tinguen  estos  insectos  por  la  cara  muy  poco  promi¬ 
nente  por  debajo,  revestida  de  escamas  finas;  palpos 
de  mediano  tamaño,  vueltos  hacia  arriba,  con  el  se¬ 
gundo  artejo  fuerte,  cubierto  de  escamas  gruesas, 
el  artejo  apical  pequeño;  con  lengua:  antenas  en  el 
macho  fuertemente  bipectinadas  hasta  el  ápice,  con 
la  serie  anterior  de  dientes  más  corta  que  la  poste¬ 
rior;  tibia  posterior  con  todos  los  espolones,  alas  de 
44  á  48  mm.  de  envergadura:  ala  anterior  con  el 
ápice  obtuso  y  una  pequeña  incisión  debajo  de  él: 
margen  externo  anguloso  en  el  radio.  Se  cita  una 
especie.  P.  subignea  Warr. .  que  vive  en  el  territorio 
de  Nueva  Guinea. 

PALEOfiMPALIA.  f.  En  tota.  ( PalaeoSmpalia 
Meun.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia 
de  los  micetoñlido8  y  tribu  de  los  esciofilinos.  Es 
afín  al  género  Empalia  Winn..  y  se  ha  establecido 
para  formas  fósiles,  pero  sus  caracteres  convienen 
también  á  algunas  vivientes.  La  principal  diferencia 


consiste  en  que  el  cubito  se  ahorquilla  cerca  ó  detráa 
de  la  venilla  radial;  la  pequeña  celdilla  radial  es 
también  más  larga.  Se  han  descrito  seis  especies  fó¬ 
siles  del  ámbar  oligocénico  del  Báltico  y  una  vivien¬ 
te.  la  P.  stylifera  Grieg.,  del  centro  de  Europa. 

PALBOEPICIPTA.  f.  Entom.  (. Palacoepieypt a 
Meun.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia 
de  los  micetofilidos  y  tribu  de  los  micetofilinos.  Es¬ 
tos  insectos  tienen  las  antenas  largas  hasta  el  extre¬ 
mo  del  tórax:  palpos  largos,  con  el  cuarto  artejo  el 
más  largo:  tórax  giboso,  ancho,  con  cerdas:  lamini¬ 
llas  del  oviscapto  largas,  ovales,  pestañosas;  tibias 
con  dos  series  de  espinas:  metatarsos  muy  largos; 
todos  los  artejos  de  los  tarsos  largos.  Se  ha  formado 
para  una  especie  hallada  en  el  ámbar  oligocénico  del 
Báltico,  P.  lougicalcar  Mean. 

PALEO  EQUINODERMOS*  m.  pl.  Zool.  y 
Paleont.  ( PaiaeoecMnodermata  Perrier. )  Sección  de 
los  equinodermos  que  comprende  solamente  los  gru¬ 
pos  de  equinodermos  enteramente  fósiles,  blastoi— 
déos  y  cistoideos  (incluidos  por  Delage  con  los  cri- 
noñleos  dentro  de  los  pelmatozoarios).  Dicha  sección 
de  los  paleoequinodermos  se  opone  á  la  de  los  neo- 
equinodermos.  que  es  comprensiva  de  todos  los  otroa 
grupos  que  tienen  formas  vivientes,  ó  sean  los  aste- 
roideos,  ofiuroideos,  crinoideos,  equinoideos  y  holo— 
turioideos 

PALEOERIZO.  m.  Paleont.  ( Palaeocr maceas 
Filhol.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios.  orden  de  los 
insectívoros,  familia  de  los  erinaceidos.  Preséntalos 
caracteres  del  género  Erinaceus,  pero  el  paladar  está 
más  osificado;  los  premolares  segundo  y  tercero  su¬ 
periores  tienen  dos  raíces.  Solamente  se  ha  encon¬ 
trado  en  el  miocéuico  inferior  de  Saint-Gerand-le- 
Puv  (Francia)  la  especie  P .  Edwardsi  Filhol. 

PALBOBTNOLOGÍ A.  (Etim.—  Del  gr.  pa- 
laiós,  antiguo,  y  etnología.)  f.  Prehist.  Importante 
rama  de  la  prehistoria,  cuyo  objeto  es  seguir  sis¬ 
temáticamente  el  desarrollo  cultural  del  hombre  de 
la  Edad  de  Piedra.  Su  denominación  se  debe  al  pa¬ 
leontólogo  R.  H.  Schmidt,  á  cuya  iniciativa  se  de¬ 
bió  la  celebración,  en  Agosto  de  1911,  del  primer 
Congreso  de  Paleoetoología  en  Tubinga.  Esta  cien¬ 
cia.  como  pai  te  que  es  de  la  etnología,  requiere  un 
profundo  conocimiento  de  la  civilización  de  los  pue¬ 
blos  primitivos  y  de  los  que  aun  hoy  se  hallan,  en 
cuanto  á  civilización,  al  nivel  de  la  Edad  de  Piedra, 
siendo  los  más  importantes  los  primitivos  pobladores 
del  continente  australiano,  los  tasmanios,  los  fo- 
guinos.  los  esquimales,  algunos  de  los  pueblos  ri¬ 
bereños  del  Pacífico,  los  bosquimanes.  etc.,  á  los 
cuales  cabe  añadir  los  restos  de  las  primitivas  po¬ 
blaciones.  como  los  ainos  del  Japón,  varios  pueblos 
montaraces  de  la  India,  etc.  También  requiere  este 
estudio  un  conocimiento  profundo  de  la  geología, 
paleogeografía  y  de  la  climatología  de  las  épocas 
glaciales  é  interglaciales  para  dictaminar  las  condi¬ 
ciones  de  existencia  del  hombre  paleolítico.  V.  Pa¬ 
leolítico  y  Prehistoria. 

Deriv.  Paleoetnológioo,  en*  Paleoetné* 
logo. 

PALBOFiCBAS.  f.  pl.  Paleont.  Grupo  «le  ta- 
loritas  de  la  clase  de  las  algas,  caracterizado  por  ser 
robustas,  poco  ramificadas,  las  divisiones  de  la  fron¬ 
da  son  redondeadas  ó  un  poco  aplastadas,  las  pun¬ 
tas  son  también  redondeadas  ó  marcadamente  cu¬ 
neiformes.  teniendo  de  5  á  20  mm.  de  ancho.  Es¬ 
tas  algas  aparecen  ya  en  los  estratos  silúricos  mái 
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antiguos,  en  gran  cantidad,  cubriendo  enormes  su¬ 
perficies,  dando  una  fisonomía  característica  al  si¬ 
lúrico  inferior  ú  ordoviciense  de  algunas  regiones 
de  la  América  del  Norte,  el  que  no  tiene  ningún 
representante  en  la  flora  marina  actual.  Compren¬ 
de  los  géneros  Palneophycus ,  encontrado  en  Nueva 
York  v  en  el  silúrico  inglés,  y  el  Sphenothallus, 
de  las  pizarras  de  Utiea. 


PALEOFICO.  m.  Paleont.  ( Palaeophycns  Hall.) 
Genero  de  talofitas  de  la  clase  de  las  algas,  grupo 
de  las  paleofíreas.  caracterizado  por  tener  la  fronda 
«encilla  ó  poco  dividida,  lisa  ó  uu  poco  estriada. 
Hall  ha  reconocido  en  el  silúrico  inferior  de  Nueva 
York  la  especie  P.  tnbularis  que  Gopper  junta  á  los 
Chondrites  informis  y  Ch.  acntangnlns  M’Cov,  del 
silúrico  inferior  de  Bangor  en  el  País  de  Gales,  así 
como  á  los  Palaeochorda  mnjor  y  minor  M’Cov,  del 
mismo  nivel  de  Cumberland.  Se  conocen,  además,  el 
P.  rugosas  y  P.  simplex,  de  la  caliza  de  Trenton. 
En  España  se  lia  encontrado  la  especie  P.  tubularis 
Hall,  en  el  silúrico  de  la  sierra  de  San  Martín  del 
Río  y  Tornos  (Teruel). 

PALEOFILO.  m.  Paleont.  ( Palaeophyllum  Bi- 
llings.)  Género  de  celenterados  de  la  clase  de  los 
antozoos,  orden  de  los  zoantarios,  familia  de  los  ex¬ 
píela.  que  tiene  mucho  parecido  con  el  género  Strep- 
telasma  Hall,  difiriendo  en  que  es  un  polipero  com¬ 
puesto  y  fasciculado.  Se  ha  recogido  fósil  en  los 
depósitos  paleozoicos  correspondientes  al  silúrico. 

PALEOFIOMIXA.  m.  Zool.  Género  de  equi¬ 
nodermos.  ofiuroideos.  de  la  subclase  de  los  palo- 
fiuridios,  estreptofiúridos,  de  la  familia  de  los  oni- 
castéridos  de  Delnge. 

PALEÓFIRO.  m.  Petrog.  Roca  granitoidea, 
plagioclásica,  de  las  neutras  antiguas:  fué  descrita 
por  Gumbel  estudiando  los  pórfidos  antiguos,  llama¬ 
da  en  Alemania  Fichtelgebirge ,  que  por  algunos  había 
sido  incluida  como  un  apéndice  á  las  dioritas  cuar- 
cíferaa,  y  por  otros  varios  en  la  porfirita  diorítica. 
con  bastante  menos  fundamento,  puesto  que  se  se¬ 
para  por  completo  de  este  tipo  de  roca,  que  no  con¬ 
tiene  cantidad  alguna  de  cuarzo,  lo  cual  hace  bajar 
considerablemente  su  cantidad  de  sílice,  pasando  del 
grupo  de  las  rocas  neutras,  en  que  está  incluido  el 
paleófiro.  el  grupo  de  las  rocas  básicas,  en  que  de¬ 
ben  incluirse  las  porfiríticns  dioritas  sin  cuarzo.  Así, 
pues,  los  elementos  petrográficos  más  ó  menos  ca¬ 
racterísticos  de  esta  roca  son  la  plagioclasa,  cuarzo, 
la  hornblenda  y  mica  magnesiana,  á  lasque  se  unen 
en  cantidades  mucho  más  pequeñas  la  ortosa.  mag¬ 
netita,  apatito  y  titanita;  de  estos  elementos  la  horn¬ 
blenda  es  generalmente  de  color  verde  obscuro  ó 
pardo,  presentándose  muy  rica  en  inclusiones,  prin¬ 


cipalmente  compuestas  de  la  citada  mica  magnésica 
de  granos  ferruginosos,  completamente  opacos  al 
microscopio,  de  apatito  y  de  titanita.  Se  encuentra 
esta  roca  en  Alemania  unida  á  Ja  epidiorita  en  las 
formaciones  cámbricas  y  silúricas. 

PALEOFIS.  m.  Paleont.  ( Palaeophis  Owen.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles, 
orden  de  los  lepidosaurios.  suborden  de  los  ofidios, 
familia  de  los  tiflópidos.  Sólo  se  co¬ 
nocen  algunas  vértebras  recogidas 
en  el  eocénico  inferior,  arcilla  de 
Londres  de  Sheppey  (Palaeophis  Fo - 
liapicus  typhaeus  Owen)  y  de  las  are¬ 
nas  marinas  inferiores  de  Guise 
(P.  Giganteas  Pomel),  que  recuer¬ 
dan  por  su  forma  y  dimensiones  las 
vértebras  de  las  serpientes  gigan¬ 
tescas  americanas  actuales.  Las  apó¬ 
fisis  espinosas  son  mu  v  altas  y  rec¬ 
tas  truncadas  distalmente.  no  muy 
gruesas,  las  cigapófisis  son  poco  alar¬ 
gadas,  los  tubérculos  para  la  articu¬ 
lación  de  las  costillas  están  coloca¬ 
dos  muy  por  debajo  del  centro  de  la 
vértebra,  la  eminencia  en  forma  de  cresta  de  la  cos¬ 
tilla  inferior  aumenta  en  robustez  hacia  delante.  Los 
paleontólogos  no  están  de  acuerdo  sobre  la  colocación 
sistemática  de  este  género:  así,  Owen  coloca  los  res¬ 
tos  de  esta  enorme  serpiente  en  la  familia  de  los  hi- 
drófidos;  Rochebrune  entre  los  pitónidos,  y  finalmen¬ 
te,  Lydekker  creó  para  ellos  una  familia  especial. 

PÁLEOFÍTICA.  f.  Geol.  y  Paleont.  Es  una  de 
las  grandes  divisiones  establecidas  por  Saporta  de 
las  floras  correspondientes  á  la  cronología  en  que 
fueron  sucediéndose,  aunque  no  fueron  en  absoluto 
sincrónicas  de  las  eras  geológicas  fundadas  en  sus 
faunas  y  accideutes  geotectónicos.  (V.  el  cuadro  de 
concordancia  de  los  terrenos  ó  formaciones  geo¬ 
lógicas  y  los  períodos  vegetales  correspondientes, 
t.  XXXVIII,  pág.  178.)  Corresponden  á  la  época 
fitológica.  llamada  paleofítica  ó  carbonífera,  las  flo¬ 
ras  devoniaun.  paleoautracítica,  carbonífera  (p.  d.), 
supracarbonífera  y  pérmica. 

PALEOFITÓGRAFÍA.  f.  Paleont.  Sinónimo 
de  Paleofitología  y  Paleobotánica .  V.  Paleofito- 
logía. 

Deriv  .  Paleofitogrófloo ,  oa.  Paleofito- 
grafo. 

PALEOFITOLOGÍA.  (Etim.  —  Del  gr.  pa- 
laiós,  antiguo,  y  fitología.)  f.  Paleontología  de  las 
plantas. 

Deriv.  Paleofltológloo,  oa.  Paleofitó- 
logo. 

Paleofitología.  Paleont.  Hace  cerca  de  un  si¬ 
glo  que  se  comenzó  á  ocupar  seriamente  en  el  estu¬ 
dio  de  los  vegetales  fósiles,  y  esta  rama  especial 
de  la  Botánica  se  la  ha  designado  con  los  nombres 
de  Botánica  fósil ,  Paleontología  vegetal .  Paleofito- 
grafia,  etc.,  y  hoy  frecuente  y  preferentemente  con 
el  nombre  de  Paleofitología ,  que  por  las  observa¬ 
ciones  nuevas  y  por  el  continuo  descubrimiento  de 
ricos  yacimientos  ha  ido  adquiriendo  un  desarrollo 
considerable. 

Historia 

Durante  mucho  tiempo  ha  estado  confundida  la 
Paleofitología  con  la  Paleontología  general  ,  cuyo 
origen  data  de  los  tiempos  más  remotos  (V.  Pa¬ 
leontología);  ya  los  antiguos  autores  hablan  de 


Palaeophis  typhaeus  Owen.  Vista  anterior  y  lateral  izquierda  de  una  vértebra 
á  la  cual  le  taita  la  mayor  parte  de  la  espina  ueural 
ZS,  cigo»ftíuo;  Cr  articulación  costal 
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petrificaciones  de  conchas  y  otros  cuerpos  orgá¬ 
nicos.  Teofrasto  señala  la  diferencia  que  existe  entre 
XiOoq,  ó  piedras  propiamente  dichas,  y  XiOooii-vot,  6 
cuerpos  orgánicos  transformados  en  piedras,  ha¬ 
biendo  escrito  «los  libros,  que  desgraciadamente  ya 
no  existen,  sobre  estos  fenómenos  misteriosos  que 
excitaron  su  curiosidad.  Pero  acerca  de  las  impre¬ 
siones  vegetales  é  de  los  restos  vegetales  petrifica¬ 
dos  no  poseemos  ninguna  cita  en  los  autores  anti¬ 
guos.  En  el  siglo  xm  Alberto  Magno  habla  por 
primera  vez  de  un  tronco  petriticabo ,  v  Agrícola, 
intentando  explicarse  este  hecho,  lo  atribuye  á  un 
jugo  petrificante  (suecas  lapidcscens) .  Durante  el  si¬ 
glo  xvi,  Conrado  Gesner  describió  y  figuró,  aunque 
muy  vagamente,  algunos  fragmentos  de  troncos 
transformados  en  piedras,  y  en  el  último  año  del 
mismo  siglo,  en  1599,  Imperati  esquematiza  ya  cla¬ 
ramente  un  tronco  de  dicotiledónea,  v  divide  los 
troncos  fósiles  en  tres  categorías:  la  primera  y  se¬ 
gunda  comprenden  aquellos  que  están  impregnados 
por  la  pirita  y  la  cal.  y  la  tercera  los  troncos  que 
presentan  una  dureza  igual  á  la  del  jaspe,  con  el  que 
los  compara.  Un  poco  más  tarde,  el  sabio  P.  A.  Mat 
thioii,  habiendo  recibido  un  ejemplur  de  tronco  fósil 
en  el  que  una  mitad  estaba  transformada  en  carbón 
y  la  otra  mitad  petrificada,  atribuyendo  el  cambio 
de  la  primera  al  jugo  de  carbón  que  bubía  penetra¬ 
do  en  el  tronco,  y  la  segunda  á  un  jugo  de  piedra, 
substancias  ambas  que  según  él  habían  estado  muy 
repartidas  en  la  Naturaleza  y  producían  este  géne¬ 
ro  de  transformación.  Pero  algunos  de  los  escrito¬ 
res  de  esta  época  no  citan  aún  impresiones  de  órga¬ 
nos  foliares^ aguardando  un  silencio  completo,  por¬ 
que  los  atribuyan  á  simples  formaciones  recientes. 
Un  siglo  ir.ás  tarde,  en  1699,  Lhwyd  es  el  primero 
que  establece  comparación  entre  las  frondas  de  un 
helécho  vías  hojas  ú  órganosfoliares  encontrados  en 
las  pizarras  del  hullero  de  Inglaterra ,  designando  los 
troncos  fósiles  con  el  nombre  de  Litoxylon.  Lister 
trata  del  mismo  objeto  en  una  Memoria  particular, 
sin  aportar  dato  nuevo  alguno.  El  célebre  botánico 
Gaspar  Bauhin  mencionó  ya  frutos  petrificados, 
como  nueces,  almendras,  bellotas,  etc.,  pero  estos 
cuerpos,  conocidos  ya  por  Gesner  y  otros  naturalis¬ 
tas,  no  eran,  en  realidad,  más  que  piedras  ordinarias 
cuya  forma  y  grosor  tenían  accidentalmente  cierta 
semejanza  con  los  frutos  atribuidos.  En  los  comien- 
*08  del  siglo  xix,  Scheuchzer.  cuyos  numerosos  tra¬ 
bajos  paleontológicos  dieron  gran  claridad  al  anti¬ 
guo  mundo  orgánico,  se  ocupa  también  de  restos  del 
mundo  vegetal:  fiel  á  las  tradiciones  históricas  del 
Génesis,  distribuye  estos  fósiles  en  tres  clases:  la 
primera  comprende  el  período  antidiluviano  (antidi- 
luvianae),  la  segunda  los  restos  fosilizados  durante  el 
diluvio  (dilnvianae),  y  la  tercera  los  fosilizados  des¬ 
pués  del  diluvio  (postdiluvianae),  es  decir,  las  impre¬ 
siones  de  tallos  y  hojas  encontrados  en  las  formacio¬ 
nes  calizas.  Es  el  primero  que  reconoció  las  dendritas 
como  productos  originados  por  las  infiltraciones  de 
materias  minerales  en  las  hendeduras  de  las  rocas, 
que  hasta  entonces  habían  sido  consideradas  como 
impresiones  de  musgos:  su  obra  principal  contiene 
un  buen  número  de  plantas  fósiles  pertenecientes  á 
diferentes  clases  del  reino  vegetal  y  á  diversas  épo¬ 
cas  geológicas. 

Después  de  las  publicaciones  de  Scheuchzer,  los 
escritos  paleontológicos  son  muy  numerosos,  pero 
sin  ningún  valor  científico,  ya  que  las  descripciones 
de  los  fósiles  son  de  ordinario  muy  vagas  y  las  figu¬ 


ras  están  tan  mal  hechas,  que  es  imposible  el  desci¬ 
frar  á  qué  especie  quieren  referirse  sus  autores.  Es 
digno,  sin  embargo,  el  citar  ia  obra  de  Volkmanns, 
que  dió  á  conocer  de  una  manera  bastante  exacta  un 
cierto  número  de  fósiles  vegetales  de  los  terrenos 
hulleros  de  la  Silesia,  tales  como  los  Calamites ,  Stig- 
marta ,  Sigillariaf  Lcpidodcndron  y  otros  heléchos. 
Las  bullas  las  considera  ya  como  restos  de  plantas 
sin  ninguna  analogía  con  las  que  se  encuentran  en 
los  mismos  depósitos,  y  las  cree  formadas  por  plan¬ 
tas  exóticas  de  otras  localidades  más  calientes  de  ia 
tierra  v  que  no  presentan  ninguna  analogía  con  la* 
especies  conocidas  del  mundo  actual,  habiendo  des¬ 
aparecido  de  la  superficie  del  globo  por  violentos 
cataclismos.  Antes  que  él,  Scheuchzer  y  Leibnitz 
habían  llegado  á  las  mismas  conclusiones,  al  tiem¬ 
po  que  Bernardo  de  Jussieux  publicaba  en  un  tra¬ 
bajo  memorable  un  cierto  número  de  heléchos  fó¬ 
siles  cuyos  caracteres  diferían  sensiblemente  de  los 
heléchos  europeos.  Hacia  la  mitad  del  siglo  xvm 
Lelimann  publica  su  disertación  tan  conocida  sobre 
el  Aster  Montanas  ó  pirenaico  precoz,  de  dores 
blancas  y  hojas  de  sauce  grabadas  en  una  pizarra 
verdosa.  Esta  Memoria,  llena  de  reflexiones  inge¬ 
nuas  y  de  comparaciones  que  uo  pueden  sostenerse 
lio  y ,  contiene  muchas  consideraciones  útiles  v  juicio¬ 
sas  sobre  la  disposición  de  las  capas  ó  estratos  hulle¬ 
ros  de  Ihlfeld,  en  el  Hurz.  La  flor  de  Aster  Monta¬ 
nas  es  probablemente  un  verticilo  de  ia  A  anularía 
sphenopfnjlloides.  En  esta  misma  época,  Ch.  Fr.Schul- 
ze  publicó  una  Memoria  sobre  el  origen  de  los  tron¬ 
cos  fósiles:  según  él.  la  fosilización  tiene  lugar  con 
las  materias  mineralizantes  que  se  infiltran  por  todo 
el  sistema  celular  y  vascular  de  la  madera.  Esta 
apreciación  adquirió  todo  su  valor  cuando  se  com¬ 
probó  que  el  tejido  orgánico  no  había  desaparecido 
en  las  maderas  petrificadas  por  impregnación,  sino 
que  ocupa  su  posición  primitiva  en  un  estado  de  con¬ 
servación  más  ó  menos  perfecto.  El  mismo  sabio  ex¬ 
plica  con  mucha  sagacidad  el  origen  de  las  impre¬ 
siones  vegetales  en  las  pizarras  carboníferas.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  que  Schulze  daba  á  conocer  los  fósiles 
vegetales  de  las  montañas  del  Harz  y  de  Sajonia.  los 
terrenos  hulleros  de  Inglaterra  se  abrían  al  mundo 
sabio  por  los  trabajos  de  Méndez  de  Costa,  que  pu¬ 
blicó  una  serie  de  descripciones  y  muy  buenas  figu¬ 
ras  de  los  restos  más  importantes  en  ellos  descubier¬ 
tos.  ocupándose  al  mismo  tiempo  en  buscar  analo¬ 
gías  con  los  tipos  vivientes. 

A  pesar  de  todos  estos  trabajos,  la  Paleontología 
vegetal  permaneció  aún  en  la  infancia  por  la  falta  de 
una  base  sólida,  sin  la  cual  ella  no  puede  elevarse. 
J.  E.  Em.  Walch,  profesor  de  Jena,  intenta  dar  este 
paso  en  su  libro  publicado  en  1878;  en  él  encontra¬ 
mos  el  resumen  de  toda  la  ciencia  paleontológica  de 
toda  esta  época.  Su  autor  está  aún  imbuido  de  los 
errores  de  sus  contemporáneos;  así,  loa  fósiles  que 
no  tienen  analogías  con  las  especies  vivientes  en  los 
mismos  lugares,  los  atribuye  á  restos  arrancados  en 
localidades  lejanas  y  traídos  á  estos  parajes  por  los 
torrentes  del  diluvio.  Su  clasificación  esdefectuosa  y 
extravagante;  crea  para  diferentes  géneros  de  vege¬ 
tales  fósiles  nombres  que  han  debido  desaparecer 
ante  la  ciencia  nueva;  llama  á  los  frutos  fósiles  Car • 
polithi,  cuya  denominación  se  emplea  aun  hoy  para 
designar  numerosas  especies  de  origen  desconocido. 
En  1788  J  S.  Schróter  publicó  numerosas  obras  li- 
tológicas  imbuidas  de  los  mismos  errores  de  eus  an¬ 
tecesores. 
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Entrado  el  siglo  xix,  Blumenbach  es  el  primero 
que  se  declara  partidario  de  varias  creaciones  suce¬ 
sivas,  durante  las  cuales  la  Tierra  posee  cada  vez 
diferentes  vegetales  y  animales,  y  que  los  fósiles 
que  se  encuentran  en  las  capas  terrestres  provienen 
de  estos  diferentes  periodos,  anteriores  á  ia  apari¬ 
ción  del  hombre;  desde  este  tiempo  la  paleontología 
constituye  una  ciencia  de  alto  interés  y  se  relaciona 
cou  la  filosofía.  Blumenbach  puede  considerarse 
como  el  primer  fundador  de  la  anatomía  comparada 
y  de  la  paleontología  racional,  pues  con  él  esta 
ciencia  cesa  de  ser  una  insignificante  descripción 
de  cuerpos  fósiles,  y  se  ocupa  principalmente  en 
buscar  la  colocación  y  papel  que  éstos  han  desem¬ 
peñado  en  el  mundo  primitivo;  al  mismo  tiempo  la 
historia  de  la  Tierra  sale  de  su  obscuridad;  los  fósi¬ 
les  mejor  comprendidos  constituyen  verdaderos  do¬ 
cumentos  cronológicos  de  las  diferentes  fases  del 
globo,  la  edad  relativa  de  las  formaciones  geológi¬ 
cas.  las  formaciones  vegetales  y  animales  cambian¬ 
tes  y  progresivos,  y,  en  fin,  las  condiciones  clima¬ 
tológicas  bajo  cuya  influencia  el  reino  orgánico  del 
mundo  primitivo  se  habla  desarrollado.  El  barón  de 
Sebslotheim  aplica  á  la  paleontología  del  reino  ve¬ 
getal  los  grandes  principios  que  Blumenbach  había 
establecido  para  el  reino  animal.  Su  Flore  dn  monde 
primitif  hizo  dar  un  gran  paso  á  e3ta  ciencia,  ya 
que  aplica  las  clasiñcaciones  fundadas  en  la  compa¬ 
ración  con  los  vegetales  vivientes,  siendo  así  posi¬ 
ble  el  coordinar  y  agrupar  racionalmente  los  ejem¬ 
plares  recogidos.  En  1820  James  Parkinson  terminó 
su  clásica  obra  Organic  Remains  cf  aformer  World ; 
en  ella  se  hacen  breves  consideraciones  sobre  la 
historia  de  la  paleontología,  sobre  el  origen  y  natu¬ 
raleza  de  los  fósiles,  en  particular  de  los  del  reino 
vegetal,  v,  finalmente,  sobre  los  depósitos  de  com¬ 
bustible  á  que  estos  últimos  han  dado  origen.  El 
autor  utiliza  las  antiguas  denominaciones  de  Lithn- 
xyla ,  Phytolithi,  Lithopkyla,  Carpolithi,  etc.  El 
conde  de  Sternberg  rompió  por  primera  vez  los  mol¬ 
des  antiguos  siguiendo  para  la  clasificación  de  los 
vegetales  fósiles  los  principios  que  se  utilizan  hoy 
en  la  sistemática  de  los  vegetales  vivientes,  estable¬ 
ciendo  los  primeros  grupos  genéricos,  algunos  de 
los  cuales  han  sido  considerados  después  sin  modi¬ 
ficación:  no  existen  más  que  trazos  inciertos  y  du¬ 
dosos  sobre  la  verdadera  distribución  de  los  vegeta¬ 
les  fósiles  hasta  los  trabajos  de  Brongniart.  En 
1822  Adolfo  Brongniart  comienza  la  publicación  de 
bus  estudios  bajo  el  mismo  plan,  llegando  indepen¬ 
dientemente  de  Sternberg  á  las  mismas  conclusio¬ 
nes:  con  él  la  paleontología  vegetal  adquiere  ya  un 
gran  desarrollo:  su  Mémoire  sur  la  classijlcation  des 
régétaux  fossiles  en  général  et  sur  cena!  des  terrains  de 
sedimente  snpérieurs  en  particnlier,  su  Prodrome  d’une 
histoire  des  négétaux fossiles,  y,  en  fin,  su  Histoire  des 
tigétanx  fossiles,  dan  los  fundamentos  sólidos  sobre 
los  que  nuestra  joven  ciencia  ha  podido  desarrollar¬ 
se  y  llegar  al  grado  de  perfección  y  esplendor  ac¬ 
tual.  El  buen  camino  estaba  trazado  ya:  no  quedaba 
más  que  seguirlo.  En  1832  Bernardo  Cotta  publica 
sus  investigaciones  sobre  la  misma  materia,  y  Enri¬ 
que  Witham  da  á  conocer  numerosos  restos  fósiles  de 
los  depósitos  hulleros  del  oolítico  de  Inglaterra.  En 
este  escrito  se  compara  por  primera  vez  la  estructu¬ 
ra  de  los  vegetales  fósiles  con  los  vivientes,  estu¬ 
diando  de  un  modo  especial  las  coniferas,  á  las  que 
atribuye  en  gran  parte  la  formación  de  las  hullas, 
conocidos  con  lus  nombres  de  Bovey  y  cannel-coal. 


Describe  y  figura  al  mismo  tiempo  algunos  restos 
de  palmeras  y  dicotiledóneas,  determinando  las  es¬ 
pecies  Stigmaria  auubathra  y  Lepidodendron  Har- 
courtii;  este  último  fósil  fué  más  tarde,  con  la  Sigil - 
laria  elegans  y  la  Stigmaria  Jlcoides,  objeto  de  inves¬ 
tigaciones  microscópicas  por  parte  de  Brongniart, 
publicadas  en  una  Memoria  que  aun  hoy  puede 
considerarse  como  un  modelo  de  esta  clase  de  tra¬ 
bajos.  En  1842  aparecen  las  investigaciones  de 
anatomía  comparada  de  los  troncos  vegetales  fósiles 
y  vivientes  de  Augusto  J.  Corda,  publicando,  poco 
después,  su  magistral  obra  Beitráge  zur  Flora  dsr 
Vorwelt;  en  este  trabajo  expone  la  estructura  mi¬ 
croscópica  de  gran  número  de  troncos  silicificarlos, 
principalmente  de  criptógamos  vasculares.  Entre 
las  obras  generales  pueden  citarse:  Les  genres  des 
plantes  fossiles ,  de  Goeppert,  que  contiene  un  estu¬ 
dio  detallado  de  la  Stigmaria  Jlcoides;  la  monografía 
de  las  coniferas  fósiles,  publicada  en  1850  por  el 
mismo  autor;  la  Lethoea  rossica.  y  la  Paleontologie 
de  la  Rnssie ,  de  Eichwald,  contiene  numerosas  des¬ 
cripciones  y  figuras  de  troncos  de  coniferas,  acom¬ 
pañados  de  análisis  microscópicos  de  las  mismas. 

En  Inglaterra,  además  de  los  trabajos  de  Witham 
de  Lartington,  se  atiende  al  estudio  de  la  estructura 
de  las  plantas  fósiles  carboníferas.  Binney  y  Wiliam- 
son,  en  colaboración  con  Scott,  publicaron  varias 
monografías  sobre  los  heléchos  fósiles  de  los  grupos 
Calamites ,  C alamo stachys ,  SphenopTiyllum,  Lygino- 
dendron  y  Heteranginm.  Rob.  Brown  y  J.  D.  Hoo- 
ker  han  dado  á  conocer  la  organización  del  fruto  del 
Lepidodendron,  desconocido  hasta  entonces  y  que  fija 
definitivamente  el  lugar  que  Brongniart  había  asig¬ 
nado  á  estos  curiosos  vegetales  entre  las  lieopodi- 
neas:  admite  en  general  la  nomenclatura  y  clasifica¬ 
ción  establecidas  por  Brongniart.  introduciendo  al¬ 
gunas  modificaciones  por  el  estudio  de  materiales 
hasta  entonces  desconocidos. 

Hasta  1840  las  plantas  fósiles  de  los  terrenos 
terciarios  no  habían  sido  mencionadas  más  que  de 
paso,  no  se  las  había  comparado  con  las  de  la  época 
actual  ni  se  habían  estudiado  las  relaciones  que 
pudieran  tener  con  ellas.  Este  nuevo  campo  de  in¬ 
vestigaciones  fué  explorado  en  gran  parte  por  el 
profesor  de  Viena  Fr.  Unger,  que  publicó  de  1841 
á  1847  su  Chloris  prologoea,  en  la  que  describe  y 
figura  con  gran  exactitud  más  de  120  especies  nue¬ 
vas  de  vegetales  terciarios  relacionadas  todas  con 
familias  y  géneros  que  aun  viven.  A.  B’aun  intentó 
un  ensayo  sobre  las  relaciones  de  los  vegetales  de  la 
formación  terciaria  de  Oeningen  con  las  familias  y 
géneros  vivientes,  cuyos  resultados  publicó  Buck- 
land  en  su  Oeology  and  mineralogy .  considered  with 
reference  to  natural  Theology.  En  1856  Unger  pu¬ 
blicó  su  Species  et  genera  plantarnm  fossilium ,  obra 
útil  para  los  que  desean  orientarse  en  Fitopaleonto- 
gía,  ya  que  reúne  en  un  sistema  bien  ordenado  to¬ 
dos  los  vegetales  fósiles  conocidos  en  la  época  de  su 
publicación.  El  profesor  Oswald  Heer.  de  Zurich, 
siguiendo  á  Braun  y  Unger,  ha  enriquecido  la  pa¬ 
leontología  con  una  obra  que  hace  época  en  esta 
ciencia:  hace  revivir  con  gran  talento  describiendo 
y  detallando  más  de  900  especies,  en  su  mayor 
parte  desconocidas,  toda  la  fisonomía  vegetal  de  la 
antigua  Suiza:  después  de  haber  encontrado  los  ca¬ 
racteres.  los  distribuye  entre  las  diversas  zonas  del 
mundo  terciario  y  del  mundo  actual,  y  para  que  los 
grandes  resultados  de  la  ciencia  fuesen  asequibles  á 
todas  las  capacidades  compuso  una  segunda  obra. 
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en  la  que  une  á  las  grandes  visiones  del  mundo  or¬ 
gánico  animadas  y  pintorescas  descripciones  de  to¬ 
das  las  fases  y  de  todas  las  revoluciones  que  esta 
bella  región  ha  pasado  hasta  llegar  á  su  estado  ac¬ 
tual.  Apenas  terminada  la  clásica  obra  de  Heer  so¬ 
bre  la  flora  terciaria  de  Suiza,  aparece  la  Memoria 
de  R.  Ludwig  acerca  de  las  plantas  de  la  misma 
época  que  han  contribuido  á  la  formación  de  los 
lignitos  de  Wetterabia,  completándose  asi  la  flora 
terciaria  del  reino  inferior  que  O  Weber  había  em¬ 
pezado  á  publicar  en  1852.  La  flora  terciaria  de 
Italia  ha  sido  estudiada  especialmente  en  la  región 
de  Verona,  en  que  se  encuentra  el  clásico  yacimien¬ 
to  del  monte  Bolea,  por  Masalongo,  y  la  región  de 
Toseana  por  Gaudin  y  Strozzi. 

Gastón  de  Saporta  ha  estudiado  preferentemente 
la  flora  terciaria  de  las  cuencas  de  la  parte  meridio¬ 
nal  de  Francia,  publicando,  además,  algunos  trata¬ 
dos  generales  sobre  Paleorttología,  colaborando  con 
él  Marión;  ha  estudiado  la  flora  de  los  depósitos  ter¬ 
ciarios  de  Cataluña  con  el  material  que  le  remitió  el 
geólogo  catalán  Almera.  Para  facilitar  el  estudio  de 
las  impresiones  vegetales  originadas  por  los  órga¬ 
nos  folíales,  el  profesor  de  VienaC.  Estingsbausen, 
conocido  por  sus  trabajos  paleontológicos,  ha  publi¬ 
cado  varias  monografías  de  inapreciable  valor  cien- 
títico.  sobre  la  forma  y  la  nerviación  de  las  hoj*s; 
las  más  importantes  son  las  referentes  á  los  heléchos 
vivientes  comparados  con  los  fósiles  y  el  estudio  de 
las  dicotiledóneas  de  los  depósitos  terciarios. 

Han  contribuido  al  estudio  de  la  flora  terciaria  ale¬ 
mana  durante  este  período, Gutbier,  Germar,  Golden- 
berg  y  Menge.  Schenk  se  ha  ocupado  de  la  flora  de 
los  depósitos  mesozoicos  correspondientes  á  las  for¬ 
maciones  del  keuper,  liásico  y  weáldico  de  las  re¬ 
giones  alemanas  y  N.  de  los  Cárpatos,  publicando 
en  colaboración  con  Zittel  un  tratado  de  paleofitolo- 
gía;  Weiss  dirigió  sus  investigaciones  á  la  flora  an- 
tracolítica  v  del  triásico  inferior,  siendo  muy  intere 
sanies  sus  estudios  sobre  la  Sigillarta  y  fructificación 
de  la  Noeggerathia;  Stur  ha  desarrollado  el  mismo 
temn,  y  Feistmantel  se  ha  ocupado  de  la  flora  de 
las  Indias,  S.  de  Africa,  Australia  y  Tasmania.  En 
Rusia,  además  de  Eichwald,  ha  estudiado  la  flora  ju¬ 
rásica  rusa,  Schmalhausen;  Visiani  y  Zigno  se  han 
ocupado  de  la  flora  fósil  oolítica  de  Italia.  El  abate 
N.  Boulny,  profesor  que  fuó  de  la  Universidad  de 
Lyón,  se  ha  dedicado  al  estudio  de  la  flora  fósil  plio- 
cénica  del  S.  de  Francia.  Zeiller  es  autor  de  un 
sintético  tratado  sobre  Paleofitologla  y  de  imperece¬ 
deros  trabajos  sobre  la  flora  fósil  carbonífera  mun¬ 
dial. 

En  España  no  existen,  en  realidad,  geólogos 
que  se  hayan  dedicado  al  estudio  de  nuestra  flora 
fósil:  con  todo,  son  meritorias  las  notas  científicas 
publicadas  por  Areitio  y  Larrinoa  sobre  la  flora  fósil 
española,  Mallada  con  su  catálogo  y  Almera  con  su 
flora  pliocénica  de  Cataluña. 

En  la  América  del  Norte  las  publicaciones  sobre 
paleontología  vegetal  aparecen  por  primera  vez  entra¬ 
do  ya  el  siglo  xix  por  los  trabajos  de  E.  Steinhauer 
sobre  las  impresiones  vegetales  encontradas  en  los 
terrenos  hulleros.  Utiliza  ya  nombres  sistemáticos  y 
una  terminología  semejante  á  la  adoptada  en  las 
otras  partes  de  la  historia  natural.  Merecen  espe¬ 
cial  mención  los  trabajos  de  James  Hall  sobre  los 
vegetales  fósiles  de  los  terrenos  antiguos  de  Nueva 
York;  los  de  Ch.  Bunbury  sobre  el  carbonífero  de 
Nueva  Escocia.  Mariland  y  jurásico  inferior  de  Vir¬ 


ginia.  J.  \V.  Dawson  dió  á  conocer  sua  numerosas 
investigaciones  sobre  restos  de  coniferas  de  los  de¬ 
pósitos  hulleros,  organización  de  las  Stigmavia  y  Si - 
gillaria,  sobre  plantas  fósiles  del  terreno  devónico. 
Un  sabio  suizo  establecido  en  Colombus  de  Ohio, 
L.  Lesquaereux,  después  de  haber  explorado  du¬ 
rante  inás  de  diez  años  la  flora  viviente  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  ha  dedicado  sus  últimos  años  al  estudio 
de  la  flora  fúsil.  Comisionado  por  el  Gobierno  de 
este  país  para  la  explotación  científica  de  muchos 
distritos  hulleros,  tuvo  ocasión  de  reunir  abundante 
material  y  hacer  numerosas  observaciones  en  los 
mismos  yacimientos  sobre  la  distribución  de  diver¬ 
sas  especies  vegetales  en  las  capas  carboníferas:  ha 
estudiado  también  las  plantas  terciarias  de  Pensil - 
vania  recogidas  porHilgard.  Newberry  se  ha  ocu¬ 
pado  de  la  flora  devónica  y  triásica  americana. 

Todos  los  paleontólogos  citados  han  contribuido, 
según  sus  diferentes  especialidades,  al  esplendor  á 
que  ha  llegado  la  Paleofitología  en  nuestros  tiempos; 
unos  han  contribuido  con  las  investigaciones  sobre 
las  floras  de  todas  las  edades:  otros  han  aplicado 
estos  hallazgos  ya  á  la  vegetación  del  periodo  psileo- 
zoico.  va  á  la  de  la  época  secundaria  ó  terciaria; 
algunos  han  atendido  particularmente  al  estudio  ana¬ 
tómico  de  los  restos  vegetales  cuya  estructura  se  ha 
conservado,  encontrados  en  diferentes  niveles,  pero 
principalmente  en  las  formaciones  carbonífera  y  pér¬ 
mica. 

Hace  unos  cincuenta  años  que  el  célebre  paleon¬ 
tólogo  francés  Schimper  publicó  en  su  admirable 
Traite  de  paléontologie  vegetal?,  un  estudio  completo 
de  los  conocimientos  que  se  tenían  en  aquel  tiempo, 
comprendiendo  la  enumeración  y  diagnosis  de  todas 
las  especies  de  plantas  reconocidas  en  el  estado  fósil; 
pero  esta  obra,  que  ha  dado  un  nuevo  vuelo  á  los 
estudios  paleofitolúgicos  haciendo  fácil  el  ncceso  á  la 
misma,  constituye,  aun  hoy,  una  guia  indispensable 
á  todos  los  que  quieren  ocuparse  de  paleontología 
vegetal,  aunque  no  corresponde  en  la  mayoría  de 
los  casos  al  estado  actual  de  las  ciencias;  no  obstan¬ 
te.  muchos  de  los  nuevos  descubrimientos  han  sido 
igualmente  señalados  en  la  publicación  posterior  de 
su  Handbuch  der  Paleontologie  publicado  con  la  co¬ 
laboración  de  Schenk.  resultando  una  obra  com¬ 
pleta.  digna  de  ser  consultada  y  que  conservará 
siempre  un  alto  valor  científico,  en  especial  por  lo 
que  se  refiere  al  tratado  de  las  dicotiledóneas  fósiles, 
con  un  sentido  crítico  que  no  podrá  ser  jamás  bas¬ 
tante  alabado. 

Además  de  estas  dos  obras  capitales  pueden  ci¬ 
tarse  otras  obras  generales  menos  completas  ó  menos 
minuciosas,  que  pueden  proporcionar  grandes  servi¬ 
cios  á  los  que  desean  iniciarse  en  el  estudio  de  los 
vegetales  fósiles:  como  tales  pueden  citarse  el  Court 
de  Bota, xique  Jo  asile,  de  Renault,  en  que  se  descri¬ 
ben  diversas  clases  de  criptógamas  fibrovasculares 
y  gimnospermas,  á  las  que  acompaña  un  resumen  de 
las  observaciones  del  autor  sobre  la  estructura  ana¬ 
tómica  de  los  principales  tipos  vegetales  del  periodo 
paleozoico.  En  el  Einleitung  in  die  Palaeophytologie , 
del  conde  de  Solms-Laubach.  se  exponen  de  una 
manera  magistral  los  conocimientos  actuales  sobre 
las  criptógamas  celulares,  criptógamas  vasculares  y 
gimnospermas.  discutiéndose  las  opiniones  emitidas 
acerca  la  atribución  de  tipos  liligiosos,  y  haciendo 
desaparecer  en  cada  caso  las  dificultades  y  llenando 
las  lagunas  y  señalando  la  dirección  que  ha  de  se¬ 
guirse  en  las  in vestigaeiones. 
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Cuadro 


m  divisiones  aatal 
por  Sohimpor 


»1bq 


ogstal 


Primer  tipo 

CRIPTÓGA.MA.S  ó  ACOTILEDÓNEAS 
Primer  mbtipo :  TALOFITAS  i  ARFlGEfl AS 
Primera  clase :  Hongos 
Ordenes 

Coniomicetos.  Pirenomicetos.  Himenomicetos. 
Hipomiceto8.  Gasteromicetos. 

Segunda  clase:  Liqúenes 
Tercera  clase :  Algas 
Ordenes 

Corferváceaa.  Caulerpáceas.  Florideas.  Fucáceas. 

Segundo  subtipo :  ACOTILEDÓNEAS  ACRÓGENAS 

Primera  clase :  Cáridas 
Orden :  Caráceas 
Segunda  clase:  Muscíneas 
Primer  orden :  Hepáticas 
Tribus 

Ma  rcancias.  Jungermanias. 

Segundo  orden :  Musgos 
Tercer  orden :  Esfagnos 


Segundo  subtipo:  HONOCOTILEDOlEAS 

Primera  clase:  GlumáCBAS 
Primer  orden :  Gramíneas 
Familias 

Onceas.  Árundináceas.  Bam  buscas. 

Paniceas.  Festuceas. 

Segundo  orden:  Ciperáceas 
Familias 

Cariceas.  Cipereas. 

Segunda  clase:  CüronariBaS 
Primer  orden:  Juncáceas 
Segundo  orden  :  Liliáceas 
Familias 

Tulipáceas.  Áloes.  Yncceas.  Asparageaa, 

Tercer  orden:  Esmiláceas 

Tercera  clase:  Eusatbas 
Primer  orden :  Hidrocaridáceas 
Segundo  orden :  Jrideas 
Tercer  orden  :  .-I  marilideas 
Cuarto  orden:  Rromeliáceas 


Tercera  clase:  Equisetíneas 
Ordenes 

Equiseteas.  Calamarieas. 


Cuarta  clase :  Filicíneas 
Ordenes 


(Géneros  fósiles) 

Esfenopterideas. 

Neuropterideas. 

Pecopterideas. 

Teniopteridea8. 

Dictiopterideas. 


[Géneros  vivientes) 
Polipodiáceas. 
Gleicheniáceas. 
Eschiceáceas. 

( Lmundáceas. 
Otiglosáceas. 


Quinta  clase:  Licopodínkas 
Orden:  Licopodiáceas 
Familias 


Licopodieas.  Lepidodendreas.  Isoeteas.  Sigillarieas. 


Segundo  tipo 

FANERÓGAMAS  ó  COTILEDÓNEAS 
Primer  subtipo:  GIHNOSPERIAS 
Primera  clase:  Cicadíneas 
Familias 

Zamieas  Cicadeas. 

Segunda  clase:  Coníferas 
Primer  orden  :  A  bietáceas 
Familias 

Walcliieas.  Voltzieas.  Araucarieas.  Abieteas. 
Segundo  orden:  Taxodiaceas 
Tercer  orden:  Cupresáceas 
Cuarto  orden :  Taxaceas 
Quinto  orden:  Gnetáce as 


Cuarta  clase  :  Esci  TAMÍNBAS 
Primer  orden:  Zingiberáceas 
Segundo  orden :  Cannáceas 
Tercer  orden :  Uranieas 

Quinta  clase:  Potambai 
Orden :  Najadeas 

Sexta  clase:  Espadicjflobbs 
Primer  orden:  Aroideas 
Segundo  orden  :  Tifáceas 
Tercer  orden  :  Pandanáceas 

Séptima  clase:  Palmeras 
Familias 

Saba  laceas.  Bo  rasa  ceas.  Le  p  id  ocaneas. 

Fenicácens. 

Tercer  subtipo :  DICOTILEDÓNEAS 

Primera  subdivisión :  Apétalas 
Primera  clase:  Amentáceas 
Familias 

Casuarineas.  Cupnlíferas.  Platáneas. 

Miricáceas.  Salicíneas.  Balsamfñuas. 

Betuláceas. 

Segunda  clase:  UkncÍNEAS 
Familias 

Ulmáceas.  Moreas.  Cannabineas. 

Celtídeas.  Artocarpeas.  Urticáceas. 

Tercera  clase:  Quenopodiáceas 
Familias 

Salsoleas.  Poligoneas.  Nictagiueas, 
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Cuarta  clase :  TiMKl.lNEAS 
Familias 

Monimiáceus.  Satualeas.  Nisáceai». 

Quinta  clase:  Protkineas 
Familia:  Proteean 

Sexta  clase :  Lauríneas 
Familias  , 

Lauráceas.  Pimeleáoeas 

Séptima  clase:  AsarineaS 
Familia :  Aristoloquiáceas 
Segunda  subdivisión  :  Gamopétalas 
Primera  clase :  Compuestas 
Segunda  clase:  Loif  ice  RIÑE  AS 
F a  m  i  lias 

Valerinneas.  Morindáreas.  Gardeniáceas. 

Rubiáceas.  Oincliomlceas.  Loniceráceas. 

Cofeáceas. 

Tercera  clase :  Asclepjadineas 
Familias 

Oleáceas.  Apocineas.  Asclepiadeas.  Gencianeas. 

Cuarta  clase:  Con yolv  1:1.1  ne as 
Familia :  Co u  vol  v u lácea s 

Quinta  clase:  Sola  ni  nb  as 
Familia:  Solanáceas 

Sexta  clase:  AsperakolibaS 
Familias 

Borra  Ríñeos.  Cordiáceas. 

Séptima  clase:  Labieas 
Familias 

Verbenáceas.  Mioporáceas. 

Octava  dase:  Pkrsonkas 
Familias 

Brignoniácens.  Veroniceas.  Escrofulariáceas. 
Novena  clase:  Primulineas 
Familia:  Mirsiueas 
Décima  clase:  Diospirinkas 
Familia:  Sapotáceas 
Undécima  clase:  Ericineas 
Familias 

Ericáceas.  Rododendreas. 

Vacciniáceas.  Monotropeas. 

Tercera  subdivisión:  Dialipétalas 
Primera  clase:  Disoanteas 
Familias 

Umbeladas.  Corneas.  Hainamelideas. 

Araliáceas.  Lorantáceas.  Credneriáceas. 

Ampelideas. 

Segunda  clase:  Corniculeas 
Familias 

Crasuláceas.  Saxifrágeas. 


Tercera  clase:  PoLiCAnrBAS 
Familias 

Magnoliáceas.  Ranunculáceas.  Menispermácens. 
A  no  mi  c  eas .  B e r  be  ri d  ens. 

Cuarta  clase:  Ninkrinkas 
Familias 

Ninfeáceas.  Xelumboneas. 

Quinta  clase:  Cruciferineas 
Familia:  Cruciferas 
Sexta  clase:  Violineas 
Familia:  Violeas 
Séptima  ríase:  PasiflorineaS 
Familia:  Samideas 
Octava  clase :  Cistíneas 
Familia:  Cistáceas 

Novena  clase:  Malyoideas 
Familias 

Malváceas.  Buttneriáceas.  Tiliáceas.  Eleocarpeas. 

Décima  clase:  Gutikbras 
Familia :  Ternstremiáceas 

Undécima  clase:  Aceríneas 
Familias 

Aceráceas.  Mnlpigiáceas.  Sapindáceas. 
Duodécima  clase:  Fiíangulineas 
Familias 

Pittosporeas.  Eleodendreas.  Ilicens. 

Celastreas.  Hipocrnteas.  Rnmneas. 

Decimotercera  clase:  Tekkbintineas 
Familias 

Juglandeas.  Anacardiáceas.  Hurseráceas. 

Zantoxileas. 

Decimocuarta  clase:  Crotonineas 
Familias 

Euforbiáceas.  Hipománens.  Filanteas 

Decimoquinta  clase:  Caliciflokeas 
Familias 

Combretáceas.  Zigotileas.  Ilalorágeas. 

Decimosexta  clase:  Mirtoideas 
Familias 

Melastomáceas.  Mirtáceas.  Granateas. 

Decimoséptima  clase:  Rokifloreas 
Familias 

Pomáceas.  Rosáceas.  Espireáceas.  Amigdaláceas. 
Decimoctava  clase:  Leguminosas 
Primer  orden  :  Papilionáceas 
Familias 

Podalirieas.  Eufaseoleas.  Snfbreas. 

Loteas.  Vicieas.  Cesalpineas. 

Faseoleas.  Dalborgieas.  Swartzicas. 

Eritrineas . 

Segundo  orden:  Mimoseas 
Familia:  Acacieas 
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Viene  á  continuación  la  obra  de  Schenk,  Diefossi - 
len  Pjt  a  uzeares  te ,  aparecida  poco  después  y  con  el 
misino  espíritu  que  la  del  conde  Solms,  pero  abar¬ 
cando  las  ungiosperinas.  en  las  que  el  autor  condensa 
sus  preciosas  observaciones  ,  publicadas  ya  en  su 
Handbnch.  Pótame  lia  publicado  recientemente  su 
Lehcbnch  der  Pflanie npaleontologie ,  destinado  á  hacer 
conocer  á  los  geólogos  los  principales  tipos  de  criptó- 
gamas  vasculares  y  gimnospermas  susceptibles  de 
servir  para  la  determinación  de  la  edad  de  los  terre¬ 
nos.  y  de  los  otros  grujios  vegetales  sólo  hace  una 
rápida  inencióu.  Seward,  finalmente,  publica  su  Fos - 
sil  Plañís ,  notable  por  su  claridad  y  precisión. 

Modos  diversos  de  conservación 
de  los  vegetales  fósiles 

Los  materiales  paleontológicos  que  frecuentemen¬ 
te  se  encuentran  en  ios  estratos  de  la  tierra  se  redu¬ 
cen  á  troncos,  ramas,  cortezas,  hojas,  intlorescen- 
cias,  frutos,  que  han  quedado  sepultados  en  los  fon¬ 
dos  y  recubiertos  por  los  depósitos  acarreados  pol¬ 
las  aguas  que  tenían  en  suspensión  variados  elemen¬ 
tos  minerales  más  ó  menos  tinos.  Estos  vegetales  se 
eucuentrau  generalmente  dispuestos  en  sentido  ver¬ 
tical.  es  decir,  en  el  mismo  sentido  que  la  estrati¬ 
ficación,  y  por  razón  de  la  diferente  naturaleza  es¬ 
tán  adheridos  á  las  rocas  no  tan  íntimamente  corno 
los  elementos  propios  de  ellas,  constituyendo  la 
cara  de  contacto  del  vegetal  con  la  roca  una  super¬ 
ficie  de  menor  resistencia,  según  la  cual  esta  roca, 
pizarras,  areniscas  ó  calizas  se  parten  ó  se  deshojan 
más  fácilmente  que  en  otra  cualquier  dirección;  bí 
el  fragmento  de  la  [llanta  parece  no  presentar  esta 
disposición,  por  la  sencilla  presión  ó  percusión  pue¬ 
de  producirse  la  separación  de  la  roca  de  la  impre¬ 
sión  fósil,  formándose  así  la  superficie  de  contacto. 

Transformación  en  carbón.  Los  restos  de  las 
plantas  dispuestos  del  modo  anteriormente  dicho  se 
transforman  frecuentemente  en  carbón,  pero  á  pesar 
de  esta  transformación,  si  la  roca  es  de  grano  suma¬ 
mente  tino,  los  más  débiles  detalles,  los  trazos  más 
delicados  de  la  superficie  externa  que  presentan  las 
hojas,  los  órganos  fructiticadores  ó  los  tallos,  se 
conservan  perfectamente;  así  se  distinguen  clara¬ 
mente  los  nervios  de  las  hojas,  las  más  tinas  estrías 
de  las  cortezas,  y  después  de  algunos  casos,  con 
ayuda  del  microscopio,  sin  necesidad  de  grandes 
aumentos  y  en  secciones  lo  suficientemente  claras 
del  ejemplar,  puédese  discernir  con  más  ó  menos 
limpieza  la  red  epidérmica;  si  se  trata  de  las  fron¬ 
das  fértiles  de  los  heléchos  provistos  aún  de  sus  es¬ 
porangios.  se  puede  reconocer  frecuentemente  la 
constitución  de  los  mismos,  y  si  son  anillados,  la 
disposición  y  estructura  del  anillo.  Si  se  trata  de 
maderas  se  puede  reconocer  con  la  lupa  y  á  veces  á 
simple  vista,  sobre  todo  en  los  planos  de  fractura 
que  pasan  por  el  eje  del  tallo  ó  de  la  rama,  las  tra¬ 
zas  de  la  estructura  bastante  claras,  y  el  empleo  del 
microscopio  permite,  en  algunos  casos,  distinguir 
en  la  superficie  de  los  planos  de  fractura,  hasta  la 
ornamentación  de  las  traqueidas  ó  de  los  vasos;  se 
observa  asimismo  que  los  elementos  de  los  tejidos 
han  sido  modificados  químicamente  y  se  lian  con¬ 
traído  más  ó  menos  fuertemente,  pero  sin  confun¬ 
dirse  y  conservando  su  estructura  primitiva;  en  las 
secciones  delgadas  de  ejecución  bastante  difícil, 
pero  que  pueden  realizarse  con  el  auxilio  de  la  tie¬ 
rra  y  con  esmeril,  permite  estudiar  al  microscopio 
la  constitución  anatómica  de  estas  maderas,  del 


mismo  modo  que  se  hace  con  los  vegetales  vivientes. 
Puedese  también  recurrir  para  el  examen  de  estas, 
maderas  á  los  procedimientos  quimicos,  que  han 
sido  utilizados  por  Gümbel.  y  consisten  en  tratar 
por  los  reactivos  oxidantes,  ácido  nítrico  y  clorato  po¬ 
tásico,  delgadas  secciones  que  se  lavan  después  con 
alcohol  absoluto,  y  quedan  lueg'o  lo  suficientemente 
translúcidos  para  poder  discernir  la  estructura  ai 
microscopio.  Por  los  mismos  medios  se  puede  estu¬ 
diar  la  constitución  de  los  fragmentos  de  corteza 
transformados  en  carbón  y  que  presentan  uu  espe¬ 
sor  suficiente  para  poderlos  preparar,  pero  cuando 
se  trata  de  órganos  de  débil  espesor,  como  hojas,  la 
fragilidad  de  la  lámina  carbonosa  no  permite  cono¬ 
cer  si  sus  tejidos  se  han  transformado  ó  conservado 
su  estructura,  pudiéndose  presumir  después  de  las. 
observaciones  hechas  en  troncos  y  cortezas,  que  han 
seguido  el  mismo  proceso  que  los  anteriores.  En  al¬ 
gunos  casos  la  cutícula  no  ha  sufrido  una  transfor¬ 
mación  tan  profunda  como  los  tejidos  internos;  lia 
conservado  una  cierta  cohesión  con  una  ligera  elas¬ 
ticidad  y  se  pueden  separar  de  la  roca  fragmento* 
más  ó  menos  extensos  del  limbo  foliar  y  aislar  la 
cutícula  por  la  acción  sucesiva  de  reactivos  oxidan¬ 
tes.  pues  el  amoníaco  disuelve  el  ácido  últnico  for¬ 
mado  por  la  oxidación  de  la  masa  carbonosa  inte¬ 
rior,  estos  fragmentos  de  cutícula  se  prestan  luego 
al  examen  microscópico  como  si  proviniesen  de  una 
planta  viva.  A  veces  con  la  aplicación  de  este  mis¬ 
ino  tratamiento  químico  los  esporangios  de  los  he¬ 
léchos  ó  de  otras  criptógamas  vasculares  de  la  flora 
hullera  han  proporcionado  las  esporas  contenidas  en 
su  interior,  en  perfecto  estado  de  conservación,  lo 
mismo  que  han  permitido  el  definir  que  los  cuerpo» 
fijados  en  las  brácteas  de  ciertas  espigas  eran  espo¬ 
rangios  y  no  granos  Esta  disposición  de  las  purtes 
no  cuticnlizadas  de  las  hojas  se  realiza,  naturalmen¬ 
te,  cuando  el  sistema  liberoleúoso  persiste  con  l.i 
cutícula  en  tal  forma  que  la  hoja  está  representada 
por  una  delgada  película  obscura,  translúcida,  en 
la  que  se  detallan  con  toda  su  finura  los  nervios 
más  obscuros;  este  caso  es  frecuente  en  cierto» 
ejemplares  del  terreno  hullero  del  centro  de  Fran¬ 
cia.  El  aislamiento  de  la  cutícula  ha  podido  también 
resultar  de  una  descomposición  de  los  tejidos  sub¬ 
yacentes,  anterior  á  la  deposición  de  los  restos  ve¬ 
getales  como  ha  acontecido  con  el  Papierkohle  dé¬ 
la  Rusia  central  formado  por  un  amontonamiento  de 
cutículas  de  ramos  de  licopodineas  aglomeradas  con 
materias  úlmieas  solubles  en  presencia  del  amoníaco. 
V.  Formación  de  la  halla  en  el  artículo  Hulla. 

Mineralización.  Si  la  transformación  de  la  mate¬ 
ria  vegetal  en  carbón  es  el  caso  más  habitual.  e*<te 
modo  de  conservación  no  es  el  único,  no  siendo  rara 
el  encontrar  restos  vegetales,  sobre  todo  fragmentos, 
de  tallos,  en  que  los  tejidos  se  han  mineralizado 
completamente  por  la  acción  de  las  aguas  débil¬ 
mente  cargadas  de  sílice,  carbonato  de  cal,  car¬ 
bonato  de  hierro  v  á  veces  por  fosfato  de  cal;  no  so¬ 
lamente  los  huecos  de  las  células  han  sido  rellenados, 
sino  que  las  paredes  mismas  han  sido  impregnadas 
por  la  substancia  mineral  y  la  materia  orgánica  que 
las  constituye  han  dado  á  esta  última  una  colora¬ 
ción  más  ó  menos  obscura,  las  paredes  se  presentan 
muy  bien  limitados  como  en  las  plantas  vivas  y 
contados  los  detalles  de  su  organización  primitiva, 
se  puede  también,  en  las  secciones  delgadas  conve¬ 
nientemente  orientadas,  estudiar  la  estructura  de 
los  ejemplares  siliciticados,  carbonatados  ó  fosfata- 
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dos,  lo  mismo  que  si  se  tratare  de  vegetales  vivien¬ 
tes;  y  por  este  medio  se  han  podido  conocer  los  más 
recónditos  detalles  sobre  la  constitución  anatómica 
de  buen  número  de  tipos  vegetales  del  período  pa¬ 
leozoico.  Lo  más  frecuente  es  que  los  troncos  que  se 
han  mineralizado  lo  hayan  verificado  en  el  mismo 
medio  en  que  vivían,  constituyendo  lo  que  se  llaman 
selvas  fósiles,  como  las  que  se  encuentran  en  los 
alrededores  de  El  Cairo,  ó  del  Parque  Nacional  de 
los  Estados  Unidos;  la  presencia  de  tallos  silicifica- 
dos  está  habitualmente  ligada  con  la  producción  de 
fenómenos  eruptivos  acompañado  de  proyecciones 
de  fuentes  geiserianas  sin  que  haya  sido  posible 
hasta  ahora  el  dar  una  explicación  racional  sobre  el 
modo  que  se  ha  verificado  esta  mineralización  de  los 
tejidos.  Raras  veces  esta  mineralización  se  lia  veri¬ 
ficado  sobre  hojas,  inflorescencias,  granos,  raíces, 
ramos  de  todas  dimensiones  que  se  encontraban  en 
fondos  donde  circulaban  las  aguas  mineralizantes  y 
que  se  encuentran  empastados  en  nodulos  más  ó 
menos  voluminosos  en  las  masas  de  sílice  compacta, 
como  acontece  en  los  alrededores  de  Saint-Etienue 
(Francia).  Se  encuentran  también  diseminados  en 
ciertas  capas  del  terreno  hullero  nodulos  de  carbo¬ 
nato  de  hierro  que  contienen  en  su  parte  central  un 
fragmento  de  planta,  ramo,  hoja,  espiga  ó  grano, 
cuva  presencia  ha  determinado  esta  concentración 
de  la  materia  mineral  á  su  alrededor,  pero  la  mi- 
ueralización  del  ser  orgánico  es  frecuentemente  im¬ 
perfecta.  ciertas  partes  han  conservado  solamente 
su  estructura,  en  tanto  que  otras  han  sido  simple¬ 
mente  moldeadas,  y  el  depósito  se  ha  verificado 
solamente  en  su  superficie  sin  penetrar  en  los  te¬ 
jidos. 

Substitución.  En  otros  casos  los  restos  vegetales 
lian  dado  lugar,  consecutivamente,  á  su  depósito  en 
•  os  sedimentos,  á  acciones  químicas  de  diversa  na¬ 
turaleza  que  dan  por  resultado  la  desaparición  total 
ó  parcial  de  la  materia  vegetal  v  su  reemplazamien¬ 
to  ya  inmediato,  ya  ulterior,  por  una  substancia  mi¬ 
neral  en  la  que  puede  encontrarse  algún  vestigio  de 
la  estructura  interna  de  la  planta.  Así,  en  ciertos 
yacimientos,  los  ejemplares  de  plantas  se  encuen¬ 
tran  representados,  no  por  una  materia  carbonosa, 
sino  por  pirita  de  hierro  ó  de  cobre  ó  por  óxido  de 
hierro,  ó  sericita,  como  en  las  pizarras  hulleras  de 
los  Alpes;  la  conservación,  en  general,  es  muy  imper¬ 
fecta,  y  la  determinación  específica  en  la  mayoría  de 
los  casos  imposible  por  la  obliteración  de  los  caracte¬ 
res  esenciales,  particularmente  en  los  ejemplares  se- 
ricitosos  ó  piritosos. 

Moldes  La  materia  orgánica  puede  también  des¬ 
aparecer  sin  ser  reemplazada  por  otra  alguna,  for¬ 
mándose  los  moldes,  cuyo  espacio  hueco  corresponde 
al  órgano  primitivo  empotrado  en  la  roca;  esta  forma 
es  muy  rara  en  los  restos  vegetales  depositados  en 
el  seno  de  las  aguas,  pero  es  más  frecuente  en  los 
vegetales  que  han  sido  empastados  al  aire  libre  por 
depósitos  ya  calcáreos,  ya  silícicos  formados  por  las 
fuentes  incrustantes.  V .  Molde. 

Empastamiento  en  la  resina.  Constituye  éste  un 
modo  particular  de  conservación  de  los  restos  vege¬ 
tales  que  han  sido  empastados  ul  pie  de  árboles  resi¬ 
nosos  de  las  antiguas  selvas  del  período  terciario  y 
transformados  ulteriormente  en  ámbar  amarillo:  se 
encuentran- asimismo  en  los  fragmentos  del  ámbar 
órganos  muy  delicados,  flores  en  perfecto  estado  de 
conservación  cuyo  estudio  ha  proporcionado  á  mu¬ 
chos  paleofitólogos  de  Alemania,  principalmente  á 
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Goeppert,  Menge,  Conwentz,  muy  interesantes  no¬ 
ticias  sobre  la  flora  de  la  época  oligocénica. 

Varios  combustibles  fósiles.  Al  hablar  de  la  trans¬ 
formación  de  los  restos  vegetales  en  carbón,  se  ha 
considerado  solamente  el  caso  en  que  los  restos  ve¬ 
getales  se  habían  separado  los  unos  de  los  otros  por 
sedimentos  minerales  depositados  al  mismo  tiempo 
que  ellos,  pero  se  da  el  caso  frecuente  que  los  depó¬ 
sitos  no  han  sido  formados  más  que  por  materias  ve¬ 
getales,  ya  porque  las  aguas  en  el  fondo  de  las  cua¬ 
les  se  acumulaban  éstos  no  estaban  cargadas  de  ele¬ 
mentos  minerales,  sea  porque  estos  elementos  más 
densos  se  hablan  precipitado  los  primeros,  en  tanto 
que  los  restos  vegetales  más  ligeros  habían  quedado 
más  altos.  Estos  restos  vegetales  han  sufrido,  pro¬ 
bablemente  por  la  acción  de  fermentos  microbianos, 
transformaciones  químicas  que  han  dado  por  resu li¬ 
tado  aumentar  la  riqueza  en  carbono,  siendo  elimi¬ 
nados  el  hidrógeno  y  oxígeno,  el  estado  de  forme  no 
por  uno  y  de  ácido  carbónico  por  el  otro.  Así  se  han 
constituido  las  capas  de  combustibles  fósiles  de  com¬ 
posición  variable,  siendo  la  transformación  más  pro¬ 
funda  cuanto  más  antiguos  son  los  depósitos;  así.  en 
la  época  cuaternaria  se  presentan  al  estado  de  tur¬ 
bas.  en  el  terciario  y  secundario  al  estado  de  ligni¬ 
tos,  y  en  la  época  paleozoica  al  estado  de  hulla  ó  de 
antracita,  sin  que  esto  quiera  significar  que  haya 
relación  constante  entre  la  edad  y  la  composición, 
ya  que  estos  sedimentos  secundarios  y  aun  terciarios 
entrañan  verdaderas  hullas  y  existen  algunos  ligni¬ 
tos  de  la  edad  hullera,  por  lo  que.  ser  refiere  á  sus 
propiedades  físicas  como  combustibles. 

Sucesión  de  las  floras  fósiles 

Se  comprende  fácilmente  que  cada  flora  de  una 
época  particular  presente  numerosas  lagunas,  así 
como  especiales  caracteres  que  la  determinan,  y  es¬ 
tas  mismas  particularidades  se  encuentran  en  el  en¬ 
cadenamiento  general  de  las  floras  á  través  de  las 
épocas  geológicas. 

Es  un  hecho  que  cierto  número  de  vegetales  lian 
aparecido  en  época  más  ó  menos  reciente,  y  que 
otras  especies,  por  el  contrario,  han  desaparecido  ó 
han  perdido  buena  parte  de  la  importancia  que  ha¬ 
bían  tenido  anteriormente,  y  así  la  composición  de 
la  flora,  al  menos  del  modo  que  nosotros  nos  la  po¬ 
demos  representar  por  los  datos  que  basta  ahora  se 
conocen,  ha  sufrido  en  el  transcurso  de  los  tiempos 
geológicos  muy  notables  modificaciones.  Estns  mo¬ 
dificaciones  no  lian  sido  bruscas  como  antes  se  había* 
creído,  y  no  se  ha  dado  jamás  lugar  á  renovación 
integral  del  conjunto  de  los  tipos  vegetales,  pero  sí 
que  el  movimiento  lia  sido  regular  v  uniforme,  y  los 
cambios  han  sido  más  rápidos  y  más  profundos  en 
ciertas  épocas,  favorecidos  sin  duda  por  las  transfor¬ 
maciones  que  les  acompañaban  en  la  configuración 
del  relieve  terrestre  y  que  repercutían  en  las  con¬ 
diciones  de  existencia  de  las  formas  vegetales. 

Hoy  se  pueden  distinguir  en  la  historia  de  la  flora 
tres  grandes  períodos  principales: 

El  primero  corresponde  ai  conjunto  de  los  tiempos 
paleozoicos  y  está  caracterizado  por  una  serie  de  ti¬ 
pos  que  se  han  ido  extinguiendo,  en  su  mayor  parte 
durante  la  época  pérmica  v  á  lo  más  en  la  epi.ca 
triásica,  tales  como  los  SphenopUyllnm .  las  formas 
arborescentes  de  equisetíneas  v  lieopooíneas  y  un 
buen  número  de  tipos  genéricos  de  heléchos;  por 
esto  se  llama  esta  época  era  de  las  Criptógamas  vascu¬ 
lares,  por  la  predominación  de  plantas  que  pertene- 
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cen  á  este  tipo,  al  lado  de  las  cuales  las  gimnosper- 
roas  no  adquieren  más  que  un  desarrollo  insigni¬ 
ficante. 

El  segundo  se  llama  la  era  de  las  gimnospennas, 
que  abarca  una  parte  solamente  de  los  tiempos  se¬ 
cundarios.  }ft  que  se  extiende  hasta  el  fin  de  la 
época  jurásica  sin  comprender  la  época  cretácea: 
está  caracterizada  por  la  predominación  de  las  cica¬ 
dáceas  y  coniferas;  los  heléchos  adquieren  aún  un  j 
valor  bastante  apreciable  en  esta  flora,  pero  ya  han  j 
perdido  mucha  importancia:  las  equiseiiueas  y  lico- 
podíneas  desempeñan  un  papel  muy  insignificante. 

El  tercero  comienza  en  la  época  cretácea  y  está 
caracterizado  por  la  apreciación  y  desarrollo  de  las 
angiospermas  y  dicotiledóneas  en  particular,  que  rá¬ 
pidamente  llegan  a  su  apogeo:  este  período  se  llama 
era  de  las  angiospermas .  al  que  pertenece  la  época 
actual.  Veamos  separadamente  cada  uno  de  estos 
tres  periodos,  con  la  flora  de  los  respectivos  perío¬ 
dos  geológicos: 

I.  En  los  terrenos  más  primitivos  los  indicios  de 
vegetación  son  muy  dudosos:  existen  potentes  capas 
pizarrosas  muy  propicias  por  su  naturaleza  para  la 
conservación  de  las  impresiones  de  cuerpos  orgáni¬ 
cos  y  en  las  que  se  encuentran  ya  seres  animales 
bastante  adelantados,  pero  no  los  restos  de  los  vege¬ 
tales  marinos  necesarios  para  la  nutrición  de  legio¬ 
nes  innumerables  de  moluscos  v  crustáceos  que  po¬ 
blaron  los  primitivos  mares:  los  restos  fósiles  de 
estos  animales  presentan  un  inmejorable  estado  de 
conservación,  en  tal  grado  que  se  pueden  observar 
los  más  finos  detalles  de  sus  formas,  así  como  los 
graciosos  ornamentos  de  sus  concluís  y  caparazones, 
pudiéndose  observar  hasta  las  metamorfosis  que  al¬ 
gunos  de  ellos  han  experimentado  desde  el  huevo 
hasta  el  animal  más  perfecto.  Esta  ausencia  casi 
completa  de  toda  impresión  vegetal  en  las  condicio¬ 
nes  expuestas  hace  suponer  que  en  aquellos  tiempos 
U  vegetación  no  se  componía  más  que  de  plantas  de 
estructura  muy  elemental  y  del  orden  más  inferior 
de  los  vegetales  celulares. 

La  presencia  de  materia  carbonosa  en  las  pizarras 
arcaicas  de  Finlandia  meridional  indican,  según  Se- 
derholm.  la  existencia  de  verdaderos  vegetales  de 
estructura  poco  complicada.  En  el  período  cámbrico 
los  vegetales  son  aún  completamente  desconocidos; 
se  han  considerado  como  tales  el  Eophytoii.  que  al¬ 
gunos  consideran  como  una  impresión  fiel  paso  de 
medusas:  otro  de  los  seres  organizados  creído  como 
*  vegetal  es  la  Oldhamia ,  que  se  considera  hoy  como 
u n  hidrozoario;  también  es  dudosa  la  organización 
de  los  Bilobttfs ,  llamados  Pntcianas. 

Las  primeras  plantas  reconocidas  se  han  encon¬ 
trado  en  el  silúrico  y  se  las  puede,  sin  duda  alguna, 
colocar  entre  las  algas  calcáreas  del  orden  de  las 
Bifoliadas,  que  se  las  ha  distribuido  en  dos  familias, 
las  codiacias  / Givbanella)  y  las  sifonadas  verticiladas 
ó  dasicladeas  (  Vermiporelhi.  Pole'porella .  Rhabdopa 
rrlln  .  En  el  cámbrico  ó  silúrico  inferior  del  Cañada 
se  han  encontrado  ramas  con  las  nudosidades  articu¬ 
ladas  correspondientes  á  «¡fornáceas,  pero  muy  im¬ 
perfectamente  por  lo  que  la  interpretación  es  dudosa. 
Existe,  por  el  contrario,  toda  una  serie  de  algMS  del 
silúrico  propiamente  dicho,  encontradas  en  diversos 
niveles,  tanto  del  ordoviciense  como  del  godlandien- 
se.  que  se  colocan  en  el  género  Nematophy-'.as,  pro¬ 
bablemente  afín  de  las  Iarninariáceas.  otros  tipos 
pertenecen  á  diversos  géneros  extinguidos  de  sifo- 
náceas  verticiladas,  en  su  mayor  parte  del  grupo  de 


las  borneteleácea8.  En  cuanto  á  las  plantas  terres¬ 
tres,  las  más  antiguas  que  se  han  encoutrado  perte¬ 
necen  al  ordoviciense  ó  al  silúrico  medio  déla  Amé¬ 
rica  del  Norte,  y  consisten  principalmente  en  algu¬ 
nos  verticilos  de  hojas  que  recuerdan  las  Annulana, 
Sphenophyllutn .  en  ramas  atribuidas  á  Psilopbytou, 
y  fragmentos  de  tallos  comparables  á  ciertas  sigilla- 
rias  siu  costillas:  esta  interpretación  ofrece,  sin  em¬ 
bargo,  algunas  dudas. 

En  el  devónico,  por  el  contrario,  se  han  encon¬ 
trado  y  recogido  uumerosas  plantas  terrestres  bien 
deierminables,  por  lo  menos  las  que  pertenecen  á 
las  edades  media  y  superior.  El  devónico  inferior 
ha  proporcionado  algunos  ejemplares,  muy  mal 
conservados,  encontrados  en  Bohemia,  entre  ios 
que  pueden  reconocerse  formas  de  heléchos  y  ta¬ 
llos  de  lepi  lodendron.  El  devónico  medio  y  superior 
de  Europa  son  bastante  pobres  en  vegetales,  pero 
los  yacimientos  de  Irlanda,  Bélgica,  Nassan  y  Ru¬ 
sia  han  dado  algunas  pocas  formas:  pero  las  mis¬ 
mas  edades  en  los  Estados  Unidos  v  en  el  Canadá 
son  relativamente  ricas  en  vegetales  fósiles  y  con 
ellas  se  han  podido  obtener  conocimientos  bastante 
completos  sobre  Ja  flora  devoniense.  Los  princi¬ 
pales  tipos  de  esta  flora  son  heléchos,  ya  esfeuote- 
rideas,  como  Archiiropteris.  Megalopteris,  A  ritan- 
¿ites,  Alethoptcris  y  Xenropteris.  con  un  reducido 
número  de  tallos  de  heléchos  arborescentes.  «S/^ciio- 
phyllvm,  algunas  equisetlneas,  principalmente  del 
género  A  rchaeoralcr, liles,  ramas  de  Asteruphyllites, 
Aúnala, ia .  Psitopbyt^n,  Lepidodeudron  y  Cordaites, 
á  las  que  pueden  juntarse  los  esporocarpos  ó  espo¬ 
rangios.  designados  con  los  nombres  genéricos  de 
Pavita  v  Protosahinia.  que  se  colocan  entre  las  lii- 
dropterideas;  finalmente,  numerosas  algas  de  lasque 
las  más  características  pertenecen  al  género  X^inn- 
tophycns. 

La  flora  característica  que  sigue  á  la  flora  devó¬ 
nica  es  una  de  las  mejores  conocidas  por  el  número 
considerable  de  impresiones  recogidas  en  las  explo¬ 
taciones  hulleras  y  por  los  datos  que  han  proporcio¬ 
nado  las  estructuras  conservadas  fie  los  vegetales 
encontrados  en  diferentes  niveles  desde  Culm  hasta 
el  pérmico:  las  variaciones  que  han  sufrido  en  su 
composición  induren  á  establecer  tres  grandes  divi¬ 
siones  que  corresponden  la  primera  al  Culm.  la  se¬ 
gunda  al  westfaliense  y  la  tercera  al  estefanienso, 
la  flora  pérmica  no  lia  sufrido  apenas  modificación  v 
se  puede  considerar  como  igual  á  la  estefaniense.  La 
flora  del  Culm  contiene,  á  la  vez.  tipos  genéricos  de¬ 
vónicos  como  eLl  rchatopte  is,  Megalopleris.  Adianti- 
tes.  A  rchaeoralamites  y  tipos  hulleros,  entre  los  que 
los  más  característicos  son  de  las  esfenopterideas  los 
géneros  Rhodea  v  Diplntmema .  por  Cardiopt'vix  v 
algunas  especies  de  Rbacopteris.  Pecopteris  y  Sphr- 
nophylium .  siendo  estos  dos  últimos  géneros  bastan¬ 
te  raros:  existen  también  algunas  formas  específicas 
de  lepidodendrou .  SigiVarih .  Ulodend  ron  y  Boihro— 
dendron.  En  el  Culm  de  los  Estados  Unidos  se  lian 
encontrado  las  primeras  salisburiáceas  representa¬ 
das  por  el  género  Whittleseya.  La  flora  westfo líense, 
en  la  que  el  desarrollo  rápido  parece  haber  tenido 
por  consecuencia  una  pronta  eliminación  de  formas 
específicas  del  Culm.  contiene  en  su  conjunto  una 
gran  proporción  de  los  heléchos,  entre  los  que  las 
esfenopterideas  son  muv  abundantes  v  variadas  con 
numerosos  Sphenoptrris,  Palmatopteris .  Diplottnema ; 
los  Marinpieris  constituyen  tipos  genéricos  muy  ca¬ 
racterísticos.  lo  mismo  que  los  Lonchopteris  que  pn- 
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rocen  ser  excluidos  del  westfaliense  medio.  Existeu 
también  Neuropteris  y  Alethopteris  y  algunas  espe¬ 
cies  de  Pecopteris.  Los  Sphenophyllum  están  repre¬ 
sentados  por  varias  especies  características .  que 
desaparecen  luego  en  los  comienzos  de  la  época 
estefaniense,  para  dar  lugar  á  otras  formas  del  mis¬ 
mo  género  que.  juntamente  con  las  equisetíneas, 
pasan  sin  mod ideación  del  westfaliense  al  estefa- 
uiense  y  hasta  el  pérmico.  Las  licopodineas  ocupan 
un  lugar  secundario  en  la  ñora  westfaliense  y  faltan 
casi  por  completo  en  el  estefaniense.  adquiriendo 
una  gran  importancia  la  Sigillaria  y  el  Lepidoden - 
dron.  Las  gimnospermas  están  representadas  por  los 
Cordaites  y  los  Dorycordaites  y  por  algunos  Salisbu- 
riáreas.  como  el  Ginhgophyllum ,  encontrado  en  el 
westfaliense  medio  de  Inglaterra.  Esta  flora  ha  su¬ 
frido  una  modificación  bastante  sensible  de  un  ex¬ 
tremo  á  otro  de  la  época  westfaliense;  relativamente 
pobre  en  su  principio  se  muestra  más  rica  en  el 
westfaliense  medio,  en  el  que  ciertas  especies  de  la 
zona  inferior  se  extinguen  definitivamente,  y  apare¬ 
cen  otras  formas  especiales  que  se  desarrollarán  en 
la  zona  superior.  Hay  un  tránsito  gradual  de  la  flora 
westfaliense  á  la  estefaniense,  asi  los  heléchos  van 
adquiriendo  cada  vez  más  preponderancia,  las  Jico- 
podineas  arborescentes,  por  el  contrario,  van  extin¬ 
guiéndose*.  ios  lepidodendron  y  sigillarias  son  ya 
escasos,  las  equisetíneas.  por  el  contrario,  van  sien¬ 
do  cada  vez  más  abundantes,  lo  mismo  que  los  Cor¬ 
rí  aites;  los  gvanos  de  gimnospermas  son  variados,  al 
mismo  tiempo  aparecen  en  el  estefaniense  las  pri¬ 
meras  coniferas  representadas  por  el  género  Wat- 
chia;  como  en  el  westfaliense,  las  variaciones  de  la 
llora  permiten  distinguir  muchas  zonas  sucesivas,  la 
zona  inferior  presenta  algunos  tipos  weatfalienses. 
como  sigillarias  con  costillas;  la  zona  media  se  dis¬ 
tingue  por  la  ausencia  de  tipos  westfalienses .  al 
mismo  tiempo  que  por  la  abundancia  y  variedad  de 
cordaites  y  heléchos,  v  la  zona  superior  está  carac¬ 
terizada  por  el  desarrollo  de  los  Calamodendron  y 
otros  géneros  característicos,  como  Odontópteris. 
Poacordaites  y  otros  que  serán  muy  comuues  en  el 
pérmico. 

El  tránsito,  pues,  de  la  flora  estefaniense  superior 
á  la  flora  pérmica  es  casi  insensible,  reconociéndose 
prácticamente  por  la  presencia  del  género  Cnlipteris 
v  otras  especies  particulares  de  Taeniopteris  ó  de 
Walchia  Los  conocimientos  que  se  tienen  sobre  la 
constitución  de  la  segunda  mitad  de  la  época  pér¬ 
mica  son  muy  incompletos:  las  capas  del  Zechstein 
de  Alemania  han  proporcionado  muy  pocos  ejem¬ 
plares  y  aun  mal  conservados:  en  Rusia,  Canadá  é 
isla  del  Príncipe  Eduardo  han  proporcionado  ejem¬ 
plares  de  flora  pertenecientes  al  pérmico  superior, 
estableciendo  esta  flora  un  tránsito  gradual  entre  la 
carbónica  pérmica  y  la  triásica. 

II.  La  flora  triásica  pertenece  ya  á  la  era  de  las 
gimnospermas,  por  la  preponderancia  de  las  plantas 
de  este  tipo  y  por  la  ausencia  de  las  criptógamas 
vasculares  características  de  los  períodos  presentes, 
como  el  Asterolheca,  algunas  licopodínens  arbores¬ 
centes  v  una  sigillnria  sin  costillas;  entre  las  gim- 
nospermns  adquieren  mucha  importancia  el  grupo 
de  las  cicadíneas,  con  los  géneros  Zamites,  Otoia - 
miles  y  Pterophyllum ,  que  adquieren  gran  variedad 
de  formas  específicas  en  el  triásico  superior:  las  co¬ 
niferas  están  representadas  por  los  géneros  Voltzia, 
A  Ib  ir  lia ,  Pagiophyllnm  v  Widdringtonites .  La  com¬ 
posición  de  las  floras  observadas  en  los  yacimientos. 


triásicos  de  Europa  y  América  es  casi  uniforme;  en 
la  región  de  la  flora  de  Glossopteris,  en  la  que  el 
triásico  está  intimamente  unido  al  pérmico  y  en  la 
que  no  existe  laguna,  ccmo  en  Europa  y  en  ius  Es¬ 
tados  Unidos,  las  diferencias  son  menos  manifiestas, 
pero  se  ven  aparecer  en  la  parte  superior  de  esta  se¬ 
rie  penuotriásica  numerosas  formas,  idénticas,  ge¬ 
néricas,  y  específicamente  ai  las  de  Ja  florn  trió  sica 
europea,  y  en  las  que  se  encuentran  aun  los  (iins- 
sopteris,  Phyllotheca,  Noeggerath iopsis .  v  algunos 
heléchos  que  uo  pasan  los  límites  de  la  provincia  de 
Glossopteris.  Al  final  del  triásico  la  flora  es  muy 
rica,  y  los  depósitos  carbonosos  de  la  época  retiense 
han  proporcionado  en  muchas  localidades  del  globo 
abundantes  restos  de  vegetales  fósiles,  tanto  en  Eu¬ 
ropa  como  en  Pergia,  China.  América  del  Norte. 
Honduras,  Tonquín,  Chile,  República  Argentina, 
etcétera,  con  gran  variedad  de  especies  idénticos  en 
todas  partes,  como  los  heléchos  de  frondas  palmea¬ 
das  pediculadasf' Laccopteris ,  Dictyophyllum ,  Clathrop- 
teris,  Taeniopteris  j ,  hidropter ideas,  como  Sageuop- 
teris;  cicadíneas,  como  Cycadites .  Podozamites,  Oto- 
zamites,  Pterophyllum,  Pterozamites,  Anomaza. nites. 
Nilsonia;  coniferas,  como  Brachiphyllnm ,  Cheirole- 
pis,  Spheuolepidium  .  y  principalmente  Pa/issya.  Al¬ 
gunos  Glossopteris  se  encuentran  en  esta  flora  en 
diversos  yacimientos  carbonosos  de  la  China  me¬ 
ridional  y  del  Tonquln.  á  los  que  acompañan  los 
Noeggerathiopsis,  pero  de  este  hecho  no  se  puede  de¬ 
ducir  que  la  flora  haya  sido  uniforme  como  lo  fué  en 
la  época  del  Culm,  antes  de  la  constitución  de  la 
provincia  de  Glossopteris. 

La  flora  liásica  es  una  continuación  de  la  florn  re¬ 
tiense  siendo  raros  los  heléchos  que  por  fin  desapa¬ 
recen  en  este  período,  en  tanto  que  otros  tipos  ad¬ 
quieren  mucho  desarrollo,  como  los  Cladophlebis  y 
los  Thinnfeldia .  apareciendo  los  géneros  Ctenis , 
Klukia,  y  otros  que  aun  viven.  Duuoea,  Osmunda, 
Gleichenia ,  Dicksonia.  En  la  flora  oolítica  los  helé¬ 
chos,  que  estaban  bastante  bien  representados  en 
las  lineas,  y  sobre  todo  en  el  retiense.  tienen  un 
valor  muy  secundario,  perdurando  solamente  hasta 
I  el  fin  de  la  época  jurásica.  Existen,  al  mismo  tiem-* 
po,  algunas  formas  genéricas  especiales,  las  equisc- 
tíneas  están  representadas  por  la  Cola  de  caballo  gi¬ 
gante  y  algunas  especies  de  Phyllotheca,  que  se  han 
recogido  especialmente  en  Italia  y  en  Siberia;  las 
cicadíneas  no  presentan  modificación,  lo  mismo  que 
las  salisburiáceas;  las  coniferas  oolíticas  pertenecen 
á  los  géneros  Pagiophyllnm,  Brachyphyllum ,  Paloea- 
cyparis ,  Araucaria  y  Wtddringtonia.  La  flora  infra- 
cretácea  ofrece  una  composición  muy  uniforme  en 
todas  partes:  los  heléchos  pertenecen  ''asi  todos  á 
géneros  vivientes:  las  cicadíneas  también  están  re¬ 
presentadas  en  tiempos  anteriores;  las  coniferas  son 
numerosas,  siendo  características  de  este  terreno 
las  formas  Frenelopsis ,  Sphenolepidinm ,  Sequoia , 
Qlyptostrobus,  Torreya  y  Nageiopsis;  las  abietúceas 
están  representadas  por  el  género  Pinus,  que  em¬ 
pieza  ya  á  tener  gran  área  de  dispersión  y  gran  va¬ 
riedad  de  formas,  en  particular  en  las  capas  más 
altas  de)  albiense. 

III.  En  el  cretáceo  propiamente  dicho  los  tipos 
actualmente  vivientes  van  adquiriendo  cada  vez  ma¬ 
yor  desarrollo.  en  tanto  que  los  extinguidos  uo  tienen 
más  que  un  valor  secundario:  entre  estos  últimos  se 
pueden  citar  los  Podozamites,  Zamites,  Baiera,  que 
se  han  recogido  más  ó  menos  abundantes  en  las  for¬ 
maciones  precedentes  y  que  no  traspasan  el  cretá- 
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Cuadro  do  la  extensión  de  las  formas  terciarlas,  según  Zittel-Seltlmper 


|  Terreuus  J 

Especies  fósiles 

Cr«- 
tá¬ 
ce-.  i 

|  Ter  •  | 

n* 

Yacimientos 

| 

Eapaeiaa 
actúale*  atinca 

Extensión  de  especies  actuales  alinea 

Gim  nospercias 

Cicadáceas 

Cycas  Stccnstrnpi 

c 

— 

Groenlandia. 

Cycas  revoluta  L. 

Ja pón. 

Heer. 

Eicephalartos  Gor - 

— 

T 

Koumi. 

Kncephalartos  L. 

El  Cabo  y  Zanzíbar. 

ctixñ  Sap. 

Coniferas 

Taxáceas 

Giugho  adiautoides 
Heer. 

T 

Se  extiende  desde  Italia 
á  Sachalin  y  Groen¬ 
landia. 

Giugko  biloba  L. 

China  y  Japón. 

Taxodíneas 

Sequoia  Couttsuie 
Heer. 

— 

T 

Muy  extendido  cu  el  ter¬ 
ciario. 

S.  gigantea  To- 
rrey . 

América  septentrional  (Pacífico). 

S.  Langsdor/i  Heer 

— 

T 

Muy  extendido  hasta  en 
la  región  ártica. 

S.  serpervirens 
Lair.b. 

»  »  » 

Taxodium  dlsli- 
c  Un  ni  L..  mioce- 
iinin  Heer. 

T 

Muy  extendido  en  Europa 
y  en  América  del  Norte 
hasta  en  el  pliocénico. 

T.  d  t  s  t  i  c  /tu  n: 
H.c!:. 

Estados  meridionales  de  la  Amé¬ 
rica  septentrional  (Atlántico). 

Cnjptomeria  Stern- 
bcrgi  G ardil. 

— 

T 

lia  llvpa  lady.  Autrim 
é  isla  de  Mull. 

C .  japónica  Siefc. 
y  Zuccar 

Japón. 

G lyptostrobns  euro- 
piteas  Uuger. 

— 

T 

Perdura  en  el  terciario 
hasta  el  pliocénico. 

G.  heterophyllus 
Brong. 

China. 

Cupresáceas 

Cali  i  tris  tirón - 
guiar  ti  Endl. 

— 

T 

Perdura  en  el  terciario 
hasta  el  pliocénico. 

Callitris  quadrt- 
valts  Vent. 

Noroeste  de  Africa. 

Ltbocedrus  salicor - 
nioides  Unger. 

— 

T 

Hasta  el  miocénico  supe¬ 
rior. 

Libocedrus  chi - 
Icusis  Endl. 

Chile. 

Chamaecyparis  en- 
ropaea  Sap. 

— 

T 

Oügocénico  inferior  de 
Aix. 

C  ha  mae  c  y  pa¬ 
rís  sp. 

Japón.  América  septentrional 
(Pacifico). 

Ch.  mass  ilien  sis 
Sap. 

— 

T 

Oligocénico  inferior  de 
A  i  x . 

Charaaccypa- 
rts  sp. 

Japón,  América  septentrional 
( Pacífico). 

Biota  bnrealis  Heer 

— 

T 

Groenlandia. 

Biota  crie  nía  lis. 

China  y  Japón. 

C  np  res  sus  Prit- 
chardi  Gurdu. 

— 

T 

B a  1 1  y  p a  1  a d  y .  An t ri m 
é  isla  de  Mull. 

Cupressus  sp. 

Asia  central. 

Araucarihas 

Doliostrobtts  Stern • 

— 

T 

— 

— 

— 

bergi  Marión 
Adietáckas 

1 

Pinas  (Cedras)  Lo- 
patini  Heer. 

— 

T 

Simouoxva  (Sibciiu). 

Pinas  Cedras f 
Deodara. 

Mímala  \  a. 

Angiospennas 

M  ONOCOT1LEDÓ- 

N  E  AS 

D  rae  ae  na  Broa- 
gniarti  Sup. 

— 

,  T 

i 

Oligocénico  inferior  de 
Aix. 

Dracaeua  D  'íl¬ 
eo  L. 

Islas  Canarias. 

D  .  11  ardo  ne asís 
Sap. 

1 

1  T 

Oliyocénico  inferior  de 
Aix. 

Orar  nena  Bra¬ 
co  L. 

S nii lax  sagitti/era 
Masaal. 

T 

1  . 

Miocénico  superior  de 
Sinigaglia . 

$  ¡ni  lax  as  pera  L. 

Regiones  mediterráneas. 

S.  Cocchiana  Mas- 
sal. 

- 

i 

;  t 

Miocémco  superior  de 
Sinigaglia. 

S.  h/anntanica 
|  Desf. 

»  » 

S .  Targionii 
Gaud. 

í  T 

1 

i  Tufos  y  pliocénico  de 
Toscana. 

S.  Canariensis 
Willd. 

|  Islas  Canarias. 

Chaiuaemps  helvé¬ 
tica  Heer. 

T 

Terciario  de  Suiza  y  de 
Sajón  ia. 

Chama erops  ha- 
milis  L. 

Sicilia,  España  v  Argelia. 

1  . 

Phoenirites  specta - 

T 

i  Radoboj. 

Phoenix  dactyli- 

,  Africa ,  al  S.  del  Atlas,  de  1 8  á^Bü° 

bilis  Uuger. 

•  1 

1  .  J 

fera  L. 

1  de  la t.  N.  y  del  Senegal  al  Indo. 

PA.LE0FIT01.0GÍA 
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,  Te, 

rniut 

Ktpecie»  fútiles 

Ure- 

I  t¿‘ 

!  iíii 

Ter¬ 

na- 

Yteimientoa 

Especies 
actúala*  atines 

Extensión  de  especie*  actúalos  afines 

l'h.  Ooreahs  Krie- 

— 

T 

Oligocénico  de  Aschers- 

Phoenix  dactyli- 

África,  al  S.  del  Atlas,  de  18  A  30° 

«ierich. 

ieben. 

fera  L. 

de  lat.  N.  y  del  Senegal  al  Indo. 

Plt  o  enix  itálica 

— 

T 

Italia. 

Phoenix  dactyli- 

África,  al  S.  del  Atlas,  de  18  á  30° 

Vis. 

fera  L. 

de  lat.  N.  y  del  Senegal  al  Indo. 

Sobai  majar  U u- 

— 

T 

| Oligocénico  v  miocénico  Sabal  umbraculi- 

Indias  occidentales. 

g>M*. 

medio:  Florissant. 

/era  Jacq. 

A curtís  braehysta- 

— 

T 

Groenlandia. 

Acoras  gramí¬ 

Japón. 

•’hys  Heer. 

neas  . 

Le  unía  pedicellata 

— 

T 

— 

í.nnna. 

— 

i.esq. 

J*  istia. 

_ 

T 

_ 

_ 

Arando  aeyyptia 

T 

Pliocénico  de  Yacquiéres. 

Arando  aegyptia. 

Africa  septentrional. 

antiqua  Sap. 

Lia -abusa  lugdunen- 

|  - 

1  _ 

T 

»  » 

¡Sambas a  mitis 

Japón  y  China. 

sis  Sap. 

¡ 

Poir. 

Ottelia  parisieusis  — 

T 

Eocénico  inferior  de 

Ottelia  Pera. 

Madagascar. 

Saj). 

Dicotiledóneas 

París. 

lÍETULÁCEAS 

A  lu  us  A  y  m  ardi 

— 

T 

Pliocénico  de  Ceyssac. 

Alnas  glutino¬ 

Europa  y  Asia. 

8a  p. 

sa  L. 

A  .  o  r  bien  lar  i  s 

— 

T 

Cantal. 

Alnas  glutino¬ 

»  » 

Sap. 

sa  L. 

A .  Kefersteini  i 

— 

T 

Vellera  vi  a. 

.!.  incana  L. 

»  » 

Goepp. 

A.  Sporadum  Un- 

T 

Mnnosque  y  Koumi. 

A.  subcordata 

Cáucnso. 

«er. 

C.  A.  Meyer. 

Pétala  macrophyl- 

— 

T 

Islandia. 

Pétala  alba  L. 

Europa.  Asia  y  América  del 

ia  Goepp. 

B  .  D  r  y  a  d  u  m 

_ 

T 

Arrr.issan. 

IS.  lenta  Willd. 

Norte. 

América  septentrional  (Atlántico) 

Hrong. 

Ostrya  carpí  ¡ti¬ 

Ostcya  oeningensis 

— 

T 

Miocénico  superior  de 

Europa  meridional  y  oriental  has¬ 

Heer. 

Oeningen. 

fo  lia. 

ta  los  valles  alpinos  meridio¬ 

nales  y  hasta  el  Tauro  y  en 
Armenia. 

Carpiana  Neilrei - 

— 

T 

Erdobenve. 

Carpiana  dutnen- 

Europa  meridional  hasta  Persia. 

r/iii  Kovats. 

sis  Scop. 

C.  pyr amida  lis 

— 

T 

Montajcne. 

C.  Be  tutus. 

Europa  meridional  hasta  el  S.  de 

Gntid . 

Inglaterra,  y  ni  S.  de  Suecia 
por  el  E.  y  el  S.  de  Rusia  has¬ 
ta  el  N.  de  Persia. 

Cor  y  lúa  insigáis 

T 

Se  extiende  en  e!  tercia¬ 

Corylus. 

— 

Heer. 

rio  de  Cantal  y  Niac. 

C  .  M  ac  Qnari i 

— 

T 

Se  extiende  en  el  ter¬ 

C .  Colunia  L. 

Europa  oriental. 

Heer. 

F a g us  M a r siglii 

__ 

T 

ciario. 

Sinigaglia. 

¡ 

M nasal. - 

^Fagus  sylva-\ 

Del  N.  de  Españn  á  Escocia, 

F.  Sylvatica  L. . 

— 

T 

Cantal.  f 

i  Suecia  y  por  la  Prusia  ocien- 

var.  pliocenica 

l 

tica  L.  1 

1  tal,  Volvnia.  Cáucaso  hasta  el 

Sap. 

F.  Sylvatica  I,., 

_ 

T 

Cerda  ña.  / 

Asia  Menor. 

var.  core  tan  a 
Herolle. 

Cas  tañe  a  Ungeri 

— 

rr 

— 

Cas  tan  ea  valga  - 

Europa,  Asia  y  América  del 

Heer. 

ris  L.  C.  A  me- 
rienna  L. 

Norte. 

Castauopsis  chriso- 

— 

T 

.Chalkbluñsy.  Sierra  Ne¬ 

C asta  n o p $  i  s 

California  meridional. 

phylloides  Lesq. 

vada. 

i 

chr  y  so  pyi  la 
A.  D.  C. 

Drynphyllum  De- 

c 

T 

Cretáceo  superior  de 

— 

_ 

bey. 

1 

•  1 

Aquisgrén.  etc. 

Qnercns 

— 

T  I 

Eocénico  in  feriordeGelin- 

Castauopsis. 

Ancestral  de  los  Qnercns  de  los 

1 

.  den :  Dnkotn,  Nebraskn. 

trópicos. 
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1 

1, 

Te rr ruó» 

Kapeciea  (baile*  | 

(-re¬ 

ta¬ 

ce» 

Ter- 

ci*-  ■ 
rio  ! 

1 

Yacimiento»  1 

Kapeciea 
actúale»  alinea 

Extensión  d*  especies  actúale»  atine* 

Juglaus  acuniinata 
A.  Br. 

— 

T 

Terciario  de  la  Vele¬ 
ra  via. 

Juglaus  regia  L.! 

Grecia  septentrional.  Transc.-m- 
casia  hasta  las  Indias  orient  i  — 
les.  Birmania.  China  septen¬ 
trional  y  Japón. 

J.  minor  Sap.  y 

— 

T 

Pliocénico  de  Meximieux. 

J .  nigra  L. 

América  septentrional  (Atlántico) 

Marión. 

J.  tephrodes  l’n- 
ger. 

T 

Pliocénico:  pliocénico  su 
perior  de  Francfort  \ 
Vetera  via. 

J .  cmerea  L. 

»  »  :> 

C  arija  elaenoides 
Unger. 

— 

T 

Níiocénico. 

Car  y  a  olivar-  j 
for.uis  Michn .  : 

»  ^ 

C.  Heeri  Ettingsh. 

— 

T 

» 

C  .  aquatie  a  j 
Michn.  i 

:>  »  v> 

C.  maxima  Sap. 

— 

T 

Pliocénico  del  Cantal. 

C.  Alba  Nutt. 

»  »  V 

Pterocarya  denti¬ 
na  lata  1 leer. 

— 

T 

Níiocénico. 

Pterocarya  cau¬ 
cásica  C.  A.  M. 

Transcnucasia.  Persia  septen¬ 
trional. 

Engelhardtia  ( Pa¬ 
la  eonaryaj  Sap. 

— 

T 

Níiocénico  de  la  Europa 
septentrional  y  central. 

Engelhardtia  sp. 

Himalaya,  .Nepaul  hasta  Malaca, 
y  el  archipiélago  indico. 

M  y  rica  acutilola 
Brongn. 

— 

T 

Miocénico. 

Myrica  aspleni- 
folia  Rich. 

América  septentrional  (Atlántico) 

P opalas  leucophyl- 
la  Unger. 

c 

T 

Pliocénico  de  Gleichen- 
berg,  de  Cerda  ña. 

Populas  alba  L. 

Europa  y  Africa  septentrional 
hasta  el  Altai  é  Hiinalaya. 

P.  latior  A.  Br. 

— 

T 

Se  extiende  en  el  miocé- 
nico. 

P.  canadensis  L. 

América  septentrional  (Atlántico). 

P.  Heliadnm  Un¬ 
ger. 

— 

T 

Radoboj. 

P.  trémula  L. 

Europa  y  Africa  septentrional 9 
Asia  central  y  oriental. 

P.  , untabais  Heer. 

T 

Se  extiende  en  el  miocé- 
nico  superior. 

P .  euphr atica 
Oliv. 

Argelia,  valles  del  Jordán  y  del 
Eufrates,  y  Amour-Daria  de 
la  región  transcaspiense  á  la 
Dsoungaria. 

P .  Rich  a  rdso  n  i 
Heer. 

T 

Spitzberg:  Riberas  del 
NInckenzie  y  Groen- 
la  ndia. 

P.  trein litoides. 
Willd. 

América  septentrional  (Atlántico) 
hasta  Sacha lin. 

P.  balsamoides. 

— 

T 

Schossnitz. 

P .  latir  ¡folia  Le- 
deb. 

Níontañas  Rocosas. 

Salix  Lowii  Heer. 

— 

— 

Cuaternario  de  San 
Jorge  de  Madera. 

Salix  cañar  ¡ca¬ 
sis. 

M  adera. 

S .  aqneussis  Sap. 

— 

T 

Oligocénieo  inferior  de 
Áix. 

S  .  napeas  i  s 
Thbg. 

El  Cabo. 

S.  demersa  Sap. 

— 

T 

Oligocénieo  inferior  de 
Aix. 

S.  suar  coleas 
Andéis. 

Himalaya. 

S.  retinervis  Sap. 

— 

T 

Oligocénieo  inferior  de 
Aix. 

S.  Sassaf  Forsk. 

Valle  del  Nilo. 

S.  Lavateri  Heer. 

— 

T 

Níiocénico  superior. 

S.  frágil  i  s  L. 

Europa. 

S.  varians  Goepp. 

— 

T 

Níiocénico  superior  de 
Schossnitz. 

S.  amygdalina  L. 
!*y.  pedicellata 

» 

S .  macrophylla 
Heer. 

— 

T 

Níiocénico  superior  de 
Oeningen . 

j  Desf. 

Italia,  Sicilia  y  S.  de  España. 

S .  nympharn m 

— 

T 

Pliocénico  de  Val  d’Arno. 

\S.  cinérea  L. 

— 

Gaud. 

1 

S .  subí  i  m  i  nal  is 

— 

T 

Pliocénico  de  Velnv. 

S.  cimina lis  L. 

Europa. 

Sap. 

S.subanrita  Goepp. 

— 

T 

Níiocénico  superior  de 
Schossnitz. 

S.  un  rita  L. 

S.  integra  Goepp. 

— 

T 

Níiocénico  superior  de 
Schossnitz. 

S .  re  peas  L. 

» 

Plañera  Unger  i 
Ettingsh. 

— 

T 

Perdura  en  el  terciario 
hasta  el  pliocénico. 

Plañera  Rinhar - 
j  di  Mich. 

!  » 

i 

Ulnas  protociliata 

Sap. 

— 

T 

Níiocénico  superior  de 
NVangen. 

Ulmus  efluso 

1  Ehrh. 

Transcaucasía  y  N.  de  Persia. 

U.  palaeoniontana 

— 

T 

Pliocénico  di  Ceyssnc. 

i  U.  uto, ¡tana  Sm . 

Europa. 

Sm . 

i 

U.  Brannii  Heer. 

— 

T 

Se  extiende  en  el  terciario. 

U.  campestrls  L. 

1  > 
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Terrenos  | 

1 

- - - 

Especie»  fósiles  t 

Cre-  I 

Tcr- 

Yacimientos 

Especies 
sctuslea  atines 

Extensión  de  especies  sclusle»  atine» 

ceo 

rio 

1 

Celtis  bignonioides 

T 

Miocénico  superior  de 

Ce/tis  austro- 

Europa . 

Goepp. 

Schossnitz. 

lis  L. 

C.  H yperionis  Un-¡ 

— 

T 

Pliocénico  de  Francfort 

C.  occideatalis  L. 

América  septentrional  (Atlántico) 

gev. 

sobre  el  Mein. 

C.  Crack  y  tica  Et—  > 

— 

T 

Miocénico  superior  de 

C.  Touraeforti 

— 

tingsh. 

Tallin  (Hungría). 

Lain . 

Policárpicas 

Cinnamomum  ño- 

_ 

T 

Uligocénico  de  Ambre  y 

Ciiinauiomi  sp. 

Asia  tropical. 

res. 

Sainland. 

C.  ¡auceolatam  Un 

T 

— 

C  i  nn  a  ni  o  ;a  u  ni 

China. 

ger. 

Henrici  Sap. 

Japón. 

C .  S chenchzeri 

— 

T 

— 

C .  peduurnlatnm 

Heer. 

Heer. 

C  .  roí  un  dátil  m 

— 

T 

— 

C .  sericeum  Sieb. 

» 

Sap. 

v  Zuccar. 

C.  po  l  y  morphum 

— 

T 

— 

Camphora  o Jiei- 

China. 

Heer. 

naritm  Heer. 

[.■•lints  nobilis  L.. 

— 

T 

Pliocénico  de  Vnlentin. 

Lauras  nobilis 

Región  mediterránea. 

vnr.  plioceuica 
Marión. 

cerca  Marsella. 

Heer. 

Sassofras  Ferretia 

— 

T 

Miocénico  superior. 

Sassafras  ojflci- 

América  septentrional  (Atlántico) 

un m  Massai. 

uale  Nees. 

S.  F erre fian  nía 

— 

T 

Pliocénico  de  Cantal. 

Sassafras  ojia- 

y>  »  j> 

Massai..  vnr. 
plioceuica  Sap. 

tíñale  Nees. 

Oreodapbue  Bren 

_ 

T 

Pliocénico  de  Italia  y  de 

Octodophne  foe- 

Islas  Cnuarias. 

Gji  ud. 

Francia. 

teas  Nees. 

Benzoin  latifohu m 

— 

T 

Pliocénico  de  Cantal. 

Benzoin  aestira/r 

América  septentrional  (Atlántico) 

Sap. 

Nees. 

Trianthera  ensi - 

— 

T 

Ambre  y  Snmiand. 

7'nnnt/iera  sp. 

Asia  tropical. 

d  e  r  o  x  y  lo  id  es 
Conw. 

Liriodeadron  Pro- 

— 

T 

Del  miocénico  oí  pliocé- 

Liriode adro»  tu- 

A  mérica  septentrional  ( Atlá  utico); 

cacciui . 

uico. 

lipifcra  L. 

una  segunda  especie  en  China. 

Magnolia  fraterna 

— 

T 

Pliocénico  de  Mexiinieux. 

Magnolia  gran- 

América  septentrional  (Atlánti¬ 

Sap.  v  Marión. 

• 

d  i Jora. 

co):  especies  en  China  y  en  el 
Japón. 

Dipteracarpus  Ver- 

— 

T 

Sumatra. 

Dipteracarpus  sp. 

:  Asia  tropical. 

bcr.kiaua  Heer. 
Blaeocarpits  Albre- 

T 

Sara  la  nd. 

Blaeocarpits  sp. 

Ancestrnl  lejano. 

c/iti  Heer. 

Tilia  Mas  taia  na 

T 

Miocénico  superior  de 

Tilia  paro  i  folia 

j  Europa. 

Massai. 

Sinigalia. 

Eluli. 

T.  Vidalii  Iteróle. 

_ 

1  T 

Miocénico  de  Cerdnña. 

1  T.  argenten  Desf. 

;  Europa  oriental. 

T.  expausa  Sap. 

— 

T 

Pliocénico  de  Mexiinieux 

7'.  a  ni  erica  na 

América  septentrional  (Atlántico) 

y  del  Cantal. 

Vent. 

Dirtamnns  major 

_ 

T 

Pliocénico  del  Cantal. 

Dicta  mu  tts  fraxi¬ 

Europa  meridional  y  occidental 

Sap. 

nella  Pers. 

hasta  la  China  septentrional  y 
Japón. 

1) .  Fraxinella 

_ 

¡  T 

Pliocénico  de  Mogi. 

Dictamnus  fraxi¬ 

¡Japón . 

Pers. 

t 

nella  Pers. 

1 

Ptelea  maeroptera 

— 

T 

Miocénico  superior  de 

Ptelea  tri fol  i  ti¬ 

América  septentrional  (Atláutico) 

Kovats. 

| 

Tal  Iva  (Hungría). 

ta  \,. 

1 

Ailanthvs  Confncii 

T 

Oligoeénico  miocénico. 

\  A  t/aiitkus  glau- 

China  y  Japón. 

Unger. 

j  tía  losa  L. 

! 

Pistacia  minceoica 

— 

T 

Armissan. 

Pistacia  terebin- 

Región  mediterránea. 

Sap. 

i 

j  thus  I.. 

P.  oligoc cuica  Ma¬ 

— 

T 

— 

P.  lentiscos  L. 

rión 

1 

P.  nardo»  ensis 

— 

T 

ltonzon  y  Marsella. 

— 

— 

Marión. 

1 

Madera  y  Africa  septentrional. 

P  •  P  h  a  e  a  c  n  m  |  — 

T 

Cuar ternario  de  San 

P .  atlántica 

Heer. 

1 

|  Jorge  ( Madera). 

i  Desf. 

1 
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Terreno» 

Kapecioa  fasilca 

Cre* 

Ter- 

Yacimiento» 

K»pi  c  e» 

acia  Mica  arinca 

Klltaaióa  d«  •■pecio»  actúale»  afinta 

Rhns  palneocotiuns 
Sap. 

—  j 

T 

i 

Aix. 

/ 

! 

Rhns  cotia  ns  L.  # 

Europa  meridional  v  oriental  lias- 

R.  nntilopum  Un- 

— 

T  1 

koumi. 

ta  China. 

l?er- 

¡ 

\ 

1 

R.  orbicnlata. 

_ 

T 

Albis.  cerra  Zurirh. 

i 

R.  atavia  Schenk 
ver.  S»«p. 

— 

T 

Terciario  (le  Cantón 
( China). 

R  .  se  ni  i  a  lata 
Muir.  1 

China.  Japón  é  Indias  orientales. 

R.  ahbreviata  Sap. 

_ 

T 

Aix. 

R.  curiar ia  L. 

Región  mediterránea. 

R.  Noeggernthi  O. 

— 

T 

Terciario  be  Bonn. 

R.  tyhphina  L.  1  Améiira  septentrional  (Atlántico) 

Weher. 

Cariaría  l aureola ta 
S;.|>. 

T 

Plioeénico  de  Thezicres. 

C onaria  myrti- 
fnlia  L. 

Región  mediterránea. 

C .  longuera  Sap. 

— 

T 

Oligocénico  superior  d1 
Armissan . 

Cortaría  mgrh/v 

lia  L. 

Región  mediterránea  ancestral 
lejano. 

Koelrenteria  nenia- 
gen  sis  Heer. 

T 

Miorénico  superior  de  Koelrenteria  pa- 
Schrotzburg.  ¡  nica  lata. 

China. 

Snpilidns  falcifo- 
iins  Heer. 

T 

Miorénico  superior  de 
Oeningen. 

Sopiadas  tnnegi- 
notns  Willd. 

Estados  meridionales  de  la  Amé¬ 
rica  septentrional  ( Atlántico)  y 
Texas. 

A  escullís  (Paria) 

_ 

T 

Plioeénico  de  Wielirzka. 

.1  aculas  s p . 

América  septentrional  (Atlántico) 

Satinar nm  Ung. 

Staphylea  a  c  n  m  i  - 
nata  Lesq . 

— 

•r 

Florissnnt. 

Stnphylea  teifo- 
i  ¡ata. 

»  »  » 

Acer  trilobntnm  A  . 
Br. 

— 

T 

Miorénico  y  pliocéniro. 

Sí.  tí  a  m  a  Id  a 
S.eb  v  Zuce. 

Japón. 

A  .  rrenati/oli  n  ¡n 

_ 

T 

»  » 

Acer  cv.hr nm. 

América  septentrional  (Atlántico) 

Ettingsh. 

A.  brachyphyllmn 
Heer. 

— 

T 

»  » 

A  .  p  se  v.  <t  ■> pl  a  - 
tanas  L. 

Europa. 

A  .  poli  morph  nm 
pliocenicum  Sap. 

_ 

T 

Plioeénico  de  Theziére*. 

A  .  /tnh/morpkv. m 
Sieli .  y  Zuc- 

Lipón. 

A.  (Negando)  tri- 

_ 

T 

Fuerte  Unión. 

A  .  Negando  L. 

América  septentrional  (Atlántico) 

lübnm  New  b. 

A  .  tí  o l and  e  r  i 
Lesq. 

— 

T 

Plioeénico  de  California. 

A  .  grandide  ala¬ 
tli m  . 

»  »  (Pacifico). 

A .  palaeoca mprstre 
Ettingsh. 

— 

T 

— 

A  .  campestre  L. 

» 

A.  crassinerv  ¡nm 
Ettingsh. 

— 

T 

Hasta  el  plioeénico. 

A  .  moiispessnln- 
nvm  L. 

Europa. 

A .  laetum  plioce- 
nicnm  Sap. 

— 

T 

Plioeénico  del  Cantal  y 
Meximieux. 

A  .  lacinia  C.  A . 
Me  ver . 

Cáucaso. 

A.  í  n  te  ge  r  rima  ni 
Viv. 

T 

Miocéniro  superior  d«* 
Sinigaglia,  Italia  v  Er- 
dohen ve. 

A  .  pía  tu  anides  L. 

, 

Europa, 

A  .  palaeosacchnri- 
nam  Stur. 

— 

T 

[Miorénico  superior  de 
Hungría. 

1  .  Sacchari - 

|  ama  L. 

América  septentrional (Atlánt ¡co) 

A  .  tenuilobatum 
Sap. 

— 

T 

1 0  1  i  g  o  c  é  n  i  c  o  d  e  M  a  - 
nosque. 

1  A  .  viUosum. 

| 

!  7>  J¡>  » 

¡ 

llex  Falsa  ni  Sap  y 
Marión . 

i  - 

T 

Plioeénico  de  Meximieux. 

! 

1 1  e.r  halen  r  i  a 
i  Desf. 

!  Baleares. 

I.  cañar iensis  vnr., 
p  lince  nica  Sap.  y 
Mn  rion . 

" 

T 

1  »  » 

/.  cuan  r  i  e  a  - 
1  sis  Webh.  v 
!  Bertli. 

Islas  Ca  liarías. 

i 

I.  Hartungi  Heer. 

T 

1  Tufos  de  San  Jorge  (  Mn- 
|  dera). 

1 .  enuncien- 
sis  Wel.il».  v 
Berth. 

!  Madera . 

Berchhemia  mnlti- 
nervis  Heer. 

— 

T 

Se  extiende  en  el  min¬ 
een  ico. 

Rerchhe miit  Cohi¬ 
bí  lis. 

Estallos  meridionales  de  América 
bel  Norte,  atlántico  y  Méjico. 

Paliaras  Thnr- 
manni  Heer. 

!  ~ 

T 

Miorénico  superior  de 

1  Oeningen. 

Palinrns  nrnlea- 
tns  L. 

Región  mediterránea. 

Zyiyphns  p minió¬ 
las  Heer. 

— 

T 

¡Miorénico  superior  de 
|  Oeningen. 

Zi:gphns  Iotas  L. 

1 

»  » 

Z.  Ungcri  Heer. 

— 

T 

¡Se  extiende  en  el  terciario. 

Z.  sineusis  La  ni. 

■China  y  ancestral  lejano. 
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Terreno* 

Especie*  fusile* 

Cre¬ 

Ter¬ 

Yacimientos 

K*ueciea 
actúale*  afilie* 

Kxteiiaiou  <!«•  capccie*  actúale*  afinca 

ta- 

cia¬ 

| 

ce* 

rio 

Z .  ovala  Weher. 

T 

Bonn . 

[Z.  vn lg (iris  L. 

Región  mediterránea  y  ancestral 

Vitis  S algor  mu 

T 

Pliocénico  Valentín,  cer¬ 

lejano. 

^ap.  y  Marión. 
!\  pr  a  e  vi  u  i/era 

_ 

T 

ca  Marsella. 

Miocénico  superior  de 

1  Vitis  vinifera 
^  L.,  var. 

Región  mediterránea. 

Sap. 

Charra  v. 

I’.  snbintegra  Sup. 

— 

T 

Pliocenico  de  Meximieux. 

v  Marión. 

H  u  jt  ns  pl  tocen  ica 

T 

»  » 

Baxas  sempervi- 

Europa  oriental,  meridional  v  oc¬ 

Sap.  y  Marión. 

reus  L. 

cidental,  y  S.  de  Inglaterra. 

Hederá  .1  facetar  i 

— 

T 

Spitzberg:  Groenlandia. 

Hederá  helix  L.. 

Irla  ndu. 

I  leer. 

var.  hiber nica 
Maleo  y. 

Comas  b  «  c  h  i  i 

_ 

T 

Miocénico  superior  de 

Cumas  florida  L. 

América  septentrional  (Atlántico) 

Heer. 

Oeningen. 

C .  san  guinea  L. 

C.  StHfleri  Heer. 

_ 

T 

Miocénico  superior  de 

Europa. 

Oeningen. 

Liguidambar  plio- 

_ 

T 

Francfort  sobre  el  Mein. 

Liguidambar  sp. 

América  atlántica  v  Asia  Menor. 
" 

cenicnm  Gevl. 

según  Kinkelin  y 
Geyler. 

I.  europaeum  A. 

_ 

T 

Perdura  en  el  terciario 

L.  styracijlna  L. 

América  septentrional  (Atlántico) 

Br. 

hasta  el  pliocénico. 

L.  protensnm  Un- 

— 

T 

Parschlug,  hohe  Rhon. 

L.  oriéntale  Mili.  1  Asia  Menor. 

P  la  la  ñus  ac  evo  i  des 

T 

Del  miocénico  hasta  el 

Platanus  occiden¬ 

América  septentrional  (Atlántico) 

Goepp. 

pliocénico. 

tal  is  L. 

Fothergilla  Foyer  i 

_ 

T 

Miocénico  superior. 

FothergiUa  alni- 

Asia  Menor.  Europa  oriental  y 

Kovats. 

Schossnitz  y  Erdo- 

Jolia  Pursh. 

América  septentrional  (Atlán¬ 

benye. 

tico  i 

Parro  lia  grac  i  lis 

_ 

T 

Samland. 

Parro  lia  pérsica. 

Transcaurasia  y  N.  de  Persia. 

Heer. 

11  a  m  ame  lid  a  n  - 

T 

Ambre  y  Samhnd. 

Japón  y  América  del  Norte. 

Hamamelii  sp. 

thiv.m  Con  w . 

Trapa  Heer  i  v. 

T 

Pliocénico  de  Ripper- 

T cap  a  natans  L. 

Europa  y  Asia. 

Fritsch. 

sode. 

Terminaba  panno- 

_ 

T 

Sotzka. 

Termina  lia 

Vbisinia. 

nica  Unger . 

Brownei  Fre.s. 

F.ucalyptns  Geiait- 

c 

— 

Bohemia  y  Groenlandia.. 

Eucalyptus  sp. 

Australia  v  ancestral  lejano. 

zii  Heer. 

-B.  haeringiana  Et- 

T 

Oligocénico  inferior  de 

» 

»  »  » 

tingsh . 

Haering. 

M y  reas  Vener  is 

_ 

T 

Pliocénico  de  Gaville 

M yetas  cout ma¬ 

Región  mediterránea. 

Gaud. 

( Toscana). 

nís  L. 

P n  n  i c a  1*1(1  ncko n  t  j 

_ 

T 

Pliocénico  de  Meximieux. 

Pan  ica  grana- 

Región  mediterránea  hasta  el 

Sap.  y  Marión.' 

tnm  L. 

Asia  central. 

Fragaria  Halle  ri\ 

_ 

T  ! 

Miocénico  superior  de 

Fragaria  sp. 

Europa. 

Siur. 

¡ 

Viena. 

P y  rus  (So r h  1 1  s } 

— 

T 

Miocénico  superior. 

Sorbas  Aria  L. 

» 

P  n  : z  o  l  e  n  i  a 
Gaud.  I 

P.  (Sorbas}  Aria, 

_ 

T 

Cuaternario  de  Perol  la 

» 

» 

var.  Perol  lana 
Gaud. 

¡ 

( Toscana ). 

Cent  negus  ox yacan- 

— 

T 

Miocénico  superior  de' 

Cratnegus  oxya- 

thoides  Gopp.  | 

i 

Schossnitz  y  pliocéni-; 

cant/ia  L. 

co  de  Ceys^ac. 

C.  palncopyracan-\ 

— 

T 

Manosfiue.  ¡ 

V.  pyracant/ta  L. 

Región  mediterránea  y  ancestral 

tha  Sap. 

- Robinia  Regelt\ 

T 

Miocénico  superior  de 

Bobina  sp. 

lejano. 

América  septentrional  (Atlántico) 

Heer. 

i 

Oeningen. 

Cercis  virgiliaaa 

— 

T  Miocénico  superior  de 

Ce  reís  sil  i  ya  as¬ 

V  v>  » 

Massal. 

Sinigaglin . 

triña  L. 

Ceratonia  «margí¬ 

— 

T 

Miocénico  superior  de 

Cerní  o. na  si  li¬ 

R  egión  mediterránea. 

nala  Heer. 

Oeninorpu . 

gón  I,.  i 

204 


PALEO  FITO  LOGIA 


1  Tcrrruu»  | 

lC»l>i'ai.,  fósiles  1  i  i  r  t  -  1 

i  1 

[Ter¬ 

cia- 

rio 

Yacimientos 

Ktpccie» 
i  actilklen 

K.\len»:>m  de  eiuerci  attiitltl  tfittil 

(rym  noclad  lis  ma-^  — 

T 

Manosque. 

(j  y, u  ¡loriadas  Ca 

America  septentrional  (Atlúu- 

croe  arpa  .Sap.  t 

nadensis  L. 

!  tico). 

(ileditschia  alienta- \  — 

T 

Miocénieo  superior  *  i  «* 

(Ileditschia  sp. 

América  del  Norte  v  región  (as- 

nica.  Heer.  | 

T 

Oeningen. 

pica  lmstu  el  N.  de  China. 

Mimosacrae.  j  — 

.1  cañar.  Parlan" 

América  septentrional  (Pacifico). 

| 

P ¡uso judia  sp. 

Africa  septentrional  por  el  Asia 
hasta  el  Asia  oriental. 

Patzeae  sp.  j — 

T 

A  rernthobin  m . 

América  del  Norte.  Méjico,  re- 

|  Ambre  y  Saín  la  mi. 

l  gion  mediterránea  y  Asia  oc'*i- 
!  dental. 

A  U<lvO >m‘(ta  ihlt/i'i—  — 

T 

)/  s  i 

Casstope  sp. 

— 

cata  Conw . 

Clethra  Berendtii  — 

T 

»  » 

Clethra  sp. 

! 

i  América  septentrional  (Atlánti— 

Oasp.  I  j 

1  i 
;  1 

; 

i 

I 

co),  Indias  occidentales,  Méjico. 
Chile,  islas  Canarias.  Japón. 
Archipiélago  Malayo  V  Brasil. 

A/ottolvojéd  micro-  — 

T 

Miocénieo  superior  de 

¡  1 1  o  nutro  pa  sp. 

Améiica  septentrional  (Atlánti- 

carpa  Heer. 

Oeningen. 

i  j 

co).  Europa  central,  Asia.  Ja¬ 
pón  y  China. 

Üiospyro s  brnchy-  ¡  — 

T 

Se  extiemle  en  el  mioeé- 

1)  t  o  s //  //  r  o  s  Lo- 

Región  mediterránea  y  ancestral 

sépala  Heer.  . 

nico. 

tus  L. 

lejano. 

Diospyros  protolo-\  — 

i 

Pliocénico  de  Meximieux. 

Dio  ip  gros  Lo-  \ 

Región  mediterránea. 

tas  Sap.  y  Ma-¡ 

l 

tus  L. 

rion.  ! 

1 

! 

1 

S  y  m piaros  Bit-  — 

T 

Eoe  é  n  i  c o  i  n  fe r  i  or  de 

reauana  Sap.  y 
Marión. 

Sé/an ne.  | 

1 

Symplocns  sp.  ' 

| América.  Asia  y  ancestrales  más 

f  lejanos. 

S  .  .v  n  b  s  picata  — 

T 

Oligocénico  inferior  de\ 

Fried.  ¡ 

Eisleben . 

S  (y  raje  Frifsc/tii  — 

T 

Oligocénico  inferior  «le 

Styra.r,  sp. 

América,  región  mediten  anea. 

Frieil.  } 

Eisleben . 

China  V  Japón. 

S.  bórrale  Unger..  — 

T 

— 

Styrax  ojlirina  - 

Región  mediterránea  y  ancestral 

le  L. 

más  lejano. 

Olea  y  ran  <1  a  e  r  a  — 

T 

Pliocénico  de  Cantal. 

Pirrouia  excelsa 

Islas  Canarias. 

Sap.  ^  j 

A.  I).  C. 

0.  próxima  Sap.  — 

T 

Oligocénico  inferior  de 

Olea  eu  ropa  en  L. 

Región  mediterránea. 

Ai*. 

Fraxiaus  grácil is,  — 

T 

Pliocénico  de  Cevssuc. 

Fraxiuvs  o.x  y- 

y>  y > 

•Sap. 

phylla  M  B 

F  r  .  s  te  uoptera  — 

T 

í  Miocénieo  superior  «Je 

Fr.  Sangra  na 

Japón  y  China. 

Heer.  ¡ 

Oeningen. 

A.D.  C. 

F  r  .  )  ag  l  a  a  dina  — 

T 

i  01  i  gocé  nico  de  Ma- 

Fr.  ornas  L. 

Región  mediterránea  y  ancestral 

Sap. 

T 

!  nosque. 

Fr.  jaglandifo- 

lejano. 

Fe.  artera  ensis  j  — 

Pliocénico  de  Munt. 

América  septentrional  (Atlán¬ 

Sap. 

! 

lia  Lam. 

tico). 

Fr.  ul, ni  folia  SapJ  — 

1 

T 

Oligocénico  de  M a  - 

Fr.  a  ti  s  t  ral  i  * 

Región  mediterránea. 

i  nosque. 

Gay. 

y  e.  r  i  u  ni  ol runde c  — 

T 

Pliocénico  de  Meximieux 

.V e  r  i  ti  til  olean- 

»  » 

L.  pliocenicnm 

y  Valentín,  cerca 

der  L. 

Sap.  y  Marión.  | 

Marsella. 

y .  *arth  acense\  — 

T 

Eocénico  inferior  de  !n 

Nerium  olean - 

Región  mediterránea  v  ancestral 

Sap.  1 

Surthe. 

der  L. 

más  lejano. 

.V.  parisiense  Sap.  — 

T 

Eocénico  inferior  de 

y.  odor tt ni  L. 

Archipiélago  Malayo  v  ancestral 

1 

1 

París. 

más  lejano. 

Porana  oeniugensis  — 

T  ! 

Miocénieo  superior  de 

Porana  volubilis 

América  central. 

Heer. 

Oeningen . 

Catalpa  miernsper-  — 

T 

Oligocénico  inferior  de 

Cata/pae  sp. 

Asia  oriental.  Japón  y  Chino. 

ma  Sap.  j 

| 

Aix. 

C.  palaeosperma  — 

T 

Oligocénico  inferior  de 

» 

América  septentrional  (Atlán¬ 

Snp.  | 

i 

Aix . 

tico). 

(' .  c  rass  ifo  lia  — 

T 

América  del  Norte. 

— 

Newb. 

V ib  ti  rama  sp.  ¡  — 

! 

T  | 

Oligocénico  a)  pliocé- 

Vibnrni  sp. 

Asia  oriental  y  América  del  Norte. 

|  |  |  nico. 


P  A  LEO  FITO  LOG I A 


205 


ceo.  otras  formas  hay  que  son  propias  del  cretáceo 
medio  superior,  como  las  Krannera ,  del  grupo  de 
los  Cordaites .  Buen  número  de  los  géneros  actuales 
aparecen  por  primera  vez  en  esta  flora  cretácea, 
unos  en  el  cenomanien.se.  otros  en  el  tortoniense. 
aenoniense  y  danien.se.  Entrelos  más  característicos 
podemos  citar:  Cycas ,  Podocarpas .  Betala ,  Fagas , 
Quercus ,  Juglans ,  Myrica,  Artocarpas.  Pin tanas, 
Linodendron .  Persea,  Cinuamonmm ,  Acer,  Ilex ,  Zi- 
yv.idambar ,  Hederá,  Comas,  Neriuut ,  Vibnrnum.  Es 
digna  de  inencióu  la  presencia  de  esta  flora,  ya  en 
los  yacimientos  de  Europa  y  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  ya  de  Australia,  de  ciertos  tipos  genéricos  pro¬ 
pio»  hoy  del  hemisferio  austral, como  el  Eucaliptns. 

La  flora  eocónica,  tal  como  se  presenta  en  el  O.  de 
Francia  y  en  Inglaterra,  presenta  un  carácter  fran¬ 
camente  tropical,  con  heléchos  arborescentes,  nume¬ 
rosas  artocarpáceas.  lauráceas,  esterculiáceas,  tiliá¬ 
ceas,  leguminosas,  araliáceas.  afínes  á  las  formas 
que  viven  en  las  regiones  cálidas  del  globo. 

En  la  época  oligocénica  predominan  aún  los  tipos 
de  las  regiones  cálidas,  siendo  las  palmeras  muy 
variadas  y  abundantes  tanto  en  Alemania  como  en 
Francia.  Liguria  y  España.  Algunos  tipos  extingui¬ 
dos  que  existen  en  el  eocénico  v  que  perduran  en  el 
Tuiocénico,  se  desarrollan  particularmente  en  esta 
época,  al  mismo  tiempo  que  estas  formas  destinadas 
á  desaparecer  viven  en  los  tipos  actuales  exóticos  ó 
indígenas  que  llegan  á  ser  muy  numerosos,  lo  mismo 
que  algunas  cicadáceas  y  ciertas  liliáceas,  cupulife- 
ras.  lauráceas,  ninfeáceas,  anacardiáceas.  sapindá- 
ceas.  araliáceas,  ericáceas,  estiráceas.  oleáceas,  big- 
noniáreas.  y  otras  que  aun  viven  en  el  hemisferio 
boren 1 . 

I«a  flora  miocénica  no  difiere  de  la  oligocénica 
más  que  por  la  eliminación  de  una  parte  de  los 
tipos  más  claramente  tropicales,  á  los  que  substitu¬ 
ye  una  proporción  creciente  de  tipos  de  hojas  cadu¬ 
cas  y  formas  particularmente  afínes  á  los  tipos  que 
viven  hoy  en  nuestros  climas,  así  los  robles  de  las 
secciones  Rol nr,  Toza  é  Infectaría.  En  su  conjunto, 
la  flora  miocénica  recuerda  á  la  flora  norteamericana 
actual,  que  en  cierta  manera  es  su  continuación. 
América  y  Europa  lian  estado  pobladas  por  casi  los 
mismos  vegetales,  y  la  aparición  en  Europa  de  una 
parte  de  los  mismos  parece  poderse  atribuir  á  la  li¬ 
mitación  de  nuestro  continente  por  el  Mediterráneo, 
que  no  permitió  resguardarlos  en  el  enfriamiento 
glacial,  en  latitudes  más  bajas,  para  venir  á  repo¬ 
blar  los  puntos  en  que  la  benignidad  del  clima  hu¬ 
biera  permitido  su  desarrollo. 

En  la  época  pliocénica  el  movimiento  hacia  el  S. 
de  los  tipos  tropicales  ó  subtropicales  se  acentúa 
inás  y  más:  el  conjunto  de  la  flora  conserva  aún 
bastante  semejanza  con  la  de  la  América  del  Norte, 
perduran  tipos  de  regiones  cálidas  y  hasta  heléchos 
idénticos  á  especies  actuales  de  Canarias:  pero  la 
característica  de  la*flora  pliocénica  estriba  en  la  aso¬ 
ciación  con  estas  formas  tropicales  de  otras  exóticas 
de  regiones  templadas  y  de  un  número  creciente  de 
especies  indígenas  actuales  ó  de  formas  muy  afines 
que  pueden  considerarse  como  variedades. 

Los  restos  vegetales  fósiles  encontrados  en  diver¬ 
sos  puntos  pertenecientes  á  los  depósitos  cuaterna¬ 
rios.  lian- demostrado  las  fluctuaciones  de  los  tinos 
vegetales  durante  este  tiempo,  debido  á  las  múlti¬ 
ples  variaciones  climatológicas  que  se  han  sucedido 
durante  este  período  en  la  región  europea:  así,  se 
han  reconocido  en  muchas  turbas  restos  de  la  flora 


de  regiones  árticas  ó  montañosas  acompañada  de 
vegetales  de  climas  más  benignos;  así  también,  en 
los  depósitos  turberos  de  la  Alemania  del  Norte,  de 
Dinamarca  y  de  la  Rusia  (.'entra!  se  encuentra  una 
flora  compuesta  de  pinos,  á  la  que  sucede  otra  más 
caliente  formada  por  robles,  tilos  y  avellanos.  En 
esta  misma  época,  en  Jos  depósitos  de  los  alrededo¬ 
res  de  París  y  del  NE.  de  Francia  se  ha  observado 
el  Ficas.  Buxus ,  Acer  y  Cercis  asociados  á  los  sau¬ 
ces  y  sicómoros,  lo  que  indica  un  clima  un  poco  más 
cálido  y  húmedo:  en  Provenza  se  han  encontrado  las 
mismas  asociaciones,  así  como  en  el  Tirol  y  en  la 
vertiente  S.  de  los  Alpes. 
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1870):  Palaenz.  u.  wesoz.  Flora  d.  os  ti.  Austral 
(Cassel.  1878-79);  Palaontul.  Beitrage.  IJeb.  d. 
Gatt.  Williamsonin  Carr.  ia  Judien  (1870):  Jnrass. 
Liassic  Flora  of  the  Rnjmahal  Group  (Calcuta, 
1877);  Flora  of  the  Jabalpnr  Group,  Upper  Goidica 
ñas y  in  the  Son-Narbada  Regina  (Calcuta,  1879); 
Fossil  Flora  of  the  Upper  G ond, ranas .  Outliers  on 
the  Madras  Coast  (1879):  Flora  of  the  Talc.hir-Kar- 
harbari  Beds  (Calcuta,  1879):  Flora  of  the  Dar, inda 
and  Planchet  Divisiotis  (Calcuta,  1880);  Foss.  Flora 
of  the  Goadwana  Basin  (Calcuta.  1883);  Fossil  Flo¬ 
ra  ofsome  nf  the  Caaljlelds  i  a  Western  Beño  al  (  1880), 
v  Geol ,  and  palaeont.  relat.  of  the  palaenz.  ¡nesoz. 
C  o  al  and  Plant-bear  (Sidnev.  1890):  J.  Félix,  f'u- 
tersnch.  ñ't.foss.  Hólzer.  (1883).  v  Die  foss.  llb’zer 
Westindiens  (Cassel,  1883);  Fisclier-Ooster,  Foss. 


Fuco  iden  d.  Schwcizer-Alpen  (Berna.  1858):  C.  Fia- 
lioult.  La  Paléobotanique  ds.  s.  rapports  av.  la  Vegctat. 
dentelle  (París.  1904):  Fliohe,  Etude  sur  la  Flore  fos. 
de  VA  rgonne  (  Nancy,  1896 );  W.  M.  Fontaine,  ComA'iA. 
to  the  knowledge  of  the  older  mesozoic  Flora  of  Virginia 
(Washington.  1883):  The  Poto.nac  or  yonnger  Meso¬ 
zoic  Flora  (Washington,  1889),  y  Déscr.  of  fossil 
Plañís  fr.  the  Great  Falls  Coal  Field  of  Montana 
(Wá  shington.  1892):  Fontaiue  y  White,  Permian , 
JJpper  Carbonif.  Flora  of  W.  Virginia  and  S.  Tí". 
(1880):  P.  Friedrich,  Beitr.  z.  Keuntn.  d.  Terti&rflora 
d.  Prov.  Sachseu  (  Berlín ,  1883):  J .  Gardner.  Monogr. 
of  the  Brit.  Eorene  Flora.  Gymnospermae  (Londres, 
1883):  Gardner  y  Ettingshausen,  Monogr.  of  the 
Brit.  Eoceue  Flora  (Londres.  1883);  Gaudin.  Strozz» 
y  Piraino.  Contnbutious  a  la  Flore  fossile  Italienae 
(Zurich,  1858);  R.  B.  Geinitz,  Darstell.  d.  foss. 
Flora  d.  Haintchen-Ebersdorfer  n.  d.  Flóhaer  ( 1 854  i: 
Geogn.  Darstell.  d.  Stemkohlenformat .  in  Sachs  en 
m.  (Leipzig,  1857),  y  Leitpflanzen  d.  Rothlieg.  u. 
Zechsteingeb .  in  Sachseu  (Dresde,  1858):  Geinitz. 
Fleck  y  Hartig.  Die  Steinkohlen  Deustschlands  u.  and 
Lánder  Encopas  (Munich.  1805);  fí.  T.  Germar, 
Versteinernugen  d.  Steinkohlengeb .  v.  XVettin  u.  (Ha¬ 
lle,  1844):  H.  T.  Geyler.  Ueb.  foss.  Pfuuzm  ans 
d.  Jurafornat.  Japans  (Cassel.  1876);  C.  Giebel, 
Ueb.  Lonchoptens  Gemía.  s.,  nene  Pempterisarten , 
etcétera  ^  l»t*rlín,  1857);  F.  Goldenherg.  Flora  Sarae - 
pontana  foss.  Pfanzenversteiu^rungen  d.  (Saarbr.. 
1855-02):  H.  R.  Goeppert.  Gatt.  d.  foss.  Pflanzen 
(Bonn,  1841);  Déscr.  d.  Vég-- taux  foss.  rec.  p.  P.  de 
TchihatcheJJ  en  Sibérie  (París,  1814);  Buistehung  i. 
Steinkohlenlager  ans  Pjlanzen  (Haarlem,  1848);  Mo¬ 
nogr.  d.foss.  Couiferen  (Leyden.  1850):  Fossf  Flora 
d.  Uebergangsgebirges  (Breslau.  1852);  Die  Tertiár— 
jfora  aufJava  (  Haag,  1851),  v  Fgss.  Flora  d.  silur., 
devou.  n.  nnter.  Kohleoform  (Jena,  1800):  Goeppert 
v  Bereudt. Der  Bernstetu  u.  die  in  ihtn  befindl.  Pflan- 
zenreste  (1815):  Goeppert  v  Menge,  Die  Flora  ,t . 
Berusteins  (Leipzig.  1883-80);  Goeppert  y  Stengei. 
Nachtriige  z.  Keuntn.  d.  Coniferenhólzer  d.  palaeo - 
zoischen  Format  (1888);  C.  Grand  Eury,  Flore  car— 
bonifere  dv  départ  de  la  loire  et  dtt  centre  de  la 
France  (París,  1877):  Grove  y  Sturt.  On  a  foss. 
mar.  Diatomad.  Deposit  fr.  Oamaru.  Otago,  Nueva 
Zelanda  (Londres,  1880);  A.  Grunow.  Beitr.  z. 
Keuntn.  d.foss.  Diotomecn  Oesterr.- Ungars  (Viena, 
1882):  N.  Hartz.  Planteforsteninger  fra  Cap  Stewart 
i  C)stg,  otila, id  ( Kjóhenh ,  1895);  Hayden  y  Lesque- 
reux.  Jllustr.  of  Cretac.  and  Tertiary  Plañís  of  the 
Western  Territnries  of  the  United  States  (W  áshing— 
ton,  1878):  O.  Heer,  Flora  ternaria  Helvetiae  ( 1855): 
Bei trii ge  z.  Kreide- Flora  Moletcin  in  Mühren  u. 
Qnedli  nburg  (Zurich.  1868);  Flora  fossilis  Arctica . 
Foss.  Flora  d .  Polarlander .  insbes.  v.  Nordgronland . 
Mellrille-Ins..  etc.  (Zurich.  1808):  Contributions  to 
the  fossil  Flora  of  Ñor  th  Greenland  (1867):  Kreide- 
flora  d.  arrt.  Zone.  gegrand.  anfd .  v.  Schtved  ( 1 870- 
1871):  Beitr.  z.  Jura-F  'tora  Ostsibiriens  n.  des  A  unir 
(San  Petersb'ii  go,  1870):  Pamitiae  Florar  foss.  Sa- 
rha/inensis .  Miarme  Flora  d.  Insel  Sachalin.  (1878); 
Beitr .  z.foss.  Flora  Sibiriens  n.d.  A  murlandes  (1878  ): 
Contribuí,  a  la  Flora  foss.  du  Portugal  ( Lisboa,  1881), 
v  Flora  fossilis  Groenlandica .  Die  foss.  Flora  Groen- 
lands  ( 1882):  Heer  y  Gramer.  Flora  foss.  Arctica; 
in  Nordgrónl.  (Zurich.  1808):  A.  Herihaud,  Diato - 
mées  fos.  d'A  urergne  (París,  1902*V.  Hofman  y  Ryba, 
T.eita  flanzen  d.  Palaozoisrhen  Steinkohlen  -  Ablag . 
(1899);  A.  Hollick,  Cretac.  Flora  of  South.  New - 
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York  a  New-England  (Wáshington,  1906);  Hosius 
u.  v.  d.  Marck.  Flora  d.  westphdl.  Kreideformat 
(Cnssel,  1880);  Weitere,  Be  i  Ir.  z.  Kenntn .  d.  fose. 
P fumen  n.Fische  a.  d.  Kreide  Westphalens  (1885); 
M.  Hovelacque.  Rech.  s.  le  Lepidodendron  selagin. 
Eterub.  (Caen,  1892);  E.  Huí).  The  Coal-Fields  of 
Gr.  Britain  (Londres,  1881);  R.  Keller,  Beitr.  z. 
Tertuirfora  d.  Kantons  St.  Gallen  (1893-95):  R. 
Kidston,  Fose.  Flora  of  the  Radstock  Series  of  the 
Somerset  (Edimburgo,  1888),  y  Oh  fossil  Plante  of 
the  C  arbonif.  rochs  of  Canonbie,  Dmvfriesshire 
(1905);  F.  Krasser,  Beitr.  z  Kenntn.  d.foss.  Krei - 
deflora  v.  Knnstadt  in  Máhren  ( Viena.  1895);  C.  La- 
kowitz.  Betnloxylon  GeiaUiii  n.  sp.  n.  d.  foss.  Bir- 
kenhoizer  (Dantzig,  1890);  A.  de  Latour,  On  the 
foss.  mar.  Diatomac.  Deposit  near  Oamane  (Welling- 
ton,  1888):  L.  Lesquereux.  On  fucoides  in  the  Coal 
Formation  of  the  Jfnited  States  (Filadelfia,  1866): 
Contrib.  to  the  fossil  Cretad.  and  Tert.  (Wáshiugton. 
1874»;  Cretaceous  Flora  of  the  Western  Territories  of 
the  United  States  (1874);  Report  on  the  Cretac.  and 
Tert.  Floras  of  the  West.  Territories  (1874  ),  2'ertiary 
Flora  of  the  Western  Territories  of  the  United  States 
(Wáshington.  1878);  Fossil  Plañís  of  the  Auriferons 
Gravel- Deposite  of  the  Sierra  Nevada  (Cambridge, 
1878).  y  Flora  of  the  Dahota  Group.  Ed.  by  F.  H. 
Knowlton  (Wáshington,  1891);  F.  Leuthardt.  Ken- 
per flora  von  Neuewelt  b.  Basel  (Zuricli.  1903);  Liad- 
ley  y  Hutton,  Fossil  Flora  of  Gr.  Britain  (Londres. 
1831),  é  lllustrations  of  fossil  Plants.  Ed.  by  G  Le- 
bonr  ( Londres,  1877);  R.  Ludwig,  Foss.  Pjlamen 
úhs  d.  atiesten  Abtheilnng  d.  Rhein-Wetterauer 
(1861),  y  Foss.  Pflanzenreste.  d.  palaeolith.  For¬ 
mation  d.  Umgeg.  v.  Dillenb  (1869);  G.  MaiUard. 
Considérat.  s.  les  Fossiles  décrits  comme  A Igues  (Gi¬ 
nebra.  1887):  E.  Mnmmatt,  Collection  of  geolog . 
facts  intend.  to  elucidóte  the  formation  of  the  Ashby 
Coalfleld  ( 1836):  A.  B.  Massalongo.  Specimen  pho- 
tograph.  anim.  plantarumqne  foss.  Agri  Ve ronensis 
(1859):  Massalongo  y  Scurabelli.  Studii  s.  Flora 
foss.  e.  Geología  stratigraf.  (Imola,  1859),  C.  V.  Mere* 
k ii xi .  Palaeodendrologikon  Rossicnm  (San  Petersbur- 
go,  1855);  L.  Meschinelli.  Fnngornm  fossil .  omn. 
hnensque  cognit.  lconographia  (V icent.  1898):  Mes  - 
chinelli  y  Squinabol,  Flora  tert.  Itálica  (Pavía, 
1892):  F.  Molon,  Sulla  flora  terziaria  delie  Prealpi 
Vene  te  (Milán,  1867):  C.  Mougeot.  Essai  d'une 
Flore  dn  nouv.  Grés  rouge  d.  Vosges  (Epinal.  1852); 

V.  F.  Mu  11er.  New  Vegetable  Fossils  of  Victoria 
(Melbourne,  1871);  A.  Nathorst,  Bidr.  till  Sveriges 
foss.  Flora  (1876-78):  Beitr.  t.foss.  Flora  Schwe- 
dens.  Rhiit.  Pfanzen  v.  (Stuttgart,  1879);  Traces 
d'animaux  evert  et  leur  portée  paléontol.  (Estoeolmo. 
1881  ):  Japans  fossil  Flora  (Estoeolmo.  1882);  Znr 
foss.  Florad.  Polarliinder( Estoeolmo.  1894-1903); 
Znr  palaeozoischen  Flora  d.  arkt.  Zone.  (1894),  v 
Palaeobotan.  Mitteilnugeu.  (Estoeolmo,  1907-08): 
J.  S.  Newberrv,  Fishes  and  Plants  of  the  triass. 
roche  of  Neto-Jersey  (1888);  Oldhnm  y  Freist- 
mantel.  Fossil  Flora  of  the  Gondwana  System  (1863- 
1886):  OIdham.  Morris  y  Freistmantel,  Fossil  Flo¬ 
ra  of  the  Uajmahal  Series  (  Bengala,  1862):  F. 

W.  Oliver.  Strnct.  and  aflnit.  of  Stephanospermnm 
Brongn.  (Londres,  1904);  Ooster  v  Fischer-Ooster. 
Protozoe  Helvética.- 3f erhwñrd.  Thier-u.  Pflanzen¬ 
reste  (1869);  E.  V.  Otto,  Additamente  z.  Flora  d. 
Qnadergebirges  mn  Dresden  n.  Dippoldiswalde  (1852): 
J.  Pantocsek.  Beitr .  t.  Kenntn.  d.foss.  Bacillarien 
Uugarns.(  1887);  L.  Paolucci,  Naovi  tnater.  e.  ricer- 


che  crie.  s.  Piante  foss.  terz.  dei  Gessi  di  Ancana 
(Turín,  1895);  G.  Pilar,  Flora  foss.  Snsedana.  Descr. 
plañí,  foss.  tn  lapicid.  ad  Nedelje ,  Sused  (1884); 
Plantas  fossiles.  Samml.  v.  30  Abhandl.  üb.  d.foss. 
Flora  d.  verschied.  Fonnationen  (1856):  H.  Potonie, 
Ub.  e.  Baumstumpf  m.  Wurzeln  a.  d.  Carbón  d. 
Piesberges .  (1890);  Ueber  einige  Carbón- Farne  (Ber¬ 
lín,  1890-93);  Flora  d.  Rothlieg.  v.  l'hüringen 
(1893),  y  Abbildgn.  n.  Beschr.  foss.  Pflanzenreste 
d.  Paldotoischen  u.  Mesoz.  ('Berlín,  1903-07);  Poto- 
nié  v  Bernard,  Flore  Betón,  de  V Etage  //.  de  Ba- 
rrande.  Bohéme  (Praga,  1903);  M.  Raciborski^i'Wj. 
Flora  d.  fenerfesten  Thone  d.  Gegend  v.  Krakan 
(Pola,  1894);  P.  F.  Reinseh ,  Nene  Untersnch.  üb. 
d.  Mikrostruktnr  d.  Steinkohle  d.  Carbón  (Leipzig, 
1881),  y  Micro- Palaeo-Phytologia  Formal.  Carbo- 
nif.,  Iconogr.  et  dispos.  (Erlaog.,  1884);  B.  Renault, 
Végétaux.  Crypt.  tase.  foss.  siliciflésd.  citcir.  d' A  li¬ 
tan  (París.  1869);  Rech.  s.  la  strnct.  et  l.  ojfinités 
botan,  d.  Végétaux  sil  te  i  fes  anx  envir.  d'Antnn  et  de 
St.-Etienne.  (Autun,  1878);  Cours  de  Botaniqne 
fossile  (París.  188L85);  Flore  foss.  dn  bassin  hoiull . 
et  perra,  d'Antnn  et  d'Epinac.  (París,  1893),  y  Not. 
s.  les  Calamariées  (Autun.  1895);  Renault  y  Grnnd’ 
Eurv.  Rech.  s.  les  Végétaux  sil  te  i  fes  d'Antnn  (Pa¬ 
rís.  1872),  Renault  y  Zeiller.  Fl  ore  foss.  du  terrain 
honiller  de  Commentry  (1888-90):  J.  G.  Rhode, 
Beitr.  z.  Pfanzenkunde  d.  Vorwelt.  (  Breslau.  1821); 
P.  Richter,  Beitr.  z.  Flora  d.  unt.  Kreide  Quedlin - 
bnrgs  (Leipzig,  1906):  Richter  y  Unger,  Beitr.  z. 
Palaontol.  d.  Thüringer  Waldes  (Viena,  1856); 
V.  Rülil.  Fossil  Flora  d.  Steinkohlenformat.  West¬ 
phalens  (Cassel,  1868-69);  H.  Salfeld.  Foss.  Landp- 
fauzen  d.  Bát-n.  Jnraformat.  Sndwestdeutschl.  (Stutt- 
gart,  1907);  G.  de  Saporta,  Prodr.  d'une  Flore 
foss.  des  Travertins  anciens  de  Sézanne  (París, 
1808^;  Revisión  de  la  Flore  d.  Gypses  d'Aix  (París, 
1872);  Végétaux  foss.  de  la  Frunce.  Terrains  Jurass. 
(París,  1872);  Die  Pfanzenweld  vor.  d.  Erscheinen 
d.  Menschen  (Brunswick.  1881);  A  propos  des  Al - 
gues  fossiles  (París,  1882);  Les  Organismes  problé- 
mat.  d.  anciennes  mers  (París,  1884).  y  Nouv.  do- 
cum.  relat.  anx  Organismes  problémat.  d.  aac.  mers 
(París,  1887);  Suporta  y  Choflat,  Flore  fossile  dn 
Portugal ;  nouv.  contrib.  a  la  fore  tnésozoique  avec 
not.  (Lisboa.  1884):  Saporta  y  Marión,  Plantes 
fossiles  des  Afames  Reersinnes  de  Gelinden  (Bruse¬ 
las.  1873),  y  L'évolution  du  régne  végétal.  Phanéro- 
games  (París,  1885);  J.  Sauveur,  Végétaux  foss. 
des  terrains  honillers  de  la  Belgique  (Bruselas, 
1848):  A.  Sclienk.  Beitr.  z.  Flora  d.  Vorwelt.  (Cas- 
sel,  1864).  y  Foss.  Flora  d.  nordwestd.  Wealden- 
format.  (Cassel .  1871):  W.  P.  Schimper.  Traite  de 
Paléontologie  végétale  (París,  1869);  Schimper  y 
Mougeot,  Mnnogr.  d.  Plantes  foss.  du  Grés  bigarré 
des  Vosges  (1844):  J.  Schmalhausen,  Beitr.  z.  Ter - 
tiarfora  Síidwest-Russlands.  (Berlín,  1883):  Schon- 
lein  y  Sclienk,  Abbihl.  der  fossilen  Pfanzen  a.  d. 
Kettper  Frankens.  (Wiesbaden.  1865):  D.  H.Scott, 
On  the  strnct.  and.  affn.  of  fossil  Plants  fr.  the  Pa- 
laeozoic.  (1897):  A.  C.  Seward.  Catalogue  of  the 
Mesozoic Plants  ( Londres.  1893-1900);  Fossil  Plants 
(Cambridge,  1898).  y  Catal.  of  Mesozoic  Plants  in 
the  Brit  Mus.  Jnrassic  Flora  (1900):  E.  Sisnioiuia, 
Matériaux  p.  serv.  a  la  Paléontologie  dn  terrain  ter- 
tiairc  du  Piemont  (Turín.  1865):  H.  Solms-Laubach, 
Einleit.  in  d.  Palaophytnlogie  (Leipzig,  1887):  F. 
Sordelli.  Flora  foss.  Tnsubr.  studi  s.  Vegetazione  di 
Lombardia  (Milán,  1896);  S.  Squinabol,  Contribuz. 
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alia  Flora  foss.  dei  terreni  terzian  d.  /.¡juna  (  1 891 ):  ! 
K.  V.  íSternberg,  YersurU  e.  geognostbot .  Dorstellg.  ¡ 
d.  Flora  d.  Voncelt.  (1820):  J.  T.  Sterzel.  Fio, a  d. 
Ji'dh i  tegenden  im  Plcneue/ien  Grande  hti  Dresdeu 
(1893).  y  Karbon-u.  Üotiiegend doren  t ni  Grnssher- 
zogt.  (  Heidelberg,  1907).  A.  \V.  Stiehler.  Bntr.z. 
Kenntn.  d.  c or,celtl.  Flora  d.  Kreidegeb.  i  Werni^e- 
rode.  1857 );  L).  Stur.  Cnlm-Flora  in  Mahrcu  n. 
S'hleuen.  (  Viena.  1875).  y  Dasselbe.  I.  Faene. 
(Vi^na,  1885):  J.  E.  Téni.son-Woods.  Fossil  Plant- 
foriuat.  in  Central  Qneensland  (.Sydney.  1883).  y 
Fosa.  Flora  o/  Coal-drpnsits  of  Australia  (Sydney, 
18S3):  l‘\  Tornabene.  Flora  fossil  dril' Fina  (Cata- 
nía.  1859);  Tnian  y  Luard  y  Witt.  Diato, uaceeu  d. 
Poignstmeukreide .  (Berlín.  1888);  i4'.  l’nger.  Ch/o- 
ns  protogaea.  Beitr.  z.  Flora  d.  Voncelt.  (  Lei pzig, 
1811);  Icoungrap/iia  Plantarían  fossilinni.  Abbild.  u. 
B'srhreib.  (Viena.  1852),  y  Sglloge  Plantarían  fosa . 
Samrnluag  foss.  Pfanzen.  brsoud.  (Viena.  1800);  J. 
Velenovsky.  Flora  d.  bohmisrh  .  K reideformatton 
(Viena.  1882);  R.  de  Visiani ,  Palmae  pinnatae  tert. 
agri  Veneti  (1801);  De  Vismni  y  Massulongo.  Flora 
det  Terreni  terziar.  di  Norale  n.  Yicentino  (  1850); 
L.  I*'.  Ward.  Cretac.  formal.  <f  the  Black  ¡lilis  as 
iudirated  by  the  foss.  Plaut.  \  Washington.  1899); 
A.  O.  Ward  Fontaine  Knowlton.  Status  of  the  Me- 
so: oír  Floras  of  the  Unit.  States  (1900):  Watelet. 
Plaut-s  fossiles  du  bassin  de  Paris  (  1805-80);  \Ve- 
ber  y  Wessel.  Tertiar-Flora  d.  niedeerhe\ni«hra 
Brannkohlenform.  (1852-50);  C.  E.  Weiss,  Foss. 
Flora  d .  jnngsten  Steiukohlenformation  n.  d.  Both- 
liegenden  im  Saar- Rhein-G chiste  (Bonn.  1809-72). 
y  Dass.  V.  Die  Sigillarieu.  etc.  (Berlín.  1893): 
D.  White,  Flora  of  the  ontlying  Carbonif.  Basias  of 
SW.  Missouri  (Washington.  1893).  y  Stratigr. 
sncress.  of  the  foss.  Floras  of  the  Poltsnlle  formal . 
(1900);  W.  C.  Williamson,  Oh  the  orgamzat.  of  I 
the  fossil  Plants  of  the  Coal- M tasares  (  1872),  v 
Monngr.  on  the  morphol .  and  histol.  of  Stigmaria 
ftcoides  (Londres.  1887);  Williatnson  y  Scott.  Fnr- 
ther  obsert.  on  the  organiz.  of  foss.  Plants  of  the 
Coal- Mensures  (1895);  H.  T.  Witham.  Infernal, 
strnrt.  of  fossil  Vegetables  found  in  the  carbonif. 
(1833»;  O.  N.  Witt,  Ueb.  d.  Polierschiefer  r.  A  r- 
ehnnaelsk-Kurojedowa  im  Gokv.  (San  Petersburgo. 
1885):  M.  Zalesky .  Lycopodiales  dn  terrain  car’/oni- 
fére  dn  bassin  du  Doaetz  (1901);  R.  Zeiller,  Vege¬ 
tan*  foss.  dn  Terrain  Hoviller  de  la  Franr.e  (París, 
1850);  Flores  foss.  dn  Bassin  Houiller  et  Permien 
de  Brice  (París.  1892):  Elements  de  Pale\  ibota  ñique 
<  París,  1900);  Flore  foss.  d.  giles  de  rharbna  du 
Tonkin  (París.  1904),  y  Eludes  s.  la  Flore  foss.  dn 
bassin  honill.  et  pena,  de  Blanzg  et  du  Creusot  (  pa¬ 
rís.  1900i;  Zeiller  y  Renault.  Flore  foss.  du  bassin 
hontUer  et  pena.  d'Autnn  et  d  E pinar  i  París.  1890); 
A.  Zigno.  Flora  fossilis  formal,  oolit.  Le  Piante 
foss.  dell'  Oolite.  (1850);  C.  F.  Zincken.  Die  Phy- 
siographie  d.  Bravnkohle  (  Halle.  1807-78). 

PALEOFLEBIA.  (Et  i  ni.  —  Del  (jt.  /minió &. 
antiguo,  y  phlebs.  phlebos.  vena.)  f.  Eatom.  \  Pn- 
laeophlebia  Sel.)  Género  do  paraneurópteros  iodo- 
natos)  de  la  familia  de  los  agi  iónidos  y  tribu  de  los 
agrioninos  (calopteriginosh  \o  se  conoce  más  que 
una  especie,  P.  snpersteo  Sel..  proma  de¡  .fanón. 

PALEOFOCA.  m .  Paleont.  (  Palaeop/nni  v.  Be- 
neden.)  Género  de  vertebrados  de  la  chis.*  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentnrins.  orden  de 
los  carnívoros,  suborden  de  los  pinnipedos,  familia 
de  loa  fócidos.  La  mandíbula  inferior  baja;  los  mo- 


!  lares  tienen  dos  raíces  con  una  fuerte  punta  media, 
j  una  punta  accesoria  anterior  y  posterior  con  un 
fuerte  reborde  basal.  Los  huesos  de!  esqueleto  se 
parecen  á  los  del  genero  Monachius,  que  na  bita  en 
el  Mediterráneo.  Se  ha  encontrado  en  el  Craq  de 
A n vers  el  P.  Nysti  v.  Beneuen,  ai  que  ha  de  atri¬ 
buirse  el  cráneo  recogido  en  el  pliocénico  de  Ro  *ca- 
morice,  cerca  de  Nápoíes.y  considerado  como  Pituca 
Gaudini  Guisen rdi. 

PALEOFÓNIDOB. m .  pl.  Paleont.  ( Palaeopho • 
uidae.j  Familia  de  artrupodos  de  la  clase  de  los 
arácnidos,  orden  de  los  escorpiones,  antracoscorpio- 
nes:  presentan  el  borde  anterior  del  cefalotórax  pro¬ 
fundamente  escotado;  un  tubérculo  ocular  medio  y 
pequeño  próximo  al  borde  anterior:  esternón  gran¬ 
de,  pentagonal.  limitado  anteriormente  por  el  tercer 
par  de  coxas;  la  rama  móvil  de  las  pinzas  está  pro¬ 
vista  de  una  sola  tila  de  dientes:  las  pinzas  son  ro¬ 
bustas;  los  demás  pares  de  patas  son  cortos,  hacién¬ 
dose  poco  á  poco  puntiagudos:  las  tibias  V  fémures 
apenas  son  más  largos  que  anchos:  el  último  artejo 
(tarso)  es  cónico,  puntiagudo,  inerme  ó  provisto  do 
una  garra  terminal. 

PALEÓFONO.  m.  Paleont  f  Palaeophonns .) 
Genero  de  artrópodos,  clase  de  los  arácnidos,  or¬ 
den  de  los  escorpiones,  antracoscorpiones.  familia  do 
los  paleofónidos:  fué  descubierto  en  1884.  casi  al  mis¬ 
mo  tiempo,  en  la  isla  de  Gotlandia  y  en  Escocia,  en  las 
capas  de  I.uilow.  del  silúrico  superior:  el  ejemplar 
de  Gotlandia  ha  sido  exactamente  descrito  y  figurado 
por  Thorell  y  Linaswann:  de  la  especie  escocen»  no 
hay,  por  el  contrario,  más  que  una  comunicación 
preliminar  de  Peach.  Según  él.  el  esternón,  bien 
conservado  en  este  ejemplar,  está  formado  por  una 
gran  placa  pentagonal,  en  la  que  .se  insertan  las  co¬ 
xas  cuneiformes  del  último  par  de  patas,  mientras 
que  los  del  tercero  limitan  la  placa  pentagonal  por 
su  borde  anterior  y  van  á  encontrarse  sobre  la  línea 
media  del  cuerpo,  donde  están  casi  unidos.  La  es¬ 
pecie  de  Gotlandia  lleva  el  nombre  de  Palaeophonus 
nuncins. 

PALEOFRINO.  m.  Paleont.  ( Palaeophrynos 
Tschudi.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
anfibios,  orden  de  los  anuros,  familia  de  los  bufóni- 
dos,  sinónimo  de  Bufo  Lanz  y  Bufo  serratas  Filiiol. 
Se  ha  encontrado  fósil  en  las  margas  de  agua  dulce 
de  Oeningen  un  esqueleto  casi  completo  de  Bufo 
(Palaeophrynos  Gessneri )  Tschudi. 

PALEOFTINIA.  m.  E uto m.  (  Palaeophthiuia 
Menú.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia 
de  los  micetofilidos  y  tribu  de  los  micetoñ linos.  Se 
caracterizan  por  la  cara  redondeada:  las  antenas  al¬ 
canzan  el  primer  segmento  del  abdomen;  los  palpos 
con  el  cuarto  artejo  de  doble  longitud  que  el  terce¬ 
ro;  vena  costal  distintamente  prolongada  más  afue¬ 
ra  que  el  extremo  del  sector  del  radio:  la  subcostal 
alcanza  la  costal  sobre  la  celdilla  basilar  del  radio; 
pecíolo  del  procúbito  ó  media  largo;  horquilla  del 
cubito  distante  de  la  del  procúbito:  patas  bastan¬ 
te  largas:  fémures  posteriores  con  largos  pelo*.  Se 
conoce  una  especie.  P.  aberraos  Meun..  propia  del 
ámbar  del  oligocénico  del  Báltico. 

PALEOGADO.  m.  Paleont.  ( Palaeogadus  von 
Rath.  '  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  pe¬ 
ces.  subclase  de  los  teleósteos.  orden  de  los  anacan¬ 
tinos.  familia  de  los  gádidos:  sinónimo  de  Polaco - 
brosmins  von  Rath  y  Nemopteryx  Agassiz(YV). 

PALEOGALE.  m.  Paleont.  ( Palaeogale  H.  von 
■  Meyer.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  lo» 
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mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los 
carnívoros,  suborden  de  los  tísipedios,  familia  de  las 
mustélidas,  subfamilia  de  los  mustelinos,  sinónimo 
«n  parte  de  Mnstela  Filhol.  Plesiogale  Pomel,  y  Bu- 
naelurtu  Cope.  La  mandíbula  inferiores  débil  con  tres 
á  cuatro  premolares  y  dos  molares;  el  carnicero  in¬ 
ferior  sin  punta  interna  y  con  talón  cortante;  el  mo¬ 
lar  segundo  pequeño  y  con  dos  raíces;  el  superior 
falta.  Se  ha  encontrado  fósil  en  las  fosforitas  de 
Quercy,  correspondiente  al  eocénico  inferior  de  Cour- 
non,  San  Gerand-le-Puv ,  Weisenau  y  Llm,  el 
P .  fecunda  y  pnlchella  Mover,  P.  robusta  Pomel  y 
P.  Waterhonsi  Pomel  y  P.  sectoria  Gerwais.  En  el 
miocónico  medio  de  Orleáns  el  P.  Gervaisi  Schlos- 
ser.  El  Bnnaelurus  lagophagus  Cope,  de  White  Ri- 
ver  Beds  del  Colorado  ,  pertenece  á  este  mismo 
género. 

PALGOOCA.  f.  Zool.  Nombre  que  da  Sclater. 
■en  geografía  zoológica  fundada  en  la  distribución  de 
las  aves,  al  hemisferio  oriental,  en  contraposición  á 
la  Neogea.  que  es  América. 

PALEOOÉN ICO.  adj.  Geol .  estrat.  V.  NYm- 
mulítico  y  Pai.eocénico. 

PALEOGEOGRAFÍA.  (Etim.  —  Del  gr.  pa- 
laiós.  antiguo,  y  geografía.)  f.  Llámase  asi  la  geo¬ 
grafía  de  los  primitivos  períodos  de  la  historia  del 
mundo,  casi  desde  el  principio  de  la  edad  algonqui- 
na,  comprendiendo  el  estudio  de  la  reputación  de  las 
tierras  y  de  los  mares,  de  las  montañas  y  de  ¡as  lla¬ 
nuras.  así  como  de  los  climas,  apoyándose  en  las 
ciencias  geofísicas  y  naturales,  tales  como  fenómenos 
tectónicos,  testimonios  paleontológicos,  minerales, 
ciertos  caracteres  biológicos  y  lus  fenómenos  geofísi¬ 
cos  en  general . 

Este  articulo  comprende  los  siguientes  capítulos: 

1 .  Generalidades.  —  2.  Clasificación  de  la  cronolo¬ 
gía  histórica  fundamental.  —  3.  Principios  para  la 
reconstitución  de  los  continentes.  —  4.  Edad  de  las 
montañas. — 5.  Formación  de  los  océanos. — 6.  Des¬ 
arrollo  y  propagación  de  las  floras  y  faunas  antiguas. 

—  7.  Los  climas  antiguos. — 8.  En  la  época  actual . 

—  9.  Bibliografía. 

1.  —  Generalidades 

Para  las  varias  formaciones  geológicas  y  para 
cada  uno  de  I03  horizontes  que  en  ellas  se  distin¬ 
guen,  se  da  (como  ya  observaron  primitivamente 
C.  Vogt.  M.  Neumayr,  Lapparent 
y  otrosí  en  los  mapas  terrestres,  á 
grandes  rasgos,  la  distribución  del 
globo  en  agua  y  tierra  y  mediante 
una  comparación  de  estos  cuadros 
se  puede  venir  en  conocimiento  de 
-que  los  contornos  de  los  continen¬ 
tes  se  modificaron  no  á  saltos,  sino 
-en  virtud  de  leyes  constantes  y  su¬ 
cesivas.  Y  aunque  parece  tarea  fá¬ 
cil,  en  general,  dibujar  tales  mapas 
es  difícil,  dado  que  actualmente  el 
mar  cubre  gran  parte  del  globo  y  es 
inaccesible  á  la  observación,  y  por¬ 
gue  en  muchos  sitios  grandes  siste¬ 
mas  de  capas  han  desaparecido  del 
todo  en  virtud  de  la  denudación  y  la 
•erosión.  Así  tampoco  será  nunca  posible  determinar 
con  precisión  la  articulación  de  los  continentes  y  la 
situación  de  las  islas,  que  forzosamente  hubieron  de 
existir  en  gran  número:  á  lo  más  se  puede,  respec¬ 
to  de  ciertas  épocas,  señalar  los  contornos  de  los 


continentes  y  océanos  y  se  tienen  algunos  como 
puntos  de  partida  para  determinar  los  lagos  y  co¬ 
rrientes  de  la  tierra,  la  dirección  y  desarrollo  de 
los  Bistemas  de  montañas,  la  propagación  de  los 
volcanes,  el  curso  de  las  corrientes  marinas  y  la  dis¬ 
tribución  de  los  animales  y  las  plantas.  El  geó- 
logo  que  facilita  los  fundamentos  para  el  trazan  o 
de  tales  mapas,  ha  de  distinguir  unas  de  otras,  con 
precisión  mayor  de  la  que  hasta  el  presente  se  ha 
usado,  las  di  versas /ac/fj  de  las  formaciones  maríti¬ 
mas,  fluviales  y  terráqueas,  y  ello  según  los  puntos 
de  vista  petrográficos  y  paleontológicos. 

2.  —  Clasificación  de  la  cronología  histórica 
fundamental 

Si  se  tienen  en  cuenta  las  mencionadas  relaciones, 
se  verá  que  la  distribución  del  agua  y  la  tierra  en 
los  sucesivos  períodos  de  desarrollo  terráqueo  fué 
otra  que  al  presente.  Así,  de  la  propagación  de  las 
formaciones  jurásica,  cretácea  y  devónica  en  la  Eu¬ 
ropa  central,  se  desprende  que  este  terreno  fué  re¬ 
petidas  veces  cubierto  en  todo  ó  en  parte  por  el  mar. 
De  diversos  modos,  en  la  época  primitiva  se  tendie¬ 
ron  verdaderos  puentes  sobre  el  actual  Océano,  se¬ 
paráronse  los  mares  unos  de  otros,  ya  que  eran  unos 
de  otros  distintos  por  sus  relaciones  físicas  y  cümá  - 
ticas,  exigiéndolo  también  el  diverso  desarrollo  de 
los  organismos  en  ellos  vivientes.  Al  contrario,  allí 
donde  los  puentes  de  tierra  fueron  destruidos  y  en 
donde  se  juntaron  los  mares  que  antes  tenían  faunas 
diversas,  siguióse,  naturalmente,  la  fusión  de  las 
launas  y  se  formaron  capas  que,  desde  el  punto  de 
vista  faunistíco .  constituían  una  posición  intermedia 
entre  los  antiguos.  Como  los  mares,  también  pue¬ 
den  reconstruirse  los  antiguos  lagos  de  sus  sedi¬ 
mentos.  con  sus  faunas  v  floras  características:  de  la 
misma  manera  se  llega  á  determinar  los  antiguos  cur¬ 
sos  de  los  ríos,  rastreando  por  los  efectos  de  la  ero¬ 
sión.  De  este  modo  Hórnes  determinó  el  curso  del 
Bosforo  en  el  período  terciario  y  cuaternario,  hallan¬ 
do  que  desembocaba  en  el  antiguo  mar  Sármata,  el 
cual  posteriormente  se  transformó  en  el  mar  Negro 

La  cronología  geológica  fundamental  en  las  trans¬ 
formaciones  de  Jas  faunas  y  floras  fósiles,  con  la 
aparición  ó  desaparición  de  las  especies.es  conside¬ 
rada  como  una  evolución  progresiva,  pero  que  en 
realidad  está  sujeta  á  los  cambios  climatológicos  de 


la  época,  v  como  éstos  son  sumamente  variables  se¬ 
gún  las  épocas,  así  lo  son  también  sus  faunas  y 
floras.  Así,  pues,  debe  exponerse  de  común  acuerdo 
con  la  clasificación  de  los  terrenos,  á  base  de  las  lau¬ 
nas  y  floras  que  en  ellos  se  encuentran. 


C 

B 


A 

Fio.  1 

Discordancias  en  la  estratificación 

A,  de  la  izquierda,  un  «olo  periodo  orogénico  se  demuestra  por  la  discor¬ 
dancia  de  la  serie  JW  sobre  la  A. —  A ,  de  la  derecha,  de  dos  periodos  oro¬ 
gé  ii  icos  sucesivos,  por  la  discordancia  de  la  serie  liC  con  la  serie  A,  y  de 
la  D  con  la  BC 


Aj  At  . 
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Fio.  8 

Esquema  de  los  mares  antracolitlcos  y  las  grandes  masas  continentales,  según  Frech 

1  y  2  Mares  del  carbonífero  medio.  —  1  y  3  Mares  del  carbonífero  superior.— 2.  Regiones  abandonadas  por  el  mar 
eu  el  periodo  superior.  —  3.  Regiones  invadirlas  por  el  mar  en  el  carbonífero  superior.  — 4.  Trazas  glaciales  del  antra- 
eolítico.  —  5.  Antiguan  trazas  glaciales  del  cámbrico 


Se  admite  en  la  actualidad  como  un  principio  I 
esencial  para  la  cronología  geológica,  el  de  las  dife¬ 
renciar  categóricas  de  las  faunas  fósiles,  esforzándo¬ 
se  en  precisar  los  geólogos  los  límites  de  las  edades, 
por  la  aparición  ó  desaparición  de  las  especies  ca¬ 
racterísticas.  Se  distinguen  tresgrandes  erasgeológi 
cas,  llamadas  primaria,  secundaria  y  terciaria ,  cuyas 
voces  se  substituyen  por  las  de  paleozoico,  mesozoico 
y  cenozoico  ó  neozoico  ,  las*que  indican  claramente 
las  condiciones  de  ancianidad  de  las  faunas.  Cada 
eia  puede  ser  considerada  como  un  grupo  animal:  la 
primaria  por  las  Trilobites ,  la  secundaria  por  las 
A mmonites ,  y  la  terciaria  por  las  Nunimnlites,  y  por 
la  variedad  que  presentar,  cada  uno  de  estos  grupos 
ha  sido  preciso  el  fundar  las  subdivisiones  en  para¬ 
lelos  iguales,  los  horizontes  y  zonas.  Los  sedimentos 
anteriores  A  la  era  primaria  no  pueden  ser  objeto  de 
una  clasificación  paleontológica  por  la  ausencia  ab¬ 
soluta  de  restos  orgánicos  bien  definidos,  por  lo  que 
se  la  ha  llamado  era  agnostozoica,  siendo  el  período 
de  transición  el  precámbrico. 

En  cuanto  á  los  depósitos  más  modernos,  poste¬ 
riores  á  la  era  terciaria,  forman  la  era  cuaternaria  ó 
pleistocénica,  determinada  por  la  operación  del  hom¬ 
bre.  Parece  ser  que  los  períodos  más  antiguos  han 
sido  los  de  mayor  duración,  inútiles  a  la  naturaleza 
y  espesor  de  las  sedimentaciones  y  al  desarrollo  y 
propagación  de  las  faunas  y  floras:  es  común  entre 
los  geólogos  que  todo  el  cuaternario  corresponde  á 
una  zona  del  terciario,  y  que  toda  la  era  secundaria 
á  un  solo  período  del  primario;  en  cuanto  al  precám¬ 
brico,  forma  una  serie  ilimitada,  equivalente  al  con¬ 
junto  de  todos  los  terrenos  geográficos  posteriores. 

3.  —  Principios  para  la  reconstitución 
de.  los  continentes 

El  primer  objetivo  de  la  paleogeografía  es  fijar 
la  repartición  de  los  continentes  v  los  océanos  en 
los  diferentes  periodos  geológicos,  llegando  á  re¬ 
construir  las  trazas  limítrofes  ribereñas  de  los  mares 


antiguos.  Los  primeros  ensayos  de  esta  materia  fue 
ron  fundados  en  la  relación  con  los  experimentos  de 
los  terrenos  invadidos:  pero  tuvieron  de  reconocer 
que  este  método  no  es  del  todo  exacto,  puesto  que 
grandes  extensiones  de  terrenos  pueden  ser  cubier¬ 
tos  por  las  sedimentaciones  ulteriores,  y  que  después 
fueron  naturalmente  erosionados:  así.  se  supone  que 
el  jurásico  probablemente  recobró  casi  todo  el  Mor- 
van,  y  el  triásico  la  totalidad  de  los  Vosgos.  El  cri¬ 
terio  más  acertado  es  el  de  las  facies,  por  la  analo¬ 
gía  de  los  depósitos  actuales,  puesto  que  nosotros 
podemos  distinguir  perfectamente  unos  depósitos  de 
mar  más  ó  menos  profundos,  de  los  depósitos  con¬ 
tinentales.  Estos  últimos,  caracterizados  por  los  ma 
teriales  detríticos  más  ó  menos  gruesos  y  una  fauna 
relacionada  con  las  facies  de  la  plataforma  continen¬ 
tal,  indicando  debidamente  la  aproximación  á  una 
antigua  costa. 

La  ausencia  de  depósitos  no  es  siempre  un  testi¬ 
monio  de  una  emergencia  durante  los  períodos  en  la 
¡  cual  corresponde  á  la  laguna  estratigráfica:  sin  en¡ 
bargo.  la  certidumbre  es  mayor  cuando  existe  el 
complemento  de  la  interposición  de  depósitos  conti¬ 
nentales  caracterizados  por  los  fósiles  adoptados  á  la 
vida  de  agua  dulce  ó  bien  sobre  la  tierra  firme,  esto 
es.  por  la  abundancia  de  restos  vegetales,  siendo,  no 
obstante,  muy  difícil  el  restablecer  un  paralelismo 
entre  estas  series  y  las  series  marinas  para  poder 
fijar  con  exactitud  la  edad  de  los  depósitos  conti¬ 
nentales.  Así.  la  extensión  de  la  capa  con  plantas 
fósiles  de  la  Angara  y  la  flora  de  heléchos  del  géne¬ 
ro  Glossopteris.  del  depósito  continental  antiguo  de 
la  India  y  del  Africa  del  Sur,  denota  la  existencia 
de  un  antiguo  continente  con  Glossopteris,  llamado 
continente  de  Gondwana.  nombre  de  la  provincia 
de  la  India  donde  fué  descubierta  esta  capa;  pero  e* 
difícil  el  fijar  exactamente  la  duración  del  período  de 
emersión  á  que  corresponden  tales  depósitos,  siendo 
admitido  que  el  continente  del  Angra  duró  la  ma- 
vor  parte  de  la  era  secundaria,  y  que  el  continen- 


Esquema  de  laa  geosincUnelen  y  de  los  mares  continentales  de  la  era  secundaria,  según  Haug 
Extensión  del  mar  cenoinauieuse  eu  las  plataformas  continentales  según  A.  de  Lappareut  y  Erech 


•  te  de  Gondwana  existió  al  final  de  la  era  primaria. 
En  la  fauna  terrestre  actual  podemos  encontrar  in¬ 
dicaciones  sobre  la  extensión  probable  de  ios  anti-  ; 
guos  continentes;  la  existencia  en  Australia  de  es¬ 
pecies  animales,  análogas  á  las  que  se  encuentran 
en  los  depósitos  secundarios  de  Europa  (marsupia¬ 
les).  no  puede  explicarse  más  que  por  una  unión  I 
con  la  Enrasia ,  rota  antes  de  iniciarse  la  era  tercia¬ 
ria;  la  supervivencia  en  Madagascnr  de  los  lemú¬ 
ridos,  en  otro  tiempo  muy  frecuentes  en  la  India, 
hace  suponer  la  existencia  de  un  antiguo  continente 
indomalayo.  ai  que  se  ha  dado  el  nombre  de  Lemnria. 

4. —  Edad  de  las  montañas 

El  conocimiento  de  los  relieves  antiguos  se  fun¬ 
da  por  una  indagación  relacionada  con  las  disloca¬ 
ciones  y  sedimentaciones  que  la  cubren;  se  puede 
admitir  que  donde  hubo  un  plegamiento  debió  exis¬ 
tir  un  relieve  importante,  siendo  de  interés  el  de¬ 
terminar  los  períodos  de  actividad  orogónica  y  las 
regiones  en  que  esta  actividad  se  hizo  sentir.  El  prin- 


tinentes  (V.  Orogénesis).  Asi,  por  la  exploración 
geológica  se  viene  en  conocimiento  que  ya  antes  de 
la  concreción  del  devónico,  hubo  un  sistema  oro- 
gráfico  de  pliegues  (el  llamado  caledónico) que  atra¬ 
vesaba  Escocia.  Gales  y  una  gran  parte  de  Irlanda 
y  Noruega;  pero  son  verdaderos  enigmas  la  matu¬ 
ra  cómo  se  extendía  sobre  las  llauuras  hoy  cubier¬ 
tas  por  el  mar  en  qué  extensión  y  á  que  altura  se 
elevaba  del  mar,  al  final  de  la  época  silúrica  ó  al 
principio  de  la  devónica.  Añádese  á  esto  que  en  la 
formación  del  mencionado  sistema  orográfico  de  plie¬ 
gues.  hubo  otros  elementos  dinámicos  que  desempe¬ 
ñaron  importante  papel  y  cuya  importancia  no  siem¬ 
pre  fue  igualmente  conocida.  Los  procesos  de  plie¬ 
gues  afectaron  á  la  corteza  terrestre  en  las  varias 
épocas,  de  distinta  manera  y  en  diversas  exten¬ 
siones.  Los  más  antiguos  son  reconocibles  sobre 
toda  la  superficie  terrestre.  Por  el  contrario,  el  plie 
gue  permocarbonífero  que  en  Europa  creó  el  si>-». 
tema  orográfico  hercinio  ó  herciniano  (fig.  2),  tiene 
un  escaso  campo  de  propagación,  aunque  en  Asia  y 


cipio  en  que  se  fundó  el  reconocimiento  de  los  mo¬ 
vimientos  orogénicos  y  de  fijar  las  edades,  es  el 
de  la  discordancia  de  la  estratificación  de  las  capas 
geológicas  de  diferentes  edades:  pero  las  que  se  con¬ 
servan  en  discordancia  son  las  que  se  superpusieron 
normalmente  en  un  proceso  de  tranquilidad,  puesto 
que  los  planos  de  la  estratificación  se  conservan 
paralelos.  Demostrado  esto  hasta  la  evidencia,  que 
no  se  produjo  ningún  movimiento  después  de  los 
sedimentos  de  las  capas  inferiores,  que  son  las  más 
antiguas,  debe  admitirse  tal  destrucción  como  ver¬ 
dadera  aunque  haya  debido  interesar  á  la  posi  ion 
de  todas  las  capas  en  el  conjunto.  Por  el  contra- 
rio,  cuando  una  capa  se  encuentra  superior  del  pla¬ 
no  de  su  anterior,  apoyándose  en  un  plano  obli¬ 
cuo.  se  dice  que  existe  discordancia  y,  por  consi¬ 
guiente,  el  movimiento  debió  producirse  entre  los 
depósitos  de  ia  capa  más  antigua  y  el  de  la  capa 
posterior  (fig.  1 ). 

Más  difícil  es  determinar  la  dirección  y  desarro¬ 
llo  de  los  sistemas  oiográficos  en  los  antiguos  con- 


en  América  en  ciertos  trechos  se  descubre  visible¬ 
mente.  Todavía  tiene  una  propagación  más  reducida 
el  gran  pliegue  montañoso  que,  tras  largo  período  de 
calma  (fig.  3).  en  la  época  inedia  cretácea  tomó  sus 
principios  y  alcanzó  su  máximo  en  la  época  tercia¬ 
ria,  y  al  que  los  Alpes  y  otras  muchas  cadenas  de 
montañas  de  Europa.  Asia  y  América  deben  su  ori¬ 
gen.  Mientras  en  la  época  de  los  pliegues  monta¬ 
ñosos  los  altos  montes  de  los  Alpes  ceñían  la  tie¬ 
rra  (fig.  4).  debieron  disminuirse  sucesivamente  en 
la  época  de  la  calma  tectónica  á  causa  de  la  nivela¬ 
dora  actividad  de  la  atmósfera.  Ya  al  final  del  pér¬ 
mico,  gran  parte  de  la  meseta  herciniana  había  sido 
del  todo  igualada,  por  lo  cual  los  mapas  del  trías. 
del  jura  y  de  la  creta  apenas  pueden  ya  mostrar 
montes  de  alguna  importancia.  Especiales  dificulta¬ 
des  presentan  las  exploraciones  paleoclimáticas.  Las 
concreciones  glaciales  no  se  han  de  distinguir  siem¬ 
pre  con  seguridad  absoluta  de  las  seudoglaciales  v 
de  ¡as  costras  terráqueas,  siempre  que  se  trate  de 
las  tales  como  teniendo  lugar  en  períodos  más  pri- 
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Fio.  i 

Zona»  de  lo»  picamiento»  en  Europa,  según  M.  Rertrand  y  Su**»» 

1.  Zona  calrdonia.  —  2.  Zona  hercinia.  —  3-5.  Zona  alpina.  —  3.  Pliegue»  alpino»  propiamente  dicho». — 4.  Pliegue»  «Jiná- 
rico».  —  5.  Pliegue»  pirenaicos.  —  tí.  Antiguo»  macizo»  huroniano». —  7.  Antiguo»  macizo»  herciuios  comprendido»  en  el 
pliegue  de  la  aona  alpina  —8.  Cicatriz  tonaliilca 

fractura  meridiana  que  no  puede  remediarse  más  allá 
dei  neogenico  y  que  algunas  de  ellas  son  positiva¬ 
mente  cuaternarias. 

La  constitución  de  las  formas  de  la  cuenca  atlánti¬ 
ca  que  s?  extiende  de  polo  á  polo  data  del  terciario;  v 
no  es  permitido  afirmar  qne  ello  sea  debido  ¿  fallas, 
siendo  muy  probable  que  hayan  sido  distribuidos  los 
movimientos  debidos  á  positivos  hundimientos,  inte¬ 
resando  á  la  vez  á  los  macizos  antiguos  y  las  zonas 
de  plegamientos  modernos.  La  primera,  entre  Africa 
y  la  región  antigua  del  Brasil,  no  puede  practicarse 
más  allá  del  eocénico.  La  cuenca  atlántica  septen- 
Ya  mencionados  los  movimientos  orogénicos  que  trional  es  formada  y  parte  del  iniocénico;  y  un  istmo 
hubieron  en  las  distintas  épocas  geológicas,  y  reía-  sumamente  largo  junta  Groenlandia  con  Inglaterra 
cionadoecon  ellos  los  continentes  (  V .  Continente)  |  por  Islanoia.  siendo  esto  el  último  resto  del  conti- 
vamos  á  precisar  el  origen  de  los  océanos  actuales  nente  Atlántico.  La  formación  del  Atlántico  demues- 
(V.  Oceanografía).  Los  restos  del  continente  de  1  tra  cómo  interesó  ¿  los  continentes  antiguos.  Fué  en 
Gondwana  desaparecieron  p<»co  á  poco  por  comple-  Europa  donde  la  zona  de  los  plegamientos  alpinos 
to  debajo  del  océano  Indico:  Australia  fué  aislada  en  I  fueron  manifiestamente  atacados:  V  por  un  desple- 
el  terciario  antiguo,  puesto  que  conservó  la  fauna  de  gamiento  hacia  el  S.  se  establece  el  desplazamien- 
mamíferos  placentarios:  la  India  formó  en  aquel  en-  :  to  del  Mediterráneo  actual  (fig.  5L 
tonces  un  continente  compacto.  La  evolución  geoló-  En  el  eocénico  y  oligocénico  existían  varias  cuen- 
gica  nos  induce  á  creer  que  Madngascar  comunicó  casen  la  zona  herciniana,  lasque  han  desaparecido 
temporalmente  con  Africa  hasta  que  en  el  neocénico  en  el  miocénico.  pero  que  hacia  el  S.  aparecen  al- 
constituveron  definitivamente  una  isla.  Las  fractu-  1  gunos  mares  más  ó  menos  aislados,  ocupando  las 
ras  meridianas  están  escalonadas  por  las  islas  volcá-  ,  partes  de  las  zonas  alpinas  afectadas  por  los  moví- 
nicas,  propagándose  esto  á  la  masa  de  la  zona  af’ri-  mientos  volcánicos  negativos,  tales  son  los  inaies 
cana  que  basta  aquel  entonces  se  substituyeron,  i  sarmatienses  (tig.  6)  que  se  transforman  en  cuen- 
Desde  Siria  hasta  Zambeze  se  extiende  un  poco  de'  cas  cerradas  que  después  pasan  á  ser  lugares  (fig.  *7); 


mitivos.  Así.  se  tiene  por  incontrovertible  qne  tan¬ 
to  en  el  cuaternario  como  en  el  carbopérimco  hay 
manifestaciones  glaciales  de  gran  propagación;  pero 
sobre  las  formaciones  glaciales  en  la  creta  superior 
de  Australia  del  Sur  y  del  subcámbrico  de  Austra¬ 
lia  y  China,  los  geólogos  andan,  por  ahora,  discor¬ 
des.  Del  torio  inseguras  son  las  deducciones  hechas 
sobre  el  carácter  de  las  faunas  y  floras  en  los  cli-  | 
mas  de  los  períodos  primitivos.  V.  Palf.oclimatO—  | 
logía.  Paleontología  y  Paleofitoloüía. 

5.  —  Formación  de  los  océanos 
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negamiento»  alpinos  según  Sucas 

1.  Cicatriz  tonalitica .  — 2.  Pliegues  alpino»  propiamente  dichos.  — 3-  Pliegues  pirenaicos .  — 4.  Pliegues  dináricos.  — 
5.  Pliegues  táuricos  —  6.  Arco»  iranienses .  —  7.  Altaide».  —  8  .Macizos  hercinios  englobados  en  la  zona  alpina 


v  al  fin  del  terciario  una  serie  de  hundimientos  de-  j 
terminan  nuevas  facies  más  ó  menos  profundas:  al¬ 
gunas  más  al  8.  son  las  que  determina  el  Medite¬ 
rráneo  actual,  cuya  formación  ha  durado  hasta  el 
cuaternario. 

6. —  Desarrollo  y  propagación  de  las  floras 
y  faunas  antiguas 

Los  primeros  geólogos  que  ensayaron  las  clasi¬ 
ficaciones  «le  los  terrenos  se  fundan  tan  sólo  en  la 
naturaleza  litológica  de  los  elementos  estratigráficos. 
habiendo  sido  abandonado  este  método  desde  hace 
mucho  tiempo.  Son  los  fósiles  los  que  caracterizan 
las  edades  geológicas;  por 
todas  partes  donde  encon¬ 
tramos  unas  mismas  espe¬ 
cies  animales  podemos  de¬ 
finir  que  se  trata  de  depósi¬ 
tos  de  una  misma  edad,  aun¬ 
que  sea  diferente  la  roca  que 
los  conserva,  sea  aienisca. 
calizo,  arcilla  ó  pizarra.  Es 
suficiente  el  reconocer  las 
condiciones  naturales  de  la 
sedimentación  en  forma  para 
que  compremian  que  los  de¬ 
pósitos  de  elementos  distin¬ 
tos  pueden  formarse  simul¬ 
táneamente.  y  que  es  sufi¬ 
ciente  un  ligero  movimiento 
costero  para  que  devuelva  la 
repetición  de  las  faunas  y 
floras*  siendo  las  facies  de 
los  fondos  marinos  las  que 
corresponden  á  las  adapta¬ 
ciones  locales  de  las  faunas, 
por  lo  que  tiene  una  extraordinaria  importancia  para 
jos  irpó.ogos  ¡a  noción  de  las  facies.  que  son  ¡as  que 
se  determinan  por  la  naturaleza  de  las  rocas. 


La  hipótesis  de  que  han  de  existir  otras  formas 
afines  bajo  las  mismas  ó  análogas  condiciones  cli¬ 
máticas,  no  tiene  verdadero  fundamento.  Ahora  bien, 
mientras  las  leves  de  la  climatología,  en  la  época 
presente,  no  son  explícitamente  conocidas,  las  espe¬ 
culaciones  acerca  de  la  época  primitiva  han  alcali¬ 
zado  un  alto  grado  de  inseguridad.  Entre  tanto, 
aunque  se  trata  de  territorios  de  poca  extensión,  la 
reconstrucción  de  los  antiguos  mares  y  continentes, 
que  se  intentó  á  base  de  los  llamados  fósiles-guías. 
apenas  si  da  un  importante  y  completo  conocimien¬ 
to  de  los  problemas  ulteriores.  Puede,  sin  embargo, 
sospecharse  que  las  concreciones  petrográficamente 

o» 


Fia.  0 

Europa  mioeénlca  (narmatiense ),  según  A.  de  Lapparent.  El  punteado  indio»  lo» 
mares  interioren  en  que  tiende  á  predominar  la  t'acien  lagunar 


análogas  ó  semejantes  en  las  que  se  halla,  en  pun- 
:  tos  muy  distanciados  de  la  superficie  terrestre,  el 
I  llamado  fúsil-guía,  no  es  menester  que  huya  surgí- 
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do  en  época  igual,  pues  unas  pueden  ser  anteriores 
ó  posteriores  A  las  otras,  y  el  espacio  del  tiempo 
seré  mavor  ó  menor,  según  el  alejamiento  entre  am- 


Fio.  7 


bas  concreciones.  Las  faunas  y  doras  primitivas, 
como  también  las  recientes,  puedeu  ser  influidas  por 
las  circunstancias  climáticas  y  haber  emigrado  á  los 
limites  de  los  mares. 

7.  —  Los  climas  antiguos 

Los  cambios  que  se  deducieron  en  la  repartición 
de  los  climas  en  el  transcurso  de  ios  periodos  geoló¬ 
gicos  nos  son  conocidos  por  la  característica  de  las 
faunas  y  doras  fósiles.  La  presencia  de  magnolias, 
plátanos,  etc.,  en  los  depósitos  terciarios  de  Spitz¬ 
berg  prueba  que  esta  región  disfrutó  de  un  clima 
templado:  la  fauna  marina  merece  también  cierta 
'•onsideración:  principalmente  la  presencia  de  cora¬ 
les  es  incompatible  con  las  aguas  frías.  De  este  modo 
se  puede  precisar  la  naturaleza  de  los  depósitos  con¬ 
tinentales  :  lacustres,  fluviales,  glaciares  ó  eolíticos; 
de  este  modo  se  han  reconocido  períodos  glaciales 
en  el  cámbrico  y  en  el  pérmico,  en  el  Africa  del 
Sur,  Australia  y  China  por  la  presencia  de  morre¬ 
nas  arcillosas,  con  bloques  estriados:  los  depósitos 
yesosos  y  salinos  indican  un  clima  seco  en  una  cuen¬ 
ca  privada  de  comunicación  con  el  mar.  Los  depósi¬ 
tos  que  van  acompañados  de  arenas  pueden  atribuir¬ 
se  á  verdaderos  desiertos:  y  los  considera  Walther 
como  indicios  de  una  gran  extensión  de  climas  A  las 
capas  arenosas  y  margas  del  triásico.  V.  Paleocli- 
matología. 

8.  —  En  la  é poca  actual 

Después  de  las  transformaciones  habidas  en  las 
diferentes  edades  geológicas,  algunas  de  ellas  de 
extraordinaria  trascendencia,  realizando  profundas 
transformaciones  geográficas,  no  han  terminado  ni 
se  encuentran  en  el  letargo.  Sin  incurrir  en  las  exa¬ 
geraciones  de  algún  autor  mal  informado  debemos 
admitir  una  explicación  de  los  movimientos  actuales 
por  los  cambios  frecuentes  del  clima.  Importa  preci¬ 
sarla  lentitud  de  estas  transformaciones  geológicas. 
Jas  que  lio  son  suficientes  para  la  historia  humana 
el  poderlo- precisar  en  su  totalidad:  por  lo  que  ad¬ 
mitiendo  este  principio  de  lentitud  dfbemos  recono¬ 
cer  se  atribuye  á  la  época  actual  un  privilegio  de 
estabilidad .  siendo  su  fauna  al  parecer  igual  cu  todo 


este  período  cuaternario,  y  ya  sabemos  cuán  difícil 
es  el  separar  los  depósitos  actuales  de  los  depósi¬ 
tos  pleistocé nico s.  Los  terremotos  son  ios  que  afectan 
á  ¡as  regiones  accidentadas 
desde  la  época  pliocénica; 
por  otra  parte,  un  gran  nú¬ 
mero  de  hechos  observados 
so*  en  las  costas  NO.-E.  de  Eu¬ 
ropa  prueban  los  desplaza¬ 
mientos  de  las  costas  y  en 
ciertos  lugares  son  tan  re¬ 
cientes  que,  históricamen¬ 
te,  puede  demostrarse  lo  que 
es  debido  á  los  movimientos 
transgresivos  y  regresivos, 
como  ocurre  en  los  País#»* 
Bajos.  Las  oscilaciones  del 
nivel  de  las  aguas  del  Bálti¬ 
co  uo  pueden  ser  explicadas 
concretamente  por  las  razo¬ 
nes  climatéricas,  siendo  con¬ 
secuencia  de  movimientos 
cuaternarios  muy  distintos. 
En  lo  referente  a  las  for¬ 
mas  de  los  continentes  y  ma¬ 
res  actuales,  V.  Continente,  Mar  y  Oceanogra¬ 
fía,  y  la  descripción  histórica  en  el  articuloTiEKRA. 
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Clima  te  and  time  in  their  geological  relations  (Lon¬ 
dres.  1890);  J.  Bertrand.  Le  rgthme  des  r.limats  (Pa¬ 
rís.  1904);  S.  Arrhenius.  Ueber  die  Wárme-absorp- 
tion  durch  Kohlens&ure  (1901):  H.  Harboe,  Verei- 
i  sung  und  Yulkanismus  (1898):  G.  Chamberlin. 
A  gronp  of  hypotheses  bearing  on  climatic  changes 
(1897-1901):  A.  de  Lapparent.  Les  canses  de  l'au- 
cientie  extensión  des  glaciert  (1895):  G.  de  Geer.  On 
Skandinaviens  geogra  ffska  ntveckling  eristiden  (E«to- 
colmo,  1896);  R.  Sieger.  Seenschwankungen  und 
Strandterschiebungen  in  Skandinavien  (Berlín.  1893); 
A.  Rutot.  Les  origines  dn  quaternaire  de  la  Belgique 
(1897):  J.  Gosselet.  Esquíese  géologiqne  du  Nord  de 
la  France  et  des  contrées (Lila .  1903):  G.  K.  Gilbert. 
Recent  motemente  in  the  Qreat  lakes  región  (1898); 
Philippson.  La  tectoniqne  de  V  Egflde  (1898):  C.  Law- 
son.  The  pnst-plioeene  diastropfnsm  of  the  coast  of  S. 
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California  (1900);  Lamothe,  Elude  comparé*  des  sys- 
lémes  de  terrasses  des  valides  de  l'lsser,  de  le  Mosselle , 
du  RMn  el  dn  Rhóne  (1901):  A.  Peuck,  Die  Entste- 
hung  der  Alpeu  (Berlíu.  1908);  M.  Gignoux,  Resul¬ 
táis  géuéraux  d'une  elude  des  anciens  rivages  dans  la 
Jíéditei'ranée  occidentale  (1911);  Simroth.  Die  Pen- 
dnlalions  theorie  (Leipzig',  1907);  L.  de  Marchi. 
Nv.ove  teorie  salle  cause  dell*  era  glaciale  (1912): 
S.  Passarge,  Die  Kalahari  (Berlíu,  1904);  J.  Wal- 
ther,  Geschichie  der  Erde  und  des  Lebens  (Leipzig, 
1908);  E.  Haug,  frailé  de  Géologie  (París,  1908); 
E.  Martonne,  frailé  de  géographie  physique  (1913). 

PALEOGEOGRÁFICO,  O  A.  adj.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  la  Paleogeografía. 

PALBOGBÓGRAFO. adj.  Autor  de  Paleogeo¬ 
grafía.  El  que  cultiva  esta  ciencia. 

PALEOGNORISTE.  f.  Paleonl.  ( Palaeogno - 
riste  Meun.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la 
familia  de  los  micetoftlidos  y  tribu  de  los  micetofili- 
uos.  Es  afín  al  género  Gnorisle  Meig.  en  tener  la 
probóscide  alargada,  pero  difiere  en  la  reticulación 
de  las  alas;  en  este  género  la  costal  se  alarga  mucho 
tnás  afuera  del  extremo  del  sector  radial;  falta  la 
base  del  procúbito  ó  media;  la  rama  auterior  del 
cubito  está  separada  en  la  base.  Se  ha  descrito  una 
sola  especie,  P.  sciar\formis  Meun.,  hallada  en  el 
ámbar  del  oligocénico  del  Báltico. 

PALEOGRAFÍA.  F.  Paleignphie. —  lt.  Paleo - 
«rafia.  —  ln.  Palaeography.  —  A.  Paliographie,  Schreib- 
kust  der  Alten.  —  P.  Paleegraphia.  —  C.  Paleografía.  — 
E.  Paleografio.  (Etim. —  Del  gr.  palaiós,  antiguo,  y 
gráphein,  escribir.)  f.  Arte  de  leer  la  escritura  y  sig¬ 
nos  de  los  libros  y  documentos  antiguos. 

Deriv.  Paleográfleo,  es. 

Paleografía.  La  voz  Paleografía ,  ciencia  ó  arte, 
designa  el  conocimiento  de  las  vicisitudes  de  la  es¬ 
critura,  en  los  tiempos  pasados,  y  de  los  elementos 
necesarios  para  leer  é  interpretar  textos  antiguos. 
Cuando  aquélla  no  se  contenta  con  la  mera  lectura 
é  interpretación,  sino  que  se  propone  deducir  del 
estudio  de  los  datos  gráficos  la  autenticidad  del 
libro  ó  del  documento  y  asignarle  fecha,  recibe  el 
nombre  de  Paleografía  critica.  Esta  se  diferencia  de 
la  Diplomática,  ciencia  de  los  diplomas,  en  que  la 
Paleografía  se  limita  á  estudiar  la  letra,  mientras 
que  la  Diplomática  abarca  la  materia  escritoria,  las 
tintas,  los  instrumentos  gráficos,  ios  sellos,  pen¬ 
dientes  y  adheridos  y,  sobre  todo,  preferentemente, 
el  lenguaje  del  documento,  estilo  y  cláusulas  así 
esenciales  como  formularias.  La  Paleografía  extiende 
su  jurisdicción  al  estudio  de  la  letra  en  documentos, 
libros,  monedas,  lápidas,  medallas  y  otros  objetos 
antiguos.  La  Diplomática  se  circunscribe  al  docu¬ 
mento,  aunque  lo  trata  en  todos  sus  pormenores  y 
aspectos.  Llámase  Paleografía  bibliográfica  á  la  que 
estudia  los  diversos  géneros  de  letra  en  libros  ante¬ 
riores  al  descubrimiento  de  la  imprenta;  Paleografía 
numismática,  cuando  se  trata  de  monedas;  epigráfica , 
si  estudia  la  escritura  de  lápidas  y  otras  inscripcio¬ 
nes  antiguas:  por  fin,  recibe  el  nombre  de  Paleogra¬ 
fía  diplomática  la  que  sólo  se  ocupa  en  el  texto  de 
documentos  antiguos.  El  estudio  de  las  escrituras 
propias  de  las  lenguas  orientales  constituye  rama 
especial  y  de  ello  se  trata  en  los  artículos  Alfa¬ 
beto.  Caligrafía,  Códice.  Escritura,  Manus¬ 
crito,  etc.,  etc.,  y  más  concretamente  en  los  que 
atañen  á  cada  pueblo,  raza,  civilización;  ó  tronco  de 
lenguas,  como  en  China.  Egipto,  Hebreos  y  Sáns¬ 
crito:  pueden  verse,  además,  varios  otros  artículos 


esnecialísimos  como  son,  por  ejemplo,  Jeroglífico, 
Cuneiforme  é  Hitita.  Respecto  á  dicha  paleografía 
oriental,  fué  un  gran  impulsor  de  ella  Kopp,  con 
la  publicación  de  su  Palaeographia  critica,  quien, 
empero,  dedicó  preferentemente  su  actividad  á  las 
lenguas  semíticas.  En  la  acepción  más  corriente,  al 
hablar  de  Paleografía,  se  entiende  letras  ó  escrituras 
antiguas  griegas  y  romanas,  comprendiéndose,  todas 
Jas  lenguas  modernas  que  emplean  el  alfabeto  latino. 
La  Paleografía  griega,  cuyas  bases  fijó  en  1708  Ber¬ 
nardo  de  Montfaucon,  se  considera  hoy  como  inse¬ 
parable  de  los  estudios  helénicos  que  ocupan  siem¬ 
pre  lugar  preferentísimo  entre  las  enseñanzas  clási¬ 
cas.  Pueden  consultarse  á  este  propósito  los  artículos 
Griego,  Helenismo,  Humanismo  y  el  firmado  por 
A.  Giry  y  E.  D.  Graud,  en  La  Grande  Eticiclopédie. 
Además,  sin  perjuicio  de  ampliar  noticias  en  los  ar¬ 
tículos  antes  citados,  al  fin  del  presente  ofrecemos 
nota  de  algunas  obras  principales  de  Paleografía 
griega. 

Paleografía  latina .  El  origen  inmediato  de  casi 
todas  las  escrituras  modernas  europeas,  excepto  la 
rusa  y  la  gótica  alemana,  se  encuentra  en  cuatro 
formas  alfabéticas  de  la  antigüedad:  dos  mayúsculas, 
llamadas  capital  y  uncial,  y  dos  minúsculas,  sentada 
y  cursiva.  El  empleo  de  estas  cuatro  letras  abraza 
un  período  que  comienza  casi  en  los  orígenes  de  la 
cultura  romana:  persiste,  con  ligerísimas  variantes, 
durante  la  invasión  de  los  bárbaros,  que  adoptan 
todos  la  letra  del  Imperio,  y  desaparece  lentamente 
aceptando  reformas  como  la  carlovingia,  letra  france¬ 
sa,  que  trajeron  á  la  península  Ibérica  los  monjes 
de  Clunv. 

La  Paleografía  y  la  Diplomática,  tan  estrecha¬ 
mente  unidas  como  la  carne  y  el  hueso,  io  deben 
casi  todo  á  los  benedictinos  franceses,  que  las  saca¬ 
ron  de  la  uada.  Después  de  ellos,  la  Escuela  de 
Cartas  de  París  ha  mantenido  enhiesto  el  pabellón 
de  aquellas  disciplinas  auxiliares  poderosísimas  de 
la  investigación  histórica.  Puede  decirse  que  con 
Petrarca  v  sus  contemporáneos  comienza  la  Paleo¬ 
grafía  crítica.  Antes  de  ellos  los  textos  manus¬ 
critos  latinos  se  estudiaban  únicamente  con  fines 
gramaticales. 

Escritura  capital.  Toma  el  nombre  de  a  capite, 
por  emplearse,  de  ordinario,  en  títulos  y  frontispi¬ 
cios  de  los  libros.  La  conoció  el  pueblo  latino  desde 
la  antigüedad  más  remota.  Usada  en  las  inscripcio¬ 
nes,  conserva  en  el  códice  su  aspecto  epigráfico. 
Ribeiro,  en  su  Dissertagdo  sobre  a  Paleografía  de 
Portugal,  divide  la  letra  capital  romana  en  cuadrada, 
redonda,  aguda,  ordinaria,  cubital,  elegante,  rústi¬ 
ca,  alta.  baja,  separada,  maciza,  inclinada  y  recta. 
De  todas  estas  denominaciones  las  esenciales  y  per¬ 
sistentes  son  la  cuadrada  y  la  nística  semejantes  a 
nuestras  mayúsculas  impresas,  letras  todas  ellas  que 
pueden  descomponerse  en  dos  formas  típicas  I  y  C. 

La  capital  rústica  fué  la  más  usada  por  los  roma¬ 
nos  en  lápidas  y  libros,  si  bien  en  éstos  se  empina 
indistintamente  alternando  con  la  cuadrada,  en  la 
misma  obra:  ejemplo  de  ello  el  Virgilio  del  Vatica¬ 
no.  Códice  de  la  Eneida ,  del  siglo  ív  de  J.  C.  (  Véa¬ 
se  Códice,  Libro,  Manuscrito,  Miniatura.  Tinta, 
etcétera).  Desde  Augusto  hasta  aquel  siglo,  corre  la 
époen  más  floreciente  de  la  escritura  capital,  la  que, 
á  partir  del  siglo  v,  decae  cediendo  el  paso  á  la  un¬ 
cial.  Por  la  escasez  de  materias  escritorias  y  la  vicio¬ 
sa  invención  del  palimpsesto  (  V desaparecieron  mu 
chos  manuseiitos  do  letra  capital  que  vuelve  á  em- 
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Modelo  de  capital  cuadrada:  Ignarosg.  fin*)  viae  mecum  nineratus  agrestes  (Terso  41  del  libro  l.o  de  las  Geórgicas 
d«  Virgilio).  MauuHcrito  «1»*1  siglo  ti  perteneciente  á  la  Biblioteca  del  Vaticano 


jilearse  partí  transcribir  libros  enteros  en  la  época 
cariovingia.  Los  manuscritos  más  famosos  que  han 
llegado  á  nosotros  en  tal  escritura,  son  cuatro:  el 
núm.  3.225,  de  Virgilio  (Biblioteca  Vaticana,  en 
bella  capital  rústica,  siglo  iv  ó  tal  vez  m);  el  3. Sin. 
en  la  misma  letra,  del  que  se  publicó  un  facsímile 
cromolitográfico  en  la  Paleografía  Universal  (t.  II. 
iám.  12);  el  manuscrito  Vaticano  núm.  1  ,< >3 1  (si¬ 
glos  m  ó  ív),  y  el  de  la  Biblioteca  Medicio-Lauren- 
ciana  de  Florencia  (siglo  vi). 

La  escritura  capital  estuvo  en  boga  entre  los  cris¬ 
tianos  durante  el  siglo  ív,  y  un  escriba  ó  grabador, 
llamado  Dionisius  Filocalus  adquirió  tul  fama  abrien¬ 
do  en  mármol  los  poemas  de  San  Dámaso,  papa,  que 
dieron  el  nombre  de  aquél  ó  el  de  éste  á  la  letra  de 
las  inscripciones:  Jllocalienas  ó  damasienas.  Se  con¬ 
servan  más  ó  menos  completos  algunos  manuscritos, 
en  capital  (siglos  vn  y  vm)  de  San  Agustín.  San 
Ambrosio,  el  Sedelius  (Biblioteca  deTurin)  y  algu¬ 
no  más. 

Escritura  uncial.  Llámase  así  á  la  mayúscula 
redondeada.  Las  letras  A,  D.  E.  G,  H,  M  (singu¬ 
larmente  ésta),  Q,  T  y  V,  son  las  más  típicas  en  tal 
alfabeto.  Uncía  significaba,  á  más  de  duodécima  par¬ 
le  del  as,  ó  libra,  por  extensión,  pulgada ,  duodécima 
parte  del  pie.  En  el  comienzo  de  su  empleo  tuvo  la 
letra  uncial  aquella  altura,  y  media  pulgada  otra 
que  se  llamó,  por  consecuencia,  seaiinncial.  Luego 
se  distinguieron,  prescindiendo  de!  tamaño,  por  la 
forma  curvilínea  de  los  trazos.  Al  ocuparnos  en  la 
Paleografía  visigoda  se  ofrece  modelo  de  la  escritura 
uncial.  Tampoco  nos  parece,  á  semejanza  de  lo  que 
observamos  en  Ribeiro  con  motivo  de  la  capital,  de 
gran  importancia  la  clasificación  que  los  benedicti¬ 
nos  establecen,  con  respecto  á  la  uncial ,  en  de  dobles 
trazos ,  de  trazos  sencillos,  llenos  y  oblicuos.  En  gene¬ 
ral.  al  decir  letra  uncial  quería  significarse  de  gran 
dimensión.  Refiere  Girv,  en  el  artículo  citado  al  nrin- 
cipio  del  presente,  que,  «en  la  época  del  renacimien¬ 
to  cnrlovingio,  una  correspondencia  entre  Egiuardo 
v  Lobo,  ó  Lope.  I'erriéres,  nos  enseña  «me  figuraban 
en  la  oficina  de  los  escribas,  ó  copistas,  patrones 
oficiales  relativos  á  las  medidas  que  habían  de  tener 
las  distintas  escrituras  capitales,  así  como  las  ,aaxi- 
mae  y  unciales». 

Los  más  antiguos  manuscritos  en  esta  letra  se  re¬ 
montan  casi  al  siglo  ív  después  de  J.  (’..  así  como 
en  los  grafitos  de  Pornpeya  se  encuentran  represen¬ 
tadas  todas  las  clases  de  escritura  que  se  usaron  en 
la  mitad  del  siglo  i. 

El  cristianismo,  que  multiplica  y  difunde  los  tex¬ 
tos  sagrados,  contribuyó  poderosamente  al  desarro¬ 
llo  de  la  uncial,  que  alterna,  corno  dijimos,  con  la 
capital,  en  predominante  los  siglos  v  y  vi.  v  que 
deja  de  usarse  en  absoluto  para  la  transcripción  de 
manuscritos  enteros  en  ol  x.  Los  más  célebres,  en 
esta  letra,  son  dos  de  Tito  Livio,  prupius  de  las  Bi¬ 


bliotecas  de  Baris  v  Viena.  ambos  del  v,  y  el  del 
mismo  autor,  expuesto  en  la  Galería  Mazarina  de  la 
Nacional  parisiense  tarín.  XIII.  núm.  102).  El  Be 
Uepubhca,  de  Cicerón,  que  es  el  palimpsesto  más 
irn [loriante  de  los  conocidos,  y  al  jr.tr  el  más  bello 
modelo  de  escritura  uncial  primitiva. 

La  seminaria/ ,  modificación  también  de  la  antigua 
capital,  v  !et ra  asimismo  de  mucho  tamaño,  consti¬ 
tuye  un  grado  intermedio  entre  la  uncial  y  la  mi¬ 
núscula.  Aparece  la  seminada/ .  durante  el  sigio  v. 
cuino  creación  exclusiva  del  cristianismo  jjara  facili¬ 
tar  la  más  breve  transcripción  de  los  textos  sagra¬ 
dos.  ahorrando  al  par  materia  escritoria,  pergamino. 
Coinciden  los  progresos  de  esta  letra  con  el  desarro¬ 
llo  de  los  monasterios  y  alcanza  su  apogeo  en  las  si¬ 
glos  vi  y  vil.  El  manuscrito  más  antiguo  semin  acial . 
fechado,  es  una  compilación  de  las  obras  de  San  Hi¬ 
lario.  conservada  en  los  archivos  de  la  iglesia  de  Sai> 
Pedro  en  Roma  (50(J  ó  510). 

Minúscula  romana.  Las  grandes  polémicas  man¬ 
tenidas  á  propósito  de  si  los  romanos  conocieron  ó 
no  la  escritura  minúscula,  resultan  baldías  desde  que 
podemos  presentar  monumentos  en  los  que  se  ve, 
como  acontece  en  el  custodiado  en  el  Museo  Arqueo¬ 
lógico  Nacional  de  Madrid.  Los  descubrimientos  he¬ 
chos  en  Pompeva  permiten  asegurar  que  la  letra  mi¬ 
núscula  se  empleaba  en  Italia  por  lo  menos  desde  el 
siglo  I. 

En  esta  escritura  aparecen  las  muestras  primeras 
de  ligado  que  adquiere  tanto  desarrollo  en  las  letras 
cursivas  de  los  siglos  medios.  Constituyen  grupos 
especiales  de  escrituras  minúsculas:  l.°  las  de  las 
tablillas  enceradas  v  grafitos,  ambas  cursivas,  des¬ 
cubiertas  en  Pompeva;  2.°  las  letras  de  los  rescriptos 
imperiales  y  de  las  llamadas  Cartas  de  Ravena.  do¬ 
cumentos  de  diversa  índole;  por  ejemplo,  la  llamada 
Charlo,  plenariae  senn'itatis ,  reglamento  para  ordenar 
las  cuentas  entre  los  particulares.  Deben  su  nombre 
aquéllas  al  lugar  de  origen  que  fué  uno  de  los  cen¬ 
tros  en  los  siglos  v  y  vi  de  la  administración  impe¬ 
rial.  Son  todos  estos  documentos  papiros,  estudiados 
por  Marini.  y  uno  de  ellos  pasó,  durante  mucho 
tiempo.  como  testamento  de  Julio  César:  así  lo  cre¬ 
yeron  M  itbillon  y  también  Merino,  que  reprodujo  en. 
facsímile  un  fragmento. 

En  las  letras  minúsculas,  por  el  empleo  del  cála¬ 
mo.  sobre  el  papiro  v  el  pergamino,  se  facilita  ex¬ 
traordinariamente  el  ligado  de  los  signos  alfabéticos 
en  onda  palabra  y  aun  de  éstas  entre  sí.  lo  que  cons¬ 
tituye  característica  en  tal  escritura,  así  como  la 
ausencia  de  puntuación  v  es-asez  de  abreviaturas. 
La  letra  cursiva  romana  se  empleó  hasta  el  siglo  vn 
como  de  uso  general  y  persistió  más  ó  menos  según 
los  países.  En  la  Gran  Bretaña  cesó  antes  (siglo  vil) 
y  en  Italia  duró  más  tiempo. 

Conviene  advertir  que  los  romanos  conocieron  y 
empicaban  dos  vari>*dndes  de  minúscula,  una  que 


PALEOGRAFIA 


2;~ 


Ladrillo  romano.  Texto  de  la  Eneida :  Arma  virumque  cano  Trojae  qui primita  ah  oris  Italiam  fato  jrrofugus  Laviniaqve... 

(Museo  Arqueológico  Nacional) 


ofrecía  aislados  sus  elementos  alfabéticos,  minúscula 
propiamente  dicha  ó  sentada ,  y  otra  en  la  que  los 
trazos  tíñales  de  cada  letra  admitían  cierta  sucesión 
con  los  iniciales  de  la  siguiente,  cursiva. 

Por  haber  admitido  los  bárbaros,  como  dejamos 
dicho,  al  establecerse  en  los  territorios  conquistados 
al  Imperio  romano,  la  escritura  minúscula  de  éste, 
los  más  antiguos  documentos  de  visigodos,  lombar¬ 
dos,  francos  y  sajones  apenas  se  diferencian  en  sus 
letras  de  las  romanas  patentizando  con  ello  el  común 
origen.  Después,  lentamente,  conforme  á  las  condi¬ 
ciones  particulares  de  cada  uno  de  aquellos  pueblos 
y  á  la  falta  de  comunicación  en  que  vivieron  entre 
sí,  la  escritura  de  cada  cual  adquirió  ciertos  carac¬ 
teres  propios  que  justifican  la  denominación  de  na¬ 
cionales  con  que  se  distinguen. 

De  la  escritura  visigoda,  que  llegó  á  adquirir  fama 
universal  por  la  escuela  caligráfica  de  Toledo,  al 
punto  de  distinguirse  aquélla  con  el  nombre  de  Hite - 
ra  toletana,  trataremos  más  adelante  en  el  lugar 
consagrado  á  la  Paleografía  española. 

Escritura  lombarda.  Derivada  de  la  cursiva  ro¬ 
mana,  se  emplea  en  Italia  desde  el  siglo  vil,  des¬ 
arrollándose,  sobre  todo,  en  los  monasterios  bene¬ 
dictinos;  en  el  de  Monte  Casino  singularmente. 

(ítvujumf  •f«o« 
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Fncfumile  de  escritura  lombarda 

Tipo  de  escritura  merovingia  es  el  Gregorio  de 
Tours.  de  París,  manuscrito  latino  17,655. 

Escritura  irlandesa.  Se  forma  con  elementos  to¬ 
mados  de  la  uncial  y  semiuncial,  y  se  llama  también 
fie  scotti ,  escoceses,  littera  scottica.  Los  monjes  de 
Irlanda,  repartidos  por  toda  la  cristiandad,  escri¬ 
bieron  muchos  libros  y  difundieron  otros  ajenos.  Fue 
ron  centros  de  propaganda  de  esta  escritura.  Lu- 
xeuil,  en  Francia;  Boblio,  en  Italia,  y  Wurzburgo, 
en  Baviera. 


La  letra  anglosajona,  como  discípulos  los  que  la 
empleaban  de  los  misioneros  romanos  y  de  los  mon¬ 
jes  irlandeses,  recibe  la  doble  influencia  de  las  dos 
principales  escuelas  de  Occidente. 

Paleografía  española 

La  escritura  ibérica  es  la  más  antigua  que  se  en¬ 
cuentra  en  monumentos  arqueológicos  españoles,  so¬ 
bre  todo  en  piedras  y  monedas.  Acerca  del  origen  é 
interpretación  de  estos  caracteres,  que  Velázqnez 
llamó  letras  desconocidas ,  son  muchas  y  encontradas 
las  opiniones  que  hoy  se  sustentan,  habiendo  perdido 
autoridad  las  de  ciertos  tratadistas  en  la  materia, 
singularmente  don  Antonio  Delgado  (V.).  Cuestio¬ 
nes  son  estas  para  expuestas  en  su  lugar  propio. 
V.  Numismática,  Alfabeto,  Epigrafía,  España,  etc. 

De  la  escritura  fenicia  y  de  la  griega  arcaica,  usa¬ 
das  en  las  colonias  establecidas  en  las  costas  espa¬ 
ñolas  del  Mediodía  y  de  Levante,  tampoco  nos  res¬ 
tan  más  que  escasas  muestras  en  monedas  é  inscrip¬ 
ciones.  Estos  alfabetos,  á  lo  que  parece,  «fueron 
siempre  exóticos  en  nuestra  Península»,  como  dice 
Muñoz  y  Rivero,  «no  llegando  á  generalizarse  entre 
los  naturales». 

La  escritura  cartaginesa  era  la  fenicia  misma,  con 
sus  trazos  más  delgados  y  principiando  á  haberse 
cursiva. 

Después  de  estas  cuatro  escrituras,  que  son  como 
preliminares  en  la  Paleografía  Española,  viene  el  es¬ 
tudio  de  las  letras  usadas  en  la  Península  durante 
la  dominación  romana,  trabajo  que  dejamos  más  que 
esbozado  al  tratar  de  las  cuatro  formas  alfabéticas 
mayúsculas  y  minúsculas  romanas.  Y  ahora  entramo* 
va  en  el  que  puede  llamarse  con  propiedad  texto  de 
ia  Paleografía  Española  divisible  en  dos  grandes  gru¬ 
pos:  visigoda  y  francesa ,  sin  que  ninguna  de  estas 
denominaciones  sea  exacta.  La  primera  no  es  sino  la 
misma  escritura  romana  adoptada  por  el  más  adelan¬ 
tado  entre  las  pueblos  del  Norte  que  destruyeron  el 
Imperio:  la  segunda,  que  responde  á  la  reforma  de  la 
letra  merovingia.  decadentísima,  por  la  carlovingh : 
reconoce  el  mismo  origen  latino  que  la  llamada  visi¬ 
goda;  así  es  que  de  francesa  sólo  tiene  el  haberle 
efectuado  el  cambio  retrocediendo  á  las  fuentes  co¬ 
munes,  en  el  reinado  de  Carlomagno. 
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¿«calmil»  d«  un  doouiuauto  en  letra  visigoda  cursiva  que  se  conserva  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  de  Madrid 

axcritnras  visigodas.  Con  propiedad  sólo  la  letra  L;i  conversión  de  los  visigodos  al  catolicismo  uní- 
nlfUana  (  V .  Ulkilas)  deberla  llamarse  visigoda.  Los  tico  la  escritura  en  la  Península.  Los  reyes  favorecen 
godos,  que  la  usaban  desde  el  siglo  iv.  la  trajeron  á  al  clero  y  la  escuela  sevillana,  con  San  Isidoro,  alum 
España:  en  ella  debían  de  hallarse  escritos  sus  códi-  bra  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media.  Los Con- 
ces  y  documentos  anteriores  á  la  conversión  de  Re-  cilios,  difundiendo  la  ciencia,  contribuyen  poderosa 
caredo.  «Esta  escritura,  dice  Muño/,  y  Rivero  ( Ma -  I  mente  ú  que  se  generalice  v  perfeccione  la  enseñanza 
final  de  Paleografía  Diplomática  Ji's/htñola.  nág.  18).  de  la  escritura.  En  la  Biblioteca  del  Real  Monaste- 
no  duró  e&  España  más  tiempo  que  el  arnanismo  ,  rio  de  San  Lorenzo,  en  El  Escorial,  se  custodian  lo- 
como  religión  del  Estado,  pero  aun  en  la  época  pocos  códices  que  de  este  período  han  llegado  á  nos 
amana  los  contratos  de  los  godos  solían  escribirse  otros.  La  letra  de  estos  preciosos  libros,  conditeren 
en  caracteres  latinos,  v  estaba  limitado  el  uso  de  los  ,  cías  insignificantes,  es  la  misma  romana;  capital. 


(iltiianos  á  los  libros  e<*le> 


uvuMstancia  uncial  v  minúscula.  Análoga  á  la  de  los  códices 


y  el  hecho  ue  haber  ordenado  Recaredo  la  destruc-  debió  de  ser  la  escritura  de  los  diplomas,  ódocumen- 
cion  de  loa  libros  arríanos  en  589.  poco  después  de  tos.  de  los  que  no  se  conserva  ningún  ejemplar, 
la  celebración  del  Concilio  III  de  Toledo,  explican  la  Durante  la  invasión  de  los  árabes  y  los  primeros 


carencia  absoluta  en  España  de  monumentos  escritos  tiempos  de  la  Reconquista,  los  monasterios  fueron 
anteriores  á  Alfonso  VI  con  caracteres  uitiianos.»  ¡  arca  en  el  diluvio  v  caja  de  caudales,  donde  se  salva 
«  ron  los  libros,  V  notaría  en  la  que 
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1.  Capital  vinigoda  —  2.  Uncial  visigoda 


los  monjes  redactaban  toda  suerte 
de  documentos  públicos  v  priva¬ 
dos,  conservándose  así  las  tradi¬ 
ciones  de  la  época  visigoda  propia 
mente  dicha,  modificadas  por  cier¬ 
tas  prácticas  que  fué  imponiendo 
la  necesidad  en  los  siglos  x  y  xi. 
basta  producir  la  hermosa  letra 
toledana  que  dejamos  mentada  an¬ 
teriormente. 

Del  9  de  Septiembre  de  857  es 
el  documento  original  más  anti¬ 
guo  que,  sin  discusión  de  ningún 
género,  conocemos  hasta  el  día,  y 
i  el  Archivo  Histórico  Nacional  de 
de  una  escritura  de  venta  de  viña 


Se  compone  el  alfabeto  de  25  signos,  18  griegos  I  que  se  custodia  en  el  Archivo  Histórico  Nacional  de 
y  7  latinos.  Muestra  la  más  típica  «le  esta  escritura  Madrid.  Se  trata  de  una  escritura  de  venta  de  viña 
ofrece  el  Códice  Argénteo  de  la  Biblioteca  de  Upsa-  en  Piasen  otorgada  por  Nunila.  hijo  de  Ariulfo.  á 
la,  llamado  así  según  Batiffol  por  la  encuadernación  favor  de  Arcemundo  y  de  su  mujer  Recoire  (  véase  el 
en  plata  maciza  ó  por  los  caracteres  en  el  mismo  grabado).  La  letra,  fácil  de  leer,  es  visigoda  cursiva, 
metal  (purpurina),  sobre  pergamino  rojo.  En  la  pá-  En  Italia,  según  Paoli,  tampoco  non  restaño  do- 
gma  948,  t.  I.  del  Dictionnaire  de  la  Bible ,  por;  rumen  ti  origina  li  pin  antichi  del  secólo  V]JJ. 
Vigouroux,  se  ofrece  en  facsímile,  y  sus  colores,  una  j  En  el  siglo  x  y  siguientes  se  emplean  en  España, 
página  del  famoso  Códice  1  a-i. -más.  1¡«  redondo  ó  sentó. ti.  igual  en  un  todo  á  la 
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Baoriiura  francesa.  Maestra  de  letra  catalana 


ae  los  códices,  y  la  euritpa  prolongada.  Tratando  de 
la  desaparición  de  la  escritura  visigoda  en  los  docu¬ 
mentos  y  códices  de  Galicia,  Asturias,  León  y  Cas¬ 
ulla,  Muñoz  y  Rivero  resume  sus  observaciones  de 
esta  suerte:  «Resulta:  l.°  que  si  bien  la  letra  fran¬ 
cesa  apareció  en  tiempo  de  Alfonso  VI,  este  monar¬ 
ca  usó  generalmente  para  los  documentos  que  de  el 
emanaban  la  letra  visigoda,  y  son  verdaderas  excep¬ 
ciones  los  de  escritura  francesa:  2.°  que  en  el  reina¬ 
do  de  doña  Urraca  alternó  el  uso  de  ambas  letras  en 
los  documentos  reales,  pero  dominando  la  francesa 
en  los  castellanos  y  leoneses  y  la  visigoda  en  los  que 
la  Reina  otorgó  durante  su  permanencia  en  Galicia: 
3.°  que  en  tiempo  de  Alfonso  Vil  predominó  la 
francesa  para  los  documentos  reales,  si  bien  se  en¬ 
cuentran  algunos  en  letra  visigoda;  4.°  que  en  do¬ 
cumentos  particulares  no  se  generalizó  la  letra  fran¬ 
cesa  hasta  que  transcurrieron  los  tres  primeros  lus¬ 
tros  dei  siglo  xii,  v  5.°  que  después  de  esta  fecha 
fue  disminuyendo  el  empleo  de  la  visigoda  y  gene¬ 
ralizándose  la  francesa,  aunque  no  es  raro  hallar  do¬ 
cumentos,  especialmente  en  Galicia,  hasta  los  últi¬ 
mos  años  del  siglo  xn,  en  caracteres  visigodos.» 

En  Cataluña,  desde  el  siglo  ix,  la  letra  visigoda 
es  substituida  por  la  francesa.  En  Aragón  y  Nava¬ 
rra  influye  ésta,  pero  se  mantiene  la  visigoda  pura 
los  libros  y  documentos.  Como  en  Castilla  y  León, 
ios  monasterios  son  en  las  nacionalidades  de  la  re¬ 
conquista  pirenaica,  escuelas,  librerías  v  oficinas  no¬ 
tariales.  La  letra  minúscula  sentada  es  la  típica  vi- 
sigodoaragonesa .  En  el  siglo  xi,  en  Aragón  y  Na¬ 
varra,  se  usan  indistintamente  y  con  frecuencia;  en 
el  que  sigue,  es  raro  el  gótico,  pero  no  desaparece 
ñor  completo  hasta  fines  del  xii. 

La  escritura  visigoda  mozárabe,  de  la  que  se  con¬ 
servan  contados  documentos  en  los  archivos  españo¬ 
les,  es  más  baja  y  más  ancha  que  la  usada  en  los 
reinos  cristianos  de  la  Reconquista:  de  trazos  grue¬ 
sos,  tal  vez  por  el  empleo  de  la  caña  para  escri¬ 
bir,  ofrece,  además,  según  Muñoz  y  Rivero,  «cierto 
aspecto  arcaico  eu  cuanto  á  su  trazado  que  la  hace 
más  imperfecta,  pero  casi  totalmente  análoga  á  lu 
usada  en  la  monarquía  visigoda». 

Y  con  esto  queda  apuntado  lo  más  esencial  con¬ 
cerniente  á  escrituras  visigóticas.  El  estudio  técni¬ 
co  de  las  mismas  se  integra  con  el  del  análisis  de 
los  alfabetos  mayúsculos  y  minúsculos,  de  la  escri¬ 
tura  curada,  singularmente  laqueen  subscripciones 
v  signaturas  se  empleó  durante  los  siglos  x,  xi  y  xn, 
braquigrafía,  ó  conocimiento  de  las  siete  ciases  de 
abreviaturas,  y  ortografía.  Cláusulas,  fórmulas  y  de¬ 
más  solemnidades  documentales  pertenecen  á  la  Di¬ 
plomática. 

Escritura  .francesa .  Se  introduce  en  la  Peninsu 
la  á  fines  del  siglo  xi,  se  generaliza  en  el  xn  y  llega 
á  ser  exclusiva  en  el  xm .  Eu  Cataluña,  por  excep¬ 


ción,  desde  los  primeros  tiempos  fie  la  Reconquista, 
se  emplea  la  escritura  carlovingia  usuda  ya  en  Fran¬ 
cia.  Esta  reforma,  que  coincide  con  el  reinado  de 
Carlomagno,  tuvo  su  cuna  en  Turena  y  concreta¬ 
mente  en  la  abadía  de  San  Martín.  La  letra  de  las 
cartas  ó  documentos  siguió,  no  obstante,  siendo  la 
merovingia  en  todo  el  reinado  de  aquel  monarca. 

Se  impuso  la  escritura  francesa  en  las  demás  na 
ciones  occidentales,  Italia.  Alemania.  Inglaterra  y 
España,  substituyendo  en  la  península  Ibérica  á  la 
letra  visigoda  en  libros  y  documentos. 

Los  principales  caracteres  distiutivos  de  la  letra 
francesa  son  ia  regularidad  de  trazos,  el  aislamien¬ 
to  de  los  signos  alfabéticos,  que  no  consienleu  ne¬ 
xos  ni  ligados,  y  la  prolusión  de  abreviaturas. 

No  hemos  podido  comprender  á  qué  se  refiere 
Giry  cuando  en  el  artículo  antes  citado  dice  «que  en 
el  siglo  xu  la  escritura  castellana  se  distingue  de  la 
andaluza»,  especie  que  no  hemos  registrado  en  nin¬ 
gún  otro  autor. 

De  la  escritura  francesa  pura,  surgen  en  ol  si¬ 
glo  xm  las  letras  de  privilegios  y  albalaes,  llamadas 
así  por  el  empleo  que  de  ellas  se  hace  en  documen¬ 
tos  más  ó  menos  solemnes  procedentes  de  la  Canci¬ 
llería  Real.  La  de  privilegios,  respondiendo  á  gustos 
artísticos  de  la  época,  es  mas  esquinada  que  la  fran¬ 
cesa  y  termina  en  trnzos.  generalmente  curvos,  que 
sobresalen  de  la  caja  del  renglón;  abunda,  además, 
en  inútiles  rasgos  de  adorno.  Es  propia  esta  letra  de 
los  documentos  más  importantes  autorizados,  mu¬ 
chos  de  ellos,  con  el  signo  rodado  del  monarca. 

La  de  albalaes  (de  aléala  ó  aliará ),  recibo,  y  en 
general  «carta  ó  cédula  en  que  se  concedía  alguna 
merced,  ó  se  proveía  otra  cosa»  ( Diccionario  de  la 
Real  Academia  Española,  1914)  es  más  menuda  y 
baja;  ligada,  los  trazos  principales  cortos,  en  rela¬ 
ción  con  los  accesorios,  y  los  rasgueos  en  forma  casi 
paralela  á  la  caja  del  renglón  en  la  parte  inferior: 
por  fin,  ofrece  aiguna  inclinación  en  ángulo  obtuso 
La  escritura  de  privilegios,  lo  mismo  que  la  de  alba¬ 
laes.  contienen  siempre  mus  abreviaturas  que  su 
madre  la  francesa. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  xiv  la  letra  de  pri¬ 
vilegios  hace  más  curvos  sus  trazos  y  se  presenta 
como  escritura  de  transición  á  la  relnnda  del  xv, 
mientras  que  la  de  albalaes  se  transforma  en  el  ca¬ 
rácter  llamado  cortesano.  Esto  ocurre  del  misino 
modo  en  León  y  Castilla,  que  en  Aragón  y  Nava¬ 
rra.  En  los  dos  últimos  países,  sin  embargo,  el  em- 
E*oramÍP”to  de  la  letra  no  fué  tan  rápido;  en  cam¬ 
bio  no  decayó  el  abusivo  empleo  de  las  abreviaturas 

En  el  siglo  xv  se  emplearon  en  España  ¡as  letras 
bastardilla  ó  itálica,  la  redonda,  alemana,  cortesana 
y  procesal. 

El  origen  de  la  bastardilla  se  remonta,  se^ún  va¬ 
rios  paleógrafos  de  nota,  á  Francisco  Gnfib,  de  15o- 
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lonia.  quien  imitó  la  minúscula  inclinada  á  la  dere- 
cha  para  crear  tipos  nuevos  con  destino  á  la  impren-  1 
ta  «le  los  Aldos.  Sea  esta  la  más  remota  procedencia 
ó  se  copiasen  los  caracteres  de  tal  escritura,  seme¬ 
jante  á  nuestra  bastarda,  de  los  Breves  Pontificios 
v  otros  documentos  italianos,  es  lo  eierto  que  la  itá¬ 
lica  se  generalizó  en  España  sobre  todo  entre  la 
gente  culta  (  Della  formazione  ?  pr<>pagazione  di  giles- 
ta  admirable  bdtarde  espaguole  dh  nolizia  n,i  ecrel- 
lente  nrticnlo  di  A.  Morel-  Patio .  nella  Bibliotluqiie 
de  C B cale  des  (  'hartes,  XLII .  71,  PaoliK 

La  letra  redonda  ó  cié  jaros,  muy  semejante  á  la 
catalana  de  principios  del  siglo  xi.  recibió  el  segun¬ 
do  nombre  de  cierta  clase  de  pensiones  perpetuas 
concedidas  sobre  las  rentas  públicas.  Se  empicó 
aquélla  en  documentos  importantes  y  en  pocos  libros. 

La  alemana,  procedente  de  la  francesa,  más  pro¬ 
lija  de  lápidas  y  de  los  comienzos  de  la  imprenta,  se 
diferencia  de  aquélla  en  ser  en  genp- 
ral  más  estrecha  y  más  aguda  en  sus 
extremidades. 

La  letra  cortesana,  que  se  diferen¬ 
cia  por  la  redondez  de  los  trazos  de 
su  madre  la  de  albnlnes:  es  anretndn, 
menuda  y  ligadísimn. 

La  escritura  procesal,  que  alcan¬ 
za  el  límite  do  la  corrupción  y  doge- 
neramiei;to  de  la  letra,  se  deriva  in¬ 
mediatamente  de  la  cortesana.  Si¬ 
guió  usándose  en  el  siglo  xvn  por 
los  notarios,  empeorando  con  el  li¬ 
gado  continuo,  costumbre  que  origi¬ 
nó  In  que  llaman  los  paleógrafos  le¬ 
tra  encade  and  a. 

En  Aragón  la  procesal  no  fué  tan 
decadente  como  en  ('astilla,  y  se 
empl*»ó  alternando  con  la  bastarda 
ó  itálica. 

Una  nueva  reforma  caligráfica,  ini¬ 
ciada  en  el  siglo  xv.  cierra  en  el  xvn 
los  límites  de  la  paleografía  española  perfectamente 
demarcados  en  las  dos  obras  fundamentales  de¡  inol¬ 
vidable  catedrático  de  la  Escuela  Superior  de  Diplo¬ 
mática.  don  Jesús  Muñoz  v  Itivero  ( Paleografía  visi- 


'  goda.  Códices  y  dora, ae  atos  españoles  de  los  siglos  V 
1  al  A II  y  M aunal  de  Paleografía  Diplomática  españo¬ 
la  de  los  siglos  XII  al  XVII). 

Respondiendo  al  método  adoptado  en  la  composi¬ 
ción  de  la  presente  Enciclophdia,  en  el  artículo  de¬ 
dicado  á  la  voz  España  figurará  la  Irstoria  del  co¬ 
mienzo  y  desarrollo  entre  nosotros  dp  los  estudios 
paleográficos.  Hicieron  su  aparición  semioíicial  en 
183S  en  la  Sociedad  Económica  Matritense,  con  el 
establecimiento  de  una  cátedra  desempeñada  prime¬ 
ro  por  José  Santos  y  Mateos  y  luego  por  Juan  de 
Tío  y  Ortolane.  Llegaron  al  inavor  desarrollo  con 
los  trabajos  de  Muñoz,  y  prometen  aún  más  con  los 
que  se  preparan  é  imprimen  actualmente  dada  la 
competencia  de  sus  autores,  acostumbrados  de  anti¬ 
guo  al  difícil  manejo  del  Códice  y  del  diploma. 

Ofrecemos,  para  terminar  este  artículo  sobre  Pa¬ 
leografía,  un  copioso  aparato  bibliográfico,  que  sirve 


de  documentación  á  todo  lo  expuesto,  á  modo  de 
armazón,  nada  mis.  de  una  disciplina  llamada  á  fun¬ 
dirse  en  la  Diplomática,  v  do  campo  que  convida  d. 
nuevas  investigaciones  de  las  escrituras  antiguos 
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latinas  et  graecae  lingnae  charactere.  ejusque  antigua 
origine  (1552);  Programmas  do  curso  de  Bibliotheco - 
no.nia.  Paleografia  ( Río  de  Janeiro.  1915);  Mauricio 
Prou,  Manuel  de  paléographie  latine  etfrangaise  d» 
VI *  an  XVIIP  sítele  (París,  1910):  Recueil  de  fac- 
similés  d' écritures  dn  XII *  an  XVII*  siécle  (París, 
1904);  Recueil  de  fac-similés  h  Vusage  de  i'  Eco  le  des 
Charles  (París.  1880  y  siguientes).  Jacinto  Renaud, 
Paléographie  frangaise  (Rochefort,  1860);  Reusens. 
Eléments  de  paléographie  ( Lotaina,  1899);  Cristóbal 
Rodríguez.  Pibliotheca  universal  de  la  Polygraphia 
Española,  que  publica  Nassarre  ( Madrid,  1738);  An¬ 
tonio  Rodríguez  Villa,  Cifra  diplomática.  Informe  á 
la  Academia  de  la  Historia,  inserto  en  el  Boletín  de 
la  misma  (  Febrero  de  1894);  Rosnv,  Recherches  sur 
l'écritnre  des  différents  pr tiples  anciens  et  modernes 
( ParÍ9.  1858):  Sendera,  Facsímiles  of  National  Ma- 
nuscripts  of  England  (Southampton.  1865-68);  Fac- 
similes  of  Anglo-Saxon  Manuscripts  (Southampton. 
1878-84):  W.  Schum.  Exempla  codicnm  Amplonia- 
uorum  Erfurtensinm  saecnli  IX-  XV  (Berlín,  1882); 
Th.  von  Sickel,  Monumenta  graphica  medii  aevi  ex 
archivis  et  bibliothecis  imperii  A  us triad  collecta,  texto 
y  atlas  (Viena.  1858-82);  Steffens.  Pal&ographie 
latine  (París.  1908);  H.  Stein.  Manuel  de  Biblio— 
graphie  générale  (págs.  237,  257,  402.  437:  alema¬ 
na,  275:  clásica.  243:  indiana,  240;  oriental.  241; 
persa,  240;  semítica,  44:  París,  1897):  Ed.  F.  Stran- 
ge,  Alphabets:  A  manual  of  lettering ,  for  the  use  of 
Stndents,  with  historical  and  practical  descriptions 
(Londres,  1913):  Svivestre.  Paléographie  nniverselle 
(París,  1839-41):  Universal  Palaeography  with  co- 
rrections  and  notes  by  sir  Fr.  Madden  ( Londres, 
1849):  Taylor.  The  A  Iphabet  (Londres.  1883):  santa 
Teresa  de  Jesús.  Libro  de  las  fundaciones.  Edición 
ortografiada  conforme  al  original  (Madrid.  1880); 
Vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús  conforme  al  original 
autógrafo  (Madrid.  1873):  Esteban  de  Terreros  y 
Pando,  Paleografia  española  substituida  en  la  obra 
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del  Espectáculo  de  la  Naturaleza,  por  la  Paleografía 
francesa  ( Madrid,  1758);  R.  Thommeu,  Schriftpro- 
ben  aus  Handschriften  des  XIV -XVI  J ahrhnnderts 
(Basilea,  1888);  E.  M.  Thompson,  Palaegraphy,  en 
The  Encyclopaedia  Británica  (vol.  XVIII,  1885):  Pa¬ 
leografía,  traducción  de  Fumagalli  (Colección  Ma- 
nuali  Haepli ,  Milán.  1880);  Toa,  Paleogrofia  para 
inteligencia  de  los  manuscritos  del  principado  de  Ca¬ 
taluña  (Barcelona,  i 855);  Tró,  Cartilla  teórica  de 
Paleografía  ( Madrid,  1852);  Vries,  Album  paleogra- 
phicnm  (Ley den,  1909):  Exercitationes paleographicas 
in  fíibliotheca  Universitatis  Lugduno-Batavae ,  ins- 
taurandas  iterum  indicit  (Leyden,  1890):  Natalia  de 
Wailly.  Eléments  de  Paléographie  (París.  1838);  Jo. 
Lud.  Walther,  Lexicón  diploaiaticum ,  abbreviatio- 
nes  syllabarum  et  vocum  in  diplomatibus  et  codicibus 
a  saecttlo  VIII  ad  XVI  nsque  occnrrentes  exponen s 
(Gotinga,  1747);  W.  Watenbach,  Das  Scriftmesen 
im  Mittelalter  (Leipzig,  1871);  Anleitnng  tur  latei- 
nisrheu  Palaeographie  (Leipzig,  1886);  W.  Watten- 
bach  y  G.  Zangemeister,  Exentpla  codicnm  Latinorum 
litteris  mayusculis  scriptorum  (Heidelberg,  1876-79): 
J.  F.  Weidler,  Dissertatio  de  charactenbns  nnmero- 
rnm  vnlgaribus  et  eornm  aetatibus  veterum  monnmen- 
torum  Jlde  illustrates  (Wittemberg,  1727);  West- 
wood.  Palaeographia  sacra  pictoria  (1868);  Efflin 
Wo,  Palaeographie,  en  Bnumeister.  Denktniller  de* 
Klassischen  Altertums  (pág.  1126,  1888). 

Paleografía  musical.  Mus.  Estudio  acerca  de  la 
antigüedad  y  mérito  artístico  de  loa  monumentos 
del  arte  musical.  Para  ello  hay  que  consultar  en 
particular,  por  los  grandes  conocimientos  que  en¬ 
vuelve.  la  publicación  de  los  Benedictinos  de  So- 
lesmes,  intitulada  Paléographie  mnsicale.  desde  1889 
y  en  la  que  se  hallan  reproducciones  fototípicas  de 
los  más  antiguos  manuscritos  del  canto  eclesiástico 
y  in  música  sagrada.  También  representa  una  me- 
ritíaima  contribución  á  la  paleografía  musical  la  pu¬ 
blicación  Denhmalern  der  Tonkunst.  V.  Gasperini, 
S loria  della  semiogrofla  mnsicale. 

PA IDEOGRÁFICAMENTE,  adv.  m.  Según 
enseña  la  paleografía:  con  sujeción  á  sus  reglas. 

PALEÓGRAFO,  FA.  F.  Paléographe.  —  It.  y 
P.  Paleógrafo.  —  In.  Paleographer.  —  A.  Paláograph. — 
C.  Paleógraf.  —  E.  Paleografiisto.  (Etim.  —  Del  gr./w- 
laiós,  antiguo,  y  gráphein,  escribir.)  m.  y  f.  Persona 
que  profesa  la  paleografía  ó  tiene  en  ella  especiales 
conocimientos. 

PALEOGRAMARO.  m.  Paleont.  (Palaeo- 
grammarus.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los 
crustáceos,  anfípodos.  es  parecido  á  las  formas  ac¬ 
tuales  de  los  fíammarus,  y  la  única  forma  específica 
hallada  en  el  ámbar  ha  sido  denominada  Palaeogram- 
marns  Sanbiensis  Zaddach. 

PALEOGRAPSO.  m.  Paleont.  (Palaeograp- 
shs.)  Génere  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  crus¬ 
táceos,  toracostráceos,  orden  de  los  decápodos,  bra- 
quiuros,  familia  de  los  catometopos.  Las  dos  formas 
específicas  que  se  conocen  presentan  el  céfalotórax 
euadrangular;  frente  ancha,  cortada  casi  en  línea 
recta,  presentando  en  su  parte  media  una  pequeña 
escotadura:  un  surco  cervical  transverso  separa  el 
tercio  anterior  del  resto  de  la  superficie,  donde  se 
dibuja  claramente  la  región  del  corazón:  cavidades 
orbitarias  profundamente  escotadas,  no  muy  anchos 
y  de  bordes  superiores  enteros,  bordes  laterales  li¬ 
geramente  dentados  en  su  mitad  anterior.  Se  cono¬ 
cen  de  este  género  dos  especies  del  eocénico  de 
Italia. 


PALEOGRULLA.  f.  Paleont.  (Palaeogms  Por- 
tis.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  las  aves, 
orden  de  las  carinates,  suborden  de  las  gruiformes, 
familia  de  las  gruidas.  Sólo  se  ha  encontrado  un 
fragmento  de  tibia  en  los  depósitos  eocénicos  su¬ 
periores  del  monte  Zuello,  cerca  de  Vicence. 

PALEOH  ATERI  A.  f.  Paleont.  ( Palaeohatte - 
ría  Credner.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  reptiles,  orden  de  los  rincocéfalos,  suborden  de 
los  prooanosaurios,  familia  de  los  protosáuridos. 
Presenta  el  cuerpo  semejante  á  los  lagartos:  cofa 


Palaeohottt'ria  lovgicaudata  Creiluwr 
v.  nasal;  pf,  prnfronial;  i,  lagrimal;  jhí,  orbitario  posterior; 
sq,  escamoso;  j,  cigotiiálico;  tm,  intermaxilai ;  v o,  vómer 


larga,  de  40  á  45  cm.;  vértebras  anficélicas  con  ut> 
cordón  cordal  persistente,  arcos  neurnles  separados 
del  centro  por  suturas;  vértebras  cervicales  en  nú¬ 
mero  de  seis,  provistas  de  Jurgas  y  robustas  costi¬ 
llas:  vértebras  torácicas  con  apófisis  espinosas  altas, 
anchas,  redondeadas  en  forma  de  arcos  en  su  parte 
distal,  sin  apófisis  transversas;  costillas  con  una 
sola  cabeza  un  poco  alargada  en  el  cóndilo  articular 
proximal  sencillas,  disminuyendo  insensiblemente 
de  delante  atrás  llegan  hasta  el  sacro.  Las  dos  vér¬ 
tebras  sacras  están  desprovistas  de  costillas,  las 
siete  caudales  anteriores  presentan  las  costillas  cor¬ 
tas  de  forma  ganchuda  y  las  últimas  con  hemagó- 
fisis.  Entre  las  vértebras  precaudnles  las  seis  prime¬ 
ras  caudales  se  intercalan  pequeños  intercentros 
cuneiformes:  el  cráneo  es  puntiagudo  y  estrecho, 
órbitas  grandes,  redondas,  con  anillo  esclerótico: 
las  narices  pequeñas,  separadas  y  colocadas  muy 
por  delante:  las  fosas  temporales  laterales  son  rela¬ 
tivamente  pequeñas:  los  dientes  cónicos  y  puntiagu¬ 
dos.  Los  intermaxilares  separados,  presentando  cada 
uno  tres  ó  cuatro  dientes  curvos;  el  maxilar  supe¬ 
rior  con  16  á  18  dientes.  Los  huesos  nasales  casi 
tan  anchos  como  los  frontales:  entre  los  prefontales 
v  el  maxilar  se  encuentra  un  gran  lacrimal:  el  jugal 
forma  el  borde  inferior  de  las  órbitas  y  se  bifurca 
hacia  atrás  en  una  rama  montante  y  otra  horizontal: 
la  primera  forma  con  el  postorbitario  y  postfrontal, 
el  arco  orbitario  vertical  posterior;  la  segunda  for¬ 
ma  un  puente  horizontal  con  el  cuadrato  yugal:  el 
escamo  está  encorvado  y  en  forma  de  abanico:  el 
basiesfenoide  trapezoidal  pasa  por  delante  del  pre- 
esfonoide:  el  vórrer  está  provisto  de  pequeños  gru¬ 
pos  de  dientes  en  forma  de  cardador:  los  palatinos 
presentan  un  borde  con  dientes,  paralelo  á  los  ma¬ 
xilares  superiores:  las  ramas  del  maxilar  inferió» 
I  son  débiles  y  sin  apófisis  coronoide:  la  cintura  es- 
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capular  con  epiaternón  provisto  de  largo  pedúnculo 
romboidal  hacia  delante;  dos  claviculas  delgadas  y 
arqueadas,  dos  coracoides  redondeados  y  dos  omo¬ 
platos  semilunares  truncados.  Miembros  robustos! 
con  cinco  dedos,  los  posteriores  más  cortos  que  los 
anteriores,  húmero  muy  alargado  distalinente  y  con 
un  foramen  entre  el  picondiloideo:  carpo  con  dos 
líneas  de  ocho  ó  nueve  pequeños  huesecillos:  tarso 
con  calcáneo,  estrágalo  y  cinco  huesecillos;  el  pri¬ 
mer  dedo  y  primer  artejo  con  dos  falanges,  el  se¬ 
gundo  con  tres,  el  tercero  con  cuatro,  el  cuarto  con 
cinco  y  el  quinto  con  tres.  Se  lia  encontrado  fósil  en 
el  Rothliegend  medio  de  Niederhasslich,  cerca  de 
Ores  le  (Alemania),  el  Palaeohatteria  longicaudata 
Creiiner. 

PALGOHEPÁTIOA.  f  Paleont.  (Palaeohepa- 
tfu  Rucibosski.)  Género  de  muscí.ieas  ..e  la  clase  de 
las  Hepáticas,  que  se  ha  encontrado  fósil  en  las  for¬ 
maciones  mesozoicas  correspondientes  al  triásico  su¬ 
perior  de  la  Alta  Silesia  y  en  el  jurásico  inferior  de 
los  alrededores  de  Cracovia,  presenta  el  asp-cto  de 
un  talo  aplastado  con  ramiticacióu  dicótoma  muy 
parecido  á  las  Marchantía. 

PALEOHIERAX.  in.  Pnlrn.it.  (Palae ohierax 
Mi  ¡nc  Edwards. )  Género  de  vertebrados  de  la  clase 
de  las  aves,  orden  de  las  cannates.  familia  de  las 
fulacrocorácidas.  grupo  de  las  rapaces,  sinónimo  de 
Aguila  Gervais.  Se  han  recogido  solamente  unos 
huevos  que  provienen  de  la  caliza  de  agua  dulce 
miocénica  de  Chaptnzat  y  Saint  Gerand-le-Pu v 
(Alier)  pertenecientes  al  Palaeohicrax  Gtrvaisi  Mil- 
ue  Iviwards. 

P A LEOHOPLOFORO.  m .  Paleont.  ( Palaeo - 
hoplophorus  Araeghino.)  Género  de  vertebrados  de 
la  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los  placenta- 
rios.  orden  de  los  desdentados,  suborden  de  los 
gri ptodontes,  familia  de  los  hoplofóridos.  Las  placas 
dtd  caparazón  presentan  una  isla  central,  las  fosetas 
y  ornamentaciones  periféricas  son  irregulares:  el 
tubo  caudal  está  compuesto  de  grandes  placas  ova¬ 
les.  aplastadas,  sólidamente  unidas  entre  sí  y  sepa¬ 
radas  las  unas  de  las  otras  por  profundos  surcos 
interrumpidos  por  agujeros.  Se  ha  encontrado  íósil 
en  la  formación  patagónica  miocénica  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  el  Palaeohnplophonis  Sralabrini 
Ameghino. 

PALEOJULO.  m.  Paleont.  ( Palaeojnlns.)  Gé¬ 
nero  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  miriápodos.  ar- 
quipolípodos,  familia'  de  los  arquijúlidos.  siendo 
típica  la  forma  Palatojulus  dyadims  Gein.^del  pér¬ 
mico  de  Saxe. 

PALEOKASTRO.  Geog.  Pobl.  de  Grecia,  en 
fa  costa  oriental  de  la  isla  de  Greta,  á  105  kms. 
ESE.  de  Candie.  en  la  parte  más  resguardada 
de  una  bahía  comprendida  entre  los  cabos  Sidero 
v  Salomone;  300  h. 

PALEÓLAGO.  m.  Paleont.  ( Palaeolagux  Leí-  j 
dv.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  plaoentarios.  orden  de  los 
roedores,  grupo  de  los  lagotnorfos.  familia  de  los  le¬ 
póridos.  El  frontal  no  presenta  apólisis  postorbitaria: 
el  primer  premolar  superior  es  alargado  transversal¬ 
mente,  presentando  una  profunda  cavidad  en  su 
borde  anterior:  el  tercer  molar  superior  es  pequeño 
y  en  forma  de  clavija:  el  primer  molar  inferior  está 
dividido  en  dos  profundos  surcos,  uno  inferno  y 
otro  externo;  los  otros  molares  están  rom  Dilectos 
por  dos  pilares  transversales  reunidos  en  su  parte 
media.  liste  género  es  frecuente  en  el  miorenico 


inferior  de  Dakota.  Colorado  y  Canadá  occidental: 
las  especies  más  importantes  son  el  Palaeolagns 
Haydeni  Leidy,  P.  túrgidas,  P.  tiHpiex  Cope,  del 
miorenico  medio  de  John  Dav  y  pliocéuico  de  Ne¬ 
bí  aska.  El  tamaño  general  de  las  especies  es  el  de 
un  conejito  de  Indias  actual. 

PALEOLAMA.  m.  Paleont.  (Palaeolama  Ger¬ 
vais.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos.  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los 
ungulados,  suborden  de  los  artiodáctilos.  familia 
de  ios  camélidos,  su í.familia  de  los  camelinos.  La 


fórmula  dentaria  es 


1 . 1 .2.3 


Los  caninos  son 


3. 1 .2.3 

fuertes,  comprimidos  lateralmente,  existiendo  por 
detrás  un  gran  dmstenia:  el  primer  molar  superior 
tiene  una  columnitu  basnl  entre  las  dos  prominencias 
internas;  el  premolar  anterior  de  la  mandíbula  infe¬ 
rior  está  bien  desarrollado  y  con  dos  raíces.  En  la 
formación  pampeana  de  la  América  del  Sur  corres¬ 
pondiente  al  piiocénico  superior  se  ha  encontrado 
el  P.  Weddelli  Gervais  y  el  P.  mayor  Lund. 

PALEOLA  RIA.  f.  tíot.  El  género  Paieolaria 
•  le  Cassini  es  lo  mismo  que  el  Palnf.xia  de  Lagasca. 

PALEOLEMUR.  in.  Paleont.  \  Palamieniur  Del- 
i’ortrie.i  Género  fie  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos.  orden  de  los  primates,  suborden  de  los 
iemuroideos.  familia  de  los  lemúridos,  subfamilia  de 
los  a  iapisinos,  sinónimo  de  Aphelotherium  Gervais 
y  Conwpithrcus  Rutimever.  lia  sido  encontrado  fó¬ 
sil  en  los  depósitos  terciarios  superiores  de  Fran¬ 
cia  correspondientes  al  eocénico  nivel  de  las  fosfo¬ 
ritas 


PALEÓL1CO.  m.  Paleont.  {Palatolynis  Mnrck.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  los  teleósteos.  orden  de  los  fisóstomos.  fa¬ 
milia  de  los  escombresócidos.  Se  ha  encontrado  fósil 
en  el  cretáceo  superior  de  Sendenhorst. 

PALEOLÍTICO,  CA.  F.  Paléolltbiqae.  —  It.  v  P. 
Paleolítico.  —  í  n .  Paleolithie.  —  A .  Palaolithiscb ,  Vor- 
sandíluthlich. — C.  Paleolitick. — E.  Paleolitiko.  (  Etim. — 
Del  gr.  palaiós,  antiguo,  y  li titos,  piedra.)  adj. 
Pre/nst.  Correspondiente  al  período  paleolítico. 

Paleolítico.  Gtol.  estrat.  Período  de  la  era  cua¬ 
ternaria  que  se  la  llama  también  periodo  aniigno  de 
la  piedra  para  distinguirlo  del  neolítico  ó  periodo 
moderno  de  la  piedra.  Algunos  autores  prehistoriolo- 
gos  dan  una  importancia  extraordinaria  á  las  clasi¬ 
ficaciones  fundadas  en  las  formas  de  las  piedras  ta¬ 
lladas  (V.  Edad  de  piedra  y  Paleolítico.  Prehist.) 
y,  en  realidad,  existe  un  paralelismo  entre  el  progre¬ 
so  de  la  industria  humana  con  el  de  las  clasificacio¬ 
nes  «le  los  terrenos  cuaternarios  estratificados  v  el 
desarrollo,  propagación  y  desaparición  de  determi¬ 
nadas  especies,  que  son  el  fundamento  de  los  sucesi¬ 
vos  horizontes  del  período  cuaternario.  El  paleolíti¬ 
co  se  divide  en  l.  inferior,  y  II,  superior. 

Como  yacimiento  clásico  del  paleolítico  y  de  lo 
más  completo  por  lo  que  á  la  estratigrafía  se  refiere, 
puede  citarse  la  cueva  del  Castillo,  en  la  provincia 
de  Santander,  lo  mismo  que  en  el  valle  del  Somme, 
cerca  de  Amiens. 

La  disposición  estraf ¡gráfica  de  este  período  es 
como  sigue; 

P.°  Magdaleniense .  Solamente  existen  hallaz¬ 


gos  esparcidos. 

S.°  Solutrense .  Superficie  del  loess  y  Ioess— 
lehm  superior. 

7.°  A  unan  tense .  Porción  superior  del  Ioess 


superior. 
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6.*  Musteriense  superior.  Mitad  del  loess  su¬ 
perior. 

5.°  Afusteriense  inferior.  Base  del  loess  supe¬ 
rior. 

4.#  Achílense  superior.  Loess-lehm  inferior. 

3.*  A  che  tense  inferior.  Loess  arenáceo  inferior. 

2.°  Chálense.  Arenas  finas  superiores  de  la  se¬ 
gunda  terraza  fluvial. 

l.°  Prechelense.  Gravas  toscas  de  la  segunda 
y  tercera  terraza  del  Somme. 

I. — Distribución  geográfica  del  paleolítico  inferior 

La  etapa  más  antigua  del  paleolítico  inferior  co¬ 
rresponde  al  precheliense;  la  existencia  de  esta  capa 
solamente  se  ha  comprobado  hasta  hoy  en  la  parte 
occidental  de  Europa.  Merced  á  los  felices  descubri¬ 
mientos  de  V.  Commont,  fué  señalada  por  primera 
vez  en  la  seguda  terraza  del  Somme,  cerca  de  Saint- 
Acheul,  en  las  proximidades  de  Amiens  (departa¬ 
mento  del  Somme,  Francia).  Estas  huellas  fueron 
encontradas  allí  en  gravas  toscas  que  no  contenían 
restos  de  animales.  La  falta  de  fauna  que  aquí  se 
nota  se  ve  compensada  por  los  abundantes  hallazgos 
realizados  en  Abbeville,  en  la  desembocadura  del 
Somme,  en  el  sitio  que  corresponde  á  ios  mismos  es¬ 
tratos  de  la  misma  terraza  de  Saint-Acheul,  explo¬ 
rada  por  Commont.  Aquella  fauna  tiene  indudable¬ 
mente  la  característica  del  cuaternario  medio,  con 
elementos  como  Elephas  (meridionalis)  trogonthevii, 
Elephas  antiquus ,  Hippopotamus  mejor ,  numerosos 
cérvidos  (entre  ellos  Cervus  solilhacus  y  somonensis ), 
Equus  Stenonis ,  etc. 

Una  etapa  más  reciente  y  más  evolucionada  que 
la  que  antes  se  mencionó,  está  representada  por  el 
chelease,  cuyo  nombre  se  ha  sacado  del  que  lleva  el 
clásico  y  renombrado  yacimiento  de  Challes,  peq lie¬ 
ga  población  situada  al  E.  de  París,  cerca  de  la  des 
embocadura  del  Marne,  en  el  Sena  (departamento 
del  Seine  y  Mame).  Pertenece  á  su  vez  esta  etapa 
á  un  período  interglacial  de  clima  benigno,  como  lo 
prueban  la  flora  de  La  Celle-sous-Moret  (departa¬ 
mento  del  Seine  y  Marne)  y  la  aparición  de  Corbi- 
cula  Jlnminalis.  Al  mismo  resultado  conduce  la  lista 
de  los  mamíferos  de  la  etapa  del  chelense:  Hippo¬ 
potamus  rnajor ,  Elephas  antiquus,  Rhinoceros  Merckii, 
Equus  Stenonis  (?)  V  Trogontherium ,  que  se  hallan 
en  Chelles,  é  Hippopotamus,  Rhinoceros  Alerchii, 
Elephas  antiquus,  Elephas  ( trogontheriij  primigenias, 
toros  y  caballos  de  una  raza  de  gran  tamaño  que  se 
hallan  en  Saint-Acheul.  faltan  varios  antiguos  pa¬ 
quidermos,  como  Elephas  trogontherii,  tipo,  y  Rhi¬ 
noceros  e trascas ,  lo  que  viene  á  dar  á  la  fauna  del 
chelense  un  carácter  de  menor  antigüedad.' 

La  continuación  natural  del  chelense  la  constitu¬ 
ye  el  achelense,  cuyo  nombre  se  deriva  del  de  un 
Larrio  de  Amiens,  hoy  muy  célebre,  llamado  Saint- 
Acheul,  en  el  vnlle  del  Somme.  Esta  etapa  gozaba 
todavía,  en  sus  principios,  del  clima  cálido  del  che¬ 
lense,  no  sólo  referente  á  la  Europa  meridional,  sino 
también  á  la  Europa  occidental  y  central.  Viene  á 
comprobar  esto  la  presencia  de  Elephas  antiquus  en 
e]  achelense  inferior  de  Saint-Acheul  (loess  inferior 
de  arenas):  la  de  Rhinoceros  Merckii  en  el  loess  in¬ 
ferior  de  Achenheim  (Alsacia)  y  la  existencia  de  es- 
toa  mismos  paquidermos  en  las  tobas  inferiores  de 
Weimar. 

Ya  en  el  achelense  superior  se  nota  claramente  un 
cambio  de  clima:  el  loess-lehm  inferior  de  Amiens 
muestra  ya  el  Elephas  primigenins  y  el  Rhinoceros 
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tichorhinus,  con  la  ausencia  de  animales  de  clima  cá¬ 
lido;  pero  sin  que  por  esto  se  presente  todavía  el 
reno.  Es,  pues,  uua  moderada  fase  de  estepas  en  la 
que  se  puede  observar  el  Equus  caballus  en  grandes 
manadas,  coincidiendo  con  esto  la  época  en  que  el 
hombre  primitivo  empezó  á  buscar  de  vez  en  cuando 
un  refugio  en  las  cavernas. 

Durante  el  musteriense  la  fauna  cálida  (Rhinoce¬ 
ros  Merckii  y  Elephas  antiquus)  se  conservaba  en  el 
8.  de  Europa  (N.  de  España,  Riviera),  no  ocurrien¬ 
do  lo  mismo  por  lo  que  se  retiere  á  Francia,  Ingla¬ 
terra  y  la  Europa  central,  en  donde  la  ola  de  frío 
que  por  entonces  hizo  irrupción,  repercutía  en  la 
fauna  representada  por  Elephas  primigenins ,  tipo 
(con  las  láminas  de  los  molares  estrechas).  Rinoce- 
ros  tichorhinus,  Rangifer  taraudus,  Canis  lagopos, 
Copra  ibex,  C apella  rupicapra,  Arctomys  marmotta, 
Spet  mophilus  rufescens,  varios  tipos  de  Equus  cabal¬ 
las,  Eos  primigenins  y  priscus,  Ursns  spelaeus ,  Felis 
spelaea .  Hyaena  spelaea,  Cervns  elaphus  y  vi ag aceros. 
Hay  que  añadir  á  estas  especies,  principalmente  por 
lo  que  respecta  á  la  Europa  central,  roedores  árti¬ 
cos  (Leming),  Guio  borealis .  etc.  V.  Mustkribnsb. 

Marcadísima  influencia  ejerció  sobre  el  hombre 
este  cambio  climatológico;  los  campamentos  al  aire 
libre  se  hacen  cada  vez  más  escasos  y  las  tribus  de 
cazadores  se  dispersan  por  las  diferentes  regiones 
montañosas,  buscando  un  abrigo  en  aquellas  caver¬ 
nas  que  mejor  podían  ofrecérselo.  De  este  modo  di¬ 
seminados  se  constituyen  distintos  grupos  que,  poco 
aficionados  á  las  emigraciones  extensas,  dejaron  de 
estar  tan  en  contacto  como  lo  estuvieron  en  épocas 
anteriores,  lo  que  dió  origen  á  Ja  formación  de  pe¬ 
queños  centros  de  civilizaciones  que  se  subdividie- 
ron  en  numerosas  facies  locales,  que  hacen  dificul¬ 
tosa  la  clasificación  exacta  en  el  musteriense. 

En  Bélgica,  que  en  cierto  modo  forma  parte  de  la 
porción  septentrional  de  Francia,  se  han  hecho  nu¬ 
merosas  investigaciones  sistemáticas.  Los  yacimien¬ 
tos  al  aire  libre  y  las  cuevas  de  Bélgica  han  propor¬ 
cionado  importantes  hallazgos  que  se  corresponden 
por  completo  con  los  materiales  encontrados  en  Fran¬ 
cia.  Es  verdad  que  hasta  ahora  no  se  han  hallado  en 
Bélgica  estratos  chelenses  con  fauna  caliente;  pero 
es  muy  probable  que  el  strepiense  y  mesviniense  de 
A.  Rutot  correspondan  aproximadamente  al  chelen¬ 
se  antiguo.  Las  grutas  musterienses  de  Saint-Bre- 
lade  y  de  Saiut-Ouen,  de  la  isla  Jersey,  sirven  para 
ponernos  en  relación  con  Inglaterra,  que  hasta  el 
cuaternario  superior  estuvo  unida  al  continente.  Las 
gravas  del  Támesis  y  de  sus  afluentes  contienen  toda 
la  sucesión  de  series  del  paleolítico  inferior  con  che¬ 
lense  cálido  (por  ejemplo,  en  Gray’s  Thurrock  con 
Hippopotamus  major,  Elephas  antiquus,  Rhinoceros 
Merckii  y  Corbicula  Jlnminalis),  con  achelense  y 
musteriense.  Desgraciadamente,  hasta  ahora  no  se 
han  hecho  estudios  estratigráficos  con  una  base  cien¬ 
tífica  moderna.  Como  principales  cavernas  con  ha¬ 
chas  de  mano  se  han  enumerado  las  de  Kents  Cavern 
v  Brixham  Cave  en  Devonshire .  Robin  Hood  en 
Creswell  y  Wookey  Hole  en  Somersetshire. 

En  Suiza  no  se  conoce  hasta  hoy  más  que  un  solo 
yacimiento  del  paleolítico  inferior:  la  caverna  Wild- 
hirchli.  Está  situada  en  el  pico  de  Santis.  á  1,500 
metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Contenía  la 
cueva  restos  de  Felis  spelaea ,  Ürsns  spelaeus ,  Felit 
pardas,  Cuan  alpinas,  Canis  lupus,  Capra  ibex,  Ca— 
pella  rupicapra,  Cervns  elaphus .  Arctomys  marmottn 
I  y  Luirá  vulgaris,  que  en  unión  de  una  industria  pé- 
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trea  muy  primitiva,  puede  lo  mismo  corresponder  á 
un  achelense  atípico  sin  hachas  de  mano  que  á  un 
musteriense  antiguo.  Durante  la  última  glaciación 
la  cueva,  á  la  manera  de  un  nunatak,  sobresalía  de 
entre  los  hielos  que  la  rodeaban  sin  que  jamás  fuera 
alcanzada  por  ellos. 

Las  huellas  más  antiguas  de  industria  en  Alema¬ 
nia  se  encuentran  en  las  tobas  inferiores  del  Ilm, 
cerca  de  Weimar,  con  especialidad  eu  las  cercanías 
de  Taubarh  y  Ehringsdorf.  Lo  más  probable  es  que 
pertenezcan  al  achelense  antiguo  (sin  hachas  de 
mano),  yaciendo  en  unión  de  una  fauna  cálida  como 
lo  atestiguan  las  especies  Elephas  antignus,  Rhino¬ 
ceros  Merckii,  Ursas  árelos,  Cervns  elaphns  (antiguij, 
Bisan  prisms .  Cervns  capreolns f  Cervns  eury reros 
(Germanice  y  B'lgrandi),  Eguns,  cfr.  germanirns, 
Felts  spelaea,  Félix  hj.ix ,  Hyaena  spelnea.  y  otras. 
Entre  otros  yacimientos  achelenses  al  aire  libre,  se 
pueden  citar  Achenheim,  cerca  de  Estrasburgo 
(loess  inferior  con  Rhinoceros  Merekii),  y  Kósten, 
cerca  de  Kelheim,  en  Baviera,  con  Elephas  primige¬ 
nias ,  y  Rhinoceros  tichnrhinus ,  v  con  magníficas  ha¬ 
chas  de  mano  del  achelense  final.  Las  gravas  de 
Markkleeherg.  cerca  de  Leipzig,  contienen,  en 
unión  de  la  misma  fauna  fría  y  al  lado  de  una  in¬ 
dustria  achelense,  principalmente  un  musteriense 
típico  y  rico.  El  musteriense  se  encuentra  en  un 
gran  número  de  cavernas,  entre  las  cuales  están 
como  más  principales  el  Sirgenstein,  cerca  de  Schelk- 
lingen,  en  Württemberg,  el  Karstein,  cerca  de  Ei- 
serfey  (provincia  rhiniana),  y  las  cuevas  de  la  K lau¬ 
se,  cu  Baviera.  La  fauna  que  se  encuentra  en  estos 
yacimientos  es  siempre  fría. 

Austria-Hungría  es  hasta  ahora  muy  pobre  en 
valimientos  del  paleolítico  inferior.  El  musteriense 
con  hachas-de  mano  degeneradas,  ha  si<lo  señalado 
en  la  caverna  de  Gudenus,  cerca  de  Krems,  así 
como  también  en  el  lehm  de  mesetas,  cerca  do  Dro- 
s<  ndorf  (Austria  Baja),  Existe  también  un  muste- 
•;ense  nmv  típico  en  la  caverna  Sipka,  cerca  de 
■Stranberg  ( Moravia).  La  industria  pétrea  primitiva 
de  la  cueva  <le  Krapina,  en  Croatia,  tan  celebre  por 
su  profusión  en  restos  de  esqueletos  humanos,  debe 
interpretarse  con  toda  probabilidad  más  bien  corno 
musterienso  que  como  achelense  sin  hachas  de  mano. 
La  fauna  que  principalmente  se  encuentra  allí  es, 
según  K.  (iorjanovic- Kramberger,  Eos  primigenias. 
Ursus  spelaetts,  Rhinoceros  Merckii ,  Canis  lapas, 
Ursas  árelos.  Fehs  sp.,  Arelo, ngs  marmotta,  Furas 
caballas,  Snsscm/n.  ('erras  elaphns,  Cervns  cápten¬ 
las  y  Cervns  megacecos. 

En  el  E.  de  la  Europa  central  el  musteriense  se 
encuentra  en  Polonia,  en  la  caverna  de  Wierzohow 
((¿ruta  del  Mamut),  cerca  de  Ojeow,  y  en  la  cueva 
de  Oborz vskowielkie.  Lindando  con  el  monte  Smnrd- 
zowitz  yace  debajo  del  loes-;  nn  achelense  itrerior 
típico,  del  <pie  existe  otra  estación  en  la  Hoz  Ivory- 
tanja  del  rio  Pradnik.  J.  Czarnowski  señaló  un  ter¬ 
cer  yacimiento  achelense  en  el  lehm  cuaternario  de 
Miechow.  Como  toda  la  parte  septentrional  de  Eu¬ 
ropa.  el  N.  de  Rusia  se  hallaba  descubierto  de  hie¬ 
los:  mas,  es  conocido  el  musteriense  encontrado  en 
Crimea,  en  la  gruta  <iel  Lobo,  cerca  de  Simferopol,  y 
de  la  misma  musteriense  existe  otro  yacimiento  cerca 
de  llsknja,  en  la  provincia  de  Knban,  en  el  Cñucaxo. 

Habiendo  sido  islas  desde  muy  antiguo  Córcega 
y  Cerdeña,  no  fueron  habitadas  por  el  hombre  cua¬ 
ternario.  Mucho  prometen  los  hallazgos  hechos  en 
Italia,  sobre  todo  en  el  N.,  que  es  la  porción  me¬ 


jor  investigada  de  este  país.  Además  de  la  gruta 
delle  Fate,  son  de  muchísima  importancia  otra», 
como  los  de  tíaousse-Rousse  ó  de  Grimnldi.  cerca 
de  Mentone.  Allí  los  niveles  más  inferiores  de  la 
Gruta  des  Enfants  proporcionaron  musteriense  coa 
Rhinoceros  Merckii,  y  en  la  vecina  Gruta  del  Prín¬ 
cipe,  L.  de  Villeneuve.  M.  Boule  y  E.  Cartailhac 
hicieron  en  los  escombros  cuaternarios  un  corte  de 
16  m..  en  cuyos  niveles  se  contenía  una  fauna  cá¬ 
lida  con  //  ipp  np  o  tamas  major  .  Elephas  antigua*  y 
Rhinoceros  Merckii.  en  unión  de  un  musteriense 
muy  bien  caracterizado.  Los  niveles  superiores  de 
esta  gruta  no  corresponden  ai  mismo  período,  en¬ 
contrándose  en  ellos  el  reno. 

Numerosos  hallazgos  del  paleolítico  inferior  han 
sido  señalados  en  el  resto  de  Italia  en  las  gravas 
cuaternarias,  en  parte  mezcladas  con  fauna  caliente; 
se  puede  citar  las  magníficas  hachas  de  cuarcita, 
talladas,  descubiertas  en  la  isla  de  Capri  á  los  3  m. 
bajo  los  productos  volcánicos,  y  asociadas  á  Htppo — 
polainas,  Elephas  antiguas.  Ursas  Spelaen.s.  Cervas, 
Canis  lapas,  v.  según  se  dice.  Felts  spelaea  y  Rhi - 
Horeros  tichor hiñas  (?). 

Durante  el  período  cuaternario.  Africa  no  debió 
presentar  el  clima  desértico  que  tiene  en  nuestros 
días,  y  así  no  son  escasos  ios  restos  paleolíticos  en¬ 
contrados  en  Argelia.  Túnez  y  Marruecos,  el  ache¬ 
lense  se  ha  reconocido  en  el  fungo  del  lecho  del 
lago  Katar  en  Oran:  la  zona  desértica  que  hoy  atra¬ 
viesa  el  Nilo  es  también  rica  er.  materiales  paleolí¬ 
ticos;  lo  mismo  puede  decirse  del  país  de  ¡os  Soma- 
lis,  territorio  de  Zambeze  y  orillas  del  Orange. 

Asia  presenta  gran  variedad  y  abundancia  en 
restos  paleolíticos  que  se  han  recogido  preferente¬ 
mente  en  Siria,  en  el  Jordán.  Asia  Menor.  Mesopo- 
tamia  y  Transcaucnsia.  En  la  India  tienen  gran 
importancia  los  depósitos  de  Madras  correspondien¬ 
tes  al  cheleóse;  también  se  han  reconocido  el  pa¬ 
leolítico  inferior  en  Sitiería.  Japón  é  Indo-China. 

Los  datos  que  se  tienen  acerca  de  este  nivel  err 
América  son  muy  dudosos  por  la  manera  defectuosa 
con  que  se  lian  llevado  á  cabo  las  exploraciones  do 
los  yacimientos.  V.  Mcsteriensk. 

Paleolítico  inferior  f.n  España 


Principales  yacimientos: 

C  h  cíense 

Torralba .  Soria 

San  Isidro .  Madrid 

Posadas,  Almodúvar  del  Río .  Córdoba 

('ampos  de  ( ílivar  de  Puente  Mocho.  .  Jaén 

Laguna  de  Janda .  Cádiz 

A  chelense 

Alrededores  del  Astillero  .......  Santander 

Cueva  del  Castillo .  » 

San  Felice-»  de  Buelna .  > 

Abrigos  de  Panes .  Asturias 

Soto  de  las  Regueras .  y> 

Abrigo  de  la  Cerrada  de  la  Solana.  .  .  Soria 

San  Isidro .  Madrid 

(‘ampos  de  Olivar  de  Puente  Mocho  .  .  Jaén 

Laguna  de  Janda .  Cádiz 

(.'o  nstan  tí . Tarragona 

M  usteriense 

Cueva  de  la  Fuente  del  Francés  ....  Santander 
Abrigo  de  San  Vítores .  > 
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Cueva  del  Castillo . Santander 

Cueva  de  los  Cobalejos .  » 

Cueva  Hornos  de  la  Peña .  » 

Unquera  .  . .  » 

Cueva  del  Conde  .  .  , .  Asturias 

Abrigo  del  Barranco  del  Río  Lobo  .  .  Burgos 

Aldeaquemada .  Jaén 

La  Puerta .  » 

Laguna  de  Janda .  Cádiz 

Bobadilla .  Málaga 

Cueva  del  Palomarico .  Murcia 

Cueva  de  las  Perneras .  » 

Cueva  de  la  Bermeja .  » 

Aspe .  Alicante 

Cueva  de  las  Calaveras  de  Benidoleig  .  » 

Cueva  del  Cuervo .  » 

Abric  Romaní .  Barcelona 

Estació  Agut .  » 


II.  —  Paleolítico  superior 

Excepción  hecha  de  la  parte  meridional  de  Euro¬ 
pa  e;  paleolítico  superior  se  desarrolló  bajo  un  cli¬ 
ma  frío  comprobado  por  la  fauna  que  lo  pobló,  como 
Eleplas  primigenias,  Rhi.ioceros  tickorhinns,  Ursas 
S peinen; .  Fe.is  Spelaea,  Eguns  cabalh.s .  Bos  primi¬ 
genias  y  pris;v,s,  y  Cervns  elaphns  y  megaceros.  El 
reno  abunda  preferentemente  en  el  magdnleniense, 
es  decir,  al  finalizar  el  período. 

li!  hombre  primitivo  en  este  período  vivía  aún  con 
frecuencia  al  aire  libre,  con  especialidad  en  las  coli¬ 
nas  de  loess,  en  las  que  quedaban  enterrados  sus 
campamentos  bajo  un  manto  de  polvo  cuando  los 
dejaban  abandonados  sus  habitadores  Pero  si  se  les 
presentaba  ocasión,  no  desdeñaban  las  cuevas,  antes 
al  contrario,  las  preferían  como  habitación,  desde  la 
que  podían  emprender  sus  correrías  y  batidas  de 
caza  El  animal  que  con  predilección  cazaban  era  el 
reno,  el  cual  se  presentaba  en  grandes  manadas,  su 
carne  y  su  grasa  les  deparaban  un  gran  alimento,  su 
sebo  era  un  factor  interesante  para  el  alumbrado  y 
la  calefacción,  y  su  piel  le  servía  de  cubierta  y  como 
vestido,  utilizaban  sus  astas  y  huesos  para  fines  in¬ 
dustriales.  y  las  tripas  y  tendones  para  ligar  y  para 
la  costura.  Nada  hay  que  confirme  la  suposición  de 
que  este  animal  haya  sido  domesticado  ó  existido  en 
semidomesticidnd .  así  como  tampoco  el  caballo  sil¬ 
vestre.  La  domesticación  sólo  hubiera  sido  posible 
con  la  ayuda  del  perro  ya  domesticado,  y  éste  no 
existía  en  absoluto  durante  el  cuaternario.  Con  el 
reno  fueron  objeto  de  la  caza  otros  animales,  como  el 
ciervo,  el  caballo  silvestre  v  los  hueves  salvajes, 
mientras  que  disminuyó  algo  la  caza  de  los  paqui  ¬ 
dermos. 

Esta  circunstancia  obedece,  más  bien  que  á  la 
disminución  gradual  del  mamut  y  del  rinoceronte,  á 
un  cambio  en  los  métodos  de  caza.  Los  toscos  ins¬ 
trumentos  pétreos  del  paleolítico  inferior  no  existen 
va.  siendo  reemplazados  por  una  industria  de  sílex 
muy  finos.  Todavía  se  prestaban  más  á  la  confección 
de  armas  de  efecto  á  larga  distancia,  contra  la  caza 
furtiva  y  fina,  ciertas  lanzas  cuya  punta  estaba  he¬ 
cha  de  hueso,  asta  ó  marfil,  y  de  hueso  va  muv  ge¬ 
nera  Iizadcrv El  hueso  del  arco  está  ya  comprobado 
por  ciertas  representaciones  pictóricas  rupestres.  No 
por  esto  puede  decirse  que  terminó  el  procedimiento 
de  la  caza  con  trampas,  pues  seguramente  los  méto¬ 
dos  de  cazar  tenían  que  adaptarse  á  la  naturaleza  de 
la  fauna  y  á  la  topografía  de  los  territorios  en  donde 
cazaban. 


Cada  vez  que  los  trogloditas  abandonaban  una 
gruta  determinada,  loa  residuos  de  cocina  y  de  so 
economía  quedaban  en  desorden  en  el  sitio  que  ha¬ 
bían  ocupado,  hasta  que,  enterrados  por  los  escom¬ 
bros  de  la  cueva,  por  el  lehm  ó  por  capas  estalagmí- 
ticas.  quedaban  como  archivos  sellados  por  la  Natu¬ 
raleza,  que  así  reservaba  maravillas  para  las  genera¬ 
ciones  venideras. 

Estratigrafía  del  paleolítico  superior  en  la  coeva 
Le  Ruth,  explorada  por  D.  Peyrony: 

Base:  escombros  y  arenas. 

1.  Auriñaciense  medio  (0*75  m.). 

Escombros  estériles  (0*60  m.). 

2.  Auriñaciense  superior  (0‘60  m.). 

Nivel  amarillo  estéril  (0‘20  m.). 

3.  Protosolutrense  (0*10  m.). 

4.  Solutrense  inferior  (0‘60  m.). 

5.  Solutrense  superior  (0‘70  m.). 

Nivel  estéril  (0*70  m.). 

6.  Magdaleniense  antiguo  (0‘10  m.). 

7.  Escombros  superficiales  (1‘50  m.). 

En  el  abrigo  de  Laussel.  excavado  por  G.  Lalanne: 

Base:  roca  y  escombros. 

1.  Achelense  superior. 

2.  Musteriense  inferior. 

Nivel  estéril. 

3.  Musteriense  medio. 

Nivel  estéril. 

4.  Musteriense  final. 

Nivel  estéril. 

5.  Auriñaciense  antiguo. 

Nivel  estéril. 

6.  Auriñaciense  medio. 

Nivel  estéril. 

7.  Auriñaciense  superior. 

Nivel  estéril. 

8.  Solutrense  inferior. 

Nivel  estéril. 

9.  Solutrense  superior. 

Escombros  y  humos  supertici;iles. 

Distribución  geográfica  y  caracterización  del  paleo¬ 
lítico  superior.  En  los  comienzos  del  auriñaniense 
existe  la  etapa  de  Chatelperrón.  caracterizada  por 
una  industria  que  todavía  delata  tendencias  muste- 
rienses  y  presenta  tipos  nuevos,  como  la  punta  del 
dorso  curvo  del  tipo  Chatelperrón.  Más  importan¬ 
cia  tiene  el  nivel  medio,  durante  el  cual  la  indus¬ 
tria  de  las  hojas  en  sílex  alcanza  su  máximo  de  cre¬ 
cimiento.  Esta  industria  comprende  los  siguientes 
tipos  característicos:  hojas  con  escotaduras  simples  ó 
múltiples,  numerosos  buriles,  especialmente  el  buril 
cuya  punta  arqueada  se  produce  por  golpes  peque¬ 
ños,  que  dejan  impresas  las  negativas  de  las  hojitas 
quitadas,  con  las  acanaladuras  características;  como 
tipos  notables  están,  además,  los  raspadores  aqui- 
llados.  cónicos  ó  gibosos,  hojas  estranguladas,  etc. 
Entre  los  instrumentos  de  asta  y  de  hueso  (punzo¬ 
nes.  alisadores,  etc.)  se  destaca  «la  punta  hendida 
auriñaciense» .  ti  po  cuya  base  presenta  una  hende¬ 
dura  muy  estrecha.  En  el  auriñaciense  superior  se 
hace  ya  notar  una  disminución  notable  del  retoque 
auriñaciense;  á  los  buriles  de  punta  arqueada  hay 
que  añadir  los  buriles  poliédricos  y  prismáticos. 

El  auriñaciense  europeo  se  distribuye  en  dos  gru¬ 
pos:  el  primero  abarca  la  Europa  occidental  V  cen- 
l  tral.  comprendiendo  Francia,  el  N.  de  España,  Bel- 
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gica  é  Inglaterra;  se  extiende  este  grupo  por  el  E. 
del  Rhin  á  la  parte  central  de  Alemania,  en  donde 
se  encuentra  admirablemente  representado  en  las 
cuevas  de  Wildscheuer,  Sirgenstein  y  otras;  tam¬ 
bién  se  ha  reconocido  este  tipo  en  el  valle  del  Danu¬ 
bio.  entre  Melk  y  Viena. 

El  grupo  mediterráneo  parece  tener  su  centro  do 
dispersión  ai  NO.  de  Africa;  la  localidad  típica  es 
Gafsa,  en  Túnez;  en  Egipto  se  han  reconocido  re¬ 
cientemente  restos  de  este  nivel.  Siria  constituye 
también  un  yacimiento  clásico  muv  interesante,  en 
que  se  han  encontrado  raspadores  ajudiados,  buriles 
laterales  y  primitivos  instrumentos  de  hueso;  la  fau¬ 
na  de  esta  región  se  reduce  al  Cervns  elaphus,  Equns 
caballas,  Cernís  dama ,  Cervns  capreolus,  tíos  bison, 
pantera,  oso,  jabalí,  cabra  montes  y  antílopes,  lo 
cual  induce  á  creer  que  existían  durante  este  tiempo 
grandes  selvas  entre  el  Líbano  y  la  costa. 

Italiá  constituye  uno  de  los  centros  dol  auriña- 
niense  más  extensos  é  interesantes,  siendo  las  loca¬ 
lidades  más  bien  caracterizadas  la  cueva  de  Itoma- 
nelli  (Otranto)  y  el  territorio  de  Grimnldi,  cerca  de 
Mentone,  muy  rico  en  cuevas;  la  fauna  indica  un  ré¬ 
gimen  climatológico  bastante  fresco,  con  Elephas 
primigenias  (?),  Equns  caballns,  Sus  scro/a ,  tíos  pri¬ 
migenias,  Cervns  elaphus,  Cervns  capreolus.  Cernís 
(Dama)  somonensis,  Cervns  alces,  Rangifer  tarandus, 
Capra  ibex,  C apella  rupicapra,  Canis  lupus,  Ursas 
árelos,  Ursus  spclaens,  H gañía  spelaea,  Felis  spe- 
laea,  Felis  pardas,  Felis  lynx.  Lepas  ennieulus,  Cas¬ 
tor  sp.  y  Arctomys  marmotta. 

Los  datos  que  se  tienen  de  la  Rusia  meridional 
son  muy  dudosos,  las  estaciones  paleolíticas  del 
loess  de  KiefT  y  Mezine  corresponden  al  auriñacien- 
se,  con  Rangifer  taran  fus,  Ovibos  moscatus,  Culo 
borealiif-Cams  lagopus,  Elephas  primigenias  y  Iihi - 
naceros  tickorhiuns . 

El  nivel  medio  del  paleolítico  superior  ha  recibido 
la  denominación  de  solutrense,  de  la  peña  caliza  de 
Solutré,  cerca  de  Macón,  eu  el  departamento  dei 
Saóna  y  Loire.  Hungría  constituye  uno  de  los  paí¬ 
ses  en  que  mejor  representado  se  halla  este  nivel, 
siendo  los  depósitos  más  interesantes  las  cuevas  de 
Szeleta,  Baila,  Csbanka  y  Palfty,  siendo  esta  región 
donde  se  originó  el  solutrense,  que  luego  se  exten¬ 
dió  hacia  Polonia.  Austria  y  Moravia.  La  fauna  es 
de  región  fría,  siendo  las  especies  más  comunes 
Elephas  primigenias ,  Canis  lagopus,  Canis  lupus.  Le¬ 
pas  variabilis,  Rangifer  tarandus,  Equns  caballns, 
Guio  borealis,  Ursus  arrtos,  Felis  spelaea,  Canis 
vulpes,  tíos  primigenias,  tíos  prisens,  Rhincceros  /»- 
chorhinus,  Ovibos  moschatus,  Myodes  torquatus,  Cer - 
vus  alces,  Capra  ilex ,  Castor  Jlber  y  Felis  pardas. 

Abundan  los  restos  de  este  nivel  á  todo  lo  largo 
del  curso  del  Danubio. 

El  nivel  superior  ó  magdaleniense  coincide  con  la 
última  intrusión  del  frío  del  período  postglacial;  em¬ 
piezan  á  extinguirse  en  la  mitad  inferior  de  este  pe¬ 
riodo  el  Ursas  spelaeus,  Elephas  primigenias,  Rhino - 
ceros  tichorhinns,  en  tanto  que  la  fauna  árticoalpina 
vuelve  á  su- esplendor.  Dada  la  presencia  de  estos 
elementos  de  fauna  tan  fría,  no  causa  extrañeza  que 
el  buey  almizclado  y  el  lemining  nórdico  se  exten¬ 
diesen  hasta  el  Dordoña.  hoy  dotado  de  un  clima  tan 
bonancible.  Hacia  la  segunda  mitad  del  mag  lalenien- 
se  superior  se  hace  notar  un  elevado  mejoramiento 
en  el  clima;  los  últimos  animales  verdaderamente 
cuaternarios  se  extinguen  por  entonces;  las  especies 
que  sobreviven  se  reparten  por  sus  actuales  áreas  de 


dispersión,  y  en  la  Europa  central  y  occidental  co¬ 
mienza  ya,  poco  á  poco,  á  reinar  el  actual  clima  fo¬ 
restal. 

El  magdaleniense  parece  haberse  dispersado  de 
Occidente  á  Oriente,  desde  los  Pirineos  franceses  ha¬ 
cia  el  Perigord,  extendiendo  sus  ramificaciones  hacia 
las  regiones  cantábrica  y  catalana;  se  encuentra  bien 
representado  eu  el  centro  y  N.  de  Francia,  siendo 
menos  frecuente  en  las  regiones  septentrionales, 
como  Bélgica  é  Inglaterra.  Suiza  es  rica  en  depósi¬ 
tos  de  este  período,  como  son  las  estaciones  de  Vey- 
rier,  Schweizersbild  y  Kesslerloch.  En  Alemania 
casi  todos  los  yacimientos  son  en  cuevas,  y  contán¬ 
dose  más  de  30  yacimientos.  En  Austria,  Hungría, 
Moravia  y  Polonia,  se  han  reconocido  restos  perte¬ 
necientes  á  este  período. 

Paleolítico  superior  en  España 
Principales  yacimientos. 

A  uriñaciense 

Cueva  El  Mirón . 

»  de  Salitre . 

»  del  Mar . 

»  del  Castillo . 

»  de  Camargo . 

»  Hornos  de  la  Peña . 

Cueto  de  la  Mina . 

Cueva  del  Conde . 

>>  de  Collubil . 

Air  igo  de  Aceña . 

Cueva  de  Ambrosio . 

»  Chiquita  de  los  Treinta.  .... 

Abrigo  de  la  Fuente  de  los  Molinos  .  . 

Cueva  del  Serrón . 

»  de  Zajara . 

»  Humosa . 

»  riel  Ihilomarico . 

»  de  las  Perneras . 

y>  de  la  Bermeja . 

»  de  las  Palomas . 

»  de  la  Tazona . 

»  Ahumada  . 

»  de  los  Tollos . 

»  del  Tesoro . 

Abrigo  El  Arabi . 

Cueva  del  Parpallo . 

»  de  las  Maravillas . 

Abrigo  de  Truche . 

Cocinilla  del  Obispo . 

Abrigo  de  Calapatá . 

»  del  Charco  del  Agua  Amarga  . 

Cogul . 

Solutrense 

Cueva  de  Salitre . 

»  de  la  Fuente  del  Francés.  .  . 

»  del  Castillo . 

»  del  Pendo  . 

»  de  Cobalejos . 

»  de  Camargo . 

»  Hornos  de  la  Peña . 

Peña  de  Carranceja . 

Cueva  de  Altanura . 

Cueto  de  la  Mina . 

Magdaleniense 


Cueva  de  Aitzbitarte . Guipúzcoa 

»  Armiña .  Vizcaya 


Santander 

» 

» 

» 

» 

1 

Asturias 

Burgos 

Almería 

> 

V 

» 

» 

Murcia 

y> 

» 


» 

» 

Valencia 

» 

Teruel 

» 

Lérida 


Santander 

» 

> 

» 

» 

» 

» 

» 

Asturias 
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Cueva  Balzola .  Vizcaya 

2»  del  Valle,  .’ . Santander 

>>  Otero . *  •  •  » 

»  de  Salitre .  » 

»  de  Rasca  ño .  » 

l  la  Fuente  del  Francés .  » 

v  Truchiro .  » 

j>  de  Nuestra  Señora  de  Loreto  .  .  » 

»  del  Castillo .  » 

>  de  Villanueva .  » 

del  Pendo .  » 

>•  de  Cobalejos . .  .  » 

>  de  Camargo .  p 

»  de  Hornos  de  la  Peña .  » 

Peña  de  Carranceja .  > 

Cueva  de  Altamira .  > 

»  El  Cuco .  > 

I.n  Hermida .  » 

A  brigo  de  Panes .  Asturias  ' 

Cueva  de  Balinori .  t> 

»  Amero .  x> 

Cueto  de  la  Mina .  » 

C ueva  de  Fon  fría .  » 

La  Cuevona .  » 

Cueva  de  Viesca .  » 

»  de  la  Paloma .  » 

Peña  de  la  Miel .  Logroño 

A brigo  de  Tabernera .  C.-Real 

Cueva  de  las  Calaveras  do  Benidoleig.  Alicante 
Collado .  Valencia 

Bale  de  les  Roquetes . J  Carme 

1  •  Barcelona 

Abric  Romaní .  Barcelona 

Cueva  de  Serinvá .  Gerona 

Cau  de  las  Govas .  » 


Paleolítico.  m.  Preh'nt.  Siguiendo  la  misma  cía- 
FÜicación  establecida  en  Paleolítico.  Geol..  vamos  á 
reseñar  los  caracteres  de  los  restos  de  la  industria 
del  hombre  primiti v.o.  según  cada  uno  de  los  dos 
períodos:  inferior  v  superior. 

El  paleolítico  inferior  desde  el  subperíodo  che¬ 
lease  tiene  como  tipo  principal  el  hacha  de  piedra 
de  forma  amigdnloide  llamada  hacha  de  m  ino  (conp 
de  poiag,  Fanstk>'ilj;  en  el  musteriense  hay  tipos  se¬ 
cundarios.  Durante  esta  primera  mitad  del  paleolí¬ 
tico  vivió  la  raza  llamada  de  Neanderthal,  antes  deno¬ 
minada  erróneamente  de  Canstadt  (V.  Nkanderta- 
i.ense).  de  la  cual  desde  el  chelense  se  encuentran 
restos  en  numerosa-  estaciones  y  que  en  España  te¬ 
ñe  como  representantes  el  cráneo  de  Gibraltar  (Cá¬ 
diz)  y  la  mandíbula  fie  Bañólas  (Gerona).  Antes 
d-d  chelense.  probablemente  en  e.l  prechelense.  hav 
que  colocar  la  mandíbula  de  Mauer.  cerca  de  Hei- 
delberg  (Alemania). 

En  el  paleolítico  superior  hay.  en  cada  período, 
gran  variedad  de  tipos  de  instrumentos  de  sílex  y  de 
hueso. 

En  el  auriñaciense  son  de  notar  en  su  primera 
parte  las  llamadas  hojas  fiel  tipo  de  Chatelperron. 

En  el  auriñaciense  medio  Jas  hojas  estranguladas, 
los  raspadores  aquillados  de  sílex  y  las  puntas  de 
hueso  hendidas. 

En  el  auriñaciense  superior  las  puntas  del  tipo 
de  La  Gravettc.  las  puntas  atípicas  de  muesca  y  las 
puntas  pedunculadas  del  tipo  de  La  Font  Robert. 

Del  solutrense  son  típicas  las  puntas  fie  forma 
de  hoja  de  laurel  6  de  sauce  y  las  puntas  típicas  de 
muesca. 


Del  magdaleniense  las  puntas  de  pico  de  loro, 
las  hojas  dentadas,  las  hojas  de  dorso  cortante  reba¬ 
jado,  etc.,  y  una  gran  variedad  He  objetos  de  hueso, 
como  puntas  de  base  ahorquillada,  punzones,  puntas 
de  flecha  de  base  biselada,  propulsores,  bastones 
perforados  (llamados  también  bastones  de  mando), 
ai  rones,  etc. 

Durante  el  paleolítico  superior,  ya  desde  el  aun- 
ñaciense,  florece  el  arte  en  sus  dos  manifestaciones 
de  arte  moviliar  y  rupestre. 

El  moviliar  comprende  estatuítas  de  piedra  ó  de 
hueso,  etf*.,  como  las  de  Brassempouv  (Francia)  y  la 
llamada  Venus  de  Willendorf  (Austria),  del  auri¬ 
ñaciense.  y  las  esculturas  en  asta  de  reno  ó  marfil 
vie  mamut  y  otros  de  distintos  huesos  representando 
algunas  de  ellas  caballos,  así  como  los  grabados  de 
varias  especies  de  animales  cuaternarios  y  otros 
ornamentos  sobre  hueso  del  magdaleniense. 

El  arte  rupestre  comprende  grabados  y  pinturas 
en  cuevas  y  abrigos  de  Francia  y  de  España,  que 
evolucionan  desde  los  dibujos  de  contornos  inco¬ 
rrectos  del  auriñaciense,  hasta  las  figuras  grabadas 
con  toda  perfección  y  lujo  de  detalles  ó  las  pinturas 
policromas  del  magdalen.ense. 

Las  razas  humanas  del  paleolítico  superior  son 
las  distintas  variedades  que  se  incluyen  con  el  nom¬ 
bre  de  raza  de  Cro-Magnon  (V.  Cro-Magnon),  que¬ 
riendo  encontrar  algunos  el  indicio  de  una  raza  de 
tipo  negroide  en  Grimaldi  (Saboya). 

Con  el  magdaleniense  termina  el  paleolítico,  co¬ 
menzando  el  cuaternario  actual  y  pasándose  á  tra¬ 
vés  <ie  la  fuse  de  transición  azilio-tardenoisiense  al 
neolítico,  la  segunda  gran  división  de  la  Edad  de 
la  Piedra.  V.  Piedra  (Edad  de  la)  y  Prehistoria. 

P  A  LEOUTOPS.  m.  Paleont.  ( Palaeolithopx 
Ameghino.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden 
de  los  ungulados,  suborden  de  los  toxodontes.  fami¬ 
lia  de  los  nesodóntidos.  Este  género  fué  primera¬ 
mente  designado  por  Ameghino  por  Lithops ;  se  han 
encontrado  restos  fósiles  en  el  terciario  inferior  de 
Santa  Cruz,  en  la  República  Argentina. 

PALGOLOBIO.  m.  Paleont.  (Palaeoloblum 
Ettingsh.)  Género  de  fanerógamas,  angiospermas, 
de  la  clase  de  las  dicotiledóneas,  subclase  de  las  su- 
perovarieas.  orden  de  las  monímidns,  familia  de  las 
ninfeáceas;  se  ha  encontrado  un  fruto  fósil  que  se 
consideró  por  los  primeros  observadores  como  per¬ 
teneciente  á  una  leguminosa;  algunos  paleontólogos 
lo  colocan  en  el  género  Anaectomeria .  Se  conoce  una 
sola  especie,  Palaeolobinm  haeringianum  Ettingsh, 
recogido  en  Sotzka  y  Haering. 

PALEO  LO  DO.  m.  Paleont.  V.  Palelodo. 

PALEOLOGÍA.  ( Etim , —  Del  gr.  palaiós,  an¬ 
tiguo,  y  lógos,  palabra,  lenguaje.)  f.  Estudio  de  las 
lenguas  antiguas. 

Derio.  Paleológioamente.  Paleoló- 
gioo,  os. 

PALEÓLOGO,  m.  El  que  se  ocupa  en  la  paleo¬ 
logía  ó  es  versado  en  ella. 

Paleólogo- (Dinastía  de  los).  Genealog.  Familia 
noble  de  Biznncio.  que  antes  de  ceñir  la  corona  im¬ 
perial  de  Constantinopla.  habían  desempeñado  los 
más  altos  cargos  en  la  administración  y  en  la  mili¬ 
cia,  particularmente  durante  la  dinastía  de  los  Corn- 
nt'iio.  á  cuyo  encumbramiento  contribuyeron  Nicffo- 
ro  Paleólogo  y  su  hijo  Jorge,  general,  defensor  de 
Durazzo  contra  Roberto  Guiseardo  (1081).  Alejo 
1  Paleólogo  casó  en  1200  con  Irene,  hija  del  empero- 
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dor  Alejo  III  Angel,  y  fué  designado  sucesor  al 
trono.  De  este  enlace  nació  una  hija,  Irene,  e>posu 
de  Andrónico  Paleólogo .  alto  empleado  de  la  corte 
de  Nicea,  perteneciente  a  otra  rama  de  esta  familia, 
y  padre  de  Miguel  Vlll,  por  violenta  usurpación 
emperador  de  Nicea  (1250).  y  con  la  ayuda  de  los 
genoveses  proclamado  en  Constantinopla  (1261). 
El  hijo  y  sucesor  de  éste,  Andrónico  II,  casado  en 
primeras  nupcias  con  Ana  de  Hungría,  y  en  segun¬ 
das  con  Violante,  llamada  Irene  por  los  griegos, 
hermana  y  heredera  de  Juan  V.  marqués  de  Mont- 
ferrato,  asoció  al  Imperio  en  1325  á  su  nieto  Andró¬ 
nico  111 .  hijo  de  su  primogénito  y  colega  Miguel  XI 
(m.  en  1320).  y  asesino  de  su  hermano  Manuel. 
quien  se  apoderó  de  Constantinopla.  se  apropió  toda 
la  autoridad  y  encerró  á  su  abuelo  en  un  convento, 
donde  tomó  el  Ir! hito  con  el  nombre  de  Antonio 
(1328).  Ei  lujo  uei  segundo  enlace,  Teodoro,  fue 
marqués  de  Montferrato  y  dió  origen  á  la  rama  ita¬ 
liana  de  los  Paleólogo,  que  subsistió  hasta  1533 
[V.  MONTFF.RltATO  (MARQUESES  Y  DUQUES  DE)]. 
Juan  Y,  príncipe  falto  de  talento  v  de  virtudes,  hijo 
y  sucesor  de  Andrónio  III ,  t ué  privado  del  trono 
(1376-79)  por  Andrónico  IV.  su  primogénito,  y  nue¬ 
vamente  destronado  por  su  nieto  Juan  Vil .  hijo  de 
Andrónico,  que  reinó  cuatro  meses  (1390).  Obtuvo 
la  corona  imperial  á  la  muerte  de  Juan  V  (1391)  su 
segundo  hijo  Manuel,  hermano  de  Teodoro,  déspota 
de  Morea  ( 1383).  y  padre  de  su  sucesor  Juan  Vlll 
y  de  Constantino,  llamado  Dragases  por  su  madre, 
último  emperador  de  Constantinopla.  caído  al  defen¬ 
der  la  ciudad  contra  los  turcos  ( 1453).  Fueron  tam¬ 
bién  hijos  del  emperador  Manuel  y  de  su  esposa 
Irene  Dragases:  Teodoro,  príncipe  de  Esparta  v  dés¬ 
pota  de  Morea.  m.  de  la  peste  en  Constantinopla 
(14  48),  marido  de  Cleopa  Malatesta.  de  Pésaro.  y 
padre  de  Elena,  mujer  ambiciosa,  segunda  «‘sposa 
de  Juan  III  de  Lusiñán,  rey  «le  Chipre.  Andrónico, 
príncipe  de  Tesalónica.  fallecido  joven.  Demetrio, 
príncipe  del  Peloponeso.  prisionero  de  los  turcos  y 
conducido  á  Constantinopla  (  1460),  entró  después 
en  religión  con  el  nombre  de  David  y  falleció  en  An- 
drinópolis  (1470).  Tomás,  príncipe  de  Mistra,  murió 
en  Roma  (1465).  que  huyó  á  Corfú  perseguido  pol¬ 
los  turcos  (1460),  refugiándose  después  en  Italia. 
Destruido  el  Imperio  de  Oriente,  algunos  individuos 
de  esta  familia  abrazaron  la  religión  de  los  vencedo¬ 
res,  emigrando  otros  á  diversos  países,  donde  vivie¬ 
ron  en  la  obscuridad  hasta  su  completa  extinción. 

Paleólogo  (Jacobo).  Biog.  Heresiarca  griego, 
n.  en  la  isla  de  Scio  y  m.  probablemente  en  Roma 
(1520-1585).  Hizo  sus  estudios  en  Italia  y,  según 
parece,  abrazó  la  vida  religiosa,  ingresando  en  la 
orden  de  Santo  Domingo,  pero  después,  habiéndose 
declarado  partidario  de  las  doctrinas  de  Lotero  tuvo 
que  huir  á  Transilvania.  donde  fué  nombrado  rec¬ 
tor  del  Gimnasio  «le  Klausenburgo.  Reclamado  pol¬ 
la  Curia  romana,  fue  detenido  y  se  le  condenó  á  ser 
quemado  vivo.  Escribió  varias  obras,  siendo  la  más 
conocida  la  titulada  Sobre  la  magistratura  politi - 
ca  (1580). 

Paleólogo  (Juan  VI).  Biog.  V.  Juan  VI. 

Paleólogo  (Juan  VII).  Biog.  V .  Juan  VII. 
Paleólogo  (Manuel  II).  Biog.  V.  Manuel  II 
Paleólogo. 

PALÉOLOGUE  (Mauricio  Jorge).  Biog.  Lite¬ 
rato  y  diplomático  francés,  de  una  familia  bizantina, 
descendiente  del  emperador  Manuel  II  Paleólogo, 
jQ.cn  París  el  13  de  Febrero  «le  1859.  Estudió  Dere¬ 


cho  é  ingresó  en  la  carrera  diplomática,  en  la  que 
ha  desempeñado  diferentes  cargos,  tanto  en  el  mi¬ 
nisterio  como  en  diversas  capitales  extranjeras.  Kii 
1906  vino  á  España  for¬ 
mando  parte  de  la  embaja¬ 
da  extraordinaria  enviada 
con  motivo  de  la  boda  del 
rev  Alfonso  XIII.  Ha  cola¬ 
borado  en  la  lievue  des  Deux 
Mondes.  lievue  de  París,  et¬ 
cétera.  habiendo  publicado, 
además,  L'art  chinois  ( 1 888), 

Vanvenargues  (1889),  obra 
premiada  por  la  Academia 
Francesa:  Al/red  de  Viga  y 
(  1892),  Pro.flls  de  /em¬ 
ules  (1895).  Sur  les  ruines 
( 1897).  Le  cilice  (1901 ),  Bo¬ 
rne,  impressions  d'/tistoire  et 
d'art  (1902b  premiada  por  la  Academia  Francesa: 
La  cratache  (1904).  y  Le  point  d  honneur  (190/). 

PALEOMAGADA.  (  Etim.  —  Del  gr.  palaioina - 
gadis.)  f.  Mus.  Especie  de  tlauta  usada  entre  los 
antiguos  griegos .  Según  Ateneo,  daba  solamente 
dos  soniílos.  uno  grave  y  otro  agudo. 

PA LEOF.l  ANON.  m.  Paieont.  (  Palaeomanon 
Rdmer. )  Genero  de  celentera«los  de  la  clase  de  las  es¬ 
ponjas.  orden  de  las  hexactinélidas.  suborden  de  las 
«lictioninas.  familia  de  las  astilospóngidas:  presenta 
forma  esférica  discohlal  ó  urceolnda  con  ancba  ca¬ 
vidad  central  y  con  ostiolos  laterales  muy  grandes. 
Sp  ha  encontrado  fósil  juntamente  con  la  Astylos- 
pongia ,  con  la  que  tiene  mucho  parecido,  en  el  te¬ 
rreno  silúrico. 

PALEOM  ASTONIANO,  NA.  n«lj.  Oro!, 
estrat.  Uno  de  los  caliticativos  ó  denominaciones  del 
período  terciario. 

PALEOMEDUSA.  f.  Paieont.  ( Palaeomedusa 
H.  von  Mever. )  Género  «le  vertebrados  de  la  clase  de 
los  reptiles,  orden  de  los  tesfudinarios.  suborden 
de  los  criptódiros,  familia  «le  los  ta laseinblidos.  si¬ 
nónimo  «le  Burysternnm  H.  von  Meyer.  Achelonm. 
Arxrhelys,  Aplar.  Euryaspis ,  Wagner.  V.  Eurjs- 
terno. 

P ALEOM  EFITIS.  m.  Paieont.  (  Palaeomeplii - 
tis  Fraas.)  Género  «le  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios.  orden  de 
los  carnívoros,  suborden  de  los  risipedios.  familia  de 
las  vivérridas,  sinónimo  de  Viverra  Linneo  é  lchnen- 
qalc  .1  ourdan.  V.  Viverra. 

PALEOM  ERA.  in.  Paieont.  ( Palaeomera  Sto- 
liczka,  1870.)  Sección  subgenérica  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  lamelibranquios,  familia  de  los  telín;- 
dos.  género  Tellina ,  subgénero  En  tellina.  Concha 
alargada:  parte  posterior  corta  v  subtruncada :  dien¬ 
te  cardinal  anterior  bífi<lo.  el  posterior  apenas  per¬ 
ceptible,  y  los  dientes  laterales  monos  salientes  en 
la  valvft  izquierda:  siendo  tínica  la  forma  de  Tellina 
f Palaeomera )  Strigata  Goldfuss.  del  cretáceo. 

PALEOMERIX.  rn.  Paieont.  ( Palaeomery.r 
H.  von  Meyer.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase 
de  los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden 
de  los  ungulados,  suborden  de  los  artiodáetilos,  fa¬ 
milia  «le  los  cervicornios,  subfamilia  de  los  cervuli- 
nos.  sinónimo  de  Propalaeomeryx  Lydekker.  El  crá¬ 
neo  es  «iesconocido.  muv  probablemente  desprovisto 
de  ramificaciones:  los  molares  con  esmalte  arrugado 
y  un  fuerte  pliegue  mediano  en  la  muralla  externa 
con  un  reborde  basal  muy  marcado;  la  muralla  in- 
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terna  tiene  prominencias  un  poco  plegadas  formando 
como  ganchos:  el  cuarto  premolar  es  corto  y  pareci¬ 
do  ni  de  los  ciervos;  el  canino  superior  excesivamen-  j 
te  grande,  aplastado  lateralmente  en  forma  de  pun-  j 
xón,  faltando  probablemente  en  la  hembra;  los  mo¬ 
lares  inferiores  con  un  pliegue  y  un  pilar  basal;  los 
premolares  inferiores  algo  alargados  con  una  colina 
posterior  bien  desarrollada:  el  diastema  es  grande. 
El  esqueleto  es  macizo.  En  este  género  se  incluye, 
según  Filhol,  I*artet  y  otros  paleontólogos,  formas 
propias  del  miocénico  medio  que  presentaban  el' ta¬ 
maño  del  ciervo  noble  ó  del  reno.  Las  principales 
especies  son  el  Palaeomeryx  «mineas,  Bojani  y  Kau- 
pi  Mever,  encontradas  en  la  caliza  de  agua  dulce 
de  Steinheim,  Georgensamund,  Gunzbtirg,  etc.  Fil¬ 
hol  ha  reconocido  en  la  colina  de  Sansan  las  espe¬ 
cies  P.  magnas .  Sansaniensis  y  minar ;  se  ha  encon¬ 
trado  también  en  el  carbón  miocénico  de  Estiria. 
Isere,  Orleáns  y  en  Siwalik-beds,  de  las  Indias  orien¬ 
tales. 

En  España  se  han  encontrado  las  especies  siguien¬ 
tes  en  los  yacimientos  miocénicos  que  á  continuación 
se  indican:  P.  Scheuchzeri  Mey..  en  Madrid  y  Al- 
coy;  P.  Bojani  Mey.,  en  Madrid,  v  P.  Pigmaeus 
Mey.,  en  Teruel.  | 

PALEOMIA.  f.  Paleont.  ( Palaeomya  Zittel  y 
Goubert.  18(51.)  Género  de  moluscos  fósiles  de  la 
clase  de  los  lamelibranquios,  familia  de  loa  tancrédi 
dos.  según  unos  autores,  y  según  otros  de  los  lucí- 
nidos,  sinónimos  del  género  Tancredia  Lycett.  sien¬ 
do  una  forma  típica  la  T.  corallina  Zitt.  ( Palaeomya 
Dethayesi  Zittel  y  Goubert),  del  jurásico  superior. 
Y.  Tancredia. 

PALEO  MIRA.  f.  Paleont  (Palaeoniya  Milne 
Bd'wards.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los 
crustáceos,  decápodos,  siendo  típica  la  forma  del 
Palaeomyra  bispinosa  Milne  Edwards. 

PALEOMIRMEX.  m.  Paleont.  ( Palaeomyr - 
mex.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  insec¬ 
to®.  orden  de  los  hiraenópteros.  Es  el  género  más 
antiguo  de  este  orden  que  se  conoce;  habiéndose  en¬ 
contrado  en  el  básico  inferior  el  Palaeo„iynnex  pro- 
4 romas  Heer  en  Schambelen  (Argovia). 

PALEOMISTI8.  f.  Entom.  ( Palaeomyxtis 
"Warr.j  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  geométridos  y  tribu  de  los  enocrominos. 
Esto®  insectos  tienen  la  cara  cubierta  de  escamas 
aplicadas.  el*palpo  corto,  la  lengua  desarrollada, 
antenas  bastante  cortas  en  ambos  sexos,  casi  senci¬ 
llas,  casi  aserradas;  tórax  por  debajo  ligeramente 
peloso:  patas  bastante  cortas:  fémures  lampiños;  ti¬ 
bia  posterior  no  dilatada,  con  todos  los  espolones: 
alas  anchas,  de  26  á  46  mm.:  con  frenillos:  ala  an¬ 
terior  ligeramente  alargada  en  el  ápice;  costal  apro¬ 
ximada  á  la  subcostal  hacia  la  mitad  de  la  celda.  Se 
han  descrito  dos  especies:  P.  /aleatoria  Moore,  de 
Téngala  y  Tibet,  y  P.  mabillaria  Pujade.  del  O.  de 
China. 

PALEOMON.  m.  Paleont .  ( Palaeomon.)  De  este 
crustáceo  se  han  encontrado  algunos  restos  en  estado 
fósil  desde  los  tiempos  cretáceos,  como  el  Palaeomon 
dental ns  A.  Rom.,  del  neoromiense 

PALEO  NATROLITA.  f.  Mineral.  Es  fci 
Sprenstein  de  Werner.  Sinonimia  de  mesotipo.  Se¬ 
gún  Scbeerer.  quien  la  descubrió  en  1  S.Y1  (Anuales 
de  Poggendorf,  t.  LXXXIX.  pí<_r.  9ó).  la  compo¬ 
sición  de  este  mineral  es  3  Al  Si  -L  Na  Sia  2  A.,, 
suponiendo  que  el  anflhol  ha  pasado  al  estado  de  un 
troüta.  al  igual  que  la  ouraliia  de  M.  llosa  lo  es  dei 


pirógeno  con  los  parámetros  del  anfíbol.  Existe  en 
abundancia  en  la  sienita  zirroniann  de  Noruega.  ¡Se¬ 
gún  la  nomenclatura  que  propuso  Haidmger  la 
Sprenstein  es  equivalente  á  una  para  morías  i  s  de  la 
paleonatrolita  eu  natrolita. 

PALEO  NAUT1  LO.  m.  l*aUnnt.  (  Palaeonaut i- 
las  Reméle.)  Género  de  moluscos  de  Ja  clase  de  ios 
cefalópodos.  que  se  consideran  como  una  sinonimia 
del  genero  Trochantes  Con;  .  por  la  mayoría  de  los 
paleontólogos.  V.  Trücolitks. 

PALEONE1LO.  m.  Paleont.  (  Palaeoneilo  Hall. 
1869.)  Género  de  moluscos  fie  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios,  orden  de  los  tctrahrunquios.  arcáceos, 
familia  de  los  nucúlidos.  Miiier  le  junta  con  los  gé¬ 
neros  Cintilaría ,  del  devónico:  Pholndella.  del  de¬ 
vónico  y  antracoiitico,  y  Phtoniat  dei  devónico,  en 
una  familia  nueva  de  los  Pholla  lelidae;  géneros  to¬ 
dos  debidos  á  Hall.  La  conidia  transversa  luiente  ova¬ 
lar  ó  subelíptica:  borde  posterior  extendido  con  fre¬ 
cuencia,  subrostrado,  con  un  surco  más  ó  menos 
pronunciado  sobre  el  talud  umlmnai.  superline  es¬ 
triada  concéntricamente  ó  costalada,  charnela  más  ó 
menos  arqueada:  acanalada  en  toda  su  longitud,  no 
interrumpida  bajo  los  ganchos  por  fose. t a  ligamenta- 
ria  alguna;  los  dientes  de  la  serie  anterior  y  los  «le 
la  posterior  tienen  una  dirección  discordante  en  su 
unión  bajo  el  gancho:  impresiones  de  los  músculos 
aductores  de  las  valvas  distantes  y  débilmente  mar¬ 
cadas;  línea  puleal  sencilla  ú  oblicuamente  truncada 
por  detrás.  Las  especies  de  este  género  sin  fósiles 
característicos  fiel  devónico  de  la  América  fiel  Norte, 
siendo  típica  el  P.  constricta. 

PALEONICTERIS.  m.  Paleont.  ( Palaronyete- 
ris  Pomel.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios.  orden  do 
los  quirópteros,  familia  de  los  rinolófidos.  Su  fórmu¬ 


la  dentaria  es 
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ñores  de  la  mandíbula  superior  son  rnuv  pequeños, 
el  último  premolar  es  grande,  con  una  alta  punta 
externa  y  un  tubérculo  interno  en  forma  de  V:  el 
canino  inferior  pequeño  y  el  último  premolar  más 
fuerte  que  los  precedentes:  la  dentición  presenta, 
pues,  los  caracteres  del  Vespertilio  y  h*Iu  n»íophus . 
Se  ha  encontrado  fósil  eu  el  miocénico  inferior  «le 
Langy.  Allier  v  Weiseuau  la  especie  Pala^onycteris 
robustas  Pomel. 

pAr.EONiOTF.Ris.  Paleont.  Género  de  vertebrados 
de  la  clase  de  los  mamíferos,  orden  de  los  carnívo¬ 
ros,  cuya  colocación  sistemática  no  es  del  tono  pre¬ 
cisa:  se  ha  encontrado  fósil  en  los  terrenos  terciarios 
inferiores  correspondientes  al  oligocénico.  piso  aqui- 
taniense  del  centro  de  Francia,  y  forma  parte  de  la 
tercera  fauna  que  estableció  el  paleontólogo  A.  Gau- 


dry.  V.  Oligocénico. 

PALEONICTES.  m  Paleont.  { Palaeonirtis 
Blainville.)  Género  de  vertebra  los  ríe  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios.  orden  de 
los  carnívoros,  suborden  de  los  creodontes.  familia  de 


los  naleonictidos.  Su  fórmula  «lenta ria  e< 
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Los  caninos  son  muy  robustos.  t<>dos  los  molares 
presentan  un  reborde  basal:  los  premolares  superio¬ 
res  aumentan  en  talla  de  delante  atrás,  tiene  una 
punta  media  alta  y  una  posterior  más  baja;  el  pre¬ 
molar  tercero  de  la  mandíbula  superior  posee  un 
débil  tubérculo  interno,  que  es  robusto  en  el  cuarto 
premolar:  el  primer  n  ol»r  está  provisto  de  dos  pun¬ 
tas  principales  ca  á  iguales  y  fie  otra  n...s  pequeña 
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posterior,  además  de  un  fuerte  tubérculo  interno  en 
forma  de  V;  el  segundo  molar  es  muy  pequeño.  La 
mandíbula  inferior  es  muy  maciza  y  tiene  una  alta 
apófisis  corouoides;  los  premolares  inferiores  son  se 


Patacón ictü  occidental  i*  Osborn.  Fragmento  del  cráneo 

mejantes  á  los  superiores:  el  primer  molar  es  sola¬ 
mente  un  po<*o  más  grande  que  el  segundo,  ambos 
con  una  porción  anterior  provista  ríe  tres  puntas  y 
ancho  talón,  bajo  y  rodeado  de  dentículos.  Se  ha  en¬ 
contrado  un  fragmento  de  mandíbula  inferior  en  los 
lignitos  del  eocénico  inferior  de  Mairancourt,  cerca 
de  Soissons,  que  pertenece  al  Palaeonictis  gigantea 
Blainville.  Oshorn  ha  descrito  un  fragmento  de  crá¬ 
neo  con  mandíbula  inferior  encontrado  en  el  eocéni¬ 
co  interior  de  la  América  del  Norte,  P.  occidentalis. 
lai  talla  media  de  este  animal  era  la  de  un  jaguar. 

PALEONÍCTIDOS.  tn.  pl.  Paleont.  ( Palaeo- 
nictidue  Oshorn.)  Familia  de  vertebrados  de  la  clase 
de  los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden 
de  los  carnívoros,  suborden  de  los  creodontes.  Se 
caracteriza  por  tener  el  hocico  corto;  posee  solamen¬ 
te  dos  molares  verdaderos  en  ambas  mandíbulas.  El 
premolar  cuarto  y  el  molar  primero  de  la  mandíbula 
superior  son  grandes  v  tuberculosos:  el  segundo  mo¬ 
lar  pequeño  y  tuberculoso:  los  dos  molares  inferiores 
provistos  en  la  parte  anterior  de  tres  robustas  pun¬ 
tas.  Talón  con  foseta,  rodeado  por  encima,  dentro  y 
atrás  por  un  pequeño  tubérculo.  Los  premolares  in¬ 
feriores  v  los  «los  anteriores  de  la  mandíbula  supe¬ 
rior  gruesos  con  una  punta  principal  alta,  la  acceso¬ 
ria  posterior  más  débil,  con  un  marcado  cordón 
busal .  Los  paleoníctidos  se  distinguen  principal¬ 
mente  por  la  atrofia  del  tercer  molar  superior  é  infe¬ 
rior;  en  la  mandíbula  superior  el  segundo  molar 
puede  también  atrofiarse:  el  último  premolar  supe¬ 
rior  y  el  primer  molar  sobresalen  por  su  talla  y  es¬ 
tructura  de  dientes  carniceros.  Esta  familia  es.  se¬ 
gún  Oshorn,  la  precursora,  y  sus  géneros  ancestrales 
•  le  los  felinos:  aparecen  en  el  eocénico  inferior  de  la 
América  del  Norte  v  Europa.  Los  géneros  más  im¬ 
portantes  que  comprende  son  el  Palaeonictis  Blain¬ 
ville.  Amblyctonns  Cope,  que  sólo  se  lia  encontrado 
en  América,  y  el  Patriqfelis  Leidy,  también  de 
América. 

P  A  LEON  1 SC  IDOS.  m.  pl.  Paleont.  (Palaen- 
niscidae  Vogt.)  Familia  *ie  vertebrados  de  laclase  de 
los  peces,  subclase  de  los  ganoideos.  orden  de  los 
heterocercos.  Tienen  el  cuerpo  alargado,  con  esca¬ 
mas  ganoi  leas  rómbicas:  aleta  dorsal  simple  v  cor¬ 
ta;  los  huesos  dérmicos  de  la  cabeza  están  re  *ubier- 
tos  de  esmalte  y  generalmente  con  adornos,  abertura 
bucal  grande :  radios  branquiales  desarrollados  á 
<pada  lado  en  forma  de  una  serie  de  placas  ganoidens 
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estrechas;  sin  costillas;  el  borde  anterior  de  la  aleta, 
caudal  y  á  veces  también  las  otras  aletas;  está  pro¬ 
visto  de  fulcros.  Su  linea  media  del  dorso  tiene  uua 
linea  de  escamas  impares  en  forma  de  V;  dientes 
pequeños  cónicos  ó  cilindricos  con  ancha  pulpa,  rara 
vez  plegada  en  la  base.  Los  paleoníscidos  constitu¬ 
yen  un  grupo  de  peces  exclusivamente  fósiles  y  en 
su  inavor  parte  paleozoicos.  Aparecen  por  primera 
vez  en  el  Oíd  Red  Sandstone  y  se  extinguen  en  el 
liásico;  su  máximo  desarrollo  tiene  lugar  en  el  terre¬ 
no  bullero  y  en  los  depósitos  pérmicos.  Por  la  forma 
de  sus  yacimientos  eran  peces  que  vivían  tempora¬ 
das  en  las  aguas  salobres  y  á  ciertas  temporadas  en 
el  mar.  Muchos  géneros,  como  Graptolepis,  Orogna— 
tkus  y  Podadas  Agassiz,  del  terreno  hullero  de  L2s— 
cocía,  se  colocan  en  esta  familia  por  el  paleontólogo 
Agassiz,  aunque  presentan  algunos  caracteres  espe¬ 
cíficos  distintos, 

Esta  familia  comprende  los  géneros  Cheirolepts 
Agassiz,  encontrado  eu  el  Oíd  Red  Sandstone  de 
Escocia  v  Rusia;  Rhabdoltpis  Troschel,  de  los  nodu¬ 
los  de  siderita  de  Lebach  y  Borschweiler;  CosmopCy - 
chin*  Traquair.  del  hullero  inferior  de  Edimburgo; 
Elonichthys  Giebel,  encontrado  en  el  bullero  de  In¬ 
glaterra  y  Alemania;  Palneoniscus  Agassiz,  caracte¬ 
rístico  del  kupferschiefer  de  Riechelsdorf;  Acrolepit 
Agassiz,  Nemasoptychiut  Traquair,  Cycloptychixis 
Huxley,  Micronodus  Traquair,  y  Gonatodus  Tra¬ 
quair,  del  hullero  de  Escocia;  el  Amblypterns,  Rha - 
dinichthys,  Enrylepis ,  Holnrus,  Candín» ,  Phaneros- 
tcon,  Pygopterns ,  Myriolepts  y  Cosmolepis  pertenecen 
ya  al  hullero  superior,  pérmico  y  comienzos  del  me¬ 
sozoico,  y  el  Oxygnathusr  Thrissonotns,  Centrdepi», 
Coecolepis  y  otros  llegan  hasta  el  liásico. 

PALEONISCO.  m  Paleont.  ( Palaeoniscns 
Agassiz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  ganoideos.  orden  de  los  hete¬ 
rocercos.  familia  de  los  paleoníscidos,  sinónimo  de 
Palaeothrissnm  Blainville  y  Ganacrodus  Owen.  Pre¬ 
sentan  el  cuerpo  alargado  con  escamas  de  tamaño 
mediano,  estriadas,  granuladas  ó  con  variados  ador¬ 
nos:  aletas  nadadoras  pequeñas,  la  dorsal  colocada 
por  encima  del  intervalo  de  la  ventral  y  anal;  los 
labios  están  recubiertos  de  esmalte  y  provistos  de 
finos  segmentos  transversales,  con  fulcros  hH«úa  de¬ 
lante;  las  aletas  impares  tienen  por  delante  una  fila 
con  tres  ó  más  escamas  grandes  en  forma  de  V, 
que  pasan  insensiblemente  á  fulcroa^en  el  lóbulo 
superior  de  la  aleta  caudal.  El  suspensorio  es  obli¬ 
cuo:  opérculo  é  interopérculo  ancho:  dientes  peque¬ 
ños.  algo  desiguales,  cónicos  y  puntiagudos;  los 
radios  branquiales  en  forma  de  hojas  y  recubiertos  de 


Palaconixcu*  Frelcntebeni  Ag. 


esmalte:  la  cintura  pectoral  compuesta  de  una  claví¬ 
cula,  superclavíeula.  interclavícula,  postclavícula  y 
postemporal.  El  género  Palaeoniscns,  según  Tra¬ 
quair.  está  limitado  al  knpferschiefer  (esquisto  cobri- 
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zo)  de  Alemania,  con  las  especies  P.  Freisslebeni, 
P.  macropomus  y  P.  magnas  Agassiz,  y  al  magnesia u 
limestone  de  Inglaterra,  con  el  P.  elegans,  P.  comp- 
tus.  P longissimus  y  P.  macrophthalm us  Agassiz.  La 
especie  más  abundante  es  el  P.  Freieslebeni  Agassiz 
( Ichthyolitkns  Bislebensis  Scheuchzer),  del  kupfersche - 
fer  de  Eisleben,  Riechelsdorf  é  Ilmenau.  Agrícola  en 
1546  y  Genner  eu  1505  conocían  ya  este  pez,  del  que 
dieron  figuras  más  ó  menos  esquemáticas  los  natura¬ 
listas  Mylius,  Wolfart,  Scheucnzer,  tiiainville,  lvru- 
ger  y  Germar.  Las  escamas  brillantes  de  los  ejem¬ 
plares  de  Vlansfeld  están  recubiertas  frecuentemente 
de  una  capa  metálica  de  pirita  cuprífera:  se  encuen¬ 
tran  algo  encorvadas  entre  las  pizarras  negras. 

Palbonisco.  PaUont.  ( Palaeoniscns.)  Género  de 
artrópodos  de  la  ciase  de  los  crustáceos,  malacos- 
tráceo8,  amostáceos,  orden  de  los  isópodos,  familia 
de  los  e8ferómidos,  que  algunos  autores  lo  conside¬ 
ran  como  sinónimo  de  Eosphaeroma  H.  Woodw. 
Tienen  el  cuerpo  de  22  mm.  de  largo  por  7  á  8  de 
ancho;  la  cabeza  es  de  tamaño  medio,  con  ojos  late¬ 
rales;  epímetros  de  los  siete  anillos  torácicos  perfec¬ 
tamente  marcados;  los  anillos  abdominales  están  to¬ 
dos  soldados  en  un  gran  escudo  caudal,  ó  bien  se 
componen  de  un  anillo  anterior  y  del  telson.  Se  en¬ 
cuentran  estos  fósiles  en  las  margas  salobres  de  Cy- 
reuas,  del  oligocénico  de  la  Butte  de  Chaumont, 
cerca  de  París,  siendo  antes  la  especie  más  frecuen¬ 
te  el  P.  Brongniarti.  Los  P.  finviatilis  y  Smithii  se 
hallan  eu  las  capas  de  agua  dulce  del  oligocénico  in¬ 
ferior  de  Bembridge,en  Inglaterra.  El  P.  obtusas  es 
de  los  lignitos  de  S'ieblos.  en  el  Riion. 

PALEONISO.  ra.  PaUont .  ( Palaeoniso  Gem- 
mellaro,  1878.)  Género  de  moluscos  gasterópodos, 
eulí  raidos»  es  referencia  del  género  Ni  so  por  tener  la 
concha  algo  más  gruesa,  dilatada  en  la  base,  siendo 
su  forma  pupoide  y  las  estríns  de  crecimiento  son 
bastante  sinuosas,  como  ocurre  con  el  P.  per/orata 
d’Orbigni  y  el  P.  pnpoides  del  jurásico. 

PALEONOTIOANOS.  m.  pl.  PaUont.  (Pa- 
laeonotidani  Hasse.)  Grupo  de  vertebrados  de  la  clase 
de  los  peces,  subclase  de  los  soláceos,  orden  de  los 
plagióstomos.  suborden  de  los  escuálidos,  del  que 
Hasse  considera  derivados  los  notidánidos.  Véase 
Notidano. 

PALEONOTOPQ.  m.  PaUont.  (Palaeonotopns 
Brocchi.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los 
crustáceos,  decápodos,  familia  délos  raninoideos.  Se 
conoce  sólo  la  especie  P.  Barroisi  Brocchi.  proce¬ 
dente  de  la  caliza  basta  de  la  cuenca  de  París. 

PALEONTINA.  f.  PaUont.  Género  de  artró¬ 
podos  extinguidos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden 
de  los  hemípteros,  homópteros,  familia  de  los  estri- 
dulantios.  afín  á  las  cigarras  actuales.  Posee  Brodie 
una  parte  de  una  cigarra  del  Iiásico  de  Inglaterra, 
y  fué  en  Stenosfíeld-slates  donde  se  encontró  la  Pa - 
laeontina  oolittca  que  Butler  refiere  á  una  mariposa. 

PALEONTOGRAFÍA.  (Etira.  —  Del  gr.  pa- 
laiós,  antiguo,  ónf  óntos,  y  grápkeinr  describir.)  f. 
Tratado  de  los  seres  orgánicos  fósiles. 

Deriv.  Paleontográfloo,  oa.  Paleo  litó¬ 
grafo. 

PALEONTOLOGÍA.  F.  Paléontologie. — It.  y  P. 
hleoitologia.  —  I n.  Palaeontology.  —  A .  Paláontofogie, 
Petrefakteokinde. —  C.  Paleontología. —  E.  Paleontologio. 
(fitina.  —  Del  gr.  palaiós,  antiguo,  ónta.  seres,  y 
lógos,  tratado.)  f.  Tratado  de  los  seres  orgánicos  cu¬ 
yos  restos  6  vestigios  se  encuentran  fósiles. 

Dsri*.  Paleontológico,  oa. 


Paleontología.  Hist.  nat.  Este  articulo  consta  de 
las  siguientes  partes:  Definición,  División,  Historia, 
Fósiles.  Causas  de  la  aparición  y  desaparición  de  la* 
especies,  La  Paleontología  y  el  evolucionismo,  Con¬ 
cordancia  entre  la  Geología  y  Paleontología,  Colec¬ 
ciones  paleontológicas,  Cuadro  de  la  aparición  y 
desaparición  de  los  animales  en  el  tiempo,  y  Bi¬ 
bliografía. 

Definición 

La  Paleontología  es  el  estudio  de  los  animales  y 
de  los  vegetales  que  han  vivido  en  la  tierra  en  las 
épocas  anteriores  á  la  época  actual;  tal  como  nos  han 
sido  legados  por  los  restos  que  se  conservan  en  las 
capas  de  la  corteza  terrestre,  los  que  se  han  llamada 
fósiles.  La  voz  fué  propuesta  por  Blainville,  y  como 
ciencia  independiente  data  de  los  principios  del  si¬ 
glo  xix,  y  puede  decirse  que  ha  sido  creada  por  Cu- 
vier.  puesto  que  antes  de  este  naturalista  los  fósiles, 
aunque  habían  llamado  la  atención  de  loa  sabios,  no 
habían  sido  objeto  de  estudios  profundos  y  ordena¬ 
dos.  La  Paleontología  es  á  la  vez  una  ciencia  bio¬ 
lógica  y  una  ciencia  estratigráfica;  en  el  primer  as¬ 
pecto  estudia  el  desarrollo  de  los  seres  animales  y 
vegetales,  y  formula  con  las  especies  vivientes  un 
perfecto  plan  sistemático  de  organización  de  los  se¬ 
res,  mientras  que  en  el  segundo  llega  á  establecer¬ 
se  una  cronología  de  los  sedimentos.  Por  toles  mo¬ 
tivos  reviste  interés  extraordinario  la  Paleontología 
para  definir  la  cronología  geológica. 

Di  cisión 

Según  que  los  restos  pertenecen  al  reino  vege¬ 
tal  ó  al  reino  animal,  divídese  la  Paleontología  en 
Paleofitología  y  Paleozoología.  y  toma  el  nombre  de 
Paleoantropología  si  trata  del  hombre  fósil.  Como 
ciencia  independiente  la  Paleontología  es  la  historia 
de  toda  creación  orgánica,  ciencia  que  tiene  por  ob¬ 
jeto  la  exposición  sistemática  y  la  historia  del  des¬ 
arrollo  de  loa  seres  vivientes  de  los  tiempos  prehis¬ 
tóricos  y  la  simultaneidad  ó  sucesión  de  las  faunas  y 
floras  de  los  varios  períodos  de  desarrollo  geológico 
de  la  tierra.  En  este  amplio  sentido  la  Paleontología 
es  una  ciencia  muy  moderna  que  apenas  data  de  tres 
generaciones,  y  con  la  cual  la  primitiva  Paleontolo¬ 
gía  no  tiene  de  común  más  que  el  objeto,  pero  no  el 
método  de  exposición.  En  efecto,  sólo  cuando  se 
defíne  la  Paleontología  como  conocimiento  de  las  pe¬ 
trificaciones  ó  de  ios  restos  de  seres  vivientes  primi¬ 
tivos,  puédese  hacer  referencia  á  la  antigua  historia 
de  la  Paleontología,  y  en  esta  acepción  realmente 
alcanza  á  los  tiempos  de  los  primitivos  períodos. 
Como  todas  las  cuestiones  referentes  á  los  orga¬ 
nismos  participa  del  doble  carácter  que  resulta  de  la 
existencia  de  dos  reinos  orgánicos,  pueden  distin¬ 
guirse  en  la  Paleontología  dos  partes:  la  que  se  re¬ 
fiere  á  los  restos  animales,  ó  sea  la  Paleozoología,  y 
la  que  se  refiere  á  los  vegetales,  ó  sea  la  Paleofito¬ 
logía,  por  lo  que  este  artículo  debería  constar  de  las 
dos  partes  indicadas;  sin  embargo,  todo  lo  referente 
á  los  vegetales  fósiles  está  descrito  en  el  artículo 
Palkofitología,  y  aquí  trataremos  de  lo  que  inte¬ 
resa  á  la  Paleontología  en  general  y  de  lo  especial, 
tan  sólo  la  Paleozoología. 

Historia 

La  historia  de  la  Paleontología  ha  sido  varias  ve¬ 
ces  tratada  por  sabios  eminentes  como  Brocchi, 
D’Archiac,  Lyeil,  etc.  Hasta  el  final  del  siglo  xviix 
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el  progreso  de  la  Paleontología  fué  indeciso,  y  el 
estudio  de  los  fósiles  fué  descuidado,  y  algunos  de 
los  primeros  ensayos  de  investigación  son  objeto  <ie 
discusiones  puramente  teóricas.  Fué  Cuvier  quien 
inauguró  un  período  nuevo  y  es  común  admitir  el 
que  sea  el  verdadero  fundador  de  la  Paleontología, 
ni  propio  tiempo  que  lo  fue  de  la  Anatomía  compara¬ 
da.  Puede  dividirse  la  historia  de  la  Paleontología  en 
tres  períodos  de  duración  e  importancia  desigual: 

Primer  periodo.  Es  preciso  remontarse  hasta  He- 
rodoto  pora  hallar  la  primera  mención  de  fósiles;  es 
notable  comparar  la  exactitud  de  la  opinión  formu¬ 
lada  por  el  ingenioso  historiador,  quien  «tirina  que 
los  egipcios  desconocían  las  conchas  fósiles,  atribu¬ 
yéndoseles  un  origen  marino  y  consideraban  que 
Egipto  había  estado  bajo  las  aguas  marinas,  lo  que 
ha  podido  demostrarse  científicamente  después  de 
transcurridos  tantos  siglos.  Se  ha  pretendido  encon¬ 
trar  en  Anaximandro  el  primer  defensor  de  las  ideas 
transformistas.  Aristóteles.  Ulienofones  ( hacia  5UU 
antes  de  J.  C.),  Erntostenes  (hacia  200  a,  de  J.  C.). 
Estrabón  (66  a.  de  J.  C.),  conocen  los  fósiles  y  ha¬ 
bían  presentido  su  origen,  aunque  de  una  manera 
vaga  poco  precisa;  y  otros  escritores  griegos  y  ro¬ 
manos  citan  petrificaciones  aisladas  y  filosofan  solo 
fragmentariamente  que  el  mar,  en  otro  tiempo,  ocu¬ 
pó  lo  que  ahora  es  tierra  ti  riñe .  Sólo  Empedocles 
<450  a.  de  J.  C.)  indica  la  existencia  de  los  huesos 
del  hipopótamo  procedente  de  Sicilia,  como  resto  de 
un  linaje  gigantesco  extinguido.  El  único  que  se 
apartó  de  la  regla  general  fué  Avicenna  (980-1037 ). 
diciendo  que  la  petrificación  era  un  simple  producto 
de  la  llamada  vis  plástica,  ó  sea  un  movimiento  in¬ 
nato  en  la  naturaleza,  capaz  de  producir  lo  orgánico 
de  lo  inorgánico,  pero  que  le  faltaba  la  fuerza  para 
dar  vida  á  sus  producciones.  Esta  opinión  y  la  hipó¬ 
tesis  introducida  por  Alessandro  Alessandri  (1461- 
1523)  de  que  todas  las  petrificaciones  proceden  del 
Diluvio  universal,  dominaron,  durante  largo  tiempo 
casi  exclusivamente,  y  sólo  fueron  rechazadas  por 
algunos  que  conocían  á  fondo  la  verdadera  natura¬ 
leza  de  ellas.  Así  luchó  contra  la  primera  el  célebre 
pintor  Leonardo  da  Vinci  (  1452-1 51 9)  y  contra  la 
segunda  Kracastoro  (1483-1553)  El  francés  Palissv 
( 1499-1589)  ofrecióse  á  defender  en  publico  la  des¬ 
cendencia  ú  origen  de  los  residuos  de  los  animales 
marinos,  mientras  en  Alemania.  Jorge  Agrícola 
(1449-1555)  y  Conrado  Gesner.  para  algunos  resi¬ 
duos,  defendían  la  teoría  de  la  vis  plástica  y  á  otros 
asignaba  un  origen  orgánico .  El  inglés  Llwyd 
<  1660-1709)  y  el  suizo  Lango  i  1670-1741)  atribu¬ 
yeron  la  generación  de  las  formas  á  una  semilla  ó 
germen  del  aire  (aura  senunaUs) .  En  la  Edad  Media 
y  en  la  época  moderna  hasta  el  fin  del  siglo  xvm. 
se  emprendían  en  Italia  y  en  Inglaterra  disquisicio¬ 
nes  sobre  la  naturaleza  de  los  fósiles;  la  opinión  úl¬ 
tima  era  de  que  estos  seres  no  tenían  nada  de  común 
con  los  animales  y  plantas  que  viven  en  nuestros 
días:  algunos  de  los  sabios  más  atrevidos  avanzaron 
el  concepto  de  que  las  conchas  habían  sido  habitadas 
por  seres  vivos,  y  por  otros  habían  sido  abandona¬ 
dos  en  las  montañas  por  electo  (id  Diluvio.  La,  pre¬ 
ocupación  mayor  de  los  filósofos  era  la  discordancia 
de  sil  teoría  con  las  Sagradas  Escrituras,  apare¬ 
ciendo  de  vez  en  cuando  aplicaciones  muv  singula¬ 
res.  mientras  que  unos  imaginaban  toda  suerte  de 
fermentaciones  de  una  materia  grasa,  la  gran  ma¬ 
yoría  veían  en  los  fósiles  juegos  de  la  naturaleza  ó 
bien  pruebas  y  ensayos  de  creaciones  de  animales 


nuevos;  otros,  en  cambio,  suponen  tumultuosos  mo¬ 
vimientos  v  exhalaciones  terrestres,  y  otros  hacen 
intervenir  una  fuerza  plástica.  Algunos  sabios  de 
los  que  se  consideran  como  ilustres  en  todas  las  ra¬ 
mas  del  saber,  formulan  tal  introducción  que  no  es 
posible  darles  explicaciones  razonables  de  conformi¬ 
dad  con  los  hechos,  por  lo  que  no  los  debemos  tener 
en  consideración .  Citaremos,  á  título  de  curiosidad, 
una  frase  de  Leonardo  da  Vinci:  «se  pretende  que 
la  concha  lia  sido  formada  en  los  cerros  por  la  in¬ 
fluencia  de  las  estrellas,  yo  pregunto  ¿dónde  se  en¬ 
cuentran  hoy  Ins  estrellas  que  formaron  en  las  mon¬ 
tañas  las  conchas  de  edad  y  de  aspecto  completa¬ 
mente  diferente?  y  ¿cómo  puede  explicarse  por  una 
causa  de  esta  naturaleza  la  petrificación  en  las  mis¬ 
mas  montañas  de  hojas,  plantas  y  otros  animales 
marino*?»  Erascataro,  en  1517,  es  el  primero  en 
afirmar  que  los  fósiles  realmente  vivieron:  ('ardan. 

( 'esa I pin  y  Bernardo  Palissv  admiten  que  el  mar  ha 
deludo  cambiar  alguna  vez  las  montañas.  Colonna 
( 1567- 1647)  estableció  una  distinción  entre  restos 
de  agua  dulce  y  de  agua  salada  ó  marina;  el  in¬ 
glés  Lister  (1638-1712),  hizo  notar  la  diversidad 
de  los  residuos  en  diversas  capas,  y  su  compatriota 
Hooke  (1635-1703)  indicó  la  oposición  existente 
entre  los  fusiles  hallados  en  Inglaterra  y  el  clima 
actual  de  aquel  país.  Stenon,  célebre  anatómico  di¬ 
namarqués  que  trabajaba  en  Florencia,  demuestra 
la  identidad  de  los  dientes  de  tiburones  vivientes  v 
fósiles,  y  descubre,  además,  la  fauna  fluvial  en  1669. 
Muchos  sabios  son  partidarios  convencidos  de  la 
temía  diluviana:  esta  tendencia  se  explica  clara¬ 
mente,  como  observa  tnuy  hien  Lvell.  por  los  seres 
naturales  que  enriquecen  los  museos  italianos,  los 
que,  por  lo  general,  son  formas  del  terciario  supe¬ 
rior,  que  presentan  una  gran  analogía  con  los  que 
viven  actualmente  en  las  costas  de  aquel  país;  por  lo 
contrario,  la  opinión  en  Inglaterra  tomó  una  direc¬ 
ción  naturalmente  distintu,  debido  á  que  los  fósiles 
ingleses  pertenecen,  por  lo  general,  á  terrenos  más 
antiguos,  y  nada  presentan  que  pueda  relacionarse 
con  los  seres  que  viven  actualmente:  esto  explica  el 
porqué  Hooke.  en  1668,  defendió  la  extinción  de  las 
formas  fósiles.  Sin  embargo,  no  se  puede  negar  que 
muchas  de  las  publicaciones  que  se  fundan  en  la  hi¬ 
pótesis  del  Diluvio  universal  sq distinguen  por  la  pre¬ 
cisión.  V  á  menudo  sus  descripciones  van  apoyadas 
por  grabados  de  cada  una  de  las  petrificaciones.  Así, 
Gaspar  Bauhins  (1598).  en  su  descripción  del  Wim- 
derbades  Boíl .  trae  unos  grabados  de  ammonites  y 
belemnites  claramente  pertenecientes  á  determina¬ 
das  especies.  Son  también  importantes  en  este  terre¬ 
no  los  escritos  de  Woodward  ( 1665  1728)  y  Scheuch- 
zer(  1672-1733),  el  segundo  de  los  cuales  es  célebre 
por  su  apostrofe,  al  que  él  llamó  «armazón  de  un 
homo  dilucii  tcstis »,  ó  sea  el  esqueleto  de  una  sala¬ 
mandra  de  Oeningen.de  casi  lm.de  altura,  que  ha 
pasado  á  la  posteridad  con  el  nombre  de  Audrias 
Schew'hzeri .  También  se  apoyan  en  la  hipótesis  del 
Diluvio  la  obra  en  seis  tomos,  empezada  por  Knorr 
v  continuada  por  el  profesor  de  Jena,  Walch  (Deli¬ 
rio?  natura e  selecta j  y  la  Sammlung  con  merktcürdig- 
heiten  der  Xaturzum  Beweis  eiuer  allgemeinen  Sünd- 
ílnth.  Uno  de  los  mayores  adelantos  que  registra  la 
Paleontología  es  el  debido  á  BufloTi  (1707-1788), 

■  ni  i** n  .  rompiendo  con  la  hipótesis  del  Diluvio,  atri- 
btivónl  mundo  una  edad  mucho  mayor  que  la  bíblica. 
Al  iniciarse  el  siLrlo  xvm  la  Paleontología  entra  en 
una  nueva  fase  <mn  ¡os  estudios  de  las  rocas  eu  las 
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que  se  encuentran  loa  fósiles  detallando  el  orden  de 
superposiciones  de  las  mismas,  estableciendo,  ade¬ 
más,  una  lista  de  los  fósiles  característicos  de  cada 
terreno  y  buscando  la  época  de  la  aparición  de  los 
diversos  tipos.  Woodward,  en  1635,  fué  el  primero 
que  en  Inglaterra  hizo  un  estudio  metódico  en  tal 
sentido,  y  el  mismo  trabajo  fué  hecho  en  Italia  por 
Valisneri.  El  ejemplo  fué  seguido  inmediatamente 
en  Alemania  por  Lehmann.  La  gloria  de  haber  dota¬ 
do  la  Geología  de  un  medio  de  investigación  más  6 
menos  racional  y  científico  es  debido  en  gran  parte 
á  Smith,  quien,  en  1795,  fué  el  director  de  la  cons¬ 
trucción  de  un  canal  y  reconoció  que  cada  capa  ha¬ 
bía  sido  invadida  por  el  mar,  y  que  conservaba  en 
su  seno  los  elementos  petrificados  de  la  raza  de  los 
seres  organizados  que  hablan  vivido  en  aquel  enton¬ 
ces,  llegando  á  la  conclusión  de  que  los  restos  fósiles 
corresponden  á  seres  especiales  para  cada  uuo  de 
ellos,  y  que  por  este  medio  se  puede  llegar  á  uu  co¬ 
nocimiento  de  distinguir  las  capas  aunque  estén  si¬ 
tuadas  á  gran  distancia.  En  el  descubrimiento  de 
Smith,  como  en  todas  las  obras  del  espíritu  humano, 
no  puede  tenerse  olvidada  la  parte  que  corresponde 
á  otros  sabios,  puesto  que,  desde  1762,  un  geólogo 
alemán  llamado  Fuchel  decía,  á  propósito  de  unos 
terrenos  desprendidos  entre  el  Hartz  y  el  Thringe- 
wald,  que  ciertas  capas  habían  sido  caracterizadas 
no  sólo  por  su  naturaleza,  sino  que  también  por  los 
restos  orgánicos  que  ellas  contenían;  pero  la  publi¬ 
cación  de  la  existencia  de  esta  obra  con  la  opinión 
formulada,  parece  ser  que  quedaron  olvidadas  hasta 
1830.  En  1780  L’Abbé  Girand  La  Fontane  publicó 
una  historia  natural  de  Francia  meridional,  en  que 
los  terrenos  de  Vivarais  se  encuentran  divididos  en 
cinco  edades  con  los  cuerpos  organizados  que  en  ellos 
se  encuentran.  Y  como  fuera  que  la  idea  formulada 
por  Smith  no  fué  publicada  en  otro  trabajo  anterior 
al  que  dió  á  luz  en  1815,  es  permitido  el  atribuir  á 
Brongniart  una  “parte  del  honor  que  se  atribuye  á 
Smith,  puesto  que  en  su  obra  de  1808  se  da  á  cono¬ 
cer  el  principio  de  clasificación  de  los  terrenos  por 
las  formas  fósiles;  y  que  después,  en  1821 ,  en  otras 
memorias  precisa  los  caracteres  zoológicos  de  los 
terrenos,  y  estableció  una  difei^ncia  entre  los  terre¬ 
nos  azoicos  y  los  terrenos  fosiiíferos  en  1756.  En 
1750  Soldani  emite  la  primera  noción  de  la  fauna 
profunda  del  mar,  distinguiéndola  de  la  fauna  natu¬ 
ral,  y  describe  los  fósiles  de  aguas  dulces  de  la  cuen¬ 
ca  de  París.  Smith  en  .1790  fundó  una  excelente 
clasificación  de  los  terrenos  de  Inglaterra,  según 
sus  fósiles.  En  Alemania  los  geólogos  se  dedican  al 
estudio  de  los  fósiles  merced  á  las  enseñanzas  de 
Werner.  quien  con  sus  alumnos  se  dedica  al  exa¬ 
men  de  los  minerales  y  de  las  rocas,  á  las  que  atri¬ 
buyen,  sin  excepción,  un  origen  marino,  siendo  esto 
el  origen  de  las  luchas  entre  los  plutonianos  y  los 
neptunianos,  las  que  duraron  hasta  el  final  del  si¬ 
glo  xvm,  quedando  en  segundo  lugar  la  preocupa¬ 
ción  paleontológica.  Otro  avance  se  realizó  en  este 
siglo  al  procurar  una  teoría  geogénica,  siendo  Wa- 
lisneri  el  primero  de  ensayar  el  separar  los  hechos 
científicos  de  la  interpretación  de)  génesis,  moti¬ 
vando  en  aquel  entonces  una  verdadera  revolución 
científica  y  zoológica,  distinguiéndose,  entre  otros, 
Moro  en  1740  y  Generelli  en  1749.  habiendo  resu¬ 
mido  éste  último  todas  las  ideas  que  consideró  jus¬ 
tas  y  que  habían  sido  emitidas  antes,  demandando 
en  todo  inomento  el  intervenir  la  divinidad  en  sus 
caprichos,  considerando  como  milagro  lo  que  no  se 


pudo  confirmar  en  sus  hipótesis.  El  acopio  de  ma¬ 
teriales  y  las  investigaciones  de  Sowerby  (1757- 
1822),  Lamarck  (1744-1829),  etc.,  prepararon  los 
célebres  trabajos  de  Brongniart  (1801-1876)  y  Cu- 
vier,  entre  los  cuales  cabe  citar  Recherches  sur  les 
ossements  fossties. 

Segundo  período.  Comienza  en  la  época  de  Cu- 
vier,  la  que  había  sido  preparada  por  importantes 
documentos;  pero  no  puede  afirmarse  que  la  Paleon¬ 
tología  estuviera  constituida  como  ciencia  derivada 
de  la  ciencia  geológica,  y  como  ciencia  independien¬ 
te:  con  los  principios  fundamentales  para  la  compa¬ 
ración  de  las  formas  fósiles  con  las  vivientes,  lo  que 
aun  no  se  había  hecho;  siendo  este  descubrimiento 
uno  de  los  mayores  títulos  de  gloria  del  gran  natura¬ 
lista  Cuvier,  creador  de  la  Paleontología.  Plinio  y  h>s 
otros  naturalistas  antiguos  designaron  con  el  nombre 
de  fósil  ( fosilia )  todos  los  cuerpos  que  se  encuentran 
en  la  tierra;  esta  denominación  con  tal  significado 
duró  hasta  al  iniciarse  el  segundo  período,  en  el  que 
empezó  á  establecerse  una  distinción  entre  los  fósiles 
nativos  ó  mineralizados,  esto  es,  de  los  minerales  y 
de  los  fósiles,  en  heteromorpha,  extranea ,  petrefacta, 
larvata ,  según  los  cuerpos  á  que  habían  pertenecido, 
á  plantas  ó  á  animales:  y  del  conocimiento  de  los  fó¬ 
siles  nació  una  ciencia  llamada  oritologin,  de  la  que 
partieron  dos  ramas:  la  mineralogía  v  la  Pali  utolo- 
gía.  Estableció  Cuvier  la  aplicación  del  principio  de 
correlación  de  formas  llegando  á  obtener  resultados 
interesantes:  estudió  los  tiuesos  encontrados  en  los 
vesos  de  París  y  sus  alrededores  y  demuestra  la 
analogía  y  las  diferencias  entre  estos  tipos  relacio¬ 
nados  con  los  géneros  que  viven  en  nuestros  días. 
Describió  las  formas  que  todos  consideran  hoy  como 
ancestrales, palaeotherium,  xiphodon,  diplobnne ,  etc., 
y  demuestra  cómo  cada  una  de  aquéllas  reúne  los 
caracteres  propios  de  los  grupos  que  hoy  se  tienen 
como  distintos.  El  descubrimiento  de  ios  marsupia¬ 
les  en  los  yesos  de  París  es  extraordinariamente  cé¬ 
lebre  en  la  histeria  de  la  Paleontología  y  de  la  Ana¬ 
tomía  comparada,  puesto  que  se  inauguró  un  méto¬ 
do  nuevo  que  proporcionará  excelentes  resultados 
para  el  estudio  de  los  restos  fósiles.  Descubrió  Cu¬ 
vier.  en  1812,  un  esqueleto  en  el  que  la  mandíbula 
le  pareció  ser  análoga  á  la  de  los  marsupiales,  y  en 
virtud  del  principio  de  la  correlación  de  formas  que 
él  había  establecido  dedujo  que  el  animal  había  co¬ 
rrespondido  á  los  marsupiales  proporcionando  este 
hecho  fehaciente  la  corroboración  de  su  teoría,  que 
causó  la  admiración  del  mundo  científico.  Otro  he¬ 
cho  no  menos  importante  en  la  historia  de  la  Pa¬ 
leontología  es  la  determinación,  por  Cuvier,  de  la 
naturaleza  de  una  mandíbula  encontrada  en  el  ba- 
toniense  de  Stunesfield .  demostrando,  en  1818, 
que  pertenecía  al  género  Thylacntherium ,  proceden¬ 
te  de  un  mamífero  también  del  grupo  de  los  marsu¬ 
piales:  opusiéronse  á  tal  aserción  no  pocos  natura¬ 
listas  de  su  época,  refutando  el  que  un  mamífero 
pueda  encontrarse  en  terrenos  tan  antiguos:  v  pos¬ 
teriormente  se  ha  visto  que  los  marsupiales  han 
sido  descubiertos  en  terrenos  triásicos.  Cuvier  se 
preocupó  del  cómo  podía  establecer  una  verdadera 
relación  de  la  naturaleza  zoológica  con  los  animales 
fósiles,  y  principalmente  con  los  mamíferos,  demos¬ 
trando  de  un  modo  definitivo  el  cómo  anteriormente 
á  la  fauna  actual  habían  existido  faunas  diversas  que 
fueron  á  su  vez  relegadas  á  la  desaparición  de  las 
formas  preexistentes;  val  ver  que  eran  reemplazadas 
por  nuevas  formas,  cayó,  eu  conveniencia  .  en  la  too- 
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ria  de  los  cataclismos  en  la  superficie  de  la  tierra.  Y  la 
hipótesis  de  una  creación  única,  Cuvier  la  sustitu¬ 
ye  por  la  de  una  creación  sucesiva  unís  ó  menos  di¬ 
ferente.  Inútil  es  afirmar  que  Cuvier  fué  un  parti¬ 
dario  convencido  de  la  inmutabilidad  de  las  espe¬ 
cies.  El  progreso  de  la  Paleontología  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvm,  es  debido  á  los  esfuerzos  de 
los  sabios  que  ordenan  su  labor  por  dos  caminos 
distintos.  De  una  parte  las  discusiones  teóricas  en¬ 
tre  los  zoólogos  que  toman  en  gran  interes  el  resol¬ 
ver  el  problema  de  la  especie,  anunciando  ale  unos 
la  aparición  de  la  doctrina  de  la  evolución  en  oposi¬ 
ción  á  la  teoría  creacionista;  por  otra  parte  !n>  geó¬ 
logos  estudian  con  detenimiento  los  depósitos  de 
todas  las  regiones  de  la  Europa  occidental  y  descri¬ 
ben  un  sinnúmero  de  formas  fósiles  perfectamente 
caracterizadas.  Los  sabios  puramente  paleontólogos 
describen  todos  los  materiales  por  ellos  conocí-tos, 
mientras  algunos  se  detienen  haciendo  monografías 
de  las  formas  que  corresponden  á  un  solo  grupo.  No 
vamos  á  mencionar  aquí  el  número  extraordinario 
de  geólogos  que  han  habido  en  esta  época  por  ser 
verdaderamente  extraordinario  ;  mencionamos  tan 
sólo  en  la  Bibliografía  de  este  texto  algunas  de  las 
obras  más  notables,  correspondiendo  ¡i  la  pluma  «le 
los  autores  de  mayor  celebridad.  En  el  primer  capí¬ 
tulo  de  la  obra  sobre  Les  enchainements  du  monde  ani¬ 
mal,  deGaudry  (1883).  se  enumeran  los  sabios  une 
inas  han  contribuido  á  la  constitución  «le  la  Paleon¬ 
tología.  con  más  de  5(JÜ  citaciones.  agrupa«ias  por 
especialidades.  El  problema  del  origen  -le  las  varia¬ 
ciones  de  las  faunas  preocupa  á  un  sinnúmero  de 
geólogos  eminentes,  siendo  la  opinión  general  el 
que  en  determinadas  especies  son  absolutamente  ca¬ 
racterísticas  de  los  niveles  que  aquéllas  se  encuen¬ 
tran,  y  no  pasan  de  una  formación  á  otra.  Las 
exploraciones  de  Agassiz  sobre  los  peces  fósiles 
( 1K33-181  I )  y  los  tral  )ai«)s  d  Orhigny  fueron  de  tal 
naturaleza,  que  además  de  determinar  las  especies 
explican  la  propagación  de  las  mismas  en  dirección 
horizontal  y  vertical.  En  1850.  d'Orbign  v,  comen¬ 
tando  las  ideas  de  Cuvier.  suponía  que  la  natura¬ 
leza  animal  halda  de  ser  extinguida  y  reanudada 
por  lo  menos  en  ciertas  oraciones,  dividiendo  los 
depósitos  fosiJíferos  en  27  edades  repartidas  en  gru¬ 
pos  desiguales  en  el  valor  y  por  el  carácter  de  su 
launa  especial.  Esta  clasificación  fué  hecha  con  tal 
precisión  que  ha  prevalecido  en  sus  grandes  lineas 
hasta  la  época  actual:  y  si  bien  hallazgos  ulteriores 
han  determinado  algunos  cambios  en  las  agrupacio¬ 
nes  estratignificas,  los  límites  han  subsistido  en  su 
mayor  parte.  Ya  en  1813.  Won  Schlottheim  rechazó 
el  admitir  que  cada  capa  especial  fuera  producida 
por  una  revolución  nueva.  Broun  ha  demostrado  nue 
ciertas  especies  pasan  en  realidad  de  una  formación 
á  la  otra  y  que  los  extremos  estrntigrátiros  están 
frecuentemente  limitados  por  la  persistencia  de  una 
forma:  v  en  realidad  esto  no  es  absolutamente  exac¬ 
to.  puesto  que  las  especies  no  nacían  ni  desapare¬ 
cían  una  ú  otra  por  todas  las  otras  en  su  conjunto. 
Destruyó  Lyell.  en  1832.  la  hipótesis  en  aquel  en¬ 
tonces  admitida  de  los  cataclismos:  y  su  teoría  rela¬ 
cionada  con  la  de  las  causas  actuales,  consistió  en 
razonar  el  cómo  todos  los  fenómenos  que  transcurrie¬ 
ron  en  la  superficie  del  globo  en  las  épocas  antiguas, 
son  de  la-misma  naturaleza  que  ¡as  que  se  realizan 
en  nuestros  días.  Esta  idea  fué  adoptada  sin  reserva 
por  la  universalidad  del  mundo  científico  v  fué  la 
que  abrió  las  puertas  á  las  teorías  transfonnistas, 


puesto  que  los  cambios  de  las  faunas  debieron  ser 
correspondientes  á  fenómenos  distintos  como  lo  son 
todos  los  fenumenos  geológicos.  Avanzáronse  los 
transfonnistas  en  afirmar  categóricamente  que  todas 
las  faunas  derivan  las  unas  de  las  otras,  lo  que  no 
es  absolutamente  cierto.  Eué  Lamarcü  el  primero 
que  expuso  la  doctrina  transfoi mista ,  que  luego 
Dar win  la  confirmo  con  la  teoría  de  la  evolución. 
En  realidad  de  verdad,  la  teoría  de  la  evolución  ai 
aparecer  en  el  mundo  científico  fué  desfavorable 
y,  por  consiguiente,  no  pudo  tener  una  importancia 
eficaz  en  ei  progreso  de  la  Paleontología.  Lamarck 
no  tuvo  más  «pie  un  conocimiento  imperfecto  de  los 
fósiles:  sin  emoargo,  las  ideas  de  Lamarck  fueron 
de  extraordinaria  importancia,  puesto  que  fué  ei 
primero  que  se  avanzo  en  definir  la  especie  como 
un  ente  no  inmutable,  ya  que  las  especies  derivan 
las  unas  de  las  otras  como  los  individuos,  y  que  las 
formas  fósiles  son  las  ancestrales  de  las  que  viven 
actualmente,  (jeotiroy  Saint-Hilaire  con  diferentes 
procedimientos  de  exposición  fué  á  parar  en  las  mis¬ 
mas  conclusiones. 

Tercer  periodo.  Es  poco  menoB  que  imposible 
el  poder  detallar  en  este  artículo  el  progreso  reali¬ 
zado  desde  1857  hasta  nuestros  días,  partiendo  do 
la  época  en  que  se  formalizó  la  teoría  evolucionista, 
puesto  que  la  Paleontología  entra  en  el  terreno  da 
una  analítica  minuciosa,  escribiéndose  no  pocas  mo¬ 
nografías  de  las  especies,  ó  bien  de  épocas  ó  de  gru¬ 
pos  zoológicos:  y  que  si  bien  en  la  Paleontología  se 
busca  una  definición  categórica  en  favor  de  las  teo¬ 
rías  evolucionistas,  á  medida  que  van  siendo  más 
numerosas  y  más  precisas  las  monografías  analíticas 
se  observan  unos  saltos  y  unas  discordancias  de  tal 
naturaleza  que  afirman  una  vez  más  la  teoría  cren- 
eionista.  No  vamos  á  mencionar  esa  labor  extraor¬ 
dinaria  de  paleontológica  moderna,  puesto  que  ei 
número  de  tipos  descritos  crece  de  una  manera  sor¬ 
prendente  y  rápida  que  es  imposible  formarse  idea. 
Son  dignos  de  mención,  además,  como  paleontó¬ 
logos:  Barrande  (petrificaciones  silúricas,  cefalópo¬ 
dos  y  trilobites).  Benecke  (formaciones  triásicas). 
Bevrich  (formación  terciaria).  Cope  (vertebrados i. 
Damos  (Arc/tíieopterfx),  l'rans  (vertebrados),  Kay- 
ser  (formación  devoniana),  v.  Koenen  (moluscos 
terciarios),  Marsh  (odontornitos  norteamericanos!. 
H.  v.  Mever  (  vertebrados).  Neumayr  (nmmonites). 
Oppel  (formación  jurásica),  Owen  (vertebrados). 
Quenstedt  ( nmmonites  jurásicos),  Rtfmer  (petrifica¬ 
ciones  silúricas).  Sandberger  (moluscos  fluviales), 
Waagen  (ammonites  jurásicos).  Zittel  (esponjas  y 
corales),  y.  además,  los  títopaleontólogos  Geinitz . 
Góppert,  Heer.  Suporta.  Schenk,  Schimper,  con¬ 
de  de  Solms-Laubach.  Sterzel.  Stur,  Weiss  y  Po- 
tonié.  Con  las  innumerables  investigaciones  espe¬ 
ciales  llevadas  á  cabo  en  el  campo  de  laa  especies, 
enriquecióse  tanto  la  Paleontología,  que  llegó  á  un 
crecimiento  extraonlinario.  Así.  mientras  Sowerby. 
en  los  últimos  veinte  años  del  siglo  xix,  en  Inglate¬ 
rra,  hallaba  752  petrificaciones,  hoy.  en  el  mismo 
campo  de  exploración,  se  conocen  más  de  13,000. 
Los  catálogos  de  Bronn  registraban,  en  1849,  2.050 
plantas  fósiles  (contra  unas  72.000  vivas)  y  24.300 
animales  fósiles  (contra  unos  100.000  vivos),  pro- 
porción  entre  las  formas  recientes  y  muertas  que. 
por  lo  menos  para  algunas  clases,  era  favorable  á 
¡as  segundas;  Barrande  enumeró  sólo  en  ios  cefaló¬ 
podos  tetra branquios  de  formación  silúrica  1.622' 
especies,  mientras  que  actualmente  sólo  viven  6  ee- 
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peeies,  y  asi  sólo  se  conocen  unas  100  especies  de  . 
braquiópodos  vivos  contra  2,000  fósiles.  Para  desig¬ 
nar  estas  especies  se  usó  basta  el  siglo  xix  una  ca¬ 
racterística  general  de  la  petrificación  con  los  sufijos 
ites  ó  lithus  (piedra),  así,  por  ejemplo,  Phyllites 
(boj as  fósiles),  Lignites  (madera),  Relicites  (caraco¬ 
les  géüeré  'Heliv).  etc.  Hoy  la  Paleontología  emplea 
la  nomenclatura  binaria  (nombres  de  especies  y  gé¬ 
neros)  como  hacen  la  Botánica  y  la  Zoología.  El 
Anuaire  Qéologique  enumera  735  publicaciones  pa¬ 
leontológicas  aparecidas  en  1899,  debiéndose  añadir 
4  este  número  la  enorme  cantidad  de  trabajos  geoló¬ 
gicos  especiales,  caracterizándose  estos  períodos  por 
la  precisión  minuciosa  en  las  observaciones,  fijándo¬ 
se  los  paleontólogos  al  hacer  el  examen  de  un  fósil, 
precisando  su  morfología,  su  estructura  y  su  des¬ 
arrollo,  relacionándose  las  formas  jóvenes  con  las 
viejas  y  los  fósiles  con  las  vivientes,  tendiendo  una 
unidad  sistemática  paleontológica  y  biológica.  Véa¬ 
se  Palbobiolooía.  Por  otra  parte,  la  Estratigrafía 
hace  un  extraordinario  progreso  y  señala  nerfeota- 
'mente  la  repartición  de  las  formas  fósiles  en  el  tiem¬ 
po  (V.  Estratigrafía);  en  el  espacio  detalla  las 
variaciones  de  una  misma  especie  en  terrenos  distin¬ 
tos  y  en  una  misma  edad  por  los  cambios  sufridos 
por  las  mismas  especies  cuando  se  han  encontrado 
en  un  medio  de  relación  de  vida  distinta;  y  con  la 
asociación  de  las  faunas  y  floras  puédense  recons¬ 
tituir  las  condiciones  y  medios  en  que  aquéllas  se 
han  desarrollado  en  las  diferentes  épocas  geológi¬ 
cas.  Actualmente  se  preocupan  los  paleontólogos  de 
sintetizar  á  base  de  la  observación,  sin  los  prejuicios 
filosóficos  bien  ó  mal  entendidos  y  peormente  apli¬ 
cados,  unificando  los  resultados  obtenidos  para  esta¬ 
blecer  la  sucesión  cronológica  de  las  formas  existen¬ 
tes  y  desaparecidas.  para  llegar  á  constituir  la  nueva 
ciencia  llamada  Filogenia,  en  gran  parte  atrasada 
debido  á  la  falta  de  documentos  paleontológicos 

F otiles 

El  material  que  testifica  la  existencia  de  los  seres 
vivientes  en  las  épocas  geológicas  pasadas  son  los 
fósiles  base  de  los  estudios  paleontológicos;  para 
«vitar  repeticiones  véase  en  los  artículos  Fósil,  Fo¬ 
silización  y  Moldb  todo  lo  referente  á  la  conser¬ 
vación  de  las  huellas  ó  restos  de  los  animales,  y  por 
lo  que  se  refiere  á  la  fosilización  de  los  vegetales 
V.  Palbofitología. 

Causas  de  la  aparición  y  desaparición 
de  las  especies 

Es  de  la  mayor  importancia,  no  sólo  para  la  Geolo¬ 
gía  estratigráfica.  sino  también  para  la  concepción 
«xacta  de  las  relaciones  genéticas  de  las  diversas  fau¬ 
nas.  tener  una  idea  exacta  de  la  significación  que  la 
diferencia  corológica  de  los  sedimentos  posee  para  los 
«eres  antiguos.  Enseña  la  Corología  paleontológica 
ia  distribución  de  los  organismos  en  el  espacio.  Se  dis¬ 
tinguen  tres  categorías  corológicas  de  sedimentos,  se¬ 
gún  el  medio  en  que  el  depósito  se  ha  efectuado,  el 
lugar  en  que  se  ha  producido  y  la  naturaleza  física 
de  éste.  Con  respecto  ai  medio  se  separan  las  for¬ 
maciones  terrestres  de  las  marinas  como  formaciones 
heteromésicas f  mientras  que  todas  las  marinas  ó  la¬ 
custres  son  isomésicas.  Por  lo  que  se  refiere  al  lugar 
de  su  formación,  es  necesario  examinar  si  los  depó¬ 
sitos  se  han  efectuado  en  la  misma  ó  en  diferentes 
provincias  zoo  ó  fitográficas,  siendo  en  el  primer 
«aso  formaciones  isotópicas  y  en  el  segundo  heterotó - 


picas.  Las  condiciones  físicas  del  lugar  de  formación 
producen  divergencias  de  facies  de  las  faunas  y  flo¬ 
ras;  facies  idénticas  se  dicen  isópicas ;  las  diferentes 
heterópicas.  De  estas  diferencias  corológicas  múlti¬ 
ples  de  ios  sedimentos,  que  corren  paralelas  á  la  di¬ 
versidad  de  los  organismos  que  encierran,  procede 
el  carácter  discontinuo  de  los  materiales  paleontoló¬ 
gicos  y  las  interrupciones  en  Tos  depósitos  geológi¬ 
cos  que  fueron  base  de  la  teoría  de  los  cataclismos 
de  Cuvier.  Agassiz  y  d’Orbigny.  La  Geología  mo¬ 
derna.  fundada  por  Lyell,  ha  roto  desde  líate  tiem¬ 
po  con  esta  teoría  de  las  catástrofes;  se  admite  hoy 
que  la  variación  en  el  tiempo  de  las  faunas  y  floras 
es  producto  de  las  transformaciones  graduales  ue  la 
superficie  de  nuestro  planeta,  sin  revoluciones  vio¬ 
lentas,  y  que  existe  una  continuidad,  con  modifica¬ 
ción  lenta,  del  inundo  orgánico.  La  consideración 
de  las  relaciones  corológicas  del  mundo  primitivo 
ba9ta  por  sí  sola  para  hacernos  comprender  las  la¬ 
gunas  del  libro  geológico,  cuyas  hojas  están  cons¬ 
tituidas  por  las  diversas  capas  de  la  Tierra.  La  cau¬ 
sa  de  estas  lagunas  es  el  cambio  continuo  de  las 
formaciones  heteromésicas,  heterópicas  y  heterotópi- 
cas,  siendo  estas  lagunas,  en  su  gran  mayoría,  tan 
sólo  aparentes  y  producidas  por  discontinuidades  lo¬ 
cales  de  los  depósitos  isópicos,  isotópicos  é  isoméri¬ 
cos.  Si  se  hallase  en  algún  punto  una  serie  no  inte¬ 
rrumpida  de  capas  superpuestas  isópicas,  isotópicas 
é  isomésicas,  se  podría  trazar  sin  dificultad  la  serie 
filogénica  continua  de  los  organismos  característi¬ 
cos  de  esta  facies,  siempre  que  presentaran  partea 
duras,  susceptibles  de  conservación.  Esto  es  posi¬ 
ble,  si  bien  en  una  pequeña  escala,  desde  el  momen¬ 
to  en  que  en  una  región  determinada  las  condicio¬ 
nes  de  la  vida  orgánica  no  han  sido  modificadas  por 
el  cambio  de  formaciones  heteromésicas.  heterotópi- 
eas  y  heterópicas.  A  veces  se  puede,  por  ejemplo, 
en  las  capas  «le  Paladinas  de  la  Eslavonia  y  en  las 
formaciones  jurásicas  de  las  regiones  mediterráneas, 
fijar  con  bastante  certidumbre  las  relaciones  de  des¬ 
cendencia  de  ios  elementos  fáunicos.  Pero  el  cambio 
de  condiciones  de  existencia  ha  producirlo  con  fre¬ 
cuencia  interrupciones  locales  en  las  series  de  refor¬ 
mas  unidas  entre  sí  filogénicamente,  y  se  ven  los 
paleontólogos  obligados  á  tener  en  cuenta  estostras- 
tornos  de  las  faunas  cuando  quieren  seguir  las  mo¬ 
dificaciones  sucesivas  de  un  tipo  orgánico.  Se  nota 
entonces  con  mucha  frecuencia  que.  en  la  pequeña 
porción  de  la  Tierra  que  se  conoce  geológicamen¬ 
te,  las  capas  que  deben  contener  el  anillo  que  falta 
de  la  cadena  no  se  han  explorado  todavía  ó  lo  han 
sido  de  un  modo  insuficiente.  Por  otra  parte,  ape¬ 
nas  se  hallan  en  algunas  regiones  bien  estudiadas 
los  depósitos  que  llenan  en  cierto  modo  las  lagunas 
que  existían.  La  gran  divergencia  que  se  observa  en 
Europa  entre  las  faunas  marinas,  paleozoicas  y  me¬ 
sozoicas.  procede  esencialmente  de  una  laguna  en  la 
serie  de  las  formaciones  normales,  y  no  se  reprodu¬ 
ce  en  Asia:  de  modo  que.  si  la  división  de  las  gran¬ 
des  épocas  geológicas  se  hubiese  trazado  tomando  por 
punto  de  partida  la  región  de  Saltrange,  es  muy 
probable  que  la  separación  de  las  épocas  paleozoica 
y  mesozoica  se  hubiese  hecho  de  otra  manera  que 
como  se  ha  hecho  partiendo  de  los  depósitos  euro¬ 
peos.  Casi  todas  las  formaciones  límite®,  y  aun  las 
pequeñas  subdivisiones  que  la  Geología  histórica  ha 
trazado,  se  han  establecido  sobre  trastornos  coroló- 
gicos.  que  lian  producido  locnlmente.  y  sólo  de  esto 
modo,  una  modificación  en  la  vida  orgánica. 
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La  Paleontología  y  el  evolw'ionismo 

De  aquí  resulta  que  ¡os  antiguos  geólogos,  fun- 
<1  lindóse  sobre  el  conocimiento  de  una  parte  muy 
pequeña  de  la  superficie  terrestre,  llegaron  natural¬ 
mente  á  la  idea  de  que  estas  modificaciones  eran 
producidas  por  la  extinción  de  los  antiguos  pobla¬ 
dores  de  nuestro  planeta  y  la  creación  <ie  otros  nue¬ 
vos.  La  Geología  moderna  ha  prescindido  definiti¬ 
vamente  de  la  teoría  de  los  cataclismos  de  Cuvier  y 
A ga*siz .  y  también  del  transformismo,  que  propia¬ 
mente  hablando  no  es  sino  una  consecuencia  lógica 
de  los  punto*  de  vista  de  I.vell.  .Sin  duda,  todavía 
hoy  existen  muchas  contradicciones  aparentes  y  he¬ 
chos  inexplicables;  pero  la  verdadera  interpretación 
corológic..  de  los  sedimentos  aviva  la  oposición  que 
existe  todavía  entre  los  geólogos  y  los  paleontólo¬ 
gos  contra  la  teoría  de  la  evolución,  que  si  bien 
puede  exidicar  en  muchos  casos  las  contradicciones 
aparentes  entre  ios  hechos  y  la  teoría,  no  resuelve  el 
proceso  tilogenésico  en  su  totalidad.  V.  Evolución. 

Me  aquí  una  de  esas  contradicciones,  y  acaso  la 
más  importante  de  todas.  Se  trata  de  ios  restos  del 
organismo  considerados  hasta  la  fecha  como  los  más 
antiguos,  cuva  aparición  no  está  de  acuerdo  con  las 
previsiones  del  transformismo.  Barranne  fue  quien 
insistió  con  más  precisión  sobre  las  divergencias 
entre  la  teoría  paleontológica  y  la  composición  de  la 
fauna  primordial.  Mostró  que  en  las  más  antiguas 
capas  fosililcras  se  hallan  sobre  todo  formas  de 
una  organización  muy  superior  (trilobites).  mientras 
une  más  tarde,  en  los  pisos  superiores  de  la  forma¬ 
ción  siiúrica.  se  hadan  en  número  preponderante 
formas  de  organización  más  spucilla  (‘'orales,  peicn- 
podns  etc.  i.  Como  no  puede  dudarse  de  los  hechos, 
se  ha  tratado  de  dar  una  explicación.  Conviene  ha¬ 
cer  observar,  antes  de  pasar  más  adelante,  que  to¬ 
dos  los  restos  orgánicos  de  la  fauna  primordial  de 
Barra  mió  v  de  las  capas  cámbricas  pertenecen  á 
una  sola  especie,  v  que  gracias  á  los  caracteres  li- 
tológicns  de  la  roca  se  hallan  en  un  estado  de  con¬ 
servación  bastante  satisfactorio.  Los  depósitos  fosi- 
líferos  más  antiguos  son  pizarras  que  contienen 
principalmente  trilobites.  <me  son  crustáceos  de  una 
organización  complicada. mientras  que  ios  moluscos, 
de  organización  más  sencilla,  faltan  casi  por  comple¬ 
to.  si  bien  los  braquiopodos  córneos  existen  también 
en  abundancia.  Esta  composición  fáunica  indica 
desde  luego  una  facies  abmai.  opinión  que  lian  con¬ 
tinuado  muchos  detalles  de  la  organización  de  los 
trilobites  del  silúrico  inferior  v  del  piso  primordial. 
En  efecto,  una  parte  de  estos  animales  presentan 
ojos  rudimentarios  que  los  asimilan  ú  los  crustáceos 
ciegos  descubiertos  en  estos  últimos  tiempos  en  las 
profundidades  oceánicas.  Semejantes  formas,  pro¬ 
vistas  de  órganos  degenerados,  según  los  transfor- 
ínistas  no  pueden  considerarse  corno  primitivas,  v  se 
ven  obligados  á  suponer  que  los  trilobites  ciegos  de 
los  mares  profundos  primordiales  derivan  de  otros 
supuestos  tipos  con  ojos  bien  desarrollados,  como 
exige  la  teoría  de  la  evolución.  En  este  aspecto.  la 
llamada  launa  primordial  no  es  la  mis  antigua, 
sino  una  fauna  relativamente  más  reciente,  derivada 
y  adaptada  á  las  condiciones  especiales  de  existen¬ 
cia  de  !os~mares  profundos,  y  en  segundo  lugar, 
que  habrá  que  buscar  los  restos  fie  los  primeros  or¬ 
ganismos  en  los  depósitos  litorales  más  antiguos. 
Pero  como  anuí  concluye  el  dominio  de  ln  observa¬ 
ción,  solamente  por  analogía  con  lns  formaciones 


recientes  es  como  se  pueden  sacar  conclusiones.  Si 
se  admiten  como  formaciones  abisales  pizarras  fosi- 
líteras.  cámbricas  y  primordiales,  se  deben  conside¬ 
rar  como  sedimentos  depositados  en  aguas  poco 
profundas  los  seres  que  encierran.  Pero  en  vano  se 
esfuerzan  los  paleontólogos  en  buscar  en  estos  últi¬ 
mos  vestigios  de  restos  orgánicos;  la  considerable 
transformación  que  las  calizas  antiguas  han  sufrido 
destruyó  por  completo  los  restos  de  animales  y  ve¬ 
getales  que  contenían,  y.  sin  embargo,  es  imposible 
explicar  el  origen  de  estas  calizas,  que  descienden 
hasta  el  laurentiense.  Los  depósitos  silúricos  de 
Bohemia  son  los  más  abundantes  en  fósiles  y  con¬ 
servan  una  perfecta  cronología  estratigráfica,  pol¬ 
lo  que  se  han  querido  explotar  contra  la  teoría  cié  la 
descendencia,  por  la  aparición  gradual  de  las  for¬ 
mas  litorales.  Después  que  en  la  cuenca  silúrica  de 
Bohemia  el  carácter  abisal  hubo  dominado  durante 
la  formación  de  los  depósitos  primordial  y  silúrico 
inferior,  se  encuentra  en  las  capas  más  recientes  de 
este  último,  localmente  y  durante  un  cierto  tiempo, 
otra  facies  cuyos  caracteres  biológicos,  lo  mismo» 
que  los  numerosos  fósiles  que  encierran  sus  estra¬ 
tos.  corresponden  á  las  capas  más  antiguas  del  si¬ 
lúrico  superior;  pero  esta  facies  más  litoral  no  pudo 
establecerse  hacia  el  ti n  de  la  época  silúrica  inferior 
sino  en  condiciones  locales  muy  favorables  que  no 
pudieron  durar.  úe  suerte  que  todas  estas  formacio¬ 
nes  de  aspecto  nuevo  aparecían  intercaladas  en  loa 
sedimentos  silúricos  inferiores.  Sin  embargo,  bacía 
el  tin  llegan  los  tiempos  en  que  la  facies  litoral  subs¬ 
tituye  definitivamente  á  ja  abisal;  es  lo  que  se  ob¬ 
serva  en  las  capas  más  inferiores  del  silúrico  supe¬ 
rior  de  Bohemia  y  en  los  sedimentos  del  horizonte 
inferior  de  Barrande.  según  demuestran  los  cefaló¬ 
podos  sobre  todo,  que  juegan  el  papel  principal  en 
el  E;.  se  han  depositado  todavía  en  un  agua  bas¬ 
tante  profunda,  mientras  que  F.  y  sobre  todo  F*. 
son  verdaderas  formaciones  litorales,  como  lo  prue¬ 
ban  sus  numerosos  corales  y  braquiopodos. 

Otro  es  el  fenómeno  de  las  colonias,  cuya  expli¬ 
cación  produjo  una  polémica  tan  violenta  entre  los 
geólogos  austríacos,  y  cuyo  verdadero  carácter  ha 
sido  reconocido  por  E.  Suossy  expuesto  por  él  como 
confirmación  importante  del  desarrollo  gradual  del 
mundo  orgánico;  demuestra  que  mientras  se  deposi¬ 
taban  en  Bohemia,  en  la  época  silúrica  inferior,  for¬ 
maciones  de  maros  profundos,  una  faeips  litoral  do¬ 
minaba  en  las  regiones  próximas,  facies  que  se  in¬ 
trodujo  hasta  el  tin  de  la  época  en  cuestión  en  la 
cuenca  central  de  Bohemia.  Pero  lns  facies  litorales 
están  ya  indudablemente  representadas  en  las  for¬ 
maciones  marinas  más  antiguas;  las  calizas  cristali¬ 
nas  o  semicnstaÜnRs  del  período  cámbrico  y  la» 
pizarras  más  antig  uas  lian  sido  formadas  indudable¬ 
mente  con  la  colaboración  de  organismos  litorales  ó 
sublitorales.  aunque  sus  restos  hayan  desaparecido, 
do  dichas  calizas.  En  cuanto  á  las  pizarras,  por  ra¬ 
zones  litológicas,  deben  considerarse  como  depósito» 
de  mar  profundo. 

Por  último,  los  depósitos  abisales  más  antiguo» 
estaban  probablemente  privados  por  completo  cí 
vida  orgánica,  que  se  hallaba  perfectamente  á  la 
orilla  del  mar,  en  donde  las  condiciones  de  existen¬ 
cia  eran  mucho  más  favorables.  Ulteriormente,  di¬ 
versos  elementos  fá únicos  (algunos  géneros  de  tri¬ 
lobites.  hraquiópodos  He  concha  córnea)  emigraron 
á  las  profundidades,  adaptándose  á  este  medio.  Pero 
los  depósitos  litorales  antiguos  han  Btifrido  una 
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transformación  fundamental,  y  probablemente  se 
buscarán  siempre  en  vano  fósiles  indudables  en  ca¬ 
lizas  que  se  hicieron  cristalinas,  mientras  que  las 
pizarras  son  más  favorables  parala  conservación  de 
animales  y  plantas.  No  son,  pues,  los  organismos 
más  antiguos  los  que  se  encuentrau  en  las  pizarras 
primordiales  cámbricas,  y  es  por  esto  evidente  que 
todo  argumento  que  se  apoye  sobre  las  faunas  más 
autiguas  conocidas  actualmente,  para  combatir  la 
teoría  de  la  descendencia,  debe  considerarse  des¬ 
provisto  de  valor  por  razones  corológicns. 

La  utilidad  de  la  Paleontología  da  á  conocer  nu¬ 
merosos  tipos  sintéticos  que  faltan  en  la  población 
actual  de  nuestro  planeta,  y  enriquece  el  conoci¬ 
miento  de  formas  facilitando  mucho  el  trazado  de 
árboles  genealógicos.  La  Paleontología,  sin  embar¬ 
go,  no  puede  aportar  «lato  alguno  á  la  filogenia  de 
los  grandes  grupos  ó  tipos  del  reino  animal  porque 
estos  grupos  existían  ya  en  las  capas  fosilíferas  más 
antiguas  y  con  una  variedad  considerable.  La  razón 
de  esta  aparición,  en  cierto  modo  simultánea,  de  las 
formas  fundamentales  del  reino  animal,  es  que.  corno 
la  Corología  ha  demostrado,  no  poseemos  ningún  fó¬ 
sil  de  las  épocas  más  apartadas  de  la  vida,  a  pesar 
de  que  un  desarrollo  infinitamente  largo  de  los  or¬ 
ganismos  debe  haber  precedido  á  estas  formas,  cu¬ 
yos  restos  encontramos,  que  nos  parecen  las  más 
autiguas.  en  las  llamadas  capas  primordiales.  La 
Paleontología  no  puede  tomar  parte,  sino  en  una 
débil  medida,  en  la  determinación  del  parentesco  de 
los  grandes  grupos  del  reino  animal:  pero  tenemos 
para  llegar  á  esta  determinación  la  Anatomía  compa¬ 
rada  v.  sobre  todo,  la  Embriología. 

Concordancia  entre  la  Geología 
y  la  Paleontología 

La  presencia  de  restos  de  organismos  en  las  di¬ 
versas  capas  de  la  corteza  terrestre  ofrece  la  base 
más  segura  para  comparar  y  clasificar  estas  capas. 
Los  caracteres  petrográficos  no  pueden  utilizarse 
inás  que  subsidiariamente,  para  seguir,  sobre  una 
extensión  mayor  ó  menor,  un  complejo  de  capas  de¬ 
terminado.  La  división  actual  de  los  tiempos  geoló¬ 
gicos  está  limitada  al  conocimiento  de  una  parte 
muy  pequeña  de  la  superficie  de  la  Tierra,  y  corres¬ 
ponde  en  sus  grandes  trazos  á  la  antigua  teoría  de 
jos  cataclismos.  Son  las  intercalaciones  de  depósi¬ 
tos  heteromesieos  en  la  Europa  central  las  que  han 
determinado,  ante  todo,  las  divisiones  fundamen¬ 
tales. 

Mientras  progresaba  la  observación  geológica  se 
llenaban  las  lagunas,  al  meuos  parcialmente,  y  el 
estudio  de  las  formaciones  mesozoicas,  designadas 
antes  con  el  nombre  de  caliza  alpina,  produjo  una 
verdadera  revolución  en  las  concepciones  geológicas 
acerca  del  valor  geológico  de  muchos  horizontes,  se 
reconoció  entonces  que  toda  la  formación  triásicade 
la  Europa  inedia  no  era  siuo  una  formación  local 
depositada  en  un  mar  interior,  mientras  que  los  se¬ 
dimentos  triásicos  de  los  Alpes  se  han  precipitado 
en  el  seno  de  las  aguas  en  libre  comunicación  con 
el  Océano. 

El  límite  de  todas  las  formaciones  es  objeto  ac¬ 
tualmente  de  controversia.  Los  geólogos  ingleses  no 
se  han  puesto  todavía  de  acuerdo  sobre  la  divergen¬ 
cia  de  opinión  que  existía  entre  Sedgwich  y  Mur- 
chison  con  respecto  al  límite  que  debe  separar  el 
cámbrico  del  silúrico.  Acerca  de  dónde  debe  termi¬ 
nar  éste  y  comenzar  el  devónico  se  ha  comenzado 


hoce  algún  tiempo  una  violenta  discusión  que  pro¬ 
cede  de  la  diversa  significación  concedida  á  Jas  co¬ 
pas  hercinicas.  La  caliza  de  Prodnctus  del  Sahrange 
y  de  la  Bellerophon  de  los  Alpes  no  encuentran  lu¬ 
gar  en  la  delimitación  actual  de  loa  grupos  paleo¬ 
zoicos  y  mesozoicos.  El  limite  entre  el  triásieo  y  el 
jurásico  se  discute  desde  hace  mucho  tiempo,  y  la 
interpretación  del  horizonte  rético  es  objeto  todavía 
en  este  momento  de  controversia.  De  igual  modo  la 
separación  entre  el  jurásico  v  el  cretáceo  se  com¬ 
prende  de  diferente  manera  por  muchos  geólogos, 
siendo  aquí  la  formación  titóuica  la  manzana  de  la 
discordia.  En  fin,  todavía  no  es  cuestión  resuelta  m 
la  formación  liburniana  debe  referirse  al  terciario  o 
al  cretáceo. 

No  es  dudoso  que  con  los  progresos  de  la  obser¬ 
vación  geológica  de  la  cronología  de  esta  ciencia  ve 
perfeccione  también;  pero  este  perfeccionamiento 
tendrá  siempre  un  carácter  accidental,  precedente, 
en  la  mayoría  de  los  casos,  de  las  dificultades  que 
se  hallaron  para  clasificar  los  nuevos  hechos  en  una 
escala  estratigráfica  convenida.  Hasta  el  presente  se 
han  dudo  casos  en  gran  número  de  nombres  y  divi¬ 
dido  los  antiguos  grupos  en  una  porción  de  seccio¬ 
nes.  pero  no  se  ha  evitado  con  esto  los  inconvenien¬ 
tes  de  los  antiguos  grupos  fundamentales.  Una  cro¬ 
nología  correspondiente  á  la  Geología  de  Lyell.  y  la 
teoría  fundada  en  la  descendencia  expuesta  por  Dar- 
win.  será  posible  únicamente  cuando  el  principio, 
establecido  por  Oppel,  de  la  distinción  de  zonas 
paleontológicas  se  haya  universalmente  admitido  v 
aplicado  á  la  división  de  la  formación  de  las  divisio¬ 
nes.  Hasta  entonces  todos  los  horizontes  utilizado* 
en  la  Geología  histórica  deben  considerarse  como 
medios  preliminares  de  clasificación. 

Con  respecto  al  detalle  de  la  cronología  paleonto¬ 
lógica.  véanse  los  artículos  Geología  y  Trrrbn.is 
¡  j (Formaciones). 

Colecciones  paleontológicas 

Como  medios  auxiliares  para  el  estudio  de  la  Pa¬ 
leontología  hay  que  citar  las  colecciones  paleontoló¬ 
gicas.  entre  las  cuales  ocupan  un  primer  lugar  las 
de  Londres,  París,  Berlín.  Buenos  Aires,  Bonn. 
Munich.  Breslau.  Stuttgart,  Estrasburgo.  Tubinga, 
Viena.  Praga  y  Nueva  York  (V.  Museos  de  Histo¬ 
ria  Natural).  La  bibliografía  corresponde  á  los 
extraordinarios  progresos  de  esta  ciencia,  y  hay  que 
buscarla  principalmente  en  las  monografías,  tales 
como  las  de  las  revistas  especiales  de  Paleontología, 
como  Palaeontographica  (desde  1846),  los  tratados 
de  la  Palaeontographical  Society  y  la  Geological  So- 
riety  of  Great  Britain.  la  Sociedad  Paleontológica 
Suiza,  las  Contribuciones  á  la  Paleontología  de  Aus- 
tria-Hungría  y  del  Oriente  (Viena.  por  Neumayr  y 
Mojsisovics);  J  ahrbnch  fñr  Mineralogie ,  Geologie  und 
Palaeontologie  (Stuttgart):  Zeitschrift  der  Dentscbeu 
Geolog.  Gesellschaft  (Berlín).  J  ahrbnch  der  geolo- 
gischen  Reichsanstalt  (Viena),  Mémoires  de  la  Socid  te 
géologique  de  Frunce  (París),  etc.;  finalmente,  las 
publicaciones  fruto  de  las  exploraciones  geológicas 
de  los  varios  países,  como  Prusia,  Badén.  Baviern. 
Hesse,  Alsacia-Lorena,  Austria,  Rusia.  Noruega. 
Suecia,  Francia,  Suiza.  Italia.  España.  Estados 
Unidos,  India,  Japón.  República  Argentina.  Méji¬ 
co,  etc. 

En  España  los  estudios  paleontológico*  empie¬ 
zan  á  desarrollarse  á  mediados  del  siglo  xix.  V  va -e 
España. 
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Cuadro  de  la  aparición  y  desaparición  de  los  animales  en  el  tiempo 


Era  paleosoic*  o  pri¬ 
ma  r  i  * 


Era  mesoioica  o  secundaria 


Tipo*,  subtipos,  clases,  subclases,  ordenes 
subórdenes  y  familias 


Subt.  I:  RIZÓPODOS. 

CI.  I:  Amibas .  .  . 

»  II:  Foraminiferos. 

Ord.  I:  Im PERFORADOS. 

Fam.  I:  Gromidas.  . 

»  II:  Atrorrizidos.  . 

»  III:  Lituólidos.  .  . 

»  IV:  Miliólidos.  .  . 

Ord.  II:  Perforados. 

Fain.  V:  Lagc  nidos 


¿  1  I 


a  u  I 

u  ©  O  O  w 
3  -  ■  (l  g  U  J 


l^ü 


n  <Z  ,  t/  2. 

¿5  ¿S 


Era  nenióles 
Ó  terciaria 


VI:  Textuláridos  . 

*  VII:  Rotúlidos. 
v  VIII:  Globigerinidos  . 

»  IX:  Numrnulitidús.  . 

CI.  III:  Radiolanos . 

»  IV:  Heliozoancs  . . 1 

Subt.  II:  CÓRTICOS.  . 

Cl.  I  Calcáreos; 

Ord.  I:  Homocelios  . 

»  II:  H^terÓcelios. 

Fam  I;  Sicónidos  .  .  . 

»  IÍ-.  Leucónidos  .  . 
»  III  Faretrones.  .  . 

Cl.  II:  Iacalcáreos. 

Ord.  I:  Hexactlnelidos. 
Subord.  I:  Lisacinidos  .  .  ,\ 
»  II:  Plctjoninos  .  . 
Ord.  II:  Tetraxónidos. 
Subord.'  I:  Tetractipélidos 

»  I T :  Litis  ti  dos.  .  . 

»  III:  Jjionactinélidos 

»  IV:  Esponjas  corneas\ 

»  V:  Mixospongias 

Ord.  III:  Octactinélidos 
»  IV:  Hkteractinelidos 


Cl.  I:  Hidromedusas. 

Ord;  I:  Hiduoxdeos 

Subord.  I:  Gimnoblastos. 

Fam.:  Hidractínidos  . 

Subord:  II:  Hidrocoralarios  .1  ... 
III:  Estromatoporoides.. 
»  IV:  Caliptobtastos . 

Fa fp . ;  Campanuláridos  . 

»  Sertnláridos  .  .  . 

»  Graptolites . j 

Subord.  V:  Traquimtdusas  .  ... 
Ord.  II:  Si  fon  ó  foros 


3»  III:  Acálefos 


»  I  3 

=  * 


Kra  cua¬ 
ternaria 


a  ... 


IV:  EQUINODERMOS 
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Tipo*,  subtipo*,  clases,  subclase*,  órdenes 
subórdenes  y  familias 


iCl.  II:  Coralarios. 

Ord.  I:  Alción  arios.  .  ,  .  . 

\  »  II:  ,Zoantarios. 

Subord.  I:  Ar.tiniurtos.  .  . 
»  -  II:  A  u  tipa  ta  ríos  .  . 
»  III:  Madreporarios. 

1. a  Tetrncoralarios  .... 

2. a  Hexacoraliirios. 

A:  A  poros . 

IR:  Fundidos . 

C:  Perfonulos . 


r  A  í  Heliolítidos .  .  .  .  .. 
In''r‘a  FaVOSUidoS.  ..... 
se  is.  .  ^  Monticulipóridos  . 


\  CT .  III:  Cteoóforos 


iCl.  I:  Cistideos. 


»  II:  Blástoideos . .  .  .  .  .. 

»  III:  Crinoideos. 

Ord.  .  I:  Haplocrináciíos . 

»  II:  Esfiíroideocrináceos  .*> 
y>  III:  Ictiocri náceos.  .  .  .  .. 

»  IV:  ClATOCRl NÁCEOS  ...  . 

»  V:  Pentacrináckos  .  .  . 

VI:  Saccocómidos 
Cisticrinoideos . 


Cl.ílV:  Equinidos. 

Subcl.  I:  íIoMOOXATotJ. 

Ord.  I:\Holostomas. 

Subord.  I:  MonopUicidos.  . 

»  II:  Polip lúcidos  .  . 

»  ,  III:  Telraplácidos  .  . 

»  IV:  Diplácidos  .  .  . 

I  Ord.  II:  (tli  postumas. 

Subord,  I:  Endociclos .  .  .  . 
y>  II :  EjcocícIos  .  .  .  . 

Subcl.  II:  HlfiTKKOGNATOS  .  . 
Subcl.  III:  Atelostomás 

Ord.  I:  SjNAsrÉRiuos . 

A:  Monobasales . 

R:  Tetrabasales . 

Ord.* II:  Disastiíuidos . 

Cistoeqúíuidos . 

Bíastoeqiií  nid.os . 

Cl.  V:  Asteroideos. 

Subcl.  I:  Estelar) dos. 

Ord.  I:  Encrinastéridos  .  .  . 
T>  II:  ÍÜUASTÉRIDOS  ..... 
Subcl.  II:  OfiCtridos. 

Prd.  I:  PiiOTOFtÚRiDOfc  .  .  .  . 

»,  II:  E  copié  ri  dos . 

Cistoastéridos . 

t 

Cl.  VI:  Holotáridos . 
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Tipo*,  subtipos,  elssss,  subclases,  ordenes 
subórdenes  y  familia* 

pri- 

Kra  mesozoica  o  iccuntiaria 

E 

Kra  cua- 

i«rn#na 

Er*  paleozoica  o 

mana 

O 

s 

s 

*3 

3 

£ 

o 

ó 

> 

« 

£ 

¿  s 

O 

m 

• 

1  2 

o  - 

o  — 

:s 

3 

0 

u  0 

¿i 

3  S 
,  "9 

Jurásico 

superior 

o  i. 

3  ® 

£  - 

O  k 

•  O 

Sí 

»  3. 

5  2 

a 

V 

o 

u 

o 

o 

c 

o 

I 

* 

ó 

9 

O 

s 

V 

o 

ai 

o. 

á 

■%, 

m 

O 

£ 

"m 

► 

a 

5 

3 

ü 

< 

9 

O 

a 

'  a 

!  W 

3 

s 

/subt  I:  CRUSTACEOS. 

Cl.  I:  Entcmostráceos. 

Ord.  I:  Branqliópodos. 
Subord.  I:  Cladóceros  .  . 

— 

»  II:  Filopodos.  .  . 

Ord.  II:  08trácodos.  .  .  . 
»  III:  Copépodos  .  .  .  . 

— 

... 

... 

... 

... 

1 

mm* 

— 

»  IV:  ClRRÓPODOS .  .  .  . 

Cl.  11:  lalacostráceos. 

Subcl.  I:  LeptoHt*ÁCb:08.  . 
Ord.:  Filocáridos . 

:: 

::: 

... 

Subcl.  II:  Edkioftalmos. 
Ord.  I:  Amfípodos . 

|... 

I  — 

... 

... 

... 

... 

- 

*  II:  Isópodos . 

Subcl.  III:  Podoftalmos. 

Ord.  I:  Sincáridos  .  .  .  . 

»  11:  Schizópodos.  .  .  . 

»  III:  Stomatópodos  .  . 

... 

_ 

? 

— 

— 

»  IV:  Decápodos. 
Subord.  I:  Marraros  .  . 
»  II :  A  noviuros  .  . 

■ 

- 

•f 

9 

— 

"""" 

— 

»  III:  Braquiuros.  . 

... 

• 

Cl.  III:  Paleostráceos. 

Subcl.  I:  Tkilobites  . 

»  II:  Mkrostümas 

Ord.  I:  EijrÍptbros  .  .  .  . 
»  II:  Xifosuros. 

Hemidspidos . 

... 

Limúlidos . 

— 

’ 

— 

... 

— 

Subt.  II:  IIRIÁPODOS .. 

Ord.  I:  Protosionatos  .  . 
»  II:  Quilópodos. 

Fam.  I:  Cermdtidos.  .  . 

... 

1 

H 

i  ' 

»  II:  Litobiidos  .  .  . 

»  III:  Escolopéndridos 
»  IV:  GeofUidos  .  .  . 

... 

i ... 

— 

vi 

... 

— 

Ord.  III:  Arquipolípodos. 
Fam.  I:  Arquidésmidos  . 
»  II.  Eufobésidos  .  . 
w  »  III:  Arquijúlidos .  . 

^  Ord,  IV:  Diplópodos. 

OI  Fam.  I:  Gloméridos  .  . 

... 

- 

— 

, 

*. 

.g7-  »  II:  Polidérmidos.  . 

... 

... 

... 

»  III:  Lisiopéltidos .  . 

»  IV:  Júlidos.  .  .  -.  . 

<¡  1  »  V:  Polixénidos.  .  . 

;;;| 

- 

>  Subt.  III:  ARÁCNIDOS. 

Ord.'  I:  Acáridos . 

... 

i 

i  •• 

... 

... 

lililí 

»  II Qublonbtidos  .  . 

•••! 

*•'  III:  Antracomastos  . 

»  IV.  Pedipalpos.  .  . 

*  V  Escorpiónidos  .  . 

v»  VI*'  OpiLIÓNIüOSÍ  .  .  | 

*  Vil:  Arañas. 

... 

*j 

| 

— 

... 

i 

... 

í 

1  ¡  1 

i 

. . . 

1  1 

VI:  GUSANOS  Y  MOLbSCOIDEOS 
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Tipoa,  aublipoa,  oíate* ,  anhelase*.  onienea 
auborüenea  y  familia* 


'  Fain.  I:  Saltigradas  .  .  . 

y>  II:  Citígradas  .  .  .  . 

»  III:  Laterígrad&s.  .  . 
»  IV:  Territelarias  .  .  . 
»  V:  Tubitelarios  .  .  . 
»  VI:  Rptitelarias  .  .  . 
»  VII:  Orbitelarias  .  .  . 

Subt.  IV:  INSECTOS. 

Cf.  I:  Paleodicliópteros . 

»  II:  Ortópteros . 

»  III  Neorópteros 

Ord.  I:  SeUDON15URÓPTK¿IOS.  . 
»  II:  Neurópteros  verda¬ 
deros . 

CI.  IV:  Hemipteros. 

Ord.  I:  Homópteros . 

»  II:  Hbterópteros  ...  .  . 
CI.  V:  Coleópteros. 

Ord.  I:  RrNcóFOROs . 

»  II:  Heterómcros  .  .  . 

»  III:  Fitófagos . 

»  IV:  Lamelicornios  .  .  . 

»  V:  Serricounios  .  .  .  . 

»  VI:  Clavicornios  .  .  .  . 

»  VII:  Adéfagos . 

Cl.  VI:  Dípteros. 

Ord.  I:  Eproboscídeos.  .  .  . 

»  II:  Ciclorafos  . 

»  III:  Braquícbros  .  .  .  . 

»  IV:  Nematócbros  .  .  .  . 

CI,  VII:  Lepidópteros . 

»  VIII:  Himenópteros. 

Ord.  I:  Terebrantos  .  .  .  . 

»  II:  Aculeados . 

Subt.  I:  L0F0ST0IAS 

CI.  I:  Rotíferos . 

»  II:  Briozoarios. 

Ord.  I:  Entoproctos  .  .  . 

»  II:  Ectóproctos; 

Subord.  I:  GimnolémuLos . 

A :  Ciclostomas . 

B :  Ctenostomns . 

Subord.  II:  Filactolemos  .  , 


Cl.  III:  Braqniópodos. 


Ord.  I:  Inarticulados. 
Subord.  I:  Linguláceos  . 
»  II:  Discináceos  .  . 
»  'III:  Craniáceos  .  .  . 


Ord.  II:  Articulados. 

Subord..  I:  Productáceo*  . 

»  II:  Bspirif tráceos 

»  III:  Terebra  tttláceos 

»  IV*  Tecididceos  »  *. 

Subt.  II:  ANÉLIDOS . 


VII:  MOLUSCOS 
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I  k. re  paleozoica  o  pri¬ 
maria 


Tipos,  aubtipua,  clases,  subclases,  ordenes 
subórdenes  y  familias 


JCl.  I:  Amfineuros . *  •  •  • 

II:  Gasterópodos. 

Ord.  I:  Prosobranquios. 
Subord.  I:  Diotocartlos. 

A .  Homonéfridos . 

B:  Heteronéfridoa.  .  «  .  • 

C :  Mononéfridos . 

Subord.  II:  Heterocardos  . 
p  III:  Monotocardos . 

A :  T«nioglo9os; 

a)  Rostrí  foros  .  .  .  . 

b)  Probóse,  bolostomas 

c)  Probóse. sifonostomas 
'd)  Semiproboaeidíferos 

B :  Estenoglosos  .... 
C:  Heterópodos . 


Kra  meaoxoica  o  secundaria 


o  |  *  i  3  i  o  i.  £  i. 

.2 

•  ^  .  «Á  I  *  >•  S  u 

*  I  TT*"  *a  «  a  v  I  í  v 

-  os  ur  wOk  V*» 

u  «-  3  6  33,.-  = 

^  i  o  r»  1  “s  •  i  — 


Era  neo/ oica 
o  terciaria 


Kra  cua> 
tarnsria 


Oíd.  II:  Pulmonauos. 

Subord.  I:  Estilomatófovos  .  ... 
y>  II:  Basomato/oros.  . 

Ord.  III:  Opistouranquios. 

Subord.  I:  Tectibranquios.  .  j  •  •  i 
»  11:  Nndibranquios  .  •  •• 

»  III:  Pterópodos  .  .  . 
Conulitridos  .  ,  .  .  . 


ICI,.  III:  Lamelibranquios. 


Cl. 


Ord.  I:  Paleocónquidos  .  .  .  — 

»  II:  Taxodontes  proto- 

BRANQUIADOS . 

t>  III:  Taxodontes  fili- 

BftANQUIADOS . 

»  IV:  Anisomiarios. 


Subord. 

» 


1:  Avicúlidos  . 
II:  Pee  finidos  . 
III:  Osttyiceos 


Ord.  V:  Schízouontes  .  .  .  . 

-»  VI:  Eülamelidránqüidos.  1  ?  1 

Camáceos . .  ‘...I  ...  ... 

IV:  íEscafópodos .  ¡  ?  ' 


» 


V:  Cefalópodos. 

Subcl.  I:  Tktkabranquiados. 
»  II:  Dibranquiados. 

Ord.  I:  ÁMM0NÍTID08. 

Subord.  1:  Retrosif onados. 

Goniatltidos  ..  .  .  .  . 

Climénidos . 

Subord.  II:  Pvosif onados. 

Latisélidps . 

Angustisélidos  .  .  .  . 

Ord.  II:  Belemnoideos. 
Subord*.  I:  Decápodos . 

Rragmóforos . 

Condróforofl . 

Subord.  II:  Octópodos.  .  . 


VIII:  VERTEBRADOS 
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Tipos,  subtipos,  olasas,  subclases,  órdenes 
subórdenes  y  familias 


|CI.  I:  Peces. 

Ord.  I:  Ciclóstomos.  .  .  . 

»  II:  CONDROPTERIGIOS. 
Subord.  I:  Proselaceos  .  . 
í>  II:  Seláceos. 

Escuálidos . 

Batoideos . 

Ord.  III:  Ganoideos. 

Subord..  I:  Progauoideos .  , 

»  II:  Acantoideos  . 

»  III:  Acipcnseroideos 

y>  IV:  Lepidostoideos 

»  V:  Amioideos  .  . 

»  VI:  Crosoptcrigios. 

Ord.  IV:  Dipneustos  .... 

»  Vi  Teleósteos. 

Subord.  I:  Fisustomos  .  . 

»  II:  Fisoclisíos  .  . 

Cl.  II:  Batracios  (anfibios). 

Ord.  I:  Esteuocéiwlos. 

Subord.  t  I:  Bfauquiosanrios 
,  »  II:  Aistopodos  .  . 

»  III:  Micros  a  itrios  . 

»  I V :  Labiriutodontes 

Temnospóndilos  .  . 
Estereospóudilos  .  . 

Ord.  II:  Urodblos . 

»  III:  Anuros . 

*  IV:  Gimnofiónidos  .  . 

cr.  III:  Reptiles. 

Ord.  I:  Teromorfos. 

•Subord.  I:  Cotilosaurios . 

»  II:  Procolof anides 
»  III:  Teriodóntidos 
»  IV:  Dicinodóntidos 
Placodóntidos  .  .  . 

Ord.  II:  Ictiopterígidos  .  . 

»  III:  Rincocéfaloh. 
Subord.  I:  Progauosaurios 
»  II:  Rincocéfialos  (s 
estríe.).  .  ... 
Ord.  IV:  Lepidosaurios. 
Subord.  I:  Lacertilidos  . 

»  II:  Fitonomorfos . 

»  III:  Ofidios.  .  .  . 
Ord.  V:  Sauropterígidos  . 
j>  VI:  Quelónidos. 

Subord.  I:  Atecas  .... 

»  II:  Tecóforos. 

A:  Trionicoides . 

B:  Criptodiros- . 

C :  Pleurodiros . 

D:  Anfiquélidos.  .... 
Psnmmoquélidos  v  .  . 


s 
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Tipo»,  subtipo»,  clases,  subclase.,  ordene» 
subórdenes  y  ramilla* 

Era  paleo*oi<*A  0  pri¬ 
maria 

Kra  mesozoica  0  secundaria 

Era  aeosoica 

0  terciaria 

Kra  cua¬ 
ternaria 

0 

ü 

0 

a 

0 

0 

• 

•  a 

■ñ 

0 

5 

0 

> 

e 

Carbónico  I  An* 

u  0 
0  S 

0  ■* 

0 

w 

0 

£ 

O 

u 

H 

Liásíco  (Jurási¬ 
co  inferior) 

0 

*  0 

3  £ 
“S 

O  b 
O  O 

m  - 
•  • 

b  a. 
3  3 

-s  • 

Cretáceo 

inferior 

Cretáceo 

superior 

0 

0 

a 

-• 

0 

0 

¡4 

0 

0 

0 

« 

0 

0 

0 

1 

0 

0 

ü 

0 

0 

a 

•0 

1 

c 

► 

0 

Q 

0 

a 

< 

1  Ord.  VII.  Cocodrílidos. 

Subord.  I  Parasiiquidos .  . 

- 

I 

»  II:  Seudosúquidos  . 

»  III:  Eusúquidos. 

tí\  Brevirrostros . 

Ord  VIIP  Ptkrosaurios  .  .  . 

»  IX:  Dinosaurios. 

I 

. .  . 

lZ 

U- 

»  III:  Or topados. 

tí:  Ceratópsidos . 

C-  Ornitópodos . 

— 

... 

— 

... 

... 

.. 

Cl.  IV:  Aves. 

Subcl.  I:  Saururas . 

»  II:  RÁTIDA8 

Ord.  I:  Odontólceas  .  .  .  . 

... 

- 

»  II:  Aptkriginas  .  .  .  . 

III'  F.sTitnnóNiDAS  .  .  . 

~ 

Subcl.  III:  Carinadas. 

Ord  I:  Odontotormas  .  . 

»  II:  IMPENNE8 . 

)  »  III:  Anseriform es.  .  .  . 

!. 

... 

- 

... 

... 

... 

• 

Zj 

5  »  IV:  Esteganó^odas  .  .  . 

... 

z 

»  »  V:  Longipennes  .  .  .  . 

... 

... 

z 

_ 

»  VI:  Zancudas. 

4-i  •  Ciconiformes . 

... 

... 

... 

... 

... 

i 

z 

2  1  B'  Gruiformes . 

_¡ 

z 

z 

►  i  Ord  Vil*  Palomas . 

_z 

... 

.  »  VIII:  Gallinas . 

:  »  IX:  Rapaces. 

’  A  ■  Aetomorfa9  . 

1 

. . . 

n 

—! 

•• 

tí :  Estrigomorfas . 

1  *. 

... 

Ord.  X:  Pájaros . 

1 

_ 

_ 

»  XI:  Gipsblomorpas  .  . 

»  XII:  SlNDÁCTILAS  .  .  .  . 

•»  XIII:  Picadoras . 

_ 

»  XIV:  Coccioomorpa8  .  .1 
»  XV:  Psitagomorfas  . 

••*! 

... 

.. . 

... 

á 

\ 

— 

— 

Cl.  V:  Mamíferos. 

Subcl.  I:  PR0T0TERIN08. 

Ord.  I:  Pantoterinos.  .  .  . 

"i 

... 

1 

»  11:  Aloterinos . 

;;; 

1 

"  •  * 

i'J 

. 

'1 

¡d 

»  III:  Monotremas  .... 

;;;] 

id 

Subcl.  II:  Matbterinos. 

Ord.  I:  Poliprotodontes  . 

Í 

? 

_ 

»  II:  Diprotodontes  .  .  . 

¡ 

Subcl  III:  Eutbrinos. 

/.•  Sarcoterinos: 

Ord.  1:  Insectívoros  .... 

í 

1 

1 

_ 

mmam 

»  11:  Queirópt&kos  .  .  .  . 

•  • . 

;;;| 

;::j 

Z r~ 

*  III:  Creodontes . 

... 

... 

.. . 

... 

— 

... 

_ 

... 

... 

v  IV:  Carnívoros . 

»  V:  Pinnípedos . 

... 

... 

... 

•  •“ 
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Tipos,  subtipos,  clases,  subclases,  ordenes 
subórdenes  y  familias 

1  Era  paleozoica  ó  pri¬ 
maria 

!  Era  mesozoica  o  secundaria 

Era  neozoica 
ó  terciana 

Era  cua¬ 
ternaria 

9 

9 

a 

a 

-« 

o 

o 

1 

» 

o 

o 

á 

> 

« 

Q 

¿  l 

<  -  2  - 

9 

| 

Liásico  (Jurási¬ 
co  inferior) 

Jurásico 

medio 

2  o 

'2  S. 

3  r 

a 

Cretáceo 

inferior 

o  u 

•  o 

3  • 

V  o. 

o 

o 

a 

•«> 

9 

o 

M 

o 

o 

3 

V 

o 

-O 

se 

O 

o 

a 

o 

a 

o 

a 

i' 

o 

su 

a 

► 

a 

Q 

o 

< 

Carbónico 

9 

8  - 

£ 

n 

3 

3 

< 

X 

a 

a 

> 

1  2. 9  Aganodontes: 

1  Ord  VI:  Tilodontes . 

1 

1  »  Vil:  Roedores.  .  .  .  . 

m m 

— 

3.°  Desdentados . 

Ord  VIII  Desdentados. 

Xenartros 

L 

Nomarlioa . 

t 

4  °  Unguiculados 

Ord.  IX*  Con  di  lautos . 

_ 

»  XI  Artiodáctilos. 

Pantoléstifioa  . 

Antracotéridos  .... 

I  Suidos . 

•  •  •  1 

— 

... 

... 

Anoplotéridos . 

mmm 

mmm 

rmm 

Ord.  XII  Amblípodos  . 

1>  XIII  pROBOSCIDlOS  .  .  .  .  .  . 

mmmt 

)>  XIV  Tqxodontks  .  ... 

_ 

»  XV  Hiracoides  .  . 

5  °  Talasotéridos: 

Ord  XVI*  Cetáceos  . 

.?. 

L 

J>  XVII*  Si  REÑIDOS 

... 

t 

6.°  Primates: 

Ord  XVIII'  Lemúridos 

»  XIX  Simios . 

Homo . 

?.? 

_ 

b 

*  1 
...( 

1  | 

... 

... 

... 

Li:._ 

m 
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dans  les  tempe  géologiques  mammifers  quat.  foss . 
prim.  et  sec.  (París,  1878-90);  H.  A.  Nicholson, 
Manuel  o f  palaeontology  (Edimburgo,  1879);  F.Cop* 
pi,  Paleontología  Modenesa  ó  Guia  del  Paleontólogo 
con  nuevas  especies  (  Módena,  1881);  R.  Etheridge, 
Analysis  a  distr  ib .  of  British  Palaeotoic  Fossils 
(Londres,  1881);  Portis,  Issel  y  Baretti,  Bibliogra- 
phie  géol.  et  paléont.  de  VItalie  (Bolonia,  1881); 
Cossinann  y  L&mbert,  Btnde  paléontol.  et  stratigr. 
s.  le  terr.  oligocéne  marin  d.  env.  d .  Btampes  (1883); 
M.  Renault.  Oenvres  posthumes.  Les  Crntiana  et 
rytophicns  connns  sons  l.  n.  gen.  d.  bilobites,  sont 
ils  veget.  ou  des  traces  d' animanx  ( París.  1883); 

K.  A.  Zittel,  Beitr.  t.  Geol.  u.  Palaeontologie  d. 
libysch .  Wuste  u.  d.  angrent.  Gebiete  Aegyptens 
(1883);  Hoernes,  Elemente  d.  Palaontologie  ( Palaeo- 
toologie)  (Leipzig.  1884);  A.  Pomel; JPaléontolo- 
gie  de  í Algérie  Descr.  et  Classif.  d.  Bchinodermes 
foss.  (Argelia,  1885);  Saporta  Marión.  Die  Pa- 
l&ont.  Bntmicklung  d.  Pflantenr  sichs  {Lc'xpzi g,  1885); 
A.  Stelzner,  Beitrdge  %.  Geologie  u.  Palaontologis 
der  Argentinischen  Republih.  (Cassel,  1885);  Hoer¬ 
nes,  Manuel  de  Paléontologie  ou  hist.  natnr.  des  ani¬ 
man  x  foss.  (París,  1886);  Fritel  y  Lapparent.  Fos¬ 
siles  caracteristiques  des  terrains  sédimentaires  ( París, 
1886);  Rothpletz.  Geol.  paláont.  Monogr.  der  Vilssr 
Alpen  m.  bes.  Berüchsicht.  d.  Brachiopoden  Syste- 
matih  (Stuttgart.  1886);  Nicholson  y  Lydekker, 
A  manual  of  Palaeontology  for  the  use  of  Students 
(Edimburgo,  1889);  G.  Steinmann,  Binführnng  in 
die  Paléontologie  (Leipzig,  1890);  Steinmann  y  D5— 
derlein,  Elemente  de  Pálaontologie  (Leipzig,  1890); 

G.  Steinmann,  Béib'ag.  tur  geologie  u.  Paleontología 
von  Südamerika  (Stuttgart,  1892-1908);  H.  Rauff, 
Palaespongologie  (Stuttgart,  1893-95);  M.  Pavlou, 
Les  mastodontes  de  la  Rnssie  et  leurs  rapports  av.  les 
mastodontes  des  autres pays  (San  Petersburgo,  1894); 
F.  Bernard .  Bléments  de  Paléontologie  (París,  1895); 
W.  Salomón,  Geolog.  u.  Palaeontology  Stndien  über 
die  Marmolata  (Stuttgart,  1895);  M.  Cossmann, 
Bssais  de  paléoconchologie  compar ée  (París,  1895— 
1906);  A.  Gaudry,  Bssaide  paléontologie  philosophU 
que  (París,  1896);  M.  Cossmann,  Contrib.  á  la  pa¬ 
léontol.  franpaise  de  terrains  jurass.  (París,  1896- 

1899) :  A.  Pomel.  Bqnidés  (foss.)  de  V A lgérie( Arge¬ 
lia,  1897):  N.  Andrusov,  Fossileu.  lebende  Dreis- 
sensidae  Bnrasiens  (San  Petersburgo,  1897-1900); 

L.  Loczy,  Beschreibung  d.  foss.  S Auge thier,  Trilobiten- 
Mollnshen- Reste  *».  d.  palaeont. -Stratigraph.  (Buda¬ 
pest.  1898);  A.  Pomel,  Monogr  .paléontol.  s.  les  Ovo- 
dés  de  V A Igérie (Argelia.  1898),  y  Monogr.  paléontol . 
s.  I.  Carnassiens  de  V Algéris*. (Argelia, >1898-99); 
A.  Tornquist,  Nene  Beitrdge  t.  Geologie  nnd  Pal&on- 
tologie  der  ümgebung  von  Recoaro  nnd  Schio  (1898- 

1900) ;  A.  Hofmann  y  F.  Ryba,  Leitpjtanzen  4. 
palaeotoischen  Steinkoh.  in  Mittel-Buropa  (Praga, 
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1899);  Bauer  Koken,  Nenes  jahrbnch  fur  Mineralo - 
pie,  Geologie  und  Paléontologie  (Stuttgnrt,  1900 j. 

Desde  1901  hasta  nuestros  dias.  Becker  Martin, 
Geol.  and.  Palaont  of  the  Philippine  islands  (1901); 
E.  Geinitz.  Das  Qnartár  con  Nord- Europa  (Stutt¬ 
gart,  1904);  H.  Philipp,  Palüontologischgeologische 
U ntersuchungen  aus  d.  Qebiet  con  Predazto  (1901); 
Guehbard-Cossmann,  Les  préalpes  marítimos .  Pa- 
léontologis  (París,  1904-06);  G.  Arthaber,  Dio  alpi¬ 
na  Trias  des  Mediterran-Ge  hieles  (Stuttgart,  1905); 
Ch.  W.  Andrews,  A  descript.  catalogue  of  the  ter- 
tiary  Vertébrala  of  the  Fayüm .  Egypt  ( Londres. 
1906);  R.  Arnold,  Tertiary  a  quatern.  Pectens  of 
California  (Wásh i ngton,  1906);  M.  Poule,  Annales 
de  Paléontologie  (París.  1906);  M.  Decliy,  Kauka- 
sns.  lieisen  n.  Fors ,  in  Kanka.  Hochgehirge  (Ber¬ 
lín,  1906  07);  E.  Lake,  Monogr.  ofthe  Brith.  Cam - 
brian  Trilobites  (Londres,  1906-07);  A.  Fritsch, 
Miscellanea  palaeontologica  (Praga,  1907);  H.  lhe- 
ring,  Les  mollusques  fose,  dn  tert.  et  da  crétacé  su - 
per.  de  l’ A rg entine  (Buenos  Aires,  1907);  J.  Fabre, 
Catalogue  illustré  de  la  collection  Lamarck  (Ginebra, 
1914). 

Revistas.  Actas  de  la  Société Scientijlqne  dn  Chili 
(1891-1909),  Annaes  de  sciencias  naturaes  (Oporto), 
Annales  of  the  ¿feto  York  Academy  of  Sciences ,  Anua¬ 
rio  de  la  Academia  mejicana  de  Ciencias  exactas,  físi¬ 
cas  y  naturales;  Beitrdge  tur  Palaontologie  und  Geo- 
logie  Oesterreich-Ungars  und  des  Oriers  Mitteilnngen 
des  Pal&ontologischen  u.  Geologischen  Instantes  der 
Universitat  (Viena),  Boletín  de  la  Comisión  Geológi¬ 
ca  de  Méjico,  Boletim  da  segunda  classe  da  Academia 
Real  das  Sciencias  de  Lisboa  (actas,  communicagdes, 
paraceres)  (Lisboa),  Boletim  do  Muosen  Paraense  de 
Historia  Natural  e  Btnographia  ( Muosen  Goeldi) 
(Pará),  Boletín  de  la  Sociedad  Geológica  Mejicana. 
Boletín  del  Museo  Nacional  de  Chile  (Santiago  de 
Chile),  Bulletin  de  la  Société  Belge  de  géologie,  de 
paléontologie  et  d'  hydrologie  (Bruselas);  Bulletin  de 
la  Société  portugaise  de  Sciences  Naturelles  (Lisboa), 
Bulletin  de  la  Société  Impértale  des  Na  tur  alistes  de 
Moscou  (Moscou),  Bulletin  du  Museum  d'Histoire 
N atur  elle  (París),  Bulletin  international  de  VAcadé- 
mie  des  Sciences  de  Cracovte  (Cracovia),  Bulletin  of 
the  Chicago  Academy  of  Sciences,  Bulletin  de  V  Acá - 
démie  impértale  des  Sciences  de  St.  Petersbourg  (San 
Petersburgo),  Bulletin  of  the  Natural  History  So  cié- 
tyof  New  Brunsmich(R.  Bruna.),  Bulletin  de  laSec - 
tion  Scienti/tque  de  V Académie  Roumaine  (Bucarest), 
Bnlletins  mensuels  de  la  Société  des  Natnralistes 
Luxembourgeois  (Luxemburgo),  California  State  Mi¬ 
ning  Burean,  Chicago  (The)  Academy  of  Sciences , 
Comptes  rendus  hebdomadaires  des  Séances  de  V Aca¬ 
démie  des  Sciences  (París),  Comunicaciones  del  Museo 
Nacional  de  Buenos  Aires  (Buenos  Aires,  1898), 
Deutsche  Qeologische  Gesellschaft  (Berlín),  Jahrbnch , 
Nenes  f ¿Ir  Mineralogie  und  PalAontologie  (Jahrgang), 
Journal  (The)  of  the  College  of  Science,  Imperial 
University  of  Tohyo,  Japan  (Tokio),  The  Journal  of 
Geology.  Mag atine  of  Geology  and  related  Sciences 
(Chicago),  Memorie  Helia  Pontificia  Accademia  Ro¬ 
mana  (Roma),  Nenes  Jahrbnch  für  Mineralogie,  Geo- 
logie  und  Paléontologie ,  Unter  Mitroirknng  einer 
Anzahl.  (Stuttgart),  Palaeontolographical  Society 
(Londres),  Paléontologie  frangaise  ou  description  des 
animaux  inoertébrés  f osciles  de  la  Franco  Terrain 
crétacé  (París),  Palaeontologia  Univer salís,  Pro - 
ceedings  of  The  Washington  Academy  of  Sciences 
(Lancaster),  Proceedings  of  the  California  Academy 


of  Sciences  (San  Francisco  de  California),  Zentral - 
blatt  Mineralogie,  Qeologie  und  Paldontologie  (Stutt- 
gart). 

Consúltense,  además,  las  bibliografías  de  artícu¬ 
los  especiales,  v.  gr.,  Historia.  Natural  y  sus 
grandes  divisiones  Geología ,  Zoología,  etc.,  Paleo- 
fitología,  Fósil,  y  la  que  se  inserta  en  las  voces 
dedicadas  á  los  distintos  países,  como,  por  ejemplo, 
en  la  voz  España  el  artículo  Paleontología. 

Paleontología.  Ling.  Nombre  con  que  se  ha  dado 
en  llamar  el  procedimiento  seguido  por  los  lingüis¬ 
tas.  para  llegar  al  conocimiento  de  la  cultura  de  los 
pueblos  primitivos  á  base  del  estudio  comparativo  de 
las  lenguas,  análogamente  al  procedimiento  de  los 
naturalistas  que  se  esfuerzan  en  determinar  la  fauna 
y  la  flora  de  épocas  remotas,  partiendo  de  los  hallaz¬ 
gos  y  descubrimientos  de  restos  de  plantas  y  anima¬ 
les  prehistóricos.  Así,  por  ejemplo,  delante  la  con¬ 
cordancia  etimológica  del  al.  moderno,  iTttA(vaca); 
al.  antiguo,  chuo;  sanscr.,  gd;  arm.,  kov;  gr.,  j3oús; 
lat.,  bós ;  e8l.  antiguo,  govedo,  ó  también  Joch(yugo); 
gót.,  jnh;  sanscr.,  yugá;  gr.,  lat.,  iugum; 

asi.  antiguo,  igo,  y  lit. ,  jhngas;  hay  razón  suficiente 
para  afirmar  que  la  lengua  indoeuropea  primitiva 
tenía  los  dos  vocablos,  y  que,  por  consiguiente,  el 
pueblo  que  la  hablaba  conocía  los  conceptos  de  vaca 
y  de  yugo.  De  todos  modos  el  procedimiento  paleon¬ 
tológico,  en  lingüística,  no  deja  de  ofrecer  impor¬ 
tantes  lagunas  y  serios  escollos,  pues  no  hay  que 
creer  que  todos  los  vocablos  se  encuentren  represen¬ 
tados  por  un  igual  en  las  lenguas  derivadas.  Acaece 
con  frecuencia  que  sólo  dos  ó  tres  de  ellas  lo  poseen 
y  entonces  la  deducción,  como  puede  comprenderse, 
es  peligrosa.  Pero  el  verdadero  obstáculo  para  la 
paleontología  lingüística  está  en  quo,  si  bien  por  el 
indicado  procedimiento  comparativo,  llegamos  á  ase¬ 
gurar  la  existencia  en  la  lengua  de  origen  de  deter¬ 
minados  conceptos  culturales,  difícilmente  podemos, 
en  cambio,  con  la  ayuda  del  lenguaje,  conocerlos  en 
sus  detalles,  corriendo  el  peligróle  dar  á  los  voca¬ 
blos  antiguos  una  significación  moderna,  ni  deducir 
la  ausencia  de  un  elemento  de  civilización  por  la 
ausencia  de  la  palabra  indígena  correspondiente.  El 
procedimiento  meramente  comparativo  de  las  len¬ 
guas  no  nos  informa  en  modo  alguno,  por  ejemplo, 
de  la  figura  que  tenía  el  hacha  ni  qué  particularida¬ 
des  tenía  la  olla,  á  pesar  de  conocer  para  el  primero 
los  representantes  gr. ,  7C¿Xexoc;  sanscr.,  paragú,  y 
para  el  segundo  nórd.  antiguo,  Awrr/irl.  antiguo, 
core,  y  sanscr.,  carú.  Para  completar  parte  tan  esen¬ 
cial  de  la  paleontología  lingüística,  si  tiene  que  abar¬ 
car  al  propio  tiempo  todo  el  aspecto  cultural,  hay 
que  acudir  á  la  arqueología  prehistórica,  hay  que 
acercarse  al  estudio  de  las  cosas  materiales  signi¬ 
ficadas  por  las  palabras  (V.  O.  Schrader,  Sprach - 
vergleichung  und  Orgeschichte.  Linguistisch-historische 
Beitr&ge  tur  Brforschung  des  indogermanischen  A  l- 
tertums.  Jena,  1906-07).  Loque  se  deja  dicho  á  pro¬ 
pósito  de  la  lengua  primitiva  y  de  la  cultura  del 
pueblo,  vale,  en  términos  generales  también,  y  en 
un  dominio  cronológicamente  más  cercano,  para  las 
lenguas  romances,  con  respecto  al  latín ,  punto  de 
partida.  La  existencia  de  una  rica  literatura  no  bas¬ 
ta,  por  si  sola,  á  llenar  todos  los  vacíos  que  se  ofre¬ 
cen  al  investigador.  He  aquí  cómo  se  expresa  acerca 
del  objeto  de  la  paleontología  lingüística  en  el  cam¬ 
po  de  la  romanística,  W.  Meyer-Lübke,  apuntando 
ya  algunos  de  los  problemas  que  ofrece:  «Hay,  so¬ 
bre  todo,  dice,  dos  cuestiones  cuyo  esclarecimiento 
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ha  ocupado  siempre  á  los  investigadores,  y  seguirá 
ocupándoles  aún  mucho  tiempo,  á  saber:  qué  rela¬ 
ción  guardan  los  romances  respecto  del  latín  en  el 
estmlo  en  que  nos  es  conocido,  y  en  qué  medida  han 
influido  para  la  evolución  del  prerromanoe  ó  de  los 
romances  particulares  los  idiomas  no  latinos  en  Ita¬ 
lia;  el  galo't  en  Francia;  el  íbero,  en  España;  etc. 
En  época  posterior  habrán  de  estudiarse  las  lenguas 
alimañas.  indias  y  americanas.  Relacionada  con  las 
cuestiones  anteriores  está  la  de  cómo  se  ha  diferen¬ 
ciado  el  latín  uniforme  en  los  varios  dialectos  que 
hoy  encontramos,  y  también  la  que  se  relaciona  con 
las  alteraciones  de  los  límites  territoriales  que  en  un 
principio  encerraban  al  latín  y  le  demarcaban  frente  á 
las  lenguas  colindantes»  ( Einfuhrung  in  das  Stndium 
de)'  romanischen  Sprachwissen  schaft,  pág.  95.  Hei- 
delberg,  1909,  trad.  de  Américo  Castro.  Madrid, 
1914). 

PALEONTÓLOGO,  GA  .  m .  y  f.  Persona  que 
profesa  la  paleontología  ó  tiene  en  ella  especiales 
conocimientos. 

PALEOORQUIS.  m.  Paleont.  (P ala eoor chis 
Mnssalongo.)  Género  de  plantas  de  la  familia  de  las 
orquidáceas.  Se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos 
eocenicos  del  monte  liolca.  en  Italia;  le  acompaña 
el  Protorchis;  rus  bulbos  están  provistos  de  hojas. 

PALEOPALGMON.  m.  Paleont.  (Palaeopalae- 
tnon  Whitfleld.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase 
de  los  crustáceos,  subclase  de  los  toracostráceos, 
decápodos,  macruros.  familia  de  los  carídidos,  sub¬ 
familia  de  los  peneidos:  son  crustáceos,  macruros, 
que  tienen  las  antenas  extraordinariamente  fuertes  y 
cinco  pares  de  patas  torácicas.  Se  hallan  en  el  devó¬ 
nico  superior  del  Ohío. 

PALEOPERDIX.  m.  Paleont.  ( Palaeoperdix 
Milne  Edwards.)  Género  de  vertebrados  de  laclase 
de  las  aves,  orden  de  los  carinates,  suborden  de  los 
galliformes,  que  tienen  mucho  parecido  al  Perdis 
actual;  se  ha  recogido  fósil  en  el  miocénico  de  San¬ 
ean  y  Gers.  así  como  en  la  caliza  de  agua  dulce  de 
Weisenau,  cerca  'de  Mavence.  Las  principales  es¬ 
pecies  son  Palaeoperdix  longipes,  P.  prisca,  y  P. 
sansaniensis  Milne  Edwards. 

PALEOPETR  A.  (  Etim  .  —  Del  gr.  palaiós,  an¬ 
tiguo,  y  el  lat.  petra,  piedra.)  f.  Mineral.  Petrosíli- 
ce  de  formación  antigua. 

PALEOPINNA.  f.  Paleont.  (Palaeopinna  Hall, 
1883.)  Subgénero  de  moluscos  extinguidos  de  la 
clase  de  los  lamelibranquios,  familia  de  los  avicúli- 
dos,  género  Pinna,  del  que  se  diferencia  por  pre¬ 
sentar  las  valvas  más  convexas;  la  superficie  de  la 
concha  está  adornada  de  finísimas  costillas  radian¬ 
tes;  es  propio  de  los  terrenos  paleozoicos  de  Améri¬ 
ca  el  Palaeopinna  recurva  Hall. 

PALEOPIRO.  m.  Paleont.  (Palaeopyrnm 
Schmalh.)  Género  de  fanerógamas  angiospermas  de 
la  clase  de  las  monocotiledóneas,  apétalas,  orden  de 
las  gramínidas,  familia  de  las  gramináceas;  se  lia 
recogido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  inferiores 
correspondientes  al  eocénico  de  Kiew;  la  escasez  de 
los  restos  y  el  mal  estado  de  conservación  han  im¬ 
pedido  el  que  se  haya  podido  precisar  la  especie, 
además  de  que  el  estudio  de  las  gramíneas  actuales 
requiere  el  auxilio  muchas  veces  del  microscopio 
para  su  especificación. 

PALEOPITECO.  m.  Paleont.  ( Palaeopitheciis.j 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
orden  de  los  primates,  familia  de  los  símidos.  sinó¬ 
nimo  de  Troglodytes  Lydekker.  Se  ha  encontrado 


fósil  en  los  depósitos  terciarios  superiores  de  la  India 
el  Palaeopithecus  sicalensis  Lydekker. 

PALEOPITON.  m.  Paleont.  ( Palaeopython  Ro- 
chebrune. )  Género  de  vertebrados  de  Ja  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  iepidosaurio*.  suborden  de  los 
ofidios,  familia  de  los  kiflópidos,  sinónimo  de  Py- 
t/ion  Pictet  Filhol.  Se  conocen  unos  fragmentos  « i  o 
maxilar  que  presentan  unos  dientes  lisos  y  encorva¬ 
dos.  las  vértebras  son  deprimidas  y  reducidas:  la 
apólijis  espinosa  corta,  delgada .  dirigida  oblicua¬ 
mente  hacia  atrás  y  redondeada  distintamente:  zi- 
gosfena  muy  robusta,  cuadrángula»*,  con  extensas 
caras  articulares  oblicuas:  zigapófisis  muy  salientes, 
piramidales,  y  también  con  grandes  caras  articula¬ 
res.  romboidales;  las  apófisis  transversas  de  las  eos- 
tillas.  Son  robustas  v  salientes,  ocupando  casi  toda 
la  altura  del  centro:  la  cresta  de  la  costilla  inferior 
muv  desarrollada  y  cortante.  Se  ha  encontrado  fósil 
en  el  eocénico  superior  de  las  fosforitas  de  Quercv  el 
Palaeopython  radnrr.ensis  Filhol,  y  el  P .  jfilholi  Ro- 
chebrnne.  Se  ha  citado  también  del  bonnerz  de  Mau 
remom,  Waadt. 

PALEOPLATICERO.  m  Paleont.  (Palaeopla- 
tyr.enis  Pacheco,  1915.)  Género  de  vertebrados  de 
la  clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los  plncenta- 
rios.  orden  de  los  ungulados,  suborden  de  los  artro- 
dáctilos,  familia  de  los  cervicornios.  Este  género  es 
propiamente  español,  habiendo  sido  creado  por  el  ca¬ 
tedrático  de  geología  de  la  Universidad  Central. 
Eduardo  Hernández  Pacheco.  La  característica  del 
nuevo  género  es  la  siguiente:  cervnlinos  ron  pe¬ 
dúnculos  frontales,  largos  y  patentes,  al  modo  de  los 
Dicrocerus  y  de  los  Cervnlus  actuales.  Sobre  el  pe¬ 
dúnculo  se  inserta,  al  modo  del  capitel  sobre  el  fuste 
de  la  columna  una  roseta  ancha,  deprimida  y  orna¬ 
da  en  todo  el  borde  de  tubérculos  irregulares  á  modo 
•  le  una  corona  de  piedrecillas.  De  la  cura  superior  de 
la  roseta  arranca  un  asta  aplastada  desde  su  bas*» 
que  se  ensancha  hacia  el  ápice,  teniendo  el  conjunto 
forma  triangular  flabelada,  cuyos  bordes  laterales 


Falaeoplati/reru»  H.  Pacheco.  Mandíbula  de  animal 
acuito  víala  por  la  cara  interna  y  corona 


dibujan  á  cada  lado  una  curva  cóncava  fnlciforme, 
v  el  borde  apical  un  contorno  sinuoso  de  lóbulos 
grandes  y  redondeados.  El  asta  sería  caediza  y  re¬ 
novable  periódicamente,  como  en  los  cervicornios 
actuales,  separándose  «leí  pedúnculo  frontal  por  el 
plano  inferior  dé  In  roseta,  la  cual  quedaría  unida  á 
la  palmeadi.rn.  Al  renovarse  el  asta»  presentaría 
ésta,  como  en  los  gamos  actuales,  mayor  complica— 


PALE0PLAT1URA  —  PALEOPTERÍDEAS 


251 


ción  qué  la  caída,  apareciendo  apéndices  cilindrocó- 
nicos.  de  tal  modo,  que  en  los  individuos  jóvenes 
sólo  existiría  la  lámina  flabeliforme,  y  en  los  viejos 
se  complicaría  su  forma  por  la  presencia  de  diversos 
apéndices  ó  candiles  auálogos  morfológicamente  y 
en  posición  relativa  semejante  á  los  del  géuero  Damay 
existiendo  algunos  otros  apéndices  situados  en  plano 
normal  al  de  la  palmeadura.  En  la  suposición  pro¬ 
bable  de  ser  de  los  mismos  animales  las  astas  y  los 
dientes  y  restos  esqueléticos  encontrados  juntos  en 
el  yacimiento  de  Palencia,  los  Palaeoplatycerns  se 
caracterizarían  también  por  ofrecer  molares  superio¬ 
res  con  pliegues  y  apéndices,  como  los  Dicrocevus  y 
Palaeomeryx,  presentando  espolones  de  esmalte  en 
las  medias  lunas  anteriores  internas  y  una  pequeña 
rugosidad  de  esmalte  frecuentemente  en  la  pared 
externa  de  la  rama  anterior  de  las  medias  lunas  an¬ 
teriores  internas  y  una  pequeña  rugosidad  de  esmal¬ 
te  frecuentemente  en  la  pared  externa  de  la  rama 
anterior  de  la  media  luna  interna  posterior.  El  es¬ 
queleto  ofrecería  también  analogías  patentes  con  los 
géneros  miocénicos  mencionados.  El  tamaño  de  las 
astas,  incluyendo  los  apéndices  frontales,  es  de  unos 
20  cm. .  de  35  mra.  la  longitud  de  la  serie  de  los  tres 
molares  superiores,  de  43  mm.  la  de  los  tres  mola¬ 
res  inferiores,  de  13  cm.  la  longitud  de  la  tibia,  y  de 
27  mm.  la  del  astrágalo. 

El  géuero  Palaeoplatycerm  lo  considera  Pacheco 
dividido  en  dos  especies,  cuyos  caracteres  son  los 
siguientes: 

P.  hispánicas  H.  Pacheco.  Pedúnculos  frontales 
largos  y  delgados,  alcanzando  de  60  á  70  mm.  de 
longitud.  Roseta  ancha  y  aplastada  y  con  tubércu¬ 
los  irregulares  en  todo  el  contorno,  que  es  sensible¬ 
mente  circular,  formando  borde  continuo  y  saliente. 
Asta  aplastada  desde  la  base,  en  forma  de  lámina 
triangular,  ensanchándose  rápidamente  de  la  base 
al  ápice,  con  ó  sin  apéndices  cilindrocónicos,  en  re¬ 
lación  probable  con  la  edad  de  los  individuos.  Plano 
de  la  palmeadura  formando  ángulo  muy  obtuso  con 
el  eje  del  pedúnculo.  Espesor  de  la  lámina  palmea¬ 
da  en  su  región  media,  menor  de  1  cm.  Los  ejem¬ 
plares,  en  parte,  ofrecen  algunas  pequeñas  diferen¬ 
cias  que  no  las  estiman  suficientes  para  dar  lugar 
á  otra  especie,  consistiendo  aquellas  particularida¬ 
des  en  ser  el  pedúnculo  más  robusto  y  corto,  de  tal 
modo,  que  teniendo  una  longitud  de  45  mm.,  el 
diámetro  es  de  16;  á  au  vez  la  palmeadura  es  tam¬ 
bién  más  espesa  y  robusta  y  de  bordes  gruesos. 

P.  palentinas  H.  Pacheco.  Pedúnculos  frontales  I 
cortos  y  gruesos,  alcanzando  una  longitud  de  52  mi¬ 
límetros  y  un  diámetro  de  15.  Roseta  con  tubércu¬ 
los  irregularmente  distribuidos  en  el  borde,  forman¬ 
do  un  contorno  interrumpido  por  trechos  desprovis¬ 
tos  de  tubérculos.  Asta  aplastada,  que  se  ensancha 
lentamente  hacia  el  ápice,  gruesa  y  de  sección  trian¬ 
gular  en  su  porción  inferior,  y  laminar  y  delgada 
en  el  ápice.  Plano  de  la  palmeadura  en  la  prolonga¬ 
ción  del  eje  del  pedúnculo  frontal,  y,  por  lo  tanto, 
sin  formar  ángulo  con  éste.  Espesor  de  la  palmea- 
dura  en  la  región  central,  mayor  de  15  mm. 

Bibliogr.  Eduardo  H.  Pacheco,  Geología  y  pa¬ 
leontología  del  mioceno  de  Palencia  (1915). 

PALBOPLAT1URA.  f.  Entom.  ( Palaeoplatyu- 
ra  Mean.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  micetofílidos  y  tribu  de  los  micetofili- 
nos.  Tienen  la  cabeza  deprimida,  plana  en  la  frente; 
ésta  ancha;  ojos  distantes:  tres  esternas  grandes;  cara 
ligeramente  prominente;  palpos  de  cuatro  artejos; 


tórax  fuertemente  arqueado;  abdomen  del  macho  de 
siete  segmentos,  deprimido,  cilindrico,  patas  delga¬ 
das;  tibias  algo  más  largas  que  los  fémures  y  mu¬ 
cho  más  que  el  metatarso:  uñas  dentadas:  arolio 
muy  prominente,  con  pelos  «¡Uviformes:  alus  an¬ 
chas,  más  largas  que  el  abdomen,  con  lóbulo  axilar 
distinto;  la  costa!  alcanza  el  ápice  del  ala:  la  subcos¬ 
tal  de  un  tercio  de  la  longitud  del  ala;  el  procúbito 
en  apariencia  nace  cerca  de  la  base  del  ala.  Se  co¬ 
noce  una  forma  del  ámbar,  P.  macroneura  Loew.. 
del  Báltico,  y  otra  reciente,  P.  Aldrichi  Job.,  que 
vive  en  los  Estados  Unidos. 

PALBOPNBUSTES.  m.  Zool.  y  Paleont.(Pa- 
laeopneustes  Al.  Ag.)  Género  de  equinodermos  de 
la  clase  de  los  equinoideos,  orden  de  los  irregulares, 
familia  de  los  holastéridos.  subfamilia  de  los  anan- 
quitinos.  Este  género  constituye  con  la  forma  Aste- 
rostoma  el  tránsito  de  los  ananquitinos  á  ios  espa- 
tángidos:  son  de  gran  tamaño,  abombados,  ovoi¬ 
deos  y  algo  alargados,  planos  por  debajo:  el  borde 
anterior  no  presenta  surco;  ambulacro  anterior  un 
poco  divergente,  con  poros  pareados  que  perforan 
lns  placas  en  su  parte  media:  los  ambulacros  pares 
subpetaloides  son  en  forma  de  lanceta,  encontrán¬ 
dose  hasta  la  mitad  de  la  cara  superior:  se  conti¬ 
núan  hasta  la  boca  por  pares  de  poros  espaciados; 
el  aparato  apical  es  compacto  v  casi  central:  peris- 
toma  transversal  bilabi.mo:  ano  en  el  lado  posterior 
truncado:  la  cara  superior  está  cubierta  por  tu¬ 
bérculos  que  se  disponen  en  líneas  horizontales  re¬ 
gulares:  los  tubérculos  más  aserrados  v  grandes  se 
encuentran  en  la  cara  inferior.  Este  genero  aun 
vive,  habiendo  aparecido  en  el  terciario;  se  conoce 
el  P.  cónicas  Daines  de  las  capas  de  escótelas  de 
Castel  Zies  en  el  Vicentin. 

PALEÓPOLIS.  Geog.  ant .  C.  de  la  Campania, 
sit.  cerca  de  Nápoles.  De  origen  griego,  fué  sume- 
i  tida  por  los  romanos  en  326  a.  de  .1 .  (J. 

|  PALBOPONTOPORIA.  f.  Palront.  (Paleo- 
pontoporia  Doring.)  Género  de  vertebrados  de  la 
clase  de  los  mamíferos,  subclase  de  los  plncentarios, 
orden  de  los  cetáceos,  suborden  de  los  o  iontnoetos, 
familia  de  los  platauístidos,  sinónimo  de  Puutistet 
(véase). 

PALBOPRIONODON.  m.  Palront.  ( Palaeo - 
prionodon  Filhol.)  Género  de  vertebrados  de  la  cla¬ 
se  de  los  mamíferos,  subclase  de  los  plncentarios, 
orden  de  los  carnívoros,  suborden  de  los  iisipedios, 
familia  de  los  mustélidos,  subfamilia  de  los  musteli- 
nos.  La  punta  interna  del  carnicero  inferior  es  débil 
y  el  segundo  molar  inferior  es  muy  pequeño.  En 
las  fosforitas  de  Quercy  se  ha  encontrado  el  P.  mu- 
tabilis  y  simplex  Filhol. 

PAÍJBOPSIQUB.  f.  Entom.  ( Palaeopsyke  Per- 
kins.)  Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  ios 
epipirópidos.  Una  sola  especie  so  conoce,  P.  mela- 
nias  Perkins,  de  Australia. 

PALBOPTBRtDEAB.  f.  pl.  Palront.  Familia 
de  criptógama8  fibrovaseulares  cuya  colocación  ta¬ 
xonómica  no  está  aún  bien  determinada:  se  caracte¬ 
riza  por  tener  la  fronda  peciolada,  bipinada.  folío¬ 
las  de  forma  oboval,  alargadas  ó  redondeadas  espa- 
tuliformes,  siendo  reducido  el  pecíolo:  anteras  en 
los  bordes  é  irregularmente  dentelladas  ó  ligera¬ 
mente  laciniadas:  aisladas  en  los  entrenudns  del  ra¬ 
quis  principal;  las  nerviaciones  nacen  muchas  en  el 
raquis,  que  á  veces  se  bifurcan  y  se  disponen  en 
abanico;  las  pennas  fructíferas  están  colocadas  en 
la  parte  inferior  de  la  fronda  ocupada  enteramente  ó 
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sólo  en  parte  por  las  pínulas  fructíferas;  las  folíolas 
fructíferas  están  reducidas  á  una  nerviación  media 
v  un  haz  de  nervios  laterales  que  llevan  en  su  ex¬ 
tremo  un  soro  de  forma  elíptica,  bivalvo. 

PALEOPTERINOS.  m.  pl .  Paleont.  (. Palaeop - 
terina  Scudder.)  Familia  de  artrópodos  de  la  clase 
de  ios  insectos,  paleodictiópteros  y  neuropteroides. 
Presentan  las  especies  de  esta  familia  una  nervia¬ 
ción  mediastinal  terminando  en  la  escapular,  no 
muy  lejos  de  la  porción  media  del  ala;  esta  última 
nerviación  no  tiene  más  que  una  rama  inferior,  que 
envía  hacia  abajo  alguuos  ramillos  longitudinales, 
poco  numerosos  hacia  la  punta  del  ala.  La  nervia¬ 
ción  externomediana  es  menos  marcada  que  la  rama 
escapular  y  frecuentemente  sencilla;  nerviación  in- 
ternomediana  profusamente  ramificada  en  ramas 
oblicuas.  Comprende  esta  familia  los  géneros  si¬ 
guientes:  Miamia,  del  carbonífero  del  Illinois,  y  el 
Propteticus,  mientras  que  el  Dieeonenra  se  halla 
también  en  el  de  Pensilvania;  y  el  Strephocladus  es 
propio  de  la  cuenca  carbonífera  de  la  Sarre. 

PALEOPTERI8.  m.  Paleont.  ( Palaeopteris 
Scbimper.)  Género  de  criptógamas  fibro vasculares, 
familia  de  las  paleopterideas,  sinónimo  de  Archaeop- 
teris  Daws.  Las  frondas  tienen  un  contorno  an¬ 
cho  oval-lanceolado,  están  bipinados;  el  raquis  está 
muy  marcado;  pennas  casi  opuestas,  dirigidas  obli¬ 
cuamente,  lanceadolineales;  folíolas  obovales,  muy 
reducidas  en  su  base,  enteras  ó  denticuladas  en  los 
bordes  según  la  edad,  y  aun  presentan  á  veces  hen¬ 
didas;  muchas  de  las  nerviaciones  nacen  del  raquis, 
frecuentemente  divididas,  de  volumen  uniforme  dis¬ 
puestas  unas  contra  las  otras  en  todo  su  trayecto; 
Jas  grandes  folíolas  son  semejantes,  de  la  misma 
talla,  alternando  en  el  raquis  con  las  pennas.  Las 
pennas  fructíferas  de  la  parte  inferior  de  la  fronda 
están  ocupadas  enteramente  sólo  en  su  mitad  por  los 
corpúsculos  reproductores,  reunidos  en  un  haz  pe- 
dunculado  sobre  el  largo  nervio  medio;  estos  órganos 
se  presentan  en  la  forma  de  soros,  elípticos,  fusifor¬ 
mes,  y  parece  que  tenían  una  consistencia  sólida.  El 
género  Palaeopteris  comprende  varias  especies  y  es 
característico  de  las  capas  devónicas  superiores  y  de 
los  más  antiguos  depósitos  carboníferos,  tanto  de 
Europa  como  de  la  América  del  Norte.  El  P.  Aide mi¬ 
ca  es  uno  de  los  más  bellos  de  la  flora  de  la  arenisca 
roja  de  Irlanda;  el  P.  Romeri  presenta  las  folíolas 
más  pequeñas,  siendo  abundante  en  las  capas  devó¬ 
nicas  superiores  de  Bélgica,  el  P.jacksoni  y  Rogcr - 
si  Daws.,  P.  Haitiana  Gopp  se  encuentra  en  las 
mismas  capas  que  los  anteriores  en  el  Canadá. 

PAKJEOIlUBLiIS.  m.  Paleont.  ( Palaeochelys 
H.  von  Meyer.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase 
de  los  reptiles,  orden  de  los  testudinarios,  suborden 
de  los  criptodiros.  familia  de  los  emídidos.  No  di¬ 
fiere  del  Bmys  (Clemmys),  tan  sólo  por  pequeños 
diferencias  en  la  forma  y  dimensiones  de  las  placas 
vertebrales  y  costales.  Es  del  miocénico  de  Riedlin 
gen  en  el  Danubio  y  Haslach,  en  que  se  ha  recogido 
el  P.  Bnssinensis  y  Haslachensis  H.  von  Me  ver. 

PALEORUERINOS.  m.  pl.  Paleont.  fPalaeo- 
cherina.)  Subfamilia  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios.  orden 
de  los  ungulados,  suborden  de  los  artiodáctilos,  fa¬ 
milia  de  los  suidos.  Las  especies  fósiles  de  esta  sub¬ 
familia  aparecen  por  primera  vez  en  el  miocénico 
inferior,  siendo  el  género  más  importante  el  Palaeo - 
choerns,  muy  abundante  en  los  depósitos  terciarios 
de  Francia. 


PALBOQUBRO*  m.  Paleont.  (Palaeochoerus .) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  ungulados, 
suborden  de  los  artiodáctilos,  familia  de  los  suidos, 
subfamilia  de  los  hioterinos.  creado  por  Pomel  y  si¬ 
nónimo  de  AmphicAoerus  Bravard  y  Hyotherinm  Fi- 
lhol.  Los  dientes  están  en  serie  casi  cerrada  con  le 

fórmula  dentaria  J  ;  de  los  tres  incisivos  su- 

periores  comprimidos  y  puntiagudos,  el  par  interno 
es  dos  veces  más  grande  que  los  dos  externos  y  ocu¬ 
pa  solamente  el  borde  anterior  del  intermaxilar;  el 
canino  es  algo  más  fuerte  que  el  tercer  incisivo  y 
primer  premolar,  comprimido  lateralmente,  alargado 
y  con  una  sola  raíz;  los  premolares  primero  y  segun¬ 
do  son  pequeños,  alargados,  con  un  reborde  basal 
interno;  los  molares  cuadráticos  y  con  igual  número 
de  ralees,  provistos  de  un  reborde  basal  muy  fuerte 
y  dos  pares  de  tubérculos,  separados  por  un  valle 
transversal,  y  entre  los  que  se  encuentra  general¬ 
mente  un  pequeño  tubérculo  intermedio.  Cráneo  bajo 
y  alargado,  hocico  estrecho  y  muy  alargado:  frontal 
con  apófisis  postorbitaria,  arcada  jugal  no  muy  ro¬ 
busta,  las  órbitas  abiertas  hacia  atrás;  cresta  sagital 
débil,  dividida  por  delante  en  dos  lineas  salientes  y 
divergentes;  mandíbula  inferior  débil  y  baja,  lo  mis¬ 
mo  que  la  apófisis  coronoides.  Se  ha  encontrado  fósil 
en  el  miocénico  inferior  de  Saint-Gérard-le-Puv, 
Cournon  y  otras  localidades  de  la  Lamagne  con  las 
especies  Palaeocherns  typns  Pomel.  major  y  Wate - 
rhousi  Pomel;  en  las  capas  de  agua  dulce  contempo¬ 
ráneas  de  Weisenau,  cerca  de  Mavence,  de  Michels- 
berg,  Eckingen,  cerca  de  Uim,  molasa  de  Rappenflue 
(Suiza),  el  P.  Meissneri  Meyer.  Según  Filhol,  el 
P.  typns  se  encuentra  también  en  las  fosforitas  de 
Quercy. 

PALEOREA8.  m.  Paleont.  ( Palaeoreas  Gau- 
dry.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  placentarios.  orden  de  los 
ungulados,  suborden  de  los  artiodáctilos,  familia  de 
los  caricornios,  subfamilia  de  los  antilopinos.  grupo 
del  Strepsiceros.  Es  muy  semejante  al  género  actual 
Oreas.  Las  astas  frontales  con  muy  grandes  espirales, 
dirigidas  hacia  atrás  y  arriba;  parietales  grandes 


Palaeoreas  Lindermeyeri  Wa*n.  Esqueleto  restaurado 

formando  ángulo  al  lado  del  occipucio.  Los  restos 
fósiles  son  abundantes  en  el  miocénico  superior  de 
Pikermi.  cerca  de  Atenas,  en  el  monte  Leberon 
(Vaucluse)  y  en  Samos.  la  especie  Palaeoreas  Lin- 
dermeyeri  Wagn.;  en  el»  pHocénico  de  Toscana  el 


PALEO  HITARIA  - 

P.  montis  Caroli  F.  Mayor,  y  en  Argel  el  P.  Gan- 
dry  Tilomas. 

F AUTORITARIA,  f.  Paleont.  ( Palaeorittaria 
Feistrn.)  Género  de  pteridofitas  de  la  clase  de  las  tí li- 
cineas.  familia  de  las  teniopteridea9.  Presentan  las 
hojas  simples,  estrechas  en  la  base  y  se  alargan  pro¬ 
gresivamente  lingUiformes,  enteras  en  el  borde,  pero 
hendidas  en  la  punta;  nervio  medio  fuerte,  anchoen 
la  base  y  casi  desaparece  haciá  el  medio  de  la  hoja; 
las  nerviaciones  secundarias  nacen  en  ángulo  muy 
agudo  siguiendo  en  línea  recta  hasta  el  borde. 

Constituye  un  helécho  herbáceo  con  frondas  de 
unos  14  cm.  Por  la  forma  de  las  hojas  recuerda,  sin 
duda,  el  género  Vittaria,  pero  los  uervios  secunda¬ 
rios  son  más  robustos  y  numerosos  y  no  se  anasto- 
mosan,  poseyendo  un  nervio  intramarginal  que  lleva 
los  soros  en  las  frondas  fértiles.  Se  ha  encontrado  fó¬ 
sil  en  el  Raniganj  S tries  de  la  India.  j 

PALBORIX.  m.  Paleont.  (Palaeorya  Gaudry.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  ungulados, 
suborden  de  los  artiodáctilos,  familia  de  ios  cavicor¬ 
nios,  subfamilia  de  los  antilopinos,  grupo  Tragina. 
La  cAja  craneal  es  corta,  la  porción  facial  del  cráneo 
alargada;  las  astas  frontales  por  detrás  de  las  órbi¬ 
tas,  largas  y  muy  poco  arqueadas,  dirigidas  oblicua¬ 
mente  hacia  atrás,  la  sección  transversal  es  oval;  es 
muy  semejante  al  género  viviente  Oryx,  pero  los 
molares  son  branquidontes.  Se  ha  encontrado  fósil  en 
el  miocénico  superior  de  Pikermi  el  Palaeoryx  Palla - 
ti  Wagner  y  el  P.  parvidens  Gaudry  ;  en  el  pliocéni- 
co  de  Olivóla  en  Toscana  el  P.  Meneghinii  Rutime- 
yer,  y  en  Perpiñán  y  Alcoy  el  P.  boodon  Gervais; 
finalmente,  el  P.  Cordieri  Crist  es  de  Montpellier. 

PALEORNIS.  m.  Ornit.  ( Palaeornis  Vig.)  Gé¬ 
nero  de  aves  prehensoras  de  la  familia  de  las  plati- 
cércidas  ó  araidas,  con  las  dos  timoneras  medias 
alargadas,  anillo  ocular  plumoso,  pico  más  alto  que 
largo,  con  lustre  céreo  y  sin  escotadura  apreciable, 
por  lo  regular  rojo;  cola  por  lo  común  más'largaque 
las  alas,  escalonada  y  con  las  timoneras  medias  muy 
estrechas  en  general.  Se  conocen  22  especies  que 
viven  sociables  en  la  región  oriental  y  en  la  subre¬ 
gión  madaga8careña.  El  macho  y  la  hembra  suelen 
ser  de  diferente  color;  en  ésta  el  pico  suele  ser  negro 
ó  amarillo  en  vez  de  rojo. 

El  loro  P.  Alexandri  es  verde,  con  cabeza  gris  y 
con  una  raya  ancha  negra  desde  debajo  del  pico  á 
lo  largo  de  las  mejillas,  otra  sobre  la  frente  y  me¬ 
jillas  hasta  los  ojos;  parte  anterior  del  cuello  y  pecho 
de  un  rojo  de  vino;  macho  y  hembra  parecidos;  lar¬ 
gura  del  ave,  34  cm.;  de  las  alas,  15*5,  y  de  la 
cola,  18.  Vive  en  Java  y  Borneo. 

El  P.  tor guatas  es  verde  con  dorso  azulado,  co¬ 
llar  rosado  en  el  macho,  línea  recta  de  la  nariz  á  los 
ojos,  parte  inferior  del  pico  negruzca,  iris  amarillen¬ 
to:  largura  del  ave,  45  cm.;  de  las  alas,  17.  y  de  la 
cola  26  á  28.  Los  bengaleses  la  llaman  tiga  ó  tía, 
los  árabes  dura  y  babaghan,  los  abisinios  hersei ;  el 
africano  es  más  pequeño  que  el  asiático  y  más  verde. 
Vive  cerca  de  habitaciones  y  causa  grandes  perjui¬ 
cios  en  las  heredades  de  la  India;  en  Africa  se  ex¬ 
tiende  de  los  17  á  los  8o  de  lat.  N.  en  lugares  fre¬ 
cuentados  por  monos,  en  grandes  bandadas,  más 
por  los  bosques  que  por  las  plantaciones:  no  vuelan 
más  que  lo  necesario  y  andan  con  cierta  torpeza  por 
el  suelo.  Ponen  tres  ó  cuatro  huevos  de  un  blanco 
puro  y  lustroso,  de  28  mm.  por  22,  y  los  polluelos 
tardan  tres  años  en  adquirir  el  collar  rojo. 
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Véase  el  P.  eupatrius  en  la  lámina  Papa.qa.y08, 
figura  4. 

Palbornis.  Paleont .  (Palaeornis  Mantell.)  Gé¬ 
nero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles,  orden 
de  los  pterosaurios,  familia  de  los  ornitoquéridos,  si¬ 
nónimo  de  Ornithocheirus  Secley,  Cimoliornis  Owen, 
Pterodactylws  Bowerbank,  Coloborhynchus  Owen, 
Ornithostoma  Seeley  y  Cretornis  Fritsch.  Algunos 
restos  de  este  género  han  sido  descritos  por  Man¬ 
tell  como  aves,  asi  ha  sucedido  con  el  Palaeornis 
Clifti  Mantell;  se  conoce  otra  especie,  que  es  el 
P.  Wardi.  V.  Ornitoqubiro. 

PALRORQURSTIA.  f.  Paleont.  ( Palaeorches - 
tia  Zittel  y  Gampsonychns  Fric.)  Género  de  artró¬ 
podos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  subclase  de  los 
raalacostráceos ,  artrostráceos  anfipodos.  Tiene  el 
cuerpo  de  18  mm.  de  largo,  estrecho,  alargado;  eu 
la  cabeza  llevan  dos  ojos  sentados;  antenas  anterio¬ 
res  sencillas,  mucho  más  cortas  que  las  exteriores; 
el  tallo  más  corto  que  el  pedúnculo,  cuyo  segundo 
artejo  está  provisto  de  un  apéndice  espinoso;  los  sie¬ 
te  anillos  torácicos,  que  son  cordiformes,  son  más 
estrechos  y  más  largos  que  los  seis  anillos  del  abdo¬ 
men:  las  patas  del  primer  par  del  tórax  son  más 
pequeñas  que  las  siguientes;  el  telson  es  alargado  y 
no  se  estrecha  hacia  su  parte  posterior,  yendo  bor¬ 
deado  de  cada  lado  por  dos  urópodos  ciliados;  el 
más  externo  de  éstos  es  el  mayor  y  consta  de  un  ar¬ 
tejo  terminal  corto  y  redondeado  y  de  una  pieza 
básica  estrecha  y  más  larga.  La  única  especie  que 
se  conoce  de  este  género  es  la  Palaeorchestia  paral - 
lela,  que  procede  de  la  formación  hullera  de  Lisek, 
cerca  de  Beraun,  en  Bohemia,  y  tiene,  además,  re¬ 
laciones  con  los  e8tomápodos  y  aun  ciertos  isópodos. 

PALEORRINCO.ro.  Paleont.  (Palaeoryhnchns 
Blainville.) Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  teleósteos.  orden  de  loa  acan- 
tópteros,  familia  de  los  paleoringuitos,  sinónimo  de 
Hemirhynchus  Agassiz.  Son  peces  de  gran  talla, 
pues  llegan  á  tener  1‘50  m.  de  long..  con  una 
cabeza  muy  pequeña,  la  espina  dorsal  presenta  has¬ 
ta  60  vértebras:  ojos  pequeños;  el  intermaxilar, 
etmoides  y  vómer  forman  un  largo  hocico  delgado, 
de  igual  longitud  que  el  maxilar  inferior;  preo- 
pérculo  alargado,  triangular,  presentando  unos  sur¬ 
cos  radiales,  opérculo  cuadrado;  las  vértebras  son 
débiles,  con  una  depresión  en  el  medio;  las  apófisis 
espinosas  y  costillas  robustas;  los  aguijones  de  la 
aleta  dorsal  y  anal  están  sostenidos  por  unos  fuertes 
soportes;  las  aletas  ventrales  poseen  seis  radios  ar- 


Palaeorhynehus  Zitteli  Kramb. 


ticulados;  y  las  aletas  pectorales  son  pequeñas.  Este 
género  es  muy  abundante  en  las  arcillas  hojosas  del 
eocénico  superior  ú  oligocénico  de  Matt,  cerca  de 
Glaris;  de  este  yacimiento  ha  reconocido  Agassiz 
siete  especies,  siendo  el  Palaeorhynchus  longirostis 
Agassiz  la  especie  más  escasa;  según  Wettstein 
el  P.  latas  y  P.  medias  Agassiz  han  de  colocarse  en 
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el  P.  Glarisianus  Blainville.  Un  ejcm piar  en  exce¬ 
lente  estado  deuconservacion  encontrado  en  la  are¬ 
nisca  eocenica  superior  de  Kajcza  ^üuiitziu)  ha  sido 
descrito  por  Kramberger  como  Hemir/iynchus  Zitteli. 

En  Wernleiten.  cerca  de  Traunstein.  se  ha  encon¬ 
trado  el  P.  giganteas  Warner,  lo  misino  que  en 
Buciisweiler  y  Froidefontaine  (Alsacia). 

El  género  He>nirhynchns  Agassiz  se  distingue  del 
Palaeor/iT/jtc/ius ,  según  Agassiz.  por  tener  el  maxilar 
inferior  considerablemente  más  corto,  aunque  esta 
consideración  está  husada  en  el  estudio  de  ejempla¬ 
res  de  conservación  muy  defectuosa. 

PALEORRINQUIDOS.  m.  pl.  Paleont.  (Pa- 
laeonnjuchidae .)  Familia  de  vertebrados  de  la  clase 
de  los  peces,  subclase  de  los  teieósteos.  orden  de  los 
acantópteros.  Se  caracteriza  por  presentar  formas 
alargadas,  deprimidas,  lateralmente  comprimidas, 
hocico  prolongado  en  un  largo  pico,  mandíbulas  sin 
dientes  ó  con  unos  dentículos  excesivamente  peque¬ 
ños:  la  aleta  dorsal  se  extiende  de  la  nuca  á  la  cola, 
la  aleta  anal  va  del  ano  á  la  escotadura  de  la  aleta 
dorsal .  las  ventrales  se  disponen  sobre  el  pecho  y  pre¬ 
sentan  numerosos  radios;  las  vértebras  son  alargadas 
y  delgadas:  las  apólisis  espinosas  y  costillas  débiles. 
Esta  familia  aparece  en  el  terciario  inferior  y  com¬ 
prende  solamente  un  género  bien  caracterizado,  el 
Palaeorhynchns,  del  eocenico  superior  europeo. 

PALEORTIX.  m.  Paleo-, it.  ( Palaeortyx  Milne 
Edwards.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  las 
aves,  orden  de  las  carinates,  suborden  de  las  gallifor 
mes.  Se  lia  encontrado  fósil  en  el  yeso  de  París  una 
gran  variedad  de  huesos  parecidos  á  los  de  la  codor 
niz  y  que  Cuvicr  clasificó  como  tales.  Después  se  lia 
recogido  un  esqueleto  entero  que  fu é  estudiado  y 
clasificado  por  Gervais  con  el  nombre  de  'Fringa  Rof- 
mani  y  Milne  Edwards  ha  reconocido  en  el  la  forma 
de  un  tipo  desaparecido.  Una  segunda  especie  encen¬ 
trada  en  el  misino  nivel  se  ha  designado  como  Pa - 
laeortyx  Blanchardi  Milne  Edwards;  existen,  además, 
tres  especies  de  este  género  en  el  miocénico  de  Lang  v 
(Allier)  y  de  Weiseman;  algunos  restos  de  las  mar¬ 
gas  yesíferas  de  Debruge  (  Vaucluse)  y  de  las  fos¬ 
foritas  de  Quercy  pertenecen  seguramente  á  este 
género. 

PA  LEOS  A  URO.  m.  Paleont.  (  Palaeosanrus 
Rilev  y  Stutchbury.)  Género  de  vertebrados  de  la 
clase  de  los  reptiles,  orden  de  los  dinosaurios,  sub¬ 
orden  de  los  terópodos,  familia  de  los  zanclodónti- 
dos.  presenta  dientes  comprimidos,  punteados,  ase¬ 
rrados  en  su  borde  anterior  y  posterior,  cortantes, 
más  grandes  y  anchos  que  los  dientps  de  Thecadonto- 
sattnis.  que  se  encuentra  en  los  mismos  yacimientos. 
Se  conocen  dos  especies,  el  Palaeosaurus  platyodon  y 
el  P.  cyliudrodon  Riley  y  Stutchbury.  del  triásico 
superior  de  Brístol. 

PALEOSCILIO.  m.  Paleont.  ( PalaeosryUinm 
WagnerA  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  seláceos,  orden  de  los  pla- 
giostomos.  suborden  de  los  escuálidos,  familia  de 
los  esciliidos.  Son  pequeños  tiburones  cilindricos, 
de  unos  10  cm.  de  long.  con  las  aletas  dorsales 
v  anal  triangulares,  de  talla  mediana  y  una  gran 
aleta  caudal  cuyo  lóbulo  inferior  es  mucho  mayor 
que  el  superior.  La  aleta  ventral  está  colocada  por 
debajo  de  la  primera  dorsal,  la  anal  debajo  de  la 
segunda,  la  piel  está  recubierta  por  escamas  pe¬ 
queñas  y  cuadradas  ó  algo  redondas.  Se  han  en¬ 
contrado  muchos  esqueletos  fósiles  en  la  caliza  ü- 
tográfica  de  Eichstatt  y  Eelheim  ,  en  los  que  ha 


sido  imposible  el  ver  los  dientes  por  la  estructura  de 
las  vértebras,  y  ciertos  fragmentos  concuei  dan  exac¬ 
tamente  con  el  ScylliuM  catalice,  que  vive  aún  en 
nuestros  mares.  V.  Tibübón. 

PALEOSCINCO.  m .  Paleont.  ( Palaeoscincns 
I.eidv.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  dinosaurios,  suborden  de  los 
ortópodos,  grupo  de  los  estegosaurios,  familia  de 
los  estegosáuridos.  Se  ha  encontrado  fósil  en  los  de¬ 
pósitos  mesozoicos  superiores  correspondientes  ak 
cretáceo  superior  de  la  América  septentrional. 

PAL.EOSCIURO.  m.  Paleont.  ( Palaeoscinrus 
Pomel.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
los  roedores,  grujió  de  los  esciuromorfos,  familia 
•»e  los  escullidos,  es  sinónimo  del  género  linenno 
Sriurus  llamado  vulgarmente  ardilla,  que  aparece 
en  el  eocenico  superior  de  las  fosforitas  de  Quercy 
y  aun  perdura. 

PALEOSEPIA.  f.  Paleont.  ( Palaeosepia  Theo- 
dori  .  1844:  Geotenthxs  Mtinster.  1818;  Loligosepice 
Quenstedt,  1839:  Belemtiosepia  Agassiz  et  Buckland, 
1836.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  cefn- 
lópodos,  familia  de  los  loligónidos;  por  razón  de 
prioridad  debería  prevalecer  la  denominación  de 
Belemnosepia;  es  propia  del  liásico  superior. 

PALEOSFBROMA.  f.  Paleont.  {Palntoiphae- 
roma  Gein.)  Crustáceos  extinguidos.  V.  Palho- 
CRANGON. 

P A LEOSIOPINOS.  m.  pl .  Paleont.  f  Palneo- 
syopinae.)  Subfamilia  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden 
de  los  ungulados,  soborden  de  los  perisodáctilos, 
familia  de  los  tila notéridos.  La  característica  de 
esta  familia  se  reduce  á  que  todos  los  premolares  son 
más  sencillos  que  los  molares  v  que  poseen  tres,  ra¬ 
ramente  dos.  incisivos  en  cada  media  mandíbula. 
Son  fósiles  del  eocenico  «le  la  América  del  Norte  v 
de  Europa:  comprende  los  géneros  I,amhdotheri n >/> 
Cope,  qúe  es  americano,  el  Palaeoiynps  del  eocéoi- 
co,  el  Limnohyops .  Telaiatnthecium .  Diplacadon  v 
Rrachydiastematotherinm .  que  se  lia  encontrado  en 
Europa. 

FAL.ROSIOPS.  in.  Paleont. ( Palaeosyops  Copo.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  ungula¬ 
dos.  suborden  de  los  perisodáctilos,  familia  de  ios 
titanotérhlos.  subfamilia  de  los  paleosiopinos.  sinó¬ 
nimo  de  Linnnohyns  Marsh.  I.a  fórmula  dentaria  es 

| I.os  incisivos  superiores  son  cónicos  v 

puntiagudos  con  un  reborde  bnsal.  los  caninos  gran¬ 
des  de  sección  redonda,  separados  de  los  molares 
por  un  corto  espacio  hueco:  el  primer  premolar  tie¬ 
ne  tina  punta  y  dos  raíces.  Los  molares  son  mucho 
más  grandes  que  los  premolares  de  contorno  rómbico 
con  dos  robustos  tubérculos  externosen  V:  los  mo¬ 
lares  inferiores  tienen  dos  colinas  en  V  completas  y 
abiertas  hacia  dentro:  los  premolares  son  más  estre¬ 
chos  y  sencillos  que  los  molares:  el  canino  inferior 
es  vertical  muv  robusto,  puntiagudo  y  colocado  in¬ 
mediatamente  por  delante  del  premolar  primero.  El 
cráneo  es  semejante  al  de  los  Palaeothei'inm ,  alzán¬ 
dose  oblicuamente  por  detrás  de  las  órbitas,  las  na¬ 
rices  están  muv  elevadas,  los  huesos  nasales  son 
largos,  fuertes  y  algos  arqueados:  la  cavidad  cere¬ 
bral  es  muv  pequeña;  la  base  del  cráneo  y  el  pala¬ 
dar  son  anchos  con  la  apóñsis  postglenoides  maciza, 
prominente,  separada  de  la  mastoidea  por  un  pro- 
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fundo  canal:  el  esqueleto  es  reducido,  cola.  débil, 
fémur  delgado,  recto,  con  el  tercer  trocánter  poco 
desarrollado,  la  tibia  es  algo  más  fuerte  que  en  ei 
tapir,  la  pata  posterior  tiene  tres  dedos.  El  género 
Palacosyops  es,  en  cuanto  á  la  talla,  intermedio  del 


Esqueleto  del  Palaeosyops  paludonu  Leidy 


lapir  y  rinoceronte;  se  encuentra  muy  abundante 
en  el  eoeénico  medio  de  Wyomiug  en  la  América  del 
Norte,  doude  se  lian  recogido  las  especies  P.  majos, 
paludosas  Leidy,  P.  laeoidens ,  vallidcns ,  borealis 
Cope;  P.  miuor  megar/iinns  Earle. 

PALEOSOOIOLOGÍA.  f.  Sociol.  Una  de  las 
características  del  método  iniciado  por  Le  Play  en  el 
campo  de  la  ciencia  social  y  desarrollado  por  Enri¬ 
que  de  Tourvdle  consiste  en  la  observación  de  lo 
sivo  y  de  lo  actual.  No  significa  esto  que  aquella 
ciencia  ignore  ó  desdeñe  la  historia,  pues  no  sólo  se 
apoya  en  el  pasado  para  explicar  muchas  de  las  co¬ 
sas  del  presente  que  sin  el  documento  histórico  que¬ 
darían  obscuras,  sino  que  pretende  esclarecer  los 
hechos  históricos  por  los  actualmente  observables  y 
reconstituir  la  historia  gracias  al  conocimiento  de 
las  leyes  sociológicas.  ¿Qué  es  la  historia  sino  la 
descripción  y  la  explicación  de  las  sociedades  y  los 
agrupamientos  humanos  del  pasado?  En  realidad,  la 
sociedad  en  que  vivimos  no  es  más  que  un  momento 
en  la  evolución  de  la  humanidad,  procede  por  evo¬ 
lución  de  las  sociedades  anteriores  y  á  su  vez  dará 
nacimiento  á  nuevas  formas  sociales.  Existe,  por  lo 
tanto,  un  lazo  muy  estrecho  entre  las  sociedades  su¬ 
cesivas  que  ocupan  un  mismo  lugar  (nación .  provin¬ 
cia,  etc.)  ó  que  son  engendradas  unas  por  otras. 
Se  concibe,  pues,  perfectamente,  la  manera  cómo  el 
conocimiento  preciso  de  una  sociedad  actual  permi¬ 
te  remontarnos  fácilmente  al  conocimiento  de  una 
sociedad  pasada,  sobre  todo  si  la  sociología  no  se  ha 
limitado  á  registrar  los  hechos  y  á  comprobar  sim¬ 
plemente  las  leyes  estáticas,  y  se  ha  aplicado  á  po¬ 
ner  en  claro  las  tendencias  v  los  impulsos  que  obran 
en  el  ambiente  social  y  á  determinar  las  leyes  de  su 
evolución.  Chnmpault  ha  dado  el  nombre  de  paleo- 
sociología  á  esta  aplicación  de  la  ciencia  social  á  los 
datos  de  la  historia. 

Estos  puntos  de  vista  que  Roux  desarrolla  sólo  de 
una  manera  sintética  en  su  Précis  de  Science  sociale 
(págs.  245  y  siguientes.  París.  1914),  han  sido  ob¬ 
jeto  de  un  profundo  análisis  y  de  un  detenido  estu¬ 
dio  por  el  indicado  Champault  en  La  Science  Sociale, 
correspondiente  á  Octubre  de  1913.  Expondremos 
el  sistema  de  una  manera  objetiva  empleando  las 
propias  palabras  de  su  autor  y  entusiasta  defensor. 

Supongamos  establecida,  dice,  por  los  mejores 
procedimientos  analíticos,  á  propósito  de  una  de  las 
grandes  sociedades  modernas.  Francia,  por  ejemplo, 
una  serie  de  monografías  sobre  todos  los  agrupa¬ 


mientos  constitutivos:  supongamos  todavía  que  cada 
una  de  estas  monografías,  realizando  cuanto  de 
Tourville  esperaba  de  sus  cuadros-cartas,  nos  haya 
proporcionado  sobre  el  papel  del  comercio  en  Fran¬ 
cia.  la  constitución  del  municipio,  de  la  provincia  ó 
del  Estado,  etc.,  todas  las  precisiones  analíticas  de¬ 
seables;  supongamos  que  hayamos  comprendido  el 
papel  social  del  patrón  francés,  analizado  admira¬ 
blemente  los  efectos  actuales  en  Francia  de  ías  cul¬ 
turas  intelectuales  y  de  ¡as  influencias  religiosas  y 
morales,  comprendido  exactamente  las  característi¬ 
cas  de  la  vida  comunal  y  provincial,  la  constitución 
de  los  poderes  públicos  y  su  originalidad,  y  supon¬ 
gamos,  finalmente,  que  estemos  en  condiciones  de 
colocar  en  la  base  de  todo  esto  el  verdadero  tipo  me¬ 
dio  del  campesino  francés.  Pues  bien,  todavía  enton¬ 
ces  no  poseeríamos  la  síntesis  de  Francia,  ya  que  nos 
faltaría,  segúu  palabras  de  Virgilio,  «el  espíritu  que 
mueve  esta  masa».  Tendríamos  su  cuerpo,  pero  no 
su  alma.  Por  completo  que  fuera  el  auálisis,  ni  seria 
explicativo ,  ni  nos  daría  á  conocer  el  por  qué  de 
todo  este  vasto  conjunto,  ni  las  grandes  leyes  de 
coexistencia  y  de  causalidad  que  lo  unifican.  Y  es 
que  en  una  sociedad  complicada  y  con  mayor  razón 
en  una  sociedad  muv  complicada,  los  fenómenos  so¬ 
ciales,  considerados  en  un  momento  determinado,  no 
se  engendran  unos  á  otros  ni  se  explican  mutuamente 
de  una  manera  completa.  Para  comprenderlos  es  pre¬ 
ciso  acudir  al  pasado,  pues  el  presente  no  basta 
siempre  para  llegar  al  meollo  de  las  cosas.  En  el 
campo  de  la  ciencia  social  se  impone,  por  lo  tanto, 
la  historia  y  la  paleosociología. 

En  determinadas  condiciones,  la  evolución  del  ta¬ 
ller,  comercio,  culturas  intelectuales,  poderes  públi¬ 
cos.  etc.,  es  tan  evidente,  que  lo  comprueba  una  so¬ 
mera  observación  de  los  hechos.  Si  se  considera  á  la 
vez  la  familia  y  todos  estos  agrupamientos,  es  decir, 
la  sociedad  entera,  es  lógico  que  las  probabilidades 
de  transformación  y  el  número  total  de  evoluciones 
que  se  realizan  crecen  rápidamente.  En  cada  movi¬ 
miento.  el  grupo  que  afecta  el  factor  nuevo  es  el  que 
varía  más  completa  y  rápidamente,  mientrasque  los 
demás  sólo  son  alcanzados  por  repercusiones  más  ó 
menos  eficaces  ó  lentas.  Todo  esto  puede  extender¬ 
se  y  aplicarse  á  la  misma  raza,  siendo  necesario  en¬ 
tonces  distinguir  las  evoluciones  autóctonas  ó  debi¬ 
das  á  causas  internas  de  las  ocasionadas  por  facto¬ 
res  externos,  todas  las  cuales  contribuyen  á  que  las 
sociedades  ofrezcan  mayores  complicaciones  y  que  se 
haga  dificilísimo  el  estudio  de  las  causas  determi¬ 
nantes  de  las  crisis  ó  cambios.  ¿Existe  acaso  algún 
pueblo  que  haya  escapado  á  tales  crisis?  ¿No  es  evi¬ 
dente  que  en  todos  ellos  se  han  operado  una  gran 
variedad  de  evoluciones  que  han  alcanzado  todo  el 
cuerpo  social  ó  bien  solamente  tal  clase  ó  una  parte 
del  territorio  nacional?  ¿Podrían  comprenderse  las 
indicadas  crisis,  las  transformaciones  ancestrales, 
por  el  análisis,  por  muy  concienzudo  que  fuera,  de  la 
situación  actual?  Evidentemente  no,  y  por  esto  se 
impone  la  historia  en  la  ciencia  social.  La  paleoso¬ 
ciología  es  hoy  y  lo  será  siempre,  una  disciplina  de 
actualidad  y  de  una  importancia  grandísima.  Chnm¬ 
pault  explica  con  un  ejemplo  cuanto  Rntecede.  Sa¬ 
bemos,  dice,  que  los  francosinvadieron  todo  el  N.  de 
la  Francia  actual  y  que  se  instalaron  por  lo  menos 
hasta  el  Sena  ó  quizá  hasta  el  Loire-.'La  historia  so¬ 
cial  nos  enseña,  además,  que  estos  francos  eran  ver¬ 
daderos  particularistas  que  en  la  Galia  se  convir¬ 
tieron  en  jefes  de  Jas  explotaciones  y  en  propietarios. 
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A  sus  órdeues,  los  siervos  se  plegaron  al  pequeño 
taller  y  á  la  responsabilidad  de  una  comunidad  fa¬ 
miliar  muy  reducida,  mientras  que  en  el  resto  de  la 
Galia.  Centro  y  Mediodía,  los  hombres  continuaban 
viviendo,  según  las  tradiciones  galas  y  galorroma- 
nas,  en  grandes  comunidades  familiares  y  ejercien¬ 
do  el  trabajo  en  colectividad.  De  otra  parte,  diferen¬ 
tes  cadenas  de  montañas,  que  faltan  en  el  N..  bor¬ 
dean  ó'cortan  esta  segunda  región;  es  preciso  suponer 
que,  con  el  tiempo,  se  han  unido  á  los  comunita¬ 
rios  vecinos,  semiparticularistas  descendidos  de  sus 
valles,  reforzados  por  infiltraciones  particularistas 
del  N.  Tenemos,  pues,  tres  formaciones  de  campe¬ 
sinos  diferentes  que,  á  pesar  de  las  modificaciones, 
se  han  perpetuado  á  través  de  los  siglos,  y  cuyas 
huellas  se  encuentran  todavía  en  la  nación  francesa. 
Los  caracteres  actuales  se  explican  por  el  pasado: 
el  presente  por  la  paleosociología.  Si  los  partidarios 
de  la  ciencia  social  que  se  inspira  en  los  principios 
y  métodos  de  Le  Play  y  Tourville,  se  consideran  in¬ 
capaces  de  descubrir  el  tipo  medio  del  campesino, 
sus  esfuerzos  se  dirigen  á  determinar  las  caracterís¬ 
ticas  de  las  tres  regiones  históricas:  N.,  Centro  y 
Mediodía.  En  el  N.  domina  el  gran  cultivo,  el  amor 
al  trabajo  y  la  explotación  intensiva;  en  el  Centro  el 
cultivo  extensivo,  la  indolencia  y  el  cariño  á  la  vida 
fácil  y  poco  complicada,  y  en  el  Mediodía  la  peque¬ 
ña  propiedad  y  la  explotación  arborescente.  Sin  la 
historia  ó.  mejor,  la  paleosociología,  las  mejores  me¬ 
morias  leplnvanas  no  nos  explicarían  nada  ó  casi 
nada,  mientras  que  el  estudio  del  pasado  ilumina  con 
luz  intensa  y  viva  las  cuestiones  más  obscurasy  di¬ 
fíciles. 

Teniendo  todo  esto  en  cuenta,  muchos  autores  se 
preguntan  si  la  ciencia  social  no  se  encuentra  por 
completo  en  la  historia.  Una  reflexión  bien  sencilla 
impone  la  contestación  afirmativa:  la  historia  no  es 
m  is  que  el  estudio  de  las  sociedades  ó  de  los  agru- 
pamientos  humanos  en  el  pasado,  y.  por  consiguien¬ 
te,  su  dominio  incluye  simplemente  una  porción  de 
un  dominio  vasto  que  pertenece  por  derecho  propio 
á  la  ciencia  social.  La  historia  sería,  por  lo  tanto, 
una  sociología  del  pasado.  Tal  concepción  de  la 
escuela  de  Le  Play  y  de  Tourville  es  compartida, 
entre  otros,  por  Seignobos.  La  realidad  pasada,  ma¬ 
nifiesta  el  notable  historiador  francés,  no  la  obser¬ 
vamos  y  sólo  la  conocemos  por  su  semejanza  con  la 
realidad  actual.  Para  representarse  en  qué  condicio¬ 
nes  se  han  producido  los  hechos  pasados,  es  preciso, 
por  lo  tanto,  investigar  por  la  observación  de  la  hu¬ 
manidad  presente  en  qué  condiciones  se  producen 
los  hechos  análogos  del  presente.  La  historia  sería, 
pues,  una  aplicación  de  las  ciencias  descriptivas  de 
la  humanidad  (psicología  descriptiva,  sociología  ó 
ciencia  social);  pero  corno  todas  ellas  no  están  toda¬ 
vía  constituidas,  su  poco  desarrollo  retarda  conside¬ 
rablemente  la  constitución  ríe  una  ciencia  de  la  his¬ 
toria.  En  otro  punto  de  su  libro  añade  Seignobos: 
Se  puede  pensar  en  que  llegará  un  día  en  que,  gra¬ 
cias  á  la  organización  del  trabajo,  se  habrán  descu¬ 
bierto  todos  los  documentos,  purificados  y  puestos 
en  orden,  y  establecidos  todos  los  hechos  cuya  hue¬ 
lla  no  ha  sido  borrarla.  En  este  día  la  historia  quedará 
constituida,  pero  no  quedará  inmóvil:  ella  conti¬ 
nuará  modificándose  á  medida  que  el  estudio  directo 
de  las  sociedales  actuales,  haciéndose  más  cientí¬ 
fico.  permitirá  comprender  mejor  los  fenómenos  so¬ 
ciales  y  su  evolución,  pues  las  irleas  nuevas  que  se 
irán  adquiriendo  sobre  la  Naturaleza  y  de  las  causas 


é  importancia  relativa  de  los  hechos  sociales,  trans¬ 
formaran  de  una  manera  continua  la  imagen  que  se 
harán  loa  hombres  de  las  sociedades  y  de  los  acon¬ 
tecimientos  del  pasado  (V.  Langlois  y  Seignobos, 
I atrodnrtion  aux  eludes  histovigues .  págs;  115  y  118, 
i'arís,  1SU9).  Para  Seignobos  la  historia  es  una  mera 
aplicación  de  la  ciencia  social  que  tiene  por  ba*e 
la  inducción,  concluyendo  del  presente  directamente 
observado,  el  pasado  imposible  de  observar.  El  pro¬ 
greso  de  la  historia  queda,  además,  subordinado  á  los 
progresos  de  nuestros  conocimientos  sobre  las  socie¬ 
dades  actuales. 

El  problema  á  resolver  ahora  es  el  siguiente:  ¿en 
qué  se  basa  y  cómo  ha  de  construirse  el  puente  que 
une  el  presente  con  el  pasado?  Al  igual  que  los 
paleontólogos,  los  paleosólogos  lo  fundan  y  cons¬ 
truyen  sobre  la  idea  de  perpetuidud  de  las  cosas  de 
la  Naturaleza,  en  la  solidez  de  la  inducción  que  nos 
permite  afirmar,  para  todos  los  tiempos  humanos, 
ls  existencia  de  seres  sociales  ó  de  agrupamientos 
más  ó  menos  semejantes  á  los  nuestros  y  que  están 
regidos  por  las  energías  fundamentales  y  las  leyes 
de  coexistencia  y  de  causalidad  descubiertas  parm 
lo  vivo  y  actual.  Esto  admitido,  todo  el  método  y 
todos  los  procedimientos  de  la  ciencia  social  (natu¬ 
ralmente,  siguiendo  siempre  los  puntos  de  vista  de 
Le  Play  y  Tourville)  entran  de  lleno  en  el  pasado 
y  encuentran  en  él  su  mejor  apoyo.  Champault  y  su 
escuela  sostienen  que  entre  la  tarea  del  monógrafo 
(que  considera  los  hechos  pretéritos)  y  el  historiador, 
sólo  existen  diferencias  específicas,  pero  no  de  natu¬ 
raleza  ó  básicas.  Pero  el  historiador  encuentra  en  >u 
tarea  tres  causas  de  inferioridad,  las  cuales  le  será 
imposible  evitar:  a)  los  materiales  que  utiliza  son 
deposiciones  escritas,  recogidas  casi  siempre  sin  ron 
trol  científico;  b)  por  grandes  que  sean  las  lagunas 
que  ofrezcan  no  pueden  ser  compensadas  por  los  in¬ 
terrogatorios  directos,  y  c)  no  emanan  casi  nunca  de 
aquellos  á  quienes  interesan,  siendo  en  la  mayoría 
de  los  casos  testimonios  de  segundas  manos  debidos 
á  escritores  que  vivieron  bastantes  años  después  de 
los  hechos  que  narran  (V.,  sin  embargo,  lo  que 
se  indica  en  la  voz  Historia).  Si  para  esclarecer, 
discutir  y  utilizar  los  documentos  proporcionados 
por  la  historia,  el  investigador  no  tuviera  á  inano 
una  ciencia ,  ya  constituida  ó  poco  menos  y  con 
abundante  documentación,  sus  esfuerzos  fracasarían. 
Como  tal  ciencia  existe  (la  ciencia  social  leplayana). 
el  historiador  puede  maniobrar  sobre  terreno  seguro 
y  sacar  de  los  hechos  pasados  el  contenido  de  una 
disciplina  racional  y  lógica  hasta  donde  lo  permita 
el  carácter  del  objeto  estudiado.  Así,  como  nada  ó 
poco  se  sacó  del  estudio  directo  de  los  fósiles  mien¬ 
tras  se  pretendía  hacer  de  ellos  un  conocimiento  in¬ 
dependiente  y  especial  y  sólo  se  progresó  cuando  se 
los  relacionó  con  una  ciencia  basada  sobre  los  seres 
vivos,  con  la  anatomía  comparada,  así  también  la 
historia  sólo  se  convirtió  en  una  ciencia  fecunda  á 
partir  del  momento  en  que  la  ciencia  social  le  puso 
en  contacto  con  la  realidad  viva.  La  historia,  Rfirma 
la  escuela  de  Le  Play  y  Tourville,  debe  limitarse  á 
ser  una  paleontología  si  quiere  obtener  de  su  labor 
opimos  frutos  y  debe  aceptar  sin  reservas  la  hege¬ 
monía  de  la  ciencia  social  edificada  sobre- las  socie¬ 
dades  vivas,  y  obrando  de  tal  guisa  descubrirá  en 
ella  toda  una  sucesión  fecunda  de  causas  y  de  efec¬ 
tos,  y  de  evoluciones  verdaderas  allí  donde  antes  sólo 
veía  hechos  diseminados  y  sin  la  menor  trabazón. 

1  Las  leyes  ocuparán  entonces  el  lugar  de  las  sucesio- 
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oes  fortuitas  ó  libres.  De  una  manera  general,  po¬ 
dremos  sacar  las  inducciones  más  inesperadas,  fe¬ 
cundas,  seguras  y  luminosas  del  presente  al  pasado, 
ó  bien  de  un  pasado  menos  antiguo,  conocido  por 
diferentes  documentos,  á  un  pasado  mucho  más  an¬ 
tiguo  v  que  carece  de  toda  clase  de  documentación. 
Gracias  á  los  tipos  y  á  las  leyes  leplayauas,  la  inva¬ 
sión  del  pasado  por  el  presente  se  convierte  en  regla. 
Esto  es  lo  esencial  de  la  escuela  llamada  de  la  cien¬ 
cia  social  y  lo  característico  de  todas  las  paleonto¬ 
logías. 

En  su  obra  citada  (págs.  246  y  siguientes)  Rouz 
ha  resumido  perfectamente  la  tarea  de  la  paleosocio- 
logía.  En  realidad,  dice,  se  trata  de  interpretar  y 
de  completar  los  datos  proporcionados  por  los  docu¬ 
mentos  con  el  auxilio  de  las  relaciones  causales  que 
nos  lia  hecho  conocer  la  ciencia  social.  Por  ejemplo, 
sabemos  por  la  observación  del  presente  que  deter¬ 
minados  caracteres  sociales  se  presentan  siempre 
acompañados  de  otros  caracteres,  siempre  los  mis¬ 
mos,  v  que  ios  tipos  sociales  se  ofrecen  bajo  ciertos 
aspectos  también  determinados;  cuando  los  textos 
atribuirán  á  tal  ó  cual  agrupamiento  humano  del 
pasado  uno  ó  muchos  de  tales  aspectos  ó  de  estos 
caracteres,  podremos  concluir  que  este  agrupamiento 
poseía  también  otros  caracteres  que  nos  permitirán 
restituirle  su  fisonomía  propia,  reconstituir  su  tipo. 

Evidentemente,  tal  aplicación  del  método  lepla- 
yano  no  es  fácil,  y  exige  una  gran  experiencia  en 
las  cosas  referentes  á  la  sociedud  y  á  su  biología, 
pero  los  trabajos  de  Champault  y  de  sus  partidarios 
nos  han  demostrado  con  sus  libros  y  memorias  (los 
citamos  en  la  Bibliografía)  la  posibilidad  de  reali¬ 
zarlos  con  éxito  y  lo  fecundo  de  las  conclusiones 
que  de  ellos  pueden  derivarse.  De  esta  manera  la 
ciencia  social  no  sólo  nos  permite  completar  las  no¬ 
ticias  proporcionadas  por  los  textos,  sino  que  nos 
ayuda  al  propio  tiempo  á  utilizar  los  textos  mencio¬ 
nados  con  la  finalidad  de  hacer  revivir  las  socieda¬ 
des  desaparecidas.  Por  la  criba  de  la  nomenclatura 
se  pueden  hacer  pasar  igualmente  los  documentos 
escritos  y  las  narraciones  verbales  recogidas  por  el 
investigador.  Los  hechos  incomprensibles  relatados 
por  los  autores  Antiguos  toman  entonces  su  verdade¬ 
ra  significación;  podemos,  á  partir  de  este  momento, 
Anotar  sus  mutuas  repercusiones,  separar  sus  ver¬ 
daderas  leyes  y  comprender  así  el  funcionamiento 
de  instituciones  sociales  sobre  las  cuales  sólo  po¬ 
seíamos  datos  inciertos  ó  estériles.  Por  ejemplo,  sólo 
se  han  comprendido  completamente  las  noticias  de 
Herodoto  sobre  las  amazonas  hasta  cuando  el  estu¬ 
dio  metódico  de  los  tuaregs  ha  demostrado  el  papel 
desempeñado  por  la  mujer  en  tal  tipo  de  organiza¬ 
ción  social  y  cuáles  eran  las  causas  que  provocaban 
Ja  constitución  de  este  tipo  social. 

Es,  sobre  todo,  en  el  dominio  de  la  vida  privada 
allí  donde  la  aplicación  de  la  ciencia  social  á  la  his¬ 
toria  puede  ser  más  útil,  pues  de  una  parte  son  los 
hechos  de  la  vida  privada  los  que,  en  la  sociedad 
actual,  lian  sido  los  mejor  estudiados  y  comprendi¬ 
dos.  y  de  otra,  porque  son  tales  hechos  los  que  hasta 
los  últimos  años  han  sido  más  olvidados  por  los  his¬ 
toriadores.  El  porvenir  que  se  vislumbra  en  este 
orden  de  cuestiones  es  brillante.  Si  existe  un  punto 
hoy  puesto  completamente  en  claro  es  el  relativo  á 
ía  importancia  considerable  de  ia  organización  de  la 
-vida  privada  en  una  sociedad,  pues  es  ella  la  que 
pone  el  sello  sobre  el  conjunto  de  la  constitución  so¬ 
cial  ,  no  existiendo  ninguna  razón  que  abone  la 
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creencia  do  que  antes  pasaran  las  cosas  de  otra  ma¬ 
nera.  Dar  en  los  estudios  iiistóricos  á  los  fenómenos 
de  la  vida  privada  el  lugar  que  les  corresponde  y 
hacer  contribuir  para  el  estudio  del  pasado  el  cono¬ 
cimiento  que  tenemos  de  las  sociedades  actuales,  es 
la  finalidad  capital  que  ambiciona  la  paleosociolog^a. 

Blblftogr.  Champault,  Les  Pheaciens  d'  Home  re , 
colonie  phenicienne ,  en  Mercare  de  France{  l.°  de  ju¬ 
nio  de  1913);  Les  héros  d'Homére,  J.e  l'ersounage 
d'Odin  el  les  caravaniers  iraniens  en  (ier, minie,  Les 
Pheaciens  d'Homére  á  Ischia,  Les  navigations  d'  L'lys- 
se  dans  la  tner  Tyrrhenienne ,  y  otros  varios  en  Scien¬ 
ce  Sacíale  (París,  1891-1903 1;  De  Calan.  Les  High - 
landers.  les  Lowlanders  et  l'  tus  lo  iré  d Escose,  f  lr- 
laude  d' autrefois ,  Le  pírate  dans  la  littérature  scan- 
dinave ,  Les  germains  orientauw  et  leurs  invasions. 
La  science  sociale  et  les  étndes  hisloriques,  en  Science 
Sociale  ( 1895-1903);  G.  d'Azamlmja,  Comment  les 
procousuls  ont  changé  la  constitntion  de  Lióme,  en 
Science  Sociale  (1892-93),  Les  ancétres  de  Socrate, 
y  Socrate  et  son  groupc >  en  Science  Sociale  ( 1895); 
Robert,  Le  progrés  contemporain  en  géographie  hu- 
maine ,  en  sociologie,  en  histoire.  et  l' ante  riorité  des 
deconvertes  de  la  science  sociale  ( París,  1910). 

PALBOSOLBN.  m.  Paleont.  ( Palaeosolen 
Hall,  1885.)  Género  de  moluscos  extinguidos  de  la 
clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetra- 
branquios,  concáceos,  familia  de  los  soléuidos .  tiene 
la  concha  equivalva.  muy  inequilátera,  extremada¬ 
mente  alargada,  soleniforme;  bordes  dorsal  y  ven¬ 
tral  subparalelos;  lado  anterior  corto  y  redondeado, 
el  posterior  alargado,  truncado  v  abierto,  vértices 
pequeños  subanteriores;  superficie  lisa  ó  adornada 
de  estrías  concéntricas;  borde  cardinal  derecho,  char¬ 
nela  ó  impresiones  desconocidas.  Sus  especies  son 
del  devónico,  siendo  típica  el  P.  siliquoideus. 

PALSOSPALAX.  m.  Paleont .  ( Palaeospalax 
Owen.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
los  insectívoros,  tálpidos,  familia  de  los  miogálidos, 
sinónimo  de  Myogale  Cuvier  y  Desmán  Lacépéde;  la 

fórmula  dentaria  es  ^  -  y  — el  incisivo  superior 

es  muy  grande,  triangular  y  vertical;  los  inferiores 
tienen  forma  de  bastoncillos  é  inclinados  hacia  de-r 
lante  los  caninos  superiores  fuertes  y  con  dos  raíces; 
los  premolares  con  una  sola  punta;  molares  trigono- 
dontes,  con  un  débil  tubérculo  interno  posterior.  Se 
ha  recogido  fósil  en  el  diluviano,  en  el  miocénico 
inferior  de  Issoire  y  en  Inglaterra  en  los  depósitos 
terciarios  superiores. 

PALBOSPATA.f.  Paleont.  (Palaeospalhe.) 
Género  de  fanerógamas  angiospermas  de  la  clase  de 
las  monocotiledóneas  superovarieas.  orden  de  las 
juncínidas.  familia  de  las  palmáceas.  En  este  género 
ha  reunido  Schimper  una  serie  de  restos  fósiles  que 
se  había  creído  que  eran  inflorescencias,  y  otros  pa¬ 
leontólogos  los  han  tomado  como  cordaites;  se  han 
encontrado  en  el  carbonífero  y  pérmico,  siendo  las 
especies  más  corrientes  el  Palaeospalhe  Sterubergi 
Schimper,  P.  cr a ss inercia ,  P.  aroidea ,  P.  daemono - 
rops,  y  P.  sarthensis. 

PALEOSPINAX.  m.  Paleont.  { Palaeospiuax 
Egerton,  1881.)  Género  de  vertebrados  de  la  ciase 
de  los  peces,  subclase  de  los  seláceos,  orden  de  los 
plagiostomos,  suborden  de  los  escuálidos,  familia 
de  los  espinácidos.  Tiene  los  mismos  caracteres  del 
género  Acanthicas,  pero  es  algo  más  corto;  las  ale¬ 
tas  pectorales  son  más  graudes,  las  dos  dorsales  tic- 
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nen  robusto»  aguijones  lisos;  las  escamas  pequeñas,  i 
rómbicas  y  lisas.  Los  dientes  superiores  tienen  mu¬ 
chas  puntas  alomadas  con  costillas  longitudinales: 
los  interiores  lisos  y  con  tres  puntas.  Se  ha  encon¬ 
trado  fósil  en  el  ¡tánico  inferior  el  Palaeospinax  pris- 
cus  E^erton. 

PALEOSPIZA.  f.  Paleont. (Palaeospixa  Alien.) 
Género  de  vertebrados  de  la  cíase  de  las  aves,  orden 
de  las  carinates,  suborden  de  las  picopaseriformes, 
grupo  de  los  pájaros.  Se  ha  encontrado  un  soberbio 
esqueleto,  revestido  aún  con  todo  su  plumaje,  en  el 
ohgocénico  de  Florissant.  en  el  Colorado,  constitu¬ 
yendo  uno  de  los  representantes  más  típicos  de  los 
fringílidos;  sólo  se  conoce  la  especie  Paiaeosptza  bella 
Alien. 

PALEOSTAQUIA.  m.  Paleont.  ( Palaeostarhya 
Weiss.)  Género  de  pteridorttas.  sinónimo  de  Wolk- 
ma  nttn  Renault.  El  porte  general  es  semejante  á 
los  Calamostachys  y  Mac>  ostacbya;  hojas  con  vertici¬ 
los  que  se  separan  por  los  entrenudos,  que  son  gran¬ 
des.  libres,  se  separan  horizontalmeute,  el  número 
de  hojas  varía,  según  la  especie,  de  20  á  28.  Espo- 
rangioforos  menos  numerosos  que  las  hojas  axilares 
ó  casi  axilares,  con  un  grueso  escudo  y  cuatro  es¬ 
porangios:  cilindro  leño»o,  delgado;  haces  vascula¬ 
res  provistos  cada  uno  de  un  canal  aerífero:  cilindro 
medular  relleno  de  un  parénquima  rectangular;  dia¬ 
fragma  nuio.  La  fructificación  ha  sido  estudiada  por 
Renault,  que  le  ha  dado  el  nombre  de  Volkmannia 
gracilis  Sternb.  Se  conocen  las  especies  Palaeosta- 
chya  elongata,  encontrada  en  Bohemia;  el  P .  gracilis 
de  Autuny  P.  schimprriana  Weiss. 

PALEO0TOM.  tíeog.  Lago  de  Tranacaucasia, 
gob.  de  Kutais,  cerca  de  la  costa  oriental  del  mar 
Negro,  al  SE.  de  Poti.  Tiene  5  kms.  de  long.  por 
4  de  anchura,  siendo  sus  contornos  muv  irregula¬ 
res.  Recibe  el  río  Pitehora,  y  des.  por  el  Kopartcho 
y  el  Dedoberi  en  el  mar  Negro. 

PALE08T0MA.  m.  Zool.  y  Paleont. {Palaeos- 
toma  Lo  ven.)  Género  de  equinodermos,  equinoideos, 
de  la  subclase  de  los  irregulares,  orden  de  los  espa- 
tangoideos.  Es  el  único  género  de  la  familia  «le  los 
paleustómidos:  forma  notable  que  presenta  los  si¬ 
guientes  curiosos  caracteres:  el  perístoma  es  penta¬ 
gonal.  estando  á  flor  del  caparazón  y  bordeado  casi 
exclusivamente  por  las  cinco  anchas  placas  inter- 
ambulacrales,  en  tanto  que  los  pares  de  lasambu- 
lacrales  forman  solamente  los  ángulos.  Las  dos  pla¬ 
cas  ambulaerales  del  segundo  par,  así  como  las  del 
primero,  están  soldadas  en  una,  excepto  en  el  radio 
impar.  El  sistema  apical  tiene  tres  placas  básales, 
fusionarlas,  con  dos  orificios  genitales,  situados  en 
prominencias  cónicas.  Se  encuentra  en  los  mares  de 
China. 

Aparece  en  los  terrenos  mesozoicos  superiores 
correspondientes  al  cretáceo  y  que  aun  perdura, 
considerándolo  algunos  como  sinónimo  de  Leckia 
Grav  no  Dexor. 

PALEOSTÓMIDOS.  m.  pl.  Zool .  ( Palaesto - 
midas  Gregory.  leskñdae  Gray.)  Familia  de  equino¬ 
dermos,  equinoideos,  irregulares  que  comprende  el 
solo  género  Palaeostoma.  V.  Paleostoma. 

PA LEOS TOMI NOS.  m.  pl.  Paleont.  (Palaeos- 
tominae  Loriol.)  Subfamilia  de  equinodermos  de  la 
clase  de  los- equinoideos,  orden  de  los  irregulares, 
familia  de  los  espatángidos:  la  boca  es  pentagonal, 
ano  en  el  lado  posterior  truncado:  á  esta  subfamilia 
pertenecen  muchos  géneros  del  terreno  cretáceo;  los 
principales  son:  Towaster  Ag.,  muy  común  en  el 


cretáceo  inferior:  Heteraster  d’Orbigny.  también 
del  neocomiense;  Búa  lia  sur  d’Orbiguy,  abunda  en 
todo  el  cretáceo,  y  Palaeostoma  Loven,  que  aun 
pertiura. 

PALEÓ8TRACOS.  m.  pl.  Zool.  Clase  de  los 
antrópodos:  con  respiración  branquial :  diferencián¬ 
dose  de  los  crustáceos  por  tener  un  solo  par  de  an¬ 
tenas.  parecidas  por  su  forma  á  las  patas,  mientras 
que  los  crustáceos  tienen  «ios  pares  de  antenas. 

PALEOSTROF.  tíeog.  1  «¡ote  de  Rusia,  en  la 
parte  N.  del  lago  Onega,  gob.  de  Oiouetz.  junto  ai 
litoral  oriental  de  la  peuinsuia  «le  Zaonetié.  En  el 
hay  un  convento,  tristemente  célebre  en  la  historia 
de  las  persecuciones  religiosas,  que  guarda  las  reli¬ 
quias  del  9anto  local.  A  tiñes  del  siglo  xvn.  2,700 
viejos  cre\ entes,  oprimidos  por  las  autoridades, 
prefirieron  entregarse  á  las  llamas  antea  que  rendir¬ 
se  á  los  servidores  del  A  utic,  tsto. 

PALEOTAP1R.  in.  Paleont.  (  Palaeota  piras  Fi- 
lhol.  1888.)  Género  de  vertebrados  de  Ja  clase  de 
los  mamíferos,  subclase  de  los  piaceutarios.  orderv 
de  los  ungulados,  suborden  de  los  perisodáctilos» 
familia  de  los  tapíridos,  subfamilia  de  los  tapirinos. 
No  se  conocen  más  que  dos  premolares  superiores; 
tienen  dos  tubérculos  externos,  de  dimensiones  casi 
iguales,  convexos  por  debajo  y  un  pequeño  pilar 
anterior  en  la  muralla  externa:  existen  también  dos. 
colinas  transversales,  dirigidas  casi  perpendicular— 
mente  al  eje  longitudinal,  que  reúnen  las  colinas 
internas  á  la  muralla  externa:  la  colina  posterior 
tiene  en  su  parte  media  un  tubérculo.  Se  ha  encon¬ 
trado  fósil  en  el  eocénico  medio  de  Buchsxveiler 
(Alsacia)  el  Palaeotapirus  Donvillei  Filhol. 

PALEOTERIANO,  NA.  adj.  tíeol.  estrat . 
V.  Palbotérico. 

P A L ESOTÉRICO,  ©A.  adj.  Geol.  estrat.  Cali¬ 
ficativo  dado  por  algunos  geólogos  á  los  terreno» 
terciarios,  por  hallarse  en  ellos  los  restos  del  pa- 
leoterio. 

PALEOTÉRIDOS.  m.  pl.  Paleont.  V.  Pa— 

LEOTBRINOS. 

PALEOTERINOS.  m.  pl.  Paleont.  (Palacothc- 
rinae.)  Subfamilia  de  vertebrados  de  la  clase  de  loe 
mamíferos,  subclase  de  ios  piaceutarios.  orden  de 
los  ungulados,  suborden  de  los  perisodáctilos,  fa¬ 
milia  de  los  équidos,  que  presenta  las  órbitas  abier¬ 
tas  hacia  atrás  ó  cor.  un  reborde  óseo  incompleto; 
los  molares  braquiodontes  con  muchas  raíces,  sin 
cemento  ó  con  cemento  poco  desarrollado:  los  dos  ó 
tres  premolares  posteriores  son  generalmente  seme¬ 
jantes  á  los  molares,  rara  vez  más  sencillos:  los  mo¬ 
lares  superiores  con  muralla  externa  en  forma  de  W 
v  con  dos  colinas  transversales  oblicuas:  los  Indo» 
internos  de  las  dos  prominencias  de  los  molares  in¬ 
feriores  forman  al  tocarse  una  ó  dos  pequeñas  pun¬ 
tas;  el  húmero  con  una  pequeña  tuberosidad  indivi¬ 
sa:  el  radio  y  cúbito  están  separados:  la  pata  ante¬ 
rior  v  posterior  tienen  tres  dedos:  los  dedos  laterales 
de  los  miembros  anteriores  y  posteriores  llegan  has¬ 
ta  el  suelo.  Se  han  encontrado  fósiles  en  el  eocénico* 
y  miocénico  de  Europa  y  América  del  Norte.  Lo» 
principales  géneros  son  el  Palaeotherium  Cuvier, 
Paloplntherium  Owen,  A  nchilophns  Gervais.  que  es 
europeo:  el  Me  so  h  ippns  Marsh  y  Anchiterinm  H.  von 
Mever,  de  Europa  v  América.  9 

PALEOTERIO.  m.  Paleont.  ( Palaeotherintn 
Cuvier.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  lo» 
mamíferos,  subclase  de  los  plncentarios.  orden  dé¬ 
los  ungulados,  suborden  de  los  perisodáctilos,  fami- 
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lia  de  los  équidos,  subfamilia  de  los  paleoterinos. 

La  fórmula  dentaria  es  ^ ■  j—  1  Los  molares  y 
«5.1  .4.«5 


premolares  superiores  son  semejantes,  á  excepción 
del  primer  premolar  superior,  que  es  pequeño  y 
triangular;  la  muralla  externa  es  en  W.  compuesta 
de  dos  tubérculos  reunidos;  los  tubérculos  internos 

están  unidos  á  1a 
muralla  externa  por 
unas  colinas  trans¬ 
versales  oblicuas; 
los  molares  de  la 
mandíbula  inferior 
están  compuestos. á 
excepción  del  más 
anterior,  por  dos 
prominencias  que 
forman  en  su  unión 
un  tubérculo;  el  ter¬ 
cer  molar  ;n  ferior 
tiene  tres  colinas; 
los  incisivos  son  en 
forma  de  cuña;  los 
caninos  cónicos;  el 
cráneo  es  mediana¬ 
mente  alto  con  gran¬ 
des  huesos  nasales 
triangulares,  pun¬ 
tiagudos  por  delan¬ 
te  v  muy  salientes; 
las  órbitas  peque¬ 
ñas  y  abiertas  hacia  atrás;  la  arcada  jugal  robusta 
con  muy  grandes  fosetas  temporales:  las  parietales 
forman  una  cresta  temporal;  la  bóveda  craneal  con¬ 
vexa,  muy  ancha  y  con  gran  cavidad  cerebral.  La 
apólisis  postglenoidal  es  saliente  y  está  separada  de 
la  apófisis  mastoidea  por  un  canal  profundo.  La  co¬ 
lumna  vertebral  consta  de  7  vértebras  cervicales, 
16  dorsales,  7  lumbares,  1  sacro  y  varias  vértebras 
caudales.  El  omoplato  es  largo,  poco  alargado  dis- 
talmente,  con  cresta  simple  y  sin  acromion:  el  hú¬ 
mero  tiene  un  robusto  cóndilo  articular,  gran  tro¬ 
cánter  y  una  cresta  deltoidea  poco  desarrollada:  el 
radio  y  cubito  están  separados;  los  huesos  del  carpo 
son  bastante  altos  y  estrechos.  De  los  tres  metacar- 
pianos,  que  casi  tienen  la  misma  longitud,  el  medio 
es  un  poco  más  fuerte  que  los  dos  laterales,  los  de¬ 
dos  terminan  por  falanges  planas,  alargadas  distal- 
mente  y  presentan  pesuña.  La  tibia  y  el  peroné  es¬ 
tán  soldados  distalroente.  este  último  es  mucho  más 
débil  que  la  tibia,  pero  está  alargado  distalmente  y 
provisto  de  una  cara  articular.  El  Palaeotherium  se 
encuentra  exclusivamente  en  los  depósitos  del  eocé- 
nico  superior  de  Francia,  Inglaterra.  Alemania  del 
Sur  y  Suiza,  constituyendo  este  mamífero  uno  de  los 
fósiles  más  abundantes  y  característicos  de  este  ho¬ 
rizonte.  Cuvier,  con  los  numerosos  restos  en  exce¬ 
lente  estado  de  conservación  del  yeso  de  París 
(Montmartre,  Pantin,  Vitrv,  Montmorency,  etc.), 
pudo  exponer  completamente  la  osteología  de  este 
género.  Algunos  paleontólogos  han  creído  que  este 
mamífero  estaba  provisto  de  una  corta  trompa  tapi- 
roide,  que  ha  sido  puesto  en  duda  por  Gaudrv.  El 
yeso  de  París  ha  proporcionado  un  esqueleto  com¬ 
pleto  y  sin  dislocaciones  del  Palaeotherium  niagnnm 
Cuvier:  en  las  margas  lignitíferas  de  Debruge,  cerca 
de  Apt( Vauclu8e),  se  han  encontrado  cráneos  innu¬ 
merables,  mandíbulas  y  huesos  aislados  del  P.  mag- 
nuni,  crassum,  médium ,  curtnm  Cuvier.  (V.  lámina 


Formación  terciaria.  III,  tíg.  12).  No  son  esca¬ 
sos  los  restos  de  este  équido  en  Gard,  Aude,  Dordo- 
ña.  Alio  Loire  y  en  Jas  fosforitas  de  Quercy.  En  el 
eocénico  superior  de  Bembridge  y  Hordweil  (Ingla¬ 
terra)  se  ha  recogido  el  P.  tnagnum  y  médium.  En 
el  bohnerz  de  Suiza  y  en  Alb  de  Suabia  (Fraucouia) 
no  son  escasos  los  huesos  aislados  del  P.  médium, 
latum,  curíitm,  crassum  Cuvier.  La  especie  mayor 
llega  á  tener  la  talla  de  un  rinoceronte  (P.  magnumj 
y  la  más  pequeña  la  de  un  cerdo.  El  P.  médium  es 
semejante  a)  tapir. 

PALEOTERMAL.  adj.  Geol.  Refiérese  á  las 
emanaciones  termales  de  materiales  líquidos  y  serni- 
pastosos  de  las  primitivas  edades  geológicas;  y  si 
bien  la  tempera  tura  podía  considerarse  en  un  prin¬ 
cipio  uniforme  en  todo  el  globo,  no  obstante,  es  de 
suponer  que  al  iniciarse  la  constitución  de  la  cor¬ 
teza  terrestre  enfriándose  la  capa  periférica  hasta  su 
consolidación,  existirían  diferencias  térmicas  entre 
las  masas  ígneas  internas  y  las  frías  exteriores,  por 
lo  que  las  emanaciones  endogénicns  serían  de  una 
temperatura  superior  á  la  media  del  ambiente. 

PALEOTEUT1S.  m.  Paleont.  ( Palaeoteuthit 
F.  Roemer.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  peces,  subclase  de  los  ganoideos,  orden  de  los 
heterostráceos,  sinónimo  de  Archaeoteuthis  Roemer, 
Palueaspis  Claypole.  Tolypelepis  Pander,  Pteraspis 
Kner,  Scaphaspis  Lank.  V.  Ptkrabpjs. 

Paleoteutis.  Paleont.  ( Palaeoteuthis  d’Or- 
bignv,  18  47.) Género  de  moluscos  extinguidos  de  la 
clase  de  los  cefalópodos,  constituido  por  un  pico, 
próximo,  por  su  forma,  al  de  los  Rhynchoteuthis, 
pero  más  estrecho,  muy  puntiagudo,  lanceolado  por 
delante,  sin  alas  laterales,  provisto  solamente  de  uu 
talón  posterior  mas  ancho  que  el  resto.  Son  propios 
del  caloviense.  siendo  típico  el  Palaeoteuthis  Hono- 
ratianus,  P .  Palaeoteuthis  y  llhynchotcnthis  no  son 
sino  piezas  de  la  mandíbula  superior  de  nautílidos 
fósiles  que  apenas  difieren  los  unos  de  los  otros.  Al 
Rhynchoteuthis  podrían  referirse  también  Jos Sidetes. 

PALEÓTOMA.  f.  Entom.  (Palaeotoma  Meyr.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  tortrícidos.  Las  antenas  del  macho  en  estos  lepi¬ 
dópteros  se  presentan  fuertemente  pestañosas:  palpos 
largos,  avanzados,  con  el  segundo  artejo  arqueado 
hacia  arriba,  con  escamas  densas  bastante  aplicadas, 
artejo  terminal  mediano  en  el  macho,  largo  en  Ja 
hembra;  tórax  sin  cresta;  ala  anterior  sin  pliegue 
costal,  con  penachos  de  escamas,  vena  3  aparta¬ 
da  del  ángulo.  7  del  ápice:  ala  posterior  sin  peine 
basilar,  venas  3  y  4  apartadas,  casi  paralelas,  la  5 
aproximada  á  la  4  en  la  base.  La  larva  se  alimenta 
de  las  mirtáceas,  viviendo  en  la  yema  terminal  que 
transforma  en  una  verdadera  agalla  irregular  de  la 
cual  se  alimenta.  Se  cita  una  especie,  P.  styphetana 
Mevr.  de  Australia 

PALEOTRAGO.  m.  Paleont.  (Palaeotragus 
Gaudrv.  1891.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase 
de  los  mamíferos,  subrlase  de  los  placentarios,  orden 
de  los  ungulados,  suborden  de  los  artrodáctilos.  fa¬ 
milia  de  los  cervicornios,  subfamilia  de  los  girafinos. 
Se  ha  encontrado  un  cráneo  bien  conservado  en  Pi- 
kermi:  es  de  forma  alargada,  bajo,  muy  semejante 
al  Samotherium  aunque  más  pequeño:  la  caja  cerebral 
es  grande:  astas  frontales  largas,  delgadas  y  situa¬ 
das  inmediatamente  encima  de  lns  órbitas  y  dirigi¬ 
das  oblicuamente  hacia  atrás  y  arriba:  los  molares 
son  bajos.  Se  ha  encontrado  fósil  en  el  miocénico 
superior  de  Pikerftii  el  Palaeotragus  RoueniG&udry. 
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A  este  mismo  género  pertenece  probablemente  el 
Caotelopardalts  parva  Weitiioier  de  Pikermi. 

PALEOTRINGA.  f.  Paleoat .  ( Palaeotringa 
Marsh.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  las 
aws,  orden  de  las  carinates,  suborden  de  las  chara- 
dri.orines.  familia  de  las  escoiapácuias.  Una  tibia  y 
ayunos  otros  huesos  del  esqueleto  se  han  recogido 
pe:  tenecientes  al  cretáceo  superior  de  Nueva  Jersey 
en  los  Estados  Unidos. 

PALEOTRIP8.  in.  Paleoat.  ( Palaeothrips.)  Gé¬ 
nero  de  artrópodos  de  la  clase  de  ios  insectos,  orden 
de  ios  hemipteros.  heterópteros.  familia  de  los  tríp— 
sidos:  se  ha  encontrado  en  perfecto  estado  de  con¬ 
servación  en  los  terrenos  terciarios,  de  tal  modo  que 
se  pueden  contar  los  pelos  finísimos  que  bordean  los 
élitros. 

PALBOTRI0O.  m.  Paleoat .  ( Palaeothrissam 
Blainville.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  ganoideos.  orden  de  los  hete- 
rocercos.  familia  de  los  paleonisridos.  sinónimo  de 
Pulaeonisctis  Agassiz  y  Ganacrodas  Owen.  V.  Pa¬ 
leo  nisco. 

PALEOTROCO.  m.  Paleoat.  ( Pnlaeotrochns 
Hall.  1879.)  Género  de  moluscos  extinguidos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  de  caracteres  dudosos 
para  poderlo  colocar  en  alguna  familia  determinada. 
La  concha  la  tiene  grande,  cónica,  troquiforme:  es¬ 
pira  elevada:  vueltas  un  poco  convexas,  y  la  ultima 
grande,  carenada  en  la  base;  sutura  canaliculada: 
abertura  transversa  suboval;  ombligo  cerrado;  es¬ 
trías  de  crecimiento  oblicuas.  Se  hallan  en  el  devó¬ 
nico  de  América  y  se  considera  como  forma  típica 
el  P.  Kearneyi.  Los  tipos  del  género  fueron  descri¬ 
tos  primero  corno  Pleurotomaria.  pero  ulteriormente 
reconoció  Hall  que  la  banda  del  seno  no  existía  y 
que  esta  concha  era  muy  próxima  á  los  Trochus. 
Zittel  la  coloca  cerca  de  las  Isouema. 

PALEOTROPICAL.  (  Etim. —  Del  pref.  paleo, 
antiguo,  y  tropical.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á 
las  regiones  tropicales  del  mundo  antiguo.  Fauna. 

flora,  PALEOTROPICAL. 

Paleotropicales  (Floras).  Bot.  En  las  montañas 
domina  en  la  parte  alta  el  elemento  boreal  v  aparece 
más  disperso  en  las  tierras  cultivadas  y  en  los  dis¬ 
tritos  secos.  Los  elementos  subártico  y  ártico-nivai 
sólo  se  hallan  en  el  limite  septentrional  de  las  altas 
montañas  indias  y  chinas.  En  algunas  regiones  pre¬ 
domina  bastante  el  elemento  austral  y  el  austral- 
antártico. 

Comprende  las  floras  indoafrieanns  de  los  desier¬ 
tos,  africana  de  selvas  y  estepas,  del  Calió,  de  las 
islas  atlánticas  del  Sur,  de  Madagasear,  del  Indos- 
tán.  de  los  mouzonos  y  de  Sandwich. 

PALEOTROPO.  m.  Zool.  ( Palaeotropus  Lo- 
ven.)  Género  de  equinodermos,  equinoideos,  del  gru¬ 
po  ó  subclase  de  los  irregulares,  orden  de  los  espatan- 
goideos.  familia  de  los  espatángidos,  que  se  caracte¬ 
riza  porque  las  zonas  ó  fajas  ambulacrales  que  están 
á  flor  del  caparazón,  no  tienen  forma  petaioide  y 
por  tener  sólo  dos  gonangios.  Por  lo  cual  juntamen¬ 
te  con  el  género  Argopatagns  y  el  Homolampas ,  de 
perístoma  pentagonal .  constituye  una  forma  de  tran¬ 
sición  á  la  familia  de  los  casidúlidos.  Se  encuentra 
en  el  Atlántico:  Azores.  América  y  Filipinas. 

PALEOTTI  {  Gabriel).  Uiog.  Cardenal  v  escri¬ 
tor  italiano,  n.  en  Bolonia  y  m.  en  Roma  (1524- 
1597).  Fue  sucesivamente  canónigo,  auditor  de  la 
Rota  y  delegado  del  Papa  en  el  Concilio  de  Trento. 
obteniendo  en  1565  la  púrpura  cardenalicia.  Al  año 


siguiente  fué  nombrado  obispo  de  su  ciudad  natal, 
cuya  sede  se  erigió  en  arzobispado  en  1582.  Era 
amigo  de  san  Carlos  Borromeo  y  de  Sixto  V,  y  estu¬ 
vo  ¿  punto  de  ser  elegido  Papa  á  la  muerte  del  últi¬ 
mo.  Escribió:  De  bono  senectntis  (Amheies.  1598). 
De  itiiagimbns  sacne  et  pmfanis  (Roma.  1594  j.  Jr- 
chiepiscopah  Bououteuse  (Roma.  1594).  De  Hotkis 
fpnnt.sgue  flitis  (Francfort.  1573).  De  bono  seuectu- 
tis  (Roma.  1595),  y  las  Actas  del  Concilio  de  T ren¬ 
to,  utilizadas  por  Pallavicini,  Regnaud  y  otros  en 
sus  obras. 

Bftbliogr.  A.  Ledesma,  De  vita  et  rebus  gestis 
G.  Paleotti  (Bolonia,  1647);  ScliuKe,  Die  Gcscúich- 
te  der  fuellen  uad  Literatnr  der  canontschen  tteehts 
(t.  III,  Stuttgart,  1880);  Merkle,  Kardmal  Gabriel 
Paleotti»  hterarischer  Nac/tlass,  en  Rómiscbe  Qnar- 
talschnft  (  1 897 ). 

PALEO  VARANO.  m.  Paleoat.  ( Palaeoraraiius 
Filhol.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  loa 
reptiles,  orden  de  los  Iepidosaurios.  suborden  de  los 
lacerlilios.  familia  de  los  varánidos.  Los  restos  fósi¬ 
les  de  este  género  consisten  en  fragmentos  de  man¬ 
díbulas.  vertebras  y  huesos  varios,  encontrados  en 
las  fosforitas  de  Quercy:  consistía  en  un  gran  lagar¬ 
to  semejante  al  Vuranus  actual,  fiel  que  se  distingue 
por  tener  los  dientes  muy  robustos  terminados  en 
punta  aguda  y  un  poco  arqueados  y  estriados  en  la 
ba«e:  se  conoce  una  sola  especie,  Palaeovar ana» 
Cayluxi  Fiihol. 

P  A  LEO  VOLCÁN  IC  A  (Serie).  Petrog.  Hace 
tiempo  que  los  petrógrafos  dan  especial  importancia 
á  la  composición  y  estructura  de  las  rocas  y,  ade¬ 
más,  las  separan  en  dos  grandes  grupos,  esto  es:  el 
de  las  rocas  preterciarias,  ó  sea  de  la  serie  antigua, 
v  el  de  las  rocas  terciarias  y  postterciarias,  ó  sea  de 
¡a  serie  moderna:  siendo  estas  últimas  las  neovolcá - 
nicas  y  aquéllas  las  paleovolcánicas  ó  preterciarias. 
V.  Petrografía. 

PALEO-VUNO*  Geng,  Montaña  de  Grecia  . 
prov.  de  Atica  v  Beocia,  junto  á  la  frontera  común 
de  los  dist.  de  Livadia  y  de  Tebas.  Tiene  una  ele¬ 
vación  de  1,749  m.  Es  el  antiguo  Hélieon . 

PALEOXARI.  Geog.  Pobl.  de  Grecia,  nomo  6 
prov.  de  Fciótida  y  Fócida.  eparquía  ó  dist.  de  Do- 
ris.  cerca  de  la  rib.  izq.  del  río  Mornopotamos  y  en 
la  pendiente  septentrional  del  monte  Trikorfo;  2.200 
habitantes  (con  el  mun.  que  lleva  el  nombre  de  Po- 
tidania). 

PALEOXILON.  m.  Paleoat.  (  Palaenxyloa 
Brongniart.)  Género  de  gimnospermas  de  la  clase 
de  las  coniferas,  del  que  se  han  encontrado  varios 
restos  fósiles,  consistentes  principalmente  en  troncos 
que  han  recibido  variadas  denominaciones  por  los 
paleobotánicos:  han  abundado  en  los  últimos  tiem¬ 
pos  paleozoicos  correspondientes  al  carbonífero,  lle¬ 
gando  hasta  los  primeros  depósitos  mesozoicos  de 
Europa  y  América. 

PALEOXIRIS.  m.  Paleoat.  (Palaeoxyris 
Brongniart.)  Género  de  angiospermas  de  la  clase  de 
las  monocotiledóneas  inferovarieas.  orden  de  las  bro- 
mélidas.  familia  de  las  bromeliáceas,  sinónimo  de 
Palaeobromelia  Ettingslmusen  y  Spirangium  Schim- 
per.  Brongniart  las  ha  relacionado  con  laB  xirideas. 
no  siendo  su  colocación  sistemática  del  todo  precisa 
por  la  insuficiencia  de  los  restos  fósiles  encontrados. 

PALEOZAMI  A.  f.  Paleoat.  {Palaeotamia  Oldh- 
Morr.)  Género  de  fanerógamas  gimnospermas  de  la 
familia  de  las  cicadáceas,  sinónimo  de  Ptilophyllum 
1  Morr.  V.  Ptilofilo. 
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PALBOZOICO,  OA.  F.  Paléozolqoe.  —  It.  y  P. 
Paleozoico. — In.  Paleoxoic. — A.  Paláozoisch. — C.  Paleo- 
soicb. — E.  Paleozoiko.  (Etim. —  Del  gr.  palaiós,  anti¬ 
guo,  y  zolkós,  animal,  vital.)  adj.  Qeol.  Dicese  del 
terreno  de  sedimento  llamado  también  primario, 
porque  en  él  se  han  encontrado  los  más  antiguos 
vestigios  de  vida  animal. 

Paleozoico.  Qeol.  estrat.  Con  este  nombre  se  de¬ 
signa  una  de  las  eras  en  que  se  di\ude  la  geología 
histórica,  y  comprende  los  sedimentos  que  se  depo¬ 
sitaron  después  de  la  formación  del  precámbrico  de 
la  era  agnostozoica ,  hasta  los  triósicos  inferiores 
(V.  ¡os  mapas  Formaciones  geológicas,  III  y  IV. 
en  el  artículo  Geología).  Esta  era  se  llama  paleo¬ 
zoica,  en  atención  al  carácter  de  los  seres  orgánicos 
que  en  ella  vivieron;  primaria ,  por  razón  de  su  or¬ 
den  cronológico;  la  denominación  de  era  de  los  te¬ 
rrenos  de  transición  se  funda  en  ideas  erróneas  de 
los  geólogos  antiguos,  y  era  de  los  trilobites,  por 
ser  estos  animales  característicos  en  todos  los  ni¬ 
veles  que  la  integran. 

El  plan  del  presente  artículo,  será:  I.  Caracteres 
generales.  —  II.  División  del  paleozoico. — III.  Fau¬ 
na  paleozoica.  —  IV.  Flora  paleozoica. —  V.  Geo¬ 
grafía  de  los  tiempos  paleozoicos.  — VI.  Climatolo¬ 
gía  paleozoica. — ‘VII.  Vulcanología  y  metamorfismo 
paleozoico. — VIII.  Tectónica  paleozoica. — IX.  Dis¬ 
tribución  geográfica  del  paleozoico. — X.  Bibliografía. 


pérmico;  2.®  terrenos  de  sedimentos  primordiales  (He- 
milysien8). 

Cordier  distribuye  el  paleozoico  en  loa  tres  perío¬ 
dos  siguientes: 

1. °  Filadiense,  con  los  pisos  de  ampelítico  y 

filad  ico. 

2. ®  Antraxifero ,  que  abarca  los  pisos  hullero, 
de  calizas  antraxíferas  y  de  arenisca  purpúrea. 

3. °  Salino-magnesiano ,  que  comprende  los  pisos 
de  zechstein  y  de  psefitas. 

En  la  clasificación  de  La  Beclie  (1832)  los  sedi¬ 
mentos  primarios  corresponden  ¿  ios  terrenos  estra¬ 
tificados  superiores  del  autor  y  están  distribuidos 
en  los  grupos:  1.®  Gres  verde  (zechstein  y  conglo¬ 
merado  rojo):  2.®  Carbonífero  (terreno  hullero,  cali¬ 
za  carbonífera,  gres  rojo  antiguo);  3.°  Qrauwac/ta 
(grauwacka  en  capas  potentes  y  pizarrosas,  ealizus, 
pizarras  arcillosas);  4.®  Fosilífero  inferior. 

D’Omalius  d’Halloy,  en  1833,  propone  esta  dis¬ 
tribución  en  lo  que  afecta  al  paleozoico. 


Terrenos 


^  Ammonienses  . 
(  Hemilisienses  . 


.  Peneen. 
í'  Hullero. 

)  Antraxifero. 
*  /  Ardoisiero. 

’v  Tal  coso. 


El  geólogo  Huot,  en  1837,  distribuye  el  paleo¬ 
zoico  en  la  época  que  llama  trilobíticu. 


I.  —  Caracteres  generales 

La  era  paleozoica  presenta  los  primeros  indicios 
de  restos  orgánicos  que  forman  las  faunas  y  floras 
más  antiguas,  que  corresponden  á  una  de  las  fases 
más  interesantes  de  la  historia  de  la  Tierra.  Su  du¬ 
ración  larguísima  fué  interrumpida  muchas  veces 
por  grandes  movimientos  que  dislocaron  la  corteza 
terrestre,  que  aun  no  presentaba  la  suficiente  consis¬ 
tencia.  originando  emisiones  de  granitos,  pórfidos, 
diabasas,  dioritas,  porfiritas.  etc.,  acompañadas  de 
emanaciones  de  minerales,  como  estaño,  cobre  y 
hierro.  Estis  movimientos  y  emisiones  fueron  causa 
de  acciones  metamórficas  poderosísimas,  que  trans¬ 
formaron  los  sedimentos  primarios  y  hacen  muy  di¬ 
fícil  y  casi  imposible  su  separación  de  los  arcaicos 
y  precámbricos.  Al  tiempo  en  que  la  corteza  terrestre 
adquiría  mayor  espesor,  aumentaba  la  variedad  en 
los  depósitos,  acentuándose  el  relieve  de  las  tierras 
emergidas,  la  vida  se  multiplica  prodigiosamente  en 
el  fondo  de  los  mares,  hasta  que  los  continentes  fue¬ 
ron  aptos  para  sostener,  con  una  rica  vegetación 
que  purificó  la  atmósfera,  los  primeros  representan¬ 
tes  fie  los  seres  terrestres  ó  con  respiración  aérea. 
Este  progreso  fué  gradual,  por  etapas  que  presentan 
una  fisonomía  particular  que  ha  permitido  la  divi¬ 
sión  de  esta  era. 

v  II.  —  División  del  paleozoico 

Gran  diversidad  de  pareceres  ha  existido  entre 
los  geólogos  de  diversos  países  sobre  la  delimitación 
y  división  de  esta  era,  en  períodos:  expondremos 
brevemente  algunas  de  las  principales,  muchas  de 
las  cuales  sólo  tienen  hoy  un  valor  meramente  his¬ 
tórico.  < 

El  geólogo  francés  Alejandro  Brongniart  (1829) 
distribuyó  los  periodos  históricogeológicos  en  jo- 
viense  y  saturniense:  este  último  comprende  en  sí 
los  terrenos  paleozoicos  y  lo  divide  en:  1.®  terreno* 
'de  sedimentos  secundarios  (Yzemiens):  de  los  que  los 
inferiores  corresponden  en  parte  al  carbonífero  y 


Formación  bullera. 


Carbonífero. ; 
Trilo-\  f 


bit  ico  I 


(  Pizarroso. 


»  carbonífera. 

»  paleopsnmmerítica. 

t  Formación  caradociense. 

I  »  snowdoniense. 


El  geólogo  francés  d’Archiac  (1864)  llama  á  los 
terrenos  paleozoicos  con  la  denominación  antigua 
de  terrenos  intermediarios  ó  de  transición  y  los  dis¬ 
tribuye  en  los  períodos  cumhriense,  siluriense,  de- 
voniense,  carbonífero  y  pérmico. 

Lyell,  en  1838-65,  ha  distribuido  los  terrenos 
paleozoicos  según  el  siguiente  esquema: 

/Pérmico.  .  .  .  Caliza  magnesiana. 

¡  r*  ,  ...  *  Hulla. 

I  Carbonífero .  .  .  P 

l  *  Caliza  carbonífera. 

T ...  ,  .  *  Superior. 

'  Inferior, 
y  Superior. 

'  1  Inferior. 

*  Superior. 

‘  i  Inferior. 

El  gran  paleontólogo  francés  Alcides  d’Orbigny*, 
en  1849,  propuso  la  siguiente  distribución: 


Paleozoico 


'  Silúrico. 


Cámbrico  » 


Paleozoico. 


/  Pérmico. 

\  Carbonífero. 
■  j  Devónico. 

Silúrico.  . 


SMurcliisónlco. 
Silúrico  inferior. 

Dufrenoy  y  Elie  de  Benumont  (1841)  establecie¬ 
ron  la  siguiente  distribución:  ' 


Paleozoico.  . 


(Zechstein  .  . 
Gres  rojo  .  . 

Carbonífero  . 


Pérmico. 
(  Hullero. 


{ Caliza  carbonífera. 

,  (  Superior  (devónico), 

lerreno  de  ,f  r,.  .  .  .  .  , 

...  Medio  silúrico), 
transición.  ...  .  ,  .  ,  .  \ 

f  Inferior  (cumbnco). 
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A.  Vezian,  en  su  singular  clasificación  de  las 
épocas  históricogeológicas.  coloca  el  paleozoico  en 
la  era  teluriense  que  divide  en  períodos  neozoico, 
mesozoico  y  paleozoico.  La  serie  que  llama  paleozoi¬ 
ca  la  distribuye  en  dos  sistemas:  tnlobitico  y  psam- 
m  titeo. 


Cuadro  de  ¿a  clasificación  de  los  terrenos  paleozoicos 
segó  a  Veziati 


Fia 

I 

|  Periodo 

8en«i  j 

Biltrllltl 

1 

1 

! 

[  Pérmico. 

Psammitica. 

!  (  < 
Paleozoico.  . 

[  Hullero. 

Teluriense . 

Carbonífero. 

f 

Triloliltica  . 

i  Silúrico. 

'  Cúmbrico. 

El  gran  geólogo  francés  A.  de  Lapparent  distri¬ 
buye  la  era  paleozoica  ó  primaria  como  sigue: 

(  Turingienso. 

.  .  .  J  Saxoniense. 
f  Autuuiense. 

.  Estefanieu^e . 

.  .  .  '  Westfaliense. 

f  Dinantiense. 

/  Fameniense. 
t  FYasmiense. 
i  Givetiense. 

'  i  Eifeliense. 
f  Coblenciense. 

Gediuiense. 
y  Gotlandieii'íe . 
.  .  .  .  Ordoviciense. 
*  Camhriense. 

\  Precámbrico. 


'  Pérmico  . 


Carbónico 


Paleozoico 

i  Devónico  . 


Silúrico. 


Credner  lia  establecido  la  siguiente  distribución 
del  paleozoico: 

1.  Silúrico  i  . 

-  r,  .  .  ;  I errenos  de  transición. 

2.  Devónico  » 

3.  Carbonífero. 

4.  Diásico  ó  pérmico. 

El  período  silúrico  lo  subdivide  en  inferior  y  su¬ 
perior:  el  inferior  comprende  cinco  niveles:  l.°  L in¬ 
gula  Flags ;  2.°  Tremadoc-Slates .  ambos  forman  el 
cámbrico  superior;  el  nivel  inferior  lo  coloca  en  el 
período  que  llama  H  ¡irónico;  3.°  Arenig  ó  Stiper- 
stoues  Group;  4.®  Llandeilo  fiags;  5.®  Depósitos  de 
Bala  y  de  Caradoc.  El  nivel  superior  lo  distribuye 
en  los  tres  grupos  clásicos  de  Llandovery,  Wenlock 
y  Ludio-, o. 

En  el  periodo  devónico  considera  tres  grupos, 
atendiendo  á  las  faunas:  l.°  devónico  inferior ,  con 
Spieifer  mac  copleras  y  mucronatas;  2.°  devónico  me¬ 
dio.  con  poliperos  y  braquiópodos:  3.°  devónico  supe¬ 
rior.  con  Clytncnias  y  Goniatites. 

El  carbonífero  comprende  dos  partes:  inferior  ó 
caliza  carbonífera  v  superior  ó  formación  hullera. 

El  dias  ó  pérmico,  como  indica  su  nombre,  tiene 
dos  niveles,  el  Rothliegende ,  con  plantas  terrestres, 
y  el  Zechstein,  con  fósiles  marinos. 

El  geólogo  italiano  Stoppani  distribuye  el  paleo¬ 
zoico  en  cámbrico,  silúrico,  devónico,  carbonífero 
y  pérmico.  El  período  silúrico  lo  distribuye  en  ji- 
lúrico  inferior  ó  formación  del  Llandeilo,  silúrico 
medio  ó  formación  del  Caradoc,  y  silúrico  superior, 
que  comprende  pizarras  del  Wenlock  .  caliza  del 
Wenlock,  Ludlow  inferior,  caliza  de  Aymestry  y 
Ludlow  superior.  El  período  devónico  lo  distribuye 
en  tres  niveles:  inferior .  medio  y  superior;  el  carbo¬ 
nífero  también  en  inferior  ó  subcarbonífero  ó  caliza 
de  montaña;  medio  ó  Millston  Grit  y  superior  ó  Goal 
mensure. 

El  pérmico  tiene  los  niveles:  l.°  arenisca  infe¬ 
rior  ó  Rothliegende;  2.°  pizarras  margosas  ó  Mergel 
Srhiefer;  3.®  caliza  compacta  ó  Zechstein  inferior: 
4.°  caliza  fosilífera  ó  Zechstein  superior:  5.°  Rauch- 
wacke.  y  6.°  caliza  cristalina  ó  Stinkstein. 

El  geólogo  Contejean  propone,  en  sus  Elemente 
de  Géologie  et  de  Paléontologie ,  la  siguiente  distribu 
ción  del  paleozoico: 

1. °  Terreno  lanrentino  con  Eozoon  canadense. 

2. °  Te  rreuo  silúrico. 

3. ®  Terreno  devónico. 

4. ®  Terreno  carbonífero. 

5. ®  Terreno  pérmico. 


La  clasificación  hoy  más  corriente  es  la  propues¬ 
ta  por  el  geologo  francés  llaug,  que  divide  ia  era 
paleozoica  en  cuati  o  períodos:  Cámbrico.  Silúrico, 
Devónico  y  Antcacolitico 

El  cámbrico  se  extiende  por  encima  de  la  discor¬ 
dancia  del  precámbrico (Queweenawiano)v  aparición 
de  la  fauna  de  Olenellns,  hasta  el  horizonte  del  Trt»- 
madoc  del  silúrico  inferior  (formación  nreniscosa  con 
Dictyonema  i.  La  división  está  caracterizada  por  los 
tri  lo  hites  de  los  que  toman  nombre:  se  distribuye  en 
tres  pisos:  1.®  inferior,  Oleneltidiense  ó  Geurgiense 
con  Olenellns  (Holmia.  Aíesonacis);  2.°  medio.  Parn- 
doxiense  ó  Acadiense  con  Paradoxidesy  Sao,  A  no  mo¬ 
care,  y  3.®  superior,  Oleniente  ó  Postdamtense  con 
Ole  ñus  Peltura,  D  ice  lloceph  alus . 

El  silúrico  comienza  con  las  areniscas  de  Trema— 
doc  y  termina  con  la  desaparición  de  los  graptoii- 
tes.  La  distribución  en  pisos  se  funda  en  los  trilobi- 
tes:  el  inferior  ú  ordoviciense  presenta  C  al  y  m  ene. 
Dalmaenites,  Trinucleus,  Assaphus .  ele.;  el  superior  ó 
gotlandiense:  Phacops.  Hommalouotus  Monograptns. 

El  periodo  devónico  empieza  cou  la  desaparición 
de  los  graptolites,  una  discordancia,  y  con  el  nivel 
de  las  areniscas  rojas.  Se  le  distribuye  como  sigue: 


_  /  Gediniense  .,  Elementos  detríticos  con 

odevo-  \ Coblencien-  Laepteua,  Spirifer,  Pien¬ 
se  '  rodyetium .  ffommalonotns. 

.  Margas  y  calizas  con  Cal- 
ceola t  Phacops,  Cystiphyl- 
'  lum,  Goniatites ,  Farosites. 
(  Arenas,  arcillas  y  pizarras 
¡  con  Spirifer  Verneuilli . 


Mesode-  ¡  Eifeiiense.  . 
tónico. »  Givetiense  . 

Neodevó-  j  Krasmiense, 
nico.  .  I  Fameniense 


El  período  antracolltico  comprende  el  carbonífero 
y  pérmico  de  los  demás  autores  y,  según  Haug. 
puede  distribuirse  así: 


Superior  . 


Inferior  . 


( Turingiense  .  .  .  .  ' 

’  í  Sazoniense . r 

.  Artinskiense  (Autu-  ( 

’  niense) . / 

*  /  Uraliense  (Estefa-  \ 

niense) . j 

^  Moseoviense  ( W est-  , 

.  j  fállense) . \ 

(  Dinantiense  .  .  .  ./ 


Pérmico. 


Carbonífero. 


III.  —  Fauna  paleozoica 

Los  terrenos  primarios  más  antiguos  nos  ofrecen 
ya  caparazones  de  foraminíferos  y  railiolarios,  cons- 
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títu vendo  los  anímales  más  inferiores  conocidos,  y 
que  han  formado  espesos  sedimentos  calcáreos  de 
Rusia.  Los  celentéreos  forman  un  grupo  uumeroso, 
entre  los  que  destacan,  por  la  gran  variedad  de  sus 
formas,  los  graptolites,  que  consisten  en  delicadas 
impresiones  ele  pequeñas  dimensiones  que  llegan  al 
máximo  á  unos  centímetros,  compuestos  de  un  tallo 
ó  eje  en  el  que  se  insertan  pequeñas  celdas  en  que 
•vivían  los  pólipos:  como  seres  actuales  atines  á  es¬ 
tos  animales  hay  los  sertularios;  estos  fósiles  abun¬ 
dan  en  la  superticie  de  las  pizarras  de  ios  terrenos  si¬ 
lúricos  y  ofrecen  formas  numerosas  y  variadas  que 
-corresponden  á  niveles  especiales.  Los  corales  ó  po¬ 
liperos  están  muy  repartidos  en  los  mares  prima¬ 
rios.  que  debían  ser  bastante  cálidos;  difieren  mucho 
-de  las  formas  actuales;  como  éstos,  sus  esqueletos 
•calizos  se  acumulaban  en  los  grandes  fondos  ó  en  los 
bordes  de  los  continentes,  y  formaban  arrecifes  aná¬ 
logos  á  los  de  los  mares  ecuatoriales:  algunos  co¬ 
rales  tienen  formas  muy  especiales,  como  el  Píen - 
vodictynm  proble maticum  y  la  Calcéolo  sandalina,  así 
llamada  por  presentar  la  configuración  de  una  san¬ 
dalia. 

Los  braquiópodos  primarios  caracterizan  diversos 
períodos  de  esta  era;  aparecen  por  primera  vez  las 
formas  con  caparazón  córneo;  las  Lingulas  tienen  ya 
•el  mismo  aspecto  que  las  correspondientes  actuales. 
Los  braquiópodos  vivían  en  las  grandes  profundida¬ 
des,  siendo  más  numerosos  y  variados  que  en  nues¬ 
tro?  tiempos;  llegan  á  su  apogeo  en  la  era  paleozoi¬ 
ca.  En  las  capas  más  inferiores  se  presentan  las 
Lingulas,  asi  llamadas  por  la  forma  de  lengua  de  sus 
couchas:  en  los  tiempos  medios  aparecen  los  Spiri- 
fer,  cuyo  caparazón  está  adornado  por  costillas  ó 
pliegues,  recordando  su  forma  la  de  un  tricornio;  su 
tiombre  proviene  de  que  interiormente  el  brazo  sos¬ 
tiene  dos  láminas  calizas  dispuestas  en  espiral;  en  los 
últimos  tiempos  primarios  dominan  los  braquiópodos 
denominados  Producías,  adornados  con  variadas  ex¬ 
creciones  espinosas. 

Todos  los  grupos  actuales  de  moluscos  han  estado 
representados  en  los  mares  primarios,  pero  los  lame¬ 
libranquios  y  gasterópodos  no  llegan  á  su  apogeo 
hasta  más  tarde:  los  cefalópodos  presentan  ya  un  es¬ 
tado  de  perfección  muy  avanzado;  los  tetrabranquia- 
■dos  son  muy  numerosos:  además  del  Nautilus,  cuya 
concha  está  completamente  arrollada,  hay  los  Gyro - 
¿eras,  en  que  empieza  á  desdoblarse:  los  Cyrthoceras, 
en  que  es  arqueada,  y  en  los  Orthoceras  es  recta. 

Hacia  el  final  de  los  tiempos  primarios  se  observa 
la  aparición  de  los  Gomantes,  cefalópodos  así  llama¬ 
dos  por  tener  angulosa  la  línea  de  inserción  de  los 
tabiques. 

Entre  los  articulados  que  poblaron  los  mares  pri¬ 
marios,  tienen  una  importancia  capital  los  trilobites 
incluidos  en  el  grupo  de  los  crustáceos;  se  Ies  llama 
así  por  tener  el  cuerpo  dividido  en  tres  lóbulos  por 
melio  de  dos  surcos  longitudinales:  son  animales 
esencialmente  característicos  de  los  terrenos  prima¬ 
rios,  desapareciendo  después;  presentan  formas  muy 
variadas,  que  son  casi  exclusivas  de  determinados 
niveles.  Juntamente  con  los  trilobites,  vivían  otros 
crustáceos  de  talla  portentosa,  tales  como  el  Ptery- 
gotns ,  del  que  se  han  encontrado  ejemplares  de 
1;80  ra.  de  longitud,  y  el  Enrypterns,  que  consti¬ 
tuían  el  grupo  de  los  gigantostráceos. 

En  las  formaciones  terrestres  hanse  recogido  mi- 
riápodos.  arañas  y  escorpiones:  en  los  bosques  hu¬ 
lleros  no  es  raro  encontrar  insectos  de  los  grupos  de 
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organización  más  sencilla,  como  Blatta  Libellula, 
que  ha  llegado  á  tener  0¿70  m.  de  envergadura. 

Los  primeros  vertebrados  aparecidos  en  la  tierra 
corresponden  á  la  clase  de  los  peces,  que  poblaron 
los  mares  de  los  tiempos  primarios  medios;  presen¬ 
tan  caracteres  muy  diferentes  de  las  formas  actua¬ 
les;  su  talla  es  relativamente  pequeña;  el  cuerpo 
estaba  revestido  por  placas  óseas  muy  resistentes, 
que  constituían  una  verdadera  coraza;  de  aquí  la 
denominación  de  peces  acorazados  ó  placodermos 
que  se  da  á  estos  animales;  los  géneros  más  carac¬ 
terísticos  son  los  Cepkalaspis,  Pteraspis,  Pterichthys 
y  Coccosteus ;  todos  desaparecen  antes  de  terminar  el 
primario;  existen  también  formas  afines  á  las  actua¬ 
les  del  grupo  de  los  ganoideos  y  otros  grupos  carac¬ 
terizados  por  tener  la  cola  helerocerca. 

Al  finalizar  los  tiempos  paleozoicos  aparecen  los 
primeros  cuadrúpedos  del  grupo  de  los  anfibios;  son 
característicos  los  Protdton,  con  respiración  bran¬ 
quial;  estos  pequeños  animales  representan  proba¬ 
blemente  larvas  de  batracios  poco  voluminosos,  como 
el  Actinodon,  que  era  el  gigante  y  rey  de  ios  anima¬ 
les  en  los  tiempos  paleozoicos. 

IV.  —  Flora  paleozoica 

Las  primeras  plantas  conocidas  de  los  tiempos 
paleozoicos  son  las  criptógamas.  que  presentan  uua 
variedad  y  riqueza  de  formas  desconocidas  en  mies- 
tros  días,  por  lo  cual  se  ha  llamado  á  la  era  paleo¬ 
zoica  era  de  las  criptógamas.  V.  Paleofitología. 

M.  Renault  ha  descubierto  en  los  tejidos  vegeta¬ 
les  fósiles  la  existencia  de  microbios  ó,  mejor  dicho, 
bacterias  con  todas  las  variantes  de  las  formas  ac¬ 
tuales.  Las  criptógamas,  que  en  nuestros  tiempos 
constituyen  plantas,  en  general  de  pequeña  talla, 
en  la  época  hullera  adquirían  extraordinario  tama¬ 
ño;  los  heléchos  fueron  muy  numerosos,  con  troncos 
arborescentes,  de  los  que  pendían  penachos  de  hojas. 
Los  Calamites  vivían  en  pantanos,  sus  tallos  tenían 
hasta  6  m.  de  long.;  los  Calamodendron  poseían  un 
tallo  recto  y  elevado,  compuesto  de  dos  partes:  una 
externa,  formada  por  láminas  verticales  leñosas  ra¬ 
diadas,  que  constituían  como  un  cilindro  hueco; 
la  interna  estaba  ocupada  por  una  substancia  medu¬ 
lar  blanda,  que  desaparecía  fácilmente  y  quedaba 
rellenada  la  cavidad  por  materias  terrosas  que  mol¬ 
deaban  la  forma  interior  del  cilindro  hueco  y  que 
más  tarde  eran  fosilizadas.  Los  Lepidodendron  tenían 
hasta  1  m.  de  diámetro,  llegando  á  alturas  de  40  m«; 
8 us  hojas  eran  semejantes  á  las  de  las  coniferas.  Las 
Sigillaria  presentaban  tallo  simple,  cilindrico,  rec¬ 
to,  ordinariamente  acanalado  en  sentido  longitudi¬ 
nal,  hojas  lineales  y  rudas  como  las  coniferas,  y  al 
caer  dejaban  en  el  tronco  una  cicatriz  peciolar  ova¬ 
lada.  marcada  en  su  centro  con  un  punto  rodeado 
de  dos  medias  luuas;  las  raíces  eran  gruesas,  muy 
desarrolladas  y  extendidas  en  sentido  horizontal  y 
llevan  impresa  la  señal  de  raicillas  ó  rizomas  cono¬ 
cidos  con  el  nombre  de  Stigmaria. 

En  los  últimos  tiempos  paleozoicos  aparecen  las 
primeras  cicadíneas  y  coniferas,  que  luego  en  el 
mesozoico  adquieren  gran  desarrollo.  V.  Carbo¬ 
nífero. 

V.  —  Geografía  de  los  tiempos  paleozoicos 

Durante  todo  el  tiempo  que  comprende  la  era  pa¬ 
leozoica  la  geografía  del  mundo  difiere  en  mucho  de 
la  de  nuestros  tiempos,  por  lo  que  iremos  exponien¬ 
do  los  hechos  paleogeográficos  conocidos  hastn  aho- 
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rn,  que  seguramente  resultan  incompletos  por  lo 
poro  exploradas  que  están  geológicamente  aún  al- 
gunns  regiones  del  globo.  V.  Tierra,  Orogénesis 
y  Geotectónica. 

Cámbrico.  Los  terrenos  cámbricos  conocidos  has¬ 
ta  ahora  quedan  restringidos  á  reducidos  territorios 
del  globo  si  se  les  compara  con  la  superficie  total, 
encontrándose  solamente  en  la  Europa  septentrio¬ 
nal  y  occidental,  y  en  algunas  regiones  de  Siberia, 
China,  India,  Estados  Unidos  y  República  Argen¬ 
tina:  en  estas  condiciones  todo  ensayo  de  reconsti¬ 
tución  paleogeogrática  no  puede  tener  más  que  un 
carácter  provisional.  La  ausencia  del  cámbrico  en 
Africa  y  en  la  mitad  E.  de  la  América  del  Sur  no 
prueba  que  estos  continentes  hayan  estado  emergi¬ 
dos  en  los  tiempos  primarios.  Los  datos  relativos  á 
Australia  son  tan  precarios,  que  no  permiten  formar 
idea  de  la  repartición  de  los  mares  y  tierras  en  el 
emplazamiento  de  este  continente.  El  hecho  de  que 
no  se  hayan  citado  jamás  fósiles  cámbricos  en  todo 
el  espacio  que  media  entre  Polonia  y  la  India  puede 
explicarse  por  el  metamorfismo  intenso  que  han  su¬ 
frido  los  terrenos  paleozoicos  en  la  zona  de  los  ple- 
gnmientos  alpinos.  Existía  probablemente  una  co¬ 
municación  entre  el  S.  de  Asia  y  los  mares  de 
Europa  por  la  región  de  Irania  y  Asia  Menor,  en 
que  los  terrenos  antiguos  añoran  pocas  veces.  Tam¬ 
bién  es  muy  probable  una  comunicación  directa'en- 
tre  la  región  atlántica  de  la  América  del  Norte  y  la 
Europa  septentrional, que  se  emplazaría  á  lo  largo  de 
una  costa  formada  por  la  cadena  Huroniana.  La  exis¬ 
tencia  de  un  continente  Nordatlántico,  comprendien¬ 
do  lu  cadena  Huroniana,  Groenlandia  y  la  plataforma 
del  Canadá,  está  demostrarla  por  la  transgresión  pots- 
damiense  que  invade  parcial  y  gradualmente  vastas 
superficies  emergidas  al  principio  de  este  período; 
pero  el  carácter  esencialmente  nerítico  de  la  arenisca 
de  Potsdam  indica  que  las  tierras  sumergidas  conti¬ 
núan  formando  parte  de  un  solo  continente.  La  inva¬ 
sión  del  mar  en  grandes  extensiones  de  Siberia  y  de 
China  al  principio  de  este  período  no  influyen  en 
nada  sobre  la  existencia  de  un  continente  emplazado 
en  el  Asia  septentrional  y  central.  El  mar  se  exten¬ 
día  por  toda  la  Europa  occidental,  limitado  en  el 
N.  por  la  cadena  Huroniana,  no  pudiéndose  preci¬ 
sar  su  limitación  meridional.  La  naturaleza  de  los 
depósitos  en  Polonia  y  en  la  Rusia  occidental  de¬ 
muestran  que  la  depresión  profunda  colocada  entre 
Escandinavia  y  Bohemia  no  se  extendía  muy  lejos 
hacia  el  E.,  y  en  el  O.  existían  algunas  islas,  que 
por  los  datos  hasta  ahora  conocidos  no  pueden  fijar¬ 
se  sus  contornos.  V.  Cámbrica  (Formación^. 

Silúrico .  Los  documentos  relativos  á  la  distribu¬ 
ción  geográfica  del  ordoviciense  y  del  gotlandiense 
son  más  numerosos  que  los  concernientes  al  cámbri¬ 
co.  de  modo  que  los  ensayos  de  reconstituciones 
paleogeográficas  no  presentan  va  un  carácter  tan 
provisional  como  en  el  período  precedente.  La  exis¬ 
tencia  de  un  continente  Nordatlántico,  que  se  de¬ 
ducía  de  la  repartición  geográfica  de  los  depósitos 
cámbricos,  está  confirmada  por  los  datos  que  posee¬ 
mos  sobro  la  extensión  de  los  depósitos  silúricos; 
pero  este  continente  va  siendo  invadido  parcialmen¬ 
te  desde  los  comienzos  del  período  por  una  trans¬ 
gresión  que  se  manifiesta  ya  en  el  cámbrico  supe¬ 
rior:  el  mar  se  extiende  en  diversos  puntos  más  allá 
de  sus  límites  del  potsdamiense:  así  resulta  de  la 
superposición  directa  del  ordoviciense  á  los  terrenos 
precámbricoB  de  la  isla  de  los  Osos,  en  Spitzberg, 


y  en  vastas  superficies  de  la  América  ártica:  pero  1? 
naturaleza  nerítica  de  los  depósitos  permite  deducir 
el  carácter  continental  ó,  mejor,  epicontinental  del 
mar  silúrico  del  Centro  de  la  América  del  Norte. 
Este  mar,  á  lo  más,  formó  un  vasto  golfo,  reprodu¬ 
ciendo  lo  que  actualmente  es  la  bahía  de  Hudson,. 
pero  de  dimensiones  mucho  más  grandes. 

El  borde  meridional  del  continente  Nordatlántico- 
está  constituido  como  en  el  cámbrico  por  el  borde- 
meridional  de  la  cadena  Huroniana,  pues  los  depó¬ 
sitos  ordovicienses  y  gotlandienses  de  la  desembo¬ 
cadura  del  San  Lorenzoayde  la  Acadia  tienen  afinida¬ 
des  paleontológicas  no  menos  estrechas  que  con  los  de 
la  Europa  septentrional,  como  acontecía  también  en 
el  cámbrico.  Así,  la  propagación  directa  de  las  fau¬ 
nas  se  estableció  á  lo  largo  de  una  costa  que  uuia  el 
NE.  de  América  al  N.  de  Escocia,  á  través  del  At¬ 
lántico  actual.  El  golfo  del  centro  de  la  América  de) 
Norte  comunicaba  igualmente  con  la  Europa  septen¬ 
trional,  pero  la  comunicación  tenía  lugar  á  través  de 
las  regiones  polares,  hecho  que  se  apoya  no  sola¬ 
mente  en  la  distribución  geográfica  de  los  afiora- 
mientos,  sino  también  en  los  caracteres  de  la  fauna 
del  interior  de  los  Estados  Unidos,  principalmente 
del  gotlandiense.  Las  calizas  del  Niágara  tienen  gran¬ 
des  afinidades  paleontológicas  con  las  calizas  de  la 
misma  edad  de  Wenlock  y  de  Gotland:  pero  el  ca¬ 
rácter  europeo  de  la  fauna  aparece  más  acentuado 
en  el  centro,  en  los  alrededores  de  Chicago  y  de 
Iowa.  en  el  Estado  de  Nueva  York.  Es  probable  que 
un  Océano  ártico  se  extendiese  por  el  N.  de  Groen¬ 
landia,  en  donde  hoy  los  sondajes  efectuados  por 
Fr.  Nansen  han  comprobado  profundidades  supe¬ 
riores  á  4,000  m.  La  presencia  de  este  Océano  ex¬ 
plicaría  muy  bien  el  carácter  báltico  de  las  faunas- 
silúricas  del  N.  de  Siberia.  La  naturaleza  nerítica 
de  los  depósitos  de  esta  región  permiter*por  otra 
parte,  deducir  su  formación  en  un  mar  de  poco  fon¬ 
do.  en  un  golfo  epicontinental  comparable  al  de  la 
América  septentrional.  La  ausencia  del  silúrico  en 
la  Siberia  meridional  y  en  Mogolia  conduce  á  ex¬ 
tender  muy  hacia  el  S.  la  parte  emergida  del  conti¬ 
nente  asiático,  en  que  la  parte  meridional,  es  decir, 
China  propiamente  dicha,  estuvo  emergida  durante 
los  períodos  cámbrico  y  ordoviciense.  No  puede 
afirmarse  que  este  continente  formase  parte  de  la 
plataforma  rusa,  pues  es  posible  que  el  silúrico  esté 
representado  en  los  Urales  por  capas  metamórficas. 
De  la  ausencia  total  del  silúrico  en  el  O.  de  Aus¬ 
tralia.  India  peninsular,  Madagascar,  Africa  ecua¬ 
torial  y  austral,  podría  concluirse  que  estos  países 
estuvieron  emergidos  durante  los  tiempos  primarios, 
formando  parte  de  una  masa  continental  única,  que 
comprendía  igualmente  el  Brasil,  de  modo  que  al 
N.  del  Amazonas  el  gotlandiense  descansa  directa¬ 
mente  sobre  los  terrenos  metamórficos:  su  facies  es 
nerítica,  no  ha  sufrido  ningún  plegamiento,  pudién¬ 
dose  considerar  como  formación  epicontinental  y  su 
presencia  confirma  la  existencia  de  un  continente  pa¬ 
leozoico  en  el  E.  de  la  América  meridional.  Entre  el 
continente  Nordatlántico  y  el  continente  que  podría 
llamarse  ecuatorial,  que  comprende  Brasil,  Africa, 
India  v  Australia  se  extendía  un  vasto  mar.  tenien¬ 
do  una  anchura  mucho  más  grande  que  el  Medite¬ 
rráneo  central  de  los  tiempos  secundarios,  consti¬ 
tuyendo  un  inmenso  geosinclinal  ,  en  el  que  se 
acumularían,  al  menos  después  del  ordoviciense, 
grandes  espesores  de  formaciones  batiales.  Existia 
al  mismo  tiempo  un  ancho  brazo  de  mar  entre  el 
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continente  siberiano  y  la  India  peninsular  que  po¬ 
dría  estar  unido  con  el  mar  de  la  Europa  meridional, 
ya  que  ningún  depósito  silúrico  ni  cámbrico  se  ha 
encontrado  en  el  Asia  Menor,  regiones  de  Irania  y 
península  Balcánica,  en  la  que  solamente  elgotlan- 
diense  se  ha  reconocido  en  Bulgaria.  V.  Silúrico. 

Devónico.  En  los  principios  del  periodo  devónico 
la  distribución  de  las  tierras  y  mares  en  la  super¬ 
ficie  del  globo  difiere  sensiblemente  de  la  observada 
en  la  segunda  mitad  de  la  época  silúrica.  Ya  no 
existe  el  gran  golfo  de  la  América  ártica  que  pene¬ 
traba  muy  adentro  del  continente  Nordatlántico;  el 
mar  abandona  la  plataforma  rusa,  el  macizo  brasile¬ 
ño  y  probablemente  una  gran  parte  del  continente 
africano.  Además  de  los  continentes,  cuyo  emplaza¬ 
miento  exacto  en  el  devónico  no  se  conoce,  existían 
mares  relativamente  profundos  en  ciertas  regiones 
donde  el  devónico  es  concordante  con  el  gotlandien- 
se;  en  Bohemia,  Alpes  Cárnicos,  E.  de  los  Estados 
Unidos  y  aun  en  los  Alpes.  El  continente  Nordat¬ 
lántico  se  extendió  por  el  S.  de  toda  la  cadena  cale- 
doniana  y  por  Escandinavia,  de  la  que  forma  en 
adelante  parte  integral.  El  mar  no  verifica  incur¬ 
siones  más  que  en  extensiones  reducidas,  invade 
depresiones  poco  profundas  que  toman  el  carácter 
de  lagunas  ó  mares  interiores:  asi  se  origina  la  are¬ 
nisca  roja  antigua,  formación  epicontinental.  Los 
bordes  del  continente  son  invadidos  por  el  mar.  \a 
en  el  givetiense.  ya  en  el  coblenciense,  ya  en  eleife- 
liense.  En  Asia  el  macizo  siberiano  estuvo  rodeado 
en  todas  partes  por  el  mar  y  por  algunas  fracturas 
se  originaron  lagunas:  la  Manchuria  con  Corea.  NE. 
y  SE.  de  China  estuvieron  hundidas  lo  mismo  que 
la  isla  del  Tibet.  En  los  intervalos  de  estos  núcleos 
antiguos  se  encuentran  depresiones  que  ocupa  un 
mar  moderadamente  profundo.  En  la  Europa  occiden¬ 
tal  el  mar  se  extendía  por  el  N.  hasta  Devonshire, 
Ardenas  y  Harz,  que  tenia  sus  riberas  á  poca  dis¬ 
tancia  de  estas  regiones,  recubría  toda  la  Europa 
central  y  meridional;  pero  hacia  el  fin  del  período 
empieza  á  emergir  Bohemia,  algunas  partes  del  ma¬ 
cizo  Armoricán,  meseta  central  y  Alpes  septentrio¬ 
nales. 

Las  riberas  meridionales  de  este  mar  estaban  situa¬ 
das  en  Ja  parte  S..  muy  lejos,  probablemente  cerca 
del  trópico  de  Cáncer,  pues  en  todo  el  Sahara  arge- 
liense  el  devónico  inferior  y  medio  han  dejado  sedi¬ 
mentos.  Toda  la  región  mediterránea,  con  una  ancha 
faja  al  N.  y  ai  S.,  constituye  un  vasto  geosinclinal, 
cuya  gran  extensión  compensa  su  poca  profundi¬ 
dad.  Existe  también  un  geosinclinal  en  el  emplaza¬ 
miento  del  Himalaya,  entre  la  isla  del  Tibet  y  la 
India  peninsular;  por  primera  vez  encontramos  en  el 
Bosforo  del  Asia  Menor  y  en  Persia  jalones  interme¬ 
diarios  entre  los  depósitos  de  ios  Alpes  y  los  de  la 
India,  que  permiten  reconstruir  aproximadamente  la 
disposición  del  geosinclinal  desde  España  hasta  Bir¬ 
mania.  Esto  constituye  el  Mediterráneo  central  de 
Neumnyr,  la  Thetys  de  Suess.  la  Mesogea  de  H. 
Douvillé,  pero  con  una  amplitud  mucho  más  grande 
que  durante  la  era  secundaria.  Al  S.  de  esta  gran 
depresión  paralela  al  Ecuador  se  encuentra  un  área 
continental  de  inmensa  extensión  que  comprende  una 
gran  parte  del  Africa  ecuatorial.  Madagascar,  India 
peninsular,  regiones  en  que  ne  se  conoce  rastro  al¬ 
guno  de  depósitos  devónicos.  Australia  forma  pro¬ 
bablemente  parte  de  estos  núcleos  antiguos  ya  que 
la  transgresión  mesodevónica  la  recubrió  por  lo  me¬ 
nos  parcialmente;  Por  el  O.  Africa  estaba  unida  al 


Brasil,  y  una  y  otra  masa  parecen  haber  estado  in¬ 
vadidas  en  sus  partes  deprimidas  por  la  transgre¬ 
sión  coblenciense. 

Una  serie  de  afloramientos  devónicos,  en  parte 
mal  conocidos,  jalonan  el  perímetro  del  océano  Pa¬ 
cífico:  Nueva  Zelanda,  Japón,  mar  de  Okhotsk, 
Alaska,  California,  Boliviay  Malvinas.  La  facies  ne- 
rítica  de  esto  depósitos  no  permite  el  afirmar  la 
existencia  de  uu  geosinclinal  circumpacífico,  sino  que 
constituye  el  litoral  del  Océano.  Esta  zona  no  comu¬ 
nica  directamente  en  la  América  del  Norte  con  la 
región  del  Centro,  pues  las  tierras  que  emergíau 
de  las  Grandes  Llanuras  y  la  vertiente  E.  de  las 
Montañas  Rocosas  y  un  golfo  que  se  extendía  hacia 
el  8.  hasta  Manitoba,  la  separaba  del  núcleo  cana¬ 
diense,  al  mismo  tiempo  por  el  B.  un  brazo  de  mar 
transformado  luego  en  golfo  aislaba  este  macizo  de 
una  tierra  situada  en  la  costa  atlántica.  V.  De¬ 
vónico. 

Antracolitico .  La  distribución  de  tierras  y  mares 
en  este  período  difiere  poco  del  que  se  ha  visto  en 
los  últimos  tiempos  devónicos;  el  mar  gana  extensión 
en  algunos  puntos  como  en  el  macizo  Armoricán  é 
invade  completamente  las  regiones  lagunares  de  las 
islas  Británicas.  El  continente  Nordatlántico,  la  pla¬ 
taforma  siberiana,  la  isla  del  Tibet,  el  gran  conti¬ 
nente,  que  en  el  hemisferio  Sur  se  extiende  riel  Bra¬ 
sil  á  Australia  subsisten  en  toda  su  integridad.  La 
Thetys  conserva  la  misma  anchura  que  en  el  devó¬ 
nico.  En  el  carbonífero  medio  el  mar  presenta  una 
transgresión  en  diversos  puntos  de  las  masas  conti¬ 
nentales,  como  isla  de  los  Osos.  Timan,* Sahara  y 
N.  de  China:  pero  en  todas  estas  regiones  las  nguas 
tienen  poca  profundidad.  Al  mismo  tiempo  los  mo¬ 
vimientos  orogénicos  amenazan  la  exondación  de  una 
gran  parte  de  las  regiones  geosinclinales,  principal¬ 
mente  en  la  Europa  central  y  meridional,  Asia  Me¬ 
nor,  Himalava  y  E.de  Australia:  el  mar  persiste  en 
los  geosinclinales  de  la  Europa  septentrional,  Astu¬ 
rias.  Africa  septentrional,  Ural  y  O.  de  la  América 
septentrional.  En  el  carbonífero  superior  el  mar  so 
retira  de  la  depresión  de  la  Gran  Bretaña  y  Alema¬ 
nia  del  Norte:  el  geosinclinal  caledoniense  queda 
definitivamente  cegado:  España  y  el  país  del  Atla9 
son  igualmente  exondados;  por  otra  parte,  el  mar 
invade  de  nuevo  la  Thetys,  en  particular  el  empla¬ 
zamiento  futuro  de  las  Dináridns,  arco  Iranio,  Hima¬ 
laya.  arco  Malayo.  Australia,  Andes  y  depresión  del 
Amazonas,  regiones  en  que  el  Uraliense  es  en  gene¬ 
ral  discordante  con  el  carbonífero  inferior  ó  con  los 
terrenos  más  antiguos:  los  geosinclinales  adquieren 
una  gran  anchura,  pero  su  profundidad  es  poca.  En 
el  pérmico  inferior  el  mar  abandona  enteramente  el 
centro  de  la  plataforma  rusa.  Africa  del  Norte.  Amé¬ 
rica  del  Sur,  E.  de  los  Estados  Unidos,  América 
Artica,  y,' en  general,  las  áreas  continentales:  al 
mismo  tiempo  los  geosinclinales  pierden  su  anchura 
para  adquirir  mayor  profundidad  como  lo  comprueba 
la  existencia  de  facies  abisales  con  ammonítidos  en 
diversos  puntos  del  Ural.  Turquestán,  Sicilia,  Piri¬ 
neos.  etc.  En  el  pérmico  medio  y  superior  el  mar 
invade  nuevamente  la  depresión  de  la  Alemania  del 
Norte,  Ardenas,  Bohemia  y  Dináridas:  abandona  la 
China  septentrional,  Australia,  Nueva  Zelanda.  Ja¬ 
pón  y  probablemente  todo  el  geosinclinal  circumpa¬ 
cífico.  El  final  de  la  era  paleozoica  está  caracterizado 
por  un  mínimo  de  extensión  de  los  mares;  en  el 
mar  de  la  Europa  septentrional  y  oriental,  en  las 
Dináridas,  Montañas  Rocosas  y  borde  atlántico  de  la 
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América  del  Norte,  el  régimen  marino  desaparece, 
dando  lugar  á  un  régimen  lagunar;  las  facies  de  ce¬ 
falópodos  están  localizadas  en  el  N.  de  Persia  é  Hi- 
maluva.  V.  Carbonífero  y  Pérmico. 

VI.  —  Climatología  paleozoica 

Como  en  todos  los  países  del  mundo  los  terrenos 
primarios  presentan  los  mismos  fósiles,  es  lógico  de-  | 
ducir  que  el  clima  en  esta  era  ha  sido  uniforme:  la 
naturaleza  de  los  fósiles  indica  que  el  clima  fue  cáli¬ 
do,  comprobado  por  la  existencia  de  arrecifes  corali¬ 
nos  en  los  mares  que  recubrían  Europa  y  por  la  pre¬ 
sencia  de  heléchos  arborescentes  en  los  depósitos 
paleozoicos  de  Spitzberg.  El  estudio  de  la  estructura 
de  los  árboles  de  la  época  carbonífera  ha  demostra¬ 
do  la  ausencia  de  zonas  concéntricas  en  el  crecimien¬ 
to  que  señalau  las  grandes  diferencias  entre  las  esta¬ 
ciones  anuales;  de  lo  que  se  deduce  la  ausencia  de 
las  mismas  ó  al  menos  la  poca  variación  del  iuvierno 
al  verano.  Los  insectos  encontrados  en  los  terrenos 
primarios  nos  indican  la  existencia  de  gran  humedad 
atmosíérica,  estando  provistos  de  aparatos  respira¬ 
torios  mixtos  ya  para  la  respiración  áerea,  ya  acuá¬ 
tica.  La  temperatura  debió  ser  elevada,  pues  ios  re¬ 
presentantes  actuales  de  los  grupos  de  insectos  pri¬ 
marios  como  las  BlaUa,  viven  en  las  regiones  más 
cálidas  del  globo.  La  luz  debía  ser  muy  intensa, 
pues  en  algunas  alas  fósiles  se  observan  indicios  de 
los  colores  que  las  decoraban.  Las  grandes  cadenas 
de  montañas  que  accidentaban  las  superficies  emer¬ 
gidas  estaban  cubiertas  de  nieves  perpetuas  y  no 
admite  duda  la  existencia  de  verdaderos  glaciares 
paleozoicos  en  algunas  regiones.  V.  Paleoclimato- 
logía. 

VIL  —  Ynlcanologia  y  metamorfismo  paleozoico 

En  el  período  cámbrico  la  actividad  volcánica  está 
casi  completamente  adormecida;  sólo  se  conocen  al¬ 
gunas  corrientes  básicas  en  el  País  de  Gales.  Bohe¬ 
mia,  Terranova  y  Colombia  inglesa,  siendo  estas  co¬ 
rrientes  casi  insignificantes,  comparadas  con  las  for¬ 
midables  manifestaciones  eruptivas  de  los  tiempos 
prec  imbricos.  Los  sedimentos  cámbricos  han  sufrido 
un  metamorfismo  intenso,  especialmente  en  las  regio¬ 
nes  geosinclinales  ó  de  grandes  espesores  de  depósi¬ 
tos  que  han  estado  ulteriormente  plegados,  como  en 
Irlanda,  Escocia,  Noruega.  Apalaches  y  O.  de  la 
América  del  Norte. 

La  actividad  volcánica  empieza  á  manifestarse  de 
nuevo  en  la  base  del  silúrico ;  en  Escocia  se  han  re¬ 
conocido  lavas  andesiticas  con  sus  escorias,  diabAsas 
en  intrusiones  ó  en  corrientes  en  la  base  del  Arenig. 
El  País  de  Gales,  Shropshire.  las  manifestaciones 
volcánicas  se  presentan  muy  violentas  en  esta  misma 
época,  como  lo  comprueban  las  potentes  intercala¬ 
ciones  de  riolitas,  andesitas,  diabasas  en  corrientes 
acompañadas  de  sus  proyecciones:  en  Irlanda  las 
erupciones  se  continúan  hasta  el  Gotlandiense.  En 
Escandinavia  la  región  de  Cristianía  presenta  atra¬ 
vesados  los  depósitos  silúricos  por  numerosas  erup¬ 
ciones  graníticas,  sieníticas  y  rocas  volcánicas  que 
parece  tuvieron  lugar  inmediatamente  después  de  los 
plegamientos  caledonianos.  En  la  América  del  Norte 
son  raros  los  fenómenos  volcánicos  en  esta  era. 

El  periodo  devónico  está  caracterizado  por  erup¬ 
ciones  volcánicas  de  gran  violencia  que  se  manifies¬ 
tan  en  toda  su  duración,  siendo  pocas  las  regiones 
que  se  hallen  indemnes;  la  generalidad  del  fenómeno 
hace  muy  difícil  el  investigar  las  relaciones  que  ten¬ 


ga  con  los  movimientos  orogénicos.  En  Escocia  las 
intercalaciones  de  productos  eruptivos  juegan  un  pa¬ 
pel  muy  importante  en  la  arenisca  roja  antigua,  pre¬ 
sentándose,  ya  en  forma  de  diques,  ya  de  corrientes, 
ya  de  proyecciones,  disminuyendo  en  su  intensidad 
al  cegarse  las  cubetas  lagunares  de  este  nivel;  en  las 
formaciones  superiores  esta  actividad  casi  cesa  en 
intensidad  y  extensión;  la  composición  de  las  rocas 
de  efusión  de  Escocia  pueden  distribuirse  en  dos 
grupos:  diabasAs  y  andesitas  ó  portiritas  y  las  intru¬ 
sivas  se  reducen  á  microgranulitas.  En  Devonshire 
y  centro  de  Alemania  las  diabasas  y  melatiros  pre¬ 
dominan:  en  el  macizo  Armoricán  el  devónico  está 
atravesado  por  numerosos  tíloues  de  rocas  eruptivas 
diorfticas.  andeslticas  y  microgranulfticas.  En  este 
período  el  metamorfismo  regional  apenas  presenta 
series  que  se  hayan  modificado. 

Las  manifestaciones  eruptivas  á  lo  largo  de  la 
cadena  caledoniana  iniciadas  en  el  período  anterior 
se  coutiuúan  durante  el  carbonífero  y  de  esta  época 
son  los  volcanes  paleozoicos  de  Escocia  estudiados 
por  Geikie.  que  aparentan  ser  volcanes  terciarios 
por  lo  bien  conservados  que  se  encuentran,  presen¬ 
tando  aún  la  forma  cónica  primitiva  con  la  doble 
pendiente  de  los  conos  de  cenizas.  Esta  singular 
conservación  de  las  formas  primitivas  de  volcanes 
tan  antiguos  no  se  explica  más  que  suponiendo  un 
hundimiento  de  todo  el  aparato  bajo  los  sedimentos 
poco  después  de  su  formación  y  una  denudación  re- 
cieute.  En  Francia  el  carbonífero  inferior  presenta 
ya  traquitas,  ya  andesitas.  Los  fenómenos  volcáni¬ 
cos  adquieren  en  el  pérmico  el  máximo  de  intensi¬ 
dad;  durante  el  mismo  alternan  las  erupciones  aci¬ 
das  con  las  básicas,  siendo  los  productos  predomi¬ 
nantes  las  riolitas  y  basaltos. 

Los  fenómenos  de  metamorfismo  regional  son 
más  frecuentes  que  en  el  devónico;  en  ios  geosm- 
clinales  las  capas  profundas  se  han  transformado  en 
micacitas,  gneis,  granitos.  En  la  zona  externa  de 
los  Alpes  occidentales,  las  formaciones  metamór- 
ticas  de  edad  indeterminada  son  anteriores  al  este- 
fanieuse.  pues  los  conglomerados  presentan  frag¬ 
mentos  rodados  de  sus  rocas  más  características. 
En  Prarion  los  granitos  son  postestefanienses  y  en 
la  zona  de  Brian^onnais.  el  carbonífero  y  pérmico 
han  sufrido  un  metamorfiemo  intenso,  ya  que  las 
capas  claramente  detríticas  pasan  lateralmente  á 
micacitas  y  verdaderos  gneis. 

VIH.  —  Tectónica  paleozoica 

La  era  primaria  presenta  en  su  larga  duración 
tres  series  de  plegamientos  acontecidos  en  el  prima¬ 
rio  inferior  (plegamientos  hnronianos) ,  primario  me¬ 
dio  (plegamientos  caledonianos)  y  primario  superior 
(plegamientos  herrinianos).  Las  zonas  plegadas  tie¬ 
nen  en  grandes  liuens  la  misma  forma  que  la  zona 
alpina;  en  general,  forman  bandas  más  septentrio¬ 
nales  y  tanto  más  cuanto  más  antiguas.  Las  cade¬ 
nas  moutañosas  debidas  á  estos  plegamientos  han 
sido  transformadas  en  penillanuras  en  las  regiones 
que  no  han  estado  recubiertas  por  sedimentos  más 
recientes;  asi.  las  penillanuras  francesas  son  restos 
de  la  zona  herciniana:  Escocia  y  Noruega  de  la 
zona  caledoniana:  Canadá  y  Finlandia  de  la  zoua 
huroninna.  Las  partes  no  plegadas  después  del  pri¬ 
mario  inferior,  que  han  formado  moles  rígidas  du¬ 
rante  gran  parte  de  las  épocas  geológicas  son  la 
mole  Nordatlántica  y  Sino-siberiana  en  el  hemisferio 
N.;  la  mole  Africano- Brasileña  y  Australo-indo- 
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mtgalqne  en  el  hemisferio  S.;  la  existencia  de  una 
mole  Pacifica  es  hipotética;  entre  estas  moles  se 
distribuyen  las  zonas  plásticas  de  los  plegamientos 
subsiguientes.  V.  Geotectónica  y  Orogénesis. 

IX.  —  Distribución  geográfica  del  paleozoico 

El  cámbrico  más  caracterizado  se  encuentra  en 
ios  Estados  Unidos;  eu  Europa,  el  País  de  Gales  pre¬ 
senta  la  serie  completa,  teniendo  un  espesor  de 
10,000  m . ;  se  ha  reconocido  también  en  Bohemia  y 
Bretaña.  En  España  forma  el  subestrato  del  macizo 
herciniano ;  se  ha  reconocido  en  el  E .  de  Galicia 
y  Asturias  en  que  forma  unas  zonas  arqueadas  por 
«1  plegamiento  herciniano:  en  él  se  han  reconocido 
ios  pisos  acadiense  y  potsdamiense  con  Paradoxides, 
Conocephalns  y  Orthisina;  en  Salamanca,  Cáceres, 
Badajoz,  Huelva.  Córdoba.  Sevilla  y  Zaragoza  pre¬ 
senta  una  facies  pizarrosa  y  á  veces  caliza. 

El  silúrico,  desde  más  antiguo  conocido  y  estu¬ 
diado.  es  el  del  País  de  Gales,  en  Inglaterra,  del 
-que  han  tomado  nombre  los  diferentes  niveles;  Bo¬ 
hemia  y  Bretaña  le  siguen  en  importancia.  En  Es¬ 
paña  este  periodo  está  representado  en  las  provin¬ 
cias  de  Lugo.  Asturias.  Orense,  Zamora,  Salaman¬ 
ca,  Extremadura  y  en  el  macizo  central.  V.  Silú¬ 
rico.  * 

El  terreno  devónico  está  bien  representado  en  In¬ 
glaterra,  Rusia.  Bélgica  y  Francia:  por  los  Urales 
se  extiende  hacia  Asia  y  China.  En  España  tiene 
«nenos  importancia  que  el  silúrico,  ocupando  las  ver¬ 
tientes  de  los  montes  cantábricos  en  León  y  Astu¬ 
rias;  existen  afloramientos  en  Almadén,  Cáceres, 
Cuenca  Teruel  y  lo  mismo  que  en  Cataluña.  Véase 
Devónico. 

Los  terrenos  pertenecientes  al  dinantiense  bor¬ 
dean  los  primitivos  continentes  como  Bretaña,  Vos- 
gos,  Nassau,  Harz.  Bohemia  y  Escocia;  el  weat- 
faliense  está  representado  en  Inglaterra.  Paso  de 
Calais,  Flandes.  Bélgica.  Limburgo.  Westfalia  y 
Silesia,  constituyendo  las  más  importantes  zonas  hu¬ 
lleras  de  Europa;  el  nivel  superior  del  carbonífero 
aflora  en  la  meseta  central  francesa.  Cevennes,  Vos- 
gos.  Bohemia,  Alpes,  Pirineos  y  Centro  de  España. 
Fuera  de  Europa  el  carbonífero  tiene  también  gran 
desarrollo  en  la  América  del  Norte,  Spitzberg,  Si- 
beria,  China.  Japón.  Himalava.  Persia,  Nubia,  Asia 
Menor,  Africa  Austral  y  Australia. 

El  carbonífero  español  está  relacionado  con  el  de¬ 
vónico.  teniendo  su  máximo  desarrollo  á  uno  y  otro 
lado  de  la  sierra  cantábrica,  ocupando  las  provincias 
de  Asturias.  León,  Palencia  y  Santander;  hay  otros 
afloramientoa  en  las  provincias  de  Córdoba  (Belmez 
y  Espiel).  Sevilla  (Villanueva  del  Río)  y  Badajoz 
{Zafra.  Llerena  y  Puertollano).  En  Cataluña  los 
afloramientos  principales  se  disponen  paralelamente 
al  gran  macizo  pirenaico,  como  en  San  Juan  de  las 
Abadesas  y  estribaciones  del  Cadi.  En  los  alrededo¬ 
res  de  Barcelona  ha  sido  reconocido  en  Vallcarca  y 
Papiol.  V.  Carbonífero. 

El  pérmico  ocupa  una  gran  extensión  del  NE.  de 
Rusia  y  una  ancha  faja  desde  Polonia  hasta  Inglate¬ 
rra:  en  la  Europa  Central  y  Meridional  los  mares 
ocupaban  superficies  poco  extensas.  Se  ha  reconocido 
también  en  la  India,  Australia,  Tasmania,  Africa 
Austral  y  Brasil.  V.  Pérmico. 
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tinsk  ( 1885);  H.  Potouie,  Die  Flora  des  Rothhegen- 
den  von  Thnringen  (1893);  Antonio  Fritsch,  Fauna 
der  Oaskohle  und  der  Kalksteine  der  Per  Information 
Bóhmens  (1883-1901);  R.  Zeiller,  Flore  fossile 
(1890);  Jorge  Mouret.  Bassin  houiller  et  per  míen 
de  Brive  (1891);  León  Bertrand,  Elude  géologiqne  da 
Nord  des  Alpes- Marítimos  (1896);  Guillermo  Waa- 
gen,  Salí  Rango  Fossils  (1889-91). 

PALEOZOOLOGÍA.  (Etim. —  Del  gr.  palaiós , 
antiguo,  y  zoología.)  f.  Paleont.  Es  la  ciencia  que 
estudia  los  animales  que  vivieron  en  los  tiempos 
geológicos.  V.  Paleontología. 

De  rio.  Paleosoológioo,  oa.  Paleoxoó- 
logo. 

PALBQUÍ NIDOS*  m.  pl .  Paleont.  (Palaechi- 
nidae  M’Coy.)  Familia  de  equinodermos  de  Ja  clase 
de  los  equinoideos.  orden  de  los  periscoequínidos, 
sinónimo  de  Melonitidos  Zittel.  Se  caracteriza  por 
tener  las  placas  interambulacrales  cubiertas  sola¬ 
mente  por  granulaciones  sin  tubérculos  y  estar  las 
placas  unidas  normalmente  ó  imbricadns.  Compren¬ 
de  los  géneros  Palaechinus  Scouler,  del  silúrico  su¬ 
perior  y  carbonífero  de  Irlanday  la  América  del  Nor¬ 
te;  el  Melonites  Norwood  y  (taren,  del  carbonífero 
de  la  América  del  Norte  y  Europa;  Oligoporus  Meek  y 
Worth,  del  mismo  nivel  déla  América  septentrional; 
el  Protochinns  es  de  Inglaterra  v  el  Lepidesthes  Meek 
y  Worth  de  la  caliza  carbonífera  de  Illinois  en  los 
Estados  Unidos. 

PAL.BQUINO.  m.  Paleont.  ( Palaechinus  Scou¬ 
ler.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  equi¬ 
noideos,  orden  de  I09  periscoequínidos.  familia  de  los 
melonitidos;  presenta  forma  esférica;  áreas  ambula- 
crales  estrechas  con  dos  líneas  de  numerosas  placas 
deprimidas,  que  tiene  cada  una  un  par  de  poros;  en 
las  anchas  áreas  interambulacrales  hay  de  cuatro  á 
siete  líneas  de  placas  provistas  de  gránulos;  el  apa¬ 
rato  apical,  que  se  conoce  en  dos  especies,  está  for¬ 
mado  ya  por  cinco  placas  genitales,  como  en  el  Pa- 
laechinns  sphaericus  Kon,  de  las  que  cuatro  poseen 
tres  poros  y  la  última  uno  solamente,  ó  cinco  placas 
genitales  y  cinco  ocelares,  rodeando  un  espacio  anal 
cubierto  de  numerosas  placas  pequeñas;  en  este  úl¬ 
timo  caso  las  placas  genitales  están  provistas  de  tres 
poros,  y  las  ocelares  de  dos,  como  puede  observarse 


en  el  P.  elejans  M’Coy.  Se  han  encontrado  fósiles 
una  especie,  en  el  silúrico  superior,  P.  Philipsiae 
Forbes,  y  ocho  en  el  carbonífero  de  Irlanda  y  Amé¬ 
rica  del  Norte. 

PALiBQUINOIDEOS.  m.  pl.  Paleont.  (Palae- 
chinoidea  Zittel.)  Subclase  de  equinodermos  de  la 
clase  de  los  equinoideos.  Son  erizos  que  constan  de 
más  de  20  líneas  de  placas;  el  aparato  apical  forma¬ 
do  por  5  ó  10  placas  provistas  de  muchos  poros  ó 
i m perforadas.  A  diferencia  de  lo  que  acontece  en 
todos  ios  erizos  actuales  cainozoicos  ó  mesozoicos, 
los  palequinoideos  paleozoicos  se  distiuguen  poruña 
inconstancia  muy  marcada  en  el  número  de  líneas 
medianas  de  las  placas  que  constituyen  el  hemisferio 
superior.  En  la  mayor  parte  de  los  erizos  se  ve  que 
se  origina  en  las  áreas  interambulacrales.  rara  vez 
en  las  ambulacrales,  una  multiplicación  de  las  lineas 
de  placas  de  tal  modo,  que  el  número  de  líneas  llega 
á  ser  20,  oscila  entre  35  y  60,  llegando  en  el  géne¬ 
ro  Melonites  basta  80.  La  irregularidad  constante  en 
las  placas  causa  en  este  grupo  modificaciones  que  se 
traducen  dentro  de  los  mismos  géneros  y  constituyen 
un  carácter  específico.  Existe  en  los  paleoquinoi- 
deos  un  grupo  que  se  comporta,  en  lo  referente  á  la 
colocación  de  las  placas,  de  una  manera  análoga  á 
lo  que  acontece  en  los  periscoequinoideos:  este  gru¬ 
po  lo  constituye  el  orden  de  los  cistocidáridos  que 
no  se  conocen  más  que  del  silúrico  v  presentan  el 
ano  excéntrico.  En  el  orden  de  los  botriooidáridos 
las  líneas  de  placas  se  presentan  en  número  normal. 
La  manera  de  juutarse  las  placas  en  la  mayor  parte 
de  los  palequinoideos  es  sorprendente:  en  lugar  de 
estar  reunidas  é  inmóviles  por  las  suturas  rectas,  se 
disponen,  por  el  contrario,  imbricadas  como  las  te¬ 
jas  ó  las  escamas,  de  modo  que  muchos  bordes  de 
una  placa  están  truncados  oblicuamente  y  pasa  por 
encima  de  la  placa  vecina.  Esta  disposición  da  al 
caparazón  cierta  movilidad  que  no  se  encuentra  en 
ninguna  otra  clase  de  erizos,  excepción  hecha  de  la 
familia  actual  de  los  equinotúridos  y  en  menor  gra¬ 
do  en  los  espatángidos;  todos  los  palequinoideos*po- 
8een  una  gran  abertura  brical  colocada  en  el  centro 
de  la  cara  inferior,  que  esté  armada  como  en  los 
euequinoideos  regulares  de  una  linterna  de  Aristó¬ 
teles  formada  por  robustas  mandíbulas:  la  abertura 
anal  es  opuesta  á  la  boca  y  situada  en  el  otro  extre¬ 
mo,  á  excepción  de  los  Cystocidaris;  está  rodeada  de 
un  aparato  apical  compuesto  de  5  á  10  placas.  En 
este  último  las  placas  ocelares  parece  que  faltan  al¬ 
guna  vez  y  las  placas  genitaiesson  grandes,  tenien¬ 
do  de  tres  á  cinco  poros;  la  placa  madrepórica  se 
conoce  sólo  en  los  Cystocidaris  y  Bothriocidaris.  Los 
tubérculos  adquieren  poco  desarrollo  y  están  limi¬ 
tados  á  las  áreas  interambulacrales:  al  lado  de  los 
mismos  se  observan  gránulos  que  en  algunos  géne¬ 
ros  constituyen  la  ornamentación  de  la  placa;  de  las 
dimensiones  de  los  tubérculos  depende  la  fuerza  de 
los  radios  que.  en  contados  casos,  llegan  á  tener  la 
robustez  de  los  cidáridos  y  su  analogía  con  los  enna- 
razones  jóvenes  de  los  cidarites.  tiene  una  gran  im¬ 
portancia  para  la  determinación  de  la  posición  sis¬ 
temática  de  los  palequinoideos;  las  numerosas  placas 
imbricadas,  á  manera  de  escamas,  que  envuelven  la 
boca  de  los  cidarites,  ocupan  en  los  animales  jóve¬ 
nes  un  espacio  relativamente  grande;  el  aparato 
apical  posee  al  mismo  tiempo  grande  extensión,  de 
modo  que  las  placas  coronales  que  se  unen  muy 
fuertemente  y  que  están  dispuestas  entre  dos  de  las 
20  líneas,  no  forman  más  que  una  zona  estrecha. 
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Excepto  el  Ananlocidavis  del  triásico  alpino  ¡neom-  | 
pletumente  conocido,  todos  los  pnlequinoiiieos  per¬ 
tenecen  á  las  formaciones  paleozoicas;  la  mayor 
parte  de  ios  géneros  son  raros,  se  conocen  pocos 
ejemplares  y  aun  fragmentados.  La  principal  im¬ 
portancia  de  los  mismos  estriba  en  que  son  los  pre¬ 
decesores  de  los  euequinoideos.  Comprende,  como  va 
liemos  indicado,  tres  órdenes:  cistocidiiridos  con  mi-  ¡ 
chas  áreas  in  teta  ni  bu  lacra  les  de  muchas  líneas  de  pla¬ 
cas  con  ano  excéntrico:  botriocidáridos  con  áreas  in- 
terambulacrales  de  una  sola  línea  de  placas,  y  peris- 
coequínidos  en  que  el  ano  está  en  el  aparato  apical. 

PALERA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  <le  Gerona, 
mun.  de  Beuda.  Tiene  dos  iglesias  parroquiales,  una 
dedicada  á  Santa  María  y  otra  del  Santo  Sepulcro 
ó  de  Santo  Domingo,  que  fué  priorato  benedictino 
sujeto  al  monasterio  de  la  Grassa  y  se  consagró  en 
1U85.  El  edificio  está  en  ruinas,  excepto  la  iglesia, 
que  es  de  piedra  de  sillería,  románica  v  compuesta 
de  tres  naves,  con  sendos  altares  en  los  tres  ábsides. 
Se  conserva  en  ella  parte  de  un  retablo  gótico  pin¬ 
tado  y  las  fuentes  bautismales  que  son  de  alabastro 
del  país.  Gozaba  de  extensas  posesiones  v  se  conce¬ 
dieron  muchas  indulgencias  á  quien  le  visitara .  Lla¬ 
mado  antiguamente  Palería,  en  1*359  constaba  de 
nueve  fuegos:  siete  de  iglesia  y  cios  de  caballeros, 
y  en  1698  era  lugar  real. 

Palera.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Sonora  y 
muu.  de  Rayón;  80  h. 

PALERÍA.  ( Etim.  —  De  palero.)  f.  Arte  ú  ofi¬ 
cio  de  formar  ó  limpiar  las  madres  é  hijuelas,  para 
desaguar  las  tierras  bajas  y  húmedas. 

Palería.  Hidr.  Operación  de  saneamiento,  sea  de 
terrenos  húmedos  o  inundados,  sea  del  lecho  «le  ríos 
y  canales  pftra  quitar  el  fango.  La  limpia  de  canales 
se  hace  con  trabajo  á  mano  ó  mecánicamente.  En  el 
primer  caso  se  lanza  la  tierra  que  constituye  obs¬ 
táculo  á  los  bordes  del  rio  ó  canal  para  que  escurra. 
Se  procura  dejar  el  fondo  completamente  plano,  em¬ 
pleando  la  rastra  ú  otra  herramienta,  pero  sin  dar 
lug*ar  á  socavones  y  apisonando  las  márgenes.  Con¬ 
vendrá  nivelar  el  perfil  del  fondo  para  saber  cómo 
debe  procederse.  Para  los  trabajos  de  saneamiento, 
V.  esta  palabra,  y  para  la  de  limpia  de  cauces  y 
conducción  de  márgenes,  V.  Río. 

Palería.  Geog.  ant.  I.ug.  de  1h  prov.  de  Gerona, 
conocido  actualmente  con  el  nombre  de  Cistella  (V.) 
con  el  que  lo  identifican  algunos  historiadores.  La 
denominación  de  Palería  afirman  que  le  viene  de  la 
época  romana.  Otros  autores  lo  identifican  con  Pa¬ 
lera  (V.). 

PAL.BRIS.  m.  Paleont .{Paleryx  Owen.)  Gé¬ 
nero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles,  orden 
de  los  lepidosaurios,  suborden  de  los  ofidios,  fami¬ 
lia  de  los  tiflópidos.  Es  muv  semejante  al  Palneo- 
python ,  y  Lydekker  cree  que  es  idéntico;  las  apófisis 
espinosas  son  un  poco  más  largas  y  truncadas  dis- 
talmente.  Se  han  encontrado  fósiles  en  el  oligocénico 
de  Ilordwell  (Inglaterra)  las  especies  Paleryx  rhom- 
bifer  v  P.  depresiva  Owen. 

PALER1IITANO,  NA.  adj.  Panormitano. 
Api.  á  pers..  ú.  t.  c.  8. 

PALERMITI.  Geog.  Pobl.  v  mun.  de  Italia, 
prov.  y  dist.  de  Catanzaro.  sit.  en  una  colina  de  la 
cual  desciende  un  torrente  tributario  del  golfo  de 
Squillace:  1.900  h. 

PALERMO.  M A.  adj.  Natural  de  Palos  de  la 
Frontera  (Hnelva).  II.  t.c.  s.  j!  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  dicha  población  española. 


Palermo  (Asamblea  de).  Hist.  Después  de  la 
muerte  del  rev  toscuno  Guillermo  II,  en  1189,  se 
reunieron  en  Palermo  todos  los  barones  del  país,  con 
el  fin  de  poner  en  el  trono  un  rey  nacional.  En  di¬ 
cha  asamblea  fué  elegido  Tancredo.  conde  de  l.ecce. 

Palermo  (Piedra  de).  Hist.  ant.  Los  estudio» 
realizados  por  la  historiografía  moderna  han  demos¬ 
trado  el  hecho  de  que  á  partir  del  momento  en  que 
los  egipcios  aparecieron  en  el  Alto  Egipto,  estaban 
va  en  posesión  de  una  civilización  altamente  desarro¬ 
llada.  La  llamada  piedra  de  Palermo,  que  contiene- 
un  fragmento  de  una  antigua  crónica  egipcia  ó  unos 
anales  del  antiguo  Imperio,  confirma  de  una  manera 
indubitada  la  anterior  afirmación.  Se  trata  de  un 
pedazo  de  diorita  negra  de  unos  43  X  25  cm..  que 
formaba  parte  de  uu  bloque  bastante 'mnyor.  escrito 
por  ambos  lados  y  depositado  desde  el  año  1877  eu 
el  Museo  de  Palermo,  de  cuya  circunstancia  deriva 
su  nombre.  El  texto  permaneció  algunos  años  iné¬ 
dito  debido  á  las  dificultades  de  su  transcripción, 
habiendo  sido  publicado  por  primera  vez  en  1896 
por  el  egiptólogo  italiano  Pellegrini  (V.  A  rehirió 
storieo  siciliano,  nueva  serie.  XX.  1896),  desde- 
cuyo  momento  ha  sido  objeto  de  diferentes  reedicio¬ 
nes  y  eruditos  comentarios  entre  los  cuales  se  seña¬ 
lan  los  de  Na  vi  i  le  (V.  Recueil  de  travaux  relati/s  ¿t 
la  philologie  et  á  íarchéologie  égyptiennes  et  assyrien - 
nes,  vol.  XXV,  París,  1903),  Schaefer  y  Me  ver. 
Algunos  años  más  tarde.  Flinders  Petrie  adquirió 
un  pequeño  fragmento  de  la  misma  inscripción,  y  el 
Museo  de  El  Cairo  pudo  reunir  otros  de  cierto  valor, 
pero  como  todavía  no  han  sido  publicados,  es  difícil 
uquilatar  su  trascendencia. 

Como  ya  hemos  indicado,  la  piedra  de  Palermo 
está  escrita  en  sus  dos  lados  en  líneas  horizontales 
que  á  partir  de  la  2.a  línea  del  anverso  están  divi¬ 
didas  en  numerosas  secciones  anuales  por  el  signo 
que  representaba  el  año.  En  las  líneas  horizontales, 
más  estrechas,  se  contienen  los  nombres  de  los  reyes 
y  de  sus  madres  y  en  algunos  casos  hasta  el  número 
de  años  que  pertenecen  á  cada  uno.  Cuando  tiene 
lugar  un  cambio  de  reinado  se  marca  con  una  línea 
de  separación,  la  cunl  sólo  se  omite,  para  ganar  es¬ 
pacio.  en  las  dos  últimas  líneas  del  anverso.  La 
línea  superior  del  anverso  no  comprende  tampoco 
secciones  anuales,  pero  está  dividida  por  ravns  ver¬ 
ticales  entre  las  cuales  se  colocan  los  nombres  de 
los  reyes  del  Bajo  Egipto.  Por  encima  corría  todavía 
una  línea  incompleta,  cuya  parte  conservada  no  está 
escrita,  pero  que  debía  haber  contenido  el  título  en 
la  porción  perdida.  Todavía  más  arriba  queda  un 
espacio  vacío  que  en  opinión  de  Sethe  formaba  el 
borde  superior  de  la  tabla.  En  este  cnso  la  1  .* 
línea  del  anverso  señalaba  el  comienzo  del  docu¬ 
mento.  En  las  líneas  2-5  las  secciones  por  años 
presentan  un  espacio  de  tiempo  igual  en  cada  línea, 
aunque  es  diferente  su  extensión  material.  El  autor, 
pues,  tuvo  la  intención  de  colocar  en  cada  línea  un 
número  determinado  de  años  y  por  esto  las  dividió 
en  secciones  anuales  iguales:  las  noticias  históricas 
se  inscribieron  después  y  siempre  verticalmente.  Las 
líneas  1-5,  que  están  dispuestas  de  una  manera 
uniforme,  presentan  casi  la  misma  altura,  mientras 
que  en  la  6.a  cuyos  tres  años  conservados  pertene¬ 
cen  al  rev  Snufru,  In  disposición  se  modifica,  pues 
es  una  vez  y  media  más  alta  que  las  líneas  prece¬ 
dentes.  y  las  secciones  anuales  abrazan  más  lineas 
verticales  y  son  desiguales.  Aquí  el  autor  no  ha 
trazado  ya  por  adelantado  un  cuadro  de  años  para 


PALERMO 


271 


llenarlo  después,  sino  que,  por  el  contrario,  ha  ins¬ 
crito  para  cada  año  los  hechos  y  acto  continuo  ha 
trazado  la  nueva  división  del  año.  En  el  anverso  los 
años  son  todavía  más  detallados,  perteneciendo  al 
final  de  la  I V  dinastía  (linea  1  Sepseskaf)  y  al  co¬ 
mienzo  de  la  V,  Aquí  las  líneas  son  todavía  más 
altas  que  para  Snufru,  y  cada  año  abarca  una  ex¬ 
tensión  tan  grande,  que  en  las  5  líneas  sólo  encierra 
un  año  entero  ó  porciones  de  dos  años.  Al  final  del 
anverso  faltan  los  reinados  de  Cheops  hasta  Myke- 
rinos  que  debían  llenar  2  ó  3  lineas,  lo  cual  permite 
determinar  por  lo  menos  aproximadamente,  la  altura 
del  monumento  que  consideramos,  ya  que  se  com¬ 
prende  que  en  lo  último  del  reverso  (que  aparece 
roto  á  la  mitad  de  la  5.a  línea)  se  perdieron  todo  lo 
más  2  líneas.  Con  estos  antecedentes  á  la  vista  re¬ 
sulta  claro  que  la  inscripción  no  pasó  del  reinado 
de  Newoserre’  1  ni  y  que  quizá  fué  elaborada  en  la 
época  de  este  faraón.  Como  dato  curioso  podemos 
indicar  que  en  la  piedra  de  Palermo  se  dan  para 
ca  la  año,  con  excepción  únicamente  de  dos,  la  altura 
en  codos,  manos  y  dpdos  alcanzada  por  el  Nilo  en  el 
momento  de  la  inundación  periódica. 

Afirma  Sethe  que  las  indicaciones  de  años  en  las 
lineas  2-5  son,  en  substancia,  idénticas  con  las 
denominaciones  oficiales  empleadns  para  los  años, 
tanto  en  el  antiquísimo  Egipto  como  en  Babilonia, 
basadas  en  los  acontecimientos,  fiestas,  etc.;  tales 
denominaciones  se  han  conservado  así  frecuente¬ 
mente  en  las  tabletas  de  años  de  la  primera  dinastía 
y  también  en  diversos  formularios  de  fechas  de  tiem¬ 
pos  posteriores.  A  partir  de  los  reinados  que  siguen 
á  Snufru  se  emplea  este  sistemu.  aunque  se  acompa¬ 
ñan  numerosas  noticias  particulares.  La  caracterís¬ 
tica  del  documento  que  estudiamos  no  es  la  de 
reunir  datos  para  fines  prácticos,  pues  constituye 
sencillamente  una  crónica  parecida  á  otras  varias 
de  los  Imperios  antiguo  y  medio.  Al  principio  apa¬ 
rece  solamente  una  lista  de  reyes  sin  ninguna  men¬ 
ción  de  años,  pero  á  partir  de  Menes  se  comienza  á 
designar  cada  año  primero  exclusivamente  por  el 
nombre  oficial,  como  por  los  arcontes  y  cónsules  en 
Grecia  v  Roma.  A  medida  que  el  cronista  se  acerca 
á  su  tiempo  aumentan  los  materiales,  y  el  interés  que 
ofrecen  y  el  deseo  de  no  dejar  escapar  ningún  acon¬ 
tecimiento  aumenta  hasta  tal  punto  que  se  anotan 
los  menores  detalles  y  eJ  relato  se  alarga  muchísimo. 
Procediendo  de  tal  suerte,  el  analista  egipcio  se  fija 
casi  únicamente,  en  los  tiempos  pacíficos,  en  las 
fundaciones  del  monarca  en  favor  de  los  dioses  del 
país  y  en  sus  construcciones;  si  se  desarrollan  he¬ 
chos  importantes  como  sucede  en  los  tiempos  de 
Snufru  ó  de  la  categoría  de  la  llegada  de  los  pro¬ 
ductos  de  Punt  ó  de  la  península  sinaítica,  el  autor 
los  describe  de  la  misma  raauera.  Después  viene  el 
nombre  oficial  del  año.  La  especificación  de  las  altu¬ 
ras  del  Nilo  indica  el  interés  fundamental  del  ana¬ 
lista  por  los  sucesos  de  la  vida  diaria.  Esto  corres¬ 
ponde  á  -quoties  annona  cara  (qnoties  lunae  ant  solis 
Inmine  enligo  ant  quid  obstiterit)  de  la  tabula  apnd 
pontífice  ni  máximum . 

De  otra  parte,  la  piedra  de  Palermo  es  un  testimo¬ 
nio  de  la  antigüedad  y  de  la  continuidad  de  la  an¬ 
cestral  civilización  egipcia  que  se  remonta  á  tiempos 
jamás  soñados,  pues  demuestra  que  por  lo  menos  á 
partir  de  Meues  existía  no  solamente  una  organiza¬ 
ción  del  Estado  absolutamente  regulada,  sino  tam¬ 
bién  una  documentación  continua  de  nño  en  año  de 
la  cual  la  piedra  es  un  extracto.  El  Imperio  de  Menes 


constituye  ya  un  Estado  de  fuerte  civilización  des¬ 
arrollada  en  todos  seutidos.  Pero  los  conocimientos 
históricos,  basados  en  una  documentación  contem¬ 
poránea,  se  remontaban  todavía  más  lejos,  siendo 
evidente  que  más  á  la  falta  de  curiosidad  que  á  la 
de  datos  se  dehe  el  darse  sólo  la  lista  de  los  reyes 
anteriores  á  Menes  sin  añadir  mayores  detalles 
(V.  Meyer.  Chronologie  égyptienne ,  traducción  fran¬ 
cesa  de  Alejandro  Moret,  págs.  262  y  siguientes, 
París,  1912). 

Bibliogr.  Schaefer,  Bin  Bruchstilck  alt&gyp . .  en 
Abh.  d.  Berl.  Akad.  d.  Wtss.  (1902);  Sethe,  lin- 
tr&ge  znr  dltesten  Qesehichte  Aegyptens:  Die  Einrich - 
tnng  des  Steines  von  Palermo  (Berlín,  1908);  Capart, 
Les  origins  de  la  civilisatiou  égyptienne  (Bruselas, 
1914). 

Palermo.  Qeog.  Suburbio  de  la  c.  de  Buenos 
Aires  (República  Argentina),  antigua  residencia  del 
dictador  Rosas.  Est.  del  f.  c.  de  Buenos  Aires  á 
Rosario  y  Tucumán.  V.  Buenos  Aires.  ||  Dist.  de 
la  prov  de  Salta,  dep.  de  Cachi;  se  extiende  por  el 
valle  de  Calchaqui.  Su  cab.  tiene  unos  600  h.  y  hay 
en  ella  lavaderos  de  oro.  Está  sit.  en  el  camino  de 
San  Antonio  de  los  Cobres  á  Cachi,  distaudo  48 
kilómetros  de  este  último  punto. 

Palermo.  Qeog.  Dist.  y  pobl.  de  Colombia,  de¬ 
partamento  de  Huila,  prov.  de  Neiva.  sit.  en  un 
hermoso  valle  que  parece  haber  sido  lecho  de  un  pe¬ 
queño  lago  y  rodeado  de  colinas  cónicas  y  cerros  de 
raras  formas.  Se  encuentra  á  596  m.  de  altura,  bajo  los 
3o  8'  45*  lat.  N.  y  1°  8'  45"  loug.  O.  del  Meridiano 
de  Bogotá.  Clima  cálido,  con  una  temperatura  media 
de  27°  C.;  4,882  h.  según  el  censo  de  1912.  Escue¬ 
las  públicas  para  niños  de  mío  y  otro  sexo.  En  su 
término  se  producen  maíz,  plátanos,  etc.  Fué  erigido 
en  parroquia  en  1788.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Bolívar, 
dist.  de  Lorica. 

Palermo.  Geog.  Bahía  que  forma  parte  del  canal 
de  Smyth  y  se  abre  en  la  costa  SE.  de  la  isla  «lo 
Piazzi  (Chile),  á  los  51°  49'  lat.  S.  y  74°  long.  O. 
de  Greenwich. 

Palermo.  Qeog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Huanrn- 
velica,  prov.  de  Tavacaja,  dist.  de  Mayoc;  unos  200 
habitantes. 

Palermo.  Qeog.  Cuchilla  del  Uruguay,  dep.  de 
Florida;  es  un  ramal  de  la  cuchilla  Grande  Inferior, 
que  eu  su  último  trayecto,  en  la  parte  O.  del  de¬ 
partamento  de  Florida,  lleva  el  nombre  de  cuchilla 
de  Santo  Domingo,  termina  en  las  márg.  del  arro¬ 
yo  Santa  Inicia  Chico  y  sus  aguas  van  á  parar  á 
los  arr.  de  la  Cruz  y  del  Sarandí. 

Palermo  (Golfo  db).  Qeog.  Pequeño  golfo  del 
mar  Tirreno  sudoriental,  en  la  costa  NO.  de  Sicilia. 
Está  comprendido  entre  la  punta  del  Priolo  y  el 
cabo  Mongerbino.  siendo  su  abertura  en  línea  recta 
de  unos  15  kms.  En  el  fondo  de  su  seno  existe  la 
ciudad  de  Palermo. 

Palermo  (Provincia  de).  Geog .  Una  de  las  siete 
provincias  en  que  se  divide  la  isla  italiana  de  Sicilia. 
Está  limitada  al  N.  por  el  Mediterráneo,  que  en  este 
sitio  se  llama  mar  Eolio;  al  E.  por  las  prov.  de  Mes- 
sina  y  Catania ;  al  S.  por  las  de  Caltanissetta  y 
Girgenti.  y  al  O.  por  la  de  Trapnni.  Su  ext.  super¬ 
ficial  es  de  5,142  kms.1,  y  su  población  de  722,000 
habitantes.  Ia  gran  cadena  de  Pelore  que  atraviesa 
Sicilia  desde  el  monte  San  Giuliano  hasta  el  cabo 
Faro,  corta  el  suelo  de  esta  provincia  en  su  parte 
meridional.  Dicha  cordillera  alcanza  su  mayor  ele¬ 
vación  en  el  Pizzo  di  Case  (1,931  m.),  y  tiene  mng- 
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níticos  bosques  que  le  dan  un  aspecto  auálogo  á  los 
Apeninos  ó  los  Alpes  Marítimos.  Algunos  promon¬ 
torios  calcáreos,  casi  aislados,  se  destacan  al  N., 
constituyendo  por  la  variedad  y  ex¬ 
travagancia  de  sus  formas,  curiosos 
ejemplares,  tal  vez  los  más  notables 
del  Mediterráneo.  Figuran  entre 
ellos  el  enorme  bloque  cuadrangu- 
lar  de  Cefalu,  la  colina  de  Tennini, 
las  masas  verticales  de  Caltafauo,  y 
sobre  todo,  la  fortaleza  natural  del 
monte  Pellegrino,  roca  inaccesible, 
al  parecer,  de  20  kms.  de  contorno, 
en  la  que  Amílcar  Barca  se  mantu¬ 
vo  durante  tres  años  resistiendo  á  las 
legiones  de  Roma. 

Los  ríos  principales  de  la  provin¬ 
cia  descienden  de  la  cadena  de  Ma- 
donia,  nombre  con  que  se  designa 
en  el  país  á  una  parte  de  la  cordi¬ 
llera  de  Pelore.  Son  sólo  torrentes, 
flecos  en  verano  y  caudalosos  en  in¬ 
vierno,  mereciendo  citarse  únicamen¬ 
te  el  Bagheria.  el  Termini.  el  Fiu- 
me  Grande  y  el  Pollino.  Los  demás 
ríos  pertenecen  á  la  vertiente  meridional  de  la  cita¬ 
da  cordillera,  y  no  tienen  más  que  seis  puentes  en 
la  provincia,  El  Belice  es  el  más  importante. 

En  algunos  sitios  existen  manantiales,  particu¬ 
larmente  en  Ustica  y  Villafrati. 

La  producción  agrícola  del  suelo  es  abundante, 
cosechándose  cereales,  lino,  cáñamo,  algodón,  vid, 
aceitunas,  naranjas  y  otras  frutas.  En  la  costa  se 
pescan  el  atún,  coral,  esponjas  y  excelentes  crustá¬ 
ceos.  Hay  algunas  minas  de  hierro  y  azufre,  y  can¬ 
teras  de  mármol  y  alabastro.  La  industria  es  casi 
nula,  pero,  en  cambio,  el  comercio  es  muy  activo, 
sobre  todo  por  el  puerto  de  Palermo. 

Administrativamente  se  divide  la  provincia  en 
cuatro  distritos  ó  circondarios:  Cefalu,  Corleone,  Pa¬ 
lermo  y  Termini.  El  dist.  de  Palermo  comprende 
32  municipios  con  432,000  h. 

Palermo.  Geog.  C.  de  Sicilia  (Italia),  cap.  fie  la 
provincia  y  del  dist.  de  su  nombre,  sit.  en  la  costa 
occidental  del  golfo  de  Palermo;  200,600  h.  Está 
rodeada  por  una  fértil  llanura  llamada  Conca  d’Oro, 
cuyo  límite  forma  un  grandioso  hemiciclo  de  monta¬ 
ñas.  Su  aspecto  general  no  carece  de  regularidad, 
constituyendo  la  urbe  un  conjunto,  un  cuadrilátero 
dividido  en  cuatro  partes  por  dos  calles  principales 
que  se  cruzan.  Las  demás 
arterias  son  vías  estrechas  y 
sombrías  orladas  de  edificios 
de  pobre  apariencia.  En  cam¬ 
bio,  los  paseos  públicos  ofre¬ 
cen  notas  características  de 
alegría  y  elegancia,  desco¬ 
llando  entre  ellos  la  Marina, 
llamado  hoy  Foro  Itálico, 
con  magníficas  vistas  al  mar 
y  á  la  montaña,  y  en  el  cual 
se  reúne  la  buena  sociedad 
de  Palermo.  En  su  extremo 
S.  se  halla  el  soberbio  jardín  conocido  por  Villa  Giu- 
lia.  con  profusas  plantaciones  de  naranjos,  limone¬ 
ros,  eritryna,  corallodendron ,  cerris  siliguavtrnm, 
etcétera,  y  cuya  creación  data  de  1777,  si  bien  des¬ 
pués  ha  experimentado  considerables  mejoras.  Las 
principales  plazas  de  la  ciudad  son  la  de  la  Marina, 


cerca  del  paseo  anterior,  donde  está  actualmente  el 
jardín  Garibaldi,  cuya  vegetación  recuerda  Ja  de  los 
trópicos;  la  gran  plaza  Vittoria,  en  una  eminencia 


Palermo. —  El  muelle  y  el  monte  Pelegriuo 

coronada  antes  por  la  antigua  ciudndela;  la  de  Bo- 
logni,  con  una  estatua  ecuestre  del  emperador  Car¬ 
los  V;  la  de  la  Revolución,  con  una  alegoría  del 
Genio;  la  de  la  Croce  de  Vespri,  en  el  centro  de  la 
cual  existe  una  cruz  rodeada  de  una  verja  formada  de 
lanzas  y  alabardas,  y  la  de  Cuatro  Canti,  en  el  cruce 
de  la  calle  de  Víctor  Manuel  con  la  de  Magueda. 
La  primera  de  dichas  calles,  que  es  la  más  impor¬ 
tante  de  Palermo,  debe  su  actual  forma  al  virrey 
español  don  Pedro  de  Toledo.  Existen  en  la  ciudad 
bellos  edificios.  Su  arquitectura  es  uua  remembranza 
de  los  estilos  árabe,  bizantino  y  románico  á  la  vez. 
j  En  primer  término  y  en  dicho  sentido  figura  el  Pa- 
I  lacio  Real,  construcción  debida  á  Roberto  Guiscar- 


Palermo.  —  Capilla  palatina 

do,  el  rey  Roger.  los  dos  Guillermos.  Féderico  II  y 
Manfredo.  En  siglos  posteriores  ha  sufrido  nuevas 
modificaciones,  de  modo  que  de  la  parte  correspon- 
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diente  á  la  época  normanda  sólo  queda  la  torre  del 
centro  con  su  ojiva.  Anexa  al  palacio  se  encuentra 
la  Capilla  palatina,  levantada  en  1132  por  iniciativa 
«le  Roger  II,  con  sujeción  al  estilo 
gótico  normando,  y  consagrada  á 
San  Pedro.  Los  notabilísimos  mosni- 
cos  de  cristal  sobre  fondo  de  oro  de 
sus  muros  y  su  rico  pavimento  ha- 
<*en  «le  ella  una  de  las  mejores  jo¬ 
yas  artísticas  de  la  Edad  Media. 

Hay  en  Palkrmo  cerca  de  300  igle¬ 
sias.  I.a  más  original  es  San  Gio- 
vanni  degli  Eremiti,  que  data  de 
1132  y  pertenece  al  estilo  norman¬ 
do.  Afecta  la  forma  de  una  T  ó  cruz 
egipcia  y  remata  en  cinco  cúpulas, 
sin  ornamento  ni  decorado  alguno. 

En  su  parte  S.  se  ven  ios  restos  de 
una  mezquita  dividida  en  «los  naves 
por  cinco  columnas  v  un  pequeño 
pórtico.  La  catedral  T  Assunta  e»  un 
hermoso  templo  á  pesar  de  haber 
sido  desfigurado  desdichadamen¬ 
te  por  un  domo  ó  cúpula  construida 
por  el  arquitecto  Fernando  Fuga  en 
1801.  Fuá  fundada  en  1 169  por  el  ar¬ 
zobispo  Walter  y  restaurada  poste¬ 
riormente  varias  veces,  quedando  de 
su  parte  primitiva  sólo  dos  arcadas  y  un  campa- 
nile.  En  su  interior  existen,  encerrados  en  ricos  sar¬ 
cófagos  de  pórfido,  los  restos  fiel  emperador  Fede¬ 
rico  II,  de  su  padre  Enrique  VI,  «leí  rey  Roger  y 
de  la  emperatriz  Constanza.  La  Maztorana  es  la  igle¬ 
sia  mayor  de  Palermo.  Debe  su  fundación  á  Geor- 
gios  Antiochenos,  gran  almirante  de  Roger  I,  y  de 
aquí  su  antiguo  nombre  de  Santa  María  del  1’  Ammi- 
raglio.  Primitivamente  cuadrada  con  tres  ábsides  y 
una  cúpula  sostenida  por  cuatro  columnas,  fuó  mo¬ 
dificada  con  posterioridad,  siendo  reemplazado  el 
ábside  central  en  1684  por  un  coro  cuadrado  y  su¬ 
primidos  sus  preciosos  mosaicos.  Entre  los  demás 
templos  merecen  citarse  San  Salvatore,  preciosa 


Giuseppe  de  Teatini,  que  data  del  siglo  xvn;  Santa 
Cattalina,  del  siglo  xvi,  decorada  en  estilo  barroco; 
las  de  los  jesuítas,  de  1683,  sumamente  recargada 


Catedral 

Enrique 


Palermo.  —  Fachada  y  Plaza  de  la  Catedral 

construcción  de  1628  con  arabescos  de  mármol  de 
colores;  la  iglesia  del  Cancelliere,  fundada  en  1171 
por  Matteo  d’  Arello,  y  transformada  en  1590;  San 


de  Palermo. —  Sepulcro»  de  Federico  II  (m.  en  1250 
IV  (m.  en  1197)  y  del  noimaudo  Roger  (ui.  eii  1154) 

de  adornos;  la  del  Carmine,  del  siglo  xvu;  San  An* 
tonio,  originariamente  de  estilo  bizantino,  recons¬ 
truida  luego  en  plateresco;  San  Francesco  de  Chio- 
dari.  restaurada  en  nuestros  días;  Porto  Salvo,  de 
estilo  Renacimiento;  Santa  María  della  Catena,  del 
siglo  xv;  Santa  María  dei  Miracoli,  de  1547;  la 
Pietá,  construcción  barroca  de  1680;  San  Domeni- 
co,  levantada  en  1640  y  capaz  para  12,000  perso¬ 
nas;  Santa  Cita,  erigida  en  1586;  San  Niccolo  dei 
Greci.  perteneciente  á  la  colonia  griegoalbanesa; 
San  Giorgio,  de  estilo  Renacimiento,  y  la  iglesia  de 
Pie-di-Grotta,  construida  en  1565  sobre  una  gruta, 
hoy  encuadrada  en  una  bonita  arcada.  En  Palermo 
hay,  además,  otros  edificios  notables.  Al  E.  de  la 
plaza  de  la  Vittoria  y  frente  al  Pala¬ 
cio  Real,  existe  el  palacio  Esclafani, 
construido  en  1330,  transformado  en 
hospital  en  el  siglo  xv,  y  convertido 
actualmente  en  cuartel.  Bajo  sus  ar¬ 
cadas  puede  admirarse  un  gran  fres¬ 
co  del  siglo  xv,  representando  el 
l'rinnfo  de  la  Muerte,  y  atribuido  á 
un  pintor  flamenco.  Al  otro  lado  de 
la  referida  plaza  está  el  palacio  arzo¬ 
bispal.  que  data  del  siglo  xvi  y  po¬ 
see  una  preciosa  ventana  decorada 
por  Gagini.  Los  palacios  Geraci, 
Riso.  Villafranca,  Raffarlale,  conde 
Federico,  Aiutamicristo,  Chiaramon- 
ti,  San  Cataldo,  de  la  Bolsa  y  della 
Citá.  son  también  dignos  de  citarse, 
así  como  el  Conservatorio  y  el  teatro 
Víctor  Manuel.  La  Universidad,  si¬ 
tuada  en  la  plaza  de  Bellini,  es  una 
construcción  de  mediano  gusto.  Po¬ 
see  curiosas  colecciones  zoológica,  pa¬ 
leontológica  y  de  geología,  figurando 
en  esta  última  bellos  ejemplares  de 
azufre  de  Sicilia.  El  Museo  Nacional  contiene  ricas 
colecciones  fenicias  y  griegas,  mosaicos  árabes  y  nor¬ 
mandos,  esmaltes  y  armas  bizantiuas,  v  cuadros  de 
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Novelli,  Garofalo.  Corregió,  Lúea  Giordnno,  Paladi* 
ni,  Guardi,  Vasari,  Velázquez  y  Rubeus.  Palermo 
es  sede  arzobispal,  residencia  de  las  autoridades  su¬ 
periores  de  la  provincia  y  de  una  Audiencia,  y  tiene 
Cámara  de  Comercio  y  Agrícola,  distintas  institucio¬ 
nes  bnnearias,  dos  hospitales,  asilo,  hospicio.  Escue¬ 


la  Normal,  de  maestros  y  maestras:  Escuela  de  Inge¬ 
nieros.  cuatro  escuelas  técnicas,  tres  liceos.  Semina¬ 
rio,  Biblioteca  con  más  de  170, ÜUO  volúmenes  y  nu¬ 
merosas  asociaciones  culturales  v  recreativas.  Su 
industria  consiste  en  la  lab.  de  tejidos  de  seda,  pa¬ 
samanería  de  oro  y  plata,  porcelana,  productos  quí¬ 
micos,  talla  de  coral,  blanqueo  de  cueros,  prepara¬ 
ción  ,de  curtidos,  fundición  de  hierro  y  en  la  pesca, 
y  su  comercio  en  la  importación  de  algodón,  cerea¬ 
les,  hierro,  hulla,  lana,  productos  coloniales,  etc.,  y 
en  la  exportación  de  naranjas,  limones,  frutas  secas, 
pastas  alimenticias,  aceites,  vinos  y  esencias.  El 
puerto  es  el  segundo  de  Sicilia.  Cuenta  también  con 
est.  en  las  1.  f.  Messina-Trapani.  Palermo-Catania, 
Palermo  San  Cario  y  Palermo-Porto  Empedoele. 

En  sus  alrededores  se  eleva  el  pintoresco  Monte 
Pellegrino,  de  597  in.  de  altura,  con  hermosa  vista 
panorámica,  y  la  iglesia  de  Santa  Rosalía,  cuyas  re¬ 
liquias  se  guardan  en  un  precioso  sarcófago  en  la 
catedral;  además,  es  digna  de  mención  la  villa  Fa¬ 
vorita  (estilo  chino),  con  hermoso  parque,  y  las  villas 
Belmente,  Serradifalco,  Tasca  y  los  palacios  Zisa 
(1164)  y  Cuba  (1 182).  estilo  normando  y  en  forma 
de  cubo.  Hav  también  en  sus  cercanías  la  abadía 


benedictina  de  San  Martín  de  Scalis  ó  de  Palermo. 
Fué  fundada  en  590  por  san  Gregorio  Maguo. 
Arruinada  á  causa  de  Jas  revueltas  de  la  Edad  Me¬ 
dia.  fué  de  nuevo  construida  en  1347  por  Angelo 
Senisio,  y  levantada  cinco  años  más  tarde  al  grado 
de  abadía  por  Clemente  VI.  En  el  siglo  xv  se  unió 
á  la  Congregación  Casinense,  de  la 
que  forma  parte  todavía.  Tiene  10 
religiosos,  que  dirigen  una  parro¬ 
quia  de  800  almas. 

Historia.  Palermo,  la  Pauovmos 
de  los  antiguos,  fundada  por  los  fe¬ 
nicios  ,  perteneció  más  tarde  á  los 
cartagineses  y  fué  estación  princi¬ 
pal  de  su  escuadra  durante  la  pri¬ 
mera  guerra  púnica.  Conquistada 
por  los  romanos  en  254  antes  de  Je¬ 
sucristo,  constituyó  primeramente 
un  municipio  y  después,  en  tiempo 
de  Augusto,  pasó  á  ser  la  Colonia 
Augusta  Panormitarum.  En  515  apo¬ 
deráronse  de  ella  los  godos,  pero  en 
535  la  recuperó  Belisario.  En  831 
la  conquistaron  los  sarracenos.  El 
10  de  Enero  de  1072  la  conquistó  el 
normando  Roberto  Guiseardo,  sien¬ 
do  desde  el  reinado  de  Roger  II.  re¬ 
sidencia  de  los  reyes  normandos  de 
Sicilia  y  pasando,  más  tarde,  con  su 
Imperio,  á  los  Hohenstnufen.  Des¬ 
pués  de  la  derrota  de  Manfredo.  ei» 
Benevento  (1266),  los  franceses  se 
apoderaron  de  Sicilia  y  de  su  capi¬ 
tal;  pero  el  pueblo  no  se  avino  ó  su¬ 
frir  el  yugo  extranjero,  y  las  Víspe¬ 
ras  Sicilianas  estallaron  en  1282. 
A  raíz  de  este  hecho  histórico.  Pe¬ 
dro  de  Aragón  fué  coronado  rey  en 
Palermo,  siendo  esta  ciudad,  des¬ 
de  entonces,  capital  de  Siciiin  .  y  des¬ 
pués  que  cayó  ésta  en  poder  de  Es¬ 
paña,  residencia  de  los  virreyes.  En 
1799,  Fernando  IV.  huyendo  de  los 
franceses,  se  refugió  en  Palermo. 
residiendo  allí  hasta  1815.  AI  reunir 
Fernando  IV  los  reinos  de  Ñápeles  y  Sicilia  for¬ 
mando  el  de  las  Dos  Sieilias,  tuvo  lugar  en  Pa- 
i.grmo  una  sedición  (1820).  que  después  de  tener  & 
la  ciudad  en  poder  del  populacho,  fué  vencida  por 
el  general  Pepe;  pero  en  Septiembre  de  1847  se  re¬ 
novaron  los  «lesórdenes.  que  en  Enero  de  1848  to¬ 
maron  los  caracteres  de  verdadera  revolución.  Tras 
sangrientos  combates,  las  tropas  reales  hubieron  de 
retii nrse  á  un  fuerte  próximo  á  la  ciudad  y  al  pa¬ 
lacio  real,  el  cual,  el  25  de  Enero,  cayó  en  poder 
del  enemigo.  El  4  de  Febrero  constituyóse  el  Comité 
general  de  Palermo.  en  calidad  de  Gobierno  provi¬ 
sional  para  toda  Sicilia,  y  el  25  de  Marzo  se  con¬ 
vocó  el  Parlamento  siciliano.  Después  de  rendida  la 
plaza  de  Mesina  y  ocupada  gran  parte  de  la  isla 
por  las  tropas  reales,  rindióse  también  Palermo  el 
15  de  Mayo  de  1849.  El  26  de  Mayo  de  1860  apn- 
reció  Garibaldi  ante  Palermo.  tomándola  al  día  si¬ 
guiente.  Desde  entonces  pertenece  al  reino  de  Italia. 

Hibliogr.  Opperrnann,  Palermo  (Breslau,  1860): 
Schubring,  Historischc  Topographie  ron  Panornnts 
(Lübeck,  1871);  Di  Giovanni.  La  Topogvafia  antica 
di  Palermo  dal  secólo  X  al  XV  (Palermo.  1890): 
La  Lumia,  Palermo ,  il  suo  passalo,  il  suo  presente r 
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i  snoi  monumenti  (Palermo,  1891);  Arcoleo.  Palermo  I 
uní  die  K nltur  in  Sizilien  (Dresde.  1900);  Pitré, 
La  vita  a  Palermo  cento  e  pía  auni  fa  (Palermo, 
1904);  Zimmermann,  Palermo.  en  Berñhmten  Kunst- 
st&tten  (vol.  25,  Leipzig,  1905). 

Palermo.  Geog.  Aid.  de  lo9  Estados  Unidos,  en 
el  de  Dakota  del  Norte,  condado  de  Mountr&il; 
277  h.  según  el  censo  de  1910. 

Palermo  Chico.  Geog.  Est.  del  f.  c.  Norte  y  del 
de  Buenos  Aires  á  Rosario  (República  Argentina). 
Está  comprendida  en  el  término  de  la  capital  fe¬ 
deral. 

Palermo  (San  Benito  de).  Hagiog .  V.  Benito 
de  San  Filadblfo. 

Palermo  (Antonello  di).  Biog.  Pintor  italiano 
del  siglo  xvi,  hijo  de  Antonio  Crescencio.  Se  cono¬ 
cen  muy  pocos  pormenores  de  su  vida,  así  como  las 
fechas  ile  su  nacimiento  y  muerte.  En  1527  trabajaba 
en  el  taller  del  escultor  Gagini,  y  su  mejor  cuadro, 
una  Madona.  data  del  año  siguiente  y  se  encuentra 
en  la  Gangia  de  Palermo.  Fuera  de  esta  obra,  muy 
notable  por  el  dibujo,  pero  con  algunos  defectos  en 
la  composición,  se  conservan  algunas  copias  suyas, 
entre  ellas  la  del  Pasmo ,  de  Rafael,  ejecutada  en 
1558. 

PALERO,  m .  El  que  hace  palas.  ||  El  que  las 
vende.  ¡¡  El  que  ejerce  el  arte  ú  oficio  de  la  palería. 

||  El  que  trabaja  con  pala  en  la  monda  de  acequias 
ó  zanjas  de  desagüe.  ||  En  las  Alpujarras.  palan¬ 
quero.  ||  Méj.  El  que  aparentando  interés  en  un  ne¬ 
gocio.  induce  A  otro  á  que  entre  en  él,  de  lo  cual  ha 
de  resultarle  provecho. 

Palero.  Mil.  Soldado  que  trabajaba  con  pala, 
como  ahora  los  zapadores.  No  es  voz  usada  actual¬ 
mente  en  la  milicia. 

Palero  (Francisco  Fernández).  Biog.  Organista 
compositor  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi.  cono¬ 
cido  más  comúnmente  por  el  apellido  Palero.  Na¬ 
tural  de  Castilla,  probablemente  de  Alcalá,  alcanzó, 
joven  aún,  gran  fama  da  organista,  de  lo  que  es 
testimonio  el  hecho  de  insertar  Luis  Venegns  de 
Henestrosa,  12  composiciones  de  Palero  en  el  Libro 
As  cifra  nueva  para  tecla,  harpa  y  vihuela,  impreso 
en  Alcalá  en  1557.  Induce  esto  á  creer  que  en 
Alcalá  se  reveló  su  talento,  y  que  allí  debió  primero 
practicar  su  arte  con  el  aplauso  y  renombre  que  el 
citado  libro  prueba.  Pocos  años  después  consiguió 
la  plaza  de  organista  de  la  Capilla  Real  de  Gra¬ 
nada.  La  autoridad  que  consiguió  en  el  desempeño 
del  órgano,  fue  causa  de  que  el  Cabildo  de  Málaga 
le  nombrara  juez  de  las  laboriosas  oposiciones  del 
20  de  Diciembre  de  1568  al  20  de  Mayo  de  1569, 
para  la  provisión  de  la  plaza  de  organista  de  esta 
catedral,  oposiciones  prorrogadas  varias  veces,  y 
últimamente,  el  2  de  Abril,  atendida  la  necesidad 
de  Palero  de  ir  á  Castilla  á  comunicar  con  sus  pa¬ 
dres.  Palero  continuó  en  Granada,  donde  además 
de  en  la  catedral  tañía  en  San  Jerónimo.  En  los  pro¬ 
cesos  que  se  siguieron  al  amigo  de  Lope  de  Vega, 
el  tan  excelente  compositor  como  liviano  sacerdote, 
Ambrosio  Coronado  de  Cotes,  muestro  de  capilla 
en  1591,  Palero  figura  como  testigo  en  contra,  y 
es  uno  á  los  que  aquél  más  fustiga  por  las  conside¬ 
raciones  y  permisos  que  sin  duda  le  otorgaba  el 
Cabildo.  Nada  más  sabemos  de  este  músico.  Como 
organista.  Palero  es  digno  émulo  de  loa  más  exce¬ 
lentes  organistas  de  su  época,  Cabezón.  Isa  si.  Pe- 
fnxa.  Soto,  etc.  No  se  conocen  más  obras  de  Palero 
que  las  publicadas  por  Venegas  de  Henestrosa,  y 


son:  Un  veno  de  Morales,  del  quinto  tono  glosado.  do« 
de  séptimo  tuno  y  uno  de  octavo  tono,  un  Ave  Maris 
stella,  Veni  redemptor  qnncumus,  primer  Kyrie  de 
Jusquin,  gi osario;  Mira,  Ñero  de  Tarpeya,  Paseábase 
el  rey  moro,  Aspice,  motete  de  Jaquet,  glosado;  Omo- 
ramus,  de  Mouton,  glosado,  y  Mors  maa  prive . 

Palero  (El).  Geog.  Aid.  de  la  República  Domi¬ 
nicana,  prov.  de  Santiago,  mun.  de  Sau  José  de  las 
Matas. 

PALERU*  Geog.  Rio  de  la  India,  en  la  presi¬ 
dencia  de  Madrás,  dist.  de  Nellore.  Se  forma  de  dos 
brazos:  el  Jampaleru  y  el  Paleru  propiamente  di¬ 
cho ,  en  los  montes  Yelikonda  ó  Elgondah  corre 
hacia  el  E.  y  después  de  un  curso  de  100  kms.  des¬ 
emboca  en  el  golfo  de  Bengala,  á  los  15°  19'  16'  N. 
Su  nombre  telegu  Palie.  Yeru ,  significa  rio  de  leche. 
||  Rio  de  la  misma  presid.,  en  el  dist.  de  Godawa- 
ri;  nace  en  la  vertiente  septentrional  de  'os  Palla 
Nata  y  des.  por  la  der.  en  el  Kistna. 

PALER  Y  TRULLOL  (Enriqueta).  Biog. 
Poetisa  española,  nacida  en  Figueras  (Gerona)  el  27 
de  Julio  de  1842.  No  se  dió  á  conocer  como  escritora 
hasta  por  allá  los  años  de  1880,  en  que  con  motivo 
de  un  certamen  literario  convocado  para  conmemo¬ 
rar  las  tiestas  de  la  Santa  Cruz  en  su  ciudad  natal, 
ganó  varios  premios  con  varias  poesías  escritas  en 
lengua  catalana.  Desde  entonces  puede  apreciarte 
su  producción  poética  esparcida  en  los  periódicos  y 
revistas  de  Barcelona,  Figueras,  Vich,  Mataré,  Lé¬ 
rida.  Gerona.  Perpiñán  y  Tortosa.  «Resplandece en 
las  porfías  de  esta  autora,  dice  un  ilustre  crítico,  un 
obligado  sentimiento  religioso,  casi  simplista,  y  un 
grande  entusiasmo  por  todo  lo  noble  y  grande.» 
I.us  más  notables:  Desolado,  A  la  Mare  de  Den  deis 
Dolor s  en  sa  diada,  Cultura  y  caritat.  A  la  perla  de 
llipoll,  Orfeó  primitin,  Les  arenes .  Dos  apóstols,  Bl 
¡non  d'avuy,  A  mossen  Cinto  Verdaguer,  Al  lisbe 
Torras  y  Bages ,  A  Sant  Tomás  de  Vilanova ,  A  la 
Passio  y  Morí  de  Nostre  Senyor  Jesncrist ,  Bes  com 
el  en mp,  Honor  ais  pobles  máseles.  U Espany a  felis , 
A  les  bosenries,  A  la  Verge  de  Montserrat,  y  Plauy, 
fueron  editadas  por  la  Lectura  Popular  de  Barcelona 
en  1914. 

PALES.  Astron.  Asteroide  núm.  49  del  Ca¬ 
tálogo.  Sus  elementos,  según  Powalky  .  para  la 
época  y  osculación  del  15  de  Marzo  de  1898,  equi¬ 
noccio  medio  de  1910,  son:  J/=133°  1'  8'6;  «o 
=  101°  17'  27"  1;  Q  =  289°  50'  20*8;  í  =  3°8' 
2S"3:  'x>  =  1 2°  52'  28"4  ;  ja  =  648*4530 ;  log.  a  = 
0,4920854:  m0=ll:  g  =  7.  V.  Asteroide. 

Pales,  tn .  Entnm.  ( Pales  R.  D.)  Género  de  díp¬ 
teros  brnquíceros  de  la  familia  de  los  múscidos  y  tri¬ 
bu  de  los  muscinos.  caracterizado  por  la  cara  algo 
oblicua,  de  ordinario  con  pestañas  sedosas,  antenas 
que  alcanzan  el  epístomn;  vena  externomedia  ordi¬ 
nariamente  arqueada  después  del  codo. 

Pales.  Mit.  Diosa  latina  de  los  pastores  y  de  los 
ganados.  Pales  era  la  protectora  de  los  rebaños,  de 
los  pastores  y  de  los  pastos,  y  se  contaba  entre  las 
más  antiguas  y  respetadas  divinidades  de  Roma. 
Afirman  algunos  autores  que  Pales  dió  nombre  ¿ 
uno  de  los  montes  sobre  los  cuales  se  asentó  la  ciu¬ 
dad  de  Roma,  el  monte  Palatino,  pero  falta  expli¬ 
car  la  identidad  de  radical  entre  ambos  vocablos. 
Los  arqueólogos  hnn  conservado,  no  obstante,  el  re- 
puerdo  de  una  Diva  Palatua ,  probablemente  idéntica 
á  Pales,  genio  protector  de  la  ciudad  de  Roma; 
v  entre  los  fumines  minores  había  un  flamen  Pala — 
tualis.  Se  tiene  noticia  de  que  bubo  un  templo  ea 
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honor  de  Pales,  pero  se  ignora  el  lugar  de  su  em¬ 
plazamiento.  Este  templo  fué  dedicado  por  Atilio 
Kégulo.  en  267  a.  de  J.  C..  con  motivo  de  la  vic¬ 
toria  que  éste  alcanzó  sobre  los  habitantes  de  Sa- 
lento.  Los  testimonios  del  culto  de  Pales  fuera  de 
Koma  hay  que  buscarlos  en  los  lugares  llamados 
Palatlum.  Varron  cita  uno  en  Reate,  de  donde  los 
aborígenes  habían  emigrado  hacia  las  orillas  del 
Tíber,  y  otro  existió  en  Umbría.  Pero  la  populari¬ 
dad  latina  de  Pales  está  suficientemente  atestigua¬ 
da  por  la  fiesta,  que  se  denominaba  Palilias  o  Pa - 
tilias  (V.). 

Pales,  m.  Zool.  ( Pales  Groy  y  Zomithus  Cuvier.) 
Género  de  pólipos  zoantarios  incluido  por  Delage 
en  la  tribu  de  los  braquicneminos.  V.  Zoanto. 

Pales  (Enrique).  Biog.  Religioso  escolapio  hún¬ 
garo,  n.  en  Gaidl  en  1756  y  m.  en  Pest  en  1835. 
Fué  prefecto  de  colegiales  en  Rosera berg  y  profesor 
de  humanidades  en  los  Colegios  de  Prividia,  Podo- 
lln  y  Coloca.  Después  de  algunos  años  empleados  en 
esta  enseñanza  que  le  merecieron  justa  fama,  de 
vuelta  á  la  Casa-Noviciado  de  Prividia  desempeñó  el 
cargo  de  maestro  de  novicios.  Entre  rus  obras  im¬ 
presas  (1798)  sobresalen  las  poéticas,  principal¬ 
mente  las  dedicadas  al  cardenal-príncipe  de  Bat- 
tyán,  arzobispo  de  Strigonia,  fundador  del  Colegio 
de  Coloca. 

PALBflCARA.  f.  Paleont .  ( Paleschara  Hall.) 
Género  de  rooluscoideos  de  la  clase  de  los  briozoos. 
grupo  de  los  inarticulados,  familia  de  los  ptilodic- 
tiónidos.  que  formA  una  colonia  recta  laminar  ó  in¬ 
crustante;  la  superficie  presenta  las  aberturas  de  las 
células  poligonales  separadas  por  delgadas  mem¬ 
branas;  faltan  los  tabiques.  Se  ha  encontrado  fósil 
•n  las  formaciones  paleozoicas  del  silúrico  superior. 

PALESCHKBN.  Geog.  Mun.  de  Prusia,  regen¬ 
cia  de  Dantzig,  círc.de  Berent:  1,030  h.  (distribui¬ 
dos  en  tres  ald..  Alt-,  Hoch-  y  Neu-Paleschken). 

PALESTE8.  (Etim.  —  Del  gr.  palaistés,  lucha¬ 
dor.)  Mil.  Sobrenombre  de  Júpiter,  que  luchó  con 
Hércules. 

PALBSTINA.f.  Zool.  (  Palaestina  O.  P.  Cambr.) 
Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  zodáridos  y  tri¬ 
bu  de  los  zodarinos.  Se  distinguen  estas  arañas  por 
•1  céfalotórax  con  una  estría  media  muy  menuda; 
clípeo  vertical,  más  ancho  que  el  campo  de  los  ojos; 
los  cuatro  anteriores  entre  sí  subiguales  y  subconti¬ 
guos,  colocados  en  linea  muy  cóncava  por  delante, 
los  cuatro  posteriores  menores  que  los  anteriores, 
sobre  todo  los  medios,  puestos  en  línea  casi  recta, 
ligeramente  convexa  por  detrás;  quelíceros  del  ma¬ 
cho  provistos  por  delante  de  un  campo  espinuloso 
6  de  dos  dientes;  esternón  grande,  convexo;  abdo¬ 
men.  al  menos  en  el  macho,  muy  escudado;  patas 
delgadas  é  inermes,  con  los  fémures  comprimidos  y 
ligeramente  dilatados,  lars  caderas  subglobosas,  en¬ 
tre  si  distantes,  hns  posteriores  apenas  más  largas 
que  las  demás.  Es  tipo  del  género  la  especie  P.  ex- 
polita  Cambr.,  hallada  en  Siria. 

Palestina.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Argen¬ 
tina.  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Tercero  Abajo,  pe- 
danfa  de  Chazón.  Está  sit.  é  10  kms.  de  la  est.  de 
Au8onia,  en  el  f.  c.  de  María  á  Rufino.  Escuelas  y 
Juzgado  de  paz.  Fué  fundada  en  1880  como  colo¬ 
nia.  con  una  ext.  de  10,116  hectáreas,  y  tiene  unos 
150  b.  Se  cultiva  trigo,  maíz  y  alfalfa. 

Palestina.  Geog.  Est.  del  f.  c.  de  Mogvana.  en 
•1  Estado  de  Minas  Gerses  (Brasil),  sit.  entre  las 
de  Maegabeirm  y  Burity. 


Palestina.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  dep.  de 
Caldas,  dist.  de  San  Francisco.  ||  Nombre  de  dos 
caseríos  en  el  dep.  del  Cauca. 

Palestina.  Geog.  Kiach.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Tabasco.  ¡|  Sierra  del  Est.  de  Zacatecas,  partido  de 
Mazapil.  ¡|  Rancho  en  el  Est.  de  Chispas,  mun.  de 
Ocozocoautla;  50  h. 

Palestina.  (Etim. —  Del  gr.  Palaistine,  que  á  su 
vez  procede  del  hebr.  Pelishti,  filisteo,  derivado  de 
palash ,  ir  erraute.)  Geog.  Nombre  aplicado  primi¬ 
tivamente  é  la  costa  occidental  de  Asia  ocupada  por 
los  filisteos;  pero  que  más  tarde  se  empleó  y  emplea 
todavía  para  designar  la  tierra  de  Israel,  y  es  sinó¬ 
nimo  de  Tierra  Santa,  Tierra  de  Promisión,  etc. 

Dividiremos  este  articulo  en  las  siguientes  sec¬ 
ciones:  I.  Nombres,  limites,  extensión  y  población. 
— II.  Descripción  física. — III.  Geología.  —  IV.  Cli¬ 
ma. —  V.  Flora  y  fauna.  —  VI.  Estado  económico. 
—  Vil.  Historia.  —  VIII.  Arqueología .  —  IX.  Indi¬ 
ce  geográfico  bíblico.  —  X.  Bibliografía. 

I. — Nombres,  límites,  extensión  y  población 

Nombres.  De  los  nombres  que  ha  recibido  en  los 
diversos  tiempos  merecen  al  presente  especial  aten¬ 
ción:  a)  Amnrrn,  que  se  halla  en  los  textos  cunei¬ 
formes  cerca  de  2800  años  a.  de  J.  C.,  en  los  egip¬ 
cios  ya  cerca  del  año  1300  a.  de  J.  C..  y  también 
en  el  Autiguo  Testamento  ( Is. .  24,  8;  Am..  2, 
10;  Go.,  22,  2);  b)  Kanaan,  en  los  textos  cunei¬ 
formes  (siglo  xv  a.  de  J.  C.),  en  los  grecofenicios, 
v  muv  frecuentemente  en  la  Sagrada  Escritura 
(Gn. , *  13.  12:  Ex.,  15,  15;  Juec.,  3.  1:  Is..  19, 
18;  Ac..  13.  19;  etc.).  En  la  Sagrada  Biblia  es  par¬ 
ticularmente:  c)  Tierra  de  Israel  (1  R.,  13,  19; 
Ez.,  7,  2;  Mt..  2,  20):  d)  Tierra  de  Iahnéh  [del 
Señor]  (Os.,  9,  3;  Is.,  14,  3);  e)  Tierra  de  los  he¬ 
breos  (1  R.,  4,  6...:  2  Cr..  11,  22...):  f)  Tierra 
Sania  (Zc.,  2.  16;  Sab.,  12,  3;  2  Mac..  1,  7); 

g)  Tierra  de  Promisión  (Hbr..  11. 9:  Nm.,  32,  11); 

h)  Tierra,  por  antonomasia  (Rt.  1.  1:  Jr.,  12,  11); 

i)  en  el  Nuevo  Testamento,  Judea  [según  creen  al¬ 
gunos.  en  el  Evaugelio  de  san  Lucas  (23.  5)  v  en  el 
Libro  de  los  Hechos  (10.  37;  26,  20)],  véase  F.  Jo¬ 
sefa,  Antiq.  iudaic.,  IX.  14.  1;  XII,  4,11;  Estra- 
bón,  XVI,  749;  j)  Palestina,  nombre  con  que  al 
principio  sólo  se  designaba  el  país  de  los  Palestinos 
(=  Filisteos =  Pelistim),  que  vivían  entre  Gaza  y 
el  Carmelo;  en  el  mismo  sentido  se  lee  en  los  tex¬ 
tos  cuneiformes  mat  Palastu,  Pititín.  Ya  en  tiempo 
de  los  griegos  y  romanos  la  voz  helénica  Palaistine 
y  la  latina  provincia  Syria  Palaestina  designaba  la 
Siria  meridional.  En  el  siglo  v  d.  de  J.  C.  distin¬ 
guíanse  tres  Palestinas:  Palestina  I  =  Judea  y  Sa¬ 
maría;  Palestina  11=  Galilea  alrededor  deí  lago 
de  Genesaret,  y  Palestina  i77  =  Idumea  y  Moabi- 
tide. 

Limites.  Son  vagos  los  datos  que  da  la  Escritu¬ 
ra  para  determinar  los  límites  de  la  Tierra  Prometi¬ 
da.  Los  textos  clásicos  en  este  punto  son  el  de  los 
Números  (34.  3-12)  v  el  de  Ezequiel  (47.  13-20). 
los  cuales,  en  conjunto,  concuerdan  bien,  aunque 
en  algunns  particularidades  ofrecen  alguna  dificul¬ 
tad.  Estos  y  los  otros  textos  bíblicos  habla*  ó  de  los 
límites  precisos  ya  prometidos,  ya  poseídos  realmen¬ 
te.  ó  bien  de  límites  más  anchos  y  generales.  En 
resumen,  de  las  diversas  concordias  que  se  propo¬ 
nen  he  ahí  los  límites  de  la  Tierra  Prometida:  Sep¬ 
tentrional:  Nahr  el-Kasimiye.  el  pie  del  monte  Her- 
món,  hasta  Hasar  Enau  (**  el-Hadr?).  Oriental: 
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Hasar  Enrui,  hasta  el  Jordán,  este  río  y  el  mar  I 
Muerto.  Meridional:  el  mar  Muerto,  Akrabbim,  I 
Uadi  el-Aris.  Occidental:  el  mar  Mediterráneo.  Ade¬ 
más  de  estos  limites  reales  más  ó  menos  inciertos,  la 
Biblia  habla  de  unos  límites  más  dilatados,  en  los 
que  ó  Dios  promete  un  dominio  hasta  el  Eufrates 
(V.  Gn.,  15,  18-21:  Ex.,  23,  31;  Dt.,  1.  7;  11, 
24;  Yls,  14,  1),  ó  se  dice  que  David  y  Salomón 
ejercían  su  poder  hasta  el  rio  Tifsah  (Eulrates) 
(3  R.,  5,  4,  5);  mas  esto  no  se  ha  de  entender  de 
una  subjeción  de  aquellas  regiones  directa,  sino  sólo 
indirecta,  es,  á  saber,  por  medio  de  tributos,  como 
así  fué.  En  conclusión,  el  Sagrado  Texto  indica  va¬ 
gamente  el  territorio  ocupado  por  los  israelitas  cuan¬ 
do  dice  (3  R..  5,  5):  «Asi  es  que  Judá  é  Israel  vi¬ 
vían...  desde  Dan  hasta  Bersabee,  todo  el  tiempo  que 
vivió  Salomón.» — La  determinación  de  los  límites  de 
las  12  tribus,  de  los  reinos  de  Israel  y  Judá,  perte- 
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nece  á  las  monografías  particulares.  Puede  verse 
en  los  artículos  Herodes,  Idumea,  Judea, Samaría, 
Galilea,  Perea  y  Tbtrarquía,  lo  tocante  á  este 
punto  referente  á  cada  territorio  en  particular. 

Hablando  ahora  de  la  Palestina  actual,  en  orden 
á  sus  limites  geográficos,  podemos  tomarla,  a)  en 
sentido  lato,  con  el  que  se  designa  lo  Siria  meridio¬ 
nal  desde  el-Sur(=  Tiro)  y  Jebel  el-Sheij  (==  monte 
Hermón)  hasta  incluso  el  Sinai,  y  desde  el  desierto 
Hamad  hasta  el  Mediterráneo;  b)  ó  en  sentido  es¬ 
tricto,  que  comprende  la  región  de  el-Sur  al  Negeb, 
ó  sea,  30°  31'-33°  18'  lat.  N.,  y  34°  15'-36°  lon¬ 
gitud  E.  de  Greenwich.  Todo  este  territorio  que¬ 
da  señaladamente  dividido  por  el  curso  de  el-Sheria 
(=  Jordán)  en  dos  partes,  llamadas  la  occidental 
cisjordánica,  de  unos  15,643  kms.*,  y  trasjordánica 
la  oriental,  de  9,481  kms.*,  que  dan  á  toda  Pales¬ 
tina  una  ext.  de  25.124  kms.* 

Población.  El  número  de  habitantes  de  Pales¬ 
tina  es  muy  incierto.  El  de  la  Palestina  estricta  es 
de  650,000  á  700,000  h.,  de  los  cuales  son  mahome¬ 
tanos,  árabes  ó  sirios  que  hablan  el  árabe  540.000; 
80.000  cristianos  (c.  45,000  griegos  ortodoxos, 
c.  30.000  católicos);  judíos,  78,000  ó  95.000.  La 
prov.  de  Jerusalén  alcanza  como  320.000  h.  Como 
»n  otras  épocas,  así  también  al  presente  la  población 


de  Palestina  es  una  amalgama  de  razas  distintas 
sin  cohesión;  árabes,  turcos,  judíos,  sirios  y  euro¬ 
peos,  viven  juntos  pero  divididos  por  las  costum¬ 
bres,  por  la  religión,  y  por  falta  de  patria  común. 

II.  —  Descripción  física 

Caracteres  generales.  El  más  importante  de  ellos 
consiste  en  la  depresión  por  la  cual  corre  el  río 
Jordán,  depresión  debida  á  conmociones  geológicas 
ocurridas  á  fines  del  período  pliocénico  y  á  conse¬ 
cuencia  de  las  cuales  toda  la  meseta  oriental  del 
Mediterráneo,  cubierta  entonces  por  las  aguas,  que¬ 
dó  partida  en  dos  de  N.  á  S.  hasta  el  mar  Rojo.  Eu 
Palestina  las  capas  situadas  inmediatamente  al  O. 
de  la  falla  se  rompieron  y  cayeron  á  considerable 
profundidad  en  el  hondo  valle  así  formado,  cuyo  ni¬ 
vel  es  en  gran  parte  inferior  al  del  Mediterráneo. 
Todo  el  terreno  consiste  en  una  serie  de  formacio¬ 
nes  calizas  asentadas  sobre  arenisca  nubia.  Las  ca¬ 
pas  superiores  suelen  ser  blandas  y  porosas,  y  en 
muchos  puntos  el  agua  sólo  puede  obtenerse  de  po¬ 
zos  muy  profundos.  En  el  valle  del  Jordán  y  en  la 
región  oriental  existen  fuentes  termales  que  demues¬ 
tran  que  la  antigua  actividad  volcánica  manifestada 
por  la  gran  meseta  de  lavas,  que  se  extiende  desde 
el  mar  de  Galilea  hasta  el  Haurán,  no  se  ha  extin¬ 
guido  por  completo. 

La  región  de  montañas  al  O.  del  Jordán  puede 
subdividirse  en  otras  varias.  En  el  extremo  S.  se 
encuentra  el  Negeb,  meseta  desértica  de  450  á  600 
metros  de  altura,  cortada  por  barrancos  y  uadis  que 
se  dirigen  al  mar  Muerto  ó  al  Mediterráneo.  La  par¬ 
te  septentrional  del  Negeb  es  alta  y  abrupta;  la  cor¬ 
dillera  central  se  va  elevando  y  comienza  la  región 
montañosa  de  Judá  que  se  extiende  hasta  algunos 
kilómetros  al  N.  de  Jerusalén.  encontrándose  cerca 
de  Hebrón,  su  punto  culminante  (1,027  m.).  Lla¬ 
móse  esta  región  en  otro  tiempo  Jeshiaian ,  y  su 
parte  superior  formaba  el  desierto  de  Judá,  con  sus 
divisiones  los  desiertos  deTekua,  Jeruel,  Maon,  etc. 
Al  O.  de  la  meseta  judaica,  el  terreno  baja  suave¬ 
mente  hacia  la  llanura  de  la  costa,  y  esta  porción 
llevaba  el  nombre  de  Shefela  ó  tierra  baja. 

La  meseta  central  continúa  al  N.  de  Jerusalén 
por  espacio  de  65  kms.,  pero  á  16  de  la  capital  em¬ 
pieza  á  interrumpirse  y  en  general  á  perder  nivel, 
aunque  algunas  cimas  exceden  de  900  m.  En  sus 
lados  se  abren  algunos  valles,  uno  de  los  cuales,  el 
uadi  esh-Sher,  se  abre  hacia  el  NO.  formando  la 
llanura  donde  se  levanta  Samaria. 

Entre  Bethel  y  Siquem  la  meseta  se  presenta  más 
abierta  y  ondulada,  más  fértil  y  cultivable,  y  lleva 
el  nombre  de  monte  Efraím.  Desde  las  montañas  pró¬ 
ximas  á  Samaria  hacia  el  N.  el  país  toma  un  nuevo 
carácter.  El  llano  de  Dothon  une  la  llanura  de  la 
costa  con  la  parte  meridional  de  la  de  Esdrelón.  de 
forma  triangular,  que  se  extiende  entre  el  Jordán  y 
el  mar  con  una  elevación  media  de  75  m.  aproxi¬ 
madamente.  La  misma  llanura  de  Esdrelón  está  ce¬ 
rrada  al  E.  por  las  montañas  de  Gilboa  y  las  pró¬ 
ximas  á  la  antigua  Nain.  Entre  ambas  series  se  en¬ 
cuentra  el  valle  de  Jezrael  inclinado  hacia  el  Jordán. 
El  ángulo  NE.  de  la  llanura  se  abre  en  otro  valle, 
en  el  cual  se  yergue  el  monte  Tabor  (560  m.). 

AI  N.  de  Esdrelón,  en  la  Baja  Galilea,  reapare¬ 
cen  las  montañas  y  toda  la  misma  Galilea,  es  decir, 
la  región  entre  el  mar  de  Galilea  y  el  Mediterrá¬ 
neo.  se  presenta  despejada  v  con  alturas  menores  de 
600  m.  Dos  sistemas  montañosos  se  observan  en  la 
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Baja  Galilea:  uno  que  limita  por  el  N.  la  llanura  de 
Esdrelón  y  comprende  las  montañas  de  Nazaret  y 
Cana.  Al  N.  del  mismo  se  extiende  una  larga  lla¬ 
nura  cuyo  extremo  orieutal  forma  la  comarca  de 
Genesaret.  El  otro  sistema  se  encuentra  al  N.  de 
esta  última  llanura.  Más  al  N.  encontramos,  como 
en  Judá,  otra  meseta  de  600  á  900  m.  de  altura 
general.  La  Galilea  septentrional  está  limitada  por 
el  rio  Leontes.  que  durante  su  curso  forma  un  án¬ 
gulo  recto,  al  E.  del  cual  las  montañas  de  Galilea  se 
extienden  hacia  el  N.  hasta  formar  una  parte  del 
Antillbano. 

En  el  valle  por  donde  corre  el  Alto  Jordán  se  le¬ 
vantan  las  abruptas  pendientes  del  monte  Hermon 
(2.794  m.),  del  cual  nacen  la  mayor  parte  de  los 
manantiales  que  se  unen  para  formar  aquel  rio.  El 
citudo  valle,  después  de  convertirse  en  pantanoso, 
se  ensancha  en  el  lago  Huleh:  más  adelante  se  es¬ 
trecha  y  la  corriente  se  dirige  rápida  al  mar  de  Ga¬ 
lilea.  Desde  aquí  hasta  el  mar  Muerto,  en  un  tra¬ 
yecto  de  105  krns..  el  valle  del  Jordán  varia  de  an¬ 
chura,  alcanzando  la  máxima  (22  krns.)  en  Jericó. 
Cerca  de  la  desembocadura  del  rio  el  fondo  del  valle 
es  pantanoso  y  sus  pendientes  abruptas.  El  valle 
eutero  se  distingue  por  su  inagotable  fertilidad  y  su 
clima  casi  tropical.  El  mar  Muerto  marca  la  parte 
más  profunda  de  esta  gran  depresión,  encontrándo¬ 
se  á  un  nivel  de  cerca  de  400  m.  inferior  al  del  Me¬ 
diterráneo  [V.  Muerto  (Mar)].  Al  otro  lado  del 
valle  del  Jordán  está  la  Palestina  oriental,  mucho 
más  uniforme  que  la  occidental. 

El  agua  escasea  en  Palestina.  En  invierno  caen 
copiosas  lluvias:  pero  en  verano  los  uadis  quedan  en 
seco.  En  la  Palestina  septentrional  y  en  la  central 
abundan  los  manantiales:  pero  sucede  lo  contrario  en 
Judá.  en  el  Giled  meridional  v  en  el  Moab.  La  úni¬ 
ca  corriente  de  agua  de  importancia  es  el  Jordán, 
alimentado  por  fuentes  perennes,  asi  como  por  al¬ 
gunos  tributarios  constantes  como  el  Yarmuk.  el 
Jabbok  y  el  uadi  el-Arab  por  el  E.  y  el  Nahr  Ja- 
luad  y  el  uadi  Parah  por  el  O.  Merecen  mencio¬ 
narse  en  el  N.  el  Leontes.  y  más  al  S.  el  Kison. 
que  recoge  las  aguas  de  la  llanura  de  Esdrelón  y  el 
Cocodrilo. 

Divisiones  naturales.  Siguiendo  al  eminente  pa- 
lestinólogo  L.  Szczepañski,  dividiremos  Palestina 
en  cuatro  partes:  valle  del  Jordán,  región  cisjordá- 
nica,  región  transjordánica  y  Arabia  Pétrea. 

a)  Valle  del  Jordán .  Empieza  al  pie  del  Her- 
món  (2.760  m.Jy  termina  en  el  golfo  Elanitico.  ex¬ 
tendiéndose  en  una  long.  de  440  krns.  en  dirección 
N.-S.  Su  declive  va  en  esta  forma:  junto  á  las  fuen¬ 
tes  del  río  el-Hasbani  está  á  563  m.  sobre  el  nivel 
del  Mediterráneo,  en  el  lago  el-Hule  á  2  m.,  en  el 
de  Genesaret  á  208  m.  bajo  el  Mediterráneo,  á  la 
entrada  del  mar  Muerto  á  —  394  m.,  y  llega  á  su 
mayor  profundidad  en  el  mar  Muerto,  en  donde  es 
de  —  793  m.,  en  el  uadi  el-Araba  sube  otra  vez  á 
250  m.  sobre  el  Mediterráneo,  y  llega  al  golfo  Ela¬ 
nitico,  terminando  en  el-Akaba  con  3  m.  s.  n.  m. 
Esta  enorme  falla  recibe  diversos  nombres  particu¬ 
lares:  antiguamente,  desde  el  mar  de  Tiberlades 
(Tabariya)  hasta  el  Bahr-Akaba  (—golfo  Elanitico) 
se  llamaba  Araba ;  ahora,  desde  el  mismo  lugar  hasta 
Bahr-Lut  (=  mar  Muerto)  se  llama  el-Gor  [el  anti¬ 
guo  Hakikar  ó  Kikar  Hagiarden,  en  el  Nuevo  Testa¬ 
mento  (por  ejempló,  Mt..  3,  5)  la  comarca  del  Jor¬ 
dán  (La  Torre)  ó  la  ribera  del  Jordán  (Torres  Amat) 
— »  e  perijoros  ton  Jordán  oh  —  regio  cireum  Iorda  - 
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y  desde  el  mar  Muerto  hasta  el  fin  se  llama 
el-Araba. 

Indiquemos  brevemente  la  orografía  y  la  hidro¬ 
grafía  de  cada  parte: 

Rl  Gor.  A  uno  y  otro  lado  se  levantan  series  de 
montes:  los  del  O.  suben  á  600  m.  y  á  110  los 
del  E.  Su  anchura  es  varia:  cerca  del  mar  de  Tibe- 
ríades  es  de  6  ktns.,  en  Gisrel-magami,  de  2;  no 
lejos  de  Beisan,  13;  poco  más  abajo,  2,  y  cerca  del 
mar  Muerto,  de  19  á  23.  El  cauce  del  Jordán,  que 
recibe  el  nombre  de  et-Zor,  tiene  de  1/1  á  3  ktns. 
de  ancho  y  una  profundidad  de  17  m.  El  Jordán  [en 
árabe,  es-Seriat  el-Kebire ;  en  hebreo,  (Ra)yarden], 
del  cual  con  razón  se  dice  que  sirve  más  bien  para 
curiosidad  ó  lujo  que  para  utilidad  y  provecho  de  la 
regióu,  nace  de  las  nieves  del  Hermón  (es-Seh).  en 
cuyo  pie  las  tres  fuentes.  Ain  Hesbeyu  (565  m.), 
Tell  el-Kadi  (154  m.)  y  Baniyas,  dan  origen  á  los 
ríos  el-Alasbuni,  el-Leddan  y  Baniyas,  los  cuales 
confluyen  á  una  altura  de  73  m.  sobre  el  Medite¬ 
rráneo,  contribuyendo  con  sus  aguas  al  caudal  del 
Jordán,  con  V8,  s/8  y  */»,  respectivamente.  V.  en 
los  artículos  especiales  El-Hulr,  Genesaret  y  so¬ 
bre  todo  en  Jordán,  más  particularidades. 

Mar  Muerto.  De  él  sólo  diremos  que  sus  litorales 
septentrionales  (=»  ez-Zor)  y  meridionales  («=  es- 
Sebha)  son  llanos,  al  paso  que  al  O.  tiene  las  mon¬ 
tañas  de  Judea  (50  á  350  m.  sobre  el  Mediterráneo) 
y  al  E.  los  montes  de  Moab,  altos  y  escabrosos  ( 800 
á  1.200  m.).  Además  del  Jordán,  que  le  da  */„  de 
sus  aguas,  afluyen  al  mar  Muerto,  entre  los  princi¬ 
pales,  al  O.  el  Ain  Gidi,  al  E.,  Zerka,  Main.  Seil 
el-Mogib  (=  Arnón),  el-Kerak,  Seil  en-Numera  y 
el-Kurnhi.  V.  Muerto  (Mar). 

El- Araba.  Como  el  Gor,  tiene  á  una  y  otra  par¬ 
te  alturas  considerables;  las  del  E.  (monte  es-Sera) 
son  superiores  á  1.600  ra.,  las  del  O.  son  una  alta 
meseta  de  500  m.  La  anchura  de  este  enorme  uadi 
es  de  9  á  20  krns.  y  su  long.  de  cerca  de  180  krns.; 
en  Rist  el-Hauvar  alcanza  su  mayor  altura  sobre  el 
Mediterráneo,  que  es  de  250  m.  Carece  de  todo  ria¬ 
chuelo  de  aguas  perennes;  sólo  tiene  unas  pocas 
fuentes  y  oasis,  causa  de  su  poca  vegetación. 

b)  Región  cisjordánica.  En  ella  distinguimos 
dos  partes  bien  definidas:  la  Cisjordánica  marítima 
y  la  Cisjordánica  interior. 

Cisjordánica  maritima.  Extiéndese  desde  el  Ras 
en-Nakura  por  toda  la  costa.  El  monte  Carmelo  la 
divide  en  cisjordánica  marítima  septentrional  y  cis¬ 
jordánica  marítima  meridional;  en  la  primera  son 
de  notar  los  puertos  de  Tiro  (es-Sur)  y  los  de  Akka 
y  Haifa  en  el  golfo  de  Tolemaida.  La  sección  me¬ 
ridional  empieza  en  el  monte  Carmelo,  desde  don¬ 
de  se  extiende  hasta  Jafa.  la  fértil  y  hermosa  llanura 
del  Sarán  (en  hebr.,  Rasaron)  [V.Sarón  (Llanura 
dbl)],  continúa  con  el  nombre  de  Filisteo ,  tierra 
(Ex.,  13.  17:  4  R.,  8.  2;  2  Par.,  9,  26).  campiña 
(Abd..  19)  y  región  ( 1  R.,  27,  7)  de  los  filisteos, 
y  en  el  extremo  recibe  el  nombre  de  Sefela  (Jd., 
1.  9:  Jr.,  17,  26;  Zc..  7,  7);  casi  toda  esta  llanura 
es  fértil  y  bien  cultivada.  Toda  la  costa  está  cortada 
por  numerosos,  aunque  poco  abundantes  uadis:  me¬ 
recen  especial  atención:  U.  el-Karn,  Nahr  Naa- 
man,  N.  el-Mukatta  (=*  Kison),  N.  ed-Difle,  N.  ez- 
Zerka  (*=  Crocodilon),  N.  el-Mefgir,  N.  lskanderu- 
ne,  N.  el-Faliky  N.  el-Auga,  formado  por  la  con¬ 
fluencia  de  varios  torrentes.  Las  próximas  montañas 
de  Judea  dan  origen  á  gran  número  de  uadis  perió¬ 
dicos  que  riegan  la  hermosa  campiña  de  Jafa  á  Gaza 
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y  tributan  sus  aguas  al  N.  Rubín,  ó  al  N.  Sukrer,  ó 
al  U.  Hery;  de  entre  los  otros  ríos  ó  torrentes  que 
riegan  la  parte  más  meridional,  ha  de  citarse  ei 
IT.  (jazz e,  el  cual  crece  tanto  en  la  estación  de  las 
lluvias,  que  llega  ¿  impedir  el  vado  á  las  caravanas. 

Cisjordánica  interior .  La  Galilea  Superior  es 
montañosa,  y  por  eso  en  el  Antiguo  Testamento 
era  denominada  montañas  (Is..  11.  2)  ó  montes  de 
Neftalí  (Jos.,  20.  7):  es  de  mencionar,  sin  embargo, 
como  principal  la  llanura  el-Hule.  La  cadena  de 
montañas  tiene  entre  sus  cumbres  más  notables: 
(icrmnk  (1.199  m.),  el-Arus  (1.073  m.),  Haidar 
( 1 ,019  m.)  y  Adatir  (1 .006  m. ).  En  la  Galilea  In¬ 
ferior  han  de  citarse  los  ed-Dahi  (515  m.).  ct-Tor 
(56*2  m.)  (el  Tabor  de  la  Escritura),  las  montañas 
de  Nazaret  (cerca  de  450  m.),  Tumi  (541  m.)  y 
Ras  Kruman  (554  m.).  Son  también  importantes 
las  llanuras  Sahel  el-Battof  (c.  150  m.)  y  las  de 
las  costas  del  Mediterráneo  y  Tiberíades,  pero  mu¬ 
cho  más  que  éstas  es  la  del  Esdrelón.  llamada  hoy 
en  árabe  M erg  Ibn  Amir.  y  en  el  Antiguo  Testa¬ 
mento  la  gran  campiña  del  Esdrelón  ( I d t . .  1.8)  ó 
simplemente  la  gran  llanura  (1  Mac.,  12,  49).  La 
hidrografía  de  Galilea  es  de  relativa  importancia. 
De  sus  ríos  ó  torrentes  van:  1.  Al  Mediterráneo: 
U.  Seluk,  el-Hager,  el-Ma.  el-Karen,  Saib.  Nahr 
el-\lukatta  (antiguamente  Nahal  Kison  ó  aguas  de 
Mageddo).  con  su  afl.  el-Melek,  y  Nahr  Naaman 
(  =  Belua).  2.  Al  lago  el-Hule:  el-Auba.  3.  Al  mar 
de  Tiberíades:  el  Tawahin.  que  después  se  llama  el- 
Amud,  er-Bnbadiye  y  Hamam.  4.  Al  Jordán:  el 
Faggas,  el-Bire,  el-Asse  y  el  Nahr  Galud. 

Pasando  ahora  á  la  región  montañosa  separada  de 
Galiiea  por  la  llanura  del  Esdrelón .  señalemos  prime¬ 
ro  la  hidrografía.  Los  montes  de  Samaria  y  .luden, 
aunque  no  tan  altos  y  fértiles  como  los  de  Galilea  son 
más  abruptos  é  irregulares:  al  NE.  es  importante  el 
macizo  de  los  montes  Fukua  (los  Gelbne).  testigos 
de  la  muerte  de  Saúl  (2  R.,  1,  21).  cuyo  pico  más 
alto  es  el  Barkan  (518  m.);  al  NO.,  el  Carmelo 
( Karmal ,  552  m.),  hermoso,  exuberante,  célebre  en 
el  Antiguo  Testamento:  es  el  extremo  de  la  serie  de 
montañas  que  se  unen  con  el  Ebal  (Eslamive.  938 
metros).  Siguiendo  la  cadena  de  montaña*  en  direc¬ 
ción  meridional,  sobresale  el  trozo  hasta  Fnrnta, 
llamado  en  el  Libro  de  los  Jueces  (2.  15)  monte  de 
los  amalecitas.  cuya  cumbre  más  celebrada  es  el 
(¡aritim.  del  Antiguo  Testamento  fet-Tor.  XG8  ni.): 
más  hacia  el  SE.  se  encuentra  el  Telfit  (915  m.).  En 
.Imiea  la  cadena  de  montañas  es  abrupta,  v  enne¬ 
cia  Imente  por  la  parte  oriental  forman  un  paisaje 
inculto  y  estéril  (desertum  Tuda)  (Salín  .,  63,  1 ),  con 
los  desiertos  de  Maon,  Zif,  Tekoa.  Engedi  v  Bet 
Awen.  Los  montes  que  en  esta  serie  de  montañas 
merecen  especial  atención  son:  al  NO.  de  Jeriisaléu. 
el  lín-Nabi  Samwil  (895  m.);al  E. .  el  monte  de  las 
Olivas  (Zc.,  II.  4)  (et-Tur,  818  m.).  y  al  S.,  en¬ 
tre  (lebrón  y  Halhul,  el  pico  Sirat  el-Bella,  que  es 
la  cumbre  más  elevada  (1,027  m.).  Cuanto  á  la  hi¬ 
drografía.  los  ríos  que  fertilizan  Samaría  y  Judea 
van,  ó  al  Mediterráneo,  según  se  ha  dicho,  al  Jor¬ 
dán  ó  al  mar  Muerto.  Van  al  Jordán:  el-Mnlih.  el- 
Bukein.  Fara.  el-Auge  y  el-Kelt.  Al  mar  Muerto: 
el  en-Nar,  llamado,  cerca  de  Jerusnlén,  Sitti  Mnr- 
vam  (=  el  bíblico  Cedrón):  hay,  además,  otros  mu¬ 
chos  de  poca  consideración. 

c)  Región  transjordánica.  Está  formada  por  las 
tres  secciones:  Transjordánica septentrional,  Galaad 
y  Moab. 


I  Transjordanica  septentrional.  Es  una  alta  meseta 
volcánica  y  muy  fértil,  en  que  se  pueden  distinguir 
|  tres  series  de  montañas  con  sus  ríos  y  uedis  corres¬ 
pondientes:  Tulul  el  His,  que  ocupa  la  Gaulanítide 
(=  Golán),  en  donde  hay  cumbres,  el  Tell  es-Seha. 
que  alcanzan  hasta  1.294  m.  Los  ríos  son  tribuía¬ 
nos  ó  del  Jordán  (ed-Daliye ).  ó  del  lago  de  Tibe- 
nades  (es-Samak.  el  Fik)  ó  del  Yarmuk  (por  ejem¬ 
plo.  el-Nahr  er-Rukkad  y  Nahr  el-Allán,  que  es 
límite  oriental  del  Golán).  Hauran  (=  Salmón 
[Salm.  68,  15j),  está  sit.  al  E.  del  Golán.  es  de  ori¬ 
gen  volcánico  y  tiene  frondosas  laderas;  su  más  mía 
cumbre  se  halla  eu  el  Tell  el-Gena  (1,839  m.).  La 
gran  llanura  de  el-Lega.  debida  á  una  erupción  del 
volcán  el-Garara.  es  árida  y.  por  lo  mismo  .  inhabi¬ 
tada,  al  paso  que  la  en-Nukra.  cuyo  terreno  está 
formado  tie  basalto  descompuesto,  es  fértilísima.  Va¬ 
rios  uadis  afl.  del  Yarmuk. — Diret  et-Tulul ,  al  E. 
de  Damasco,  es  el  tercer  sistema  de  montañas;  re¬ 
gión  volcánica  y,  excepto  el  hermoso  y  fértil  oasis 
de  er-Ruhhe.  es  sil vestre  é  inaccesible.  Entre  el  Her¬ 
mán  y  el  Diret  et-Tulul  se  extiende  la  gran  llanura 
de  Damasco  el  Guta.  fértil  y  bien  regada  por  ios 
Nahr  Balada  ( =  Amana.  Chrvsorrhoas)  y  el-Awag 
(  =  Parpar?).  Los  montes  el-Manic  ( 1,1  U0  m.)  sepa¬ 
ran  la  llanura  de  Damasco  de  el-Lega. 

Galaad.  Está  comprendida  entre  el  Yarmuk  y 
el  Hesbán.  Es  región  muy  irregular,  cortada  por 
hondos  valles  y  cubierta  de  frondosos  bosques,  es¬ 
pecialmente  de  encinas.  Los  montes  más  altos  son: 
el-Mezari882  m.),  Umtn  ed-l)ereg  ( 1 ,300  m.).  Gi- 
loa<i  (1.096  m .) .  y  Ammán  (1.086  m.).  Atraviesan 
la  tierra  de  Galaad  importantes  ríos  tribútanos  del 
Jordán:  los  principales  son:  Arab,  Nahr  ez-Zer-ka, 
Nimrín  y  Hesbán,  á  más  de  otros  muchos  uadis  de 
menor  caudal,  ya  primarios,  ya  secundarios. 

Moab.  Es  la  extensa  región  sit.  entre  los  uadis 
Hesbán  y  el-Hcsa,  llamada  eu  la  Escritura  campes- 
tría  Moab.  dividida  por  el  Seil  el-Mogib  (Anión) 
en  Moab  septentrional  (=  el-Belha )  y  Moab  meri- 
dional  (  =  el- Kerak  de  hoy).  En  la  parte  septentrio¬ 
nal  los  montes  Abarim  llegan  á  700  m.  generalmen¬ 
te.  fuera  de  las  alturas  Kufer  Abu  Sarbut  (896  m.) 
y  en  - Nc ba  (=  Nebo.  835  m.).  el-Mukawer  i  Ma- 
queronte.  739  m.):  v  en  la  meridional  el  Mese  ( 1,240 
metros).  Gafar  (1,200  m.).  el  Hanzire  (1,037  in . ). 
Surcan  los  profundos  valles  de  Moab  uadis  consi¬ 
derables,  citaremos  solamente:  los  Ajun  Musa.  Gu- 
ded.  Zerka  Main,  Seil  el-Mogib  con  sus  afl.  Heidnn 
y  el-Muheres,  y,  finalmente.  el-Hesa.  que  es  límite 
meridional  de  la  transjordánica. 

d)  Arabia  Petrea.  De  las  comarcas  de  esta  re¬ 
gión  relacionadas  con  la  Palestina  bíblica,  bnv  que 
mencionar  siquiera  el  Edom  y  el  Negeb.  sit.  al  S.  de 
la  Palestina  trans  y  cisjordánica,  respectivamente. 
V.  Edom,  Nkukb.  Sinaí  é  Israelitas  (en  la  narra¬ 
ción  de  su  viaje  por  el  desierto). 

III. — Geología 

Terrenos  sedimentarios.  Cretáceo  inferior.  Los  de 
pósitos  más  antiguos  de  Palestina  corresponden  al 
gres  rojo  llamado  también  gres  de  Nubia.  En  el 
Líbano  e*te  gres  lleva  gran  cantidad  de  hierro,  con 
teniendo,  además,  algunas  bolsadas  de  lignitos  en 
la  parte  superior  y  base  de  este  terreno:  estos  lig¬ 
nitos  que  llegan  á  tener  á  veces  más  de  1  m.  de 
espesor,  en  otros  puntos  se  reducen  á  delgadas  ra¬ 
pas.  hojosas,  negras,  poco  pesadas,  que  arden  fácil¬ 
mente.  En  las  capas  de  mayor  espesor  se  distin- 
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guen  troncos  semicarboniz&dos  acompañados  de  pe¬ 
queños  filones  de  pirita  y  en  la  superficie  eflores¬ 
cencias  de  alumbre.  En  Cornail  el  carbón  es  betu¬ 
minoso,  acompañado  de  pirita  y  lechos  de  disodiia 
con  ámbar. 

En  el  gres  que  aflora  en  Abey  al  S.  del  Líbano 
existen  también  lignitos  que  se  ha  iutentado  explo¬ 
tar;  en  Mnsra  es  muy  grande  la  cantidad  de  hierro 
que  se  explota;  en  la  vertiente  occidental  del  Anti- 
líbano  aparece  nuevamente  el  gres  alineado  parale¬ 
lamente  á  esta  cadena  montañosa. 

Es  necesario  bajar  al  valle  del  Jordán  en  las  in¬ 
mediaciones  del  mar  Muerto  para  encontrar  estas 
rocas  que  no  afloran  más  que  en  la  vertiente  orien¬ 
tal  de  esta  depresión:  aparecen  primeramente  en  la 
entrada  del  Zerka.  Nimrin.  Sir  y  Hesbán,  en  las 
estribaciones  de  las  montañas  de  la  Ammonítida: 
en  estos  afloramientos  el  cenomaniense,  que  es  muy 
fosillfero  en  Ain  Musa,  descansa  directamente  sobre 
el  gres:  esta  formación  constituye  en  gran  parte  la 
base  de  los  acantilados  orientales  del  mar  Muerto, 
presentando  sus  capas  casi  horizontales  ó  débilmen¬ 
te  onduladas;  en  el  Ghuweir  se  inclina  hacia  el  S.: 
continúase  luego  sin  interrupción  hasta  el  Zetka- 
Main  con  un  espesor  medio  de  100  m.;  este  torrente 
se  desliza  por  una  falla  que  atraviesa  la  formación. 
En  la  llu uiira  de  Zara  el  gres  se  halla  recubierto 
por  depósitos  incrustantes,  procedentes  de  las  fuen¬ 
tes  termales  incrustantes  que  existen  en  la  expresa¬ 
da  llanura.  El  Mojil)  corre  por  un  angosto,  profun¬ 
do  v  tortuoso  valle  integrado  por  estas  rocas,  á  las 
que  la  denudación  ha  dado  formas  abruptas  v  pinto¬ 
rescas:  del  Mojib  al  Liza»  los  estratos  se  inclinan 
suavemente  hacia  el  S. 

Terrenos  secundarios  superiores.  Cretáceo  del  Liba- 
no  y  .1  utilibnno.  La  liase  de  estas  cordilleras  ya  se 
ha  visto  anteriormente  que  está  formada  por  el  gres 
de  Nubia:  los  sedimentos  que  integran  la  mole  de 
estos  montes  están  formados  por  calizas,  compactas, 
dolomíticas.  cavernosas,  con  tramos  silícicos  y  mar¬ 
gosos  que  algunos  geólogos  han  distribuido  en  dos 
series. 

En  las  calizas  de  estas  moles,  lo  mismo  que  en 
las  del  mismo  nivel  en  el  monte  Carmelo,  se  ha  en¬ 
contrado  una  gran  profusión  de  peces  fósiles  que 
fueron  detenidamente  estudiados  por  Pictet  y  Huns- 
hert:  estas  calizas  pertenecen  al  kimeridgiense  con 
Cidaris  glandaria,  según  ZumoflPen  y  Douvillé. 

En  Galilea,  Fenicia  y  Samaría  las  colinas  cretá¬ 
ceas  ocupan  casi  toda  la  superflcie  y  se  continúan 
por  el  SO.  hasta  formar  una  cadena  montañosa  que 
por  los  montes  de  Judá  llega  hasta  el  desierto  de 
Tli y  en  el  Sinaí;  al  SE.  estas  calizas  están  recubier¬ 
tas  por  las  potentes  corrientes  basálticas  de  Jaulán. 
Las  montañas  de  Ajloun.  Helkaa  y  una  gran  parte 
de  Idumea  tiene  esta  misma  roca,  y  este  circulo 
de  calizas  cretáceas  envuelve  de  una  manera  com¬ 
pleta  la  depresión  del  mar  Muerto.  En  Galilea  y 
Fenicia  estos  terrenos  no  son  fosiliferos:  en  los  alre¬ 
dedores  de  Safed.  cerca  del  lago  de  Tiberíades,  se 
encuentran  igualmente  capas  de  creta  con  sílice  y 
numerosos  fósiles  que  son  más  abundantes  en  Gali¬ 
lea:  Nazaret  descansa  en  colinas  de  creta  blanca 
muy  disgregable.  En  los  montes  de  Judá,  Samaría, 
en  Sebastieh  y  Naplusn.  sobre  el  cretáceo  aparecen 
calizaR  grises  compnctas  con  nnmmnlites,  siendo  el 
tránsito  casi  insensible;  en  la  cadena  de  Judá  las 
alturas  aumentan,  y  por  el  abombamiento  general  de 
este  pliegue  montañoso,  las  capaa  inferiores  margo¬ 


sas  blancas  y  con  sílex  aparecen  en  el  centro,  en 
tanto  que  las  superiores  uo  forman  más  que  isleos 
en  las  cumbres,  estando  orientados  sobre  los  flancos 
de  la  cadena,  como  se  observa  en  el  Jordán  de  Kurn 
Surtabeh  á  Jericó  v  en  la  vertiente  mediterránea,  al 
pie  de  la  cadena  de  Latram  á  Kubab  eu  el  camino 
de  Jala  á  Jerusalén. 

Frent®  á  Galilea  y  Samaría  se  encuentra  al  E.  del 
Jordán  la  comarca  llamada  Perea,  que  está  constitui¬ 
rla  enteramente  por  terrenos  cretáceos:  las  margas 
blancas  con  sílex  se  observan  en  las  cumbres  de  las 
montañas  de  Ajloun ,  Gilead,  Belkaa  y  en  muy  pocos 
parajes  afloran  los  niveles  infetiores;  existe  en  esta 
región  un  ligero  anticlinal  en  las  capas  cretáceas  que 
coincide  con  la  elevación  de  los  montes  de  Ajloun  v 
Gilead,  que  termina  en  los  bordes  del  Gor  por  ui 
aparición  del  gres  de  Nubia:  el  macizo  que  separo  el 
Nimrin  <lel  Sir.  en  que  se  encuentran  las  célebres  rui¬ 
nas  de  Arak  el  Emir,  está  formado  por  calizas  y 
margas  débilmente  onduladas.  Los  macizos  montaño¬ 
sos  en  que  están  situadas  las  ruinas  de  Alí  y  Hesbán, 
cuya  altura  es  de  unos  900  m.,  están  integrados  por 
esta  misma  formación,  alternando  las  cnlizns  con  las 
margas  y  presentando  en  la  parte  superior  gran  can¬ 
tidad  de  sílex;  la  misma  constitución  geognóstu-a 
presenta  el  monte  Nebo,  de  714  m.,  desde  el  cual 
Moisés  vió  la  tierra  prometida  antes  de  morir. 

En  las  mesetas  de  Amraon  y  Moab,  de  Ja  vertien¬ 
te  E.  del  mar  Muerto,  se  presentau  los  terrenos  cre¬ 
táceos  en  la  misma  disposición  que  en  la  veniente  í ). . 
correspondiendo  esta  formación  al  cenomaniense:  los 
fósiles  más  característicos  son  el  Heterodiadewa  li- 
bicum.  Holectypus  cenomaneusis ,  Terebratnla  Nicat- 
sei,  Hemiaster  batnensis,  Ostrea  Jlabellata.  Mermen  v 
Ltiynesi. 

La  región  de  Judea  es  sin  duda  la  mejor  conocida 
por  ser  la  más  visitada  y  por  estnr  en  ella  situados 
los  Santos  Lugares.  La  constitución  geológica  viene 
á  ser  la  misma  de  las  otras  regiones  limítrofes  vn  es¬ 
tudiadas:  en  los  acantilados  occidentales  del  mar 
Muerto  puede  observarse  muy  bien  Ir  serie  de  sedi¬ 
mentos  que  la  integran:  en  la  base  afloran  las  ca¬ 
lizas  con  Janira  tricostata.  siguen  luego  depósitos 
margosos  con  sal  y  aragonito,  tramos  de  caliza  do- 
lomítica  que  pasa  á  dolomías  y  las  cumbres  es¬ 
tán  recubiertas  por  la  creta  blanca:  en  algunos  pun¬ 
tos  como  en  el  valle  del  Mahawat,  las  calizas  dolo- 
míticas  están  impregnadas  de  materias  bituminosas 
que  les  dan  una  entonación  negra;  por  la  acción  del 
calor  se  ha  derretido  este  asfalto  que  forma  estalac¬ 
titas  negras,  y  al  llegar  al  fondo  del  valle  ha  im¬ 
pregnado  los  aluviones  antiguos  adosados  en  su6  la¬ 
deras. 

En  la  extremidad  SO.  del  mar  Muerto,  los  depósi¬ 
tos  salinos  que  antes  hemos  citado  adquieren  una 
potencia  extraordinaria,  formando  el  Jebel-el-Melah 
ó  montaña  de  sal.  que  tiene  una  long.  de  6  kms. 
por  1  de  ancho,  con  una  altura  de  100  m.  Acompa¬ 
ña  á  la  sa  1  el  yeso  y  las  arcillas,  como  en  los  demás 
yacimientos  de  estA  clase. 

Bocéuieo.  En  los  alrededores  de  Sidón  los  &«m- 
mnlites  se  presentan  en  una  caliza  blanquecina  y 
con  sílex  obscuros;  en  Samaría,  entre  Sebastieh  y 
Naplusa,  abunda  el  Nnmmnlites  Ltteasana  en  unas 
calizas  blancas  deleznables;  en  Siquem,  los  bloques 
de  caliza  acumulados  al  pie  del  monte  Garizim  están 
formados  casi  enteramente  por  nummulites .  En  Ju-* 
dea  también  se  ha  reconocido  este  nivel  con  Nonti - 
Ins  zig-zag ,  Pyramidella  canalicnlata,  Nummulites 
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vartolaria  y  ¿V.  Biarritzensis  en  los  alrededores  de 
Jerusulén.  En  Plumea  las  calizas  coránicas  ocupan 
también  grandes  extensiones  llegando  más  allá  del 
monte  A  rabal». 

Miocénico.  En  Siria,  Palestina  é  Idumeanose 
ha  reconocido  deposito  alguno  miocénico  marino, 
debiendo,  sin  duda,  estar  emergidas  estas  tierras  du¬ 
rante  este  periodo,  al  contrario  de  lo  que  acontece 
en  el  Indo  y  en  Egipto,  en  que  esta  formación  ad¬ 
quiere  extraordinario  desarrollo.  Los  movimientos 
orogénicos  acaecidos  durante  el  miocénico  son  la 
causa  de  que  emergieran  estas  tierras;  en  Palestina 
y  Siria  los  pliegues  y  fracturas  han  dado  el  actual 
relieve  á  la  región;  la  cadena  montañosa  de  Judea 
forma  la  espina  dorsal  de  Palestina,  y  las  capas  en 
estas  dos  vertientes  se  prolongan  en  sentido  inver¬ 
so;  á  lo  largo  del  Gor  se  extiende  una  de  las  fallas 
más  importantes;  en  ella  se  encuentran  situados  el 
valle  del  Jordán,  la  depresión  del  mar  Muerto  y  el 
Arabah,  que  por  la  falta  de  sedimentos  mioc. mucos 
marinos  indica  haberse  verificado  la  emersión  y  frac¬ 
tura  antes  de  este  periodo. 

Pliocénieo  y  cuaternario.  La  distinción  entre  los 
sedimentos  de  estos  dos  periodos  no  es  del  todo 
clara;  de  aquí  que  se  tinte  indistintamente  de  ellos. 
Los  depósitos  clásticos  y  erráticos  más  antiguos  de 
Palestina  é  Idutnea.  probablemente  se  remontan  á 
los  últimos  tiempos  terciarios,  forman  conglomera¬ 
dos  calizos  brechiformes  que  se  encuentran  prefe¬ 
rentemente  en  la  base  de  las  colinas  de  Judea  y  Ga¬ 
lilea;  les  acompaña  elementos  silícicos  y  el  cemento 
es,  probablemente,  procedente  (ie  la  creta  subyacen¬ 
te;  iguales  depósitos  se  encuentran  en  el  Id  baño  y 
en  los  acantilados  del  mar  Muerto;  la  abundancia  de 
fuentes  termales  incrustantes  lia  facilitado  la  consti¬ 
tución  de  estos  sedimentos.  En  el  mar  Muerto,  cuya 
formación  hemos  visto  en  los  comienzos  d<d  tercia¬ 
rio.  los  depósitos  adquieren  una  potencia  extraordi- 
naria /pasando  de  los  100  m.  en  algunos  parajes: 
algunos  geólogos  han  pretendido,  al  explicar  su  ex¬ 
traordinaria  salinidad,  atribuirle  un  origen  marino, 
lo  cual  está  en  pugna  con  los  fenómenos  tectónicos 
antes  expuestos.  En  las  cordilleras  del  Ijnano  exis¬ 
tieron.  durante  el  cuaternario,  verdaderos  glaciares 
que  descenderían  á  1.200  m.,  reconociéndose  Ins 
morrenas  terminales  lo  mismo  que  se  lian  recogido 
numerosos  cantos  estriados;  el  Hermón  en  el  Anti- 
líbnno,  llamado  también  Jebe!  el  Selíj  (montaña  de 
la  nieve),  en  nuestros  oías  conserva  aún  las  nieves 
perpetuas  en  su  cumbre. 

Formación  del  suelo.  Distí agüense  claramente 
tres  periodos  diferentes:  uno  de  emersión,  otro  de 
invasión  marina  y  otro  segundo  período  de  emer¬ 
sión  . 

Primera  emersión:  Antes  del  carbonífero  debió  es¬ 
tar  el  territorio  palestinen.se  sumergido  totalmente 
en  el  mar,  fuera  de  los  pequeños  islotes  de  rocas 
cristalinas.  El  Mediterráneo  primitivo  debió  pasar 
por  aquí,  unido  entonces  con  las  regiones  del  Himu- 
lava  y  el  Pacifico.  laúd  use  una  franca  tendencia 
continental  en  la  época  ioeatfn  líense  ( earbonílero  in¬ 
ferior),  como  lo  testifican  el  L*pidodendron  mosatcmn 
y  las  sigillarias  encontradas  en  la  arenisca  del  de¬ 
sierto  -  Una  nueva  invasión  marina  tuvo  lugar  du¬ 
rante  el  uraliense  ( carbonífero  medio).  A  partir  de 
esta  época  emergió  por  diferentes  puntos  el  suelo  de 
Palestina  hasta  el  cenomnniense  aunque  por  falta 
de  airamientos  de  los  terrenos  intermedios  se  hace 
imposible  su  determinación. 


Invasión  marina:  Verificóse  ésta  en  Palestina 
durante  la  época  cenomanense  (mesocretáceo) ,  y 
por  todo  lo  restante  del  periodo  cretáceo  permaneció 
sumergida,  siendo  entonces  sus  orillas  la  actual 
arenisca  de  Nubla . 

Segunda  emersión:  Del  luteeiense  al  bartoniense 
í  escénico )  el  mar  bañaba  todavía  el  Libauo  y  Me- 
sopotamia.  Pero  al  comenzar  el  oligocénico  se  inició 
una  emersióu  que  por  el  N.  de  la  India  cerró  la  co¬ 
municación  entre  el  Mediterráneo  europeo  y  el  Pa¬ 
cifico.  En  el  miocénico  el  mar  no  formaba  más  que 
un  pequeño  goito  en  Suez.  El  mar  Rojo  no  existía 
aún.  Durante  este  período  circulaba  por  Siria.  Pa¬ 
lestina.  Arabia  y  Africa,  una  inmensa  red  fluvial 
que  dió  á  la  región  del  Jordán,  por  su  flora  y  fauna, 
carácter  netamente  africano.  Más  he  aquí  que  por 
este  tiempo,  no  mucho  después  del  definitivo  levan¬ 
tamiento  de  las  montañas  de  Moab  y  Judea,  el  gran 
anticlinal,  formado  por  sedimentos  cenoinnnensvs  y 
senouenses,  desde  el  Arabá  hasta  el  monte  Hermón, 
en  el  Antiiibano,  quebrándose  en  todn  su  longitud, 
se  hundió  en  su  parte  central.  Por  este  hundimien¬ 
to  se  produjo  en  toda  esta  extensión  una  dilatada 
fosa,  cuya  mayor  profundidad  radicaba  en  el  recin¬ 
to  ocupado  hoy  por  el  mar  Muerto.  A  esln  gran  cu¬ 
beta.  así  constituida,  comenzaron  á  afluir  todas  ¡as 
aguas  de  aquella  extensa  cuenca  que  se  acababa  de 
formar.  Semejante  dislocación  del  suelo  palestinen- 
se  tuvo,  naturalmente,  repercusión  en  todo  el  siste¬ 
ma  montañoso.  De  entonces  datan  los  plegármenos 
de  la  cadena  occidental.  Mientras  que  en  el  E.  el 
hundimiento  se  produjo  según  una  sola  línea,  en 
el  O.  se  abrieron  una  serie  de  hendeduras  cuyo  re¬ 
sultado  fué  que  la  región  se  bajase,  no  en  bloque, 
sino  á  la  manera  do  escalones  sucesivos.  Aunante* 
de  estas  dislocaciones  que  determinaron  el  relieve  de¬ 
finitivo  de  Palestina,  el  país  había  sido  ya  objeto  de 
otras  no  pequeñas  transformaciones.  Cuando  en  el 
miocénico  se  retu  ó  definitivamente  el  mar  para  no  in¬ 
vadir  ya  de  nuevo  el  país,  la  tierra  firme  se  presen¬ 
tó  en  forma  de  una  elevada  meseta  recubierta  por 
estratos  horizontales  de  caliza  nummulftica;  pero  por 
efecto  de  la  erosión  desapareció  en  gran  parte  esu 
caliza,  á  la  vez  que  la  creta  era  en  gran  cantidad 
eliminada  por  las  acciones  químicas  de  las  aguas, 
con  lo  cual  se  aumentaba  Is  proporción  de  sílex.  Al 
originarse  el  gran  pliegue  anticlinal,  la  tensión  que 
experimentó  el  flanco  oriental  de  este  pliegue  dió 
lugar  á  numerosas  fractutas  que  permitieron  la  sa¬ 
lida  al  exterior  de  las  lavas  basálticas.  las  cuales 
recubrieron  la  meseta  del  E.  del  mar  Muerto,  bien 
que  sólo  se  nos  han  conservado  pequeños  mancho¬ 
nes.  La  fase  pluvioglacial  del  final  del  pliocénico  ex¬ 
cavó  profundos  torrentes  y  perfiló  las  montañas  de 
una  manera  extraordinaria.  La  época  de  sequía  qu* 
luego  sucedió  estuvo  acompañada  de  nueva  activi¬ 
dad  volcánica:  de  este  tiempo  datnn  los  mantos  de 
lava  de  Schérfat-el-Mén ádiréh  y  las  fuentes  terma¬ 
les  de  El  Hamméh  v  Zerqa-Mu'in.  Durante  la  era 
cuaternaria  las  aguas  infiltradas  á  través  de  las  ro¬ 
cas  excavaron  las  cavernas,  á  veces  enormes  y  de 
formas  caprichosas,  que  con  tanta  abundancia  se  en¬ 
cuentran  en  el  suelo  palestinense.  Los  albores  de  la 
época  histórica  viéronse  perturbados  por  la  gmn 
catástrofe  de  la  destrucción  de  Pentúpoüs  ríe  uno 
nos  hablan  los  Libros  Sagrados;  con  esto  quedó  de¬ 
finitivamente  establecida  la  posición  riel  mar  Muerto. 

Terrenos  meta utorficos:  Rocas  hipoyéniras .  Las 
rocas  cristalinas  que  afloran  en  Palestina  son  esca- 
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sas.  con  todo,  en  la  parte  meridional  y  en  las  estri¬ 
baciones  del  Sinal  se  encuentran  el  granito  del  tipo 
egipcio,  llamado  también  granito  rojo  oriental.  En  el 
macizo  del  Siuaí,  las  rocas  en  que  abunda  el  feldes¬ 
pato  y  el  anfibol  como  elementos  dominantes,  no  son 
raras  y  han  recibido  la  denominación  de  sinaita  por 
Roziére.  Las  sienitas,  que  confundió  Werner  cou 
este  granito,  también  han  sido  halladas  en  Um 
Shaumart  del  mismo  macizo;  en  el  monte  Hebrón  se 
ha  encontrado  un  granito  sienitico  con  hierrotitnnado 
y  esfena:  en  Guebe  el  granulito  se  halla  atravesado 
por  numerosos  filones  de  pórfido  cuarcífero.  Además 
del  granito  oriental  rojo  ó  gris  rojizo,  existe  en  otras 
localidades  un  granito  bastante  diferente  de  este  tipo 
común,  y  está  compuesto  de  pequeños  cristales  de 
feldespato  blanco,  á  veces  algo  anacarado,  cuarzo  y 
mica  negra  poco  abundante.  Este  granito  blanco  de 
granos  finos  constituye  las  cumbres  de  los  montes 
Horeb,  Jebel  Musa,  Jebel  Katherine,  Jebel  Um 
Shaumart:  también  se  ha  observado  este  granito 
entre  los  macizos  porfídicos  de  ldumea.  y  al  pie  deí 
monte  Hor.  Los  pegmatitas  se  disponen  en  filones 
que  atraviesan  las  principales  masas  graníticas;  la 
variedad  pegmatita  gráfica  se  ha  reconocido  en  el 
Jebel  Musa  del  Sinai:  acompañan  á  esta  roca  los 
granates  como  elemento  accesorio.  En  la  cadena 
arábiga  de  los  alrededores  de  Cosseir,  Jsbel  Du  Jan, 
Jabel  ez  Zeit  y  Jabel  Gareb  ofrece  un  color  violeta 
conteniendo  cristales  de  turmalina;  existe,  además, 
esta  roca  en  ldumea  y  en  el  monte  Saber,  va  acom¬ 
pañada  de  anfíbol.  Los  pórfidos  feldespáticos  son 
muy  corrientes  en  toda  esta  región  oriental:  los  pór¬ 
fidos  granitoidea.  que  pasan  insensiblemente  á  gra¬ 
nitos  por  cargarse  de  mica,  abundan  en  el  monte 
Horeb,  Santa  Catalina,  Léchate r,  Adnkar.  Los  argi- 
Ió tiros  violados  no  son  escasos,  siendo  una  región 
clásica  el  camino  de  Moca  á  Sana,  capital  de  Yemen. 

Las  porfiritas.  cuyo  tipo  más  hermoso,  raro,  y 
desde  la  más  remota  antigüedad  conocido,  es  el  pór¬ 
fido  rojo  antiguo,  utilizado  en  todas  las  construc¬ 
ciones  suntuosas,  para  cuya  explotación  trazáronlos 
romanos  costosísimos  caminos,  tienen  yacimientos 
muy  abundantes  en  la  región  S.  de  Palestina,  en 
los  confines  de  Arabia,  y  se  encuentran  preferente¬ 
mente  en  la  cadena  arábiga.  Uno  de  los  aspectos 
más  frecuentes  de  las  porfiritas  de  Oriente  es  el  de 
una  roca  cuya  pasta,  de  color  rojo  obscuro,  presenta 
cristales  muy  pequeños  de  feldespato  que  forman 
como  un  tejido  ó  malla:  se  encuentran,  además, 
otros  minerales  como  hornblenda  y  aun  algo  de  tal¬ 
co.  El  color  de  la  pasta  es  variable,  siendo  en  algu¬ 
nos  casos  confundible  esta  roca  con  las  dioritns  que 
son  muv  frecuentes.  Se  ha  reconocido  en  el  Sinní. 
Naseb.  Faran.  montañas  de  ldumea  v  en  el  S.  de 
las  orillas  del  mar  Muerto,  en  la  ladera  derecha  del 
Safieh. 

Las  dioritas  abundan  en  la  Arabia  Pétrea,  ya  en 
masas,  ya  en  filones  que  atraviesan  los  granitos, 
gneis,  micacitas,  etc.:  en  el  Sinaí  presentan  una  es¬ 
tructura  porfídica  por  numerosos  y  grandes  cristales 
de  feldespato  rojo  ó  blanco. 

Las  eufótidas  se  lian  reconocido  entre  Asstián  y 
Kum-Ombu,  lo  mismo  que  gabros  y  aun  las  serpen¬ 
tinas:  los  meláfiros  se  hallan  especialmente  hacia  la 
zona  de  Egipto:  las  rocas  pirogénicas  intermedias 
entre  los  meláfiros  y  basaltos,  llamados  mimositns, 
abundan  en  Egipto,  Arabia  y  Siria,  siendo  proba¬ 
blemente  cretáceas  y  muy  comunes  en  Palestina . 
Kerak.  junto  al  mar  Muerto. 


Las  rocas  volcánicas  están  muy  repartidas  en  la 
región  de  Palestina,  de  un  modo  particular,  á  lo 
largo  de  la  gran  falla  que,  á  partir  del  golfo  da 
Akaba,  á  través  del  mar  Muerto,  llega  hasta  el  Lí¬ 
bano.  En  Galilea  las  corrientes  de  lava  de  Safed, 
Tiberíades  y  alrededores  de  Nazaret,  testifican  los 
fenómenos  volcánicos  que  han  cubierto  de  lava  el 
Haurán  y  el  Jaulán  en  el  otro  lado  del  Jordán.  En 
lo  restante  de  Galilea  y  en  Judea  no  se  encuentran 
más  vestigios  de  rocas  volcánicas.  Las  rocas  volcá¬ 
nicas  faltan  completamente  en  la  ribera  occidental 
del  mar  Muerto,  á  pesar  de  las  afirmaciones  contra¬ 
rias.  existiendo  muy  abundantes  afloramientos  al  E. 
de  este  lago  en  la  Moabltide  y  Ammonltide.  La  me¬ 
seta  caliza  en  que  se  encuentran  las  ruinas  de  Rab- 
bath-Moab,  al  N.  de  Kerak,  está  recubierta  por  dese¬ 
chos  basálticos;  es  frecuente  el  uso  de  este  mate¬ 
rial  volcánico  en  las  construcciones  de  esta  antigua 
ciudad.  Algunos  kilómetros  al  N.  de  Rabhath  se 
vuelven  á  encontrarrestos  de  basaltos,  y  el  Shihan, 
de  848  m.,  está  coronado  por  una  capa  de  basalto 
negro  compacto.  Hura  también  pertenece  á  esta  for¬ 
mación.  En  Haidan  Zerka  Main  hasta  Attarus  to¬ 
das  las  cumbres  aparecen  recubiertas  por  escorias. 
Esta  corriente  desciende  hasta  el  valle  del  Zerka 
Main,  que  lo  atraviesa  y  pasa  á  su  ribera  derecha, 
observándose  en  sus  bordes  la  disposición  prismáti¬ 
ca  de  los  basaltos,  llega  hasta  el  mar  Muerto,  cuya 
ribera  oriental  se  presenta  asimismo  recubierta  por 
las  lavas.  Al  S.  de  la  llanura  de  Zara,  en  que  emer¬ 
gen  numerosas  fuentes  termales  incrustantes,  se  ve 
también  otra  corriente  que  desciende  de  Muntar-ez- 
Zara:  en  la  misma  ribera  del  mar  Muerto  y  en  su 
extremo  septentrional,  en  la  desembocadura  del 
Ghuwier.  aparece  otra  corriente  que  llega  al  mar 
Muerto  y  desaparece  debajo  de  sus  aguas.  Aguas 
arriba  del  mar  Muerto  no  vuelven  á  encontrarse  más 
erupciones  volcánicas  hasta  llegar  al  lago  de  Tibe¬ 
ríades  en  Galilea;  los  basaltos  vuelven  á  aparecer  en¬ 
tre  el  Mediterráneo  y  el  valle  del  Jordán  en  la  lla¬ 
nura  de  Esdrelón,  cerca  de  Jezrael,  lo  mismo  que  en 
Duhy  (Hermón)  y  TelI-el-Ajul.  La  llanura  de  Ard- 
el-Hainmer  está  igualmente  recubierta  de  restos  ba¬ 
sálticos.  Finalmente,  una  corriente  originada  en 
Ivurn  Hattim  llega  hasta  las  orillas  del  lago  de  Ti- 
beriades.  En  Cabul  el  basalto  se  encuentra  encajado 
entre  las  calizas  cretáceas;  al  N.  de  Tiberíades  hay 
el  foco  de  todas  estas  erupciones  volcánicas  en  ei 
macizo  de  Safed. 

Minerales  bíblicos.  Para  terminar  esta  sección, 
enumeraremos  brevemente  los  minerales  de  que  ha¬ 
bla  la  Riblia.  En  muchos  casos  es  difícil  precisar  á 
cuáles  corresponden  entre  los  que  nosotros  conoce¬ 
mos,  y  en  este  caso  se  indica  su  equivalencia  más 
probable. 

Agata  (Ex.,  28.  19:  39.  12):  alabastro  (Marc., 
14,  13:  4R..21,  13):  amatista  (Ex. ,  28, 19;  A  pe., 
21,  20):  parece  ser  la  llamada  hoy  falsa  amatista; 
ámbar  ( Ez.,  1 , 4*24;  8.  2):  se  cree  que  debe  referirse 
no  á  lo  que  ahora  llamamos  ámbar,  sino  á  una  alea¬ 
ción  de  oro  y  plata;  arcilla  (Job.  38.  13):  es  el  Intum 
ó  barro  de  la  Escritura:  auricalco  (3  R.,  7. 45:  Apc., 
1.  15;  2,  18):  parece  que  era  una  aleación  de  oro  y 
pinta;  azufre  (Dt.,  29,  23:  Job.  18,  15:  Is..  31.  9; 
etcétera):  se  habla  con  frecuencia  de  este  mineral  en 
la  Escritura  como  de  materia  con  la  que  serán  casti¬ 
gados  los  condenados:  berilo  (Ex.,  28.  20:  Ez..  2^. 
13:  A  pe..  21 . 20):  bermellón  (Jr. .  22.  14;  Ez. .  23. 
14):  es  el  cinabrio:  betún  (Gn..  14,  10;  Ex.,  2.  3: 
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Is.,  34,  9;  etc.):  es  el  asfalto  que  se  encuentra  en 
el  inar  Muerto:  bronce  (Gn. ,  4,  3*2:  Ex.,  23.  3;  Is.. 
60.  17;  etc.):  parece  que  en  ¡a  Escritura  se  retíere  al 
cobre  ó  también  á  la  aleación  de  cobre  y  estaño.  En 
las  reg  iones  vecinas  á  Palestina  no  fallaban  muchas 
minas  de  aquel  metal;  calcedonia  (Apc.,  21.  19). 
La  designación  es  de  suyo  genérica;  por  esto  creen 
algunos  que  en  el  Apocalipsis  deben  decir  carquedo - 
nio.  que  sería  una  variedad  de  carbunclo;  carbunclo 
(Ex.,  *28.  18:  Ez..  27,  16):  asi  se  llamaban  anti¬ 
guamente  las  piedras  preciosas  de  color  rojo  inten¬ 
so.  Parece  que  corresponde  al  rubí,  variedad  de 
corindón,  y  ui  granate;  crisólito  (  Ex.,  28.  30;  Ez., 
28.  13;  Apc.,  21. 20;  etc.j:  parece  ser  una  varie¬ 
dad  de  olivino,  mas  no  falta  quienes  opinen  que 
corresponde  al  topacio  de  los  modernos;  crisoprasa 
(Apc.,  21,  20):  variedad  de  calcedonia  de  color 
verde  manzana.  Ivluge  sospecha  que  se  trata  de  la 
fluorita:  cristal  (Ez..  1.  22:  Job,  28.  18;  Apc.,  22, 
1:  etc.):  se  quiere  significar  el  cuarzo  hialino:  dia¬ 
mante  (.Jer..27.  1;  Ez.,  3,  9:  /,<•..  7.  12);  esme¬ 
ralda  28.  17:  Job.  13.  21:  Ap«*..4.  3:  etc.): 
estaño  i  Nm..  21.  22:  Is.,  1,  25:  Ez..  22.  18*20; 
etcétera):  con  frecuencia  se  confunde  con  el  plomo; 
hierro  ( fin.,  4.  22;  Nm..  31,  22:  Js.,  22.  8;  etc.): 
es  metal  que  utilizaron  muchísimo  los  hebreos:  ja¬ 
cinto  (Apc.,  21.  20):  jaspe  (Kx..  28.  18;  Apc., 
4.  3:  21,  11;  etc.):  no  suele  admitirse  que  sea  el 
jaspe  actual,  sino  una  piedra  más  ó  menos  transpa¬ 
rente,  que  parece  significar  el  verde  ú  otro  matiz  de 
la  calcedonia.  Otros  creen  que  se  trata  de  la  espinela: 
ligarlo  (Ex..  18.  19;  39.  12):  unos  creen  que  es  el 
jacinto,  otros  (pie  el  succino,  ó  sea  el  ámbar  amari¬ 
llo:  mármol  (Ez..  31.  5:  (Jnt.,  5.  15;  Apc..  18. 
12;  etc.):  parece  que  la  Escritura  incluye  también 
el  mármol  granudo  cristalino,  pues  lo  había  en  Paros 
v  en  la  misma  Palestina:  fl«w(Gn.,  2,  12):  suele 
referirse  á  Ja  sardónice,  berilo,  ópalo,  etc.  Lo  más 
probable  es  que  se  trate  de  la  variedad  de  calcedo¬ 
nia  conocida  con  este  nomine;  oro  (Cnt.,  5,  11; 
Salm..  8,11:  Job.  22.  24;  etc.):  las  Escrituras 
hablan  innumerables  veces  de  este  metal  que  enton¬ 
ces  abundaba  en  las  regiones  limítrofes  á  Palesti¬ 
na:  plata  (Gn..  20,  16:  Nm.,  7,  13;  Prv.,  25,  4; 
etcétera):  procedía  de  Ofir  y  de  Tartesio  en  España: 
plomo  (Ex.,  15,  10:  Job.  19.  24:  Ez.,  22,  18*  20; 
etcétera):  era  considerado  como  uno  de  los  metales 
viles;  lo  compraban  los  hebreos  á  los  tirios,  que  lo 
importaban  de  Tartesio;  sal  (Lv.,  2,  13:  Nm.. 
18,  19:  Act.,  15,  9;  etc.):  sardio  (Ex.,  28.  17; 
Ez..  20,  13;  Apc..  4.  3;  etc.):  algunos  creen  que 
es  el  rubí,  variedad  de  corindón,  pero  lo  más  pro¬ 
bable  es  que  sea  la  cornalina;  sardónice  ( Apc..  21 
10);  topacio  {  Kx. .  28.  17:  Ez..  28,  13:  Apc.,  21, 
20),  y  zafiro  (Ex..  21,  10:  Ez.,  1,  26:  Apc..  21, 
19;  etc.í,  que  junto  con  el  rubí  era  considerado 
como  la  piedra  mis  preciosa  después  del  diamante. 

IV.  —  Clima 

Estaciones.  Por  su  posición  pertenece  Palesti¬ 
na  h  la  región  subtropical,  cuyos  caracteres  posee. 
Puede  decirse  que  en  este  país  no  hay  más  que  dos 
estaciones  bien  marcadas:  el  verano  ó  tiempo  de  se¬ 
quía,  y  invierno  ó  tiempo  de  las  lluvias,  pues  la 
primavera  y  el  otoño  se  conocen  apenas  á  causa  de 
1a  poca  diferencia  que  existe  entre  estas  dos  estacio¬ 
nes  y  sus  inmediatas  respectivas. 

Esta  división  en  sólo  dos  estaciones  se  halla  ya 
indicada  claramente  en  algunos  pasajes  del  Antiguo 


Testamento;  así,  en  el  Génesis  (8,  22)  se  di***»: 
«Mientras  el  mundo  durare,  no  dejarán  de  suceder- 
se  la  sementera  y  la  siega,  el  frío  y  el  calor,  el  ve¬ 
rano  y  el  invierno.»  Invierno  y  verano,  el  tiempo 
de  la  poda  y  el  de  las  cosechas,  la  época  del  frío  y 
del  calor,  la  de  las  lluvias  y  de  la  sequía:  tales  son 
los  términos  que  usa  la  Sagrada  Escritura  pata  de¬ 
signar  las  estaciones  del  año  (Is.,  18.  6;  Am..  3. 
15;  Zac.,  14,  8).  Asimismo  ios  términos  Abib  «=» 
mes  de  las  espigas  (Ex.,  13,  4;  23,  15:  34.  18; 
l)t.  16,  1),  Ztv  =  mes  de  las  ñores  (3  li.  6.  1 . 27). 
Etunim—me*  de  las  crecientes  de  los  ríos  (3  U.8.  2), 
linl  =  mes  de  las  íluvins  (3  R.  6.  28),  usados  pora 
designar,  respectivamente,  el  mes  primero  =  Nisán 
(  Marzo-Abril),  segundo  ob  Jvyar  ( Abril-Mayo ).  sep- 
timo  =  Tisri  ( Septiembre- Octubre) ,  y  octavo  = 
Marhsran  (Octubre-Noviembre),  indican,  sin  duda, 
que  el  año  liebreo.  aunque  lunar,  era  regulado  por 
1 1  marcha  de  las  estaciones.  De  donde  se  puede  co¬ 
legir  la  manera  constante  de  ser  del  clima  de  este 
país. 

Los  árabes  han  expresado  siempre  por  medio  de 
la  palabra  sita  la  estación  del  invierno  ó  de  las  llu¬ 
vias.  y  esto  con  mucha  precisión  y  propiedad,  pues¬ 
to  que  exceptuadas  las  altas  cumbres  que  se  hallan 
en  el  interior  del  país,  la  lluvia  es.  eu  realidad,  ia 
única  característica  del  invierno.  En  este  tiempo  la 
tierra  de  Palestina  produce  plantas,  dores  y  fru¬ 
tos;  así,  el  níspero  florece  en  Diciembre,  y  el  al¬ 
mendro  en  Enero:  también  dan  sus  frutos  en  estos 
dos  meses  el  naranjo  y  otros  árboles. 

Ninguna  alusión  se  hace  en  el  Antiguo  Testa¬ 
mento  á  la  primavera  ó  al  otoño  de  Palestina.  Al 
tín  de  las  grandes  lluvias  del  invierno  hay  tres  ó  cua¬ 
tro  semanas  de  buen  tiempo,  en  las  cuales  la  tierra 
se  cubre  de  un  verdadero  tapiz  de  verdor  y  de  flo¬ 
res.  A  esto  se  puede  llamar  la  primavera  de  Pales¬ 
tina,  período  encantador,  pero  pasajero  (Cnt.,  2,  11). 
La  estación  más  agradable  del  año  es  la  que  se  ex¬ 
tiende  desde  inediauos  de  Marzo  hasta  mediados  de 
Mayo.  Hasta  fines  de  Octubre  el  cielo  es  general¬ 
mente  puro,  y  tiene  entonces  muy  pocas  nubes,  de 
suerte  que  á  veces  la  lluvia  se  hace  deseable,  sobre 
todo  al  principio,  cuando  se  ha  pasado  mucho  tiem¬ 
po  de  sequía.  La  última  estación  que  comprende 
todo  Noviembre  y  parte  de  Diciembre,  tiene  un  atrac¬ 
tivo  especial.  Su  atmósfera  es  entonces  tersa  y  lim¬ 
pia  como  un  espejo,  las  montañas  se  ven  revestidas 
de  bellos  roña  jes  de  púrpura  y  rosa,  las  noches  son 
frescas,  v  la  temperatura  durante  el  día  muy  suave 
v  agradable.  Esto  es  el  otoño  de  Siria. 

Lluvias.  En  Octubre  las  primeras  nubes  se  le¬ 
vantan,  v  la  estación  húmeda  se  anuncia  á  veces 
por  ciertas  tormentas.  Entonces  el  suelo,  seco  y  en¬ 
durecido  por  la  sequía,  se  reblandece  y  hace  labora¬ 
ble.  Luego  se  suceden  unos  fuertes  chaparrones  que 
duran  á  veces  una  semana  entera.  En  el  intervalo, 
sobre  todo  cuando  sopla  el  viento  NO.,  se  disfruta 
de  un  tiempo  espléndido  y  suave.  Los  últimos  días 
de  Diciembre  son  tormentosos,  y  los  meses  de  Ene¬ 
ro  y  P'ebrero  suelen  ser  lluviosos  y  fríos.  En  Di¬ 
ciembre  y  Enero  las  montañas  se  cubren  de  nieve, 
siendo  la  altura  de  éstas,  por  término  .medio,  de 
unos  400  ra.  s.  n.  m.  Por  regla  general,  las  lluvias 
de  Palestina  son  tempestivas,  y  casi  nunca  impi¬ 
den  al  labriego  hacer  ia  cosecha  á  su  debido  tiempo. 
Las  postreras  lluvias  (hebr.  malgos  =*  imber  seró¬ 
tinas)  caen  en  Marzo  ó  Abril;  con  ellas  acaban  de 
madurar  las  mieses. 
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Con  el  mea  de  Mayo  empieza  regularmente  el  pe¬ 
ríodo  seco  ó  de  sequía.  Al  acercarse  el  verano  apa¬ 
recen  todavía  en  las  montañas  varias  niebias,  si 
bien  son  poco  persistentes,  y  desaparecen  luego, 
permitiendo  ver  una  atmósfera  limpia  y  transparen¬ 
te.  sobre  todo  durante  las  noches  de  luna.  Para  su¬ 
plir  el  defecto  de  lluvia  que  en  este  periodo  se  deja 
sentir,  tienen  los  naturales  construidos  algunos  ca- 
nalüoa  (hebr.  peleg  —  Vulg.  divisiones  aquanun, 
Prv..  21,  1),  que  les  sirven  para  el  riego  de  los  cam¬ 
pos,  pudiendo  asegurar  de  esta  manera  la  cosecha 
de  todo  el  año.  Lo  que  más  favorece  á  la  agricultura 
no  son  tanto  abundantes  lluvias  cuanto  una  serie 
consecutiva  de  aguaceros  con  cortas  interrupciones 
que  tienen  lugar  principalmente  en  la  primavera  y 
en  el  otoño.  Durante  el  invierno  los  chaparrones  son 
tan  torrenciales,  que  con  frecuencia  inundan  por 
completo  los  valles  y  causan  graves  perjuicios  á  las 
mismas  casas. 

Observaciones  hechas  en  Beirut  permiten  estu¬ 
diar  el  clima  marítimo  de  Siró-Palestina,  compren¬ 
diendo  la  mayor  parte  de  los  distintos  puntos  de  la 
costa,  desde  Trípoli  hasta  Jafa.  Goza  tiene  un  clima 
egipcio.  Sin  embargo,  cuanto  más  nos  acercamos 
al  N.  vemos  que  la  sequía  absoluta  tiende  á  dismi¬ 
nuir.  mientras  que  la  lluvia  vese  repartir  por  igual 
en  todos  I03  meses  del  año.  En  Beirut  mismo  el 
período  de  sequía  dura  desde  el  mes  de  Mayo  hasta 
principios  de  Octubre.  Este  tiempo  relativamente 
corto,  es  debido  á  la  situación  especial  de  la  ciudad 
y  su  proximidad  con  el  Líbano.  El  promedio  de 
agua  que  cae  anualmente  en  Beirut  es  de  894  mm., 
mientras  que  en  Jerusaién  es  de  558.  y  en  Nazaret 
de  630.  Durante  les  meses  de  Julio  y  Agosto  hay 
sequía  completa;  por  el  contrario,  en  Diciembre  y 
Enero  la  lluvia  es  muy  abundante.  En  Jerusaién  el 
mes  lluvioso  por  excelencia  es  Febrero. 

La*  lluvias  de  la  costa  son  con  frecuencia  diluvia¬ 
les.  y  vienen  casi  de  repente,  cayendo  en  grandes 
aguaceros.  Pero  sucede  que  á  las  tres  ó  cuatro  horas 
aparece  un  sol  esplendoroso  en  medio  de  un  cielo 
límpido  y  sin  nubes. 


Meses  en  nrdm  descendente  de  lluvias 


Diciembre.  . 

186*7 

mm. 

Octubre  .  . 

37‘0 

inm. 

Enero.  .  .  . 

181*9 

» 

Mavo  .  .  . 

14*2 

Febrero.  .  . 

159*9 

» 

Septiembre. 

12*7 

» 

Noviembre  . 

1  18*6 

» 

Junio  .  .  . 

6*3 

» 

Marzo.  .  .  . 

89*7 

» 

Julio.  .  .  . 

0-5 

» 

Abril  .  .  .  . 

55*1 

» 

Agosto.  .  . 

0*5 

» 

Lluvias  máximas  de  Beirut  de  ÍS76  d  1885 


Años 

l>ia» 

|  Cantidide» 

1876  . 

15  Noviembre  .  . 

. 1  63*2  mm. 

1877  . 

4  Febrero  .  .  . 

.!  87*4  » 

1878  . 

12  Junio  .  .  .  . 

.  60*2  >, 

1879  . 

30  Diciembre  .  . 

.  Iu9*u  >, 

1880  . 

12  Enero  .... 

.¡  4 1*0  >, 

1881 . 

4  Febrero  .  .  . 

.|  5V0  » 

1882  . 

26  Diciembre  .  . 

.  j  66*0  » 

1883  . 

3  Noviembre  .  . 

.  |  95*0  >. 

1881 . 

21  Enero  .... 

.  90*0  » 

1885  . 

10  Enero  .... 

.j  61*0  » 

Prescindiendo  de  excepciones,  la  media  general 
de  lluvia  registrada  en  Beirut  oscila  alrededor  de 
894  mm. 

En  Beirut  no  se  conocen  las  nieblas,  al  paso  que 
éstas  abundan  bastante  en  las  regiones  vecinas  del 
Líbano,  como  en  el  valle  de  Narh  al-Kalb,  en  Bicklaia, 
etcétera.  El  régimen  de  lluvias  observadas  en  Beirut 
sirven  como  de  tipo  para  conocer  el  de  toda  la  costa, 
así  como  el  observado  en  Jerusaién  y  Damasco  sirve 
de  tipo  para  conocer  la  pluviometría  y  Ja  higrome¬ 
tría  del  interior  palestinense.  En  Jerusaién  la  du¬ 
ración  inedia  de  los  días  de  lluvia  es  de  188,  sien¬ 
do  el  período  más  largo  de  221  días,  y  el  más  cor¬ 
to  de  126.  Ordinariamente  la  lluvia  comienza  en  la 
primera  mitad  de  Noviembre,  con  frecuencia  tam¬ 
bién  en  Octubre.  Cuando  en  Septiembre  caen  al¬ 
gunos  pequeños  chubascos,  fenómeno  bastante  raro, 
el  Octubre  es  enteramente  seco,  y  la  cantidad  de 
lluvia  anual  se  halla  entonces  muy  por  debajo  de  la 
media. 

Las  últimas  lluvias  suelen  caer  entre  fines  de  Abril 
y  comienzos  de  Mayo. 

La  media  anual  de  agua  es  de  581*9  mm.,  la  má¬ 
xima  de  1090‘6  y  la  mínima  318*5. 


Cuadro  del  periodo  de  las  lluvias 


Ueiei 

Diai  d«  lluvia 

|  Cantidad  do  igui 

Octubre . 

1*50 

13*1 

mm. 

Noviembre . 

5*32 

42*3 

» 

Diciembre . 

94 

119*8 

» 

Enero . 

10*18 

139*2 

» 

Febrero . 

10‘45 

134*6 

» 

Marzo . 

8*50 

89*7 

» 

Abril . 1 

5*45 

36*8 

)> 

Mavo . 1 

1*59 

5*1 

» 

Cantidad  media  anual  de  agua  caída  en  las  principales  esturiones  y  su  velarían  con  la  de  Tiheriades  (  =  1) 


Coima 

|  Montaña* 

|  Valla  del  Jordán 

Gaza  .  .  . 

417*4 

mm.  (1  ‘03) 

Betleem . 

592*8 

mm.  (1*37) 

j 

¡  Tiberíades.  .  .  432*9  mm.  (1 

Jafa  .  .  .  . 

558*7 

»  (l‘2ít) 

Orfanato  sirio.  .  . 

579*4 

*  ( 1*34)! 

Sarón  .  .  . 

516*8 

»  (1*19) 

Nazaret . 

70í)‘3 

»  (1;G4) 

— 

Haifa  .  .  . 

603*8 

»  (1*39) 

Jerusaién.  interior 

1 

SO.  (762  m.).  . 

547*2 

»  (1*26) 

— 

Carmelo.  . 

611*3 

»  (1*41) 

Jerusaién,  exterior 

SO.  (750  m.).  . 

661*8 

»  (1‘534 

— 

Vientos.  Los  hebreos  distinguían  cuatro  puntos 
cardinales:  el  E.,  O..  S.  y  N.Para  orientarse  se  vol¬ 
vían  hacia  el  E.  De  donde  ellos  llamaban  al  Oriente 
qrdeni  ó  qadim  (lo  que  está  delante),  al  Occidente 
ahor  (lo  que  está  detrás),  ni  S.  gomia  ó  te.nau  (la 


derecha),  y  al  N.  sim'al  (la  izquierda).  A  los  cuatro 
puntos  cardinales  correspondían  los  cuatro  vientos 
del  Cielo  y  los  cuatro  ángulos  de  la  Tierra. 

En  Palestina,  más  que  en  ninguna  otra  parte,  el 
clima  se  moditica  sensiblemente  siguiendo  hib  co- 
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mentes  atmosféricas.  El  viento  del  N.  es  frío,  el 
del  S.  caliente,  el  del  E.  seco,  y  el  del  O.  húmedo. 
Los  vientos  intermedios  participan  de  estas  cualida¬ 
des  según  que  se  acerquen  más  á  un  punto  cardinal 
que  otro. 

Eu  Palestina  la  anemometria  está  dotada  de 
una  gran  regularidad.  En  invierno  predominan  los 
vientos  del  O.  y  *S.,  los  cuales  traen  la  lluvia.  En 
verano  los  vientos  reinantes  son  los  del  NO.  y  N. 
El  viento  del  NO.  es  diurno  y  se  levanta  del  Medi¬ 
terráneo  entre  ocho  y  nueve  de  la  mañana  V  dura  I 
hasta  cerca  de  la  puesta  del  sol.  Este  viento  hace 
soportables  los  calores  del  verano,  sobre  todo  en  Je- 
rusaléu  y  en  los  distritos  montañosos  del  interior, 
en  donde  es  rara  la  ausencia  completa  de  viento,  y 
si  alguna  vez  falta,  es  por  poco  tiempo. 

En  Palestina  el  viento  lluvioso  del  O.  sopla  por 
término  medio  unos  55  días  durante  el  año;  el  viento 
S.  unos  46  días  y  el  NO.  unos  114.  Pero  el  viento 
verdaderamente  temible  por  su  terribilidad  á  causa 
de  los  estragos  que  produce  es  el  del  S.  ó,  más  bien, 
del  E.,  que  proviene  del  desierto.  Los  sirios  llaman  á 
éste  slouq,  y  los  de  Palestina  sarqi  (oriental).  Este 
viento  se  hace  sentir  principalmente  durante  las  es¬ 
taciones  intermediarias  de  la  primavera  y  el  otoño. 
Enteramente  privado  de  ozono  absorbe  la  humedad, 
debilita  á  los  animales,  enerva  al  hombre  y  le  hace 
experimentar  una  respiración  muy  fatigosa.  Si  dura 
mucho,  llega  hasta  á  destruir  las  mieses  y  quemar 
las  hojas  de  los  árboles.  Su  duración  es  ordinaria¬ 
mente  de  tres  días;  sin  embargo,  á  veces  ha  durado 
hasta  veinte  días  y  más. 

Eu  Beirut  y,  en  general,  en  lo  largo  de  la  costa 
el  viento  predominante  es  el  del  O.  Sígnenle  el  SO., 
S.,  N.,  NO.  y  E.  La  frecuencia  de  los  vientos  del 
O.  y  del  SO.  aumenta  progresivamente  desde  Enero 
hasta  Julio,  en  que  llega  á  su  mayor  intensidad; 
empero,  desde  Agosto  hasta  Diciembre  su  intensi¬ 
dad  disminuye  rápidamente.  Este  fenómeno  parece 
hallarse  relacionado  con  el  aumento  y  disminución 
de  la  temperatura. 

Temperatura.  La  temperatura  varía  según  la  al¬ 
tura  de  las  distintas  provincias.  En  la  costa,  la  me¬ 
dia  es  más  alta  que  en  las  montañas  del  interior. 
Por  regla  general,  el  período  más  cálido  del  año  es 
el  comprendido  entre  Agosto  y  Septiembre,  excepto 
en  la  región  del  Jordán,  en  donde  este  período  abar¬ 
ca  los  meses  de  Junio  y  Julio.  V.  Jordán. 

En  Beirut  la  temperatura  media  asciende  á  21°. 
La  diferencia  entre  la  máxima  y  la  mínima  anuales 
es  solamente  de  6  á  7o  C.,  de  ahí  que  la  ciudad 
goce  de  un  clima  bastante  constante.  El  calor  au¬ 
menta  gradualmente  hasta  Mayo.  Esta  marcha  as¬ 
cendente  se  continúa  durante  tres  ó  cuatro  meses 
con  débiles  variaciones.  En  medio  de  este  período, 
el  termómetro  alcanza  un  máximo  de  31  á  33'\ 
A  partir  de  Octubre  baja  rápidamente  sin  llegar 
más  abajo  de  5  ó  4o.  Raras  veces  se  ve  hielo  en  este 
país  y  mucho  menos  nieve.  La  temperatura  del  ve¬ 
rano,  si  bien  rara  vez  pasa  de  32°,  sin  embargo, 
es  casi  insoportable.  Esta  temperatura  se  mantiene, 
por  decirlo  así,  invariable  desde  fines  fie  Julio  hasta 
principios  de  Octubre.  Las  oscilaciones  difieren 
poco  de  2o  del  máximo,  aun  durante  la  noche,  listo, 
junto  con  el  estado  higrométrico  muy  elevado,  es 
causa  de  abundantes  sudores,  de  insomnios  v  de 
una  gran  debilitación  de  todo  el  hombre.  En  el  Lí¬ 
bano,  á  partir  de  700  m.  de  altura,  la  temperatura 
es  mucho  más  tolerable.  La  media  de  los  meses  más 


cálidos  es  do  21  á  23°;  la  diferencia  entre  la  máxima 
y  la  mínima  es  más  considerable,  las  noches  frescas, 
el  sueño  fácil  y  reparador.  En  el  interior  y  en  las 
parles  altas  de  Palestina,  el  termómetro  se  ve  á 
veces  mas  abajo  de  cero.  El  clima  de  las  estepas  al 
E.  de  Siria,  está  sujeto  á  fuertes  variaciones.  En  las 
llanuras  desiertas,  entre  el  Oronte  y  el  Eufrates,  loe 
calores  son  intolerables.  Los  fríos  del  invierno  son 
también  muy  molestos,  sobre  todo  al  campo  raso. 
Los  mares  se  hielan  durante  la  noche.  Cuando  so¬ 
pla  el  viento  del  N.,  los  árabes  caen  de  sus  caballos 
como  masas  inertes;  los  camellos,  rígidos  sus  miem¬ 
bros  por  el  frío,  no  pueden  dar  uu  puso.  Eu  Marzo 
el  termómetro  esta  durante  la  noche  bajo  cero  y  du¬ 
rante  el  día  á  25°.  Eu  Jerusalén  la  temperatura  me¬ 
dia  difícilmente  pasa  de  17°.  El  mes  más  frío  es 
Febrero  con  una  media  de  8°5  C.,  y  el  más  ca¬ 
liente  es  Agosto  con  una  media  de  24°5  C.  La 
temperatura  más  alta  registrada  en  Jerusalén  (Agos¬ 
to  de  1881)  ha  sido  de  44°4  G\.  v  la  más  baja  de 
- C.  (Enero  de  1861). 

Salubridad.  A  pesar  del  calor  que  se  siente  en  Pa¬ 
lestina,  su  clima  es  muy  salubre,  excepto  en  algu¬ 
nos  sitios,  como  Jericó,  que  son  peligrosos  para  los 
extranjeros  á  partir  de  Junio  hasta  fines  de  Octubre. 
Los  viajeros  no  pueden,  ni  siquiera  en  la  primavera, 
pasar  largo  tiempo  en  esa  como  estufa,  sin  resentirse 
de  los  efectos  funestos  de  la  intoxicación  palúdica. 
Los  mismos  indígenas  son  atacados  de  las  fiebres  y 
de  afecciones  morbosas  en  el  hígado.  Lo  restante  de 
Siria  es  solamente  peligroso  en  los  sitios  en  donde 
hay  excesiva  humedad  y  donde  las  aguas,  no  pu- 
diendo  circular  fácilmente,  forman  varias  lagunas  y 
pantanos  malsanos.  El  paludismo  se  halla  también 
producido  por  los  muchos  riachuelos  costeros  que 
desembocan  enel  Mediterráneo.  Su  embocadura,  obs¬ 
truida  por  barreras  de  arena,  se  extiende  con  frecuen¬ 
cia  en  forma  de  abanico,  produciendo  estuarios  y 
brazos  muertos  cuyos  efluvios  palúdicos  se  extienden 
á  lo  lejos.  La  humedad  del  suelo  y  un  riego  dema¬ 
siado  abundante  y  mal  dirigido,  causan  las  fiebres  en 
la  llanura  de  Antelias,  al  N.  de  Beirut,  en  la  cam¬ 
piña  de  Trípoli  y  de  Jafa  y  en  el  Gota  de  Damasco. 
Pero  lo  que  más  causa  la  insalubridad  del  país  son, 
sin  comparación  ninguna,  los  pantanos  y  Ihb  salinas 
que  ocupan  una  superficie  considerable,  como  en  las 
llanuras  de  Antioquía  y  de  Saron.  En  el  Líbano  no 
se  conocen  los  pantanos  y,  sin  embargo,  las  fiebres 
telúricas  hacen  allí  grandes  estragos.  Jerusalén  goza 
hoy  de  muy  mala  fama  con  respecto  á  la  salubridad 
á  causa  de  las  continuas  fiebres  que  reinaq  en  esU. 
ciudad  durante  casi  todo  el  año,  sobre  todo  al  comen¬ 
zar  el  verano.  La  causa  de  esto  parece  ser  la  posi¬ 
ción  local  de  la  ciudad.  Jerusalén  se  halla  cerca  de 
800  m.  de  altura,  en  una  comarca  de  absoluta  se¬ 
quía,  en  donde  no  se  conoce  ningún  pantano.  Para 
escapar  de  las  malignas  influencias  del  clima,  basta 
establecerse  en  los  alrededores  durante  el  período 
peligroso. 

V. —  Flora  y  Fauna 

Flora.  Generalidades.  La  flora  de  Palestina  no 
puede  calificarse  de  pobre  si  se  atiende  á  la  poca 
extensión  del  país  v  á  la  parte  de  él  ocupada  por  de¬ 
siertos.  Difiere  por'o  de  la  del  Asia  Menor,  que  pasa 
por  una  de  las  más  ricas  y  variadas  del  globo.  Do 
las  3.000  especies  de  plantas  fanerógamas  que  com¬ 
prende.  250  le  son  peculiares,  bien  que  estrecha¬ 
mente  emparentadas  con  otras  especies  ó  variedades; 
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161  pertenecen  á  la  región  etiópica  y  27  á  la  India, 
sin  contar  otras  muchas  comunes  á  Etiopia  y  á  la 
India.  Su  riqueza  se  debe  al  hecho  de  converger  en  su 
territorio  tres  grandes  regiones  florales:  la  medite¬ 
rránea  ,  la  de  las  estepas  asiáticas  y  la  tropical  de  Ara¬ 
bia  y  Egipto.  Esta  última  queda  limitada  á  los  valles, 
donde  cerca  de  las  aguas  crece  el  papiro.  Abundan 
las  palmeras,  los  plátanos,  la  higuera,  el  olivo,  el 
almendro,  los  mirtos,  las  acacias,  las  azaleas  y  mu¬ 
chas  otras  plantas  del  Mediterráneo  y  de  los  Tró¬ 
picos.  Judea  tiene  las  plantas  de  cultivo  del  S.  de 
Europa,  ¿  saber:  olivos  y  viñedos;  por  el  contrario, 
Samaría  tiene  una  rica  vegetación  y  sus  montes  es¬ 
tán  muy  poblados  de  bosque,  llegando  la  vegetación 
hasta  sus  cumbres.  En  las  vertientes  de  Galilea  hay 
gran  abundancia  de  tierras  de  cultivo  con  exuberan¬ 
te  vegetación  y  ricos  pastos.  Los  bosques  del  Liba- 
no,  aunque  en  su  gran  parte  talados,  presentan  aún 
en  la  parte  occidental,  en  una  región  siempre  verde 
que  se  extiende  hasta  500  m.  de  altura,  un  cin¬ 
turón  de  encinas  carrascas,  á  la  cual  siguen  hasta 
más  de  1,000  m.  bosques  de  pinos  y  más  arriba 
cipreses  (Cupressns  horizontalis)  y  algunos  ejempla¬ 
res  de  los  famosos  cedros  (Cedras  Libani).  La  agri¬ 
cultura  se  practica  hasta  los  límites  de  la  región 
alpina.  Las  terrazas  N.  del  Líbano  producen  la  mo¬ 
rera  (Monis  alba).  En  los  valles  abrigados  del  país 
coséchanse.  ai  lado  de  los  dátiles,  plátanos,  caña  de 
azúcar,  higos,  aceite,  etc.,  almendras,  granadas  y 
nueces.  Los  arroyos  del  Jordán  riegan  las  adelfas, 
que  crecen  en  las  márgenes,  mientras  en  los  valles 
te  crían  el  ricino  y  el  papiro.  Varias  especies  de 
enebros,  cipreses  y  árbol  de  la  vida  (Thuja  aphylla) 
■vegetan  al  lado  de  los  pinos,  álamos,  plátanos  y 
sauces  en  las  altas  vertientes,  y  los  avellanos  al 
lado  de  las  hayas,  rosas,  mirtos,  azaleas  y  acacias 
gomíferas.  Entre  las  numerosas  especies  de  hierbas 
predominan  loa  tipos  mediterráneos,  las  liliáceas, 
malváceas.  papaveráceas,  cruciferas,  y  muy  espe¬ 
cialmente  las  cariofiláceas  y  las  labiadas. 

Flora  bíblica.  Con  el  nombre  de  flora  bíblica  6e 
quiere  significar  el  conjunto  de  plantas  que  se  men¬ 
cionan  en  los  Libros  Sagrados.  Son  bastante  nume¬ 
rosas;  muchas  de  ellas  hanse  podido  identificar  con 
certidumbre,  pero  de  otras  se  duda,  y  no  pocas  se 
hallan  expresadas  en  términos  vagos  que  abarcan  á 
la  vez  diversas  especies  vegetales.  La  flora  bíblica, 
como  todo  lo  demás  que  en  las  Sagradas  Escrituras 
se  contiene,  reviste  grandísimo  interés;  su  conoci¬ 
miento  facilitará,  en  no  pocas  ocasiones,  la  inteli¬ 
gencia  del  mismo  texto.  Por  lo  cual  señalaremos 
una  á  una  todas  las  especies,  indicando  ai  mismo 
tiempo  los  principales  lugares  en  donde  se  mencio¬ 
nan  y  los  nombres  científicos  correspondientes. 

A)  Criptógamas.  El  fermento  ó  levadura  (Ex., 
12,  15*19;  Lv.,  2,  11;  Mt.,  13,  33;  etc.):  es  el 
Saccharomyces  cerevisiae.  hongo  del  grupo  de  las 
discomicetácea8;  enfermedades  de  los  cereales  (Gn., 
41,  6*23*27;  Dt.,  18,  22;  3  R.,  8,  37;  etc.): 
por  el  contexto  dedúcese  que  se  trata  de  alguno  de 
los  siguientes  parásitos:  la  roya  ú  orín,  Uredo  cerea- 
liam ,  que  ataca  con  preferencia  al  trigo  y  la  cebada; 
el  carbón,  Ustilago  carbo,  que  ataca  á  casi  todos  los 
cereales  en  forma  de  polvo  negro,  y  el  tizón  ó  ca¬ 
ries,  Tilletia  caries,  que  se  desarrolla  principalmen¬ 
te  en  el  trigo  (ustilagíneas);  algas  de  mar  (Salm., 
105,  7*9*22;  Jon.,  2,  6;  etc.):  inclúyense  induda¬ 
blemente  muchas  especies  que  viven  en  el  mar  Rojo, 
de  las  cuales  las  principales  son:  Sphaerococcus  cris- 
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pus  (rodimeniácea),  Sargassum  bacciferum ,  S.poda- 
canthum  y  Fncns  vesiculosns  (fucáceas). 

B)  Fanerógamas :  1)  Gimuospermas .  Cedro 

(Lv.,  14,  4;  3  R..  4,  33:  Ez..  31,  3;  etc):  es  el 
Cedras  Libani  (conifera);  ciprés  (2  R.,  6,  5;  Ecl., 
24,  17;  Is.,  14,  8:  etc.):  debe  ser  el  Cupressns  fas- 
tigiata  y  el  C.  horizontalis  (coniferas);  tuya  (Apc., 
18,  12):  parece  ser  la  T/niya  articúlala  (conifera); 
tamarisco  ó  mirto,  según  la  Vulgata  (Jr.,  17,  6; 
48,  6):  probablemente  se  refiere  al  Juníperas  sabina 
(conifera);  piuo  (3  R.,  5,  8;  Is.,.44,  14):  com¬ 
prende  el  Pinas  pinta,  P .  halepensis,  P .  marítima  y 
P.  orienta  lis  (coniferas). 

2)  Monocotiledóneas.  Caña  (3  R.,  14,  15;  Mt., 
27,  29;  Apc.,  11,  1):  es  el  Arando  donax  (gramí¬ 
nea);  calta  aromática  (Ex.,  30,  23;  Cant.,  4,  14; 
Jr.,  6,  20;  etc.):  es  el  Andvopogón  schaemanthus 
(gramínea),  mijo  (Ez.,  28,  25):  es  el  Panicum  mi - 
liaceum  (gramínea);  trigo  (Gn.,  27,  28:  Je.,  15, 
5;  Me.,  4,  27*28;  etc.):  es  el  triticum  sativum 
(gramínea),  con  sus  variedades;  espelta  (Ex.,  9,  32; 
is.,  28,  25;  Ez.,  4,  9):  es  el  Triticum  spelta  (gra¬ 
mínea);  cebada  (Ex.,  9,  31;  Jr.,  41,  8;  Jn.,  6,  9; 
etcétera);  es  el  Hordeam  vulgare  (gramínea);  tita- 
ña  (Mt.,  13,  25):  es  el  Loliam  tcmulcntum  (gramí¬ 
nea);  hierba  (Gn.,  1,  11;  Salm.,  102,  5;  Me.,  6, 
39:  etc.):  con  este  nombre  se  comprenden  multitud 
de  gramíneas  que  forman  los  prados  de  Palestina; 
junco  (Ex.,  2,  3;  Job,  8,  11;  Is.,  19,  6:  etc.):  pro¬ 
bablemente  es  la  Typha  angastifolia  (tifácea),  que 
crece  abundante  en  las  márgenes  del  Nilo;  papiro 
(Is.,  18,  2):  es  el  C y  pe  rus  papyrns  (ciperácea);  pal¬ 
mera  (Ex.,  15.  27;  3  R.,  6,  29;  Jn,  12,  13;  etc.): 
es  la  Phoentx  dactylifera  (palraácea);  janeo  aromá¬ 
tico  (Cnt.,  4,  14;  Is..  43,  24;  Jr.,  6,  20;  etc.):  es 
el  Acoras  enlamas  (aróidea);  azafrán  (Cnt.,  4,  14): 
es  el  Crocns  sativas  (iridócea);  cólchico  (Cnt.,  2,  1; 
Is.,  35,  1);  es  el  Colchicnm  anlnmnale  (liliácea); 
nardo  (Cnt.,  4,  4):  probablemente  es  el  Narcissus 
psendo-nareissus  (amarilídea);  lirio  de  los  valles^ Cnt.» 
2,  1*2;  Ecl.,  39,  17;  Mt.,6,  28):  se  ha  disputado 
mucho  sobre  la  verdadera  especie  de  este  lirio;  con 
todo,  se  cree  que  con  este  nombre  se  incluyen  las 
siguientes  plantas:  el  tulipán.  Tulipa  gesneriana;  el 
gladiolo,  Gladiolns  byiautinus la  azucena,  Lilium 
candidum;  el  lirio  rojo,  Lilium  chalcedonicam  (liliá¬ 
ceas);  puerro  (Nm.,  11,  5):  es  el  Allittm  pormm 
(liliácea);  ajo  (Nm.,  11,  5):  es  el  Allium  sativum 
(liliácea):  cebolla  (Nm..  11,  5):  es  el  Allium  cepa 
(liliácea);  palomina  (4  R.,  6,  24):  probablemente 
es  el  Omithogalum  umbellatam  (liliácea). 

3)  Dicotiledóneas.  Plátano  (Gén.,  30,  37;  Ecl., 
24,  19:  Ez.,  31,  8):  es  el  Platanus  orientalis  (pla- 
tanácea):  nogal  (Cnt.,  6,  10):  es  el  Jnglans  regia 
(vuglandácpa) ;  encina  (Gn.,  12,  6;  Is.,  2,  13; 
Dn..  13.  58:  etc.):  comprende  las  siguientes  espe¬ 
cies:  Quercus  psendo-coccifera,  Q.  aegilops  y  Q.  in - 
fertoria  (cupulíferas);  álamo  (Gn.,  30,  37;  Os.,  4, 
13):  es  la  Populas  alba  y  la  P.  trémula  (salicáceas); 
sauce  (Lv.,  23,  40;  Salm.,  136.  2;  ls.,  49,  4:  etc.): 
es  la  Sal ix  babylonica  (salicácea);  olmo  (Is.,  41,  19; 
60,  13):  es  el  Ulmns  campestris  (ulmácea);  moral 
(2  R.,  5,  21:  1  Mac.,  6,  34;  Le.,  17,  6):  es  la 
Moras  nigra  (morácea);  sicomoro  (3  R.,  10.  27; 
Is.,  9,  10;  Le.,  19,  4:  etc.):  es  el  Ficns  sycomorns 
(morácea);  higuera  (Gén.,  3,  9;  Juec.,  9,  10;  Me., 
11,  13:  etc.):  es  la  Ficns  carica  (morácen);  ortiga 
(Prv.,  24,  30;  Is.,  31,  13;  Os.,  9,  6):  comprende 
la  Urtica  pilnrifera  y  la  U.  dioica  (urticáceas);  rici- 
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»0(Jon.,4,  6*7):  es  el  Bicinns  communis  (eufor- 
biácea ):  boj  (ls.,  30.  8;  41,  19;  Ez..27.  6:  etc.):  es 
el  Buxus  longifolia  (buxácea);  arrayen  (Is.,  41.  19): 
es  el  Elutagnus  angustí  folias  (eleagnácea);  santal 
(3  R.,  10,  11;  2  Par.,  2,  8):  es  el  Suutaluni  álbum 
(santalácea):  barrilla  (Job.  9,  30:  Jr..  2,  22; 
Mal..  3,  2;  etc.):  comprende  la  Salsola  kali  y  la 
Salicornta  strobilacea  (quenopodiáceasj;  acanto  (Job, 
30.  7;  Prv.,  24,  31;  Sol-..  2,  9):  es  el  Acanchas 
¿pinosas  ^acantácea);  menta  (Mt.,  23,  23):  es  la 
Mentha  sativa  (labiada);  Ai  sopo  (Ex.,  12.  22;  Núm.. 
19.  18;  Jr.,  19,  29):  se  obtenía  de  varias  plantas, 
entre  las  cuales  se  encontraban,  sin  duda,  el  Hys- 
sopns  oflcinalts.  Salvia  hormntum ,  Starhys  ms&ia, 
Marnibiuin  ballatoides  y  Origanum  maní  (  labiadas); 
mandragora  (Gn.,  30,  14;  Cnt.,  7.  13):  es  la  Man¬ 
dragora  ojñctnalis  (solauácea);  espino:  comprende 
muchas  especies  de  vegetales  espinosos,  y  son: 
(Prv.,  15.  17;  Miq.,  8.  4)  el  Soia.mm  sancturu 
(solauácea).  (Bar..  (5,  70)  el  liba m mis  alcaides,  (Is., 
5.  (i;  7,  24)  el  Paliaras  aculcatns,  (Jn.  19.  2)  el 
Zizyphns  spina-Christi,  que  parece  ser  el  espino  con 
que  coronaron  á  Cristo  Nuestro  Señor;  (Job,  40, 
20:  Is.,  7.  19)  el  Zizyphns  l»tus  (ramnáceas),  y 
(Mt.,  7,  16)  el  Tribuías  terrestris  i  zigotilácea):  zarza 
(Juec.,  9,  14:  Salín.,  57,  10):  es  el  Lycinm  euro- 
paeum  (solauácea)  y  la  Ononis  spinosa  (papilioná- 
cea),  viTia  de  Sodoma  (Dt.,  32,  32):  probablemente 
es  la  Calotrnpis  gigantea  ( nsclepiadácea )  ;  laurel 
(Salm..  36,  35'36):  es  el  Lauras  mddlis  (laurácea): 
riña  momo  (  Ex.,  30.  23;  Cnt.,  4.  14;  Ecl.,  24, 
20  ):  es  el  Cinuamo/.ium  zeylanicum  i  laurácea  l;  casia 
(Ex.,  30,  21;  Salm.,  49,  9;  Ez..  27.  9c  es  el 
Lauras  rassia  (laurácea):  adelfa  (Ecl..  21.  18):  es 
el  Xerinm  nleauder  (apocinácea) ;  olivo  (Ex..  27. 
20:  Is.,  17,  6:  lira.,  11.  17:  etc.):  es  la  Olea 
europaea  (oleácea):  brezo  (Jr.,  17.  6):  es  la  Erica 
vulgar  is  (ericácea);  ébano  (Ez.,  27,  1.)):  es  el  IJios- 
pyros  ebenum  (ebenácea):  estoraque  (Ex.,  30.  31: 
Ecl.,  2  4.  21):  es  el  Sty^ax  ofícinalis  (estiracen); 
hiedra  (2  Mac.,  6.  7):  es  la  Hederá  helix  (ederácea); 
nardo  ( Cnt. .  1 ,  11:  Me. .  14,  3  ;  Jn,  12.  3) :  se  ob¬ 
tiene  de  la  Valeriana  jatamausi  (valerianácea);  ajen¬ 
jo  (Prv.,  5,  4;  Am.,  5,  7;  Apc.,  8,  11:  etc.):  es 
la  .4 rtemisia  judaica  (compuesta):  lechuga  (Ex..  12. 
8):  comprende  la  Lactuca  sativa  y  el  Cirhorinm  inty- 
bas  (compuestas):  cardo  (4  R.,  14.  9:  Prv..  26.  9; 
Os.,  9.  6:  etc.):  probablemente  se  refiere  al  Scohj- 
mus  maculatns  y  á  la  Notnhasis  syriaca  (compues¬ 
tas):  abrojos  (Gn.,  3,  18:  Os..  10,  8):  se  cree  que 
son  la  Centaurea  ralcitrupa  y  la  C.  verutum  (com¬ 
puestas):  cicuta  (Salm..  68,  22):  es  el  Conium  tna- 
cnlatum  ( umbelífera ) :  eneldo  (Mt..  23.23):  com¬ 
prende  el  Anethnm  grareolens  y  la  Pimpinella  aui- 
snm  (umbelíferas);  comino  (Is..  28.  25;  Mt..  23. 
23):  es  el  Cnminum  cyminum  (umbelífera):  galbana 
(Ex..  30.  34*35):  es  el  Bubón  galbanum  (umbelífe¬ 
ra;  cilantro  (Ex..  16.  31):  es  el  Coriandrnm  sativnm 
(umbelífera):  cohombro  (Nm.,  11,  5;  Is.,  1,  8: 
Bar.,  6.  69):  comprende  el  Cuenmis  chute  y  el  C.  sa- 
tivus  (cucurbitáceas):  melón  (Nm..  11,  5):  es  el 
Cuenmis  meló  y  la  Cucúrbita  r¡fruJlus  (cucurbitá¬ 
ceas);  coloquinta  (4  R.,  4.  38.40):  parece  que 
debe  referirse  á  las  siguientes  especies:  Cnevmis 
prophetarnm.  Erbalinm  agreste  v  Cit  rallas  color gn- 
this  (cucurbitáceas):  tamarisco  (Gn..  21,  33: 

1  R..  21.  6;  31,  13):  comprende  el  T  >  onrix  qui¬ 
lico,  el  T.  mannifera  ( tama  «/¡cáceas )  v  el  Alhugi 
maurornm  (papilionácea);  juncia  (Cnt..  1,  13;  4, 


I  13):  es  la  Lmosonia  i nermis  y  la  L.  spinosa  (litra- 
rieas);  rosa  (Sal)..  2,  8;  Ecl..  24.  18;  50,  8;  etc.): 
es  la  Posa  centifolia  (rosácea);  almendro  (Gn . .  30, 
37:  Ecl.,  12.  5:  Jr.,  1,  11;  etc.);  es  el  Amygla - 
¡  lus  communis  (rosácea);  manzano  (Prv.,  25,  11; 
Cnt.,  2.  3*5;  etc.):  es  el  Malas  communis  (rosá¬ 
cea);  espina  (Juec.,  8,  7*16;  Le..  6.  44):  es  el 
liabas  fraticosus  (rosácea);  granudo  (Ex.,  28.  33; 
Nm.,  13,  23;  Jr.,  52,  22;  etc.):  es  Ir  Púnica  gra - 
natum  (granatáceas H  mirto  (Neh.,  8.  5;  Is..  41, 
19;  Zc..  1.  8):  es  el  Myrtus  communis  (mirtácea); 
acacia  (Ex..  25.  10-1323;  Is.,  41,  19;  etc.):  es 
la  Acucia  arabica  ( mimosácea);  mimosa  (Ex..  3.  2; 
Dt.,  33,  lOj:  es  la  Acucia  vera  (mimosácea):  re¬ 
tama  (3  R.,  19,  4*5;  Job.  30,  4;  Nm.,  33.  18): 
es  la  Genista  roetam  (papilionácea);  guisante  (2  R.. 
17.  28):  es  el  Pisum  sativnm  (papilionácea);  lenteja 
(Gn.,  25,  34:  2  R..  23.  11;  Ez.,  4,  9;  etc.  ):  es 
el  Ervnni  leus  ( papilionácea haba  (2  R..  17.  28; 
Ez..  4.  9):  es  la  Faba  r  ulgaris  (papilionácea ):  gar¬ 
banzo  (2  R.,  18,  28):  es  el  Cicer  arietiuum  (pani- 
lionácea ) .  lh-bense  aquí  añadir  otras  plantas  de  que 
se  alimentaba  Ja  gente  pobre  (Job.  30.  4):  éstas 
parecen  ser  el  A  triplex  kaliums  (salsolácea ).  el  C>*v- 
chorns  olitorins  (liliácea)  y,  según  otros,  la  Alalva 
sylvestris  (inalvácea );  astragulo  (Gn.,  37,  25;  43, 
11):  de  varias  especies  de  este  árbol  extraían  los 
hebreos  diversos  aromas:  las  principales  son  el  As - 
tragólas  gummifer  y  el  A.  tragacantha  (papiliouá- 
ceas);  algarrobo  (Le..  15.  16  I:  es  la  Cer atonía  si - 
ligua  (cesalpinácea);  mirra  (Ex..  30,  23:  Cnt.,  3, 
6:  Mt.,  2,  11;  etc.):  es  el  Balsamodeudron  myrrha 
(  bursei ácea  );  incienso  (Lv.,  2,  1;  Cnt..  4.  6: 

Mat.,  2,  11:  etc.):  se  extraía  de  la  Bosirelia  serrata 
y  la  B.  papyrifera  (  burseráceas);  áloe  (Nm.,  21.  6; 
Cnt.,  4.  14.  Jn..  19,  39):  se  extraía  de  la  Agüi¬ 
taría  Agalloch uuut  (aquilariácea):  terebinto  (Gn.. 
30,  4;  2  R..  18.9:  Ez.,  6.  13,  etc.):  es  la  Pista¬ 
cia  terebiuth  ns  (terebintáoea):  lentisco  (Dn..  13.  54; 
Gn.,  43.  11):  es  la  Pistacia  lentiscus  y  la  P  vera 
(terebintáceas):  ruda  (Le.,  11,  12):  es  la  Huta 
graveolens  (rotácea );  vid  (Gn.,  9,  20:  Nm..  6.  3*4; 
Jn.,  15.  12;  etc.):  es  la  Vitis  vinifera  (ampe- 
lidácen  )  ;  naranjo  (Lv.,  23,  40;  Prv.,  25,  11; 
Cnt..  2.  3;  etc.):  es  el  Citrus  aurantium,  y  se  cree 
que  representa  al  tapponach  hebreo  juntamente  coa 
el  cultero.  Citrus  medica,  y  el  limonero,  Citrus  li- 
monum  (auranciáceas):  algodonero  (Est..  1, 6):  es  el 
Gossypium  arboreum  (malvécea);  lino  (Ex..  9,  31; 
Ez. ,  28,  16;  Mt.,  12,20;  etc.):  es  el  Linum  usi- 
tatissimum  (liliácea):  bálsamo  (Gn.,  37,  25:  43, 
11:  Ez..  27:  etc.):  probablemente  se  extraía  de  la 
Belanites  acgyptiaca  (olacínea),  del  Balsamodeudron 
opobulsamum  (burserácea)  y  del  Cistus  villosus, 
C.  sairi folias  y  C.  créticas  (cistáceas):  alcaparro 
(Ecl.,  12.  5):  es  la  Capparis  spinosa  (caparidácea); 
adormidera  (Dt.,  39.  IR;  Jr.,  8,  14;  Os..  10, 
4:  etc.):  es  el  Paparer  snmmiferum  (papaverácea); 
mostaza  (Mt.,  13.  31:  17.  20):  es  la  Siuapis  nigra 
(crucifera):  arquilla  (Is.,  28,  25):  es  la  Xigella  sa - 

tica  :  ranunculácea). 

Fauna.  Generalidades.  Por  su  fauna  pertenece 
Palestina  á  la  región  mediterránea  paleártica.  El 
análisis  de  las  diferentes  clases  de  animales  pone  de 
manifestó  que.  si  bien  la  inmensa  mayoría  de  espe¬ 
cies  pertenecen  á  la  región  paleártica,  existe  dentro 
de  cada  clase  un  grupo  de  excepciones  que  no  pue¬ 
den  referirle  á  esta  región  y  cuya  presencia  sólo 
puede  explicarse  por  la  historia  geológica  del  país. 
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Estas  excepciones  y  formas  peculiares  se  hallan  to¬ 
das  confinadas  en  los  valles  del  Jordán  y  mar  Muer¬ 
to.  Asi,  de  las  113  especies  de  mamíferos,  55  son 
paleárticas,  34  etiópicas,  1(5  indias  y  13  propias  de 
Palestina.  Por  consiguiente,  la  fauna  etiópica 
contribuye  aquí  con  la  tercera  parte  del  total  de 
mamíferos  palestinenses,  y  como  de  las  16  espe¬ 
cies  indias  9  son  también  etiópicas,  resulta  que 
la  fauna  de  la  India  ostenta  muy  reducida  repre¬ 
sentación.  De  las  13  formas  particulares,  3  son  sim¬ 
ples  modificaciones  de  tipos  paleárticos  y  6  de  ca¬ 
rácter  etiópico.  La  fauna  de  las  aves  es  extra¬ 
ordinariamente  rica,  atendida  la«poca  extensión  del 
territorio.  De  las  348  especies  que  encierra,  271 
son  paleárticas.  40  etiópicas,  7  indias  y  30  particu¬ 
lares.  Los  tipos  etiópicos  é  indios  son  casi  exclusi¬ 
vos  del  mar  Muerto  que,  fuera  de  algunas  aves  emi¬ 
grantes  de  invierno,  ofrece  muy  pocas  especies 
paleárticas.  De  las  30  especies  clasificadas  como 
particulares  de  Palestina.  13  son  simples  modifica¬ 
ciones  de  tipos  paleárticos,  y  muchas  de  las  restan¬ 
tes  se  encuentran  estrechamente  relacionadas  con 
formas  desérticas  que  habitan  el  valle  del  mar  Muer¬ 
to.  Los  reptiles  y  anfibios  cuentan  con  92  especies, 
de  las  cuales  49  son  paleárticas,  27  etiópicas,  4  in¬ 
dias  y  11  particulares.  La  fauna  erpetológica  con¬ 
tiene  menos  anomalías  que  las  otras,  por  razón  de 
encontrarse  sus  individuos  más  localizados  y  esta¬ 
cionarios.  La  fauna  ictiológica  es  la  más  notable  de 
todas,  á  pesar  del  corto  número  de  sus  especies; 
pues  de  las  43  que  comprende,  sólo  8  pertenecen 
á  la  fauna  ordinaria  de  las  costas  mediterráneas. 
Del  mero  hecho  de  contenor  la  fauna  palestmense 
tantas  especies  africanas  deducen  los  naturalistas 
que  en  otro  tiempo  no  debía  existir  la  barrera  del 
mar  Rojo  v  del  desierto  que  ahora  separan  Pales¬ 
tina  de  Africa,  y  que  al  sobrevenir  el  período  gla- 
cird  sólo  subsistieron  las  formas  que  en  el  valle  del 
Jordán  encontraron  las  condiciones  necesarias  en  su 
lucha  por  la  vida.  Estas  especies,  pues,  son  las  que 
en  la  actualidad  constituyen  el  grupo  tropical  ais¬ 
lado.  Los  grandes  animales  salvajes,  tales  como 
el  león,  el  oso  y  el  leopardo,  han  desaparecido  por 
completo,  y  como  característicos  del  país  pueden 
hoy  citarse  casi  únicamente  la  cabra  montes  v  el 
hírax.  Importante  papel  desempeña  la  cría  de  gana¬ 
do:  hoy,  como  antiguamente,  hay  grandes  rebaños 
de  ovejas  y  cabras,  las  cuales,  con  las  gallinas, 
constituyen  la  principal  alimentación  indígena.  Los 
caballos  son  más  numerosos  que  en  otro  tiempo.  El 
cerdo  lo  crían  sólo  los  habitantes  paganos  del  país 
del  E.  del  Jordán. 

Fauna  bíblica.  Es  bastante  completa,  sobre  todo 
en  la  parte  de  aves  y  mamíferos.  De  muchos  nom¬ 
bres  es  casi  imposible  precisar  la  especie  á  que  se 
redoren;  en  estos  casos  damos  las  especies  más  pro¬ 
bables: 

A)  Invertebrados .  Esponja  (Mt..  28,  47):  es  la 
Spongia  ojñcinalis  (espongiario):  c0n??(Jh..  28,  18: 
Ez.,  27,  16):  es  el  Collarinm  rnbrnm  (pólipo);  gusa¬ 
no  (Jb.,  25.  6;  Salm.,  21.  6;  2  Mac.,  9.  9;  etc.): 
comprende  seguramente  la  lombriz  de  tierra.  Lum- 
briens  terrestfiis,  y  las  lombrices  intestinales,  Tryeo- 
cephalus  dispar  y  Oxynris  vermicularis  (gusanos): 
sanguijuela  (Prv.,  30,  15):  es  la  Haemopis  sangui¬ 
sorba  y  la  H irado  mcdicinalis  (gusanos):  crustáceos 
(Gn.,  1,  21):  creen  los  autores  que  varios  de  los 
animales  de  que  se  habla  en  la  creación  pertenecían 
á  este  grupo,  entre  los  cuales  suelen  citar  la  Orches- 


tia  Tiberiadis;  sama  (Lv.,  21,  20;  Dt.,  28,  27); 
es  el  Sarcoptes  scabiei  (arácnido);  araña  (Jb"  8,  14; 
Salm.,  89.  9;  Os.,  8.  6;  etc.):  Jas  especies  de  estos 
animales  en  Palestina  son  numerosísimas,  pero  las 
principales  son:  Enguata  pelusia,  Segestria  perjlda 
y  Aftas  FriscMi  (arácnidos);  escorpión  (Dt.,  8, 
15;  Le.,  10,  12;  Apc.,  9,  10;  etc.):  debe  ser  el 
Scorpio  enropaeus  (arácnido):  escolopendra  (Jb.,  25, 
6:  Is.,  42.  14):  á  este  animal,  el  Scolopendra  mor - 
sitans  (miriápodo).  deben  referirse  varias  citas  bí¬ 
blicas  sobre  gusanos;  langosta  (Ex.,  10,  14;  Ecl., 
43,  19;  Mt.,  3,  4,  etc.):  comprende,  entre  otras 
especies,  la  Oedipoda  migratoria ,  Acrfdium  lineóla, 
A .  peregrinum  y  Truxalis  nasutus  (ortópteros);  es¬ 
cribano  (Dt.,  23,  39):  es  el  Eumolpus  ritis  (co¬ 
leóptero);  gusano  blanco  (Dt.,  28,  42):  es  la  AFe- 
lolontha  vnlgaris  (coleóptero);  gorgojo  (Dt.,  28. 
42):  es  la  Calandra  granaría  (coleóptero);  necro/oro 
(Jb.,  17,  14;  Is.,  14,  11:  Ecl.,  10,  13;  etc.):  son 
los  gusanos  de  los  cadáveres  de  que  hablan  las  Es¬ 
crituras,  el  Necrophorus  vespillio  (coleóptero):  hor¬ 
miga  (Prv.,  5.  6‘8;  30,  25):  es  la  Alta  barbara  y 
Alyrmica  rubra  (himenópteros):  abeja  (Gn.,  43.  11 : 
1  R.,  14,  25;  Le..  24,  42;  etc.):  es  la  Apis 
fasciata  (himenóptero),  que  difiere  algún  tanto  de 
nuestra  abeja;  avispa  (Sab.,  12,  8):  es  la  Vespa  cra- 
bro  (himenóptero);  abejorro  (Ex.,  23,  28:  Dt.,  7, 
20;  Js.,  24,  12;  etc.):  es  el  Bombas  mus  (himenóp¬ 
tero):  polilla  (Jb.,  4,  9:  Bar.,  (5,  71;  Mt.,  (5,  19; 
etcétera):  comprende  varias  especies,  entre  las  cua¬ 
les  se  cuentan  la  Tinea  sarticella ,  la  T.  pelioncUa  y 
la  T.  granclla  (lepidópteros);  piral  de  la  vid  (Dt., 
28.  39):  es  la  Piralis  vitis  (lepidúptero);  gusano  de 
seda  (Ex.,  16,  10-13;  27,  16;  Apc.,  18,  12):  es 
la  Bombyx  mori  (lepidóptero);  cochinilla  (Ex..  26, 
31:  Is  ,  1,  18;  Mt.,  27,28):  es  el  Coceas  ilicis  (he- 
míptero);  moscas  y  tábanos  (Ex.,  8,  21  ;  Salm.,  77, 
45.  Sab.,  10.  l;et<*.):  comprenden,  entre  otras,  la 
Al  tuca  domestica,  Al.  vomitoria,  Sarcophaga  camarín, 
Tabanas marocanns  y  T.  bovinas  (dípteros):  mosca  del 
olivo  (Dt.,  28,  40.42) :  es  el  Dancus  oleae  (díptero); 
mosquito  (Ex.,  8,  17:  Mt.,  23,  24);  es  el  Culexpi- 
piens  (di ptero);  pulga  ( 1  R.,24,  15:  26,  20):  es  el 
Pvlex  irritans  (díptero);  conchas  (Dt..  33,  19): 
son  muchas  las  de  Palestina,  pero  como  más  prin¬ 
cipales  se  citan  el  Cardinm  hillanum,  Corbicula  Jlu- 
miaalis.  Ostrea  africana,  Unió  Tiberiadensis,  Alela— 
nopsis  Lortetiana  .  M.  Prophetarum  y  A  mrnonites 
syriacns;  perla  (Jb.,  28,  18:  Mt.,  13.  45-46: 
Apc.,  18,12):  es  la  Avíenla  margaritifera  (molus¬ 
co):  o  ñique  (Ex.,  30.  24;  Ecl.,  24,  21):  es  el  opéren¬ 
lo  del  -S 'trombas  Dianae  (molusco);  púrpura  (Gn., 
38.  30:  Bar..  6,  71;  Apc.,  17,  4):  se  extraía  del 
Alurex  brandaris,  AI.  trúncalas  y  Purpura  haemas- 
toma  (moluscos);  caracoles  y  limacps  (Salín.,  57.  8): 
pertenecen  á  las  especies  Helyx  adspersa  y  Limax 
pomiata  (moluscos). 

B)  Vertebrados.  1)  Peces.  Aunque  las  Sa¬ 
gradas  Letras  hacen  frecuente  mención  de  los  peces, 
no  refieren  ninguno  en  particular.  Aquí,  pues,  más 
que  en  ninguna  parte,  se  tendrá  que  proceder  por 
meras  conjeturas.  Peces  del  ¿Vito  (Ex.,  7,  21;  Nm.. 
11,  5:  Ez..  29,  5):  parece  ser.  entre  otros,  el 
Chromis  nilotica ;  peres  del  lago  Tiberiades  (2  Pr., 
33,  14:  Mt.,  15.  31;  Jn,  21.  11.  etc.):  se  refie¬ 
ren  al  Nrmachilas  Leontinae,  Capoeta  Damascina. 
Chromis  Bimonis,  Ch.  nilotica.  Ch.  Andreae,  Barbas 
beddomii .  B.  lonqiceps  y  Cyprinodou  cypns:  pez  de 
Joans  (Jon..  2.  1-11;  Mt.,  12,40):  probablemen- 
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te  es  el  Squalus  carcharías,  ó  sea  el  tiburón;  pez  de 
Tobías  (Tb.,  (),  12):  se  cree  que  fué  un  esturión, 
el  Acipenser  simio;  peces  impuros  ( Lv.,  11,910): 
se  suelen  señalar  los  silúridos,  las  rayas,  los  escua¬ 
los,  las  lampreas  y,  según  interpretación  de  ¡os  ra¬ 
binos,  las  aniquilas:  grandes  peces  ( Gn . ,  1,  21;  Job, 
7,  12;  Un.,  3,  79;  etc.  ):  se  cree  que  con  estas  pa¬ 
labras  se  alude  á  los  cetáceos. 

2)  Anfibios.  liana  (Ex..  8,  3;  Sab..  19,  10; 
Apc.,  10.  13;  etc.):  comprende  la  liana  escalenta, 
R.  punctata  é  Ilyla  arbórea;  sapo  (  Ex.,  8.  3):  parece 
formó  parte  taniOicu  de  la  plaga  de  ranas  (i o  Egipto 
y  debió  ser  el  linio  vulgnris. 

3)  Reptiles.  Tortuga  { Lv.,  11,  29):  es  el  He- 
mys  casptca  y  la  Testudo  genera;  cocodrilo  ( J  b.,  40, 
25;  Salm.,  73,  1  4;  Ez..  29,  3):  es  el  Crocodilos  nt- 
loticus;  salamanquesa  (Prv.,  30,  2S);  es  el  Ptyn- 
dactylns  gerbo;  lagarto  \Lv.,  11.  30):  es  la  Lacerta 
vivid  is  y  la  L.  sttrpm  a;  lagartija  (l.v.,  11,  30):  es 
la  Lacerta  mnrahs;  camaleón  (Lv.,  11,  30):  es  el 
Chamaeleon  vulgams;  dragan  volador  ( Salm . ,  110.  13; 
Ecl..  2  4,  23;  Apc..  12,  13;  etc.):  os  el  Braco  v o- 
lans;  áspid  (Dt.,  32,  33;  Salín,,  57,  5;  Km.,  3, 
13;  etc.):  es  la  Naja  hoje;  pitón  ('Is..  59.  9):  es  el 
Python  molurns;  víbora  venenosa  (Jb.  20,  10):  es  la 
Ecbis  aremcola;  víbora  no  venenosa  (Is.,  30,  0):  es  el 
Tropinodotns  untrix. 

4)  Aves.  l,aco  ó  gaviota  (Lv.,  11.  1(5):  es  el 
Lacas  ndibundns  (palmipeda).  muy  abundante  en 
las  costas  de  Siria;  pelicano  (  Lv. ,  11,  18;  Is.,34, 
11;  Sof..  2,  14;  etc.):  es  el  Pelicanas  onocrótalos 
(palmipeda);  cisne  (Lv.,  11.  18);  es  el  Cignus  olor 
(palmipeda);  pato  (3  R.,  4,  23;  Mt.,  22.  4):  seria 
probablemente  el  A  ñas  moschata  (palmipeda):  cuervo 
marino  (Lv.,  11,  17;  Dt.  ,  11,  17):  es  el  Pha- 
lacrocorax  cardo  (palmipeda):  ibis  (Is.,  31.  11): 
es  la  Ibis  religiosa  (zancuda):  grulla  (Is..  38,  1  4 : 
Jr.,  8,  7)  :  es  la  (iras  cinérea  (zancuda  );  garza  \ 
(Lv.,  11.  19):  es  la  Ardea  cinérea  (zancuda);  C/i- 
radrión  (Lv.,  11,  19):  es  el  Chara  trias  plnvialis 
(zancuda);  cigüeña  (Lv.,  11.  19:  Salm  ,  103,  17: 
Zc.,  5.  9;  etc.):  es  la  Ciconia  alba  y  la  C.  nigra 
(zancudas):  avestruz  (Jb.,  39.  13-18;  Is.,  13.  21; 
Miq..  1,  8:  etc.):  es  el  Slrnthio  camelas  (corredora): 
pavo  real  (3  R.,  10,  22):  es  el  Pavo  r,  ¿status  (ga¬ 
llinácea  ) ;  perdiz  (1  R. ,  2(5 .  20  ;  Ecl . ,  11,  32  ; 
Jr.,  17,  11):  parece  que  debe  re>rirso  á  las  si¬ 
guientes  especies:  Caccabis  saxitilis,  Ammopenlix 
heyi,  l>  te  rocíes  senegalensis  y  Pt.  setarias  (galliná¬ 
ceas):  codorniz  (Ex.,  15,  13;  Nm.,  11,  31.;  Sab., 
1C.  2;  etc.):  es  la  Cotnniix  vulgnris  í'gaüinácea);  gallo 
y  gallina  (Jb,  8,  11;  Mt...  23,  37;  20.  3  4;  etc.): 
es  el  dallas  gallináceas  (gallinácea);  paloma  (Gén., 
8,  8‘9;  Salín.,  07,  1  4:  ls.,  38,  1  1;  etc.):  es  la  Co¬ 
lumba  livi.i  y  la  C.  palmabas  (palomas);  tórtola 

(Salm.,  72,  19;‘Cnt.,  2,  12*  14:  Le..  2,  22-21: 
etcétera):  es  el  Turtnr  visorias ,  T.  dantas  y  T.  aegyp 
tiacus  (  palomas);  cuervo  (Gn.,  8,  0*7;  Prv.,  30.  17; 
Le..  12,  24;  etc.):  es  el  Corons  corrx,  C.  cornix  y 
C.  mane  lula  (pájaros);  tordo  de  Siria  (Salm.,  101. 
8);  es  el  Prtrocossyhus  cyan^us  í  pájaro):  ;>  'jaros  (  Lv., 

14,  4*49;  Mt.f  10.  29  31;  Le.,  12,  0):  con  este 

nombre,  frecuente  en  las  Sagradas  Escrituras,  pare¬ 
cen  indicarse  las  especies  siguientes:  el  gorrión, 
Passer  domesticas  y  P.  montan  as;  el  jilguero,  Friu- 
gilla  carduelis;  el  pardillo,  l'ringilla  can  nabina;  el 
estornino  rosado,  Pastor  roseas,  v  otros;  Golondrina 
(Tb.,  2,  11;  Prv.,  2G,  2;  Jr.,  8,  7;  etc):  compren¬ 
de  el  Cypselas  apus,  C.  afil.tis,  Hiriendo  urbica  y 


H.  rufula  (pájaros);  chotacabras  (Lv.,  11,  16; 
Dt.,  14,  15):  es  uno  de  los  animales  impuros  para 
los  hebreos,  el  Caprnaulgus  europaeus  (pájaro);  Abu- 
billa  (  Lv.,  11,  19):  es  la  Upupa  epops  (pájaro); 
halcón  (Lv.,  11,  14:  Jb.,  39.  2(5):  es  el  Palco  pe¬ 
regrinas ,  F.  sarer  y  F .  tinniinchlus  (rapaces):  mila¬ 
no  (Lv.,  11,  13  Í4;  Jb,  28,  7;  Is..  34.  15):  es 
el  Milras  regalis  v  M.  migvans  (rapaces);  águila 
(Ex..  19.  4:  Lv..  11,  13;  Mt.,  24.  28;  etc.):  es  la 
Aguila  chrysaetiis  y  la  A.  impemalis  (  rapaces );  pi- 
gardo  (Lv.,  11.  13;  Dt.,  14,  12):  es  el  llaliaetus 
albicilla  (rapaz);  grifo  (Lv.,  11,  13,  Dt..  14, 
12):  es  el  Gypaehts  barbotas  (rapaz);  pernoptero 
(  Lv.,  11,  18;  Dt..  14,  17):  es  el  Arw/)4)7?n  pero— 
¡tupieras  (rapaz);  buitre  (Prv.,  30,  17;  Miq.,  1, 
1(5):  es  el  Yultitr  fulvus  ( rapaz):  buho  (Lv.,  11.  17; 
Salín.,  101,  7):  e-,  el  Otus  vulgams  (rapaz);  ¿e>-.bina 
(Lv.,  11,  17  ':  es  el  Strix fiammea  (rapaz). 

5)  Mamíferos .  Üugongn  ( Ex. ,  2(5.  14;  Ez.,  16, 
10):  es  el  Ilaiicore  retacea  (sirenio);  delfín  (Tren.,  4, 
3):  es  el  Delp'unus  deipUis  ( cetáceo),  ballena  (Gn.,  1, 
21:  Salín.,  103,  25;  Dn.,  3.  79;  etc.):  es  el  Buíaena 
mysticetus  y  el  Phgseter  macrocephalns  (cetáceos); 
rinoceronte  (Nm..  23,  22:  Dt.,  33,  17,  Jb.,  39, 
9):  es  el  lihinoceros  indicas  (perisodáctilo);  asno 
(Gn..  12,  1(5:  Nm..  22.  23:  Mt.,  21,  2;  etc.):  es 
el  Asinus  vulgnris  (perisodáctilo):  asno  montes  (Jb, 
39.  5-8;  Jr.,  11.  2  1 ;  Os..  8,  9.  etc.):  es  el  A  sitas 
hemippns  v  el  A.  hemione  (perisodáctilos):  mulo  (2 
K..  13.  29;  1  Pr.,  12,  40:  Zc.,  14.  15;  etc.): 
en  innumerables  pasajes  baldan  las  Escrituras  de 
este  útilísimo  animal:  caballo  (Ex.,  9.  3;  Jb,  39, 
19:  Apc..  <5,  5;  etc.):  es  el  lujaus  caballas  (periso¬ 
dáctilo);  hipopótamo  (Jb.40, 15):  es  el  Hippopotamus 
zn;í/í/¿t7-uK.?(artidáctilo):  cerdo  (  Lv. ,  11,  7;  1  Mac..  1, 
50;  Me..  5.  11;  etc.):  es  la  Sus  scrofa  domestica 
(artid¡ícii!o):Jrtófl/»  (Salm. .  89,  14):  es  el  Sus  ayer 
{artidáctilo ):  camello  (Gn.,  12,  16;  24,  10;  Mt.,  3, 
4;  19,  2  4;  etc.):  es  el  Camelas  bactrianns  y  el  C .  dro- 
med arias  (artidáctilos) ;  jirafa  (Dt.,  14,  5):  es  el 
f'amelnpardafis  g  i  rafa  (artidáctilo);  ciervo  (Gn.,  49, 
21;  Dt.,  12,  22:  Is.,  35,  6;  etc.):  es  el  Ccrvtis 
elaphas  y  el  C.  barbaras  (artidáctilos);  corso  (Ecl., 
11,  32):  es  el  Cervns  capreohts  (artidáctilo);  cabra 
montes  (1  R.,  24,  3;  Jb.,  39,  1-4;  Prv.,  5,  19; 
••tretera)-  es  In.  Capra  sinaiticn  (artidáctilo):  muflón 
(Dt.,  14,  5):  es  el  Ovis  tragclophns  (artidácti¬ 
lo):  garría  (Dt..  12,  15:  1  Pr.,  12.  8;  Is.,  13, 
14:  etc.):  es  el  Antílope  dorcas  (artidáctilo);  btífalo 
(  l)t.,  14.  5:  3  R.,  4.  23):  es  el  Buba  las  bajfe- 
lus  (artidáctilo i:  orige  (Dt..  14.  5:  Is.,  52.  20):  es 
el  Oryx  ¡euravyx  (  artidáctilo):  cabra  de  Angora  (Gn., 
15,  9;  2  Pr.,  17.  11;  Le.,  15.  29):  es  la  Capra 
mambrica  (artidáctilo):  oveja  (Gn.,  21,  28;  4  R., 
3,  4;  Jn.,  1,  29;  etc  ):  es  la  Ocis  latirandnta  (arti¬ 
dáctilo):  toro  ( Gn. ,  13.  5;  Ex.,  20.  24;  Hbr.,  9. 
13;  etc.):  es  el  Ros  tanrus  (artidáctilo):  elefante  (3 
Rey.,  10,  22:  1  Mac.,  1,  18;  Apc.,  18,  12:  etc.): 
es  el  Eh’ph  is  indicas  y  el  E.  africanas  (proboscí- 
deus):  li'!>re  (Lv..  11.  6;  Dt.,  14,  7):  es  el  Lepas 
europaeus  \  roedor):  conejo  ( Lv. ,  11,  5:  Salín.,  103, 
18;  Prv.,  30.  2(5):  es  el  Lepas  canículas  (roedor); 
puerco  espía  (Is.,  14,  23):  es  la  Tlystrix  cristata 
(roedor):  rala  (Lv.,  11,  29:  Juee.4.  14,  12:  ls..  66, 
17:  etc.):  con  este  nombre  parecen  incluirse  las  si¬ 
guientes  especies:  Arvícola  arvalis,  Cricetus  anritns 
y  Myoxus  glis  (roedores);  erizo  (Is.,  34,  11;  Sof.,  2, 
14):  es  el  Eri naceus  europaeus  y  el  E.  syriacus  (in¬ 
sectívoros);  topo  (Is.,  2,  20):  suele  referirse  al  Spha- 
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lux  typhlus  (insectívoro);  musaraña  (Lv.,  11,  30): 
es  el  Sorex  vulgar  i  s  (insectívoro);  oso  (1  R..  17, 
34-35-37;  Sab.,  11,  18;  Apc.,  13,  2;  etc.):  es  el 
ürsits  syriacns  (fiera);  tejón  (Ex.,  2G,  11):  es  el  Me- 
les  taxus  (fiera);  comadreja  (Lv.,  11.  29):  es  la 
M  lístela  vulgar  is  (fiera);  perro  (Dt.,  23.  18;  Tb.. 
11,  9;  Le.,  16.  21;  etc.):  es  el  Canis  familiaris 
(fiera);  lobo  (Gn.,  49,  27;  Jr..  5,  6;  Jn.,  10,  12; 
etcétera):  es  el  Canis  lupus  (fiera);  zorra  (Neli.,  4, 
3;  Mt.,  8,  29;  Le.,  13.  32;  etc.):  es  el  Canis  vttl- 
pes  (fiera);  chacal  (Juec.,  15,  4*5;  Salm.,  43.  20; 
Mal.,  1,  3;  etc):  es  el  Canis  aureus  (  fiera);  hiena 
(1  R.,  13,  18:  Jr.,  12,  9):  es  la  Hyacna  st-riata 
(fiera);  leopardo  (Cnt.,  4,  8;  Is..  11.  6;  Apc.,  13, 
2;  etc.):  es  el  Fe  lis  leopardus  (fiera):  león  (Gn..  49, 
9;  Juec.,  14,  5*6:  1.  Pdr.,  5.  8:  etc.):  es  el  Felis 
leo  (fiera),  v  se  le  nombra  en  los  Libros  .Santos  unas 
130  veces;  gato  (llar.,  6,  21):  es  el  Felis  domestica  \ 
(fiera);  murciélago  (Lv.,  11.  19:  Is.,  2,  20;  Bar.. 
6,  21):  parece  que  se  trata  de  las  siguientes  espe¬ 
cies:  Rhinopoma  microphyllum,  Rhinoloph as  ferrum- 
equinum ,  Plecotus  auritus,  Taphozoits  perforatus  y 
Vespertilio  murinus  (quirópteros);  mono  (3  R.. 
10,  22;  2  Pr..  9,  21),  pertenece  á  varias  especies: 
las  principales  parecen  ser  el  Macacas  arabicus  y  el 
Cynocephalus  Hamadryas  (cuadrumanos). 

VI.  —  Estado  económico 

Los  sirios  y  árabes,  que  componen  la  mayoría  de 
los  habitantes  de  la  actual  Palestina,  no  forman 
una  población  agrícola  sedentaria  que  aproveche  las 
buenas  condiciones  del  suelo.  Este  produciría  abun¬ 
dantes  frutos  con  un  buen  sistema  de  cultivo  y ,  sobre 
todo,  con  la  irrigación:  pero  lia  permanecido  yermo 
y  sin  cuidados  durante  muchos  siglos  y  sólo  en 
las  últimas  décadas  se  han  dedicado  al  cultivo  ex¬ 
tensiones  considerables  de  terreno  por  obra  de  algu¬ 
nos  colonos  europeos,  pues  los  naturales  han  vivido 
siempre  de  la  cría  de  ganado  lanar  y  cabrío.  Algunos 
alemanes  y  norteamericanos  fundaron  ya  estableci¬ 
mientos  agrícolas  hacia  1850,  pero  los  primeros  que 
obtuvieron  algún  éxito  fueron  los  alemanes,  creados 
on  Jafa  y  Haifa  en  1868  y  más  tarde  en  Jernsalén. 
Las  colonias  judías  nacidas  del  movimiento  sionista 
han  contribuido  también  no  poco  al  desarrollo  agrí¬ 
cola  de  Palestina.  Merced  á  unos  y  otros  se  han 
introducido  métodos  modernos  que  han  servido  de 
ejemplo  y  estímulo  á  los  naturales,  se  han  mejorado 
los  caminos,  antes  únicamente  recorridos  por  came¬ 
llos  y  muías,  y  se  han  construido  ferrocarriles  de 
Jafa  á  Jerusnlén,  de  Hnifa  á  Damasco,  v  desde  este 
último  punto  por  la  Palestina  oriental  hasta  el  Hejaz 
on  Arabia.  En  el  mapa  bíblico  puede  verse  señalada 
la  red  de  vías  mercatoriomilitnres  construidas  por 
los  romanos.  En  cuanto  á  la  riqueza  mineral  de 
Palestina,  en  la  actualidad  no  se  explota. 

Vil.  —  Historia 

Periodo  prehistórico .  La  edad  prehistórica  en  Pa¬ 
lestina  acaba  hacia  el  nño  2500  a.  de  J.  C\,  cuando 
los  amorreos  invaden  el  país  y  fijan  en  él  su  resi¬ 
dencia.  En  cambio,  los  comienzos  de  esta  edad 
piérdense  en  la  lejanía  de  los  siglos  y  hócense  por 
extremo  difíciles  de  precisar. 

Está  averiguado  que  el  hombre  habitaba  ya  la 
Tierra  Prometida  de  la  otra  parte  del  Jordán  durante 
la  época  paleolítica:  de  allí  pasó  á  las  alturas  de 
este  lado  del  río.  hasta  llegar,  finalmente,  á  las  cos¬ 
tas  siriacas  del  Mediterráneo.  Se  ha  logrado  esta 


determinación  topográfica  principalmente  por  el  des¬ 
cubrimiento  de  numerosos  uteusiiios  de  piedra  no 
labrada  encontrados  en  excavaciones.  Las  localidades 
que  más  abundancia  de  materiales  han  proporcionado, 
son:  en  la  otra  parte  del  Jordán,  las  actuales  pobla¬ 
ciones  de  Musa,  Es-Sobak,  Kerak,  Ziza,  ATAinman, 
Tell  Mataba,  Es-Salt,  Geras  y  I)er’a;  y  por  este 
lado  del  Jordán,  en  lo  que  más  adelante  se  llamó 
Negeb  (como  en  Ain  Kedejs,  Ain  Kuseime),  Judea 
y  Samaría  (corno  en  Bet  Sahur.  Sar  Baher,  Tell 
Nashe,  Sobaste  y  Knrmel)  y  hasta  en  Galilea  (por 
ejemplo,  en  las  cercanías  de  Nazaret,  Sefay  Kana- 
Hannawe).  La  época  neolítica  tuvo  lugar  en  Pales¬ 
tina  por  los  años  de  4000  á  3000  a.  de  J.  C..  y 
se  señala  por  la  presencia  de  innumerables  instru¬ 
mentos  de  piedra  labrada  y  de  vasijas  de  barro  que 
se  han  encontrado  en  las  cavernas  de  Jan  Lubiye, 
Tell  Gezer.  Nebo.  Megiddo  y  otras  muchas. 

1.  Habitaciones.  Los  pobladores  de  Palestina. 
durante  el  neolítico  vivieron  por  lo  general  en  el 
interior  de  grutas,  muy  numerosas  en  el  país.  Ma- 
calister  ha  descubierto  44  de  ellas  sólo  en  las  cerca¬ 
nías  de  Tell  Gezer.  Algunas  fueron  ampliadas  por 
sus  moradores  y  excavadas  en  la  roca  viva,  no  siendo 
raro  encontrarlas  embellecidas  con  decoraciones  ru¬ 
dimentarias.  Es  notable  en  este  sentido  una  de  las 
grutas  de  Tell  Gezer,  por  encerrar  un  fresco  pintado 
á  lo  largo  de  la  pareu  .  con  figuras  de  animales  de 
los  que  aún  viven  en  Palestina.  Macalister,  que  lo 
dió  ú  conocer,  opina  que  se  remonta  por  lo  menos  á 
3000  años  a.  de  J.  C.  y  que  en  su  confección  inter¬ 
vinieron  diversos  pintores. 

Mayor  importancia  reviste  la  ciudad  subterránea 
de  l)er  a,  de  la  cual  Schumacher  logró  formar  el 
plano.  Compónese  de  numerosos  recintos  cuva  super¬ 
ficie  oscila  entre  100  v^25  m.1  cada  uno.  Bájase  á 
esta  ciudad  por  pozos  que  miden  hasta  23  m.  de  pro¬ 
fundidad.  Se  hallaban  todos  cegados,  pero  base  lo¬ 
grado  abrir  algunos.  La  atmósfera  que  se  respira  en 
las  últimas  habitaciones  es  insoportable,  y,  á  lo  que 
se  cree,  procede  de  los  cadáveres  que  amontonaron 
allí  ¡os  trogloditas. 

En  los  alrededores  de  Pet  Gibrin.  en  un  radio  de 
30  kms.,  se  encuentran  con  profusión  cavernas  ver¬ 
daderamente  notables.  Algunas  comprenden  hasta 
60  departamentos.  Es  cierto  que  fueron  habitadas 
por  los  israelitas  é  incluso  por  los  griegos  del  tiem¬ 
po  de  los  Seléucidas  y  aun  por  los  árabes,  según  lo 
atestiguan  sus  inscripciones  v  pinturas:  pero  créese 
también,  no  sin  fundamento,  que  se  cobijó  en  ellas 
el  hombre  prehistórico.  Así  parece  haber  sucedido  con 
las  de  Tell  Zakariva.  Sandahanna,  Jirbet.  EI’Ain, 
etcétera . 

El  hombre  prehistórico  de  Palestina,  valiéndose 
de  instrumentos  de  piedra,  construyó  edificios  de 
madera,  barro  v  piedras.  Vense  todavía  restos  de  es¬ 
tas  construcciones,  principalmente  en  Tell  Gezer  y  en 
Megiddo. 

Parece  que  los  trogloditas  palestinos  se  dedicaron 
casi  exclusivamente  á  la  agricultura,  como  lo  prue¬ 
ban  los  muchos  huecos  que  les  servían  de  granero 
hallados  junto  á  las  cavernas,  así  como  las  piedras 
de  molino,  hoces  de  piedra  y  huesos  de  ovejas,  ca¬ 
bras.  camellos  y  asnos.  Probablemente  ejercitaron 
al  mismo  tiempo  la  caza,  según  se  desprende  de  los 
muchos  huesos  de.  cigüeñas  y  otras  aves  que  aún 
subsisten  en  lo  más  profundo  de  no  pocas  cavernas. 
Para  defenderse  de  la  intemperie  debieron  utilizar 
vertidos  de  pieles.  Dase  como  cierto  que  supieron 
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encender  fuego  v  aprovecharle  de  sus  cualidades  ] 
para  cocer  ei  pan  y  los  oh  ytos  de  cerámica  que 
con  tanta  prolusión  se  encuentran  todavía.  En  este 
particular  se  advierte  un  notable  y  metódico  avance 
de  perfeccionamiento,  desde  los  vasos  más  sencillos 
y  lisos,  basta  los  elegantes  y  llenos  de  decoracio¬ 
nes  y  pinturas,  á  veces  de  venadero  mérito  artístico. 

2.  Religión.  Supúsose  que  en  Pales tina,  como 
en  lo  restante  del  mundo  prehistórico,  pasó  el  hom¬ 
bre  por  las  «listintas  fases  del  totemismo,  fetichismo 
y  animismo.  Sciminac her  v  Sellin  imaginaron  ver 
en  cual  juier  piedra  que  descubrían,  un  altar,  y  en 
cualquier  roca  excavada,  un  vaso  votivo.  En  cambio, 
otros  hombres  de  ciencia,  tales  como  Thietsdi .  Gress- 
mann  v  Dalman,  con  ser  acatólicos,  consideraron  los 
hechos  con  más  calma  y  levantaron  su  voz  de  pro¬ 
testa  contra  ese  diPttantismo  arqueológico  que  en 
to  lo  lo  de  Palestina  pretende  encontrar  algo  perte- 
.  neciente  al  orden  religioso.  Sin  embargo,  los  descu¬ 
brimientos  arqueológicos  no  sólo  han  confirmado  lo 
que  la  Sagrada  Escritura  retiere  acerca  déla  religión 
de  los  cananeos.  sino  que.  además,  han  puesto  en 
evidencia  de  un  modo  irrefragable  que  también  1  .u 
trogloditas  de  Palestina  conocieron  el  culto  reí  i— 

gi'.sn. 

1  )e  los  concienzudos  estudios  de  Vincent  v  de 
Dalman  se  deduce  que  vanas  pío  todas)  de  las  cavi¬ 
dades  practicadas  en  las  rocas  tuvieron  un  destino 
religioso.  Nos  referimos  á  las  cavidades  de  la  parte 
superior  de  las  cavernas  sepulcrales,  que  se  utilizaban 
para  colocar  manjares  á  los  difuntos,  lo  cual  prueba 
la  convicción  de  aquellos  hombres  en  la  existencia 
de  otra  vida  más  uiiá  de  la  muerte  v  de  una  deidad 
A  quien  se  ofrecían  dones  propiciatorios.  Esta  prác¬ 
tica.  que  no  puede  dudarse  partición  ha  de  carácter 
sagrado,  se  perpetuó  en  Paj.kxtina  basta  el  tiempo 
de  los  Jueces,  según  se  desprende  del  Sagrado  Texto 
(Jnec. ,  13;  2-213;  C>.  1  1-21) 

Con  todo  esto,  muchos  fie  los  habitantes  prehis¬ 
tóricos  de  Palestina  acostumbraban  A  quemar  los 
cadáveres  de  los  difuntos.  Macalister  descubrió  en 
Tell  (iezer  uno  de  los  hornos  crematorios  más  anti¬ 
guos  del  mundo,  v  en  esta  misma  localidad  dio  con 
un  montón  considerable  de  cenizas  que  el  análisis 
químico  demostró  ser  de  cuernos  humanos.  Con  las 
cenizas  aparecieron  también  residuos  de  vasos  v  ta¬ 
zas.  en  los  que  se  colocaban  los  manjares  ofrecidos  á 
los  difuntos.  Sin  embargo,  semejante  costumbre  no 
fué  totalmente  general  en  Palestina,  pues  la  pobla¬ 
ción  neolítica  del  Carnudo  enterra  lia  intactos  los  ca¬ 
dáveres  introduciéndolos  en  el  liue  -o  de  alguna  roca 
que  luego  se  cubría  con  una  piedra. 

3.  Raías.  Los  esqueletos  que  de  los  primitivos 
moradores  de  Palestina  han  llegarlo  hasta  nosotros 
manifiestan  que  pertenecían  A  individuos  de  baja  es¬ 
tatura  y  flacos,  aunque  á  la  vez  robustos.  La  altura 
máxima  no  pasaba  de  1  * GS  m.  Confirman  estas 
apreciaciones  la  estrechez  y  poca  altura  de  las  habi¬ 
taciones  subterráneas. 

Según  el  parecer  de  los  antropólogos,  I03  cráneos 
ponen  en  evidencia  que  no  se  trata  de  una  raza  se¬ 
mítica,  sino  «le  otra  procedente  uuizá  <iel  cruzamien¬ 
to  de  la  de  con  la  bittítica.  Se  viene  á  la  misma 
conclusión  considerando  la  costumbre  antes  apunta¬ 
da  fie  incinerarlos  cadáveres,  co-a  quejamos  estuvo 
en  uso  entre  los  semitas.  Fuera  de  esto,  los  nombres 
geográficos  más  antiguos,  por  ejemplo.  Jordán, 
Jabbok,  Bacán,  Gibho'a.  Jebus.  Hinnorn  v  otros 
Machos,  recuerdan  un  origen  distinto  del  semítico. 


Las  Sagra  las  Letras  parecen  aludir  á  los  super¬ 
vivientes  de  esra  pobia-uón  robusta  y  de  pequeña  es¬ 
tatuía  cuando  hablan  de  los  correos ,  los  cuales  ocu¬ 
paban  las  montañas  'le  Seir  basta  las  llanuras  de 
Fu  mu.  Estos  correos  existían  aún  2000  años  antes 
de  J.  C.,  ósea  en  tiempo  de  Codorlahomer  y  de  Abra- 
ham  \Ctil.  14.  0-30),  si  bien  más  tarde  fueron  de¬ 
rrotados  y  sometidos  por  los  edomitas  (Dt..  2.  12- 
22).  Ignorase  si  la  palabra  correos  era  nacional  ó 
solo  designación  extranjera,  en  cuyo  caso  pudo  ve¬ 
nir  del  hebreo-arábigo  c/tor,  que  significa  caverna,  ó 
bien  de!  egipcio  chara ,  que  era  el  nombre  dado  por 
los  egipcios  a  la  Palestina  central  y  meridional. 

Desconócese  asimismo  si  los  correos  de  Seir  eran 
de  procedencia  autóctona  ó  inmigrados  de  otra  re¬ 
gión.  Lo  más  probable  parece  esto  último,  pues  sa¬ 
bido  es  (jne  Palestina  ha  resultado  desde  los  tiem¬ 
pos  más  remotos  el  puente  natural  entre  A>m  y 
Africa,  en  donde  se  han  dado  cita  las  civilizaciones 
más  diversas.  No  sería,  pues,  de  maravillar  que  be- 
trogloditas  no  semitas  de  Palestina  procediesen  uei 
Septentrión  y  que  después  «lo  2000  ó  3000  años  le 
permanencia  en  la  Tierra  Prometida  se  viesen  forza¬ 
dos  á  ceder  el  puesto  á  otros  pueblos  más  robus?'.* 
aún  y  de  mayor  estatura .  que  no  tuviesen  ya  la  cos¬ 
tumbre  de  incinerar  los  cadáveres.  Estas  invasiones 
habrían  comenzado  por  el  año  3000  a.  de  J.  C .  y 
durado  por  espacio  de  500  años.  De  este  tiempo,  en 
sentir  de  los  más  autorizados  palestinólogos.  datan 
los  monumentos  megalíticos  (  menhires  y  dólmene-o. 
tan  frecuentes  en  la  otra  parte  del  Jordán  y  no  es¬ 
casos  tampoco  en  Jerusalén,  Sandalianna ,  Ta’an- 
nak.  Meirun.  etc.,  lo  mismo  que  la  famosísima  ca¬ 
rretera  de  piedra  del  Carmelo  y  la  muralla  ciclópea 
<ie  Irbid.  Estos  pueblos  invasores  tampoco  fueron 
semitas,  sino  pertenecientes,  con  toda  probabilidad, 
á  l  i  raza  indogermana.  A  ellos,  según  se  cree,  alu¬ 
den  las  Escrituras  (Nin.,  13.  32  33:  Dt..  2.  10) 
al  hacer  mención  de  los  tan  temidos  gigantes,  hijos 
de  Enacim. 

Los  autores  colocan  la  invasión  propiamente  se¬ 
mita  por  los  años  2500  a.  de  J.  C.,  y  parece  que 
procedía  de  Arabia.  Lo  cierto  es  que  los  monumen¬ 
tos  de  la  I  y  II  dinastía  de  Egipto  que.  según  1  •  s 
cálculos  de  Meyer.  se  prolongó  desde  el  año  310'* 
basta  el  29-SO.  hablan  con  alguna  frecuencia  de  los 
semitas  como  fie  habitantes  fie  la  penínsu  la  si  nal  tica. 

Esta  primera  irrupción  semita,  que  los  monumen¬ 
tos  egipcios  designan  con  los  nombres  fie  Amu.  He- 
riusa.  Mentu  y  Sos,  eliminó  poco  á  poco  A  los  co¬ 
rreos  de  Palestina  y  á  los  robustos  indogermanos 
venidos  del  Norte.  Pero  la  obra  de  completa  semiti- 
zación.  si  así  llamarse  puede,  la  llevaron  á  cabo  ios 
amorreos.  que  constituyen  la  segunda  ola  de  inmi¬ 
gración  semítica. 

Con  la  aparición  en  Palestina  de  los  amorreo* 
comienza  para  la  tierra  de  Canaán  la  era  histórica 
propiamente  dicha . 

Perlolo  histórico.  La  historia  fie  Palestina  es 
casi  desconocida  hasta  el  siglo  xvj  a.  de  J.  C..  aun¬ 
que  por  los  egipcios  sabemos  que  formaba  parte  d-d 
territorio  del  Amu.  llamada  antes  ir, tan  ó  Rut'-, i. 
A  la  Palestina  meridional  se  la  designaba  con  el 
nombre  de  Jara,  en  contraposición  á  la  septentrio¬ 
nal  y  A  la  región  fiel  Líbano,  conocidos  conjunta¬ 
mente  con  el  de  Amor  ó  Amar.  En  los  más  anti¬ 
guos  monumentos  babilonios  que  han  llegado  hasta 
nosotros  parece  que  correspondía  á  Palestina  la 
denominación  de  Marín  ó  «tierra  occidental»,  de- 
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nominación  cambiada  después  por  la  de  Amar  ó 
«país  de  los  amontas »  (amorveosj.  El  Imperio  ba¬ 
bilónico  predominaba  por  entonces  en  el  Asia  sud¬ 
occidental  y .  por  consiguiente,  en  Palestina;  pero 
más  adelante  cedió  su  lugar  al  llamado  amoritico, 
de  raza  también  semita,  procedente  de  los  desiertos 
de  Arabia,  y  la  antigua  población  quedó  absorbida, 
ó  exterminada,  si  bien  su  civilización  subsistió  por 
haber  adoptado  fácilmente  los  conquistadores  la  cul¬ 
tura  de  los  vencidos.  Los  amoritas  prosperaron  en 
su  nueva  patria  y  se  dedicaron  al  comercio  con 
Egipto,  pero  los  egipcios  que  de  muy  antiguo  ve¬ 
nían  haciendo  incursiones  en  Palestina  concluye¬ 
ron  por  subyugarla  en  tiempos  de  Tutmosis  III 
(1515  á  1485  a.  de  J.  C.),  quien  derrotó  en  la  lla¬ 
nura  de  Esdrelón  á  una  poderosa  Liga  de  la  que 
formaba  parte  la  Palestina  septentrional.  En  la  fa¬ 
mosa  lista  de  ciudades  conquistadas  por  aquel  mo¬ 
narca  hay  muchas  correspondientes  á  Palestina. 
Tutmosis  III  organizó  el  país  y  puso  en  él  guarnicio¬ 
nes  egipcias.  Las  cartas  de  Tell  el-Amarna  ( colección 
de  más  de  300  cartas  en  caracteres  cuneiformes,  es¬ 
critas  casi  todas  hacia  el  año  1400  a.  de  J.  C.  en 
idioma  babilonio  v  encontradas  en  el  Egipto  Medio) 
nos  muestran  la  importancia  que  ya  entonces  tenía 
Jerusalén.  que  el  nombre  común  de  Palestina  era 
entonces  Canaán,  y  que  la  lengua  del  pueblo  se  re¬ 
ducía  á  una  forma  primitiva  de  lo  que  después  se 
llamó  hebreo  y  que  se  hablaba  no  sólo  por  los  israe¬ 
litas,  sino  también  por  los  fenicios,  los  moabitas  y 
los  edomitas.  Por  las  mismas  cartas  consta  que  en 
tiempos  de  Amenofis  IV.  Palestina  se  iba  despren¬ 
diendo  del  dominio  egipcio,  al  paso  que  procuraban 
apoderarse  de  ella  por  el  N.  los  hittitas  y  por  el  S. 
los  jabivi,  que  algunos  creen,  y  no  sin  razón,  que 
son  los  mismos  hebreos.  Los  gobernadores  egipcios 
pasaban  el  tiempo  en  continuas  querellas,  á  las  que 
puso  fin  la  XIX  dinastía  cuyos  reyes  Seti  I  y  Ram- 
sés  II  contuvieron  el  avance  de  los  hittitas  y  some¬ 
tieron  de  nuevo  todo  el  país.  Durante  la  siguiente 
dinastía  egipcia  Palestina  se  dividió  en  multitud 
de  pequeños  reinos. 

En  el  período  de  tiempo  desde  cerca  2212  hasta 
la  conquista  de  Canaán  por  los  israelitas  (c.  de 
1452)  hay  que  colocar  la  época  de  los  patriarcas 
postdiluvianos  y  la  permanencia  de  los  hebreos  en 
Egipto  y  su  errante  viaje  por  el  desierto.  Puede  verse 
la  narración  particular  de  lo  que  á  esto  se  refiere  en 
los  artículos  Israelitas,  Hebreos  y  Patriarcas.  Al 
presente  sólo  nos  interesa  para  nuestro  objeto  enten¬ 
der  las  estaciones  de  los  tres  patriarcas  Abraham, 
Isaac  y  Jacob  por  Palestina  y  los  diversos  pueblos 
que  ocupaban  la  tierra  de  Canaán  al  advenimiento 
de  los  hebreos.  Aquéllos,  según  el  Pentateuco  ( Dt.  7. 
1).  eran  los  héteos,  los  gergeceos,  los  amorreos.  los 
cananeos.  los  fereceos,  los  heveos  y  jebuseos;  siete 
naciones,  dice  el  Sagrado  Texto,  mucho  más  nume¬ 
rosas  y  robustas  que  los  hebreos.  Además,  como 
consta  por  el  Génesis  (15,  ID) ,  en  los  límites  de  Ca¬ 
naán  moraban  los  cíñeos,  ceneceos,  cedmoneos.  ra- 
faítas.  otros  heveos  y  los  filisteos.  La  distribución 
de  todos  estos  pueblos  por  Canaán  da  lugar  á  largas 
discusiones,  que  pueden  verse  en  F.  de  Humme- 
lauer.  S.  I.  (Commentarins  in  lib.  Josué ,  págs.  21  y 
siguientes,  París,  1903).  Para  nuestro  objeto  basta¬ 
rá  ver  el  mapa  etnográfico.  V.  Canaán. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  se  esta¬ 
blecieron  en  Palestina  dos  pueblos  de  distinto  ori¬ 
gen  :  los  fenicios  en  la  costa  y  los  hebreos  en  el 


resto  del  país.  De  la  resistencia  que  opusieron  los 
cananeos  á  los  israelitas  únicamente  consta  la  con¬ 
federación  de  cinco  reyes  en  la  región  sit.  al  O.  de 
Jerusalén.  La  conquista  fué  lenta,  y  la  llanura  de 
la  costa,  defendida  por  tropas  pesadamente  armadas 
y  provistas  de  carros  de  guerra,  no  llegó  á  ser  he¬ 
brea.  En  general,  los  cananeos  se  vieron  bien  tra¬ 
tados  y  en  muchos  casos  convivieron  perfectamente 
con  los  vencedores  que  no  sólo  adoptaron  la  antigua 
lengua  cananea,  sino  muchas  de  las  costumbres  del 
país  y  por  medio  de  él  conocieron  la  cultura.  Entre 
las  tribus  que  resistieron  á  los  hebreos  se  contaba 
la  de  los  enakitas,  que  hnbitabau  en  la  parte  meri¬ 
dional  de  la  tierra  de  Canaán,  en  un  país  montañoso 
donde  tenían  bis  fortalezas  de  Hebrón.  Dabiry  Anab. 
Era  de  aquellas  tribus  que  los  exploradores  de  Moisés 
tomaron  por  gigantes  y  de  las  que  se  retiraron  al  país 
de  los  filisteos.  En  la  época  de  los  Jueces  ya  no  se 
encuentran  rastros  de  la  civilización  cananea.  y  á 
partir  del  siglo  vm  prevalece  el  influjo  de  la  civili¬ 
zación  griega,  consolidándose  desde  la  época  subsi¬ 
guiente  al  destierro  babilónico  hasta  la  época  romana 
en  toda  Palestina. 

Según  la  narración  bíblica,  las  tribus  de  Israel  se 
establecieron  del  modo  siguiente:  al  E.  del  Jordán, 
entre  el  Arnón  y  el  Jabbok,  las  de  Rubén  y  Gad.  si 
bien  la  primera  parece  haber  perdido  pronto  su  per- 
senalidad;  al  O.  del  citado  río.  entre  Jerusalén  y  el 
Negeb,  al  S.  la  de  Judá:  entre  Judá  y  Ja  llanura 
de  Esdrelón.  las  de  Benjamín,  Efraím  y  Manases 
(parte  septentrional);  entre  Judá  y  Efraím  la  de 
Dan,  que  á  causa  de  lo  reducido  de  su  territorio 
emigró  más  tarde  en  parte  al  extremo  N.  «leí  país 
cercano  á  las  fuentes  del  Jordán;  en  el  valle  de 
Jezreel  y  en  la  llanura  de  Esdrelón  las  de  Isacar  y 
Zabulón;  al  S.  de  la  de  Dan  la  de  Simeón;  en  el  N. 
de  Galilea  y  parte  del  S.  las  de  Neftalí  y  Aser.  al 
O.  de  las  cuales  se  extendían  las  posesiones  fenicias 
de  Sidón  y  Tiro.  Conquistado  el  territorio  al  O.  del 
Jordán,  parte  de  la  tribu  de  Manases  y  tal  vez  tam¬ 
bién  de  la  de  Efraím  atravesó  el  río  y  se  apoderó 
d ei  Giled  septentrional,  entre  el  Jabbok  y  el  Yar- 
muk  y  probablemente  de  parte  de  las  regiones  de 
Golán  y  Basán,  al  N.  del  Yarmuk.  La  costa  que  se 
extiende  al  N.  del  Carmelo  quedó  en  poder  de  los 
fenicios,  y  la  del  S.  en  manos  de  los  filisteos.  Véase 
Tribus. 

Hacia  el  año  1050  a.  de  J.  C.  las  tribus  hebreas 
se  unieron  bajo  el  cetro  de  Saúl,  cuyo  sucesor  el 
rey  profeta  David  estableció  sobre  firmes  bases  la 
soberanía  israelita  en  Palestina.  En  su  tiempo  y 
en  el  de  su  hijo  Salomón,  por  primera  y  única  vez 
en  la  historia.  Palestina  formó  un  pueblo  bajo  un 
solo  gobierno,  que  en  el  año  937  a.  de  J.  C.  se  di¬ 
vidió  en  los  de  Israel  al  N.  y  Judá  al  S.,  el  primero 
sometido  en  el  año  722  a.  de  J.  C.  por  los  asirios, 
bajo  el  cetro  de  Sargón,  que  se  llevaron  á  27,290 
hebreos  y  en  cambio  transportaron  numerosos  ára¬ 
meos  á  Palestina.  A  esta  inmigración  se  añadieron 
otras  más  tarde,  que  con  el  remanente  hebreo  for¬ 
maron  una  población  muy  mezclada  en  el  antiguo 
territorio  de  Efraím  v  Manases.  El  reino  de  Judá 
terminó  á  su  vez  con  la  toma  de  Jerusalén  por  Na- 
bucodonosor  en  el  año  580  a.  de  J.  C.  Entonces  fué 
llevado  á  Babilonia  lo  mejor  de  la  población  de 
Judá  y  todo  el  país  quedó  desolado.  En  el  siglo  si¬ 
guiente  aparecen  los  árabes  nabateos  que.  proce¬ 
dentes  de  los  desiertos  del  E.  y  SE.,  ocuparon  gran 
parte  del  antiguo  territorio  ammonita  y  moabita  v 
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empujó  Á  los  edomitas  hasta  la  parte  meridional  de 
Judá,  que  empezó  á  llamarse  Idumea.  Los  desterra¬ 
dos  hebreos  á  quienes  Ciro  permitió  volver  de  Ba- 
biionia  en  el  año  536  a.  do  J.  C.,  ocuparon  solo  la 
parte  septentrional  del  antiguo  reino  de  Judá.  Véase 
Judá  é  Israel  (  Km  no  di-:). 

En  tiempos  del  persa  Darío  I,  Palestina  tormo 
parte  de  la  satrapía  de  Siria,  aunque  se  conoce 
poco  la  manera  como  se  administraba.  Se  sabe,  em¬ 
pero,  que  Judá,  Sumaria  y  Eenicia  tenían  goberna¬ 
dores  propios.  Después,  gracias  á  Ksra  V  Nehemias, 
se  consolidó  la  nación  judia,  se  fortiticó  Jerusalen  y 
se  expulsó  á  los  extranjeros.  Los  pulios  íueron  en¬ 
sanchando  sus  dominios  hacia  el  N  G .  á  costa  ue  Sa¬ 
maría:  pero  los  samaritanos  se  unieron  también  m.is 
mediante  la  fundación  de  una  religión  nacional  que 
se  basaba  únicamente  en  el  Pentateuco,  por  un  sa¬ 
cerdote  expulsado  por  Nelmmías  v  más  tarde  me¬ 
diante  la  construcción  de  un  templo  en  el  monte  ba- 
rizim.  Durante  el  período  persa,  la  lengua  de  los 
judíos  se  asimilo  al  arameo.  que  se  hablaba  en  toda 
la  región,  y  el  antiguo  hebreo  dejó  de  ser  el  idioma 
pop  ular . 

La  conquista  de  Palestina  por  Alejandro  Magno 
filé  causa  de  la  introducción  de  un  importante  ele¬ 
mento  griego,  que  fundó  varias  ciudades,  reconstru- 
vó  otras  como  la  destruida  Samaría  y  se  instalo  en 
algunas  touavía  existentes,  sobro  todo  ai  E.  uel  Jor¬ 
dán.  Alejandro  unió  Palestina  á  Siria,  y  más  tarde 
la  antigua  tierra  de  (bunaan  pasó  á  poder  de  lulo- 
meo  l  <le  Egipto,  v  continuó  siendo  una  posesión 
egipcia  hasta  el  año  197  a.  de  J.  C.  Luego  pertene¬ 
ció  á  Antioeo  III  e 1  (¡runde  de  Siria,  pero  el  año 
168  a.  ib*  J.  C.  el  intento  de  Antioeo  IV  (ie  arran¬ 
car  su  religión  á  los  judíos,  produjo  las  heroicas  lu¬ 
chas  de  ios  macaneo*  que  dieron  por  resultado  la 
independencia  de  todo  el  S.  de  Palestina,  regida 
por  los  sacerdotes  principes  asmoneos.  mientras  el 
N.  permanecía  nonunaimente  hajo  el  cetro  de  ios 
reves  sirios,  pero  en  realidad  en  un  estado  anárqui¬ 
co.  En  tiempo  de  los  asmoneos  llircano  I,  Aristó- 
hulo  I  y  Alejandro  Janeo  (  135-78  a.  de  J.  C.)  los 
judíos  volvieron  á  posesionarse  de  Idumea.  de  Sa¬ 
maría.  llamada  ahora  Galilea.  y  de  casi  todo  el  te¬ 
rritorio  al  E.  del  Jordán.  El  tempio  (  127  a .  de  J.  C. ) 
v  la  capital  (IOS  a.  de  J.  C.)  de  los  samaritanos 
fueron  destruidos.  La  nohlación  de  Galilea  por  indios 
no  se  remonta  m  is  allá  del  año  1<>5  ó  104  antes  de 
Jesucristo.  V.  Maca  heos. 

La  aparición  de  los  romanos  cogió  á  Palestina 
entregada  ñ  luchas  interiores,  y  Pompeyo  se  ano  ieró 
de  Jerusaién  en  el  año  63  a.  ti e  J.  C..  arrebato  á  los 
judíos  su  territorio,  ex  ’onto  Judea  propiamente  dicha, 
y  lo  anexionó  á  la  provincia  ro*nana  de  Siria,  de  la 
que  formó  parte  basta  el  ano  67  de  nuestra  era.  En 
este  lapso  de  tiempo  gobernó  Judea  Hero -¡es  *1  >¡ .  an¬ 
de  v  sus  sucesores,  y  durante  el  mismo  o  uirrior  m 
los  hechos  de  la  vida  y  mu-u  to  de  Jesús,  ei  año  30 
de  nuestra  era.  Dividí, ,sp  Pai.es vina  en  cuatro  dis¬ 
tritos:  Judea.  Samaría,  Galilea  y  P*-rea  .esta  última 
al  E.  del  Jordán  v  ai  S.  riel  Jaldo, >!;i.  y  la  parte  si¬ 
tuada  al  N.  iiel  Jahbok  que  ló  di'gr*»ga  :a  en  peque¬ 
ñas  tetrar  jutas  ó  gvdernos.  entie  e.i  >s  ¡os  de  G  iu- 
lanitis,  Auranitis.  Traconitis.  Batanea.  etc.  'véase 
Tetrar  juías).  Al  es*  blnr  por  V.*  añ  >*  <>''>  y  ♦  >7  des¬ 
pués  lie  J.  C.  la  guerra  e  n  K mía.  se  convirtió 
Palestina  en  prntnria  apvte  que  se  *?n-Mvg-ó  á 
Vespasiano.  La  ludia  t r ? u ; n - »  en  e!  nao  .<>  c  n  ei 
arrasamiento  de  Jerusalen  y  la  destroce;  -u  dei  esta 


do  judío;  pero  en  lo  sucesivo  el  resto  del  país  gozó 
de  cierta  prosperidad  hasta  que  de  132  á  135  ocurrió 
la  insurrección  de  Barcochebas,  cruelmente  sofoca¬ 
da,  y  el  emperador  Adriano  reedificó  Jerusaién  con 
el  nombre  de  Aelia  Capitalina,  prohibiendo  á  les  ju¬ 
díos  residir  en  ella.  Desde  entonces  han  predominado 
en  Jerusaién  y  en  toda  Palestina  romanos,  griegos, 
árabes,  sirios,  todos  menos  los  judíos. 

Palestina  tloreció  durante  los  Imperios  romano  v 
griego,  v  se  dividía  en  Prima  (Judea  del  Norte  y 
Sumaria),  siendo  su  capital  Cesárea;  Secunda  (Gali¬ 
lea).  y  Tertia  (Idumea  y  Moab).  En  el  reparto  del 
Imperio  romano  del  año  395.  Palestina  tocó  al  Im¬ 
perio  de  Oriente.  Ei  persa  Cosroes  II  se  apoderó  de 
ella  por  poco  tiempo  en  614:  pero  en  635  la  con¬ 
quistaron  los  mahometanos,  en  cuyo  poder  permane¬ 
ció.  excepto  en  la  época  de  las  Cruzarías  y  durante 
cuyo  dominio  desaparecieron  sus  monumentos  x  su 
cultura  grecorromana  (  V.  Cruzadas).  Después  de  la 
conquista  otomana  em  peoró  todavía  ei  estado  riel  p  i  ís, 
que  fue  lastimosamente  devastado,  habiendo  empeza¬ 
do  por  convertirse  en  teatro  de  las  luchas  entre  ios 
sarracenos  y  los  cruzados,  que  á  fines  del  siglo  xui 
en  vano  intentaron  reconquistarla,  y  luego  en  vi. -ti¬ 
ma  de  gran  número  de  incursiones  de  las  hordas  a  ciá¬ 
ticas.  hasta  que  en  1517  se  apoderaron  de  ella  .o§ 
turcos  en  tiempos  del  sultán  Seüm  I.  En  1799  Na¬ 
poleón  partió  aliá  desde  Egipto,  peto  retiróse  tra* 
un  inútil  sitio  de  San  Juan  de  Acre.  Después  da 
ocuparla  Mahumed  Alí  de  Egipto  en  1831.  vol¬ 
vió  ú  poder  de  Turquía.  En  el  siglo  xix.  los  mi¬ 
sioneros  y  el  movimiento  sionista  contribu veron  á 
levantarla  de  su  postración  (V*.  Sionismo).  Es  bien 
conocida,  con  todo,  la  honda  influencia  cultural  y 
religiosa  ejercida  en  ia  Tierra  Santa  por  las  na¬ 
ciones  europeas,  la  francesa,  en  particular,  puede 
verse  resumida  en  la  Reme  Pnatiync  d  Apolngé- 
ft'/ite.  t.  *27  (1818,.  En  1918  ios  ingleses,  en  su 
campaña  desde  Egipto,  consecuencia  de  ¡a  guerra 
mundial,  se  apoderaron  de  Jerusaién  y  de  casi  toda 
Palestina,  y  aunque  hasta  ahora  se  desconoce  su 
destino  ulterior,  es  probable  quede  bajo  la  influencia 
m  is  ó  menos  directa  de  la  Gran  Bretaña.  Antes  de 
la  guerra  la  parte  de  Palestina  sit.  al  O.  del  Jordán 
v  del  mar  Muerto,  desde  una  línea  un  poco  al  N.  del 
paralelo  32°  hasta  la  península  del  Sinaí.  el  golfo  de 
Ababa  v  el  uaui  el- Araba,  es  decir,  las  antiguas  Ja¬ 
dea  é  Idumea,  formaba  la  provincia  ó  mutesarifato 
de  Jerusaién  ó  el-Kuds;  la  parte  sit.  al  N.  de  dicho 
paralelo  32°.  ó  sean  Samaría  v  Galilea,  componía  el 
vaiiato  de  Beirut,  cuya  capital  estaba,  empero,  en¬ 
clavada  en  la  costa  de  la  pr<«v.  del  Líbano.  Toda  ia 
sección  al  E.  del  Jordán  correspondía  a  1  vaiiato  da 
Siria  ó  Damasco,  y  se  distribuía  entre  los  sanyaksó 
subprovincias  del  Haurán  al  N.  y  el-Kerak  al  S. 
A  raíz  de  la  publicación  de  la  Constitución  turen 
1908  í  afluyeron  ios  islamitas  á  Palestina  de  to¬ 
das  las  partes  de¡  mundo,  especialmente  á  Jerusa— 
b’*n.  Jafa.  Saíed,  Hm:á  y  el  vade  del  Jordán,  ad— 
¡uiriendo  gran  parte  de  a.iuel¡o«  territorios  hasta  las 
ó-o r.teras  de  Egipto.  Tamicen  emigraron  á  Palesti¬ 
na.  procedentes  de  Eo’-opn  y  Ame:  caó  gran  número 
«ie  judíos,  que  construyeron  en  Tierra  Santa  hospi¬ 
tales.  S'nag  'gas.  escuelas,  etc.  Hacia  1910  había  en 
Jerusaién  m  is  de  100  escuelas  judaicas;  los  comer¬ 
cios  y  casas  de  banca  estaban,  en  su  mayor  parte, 
eu  manos  de  íu  i:os.  especialmente  sionistas,  v  el 
Gobierno  turco  ña: da  Legado  á  crear  una  seccióa  de 
g.-n  i  armes  j  ,iñ>s. 
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A.  da  J.  C. 

1>.  de  J.  C. 

[?  7000 

Creación  de  Adán], 

1 

Principio  de  la  era  vulgar. 

[7  4500  (4750)  Diluvio], 

1-6 

Arquelao. 

7  2130 

Nacimiento  de  Abrahara. 

6 

Palestina  es  anexionada  á  la  provin- 

7  2055 

Abraham  en  Canaán  (Palestina). 

cia  romana  de  Siria. 

72130 

Isaac  en  Bersabee:  bendice  á  Jacob. 

4-38 

Herodes  Antipas  tetrarca  de  Galilea 

71810 

Jacob  en  Egipto:  encumbramiento 

y  Perea. 

de  José. 

2(5-96 

Poncio  Pilatos.  procurador  de  Judea. 

?  1440 

Moisés.  El  Exodo. 

30 

Muerte  de  Jesús,  Dios  y  Salvador 

?  1400 

Muerte  de  Moisés  en  el  Nebo:  Josué 

N  uestro. 

conquista  la  Tierra  Prometida. 

37-44 

Herodes  Agripa  I.  rey  de  Judea. 

71350-1050 

Los  Jueces.  V.  Jueces. 

44 

Nueva  anexión  de  Judea  ú  la  pro- 

7  1050 

Saúl  rey. 

vincia  de  Siria. 

71010 

David. 

66 

Sitio  do  Jerusalén  por  Cestio  Galo. 

7  970 

Salomón:  construcción  del  templo  de 

67 

Vespasiano  se  apodera  de  Galilea. 

su  nombre. 

70 

Destrucción  de  Jerusalén  por  Tito. 

7  931 

Cisma  de  las  diez  tribus  del  Norte. 
Iteino  de  l,\rael: 

135 

Jerusalén  colonia  pagana  con  el  nom¬ 
bre  de  Aelia  Capitalina. 

931-727 

Jeroboam  I-Osee. 

Reino  de  Jndá: 

323-336 

Constantino,  emperador  cristiano: 
santa  Helena  en  Palestina  (325). 

931-731 

Robonm-Ecequías. 

614 

Toma  de  Jerusalén  por  Cosroes  II. 

V.  Judá  (Reino  de)  é  Israel  (Reí- 

622 

Héjira. 

NO  DK). 

629 

La  Exaltación  de  la  Santa  Cruz  por 

722 

Destrucción  de  Samaría  por  Sar- 

el  emperador  Heraclio. 

gón  II.  Fin  del  reino  de  Israel. 

634-644 

Califato  de  Ornar. 

605-586 

Triple  deportación  á  Babilonia  por 

638 

Toma  de  Jerusalén  por  Ornar. 

Nabucodonosor : 

969 

Ocupación  de  la  Siria  por  los  fati- 

605 

a)  El  año  4.°  de  Joakim:  Dn- 

mitas  de  Egipto. 

niel . 

1054 

Consumación  del  cisma  griego. 

597 

b)  En  tiempo  de  Jeconías:  Ece- 
q  u  i  €  I . 

1096 

Comienzo  de  la  primera  Cruzada: 
Godofredo  de  Bouiilon. 

586 

c)  Es  aprisionado  Sedeeías  é  in¬ 
cendiada  Jerusalén. 

1099 

Toma  de  Jerusalén  por  los  cruzados: 
el  reino  de  Jerusalén. 

537-398 

Triple  vuelta  del  destierro: 

1147-1149 

Segunda  Cruzada:  Luis  VII  v  Con¬ 

537 

a)  Con  Sasabasar  (Zorobabel). 

rado  III. 

415 

b)  Con  Xehemías. 

1187 

Saladino  se  apodera  de  Jerusalén  y 

398 

r)  Con  Esdras. 

de  casi  toda  Palestina. 

331 

Dominación  griega:  Alejandro  Mag¬ 
no  toma  Palestina. 

1189-1192 

Tercera  Cruzada:  Federico  I  Barba¬ 
ria)  ja  . 

301 

Jerusalén  durante  la  dominación  de 

1202-1204 

Cuarta  Cruzada:  Húndalo. 

los  Tolomeos. 

1217-1221 

Quinta  Cruzada:  Juan  de  Briena. 

198 

Id .  durante  la  dominación  de  los  Se- 

1228-1229 

Sexta  Cruzada:  Federico  II. 

léucidas. 

1248-1252 

Séptima  Cruzada:  san  Luis  IX,  rey 

170 

Antíoco  IV  entra  en  el  templo. 

de  Francia. 

167 

Levantamiento  de  Matatías. 

1270 

Octava  Cruzada:  san  Luis  IX. 

166 

Judas  Macabeo:  restauración  del 

1291 

Pérdida  de  Tolemaida. 

templo  (164). 

1512-1520 

Selim  I  incorpora  Siria  al  Imperio 

161 

Jonntás.  príncipe  y  sacerdote. 

otomano. 

1  12 

Simón:  Jerusalén  libre:  príncipe  he¬ 

1520-1566 

Solimán  II  el  Magnifico . 

reditario  ( 1  10). 

1799 

Toma  de  Haifa  por  Napoleón:  ba¬ 

63 

Palestina  provincia  romana:  Pom- 

talla  del  Tnbor. 

pevo. 

1832-1840 

Ibrahim  Bajá  se  hace  dueño  de  Pa¬ 

37 

Herodes  el  Grande. 

lestina  y  de  Siria. 

5 

Nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Je¬ 

1860 

Matanza  de  cristianos  en  el  Líbano. 

sucristo  (25  do  Diciembre?). 

1918 

Jerusalén  y  casi  toda  Palestina  cae 

4 

Muerte  de  Heredes. 

en  poder  de  los  ingleses. 

VIII.  —  Arqueología 

Las  primeras  exploraciones  efectuadas  en  Pales¬ 
tina  datan  del  primer  tercio  del  siglo  xix,  y  entre 
los  que  las  llevaron  á  cabo  cuéntense,  ante  todo, 
Seetzon.  Burckhardt,  Tobler  (desde  1835)  y  Robinson 
(1838  y  1852),  siendo  también  muy  dignos  de  men¬ 
ción  Roth  (1837,  1856  y  1858),  Russegger  (1838), 
Symonds(lSIl),  E.G.  Schultz  ( 1843),  Sepp  (18  15), 


Lynch  (1848),  Saulev  (1850-51),  Van  de  Welde 
(1851),  Smith  (  1852),  Guérin  (1854),  Graham 
(1857)  y  Wetzstein  (1858):  pero  dichas  exploracio¬ 
nes  no  toman  un  carácter  netamente  científico  hasta 
las  expediciones  v  misiones  organizadas  por  el  Pa- 
lestine  Fxplocation  Futid.  En  1800  la  asociación  en¬ 
cargó  al  eminente  egiptólogo  Flinders  Petrie  la  ins¬ 
pección  y  sondeo  de  los  terrenos  que  se  suponía 
ocupaba  la  bíblica  Lachis  cuyo  nombre  se  conserva 
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hoy  en  el  *1  •»  la  aMea  Umm  Lakis.  Sin  embarco,  al¬ 
gunos  arqueólogos  se  inclinaban  á  colocar  la  Laehis 
bíblica  y  (i'»  las  inscripciones  asirías  en  un  montícu¬ 
lo  llamado  Tell  el-Hesy  á  más  ue  1  legua  lie  l'min 
Lakis,  lupóte>is  que  bien  pronto  fue  continuada  por 
Flimleis  Pe  trie  al  realizar  las  primeras  investigacio¬ 
nes  que  dieron  por  resultado  el  encontrar  en  capas 
diferentes  y  sucesivas  lo  que  quedaba  de  la  antiquí¬ 
sima  [.acias,  Los  natos  obtenidos  aparecieron  en  el 
Pittestiae  Erj>lor,itinn  Finid' s  Qiinrteely  E  tateme  >it 
(1890)  y  posteriormente  se  reunieron  en  un  hermo¬ 
so  volumen  con  el  título  de  Tell  el  Hesy  (1891). 
Desde  Marzo  de  1891  hasta  Enero  dé  1893,  Fliu- 
ders  Petrie  y  sus  compañeros  profundizaron  en  el 
terreno  hasta  llegar  á  la  roca,  y  como  los  medios  de 
exploración  no  eran  muv  abundantes  ni  apropiados 
dada  la  gran  distancia  que  separaba  la  comarca  de 
Laehis  de  los  países  civilizados,  el  arqueólogo  inglés, 
con  mu  v  buen  sentido,  pretirió  concentrar  todos  sus 
esfuerzos  á  una  sección  de  las  ruinas  lo  suficiente 
extensa,  sin  embargo,  para  procurarse  una  buena 
variedad  de  observaciones  y  cié  descubrimientos. 
Hitss  publico  en  el  órgano  del  Paleshne  E.r¡doealion 
F ti  id  antes  mencionado  las  noticias  (pie  se  despren¬ 
dían  de  las  exploraciones  hasta  1893,  v  al  año  si¬ 
guiente  las  sintetizó  en  su  libro  A  monnd  af  man  y 
alies  í  Londres.  1891).  el  cual,  jur.to  con  el  de  FI i n- 
ders  Petrie  antes  referido,  constituye  el  mejor  guía 
para  el  estudio  de  uno  de  los  sectores  más  intere¬ 
santes  de  las  antigüedades  palestinas.  Mientras  tan¬ 
to  v  con  infatigable  celo  la  sociedad  inglesa  inicia¬ 
dora  «ie  taies  trabajos  había  organizado  otra  campa¬ 
ña  arqueológica  en  la  propia  Jeriisalen,  centro 
político  v  religioso  durante»  varios  siglos  de  la  co¬ 
munidad  israelita.  Desde  1891  hasta  1897  bajo  la 
perspicaz  dirección  de  Hliss  se  excavaron  diferentes 
jiuntos  condensándose  los  datos  obtenidos  en  el  li¬ 
bro  Ex  a  vatio  ns  at  J rrusah'-n  (Londres.  1898),  edi¬ 
tado  á  la  perfección  por  el  mencionado  Filad.  A  par¬ 
tir  d el  otoño  «ie  1898  se  emprendieron  varias  exca¬ 
vaciones  en  diferentes  puntos  de  Palestina  con 
preferencia  en  su  parto  occidental,  V  aunque  ningu¬ 
no  «le  los  tclls  escogidos  ocupaba  el  lugar  presunto 
de  alguna  población  célebre  de  la  antigüedad,  man¬ 
tenía,  sin  embargo,  una  relación  lo  suticicnte  direc¬ 
ta  y  estrecha  con  (dátil.  Azekali,  Soecoh  y  otras  lo- 
caliuades  lilisteas  famosas  para  que  pudieran  man¬ 
tenerse  esperanzas  sulidas  sobre  la  obtención  de 
datos  que  vinieran  á  contirmar  y  á  ampliar  ios  con¬ 
seguidos  en  Laehis  v  Jerusalén.  Este  procedimiento 
facilitó,  de  otra  parte,  las  investigaciones  porque  no 
atacaba  los  derechos  de  los  indígenas  ni  profanaba 
cosas  consideradas  como  sagradas  por  los  orienta¬ 
les.  Tell  Za ka viva.  Tell  Jeuetdali  y  Tell  Sandahan- 
nan  no  tenían  en  sus  alrededores  ninguna  localidad 
moderna,  y  en  determinados  puntos  como  Tell  es- 
Safy  sólo  una  peonefia  aldea  árabe  con  su  inevita¬ 
ble  tiely  y  su  cementerio  podían  entorpecer  la  mar¬ 
cha  regular  de  ¡as  exjiloraciones.  pero  casi  siempre 
el  terreno  libre  era  lo  bastante  extenso  para  que  pu¬ 
dieran  subsanarse  las  anteriores  dificultades.  Aun¬ 
que  al  expirar  el  Jlrnmu  del  sultán  otomano  la  ta¬ 
rea  á  realizar  era  todavía  muy  vasta,  Hiiss  v  sus 
colaboradores  crov«>ron  va  posible  una  síntesis  del 
desarrollo  histórico  d«d  arte  <]p  la  Palestina  de¡  Sur, 
especialmente  por  no  d*»eir  oxelusivaumiite  en  lo  re¬ 
lativo  á  la  cerámica.  Los  informes  j > < •  i' i ■  »d icos  de 
Hiiss  v  de  Macnli'tcr  se  pulo  marón  <*n  el  (}>!" etrvly 
Stat' nieiit,  á  partir  de  Enero  de  1899  y.  finalmente. 


fueron  reunidos  con  el  nombre  de  Excarattons  in 
Balestinc  dnn,) y  the  yares  1S.9H-19Ú0  (  Londres, 
]9d3  ¡. 

Al  propio  tiempo  Selin,  eficazmente  ny  oda  do  por 
el  dibujante  Schumacher,  exploraba  el  Tell  Ta  annak 
(Palestina  septentrional ),  el  emplazamiento  de  la  po- 
blacion  bíblica  tiel  mismo  nombre  con  la  ayuda  eco¬ 
nómica  de  varios  filántropos  austríacos  y  con  el  con¬ 
curso  de  la  Academia  de  Ciencias  (ie  Viena  y  :ei 
ministro  imperial  de  Cultos.  En  el  curso  de  sus  tra¬ 
bajos  prolongados  con  diferentes  intervalos  basta 
19U3,  Seliu  y  Schumacher  recogieron  valiosos  datos 
que  en  muy  escaso  numero  aparecieron  en  ¡a  revis¬ 
ta  de  ia  So  dedad  alemana  para  Palestina.  Mitthei- 
Inagen  nnd  Xachrichten  des  dcnfsc/ies  Pala<Ciua  Ye¬ 
mas  (1903)  y  en  el  A  nzeiger  de  la  Academia  de 
\  lena,  reuniéndose,  finalmente,  todo  lo  descubierto 
de  una  manera  completa  en  el  libro  Tell  Ta  aunka; 
Periclite  úhee  eitie...  Ansyrabuug  in  Paltistiun.  que 
forma  el  fascículo  IV  del  volumen  50  de  las  Memo¬ 
rias  de  la  Academia  mencionada  (  Viena.  1904'.  El 
libro  contiene  textos  cuneiformes,  objetos  de  cuite, 
etcétera,  y  fué  ampliamente  completado  p<»r  otra 
obra  de  Selin  con  el  título  de  Eme  Xar/u'ese  <\>f 
dan  Tell  Tu  annek  in  Palástina,  que  lleva  un  a  p»Mi  lice 
del  doctor  F.  Hroznv  relativo  á  los  nuevos  textos 
cuneiformes  descubiertos.  El  tesoro  ya  importantí¬ 
simo  de  la  cerámica,  dice  el  padre  Vineent  comen¬ 
tando  tales  exploraciones,  se  enriqueció,  si  no  c<  n 
nuevos  tipos,  con  reproducciones  múltiples  y  pren¬ 
sas.  pero  su  trascendencia  touavía  aumenta  si  se 
considera  que  sirvieron  para  comprobar  la  similitud 
■  le  los  restos  arqueológicos  v  de  la  cultura  en  ¡as 
partes  septentrional  y  meridional  «le  Palestina.  Co¬ 
nexionados  unos  con  otros,  monumentos  hasta  en¬ 
tonces  inexplicables  aparecen  bañados  por  una  luz 
intensa  é  inesperada.  La  clasificación  cronológica 
se  hizo  gradualmente  más  fija,  comprobándose  en 
puntos  muy  diversos  y  numerosos.  V  si  tono  no 
aparecía  todavía  bien  claro,  se  po«lía  va  concebir 
por  lo  menos  la  halagüeña  esperanza  do  contra-tai* 
con  las  realidades  vivas  de  la  arqueología  los  textos 
insuficientes  y  no  pocas  veces  contradictorios.  Las 
excavaciones  practicadas  por  Macalister  en  el  Teil 
!  )¡*»zer.  considerado  ya  por  Clennont-G a uneau  en  su 
Ereneil  d' (irehé'ilogir  oriéntale  (vol.  I.  págs.  353  v 
siguientes.  París.  1898).  como  el  lugar  ocupado  ñor 
la  bíblica  Gezer  dió,  en  opinión  «ie  determinados 
autores,  la  clave  para  solucionar  el  intrincado  pro¬ 
blema  de  los  cultos  primitivos  en  Palestina,  pues 
con  los  datos  reunidos  se  llegó  á  determinar  el  ca¬ 
rácter  de  las  creencias  religiosas  y  su  evolución  en 
el  decurso  de  los  tiempos.  El  libro  de  Macalister 
tituladlo  Errara  ti  mis  nf  Gezer  ( Londres,  1910)  resu¬ 
mí»  perfectamente  cuantos  descubrimientos  se  reali¬ 
zaron  en  la  población  que  consideramos. 

La  Sociedad  alemana  de  Palestina  cuyo  órgano 
científico  era  la  Zcitsrhrift  des  Dentsrhen  Paliistina 
Veceras.  emprendió  nuevas  exploraciones  en  el  Te.l 
el-Mutesellim.  en  la  llanura  de  Esdrelón.  consi¬ 
guiendo  Schumacher  patentizar  que  ei  montículo 
ocultaba  las  ruinas  de  Maguido  como  se  desprende 
de!  «in  fin  de  documentos  reunidos  en  sil  libro  Tell 
el-Mut'srtlim  (Leipzig.  1908),  que  publicó  en  cola- 
lin ración  con  Steuernngel.  I rn portantes  son  igual¬ 
mente  Ia«  excavaciones  practicadas  por  Selin  v 
Watzinger  en  .lericó  ( Jerichu .  Leipzig.  1913'.  por 
Ma ckenzie  en  Hcth-Sheuiesh.  por  el  padre  Vineent 
en  Jerusalén  .  etc . 
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Para  que  se  comprenda  el  carácter  de  las  explora¬ 
ciones  realizadas  en  Palestina  y  el  de  los  descu¬ 
brimientos  hechos,  haremos  ligera  referencia  á  los 
llevados  á  cabo  en  Lachis,  tíeth-Shemesh  y  Megid- 
<lo.  dejando  para  las  voces  correspondientes  las  refe¬ 
rentes  á  Jerusalén.  Sumaria,  Jericó,  Gezer.  etc. 

La  cerámica  descubierta  en  las  excavaciones  prac¬ 
ticadas  en  el  Tell  el-Hesv  ó  Hasi  ( I *7 00  a.  de  J.  C. 
sí  400  d.  de  J.  C.)  demostraron  que  en  el  mismo  se 
habían  reunido  varias  poblaciones,  por  cuyo  motivo 
Bi  iss.  lo  llamó  Montículo  de  muchas  ciudades.  La 
existencia  y  abundancia  de  los  tells  en  Palestina  se 
debe  á  la  particular  arquitectura  de  los  pueblos  del 
Asia  occidental.  Una  ciudad  estaba  formuda  por  un 
cierto  número  de  casos  construidas  de  ladrillo  crudo 
ó  meramente  secado  al  sol,  las  cuales,  á  la  larga, 
eran  víctimas  de  los  ataques  del  tiempo  y  del  clima, 
cuando  no  de  una  devastación  guerrera.  En  todos 
estos  casos  parte  de  los  materiales  de  las  construc¬ 
ciones  arruinadas  servían  para  levantar  las  nuevas, 
y  lo  que  sobraba,  una  vez  nivelado  el  terreno,  servía 
de  plataforma.  El  montículo  ó  tell  era  la  obligada 
consecuencia  de  este  proceso  repetido  varias  veces. 
Sin  embargo,  el  Tell  el-Hesv  no  es  por  completo 
un  producto  de  la  serie  de  hechos  antes  referidos, 
pues  ya  la  primera  agrupación  social  se  instaló  en 
una  pequeña  altura,  alcanzando  los  restos  amonto¬ 
nados  otros  60  pies.  La  fortificación  más  antigua  de 
la  cual  nos  quedan  vestigios  se  supone  del  segundo 
milenio  a.  de  J.  C.  El  señor  de  la  primitiva  ciudad 
que  pereció  por  el  fuego,  al  igual  que  la  tercera,  de¬ 
bió  ser  feudatario  del  faraón  egipcio,  ya  que  dentro 
de  la  muralla  se  ha  encontrado  un  templo  dedicado 
á  la  diosa  Hathon.  La  cerámica  procedente  de  este 
estrato  ofrece  ciertos  puntos  de  contacto  con  la  chi¬ 
priota  y  con  la  micena,  y  en  cuanto  á  la  pintada  se 
asemeja  bastante  á  la  encontrada  en  Boghaz  Keui, 
y  aparece,  por  lo  tanto,  fuertemente  influenciada 
por  los  modelos  hit  titas .  aunque  Sayce,  en  su  Ar- 
chaeoloyy  <>f  enneiform  inscriptions  (pág.  78,  Lon¬ 
dres.  190'J/,  se  inclina  á  la  opinión  de  que  la  cerá¬ 
mica  minoana  ó  minoica.  llamada  de  Karaarés,  en¬ 
cuentra  su  origen  en  la  pintada  del  Asia  Menor. 
Una  de  las  reliquias  más  importantes  encontrada  en 
el  primitivo  estrato  de  Tell  el-Hesy  consiste  en  una 
pequeña  tableta  cuneiforme  asiria  que  hace  referen¬ 
cia  á  un  tul  Zimrida.  gobernador  de  Lachis.  el  cual 
nos  es,  por  otra  parte,  también  conocido  por  la  carta 
que  envió  á  su  señor  egipcio,  carta  que  fué  encontra¬ 
da  junto  con  otras  varias  tabletas  cuneiformes.  En 
opinión  do  algunos  orientalistas,  el  descubrimiento 
de  aquella  tableta  sincroniza  la  fecha  del  estrato  v 
fija,  por  lo  tanto,  poco  más  ó  menos,  la  de  la  ciudad 
de  que  formaban  parte  los  restos.  Tal  fecha  se  cal¬ 
cula.  aproximadamente,  en  el  año  1400  a.  de  J.  C., 
y  queda  corroborada  por  toda  una  serie  de  escaraba¬ 
jos  pertenecientes  al  mismo  período.  Las  armas  é 
instrumentos  del  primer  estrato  son  de  bronce  y  los 
de  los  demás  de  hierro.  La  sexta  ciudad  tué  la  sitia¬ 
da  y  conquistada  por  Senaquerib  en  el  año  701  an¬ 
tes  de  J.  C.  A  raíz  de  la  deportación  de  los  más 
importantes  personajes  de  Judea  por  Xabucodono- 
sor,  Lachis  fué  ocupada  por  un  pueblo  de  proce¬ 
dencia  marítima  que  introdujo  la  cerámica  griega, 
negra  y  encarnada,  con  figuras  helénicas  pintadas. 
Algunos  de  los  judíos  que  regresaron  de  la  cautivi¬ 
dad  babilónica  se  instalaron  de  nuevo  en  la  pobla¬ 
ción  que  consideramos,  pero  en  el  siglo  v  la  ciudad 
fué  abandonada. 


En  1911  la  atención  de  los  directores  del  Pa- 
¡esline  Exploration  Fuud  se  fijó  en  Beth-Shemesh, 
junto  á  la  moderna  Ain  Sliems,  á  16  millas  de  Jeru¬ 
salén  y  en  aquella  porción  de  territorio  llamada  She- 
phelah.  Las  excavaciones  comenzaron  el  6  de  Abril 
bajo  la  alta  inspección  de  Mackeuzie.  habiéndose 
comprobado  que  la  mayoría  de  los  restos  descubier¬ 
tos  pertenecían  á  la  era  cristiana,  arrojando,  por  lo 
tanto,  poca  luz  sobre  los  tiempos  bíblicos.  Sin  em¬ 
bargo,  el  primer  estrato  ofrece  bastante  interés  para 
la  reconstrucción  de  la  historia  de  la  ciudad  y  de  sus 
sucesivos  ocupantes,  y  en  el  se  lia  encontrado  ce¬ 
rámica  importada  de  la  Edad  del  Bronce  (presemitas) 
junto  con  varios  ejemplares  indígenas.  De  los  restos 
arquitectónicos  ofrecen  un  interés  particular  una  pa¬ 
red  de  piedra  y  una  puerta  fortificada  en  perfecto 
estado  de  conservación.  La  pared  es  parecida  á  la 
israelita  de  Gezer,  y  la  puerta  es  similar  á  la  encon¬ 
trada  por  Place  en  Jorsabad  (Asiria).  Sobre  las  rui¬ 
nas  de  la  ciudad  fortificada  se  han  descubierto  los 
restos  de  otra  ciudad  sin  fortificaciones,  y  como  las 
dos  son  cananeas,  se  ha  supuesto  que  los  israelitas 
destruyeren  la  primera  y  permitieron  luego  recons¬ 
tituir  la  población  á  los  antiguos  moradores  con  la 
condición  de  no  fortificarla.  Pero,  como  sucede  mu¬ 
chas  veces,  más  que  á  las  habitaciones  de  los  vivos 
debemos  á  las  de  los  muertos  las  informaciones  más 
interesantes.  Las  sepulturas  pueden  dividirse  en  dos 
clases,  la  más  antigua  de  las  cuales  está  constituida 
por  dos  cuevas-tumbas  de  formación  natural.  En  una 
de  ellas  (la  llamada  Tumba  I).  de  forma  circular  con 
dos  profundos  nichos,  estudiada  por  Mackenzie,  se 
han  descubierto  muchos  huesos  calcinados  que  el 
mencionado  arqueólogo  conexiona  con  determinadas 
comidas  ceremoniales  mejor  que  con  la  práctica  de 
la  cremación.  La  presencia  de  huesos  de  carnero  pa¬ 
rece  confirmar  aquel  concepto,  pero  otros  comenta¬ 
ristas,  apoyándose  en  otra  clase  de  argumentos, 
contradicen  la  opinión  de  Mackenzie  que  hoy  por  hoy 
puede  considerarse  como  la  más  acertada.  En  la 
Tumba  lí,  que  los  autores  catalogan  en  la  segunda 
de  las  clases  referidas,  se  han  encontrado  algunos 
esqueletos,  cuyo  hecho  descarta  por  sí  solo  la  idea 
de  cremación,  y  huesos  de  carnero  que  deben  aso¬ 
ciarse  con  determinadas  comidas  ceremoniales.  Al¬ 
gunas  de  estas  tumbas  han  sido  saqueadas,  pero  los 
objetos  conservados  ofrecen  todavía  inmenso  interés. 
Mencionaremos  un  tipo  antiquísimo  de  lámpara  se¬ 
mita.  una  vasija  de  alabastro  egipcia  de  los  tiempos 
de  la  XVIII  dinastía,  figuras  de  Bes,  Isis  y  Astarté, 
escarabajos  y  una  punta  de  lanza  y  otra  de  flecha  de 
bronce,  cuya  situación  fuera  de  la  pared  que  circun¬ 
valaba  la  ciudad  hace  sospechar  que  no  pertenecía  á 
los  hombres  de  Beth-Shemesh,  sino  á  un  ejército 
atacante,  mientras  que  la  abundancia  relativa  de 
objetos  quemados  justifica  la  hipótesis  de  que  la  po¬ 
blación  fué  saqueada  y  después  entregada  á  las  lla¬ 
mas.  El  padre  Vincent  opina  que  la  espesa  capa  de 
restos  quemados  encontrados  de  una  manera  más  ó 
menos  uniforme  en  una  parte  de  la  agrupación  so¬ 
cial  que  consideramos,  puede  ser  un  resultado  de  la 
violenta  conquista  israelita.  Mackenzie  indica  que 
los  descubrimientos  realizados  en  la  Tumba  I  pro¬ 
porcionan  la  mejor  demostración  de  la  influencia 
egipcia  y  proporcionan  argumentos  contra  la  babiló¬ 
nica  y  egeana.  pues  aunque  han  sido  encontrados 
algunos  ejemplares  de  cerámica  chipriota  de  la  Edad 
del  Bronce,  es  preciso  reconocer  que  los  depósitos, 
aunque  antiguos,  pertenecen  á  un  período  poste- 
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rior.  En  una  de  las  tumbas  de  Beth-Shemesh  fue¬ 
ron  encontradas  dos  figurillas  de  tierra  cocida,  una 
femenina  y  otra,  al  parecer,  masculina,  que  no  pa¬ 
tentizan,  sin  embargo,  la  menor  influencia  egipcia. 
Los  únicos  objetos  inscritos  descubiertos  consisten 
en  un  cierto  número  de  jarras  con  asas  (similares  á 
las  de  Tell  es-Safi)  del  período  israelita,  en  una  de 
las  cuales  Vincent  leyó  estas  palabras:  Al  rey.  El 
resultado  más  importante  de  la  campaña  de  1912 
fué  el  descubrimiento  del  llamado  Iiiyh  Place  de 
Bet-Shemesh,  en  donde  se  encontraron  cinco  pilares 
derribados  con  la  base  plana  y  el  remate  redondo. 
Al  occidente  del  High  Place  se  descubrió  un  círculo 
de  piedras  que  rodeaba  la  entrada  de  un  corredor 
que  conducía  á  una  cámara  subterránea,  cerca  de  la 
cual  fué  encontrado  el  pozo  de  Ain  Shems. 

El  Palestino  Exploration  Pitad  excavó,  además, 
otros  lugares  de  la  Palestina  del  Sur,  debiendo  men¬ 
cionarse  especialmente  los  trabajos  realizados  en 
Tell  es-Saíi,  probablemente  Gath,  y  en  Tell  Zaka- 
riya,  seguramente  la  antigua  Aieka.  El  lugar  ocu¬ 
pado  por  ambas  poblaciones  es  limítrofe  entre  los 
filisteos  y  Judea,  pero  aquéllas  no  alcanzan  la  alta 
antigüedad  de  Gezae  ó  Lachis,  pues  sólo  se  remon¬ 
tan  al  segundo  milenio  a.  de  J.  C.  Los  restos  filis¬ 
teos,  particularmente  los  de  Tell  es-Safi,  comprue¬ 
ban  la  hipótesis  ríe  que  los  filisteos  eran  de  origen 
minoano  ó  micéuico. 

Las  exploraciones  realizadas  en  los  alrededores 
de  Tell  el-Mutesellim  (Megiddo)  fueron  dirigidas 
(1903-05)  por  el  doctor  Schumacher,  bajo  los  aus¬ 
picios  de  la  sociedad  alemana  de  Palestina.  El 
montículo  principal  contenía  los  restos  de  una  for¬ 
taleza  perteneciente  á  una  época  datada  por  algunos 
entre  los  años  2500  y  2000  a.  de  J.  C.,  habiéndose 
encontrado  en  los  cimientos  el  esqueleto  de  un  mu¬ 
chacho  que,  sin  duda,  fué  ofrecido  como  víctima  en 
el  momento  de  la  fundación  ;  varios  esqueletos  al 
lado  de  las  murallas,  y  una  especie  de  trinchera 
llena  con  los  restos  de  diferentes  sacrificios.  Junto  á 
la  mencionada  trinchera  halda  un  altar,  consistente 
en  un  menhir,  cerca  del  cual  se  descubrieron  dife¬ 
rentes  útiles  para  los  sacrificios  y  una  cisterna  para 
el  aceite,  no  lejos  de  toda  una  serie  de  piedras  levan¬ 
tadas  verticalmente.  En  el  estrato  correspondiente 
á  la  primera  mitad  del  segundo  milenio  antes  de 
Jesucristo,  se  encontraron  los  restos  de  la  muralla 
de  una  fortaleza,  conjeturándose  que  la  ciudad  que 
la  rodeaba  fué  quemada  quizá  por  Tutmosis  III. 
Mencionaremos,  además,  entre  los  objetos  excava¬ 
dos,  una  torre  formada  por  bloques  de  piedra  que 
contenía  cuchillos,  flechas  y  anillos;  el  ángulo  de  un 
templo  y  un  templo  con  dos  maztebaks.  A  una  pro¬ 
fundidad  de  2fi  á  32  pies  había  dos  cámaras  sepul¬ 
crales  de  piedra  con  techos  abovedados,  en  una  de 
las  cuales  se  encontraron  o  esqueletos  y  en  la  otra 
12.  Estas  tumbas  son  asignadas  á  los  años  2000  y 
1500  a.  de  J.  C.,  y  contenían  una  variada  colección 
de  cerámica,  un  cierto  número  de  escarabajos  in¬ 
crustados  en  oro,  vasijas  de  alabastro,  pedernales, 
cuchillos  «le  bronce  é  instrumentos  de  hueso.  Entre 
los  objetos  pequeños  recogidos  merece  recordarse  el 
sello  del  león  con  la  siguiente  inscripción  en  anti¬ 
guos  caracteres  hebraicos:  Pertenece  á  Shama,  siervo 
deJerobnam,  suponiendo  Ivautzsch  que  se  hace  refe¬ 
rencia  á  Jeroboam  III.  Se  norará  que  mientras  que 
•n  Ta'annak  sólo  se  pueden  distinguir  los  reatos  de 
tres  ciudades  antiguas,  la  primera  de  las  cuales  fué 
destruida  por  el  fuego  de  Jas  huestes  de  Tutmo¬ 


sis  III  y  la  segunda  por  Necho,  en  Megiddo  se  han 
encontrado  ios  restos  de  siete,  asignándose  la  más 
antigua  al  tercer  milenio  a.  de  J.  C.,  y  fué  ocupada 
por  un  pueblo  neolítico.  V.  Magbddo  ó  Megiddo. 

Puede  afirmarse  que  en  lo  relativo  á  la  antigua 
Palestina  las  excavaciones  de  Gezer,  Lachis.  Je- 
ricó  y  Beth-Shemesh  en  el  S.  y  las  de  Megiddo  y 
’iVannak  al  N..  han  conducido  á  los  mismos  resul¬ 
tados.  La  presencia  del  hombre  paleolítico  en  ambas 
regiones  es  atestiguada  por  un  cierto  número  de 
pedernales  groseramente  pulimentados,  descubier¬ 
tos  en  la  llanura  marítima,  en  la  montaña  judaica, 
en  las  cuevas  fenicias  y  en  los  valles  de  Samaría, 
proporcionando  la  misma  prueba  los  pedernales  en¬ 
contrados  en  las  comarcas  orientales  del  Jordán. 
La  caza  debió  ser  el  principal  medio  de  subsistencia 
en  tales  tiempos,  proporcionando  los  animales  muer¬ 
tos  á  la  vez  carne  y  pieles,  que  se  unían  ó  cosían 
por  medio  de  agujas  de  huesos,  muchas  de  las  cua¬ 
les  lian  sido  encontradas.  De  la  primera  mitad  del 
período  neolítico  se  conocen  poquísimos  pormenores, 
aunque  algunos  de  los  establecimientos  fenicios  nos 
proporcionan  ciertas  informaciones.  Los  principales 
restos  de  este  período  consisten  en  pedazos  de  cerá¬ 
mica  y  en  huesos  de  una  fauna  ya  extinguida  como, 
por  ejemplo,  el  rinoceronte  lanudo.  A  la  última  parte 
del  neolítico  se  asignan  las  cuevas-habitaciones  de 
Gezer  que,  con  más  ó  menos  fundamento,  se  hacen 
remontar  al  tercer  milenio  a.  de  J.  C.  Estos  troglo¬ 
ditas  pertenecían  á  una  raza  no  semita,  de  que  se 
habla  en  este  mismo  artículo  en  la  sección  dedicada 
á  la  Prehistoria.  Los  restos  megalíticos  encontrados 
en  el  Jaulán,  el  Haurán  y  en  el  territorio  de  Moab. 
han  sido  asignados  igualmente  á  este  período.  Uno 
de  los  ejemplares  arquitectónicos  más  notables  de  tal 
época  son  los  cinco  monumentos  en  forma  de  mas- 
taba  descubierta  en  Hizmeh,  cerca  de  Jerusalén, 
conocidos  tradicionalmeute  con  el  nombre  de  las 
Tumbas  de  los  /lijos  de  Israel, 

Durante  la  primera  parte  del  periodo  semita  la 
influencia  egipcia  fué  decisiva  en  Palestina  y  en  su 
civilización,  pero  en  la  época  de  la  invasión  israelita 
se  hizo  sentir  la  influencia  fenicia,  cretense  y  chi¬ 
priota,  que  acabaron  con  suplantar  la  primitiva. 
Handcoek  manifiesta  que  la  importancia  del  poder 
político  alcanzado  por  los  emigrantes  cretenses  en 
Palestina  en  la  época  de  Josué,  queda  determinada 
por  el  hecho  de  que  los  filisteos  (les  Pnrasati  de  las 
inscripciones  egipcias).  que  con  toda  probabilidad 
emigraron  á  la  tierra  que  lleva  su  nombre,  es  decir, 
en  la  propia  Palestina,  después  del  saqueo  de  Cre¬ 
ta,  su  patria,  constituían  la  tribu  principal  de  los 
Pueblos  del  mar,  á  los  cuales  derrotó  Ramsés  III, 
unos  1200  años  a.  de  J.  C.  Si  los  filisteos  no  pudie¬ 
ron  resistir  nunca  el  inmenso  poder  político  y  gue¬ 
rrero  de  los  egipcios,  consiguieron  mantenerse  entre 
los  semitas,  sus  vecinos,  hasta  su  definitivo  venci¬ 
miento  por  David,  aunque  el  aniquilamiento  de  su 
fuerza  política  no  significó,  ni  mucho  menos,  la  ter¬ 
minación  de  su  influencia  cultural.  Si  Egipto  y 
Creta,  por  intermediación  de  los  filisteos,  modelaron 
hasta  cierto  punto  el  arte  y  la  cultura  general  de 
Palestina,  el  predominio  de  los  babilonios  se  ejer¬ 
ció  principalmente  en  el  campo  del  derecho.1  Todas 
estas  influencias  se  refieren  solamente  en  lns  cosas 
del  orden  humano,  pues  en  el  religioso  el  pueblo 
israelita  marchaba  guindo  directamente  por  Dios,  y 
únicamente  se  puede  hablar  de  ellas  antes  de  la  in¬ 
vasión  israelita. 
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(Berlín,  1909);  Pickthall,  Folk  -lore  of  the  Holy  land 
(Londres,  1910):  H.  Zschokke,  Historia  Sacra  A.  T.y 
6.*  ed.  ( Viena-Leipzig.  1910);  Hetzenauer,  Theo- 
logia  Bíblica  VI  (Friburgo  de  Brisgovia,  190.8  ); 
Felten.  Nentestamentliche  Zeitgeschichte  (Ratisbona, 
1910). 

Geología.  Nfitling,  Geologische  Skizze  der  Umgc- 
bung  von  el-Hammi ,  en  Zeitschrift  des  Deutschen 
Palastina-Vereins  (vol.  X,  págs.  59-88,  Leipzig, 
1887);  Blanekenhorn,  Syrien  in  seiner  geologischen 
Vergangenheit,  en  Zeitschrift  des  Deutschen  Palastina- 
Vereins  (vol.  XV,  págs.  40-62,  1892);  Entstehu ng 
und  Oeschichte  des  Todten  Meeres ,  en  Zeitschrift  des 
Deutschen  Palastina-Vereins  {\ ol.  XIX.  págs.  1-59, 
1896);  Noch  einmal  Sodom  und  Gomorrha.  en  Zeit¬ 
schrift  des  Deutschen  Palastina-Vereins  (vol.  XXI, 
págs.  65-83.  1898),  y  Geologie  der  náheren  Umgebung 
von  Jernsalem,  en  Zeitschrift  des  Deutschen  Palastina- 
Vereins  (vol.  XXVIII,  págs.  75-120,  1905);  Frans, 
A  us  dem  Orient  (Stuttgart,  1867);  Huddleston.  The 
Geology  of  Palestine,  en  Palestine  Exploration  Futid' s 
Quartely  Statement  (págs.  166-170,  Londres,  1883); 
Hull,  Memoir  on  the  geology  and  geography  of  Arabia 
Petraea,  Palestine  und  adjoining  distriets  (Londres, 
1889).  y  Monnt  Seir  (Londres,  1889);  Lartet  Gco- 
logie,  en  el  vol.  III  del  citado  Voyage  d' exploration  & 
le  mer  Mor  te.  del  duque  de  Luynes  (París):  Es  sai 
sur  la  Géologie  de  la  Palestine,  etc.,  en  los  Anuales 
des  sctences  géologiqnes  (vol.  1,  1869):  Miguel  Gu¬ 
tiérrez.  S.  I.,  El  mar  Muerto  y  la  catástrofe  de  la 
Pentápolis,  en  Razón  y  Fe  (vol.  47,  págs.  426-441, 
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Madrid,  1917);  Sachase,  Beitráge  tur  chemischen 
Kenhtnis  der  Miueralien.  Gesteine  und  Gewdchse  Pa- 
¿astinas,  en  Zeitschrift  des  Dentschen  Pálastina-  Ve - 
reins  ( vol.  XX.  págs.  1-33,  1897);  Blanckenhorn . 
Die  Mineralschátze  Palestina  s ,  en  Miltheiluugen 
und  Nachrichten  (págs.  65-70.  1902);  Botta,  Üb- 
ser catión  sur  le  Liban  et  A  nt i- Liban  (  París,  1833); 
Letronne.  Description  de  la  callee  dn  Jordain  et  iln 
Lar  Asphaltite  (París,  1839);  Guillardot,  Découver- 
te  d'un  gisemeut  de  nummnlltes  prés  Suida  (París, 
18  10);  Anderson,  Oficial  report  of  the  U.  S.  expedi¬ 
tiva  to  explore  the  Dead  Sea  and  the  nver  Jordán 
(Baltimore,  1852 j;  Vaillant.  Obsercatious  sur  la 
cunstituliou  géologique  de  qnelques  terraius  aux  envi- 
runs  de  Suez  (París,  1802);  Sur  la  formatiun  du 
bassin  de  la  raer  Marte  on  lac  Asphaltite  et  sur  les 
ehangements  snrvenus  dans  le  niveau  de  ce  lac  (París, 
1865).  y  Sur  la  déconverte  de  sílex  tailles  en  Syrie, 
ucroinpagnét  de  qnelques  remarques  sur  í age  des  ter¬ 
rinas  qni  constituent  la  chaine  du  Liban  ( Puris, 
1805);  L.  Coleman.  The  Great  Crevasse  of  the  Jor¬ 
dán  and  the  Red  sea  (1807),  Pictet  y  Humbert. 
Nouvelles  recherches  sur  les  poissons  fossiles  du  moni 
Liban  (Ginebra,  1806);  Lynch.  Narrative  of  the 
U.  S.  expedition  to  the  river  Jordán  and  the  Dead  Sea 
(1850):  M.  Blanckenhorn,  Das  Socan  in  Syrien,  mit 
besondcrer  Berüksichtigung  Nord-Syrien,  y  Die  Ent- 
mckelung  des  kretdesystems  in  Mittel-und-Nord-Sy- 
rieiiy  mit  besonderer  tíerucksichtigung  der  palaontolo- 
gischen  (Cassel,  1890);  F.  Noetling,  Ent  •ourf  einer 
Gliedernng  der  Kreideformation  in  Syrien  und  Pal&s- 
tina  (1886);  Zumoffen-Douville,  Le  cretacé  dn  Liban 
entre  Beyrouth  et  Trípoli  (París,  1909). 

Clima.  H.  Laminen».  S.  I..  Le  climat  syro-pa- 
lestinien  antrefois  et  aujord'hui,  en  la  revista  Eludes 
(70.  págs.  767-790.  1898);  J.  Hann,  Handbnch  der 
Klimatologie  (I,  1908);  M.  Blanckenhorn,  Stndien 
ftber  das  Klima  des  Jordantals.  en  Zeitschrift  des 
Dentschen  Pal&stina-Vereins  (t.  28-31 ,  190107;  32. 
1908);  R.  Zumoffen.  La  méteorologie  de  la  Palestine 
et  de  la  Syrie,  en  el  Bnlletin  Soc.  Géogr.  (t.  20,  pági¬ 
nas  344-361,  1869);  F.  M.  Exner,  Zura  Klima  ron 
Pa'ástina,  en  Zeitschrift  des  Dentschen  Palástina- 
Vereins  (t.  33.  págs.  107-161,  1910). 

Flora  y  fauna.  Seheuzer,  Physica  sacra ,  h.  e. 
Historia  Naturalis  Bibliae  (5  vol..  Augsburgo, 
1731-35);  Rosenmüller  .  Biblische  Naturgeschichte 
(2.a  parte  del  Handbnch  der  bibl.  Alterthumsknude. 
4  vol..  Leipzig,  1818-20):  Anderlind,  Ackerbau  and 
Thierzncht  in  Syrien,  ins  besondere  in  Palástina,  en 
Zeitschrift  des  Dentschen  Palástina •  Vereins  (vol.  IX, 
págs.  55-73.  Leipzig,  1886);  Carpenter,  Srripture 
Natural  History  (Londres.  1828):  Harris,  Natural 
History  of  the  Bible  (  Londres.  1824);  Kitto,  Pales¬ 
tine  the  physical  Geography  and  natural  History  of 
the  Holy  Land  (Londres.  1841):  Tristram,  The  na¬ 
tural  History  of  the  Bible...  vith  a  Description  of 
etery  Animal  and  Plañí  mentioned  in  Holy  Srripture 
(5.a  ed..  Londres.  1867);  The  F auné  and  Flora  of 
Palestine.  en  el  Snrvey  of  Western  Palestine  (Lon¬ 
dres,  1884):  Chichester  Hart,  A  natnralist's  journey 
tn  Sinai ,  Petra  and  sonth  Palestine,  en  la  Palestine 
Bxploration  Fnnd's  Quarterly  Statement  ( págs.  231- 
286.  Londres,  1885);  Post.  Narrative  of  a  scien- 
tiflc  expedition  in  the  spring  of  ISS6,  en  la  Palestine 
Bxploration  Fnnd's  Quarterly  Statement  ( págs.  175- 
237.  1888);  Fillion,  Atlas  d'  Histoire  Naturelle  de  la 
Bible  (Lvón.  .1881):  Meursius.  Arboretnni  sacrum 
(Lieja,  1642);  Cocquius,  Historia  plaxtarum  in  Sa¬ 


cra  Scriptura  (Vlissengen.  1664);  Celsius,  Hierobo - 
tauicon,  sen  de  Plautis  Scripturae  disscvtatioues  bre¬ 
ves  (Upsala,  1745);  Klinggritfl\  Palástina  und  seine 
Vegetation,  en  la  Oesterretchische  Botauische  Zeit- 
schrift  ( Viena,  1880);  Low,  A  ramáischr  Pfnnzeana- 
mea  ( Leipzig,  1881);  Christ,  Zur  Fio  a  der  bibiischen 
La nder ,  en  la  Zeitschrift  des  Deutscheu  i'alastiua— 
Vereins  (vol.  XXIII,  págs.  79-82.  1900);  Fonck, 
S.  I.,  Streifziige  durch  die  biblische  Flora  (Fribur- 
go,190U):  Duran,  Botanical  Theoloyy  ( Oxford.  1820  ); 
Tavlor,  Bible  (¡arden  (  Londres.  1839):  Callrott, 
Scrtpíure  llrr>a¡  (  Londies.  1812);  Smith  .  Bible 
Plañís,  their  History.  etr.  (Londres,  1878);  Aseher- 
son,  Barbeif  s  lio  bori.wtions  an  Levaut  und  Dr.  Otto 
Kersínts  botauische  Sdutmlti ngi  u  aus  Palástina ,  en 
ia  Zeitschrift  des  Dentschen  Pulastina  \  erems  [\o\w- 
men  VI.  p.tgs.  219  229,  1883.:  Tristram.  Addeuda 
lo  the  Flora  of  Palestine ,  en  la  Palestine  Bxploration 
F und' s  Quartcr'y  Statement  (  Londres,  1885);  Cosson 
v  Kralik,  Plantes  reml/res  en  Syrie  et  en  Palestine 
(París,  1854);  Hamiton.  I.n  Botanique  de  la  Bible 
(Niza,  1871):  Bourdais.  Flore  de  la  Bible  (París. 
1879);  Cultrera.  Flora  bíblica,  orvero  Spiegazioue 
delle  Piante  meuzionatc  nella  Sacra  Scrittnra  (Paler¬ 
ía  o.  1861);  Talegún,  Flora  biblico-poética  (Madrid, 
1871);  Tristram,  The  fauna  and  Jlora  of  Palestine 
(Londres,  1884):  Bochart,  Hierozoicon ,  site  Biparti - 
tum  opus  de  animalibns  Scripturae  (Londres,  1803); 
BCttger,  Die  Reptilien  und  Amphibien  ron  Syria. 
Palástina  und  Cypern  (Francfort.  1880).  Wood, 
Animáis  of  the  Bible  (Londres,  1883);  Lortet  y  Lo- 
card,  E tudes  toologiques  sur  la  f auné  du  lac  de  Ttbé- 
riade ,  etc.  (en  el  vol.  111  de  los  Archives  du  Mnsénm 
d' Histoire  Naturelle  de  Lyon,  págs.  99-293.  Lyón. 
1883):  Cultrera,  Fauna  bíblica,  ovvero  Spiegazioue 
degli  Animali  menzionati  nella  Sacra  Scrittnra  (Pa- 
lermo,  1880). 

Arqueología.  Reland.  Palaestina  ex  monumentis 
veteribus  illnstrata  (1714  );  Horn,  lconographiae  loco- 
rnm  et  monumentornm  veterum  Terrae  Sanrtae  ( 1725- 
1744  );  Robinson  ,  Biblical  Researches  (Boston. 
1841-50);  C.  Thomson.  Palástina  und  seine  Kultur 
in  fünfjahrtausenden  (Leipzig-,  1909):  litigues  Yin- 
cent.  Canaan  d' aprés  íexploratiou  recente  (París, 
1907);  Handcock,  The  latest  light  on  Bible  lands 
(Londres,  1914);  The  archaeology  of  the  holy  laúd 
(Londres,  1910):  Flinders  Petrie,  Researches  in 
Siuai  (Londres,  1912):  Driver.  Modern  reseorch  as 
illustrating  the  Bible  (Londres.  1909);  Macaiister. 
.4  history  of  civilizad^', i  in  Palestine  (  Londres.  1910  i; 
Lagrange.  Eludes  sur  les  religions  semitigues  (  París, 
1907);  Dalman,  Petra  und  seine  Felsheil igtr ;ner 
(Berlín  ,  1908);  Cooke.  North-semitic  insrriptions 
(Londres,  1908):  Sehrader,  Die  Keilinsehriften  und 
das  Alten  Testament  (Leipzig.  1902);  Morgan.  Les 
Premiéres  Cirilisations  (París,  1909);  Szezepans- 
ki.  S,  I.,  La  Palestina  Preistorica  alta  luce  degli 
scavi  pii<  recenti.  en  La  Civiltá  Cattolica  (año  03.°, 
vol.  3.  págs.  290  302,  Roma.  1912). 

Diccionarios .  Vigouroux,  Diction  naire  de  la  Bi- 
ble;  Hagen,  Lexicón  biblicnm  y  Realta  bíblica  (París, 
1914):  Chevne,  Encyclopaedia  bíblica;  Hastings, 
Dictionary  of  the  Bible:  Wetzer  u.  Welte’s,  Kirchen - 
lexikon;  The  Catholic  Encyclnpedia ;  Hauck.  Realen- 
cykopádie;  A.  Fr.  Barbié  du  Bocage.  Dictionnaire 
gengr.  de  la  Bible.  en  Migne.  Scripturae  Sanrtae  cur¬ 
sas  completas  (t.  III.  col.  1261-1492). 

Mapas.  The.  Menke.  Bibel  Atlas  (Gotha,  1868); 
L.  Grammatica,  Testo  Allante  di  Geografía  Sa  ra 
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(Bérgamo,  1902);  R.  y.  Riess,  Atlas  Scripturae  Sa¬ 
cras  (Friburgo,  1906);  Bibclatlas  (1895);  M.  Hagen, 
Atlas  bíblicas  (Parla,  1907);  H.  Gutlie,  Bibclatlas 
(Leipzig,  1911);  Conder-Kitchner,  Map  of  Western 
Palestine  (1872-77);  Fischer  y  Guthe,  Wandkarte 
ton  Palástina  (1910);  Handkarte  (1909);  J.  G.  Bar- 
tliolomew  y  G.  A.  Smith,  A  New  Topographical... 
Map  of  Palestine  (Edimburgo,  1901);  R.  Kiepert, 
Palástina  (1911);  G.  Sehumacher,  Karts  des  Ort- 
jordanlandes  (Leipzig,  1910). 

Revistas.  V.  el  Catálogo  en  Thomseu,  volu¬ 
men  2;  las  principales  son:  Palestine  Exploration 
Finid' s  Quarterly  Staiement  (Londres,  1865  y  si¬ 
guientes);  Zeitschrift  des  Deutsche n  Palástina-  Vereins 
(Leipzig,  1878  y  siguientes),  Reeue  bibliqne  (París, 
1892  y  siguientes),  y  Das  heilige  Land  (Colonia. 
1857  y  siguientes).  V.,  además,  la  bibliografía  par¬ 
ticular  de  varias  monografías  relacionadas  con  Pa¬ 
lestina. 

PALESTINE.  Geog.  Burgo  del  Canadá,  pro¬ 
vincia  de  Manitoba,  condado  de  Marquette  -  Ouest. 
8it.  á  unos  160  kms.  al  OSO.  de  Winnipeg  y  á  23 
kilómetros  E.  del  lago  Manitoba.  en  las  márg.  del 
Jourdain.  Su  fundación  data  de  1872. 

Palestine.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Arkansas.  condado  de  St.  Francis;  173  h. 
segúu  el  censo  de  1910. 

Palestine.  Geog.  Aid,  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Illinois,  condado  de  Crawford;  1,399  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Palestine.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Ohío,  condado  de  Darke;  216  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1910. 

Palestine.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Texas,  cap.  del  condado  de  Atiderson,  sit.  á 
151  millas  inglesas  (241  kms.)  al  N.  de  la  c.  de 
Houston.  Est.  del  f.  c.  International  and  Gread  Nor¬ 
thern  Raibroad.  Cuenta  10,482  h.  según  el  censo  de 
1910.  Tiene  1a  c.  dos  bibliotecas,  una  sucursal  de 
la  Yonng  Mens  Christian  Association,  hermosas  Ca¬ 
sas  Consistoriales  y  algunos  otros  buenos  edificios, 
como  el  teatro  de  la  Opera  y  los  talleres  de  la  Com¬ 
pañía  de  ferrocarril  antes  referida.  Es  también  in¬ 
teresante  el  antiguo  fuerte  Houston.  Industria  flo¬ 
reciente  y  activo  comercio  de  exportación,  entre  cu¬ 
yos  artículos  se  comprenden  el  algodón,  el  aceite 
de  semilla  de  algodón,  carne  de  buey,  hierro,  sal, 
frutas  y  legumbres.  En  las  cercanías  de  la  pobla¬ 
ción  se  encuentran  grandes  yacimientos  de  mineral 
de  hierro  y  una  mina  de  sal  de  considerable  impor¬ 
tancia.  Fundada  en  1846,  Palestine  fué  incorpora¬ 
da  en  1870.  El  gobierno  reside  en  el  mayor,  elegi¬ 
do  para  un  bienio,  un  consejo  compuesto  del  mismo 
mayor  y  de  los  regidores  ó  aldermen,  también  elec¬ 
tivos.  y  de  varios  oficiales  administrativos. 

PALESTINIANO,  NA.  adj.  Palestino.  Úsa¬ 
se  t.  C.  8. 

PALESTINO,  NA.  (Etim.  —Del  lat.  pnlaes- 
tinus.)  adj.  Natural  de  Palestina.  U.  t.  c.  s.  [|  Per¬ 
teneciente  ó  relativo  á  este  país  del  Asia. 

Palestino.  Mit.  Hijo  de  Neptuno,  que.  desespe¬ 
rado  por  la  muerte  de  su  hijo,  se  arrojó  al  Estrimón. 

PALB9TINOLOGÍA.  (Etim.  —  De  Palestina , 
y  el  gr.  lógos,  tratado.)  f.  Estudio  de  Jo  relativo  ú 
la  antigua  Palestina  y  á  los  palestinos. 

Deriv.  Palestlnológloo,  e«.  Palestinó- 
logo. 

PALESTRA.  1.a acep.  F.  Palestra.— lt.,  P.  y  C. 
Palestra.  —  In.  Palaestra.  —  A.  Palástra.  —  E.  Batalcjo, 


areno.  (Etim.  — Del  lat.  palaestra;  del  gr.  palaistra f 
de  palaiein,  luchar.)  f.  Sitio  ó  lugar  donde  se  lidia 
ó  lucha.  ||  tig.  poét.  La  misma  lucha.  ||  fig.  Sitio  6 
paraje  público  en  que  se  celebran  ejercicios  literarios 
ó  se  discute  ó  controvierte  sobre  cualquier  asunto. 
||  Parte  de  un  gimnasio,  reservado  A  los  ejercí '-ios 
de  la  lucha.  ||  Al  te  de  la  lucha,  gimnástica,  ¡j  Escue¬ 
la  de  elocuencia. 

A  la  palkstua.  fr.  fíg.  Al  trabajo. 

Palestra.  Antig.  La  palestra  podía  estar  unida  i 
un  gimnasio  ó  constituir  un  establecimiento  inúe- 
pendiente.  Comprendía  dos  recintos  para  la  lucha, 
con  dos  cámaras  especiales  para  ungirse  de  aceite  y 
para  bañarse.  La  palestra  era  una  parte  del  gimna¬ 
sio,  pero  la  más  importante  de  él,  y  la  que  prime¬ 
ramente  tomó  la  forma  de  un  edificio  cerrado.  Por 
este  motivo  los  autores  antiguos,  tomando  la  purtn 


Palestra  de  un  giuiuaslo  griego,  según  Vitrubio 

J, «febeo;  B,  corieeo;  C,  couístei  io;  D,  louirvu  ó  bañe 

frió;  E,  eleoleaio;  F,  fiígidario;  O,  pasillo;  H%  prop- 
uigeo;  1 ,  estufa 

por  el  todo,  llamaron  palestra  á  la  totalidad  del  gim¬ 
nasio,  y  hasta  eu  el  lenguaje  corriente  han  sido  cuu- 
sideradas  como  sinónimas  las  dos  palabras.  Piro- 
debe  tenerse  en  cuenta  que,  si  puedeu  existir  pales-*, 
tras  Bilí  gimuasio,  hay  muy  pocos  gimnasios  que  de¬ 
jen  de  tener  palestra.  En  muchas  ciudades,  cerca 
de  los  gimnasios  oficiales,  existían  palestras  aisla¬ 
das,  unas  públicas,  y  otras  pertenecientes  á  particu¬ 
lares.  La  palestra  propiamente  dicha  estaba  rodeada 
de  un  peristilo,  formando  un  patio  interior  á  cielo 
abierto  ( aulé ').  Esta  traza  es  la  que  tieneu  las  pales¬ 
tras  de  Mesenia.  Olimpia,  Délos.  Pérgamo,  Epi- 
dauro  y  Pompeya.  Además  de  las  anteriores,  so 
sabe  que  en  tiempo  de  Hipérides  hubo  una  palestra 
eu  la  Academia  ó  bosque  sagrado  de  Atenas,  cerca 
del  Cefiso.  También  se  atribuye  á  Licurgo  la  cons¬ 
trucción  de  una  palestra  y  un  gimnasio  en  la  mis¬ 
ma  ciudad  de  Atenas.  En  algunas  medallas  deí 
emperador  Caracalla  aparece,  en  su  reverso,  la  fa¬ 
chada  y  el  interior  de  una  palestra.  En  la  parte 
baja,  y  en  el  primer  piso  figura  una  columnata 
corintia  que  indica  la  entrada  del  monumento.  En¬ 
tre  las  columnas,  groseramente  figuradas,  hay  esta¬ 
tuas  de  gimnasiarcas,  de  atletas  y  de  dioses.  En» 
los  cuatro  bulos  del  patio  ó  claustro  se  desarrolla 
una  perspectiva  de  convención  impuesta  por  el  cua¬ 
dro  de  la  moneda.  Las  columnatas  del  peristilo  sa¬ 
lían  suprimido  para  no  sobrecargar  el  relieve  de  la- 
medalla. 

Para  todo  lo  demás  relativo  á  esta  clase  de  cong— 
trucciones,  véase  el  artículo  Gimnasio. 
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Palomina. —  Vista  general 


Palestra.  Mit.  Hija  de  Cérico,  rey  de  Arcadia, 
personificación  de  la  lucha. 

PALÉSTAICA.  (Ktim.  —  Del  lat.  palaestrica.) 
f.  Uno  de  los  principales  géneros  de  gimnasia,  que 
se  compone  de  la  lucha,  el  pugilato,  el  derribo,  la 
carrera,  el  salto,  etc. 

PALÉSTRICO,  CA.  (Etim.  —  Del  lat.  palaes- 
tricns.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  palestra. 

Palbstrico.  m.  Hist.  El  que  luchaba  en  la  pales¬ 
tra.  y  más  comúnmente  el  que  dirigía  los  ejercicios 
que  en  ella  se  verificaban. 

PALESTRINA  (Allá).  Mus.  Forma  y  estilo 
de  composición  musical  que.  por  la  fama  de  Pales- 
trina,  recibió  este  nombre.  Indica  música  vocal  á 
cuatro  voces  sin  acompañamiento,  forma  polifónica 
y  contrapunto  correctísimo  y  concordante,  modali¬ 
dad  diatónica  cual  era  tratada  por  los  polifonistas  del 
siglo  xvi,  sin  cromatismos  que  delaten  el  modular 
moderno  y  carácter  religioso.  En  el  siglo  xix.  en  que 
el  género  polifónico  se  cultivaba  por  excepción,  se 
empleaban  las  palabras  alia  Palestrina,  en  cuanto 
se  intentaba  reproducir  el  carácter  de  la  antigua 
música  de  capilla.  Hoy  que  la  polifonía  ha  vuelto  á 
constituirse  en  forma  del  estilo  religioso  y  el  cono¬ 
cimiento  de  los  polifonistas  se  ha  generalizado,  se 
usan  menos  estas  palabras  como  indicación  técnica. 

Palestrina.  Oeog.  C.  de  Italia,  prov.,  círc.  y  á 
35  kms.  ESE.  de  Roma,  en  la  pendiente  de  una  co¬ 
lina.  cuyas  aguas  van  á  parar  al  Angelo,  subafl.  iz¬ 
quierda  del  Tíberpor  el  Teverone:  6,200  h .  Es  sede 
de  uno  de  los  seis  obispados  suburbanos,  cuyo  titu¬ 
lar  es  de  derecho  cardenal  de  la  Iglesia  romana.  En 
su  parte  alta  se  eleva  el  palacio  Barberini.  monumen¬ 
to  del  siglo  xvi.  con  un  curioso  museo  de  antigüe¬ 
dades.  Esta  ciudad,  que  ocupa  el  emplazamiento  de 
un  templo  grandioso  consagrado  á  la  Fortuna,  se 
llamó  antiguamente  Praeneste,  habiendo  sido  des¬ 
truida  v  vuelta  á  reedificar  varias  veces. 

Bibliogr.  Gnida  archeolngica  delí  mítica  Preneste 
(Roma,  1885):  Tomassetti,  Cave  di  P/i/í.í/n'inifRoma, 
1899). 

Palestrina  (Juan  Pikrluigi,  llamado  De).  Biog. 
Compositor  italiano,  el  más  ilustre  representante  de 
la  música  religiosa,  n.  en  Palestrina  en  1526  (según 
la  fecha  últimamente  establecida,  pues  lev  biógrafos 


antiguos  fijaban  su  nacimiento  en  1514,  1515, 
1524  y  1529)  y  m.  en  Roma  el  2  de  Febrero  de 
1594.  Su  verdadero  apellido  era  el  de  Pierluigi, 
pero  él  adoptó  el  de  su  ciudad  natal,  y  por  él  es  uni¬ 
versalmente  conocido.  Se  cree  que  era  hijo  de  padres 
pobres  y  probablemente  hizo  sus  primeros  estudios 
musicales  en  calidad  de  niño  de  coro.  Según  Baini, 
en  1540  se  trasladó  á  Roma,  perfeccionando  sus  co¬ 
nocimientos  en  la  escuela  instituida  por  Goudimel, 
aunque  algunos  críticos  afirman  que  Goudimel  no 
estuvo  jamás  en  Roma,  y  ni  siquiera  en  Italia,  y, 
por  lo  tanto,  no  pudo  ser  maestro  de  Palestrina. 
En  1544  fué  nombrado  organista  y  maestro  de  capi¬ 
lla  de  la  iglesia  de  Palestrina,  cargo  que  desempeñó 
basta  1551.  y  ya  por  entorces  debió  haber  alcanza¬ 
do  mucha  fama  por  sus  composiciones,  puesto  que 
en  la  última  de  las  fechas  citadas  fué  llamado  >i 
Roma  en  calidad  de  Magister  pnerorum  (maestro  de 
los  niños  de  coro)  de  la  Capilla  Julia  de  San  Pedro, 
recibiendo  luego  el  nombramiento  de  maestro  de  ca¬ 
pilla  de  la  misma, 
siendo  el  primero  á 
quien  tal  dignidad 
se  concediera.  En 
1554  publicó  la  pri¬ 
mera  colección  de 
sus  composiciones, 
que  dedicó  al  pana 
Julio  III.  En  ella 
figuran  cuatro  mi¬ 
sas  á  cuatro  voces, 
y  aunque  en  ellas  se 
nota  aún  la  infiden¬ 
cia  de  la  escuela  en 
que  se  había  educa¬ 
do.  ofrece  ya  las  ca¬ 
racterísticas  del  glo¬ 
rioso  maestro,  y  so¬ 
bre  todo  una  rara 
perfección  de  factu¬ 
ra  v  un  elevado  sentimiento  religioso.  El  Pontí¬ 
fice.  para  recompensar  su  atención  y  también  su 
mérito,  que  ya  se  destacaba  sobre  el  de  todos  sus 
predecesores,  le  hizo  entrar  como  cantor  en  la  Ca¬ 
pilla  Sixtina ,  dispensándole  del  examen  previo  y  aun 
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pasando  por  encima  de  la  regla,  que  exigía  que  los 
que  perteneciesen  á  U  misma  debían  ser  sacerdo¬ 
tes,  mientras  que  Palestrina  era  casado  y  con  hi¬ 
jos.  Al  poco  tiempo  fuá  nombrado  maestro  de  capi¬ 
lla  de  la  misma,  pero  como  este  cargo  le  ocupaba 
demasiado  tiempo,  y  precisamente  lo  que  deseaban 
los  protectores  de  Palestrina  es  que  pudiese  de¬ 
dicarse  á  la  composición,  abandonó  en  1555  aquel 
empleo  y  entró  en  la  Capilla  PontiHcal  por  media¬ 
ción  del  papa  Marcelo  III,  á  quien  había  dedicado 
«na  de  sus  mejores  inisas,  la  que  lleva  su  nombre, 
pero  desgraciadamente  para  Palestrina,  el  más  de¬ 
cidido  de  sus  protectores  sólo  ocupó  tres  semanas  el 
solio  pontiricio.  y  su  sucesor.  Paulo  IV,  más  escru¬ 
puloso  que  sus  antecesores  ó  tal  vez  influido  por 
otros  elementos,  alejó  á  Palestrina  de  la  Capilla, 
junto  con  otros  dos  chantres  laicos,  dejándole  redu¬ 
cido  á  una  pequeña  pensión.  El  disgusto  que  esto 
produjo  á  Palestrina  le  ocnsionó  una  enfermedad, 
pero  hallándose  aún  convaleciente  recibió  el  nombra¬ 
miento  de  maestro  de  capilla  de  San  J«an  de  Letrán 
(1.®  de  Octubre  de  1555),  y  aunque  los  reglamentos 
prohibían  que  siguiese  cobrando  la  pensión  de  la 
Capilla  Vaticana,  el  mismo  Pontífice  decidió  que  con¬ 
tinuase  percibiéndola  en  concepto  de  jubilación.  Asi 
y  todo,  eran  tan  escasos  los  recursos  del  maestro, 
pues  el  nuevo  empleo  estaba  bastante  mal  dotado, 
que  en  1561  se  decidió  á  aceptar  la  plaza  de  maestro 
<ie  capilla  de  Santa  María  la  Mayor.  A  esta  época 
pertenecen,  quizá,  las  mejores  composiciones  salidas 
de  su  pluma,  entre  ellas  los  admirables  Improperia, 
de  Semana  Santa,  que  cantados  por  primera  vez  en 
1560  produjeron  tal  impresión,  que  el  papa  Pío  IV 
adquirió  inmediatamente  su  propiedad  para  la  Ca¬ 
pilla  Vaticana,  y.  desde  entonces  se  han  venido 
ejecutando  sin  interrupción  todos  los  años  por  la 
misma  fecha.  También  tuvo  lugar  entonces  la  que 
podríamos  llamar  consagración  oficial  de  Palkstri- 
na  en  toda  la  Iglesia  católica.  En  efecto,  el  Concilio 
de  Treato  (1545-63)  había  dedicado  preferente 
atención  á  la  revisión  de  la  música  religiosa,  y  como 
la  mayoría  de  las  composiciones  de  entonces  carecían 
de  verdadera  unción  y  grandiosidad,  las  obras  de 
Palestrina  dieron  la  solución  del  problema,  acor¬ 
dándose  que  su  estilo  era  el  único  adecuado  al  culto 
divino  y  nombrándole,  en  recompensa,  compositor 
de  la  Capilla  Pontifical,  puesto  de  honor  que  sólo 
Félix  Annerio  ha  desempeñado  después  de  Pales- 
trina.  En  1571,  muerto  Animuccia  que  había  suce¬ 
dido  á  Palestrina  como  maestro  de  capilla  de  San 
Pedro  cuando  aquél  dejó  el  cargo  en  1555.  volvió  á 
ocuparlo  v  siguió  en  él  hasta  su  muerte.  En  cam¬ 
bio,  y  á  pesar  de  los  deseos  de  Sixto  V,  no  fue  po¬ 
sible  nombrarle  director  de  la  Capilla  Sixtina  (1585), 
debido  á  la  resistencia  de  los  chantres,  que  no  que¬ 
rían  dejarse  dirigir  por  un  seglar.  Fue.  además, 
compositor  del  Oratorio  de  San  Felipe  de  Neri,  di¬ 
rector  de  los  conciertos  del  príncipe  Buoucom pagni 
v  director  de  los  estudios  de  la  Escuela  de  Música 
fundada  en  1580  por  el  padre  Namni.  su  sucesor  en 
Santa  María  la  Mayor.  En  los  últimos  años  de  su 
vida  trabajó  en  el  encargo  que  en  1577  le  hiciera 
Gregorio  XIII.  de  colaborar  en  la  proyectada  refor¬ 
ma  del  canto  llano.  Según  Molitor.  á  quien  se  debe 
«1  conocimiento  de  esta  nueva  fase  de  la  actividad  de 
Palestrina  ( Die  nachlridenltuisrlte  Choralre/orm. 
1901-02).  el  insigne  maestro  comenzó  á  trabajar 
con  A.  Zoilo  en  la  revisión  del  Gradual,  del  cual  se 
proponían  eliminar  gran  número  de  adornos  profa¬ 


nos  melUmas,  pero  al  poco  tiempo  el  Pontífice  de¬ 
sistió  de  su  empeño  y  Palestrina  abandonó  su  tra¬ 
bajo,  siendo,  por  lo  tanto,  ajeno  á  Ja  edición  del 
Gradual  aparecida  en  1614,  que  fué  producto  de  la 
nueva  revisión  emprendida  por  Annerio  y  por  Su¬ 
riano.  La  muerte  sorprendió  á  Palestrina  cuando 
preparaba  una  edición  completa  de  sus  obras.  xa 
que  hasta  entonces  no  había  podido  pensar  en  reali¬ 
zar  semejante  plan  á  causa  de  su  continua  falta  de 
recursos,  y  sólo  la  generosidad  de  algunos  de  sus 
protectores  le  decidió  á  emprender  un  trabajo  que  uo 
debín  acabar,  y  que  llevó  á  cabo  el  único  de  los  hijos 
que  le  quedaban.  Higinio.  Acerca  de  la  pobreza  de 
Palestrina  dice  el  musicólogo  Felipe  Pedrell:  «La 
leyenda  de  la  pobreza  de  Palestrina  tampoco  ha 
resistido  d  la  conmiseración  calculada  de  Baini.  El 
amor  propio  de  aquél  sufría  de  no  ver  sus  obras 
igualar  á  las  de  sus  dos  rivales  (Victoria  y  Las.susj, 
en  la  perfección  tipográfica,  como  las  igualaban  en 
la  perfección  de  las  formas  musicales.  Las  mezquin¬ 
dades  de  procedimiento  y  los  resquemores  de  amor 
propio  ofendido  respecto  á  los  rivales  más  significa¬ 
dos  entre  sus  contemporáneos,  cuales  eran  Victoria 
y  Lassus,  parecen  haberse  transmitido  de  Pales- 
trina  á  Baini,  quien  jamás  se  olvida  de  rebajar  los 
inéritosde  aquellas  personalidades  que  pueden  amen¬ 
guar  ó  atenuar  los  de  su  biografiado.»  Si  es  cierto 
que  sus  contemporáneos  y  amigos  le  dejaron  vivir  en 
la  mayor  miseria,  por  lo  menos  le  dedicaron  suntuo¬ 
sos  funerales,  y  todos  los  músicos  residentes  en  Roma 
se  asociaron  á  los  honores  tributados  al  más  grande 
de  sus  colegas.  Su  cadáver  fué  enterrado  en  la  basí¬ 
lica  del  Vaticano,  y  sobre  Bu  tumba  se  colocó  esta 
inscripción:  Joannes-Petrns-Aluysius  Praenestinns — 
Mus  icae  Princeps.  Su  vida  privada  ofrece  poco  interés. 
Casado  antes  de  los  treinta  años  con  una  mujer  de  la 
que  sólo  se  sabe  que  se  llamaba  Lucrecia  (muerta  en 
1580),  tuvo  de  su  matrimonio  cuatro  hijos,  Angel, 
Rodolfo,  Sila  é  Higinio.  todos  músicos  de  talento,  y 
de  los  cuales  tuvo  el  pesar  de  ver  morir  tres.  Ocu¬ 
pado  por  una  labor  absorbente  y  por  el  cuidado  de 
su  familia,  su  obra  fué  verdaderamente  titánica,  y 
sin  embargo  siempre  vivió  en  la  estrechez,  viéndose 
obligado  para  aumentar  sus  modestos  recursos  á  de¬ 
dicar  sus  principales  obras  á  los  magnates,  reves  v 
papas.  Musicalmente.  Palestrina  llena  toda  una  épo¬ 
ca  y  toda  una  escuela,  y  esto  sin  necesidad  de  consi¬ 
derarle  como  reformador,  pues  en  realidad  se  limitó  á 
seguir  las  mismas  vías  que  sus  predecesores,  y  si  sus 
obras  difieren  tanto  de  las  de  aquéllos  es  por  su  admi¬ 
rable  factura,  por  su  expresión  más  pura  v  por  la  ele¬ 
vación  <fe  sus  ideas,  títulos  que  por  sí  solos  bastan  á 
constituir  su  gloria.  En  sus  primeras  obras,  como 
antes  decimos,  se  nota  la  influencia  de  las  escuelas 
entonces  de  moda,  especialmente  la  flamenca,  con 
todas  sus  complicaciones  harmónicas  y  puerilidades, 
pero  ya  en  la  misa  Ecce  sncerdos  magnas  deja  adivi¬ 
nar  su  genio.  Poco  á  poco  su  estilo  se  va  desemba¬ 
razando  de  ajenas  influencias  y  aparece  más  puro  v 
más  bello,  y  sobretodo  más  religioso,  hasta  llegar  á 
la  maravillosa  misa  del  Papa  Marcelo  (popularizada 
entre  nosotros  por  el  Orfeo  Caíala ),  uno  de  los  mo¬ 
numentos  artísticos  más  interesantes  en  el  cual  bri¬ 
llan  la  mayor  perfección  técnica  que  se  pueda  alcan¬ 
zar,  el  apogeo  de  un  estilo  sencillo,  elevado  v  gran¬ 
dioso  á  la  vez.  el  sentimiento  religioso  más  puro  y 
conmovedor  y  todas  las  cualidades,  en  fin,  que  hacen 
de  esta  obra  una  de  las  más  bellas  que  haya  produ¬ 
cido  el  genio  humano  en  todos  los  tiempos.  Y  sin 
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embargo,  posteriormente  y  cuando  ya  habla  impues¬ 
to  su  estilo  é  incluso  el  Concilio  de  Trento  lo  había 
declarado  único  ó  insubstituible,  Palestrina  tuvo  el 
capricho  de  componer  la  misa  llamadn  del  Hombre 
armado  (sobre  la  canción  profana  del  mismo  título), 
que  es  un  verdadero  jeroglífico  musical;  quizá  esto 
«leba  atribuirse  d  una  puerilidad  del  artista  para  de¬ 
mostrar  á  algunos  envidiosos  que  todos  los  estilos  le 
eran  familiares  y  que  en  todos  era  capaz  de  concebir 
obras  maestras.  Sea  como  fuere,  Palkstkina  ejerció 
una  influencia  decisiva  sobre  la  música  religiosa, 
pero  así  y  todo,  después  do  su  muerte  comenzó  á 
caer  en  desuso,  y  sólo  d  mediados  del  siglo  xix  vol¬ 
vió  d  ocupar  el  lugar  que  le  corresponde.  El  número 
de  sus  obras  es  verdaderamente  prodigioso,  v  sólo 
las  publicadas  ascienden  á  93  misas  de  2  á  8  voces, 
13.)  motetes  de  4  á  12  voces,  himnos,  lamentacio¬ 
nes,  Magníficat  de  4  á  8  voces,  letanías,  ofertorios, 
salmos  y  madrigales,  las  únicas  composiciones  pro¬ 
fanas  que  de  él  se  conocen.  Breitkopf  y  Haertel  han 
publicado  la  edición  más  completa  de  las  obras  de 
Palestrina,  en  33  tomos  (Leipzig,  1862-1903), 
pero  son  tambiéu  eu  gran  número  las  ediciones  par¬ 
ciales  que  se  llevaron  á  cabo  á  fines  del  siglo  xvi  y 
principios  del  xvn,  como  las  composiciones  sueltas 
incluidas  on  las  antologías  de  todas  las  épocas  y 
países.  Existen,  además,  las  ediciones  de  Proske. 
Witt  y  Franz  Espagne.  Finalmente,  la  correspon¬ 
dencia  de  Palestrina  con  el  duque  Guillermo  Gon- 
znga  de  Milán  fué  publicada  en  el  Kirchenmnsik 
Jahrbnch,  de  Haberl  (1880). 

Bibliogr .  Baini ,  M  emane  storico-critiche  de  lia 
vita  e  de  lie  opere  di  tíiovanni  Pierlnigi  da  Palestrina 
(Roma,  1828);  Báumker,  Palestrina,  ein  Beitrag  tur 
kir  che  urnas  ikahsc  he  n  Reform  (Fri burgo,  1877);  Bre 
net,  Palestrina  (París,  1906);  Cametti.  Cenni  biogra 
fie  i  di  Giovanni  Pierlnigi  da  Palestrina(  Milán,  1895): 
Detecluze,  Palestrina  (París,  1842);  Félix,  Palestri¬ 
na  et  la  musique  sacrée  1594-1894  (Bruselas,  1895); 
Gallotti  y  Nasoiii,  La  conmemoras  tone  palestriniana 
a  Milano  ( 1895);  Nisard,  Giovanni  Pierlnigi  da  Pa¬ 
lestrina;  R.  Wagner,  Palestrina  ais  weltlicher  h  o  tu¬ 
po  ais  t  (1890),  y  Das  Madrigal  nnd  Palestrina;  Win 
terfeld.  J.  P .  da  Palestrina  ( 1832);  Haberl,  Obras 
completas  de  Palestrina  (contiene  el  resultado  de  las 
últimas  investigaciones  hechas  en  los  archivos  del 
Vaticano  sobre  la  vida  de  Palestrina,  Roma,  1906); 
Felipe  Pedrell.  Quincenas  musicales ,  Palestrina 
(Barcelona,  1908). 

PALBSTRINUNO,  NA.adj.  Mus.  Pícese  del 
estilo  y  forma  musical,  semejante  al  polifónico  vocal 
del  aiglo  xvi,  y  recibe  el  calificativo  de  palestriniano. 
porque  durante  mucho  tiempo  Palestrina  era  casi  el 
único  compositor  conocido  de  aquella  época,  y  el 
que  se  creía  la  representaba  más  genuina  y  excelen¬ 
temente. 

PALBSTR1NO.  m.  Zool.  Género  de  artrópo¬ 
dos,  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  estafilínidos;  el  mentón  v  la  lengüeta 
son  desconocidos;  el  lóbulo  interno  de  las  inaxilas 
es  coriáceo  y  ciliado  por  dentro;  el  externo  mucho 
más  In rgo,  estrecho  y  córneo;  el  último  artejo  de  los 
palpos  labiales  más  largo  que  el  anterior,  ei  segun¬ 
do  y  tercero  artejos  de  los  maxilares  casi  cónicos; 
las  mandíbulas  robustas,  provistas  interiormente  de 
dos  dientes  fuertes;  labro  transversal  bilobado;  ojos 
pequeños,  no  salientes;  antenas  medianas  y  filifor¬ 
mes;  protórax  ia  mitad  más  estrecho  que  los  élitros, 
oblongo  y  muy  convexo;  élitros  truncados  por  de¬ 


trás,  con  sus  ángulos  externos  redondeados;  abdo¬ 
men  muy  largo,  casi  cilindrico;  patas  delgadas; 
tibias  anteriores  gruesas  en  su  extremidad,  lisas 
por  fuera,  las  demás  espinosas;  tarsos  anteriores 
muy  pequeños,  ligeramente  dilatados,  guarnecidos 
de  largos  pelos  por  debajo;  los  tarsos  restantes  de¬ 
primidos;  sus  cuatro  primeros  artejos  decrecen  gra¬ 
dualmente;  cuerpo  prolongado,  lineal  y  alado.  Es 
forma  típica  el  Palurstrtnns  mutillarins  Enchsou, 
procedente  de  la  India . 

PALESTRIÓN.  Teat.  Personaje  del  teatro  de 
Planto,  en  El  soldado  fanfarrón  (Miles  gloriosas . . 
E<  un  esclavo  astuto,  quien,  para  proporcionar  á  su 
amo  una  cortesana  que  es  la  manceba  de  dicho  sol¬ 
dado.  presenta  á  aquel,  como  mujer  honesta,  á  una 
de  malas  costumbres,  la  cual  se  conduce  tan  hábil¬ 
mente.  que  ei  soldado  se  enamora  de  ella  y  aoandona 
á  su  primera  querida,  y  con  ello  Palestrión  consigue 
su  objeto. 

PALE8TRITA.  (Etim. — Del  lat.  palccstrita.) 
m.  Ei  que  se  ejercita  en  ia  palestra. 

PALESTRO*  Geog.  Pobl.  y  inun.  de  Italia,  en 
Ir  Lombardía.  prov.  de  Pavía,  circ.  y  á  18  kms. 
ONO  do  Mortara,  junto  al  Borgora,  brazo  izq.  del 
Sesia,  el  cual  llega  hasta  el  Agognn.  atl.  izq.  del 
Po;  3,105  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Mortara  á  Vercelli. 
El  31  do  Mayo  de  1859  los  franceses  obtuvieron  una 
victoria  en  la  batalla  librada  contra  las  fuerzas  aus¬ 
tríacas. 

Palbstro.  Geog.  C.  de  Argelia,  prov.  y  á  57  ki¬ 
lómetros  ESE.  de  Argel,  sit.  en  una  colina  rodeada 
de  montañas,  cerca  del  río  Isser  oriental.  Est.  f.  c.; 
4,700  h.,  de  los  que  unos  700  son  europeos.  Monu¬ 
mento  levantado  á  la  memoria  de  los  colonos  muer¬ 
tos  por  los  naturales  en  1871.  En  otro  tiempo  se 
llamó  Pont-Ben-Hini,  y  su  nombre  actual  recuerda 
el  de  una  victoria  obtenida  por  los  franceses  en 
1859  durante  la  campaña  de  Italia/Son  notables  en 
sus  alrededores,  por  su  aspecto  pintoresco,  las  gar¬ 
gantas  del  Iser.  Palf.stro  es  cab.  del  mu»,  mixto 
de  igual  denominación  que  tiene  unos  45,000  h. 
Minas,  fuentes  minerales,  bosques,  jardines  y  oli¬ 
vares. 

PAL.B8TROFfL.AX.  (Etim.  —  Del  gr.  pala  is¬ 
tia,  palestra,  y  phylax ,  phylakos ,  guardián.)  m. 
Hist.  Gobernador  ó  guardián  de  la  palestra,  y  di¬ 
rector  de  los  juegos  que  en  ella  se  hacían. 

PALBT  ( Fi'lgencio).  Biog.  Religioso  teatiuo 
español  de  principios  del  siglo  xix.  n.  en  Palma  de 
Mallorca.  Sostuvo  una  reñida  polémica  con  el  padre 
Straurh.  observante,  que  se  publicó  con  el  título  de 
Carta  del  P.  D.  Fulgencio  Palet  al  R.  P.  Fr.  Rai¬ 
mundo  Strauch  y  notas  de  éste  qne  sirven  de  contesta¬ 
ción  á  aquélla  (Palma  de  Mallorca.  1814). 

Palet  (José).  Eing-  Jurisconsulto  y  escritor  espa¬ 
ñol  de  mediados  del  siglo  xix.  Estudió  Derecho  en 
la  Universidad  Central,  y  desempeñó  algunos  car¬ 
gos  de  importancia,  entre  ellos  el  de  alcalde  corre¬ 
gidor  del  Ferrol.  Publico  numerosas  críticas  de  arte 
y,  además,  una  obra  titulada  Castillos  en  el  aire 
(Madrid,  1862). 

Palet  (José).  Biog.  Cantante  español  contempo¬ 
ráneo,  n.  en  Mnrtorell  ( Barcelona ).  Aprendió  un 
oficio  manual,  pero  dotado  de  una  magnífica  voz  de 
tenor,  llamó  la  atención  de  algunos  inteligentes,  y 
después  de  breves  estudios  se  presentó  por  primera 
vez  al  público  en  Barcelona,  obteniendo  un  éxito 
brillantísimo.  Después  ha  recorrido  los  principales 
teatros  do  Euvopp.  y  América,  siempre  con  igual 
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fortuna.  Su  voz  dúctil  y  extensa,  de  timbre  agrada¬ 
ble,  avalorada  por  una  depurada  escuela  de  canto  y 
por  un  gran  dominio  de  la  escena,  le  permite  in¬ 
terpretar  los  géneros  más 
opuestos,  siendo,  por  lo 
tanto,  su  repertorio  muy 
extenso. 

Palet  Riba  (José).  Biog. 

Político  español,  llamado 
Palet  de  Rubí,  n.  en  dicha 
población  en  1845  y  m.  en 
1908.  Tomó  parte  en  el  mo¬ 
vimiento  revolucionario  de 
18(37  ,  y  al  año  siguiente 
sublevó  á  su  pueblo  natal, 
asistiendo  á  todos  los  he¬ 
chos  de  armas  de  aquella 
agitada  época.  Elegido  des¬ 
pués  diputado  provincial  al  ser  proclamada  la  Re¬ 
pública  (1873).  tornó  de  nuevo  las  armas  para  com¬ 
batir  á  los  carlistas  junto  con  el  Xich  de  les  Barra¬ 
quetes ,  y  más  adelante  contra  el  ejército  realista, 
después  del  golpe  de  Estado  del  general  Pavía.  Aco¬ 
gido  al  indulto  que  siguió  á  la  restauración  de  la 
monarquía,  se  retiró  á  su  casa,  pero  dispuesto  siem¬ 
pre  á  ayudar  á  la  causa  de  la  República,  por  lo  que 
sufrió  no  pocas  persecuciones,  que  no  entibiaron  en 
lo  más  mínimo  sus  convicciones. 

Palet  y  Villada  (José).  Biog.  Escritor  español 
del  último  tercio  del  siglo  xix.  Dirigió  en  Madrid 
El  Boletín  Diplomático  (1869-70)  y  otras  revis¬ 
tas.  debiéndosele,  además,  las  obras  El  espiritismo 
(1871),  Carlota  Didier,  una  página  del  1793  ( 1873), 
y  numerosos  artículos  sobre  espiritismo  publicados 
en  distintos  periódicos. 

PALETA.  1  .a  acep.  F.  é  In.  Palette.  —  It.  Pa- 
letia.  —  A.  Farbenbrett.  —  P.  Palheta.  —  C.  Paleta. — 
E.  Paletro.  f.  dim.  de  Pala.  ||  Tabla  pequeña,  ovala¬ 
da  ó  cuadrada,  sin  mango,  y  con  un  agujero  á  un 
extremo  de  ella,  por  donde  mete  el  pintor  el  dedo 
pulgar  izquierdo  para  mantenerla  con  él.  Tiene  dis¬ 
puestos  en  ella  y  colocados  por  su  orden  los  colores 
para  pintar.  ||  Instrumento  de  hierro  que  consta  de 
un  platillo  redondo  v  un  astil  largo,  y  sirve  en  las 
cocinas,  especialmente  en  las  comunidades,  para  re¬ 
partir  la  vianda.  ||  Badil  ú  otro  instrumento  seme¬ 
jante  con  que  se  revuelve  la  lumbre.  ||  Oficial  de 
albañil.  ||  Cuba.  Cada  una  de  las  piernas  delanteras 
del  cerdo.  |)  Cada  una  de  las  tablas  de  madera,  plan¬ 
chas  metálicas,  planas  ó  curvas,  de  los  ventiladores 
y  de  otros  aparatos  que  reciben  y  utilizan  el  choque 
ó  la  resistencia  del  ñire  ó  sirven  para  ponerlo  en 
movimiento,  girando  ellos  á  impulso  de  otra  fuerza. 

||  Paletilla  (omoplato).  ||  Chile.  Nbrko.  ||  Venez. 
Artefacto  de  madera  que  usan  en  la  América  del 
Sur  para  remover  la  olla.  ||  Garza  blanca  zancuda. 

||  Aplícase  también  á  la  yegua  estéril  dedicada  á  la 
caza  de  ganados  en  las  pampas.  ||  Mujer  de  estatura 
exagerada,  flaca  y  angulosa.  j|  Media  paleta,  prov. 
Ar  Oficial  de  albañil  que  sale  de  aprendiz  y  no 
gana  gajes  de  oficial. 

Cabe  de  paleta  ó  á  paleta.  Suerte  que  se  ejecu¬ 
ta  en  el  juego  de  la  argolla  cuando  las  dos  bolas 
quedan  á  igual  distancia,  que.  á  lo  menos,  cabe  una 
vez  entre  ellas  la  pala  con  que  se  juega.  ||  De  pale¬ 
ta.  m.  adv.  fig.  Oportunamente,  á  la  mano,  a  pe¬ 
dir  de  boca.  ||  Es  dos  paletas,  m.  adv.  fig.  y  fara. 
Brevemente,  en  un  instnntc. 

Paleta.  Germ.  Cuchara. 


Paleta.  A  Iban.  Util  empleado  por  el  albañil,  y 
que  consiste  en  una  lámina  de  hierro  de  forma  trian 
guiar  con  la  punta  en  arco  de  círculo  y  un  mango 
de  madera  sujeto  á 
la  lámina  y  forman¬ 
do  con  ella  un  cierto 
ángulo  .  El  albañil 
usa  de  este  útil  para 
extender  y  colocar 
el  mortero  en  las 
juntas .  Cuando  es 
muy  largo  y  tiene  en 
su  perímetro  púas 
de  dientes  de  sierra, 
se  denomina  Jija. 

Las  paletas  muy  es¬ 
trechas  que  se  usan 
para  el  rejuntado  se 
llaman  palustrillo  ó 
palustre.  No  debe 
confundirse  con  la  llana,  que  es  talocha  de  pla¬ 
no  de  hierro  y  que  se  emplea  en  los  revoques. 

Paleta.  Art.  y  Of.  Ala  pequeña  de  los  relojes, 
que,  movida  por  la  rueda  catalina,  mantiene  las  vi- 
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braciones  del  volante. 

Paleta.  Bot.  Nombre  que  dió  López  Ortega  al 
cotiledón. 

Paleta.  Electr.  Pieza  de  hierro  dulce  que  forma 
parte  de  la  armadura  de  los  electroimanes,  y  tiene 
forma  de  tableta  de  poco  espesor. 

Paleta.  Hidr.  Se  aplica  este  nombre  en  sentido 
lato  á  los  elementos  que  reciben  la  acción  del  agua 
en  la  utilización  mecánica  de  la  energía  ele  los  saltos. 
El  agua  puede  obrar  sobre  ellas  por  presión  debi¬ 
da  al  peso  ó  bien  por  la  fuerza  centrífuga  originada 
en  la  trayectoria  curvilínea  del  haz  de  agua,  travec- 
torio  obligada  por  la  forma  de  las  paletas.  Sin  em¬ 
bargo,  en  sentido  restricto  paleta  se  dice  más  bien 
de  las  que  afectan  forma  plana  ó  ligeramente  cilin¬ 
drica.  llamándose  alebes  las  que  tienen  curva  más 
ó  menos  espiral  como  en  las  turbinas  Francis  ó  de 
sección  en  w  como  en  las  ruedas  Pelton.  Las  pale¬ 
tas  de  las  ruedas  hidráulicas  empleadas  todavía  en 
ciertos  molinos  antiguos  ó  en  casi  abandonadas  ins¬ 
talaciones  de  riego,  forman  cajones  abiertos  en  la 
periferia  de  una  rueda  de  eje  horizontal.  Al  llegar 
el  agua  sobre  dichos  cajones,  los  llena  y  cae  con 
ellos  arrastrando  la  rueda.  Al  llegar  á  la  parte  más 
baja  de  la  misma  se  vierten  y  ascienden  vacíos  para 
llenarse  otra  vez  con  el  movimiento  descendente,  etc. 
Antes  de  generalizarse  las  turbinas  con  las  tube¬ 
rías  de  presión  y  las  ruedas  Pelton  ya  nombradas 
se  construyeron  ruedas  de  paletas  de  grandes  di¬ 
mensiones.  Ejemplares  de  25  v  más  metros  de  diá¬ 
metro  no  eran  raros.  Hoy  quedan  pocos. 

Paleta.  Hist.  de  las  reí.  Las  paletas  de  los  escri¬ 
bas  egipcios  eran  de  basalto,  piedra  calcárea  in¬ 
crustada  con  lapislázuli,  marfil  ó  bien  de  madera. 
Su  forma  era.  á  veces,  rectangular  v  su  tamaño  va¬ 
riaba  desde  10  X  2  pulgadasá  6  X  2  Ve?  alcanzando 
su  grueso  hasta  3/8  de  pulgada.  En  uno  de  sus  ex¬ 
tremos  existían  varios  agujeros  circulares  ú  ovales 
por  el  estilo  de  los  cartuchos  reales,  y  á  lo  largo  de 
la  paleta,  pero  sólo  en  una  tercera  parte  de  su  ex¬ 
tensión.  aparecía  una  ranura  para  colocar  los  objetos 
que  el  escriba  necesitaba  para  su  oficio.  Los  aguje¬ 
ros  para  la  tinta  eran  generalmente  en  número  de 
dos,  uno  para  la  negra  y  el  otro  para  la  de  color 
encarnado,  pero  como  en  algunas  paletas  los  indica- 
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dos  agujeros  eran  bastante  jnás/  numerosos  (á  veces 
sa  podían  contar  10  y  12),  se  supone  que  las  pale¬ 
tas  doblan  servir  para  los  escribas  que  se  dedicaban 
á  adornar  papiros  con  escenas  de  diferentes  colores. 
La  facha  de  las  paletas  puede  en  la  mayoría  de.  los 
casos  determinarse  con  cierta  facilidad,  pues  en 
ellas,  además  del  nombre  del  propietario,  constaba 
el  del  faraón  en  cuya  época  vivía  aquél.  Eu  muchas 
ocasiones  las  paletas  acompañaban  á  su  dueño  eu  : 
la  tumba.  La  que  figura  en  el  catálogo  del  Museo 
Británico  con  el  nútn.  12, 778, ‘es  de  basalto  verde, 
apareciendo  en  uno  de  sus  extremos  el  diseño  de 
una  escena  en  la  cual  el  difunto  presenta  una  ofren¬ 
da  á  Osiris,  que  está  acompañado  de  una  diosa  y  de 
Tbot.  Los  lugares  correspondientes  á  la  tinta  están 
figurados,  pero  no  tallados,  y  la  ranura  es  mucho 
más  pequeña  que  en  las  corrientes.  Las  cañas  para 
escribir,  que  todavía  se  conservan,  están  pegadas  á 
la  paleta  con  yeso,  todo  lo  cual  hace  suponer  que 
dicha  paleta  no  se  empleó  nunca  para  los  usos  del 
escriba,  y  que  su  finalidad  era  muy  diferente,  rela¬ 
cionada,  sin  duda  alguna,  con  el  destino  del  alma 
en  el  otro  mundo.  En  ambos  lados  había  una  ins¬ 
cripción  en  jeroglíficos  con  el  nombre  y  títulos  del 
muerto,  y  un  ruego  concerniente  á  los  ulimentos 
funerarios  que  facilitan  á  los  espíritus  la  entrada  y 
salida  de  las  regiones  subterráneas.  Las  inscripcio¬ 
nes  de  las  paletas  son  dedicadas  á  menudo  á  Thot, 
el  señor  de  las  palabras  divinas  (V.  Wallis  Budge, 
The  mnmmy,  págs.  350  v  siguientes,  Cambridge, 
1894). 

Las  paletas  de  esquisto  son  uno  de  los  objetos  que 
■e  encuentran  en  mayor  número  en  las  necrópolis 
prehistóricas  de  Egipto,  habiéndose  discutido  mucho 
sobre  su  significación  y  finalidad.  En  su  Diospolis 
parva  (pág.  20,  Londres,  1901)  indicaba  Flinders 
Petrie:  Cuando  la  paleta  se  encuentra  en  buenas 
condiciones  de  conservación,  presenta  en  uno  de  sus 
extremos  restos  de  color  verde,  comprobándose  en 
una  de  las  caras  la  presencia  de  una  cavidad  produ¬ 
cida  por  el  desmenuzamiento  de  los  colores.  En  la 
proximidad  de  la  paleta  se  han  encontrado  sacos  de 
malaquita  verde  acompañada  por  un  guijarro  obscu¬ 
ro  coloreado  igualmente  de  verde,  lo  cual  demuestra 
que  servia  para  romper  y  triturar  la  malaquita  en  la 
superficie  de  la  paleta.  Poseemos,  pues,  todos  los 
elementos  de  la  operación:  el  color  en  bruto,  la  pa¬ 
leta  y  el  triturador  manchados  de  color...  Su  forma 
más  antigua  es  la  romboidal .  sugerida  probablemen¬ 
te  por  el  aspecto  de  algún  pedazo  natural  de  la  roca 
esquistosa.  Inmediatamente  después  encontramos 
formas  variadas  de  anímalos  bien  determinados,  el 
antílope,  el  hipopótamo,  el  pájaro,  la  tortuga.  los 
peces  y  el  pájaro  doble.  Todas  estas  figuras  se  alte¬ 
ran,  primero  ligeramente  y  después  de  una  manera 
tan  considerable,  que  el  aspecto  original  se  pierde 
por  completo.  Los  cuadrúpedos  se  convierten  en 
masas  informes  con  trazas  solamente  de  los  miem¬ 
bros;  las  tortugas  se  transforman  en  discos  con  dife¬ 
rentes  hendeduras,  los  peces  eu  óvalos,  mientras 
que  los  pájaros  aparecen  bajo  el  aspecto  de  pesadas 
masas  adornadas  con  una  cabeza. 

La  explicación  de  Flinders  Petrie  no  era,  sin  em¬ 
bargo.  uní  versa]  mente  aceptada,  pues  va  Morgan  en 
sus  Recherches  sur  les  origines  de  VBgypts  (vol.  II. 
pág.  147,  París,  1897)  se  expresaba  de  la  siguien¬ 
te  manera:  «Se  han  encontrado  placas  de  esquisto 
análogas  en  las  tumbas  de  Portugal,  y  en  nuestros 
propios  días  los  habitantes  de  Katchemir  emplean  ob¬ 


jetos  parecidos  como  amuletos,  todo  Jo  oualnoejauto- 
riza  para  suponer  que  los  indígenas  de  Egipto  las 
empleaban  con  idéntica. finalidad.»  En  bmb  Observa- 
titius  oh  i/ie  Nagadah  ptviod  ( V. .  en  Proceedings  of 
the  Society  of  bíblica l  archeology,  vol.  XX,  págs.  107 
y  siguientes,  Londres,  1898),  observaba  Wiede- 
munn  que  las  formas  animales  de  las  paletas  repre¬ 
sentaban  á  los  animales  sagrados  de  los  diferentes 
dioses  de  aquel  período:  y  así,  por  ejemplo,  el  hal¬ 
cón  sería  el  animal  de  llorus  de  Ediu.  En  el  perío¬ 
do  egipcio  primitivo,  añadió,  la  incorporación  de  los 
seres  divinos  á  las  piedras  desempeñó  un  papel  muv 
importante.  Las  paletas  de  esquisto,  decoradas  ó 
no.  al  igual  que  los  cantos  rodados  que  se  encuen¬ 
tran  con  frecuencia  en  las  tumbas  de  Nagadah,  de¬ 
ben  indudablemente  relacionarse  con  aquella  iden. 
Si  so  lian  encontrado  en  dichas  paletas  restos  de 
color  azul,  esto  no  basta  para  demostrar  que  han 
servido  para  machacar  los  colores,  siendo  más  vero¬ 
símil  la  hipótesis  que  equipara  el  colornmiento  de 
los  objetos  sagrados  con  el  ungimiento  de  otros 
pueblos  (V.  Zitr  Form  der  aegyptischen  Totenstele n, 
en  la  Orientalische  Literaturzeitung,  vol.  VII,  1904). 
El  carácter  religioso  de  las  paletas  encontradas  eu 
las  tumbas  fué  imponiéndose  poco  á  poco,  acabaudo 
por  dominar  en  el  campo  de  la  historia  de  las  reli¬ 
giones.  En  su  libro  Les  débuts  de  Vart  en  Egypt 
(pág.  85,  Bruselas,  1904),  Capart  hizo  notar  que 
un  gran  número  de  paletas,  y  entre  éstas  las  más 
pequeñas,  estaban  provistas  de  uu  agujero  á  fin  de 
facilitar  el  poder  llevarlas  suspendidas  en  el  cuello 
con  los  utensilios  para  triturar  los  colores,  pero  á 
continuación  indicaba  que  en  el  decurso  de  los  tiem¬ 
pos  se  convirtieron  en  amuletos  en  ciertos  casos. 
Eu  su  folleto  Les  palettes  en  schiste  de  VBgypte  pri - 
mi  ti  ve  (Bruselas,  1908),  Capart  desarrolló  y  comple¬ 
tó  este  punto  de  vista. 

Ante  todo,  manifiesta  el  egiptólogo  belga,  exami¬ 
nemos  las  objeciones  que  suscita  la  hipótesis  de 
Flinders  Petrie  y  sus  partidarios:  el  empleo  de  la 
paleta  para  triturar  los  colores  no  explica  de  una 
manera  suficiente  la  variedad  de  las  formas  geomé¬ 
tricas  y  animales  que  en  la  mayoría  de  los  casos  se 
oponen  á  su  uso  práctico.  Se  comprende  difícilmen¬ 
te  que  determinadas  paletas  estén  cubiertas  de  gra¬ 
bados  en  ambas  caras,  sin  que  tales  adornos  hayan 
impedido  un  frotamiento  que  hubiera  determinado  el 
deterioro  del  instrumente.  En  la  Colección  Gregor 
(Tamworth)  existen  varias  paletas  minúsculas  que 
miden  unos  4  ó  5  cm.,  cuya  utilidad  práctica  es 
nula,  mientras  que  otras  son  tan  delgadas,  que  el 
menor  esfuerzo  para  machacar  la  malaquita  las  hu¬ 
biera  roto.  Además,  la  creencia  en  la  existencia  de 
un  alma  externa  ó  de  cuerpos  sin  alma,  tan  exten¬ 
dida  entre  los  pueblos  de  cultura  inferior,  como  pa¬ 
tentiza  Frazer  eu  su  erudito  libro  The  golden  bongh 
(Londres,  1911-15),  se  comprueba  igualmente  en 
Egipto  por  el  famoso  cuento  llamado  de  Los  dos  her¬ 
manos,  y  otras  leyendas  en  extremo  populares. 
Aunque  siguiendo  á  Maspero  podamos  interpretar 
algunos  de  los  episodios  del  mencionado  cuento 
como  una  expresión  de  la  doctrina  que  admite  la 
realidad  de  cuerpos  sin  el  espíritu  vivificador,  para 
admitir  la  doctrina  de  Morgan,  Wiedemann  y  Cn- 
part,  será  preciso  encontrar  en  el  Egipto  clásico  un 
conjunto  de  creencias  que  confirmen  la  noción  del 
alma  externa.  Capart  afirma  la  existencia  de  este 
conjunto  de  creencias.  Todo  el  mundo  ha  visto  en 
los  museos,  dice,  estos  grandes  escarabajos  de  pie- 
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dra  que  llevan  en  su  superficie  plana  un  texto  jero¬ 
glifico:  generalmente  se  les  llama  escarabajos  del 
corazón.  Se  les  considera  como  amuletos  que  substi- 
tuian  al  corazón  del  difunto  arrebatado  por  la  momi¬ 
ficación.  También  se  reemplazaba  el  corazón  por  un 
amuleto  en  la  forma  del  vaso  que.  en  los  jeroglíficos, 
representa  el  corazón.  Sobre  las  dos  clases  de  amu¬ 
letos,  escarabajo  ó  vaso,  se  grnbnba  ordinariamente 
el  capítulo  XXX  del  Libro  de  los  Muertos,  en  el  cual 
se  confunden  los  dos  corazones  denominados  ab  y 
hati,  que  se  supone  corresponden  el  uno  al  amuleto- 
escarabajo  y  el  otro  al  amuleto-vaso.  Los  textos  re¬ 
ligiosos  ó  mágicos  identifican,  lo  mismo  que  los 
papiros  medicales,  los  dos  corazones.  Un  amuleto 
*  i  el  Museo  Británico  nos  muestra  materialmeute  la 
combinación  del  corazón-escarabajo  con  el  corazón- 
vaso;  en  otro  del  Museo  de  Bruselas  aparece  un  vaso 
en  cuya  superficie  está  grabada  la  imagen  del  beitnn , 
el  pájaro  sagrado  del  sol,  del  dios  Ra.  y  un  ter¬ 
cero  del  Museo  Británico,  en  forma  de  escarabajo, 
ofrece  la  imagen  del  beitnn  sobre  las  alas  del  insec¬ 
to.  Al  lado  del  beitnn  se  puede  leer:  corazón  (ab) 
de  Ra.  Ambos  amuletos  se  encierran  á  veces  en  pec¬ 
torales  destinados  á  ser  colgados  al  cuello  del  di¬ 
funto.  Es  muy  probable  que  la  dualidad  del  corazón 
en  las  creencias  egipcias  se  fundamentaba  en  el  si¬ 
guiente  hecho:  uno  de  los  corazones  es  el  que  se 
encuentra  en  el  pecho,  el  que  se  siente  latir  en  la 
mano,  que  los  textos  llaman  corazón  de  la  madre . 
y  se  ve  arrancar  del  cuerpo  de  los  animales  con  su 
nombre  hati.  El  otro  corazón  es  considerado  como 
el  receptáculo  mágico  de  una  de  las  almas  y  es  de¬ 
positado  en  un  objeto  material  que  se  pende  del 
cuello,  suspendido  con  una  cadenita,  circunstancia 
que  podría  explicar  su  nombre  de  ab,  danzante. 
Lógicamente  se  llegará  á  la  conclusión  de  que  el 
amuleto  es  doble,  pues  los  textos  algunas  veces  men¬ 
cionan  los  abti.  es  decir,  los  «los  ab. 

Con  estos  datos  á  la  vista  podemos  afirmar,  por 
consiguiente,  que  los  egipcios  creían  en  el  alma 
externa,  por  lo  menos  en  el  periodo  primitivo,  y  que 
conservaron  trazas  de  esta  creencia  como  supervi¬ 
vencias  en  los  textos  religiosos  y  funerarios,  en  los 
cuentos  populares  v  quizá  también  en  numerosas 
expresiones  que  mencionan  el  corazón.  Si  examina¬ 
mos  ahora  la  numerosa  serie  de  amuletos  pintados 
en  las  paredes  de  las  cámaras  funerarias  anteriores 
á  la  época  del  Imperio  nuevo  observamos  que  falta 
por  completo  el  amuleto  del  escarabajo  del  corazón, 
abundando,  en  cambio,  el  vaso  pequeño,  de  forma 
oval,  con  una  ligera  protuberancia  en  cada  Indo.  En 
dos  casos  se  ve  claramente  que.  más  que  un  vaso, 
se  quiso  representar  una  cabeza  de  serpiente,  aspec¬ 
to  muy  frecuente  de  los  amuletos.  En  cuanto  á  los 
objetos  encontrados  en  las  necrópolis  prefarnónicas, 
Capart  señala  entre  los  amuletos  comparables  á  los 
del  antiguo  Imperio  los  llamados  pendeloqnes,  de 
piedra,  esquisto  ó  marfil,  con  una  variedad  de  for¬ 
mas  extraordinarias.  Un  cierto  número  de  estos  pen¬ 
dientes  rematan  en  cabezas  humanas,  recordando, 
así,  un  amuleto  muy  conocido  en  los  Imperios  anti¬ 
guo  y  medio.  Los  pendientes  con  figuras  humanas 
no  pueden  separarse  de  los  grandes  marfiles  cali¬ 
ficados  por  los  egiptólogos  de  instrumentos  mágicos. 
Es  muy  interesante  hacer  notar  el  paralelo  entre  es¬ 
tos  objetos  mágicos  y  una  costumbre  observada  por 
Alicia  Werner  en  el  Africa  Central  Británica.  Una 
vieja  llevaba  alrededor  del  cuello  un  objeto  de  mar¬ 
fil,  vacio,  de  unas  3  pulgadas  de  largo,  que  tenía 


la  forma  de  una  clavija  redonda,  agudo  en  la  punta 
y  con  un  ligero  encogimiento  que  permitía  su  sus¬ 
pensión.  Este  objeto,  que  respondía  exactamente  á 
los  marfiles  egipcios,  era  llamado  por  la  mujer  que 
lo  utilizuba  su  vida  y  su  alma,  y  fué  inútil  que  un 
colono  intentara  comprarlo,  pues  no  lo  quiso  ceder 
á  ningún  precio.  Si  se  admite  la  explicación  que 
propone  Capart  de  los  pendientes  y  marfiles  con 
cabezas  humanas,  el  considerarlos,  al  igual  que  los 
africanos  de  nuestros  días,  como  verdaderos  recep¬ 
táculos  del  alma  ¿acaso  no  sería  lógico  extender  tal 
interpretación  á  las  paletas  de  esquisto  que  en  el 
fondo  no  son  más  que  pendientes  de  gran  tamaño? 
En  algunos  casos  el  tamaño  del  objeto  permite  sus¬ 
penderlo  en  el  cuello,  pero  en  otros  sus  diiunnsior.es 
demasiado  considerables  indican  que  estaba  desti¬ 
nado  á  ser  depositado  en  un  lugar  determinado.  Ca¬ 
part  resume  el  conjunto  de  su  doctrina  de  la  siguien¬ 
te  manera:  Opinamos,  dice,  que  en  la  época  prehis¬ 
tórica,  las  paletas  de  esquisto  eran  el  receptáculo 
del  alma  externa  (soul  box.  de  los  autores  ingleses), 
v  que  sus  formas  materiales  deben  conexionarse  con 
los  cultos  principalmente  zoolátricos  ó  quizá  con  los 
clanes  totémicos.  Los  amuletos  suspendidos  en  el 
cuello  marcarían  una  decadencia  progresiva  de  este 
empleo,  conservado  todavía  durante  algún  tiempo, 
casi  exclusivamente  para  los  niños.  La  literatura 
popular  ha  conservado  algunos  recuerdos  de  lo  an¬ 
terior,  lo  mismo  que  los  ritos  funerarios,  estos  últi¬ 
mos  con  la  forma  del  corazón- vaso  ó  del  corazón-es¬ 
carabajo.  Los  textos  religiosos  vías  representaciones 
figuradas  de  los  templos  confirmarían  tul  hipótesis. 
Capart  cita,  al  efecto,  las  escenas  en  las  cuales  una 
serie  de  divinidades  aportan  á  la  diosa  ó  al  dios  prin¬ 
cipal  del  templo  sus  diversos  emblemas  y  atributos: 
el  primero,  en  este  caso,  es  el  vaso  del  corazón.  En 
la  narración  del  nacimiento  divino  de  la  reina  Hnts- 
liepset  en  Deir  el  Bahari,  el  dios  Arrimón  penetra 
disfrazado  con  las  vestiduras  del  faraón  en  la  cámara 
de  la  reina  y  deposita  en  el  lecho  su  corazón-n¿. 

El  churinga  australiano,  descrito  con  tantos  por¬ 
menores  por  Spencer  y  Gillen  en  sus  libros,  con¬ 
firma.  igualmente,  la  doctrina  antes  desarrollada  so¬ 
bre  las  paletas  egipcias. 

Bibliogr.  Maspero,  Les  contes  popnlaires  de  l'Bgyp- 
te  ancienne  (París.  1905);  Capart,  Gnide  deseviptif 
des  antiquités  egyp  titanes  des  ntnsSes  royan x  du  Cin- 
qnanteuaire  de  Bruxelles  (Bruselas,  1905):  Kbers, 
l)ie  Roerpertheile :  ihre  Bedeuutung  und  Ñamen  im 
altaegyptischen  (Munich.  1897):  Lacnu.  Sarcophages 
antérienres  an  nonvel  empire  (París.  1898);  Spencer 
y  Gillen,  The  natives  tribes  of  central  Australia 
(Londres,  1899):  Van  Gennep,  Mythes  et  legendes 
d'Anstralie  (París.  1905). 

Paleta.  Impr.  Utensilio  de  hierro  ó  de  madp'a 
que  se  emplea  en  imprentas  y  litografías  para  mani¬ 
pular  la  tinta  de  imprimir. 

Paleta.  Juego.  Trozo  de  madera  delgada  y  llana, 
con  un  mango  en  forma  de  raqueta,  y  que  sirve  para 
arrojar  la  pelota. 

Paleta .  Mar.  Nombre  que  se  da  ¿  cualquiera 
de  las  tablas  rectangulares  que  constituyen  los  ele¬ 
mentos  de  propulsión  de  las  ruedas  propulsoras 
(V.  Rueda  v  Propulsor).  D  Utensilio  empleado  por 
los  marineros  para  aforrar  los  cabos.  Está  constitui¬ 
do  por  un  corto  cabo  terminado  en  dos  gazas  por  las 
cuales  entra  un  palo.  ||  Paleta  de  forrar.  Tabla 
enn  mango  y  de  forma  de  pala  cóncava,  que  sirve 
para  forrar  cabos,  reemplazando  á  veces  á  la  maceta. 
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Paleta.  Miu.  En  Linares,  tabla  de  pino  con 
que  se  separan  las  diferentes  tongas  de  mineral  que 
ge  obtienen  por  el  lavado  con  harnero. 

Paleta.  Más.  Antiguo  nombre  de  ios  tubos  de  la 
gama  natural  en  el  órgano  y  el  clave. 

Paleta.  Pint.  Es  no  solamente  el  instrumento 
destinado  á  conteuer  los  colores  para  un  trabajo  de 
nula  ó  menos  duración ,  sino  el  laboratorio  donde  el 
pintor  fabrica  y  compone  sus  tonos.  La  íorma  puede 
ser  ovalada  ó  rectangular,  pero  la  madera  debe  ser 
de  nogal,  con  objeto  de  no  cansar  el  brazo.  Cuando 
son  nuevas  se  las  debe  impregnar  con  aceite  de  li¬ 
naza  y  dejarlas  secar  antes  de  usarlas.  Requiere  un 
cuidado  diario.  Después  del  trabajo  se  quitan  cou  la 
espátula  flexible  todos  los  residuos  sobrantes.  Se 
dejan  en  su  sitio  los  colores  puros,  si  pueden  em¬ 
plearse  al  día  siguiente,  y  luego  se  lava  el  resto  de 
la  paleta  con  un  trapo  empapado  en  trementina. 
Para  mezclar  los  colores  entre  sí  y  extenderlos  en  el 
lienzo  se  utilizan  las  brochas  y  los  pinceles.  Las 
primeras  se  emplean  generalmente  para  pintar  gran¬ 
des  superficies.  y  los  segundos  para  los  pormenores. 
Con  las  brochas  se  puede  empastar  fácilmente,  por¬ 
que  agarran  el  color  mejor  que  los  pinceles  y  en 
mayor  cantidad.  Un  cuadro  de  grandes  proporcio¬ 
nes,  ejecutado  sólo  cou  pinceles,  resulta  débil  y  sin 
consistencia.  Cuando  se  pinta  fuera  del  taller,  el 
aguarrás,  secante  ó  aceite  se  lleva  en  las  salseri- 
llas.  Las  aceiteras  se  adaptan  á  la  paleta  y  sirven 
para  diferentes  manipulaciones  de  líquidos  y  colo¬ 
res;  son  muy  frágiles,  y  hay  que  limpiarlas  de  vez 
en  cuando  raspándolas  con  un  rascador. 

Para  limpiar  los  pinceles  debe  emplearse  un  tra¬ 
po  de  tela  blanca,  vieja  y  fina,  preferentemente  de 
batista,  pues  el  algodón  deja  restos  de  pelusa  que 
molestan  y  ensucian.  Las  telas  nuevas  no  sirven 
porque  resultan  demasiado  duras  para  los  pinceles 
de  marta.  Es  de  vituperar  la  costumbre  de  algunos, 
sobre  todo  principiantes,  que  prescinden  del  trapo 
y  frotan  y  limpian  los  pinceles  en  la  tela  mismo 
cada  vez  que  cambian  de  tono  ó  lo  modifican.  Con 
esto  adquieren  la  mala  costumbre  de  manchar  el 
lienzo  con  una  infinidad  de  pinceladas  diversas  que 
perjudican  á  los  tonos  con  que  luego  han  de  ser  ta¬ 
padas,  pues  al  secarse  irregularmente  producen 
multitud  de  rechupados  que  aparecen  después  si  no 
se  pone  encima  gran  cantidad  de  pasta. 


Pío.  1  Fig.íí 

Paleta  para  figuras  Paleta  para  naturaleza 

y  retratos  muerta 

Las  barreduras  de  la  paleta  pueden  emplearse 
para  empastar  fuertemente  algún  cuadro  de  los  que 
•e  tienen  en  preparación;  sirven  también  para  pre¬ 


parar  lo  que  debe  pintarse  con  vigor  y  rudeza.  De 
todas  maneras,  aun  cuando  no  haya  que  empastar 
fuertemente,  las  barreduras  ofreceu  sólida  base  para 
pintar  encima.  Cuando  por  casualidad  son  de  la 
misma  coloración  que  han  de  llevar  resulta  gran 
economía  de  pintura  y  mavor  consistencia. 

La  manera  de  componer  la  paleta  es  muy  varia, 
porque  depende  á  la  vez  del  instinto  del  colorista  y 
del  género  de  trabajo. 

La  paleta  generalmente  adoptada  para  figuras  y 
retratos  es  la  siguiente  (fig.  1): 

1.  Blanco.  8.  Verde  esmeralda. 


2. 

Amarillo  de  Nápoles. 

9.  Azul  cobalto. 

3. 

Cadmio  amarillento. 

10.  Azul  ultramar. 

4. 

Ocre  amarillo. 

11.  Siena  natural. 

5. 

Bermellón. 

12.  Violeta  de  cobalto. 

6. 

Rojo  de  Pozzuoli. 

13.  Negro  de  marfil. 

7. 

Garanza  rosa. 

14.  Betún. 

Para  bodegones  la  paleta  empleada  consta  de  los 
siguientes  colores  (fig.  2): 

1.  Cadmio  obscuro.  11.  Rojo  de  Pozzuoli. 

2.  Cadmio  amari-  12.  Garauza  obscura. 

liento.  13.  Laca  de  Esmirnn. 

3.  Violeta  de  cobalto.  14.  Carmín  quemado. 

4.  Amarillo  indio  ó  ín-  15.  Garauza  púrpura. 

digo.  16.  Verde  vegetal. 

5.  Verde  esmeralda.  17.  Azul  cobalto. 

6.  Ocre  amarillo.  18.  Azul  ultramar. 

7.  Amarillo  de  Ná-  19.  SienE  natural. 

poles.  20.  Siena  tostada. 

8.  Blanco.  21.  Laca  violeta. 

9.  Bermellón.  22.  Negro  de  marfil. 

10.  Rojo  de  Venecia.  23.  Betún. 

No  siempre  las  paletas  más  complicadas  han  per¬ 
tenecido  á  los  más  grandes  coloristas.  Rubens,  por 
ejemplo,  sólo  empleaba  10  colores,  pero  los  sabía 
combinar  de  tal  manera,  que  con  ellas  conseguía  su 
sin  igual  potencia  en  el  colorido. 

Paleta  para  dorar.  Pincel  plano  formado  con 
pelos  de  tejón  ó  hecho  con  una  punta  de  cola  de 
marta,  al  cual  se  da  forma  de  abanico  y  sirve  pata 
poner  los  panes  de  oro  sobre  el  cojinete  y  tomar  las 
partes  cortadas  llevándolas  á  fijar  sobre  el  mordente 
dado  en  el  objeto  que  se  está  dorando. 

Paleta  de  madera.  Artill.  Era  una  pieza  ó  tabla 
de  madera  que  tenía  1  vara  de  largo  y  4  dedos  de 
ancho:  se  usaba  en  las  antiguas  fábricas  de  pólvora 
para  revolver  la  pasta  en  los  morteros. 

PALETADA,  f.  Porción  que  la  paleta  puede 
coger  de  una  vez.  |  Golpe  que  se  da  con  la  paleta. 
||  Trabajo  que  hace  el  albañil  cada  vez  que  aplica 
el  material  con  la  paleta.  ||  Golpe  que  se  da  con  la 
paleta.  ||  Dicho  ó  acción  propia  de  un  paleta. 

En  dos  paletadas,  m.  adv.  fig.  y  fatn.  En  dos 
paletas. 

PALETAS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Almería, 
mun.  de  Chercos. 

PALETAZO,  m.  aum  .  de  Paleto.  |]  Golpe 
.Indo  con  la  paleta. 

Paletazo.  (Etím.  —  De  paleta.)  m.  Varetazo.  ¡| 
Ií¡  golpe  de  lado  que  da  el  toro  con  cualquiera  de 
^us  astas,  contusionando  el  sitio  donde  lo  da. 

PALETEAR.  (Etim.  — De  paleta.)  v.  a.  Gol¬ 
pear  con  la  paleta  las  pieles  en  las  tenerías.  |!  v.  n. 
Chile.  Quedar  sin  trabajo  un  jornalero  ó  trabajador 
por  r.o  haber  llegado  á  tiempo  ó  por  otro  motivo.  [] 
Chile.  En  las  Compañías  de  tracción  eléctrica,  fal- 
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tar  un  empleado  de  plantilla  á  bu  trabajo  en  la  hora 
de  empezar  éste.  ||  y.  a.  Chile.  Salir  mal  ó  quedar 
frustrado  uno  en  una  cosa.  ¡|  Chile.  Matar  mal  al¬ 
gunas  reses,  hiriéndolas  en  la  paleta  y  no  en  el  co¬ 
razón.  ||  En  los  rodeos  de  animales,  correr  el  jinete 
al  lado  ó  á  la  paleta  del  animal  vacuno  para  obli¬ 
garlo  ¿  tomar  una  dirección  tija.  Como  esta  corrida 
ae  hace  &  la  orillado  una  pared,  pirca  ó  cerca,  de 
manera  que  el  animal  perseguido  quede  entre  ella 
y  el  jinete,  sin  poder  escapar,  en  sentido  figurado 
paletear  ó  uno  es  echarlo  al  medio.  ||  v.  a.  Mar.  Re¬ 
mar  mal.  metiendo  y  sacando  la  pala  del  remo  en 
«1  agua  sin  adelantar  nada.  ||  Mar.  Golpear  el  agua 
con  las  paletas  de  las  ruedas  sin  arrancar  del  sitio, 
debido  á  la  poca  fuerza  ó  á  algún  accidente  del 
buque. 

PALETEO,  m.  Acción  de  paletear. 
PALETERO,  m.  Chile.  En  las  Compañías  de 
tracción  eléctrica,  el  empleado  de  plantilla.  ||  Germ. 
Ladrón  que  ayuda  á  hacer  pala.  ||  Moni.  Gamo  de 
dos  años. 

PALETETA.  f.  Bntom.  (Palaethcta  Níevr.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  hipono- 
méutidos.  Comprende  dos  especies  que  sólo  se  han 
bailado  en  eLTransvaal:  P.  ischnorona  Meyr.,  y 
P.  innocua  Meyr. 

PALETILLA.  l.*acep.  F.  Paleto,  IBopllU. — 
It.  Scapnla.  —  In.  Shoalder  hlade.  —  A.  Scbnlterblatt. — 
P.  £spinhela.  —  C.  Espatíla.  —  E.  Skapalo.  (Etim. — 
Dim.  de  paleta.)  f.  Omoplato.  ||  Ternilla  en  que 
termina  el  esternón  y  que  corresponde  A  la  región 
llamada  boca  del  estómago.  ||  Palmatoria  (especie 
de  candelero).  |{  A  Iban.  Lbnoüetilla. 

Caerse  la  paletilla,  fr.  fam.  Relajarse  esta  ter¬ 
nilla.  p  Levantarle  á  uno  la  paletilla,  fr.  fig.  y 
fam.  Darle  una  grave  pesadumbre,  ó  decirle  pala¬ 
bras  de  sentimiento.  ||  Ponerle  k  uno  la  paletilla 
en  su  lugar,  fr.  fig.  y  fam.  Reprenderle  agria¬ 
mente. 

PALETINA,  f.  dim.  de  Palbtó. 

PALETINA,  f.  Zool.  (Palaetyra  E.  Sim.)  Gé¬ 
nero  de  arañas  de  la  familia  de  los  clubiónidos  y 
tribu  de  los  liocraninos.  Es  afín  al  género  Orthoh il¬ 
la  E.  Sim.,  del  cual  se  distingue  por  el  céfalotórax 
deprimido,  bastante  anchamente  oval;  ojos  posterio¬ 
res  en  linea  muy  convexa  hacia  delaute,  semicircu¬ 
lar,  los  medios  muy  menudos,  blancos,  entre  sí  dis¬ 
tantes.  subcontiguos  con  los  laterales,  grandes, 
negros  y  convexos;  ojos  anteriores  entre  si  apro¬ 
ximados,  los  medios  poco  mayores  que  los  latera¬ 
les,  dispuestos  en  linea  ligeramente  convexa  hacia 
atrás;  clipeo  vertical,  plano,  al  menos  doble  más 
ancho  que  largo.  Se  conoce  una  especie,  P .  luto  nica 
E.  Sim. 

PALETLA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
San  Luis  Potosí,  mun.  de  Tamazunchale;  200  h. 
PALETNOLOGÍ  A.  f.  V.  Paleontología. 
PALETO.  (Etim.  —  De  pala,  por  la  que  forman 
«us  astas.)  m.  Gamo.  ||  fig.  Hombre  rústico,  zafio. 

PALBTÓ. (Etim. —  Del  franc.  paletot.)  m.  Espe¬ 
cie  de  levita  de  abrigo,  generalmente  algo  más  lar¬ 
ga  y  más  holgada  que  las  comunes,  que  suele  lle¬ 
varse  sobre  frac,  levita  ó  casaca.  ||  Sobretodo.  | 
m.  Arg.  Prenda  de  abrigo  que  usan  Irb  mujeres,  de 
lana  ó  seda,  con  mangas  y  cuello;  es  una  especie 
de  sobretodo,  largo  6  corto,  sencillo  ó  adornado  con 
aplicaciones  ó  bordados  de  diversas  formas. 

PALETÓN.  (Etim.  —  De  paleta.)  m.  Parte  de 
la  llave,  en  que  se  forman  los  dientes  y  guardas  de 

enciclopedia  universal,  tomo  xli.  —  *21. 


ella.  ||  fíond.  Pestillo.  ||  prov.  Can.  Compuerta 
de  acequia  de  riego. 

PALETONES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Al¬ 
mería.  mun.  de  Cantoria. 

PALETOQUE.  (Etim.  —  Del  bol.  paltsrok :  de 
palster,  peregrino,  y  roh,  traje.)  m.  Género  de  capo¬ 
tillo  de  dos  haldas,  como  escapulario,  largo  hasta  las 
rodillas  y  sin  mangas.  Lo  usan  en  varias  serranías, 
y  antiguamente  lo  usaron  sobre  las  armas  los  sol¬ 
dados. 

PALBTTA  (Juan  Bautista).  Biog.  Médico  y 
cirujano  italiano,  n.  en  Montecrese  y  m.  en  Milán 
(1748-1832).  Estudió  simultáneamente  derecho  v 
medicina,  decidiéndose  al  fin  por  esta  última.  Hizo 
su  práctica  en  el  hospital  de  Milán,  en  el  cual  fué, 
sucesivamente,  ayudante  de  cirugía,  vicecirujano 
mayor,  cirujano  mayor  y  profesor  de  anatomía.  Per¬ 
teneció  á  numerosas  academias  científicas,  y  Napo¬ 
león,  para  honrarle,  le  hizo,  sucesivamente,  caballero 
de  la  Legión  de  Honor  y  barón  del  Imperio.  Colabo¬ 
ró  asiduamente  en  las  Actas  del  Instituto  de  Milán,  y 
publicó:  Osservazioni  sulla  cifosi  paralitica  (1785), 
De  structara  uteri  (1788),  Di  alcune  singolari  frat- 
ture  delle  ossa  (1824),  pero  su  mejor  obra  es  la  titu¬ 
lada  Exercitationes  pathologicae  (1820-26).  Véase 
G.  Ferrario,  Vita  del  professore  G.  B.  Paletta  (Mi¬ 
lán,  1833). 

Paletta  (Pedro).  Biog.  Jesuíta  italiano,  n  en 
Verona  en  1746  y  m.  en  la  misma  ciudad  á  princi¬ 
pios  del  siglo  xix,  no  se  sabe  exactamente  en  qué 
año.  Era  profesor  en  Bolonia  cuando  fué  extinguida 
la  Compañía  de  Jesús,  y  después  fué  canónigo  en 
su  ciudad  natal.  Es  autor  de  una  S loria  ragionata 
delle  eresie  (6  vol.,  Verona,  1795-06). 

PALETTB8.  Más.  En  la  antigua  nomenclatu¬ 
ra  francesa  significaba  las  teclas  diatónicas  ó  natu¬ 
rales  que  hoy  decimos  teclas  blancas.  En  los  teclados 
antiguos,  el  color  blanco  y  negro  no  iba  unido  como 
hoy  á  ser  naturales  y  cromáticas  las  teclas,  aparte 
de  que  se  empleaban  otros  colores  y  materias,  las 
teclas  cromáticas  (para  bemoles  y  sostenidos)  eran, 
con  frecuencia,  á  la  inversa  de  hoy,  blancas,  y  las 
diatónicas  y  naturales  negras. 

PALEY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  depar¬ 
tamento  del  Sena  y  Mame,  dist.  de  Fontainebleau, 
cant.  de  Lorrez-le-Booage;  450  h.  Menhir  conocido 
con  el  nombre  de  La  roca  que  huyo. 

Paley (Federico  Apthorp).  Biog.  Filólogo  y  eru¬ 
dito  inglés,  hermano  del  teólogo  Guillermo  (V.), 
n.  en  Easingwold.  cerca  de  York,  el  14  de  Enero 
de  1815  y  m.  en  Bournemouth  el  9  de  Diciembre  de 
1888.  Hizo  sus  estudios  de  segunda  enseñanza  en  la 
Escuela  de  Shrewsbury.  y  los  superiores  en  el  Co¬ 
legio  de  San  Juan  de  Cambridge,  graduándose  en 
1838.  Ingresó  al  poco  tiempo  en  la  Iglesia  católica, 
y  habiéndose  fundado  el  Colegio  universitario  cató¬ 
lico  de  Kensington.  fué  nombrado  profesor  de  litera¬ 
tura  clásica  en  dicha  institución  docente.  Desempeñó 
también  el  cargo  de  examinador  de  filología  griega 
y  romana  de  las  Universidades  de  Cambridge  y  Lou- 
dres:  colaboró  con  importantes  articulos  en  la  Ame¬ 
rican  Catholic  Quarterly ,  Edinburgh  Review,  Journal 
of  Philology  y  otras  revistas.  Conocedor  de  la  ar¬ 
queología.  publicó  un  Manual  of  Gnthic  Mouldingt 
(1845:  6.*  ed.,  1902).  un  Manual  of  Gothic  Archi- 
tecture  (1846).  pero  sus  mejores  trabajos  se  refieren 
á  la  literatura  de  Grecia  v  Roma.  Con  relación  á  la 
primera  su  le  deben  las  ediciones  críticas  de  Esquilo 
(184  4-47;  4.a  ed.,  1879).  Eurípides  (1857;  2.a  ed., 
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1872);  Hesíodo  (1861;  2.a  ed.,  1833),  Teócrito 
(1863;  2.*  ed.,  1869),  Homero,  La  Iliada  (1866; 
2.a  ed.,  1884),  Píndaro,  con  traducción  y  anota¬ 
ciones  (1868);  Aristófanes,  La  paz  (1873),  Los 
Acarnienses  (1876),  y  Las  nubes  (1878);  Sófo¬ 
cles  (1880),  Platón,  Filebo  (1873)  y  Tectetes(  1875), 
Demóstenes,  extractos  de  sus  Discursos  (3.a  ed., 
1896-98),  y  de  la  segunda,  Propercio  (1853),  Ovi¬ 
dio.  Los  fastos  (1854),  y  Marcial  (1868). 

Palby  (Guillermo).  Biog .  Filósofo  y  teólogo  in¬ 
glés,  n.  en  Peterborough  en  1743  y  m.  en  Bishop- 
Wearraouth  el  25  de  Mayo  de  1805.  Hijo  de  un 
maestro  de  escuela  del  condado  de  York,  mostró 
desde  joven  grandes  aptitudes  para  las  letras,  por  lo 
cual  fué  enviado  á  Cambridge,  en  cuya  Universidad 
cursó  con  gran  aprovechamiento  los  estudios  de  teo¬ 
logía.  dedicándose  á  la  carrera  eclesiástica.  Desem¬ 
peñó  varios  curatos,  enseñó  filosofía  en  Cambridge 
(1767-76).  fué  arcediano  de  Carlisle  (1782)  y  pre¬ 
bendado  de  la  catedral  de  San  Pablo  (1794),  pero  al 
cabo  de  algunos  años  renunció  á  estas  dignidades  y  se 
retiró  á  la  parroquia  de  Bishop-Wearraouth.  donde 
transcurrieron  apaciblemente  los  últimos  años  de  su 
vida.  Dotado  de  espíritu  amplio,  defendió  con  Wil- 
berforce  y  Clarkson  los  derechos  de  la  población  co¬ 
lonial  negra  y  contribuyó  á  fomentar  entre  todas  las 
clases  sociales  las  verdades  de  la  religión.  Palby 
dió  á  luz,  además  de  un  buen  número  de  Sermones: 
The  Principies  of  moral  and  political-philosophy  ( Lon¬ 
dres,  1785),  traducida  al  alemán  por  Garve  (1788); 
al  francés,  por  Vincent  (Parts,  1817),  y  al  español, 
modificados  y  adoptados  al  estudio  de  los  españoles, 
por  Juan  Díaz  de  Baeza  (Madrid,  1846).  Horae  Pau¬ 
linas,  or  the  truth  ofthe  Scripture  histovy  of  S .  Paul. 
estudio,  además,  comparativo  de  las  Epístolas  y  los 
Actos  de  los  Apóstoles  (Londres.  1787),  traducida  al 
francés  por  Levade  (Nimes,  1809);  The  young  chris- 
tinn ,  libro  de  lectura  para  los  niños  ( Londres,  1788): 
Reasons  for  conteutment,  addressed  to  labonring  clas- 
ses  (  Londres,  1792),  opúsculo  dirigido  á  combatir 
las  ideas  radicales  de  la  Revolución  francesa;  A  vieto 
ofthe  Eoidences  of  christiauity  (Londres,  1794),  tra¬ 
ducción  francesa  por  Levade  (1806),  que  sirvió  de 
texto  para  las  clases  de  teología  de  Cambridge  hasta 
mediados  del  siglo  xix:  Natural  Theology,  tratado 
de  las  pruebas  de  la  existencia  v  atributos  de  Dios 
fundadas  en  la  contemplación  del  Universo  ( Londres, 
1802),  de  la  cual  se  hizo  una  versión  francesa  por 
Pic’et  de  Ginebra  (París.  1815)  y  otra  alemana 
(1^23).  De  sus  Obras  hav  varias  ediciones,  siéndola 
más  completa  la  que  vió  la  luz  por  los  cuidados  de 
•u  Injo  el  reverendo  Edmundo  Paley  ( Londres,  18  18). 
La  de  R.  Lvnam  (1825).  que  contienen  la  vida  v 
extractos  de  la  correspondencia  del  autor.es  todavía 
útil.  El  método  de  la  teología  de  Palky  no  acusa 
ningún  progreso  sobre  los  procedimientos  expositi¬ 
vos  de  la  escolástica;  sienta  las  proposiciones  en 
forma  abstracta,  aduce  los  textos  sagrados  v  profanos 
en  favor  de  las  mismas  y  termina  por  la  refutación  de 
los  errores  contrarios:  pero  en  sus  demostraciones 
se  nota  la  falta  de  efusión  y  emotividad  religiosas. 
Palky.  en  filosofía, 'desciende  en  línea  directa  de  la 
escuela  inglesa  de  Loeke  y  Hume,  y  es  uno  de  los 
eslabones  que  enlaza  esta  dirección  con  el  utilitarismo 
de  Bentham  y  Mili  (hijo).  El  fundamento  de  las 
relaciones  morales,  según  él.  os  extrínseco:  hav  que 
buscarlo  en  último  término  en  la  voluntad  de  Dios. 
El  criterio  manifestativo  de  los  decretos  divinos  es  el 
interés  general;  Jos  posibles  extravíos  en  la  aprecia¬ 


ción  del  bien  común  se  corrigen  mediante  la  interpre¬ 
tación  de  los  preceptos  de  la  Providencia.  En  estas 
proposiciones  se  descubre  al  moralista  más  atento 
á  las  consecuencias  sociales  de  la  religión  que  á  la 
fundamentación  racional  de  los  deberes  humanos.' 

Bibliogr.  Meadlev,  Life  of  Witliam  Paley ( 1809); 
R.  Lvnam,  W.  Paley ;  English  Cyclopoedia ;  W.  Orme, 
Bibliotheca  bíblica ;  Leslie  Slephen,  English  Thonght 
in  the  Bighteenth  Century  (Londres,  1876);  Albee, 
History  of  English  ütllitarianism  (Londres,  1902); 
R.  Buddensieg,  en  la  Real  Eucyklop&die  für  protes — 
tantische  Theologie  (t.  XIV,  1904). 

PALBYA.  f.  Bot.  Género  de  Cassini,  incluido 
hoy  en  el  Crepis  L.,  sección  Barhhausia  Mnch.  A  él 
se  refiere  Cr.  albida ,  del  Pi&monte,  Delfinado  y  Es¬ 
paña.  con  brácte&s  involúcrales  empizarradas  y  do 
margen  escariosa,  aquenios  con  20  estrías  y  picudos, 
una  ó  pocas  cabezuelas  grandecitas,  sobre  largo» 
pedúnculos,  hojas  casi  todas  radicales,  oblongas, 
dentadas  ó  hendidas,  pelosoglandulosas;  la  planta  e» 
de  1  á  3  dm.,  pero  la  variedad  mayor  llega  de  2  á  5, 
y  sus  cabezuelas  á  4  cm. 

PALEYRAC.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia* 
dep.  del  Dordoña.  dist.  de  Bergetac,  c&nt.  de  Ca— 
douin:  440  h. 

I  PALÉZIEUX.  Qeog.  Pobl.  de  Suiza,  cant.  do 
Vaud.  dist.  y  á  2  kms.  S.  de  Oron-la-Ville,  junto 
á  la  rib.  der.  del  Broye,  tributario  del  lago  NeucbAtel 
por  la  parte  del  lago  Morat;  585  h.  Est.  en  la  línea 
férrea  de  Lausana  á  Berna  y  punto  de  bifurcación 
del  f.  c.  del  Broye.  Torre  romana. 

PALFA.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado  de 
Tolna,  dist.  y  á  7  kms.  ESE.  de  Simontornya,  junto 
al  Rapos  canalizado,  tributario  del  Sarviz,  afluente 
derecho  del  Danubio;  1.880  h. 

Palfa.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado  de  Vas 
ó  Eisenburgo,  dist.  y  á  15  kms.  SSE.  de  Kis-Cell 
ó  Klein-Zeíl,  junto  al  Marczal,  afl.  der.  del  Gvór  ó- 
Raab;  1,730  b. 

PALFFY  (Alberto).  Biog .  Novelista  y  escritor 
húngaro,  n.  en  Gyula  v  m.  en  Budapest  (1820- 
1897).  En  1814  pasó  á  Pest  á  ejercer  la  jurispru¬ 
dencia.  empezando  allí  su  carrera  literaria.  Ingresó 
después  en  la  llamada  Liga  de  los  Diez,  de  la  que 
formaban  parte  Petüfi,  Jokni.  Obernvik  y  otros. 
Escribió  cuentos  y  novelas,  y  en  1848  empezó  á 
publicar  un  periódico  de  tendencias  revolucionaria» 
radicales  titulado  Marczius  tizenótódike  (el  15  de 
Marzo),  el  cual  le  valió  muchas  persecuciones,  pero 
fué  un  éxito  editorial.  Después  de  la  revolución  fué 
condenado  á  cárcel,  y  estuvo  en  la  de  Pest  du¬ 
rante  cinco  meses,  siendo  después  internado  en  Bud- 
weis.  Al  recobrar  la  libertad  reanudó  su  actividad 
literaria.  Entre  sus  obras  figuran:  El  millonario 
húngaro  (1845).  El  libro  negro  (1846).  Cuentos  pós— 
t»nws  de  un  fugitivo  (  1850).  Madre  y  condesa  (  1 886), 
Ultimos  años  de  Hungría  (1890).  El  padrino  del  prin¬ 
cipe.  El  profesor  de  la  señorita  Esther.  etc.  En  1864 
la  sociedad  Kisfnludy  le  eligió  socio,  y  en  1884  hizo 
lo  propio  la  Academia  de  Ciencias. 

Palffy  dk  Erdod.  Genealoq.  Familia  de  la  anti¬ 
gua  nobleza  húngara,  descendiente  de  los  Hedervari 
ó  de  la  familia  Kont.  Como  supuesto  ascendiente  se 
indica  á  Pablo  Kont  (hacia  1380).  cuyo  hijo,  que 
llevaba  su  mismo  nombre  (hacia  1440),  tomó  el 
nombre  de  Panli  fllius,  ó  sea  Palffy.  El  apellido 
Erd'¡d  procede  de  Clara  Bakocz  von  Erdód.  esposa 
d^  Pablo  JI1  Palffy.  Entre  sus  individuos  distin¬ 
guiéronse;  Nicolás  11  (1552-1600),  hijo  menor  de 
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Pedro,  esposo  de  Marta  Magdalena  Fugger,  señor 
de  las  capitanías  de  Kómorn,  Gran  y  Neuh&usel, 
que  peleó  con  fortuna  contra  los  turcos  y  les  tomó 
la  fortaleza  de  Raab  (29  de  Marzo  de  1598);  en  1599 
fué  creado  margrave  de  Presburgo  y  jefe  de  aquel 
comitado.  Su  hijo  Esteban  II  (m.  en  1646)  que  le 
sucedió  en  la  jefatura  de  Presburgo,  fué  consejero 
imperial  y  en  1634  elevado  al  rango  de  conde.  En 
sus  dos  nietos,  Nicolás  VI  (1657-1732).  Jndex  cu - 
riae  en  1713  y  Palatiuo  en  1714.  y  Juan  I  F(1664- 
1751),  Palatino  de  Hungría  desde  1741,  ramificóse 
el  linaje  en  dos  líneas,  la  más  moderna  de  las  cuales 
la  representó  Juan  Palffy ,  n.  en  1829.  y  la  antigua, 
la  de  Nicolás,  se  subdividió,  en  1720.  en  tres  ramas, 
una  más  antigua  fundada  por  Nicolás  VIII  (1710- 
1773)  canciller  del  Imperio  y  Index  curias ,  elevada 
en  1807  al  rango  de  principesca  en  Carlos  Jerónimo 
(1735-1816);  otra  fundada  por  Leopoldo  II  (1716- 
1773)  y  otra  más  moderna,  fundada  por  el  conde 
Rodolfo  ^1719-1768).  Esta  última  se  subdividió,  á 
su  vez.  en  dos  líneas,  por  los  hijos  del  último,  á 
saber:  Juan  (1744-1794)  y  Rodolfo  (1750-1802). 
Además  de  los  dichos,  merecen  citarse  entre  los  in¬ 
dividuos  de  este  linaje:  el  conde  Pablo  Palffy  ( 1589- 
1653).  palatino  desde  1649.  y  el  conde  Juan  Carlos 
(1645-1694),  vencedor  de  Pignerolo  (1693)  y  el 
coade  Fidel  Palffy  (1788-1864),  el  cual,  en  calidad 
de  canciller  de  Hungría  (1835-39)  fué  tan  impo¬ 
pular  como  el  conde  Mauricio  Palffy  (1812-97)  en 
su  calidad  de  gobernador  de  Hungría,  durante  la 
época  del  Gobierno  provisional  (1861-65). 

PALFI  (Francisco).  Biog .  Benedictino  del  si¬ 
glo  xviii,  n.  en  Sternberg  (Moravia)  en  1845.  Hizo 
su  profesión  en  Martinsberge,  donde  murió  en  1878. 
Escribió:  El  arte  de  la  retórica  entre  los  romanos,  en 
húngaro  (Sopron.  1872). 

BIbliogp.  Scriptores  anstriaco-hungarici  O.  S. 
B.  (pág.  329,  Vindibonae.  1882). 

PALFIN  ó  PALFIJN  (Juan).  Biog.  Médico 
y  anatomista  belga,  n.  en  Courtrai  y  m.  en  Gante 
(1650-1730).  Ejerció  sucesivamente  en  Gante  y  en 
Ipres,  y  en  1695  volvió  á  Gante,  donde  recibió  el 
título  de  maestro  en  cirugía  y  barbero,  siendo  nom¬ 
brado  en  1708  profesor  de  anatomía  y  de  cirugía. 
Se  considera  á  Palpin  como  el  creador  de  la  anato¬ 
mía  quirúrgica  y  es  el  inventor  del  fórceps,  que  pre¬ 
sentó  él  mismo  á  la  Academia  de  Ciencias  de  París 
en  1723.  Hombre  desinteresado  y  amante  de  la  cien¬ 
cia.  no  hizo  de  ésta  un  objeto  de  lucro,  y  murió 
pobre  y  olvidado.  Medio  siglo  después  se  operó  en 
Bélgica  una  reacción  en  su  favor  y  se  tributaron 
grandes  honores  á  su  memoria.  Escribió  las  siguien¬ 
tes  obras:  Nieuwe  Osteologie  oft  waere  en  zeer  naeuto - 
kmrige  beschryciny  der  beenderen  vant  menschen  li- 
chaem  (Gante.  1701:  4.a  ed.,  Amsterdatn.  1758: 
traducción  alemana  y  francesa,  esta  última  por  el 
mismo  autor):  Descripticn  anatomique  des  parties  de 
la  femme  qni  serte nt  h  la  génération  (Leyden,  1708; 
3.a  ed..  1730),  Heelkonstige  ontleeding  des  mens~ 
chtlyk  lichaens  ofte  de  nnenrvkeurige  terhandeling  van 
de  voornaemste  handwerken  der  heelkonstto  in  de  haar- 
de  alse  sagte  deelen  vans  menschen  lichaen,  ó  sea, 
anatomía  quirúrgica  (Leyden,  1710;  3.a  ed.,  1753: 
traducción  francesa  y  alemana):  De  besondere  Heel 
Geneeshonst  der  Oogsiekten,  in'tfranz  beschreven  door 
den  scer  erraren  heer  Al.  A.  Petit .  etc.,  ó  tratado 
de  las  enfermedades  de  la  vista  (Leyden,  1714). 

FALFREY  (Francisco  Winthrop).  Biog.  His¬ 
toriador  norteamericano,  hermano  de  Juan  Gorham 


(V.),  n.  en  Boston  en  1831  y  m.  en  1889.  Graduóse 
en  derecho  en  la  Facultad  de  Leyes  de  Harvard  en 
1853.  Tomó  parte  en  la  guerra  civil,  llegando  por 
méritos  á  coronel  y  brigadier  graduado.  Colaboró 
en  la  North  American  Revieio  y  Mili  tur  y  Paper  s  of 
the  fíistorical  Society  of  Massachusetts,  y  escribió: 
A.  Memoir  ofW.  F.  Barlett  (1879),  Antietam  and 
Fredericksbnrg  (1882),  para  la  serie  Campañas  de  la 
guerra  civil,  etc. 

Palfrey  (Juan  Gorham).  Biog.  Teólogo  y  escri¬ 
tor  protestante  americano,  n.  en  Boston  el  2  de 
Mayo  de  1796  y  m.  en  Cambridge  (Massachusetts) 
el  26  de  Abril  de  1881.  Educóse  en  el  Colegio  Har¬ 
vard.  y  ordenado  ministro  de  la  Iglesia  unitaria  en 
1818,  se  le  confío  una  parroquia  de  Boston,  que 
desempeñó  hasta  1831,  época  en  que  obtuvo  la  cá¬ 
tedra  de  literatura  sagrada  en  Harvard.  En  1835  se 
le  confíó  la  dirección  de  la  North  American  Review, 
y  desde  1839  basta  1842  dió  en  el  Instituto  Lo- 
weel  una  serie  de  conferencias  religiosas,  que  fue¬ 
ron  publicadas  con  el  título  de  Proofs  of  the  Ghrit- 
tianism  (1843).  Fué  miembro  del  Congreso  varias 
veces  y  ardiente  partidario  de  la  abolición  de  la  es¬ 
clavitud  .  Además  déla  citada,  ha  dejado  las  siguieh- 
tes  obras:  Academical  Lectnres  on  the  J ewish  stidp- 
tures  and  antiquities  (1838-51),  Texts  of  the  Oíd 
Testament  quoted  in  the  New,  Moral  lectnres.  Biogra- 
phy  of  William  Palfrey,  History  of  New-England 
during  the  Stuart  dynasty  (1859-65).  de  la  cual  pu¬ 
blicó  un  compendio  más  tarde  (1866),  y  Relation  do- 
mestic  (1878).  Unos  Elementos  de  Gramática  caldai - 
ca,  siriaca,  samaritana  y  rabinica,  Relación  del  cris¬ 
tianismo  con  el  judaismo,  etc.  ||  Su  bija  Sara  ba 
publicado  un  volumen  de  bellas  poesías  con  eltítulo 
de  Premices  bay  E.  Focton  ( 1855),  y  varias  novelas, 
entre  ellas:  Hermán  (1866),  é  Ines  Wentworth  (1869). 

PALFUR1ANA.  Geog.  aut.  Est.  en  el  camino 
romano  ó  Vía  Máxima  de  Boma  á  Tarragona,  situa¬ 
da  probablemente  entre  Creixell  y  la  ermita  de  Bará. 
á  17  millas  de  Tarragona.  Se  le  dió  su  nombre  del 
de  Palfurio,  desterrado,  según  Suetonio.  por  el  em¬ 
perador  Domiciano,  contándose  desde  esta  mansión 
hasta  la  de  Antistiana  otras  13  millas. 

PALGAH.  Mus.  Tambor  antiguo  arameo. 

PALGALDUÁN.  Geog.  Isla  del  Archipiélago 
Filipino,  perteneciente  al  grupo  de  las  Calamianes, 
y  sit.  al  N.  de  la  de  Linacapán.  Es  de  extensión  muy 
reducida. 

PALGAM.  Geog.  Pobl.  de  la  India,  reino  deCa- 
chemira,  sit.  á  48  kms.  ESE.  de  Srinagar,  á  orillas 
de  un  torrente,  formado  por  ventisqueros,  que  va  á 

parar  al  Jhelam 

PALGAON.  Geog.  Pobl.  de  la  India,  en  las  Pro¬ 
vincias  Centrales,  prov.  de  Nngpur.  dist.  y  á  32 
kilómetros  O.  de  Wnrdba,  sit.  en  la  mnrg.  izq.  del 
Wardha,  subafl.  del  Godnvari:  unos  1.000  h.  Esta¬ 
ción  f.  c.  Los  indios  la  consideran  como  lugar  santo. 

PALGHAT.  Geog.  C.  de  la  India,  presidencia 
de  Madras,  dist.  de  Malabar,  sit.  en  la  vertiente  me¬ 
ridional  de  los  montes  Nilgiri,  á  42  kms.  SO.  de 
Coimbatore.  unos  50,000  h.  Se  encuentra  al  pie  del 
paso  de  Palghat  que  une  el  Malabar  con  el  Travan- 
core.  Est.  f.  c.  Activo  comercio.  Notable  por  sus 
instituciones  de  enseñanza,  como  el  Victoria  Jubiles 
College  y  una  Biblioteca  jurídica.  Los  ingleses  se 
apoderaron  de  Palghat  en  1768,  pero  su  fortaleza 
está  hoy  abandonada. 

PALGRAVB  (Francisco  Coiikn).  Ring.  His¬ 
toriador  y  literato  inglés,  hijo  de  un  comercianta 
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judio  llamado  Me  ver  Cohén,  n.  en  Londres  y  in.  en  | 
Hain patead ( 1788- 1801 ).  Recibió  una  esmerada  edu¬ 
cación,  y  á  los  ocho  años  tradujo  ai  inglés  una  ver¬ 
sión  latina  de  la  Batracomiouiaquia.  Estudió  luego 
leyes,  se  convirtió  al  catolicismo  en  1823,  cambiando 
su  nombre  judio  de  Cohén  por  el  de  Palgrave ,  y  en 
1827  se  estableció  como  abogado  en  Londres,  pero 
casi  no  ejerció  su  profesión,  dedicándose,  en  cambio, 
á  las  investigaciones  históricas  y  arqueológicas.  En¬ 
cargado  por  el  Gobierno  de  la  publicación  de  los 
Par  liante  ntary  torits  (1823-34),  Rotuli  enriae  Regís 
(1835).  Kalendars  of  i/te  Treassnry  of  the  Exche- 
qner  (1836).  Documents  and  Records  illnstratiug 
l/ie  history  of  Seo  ti  and  (1837),  etc.,  fué  nombrado 
en  1838  conservador  adjunto  de  los  Archivos  nacio¬ 
nales.  Sus  obras,  aunque  en  general  carecen  de  es¬ 
píritu  crítico,  tienen  el  mérito  de  haber  presentado 
muchos  puntos  de  vista  nuevos  sobre  la  historia  y  la 
literatura  inglesas  de  la  Edad  Media.  He  aquí  las 
principales:  History  of  England  (1831),  The  Rise  and 
Progrese  of  the  English  c  o  ramón  wealth  (Londres, 
1832),  Au  Bssay  ou  the  Authority  of  the  King's 
Conneil  (1834).  Truths  and  Fictions  of  the  Middle 
Ages  (1837),  The  Lord  and  the  Vassal  ( 1841),  y  The 
History  of  Ñor mandy  and  England  (4  vol.,  Londres, 
1851-64). 

Palgravb  (Francisco  Turner).  Biog.  Crítico  y 
poeta  inglés,  hijo  de  Francisco  Cohén,  n.  y  in.  en 
Oxford  (1824-1897).  Estudió  en  el  Balliol  College 
de  su  ciudad  natal,  y  fué  sucesivamente  subdirector 
de  la  Escuela  Normal  de  Institutores  de  Kneller 
Ilall,  secretario  particular  de  lord  Granville  y  pro¬ 
fesor  de  poesía  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Oxford  .  Dióse 
á  conocer  principalmente 
por  sus  excelentes  edicio¬ 
nes  de  los  poetas  ingle¬ 
ses.  entre  ellos  Tennyson, 
Wordsworth  ,  Shairp  ,  et¬ 
cétera,  pudiéndose  citar  en¬ 
tro  sus  obras  originales: 
Idylls  and  songs  (1854). 
H y m  as  (  1868).  Lyrieal 
poems  (1871),  The  visions 
of  England  (  1881).  Ameno- 
phis  and  other  poems  (1892),  etc.  Como  escritor  culti¬ 
vó  la  literatura  para  la  infancia  con  The  f  ve  days  en- 
tertainment  at  Whiticorth  Grange  (  1868),  y  como  crí¬ 
tico  de  arte  publicó:  Essays  onart  (1866).  y  Lands- 
cape  in  poetry ,  from  Homer  to  Tennyson  (1897).  Es 
también  notable  su  antología  The  golden  treasnry  of 
English  songs  (1861).  á  la  que  siguió  más  tarde  The 
Childrens  treasnry  of  lyrieal  poetry . 

Bibliogr.  F.  Gwenllian  Palgrave.  Frnnris  Tur¬ 
ner  Palgrave,  his  journals,  and  memories  of  his  life 
(Londres,  1899). 

Palgrave  (Guillermo  Gifford).  Biog .  Diplomá¬ 
tico  y  escritor  inglés,  hijo  de  Francisco  Cohén,  na¬ 
cido  en  Westminster  y  m.  en  Montevideo  (1826- 
1888).  Primeramente  se  alistó  en  el  ejército  de  la 
India,  y  después  de  servir  algún  tiempo  en  él.  entró 
en  la  Compañía  de  Jesús  y  desplegó  gran  actividad 
en  las  misiones  de  la  India  y  fie  Siria,  donde  se  en¬ 
contraba  cuando  las  matanzas  de  cristianos  de  1861 
y  de  las  que  escapó  por  verdadero  milagro.  Vuelto 
á  Europa,  hizo  en  Francia  y  en  Inglaterra  una  infa¬ 
tigable  campaña  en  favor  de  los  cristianos  de  Orien¬ 
te,  y  en  1862  Napoleón  II  le  encargó  una  misión  en 
la  Arabia  Posteriormente  entró  al  servicio  del  Go¬ 


bierno  inglés  que  le  envió  á  Abisinia  en  1865,  ob¬ 
teniendo  la  libertad  de  cierto  número  de  prisioneros. 
Después  fué  cónsul  en  Suckum  Kale,  Trebisonda, 
Santo  Tomás,  Manila.  Bulgaria  y  Siam.  Además  del 
catolicismo,  habla  practicado  varias  religiones  orien¬ 
tales.  y  pertenecía  á  gran  número  de  sociedades 
científicas.  Escribió:  Narrativo  of  a  years  Journey 
through  central  and  eastern  Arabia  (Londres,  1865), 
Reportou  the  Anatolian  Provtnces ofTrebizond,  Sivas, 
Kastenionni  and  Part  of  Angora  (1868),  Hermaun 
Agita  (Londres,  1872).  Bssay  on  eastern  questions 
(1872),  Dutc/i  Gttiana  (1876).  L'lysses,  or scenesand 
studies  in  ntany  lands  (1887),  y  A  Vision  o f  life 
(1888). 

Palgravb  (Reginaldo).  Biog.  Escritor  inglés, 
hermano  de  los  anteriores,  n.  en  Londres  (1829- 
1904).  Entró  muy  joven  en  las  oficinas  de  la  Cámara 
de  los  Comunes,  en  las  que  después  de  pasar  por 
diferentes  empleos,  fué  nombrado  en  1886  Clerk  of 
the  house.  En  1867  publicó  su  primera  obra,  The 
Chairmans  handbook  (13.*  ed..  1900),  y  luego  The 
House  of  Comnions,  y  la  obra  histórica  Oliver  Crom - 
wellf  the  Protector ,  an  appreciation  based  on  contempo- 
rary  etidence  (1890),  en  la  cual  impugnó  la  opinión 
favorable  al  protectorado,  vindicada  por  Carlyle, 
publicando  como  continuación:  Oliver  Crommtll, 
Lord  Protector ,  and  the  royalist  insurrection  against 
his  government  of  March  1655  (1903).  Colaboró,  ade¬ 
más.  en  la  Quaterly  Review,  en  la  que  publicó  espe¬ 
cialmente  artículos  sobre  cuestiones  de  historia. 

Palgrave  (Roberto  Enrique  Inglis).  Biog.  Eco¬ 
nomista  inglés.  hermano  de  Reginaldo.  n.  en  West¬ 
minster  en  1827.  Fué  director  de  la  sucursal  en  Yar- 
mouth,  de  la  Banca  Barclay  y  Compañía,  de  Londres, 
y  como  tal.  en  1875.  uno  de  los  tres  representantes 
de  las  Bancas  inglesas  que  redactaron  el  informe 
para  la  Comisión  de  investigación  de  la  Cámara  de 
los  Comunes.  Entre  sus  escritos  merecen  citarse: 
The  local  taxation  of  Great  Britain  and  lreland 
i(T871),  An  analysis  of  the  trans .  of  the  bank  of 
England ,  1S44-72  (1872);  Bank  rate  and  the  money 
market  in  England,  Franco,  Germany,  Holland  and 
Belgium ,  1644-1900  (1903);  Dictionary  of  political 
economy  (3  t.,  1894-1914),  y  An  Enquiry  into  the 
Economic  Condition  of  the  Country  (1904).  De  1877 
á  1883  publicó  la  revista  The  Economic. 

PALOUA.  Geog.  Aid.  de  Chile,  prov.  de  Lina¬ 
res,  dep.  de  Loncomilla:  unos  150  h. 

PALGUÍN.  m.  Chile.  Planta  que  los  indios  del 
archipiélago  de  Chiloé  fumaban,  y  que  en  la  actua¬ 
lidad  se  usa  á  falta  de  tabaco.  Su  nombre  científico 
es  Bnddleia  globosa . 

PALGURALAPALLI.  Geog.  Pobl.  de  la  In¬ 
dia,  presidencia  de  Madrós,  dist.  y  á  62  kms.  NNE. 
de  Cudappnh.  sit.  en  el  valle  pintoresco  del  Sagli, 
afl.  del  Pennar  del  Norte;  unos  2,500  h. 

PALGU - TSO,  FALGU  ó  NAMIN.  Geog. 
Lago  del  Tibet.  en  la  prov.  de  Tsang,  sit.  cerca  de 
la  frontera  del  Nepal,  entre  el  Alto  Brahmaputra  ó 
T6ang-po  y  la  cordillera  del  Himalava.  á  los  29° 
lat.  Ñ.  y  85°  40'  long.  E.  de  Greenwieh.  Mide  40 
kilómetros  de  largo  por  10  de  ancho  y  se  encuen¬ 
tra  á  4.572  m.  de  altura. 

PALHA  (Ganadería  de).  Tanrom.  Con  este 
nombre  son  conocidos  los  toros  de  varias  ganaderías 
portuguesas.  La  primera,  fundada  por  José  Pe- 
reira  Palha  Blanco,  se  distingue  por  la  soberbia 
presentación  de  sus  ejemplares  y  por  la  bravura,  á 
veces  excesiva,  de  los  mismos.  Empezaron  á  lidiar— 
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se  estas  reses  en  los  circos  taurinos  He  España  en  el 
último  tercio  del  6Íglo  xix,  y  hasta  nuestros  días 
han  logrado  atraer  siempre  al  público  ávido  de  emo¬ 
ciones  y  de  presenciar  riesgos  inminentes.  El  peso 
de  los  toros  de  Palha  suele  exceder  mucho  al  de  los 
bichos  de  las  otras  ganaderías  de  reses  bravas,  tanto 
portuguesas,  como  españolas,  y  los  arranques  inopi¬ 
nados  y  la  bravura  nunca  desmentida  de  los  mismos 
llegó  á  infundir  tal  pánico  entre  los  matadores,  que 
alguno  de  ellos  hacia  constar  en  las  contratas  que 
no  admitiría  en  el  redondel  ningún  toro  de  Palha. 
Entre  los  hechos  que  recuerdan  los  aficionados  de 
España,  propios  de  estos  toros,  hay  que  mencionar 
el  del  ejemplar  de  esta  ganadería,  que  en  1894  en 
la  plaza  vieja  de  Barcelona,  saltó  desde  el  redondel 
hasta  la  mitad  del  tendido  de  sombra,  sembrando  el 
pánico  entre  los  espectadores,  entre  los  que  hubo 
varios  heridos,  siendo  muerto  á  tiros  por  la  Guardia 
civil.  En  la  corrida  real  celebrada  en  la  plaza  de 
Madrid,  en  1903,  el  toro  de  Palha  llamado  0  Mi- 
nhoto  mató  10  caballos,  tomó  12  varas  y  llegó  con 
todas  sus  facultades  á  la  suerte  de  matar. 

Palha.  (Jeog.  Dist.  de  la  c.  de  Diamantina,  Estado 
de  Minas  Geraes  (Brasil). 

Palha  Carga.  Qeog.  Puerto  de  la  costa  meridional 
de  la  isla  de  San  Vicente  (arch.  y  prov.  de  Cabo 
Verde.  Africa  occidental).  Tiene  buen  fondo  de 
arena  y  los  buques  pueden  anclar  en  él  con  seguri¬ 
dad.  excepto  cuando  sopla  viento  de  tierra. 

Palha  (Francisco  Palha  Faria  de  Lacerda. 
llamado  Francisco).  Biog.  Poeta  y  autor  dramático 
portugués,  n.  y  m.  en  Lisboa  (1826-1890).  Siendo 
aún  estudiante  de  derecho  en  Coimbra,  escribió 
muchas  piezas  ligeras  que  representaban  sus  mismos 
compañeros  y,  por  último,  abandonó  las  aulas  para 
dedicarse  exclusivamente  á  la  literatura  dramática. 
Desempeñó  también  varios  empleos  públicos,  entre 
ellos  el  de  secretario  del  Consejo  superior  de  Ins¬ 
trucción  pública,  y  últimamente  fuó  empresario  de 
teatros  y  en  calidad  de  tal  hizo  buenos  negocios, 
pero  contribuyó  á  la  decadencia  del  arte,  contra  lo 
que  había  predicado  toda  su  vida.  En  cuanto  á  sus 
producciones,  alcanzaron  un  éxito  grande,  siendo 
las  más  aplaudidas  las  tituladas  Fabia,  Aforte  do 
Calimban  y  Andador  das  almas  f  que  fueron  reim¬ 
presas  en  1859  con  el  título  de  Parodias.  Publicó, 
además,  un  tomo  de  Poesías  (1852;  2.a  ed.,  1856) 
y  el  poema  A  estatua  y  otro  volumen  de  versos. 

PALHA^A  (Sao  Pedro).  Qeog .  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  prov.  del  Duero,  dist.  de  Aveiro,  dióc.  de 
Coimbra,  conc.  de  Oliveira  do  Bairro,  á  8  kras. 
de  la  est.  del  f.  c.  de  Quintana;  1.200  h.  Producción 
agrícola. 

PALHACANA  (Sao  Miguel).  Qeog.  Pobl.  v 
felig.  de  Portugal,  prov.  de  Extremadura,  dist.  y 
patriarcado  de  Lisboa,  conc.  de  Alemquer;  1 .720  h. 
En  su  iglesia  matriz  se  encuentran  los  sepulcros  de 
Simón  Ferreira,  famoso  capitán,  y  de  Jacinto  de 
Figueiredo.  muertos  en  las  Indias  y  en  Guinea,  res¬ 
pectivamente.  Antiguo  convento  de  la  Matta.  Nume¬ 
rosas  quintas. 

PALHAB8  (Nossa  Senhora  da  Annunciacao). 
Qeog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  prov.  de  la  Beira 
Baja,  dist.  de  Castello  Branco,  dióc.  de  Portalegre. 
conc.  de  Certa,  á  1  km.  del  río  Grande:  650  h.  Pasa 
por  él  la  carr.  de  Certa  á  Thomar. 

Palhabs  (Nossa  Senhora  da  Graca).  Qeog.  Po¬ 
blación  y  felig.  de  Portugal,  prov.  defixtremadura. 
dist.  y  patriarcado  de  Lisboa,  conc.  de  Barreiro,  á 
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4  kms.  de  la  est.  de  f.  c.  de  Alhos  Vedros;  1,170 
habitantes.  Producción  agrícola. 

Palhaes  (Santo  Antonio).  Qeog.  Pobl.  y  feli¬ 
gresía  de  Portugal,  prov.  de  la  Beira  Baja,  dist.  y 
dióc.  de  Guarda,  conc.  de  Trancoso,  sit.  en  un 
valle,  junto  ó  Jas  márg.  de  un  afl.  delTuvora;  300  h. 
Ganado  y  caza. 

PALHA L.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará;  uue  el  lago  de  su  nombre  con  el  río  Trom be¬ 
tas.  |j  Pequeño  lago  dei  mismo  Est.,  sit.  en  la  mar¬ 
gen  der.  del  río  Trombetas,  con  el  cual  está  en  co¬ 
municación.  Debe  su  nombre  á  las  palmeras  del 
género  Attalea  que  crecen  en  sus  inmediaciones. 

PALHALLI.  Qeog.  Pobl.  de  la  India,  reino  de 
Mvsore.  prov.  de  Asntagram,  dist.  v  á  12  kms. 
NNO.  de  M  vsore,  sit.  en  Ja  marg.  der.  del  río  (  au- 
very.  Célebre  en  otro  tiempo  por  sus  refinerías  de 
azúcar. 

'  PALHA  NO.  Qeog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Ceará.  Tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  Azul  y  des.  por 
laizq.  en  el  Jaguaribe.  cerca  de  Aracatv.  ||  Dist.  del 
mismo  Est.,  perteneciente  al  término  de  Aracatv. 

Palhano  (Povoacao  de).  Qeog.  Pobl.  del  Brasil, 
Est.  de  Ceará.  Agricultura  y  gauadería.  Posee  una 
iglesia  dedicada  á  la  Inmaculada  Concepción.  Inge¬ 
nios  de  azúcar;  escuela. 

PALHBIROS.  Geog.  Río  de  Portugal,  en  el  dis¬ 
trito  de  Lisboa.  Nace  en  la  felig.  de  Pero  Moniz, 
corre  en  dirección  ONO.,  pasa  junto  á  Lourinha  y 
después  de  20  kms.  de  curso  des. en  el  Océano. 

Palhkiros  (Sao  Paulo).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.  de  Villa 
Real,  dióc.  de  Lamego,  conc.  de  Murga,  sil.  en  la 
falda  de  la  sierra  de  üarrnia;  500  h.  Ganado  y  caza. 
Pasa  por  él  la  carr.  de  Murga  á  Mirandeiia. 

PALHETA.  Qeog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas,  formado  por  el  río  Solimoes  (Amazonas). 

[  Isla  del  Est.  de  Pará,  mun.  de  Muaná.  ||  Río  del 
mismo  Est.,  tributario  der.  del  Capim. 

PALHOgA.  Qeog.  Comarca,  mun.  y  villa  del 
Brasil.  Est.  de  Santa  Catalina.  El  municipio  tiene 
unos  25,000  h.  y  comprende  los  dist.  de  Palliora, 
Santo  Amaro,  Ensenada  do  Brito,  Theresopolis,  Santa 
Isabel  y  Santa  Theresa,  el  primero  de  ellos  con  unos 
6,000  h.  Está  sit.  en  la  costa  y  regado  por  Jos  ríos 
Imaburv  y  Cubatao.  Cultivo  y  exportación  de  harina 
de  manioc,  café,  frutas,  caña  de  azúcar,  fríjoles, 
arroz,  etc.:  fab.  de  bujías  esteáricas  con  la  planta 
llamada  bicniba.  En  su  término  existen  las  aguas 
termales  de  Caldas  da  Imperatriz,  en  situación  su¬ 
mamente  pintoresca  y  con  buen  edificio.  La  villa  de 
Palhoca  está  sit.  en  una  vasta  llanura:  tiene  nu¬ 
merosas  escuelas  públicas  y  particulares;  Correo  y 
Telégrafo,  dos  iglesias  católicas  y  una  protestante; 
industria  de  cigarros,  sombreros,  cerveza,  etc.,  y 
varios  clubs  y  sociedades. 

PALHORIÉS  (F.).  Biog.  Filósofo  francés  con¬ 
temporáneo  que  ha  residido  varios  años  en  Italia. 
Se  ha  distinguido  por  sus  estudios  de  moral  y  de 
historiade  la  filosofía,  aportando  su  valiosa  colabo¬ 
ración  á  las  principales  revistas  francesas  é  italianas 
de  tendencia  católica:  sus  ideas  son  las  del  esplri¬ 
tualismo  creyente,  simpatizando  de  un  lado  con  los 
neoescolásticos  y  de  otro  con  los  idealistas.  Sobre 
Ro8mini  ha  escrito  una  de  las  mejores  monografías 
para  la  colección  de  Les  grands  philosophes  (París, 

1908) ,  y,  además.  La  Philosophie  de  Rosmini( París, 

1909) .  y  con  G.  Morand,  Lo  stato  afínale  del  Rosmi - 
«t ianismo  en  Italia.  El  origen  de  esta  filosofía,  según 
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Paxhobiés,  ha  de  buscarse  en  Platón,  santo  Tomás, 
Malebranche,  Leibniz,  Kanty  Hegel.tísautor también 
de  La  théorie  idéologiqne  de  Gallupi  dans  ses  rapports 
avec  la  philosophie  de  Kant( París,  1909),  en  que  de¬ 
muestra  el  fracaso  de  aquel  filósofo  italiano  que  pre¬ 
tendió  hallar,  como  el  alemán,  un  medio  entre  el  em¬ 
pirismo  y  el  apriorisrao;  G.  Balmes  e  il problema  de  la 
certezza,  en  la  Riv.  di  Filos.  N.-Scol.  (París,  1911); 
Una  JUosoJla  intelletiualista  della  vita,  sobre  el  abate 
Clodio  Piat,  etc.  Los  estudios  sobre  el  Doctor  Será¬ 
fico,  que  aparecieron  en  diferentes  revistas,  forman  el 
tomo  Saint  Bonaventure  (París,  1913).  Con  el  título 
Nouvelles  orientations  de  la  tnorale  (París,  1911), 
reunió  tres  estudios:  Feminismo  y  moral.  Nietzsche 
y  la  moral  de  la  fuerza,  el  problema  moral  y  la  so¬ 
ciología.  Rechaza  en  ellos  el  falso  feminismo  que 
autoriza  el  divorcio,  califica  el  nietzscheanismo  de 
tendencia  antisocial,  antifilosótica  é  inhumana,  que 
no  alcanza  el  sentido  de  lo  divino  y  declara  insu¬ 
ficiente  la  nueva  moral  de  Levy-Bruhl,  Durkheim, 
Belot  y  Bayet,  por  desconocer  los  valores  y  derechos 
imprescriptibles  de  la  razón  en  el  orden  moral.  La 
razón,  concluye  Palhoriés,  basta  para  descubrir  el 
orden  cósmico  y  la  necesidad  de  respetarle,  pero  la 
moral  religiosa  remonta  más  alto  que  la  filosófica  y 
halla  en  la  voluntad  del  Creador  la  explicación  últi¬ 
ma  de  las  relaciones  morales. 

PALHUÉN.  m.  Bol.  Arbusto  de  las  papilio- 
neáceas,  tribu  de  las  hedisareas.  Es  muy  espinudo, 
de  6  á  8  pies  de  alto,  común  en  las  provincias  cen¬ 
trales  de  Chile.  El  nombre  técnico  es  Adesmia  arbó¬ 
rea  Bert.,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  Patagoninm  arbo- 
reum.  El  género  Patagoninm  es  único  de  la  tribu  de 
las  patagoninas;  comprende  hierbas  inermes  ó  plan¬ 
tas  sufruticosas,  más  rara  vez  inatas  ó  arbustos  con 
peciolos  terminados  en  espina,  á  menudo  con  nume¬ 
rosas  glándulas  secretoras  de  bálsamo,  hojas  parí  ó 
imparipinadas,  folíolas  enteras  ó  dentadas,  estípulas 
diversas,  flores  amarillas,  á  menudo  rayadas  de  rojo, 
brácteas  pequeñas  y  sin  bracteíllas.  Cáliz  casi  acti- 
nomorfo,  ó  el  lóbulo  inferior,  á  veces  también  los 
dos  superiores  más  largos  que  los  restantes,  pétalos 
por  lo  común  con  uña  corta,  estandarte  redondo  ó 
trasovado,  alas  oblicuamente  oblongas  ó  trasovadas, 
á  veces  bastante  cortas,  quilla  obtusa,  aguda  ó  picu¬ 
da,  los  dos  filamentos  superiores  ensanchados  en  la 
base  y  á  menudo  soldados  con  la  uña  del  estandarte; 
ovario  sentado,  con  dos  á  muchos  óvulos,  estilo  del¬ 
gado,  con  estigma  terminal,  truncado  ó  acabezuela- 
do;  legumbre  con  borde  por  lo  común  recto  el  supe¬ 
rior  y  oblicuamente  escotado  el  inferior,  general¬ 
mente  con  muchos  segmentos  planos  ó  convexos, 
pelosos,  cerdosos,  á  menudo  glaudulosos,  insepara¬ 
bles,  ó  rara  vez  desprendibies  en  el  borde  superior; 
semillas  redondas,  á  menudo  esféricas.  Comprende 
unas  90  especies  bien  distintas,  de  la  América  del 
Sur  subtropical  y  templada,  principalmente  andinas. 

Bn  la  serie  inerme  hay  subacaules  con  sólo  tres 
folíolas  (P.  trifoliolatnm)  ;  anuales  con  tallo  aéreo 
bastante  largo,  flores  inferiores  aisladas,  axilares, 
hacia  el  ápice  apanojadas  (P.  angusti/olium,  etc.); 
perennes  con  flores  en  racimos  ó  panojas  muy  largos, 
terminales,  no  hojosos,  comprendiendo  más  de  30 
especies  (P.  lati/olinm  y  P .  bicolor  en  Uruguay  y  la 
República  Argentina,  P.  muricatam  del  Brasil,  etc.); 
fmticosas  con  más  de  30  especies  ( P .  balsamicnm , 
P.  tiscosum,  etc.). 

Bn  la  serie  espinescente  más  de  15  especies  (P.  mi - 
cropkyllum,  P.  glutinoeum,  P.  Aorridum,  P.  pinifo - 


lium),  la  primeramente  citada  y  otras  andinas  de 

Chile. 

Palhuén.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Curepto.  Nace  en  la  vertiente  oriental  de  los  montes 
que  se  levantan  al  E.  de  la  capital  del  departamento; 
se  encamina  hacia  el  SO.,  pasa  por  Tavunco  y  por 
el  fundo  de  Palhuén  y  se  une  con  el  riach.  Coipúe 
para  formar  el  río  Huenchullami.  Su  nombre  es  el 
local  de  Adesmia  arbórea. 

PALI.  (Etim.  —  Del  sánscrito  pdli,  serie,  colec¬ 
ción,  por  la  de  los  libros  búdicos.)  adj.  Dicese  de 
una  lengua  hermana  de  la  sánscrita,  pero  menos  an¬ 
tigua,  que  empezó  á  usarse  en  la  provincia  de  Ma- 
gada,  en  la  India  oriental,  y  en  la  que  predicó  Buda 
su  doctrina.  Ú.  t.  c.  s.  m. 

Pali.  Ling.  Uno  de  los  dialectos  indios  centrales 
que,  ú  diferencia  de  otros,  se  ha  conservado  por  su 
importancia  literaria.  El  pali ,  palabra  sinónima  de 
orden ,  texto  sagrado  y,  por  extensión,  lengua  de  los 
textos  sagrados,  es  el  lenguaje  de  los  budistas  de 
Ceylán,  Birmania  y  Siam,  artificiosamente  conser¬ 
vado  en  sus  más  mínimos  detalles  de  pronunciación, 
por  el  respeto  que  inspira  dada  su  finalidad. 

Pali.  Lit.  Él  pali  es  la  lengua  litúrgica  de  los 
budistas  de  Ceylán,  Birmania  y  Siam,  y  en  ella  están 
redactados  los  escritos  sagrados  más  antiguos  del 
budismo.  Pali  significa  serie ,  y  por  extensión,  la 
Colección  de  Sagradas  Escrituras,  de  la  misma  ma¬ 
nera  que  en  Occidente  Biblia  significa  los  Libros 
Sagrados.  Si  bien  es  cierto  que  ninguna  de  las  obras 
que  constituyen  la  actual  literatura  búdica  se  remonta 
á  la  época  del  fundador  de  dicha  religión,  algunos 
textos  contenidos  en  dichas  obras  pueden  perfecta¬ 
mente  considerarse  como  originales  de  Buda.  La 
antigua  literatura  pali  consiste  en  grandes  compila¬ 
ciones  compuestas  de  diversos  elementos;  la  más 
importante  de  ellas  es  la  llamada  Tripitaka  [en  pali 
Tipitaka ,  en  tibetano  Sde  snod  gsum,  en  mogol 
Ghonrban  aitnak  saba  (Los  tres  cestos)].  Aunque  la 
hipótesis  del  primero  de  los  llamados  en  la  literatura 
religiosa,  Concilios  búdicos ,  tenido  según  la  tradi¬ 
ción  en  la  ciudad  de  Raxagaha,  no  es  admisible,  no 
ocurre  lo  mismo  con  el  llamado  de  Vesali ,  tenido  en 
la  ciudad  de  este  nombre,  un  siglo  después  de  la 
muerte  del  Sakya  Muni  (este  Concilio  es  más  pro¬ 
bable).  De  todas  maneras,  la  base  del  actual  texto 
del  Tripitaka  se  remonta  aproximadamente  á  la  épo¬ 
ca  en  que,  según  la  tradición,  se  celebró  semejante 
Concilio;  pero  no  fuó  ciertamente  sino  tras  el  tercero, 
cuando  se  formó  un  canon  de  textos  sagrados;  este 
tercer  Concilio  tuvo  lugar,  según  la  leyenda,  en 
tiempo  del  rey  Asoka,  con  objeto  de  poner  fin  á  las 
innumerables  sectas  en  que  se  había  dividido  la 
nueva  religión;  el  autor  de  dicho  canon  es  también, 
según  la  leyenda,  el  famoso  monje  Tissa  Mogalipu- 
tra,  que  fuó  el  gran  propagador  de  la  doctrina  bu¬ 
dista,  no  sólo  dentro  del  Indostán,  sino  asimismo 
fuera  de  la  Península  (±  200  d.  de  Buda).  Según 
los  cronistas  de  Ceylán,  Tissa  dejó  el  Tripitaka  en 
el  estado  actual. 

El  Tripitaka  (Los  tres  cestos )  se  compone  de  tres 
partes:  Vinayapitaka,  que  trata  de  las  comunidades 
de  religiosos  y  religiosas  y  de  las  prácticas  á  que  es¬ 
tán  sujetos;  Suttapitaka.  que  se  refiere  á  la  doctrina, 
y  Abkidhadmmapitaka .  en  que  se  desarrolla  más  ex¬ 
tensamente  la  base  del  sistema  moral  budista.  Los 
cronistas  de  Ceylán  atribuyen  al  propio  Tissa  ol  tra¬ 
tado  Katkavatku,  incluido  en  el  Abkidhadmmapitaka. 
Bn  conjunto  se  puede  decir  que  el  actual  texto  per- 
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tenece  al  siglo  m  a.  de  J.  C.  Posteriores  son.  aun¬ 
que  eu  algunas  partes  se  remontan  ¿  los  tiempos  de 
Asoka,  los  Si  upas  en  tíharhut  y  en  Sanchi,  con  sus 
inscripciones  y  relieves  (2'Ae  Stnpa  of  Bharhut,  por 
el  geoeral  Cunmngham,  Londres,  1874;  Ibultzsch, 
en  Zsitsehrift  der  deutschs  morgenlándi&che  Gesell - 
scka/t,  1886;  F.  C.  Meisey,  Sanchi  and  its  Remains, 
Londres,  18V>2).  Del  contenido  de  estas  inscripcio¬ 
nes  se  deduce  que  en  el  siglo  m  anterior  á  nuestra 
era  se  reconocía  ya  de  una  manera  terminante  un 
canon  de  la  doctrina  búdica. 

Analicemos  ahora  más  minuciosamente  el  Tripi- 
taka.  La  primera  parte  ó  Vinayapitaka  se  compone  i 
de  los  siguientes  textos:  Suttavibhanga  (subdividido 
á  su  vez  en  Purajiha  y  Pasittika):  Kh  and  has,  com-  I 
puesto  de  dos  partes:  Mahavagga  y  Sullavagga  y  Pa -  j 
rivara.  Ei  Suttavibhanga  (examen  de  las  snttas),  es 
una  especie  de  examen  de  conciencia:  consiste  en  una 
lista  de  227  clases  y  categorías  de  faltas,  con  las 
penitencias  correspondientes.  Ei  Khandhas  consti¬ 
tuye  un  apéndice  al  anterior  tratado  en  que  se  pre¬ 
cisan  y  determinan  todos  los  pormenores  y  obliga¬ 
ciones  de  la  vida  monacal.  Eu  cuanto  al  Parivara, 
es  mucho  más  reciente  que  las  otras  dos  parte'"  con¬ 
siste  principalmente  en  textos.  índices  y  li*~«j  al 
estilo  del  Anukramanis  y  del  Pa\  Astas. 

El  Suttapitaka  es  la  mejor  fuente  de  información 
que  poseemos  para  el  estudio  de  la  religión  budista, 
y  al  mismo  tiempo  constituye  una  de  las  más  inte¬ 
resantes  producciones  literarias  de  la  lengua  pali. 
Consta  de  cinco  Nikayas  (partes):  1.a  Dighanikaya. 
Compuesta  de  34  snttas  (enseñanzas):  1)  Brahma- 
JalasHtta ;  enumera  minuciosamente  las  costumbres 
brahmánicas  de  las  cuales  han  de  apartarse  los  mon¬ 
jes  budistas;  2)  S  amanan  phalasutta,  importantísimo 
para  el  conocimiento  de  infinidad  de  sistemas  más  ó 
menos  filosóficos  que  dominaban  en  aquellos  tiempos 
en  la  India;  3)  Ambatthasutta,  de  gran  interés  para 
el  estudio  del  estado  social  y  del  juicio  de  Buda  so¬ 
bre  las  castas. ^ La  sutta  más  importante  del  Digha - 
nikaya  es  la  16.  Mahaparinibbanasntta ,  donde  se 
cuenta  la  muerte  de  liúda.  Esta  sutta  no  es  de  las 
más  antiguas  del  canon,  aunque  algunos  de  sus 
elementos  se  remonten  á  anteriores  épocas:  es  pro¬ 
bable  que  á  la  muerte  de  Gotama  se  compusiese  una 
narración  de  su  Nirvana.  2.*  Majjhimanikaya .  Con¬ 
tiene  152  discursos  y  diálogos,  en  general  más  bre¬ 
ves  que  en  ei  Dighanikaya,  sobre  los  principales  pun¬ 
tos  de  la  religión  de  Buda.  3.a  Samynttanihaya. 
Consta  de  59  samyuttas  (grupos)  de  snttas.  Las  prin¬ 
cipales  son:  Devatasamynta ,  proverbios  de  los  Dioses; 
Rhikkhnnisamyntta ,  que  contiene  varias  leyendas 
sobre  las  religiosas  de  loa  conventos  budistas:  Naga - 
samyutta,  con  multitud  da  hazañas  de  ios  demonios- 
serpientes;  Sakkasamyuttá 9  cuyo  protagonista  es  el 
dios  Indra,  que  se  presenta  aquí  como  un  asceta  de 
la  nueva  religión:  es  curioso  observar  el  contraste 
entre  el  Indra  védico,  tan  fácilmente  irritable,  con  el 
dulce  y  reposado  héroe  de  la  compilación  de  que  tra¬ 
tamos:  finalmente,  el  Dhammachakhappavattanasntta, 
en  el  cual  Buda  expone  la  doctrina  religiosa.  4.a  An - 
gnttaranikaya.  Contiene  más  de  2.300  snttas,  dividi¬ 
das  en  11  Nipatas  (partes):  en  la  primera  so  trata  de 
aquellas  cosas  de  las  cuales  no  existe  sino  un  ejem¬ 
plar;  en  la  segunda,  de  las  cosas  dobles,  y  nsí  suce¬ 
sivamente  en  las  demás  partes.  Cada  una  de  estas 
partes  se  subdivide  en  otras,  que  á  su  vez  contienen 
varias  snttas.  La  época  de  la  composición  y  compila¬ 
ción  de  esta  parte  del  canon  búdico  se  puede  más  ó 


menos  precisar,  partiendo  del  hecho  de  que  en  sus 
páginas  Buda  aparece  ya  como  divinidad.  5.a  Khud- 
dakanikaya.  Se  considera  como  Ja  última  parte  del 
Suttapitaka,  y  consiste  en  una  colección  de  tratados 
anecdóticos.  He  aquí  sus  nombres:  a)  Kkuddakapa- 
tha ,  recitación  de  las  pequeñas  plegarias;  son  los 
nueve  textos  que  debe  conocer  primeramente  el  reli¬ 
gioso;  b)  Dhamtnapada,  palabras  de  religión:  es  una 
antología  de  sentencias,  que  constituyen  la  base  fun¬ 
damental  de  la  ética  del  budismo  en  formo  métrica 
y  que  ha  sido  diferentes  veces  traducida  á  nuestras 
lenguas  occidentales;  c)  Udana,  colección  de  parábo¬ 
las  y  narraciones  que  nos  manifiestan  concretamente 
el  ideal  del  universal  reposo,  del  Nirvana,  fin  último 
de  la  religión  búdica;  d)  Itivultaka  (así  habló  Boda), 
colección  de  pensamientos,  ya  en  prosa,  ya  en  \erso; 
en  estos  cuatro  primeros  tratados  nos  han  sido  con¬ 
servadas  manifestaciones  bastante  antiguas  de  la 
poesía  búdica,  pero  los  fragmentos  más  antiguos  se 
encuentran  indudablemente  en  e)  Sutta uipata,  que 
consta  á  su  vez  de  cuatro  partes:  1)  Uragavagga ; 
2)  Sulavagga ;  3)  Mahavagga,  y  4)  Atthagavagga; 
f)  Vimanamthu;  g)  Petavatthu,  serie  de  historias  esla¬ 
bonadas  al  estilo  del  Hitopadesa,  y  de  las  compila¬ 
ciones  medievales  que  tanta  trascendencia  tuvieron 
en  las  literaturas  de  Occidente:  constituyen  una  de 
las  más  bellas  joyas  de  esta  literatura:  h)  Theragatha; 
i)  Therigatha.  hermosas  antologías  poéticas:  j)  Yaku¬ 
tas,  leyendas  sobre  el  nacimiento  de  Buda:  en  esta 
compilación  se  encuentran  fá bulas,  cuentos  (especial¬ 
mente  de  animales),  anécdotas,  novelas,  leyendas 
piadosas,  etc.,  y  es  en  conjunto  una  de  las  produc¬ 
ciones  más  interesantes,  ya  que  los  elementos  que  lo 
constituyen  son  de  una  variedad  verdaderamente 
extraordinaria,  como  que  proceden  de  los  orígenes 
más  diversos,  y  porque  muchos  de  sus  temas  j>erte- 
necen  al  folklore  de  todas  las  naciones  y  de  todos  los 
tiempos;  k  )  Niddesa,  comentario  ni  Snttanipata; 
1)  Patisambhidamagga.  cuyo  lugar  no  es  en  realidad 
aquí  sino  en  el  Abhidhammapitaka;  m)  A  padanvs, 
leyendas  sobre  la  juventud  de  Buda;  u)  Bndd/iavam- 
sa,  leyendas  sobre  los  24  Budas:  o)  Chariakapitaka. 
serie  de  leyendas  que  cuenta  el  mismo  Buda.  muchas 
de  las  cuales  son  una  repetición  de  temas  de  los  Ya - 
katas. 

El  Abhidhammapitaka  constituye  una  escolástica 
del  budismo.  Se  compone  de  varios  tratados  de  los 
cuales  son  los  más  importantes  el  Dhamnasangani , 
que  constituye  una  psicología,  y  el  famoso  Kathc- 
vatthn.  atribuido  al  monje  Tissa. 

El  Tripitaka  constituye  la  Biblia  búdica;  junto  á 
esta  enorme  literatura  canónica  se  nos  presenta  otra 
desprovista  de  semejante  carácter,  obra  en  casi  su 
totalidad  de  los  monjes  de  Cevlán.  Hay  entre  todas 
sus  obras  una  interesantísima,  objeto  de  curiosos 
estudios,  el  Milindapanha ,  originario  de  la  India 
occidental,  donde  el  recuerdo  del  rey  griego  Menan- 
dro  adquirió  pronto  caracteres  de  leyenda  [(V.  sobre 
esta  cuestión:  F.  O.  Schrader.  Die  Fragen  des  Kó- 
nigs  Menandvos  { Berlín.  1905),  y  Barth,  en  la  Revne 
de  l' Histaire  des  Religions  (núm.  28,  págs.  257  y 
siguientes.  1898)].  Aludiremos,  finalmente,  á  los 
Atthakathas,  que  constituyen  la  colección  más  impor¬ 
tante  de  comentarios  al  canon:  al  Nidanakatha,  la 
primera  biografía  de  Buda;  al  Visuddhimagga.  pri¬ 
mera  exposición  sistemática  de  la  doctrina:  ni  Dip n- 
vamsa.  compuesto  por  los  siglos  iv  ó  principios  del  v: 
V  al  Mahavamsa,  algo  posterior,  las  dos  grandes 
epopeyas  búdicas,  conjunto  de  las  fábulas  más  estu- 
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pendas,  expuestas  en  brillante  estilo  y  magnífico 
verso.  Tales  son  las  producciones  más  importantes 
de  la  literatura  búdica  en  lengua  pali.  No  nos  toca 
reseñar  en  este  lugar  la  literatura  búdica  en  sáns¬ 
crito. 

Bibliogr .  Sobre  la  historia  del  canon  búdico, 
véanse  las  siguientes  obras:  T.  W.  Rhys  Davids, 
Dialogues  of  the  Buddha ,  en  la  colección  Sacred 
Books  of  the  East  (Londres,  1899);  Buddhist  India 
(Londres,  1903).  Sobre  los  Concilios  búdicos:  R.  Otto 
Franke,  The  Buddhist  Councils  at  Rajahaga  and  Ve - 
salí,  en  el  Journal  of  the  Pali  Text  Society  (1908); 
Neumann,  Reden  des  Gotamo  Buddho  (4  vol.,  Leip- 
xig,  1896-1905).  Los  textos  palis  han  sido  editados 
por  la  Pali  Text  Society  (63  t.,  1882-1908).  Véan¬ 
se  las  principales  traducciones  fragmentarias  y  des¬ 
tinadas  al  público  no  especializado:  H.  Clarke  Wa- 
rren ,  Buddhism  in  Translations ,  en  la  colección 
Harvard  Oriental  Series  (vol.  3);  Seidenstucker, 
Pali-Buddhismus  in  Ubersetzungen  (Breslau,  1911); 
Winternitz,  Bnddhismus,  en  Religionsgeschichtliches 
Lesebnch,  de  Bertholet  (Tubinga,  1908).  El  Vina - 
yapitaha  ha  sido  editado  en  cinco  volúmenes  por 
OIdenberg  (Londres,  1879-1883).  Como  obra  de 
conjunto,  en  forma  asequible,  bien  documentada  y 
claramente  escrita,  hay  la  tercera  parte  de  la  Ge - 
sehichte  der  Judischen  Litteratur,  de  Winternitz,  es¬ 
pecialmente  consagrada  á  la  literatura  búdica  (  Leip¬ 
zig,  1913).  Véase,  además:  F.  FausbCll,  The  Ya - 
kata  (7  vol.,  Londres,  1877-97);  G.  Turnour,  The 
Mahavamsa  (Colombo,  1837):  H.  OIdenberg,  The 
Dipavamsa  (Londres.  1879);  R.  C.  Childers,  Dic - 
tionary  of  the  Pali  Language  (Londres,  1872-75); 
E.  Kuhn  ,  Beitráge  znr  Pali  tí r anima tih  (Berlín, 
1875);  E.  Müller,  Pali  Gr animar  (Londres,  1884); 
R.  O.  Franke,  Geschichte  nnd  Kritik  der  einheimis- 
chen  Pali-Gvammatik  und  Lexicographie .  y  Pali  nnd 
Sanskrit  (Estrasburgo,  1902);  D.  Andersen,  Pali 
Hender  ( Londres,  1 901-07);  W.  Geiger,  Mahavamsa 
und  Dipavamsa  (Leipzig,  1905). 

Pali.  Mit.  Entre  los  indios,  príncipe  de  los  de¬ 
monios,  que  sale  del  abismo  una  vez  al  año  para 
ejercer  su  poder  destructor  entre  los  hombres. 

Pali.  Zool.  V.  Polipero. 

Pali.  Etnogr.  Nombre  que  los  hindus  de  Bengala  I 
dan  en  los  distritos  de  Maldah  y  Dinajpur  á  los  koch, 
quienes  se  llaman  á  sí  mismos  rajbansi  (hijos  de  rey). 

Pali.  Geog.  Cabo  de  la  costa  de  Albania,  junto  al 
mar  Adriático,  á  30  kms.  NNO.  de  Durazzo;  41° 
23'  5"  lat.  N.  y  17°  3'  59"  long.  E. 

Pali.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado  de  So- 
pron  ú  Odenburg,  dist.  y  á  17  kms.  SE.  de  Kapu- 
var,  en  una  planicie  á  la  izq.  del  Gydr  ó  Raab, 
afl.  der.  del  Danubio:  1,360  h. 

Pali.  Geog.  C.  de  la  India,  en  la  Rajputana, 
princip.  de  Marwar,  sit.  á  65  kms.  SSE.  de  Jodh- 
pur,  en  la  confl.  de  los  ríos  Pali  y  Bandi.  á  los  25° 
46'  lat.  N.  y  73°  25'  24"  long.  E.  de  Greenwich;  ! 
unos  40.000  h.  Est.  f.  c.  Pali  es  una  ciudad  unti- 
gua,  de  calles  anchas,  célebre  en  otro  tiempo  por 
sus  mercados,  y  que  estuvo  rodeada  de  murallas. 
En  1836  se  vió  desolada  por  una  peste,  que  se  llamó 
peste  de  Pali.  ||  C.  de  las  Provincias  Unidas  de  Agrá 
y  Oudh,  en  el  Oudh.  prov.  de  Lucknow,  dist.  y  á 
32  kms.  ONO.  de  Hardoi.  sit.  en  las  márg.  del 
Deoha  ó  Garra;  unos  3,500  h.  En  tiempo  de  los  na- 
babs  tuvo  considerable  importancia. 

PALIA.  l.#  acep.  F.  Corporalier. —  It.  Pallio. — 
Jn.  Pali.  —  A.  AlUrtach. —  P.  Pala.  —  C.  Palia. — 


E.  Kalikkovrilo.  (Etim. — Del  lat.  pallium,  cubierta, 
colgadura.)  f.  Lienzo  sobre  que  se  descogen  los  cor¬ 
porales  para  decir  misa.  ||  Cortina  ó  mampara  exte¬ 
rior  que  se  pone  delante  del  sagrario  en  que  e*tá 
reservado  el  Santísimo.  ||  Hijuela  con  que  se  cubre 
el  cáliz. 

Palia,  m.  ant.  Paria. 

Palia.  Liturg.  En  España  se  usan  dos  suertes  de 
palia.  La  una  es  redonda  y  se  pone  inmediatamente 
sobre  la  hostia  al  preparar  el  cáliz  antes  de  la  misa, 
la  cual  al  descubrir  el  cáliz  al  tiempo  del  Ofertorio 
recibe  el  acólito  de  mano  del  sacerdote  sobre  el  velo 
previamente  doblado  que  deja  encima  del  altar  jun¬ 
to  á  la  sacra  del  lado  derecho;  ó  si  el  altar  es  muy 
estrecho  va  á  depositar  en  la  credencia.  La  otra  es 
cuadrada  y  se  pone  dentro  de  los  corporales,  la  cual 
sirve  para  cubrir  el  cáliz  al  tiempo  del  sacrificio. 
Esta  palia  es  propiamente  la  litúrgica  y  se  la  cono¬ 
ce  en  España  vulgarmente  con  el  nombre  de  hijuela 
(en  catal.  animeta).  V.  Hijuela. 

Palia,  f.  Metrol.  Medida  de  capacidad  que  se  usa 
en  Calcuta. 

Palia.  Geog.  C.  de  la  India,  en  las  Provincias 
Unidas,  región  del  Oudh,  prov..  dist.  y  á  65  kms. 
NNO.  de  Kheri,  sit.  á  la  izq.  del  Sarda,  brazo  del 
Gogra;  unos  4,000  h. 

PALIACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  paliar.  |[ 
Med.  Acción  de  calmar  y  de  moderar  los  males  in¬ 
curables.  ||  Curación  aparente  de  una  enfermedad. 

PALIADAMENTB.  (Etim .  —  De  jw/for.Udv. 
m.  Disimulada  ó  encubiertamente. 

PALIADINOS.  m.  pl.  Bntom.  (Palpadini.) 
Tribu  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  geométridos.  En  ella  se  incluyen  los  géneros 
Palpas  Guen.  y  Phrpgionis  Hiibn. 

PALIAN.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Junín, 
prov.  y  dist.  de  Huancavo;  cuenta  unos  150  h. 

PALIANGUDI  ó  PULIANGUDI.  Geog .  Ciu¬ 
dad  de  la  India,  presid.  de  Madrás,  dist.  y  á  60  ki¬ 
lómetros  NNO.  de  Tinnevelli,  sit.  en  las  márg.  del 
alto  Vaipar;  unos  4.000 *h. 

PALI  A  NO.  Geog.  Pobl.  y  mun  de  Italia,  pro¬ 
vincia  de  Roma,  círc.  ó  dist.  de  Frosinone.  sit.  en 
la  vertiente  de  una  colina  bañada  por  el  río  Tobero. 
afl.  del  Garellano:  5,030  h.  Recinto  fortificado  del 
siglo  xvi,  construido  por  orden  de  los  Colonna. 

PALIAR.  1.a  acep.  F.  Pallier,  cachar.  —  It.  Pal- 
liare,  colorare.  —  In.  To  palliate.  —  A.  Bornéatela.  —  P. 
Palliar.  —  C.  Paliar.  —  E.  Lerte  toleri,  dionpravigi. 
(Etim.  —  Del  lat.  palliate y  de  pallium,  capa.)  v.  a. 
Encubrir,  disimular,  cohonestar.  ||  Mitigar  la  vio¬ 
lencia  de  ciertas  enfermedades,  principalmente  «le 
las  crónicas  é  incurables,  haciéndolas  más  llevade¬ 
ras.  Conjúgase  palio,  palias,  etc. 

Deriv.  Paliado,  da. 

PALIAS,  f.  Bntom.  (Palpas  Guen.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  geomé¬ 
tridos  y  tribu  de  los  paliadinos.  Una  especie  ameri¬ 
cana.  P.  aurif eraría  Hulst.,  habita  en  la  Florida. 

PALI  ATA.  (Etim.  —  Del  lat.  pallium,  palio.) 
adj.  Se  decía  de  la  antigua  comedia  griega,  por 
oposición  á  la  romana,  ó  fogata. 

PALIATIVO,  VA.  1.a  acep.  F.  Palliatif.  —  It. 
y  P.  Palliativo. —  In.  Palliative.  —  A.  BetchOiiging. — 
C.  Paliatin.  —  E.  Doonefika  rimedo.  (Etim.  —  Del  lat. 
palliatnm,  supino  de  palliare,  encubrir,  disimular.) 
adj.  Díce8e  de  los  remedios  que  se  aplican  á  las  en¬ 
fermedades  incurables,  para  mitigar  su  violencia  y 
refrenar  su  rapidez.  U.  t.  c.  s.  m.  ||  fig.  Palia- 
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TORIO.  U„  m.  c.  a.  ||  fig.  Dicese  de  todo  aquello  que 
se  hace  para  aminorar,  encubrir  ó  disimular  cual¬ 
quiera  otra  clase  de  males,  sin  quitarlos  ó  reme¬ 
diarlos. 

PALIATORIO,  RIA.  adj.  Capaz  de  encubrir, 
disimular  ó  cohonestar  una  cosa. 

PALIBOTRA.  Geog .  ant.  C.  de  la  India,  capi¬ 
tal  de  la  región  de  los  palibotri  ó  praaii,  sil.  en  la 
confl.  del  Ganges  y  del  Erannoboas.  El  viajero  chi¬ 
no  Hi-t’en-Tsau,  que  la  visitó  en  el  año  605  de 
nuestra  era,  dice  que  estaba  rodeada  de  un  foso  de 
600  pies  de  ancho  por  60  de  profundidad  y  defendi¬ 
da  por  una  muralla  flanqueada  de  570  torres  y  en  la 
que  se  abría  64  puertas.  Se  ignora  cuándo  desapa¬ 
reció  y  la  causa  de  su  destrucción.  Cerca  de  Patna 
se  conservan,  empero,  importantes  ruinas  que  llevan 
el  nombre  de  Pataiiputra  ó  Putei puter. 

PALICANO.  m.  Zool.  ( Palicanns  Thor.j  Géne¬ 
ro  de  arañas  de  la  familia  de  los  clubiónidos  y  tribu 
de  los  liocraninos.  Los  cuatro  ojos  medios  forman 
un  campo  más  estrecho  por  delante  que  por  detrás, 
suhiransverso;  metatarso  anterior  armado  por  deba¬ 
jo  de  dos  aguijones  á  cada  lado.  La  especie  descrita, 
P.  condatns  Thor.,  es  de  Birmania. 

P  ALIGAROS.  m.  pl .  Hist .  Llamábanse  asi 
unos  soldados  de  la  milicia  griega  que  tomaron  par¬ 
te  en  las  guerras  de  la  Independencia  de  su  país. 
En  1495.  dominando  en  Grecia  los  turcos,  dieron 
éstos  permiso  á  ios  habitantes  del  monte  Agrafn  y 
regiones  montañosas  del  N.  de  Grecia  para  organi¬ 
zar  milicias  armadas.  A  los  jefes  de  estas  milicias  se 
les  llamó  ar matólos  y  á  los  soldados  palicaros.  Los 
mismos  turcos  se  vieron  continuamente  alarmados 
por  estas  milicias,  pues  los  palicaros  guerrearon  en 
favor  de  la  independencia;  pero  no  logrando  que  su 
país  se  viese  libre,  muchos  de  ellos  emigraron  al 
S.  de  Grecia.  Después  se  dió  el  nombre  de  palica¬ 
ros  á  todos  los  albaneses  y  griegos  sublevados  con¬ 
tra  los  turcos.  Actualmente  llevan  con  orgullo  aquel 
nombre  todos  los  campesinos  que  conservan  el  ca¬ 
rácter  nacional  y  las  costumbres  antiguas. 

PALICES  6  PALIQUES.  Mit.  gr.  V.  Pa¬ 
lióos. 

PALICI.  Geog.  Lago  de  Sicilia,  en  la  prov.  de  Ca- 
tenia,  dist.  de  Caltagirone,  al  S.  de  Palagonia.  Suele 
hallarse  casi  siempre  seco  en  verano.  Gozaba  entre 
los  antiguos  de  gran  veneración. 

P  A  LICIOS,  m.  pl.  Mit.  V.  Palicos. 

PALIOOS.  (Etim.  —  Del  lat.  Palici,  ó  gr.  Pa- 
likoi.)  m.  pl.  Mtt.  Dioses  gemelos,  hijos  de  Júpiter 
y  de  Talla,  que  eran  venerados  en  Sicilia.  Cerca  de 
so  templo,  situado  al  pió  del  Etna  y  en  el  cual  los 
esclavos  buscaban  seguro  asilo,  se  veían  dos  lagos 
de  agua  hirviente  y  sulfurosa,  por  los  cuales  se  ha¬ 
cían  solemnes  juramentos. 

PALICOT  (Jorge).  Biog.  Compositor  francés 
contemporáneo,  autor  de  las  óperas  Alcyone  (Bou- 
logne.  1891).  La  vendetta  (1903).  Rose  de  Provence 
(Montpellier.  1904),  La  bala/re  (Lyón.  1907),  y  de 
varias  pantomimas. 

PALICO URINA,  f.  Quim.  Alcaloide  poco  co¬ 
nocido  hasta  hoy.  cristalizable  y  venenoso,  conteni¬ 
do  en  la  Paliconrea  Markgrajli  y  en  la  P.  rígida. 

PALICPICAN  (Punta  db).  Geog.  hist.  Nom¬ 
bre  que  daban  los  geógrafos  á  la  que  hoy  se  llama 
punta  Restinga,  en  la  costa  meridional  de  la  provin¬ 
cia  de  Cavite  en  la  isla  de  Luzón. 

PALIOS.  (En  al.  Palitsch.)  Geog.  Lago  de  Hun¬ 
gría,  en  el  comitado  de  Bac^-Bodrog.  al  E.  de  Szn- 


badkn  ó  Maria-Theresiope).  Es  muy  rico  en  pesca  y 
aves  acuáticas  y  comunica  mediante  el  canal  arti¬ 
ficial  de  Kórfis-Er  con  el  río  Tisza.  Eu  su  rib.  me¬ 
ridional  existe  la  ald.  de  Sandor. 

PAL1CUREA.  f.  Bot.  ( Palicom  ea  Au bl.)  Gé¬ 
nero  de  plantas  rubiáceas,  cofeoideas,  psicotriens, 
psicotrinas,  llamado  también  Galvania  Vand.,  Ste- 
phaninm  Schreb.,  Colladonia  Spr. .  O  ribas  ia  Selueb., 
Rhodostoma  Scheidw.,  con  ovario  infero,  inflores¬ 
cencias  multifloras,  terminales,  ó  también  laterales, 
distinto  del  Uragogo  por  no  tener  bráeteas  envolven¬ 
tes  de  la  inflorescencia;  con  los  carpelos  de  sección 
semicircular,  fruto  con  dos  á  cinco  huesos,  semillas 
estrechamente  asurcadas  en  la  cara  ventral  ó  lisas, 
albumen  uniforme,  flores  encorvadas,  con  un  bulto 
unilateral  en  la  base  por  lo  común,  inflorescencia 
aovada,  flores  hermafroditas.  Son  arbustos  con  hojas 
decusadas  ó  verticiladas,  por  lo  general  de  un  verde 
amarillento,  estípulas  interpeciolares.  á  menudo  con 
dos  puntas,  soldadas  entre  sí  y  con  los  peciolos  for¬ 
man  Jo  vaina,  flores  á  menudo  mayores  que  en  el 
Psychotria,  reunidas  de  ordinario  en  panojas  pedun- 
culadas,  decusadas,  de  un  amarillo  dorado  cuando 
seca  s . 

Comprende  unas  100  especies  de  la  América  tro¬ 
pical.  En  la  sección  Crocathyrsus  con  ovario  bilocu- 
¡ar,  corola  con  anillo  de  pelos,  serie  suberosa,  matas 
con  tronco  semisubterráneo,  grueso,  muy  corchoso 
y  ramas  casi  herbáceas  florecientes,  P.  rígida  de  los 
campos  secos,  desde  Caracas  al  S.  del  Brasil,  con 
hojas  duras,  casi  como  de  hoja  de  lata,  con  nervios 
muy  fuertes,  altura  de  3  á  6  din.,  se  usa  como  diu¬ 
rética.  En  la  serie  crocea  de  arbustos  con  hojas  de¬ 
cusadas.  sin  grandes  bráeteas,  P.  verticillata  muy 
diurética,  venenosa,  como  P.  crocea  de  las  Antillas, 
Méjico  y  el  N.  de  la  América  del  Sur,  P.  Marcgra- 
vii  y  P.  tabacifolia ;  las  bayas  sirven  para  matar  pe¬ 
queños  roedores  (herva  do  rato). 

En  la  serie  bracteosa  de  arbustos  con  hojas  decu¬ 
sadas  y  flores  en  cimas  corimbiformes,  rodeadas  de 
grandes  bráeteas,  P.  coriácea  (P.  aanthophylla)  con 
porte  de  P.  rígida  en  Minas  Geraes  y  Goyaz  y  por 
su  color  verde  dorado  se  llama  donradin/ta. 

En  la  sección  farameopsis  con  flores  en  gloméru- 
los  de  tres,  lóbulos  corolinos  más  largos  y  anchos 
que  en  las  otras  secciones,  P.  pentandra  (P.  Pa- 
vecta)  con  porte  de  Faramea  y  frutos  de  Palicon¬ 
rea.  fio  re  8  blancas  muy  aromáticas,  crece  en  las  An¬ 
tillas 

PÁLIDAMENTE,  adv.  m.  De  una  manera  pá¬ 
lida. 

PALIDECER.  F.  Pilir.  —  It.  Impillidire.  —  In. 
To  grow  pala.  —  A.  Erblasson. —  P.  Empalidecer .  —  C. 
Pordro  el  color.  —  E.  Paligi.  v.  n.  Ponerse  pálido.  Este 
verbo  presenta  las  siguientes  formas  irregulares: 
Pres.  de  ind.:  Palidezco .  Imper.:  Palidezca  él.  pa¬ 
lidezcamos  nosotros  .palidezcan  ellos.  Pres.  de  subj.: 
Palidezca ,  palidezcas,  palidezca,  palidezcamos,  pali¬ 
dezcáis ,  palidezcan. 

Deriv.  Palidecido,  da. 

PALIDEZ.  F.  Plisar.  —  It.  Pallidexxa.  —  In.  Pa¬ 
lones*.  —  A.  Blásso,  Bliichbeit.  —  P.  Pallidez,  pallor.  — 
C.  Palidésa,  eigrognehiment. —  E.  Palero.  ( Etim.  —  De 
pálido.)  f.  Amarillez,  descaecimiento  del  color  natural. 

Palidez.  Fistol,  y  Pat.  V.  Hábito  exterior. 

Palidez.  Mit.  Diosa  que  adoraban  los  latinos.  Se 
cuenta  de  Tulio  Hostilio,  rey  de  Roma,  que  al  ver 
que  sus  tropas  huían  en  presencia  del  enemigo,  hizo 
i  voto  de  construir  un  templo  á  la  Palidez,  el  cual 
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fué  edificado  fuera  de  la  ciudad.  Los  sacerdotes  de 
este  templo  sacrificaban  á  la  diosa  ovejas  y  perros. 

PÁLIDO,  DA.  P.  Pile,  bliae.  —  It.  y  P.  Fallido. 
—  In.  Pile,  palid.  — A.  lian,  bleich .  —  C.  Pálit.  —  E. 
Pala,  senkolora.  (Etim.  —  Del  lat.  pallidns.)  adj .  Ama¬ 
rillo,  macilento  ó  descaecido  de  su  color  natural.  || 
En  colores,  lo  contrario  de  intenso  ó  subido.  ¡¡ 
fig.  Desanimado,  falto  de  expresión  y  colorido.  Dí- 
eese  especialmente  hablando  de  obras  literarias. 

PALIDORO.  Geog.  Torrente  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Roma.  Nace  al  S.  del  lago  de  Bracciano,y 
después  de  20  kms.  de  curso  des.  en  el  mar  Tirre¬ 
no,  junto  á  Porto  Cupino. 

PALIDUOHO,  OHA.  adj.  Algo  pálido,  que¬ 
brado  de  color. 

P A LIÉEFKA.  Oeog.  Pobl.de  Ukrania,  gob.  de 
Kherson,  dist.  y  á  47  kms.  O  NO.  de  Iélisavetgrad, 
junto  al  Malai'a  Vyska,  tributario  izq.  del  Vyss, 
que  con  el  Iatran  forman  el  Sinioukba,  afi.  izq.  del 
Bourg  Meridional;  1,490  h. 

PALIEN  A.  f.  Paleont.  ( Palhyaena  Gervais.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  carnívo¬ 
ros,  suborden  de  los  fisipedios,  sinónimo  de  Ictithe- 
rium  Wagner,  Galeotherinm  Wagner,  Thalassietis 
Nordm.  y  Lepthyaena  Lydekker.  V.  Ictiterio. 

PALIQORSQUITA.  f.  Mineral.  Silicato  anhi¬ 
dro  de  calcio  y  magnesio,  conteniendo  como  aso¬ 
ciado  ó  impureza  el  hierro,  en  proporciones  exiguas, 
nunca  superiores  al  2  por  100.  Pertenece  el  mine- 
rai  al  grupo  ó  género  de  los  anflboles,  refiriéndolo 
los  autores  ¿  la  especie  denominada  tremol ita.  de  la 
cual  es,  al  cabo,  una  variedad  de  las  mejor  determi¬ 
nadas.  formando  serie,  en  semejante  concepto,  con 
la  calamita,  la  nordensquiolita,  la  edenita,  la  rafili- 
ta,  la  cimatina,  la  peponita,  la  antofilita  hidratada, 
la  kokscaronita  y  la  valdeimita  ó  tremolita  sodífera, 
cuerpos  bien  diferentes,  no  sólo  por  su  aspecto  y 
estructura  sino  también  por  la  composición  química, 
del  asbesto,  el  amianto,  los  llamados  tejidos  mine¬ 
rales,  la  bisotita  y  los  jadea  llamados  nefrita  de 
China  y  nefrita  de  Siberia ,  cuyos  minerales  refié¬ 
ranse  asimismo  al  tipo  de  la  tremolita,  y  de  ella 
distinguense  principalmente  por  la  estructura  y 
modo  de  presentarse  en  los  terrenos.  Como  todos 
los  anfiboles,  la  paligorsquita  contiene,  por  lo  co¬ 
mún,  sesquióxido  de  aluminio  combinado,  y  esta 
circunstancia  es  causa  de  que  la  constitución  quími¬ 
ca  de  los  individuos  del  grupo  pueda  considerarse 
de  dos  modos  distintos:  teniendo  en  cuenta  los  re¬ 
sultados  analíticos  pudiera  estar  representada  por 
la  fórmula  (Mg  .  Ca  .  Fe)g  Si9  Oí6:  pero  admitiendo 
que  la  alúmina  está  mezclada  y  no  combinada,  y 
que  el  agua,  en  los  casos  bastante  frecuentes  en  que 
la  hay,  ejerce  funciones  de  protóxido,  hace  entrar 
Lapparent  la  constitución  de  los  anflboles  en  el  tipo 
peculiar  de  la  asignada  para  los  pirógenos,  escri¬ 
biéndose  entonces  en  esta  otra  forma: 

(Mg.Ca.Fe)Si08 

Si  atendemos  á  la  composición  química  siempre  va¬ 
riable  de  la  variedad  de  tremolita  que  nos  ocupa, 
debemos  advertir  que  está  comprendida  entre  ios 
siguientes  limites:  ácido  silícico,  55  á  GO  por  100; 
óxido  de  magnesio,  12  á  15;  protóxido  de  hierro, 
0  á  2;  sesquióxido  de  aluminio,  0  á  17;  en  cuvo 
caso  conviénele  la  fórmula  propia  del  tipo  especí¬ 
fico,  Ca(FeMgl3SÍ4  014;  no  suele  aparecer  cristali¬ 
zado  el  mineral,  ó  á  lo  menos  no  son  sus  formas 


discernibles.  si  bien,  atendiendo  á  su  onlidml  de 
anfibol,  deben  pertenecer  al  sistema  del  prisma 
monoclinico;  al  fuego,  bastante  vivo,  del  soplete,  se 
funde,  produciendo  burbujas  y  convirtiéndose  en  un 
vidrio  ó  esmalte  de  color  blanco;  es  más  resistente 
por  vía  húmeda,  ya  que  no  le  atacan  los  ácidos  mi¬ 
nerales  más  enérgicos.  Suele  hallarse  la  paligois- 
quita  asociada  á  otras  varias  tremoiitas. 

PALIHUE.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Carelmapu.  Después  de  un  corto  y  tortuoso  cur*o 
des.  por  el  E.  en  el  Quenuir,  á  10  kms.  N.  de  la 
confiuencia  de  éste  con  el  Maullin .  Es  navegable 
para  lanchas  pequeñas,  y  por  él  sube  la  marea  eu 
una  distancia  de  6  á  7  kms. 

PALIKAO.  (Antes  Teimijlne.)  Geog.  Pobl.  de 
Argelia,  prov.  y  á  96  kms.  ESE.  de  Oráu,  dist.  de 
Mascara,  cap.  de)  muu.  mixto  de  Cacharon .  sit.  en 
la  llanura  de  Egris,  entre  montañas  de  800  á  l,2üü 
metros  de  altura;  1,800  h.,  la  mitad  de  ellos  euro¬ 
peos.  Aguas  abundantes;  clima  sano. 

Palikao  ó  Pa-li-kiao.  Geog.  Aid.  de  China,  pro¬ 
vincia  de  Chi-li,  sit.  ¿  17  kms.  E.  de  Pekín,  en  las 
márg.  del  Ta-tung-ho,  canal  que  une  á  Pekín  con 
Tung-chow.  Importante  por  la  victoria  que  las 
fuerzas  anglofrancesas  obtuvieron  sobre  las  chinas 
el  20  de  Septiembre  de  1860,  victoria  que  abrió  á 
los  aliados  las  puertas  de  la  capital  y  obligó  al  em¬ 
perador  de  China  á  firmar  la  paz  de  Tien-tsin,  p  jr 
la  que  se  abrieron  al  comercio  europeo  varios  puer¬ 
tos  chinos.  Al  genera]  Cousin  Montauban,  que  man¬ 
daba  á  los  franceses,  se  le  dió  el  título  de  conde  de 
Palikao. 

PALIKAR.  (Etim.  —  Del  gr.  pállex.  joven.)  m. 
Dióse  este  nombre  á  la  milicia  griega  que  en  1831 
combatía  por  la  independencia. 

PALIKAT.  Geog.  V.  Pülicat. 

PA LILIAS.  Ántig.  rom .  Fiestas  que  se  celebra¬ 
ban  anualmente  en  la  antigua  Roma  el  21  de  Abril 
en  honor  de  Pales  y  para  conmemorar  el  recuerdo 
de  la  fundación  de  la  ciudad,  que  se  fijó  en  aquella 
fecha.  Estas  fiestas  llamábanse  también  PariUas , 
cuya  forma  parece  reproducir  la  pronunciación  po¬ 
pular  que  evitaba  las  dos  ll  (ó  las  dos  rr)  en  atis¬ 
bas  consecutivas.  Esto  dió  origen  á  la  falsa  etimolo¬ 
gía  que  atribuye  el  origen  de  la  vox  Parilias  al 
verbo  parió,  parir,  dando  idea  de  parto  ó  nacimien¬ 
to  de  los  ganados,  ó  refiriéndose  a)  parto  de  Ilia, 
madre  de  Rómulo  y  Remo.  En  la  vigilia  del  21  de 
Abril,  al  anochecer,  se  comenzaba  la  fiesta  por  la 
lustración  de  las  casas  y  de  los  establos,  para  lo 
cual  se  empleaba  la  mezcla  amasada  por  las  vestales 
con  las  cenizas  de  la  caña  de  habas,  las  de  los  ter¬ 
neros  nacidos  muertos,  obtenida  en  la  ceremonia  de 
las  Fordicidia,  y  la  sangre  del  caballo  de  Octubre 
(October  eqnns).  Estas  substancias  constituían,  por 
excelencia,  los  medios  de  purificación.  En  estas  fies¬ 
tas  los  labradores  del  campo  y  los  pastores  ofrecían 
sacrificios  propiciatorios  á  fin  de  obtener  la  fecundi¬ 
dad  para  los  ganados.  La  mezcla  confeccionada  por 
las  vestales  era  derramada  en  la  tierra  ó  quemada 
en  el  hogar  de  la  familia.  Luego  se  hacían  aspersio¬ 
nes  de  agua  lustral  sobre  los  ganados  y  los  esta¬ 
blos,  se  barría  el  suelo  con  escobas  hechas  de  lau¬ 
rel,  en  la  puerta  se  colocaban  ramos  verdes  y  en  el 
interior  se  practicaban  fumigaciones  de  azufVe. 
A  Pales  se  le  ofrecían  tortas  de  mijo  y  cestas  llenos 
de  este  grano.  A  su  rústica  imagen  se  le  hacían  as¬ 
persiones  de  leHie  tibia,  lo  mismo  que  á  los  pasto¬ 
res.  A  esta  diosa  se  le  suplicaba  que  concediese 
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potencia  para  los  machos,  fecundidad  para  las  hem¬ 
bras,  abuudancia  de  lana  fácil  de  hilar,  ubres  llenas 
de  leche,  y  que  con  ella  pudiese  hacerse  mucho 
queso.  El  episodio  característico  de  la  tiesta,  que  ha 
sobrevivido  al  paganismo  y  ha  llegado  hasta  nos¬ 
otros,  es  el  de  los  fuegos  que  se  encendían  al  ano¬ 
checer  del  día  anterior  al  de  la  fiesta,  acompañados 
de  danzas  y  de  regocijos  populares.  Los  folkloristas 
han  querido  encontrar  en  las  fiestas  de  Pascuas  y 
de  San  Juan  como  la  forma  popular  por  excelencia 
del  culto  del  fuego. 

PALILfOGÍA.  (Etim.  —  Del  lat.  palilogia,  ó 
gr.  palillogia,  cornp.  de  pálin,  de  nuevo,  y  lógos, 
palabra.)  f.  Reí.  Figura  que  consiste  en  usar  una 
misma  palabra  al  fin  de  una  sentencia  ó  verso  y  al 
principio  de  la  sentencia  ó  verso  siguiente.  ||  Repe¬ 
tición. 

Deriv.  Pal! lógico,  oa. 

PALILLA  ó  PALILLO.  Bot .  Nombre  de  la 
Campomanesia  lineatifolia  de  los  Andes  desde  Chile 
hasta  Colombia,  cultivada  por  su  fruta  y  que  per¬ 
tenece  á  la  familia  de  las  mirtáceas. 

PALILLERO,  RA.  m .  y  f .  Persona  que  hace 
palillos  para  mondar  los  dientes.  ||  Persona  que  los 
vende.  |{  m.  Cañuto,  cajita  ó  cosa  semejante  en  que 
se  guardan  los  mondadientes.  ||  Pieza  de  una  ú  otra 
materia  y  de  figura  varia  y  caprichosa,  con  muchos 
agujeritos  en  que  se  colocan  los  palillos  ó  monda¬ 
dientes,  para  ponerlos  en  la  mesa.  ||  Por  anal.,  Al¬ 
filetero. 

PALIL.LÍ.  f.  Gemí.  Pascua  de  Resurrección. 

PALILLO.  F.  Affiquet.  —  It.  Cannello  —  In.  Knit- 
ting-iheath. —  A.  Strickscheide. —  P.  Porta  agulha. —  C. 
Cano. —  E.  Ligneto.=3.\acep.  F.  Baguette. —  lt.  Bac- 
«hetu. — In.  Switch. — A.  Gerte,  Rote. —  P.  Chibata. — C. 
Bastonet,  pal. — E.  Bastono. (Etim. —  Dim.  depa/o.)  m. 
Varilla,  por  la  parte  inferior  aguda,  y  por  la  supe¬ 
rior  redonda,  con  un  agujerillo  en  medio,  donde  se 
encaja  la  aguja  para  hacer  media.  Tiene  2  dm.,  poco 
más  ó  menos,  de  largo,  y  se  pone  en  la  cintura  para 
que  est?  firme.  ||  Mondadientes  de  madera.  ¡|  Boli¬ 
llo  (para  hacer  encajes).  ||  Cualquiera  de  las  dos 
varitas  redondas  y  de  grueso  proporcionado,  que 
rematan  en  forma  de  perilla  y  sirven  para  tocar  el 
tambor;  las  que  se  usan  para  tocar  los  atabales  tie¬ 
nen  el  remate  en  forma  de  rodaja.  ||  Especie  de  es¬ 
pátula  que  usan  los  escultores  para  modelar.  ¡|  El 
listón  cuadrado  del  gramil.  ||  Vena  gruesa  de  la 
hoja  del  tabaco.  ||  fig.  Palique.  ||  Cuba .  Palito.  ||  pl. 
Bolillos  que  se  ponen  en  el  billar  en  ciertos  juegos. 

J  fig.  y  fam.  Aquellas  primeros  principios  ó  reglas 


menudas  de  las  artes  ó  ciencias.  ||  fig.  y  fam.  Lo  in¬ 
substancial  y  poco  importante  ó  despreciable  de  una 
cosa.  ||  prov.  A nd.  Castañuelas.  ¡|  pl.  Taurom.  Ban¬ 
derillas. 

Palillo  de  barquillero,  ó  de  suplicaciones. 
Aquel  con  que  los  barquilleros  juegan  á  la  suerte, 
fijándolo  derecho  sobre  una  raya  que  tienen  hecha  en 
la  tabla  de  la  cesta,  y  en  la  parte  superior  colocan 
una  tablita  larga  y  angosta  movible,  con  una  cruz 
ú  otra  señal  en  un  extremo:  dándole  con  el  dedo  da 
vueltas,  y  consiste  la  suerte  en  que  se  pare  la  señal 
en  el  lado  elegido,  y  si  queda  en  la  misma  raya,  se 
empata  la  suerte. 

Palillo  de  tenerse.  Min.  Amigo  (en  la  acep.  de 
Minería). 

Como  palillo  de  barquillero,  ó  de  suplicacio¬ 
nes.  loe.  adv.  fig.  y  fam.  Yendo  y  viniendo  sin  punto 
de  reposo.  ||  Como  palillos  de  tambor,  fr.  Aplícase 
comúnmente  á  los  brazos  y  piernas  del  cuerpo  hu¬ 
mano  sumamente  delgados.  ||  Menear  uno  los  pa¬ 
lillos.  fr.  fig.  Chile.  Trabajar  mucho  y  con  viveza 
en  una  obra.  ||  Tocar  todos  los  palillos,  fr.  fig. 
Valerse  de  todos  los  medios  para  alcanzar  un  fin. 

Palillo.  Art.  y  Of.  Hablándose  del  bocado  de  la 
brida,  alacrán. 

Palillo.  Mil.  Pieza  interior  de  la  llave  de  las 
armas  de  fuego  portátiles;  consiste  en  un  pedazo  ci¬ 
lindrico  de  acero  que  sirve  para  soltar  el  muelle 
cuando  se  hace  fuego. 

Palillo.  Mus.  Palillos  se  llaman:  1.®  las  varillas 
ó  baquetas  con  que  se  percute  y  redobla  el  tambor. 
Son  ele  forma  cónica  apenas  pronunciada  y  rematan 
en  un  botón  ovalado  con  el  que  se  golpea  el  instru¬ 
mento:  su  longitud  es  proporcional  al  instrumento; 
aproximadamente  e9  la  del  diámetro  de  la  caja.  La 
banda  de  cuero  de  que  cuelga  el  tambor  lleva  en  su 
delantera  una  chapa  de  metal  con  dos  horquillas  ó 
aros  donde  encajan  y  cuelgan  los  palillos.  Los  pa¬ 
lillos  son  de  madera  blanca  para  los  tambores  de 
juguete,  y  de  ébano  para  los  de  banda  y  orquesta. 
Los  usados  para  tocar  los  antiguos  atabales  termi¬ 
naban  en  una  especie  de  rodaja  poco  mayor  que  el 
doble  del  diámetro  de  la  empuñadura  del  palillo; 
2.°  los  palos  cilindricos  que  usan  los  cuadrillas  de 
danzantes  en  ciertas  danzas  en  las  que  chocando  los 
de  unos  contra  los  de  otros  marcan  ritmos  regulares 
que  responden  á  la  tocata  de  la  danza.  Son  de  ma¬ 
dera  recia  y  sonora,  cortos  de  medio  metro  y  muy 
pulidos.  A  estas  danzas  bastante  complicadas  se  re¬ 
fiere  sin  duda  el  dicho:  hay  ó  tiene  muchos  palillos 
que  tocar ;  3.° en  algunas  regiones  se  llaman  palillos 
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á  las  castañuelas,  si  bien  la  aplicación  á  ellas  de  tal  ] 
nombre  procede  de  que  en  su  origen  lo  que  se  toca¬ 
ba  eran  unos  palillos  ó  tabletas  (dos  pares),  cosa 
que  aun  se  usa  en  su  más  rudimentaria  forma,  que 
se  colocaban  entre  los  dedos  y  se  les  hacía  restañar 
y  repicar  como  castañuelas.  V.  Baqueta  y  Palotes. 

En.  estas  dos  últimas  acepciones  los  palillos  per¬ 
tenecen  al  género  de  instrumentos  que  los  musicó¬ 
grafos,  siguiendo  ¡i  Herodoto.  denominan  crótalos  y 
constituyen  dos  especies:  1.a  palillos  sencillos,  pro¬ 
piamente  tales,  en  par  separado,  un  palo  para  cada 
mano;  2.a  palillos  pareados  en  doble,  un  par  por 
mano,  para  restañar  y  repicar  cadn  par  por  sí.  De 
una  y  otra  especie  de  crótalos  se  encuentran  ante¬ 
cedentes  en  Egipto.  En  un  bajo  relieve  de  la  tumba 
de  Anta  en  Déslmshéh  perteneciente  á  la  VI  dinas¬ 
tía.  aparece  figurada  una  escena  de  baile  en  que  se 
utilizan  instrumentos  de  la  primera  clase;  las  dan¬ 
zantes  esgrimen  en  cada  mano  un  palo  recorvado 
que  termina  en  cabeza  de* gacela,  que  chocaban  uno 
contra  otro  para  acompañar  la  danza.  Es  opinión 
actual  que  tales  crótalos  son  de  procedencia  libia— 
berebere.  Las  tropas  libias  al  servicio  de  Egipto  los 
utilizaban  como  instrumentos  militares  para  acom¬ 
pañar  las  trompetas  y  tambores,  y  les  daban  forma 
de  pluma  de  avestruz,  emblema  que  era  de  las  po¬ 
blaciones  libias.  El  palillo  español  de  nuestros  dan¬ 
zantes,  más  rudimentario  y  sencillo,  abona  la  atri¬ 
bución  de  un  origen  prehistórico,  y  las  inñuencias 
libias  en  España  no  ofrecen  inconveniente  en  que  se 
le  conceda  la  misma  procedencia,  ó  mejor  quizá, 
para  considerarle  como  supervivencia  de  pueblos  de 
igual  filiación  étnica  que  habitaron  en  España. 

Los  palillos,  como  sinónimo  de  tejuelas ,  tabletas, 
tarrañuelas,  etc.,  representan  la  forma  primitiva  del 
crótalo  doble,  ó  de  las  chrnsmata  de  que  habla  Mar¬ 
cial.  Se  encuentran,  como  los  anteriores,  en  Egip¬ 
to,  y  al  atribuirles  origen  español  no  se  debe  andar 
muy  lejos  de  una  procedencia  étnica  semejante  á  la 
que  los  primeros  acusan.  Las  distintas  clases  de 
instrumentos  chinos  de  tabletas  múltiples  pareadas 
ó  no,  corno  el  Phopan  y  el  tchhdng  toil,  é  igualmente 
el  hurtar  ó  chittika  indio,  son  modificaciones  com¬ 
plicadas  de  las  tabletas  ó  palillos  primitivos.  Véa¬ 
se  Crótalos. 

Dama  de  palillos.  Danza  artística  popular  que 
las  comparsas  de  danzantes  de  Castilla,  Aragón,  Va¬ 
lencia,  Cataluña,  Vascongadas,  etc.,  ejecutan,  lle¬ 
vando  á  tal  propósito  en  las  manos  unos  palillos  con 
los  cuales,  v  mientras  se  entretejen  y  cruzan  dan¬ 
zando,  golpean  á  compás  los  de  los  que  en  el  cami¬ 
no  y  movimiento  de  la  danza  encuentran.  No  ha  de 
confundirse  con  la  danza  de  espadas,  cuando  éstas, 
para  evitar  heridas,  son  substituidas  por  palos  ó 
sables  de  madera.  Los  palillos  son  un  par  y  cortos; 
el  palo  que  substituye  á  la  espada,  uno  y  largo.  En 
Levante  se  llama  á  esta  danza  ball  de  bastons  ó  bas¬ 
tón  ets. 

La  composición  de  la9  comparsas  varía  algún 
tanto  en  las  diversas  provincias.  En  Burgos  se  ne¬ 
cesitan  18  individuos:  12  danzantes ,  un  maestro  de 
dama,  que  llaman  Salas  y  Barbadillo  cachidiablo 
6  cachivii'rio ;  dos  tetines  para  despejar  el  circulo 
necesario  é  los  danzantes,  dos  gaiteros  (dulzaineros) 
y  un  tamborilero.  En  Salamanca  son  ocho  los  dan¬ 
zantes.  más  el  gracioso  ó  zancarrón,  que  también  se 
afirma  que  es  el  que  dirige  la  danza.  En  Santander 
se  le  llama  torromoco.  El  director  de  la  danza  es 
necesario. 


La  forma,  orden  y  sucesión  de  la  danza  tiene  va¬ 
riantes  peculiares  en  las  diversas  regiones;  en  todas 
consta  de  varias  partes.  Los  danzantes  se  colocan 
en  dos  líneas  frente  á  frente,  con  tres  posiciones: 
1.a  separada,  de  presentación;  2.a  próxima  p&rm 
empezar  la  danza,  y  3.a  igual  á  la  primera,  des¬ 
pués  de  verificada  la  danza. 


Precede  á  la  danza  una  entrada  ó  preludio  de 
gaita  y  tamboril  que  termina  por  una  frase  igual 
siempre  que  hace  cadencia  en  un  calderón;  los  dan¬ 
zantes  han  pasado  de  la  primera  posición  á  la  se¬ 
gunda,  y  al  hacerse  el  calderón  chocan  bus  palillos, 
los  de  un  bando  contra  los  del  otro,  como  señal 
para  empezar  la  danza.  La  pausa  es  corta,  y  da 
principio  el  primer  paleo  entre  movimientos  y  mu¬ 
danzas  difíciles,  cruzándose  unos  con  otros,  que 
ejecutan  exactísim&mente,  sin  perder  el  compás  ni 
dejar  de  chocar  los  palillos  de  unos  con  los  de 
otros,  con  precisión  admirable;  terminado  cada  pa¬ 
leo  vuelven  á  su  primer  puesto  con  gran  orden.  La 
danza  se  prolonga  con  intermedios  de  gaita  y  tam¬ 
boril.  con  el  consabido  calderón  y  choque  prepara¬ 
torio  de  palillos,  y  siguen  otras  figuras  y  mudanzas 
de  la  danza. 

En  Salamanca  son  ocho  los  paleos  y  en  los  inter¬ 
medios  se  toca  y  baila  una  charrada  con  castañue¬ 
las  que  llevan  los  danzantes  bien  mangadas  al  efec¬ 
to,  volviendo  al  primer  puesto  que  tenían  antes  da 
comenzar  la  danza.  En  Burgos  la  danza  constituye 
una  serie  ó  verdadera  recopilación  de  danzas:  l.°  bai¬ 
le  valenciano;  2.°  palillos;  3.°  palillos  altos;  4.°  pa¬ 
lillos  doblados;  5.°  arcos;  6.°  espadas;  7.°  canas¬ 
tillo,  y  8.°  jota.  En  Santander  se  hacen  también 
los  arcos ,  que  son  de  flores,  y  los  llevan  los  dan¬ 
zantes  cada  extremo  de  uno  en  una  mano  y  cada 
uno  el  extremo  de  los  que  llevan  otros  dos.  En  Sa¬ 
lamanca  terminan  con  tejer  el  cordón,  6  como#en  Vs- 
lladolid  dicen  hacer  el  lato  con  largas  cintas  de 
9eda  de  varios  colores  que  cuelgan  de  un  alto  palo 
ó  árbol  central  á  cuyo  alrededor  danzan  tejiendo  en 
virtud  de  los  movimientos  que  ejecutan  los  danzan¬ 
tes  una  vistosa  trenza.  En  fin,  el  remate  suele  ser 
hacer  el  castillo ,  subiéndose  unos  encima  de  otros* 
para  representar  un  castillo.  Como  se  ve,  hoy  se 
unen  á  la  danza  de  palillos  otras;  las  de  palos  de  que 
hablan  nuestros  clásicos,  y  diferencian  de  las  de  cas¬ 
cabel,  espadas,  etc.,  etc.,  probablemente  serian  ex¬ 
clusivas  y  propias  de  su  género  sin  promiscuidad. 
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Si  en  su  origen  esta  danza  es  guerrera  ó  religio¬ 
sa  procedente  de  las  danzas  con  crótalos;  si,  en  tía, 
vino  de  Oriente  ó  de  Africa,  es  cuestión  incierta. 
Su  antigüedad  es  evidente  y  nada  debe  á  árabes  ni 
á  romanos. 

Cultivábanse  hasta  hace  poco  estas  danzas  y  se 
ensayaban  con  esmero  en  los  pueblos  de  las  provin* 
cias  de  V'alladolid,  Patencia  y  las  ya  citadas.  Viven 
hoy  todavía,  aunque  cediendo  poco  á  poco  terreno. 
El  traje  de  los  danzantes  deja  ver  ¿  través  de  su 
adaptación  ¿  la  vestimenta  moderna  una  época  muy 
antigua.  Consiste  en  calzón  corto  blanco,  en  algu¬ 
nas  provincias  faldines  ó  enaguillas  bordadas,  en 
otras  nada,  camiseta  blanca,  banda  y  cinturón  ó 
pañuelos  para  esto,  pañuelo  á  la  frente  lazado  á  un 
lado  y  cintas  colgantes  en  los  brazoB,  todo  ello  de 
seda  y  de  colores  vivos,  alpargata  blanca  cerrada 
adornada  con  lazos  de  seda. 

Bibliogr.  Olmeda,  Folklort  de  Castilla;  D.  I,e- 
desrna,  Cancionero  salmantino ;  Calleja,  Cantos  de 
ln  montaña;  Francisco  Alió,  Lo  ball  dsbastons  (Bar¬ 
celona,  1894). 

PALILLOS  (Los).  Geog.  Cas.  de  Honduras, 
dep.  de  Coma yagua.  muo.  de  San  Antonio. 

PALiIMBÁQUIOO,  O  A.  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  al  palimbaquio. 

PALIMBAQUIO.  (Etim.—  Del  lat.  palimba- 
chins,  ó  gr .  palimbácheios .)  m.  Pie  déla  poesiagrie- 
ga  y  latina,  que  consta  de  dos  sílabas  largas  y  una 

breve. 

PAUMBIA.  f.  Fis.  Artificio  de  óptica  por  me¬ 
dio  del  cual  se  hace  aparecer  la  imagen  de  un  obje¬ 
to  en  un  lugar  donde  tal  objeto  no  existe  realmente. 

PALIMBOLO.  m.  Entom.  ( Palimbolns  Kafir.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  seláfidos 
y  tribu  de  los  tirinos.  Estos  insectos  tienen  el  cuer¬ 
po  alargado,  estrechado  por  delante  y  por  detrás; 
cabeza  más  larga  que  ancha,  más  ó  menos  oval,  es¬ 
trechada  por  delante  de  los  ojos;  palpos  medianos, 
con  el  artejo  primero  muy  pequeño,  el  segundo  alar¬ 
gado.  muy  delgado  y  arqueado  en  la  base,  el  terce¬ 
ro  notablemente  más  largo  que  ancho,  el  cuarto 
aproximadamente  tan  largo  como  el  precedente,  pro¬ 
tórax  más  largo  que  ancho,  con  tres  foaetas  libres; 
abdomen  más  largo  que  los  élitros,  convexo,  estre¬ 
chado  y  declive  por  detrás:  patas  robustas,  modera¬ 
damente  alargadas,  con  dos  uñas  algo  desiguales; 
élitros  más  largos  que  anchos,  con  dos  fosetas  basi¬ 
lares  y  un  surco  dorsal  muy  corto.  Se  han  descrito 
siete  especies,  todas  de  Australia,  v.  gr.,  P.  oicto- 
riae  King. 

PALIMNA.  Zool.  Género  de  artrópodos  de  la 
clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros,  fa¬ 
milia  de  los  cerambícidos.  Las  mandíbulas  media¬ 
nas.  delgadas,  oblicuas  en  el  reposo;  cabeza  muv 
cóncava  entre  sus  tubérculos  anteníferos;  éstos  se¬ 
parados  y  salientes:  frente  más  alta  que  ancha;  an¬ 
tenas  dos  veces  y  media  más  largas  que  el  cuerpo: 
ojos  aproximados,  protórax  tan  largo  como  ancho, 
subcilíndrico,  surcado  en  su  base,  con  cinco  callosi¬ 
dades  sobre  el  disco  y  un  pequeño  tubérculo  á  cada 
lado:  escudete  subcordiforme:  élitros  bastante  alar¬ 
gados,  convexos,  deprimidos  sobre  el  disco,  trunca¬ 
dos  en  su  extremo  y  con  dos  tubérculos  cónicos  ba¬ 
silares  en  cada  uno:  patas  largas,  las  anteriores 
mucho  más  que  las  otras:  piernas  arqueadas:  fému¬ 
res  posteriores  que  pasan  un  poco  de  los  élitros; 
tarsos  cortos:  quinto  segmento  del  abdomen  trans¬ 
versal,  estrechado  y  truncado  posteriormente;  cuer¬ 
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po  oblongo,  robusto  y  pubescente.  I.as  especies  de 
este  género  viven  en  Malasia  y  Borneo,  siendo  ca¬ 
racterística  Palimna  anuulicornis . 

PALIM  PISA.  (Etim.  —  Del  lat.  palimpissa,  ó 
gr.  palimpissa.)  f.  Pez  licuada  y  recocida  por  se¬ 
gunda  vez. 

PALIMPSESTO.  F.  Paliapsests.  —  It.  Paliases- 

to.  —  In..  A.  y  C.  Palimpsest.  —  P.  Palimpsesto.  —  E. 
Palimseste.  (Etim.  —  Del  gr.  palimpsestos;  de palin, 
nuevamente,  y  psSn  [contr.  de  psaein],  borrar.)  ro. 
Manuscrito  antiguo  que  conserva  huellas  de  una  es¬ 
critura  anterior  borrada  artificialmente.  ||  Tablillu 
antigua  en  que  se  podía  borrar  lo  escrito  para  vol¬ 
ver  á  escribir. 

Palimpsesto.  Paleog .  Con  este  vocablo  (que  ha 
prevalecido  sobre  la  denominación  latina  codea  res¬ 
criptos)  se  designan  los  más  antiguos  libros  manus¬ 
critos  cuando  en  el  pergamino  ó  papiro  de  que  están 
formados  aparecen  los  trazos  de  dos  textos:  uno  es¬ 
crito  en  época  remota  y  borrado  para  dar  lugar  á 
otro  menos  antiguo.  Los  palimpsestos  conocidos  en 
la  época  presente,  pertenecen  á  la  baja  latinidad;  su 
escritura  más  primitiva  es  de  los  siglos  iv.  v  y  vi, 
mientras  que  la  substituta  es  generalmente  obra 
del  vin  al  x.  Pero  ya  en  la  época  romana  se  borraban 
las  escrituras  á  fin  de  economizar  material,  aprove¬ 
chando  el  usado;  y  aun  entre  los  griegos  fué  conoci¬ 
do  este  recurso,  comparando  Platón  á  Dionisio  con 
un  libro  palimpsesto,  pues  siendo  de  naturaleza  ti¬ 
ránica  indeleble,  se  mostraba  á  los  ojos  de  los  demás 
como  una  escritura  mal  borrada. 

Además,  se  adopta  el  vocnhlo  en  otras  dos  ramas 
de  la  arqueología:  en  el  grupo  de  lapidaria  sirve 
para  designar  aquellas  raras  inscripciones  por  entre 
cuyos  caracteres  aparece  grabado  otro  epígrafe  an¬ 
terior,  más  antiguo,  borrado  de  intento.  En  numis¬ 
mática  son  ejemplares  palimpsestos  las  antiguas  mo¬ 
nedas  griegas  reselladas  en  época  lejana  muv  poste¬ 
rior  ¿  su  acuñación,  para  darles  curso  legal,  cuyas 
operaciones  se  efectuaron  en  países  ó  localidades 
distintos. 

La  razón  de  ser  de  los  palimpsestos  radica  en  la 
necesidad  de  economizar  y  tiene  su  justificación 
histórica  por  la  carencia  de  primeras  materias,  du¬ 
rante  crisis  como  la  del  papiro,  iniciada  en  el  si¬ 
glo  vil.  cuando  los  árabes,  conquistadores  y  dueños 
de  Egipto,  pusieron  trabas  á  la  industria  y  comer¬ 
cio  del  país  exportador,  por  lo  cual  el  papiro  fué 
cada  vez  más  raro,  viéndose  los  copistas  obligados 
á  buscar  medios  con  que  suplir  la  falta  de  dicho  ar¬ 
tículo,  conforme  ¿  las  necesidades  de  su  época  y  al 
criterio  entonces  reinante.  Existían,  como  en  todos 
tiempos,  libros  antiguos  y  documentos  sin  utilidad 
inmediata,  cuyo  uso  y  conservación  sería  considera¬ 
do  de  poco  ó  ningún  interés;  aunque  se  tratase  de 
obras  clásicas  y  de  leyes  importantes  á  la  historia 
del  derecho,  pues  que  al  fin  eran  ya  innecesarias 
aquéllas  y  caducadas  éstas;  cuando  la  corriente  de 
los  libros  de  moda  en  aquel  tiempo  hizo  indispen¬ 
sables  nuevos  textos,  mientras  faltaba  pergamino 
y  papiro  para  copiarlos,  resolvieron  la  situación  la¬ 
vando  y  borrando  materiales  viejos  que  luego  ofre¬ 
cían  espacio  á  la  copia  deseada. 

Como  durante  la  Edad  Media  fueron  los  monas¬ 
terios  centros  de  reproducción  bibliográfica  y  bas¬ 
tantes  casas  de  religiosos  estaban  situadas  en  despo¬ 
blado,  en  ellas  debió  agudizar  la  crisis  de  tales 
materias.  Dióse  el  caso  de  lavarse  las  Sagradas  Es¬ 
crituras  y  obras  de  los  Santos  Padres,  al  par  de  la 
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literatura  profana  de  autores  griegos  y  latinos;  re¬ 
curso  fácil  y  económico  para  lograr  nuevos  libros, 
merced  á  ejemplares  recién  prestados  en  intercam¬ 
bio  desde  otro  monasterio,  bien  facilitado  alguno 
por  generoso  magnate.  Es  conocida  la  procedeucia 
italiana  de  varios  notables  palimpsestos,  obra  de  los 
escritorios  monásticos  de  Bobbio  y  Grotta-Ferrata. 

De  papiro  y  pergamino  era  algo  difícil  surtirse 
durante  los  siglos  vi  al  ix,  por  lo  cual  en  el  reinado 
de  Carlomagno  y  sucesivos  los  empleados  de  la  can¬ 
cillería  real  tomaban  los  pergaminos  merovingios,  que 
borraban  y  cortaban  para  con  ellos  formar  cuadernos 
destinados  á  escribir  los  actos  de  sus  príncipes,  des¬ 
pués  de  haber  limpiado  y  restaurado  la  superficie 
del  material  indicado.  Los  archivos  nacionales  de 
París  abundan  en  papiros  usados  dos  veces. 

Tan  prolongada  carestía  acostumbró  á  economizar 
estas  primeras  materias  hasta  el  punto  que  se  tole¬ 
raba  la  destrucción  de  importantes  cuerpos  biblio¬ 
gráficos,  dignos  de  ser  conservados  á  costa  de  todo 
sacrificio,  según  revelan  obras  que  fueron  borradas, 
de  qne  sólo  conocemos  fragmentos  descubiertos  de¬ 
bajo  textos  de  menor  calidad. 

Aquella  tendencia,  impelida  por  la  corriente  reno¬ 
vadora  de  la  época,  á  la  vez  fué  demoledora  de  mo¬ 
numentos  escritos  por  grandes  talentos  de  otra  civi¬ 
lización;  lo  cual  constituía  sensible  pérdida  en  la 
suma  de  conocimientos  humanos.  Mas  no  faltaron 
clarividentes  que  trataran  de  impedirlo  con  la  fuerza 
de  su  autoridad  y  representación;  pues  ya  en  el  año 
691  reunióse  un  sínodo  que  prohibió  borrar  Biblias 
y  textos  de  los  Santos  Padres  con  objeto  de  escribir 
otras  obras  sobre  las  mismas  paginas,  cuya  prohibi¬ 
ción  fué  reiterada  hasta  el  siglo  xv,  en  tanto  las  jerar¬ 
quías  de  la  Iglesia  recomendaban  amor  y  respeto  á 
los  libros,  mandaban  reproducir  toda  suerte  de  obras 
notables  recientes  y  de  la  antigüedad,  fomentando 
las  bibliotecas  de  abadías  y  monasterios,  cuyos  fon¬ 
dos  han  sido,  por  lo  común,  base  y  origen  de  las 
modernas  bibliotecas  civiles  de  Europa. 

Por  lo  general  los  palimpsestos  están  en  perga¬ 
mino,  por  emplearse  el  papiro  sólo  para  documentos 
de  la  Curia  romana  v  otras  aplicaciones  diplomáti¬ 
cas.  no  presentando  una  superficie  lo  suficientemen¬ 
te  tersa  y  conveniente  para  el  caso.  Para  borrar  la 
escritura  primitiva  se  empleaba  el  lavado  y  la  espon¬ 
ja  si  las  tintas  eran  de  escasa  adherencia:  de  lo  con 
trario,  se  recurría  al  raspado  con  cuchillas  ó  con 
piedra  pómez,  ablandando  antes  la  membrana  con 
leche  y  harina.  Con  el  tiempo,  la  simple  acción  del 
aire  ú  otras  causas  pusieron  de  manifiesto  vestigios 
de  la  primitiva  escritura,  que  sólo  en  época  poste¬ 
rior  y  reciente  ha  podido  ponerse  al  descubierto  por 
completo  mediante  reactivos. 

El  conocimiento,  estudio  y  aclaración  de  los  pa¬ 
limpsestos  data  de  un  siglo:  las  primeras  tentativas  y 
profundas  investigaciones  que  llamaron  la  atención 
de  los  sabios  fueron  obra  del  talento  perspicaz  y 
constante  del  cardenal  Angelo  Mai,  bibliotecario  de 
la  Ambrosiana.  de  Milán,  y  después  de  la  Vatica¬ 
na:  el  creador  de  esta  rama  del  estudio,  quien  ob¬ 
servó,  leyó  y  comprobó  á  través  del  laberinto  de 
trazos  borrosos,  hasta  dar  con  la  clave  que  lo  permi¬ 
tió  descifrar  vocablos,  frases,  conceptos,  para  resta - 
bl  ecer  la  lectura  de  obras  insignes  del  intelecto  hu¬ 
mano,  antes  fragmentarias  ó  desconocidas.  A  tan  in¬ 
teresante  y  penosa  labor,  vino  después  la  ciencia  á 
prestar  su  concurso:  la  química  facilitó  reactivos 
que  entonaban  de  nuevo  las  tintas  borradas  siglos 


atrás,  permitiendo  descubrir,  leer  y  copiar  aquellos 
incompletos  trazos,  indescifrables  antes,  reconquis¬ 
tando  perdidos  elementos  de  civilizaciones  anteriores. 

Sin  embargo,  el  auxilio  de  la  química,  eficaz  para 
la  clara  y  rápida  interpretación  de  los  textos,  útil 
para  satisfacer  la  necesidad  del  momento,  ha  tenido 
malas  consecuencias;  pues  que  los  reaotivos  vienen 
alterando  paulatinamente  aquellas  partes  del  perga* 
mino  donde  fueron  aplicados,  conspirando  á  su  des¬ 
trucción  de  manera  lenta  pero  constante,  después  de 
haber  manchado  tan  venerandas  páginas.  La  causa 
fué  el  empleo,  ya  en  el  siglo  xvm,  del  ácido  gálico 
(tintura  de  agallas),  que  tiñe  el  pergamino  de  un 
color  pardusco,  más  ó  menos  amarillento  según  la 
intensidad  del  reactivo,  y  el  tono  alcanza  á  ser  vi¬ 
goroso  hasta  ennegrecer,  como  la  solución  haya  sido 
muy  concentrada.  Otro  reactivo,  también  bastante 
adoptado  para  reavivar  la  escritura  de  los  palimp¬ 
sestos,  es  la  tintura  de  Gioberti,  que  colora  de  una 
tinta  azul  más  ó  menos  acentuada.  Bl  empleo  in¬ 
discreto  de  tales  reactivos  ha  perjudicado  esos  li¬ 
bros  centenarios  mucho  más  que  lo  hubiese  sido  la 
acción  natural  del  elemento  químico  aplicado  en  la 
justa  proporción.  Pero  ya  manifestado  y  conocido 
su  grave  inconveniente,  ensayóse  como  reactivo  el 
sul fliifi rato  de  amoniaco,  exento  de  tal  defecto,  cuyo 
producto  nunca  deberá  aplicarse  en  aquellas  pági¬ 
nas  tratadas  anteriormente  por  medio  de  otros  re¬ 
activos.  El  de  8ulfhidrato  no  tifie  el  pergamino  y 
sólo  revive  por  algún  tiempo  la  escritura,  sin  de¬ 
jar  huella  ni  señal  de  su  acción. 

Los  palimpsestos  más  célebres  ó  importantes  por  el 
interés  de  su  contenido,  son: 

1. °  La  República ,  de  Cicerón.  Fué  descubierto 
en  1822,  en  la  Biblioteca  del  Vaticano,  por  el  citado 
cardenal  Maí,  en  un  manuscrito  del  siglo  vii.  que 
contenía  el  Comentario  de  san  Agustín  á  los  Salmos. 
debajo  del  cual  se  apreciaron  trazos  de  escritura  del 
siglo  iv.  En  la  restauración  de  ésta  trabajaron,  ade¬ 
más  de  Mai,  Mosser,  Villemain,  Liez,  Leclercq  y 
otros  eruditos. 

2. °  Varios  fragmentos  de  los  escritos  de  Tito 
Livio. 

3. °  Las  Instituciones,  do  Gayo,  descubiertas  por 
Niebmhr  y  Haubold  en  1816,  en  los  vestigios  de 
una  escritura  del  siglo  v  ó  principios  del  vi,  exis¬ 
tentes  bajo  una  nueva  escritura  que  reproducía  obras 
de  san  Jerónimo  en  la  Biblioteca  del  Cabildo  de  Va¬ 
rona.  So  publicó  en  1820  por  Goschen,  Bekker  y 
Bethmann-Holweg,  procediendo  todos  por  encargo 
de  la  Academia  de  Berlín.  Una  segunda  edición  se 
hizo  en  1821,  basada  en  los  trabajos  de  Bluhme. 
Finalmente,  Guillermo  Studemund  procedió  á  una 
revisión  del  texto,  publicando  el  resultado  de  sus 
trabajos  en  su  Apograpkum  (1874),  que  reproduce 
el  texto  en  facsímil. 

4. °  Los  Vaticana  fragmenta  y  otros  textos.  Este 
palimpsesto  fué  también  descubierto  por  Mai  (1820) 
en  un  Códice  de  100  folios  de  la  Biblioteca  Vatica¬ 
na,  procedente  del  convento  de  San  Colombano  de 
Bobbio  (Liguria)  que  comprende  las  Collationes  df 
Casiano.  En  57  de  sus  hojas  se  descubrieron  vesti¬ 
gios  de  escritura  más  antigua,  la  que  descifrada  re¬ 
sultó  pertenecer  al  Código  Teodosiano  (22  hojas),  á 
la  Lee  romana  fíttrgnndionnm  (2  hojas)  y  el  resto  A 
una  colección  de  Derecho  antejustinianeo  que  ha 
recibido  el  nombre  ele  Vaticana  fragmenta .  Se  pu¬ 
blicó  este  palimpsesto  por  primera  vez  en  1823.  con 
ia  cooperación  de  Bluhme,  edición  que  ha  servido 
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de  bese  á  los  posteriores  trabajos  de  Mommsen  y  al 
Apographnm  de  Detlefsen  (1850). 

5. °  Fragmentos  del  Codea  Theodotianus ,  halla¬ 
dos  en  dos  palimpsestos,  procedentes  también  de 
Bobbio  y  descubiertos  por  Amadeo  Peyron  en  la  Bi¬ 
blioteca  de  Turín  en  1820.  El  primero  es  un  Códice 
que  en  letra  del  siglo  ix  contiene  la  historia  de  Ale¬ 
jandro  Magno  escrita  por  Esopo  y  puesta  en  latín 
por  Julio  Valerio,  debajo  de  la  cual  existe  otra  es¬ 
critura  (del  siglo  vi,  ó,  según  Mai,  del  vn)  en 
44  membranas,  de  las  cuales  30  fueron  estudiadas 
por  Peyron  y  el  resto  por  Baudi  di  Vesme,  que  con¬ 
tienen  múltiples  pasajes  del  indicado  Código,  en 
especia]  de  sus  cinco  primeros  libros.  El  otro  pa¬ 
limpsesto  contiene,  en  escritura  del  siglo  x,  Colla- 
tiones  Patrum  y  debajo,  en  escritura  que  debió  pro¬ 
ceder  del  mismo  Códice  que  el  anterior,  fragmentos 
de  los  lib.  14  y  16  del  Código. 

6. #  Varios  fragmentos  del  Digesto  (lib.  10,  títu¬ 
los  de  Familiae  erciscundae,  Communi  dividundo  y 
Ad  ewhibendnm)  descubiertos  por  Pertz  (1822)  en 
uu  manuscrito  también  procedente  de  Bobbio  y  exis¬ 
tente  en  Nápoles.  La  primitiva  escritura  es  del  si¬ 
glo  tu  ó  del  Yin. 

7. ®  Fragmentos  de  las  Instituciones  de  Justinia- 
*o.  Un  Códice  de  la  Biblioteca  capitular  de  Verona. 
que  contiene  varios  opúsculos  de  Sulpicio  Severo, 
tiene  tres  folios  que  fueron  pegados  posteriormente 
para  suplir  una  rotura  del  libro  y  en  los  cuales  la 
escritura  primitiva  comprende  fragmentos  del  Indi¬ 
ce.  del  proemio  y  del  libro  primero  de  dichas  Insti¬ 
tuciones. 

8. ®  Fragmentos  de  la  Lex  wisigothornm  ó  Códi¬ 
go  de  Eurico  y  otros  trabajos.  Palimpsesto  descu¬ 
bierto  por  los  benedictinos  de  San  Mauro,  de  San 
Germán  de  los  Prados,  en  un  Códice  procedente  de 
la  abadía  de  Corvie.  La  escritura  mas  moderna  es 
del  siglo  vn  y  contiene  el  Tractatns  de  viris  illustri- 
bus,  de  san  Jerónimo.  La  escritura  primitiva  perte¬ 
nece  á  diferentes  obras,  y  .así  corresponde  al  Codex 
Theodotianus  (dos  hojas,  que  reproducen  la  interpre¬ 
tado).  á  un  panegírico  de  uu  emperador  romano,  á 
un  Comentario  del  gramático  Asper  sobre  Virgilio 
y  á  una  antigua  Lea  wisigothornm  (nueve  hojas). 
La  escritura  correspondiente  á  esta  última  es  del  si¬ 
glo  vi.  Este  palimpsesto  se  conserva  en  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  de  París.  Los  padres  Maurinos  atri¬ 
buyeron  esta  ley  á  Eurico.  Sus  estudios  fueron  con¬ 
tinuados  por  Knust.  que  murió  sin  dar  á  luz  los  su¬ 
yos  propios,  hasta  que  los  publico  Bluhme,  después 
de  nuevos  estudios,  en  1847.  También  trabajó  so¬ 
bre  este  palimpsesto  el  español  José  García  (1801). 
dando  finalmente  una  nueva  lectura  de  él  Carlos 
Zeumer  (1 894).  V.  Recaredo  (Código  de). 

9. a  Fragmentos  de  la  Lex  romana  ,ri*igothornm 
ó  Código  de  Alarico.  Palimnsesto  descubierto  por 
el  alemán  Rodolfo  Boer  en  1<S87  en  el  Archivo  de  la 
criiedral  de  León  y  el  primero  encontrado  en  Espa¬ 
ña.  La  escritura  más  moderna  es  del  siglo  x,  ó  acaso 
de  mediados  del  ix.  y  consiste  en  una  couia,  pro  ha  - 
•  emente  he^ha  en  Esnaña.  de  la  Historia  de  la  Igle- 
f  i  por  Ensebio  de  Cesaren,  vertida  al  latín  por 
‘‘  ‘fino.  La  escritura  primitiva  es  de  fines  del  si- 
l  i  vi  ó  principios  del  vn  y  pertenece  á  un  Códice 
<  e  contiene  diversos  documentos,  aunque  los  cua- 
(i  nos.  después  de  lavados,  fueron  colocados  sin 
°''  ten  en  el  nuevo  Códice.  105  hojas  pertenecen  al 
B  eviario  alariciano,  encontrándose,  además,  frng- 
roantoi  de  los  libros  IV  y  siguientes  del  Cade. r 


335 

Theodotianus,  de  las  Novelas  de  Teodoaio,  Valenti- 
niano,  Marciano,  Mayoriano  y  Severo,  de)  Epitome 
de  Gayo,  los  tres  primeros  libros  y  parte  del  cuarto 
de  las  Sentencias  de  Paulo,  trozos  de  Ja  Biblia  itala 
ó  antiquísima  versión  autehieronimiana,  y  una  Ley 
de  l'eudis  del  24  de  Noviembre  de  546  que  se  man¬ 
da  agregar  al  tít .  16,  lib.  4.®  del  Código  Teodo- 
siano  y  que  era  desconocida.  Se  trata,  pues,  del 
más  importante  de  los  palimpsestos  conocidos.  Ha 
sido  descifrado  y  transcrito  por  el  paleógrafo  español 
Jesús  Muñoz  Rivero.  por  encargo  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia,  la  cual  lo  ba  publicado,  en  la 
parte  jurídica,  en  1896. 

Otros  palimpsestos  se  conocen  que  contienen  va¬ 
rios  fragmentos  de  Eurípides,  y  otros  de  Granio  Li- 
ciniano.  en  el  Museo  Británico;  un  antiquísimo  texto 
de  Plauto.  en  la  Biblioteca  Ambrosiana  de  Milán; 
otro  texto,  de  Estrabón;  fragmentos  de  Dionisio  de 
HalicarnaBO,  en  Grotta-Ferrata;  otros  fragmentos, 
de  ThemÍ8to:  otros .  de  Simmaco,  etc. 

PALÍN.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Guatemala,  de¬ 
partamento  de  Amatitlán.  sit.  á  13  kms.  al  SO.  de 
la  c.  de  este  último  nombre:  unos  5,000  h.  Est.  del 
f.  c.  del  Sur.  En  su  término  se  producen  pinas,  café, 
fríjoles,  caña  de  azúcar,  maíz  y  frutas  de  todas  cla¬ 
ses  Comercio  de  pieles. 

Palín  (Pedro).  Biog.  Religioso  español  de  la  or¬ 
den  de  San  Basilio,  n.  en  Madrid  en  la  primera  mitad 
del  siglo  xvn  y  m.  en  la  misma  capital  en  1692.  Fué 
lector  de  teología  de  las  Universidades  de  Salaman¬ 
ca  y  Alcalá,  abad  y  rector  del  Colegio  de  Alcalá,  se¬ 
cretario  general,  definidor,  vicario  provincial,  psdre 
perpetuo  de  la  provincia  y  abad  del  convento  de 
Madrid.  Escribió  Los  astros  del  Divino  Ser  enramado 
San  Cosme  y  San  Damián  ( Madrid ,  1692),  y  algunas 
otras. 

PALIN  A.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  isla  de  Lu- 
zón.  prov.  de  Benguet:  unos  500  h.  Sit.  en  la  parte 
septentrional  de  la  provincia,  en  terreno  montañoso. 

Palina.  Geog .  Pobl.  de  Hungría,  comitado  de 
Zala.  diat.  y  á  8  kms.  ONO.  de  Also-Lendoa  ó  l’n- 
ter  Litnbach.  junto  al  Lendoa,  su  batí,  del  Mur  por  el 
Kerka:  1.620  h. 

PALINCO.  Geog.  Fundo  de  Chile  prov.  de 
Concepción,  dep.  de  Rere;  unos  140  h.  Está  situa¬ 
do  en  terreno  montañoso,  al  N.  do  San  Luis  (ion- 
zaga.  Su  nombre  procede  de  las  palabras  palia,  ju¬ 
gar  á  la  chueca,  y  co.  agua. 

PALINDÁN.  m.  Bot.  Palma  indígena  de  Fili¬ 
pinas  (Cariota  palindan  Bl.).  de  hojas  aladas,  ho hie¬ 
las  lineales  con  tres  nervios,  por  donde  se  doblan 
hacia  abajo,  hendidas  en  el  ápice  en  dos  partes  den¬ 
tadas  y  cortadas  oblicuamente,  tiesas  y  lampiñas: 
pecíolos  con  una  red  de  hilos:  flores  moirns;  cáliz 
hendido  casi  hasta  la  base  en  seis  partes,  las  tres 
exteriores,  diminutas.  ||  Fruto  de  esta  palma:  tiene 
el  tamaño  de  una  manzana  pequeña,  la  cortrzn  es 
fibrosa  v  el  interior  más  duro  que  el  de  la  Arrea. 

PALINDIA.  f.  E.itom.  {Paliadla  Guen.)  Gene¬ 
ro  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
nóctuidos  v  tribu  de  los  noctuinos.  Se  bailan  dos 
especies  en  los  Estados  Unidos,  v.  gv..  P.  domini - 
rata  Guen. 

PALINOROMÍA*  f  Pat.  Nombre  aplicado  an¬ 
tiguamente  ya  á  la  recaída  de  una  enfermedad,  ya 
al  reflujo  de  los  humores  hacia  los  órganos  internos. 

P ALIN DRÓ MICO,  CA.  (Etim. —  Del  Qtr.pn- 
lindromihós.)  adj.  Pat.  Perteneciente  ó  relativo  á  ¡a 
palindromía. 
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PALÍNDROMO,  MA.  (Etim.  —  Del  gr.  palín¬ 
dromos t  que  vuelve  sobre  sus  pasos.)  adj.  Decíase 
del  escrito  que  puede  leerse  de  derecha  á  izquierda 
y  de  izquierda  á  derecha,  presentando  siempre  el 
mismo  sentido.  |¡  m.  Lit.  Composición  en  verso  ó  en 
prosa  que  siempre  tiene  el  mismo  sentido,  ya  se  lea 
de  izquierda  á  derecha  ó  viceversa. 

PALINRTIA.  f.  Sociol.  Hablando  en  términos 
generales  es  preciso  distinguir  la  afinidad  social  de 
la  imitación  considerada  por  Tarde  como  el  núcleo 
y  el  motor  de  la  vida  social,  y  por  muchos  sociólo¬ 
gos  como  una  propiedad  común  de  todos  los  seres  y 
de  toda  la  materia  viva.  Le  Dautec  la  definió  asi:  se 
dice  que  hay  imitación  cuando  existe  semejanza  en¬ 
tre  una  de  las  partes  del  acto  ejecutado  por  el  indivi¬ 
duo  y  una  de  las  condiciones  del  ambiente  exterior, 
cuyo  conjunto  ha  determinado  la  actividad  del  orga¬ 
nismo  en  un  momento  dado.  En  su  tisyuisse  d'nne 
sociologie  (págs.  56  y  57.  Bruselas.  1906),  Wax- 
weiller  considera  que  serta  conveniente  designar 
esta  propiedad  general  de  la  materia  viva  con  una 
palabra  más  comprensiva  que  el  vocablo  imitación,  y 
se  fija  en  palinetia,  de  palin,  nuevo,  de  otra  parte, 
y  ethoSy  costumbres,  hábitos.  Tal  palabra  es  la  úni¬ 
ca  que  puede  recordar  la  idea  de  adaptación  reac¬ 
ciona!;  se  la  encuentra  ya  en  la  denominación  de  la 
ciencia,  en  la  otología,  y  proporciona  compuestos 
muy  apropiados  para  la  designación  de  diversos  fe¬ 
nómenos. 

Lo  que  se  llama,  pues,  imitación  no  es  más  que 
un  caso  particular  de  palinetia  correspondiente  á  un 
determinado  desenvolvimiento  mental  que  sobrepone 
diferentes  fenómenos  psíquicos  al  fenómeno  inicial. 
La  palinetia  se  refiere  evidentemente  á  la  sensibili¬ 
dad  del  ser.  pero  no  por  esto  debe  confundirse  con 
la  afinidad  social.  Sin  duda  alguna  la  disposición 
palinética  constituye  uno  de  los  elementos  de  la  im¬ 
presión  de  similitud  orgánica,  por  la  cual  un  indi¬ 
viduo  percibe  que  otro  es  de  su  misma  especie:  estas 
dos  cosas  no  son,  sin  embargo,  idénticas. 

PALINFBMO.  m.  Paleont.  (Palimphemus  Hec- 
kel.  1862.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los  fisós- 
tomos,  familia  de  los  hoplopléuridos,  que  se  ha  en¬ 
contrado  fósil  en  la  caliza  de  Leitha  en  St.  Marga- 
rethen  (Austria). 

PALINFIÉ8.  m.  Paleont.  ( Palimphyes  Agas- 
siz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces, 
subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los  acantópte- 
ros.  familia  de  ios  escómbridos.  Presentan  el  cuerpo 
alargado,  cabeza  grande,  maxilar  probablemente  sin 
dientes:  aleta  caudal  ancha  y  redondeada,  la  dorsal 
dividida,  la  pectoral  muy  larga.  Se  conocen  seis  es¬ 
pecies  de  las  arcillas  pizarrosas  de  Glaris,  estudia¬ 
das  por  Agassiz,  Blaitiville  y  Giebel:  su  estelo  de 
conservación  es  muy  defectuoso,  por  lo  que  Wetts- 
tein  ha  reunido  todas  las  formas  en  la  especie  Palim - 
phyes  glaronensis  Wettstein. 

PALINGENESIA.  l.«  acep.  F.  Palingénésie. 
—  It.,  In.,  P.  y  C.  Palingenesia.  —  A.  Palingenese, 
Wiedergeburt. —  E.  Palingenesio.  (Etim.  —  Del  g r.  pa¬ 
tín,  nuevamente,  y  génesis,  nacimiento.)  f.  Regene¬ 
ración,  renacimiento  de  los  seres. 

Pali no  en  usía.  Biol.  Es  nombre  inventado  ñor 
Haeckel  para  significar  el  desarrollo  del  individuo 
que  presenta  las  mismas  fases  y  caracteres  abrevia¬ 
dos  de  la  supuesta  evolución  de  su  linaje.  Este  tér¬ 
mino  se  opone  á  ceogenesia.  palabra  que  en  la  ter¬ 
minología  del  mismo  autor  designa  el  desarrollo  del 


individuo  en  el  que  no  se  descubren  los  caracteres 
del  supuesto  desarrollo  ancestral.  V.  Ontogenia, 
Recapitulación  y  Metempsicosis. 

PALIN  GENÉSICO,  CA.  adj.  Palinqbnéti- 

CO.  CA. 

PALINGBNÉTICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 

relativo  á  la  palingenesia. 

PALINGENIA.  (Etim.  —  Del  gr.  paliugtnea, 
resurrección  ó  renovación;  alusión  á  la  reaparición 
anual  en  gran  número  de  estos  insectos. )f.  Bntom.  j 
Paleont.  ( Palingenia  Burm.)  Género  de  efemerópte- 
ros  de  la  familia  de  los  palingénidos.  Se  distinguen 
por  las  tibias  anteriores  en  el  macho  dos  veces  y 
inedia  más  largas  que  los  fémures:  abdomen  con  los 
urodios  ó  cercos  superiores,  los  del  macho  tres  veces 
más  largo  que  el  cuerpo,  los  de  la  hembra  iguales  á 
él  en  longitud;  ala  anterior  con  el  procúbito  ahor¬ 
quillado  nntes  del  medio;  con  venillas  en  todos  los 
campos.  En  Europa  existe  una  sola  especie.  P.  Ion - 
gicanda  Oliv.;  long.,  23  á  29  mm.;  ala  anterior, 
24  á  32.  Cabeza  negra:  tórax  amarillo;  mesonoto 
pardusco;  abdomen  pardo  terroso;  parte  inferior, 
patas  y  urodios  de  un  amarillo  pálido;  alas  de  un 
pardo  rojizo,  con  malla  pardusca.  En  el  centro  de 
Europa  es  frecuente;  no  se  ha  citado  aún  de  Es¬ 
paña.  Se  ha  encontrado  en  los  terrenos  terciarios  y 
en  el  ámbar. 

V.  la  especie  P.  horaria  en  la  lám.  Sbüdoneu- 
rópteros,  fig.  3. 

PALINGÉNIDOS.  m.  pl.  Bntom.  (Palingeni- 
dae.)  Familia  de  efemerópteros  (ó  sección  de  los  neu¬ 
rópteros  en  sentido  lato).  Los  ojos  del  macho  son 
sencillos;  el  abdomen  termina  en  dos  urodios  ó  cer¬ 
cos  superiores;  patas  de  la  hembra  cortas  y  débiles 
ó  del  todo  acortadas:  las  patas  posteriores  más  lar¬ 
gas  que  las  anteriores,  con  los  tarsos  de  cuatro  arte¬ 
jos;  alas  algo  opacas,  con  numerosas  venillas,  la  sub¬ 
costal  del  ala  anterior  falta  ó  está  oculta  bajo  un  plie¬ 
gue  del  radio.  Su  tipo  es  el  género  Palingenia  Burm. 

PALINGENIO  (Marcelo).  Biog.  V.  Manzoli 
(Pedro  Angel). 

PALINGBS.  Oeog.  Cant.  del  dep.  de)  Saona  y 
Loire  (Francia),  dist.  deCharolles.  Comprende  ocho 
municipios  con  una  población  de  7,820  h.  Su  ca¬ 
becera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  sit.  á  14  ki¬ 
lómetros  NO.  de  Charolles.  en  una  altura  desde  la 
que  se  domina  el  Bourbirue,  afl.  izq.  del  Arroux  y  del 
canal  del  Centro,  á  276  m.  de  altura:  360  h.  (2,265 
con  el  mun.).  Canteras  de  piedra  caliza  y  de  cons¬ 
trucción:  yacimientos  de  amatistas;  minas  de  hie¬ 
rro;  gran  fab.  de  loza  ordinaria  y  de  productos  re¬ 
fractarios  y  cerámica.  Bella  iglesia  románica  con  un 
campanario  octogonal.  Est.  en  la  1.  f.  de  Montcha- 
nin  á  Moulins. 

PALINÍDRISIS.  (Etim.  —  Del  gr.  palinidry- 
sis,  restablecimiento.)  f.  Med.  Disminución  de  volu¬ 
men.  desingurgitación  de  una  parte.  ||  Restableci¬ 
miento  de  una  parte  en  su  antiguo  estado. 

PALINLOGÍA.  f.  Figura  retóricopoética  que 
consiste  en  empezar  un  verso  por  la  última  palabra  ó 
por  una  de  las  últimas  del  verso  precedente. 

Deriv.  Palinlógioo,  oa. 

PALINOD.  (Etim.  —  Del  gr.  palino/lein.  cantar 
en  tono  diferente.)  m.  Hist.  Cofradía  literaria  funda¬ 
da  en  Ruán  á  fines  del  siglo  xv.  También  se  llama 
asi  un  género  de  ponina  consagrado  á  la  Inmacula¬ 
da  Concepción  de  la  Virgen  María. 

PALINODIA.  F.  Palinodia. — It..  P.  y  C.  Pillo- 
I  día. — In.  Palinode,  decantatioi. — A.  Palinodia,  Vidirraf. 
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—  E.  Publika  malkonfeso,  opiniosa ngaco .  (Etim. —  Del 
gr.palin,  nuevamente,  y  cd¿,  canto.)  f.  Retracta¬ 
ción  pública  de  lo  que  se  había  dicho.  Usase  más  en 
la  frase  Cantar  la  palinodia,  que  signiHca  retractar¬ 
se  públicamente. 

El  origen  de  esta  frase  lo  explica  Platón  en  su 
Fcdro.  Dice  que  el  poeta  Estesícoro  perdió  la  vista 
por  haber  escrito  una  poesía  poco  favorable  al  honor 
de  Helena,  y  que  habiendo  conocido  su  yerro,  escri¬ 
bió  otra  poesía  retractándose  de  lo  que  había  dicho 
en  la  primera,  es  decir,  cantando  la  palinodia.  «No, 
lo  que  vo  he  escrito  no  es  verdad;  tú  no  te  has  em¬ 
barcado  en  ningún  navio  para  Ir  á  Troya.»  Dícese 
que  Estesícoro  recobró  la  viífta  al  hacer  pública  esta 
retractación. 

Palinodia  (La  Santa).  Lit.  Himno  que  muchos 
padres  de  la  Iglesia  han  atribuido  á  Orfeo,  y  que 
parece  un  homenaje  de  este  poeta  hecho  á  Dios. 

PAL.INÓDICO,  CA.  adj.  Lit.  Que  tiene  el  ca¬ 
rácter  de  un  palinod  ó  de  una  palinodia. 

PALINOD1STA.  adj.  Que  canta  la  palinodia. 
U.  t.  c.  8.  fam. 

PALINOTO.  m.  Zool.  ( Palinnotus  Stebb.)  Gé¬ 
nero  de  crustáceos,  del  orden  de  los  anfípodos  y  fa¬ 
milia  de  los  fliántidos.  Es  parecido  al  Pereionotns 
Bate  et  Westw.  Se  caracteriza  por  el  labro  bi lo¬ 
bado .  mandíbula  con  una  espinilla  que  representa 
el  palpo;  las  láminas  externas  de  los  maxilípedos 
alcanzan  algo  más  allá  del 
palpo:  urópodo  segundo  des¬ 
arrollado.  corto,  de  un  ra¬ 
mo:  urópodo  tercero  sin  dis¬ 
tinción  de  pedúnculo  y  ra¬ 
mo  .  Se  cita  una  especie, 

P.  TAotnsoni  Stebb.,  de  Aus¬ 
tralia. 

PALINTOCIA.  (Etim. 

—  Del  gr.  palintokia.)  f.  Se¬ 
gundo  nacimiento,  regenera¬ 
ción.  ||  Matem.  Interés  com¬ 
puesto,  ó  interés  de  los  inte¬ 
reses. 

PALINTONA.  f.  Mil. 

Calificativo  griego  dado  á  la 
balista  ó  catapulta  y,  en  ge¬ 
neral,  á  toda  máquina  que  lanzaba  dardos  ó  piedras.  I 

PALINURE.  Geog.  Promontorio  de  la  costa  oc-  I 
cidental  de  Italia,  junto  al  mar  Tirreno,  á  85  kms. 
SSE.  de  Salerno,  sit.  en  los  39°  59'  10"  de  lat.  N. 
y  12°  56'  50"  de  long.  E.  Es  un  cabo  rocoso  y  es¬ 
carpado,  término  de  una  pequeña  península  de  4  kiló¬ 
metros,  en  la  que  existía  un  puerto  hoy  cegado  por 
las  arenas.  En  él  se  ven  las  ruinas  de  un  monumen¬ 
to  que  la  leyenda  dice  ser  tumba  de  Palinuro,  pi¬ 
loto  de  la  nave  de  Eneas. 

PALINURICTIS.  f.  Ictiol.  (Palinnrichthys .) 
Género  de  peces  acantópteros  de  la  familia  de  los 
estromateidos.  Puede  citarse  la  especie  Palinurich- 
thys  perciformis,  común  en  las  costas  de  Massachu- 
6etts. 

PALINÚRIDOS.  m.  pl.  Zool.  y  Palcont.  ( Pa - 
linnridae.)  Familia  de  crustáceos  podolftalmos  decá¬ 
podos  de  la  sección  de  los  mncruros.  Se  han  llamado 
también  Loricata  ó  acorazados,  por  la  consistencia 
de  ¡»u  caparazón.  El  cuerpo  es  cilindrico  ó  deprimi¬ 
do.  con  el  esqueleto  dérmico  muy  desarrollado  y  fre¬ 
cuentemente  provisto  do  espinas,  tubérculos  ó  gra¬ 
nulaciones:  los  antenas  internas  llevan  dos  apéndices 
flliiormes  gouemlmonto  muy  pequeños;  las  externas 
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carecen  de  la  escama  basilar  que  forman  el  palpo  en 
otras  familias,  como  son  los  astácidos  y  los  cáridos. 
El  primer  par  de  patas  es  siempre  monodáctilo;  sólo 
en  un  género  fósil  de  esta  familia,  Eryon,  lleva 
unas  pinzas  bien  desarrolladas. 

Las  especies  de  esta  familia  sufren  notables  me¬ 
tamorfosis. 


Larva  de  un  palinúrido 

Ofrecen  una  forma  larvar  denominada  Jllosoma 
(del  gr.  phyllon,  hoja,  y  soma ,  cuerpo),  la  cual  hasta 
tiempos  recientes  era  considerada  como  género  pro¬ 
pio  (Phyllosoma)  y  tipo  de  una  familia  diferente 
(Phyllosomidae) ,  ó  de  macruros  de  doble  coraza.  Las 
hembras  ponen  en  los  meses  de  Septiembre  á  No¬ 
viembre  de  40,000  á  60,000  huevos  de  color  rojo 
vivo,  más  pequeños  que  los  de  los  cangrejos.  Poco 
después  salen  las  larvas  denominadas  ,/llosoinas,,  tie¬ 
nen  al  nacer  1  mm.  de  long.,  el  cuerpo  aplanado, 
transparente,  con  una  cabeza  relativamente  enorme; 
el  tórax  es  grande  y  el  abdomen  muy  pequeño,  es¬ 
trecho,  articulado.  Esta  larva,  de  aspecto  extraño  y 
totalmente  distinta  del  adulto,  lleva  cuatro  pares 
de  patas  bífidas  y  en  las  metamorfosis  sucesivas 
adquiere  el  quinto  par  y  va  cambiando  de  forma 
acercándose  á  la  defiuitiva  que  tiene  el  adulto. 


Esta  familia  cuenta  con  numerosos  géneros  cuyas 
especies  están  esparcidas  por  todos  los  mares.  Diví¬ 
dese  en  dos  tribus:  los  Escilarinos,  de  cuerpo  apla- 
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nado  (V.  Escilaro)  y  los  Palinurinos  de  cuerpo  ci¬ 
lindrico.  V.  Langosta  de  mar  y  Palinuro. 

Se  conocen  fósiles  de  esta  familia  que  pertenecen 
los  unos  á  la  subfamilia  de  los  palinurinos  (Palin n- 
rinae)  y  los  otros  á  la  de  los  escilarinos  ( Scyllari - 
nae),  se  conocen  desde  el  jurásico,  en  el  cretáceo  y 
terciario.  Los  más  antiguos  de  entre  ellos  se  distin- 
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guen  en  parte  por  la  delgadez  de  su  caparazón  céfa- 
lotorácico.  Entre  los  varios  géneros  de  los  que  se 
han  encontrado  restos  fósiles,  podemos  mencionar: 
Macochirus  Germar,  del  periodo  jurásico;  Scapheus 
Woodw.,  del  liásico;  Pracatya  Woodw.,  del  liásico; 
Palinurina  Miinst.,  en  las  calizas  litográficas;  Pali- 
ni iras  Fabr.,  desde  el  cretáceo  superior  hasta  las 
langostas  de  mar  actuales;  Archaeocarabus  M’Coy, 
Podocrates  Becks.,  en  los  terrenos  del  cretáceo  supe¬ 
rior  y  eocénico;  Enrycarpus  Schlüt.,  del  cretáceo  su¬ 
perior;  Cancrinus  Münst.,  de  los  terrenos  jurásicos; 
Scyllarns  Fabr.,  del  cretáceo  superior;  Scyllaridia 
Bell.,  del  Gault. 

PALINURINA.  f.  Paleont.  Género  de  artrópo¬ 
dos  extinguidos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  orden 
de  los  decápodos,  familia  de  los  palinúridos.  Céfalo- 
tórax  alargado,  protegido  por  un  caparazón  granular 
de  poco  espesor;  las  antenas  internas  cortas,  las  ex¬ 
ternas  compuestas  de  tres  artejos;  los  cinco  pares 
de  patas  terminan  con  ganchos,  siendo  el  par  ante¬ 
rior  más  corto  y  robusto  que  los  restantes:  es  típico 
el  Palinurina  longipes  Münst.,  de  Jas  calizas  lito- 
gráficas  de  Baviera. 

PALINURINOS.  m.  pl.  Zool.  (Palinuñni.) 
Tribu  de  crustáceos,  decápodos,  inacruros,  de  la  fa¬ 
milia  de  los  palinúridos.  Ofrecen  el  cuerpo  alargado 
y  cilindrico,  las  entenas  externas  inuy  largas  y  del¬ 
gadas.  Entre  sus  varios  géneros  mencionaremos  los 
Palinurus  F.,  Linuparus  Gray,  y  Lipannrus  Gray. 


PALINURO.  (Etim.  —  De  Palinuro,  piloto  de 
Eneas.)  m.  Por  ext..  Piloto. 

Palinuro.  Mit.  Piloto  de  Eneas,  que  fué  arrojado 
al  mar  por  el  Sueño.  A  nado  llegó  á  las  costas  de 
Italia,  en  donde  lo  degollaron  los  habitantes  de  la 
playa,  pero  sus  mismos  matadores,  por  orden  del 
oráculo,  le  erigieron  un  monumento. 

Palinuro.  Ictiol.  (Palinurus  Dekay,  Palinurich - 
thys  Bekleer,  Pammelas  Günther.)  Género  de  pe¬ 
ces  acnntópteroB  de  la  familia  de  los  carángidos. 
V.  Pamelas  y  Palinurictis. 

Palinuro.  (Etim.  —  Nombre  mitológico  de  un 
dios  del  mar.)  Zool.  y  Paleont.  (Palinurus  Fr.) 
Langosta  de  mar  (V.)» 

De  la  langosta  de  inar  se  han  encontrado  algunas 
especies  fósiles  desde  el  cretáceo  superior,  entre  ellas 
el  P .  nncinatns  Phil.  y  P.  Baumbergicus  Schlüt. 

PALIO.  F.  Palliom,  mantean.  —  It.  y  P.  Pallio. — 
In.  Pall.  —  A.  Pallinm,  Thronhimmel.  —  C.  Pali,  talem. 
—  E.  Baldakeno.  (Etim. — Del  lat.  pallium.)  m.  Pren¬ 
da  principal,  exterior,  del  traje  griego,  cuadrada  6 
cuadrilonga,  á  manera  de  manto,  sujeta  al  pecho 
por  una  hebilla  ó  broche.  Se  usaba  indistintamente 
por  hombres  y  mujeres;  alguna  vez,  como  vestido 
único  sobre  el  cuerpo,  pero  comúnmente  para  ma¬ 
yor  abrigo,  sobre  la  túnica.  ¡|  Capa  ó  balandrán.  || 
Premio  que  señalaban  en  la  carrera  al  que  llegaba 
primero,  y  era  un  paño  de  seda  ó  tela  preciosa  que 
se  ponía  al  térmiuo  de  ella.  ||  Cualquier  cosa  que  for¬ 
ma  de  dosel  ó  cubre  como  él. 

Recibir  con  palio,  fr.  Se  usa  para  indicar  la  de¬ 
mostración  que  sólo  se  hace  con  el  Sumo  Pontífice, 
emperadores,  reyes  y  prelados,  cuando  entran  en 
una  ciudad  ó  villa  de  sus  dominios.  ||  fig.  Hacer  sin¬ 
gular  estimación  de  la  venida  de  uno  que  se  deseaba 
mucho. 

Palio.  Anat.  Corteza  cerebral  y  substancia  blan¬ 
ca  subyacente. 

Palio.  Der.  ecl.  y  Liturg.  Indicaremos:  concepto 
y  descripción,  origen  histórico,  confección  y  bendi¬ 
ción,  concesión  como  símbolo  de  jurisdicción  (y  aquí 
otorgamiento,  deber  de  pedirlo,  imposición,  uso  y 
conservación)  y  como  mero  honor,  todo  ello  en  la 
Iglesia  latina;  mencionando  al  final  las  variantes  del 
palio  en  la  Iglesia  griega. 

1.  Concepto  y  descripción.  Es  una  insignia  de 
¡a  potestad  de  jurisdicción  supraepiscopal  que  por  con¬ 
cesión  del  Romano  Pontífice  tienen  los  metropolitanos 
(arzobispos,  primados  y  patriarcas),  y  que  también  se 
concede  como  mero  honor  á  otros  jerarcas. 

Consiste  en  una  faja,  de  tres  dedos  de  ancha,  de 
lana  blanquísima,  á  manera  de  circulo,  con  dos 
extremidades  en  uno  de  sus  diámetros,  que  lleva 
bordadas  seis  cruces  de  seda  negra,  cuatro  de  las 
cuales  están  equidistantes  en  la  parte  circular  (dos 
de  ellas  encima  de  las  extremidades)  y  las  otras  dos 
en  las  extremidades;  éstas  van  al  final  recubiertas 
de  seda  también  negra.  Se  coloca  como  un  collar 
que  va  de  hombro  á  hombro,  de  modo  que  las  extre¬ 
midades  pendan,  á  igual  altura,  una  en  el  pecho  y 
la  otra  en  la  espalda.  Se  sujeta  por  medio  de  tres 
alfileres  de  oro  de  unos  9  cm.  de  largo,  con  piedras 
preciosas  en  su  cabeza,  colocados  en  las  cruces  ne¬ 
gras  de  la  parte  circular  (las  del  pecho  y  los  hom¬ 
bros),  si  bien  en  la  práctica  el  palio  no  se  sujeta 
con  estos  alfileres,  que  van  colocados,  cada  uno  en 
una  presilla  ad  hoc  que  llevan  las  cruces  correspon¬ 
dientes,  bastando  para  dar  fijeza  al  palio  el  plomo 
que  se  coloca  dentro  de  las  extremidades. 


PALIO 


339 


2.  Origen  histórico.  Acerba  de  él  existen  di¬ 
versas  opiniones,  á  saber:  1.a  la  que  pretende  debe 
buscarse  su  origen  en  el  deseo  que  tuvieron  los 
Romanos '  Pontífices  de  acomodar  sus  ornamentos 
pontificales  á  los  antiguos  del  Sumo  Sacerdote  del 
Viejo  Testamento;  pero  como  esta  opinión  se  funda 
en  aquella,  que  por  cierto  cada  día  va  perdiendo  te¬ 
rreno  por  las  nuevas  investigaciones  que  se  han 
hecho,  de  que  los  ornamentos  que  actualmente  se 
usan  en  la  Iglesia  católica  son  imitación  de  las  anti¬ 
guas  vestiduras  de  los  sacerdotes  del  Viejo  Testa¬ 
mento,  no  parece  que  deba  tampoco  admitirse  este 
origen  del  palio;  2.a  otros  creeu  encontrarlo  en  el 
manto  ó  capa  que  dicen  dejó  san  Pedro  á  la  Iglesia 
romana.  Son  de  esta  opinión  Garrucci,  Phillips, 
Vespasiano  y  otros.  Ningún  documento  existente  nos 
habla  de  tal  donación  del  Apóstol,  por  lo  cual  no 
ha  tenido  dicha  opinión  muchos  prosélitos:  además, 
que  ya  la  antigua  forma  del  palio  difiere  tanto  del 
supuesto  manto,  que  sería  difícil  hallar  cómo  se  vino 
á  una  transformación  tan  completa  de  su  primitivo 
origen;  3.a  la  de  Thomasino,  que  dice  que  en  un 
principio  constituyó  una  insignia  imperial,  que  Car- 
lomagn®  coucedió  á  los  Romanos  Pontífices  y  pa¬ 
triarcas,  añadiendo  Soglia  que  con  el  transcurso 
del  tiempo  vino  á  considerarse  como  ornamento  sa¬ 
grado.  símbolo  de  la  plenitud  del  oficio  episcopal. 
Esta  opinión  está  desmentida  por  los  documentos 
que  muestran  al  palio  como  insignia  sagrada  mu¬ 
cho  antes  de  Carlomagno:  4.a  la  del  Líber  pontifica- 
lis.  seguida  en  el  Breviario  Romano  (7  de  Octu¬ 
bre),  según  el  cual  lo  instituyó  san  Marcos,  papa 
(años  338-340),  para  que  lo  usara  el  obispo  de 
Ostia,  que  es  el  llamado  á  consagrar  al  Sumo  Pon¬ 
tífice;  pero  el  Liber  pontificalis  carece  de  crédito  his¬ 
tórico  en  estas  materias;  5.a  la  de  Vecchioti,  quien 
cree  fué  establecido  por  san  Lino,  papa  (67-78), 
y  6.a  la  más  aceptable,  que  le  hace  derivar  del  lorum 
6  lorus  latino,  faja  preciosa  que  los  nobles  se  ponían 
al  cuello  en  las  grandes  solemnidades.  La  Iglesia  lo 
adoptó  desde  luego,  como  insignia  de  jurisdicción 
eclesiástica,  carácter  que  tuvo  desde  un  principio 
(como  se  ve  para  el  siglo  iv  por  las  actas  de  Metrofa- 
nes  ó  Teofanes,  obispo  de  Constantinopla.  que  depu¬ 
so  el  palio  después  de  haber  designado,  á  ruegos  de 
Constantino,  sucesor  suyo,  á  Alejandro,  y  para  el 
siglo  v  por  los  escritos  del  presbítero  y  monje  egip¬ 
cio  Isidoro).  Llamábase  omophorion ,  y  el  Concilio 
Constantinopolitano  celebrado  en  680  lo  denomi¬ 
na  piel  pastoral.  En  un  principio  parece  lo  usaron 
todos  los  obispos,  como  distintivo  de  su  oficio  pas¬ 
toral,  según  se  desprende  de  los  datos  que  existen 
para  el  Oriente,  el  N.  de  Africa  y  para  Francia, 


prohibiendo  en  ésta  el  Concilio  de  Macón  (canon 
581 )  á  los  obispos  celebrar  misa  sin  usar  el  pa¬ 
lio.  Los  papas  comenzaron  á  enviarlo  como  regalo 
á  los  obispos,  quedando  una  carta  de  remisión  de  él 
á  uno  de  éstos  por  el  papa  Símaco  (498-514).  Con 
el  tiempo  (ya  fuese  por  haberse  reservado  su  conce¬ 
sión  el  Papa,  ya  por  el  mayor  valor  atribuido  á  loa 
palios  enviados  por  éste)  sólo  se  usó  el  otorgado  por 
los  Romanos  Pontífices;  y  acaso,  siendo  distinto  el 
palio  usado  por  éstos  del  de  los  demás  obispos,  lo 
que  remitía  el  Papa  era  un  palio  como  el  suyo,  no 
siendo  aventurado  afirmar  que  esto  tendría  lugar  tra¬ 
tándose  de  metropolitanos  (la  costumbre  de  la  conce¬ 
sión  del  palio  á  todos  ellos  se  generalizó  á  fines  del 
siglo  vui  y  se  confirmó  por  el  Constantinopolita¬ 
no  IV)  y  que  llegase  á  considerarse  como  símbolo 
de  la  autoridad  metropolítica,  dejando  de  usar  el 
suyo  los  simples  obispos,  á  los  que  alguna  vez  se 
concedía  aquél  como  mero  honor.  En  el  siglo  ix 
consta  que  tenía  todo  metropolitano  la  obligación 
de  solicitarlo  con  instancia  de  la  Santa  Sede  duran¬ 
te  los  tres  primeros  meses  de  su  consagración  ó  pro¬ 
moción  á  aquella  sede  metropolitana.  Al  principio 
su  concesión  era  enteramente  gratuita,  pero  más  tar¬ 
de  se  exigieron  los  derechos  curiales.  En  el  Decre¬ 
to  de  Graciano  (distinción  100  de  la  1.a  parte)  apa¬ 
rece  ya  completa  la  doctrina,  que  se  continúa  en  el 
tít.  8.°,  lib.  I  de  las  Decretales  y  se  consigna  en  el 
Pontifical  Romano.  El  nuevo  Código  del  Derecho 
canónico  trata  del  palio  (cánones  275-279)  al  ocu¬ 
parse  de  los  patriarcas,  primados  y  metropolitanos; 
sus  cánones  serán  indicados  en  el  cuerpo  de  este 
articulo. 


Pallo 


3.  Confección  y  bendición  de  los  palios.  Se  con¬ 
feccionan  en  parte  con  lana  procedente  de  dos  cor¬ 
deros  blancos  (agni),  que  se  crían  en  el  convento  de 
Santa  Ursula  y  que  los  subdiáconos  apostólicos  cuidan 
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de  que  el  día  de  Santa  Inés  sean  llevados  en  un  caba¬ 
llo,  pasando  por  delante  del  Vaticano,  á  la  iglesia  que, 
dedicada  á  esta  santa,  existe  en  la  Vía  Nomentana 
de  Roma.  En  la  misa  solemne  que  aquel  día  se  dice 
en  esta  iglesia  y  al  llegar  al  Agnus  Dei,  se  presen¬ 
tan  los  corderos  por 
los  religiosos  de  la 
misma  iglesia  á  dos 
canónigos  de  San 
Juan  de  LetrAn,  los 
cuales  los  entregan, 
á  su  vez,  á  los  indi¬ 
cados  subdiáconos 
que  cuidan  de  es¬ 
quilarlos,  entregan¬ 
do  la  lana  A  dichas 
religiosas  de  Santa 
Ursula  para  hilarla 
con  otra  común  y 
tejerla  formando  la 
faja  de  los  palios,  en 
los  que  las  mismas 
monjas  bordan  las  cruces  (las  cuatro  que  van  en  la 
parte  circular  dícese  significan  las  cuatro  virtudes 
cardinales  de  que  debe  estar  adornado  quien  reciba 
el  palio,  aunque  san  Germán,  patriarca  de  Constan- 
tinopla.  dice  expresan  la  cruz  de  Nuestro  Señor  Je¬ 
sucristo,  significando  que  quien  recibe  el  palio  debe 
cargar  con  ella).  Los  palios  confeccionados  se  bendi¬ 
cen  la  vigilia  de  San  Pedro,  después  de  vísperas, 
por  el  Papa  ó  por  el  cardenal  que  celebre  de  ponti¬ 
fical  en  la  basílica  de  San  Pedro,  encerrándolos  en 
una  caja  que  se  coloca  en  la  silla  que  usó  el  prínci¬ 
pe  de  los  apóstoles,  junto  al  cuerpo  de  éste,  de  don¬ 
de  los  saca  el  decano  de  la  Rota  Romana  cuando  ha¬ 
yan  de  distribuirse.  He  ahí  por  qué  se  dice  que  se 
toman  de  corpore  beati  Petri,  esto  es,  de  junto  al 
cuerpo  de  san  Pedro. 

4.  Concesión.  Se  otorga  única  y  exclusivamen¬ 
te  por  el  Papa;  pero  la  coucesión  tiene  distinto  ca¬ 
rácter,  según  á  quien  se  haga  y  el  carácter  que  lleve 
consigo. 

A.  Concesión  del  palio  como  símbolo  de  jurisdic¬ 
ción.  Se  otorga  á  quienes  deben  de  obtenerlo  para 
ejercerla.  Estos  son  los  metropolitanos  (tanto  los  ar¬ 
zobispos  como  los  primados  v  patriarcas),  residen¬ 
ciales  (uo  los  meramente  titulares,  pues  no  ejercen 
jurisdicción),  quienes,  salvo  especial  indulto  apostó¬ 
lico,  no  pueden  antes  de  haberles  sido  impuesto  ejer¬ 
cer  licitamente  los  actos  de  jurisdicción  metropolíti- 
ca,  ni  aun  los  del  orden  episcopal  para  los  cuales  se 
requiera,  según  las  leyes  litúrgicas,  el  uso  del  palio 
por  el  metropolitano  (canon  276.  Estos  actos  son: 
consagración  de  obispos,  convocatoria  del  Concilio 
provincial,  consagración  de  los  santos  óleos,  cola¬ 
ción  del  sacramento  del  orden,  y  dedicación  de  igle¬ 
sias.  Acerca  de  si  pueden  pontificar  en  los  «lías  en 
que  se  puede  usar  el  palio,  trataremos  en  seguida). 
Compréndese  por  esto  con  cuánta  razón  dice  Bouix 
que  los  metropolitanos  no  pueden  lícitamente  llamar¬ 
se  tales  hasta  que  hayan  obtenido  el  palio,  v  que, 
desde  este  punto  de  vista,  son  de  peor  condición 
que  los  simples  obispos,  los  cuales  pueden  ejercer 
los  actos  de  la  jurisdicción  episcopal  desde  que  han 
tomado  posesión.  Obedece  esta  diferencia  á  que  la 
jurisdicción  supraepiscopal  sólo  por  delegación  ó 
concesión  del  Papa  la  tienen  los  metropolitanos, 
quienes  no  la  reciben  sino  por  el  palio,  como  termi¬ 
nantemente  manifiesta  Inocencio  III  en  el  cap.  3.°, 


tít.  VIII.  lib.  l.°  de  las  Decretales,  y  reitera  el  Có¬ 
digo  al  decir  que  el  palio  «significa  la  potestad  arzo¬ 
bispal»  (canon  275). 

Deber  de  pedirlo :  tiempo  y  forma  de  la  petición. 
Y  como  al  mismo  tiemp^  toda  concesióu  supone  uua 
petición,  de  ahí  el  deber  en  que  se  encuentran  los 
uombrados  metropolitanos  de  solicitar  el  palio  den¬ 
tro  de  un  breve  plazo  y  en  forma  apremiante. 

El  plazo  es  de  tres  meses,  contados  desde  el  día 
de  la  consagración  episcopal,  si  no  estaba  consagra¬ 
do  al  ser  nombrado  arzobispo,  y  desde  el  día  de  su 
provisión  canónica  en  Consistorio,  si  ya  lo  estaba 
(canon  275).  Según  Bouix,  el  que  dejaba  transcurrir 
este  plazo  sin  solicitar  el  palio,  perdía  la  dignidad, 
salvo  el  caso  de  justo  impedimento;  pero  en  el  nuevo 
Código  no  se  encuentra  esta  sanción,  sino  única¬ 
mente  la  de  que  mientras  no  lo  reciba  no  podrá  ha¬ 
cer  lícitamente  (pero  sí  válidamente)  los  actos  indi¬ 
cados. 

En  cuanto  á  la  forma  «le  la  petición,  se  procede 
de  la  siguiente  manera.  Aunque  hay  casos  en  que  la 
postulación  se  lia  hecho  en  el  mismo  Consistorio  en 
que  se  han  expedido  las  bulas  de  provisión,  lo  co¬ 
mún  es  que  tenga  lugar  después  de  la  expedición 
de  éstas.  Se  hace  verbalmente  (por  el  mismo  intere¬ 
sado  si  se  halla  en  Roma,  ó  por  procurador  si  está 
ausente)  y  cou  ocasión  de  un  Consistorio,  presen¬ 
tándose  en  éste  el  solicitante,  acompañado  de  un 
abogado  consistorial,  hacia  el  final  de  la  reunión  y 
antes  de  que  salga  el  Papa,  y  arrodillándose  á  los 
pies  de  éste  le  suplica  la  concesión  con  las  palabras 
instante r,  instantius,  instantissime,  expresivas  de  su 
vivo  deseo  de  obtener  tal  gracia,  pues  como  decía 
san  Gregorio  Magno  en  su  carta  á  la  reina  Brune- 
quilda,  prisca  consuetudo  obtinuit,  ut  honor  pallii 
nisi  exigentibus  cansarnm  meritis  et  fortiter  ptfstulan- 
ti  dari  non  debeat  (canon  2.°,  dist.  100,  1.*  parte 
del  Decreto).  El  Papa  suele 
contestar:  Prope  diem  dabimus . 

Recepción  ó  imposición  .  La 
manera  cómo  tiene  lugar  varía 
según  que  el  interesado  se  en¬ 
cuentre  ó  no  en  Roma  en  el  día 
de  la  misma. 

rt)  En  el  primer  caso,  si  el 
recipiendario  es  cardenal,  se  lo 
impone  el  mismo  Papa  en  su  ca¬ 
pilla  secreta:  si  no  es  cardenal, 
se  lo  impone  el  cardenal  proto- 
diácono  (el  decano,  esto  es.  el 
más  antiguo,  de  los  cardenales- 
diáconos)  en  su  propia  capilla, 
en  nombre  del  Papa  (canon 
230,  §30). 

ft)  Si  el  recipiendario  está 
ausente  de  Roma,  la  imposición 
se  hace  al  procurador  del  inte¬ 
resado  (canon  239.  §  3.°)  en  la 
misma  Roma,  remitiéndose  des¬ 
pués  el  palio  por  medio  de  uno 
ó  dos  obispos. 

En  todo  caso  debe  el  recipien¬ 
dario  prestar  juramento  de  obe- 
diencia  al  Romano  Pontífice  con  ^ 

arreglo  á  la  forma  y  á  la  fórmula  que  se  detallan  en 
el  Ceremonial  de  obispo  v  en  el  Pontifical  Romano. 

El  acto  de  la  imposición  del  sagrado  palio  reviste 
una  especial  solemnidad  en  la  Iglesia  latina.  El  obis¬ 
po  comisario  ó  delegado  para  Iajmposición,  acompa- 
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nado  del  elegido,  entra  en  la  iglesia  como  en  las  fes¬ 
tividades  más  solemnes.  Ambos  ocupan  sus  respec¬ 
tivos  tronos.  Entonces  se  celebra  la  santa  misa,  ja 
por  el  obispo  comisario,  ja  por  otra  persona  cali¬ 
ficada.  Terminada  ésta  j  revestido  el  electo  con 
todos  los  ornamentos  pontificales,  se  presenta  al 
obispo  comisario,  delante  del  cual  pronuncia  su  ju¬ 
ramento  de  fidelidad.  A  continuación  el  obispo  co¬ 
misario  se  levanta  y,  acercándose  al  altar,  descubre 
el  sagrado  palio,  que  debe  estar  en  una  bandeja  cu¬ 
bierta,  j  tomándolo  con  la  mano  derecha  se  lo  im¬ 
pone  al  electo  con  la  fórmula  Ad  honorem  Omnipoten - 
tis  Dei...  Entonces,  retirándose  el  obispo  comisario 
un  poco  hacia  el  lado  del  Evangelio,  el  electo  se  le¬ 
vanta.  sube  al  altar,  el  cual  besa,  j  volviéndose  de 
cara  al  pueblo  les  da  con  toda  solemnidad  la  bendi¬ 
ción.  El  sabio  liturgista  Pío  Martinucci.  en  su  obra 
titulada  Manuale  Sacrornm  C aeremoniarum ,  explica 
en  el  cap.  VIII  del  lib.  VII  todo  lo  concerniente  á 
dicha  ceremonia,  cujo  resumen  hemos  indicado. 

Uso  del  palio.  Es  exclusivamente  personal  del 
que  lo  ha  recibido,  teniendo  ciertas  restricciones  en 
el  espacio  j  en  el  tiempo. 

En  cuanto  al  lugar .  sólo  puede  usarse  dentro  de 
la  provincia  para  la  que  fué  impuesto  (j  en  todas 
8 us  iglesias,  aunque  sean  exentas);  mas  no  fuera  de 
ella,  ni  aun  con  el  consentimiento  del  ordinario  res¬ 
pectivo  (canon  211). 

En  cuanto  al  tiempo,  está  limitado  el  uso  á  la 
misa  solemne,  en  los  días  señalados  por  el  Pontifical 
Romano  j  en  aquellos  otros  para  los  que  se  haja 
concedido  (canon  277).  Los  días  en  que  según  el 
Pontifical  Romano  puede  usarse  el  palio,  son:  Nati¬ 
vidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  San  Esteban 
protomártir,  San  Juan  Apóstol  y  Evangelista,  Cir¬ 
cuncisión  del  Señor.  Epifanía  del  Señor,  Domingo 
de  Ramos,  Jueves  Santo,  Sábado  Santo,  Domingo 
de  Resurrección,  Domingo  in  Albts,  Ascensión  del 
Señor,  Domingo  de  Pentecostés,  Corpus  Christi. 
Purificación,  Anunciación,  Asunción,  Natividad  é 
Inmaculada  Concepción  de  la  Virgen.  Natividad  de 
San  Juan  Bautista,  San  José  (19  de  Marzo),  fiesta 
de  Todos  los  Santos,  fiesta  de  Todos  los  Apóstoles, 
dedicación  de  las  iglesias,  principales  festividades 
de  la  Iglesia  propia,  ordenación  de  nuevos  cléri¬ 
gos.  consagración  de  obispos,  abades  j  vírgenes,  j 
día  dei  aniversario  de  la  propia  consagración  epis¬ 
copal. 

El  uso  del  palio  es  obligatorio  para  aquellos  ac- 
tOB  en  que  lo  requieren  las  le  jes  litúrgicas,  bajo 
pena  de  ilicitud:  pero  no  en  aquellos  en  los  cuales 
sólo  está  permitido ,  por  lo  que  creemos  que  en  éstos 
podrá  pontificarse  sin  usarlo;  en  cambio,  no  juzga¬ 
mos  que  se  pueda  burlar  la  obligación  de  usar  el 
palio  en  los  actos  que  lo  requieren  buscando  el  sub¬ 
terfugio  de  delegar  en  otro  obispo  la  colación  de  ór¬ 
denes  á  los  súbditos  del  propio  metropolitano,  en  la 
diócesis  de  éste,  ó  de  trasladarse  á  diócesis  ajena 
para  conferirlas  allí  con  el  consentimiento  del  ordi¬ 
nario  del  lugar:  porque  ello  irla  contra  el  espíritu  y 
la  letra  del  canon  276,  contra  el  efecto  principal  de 
las  leves  eclesiásticas  y  contra  la  buena  fe  en  el 
cumplimiento  de  éstas,  salvo  siempre  los  casos  de 
extrema  (absoluta  y  urgente)  necesidad. 

Conservación  del  palio.  Por  ser  insignia  perso- 
nalísima  representativa  de  la  jurisdicción  en  el  te¬ 
rritorio  para  que  ha  sido  concedido:  1.®  no  puede 
ser  nrestado  ni  donado  á  otro  metropolitano  (canon 
279),  debiendo,  según  Bouiz,  ser  conservado  con 


sumo  cuidado  y  reverencia  en  una  caja  6  estuche 
forrado  de  seda  por  dentro  y  por  fuera;  2.° en  caso 
de  pérdida  debe  pedirse  otro  nuevo,  y  lo  mismo  tie¬ 
ne  lugar  en  caso  de  traslación  á  otra  archidiócesis 
(canon  278),  si  bien  en  este  último  caso  debe  con¬ 
servarse  el  primero,  aunque  sin  poder  usarlo  en  la 
nueva  archidiócesis.  Síguese  de  aquí,  que  en  caso 
de  renuncia  ó  deposición  no  puede  usarse  del  palio 
correspondiente  á  la  provincia  renunciada  ó  de  que 
se  ha  sido  depuesto,  ni  en  ella  ni  en  parte  alguua; 
3.®  en  caso  de  muerte  debe  enterrarse  con  el  cadá¬ 
ver  del  obtentor  (canon  279),  y  si  éste  tenía  dos 
por  haber  sido  trasladado  de  una  á  otra  archidióce¬ 
sis.  debe  colocársele  el  más  moderno  al  cuello  y  el 
otro  debajo  de  la  cabeza,  y  4.°  cuando  concedido 
un  palio  muere  el  obtentor  antes  de  recibirlo  perso¬ 
nalmente.  se  quema,  conservándose  las  cenizas  en  el 
Sagrario  (Bouix). 

B.  Concesión  del  palio  como  mero  honor.  Puede 
hacerse  por  el  Papa  á  los  metropolitanos  titulares  y 
á  los  obispos.  Existen  varias  concesiones  de  éstas 
hechas  no  á  título  personal,  sino  de  un  modo  per¬ 
manente  «i  los  obispos  que  ocupen  la  diócesis.  Tales 
son  las  hechas  á  los  obispos  de  Agnani  (por 
León  XIII),  Autun  ( 1860).  Barcelona  (1904).  Char- 
tres  (1917).  Clermont  (1894),  Coutances  (1907), 
Ermland  (1742),  Marsella  (1851),  Pavía  (por  ser 
antes  arzobispado  de  Amasea,  título  que  le  quitó 
Pío  Vil  en  1819),  Pees  (1754),  Puy  (1051),  Ratis- 
bona,  Savona  íse  ignora  cuándo  se  le  otorgó,  pero 
se  ratificó  en  1915),  Tarbes  y  Lourdes  ( 1917)  sólo 
para  dentro  de  la  basílica  de  Lourdes:  Vacz  (por 
Pío  IX).  Verdun  (1906),  ►Volterra  (1856),  Wurz- 
burgo  (1752).  El  cardenal  decano  del  Sacro  Colegio 
tiene  el  privilegio  de  usar  el  palio  si  ha  de  ordenar 
y  consagrar  de  obispo  al  Papa  electo,  privilegio  que 
pasa,  en  su  defecto,  al  subdecano  y,  á  falta  de  éste, 
ni  cardenal-obispo  suburbicario  más  antiguo  (canon 
239.  §2. °). 

Como  insignia  de  mero  honor,  no  confiere  en  es¬ 
tos  casos  mayor  jurisdicción,  ni  impone  limitaciones 
á  la  episcopal.  Puede  usarse  dentro  únicamente  de 
la  propia  diócesis,  debiendo  observarse  las  reglas 
antes  indicadas  respecto  á  recepción,  uso  y  conser¬ 
vación. 

En  la  concesión  del  palio  existen  otras  particu¬ 
laridades.  Así,  la  sede  de  Paderborn,  provincia 
de  Westfnlia,  en  la  Prusia.  goza  del  privilegio  de 
usar  per  modutn  palii  (á  la  manera  de  palio)  el  ra- 
tional,  en  virtud  de  una  concesión  de  Inocencio  II 
en  1133.  confirmada  más  tarde  por  Alejandro  VII 
en  1665.  En  ocasiones  la  concesión  e9  exclusiva¬ 
mente  individual.  Así,  el  12  de  Mayo  de  1910  se 
concedió  al  ilustrísimo  señor  Antonio  Stillemans, 
obispo  de  Sand.  en  Bélgica,  el  uso  de  palio  á  título 
personal,  y  el  26  de  Diciembre  del  año  siguiente  lo 
recibió  solemnemente.  Como  fué  gracia  meramente 
personal,  no  se  puede  considerar  aquella  sede  como 
condecorada  con  tal  privilegio.  También  y  con  oca¬ 
sión  de  celebrar  el  ilustrísimo  señor  doctor  Guillermo 
Van  de  Ven.  obispo  de  Boisle-Duc  ó  de  S.  Herto- 
genbosch.  en  Holanda,  el  vigésimo  quinto  año  de 
su  consagración  episcopal,  nuestro  santísimo  padre 
Benedicto  XV  le  concedió  á  título  personal  el  sa¬ 
grado  palio  el  27  de  Abril  de  1917. 

Palio  pt'iego.  En  la  Iglesia  católica  griega  el 
palio  es  algo  más  ancho  y  largo  que  en  la  latina  y 
con  las  cruces  encarnadas.  Los  patriarcas  lo  conce¬ 
den  por  lo  general  (pues  no  es  obligatorio)  á  los 
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metropolitanos;  mas  para  ello  precisan  loa  couce- 
dentes  haber  recibido  antes  del  Papa  el  palio  latino. 

Bibliogr.  Acta  Apostólicas  Seáis  (ann.  VII, 
1915,  p.  522;  IX,  1917;  X,  1918):  Annuaire  Pon¬ 
tifical  Catholique  (París,  ann.  1899,  1907,  1915); 
Codea :  Juris  Canonici,  Uenedicti  XV  auctoritate  pro - 
mulgatus  (cc.  275-279);  Collect.  S.  R.  C.  de  Prop . 
Pide,  n.  19,  ex  Alloc.  Bened.  XIV,  22  Julii  (1754); 
Conc.  Constant.  (III,  cap  23);  La  Ctviltá  Cat/iolica 
(serie  III,  vol.  II,  año  1856,  p.  328);  De  Augelis, 
Praelect.  Juris  Canonici(  1.  I,  t.  8),  Benedicto  XIV, 
Const.  (kRei'um  Eccles.p ,  «.deSynodo  diocces .»  (1.  XIII, 
capitulo  15);  Beruard,  Coursde  Lxturgie  Romane  (I); 
Bock,  Gesc/i.  d.  litnrg .  Gewaend  (II,  186);  Braun, 
D.  Pontifikalgem  d.  Abendl.  (p.  132  sgs.);  Devoti, 
Instituí.  Canon,  (t.  1,  p.  181,  Madrid,  1853);  Fe- 
rreres,  Instituc.  canónicas  (t.  l.°,  1.  2.°,  cap.  IV, 
n.  575,  Barcelona.  1918);  Garrucci.  Arte  cristiana 
(I,  p.  96,  106,  111,  etc.);  Grisar,  D.  rocm.  Pall. 
u.  d.  Aeltest.  liturg.  Schaerpen  (1896);  Kraus,  Real- 
Bncykl.  V.  Palium ;  De  Marca,  De  concord.  sacerd. 
etimp.  (I.  VI.  cap.  6);  Martinucci,  Manuale  Sacr. 
Caerem.  (1.  VII);  Mansi,  Collect.  Concel.  (Floren¬ 
cia,  1759);  Phillips,  Kirchenrech  (t.  V);  Saegmue- 
11er,  D.  Cardinale  (p.  65);  Sanguinetti,  Juris  eccl. 
instit.;  Sebastianelli,  Praelecl.  juris  canoc.( p.  141); 
F.  Schraalzrueber,  Jus  eccles.  universum;  Thomas- 
sinus.  Vetus  et  nova  discipl.  Ecclesiae  (p.  1,  1.  2, 
c.  45);  Vespasiano,  D.  S.  palli  origine;  Weuz, 
Jus  decretalium  (II,  n.  726);  Wilpert.  Un  cap.  di 
storia  del  vestiario ,  Die  Gewandung  d .  Christasin  d. 
ers  Jahrh.;  Urbano  VIII,  Const.  aDndnnm  Jelicis'» 
(7  de  Febrero  de  1642). 

Palio.  Indnm.  y  Arqneol.  Los  romanos  llamaron 
pallium  (palio)  al  vestido  exterior  que  usaban  los 
griegos,  análogo  á  la  toga  que  vestían  aquéllos,  lira 
el  palio  un  gran  paño  de  lana,  de  forma  cuadrada  ó 
rectangular.  Tenía  un  broche  mediante  el  cual  podía 
ceñirse  al  cuello  ó  sobre  el  hombro,  y  la  manera  de 
llevarlo  variaba  según  el  gusto  de  cada  cual,  ó  según 
la  temperatura  de  la  estación.  Pero  lo  más  general 
era  llevarlo  abrochado  al  cuello  ó  al  hombro,  y  aten¬ 
diendo  á  los  diferentes  pliegues  que  resultaban,  die¬ 
ron  los  griegos  nombre  distinto  á  cada  variedad.  El 
palio  que  llevaban  los  soldados  griegos  cuando  iban 
de  viaje  se  llamaba  epibléma.  Denominábase  arabole 
cuando  al  ceñirse  al  cuerpo,  como  la  toga  romana, 
tenía  una  punta  echada  sobre  el  hombro  izquierdo, 
de  tal  modo,  que  la  persona  que  llevaba  el  palio  iba 
envuelta  en  él.  De  esta  manera  aparece  vestido  Arís- 
tides  en  una  estatua  existente  en  la  colección  Farne- 
sio .  Cuando  el  palio  debía  llevarse  en  la  forma  dicha, 
se  procuraba  que  colgase  más  por  la  parte  derecha 
que  por  la  izquierda,  á  ti u  de  que  al  embozarse  fuera 
más  fácil  que  la  ropa  llegase  al  hombro  izquierdo, 
como  se  practica  actualmente  con  la  capa.  Además, 
el  borde  del  palio  permitía  que  fuese  apoyado  en  él 
el  brazo  derecho.  Esta  manera  de  vestir  esta  pieza 
de  indumentaria,  era  considerada  como  más  elegan¬ 
te,  y  daba  un  sello  de  distinción  á  la  persona,  mien¬ 
tras  que  llevar  el  palio  colgando  ó  de  otra  manera 
probaba  descuido  ó  dejadez.  Había  también  un  palio 
que  envolvía  el  cuerpo  de  la  cabeza  á  los  pies.  Se 
llamaba  periblema ,  y  es  un  tipo  de  manto  muy  fre¬ 
cuente  en  las  figuras  de  los  vasos  pintados.  El  peri¬ 
blema  tenía  una  parte  de  la  tela  que  iba  sobre  el 
hombro  y  no  dejaba  espacio  libre  para  apoyar  el 
brazo,  sino  que  pasaba  inmediatamente  por  debajo 
de  la  barba,  sin  formar  pliegues.  La  actitud  de  la 


persona  envuelta  en  el  palio  era  considerada  por  los 
griegos  como  indicio  de  un  carácter  modesto  y  re¬ 
servado.  El  palio  no  era  sólo  vestidura  de  hombres; 
lo  llevaban  también 
las  mujeres,  y  se  lo 
ceñían  al  cuerpo  de 
distintas  maneras. 

No  existía  más  dife¬ 
rencia  que  la  de  que 
el  de  las  mujeres  so¬ 
lía  ser  de  tejido  de 
mejor  calidad  y  de 
colores  más  vivos  y 
brillantes.  Pero  las 
mujeres  pobres  ge¬ 
neralmente  vestían 
palios  iguales  á  los 
de  sus  maridos. 

Antiguamente 
llamóse  también  pal¬ 
lium  á  toda  pieza  de 
tela  ó  paño  grande 
y  de  forma  cuadra¬ 
da  ó  rectangular,  y 
que  tenía  diversos 
usos,  pues  servía  de 
tapete,  cortina,  sá¬ 
bana,  colcha,  etc. 

Palio.  Liturg.  Es¬ 
pecie  de  dosel  sobre 
cuatro  ó  más  varas 
largas  que  se  usa  en 
las  procesiones  reli¬ 
giosas  para  llevar  el 
Santísimo  Sacra¬ 
mento.  Siempre  se 
ha  considerado  co¬ 
mo  un  honor  llevar 
las  varas  del  palio. 

Así,  en  algunos  rei¬ 
nos,  v.  gr.,  en  el  antiguo  de  Portugal,  las  llevaban 
por  algún  tiempo  no  sólo  los  ministros  de  la  corte, 
sino  hasta  el  mismo  rey  el  día  de  la  procesión  del 
Corpus.  El  célebre  liturgista  Martinucci  indica  el 
orden  que  se  ha  de  guardar  al  señalar  las  personas 
que  deban  llevar  las  varas.  El  más  digno  tomará  la 
primera  vara  del  lado  del  diácono,  el  segundo  la  pri¬ 
mera  de  la  parte  del  subdiácono,  el  tercero  la  segun¬ 
da  del  lado  del  diácono,  y  así  sucesivamente.  Las 
varas,  dentro  de  la  catedral,  las  suelen  llevar  los  be¬ 
neficiados,  y  á  la  puerta  las  entregan  á  los  seglares 
más  distinguidos,  guardando  en  su  distribución  el 
orden  antes  indicado.  Consta  por  varios  decretos  de 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  que  puede  lle¬ 
varse  bajo  palio,  además  del  Santísimo  Sacramento, 
el  Lignum  Crucis.  y  los  demás  instrumentos  de  la  Pa¬ 
sión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo ;  pero  de  ninguna 
manera  las  reliquias  é  imágenes  de  los  demás  san¬ 
tos.  Disposición  que  algún  liturgista,  como  el  antes 
citado  Martinucci.  entiende  que  se  refiere  á  las  pro¬ 
cesiones  ordinarias,  no  á  las  extraordinarias  celebra¬ 
das  con  motivo  de  la  traslación  de  una  imagen  ó 
reliquia  insigue.  Y  así  consta  que  fueron  traslada¬ 
dos  bajo  palio  la  imagen  de  santa  María  la  Mayor, 
por  Paulo  IV;  el  cuerpo  de  san  Gregorio  Nacian- 
zeno,  por  Gregorio  XIII;  el  de  san  León,  por  Cle¬ 
mente  XI,  y.  finalmente,  la  cabeza  del  apóstol  san 
Andrés,  por  Pío  IX.  Véanse  en  la  colección  autén¬ 
tica  los  decretos  núms.  2379*,  2647,  2808  y  2951. 


Dama  romana  virtiendo  el  palla 
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El  palio.  Fragmento  del  cuadro  La  Procesión  en  la  plaza  de  £an  Marcos  de  Venecia,  por  Juan  Bellini 

(Academia  de  Venecia) 


Un  decreto  del  7  de  Septiembre  de  1885  (núme¬ 
ro  3641)  permite  que  en  la  procesión  que  suele  ce¬ 
lebrarse  el  Viernes  Santo,  con  la  imagen  de  la  Do- 
lorosa.  pueda  llevarse  ésta  bajo  palio  en  caso  de 
lluvia  únicamente.  Preguntada  la  Sagrada  Congre¬ 
gación  si  se  podía  permitir  la  costumbre  de  llevar 
detrás  de  las  imágenes  el  palio,  respondió  el  29  de 
Febrero  de  1860  (Decr.  núra.  3167)  que  podía  tole¬ 
rarse  dicha  costumbre 

Se  usa  también  el  palio  para  recibir  y  acompañar 
bajo  de  él  á  los  príncipes  de  la  Iglesia  y  á  los  reyes 
cuando  visitan  ó  asisten  á  alguna  solemnidad  re¬ 
ligiosa. 

Con  el  nombre  de  palio  se  entiende  también  cual¬ 
quier  cosa  que  tenga  de  algún  modo  forma  de  dosel, 
por  ejemplo,  la  umbela  ó  especie  de  sombrilla  que 
se  usa  cuando  se  lleva  el  Viático  ó  la  Comunión  á 
los  enfermos. 

Bibliogr.  Acta  Apostólicas  Seáis  (Roma,  1905 
y  siguientes);  Decreta  authentica  C.  SS.  Ritiuum 
(Roma,  1898-1912);  Decreta  authentica  S.  C. 
Indulg.  Sacr.  Reliq.  (Uatisbona,  1883);  Aertnys, 
Caeremoniale  (Tornaci,  1912),  Appeltern,  M anual e 
liturgicum,  Machliniae  (1901),  Sacras  liturgias  pron - 
tuarium  (Ratisbona.  1914);  Casanueva,  Manual  li¬ 
túrgico  de  Soláns  notablemente  corregido  y  aumentado 
(ed.  11,  Barcelona,  1913);  Carpo,  Compendiosa  bi- 
bliotheca  litúrgica  ( Bononiae,  1879);  Erker,  BncKi- 
ridion  liturgicum  (Labaci,  1896);  Manso,  Trai.  teó- 
rico-práctico  de  liturgia  (Valladolid,  1902);  Mach- 
Ferreres.  Tesoro  del  Sacerdote  (Barcelona,  en  prensa, 
1919);  Martinucci,  Manuale  Sacr.  Caerem  (Roma, 
1879);  Menchini.  Manuale  novissimo  di  Sacr.  Cerem. 
(Roma,  1902);  Soláns,  Manual  litúrgico  (Barcelo¬ 


na,  1907);  Uberti ,  Praelectiones  Sacras  litúrgicas 
(Ravena,  1903);  Wapelhorst,  Comp.  Sacrae  Litnrg . 
(Neo-Eboraci,  1905). 

Palio.  Zool.  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  orden  de  los  opistobranquiados, 
suborden  de  los  nudibranquiados,  familia  de  los  po- 
licéridos,  género  Polycera ;  fué  establecido  por  Grav 
en  1851,  diferenciándose  por  tener  el  limbo  frontal 
tuberculoso;  las  expansiones  branquiales  bi  ó  tapi¬ 
ñadas,  es  forma  típica  el  P .  Lessoni  d’Orbigny,  que 
vive  en  el  Atlántico  norte. 

Palio  db  Abajo.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  mun.  de  Lalín.  ayuda  de  parr.  de  San  Ju¬ 
lián  de  Rodis. 

Palio  db  Arriba.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  mun.  de  Lalín,  ayuda  de  parr.  de  San  Ju¬ 
lián  de  Rodis. 

PALIOBRANQUIOS.  m.  pl.  Zool.  (Pallio- 
branchiata  Blainville,  1824.)  La  denominación  de 
braquiópodos  establecida  por  Dumeril  en  18U6,  fué 
substituida  más  adelante  por  la  de  paliobrauquios, 
palabra  que  da  idea  de  la  forma  de  las  branquias  y 
destruye  el  error  de  estar  localizada  la  respiración 
en  las  branquias,  como  lo  significa  la  voz  primitiva; 
sin  embargo,  con  todo  y  la  falsa  interpretación  fisio¬ 
lógica,  han  admitido  los  naturalistas  la  voz  de  bra¬ 
quiópodos  como  un  subtipo  ó  clase  de  los  moluscoi- 
deos,  por  razóu  de  simple  prioridad. 

PALIOLA  (Francisco).  Biog.  Misiouero  jesuíta, 
italiano,  n.  en  Ñola  en  1610.  Ingresó  en  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús  siendo  sacerdote;  llegó  á  Filipinas  en 
1613.  Destinado  á  Mindanao,  misionó  con  gran  celo 
en  el  territorio  de  I  ligan  y  fabricó  iglesias  en  los  tres 
principales  pueblos  de  súbanos,  cuya  lengua  fué  el 
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primer  europeo  que  la  supo.  Víctima  de  su  gran 
celo  apostólico,  murió  martirizado  por  los  salvajes 
en  Ponot  (Dapitan)  el  26  de  Enero  de  1648. 

Blbliogr.  Combés-lletana,  Historia  de  Minda- 
nao  y  Jolo  (Madrid,  1897). 

PALIOLO.  (Etim. —  Del  lat.  palliolnm.)  rn.  Es¬ 
pecie  de  capilla  con  capuchón  que  usaban  los  ro¬ 
manos. 

Palíolo.  Zool.  ( Palliolnm  Monterosato,  1884.) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  ios  lamelibran¬ 
quios,  orden  de  los  tetrabranquios,  suborden  de  los 
ostráceos,  familia  de  los  pectínidos.  género  Chlamys. 
El  animal  presenta  los  palpos  estriados  sobre  sus 
caras  de  contacto;  labios  ramiticados;  branquias  igua¬ 
les  y  en  semicírculo;  uno  libre;  sistema  muscular 
asimétrico;  tentáculos  del  manto  alargados;  biso  más 
ó  menos  desarrollado;  pie  lingüiforme,  estrecho  y 
provisto  de  una  ranura;  concha  delgada,  pelúcida, 
con  la  superficie  ligeramente  imbricada  y  sin  radios 
interiores,  libre  ó  adherente;  borde  anterior  de  la 
valva  derecha  por  debajo  del  seno,  con  una  serie  de 
pequeñas  denticulaciones;  borde  cardinal  rectilíneo  I 
y  horizontal;  ligamento  elástico  alojado  en  una  fosa  | 
central  y  triangular;  charnela  simétrica,  formada  de 
una  á  tres  láminas  divergentes  á  cada  lado  y  que  se 
asimila  á  los  dientes  cardinales  y  laterales;  impre¬ 
sión  del  aductor  de  las  valvas  un  poco  excéntrica  y 
posterior,  redondeada,  dividida  en  dos  partes  sobre 
la  valva  izquierda  y  en  forma  de  lente  sobre  la  valva 
derecha,  en  donde  se  ve  por  encima  una  ancha  im¬ 
presión  de  un  músculo  elevador  indirecto  de  la  masa 
abdominal;  línea  paleal  simple.  Este  género  tiene 
por  especie  tipo  el  Palliolnm  Testoe  lhvona,  que  se 
encuentra  casi  en  todos  los  inares  y  á  mucha  pro¬ 
fundidad. 

PALIONE  (José).  Btog.  Compositor  italiano, 
n.  en  Roma  en  1781  y  m.  en  París  en  1819.  Estu¬ 
dió  en  su  ciudad  natal  y  en  Ñapóles,  y  en  1805  fijó 
su  residencia  en  París  como  maestro  de  canto.  Dejó 
las  óperas  La  ñuta  amante.  Le  dne  rirali ,  La  redora 
astuta t  y  La  villanella  rapita;  el  oratorio  Dehora,  la 
cantata  Ariane  y  otras  composiciones  de  menos  im¬ 
portancia. 

PALIOTTO.  (  Etim. — Voz  italiana. )  m.  A  rqueol. 
Ornamentación  de  altar.  El  más  célebre  de  estos  re¬ 
vestimientos  es  el  paliott')  de  Pistoya,  empezado  en 
el  siglo  xiii  y  acabado  en  el  xv,  es  de  plata  fundida 
y  cincelada.  Andrés  Puccio  y  Tallino  Puecio  (1267- 
1290)  trabajaron  en  él.  La  mavor  parte  de  la  orna¬ 
mentación  fué  robada,  por  lo  cual  tuvo  que  rehacer¬ 
se,  v  la  ejecución  fué  confiada  á  Andrés  de  Ogna- 
bene.  y  después  á  Pedro  y  Leonardo  Ser  (¿iovanni. 
En  1319  Giglio  le  añadió  una  figura  de  San  Jaime. 

PALIQUE.  1.a  acep.  E.  Babil,  babillage.  —  It. 
Chiacchert.  —  In.  Prattle,  chatter.  —  A.  Schwatzen,  Gesch- 
wátz . — P.  Tagarelice. —  C.  Xarrameca.  —  E.  Superfina 
konversacio.  (Etim.  —  ¿De  parlar!)  m.  fam.  Con  ver¬ 
sación  de  poca  importancia.  ||  Chile,  Conversación 
lisonjera  ó  adulatoria  que  se  da  á  uno  con  el  fin  de 
conseguir  algo. 

Palique.  Lit.  Leopoldo  Alas  iClariu}  bautizó  con 
este  nombre  á  algunos  de  sus  artículos  de  critica: 
«lo  llamo  palique ,  derla  el  autor,  para  escudarme, 
desde  luego,  con  la  modestia:  porque  palique  vale 
tanto  como  conversación  de  poca  importancia,  se¬ 
gún  la  Academia...»  Eran  artículos  cortos,  publi¬ 
cados  generalmente  en  los  periódicos,  en  los  que  el 
notable  crítico  fustigaba  con  su  gracia  y  humor  ca¬ 
racterísticos  á  todo  el  mundo,  pues  pocos  eran  los 


que  se  escapaban  de  sus  donosas  burlas.  Los  más 
notables  de  estos  artículos  fueron  coleccionados  por 
el  autor  en  varios  volúmenes  que  llevan  el  título  de 
Palique. 

PALIQUEAR,  v.  a.  Empalicar.  ||  v.  n.  Con¬ 
versar  familiarmente,  meter  palique.  ||  Hablar  sin 
substancia. 

PALIQUERO,  R A.  adj.  Dícese  de  la  persona 
que  empalica  ó  usa  de  palique.  U.  t.  c.  s. 

PALIQUES,  m.  pl.  Mit.  Palicos. 

PALIRREA.  (Etim. — Del  gr.  palirroia,  flujo 
y  reflujo.)  f.  Pat.  Reflujo  de  los  humores  que  se  ve¬ 
rifica  en  el  cólera  morbo,  acompañado  de  vómitos 
negros. 

PALIS.  m.  Arb.  Pequeño  árbol  silvestre  de  las 
islas  Filipinas  de  tronco  derecho  que  sólo  llega  á 
una  altura  de  4  m.  Las  hojas  sou  lanceoladas  y 
opuestas  con  sus  bordes  aserrados,  son  tomentosas 
por  debajo  y  de  pecíolos  cortos.  Las  flores  son  de  co¬ 
lor  encarnado,  de  forma  de  umbela.  El  fruto  en  baya 
tiene  cuatro  huesecilios.  Las  hojas  despiden  mal 
olor. 

PALIS.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del  Aube, 
dist.  de  Nogent-sur-Seine,  cant.  y  á  19  kms.  SE. 
de  Marcilly-Ie-Maver.  á  175  m.  de  albura;  1,270  h. 
(1.285  con  el  mun.).  Fab.  de  sombreros.  A  4  kms. 
OSO.  ruinas  del  priorato  cisterciense  de  Clairlieu, 
en  las  fuentes  de  un  pequeño  afl.  der.  del  Vanne. 

PALI8A  (Juan).  Biog.  Astrónomo  austríaco, 
n.  en  Troppau  en  1848.  Desde  1866  estudió  mate¬ 
máticas  y  física  en  Viena,  siendo  nombrado  en  1870 
auxiliar  del  Observatorio  Astronómico  de  Viena.  en 
1871  adjunto  del  de  Ginebra,  en  1872  director  del 
Observatorio  Astronómico- Marítimo  de  Pola  v  en 
1880  adjunto  del  de  Viena.  Desde  1874  basta  1892 
descubrió  83  pequeños  planetas  por  medio  del  teles¬ 
copio.  Tomó  una  parte  activa  en  el  establecimiento 
del  mapa  fotográfico  del  cielo  y  publicó  cinco  mapas 
estelares  en  los  que  se  contienen  las  estrellas  de  las 
cercanías  de  la  eclíptica  hasta  el  tamaño  14.  un  Ca¬ 
tálogo  de  estrellas  (Viena.  1899).  y  un  Stern - 

lexikon  desde  — Io  hasta  -f-l(J°  de  declinación  (Vie¬ 
na,  1902). 

PALISADE.  Grog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  «le  Colorado,  condado  de  Mesa;  900  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Es  de  fundación  reciente. 

Palisade.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Nebrnska,  condado  de  Hitchcock;  380  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

PALIS  ADES.  Geog.  Nombre  que  se  da  á  una 
línea  de  peñascos  basálticos  que  se  extiende  por  la 
oril.  occidental  del  río  Hudson  (Estados  Unidos), 
desde  cerca  de  Haverstraw,  en  el  Est.  de  Nueva 
York,  hasta  Weehawken  .  en  el  de  New  Jersey, 
en  una  distancia  de  48  kms.  Estos  peñascos  pare¬ 
cen  un  muro  de  albañilería.  y  bu  altura  oscila  entre 
200  y  550  pies.  Hacia  el  río  se  levantan  perpendi¬ 
cularmente.  pero  hacia  el  O.  su  declive  es  gradual. 
Están  formados  por  el  surgimiento  de  una  densa 
capa  de  diabasas  que  se  introdujo  cuando  se  hallaba 
en  estado  de  fusión  entre  las  areniscas  y  capas  del¬ 
gadas  arcillosas  del  sistema  de  Newnrk. 

Palisades  Park.  Geog.  Hurgo  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  New  Jersey,  condado  de  Bergen; 
1,411  li .  según  el  censo  de  1910. 

PALISANDRO,  m.  Bol.  Nombre  con  que  se 
conocen  las  maderas  producidas  por  la  Dalbergia 
¡tigra,  según  Allemao.  llamada  en  el  Brasil  caviuna 
ó  Jacaranda;  pero  otros  autores  las  refieren  á  espe- 
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cies  del  género  Machaerium  ó  á  las  del  género  Ja¬ 
caranda,  que  es  de  la  familia  de  las  bignoniáceas. 
También-* se  llaman  en  el  Brasil  Jacaranda  las  más 
de  las  especies  arbóreas  de  Machaerium ,  como  el 
M.  scleroxylon  ó  palo  de  hierro,  el  M.  flrmum  ó  ja- 
car  anda  roja  y  el  M .  ley  ale  ó  jaca  randa  prieta ;  el 
M.  Schombnrgkii  de  Guyana  da  el  ébano  llamado 
bois  de  le  tíre  marbré,  tiger  toood. 

El  género  Machaerium  Pers.  está  incluido  en  las 
papilionadas  dalbergieas  pterocarpinas,  y  se  distin¬ 
gue  por  sus  anteras  dorsitijas,  con  dehiscencia  lon¬ 
gitudinal,  legumbre  más  ó  menos  oblonga,  ensan¬ 
chada  en  ala  hacia  la  punta,  con  la  semilla  hacia  la 
base,  cáliz  acampanado,  obtuso  en  la  base,  ñores 
pequeñas  ó  medianas,  estandarte  en  la  mayoría  con 
pelos  sedosos  por  la  parte  de  fuera  en  la  mayoría, 
legumbre  inerme  y  con  ala  reticulada,  estambres 
monadelfos  en  tubo  por  arriba  ó  también  por  abajo 
hendido,  más  rara  vez  el  vexilar  libre,  ovario  pedi- 
celado,  estilo  arqueado,  semilla  comprimida,  aova¬ 
da.  circular  ó  arriñonada.  Son  árboles  erguidos  ó 
arbustos  trepadores,  con  hojas  imparipinadas,  fo¬ 
líolas.  por  lo  común  pequeñas  y  alternas,  muchas, 
muy  rara  vez  una  sola,  estípulas  á  veces  converti¬ 
das  en  espinas,  flores  purpurinas,  violetas  ó  blan¬ 
cas,  en  racimos  apanojados  ó  fasciculados,  cortos, 
á  menudo  ladeados,  brácteas  pequeñas,  caedizas, 
bracteílla  bajo  el  cáliz,  por  lo  común  circular,  per¬ 
sistente. 

Como  unas  60  especies  americanas  tropicales.  El 
M .  seleroxylon  es  de  la  sección  oblonga,  con  folíolas 
numerosas  y  pequeñas  por  lo  común,  rara  vez  de 
2  5  cm.,  oblongas  ó  lineales,  por  lo  común  obtusas, 
con  los  nervios  de  primer  orden  no  paralelos,  anas- 
tomosados  con  los  de  segundo,  que  son  tenues. 

M.  legale  es  de  la  sección  acntifolia,  con  folíolas 
por  lo  común  de  más  de  2‘5  cm.  y  menos  numero¬ 
sas.  más  ó  menos  lanceoladas  ú  oblongoacuminadas, 
con  nervios  anastomosados,  especies  inermes. 

Los  bejucos  de  este  género  son  de  zarcillos  ra¬ 
meales  y  parte  de  ellos  diferencian  las  ramas  latera¬ 
les  en  hojosas  no  zarcillosas  y  zarcillosas  sin  hojas, 
lo  que  apenas  se  observa  en  los  herbarios,  por  no 
llegar  casi  nunca  hasta  la  proximidad  de  la  inflores¬ 
cencia  tal  diferenciación,  y  tampoco  se  la  consigna 
en  las  descripciones,  excepto  en  Fr.  MUller  ( Zweig - 
klimmer,  en  Kosmos,  1882)  y  Schenck  (Beitrage  tur 
Biologie  und  Anatomie  der  Liane). 

PALISECA*  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Hidalgo,  mun.  de  Cuautepec:  520  h. 

PALISEUL.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgica, 
prov.  del  Luxemburgo,  dist.  y  á  22  kms.  ONO.  de 
Neufcháteau,  junto  al  Paliseul,  subafl.  izq.del  Les¬ 
ee  por  el  Our,  á  393  m.  de  altura;  1,415  h.  Esta¬ 
ción  en  la  1.  f.  del  Mosa. 

P  A  LISIA,  f.  Paleont.  ( Palissya  Endlicher.) 
Género  de  fanerógamas  gimnospermas  del  orden  de 
las  coniferas,  familia  de  las  abietáceas.  Son  árboles 
con  las  ramas  principales  ramificadas  en  verticilos 
v  las  ramas  secundarias  con  simetría  bilateral:  ho¬ 
jas  lineares  acuminadas  uninervias,  alternas  decu- 
rrentes  en  su  base,  más  cortas  en  las  ramas  que 
tienen  conos  y  un  poco  encorvadas  hacia  dentro;  los 
conos  masculinos  son  cilindricos,  con  numerosas 
hojas  estaminales  dispuestas  en  espiral:  los  conos 
femeninos  son  terminales  y  con  muchas  escamas 
ovulíferas  que  se  disponen  también  en  espiral;  es¬ 
tróbilos  cilindricos  de  8  á  9  cm.  de  long.  y  que  se 
abren  en  la  madurez.  Las  escamas  de  los  conos  se 


recubren,  son  espatuliformes.  acuminadas,  estre¬ 
chadas  en  la  base  formando  un  pecíolo.'  con  carenas 
dorsales,  se  separan  entre  sí  en  la  madurez;  los 
granos  están  aislados  ó  no,  son  en  número  de  10  á 
12,  dispuestos  en  el  borde  de  la  escama  fructífera. 


A  B 


Palissya  Braunii  Endlicher  del  retiense 
A ,  una  rama;  B,  cono;  según  Laporta 

Se  encuentran  en  el  retiense  de  Franconia,  de 
Erlangen  y  Bnmberg  hasta  Bayreuth  y  han  sido 
también  recogidas  en  Schonen  por  Nathorst:  la  es¬ 
pecie  encontrada  en  estos  yacimientos  es  el  Palissya 
Braunii  Endlicher,  que  ha  sido  descrita  con  los 
nombres  de  Taxodites  ten  ni  Jo  litis  Presl.  Cnnningha- 
mites  d ubius  Presl  y  C.  Sphenolepis  Fr.  Braun.  La 
especie  P.  aptera  Schenk  procede  del  retiense  de 
Theta,  cerca  de  Bayreuth.  Entrelas  coniferas  fósiles 
de  las  pizarras  negras  de  Cuesta  Colorada,  cerca 
de  Escaleras  de  Famatina,  en  la  Confederación 
Argentina,  descritas  por  Geinitz  con  el  nombre  de 
P.  Braunii;  por  lo  incompleto  de  los  restos  no  es 
posible  el  determinar  con  certeza  si  pertenece  en 
realidad  al  género  Palissya.  El  género  Cycadites 
zamioides  Leckenby.  del  oolítico  de  Yorshire,  per¬ 
tenece  en  parte  al  Palissya.  Feistmantel  ha  creado 
para  este  género  las  especies  P .  jabalpurensis , 
P.  confería ,  P.  indica,  encontradas  en  el  sistema 
superior  de  Gondwana,  pero  la  clasificación  tampo¬ 
co  es  precisa  por  no  haberse  encontrado  aún  fructi¬ 
ficaciones  en  estas  capas.  Referente  á  la  posición 
sistemática  de  este  género  entre  las  coniferas,  dis¬ 
crepan  los  paleobotánicos,  ya  que  Zittel  lo  coloca 
entre  las  abietáceas,  en  tanto  que  Schimper  lo  hace 
entre  las  taxáceas. 

Blbllogr.  Endlicher.  Synopsis  Coniferarum 
(Sangalli.  1847);  Gfippert.  Monogr.  d.  foss.  Coni- 
feren  (Leyden,  1850):  Schimper.  Traité  (t.  II); 
Schenk,  Foss.  Flora  der  Gremschichten;  Nathorst, 
Bidrag  til  Sceriges  fossila  Flora  (Estocolmo.  1876); 
Beitrage  Foss.  Flora  Schwedens  (Stuttgart.  1878); 
Saporta.  Paléontologie  frangaise  (t.  III);  Schenk  in 
Engler,  Jahrb. 

PALISOT  DE  BE AU VAIS  (  Ambrosio  Ma¬ 
ría  Francisco  José,  barón  de).  Biog.  Naturalista 
francés,  n.  en  Arras  y  m.  en  París  (1752-1820). 
Fué  sucesivamente  abogado  del  Parlamento  de  Pa¬ 
rís  y  recaudador  de  bosques  y  terrenos  de  Picardía, 
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Artenois  y  Fiandes,  pero  á  partir  de  1777  no  ee 
ooupó  ya  más  que  de  botánica,  siendo  nombrado  en 
1781  correspondiente  de  la  Academia  de  Ciencias 
por  algunos  de  sus  trabajos  de  fisiología  vegetal. 
En  1786  obtuvo  del  Gobierno  que  le  dejase  formar 
parte  de  una  misión  diplomática  que  habla  enviado 
á  Owara,  en  ei  golfo  de  Guinea,  y  exploró  todo  el 
reino  de  Benín,  en  el  que  recogió  importantes  colec¬ 
ciones.  De  allí  pasó  en  1788  á  la  isla  de  Santo  Do¬ 
mingo,  donde  estuvo  á  punto  de  ser  victima  de  una 
insurrección,  trasladándose  después  á  los  Estados 
Unidos  y  regresando  á  Francia  cuando  ya  su  nom¬ 
bre  había  sido  inscrito  en  la  lista  de  emigrados.  En 
1806  reemplazó  á  Adanson  en  el  Instituto,  y  en 
1815  fuó  nombrado  individuo  dei  Consejo  de  la  Uni¬ 
versidad.  Como  botánico,  se  dedicó  preferentemente 
al  estudio  de  las  criptógamas  y  de  las  gramíneas. 
Reichenbach  y  Mirbel  le  dedicaron,  respectivamen¬ 
te,  los  géneros  Palisota  y  Bolvisie.  Colaboró  en  el 
Dictionnaire  des  Sciences  naturelles  y  en  las  Ephémé- 
rides  des  Sciences  naturelles,  debiéndosele,  además: 
Nouvelles  observations  sur  la  fructif  catión  des  Mons¬ 
ses  et  des  Lycopodes  (1811),  Essai  d'nne  nonvelle 
agrostographie,  oh  nottveaux  gentes  des  gramiuées  { Pa¬ 
rís,  1812);  Prodrome  des  Monsses  et  des  Lycopodes, 
Flore  d'Oware  et  de  Benin  en  Afriqae ,  magnífica 
obra  que  no  llegó  á  terminar  (París,  1804-21); 
Museologie  oh  Traite  sur  les  Monsses  (París,  1822), 
Observations  sur  la  disposition  des  feuilles ,  sur  la 
moelle  des  végétanx  ligneux,  sur  la  conversión  des 
conches  corticales  en  aubier ;  Insectos  recueillis  en  A  fri¬ 
que  et  en  Amériqne,  etc.  V.  Thiébaut  de  Berneaud, 
Bloge  de  P.  de  Bea  avais  (París,  1821). 

PALISSB.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del 
Corréze,  dist.  de  Ussel,  cant.  y  á  7  kms.  NO.  de 
Neuvic,  en  uua  altura  dominando  el  Vianon.  afluen* 
te  izq.  del  Luzége,  á  600  m.  de  altura;  170  h. 
(1,070  con  el  iiiun.). 

Palisse  (La).  Geog.  V.  Lapalisse. 

Palissk  (Bernardo  la).  Biog.  Teólogo  dominico 
francés,  n.  en  las  inmediaciones  de  Toulouse  el  10 
de  Noviembre  de  1599.  Contando  ya  alguna  edad 
ingresó  en  la  religión  dominicana,  en  la  que  profesó 
el  2  de  Abril  del  año  siguiente  ( 1623).  Dotado  de 
grandes  prendas  para  la  enseñanza,  encomendáronle 
los  superiores,  apenas  había  dado  cima  á  sus  estu¬ 
dios,  las  cátedras  de  filosofía  y  teología  en  el  con¬ 
vento  de  la  Anunciación,  de  París,  recién  fundado, 
y  más  tarde  en  los  de  Burdeos  y  Toulouse.  Gobernó 
muchas  casas  de  su  provincia,  entre  ellas  las  de 
Reims,  Beziers .  Castreaux .  Burdeos  v  Aviñón. 
Nombrado  por  el  general  Marinis  prior  de  la  casa- 
noviciado  do  París  en  1666,  murió  tres  años  des¬ 
pués,  el  21  de  Julio  de  1669.  Escribió  y  publicó  en 
dos  tomos  una  Exposición  sobre  los  Salmos  de  David 
(Toulouse.  1665),  y  tenía  otra  preparada  sobre  Job, 
y  unos  Comentarios  á  la  Sama  de  santo  Tomás. 

PALISSOT  (Sebastián).  Biog.  Arquitecto  é  in¬ 
geniero  lorenés,  i»,  hacia  el  año  1655  y  m.  en  Nan- 
cy  en  1731.  Tallista  en  piedra  de  los  duques  de  Lo- 
rena  en  1699,  fué  nombrado  arquitecto  en  1701.  v 
luego  primer  arquitecto  del  duque,  que  le  concedió 
títulos  de  nobleza  en  1722.  Sus  principales  obras 
non  numerosos  puentes  y  calzadas  y  la  iglesia  de 
Saint-Epvre,  de  Nancy,  que  ha  sido  completamente 
reconstruida  más  urde. 

Palissot  de  Montbnoy  (Carlos).  Biog.  Literato 
francés,  n.  en  Naocy  el  3  de  Fuero  de  1730  v  m.en 
París  el  15  de  Junio  de  1811.  A  los  nueve  años 


compuso  un  poema  épico  en  latín,  titulado  Samson, 
y  á  los  trece  sostenía  una  tesis  de  teología.  Destina¬ 
do  al  estado  eclesiástico,  ingresó  en  el  Oratorio  en 
1746,  pero  poco  después  abandonaba  sus  estudion 
para  casarse  á  los  diez  y  ocho  años.  Escribió  uuae 
cuantas  tragedias,  pero  habiendo  fracasado  en  una 
de  ellas,  dedicóse  á  la  comedia,  consiguiendo  un 
éxito  con  su  obra  Tuteare  (1754),  y  alcanzando  re¬ 
nombre  al  año  siguiente  con  el  estreno  de  Le  Cercle 
on  les  originaux,  en  donde  ridiculizaba  á  Rousseau. 
Desde  aquel  momento  se  mostró  euemigo  encarniza¬ 
do  de  los  enciclopedistas,  atacando  á  Diderot  en  sus 
Petites  lettres  contre  desgrands  philosophes  (1756),  y 
promoviendo  un  verdadero  escándalo  con  su  come¬ 
dia  Les  Philosophes  (1760).  Al  llegar  la  Revolución, 
aquel  enemigo  de  los  enciclopedistas  se  adhirió  á  las 
nuevas  doctrinas,  afiliándose  al  Club  de  los  Jacobi¬ 
nos,  pretendiendo  hacerse  especialista  de  las  cues¬ 
tiones  religiosas,  y  consiguiendo  ser  nombrado  ad¬ 
ministrador  de  la  Biblioteca  Mazarino.  Tornó  asiento 
en  1798-99  entre  los  Antiguos ,  y  fuó  el  pontífice  de 
la  secta  de  los  teofilántropos,  cuyas  doctrinas  abju¬ 
ró  antes  de  morir.  Aunque  enemigo  de  todos  los 
filósofos,  fué  uu  admirador  de  Voitaire.  sin  que  con¬ 
siguiese  jamás  explicar  esta  contradicción.  Tampoco 
alcanzó  destruir  los  odios  que  había  provocado  con 
sus  ataques,  que  le  cerraron  las  puertas  de  la  Aca¬ 
demia.  Fué  poeta  fácil  y  correcto,  aunque  poco 
leído  actualmente:  sus  mejores  obras  son  las  criti¬ 
cas,  si  bien  se  dejó  siempre  dominar  por  la  pasión. 
Entre  sus  principales  producciones,  podemos  citar, 
además  de  las  mencionadas:  Histoire  raissontiée  des 
premier»  siécles  de  Borne  (1756).  Le  rival  par  ressem- 
blance,  comedia  (1762);  La  dunciade  on  la  guet're  dee 
sots,  poema  en  tres  cantos,  aumentados  más  tarde 
con  otros  cuatro  (1764):  L'hontme  dangcreux  (1770), 
y  Les  courtisanes,  comedias  (1775);  Mémoires  ponr 
servir  á  l' histoire  de  notre  littératnre  ( 1771),  Qu#«- 
tions  importantes  sur  qnelqnes  opinions  re  i  ig  tenses 
(1791),  y  Le  génie  de  Voitaire  apprécié  dans  toas  ses 
ouvrages  (1806).  Sus  Obras  completas  fueron  edita¬ 
das  en  1809. 

Bibliogr.  Puymaigre.  Poétes  et  Romanciers  de 
la  Lorraine  (1848);  E.  Meaume,  Palissot  et  les  pái- 
losophes  (1864),  y  Btudes  historiques  sur  les  lorraine 
revolntionnaires:  Palissot  (1882);  E.  Krauz.  Pali *- 
sot  et  son  Cercle ,  en  Anuales  de  VEst{ t.  I,  págs.  1GU 
y  409,  1887). 

PAL188T.  Geog.  Nombre  tomado  en  1898  por 
la  pobl.  de  Sidi-Khaled.  colonia  importante  de  Arge- 
i  lia,  prov.  de  Orán;  tiene  unos  1,200  h.  en  un  te¬ 
rritorio  de  4.204  hectáreas. 

Pai.issy  (Bernardo).  Biog.  Ceramista  francés 
(1510-1589),  el  cual  se  supone  nació  en  Saintes  ó 
Agen,  pero  tanto  la  localidad  como  la  fecha  de  na¬ 
cimiento  son  igualmente  inciertos.  Se  ha  dicho,  sin 
pruebas  suficientes,  que  su  padre  fué  pintor  de  vi¬ 
drieras  y  que  él  hizo  el  aprendizaje  con  su  padre.  El 
mismo  dice  que  fué  aprendiz  de  un  pintor  de  vidrie¬ 
ras  y  que  en  su  juventud  aprendió  los  elementos  de 
la  agrimensura.  Terminado  su  aprendizaje  y  si¬ 
guiendo  la  costumbre  general,  se  dió  á  viajar,  tra¬ 
bajando  en  las  ciudades  donde  se  detenía.  Parece 
que  volvió  á  su  país  natal  en  1539,  después  de  ha¬ 
ber  recorrido  gran  parte  de  Francia,  los  Países  Ba¬ 
jos.  las  provincias  rhinianas  de  Alemania  é  Italia,  y 
que  habiendo  contraído  matrimonio,  fijó  su  morada 
en  Saintes.  Respecto  de  sus  primeros  años  de  vida 
matrimonial,  no  poseemos  más  datos  que  los  propor- 
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cionados  por  él  en  su  autobiografía  cuando  dice  que 
ejercía  de  pintor  de  retratos  y  de  vidrieras  y  que 
bacía  también  de  agrimensor  para  gafarse  el  sus¬ 
tento.  Sábese,  por  ejemplo,  que  se  le  comisionó  para 
trazar  los  planos  de  los  paútanos  salinos  de  la9  cer- 


Bernardo  Paliisy.  (De  uu  grabado  de  la  época) 


canias  de  Saintes,  cuando  el  Consejo  de  Francisco  I 
determinó  establecer  un  impuesto  de  sal  en  el  Sain- 
tonge.  De  sus  mismas  frases  uo  se  desprende  clara¬ 
mente  si  fué  durante  su  Wandevjahr  ó  después  de 
establecido  en  Saintes,  cuando  le  enseñaron  una 
copa  blanca  esmaltada,  cuya  vista  le  extasió  tanto, 
que  se  determinó  á  pasar  su  vida  entera,  si  fuera 
preciso,  para  descubrir  el  secreto  de  su  fabricación. 
Muchos  autores  han  supuesto  que  aquella  pieza  de 
blanca  y  esmaltada  cerámica  era  una  pieza  de  mayó¬ 
lica  esmaltada  italiana;  pero  semejante  teoría  apenas 
sufre  el  menor  examen  serio.  En  tiempo  de  Palissy 
la  cerámica  cubierta  con  bello  esmalte  blanco  de 
estaño  se  fabricaba  en  muchos  centros  do  Italia, 
España,  Alemania  y  S.  de  Francia,  y  es  incon¬ 
cebible  que  hombre  tan  versado  en  diversos  asun¬ 
tos  y  de  tan  claro  ingenio  natural,  no  estuviese  ya 
familiarizado  con  el  aspecto  y  propiedades  de  la  ma¬ 
yólica  italiana  esmaltada.  Mucho  más  probable  es 
que  lo  visto  por  Palissy  fuese  una  pieza  de  porcela¬ 
na  china,  que  entonces  era  la  maravilla  de  Europa, 
y  que  ignorando  su  naturaleza,  substancia  y  fabri¬ 
cación,  se  decidiese  á  trabajar  para  investigar  por  sí 
el  secreto  de  la  misma.  En  los  alrededores  de  la  villa 
de  La  Chapelle-des-Pots  aprendió  los  rudimentos 
de  la  cerámica  rústica,  tal  como  se  practicaba  en  el 
siglo  xvi.  Aparte  de  esto,  no  consta  que  poseyese 
otra  preparación  fuera  de  la  que  hubiese  podido  ad¬ 
quirir  en  sus  viajes.  Durante  diez  y  seis  años  segui¬ 
dos  trabajó  Palissy  con  gran  tesón,  pero  sin  espe¬ 
ranza  de  éxito.  La  historia  de  sus  trabajos  es  verda¬ 
deramente  trágica,  porque  á  veces  él  y  su  familia  se 
vieron  reducidos  á  la  más  dura  pobreza.  Para  man¬ 
tener  el  fuego  de  los  hornos  tuvo  en  ocasiones  que 


quemar  sus  muebles  y  aun  el  pavimento  de  madera 
de  su  casa,  sufriendo  entretanto  los  reproches  de  su 
esposa,  que  lo  consideraba  loco  de  remate.  Todos 
estos  percances  y  sufrimientos  los  refiere  Palissy 
en  una  autobiografía  de  las  más  interesantes  y  sen¬ 
cillas  que  se  han  escrito  jamás.  Lo  peor  de  todo  es 
que  no  solamente  no  pudo  descubrir  el  secreto  de  la 
porcelana  china,  el  cual  hemos  supuesto  que  inves¬ 
tigaba,  sino  que  cuando  por  fin  llegó  á  formar  el 
tipo  especial  de  cerámica,  que  irá  siempre  asociado  á 
su  nombre,  resultó  ser  inferior  en  mérito  artístico  á 
las  producciones  contemporáneas  de  España  é  Italia. 
Sus  primeros  resultados  no  fueron  más  superior©* 
á  los  de  una  loza  común  ornamentada  con  relieves 
modelados  ó  aplicados  V  coloridos  naturalmente  con 
barnices  y  esmaltes.  Estas  obras  habían  ya  llamado 
localmente  la  atención  cuando  en  1548  el  condesta¬ 
ble  de  Montmorency  fué  enviado  á  Suintonge  para 
reprimir  la  revolución.  El  condestable  protegió  ai 
ceramista  y  le  empleó  en  decorar  con  sus  burros  co¬ 
cidos  y  lustrados  el  castillo  de  Ecouon.  La  protec¬ 
ción  de  tan  poderoso  magnate  pronto  hizo  á  Palissy 
célebre  en  la  corte  de  Francia,  y  aunque  era  pro¬ 
testante  declarado,  fué  protegido  por  los  nobles  con¬ 
tra  las  ordenanzas  de  Burdeos  de  3562,  que  decre¬ 
taron  el  secuestro  de  las  propiedades  de  todos  loa 
hugonotes  del  distrito.  Los  talleres  y  hornos  de  Pa¬ 
lissy  quedaron  destruidos,  pero  él  se  6alvó,  y  por 
la  mediación  del  poderoso  condestable  fué  nombrado 
fabncateur  des  rustiques  rtguliues  dtt  roi  et  de  la  reiné 
niéve,  y  en  1563,  con  la  influencia  de  la  protección 
real,  se  le  permitió  fundar  en  París,  cerca  del  pala¬ 
cio  real  del  Louvre,  nuevos  talleres  de  cerámica.  El 
lugar  que  ocupaban  sus  hornos  formó  después  parte 
del  Jardín  de  las  Tullerías.  A  pnrtir  de  1563  Pa¬ 
lissy  vivió  y  trabajó  en  París  durante  unos  veinti¬ 
cinco  años.  Parece  que  fué  favorito  de  Catalina  de 
Médicis  y  de  los  hijos  de  ésta,  á  pesar  de  ser  hugo¬ 
note.  Trabajando  para  Ja  corte,  sus  producciones 
pasaron  por  muchas  fases,  pues,  además  de  conti¬ 
nuar  sus  rústicas  figulinas,  modeló  numerosos  pla¬ 
tos  y  placas  ornamentadas  con  asuntos  escritui  ísti- 
cos  ó  mitológicos.  Por  este  tiempo  dió  también  varias 
series  de  conferencias  sobre  historia  natural,  para 
asistir  á  las  cuales  había  que  pagar  de  entrada  1 
corona,  precio  bastante  subido  para  aquel  entonces. 
En  dichas  conferencias  exponía  las  ideas  de  su  mente 
fecunda,  algunas  de  las  cuales,  como  las  referentes 
á  los  manantiales  y  aguas  subterráneas,  eran  muy 
adelantadas  para  la  ciencia  de  su  tiempo.  Ademó*, 
fué  uno  de  los  primeros  europeos  que  enunció  la 
exacta  teoría  de  los  fósiles. 

En  1588  fué  preso  en  la  Bastilla  por  sus  idea* 
religiosas,  y  aunque  Enrique  III  le  ofreció  la  liber¬ 
tad  si  se  retractaba.  Palissy  rehusó  salvarse  á  tal 
precio  y  fué  condenado  á  muerte,  casi  á  los  ochenta 
años  de  edad,  pero  murió  en  uno  de  los  calabozos  de 
la  Bastilla  en  1589. 

La  técnica  de  las  vasijas  de  Palissy  muestra  su 
derivación  de  la  cerámica  rústica  del  período,  aun¬ 
que  las  producciones  palissianas  son  muv  superio¬ 
res  á  cuanto  de  aquel  género  se  había  intentado  en 
Europa  anteriormente.  Parece  casi  evidente  que  nun¬ 
ca  usó  el  torno  del  alfarero,  porque  todas  sus  me¬ 
jores  piezas  han  sido  evidentemente  prensadus  en 
uu  molde  y  después  acabadas  mediante  modelado  ó 
aplicación  de  adornos  modelados  en  relieve.  Sus  pro¬ 
ducciones  más  características  son  las  fuentes  ó  pin¬ 
tos  ovalados,  jarros  y  vasos,  á  los  cuales  aplicaba 
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figuras  realistas'  de  peces,  conchas,  reptiles,  plan¬ 
tas  y  hojarasca.  Esto  constituye  en  realidad,  no  la 
obra  de  un  artista,  sino  de  un  naturalista  eminente 
en  los  albores  de  la  ciencia  moderna,  que  se  deleitaba 
copiando  con  exquisito  cuidado  todos  esos  objetos 


hasta  con  sus  pormenores.  Es  muy  probable  que  Pa- 
lissy  fabricara  estas  piezas  después  de  su  traslado  á 
París,  porque  las  conchas  reproducidas  en  estas  fuen¬ 
tes  son  formas  bien  conocidas  de  los  depósitos  eocéni- 
cos  de  la  cuenca  de  París.  Sobre  una  fuente,  plato  ó 
vaso  de  metal,  fijaba  vaciados  de  estos  objetos,  y  un 
nuevo  vaciado  del  conjunto  formaba  un  molde  con  el 
cual  Palissy  podía  reproducir  muchos  objetos  de  la 
misma  clase.  Pintaba  las  diferentes  partes  de  cada 
pieza  con  colores  naturales  ó  los  más  apropiados  v 
parecidos  á  ellos  que  podían  obtenerse  con  los  pig¬ 
mentos  que  pudo  descubrir  y  preparar.  Estos  colores 
consistían,  en  su  mayor  parte,  en  diferentes  matices 
de  azul  desde  el  índigo  hasta  el  ultramar,  algunos 
verdes  vivos,  algunos  matices  castaños  y  grises,  y, 
raramente,  tonos  amarillos.  El  atento  examen  de  las 
producciones  mas  auténticas  de  Palissy  demuestra 
que  éstas  sobresalen  por  su  delicadeza  de  modelado, 
por  su  perfecta  nitidez  de  manufactura  y,  sobre  todo, 
por  la  riqueza  de  su  colorido.  Los  verdes  crudos, 
los  púrpuras  brillantes  y  los  amarillos,  sólo  se  en¬ 
cuentran  en  las  obras  de  sus  imitadores:  mientras 
que  en  los  colores  marmóreos  del  reverso  de  los  pla¬ 
tos  la  obra  de  Palissy  es  suave  y  bien  fundida,  en 
las  imitaciones  generalmente  es  seca,  y  aun  áspera 
y  desigual.  Otras  piezas,  tales  como  fuentes  y  placas, 
las  ornamentaba  con  asuntos  de  figura  tratados  de 
un  modo  parecido,  generalmente  con  escenas  escri- 
turísticas  ó  asuntos  de  la  mitología  clásica,  copia¬ 
dos  en  muchos  casos,  de  obras  escultóricas  de  ar¬ 
tistas  contemporáneos.  También  hizo  Palissy  gran 
uso  de  la  ornamentación  geométrica,  con  modelos 
en  relieve  v  con  espacios  huecos,  de  modo  que  el 
conjunto  formaba  una  suerte  de  red.  Tal  vez  las 
obras  de  más  éxito,  como  objetos  artísticos,  fueron 
los  platos  y  jarros  que  Palissy  modeló  copiando 
exactamente  las  delicadas  obras  ejecutadas  en  peltre 
por  Francisco  Briot  y  otros  genios  de  la  metalisteria 
suiza.  Estas  en  cada  relieve  están  acabadas  con  tan¬ 
ta  perfección  como  un  camafeo,  y  la  mayor  parte 
tienen  el  buen  dibujo  perteneciente  á  la  escuela  de 


metalisteria  italiana  del  siglo  xvi.  Se  han  atribuido 
á  Palissy  varias  estatuítas  de  barro  cocido  y  esmal¬ 
tado,  pero  no  es  probable  que  sean  suyas.  En  ge¬ 
neral,  á  la  producción  de  Palissy  no  puede  asignár¬ 
sele  una  posición  de  primera  fila  entre  las  obras  de¬ 
arte,  aunque  han  sido  siempre  bas¬ 
tante  estimadas.  Escribió:  Recette  ve- 
ritable  par  laqnelle  tous  les  hommes  de 
la  Frailee  ponrront  apprendre  d  muí— 
tiplier  lenrs  trésors  (Rochela,  1563), 
Discours  admirable  de  la  na  ture  des 
eanx  etjontaines,  tant  natnrelles  qn  ar- 
tijlcielles ,  des  mc'taux,  des  seis  et  sali¬ 
nes,  des  pierres,  des  ierres,  dn  Jen  et 
des  émanx  (París,  1580).  Hansch- 
mann,  en  su  estudio  que  citamos  más 
adelante,  considera  á  Palissy  como  el 
padre  del  método  inductivo  científico 
de  Bacon  de  Verulam. 

Bibliogr.  Oenvres  de  Palissy  re- 
mies  etc.,  par  MM.  Faujasde  St.  Font 
et  Gobet  (París.  1777) ;  Morley,  Lije 
oj  Palissy' ( 1855);  A.  Dumesnil, 
R.  Palissy,  le  potier  de  terre  (1851); 
A.  Tainturier,  7’erres  émaillees  de  Pa¬ 
lissy  (1863);  Delecluze,  B.  Palissy 
(1838);  Enjubault,  V Art  edramique 
de  B.  Palissy  (1858);  Delango  y  Bor- 
neman,  Monngraphie  de  Voeuvre  de  Bernard  Palissy 
(París.  1862);  Marryat.  A  Histnry  oj  Pottery  and 
Porcelain  (3.a  ed.,  Londres,  1868);  B.  Bucher.  Mit 
Gunst  (Leipzig,  1886);  P.  Burtv,  Bernard  Palissy 
(París,  1886);  Dupuy,  Bernard  Palissy  (2.a  ed., 
París,  1902);  Hanschmanu.  Bernard  Palissy  ( Leip¬ 
zig,  1903). 

PALISTA,  m.  fam.  Dícese  del  que  maneja  bien 
el  palo.  ||  En  el  lenguaje  del  deporte  vasco,  jugador 
de  pala. 

PALISTAS,  m.  Zool.  ( Palystes  L.  Koch.)  Gé¬ 
nero  de  arañas  de  la  familia  de  los  clubiónidos  y  tribu* 
de  los  esparasinos.  En  estos  arácnidos  el  céfalotórax 
es  bastante  grueso,  más  largo  que  ancho,  por  detrás 
convexo  y  en  declive  abrupto:  parte  labial  más 
ancha  que  larga,  truncada  en  el  ápice;  ojos  anterio¬ 
res  colocados  en  línea  recta,  entre  sí  muy  próximos, 
los  medios  doble  menores  que  los  laterales:  ojos 
posteriores  puestos  en  línea  recta  ó  poco  menos; 
clípeo  más  estrecho  que  los  ojos  laterales  anteriores; 
quelíceros  robustísimos,  largos,  pubescentes  por  de¬ 
lante.  con  el  margen  inferior  del  surco  comúnmente 
armado  de  tres  dientes  fuertes,  pero  sin  diente  ultimo- 
menor.  Sus  especies  habitan  en  Africa,  península 
malaya.  Polinesia  y  Australia;  es  tipo  del  género- 
el  P.  castaneus  Latr. 

PALITANA.  Geog.  Pequeño  princip.  de  la  India, 
presidencia  de  Bombav,  prnv.  de  Gujarat,  penín¬ 
sula  de  Kathiawar,  sit.  entre  los  21°  23'  30"  v  21°' 
24'  40"  N.  y  los  71°  31'  y  72°  20'  39"  E.  de  Green- 
wich;  746  kms.2  y  unos  60,000  h.  Clima  cálido  y 
propenso  á  las  fiebres.  Produce  principalmente  trigo, 
caña  de  azúcar  y  algodón.  Su  soberano  es  tributario 
del  Gaikowar.  Su  cap.  lleva  el  mismo  nombre.  En 
su  territorio  se  levanta  el  monte  Satrunjava  (603  m. 
de  altura),  una  de  las  cinco  montañas  de  los  vaínos, 
dedicada  al  profeta  Adinat  y  cubierta -de  templos 
levantados  por  los  vaínos  de  casi  todas  las  poblacio¬ 
nes  de  la  India.  Es  notable  esta  especie  de  ciudad 
sagrada  por  su  limpieza  y  las  tórtolas,  ardillas,  pa¬ 
vos  reales  y  loros  que  por  allí  pululan  al  cuidado  do- 
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ios  sacerdotes.  La  cima  de  la  montaña  se  divide  en 
dos  mesetas  con  un  valle  intermedio,  todo  rodeado 
por  macizos  muros  para  la  defensa.  Los  edificios  se 
distribuyen  en  espacios  separados 
que  se  llaman  taks  (en  inglés  taks ) 
que  suelen  contener  un  templo  prin¬ 
cipal  y  muchos  más  pequeños.  El  nú¬ 
mero  total  de  templos  es.  según  Fer- 
gusson.  de  más  de  500  y  en  ellos  se 
encuentran  todas  las  particularida¬ 
des  de  la  escultura  vaina.  |¡  C.  de  la 
misma  prov.,  cap.  del  principado  de 
su  nombre,  sit.  á  27  kms.  de  Sihor 
y  á  142  E.  de  Junagarh.  al  pie  del 
monte  Satrunjaya,  en  las  márg.  de 
un  pequeño  afl.  izq.del  Sutranji;  unos 
8,000  h.  Activo  movimiento  de  pere¬ 
grinos  que  ae  dirigen  á  la  montaña 
sagrada.  Est.  terminal  de  un  ferro¬ 
carril  procedente  de  Sihor. 

PAL1TAO.  m.  Pasta  hecha  con 
harina  de  arroz  y  azúcar,  de  que  gus¬ 
tan  mucho  los  filipinos. 

PALITO,  m  .  dim  .  de  Palo.  || 

Mondadientes  de  madera.  ||  Cuba. 

Nervio  ó  vareta  que  tiene  la  hoja  del  tabaco  en  su 
medio  longitudinal.  Muchas  personas  lo  mascan  cru¬ 
do  ó  compuesto  con  aguardiente  y  varios  aromáti¬ 
cos.  [|  Filipinas.  Paquete  ó  mazo  de  10  hojas  de  ta¬ 
baco.  Cuando  éste  se  beneficia,  las  hojas  se  cuen¬ 
tan  siempre  de  10  en  10,  que  es  como  han  estado 
antes,  secándose,  ensartadas  por  sus  respectivos  ta¬ 
llos  en  un  palito  especial. 

Estar,  ó  verse,  á  palitos,  fr.  fig.  Hond.  Estar 
uno  en  una  gran  dificultad. 

Palito.  Geog .  Cas.  de  Colombia,  dep.  de  Bolívar, 
dist.  de  Sampués. 

Palito.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de  Coahui- 
Ia.  raun.  de  Jiménez;  75  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Tamaulipas,  mun.  de  Aldama:  50  h. 

Palito  Verde.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Olancho,  mun.  de  San  Esteban. 

Palito  Verde  y  Planta  de  la  Luz.  Geog.  Rancho 
de  Méjico.  Est.de  Michoacán  y  mun.  de  Jacona;  80 
habitantes. 

PALITOA.  f.  Zool.  (Palythoa  Lamouroux, 
Haddon  et  Shackleton.)  Género  de  actinias  socia¬ 
les  incluido  por  Delage  en  el  suborden  de  los  zoánti- 
dos,  clase  de  los  actinántidos  ( Zoanlidae  Dana. 
Zoantiuae  H.  Milne  Edwards,  Zoantina  coriácea 
Ehrenberg).  Forma,  según  Delage,  con  el  género 
Zoanthus  Cuvier  y  otros,  como  el  Gemmaria  Duchas- 
saing  et  Mieheloti.  la  tribu  de  los  braquicneminos 
( Brachycneminae  Haddon  et  Shackleton).  Se  caracte¬ 
riza  porque  los  individuos  ó  pólipos  que  forman  la 
asociación  ó  pequeña  colonia  están  reunidos  por  un 
abundante  cenénquiraa  que  se  extiende  como  una 
membrana  continua  sobre  objetos  sumergidos  diver¬ 
sos:  á  veces  sobre  esponjas  del  género  Axinclla  como 
la  P.  Axinellae  O.  S. 

PALITO  ASTER,  m.  Zool  ( Palythoaster  Haec- 
kel.  Zoantlins  Cuvier.)  Género*  de  celentéreos  esci- 
fozoariog.^antozoarios,  del  orden  de  los  actinánti¬ 
dos  de  Delage:  suborden  de  los  zoántidos  (Zoanthidae 
Dana),  tribu  de  los  braquicneminos  ( Brachycnemi - 
nae  Haddon  et  Shackleton).  V.  Zoanto. 

PALITOQUE,  m.  Palitroque. 

PALITOS  (L09).  Geog.  Aid.  de  la  República 
Dominicana,  prov.  del  Seibo,  mun.  de  Higüey. 
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PALITROQUE.  m.  Palo  pequeño  tosco  ó  mal 
labrado.  ||  Chile.  Bolo,  ó  trozo  de  palo  labrado  en 
forma  cónica  para  que  se  tenga  derecho  en  el  suelo. 


||  Chile.  El  juego  de  los  bolos.  ||  Chile.  El  lugar 
donde  se  juega,  con  todo  lo  necesario  para  ello. 
Poner,  ó  establecer,  un  palitroque:  Jugar  al  pali¬ 
troque. 

Palitroques.  Taurom.  Banderillas.  •  '  “ 

PALITZSCH  (Jijan  Jorge).  Biog.  Astrónomo 
alemán,  n.  y  m.  en  Prohlis  (1723-1788).  Hijo  de 
un  rico  agricultor,  estudió  sin  maestros,  al  mismo 
tiempo  que  cultivaba  sus  tierras,  la  filosofía,  la  bo¬ 
tánica,  la  física  y,  sobre  todo,  la  astronomía,  descu¬ 
briendo  á  simple  vista,  en  la  noche  del  25  al  26  de 
Diciembre  de  1758,  el  cometa  de  Halley,  un  mes 
antes  que  ningún  astrónomo.  En  1783  fijó,  con  Go- 
dricke,  la  duración  de  la  periodicidad  de  la  estrella 
Algol.  Fabricaba  él  mismo  la  mayoría  de  los  instru¬ 
mentos  empleados  en  sus  observaciones,  y  perteneció 
á  la  Sociedad  Real  de  Londres  y  á  la  Academia  de 
Ciencias  de  San  Petersburgo. 

Blbliogr.  Theile,  J .  G.  Palitzsch  (Leipzig, 
1878). 

PALIUÁN.  Geog.  Río  de  la  isla  de  Panay  (Fi¬ 
lipinas).  Comienza  su  curso  formando  una  curva 
que  rodea  por  el  N.  el  monte  Balábag  y  recibiendo 
las  aguas  del  caudaloso  Dumará,  procedente  del 
monte  Nangtud,  se  encamina  luego  al  SSE.  por  un 
estrecho  y  á  veces  acantilado  cauce,  donde  se  le 
junta  el  arr.  Nabití,  únese  luego  con  el  Patnongón 
y  tuerce  entonces  hacia  el  O.,  dirección  que  conser¬ 
va,  si  bien  dibujando  muchas  sinuosidades;  se  hace 
más  ancho  en  la  Nabaya  y  entra  en  la  llanura  de  la 
costa,  en  la  cual  aumenta  sus  aguas  con  las  del 
Paningayán  y  deriva  numerosos  canales,  y,  final¬ 
mente,  des.  en  el  mar.  teniendo  su  brazo  principal 
295  m.  de  anchura,  después  de  un  curso  de  54  kms. 

PALIURO.  m.  Bot.,  Arb.  y  Paleont.  El  género 
Paliaras  Juss.,  ó  Aubletia  Lour.,  es  de  la  familia  de 
las  ramnáceas,  tribu  de  las  zizifeas,  y  se  distingue 
por  sus  hojas  no  aciculares,  con  tres  nervios,  con  es¬ 
pinas  estipulares,  pero  nunca  como  término  de  ramas 
frondosas,  fruto  con  margen  alado  grande  y  horizon¬ 
tal,  cinco  sépalos,  cinco  pétalos  y  cinco  estambres, 
ovario  casi  del  todo  soldado  lateralmente  con  el  re¬ 
ceptáculo.  con  dos  ó  tres  celdas,  estilo  bi  ó  trífido, 
exocarpio  coriáceo,  hueso  leñoso,  rodeado  en  la  base 
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por  el  receptáculo  y  pasando  en  la  parte  superior  á 
un  ala  grande,  circular,  horizontal,  originado  por  la 
base  del  estilo.  Arbustos  con  hojas  esparcidas,  á  me¬ 
nudo  casi  dísticas,  enteras  ó  aserradas,  acorazonadas 
ó  aovadas,  trinervias,  flores  en  corimbos  axilares  y 
terminales. 

Comprende  dos  especies:  P.  acuita  tus,  con  ana 
espina  recta  y  otra  encorvada  hacia  atrás  en  cada 
par,  vive  en  sitios  peñascosos  y  secos  del  Mediodía 
de  Europa,  Asia  Menor  y  hasta  el  Himalaya  y  Chi¬ 
na,  y  P.  ramosissimus,  con  espinas  rectas,  es  de  Chi¬ 
na  y  el  Japón. 

Crece  espontáneo  en  los  mentes  y  setos  de  Cata¬ 
luña.  pudiendo  verse  en  los  partidos  de  Olot,  F  i  güe¬ 
ras,  etc.,  donde  se  le  conoce  vulgarmente  con  el 
nombre  de  espinavesa.  Sus  hojas  y  ramitas  delgadas 
son  caducas  y  alternas.  Sus  flores  amarillas  aparecen 
en  Julio  y  Agosto,  y  el  fruto  en  sámara  de  color  rojo 
pardo  florece  en  Julio  y  Agosto  y  madura  en  otoño. 
Sus  hojas  y  raíces  son  astringentes. 

Se  reproduce  esta  planta  en  los  jardines,  donde  se 
cultiva  por  brotes  de  raíz  en  primavera.  Si  se  multi¬ 
plican  por  semilla  de  asiento,  que  la  tierra  sea  lige¬ 
ra,  algo  pedregosa  y  fresca.  Su  madera  es  dura, 
algo  rojiza,  y  se  emplea  el  arboíillo  como  vegetal  es¬ 
pinoso  por  los  aguijones  que  lleva  en  cada  articula¬ 
ción  de  las  ramas.  En  los  montes  proporciona  mu¬ 
cha  maleza  al  suelo,  y  por  su  condición  espinosa  es 
útil  para  cercar  terrenos  y  cerrar  aprisco  y  viveros. 

Existía  en  la  América  del  Norte 


nombre,  ae  levanta  en  las  raárg.  del  brazo  septen¬ 
trional  del  Ataoli  y  tiene  unos  4.000  h.  Est.  f.  c. 
Exportación  de  cereales  y  de  algodón. 

PáLITiN.  m.  Ling.  Pequeño  dialecto  de  los 
palni-hills  de  Ceylán  y  S.  de  la  ludia.  Pertenece  al 
grupo  dravidiano. 

PAUTAR.  Btnogr.  Tribu  de  la  India  meridio¬ 
nal,  que  vive  en  los  montes  Animaleh  y  Palnis. 
A  pesar  de  su  estado  inferior,  tienen  influencia  so¬ 
bre  las  demás  castas  por  su  conocimiento  de  las 
plantas  medicinales  y  de  los  encantos  que  agradan  £ 
las  divinidades  locales.  Son  inofensivos,  practican  la 
monogamia,  adoran  ¿  los  demonios  y  se  distinguen 
por  su  habilidad  en  la  caza  del  tigre. 

PALIZA.  1.a  acep.  F.  Brotsée. — It.  BasUnttm. 
—  In.  Caning. —  A.  Prñgelei.  —  P.  Panlada.  —  C.  Pa- 
llissa,  tacó.  —  E.  Batado.  f.  Zurra  de  golpes  dados  con 
palo:  ||  fig.  Descarga  de  razones,  reconvenciones, 
etcétera,  capaces  de  confundir  á  la  persona  á  quien 
se  dirigen. 

Arrimar  una  paliza,  fr.  fam.  Pegarla. 

Paliza.  Mil .  Por  ext.  y  familiarmente  se  em¬ 
plea  en  términos  militares  como  sinónimo  de  de¬ 
rrota. 

PALIZADA.  F.  y  A.  Paliisade.  —  It.  Paliizata.— 
In.  Palisade.  —  P.  Palizada.  —  C.  Estacada.  —  B.  Pali- 
aaro.  (Etim.  —  De  palo.)  f.  Sitio  cercado  de  estacas. 

||  Defensa  hecha  de  estacas  y  terraplenada,  para 
impedir  las  salidas  de  los  ríos,  ó  torcer  su  corriente. 


en  los  tiempos  mesozoicos  superio¬ 
res  correspondientes  al  cretáceo  su¬ 
perior.  en  que  se  ha  recogido  la  es¬ 
pecie  P.  membranáceos  Lesq.,  en 
Decatur  (Nebraska).  En  el  terciario 
de  Europa  y  la  América  del  Norte 
el  número  de  especies  es  más  im¬ 
portante:  así,  el  P.  te  nnif olios  Heer 
existe  desde  el  oligocénico  inferior 
de  Aix  hasta  el  miocénico  superior 
de  Oeningen  ,  y  se  extiende  desde 
Suiza  á  Alsacia  (Spechbach);  el 
P.  orbicnlatus  Saporta  es  de  Marse¬ 
lla  y  del  grupo  de  Greenriver  de  Flo- 
rissant.  y  el  P.  Colombi  Heer  se  ha 
recogido  en  Siberia,  Schalin,  Spitz- 
berg  y  N.  de  Groenlandia,  hasta  las 
formaciones  terciarias  de  Wvoming 
y  Montana.  En  la  América  del  Nor¬ 
te  se  ha  recogido,  además,  el  P.  *i- 
syphnidcs  Lesq.  y  el  P .  Florissantl , 
de  Florissant  y  Golden  (Colorado); 
el  P.  owidens  Schimper  se  ha  encon¬ 
trado  en  el  Hohe  Rhoneu  de  Schrotz- 
burgo  y  Schossnitz,  y  el  P.  Favonii 
Unger  en  Bohemia.  La  repartición 
actual  de  este  género  queda  bien 
manifiesta  con  la  distribución  que 


Fio.  1 

Palizada  de  madera.  Vista  anterior  y  cortee 


ha  tenido  en  la  época  terciaria. 

PALIVELA  ó  PULLIVELU.  Geog.  C.  de  la  ||  Blas.  Conjunto  de  piezas  en  forma  de  palos,  6 
India,  presidencia  de  Madrás,  dist.  de  Godavari.  fajas  punteadas  ó  agudas,  encajadas  las  unas  en  l&a 
sit.  á  64  kms.  SSE.  de  Rajamahendri,  en  el  canal  otras. 

de  Amalapnram.  perteneciente  al  delta  del  Goda-  Palizada.  Arqoit.  rur.  V.  Empalizada. 
vari;  unos  6.000  h.  Palizada.  Constr.  Valla  de  estacas,  palos,  fajas  6 

PALIX ANDRO,  m.  Bot.  V.  Palisandro.  hierros  laminados  que  forma  muro  para  defensa  ó 
PALIYAD.  Geog.  C.  de  la  India,  prov.  de  Bom-  cerramiento  de  una  propiedad  ú  obra  cualquiera  6  para 
bay.  península  de  Kathiawar,  sit.  á  140  kms.  NE.  guardar  del  agua  el  recinto  donde  ae  echan  los  ci- 
de  Junagnrh.  Ocupa  una  super.  de  588  kms.*  y  tie-  mientos  de  una  pila  ó  estribo  de  puente,  constitu- 
ne  unos  12,000  h.  Su  capital,  que  lleva  el  mismo  yendo  parte  de  la  ataguía. 
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Fio.  2  Fio.  3 

Palizada  de  madera  para  ataguías  Palizada  triple  escalonada  con  relleno 


La  palizada  puede  ser  de  madera,  de  obra,  de  la¬ 
drillo  en  panderete,  de  hierro  laminado,  de  hormigón 
▼  aun  mixta. 

Consta  de  pies  derechos  bien  fundados  á  4  ó  5  m. 
uno  de  otro  y  que  pueden  ser  de  ladrillo  de  plano, 
manipostería,  hormigón  ó  montantes  de  madera. 

Cuando  es  de  madera,  á  los  pies  derechos  se  cla¬ 
man  dos  tilas  de  largueros  y  á  éstos  tablas  por  el  ex¬ 
terior.  Estas  tablas  pueden  quedar  juntas  ó  á  cierta 
distancia  unas  de  otras  cuando  no  se  necesita  impe¬ 
dir  más  que  el  acceso.  Las  tablas  no  deben  llegar  al 
suelo  y  suelen  acabar  en  punta  por  la  parte  superior. 

Los  pies  derechos  ó  montantes  de  madera  es  con¬ 
veniente  impregnarlos  de  creosota  ó.  por  lo  menos, 


Antiguamente  hacíanse  palizadas  escalonadas,  pero 
hoy  en  tal  caso  se  substituyen  por  palizadas  da 
hierro  laminado  ú  hormigón,  en  las  que  noR  ocupa¬ 
remos  luego. 

Las  palizadas  de  ladrillo  de  canto  nada  ofrecen 
de  particular  una  vez  levantados  los  pilares.  Puede 
ser  conveniente  en  terrenos  muy  blandos  formar 
arcos  inferiores  entre  los  pies  derechos,  sobre  cuyos 
arcos  se  apoya  el  resto  del  muro. 

Las  palizadas  de  manipostería  nada  ofrecen  tam¬ 
poco  de  interés  especial. 

Muy  corriente  es  el  empleo  de.  hierros  laminados 
para  formar  palizadas.  En  América  se  emplea  al 
objeto  chapa  ondulada  galvanizada  ó  pintada,  como 


quemar  superficialmente  la  parte 
que  ha  de  ir  enterrada  para  que  no 
la  ataquen  los  insectos  y  otros  ani¬ 
males  que  destruyen  la  madera.  La 
quema  superficial  tiene  por  conse¬ 
cuencia  la  formación  de  productos 
de  destilación  alquitranosos  y  creo¬ 
sotados  que  forman  una  capa  super¬ 
ficial  preservadora. 

Para  dar  mayor  rigidez  á  la  pali¬ 
zada  se  sostienen  á  veces  los  pies 
derechos  con  tornapuntas  ó  tente¬ 
mozos. 

Las  palizadas  de  madera  para  ata¬ 
guías  requieren  la  hinca  de  cada  ta¬ 
bla,  así  como  un  recubrimiento  par¬ 
cial  de  una  por  otra  formando  como 
un  escalonamiento  (solapa),  ó.  si  se 
quiere,  un  ensamble  á  caja  y  espiga 
ó  machihembrado  (figs.  1,  2  y  3). 
Las  tablas  deben  enceparse,  es  de¬ 
cir,  clavarse  al  cepo  ó  carrera  que 


Fio.  4 

Palizada  de  palastro  ondulado-  Vista  anterior  y  transversal 


une  entre  si  los  pilotes  y  puede  ser  conveniente  ha-  indican  las  figuras  4  y  5.  que  representa  una  vista 
cer  la  palizada  doble  y  rellenar  de  arcilla  el  espa-  desde  lo  interior  del  cercado.  Los  pies  derechos  y  el 
ció  hueco  que  queda  entre  arabas  palizadas  (fig.  3).  zócalo  son  de  hormigón  armado,  y  sostienen  dos 
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carreras  de  hierro  en  ángulo  que  á  su  vez  sirven 
de  apoyo  á  los  palastros  ondulados. 

Palizadas  de  hormigón  armado  obtenidas  por  la 
hinca  de  pilotes  se  emplean  también  especialmente 
cuando  la  ataguía  ha  de  ser  resistente  y  estanca. 
A  este  fin  los  pilotes  de  hormigón  llevan  en  su  parte 


Pío.  6 

Palizada  de  palastro  ondulado 


inferior  un  refuerzo  de  hierro  para  facilitar  la  hinca  y 
en  la  superficie  lateral  una  canal  por  la  que  se  vierte 
agua  á  presión  durante  el  hincaraiento  y  luego  se 
rellena  de  cemento  ó  cal  hidráulica.  Para  golpear  el 
pilote  se  cubre  con  un  sombrerete  ó  sufridera  de  ma¬ 
dera  en  cuyo  interior  hay  aserrín.  El  pormenor  del 
armado  por  el  hierro  se  puede  ver  en  la  figura  6. 

Palizadas  de  hierro  se  emplean  hov  mucho.  Tie¬ 
nen  éstas  formas  diversas,  y  los  elementos  constitu¬ 
yentes  pueden  remacharse  entre  sí  ó  no.  Estas  pali¬ 
zadas  aprovechan  los  materiales  cuando  una  vez  ter¬ 
minada  la  obra  no  son  ya  necesarios. 

Las  figuras  7  á  17  indican  las  formas  diversas 
que  pueden  adoptar. 

El  momento  de  inercia  transversal  de  estas  pali¬ 
zadas  es  mu  v  superior  al  de  las  de  madera,  pues  hay 
material  á  distan¬ 
cias  bastante  gran¬ 
des  de  la  fibra  neu¬ 
tra.  Pueden  cons¬ 
truirse  de  doble 
pared,  formando 
ángulos  determina¬ 
dos  y  prestarse  á 
multitud  de  combi¬ 
naciones.  Tienen, 
además,  la  ventaja 
de  que  no  hay  que 
lastrarlas  para  hin¬ 
carlas  en  lechos  de 
agua. 

Las  palizadas 
pueden  constituir 
obras  de  defensa  de 
ríos  ó  tierras  for¬ 
mando  muros .  En 
tales  casos  los  pies 
derechos  están  in¬ 
clinados,  sólida¬ 
mente  encepados, 
y  las  uniones  de  la  carrera  á  los  pilotes  se  hacen  mu¬ 
chas  veces  con  cinchos  de  hierro.  Conviene  en  tal 


caso  reforzar  la  palizada  sujetándola  á  pilotes  inte¬ 
riores  mediante  riostras  suficientemente  resistentes 
(fig.  18).  Con  pali¬ 
zadas  se  forman 
también  diques  ó 
malecones  de  de¬ 
fensa. 

Palizada.  Fort. 

Empalizada. 

Palizada  .  Geog . 

Lug.  poblado  de  la 
República  Argenti¬ 
na  .  prov.  de  Cór¬ 
doba,  dep.  de  Ane¬ 
jos  Norte,  pedanía 
de  Cañas.  Hay  otra 
entidad  del  mismo 
nombre  en  la  pro¬ 
vincia  de  Mendoza, 
dep.  de  La  Paz. 

Palizada  .  Geog . 

Puerto  de  la  costa 
de  Méjico,  en  el 
océano  Pacífico,  co¬ 
rrespondiente  al  Es¬ 
tado  de  Guerrero, 
dist.  de  Allende.  Es 
de  escasa  importan¬ 
cia.  ||  Río  del  Esta¬ 
do  de  Tabasco ;  es 
el  brazo  oriental  del 
Usumacinta  y  des¬ 
agua  en  la  lag.  de 
Términos  por  la  lla¬ 
mada  Boca  Chica. 

Es  navegable  para 
canoas.  Sus  márge¬ 
nes  están  cubiertas 
de  maderas  tintó¬ 
reas,  á  las  que  debe 
su  nombre .  ||  Mu¬ 
nicipio  y  villa  en  el  Est.  de  Campeche,  partido  del 
Carmen*,  sit.  á  96  kms.  al  S.  de  la  cabecera  del  par¬ 


Diversa*  forma*  de  palizada  con  hierro  laminado.  Auguloa,  doble  palizada 
con  ensamble*  remachado* 

tido,  en  la  margen  der.  del  río  de  su  nombre,  que 
es  uno  de  los  brazos  del  Usumacinta;  unos  4,000  h., 
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Fio.  6 

Palizada  de  pilotes  de  hormigón 
armado 


Palizada. 


1 

• 

Angulos  en  piezas  laminadas 
con  ensambles  á  remache 

Fio.  8 

Resol 

ución  del  ángulo  con  piezas 
de  refuerzo 
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Fio.  10 

£ r 

Refuerzo  en  un  ángulo 

Modo  de  resolver  un  ángulo  con 
los  elementos  de  la  figura  14 


Fí«.  12  \ 

Piezas  angulares  remachada 


Fio.  18 

Piezas  remachadas  previamente  y  con  encaje  reciproco 

i  Si 


~ - i - 123 

}o _ J# _ ttss. _ _ _ 4* 

Fio.  14 

Piezas  laminadas  que  evitan  los  remaches 


Pieza  de  ataquo  para  establecimiento 
de  una  palizada  en  derivación 
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Fig.  18  Fio.  18 

Pormenor  y  dimensiones  de  un  elemen*  Disposición  de  una  palizada  con  riostras  internas  y  pormenor 

te  de  palizada  que  no  necesita  remache  del  arriosti  amiento 


de  los  que  1,900  corresponden  á  su  cabecera.  Clima 
cálido.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de 
Valle  de  Santiago;  80  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Hidalgo,  mun.  de  Misión;  175  h. 

Palizada.  Geog.  Punta  de  la  oril.  occidental  del 
lago  Maracaibo  (Venezuela),  sit.  al  N.  de  la  ense¬ 
nada  del  Zuliayjunto  á  la  desembocadura  del  río 
Catatumba.  ||  Isla  del  Est.  de  Zu- 
lia,  sit.  en  el  rio  Catatumba.  cerca 
de  la  desembocadura  del  caño  la  Es¬ 
tacada. 

Palizada  (La).  Geog.  Aid.  de  la 
provincia  de  Canarias,  mun.  de  Bre¬ 
ña  Alta. 

PALIZADAS.  Geog.  Barrio  ru¬ 
ral  y  caserío  de  Cuba,  prov.  de  Pi¬ 
nar  del  Río,  término  municipal  de 
San  Luis. 

Palizadas  (Las).  Geog.  Lengua 
de  tierra  de  la  isla  de  Jamaica.  An¬ 
tillas  Mayores,  que  desde  la  ensena¬ 
da  de  la  Vaca  se  dirige  8;5  millas 
hacia  el  O.,  cerrando  por  el  S.  la 
gran  bahía  de  Kingston.  Es  arenosa 
y  está  cubierta  de  mangles. 

PALIZA  JE.  m.  Palizada. 

PALIZAR.  Geog.  Ranchería  de 
Méjico.  Est.  de  Hidalgo,  municipio  de  Agua  Blan¬ 
ca;  600  h. 

PALIZAR I A .  f.  Nombre  que  daban  los  an¬ 
tiguos  á  la  corona  que  se  entregaba  á  los  soldados 
que  eran  los  primeros  en  forzar  la  empalizada  ene¬ 
miga. 


PALIZÓN.  m.  aum.  de  Paliza.  ||  Instrumento 
compuesto  de  una  tabla  y  una  cuchilla  en  forma  de 
media  luna,  que  sirve  para  cortar  las  pieles. 

Palizón  (El).  Geog.  Arroyo  de  la  República  de 
Cuba,  en  la  provincia  de  Camagiley.  Se  dirige  en 
general  hacia  el  SSO.  atravesando  varias  sabanas 
y  ciénagas  por  espacio  de  algunos  kilómetros,  y  en 
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Palizada  con  doble  junta 

su  desembocadura  contribuye  á  formar  el  estero  do 
su  nombre,  á  1  km.  del  embarcadero  del  Ganado. 
||  Estero  de  la  costa  meridional  de  la  misma  pro¬ 
vincia,  formado  por  las  bocas  de  los  ríos  Palizón  v 
de  las  Cruces,  al  N.  del  cayo  Palizón  v  O.  del  cayo 
Gitano. 
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PALIZZI.  Gtog.  Pobl.  de  Italia,  prov.  de  Reg- 
gio  6  Calabria  Ulterior,  círc.  y  á  42  kms.  SSO.  de 
Gerace,  junto  á  un  pequeño  tributario  del  mar  Jó¬ 
nico:  1,200  h.  (2,530  con  el  mun.).  Fuentes  sulfu¬ 
rosas.  Tierras  empleadas  para  pinturas.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Tarento  á  Reggio. 

Palizzi  (Felipe).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Vasto,  en  los  Abruzos.  en  1818  y  m.  en  Nápoles 
en  1899.  Fué  uno  de  los  fundadores  de  la  moderna 


Autorretrato  de  Felipe  Paliasi 
(Galería  de  loe  Oficio»,  Florencia) 


escuela  napolitana,  discípulo  de  Bonolis,  de  Nápo¬ 
les.  Especializóse  en  la  pintura  de  animales.  En  su 
formación  artística  influyó  mucho  la  amistad  que 
tuvo  con  Domingo  Morelli  (1854).  En  1892  donó 
la  mayor  parte  de  sus  obras  al  Estado,  quien  les 
destinó  una  sala  en  el  Museo  Moderno  de  Roma. 
Siete  de  sus  ocho  hermanos  se  dedicaron  al  arte 
pictórico:  el  mayor,  José  (V.),  que  fué  alumno  de 
Troyon,  en  París,  fué  pintor  animalista;  Nicolás, 
paisajista;  Francisco,  pintor  de  género,  y  las  tres 
hermanas  pintoras  de  flores. 

Palizzi  (José).  Biog.  Pintor  italian#,  n.  en  Nápo¬ 
les  en  1812  y  m.  en  1889.  Hizo  primeramente  los 
estudios  de  derecho,  pero  luego,  guiado  por  su 
amor  al  arte,  estudió  la  pintura  en  la  Academia  de 
Bellas  Artes  de  su  ciudad  natal.  Hacia  1844  la 
abandonó  para  ir  á  París  á  continuar  sus  estudios, 
siendo  discípulo  de  Troyon,  fijando  en  aquella  ca¬ 
pital  su  residencia.  Se  dedicó  especialmente  al  pai¬ 
saje  y  á  la  representación  de  animales,  dando  prue¬ 
bas  de  un  talento  vigoroso  y  original.  Buen  colorista, 
dibujante  minucioso,  conociendo  muy  á  fondo  las 
costumbres  de  los  animales  que  representaba,  com¬ 
puso  escenas  interesantísimas,  muy  apreciadas  por 
los  inteligentes.  Expuso  en  los  Salones  de  París,  é 
partir  de  1845.  un  gran  número  de  cuadros;  alcan¬ 
zó  una  medalla  de  segunda  clase  en  1849  y  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor  en  1859.  Sus  obras  princi¬ 
pales  son:  Cabras  destrozando  unos  viñedos,  Vuelta 
del  rebaño,  Primavera,  Carneros ,  De  vuelta  de  la  fe¬ 
ria,  El  valle  de  Gragnano ,  Tempestad  en  una  selva 
de  los  Abrmzos ,  El  valle  de  Chevreux.  Hiña  de  car¬ 
neros,  Cría  de  terneros  en  el  valle  de  Tonques  (1859); 
Ruinas  del  templo  de  Pesto,  A  Irededores  de  Nápoles, 
Normandia.  etc. 


3o¿) 

PALIZZOLO  (Vicente).  Biog.  Historiador  ita¬ 
liano.  n.  en  Trapani  en  1831 .  De  una  familia  aristo¬ 
crática,  descendiente  de  los  antiguos  Palici  ó  Palizzi, 
fué  llevado  de  niño  á  Palermo,  donde  se  educó.  De¬ 
dicóse  á  los  estudios  de  historia  y  diplomática,  siendo 
nombrado  socio  y  presidente  honorario  de  la  Socie¬ 
dad  Heráldica  y  Genealógica  de  Italia.  Publicó  un 
número  importante  de  obras,  entre  las  cuales  figuran: 
II  Blasone  di  Sicilia  (Palermo,  1871-75),  Un  diplo¬ 
ma  di  Re  Martino  e  la  familia  Gravina  (Palermo, 
1872),  La  Nobilitu  siciliana  nelle  Armi,  nelle  Scien- 
te,  nelle  Lettere  e  nelle  Arti  (Palermo,  1875).  las 
genealogías  de  los  Palizzi  1872),  Termine  (1875). 
Colonna- Romano  (1876),  Ugo  (1878).  etc. 

PALK  (Golfo  y  Estrecho  de).  Geog.  Golfo  si¬ 
tuado  en  la  parte  SO.  del  de  Bengala,  entre  la  pe¬ 
nínsula  india  al  N.  y  al  O.,  la  isla  de  Jaffna,  adya¬ 
cente  á  la  de  Ceylán,  y  esta  misma  al  E.,  y'la'  pe¬ 
nínsula  de  Rammad,  la  isla  de  Ramesvaram.  el 
puente  de  Adán  y  la  isla  de  Manar  al  S.  Por  esta 
última  dirección  comunica  con  el  golfo  de  táanar  por 
los  pasos  de  Pambam  y  Manar.  Tiene  80  millas  de 
largo  por  40  á  80  de  ancho.  Su  nombre  procede  del 
de  un  gobernador  de  Madrás.  Por  su  escasa  profun¬ 
didad  no  permite  el  paso  con  seguridad  á  los  gran¬ 
des  buques  y,  además,  está  sembrado  de  arrecifes, 
rocas  submarinas  y  bancos  de  arena. 

PALKOLE.  Geog.  V.  Palakollú. 

PALKONDA  Geog.  V.  PalaKONDa. 

Palkonda  y  Seshachalam.  Geog.  Montes  de  la 
India,  en  la  presidencia  de  Madrás,  dist.  deCudda- 
pah.  Se  desprenden  de  la  colina  sagrada  de  Tirupa- 
ti,  nudo  formado  por  los  Vellur  y  los  Velikontía  ó 
Ghates  Orientales,  y  se  dirigen  de  SE.  á  NÓt  en 
una  distancia  de  70  kms.  y  después  hacia  el  O.  por 
espacio  de  110,  hasta  terminar  en  el  Chitrai’ati, 
llevando  en  esta  última  sección  el  nombre  de  Sesha¬ 
chalam.  Más  allá  del  Chitravati  se  prolongan  unos 
40  kms.  convertidos  en  colinas  de  poca  altura,  que 
con  el  nombre  de  Muchukdla  llegan  hasta  la  con¬ 
fluencia  del  Pandu  con  el  Penner.  Al  otro  lado  del 
río  comienzan  los  Jerra  Malaya,  que  corren  al  NE. 
hacia  el  río  Kistna  y  continúan  con  la  denominación 
de  Palla  Nata.  Todo  este  sistema  forma  un  semi¬ 
círculo,  cuyo  diámetro  de  320  kms.  está  indicado 
por  los  Velikonda.  Los  Palkonda  propiamente  di*- 
chos  tienen  una  altura  casi  uniforme  de  600  m.  (  933 
en  el  pico  de  Buthed),  a]  paso  que  los  Seshachalam 
son  menos  regulares  y  elevados.  Los  Palkonda 
fueron  en  otro  tiempo  refugio  de  las  bandas  de  da-r 
coits:  en  ellos  abundan  los  leopardos,  pero  escasean 
el  tigre,  el  oso  y  el  ciervo  sambhar.  Su  nombre,  que 
significa  montañas  de  leche ,  se  debe  sin  duda  á  sus 
excelentes  pastos. 

PALKONYA.  Geog.  Mun.  de  Hungría,  comi- 
tado  de  Baranya.  dist.  y  á  11  kms.  SO.  de  Siklos* 
junto  al  Fekete-Viz.  afl .  izq.  del  Drave:  1.035  h. 
(en  dos  pobl.  llamadas  Dravn- Palkonya  y  Nemet- 
Palkonya). 

Palkonya.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado  de 
Borsod.  dist.  y  á  32  kms.  SSE.  de  Miskolcz.  junto 
á  la  rib.  izq.  del  Tisza  ó  Theiss,  afl.  izq.  del  Danu¬ 
bio;  1,450  h. 

PALKOVIC  (Jorge).  Biog.  Literato  checo, 
n.  en  1769  y  m.  en  1850.  Hizo  sus  estudios  en 
Jena,  y  en  1803  obtuvo  la  cátedra  de  lengua  checor 
eslovaca  de  Presburgo,  que  desempeñó  por  espacio 
de  treinta  y  cuatro  años.  Fué  uno  de  los  principa¬ 
les  defensores  de  la  unidad  checoeslovaca,  y  aunque 
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al  principio  combatiólas  tendencias  de  la  nueva  es¬ 
cuela  checa,  después,  cuando  los  separatistas  qui¬ 
sieron  formar  una  literatura  eslovaca,  se  afilió  á 
aquélla.  Dirigió  las  revistas  La  Semana  y  Talranka, 
y  escribió  las  siguientes  obras:  La  musa  de  las  mon¬ 
tarías  eslovacas  (1801).  Bóhmischdentseh-lateinisches 
Wórierbuch .  mit  BeifRgung  der  den  Slovakeu  tind 
Muhrern  eigenen  A  usdrücke  and  Redeusarten  (Praga. 
1821).  Beistreitung  der  Nenernngen  in  der  bóhmis - 
chen  Orthographie  (Praga.  1830).  Dió,  además,  una 
nueva  edición  de  la  Biblia  en  checo,  revisada  y  co¬ 
rregida. 


Monumento  de  Juan  Felipe  Palm,  por  Conrado  Knoll 
(Braunau,  Austria) 


PALKOWITZ.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Mora- 
via,  círc.  de  Neu-Titschein.  dist.  y  á  5  kms.  SSO. 
de  Mistck,  junto  á  un  tributario  izq.  del  Ostravitza, 
afl.  der.  del  Oder;  1,950  h. 

PALM.  m.  Metrol.  Medida  de  longitud  usada  en 
los  Países  Bajos,  equivalente  á  1  dra. 

Palm  (Carlos  Francisco).  Biog.  V.  Palma  (Car¬ 
los  Francisco). 

Palm  (Cornelio  van  der).  Biog.  Pedagogo  ho¬ 
landés,  n.  en  Bois-le-Duc  y  m.  en  Delphaven  (1733- 
1789).  Fué  maestro  de  escuela  en  esta  última  ciu¬ 
dad  y  escribió  varias  obras,  entre  ellas  la  titulada 
Reformas  necesarias  en  la  enseñanza  publica  (Mid- 
delburgo,  1782),  así  como  algunos  poemas  didác  ¬ 
ticos. 

Palm  (Gustavo  Guillermo).  Biog.  Pintor  sueco, 
n.  en  Cristianstad  y  m.  en  Estocolmo  (1810-1890). 
Estudió  en  la  Academia  de  Estocolmo,  v  después  de 
viajar  por  Escandinavia  residió  diez  y  seis  años  en 
Italia  y  visitó  luego  Francia  é  Inglaterra.  Hízose 
célebre  como  paisajista,  y  uno  de  «us  más  notables 
cuadros  es  el  Gran  Canal  (Museo  Nacional  de  Esto¬ 
colmo).  Fué  miembro  de  las  Academias  de  Estocol¬ 
mo  y  Venecia.  y  en  1807  se  le  condecoró  con  la 
orden  de  Gustavo  Vasa. 


Palm  (Joan  Enrique  van  der).  Biog.  Literato 
holandés,  n.  en  Roterdam  y  m.  en  Leyden  (1763- 
1842).  Después  de  haber  sido  pastor  protestante 
durante  algún  tiempo,  fué  elegido  en  1795  indivi¬ 
duo  del  Gobierno  provisional  de  Zelanda,  siendo 
nombrado  en  1799  ministro  de  Instrucción  pública, 
cargo  que  dejó  para  ocupar  una  cátedra  de  lenguas 
orientales  en  la  Universidad  de  Leyden.  Publicó  en 
holandés  gran  número  de  estudios  críticos  sobre  la 
Sagrada  Escritura  y,  además,  las  siguientes  obras: 
Estudio  sobre  el  conocimiento  de  si  mismo  (Leyden, 
1829),  La  Biblia  de  la  juventud  (  Leyden.  1811-44), 
é  Historia  del  Renacimiento  neerlandés  ( Amsterdam, 
1816).  Se  le  debe,  además,  una  traducción  con  co¬ 
mentarios  del  libro  de  Isaías  (Leyden,  1803 

Bibliogr.  Beets,  Biograjla  de  J .  H.  van  der  Palm 
(Leyden,  1812). 

Palm  (Juan  Felipe).  Biog.  Patriota  alemán,  n.  en 
Schorndorf  y  fusilado  en  Braunau  (1766-1806). 
Aprendió  en  Erlangen  el  oficio  de  librero,  adqui¬ 
riendo  más  tarde  la  casa  editorial  Stein  de  Nurem- 
berg.  En  1806  editó  una  hoja  volante  redactada 
(según  parece)  por  Felipe  Cristián  Yelin.  titulada 
Dentschland  in  semer  tie/en  Erniedrigung  ( Alemania 
y  su  profunda  depresión)  (nueva  ed.t. -Siuttgart, 
1906),  en  la  que  se  censuraba  duramente  á  Napo¬ 
león  I  y  á  las  tropas  francesas  de  ocupación  en  Ba- 
viera.  Palm,  que  previendo  el  peligro  que  corría,  se 
había  refugiado  en  Nuremberg,  como  lugar  seguro 
por  no  pertenecer  aún  á  Baviera,  fué  detenido  por 
orden  de  Napoleón  y  sometido  á  un  tribunal  militar 
en  Braunau  (Austria),  que  en  el  espacio  de  veinti¬ 
cuatro  horas  le  con¬ 
denó  é  hizo  ejecu¬ 
tar.  El  brutal  hecho 
excitó  en  Alemania 
el  odio  contra  Na¬ 
poleón.  En  1866  se 
le  erigió  un  monu¬ 
mento  en  Braunau, 
y  el  rey  Luis  I  hizo 
colocar  en  su  casa 
de  Nuremberg  una 
lápida  conmemora¬ 
tiva. 

Bibliogr.  Se¬ 
den,  Johann  P/tilipp 
Palm  (Nuremberg. 

1814);  J.Rackl,  Der 
Nürnberger  Buch- 
h&ndler  Johann  Phi- 
lipp  Palm ,  ein  Op- 
fer  Napoleonischer 
Willkür  (Nurem¬ 
berg,  1906).  L.  Ec- 
kardt  (Wenigenge- 
na.  1860)  y  Alfre¬ 
do  Ebenhoch  (Linz, 

1906)  hicieron  este 
hecho  asunto  de  sus 
tragedias. 

PALMA.  1.a  y 
2.a  aceps.  F.  Palme. 

—  It.,  P.  y  C.  Pal¬ 
ma.  —  In  .  Palm  —  A.  Palmblatt .  —  E .  Palmo,  palmo- 
branco.  (Etim.  —  De  igual  voz  latina.)  f.  Palmera. 
||  Hoja  de  la  palmera,  principalmente  si  por  haber 
estado  atada  con  otras  en  el  árbol,  se  ha  conseguid* 
que  las  lacinias  queden  juntas  y  que  por  falta  de  luz 


Palma  ■eneilla  de  laa  que  se 
bendicen  el  dia  de  Ramos 
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se  pierda  el  color  verde,  volviéndose  amarillo.  || 
Palmito  (planta).  ||  Parte  inferior  y  algo  cóncava  de 
la  mano,  desde  la  muñeca  hasta  los  dedos.  ¡|  rig. 

Mano  (parte  del 
cuerpo).  ||  fig.  Glo¬ 
ria .  triunfo.  |¡  fig. 
Victoria  del  mártir 
contra  las  potesta¬ 
des  infernales. 

Andar  uno  en 
palmas,  fr.  Ser  es¬ 
timado  y  aplaudi¬ 
do  de  todos.  ||  Ba¬ 
tir  las  palmas,  fr. 
Aplaudir.  ||  Como 
por  la  palma  de  la 
mano.  loe.  adv.  fig. 
y  fam.  Significa  la 
facilidad  de  ejecu¬ 
tar  ó  conseguir  una 
cosa.  ||  Enterrar 

CON  PALMA  Á  UNA 

mujer,  fr.  fig.  Ente¬ 
rrarla  en  estado  de 
virginidad.  ||  Ga- 

NAR  UNO  LA  PALMA. 

fr.  fig.  Llevarse  la 
palma.  ||  fig.  Ganar 
LA  PALMETA.  ||  Ha- 
CER  ALGUNA  COSA 
COMO  POR  LA  PALMA 

de  la  mano.  fr.  Eje¬ 
cutarla  con  suma  fa¬ 
cilidad  y  prontitud 
á  la  manera  de  todo 
aquello  que  se  hace 
con  las  manos  y  sin 
necesidad  de  apara¬ 
to  ó  instrumento  al¬ 
guno.  ||  Liso,  ó  lla¬ 
no  COMO  LA  PALMA 
de  la  mano.  loe.  adv.  fig.  y  fam.  con  que  se  exage¬ 
ra  y  pondera  que  una  cosa  es  mu  v  llana  y  sin  emba¬ 
razo  ni  tropiezo.  ||  Llevar  en  palmas  á  uno.  fr.  fig. 


Complacerse  y  darle  gusto  en  todo.  ||  Llevarse 
uno  la  palma,  fr.  fig.  Sobresalir  ó  exceder  en  com¬ 
petencia  de  otros,  mereciendo  el  aplauso  general.  |¡ 
Palma  que  no  da  cocos,  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Zahie¬ 
re  al  hombre  mezquino  ó  tacaño.  ||  pl.  pop.  Aplau¬ 
sos.  ||  Mus.  Acto  de  batir  y  chocar  Jas  palmas  de 
las  manos  para  acompañar  el  canto  y  baile.  Es  cos¬ 
tumbre  muy  popular  y  antigua  de  Andalucía  y  se 
le  atribuye  origen  oriental.  [|  Raso  como  la  palma 
de  la  mano.  loe.  adv.  fig.  y  fam.  Liso,  ó  llano, 
etcétera.  ||  Traer  en  palmas  á  uno.  fr.  fig.  Lle¬ 
varle  en  palmas. 

Palma.  Arquit.  Pequeño  ornamento  en  forma  de 
palma,  tallado  en  las  molduras  de  representación 
muy  frecuente  en  los  monumentos  antiguos.  Figuró 
en  los  arcos  de  triunfo  y  en  las  representaciones  de 
la  Victoria.  Se  encuentra  también  en  los  primeros 
monumentos  del  cristianismo,  como  las  tumbas  de 
los  mártires.  Actualmente  se  esculpe  la  palma  en 
los  monumentos  conmemorativos  y  en  las  lápidas 
funerarias. 

Palma  (Pliegues  ó  rayas  de  la).  Antrop.  Dice 
Quevedo  en  el  Libro  de  todas  las  cosas  y  otras  muchas 
más,  que  «todas  las  rayas  que  vieres  en  las  manos 
significan  que  la  mano  se  dobla  por  la  palma  y  no 
por  arriba,  y  que  se  dobla  por  las  junturas»,  con  lo 
que  sale  al  paso  de  las  interpretaciones  de  la  quiro¬ 
mancia,  todavía  hoy  en  auge,  no  sólo  entre  gitanas, 
sino  en  conferencias  seudocientííicas  del  llamado  ce¬ 
rebro  del  mundo.  En  los  dedos  separan  lo  que  co¬ 
rresponde  á  cada  falange,  y  las  de  la  articulación  He 
la  primera  con  la  intermedia  son  dobles  y  casi  siem¬ 
pre  paralelas.  Las  mejor  caracterizadas  son  la  que 
rodea  al  pulgar  en  arco,  producida  por  la  oposición 
y  aproximación  de  este  dedo,  vital  de  los  quiromán- 
ticos:  además,  las  dos  transversales,  una  la  ñexoria 
proximalis  desde  el  borde  cubital  hasta  el  radial,  ce- 
fúlica  ó  intelectual  (ó  He  la  activiHnH)  He  los  quiro- 
mánticos:  la  otra,  la  Jlexoria  distalis,  acaba  entre  el 
índice  y  el  medio  v  se  origina  por  la  independencia 
de  movimientos  del  índice  humano,  tnensalis  (ó  de  la 
inteligencia  ó  déla  fortuna)  de  los  quirománticos. 

Estas  dos  rayas  pueden  combinarse  entre  sí  y  pre¬ 
sentan  muchas  variaciones  individuales.  En  la  ma- 
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yor  parte  de  los  monos  no  hay  más  que  una  de  las 
dos  transversales.  Sin  embargo,  la  segunda  puede 
considerarse  compuesta  de  dos,  existentes  en  los  an¬ 
tropomorfos;  una  transversal  propiamente  y  otra  que 
desde  el  espacio  entre  el  segundo  y  el  tercer  dedo  va 
á  cruzarse  con  la  vital  cerca  del  carpo  y  se  origina 
por  la  aproximación  de  los  bordes  interno  y  externo 
de  la  palma;  en  el  hombre  se  cortan  en  ángulo  ob¬ 
tuso  bajo  el  dedo  medio,  mientras  que  en  los  antro¬ 
pomorfos  lo  hacen  en  ángulo  recto  por  la  pequenez 
de  la  eminencia  tenar  y  de  los  dedos  pulgar  é  índi¬ 
ce.  Teniendo  en  cuenta  todas  las  cuatro,  es  como  re¬ 
sulta  la  M,  que  muchos  interpretan  como  señal  de 
que  todos  somos  mortales,  aunque  no  todos  tenga¬ 
mos  una  verdadera  \í,  y  otros  pretenden  sea  la  ini¬ 
cial  de  mano,  aunque  no  hayamos  tenido  que  espe¬ 
rar  á  aprender  un  idioma  neolatino  para  tenerla  bien 
dibujada.  Aunque  estas  rayas  proceden  de  la  vida  in¬ 
trauterina,  se  combinan  con  otras  menores  y  me¬ 
nos  profundas,  originadas  por  la  ocupación  habitual. 

Palma.  Arb.  Rama  de  la  palmera  dactilífera  que, 
preparada  convenientemente  (V.  Palmera),  se  ven¬ 
de  en  las  proximidades  del  Domingo  de  Ramos  para 
el  acto  de  la  bendición. 

Palma.  Astron.  Asteroide  núm.  372  del  Catálogo. 
Sus  elementos,  según  Berberich,  para  la  época  y 
osculación  del  4  de  Diciembre  de  1905,  equinoccio 
medio  de  1910,  son:  M  =  2o  21'  33"6;  w  =  1 13° 
IT  50*6;  Q  =  328°  25'  22*6;  i  «  23°  39'  56"7; 
«  =»  15°  37'  36*8;  ja  «  635*9909;  log.  a  *= 
0,4977038;  m0  =  10,5;  g  =  6,4.  V.  Asteroide. 

Palma.  Blas.  Adorno  exterior  del  escudo,  com¬ 
puesto  de  dos  ramas  de  palmera,  colocadas  simétri¬ 
camente  una  á  cada  lado.  Las  palmas  se  usan  en  los 
escudos  de  las  abadesas. 

Palma.  Bol.  V.  Palmera. 

Palma  almendrón.  La  palma  almendrón  del  Cho¬ 
co  es  la  Attalea  amygdalina,  que  se  cultiva  en  Nue¬ 
va  Granada. 

Palma  avoira.  Es  la  Blaeis  guineensis  ó  palma 
de  Guinea. 

Palma  bache.  Nombre  vulgar  en  Guyana  de  la 
Mauritia  fiexnosa.  Su  fruto  es  comestible  y  su  ma¬ 
dera  y  hojas  se  emplean  en  Guyana,  en  donde  vive 
espontáneamente,  en  diversas  industrias. 

Palma  barrigona.  Es  el  Cocos  crispa ,  llamada 
iambién  en  Cuba  corojo . 

Palma  brava.  Nombre  vulgar  en  Filipinas  de  la 
Corypha  minor. 

Palma  carato.  Nombre  vulgar  en  la  cuenca  del 
Orinoco  de  la  Martinezia  caryotcefolia. 

Palma  Cristi.  Nombre  que  se  da  á  veces  al  Bi- 
einns  communis  y  otras  al  Orchis  latifolia . 

Palma  datilifera.  V.  Datilera. 

Palma  de  azúcar.  Es  la  Arenga  saccharifera. 

Palma  de  cobija .  Nombre  vulgar  de  la  Coperni - 
cia  tectornm,  por  servir  para  techumbres. 

Palma  de  cocos .  Cocotero. 

Palma  de  cuesco.  Nombre  vulgar  del  Cocos  buty - 
racea,  de  la  América  del  Sur. 

Palma  de  Chile.  Nombre  que  se  da  á  una  planta 
de  la  familia  de  lss  palmáceas,  cuyo  nombre  cientí¬ 
fico  es  Juvaea  spectaoilis  H.  B.  et  Kunth  y  cuyo  fru¬ 
to  es  comestible. 

Palma  de  Guinea.  Es  la  Elacis  guineensis. 

Palma  de  iglesia.  Nombre  portugués  criollo  de 
la  Cycas  revoluta.  Sus  semillas  son  comestibles  y 
contienen  buena  cantidad  de  fécula  que  se  extrae 
para  diversas  aplicaciones. 


Palma  de  la  Tebaida.  Planta  de  la  familia  de  las 
palmáceas,  cuyo  tronco  tiene  la  particularidad  de 
estar  ramificado,  á  diferencia  de  los  de  la  especie  á 
que  pertenece.  Su  nombre  técnico  es  Hyphaene  the- 
vaica  Mat. ,  vegeta  en  el  Alto  Egipto  y  tiene  aplica¬ 
ciones  industriales  y  farmacéuticas. 

Palma  de  marfil.  Nombre  vulgar  de  la  Phytele - 
phas  macrocaipa,  llamada  también  tagua ,  cabeza  de 
negro t  pullipnntn  y  hornero. 

Palma  de  sombrero.  Nombre  que  dan  en  Caracas 
á  la  Copernicia  tectornm. 

Palma  de  vino.  Nombre  que  dan  en  Nueva  Gra¬ 
nada  á  la  Cocos  bntyracea,  llamada  también  palma 
real,  palma  dulce ,  palma  de  cuesco,  coroto  de  los  ma¬ 
rranos,  pindova  y  quizá  seje. 

Palma  dulce .  Nombre  vulgar  mejicano  de  la 
Brahea  dulcís ,  pero  en  Nueva  Granada  es  la  Cocos 
bntyracea. 

Palma  enana .  Palmito. 

Palma  espinosa.  Nombre  vulgar  en  las  Antillas 
de  la  Acrocomia  sclerocarpa,  llamada  también  maco- 
ya,  macanba  y  coco  de  catarro,  y  de  ella  se  hacen  los 
bastones  de  tabago. 

Palma  iraiba.  Nombre  brasileño  de  la  Cocos  ole - 
racea. 

Palma  irase.  Probablemente  congénere  de  la 
palma  corozo,  del  Orinoco. 

Palma  jijirri.  Nombre  vulgar  eri  la  región  del 
Orinoco  de  la  Gnilielma  speciosa,  llamada  también 
gachipaes  en  Nueva  Granada,  pirijao  ó  pihiguao  en 
el  Brasil,  chonto  y  puripón. 

Palma  jissara.  Palma  jocara. 

Palma  jo'cara.  Nombre  vulgar  de  la  Buterpe  edu- 
lis,  que  da  los  cocos  de  palmito  del  Brasil. 

Palma  mttrichi.  Nombre  vulgar  de  la  Mauritia 
fiexuosa,  llamada  también  palma  quiteve,  palma  ba¬ 
che,  aguashi  y  árbol  de  la  vida. 

PaliHa  oacnry.  Nombre  brasileño  de  la  Attalea 
compta,  llamada  también  indaja  y  pindova. 

Palma  quiteve.  Palma  bache. 

Palma  real.  Nombre  vulgar  de  la  Oreodoxa  re¬ 
gia,  de  las  Antillas.  La  O.  olerácea  tiene  50  m.  de 
altura  y  su  cogollo  es  comestible.  El  género  es  de  la 
subfamilia  de  las  ceroxilinas,  tribu  de  las  areceas, 
subtribu  de  las  arecinas,  y  se  distingue  por  sus  es¬ 
pádices  colocados  entre  las  hojas  ó  debajo  de  ellas, 
ramosos,  con  dos  espatas:  ñores  masculinas  con  cáliz 
de  sépalos  redondeados,  empizarrados,  corto  y  ancho, 
femeninas  con  el  cáliz  parecido,  valvar;  ovario  uni- 
locular  ó  á  veces  con  dos  ó  tres  óvuIob;  hojas  iner¬ 
mes.  lisas;  fruto  baya  con  semilla  adherida  al  endo- 
carpió,  albumen  uniforme:  ramificaciones  de  los  es¬ 
pádices  grandes,  delgadas,  colgantes,  á  menudo 
algodonosas;  anteras  grandes. 

Llámase  también  aquélla  palmiche  y  en  Cuba  pal¬ 
mito  y  la  segunda  colpalma.  Otra  especie  es  la 
O.  Sancona,  llamada  así  por  su  nombre  vulgar  en 
Cartagena  de  Indias,  la  O.  frígida  es  el  palmito  de 
los  Andes. 

La  palma  real  de  Tierra  Firme  es  el  Cocos  butyra - 
cea,  llamada  también  palma  dulce,  palma  de  cuesco, 
palma  de  vino,  corozo  de  los  marranos  y  pindova.  Véa¬ 
se  artículo  Palmeras. 

Su  tallo  es  recto  y  llega  á  tener  una  altura  de 
unos  12  m.  y  unos  40  cm.  de  diámetro.  El  tallo  está 
formado  de  dos  partes:  la  exterior  es  dura  y  se  uti¬ 
liza  para  la  construcción  de  edificios  rústicos,  que  se 
conservan  en  buen  estado  durante  mucho  tiempo:  se 
emplean  también  para  hacer  colmenas,  para  difieren- 
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tes  env&Mi  y  para  hacer  bastones  y  otros  objetos, 
que  resultan  de  un  hermoso  veteado.  La  parte  infe¬ 
rior  es  blanda  y  lechosa  y  se  destina  para  alimento 
del  ganado  en  caso  de  necesidad ,  por  faltar  forrajes, 
lo  que  puede  suceder  en  época  de  sequía.  También 
ee  emplean  las  hojas  como  alimento  del  ganado  va¬ 
cuno,  y  con  ellas  se  cubren  los  edificios  que  se  cons¬ 
truyen  en  el  campo. 

La  yema  terminal  es  comestible,  teniendo  un  gus¬ 
to  de  coliflor  cuando  está  cocida,  y  el  fruto,  que  se 
presenta  en  racimos  que  pesan  de  25  ¿  30  kg.,  se 
da  al  ganado  de  cerda  como  alimeuto  cuando  está 
maduro.  Los  pedúnculos  del  fruto,  fuera  éste,  sirven 
para  la  fabricación  de  escobas,  muy  usadas  en  las 
casas  de  campo. 

Palma  redonda.  £s  la  palma  de  cobija  ó  de  som¬ 
brero. 

Palma  taneona ,  Nombre  vulgar  de  la  Ortodoxa 
cancona. 

Palma  sópale.  Nombre  vulgar  mejicano  de  la 
Jirakea  dulcís. 

Palma.  Heráld.  é  Hist.  Palmas  académicas.  Cuan¬ 
do  en  Francia  el  Decreto  del  7  de  Marzo  de  1808 
organizó  la  Universidad,  instituyó  también  ios  títu¬ 
los  honoríficos  de  titulares ,  oficiales  de  la  Univer¬ 
sidad  y  oficiales  de  las  Academias.  Los  que  tenían 
«stos  cargos  estaban  pensionados  por  el  gran  maes¬ 
tre  y,  además,  ostentaban  una  condecoración  que 
consistía  en  una  doble  palma  bordada  en  oro  para 
los  titulares,  en  plata  para  los  oficiales  de  la  Uni¬ 
versidad,  y  en  seda  azul  y  blanca  para  los  oficiales 
de  las  Academias. 

Desde  1850  estas  distinciones  honoríficas,  que  es¬ 
taban  reservadas  á  los  que  ejercían  la  enseñanza, 
fueron  reducidas  á  dos:  palmas  de  oficial  de  aca¬ 
demia  y  de  oficial  de  instrucción  pública.  En  1866 
tomaron  la  forma  de  una  verdadera  condecoración, 
que  se  confirió  después  á  los  literatos,  sabios,  indi¬ 
viduos  de  las  delegaciones  cantonales  ó  de  los  con¬ 
sejos  de  liceos  y  colegios.  Para  ser  nombrado  oficial 
de  instrucción  pública  es  preciso  haber  sido  antes 
oficial  de  academia  lo  menos  durante  cinco  años,  á 
no  ser  que  el  agraciado  haya  sido  nombrado  oficial 
de  la  Legión  de  Honor.  La  insignia  consiste  en  una 
corona  de  forma  oval,  constituida  por  dos  ramas 
cruzadas  por  arriba  y  por  abajo,  Ja  una  de  palma 
y  la  otra  de  laurel.  Es  de  plata  para  los  oficiales  de 
academia,  y  de  oro  para  los  oficiales  de  instrucción 
pública.  Va  pendiente  de  una  cinta  de  color  violeta, 
que  se  lleva  en  el  lado  izquierdo  del  pecho. 

Palma.  Hist.  de  la  reí.  y  Folh.  Tanto  las  palmas 
como  la  palmera  representan  un  papel  de  cierta  im¬ 
portancia  en  la  vida  religiosa  de  algunos  pueblos  de 
la  antigüedad  y  en  el  folklore  de  las  naciones  mo¬ 
dernas. 

En  Bicol  (isla  de  Luzón)  se  creo  generalmente 
que  si  no  se  exorciza  convenientemente  el  mal  espí¬ 
ritu  Aswang,  toma  posesión  de  los  cadáveres  y  los 
atormenta  continuamente.  Para  evitar  este  peligro 
los  sacerdotes  golpean  á  los  muertos  con  ramos  de 
naranjo  aromático  de  China,  mientras  su  cuerpo  es 
presa  de  terribles  contorsiones  y  de  su  boca  salen 
espantosos  gritos  inarticulados.  El  demonio  huye 
entonces  del  cadáver  y  penetra  en  el  interior  del 
sacerdote-mago.  Esta  narración  del  padre  José  Cas¬ 
taño,- anotada  y  comentada  por  Kern  en  su  Een  Spa - 
uisch  schrijven  oven  den  godsdienst  der  heidensche 
Bihollers  (V.  en  Bijdragen  tot  de  Taal-sand  en  Vol- 
Unkunde  van  Nederlandseh-Indii,  vol.  XLVII,  pá¬ 


ginas  232  y  siguiente®,  1897),  nos  servirá  para  in¬ 
terpretar,  hasta  cierto  punto,  una  escenn  funeraria 
del  Egipto  faraónico.  En  un  relieve  procedente  de 
Saqqarah  aparece  una  momia  á  la  entrada  de  una 
tumba,  y  mientras  en  el  exterior  varias  mujeres  lloran 
y  se  lamentan,  un  grupo  de  hombres  agitan  ma¬ 
nojos  de  palmas,  que  utilizan  sin  duda  alguna  para 
alejar  los  malos  espíritus  atormentadores  de  los 
muertos.  Tal  costumbre  ha  sido  heredada  por  los 
árabes  modernos,  los  cuales  similarmente  golpean 
con  palmas  á  los  enemigos  invisibles.  Los  golpes  se 
administran  aquí  á  los  demonios  y  no  á  los  cadáve¬ 
res,  pero  en  el  fondo  de  ambos  procedimientos  late 
la  misma  idea  religiosa,  ó  quizá  mejor,  mágica 
(V.  Wiedemann,  Hevodots  Zweites  Buch,  pág.  3i7, 
Leipzig,  1890).  En  algunos  puntos  de  Rusia,  cuando 
la  gente  vuelve  de  las  ceremonias  propias  del  Do¬ 
mingo  de  Ramos,  golpea  á  los  niños  y  criados  que 
han  permanecido  en  casa  con  las  palmas,  diciendo: 
«Huya  la  enfermedad  al  bosque  y  entre  en  vuestros 
huesos  la  salud.»  Una  costumbre  parecida  está  muy 
extendida  en  Alemania  y  Austria  con  el  nombre  de 
Schnuckostevn ,  especialmente  en  las  comarcas  en 
donde  predomina  la  sangre  eslava,  como  en  Silesia, 
Moravia,  Prusia  oriental.  Yoigtland.  Bohemia,  etc. 
Mientras  la  población  alemana  conoce  la  práctica 
con  el  nombre  antes  indicado,  los  eslavos  le  dan. 
según  sus  dialectos  locales,  las  denominaciones  más 
variadas.  El  lunes  de  Pascua,  por  regla  general, 
bandadas  de  muchachos  van  de  casa  en  casa  gol¬ 
peando  con  palmas  á  las  mujeres  que  encuentran, 
tomándose  en  algunos  puntos  la  libertad  de  pene¬ 
trar  en  los  dormitorios  ó  de  rociar  á  los  viandantes 
con  las  palmas  previamente  mojadas  con  agua  pota¬ 
ble  ó  de  Colonia.  Al  día  siguiente  las  mujeres  reali¬ 
zan  la  misma  operación  con  los  hombres,  pero  no 
salen  á  la  calle,  limitándose  á  golpear  con  las  palmas 
á  los  individuos  varones  de  su  familia  (V.  Nernale- 
ken,  Mythen  nnd  Bráuche  des  Volkes  in  Oesterreich, 
págs.  300  y  siguientes,  Viena.  1859).  El  origen  ds 
tal  costumbre  lo  remontan  ciertos  autores  al  siglo  xn, 
pudiéndose  citar,  á  manera  de  antecedente,  las  si¬ 
guientes  palabras  de  Belethus  en  su  Rationale  divi - 
novnm  ofilciovmn  (cap.  120):  Notandnm  quoqne  est 
in  pleoisque  regiontbus  secundo  die  post  Pascha  mnlie - 
ves  mantos  saos  verberare ,  ac  vicissim  vivos  eas  tertio 
die  qnemadmodnm  licebat  servís  in  Decembri.  dóminos 
snos  impune  acensare. 

Para  proteger  á  los  ganados  contra  las  brujas,  los 
huzuls  encienden  un  gran  foego  en  la  vigilia  de  San 
Jorge,  el  cual  alimentan  con  el  estiércol  que  recogen 
durante  el  invierno,  y  para  cooperar  al  mismo  resul¬ 
tado  colocan  en  el  vestíbulo  de  las  casas  ó  amarrados 
á  pequeños  postes,  manojos  de  palmas  benditas  du¬ 
rante  el  oficio  del  Domingo  de  Ramos.  Para  evitar 
el  granizo,  los  habitantes  de  la  Aitn  Baviera  em¬ 
plean  igualmente  las  palmas,  según  el  testimonio  de 
Panzer  en  su  libro  Beitráge  tur  dentschen  Mythologie 
(vol.  II,  págs.  78  y  114.  Munich,  1848-55),  las 
cuales  constituyen  el  remedio  más  generalmente  uti¬ 
lizado  por  los  campesinos  en  Alemania  v  Bohemia 
contra  los  rayos  y  las  tormentns  (V.  Grohmnnn, 
Aberglauben  nnd  Gebvtinrhe  aus  Bóhmen  nnd  M ab¬ 
ren,  pág.  37,  Praga,  1864).  En  la  Bretaña,  tnnto 
los  hombres  como  las  mujeres,  recogen  un  gran  nú¬ 
mero  de  semillas  de  helécho  durante  la  vigilia  de 
San  Juan  (solsticio  de  verano),  que  guardan  hasta  el 
día  de  la  bendición  de  las  palmas,  en  cuyo  momento 
las  esparcen  por  el  suelo  del  lugar  en  donde  suponen 
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oculto  un  tesoro.  Las  creencias  relativas  á  las  pal¬ 
mas,  aunque  de  una  manera  indirecta,  aparecen  aqui 
evidentes. 

Las  palmas  simbolizan  en  muchos  puntos  de  Afri- 
ca  el  principio  de  la  vida  renovada  y  fecunda,  inter¬ 
viniendo.  además,  la  palmera  en  diferentes  ceremo¬ 
nias,  cuyo  carácter  y  finalidad  fertilizante  es  notorio. 
Cuando  en  la  isla  de  Java  se  propone  un  indígena 
sacar  el  jugo  de  la  palmera,  se  acerca  al  ejemplar 
escogido,  y  con  palabras  llenas  de  ternura  y  de 
amor  le  comunica  su  deseo,  al  propio  tiempo  que 
le  hace  presente  su  cariño  y  estimación  profunda. 
Entonces  se  entabla  entre  el  indígena  y  el  árbol  un 
curioso  diálogo,  en  el  cual  aquél  habla  por  los  dos: 
«¡Oh  madre,  endaug  rsni!,  dice,  por  buscarte,  mi  ropa 
ha  quedado  calada  por  la  lluvia  y  mi  piel  ha  sido 
quemada  por  el  sol.  Por  fin  te  encuentro;  ahora 
quiero  respirar  tu  aliento  y  satisfacer  mi  sed.»  «Bien 
hecho,  joven,  contesta  la  palmera;  yo  siempre  he 
vivido  aquí.  ¿Por  qué  me  buscas?»  «La  razón,  replica 
el  indígena,  estriba  en  que,  según  me  hah  dicho, 
padeces  tú  de  incontinentia  urinas .»  «Es  verdad, 
afirma  la  palmera.  ¿Quieres  casarte  conmigo?»  «En 
efecto,  asiente  el  árbol;  pero  antes  debes  prometerme 
fidelidad  y  recitar  la  acostumbrada  confesión  de  fe.» 
Entonces  el  javanés  toma  varias  hojas  y  envuelve 
con  ellas  al  árbol  como  señal  de  matrimonio,  hecho 
lo  cual  murmura  su  credo:  «No  hay  más  Dios  que 
Alah  y  Mahoraa  es  su  profeta,  etc.»  Habiendo  que¬ 
dado  satisfechos  de  esta  manera  los  escrúpulos  reli¬ 
giosos  y  pudorosos  de  la  palmera,  el  indígena  la 
abtaza  como  si  fuera  ya  su  esposa.  Al  principio  sólo 
ata  al  árbol  una  pequeña  fuente  para  recibir  el  jugo 
que  sale  por  el  corte  que  ha  hecho  en  la  corteza, 
pues  un  recipiente  grande  podría  asustarlo.  Al  atar 
la  fuente  á  la  planta,  dice:  « Bok-endang-reni .  vuestro 
amante  está  rendido  por  la  sed  y  os  pide  licencia  para 
beber.»  El  árbol  replica:  «Puedes  apagar  tu  sed.» 
La  finalidad  de  todos  estos  actos  es  promover  por 
amoríos  simulados  la  prosperidad  de  la  vegetación 
y  la  abundancia  en  las  cosechas  (V.  otros  muchos 
ejemplos  en  Frazer.  The  golden  bottgh,  vol.  II,  pá¬ 
ginas  97  y  siguientes,  Londres,  1911).  Cuaudo 
entre  los  swahili  del  Africa  oriental  nace  un  mu¬ 
chacho,  la  familia  entierra  inmediatamente  en  el 
patio  la  placenta  y  el  ombligo,  haciendo  una  señal 
para  evitar  confusiones.  Siete  días  después  se  afeita 
el  cabello  del  niño,  que  se  deposita,  junto  con  las 
uñas  que  se  le  cortan,  en  el  mismo  lugar,  plantán¬ 
dose  sobre  estas  reliquias  una  palmera  ó  un  coco¬ 
tero.  Al  pasar  frente  al  árbol,  el  niño  afirma  que  es 
su  ombligo,  y  la  familia  repite  muchas  veces  una 
fórmula  eu  la  cual  se  expresa  el  deseo  de  que  el  in¬ 
fante  crezca  y  sea  tan  esbelto  como  la  palmera  y  que 
algún  día  pueda  disfrutar  de  la  leche  de  ios  cocos. 
Esta  relación  de  la  vida  del  hombre  ó  mujer  con  la 
de  la  planta  es  muy  corriente  en  la  historia  social  y 
religiosa  de  los  pueblos  inferiores,  haciendo  referen¬ 
cia  á  la  palmera,  entre  otros,  Velten  ( Sitien  nnd 
Gebriinche  der  Gnafieli,  pág.  8,  Gotinga.  1903). 
Taylor  (The  Ika  a  Maní,  or  Neto  Zenland  and  its 
inhabitants .  pág.  184,  Londres,  1870),  van  Eck 
(*S ’ij/ieisen  van  het  eiland  Bali,  en  Tijdschrift  vonr 
Nedcrlands  Lidie ,  vol.  IX,  págs.  417  y  siguientes, 
1880),  etc. 

Entre  los  antiguos,  las  palmas  son  un  símbolo  del 
triunfo  v  de  la  alegría.  Simún  Maeabeo  entró  con  los 
suvos  en  la  cindadela  de  Jerusalén.  conquistada  á 
ios  sirios,  llevaudo  ramos  de  palma  y  cantando  ala¬ 


banzas  á  Dios,  al  son  de  harpas,  de  címbalos  y  d» 
liras  y  entonando  himnos  y  cánticos  por  haber  exter¬ 
minado  un  gran  enemigo  de  Israel  (Libro  primero  de 
los  Macabeos.  XIII,  51).  Cuando  en  el  reinado  de 
Judas  Maeabeo  se  procedió  á  la  purificación  del  Tem¬ 
plo,  tuvo  lugar  una  fiesta  semejante  á  ia  de  ios  Ta¬ 
bernáculos.  «Por  cuyo  motivo  leemos  en  el  Libro- 
segundo  de  los  Macabeos  (X,  7),  los  judíos  llevaban 
en  las  manos  ramos  verdes  y  palmas  en  honor  de 
aquel  Señor  que  les  había  concedido  la  dicha  da 
purificar  su  sauto  Templo.»  El  rey  Demetrio  de  Si¬ 
ria  envió  á  Simón  Maeabeo  la  siguiente  comunica¬ 
ción  á  raíz  de  haberle  reconocido  como  soberauoL 
«Hemos  recibido  la  corona  de  oro  y  la  palma  que  no* 
habéis  enviado...»  (Libro  primero  de  ios  Macabeos,. 
XIII,  37).  Cuando  la  ciudad  de  Jerusalén,  en  repre¬ 
sentación  de  toda  la  comunidad  judaica,  aclamó  á 
Jesús  como  á  Mesías  y  rey  de  Israel,  empleó  las  pal¬ 
mas  como  signo  de  victoria  y  de  regocijo:  «Una 
gran  muchedumbre  de  gentes,  leemos  en  el  texto 
sagrado,  que  habían  venido  á  la  fiesta,  habiendo  oído 
que  Jesús  estaba  para  llegar  á  Jerusalén.  cogieron 
ramos  de  palma  y  salieron  á  recibirle  gritando r 
¡Hosanna,  bendito  sea  el  que  viene  en  nombre  del 
Señor,  el  rey  de  Israel!»  (San  Juan,  XII.  12  y  Id)» 
Los  elegidos  que  contempla  san  Juan  en  su  Apocalip¬ 
sis  (Vil,  9)  «estaban  ante  el  trono  del  Cordero  reves¬ 
tidos  de  un  ropaje  blanco  con  palmas  en  sus  manos»» 
En  ios  monumentos  caldeos  y  babilónicos  es  pre¬ 
ciso.  ante  todo,  distinguir  el  árbol  de  formas  variada* 
y  difícil  de  precisar,  pero  que  por  lo  menos  simboli¬ 
za  la  vida  de  los  palos  ó  estacas  más  ó  menos  orna— 
mentados.  El  más  corriente  y  digno  de  estudio  no 
es,  sin  embargo,  el  más  antiguo;  hacemos  alusión  á 
aquel  árbol  ya  geométrico,  pero  en  el  cual  se  pued» 
reconocer  todavía  un  tronco  que  extiende  simétrica¬ 
mente  sus  hojas  trenzadas.  Algunas  veces  se  le  acer¬ 
ca  un  genio  alado  que  tiene  en  una  mano  un  peque¬ 
ño  cesto  y  en  la  otra  una  especie  de  pina.  Estudiado 
mejor  este  símbolo  se  ha  reconocido  que  la  preten¬ 
dida  pifia  no  es  más  que  un  racimo  de  dátiles  de 
palmera.  El  árbol  es,  pues,  una  palmera  que  consti¬ 
tuía  para  los  caldeos  una  fuente  de  inmensa  riqueza» 
Después  del  trigo,  hace  notar  Estrnbón.  la  palmer» 
era  la  que  contribuía  en  mayor  escala  á  la  alimenta¬ 
ción  de  1a  población.  De  ella  se  saca  una  especie  de* 
pan,  vino,  vinagre,  miel,  tortas  y  una  gran  cantidad 
de  fibras  propias  para  tejer;  los  herreros  emplean  su 
tronco  para  producir  carbón,  y  su  medula  macerad» 
y  triturada  se  emplea  como  alimento  de  los  bueyes- 
y  carneros  (V.  Estrabón,  XVI,  I,  14).  Teniendo  en. 
cuenta  propiedades  tan  excelentes  se  cuidaba  á  1» 
palmera  con  muchísimo  cuidado,  se  observaban  su* 
costumbres  y  se  favorecía  su  reproducción  sacudien¬ 
do  las  flores  del  pie  macho  sobre  las  de  ia  palmer» 
hembra:  los  propios  dioses  enseñaron  este  artificio  á 
los  mortales,  y  muchas  veces  se  les  representaba  coi» 
un  manojo  de  flores  en  la  mano  derecha  y  con  el> 
gesto  del  fellah  que  fecunda  una  palmera.  Determi¬ 
nado  el  sentido  de  esta  escena  no  es  razonable  con¬ 
ceder  á  la  palmera  una  divinidad  de  mayor  categoría 
cuando  se  le  acercan  ó  la  contemplan  dos  genios,  y 
mucho  menos  cuando  apnrece  por  encima  de  su  copa» 
el  globo  alado,  en  el  cual  está  representada  mejor  la 
naturaleza  divina  que  en  el  árbol  que  cobija  y  alum¬ 
bra.  La  palmera  figura  igualmente  detrás  de  cier¬ 
tas  divinidades,  especialmente  la  Luna  y  Venus,  er» 
varios  cilindros  de  la  colección  de  Clercq\  atribui¬ 
dos,  con  razones  más  ó  menos  convincentes,  á  I» 
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escuela  de  Ur.  En  el  núm.  144  la  palmera  aparece 
de  uua  manera  clara,  mientras  que  en  el  143  sólo 
aparece  unu  palma  detrás  del  dios  Sin,  figurado  en 
un  nicho.  El  núm.  145  ofrece  una  palmera  y  una 
especie  de  árbol  maniquí,  verdadero  árbol  de  sus¬ 
pensión  ó  colgadero  que  en  el  fondo  no  es  más  que 
una  palma  trenzada.  Este  arte  se  ha  conservado  en 
Oriente,  en  donde  se  ve  todavía  durante  el  Domingo 
de  Ramos  palmas  que  recuerdan  las  combinaciones 
rígidas  del  árbol  sagrado  asirio  (V.  Lagrange.  Bín¬ 
eles  sur  les  religions  semitiqnes,  pág.  170,  París, 
1905). 

Bibliogr.  Maspero,  Histoire  ancienn e  des  peuples 
de  VOrient  classiqne  (vol.  I,  París,  1895);  Tvlor, 
The  fertilisntiOH  of  date-palms,  en  The  Academy  (8  de 
Junio  de  1886);  Peathermann.  The  social  history  of 
mankind  (Londres,  1895);  Joret,  Les  plantes  dans 
Vantiquité  et  an  Moyen-Age  (París,  1897-1908); 
Tvlor.  Primitivo  culture  (Londres,  1904);  Rich. 
Voyage  anx  ruines  de  Babylone  (París,  1888). 

Palma,  ffist.  ecl.  Con  el  nombre  de  Caballeros 
de  las  palmas  existió  una  orden  militar  en  España 
á  principios  del  siglo  xii.  de  muy  poca  importancia 
en  la  historia;  su  hecho  más  conocido  es  la  heroica 
defensa  de  la  plaza  de  Peñacadel  en  1110. 

Sínodo  de  las  palmas.  V.  Símaco  (San). 

Palma.  Iconog.  Símbolo  de  la  fecundidad  y  de  la 
victoria.  Aparece  en  muchas  medallas  de  los  empe¬ 
radores  romanos. 

Palma  (Vino  db).  Ind.  Jugo  de  palma  fermenta¬ 
do,  bebida  alcohólica  muy  en  uso  en  los  países  tro¬ 
picales,  y  que  se  prepara  de  diversas  clases  de  pal¬ 
ma.  El  que  se  saca  de  la  Arenga  sacchariferaf  llamado 
toddy,  tiene  el  sabor  de  mosto  fresco.  Por  destilación 
se  le  obtiene  de  la  palma  Arrak  (unos  25  volúmenes 
por  100).  El  que  se  obtiene  del  Cocos  bntyracea  ha 
sido  equiparado  ai  vino  Champaña,  y  el  Cocos  vinife- 
ra  da  el  vino  Cogel.  También  se  obtiene  del  Phoenix 
silcestris,  del  Blaiis  guineensis.  del  Attalea  Cahime  y 
del  Mauritia  vinifera.  La  Manritia  f  exitosa  da  un 
caldo  dulce  que  beben  los  guaranls.  y  la  Raphia  vi- 
ni/era  un  vino  llamado  bonrdon.  En  Ceylán  se  obtie¬ 
ne  del  Borassns  Jlabelliformis .  Según  bollando,  el 
zumo  fermentado  de  la  palmera  datilífera  contiene 
por  100;  4.38  de  alcohol,  0,54  de  ácido  málico. 
5.60  de  manita,  0,20  de  azúcar  y  3,50  de  dextrina. 
Naturalmente  que  todos  estos  productos  no  merecen 
el  nombre  de  vino. 

Palma.  Mar.  Pequeño  navio  del  mar  de  las  Anti¬ 
llas.  aparejado  con  dos  mástiles,  uno  de  gran  altura 
y  otro  menor,  con  velas  cuadradas. 

Palma.  Metrol.  Medida  usada  en  la  Moldavia  y 
en  la  Valaquia.  equivalente  en  el  primero  de  estos 
países  á  278  mm.,  y  en  el  segundo  á  245.  ||  En 
Filipinas:  Palmo.  4  palmas»  1  vara. 

Palma.  Mtis.  En  Andalucía,  y  especialmente  en¬ 
tre  los  gitanos,  se  baten  palmas  para  acompañar  los 
cantos  ó  los  bailes,  y  se  marca  el  ritmo  haciendo 
gran  estrépito  con  las  manos.  Esta  costumbre  es  de 
origen  oriental. 

Palma  (Acbitb  db).  Qnim.  V.  Palma  (Mante¬ 
ca  db). 

Palma  (Cbra  de).  Qnim.  Sinónimo  de  cera  de 
Carnauba.  V.  Carnauba  (Cera  de). 

Palma  (Manteca  db).  Qnim .  Sinonimia:  aceite 
de  palma ,  aceite  de  Lagor,  aceite  de  Cochin.  Obtiéne- 
se  por  cocción  y  expresión  de  los  frutos  de  la  pal¬ 
mera  Blaiis  guineensis.  Se  obtiene  en  los  puntos 
donde  existe  esta  palmera.  Cuando  recién  obtenida 


es  una  masa  de  color  amarillo  anaranjado,  de  con¬ 
sistencia  de  ungüento,  de  sabor  suave  y  de  olor 
agradable,  análogo  al  de  las  violetas;  funde  de  27  á 
3Ü°.  Cuando  está  enranciada,  debiéndose  advertir 
que  pronto  se  enrancia,  funde  entre  30  y  40°.  Su 
principal  componente  es  la  tripalmitina ;  además, 
contieue  tuoleína.  ácido  palmítico  libre,  ácido  oleico 
libre,  glicerina,  giicéridos  de  los  ácidos  mirístico, 
láurico,  céprico.  caprílico  y  caproico,  y  una  materia 
colorante  amarillorrojiza  que  se  descomponen  unos 
240°. 

De  las  semillas  de  la  misma  planta  se  obtiene  una 
manteca  blanca  ó  amarillenta,  de  consistencia  un- 
güentácea,  que  funde  de  25  á  30°.  Los  componen¬ 
tes  de  esta  manteca  parecen  ser  los  mismos  que  los 
de  la  munteca  de  palma  antes  descrita,  exceptuando 
la  materia  coloraute  que  aquí  falta;  sin  embargo, 
la  cantidad  de  giicéridos  de  ácidos  no  saturados  es 
mucho  mayor.  Esta  manteca  se  obtiene  en  las  fá¬ 
bricas  de  Europa.  El  número  del  yodo  de  la  mante¬ 
ca  de  palma  es  de  50  á  54,  y  el  de  la  manteca  de 
las  semillas  de  10  á  18. 

La  manteca  de  palma  sirve  principalmente  para 
la  fabricación  de  jabones,  siendo  usada  también  en 
medicina  en  pequeña  cantidad. 

Palma.  Bel.  Palma  del  martirio.  Gloria  eterna, 
reservada  á  los  que  mueren  por  la  fe. 

Palma.  Tecnol.  Bordado  ó  adorno  sobre  tela,  que 
en  su  forma  tienen  alguna  analogía  con  un  ramo  de 
palma. 

Palma.  Vetes  Parte  inferior  del  casco  de  las  ca¬ 
ballerías. 

Palma  (Bahía  db).  Oeog.  Profunda  escotadura  que 
forma  el  mar  en  la  costa  meridional  de  la  isla  de 
Mallorca.  Se  abre  hacia  el  S.,  estando  su  entrada 
marcada  al  O.  por  el  cabo  de  Cala  Figuera,  y  al  E., 
si  bien  un  poco  más  al  S..  por  el  cabo  Regana,  con¬ 
tándose  entre  ambos  una  distancia  aproximada  de 
15  kms.,  que  es,  por  consiguiente,  el  ancho  de  su 
boca,  y  teniendo  otro  tanto  de  fondo,  medido  desde 
la  c.  de  Palma  hasta  cortar  la  línea  imaginaria  de  la 
boca.  Presenta  forma  semicircular  y  de  bastante  re¬ 
gularidad.  Partiendo  de  dicho  cabo  Cala  Figuera, 
donde  á  los  39° 27'  33*  N.  y  2o  31'  18*  tí.  de  Green- 
wich  hay  un  faro  de  luz  fija  y  blanca  con  un  alcance 
de  11  millas,  sigue  la  costa  algo  elevada  y  peñasco¬ 
sa  hacia  el  N.,  formando  diversas  calas  de  poca  im¬ 
portancia,  una  de  las  cuales  tiene  una  torre  de  costa 
en  la  punta  de  S’ Estaca,  y  poco  después  se  encuen¬ 
tra  la  isla  del  Sech.  á  1,280  m.  de  la  cala  de  Cap 
Laixada.  y  á  420  in.  de  la  isla  el  bajo  del  Sech.  cuyo 
menor  fondo  es  de  3‘60  m.  Entre  el  cabo  Falcó  v  la 
punta  de  la  Porrassa  se  halla  la  ensenada  de  este  úl¬ 
timo  nombre,  que  en  su  boca  tiene  6  m.  de  agua  y 
está  resguardada  por  la  isla  de  la  Porrassa.  Desde  la 
punta  de  la  Porrassa  la  costa  forma  las  playas  de  Na- 
dala  y  Sas  Planas  y  otras  que  alternan  con  roca  hasta 
las  Illetas.  En  esta  parte  des.  el  Torrent  Fondo,  y 
entre  éste  y  la  llamada  Cala  Ullastres.  á  160  m.  del 
litoral,  se  ve  la  pequeña  isla  d'en  Salas.  I.as  Illetas 
son  tres  islotes,  uno  de  los  cuales  está  unido  á  Ma¬ 
llorca  por  un  pequeño  istmo  y  que  se  llama  el  Paso, 
la  Isleta  v  la  Caleta.  Esta  última  forma  con  la  costa 
una  ensenada  cuyo  fondo  es  la  playa  de  los  baños  de 
Bendinat  y  sirve  de  abrigo  á  los  pescadores.  Desde 
las  Illetas  el  litoral  corre  limpio  y  abordable  hasta  la 
punta  Grava,  donde  comienza  á  recurvar  al  N..  NE. 
y  SE.  para  dibujar  la  gran  ensenada  de  Cala  Ma¬ 
yor,  que  tierfe  abra  de  1  milla  y  cuyo  extremo  orien- 
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lal  es  la  punta  de  la  Cova  d’es  Coloms.  Si  bien  es 
limpia,  tiene  algunos  islotillos  muy  próximos  á  tie¬ 
rra;  en  ella  se  levanta  la  caseta  de  amarre  del  cable 
á  Barcelona.  A  partir  de  la  punta  Cova  d’es  Co¬ 
loms  corre  la  costa  al  E.,  formando  el  frontón  S.  de 
San  Carlos  hasta  la  punta  de  este  nombre,  bien  mar¬ 
cada  por  el  castillo  y  batería  que  existen  en  él.  Aquí 
la  costa  es  inabordable  hasta  Porto- Pí.  á  los  39°  32' 
51"  N.  y  2o  37'  23"  E. ,  donde  hay  un  faro  compues¬ 
to  de  antigua  torre  cuadrada  con  otro  cuerpo  supe¬ 
rior  octogonal  y  éste  á  41  m.  de  altura,  con  luz  fija 
blanca,  destello  cada  tres  minutos  y  un  dicauce  de 
11  millas  para  la  fija  y  de  18  para  el  destello.  Poco 
después  están  la  torre  y  cala  de  Pelaires,  antes  llama¬ 
da  de  Carro?.  Pasada  ésta,  así  como  la  punta  del  Corp 
Mari  y  la  cala  del  Torrent  del  Mal  Pas.  se  llega  á 
la  punta  del  Terreno,  caserío  que  se  extiende  en  la 
falda  del  castillo  de  Bellver.  Poco  después  recurva  la 
costa  en  dirección  70°  hasta  la  desembocadura  de  la 
Riera  de  Palma  y  pasa  por  la  barriada  de  Son  Alegre 
y  el  arrabal  de  Santa  Catalina.  La  Riera  de  Palma 
con  sus  avenidas  va  cegando  la  parte  del  puerto  de 
Palma  que  forma  ensenada  con  el  muelle  del  astille¬ 
ro,  el  cual  es  una  lengua  de  tierra  que  avanza  250  m. 
hacia  el  mar  en  dirección  200°.  El  puerto  está  forma¬ 
do  á  la  banda  NO.  por  un  muelle  de  1,020  m.  en 
dirección  235°,  y  se  halla  mu  v  resguardado  de  todos 
los  vientos,  pues  sólo  con  los  temporales  del  S.  al 
SO.  recala  en  él  alguna  mar.  La  parte  oriental  del 
astillero  forma  un  í  dársena  en  la  cual  están  siempre 
seguros  los  barcos  de  poco  calado.  La  boca  abre 
120  m.,  y  más  al  interior  mide  300  de  ancho  por 
otros  tantos  de  fondo:  dentro  de  ella  se  sondean 
3‘5  m.,  si  bien  hacia  tierra  va  cegándose  por  falta 
de  dragado.  El  fondo  desde  el  tambor  exterior  hacia 
la  Consigna  varía  de  9  á  5  m.  Sobre  dicho  tambor, 
á  18  m.  8.  n.  m.  v  11  sobre  el  terreno,  á  los  39°  33' 
36"  N.  y  2o  38'  í"  E.,  se  levanta  el  faro  de  Palma, 
edificio  circular,  con  torre  octogonal  en  el  centro, 
provisto  de  torreón  y  linterna  cilindricos,  coronados 
por  la  cúpula.  Tiene  luz  blanca  con  ocultaciones, 
alternando  un  grupo  de  do*  y  una  sencilla  Su  al¬ 
cance  luminoso  es  de  9  millas  y  se  ve  desde  toda  la 
bahía.  Los  vientos  más  generales  en  ésta  son.  du¬ 
rante  el  verano,  los  del  primer  y  tercer  cuadrantes, 
y  en  invierno  los  del  tercero  y  cuarto.  Durante  las 
sicigias  equinocciales  se  observa  en  las  aguas  del 
puerto  de  Palma  una  subida  de  0‘4  m. 

A  partir  del  arranque  del  muelle  de  Palma  sigue 
la  costa  hacia  el  SE.  y  se  encuentra  la  cala  Portichol, 
que  sirve  para  embarcaciones  de  pesca,  y  luego  la 


de  Porticholet,  más  reducida  que  la  anterior;  la  en¬ 
senada  de  cala  Gamba  y  la  punta  de  la  Galera,  fíen¬ 
te  al  islote  del  mismo  nombre.  La  cala  Estancia,  que 
viene  después,  tiene  240  m.  de  abra  y  2U0  de  fon¬ 
do,  y  en  ella  encuentran  también  abrigo  los  pesca¬ 
dores.  A  50  m.  de  la  punta  E.  de  esta  cala  se  forma 
otra  pequeña  ensenada,  y  al  llegar  á  Ca’n  Pastilla 
la  costa  forma  el  arenal,  cuyas  dunas  tienen  5  kms. 
de  ext.  y  que  está  limitado  al  E.  por  el  caserío  de 
Republicáns.  Luego  el  litoral  toma  una  dirección 
230°  hasta  la  punta  Aranol,  y  elevándose  recibe  el 
nombre  de  Marinas  de  Lluchmajor,  á  las  cuales  per¬ 
tenece  también  el  cabo  Enderrocat,  coronado  por 
una  torre  de  costa  y  una  fortificación  con  artillería 
moderna.  A  unos  7  kms.  del  cabo  Enderrocat  y  en 
dirección  170°  se  encuentra,  por  fin,  el  cabo  Re¬ 
gana.  más  alto,  saliente  y  hondable  que  el  anterior, 
que  cierra,  como  hemos  dicho,  por  este  lado,  la  bahía 
de  Palma. 

Palma.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Baleares.  Ocu¬ 
pa  la  parte  occidental  de  la  isla  de  Mallorca,  limi¬ 
tando  al  E.  con  los  p.  j.  de  Inca  y  Manacor.  v  en 
las  restantes  direcciones  con  el  mar  y  comprendiendo 
la  isla  Dragonera  y  algunos  pequeños  islotes.  Tiene 
una  super.  de  1.309*99  kms.1  v  una  población  de 
121.084  h.  de  hecho  ó  124, SOS  de  derecho,  distri¬ 
buidos  en  los  17  municipios  de  Algaida,  Andraitx, 
Banvalbufar.  Bunyola,  Calviá.Devá,  Esporlas.  Es- 
tellenchs,  Fornalutx.  Lluchmajor,  Marratxí,  Palma 
(al  que  se  ha  agregado  Establiments),  Puigpunvent, 
Santa  Eugenia,  Santa  María,  Sóller  y  Valldemosa, 
que  comprenden  2  ciudades.  15  villas,  9  lugares, 
5  aldeas.  123  caseríos  v  7.363  e.  y  albergues  aisla¬ 
dos,  ó  sea  en  junto  33.946  e.  y  albergues,  de  los 
que  4.8S8  están  inhabitados  por  razón  del  uso  á 
que  se  destinan.  Este  partido  judicial  compreude 
dos  juzgados  ó  distritos;  la  Lonja  y  la  Catedral. 
Riegan  el  partidojudicial  varios  riachuelos  de  esca¬ 
sa  importancia,  y  su  término  es  en  parte  montaño¬ 
so,  sobre  todo  al  O.,  y  en  parte  llauo.  Levántanse 
en  él  el  Puig  de  Galatzó  (1.026  m.),  la  sierra  Na 
Burguesa,  el  Puig  del  Teix  (1.064  m.),  la  sierra  del 
Alfabia,  el  Puig  Seguí,  el  Puig  de  Randa  (549  m.)t 
el  Puig  Marsal,  etc.  Lo  cruzan  tres  ferrocarriles; 
uno  que  partiendo  de  la  c.  de  Palma  se  bifurca  en 
Santa  María  para  dirigirse  á  Manacor  y  á  Felanitx, 
otro  de  Palma  á  Sóller,  y  el  tercero  de  Palma  á 
Santany  por  Lluchmajor  y  Campos,  y- lo  atravie¬ 
san.  además,  varias  carreteras,  todas  las  cuales  par¬ 
ten  de  la  capital  y  se  encaminan  á  Deyá  y  Sóller,  á 
San  Telm,  á  Sóller  y  el  Port,  á  Inca,  á  Manacor  y  á 
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Felanitx,  y  á  Andraitx  y  Calviá.  sin  contar  nume¬ 
rosos  caminos  vecinales. 

Palma.  Oeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Baleares,  ca¬ 
pital  de  la  misma  y  del  p.  j.  de  su  nombre,  sede 
episcopal  y  Audiencia  territorial  y  provincial,  que 
comprenden  el  mismo  terri¬ 
torio;  Capitanía  general; 
Aduana  de  primera  clase  y 
plaza  fuerte  de  alguna  con¬ 
sideración,  con  un  circuito 
de  6*6  kms.  Según  el  censo 
de  1910,  tiene  11,935  e.  y 
albergues  y  67,514  h.  de 
hecho  ó  68,416  de  derecho 
(palmesanos) .  Después  de  la 
agregación  del  extinguido 
municipio  de  Establiments 
se  elevan  estas  cifras,  según 
el  mismo  censo,  á  12,209  e. 
y  albergues  con  69,015  h. 
de  hecho,  y  69,913  de  derecho,  datos  que  arrojan 
por  el  aumento  medio  durante  los  nueve  años  trans¬ 
curridos  una  población  calculada  de  más  de  70.000 
habitantes.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 


Kilómetros 

Edificios 

tUbiiantea 

Bonanova  (La),  caserío  á  .  . 

3‘5 

48 

101 

Cabrera  (Isla  de),  id.  á  .  .  . 

60 

12 

26 

Ca  n  Capas,  id.  á . 

2 

203 

489 

Ca  sas  Bielas,  id.  á  .  .  .  . 

3‘5 

20 

96 

Coll  d’en  Rebassa,  id.  á  .  . 

5 

217 

1,082 

Corp-Marí  (El),  id.  á  .  .  . 

3‘3 

57 

53 

Establiments,  id.  á  .  .  .  . 

7‘2 

532 

1,497 

Génova,  id.  á . 

3‘9 

211 

624 

Hostalet  d’en  Canvellas, íd.  á 

1*5 

332 

1,018 

Indioteria  (La),  íd.  á  .  .  . 
Molinar  de  Levante  (El), 

4‘2 

139 

403 

íd.  á . 

1 

547 

505 

Muelle  (El).  íd.  á . 

0‘1 

36 

113 

Palma,  ciudad  de . 

— 

4,730 

41,182 

Pía  d’en  Fuster.  caserío  á  . 

4‘3 

161 

866 

Pía  de  Sant  Jordi,  íd.  á  .  . 

11 

126 

526 

Porto-Pí,  íd.  á . 

3‘8 

49 

46 

Santa  Catalina,  arrabal  á.  . 

15 

1,416 

8,843 

Sant  Agusti,  caserío  á  .  .  . 
Secar  del  Real  ó  Sant  Ber- 

5‘7 

12 

55 

nat,  id.  á . 

5  5 

217 

1,154 

Sinia  d’en  Gil  (La),  id.  á  .  . 

1*5 

24 

91 

Soledat  (La),  íd.  á . 

2 

344 

1.468 

Son  Anglada  .  íd .  á . 

4‘5 

82 

279 

Son  Espanyol.  id.  á  .  .  .  . 
Son  Espanvolet  d’en  Salas, 

6‘5 

140 

474 

íd.á.  .  ’ . 

1*5 

325 

1,168 

Son  Lililí,  id.  á . 

3‘5 

151 

327 

Son  Orlandis,  íd .  á . 

7 

79 

370 

Son  Rapinya.  íd.  á . 

3  2 

156 

414 

Son  Roca  de  la  Vileta,  íd.  á 

4 

97 

255 

Son  Sardina,  íd.  á . 

5 

164 

534 

Son  Serra.  íd.  á . 

Terreno  (  El)  ó  Pía  d’es  Cas- 

35 

160 

520 

tell  (El),  íd.  á . 

2‘3 

498 

896 

Vileta  (La),  íd.  á . 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

4 

102 

339 

minados  . 

— 

1,080 

4,099 

Aspecto  general.  La  c.  de  Palma,  llamada  tara- 

bién  Palma  de  Mallorca,  se 

levanta 

en  lo  más  pro- 

fundo  de  la  bahía  de  su  nombre,  extendiéndose  por 
una  prominencia.  Vista  desde  el  mar  presenta  un 
aspecto  extraordinariamente  pintoresco,  elevando  so¬ 


bre  el  conjunto  de  sus  casas  y  palacios  las  torreci¬ 
llas  de  la  Lonja,  junto  ni  cauce  antiguo  de  la  Riera, 
hoy  transformado  en  paseos,  mientras  á  la  der.  la 
catedral  ostenta  las  agujas  de  su  frontispicio  y  los 
numerosos  estribos,  arbotantes  y  bótateles  del  Me¬ 
diodía,  y  á  su  lado  se  yergue  la  imponente  masa  del 
antiguo  palacio  de  los  reyes  de  Mallorca,  coronado 
por  el  ángel  que  labró  en  bronce  Campredón.'  ~ 

Por  ambos  lados  de  la  antigua  población  ven6e 
risueños  caseríos  que  siguen  las  sinuosidades  de  la 
costa  en  toda  la  linea  visible,  desde  los  arenales  de 
Lluchmajor  hasta  Porto-Pí,  mientras  en  medio  del 
bosque  de  Bellver,  en  la  cumbre  de  una  colina, 
muestra  sus  rojizas  torres  el  antiguo  castillo  en  cuya 
inmediación  se  halla  la  capilla  que  guarda  el  recuerdo 
del  humilde  san  Alonso  Rodríguez. 

Clima  y  producciones.  El  clima,  como  en  gene¬ 
ral  ocurre  en  toda  la  isla  de  Mallorca,  se  caracteri¬ 
za  por  su  benignidad  en  toda  estación  y  su  escasez 
de  lluvia.  En  los  días  de  frío  riguroso,  que  suelen 
ser  muy  pocos,  la  temperatura  no  desciende  más 
allá  de  2  á  4o  C.  sobre  cero,  y  durante  el  verano  no 
suele  subir  más  de  22  ó  24°  C.  y  cuando  más  de  25. 
La  temperatura  ordinaria  en  la  estación  invernal  es 
de  8  á  10°  C.  En  su  término,  de  fértil  suelo,  se  pro¬ 
ducen  aceite,  legumbres,  trigo,  cebada,  frutas,  al¬ 
mendras,  algarrobas,  seda,  azafrán,  hortalizas  y  vino. 
Cria  de  ganado,  especialmente  de  cerda,  del  que 
se  exporta  gran  cantidad  para  Barcelona  y  Valencia. 

Calles  y  plazas.  El  centro  principal  del  movi¬ 
miento  de  la  población  se  encuentra  en  la  plaza  de 
Cort,  de  nombre  histórico,  muy  común  en  los  pal-  . 
ses  de  lengua  catalana,  y  que  se  refiere  á  la  resi¬ 
dencia  en  ella  de  las  curias  jurisdiccionales,  por  lo 
cual  la  tomaremos  como  punto  de  partida.-  En  la  mis¬ 
ma  llaman  ante  todo  la  atención  las  Casas  Consisto¬ 
riales,  á  cuyo  lado  se  levanta  la  Diputación,  que 
ocupa  el  solar  de  la  antigua  cárcel.  Desde  la  esqui¬ 
na  de  la  calle  de  la  Victoria  hasta  la  catedral  y  el 
Palacio  Real  desarróllase  una  calle  espaciosa  con  pór¬ 
ticos  á  la  der.,  que  es  solar  donde  estuvo  el  famoso 
templo  y  convento  de  Santo  Domingo,  obra  del 
arquitecto  Fabra  ó  Fabré.  Jaime  el  Conquistador  ha¬ 
bía  cedido  á  los  frailes  esta  vasta  extensión  de  sola¬ 
res  en  el  interior  de  la  Almudaiua,  que,  además  de 
formar  una  manzana  de  casas,  ha  dado  espacio  para 
abrir  anchas  vías.  En  esta  manzana,  con  acera  por- 
ticada.  se  hallan  el  Círculo  Mallorquín  y  las  oficinas 
de  la  Compañía  de  navegación  Isleña  Marítima.  Al 
otro  lado  de  la  calle  del  Palacio  están  la  administra¬ 
ción  de  la  Salinera  Española  y  el  edificio  del  Crédi¬ 
to  Balear,  que  ocupa  el  lugar  de  la  antigua  casa  so¬ 
lariega  de  la  familia  Gual,  y  al  terminar  la  referida 
calle  se  des.  en  la  plaza  de  la  Seo,  donde  se  yerguen 
el  Palacio  Real  y  la  Catedral,  el  primero  apoyado 
en  un  altozano  que  en  otro  tiempo  dominaba  el  to¬ 
rrente  que  llevaba  el  nombre  genérico  «le  La  Riera 
y  que  formaba  más  antiguamente  todavía  una  ría  tal 
vez  uavegable.  Cerrando  la  planicie  del  palacio  edi¬ 
ficaron  probablemente  murallas  y  abrieron  fosos  por 
la  parte  de  tierra  los  primeros  colonizadores,  y  al 
amparo  de  aquéllas  se  construyeron  casas  y  se  abrie¬ 
ron  calles,  en  tal  número,  que  pronto  fué  necesario 
trazar  un  nuevo  recinto  que  comprendiese  los  arra¬ 
bales.  poniéndolos  á  cubierto  de  un  ataque.  Este  se¬ 
gundo  circuito  abarcaba  la  Diputación  v  las  man¬ 
zanas  de  la  der.  de  la  calle  de  Morey  pnra  terminar 
en  el  Castillo  por  la  parte  del  Mirador.  Los  musul¬ 
manes,  á  su  vez,  ensancharon  la  población,  cuyos 
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muros  costearon  desde  entonces  el  cauce  primitivo  |  goga  en  tiempos  de  la  Conquista,  v  por  el  N..  me- 
de  La  Riera,  desde  el  jardín  real  hasta  la  cuesta  del  diante  una  calle  que  daba  á  la  muralla,  con  el  Tera- 
Teatro,  donde  se  conservan  alguuos  restos,  y  siguie-  pie  ó  sea  la  Gomera  de  los  musulmanes 
ron  por  los  linderos  de  las  parroquias  adscritas  á  las  Pasando  bajo  el  arco  de  la  puerta  de  la  Gomera, 
iglesias  de  Sun  Miguel,  San  Nicolás  y  Santa  Eulalia,  flanqueada  por  dos  altas  torres,  aun  encontramos  la 
Flanqueada  por  torres  cuadradas  y  defendida  por  entrada  del  oratorio  de  la  fortaleza  que  guarneció¬ 
la  barbacana,  de  que  se  descubrieron  importantes  ron  los  caballeros  del  Temple,  así  como  dos  capillas 
vestigios  junto  á  la  puerta  de  San 
Antonio,  continuaba  la  muralla  por 
la  Gomera,  convertida  luego  en  cas¬ 
tillo  y  hoy  en  casas  particulares,  co¬ 
rría  á  oril.  del  mar  por  la  línea  de 
la  Calatrava  y  edificios  de  la  Alfom¬ 
brera.  Formiguera,  Marqués  de  la 
Torre  y  Palacio  episcopal,  hasta 
unirse  con  el  viejo  trazado  del  Mira¬ 
dor.  Así  halló  la  ciudad  el  conde  de 
Barcelona,  Berenguer,  al  apoderar¬ 
se  de  ella,  y  el  tercer  recinto  añadió 
al  segundo  el  espacio  que  abarcaba 
el  arrabal  que  ahora  atraviesa  como 
un  radio  la  calle  de  San  Miguel,  des¬ 
de  la  puerta  Bab-el-Beled  (puerta  fie 
ia  huerta)  á  la  Bab-el-Kofol  (puerta 
de  la  caravana ),  atravesando  la  riera 
y  terminando  en  la  puerta  de  Porto- 
Pí.  ahora  de  Santa  Catalina,  si  bien 
dejando  á  extramuros  el  huerto  de 
Moranta.  Saliendo  por  la  puerta  del 
Mirador  de  la  catedral,  se  domina  el 
bellísimo  panorama  de  la  bahía,  á 
«uva  derecha  aparece  la  Almudaina 
y  á  la  izq.  el  Palacio  episcopal,  que 
ocupa  la  parte  de  la  manzana  com¬ 
prendida  dentro  del  recinto  de  la 
Almudaina,  cuyo  muro  oriental  for¬ 
ma  todavía  la  pared  medianera  del 
jardín  de  dicho  palacio  con  el  de  las 
casns  próximas.  Esta  muralla  seguía 
en  dirección  perpendicular  al  lienzo 
S.  que  sostiene  la  residencia  epis¬ 
copal.  formando  un  ligero  recodo 
en  la  calle  de  San  Pedro  Nolasco, 
donde  estuvo  la  puerta  que  al  ser 
derribada  recibió  el  nombre  de  Vol - 
ia  enderrocada  d'en  .i nieta.  La  mu¬ 
ralla  continuaba  por  el  interior  de  las  viviendas  de  laterales  de  estilo  románico  que  datan  de  principios 
la  calle  He  Morev  hasta  el  arco  de  la  Almudaina,  del  siglo  xm.  Frente  al  Temple,  dejando  á  la  iz- 
y  en  la  casa  de  Bordils  existía  una  torre  cuadrada  quierda  una  de  las  entradas  del  barrio  de  los  judíos, 
que  debió  formar  el  ángulo  del  recinto  al  dirigirse  se  ve  la  calle  de  Lulio  con  la  caja  de  Ahorros,  y 
hacia  el  O.  atravesando  la  cárcel,  hoy  Diputación,  la  Asociación  de  Obreros  Católicos  en  los  restos  de 
ante  cuya  fachada  se  abría  otra  puerta  paua  salir  un  antiguo  convento  de  Franciscanos,  junto  al  cual 
al  barrio  murado  del  viejo  alcázar.  Saliendo  del  se  levanta  la  iglesia  de  San  Francisco.  Tomando  la 
Palacio  episcopal  hállase  en  la  calle  que  arranca  calle  de  la  Cadena,  así  llamada  porque  en  ella  se 
del  ábside  de  la  catedral  el  edificio  llamado  San  interceptaba  el  tránsito  rodado  durante  las  sesiones 
Pedro  y  San  Bernardo,  asilo  de  curas  pobres  enfer-  de  los  Jurados,  y  siguiendo  al  O.  de  Santa  Eulalia 
mos.  v  más  adelante,  antes  de  la  calle  de  San  Alón-  se  atraviesa  la  calle  de  la  Platería,  muchas  de  cuyas 
se  Rodríguez,  el  Colegio  de  la  Pureza.  En  la  parte  tiendas  de  alhajas  tienen  un  aspecto  característico, 
anclmde  la  calle  inmedfatn  de  Montesión  están  la  Déjase  á  la  der.  la  suntuosa  morada  de  los  marqueses 
iglesia  de  este  nombre  y  el  Instituto  general  v  téc-  de  Vivot  y  condes  de  Peraleda,  donde  se  conservan 
oico,  ahora  instalado  en  el  Ensanche,  en  un  suntuoso  ricos  muebles  y  tapices  y  un  archivo-biblioteca  con 
edificio  de  reciente  construcción,  continuando  aún  importantes  documentos.  Algo  más  á  Levante  si¬ 
en  el  antiguo  la  Biblioteca  provincial,  y  separado  guen  la  plaza  de  Quadrado  y  el  antiguo  convento  de 
de  él  por  una  calle  el  Seminario  Conciliar,  que  forma  Agustinos  de  la  Virgen  del  Socorro,  destinado  en 
una  manzana  entera  y  linda  con  la  plaza  de  San  parte  A  Factorías  militares.  En  terrenos  pertenecien- 
Jerónimo,  en  la  cual  se  levantan  La  Sapiencia  y  el  tes  á  las  murallas  se  ha  instalado  una  escuela  gra- 
convento  de  monjas  Jerónimas,  bajo  la  advocación  duada.  cuyo  edificio  se  adapta  perfectamente  á  las 
de  San  Jerónimo,  que  linda  por  el  S.  con  la  plazuela  necesidades  pedagógicas,  y  frente  á  ellas  el  Sanato- 
de  Santa  Fe,  donde  se  ve  un  oratorio  que  fué  sina-  rio  para  tuberculosos  Desde  el  sitio  donde  estuvo 
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la  puerta  del  Campo  hasta  la  de  la  Conquista  va  un 
paseo  donde  las  fachadas  de  numerosas  casas  par¬ 
ticulares  muestran  su  arte  y  su  magnificencia.  Cer¬ 
ca  del  convento  de  Capuchinos  se  abre  una  ancha 
vía,  auyos  dos  lados  están  ocupados  por  un  jardín. 
y  éste  forma  parte  de  la  plaza  de  Juanot  Colom,  á  la 
que  se  dió  este  nombre  en  recuerdo  del  jefe  de  los 
comuneros  de  Mallorca,  y  donde  están  las  estaciones 
ferroviarias  de  Palma.  En  la  inmediata  calle  de  San 
Miguel  están  el  templo  de  este  nombre,  que  fué  en 
otro  tiempo  mezquita,  la  iglesia  de  San  Antonio  y 
elaustro  de  su  hospital  y,  á  corta  distancia,  la  plaza 
porticada  destinada  á  abastos,  en  uua  de  cuyas  pilas¬ 
tras  se  lee  la  inscripción  de  una  lápida  conmemora¬ 
tiva  de  que  allí  estuvo  emplazada  la  casa  de  san 
Ramón  Lull.  Ocupa  esta  plaza  los  solares  que  fueron 
de  la  Inquisición  y  de  San  Felipe.  En  la  plaza  del 
Mercado,  no  muy  lejos  de  la  de  Cort,  se  levanta  la 
iglesia  parroquial  de  San  Nicolás:  en  la  inmediata 
de  Weyler  el  Gran  Hotel,  y  un  poco  más  allá,  junto 
á  la  señorial  mansión  de  Burgués-Zaforteza.  el  Banco 
de  España  y^el  Teatro  Principal.  A  continuación 
de  la  calle  de  la  Riera  viene  la  Rambla,  con  los 
conventos  de  las  Teresas  y  Santa  Magdalena,  una 


de  cuyas  calles  afluentes.  la  de  los  Olmos,  conduce 
á  la  plaza  de  toros  y  al  Hospital  militar,  y  otra,  en 
suave  rampa,  lleva  á  una  plazoleta  donde  dan  las 
fachadas  del  Manicomio,  la  Misericordia  y  el  Hospital 
civil.  Pasando  frente  á  la  iglesia  de  Santa  Magdalena 
se  llega  á  la  aristocrática  calle  de  San  Jaime,  donde 


se  ven  suntuosos  edificios  particulares  y  la  cual  des¬ 
emboca  en  la  plaza  de  la  Princesa,  adornada  con  la 
fuente  de  las  Tortugas.  Al  N.  de  ésta  corre  la  calle 
de  la  Unión  en  dirección  al  Mercado,  y  al  S.  el  pa¬ 
seo  del  Borne,  donde  antes  había  un  monumento  á 
Isabel  II,  y  hov  son  de  notar  las  moradas  de  los 
marqueses  de  Sollerich,  de  los  marqueses  de  Bell- 
puig,  de  los  Zaforteza  Crespi  de  Valldaura  y  el 
Gobierno  civil,  que  tiene  enfrente  la  casa  Despuig 
y  la  de  los  marqueses  del  Reguer  en  la  calle  de 
la  Unión  y  la  antigua  Tesorería  en  la  plaza  de  la 
Constitución. 

La  calle  del  Conquistador  contiene,  entre  otros 
edificios,  el  Círculo  Mallorquín,  y  hacia  su  final  la 
calle  de  la  Marina  con  el  Teatro  Lírico  y  el  café  de 
la  Alhambra.  Algo  más  al  O.  están  el  Consulado  de 
Mar  y  la  Lonja,  ambos  edificios  separados  por  uiv 
jardín.  Sobre  el  baluarte  de  Santa  Cruz  ó  de  San 
Pedro,  que  toma  su  primer  nombre  de  la  inmediata 
iglesia  parroquial,  la  cual  tiene  como  cripta  la  anti¬ 
gua  de  San  Lorenzo  que  hoy  no  se  utiliza,  está  el 
cuartel  de  artillería,  y  paralela  á  esta  vía  corre  la 
Des  Ví,  llamada  oficialmente  del  General  Barceló. 
en  memoria  del  ilustre  marino.  En  la  calle  próxima. 

tendida  también  de  N.  á  S.,  se  ve 
el  palacio  de  los  condes  de  Monte¬ 
negro  y  de  Montoro.  En  la  arbola¬ 
da  plaza  de  Atarazanas  existe  un  mo¬ 
numento  estatuario,  con  la  efigie  de 
Jaime  Ferrer.  Atravesando  La  Rie¬ 
ra  por  un  puente  de  piedra  se  llega 
al  arrabal  de  Santa  Catalina,  y  lue¬ 
go  al  Terreno,  sitio  de  expansión 
veraniega,  unido  á  la  ciudad  por  un 
tranvía  eléctrico. 

Edificios  y  monumentos  de  la  épo¬ 
ca  árabe.  Imposible  fuera  la  tarea 
de  describir  minuciosamente  los  mo¬ 
numentos  artísticos  de  Palma  ,  que 
en  tan  gran  número  los  contiene,  por 
lo  que  nos  limitaremos  á  dar  una 
idea  sucinta  de  los  principales,  co¬ 
menzando  por  los  de  origen  árabe. 
El  más  típico  de  éstos  son  unos  ba¬ 
ños  musulmanes  existentes  en  un 
extremo  de  la  ciudad.  Consisten  en 
una  sala  baja  y  cuadrada  que  forma 
un  peristilo,  y  las  bóvedas  corridas 
cargan  en  cada  corredor  sobre  cua¬ 
tro  columnas  de  escasa  altura  ,  co¬ 
ronadas  de  toscos  capiteles:  de  unas 
impostas  gruesas  y  salientes  arran¬ 
can  las  curvas  reentrantes  de  los  ar¬ 
cos.  Sobre  este  cuadro  de  columnas 
y  en  el  centro  hay  una  bóveda  en 
forma  de  cúpula,  que  tiene  pequeñas 
aberturas  circulares  y  alfeizadas  que 
Jan  paso  á  la  luz. 

La  Almudaina.  que  en  1115  ya 
encontraron  en  pie  catalanes  y  pí¬ 
sanos,  fué  el  castillo  y  palacio  real, 
mas  no  conserva  en  pie  más  que  la 
parte  baja  de  algunas  torres  que  fue¬ 
ron  rebajadas  por  ruinosas  á  consecuencia  de  los  te¬ 
rremotos,  y  entre  las  que  se  distinguía  la  llamada 
del  Angel,  por  la  forma  escultórica  de  una  veleta  de 
bronce  con  armazón  de  madera  que  desde  el  punto 
más  alto  de  la  ciudad  señalaba  el  viento.  En  el  patio 
de  honor  de  este  palacio  se  ve  el  precioso  portal,  bi- 
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zantino  por  la  forma  y  gótico  por  las  labores,  de  la 
capilla  de  Santa  Ana,  que  es  obra  del  siglo  xiii,  ha¬ 
biendo  sido  restaurado  el  interior  del  pequeño  templo 
en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  según  demuestran 
los  blasones  de  los  escudos  tiazados  y  coloridos  que 
existen  en  las  tribunas.  Poco  interés  arqueológico 
ofrece  el  resto  del  edificio  en  que  sólo  se  han  respe¬ 
tado  contadisimas  ventanas. 

La  Puerta  del  Estehidor  á  de  la  Conquista  (Bab- 
el-Kofol).  Admirable  muestra  del  arte  militar  de 
los  árabes  de  Mallorca  en  el  siglo  xi.  declarado  mo¬ 
numento  nacional.  Fué  derribado  misteriosamente 
hace  pocos  años. 

La  catedral.  El  edificio  de  la  catedral,  que  se 
distingue  desde  todos  los  puntos  de  la  población, 
está  ceñido  de  fuertes  y  gruesos  estribos,  siendo  tan 
grandes  los  que  apean  los  empujes  del  remate  de  las 
naves,  que  allí  aparece  el  templo  como  una  cons¬ 
trucción  gigantesca.  En  la  parte  del  Mediodía  abuu- 
dan  tanto  los  botareles  piramidales  y  arbotantes,  que 
vista  desde  el  mar  preséntase  la  iglesia  rica  en  cres¬ 
tería  y  elegantemente  decorada.  El  frontis  está  res¬ 
taurado  y  en  él  dos  ventanas  tabicadas  acompañan 
á  la  ancha  ventaua  del  centro,  mientras  á  uno  y  otro 
lado  de  ella,  sobre  las  bóvedas  de  las  naves  meno¬ 
res.  se  abren  dos  grandes  arcadas  ojivales,  y  en  los 
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extremos,  rebasando  un  tanto  la  pared,  dos  torreci¬ 
llas  octógonas  que  rematan  en  un  antepecho  alme¬ 
nado  con  merloncillo8,  y  en  el  centro  de  aquella 
estrecha  azotea  se  levanta  una  aguja  entre  un  círculo 
de  almenas  piramidales.  La  portada,  trabajada  por 
el  cincel,  forma  una  gran  arcada  en  degradación  v 
sus  lados  ó  alféizares  principian  en  un  gran  basa¬ 
mento  en  que  sobresale»  tres  pedestales  y  sobre  él 
cargan  dos  cuerpos.  Desde  la  base  hasta  poco  más 


de  un  tercio  del  fuste,  ornatos  diferentes  engalanan 
las  delgadas  columnitas.  y  lo  restante  hasta  los  ca¬ 
piteles  está  llenado  por  estrías  y  festones.  En  el  es¬ 
pacio  que  ocupan  las  columnas  se  ven  arabescos, 
pero  en  el  intercolumnio  inmediato  á  la  misma  puer¬ 
ta  hay  en  cada  parte  dos  nichos  sobrepuestos,  con 
estatuas  de  santos.  Este  primer  cuerpo  contrasta  con 
el  segundo,  decorado  con  un  solo  nicho  y  cerrado 
por  una  cornisa  sobre  la  cual  se  tiende  un  arco.  Una 
columna  parte  el  cuadro  de  la  puerta.  Ocupan  el 
fondo  del  arco  la  efigie  de  la  Virgen  y  algunos  sím¬ 
bolos  de  los  atributos  que  se  le  dan  en  la  letanía. 
Esta  portada  se  principió  en  1594.  Dos  puertas  la¬ 
terales  tiene  esta  iglesia,  la  del  N.  ó  de  la  Almoyna, 
notable  por  su  sencillez  y  elegaucia.  Fué  construida 
en  1498.  Entre  las  archivoltas  ó  cordones  del  intra¬ 
dós  de  su  gran  arco  ojival  hay  una  faja  de  follaje  de 
rara  forma:  el  extradós  va  adornado  de  grandes  ho¬ 
jas  abiertas  y  encorvadas,  y  tres  de  ellas  se  apiñan 
formando  un  florón  en  el  remate  de  la  ojiva.  En  los 
lados  se  levantan  dos  trabajados  pilares,  y  sobre  ellos 
una  faja  de  hojas  caprichosas  cierra  la  portada,  al 
paso  que  un  relieve  á  manera  de  galería  de  nichos 
ocupa  el  espacio  que  queda  entre  ella  y  los  extradós. 

Junto  a  esta  puerta  se  alza  la  torre  de  campanas, 
cuadrada,  ancha,  maciza  y  compuesta  de  tres  cuer¬ 
pos.  enteramente  liso  el  primero,  que  remata  en  una 
cornisa  sostenida  por  ménsulas  de  estilo  árabe;  el 
segundo  tiene  una  ventAna  alta  y  estrecha  en  cada 
uno  de  los  lados,  y  el  tercero  consta  de  tres  pisos  ú 
órdenes  de  ventanas,  nueve  en  cada  lado,  y  está 
coronado  por  una  baranda  calada.  Sobre  la  torre 
hay  principiado  otro  cuerpo  más  adornado  y  ligero 
que  por  desgracia  no  se  completó.  Su  sólido  aspecto 
de  obra  militar  arábiga  del  siglo  xi,  y  el  no  ser  su 
traza  normal  á  la  del  templo,  autoriza  la  suposición 
le  que  se  aprovechó  para  levantar  el  campanario  una 
torre  moruna. 

Superior  á  esta  puerta  es  el  espléndido  Portal  de 
Miramar,  que  puede  calificarse  de  joya  gótica  y  que 
comenzó  á  trazar  Morev  en  1389.  Da  al  Mediodía  y 
forma  como  un  pórtico  ó  atrio,  cuyo  frontis  v;ene  á 
ser  uua  gran  arcada  ojival  bocelada  con  profusión  y 
majestuosamente  airosa.  Junto  á  sus  impostas  lleva 
en  cada  lado  un  nicho  con  pináculo  de  crestería,  del 
cual  sale  y  sube  hasta  la  cornisa  un  estrecho  pilar, 
fxuarnecen  la  archivolta  exterior  hojas  encorvadas, 
y  algunas  de  ellas,  en  la  cúspide  de  la  ojiva,  forman 
un  ramillete  v  apean  un  nicho  cobijado  por  un  dose- 
lete  incompleto,  coronando  en  conjunto  una  especie 
de  galería  de  relieve  y  un  antepecho  calado.  Dentro 
de  este  frontis  el  atrio  despliega  en  sus  paredes  be¬ 
llísimos  adornos,  distribuidos  en  cinco  cuerpos.  En 
el  fondo  aparece  la  puerta,  superior  en  su  forma  y 
en  sus  pormenores  á  las  esculturas  que  adornan  lo 
demás.  A  entrambos  lados  tiene  los  dos  primeros 
cuerpos  de  los  cinco  aludidos,  hallándose  los  uichos 
del  segundo  ocupados  por  estatuas  de  apóstoles. 
Una  faja  de  hojas  guarnece  la  archivolta  exterior  y 
lo  restante  del  intradós  de  la  arcada  forma  dos  di¬ 
visiones  separadas  por  elegantes  molduras,  la  pri¬ 
mera  ocupada  por  figuras  de  ángeles  tañendo  diver¬ 
sos  instrumentos  y  respirando  dulzura  y  serenidad, 
v  la  otra  con  efigies  de  profetas,  de  igual  carácter. 
Sobre  la  arcada  se  yergue  ligero -y  alto  un  frontón 
erizado  de  hojas  y  rematando  en  un  gran  florón  que 
forman  algunas  de  ellas:  dentro  de  él  se  tiende  una 
preciosa  combinación  de  relieves  góticos  en  cuvo 
centro  se  ve  una  bella  imagen  del  Redentor  A  los 


Palma  de  Mallorca 


(irán  Hotel 


Edificio  de  F.I  . \yuiln 


Palacio  ile  la  Diputación 


Enciclopedia  Universal 


Hijos  de  J.  EspaRH.  editores 


Artículo  Palma  de  Mallorca 


PALMA 


369 


lados  del  frontón  hay  unos  nichos  semejantes  á  los 
descritos* -y  cierra  la  obra  una  cornisa  compuesta  de 
una  linea  de  hojas  y  de  una  baranda  calada. 

El  ingreso  tiene  dos  puertas  orladas  de  follaje  y 
las  divide  una  bellísima  estatua  de  la  Virgen,  sobre 
un  pedestal  delicadamente  esculpido  y  debajo  de  un 
doselete.  En  el  espacio  que  queda  entre  el  dintel  y 
la  arcada  hay  dos  compartimientos:  uno  inferior,  con 
la  representación  de  la  Santa  Cena,  de  difícil  ejecu¬ 
ción,  y  otro  superior,  con  la  imagen  del  Padre  Eter¬ 
no  que  sostiene  á  Jesús  Crucificado,  y  á  cada  lado 
tres  ángeles  que  le  adoran. 

El  interior  de  la  catedral  es  notabilísimo:  tres 
oaves  largas  y  altísimas  se  encuentran  divididas  por 
siete  pares  de  pilares  muy  delgados.  Las  capillas 
llegan  á  gran  altura  y  sobre  ellas  se  abren  ligeras 
ventanas.  Las  tres  naves  no  se  reúnen  en  ábside 
sino  que  rematan  en  sendas  capillas,  prolongándose 
la  mayor  de  éstas  formando  otra  nave  y  tomando  el 
nombre  de  Capilla  Real.  La  idea  general  del  templo 
es  grandiosa  y  atrevida,  pero  la  desnudez  de  sus 
muros  y  bóvedas  le  quita  interés.  El  trozo  de  nave 
que  forma  la  Capilla  Real  está  ricimente  decorado. 
A  la  altura  de  un  tercio  de  las  paredes  de  la  capilla 
hay  una  tribuna  descubierta  de  madera,  cu  vas  escul¬ 
turas  forman  una  combinación  delicada  é  ingeniosa, 
y  algo  más  arriba,  á  un  mismo  nivel,  se  abre  el 
ventanaje  y  10  repisas  que  sostienen  otras  tantas 
«statuas  góticas  de  ángeles  y  santos.  Al  fondo  del 
presbiterio  y  debajo  de  la  tribuna,  dos  escaleras  con¬ 
ducen  á  la  silla  episcopal,  pieza  de  mármol  puesta 
en  un  gran  nicho  gótico,  y  arriba,  á  nivel  de  la 
tribuna,  se  abre  la  capilla  de  la  Trinidad.  Así,  la 
catedral  parece  componerse  de  tres  templos:  el  pri¬ 
mero,  que  remata  en  los  séptimos  pilares;  el  segun¬ 
do.  formado  por  las  tres  arcadas  del  presbiterio,  y 
el  otro,  menor,  que  consiste  en  la  capilla  de  la  Tri¬ 
nidad.  Cierra  á  esta  última  una  riquísima  verja  gó¬ 
tica,  formando  siete  ojivas,  la  cual  era  la  posterior 
del  antiguo  altar  gótico  colocado  á  espaldas  del  barro¬ 
co  moderno  y  que  ha  sido  trasladado  á  la  iglesia  de 
San  Magín.  Siete  delgados  pilares  sostienen  en  él 
otros  tantos  arcos  semicirculares  que  contienen  esta¬ 
tuas  de  santos,  ocupando  el  central  la  Virgen.  Digno 
de  competir  con  la  Capilla  Real  es  el  coro,  que  en  un 
principio  estaba  en  el  presbiterio,  luego  en  el  centro 
de  la  nave  principal,  y  de  aquí  ha  sido  trasladado 
detrás  del  altar  mayor  por  el  arquitecto  Gaudí,  de 
acuerdo  con  el  obispe  Campiña.  La  sillería  es  de  no¬ 
gal  y  sus  brazos,  en  vez  de  terminar  en  pomos,  lle¬ 
van  animales  y  figuras  fantásticas.  Está  dividido  en 
dos  órdenes  de  asientos  v  los  respaldos  del  segundo 
ostentan  excelentes  esculturas.  Divídenlos  columni- 
tas  platerescas,  entre  las  cuales  se  extiende  en  relieve 
un  arabesco  gótico  entre  ojival  y  semicircular,  y 
apoyándose  en  unas  como  ménsulas  caladas  los  coro¬ 
nan  un  friso,  que  lleva  esculpidos  asuntos  bíblicos,  y 
una  cornisa  con  imágenes.  De  los  dos  púlpitos,  el 
de  la  Epístola  es  el  mayor,  pero  el  de  la  izq.  vence 
«n  gracia  al  otro.  En  esta  Capilla  Real  se  encontraba 
el  mezquino  moaumento  levantado  por  Carlos  III  al 
rev  Jaime  II  de  Mallorca,  hijo  y  sucesordel  Conquis¬ 
ta  lor  en  Mallorca.  Rosellón  y  la  Cerdaña.  Su  momia 
se  ha  depositado  en  la  capilla  alta  de  la  Trinidad, 
frente  al  sitio  en  que  se  guardan  los  restos  de  Jai¬ 
me  III. 

En  las  paredes  de  la  Capilla  Real  se  abren  otras 
dos  pequeñas  y  obscuras:  la  de  -Santa  Eulalia,  de  al¬ 
tar  gótico  y  con  una  urna  del  mismo  estilo,  donde 


!  descansan  los  restos  del  obispo  Batlle,  fallecido  en 
1349.  Un  nicho  gótico  adorna  la  inmediata  capilla 
del  Corpus  Christi,  antes  de  San  Mateo,  con  una 
urna  donde  reposa  el  primer  obispo  de  Mallorca, 
Ramón  de  Torrella  ó  Torruellas. 
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La  capilla  de  San  Jerónimo,  primera  de  la  nave 
lateral  izquierda,  ostenta  el  sepulcro  en  mármol  de 
Pedro  Caro  y  Sureda,  marqués  de  la  Romana,  eri¬ 
gido  por  acuerdo  de  las  Cortes.  Sobre  el  arco  reba¬ 
jado  de  una  de  las  capillas  carga  un  gran  órgano 
gótico,  tan  bello  por  su  forma  como  agradable  por 
sus  voces,  y  por  dicha  capilla  se  entra  en  la  Sala 
capitular  antigua,  gótica  también,  pero  con  arcos 
que  se  resienten  de  la  decadencia  de  aquel  género. 
En  su  centro  está  el  sepulcro  de  Gil  Sancho  Muñoz, 
sucesor  del  antipapa  Luna  y  nombrado  obispo  de 
Mallorca  después  de  su  renuncia.  Al  fondo  se  abre 
la  Sala  capitular  moderna,  de  forma  elíptica,  deco¬ 
rada  con  columnas  estriadas  en  espirales;  su  puerta 
barroca  ocupa  casi  todo  un  lienzo  de  la  pared.  Mu¬ 
chos  otros  sepulcros  y  obras  artísticas  contienen  las 
restantes  capillas  de  la  catedral:  pero  sólo  añadire¬ 
mos  á  lo  ya  mencionado  la  capilla  de  Nuestra  Señora 
de  la  Corona,  en  cuya  sacristía  se  encuentra  el  se¬ 
pulcro  del  primer  obispo  natural  de  Mallorca,  Anto¬ 
nio  Galiana,  muerto  en  1375.  Abrese  en  la  pared  de 
dicha  sacristía  un  nicho  gótico  que  lleva  á  entrambos 
lados  pilares  piramidales  con  adornos  de  crestería; 
junto  á  ellos  hay  esculpidos  animales  fantásticos,  y 
donde  ellos  rematan,  un  ángel  en  cada  parte  sostie¬ 
ne  un  candelero,  y  sus  doseletes  sirven  de  impostas 
al  arco  enriquecido  en  el  intradós  con  labores  colgan¬ 
tes.  Llena  el  fondo  del  nicho  un  relieve  que  figura  al 
.clero  y  al  pueblo  llorando  la  muerte  del  obispo, 
mientras  dos  ángeles  suben  su  alma  al  cielo.  La  es¬ 
tatua  del  prelado  conserva  colores  y  dorados  en  el 
vestido:  pequeñas  figuras  cubiertas  con  ropones  y 
capuchas  blancas  ocupan  los  nichos  del  frente  de  la 
urna. 

La  construcción  de  la  catedral  comenzó  en  1230 
por  el  presbiterio .  mas  no  queda  memoria  del  artí¬ 
fice.  Jaime  el  Conquistador  utilizó  para  levantarla 
una  mezquita  v  toda  una  barriada  de  viviendas  que 
se  levantaban  frente  al  ingreso  principal  de  la  Al- 
mudaina.  De  la  vida  de  don  Jaime  data  la  Capilla 
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Real;  pero  el  resto  se  fué  concluyendo  en  épocas 
muv  posteriores.  El  l.°de  Octubre  de  1346  fué  con¬ 
sagrado  el  altar  mayor,  lo  cual  demuestra  su  comple¬ 
ta  conclusión.  El  autor  de  la  puerta  del  Mirador  fué 
el  escultor  y  arquitecto  Pedro  Morey,  muerto  en 
1301.  Desde  1420  fué  maestro  mayor  de  las  obras  el 
insigne  Guillermo  Sagrera,  que  había  editicado  ya 
la  iglesia  de  Perpiñán,  perteneciente  á  uua  gloriosa 
dinastía  de  artistas.  El  edificio  no  quedó  del  todo  | 
terminado  hasta  fines  del  siglo  xvi,  y  en  conjunto 
puede  decirse  de  él  que  nada  encierra  que  no  sea  ar¬ 
tístico.  Entre  los  tesoros  que  guarda  son  de  mencio¬ 
nar  los  tapices,  la  bellísima  custodia  gótica,  de  tres 
épocas  diferentes,  y  los  incomparables  candelabros 
de  plata  de  14  mecheros,  que  fabricó  Juan  Matons. 
platero  de  Barcelona,  según  el  modelo  del  mallorquín 
Juan  Itoig.  En  el  siglo  xix  fué  la  fachada  objeto  de 
una  desgraciada  restauración,  en  que  se  quiso  imi¬ 
tar  el  estilo  gótico. 

Lonja.  En  la  parte  baja  de  la  ciudad,  junto  á  la 
playa,  yérguese  este  edificio,  el  monumento  más  no¬ 
table  de  las  Baleares.  De  proporciones  grandiosas, 
sobrio  en  adornos,  su  masa  rectangular  presenta  la 
fachada  hacia  Oriente.  Cuatro  torres  octógonas  flan¬ 
quean  sus  ángulos,  coronadas  por  una  bellísima  cor¬ 
nisa  resaltada  de  merloncillos:  un  talud  regular  sirve 
de  base  al  edificio  y  contrafuertes  dividen  sus  caras 
verticalmente,  siendo  tres  las  divisiones  en  el  fron¬ 
tis.  dos  de  ellas  laterales  cotí  sendas  ventanas  parti¬ 
das  por  un  pilar  que  sostiene  el  bellísimo  calado  que 
lleva  el  ángulo'  de  la  ojiva.  En  la  división  central 
está  la  portada,  compuesta  de  una  arcada  bastante 
profunda  en  degradación,  de  dos  pilares  que  la  or¬ 
lan  y  de  una  faja  de  hojas.  Un  pilar  divide  la  entra¬ 
da.  pero  su  nicho  carece  de  estatua  y,  en  cambio,  el 
tímpano  está  ocupado  por  un  ángel  portador  de  una 
íilncteria,  que  es  el  emblema  de  la 
Mercadería  de  Mallorca.  Igual,  á 
corta  diferencia,  que  la  fachada,  es 
la  parte  posterior  del  edificio,  y  en 
cuanto  á  las  laterales,  se  diferencian 
en  dividirse  en  cuatro  cuerpos  por 
medio  de  contrafuertes  v  en  tener 
dos  grandes  puertas  ojivales  partidas 
por  un  pilar  delgadísimo  la  del  N. 
v  dos  ventanas  parecidas  la  del  S. 

Uua  gran  moldura  en  declive  corta 
hori/.ontalrnente  los  muros,  quitán¬ 
doles  monotonía,  moldura  que  en  la 
fachada  tiene  diverso  nivel,  corres¬ 
pondiendo  al  de  la  portada  y  venta¬ 
nas.  Otras  molduras  horizontales 
rompen  la  línea  de  las  torres,  y  arri¬ 
mado  á  ellas  arranca  del  talud  un 
oilar  que  termina  en  una  bella  repi¬ 
sa  con  estatua.  Otra  repisa,  pero  sin 
estatua,  adorna  una  torrecilla  que  en 
cada  una  de  las  fachadas  laterales  se¬ 
para  las  dos  puertas.  El  remate  del 
edificio  figura  una  galería  de  venta¬ 
nas  cuadradas,  y  sobre  la  galena  co¬ 
rre  un  vistoso  almenaje  de  merloncillos  dentellados, 
sobre  los  cuales  descuellan  las  torrecillas  que  sepa¬ 
ran  lis  ventanas  de  cuatro  en  cuatro. 

El  vasto  recinto  interior  de  la  Lonja  está  dividido 
en  tres  naves  por  una  columnata  en  espiral  que  sos¬ 
tiene  una  elevada  bóveda  oue  con  el  contraste  de  la 
piedra  blanquecina  del  intradós  destaca  las  nerva¬ 
duras  de  los  arcosque  se  entrecruzan,  semejando  un 


bosque  de  palmeras.  Circuye  la  sala  un  asiento  co¬ 
rrido.  Las  llaves  generalmente  son  buenas,  y  lasóos 
de  las  bóvedas  que  se  forman  en  los  alféizares  de  las 
grandes  ventanas  del  Mediodía  llevan  esculpido  el 
ángel  típico  de  la  Mercadería  con  la9  alas  tendi¬ 
das.  En  los  cuatro  ángulos  se  abren  otras  tamas 
puertas  reducidas,  pero  dignas  de  alabanza  por  la 
delicada  labor  de  sus  dinteles.  La  ejecución  de  la 
Lonja  fué  encomendada  en  1426  á  Guillermo  Sagre¬ 
ra,  quien  se  comprometió  á  concluirla  totalmente  en 
quince  años;  pero  á  los  veinte  hubo  de  romper  Sa¬ 
grera.  por  lesivo  á  sus  intereses,  el  contrato  que  ce¬ 
lebrara  con  los  mercaderes. 

Casas  Consistoriales  y  Diputación .  La  Casa  de  la 
Ciudad  es  un  severo  edificio  de  pesada  arquitectura, 
obra,  en  su  aspecto  actual,  del  siglo  xvi.  Consta  la 
fachada  de  dos  cuerpos,  dividido  el  inferior  en  tres 
partes  por  cuatro  pilastras  que  tienen  algo  de  jóni¬ 
cas.  Las  partes  laterales  tieuen  cada  una  una  puerta 
de  raros  adornos,  colocada  entre  dos  ventanas  v  la 
parte  del  centro  sobre  un  basamento  de  tres  gradas, 
y  un  asiento  corrido,  muestra  un  balcón  ó  tribuna.  El 
segundo  cuerpo  está  partido  en  dos  por  una  faja,  es¬ 
tando  la  sección  inferior  ocupada  por  siete  balcones 
(el  central  mucho  mayor)  quedan  á  la  balaustrada  ó 
balcón  corrido  que  sirve  de  cornisa  al  primer  cuer¬ 
po.  y  la  sección  superior  por  un  balcón  central  con 
reloj  y  seis  ventanas  cuadranglares.  Imprime  á  esta 
construcción  mnjestuoso  carácter  el  gran  alero  que 
cobija  la  fachada,  sostenido  por  atlantes  y  que  fué 
llevado  á  cabo  en  1680  por  el  tallista  Gabriel  To¬ 
rres.  A  causa  de  un  incendio  ocurrido  en  1894  se  ha 
transformado  la  distribución  interior  del  palacio, 
que  ha  sido  completamente  renovado',' excepto  en  la 
fachada  y  en  la  puerta  de  lo  que  fué  oratorio  de  .San 
Andrés,  en  el  zaguán.  Procede  esta  advocación  de 
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que  Ñuño  Sans.  dueño  de  lo  que  después  fué  Casa 
Consistorial,  (lió  una  parte  para  fundar  el  hospital 
de  San  Andrés  y  más  tarde  cedió  una  sala  del  recin¬ 
to  del  hospital  para  las  deliberaciones  de  los  -magis¬ 
trados  que  regían  la  ciudad,  y  éstos  quedaron  en  po¬ 
sesión  de  todo  el  edificio  en  1456.  cuando  se  unió 
dicho  hospital  con  el  general  de  la  Sangre.  Un  siglo 
después,  hallándose  en  ruina,  hubo  de  reconstruirse 
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eu  su  forma  actual.  En  su  interior  so  conservan  muy 
buenos  cuadros,  como  el  Martirio  de  san  Sebastián. 
obra  de  Van  Dick;  el  retrato  del  conde  de  Monterrey 
y  la  colección  de  varones  ilustres  de  Mallorca.  En  el 
piso  segundo  se  custodian  los  Archivos  histórico  y 
municipal,  que  contienen  curiosísimos  documentos, 
entre  ellos  los  fueros  y  leyes  de  Mallorca,  los  códi¬ 
ces  sobre  los  cuales  se  exigía  el  jurameuto  á  los  mo¬ 
narcas.  y  el  Líber  Rcgttm  en  que  están  recopilados 
los  privilegios  que  concediera  la  dinastía  nacional 
mallorquína.  De  la  civilización  árabe  no  se  ha  sal¬ 
vado  ni  un  escrito;  sólo  se  custodia  en  caracteres  de 
este  idioma  el  Libre  del  Repartiment.  con  la  distri¬ 
bución  de  albergues  y  predios  entre  los  conquista¬ 
dores  cristianos. 

Al  lado  de  la  Casa  Consistorial  se  halla  el  palacio 
de  la  Diputación,  que  ocupa  el  solar  de  la  antigua 
cárcel.  Trazó  los  planos  el  arquitecto  Pavía,  que 
viajó  por  la  Europa  central  para  buscar  inspiración 
en  los  grandes  modelos  del  arte  gótico.  A  este  edi¬ 
ficio  le  falta,  empero,  el  espíritu  de  la  época,  y  es 
una  imitación  poco  feliz,  pero  aparte  de  ello  se  pre¬ 
senta  suntuoso  y  de  buen  gusto,  en  especial  la  es¬ 
calera  de  honor,  terminada  modernamente.  El  salón 
de  sesiones  está  acertadamente  decorado  por  el  pin¬ 
tor  Morell,  siendo  digno  de  nota  los  ventanales  his¬ 
toriados. 

Convento  de  San  Francisco.  Fundado  por  el  rey 
de  Mallorca  en  recuerdo  de  haber  profesado  en  él  su 
primogénito  don  Jaime,  tiene  este  edificio,  ante  todo, 
un  magnífico  claustro  gótico  que  ha  sido  declarado 
monumento  nacional.  Consta  de  cuatro  galerías  lar¬ 
guísimas  sin  estribo  intermedio  que  interrumpa  la 
línea  de  columnas  delgadas  y  esbeltas  que  sostienen 
los  arcos  adornados  en  sus  archivoltas  con  colgadi¬ 
zos,  y  sobre  este  apoyo  descansa  el  ancho  arquitrabe 
v  carga  la  techumbre  cuyas  vigas  se  aguantan  en 
unas  ménsulas  ó  impostas  de  madera.  Unas  y  otras 
sobresalen  al  exterior  de  las  galerías  y  forman  un 
pintoresco  alero.  Los  cuatro  corredores  son  desigua¬ 
les  y  todos  contienen  urnas  funerarias.  Las  del  lado 
O.  figuran  una  ojiva  rematando  en  una  cruz;  en  su 
parte  inferior  hay  el  epitafio,  y  llena  lo  restante  al¬ 
gún  relieve  piadoso.  El  interior  del  templo  consiste 
en  una  nave  larga  y  elegante.  Detrás  del  altar  raa- 
vor  y  á  la  izq.  del  que  entra  hay  un  gran  sepulcro 
gótico  incompleto,  cuya  base  es  una  línea  de  anima¬ 
les  fantásticos,  y  sobre  ella,  formando  siete  nichos, 
se  levantan  bellos  pilares  que  también  ostentan  ani¬ 
males  en  sus  impostas.  Bustos  de  singular  expre 
sión  sostienen  las  repisas,  y  en  el  remate  de  cada 
nicho  dos  ángeles  volando  llevan  una  corona  en  la 
que  se  leen  las  palabras  estrología ,  geometría,  músi¬ 
ca.  aritmética,  retói'ica,  lógica  y  gramática.  Todo  este 
primer  cuerpo  remata  en  una  gran  faja  de  hojas  ele¬ 
gantísimas,  y  en  los  extremos  laterales  del  segundo 
se  ven  dos  pedestales  comienzo  de  dos  grandes  pi¬ 
lares  que  seguramente  habían  de  levantarse  hasta 
recibir  la  cornisa.  Al  lado  de  ellos,  dos  grandes  re¬ 
pisas  sostenidas  por  bustos  carecen  de  las  estatuas 
que  hablan  de  aguantar.  En  el  centro  ábrese  un  ni¬ 
cho  máR  profundo  que  ancho,  cuyo  interior  lleva  bó¬ 
veda  gótica  perfecta.  Dentro  (leí  nicho  lmy  una  urna 
de  alabastro  y  sobre  su  cubierta  una  estatua  yacen¬ 
te  con  el  tosco  sayal  de  ermitaño,  de  grave  rostro  y 
luenga  barba;  Es  el  sepulcro  del  sapientísimo  Ra¬ 
món  Lull.  hoy  venerado  en  los  altares,  nacido  en 
Palma  de  ilustre  familia  catalana  y  lapidado  en  Bu- 
gín  en  1315.  La  iglesia  de  San  Francisco  tiene. 


además,  una  notable  puerta  de  estilo  plateresco  que 
contrasta  con  el  liso  muro  de  la  fachada  y  con  el  re¬ 
mate  del  templo  de  dudoso  acierto. 

Otras  iglesias.  Las  parroquias  de  Palma,  ade¬ 
más  de  la  correspondiente  á  la  catedral,  son  San 
Jaime.  San  Miguel.  San  Nicolás,  Santa  Cruz,  San¬ 
ta  Eulalia  y  la  Santísima  Trinidad.  La  de  Sant^ 
Eulalia  es  una  construcción  gótica  de  tres  naves, 
reuniéndose  las  dos  laterales  detrás  del  presbiterio 
que  figura  un  ábside  perfecto.  Están  divididas  por 
26  pilares,  bocelados  Jos  dos  primeros,  y  en  sus  pa¬ 
redes  reina  igual  desnudez  que  en  la  catedral,  si 
bien  disminuida  por  las  altas  y  numerosas  ventanas. 
Sus  proporciones  son,  empero,  harmónicas.  La  pri¬ 
mera  capilla,  á  la  der.  de  la  entrada  principal,  tiene 
un  altar  gótico  de  la  decadencia,  al  que  acompañan 
dos  escudos  colgados  de  lo  alto  de  la  pared.  Las 
obras  de  este  templo  fueron  comenzadas  antes  de 
1232  y  estaban  concluidas  antes  de  1256.  La  facha¬ 
da  fué  terminada  en  el  siglo  xix  bajo  la  acertada 
dirección  del  marqués  de  Vivot. 

La  iglesia  de  San  Miguel  comenzó  á  construirse 
á  fines  del  siglo  xiv,  pero  la  actual  corresponde 
al  xvii,  quedando  de  la  antigua  una  sencilla  pero  bella 
portada,  donde  son  de  admirar  las  hojas  que  enga¬ 
lanan  su  arco  y  la  pureza  de  los  pequeños  ángeles 
que  la  adornan.  La  parroquia  de  San  Nicolás  tam¬ 
bién  está  erigida  sobre  otra  más  antigua-,  de  la  que 
tampoco  se  conserva  más  que  la  puerta  mayor  se¬ 
mejante  á  la  de  San  Miguel  y  como  ella  pertene¬ 
ciente  al  estilo  del  siglo  xv,  si  bien  con  alguua  in¬ 
clinación  á  la  decadencia. 
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Las  dos  parroquias  de  Santa  Cruz  y  San  Jaime 
fueron  instituidas  al  mismo  tiempo,  y  si  bien  se  re¬ 
novaron.  se  conservan  en  su  interior  ficdes  á  la  ar¬ 
quitectura  ojival.  Existía  va  en  1247  la  de  San  Jai¬ 
me.  pero  la  de  Santa  Cruz  no  quedó  terminada  has¬ 
ta  el  siglo  xvi  y  aun  se  desenvolvió  en  los  xvn 
v  xviii,  levantándose  sobre  la  pequeña  iglesa  de  San 
Lorenzo,  que  hoy  le  sirve  de  cripta.  La  iglesia  de 
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la  Trinidad  es  una  construcción  renovada  que  sólo 
revela  lo  que  fué  por  medio  del  almenado  muro  y  de 
la  torre  que,  cargando  sobre  la  bocelada  ojiva  del 
ingreso,  descuella  con  pintoresco  remate;  en  ella  se 
encuentra  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolo¬ 
res,  notable  por  su  planta  original  vsus  privilegios. 
.  L*  capilla  de  Montesión,  que  fue  primero  sinago¬ 
ga  y  luego  consagrada,  fué  reconstruida  por  los  je¬ 
suítas  en  1571  y  se  distingue  por  su  magnifica  por¬ 
tada  que  lleva  la  fecha  de  1683,  de  salomónicas  co¬ 
lumnas,  recargada  archivolta  y  caprichosos  nichos, 
bien  que  de  correctas  y  elegantes  líneas  y  buenas 
estatuas.  Su  torre,  en  cambio,  es  sencilla,  pero  sin 
carácter  y  sobre  su  cuadrado  cuerpo  asienta  un  des¬ 
garbado  templete.  En  ella  se  encuentran  la  capilla 
y  el  sepulcro  de  San  Alonso  Rodríguez,  portero  de 
aquella  casa.  Otra  iglesia  tuvieron  los  jesuítas  en 
San  Martín,  modelo  de  clásica  regularidad,  obra  del 
arquitecto  balear  Lucas  Mesquida  en  el  siglo  xvn. 
Fué  destinada  á  cuartel,  y  ahora  ocupan  su  vasto 
solar  la  sociedad  de  recreo  y  socorros  La  Protecto¬ 
ra,  y  otras  casas  particulares.  El  convento  de  Santa 
Clara,  fundado  en  1256,  tiene  un  claustro  afin  al 
de  San  P'rancisco  y  una  iglesia  renovada  en  época 
reciente.  El  de  Santa  Magdalena  comenzó  por  ser 
hospital,  en  el  que  desde  el  siglo  xiv  entraron  mon¬ 
jas  agustinas,  entre  las  que  se  contó  la  bienaventu¬ 
rada  Catalina  Tomás,  cuyo  sepulcro  instaló  en  el 
brazo  izquierdo  del  crucero  el  cardenal  Despuig  en 
1792. 

El  de  las  Jerónimos  data  de  1485,  época  á  que 
pertenece  la  mayor  parte  del  edificio:  de  ella  son 
notables  la  ancha  nave  de  apuntadas  bóvedas,  esto¬ 
fadas  un  tiempo,  con  los  arcos  dorados  todavía  y 
con  artesones  la  que  cobija  el  presbiterio;  una  colo¬ 
sal  figura  de  la  Virgen  enfrente  de  la  entrarla;  una 
pila  de  agua  bendita,  y  de  sus  puertas,  ambas  late¬ 
rales,  la  que  exhibe  las  menudas  labores  de  un  tem¬ 
prano  renacimiento  y  la  penitente  efigie  de  San  Jeró¬ 
nimo.  Del  antiguo  convento  de  la  Concepción  queda 
la  capilla  que  muestra  cómo  á  mediados  del  siglo  xvn 
aun  se  construían  en  Mallorca  bóvedas  ojivales  de 
arcos  cruzados.  Las  hijas  de  Santa  Teresa  tienen 
también  su  convento  é  iglesia,  concluida  ésta  en 
1633,  con  airoso  crucero  y  cimborio,  precedida  de 
un  atrio.  Las  dominicas  de  Santa  Catalina  de  Sena 
poseen  igualmente  el  suyo  desde  1658.  con  hermosa 
iglesia,  cuya  portada  luce  sin  tacha  su  elegante  or¬ 
den  corintio  y  una  buena  estatua  de  la  santa.  La 
capilla  de  los  reyes  de  Mallorca  tiene  una  bruñida 
portada  bizantina  que  da  entrada  á  una  nave  gótica 
del  mejor  período,  con  escasos  pero  castizos  porme¬ 
nores. 

Las  revoluciones  del  siglo  xix  arrasaron  la  Inqui¬ 
sición,  San  Francisco  de  Paula,  el  Carmen,  San 
Bartolomé,  el  Olivar,  la  Caridad,  la  Consolación, 
Santo  Domingo,  S;mta  Margarita,  San  Telmo.  San¬ 
ta  Catalina.  J <*sús ,  el  Rosario,  La  Paz.  los  Angeles, 
San  And  rés,  San  Antonio.  La  Soledad,  San  Cristó¬ 
bal,  San  Pedro,  y  otros  muchos  templos  v  conventos 
de  cuya  suntuosidad  sólo  nos  queda  el  recuerdo. 

Bdijlcios  diversos  antiguos.  El  Palacio  episeooal, 
que  ocupa  parte  del  antiguo  recinto  de  la  Alinudai- 
na,  tiene  por  nota  dominante  la  severidad,  v  en  su 
planta  baja  están  instalados,  rodeando  el  patio  de 
ingreso,  el  Archivo  episcopal,  la  Curia  eclesiástica, 
la  Secretaría  de  cámara,  el  Museo  y  la  Biblioteca. 
Bü  el  piso  principal,  residencia  de  los  obispos,  se 
vea  vastas  habitaciones  de  sobrio  mueblaje,  y  entre 


loa  cuadros  que  cubren  sus  paredes  merecen  espe¬ 
cial  mención  la  Galería  de  retratos  de  los  mitrados 
que  han  regido  la  diócesis.  Este  edificio  era  antea 
gótico,  pero  los  restos  más  antiguos  que  aun  sub¬ 
sisten  son  los  arcos  del  patio  de  ingreso,  en  cuyos 
arranques  se  ven  dos  escudos,  con  las  barras  ca¬ 
talanas  el  uno  y  la  herradura  del  apellido  Ferrer 
el  otro  y  la  fecha  de  1473.  Anterior  en  un  siglo  ea 
el  oratorio  de  San  Pablo,  adjunto  al  Palaeio,  cuyo 
retablo  fué  mandado  hacer  por  el  obispo  Galiana 
(1363-75);  esta  capilla  ha  sido  restaurada  recien¬ 
temente  por  el  arquitecto  Gaudí.  En  el  siglo  xvii  se 
reconstruyó  el  Palacio  durante  el  pontificado  de  Si¬ 
món  Bauzá,  á  quien  se  deben  la  fachada  y  la  esca¬ 
lera  principal.  Son  del  obispo  Planelles  (1734)  la 
capilla  del  palacio  y  la  cisterna  que  abastece  al  ve¬ 
cindario,  y  del  obispo  Salvá  (1851-73)  el  ala  que 
da  al  mar.  A  pesar  de  tal  diversidad  de  fechas  el 
Palacio  conserva  cierta  unidad,  excepto  en  loe  ador¬ 
nos  de  la  Galería  de  la  Curia,  en  que  se  ve  el  estilo 
peculiar  del  arquitecto  Gaudí. 

El  Consulado,  cercano  á  1a  Lonja,  tiene  entrada 
por  un  patio,  en  uno  de  cuyos  lados  se  ha  reconstrui¬ 
do  la  Puerta  Vieja  del  Muelle.  En  el  lado  opuesto 
del  patio  está  el  oratorio,  que  es  de  estilo  de  transi¬ 
ción  entre  el  gótico  y  el  Renacimiento,  y  en  el  frente 
de  la  puerta  que  da  á  la  calle  de  la  Lonja  hay  una 
fachada  de  aspecto  moderno  y  poco  artístico.  En 
aquella  parte  que  mira  al  mar  se  desarrolla  una  ele¬ 
gante  galería  porticada,  bellísimo  ejemplar  del  Re¬ 
nacimiento,  que  comunica  con  el  antiguo  salón  don¬ 
de  administraba  justicia  el  Tribunal  del  Comercio  y 
que  conserva  su  severo  artesonado.  En  el  muro 
opuesto  al  mar  se  abre  una  tribuna  en  la  parte  alta 
de  la  capilla  y  desde  ella  oían  misa  los  cónsules  an¬ 
tes  de  comenzar  las  sesiones.  Toda  la  obra  data  del 
siglo  xvn.  El  Hospital  militar  fué  en  otro  tiempo 
convento  de  Santa  Margarita,  cuyo  templo  es  ahora 
almacén  de  la  guarnición,  conservándose  en  el  techo 
los  hermosos  artesones  que  fueron  los  predecesores 
de  las  bóvedas  de  sillería  de  los  templos  góticos. 

El  Hospital  provincial,  obra  de  los  siglos  xv  á  xvi, 
tiene  una  ancha  y  seucilla  nave  en  el  fondo  del  es¬ 
pacioso  patio,  y  en  ella  está  la  capilla  de  la  Sangre 
de  Jesucristo  con  el  patético  crucifijo  de  igual  nom¬ 
bre;  la  capilla  tiene  cúpula  barroca  y  data  de  1685. 
Adjunto  á  él  está  el  hospicio  de  la  Misericordia,  co¬ 
losal  y  uniforme,  con  un  vasto  oratorio  de  ele¬ 
gante  columnata.  No  podemos  terminar  esta  reseña 
de  monumentos  antiguos  sin  hacer  mención  de  las 
numerosas  casas  nobles,  de  gusto  depurado,  espar¬ 
cidas  por  toda  la  población.  Algunas  de  ellas  quedan 
citadas  en  la  descripción  general  de  la  ciudad:  pero 
no  podemos  menos  de  mencionar  aquí  la  del  marqués 
de  Palmer,  del  Renacimiento:  la  imponente  de  Bur¬ 
gués  Zaforteza,  la  del  conde  de  Ayamáns  que,  aun¬ 
que  del  siglo  xvi.  combina  bellamente  el  calado  an¬ 
tepecho  gótico  con  las  columnas  y  portales  plateres¬ 
cos:  la  del  marqués  de  Vivot.  las  de  las  familias 
Berga  y  Oleza,  la  del  marqués  de  Sollerich,  y  otras 
muflías. 

Castillo  de  Bellver.  En  las  afueras  de  Palma 
tampoco  puede  dejarse  de  citar  el  castillo  de  Bell- 
ver.  antigua  residencia  veraniega  de  los  reyes  de 
Mallorca,  que  ocupa  la  cumbre  de  una  colina  cubier¬ 
ta  por  hermoso  bosque.  Es  esta  fortaleza  de  forma 
circular  v  de  su  muro  sobresalen  tres  grandes  alba- 
caras  redondas  que  á  manera  de  cruz  se  correspon¬ 
den  interiormente,  ocupando  si  sitio  de  la  cuarta  la 
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cabeza  de)  puente  que  conduce  al  Homenaje.  Bn  los 
lienzos  que  entre  ellas  quedan,  sube  arrimado  al 
muro  un  pilar  que  rematando  en  un  grueso  collarino 
sostiene  el  cono  truncado,  donde  á  su  vez  reposa  un 
garitón  resaltado  á  nivel  de  la  plataforma.  Al  mismo 
nivel  comienza  un  talud  muy  inclinado  que  va  á  pa¬ 
rar  al  foso.  Bn  el  N.  levántase  más  alta  que  el  resto 
del  fuerte  la  torre  del  Homenaje,  aislada  de  lo  de-  j 
más,  rodeada  por  el  mismo  talud,  que  aqui  se  pro- ! 
se  ota  circular  y  mayor,  y  ceñida  por  una  corona  de 
grandes  modillones.  Dos  anchas  arcadas,  hacia  su 
mitad,  la  enlazan  con  el  muro.  Dos  circuios  concén¬ 
tricos  al  del  muro  forman  el  interior,  cerrando  el 
uno  las  habitaciones  comprendidas  entre  él  y  la  mu¬ 
ralla,  y  compuesto  el  otro  de  las  arcadas  de  la  ga¬ 
lería  que  se  abren  alrededor  de  un  patio  central. 
La  bóveda  de  entrambas  partes,  dividida  por  arca¬ 
das,  lleva  en  los  espacios  que  hay  entre  ellas  arcos 
cruzados  al  estilo  gótico.  En  la  citada  pared  media¬ 
nera  hay  en  el  piso  alto  de  la  galería  ventanas  aji¬ 
meces  partidas  por  una  columna  que  sostiene  dos 
arcos  semicirculares,  una  y  otra  compuestas  de  un 
regular  cilindro  y  de  algunos  filetes;  21  arcos  semi-  | 
circulares  de  que  consta  el  piso  inferior  sostienen  el 
segundo  que  en  otras  tantas  ojivas  recibe  la  techum¬ 
bre,  pero  como  sus  pilares  son  delgados,  hay  en  el 
centro  de  la  ojiva  otro  pilar  que  á  su  vez  la  divide 
en  dos  ojivas  menores.  Esta  fortaleza  comenzó  á 
construirse  en  los  últimos  años  del  siglo  xiii  ó  prin¬ 
cipios  del  xiv.  Bn  ella  resistió  valerosamente  Nicolás 
de  Mari  en  1343  á  las  tropas  del  usurpador  Pedro  IV: 
allí  se  entregó  Juan  I  á  sus  locos  devaneos;  en  el 
bosque  inmediato  se  apareció  la  Virgen  para  enju¬ 
gar  el  rostro  á  san  Alonso  Rodríguez;  este  castillo 
fué  el  que  asaltaron  los  comuneros  en  1521  con  ma¬ 
tanza  de  muchos  caballeros  y,  finalmente,  en  61  estuvo 
preso  Jovellanos  y  fué  fusilado  Lacy. 

Edificios  modernos.  Como  tales  hay  que  mencio¬ 
nar  preferentemente  el  Banco  de  España,  que  fué 
proyectado  como  Banco  Balear  y  ejecutado  por  Mi¬ 
guel  Higo,  considerándose  con  razón  como  una  obra 
de  arte.  En  la  plaza  de  Weyler  se  alza  el  Gran  Ho¬ 
tel,  hermosa  construcción  de  estilo  moderno,  debida 
al  arquitecto  Doménech  y  Montaner,  con  artísticas 
fachadas  y  dotado  en  el  interior  de  todas  las  como¬ 
didades  apetecibles.  En  el  antiguo  solar  de  los  do¬ 
minicos  está  el  suntuoso  Círculo  Mallorquín,  que 
posee  una  rica  biblioteca,  y  frente  al  Gran  Hotel  se 
encuentra  el  Teatro  Principal,  que  antes  de  la  revo¬ 
lución  de  1868  se  llamaba  del  Príncipe  de  Asturias 
y  en  otros  siglos  Casa  de  ses  Comedies.  La  sala  de 
espectáculos  es  suntuosa  y  las  localidades  cómodas, 
excepto  las  del  paraíso.  La  Diputación  provincial 
cuida  de  este  edificio,  que  es  patrimonio  del  Hospi¬ 
tal  civil.  En  lo  que  fué  monasterio  de  Jesús,  la  mis¬ 
ma  Diputación  ha  construido  un  edificio  nuevo  para 
Manicomio,  rodeado  de  arboleda  y  en  todo  conforme 
á  las  exigencias  de  la  moderna  ciencia  frenopática. 
En  la  calle  de  San  Jaime  levantó  José  Velázquez  el 
palacio  de  los  Gual  de  Torrella,  y  Ferró  el  de  los 
marqueses  del  Reguer.  También  allí  ocupa  la  Dele¬ 
gación  de  Hacienda  el  palacio  de  los  condes  de 
San  Simón.  En  la  calle  de  San  Miguel  existe  la 
casa  de  March,  obra  de  Reinés.  y  en  la  de  Palacio 
la  de  Guasp,  levantada  por  Chápuli.  En  el  ensanche, 
entre  la  multitud  de  edificaciones  nuevas  y  de  de¬ 
purado  gusto,  merecen  citarse  el  Instituto,  la  resi¬ 
dencia  del  Colegio  Notarial,  la  casa  de  Fortuny, 
la  de  Jaume,  etc. 


Religión,  beneficencia  é  instrucción.  Hay  en  Pal¬ 
ma  comunidades  religiosas  de  Agustinas,  Capu¬ 
chinas,  Carmelitas,  Concepcionistas,  Franciscanas, 
Dominicas,  Jerónimas  y  Adoratrices;  y  de  Religiosos 
Agustinos,  Franciscanos,  Capuchinos,  Mercedarios, 
Jesuítas,  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana,  Teati- 
noa,  Paúles  y  del  oratorio  de  San  Felipe.  Bn  la 
descripción  de  monumentos  ya  hemos  hablado  de  sus 
parroquias  y  de  otros  templos;  pero,  además,  existen 
las  iglesias  ó  capillas  de  la  Bonanova,  Capuchinas, 
Concepción.  Hermanitas  de  los  Pobres,  Piedad,  la 
Pureza,  la  Crianza,  Nuestra  Señora  de  la  Salud,  San 
Cayetano,  San  Felipe  Neri,  San  Pedro  y  San  Ber¬ 
nardo,  Santa  Fe,  el  Socorro,  etc.  La  beneficencia 
pública  está  representada  por  el  Hospital  civil  de 
que  ya  hemos  hablado;  el  hospicio,  con  una  vasta 
dependencia,  donde  se  recoge  y  cuida  á  los  recién 
nacidos  abandonados  por  sus  padres  hasta  que  pue¬ 
den  pasar  á  la  institución  matriz,  que  puede  citarse 
como  modelo  de  aseo,  orden  y  buen  gobierno;  el 
Asilo  de  curas  pobres  y  enfermos  de  San  Pedro  y 
San  Bernardo;  el  Lazareto  fundado  por  los  jurados 
ó  regidores  de  la  antigua  Palma;  los  historiadores 
mallorquines  afirman  que  esta  isla  fué  la  región  del 
mundo  donde  se  plantearon  por  primera  vez  las  cua¬ 
rentenas,  si  bien  el  primer  emplazamiento  del  sitio 
de  observación  fué  junto  al  oratorio  de  Porto-Pí;  la 
Caja  de  Ahorros  y  Montepío,  en  la  calle  de  Lulio, 
instalada  en  un  edificio  moderno  y  bien  concebido; 
la  Caja  de  Previsión  y  Ahorro  y  el  Asilo  de  huérfa¬ 
nas,  denominado  de  Minyones,  establecido  en  1629 
en  la  iglesia  del  Santo  Espíritu  de  Roma,  y  el  Sana¬ 
torio  para  tuberculosos,  costeado  con  el  producto  de 
la  llamada  Fiesta  de  la  Flor. 

Numerosas  son  las  instituciones  de  enseñanza  y 
en  general  de  cultura  existentes  en  Palma.  Cuénten¬ 
se  entre  ellas  la  Estación  Biológica  Marítima,  la 
Escuela  de  Artes  y  Oficios,  la  Escuela  Normal  de 
Maestras,  la  Escuela  Normal  de  Maestros,  la  Es¬ 
cuela  Profesional  de  Comercio,  donde  se  cursan  los 
sstudios  en  seis  grupos;  el  Instituto  general  y  técnico 
adscrito  á  la  Universidad  de  Barcelona,  la  Asocia¬ 
ción  del  Magisterio  Balear,  la  Real  Academia  de 
Medicina,  la  Academia  provincial  de  Bellas  Artes, 
el  Instituto  de  Estudios  Superiores  para  la  Mujer, 
inaugurado  el  29  de  Junio  de  1915  con  motivo  del 
centenario  de  la  muerte  de  san  Ramón  Lull;  una 
Escuela  graduada  cuyo  plano  se  adapta  perfec¬ 
tamente  á  las  necesidades  pedagógicas;  diversas 
escuelas  nacionales  y  colegios  particulares  para 
niños  de  uno  y  otro  sexo,  debiendo  mencionarse 
entre  estos  últimos  el  de  la  Pureza,  para  señoritas, 
fundado  á  principios  del  siglo  xix  por  el  obispo  Na¬ 
dal,  uno  de  los  presidentes  de  las  Cortes  de  Cádiz 
de  1812.  Es  igualmente  digna  de  nota  la  Crianza, 
fundación  del  año  1510  para  educnr  buenas  madres 
de  familia,  bajo  el  patronato  de  los  Jurados  de  la 
Ciudad.  Gran  parte  de  estos  colegios  tienen  carác¬ 
ter  religioso.  El  Seminario  Conciliar  de  San  Pedro, 
fundado  en  1700  por  el  obispo  don  Pedro  de  Alagón 
en  una  casa  que  había  sido  residencia  de  monjas  ca¬ 
puchinas,  fué  trasladado  por  su  sucesor  Garrido  á 
un  edificio  propio,  sobrio,  pero  no  desprovisto  de 
magnificencia,  y  modernamente  se  ha  construido  en 
él  una  capilla  gótica  de  muy  buen  gusto.  Una  insti¬ 
tución  genuinamente  mallorquína  es  la  de  la  Sapien¬ 
cia.  destinada  á  residencia  de  jóvenes  seminaristas. 
El  canónigo  Buenaventura  Lull  fundó  en  ella  12  be¬ 
cas  á  principios  del  siglo  xvn,  obteniendo  la  bulado 
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confirmación  del  papa  Urbano  VIII,  que  fué  regis¬ 
trada  en  1631.  En  el  modesto  edificio  de  la  Sapien¬ 
cia  se  hallaba  instalado  el  Museo  Arqueológico  que 
la  Sociedad  Arqueológica  Luliana  ba  ido  formando 
lenta  pero  perseverantemente  y  que  en  la  actualidad 
alcanza  verdadera  importancia  y  ha  sido  trasladado 
al  Palacio  episcopal.  Como  bibliotecas  públicas  pue¬ 
den  citarse  en  Palma  la  del  Palacio  episcopal, 
fundada  por  el  rey  Carlos  111.  enriquecida  por  los 
obispos  y  que  aumentó  considerablemente  el  presbí¬ 
tero  don  Miguel  Mir;  y  la  Provincial,  instalada  en 
el  antiguo  edificio  del  Instituto.  Merece,  además, 
citarse  la  biblioteca  de  Antonio  Vilallonga,  rica  en 
obras  de  historia  y  literatura  antigua  y  moderna; 
consta  de  más  de  10,000  ejemplares  y  fué  catalo¬ 
gada  en  1839  por  el  bibliófilo  Mateo  Obrador.  De 
los  archivos  mencionaremos  el  de  la  Casa  Real  de 
Mallorca,  hoy  del  Patrimonio,  el  Histórico  del  Reino 
de  Mallorca,  el  Municipal  de  Palma,  el  de  la  Dipu¬ 
tación.  el  del  Cabildo,  el  de  Potrocolos  Notariales 
y  el  de  la  Real  Audiencia. 

Servicios  público t.  La  capital  de  las  Baleares 
cuenta  con  alumbrado  eléctrico  y  gas.  La  mayor 
parte  de  sus  aguas  proceden  de  la  antigua  acequia 
de  la  Pont  de  la  Vila,  el  manantial  Aina  el  Emir  de 
los  cronistas  árabes,  que  abastece  á  la  población  y 
riega  la  huerta,  habiendo  dado  margen  su  disfrute 
á  frecuentes  polémicas  entre  ios  jurados  y  los  regan¬ 
tes,  que  datan  desde  la  concordia  de  Pedro  de  Por¬ 
tugal,  hecho  señor  de  Mallorca  por  Jaime  el  Con¬ 
quistador.  El  Ayuntamiento  ha  redimido  moderna¬ 
mente  todas  las  servidumbres  que  pesaban  sobre 
aquellas  aguas  y  adquirido  su  libre  propiedad.  Otro 
manantial  ayuda  al  abasto  de  aguas,  llegando  á  la 
ciudad  por  la  acequia  d’en  Baster.  La  ciudad  posee 
un  cuerpo  de  bomberos  y  laboratorios  biológico  y 
químico,  servicio  de  teléfonos  y  varios  edificios  des¬ 
tinados  á  cuarteles. 

Sociedades  y  espectáculos .  Abundan  en  Palma 
las  asociaciones  de  diversa  índole.  De  carácter  oficial 
6  económico  son  la  Cámara  de  Comercio,  la  Cámara 
Agrícola,  la  Federación  Agrícola  Balear  y  el  Sindi¬ 
cato  Agrícola  de  Mallorca,  la  Económica  de  Amigos 
del  País,  el  Centro  Farmacéutico,  el  Fomento  del 
Turismo,  la  Alianza  de  Panaderos,  la  Almadraba, 
la  Igualdad,  Artes  y  Oficios,  la  Liga  de  Propietarios 
de  Fincas  Urbanas,  la  Sociedad  de  Empleados,  la 
Unión  Iudustrial,  la  Unión  Protectora  Mercantil  y 
otras.  Existen  varias  con  fines  meramente  políticos, 
y  entre  las  recreativas  se  cuentan  el  Círculo  Mallor¬ 
quín,  la  Protectora,  la  Asistencia,  la  Ibérica,  el 
Real  Club  de  Regatas,  el  Sport,  el  Veloz  Sport  Ba¬ 
lear,  el  Círculo  de  Bellas  Artes,  el  Circulo  de  Obre¬ 
ros  Católicos  v  el  Club  Automovilista.  Hay  también 
muchas  sociedades  de  Socorros  mutuos.  Como  loca¬ 
les  de  espectáculos  son  dignos  de  mención  ei  Teatro 
Principal,  el  Lírico,  el  Balear,  el  Mar  y  Tierra,  La 
Protectora,  el  del  Círculo  de  Obreros  Católicos,  Vic¬ 
toria.  Cine  Moderno  y  Asistencia  Palmesana:  hav 
también  plaza  de  toros,  velódromo  v  reñidero  de 
gallos.  Además  de  los  Boletines  de  la  provincia,  de 
la  diócesis  v  de  la  Cámara  de  Comercio.  publícanse 
las  revistas  Rutlleti  del  Dicrtonari  de  la  L lengua  Ca¬ 
talana,  Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  Luliana. 
el  Magisterio  Ralear,  Revista  de  la  Cámara  Agrícola 
Balear  y  Rerisfa  Balear  de  Ciencias  Medicas,  v  los 
periódicos  La  A  Imudaina,  La  Ultima  Hora,  el  Co¬ 
rreo  de  Mallorca.  Rl  Obrero  Balear ,  Las  Baleares  y 
La  Vanguardia  Balear. 


Industria  y  comercio.  Palma  es  una  ciudad  muy 
industrial,  á  pesar  del  carácter  agrícola  de  su  com&r* 
ca.  Fabrican8e  en  ella  aguardientes,  aceite  refinado, 
aguas  carbónicas,  alfileres,  alfombras,  objetos  de 
alfarería,  almidón,  alpargatas,  alquitrán  destilado, 
arpilleras,  arcas  de  hierro  y  balanzas,  automóviles 
marítimos,  azulejos,  bandurrias  y  guitarras,  bolsas 
de  plata,  cadenas  de  oro  y  plata,  cajas,  calzado  que 
se  exporta  en  gran  cantidad,  carruajes,  cemento, 
cerámica,  cerillas,  cerveza,  cintas,  cocinas  económi¬ 
cas,  conservas,  champaña,  chocolate,  embutidos  y 
mantecas,  muy  conocidos  fuera  de  la  isla;  ensaima¬ 
das,  esencias,  fieltros,  géneros  de  punto,  objetos  de 
fundición,  hielo,  hilados  de  algodón,  lana  y  yute; 
tejidos  de  hilo,  lana  y  algodón;  hormas,  jabón,  jara¬ 
bes,  ladrillos  refractarios,  lejía,  leche  condensada, 
papel  de  fumar,  licores,  loza,  mantas  de  lana,  mar¬ 
cos  dorados,  molinos,  corteza  molida,  mosaicos, 
muebles,  naipes,  papel,  pastas  para  sopa,  pianos, 
piedra  artificial,  artículos  de  piel,  productos  químico*, 
sacos,  yeso  y  vidrio.  Su  comercio  es  activo  por  mar 
y  con  el  resto  de  la  isla,  y  está  fomentado  por  línea* 
de  vapores  y  por  ferrocarriles  insulares.  Los  primeros, 
pertenecientes  á  una  Compañía  local,  enlazan  Palma 
con  Barcelona,  Valencia,  Alicante, .Argel  y  Marsella, 
en  el  continente,  y  con  las  principales  poblaciones 
del  arch.  Balear.  Los  segundos  parten  de  la  capital 
para  dirigirse  á  Manacor,  la  Puebla.  Felanitxy  Ala- 
ró,  siguiendo  todos  estos  una  misma  línea,  y  a  Sóller 
y  á  Santany  por  lineas  separadas.  Salen,  además, 
de  Palma,  para  todos  los  puntos  de  la  isla,  muchas 
carreteras  servidas  por  diligencias  ó  por  automóvi¬ 
les.  Hay  también  establecidas  en  Palm4  las  entida¬ 
des  bancarias  Crédito  Balear,  cuyas  dependencia» 
ocupan  el  sitio  de  la  casa  solariega  de  la  familia 
Gual:  Sindicato  Agrario  de  Baleares  y  Fomento 
Agrícola  de  Mallorca,  y  sucursales  del  Banco  d* 
España,  Banco  Hipotecario.  Banco  de  Préstamos  y 
Descuentos  y  Banco  Vitalicio,  y  consulados  de  la» 
principales  naciones  de  Europa  y  América. 

Los  hoteles  abundan  y  se  distinguen  por  su  aseo 
y  su  trato.  Entre  ellos  se  cuentan  el  Gran  Hotel, 
digno  de  figurar  por  su  suntuosidad  entre  los  mejo¬ 
res  de  España;  el  Nuevo  Continental,  el  Alhambra. 
el  Suizo,  el  del  Ferrocarril,  el  Ca's  Mahonés,  el  d» 
Oriente,  el  Victoria,  Ca*s  Catalá,  el  de  Porto-Pí  y 
el  del  Vapor. 

Historia.  Aun  cuando  la  historia  de  Palma  vie¬ 
ne  casi  á  confundirse  con  la  de  Mallorca.  A  cuyo 
articulo  nos  remitimos  en  este  punto,  no  obstante 
apuntaremos  aquí  algunos  datos  que  corresponden 
más  especialmente  á  la  ciudad.  Palma  fué  colonia 
romaua  fundada  por  Cecilio  Metelo,  pero  tanto  d# 
esta  época  como  de  la9  vandálica,  bizantina  y  mu¬ 
sulmana,  se  sabe  muy  poco.  Llamábase  entonce» 
Mallorca,  como  la  isla,  y  las  diversas  invasiones  ma¬ 
hometanas  que  se  desarrollaron  en  la  Península  lle¬ 
garon  hasta  allí.  En  1114  los  písanos.  unidos  acci¬ 
dentalmente  á  los  catalanes,  atacaron  á  Palma,  y 
tras  largo  sitio  y  no  pocos  combates  la  tomaron  por 
asalto  v  la  saquearon,  cayendo  preso  Burabé,  que 
era  entonces  valí  de  Mallorca.  Después  de  destruir 
en  gran  parte  sus  fortificaciones,  los  cristianos  aban¬ 
donaron  la  ciudad  y  la  isla,  que  volvieron  al  domi¬ 
nio  del  príncipe  almoravide  Yesuf  en  1115.  Destrui¬ 
do  el  poder  almoravide  en  la  Península,  se  refugió 
en  Palma,  donde  reinaron  Mohamed  ben  Ganva  y 
sus  descendientes:  pero  en  1203  los  almohades  8» 
apoderaron  de  las  islas,  dejando  en  ellas  un  cadí. 
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cuyo  sucesor,  Abu-Yahya,  fué  arrojado  de  Palma 
por  Jaime  el  Conquistador ,  que  la  asaltó  el  31  de 
Diciembre  de  1229.  pereciendo  20,000  de  los  habi¬ 
tantes  de  la  ciudad.  El  7  de  Julio  de  1249  el  mismo 
don  Jaime  instituyó  desde  Valencia  el  gobierno  mu¬ 
nicipal  de  Palma,  compuesto  de  seis  jurados  asisti¬ 
dos  por  un  Consejo  auxiliar;  pero  sus  facultades  se 
extendían  también  á  toda  la  isla.  En  el  siglo  xiv 
desarrolláronse  en  Palma  banderías  políticas  y  de 
vecindario  que  después  se  volvieron  contra  los  judíos, 
y  el  2  de  Agosto  de  1391  se  saqueó  el  Cali  y  murie¬ 
ron  muchos  judíos  á  manos  de  la  plebe  amotinada; 
pero  las  turbulencias  no  cesaron  por  ello  y  duraron 
hasta  que  se  procedió  á  una  conversión  forzosa  de 
judíos.  En  1403  la  Riera  tuvo  una  avenida  que 
causó  grandes  desastres  en  la  población.  En  1435 
ocurrió  con  relativa  espontaneidad  un  bautismo  ge¬ 
neral  de  judíos,  con  el  que  se  acabó  de  hecho  la  exis¬ 
tencia  de  ellos  en  Palma.  En  1475  hizo  estragos  la 
peste,  á  la  que  habían  precedido  las  luchas  entre 
Catiars  y  Suredas,  renovadas  posteriormente  con 
otros  nombres.  El  odio  á  los  judíos  conversos,  que 
es  tradicional  en  la  ciudad,  pero  que  cada  día  se 
dulcifica,  produjo  tristes  episodios  de  matanzas  y 
autos  de  fe.  hasta  quo  la  cultura  del  siglo  xix  acabó 
con  estas  crueldades.  Pasamos  por  alto  muchos  acon¬ 
tecimientos  que  corresponden  á  la  historia  de  toda  la 
isla  ó  á  la  general  de  España,  como  la  rebelión  de 
las  Germanias,  la  repetición  en  el  siglo  xvii  de  las 
luchas  intestinas  en  las  que  se  cometieron  crímenes 
sin  cuento,  y  la  intervención  de  los  mallorquines  en 
la  guerra  de  Sucesión  en  favor  del  archiduque  y  de 
sus  hermanos  los  catalanes.  A  consecuencia  de  ello 
la  antigua  Universidad  de  jurados  se  convirtió  en 
Ayuntamiento  de  regidores  (Junio  de  1715),  de  los 
que  12  eran  nobles  y  cuatro  ciudadanos,  prescin¬ 
diendo  de  la  representación  de  todo  otro  estamento. 
Entonces  fué  cuando  la  ciudad  empezó  á  usar  el 
nombre  arqueológico  de  Palma  y  entonces  obtuvo 
•1  sonoro  privilegio  de  voto  en  Cortes  á  costa  de 
tantos  otros  de  que  gozara. 

Bibliogr.  Piferrer  y  Quadrado,  España:  sus  mo¬ 
numentos  y  artes  (Barcelona,  1888):  Bover,  Notas  d 
Dameto  (Palma,  1841);  Pons  Fábregues,  Mallorca 
artística  y  arqueológica,  y  Guia  de  Palma  (1899  á 
1919). 

Palma.  Qeog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Tapalqué, 
cuartel  4.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  Córdoba, 
dep.  de  Minas,  pedanía  de  la  República  Argentina. 
Hay  lugares  poblados  de  igual  nombre  en  los  de¬ 
partamentos  de  Tulumba  y  Rio  Seco  de  la  misma 
provincia.  ||  Estancia  de  la  prov.  de  Entre  Ríos,  de¬ 
partamento  de  Colón,  dist.  6.°,  sit.  á  oril.  del  río 
Uruguay  y  del  Arroyo  Grande.  Se  cultivan  princi¬ 
palmente  maíz,  alfalfa  y  legumbres;  cría  de  ganado 
vacuno,  ovino  y  caballar  y  de  avestruces;  tiene  12,719 
hectáreas  de  extensión.  ||  Estancia  de  la  prov.  de 
Entre  Ríos,  dep.  de  Gualeguaychú,  dist.  de  Alar- 
cón;  tiene  44.420  hectáreas  de  extensión  y  en  ella  se 
ería  numeroso  ganado  lanar,  vacuno,  caballar  y  de 
cerda  y  algunos  millares  de  avestruces. 

Palma.  Qeog .  Nombre  con  que  fué  conocida  la  po¬ 
blación  de  Mojotoro,  al  E.  de  Sucre,  en  Bolivia. 

Palma.  Qeog.  Sierra  del  Brasil,  Est.  de  Minas 
Geraes;  se  levanta  en  la  marg.  izq.  del  río  de  las 
Velhas,  afl.  del  San  Francisco,  y  Isla  del  Est.  de 
Bahía,  sit.  en  el  río  San  Francisco,  cerca  de  la  des¬ 
embocadura  del  Rana  y  de  las  islas  Batalha  y  Be- 


bedouro.  ||  Río  del  Est.  de  Goyas;  tiene  eue  frentes 
en  la  llamada  Serra  Geral,  que  sirve  de  divisoria  en¬ 
tre  dicho  Estado  y  el  de  Bahía;  baña  el  mun.  de  su 
nombre  y  des.  por  la  der.  en  el  Paraná.'|  Dist.  del 
Est.  de  Rio  Grande  del  Norte,  mun.  de  Caicó.  |) 
Mun.  y  villa  del  Est.  de  Ceará,  en  la  comarca  de  su 
nombre,  sit.  en  la  marg.  izq.  del  rio  Coriahú;  unos 
18,000  h.  Comprende  los  dist.  de  Palma,  Santo  An¬ 
tonio  y  San  Francisco  do  Trapiá  y  corresponde  á  la 
dióc.  de  Ceará.  Cultivo  de  cereales,  algodón,  taba¬ 
co  y  caña  de  azúcar.  Escuelas. 

Palma.  Qeog .  Comarca,  mun.  y  c.  del  Brasil,  Es¬ 
tado  de  Minas  Geraes.  El  municipio  se  compone  de 
los  cuatro  dist.  de  Cachoeira  Alegre,  Morro  Alto, 
Cysneiros  y  Tapirussú.  Región  productora  de  café  y 
abundante  también  en  cereales,  en  caña  de  asúcary 
en  pastoB.  El  municipio  está  sit.  en  la  marg.  izq.  del 
Capivara;  tiene  unos  30,000  h.  Correo  y  Telégrafo; 
industrias  de  cremería,  licores  y  elaboración  de  café 
y  de  azúcar.  Escuelas.  Est.  sanitaria  en  las  inme¬ 
diaciones. 

Palma.  Qeog.  Caño  ó  canal  de  Costa  Rica.  Es 
una  continuación  de  la  bahía  ó  estero  de  Tortugue- 
ro  y  está  formado  por  los  ríos  Palacio,  Penitencia  y 
Suerte.  ||  Cerros  de  la  prov.  de  San  José,  sit.  al 
NE.  de  la  cap.  de  la  República.  Forman  parte  de  la 
cordillera  volcánica  central.  |  Río  de  la  comarca  de 
Puntarenas,  nace  en  ios  cerros  de  Salsipuedes,  de  la 
península  de  la  Osa,  corre  hacia  el  NE.  y  des.  por 
la  costa  occidental  del  golfo  Dulce,  junto  á  la  punta 
de  su  misma  denominación.  |  Nombre  de  dos  barrios 
de  la  prov.  de  Guanacaste,  sit.,  respectivamente,  en 
el  cent,  de  Las  Cañas  y  en  el  de  Nicoya. 

Palma.  Qeog.  Río  del  Ecuador,  tributario  sep¬ 
tentrional  del  Colimes. 

Palma.  Qeog.  Sierra  de  Méjico,  Est.  de  Tamauli- 
pas.  En  ella  se  encuentran  extensas  y  numerosas  rui¬ 
nas  de  construcciones  indígenas  anteriores  á  la  Con¬ 
quista.  ||  Riach.  del  Est.  de  Veracruz.  |  Pequeña 
lag.  del  Est.  de  Tamaulipas.  ||  Cabo  del  golfo  de  Ca¬ 
lifornia,  avanza  en  lacosta  E.dela  bahía  de  California. 
I  Rancho  en  el  Est.  de  Coahuila,  mun.  de  Torreón; 
200  h.  ||  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Chispas,  mun.  de 
Ocosingo;  65  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Chihuahua, 
mun.  de  Guadalupe  y  Calvo;  60  h.  H  Rancho  en  el 
Est.  de  Durango.  mun.  de  El  Oro;  75  h.  |  Rancho 
en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Covuca  de  Cata¬ 
lán;  45  h.  ||  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  mu¬ 
nicipio  de  Coyuca  de  Catalán;  70  b.  |  Pobl.  en  el 
Est.  de  Guerrero,  mun.  de  San  Marcos;  250  h.  g 
Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  San 
Marcos;  190  h.  ||  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero, 
mun.  de  Tlacotepec;  240  h.  ||  Ranchería  en  el  Es¬ 
tado  de  Hidalgo,  mun.  de  Nopala;  480  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.de  Pisadores;  125  h.  [| 
Ranchería  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Tete- 
pango;  370  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Hidalgo, 
mun.  de  Tezontepec;  80  h.  g  Rancho  en  el  Est.  de 
Hidalgo,  mun.  de  Tula;  40  h.  |  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Jalisco,  mun.  de  Ayo  el  Chico;  60  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Lagos;  70  h.  |  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Purificación;  50 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
San  Miguel  el  Alto;  70  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de 
Méjico,  mun.  de  Acapusco;  120  h.  |  Ranchería  en 
el  Est.  de  Méjico,  mun.  de  Chapa  de  Mota;  190  h.  [j 
Rancho  en  el  Est.  de  Méjico,  mun.  de  Toluca:  40  h. 
g  Rancho  en  el  Est.  de  Méjico,  mun.  de  San  Feli¬ 
pe  del  Progreso;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Mi- 
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choacán,  man.  de  Acuitzio;  350  h.  |  Rancho  en  el 
Est.  de  Michoacán,  muu.  de  Aguililla;  60  h.  J 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  nmn.  de  Anga- 
macutiro;  400  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoa- 
cáa,  raun.  de  Huango;  400  h.  ¡¡  Hac.  en  el  Est.  de 
Michoacán,  raun.  de  Sahuayo;  l.Oüüh.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Michoacán,  raun.  de  Puruándiro;  100  h. 
y  Rancho  en  el  E.st.  de  Michoacán.  raun.  de  Santa 
Ana  Maya;  90  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoa¬ 
cán,  muu.  de  Tajimaroa;  170  h.  |¡  Rancho  en  el 
Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Tangancícuaro;  80  h. 

||  Hac.  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Zitácuaro; 
100  h.  U  Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León,  muni¬ 
cipio  de  Montemorelos;  70  h.  |  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Oasaca,  mun.  de  San  Miguel  de  Tlalixtac;  55  h. 

[|  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  San  Pe¬ 
dro  de  Atoyac;  150  h.  y  Rancho  en  el  Est.  de  Que- 
réturo,  mun.  de  Landa;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Querétaro,  mun.de  San  Juan  del  Rio;  130  h. 

||  Villa  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  raun.  de  La 
Palma;  785  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Po¬ 
tosí,  mun.  de  Salinas;  185  h.  ||  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Sinaloa,  mun.  de  Badiraguato;  55  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  El  Fuerte;  500 
habitantes.  ¡|  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de 
Mocorito;  490  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa, 
mun.  de  Mocorito;  215  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Sinaloa.  mun.  del  mismo  nombre:  90  h.  |¡  Rancho 
en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Batacosa;  50  h.  ¡| 
Hac.  en  el  Est.  de  Tabasco,  mun.  de  San  Juan  Bau¬ 
tista;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Tamaulipas, 
mun.  de  Guerrero;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Tamaulipas,  mun.  de  Matamoros;  260  h.  Rancho 
en  el  Est.  de  Tamaulipas,  mun.  de  Tula;  250  h.  | 
Rancho  en  el  Est.  de  Tamaulipas ,  mun.  de  Villa— 
grán ;  40  h.  |j  Rancho  en  el  Est.  de  Tamaulipas, 
mun.  de  Xicotencalt:  70  h.  ||  Rancho  en  el  territo¬ 
rio  de  Tepic,  mun.  de  San  Blas:  110  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Tlaxcala,  mun.  de  Tlaxco;  140  h.  |] 
Hac.  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Medeüín; 
155  h.  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  mu¬ 
nicipio  de  Medellin;  100  h.  ||  Ranchería  en  el  Esta¬ 
do  de  Veracruz,  mun.  de  Misautla;  70  h.  ¡|  Rancho 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Panuco;  50  h.  || 
Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Teina- 
pache;  40  h.  (|  Hac.  en  el  Est.  de  Veracruz,  muni¬ 
cipio  de  Tlapacoyán;  40  h.  ||  Ranchería  en  el  Esta¬ 
do  de  Veracruz,  mun.  de  Tepatlaxco;  175  h.  II 
Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Pinos;  210 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  muni¬ 
cipio  de  Sánchez  Román:  90  h.  ¡]  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Zacatecas,  mun.  de  Sombrerete:  170  h. 

Palma.  Geog.  Isla  fie  Nicaragua;  sit.  en  el  lago 
de  este  nombre  al  S.  de  San  Miguelito. 

Palma.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  fie  Los  San¬ 
tos.  dist.  de  Macaracas. 

Palma.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Cnjamarca, 
prov.de  Chota,  dist.  de  Tncahain ha ;  unos  400  h.  || 
Ciiacradel  dep.  y  prov.  de  Lima,  dist.  de  Magdalena. 
En  sus  inmediaciones  se  «lió,  en  Enero  de  1S55.  el 
combate  en  el  cual  las  fuerzas  revolucionarias  del 
general  Castilla  derrotaron  á  las  del  gobierno  del 
general  Echenique.  ||  Chacra  del  mismo  dep.,  en  el 
dist.  de  Surco;  unos  80  h.  ||  Chacra  del  mismo  de¬ 
partamento.  en  el  dist.  de  Lurín:  unos  50  h.  ||  Ha¬ 
cienda  del  dep.,  prov.  v  dist.  de  lea:  unos  SO  h. 
Produce  aguardiente. 

Palma.  Geog.  Lug.  fie  ruinas  de  la  In  lia.  prov.  de 
Behar  y  Orissa,  división  deChutia  Nugpur.  dist.  de 


Manbhum,  sit.  cerca  de  Purslia  y  del  rfo  Kassai, 
afl.  der.  del  Hugli.  Las  ruinas  bod  de  origen  yalno 
y  consisten  en  los  restos  de  un  templo  grande  y  de 
varios  pequeños,  cou  columnas,  pedestales  y  estatuas 
de  peinado  egipcio  y  con  la  espada  en  la  mano  ó 
sentadas  y  con  las  manos  en  las  rodillas. 

Palma.  Geog .  Pobl.  marítima  de  la  colonia  inglesa 
de  Nigeria  (Africa  occidental),  sit.  á  60  kms.  E. 
de  Lagos  y  20  kms.  O.  de  Lekki,  en  una  lengna 
de  tierra  separada  del  continente  por  la  «laguna  de 
Kradu. 

Palma  (La)  ó  Santa  María  de  la  Palma.  Geog. 
Aid.  de  la  prov.  de  Barcelona,  mun.  de  Cervelló;  tie¬ 
ne  82  e.  y  486  h.  según  el  censo  de  1910,  y  dista 
4  kms.  de  Cervelló,  hallándose  sit.  á  la  izq.  de  la 
rivera  de  la  Palma,  afl.  izq.  de  la  de  Cervelló  que  á 
su  vez  des.  por  la  der.  en  el  Llobregat.  en  pintoresco 
valle  cerrado  al  N.  por  las  montañas  llamadas  las 
Planes.  Iglesia  parroquial  dedicada  á  Santa  María. 
En  una  colina  próxima  se  levanta  una  interesante 
casa  señorial  denominada  Can  Pungem. 

Palma  (La).  Geog.  Isla  del  arch.  de  las  Cana¬ 
nas,  llamada  también  San  Miguel  de  la  Palma,  j 
sit.  á  unos  83  kms.  al  ONO.  de  ia  isla  de  Tene¬ 
rife,  bájo  los  28°  43'  lat.  N.  y  17°  55'  long.  O.  de 
Greenwich,  á  801  millas  marinas  de  Cádiz  (V.  el 
mapa  Islas  Canarias  y  el  adjunto  Mapa  de  La 
Palma).  Presenta  una  forma  bastante  irregular  y 
mide  47  kms.  de  largo  desde  la  punta  del  Mudo  si 
N.  hasta  la  de  Fuencaliente  al  S.  por  28  kms.  do 
ancho  desde  la  punta  Llana  al  E.  á  la  Gorda  al  O. 
Ocupa  una  super.  de  704*25  kms.*  Sus  costas  son 
medianamente  recortadas  y  no  alcanzan  más  allá  de 
112  kms.  de  perímetro,  existiendo  marcado  con¬ 
traste  entre  estas  dimensiones  y  la  altura  de  la  isla, 
cuyo  punto  culminante,  el  pico  de  les  Muchachos, 
se  levanta  á  2.356  m.  de  altura.  No  presentan  dichas 
costas  puntas  muy  salientes  ni  entradas  profundas 
en  la  tierra.  Comenzando  por  dicha  punta  del  Mudo, 
v  su  inmediata  la  de  Juan  Adolv.  el  litoral  corre  al 
ESE.  formando  los  barrancos  ó  estuarios  del  Sabi¬ 
nal,  de  los  Hombres,  de  los  Franceses,  de  los  Ga¬ 
llegos  y  de  San  Felipe:  la  punta  Cumplida,  sobre 
la  cual  se  eleva  un  faro  de  segundo  orden,  visible  á 
20  millas  de  distancia;  el  barranco  del  Salto;  la 
punta  de  Talayera  y  la  de  Barlovento,  donde  co¬ 
mienza  la  costa  oriental.  E*ta  presenta  el  barranco 
de  la  Herradura,  la  punta  fie  Espíndola.  el  barran¬ 
co  del  Agua,  el  de  Nogales  y  la  punta  Llana,  des¬ 
de  la  cual  la  rib.  dibuja  una  curva  que  se  llama  la 
balda  de  Santa  Cruz  de  la  Palma,  única  importante 
de  la  isla.  En  ella  se  encuentran  la  punta  de  la 
Lancha,  el  barranco  de  Santa  Catalina  y  la  punta 
fie  Bajamar  donde  termina  la  balda.  Sigue  la  costa 
m  1  S.  con  la  punta  del  Ganado  y  en  ia  punta  de 
Siguióte  tuerce  al  SO.  v  termina  en  la  aguda  punta 
de  Fuencaliente.  extremo  S.  de  la  isla,  provista  de 
un  faro  de  tercer  orden.  La  costa  opuesta  ó  sea  la 
iel  SO.  empieza  en  la  repetida  punta  de  Fuenca¬ 
liente.  presentándose  muy  igual  y  haciendo  juego 
con  la  costa  opue-ta  hasta  cerca  del  barranco  de  las 
Angustias  y  de  ia  punta  de  Juan  Grage,  sin  otra 
irregularidad  notable  que  el  puerto  de  Naos.  Incli¬ 
nase  entonces  un  poco  más  al  N.  y  ofrece  una  por¬ 
ción  de  barrancos  hasta  punta  Gorda,  donde  se  di¬ 
rige  hacia  el  NE..  forma  los  barrancos  de  Briosta, 
Hi Maguan  y  el  Atajo  y  la  punta  de  Santo  Domingo 
v  vuelve  á  encontrarse  con  la  punta  del  mismo.  En 
conjunto  la  costa  es  inhospitalaria  v  carece  de  bue- 
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no*  puertos,  presentando  solamente  los  barrancos 
que  descendiendo  de  las  alturas  centrales  permiten 
abordar  á  la  isla.  Hay  algunas  playas  de  arena, 
como  la  de  Bajamar  al  E.,  donde  está  amarrado  el 
cable  que  une  la  isla  con  Tenerife,  y  la  de  Taman- 
ca.  El  mar  que  rodea  á  la  isla  es  de  mucho  fondo  y 
la  sonda  indica  profundidades  de  200  á  300  brazas, 
i  algunos  metros  de  la  costa.  A  veces  ésta  se  en¬ 
cuentra  erizada  de  rocas;  al  N.  encontramos  la  roca 
Manja  y  ios  tres  arrecifes  apenas  emergentes  de 
Topaciegos;  al  E.  las  rocas  Niares:  ai  O.  el  peñasco 
aislado  de  Rivaladero;  más  hacia  el  N.  las  Serdas, 
el  Guincho,  las  del  Becerro,  de  San  Pedro,  Cabe¬ 
cera,  etc.,  todas  sit.  á  alguna  distancia  del  litorál. 
Algunas  de  ellas  son  más  bien  pequeños  islotes.  En 
el  interior,  la  isla  de  La  Palma  es  en  extremo  mon¬ 
tuosa  y  encierra  las  montañas  más  altas  del  archi¬ 
piélago  después  del  pico  de  Teide,  como  el  antes 
referido  pico  de  los  Muchachos,  el  de  1a  Cruz  (2.350 
metros),  el  Bergoyo  (2,030  m.),  el  del  Cedro  (1,941 
metros),  la  Cumbre  Vieja  (1,535  m.)  y  la  Cumbre 
Nueva  (1,470  m.).  Una  gran  cordillera  recorre  la 
isla  de  N.  á  S.  formando  una  estrecha  cresta  que 
pierde  nivel  á  medida  que  adelanta  hacia  el  Medio¬ 
día  y  termina  cerca  de  la  punta  de  Fuencaliente  en 
unos  conos  volcánicos  cuya  altura  varía  entre  237  y 
683  m.  Su  última  erupción  tuvo  tugaren  1677.  Una 
segunda  cordillera  se  dirige  al  SO.  y  se  une  con  la 
primera  limitando  un  vasto  anfiteatro  que  es  lo  que 
se  llama  la  Caldera,  el  cráter  de  levantamiento  más 
famoso  del  mundo.  Desde  los  bordes  del  anfiteatro, 
al  espectáculo  que  presenta  el  cráter  es  en  verdad 
sorprendente.  Su  forma  es  realmente  la  de  una  gran 
caldera  de  10  kms.  de  diámetro  y  948  m.  de  pro¬ 
fundidad.  Desde  la  cresta  hasta  el  fondo  la  pendiente 
es  sumamente  abrupta,  casi  perpendicular  y  en 
algunos  puntos  absolutamente  impracticable.  Las 
rocas  que  en  ella  dominan  son  el  basalto  porfiroide, 
con  algunos  cristales  de  augita.  El  círculo  de  peñas¬ 
cos  que  rodea  la  Caldera  forma  un  macizo  que  una 
prodigiosa  fuerza  debió  de  levantar  á  mayor  altura 
que  la  actual  y  que  hundiéndose  luego  por  el  centro 
formó  el  cráter,  y  Jo  que  luego  quedó  se  fué  resque¬ 
brajando  hasta  lo  infinito.  Asi  se  explican  las  largas 
grietas  que  partiendo  de  los  lados  de  la  Caldera 
bajan  hasta  el  mar.  Las  cimas  más  elevadas  de  la 
isla  se  cubren  de  nieve  todos  los  años.  De  las  dos 
cordilleras  principales  parten  en  todas  direcciones 
varios  contrafuertes  que  terminan  en  altas  escarpa- 
duras  junto  al  mar.  Al  N.  de  la  Caldera  se  encuen¬ 
tra  un  gran  macizo  formado  por  sienas  concéntricas 
que  disminuyen  progresivamente  de  altura  hasta  el 
litoral.  Lo  abrupto  de  todas  estas  montañas  y  lo  pro¬ 
fundo  de  sus  barrancos  convierten  á  esta  isla  en 
una  de  las  más  difíciles  de  explorar.  La  parte  más 
olevada  de  las  montañas  está  cubierta  de  grandes 
bosques  de  pinos  y  de  hayas:  más  abajo  crecen  los 
laureles  y  por  fin  numerosas  palmeras.  Los  heléchos 
abundan  por  todas  partes,  siendo  un  gran  recurso 
para  los  habitantes  pobres  que  se  alimentan  de  su 
raíz.  Produce  la  isla  pocos  cereales  y  la  escasez  de 
agua  hace  muy  medianas  las  cosechas.  En  el  S.  so¬ 
bre  todo  apenas  se  encuentra  manantial  alguno  y 
los  habitantes  tienen  que  beber  agua  de  lluvia  con¬ 
servada  en  cisternas. 

La  parte  occidental  se  halla,  con  todo,  mejor  rega¬ 
ba  por  el  agua  que  baja  de  la  Caldera  siguiendo  ios 
pequeños  afl.  del  barranco  de  los  Llanos  y  del  de  las 
Angustias,  y  en  el  N.  hay  también  algunas  fuentes. 


si  bien  no  bastan  para  regar  todos  los  terrenos  culti¬ 
vados.  Allí  donde  la  sequedad  es  menor  se  dan  la 
caña  de  azúcar,  la  higuera  de  Berbería,  el  maíz,  la 
vid,  tabaco  y  toda  clase  de  árboles  frutales.  En  el 
centro  hay  muchos  manantiales  que  se  pierden  sin 
utilizarse.  Los  trabajos  de  irrigación  y  canalización 
no  han  alcanzado  aquí  el  perfeccionamiento  que  se 
admira  en  la  Gran  Canaria  y  en  Tenerife.  En  el  N. 
y  el  O.,  que  son  las  regiones  más  favorecidas,  es  don¬ 
de  se  encuentra  mayor  número  de  poblaciones.  En 
Garatia.  Paso,  Barlovento  y  Punta  Gorda,  se  extien¬ 
den  grandes  bosques. 

El  clima  de  La  Palma  es  sumamente  benigno  y 
sano,  y  en  observaciones  de  varios  años  se  ha  seña¬ 
lado  una  temperatura  máxima  de  29°  C.,  que  sólo 
por  excepción  subió  un  año  á  32°.  La  mínima  co¬ 
rresponde  á  Enero  y  el  termómetro  desciende  de  12 
á  13°  y  sólo  raras  veces  hasta  8  ó  9o.  Sus  habitan¬ 
tes  exceden  de  50,000,  agrupados  en  su  mayor  parte 
en  la  costa  Son  activos,  pero  lentos,  y  los  indivi¬ 
duos  de  ambos  sexos  fuman  extraordinariamente  en 
pequeñas  pipas  fabricadas  en  la  isla.  Entre  la  clase 
popular,  las  mujeres  llevan  envueltos  la  cabeza  y  los 
hombros  con  un  pañuelo  blanco  ó  rojo,  bajo  el  cual 
visten  un  cuerpo  con  mangas  y  una  falda  multicolor, 
y  se  tocan  con  un  sombrero  de  paja  de  reducidas  di¬ 
mensiones.  La  isla  forma  el  p.  j.  de  Santa  Cruz  de 
La  Palma,  que  comprende  los  mun.  de  Barlovento, 
Breña  Alta,  Breña  Baja,  Fuencaliente.  Garatia,  Los 
Llanos,  Mazo.  Paso.  Puntagorda,  Puntaliana,  San 
Andrés  v  Sauces.  Santa  Cruz  de  La  Paima  y  Tijarafe. 
Tiene  la  isla  comunicación  marítima  con  todo  el  resto 
del  archipiélago,  y  exporta  tabaco  y  frutas,  impor¬ 
tando,  en  cambio,  casi  todos  los  artículos  manufac¬ 
turados. 

Historia.  La  isla  de  La  Palma  ha  sido  una  de 
las  que  más  resistencia  ofrecieron  á  las  invasiones 
extranjeras.  Los  mauritanos,  ios  cartagineses,  los  ro¬ 
manos,  los  árabes  y  los  portugueses,  tuvieron  gran¬ 
des  trabajos  para  dominarla,  y  los  mismos  españoles 
tardaron  en  someterla.  Alonso  Fernández  de  Lugo 
solicitó  de  los  Reyes  Católicos,  que  á  la  sazón  se 
hallaban  en  Santa  Fe,  delante  de  Granada,  la  mer¬ 
ced  de  marchar  sobre  La  Palma,  y  recibió  en  1491 
la  investidura  de  capitán  general  de  las  Conquistas 
de  Canarias  y  costa  occidental  de  Africa  entre  los 
cabos  Guer  y  Bojador.  Con  tal  carácter.  Lugo  se 
apoderó  totalmente  de  La  Palma  en  1492.  En  la  an¬ 
tigüedad.  según  Plinio,  Juba,  rey  de  Mauritania, 
llamó  á  esta  isla  Jnnonia  Mojar-  algunos  indígenas 
le  dan  todavía  el  nombre  de  Benahoave,  y  su  deno¬ 
minación  actual  se  debe  á  una  visita  que  en  1341 
hizo  á  la  isla  una  flota  de  buques  mallorquines,  cuva 
tripulación  desembarcó  y  dió  á  La  Palma  su  nombre 
en  recuerdo  de  la  capital  de  Mallorca.  La  primera 
descripción  de  La  Palma  se  debe  á  los  capellanes  «ie 
Juan  de  Bethencourt;  pero  sus  indicaciones  adolecen 
de  vaguedad.  Los  primeros  colonos  europeos  proce¬ 
dían  de  Flandes,  y  sus  descendientes,  con  algunos 
centenares  de  indígenas  que  no  perecieron  al  tiempo 
de  la  conquista,  forman  la  base  de  la  población  ac¬ 
tual  . 

Palma  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  La  Laguna. 

Palma  (La).  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  San  Mateo. 

Palma  (LO.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  ríe  Huelva, 
limitado  al  NO.  por  el  p.  j.  de  Valverde  del  Oami- 
1  no.  al  E.  por  la  prov.  de  Sevilla  val  S.  y  SO.  por 
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el  p.  j.  de  Moguer.  Ocupa  una  euper.  de  1,828‘62 
kilómetros  cuadrados,  y  tiene  una  población  de 
47,530  h.  de  hecho  ó  48,027  de  derecho,  según  el 
censo  de  1910.  Comprende  11  municipios  repartidos 
entre  11  villas,  1  aldea,  4  caseríos  y  703  e.  y  al¬ 
bergues  aislados,  que  entre  todos  sumen  10,751  e. 
y  albergues.  Cruzan  su  territorio  de  B.  &  O.  el  f.  c.  y 
la  carr.  de  Sevilla  á  Huelva,  que  en  la  villa  de  La 
Palma  desprende  un  ramal  hacia  Almonte.  Por  el  N. 
lo  riegan  el  rio  Tinto  y  su  afl.  el  Carumbal  y  por 
el  S.  la  Cañada  Mayor,  tributaria  del  Guadalquivir 
y  el  arr.  Santa  María  que  des.  en  la  Madre  del  Ro¬ 
cío.  Sus  alturas  principales  se  encuentran  en  la  par¬ 
te  septentrional,  donde  se  levanta  la  Cabeza  de  Cejo, 
á  382  m.  de  altura. 

Palma  (La).  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Huelva, 
con  1,391  e.  y  7,027  h.  de  hecho  ó  7,003  de  dere¬ 
cho  (palmerinos  y  palme  sinos )  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kiléoitroi  Edificios  Habiuntos 

Barriada  de  San  Sebastián 

ó  Arrabal  del  Pelón,  ba¬ 
rrio  á .  0‘5  19  87 

Palma  (La),  villa  de .  ...  —  1.308  6,783 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  64  133 

Bs  cab.  del  p.  j.  de  su  nombre  y  pertenece  á  la 
dióc.  de  Sevilla.  Está  sit.  en  una  pequeña  cañada 
á  40  kms.  de  Huelva  y  al  NE.  de  Niebla,  cerca  y  á 
la  der.  del  río  Tinto.  Est.  del  f.  c.  de  Sevilla  á  Huel¬ 
va;  teléfonos  interurbanos;  alumbrado  eléctrico,  co¬ 
legios  para  niños  y  para  niñas;  hospital  llamado  de 
Jesús;  teatro  Ayalo  y  Club  de  football,  parroquia 
dedicada  á  San  Juan  Bautista,  de  estilo  plateresco 
con  alta  torre,  y  ermitas  de  San  Sebastián  y  del 
Valle;  publícase  en  ella  un  periódico  literario  y  co¬ 
mercial;  sociedades,  Centro  de  estudios  comerciales 
y  agrícolas,  de  labradores  y  de  recreo.  En  su  tér¬ 
mino,  en  parte  montañoso  y  en  parte  llano  y  desue¬ 
lo  seco  y  pizarroso,  se  producen  aceite,  cereales  y 
vino.  Importante  exportación  de  aceite  y  vinos;  in¬ 
dustrias  de  alfarería,  coñac,  gaseosas,  jarabes,  y 
tejas  y  ladrillos.  La  Palma  fué  cap.  de  la  comarca 
del  Condado,  por  lo  cual  se  le  llama  también  La 
Palma  del  Condado,  y  perteneció  á  la  poderosa  or¬ 
den  de  los  Templarios. 

Palma  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.  de  Cartagena. 

Palma  (La).  Geog.  Mun,  de  la  prov.  de  Tarrago¬ 
na,  con  336  e.  y  1,127  h.  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de  59  e.  y  al¬ 
bergues  aislados,  y  corresponde  al  p.  j.  de  Falset, 
dióc.  de  Tortosa,  y  esté  sit.  en  terreno  bastante 
quebrado,  á  60  kms.  de  Tarragona,  en  las  rib.  del 
Ebro.  Produce  cereales,  vino,  aceite,  almendras  y 
patatas  y  tiene  abundantes  aguas.  Posee  una  buena 
Casa  Consistorial ,  hospital ,  iglesia  parroquial  de 
una  sola  nave  y  dedicada  á  la  Asunción  de  la  Vir¬ 
gen;  casino;  escuelas  nacionales.  Es  centro  de  va¬ 
rios  caminos  nacionales  bien  conservados.  Esta  po¬ 
blación,  junto  con  la  inmediata  de  Flix,  fué  adqui¬ 
rida  en  1399  por  la  c.  de  Barcelona  que  nombraba 
en  ella  un  baile  jurisdiccional, 

Palma  (La).  Geog.  Dist.  de  Colombia,  dep.  del 
Norte  de  Santander,  prov.  de  Ocaña,  sit.  en  la  falda 
de  un  cerró,* á  corta  distancia  del  río  Borra,  á  los 
8o  6'  32*  lat.  N.  y  0"  56'  20"  long.  E.  del  Meri¬ 
diano  de  Bogotá,  á  972  m.  de  altura;  2,793  h.  se¬ 


gún  el  censo  de  1912.  Su  temperatura  media  es  de 
24°  C.  Est.  telegráfica;  escuelas  primarias. 

Palma  (La).  Geog.  Mun.  de  Colombia,  dep.  da 
Cundinamarca,  prov.  de  Guaduas,  sit.  á  los  5°  9' 
20"  lat.  N.  y  0°  20'  40*  long.  O.  del  Meridiano  de 
Bogotá,  á  115  kms.  de  Bogotá  y  á  1,447  m.  de  al¬ 
tura;  7,413  h.  según  el  censo  de  1912.  Escuelas 
públicas,  Correo  y  Telégrafo.  En  sus  alrededores  hay 
minas  de  oro,  cobre  y  caparrosa,  y  se  produce  buen 
café.  Fué  fundada  en  1560  por  Antonio  Toledo  en 
tierras  de  los  indios  colimas  y  trasladada  tres  años 
después  al  lugar  que  hoy  ocupa,  en  medio  de  esca¬ 
brosos  cerros,  por  Gutierre  de  Ovalle.  Su  clima  es 
suave,  siendo  la  temperatura  media  anual  de  20®  C. 

Palma  (La).  Geog.  Cas.  de  Colombia,  dep.  de 
Bolívar,  dist.  de  Lorica. 

Palma  (La).  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en  la 
prov.  de  Matanzas.  Después  de  un  curso  sumamen¬ 
te  tortuoso,  durante  el  cual  recibe  las  aguas  del  rio 
de  las  Piedras  y  del  de  Potrerillo,  y  baña  el  término 
de  Guamutas,  des.  en  el  mar,  frente  al  canal  de 
Pargo.  Es  navegable  hasta  el  embarcadero  de  su 
nombre,  que  está  sit.  á  4  kms.  de  la  desembocadura 
del  río,  y  tiene  un  tráfico  considerable. 

Palma  (La).  Geog.  Pobl.  de  Cuba,  prov.  de  Pi¬ 
nar  del  Río,  cab.  del  municipio  de  Consolación  del 
Norte;  1,072  h.  Sit.  en  las  márg.  del  arr.  de  so 
nombre,  afl.  del  río  Blanco,  al  N.  de  la  sierra  de 
Guacamayas  y  á  55  kms.  al  N.  de  Pinar  del  Rio. 
Iglesia  parroquial  de  Nuestra  Señora  del  Rosario; 
est.  telegráfica  y  oficina  de  Correos;  industria  de 
tejas  y  ladrillos;  escuelas  varias  para  niños  de  uno 
y  otro  sexo.  ||  Barrio  de  la  prov.  de  Oriente,  térmi¬ 
no  municipal  de  Holguín;  900  h.  |  Barrio  de  la 
prov.  de  Matanzas,  término  municipal  de  Sabanilla 
del  Comendador. 

Palma  (La).  (Llamada  también  Dulce  Nombre  de 
la  Palma.)  Geog.  Mun.  y  villa  de  El  Salvador,  de¬ 
partamento  de  Chalatenango,  dist.  de  Tejutla,  sit.  á 
112  kms.  al  NO.  de  la  cab.  del  departamento  y  á 
36  kms.  al  N.  de  Tejutla,  en  la  marg.  izq.  del  río 
de  los  Jutes;  3,700  h.  Sus  alrededores  forman  una 
hermosa  comarca  donde  se  cultiva  el  trigo,  el  maíz, 
el  arroz,  la  linaza,  y  otros  productos.  Se  dan  tam¬ 
bién  frutas  deliciosas,  y  en  el  cerro  denominado  El 
Aguatal  hay  una  mina  de  plata.  Industria  de  moli¬ 
nería.  Además  de  los  Jutes,  riegan  su  término  los 
ríos  Nonuapa,  Sumpul,  San  José  Sacare  y  otros,  y 
en  él  se  levantan  los  montes  Los  Pozos,  Loma  Colo¬ 
cha,  Cueva  de  la  Tigra  y  el  Divisadero.  Correspon¬ 
den  á  este  municipio  las  ald.  de  San  José  del  Saca¬ 
re,  el  Gramal,  Los  Planes,  Las  Granadillas,  Hor¬ 
cones  y  San  José  de  la  Calera.  Est.  telegráfica.  La 
Palma  fué  fundado  en  1822;  obtuvo  el  titulo  de 
villa  en  1859.  Antiguamente  existía  en  él  una  adua¬ 
na  terrestre. 

Palma  (La).  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de 
Aconcagua,  dep.  de  Petorca;  unos  700  h.  j)  Fundo 
de  la  prov.  de  Bío-Bío,  dep:  de  La  Laja:  unos  350 
habitantes.  Sit.  al  E.  de  la  est.  de  la  Rinconada  y 
cerca  de  la  oril.  meridional  del  río  de  la  Laja.  | 
Fundo  en  la  prov.  de  Colchagua,  dep.  de  San  Fer¬ 
nando;  unos  70  h.  Sit.  al  O.  de  la  cap.  del  depar¬ 
tamento.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Maulé,  dep.  do 
Cauquenes:  unos  200  h.  |  Aid.  en  la  prov.  de  Val¬ 
paraíso.  dep.  de  Quillota;  unos  500  h.  Sit.  al  E.  de 
la  cap.  del  departamento. 

Palma  (La).  Geog.  Uno  de  los  nombres  que  toma 
la  cordillera  de  Honduras  que  queda  al  S.  y  al  E. 
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de  Comayagua,  en  el  dep.  de  este  nombre.  |  Cas.  en 
al  dep.  de  Choluteca,  mun.  de  San  Marcos. 

Palm*  '(La).  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Allende;  120  h.  Q  Rancho  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Apasco;  170  h.  } 
Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Ciudad 
González;  430  h.  ||  Rancho  en  el  Eat.  de  Guanajuato, 
mun.  de  Cortazar;  100  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Cuerámaro;  50  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  y  mun.  de  Guanajuato:  40  h.  |¡  Rancho  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  La  Luz;  90  h.  ty 
Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Salva¬ 
tierra;  190  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato, 
mun.  de  Uriangato;  100  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Yuriria;  70  h.  ||  Mun.  y  villa 
en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  partido  de  Hidalgo, 
sit.  á  58  kms.  de  Alaquines;  unes  4,600  h.  Clima 
cálido.  Antes  se  llamaba  San  Francisco  de  la  Pal¬ 
ma.  Est.  f.  c. 

Palma  (La).  Geog.  Pobl.  de  la  República  y  pro¬ 
vincia  de  Panamá,  cap.  del  dist.  de  Chepigana,  si¬ 
tuada  frente  á  la  desembocadura  del  río  Sábana,  en 
la  punta  más  oriental  de  la  península  que  allí  forma 
el  rio  Tiura,  en  su  marg.  izq.,  poco  antes  de  su  des¬ 
embocadura  en  el  golfo  de  San  Miguel,  á  205  kms. 
de  la  c.  de  Panamá.  Está  casi  al  nivel  del  mar;  cli¬ 
ma  cálido;  unos  1,500  h.  |¡  Lug.  en  la  prov.  de  Los 
Santos,  dist.  de  Las  Tablas. 

Palma  (La).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Minas;  des.  en  el  San  Francisco.  ||  Arr.  del 
dep.  de  Rocha;  se  ensancha  notablemente  en  su  curso 
inferior,  y  des.  en  el  lago  de  Rocha.  ||  Cañada  del 
dep.  de  Minas;  des.  por  la  der.  en  el  bajo  Ce- 
bollatf.  ||  Cañada  del  mismo  dep.,  tributaria  del 
arr.  Gutiérrez,  junto  al  paso  llamado  de  Palomeque. 
|  Cañada  del  dep.  de  Soriano,  tributaria  por  la  iz¬ 
quierda  del  río  Negro.  ||  Cuchilla  ó  sierra  del  de¬ 
partamento  de  Tacuarembó,  más  conocida  con  el 
nombre  de  Cuchilla  del  Medio.  Separa  las  aguas  del 
arr.  Tres  Cruces  de  las  del  Tacuarembó  Grande.  En 
su  parte  más  baja  se  denomina  cuchilla  del  Ombú.  (| 
Isla  del  dep.  de  Minas.  Es  uno  de  los  lugares  más 
pintorescos  de  la  República,  y  está  bañada  por  el 
arr.  de  su  nombre,  tributario  del  San  Francisco.  || 
Isla  del  dep.  de  Rio  Negro,  sit.  en  el  río  Uruguay. 

Palma  (La).  Geog.  Monte  de  Venezuela  que  for¬ 
ma  parte  de  la  cordillera  del  Interior  y  tiene  1,138 
metros  de  altura. 

Palma  (Sao  Joao  da).  Geog.  Comarca,  mun.  y 
c.  del  Brasil,  Est.  de  Goyaz.  La  comarca  fué  crea¬ 
da  en  1898  y  comprende  los  términos  de  Concei^áo 
do  Norte  y  Espirito  Santo  do  Peize.  La  ciudad  tiene 
más  de  400  casas  y  está  sit.  pintorescamente  en  la 
conñ.  de  los  ríos  Palma  y  Paraná.  El  clima,  antes 
muy  insalubre  ¿causa  del  paludismo,  hoy  ha  mejo¬ 
rado  merced  á  la  desaparición  de  los  focos  lacustres 
de  infección.  Entre  sus  plazas  se  distinguen  las  de 
la  Matriz  y  de  la  Iroperatriz;  entre  sus  calles  las  de 
1*  de  Junho,  Martins  Chaves,  Nova  do  Commercio. 
etcétera,  y  varias  avenidas,  y  entre  sus  edificios  la 
iglesia  de  Sao  Joáo.  Es  notable  también  el  cemente¬ 
rio.  Preparación  de  algodón,  azúcar,  café,  aguar¬ 
dientes  y  tabaco.  Comercio  de  cereales,  sal,  forrajes 
y  muchos  otros  artículos;  cria  de  ganado.  Escuelas. 
A  pesar  de  haber  sido  este  municipio  creado  legal¬ 
mente  ¿n  1814,  no  fué  fundado  hasta  1815,  debién¬ 
dose  la  fundación  á  Joaquín  Theotonio  Segurado;  en 
1835  fué  elevado  á  parroquia  y  en  1857  á  la  cate¬ 
goría  de  ciudad.  En  1907  sufrió  los  efectos  de  una 


avenida  del  Paraná,  que  destruyó  muchas  casas  y 
ocasionó  grandes  pérdidas. 

Palma  Alta.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz,  mun.  de  Tantovuca;  80  h. 

Palma  Cam  pañi  a.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
prov.  de  Caserta,  círc.  ó  dist.  y  á  5  kms.  de  Ñola; 
5,600  h.  Se  halla  pintorescamente  desplazada  al  pie 
de  la  vertiente  occidental  del  Pizzo  Alvano,  rami¬ 
ficación  del  Apenino,  y  tiene  varias  iglesias,  un 
castillo  en  ruinas,  escuela  y  hospital.  Producción 
agrícola;  comercio  de  maderas.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Caserta  á  Avellino. 

Palma  Chica.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  territ.  de 
Tepic,  mun.  de  Tuxpán;  65  h. 

Palma  db  Acorta.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Coahuila,  mun.  de  San  Pedro,  55  h. 

Palma  db  Animas.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Mezquitic;  160  h. 

Palma  db  Baturitb.  Geog.  Parr.  del  Brasil,  Es¬ 
tado  de  Ceará.  mun.  de  Baturité. 

Palma  db  Gandía.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Valencia,  con  311  e.  y  985  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de  108 
edificios  y  albergues  aislados,  y  corresponde  al  par¬ 
tido  judicial  de  Gnndía,  dióc.  de  Valencia.  Está  sit.  á 
6  kms.  de  Gandía,  en  la  carretera  que  va  desde 
este  punto  á  la  Albaida,  sobre  un  montecillo  deno¬ 
minado  la  Plana.  Produce  cereales,  algarrobas,  pa¬ 
sas,  vino,  aceite,  legumbres  y  frutas;  molinos  de  ha¬ 
rina;  escuelas  nacionales. 

Palma  dbl  Río.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cór¬ 
doba,  con  1.251  e.  y  8,875  h.  de  hecho  ú  8,966  de 
derecho  (pálmenos).  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 

EHAmFtrftt  Ediflriftt  HahUaet** 


Arriel  (El),  casas  de  huer¬ 
ta  á . 

Barqueta  (La),  id.  á  .  .  . 
Callejón  (El),  id.  á.  .  .  . 
Carrascal  (El),  id.  á  .  .  . 
Chirritana  (La),  id.  ¿.  .  . 
Duque  y  Flores,  id.  á.  .  . 
Granja  (La),  id.  á  .  .  .  . 
Higueral  (El),  id.  á.  .  .  . 
Palma  del  Río,  ciudad  de  . 
Pedro  Díaz,  casas  de  huer¬ 
ta  ¿  . 

Pimental  ó  Pimentada,  id.  á 

Pizón  (El),  id.  á . 

Rincón  (El),  id.  á . 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  . 
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Corresponde  al  p.  j.  de  Posadas,  dióc.  de  Córdo¬ 
ba,  y  está  sit.  en  medio  de  una  fértil  vega  en  la  con¬ 
fluencia  de  los  ríos  Guadalquivir  y  Genil.  á  52  ki¬ 
lómetros  de  Córdoba,  en  los  confines  de  la  prov.  de 
Sevilla  y  en  terreno  generalmente  llano.  Produce 
cereales,  aceite,  hortalizas,  naranjas,  granadas  y  ci¬ 
ruelas.  estas  últimas  objeto  de  considerable  expor¬ 
tación:  cría  de  ganado.  Est.  f.  c.  y  carr.  entre  Écija 
y  Marchena  y  á  Fuenteovejuna.  Alumbrado  eléctri¬ 
co;  colegios  para  niños;  escuelas  nacionales;  socie¬ 
dades  filarmónica,  de  labradores  y  de  recreo.  Indus¬ 
trias  de  cortes  aparados,  crin,  vegetal,  gaseosas  y 
escobas.  La  ciudad  se  levanta  entre  hermosos  verge¬ 
les,  con  un  término  municipal  de  19.889  hectáreas. 
Es  población  de  origen  árabe.  En  1231  fué  conquis¬ 
tada  por  el  infante  don  Alfonso  y  en  1342  saqueada 
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é  incendiada  por  el  rey  de  Granada.  Fernando  V  la 
erigió  en  condado  para  su  antiguo  señor  Luis  Fer¬ 
nández  Portocarrero. 

Palma  de  Pucuato.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Michoacán,  mun.  de  Tajimaroa;  60  h. 

Palma  db  Quintana.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Canarias,  mun.  de  Guía  de  Gran  Canaria. 

Palma  db  San  Juan.  Geog.  Barrio  rural  y  cas.  de 
Cuba,  prov.  de  Oriente,  término 'municipal  de  Guan- 
tánarao;  1 ,043  h. 

Palma  de  Sietepüertab  (  La).  Geog.  Cas.  de  la 
prov.  de  Canarias,  mun.  de  San  Lorenzo. 

Palma  di  Montkchiaro.  (En  siciliano,  Parma .) 
Geog.  Pobl.  de  Italia,  isla  de  Sicilia,  prov.,  círc.  y 
á  21  kras.  ESE.  de  Girgenti,  en  la  pendiente  de  una 
montaña,  á  3  kras.  del  mar  de  Africa,  en  el  que 
des.  el  Palma;  11,760  h.  Pequeño  puerto  por  el  que 
se  exportan  los  principales  productos  del  país,  como 
frutas  secas,  almendras,  cacahuete,  vino  y  azufre. 
Las  almendras  de  Palma  di  Montkchiaro  son  las 
mejores  y  más  estimadas  de  Sicilia. 

Palma  Gorda.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Coahuiia,  mun.  de  Saltillo;  250  h.  ||  Hac.  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajuato,  mun.  de  Allende;  310  h.  ¡| 
Rancho  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Pachuca; 
40  h.  y  Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León,  raun.  de 
Doctor  Arroyo;  160  h. 

Palma  Grande.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  terri¬ 
torio  de  Tepic,  mun.  de  Tuxpán;  170  h. 

Palma  Lakb  ó  Casseh.  Geog.  Lag.  costera  de  la 
colonia  inglesa  de  Sierra  Leona  (Africa  occidental), 
sit.  á  los  7o  5'  N.  y  11°  50'  O.  de  Greenwich.  Co¬ 
munica  con  el  mar  al  SE.  por  el  estuario  del  río 
Gallinas  y  al  NO.  por  el  Kittam  y  una  laguna  que 
se  extiende  detrás  de  la  península  de  Turner  hasta 
frente  á  la  isla  de  Sherbro. 

Palma  Mocha.  Geog.  Río  de  la  isla  de  Cuba,  en 
la  prov.  de  Oriente.  Tiene  su  origen  en  la  loma  del 
Medio,  perteneciente  á  la  Sierra  Maestra;  se  dirige 
hacia  el  S.  y  des.  en  el  mar  por  el  puerto  de  su 
nombre,  sit.  al  O.  del  de  Turquino,  en. la  costa  me¬ 
ridional  de  la  provincia. 

Palma  Mocha.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Guanajuato.  mun.  de  Dolores  Hidalgo;  165  h. 

Palma  Picada.  Geog.  Al  1.  de  la  República  Do¬ 
minicana,  dist.  de  Puerto  Plata,  mun.  de  Altamira. 

Palma  Pozo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  prov.  de  Santiago,  dep.  de  Jiménez, 
dist.  iie  Jiménez  Segundo. 

Palma  Prieta.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Dolores  Hidalgo;  360  h. 

Palma  Rarona.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Pihuamo:  50  h. 

Palma  Real.  Geog.  Río  de  Honduras,  en  el  de¬ 
partamento  de  Santa  Bárbara,  tributario  del  Río 
Blanco,  que  á  su  vez  lo  es  del  Cimmelccón.  ||  Monte 
del  misino  dep.,  donde  se  forma  el  Río  Blanco  de 
la  confluencia  de  otros  varios  de  escaso  raudal. 

Palma  Real.  Geog.  Ranchería  fie  Méjico.  Est.de 
Puebla,  mun.  de  Pantepec;  250  h.  ||  Ranchería  en 
el  Est.  de  Veracruz.  mun.  de  Juárez:  90  h. 

Palma  Rubia  (La).  Geog.  Ensenada  de  la  costa 
septentrional  de  la  isla  de  Cuba,  perteneciente  á  la 
prov.  de  Pinar  del  Río;  se  extiende  entre  la  punta 
de  Alacranes  al  E.  v  la  desembocadura  del  río  Cai¬ 
mito  al  O.  En  ella  des.  el  río  Doña  Dolores  y  se 
forma  el  estero  de  Fabián. 

Palma  Sola.  Geog.  Nombre  que  lleva  también  el 
embarcadero  de  Redirán,  sit.  en  la  costa  septentrio¬ 


nal  de  la  prov.  de  Pinar  del  Rio  (Cube).  |¡  Barrio 
de  la  prov.  de  Santa  Clara,  término  municipal  de 
Corralillo,  de  cuya  cabecera  dista  30  kms.;  354  h. 
Escuela  pública  y  fincas  agrícolas  de  considerable 

importancia. 

Palma  Sola.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
San  Luis  Potosí,  mun.  de  Tampacán;  110  h.  |  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Sinaloa.  mun.  de  Mazatlán;  355  h. 

|  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Ac- 
topán;  85  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Veracruz,  muni¬ 
cipio  de  Coaziutla;  90  h.  |¡  Ranchería  en  el  Est.  de 
Veracruz,  mun.  de  San  Antonio  Tenejapa;  230  h. 
y  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de 
San  Juan  de  la  Punta;  70  h.  j  Ranchería  en  el  Es¬ 
tado  de  Veracruz.  mun.  de  Tamiahua;  225  h.  | 
Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tar¬ 
pán;  60  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mu¬ 
nicipio  de  Tempoal;  90  h. 

Palma  Sola.  Geog.  Cuchilla  del  Uruguay,  de¬ 
partamento  de  Artigas.  Es  un  ramal  de  la  de  Santa 
Rosa  y  corre,  en  general,  de  NE.  á  SO.  Sus  aguas 
van  á  parar  á  los  ríos  Sarandí  y  Palma  Sola  Gran¬ 
de.  ||  Zanja  ó  arr.  del  dep.  de  Paysandú;  des.  en  el 
arr.  del  Sauce,  que  á  su  vez  es  tributario  del  arro¬ 
yo  Negro.  ||  Pobl.  del  Jep.  de  Artigas.  Comisaría 
de  policía;  escuelas  públicas  y  pulperías. 

Palma  Sola  Chico.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  de¬ 
partamento  de  Artigas.  Des.  por  la  izq.  en  el  arro¬ 
yo  Palma  Sola  Grande,  siendo  su  único  tributario. 

Palma  Sola  Grande.  Geog.  Arr.  del  Uruguay, 
dep.  de  Artigas.  Tiene  su  origen  en  el  ángulo  for¬ 
mado  por  la  cuchilla  de  Guabiyú,  al  desprenderse 
de  la  de  Belén,  á  3  kms.  de  la  isla  de  Cabellos;  se 
encamina  al  SO.  y  des.  en  el  Yacuy.  Su  único 
afl.  es  el  Palma  Sola  Chico. 

Palma  Soriano.  Geog.  Mun.  de  Cuba,  prov.  de 
Oriente,  p.  j.  de  Santiago  de  Cuba,  sit.  á  55  kms. 
ONO.  de  Santiago,  en  la  carr.  de  Báyamo,  cerca 
de  la  coufl.  de  los  ríos  Yara  vaho  y  Cauto;  22.211 
habitantes,  de  los  que  2,382  corresponden  á  su  ca¬ 
becera  y  los  demás  se  distribuyen  entre  los  barrios 
ó  agregados  de  Alto  Cedro,  Caney  del  Sitio,  Cauto 
Abajo.  Cauto  Bai re,  Cauto  Dorados,  La  Concepción* 
Las  Cuchillas,  Los  Dorados,  Guanininao.  Juan  Ba¬ 
rón,  Palmarito.  Remanga  naguas,  San  Leandro.  San¬ 
ta  Filomena  y  Yaravabo.  Est.  telegráfica  y  oficina 
de  Correos;  iglesia  parroquial  dedicada  á  Nuestra 
Señora  del  Rosario;  escuelas  públicas;  industrias  de 
aserrar  maderas,  de  descascarar  y  abrillantar  café, 
y  azúcar;  hotel  y  algunas  sociedades. 

Palma  y  Monteros.  Geog .  Congregación  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Veracruz.  mun.  de  Córdoba;  1.050  h. 

Palma  del  Río  (Condes  de).  Genealog.  y  Herald. 
La  reina  doña  Juana  creó  en  1507  conde  de  la  villa 
de  Palma  del  Río  (Andalucía)  á  don  Luis  Portoca¬ 
rrero.  descendiente  de  don  Gil  Bocanegra.  hermano- 
de  don  Simón,  célebres  marinos  genoveses.  El  quin¬ 
to  conde  fué  séptimo  marqués  de  Montesclaros. 
Carlos  II  los  elevó  á  la  dignidad  de  grandes  el  25 
de  Junio  de  1679.  Incorporado  á  la  casa  ducal  de 
Hijar.  lo  posee  desde  1914  don  Alfonso  de  Silva  y 
Campbell. 

Armas.  Las  de  los  Portocarrero.  ajedrezado  do 
oro  y  azur. 

Palma  (Alfonso).  Biog.  Religioso  jerónimo  por¬ 
tugués,  n.  en  el  último  tercio  del  siglo  xiv  y  m.  en 
Valparaíso  (Córdoba)  en  1  450.  Por  su  talento  y  sus 
virtudes  mereció  ser  elegido,  entre  otros  religiosos, 
por  el  venerable  fray  Vasco  Martín  da  Cuña,  para 
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que  le  ayudase  en  la  fundación  del  convento  de  Val¬ 
paraíso,  quedando  allí  de  vicario,  cargo  que  desem¬ 
peñó  con  el  mayor  celo  y  discreción  hasta  su  falle¬ 
cimiento.  Escribió:  Flos  Sanctorum,  traducido  del 
latín  al  castellano  (Zaragoza,  1521),  y  varias  poesías. 

Palma  (Antonio),  Biog.  Antonio  Palma  ó  Ne¬ 
greta  fué  sobrino  de  Palma  el  Viejo  y  padre  de  Pal¬ 
ma  el  Joven;  n.  en  Serinalta  hacia  1514  y  m.  en 
Venecia  después  de  1575.  Un  cuadro  firmado  de  su 
mano  existe  en  la  iglesia  parroquial  de  Serinalta,  y 
en  la  Galería  de  Stoccarda  se  conserva  otro  repre¬ 
sentando  la  Resurrección ,  según  el  estilo  de  Boni¬ 
facio  Veronés. 

Palma  ó  von  Palma  (Carlos  Francisco).  Biog. 
Jesuíta  húngaro,  n.  en  Rosenberg  v  in.  en  Pest 
(1735-1787).  Entrado  en  la  orden  en  1750,  después 
de  terminados  sus  estudios  dedicóse  durante  varios 
años  á  la  educación  de  la  juventud  en  el  Colegio  de 
Nobles  de  Timan  y  en  el  Colegio  Teresiano  de  Vie- 
ua.  Al  ser  extinguida  la  Compañía  de  Jesús,  fué 
nombrado  capellán  de  la  archiduquesa  María  Cristi¬ 
na.  poco  después  canónigo  de  la  iglesia  metropolita¬ 
na  de  Kolorza,  y  más  tarde  obispo  auxiliar  de  la 
misma  iglesia.  Fruto  de  sus  investigaciones  históri¬ 
cas  son  las  siguientes  obras:  Heraldicae  Regni  ¡Jun¬ 
garme  Specimen,  regia ,  Provinciarum  Nobilinmque 
Renta  Complectens  (  Viena, 
17G6);  Notitia  rerum  bunga- 
ricarnm  ab  origine  ad  nos- 
tram  usqne  aetatem  (3  vol.. 
Tirnau.  1770-71),  Abband- 
luug  von  den  Titeln  und  Wap- 
penf  toelche  María  Theresia, 
ais  A  pos  tolische  Kónigin n 
von  Ungarn  Jílbret  (Viena. 
1774),  y  la  continuación  de 
la  obra  de  Rodolfo  Coronini, 
Specimen  Genealógica- Progo- 
nologicum  ad  A  ug .  Habsbur- 
gn- Lothariugicam  prosapiam 
illustrandam  (Viena,  1773). 

Palma  (Clemente).  Biog.  Escritor  peruano  con¬ 
temporáneo,  hijo  de  Ricardo.  Ha  cultivado  princi¬ 
palmente  el  cuento  en  todas  sus  variedades,  tenien¬ 
do  algunos  de  ellos  dignos  de  Edgard  Poe  v  de 
Guido  de  Maupassant,  sus  modelos  favoritos.  Entre 
otros,  ha  publicado  los  libros  Excursión  literaria  v 
Cuentos  malévolos ,  éste  con  un  prólogo  de  Unamuno. 

Palma  (Diboo  db).  Biog.  Humanista  español  de 
fines  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi.  n.  en  Ecija 
(Sevilla).  Diego  Ortiz  de  Zúñiga,  en  sus  Anales, 
copia,  al  describir  la  llave  que  de  la  judería  entre¬ 
garon  al  santo  rey  Fernando,  sus  moradores,  al 
conquistar  éste  á  Sevilla,  un  párrafo  de  Gonzalo 
Argote  de  Molina,  que  dice:  «El  círculo  del  anillo 
de  ella  está  escrito  en  letras  hebreas,  las  cuales  me 
fueron  leídas  y  declaradas  por  el  doctor  Diego  de 
Palma,  natural  de  Ecija,  teólogo  de  los  muy  famo¬ 
sos  de  este  tiempo,  y  grande  hebreo,  griego  y  lati¬ 
no.»  Son  los  únicos  datos  que  conocemos  de  este 
autor. 

Palma  (El  bachiller).  Biog.  Historiador  espa¬ 
ñol  del  siglo  xv.  del  cual  sólo  sabemos  que  fué,  al 
parecer,  uno  de  los  más  leales  y  acaso  íntimos  ser¬ 
vidores  de  los  Reyes  Católicos,  ignorándose  su  nom¬ 
bre  de  pila  y  teniéndose  únicamente  la  seguridad  de 
que  fué  el  autor  de  una  ohra.  cuyo  manuscrito  figu¬ 
ra  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  titulada  Divina  re¬ 
tribución  sobre  la  caída  de  España  en  tiempo  del  noble 
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rey  don  J  olían,  el  primero,  que  fue  restaurada  por 
manos  de  los  muy  excelentes  reyes  don  Fernando ,  doña 
Isabel,  sus  bisnietos,  nuestros  señores,  que  Dios  man¬ 
tenga.  Este  libro  era  conocido  solamente  por  una 
cita  de  Fernán  Mexía  en  su  Noviliario  Vero,  y  otra 
de  Floranes,  que  de  seguro  no  había  leído  el  título 
siquiera,  puesto  que  lo  considera  como  un  tratado 
de  teología,  hasta  que  Amador  de  los  Ríos,  en  el 
tomo  VII  de  su  Historia  critica  de  la  literatura  espa¬ 
ñola,  dió  cuenta  de  la  obra  en  los  términos  siguien¬ 
tes:  «Evidente  aparece  que  el  pensamiento  de  este 
libro,  no  mencionado  siquiera  por  los  modernos  his¬ 
toriadores  literarios,  se  encaminaba  á  celebrar  el 
triunfo  de  Toro,  como  vindicación  del  agravio  de 
Aljubarrota.  Para  lograr  este  intento,  empieza  la 
Divina  retribución  describiendo  aquella  desastrosa 
jornada,  con  los  efectos  que  en  Castilla  produjo,  y 
narrada  la  muerte  de  don  Juan  y  memorados  los  rei¬ 
nados  de  Enrique  III.  Juan  II  y  Enrique  IV.  llega 
á  los  tiempos  de  doña  Isabel,  con  su  alzamiento  y 
coronación,  á  que  sigue  la  guerra  de  Portugal,  alla¬ 
nadas  las  fronteras  castellanas  por  el  rey  don  Alon¬ 
so,  esposo  y  protector  de  la  Beltraneja.  La  marcha 
del  rev  don  Fernando  contra  el  Adversario,  que  tal 
nombre  da  el  bachiller  Palma  constantemente  á  don 
Alonso:  el  desafio  de  éste  por  el  rey  de  Castilla,  así 
á  batalla  campal  como  á  lid  soltera;  los  preparativos 
de  la  famosa  jornada  de  Toro  y  la  misma  batalla, 
forman  la  parte  principal  y  más  interesante  de  la 
Divina  retribución,  no  sin  comprenderse  en  ella  la 
entrada  triunfal  de  Toledo.  Como  complemento,  na¬ 
rraba  el  bachiller  el  nacimiento  del  principe  don 
Juan,  y  tras  él  presentaba  la  alegoría  de  un  coloso 
de  oro,  plata,  cobre,  hierro  y  barro,  simbolizando 
asi  las  esperanzas  que  el  pueblo  castellano  había 
concebido  al  nacer  don  Juan,  á  quien  personificaba 
en  la  cabeza  de  oro  del  coloso.  Las  últimas  páginas 
de  la  Divina  retribución  eran  consagradas  á  repro¬ 
ducir  la  carta  dirigida  por  don  Juan  de  Aragón  á 
su  hijo  don  Fernando  en  los  postreros  instantes  de 
su  vida,  y  el  memorial  de  la  muerte  para  los  vivientes .» 

«Abarcaba,  pues,  la  Divina  retribución  un  perío¬ 
do  no  insignificante  en  la  historia  de  Castilla  (1385 
á  1478),  y  halagando  vivamente  el  sentimiento  pa¬ 
triótico,  atesoraba  muchos  y  muy  exquisitos  porme¬ 
nores.  que  si  entonces  hicieron  el  libro  del  bachiller 
Palma  estimable  le  dan  hoy  subido  precio,  así  por 
lo  peregrino  como  por  referirse  á  sucesos  y  persona¬ 
jes  de  tan  alta  importancia  en  la  historia  de  la  pe¬ 
nínsula  Ibérica.  Aun  cuando  erudito  y  conocedor  de 
las  antiguas  crónicas,  atendió,  sin  duda,  el  bachiller 
á  que  su  monografía  mereciese,  no  sólo  la  aproba¬ 
ción  de  los  discretos,  sino  la  estima  de  los  más:  su 
manera  de  exposición  es,  por  consecuencia  natural, 
sencilla  y  un  tanto  ingenua:  su  lenguaje,  si  bien  ya 
algo  arcaico,  suelto,  corriente  y  pintoresco  como 
el  de  los  escritores  populares,  que  permanecían  aje¬ 
nos  á  la  inmediata  influencia  de  los  estudios  clásicos; 
todo  lo  cual,  unido  al  singular  interés  que  los  hechos 
inspiran  al  espíritu  nacionnl  que  revela  v  á  la  total 
ignorancia  de  lo  que  es  la  Divina  retribución ,  hacen 
más  sensible  el  que  no  se  hnva  dado  á  luz  todavía 
este  monumento  histórico.» 

La  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles  publicó  en 
1879  la  edición  que  echaba  de  menos  Amador  de  los 
Ríos,  y  el  encargado  de  ello.  Escudero  de  la  Peña, 
no  perdonó  medio  de  recoger  datos  biográficos  del 
autor,  acudiendo  para  ello,  dado  el  punto  familiar 
que  ocupó  el  bachiller  Palma  cerca  de  los  Reyes 
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Católicos,  al  Archivo  de  Simancas,  no  encontrando, 
después  de  detenido  examen  de  las  nóminas,  libros 
y  registros  de  raciones  y  quitaciones,  y  otros  mu¬ 
chos  documentos  en  que  constan  nombres  de  servi¬ 
dores,  familiares  y  dependientes  de  diversas  clases  y 
categorías  de  doña  Isabel  y  don  Fernando,  lo  mis¬ 
mo  que  de  sus  antecesores  y  sucesores,  la  menor 
huella  del  bachiller  Palma.  Igual  resultado  dieron 
otras  investigaciones  en  varios  archivos  y  bibliote¬ 
cas,  pues  todo  el  trabajo  realizado  dió  como  único 
fruto  el  recoger  unas  escasas  noticias  acerca  de  cier¬ 
to  bachiller  Alonso  de  Palma,  que  no  sólo  por  su 
apellido,  sino  por  su  estado  y  estudios,  por  sus  re¬ 
laciones  con  la  corte  de  los  Reyes  Católicos,  donde, 
al  parecer,  agenciaba  mercedes  y  concedía  protec¬ 
ción  y  amparo  para  disfrutarlas,  y,  en  fin,  por  la 
coincidencia  de  fechas,  puede  creerse  que  quizá  se 
trate  del  autor  de  la  Divina  retribución .  Dichus 
noticias  se  encuentran  en  un  proceso  seguido  en 
1498  contra  el  bachiller  Alonso  de  Palma,  por  una 
parte,  y  Francisco  Sánchez,  clérigo,  de  otra,  sobre 
la  posesión  y  goce  de  un  beneficio  servidero  en  la 
iglesia  de  San  Miguel,  del  lugar  de  Tarazona,  aldea 
y  término  de  la  ciudad  de  Salamanca.  Se  deduce  de 
dicho  documento  que  el  bachiller  Alonso  de  Palma 
era  hijo  del  licenciado  Palma,  vecino  de  Toledo,  lo 
cual  podría  autorizar  la  suposición  de  que  naciese  en 
esta  ciudad  y  explicaría  el  calor,  cariño  y  conoci¬ 
mientos  con  que  habla  de  ella  y  de  sus  cosas  en  di¬ 
ferentes  pasajes  de  la  obra.  El  estado  clerical  y  la 
residencia  en  el  estudio  (Universidad)  de  Salaman¬ 
ca,  convienen  también  con  la  erudición  teológica, 
canónica  é  histórica  de  que  llega  á  abusar  en  la  Di¬ 
vina  retribución,  cuyo  estilo  tiene  ciertas  semejan¬ 
zas,  á  pesar  de  su  índole  diversa,  con  el  de  algunos 
escritos  presentados  en  autos  por  Alonso  de  Palma, 
en  donde  figuran  locuciones  y  aun  giros  especiales 
comunes,  todo  lo  cual  permite  admitir  la  hipótesis  de 
que  los  dos  bachilleres  Palma,  el  del  libro  y  el  del 
proceso,  sean  una  sola  y  única  persona,  ya  que  no 
existe  prueba  en  contra  de  tal  suposición. 

Bibliogr,  Amador  de  los  Ríos,  Historia  critica  de 
la  literatura  castellana ;  J.  M.  Escudero  de  la  Peña, 
Introducción  á  la  edición  de  la  Divina  retribución, 
editada  por  la  Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles 
(1879). 

Palma  (Fblipb).  Biog.  Seudónimo  que  usó  la  es¬ 
critora  española  Palmira  Ventós  y  Cullell,  nacida  y 
muerta  en  Barcelona  (1862-1917),  y  con  el  cual 
firmó  todos  sus  escritos.  Hasta  1902  no  se  dió  á  co¬ 
nocer,  y  fué  su  primer  libro  la  colección  de  noveli- 
tas  cortas  escritas  en  prosa  catalana  con  el  título  de 
Asprors  de  la  vida  (Barcelona,  1902),  y  que  contie- 
ue  varios  argumentos  de  gran  intensidad  dramática, 
desarrollados  muy  felizmente,  con  concisión,  extre¬ 
mada  á  veces,  y  dotados  de  un  sugestivo  interés 
pasional.  Siguió  después  su  otra  novela  La  caygnda 
(Barcelona,  1907),  que  formó  parte,  como  Ja  ante¬ 
rior,  de  la  Biblioteca  popular  de  V Aveng.  Con  su 
drama  en  tres  actos,  Isolats,  estrenado  con  éxito  en 
el  Teatro  Romea,  de  Barcelona,  el  20  de  Marzo  de 
1909,  dióse  á  conocer  como  autora  dramática  esta 
escritora,  mereciendo  del  público  y  de  la  crítica  el 
aplauso  más  unánime  y  la  aceptación  más  incondi¬ 
cional.  Drama  de  familia  tituló  Palma  á  los  Isolats, 
v  estuvo  muy  acertada  con  tal  clasificación  ,  pues 
dentro  del  seno  ó  intimidad  de  una  familia  burguesa 
surge  un  conflicto,  pasional,  primero;  de  odios,  des¬ 
pués.  y  de  trágica  ruptura  al  final,  que  interesa  y 


sorprende  por  su  verosimilitud,  intensidad  y  natural 
desarrollo.  El  estudio  de  las  pasiones,  el  mecanismo 
escénico  usado  con  un  buen  gusto  y  experiencia  tea¬ 
tral,  propia  sólo  de  los  grandes  dramaturgos,  acom¬ 
paña  á  un  lenguaje  tan  apropiado  como  castizo.  Dió 
después  á  la  escena  catalana  Venrenou  del  poblé 
(Barcelona,  1910),  y  La  forsa  del  passat  ( Barcelona. 
1911),  drama  en  tres  actos,  dejando  inédita  su  serie 
de  escenas  rurales  Visions  di  un  pasatge,  y  otras 
obras  más. 

Palma  (Jacobo).  Biog.  Este  pintor,  llamado  pos¬ 
teriormente  Palma  « el  Viejo*,  para  distinguirlo  de 
su  resobrino,  n.  en  Serinalta,  en  el  Valle  Bremba- 
na.  cerca  de  Bérgamo.  De  su  vida  se  poseen  pocos 
datos,  y  hasta  la  fecha  de  su  nacimieuto  es  incierta. 


Autorretrato  de  Palma  el  Viejo 
(Pinacoteca  de  Muuicta) 


aunque  generalmente  se  da  la  de  1480,  que  se  basa 
en  la  afirmación  hecha  por  Vasari  de  que  Palm  v 
murió  á  los  cuarenta  y  ocho  años  de  edad  en  1528. 
Su  nombre  de  familia  era  Negretti,  y  él  mismo,  en 
los  primitivos  documentos,  firma  Iacomo  de  Antonio 
de  Negreto.  Ignórase  la  fecha  de  su  llegada  á  Vene- 
cia  y  quién  fué  su  maestro.  En  1520,  y  por  orden  de 
Marino  Querini,  empezó  á  pintar  un  cuadro  de  altar 
para  la  iglesia  de  San  Antonio  en  Venecia;  de  este 
cuadro,  que  representaba  Los  desposorios  de  la  Vir¬ 
gen,  sólo  se  conserva  un  fragmento,  la  parte  central 
(Palazzo  Giovanelli,  Venecia).  En  1525  firmó  un 
contrato  con  una  dama  de  la  familia  Malipero  para 
pintar  un  cuadro  de  altar  representando  La  adora¬ 
ción  de  los  Magos,  que  había  de  colocarse  en  el  altar 
mayor  de  la  iglesia  de  Santa  Elena,  en  Venecia,  y 
está  hoy  en  la  Pinacoteca  Brera,  de  Milán.  El  28  de 
Julio  de  1528  hizo  su  testamento,  murió  dos  días 
después,  y  el  8  de  Agosto  se  redactó  el  inventario 
de  sus  bienes,  por  el  cual  consta  quedaban  en  su  es¬ 
tudio  unas  46  obras  en  diferentes  fases  de  ejecución, 
las  cuales,  terminadas  por  sus  discípulos,  se  con¬ 
servan  aún  en  diversas  colecciones.  Palma  no  se 
casó  nunca.  La  famosa  Violante,  que  se  dice  fué 
hija  de  Palma  y  amante  del  Ticiano,  es  pura  ficción 
de  tiempos  posteriores.  Dejó  su  fortuna  á  dos  sobri- 
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Sacra  conversación,  por  Palma  el  Viejo.  (Academia  de  Veneeia) 


nos  y  una  sobrina,  hijos  de  su  hermano  Bartolomé. 
Su  sobrino,  Antonio ,  fué  también  pintor,  y  firma¬ 
da  de  su  mano  se  conserva  una  Resurrección  de  Cris¬ 
to  en  la  Galería  de  Stuttgart.  El  hijo  de  este  Anto¬ 
nio,  Jacobo,  es  el  después  célebre  Palma  «el  Joven». 
Palma  no  firmó  ni  fechó  ningún  cuadro;  la  tan  dis¬ 
cutida  firma  de  la  Sacra  conversación,  de  la  Colec¬ 
ción  Chantilly,  créese  generalmente  que  es  falsa. 
Este  hecho,  junto  con  la  escasez  de  datos  (v  aun  de 
éstos  los  pocos  que  se  conocen  son  de  documentos 
de  los  postreros  años  de  su  vida)  hace  dificilísimo  el 
poder  describir  de  un  modo  inteligible  su  desarrollo 
artístico,  tanto  más  cuanto  que  ei  carácter  de  su 
pintura  sólo  sufrió  ligeras  variaciones  durante  las 
varias  décadas  de  su  vida.  Como  ocurrió  con  todos 
los  pintores  bergamascos,  su  arte  conservó  siempre 
marcado  carácter  de  provincialismo,  que  le  distin¬ 
guía  en  seguida  de  los  propiamente  venecianos.  De¬ 
bió  de  recibir  sus  primeras  lecciones  artísticas  de 
un  maestro  cuatrocentista,  tal  vez  de  Juan  Belli- 
ni,  que  seguía  con  fidelidad  las  tradiciones  anti¬ 
guas.  Puede  conjeturarse  esto  por  el  hecho  de  que 
pintó  muchos  cuadros  de  la  Virgen  con  santos  y  do¬ 
nantes.  como  uno  de  la  generación  última  cuatro¬ 
centista,  como  Bissolo,  Catena  ó  Cima,  y,  además, 
porque  algunos  de  sus  cuadros  de  altar  tienen  forma 
de  políptico,  verdaderamente  excepcional  en  el  si¬ 
glo  xvi.  Este  elemento  cuatrocentista  se  descubre 
solamente  en  la  parte  exterior  de  su  arte;  su  trata¬ 
miento  de  la  forma,  su  sentido  del  color,  su  com¬ 
prensión  de  la  naturaleza,  le  colocan  entre  los  quin- 
centistas,  con  Giorgione  y  con  Ticiano.  Asi  es  que 
en  Veneeia  ocupa  una  posición  no  desemejante  á  la 
de  fra  Bartoloraeo  en  Florencia,  esto  es,  como  artis¬ 
ta  que  invistió  la  composición  de  un  período  ante¬ 
rior  con  la  forma  del  estilo  clásico  en  el  arte  italiano. 
No  sólo  esto  le  da  una  posición  bien  clara  en  la  his¬ 
toria  del  arte  veneciano:  él  fué  quien,  si  ho  introdu¬ 
jo,  por  lo  menos  desarrolló  más  que  niuguno  de  sus 


contemporáneos  el  tema  generalmente  caracterizado 
como  Sacra  conversación ,  esto  es,  una  reunión  de 
varios  santos  en  torno  de  la  Sagrada  Familia,  sen¬ 
tada  en  un  prado  y  con  un  fondo  de  unos  árboles  y 
un  amplio  horizonte  terminado  con  azuladas  monta¬ 
ñas.  Una  y  otra  vez  repitió  este  tema,  que  se  popu¬ 
larizó  más  aún  mediante  las  obras  de  su  discípulo 
Bonifazio.  Además,  el  arte  veneciano  debo  á  Palma 


Retrato  de  caballero  desconocido,  por  Palma  el  Viejo 
(Erniitage,  San  Petersburgo) 


ciertos  cuadros  de  mujeres  hermosas  de  tamaño  na¬ 
tural,  no  retratos,  sino  figuras  de  formas  altamente 
ideales.  La  Galería  de  Vienn  abunda  en  estos  cua- 
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dros,  pero  ejemplares  de  este  género  y  de  Palma  se 
encuentran  en  las  colecciones  más  importantes  de 
Europa.  Alguuos  llevan  el  nombre  de  los  artistas 
más  célebres,  v.  gr., 
la  llamada  Esclava  del 
Ticiano ,  en  el  palacio 
Barberini ;  la  Bella , 
también  atribuida  á 
Ticiano  cuando  per¬ 
tenecía  á  la  Colección 
Sciarra .  Como  todos 
los  artistas  de  esta 
generación,  ejecutó 
asuntos  mitológicos, 
pero  la  mayor  parte 
de  ellos  se  han  perdi¬ 
do,  y  sólo  se  guardan 
dos  cuadros  de  Venus , 
esto  de  una  figura  fe¬ 
menina  desnuda  y 
acostada,  uno  en  Cam¬ 
bridge  y  otro  en  Dres- 
de.  Casi  con  sentido 
mitológico  pintó  el 
hermoso  cuad  ro  de 
Adán  y  Eva.  existen¬ 
te  en  Brunswick.  Sus 
cuadros  religiosos  no 
son  muchos;  entre 
ellos  es  célebre  el  po- 
liptico  que  con  Santa 
Bárbara  en  el  centro 
pintó  para  los  artille¬ 
ros  venecianos.  Como 
retratista,  dejó  apreciables  obras,  y  tal  vez  su  mejor 
retrato  es  el  que  se  llamó  un  tiempo  Ariosto,  de  la 
Galería  Nacional,  erróneamente  adscrito  al  Giorgio- 
ne.  Debe  mencionarse  aquí  la  famosa  Tempestad  atri¬ 
buida  á  Palma,  aun  por  autores  modernos,  pero  que 
en  realidad  tal  vez  fué  comenzada  por  Giorgione  y 
terminada  por  París  Bordone.  Como  colorista,  ocu¬ 
pa  Palma  su  propio  lugar  entre  los  maestros  vene¬ 
cianos  contemporáneos,  y  sus  obras  son  fácilmente 
reconocibles.  Su  colorido  es  brillante,  y  casi  siem¬ 
pre  de  un  bello  tono  casi  dorado;  el  pelo  de  sus  mu¬ 
jeres  es  rubio,  y  las  carnaciones  frescas,  aun  las  de 
los  tipos  varones,  que  otros  artistas,  por  ejemplo, 
el  Ticiano,  obscurecían  de  intento.  Su  pincelada  es 
suave,  de  modo  que  la  impresión  general  de  su  arte 
eB  algo  afeminado.  Las  pinturas  de  sus  últimos  años 
tienen  un  colorido  más  pálido. 

Sus  obras  principales  y  lugar  donde  se  conservan, 
son:  Alnwich:  retrato  de  Dama,  paisaje  por  Cariani: 
Colección  del  duque  de  Northumberland  .  —  Bérga- 
mo:  Madona  y  dos  santos  (Lochis). —  Berlín:  Cabeza 
de  mujer  joven,  Busto  de  mujer ,  y  Retrato  de  hombre. 
—  Brunswick:  Adán  y  Era.  —  Budapest:  La  Virgen 
con  San  Francisco  (acabada  por  Cariani). —  Cam¬ 
bridge:  Venus  (Museo  Fitz  William).  —  Dresde:  La 
Virgen  con  San  Juan  Bautista  y  Santa  Catalina,  Tres 
hermanas.  Venus .  Sagrada  Familia  con  Santa  Catali¬ 
na,  y  Encuentro  d*  Jacob  y  Raquel.  —  Florencia: 
Judit  (Oficios).  —  Génova:  La  Virgen  con  la  Mag¬ 
dalena  y  San  Juan  (Brignole  Sale). — Glasgow: 
Sagrada  Familia  (acabada  por  Cariani).  —  Hambur- 
go:  A  nunciación  (Cónsul  Weber). — Hampton  Court: 
Santa  Conversazione  y  Cabeza  de  mujer.  —  Londres: 
Retrato  de  hombre,  Santa  Conversazione  y  Donante 
(Benson,  terminada  por  Cariani),  Santa  Conversa- 


Sftnta  Bárbara  ,por  Palma 
el  Viejo.  (Venocia) 


zione  (W.  Flowrer.  terminada  por  Cariani),  y  Busto 
de  mujer  (Mond).  —  Milán:  Santos  Elena ,  Cons- 
tantina,  Roque  y  Sebastian  y  Adoración  de  los  Reyes 
(terminado  por  Cariani,  Pinacoteca  Brern). —  Mó- 
dena:  La  Virgen  y  santos  (Colección  Lotario  Rango- 
ni).  —  Munich:  La  Virgen  y  los  Santos  Magdalena  y 
Roque.  —  Nápoles:  Santa  Conversazione,  con  dos  do¬ 
nantes  (Sala  Grande).  —  París:  Adoración  de  los 
Pastores  y  donante.  —  Peghera:  Poliptico  (iglesia). 
—  Roma:  Lucrecia,  La  Virgen  y  los  Santos  Francis¬ 
co,  Jerónimo  y  un  donante  (Borghese);  Cristo  y  la 
adúltera  (Capitolio),  y  La  Virgen.  San  Pedro  y  un 
donante  (Colonna). — Serina:  Poliptico  (iglesia). — 
Venecia:  Cristo  y  la  adúltera ,  San  Pedro  con  seis 
santos  (Academia),  Retrato  (inacabado)  de  una  jo¬ 
ven  (Quirini-Stampnlia.  sala  IV),  Retrato  de  un 
joven  (sala  XVII),  Desposorios  (Giovanelli).  Santa 
Bárbara  (Santa  María  Formosa),,y  Dama  y  caba¬ 
llero,  fragmento  (Colección  Layard). —  Vicenzn:  La 
Virgen  y  santos.  —  Viena:  San  Juan  Bautista.  La  Vi¬ 
sitación  (acabada  por  Cariani),  Santa  Conversazio - 
ne,  Retrato  de  dama.  Violante,  cuatro  Bustos  de  mu¬ 
jer,  Retrato  de  anciano,  Lucrecia  (San  Esteban),  v 
Santa  Conversazione  (Lichtenstein.) 


Autorretrato  de  Palma  el  Joven 
(Galería  de  los  Oficio>«  Florencia) 

Palma  (Jacobo).  Bing.  Este  pintor,  llamado  el 
Joven,  n.  en  Venecia  en  1544.  Su  padre  Antonio, 
sobrino  de  Palma  el  Viejo ,  le  di  ó  las  primeras  lec¬ 
ciones  de  arte,  y  luego  estudió 
Palma  las  obras  de  Polidoro  Cara- 
vaggio  en  Roma,  adonde  á  la 
edad  de  quince  años  se  bahía  tras¬ 
ladado  bajo  los  auspicios  del  du¬ 
que  de  Urbino.  Su  manera,  aun¬ 
que  bastante  mecánica,  revela 
gran  talento,  especialmente  en  la  joven 

ejecución  de  las  testas.  Algunas 
de  sus  mejores  obras  se  conservan  en  el  palacio  de 
los  duces  y  en  la  Academia.  Después  de  la  muerte 
de  Tintoretto  y  del  Veronés  puso  menos  cuidado  en 
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la  ejecución  de  sus  obras:  á  lo  menos  así  parece 
desprenderse  de  sus  últimas  producciones,  que  son 
muy  inferiores  á  las  primeras.  Murió  en  1628.  Obras: 
Dresde  :  La  presentación  de  María,  San  Sebastián, 
Cmciflxión  de  San  Andrés  ( Museo).  —  Florencia: 
Santa  Margarita  con  la  palma  del  martirio  (Oficios). 
—  Milán  :  La  tentación  de  San  Benito  (  Brera  ) .  — 
Munich:  El  descendimiento  (firmado  Jacobus  Palma 
f.  1600),  La  Natividad ,  Ecce  Homo,  La  flagelación 


(Museo).  —  Venecia:  Dos  escenas  del  Apocalipsis , 
San  Francisco  (Academia),  El  asesinato  de  Abel,  La 
hija  de  Herodias,  dos  cuadros  del  Descendimiento , 
Sepelio  de  Cristo ,  Cristo  difunto,  La  Inmaculada, 
San  Juan  y  el  Angel  del  Apocalipsis  (Museo),  Vir¬ 
gen  con  santos  (iglesia  de  S.  Francisco  della  Vigna), 
y  Santa  Catalina  libertada  de  la  rueda  (S.  Frari). 

Palma  (José  Joaquín).  Biog .  Poeta  cubano,  n.  en 
Bavamo.  Fué  entusiasta  partidario  de  la  insurrec¬ 
ción  ,  ayudante  de  Céspe¬ 
des.  redactor  de  El  Cubano 
Libre,  y  en  1873  emigró  á 
Jamaica  y  á  Nueva  York, 
pasando  después  á  Hondu¬ 
ras,  donde  Je  fué  concedi¬ 
da  una  medalla  de  oro  por 
su  poesía  sobre  la  Expo¬ 
sición  Universal.  Ha  ocu¬ 
pado  el  cargo  de  secretario 
del  ex  presidente  Soto.  En¬ 
tre  sus  mejores  composi¬ 
ciones  son  dignas  de  men¬ 
ción  Siempre  adelante,  Po¬ 
lonia,  Mor  avie fl,  A  la  luna, 
y  Las  tinieblas  del  alma. 
Publicó  el  volumen  Poesías  de  J .  Joaquín  de  Pal¬ 
ma  (Tegucigalpa ,  1882). 

Palma  (Josefa).  Biog.  Actriz  española,  muerta 
en  Barcelona  en  1897.  Empezó  en  1846  en  el  tentro 
del  Príncipe,  de  Madrid,  al  lado  de  Matilde  Diez,  y 
en  poco  tiempo  se  colocó  en  primera  línea  entre  las 
actrices  españolas.  Filé,  sobre  todo,  una  dama  joven 
de  primer  orden,  y  por  espacio  de  muchos  años  en¬ 
tusiasmó  á  los  públicos.  Estaba  casada  con  el  actor 
Florencio  Romea. 


Palma  (Juan).  Biog.  Do  este  ilustre  dominico, 
que  florecía  en  París  por  los  años  de  1314,  sólo  se 
sabe  que  fué  notabilísimo  predicador  y  émulo  de  sus 
hermanos  en  religión  los  célebres  fray  JuAn  de  Ná- 
poles  y  fray  Pedro  Palude.  Echnrt  le  atribuye  va¬ 
rios  sermones.  No  es  suyo  el  Spicilegium  historíale 
que  figura  como  tal  en  la  colección  de  Latreille. 

Palma  (Juan  de).  Biog.  Soldado  y  religioso  es¬ 
pañol,  n.  en  Toledo.  Militó  como  soldado  en  las 
guerras  de  Flandes,  y  vuelto  á 
España  tomó  el  hábito  de  lego  de 
San  Francisco  en  1607;  cuatro  años 
más  tarde  salió  para  Filipinas,  des¬ 
de  donde,  apenas  llegado,  se  tras¬ 
ladó  al  Japón;  allí  permaneció  has¬ 
ta  1614,  en  que,  como  tantos  otros 
religiosos  españoles,  tuvo  que  re¬ 
gresar.  desterrado,  á  Filipinas.  Des¬ 
pués  de  desempeñar  el  cargo  de 
procurador  conventual  durante  al¬ 
gunos  años,  pasó  á  España  (1623) 
á  negocios  de  su  orden  por  la  via 
de  Oriente;  apresado  por  unos  ho¬ 
landeses,  éstos  le  ofrecieron  la  li¬ 
bertad  á  cambio  de  que  renegase 
del  Papa;  pero  el  lego,  lejos  de 
complacer  á  sus  aprehensores,  les 
motejó  su  heretismo  y  se  deshizo  en 
elogios  del  Pontífice;  entonces  los 
holandeses  le  degollaron ,  le  hicie¬ 
ron  cuartos  y  sus  despojos  los  arro¬ 
jaron  al  mar.  Asi  acabó  la  vida 
(1624)  de  este  héroe  de  la  fe  ca¬ 
tólica. 

Palma  (Luis).  Biog.  Jurisconsulto  italiano,  n.  en 
Corigliano  en  1837.  A  los  diez  y  siete  años  se  trasladó 
¿  Nópoles  para  estudiar  la  carrera  de  derecho,  que 
cursó  con  brillantez,  siendo  nombrado  en  1862  pro¬ 
fesor  de  Economía  política  del  Instituto  técnico  de 
Bérgamo.  En  1872  fué  propuesto  por  la  cátedra  de 
Derecho  constitucional  y  administrativo  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Roma.  Colaboró  en  la  Nueva  Antología 
y  otras  revistas,  escribiendo  artículos  jurídicos,  his¬ 
tóricos  y  literarios,  debiendo  mencionarse,  además, 
entre  sus  obras:  Del  Principio  di  Naiionalitá  sulla 
moderna  Societa  Europea  (Milán,  1867),  Del  potere 
elettorale  negli  stati  liberi  (Milán,  1869),  Organo - 
mentó  dell'  attone  dello  Stato  in  ordine  alia  pubblica 
istrnzione  (Florencia.  1875),  Corso  di  Diritto  costi- 
tnzionale  (Florencia,  1877-78),  Trattati  e  Conventioni 
internazionali  vigenti  in  Italia  (Turín,  1879-80). 

Palma  (Luis).  Biog .  Literato  italiano,  n.  en  1841 . 
Profesor  de  varios  centros  docentes,  ha  escrito:  De- 
gli  ujflci  della  parola  (1868).  Dizionario  italiano  ca¬ 
tegórico  del  corpo  umano  (1875).  y  V istrnzione  na - 
tionale  prima  e  dopo  el  1860  (1879). 

Palma  (Luis  de  la).  Biog.  Escritor  ascético  es¬ 
pañol,  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en  Toledo  y 
m.  en  Madrid  (1560-1641).  Admitido  en  la  Compa¬ 
ñía  á  la  edad  de  quince  años  y  hechos  todos  sus  es¬ 
tudios  con  fama  de  aventajado  ingenio,  fué  designa¬ 
do  para  enseñar  en  Murcia  un  curso  de  filosofía  y 
luego  otro  de  teología,  que  su  delicada  salud  no  le 
permitió  terminar.  Pasó  entonces  al  Colegio  de  Ma¬ 
drid  con  el  cargo  de  predicador;  y  aunque  la  debili¬ 
dad  de  su 8  fuerzas  físicas  le  perjudicaba  para  brillar 
en  el  pulpito,  fué  tenido  por  uno  de  los  mejores 
predicadores  de  su  tiempo,  y  el  mismo  Felipe  II 
quiso  oirle  en  su  Real  Capilla.  Nombrado  rector  del 
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Colegio  de  Talavera  cuando  contaba  poco  más  de 
treintu  años,  se  acreditó  tanto  de  buen  superior, 
que  en  el  espacio  de  medio  siglo  apenas  hubo  tiem¬ 
po  en  que  no  ejerciera  algún  cargo  de  gobierno. 
Fué  rector  en  Villarejo  de  Fuentes,  Madrid,  Alcalá 
y  Murcia;  y  dos  reces  provincial  de  Toledo,  la  pri¬ 
mera  de  1615  d  1618  y  la  segunda  de  1624  á  1627. 
Absorbido  por  estas  ocupaciones,  parece  que  no  se 
propuso  escribir  sobre  ascética  hasta  que  llegó  á  la 
ancianidad,  y  que  no  se  decidió  d  publicar  sus  es¬ 
critos  sino  por  las  exhortaciones  del  padre  general. 
Mucio  Vitelleschi.  Dos  obras  colocan  d  Palma  en  pri¬ 
mera  línea  entre  los  grandes  escritores  ascéticos  es¬ 
pañoles:  la  Historia  de  la  Sagrada  Pasión  (Alcalá, 
1624),  y  el  Camino  espiritual  de  la  manera  que  le 
enseña  el  bienaventurado  padre  san  Ignacio  en  su  libro 
de  los  ejercicios ( Alcalá.  1626).  La  primera  no  ha  sido 
superada  en  su  género.  Fundada  en  las  narraciones 
de  los  cuatro  evangelistas,  es  como  una  historia  me¬ 
ditada  de  la  Pasión,  lleua  de  sólida  doctrina,  de  tier¬ 
na  devoción  y  fervorosos  afectos,  realzado  todo  por 
una  extremada  pureza  y  propiedad  en  el  lenguaje 
y  la  más  castiza  elegancia  en  el  estilo.  Ha  sido  tra¬ 
ducida  al  francés  (París,  1881),  italiano  (Venecia, 
1783),  inglés  (Londres,  1872),  alemdu  (Ratisbona. 
1881)  y  otros  idiomas  En  el  Camino  espiritual  se 
habla  propuesto  Palma  comentar  en  tres  partes  el 
áureo  libro  de  san  Ignacio;  pero  sólo  pudo  terminar 
la  primera,  y  en  ella  dejó  una  enseñanza  completa 
de  la  teoría  general  del  libro  de  los  ejercicios.  Ha  sido 
traducida  al  Intín  por  el  padre  Jaime  Nonell  (2  vol., 
Barcelona.  1887),  Puede  adivinarse  lo  que  hubiera 
sido  lo  restante  de  la  obra  de  Palma  por  el  librito 
que  se  imprimió  después  con  el  titule  Práctica  y 
breve  declaración  del  camino  espiritual  ( Madrid,  1629), 
que  contiene  una  explicación  breve,  pero  muy  opor¬ 
tuna.  de  las  principales  meditaciones  propuestas  por 
san  Ignacio.  Do  él  hay  traducciones  al  latín  (Am- 
beres,  1634)  y  al  italiano  (Ñapóles,  1670).  Poste¬ 
riormente  se  publicó,  traducida  al  latín  por  otro  je¬ 
suíta,  una  obra  cuyo  original  español  se  perdió: 
Tractatns  aliqni  de  Examine  conscientiae  generali 
quotidiano  secundum  doctrinam  S.  P.  iV.  Ignatii  tu  li¬ 
bro  Exercitiornm  (Amberes,  1700).  Modernamente 
ha  sido  esta  obra  trnducida  al  castellano  por  el  padre 
José  María  Soler  (Barcelona,  1903).  y  antes  lo  había 
sido  al  inglés  (Londres,  1873)  y  al  francés  (París, 
1S93).  Completan  la  producción  literaria  de  Palma 
la  Vida  del  señor  Gonzalo  de  la  Palma ,  su  padre 
(Madrid.  1879).  el  Médico  religioso  (Madrid,  1635), 
traducción  de  una  obra  ascética  latina  del  padre 
Carlos  Scribani,  y  algunos  otros  opúsculos  que  hnn 
quedado  inéditos  ó  hnn  sido  aprovechados  en  parte 
por  otros  autores. 

Bibliogr.  Astmin.  Historia  de  la  Compañía  de 
Jesús  en  la  Asistencia  de  España  (t.  V):  Sommervo- 
gel,  Bibliotht'qne  de  la  Compagnie  de  Jesús  (t.  VI); 
Guilhermy,  Ménologe  de  la  Compagnie  de  Jésus, 
Assistance  d'  Kspagne  (t.  I). 

Palma  (Martín).  Biog.  Escritor  chileno,  n.  en 
Santiago  en  1820  y  m.  en  1884.  Muy  desgraciado 
en  su  vida  privada,  su  actividad  y  su  tnlento  inne¬ 
gables  no  le  dieron  nunca  lo  suficiente  para  procu¬ 
rarle  medios  de  existencia,  lo  que  remedió  en  parte 
Luis  Cousiño,  que  le  protegió  mientras  vivió.  Co¬ 
menzó  en  el  periodismo,  redactando  por  espacio  de 
algún  tiempo  El  Mercurio  y  El  Doce  de  Febrero, 
pero  después  se  de  dicó  por  completo  á  la  literatura, 
escribiendo  numerosas  obras  de  tendencia  social  y 


filosófica,  entre  las  que  citaremos:  La  felicidad  en  el 
matrimonio.  Los  tres  presidentes  sin  serlo,  Los  secre¬ 
tos  del  pueblo,  Los  misterios  del  confesionario,  de¬ 
biéndosele.  además,  los  libros  de  carácter  político: 
El  cristianismo  político  o  ref  exiones  sobre  el  hombre 
y  las  sociedades,  Los  oradores  chilenos  de  1858,  Los 
candidatos.  Los  partidos,  Los  hombres  de  la  situación, 
Un  paseo  á  Lola ,  y  Reseña  historicoJUosoJlca  del  go¬ 
bierno  de  Don  Manuel  Montt  (1862). 

Palma  (Ricardo).  Biog.  Poeta  v  escritor  peruano 
contemporáneo,  n.  en  Lima  el  7  de  Febrero  de  1833, 
y  se  educó  en  la  Universidad  de  San  Marcos  del 
Riniac.  Sus  primeras  producciones  literarias  fueron 
los  dramas  titulados  La  hermana  del  verdugo,  La 
muerte  ó  la  libertad,  y  Rodil 
(1851),  que  el  autor  califica 
de  tonterías  escénicas.  Dedi¬ 
cóse  después  al  periodismo 
colaborando  en  1860  en  el  pe¬ 
riódico  de  Lima  titulado  El 
Diablo,  y  d  la  política,  que  le 
valió  ser  desterrado  á  Chile. 

En  1861  redactó  en  Valpa¬ 
raíso  La  Revista  de  Sud  Amé¬ 
rica  y  publicó  en  1863  Los 
anales  de  la  Inquisición  en 
Lima.  Como  oficial  adminis¬ 
trativo  de  la  armada,  tomó 
parte  en  1865  en  el  comba¬ 
te  del  Callao  y  fué  secretario 
particular  de  Balta  durante  su  gobierno  del  Perú. 
En  1865  publicó  su  primer  tomo  de  poesías,  titulado 
Armonías,  al  que  siguieron  Pasionarias  (1870)  y 
Verbos  y  gerundios  (1877).  En  ellas  sigue  las  hue¬ 
llas  del  romanticismo,  imita  las  Orientales  de  Zo¬ 
rrilla.  traduce  d  Heine  y  demuestra  estar  familiari¬ 
zado  con  Víctor  Hugo;  junto  á  estos  reflejos  de  ins¬ 
piración  romántica  aparecen  cantarcillos  inspirados 
en  Trueba.  á  quien  admira,  y  de  donde  saldrán  más 
tarde  las  Tradiciones  que  le  han  dado  fama  mundial. 
En  1883  fué  nombrado  director  de  la  Biblioteca  Na¬ 
cional  del  Perú,  siendo  invadida  y  saqueada  su  casa 
v  su  rica  biblioteca  particular  cuando  los  chilenos 
entraron  en  Lima.  Terminada  la  guerra,  dedicóse  á 
la  reorganización  y  enriquecimiento  de  la  Biblioteca 
Nacional,  obteniendo  las  obras  más  valiosas  y  menos 
conocidas,  gracias  á  sus  relaciones  con  los  literatos 
V  gobiernos  de  todos  los  países  americanos.  En 
1886  coleccionó  sus  poesías  en  un  volumen  que  con¬ 
tiene:  Jnvenilla,  Armonías ,  Cantarcillos,  Pasiona¬ 
rias.  Traducciones,  Verbos  y  gerundios  y  Nieblas,  al 
que  sirve  de  introducción  un  curioso  estudio  histó¬ 
rico  que  llamó  la  atención  del  mundo  literario  acerca 
de  ÍjU  Bohemia  Limeña  de  1848  á  1860.  En  Octubre 
de  1886  fomentó  una  algarada  revolucionaria  con¬ 
tra  los  jesuítas  por  haber  publicado  el  padre  Ricar¬ 
do  Cappa  una  historia  del  Perú,  que  contenía  amar¬ 
gas  recriminaciones  contra  algunos  de  los  hombres 
que  fundaron  aquella  República. 

El  lugar  que  ocupa  Palma  en  la  literatura  sud¬ 
americana  se  lo  debe  á  sus  Tradiciones  peruanas, 
euvo  primer  volumen  salió  en  1872,  «en  donde  apa¬ 
rece.  dice  Cejador.  como  el  prosista  de  su  tierra  más 
castizo,  claro,  elegante,  apicarado,  tunante  y  soca¬ 
rrón  á  veces,  siempre  ameno,  describiendo  el  Perú 
colonial,  que  fué  galanamente  bordado  con  el  oro 
de  su  poética  fantasía  y  con  la  chispa  de  nuestro 
castizo  y  popular  castellano».  Con  un  estilo  conciso, 
animado  y  penetrante  desfilan  ante  nosotros  anécdo- 
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tas.  leyendas,  cuentos,  cuadros  de  costumbres,  ar¬ 
tículos  críticos  que  dan  gran  variedad  á  la  obra,  cuya 
unidad  estriba  en  constituir  una  acabada  pintura  de 
la  vida  peruana  desde  la  llegada  de  Francisco  Piza- 
rro  hasta  casi  nuestros  díns.  En  las  2’radiciones  la 
erudición  va  del  brazo  del  poeta  y  á  veces  del  hu¬ 
morista.  «Pero  en  su  burla  se  acerca  más.  dice  Ven¬ 
tura  García  Calderón,  á  la  locuaz  manera  española 
que  á  la  concisa  ironía  de  Francia.  No  es  la  suya  la 
frase  incisiva  de  Voltaire.  en  que  más  se  adivina 
que  se  lee.  esa  sonrisa  apenas  insinuada .  Casi  no 
intenta  ser  irónico.  En  la  ironía  hay  siempre  una 
escondida  hostilidad;  y  Palma,  amante  sincero  déla 
colonia,  no  puede  reir  de  sus  hábitos  y  escarnecer 
sus  supersticiones.»  La  segunda  serie  de  Tradicio¬ 
nes  se  publicó  en  1874;  en  1875  la  tercera  serie,  y 
así  fué  publicando  seis  series  diversos  que  coleccio¬ 
nó  en  1883  y  1887.  En  1889  publicó  Ropa  vieja, 
7.a  serie  de  Tradiciones ,  y  en  1881  la  octava,  con  el 
título  de  Ropa  apolillada.  En  1906  publicó  Mis  úl¬ 
timas  tradiciones  peruanas,  en  1910  Apéndice  a  mis 
últimas  tradiciones,  y  en  1918  Las  mejores  tradicio¬ 
nes  peruanas.  Agotado  ya  el  tema,  dedica  los  últi¬ 
mos  años  de  su  vida  á  sus  aficiones  filológicas,  ha¬ 
biendo  publicado  Neologismos  y  americanismo  y  Pa¬ 
peletas  lexicográficas  ( 1905). 

Con  motivo  de  las  fiestas  celebradas  en  Madrid 
para  conmemorar  el  descubrimiento  de  América. 
Palma  estuvo  en  dicha  capital  y  otras  ciudades  es¬ 
pañolas,  presidiendo  una  de  las  sesiones  del  Con¬ 
greso  Geográfico  Hispano-portugués-americano.  pu¬ 
blicando  en  1899  sus  Recuerdos  de  España. 

Palma  es  director  de  la  Academia  Peruana  y 
miembro  correspondiente  de  las  Academias  españo¬ 
las  de  la  Lengua  y  de  la  Historia.  Ademas  de  las 
obras  citadas,  ha  publicado:  Monteagurío  y  Sánchez 
Carrión.  estudio  histórico  (1873):  El  demonio  de  los 
Andes  ( 1 91 1 ),  Apuntes  para  la  historia  de  la  Biblio¬ 
teca  de  Lima  (1912),  Lira  Americana,  colección  de 
poesías  del  Perú,  Chile  y  Bolivia  (1865),  y  sus  Poe¬ 
sías  completas  (1911). 

Como  dato  bibliográfico,  consignamos  el  juicio 
que  merece  Palma  á  los  críticos  ortodoxos.  Uno  de 
ellos  escribe  acerca  de  sus  Tradiciones:  «Asombrosa 
es  en  muchas  páginas  la  libertad  y  poca  reverencia 
á  la  verdad...  Todo  está  mezclado  en  esta  clase  de 
escritos,  según  afirma  el  mismo  Palma,  lo  verdade¬ 
ro  v  lo  falso,  lo  devoto  y  lo  profano,  lo  cómico  v  lo 
trágico,  y  contado  con  cierto  espíritu  de  burla  de 
la  sociedad,  ó  más  bien  del  espíritu  de  piedad  y  re¬ 
ligión  que  entonces  dominaba.» 

Bibliogr.  Ventura  García  Calderón.  La  literatu¬ 
ra  Peruana  (1535-1914),  en  Revue  Htspanique .  to¬ 
mo  XXXI,  págs.  305-391. 

Palma  (Silverio  de).  Biog.  Matemático  italia¬ 
no,  profesor  de  la  Escuela  Técnica  Umberto  I.  de 
Frosinone.  n.  en  1853.  Se  le  debe:  Cenui  sulV  apli- 
cazione  dei  logaritmi  (1886).  Elementi  di  trigonome¬ 
tría  (1890).  y  Lezioni  di  algebra  (1890). 

Palma  (Silvestre  de).  Biog.  Compositor  italiano, 
n.  en  Ischia  (1762-1834).  Estudió  en  el  Conserva¬ 
torio  de  Nápoles.  y  después  recibió  algunas  lecciones 
particulares  de  Paisiello.  dándose  á  conocer  por  la 
ópera  la  Finta  Malta,  á  la  que  siguió  La  pietre  sim¬ 
pática.  que  obtuvo  mucho  éxito.  Después  estrenó  en 
los  diferentes  teñiros  de  Italia:  Gli  amanti  ridicoli. 
La  sposa  contrasta.  La  schiava  fortúnala,  U erede 
sema  credith.  Le  segnaci  di  Diana,  Lo  scavamento. 
I  furbi  amanti,  1  vampiri,  Le  minieri  di  Polonia, 


ll  palazzo  dellefate.  ll  pallone  aerostático,  ll  geloso 
di  se  stesso.  é  ll  naturalista  immaginario. 

Palma  de  Cesnola  (Alejandro).  Biog.  Arqueó¬ 
logo  italiano,  hermano  de  Luis.  n.  en  1839.  Sirvió 
primero  en  el  ejército  piamontés,  tomó  parte  en  las 
guerras  de  Crimea  y  en  las  de  Italia,  y  dejó  el  ejér¬ 
cito  en  1869.  trasladándose  entonces  á  Montevideo 
y  de  allí  á  Nueva  York,  de  donde  el  Gobierno  ame¬ 
ricano  le  envió  á  Pafos  (Chipre)  como  vicecónsul. 
Realizó  interesantes  excavaciones  por  cuenta  del 
Gobierno  inglés  en  Paíos  y  en  Salamina,  y  escribió: 
Chyprus  antiquities  (Londres,  1880)  y  Salaminia 
(Londres,  1881),  así  como  varias  novelas  y  relacio¬ 
nes  de  viaje. 

Palma  de  Cesnola  (Luis,  conde  de).  Biog.  Ar¬ 
queólogo  italiano,  n.  en  ttivarolo,  cerca  de  Turín 
(1832-1904).  Destinado  primero  á  la  carrera  de  las 
armas,  formó  parte  del  ejército  de  su  país  hasta 
1854.  en  que  ingresó  al  servicio  de  las  armas  ingle¬ 
sas.  tomando  parte  en  la  guerra  de  Crimea.  Después 
pasó  á  los  Estados  Unidos  y  se  naturalizó  súbdito 
americano.  Al  estallar  la  guerra  de  Secesión  se  alistó 
en  el  ejército  federal  y  fué  hecho  prisionero,  ascen¬ 
diendo  á  brigadier  á  la  terminación  de  la  campaña. 
Enviado  luego  á  Chipre  como  cónsul  de  los  Estados 
Unidos,  llevó  á  cabo  importantes  y  fructuosas  exca¬ 
vaciones  en  aquella  isla,  descubriendo  el  tesoro  del 
templo  de  Curium.  En  1877  fué  nombrado  director 
del  Museo  Metropolitano  de  Nueva  York.  Se  le  debe: 
Scoperta  del  Tempio  di  Venere  a  Golgos  (1870),  Le 
ultime  scoperte  nelí  isola  di  Cipro  ( 1876 ),  Cyprus.  its 
anrieuts  cities.  tombs  and  temples,  loith  mans  and  illus- 
trotinas  (Londres,  1877);  Metropolitan  Musenm  of 
Art  (Nueva  York,  1882),  History.  treasures  and  anti¬ 
quities  of  Salamis  (1882).  y  A  descriptive  Atlas  of 
the  Cesnola  Collection  of  Cypriste  antiquities  in  the 
Metropolitan  Musenm  of  Art  Neto-York  (1895). 

Bibliogr.  Newton.  The  antiquities  of  Cyprus  dis- 
cotered  by  L.  Palma  di  Cesnola  (Londres,  1874). 

Palma  y  Alvarez  de  Sotomayor  (Eduardo  de). 
Biog.  Literato  v  periodista  español,  n.  en  Aguilar 
de  la  Frontera  (Córdoba)  en 
1876.  Hizo  sus  estudios  en  el 
Instituto  del  Cardenal  Cis- 
neros.  de  Madrid,  y  en  la 
Universidad  Central,  v  des¬ 
de  muy  joven  se  dedicó  al  pe¬ 
riodismo.  colaborando  en  las 
revistas  Por  Esos  Mundos. 

Gemianía  y  Gaceta  del  Aho¬ 
rro,  y  en  los  diarios  El  Dia  y 
Correspondencia  Militar.  Ha 
sido  corresponsal  en  Barcelo¬ 
na  de  El  Ejército  Español  y  El 
Globo,  de  Madrid.  Ha  firma¬ 
do  muchos  de  sus  artículos  Eduardo  de  Palma 
con  el  seudónimo  de  Edepas. 

Palma  y  Romay  (Ramón  de).  Biog.  Poeta  cubano, 
n.  en  la  Habana  en  1812  y  m.  en  1860.  Comenzó  á 
escribir  en  1830  con  el  seudónimo  de  Br.  Alfonso 
de  }fnldonadn,  v  en  1833.  con  ocasión  de  las  fiestas 
por  la  jura  de  In  princesa  Isabel  publicó  Atributos 
de  la  hermosura  y  fué  nombrado  Vate  del  Carrousel. 
Colaboró  en  la  Corona  fúnebre,  de  Espada,  y  en 
1837.  con  Echevarría,  publicó  la  colección  de  ar¬ 
tículos  y  poesías  de  autores  cubanos,  entre  ellas  va¬ 
rias  composiciones  suyas,  Aguinaldo  habanero.  Siguió 
á  ésta  su  novelita  Matanzas  y  Ynmnri  y  su  folleto 
Gilberto  Girón.  En  1838  fundó  El  Plantel  y  poste- 
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riormente  colaboró  en  El  Album:  en  él  publicó  su 
novelita  Una  pascua  en  San  Marcos  y  El  cólera  en 
la  Habana.  Su  colaboración  á  los  periódicos  de  su 
época  se  hizo  más  intensa  y  su  nombre  figura  en 
Rimas  americanas,  Diario  de  la  Habana,  El  artista, 
Diario  de  Avisos,  Revista  de  la  Habana  y  Diario  de 
¡a  Marina.  En  1841  dió  á  la  estampa  su  colección 
Aves  de  paso ,  en  1843  Hojas  caídas,  y  en  1846  Me¬ 
lodías  poéticas.  Es  digna  de  mención  su  novela  El 
Ermitaño  del  Niágara.  Fué  profesor  en  la  Habana  y 
en  Matanzas,  y  en  1842  se  recibió  de  abogado,  pero 
ejerció  poco  esta  profesión.  Entre  sus  poesías  pueden 
mencionarse  A  la  humanidad  doliente,  A  la  estrella 
de  la  tarde,  Pasiones,  La  niña  ausente,  Desamor,  El 
himno  de  guerra  del  Cruzado,  A  la  brisa.  Al  suspiro, 
Dudas,  Adiós,  Los  ojos  verdes,  La  peña  de  los  enamo¬ 
rados,  Al  cólera  de  1X33,  A  *ni  niña  de  14  años,  Al 
comercio.  El  pescador  de  Jaimanita,  etc.  Escribió 
también  algo  para  el  teatro,  como  la  obra  La  vuelta 
del  Cruzado  (Habana,  1837),  y  laopereta  Unaescena 
del  descubrimiento  de  Colón  (Habana.  1848)  con  mú¬ 
sica  del  maestro  Boterini.  En  1861  se  publicó  el 
primer  tomo  de  sus  obras  completas. 

Bibliogr.  Zambrana.  Diversas  épocas  de  la  poesía 
en  Cuba,  y  Soliloquios  ( 1867);  Mendive,  América  poé¬ 
tica ;  Guiteras,  Estudios  de  literatura  cubana ;  Gonzá¬ 
lez  del  Valle.  La  poesía  lírica  en  Cuba. 

Palma  y  Vblázqubz  (José).  Biog.  Poeta  filipino, 
n.  en  Manila  en  1876,  hermano  de  Rafael  (V.).  Es¬ 
tudió  el  bachillerato  con  gran  aprovechamiento  en  el 
Ateneo  Municipal  de  aquella  ciudad,  y  cuando  cur¬ 
saba  facultad  mayor,  los  acontecimientos  políticos 
interrumpieron  su  carrera,  que  no  llegó  á  concluir. 
A  los  diez  y  siete  años  publicó  sus  primeras  poesías, 
impregnadas  de  una  profunda  ternura,  casi  todas  de 
carácter  amoroso,  tornándose  luego  poeta  político, 
pero  sin  dejar  nunca  de  ser  dulce  en  la  expresión; 
diríase  que  su  poesía  era  reflejo  de  su  naturaleza  de¬ 
licada,  herida  de  muerte  desde  la  niñez.  Cuando  se 
hallaba  en  la  plenitud  de  sus  facultades  dejó  de  exis¬ 
tir  el  12  de  Febrero  de  1903.  Sus  amigos  y  apasio¬ 
nados  crearon  un  cenáculo  literario,  llamado  Club 
José  Palma,  que  desde  entonces  conmemora  el  ani¬ 
versario  de  la  muerte  del  poeta.  Las  composiciones 
de  Palma,  reunidas  en  un  pequeño  volumen,  las  pu¬ 
blicó  en  Barcelona  (1912)  su  hermano  Rafael,  con 
el  afortunado  título  de  Melancólicas;  de  las  cuales 
acaso  sea  la  mejor  la  que  más  se  ha  divulgado,  in¬ 
titulada  En  la  última  página  del  « Noli  me  tangere », 
la  célebre  novela  de  su  compatriota  José  Rizal;  poe¬ 
sía  que  expresa  por  modo  delicadísimo  la  sensación 
que  la  lectura  de  dicho  libro  produjo  en  el  espíritu 
del  malogrado  poeta. 

Palma  y  Vblázqubz  (Rafael).  Biog.  Literato  y 
político  filipino,  n.  en  'rondo  en  1874.  Estudió  De¬ 
recho  en  la  Universidad  de  Santo  Tomás,  faltándole 
un  año  cuando  estalló  la  revolución  de  1898.  Ob¬ 
tuvo,  por  oposición,  una  plaza  de  oficial  auxiliar  de 
Hacienda.  Se  aficionó  al  periodismo  y  colaboró  en 
varios  periódicos  de  Manila  mientras  estudiaba  De¬ 
recho.  El  3  de  Septiembre  de  1898.  cuando  se  fundó 
el  diario  revolucionario  La  Independencia,  perteneció 
á  su  redacción.  Fué  director  de  dicho  diario  después 
de  la  muerte  del  general  Luna,  en  la  época  más  crí¬ 
tica  de  la  guerra  rtlipinoamericana.  Fué  redactor  de 
La  Patria  y  de  El  Nuevo  Día ,  de  Cebú,  periódicos 
nacionalistas,  á  su  vuelta  del  campo.  En  1901  se  ha¬ 
bilitó  como  abogado  ante  la  Corte  Suprema,  y  desde 
entonces  ejerció  esta  profesión.  En  el  mismo  año 


promovió  la  fundación  del  diario  político  indepen¬ 
diente  El  Renacimiento ,  que  fué  muy  popular  y 
conocido  en  todo  el  país,  el  que  dirigió  hasta  1903 
y  lo  dejó  para  consagrarse  de  lleno  á  los  numerosos 
trabajos  de  su  bufete.  Siendo  periodista  y  abogado, 
fué  al  propio  tiempo  profesor  de  derecho  natural  y 
civil  por  varios  años  en  la 
Escuela  de  Derecho  de  Ma¬ 
nila.  Tomó  parte  en  ca6Í  to¬ 
das  las  organizaciones  polí¬ 
ticas  de  carácter  nacionalis¬ 
ta  hasta  que  fué  á  residir  en 
Cavite  en  1907,  y  se  presen¬ 
tó  candidato  para  las  elec¬ 
ciones  de  representantes  á 
la  Asamblea,  habiendo  obte¬ 
nido  el  acta  con  una  gran 
mayoría  de  votos.  Como  di¬ 
putado  ha  sido  autor  y  sos¬ 
tenedor  de  varias  importan¬ 
tes  leyes  y  resoluciones  de 
la  Asamblea,  entre  ellas  la  que  daba  derecho  ¿  la 
Asamblea  para  acusar  y  negar  el  asiento  ¿  sus 
miembros  por  razones  de  carácter  conocidamente  in¬ 
moral.  el  nombramiento  de  un  Comité  de  Codifica¬ 
ción  .  las  leyes  sobre  regadío  y  accidentes  del  trabajo. 
El  30  de  Junio  de  1908  fué  elevado  á  la  Alta  Cáma¬ 
ra  de  la  Legislatura  que  era  de  nombramiento  deno¬ 
minado.  Figuró  en  ella  como  miembro  de  la  minoría 
y  desempeñó  su  papel  de  una  manera  hábil  y  satis¬ 
factoria  para  todos  sus  compañeros.  Durante  este 
tiempo  fué  designado  varias  veces  para  desempeñar 
interinamente  la  cartera  de  Instrucción  pública  y  la 
del  Interior.  Desempeñó  tambiéu  otros  cargos  como 
el  de  miembro  de  la  Junta  de  Regentes  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Filipinas  desde  su  constitución,  presi¬ 
dente  del  Comité  de  Edificiencia,  Nombres  Geográ¬ 
ficos,  del  Comité  de  Emergencia  y  Centrales  Azuca¬ 
reras.  El  3  de  Octubre  cié  1916  fue  elegido  por 
sufragio  popular  senador  por  seis  años  por  el  cuarto 
distrito  senatorial  de  Filipinas,  de  cuyo  cargo  tomó 
posesión  el  16  del  mismo  mes  y  año.  Poco  después 
de  ser  el  leader  de  la  mayoría  en  el  Senado  por  voto 
unánime,  fué  designado  presidente  del  Consejo  de 
Secretarios  Departamentales  con  la  cartera  del  de 
Interior  del  nuevo  Gobierno  filipino.  Sus  principales 
artículos  literarios  y  políticos  los  publicó  reunidos 
la  revista  de  Manila.  Cultura  filipina,  en  un  número 
extraordinario  fechado  en  Mayo  de  1914. 

PALMAC.  m.  Metrol.  Medida  de  longitud  usa¬ 
da  en  Moldavia,  equivalente  á  3  cm. 

PALMÁCEAS,  f.  pl.  Bot.  V.  Palmeras. 

PALMACEJO.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  depar¬ 
tamento  del  Atlántico,  dist.  de  Barrauquilla. 

PALM  ACES  DE  JADRAQUE.  Geog.  Mu¬ 
nicipio  de  la  prov.  de  Guadalajara.  con  296  e.  y 
461  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lu¬ 
gar  de  su  nombre  y  de  67  e.  y  albergues  aislados,  y 
corresponde  al  p.  j.  de  Atienza,  dióc.  de  Sigüenza. 
Está  sit.  cerca  de  Torremocha,  en  terreno  quebrado, 
regado  por  el  riach.  Cañamares.  Produce  cereales  y 
legumbres. 

PALMACIO  (San).  Hagiog.  Convertido  por  el 
presbítero  san  Calepodio  de  ardiente  perseguidor  de 
los  cristianos  en  invencible  soldado  de  Cristo,  sos¬ 
tuvo  este  valeroso  cónsul  fiera  persecución  y  lucha 
por  la  integridad  de  su  fe  dando  generoso  su  vida 
para  alcanzar  la  inmancesible  palma  del  martirio. 
M.  decapitado  junto  con  su  esposa,  hijos  y  otros  42 
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da  tu  casa.  Bs  su  memoria  á  10  de  Mayo.  (Acía  SS., 
Majo,  t.  11,  págs.  498-501.) 

Palmacio  (San).  Hagiog.  Mártir  cou  otros  11  en 
Tréveris  bajo  el  Imperio  de  Diocleciano  y  Maximia- 
no  y  siendo  presidente  Kicciovaro,  que  fue  corona¬ 
do  por  la  espada.  Su  memoria  se  celebra  á  5  de  Oc¬ 
tubre.  (Acta  SS .,  Octubre,  t.  III,  págs.  18-20.) 

PALMACITR8.  m.  Paleont.  Con  esta  denomi¬ 
nación  se  comprenden  muchos  tallos  de  monocotile- 
dóneas  fósiles,  cuja  colocación  sistemática  no  es  del 
todo  precisa  y  que,  en  general,  pertenecen  á  la  fa¬ 
milia  de  las  palmáceas;  ha  sido  creada  por  Zittel. 
Los  principales  troncos  atribuidos  á  palmeras  han 
sido  estudiados  por  Brongniart,  Heer  y  Soporta;  un 
cierto  número  de  estos  tallos  están  provistos  de  cica¬ 
trices  foliares  y  de  base  de  las  hojas;  otros  apenas 
presentan  señales  de  estas  cicatrices.  El  Palmadles 
annnlatus  tirongniart  no  ofrece  ninguna  dificultad 
en  cuanto  á  su  colocación  entre  las  palmáceas;  pero 
el  P.  granáis ,  P.  aqnensis,  P.  canadetensis  Sa porta, 
del  terciario  del  S.  de  Francia,  pueden  ser  tallos  de 
monocotiledóneas.  como  indican  sus  hojas  abrazado¬ 
ras,  aunque  este  carácter  no  es  característico  de  las 
palmáceas;  estos  depósitos  contienen  ciertamente 
palmeras  y  muchos  otros  restos  próximos  al  género 
Draeaena.  Dado  que  no  se  conoce  bien  aún  la  es¬ 
tructura  de  estos  fósiles,  no  se  pueden  tomar  como 
indudables  las  apreciaciones  de  muchos  paleobotáni- 
eoa.  Menos  seguridad  ofrecen  aún  los  tallos  de  pal¬ 
meras  descritos  por  Heer,  del  terciario  de  Suiza; 
P .  canaliculatHS f  de  Monod,  y  el  P.  Moussoni,  cuyo 
aspecto  exterior  difiere  mucho  de  las  palmeras.  El 
P.  crassipes  Ungen,  por  el  contrario,  encontrado  en 
Antigua,  presenta  todos  los  caracteres  de  una  ver¬ 
dadera  palmera.  El  P.  arenarias  y  P.  axonie  tisis, 
descritos  por  'Watelet.  del  eocéuico  del  valle  de  Pa¬ 
rís,  son  también  dudosos.  Los  restos  más  antiguos  de 
este  género  aparecen  en  los  depósitos  mesozoicos 
superiores  correspondientes  al  cretáceo  superior,  te¬ 
niendo  mayor  desarrollo  en  el  terciario,  y  actual¬ 
mente  abundan  perfectamente  en  las  selvas  vírgenes 
de  América,  Africa  y  Asia,  y  pocas  especies  en 
Europa. 

En  España  se  ha  encontrado  la  especie  siguiente, 
en  el  yacimiento  oligocénico  que  á  continuación  se 
indica;  P.  lamanonis  Brong.,  en  Viacamp. 

PALMACRISTI.  (Etim.  —  Del  lat.  palma , 
palma,  y  Christi,  de  Cristo.)  f.  Ricino.  Esta  pala¬ 
bra  es  femenina  y  no  masculina.  El  error,  en  cuan¬ 
to  al  género,  proviene,  sin  duda,  de  los  masculinos 
aceite  y  purgante  con  que  ordinariamente  se  junta.  || 
m.  fig.  Chile.  Individuo  pesado  y  molesto:  en  cas¬ 
tellano,  plomo. 

PALMADA.  1.a  acep.  F.  Claqie. —  It.  Palnata. 

—  In.  Clappiig  of  hiadi. —  A.  Uiüch. —  P.  Palmada. 

—  C.  Pieameit  da  mu. —  E.  laaplat  bata.  f.  Golpe 
dado  con  la  palma  de  la  mano.  |  Ruido  que  se  hace 
golpeando  ana  con  otra  Irs  palmas  de  las  manos. 
U.  m.  en  pl.  ||  f .  ant.  Palmo. 

Darsb  uno  una  palmada  bn  la  pbbntb.  fr.  fig. 
Procurar  con  eficacia  hacer  memoria  de  una  cosa, 
para  lo  cual  se  suele  ejecutar  naturalmente  esta 
acción. 

PALMADBOA.  Geog.  Lug.  de  ruinas  de  Nica¬ 
ragua,  dep.  de  Nueva  Segovia.  sit.  al  N.  del  rio 
Coco  ó  Gracias  á  Dios  y  al  O.  del  Jicarro. 

PALM  ADERA.  Geog.  Estancia  de)  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ayacucho,  prov .  de  Huamanga, 
dist.  de  Socosvinchos;  unos  40  h.  ¡|  Mineral  de  oro 
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en  el  dep.  de  Arequipa,  prov.  de  la  Unión,  dist.  de 
Savia. 

PALMADILLA.  (Etim.  —  Dim.  de  palmada.) 
f.  Baile  llamado  asi  por  la  palmada  que  aquel  á  quien 
toca  sacar  á  bailar  á  otro,  da  á  éste  en  las  manos, 
bailando  delante  de  él,  en  señal  de  haberle  elegido. 

PALMADITA.  f.  dim.  de  Palmada.  ||  Chile. 
Juego  de  muchachos  que  consiste  en  ponerse  uno 
profundamente  inclinado,  presentando  ambas  palmas 
en  la  espalda,  y  con  la  vista  generalmente  vendada; 
en  seguida  otro  le  da  por  detrás  una  palmada  en  las 
manos.  Si  el  primero  adivina  quién  le  dió,  sale  de  su 
lugar  y  lo  ocupa  el  que  pegó;  si  no  adiviua,  sigue 
en  la  misma  postura  y  los  demás  continúan  pegán¬ 
dole  uno  por  uno  hasta  que  adivine.  También  se 
llama  este  juego  palmadita  por  detrás. 

PALMADO,  DA.  adj.  Palmeado. 

Palmado,  adj.  Bot.  Se  dice  de  las  raíces  de  algu¬ 
nas  orquídeas  por  su  parecido  con  una  mauo  y  sus 
dedos. 

Palmado,  da.  Herald.  V.  Apalmado,  da. 

PALMASE  (Carlos  Guillermo).  Biog.  Quí¬ 
mico  sueco  contemporáneo,  n.  en  Forsvik  en  1868. 
Estudió  en  el  Gimnasio  de  Estocolmo,  en  esta  Uni¬ 
versidad  y  en  las  de  Upsala  y  Gotinga.  En  1895 
ingresó  en  el  profesorado  oficial,  primero  como 
Privat  Dozent  de  química  en  Upsala  y  sucesivamen¬ 
te  como  profesor  de  electroquímica  en  la  Escuela 
Superior  Técnica  de  Estocolmo  ( 1898 ),  como  auxiliar 
(1902)  y  como  profesor  ordinario  (1907).  Ha  sido 
secretario  de  la  Comisión  para  el  premio  Nobel  y 
asiduo  colaborador  de  la  Revista  de  Electroquímica, 
de  Fisicoquímica  y  de  Química  inorgánica.  Entre 
sus  obras  se  distinguen:  Ueber  d.  Jrtdutmammoniak - 
verbindnngen  (1895-96),  Ueber  d.  Verháltnis  twis - 
cheti  «/ uversions  geschwindigkeit  mid  Konteutration 
der  14 asserstO'ffjüHCH'e  (1897),  Ueber  d.  Wirknngs - 
art  der  Tropfelektroden  (1898),  Chemische  Machio, 
der  Konzentrationsánderungen  bei  Troffelelektvoden 
(1899),  Ueber  d.  Anjlósung  ton  Metallen  (entres 
partes.  1901,  1903  y  1906),  Ueber  d.  absoluten  Po- 
tential  des  Kalomelelektrode  (1903  y  1907),  D.  elekr 
trolytische  Potentiale  und  d.period.  System  (1912), 
A  brief  acconnt  electrolytic  pt  ocess  for  production  ó<- 
calcic  phosphate  (1904),  etc. 

Palmakr  (Enrique  Bernardo).  Biog.  Escritor 
sueco,  n.  cerca  de  Calmar  y  m.  en  Linkóping 
(1801-1854).  Dedicóse  á  la  euseñanza  y  al  perio¬ 
dismo,  pero  la  inconstancia  de  su  carácter  le  im¬ 
pidió  consolidar  su  situación  económica.  Cultivó 
el  género  satírico,  y  en  sus  obras  no  se  mostró  ge¬ 
neralmente  im parcial  ni  ecuánime.  Son  las  más  co¬ 
nocidas:  Carta  á  la  Minerva  sueca  (1834),  dirigida 
contra  Tegner  y  Askelóff:  El  ultimo  juicio  en  Krák- 
vinkel ,  contra  el  obispo  Hedren;  Carta  de  Estocolmo 
durante  el  Riksdag  de  1X47  a  1X4X,  Un  pequeño  viaje 
de  placer,  etc. 

PALMAHIPATA.  Geog.  Cas.  de  Colombia, 
departamento  de  Bolívar,  distrito  de  San  Benito 
Abad. 

PALMAIUOLA.  Geog .  Isla  de  Italia,  en  el 
mar  Tirreno,  cerca  de  la  de  Elba.  Pertenece  á  la 
prov.  de  Liorna,  mun.  del  Río  y  es  muy  pequeña, 
alcanzando  una  altura  de  30  in. 

PALM  A  JIPATA.  Geog.  Cas.  de  Colombia, 
dep.  de  Bolívar,  dist.  de  Corozal. 

PALMAJOLA.  V.  Palmaiuola. 

PALMAN ANITA.  Geog.  Lng.  de  Venezuela, 
sit.  en  las  márg.  del  Oriuoco,  con  el  cual  comunica 
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en  Invierno  por  un  pequeño  canal.  Ocupa  una  su¬ 
perficie  de  9  kras.  de  largo  por  5  de  ancho. 

PALMANDÍ.  f.  Gemí.  Kbtag  U  ARDIA  . 

PALMANER  ó  PALAMENER.  Geog.  Po¬ 
blación  de  la  India,  presidencia  de  Madrás,  dist.  de 
North  Arcot,  sit.  A  40  kms.  O.  de  Chittur,  en  las 
márg.  del  Kaondima:  unos  2.000  h.  Por  su  clima 
sano  y  y  su  altura  (683  m  ),  fué  antes  est.  sanita¬ 
ria  de  Madrás.  Industria  de  destilería  é  importante 
comercio. 

PALMANOVA.  Geog.  Circondario  de  Italia, 
prov.  de  Udina.  Comprende  11  municipios  con  una 
población  de  25,670  h.  Su  capital  es  la  c.  del  mismo 
nombre,  á  18  kms.  SSK.  de  Udina,  en  la  rib.  iz¬ 
quierda  del  A  usa,  tributario  de  la  lag.  do  Maraño,  á 
50  m.  de  altura:  3.325  h.  (4,480  con  el  muu.). 
Plaza  fuerte.  Bella  catedral  con  fachada  de  mármol 
de  Istria.  El  general  Bonaparte,  al  ocuparla  en 
1797,  lanzó  en  ella  la  proclama  que  suprimió  la  Re¬ 
pública  de  Venecia. 

PALMAR.  5.*  acep.  F.  Palmérier.  —  It.  Pálmelo. 
— ln.  Palmg  arden,  palm-grove. — A.  Palmgarten,  Palmen  - 
hain,  Palmwald.  —  P.  Palmar.  —  C.  Palmerar.  —  E.  Pal- 
maro.  (Etira.  —  Del  lat.  prt¿/;mr*a.)adj.  Dícese  de  las 
cosas  de  palma.  ||  Perteneciente  á  la  palma  de  la 
mano.  Másenlo,  ligamento .  palmar.  ||  Perteneciente 
al  palmo  ó  que  consta  de  un  palmo.  ||  fig.  Claro,  pa¬ 
tente  y  manifiesto,  y  que  fácilmente  puede  saberse. 
||  m.  Sitio  ó  lugar  donde  se  crían  palmas.  ||  En  el 
perchado  á  mano  para  el  apresto  de  los  tejidos  en 
general,  y  particularmente  de  los  de  lana,  es  el  ins¬ 
trumento  formado  de  ln  cabeza  de  la  cardencha,  ó  la 
misma  cardencha,  para  sacar  el  pelo  suavemente  al 
paño,  que  constituye  la  operación  del  perchado  á 
mano  y  que  actualmente  apenas  se  emplea  por  veri¬ 
ficarse  mecánicamente. 

Palmar,  v.  n.  fam.  Morir  (1.a  acep  ).  ||  v.  a. 
Germ.  Dar  por  fuerza  una  cosa.  ||  v.  a.  Gemí.  Per¬ 
der  en  el  juego. 

Palmar,  v.  a.  Age.  Atar  la  vid  á  los  rodrigones. 

Palmar.  Anat.  Se  denomina  región  palmar  exter¬ 
na  la  eminencia  tenar,  y  región  palmar  interna  la 
eminencia  hipotenar.  La  región  palmar  media,  situa¬ 
da  entre  las  anteriores, comprende  dos  capas  muscu¬ 
lares,  una  superficial,  que  es  lude  los  lumhricnles, y 
otra  profunda,  que  es  la  de  los  interóseos.  Las  npo- 
neurosis  palmares  son  dos:  la  superficial  y  la  pro¬ 
funda.  Extiéndese  la  primera  por  encima  de  todos 
los  músculos  de  la  palma  de  la  mano,  excepto  el  pal¬ 
mar  cutáneo,  v  se  divide  en  tres  porciones:  externa, 
media  é  interna.  La  aponeurosis  palmar  profunda 
recubre  los  interóseos  y  se  inserta  en  el  borde  ante¬ 
rior  de  los  metararpianos,  excepto  el  tercero.  El 
músculo  palmar  cutáneo  es  cuadrilátero  y  se  inserta 
en  la  aponeurosis  do  la  eminencia  hipotenar,  termi¬ 
nando  en  la  cava  profunda  de  la  piel  por  una  se¬ 
rie  de  liares  transversales.  Se  conocen  con  el  nom¬ 
bre  de  utás^nlos  palmares  ¡n  njnr  y  menor .  el  radial 
anterior  y  el  palmar  delgado  (V.  estos  artículos). 
Para  lo  referente  á  los  arcos  palmares.  V.  Arco. 

Palmar  i  Retracción  pe  la  a  no. necrosis).  Pat. 
V.  Dupuytkrn  ( Enfermedad  de). 

Palmar  délo  a  do  (  Músculo ).  Anat,  Se  inserta 
por  arriba  en  la  epitróelea  y  termina  en  el  ligamen¬ 
to  anular  anterior  del  carpo  por  un  tendón  que 
constituye  los  dos  tercios  del  músculo.  Se  halla  si¬ 
tuado  entre  el  radial  anterior  y  el  cubital  anterior, 
recubriéndolo  la  aponeurosis  antibraquial  v  descan¬ 
sando  sobre  el  dexor  común  superficial  de  los  de¬ 


dos.  Flexiona  la  mano  sobre  el  antebrazo  y  obra 
como  tensor  del  ligamento  anular  y  ia  aponeurosis 
palmar.  Este  músculo  no  es  de  existencia  consterne. 
V.  el  articulo  Músculo. 

Palmar  ó  Lugar  de  Don  Juan.  Geog.  Lug.  de  la 
prov.  de  Murcia,  mun.  del  mismo  nombre.  Está 
unido  por  tranvía  eléctrico  á  la  capital. 

Palmar.  Geog.  Arr.  do  la  República  Argentina, 
prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  Colón,  corre  hacia  el 
SE.,  sirviendo  en  toda  su  extensión  de  limite  á  los 
dist.  4.°  y  6.°  En  sus  orillas  peleó  cou  éxito  indeci¬ 
so,  el  17  de  Enero  de  1844,  el  ejército  correntino 
mandado  por  Madariaga,  con  el  federal  ¿  las  órde¬ 
nes  del  general  Garzón.  ¡|  Lag.  de  la  prov.  de  Santa 
Fe.  dep.  de  Vera,  formada  por  el  arr.  Caichaquí.  | 
Monte  de  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Ayacucho. 
dist.  de  San  Francisco:  tiene  1.470  m.  de  altura  y 
está  sit.  hacia  los  32a  30'  lat.  S.  y  65°  10'  long.  O. 
de  Greeuwich.  ||  Lug.  poblado  en  la  prov.  de  Córdo¬ 
ba,  dep.  de  San  Justo,  pedauía  de  Libertad.  ||  Lugar 
poblado  de  la  misma  prov.,  dep.  de  Sobremoute, 
pedania  de  Cerrillos.  ||  Lug.  poblado  de  ia  misma 
prov..  dep.  de  la  Unión,  pedauía  de  Bell—  Vil  le.  ¡) 
Estancia  de  la  prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  Colón, 
sit.  á  10  kms.  del  rio  Uruguay,  en  terrenos  regado» 
por  los  arr.  Palmar.  Ceibal.  Capilla,  Pospos  y  Gua- 
leguaychú.  Ocupa  el  establecimiento  una  super.  de 
175  kms.2  y  tiene  unos  150  h.  Escuela  Nacional, 
Correo  y  Telégrafo.  ||  Estancia  de  la  prov.  de  Entre 
Ríos,  dep.  de  Concordia,  dist.  de  Suburbios,  sit.  en 
las  márg.  del  arr.  Yuquerí.  Cría  de  ganado  vacuno 
y  lanar,  algo  de  caballar  y  muv  poco  cabrío  v  de 
cerda.  Ocupa  una  super.  de  3,333  hectáreas,  f  Dis¬ 
trito  de  la  prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  Diamanta. 
Confína  al  N.  cou  el  dist.  de  Salto,  al  E.  con  el 
dep.  de  la  capital  de  la  provincia  y  con  el  dist.  de 
Isletas.  del  que  está  separado  por  el  arr.  Bellaco; 
al  S.  con  el  dist.  de  Costa  Grande,  mediante  el 
arr.  de  la  Ensenada,  y  al  O.  con  la  marg.  izq.  del 
río  Paraguay.  Su  cabecera  lleva  igual  nombre  y 
tiene  unos  2,000  h.de  población  rural.  ||  Dist.  déla 
prov.  de  Jujuv.  dep.  de  Ledesma.  Su  cabecera  es 
una  finca  de  cría  con  unos  250  h. 

Palmar.  Geog .  Vicecantón  de  Bolivin.  departa¬ 
mento  de  Tanja,  provincia  del  Gran  Chaco.  |¡  Vice¬ 
cantón  del  dep.  de  Santa  Cruz,  prov.  del  Cercado; 
uuos  600  h. 

Palmar.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Río 
Grande  del  Sur.  Tiene  su  origen  en  el  bañado  de 
Bernardo  Pinto,  en  los  límites  de  los  mun.  de  Con- 
ceicáo  do  Arroio  y  de  Porto  Alegre,  y  des.  en  el  río 
do  los  Patos.  Se  llama  también  Palmares.  [)  C.  y 
mun.  del  mismo  Estado,  cap.  de  la  comarca  de  au 
nombre,  sit.  al  E.  de  la  lag.  Mirim.  Corresponde  á 
ia  pan*,  de  San  Pedro  y  tiene  unos  4,000  h.  Pro¬ 
duce  principalmente  trigo,  fríjoles  y  legumbres:  cría 
de  ganado. 

Palmar.  Geog.  Pobl.  y  dist.  de  Colombia,  depar¬ 
tamento  de  Santander,  prov.  de  Zapatocn,  sit.  á 
265  kms.  de  Bogotá,  á  875  m.  de  altura  y  á  los  6° 
20'  lat.  N.  y  0o  26'  27"  long.  E.  del  Meridiano  de 
Bogotá,  en  ln  falda  de  un  cerro  que  le  separa  de  la  po¬ 
blación  de  Hato:  1.748  h.  según  el  censo  de  1912. 
Tiene  una  temperatura  media  de  26°  C..  siendo,  por 
lo  tanto,  su  clima  cálido.  Escuelas  primarias.  Su  fun¬ 
dación  data  de  1808.  ||  Cas.  en  el  territ.  nacional 
del  Meta.  dist.  de  Villavieencio. 

Palmar.  Geog.  Barrio  rural  de  la  isla  de  Cuba, 
prov.  de  Oriente,  termino  municipal  de  Guantána- 
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mo.  do  cura  cabecera  dista  10  krns.;  1,150  h.  Pro¬ 
duce  abundante  café  y  tabaco. 

Palmar.  Geog.  Punta  de  la  costa  del  Ecuador, 
correspondiente  á  la  prov.  de  Manabi .  sit .  muy 
cerca  de  la  linea  equinoccial  y  á  corta  distancia  de  la 
puuta  de  Pedernales.  Junto  á  ella  des.  el  pequeño 
riacb.  llamado  también  Palmar. 

Palmar.  Geog.  Nombre  de  varios  arr.  de  Méjico. 
Ests.  de  OaxAca  y  Sinaloa.  ||  Nombre  de  diferentes 
cerros  en  los  Est.  de  Michoacán  y  Veracruz.  |¡  Una 
de  las  denominaciones  que  lleva  el  rio  Nautla.  ¡¡  Pe¬ 
queña  península  de  la  costa  del  Est.  de  Campeche. 
Se  llaiua  también  de  las  Palmas.  ||  Est.  del  f.  c.  In¬ 
teroceánico  en  el  Est.  de  Veracruz.  |¡  Rancho  en  el 
Est.  de  Durang-o.  mun.  de  Tominil;  245  h.  ¡|  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Chilpanciogo; 
210  h.  ||  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de 
San  Múreos:  400  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Hidalgo, 
mun.  de  Pachuca;  370  h.  ¡|  Rancho  en  el  Est.  de 
Hidalg-o.  mun.  de  Tecozautla;  90 h.  |¡  Congregación 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Ejutla;  380  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  muu.  de  Quitupán: 
45  h.  ||  Rn  ucho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tux- 
cacuesco:  75  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán, 
mun.  de  lluetnino:  80  b.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán.  mun.  de  Tingüindln:  70  h.  ¡|  Pobl.  en 
el  Est.  de  Querétnro,  mun.  de  Caderevta;  1,675  h. 
|  Rancho  en  el  Est.  de  Sioaloa.  mun.  de  Cosulú: 
100  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  del 
mismo  nombre:  875  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Ye- 
racruz.  mun.  de  Acnvucan;  110  h.  ||  Congregación 
en  el  Est.  de  Veracruz.  muu.  de  Atzalau;  640  b.  || 
Congregación  en  el  Est.  de  Verscruz,  mun.  de  Él 
Chico:  350  1».  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Vera- 
cruz,  mun.  de  Martínez  de  la  Torre;  350  h.  ||  Con¬ 
gregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Papaut- 
la:  225  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Veracruz,  muni¬ 
cipio  de  Perote:  70  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de 
Veracruz.  mun.  de  Puente  Nacional:  50  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tantoyuca:  100  h. 
|¡  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de 
Tesechoacán:  80  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Vera- 
cruz.  mun.  del  mismo  nombre;  50  h.  ||  Hac.  en  el 
Est.  de  Veracruz.  mun.  de  Zongolica:  75  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Jalpa;  400  h. 

Palmar.  Geog.  Mun.  y  villa  de  Méjico.  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Tecainachalco,  sit.  6  24  krns.  al  E. 
de  la  cabecera  del  distrito;  unos  8.000  1).  En  sus 
inmediaciones  se  libraron ,  durante  la  guerra  déla 
Independencia,  dos  combates.  En  el  primero,  los 
patriotas,  en  número  de  600.  á  las  órdenes  de  Bravo 
y  Galenna,  atacaron  el  19  de  Agosto  de  1812  á  los 
realista*  mandados  por  I*abaqui,  que  se  había  forti¬ 
ficado  en  unas  casas,  causándole  48  muertos  y  co¬ 
giéndole  200  prisioneros  y  tres  cañones.  En  el  se¬ 
gando.  dado  el  14  de  Octubre  de  1813,  el  famoso 
Matamoros  hizo  al  teniente  coronel  Manuel  Martínez 
215  muertos  y  368  prisioneros,  luchando  con  tal 
denuedo  y  nobleza,  que  la  acción  fué  calificada  por 
Calleja  de  sin  ejemplo  en  toda  la  insurrección. 

Palmar.  Geog.  Cabo  de  Nicaragua,  en  la  costa 
occidental  del  lago  de  este  mismo  nombre,  frente  á 
la  isla  de  Ometepe. 

Palmar.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  v  prov.  de 
lea.  dist.  de  Palpa  Produce  algodón  v  aguardien¬ 
te.  ||  Hac.  del  mismo  dep.,  prov.  de  Chincha,  dis¬ 
trito  de  Humay:  unos  100  h. 

Palmar.  Geog.  Río  de  Venezuela,  en  el  Est.  de 
Curahobo.  Tiene  sus  fuentes  en  la  serranía  del  luto 
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rior  y  des.  en  el  lago  de  Valencia.  ||  Río  del  Est.  de 
Raleón.  Desciende  de  la  sierra  del  Toro,  sirve  de 
limite  entre  dicho  Estado  y  el  de  Zulia  desde  el  ex¬ 
tremo  meridional  de  las  sabanas  de  Farat&r&re  y 
des.  en  el  golfo  de  Marncaibo  por  la  boca  Oríbono. 

Palmar  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Cádiz, 
mun.  de  Vejer  de  la  Frontera. 

Palmar  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Garafia. 

Palmar  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Valencia. 

Palmar  (El).  Geog.  Vicecantón  de  Bolivia,  de¬ 
partamento  de  Santa  Cruz,  prov.  de  Velasco. 

Palmar  (El).  Geog.  Aid.  de  la  República  Domi¬ 
nicana.  prov.  de  Santiago,  mun.  de  Santiago  de  los 
Caballeros.  ||  Aid.  en  la  prov.  de  la  Vega,  muu.  de 
Concepción  de  la  Vega. 

Palmar  (El).  Geog.  Pobl.  de  Guatemala,  dep.  de 
Quezaltenango.  sit.  A  55  kms.  de  la  c.  de  este  nom¬ 
bre  y  5‘5  de  la  est.  de  San  Felipe;  unos  7,000  h. 
Correo  y  Telégrafo.  En  su  término  se  producen  café, 
maíz,  fríjoles,  plátanos,  yuca,  panela,  arroz  y  caña 
de  azúcar. 

Palmar  (El).  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Guerrero,  mun.  de  Celava;  75  h.  ||  Ranchería  en  el 
Est.  de  Puebla,  mun.  de  Pentepec;  40  h. 

Palmar  (El).  Geog.  Quebrada  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Cortés:  des.  en  el  Chainelecón. 

Palmar  (El).  Geog.  Punta  de  la  costa  del  Uru¬ 
guay.  correspondiente  al  dep.  de  Rocha.  Forma  el 
extremo  de  la  costa  del  departamento  que  avanza 
sobre  e¡  mar  V  es  la  más  saliente  v  la  del  centro  en¬ 
tre  tres  puntas  sit.  al  S.  de  la  del  Mogote.  ||  Pobla¬ 
ción  del  dep.  de  Soriano,  con  2,500  h.  Pulperías. 

||  Pobl.  del  dep.  de  Río  Negro. 

Palmar  (El)  ó  Palmas  (Las).  Geog.  Antiguo  nom¬ 
bre  del  arr.  de  la  Isla  Negra,  hoy  llamado  arr.  de  la 
Punta  Negra  (Uruguay). 

Palmar  Chico.  Geog.  Serranía  de  Bolivia,  depar¬ 
tamento  de  Chuquisaea.  cant.  de  lela,  prov  de  To- 
mina.  Minerales  de  plata  y  estaño. 

Palmar  Chico.  Geog.  Hac.  de  la  República  y  Es¬ 
tado  de  Méjico,  mun.  de  A  mate  peo:  580  h 

Palmar  de  Grillo.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  de 
partamento  de  Minas.  Es  un  tributario  del  Cebo! latí 
v  se  le  conoce  también  con  el  nombre  de  arr.  del  Sa¬ 
ra  nd  i . 

Palmar  del  Medio.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  pro¬ 
vincia  de  Colón,  dist.  de  Portobelo. 

Palmar  de  los  Leales.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Sinaloa.  nnm.  de  Mocorito:  500  h. 

Palmar  de  San  Francisco.  Geog.  Bañado  del 
Uruguay,  dep.  de  Treinta  v  Tres.  Vierte  el  sobran¬ 
te  de  sus  aguas  en  el  arr.  de  los  Sauces. 

Palmar  de  Várela.  Geog.  Pobl.  y  dist.  de  Co¬ 
lombia.  dep.  del  Atlántico,  prov.  de  Barranquilla, 
sit.  á  1.1 10  kms.  de  Bogotá  y  á  15  m.  s.  n.  m.,  en 
la  mnrg.  occidental  del  río  Magdalena  y  cerca  d» 
Santo  Tomás:  2,943  h.  según  el  censo  de  1912.  Es¬ 
cuelas  primarias  para  uno  y  otro  sexo. 

Palmar  Grande.  Geog.  Pobl.  déla  República  Ar¬ 
gentina.  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Caúcate  Es¬ 
cuela  v  Registro  civil. 

Palmar  Grande.  Geog.  Poid.  de  Méjico.  Est.  del 
misino  nombre,  mun,  de  Tlatlayn:  730  h. 

Palmar  Grande  (El).  Geog .  Región  del  Uruguay, 
dep.  de  Río  Negro,  sit.  ni  N.  de  éste.  Comprende 
el  territorio  que  se  extiende  desde  la  Cañada  Grande 
y  el  Arroyo  G runde  hasta  la  cuchilla  de  Hnedo  y 
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hasta  las  fuentes  del  Queguay  en  el  dep.  de  Paysan- 
dú.  Está  cubierta  de  palmas  y  dominada  por  el  lla¬ 
mado  cerro  Chato.  En  ella,áoril.  del  citado  Arroyo 
Grand9,  fueron  derrotadas  el  15  de  Junio  de  1838 
las  fuerzas  mandadas  por  Ignacio  Oribe  por  las  re¬ 
volucionarias  de  Rivera,  en  la  famosa  batalla  deno¬ 
minada  del  Palmar.  ||  Pobl.  del  misino  dep.,  sit.  en 
la  región  de  su  nombre.  Pulperías. 

Palmar  Salinas.  Geog .  Paraje  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  prov.  de  Corrientes,  dep  de 
Laville. 

Palmar  (Conde  de).  Genealog.  Título  del  reino 
otorgado  en  1688;  desde  1911  lo  posee  don  Rafael 
Alonso  y  Llarena. 

PALM AREJ1TO  •  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Durango,  mun.  de  Siánori;  165  h. 

PALHAREJO.  m.  Cuba.  Palmarito. 

Palmarbjo  ó  San  Pedro.  Geog.  Barrio  rural  de 
Cuba,  prov.  de  Santa  Clara,  término  municipal  de 
Trinidad,  de  cuya  cabecera  dista  unos  24  kms.  al 
SE.;  está  sit.  cerca  de  la  cañada  de  \uguaramas: 
1,120  h.  Produce  principalmente  tabaco.  Oficina  de 
Correos;  iglesia  parroquial  dedicada  á  San  Blas; 
Juzgado  municipal;  escuelas  públicas. 

Palmarejo.  Geog .  Pobl.  de  la  República  Domini¬ 
cana,  prov.  de  Azua  de  Compostela,  mun.  de  Azua. 

U  Aid.  en  la  prov.  de  Santiago,  mun.  de  Santiago 
de  los  Caballeros. 

Palmarejo.  Geog.  Arr.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Chihuahua,  dist.  de  Arteaga.  Es  un  tributario  del 
río  Chinipas.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Chihuahua, 
mun.  de  Chinipas;  unos  800  h.  Es  un  importante 
mineral  de  plata,  descubierto  en  1824  y  distante 
473  kms.  de  la  o  de  Chihuahua.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Durango,  mun.  de  Tominil;  1*0  h.  (|  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Durango,  mun.  de  lamazula: 
260  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Ameca;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mu¬ 
nicipio  de  Jalostotitlán;  120  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Sonora,  mun.  de  Alamos;  90  h. 

Palmarejo  (El).  Geog.  Lomas  de  Cuba.  prov.  de 
Santa  Clara;  forman  parte  del  grupo  de  Sabaneque. 

PALMARES.  Geog.  Dist.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  prov.  de  Santiago  del  Estero,  dep.  de  Ban¬ 
da.  Su  cab.  lleva  igual  nombre  y  tiene  unos  1 ,800  h. 

Palmares.  Geog.  Río  del  Brasil, 
eu  el  Est.  de  Mato  Grosso;  des.  por 
la  izq.  en  el  Miranda,  entre  el  Are- 
ranha  y  el  Bom  Jardim.  ||  Grupo 
montañoso  del  Est.  de  Sergipe  ,  se 
levanta  entre  Campos  v  Simño  Dias 
y  se  descompone  en  tres  secciones: 
una  al  N . .  otra  ni  E .  y  otra  al  S.,  for¬ 
mando  en  lo  alto  una  planicie  deno¬ 
minada  Corral  dos  Bois.  Sus  tierras 
son  muy  á  propósito  para  el  cultivo 
de  cereales.  ||  Dist.  del  Est.  de  Río 
Grande  del  Sur,  mun.  de  Concei^áo 
do  Arroyo.  Escuelas. 

Palmares.  Geog.  Comarca,  mun.  y 
c.  del  Brasil,  Est.  de  Pernambuoo. 

La  comarca,  que  corresponde  á  la 
dióc.  de  Olinda,  se  compone  de  los 
mun.  de  Palmares,  Quipapá  y  Lagos 
de  Gatos  V  el  municipio  de  las  pobla¬ 
ciones  de  Pregui^as,  Catende.  Jaquci- 
ra,  Colonia  y  Mayaral.  Está  bañado  por  los  ríos  P¡- 
rangv.  Una.  Ferve  lor.  Panellas  y  otros  y  tiene 
unos  35,000  h.  En  él  se  cultiva  el  mijo,  los  fríjoles, 


la  caña  de  azúcar,  el  manioc,  las  batatas  y  el  café. 
La  ciudad,  sit.  en  la  marg.  izq.  del  río  Una,  está 
unida  por  f.  c.  á  Sau  Francisco  y  tiene  varias  es¬ 
cuelas  públicas  y  particulares,  entre  ellas  el  Colegio 
de  San  Joaquín;  hay  en  ella  dos  periódicos  y  di  ver¬ 
sas  sociedades:  dramáticas,  de  recreo,  musicales, 
etcétera,  y  un  Sindicato  agrícola.  Industria  de  des¬ 
tilería.  Palmares  fué  elevada  á  la  categoría  de  ciu¬ 
dad  eu  1879. 

Palmares.  Geog.  Cant.  de  Costa  Rica,  prov.  de 
Alajuela.  Se  extiende  por  un  territorio  de  reducida 
extensión  casi  exclusivamente  formado  por  la  cuenca 
de  un  pequeño  valle  al  N.,  que  limitan  los  cerros 
que  son  ramificación  de  los  montes  de  Aguacate. 
Consta  de  los  dist.  de  Palmares,  Buenos  Aires,  Es- 
quípulas.  Palmares  y  Zaragoza,  y  tiene  5,300  h.  Li¬ 
mita  al  N.  con  el  cant.  de  San  Ramón,  al  E.  con  el 
de  Naranjo,  al  S.  con  el  de  Atenas  y  al  O.  con  el  de 
San  Mateo.  Produce  principalmente  cafó  de  excelen¬ 
te  calidad  que  se  cultiva  en  gran  escala;  pero,  ade¬ 
más,  se  dan  otros  productos  propios  de  los  países 
tropicales  y  templados  como  tabaco,  naranjas  y  maíz. 
Su  clima  es  benigno  aunque  un  tanto  húmedo.  Este 
cantón  fué  erigido  el  30  de  Julio  de  1888,  segregan* 
dolo  del  de  San  Ramón.  Su  cab.  es  la  pobl.  del  mis¬ 
mo  nombre.  ||  Villa  de  la  misma  prov.,  cab.  del 
cant.  de  igual  nombre,  sit.  en  el  centro  de  un  pin¬ 
toresco  valle,  á  35  kms.  al  NO.  de  la  c.  de  Alajue¬ 
la;  1,400  h.  Posee  una  iglesia  parroquial  que  es  de 
las  mejores  de  Costa  Rica,  hospital  de  caridad,  Es¬ 
cuelas,  Casa  Consistorial  y  un  acueducto.  Ofici¬ 
nas  de  Correos  y  Telegráfica.  Sus  habitautes  tienen 
justa  fama  de  religiosos  y  activos.  ||  Caserío  de  la 
cuenca  del  río  General,  situado  en  las  márgenes  de 
una  de  las  corrientes  que  lo  forman,  á  570  in.  de 
altura. 

PALMAREZ  (Juan).  Biog.  Cantor  de  la  Capi- 
ila  Pontificia  en  tiempo  de  León  X  y  compositor.  Es 
uno  de  aquellos  artistas  españoles  que  tanto  nombro 
tuvieron  en  Roma  durante  el  siglo  xvi. 

PALMARIA.  Geog.  Isla  de  Italia,  en  el  mar  da 
Liguria,  prolongación  sudoriental  de  las  montañas 
de  la  península  de  Porto  Venere,  de  la  cual  está  se¬ 
parada  por  un  canal,  en  la  entrada  occidental  del 
golfo  de  Spezia.  Se  halla  á  los  44°  2'  37"  de  lat.  N. 


I«la  Palmaría 

y  7o  33'  23"  de  long.  E.  Tiene  7  kms.  do  períme¬ 
tro,  siendo  inaccesible  por  sus  partes  S.  y  O.  Al  N. 
existen  hermosas  colinas  en  las  que  hay  viñedos  y 
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moreras.  Canteras  de  mármol  negro  con  vetas  ver¬ 
des  conocido  con  el  nombre  de  portor. 

PALMARIGGI.  Geog.  Pobl.  y  man.  de  Italia, 
prov.  y  dist.  de  Lecce,  sit.  en  un  monte  cuyo  pie 
baña  el  río  Idro:  860  h.  El  origen  de  éstos  es  grie¬ 
go,  conservando  aún  su  idioma  y  el  traje  de  su  pa¬ 
tria  primitiva. 

PALMARILLO*  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz.  mun.  de  Tamalin:  80  h. 

PALMARINI  (Italo  Mario).  Biog.  Escritor 
italiano,  n.  en  Rieti  en  1874.  Ha  sido  inspector  de 
ios  Museos  de  Florencia,  y  lia  escrito  difereutes 
obras,  entre  las  que  citaremos:  1  drammi  pastorali 
di  Antonio  Marsi  detto  l'Epicnro  (1887),  Aracne 
(1894),  / gomitoli,  Le  ombre  (1897),  Un  vinto,  Ca¬ 
leidoscopio,  Prisma ,  Ricciolino,  Antología  di  S  loria 
de U' Arte,  etc. 

PALMARIO,  RIA.  F.  Manifesté.  —  It.  Palmare. 

—  In.  Clear,  evideit  — A.  llar,  deatlich.  —  P.  Palmar. 

—  C.  Ciar. —  E.  liara,  evideata.  ( Etim.  —  Del  lat. 
palmarias .)  adj.  fig.  Palmar  (claro,  patente  y  ma¬ 
nifiesto,  y  que  fácilmente  puede  saberse).  ||  Digno 
de  premio  ó  de  obtener  la  palma.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  palma. 

Deriv.  Palmariamente. 

PALMARIOS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Ortigueira,  parr.  de  Santa  María 
de  San  Claudio. 

PALM  ARITO,  ro.  Cuba.  Dim.  de  Palmar. 

Palmarito.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  territorio 
nacional  del  Meta,  dist.  de  Villavicencio.  ||  Nom¬ 
bre  de  dos  caseríos  del  dep.  de  tíolívar,  situados, 
respectivamente,  en  los  dist.  de  San  Jacinto  y  Ma¬ 
jagual.  ||  Cas.  del  dep.  del  Atlántico,  dist.  de  So¬ 
pla  viento. 

Palmarito.  Geog.  Barrio  rural  de  Cuba,  prov.de 
Oriente,  mun.  de  Palma  Soriano;  1,200  h.  Oficina 
de  Correos;  Telégrafos.  ||  Barrio  rural  de  la  misma 
provincia,  mun.  de  Victoria  de  las  Tunas;  900  h. 
Escuelas  públicas. 

Palmarito.  Geog.  Aid.  de  la  República  Domini¬ 
cana,  dist.  del  Pacificador,  mun.  de  Villa  Rivas. 

Palmarito.  Geog.  Nombre  de  distintos  arroyos  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Sinaloa.  ||  Rancho  en  el  terri¬ 
torio  de  la  Baja  California,  mun.  de  Todos  Santos; 
190  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Durango,  mun.  de 
Pueblo  Nuevo;  95  h.  ||  C.  en  el  Est.  de  Guanajua- 
to,  mun.  de  Ciudad  Porfirio  Díaz;  140  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  San  I,uis  Potosí,  mun.  de  Cerritos; 
160  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  y  mun.  de  San  Luis  Pe- 
tosí;  45  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí, 
mun.  de  Sauta  María  del  Río;  170  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Mocorito;  415  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Mocorito; 
465  h.  I  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de 
San  Ignacio;  75  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sonora, 
mun.  de  Nuri;  130  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  So¬ 
nora,  mun.  de  Alamos;  60  h.  J  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Zacatecas,  mun.  de  Santa  Rita;  120  h. 

Palmarito.  Geog.  Pobl.  y  muu.  de  Venezuela, 
Est.  de  Apure,  dist.  de  Páez.  sit.  en  las  márg.  del 
río  Apure.  El  municipio  tiene  unos  1,500  h.,  dis¬ 
tribuidos  entre  su  cabecera,  á  la  que  corresponden 
unos  1,200,  y  I09  cas.  deGuaritico,  Cardonal,  Mata 
de  Vereda  y  Mata  de  Cando.  Industrias  de  cría  de 
ganado  y  de  pesca.  Al  edificarse  la  población,  se 
levantó  un  poco  al  NO.  del  lugar  que  hoy  ocupa; 
pero  á  consecuencia  de  una  gran  inundación  fué 
trasladada  eu  1842  á  su  actual  emplazamiento. 


Palmarito.  Geog.  Pobl.  de  Venezuela,  Est.  de 
Mérida,  dist.  del  Libertador,  cap.  del  mun.  de  In¬ 
dependencia,  sit.  en  las  rib.  del  lago  de  Maracaibo, 
donde  tiene  puerto,  distante  cinco  jornadas  de  Mó- 
rida. 

PALMAROLA.  Geog.  Islote  del  arch .  de  loa 
Enótrides  (Italia),  en  el  mar  Tirreno,  á  6  kms.  O.  de 
Ponza.  Pertenece  á  la  prov.  de  Casería,  y  es  una 
roca  calcárea,  resto  de  un  cráter,  que  tiene  4  kms. 
de  loug.  por  1  de  anchura.  Está  deshabitado. 

Palmarola  (Ramón).  Biog.  Pintor  español  con¬ 
temporáneo,  u.  en  Barcelona.  Se  ha  dedicado  espe¬ 
cialmente  á  cuadros  de  género  y  al  retrato.  Obras: 
Muerte  de  un  pastor.  Fidelidad ,  y  retratos  de  M alais, 
Granados,  Ramona  Romea  y  S.  Pisaca  (1904),  y 
Autorretrato  (1906). 

Palmarola  Trulls  (Jaime).  Biog.  Pintor  espa¬ 
ñol  contemporáneo,  n.  en  Rosas  (Gerona).  Ha  sido 
discípulo  efe  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Palmada 
Mallorca  y  de  Antonio  Rivas,  y  se  ha  dedicado  es¬ 
pecialmente  al  paisaje.  Obras:  Los  primogénitos  del 
condado  de  Friegue  (paisaje  gallego).  Después  del  chu¬ 
basco,  El  atardecer  en  el  valle  del  Frirgoso  (1904), 
Punta  Cáetelo  (1906).  Desde  el  calvario,  Mai  e  fila, 
y  Bnti'e  robles  (1910). 

PALMAROLI  (Cayetano)  Biog.  Pintor  de 
historia  y  artista  litógrafo  notable.  11.  en  Férreo 
(Italia)  en  1801  y  m.  en  Madrid  eu  1853.  Discípu¬ 
lo  de  Minardi,  en  Roma,  y  de  la  Academia  de  San 
Lucas.  Hizo  una  copia  del  fresco  de  Rafael,  La  ba¬ 
talla  de  Constantino,  reproducida  en  lámina  de  gran 
tamaño,  cuyo  dibujo  le  valió  ser  escogido  para  to¬ 
mar  parte  en  los  trabajos  artísticos  del  Real  Estable¬ 
cimiento  Litogrático  que  fundó  en  Madrid  el  rey 
Fernando  VII.  Trasladó,  pues,  su  residencia  á  la 
corte  de  España  en  1829,  donde  trabajó  bajo  la  di¬ 
rección  de  José  Madrazo.  pintor  de  cámara,  en  la 
magnífica  Colección  litográfea  del  Museo  del  Prado, 
firmando  los  dibujos  de  El  prendimiento,  de  Van- 
Dyck;  San  Pedro  en  la  cárcel,  deGuercino;  La  Ado¬ 
ración  de  los  Reyes,  de  Velázquez:  una  Sacra  Fami¬ 
lia;  uu  Personaje  desconocido,  de  Parmigianiuo:  Je¬ 
sucristo  difunto  en  brutos  de  la  Virgen,  de  Van-Dyck; 
retrato  de  Carlos  V ,  por  el  Ticiano;  La  huida  d 
Egipto ,  de  Turquí;  siendo  muy  notables  bis  prime¬ 
ras  láminas  mencionadas.  Dibujó  algunas  litografías 
para  el  periódico  El  Artista  (1835-36).  y  de  la  co¬ 
lección  de  Retratos  de  los  Reyes  Católicos ;  de  otras 
de  las  Fiestas  reales  con  motivo  de  la  proclamación 
de  Isabel  II;  de  la  colección  de  Retratos  de  médicos 
célebres ,  y  otras  láminas  sueltas,  retratos  al  lápiz  da 
los  generales  duque  de  Bailén  y  Maroto,  del  maes¬ 
tro  músico  Bellini,  de  la  cantante  Tossi.  y  el  da 
cuerpo  entero  del  rey  consorte  don  Francisco  de  A. 
de  Borbón,  uua  de  sus  mejores  obras,  última  eja- 
cutada  por  el  artista.  Después  de  doce  años  de  es¬ 
tancia  en  Madrid,  había  visitado  su  país  natal,  don¬ 
de  pintó  asuntos  históricos  y  retratos  con  destino  á 
la  casa  del  conde  de  Vinci,  restituyéndose  á  Madrid 
en  1848  para  continuar  su  obra  litográfiea  hasta  la 
hora  de  su  muerte.  Cultivó  también  la  pintara  al 
óleo  y  dibujó  para  el  grabado  de  ilustración  periódica. 

Palmaroli  (Pedro).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  & 
mediados  del  siglo  xvm  y  m.  en  Roma  en  1828.  Se 
dió  á  conocer,  sobre  todo,  por  la  habilidad  con  que 
supo  trasladar  al  lienzo  las  composiciones  pintada* 
al  fresco  ó  al  óleo.  Por  este  procedimiento  preservó 
El  descendimiento  de  la  Orne,  de  Daniel  Vol térra,  cé¬ 
lebre  fresco  de  la  iglesia  de  la  Trinidad,  de  Monti, 
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Vicente  Palmaron 
(de  un  dibuju  de  Perea) 


reproduciéndole  fielmente  en  el  lienzo.  Después  de 
este  primer  y  feliz  ensayo  ejecutó  numerosas  restau¬ 
raciones  y  reproducciones,  entre  las  cuales  se  citan 
la  de  La  Madona  de  San  Sixto,  de  Rafael  (Dresde), 
y  la  de  Las  sibilas,  del  mismo  artista,  de  la  iglesia 
de  Santa  María  de  la  Paz. 

Palmaroli  y  González  (Vicente).  Biog.  Pintor 
español,  n.  en  Zarzalejo (Madrid)  en  1834  y  ni.  el  25 
de  Enero  de  1896.  Era  hijo  del  pintor  y  litógrafo 
Cnyetano  Palmaroli.  Estudió  sucesivamente  con  su 
padre,  con  Madrnzo  y  en  la 
Academia  de  San  Fernando. 
Ya  con  suficientes  conoci¬ 
mientos  artísticos  marchó  á 
Italia,  en  donde  acabó  sus 
mejores  obras,  siendo  pen¬ 
sionado  algún  tiempo  des¬ 
pués  por  Isabel  II.  En  1862 
volvió  á  España,  presentan¬ 
do  en  la  Exposición  Nacional 
un  lienzo  de  grandes  dimen¬ 
siones  que  representaba  á 
Santiago,  Santa  Isabel,  San 
Francisco  y  San  Pío  V ,  obra 
en  la  que  supo  vencer  las  se¬ 
rias  dificultades  que  el  carácter  de  la  composición 
ofrecía.  Después,  en  1863.  volvió  á  Italia,  residiendo 
sucesivamente  en  Roma,  Florencia  y  Nápoles.  A  su 
vuelta  presentó  su  obra  clásica,  la  Capilla  Sixtina 
durante  una  función  solemne  (1866),  premiada  con 
medalla  de  primera  clase.  En  1872  fué  nombrado 
académico  de  San  Fernando,  en  la  vacante  de  Fe- 
rrant;  su  discurso  de  recepción  versó  Sobre  la  anti¬ 
gua  y  moderna  pintura  y  escultura,  v  fué  contestado 
por  Amador  de  los  Ríos:  en  1882  elegido  director 
de  la  Academia  Española  de  Bellas  Artes  de  Roma, 
en  lugar  de  Pradilla,  y  en  1895  director  del  Museo 
del  Prado.  Poseía  las  encomiendas  de  Carlos  III  é 
Isabel  la  Católica  y  la  cruz  de  la  Legión  de  Honor. 
Obras  principales:  La  buenaventura,  una  Maja,  Doña 
Blanca  de  Navarra,  Ciocciara,  La  pesca ,  una  Ita¬ 
liana  (estudio),  Los  enterramientos  del  3  de  Mayo  de 
1X03,  premiada  con  medalla  de  primera  clase,  ¿Qué 
le  diré?,  y  numerosos  retratos. 

PALMAROS  A  (Esencia  de).  Quita.  Llámase 
también  esencia  de  geranio  india,  esencia  de  hierba 
india,  esencia  de  jengibre  y  esencia  de  rusa.  Esencia 
obtenida  destilando  con  vapor  de  agua  la  hierba 
Cymbopogan  Mari  i  ni  vnr.  Motia,  de  la  India  central 
y  meridional.  Es  un  l'quido  oleoso,  fluido,  de  color 
amarillo  verdoso,  ópticamente  inactivo  ó  ligeramen¬ 
te  dextrógiro,  de  olor  de  rosas.  Su  densidad  á  15° 
está  comprendida  entre.  0.8S8  y  0.896.  Su  compo¬ 
nente  principal  es  gernniol  .  Además  de  geraniol 
libre  contiene  cantidndes  variables  de  éteres  gera- 
niólicos  de  los  ácidos  acético  y  caproico  normal.  Se 
ha  podido  también  aislar  de  ella  un  alcohol  llamado 
farnesol  y  un  dipenteno.  La  esencia  de  palmarosa, 
legítimn,  no  falsificada,  se  disuelve  en  3  partes  de 
alcohol  de  70  por  100.  • 

PALMAROTE,  m.  Venez.  Individuo  que  en  las 
ciudades  pamperas  no  lia  adoptado  aún  el  traje  á  la 
europea,  vistiendo  amplia  camisa  larga  y  bragas  de 
lienzo  gris. 

Sur  uno  un  palmarote,  fr.  fig.  Venez.  Ser  rús¬ 
tico  y  zafio. 

PALMARQUEMADO.  Geog.  Caserío  de  Co¬ 
lombia,  departamento  del  Atlántico,  distrito  de  Re¬ 
pelón. 


PALMARTEPEC.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Puebla,  mun.  de  San  José  Acateno;  175  b. 

PALMAS.  Geog.  Lng.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  prov.de  Buenos  Aires,  partido  de  Carmen  de  Are- 
co,  cuartel  4.  ||  Río  de  la  prov.  de  Corrientes,  más 
conocido  con  el  nombre  de  Riachuelo.  ||  Lag.  déla 
gobernación  de  Formosa,  sit.  en  las  inmediaciones 
de  las  juntas  del  Pilcomayo.  ¡¡  Colonia  de  la  gober¬ 
nación  del  Chaco,  dep.  de  Solalindo.  fiit.  á  10  kms. 
del  río  Paraguay;  tiene  unos  2.500  h..  de  los  que 
600  forman  un  núcleo  urbano.  Se  cultiva  en  gran 
escala  la  caña  de  azúcar.  ¡|  Nombre  de  dos  lug.  po¬ 
blados  de  la  prov.  de  Córdoba,  uno  en  el  dep.  de 
Ischilín.  pedan!»  de  Copacabana,  v  otro  en  el  depar¬ 
tamento  de  Minas,  pedanía  de  la  República  Argen¬ 
tina.  ||  Aid.  de  la  misma  prov..  dep.  de  Pocho,  pe¬ 
danía  de  Parroquia:  unos  200  h.  ||  Estancia  de  la 
prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  Nogová,  dist.  de  Chi¬ 
queros.  Ocupa  una  ext.  de  1,272  hectáreas,  y  en 
ella  se  cría  ganado  lanar,  vacuno  y  caballar.  Cultivo 
de  mtiíz.  ||  Dist.  minero  de  la  prov.  de  San  Juan, 
dep.  de  Jachal.  Se  encontró  en  él  plata. 


Meditación,  por  Vicente  Palmaroli 


Palmas.  Geog.  Isla  del  Brasil.  Est.  de  Espíritu 
Santo,  sit.  en  ei  río  Doce,  entre  la  pobl.  de  Linhares 
y  el  puerto  de  Tatú.  ||  Isla  de  la  bahía  de  Guana ba- 
ra,  sit.  cerca  de  la  isla  del  Gobernador.  ||  Isla  del 
Distrito  Federal,  sit.  entre  la  isla  Rasa  y  la  punta 
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de  la  llamada  Praia  do  Mello,  frente  á  la  lag.  Cru- 
marim  y  cerca  de  la  isla  de  las  Pecas.  ¡¡  Nombre 
de  varias  islas  marítimas  correspondientes  á  los 
Est.  de  Rio  de  Janeiro,  Sao  Paulo,  Paraná  y  Santa 
Catarina.  |¡  Lag.  del  Est.de  Espíritu  Santo,  sit.  cerca 
de  la  marg.  izq.  del  río  Doce.  Vierte  el  sobrante  de 
sus  aguas  en  lu  lag.  de  Pahninhas.  ¡¡  Rio  del  mismo 
Estado,  tributario  de  la  lag.  de  su  nombre.  ||  Río 
del  Est.  de  Goyaz;  des.  en  el  Somno.  que  á  su  vez  es 
tributario  del  Tocautins.  fl  Ensenada  de  la  costa  del 
Est.  de  Rio  de  Janeiro,  mun.  de  Angra  dos  Reia. 
Se  abre  en  la  coata  NE.  de  la  liha  Grande,  y  en 
ella  des.  el  río  del  Mangue.  ||  Babia  del  Est.  de  Sao 
Paulo,  sit.  en  la  costa  septentrional  de  la  isla  de  los 
Porcos  Grandes. 

Palmas.  Geog.  C.,  comarca  y  mun.  del  Brasil, 
Est.  de  Paraná,  si  bien  su  posesión  está  en  litigio 
con  el  Est.  de  Santa  Catalina.  El  municipio,  com¬ 
prendido  entre  los  ríos  Iguazú  y  Uruguay,  además 
del  término  de  Clevelandia  y  del  distrito  de  la  ciudad, 
abarca  ¡os  dist.  judiciales  de  Vicentopolis.  Genero- 
sopolis,  Mangueirinha  y  Passo  Bormann.  Produce 
hierba  mate,  trigo,  café,  caña  de  azúcar,  etc.,  pero 
la  industria  más  desarrollada  es  la  cría  de  ganado 
vacuno,  caballar,  lanar,  cabrío  y  de  cerda:  unos 
15.000  h.  La  ciudad  está  sit.  á  los  26°  27'  lat.  S. 
y  51°  59'  long.  O.  de  Greenwich;  en  ella  se  publica 
un  diario  y  existen  dos  clubs,  uno  de  ellos  obrero. 
Fábs.  de  cerveza  y  gaseosas.  Fué  fundada  el  18  de 
Diciembre  de  1896. 

Palmas.  Geog.  Isla  de  Colombia,  en  el  dep.  del 
Cauca,  sit.  en  el  océano  Pacífico,  á  la  entrada  de  la 
bahía  del  Magdalena,  á  los  3o  54'  30*  lat.  N.  Está 
habitada  y  cubierta  de  palmeras.  Clima  sano. 

Palmas.-  Geog.  Pobl.  y  dist.  de  Colombia,  depar¬ 
tamento  de  Santander,  prov.  de  Socorro,  sit.  en  una 
llanura  elevada,  á  alguna  distancia  de  la  oril.  orien¬ 
tal  del  Suárez,  á  250  kms.  de  Bogotá  v  1 .100  m.  de 
altura,  bajo  los  6o  13'  15*  lat.  N.  y  0o 27'  15" long.  K. 
del  Meridiano  de  Bogotá.  Clima  bastante  cálido,  con 
una  temperatura  media  de  24°  C.:  2,414  h.  según  el 
censo  de  1912.  Escuelas  primarías.  La  población  fué 
fundada  en  1785.  |  Cas.  del  dep.  de  Norte  de  San¬ 
tander.  dist.  de  Río  Negro.  |  Nombre  de  cuatro 
cas.  del  dep.  de  Bolívar,  en  los  distritos  de  Cereté, 
Ciénaga  de  Oro,  Majagual  y  Sincelejo. 

Palmar.  Geog.  Aid.  de  Chile,  prov.  de  Talca, 
dep.  de  Curepto;  unos  250  h. 

Palmas.  Geog .  Cayo  de  Honduras,  dep.  de  las 
Islas  de  la  Bahía,  mun.  de  Roatán. 

Palmas.  Geog.  Bahía  de  la  costa  meridional  del 
territ.  de  la  Baja  California  (Méjico).  Se  abre  en  la 
bahía  de  California,  entre  las  puntas  Arenas  v  Pes¬ 
cadores.  ||  Sierra  del  Est.  de  Tamaulipas.  ||  Río  del 
mismo  Est.;  des.  en  el  río  Soto  la  Marina  ó  Puri¬ 
ficación.  ||  Rancho  de  Méjico.  Est.  y  mun.  de  Du- 
rango;  85  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guannjuato. 
mun.  de  Jerécuaro:  75  h.  |!  Rancho  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Victoria: 210  b.  ||  Rancho  en  el 
Bst.  de  Jalisco,  mun.  de  Lagos:  75  b.  ||  Huc.  en  el 
Bst.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Sebastián:  140  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Unión  de  San 
Antonio;  235  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Yahualica:  110  h.  [|  Rnncho  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Carácuaro:  110  h.  f|  Est.  del 
Ferrocarril  Central,  Est.  de  San  Luis  Potosí.  || 
Hac.  en  el  Est.  de  Nuevo  León.  mun.  de  Cnderevta 
Giménez:  80  h.  ||  Hac.  en  el  Estado  de  San  Luis 
Potosí,  mun.  de  Guerrero;  170  h.  ||  Rancho  en  el 


Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Matehuala;  200  h. 
||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de 
San  Martin;  410  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Vera- 
cruz,  mun.  de  Tautima;  80  h.  |¡  Congregación  en 
el  Est.  de  Veracruz.  mun.  de  Totutla;  325  h. 

Palmas.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  y  dist.  de 
Cocié. 

Palmas.  Geog .  Golfo  de  Italia,  en  la  costa  sud¬ 
occidental  de  la  isla  de  Cerdeña.  Está  formado  por 
la  costa  de  dicha  isla  y  la  de  la  parte  E.  de  la  de 
Sant  Antioco.  Se  halla  á  15  kms.  de  los  cabos  Spe- 
roña  y  Sarri,  y  tiene  12  m.  de  profundidad. 

Palmas  (Las).  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias;  ocupa  la  parte  oriental  de  la  isla  de  Gran  Ca¬ 
naria,  y  se  divide  en  dos  dist.  denominados  Ve- 
gueta  y  Triana.  el  último  de  los  cuales  comprende 
la  mitad  del  término  municipal  de  Las  Palmas  y  los 
mun.  de  Arucas,  Teror.  San  Lorenzo.  Valleseco  y 
FirgaB,  y  el  dist.  de  Vegueta  la  otra  mitad  de  Las 
Palmas  con  los  mun.  de  Santa  Brígida  y  de  San 
Mateo.  Tiene  varias  carreteras  y  caminos  vecinales. 
El  terreno  es  montañoso,  y  lo  atraviesan  los  torren¬ 
tes  del  Guiniguada,  Tenova.  la  Gallega.  Ginámar, 
Teror  y  la  Virgen  y  otros  barrancos  de  más  reduci¬ 
do  curso.  Ia  ext.  superficial  del  p.  j.  de  Las  Pal¬ 
mas  es  «le  21.624  hectáreas,  aproximadamente,  co¬ 
rrespondiendo  9.189  al  dist.  de  Triana  y  12.435  ai 
de  Vegueta.  Su  población  asciende  á  122,600  h.  en 
la  actualidad;  pero  según  el  censo  de  1910  es  de 
101.986  h.  de  hecho  y  100,484  de  derecho. 

Palmas  (Ciudad  Rbal  db  Las).  Geog.  Mun.  de  la 
prov.  de  Canarias,  isla  de  Gran  Canaria.  Según 
el  censo  de  1910  se  compone  de  8,597  e..  y  tiene 
62,886  h.  de  hecho  ó  60.338  «le  derecho,  pero  hoy 
(1919)  se  calcula  en  80,600  h.  de  hecho  y  78,338  de 
derecho.  Según  el  indicado  censo,  la  población  se 
distribuye  en  las  siguientes  entidades: 


Barrancos  de  la  ciudad 

Kilómetro» 

Kdt  fletes 

MaMUntes 

(Los),  arrabal  á  .  .  .  . 
Barrancos  de  Tafira  (Los l. 

0‘1 

112 

608 

lugar  á . 

21 

32 

135 

Barrancoseco,  caserío  á.  . 

1-6 

12 

31 

Barranquillo  de  Dios.  id.  á. 

8k2 

15 

51 

Calzada  (La),  lugar  a.  .  . 

7*5 

110 

438 

Ca  1 1  e j o n e s ( Los ) . a r ra bal  á . 

006 

12 

62 

Cruz  de  Morena,  caserío  á. 

80 

13 

39 

Cuevas  (  Las),  aldea  á.  .  . 

7*8 

23 

79 

Fondillo  (El),  lugar  ú  .  . 

5  5 

126 

584 

Hovos  (Loa),  aldea  á.  .  . 

8*3 

57 

200 

Lirios  ( Los ) .  caserío  á  .  . 

8-5 

26 

51 

Lomoblanco.  id .  á  .  .  .  . 

5 

64 

263 

Llanos  de  Barrera,  barrio  á. 

7*8 

120 

473 

Marzagán.  lugar  á  .  .  .  . 

7*8 

29 

131 

Matanza,  caserío  á  .  .  .  . 
Mondalón  ,  casas  de  la¬ 

8T> 

24 

114 

branza  á . 

8-5 

11 

39 

Palmas  (  Las),  ciudad  de  . 

— 

1.074 

37.217 

Pico  de  Viento,  caserío  á  . 

■LO 

103 

111 

Puerto  de  la  Luz.  barrio  á. 

0*19 

2.491 

17,369 

Sabinal,  caserío  á  .  .  .  . 

7 

19 

76 

Sal  vago.  id.  á . 

6  5 

12 

33 

San  Cristóbal,  barrio  á  .  . 
San  Francisco  de  Paula, 

1 

114 

671 

caserío  á . 

8 

139 

457 

Tafira,  lugar  á  .....  . 

7 

186 

599 

Tenerlas  (Las),  arrabal  á  . 
Grupos  inferiores  y  e.  di- 

U‘7 

41 

147 

seminados . 

— 

32 

30 

palmas 
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Las  Palmas  (Gran  Canaria).  —  Puerto  de  refugio  de  la  Luz.  Vista  genera! 


La  c.  de  Las  Palmas  está  sit.  en  la  costa  NE.  de 
la  isla,  hacia  los  28°  7'  lat.  N.  y  15°  27'  long.  O. 
del  Meridiano  de  Greenwich,  á  orillas  de  la  gran 
bahía  que  forman,  al  unirse  por  el  istmo  del  Gua- 
narteme,  la  Isleta  y  la  Gran  Canaria.  Lleva  oficial- 
mente  el  nombre  de  Muy  Noble  y  Muy  Leal  Ciu¬ 
dad  Real  de  Las  Palmas.  Es  sede  de  la  Audiencia 
territorial  de  su  nombre  desde  su  creación,  por 
Carlos  V.  en  1526,  de  la  Audiencia  provincial  de 
Canarias  Orientales,  de  la  dióc.  de  Canarias,  de  la 
prov.  marítima  de  primera  clase  de  Grun  Canaria, 
que  comprende  esta  isla  y  las  de  Lanzarote  y  Fuer- 
teventura,  y  del  Gobierno  militar  de  las  expresadas 
islas  orientales.  En  ella  residen,  además,  el  Cabildo 
insular  de  Gran  Canaria,  la  Delegación  especial  del 
Gobierno  de  Su  Majestad  en  la  isla,  las  Jefaturas  de 
Obras  públicas,  montes  é  ingenieros  agrónomos  del 
grupo  oriental  del  archipiélago;  una  Administración 
principal  de  Correos  para  esta  isla  y  las  de  Fuerte- 
ventura  y  Lanzarote;  una  Delegación  de  Hacienda, 
Jefaturas  de  Telégrafos  y  de  Fomento,  Delegación 
regia  de  enseñanza,  sección  administrativa  é  inspec¬ 
ción  de  primera  enseñanza.  Cámaras  Agrícola  y  de 
Comercio,  Junta  insular  del  censo  y  otros  organis¬ 
mos  de  carácter  provincial  creados  para  esta  isla  y 
grupo  oriental  del  archipiélago  por  la  ley  de  refor¬ 
mas  de  Canarias  de  1911. 

Descripción  general.  La  ciudad  ocupa  una  exten¬ 
sión  de  más  de  8  km»,  entre  el  mar  y  las  colinas 
grises  que  corren  á  su  espalda,  por  las  cuales  trepa 
el  blanco  caserío  de  los  barrios  altos,  presentando 
espléndido  panorama,  tanto  visto  desde  el  mar  como 
contemplado  desde  los  Riscos.  Fórmenla  cuatro 
grandes  barrios  ó  distritos:  la  Vegueta,  Triana. 
Arenales  y  Puerto  de  la  Luz,  los  cuales  se  subdivi¬ 
den  en  los  12  barrios  de  San  Cristóbal,  San  José, 
San  Juan,  San  Roque,  San  Nicolás,  San  Lázaro, 
San  Francisco,  Alcarabaneras.  Rehoyas.  Santa  Ca¬ 
talina.  Arrecife  é  Isleta. 

Una  doble  vía  comunica  por  tranvías  eléctricos  la 
ciudad  con  el  puerto,  entre  el  cual  y  la  ciudad  se  alzan 
grandes  hoteles  con  jardines.  Al  N.  de  la  población 
han  formado  los  extranjeros  un  barrio  con  extensos 
jardines,  hoteles,  casas  de  campo  y  la  iglesia  an¬ 
glicana.  Los  alrededores  de  Las  Palmas  ofrecen  lu¬ 
gares.  en  la  playa  ó  en  el  campo,  sumamente  atrae 
tivos  por  su  belleza,  como  la  playa  de  las  Canteras, 
San  Cristóbal  y  la  Laja,  y  la  Hoya  de  la  Plata, 
Barranco  Seco,  Pambazo  y  valle  del  Guiniguada. 
Las  vegas  de  Triana  y  San  José  son  muy  feraces,  y 
sus  platanales  ofrecen  el  aspecto  de  un  mar  de  ver¬ 
dura  que  contrasta  con  la  blancura  del  caserío  de 
aquellos  barrios.  Distínguense  también  por  su  aspecto 


pintoresco  las  barriadas  de  Tafira,  Marzagán,  Ia 
Matanza,  El  Dragonal,  La  Calzada,  etc.  A  poca  dis¬ 
tancia  de  Tatira  se  hallan  las  históricas  cuevas  de 
los  Frailes.  La  Angostura,  con  el  imponente  tajo 
del  Guiniguada,  y  las  tierras  volcánicas  cubiertas 
de  viñedos,  sobre  las  que  se  elevan  el  Pico  y  Cal¬ 
dera  de  Vandama. 

La  pobl.  de  Las  Palmas  está  limitada  al  N.  por 
la  Isleta,  península  unida  á  la  Gran  Canaria  por  un 
istmo  de  arena  de  unos  300  m.  en  su  mayor  anchu¬ 
ra,  que  forma  el  histórico  puerto  de  las  Isletas  con 
su  gran  bahía,  donde  se  ha  construido  el  magnifico 
puerto  de  refugio  de  la  Luz.  Por  Poniente  una  cor¬ 
dillera  de  colinas  grises,  cubiertas  de  típicos  case¬ 
ríos.  forma,  dividida  por  el  Guiniguada  y  el  barran¬ 
co  de  Mata,  unos  valles  llenos  de  palmeras.  E) 
centro  de  la  capital  lo  forman  los  grandes  barrios 
de  Arenales,  Triana  y  la  Vegueta.  Una  vía  princi¬ 
pal  parte  desde  la  Vegueta  al  puerto  y  toma,  en 
la  ciudad  antigua,  el  nombre  de  calle  Mayor  de 
Triana;  en  el  barrio  de  Arenales,  la  denominación 
de  León  y  Castillo,  y  en  el  puerto,  la  de  paseo  de 
las  Victorias  y  Albareda.  En  el  barrio  de  Arenales 
se  hallan  las  principales  fábricas  y  numerosos  alma¬ 
cenes  de  empaquetado  de  frutos  para  la  exportación: 
el  moderno  y  hermoso  palacio  de  la  Comandancia 
de  Marina,  el  grupo  escolar  Rueda,  el  Colegio  y 
residencia  de  los  padres  misioneros  del  Corazón 
de  María,  con  una  bella  iglesia  de  estilo  gótico  y 
elevada  torre;  el  cuartel  y  almacenes  de  Intendencia 
militar,  el  Parque  de  Artillería,  varias  casas  con¬ 
sulares  y  la  residencia  de  las  Siervas  de  María 
con  una  iglesia  en  construcción.  El  barrio  de  Are¬ 
nales  está  separado  del  de  Triana  por  la  magní¬ 
fica  avenida  de  Bravo  Murillo  que,  con  el  muelle  y 
parque  de  San  Telmo  (hoy  de  Cervantes),  constitu¬ 
ye  uno  de  los  lugares  más  hermosos  de  la  ciudad. 
Triana  es  el  barrio  mercantil  y  en  él  se  encuentran 
el  teatro  circo  de  Cuyás.  la  Administración  princi¬ 
pal  de  Correos,  la  iglesia  parroquial  de  San  Fran¬ 
cisco,  el  cuartel  del  regimiento  de  Las  Palmas,  el 
convento  é  iglesia  de  las  Dominicas  de  la  Enseñan¬ 
za,  la  Delegación  de  Hacienda  y  la  Escuela  Supe¬ 
rior  de  Industrias.  La  calle  Mayor  de  Triana  es 
como  la  arteria  de  esta  populosa  capital.  Al  final  de 
esta  vía,  hacia  el  N.,  se  alza  el  hermoso  palacio  del 
Gobierno  militar,  comenzado  en  1881  y  terminado 
en  1892.  En  el  parque  de  San  Telmo  está  la  ermita 
de  este  nombre,  con  techos  de  soberbio  artesonado 
mudéjar  y  tallados  retablos.  Al  S.  de  la  calle  Mayor 
de  Triana  v  en  el  paseo  de  la  Marina  se  alza  el  teatro 
Pérez  Galdós,  hermosa  construcción  de  cuatro  facha¬ 
das  de  sillería .  pero  cuyo  interior  fué  destruido  por 
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un  reciente  incendio.  En  el  barrio  de  Triana  se 
hallan,  frente  á  la  plaza  de  Cairasco,  el  palacio  del 
Gabinete  Literario,  la  sociedad  artística  y  de  recreo 
más  antigua  y  de  más  honrosa  historia  de  Las  Pal¬ 
mas.  En  los  jardines  se  alza  el  monumento  con  el 
busto  del  poeta  Cairasco.  En  la  alameda  de  Colón  se 
encuentra  otro  monumento  de  mármol  con  el  busto 
del  gran  navegante.  La  alameda  de  Colón,  las  plazas 
de  San  Francisco  y  Cairasco,  la  calle  de  Muro  y  la 
plaza  de  la  Democracia,  hermosamente  arboladas, 
forman  el  centro  de  la  ciudad.  En  la  plaza  de  San 
Francisco  se  halla  la  iglesia  parroquial  de  este  nom¬ 
bre,  que  tiene  techos  mudéjares  de  mucho  mérito  y 
un  artístico  retablo  antiguo  de  San  Antonio.  Se 
venera  la  imagen  de  la  Virgen  de  la  Portería  ó  de  la 
Soledad,  muy  venerada  en  la  isla.  Posee  también 
soberbias  esculturas  del  artista  canario  Luján  Pérez. 
En  la  plaza  de  la  Democracia  está  el  palacio  del 
Círculo  Mercantil,  bella  construcción  de  piedra  azul. 

Separa  los  barrios  de  Triana  y  la  Vegueta  el  to¬ 
rrente  Guiniguada,  riachuelo  en  seco  casi  todo  el 
año,  sobre  el  cual  hay  tendidos  un  elegante  puente 
de  piedra,  adornado  con  cuatro  estatuas  de  mármol 
que  representan  las  estaciones,  y  otro  de  armazón  de 
hierro.  El  antiguo  barrio  de  la  Vegueta  fué  la  pri¬ 
mitiva  ciudad,  y  sus  calles,  iglesias,  plazas  y  caso¬ 
nas  de  anchos  portales,  grandes  balcones,  patios 
amplios  y  llenos  de  pormenores  del  estilo  gótico  y 
mudéjar  de  los  siglos  xvi  y  xvn  le  dan  un  aspecto 
aristocrático.  En  la  plazoleta  de  San  Antonio  Abad 
se  alza,  reedificada  en  el  siglo  xviii,  la  ermita  de  este 
nombre,  primitiva  iglesia  y  catedral  llena  de  recuer¬ 
dos  históricos.  Una  lápida  puesta  en  la  fachada  ríe 
esta  ermita  recuerda  que  en  ella  oyeron  misa  Colón 
y  los  tripulantes  de  sus  carabelas,  antes  de  conti¬ 
nuar  su  viaje  hacia  el  descubrimiento  del  Nuevo 
Mundo.  AI  ti  nal  de  la  calle  de  la  Carnicería  (hoy 
Mendizábal)  se  hallan  la  plaza  del  Mercado,  pesca¬ 
derías  y  tinglados  para  mercancías.  En  la  calle  del 
Doctor  Chil  se  hallan  la  iglesia  de  San  Francisco  de 
Borja,  levantada  por  los  jesuítas  en  el  siglo  xviii, 
hermoso  templo  de  estilo  Renacimiento  en  su  inte¬ 
rior  y  barroco  en  su  fachada,  poseyendo  un  soberbio 
retablo  tallado  en  ébano  y  osten¬ 
tando  su  cúpula  pinturas  de  Fran¬ 
cisco  de  la  Paz;  junto  á  esta  iglesia 
están  la  Universidad  Pontificia  de 
Canarias  y  el  Seminario  Conciliar, 
inmenso  edificio  con  Biblioteca  de 
unos  12.000  volúmenes:  igualmen¬ 
te  se  halla  en  esta  calle  el  edificio 
donado  por  el  patricio  doctor  Chil 
para  instalar  en  él  el  Museo  Cana¬ 
rio.  La  planta  baja  la  ocupa  ya  la 
magnifica  Biblioteca  pública  de  esta 
Sociedad,  que  consta  de  120.000 
valiosos  volúmenes  é  interesantes 
manuscritos.  Al  final  de  la  calle  de 
los  Reves  se  halla  la  antigua  iglesia 
de  la  Virgen  de  los  Reyes,  incen¬ 
diada  por  los  holandeses  en  1599  v 
reedificada  en  el  siglo  xvn. 

La  plaza  principal  de  Las  Pal¬ 
mas  es  la  de  Santa  Ana,  donde  se 
lidiaban  toros  y  se  celebraban  autos 
de  fe.  En  ella  se  levantan  ¡a  basílica  catedral  de  Ca¬ 
narias,  el  Palacio  episcopal,  el  Palacio  regenta!,  an¬ 
tigua  residencia  de  los  capitanes  generales  del  Ar¬ 
chipiélago  y  hoy  de  los  presidentes  de  su  Audiencia 


territorial,  y  el  Palacio  municipal  ó  Casas  Consisto¬ 
riales,  en  cuyo  entresuelo  está  la  Biblioteca  Pública 
Municipal,  con  8,000  volúmenes.  En  el  segundo 
piso  se  ha  instalado  el  Museo  Canario.  Ocupa  la 
sala  primera  una  interesante  colección  geológica,  las 
salas  segunda  y  tercera  contienen  objetos  propios  de 
Canarias,  y  la  cuarta  los  procedentes  de  otros  pun¬ 
tos.  Las  vitrinas  ofrecen  una  admirable  colección  de 
antigüedades  de  los  pueblos  canario  y  guanche,  que 
habitaban  en  el  archipiélago,  ánforas  y  vasos  de  tierra 
cocida,  juguetes,  sellos,  collares,  armas,  molinos,  pie¬ 
les,  frutas  y  semillas,  pinturas  y  labores  primorosas. 
En  la  sala  quinta  se  exhiben  insectos,  crustáceos, 
peces,  entre  ellos  el  pez  diablo  ó  manta,  del  que  se 
dice  que  abraza  á  sus  victimas  para  llevarlas  á  las 
profundidades  del  mar.  La  sala  quinta  ó  de  antropo¬ 
logía  es  la  más  rica  del  mundo  en  cráneos  y  momias 
de  los  antiguos  canarios.  Posee  momias  perfecta¬ 
mente  conservadas  con  sus  envolturas  de  pieles 
primorosamente  cosidas  con  agujas  de  espinas  de 
pescado,  observándose  intactas  la  piel  de  los  cuer¬ 
pos  y  las  cabelleras  rubias  y  castañas.  Junto  á  las 
momias  se  exhiben  los  bálsamos  y  resinas  que  em¬ 
pleaban  en  el  embalsamamiento  de  los  cadáveres, 
tejidos  muy  finos  de  junco  y  cuerdas  de  palma,  án¬ 
foras  con  manteca  de  ovejas  y  frutas  secas. 

En  la  plaza  de  San  Agustín  está  la  iglesia  parro¬ 
quial  matriz,  dedicada  á  la  Virgen  del  Carmen,  que 
posee  magnificas  esculturas,  obras  de  Luján  Pérez. 

En  la  plaza  de  Santo  Domingo  está  el  convento 
dominico  de  San  Pedro  Mártir,  en  el  cual  están 
hoy  instalados  el  Hospital  regional  de  leprosos  y  el 
Manicomio  insular.  Su  iglesia  posee  bellos  techos  ar- 
tesonados  de  estilo  mudejar,  magníficos  retablos 
tallados  y  dorados,  sobresaliendo  el  de  la  Virgen 
del  Rosario,  que  es  una  primorosa  joya  artística, 
algunos  cuadros  de  mérito  y  numerosas  imágenes 
de  Luján  Pérez.  Estévez  y  Calderón  de  la  Barca. 
En  esta  plaza  se  halla  también  la  iglesia  de  San  Lá¬ 
zaro.  y  muy  cerca,  en  la  calle  de  Toledo,  el  Asilo 
de  niños  de  San  Antonio.  En  la  plaza  del  Espíritu 
Santo  se  halla  la  antigua  ermita  de  esta  advocación. 
En  la  calle  de  García  Tello  se  encuentra  la  Escue- 
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la  Luján  Pérez,  de  modelado  y  escultura,  y  en  la 
de  Granados  está  el  inmenso  edificio,  con  tres  fa¬ 
chadas,  destinado  por  la  beneficencia  insular  á  Hos¬ 
pital  civil  de  San  Martín,  cuna  de  expósitos  y  hos- 
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picio  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles.  Cerca  del 
hospilsl  se  encuentra  la  interesante  ermita  de  San 
Juan  Bautista,  editicada  en  el  siglo  xvn  .  La  an¬ 
tigua  iglesia  de  San  Hoque  tiene  una  imagen  del 


santo,  que  es  una  escultura  bizantina  de  mucho 
mérito.  Al  S.  de  la  ciudad  está  situado  el  cemen¬ 
terio  católico,  con  notables  mausoleos  de  mármol, 
y  al  final  del  barrio  de  San  José  el  protestante.  Ade¬ 
más  de  la  basílica  catedral.  Las  Palmas  tiene  seis 
parroquias:  la  matriz,  de  San  Agustín,  Santo  Do¬ 
mingo,  La  Asunción  de  Tafira,  San  Francisco.  San 
Bernardo  y  Nuestra  Señora  de  la  Luz;  16  iglesias 
y  11  ermitas  y  capillas.  Las  comunidades  religio¬ 
sas  establecidas  en  Las  Palmas  son:  las  Siervas 
de  María,  ministras  de  los  enfermos,  los  Domi¬ 
nicas,  de  la  enseñanza:  los  sacerdotes  de  la  Misión 
(Paúles),  los  Jesuítas,  las  Adoratrices,  las  Herma- 
nitas  de  los  pobres,  los  misioneros  del  Corazón  de 
Marín,  las  religiosas  del  Sagrado  Corazón  y  los 
Franciscanos.  Las  Asuncionistas  cuidan  del  hos¬ 
pital  de  San  José,  y  las  Hermanas  de  la  Caridad 
tienen  á  su  cargo  los  hospitales  de  San  Lázaro  y  de 
San  Martin,  la  Cuna  de  expósitos,  el  Manicomio,  el 
hospicio  de  los  Angeles  y  el  Asilo  de  niños  de  San 
Antonio,  y.  además,  varios  colegios  de  niñas. 

La  basílica  catedral  de  Las  Palmas,  dedicada  á 
Santa  Ana,  es  el  primer  templo  del  archipiélago 
por  su  grandiosidad  y  belleza.  Se  compone  de  tres 
naves  centrales  y  dos  laterales  con  ocho  capillas  en 
el  interior,  que  es  de  estilo  gótico.  Su  imponente 
fachada  principal,  obra  de  Luján  Pérez,  es  de  estilo 
neoclásico.  Comenzó  la  construcción  de  este  templo 
en  1497  bajo  la  dirección  del  arquitecto  Diego  Alonso 
Montaude  y  se  inauguró  la  víspera  del  Corpus  del 
año  1570.  Las  obras  estuvieron  suspendidas  has¬ 
ta  1781,  en  que  se  continuaron  bajo  la  dirección  téc¬ 
nica  del  prebendado  y  arquitecto  canario  Diego  Ni¬ 
colás  Eduardo,  edificándose  el  crucero,  la  capilla 
mayor,  sacristías,  panteón  de  obispos  y  salón  de  los 
secretos.  El  cuerpo  inferior  está  formado  por  tres 
grandes  arcos  de  medio  punto  que  dan  entrada 
al  hermoso  atrio  correspondiendo  á  otras  tantas  puer¬ 
tas  de  ingreso  al  templo,  siendo  el  central  más  ele¬ 
vado  que  los  laterales,  y  estando  los  tres  separados 
entre  sí  por  cuatro  columnas  de  orden  jónico,  cuyos 
ejes  corresponden  á  los  de  las  del  cuerpo  central. 
Este  cuerpo  está  formado  por  cuatro  columnas  de 


orden  corintio  que  lo  dividen  en  tres  espacios, 
abriéndose  en  el  centro  un  gran  rosetón  y  bellos 
ventanales  en  los  otros  dos.  El  cuerpo  superior, 
constiuído  recientemente.es  obra  del  arquitecto  Mé- 
lida  y  lo  forma  un  templete  de  or¬ 
den  toscano.  Las  bellas  torres  que 
banquean  la  fachada,  de  50  m.  de 
altura,  se  componen  de  cuatro  cuer¬ 
pos:  el  primero  de  orden  jónico,  el 
segundo  de  orden  corintio,  el  tercero 
de  orden  compuesto,  y  el  cuarto,  ca¬ 
prichosamente  adornado,  sostiene  las 
campanas  y  remata  en  una  cúpula 
con  su  linterna.  La  fachada  poste¬ 
rior.  á  pesar  de  su  irregularidad  y 
de  su  variada  ornamentación,  es  de 
gran  belleza.  Compónese  de  un  cuer¬ 
po  central  con  dos  alas  interrumpi¬ 
das  hacia  el  centro  por  varios  resal¬ 
tes.  siendo  de  notar  el  airoso  corte 
de  la  balaustrada  con  que  remata  el 
primer  cuerpo  y  las  dos  torres  góti¬ 
cas  que  se  levantan  á  los  lados.  Co¬ 
rona  el  crucero  el  cimborrio,  de  ca¬ 
ladas  piedras,  que  remnta  en  una 
magnífica  linterna  con  vidrios  de  co¬ 
lores.  En  el  interior,  el  templo  consta  de  tres  naves 
longitudinales,  sin  contar  las  dos  laterales  de  las 
capillas,  y  seis  transversales,  separadas  por  10  del¬ 
gadas  y  esbeltísimas  columnas.  En  medio  de  la  nave 
principal  se  halla  el  coro,  de  orden  corintio,  obra 
del  citado  Luján.  Una  majestuosa  escalinata  con¬ 
duce  á  la  capilla  mayor,  cuyos  muros  están  cubier¬ 
tos  de  ricas  colgaduras  de  terciopelo  de  seda  car¬ 
mesí  del  siglo  xvn.  Encima  del  tabernáculo  del  al¬ 
tar.  que  ostenta  un  frontal  de  pinta  repujada  de 
estilo  barroco  y  que  corona  una  notable  imagen  del 
Crucificado,  se  abre,  delicadamente  labrada  en  pie¬ 
dra  sobre  el  medio  punto  de  la  capilla,  la  llamada 
la  Concha,  verdadera  filigrana  de  finísimos  calados. 
Las  capillas  son  12.  llamando  la  atención  las  de  la 
Virgen  de  la  Antigua  y  San  José,  por  las  dos  sober¬ 
bias  esculturas  de  Luján  que  ostentan.  En  la  de 
San  José  se  ve  un  valioso  cuadro  de  la  Virgen  y  el 
Niño,  atribuido  al  divino  Morales.  El  altar  del  tras¬ 
coro  ostenta  un  notable  cuadro  de  la  escuela  sevi¬ 
llana  del  siglo  xvi.  y  existen  otros  varios  cuadros 
de  esta  escuela,  así  como  de  los  pintores  canarios 
Cristóbal  de  Quintana  v  Juan  de  Miranda.  Son  dig¬ 
nos  también  de  admirarse  las  estatuas  de  los  12 
apóstoles  y  cuatro  evangelistas,  obras  de  Luján, 
que  adornan  el  cimborrio,  y  los  dos  hermosos  pulpi¬ 
tos.  Debajo  de  la  extensa  bóveda  plana  de  las  sa¬ 
cristías  se  abre  el  panteón  de  los  obispos  de  Cana¬ 
rias.  En  la  sala  capitular  ó  elíptica  se  guardan  el 
rico  archivo  de  las  actas  capitulares,  varios  retratos 
de  obispos,  uno  de  ellos  atribuido  á  Goyn.  v  una 
magnífica  imagen  del  Crucificado,  obra  también  de 
Luján.  En  el  tesoro  de  la  catedral  se  conservan, 
entre  otros  recuerdos  históricos  y  valiosas  joyas,  el 
pendón  de  Castilla  tremolado  en  el  Real  el  día  de  la 
rendición  de  Gran  Canaria;  telas  valiosas,  bordados 
y  pendones  de  los  siglos  xv,  xvi  y  xvn;  una  sober¬ 
bia  lámpara  de  plata  construida  en  el  siglo  xvn  en 
Génova,  un  cáliz  y  custodia  de  plata  sobredorada 
donativo  del  rey  Felipe  IV,  otro  cáliz  y  copón  de  oro 
macizo,  obra  del  célebre  orfebre  cordobés  Damián 
de  Castro:  un  magnífico  portapaz  de  Benvenuto  Cel- 
lini,  de  incalculable  valor;  custodias  y  cruces  cate- 
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drales  de  los  siglos  xvi  y  xvn,  la  custodia  y  andas  monte  Lentiscal,  principalmente  el  molvoeln,  son 
de  plata  repujada  para  las  procesiones  del  Corpus,  !  de  tama  universal. 

y  un  soberbio  tenebrario  de  bronce.  |  Existen  varias  fuentes  de  aguas  medicinales.  En 

Como  establecimientos  benéficos  existen  un  Hos-  la  misma  capital  se  bailan  los  baños  de  aguas  mtne- 
pital  militar,  el  de  San  Lázaro  para  leprosos,  el  rales  de  Santa  Catalina,  muy  recomendados  para 
civil  de  San  Martin,  sostenido,  asi  como  el  Manico-  muchas  enfermedades. 

nno,el  Asilo  de  niños  de  San  Antonio,  el  hospicio  y  La  pesca  en  su  costa  es  abundantísima  y  variada, 
cuna  de  expósitos,  por  el  Cabildo  insular  de  Gran  Casi  desae  la  Couquisla,  Las  Palmas  sostiene  una 
Canaria;  el  Asilo  de  ancianos  desamparados,  el  hos-  numerosa  flota  de  buques  pesqueros  que  explota  los 
pita  1  y  casa-asilo  de  San  José,  el  hospital  de  niños  ricos  bancos  de  pesca  de  la  vecina  costa  de  Africa  y 
del  puerto,  el  Asilo  de  mujeres  á  cargo  de  las  Ado-  conduce  el  pescado  vivo  ó  salpreso,  y  forma  así  el 
ratrices  y  la  institución  de  Sierva  t  de  María.  Ei  hos-  principal  alimento  de  las  clases  obreras  ó  se  destina 
pital  Victoria  lo  sostiene  la  colonia  inglesa,  y  el  á  las  fábricas  de  salazón  establecidas  en  la  ciudad. 
Ayuntamiento  subvenciona  dos  casas  de  socorro  y  el  Asimismo  se  explotan  grandes  canteras  de  pie- 
dispensario  y  policlínica  gratuita  de  la  Cruz  Roja,  días  de  construcción;  hay  hornos  de  cal.  fábs.  de 
Además,  el  Cabildo  insular  y  el  Ayuntamiento  sos-  ladrillos  de  arena  comprimida  y  de  barro  cocido 
tienen  un  hospital illo  para  enfermos  infecciosos.  para  construcciones;  molinos  harineros  y  de  godo; 

Las  Palmas  cuenta  en  el  ramo  de  enseñanza  con  industria  de  cerámica:  fábs.  de  abonos  artificiales, 
un  Instituto  general  y  técnico,  el  Seminario  Conci-  piedra  artificial,  mosaicos  y  granitos,  jabón,  cerve- 
liar  de  Canarias,  creado  en  1777  y  erigido  en  1897  za,  pastas  alimenticias,  salchicherías,  conservas, 
en  Universidad  pontificia;  una  Escuela  Superior  de  chocolates,  gaseosas,  harinas,  licores,  jarabes,  ceri- 
Comercio,  una  Escuela  Superior  de  Industrias  crea-  lias  fosfóricas,  hielo,  velas  de  sebo  y  de  cera,  esteras 
da  en  1901,  y  la  Escuela  Normal  de  Maestros,  fun-  y  enseres  de  palma;  talleres  de  fundición,  tenerías 
dada  en  1853  y  en  1907  elevada  á  la  categoría  de  para  curtir  cueros  y  adobar  pieles;  talleres  de  cal- 
superior.  En  el  término  municipal  de  Las  Palmas  zado,  de  muebles  y  de  ropas;  tejidos  de  lana  (esta- 
«xisten  37  escuelas  de  primera  enseñanza  para  niños  meña),  lino  y  algodón;  quesos  y  dulces;  tabaco;  ha¬ 
de  uno  y  otro  sexo.  Hay,  además,  en  la  capital  uu-  lina  de  plátanos,  frutas  en  conserva,  bordados,  en- 
merosos  colegios  y  muchas  escuelas  particulares,  así  cajes  y  calados;  paraguas,  sombreros  de  fieltro  y 
como  academias  de  lenguas,  tenedurlade  libros,  me-  bastones;  piedras  de  filtro;  astilleros  para  la  repara- 
•canografla,  dibujo,  pintura  y  escultura.  ción  y  construcción  de  buques,  etc. 

Las  Palmas  posee  servicio  municipal  telefónico,  El  comercio  de  exportación  consiste,  principal- 
alumbrado  eléctrico  y  un  completo  servicio  de  abas-  mente,  en  plátanos  y  demás  frutos  del  país,  tabaco 
tecimiento  de  aguas  que  se  sacando  la  cumbre  de  la  elaborado,  pescado  seco  y  salpreso,  cebollas,  que- 
isla  por  tuberías  de  hierro,  estableciéndose  saltos  sos,  bordados  y  calados,  piedras  de  filtro,  etc.  La 
para  energía  eléctrica.  Se  publican  en  esta  capital  Ley  de  Puertos  francos  exime  de  derechos  las  mer- 
unos  12  diarios  y  como  la  mitad  de  semanarios.  cancías  que  se  importen,  á  excepción  del  nguardien- 

Existen  en  Las  Palmas  numerosas  corporaciones  te,  alcoholes  y  licores,  azúcar,  cacao,  chocolates, 
oficiales  y  sociedades  científicas  y  de  recreo,  entre  rafe  y  otros  artículos.  La  mayor  parte  de  las  impor- 
ellas  la  Real  Sociedad  Económica,  las  Cámaras  taciones  se  hacen  del  extranjero,  principalmente  de 
Oficiales  Agrícola  y  de  Comercio.  Gabinete  Litera-  Inglaterra.  Sin  embargo,  se  hace  una  importación 
rio.  Círculo  Mercantil,  Museo  Canario,  Real  Club  considerable  de  tejidos  catalanes,  y  aceites,  vinos, 
Náutico,  Sociedad  Filarmónica,  Nuevo  Club,  Liga  arroz  y  otros  artículos  peninsulares,  aunque  luchán- 
Marítima,  Stranger  Club,  Círculo  de  Amistad,  Fra-  dose  con  los  precios  de  los  transportes, 
ternidad,  Círculo  Republicano.  La 
Aurora.  Fomento,  Santa  Catalina, 

Porvenir  del  Puerto,  Unión  Lírica, 

Centro  de  Dependientes.  Centro  Es¬ 
perantista  ,  Sociedad  del  Arte  del 
Teatro  Los  Doce.  Fomento  y  Turis¬ 
mo.  Sindicato  Católico  y  numerosos 
elubs  y  sociedades  de  deportes. 

Además  del  hermoso  teatro  Pérez 
Galdós.  incendiado  el  28  de  Junio 
de  1918.  cuya  reconstrucción  ha 
sido  acordada,  existen  el  Circo  de 
Cuvás.  para  zarzuela  y  variedades: 
el  teatro-circo  del  puerto,  el  Pabe¬ 
llón  Santa  Catalina,  el  Circo  Galle¬ 
ra.  varios  campos  de  tennis  y  fút¬ 
bol  y  ©1  Campo  España  para  con¬ 
cursos  hípicos,  fútbol  y  luchas  ca¬ 
narias.  En  el  término  municipal  de 
Las  Palmas  la  agricultura  está  ad¬ 
mirablemente  desarrollada,  be  pro—  Lat  pai,njm  (Oran  Canaria)  — Puerto  da  la  Lu* 

ducen  las  frutas  de  todos  los  cli¬ 
mas.  v  en  gran  escala  para  la  exportación:  pláta-  Lo  más  admirable  de  Las  Palmas,  es  el  clima 
nos.  patatas,  tomates,  maíz,  cereales,  legumbres,  sin  igual  en  el  mundo.  Entre  el  día  y  la  noche  no 
hortalizas,  naranjas  y  limones,  cochinilla,  caña  de  hay  cambios  perceptibles.  En  Las  Palmas  oscila 
azúcar,  tabaco,  etc.  Los  exquisitos  vinos  del  ex  4o  C.  En  verano  puede  llegar  la  máxima,  algún  día, 
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á  los  25°,  y  la  mínima,  en  invierno,  bajar  ¿  los  15: 
mns  la  temperatura  media  en  invierno  es  de  16  y 
en  verano  de  23. 

A  unos  15  kms.  de  Las  Palmas  se  encuentra  la 
pobl.  de  San  Mateo,  sit.  á  la  misma  altura  del  mar 
que  Madrid.  De  modo  que  en  invierno  y  en  verano 
pueden  sentirse  los  extremos  de  estas  estaciones. 


Las  Palmas  (Gran  Canaria).  —  Fuente 
de  Santo  Domingo 


Como  demostración  del  clima  admirable  de  Las 
Palmas  y  de  las  singulares  condiciones  de  salu¬ 
bridad  é  higiene  de  esta  ciudad,  está  la  estadística 
de  su  movimiento  de  población,  en  laque  el  número 
de  nacimientos  es,  por  regla  general,  superior  al  de 
las  defunciones  en  un  75  y  un  100  por  100.  dándo¬ 
se  el  caso  de  no  ocurrir  defunciones  durante  varios 
días  del  mes  en  un  término  municipal  de  80,000  h. 
La  peste  bubónica  de  1010  v  1011,  no  causó  en 
Las  Palmas  más  de  35  víctimas,  y  en  la  epidemia 
gripal  de  1019,  incluyendo  á  los  desembarcados  de 
buques  y  fallecidos  en  los  hospitales,  las  defuncio¬ 
nes  no  llegaron  á  10. 

Las  Palmas  está  unida  á  todas  las  poblaciones 
importantes  y  á  los  lugares  más  bellos  de  la  isla  por 
cómodas  carreteras,  existiendo  comunicaciones  pos¬ 
tales  diarias  con  las  poblaciones  del  interior,  servicio 
encomendado  á  ómnibus  automóviles  que  conducen 
también  pasajeros.  Entre  Las  Palmas  y  principales 
poblaciones  hay  servicio  telegráfico  y  telefónico: 
también  posee  estación  radiotelegráfica ,  instalada 
en  la  playa  de  Melenara,  al  S.  de  esta  capital.  Una 
carretera  comunica  á  Las  Palmas  con  la  magnífica 
bahía  de  Gando,  sit.  al  S.,  en  cuya  pequeña  penín¬ 
sula  se  halla  admirablemente  situado  el  lazareto 
cedido  por  el  Estado  al  Cabildo  de  Gran  Canaria 
para  establecer  en  él  servicios  insulares.  Residen 
en  Las  Palmas  cónsules  de  las  principales  naciones 
de  Europa  y  América.  Hay  cables  submarinos  entre 
Las  Palmas  y  Cádiz.  Las  Palmas  y  Tenerife  v  Las 
Palmas  y  Fuerteventura-Lnnzarote.  Los  principales 


hoteles  de  la  capital  son  Santa  Catalina,  Metropo - 
le,  Continental,  Santa  Brígida,  Quiney’s,  Monopol , 
Cuatro  Naciones,  Europa,  Madrid,  Hayo ,  Central, 
Inglaterra ,  Victoria,  Canteras  y  otros. 

Puerto  de  la  Luz.  Este  gran  puerto  de  refugio, 
que  es,  además,  el  barrio  más  populoso  é  importan¬ 
te  de  Las  Palmas,  pues  él  solo  cuenta  hoy  más  de 
20.000  h.,  está  sit.  al  N.  de  la  capital,  formándolo 
la  Isleta,  al  N.,  y  el  istmo  del  Guanarteme,  al  ü., 
y  dos  extensos  muelles  que  lo  cierran. 

El  muelle  del  Este,  llamado  Dique  de  la  Luz.  es 
el  de  abrigo  del  puerto;  mide  unos  1,250  m.v  pue¬ 
den  atracar  á  él  y  amarrar  buquesde  todos  calados. 
Por  este  muelle  suele  hacerse  el  tráfico  del  carbón. 
El  otro  muelle,  llamado  de  Santa  Catalina,  y  cuya 
long.  es  de  550  m.,  es  atracable  por  los  dos  lados  y 
está  dedicado  al  tráfico  de  mercancías  generales, 
frutos  y  pasajeros.  En  este  muelle  está  instalada  una 
escala  sistema  especial  que  se  amolda  á  las  diversas 
alturas  de  mareas,  conservando  siempre  los  escalo¬ 
nes  horizontales,  y  que  da  ingreso  á  un  serio  y  ele¬ 
gante  embarcadero.  También  se  ha  construido  por 
la  Junta  de  Obras  del  Puerto  una  cómoda  estación 
de  emigrantes,  con  todos  los  servicios  de  limpieza  e 
higiene  necesarios. 

En  la  costa  hay  instaladas  numerosas  Compañías, 
unas  dedicadas  á  depositar  grandes  cantidades  de 
carbón,  que  suministran  á  los  vapores,  mediante  un 
completo  servicio  de  gabarras;  otras  cuyo  objeto  es 
la  carga  y  descarga  de  frutos  y  mercancías  genera¬ 
les;  varias  tienen  establecidos  astilleros  y  talleres  de 
maquinaria,  en  los  que  se  construyen  y  reparan  bu¬ 
ques.  á  cuyo  objeto  disponen  de  bombas  de  salva¬ 
mento  y  remolcadores.  Existen,  además,  algunos 
varaderos,  dos  de  ellos  para  buques  de  1,500  ton. 

Ultimamente  se  ha  establecido  un  depósito  do¬ 
tante  de  aceite  crudo  para  el  suministro  á  los  bu¬ 
ques  que  utilizan  este  combustible  en  substitución  del 
carbón,  con  bombas  capaces  de  dar  300  ton.  de 
aceite  por  hora.  La  Compañía  Asiatic  Petroleum  C°, 
á  la  que  pertenece  dicho  depósito,  ha  solicitado  el 
establecimiento  de  otros  subterráneos,  en  las  faldas 
de  la  Isleta,  para  lo  cual  ha  adquirido  ya  el  necesa¬ 
rio  terreno.  Este  servicio  es  el  primero  de  esta  ciase 
y.  hasta  ahora,  el  único  establecido  en  esta  región 
atlántica. 

Se  suministra  también  a  los  buques  agua  abun¬ 
dante  y  de  buena  calidad,  mediante  aljibes  flotan¬ 
tes  que  la  toman  en  los  muelles. 

El  muelle  E.  parte  de  la  costa  S.  de  la  Isleta  y 
protege  al  puerto  contra  los  vientos  del  E.  El  otro 
arranca  del  istmo  de  Guanarteme  y  defiende  al  puer¬ 
to  contra  los  vientos  del  S. 

Del  proyecto  de  ampliación  del  Puerto  de  la  Lux, 
publicado  en  1017  por  el  ingeniero  Jaime  Ramo- 
nell  y  Obrador,  tomamos  los  siguientes  datos:  En 
1863  empezaron  á  ejecutarse  los  primeros  trabajos, 
pero  á  causa  de  la  lentitud  con  que  éstos  seguían, 
rescindióse  la  contrata,  y  el  muelle  que  se  pro¬ 
yectaba  quedó  sin  terminar.  Entonces  surgió  la 
idea  de  construir  un  puerto  de  refugio,  y  bajo  el 
provecto  del  ingeniero  Juan  de  León  y  Castillo  co¬ 
menzaron  en  1883  las  obras,  que  debían  terminarse 
en  diez  y  siete  años:  pero  habiéndose  concedido 
prórroga  hasta  el  26  de  Febrero  de  1903.  concluye¬ 
ron  dentro  del  nuevo  plazo.  Las  líneas  generales  del 
dique  son  las  del  citado  provecto ,  pero  se  reformaron 
algunos  pormenores  en  virtud  de  los  correspon  — 
dientes  proyectos,  uno  titulado  de  Variación 
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dique  (1888)  y  otro  de  Reforma  de  variación  ( 1807). 
El  muelle  de  Santa  Catalina  también  sufrió  un 
provecto  de  variación  que  se  refería  á  la  cimenta¬ 
ción  y  á  la  supresión  de  la  curva  en  que  termi¬ 
naba  v  que  fué  aprobado  en  1805.  Más  adelante, 
y  ¿  causa  de  las  averías  producidas  por  un  tempo¬ 
ral,  se  estimó  conveniente  reformar  ia  constitución 
del  muelle,  y  á  este  efecto  se  aprobó  un  proyecto 
(1903)  substituyendo  por  un  tramo  recto  el  curso  de 
terminación  y  modificando  la  cabeza  del  muelle. 
Con  arreglo  A  este  proyecto  fueron  terminadas  las 
obras. 

Los  trabajos  realizados,  que  dieron  mejor  abrigo 
á  gran  superficie  de  inar,  en  combinación  con  oíros 
independientes  del  plan  general,  han  contribuido  á 
que  el  número  de  buques  une  visitan  el  puerto  y 
en  él  hacen  operaciones,  principalmente  carboneo, 
aguada  y  reposición  de  víveres,  haya  aumentado  de 
un  modo  extraordinario. 

Como  consecuencia  del  incremento  del  tráfico  re¬ 
sulta  por  completo  insuficiente  el  puerto  actual,  te¬ 
niendo  que  hacer  muchos  buques  las  operaciones 
fuera  del  abrigo  del  dique;  pero  la  R.  O.  del  3  de 
Junio  de  1914  motivó  la  formación  del  plan  general, 
al  mismo  tiempo  que  la  de  los  proyectos  relativos  á 
un  nuevo  dique  de  abrigo  y  A  una  vía  de  servicio 
por  el  litoral .  Dicho  plan  general  comprende  la 
ampliación  del  puerto  por  medio  de  un  dique  de 
abrigo,  vía  de  enlace  entre  el  Puerto  de  ia  Luz  y 
el  muelle  de  Las  Pat.mas.  ampliación  del  muelle 


de  Santa  Catalina,  ensanche  de  la  primera  mitad 
del  dique  de  la  Luz  para  tráfico  y  depósito  de  car¬ 
bones,  ensanche  de  la  segunda  mitad  del  dique  de  la 
Luz  para  tráfico  y  deposito  de  maderas,  ensanche  de 
la  alineación  SE.  del  dique  nuevo  para  el  tráfico  y 
depósito  de  petróleo,  dragado  de  la  dársena  interior 
y  zonas  del  muelle  de  Santa  Catalina;  espigón,  dár¬ 
sena  y  explanadas  para  depósitos  comerciales  y  zonas 
libres,  contradique  exterior,  edificios  v  embarcade¬ 
ros  para  viajeros,  dique  de  carena  y  edificios  e  ins¬ 
talaciones  para  los  servicios  del  puerto. 

Este  plan  general,  de  que  es  autor  el  citado  Ra- 
monell.  fué  aprobado  por  R.  O.  del  0  de  Junio  de 
1918,  clasificando  las  citadas  obras  en  dos  grupos, 
según  el  grado  de  urgencia  de  su  construcción,  su¬ 
mando  las  que  constituyen  el  primero  un  presupues¬ 
to  total  de  35.0UU.U00  de  pesetas. 

El  movimiento  de  buques  de  vapor  y  de  vela  de 
todas  las  nacionalidades,  fué.  durante  los  años  1911 
al  1913,  el  sig  uiente: 
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Vela 
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Tripú¬ 

lame* 
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1911 
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1  ,'89 

«.448 

1  10  601.802 

231.57- 

“206.615 
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¿33.944 

227.929 

191b 

4.97b  1 

1.741 

8.717 

1  10.7(7.989 

247.229 

220.696 

El  tráfico  de  mercancías,  de  exportación  ó  impor¬ 
tación.  hecho  por  los  muelles  de  este  puerto,  du¬ 
rante  el  quinquenio  de  1910  á  1914,  fué  el  que  á 
continuación  se  expresa: 


mío 

|  i'»ii 

1UIS 

una 

1914 

Importación . 

930,277 

1.070,450 

1.163.716 

1.163,856 

833,491 

Exportación . 

81,702 

85.155 

83,250 

85.069 

87.727 

Tota! . 

1.011.979  j 

■  1.155.605 

1.246,996 

1. 248,11:25 

921,218 

A  pesar  de  su  importancia  actual,  tiene  aun  ma¬ 
yor  porvenir,  pues  será  un  gran  centro  de  depósito 
y  distribución  de  toda  clase  de  mercancías,  como 
eje  de  las  rutas  de  Europa  al  Africa  occidental  y  á 
la  América  Central  y  Meridional  y  desde  la  Améri¬ 
ca  del  Norte  á  los  puertos  del  Occidente  y  S.  de 
Africa. 

Historia.  La  Ciudad  Real  de  Las  Palmas  fué 
fundada  por  el  general  Juan  Rejón.  Los  Reyes  Ca¬ 
tólicos.  deseosos  de  conquistar  el  reino  de  Gran 
Canaria,  enviaron  á  Rejón  al  mando  de  600  hombres 
de  infantería  y  algunos  caballos.  El  24  de  Junio  de 
1478  dió  fondo  la  flota  castellana  en  el  desde  enton¬ 
ces  llamado  puerto  de  las  lsletas.  por  las  que  lo  for¬ 
maban.  y  desembarcaron  Rejón  y  su  gente.  En 
aquel  lugar  se  edificó  una  ermita  dedicada  A  Santa 
María  de  Gula,  pero  cuentan  que  años  mas  tarde  los 
pescadores  que  recorrían  aquella  desierta  playa  ob¬ 
servaban  que  una  luz  bajaba  por  las  noches  desde  las 
moutañas  de  la  isleta  de  Guanarteme,  posándose  en 
la  ermita,  y  esta  leyenda  cambió  ia  primera  advoca¬ 
ción  de  la  Virgen  por  la  de  la  Luz. 

En  virtud  de  las  advertencias  de  una  anciana, 
qué  Rejón  creyó  era  santa  Ana.  éste,  en  vez  de  di¬ 
rigirse  á  Gando,  fundó  su  real  junto  al  riach.  Gui- 
niguada,  á  1  legua  de  las  lsletas.  cercándolo  con 
troncos  de  palmeras,  construyendo  una  torre  v  edi¬ 
ficando  en  el  centro  una  ermita  (hoy  San  Antonio 
Abad),  que  dedicó  á  Santa  Ana  y  que  fué  núcleo  de 
la  nueva  población  y  hoy  corresponde  á  la  parte 
más  antigua  del  barrio  de  ia  Vegueta. 


Edificáronse  pronto  el  castillo  principal  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  la  Luz  en  el  puerto  de  las  lsletas,  y  el 
de  Santa  Ana  en  la  rib.  de  Tri&na. 

De  Las  Palmas  salieron  ios  hombres  que  conquis¬ 
taron  las  islas  de  la  Palma  y  Tenerife  y  en  su  puer¬ 
to  recaló  Colón  para  reparar  las  averías  que  los  des¬ 
contentos  habían  causado  en  sus  naves.  También  sa¬ 
lieron  de  Las  Palmas  los  socorros  enviados  á  Cortés 
en  la  conquista  de  Méjico  y  muchos  de  los  canarios 
que  colonizaron  tierras  americanas.  La  c.  de  Las 
Palmas  ayudó  también  A  la  expedición  de  Diego  de 
Ordaz  y  á  la  conquista  de  Tierra  Firme;  pero  los  he¬ 
chos  más  gloriosos  de  su  historia  son  la  heroica  de¬ 
fensa  hecha  contra  los  formidables  ataques  que  sufrió 
A  fines  del  siglo  xvi,  por  las  escuadras  del  marino 
inglés  Drake  y.  en  Junio  de  1599,  por  la  del  holan¬ 
dés  Van-der-Doez. 

Los  Reyes  Católicos  en  1487  hicieron  ¿  Las  Pal¬ 
mas  franca  de  alcabalas  v  pechos  é  incorporaron  á 
Gran  Canaria  con  el  titulo  de  reino  6  la  Corona  de 
Castilla.  En  1506  Femando  el  Católico  concedió  á 
Las  Palmas  y  A  la  isla  su  escudo  de  nrmas.  y  Car¬ 
los  V  le  concedió  los  títulos  de  que  disfruta  como 
premio  á  sus  gloriosos  triunfos  antes  citados. 

Bibliogr .  Whitford,  The  Canary  Islnnds  as  a 
minter  resor t  (Londres.  1890);  Pommer-Esehe,  Die 
Kanarischen  Inseln  ( Berlín.  1906);  Proust  y  Pitar*!, 
Les  lies  Cañar ies  (  París);  ABC.  de  las  Islas  Cana¬ 
rias  (Santa  Cruz  ríe  Tenerife.  1911);  Brown,  Ma - 
deira ,  Canary  Islauds  and  Azores  (Londres.  1905); 
Vernuu,  Cinq  années  de  sejour  aux  lies  Canaries 
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(París,  1891);  llamonell,  Proyecto  de  ampliación  del 
Puerto  de  la  Luí  en  las  Palmas  de  Oran  Canaria 
(Las  Palmas,  1917):  J.  Miranda  Guerra.  El  Puerto 
de  la  Luí  y  su  valor  geograjicoeconomico  (Las  Pal¬ 
mas,  1918);  Luis  Morote,  La  tierra  de  los  gnanarte- 
mes  (París);  Tejera,  Lujan  Pérez  (Madrid.  1914): 
Ruiz  B.  de  Lugo,  Las  islas  Canarias  {  Madrid,  1904); 
Torres  y  Enríquez,  Anuario  comercial  de  Oran  Ca¬ 
naria  (  Las  Palmas,  1908);  Bethencourt,  Nobiliario 
y  blasón  de  Canarias  (  Valencia.  1879);  Viera  y  Cía 
vijo ,  Noticias  de  la  Historia  general  de  Canarias 
(Madrid,  1783);  Morales,  Hace  un  siglo  (Las  Pal¬ 
mas,  1909);  Zuaznavar.  Compendio  de  la  Historia  de 
las  Canarias  (Tenerife.  1803);  Olivia  Sione.  Tene¬ 
rife  and  its  sis  satellits  (Londres,  1889);  Millares. 
Historia  general  de  las  Islas  Canarias  (Las  Palmas. 
1893);  Cristóbal  Pérez  riel  Cristo.  Excelencias  p  an¬ 
tigüedades  de  las  siete  islas  de  Canaria  (Jerez  de  la 
Frontera,  1679);  Castillo,  Descripción  histórica  y 
geográfica  de  las  Islas  de  Canaria  (Tenerife.  1818): 
fray  José  de  la  Sosa.  Topografía  de  la  isla  Fortuna¬ 
da  Eran  Canaria,  cabeza  de  todas  las  islas  (Teneri¬ 
fe.  1819);  Boutier  y  Le  Verrier,  Histnire  de  la  pre- 
iii  ir  re  descouverte  et  conqueste  de  Canaries  (París, 
1030);  Canseco,  Descripción  geográfica  de  las  Islas 
Canarias  (Tenerife,  1897):  Abren  Galindo.  Histo¬ 
ria  de  las  Islas  de  Canaria  (Tenerife.  1848):  Prime¬ 
ria,  Un  viaje  á  las  Islas  Canarias  (Teruel,  1848); 
Brumeu  y  Cabello.  Bosquejo  histórico  descriptivo  de 
las  l mI as  Canarias (  Madrid  ,  1847):  Lumbndo,  Anua- 
iio  de  Canarias  para  1905  (Las  Palmas):  Millares, 
Canarios  célebres  (Las  Palmas,  1872):  Viana,  Anti¬ 
güedades  de  Canarias  (Tenerife.  1905):  Maluquer. 
Hecuerdo  de  un  viaje  á  Canarias  (Barcelona.  1906). 

Palmas  (Las ).¡Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  Buenavisia. 

Palmas  (Las).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  Hermigua. 

Palmas  (Las).  Groo.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Palmas  (Las).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Málaga, 
mun.  de  Moclinejo. 

Palmas  (Las).  Geog.  Lag.  de  la  República  Argen¬ 
tina.  gobernación  de  Formosa.  sit.  en  la  marg.  iz¬ 
quierda  del  río  Pilcomavo,  á  5  kilómetros  N.  de  las 
J  untas. 

Pai.mas  (Las).  Geog.  Río  de  Costa  Rica,  en  la 
prov.  de  Guanacaste.  Tiene  sus  fuentes  en  los  ce¬ 
rros  de  las  Matas,  que  se  levantan  frente  á  la  bahía 
de  Culebra;  se  encamina  hacia  el  SE.,  pasando  por 
el  Sardinal,  Pnlmira  v  FiladeLia,  y  recibiendo  antes 
de  este  último  lugar  las  aguas  de  los  riach.  Sardi¬ 
nal.  Brasilito  y  San  Blas,  que  en  la  época  de  las 
lluvias  lo  hacen  desborda-se  é  inundar  las  tierras  in¬ 
mediatas,  y  des.  por  la  izq.  en  el  Bolsón,  que  á  su 
vez  es  un  tributario  der.  del  Tempisque.  |j  Río  de  la 
misma  prov.  Nace  al  SO.  del  Cerro  Pelado;  corre 
hacia  el  S.  y  des.  en  el  ángulo  NE.  del  golfo  de  Ni- 
cova.  en  la  misma  ensenada  en  que  lo  hace  el  Avan¬ 
zares.  un  poco  más  al  S.  ||  Cerros  de  la  misma  pro¬ 
vincia,  cant.  de  Nicoya. 

Palmas  (Las).  Geog .  Pequeño  ca  vo  adyacente  á  la 
costa  septentrional  de  la  isla  de  Cuba,  correspon¬ 
diente  á  la  provincia  de  CamagUev.  sit.  cerca  de  la 
punta  Marcelina,  al  SE.  del  cayo  Judas  v  al  S.  del 
cayo  Pnto.  Forma  parte  del  grupo  denominado  los 
Jardines  del  Rey. 

Palmas  (Las).  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  Melipilla.  Nace  en  la  vertiente  orien¬ 


tal  de  los  cerros  queae  levantan  al  NO.  de  la  capi¬ 
tal  del  departamento;  se  encamina  al  O.,  recibe  lai 
aguas  del  Zarate  y  des.  en  la  ensenada  de  Magda¬ 
lena.  ¡|  Riach.  del  dep.  de  Petorca.  Tiene  su  origen 
en  ia  vertiente  meridional  de  las  montañas  que  se 
levantan  al  N.  de  la  capital  del  departamento,  y  á 
18  kms.  de  ésta;  se  encamina  hacia  el  SO.,  y  desem¬ 
boca  por  la  der.  en  el  río  Petorca,  aguas  abajo  del 
fundo  <ie  Pedegea.  Lleva  poca  agua  y  es  de  corto 
curso.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Aconcagua,  dep.  de 
San  Felipe:  unos  100  h.  ||  Fundo  en  la  prov.  de 
Colchagua,  dep.  de  Caupolicán;  unos  150  h.  ||  Fun¬ 
do  en  la  prov.  de  Concepción,  dep.  de  Puchacai; 
unos  60  h.  Está  sit.  al  E.  de  la  capital  dei  depar¬ 
tamento,  cerca  del  fundo  de  Bulluquín.  |{  Fundo  en 
la  prov.  y  dep.  de  Curicó;  unos  450  h.  Sit.  ni  NO. 
de  la  capital  del  departamento,  en  las  montañas  que 
se  levantan  al  O.  de  Coinalle.  ||  Fundo  en  la  provin¬ 
cia  de  Santiago,  dep.  de  Melipilla;  unos  350  h.  Si¬ 
tuado  en  las  inárg.  del  riach.  de  su  nombre.  ||  Fun¬ 
do  en  la  prov.  y  dep.  de  Talca;  unos  400  h.  Sit.  á 
algunos  kilómetros  al  N.  de  la  ald.  de  Pencahue.  || 
Fundo  en  la  prov.  de  Valparaíso,  dep.  de  Casablan- 
ca;  unos  125  h.  Sit.  al  N.  de  la  capital  del  departa¬ 
mento.  ||  Ald.  en  la  prov.  de  Valparaíso,  dep.  de  Li- 
mache:  unos  250  h.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Valpa¬ 
raíso,  dep.  de  Quillota;  unos  500  b. 

Palmas  (í  as).  Geog.  Dist.  de  Panamá,  prov.  de 
Veraguas:  tiene  unos  10,000  h.,  y  su  capital  es  la 
pobl.  de  San  Buenaventura  de  las  Palmas.  Esta  tie¬ 
ne  unos  3,500  h.,  y  está  sit.  á  60  kms.  de  San¬ 
tiago,  en  una  meseta  alta,  á  corta  distancia  del  río 
Liri.  á  267  m.  de  altura.  Goza  de  un  clima  sano  y 
templado,  con  una  temperatura  media  de  25°  C. 
Produce  el  mejor  tabaco  del  istmo,  así  como  café, 
cacao,  arroz,  maíz  y  caña  de  azúcar.  Cria  de  ganado 
vacuno.  Fué  fundado  en  1620  por  el  gobernador  de 
Veraguas,  Lorenzo  del  Salto,  y  á  poco  de  fundarse 
había  en  él.  además  de  los  vecinos,  300  esclavos  ne¬ 
gros  ocupados  en  sacar  oro  de  las  minas  de  esta  re¬ 
gión.  ||  L»ig.  en  la  prov.  y  dist.  de  Cocié.  |  Lug. en 
la  prov.  de  Los  Santos,  dist.  de  Ocú. 

Palmas  (Las).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Durazno.  Tiene  sus  fuentes  en  la  ver¬ 
tiente  septentrional  de  la  Cuchilla  Grande  del  Du¬ 
razno,  atraviesa  un  gran  bañado,  y  después  de  reci¬ 
bir  las  aguas  «le  los  arr.  las  Conchas  y  las  Conchillas, 
por  la  der.,  v  las  de  dos  pequeñas  cañadas  por  la 
izquierda,  des.  en  el  Cordobés.  |J  Arr.  del  dep.  de 
Minas;  cruza  la  sierra  de  su  nombre,  y  des.  en  él 
Marmarnjá.  ||  Sierra  del  mismo  dep.;  se  levanta  en 
las  márg.  del  arr.  Marmarnjá.  IJ  Banco  de  la  costa  de 
la  República,  en  el  gran  estuario  del  Río  de  la  Plata. 
Obstruye  las  desembocaduras  del  Paraná  y  del  Uru¬ 
guay,  que  lo  han  creado  con  las  arenas  y  restos  que 
arrastran.  El  veril  del  NE.  forma  el  cantil  meridio¬ 
nal  del  canal  de  Martín  García,  y  se  extiende  has¬ 
ta  un  poco  ni  E.  del  Meridiano  de  Quilines.  En  su 
parte  más  elevada  tiene  muy  noca  agua.  Es  conocido 
también  con  el  nombre  de  Playa  Honda.  (|  Bañad»- 
del  dep.  de  Cerro  Largo.  Es  muy  poco  profundo, 
v  el  sobrante  de  sus  aguas  va  á  parar  á  la  Cañada 
Grande,  tributaria  á  su  vez  del  río  Ynguarón.  f  Ca¬ 
ñada  fiel  den  de  Sorinno.  afl.  izq.  del  arr.  Bequeló. 

||  Cañada  del  mismo  dep.:  des.  en  el  Rio  Negro, 
poco  antes  de  la  desembocadura  de  la  Cnñadn  Mala. 
||  Cañada  del  mismo  dep..  tributaria  por  la  izq.  del 
río  de  San  Salvador.  ||  Cañada  del  dep.  de  Treinta 
y  Tres.  Tiene  su  origen  en  la  cuchilla  que  separa 
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|  Palmas  Suerqin.  Geog.  Pobl.  de  Italia .  isla  de 
I  Cerdeña.  prov.  de  Cagliiiri,  círc.  y  á  27  kms.  SSE. 

I  de  Iglesias,  eu  la  rib.  izq.  de  uu  río  que  comunica 
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las  aguas  de  los  arr.  Leoncho  y  Corrales;  se  enca¬ 
rama  hacia  el  N.  por  espacio  de  unos  6  kms..  v 
des.  por  la  der.  en  el  citado  Leoncho.  [¡  Ceno  del 
dep.  de  Maldouado,  sit.  en  la  sie- 
rru  de  las  Animas,  cerca  del  ahru 
de  Pan  de  Azúcar.  ||  Nombre  anti¬ 
guo  de  la  sierra  de  los  Ríos,  depar¬ 
tamento  de  Cerro  Largo.  ||  Paso  que 
tiene  el  arr.  de  las  Palmas,  añ.  del 
Cordobés,  en  el  dep.  de  Durazno. 

Es  notable  por  encontrarse  eu  sus 
inmediaciones  un  gran  grupo  de  ro¬ 
cas  en  forma  de  cubo,  dispuestas  con 
singular  simetría.  ||  Pobl.  del  mis¬ 
mo  dep.,  sit.  junto  al  arr.  de  su 
nombre:  1,400  h. 

Palmas  (Cabo  de  las).  Geog. 

Cabo  de  la  costa  de  Liberia  (Africa 
occidental),  sit.  junto  á  la  fronte¬ 
ra  de  ¡a  colonia  francesa  de  Costa 
de  Marfil,  bajo  los  4o  22'  10*  N.  y 
7°  44'  21"  O.  de  Greenwich.  En  él, 
la  costa,  que  hasta  allí  corre  de 
NO.  á  SE.,  cambia  su  dirección  por 
la  del  B.,  para  formar  la  orilla  sep¬ 
tentrional  del  golfo  de  Guinea.  De¬ 
lante  del  cabo  se  levanta  la  isla  Russwurm,  que 
■irve  de  cementerio  á  los  indígenas. 

Palmas  (Desierto  de  las).  Geog.  V.  Desierto 
de  las  Palmas. 

Palmas  (Lago  de  las).  Geog.  V.  Palma. 

Palmas (  Isla  de  las).  Geog.  Día  de  la  costa  orien¬ 
tal  de  los  Estados  Unidos,  perteneciente  al  grupo  de 
los  cayos  de  la  Florida,  sit.  al  O.  de  las  islas  Pinos. 
Tiene  145  millas  marinas  de  largo  y  abundan  en 
ella  las  palmeras. 

Palmas  (San  Buenaventura).  Geog.  V.  Las 
Palmas. 

Palmas  Altas.  Geog.  Estancia  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  Villaguay, 
dist.  de  Raíces.  Está  sit.  en  las  márg.  del  río  Ti- 
grecito  y  ocupa  una  super.  de  15.000  hectáreas. 
Numeroso  ganado  lanar  y  vacuno  y  algo  de  caballar. 
Cultivo  de  maíz. 

Palmas  Altas  (Las).  Geog.  Lag.  de  la  isla  de 
Cuba.  prov.  de  Oriente,  sit.  en  el  llano  de  Barcelo¬ 
na.  ||  Barrio  rural  de  la  misma  prov.,  térmiuo  muni¬ 
cipal  de  Manzanillo. 

Palmas  Altas  ó  La  Caíta.  Geog.  Arr.  de  la  isla 
de  Cuba,  en  la  prov.  de  Oriente;  pasa  junto  á  la 
pobl.  de  su  nombre  y  des.  por  la  izq.  en  el  Yara. 

Palmas  Altas.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Veracruz.  mun.  de  Ixcatepec;  340  h. 

Palmas  de  Baixo.  Geog .  Dist.  del  Brasil,  Est.  de 
Paraná,  término  de  Palmas. 

Palmas  de  Espinosa.  Geog.  Hac.  de  Méjico.  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Alsquines;  350  h. 

Palmas  de  Santa  Lucía  (Las).  Geog.  Cas.  de  la 
prov.  de  Canarias,  mun.  de  Puntollanas. 

Palmas  Reales.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Veracruz.  mun.  de  Pánuco;  150  h. 

Palmas  Redondas.  Geog.  Paraje  poblado  de  la 
República  Argentina,  prov.  de  Santiago,  dep.  de 
Río  Hondo,  dist.  de  Vinará,sit.  en  la  marg.  izq.  del 
río  Dulce,  cerca  del  límite  de  la  prov.  de  Tucumán. 
Famoso  por  la  victoria  que  el  20  de  Junio  de  1827 
obtuvieron  las  fuerzas  federales  de  Quiroga  é  Ibarra 
■obre  el  ejército  tucumano  á  las  órdenes  de  José  Ig¬ 
nacio  Helguera. 


con  un  pequeño  lago  tributario  del  golfo  de  Palmas: 
180  h.  (1,475  con  el  mun.).  Aguas  termales. 

Palmas  y  Ostionbra.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Veracruz.  mun.  de  Actopáu;  230  h. 

PALMAS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  Lalín,  parr.  de  San  Miguel  de  Goyás. 

Palmas.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Moañn,  parr.  de  San  Pedro  de  Domavo. 

PALM  ASECO  ABAJO.  Geog.  Cas.  de  Colom¬ 
bia.  dep.  de  Valle  del  Cauca,  dist.  de  Palmira. 

Palmaseco  Arriba.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  de¬ 
partamento  del  Valle  del  Cauca,  dist.  de  Aimainé 
Arriba. 

PALMASOLA.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  de¬ 
partamento  de  Bolívar,  dist.  de  Coroza! . 

PALMATE  AMIENTO,  m.  Palmateo. 

PALMATEAR.  v.  a.  Dar  golpes  con  la  palma 
de  la  mano.  ||  v.  n.  Batir  palmas,  aplaudir.  U.  t.  c.  a. 

Deriv.  Palmateador,  ra. 

PALMATEO.  m.  Acción  ó  efecto  de  palmetear 

PALM  ATI  FIDO.  adj.  Bot.  Hendido  en  dispo¬ 
sición  palmeada. 

PALM  ATINA,  f.  Qnim.  C41  H„  NOe  .  OH.  Al¬ 
caloide  de  la  raíz  de  colorabo.  Es  una  base  de  carác¬ 
ter  amónico,  que  contiene  cuatro  grupos  metoxilo: 
O.CH3.  El  yoduro  de  palmatina,  C„  HM  NOn  .  I. 
cristaliza  en  tinas  agujas  de  color  amarillo,  fusibles 
entre  238  y  240°. 

P A LMAT1  NERVIO,  adj.  Bot.  Palminbrvio. 

PALM ATIPARTIDO,  DA.  adj.  Bot.  Partido 
en  disposición  palmeada. 

PALM ATISECTO,  TA.  adj.  Bot.  Cortado  en 
disposición  palmeada. 

PALMATITLA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico.  Est.  de 
Hidalgo,  mun.  de  Tianguistengo:  70  h. 

PALMATOPTERIS.  m.  Paleont.  ( Palmatop - 
terit  Potonie.)  Género  de  criptógamas  de  la  familia 
de  las  esfenopteroideas,  que  todas  son  fósiles  de  los 
terrenos  hulleros  correspondientes  al  piso  westfa- 
liense,  con  pínulas  divididas  en  lóbulos  casi  lineales 
y  en  las  que  las  pennas  primarias  se  presentan  dis¬ 
tribuidas  en  dos  ramas  casi  iguales:  la  penna  secun¬ 
daria,  que  es  la  más  baja,  casi  adquiere  el  mismo 
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Palmatorias:  1,  2  v  3,  para  bujías:  4  para  bencina 


desarrollo  que  las  otras,  aparentando  al  mismo  tiem¬ 
po  bifurcación  por  la  predominación  de  su  segmento 
inferior*  Una  de  las  especies  de  este  género,  en  que 
las  diversas  formas  específicas  se  presentan  muy 
unidas  entre  sí,  Palmatopteris  alata  Brongniart, tiene 
fructificaciones  del  tipo  Calymmototheca.  Se  conoce, 
además,  la  P.  /arcata  Brongniart,  del  westfaliense. 


Palma topteris  furcata  Broa?..  del  \v**nfnliohse 

PALMATORIA.  2.*  acep.  F.  Boageoir. —  It. 
Bug ia.  —  In.  Candlestick,  haud  lighl. — A.  tía adleuchter. 
—  P.  y  C.  Palmatoria. —  E.  Kaudelingeto.  (Etim. — 
Del  lat.  palmatoria.)  f.  Instrumento  usado  por  Jos 
maestros  •  i e  escuela  para  castigar  á  J < -s  muchachos, 
que  es  una  tabla  pequeña  redonda,  en  que  regular¬ 
mente  hav  unos  agujeros,  cou  un  mango  proporcio¬ 
nado;  y  sirve  para  dar  golpes  en  la  palma  do  la 
mano.  ||  Especie  de  candelero  bajo,  con  mango  y 
con  pie,  generalmente  de  forma  de  platillo. 

Ganar  la  palmatoria,  fr.  fig.  Ganar  la  pal¬ 
meta. 

Palmatoria.  ( reog.  Pico  elevado  del  Brasil.  Esta¬ 
do  de  Alagoas.  En  él  se  encuentra  sit.  la  colonia  de 
San  Francisco. 

PALMAYOC.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Ayaeucho,  prov.  de  Huamanga,  dist.  de  Ayacucho; 
unos  100  h. 

PALMAZ  (Santa  Marinha).  Geog.  Pobl.  y  fe¬ 
ligresía  de  Portugal,  prov.  del  Duero,  dist.  de  Aveiro, 
dióc.  de  Oporto,  conc.  de  Oliveira  de  Azemeis, 
eit .  entre  el  río  Caimo  y  la  carr.  de  Oporto  á 
Coimbra:  1.090  h.  Fab.  de  tejidos,  lana  y  papel. 

PALMBLAD  (Guillermo  Federico)  ,  Biog . 
Historiador  y  literato  sueco,  n.  eu  Lijilstad  y  m.  en 


L'psala  (1788-1852).  Siendo  aún  estudiante,  coope¬ 
ró  al  desarrollo  de  lu  literatura  y  compró  una  im¬ 
prenta  en  la  que  imprimió  los  periódicos  Phospho- 
ros,  Svenk  Literatnrtidniug  y  Poetisk  Kalender.  porta¬ 
voces  del  movimiento  literario  llamado  de  los  fosfo¬ 
ritas  que  pretendía  substituir  ia  influencia  francesa 
por  la  germánica  y  eu  los  cuales  colaboró  asidua¬ 
mente.  En  1822  fué  nombrado  profesor  de  historia 
sueca,  en  1827  de  geografía  v  en  1835  de  griego. 
En  1847  fundó  la  revista  El  Tiempo.  En  filosofía  si¬ 
guió  las  ideas  de  Schelling.  Entre  sus  numerosas 
obras  citaremos:  Biographiskt  Lexicón  oefver  naukttn- 
nige  Sveuska  Moen ;  Sobre  la  historia  antigua  de  los 
persas.  Sobre  la  historia  antigua  de  los  hindus.  El  Ti- 
bet,  La  IJalestina  (1823),  Manual  de  geografía  física 
y  política,  antigua  y  moderna  (1827-37);  Relatos  de 
historia  antigua  (1830).  Manual  de  historia  moderna 
(1832;  7.a  ed.,  1872).  La  familia  Falkensicdrd,  co¬ 
lección  de  novelas  (1844:  traducción  alemana,  1846); 
A  ntigüedades  griegas  (1845).  Manual  de  historia  uni¬ 
versal  ( 1845).  y  Aurora  Kúnigsmark  y  su  raza ,  nove¬ 
la  histórica  (1849).  Se  le  deben  también  excelentes 
traducciones  de  Homero,  Sófocles,  Esquilo,  etc. 

PALME  ó  PALMI.  Geog.  Circondario  ó  dist.de 
la  prov.  de  Reggio  (Italia):  tiene  34  municipios  con 
124,200  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre, 
sit.  á  oril.  del  golfo  de  Gioja.  ai  pie  del  monte  San 
Elias,  á  36  kms.  de  Heggio  di  Calabria:  2.500  h. 
Es  una  bonita  población  de  agradable  aspecto  que 
se  extiende,  en  la  falda  de  una  colina  cubierta  de  vi¬ 
ñedos,  olivares  y  naranjos,  y  desde  la  cual  se  divi- 
sau  el  mar,  el  Etna  y  las  costas  de  Sicilia.  Tiene 
varias  iglesias,  Hospital.  Escuelas,  Tribunal  de  dis¬ 
trito  y  Cámara  Agrícola.  Fundada  en  el  siglo  xv  por 
el  duque  de  Seminara,  fué  enteramente  destruida 
por  un  terremoto  en  1783.  En  ella  se  retiró  el  Gran 
Capitán  después  de  la  batalla  de  Seminara  en  1495. 

Palme  (Isla  de  la).  Geog.  Isla  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Snona  y  Loire.  La  forma  el  ríoSaona.  más 
arriba  de  Mft<;on.  En  el  año  61  a.  de  J.  C..  César 
derrotó  á  los  helvecios  frente  á  esta  isla.  En  ella  se 
dividieron  los  Estados  de  su  padre  los  hijos  de  Luis 
el  Debonario. 

Palme  (La).  Geog.  V.  Lapalme. 

Palme  (Santo  André).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  prov  del  Miño.  dist.  y  archidióc.  de  Bra¬ 
ga.  conc.  de  Barcellos:  700  h.  Restos  de  un  monas¬ 
terio  fundndo  en  1028  y  perteneciente  luego  á  la 
orden  de  San  Benito. 

Palme  (Rudolfo).  Ring.  Compositor  y  organista 
alemán,  n.  en  Barbv  y  m.  en  Magdeburgo  (1S34- 
1909).  Fué  discípulo  de  A.  G.  Ritter  y  recibió  los 
títulos  de  director  de  música  y  después  de  profesor. 
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Ha  publicado  an  gran  número  de  composiciones  para 
órgano,  sonatas,  preludios  de  corales,  una  fantasía 
de  concierto  con  coro  de  hombres:  Orgelweilu ,  para 
solo,  coro  mixto  y  órgano;  Der  praktische  Organist, 
Das  srsts  Orgelbnch,  un  Método  de  ói'gano,  un  Mé¬ 
todo  de  piano  (3.a  ed.,  1908).  y  gran  número  de 
cantos  para  voces  mixtas  y  para  voces  iguales,  etc. 

PALMBA.  Geog.  Rio  de  Panamá,  en  la  prov.  de 
Colón;  des.  en  el  océano  Atlántico,  entre  ios  ños 
San  Roque  y  Escribanos. 

PALMEADO,  DA.  (fitina.  —  De  palma.)  adj. 
De  figura  de  palma. 

Palmbado.  Bot.  Se  dice  de  las  hojas  con  divi¬ 
siones  á  manera  de  los  dedos  de  la  mano,  confor¬ 
me  é  la  disposición  de  los  varios  nervios  principales, 
que  arrancan  todos  del  extremo  del  pecíolo,  y  tam¬ 
bién  de  las  hojas  compuestas  que  tienen  las  foliólas 
en  esta  disposición. 

Palmeado.  Zool.  Cada  uno  de  los  dedos,  ó  el  pie 
con  membranas  interdigitnles. 

PALMBADURA.  f.  Terat.  y  Cir .  V.  Sikdac- 
tjlja. 

PALMEAR.  F.  Cliqier. —  It.  Appliadire.  —  ln. 
To  clack,  te  crack.  —  A.  KUppern,  beklatsckei.  —  P.  Pal¬ 
mear. —  C.  Picar  de  mana.  —  E.  laaplatfrapi.  v.  n.  Dar 
golpes  con  las  palmas  de  las  manos,  y  más  especial¬ 
mente  cuando  se  dan  en  señal  de  regocijo  ó  aplauso. 
¡1  v.  a.  Pasar  la  palma  de  la  mano  por  una  parte.  || 

6 erm.  Azotas. 

Deriv.  Palmeado,  da. 

Palmbab.  v.  a.  Medir  á  palmos. 

Palmbab.  Impr .  Una  operación  preliminar  del 
conductor  de  máquinas  tipográficas  que  consiste  en 
golpear  las  páginas  con  el  tamboriiete  y  el  mazo  á 
fin  de  que  las  letras  queden  todas  á  igual  altura  en 
el  molde,  antes  de  comenzar  la  tirada. 

Palmbab.  Mar.  Mover  una  embarcación  á  lo 
largo  de  un  muelle,  barco,  cabo,  etc.,  valiéndose 
los  tripulantes  de  ella  de  las  manos.  |  Antiguamen¬ 
te  medir  los  miembros  de  un  buque.  |¡  tig.  Navegar 
muy  cerca  de  la  tierra. 

PALMEARSE.  Mar .  Lo  mismo  que  palmear. 
U.  t.  c.  n.  |  Marchar  un  barco  muy  próximo  á  tie¬ 
rra.  ||  Trasladarse  de  un  lugar  á  otro  por  un  cabo 
valiéndose  de  pies  y  manos.  ||  Burlarse. 

PALMEGIANI  (Marcos).  Biog.  V.  Palmkz- 

ZANO. 

PALMEIRA.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  de  la 
prov.  de  la  Coruña,  término  municipal  de  Santa 
Eugenia  de  la  Ribera.  Forma  parte  de  la  ria  de 
Arosa,  comenzando  en  la  punta  de  las  Comas  y  ter¬ 
minando  en  la  de  Grandes.  Mide  casi  media  milla  de 
saco  y  es  muy  sucia  en  la  parte  occidental,  pero 
limpia  en  la  orieutaj,  con  fondo  de  6*7  á  8‘3  m.  por 
enfrente  de  la  playa  de  las  Comas.  El  pequeño 
puerto  de  Palmeira  se  halla  en  el  interior  de  la  en¬ 
senada. 

Palmeira.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Ribadeo,  parr.  de  San  Joan  de  Obe. 

Palkbiba.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Bahia;  riega  el  territorio  de  la  parr.  de  las  Duas 
Barras,  recibe  las  aguas  del  Cachoeiras  y  des.  en  el 
Verde  Pequeño,  y  Río  del  Est.  de  Paraná,  tributa¬ 
rio  izq.  del  Iguazú.  ||  Rio  del  Est.  de  Minas  Geraea. 
Tiene  su  origen  en  la  sierra  de  la  M&ntiqueira,  en  el 
punto  denominado  Passa  Quatro,  y  des.  en  el  río 
Verde.  |  Río  del  Est.  de  Pará;  riega  la  comarca  de 
Chaves  y  des.  en  el  Goyabal.  ]  Dist.  del  Est.  de 
Bahis,  en  el  término  de  San  Félix. 


Pa  lji  (ira.  Gmg.  C.,  comnrcn  y  mu»,  del  brasil, 
Est.  de  Paraná,  coi  i  císpomiieiite  á  la  dn><\  de  Cury- 
tibn.  Lr  comarca  comprende  los  términos  de  Pal- 
meira  y  el  dist.  de  Diamnuin  a  y  Papagnios  Nevos. 
En  su  fértil  territorio  se  cultiva  ln  vid.  mijo,  fríjo¬ 
les.  centeno,  batatas,  manioc  y  tabaco,  pero  su 
principal  fuente  de  riqueza  es  la  hierba  mate;  unos 
14. 000  h.  La  ciudad  está  sit.  en  la  meseta  de  la 
sierra  de  ios  Campos  Grandes,  entre  los  ríos  Papa- 
gaíos,  Tioagv  e  Igunsy.  á  N’J5  m .  de  altura.  Esta¬ 
ción  f.  c.  Escuelas;  banda  de  música:  industria  de 
fab.  de  cerveza  y  otras.  Cría  de  ganado. 

Palmeira.  Geog.  Viliu  v  nuin.  del  Brasil.  Est.  de 
Río  Grande  del  Sur.  Comprende  el  municipio  las  po¬ 
blaciones  de  Nossu  Senhora  da  Coneeicño  da  Guan¬ 
ta.  Sao  Jo>c  do  Campo  Novo,  colonia  militar  del 
Alto  Uruguay  y  felig.  de  Nonohav.  y  ocupa  una  su¬ 
perficie  de  9,600  kms.-,  parte  campos  y  parte  hier¬ 
bales,  extendiéndose  por  lo  alto  de  la  Sena  do  Mar, 
que  lo  atraviesa  de  E.  á  <).;  io  riegan  los  ríos  Uru¬ 
guay,  Narzea,  Fortaleza.  Gumita,  Torvo.  Inhacorá 
é  Ijuhy  Grande,  algunos  de  ellos  navegables,  v  goza 
de  un  clima  salubre.  Produce  mate,  tabaco,  manioc, 
mijo,  frijoles,  arroz,  caña  de  azúcar,  etc.,  que  ex¬ 
porta  en  considerables  cantidades.  Crin  de  ganado. 
Tiene  minerales  de  oro,  plata,  cobre  y  cristal  de 
roca,  aunque  poco  explotados.  Su  población  ascien¬ 
de  á  unos  25. DUO  h.  La  villa  de  Palmeira  está  si¬ 
tuada  á  los  27°  53'  55"  lat.  S.  y  10°  10'  7*  lon¬ 
gitud  ü.  del  Meridiano  de  Río  de  Janeiro:  posee  una 
iglesia  y  dos  buenas  plazas,  y  está  en  comunicación 
con  las  poblaciones  vecinas  por  varias  carreteras. 
Escuelas;  Correo  y  Telégrafo. 

Palmbira  (Santa  Eulalia).  Geog.  Pohl.  v  feli¬ 
gresía  de  Portugal,  prov.  del  Duero,  dist.  de  O  por¬ 
to.  archidióc.  de  Braga,  eonc.  de  Sao  Tvrso.  junto 
á  la  marg.  der.  del  río  Ave:  450  h.  Perteneció  al 
monasterio  de  Nandiin,  al  que  fuó  cedido  por  Alfon¬ 
so  IV  en  1346. 

Palmeira  (Santa  María).  Geog.  Pohl.  y  felig.  de 
Portugal,  prov.  del  Miño  dist..  dióc..  y  conc.de 
Braga,  sit.  junto  á  la  marg.  izq.  del  río  ('avado; 
2.200  h.  Fab.  de  relojes  de  pared.  Producción  agrí¬ 
cola.  Fue  coto  real. 

Palmeira  do  Faro.  Geog.  Pobl.  v  felig.  de  Por¬ 
tugal,  prov.  del  Miño.  dist.  y  archidióc.  de  Braga, 
conc.  de  Espozende:  850  h.  Cereales,  legumbres  y 
frutas.  Excelentes  vinos. 

Palmbira  dos  Indios.  Geog.  C.,  comarca  y  muni¬ 
cipio  del  Brasil.  Est.  de  Alagoas;  unos  30.000  h. 
1a  comarca  comprende  los  dist.  de  Palmeira,  hoy 
compuesta  de  los  términos  de  Palmeira  y  Victoria, 
Caldeiroes  de  Cima  y  Cacimbinhus.  Su  principal 
producto  agrícola  es  el  algodón .  Correos:  escuelas. 
Fué  elevado  á  la  categoría  de  ciudad  en  1889;  pero 
desde  1798  extistia  la  parr.  de  Nossa  Senhora  do 
Amparo  da  Palmeira. 

!  Palmbira  Torta.  Geog.  Colonia  del  Brasil,  Esta¬ 
do  de  Marañón:  está  poblada  por  unos  150  indios  de 
la  tribu  de  ios  guajajaras,  que  se  dedican  al  cultivo 
del  manioc  v  de  legumbres. 

PALMEIRAi.  Geog.  Isla  del  Brasil,  Est.  de 
Río  de  Janeiro,  mun.  de  Paratv.  ||  Sierra  del  Esta¬ 
do  de  Pernambuco;  se  extiende  por  la  comarca  de 
Bom  Conselho.  ||  Rio  del  Est.  de  Piauhy,  tributario 
del  Parnahvba  por  medio  del  Parahim  y  del  Gur¬ 
gucia.  ||  Rio  del  Est.  de  Sao  Paulo,  subafl.  del  Ja- 
guary  por  el  Cocaes.  ||  Rio  del  mismo  Est.,  que 
des.  por  la  izq.  en  el  Pardo,  que  á  su  vez  des.  en  el 
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Faranapanema.  |¡  Rio  del  Est.  de  Paraná,  tributario 
del  Guarakessava.  |  Rio  del  mismo  Est.;  baña  el 
mun.  de  Guaratuba  y  des.  en  la  bahía  de  este  últi¬ 
mo  nombre.  |¡  Río  del  Est.  de  Santa  Catalina;  des¬ 
pués  de  regar  el  territorio  de  la  antigua  colonia  de 
Azambuja,  des.  por  la  izq.  en  el  Armazem.  sub¬ 
afluente  del  Tubarao.  ||  Río  del  Est.  de  Minas  Ge- 
raes;  baña  el  mun.  de  Abaeté  y  des.  en  el  río  de 
este  nombre.  ||  Río  del  Est.  de  Govaz ;  tiene  sus 
fuentes  en  la  ¿erra  Geral  y  des.  en  el  río  de  la  Pal¬ 
ma.  ||  Río  del  Est.  de  Mato  Grosso.  tributario  por  la 
derecha  del  río  de  la  Vaccaria.  ||  Playa  del  Distrito 
Federal,  sit.  frente  á  la  isla  de  losMeloes,  entre  las 
playas  Formosa  y  Sao  Cristováo.  ||  Villa  y  mun.  del 
Est.  de  Babia,  en  la  comarca  de  Lavras  Diamanti¬ 
nas.  Solo  comprende  el  dist.  de  la  villa  de  Palmei- 
ra,  y  cuenta  unos  9,000  h.  Cultivo  de  café;  cría  de 
ganado;  Correos;  escuelas.  ||  C.  y  mun.  del  Est.  de 
Sao  Paulo,  en  la  comarca  de  Pirassununga.  Riegan 
el  municipio  los  ríos  Jaguary,  Pedras  Cocaes, 
Sant'Anna,  Tubaraoa  y  Palmeiras,  y  produce  café, 
caña  de  azúcar  y  cereales;  unos  13,000.  La  ciudad 
está  edificada  en  una  meseta  y  unida  á  Pirassunun¬ 
ga.  de  la  que  dista  27  kms.  por  el  ramal  de  Santa 
Veridiana  del  f.  c.  Paulista.  Escuelas;  industrias 
vanas.  Ptiblícanse  en  ella  dos  periódicos.  Fué  erigi¬ 
da  en  municipio  por  ley  del  20  de  Marzo  de  1885.  || 
Parr.  del  Est.  de  Río  de  Janeiro,  mun.  de  Igunssú. 
Corresponde  á  la  dióc.  de  Campos.  Escuelas.  ||  Lo¬ 
calidad  del  mismo  Est.,  sit.  en  lo  alto  de  la  Serra 
do  Mar,  con  est.  del  f.  c.  Central  del  Brasil,  entre 
las  de  Serra  y  Rodeio.  Es  notable  por  su  elevación; 
su  clima  sumamente  sano  y  la  pureza  de  sus  aguas, 
por  lo  cual  se  usa  como  estación  sanitaria. 

PALMEIRIM.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Aingoas,  raun.de  Penedo;  des.  en  el  río  San 
Francisco. 

Palmeirim  (Augusto  Javier).  Biog.  General  por¬ 
tugués,  hijo  del  general  Luis  Ignacio,  n.  en  1807  y 
m.  en  Lisboa  en  1890.  Sentó  plaza  de  cadete  á  los 
ocho  años,  y  luego  acompañó  á  su  familia  al  Brasil, 
continuando,  cuando  regresó  á  Portugal,  sus  estu¬ 
dios  en  la  Academia  de  Marina,  y  después  en  la  de 
Estado  Mayor.  En  1870  fué  promovido  á  general 
de  división,  y  desempeñó  importantes  destinos  y  co¬ 
misiones,  lo  mismo  en  su  patria  que  fuera  de  ella. 
Intervino  también  en  la  política,  y  fué  varias  veces 
diputado,  hasta  que  en  1874  se  le  elevó  á  la  pairía. 

Palmeirim  (Luis  Augusto).  Biog.  Poeta  y  litera¬ 
to  portugués,  hijo  del  general  Luis  Ignacio,  n.  y 
m.  en  Lisboa  (1825-1893).  Destiuado  á  la  carrera 
de  las  armas,  estudió  en  la  Academia  Militar,  y  sir¬ 
vió  durante  algún  tiempo  en  el  ejército.  Después 
desempeñó  diferentes  empleos  públicos,  siendo  tam¬ 
bién  director  del  Real  Conservatorio  de  Lisboa  é  ins¬ 
pector  general  de  teatros.  Perteneció  á  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  de  Lisboa  y  á  otras  muchas  so¬ 
ciedades  extranjeras,  y  se  distinguió  principalmente 
como  poeta  popular,  siendo  muchas  de  sus  compo- 
sicioues  traducidas  al  castellano,  francés  y  alemán, 
y  mereciendo  que  sus  compatriotas  le  llamaran  el 
Beranger  portugués.  Colaboró  en  muchos  periódicos, 
y  dejó  las  siguientes  obras;  Poesías ,  que  alcanza¬ 
ron  cinco  ediciones;  Galería  de  figuras  portuguetas 
(1878),  Memoria  acerca  do  ensino  das  artes  scenicas, 
A  restaurando  do  Portugal .  Os  excéntricos  do  men 
tempo .  No  convento  e  no  seculo,  O  finí  do  semestre, 
A  familia  do  snr.  capitdo-mór ,  Aventuras  d'nm  galle¬ 
go,  Dona  Bleutheria ,  O  anniversario  d'nm  casamento. 


F adario  domestico  deJo&o  Qrainha.  y  Um  Cambes  $ 
ditas  Nathereias.  Además,  dió  a)  teatro;  Como  so 
sobe  ao  poder,  O  sapateiro  de  escada ,  A  domadora  do 
feras,  Dois  casamentos  do  conveniencia,  etc.  Entre 
sus  poesías  patrióticas,  la  más  conocida  es  la  titula¬ 
da  Os  Desterrados . 

Palmeirim  (Luis  Ignacio  Javier).  Biog.  General 
portugués,  n.  hacia  el  año  1762  y  m.  en  1837.  A  ios 
diez  y  siete  años  se  alistó  en  un  regimiento  de  artiue- 
ría,  y  después  de  cursar  los  estudios  correspondientes 
embarcó  en  la  fragata  Princesa  do  Brasil,  y  prestó  va¬ 
liosos  servicios  en  la  campaña  contra  los  argelinos, 
pasando  luego  al  ejército  de  tierra.  Cuando  el  gene¬ 
ral  francés  Junot  invadió  Portugal,  Palmeirim  dejó 
el  servicio,  pero  al  estallar  el  levantamiento  de  1808 
se  presentó  &1  Gobierno,  que  le  ascendió  á  coronel 
y  le  encargó  importantes  comisiones,  distinguiéndo¬ 
se,  además,  en  los  campos  de  batalla,  por  lo  que  as¬ 
cendió  á  general  de  brigada.  Ejerció  diferentes  man¬ 
dos,  lo  mismo  en  Portugal  que  en  España,  y  luego 
fué  destinado  ai  Brasil  para  reorganizar  y  discipli¬ 
nar  las  fuerzas  militares  de  Río  de  Janeiro,  siendo, 
al  terminar  dicha  misión,  nombrado  capitán  general 
de  Angola,  y  posteriormente  de  Cabo  Verde.  En 
1821  regresó  á  Lisboa  y  presidió  los  trabajos  de 
una  comisión  encargada  de  la  organización  milite r  v 
de  la  defensa  de  las  Azores.  Durante  la  guerra  civil 
tomó  partido  por  el  infante  don  Miguel,  y  terminada 
aquélla  fué  excluido  del  ejército,  en  el  que  tenía  el 
empleo  de  teniente  general. 

PALMEIRINEA.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  Es¬ 
tado  de  Babia,  mun.  de  Barra  do  Rio  de  Contns.  ¡| 
Río  del  Est.  de  Paraná,  en  el  mun.  de  Campiña 
Grande.  Des.  en  el  Capivary  Grande. 

P A LMEIRO  (Antonio).  Biog.  Jesuíta  italiano, 
n.  en  Lecce  y  m.  en  Nápoles  (1631-1711).  Fué 
profesor  de  humanidades,  filosofía,  Sagrada  Escri¬ 
tura  y  teología  escolástica  y  moral.  Tenía  gran  fa¬ 
cilidad  en  la  poesía  latina,  como  lo  prueban  sus 
obras :  PsalteHum  Davldicum  ad  latinam  .  fístula» 
poetice  recantatum  (3  vol.,  Nápoles,  1697-98).  Cán¬ 
tica  XI  et  sacra  psalmodia  pro  defunctis  pastoritiis 
fldibns  intertexta  (Nápoles,  1699).  Preces  varias  ca¬ 
nónicas  et  approbatae  ad  ttsnm  fdelium  poeticis  na- 
meris  involutae  (Nápoles,  1699),  Propheticae  lacry - 
mae  infunere  Dei  Hominis  poeticis  naeniis  tempera - 
tae  (Nápoles.  1699),  é  Hippocratis  aphorismi  poeiteis 
salibus  aspersi  (Nápoles,  1700). 

PALMEJAR.  (Etim.  —  De  palma;  V.  Empal¬ 
mar.)  m.  Arquit.  nav.  Nombre  que  se  da  á  unos 
tablones  del  forro  de  la  bodega,  más  gruesos  que  los 
restantes  de  dicho  forro,  que  corren  longitudinal¬ 
mente  de  popa  á  proa,  formando  los  elementos  de 
ligazón  de  las  cuadernas,  dando  rigidez  al 
en  la  flexión  longitudinal.  En  la  construcción  de 
madera  hacen  análogo  papel  que  las  vagras  en  la 
metálica.  El  palmejar  más  cercano  á  la  sobrequilla 
se  denomiua  de  canal. 

PALiMBLA^f.  Bot.  El  género  Palmella  Lyngb., 
como  Protococcus  Ag..  Tachygonittm  Nftg.,  Gloeo - 
cystis  Nftg.  (con  Bichatia  Turp.),  Zoochlorella 
Brandt..  son  según  Engler  y  Prantl  ( Die  hathr - 
lichen  Pfanzenfamilien,  1,2,  1897),  estadios  de  di¬ 
ferentes  cloroficeas. 

Chodat  lo  considera  subsistente  en  la  familia  de 
las  tetrasporáceas,  con  talo  informe,  extendido,  mu- 
cilaginoso  ó  jaleiforme,  de  grandes  dimensiones;  cé¬ 
lulas  esféricas  con  cromatóforo  acampanado .  que 
incluye  un  pirenoide  y  con  un  núcleo  celular  en  la 
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escotadura  del  crom&tóforo:  divisiones  según  las 
tres  dimensiones,  disolviéndose  las  membranas  grue¬ 
sas,  hialinas,  mucilagiuosas,  de  la  célula  madre  en 
masas  jaleiformes.  Reproducción  por  zoosporas  é 
isogametos. 

Fuera  de  P.  minia  tu ,  de  color  anaranjado,  de  la¬ 
drillo,  de  sangre  ó  amarillento,  y  que  se  encuentra  en 
sitios  húmedos,  hay  otras  nueve  especies  inseguras. 

PALMBLINA.  f.  Qnim.  Materia  colorante  de 
color  rojo  de  sangre,  poco  conocida  hasta  ahora, 
análoga  á  la  aspergilina,  del  alga  Palmilla  cruenta. 

PALM  ELLA.  m.  Ling .  Una  de  las  lenguas  ha¬ 
bladas  en  la  parte  NE.  de  la  América  del  Sur.  Per¬ 
tenece  al  grupo  caraibo. 

Palmella.  Oeog.  Sierra  de  Portugal,  dist.  de  Lis¬ 
boa.  Tieue  3  kms.  de  long  por  3  de  anchura,  y  393 
metros  de  elevación  máxima. 

Palmilla.  (Sao  Pedro).  Oeog.  Villa  de  Portugal, 
prov.  de  Extremadura,  dist.  y  patriarcado  de  Lis¬ 
boa,  eonc.  y  comunidad  de  Setúbal,  sit.  á  228  m. 
s.  n.  m.,  al  pie  de  la  sierra  de  Palmella;  11,200  h. 
Tiene  una  gran  iglesia  parroquial  de  tres  naves  sin 
ningún  mérito  artístico,  restos  de  antiguas  torti- 
fieaciones,  varias  escuelas.  Casa  de  Misericordia,  fá¬ 
bricas  de  tejidos,  molinos  de  aceite,  etc.  Estación 
ferrocarril  á  3  kms. 

Historia.  Esta  villa  fué  fundada  en  el  siglo  n  de 
Jesucristo  por  el  pretor  Aulio  Cornelio  Palma.  En 
705  cayó  en  poder  de  los  inoros,  quienes  resistieron 
en  1147  un  estrecho  asedio  de  las  tropas  de  Alfon¬ 
so  I.  Rendida  al  fin,  fué  de  nuevo  conquistada  por 
los  árabes  en  1191  y  entregada  al  saqueo,  quedando 
reducida  á  escombros.  Sancho  K  la  hizo  reedificar, 
guarneciendo  considerablemente  su  castillo.  En  1448 
se  estableció  en  Palmella  la  orden  militar  de  San¬ 
tiago,  y  en  1512  le  concedió  fueros  el  rey  don  Ma¬ 
nuel.  Hasta  1855  fué  cabecera  de  concejo. 

Palmella  (Pedro  de  Souza-Holstbin,  duque 
de).  Biog.  V.  Souza-Holstbin  (Pedro  de). 

PALMILLAS*  Btnogr.  Tribu  del  Brasil,  com¬ 
puesta  de  unos  400  individuos,  que  viven  en  las  cer¬ 
canías  del  destacamento  de  las  Pedras  Negras.  Ellos 
mismos  ignoran  su  procedencia  y  en  su  indumenta¬ 
ria  no  difieren  mucho  de  los  blancos.  Son  de  carác¬ 
ter  dócil,  pacifico  y  activo,  y  emplean  un  dialecto 
sumamente  dulce.  Hace  pocos  años  estaban  gober¬ 
nados  por  una  mujer,  á  la  que  no  daban  otro  nom¬ 
bre  que  el  de  señora ,  y  que  en  hija  de  un  español 
que  también  loe  rigió  muchos  años. 

PALMÉEN  (Bbnbsto  Gustavo,  barón  de).  Biog. 
Historiador  finlandés,  n.  en  Helsingfors  en  1849.  en 
donde  fué  profesor  particular  desde  1877,  y  desde 
1884  profesor  de  historia.  A  partir  de  1883  desem¬ 
peñó  nn  importante  papel  en  la  política  de  su  país, 
como  jefe  del  partido  / ennómano ,  coyas  ideas  expuso 
en  los  folletos  Nationalitet  och  bildning  (1887)  y 
Aterblick  och  framtidsmal  (1900).  Sus  mejores  obras 
son :  E istorish  Jramst&llning  afden  svensk-jlnska  han- 
delxlagtHftningen  1523-1766Í  Helsingfors,  187 ñ),8ten 
Stares  strid  med  kottung  Haas  (1883),  y  Anden 
Chydenins  (1903).  También  hizo  ana  edición  de  loe 
Politisha  shrifter ,  de  A.  Chydenins  (1877-80).  Des¬ 
de  1881  publicó  la  revista  Valvqfa. 

PALMENTA,  f.  Oerm.  Carta  mensajera. 

PALMENTERO,  ra.  Oerm.  Cartero  ó  correo. 

PALMEO,  m.  Medida  por  palmos.  |  ant.  Acción 
de  medir  por  palmos  cúbicos  los  tercios  qna  as  em¬ 
barcaban  para  las  Indias.  ¡|  Derecho  que  cobraba  la 
Real  Hacienda  por  esta  medida. 


PALMER,  m.  Metrol.  Instrumento  para  la  me¬ 
dida  de  espesores.  Consta  de  una  horquilla  de  me¬ 
tal  cou  uu  tope  en  uno  de  sus  extremos.  Por  el  otro 
deja  pasar  el  filete  de  un  tornillo  de  precisión.  Este 
filete  se  hace  girar,  mediante 
un  tubo  unido  al  filete,  á  fro¬ 
tamiento  suave.  Este  tubo 
arrastra  un  tambor  dividido, 
cuyas  vueltas  enteras  se  cuen¬ 
tan  en  una  regla  fija  á  la  luir- 
quilla.  Si  cada  vuelta  corres¬ 
ponde  á  un  paso  de  rosca 
igual  á  1  mm..  y  el  tambor 
está  dividido  en  100  partes, 
cada  división  corresponde  á 
un  avance  de  una  centesima 
de  milímetro.  El  objeto  cuyo 
espesor  se  busca  se  coloca  en¬ 
tre  el  tope  fijo  y  el  tope  final 
del  tornillo,  procurando  no 
moverlo.  Se  avanza  entonces 
el  filete,  hasta  que  por  más 
vueltasque  se  dé  ai  tubo  con¬ 
ductor  no  pueda  lograrse  un 
mayor  avance  del  tornillo. 

Es  preferible,  en  vez  de  lle¬ 
var  las  divisiones  del  tambor  ¿  ser  muy  pequeñas, 
colocar  un  nonio  y  hasta  hacer  mayor  el  paso  del  tor¬ 
nillo.  En  todos  estos  instrumentos  es  causa  de  error 
el  espacio  muerto  de  la  rosca. 

Palmer.  Oeog.  Cabo  de  la  costa  de  Chile;  forma 
el  extremo  SE.  de  la  isla  de  Rennell  y  está  sit.  á  ios 
52°  13'  de  lat.  S.  y  73°  38'  de  long.  O.  de  Greeu- 
wich.  Le  dió  su  nombre  en  1829  el  capitán  King. 

Palmer.  Oeog.  Arch.  del  océano  Glacial  Antárti- 
co,  sit.  entre  los  64  y  65°  de  lat.  S.  y  los  62  y  63° 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  v  separado 
de  la  Tierra  de  Danko  por  el  estrecho  de  Guerla- 
che.  Consta  de  las  islas  Amberes,  Brabante,  Gante, 
Lieja,  Wiencke  y  otras.  Fué  des 'abierto  en  Enero 
de  1898  por  los  tripulantes  del  Bélgica. 

Palmer.  Oeog.  Arch.  del  océano  Austral,  sit.  en¬ 
tre  los  63°  54'  32"  S.  y  los  60  y  63°  40'  de  long.  O. 
de  Greenwich,  y  descubierto  por  Palmer  en  1821. 
Es  adyacente  ¿  la  costa  de  la  Antárctida  occidental. 
Se  compone  de  una  gran  isla  y  de  otras  muchas 
pequeñas. 

Palmer.  Oeog.  Bahía  de  la  costa  meridional  de  la 
isla  Livingstone  (océano  Austral),  sit.  hacia  los  62° 
40'  S.  y  60°  40'  O.  de  Greenwich.  Se  abre  al  SSO. 
en  dirección  á  la  isla  Deception. 

Palmer.  Oeog.  Canal  de  la  lag.  de  Araruama.  en 
el  Est.  de  Rio  de  Janeiro  (Brasil).  Es  artificial  y  si¬ 
gue  una  dirección  paralela  al  canal  del  Baixo. 

Palmer.  Oeog.  Río  de  la  República  Australiana, 
en  el  Est.  de  Queensland;  nace  en  la  parte  meridio¬ 
nal  de  la  península  de  York,  se  encamina  hacia  el 
ONO.  y  luego  hacia  el  OSO.,  y  después  de  un  cur¬ 
so  de  225  kms.  des.  por  la  der.  en  el  Mitchell.  tri¬ 
butario  del  golfo  de  Carpentaria.  En  su  cuenca  su¬ 
perior,  correspondiente  al  condado  de  Chelsford,  se 
encuentran  los  importantes  campos  de  oro  de  Pal¬ 
mer,  cayos  centros  principales  son  Palmerville  y 
Maytowo  ||  Pobl.  del  Est.  de  la  Australia  del  Sur, 
condado  de  Sturt,  sit.  ¿  65  kms.  ENE.  de  Adelaida 
y  á  16  kms.  de  la  oril.  der,  del  Murray;  unos  500  h. 

Palmer.  Oeog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Massachnsetts,  condado  de  Hampden;  8,610  h. 
según  el  oenso  de  1910.  Comprende  distintae  aldeas 
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v  está  sit.  á  21  krns.  NE.  de  SpringfieM.  Est.  de 
empalme  de  varios  f.  e.  Biblioteca  pública  de  6.ÚÜÜ 
volúmenes.  Manufacturas  de  géneros  de  algodón  y 
lana,  alfombras,  alambre,  etc.  La  población  se  admi¬ 
nistra  por  medio  de  Asambleas  publicas.  Fundada 
en  1716,  Palm  bu  ostenta  la  categoría  de  ciudad 
desde  1875.  Ha  llevado  los  nombres  <ie  New  Marl- 
borough,  Kinstield.  The  Elbow  Tract  y  kingston. 

Biüliogr.  Temple,  History  of  the  town  oj  Pal¬ 
mer.  Massachnsetts  (Palmer,  1889). 

Palmer.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Illinois,  condado  de  (Jhristian:  404  h.  según  el 
censo  de  1910.  ||  Villa  en  el  Est.  de  lowa,  condado 
de  Poeahontas;  177  h.  según  el  censo  de  191 U.  || 
Aid.  en  el  Est.  de  Nebraska.  condado  de  Mernck; 
873  h.  según  el  censo  de  1910.  |j  Villa  en  el  Est.  de 
Texas,  condado  de  El  lis :  6l>5  h.  según  el  censo  de 
1910. 

Palmer  Labe.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Colorado,  condado  de  El  Paso;  163  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Palmer  (Marques  de).  Genealog  Título  del  rei¬ 
no  otorgado  en  1818;  desde  1891  lo  posee  Jorge 
Dezcall&r  y  Gual. 

Palmer  (Ana  Campbell).  Biog.  Escritora  norte¬ 
americana  contemporánea,  nacida  en  Elmira  (Esta¬ 
do  de  Nueva  York)  en  1854.  Ha  sido  maestra  pú¬ 
blica.  colaboradora  de  Evening  Star  y  de  Daily 
Advertiser ,  que  veían  la  luz  en  su  ciudad  natal, 
y  de  Key  Note ,  revista  musical.  Figuran  entre  sus 
obras  literarias:  Verses  /rom  a  Mother's  Co  -ne >• 
(1889).  The  Snmmervtlle  Prite  (1890),  Little  Broten 
Seed  (1891).  Lady  Gay  and  Her  Sister  (1891). 
Lady  Gay  (1898),  A  Doten  Good  Tunes  (1898), 
Three  Times  Thvee  (1899),  Joel  Dormán  S ícele 
(1900),  biografía;  In  the  Bine  Conntry  (1910),  ln 
the  Monntain  Conntry ,  In  Pacific  Wuters  (1911). 
etcétera. 

Palmer  (Arturo).  Biog.  Filólogo  ingles,  n.  en 
Guelph  (Ontario),  en  el  Canadá,  en  1841  y  m.  en 
1897.  Hechos  sus  primeros  estudios  en  su  patria, 
pasó  á  completarlos  en  el  Colegio  de  la  Trinidad  de 
Dublín.  siendo  nombrado  en  1867  auxiliar  y  en 
1880  profesor  de  lengua  latina.  Dedicóse  especial¬ 
mente  al  estudio  de  los  poetas  del  siglo  de  Augus¬ 
to,  de  los  cuales  publicó  ediciones  acompañadas  de 
notas  eruditas,  como  son  las  Heroidas.  de  Ovidio, 
con  la  versión  de  Máximo  Pianudes  (1874;  2.a  ed.. 
1898),  las  Elegías,  de  Propercio  (1880).  Sátiras,  de 
Horacio  (1883;  5.a  ed.,  1893).  Añádanse  á  estas 
sus  correcciones  á  Planto  y  Aristófanes,  las  prime¬ 
ras  ediciones  de  Heroidas  ( 1891),  Baquilides  ( 1897), 
etcétera. 

Palmer  (Carlos  Agustín).  Biog.  Pianista  y  com¬ 
positor  brasileño,  de  padres  franceses,  n.  en  Río  de 
Janeiro  en  184C.  Hizo  los  primeros  estudios  en  su 
patria  y  los  completó  en  París,  donde  se  dedicó  á  la 
enseñauza  del  piano.  Entre  sus  principales  compo¬ 
siciones.  todas  para  dicho  instrumento,  figuran  mu¬ 
chas  obras  de  género. 

Palmrr  (Claudio  Irwin).  Biog.  Matemático  nor¬ 
teamericano  contemporáneo,  n.  en  Barry  (Miohi- 
gán)  en  1871.  Después  de  haberse  graduado  en 
esta  Universidad  pasó  á  completar  sus  estudios  en 
Chicago.  Dedicóse  á  la  enseñanza  en  vanos  colegios 
de  Michigán  y  en  1903  fué  llamado  á  explicar  cien¬ 
cias  exactas  en  el  Instituto  tecnológico  de  Chicago. 
Pertenece  á  la  Sociedad  matemática  de  los  Estados 
Unidos,  y  ha  publicado:  Arithmetic  with  Applications 


(1912).  Geometry  toith  Applications  (1912).  Algebra 
with  Applications  (  1912).  Trigonometry  and  Loga- 
rithms  (1913),  Plañe  Trigonometry  with  Tablee 
(1914),  y  Plañe  Geometry  (  1915). 

Palmer  (Chaucey).  Biog.  Médico  norteamerica¬ 
no,  n.  en  Zauesville  (Ohío)  en  1839  y  m.  en  1917. 
Doctoróse  en  medicina  en  la  facultad  de  Ohío.  Des¬ 
pués  de  haber  practicado  en  varios  hospitales,  fué 
nombrado  catedrático  fie  obstetricia  v  ginecología 
de  la  Universidad  de  Cincuinati  en  1S75  y  explicó 
hasta  1906,  en  que  se  retiro  de  la  enseñauza.  Du¬ 
rante  este  período  fué  medico  y  profesor  clínico  del 
hospital  de  aquella  ciudad,  del  Presbiteriano  v  dai 
Sainantano  y  perteneció  como  miembro  activo  á  va¬ 
nas  corporaciones  de  la  especialidad  médica  á  que 
se  dedh  ;  .i.  Es  autor  de  American  System  >/  Gyne- 
cology  (1.S.S8),  Clínica l  G ynecology  (1895).  Ameri¬ 
can  Text  o/  Obstétrica  (1904),  Jewetts  System  of 
Übstetrics  ( 1 905) .  etc . 

Palmer  (David  Federico).  Biog.  Pastor  alemán, 
u.  en  Wmneden  (  Wiiritemberg;  en  1811  y  m.  en 
Tubiuga  en  1875.  en  cuya  ciudad  enseñó  teología 
durante  muchos  años.  Sus  sermones  y  muy  particu¬ 
larmente  ios  contenidos  en  sus  dos  colecciones  titu¬ 
ladas  Bvangelische  Casnalreden  (1846)  y  Predigte» 
aits  neurerer  Zeit  (1874)  se  distinguen  por  sil  ele¬ 
gancia  y  claridad,  y  aunque  ies  falte  profundidad  v 
energía  son  de  lectura  fácil  v  de  argumentación 
atrayente.  Palmer  perteneció  siempre  ai  partido 
evangélico.  Conciliador  por  temperamento  y  convic¬ 
ción.  era  un  acérrimo  enemigo  del  iuteranisnio  ba¬ 
tallador.  del  pietismo  hostil  á  toda  cultura  cientiíiea 
y  de  la  teosofía  preteuciosa  de  los  discípulos  do 
Beck.  Aliando  su  raro  huen  sentido  con  una  imagi¬ 
nación  fresca  y  poética,  sabia  sacar  del  tesoro  inago¬ 
table  de  la  Sagrada  Escritura  preciosos  moueios 
un  a  la  vida  práctica  y  espiritual,  debiendo  lamen¬ 
tarse  que  los  errores  de  la  secta  protestante  en  que 
comulgaba  extraviara  muchas  veces  su  inteligencia 
privilegiada.  Palmer  fué  uno  de  los  oradores  más 
populares  de  su  tiempo  y  escribía  con  una  facilidad 
pasmosa.  Además  de  los  libros  citarlos,  se  le  debe: 
Eoangel.  Homiletik  (  1842).  Eoangel.  ka  ech*tik 
*  1841  i.  Eoangel.  Paedagogih  (1S52).  Evangcl .  Pns- 
toraltiieologie  (1860).  Evangel.  Hymnologte  (1865). 
Dte  Moral  des  Christenthnms  (1864).  Geisthches 
and  Weltliches  (1873),  v  varios  trabajos  sobre  la 
música  y  demás  artes  religiosos.  Contribuyó  á  la 
fundación  del  JahrbUcher  fñr  dentsche  Theologie.  y 
colaboró  en  la  Encyklopaedic  für  das  gesammte  Er- 
ziehungs  u.  Unterrichtwesen  (Stuttgart.  1859). 

Palmer  (Eduardo  Enrique).  Biog.  Orientalista 
inglés,  n.  en  Cambridge  y  m.  en  la  península  de 
Sinaí  (1840-1882).  Terminados  los  estudios  en  su 
ciudad  natal,  obtuvo  en  1871  una  cátedra  de  árabe 
en  la  Universidad.  Poseyó  grandes  conocimientos 
en  las  lenguas  arábiga,  persa  é  indostn na:  en  ]st>9 
acompañó  al  Sinaí  A  la  expedición,  organizada  pol¬ 
la  Palestine  Exploralion  Fnndf  y  en  1869-1S70 
hizo,  en  compañía  de  Carlos  Drake.  un  viaje  de  ex¬ 
ploración  por  los  desiertos  de  Tih.  Edón.  \íoal>  y 
Líbano.  Al  estallar  la  guerra  de  Egipto,  se  ¡e  en¬ 
cargó  (  1881  )  una  misión  en  la  península  del  Su  ai 
con  objeto  de  ganar  á  los  beduinos  para  Inglaterra, 
pero  fué  apresado  junto  con  sus  compañeros  y  fusi¬ 
lado.  Sus  principales  obras  son:  Oriental  M ystirism , 
a  treatise  on  the  snjlstic  and  imitarían  theosophy  of 
the  Persians  compiled  /rom  natives  sources  (Londres, 
1867).  The  desee t  o/  the  Exodo s  (Cambridge  y  L«>n- 
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dres,  1871),  A  grammar  of  the  Arabio  language  i 
(187  4),  The  poetieal  works  oj  Beha-ed-din  Zoheir 
(Cambridge,  1876-77),  Englisg  Gipsy  songs  (1875), 
Memoirs  of  the  sur vey  of  western  Palestino  (1881- 
1883),  J ernsalem  (1871;  4.a  ed..  1899).  En  Bacred 
books  of  the  East  (vol.  VI  y  IX.  Oxford,  1880) 
apareció  una  traducción  suya  dei  Corán. 

Bibliogr.  W.  Besant.  Life  and  ach levemente  of 
E.  //.  P.  (2.*  ed.,  Londres,  1883). 

Palmer  (Elihu).  Biog.  Filósofo  norteamericano 
de  principios  del  siglo  xix.  Graduóse  en  el  Colegio 
de  Darmoutii,  siguió  ¡us  huellas  del  tilósofo  deísta 
Tomás  Paine,  y  fuá  el  jefe  de  la  sociedad  de  los  ra¬ 
cionalistas  de  Columbia.  Sus  obras  recuerdan  á  los 
enciclopedistas  frauceses,  principalmente  al  barón 
de  Holbach,  siendo  las  más  importantes:  Prospect, 
or  Vtew  of  the  Moral  World  (Nueva  York,  1804)  y 
Principies  of  Matare,  or  a  Development  of  the  Moral 
Canses  of  Happinese  and  Misery  Among  the  Human 
Species  (Londres,  1802). 

Bibliogr.  E.  Dodwen.  The  French  Revolntion 
and  English  Literatura  (Nueva  York,  1897). 

Palmkb  (Erasto  Dow).  Biog .  Escultor  america¬ 
no,  n.  en  Pompey,  Estado  de  Nueva  York,  en  1817 
y  m.  en  Albany  en  1904.  De  oficio  carpintero,  em¬ 
pezó  en  sus  ratos  de  ocio  6  tallar  retratos  en  camafeo 
y  luego  los  siguió  modelando  en  arcilla  con  mucho 
éxito.  .Sus  obras  más  conocidas  son:  Ceres  cuando 
niña,  Mañana  y  tarde,  El  ángel  del  sepulcro  (1865), 
El  cautivo  blanco  (1858)  (Museo  Metropolitano  de 
Nueva  York),  y  una  estatua  de  Roberto  Livingstone 
(1874).  en  el  Capitolio  de  Washington. 

Palmbb  (Federico).4  Biog.  Teólogo  norteameri¬ 
cano  contemporáneo,  n.  en  Boston  en  1848.  Edu¬ 
cóse  en  Harvard  y  en  Andover.  en  cuyo  Seminario 
se  doctoró  en  teología.  Dedicado  al  ministerio  ecle¬ 
siástico  de  la  comunidad  congregacional,  ha  regen¬ 
tado  varias  iglesias  de  Boston.  Rhode  Island,  Pen¬ 
sil  vania  y  Massachusetts.  ha  colaborado  en  7'he  New 
World,  The  Hibbert  Journal,  The  Harvard  Theologi - 
cal  Review ,  The  Episcopal  Register,  etc.,  y  ha  publi¬ 
cado,  entre  otras  obras  originales,  Studies  iti  Theolo- 
giral  Dejlnition  (1S95).  The  drama  of  the  Apocalypse 
(1903).  The  Ring  and  the  Book  (1908).  The  Winning 
of  Imnxortality  (Londres.  1910).  estudio  histórico  de 
la  creencia  en  la  supervivencia  del  alma  según  la 
Sagrada  Escritura,  el  Cristianismo  j  la  filosofía  mo¬ 
derna,  etc. 

Palmbb  (Federico).  Biog.  Escritor  norteameri¬ 
cano  contemporáneo,  n.  en  Pleasantville  (Pensil va¬ 
nia)  en  1873.  Ha  sido  corresponsal  de  guerra  desde 
1897.  asistiendo  á  las  campañas  de  Grecia,  Filipi-  ¡ 
ñas.  Pekín,  de  la  América  Central,  insurrección  de 
Macedonia.  guerra  rusojaponesa.  revolución  turca  y 
guerra  de  los  Balcanes  (1912).  Son  interesantes  sos 
relatos  Goittg  to  War  in  Greece  (1897).  In  the  Klon - 
di*tf(1899).  The  Ways  of  the  ¿SVrvfc*  (1901),  With 
Kuroki  in  Mancharía  (1904),  y  en  particular  su  es¬ 
tudio  Central  America  and  Its  Problema  (1910).  Es 
autor  también  de  algunas  narraciones  fantásticas  y 
novelas  como  The  Vagabond  (1903),  Over  the  Pars 
(1912),  The  Last  Shot  ( 1914),  etc. 

Palmer  (Francisco  Bbaoport).  Biog.  Abogado 
y  publicista  inglés,  n.  en  1845  y  ra.  en  1917.  Hilo 
sus  estudios  en  el  Colegio  universitario  de  Oxford 
y  comenzó  á  ejercer  su  profesión  en  1873.  siendo 
nombrado  en  1907  decano  de  loe  abogados.  Se  le 
debe:  Companyr  Precedente,  Prívate  Companiee,  Com - 
pauy  Law,  Peer  age  Lawind  England  y  otros  trabajos. 


Palmer  (Francisco  Nblson).  Biog.  Escritor  nor¬ 
teamericano  contemporáneo,  n.  en  Danville( Illinois) 
en  1859.  Estudió  en  Crawfordsville  y  en  los  Semi¬ 
narios  de  teoiogía  de  Nueva  York  y  Chicago.  En 
1887  fué  ordenado  ministro  de  la  Iglesia  presbite¬ 
riana  y  ha  sido  pastor  en  vanas  localidades  de  Co¬ 
lorado  e  Indianopolis.  Desde  1903  ha  desempeñado 
la  cátedra  de  estudios  bíblicos  en  Wmona  Lake, 
habiendo  publicado:  A  Btrd's  Fye  Vino  nf  the  Bible 
(1910).  Oid  Testar, teñí  C harahters  {  1913),  David  and 
the  Psalais  (1913),  The  Mastcry  Génesis  [  1914),  y 
The  Life  of  Christ  (  1915). 

Palmer  ( Gualterio  L. ).  Biog.  Pintor  norteame¬ 
ricano.  ii.  en  Albauv  el  1 .°  de  Agosto  ue  1854. 
Fué  hijo  del  escultor  Erasto  Dow  Palmer  y  discí¬ 
pulo  de  F.  E.  Ciiureh,  en  Un  isón.  Un  obtenido 
recompensas  en  1887,  1893.  1894.  1895,  1897, 
1900.  1901  .  1902,  1904.  1907  y  1910.  Su  especia¬ 
lidad  la  constituyen  los  paisajes  de  invierno.  Obras: 
Sundowa  at  Wnipole.  N.  H.  (Academia  de  Bellas 
Artes  de  Búffalo).  The  pasture  jen  ce  i  Museo  público 
de  liichmond,  Ind.)  y  Lxngering  Oak  Lea  ves  ( [l  )mulia- 
Neb.,  Sociedad  de  Artistas). 

Palmbr  (Guillermo  Tomas).  Biog.  Escritor  in¬ 
glés  contemporáneo.  De  sus  producciones  literarios 
conocemos:  Lakr-Conntry  Rntnbfes  ( 1 902 ),  In  lake- 
land  Dells  and  Fefls  \  1903).  The  English  ¡abes  (  1905), 
Odd  Corners  in  English  Lakeland  \  19 13 i.  Odd  Taras 
of  English  Lakeland  (191 4),  V  Rork -Chmhing  in  Ctim- 
berland  (1914). 

Palmbr  ( Horacio  Richmond).  biog.  Músico  nor¬ 
teamericano.  n.  «u  Sherburne  en  1831.  Fué  maestro 
de  música  de  la  Academia  de  Rushford  y  en  1857 
se  estableció  en  Chicago,  donde  fundó  una  revista 
mundial  titulada  Concordia,  estableciendo  luego  nu¬ 
merosas  asociaciones  artísticas  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  y  en  el  Canadá.  En  1873  se  encargo  de  la  di¬ 
rección  de  la  Sociedad  coral  de  música  religiosa  do 
Nueva  York,  y  en  1877  la  de  la  Escuela  de  Música 
de  Chantanqua.  Entre  sus  composiciones  figuran 
las  colecciones  de  cantos  escolares:  The  song  he  raid , 
The  song  queen.  The  song  hing,  Cunc^rt  chorases,  etc. 
Se  le  debe,  además.  Theory  of  ruaste.  Manual  for 
teachers,  Brief  statements.  Musical  caterhism.  etc. 

Palmer  (Jorge  Heribkrto).  Biog.  Literato  nor¬ 
teamericano  contemporáneo,  hermano  de  Federico 
(V.).  n.  en  Boston  en  1842.  Terminados  los  estu¬ 
dios  de  la  facultad  de  artes,  en  Harvard,  vino  á 
Europa  en  1867,  siguiendo  durante  dos  años  las 
enseñanzas  de  la  Universidad  de  Tubingn.  y  á  su 
regreso  graduóse  en  el  Seminario  de  teoiogía  de 
Andover;  posee  también  el  doctorado  en  leves  por 
cuatro  Universidades  de  los  Estados  Unidos  y  en  lite¬ 
ratura  por  la  Western  Reserve.  Ha  sido  profesar  de 
griego  y  de  filosofía,  y  desde  1889  hasta  1913  ocupó 
la  cátedra  de  religión  natural,  filosofía  moral  y  dere¬ 
cho  político  de  Harvard.  Se  le  deben  interesantes 
monografías  filológicas,  pedagógicas,  literarias  y 
filosóficas,  de  las  cuales  cabe  recordar:  The  New 
Edncation  (1887),  The  Glory  of  the  Imperfect  <  1898), 
Self  Cultivation  in  English  (1897  ),  The  Field  of 
Ethics  (Boston,  1901);  The  Nnture  of  Goodness 
(1904),  The  Life  of  A.  Freeman  Palmer  (1908), 
The  Teacher  (1908),  Intiaiations  of  Im ¡aorta lity  t* 
the  Sonnets  cf  Shakespeare,  etc.,  una  traducción  in¬ 
glesa  de  la  Odisea  (1884),  de  la  Antigona,  de  Sófo¬ 
cles  (1899).  etc. 

Palmer  (Juan).  Biog.  Actor  inglés,  n.  en  1741 
y  m.  repentinamente  en  la  escena  en  1798.  Era 
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hijo  de  un  conserje  del  Drary-Lane ,  y  desde  niño 
mostró  su  atíción  al  teatro,  comenzamlo  á  trabajar 
en  provincias.  Contratado  por  una  empresa  de  Lon¬ 
dres,  fué  pronto  uno  de  los  artistas  favoritos  del  pú¬ 
blico,  y,  según  parece,  la  causa  de  su  muerte  fué 
un  diálogo  de  la  obra  Misantropía  y  arrepentimien¬ 
to,  de  Kotzebue,  en  el  que  su  interlocutor  le  pre¬ 
guntaba:  «¿Cómo  están  sus  hijos?»  Precisamente 
aquel  mismo  día  Pai.mer  había  visto  morir  á  uno  de 
ellos. 

Palmer  (Juan),  Biog.  Teólogo  y  tilósofo  inglés, 
n.  en  Soutiiwark  en  1729  v  m.  en  Islington  en  179U. 
Ordenado  muy  joven,  sirvió  como  auxiliar  del  mi¬ 
nistro  presbiteriano  de  Londres,  pero  á  causa  de 
sus  ideas  se  vió  obligado  á  abandonar  la  carrera 
eclesiástica.  Mezclóse  en  las  controversias  filosófico- 
religiosas  de  la  época,  mostrándose  ardiente  parti¬ 
da  rio  de  la  libertad.  Escribió  contra  el  fatalismo  del 
materialista  Priestlev  Obsertations  on  defease  of  the 
liberty  o f  man,  as  a  moral  agent  (Londres,  1779), 
sostenido  en  la  obra  de  aquel  tilósofo,  lllustrations  of 
philosophical  necessity ;  Appendtx  to  the  Obsertations. 
etcétera  (Londres,  1780),  escrito  de  réplica;  Fre.e 
Thoughts  on  the  inconsistency  of  conformiug  to  din/ 
religions  test  as  a  condition  of  toleration  (1779),  y 
A  Snmmary  View  of  the  Gvonnds  of  Christian  Bap- 
tism  (1788). 

Palmer  (Juan  Lbslib).  Biog.  Literato  inglés  con 
temporáneo,  n.  en  1885.  Estudió  en  el  Colegio  Bal - 
liol,  de  Oxford,  y  se  dedicó  desde  joveu  á  la  litera¬ 
tura,  ingresando  en  1909  en  7 'he  Saturday  Revine. 
habiéndose  especializado  en  la  critica  de  teatros. 
Ha  publicado:  The  Censor  and  the  Theatres  (1912). 
The  Comedy  of  Manners  (T913),  Peter  Par  agón 
(1915),  The  King's  Mea  (1916),  etc. 

Palmer  (Juan  Williamson).  Biog.  Poeta  norte¬ 
americano.  n.  en  Baltimore  en  1825  y  ni.  en  1906. 
Estudió  la  carrera  de  medicina,  que  ejerció  en  su 
ciudad  natal  hastA  1851,  en  cuya  fecha  pasóá  pres¬ 
tar  sus  servicios  á  la  Compañía  de  las  Indias  Orien¬ 
tales;  fué  cirujano  de  la  Armada  en  la  campaña  de 
Burraese  (1852-53),  regresando  al  fin  de  la  misma 
A  su  patria.  Prestó  su  colaboración  á  The  Interna¬ 
tional,  The  Centnry ,  Tribuna,  de  Nueva  York,  etc., 
y  publicó:  The  Neto  and  the  Oíd.  or  California  and 
India  in  Romantic  Aspecto  (1859);  Stonewall  Jach- 
e on  s  Way  ( 1862),  y  Poems  (1901 ). 

Palmer  (  Paulina).  Biog.  Pintora  norteamericana 
contemporánea,  nacida  en  McHenry  (Illinois).  Es¬ 
tudió  en  el  Instituto  de  Arte  de  Chicago  y  luego  en 
París  bajo  la  dirección  de  Collin,  Prinet,  Courtois  y 
Simone.  Ha  ejecutado  numerosos  cuadros  y  obteni¬ 
do  diferentes  premios,  en  San  Luis  (1904,  1907, 
1914  y  1915).  Una  de  sus  mejores  obras  es  Village 
by  the  Sea,  adquirida  por  el  municipio  de  Chicago. 

Palmer  (Ray).  Biog.  Poeta  norteamericano,  n.  en 
Little  Compton  (Rhode  Island)  en  1808  y  m.  en 
Newark  (New  Jersey)  en  1887.  Graduóse  en  el 
Colegio  de  Yale  en  1830,  y  en  los  años  sucesivos  se 
dedicó  ¿  la  enseñanza  y  dirigió  con  E.  A.  Andrews 
la  Escuela  de  Maestros  de  New  Haven.  Dedicado 
al  ministerio  sacerdotal,  desempeñó  varios  cargos 
de  la  Iglesia  congregacional  en  Bath  (Maine)  y  en 
Albany.  Cultivó  la  poesía,  y  sus  composiciones,  co¬ 
leccionadas  ,  forman :  Hymns  and  Sacred  Pieces 
(1865),  Hymns  of  My  Holy  tíonrs  ( 1868).  y  Voices 
of  Hope  and  Qladness  (1880).  Uno  de  estos  himnos, 
My  faith  loohs  np  to  Thee,  existe  en  20  idiomas. 
Escribió  también  Spiritual  lmprovement  (1839). 


Hints  on  the  formation  of  Religions  Opinión  s  (1860), 
y  Earnest  Words  on  Trtte  Success  in  Life  (1873). 

Palmer  (Roger).  Biog .  Diplomático  y  escritor 
inglés,  n.  en  Dorney  Coust  y  m.  en  Oswestry 
(1634-1705).  Desde  muy  joven  intervino  en  la  po¬ 
lítica  y  tomó  una  parte  activa  en  todos  los  complots 
en  favor  de  la  Restauración,  casando  en  1659  con 
Bárbara  Villiers,  duquesa  de  Cleveland,  que  fué 
más  tarde  amante  del  rey,  y  de  la  que  se  separó, 
después  de  un  escándalo,  en  1662.  Posteriormente 
entró  en  la  diplomacia  y  viajó  mucho,  volviendo  á 
Inglaterra  en  1677  y  siendo  encarcelado  á  conse¬ 
cuencia  de  una  denuncia  de  Titus  Oates.  Puesto  en 
libertad  en  1680,  se  captó  la  confianza  de  Jacobo  II, 
que  en  1688  le  nombró  embajador  en  Roma,  pero 
fracasó  en  este  cargo,  siendo  después  consejero  do 
Estado.  A  la  caída  de  su  protector  fué  detenido 
nuevamente,  y  pasó  á  Francia  y  Flandes,  tomando 
parte  en  varias  conspiraciones,  por  lo  que  sufrió 
otra  prisión.  Escribió:  A  short  and  trne  acconnt  of 
the  materials  Passages  in  the  late  mar  between  the 
Engltsh  and  Dutch  (Londres,  1671),  The  Compra  — 
dinm  or  a  short  view  of  the  late  triáis  in  relatiou  to 
the  present  Plot  against  his  Majesty  and  goveruv^nt 
(Londres.  1679),  An  acconnt  of  the  Present  ¡car 
between  the  Yenetians  and  Tttrhs.  The  Cathoiu¡i>e 
Apology ,  Theenrl  of  Castlemoiues  Manifestó  ( 1681  ). 
En  1661  se  le  había  dado  el  título  de  conde  do 
Castlemaine.  y  el  hecho  de  que  fuese  católico  con¬ 
vencido  explica  el  que  fuese  perseguido  cou  tanta 
saña. 

Bibliogr.  Wright,  Acconnt  of  the  embassy  of 
R.  earl  of  Castlemaine  to  Innocent  XI  from  Kmg 
James  II  (Londres.  1688). 

Palmer  (Samuel).  Biog.  Paisajista  y  grabador 
inglés,  n.  en  Londres  y  m.  en  Reigate  (1805-1 88 1 ). 
Desde  muy  joven  mostró  notables  disposiciones  ar¬ 
tísticas,  tanto  que  á  los  catorce  años  de  edad  expuso 
ya  varios  cuadros  en  el  Instituto  Británico  y  en  la 
Real  Academia.  Por  consejo  de  su  suegro,  Juno 
Linnell.  estudió  un  curso  de  figura  en  el  Muse» 
Británico,  durante  el  cual  trabó  amistad  con  Biabe 
que  tanto  influyó  luego  en  su  arte.  De  1839  á  1841 
residió  en  Italia,  y  vuelto  ó  su  patria  vivió  primero 
en  Kensington.  y  luego  en  Reigate.  En  1853  fué 
elegido  miembro  del  Club  de  Grabadores,  y  se  de¬ 
dicó  á  grabar  especialmente  asuntos  de  Millón. 

Palmer  (Shirlby).  Biog.  Médico  inglés,  m.  en 
Tamworth  hacia  el  año  1860.  Defensor  ardiente  de 
i  la  escuela  an&tómicopatológica,  publicó  numerosas 
é  interesantes  observaciones  en  Londan  Mediral  Re - 
pository ,  debiéndosele,  además,  Popular  lllustra¬ 
tions  of  Medecine  y  A  Pentaglot  Dictionary  of  tUe 
terms  employed  in  Anatomy.  Physiology ,  Patkology. 
Medicine,  Surgery,  etc.  (Londres,  1845). 

Palmer  (Sutton).  Biog.  Pintor  inglés,  n.  en 
Plymouth  en  1854.  Educóse  en  la  Escuela  Superior 
de  Camden  Town  (Estados  Unidos),  y  habiendo 
demostrado  especiales  aptitudes  para  el  arte  pictó¬ 
rico.  fué  enviado  ¿  la  Escuela  de  Arte  de  South 
Kensington,  donde  ganó  la  medalla  de  oro.  Hasta  los 
veinte  años  de  edad  pintó  bodegones,  pero  después 
se  dedicó  al  paisaje,  manejando  con  grsn  acierto 
la  aguada.  Ha  expuesto  en  Londres  y  Nueva  York, 
v  ha  escrito,  además:  Bonnie  Scotland,  The  Rivera 
and  Streams  of  Eugland  y  The  Wye. 

Palmer  (Teodoro  Sherman).  Biog.  Naturalista 
norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Oakland  (C- 
liforuia)  en  1868.  Se  hizo  bachiller  en  artes  sn  1888 
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y  doctor  en  medicina  en  1895.  Entró  al  servicio  del 
Estado  desde  1890,  primero  como  ornitólogo  y  más 
tarde  como  jefe  de  la  sección  de  biología  y  encarga¬ 
do  especial  de  la  conservación  de  las  aves.  Se  ha 
dedicado  con  entusiasmo  á  la  ornitología,  tomando 
parte  en  los  trabajos  de  las  sociedades  protectoras 
de  animales,  v  siendo  admitido  por  sus  méritos  en 
la  Asociación  Americana  de  Naturalistas,  Academia 
de  Ciencias  de  California.  Sociedad  Zoológica  de 
Nueva  York,  etc.  Ha  publicado:  Jack  Rabbits  of  the 
United  States  (2.*  ed.,  1897),  List  of  Generic  and 
Family  Sames  of  Rodeáis  (1897),  Legislation  for  the 
Protection  of  Birds  other  than  Gantes  Birds  (2.*  ed., 
1902).  Recietv  of  Bconomic  Ornithology  in  the  Uni¬ 
ted  States  (  1900),  Index  Generum  Matnmalium 
(1904).  Hunting  Lnences  (1904),  Chronology  and 
Index  American  Gante  Protection  (1912),  Latos  Re - 
gnlating  the  Transportation  and  Sale  of  Gante  (1900), 
Digest  of  Gante  Lato  for  1901  and  for  1916,  Impor- 
tation  of  Gante  Birds  and  Eggs  for  Propagation 
(1904).  etc. 

Palmkr  (Tomás).  Biog.  Dominico  del  siglo  xv, 
n.  en  Inglaterra,  donde  tuvo  que  luchar  muchas  ven¬ 
ces  con  los  viclefitas,  y,  según  sus  biógrafos,  siem¬ 
pre  con  ventajas,  por  lo  cual  era  grandemente  con¬ 
siderado  del  arzobispo  de  Londres  y  tenido  por  su 
familiar  más  estimado,  de  cuyos  consejos  se  servía 
frecuentemente.  Sus  trabajos  por  la  paz  y  por  la 
conservación  de  la  fe  en  la  Iglesia  son  notables. 
Entre  ellos  merecen  citarse  su  Tratado  del  modo  de 
conseguir  la  unión  y  destruir  el  cisma,  el  De  la  vene¬ 
ración  de  las  imágenes,  otro  sobre  el  pecado  original, 
y  el  interesante  de  las  indulgencias.  Otras  obras  de 
interés  y  dignas  de  estudio  escribió  también,  pero 
bastan  las  expresadas  para  conocer  su  valor  y  la 
justicia  con  que  se  le  honraba  en  su  tiempo  en  toda 
Inglaterra. 

Palmer  (Tomás).  Biog.  Médico  inglés,  n.  en  1818 
y  m.  en  Brighton  en  1882.  Hizo  sus  estudios  en 
Dublín.  ejerció  las  funciones  de  cirujano  del  I Vers- 
tern  General  Dispe  usar  y,  practicó  largo  tiempo  en 
Londres  y  tué  uno  de  los  principales  redactores  de 
The  Lancette. 

PALMERA.  F.  Palmier. —  It.  Palmizio.  —  In. 
Palm-tree.  —  A.  Palmbaum.  —  P.  Palmeira. — C.  Palme¬ 


ra,  datilera.  —  E.  Palmo,  daktilarbo.  f.  Cualquiera  da 
las  especies  de  la  familia  asi  llamada.  ||  Palma. 

Palmeras,  f.  pl.  Bot.  (V.  las  líims.  Plantas 
oleaginosas  en  el  artículo  Aceite:  Plantas  ali¬ 
menticias  y  Plantas  que  suministran  alimentos 
de  ahorro.  bebida8 .  etc . ,  en  el  artículo  Alimento: 
Plantas  Industriales  en  el  artículo  Industria; 
Plantas  textiles.  I  y  II:  Plantas  de  hojas  de 
adorno  en  el  artículo  Adorno;  Plantas  de  los  bos¬ 
ques  tropicales  en  el  artículo  Trópicos  y  las  lámi¬ 
nas  que  ilustran  el  preseute  articulo  Palmeras,  I, 
II,  III  y  IV.)  Familia  de  plantas  monocotiledóneas 
del  orden  Principes,  ó  sea  con  las  llores  por  lo  re¬ 
gular  cíclicas,  homoclamídeas.  trímeras,  hipoginas, 
actinomorfa8.  rara  vez  algo  cigomorfas,  por  lo  ge¬ 
neral  con  seis  estambres,  pero  á  veces  con  tres, 
nueve  ó  muchos,  carpelos  tí  es,  por  lo  común  cada 
uno  con  un  óvulo  enfrente  del  centro,  tronco  mono- 
podial  cilindrico  ó  ventrudo,  sin  un  verdadero  creci¬ 
miento  en  grueso,  hojas  abrazadoras  palminervias  ó 
penninervias.  muy  grandes,  flores  en  espádices  sen¬ 
cillos  ó  compuestos.  Las  flores  de  las  palmeras  son 
en  la  mayoría  pequeñas,  unisexuales  por  aborto,  y 
el  perigonio  es  sepaloideo  ó  semipetaloideo.  con  las 
piezas  externas  á  menudo  más  pequeñas  que  las  in¬ 
ternas.  los  estambres  son  libres  ó  soldados,  los  car¬ 
pelos  casi  siempre  unidos,  formando  ovario  tri  ó 
unilocular,  á  veces  con  un  solo  óvulo:  fruto  baya  ó 
drupa;  albumen  abundante,  torneo  ó  ebúrneo,  en 
las  drupas  muy  adherido  al  endocarpio:  embrión 
pequeño,  lateral,  con  cotiledón  que  crece  mucho  en 
la  germinación.  Son  á  menudo  de  gran  porte,  del¬ 
gadas  como  un  lápiz  ó  hasta  de  tres  cuartos  de  me¬ 
tro  de  grueso,  hasta  50  m.  de  alto,  rara  vez  rami¬ 
ficadas  ( Ryphaene ,  lám.  III,  tig.  2).  á  veces  con  en¬ 
trenudos  alargados  y  trepadoras  (lám.  IV.  fig.  5) 
(caña  de  Indias),  á  veces  espinosas,  otras  con  vainas 
empizarradas,  más  frecuentemente  con  penacho  de 
hojas  terminal,  á  veces  con  tallo  muy  corto  (palmi¬ 
tos).  rara  vez  con  inflorescencia  terminaV.-en  la  ma¬ 
yoría  éstas  axilares,  colgantes,  envueltas  en  espa- 
tas.  Los  segmentos  de  las  hojas,  pinadas  ó  palmea¬ 
das.  rasgadas  ó  divididas,  son  plegados  hacia  arriba 
ó  hacia  abajo;  á  veces  sólo  se  rasgan  por  el  ápice  en 
dos  puntas. 
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Comprende  unas  1 ,200  especies  de  climas  cáli¬ 
dos,  distribuidas  en  las  subfamilias  de  las  corifoi - 
deas,  borasoideas,  lepidocarioideas ,  ceroxiloideas ,  fite- 
lefantoideas  y  nipoideas.  Estas  dos  últimas  con  pe- 
rigonio  rudimentario  en  las  flores  masculinas  ó 
femeninas  v  frutos  eu  cabezuelas,  las  demás  con 
seis  tépalos,  en  las  femeninas  acrescentes. 

I  .  '  .  '  , 


Las  corifoideas  tienen  tres  carpelos  libres  ó  poco 
soldados,  dando  cada  uno  una  baya,  segmentos  fo¬ 
liares  plegados  hacia  arriba.  Comprende  las  tribus 
de  h\H  fcniceas.  con  flores  dioicas  y  espádices  com¬ 
pletamente  envueltos  en  espata  superior,  hojas  pi¬ 
nadas  (género  Phoenix)  y  las  tabaleas,  con  flores 
polígamas,  espádices  con  varias  espatas  incomple¬ 
tas  ó  que  sólo  envuelven  al  pedúnculo,  hojas  pal¬ 
meadas  [principales  géneros:  Chamaerops  ( lám.  IV. 
fig.  3),  Corypha  (lám.  II,  tig.  1),  Sabal.  Copernicia 
y  Rhapis  (lám.  IV,  tig.  6)]  que  tiene  hojas  pinadas. 

Las  borasoideas  tienen  tres  carpelos  soldados, 
cada  uno  formando  sil  hueso,  semilla  áspera  y  adhe¬ 
rida  á  la  cara  interna  del  hueso,  flores  envueltas  por 
brácteas,  las  masculinas  de  una  á  muchas,  en  rici¬ 
no,  hojas  palmeadas  y  plegadas  hacia  arriba.  Com¬ 
prende  la  tribu  de  las  boraseas,  del 
Africa,  Mascareñas,  Seicheles  y  Asia 
occidental  [géneros:  Borassus  (lámi¬ 
na  II.  fig.  3),  Hyphaene  (lám.  III, 
fig.  2)  y  Lodoicea  (fig.  4)]. 

Las  lepidocarioideas  tienen  flores 
polígamas,  tres  carpelos  soldados  y 
que  dan  un  solo  fruto  blindado,  mo¬ 
nospermo,  espádices  una  ó  más  ve¬ 
ces  dísticamente  ramificados,  hojas 
pinadas  ó  palmeadas  y  con  los  seg¬ 
mentos  plegados  hacia  abajo.  Com¬ 
prende  las  tribus  de  las  manricteas , 
americanas,  con  bo  as  palmeadas  y 
flores  dioicas,  dimorfas  [género  Man- 
ritia  (lám.  II,  fig.  2j]  y  metroxileas , 
con  hojas  paripinadas  y  flores  polí- 
gamodioicas  ó  diclines.  Esta  tribu 
comprende  las  subtribus  de  las  ratinas,  de  Africa,  is¬ 
las  índicas  y  Polinesia,  con  ovario  trilocular  (géne- 
re  RnpAia)  y  calaminas,  del  hemisferio  oriental,  con 


tres  celdas  incompletas  en  el  ovario  [géneros  prin¬ 
cipales:  Metroxylon,  Calamns,  etc.,  de  hasta  16Um. 
de  largo  y  sólo  un  cunrto  de  metro  de  grueso  (lámi¬ 
na  IV,  fig.  5)]. 

La 8  ceroxiloideas  tienen  tres  carpelos  soldados  que 
forman  un  fruto  no  blindado,  ovario  tri  ó  uniloculur, 
flores  diclines,  dioicas  y  aisladas  en  el  espádice  ó 
monoicus  y  en  glomérulos  de  dos  á 
muchas,  con  una  femenina,  hojas  pi¬ 
nadas.  Comprende  las  aveceas,  por 
lo  general  con  fruto  baya  y  los  tres 
carpelos  á  veces  se  separan  después 
de  la  polinización,  y  las  cocueas,  con 
fruto  drupa,  monosperma,  por  lo  co¬ 
mún  rara  vez  con  dos  ó  tres  semi¬ 
llas,  con  otros  tantos  agujeros  ger¬ 
minativos.  semilla  adherida  al  endo- 
carpio.  Las  areceas  comprenden  las 
subtribus  de  cariotinas,  de  Asia,  la 
Sonda  y  Australia,  con  hojas  impari- 
pinadas  y  plegadas  hacia  arriba,  res¬ 
tos  de  estigma  encima  del  fruto  baya 
[géneros:  Arenga  (láin.  I,  tig.  2), 
Cargóla  (lim.  I,  fig.  1),  Maximilia- 
na  (lám.  111.  fig.  I)].  geonotninas , 
con  hojas  paripinadas  y  plegadas  ha¬ 
cia  abajo,  restos  de  estigma  en  la 
base  de  la  baya,  flores  miiv  hundi¬ 
das,  iriartinas ,  americanas,  con  res¬ 
tos  esligmaticos  apicales  ó  basilares, 
llores  masculinas  oblicuas,  femeni¬ 
nas  con  brácteas  [géneros:  Jriartea, 
con  raíces  adventicias  que  hacen  de  zancos,  v  6V- 
roxglon}.  moreninus,  con  flores  cigomorfas  [género 
Chamaedorea  (lám.  IV,  fig.  4)].  areciHas.  todo  alre¬ 
dedor  del  mundo,  de  30°  N.  á  42°  S.,  con  bava  ó 
drupa  monosperma,  con  endoenrpio  delgado,  ovario 
uniloculur.  con  un  óvulo  [géneros:  Ortodoxa,  con 
O.  regia  (lám.  III,  fig.  3),  cuya  espata  es  de  ins¬ 
ta  2*5  m..  y  coriácea,  útil  para  muchos  objetos:  Oe- 
pocarpus  (lám.  IV.  fig.  2),  y  Ateca)  .  Las  eocoeas 
comprenden  las  eleidinas .  con  flores  hundidas  en 
hoyos  del  espádice,  agujeros  germinativos  cerca  del 
ápice  (género  Elaeis ).  las  ataleinas,  con  flores  su¬ 
perficiales,  agujeros  germinativos  en  la  base  del 
hueso  [género  Cocos,  Jnbaea  (lámina  IV,  fig.  1)], 
las  bnc.trid inas ,  con  los  agujeros  germinativos  ha¬ 
cia  el  medio  ó  el  ápice  y  flores  superficiales. 


Las  fitelefantoideas  tienen  flores  masculinas  con 
muchos  estambres  libres,  femeninas  con  perigonio, 
semillas  envueltas  en  endocarpio  delgado  y  duro. 


Oasi*  de  palmeras  del  jeque  Abaddeli.  (Avióme,  Egipto) 


Calle  de  palmeras.  (Calcuta) 


palmera 
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albumen  ebúrneo,  infrutescencia  acabezuelada  (gé¬ 
nero  Phytelephas). 

Las  uipoideas  tienen  ñores  masculinas  con  tres 
estambres  monadelfos.  femeuinas  desnudas,  endo- 
carpio  grueso  y  leñoso  (genero  Ñipa). 

En  el  hemisferio  Sur  no  penetran  las  palmeras 
apenas  en  las  ñoras  australes,  pero  en  el  N.  algu¬ 
nos  palmitos  pasan  de  los  trópicos,  llegando  á  las 
costas  mediterráneas  de  España  (láin.  IV,  fig.  3), 
quizá  el  golfo  de  Genova.  Córcega,  S.  de  Italia, 
Grecia.  Asia  Menor,  sigue  el  límite  de  las  palmeras 
ei  Himalava,  Corea  y  el  S.  del  Japón.  S.  de  Cali¬ 
fornia.  Arizona,  golfo  de  Méjico  y  la  Carolina  del 
Norte.  El  límite  austral  de  las  palmeras  pasa  por  el 
Kalahari,  desde  los  20°  S.  en  el  O.  á  34°  S.  en  el 
E..  Madagascar  y  Mascareñas.  22°  S.  á  31°  S.  en 
Australia,  la  más  austral  de  las  islas  de  Nueva  Ze¬ 
landa.  isla  de  Pitt,  isla  Juan  Fernández,  Valpa¬ 
raíso  y  Río  de  la  Plata.  Las  floras  más  ricas  en  es¬ 
pecies  de  palmeras  son  la  América  ecuatorial  y  la 
India.  Las  tres  úuicas  palmeras  transcontinentales 
son  Cocos  nucífera,  Macis  gnineensis  y  Raphia  vl- 
nifera. 

En  cuanto  á  la  utilidad  de  las  palmeras,  hay  que 
distinguir  primeramente  lasque  dan  productos  de  ex¬ 
portación  á  Europa,  entre  ¡as  cuales  algunas  frutas, 
dátiles  v  cocos,  el  sagú  de  la  medula  del  tronco,  el 
aceite  ó  manteca  de  fruto  v  semilla.  libras  de  piaza- 
ha,  palma  almendrón  fattalea)  y  coco,  la  caña  de  In¬ 
dias,  lacera,  el  marlil  vegetal,  etc.  En  segundo  lu¬ 
gar,  no  se  debe  olvidar  que  para  los  naturales  de  lo> 
países  poblados  por  unas  ú  otras  palmeras  hay  in¬ 
finidad  de  aplicaciones  de  éstas,  sean  frutos  dulces  ó 
harinosos,  ó  In  leche  de  coco,  sean  cogollos  (palmito 
Euterpe),  el  vino  obtenido  del  zumo  del  corte  dei 
espádice  ó  el  azúcar,  como  también  del  tronco  de 
arenga  ilám.  I.  flg.  2).  Raphia ,  Manritia  (láin.  II. 
fi*-  2).  ios  troncos  para  vigas,  bastones  y  sillas,  las 
hojas  para  techumbre  y  paredes,  esteras,  petates, 
abanicos,  escudos,  mantos,  sombreros  y  cestos,  los 
aguijones  ó  espinas  para  puntas  de  flecha,  lesna  de 
taracear,  anzuelo,  las  fibras  para  sujetar  éste,  ei 
catecú  para  el  buyo,  etc.,  etc. 

En  los  trópicos  son  muchas  sagradas,  y  el  culto 
de  la  datilera  es  uno  de  los  más  antiguos,  como  tam¬ 
bién  del  cocotero  y  de  la  asiática  de  abanico,  esta 
última  como  símbolo  del  valor  y  protectora  de  cam¬ 
pos  y  bosques.  Lh  datilera  era  en  la  antigüedad  clá¬ 
sica  signo  de  victoria.  Aparecen  también  las  palme 
ras  en  las  monedas,  v  el  Sabal  Palmetto  es  el  escudo 
de  armas  de  La  Florida,  asi  como  muchas  han  ins¬ 
pirado  á  los  arquitectos. 

Palmera  de  dátiles.  V.  Datilkra. 

Arboricnltura 

Es  útil  al  agricultor  por  el  abundante  y  estimado 
fruto  con  que  paga  los  pocos  cuidados  que  recibe. 
Es  árbol  que  rara  vez  enferma,  no  le  atacan  las  hor¬ 
migas  ni  ninguna  clase  de  insectos.  Su  tronco  llega 
A  tener  á  veces  hasta  f>0  m .  de  altura  y  presenta  círcu¬ 
los  concéntricos  que  no  son  otra  cosa  que  la  base  de 
las  hojas,  aladas  y  de  unos  2*5  á  3  m.  de  long.;  las 
centrales  son  más  cortas  y  reunidas,  mientras  que 
las  exteriores  son  colgantes  muchas  veces.  En  el 
centro  de  la  palmera  existe  un  cogollo  que  es  por 
donde  continúa  el  árbol  su  crecimiento  en  altura. 

Este  árbol  no  da  fruto  sino  hasta  la  edad  de  ocho 
á  diez  años:  es  planta  dioica,  teniendo  unos  pies 
flores  masculinas  y  otros  femeninas.  El  fruto  se  pre 


senta  en  forma  de  racimos,  que  concurren  todos  en 
un  eje  común  llamado  tamara,  que  suele  tener  unos 
60  cm.  de  longitud. 

Variedades.  En  la  villa  de  Elche,  provincia  de 
Alicante,  hay  bosques  extensos  de  palmeras,  entre 
las  cuales  son  ootables  las  que  producen  los  dátiles 
llamados  candits.  que  maduran  en  el  árbol  y  se  co¬ 
men  directamente  del  mismo;  otras  variedades  dan 
los  dátiles  morados;  otras  los  producen  amarillos, 
gruesos  y  de  carne  fuerte.  Se  conocen  unas  30  va¬ 
riedades  en  los  pueblos  de  (Jarcagente,  Elche  y  Ori- 
huela,  que  no  han  sido  bien  determinadas.  En  Cana¬ 
rias  se  cultivan  unas  15  variedades  de  las  llamadas 
de  Berbería. 

Clima  y  terreno.  Las  palmeras  necesitan  clima 
cálido:  terreno  bien  suelto,  arenisco  y  salobre:  por 
esta  circunstancia  prefiere  las  proximidades  del  mar. 


Avenida  de  la*  Palmera* 
(Jardín  Botánico  de  Rio  Janeiro) 


Multiplicación.  La  palmera  se  propaga  por  se¬ 
milla,  por  hijuelos  barbados,  nacidos  alrededor  del 
árbol  y  por  esqueje,  ó  sea  por  los  cogollos  que  bro¬ 
tan  en  la  parte  superior  del  tronco  junto  á  su  corona. 
La  multiplicación  por  semilla  es  desventajosa,  por¬ 
que  tarda  en  germinar  tres  ó  cuatro  meses  v  porque 
no  puede  distinguirse  por  el  hueso,  si  el  pie  que 
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resulte  será  masculino  ó  femenino,  ni  si  será  fructí¬ 
fero  ó  estéril  hasta  que  llegue  la  floración,  y  porque 
resultando  casi  siempre  un  doble  de  plantas  mascu¬ 
linas,  ocuparían  el  terreno  buen  número  de  años 
inútilmente. 

Cuando  se  trata  de  obtener  variedades  tipos  em¬ 
pleando  la  multiplicación  por  semilla,  deben  poner¬ 
se  los  huesos  de  dátil  en  hoyos  y  en  líneas  á  60  cm. 
de  distancia  formando  cuadro,  echándose  en  cada 
uno  tres  ó  cuatro,  porque  no  todos  nacen  y  se  cu¬ 
bren  con  5  era.  de  tierra.  La  siembra  se  hace  en 
almáciga  y  la  época  es  aquella  en  que  el  dátil  se 
halla  completamente  maduro.  Cuando  los  arbolitos 
cuentun  cinco  años  se  trasplantan  con  su  cepellón. 
En  cada  hoyo  deberá  haberse  dejado  sólo  el  pie 
más  vigoroso. 

El  mejor  medio  de  multiplicar  la  palmera  es,  sin 
duda  alguna,  por  medio  de  hijuelos,  ó  por  el  de  los 
esquejes  ó  brotes  superiores.  De  uno  y  otro  modo 
podremos  obtener  tantos  pies  femeninos  como  quera¬ 
mos  los  masculinos,  que  consideremos  necesarios. 
Además,  los  dátiles  producidos  por  palmeras  multi¬ 
plicadas  por  brotes  ó  esquejes,  presentan  el  hueso 
cada  vez  más  pequeño  aumentando  la  parte  carnosa; 
el  crecimiento  es  más  rápido  y  la  fructificación  más 
precoz.  E!  terreno  donde  han  de  plantarse  los  hijue¬ 
los  de  las  palmeras  se  prepara  con  uua  labor  pro¬ 
funda  y  los  hoyos  lian  de  ser  anchos  y  con  la  profun¬ 
didad  conveniente.  Colocado  cada  uno  de  ellos,  el 
nuevo  individuo  se  rellena  de  tierra  seca  y  se  riega 
en  seguida,  repitiendo  esta  operación  semanalmen¬ 
te.  La  distancia  á  que  deben  plantarse  varía  según 
se  asocien  ó  no  á  otros  cultivos.  Es  provechoso 
plantar  las  palmeras  en  las  orillas  de  las  caceras  y 
á  distancia  de  6  m.;  de  este  modo  no  dañará  la 
sombra  ni  las  raíces  á  las  cosechas  que  se  establez¬ 
can  en  los  cuadros  circunscritos  por  las  líneas  do 
estos  árboles.  Si  se  cultivan  solos  hasta  una  distan¬ 
cia  de  3  á  4  m.  El  mejor  tiempo  para  poner  los  es¬ 
quejes  ó  barbados  es  el  mes  de  Mayo. 

Cuidados.  El  principal  es  el  del  riego  dado  con 
oportunidad,  y  para  que  conserve  la  humedad  por 
más  tiempo  se  forma  al  pie  de  cada  palmera  una  pi¬ 
leta  que  pueda  contener  cierta  cantidad  de  agua. 
Las  cavas  en  el  terreno  y  labores  de  arado  suficien¬ 
tes  es  otro  de  los  cuidados  necesarios  hasta  que  las 
palmeras  tengan  1  m.  de  altura.  A  medida  que  el 
árbol  va  creciendo  se  le  quitan  las  hojas  sobrantes 
para  facilitar  la  formación  del  tronco,  operación  que 
se  haca  todos  los  años  hasta  que  la  palmera  haya 
adquirido  una  gran  altura.  Otro  cuidado  que  se  da 
á  este  árbol  es  el  de  sujetar  las  támaras  femeninas 
cuando  están  flojas,  para  que  el  viento  no  las  sacuda 
con  perjuicio  del  fruto  que  contengan. 

El  cuidado  principal  de  estos  árboles  tan  pronto 
empiezan  á  florecer,  es  el  de  asegurar  la  fecunda¬ 
ción:  para  ello  es  necesaria  la  existencia  de  pies  ma- 
clios  entre  las  hembras,  y  cuando  la  fecundación 
natural  no  se  verifica  por  cualquier  circunstancia 
puede  hacerse  la  fecundación  artificial,  operación 
sencilla  (pie  consiste  en  sacudir  las  flores  masculinas 
sobre  las  femeninas,  ó  colgar  racimos  de  aquéllas 
entre  los  de  éstas  v  el  polen,  cayendo  por  su  propio 
peso,  las  fecundará  seguramente.  Es  preciso  que  el 
polen  esté  bien  elaborado  y  el  estigma  se  encuentre 
turgescente  v  algo  húmedo. 

El  polen  de  las  flores  de  este  árbol  puede  conser¬ 
varse  durante  algunos  años  sin  que  pierda  sus  pro¬ 
piedades  fecundantes.  Por  lo  tanto,  los  agricultores 


pueden  hacer  provisión  de  polen  ásu  debido  tiempo, 
conservándole  en  sitios  no  muy  húmedos  ni  demasía 
do  secos. 

Recolección  del  /ruto.  Los  dátiles  se  recolectan 
cuando  lian  adquirido  todo  su  volumen  y  cuando  co 
mienzan  á  cambiar  de  color  los  ásperos  y  cuando 
maduran  los  otros,  lo  que  se  conoce  porque  cambian 
de  color  y  se  arrugan.  Los  que  se  cogen  maduros  se 
consumen  sin  preparación  alguna  ó  se  conservan  en 
sitios  apropiados,  muchas  veces  sin  separarlos  del 
racimo.  Pero  los  dátiles  ásperos  se  deben  rociar  con 
vinagre,  manteniéndolos  un  par  de  días  cubiertos 
con  un  paño  en  sitio  conveniente  para  que  comien 
cen  á  fermentar,  pues  de  otro  modo  no  pueden  co 
raerse. 

Aprovechamiento  de  las  palmeras.  Los  africanos 
pobres  se  alimentan  con  un  pan  que  hacen  con  una 
masa  procedente  de  dátiles  secos,  triturados  y  moli¬ 
dos,  á  la  que  añaden  la  levadura  y  sal  correspondiente 

En  las  islas  Canarias  se  aprovecha  la  savia  de  las 
palmeras  machos  para  elaborar  un  liquido  que,  des¬ 
pués  de  fermentado,  llaman  garapo  los  naturales  del 
país.  Para  obtenerla  suben  á  lo  alto  del  árbol,  cortan 
las  hojas  superiores  y  quitando  un  pedazo  de  la  yema 
terminal  de  manera  que  forme  una  meseta,  se  pone 
una  pequeña  cánula  inclinada  hacia  un  cántaro  que 
se  coloca  convenientemente,  para  recoger  el  líquido 
á  medida  que  va  fluyendo. 

Esta  savia  fermentada  adquiere  un  sabor  ácido 
picante,  y  en  este  estado  se  llama  vino  de  palma. 
Cada  pie  da,  si  crece  en  sitio  húmedo,  unos  40  ó  50 
litros  en  veinticuatro  horas,  y  llaman  tabernas  á  estas 
palmeras.  Las  heridas  las  renuevan  para  que  conti¬ 
núe  el  derrame,  y  para  conseguirlo  rebajan  la  su¬ 
perficie  dei  palmito,  á  cuya  operación,  necesaria 
para  que  la  planta  no  se  pierda,  llaman  curar  la  ta¬ 
berna. 

Se  aprovechan  también  las  palmus  machos  prepa¬ 
rándolas  para  que  tomen  un  color  blanco  amarillento. 
En  Elche  y  otros  puntos  se  atan  las  hojas  que  se 
destinan  ¿  dicho  objeto  de  forma  que  resulten  priva- 
das  de  la  luz.  Esta  operación  se  practica  desde  Abril 
hasta  Junio,  durando  hasta  últimos  de  Agosto.  Cada 
tres  años  repiten  esta  operación;  las  hojas  blanquea¬ 
das  se  cortan  por  Cuaresma  y  las  venden  á  buen 
precio  para  la  fiesta  de  la  bendición  de  palmas  en  el 
Domingo  de  Ramos.  La  palma  blanqueada  se  apro¬ 
vecha  también  para  sombreros  y  esterillas.  Je  las 
ramificaciones  del  racimo  se  pueden  hacer  escobas: 
cou  su  raíces  machacadas  se  elaboran  sogas  gruesas 
[*a  madera  de  su  tronco  es  útil  para  la  construcción 
de  objetos  artísticos. 

Paleontología 

La  existencia  de  las  palmeras  en  estado  fósil  está 
fuera  de  duda  por  los  numerosos  restos  de  hojas  ya 
palmeadas,  ya  pinadas,  frutos  y  fragmentos  de  talíos 
cuya  estructura  está  muy  bien  conservada.  Los  repre¬ 
sentantes  más  antiguos  conocidos  de  esta  familia  son 
frutos  encontrados  ya  en  el  cenomaniense  inferior  de 
Argona,  v  en  los  que  Fliche  ha  podido  reconocer  su 
estructura  y  constitución  anatómica;  son  nueces  de 
cocoineas  de  forma  globosa  con  la  corteza  provista 
de  tres  perforaciones,  por  una  de  las  cuales  el  em¬ 
brión  sale  al  exterior;  estos  frutos,  muy  afínes  á  los 
cocos,  han  sido  descritos  con  el  nombre  genérico  de 
Cocoopsis  y  otros  con  el  de  Astrocaryopsis ,  por  acer¬ 
carse  más  al  género  Astrocarpum.  Las  impresiones 
de  hojas  son  muy  escasas  en  el  cretáceo  superior. 


Palmeras,  III 


1 .  Ortodoxa  rey  i 
(Palma  real 
de  las  Antillas 
ó  palmiche) 


Lodoxcea  Seehellarum 
(Coco  doble 
ó  coco  de  mar) 
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pero  abundantes  en  el  terciario,  sobre  todo  en  el 
eocénico  y  oligocénico.  habiendo  sido  agrupada  pro¬ 
visionalmente  en  los  géneros  Flabellaria  Sternberg, 
que  comprende  las  hojas  en  forma  de  abanico;  Phoe- 
uicites  Brongui&rt.  las  pertenecientes  al  tipo  pinado 
como  I09  dátiles  actuales;  Hemiphoe  ¡licites  Visiani, 
para  las  pinadas  con  raquis  relativamente  corto  y 
folíolas  más  ó  menos  soldadas  entre  si,  pudiendo 
considerarse  como  intermedias  entre  el  tipo  palmea¬ 
do  y  el  pinado,  teniendo  todas  más  ó  menos  afini¬ 
dades  con  los  géneros  vivientes.  Entre  las  palmeras 
de  hojas  daveladas  se  han  reconocido  en  el  terciario 
las  hojas  de  Sabal,  que  se  caracterizan  por  su  raquis 
prolongado,  al  menos  en  la  cara  inferior  de  la  hoja 
en  Jarga  punta  triangular  y  en  cuyos  bordes  se  in¬ 
sertan  las  hojas.  El  Chamaerops  ó  Trachycarpns  per¬ 
tenecen  á  este  mismo  tipo,  terminando  su  peciolo 
bruscamente  en  ángulo  recto  ú  obtuso;  el  género 
Latania  se  ha  reconocido  en  el  eocénico  de  Italia. 

Los  tipos  de  hojas  pinadas  que  pueden  referirse 
al  género  Phoenix  se  han  recogido  en  el  eocénico 
de  Velay,  oligocénico  de  ios  Bajos  Alpes.  Algunas 
folíolas  planas  del  eocénico  de  Verona  y  oligocénico 
de  Liguria,  parecidas  á  las  Arica  y  Kentia,  han  sido 
denominadas  por  Squinabol  arecites  y  kentites. 

Los  mismos  yacimientos  de  Liguria  han  propor¬ 
cionado  hojas  semejantes  ya  al  género  Calamita  y  al 
Cocos,  no  menos  que  algunas  formas  nuevas  con  fo¬ 
líolas  provistas  de  espinas  que  parece  han  de  atri¬ 
buirse  á  las  bactrídeas  y  que  Squinabol  ha  llamado 
Isselin  y  Perrandoa;  otras  hojas  del  terciario  han 
recibido  la  denominación  de  Calamopsis  por  O.  Heer. 
Las  hojas  del  tipo  intermedio  ya  aparecen  en  el  cre¬ 
táceo  superior  de  Austria  y  S.  de  Francia:  las  del 
terciario  de  Suiza  é  Italia  se  lian  referido  á  los  gé¬ 
neros  Geocoma  y  Manicaria.  Además  de  los  frutos  de 
cocoineas  del  cretáceo  de  Argona,  se  lian  encontra¬ 
do  bastantes  frutos  fósiles  de  palmeras  en  el  tercia¬ 
rio:  son  frutos  ovoideos  tricarenados  y  muchas  veces 
envueltos  por  una  cubierta  pelosa,  ofreciendo  los  ca¬ 
racteres  del  género  Ñipa ;  han  sido  llamados  Ñipa - 
dites  por  Bowerbauk,  abundaudo  en  el  eocénico  de 
Bélgica  é  Inglaterra;  se  hau  reconocido  también  en 
el  cretáceo  superior  de  Fuveau. 

Las  impresiones  de  tallos  de  palmeras  en  que  se 
reconocen  las  cicatrices  dejadas  por  las  inserciones 
de  los  pecíolos  y  que  presentan  gran  parecido  con 
los  tallos  de  Phoenix.  se  han  recogido  en  diversos 
niveles  del  terciario  y  denominado  Palmaates  Bron- 
gniart.  Los  fragmentos  de  tallo,  cuya  estructura  se 
conserva  perfectamente,  abundan  en  el  terciario  de 
Europa  y  América,  asi  como  en  el  cretáceo  superior, 
lian  recibido  el  nombre  de  Palmoxylon  Schenk  (véa¬ 
se  Palmoxilu),  y  en  ellos  se  distinguen  perfecta¬ 
mente  dos  series,  una  en  que  los  haces  esclerenqui- 
maiosos  de  pequeño  diámetro  están  diseminados  en 
el  tejido  fundamental,  y  otra  en  que  los  anchos  ha¬ 
ces  acompañan  los  haces  liberoleñosos  y  faltan  los 
haces  pequeños  esclerosos. 

Acerca  de  la  repartición  geológica,  las  palmeras 
se  han  comportado  como  la  mayor  parte  de  los  tipos 
de  las  regiones  cálidas,  frecuentes  en  nuestros  depó¬ 
sitos  terciarios  hasta  el  miocénico,  reduciéndose  lue¬ 
go  hasta  el  pliocénico,  en  que  sólo  se  han  encon¬ 
trado  mu  v  pocas  formas  y  en  reducido  número. 

En  España  son  frecuentes  en  los  yacimientos  del 
oligocénico. 

Hibliogr .  Martius,  Historia  natnralis  palmarnm 
(Munich,  1823-50);  Griffith,  Palms  of  British  Bast 


India  (Calcuta.  1850);  Wallace,  Palm-trees  of  ths 
Amazon  and  their  uses  (Londres,  1853);  Scemann, 
Die  Palmen  (Leipzig.  1863);  de  Kerchove  de  Den- 
terghero.  Les  palmiers  (París,  1878  y  190‘A.  2.a  ed.); 
Drude,  Die  Palmen,  en  Martius  Flora  brasiliensis 
(Munich.  1878),  y  Ueber  Vevbreitung  der  Palmen,  en 
Petermanns  Mitteil.  (1878)  y  en  Engler  nud  Prantl, 
Natürliche  P flamen familien  (1889):  Grisard  y  Van- 
derberghe,  Les  palmiers  útiles  et  Intrs  alliés  (París. 
1889);  Baillon,  Monographie  des  palmiers  (1895): 
Barbosa-Rodrigues,  Sertnm  palmarnm  brasiliense 
(1903);  Salomón,  Pie  Palmen,  etc.far  Gewiíchshaus 
nnd  Zimmerkultur  (Berlín,  1887):  U.  Dainmer.  Pal- 
mentucht  nud  Palmeupjlege  [  Francfort,  1897),  y  Pal¬ 
men  (Berlín,  1900);  Schrfiter,  Die  Palmen  and  ihre 
Bedentnng  fñr  die  Tropea  jewohner  (Zurieh,  1901); 
Prothero,  The  Palms  in  human  Ufe  (Nueva  York, 
1904). 

Palmera  (Orden  de  la).  Ilist.  Sociedad  conoci¬ 
da  también  con  el  nombre  de  Sociedad  fructífera,  la 
primera  de  las  asociaciones  literarias  constituidas  en 
Alemania  en  el  siglo  xvii.  Fué  fundada  en  Weimar 
en  1617  por  varios  príncipes  y  grandes  señores, 
quienes  se  propusieron  cultivar  v  purificar  la  lengua 
alemana.  La  sociedad  prestó  grandes  servicios  á  la 
lengua  y  á  la  literatura  alemanas,  fundando  una 
alianza  entre  los  círculos  aristocráticos  y  la  poesía 
popular,  y  contribuyendo  á  la  creación  de  una  len¬ 
gua  literaria  pura  en  su  forma. 

Palmera.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Valencia, 
con  135  e.  y  albergues  y  478  ¡i.  según  el  censo  de 
1 VI 1 0 .  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de 
43  e.  y  albergues  aislados  y  corresponde  al  p.  j.  de 
Gandía,  dióc.  de  Valencia.  E^tá  sit.  en  terreno 
llano,  no  lejos  de  la  est.  de  Gandía.  Produce  cerea¬ 
les,  frutas  y  hortaliza. 

Palmera  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Alican¬ 
te,  mun.  de  Aguas. 

Palmera  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  do  Alme¬ 
ría,  mun.  de  Albanriicz. 

Palmera  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Alme¬ 
ría.  mun .  de  Bedar. 

Palmera  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias.  mun.  de  Garafía. 

PALMERAL,  m.  Sitio  poblado  de  palmeras. 

Palmeral  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Mur¬ 
cia,  mun.  de  La  Unión. 

PALMERANI  (Angel  Rafael).  Biog.  Pintor 
escenógrafo  español  de  principios  del  siglo  xix.  Fué 
modelador  de  la  fábrica  de  porcelanas  del  Retiro. 
Pintó  gran  número  <ie  decoraciones,  entre  otras  las 
de  las  obras  Ana  Bulena,  El  asombro  de  Jerez,  La 
extranjera,  U  esnle  de  Roma.  Roberto  Dillon,  Clari¬ 
sa  H arlóme,  El  Pelayo.  El  mágico  de  Servan.  El  rey 
de  Argel,  etc.  En  1808  la  Real  Academia  de  San 
Fernando  le  concedió  un  premio  de  segunda  clase. 

PALMERAZA.  f.  aum.  de  Palmera. 

PALMERI  (ParidkL  Biog.  Químico  italiano  de 
fines  del  siglo  xix.  Se  le  debe;  Ricerche  storiche  snl 
nome  e  snl  Inogo  e  confronti  delle  analisi  delle  acque 
di  Gurgitello  (1879),  Arque  minernli  del  piomonte 
de  lia  misericordia  in  Casan*  ieriola  (18/9),  ll  residuo 
delle  fabrirhe  di  spirito  (1881 ).  Snidi  chimici  snl  po- 
mndoro  ( 1 885),  Vini  adulteran  ( 1 885),  Nitrifonzione 
del  piombo  (1886),  Sistema  dt  calcólo  per  le  analisi  di 
acque  (1887),  Snl  sorgo  zurcherino  (1S88),  Industrie 
fondate  sulla  distillazione  preerdute  da  une  intestazio- 
ne  su  lie  industrie  agrarie  (  1891  í.  SulTacgua  temíale 
del  Gurgitello  (1891),  Sui  limiti  di  salscdine  nelle 
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acque  d' irrig azione  (1895),  y  La  chimica  dell'  acqna 
e  delV  idrogeno  secando  Platone  (1899). 

PALMERIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  moni- 
miáceas  (el  de  F.  v.  Milll.),  monimioideas,  moni- 
mieas,  con  muchos  ovarios  en  las  flores  femeninas, 
anteras  con  dehiscencia  longitudinal;  receptáculo 
masculino  hemisférico,  rebajado,  con  cuatro  á  seis 
■eginentos  algo  empizarrados,  muchos  estambres  sin 
glándulas;  ovarios  no  superados -por  el  receptáculo: 
flores  dioicas,  las  femeninas  casi  esféricas,  con  aber¬ 
tura  muy  pequeña,  sin  estaminodios ;  frutos  drupas 
incluidas  en  el  receptáculo  esférico  ó  piriforme.  Son 
arbustos  trepadores,  con  hojas  opuestas  y  enteras, 
flores  pequeñas  en  cimas  axilares,  racemiformes  ó 
paniculadas,  multifloras.  Comprende  dos  especies  de 
Australia  y  una  de  Nueva  Guinea. 

PALMERÍN.  Lit.  Héroe  de  las  novelas  de  ca¬ 
ballería  españolas,  jefe  de  una  numerosa  sucesión 
que  aparece  en  las  novelas  y  poemas  del  siglo  xv. 
Hay  dos  Palmerines,  abuelo  y  nieto:  Palmerín  de 
Oliva  y  Palmerín  de  Inglaterra,  cuyas  hazañas  son 
cantadas  en  dos  vastas  composiciones. 

Palmerines  (Ciclo  de  los).  Lit.  Casi  al  mismo 
tiempo  que  las  aventuras  de  Amadis  constituían  el 
solaz  de  numerosos  lectores,  aparecía  en  España  la 
nueva  familia  caballeresca  de  los  Palmerines,  puesto 
que  la  primera  edición  del  Palmerín  de  Oliva  es  de 
1511.  posterior  sólo  en  tres  años  á  la  que  pasa  por 
primera  del  Amadis  de  Gañía  y  en  unoá  la  más  an¬ 
tigua  del  Esplandián. 

Palmerín  de  Oliva  carece  de  originalidad,  siendo 
un  verdaderoValco  de  las  principales  aventuras  de 
Amadis  y  su  hijo,  pues  la  critica  moderna  se  inclina 


oe  £>almcrmoe€>liua 
yoefuo  grandes  Jxchos. 


Portada  del  Libro  de  Palmerín  de  Oliva 
y  de  sus  grandes  hechos.  (Sevilla,  1636) 

á  creer  que  el  Amadis  y  el  Esplandián  andaban  ya 
impresos  á  fines  del  siglo  xv,  explicándose  de  este 
modo  la  imitación  literaria,  que  casi  no  tendría  ex¬ 


plicación  si  las  verdaderas  primeras  ediciones  del 
Amadis  v  del  Esplandián  fuesen,  respectivamente, 
de  1508 'y  1510. 

El  autor  del  Palmerín  de  Oliva  hace  á  su  héroe 
nieto  de  un  emperador  griego  de  Constantinopla  y, 
como  Amadis.  hijo  ilegítimo;  su  madre  le  expone,  re¬ 
cién  nacido,  entre  palmas  y  olivas  (de  donde  le  vie¬ 
ne  el  nombre),  en  circunstancias  parecidas  á  lasque 
rodean  el  nacimiento  secreto  de  Amadis  y  Esplan¬ 
dián,  salvo  que  éste  fué  recogido  por  un  ermitaño  y 
Palmerín  por  un  rico  labrador  y  colmenero.  Muy 
pronto  da  el  mancebo  pruebas  de  su  ilustre  naci¬ 
miento.  y  haciéndose  célebre  por  sus  innumerables 
hazañas  en  Alemania,  Inglaterra  y  Oriente,  contra 
paganos  y  encantadores,  llega  por  fin  á  Constanti¬ 
nopla,  donde  le  reconoce  su  madre  Griana.  hija  del 
emperador,  casándose  con  Polinarda,  hija  del  de 
Alemania,  á  quien  había  visto  y  con  quien  se  había 
desposado  en  la  corte  del  rey  de  Francia,  y  con  la 
que  comparte  el  trono  del  Imperio  de  Rizando.  I.h 
historia  amorosa  de  Palmerín  reproduce  punto  por 
punto  la  de  Amadis.  Si  éste  mata  al  endriago,  aqué] 
vence  á  la  serpiente  que  guardaba  la  maravillosa 
fuente  Artifasia  y,  como  Amadis.  resiste  á  los  hala¬ 
gos  de  una  princesa  para  no  ser  infiel  á  su  dama. 
«En  suma,  dice  Menéndez  y  Pelavo,  el  primer  Pal¬ 
merín  es  un  calco  mal  hecho  de  un  excelente  origi¬ 
nal.  Si  alguna  aventura  añade,  es  del  género  más 
extravagante,  como  la  lucha  de  Palmerín  con  tres 
leones,  á  quienes  rinde  y  mata  sin  la  menor  di¬ 
ficultad  (germen  de  un  episodio  de  la  segunda  parte 
del  Quijote).  En  cambio,  le  faltan  todas  las  bellezas 
del  Amadis;  el  estilo  es  pobre,  el  sentimiento  ningu¬ 
no.  En  las  descripciones  de  batallas  y  desafíos  es  pe¬ 
sadísimo;  en  las  escenas  amorosas,  lúbrico  en  extre¬ 
mo,  aunque  no  iguala  al  Tirante .» 

La  fecha  de  composición  del  libro  no  puede  ser 
muy  anterior  á  la  de  impresión.  El  gran  número  de 
personajes  con  nombres  moros  que  figuran  en  la 
obra,  y  los  muchos  trozos  que  recuerdan  los  román¬ 
ticos  incidentes  de  la  guerra  de  frontera  que  prece¬ 
dió  á  la  conquista  de  Granada,  como,  por  ejemplo, 
la  batalla  en  que  Palmerín  y  Trineo  hacen  prisionero 
al  soldán  de  Babilonia,  que.  como  observa  Gayan- 
gos.  parece  trasunto  novelado  de  la  prisión  del  rey 
Boabdil  por  el  conde  de  Cabra  y  el  alcaide  de  loar 
Donceles,  hacen  creer  que  1»  obra  debió  ser  com¬ 
puesta  poco  tiempo  después  de  la  guerra  de  Grana¬ 
da.  El  Palmerín  ha  sido  fuente  de  inspiración  del 
dramaturgo  holandés  Breero ,  en  sus  tres  obras: 
Rndd'rick  ende  Alphonsus,  Griane,  y  De  Stonune  Ri- 
deler. 

El  éxito  alcanzado  por  el  Palmerín  de  Olira,  éxito 
inexplicable  verdaderamente,  dió  origen  á  un  libro 
segundo,  publicado  en  Salamanca  el  año  1516.  pro¬ 
bablemente  salido  de  la  misma  mano,  pero  mejor  es¬ 
crito.  Ambos  fueron  dedicados  á  don  Luis  de  Cór¬ 
doba.  hijo  del  conde  de  Cabra,  y  en  ambos,  según 
Francisco  Delicado,  que  prologó  la  edición  de  Ve- 
necia  de  1534.  se  ensalza,  bajo  nombres  supuestos, 
á  los  caballeros  de  este  linaje,  aunque,  á  decir  ver¬ 
dad.  las  alusiones  no  se  llegan  á  percibir.  El  Pri- 
maleón,  c\ue  así  se  titula  esta  obra,  tiene  en  realidad 
tres  protagonistas:  Primnleón  y  su  hermano  Palea¬ 
dos.  hijos  de  Palmerín  de  Oliva,  y  el  príticino  de 
Inglaterra,  don  Duardos.  que  resulta  el  más  intere¬ 
sante  de  los  tres,  por  sus  amores,  disfrazado  de  hor¬ 
telano,  con  la  infanta  Flérida,  hija  del  emperador  de 
Constantinopla,  de  cuyo  romántico  episodio  sacó  el 


PALMERIN 


419 


gran  poeta  portugués  Gil  Vicente  su  tragicomedia 
castellana  de  Don  Dnardos,  escrita  en  lindas  coplas 
de  pie  quebrado.  El  famoso  predicador  fray  Horten- 
sio  Félix  Paravicino  sacó  del  Primaleon  el  argumen¬ 
to  de  una  comedia  fantástica,  á  modo  de  libreto  de 
ópera,  titulada  La  tíridonia  ó  ciclo  de  amor  vengado. 

Se  ha  creído  durante  mucho  tiempo,  sin  funda¬ 
mento  alguno,  que  Palmerin  de  Oliva  y  Primaleon 
habían  sido  escritos  en  portugués,  cuando  los  dos 
nacieron  en  Castilla,  aunque  cerca  de  la  frontera, 
siendo  su  autor  una  mujer,  cuyo  nombre  permanece 
en  el  misterio.  En  la  primera  edición  del  Palmerin, 
figuran  después  del  colofón  unos  versos  latinos,  su¬ 
mamente  bárbaros,  de  un  Juan  Augur,  que  con  su 
verdadero  apellido  Agüero  publicó  varios  opúsculos, 
en  donde  dice  repetidas  veces  que  la  obra  fué  escri¬ 
ta  por  una  mujer,  asistida  por  un  hijo  suyo  que 
tuvo  á  su  cargo  la  parte  militar  del  libro.  En  varias 
ediciones  del  Primaleon,  tales  como  la  de  Medina 
(1563)  y  Lisboa  (1566)  se  hallan  seis  coplas  de  arte 
mayor  en  elogio  de  la  obra,  en  donde  se  dice  que  la 
obra  fué  escrita  en  Augnstobriga,  que  no  es  Burgos, 
como  creyó  Wolf,  ni  mucho  menos  ninguna  pobla¬ 
ción  portuguesa,  sino  el  nombre  que  en  la  imperfec¬ 
ta  geografía  histórica  del  siglo  xvi  solía  darse  á 
Ciudad  Rodrigo,  que  el  padre  Flórez  y  la  mayor 
parte  de  los  modernos  reducen  á  Mirobriga. 

Hemos  de  advertir  que  en  la  edición  sevillana  del 
Primaleon  (1524),  se  dice  que  tanto  este  libro  como 
el  Palmerin  fueron  «trasladados  de  griego  en  nues¬ 
tro  lenguaje  castellano,  corregidos  y  emendados  en 
la  muy  noble  cibdad  de  Ciudarrodrigo  por  Fran¬ 
cisco  Vázquez,  vecino  de  la  dicha  ciudad.»  Dejando 
aparte  la  ficción  del  origen  griego.  Menéndez  v  Pe- 
layo  se  inclina  á  creer  que  este  Francisco  Vázquez, 
de  tener  alguna  parte  en  la  obra  y  ser  algo  más 
que  un  corrector,  quizá  fuese  el  hijo  de  la  autora 
que.  según  Agüero,  escribió  ó  inspiró  las  escenas 
bélicas,  y  termina  creyendo  en  el  origen  femenino 
de  las  novelas,  fundándose  en  las  repetidas  afirma¬ 
ciones  de  Francisco  Delicado,  corrector  de  la  edi¬ 
ción  veneciana  de  1534,  aunque  confiesa  que  no  co¬ 
nocía  el  nombre  de  la  autora. 

A  Palmerin  de  Oliva  y  Primaleon  sucedió  otro  ca¬ 
ballero  andante  de  la  misma  familia  llamadora/*  Pa¬ 
liado,  hijo  del  rey  Paciano  de  Numidia  y  de  la  rei¬ 
na  de  Tarsi.  antes  casada  con  Palendos,  hermano 
de  Primaleon.  Este  libro  se  imprimió  en  Toledo  el 
año  1526,  sin  nombre  de  autor. 

De  Platir,  hijo  de  Primaleón  y  sobrino  de  Palen¬ 
dos.  existe  una  crónica  aparte,  impresa  en  Vallado- 
lid  en  1533.  dedicada  por  su  incógnito  autor  á  los 
marqueses  de  Astorga.  Don  Polindo  y  el  caballero 
Platir,  aunque  en  rigor  son  novelas  independien¬ 
tes,  las  consideran  algunos  como  libro  tercero  v 
cuarto  del  Palmerin  de  Oliva.  En  italiano  existe  una 
obra  titulada  La  Historia  dove  si  ragiona  de  i  valo- 
roti  e  gran  gesti  et  amori  del  cavallier  Flortir,  Jlglio- 
colo  dell '  Imperator  Platir,  que  se  dice  traducida 
del  castellano,  aunque  en  nuestra  lengua  no  se  ha 
encontrado  hasta  ahora  ejemplar  alguno. 

Cervantes,  que  ni  siquiera  menciona  el  Primaleón 
y  manda  que  la  oliva  de  Palmerin  se  haga  «luego 
raja  y  se  queme,  que  aun  no  queden  della  las  ceni¬ 
zas»,  hace  á  reglón  seguido  un  entusiasta  panegíri¬ 
co  del  Palmerin  de  Inglaterra:  «Esa  palma  de  In¬ 
glaterra  se  guarde  y  se  conserve  como  á  cosa  úni¬ 
ca.  y  se  haga  para  ella  otra  caja  como  la  que  halló 
Alejandro  en  los  despojos  de  Darlo,  que  la  diputó 


para  guardar  en  ella  las  obras  del  poeta  Homero. 
Este  libro,  señor  compadre,  tiene  autoridad  por  dos 
cosas:  la  una  porque  él  por  sí  es  muy  bueno,  y  la 
otra  porque  es  fama  que  le  compuso  un  discreto  rey 
de  Portugal.  Todas  las  aventuras  del  castillo  de 
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Palmerin  de  Inglaterra,  portada  do  la  edición  hecha 
eu  Toledo  eu  la  casa  *  m  uando  Santa  Ckt&liua.  (1547) 

Miraguarda  son  bonísimas  y  de  grande  artificio;  las 
razones  cortesanas  y  claras,  que  guardan  y  miran 
el  decoro  del  que  habla  con  mucha  propiedad  y  en¬ 
tendimiento.» 

Si  sólo  tuviésemos  en  cuenta  la  fábula  no  seria 
posible  para  un  lector  moderno  subscribir  el  juicio 
encomiástico  de  Cervantes,  «cuya  crítica,  como  ge¬ 
nial  é  intuitiva  que  era,  dice  Menéndez  y  Pelayo, 
no  pddía  menos  de  tener  los  caprichos  propios  de  la 
crítica  de  los  grandes  artistas».  No  se  encuentra  en 
el  Palmerin  de  Inglaterra .  ni  en  el  plan,  ni  en  los 
caracteres,  ni  en  los  afectos,  ni  en  la  máquina  so¬ 
brenatural,  ni  en  la  mayor  parte  de  los  lances  y 
aventuras  cosa  alguna  que  no  abunde  en  todos  los 
libros  de  su  clase.  Sigue  las  huellas  del  Amaiis  y 
son  sus  principales  héroes  dos  hermanos,  Palmerin, 
caballero  fiel  y  leal,  y  Floriano,  bizarro  y  galantea¬ 
dor,  repitiéndose  los  eternos  tipos  de  Amadís  y  de 
su  hermano  Galaor.  El  encantador  Arcalaus  tiene 
nueva  encarnación  en  Dramuciando,  aunque,  por 
fin,  se  convierte  y  se  hace  cristiano;  reaparece  Ur- 
ganda.  y  como  Amadís  por  amor  á  su  dama.  Flo- 
rendos,  el  de  las  Armas  Negras,  resiste  á  los  hala¬ 
gos  de  la  reina  Arnalta.  La  única  originalidad  de  la 
novela  está  en  los  recuerdos  personales  del  autor  que 
se  traducen  en  cierto  espíritu  cáusticoy  desengañado 
respecto  de  las  mujeres.  El  mérito  de  la  obra  radica 
en  la  perfección  relativa  de  su  estilo  de  tendencia 
clásica,  habiendo  fragmentos  que,  á  pesar  de  su 
amaneramiento,  pueden  servir  de  modelo,  como  bis 
descripciones  del  jardín  de  la  Insula  Encubierta ,  del 
incendio  de  la  flota  musulmana  y  de  los  combates 
que  se  riñeron  en  el  cerco  de  Constantinopla:  y  ou 
I  lo  feliz  de  algunas  de  sus  fantásticas  invencionea, 
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como  el  desencanto  de  Leon&rda  por  el  caballero  I 
del  Dragón,  y  la  aventura  de  la  copa  mágica,  donde  ! 
estaban  congeladas  las  lágrimas  de  Brandisia.  espe-  j 
rando  que  viniese  á  liquidarlas  la  mano  del  caballe¬ 
ro  que  más  del  y  profundamente  la  amase. 

La  paternidad  de  la  obra  se  atribuyó  primero  á 
Miguel  Ferrer  y  luego  á  Luis  Hurtado,  consideran¬ 
do  como  primera  edición  de  la  novela  la  impresa  en 
Toledo  durante  los  años  1547  y  1548.  Modernamen¬ 
te  se  ha  demostrado  que  la  obra  fué  escrita  en  por¬ 
tugués  por  Francisco  de  Moraes.  de  la  cual  no  se 
conoce  ejemplar  anterior  al  de  Evora,  de  1567.  La 
atribución  del  libro  á  Hurtado  descansaba  en  un 
acróstico  de  la  versión  castellana,  fundamento  que  ha 
sido  destruido  por  otras  consideraciones:  la  frialdad 
del  autor  para  con  España,  que  contrasta  con  su 
predilección  por  los  portugueses:  la  introducción  de 
un  episodio  en  que  figuran  cuatro  damas  francesas, 
tres  de  las  cuales  fueron  conocidas  por  Moraes  du¬ 
rante  su  permanencia  en  París,  desde  1540  hasta 
154*3;  el  número  de  lusitanismos  que  se  deslizaron 
en  el  texto  castellano:  el  estilo,  que  en  la  edición 
portuguesa  es  de  calidad  superior,  y  en  la  castellana 
flojo  y  desmayado,  y,  por  último,  el  hecho  de  que  la 
obra,  por  tener  Hurtado,  según  confesión  propia, 
más  de  cincuenta  años  en  1582,  no  había  cumplido 
diez  y  ocho  al  publicarse  la  novela  en  Toledo,  nove¬ 
la  que  revela  tanta  madurez,  cultura  mundana  y  ex¬ 
periencia  de  la  vida. 

El  haberse  atribuido  la  originalidad  de  la  obra  á 
Miguel  Ferrer  se  apoya  en  un  prólogo  del  mismo 
llamando  al  Palmerin,  fruto ,  trabajo  y  atrevimiento 
suyo.  Menéndez  y  Pelayo  admite  la  posibilidad  de 
que  fuese  el  traductor  de  la  novela. 

Lo  que  más  fuerza  ha  hecho  contra  la  hipótesis  de 
la  paternidad  de  Moraes,  ha  sido  el  haber  aparecido 
la  traducción  antes  que  el  original,  caso  que.  aunque 
raro,  no  es  único  en  los  anales  de  la  bibliografía, 
pero  hoy  admiten  todos  los  críticos  que  fué  Moraes 
el  autor  del  Palmerin  de  Inglaterra .  pues  las  confe¬ 
siones  de  su  vida  intima  hechas  en  el  discurso  que 
tituló  Descnlpa  de  nns  amores ,  no  dejan  lugar  á  duda 
de  ninguna  clase. 

El  Palmerin  de  Inglaterra  fué  continuado  etf  len¬ 
gua  portuguesa,  y  con  muy  poca  fortuna,  por  Diego 
Fernandes.  que  escribió  en  1587  la  tercera  v  cuarta 
parte,  y  por  Baltasar  Gonzalos  Lobato,  á  quien  se 
deben  la  quinta  y  sexta  (1604),  en  cuyos  fastidiosí¬ 
simos  libros  se  cuentan  las  aventuras  de  un  segundo 
don  Duardos.  hijo  de  Palmerin,  y  de  su  nieto,  don 
Claricel  de  Bretaña. 

Estas  últimas  partes  portuguesas  apenas  circula¬ 
ron  fuera  de  la  Península,  pero  todas  las  demás  cró¬ 
nicas  de  los  Palmerines  fueron  traducidas:  ni  italia¬ 
no.  por  Mnmbrino  Roseo  (1544-53):  al  francés, 
Juan  Mangin  tradujo  ó  corrigió  en  1546  el  Palmerin 
de  Oliva;  Francisco  Vernassol  y  Gabriel  Chanuis,  el 
Primaleon  (1550-97),  y  Jacobo  Vicent.  en  1553.  el 
Palmerin  de  Inglaterra.  Sobre  estns  traducciones  se 
hizo  la  inglesa  de  Antonio  Munday  (1581-88-89). 
siendo  de  notar  que  el  traductor  ingles  alteró  el  or¬ 
den  de  la  sorie,  poniendo  primero  el  Palmerin  de 
Inglaterra. 

Aunque  el  ciclo  de  los  Palmerines  fué  mucho  me¬ 
nos  leído  que  el  de  los  Amadises.  sin  embargo, 
prestó  inspiración  á  varias  obras  literarias,  v  así  ve 
moa  que  el  fecundo  poeta  veneciano  Ludovico  Dolce 
versificó  el  Palmerin  de  Oliva  y  el  Primaleon  en  dos 
posmas  en  octavas  reales  (1501 -62),  y  el  erudito 


poeta  inglés  Roberto  Southev  compendió  la  novela 
de  Moraes.  tomando  como  base  el  texto  portugués, 
cuya  originalidad  adivinó  y  defendió  antes  que  na¬ 
die.  El  Palmerin  de  Inglaterra  ha  sido  editado  mo¬ 
dernamente  por  Bonilla,  figurando  en  el  t.  XI  de  ia 
Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 

Bibliogr.  H.  Vaganay,  Les  romane  de  chevalerie 
italiens  d'inspiratiuu  espagnole,  en  La  Bibliojllia 
(t.  IX,  págs.  121-131.  Florencia,  1908):  M.Odo- 
rico  Memles,  Opúsculo  acerca  do  Palmeirin  de  Ingla¬ 
terra  e  do  seu  autor  (Lisboa,  1860);  N.  Díaz  de  Ben- 
jumea,  Discurso  sobre  el  Palmerin  de  Inglaterra  y  s» 
verdadero  autor  (1860);  W.  E.  Purser,  Palmerin  <¡f 
Engiand  (1904);  C.  Michaélis  de  Vasconcellos.  Ver- 
uich  über  den  Ritterroman  Palmeirin  de  Inglaterra 
(Halle,  1883):  H.  Thomas,  The  Palmerin  Romances, 
en  Ti  ansactions of  the  Bibhographic.il Socie/y  (t.  XIII, 
págs.  97-144,  1916):  J.  de  Freita,  Francisco  de 
Moraes  «o  Palmeyrin en  el  Boletín  das  Bibliothe - 
cas  e  Archivos  Nacionaes  (t.  IX.  págs.  91-94,  1910). 

PALMERINA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la 
Thymelea  hirsuta  Enoll..  planta  de  la  familia  de  las 
Thymeleáccas,  característica  de  la  fiora  mediterránea. 
Es  una  mata  ramosa,  de  hasta  1  m.  de  altura,  con 
ramas  extendidas,  hojas  aovadooblongas.  cóncavas, 
blanquecinas  por  su  cara  superior,  ñores  sin  brác- 
teas  en  hacecillos  de  dos  á  cinco  y  fruto  una  nuece¬ 
cilla  desnuda.  Vive  en  arenales  marítimos  y  colinas 
áridas  en  toda  nuestra  costa  mediterránea  y  en  la 
oceánica,  desde  el  estrecho  hasta  la  desembocadura 
del  Guadiana. 

Palmbrina  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Cas¬ 
tellón  de  la  Plana,  mun.  de  Viilahermosa. 

PALMERINI  (Antonio).  Biog.  Pintor  italia¬ 
no  de  Urbino  que  floreció  hacia  1500  y  m.  en  1538. 
Fué  discípulo  de  Timoteo  Viti.  En  la  iglesia  de  San 
Antonio  de  Urbino  se  guarda  un  cuadro  suyo  que 
representa  varios  santos,  obra  realmente  hermosa 
v  muv  parecida  al  estilo  del  Pcrugino. 

Palmerini  (Luis).  Biog.  Organista  y  compositor 
italiano,  n.  en  Bolonia  (1768-1842).  Fué  por  espa¬ 
cio  de  cuarenta  años  organista  de  la  Colegiata  de  su 
ciudad  natal  y  se  le  considera  como  el  último  repre¬ 
sentante  en  Italia  de  la  escuela  clásica.  Improvisaba 
fugas  á  tres  y  cuatro  partes  y  dejó  gran  número  de 
composiciones  religiosas  y  un  Tratado  de  harmonía 
y  acompañamiento ,  que  muchos  críticos  consideran 
superior  al  de  Mattei. 

PALMERIO  (Francisco).  Biog.  Religioso  do¬ 
minico,  n.  en  Italia.  Demostró  desde  los  primeros 
años  de  su  ingreso  en  la  orden  de  Santo  Domingo, 
excepcionales  aptitudes  para  los  estudios.  No  se  sabe 
á  punto  fijo  el  tiempo  de  su  entrada  en  la  orden, 
pero  se  cree,  con  fundamento,  que  fué  por  los  años 
de  1678  al  1681.  Desempeñó  la  cátedra  de  teología 
sagrndn  y  derecho  canónico  en  las  principales  Uni¬ 
versidades  de  Italia,  y  tuvo  también  fama  de  elo¬ 
cuente  orador  sagrado.  Murió  hacia  'd  año  1720  en 
gran  opinión  de  virtud  y  santidad.  Sábese  que  dejó 
escritas  muchas  obras,  pero  actualmente  sólo  se  con¬ 
serva  la  titulada  La  pastorella  dominicana,  panegíri¬ 
co  sobre  muchas  entre  las  infinitas  gracias  que  la 
bienaventurada  Virgen  María  concedió  á  la  orden 
de  Santo  Domingo. 

PALMERO,  RA.  adj.  Natural  de  Santa  Cruz 
de  la  Palma  ó  de  cualquiera  de  los  pueblos  de  esta 
isla  de  las  Canarias. 

Pat.mkro.  (Etim. — Del  lat.  palmarias .)  m.  Pere- 
I  grino  de  Tierra  Santa  que  traía  palma,  como  los  de 
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Santiago  llevaban  conchas  en  señal  de  su  romería. 

¡{  El  que  cuida  de  las  palmas.  [¡  tu.  Arg.  Palmera. 

Palmero. Bot.  V.  Datilera.  ||  Palmero  de  la  Te¬ 
baida.  Es  la  Hyphaene  thebaica. 

Palmero  ordinario  de  rey.  Hist.  En  la  corte  de 
los  antiguos  reyes  de  Erancia  era  el  oficial  que  pre¬ 
sentaba  al  rey,  á  la  reina,  á  los  príncipes  y  princesas 
de  saugre  real,  en  la  vigilia  y  el  día  de  Ramos,  las 
palmas  que  el  frutero  del  rey  enviaba  á  buscar  á 
Pro ve uza. 

Palmero  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  muu.  de  Garafía. 

Palmero  de  la  Magdalena.  Geog.  Lug.  de  la 
prov.  de  Murcia,  mun.  de  Cartagena. 

Palmero  y  García  (Baltasar).  Biog.  Sacerdote 
español,  n.  en  Turis  y  m.en  Valencia ( 1831-1887). 
Siguió  todos  sus  estudios  en  Valencia.  En  1854 
ganó  el  título  de  doctor  en  el  Seminario  Conciliar 
Central,  concedido  nemine  discrepante .  Antes  de  ob¬ 
tenerlo,  había  regentado  ya  varias  cátedras  de  aquel 
establecimiento.  En  1853  había  recibido  la  orden  del 
presbiteriado  á  titulo  de  patrimonio  y  substitución 
de  cátedras,  y  continuó  prestando  sus  servicios  en  el 
profesorado  del  Seminario.  Hizo  oposiciones  á  cura¬ 
tos.  que  le  fueron  aprobadas  en  1850  y  1854:  en 
1859  á  la  canonjía  electoral  de  Valencia:  en  1864  ;i 
la  magistral,  mereciendo  también  la  aprobación  de 
los  ejercicios.  En  1865  fué  nombrado  predicador  de 
Su  Majestad.  Su  elocuente  palabra,  lo  mismo  que  á 
la  enseñanza  de  la  ciencia  sagrada,  consagrábase  á 
la  defensa  de  la  verdad  cristiana  en  el  pulpito  y  en 
las  sociedades  científicas:  fueron  muy  notables  las 
conferencias  que  en  1867  dio  en  la  Sociedad  de  Ami¬ 
gos  del  País,  tratando  Del  catolicismo  en  sus  rela¬ 
ciones  con  la  civilizacidti.  Todos  estos  méritos  le  va¬ 
lieron  el  nombramiento  de  cura  ecónomo  de  Santo 
Tomás,  en  Valencia  en  1869.  Siete  años  desempe¬ 
ñó  este  curato  y  en  ellos  creció  sobremanera  su  repu¬ 
tación  de  celoso  sacerdote  y  elocuente  orador.  Sus 
sermones  llamaban  muchísimo  la  atención.  En  1876 
estaba  haciendo  oposiciones  á  la  canonjía  peniten¬ 
ciaria  de  Valencia,  cuando  el  arzobispo  le  agració 
con  una  canonjía  simple  y  dos  años  después  le  nom¬ 
bró  rector  del  Seminario,  cargo  que  ejerció  basta  su 
fallecimiento.  En  1883  recibió  de  Su  Majestad  el  nom¬ 
bramiento  de  arcipreste  v  poco  después  el  de  deán. 
Pertenecía  á  la  Academia  de  los  Arcades.  en  Roma; 
era  predicador  honorario  del  Ayuntamiento  de  Va¬ 
lencia  y  había  sido  presidente  de  la  Asociación  de 
Católicos  de  Valencia. 

PALMEROLA  ó  PUMAROLA.  Geog.  Mu¬ 
nicipio  de  la  prov.  de  Gerona,  con  65  e.  y  alber¬ 
gues  y  229  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone 
de  las  siguientes  entidades: 
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Corresponde  al  p.  j.  de  Puigcerdá.  dióc.  de  Solso- 
na,  y  está  sit.  en  la  cuenca  del  río  Marlés,  en  un  hon¬ 
do  valle  por  el  cual  corre  el  torrente  de  Palmerola. 
Cereales  y  legumbres;  cría  de  ganado:  canteras  de 
yeso,  y  de  cal  y  cemento;  antigua  iglesia  parroquial 
dedicada  á  San  Vicente  y  sit.  en  una  altura  cerca  de 
las  ruinas  del  castillo  señorial  de  Palmerola.  que  se 
cita  en  1359.  La  nueva  iglesia  se  encuentra  en  el 


fondo  del  valle  y  tiene  por  sufragánea  la  de  San  Ju¬ 
lián  de  Palomera  ó  de  la  Moreta,  que  en  un  documen¬ 
to  del  año  899  se  cita  como  perteneciente  al  obispado 
de  Urgel  con  el  nombre  de  Palomera  ó  Palomerola. 

Palmerola  (Marqués  de).  Genealog.  y  Biog.  Tí¬ 
tulo  concedido  por  Carlos  111  en  1767  á  don  Fran¬ 
cisco  Javier  de  Despujol  de  Alemanv  y  de  Escallar, 
n.  en  Barcelona  en  1732.  Estudió  retórica  y  filo¬ 
sofía  en  la  Universidad  de  Cervera,  en  donde  defen¬ 
dió  varios  actos  de  públicas  academias  y  mensales 


Francisco  Javier  de  Despujol  de  Alemany  y  de  Escallar 
primer  marqués  de  Palmerola 


en  concurso  de  los  catedráticos  de  filosofía,  y  uno 
de  conclusiones  impresas  de  las  súmulas  y  toda  la 
lógica.  A  los  diez  años  defendió  tesis  de  filosofía  je¬ 
suítica  y  á  los  once  sustentó  en  acto  general,  por 
mañana  y  tarde,  toda  la  filosofía,  confiriéndosele  el 
grado  de  bachiller  con  los  títulos  de  Tamqnam  de  re 
Iliteraria  optime  meritns ;  nemine  discrepante  y  primae 
classis.  Pasó  poco  después  á  la  Universidad  de  Hues¬ 
ca,  en  donde  defendió  públicas  conclusiones  de  las 
más  principales  cuestiones  de  filosofía,  siendo  apro¬ 
bado  nemine  discrepante .  A  los  doce  años,  previas 
oposiciones  y  claustro  pleno,  fué  declarado  maestro 
en  filosofía.  Cursó  en  la  misma  Universidad  la  ju¬ 
risprudencia  civil,  consiguiendo  en  la  Universidad 
de  Tolosa  el  grado  de  bachiller  utriusqne  jnris. 

Contando  sólo  catorce  años  de  edad,  recibió  en 
Huesca  los  grados  de  licenciado  y  doctor  en  juris¬ 
prudencia  civil.  En  1749,  después  de  brillantes  opo¬ 
siciones,  consiguió  una  beca  en  el  Colegio  Imperial 
y  Mayor  de  Santiago,  de  la  Universidad  de  Huesca, 
siendo  en  1752  y  contando  sólo  veinte  años,  rector 
de  dicho  Colegio.  En  la  Real  y  Pontificia  Universi¬ 
dad  de  Cervera  substituyó  y  regentó  las  cátedras  de 
filosofía  suarista,  y  en  la  Universidad  de  Huesca, 
por  espacio  de  dos  años,  enseñó  la  instituta  y  re¬ 
gentó  la  cátedra  de  prima  de  leyes. 
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.  Fué  comandante  de  un  cuerpo  de  voluntarios  ca¬ 
talanes  en  la  guerra  contra  Francia,  defendiendo  á 
Barcelona  y  asistiéndola  con  recursos  pecuniarios. 
A  petición  del  capitán  general  reunió  en  su  gran¬ 
diosa  y  magnífica  casa  la  nobleza  para  tomar  acuer¬ 
dos  sobre  la  defensa  de  la  misma  ciudad.  En  1790 
se  le  nombró  por  R.  O.,  y  en  premio  de  sus  virtu¬ 
des  cívicas,  regidor  supernumerario  de  la  ciudad,  y 
al  año  siguiente,  regidor  de  número,  en  cuyo  oficio 
fué  decano.  Fué  presidente  de  la  Junta  de  defensa 
de  Barcelona,  pasando  luego  á  la  corte  como  dipu¬ 
tado  por  la  misma  ciudad,  para  explicar  al  rey  el 
estado  de  defensa  del  país,  el  resentimiento  de  la 
ciudad  y  pedirle  socorro.  Repetidas  veces  fué  vocal 
de  la  Real  Junta  general  de  Comercio  y  Moneda  de 
Barcelona,  dándole  Su  Majestad  gracias  muy  hono¬ 
ríficas  en  1790,  eximiéndole  de  la  rendición  de  cuen¬ 
tas  por  su  noble  y  leal  comportamiento.  En  1795  re¬ 
cibió  como  último  premio  por  sus  servicios  en  favor 
de  su  rey  y  de  la  patria  la  llave  de  gentilhombre  de 
cámara,  con  ejercicio.  Se  conservan  de  Palmerola 
muchas  cartas  y  documentos  de  valor  histórico  en  lo 
que  se  refiere  á  sus  tiempos. 

El  actual  poseedor  de  este  título  es  don  Ignacio 
María  de  Despujol  v  de  Chaves,  que  ha  sido  dipu¬ 
tado  á  Cortes  por  Vich  en  1886,  gentilhombre  de  cá¬ 
mara  con  ejercicio  el  23  de  Mayo  de  1886,  secreta¬ 
rio  del  gobierno  general  de  Cuba  y  jefe  superior  de 
administración  en  1896,  gobernador  civil  de  la  re¬ 
gión  occidental  y  de  la  provincia  de  la  Habana  en 
1897,  alcalde  corregidor  de  Manila  y  gobernador 
civil  en  Manila  (Filipinas)  en  1891,  condecorado  y 
armado  caballero  de  la  real  orden  de  segunda  clase 
de  la  Corona  y  la  Estrella  de  Alemania,  concedido 
por  Guillermo  II  el  20  de  Diciembre  de  1891  y  ca¬ 
ballero  gran  cruz  de  la  orden  del  Mérito  Militar  (es¬ 
pañol)  el  15  de  Marzo  de  1898;  por  último,  en  Di¬ 
ciembre  de  1915  fué  nombrado  gobernador  civil  de 
Navarra. 

Bibliogr.  Padre  Aymerich,  S.  J.,  Episcopologio 
de  Barcelona;  Martín  Lorés,  Títulos  y  Exercicios 
Literarios  de  D.  Francisco  Xavier  de  Despujol  y  de 
Alemany,  Maestro  de  P/iilosophia  Suarista  y  Bachi¬ 
ller  en  las  dos  Jurisprudencias  en  las  Universidades 
de  Tolosa  y  Huesca  (Huesca,  1746);  Títulos  y  Exer¬ 
cicios,  etc.  (Huesca,  1758);  Conclusiones  defendidas 
por  D.  Francisco  Xavier  Despujol ,  en  el  Archivo 
particular  de  Despujol,  propiedad  de  los  marqueses 
de  Palmerola. 

Palmerola  (Ignacio).  Biog.  Pintor  y  escultor  es¬ 
pañol,  m.  en  liorna  en  1865,  .Había  hecho  sus  estu¬ 
dios  en  dicha  ciudad,  en  Madrid  y  en  Barcelona, 
siendo  ya  premiado  en  1825.  En  la  Exposición  ce¬ 
lebrada  en  la  ciudad  condal  en  1826  obtuvo  me¬ 
dalla  de  plata  por  sus  obras  Jesús  con  la  crui  á 
cuestas  y  Moisés.  Entre  sus  demás  obras  figuran  La 
caridad  romana  y  Abel  muerto. 

PALMEROS  (Los).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Canarias,  mun.  de  Vallehermoso. 

PALMERS  ISLAN D.  Geog.  Pobl.  de  Austra¬ 
lia,  Est;  de  Nueva  Gales  del  Sur,  condado  de  Cln- 
rence,  sit.  á  505  kms.  NE.  de  Sidney,  en  las  márge¬ 
nes  del  Clarence:  unos  1,000  h.  Refinerías  de  azúcar. 

PALMERSTON.  Geog.  Pobl.  de  Irlanda,  pro¬ 
vincia  de  Leinster,  condado  y  á  6  kms.  O.  de  Du- 
blín,  en  la  rib.  der.  del  LifFey;  1,230  h. 

Palmerston.  Geog.  C.  marítima  de  la  República 
Australiana,  cap.  del  Territorio  del  Norte,  dist.  de 
Flinders,  sit.  en  las  riberas  orientales  de  la  bahía  de 


Port-Darwin,  en  una  península  que  domina  su  en¬ 
trada,  bacía  los  12°  27'  45"  y  130°  50'  E.  de  Green- 
wich;  unos  1,000  h.  Su  puerto,  capaz  de  reci¬ 
bir  los  mayores  buques,  está  en  comunicación  con 
los  demás  de  Australia  y  con  los  de  Soerabaja  y 
Batavia  por  líneas  de  vapores. 

Palmerston.  Geog.  C.  del  Canadá,  prov.  de  Onta¬ 
rio,  condado  de  Perth,  sit.  á  130  kms.  ONO.  da 
Toronto;  unos  2,000  h.  Est.  f.  c. 

Palmerston.  Geog.  Isla  de  Oceanía,  en  la  Poline¬ 
sia,  arch.  de  Cook,  sit.  á  los  1S°  4'  S.  y  133°  10' 
O.  de  Greenwich.  Ocupa  una  super.  de  10  kms.1  y 
consiste  en  un  arrecife  sobre  el  cual  se  elevan  10  ó 
12  islotes  cubiertos  de  bosque. 

Palmerston.  Geog.  C.  de  Nueva  Zelanda,  en  la  isla 
Sur,  prov.  de  Otago,  condado  de  Waikuaiti,  sit.  á 
40  kms.  NNE.  de  Dunedín,  cerca  de  la  desembo¬ 
cadura  del  Shag;  unos  1,000  h.  Est.  f.  c.  Minas  de 
carbón  de  piedra.  Cereales.  ||  C.  de  la  isla  Norte, 
provincia  y  á  120  kms.  de  Wellington,  condado  de 
Manawatu,  sit.  en  la  oril.  izq.  del  Manawatu;  unos 
3,000  h.  Est.  de  empalme  de  f.  c.  Es  una  ciudad 
bien  construida  y  pintoresca. 

Palmerston  (Enrique  Juan  Temple,  tercer  viz¬ 
conde  de).  Biog.  V.  Temple  (Enrique  Juan). 

PALMERUCCI  (Guido).  Pintor  italiano, 
n.  en  Gubbio  en  1280  y  m.  en  1345.  Fué  discípulo 
del  miniaturista  Oderisi,  y  se  le  considera  como  el 
fundador  de  la  escuela  umbría.  En  el  palacio  de  los 
cónsules,  en  Gubbio,  se  conserva  un  fresco  suyo 
representando  la  Anunciación,  y  en  la  iglesia  una 
Virgen  en  trono  con  el  Niño  y  Santos,  y  en  San  Fran¬ 
cisco  de  Cagli  un  San  Antonio  de  Padna. 

PALMES.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Cañedos,  parr.  de  §an  Mamed  de  Pahnés. 

Palmes.  Geog.  V.  San  Mamed  de  Palmes. 

PALMESANO,  NA.  adj.  Natural  de  Palma  de 
Mallorca.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ciudad  española. 

PALMETA.  Equiv.  V.  Férula.  (Ktiin.  —  Dim. 
de  palma.)  f.  Palmatoria  (1.a  acep.)  ||  Palmetazo 
||  En  Galicia,  bisagra.  || 

Motivo  de  ornamentación 
formado  por  palmitas,  em¬ 
pleado  con  frecuencia  en  di¬ 
versos  estilos.  Frecuente¬ 
mente  las  palmetas  están 
inscritas  en  una  ojiva.  Com- 
pónense  de  muchos  tallos  en¬ 
corvados  en  número  de  cin¬ 
co  ó  más ,  unidos  por  uua 
especie  de  broche  ú  hoja.  Su 
parte  inferior  forma  roleos  ó 
ramajes. 

Ganar  la  palmeta,  fr. 
fig.  Llegar  un  niño  á  la  es¬ 
cuela  antes  que  los  demás.  ||  fig.  Llegar  una  per¬ 
sona  antes  que  otra  á  una  parte.  ||  fig.  Anticiparse 
una  persona  á  otra  en  la  ejecución  de  una  cosa. 

Palmeta.  Arg .  V .  Palmita. 

PALMETAZO,  m.  Golpe  dado  con  la  palmeta. 

PALMETEAR,  v.  a.  fam.  Dar  palmadas  en 
alguna  parte.  ||  Castigar  con  palmeta. 

Deriv.  Palmeteado,  da. 

PALMETTO.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Florida,  condado  de  Manatee;  773  h. 
según  el  censo  de  1910.  ||  Villa  en  el  Est.  de  Geor¬ 
gia.  condado  de  Campbell;  922  L.  según, expenso 
de  1910. 
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Palmbtto  Rey.  Geog.  Isla  del  océano  Atlántico, 
adyacente  á  la  costa  oriental  de  la  República  de  Ni¬ 
caragua  y  sit.  en  la  bahía  de  Monquíbel,  al  S.  de  la 
isla  Mico. 

Palmbtto  State.  Geog.  Nombre  popular  que  se 
da  ou  los  Estados  Unidos  al  de  la  Carolina  del  Sur. 


Coronación  de  la  Virgen,  por  Marco»  Palmezzano 
(Pinacoteca  Hiera,  Milán) 


PALMEZZANO  (Marcos).  Biog.  Pintor  italia¬ 
no.  n.  en  Forli  (1456-1538?).  Fué  discípulo  de  Me- 
lozzo.  del  cual  terminó  un  cuadro  que  se  encuentra 
en  S.  Biagio  de  Forli.  En  el  Museo  Tadini  de  Lo- 
vere  existe  de  su  mano  un  Cristo ,  firmado:  Alarais 
Palmesanas  Forumliciensis  piuxit  1537,  y  en  el  Mu¬ 
seo  Lateranense  una  Madona  con  el  Niño  y  diversos 
santos ,  con  la  inscripción:  Marchas  Palmezanus  pic- 
tor  Foriliviensis  faciebat  MCCCCCXXX VII.  Hay 
también  en  el  mismo  Museo  una  Madona  con  santos 
y  la  Degollación  de  San  Juan,  una  Adoración  en  la 
iglesia  de  los  franciscanos  de  Brisighela,  y  otras  pin¬ 
turas  suvas  en  Dresde,  Padua.  Bassano.  Crema,  Vi- 
cenza  v  en  la  pinacoteca  Brera  de  Milán. 

PALMGREN  (Carlos  Eduardo).  Biog.  Peda¬ 
gogo  sueco,  n.  en  Vrigstad  en  1840.  Terminados 
los  estudios  en  Lund  se  dedicó  á  la  enseñanza  pri¬ 
vada,  y  en  1876  fundó  una  Escuela  práctica  de  tra¬ 
bajo  en  Estocolmo,  después  de  haber  introducido  la 
enseñanza  de  los  operarios  manuales  en  Slojd.  Dicha 
escuela  comprende  tres  fines  principales.  á  saber: 
harmonizar  el  trabajo  corporal  con  el  del  espíritu, 
libertad  de  elección  en  cuanto  á  ramas  de  enseñanza 
y  educación  general  de  niños  y  niñas;  á  causa  del 
tercero  de  estos  fines  la  escuela  lleva  hoy  el  nombre 
de  Escuela  general  ó  común  ( Pahngrenska Samskolan) 
y  goza  de  una  subvención  de  10,000  coronas  anua¬ 
les.  Pai.mgrf.n  no  cesó  en  el  resto  de  su  vida  de  tra¬ 
bajar  en  pro  de  la  enseñanza,  propagando  los  prin¬ 
cipios  y  máximas  pedagógicos  en  los  que  se  fundaba 
su  escuela,  y  procurando  siempre  el  progreso  de  la 
cultura  pedagógica  por  medio  de  sus  escritos,  entre 
los  cuales  cabe  citar:  Modelos  para  escuelas  de  traba¬ 
jo  (Estocolmo,  1881).  Ecole  pratigne  dn  travail  pour 


l'eu/ance  et  la  jeunesse  (Estocolmo,  1882),  Sur  l'im- 
portance  dn  travail  manuel  dans  l' éducaiion  (Estocol¬ 
mo,  1882),  y  Pahngrenska  Samskolan .  escuelas  su- 
periores  para  niños  y  niñas,  su  objeto  y  ejlcacia  (Es¬ 
tocolmo.  1892).  Las  máximas  pedagógicas  más  im¬ 
portantes  de  Palmgken  se  publicaron  con  el  título 
de  Cuestiones  de  enseñanza,  formando  el  t.  VI  de  la 
Biblioteca  Internacional  pedagógica,  de  Cristián  Ufer 
(Altemburgo.  1904). 

PALMI.  Geog.  V.  Palme. 

PALMIA.  f.  Entom.  ( Palmin  Bentenmüller.) Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  sésidos.  Se 
ha  citado  una  especie  de  los  Estados  Unidos,  P.  prae- 
cedens  Hz. 

PALMICO,  CA.  (Etiin .  —  Del  gr.  palmos,  pal¬ 
pitación.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  las  palpi¬ 
taciones.  ||  adj.  f.  Dícese  de  la  adivinación  que  se 
pretendía  hacer  por  medio  del  estudio  de  los  movi¬ 
mientos  e8pasmódicos  del  cuerpo  humano. 

PALMICHA,  f.  Amér  V.  Palmiche. 

PALMICHA L.  m.  Amér.  Plantío  de  palmas 
reales  ó  palmichas. 

Palmiciial .  Geog.  Pobl.  de  Costa  Rica.  prov.  de 
San  José.  cant.  de  Aserrí.  Está  sit.  al  O.  de  Aserrí; 
400  h. 

PALMICHE.  F.  Oréodoxe.  —  It.  Palmizio.  —  In. 
Royal  palm.  —  A.  Kflnigspalme. —  P.  Palmiche.  —  C.Pii 
micho.  —  E.  Re§a  palmo,  m.  Bot.  Nombre  vulgar  déla 
Oreodoxa  regia,  llamada  también  palma  real  y  pal¬ 
mito  en  Cuba. 

PALMICHO.  m.  Amér.  Palma  cuyas  hojas  son 
propias  para  cubrir  los  edificios  pajizos. 

PALMIERI  (Antonio).  Biog.  Novelista  italia¬ 
no  contemporáneo,  que  se  lia  dado  principalmente  á 
conocer  por  sus  Novelle  maremmane  (1907)  y  Cen¬ 
tauro  vi  uto. 


I.a  Virgen  en  «n  trono  rodeaba  de  Santo» 
por  Marco»  Paluiezzano.  (Pinacoteca  Hi  era,  Milán) 


Pai.mieri  (Aurelio).  Biog.  Religioso  agustino 
italiano  contemporáneo,  conocedor  de  muchos  idio¬ 
mas  y  fecundo  escritor,  especialmente  en  los  pro¬ 
blemas  religiosos  ríe  la  Iglesia  rusa.  Ha  publicado: 
La  Polémica  religiosa  in  Oriente  (Roma,  1898),  La 
Con  sus  ta  ntialita  divina  e  la  Processione  dello  Spiritu 
Santo  (Roma.  1900).  Pcllegrinaggi  russi  in  Terra 
Santa  (Roma,  1901),  La  Teología  nttova  et  antica, 
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L'ancienne  el  la  nouvelle  Theologie  rnsse  (París, 
19ül),  La  chiesa  russa  le  site  odíeme  condntuni  e  il 
suo  riformismo  dottrinale  (Florencia,  1908),  ll  pro- 
gresso  dommatico  nel  concedo  Cattolico  (Florencia, 
1910),  Nomenclátor  Iliterarias  Theologiae  Orthodoxue 
russtcae  ac  graecae  recentioris  (Praga,  1911).  Theolo- 
gia  Dogmática  Orthodoxa  (Ecclesiae  Graeco-liussicae j 
ad  lumen  catholicae  doctrinas  examínala  et  discussa 
(Florencia,  1911).  A  propósito  del  espirita  religioso 
en  Rusia  y  de  la  Teología  rusa,  artículos  publicados 
en  La  Ciudad  de  Dios,  y  On  tlieslopes  of  Caloury 
(1917).  La  primera  edición  de  esta  obra  se  tituló  A 
child  o/  Jadea.  La  principal  v  más  abundante  labor 
del  incansable  y  doctísimo  agustino  se  halla  en  las 
siguientes  revistas,  donde  ha  colaborado  durante 
largos  años  sin  interrupción:  Revae  d’í/istoire  eccle - 
siastigue,-  de  Lovaina;  Ressarione,  de  Roma:  Recae 
Augustinienue,  de  París- Lovaina:  Revae  de  l'  Orient 
Chrétien .  de  París;  Echos  d' Orient,  de  Constan  tinopla; 
Studi  reliyiosi,  de  Florencia,  y  en  otras  varias. 


La  Adoración  do  lo*  Royo*,  por  Marco*  Palmezzar.o 
(Real  Galería  de  Dresde) 


Palmieri  (Domingo).  Riog.  Teólogo  y  filósofo 
italiano,  n.  en  Placencia  el  4  de  Julio  de  1829  y 
m.  en  Roma  el  1 .°  de  Junio  de  1909.  Estudió  en  su 
ciudad  natal,  y  en  1852  fue  ordenado,  entrando  el 
mismo  año  en  la  Compañía  de  Jesús.  Fué  profesor 
de  retórica,  filosofía,  teología  y  Sagrada  Escritura. 
Había  sido  discípulo  de  Tongiorgi.  al  que  sucedió 
en  la  cátedra  del  Colegio  Romano  (1868-78).  Es¬ 
cribió  unas  1  ustitntiones  Pliilosophicae  (Roma,  1874- 
1876)  y  Animadversiones  in  recens  Opas  de  Monte 
Concilii  Viennensi s  ( Roma,  1878).  Aunque  escolás¬ 
tico.  se  aparta  de  las  soluciones  tomistas,  las  que 
califica  á  veces  con  extremada  dureza.  Como  su 
maestro,  profesa  un  atomismo  según  el  cual  los 
átomos  de  los  cuerpos  químicamente  simples  están 
dotados  de  extensión  geométrica  y  resistencia  á  la 
penetración;  recuerda  en  su  Cosmología  ideas  de 
Boscowich  y  Secchi.  En  el  proceso  sensitivo  con¬ 
sidera  que  el  cuerpo  no  es  un  coprincipio,  sino 
una  pura  condición  intrínseca  de  la  sensación.  Fué 
uno  de  los  colaboradores  más  insignes  de  la  Civilta 


Cattolica,  en  la  que  publicó,  primero,  fragmenta¬ 
riamente,  alguna  de  sus  principales  obras  que  des¬ 
pués  imprimió  aparte.  Formó  gran  número  de  dis¬ 
cípulos,  tunto  de  su  orden,  como  del  clero  secular, 
que  aun  recuerdan  sus  excepcionales  dotes  para  la 
enseñanza  filosófica.  Sus  obras  teológicas  son:  tra¬ 
tados  De  Romano  Pontijlce  cuta  prolegómeno  de  Ec~ 
clesia  (3.a  ed.,  Prato,  1902),  De  Poeniteutia  (2.*  ed., 
Prato.  1896),  De  Matrimonio  Christiano  (2.*  ed., 
Prato,  1897).  De  Qratia  Divina  Actaali  (Guipen, 
1885),  De  Novissimis  (Prato,  1908).  De  Creatione 
et  de  Praecipuis  Creaturis  (Prato.  1910),  en  que  se 
ocupa  con  singular  competencia  de  la  doctrina  ca¬ 
tólica  del  progreso  dogmático  relativo;  De  Ordme 
Sope matarali  et  de  Lapsa  Augelorum  (Prato.  1910), 
y  De  Peccato  Originan  et  de  hamaca  lata  Beata  e  1  tr- 
ginis  Deiparae  Concepta  (Prato,  1910).  Los  exegéti- 
cos  y  de  crítica  bíblica:  Commentarins  in  epistolar 
ad  Calatas  (Guipen.  1886),  y  De  veritate  histórica 
libri  Judith  aliisgae  SE.  Scripturarum  locis  specimcn 
criticara  exegeticum  (Guipen,  1886).  Contra  Loisv, 
uno  de  los  corifeos  del  modernismo.  Esame  di  un 
opuscolo  che  gira  intorno  ad  un  piccolo  libro  (Antoar 
d' un  petit  livre)  y  Se  e  come  i  sinottici  ci  danno  Gesü 
Christo  per  Dio  (Prato,  1903). 

Palmieri  (Gregorio).  Biog.  Religioso  benedicti¬ 
no  y  escritor  italiano,  n.  en  Placencia  en  1828.  Es¬ 
tudió  Derecho  en  Parma,  se  ordenó  de  sacerdote  en 
1851  y  tomó  el  hábito  benedictino  en  1855.  siendo 
nombrado  bibliotecario  y  archivero  de  la  abadín  de 
San  Pablo,  extrnmuros  de  Roma,  cuya  biblioteca 
organizó,  y  después  de  haber  viajado  por  casi  toda 
Europa  fué  nombrado  eu  1877  archivero  del  Vatica¬ 
no.  Fué  uno  de  los  fundadores  del  Spicilegio  Vati¬ 
cano,  y  publicó  el  Catálogo,  en  tres  tomos,  de  la 
biblioteca  de  la  abadía  de  San  Pablo,  y  una  Histo¬ 
ria,  en  latín,  de  los  archivos  vaticanos. 

Palmieri  (José).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  y  m.  en 
Génova  ( 1674-1740).  Aunque  cultivó  todos  los  gé¬ 
neros.  sobresalió  en  la  pintura  de  animales,  si  bien 
su  mejor  obra  es  una  Resurrección  que  ejecutó  para 
la  iglesia  de  Santo  Dorningodesu  ciudad  natal.  Re¬ 
cibió  de  toda  Europa  encargos  de  pinturas  de  su 
género  favorito,  siendo  especialmente  notables  los 
cuadros  de  animales  que  ejecutó  para  la  corte  de 
Portugal. 

Palmieri  (José).  Biog.  Militar,  economista  y  es¬ 
critor  italiano,  n.  en  Martignnno  en  1721  y  m.  en 
Nápoles  en  1794.  Hijo  de  una  noble  familia  napoli¬ 
tana,  ésta  le  dedicó  á  la  carrera  de  las  armas,  que 
abandonó  para  seguir  otros  estudios  con  Genovesi, 
pero  volvió  más  tarde  al  ejército,  donde  hizo  brillan¬ 
tes  progresos,  hasta  que,  teniendo  treinta  y  ocho 
años,  se  retiró  definitivamente,  dedicándose  al  estu¬ 
dio.  á  la  agricultura  v  á  los  negocios  públicos.  En 
1788  se  le  encargó  la  reorganización  de  la  Hacienda 
de  la  provincia  de  Lecce,  y  en  1791  fué  nombrado 
director  del  departamento  de  Hacienda  del  reino  de 
Nápoles.  Como  estadista,  Palmieri  trató  de  aplicar 
los  principios  de  la  ciencia  económica  A  la  administra¬ 
ción  pública,  abolió  en  ésta  muchos  abusos,  entre 
otros  los  derechos  feudales,  y  con  Filangieri  con¬ 
tribuyó  grandemente  á  la  formación  de  la  tarifa  de 
impuestos,  que  fué  un  gran  paso  hacia  la  simplifica¬ 
ción  de  la  tasa  y  la  racional  organización  de  los  im¬ 
puestos.  En  sus  obras  discute  la  teoría  general  de 
las  contribuciones,  como  detalla  también  asuntos 
financieros,  originando  muchas  y  muy  interesantes 
discusiones  sobre  los  errores  y  prejuicios  de  los 
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existentes  sistemas  y  la  necesidad  de  reformas  finan¬ 
cieras.  En  lo  referente  á  impuestos,  aboga  decidi¬ 
damente  por  los  indirectos.  Esta  opinión  tuvo  en¬ 
tonces  muchos  sostenedores,  pero  por  la  variedad 
de  observación,  agudo  criticismo,  amplitud  de  ideas 
y  diversidad  de  argumento,  Palmieri  sobrepuja 
mucho  á  los  detnás  escritores  de  su  época.  Escribió: 
L' arle  delta  guerra  (Nápoles.  1761),  que  fué  vertidn 
al  alemán  por  orden  de  Federico  11;  liiflessioni  sulla 
pubblica  felicite  relativamente  al  regno  di  Napoli 
(Nápoles,  1787),  Pensieri  economicé  relativi  atreguo 
di  Napoli  (Nápoles,  1789),  Osservazioni  su  varii 
articoli  rignardanti  la  pubblica  economia  (Nápoles. 
1790),  Lettera  sulla  nuova  tarifa  doganale (Nápoles, 
1790),  y  Della  richezta  natío nale  (Nápoles.  1792). 

Bibliogr .  Ricca  Salerno,  Storia  delle  dottrine 
Jlnanziarie  in  Italia  (Palermo,  1896):  Fornari.  Delle 
teorie  economiche  nelle  provincia  Napoletane  (Milán. 
1888);  Gobbi,  La  concorrenza  estera  e  gli  antichi 
economisti  italiani  (Milán,  1884). 

Palmieri  (  Luis).  Biog.  Meteorólogo  y  geólogo  ita 
liano,  n.  en  Faicchio  y  m.  en  Nápoles  (1807-1896). 
Desde  1828  fué  profesor  de  matemáticas  v  fisica  de 
los  Liceos  de  Salerno,  Campobasso  v  Aveliino,  des¬ 
de  1845  en  la  Escuela  de  Navegación  de  Nápoles. 
En  18  47  obtuvo  la  cátedra  de  la  misma  asignatura  en 
la  Universidad  de  Nápoles.  y  en  1848  fué  nombrado 
director  del  Observatorio  Meteorológico  del  Vesubio. 
En  1860  fundóse  para  él  la  cátedra  de  física  terres¬ 
tre  en  la  Universidad  de  Nápoles  y  se  le  encomendó 
la  dirección  de  aquel  Observatorio  físico.  Hizo  muy 
interesantes  observaciones  sobre  las  erupciones  del 
Vesubio,  y  publicó  los  resultados  de  sus  trabnjos  en 
Annali  delí  Osservatorio  Vesuviano.  Construyó  diver¬ 
sos  aparatos  de  observación,  entre  ellos  un  electró¬ 
metro  para  el  estudio  de  la  electricidad  atmosférica, 
un  pluviómetro,  un  sismómetro,  un  anemógrafo,  etc. 
Fué  senador  del  reino,  perteneció  á  varias  corpora¬ 
ciones  científicas,  y,  además  de  gran  número  de 
estudios  y  artículos  publicados  en  los  referidos  Auná¬ 
is  y  en  otras  revistas,  escribió  las  obras:  Lezioni  di 
tísica  sperimentale  e  di  meteorología  (Nápoles,  1854), 
Delle  regione  volcánica  del 
monte  Vultnre,  en  colabora¬ 
ción  con  Secchi  (Nápoles, 
1857);  Incendio  vesuviano 
del  26  aprile  1872  (Nápoles, 
1872).  Il  Vesuvio  e  la  sua 
storia  (Nápoles,  1885),  Las 
lepes  y  los  orígenes  de  la  elec¬ 
tricidad  atmosférica  (1885), 
Díte  qnestioni  flosojlche, 
Nuovo  indiritto  da  daré  alie 
u nivereitá  italiche  ,  ln torno 
alV  incendio  del  Vesuvio  co - 
minciato  il  di  8  diccmbre 
1861.  Relazione,  Delle  scosse 
di  terremoto  avenate  alí  Os- 
servatorio  meteorológico  vesuviano  nelV  anuo  1862,  re¬ 
gístrate  del  sismógrafo  eUttro-magnetico ;  Incendio  Ve¬ 
suviano  del  1867 f  1868  y  1872,  Description  du  Seis - 
mographe  électro-magnét.,  Ausbrnch  des  Vesuvios  v. 
(1872),  La  Conflagrazione  Vesuviana  del  26  aprile 
1872 ,  Il  sismógrafo  portatile,  Cronaca  del  Vesuviom 
Storia  de  principan  accendimenti  dei  vnlcano  dal  1840- 
1871;  Ricerche  chimique  s.  centre  lanciata  dal  Vesti¬ 
rlo  a  Portici  e  Resina  (1876),  Acque  miner.  di  Ca- 
tamicciola  ( Ischia ),  y  Terme  d.  Pió  Monte  in  Casa- 
tnicciola  (Ischia). 


Bibliogr.  Villari,  en  Rendiconti  dell*  Acc.,  Na¬ 
poli,  XXXV,  236  (Nápoles.  1896). 

Palmieri  (Mateo).  Biog.  Historiador  y  econo¬ 
mista  italiano,  n.  en  Florencia  en  1405  ó  1406  y 
ra.  probablemente  en  1475.  si  bien  otros  autores 
prolongan  su  vida  hasta  1478.  Discípulo  de  Carlos 
de  Arezzo,  ejerció  primero  la  profesión  de  boticario  y 


Mateo  rnlminri,  por  UowNellino 
(.Museo  Nacional  de  Florencia) 


luego  entró  en  la  vida  pública  ejerciendo  importantes 
cargos,  en  los  que  se  distinguió  por  su  integridad. 
Fué  principalmente  embajador  de  la  República  flo¬ 
rentina  en  Nápoles  y  en  Roma,  y  por  sus  servicios 
mereció  ser  nombrado  gonfaloniero  de  justicia.  Escri¬ 
bió  variasobras.de  las  que  las  más  importantesson: 
La  vita  civile,  en  prosa  (Florencia,  1529,  y  Milán. 
1825),  y  que  es  una  serie  de  diálogos  supuestos  en¬ 
tre  el  autor  y  otros  personajes,  y  La  citth  di  vita,  que 
aun  permanece  inédito,  y  cuya  impresión  prohibió  la 
censura  eclesiástica  después  de  la  muerte  de  su  autor 
Se  le  dehe.  además:  Annali forentini,  De  Temporibn*, 
compendio  de  historia  universal  que  se  remonta  has¬ 
ta  la  creación  del  mundo:  De  captivitate  Pisarían  ó 
de  bello  Pisano,  y  Vita  Nicolai  Acciaioli.  En  su  tra¬ 
tado  Della  vita  civile ( Florencia,  1529).  estudia  asun¬ 
tos  de  economía  política  y  financieros.  Apoya  el 
impuesto  proporcional  y  rebate  el  progresivo  adop¬ 
tado  en  Florencia  en  aquella  época,  considerando  que 
la  diversidad  de  fortuna  está  en  el  orden  de  la  natu¬ 
raleza  y  no  puede  ser  alterada  por  el  impuesto.  La 
base  de  su  opinión  es  que  el  impuesto  es  una  obliga¬ 
ción  debida  al  Estado  por  todos  los  ciudadanos,  á 
cambio  de  la  asistencia  prestada  por  el  Estado  á  1a 
formación  de  fortunas  privadas,  y  debe  distribuirse 
entre  ellos  en  proporción  á  la  riqueza,  de  modo  que 
la  propiedad  pueda  soportar  su  parte  sin  cambiar  la 
natural  distribución  de  la  riqueza.  Notable  concep¬ 
ción  para  aquel  tiempo,  sobre  todo  por  presentar 
cierta  analogía  con  la  moderna  teoría  de  la  «igualdad 
de  sacrificio». 

Bibliogr.  Ricca  Salerno,  Storia  delle  dottrine 
Jlnanziarie  in  Italia  ( Palermo,  1896):  Cossa,  Introdn- 
zione  alio  studio  dell'  economia  política  (Milán,  1892); 
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Q.  B.  Gerini,  Qli  scrittori  pedagogici  italiani  del 
tecolo  XV  (Turín.  1896):  Frizzi,  « La  cittá  di  vita*, 
poema  inédito  di  Ai.  Palmieri,  en  Propngn.  de  Bolo¬ 
nia  (t.  XI). 

Paliíieri  (Matías).  Biog.  Filólogo  italiano,  n.  en 
Pisa  (1423-1483).  Era  sacerdote  y,  entre  otros  car¬ 
gos,  desempeñó  los  de  secretario  apostólico  y  prela¬ 
do  romano.  Tradujo  al  latín  la  Historia  apócrifa  de 
ios  70  intérpretes,  de  Aristeo,  que  se  publicó  por 
primera  vez  con  la  Biblia  latina  impresa  en  Roma 
en  1471,  y  continuó  la  crónica  de  Mateo  Palmieri, 
que  llegaba  hasta  1449,  desde  este  año  al  1481. 

Palmieri  (Nicolás).  Biog.  Escritor  italiano,  n.  y 
m.  en  Terinini  Iraerese  (1778-1837).  Estudió  mate¬ 
máticas,  física  y  derecho,  filé  diputado  por  su  dis¬ 
trito  en  1814  y  tomó  parte  en  la  revolución  de  1820. 
Se  le  debe:  Saggio  salle  canse  e  sai  remedí  delle  an¬ 
gustie  agravie  tlella  Sicilia  (Palermo,  1826),  Somma 
delta  storia  di  Sicilia  (Palermo,  1834-41),  Calenda¬ 
rio  per  V  agricoltore  siciliano,  y  Saggio  storico  e  polí¬ 
tico  del  reguo  di  Sicilia  injlno  al  1816  con  un  appen — 
dice  sulla  rivolazione  del  1820  ( La  usa  na,  1847). 

PALMIERITA.  f.  Min.  Sulfato  de  plomo,  de 
potasio  y  sodio  S04(K  .  Na)*  .  S04Pb,  análogo  á 
la  glauberita,  hallado  por  A.  Lacroiz  en  las  fuma- 
rolas  del  Vesubio. (Compt.  retid.  Acad.  des  Sc.f  24  de 
Junio  de  1907.) 

PALM1FALANG1ANO.  ndj.  Anat.  Aplícase 

A  los  músculos  lumbricales  de  las  manos. 

PALMÍFERO,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  palmi- 
f*r;  de  palma,  palma,  y  f erre .  llevar.)  ailj.  poét. 
Que  lleva  palmas  ó  abunda  en  ellas. 

PALMIFORME,  adj.  Que  tiene  alguna  seme¬ 
janza  con  la  palma  de  la  mano. 

PALMÍGERO,  RA.  (Etim.  — Del  lat.  palmi- 
ger,  comp.’  de  palma,  palma,  y  genere,  llevar.)  adj. 
Que  lleva  palmas.  ||  Arqneol.  Se  dice  de  la  figura 
que  está  representada  llevando  en  la  mano  una 
rama  de  palma.  Victoria  palmífera. 

PALMIG1ANO  (Cathllo).  Biog.  Pintor  ita¬ 
liano  del  siglo  xix.  n.  en  Oastellamare  de  Stabia. 
Entre  las  diversas  obras  que  expuso  en  Roma  (1883) 
son  de  citar:  Fantasía ,  Recuerdos  de  Castellamare, 
y  el  Templo  de  Venus  en  Pompet/a. 

PALMIJUNCO.  m.  Bot.  El  género  Palniijnn- 
cns  Rumph.  es  sinónimo  del  Calamus  en  cnanto  á 
C.  Rotang  L.  Hay  rafieas  y  calameas  palmijuncoi- 
deas  ó  bejucos:  en  aquellas  Oncocalamus  con  flores 
monoicas  en  dicasios.  las  primarias  sólo  femeninas, 
masculinas  en  cicinos  de  cinco  flores,  especie  del 
Gabón.  que  sube  hasta  20  m.  con  poco  más  de 
1  cm.  de  grueso.  Ancistrophyllum ,  con  flores  polí¬ 
gamas.  estilo  muy  largo,  dos  4  dos  en  ramas  ríe  se¬ 
gundo  orden,  espádices  terminales  con  vaina  tubu¬ 
losa,  tronco  trepador  con  hojas  alternas  dísticas  con 
zarcillo  largo,  tres  especies  de  Sierra  Leona  v  hasta 
el  Gabón.  Eremospalha ,  con  espádices  laterales  y 
sin  vaina,  tres  especies  del  Gabón.  Calalmr,  etc. 

En  las  calameas  las  palmijunceas  son  con  hojas 
distantes,  á  menudo  terminadas  en  zarcillos  largos, 
espádices  laterales  con  ramificaciones  multifloras. 
Comprende  los  géneros  Korthalsia,  Ceratolobns,  Plec- 
tocomia  y  Calamus. 

El  género  Calamus  L.  tiene  los  segmentos  folia¬ 
ras  lineales  lanceolados,  las  ramas  florales  con  vai¬ 
nas  tubulosas  sólo  en  la  base  ó  sin  ellas:  el  Plecto- 
comia  Mart.  ocultas  en  espatos  dísticas,  numerosas 
empizarradas,  incompletas.  El  género  Ceratolobns 
Bl.  tiene  los  segmentos  foliares  romboideotrapezoi- 


dales  con  nervios  secundarios  radiados,  espatn  bi¬ 
valva  completa  y  ramas  florales  delgadas;  el  ÁTor- 
thalsia  Bl.  ó  C alamo sag us  Griff.,  esputas  incomple¬ 
tas,  tubulosas,  ramas  florales  gruesas. 

En  los  Calamus  las  flores  son  polígamas,  monoi¬ 
cas  ó  dioicas,  aisladas  ó  por  pares,  rara  vez  en  gru¬ 
pos,  en  ramas  ramificadas  y  dísticas  del  espádice, 
espata  inferior  completa,  superiores  bracteiformee,  ó 
todas  en  cucurucho  é  incompletas,  seis  estambres 
separados  ó  algo  soldados,  en  las  flores  femeninas 
convertidos  en  estaminodios  soldados,  estilo  corto  6 
alargado,  semillas  con  fositas  ó  asurcadas,  más  rara 
vez  lisas,  con  mancha  umbilical  ahondada  á  mitad 
de  la  altura.  Son  trepadoras,  ó  rara  vez  erguidaa, 
con  entrenudos  largos,  hojas  con  ó  sin  zarcillos,  es¬ 
pádices  muy  largos  y  á  menudo  coa  muchas  ramas 
largas  y  con  un  latiguillo  largo  (lora),  bayas  duras 
del  tamaño  de  ana  avellana  ó  menores,  con  escamas 
amarillentas  y  carne  rojopardusca.  Excepto  una 
especie  del  Africa  occidental  tropical,  las  demás 
hasta  200  son  de  la  flora  índica,  desde  las  vertien¬ 
tes  meridionales  del  Himalaya  y  el  Khasva  hasta  el 
Archipiélago  Malayo  y  Nueva  Guinea,  Polinesia, 
Australia  tropical  y  Cantón,  de  las  que  35  en  la 
India.  Muchas  tienen  nombre  doble,  pero  se  han 
descubierto  otras  nuevas. 

Subgénero  Daemonorops  Bl.  con  espata  inferior 
completa,  espádice  corto  con  ramas  apretadas,  aqué¬ 
lla  largamente  acuminada,  las  siguientes  incomple¬ 
tas  ó  ausentes. 

Subgénero  eucalamns  con  todas  las  espetas  tulm- 
losotruncadas,  ramas  del  espádice  libres.  Sección 
piptospatas  con  una  sola  espata  persistente,  la  infe¬ 
rior.  Sección  platispatas  con  todas  las  espalas  per¬ 
sistentes,  bracteifonne8,  con  base  corta  ó  atrofiada. 
Sección  coleospatas  con  todas  las  espatas  persisten¬ 
tes.  largamente  tubulosas,  con  borde  corto. 

Casi  todas  dan  material  muy  útil  por  su  tronco 
del  grueso  de  un  dedo  ó  de  una  pulgada,  tenaz, 
muy  silicificado,  duro,  para  paredes  de  casas,  cos¬ 
tos,  puentes  colgantes,  sillas,  bastones,  etc.  C .  Ro¬ 
tang,  C.  rudentnm  y  C .  Royleanns  son  las  principa¬ 
les.  C.  Scipionnm  da  bastones  sin  ningún  nudo, 
como  algunas  otras  especies.  Daemonorops  Draco  da 
la  sangre  de  drago  del  zumo  cuajado  del  fruto;  suer¬ 
te  inferior  da  el  D.  accedens  de  Sumatra. 

En  el  género  Plectocomia  los  zarcillos  son  muy 
espinosos  y  comprende  seis  especies  de  la  ludia, 
Java  y  Borneo. 

En  el  Ceratolobns  bav  dos  especies  de  las  islas  de 
la  Sonda. 

En  el  Korthalsia  hay  19  especies  de  Cochinchina, 
Java,  Sumatra  y  Borneo,  una  de  Nueva  Guinea; 
cuatro  de  ellas  mirmecoülas  por  su  cucurucho  foliar 
inflado  y  agujereado. 

PALMILERA.  f.  C.  Rica.  Palmera  de  poez 
altura,  delgada  y  de  madera  negra  y  muy  fuerte. 
De  ella  fabrican  los  indios  sus  flechas,  lanzas  y  bas¬ 
tones. 

PALMILLA.  (Etim. — .Dim.  de  Palma.)  f.  Cier¬ 
to  género  de  paño,  que  particularmente  se  labraba 
en  Cuenca.  El  más  estimado  era  de  color  azul,  f 
Plantilla  del  zapato.  J|  Min.  Pieza  de  madera  que  se 
pone  en  las  zangas  de  annado  cuando  se  rompe  la 
parte  que  sostiene  el  eje  del  husillo. 

Palmilla  negra.  Cuba.  Especie  de  palma  exce¬ 
lente  para  cercas. 

Palmilla.  Qeog.  Pobl.  de  Chile,  prov.  de  Col- 
chagua,  dep.  de  San  Fernando;  unos  1,700  h.  Está 
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sit.  á  los  34*  36'  lat.  S.  y  71*  22'  long.  O.  del  Me- 1 
ridiano  de  Qreea'wioh,  á  156  m.  de  altura  en  un  her- 1 
moso  valle,  ¿  la  izq.  del  rio  Tinguirirics,  á  43  kms. 
de  Sau  Fernando.  Est.  f.  o.;  escuelas  primarias. 
Es  asiento  del  mun.  de  su  nombre.  Antes  llevaba  el 
nombre  de  Crucero  de  Palmilla.  ]  Cas.  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Curicó;  unos  50  h.  |  Fundo  en  la 
prov.  de  Curicó,  dep  de  Vichuquén;  unos  150  b. 

|  Cas.  en  la  prov.  y  dep.  de  Linares;  unos  100  h. 
Sit.  en  la  marg.  septentrional  del  rio  Achihueno, 
poco  antes  de  la  confl.  de  éste  con  el  Loncomilla.  || 
Cas.  en  la  prov.  de  Maulé,  dep.  de  Constitución; 
unos  100  h.  Sit.  en  la  oril.  meridional  del  rio  Mau- 
le,  ¿  10  kms.  de  la  capital  del  departamento.  ||  Al¬ 
dea  en  la  prov.  de  Valparaíso,  dep.  de  Quiilota: 
unos  700  h. 

Palmilla.  Geog.  Est.  del  f.  c.  del  Parral  A  Du- 
rango.  Est.  de  Veracruz  (Méjico).  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Allende;  70  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Guanajuato.  mun.  de  Dolores  Hi¬ 
dalgo;  250  h.  |  Hac.  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mu¬ 
nicipio  de  Comonfort;  350  h.  |  Ranchería  en  el  Es¬ 
tado  de  Veracruz.  mun.  de  ActopAn;  50  h.  ||  Ha¬ 
cienda  en  el  Estado  de  Veracruz,  mun.  de  Puente 
Nacional;  100  h.  |  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz. 
mu ii.  de  Tl&lixcoyáa;  50  h.  |  Congregación  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tlapacoyán;  450  h. 

Palmilla  (La).  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  Guia  de  Gran  Canaria. 

Palmilla  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Córdo¬ 
ba.  mun.  de  la  Victoria. 

Palmilla  (La).  Geog.  Cerro  de  Chile,  dep.  de  Ca- 
sablanca,  sit.  al  SO.  de  la  cuesta  de  Zapata  y  al  E. 
de  la  de  Icavache.  Es  de  mediana  altura.  ||  Fundo 
en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de  Melipilla,  unos 
150  h. 

Palmilla  de  Río  Clabo.  Geog.  Fundo  de  Chile, 
provincia  de  Talca ,  departamento  de  Lontué;  unos 
250  h. 

Palmilla  A  Hibbrnia.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Coahuila,  mun.  de  Saltillo;  340  h. 

PALMILLAS.  Geog.  Lag.  de  la  isla  de  Cuba, 
prov.  de  Santa  Clara,  sit.  cerca  de  iasmArg.  del  río 
Monasterio:  sale  de  ella  el  río  Ingenio,  que  des.  en 
el  de  Sagua  la  Grande.  Q  Pequeño  promontorio  de  la 
costa  meridional  de  la  misma  prov.,  sit.  A  4  kms.  al 
O.  de  la  punta  llamada  del  Padre. 

Palmillas.  Geog.  Riach.  de  la  isla  de  Cuba,  en  la 
prov.  de  Matanzas.  Se  forma  de  varios  arroyos  que 
se  reúneu  en  la  lag.  del  Asiento  Viejo,  se  dirige  ha¬ 
cia  el  O.,  pasa  A  la  der.  de  la  pobl.  de  su  nombre  y 
des.  en  la  lag.  de  Carbonellas.  |  Riach.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Pinar  del  Río;  riega  el  término  de  Martí¬ 
nez,  y  des.  en  el  San  Juan  y  Martínez. 

Palmillas.  Geog.  Barrio  y  cas.  de  Cuba,  prov.de 
Matanzas:  antes  formaba  término  municipal,  pero 
hoy  estA  agregado  al  de  Colón;  900  h.  BstA  sit.  en 
terreno  llano,  y  muy  A  propósito  para  el  cultivo  de 
la  caña  de  azúcar,  bañado  por  el  río  de  su  nombre, 
que  va  á  desembocar  en  la  lag.  de  Caobillas,  A 
los  74°  30'  lat.  N.  y  A  16  kms.  de  Colón.  Iglesia 
parroquial  dedicada  A  la  Purísima  Concepción:  ofici¬ 
na  de  Correos;  escuela  pública. 

Palmillas.  Geog.  Mun.  y  villa  de  Méjico,  Est.de 
Tamaulipas.  dist.  Cuarto,  sit.  A  59  kms.  de  Tula, 
hacia  los  23*  8'  7*  lat.  N.  y  Io  7'  49*  long.  O.  del 
Meridiano  de  Méjico,  A  1,200  m.  de  altura;  unos 
3.200  h.,  de  los  cuales  2,000  corresponden  A  su 
cabecera.  Fué  fundada  en  1743,  y  llevó  primitiva¬ 


mente  el  nombre  de  Santa  María  de  las  Nieves  de 
Palmillas. 

Palmillas.  Geog.  Nombre  de  diversos  cerros  de 
Méjico,  en  los  Est.  de  Guanajuato  é  Hidalgo.  |j 
Rio  del  Est.  de  Veracruz.  ||  Ranchería  en  el  Est.  y 
mun.  de  Colima;  360  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Gua¬ 
najuato,  niuu.  de  San  Luis  de  La  Paz;  500  h.  ¡j 
Pobl.  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Tozco;  160  h. 
|¡  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Guachinan¬ 
go;  50  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Mezquitic;  50  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jji1í»*o, 
mun.  de  Tamazula;  220  h.  ||  Rancho  en  el  Est..  de 
Jalisco,  mun.de  TomatlAn;  50  h.  ||  Hac.  en  el  Esta¬ 
do  de  Méjico,  mun.  de  Toluca;  60  h.  Est.  f.  e.  En  el 
Est.  de  Querótaro  hay  otra  est.  del  f.  c.  del  Noiie, 
denominada  también  Palmillas.  ||  Rancho  en  el  res¬ 
tado  de  Querétaro,  mun.  de  San  Juan  del  Río;  130 
habitantes.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí, 
mun.  de  San  NicolAs  de  los  Montes;  110  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Concordia:  100 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa.  mun.  <is 
(JosalA;  100  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mu¬ 
nicipio  de  MazatlAn;  100  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Tepic,  mun.  de  La  Yesca;  70  h.  ||  Congregación  en 
el  Est.  de' Veracruz,  nun.de  San  Lorenzo;  325  h. 
||  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Ojo  Ca¬ 
liente;  450  h. 

Palmillas.  Geog.  Bajos  de  la  costa  meridional  de 
la  isla  y  República  de  Santo  Domingo.  Estrechan  y 
dificultan  el  paso  por  la  boca  del  Catuán,  eiitrada 
occidental  al  pasaje  entre  dos  islas.  Esta  boca  del 
Catuán  está  comprendida  entre  la  punta  occidental 
de  la  isla  de  Saona  y  otra  punta  llamada  también  de 
las  Palmillas  y  sit.  A  5‘5  kms.  de  la  costa  NE.  de 
dicha  isla.  El  fondeadero  de  las  Palmillas  se  extien¬ 
de  al  O.  de  la  punta  de  su  nombre  y  A  3  millas  de  la 
rib.  NO.  de  la  repetida  isla  de  Saona. 

PALMILLITA0.  Geog .  Hac.  de  Méjico.  Esta¬ 
do  de  Veracruz,  mun.  de  San  Lorenzo:  90  h. 

PALMILLO,  m.  Bot.  Nombre  vulgar  mejicano 
de  la  Corypha  nana. 

PALMINA.  f.  Qnim.  Nombre  comercial  de  la 
manteca  de  coco  purificada.  V.  Coco  (Aceite  de). 

PALMINBRVIADO,  DA.  adj.  Bot.  Se  dice 
de  la  hoja  con  los  nervios  principales  en  disposición 
palmeada. 

PALMINBRVIO.  adj.  V.  Palminbrviado. 

PALMINHA8.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  Est.  de 
Espíritu  Santo.  El  sobrante  de  sus  aguas  va  A  pa¬ 
rar  por  la  izq.  en  el  río  Doce. 

PALMIPEDAL.  (Etira.  —  Del  lat.  palmipeáa - 
lis ,  comp.  de  palmus ,  palmo,  y  pes.  peáis,  pie.)  adj. 
Que  tiene  1  pie  v  1  palmo  de  largo. 

PALMiPEDO,  da.F.  Palnipéde. — It.  y  P.  Pil- 
mipede. — In.  Palmiped. —  A.  Sohwimmfogel. —  C.  Palmi- 
pet. — E.  Palmipedo.  (Etim.  —  Del  lat.  palmipes.  pal - 
mipedis,  comp.  de  palma,  palma,  y  pes.  pie.)  Adj. 
Dícese  de  los  animales  que  tienen  los  dedos  palmea¬ 
dos.  U.  t.  c.  s. 

Aparato  palmípbdo.  Mecán.  Especie  de  rueda  de 
radios  ó  brazos  articulados  que  imitan  en  la  forma  y 
movimiento  las  patas  de  algunas  aves  palmípedas  ó 
nadadoras.  Esta  invención  ha  sido  aplicada  á  la  pro¬ 
pulsión  de  los  barcos  de  vapor. 

Palmípedas,  f.  pl.  Omit.  y  Paleont.  (V.  las  lá¬ 
minas  Palmípedas,  I.  II,  III.  IV,  V  y  VI,  Ana¬ 
des.  I  y  II,  y  Fauna  db  la  Región  Artica,  figu¬ 
ras  15  y  16.)  Orden  de  aves  cartaatas,  acuáticas, 
con  patas  vadantes.  por  lo  general  cortas,  casi  siem- 
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pre  plumosas  hasta  el  talón;  pico  generalmente  com¬ 
primido  y  más  ó  menos  ganchudo;  alas  largas,  me¬ 
dianas,  cortas  ó  muy  cortas;  las  patas  muy  hacia 
atrás;  tarsos  cortos  por  lo  común  y  comprimidos, 
con  escudos  ó  placas  córneas;  pies  palmeados  ó 
sea  con  dedos  unidos  hasta  las  uñas  por  membra¬ 
nas  ó  con  ellas  sólo  en  los  bordes,  pero  enteras;  pul¬ 
gar  pequeño,  libre  ó  unido  por  membrana  á  veces  y 
otras  nulo.  Su  plumaje  es  muy  planchado,  con  mu¬ 
cho  plumón  y  la  glándula  del  ovispillo  ó  uropígea 
muy  desarrollada,  por  lo  que  las  plumas  quedan  muy 
engrasadas  é  impermeables.  Son  muy  buenas  na¬ 
dadoras  y  así  se  ha  denominado  el  orden  por  mu¬ 
chos  autores;  ello  no  obsta  para  que  también  sean 
muy  buenas  voladoras  muchas  de  ellas,  pero  «tras 
son  absolutamente  incapaces  de  volar.  Se  sumergen 
la  mayor  parte  con  gran  habilidad .  sea  de  golpe  des¬ 
de  el  aire,  ó  sea. nadando  hacia  abajo.  El  pico  pue¬ 
de  ser  muy  abovedado  y  con  bordes  cortantes,  ó 
achatado  y  ancho,  ó  alargado  y  agudo;  ello  indica 
diferencias  de  régimen  alimenticio,  sea  de  peces  en 
en  el  primer  caso,  sea  de  gusanos  y  otros  pequeños 
animales  acuáticos  en  el  último,  sea  de  gusanos  y 
simientes  que  escarban  en  el  barro.  Viven  en  so¬ 
ciedad,  en  grandes  bandadas,  en  las  costas  y  en 
las  riberas,  algunas  en  alta  mar  y  muchas  emigran. 
Anidan  cerca  del  agua  á  menudo  en  comunidad, 
poned  pocos  huevos  en  el  suelo,  ó  en  hoyos,  ó  en 
nidos  muy  sencillos.  Muchas  son  de  importancia 
práctica  para  el  hombre  por  su  carne,  por  sus  hue¬ 
vos.  por  su  plumón,  porsu  piel ,  por  el  guano  en  que 
se  transforman  sus  excrementos. 

Se  dividen  en  los  subórdenes  de  lanitliwostras  ó 
anserinat ,  longipennes  ó  tnbinavias.  nrinatnras  ó  so¬ 
morgujos  y  esteganópodas.  Las  primeras  tienen  pico 
de  largura  media, ancho,  alto  en  la  base,  revestido  de 
una  piel  blanda,  con  muchos  nervios,  con  laminillas 
córneas  transversas  en  los  bordes  y  terminado  con 
una  especie  de  uña;  el  dedo  posterior  es  rudimenta¬ 
rio,  desnudo  ó  bordeado  con  membrana;  polluelos 
ágiles.  Comprende  10  familias,  que  son  \a*  feaicnp- 
t tridas,  palamedeídas,  cigtiidas,  anscndas,  plcetropté- 
ridas,  tad  émidos,  anátidas ,  fuligálidas,  en  <.natiéri- 
das  y  mérgidas. 

Las  longipennes  tienen  las  alas  largas  v  agudasv 
sus  polluelos  permanecen  algún  tiempo  en  el  nido. 
Comprenden  á  dos  familias,  láridas  y  proce! ávidas. 

Las  urinatoras  ó  somorgujos  tienen  las  alas  cor¬ 
tas,  las  patas  muy  traseras  v  sus  polluelos  permane¬ 
cen  en  el  nido.  Comprende  tres  familias:  coliaibidas. 
á leídas  y  esfeniscidas. 

Las  esteganópodas  son  de  bastante  tamaño  y  ca¬ 
beza  pequeña,  alas  bien  desarrolladas,  á  menudo 
largas  y  agudas,  pies  con  todos  los  cuatro  «ledos 
unidos  entre  sí  por  membranas  y  sus  polluelos  per¬ 
manecen  en  el  nido.  Comprende  seis  familias:  pele- 
cónidas,  súlidas,  taquipetidas ,  / alar,  o  onicidas,  pléti- 
das  y  faetómidas. 

En  las  laraelirrostras  son  las  patas  de  largura 
mediana  y  con  talón  desnudo,  tarsos  granudos  reti- 
culados,  más  rara  vez  con  placas  transversas  por 
delante,  dedos  anteriores  regularmente  con  membra¬ 
na  interdigital  completa.  Las  plumas  no  tienen  hi¬ 
juela  y  el  ovispillo  tiene  una  corona  de  plumas.  Las 
remeras  primarias  son  10,  excepto  en  el  flamenco, 
por  lo  común  la  primera  la  más  larga,  las  remeras 
secundarias  oscilan  entre  14  y  24.  las  timoneras  en¬ 
tre  12  y  24.  Hay  14  á  17  vertebras  cervicales  (  en 
los  cisnes  hasta  23),  6  á  8  dorsales,  16  á  1S  sacras 


(en  ios  cisnes  19á21)y6á8  coccígeas.  Por  lo  co¬ 
mún  el  húmero  es  algo  más  largo  que  el  antebrazo 
y  en  dos  familias  (palamedeídas  y  plectroptéridas) 
tiene  uña  el  pulgar.  Las  laminillas  transversales 
marginales  del  pico  encajan  las  de  arriba  entre  las 
de  abajo.  Las  ventanas  de  la  nariz  comunican  entre 
si  por  un  agujero  del  tabique.  La  lengua  tiene  en 
sus  bordes  dientes  córneos  dirigidos  hacia  atrás 
Falta  el  buche,  es  muy  gruesa  la  pared  de  la  molle¬ 
ja,  los  ciegos  largos  (en  el  Alergns  son  cortos)  y  hay 
vejiga  de  la  hiel.  La  tráquea,  antes  de  entrar  en  el 
tórax,  hace  inflexiones  alojadas  en  el  esternón.  Rs 
frecuente  que,  en  los  machos  de  Mergos  y  Anas  so¬ 
bre  todo,  la  laringe  inferior  tenga  ensanchamientos 
peculiares  á  manera  de  vesícula  ósea.  Incluyen  180 
especies,  casi  todas  de  gran  área  de  dispersión, 
principalmente  en  las  zonas  templadas  y  frías.  La 
hembra  se  arranca  las  plumas  del  vientre  para  em¬ 
pollar.  Casi  todas  son  emigrantes. 

En  las  longipennes  el  pico  es  comprimido,  de  lar¬ 
gura  mediana,  por  lo  común  ganchudo  en  la  punta, 
las  ventanas  de  la  nariz  tubulares  ó  en  hendedura, 
los  huesos  del  brazo  y  mano  alargados,  las  remeras 
primarias  cortas,  las  tibias  completamente  plumosas, 
el  tarso  por  delante  y  detrás  granudo  reticulsdo,  ó 
delante  con  placas  transversas,  rara  vez  calzado,  da¬ 
dos  anteriores  unidos  por  membranas,  dedo  interno 
hacia  atrás,  pequeño,  libre,  á  menudo  rudimentario 
ó  ausente.  Las  plumas  tienen  hijuela  ó  hiporr&quis 
(falta,  por  ejemplo,  en  Diotnedea ),  la  glándula  del 
ovispillo  tiene  corona  de  plumas;  hay  siempre  10  ra¬ 
meras  primarias,  de  ellas  la  primera  ó  ia  segúndala 
más  larga;  las  secundarias  cortas  y  en  número  de  14 
á  40,  esto  último  en  la  Diomedea;  timoneras  por  lo 
común  12,  rara  vez  14  ó  16.  Las  vértebras  cervica¬ 
les  son  12  ó  13.  las  dorsales  9  ó  10,  las  sacras  11  ó 
12  y  las  coccígeas  7  ú  8.  Sólo  en  Diomedea  es  el  an¬ 
tebrazo  igual  de  largo  como  el  húmero,  en  todos  los 
demás  géneros  es  más  largo,  en  la  mano  sobre  todo 
td  pulgar.  No  hnv  buche  y  los  ciegos  son  cortos, 
existiendo  siempre  la  vejiga  de  la  hiel.  Vuelan  muy 
bien  y  son  perfectamente  marinos,  sumergiéndose 
de  golpe  desde  el  aire;  la  generalidad  no  nadau. 
Anidan  por  enormes  bandadas  en  la  costa  y  las  islas 
desiertas,  formando  capas  espesas  de  excrementos, 
plumón,  borra,  huevos  corrompidos,  etc.,  que  lle¬ 
gan  á  constituir  el  guano.  Incluyen  unas  228  espe¬ 
cies.  la  mayoría  con  gran  área  de  dispersión. 

En  las  estaganópod&s  el  pico  es  en  la  mayoría 
largo  y  ron  las  ramas  de  la  mandíbula  inferior  muy 
'separadas  y  entre  ellas  una  piel  desnuda;  ventanas 
de  la  nariz  pequeñas,  apenas  visibles  en  machos  ca- 
>¡os,  en  un  surco  estrecho;  tibias  plumosas  hasta  a] 
talón,  tarso  granudo  v  reticulado,  corto,  dedo  inter¬ 
no  hacia  dentro  y  unido  con  los  demás  por  la  mem¬ 
brana.  Las  plumas  no  tienen  hiporraquis,  el  ovispi¬ 
llo  tiene  corona  de  plumas,  las  remeras  primarias 
son  10  y  las  secundarias  26  á  30,  las  timoneras  20 
¡i  24  en  los  pelicanos  y  12  ó  14  (rara  vez  16)  en  las 
demás.  El  esqueleto  es  muy  neumático,  las  vérte¬ 
bras  cervicales  12  á  18.  las  dorsales  6  á  10,  las  sn- 
<•  ras  9  á  13  v  las  coccígeas  7  á  9.  La  lengua,  so¬ 
bre  todo  en  los  pelícanos  y  súlidas,  está  muv  atro¬ 
fiaba.  No  hay  buche  propiamente  y  la  molleja  es  muy 
delgada,  los  ciegos  pequeños  por  lo  regular;  exista 
la  vejiga  de  la  hiel.  La  tráquea,  antes  de  eotrar  en 
el  tórax,  no  hace  inflexiones.  Las  60  especies  qua 
aquí  se  incluyen,  están  muy  extendidas,  pero  sobra 
I  todo  en  las  regiones  cálidas,  se  alimentan  de  pacas 
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y  anidan  en  el  suelo  ó  sobre  los  árboles,  poniendo 
uno  ó  dos  huevos,  rara  vez  tres  ó  cuatro. 

En  los  somorgujos  el  pico  es  duro,  agudo  y  com¬ 
primido,  las  alas  de  forma  de  hoz,  á  veces  con  esca¬ 
mas  en  vez  de  plumas;  tibias  incluidas  en  la  piel  ge¬ 
neral  ca si  hasta  el  talón  y  muy  traseras,  por  lo  que 
el  cuerpo  está  muy  erguido:  el  tarso  es  corto,  reti¬ 
nado  ó  con  placas  delante  y  en  los  lados;  dedos 
anteriores  unidos  por  membrana  ó  con  margencutá- 
neo  ancho  cada  uno,  el  posterior  pequeño  ó  nulo. 
Las  plumas  y  los  plumones  no  tienen  hiporraquis  ó 
hijuela,  el  ovispillo  tiene  corona  de  plumas.  Las  re¬ 
meras  primarias  son  10  ú  11  en  las  colímbidas  y  ál- 
cidas.  las  secundarias  15  á  21 ,  en  las  esfeníscidas  no 
hay  verdaderas  plumas  remeras;  las  timoneras  son 
de  12  á  32  ó  más  y  la  cola  es  corta,  á  menudo  casi 
del  todo  atrofiada.  Las  vértebras  cervicales  varían 
de  10  á  19,  las  dorsales  son  9  ó  10,  las  sacras  12  á 
15  y  las  coccígeas  7  á  10.  El  Ubique  nasal  está  agu¬ 
jereado,  el  esófago  carece  de  buche,  la  molleja  es  ! 
delgada,  los  ciegos  muy  cortos  y  hay  vejiga  de  la 
hiel.  En  el  Aptenodytes  la  tráquea  está  dividida  á  lo 
largo  por  un  tabique.  Se  conocen  más  de  80  espe¬ 
cia,  principalmente  de  mares  templados  y  fríos; 


vuelan  mal  ó  no  vuelan  nada,  pero  en  cambio  nadan 
y  bucean  muy  bien;  su  alimento  consiste  en  peces, 
cangrejos  v  otros  animales  marinos  pequeños;  ani¬ 
dan  la  mayoría  en  grandes  bandadas  en  costas  de¬ 
siertas  é  islas  y  ponen  un  huevo,  rara  vez  tres  á  seis. 

Los  restos  fósiles  de  este  grupo  se  presentan  por 
primera  vez  en  el  cretáceo.  Furbringer  las  ha  agru¬ 
pado  en  las  fenieopterinas.  pelargoherodias,  aves  de 
presa  y  esteganópodas:  las  fenieopterinas,  de  las  que 
aparecen  fósiles  desde  el  cretáceo,  siendo  interesan¬ 
tes  el  Phoenicopterns  L.,  encontrado  en  la  caliza 
miocénica  de  la  Limavne:  el  Palaelodns,  también 
miocénico  en  varias  localidades  francesas:  el  Elontis 
Aymard  tiene  mucho  parecido  á  los  flamencos  ac¬ 
tuales  y  se  ha  recogido  en  el  oligocénico  de  Ronzon. 
cerca  de  Le  Puv.  El  grupo  de  las  pelargoherodias, 
que  consta  de  aves  marchadoras  sobre  las  aguas, 
presenta  el  género  Ibis,  que  se  ha  encontrado  en  el 
miocénico  de  S.  Gerand  de  Puv,  Langv.  Steinheim, 
veso  de  París  y  fosforitas  de  Querey.  En  la  India  y 
en  los  depósitos  pleistocénicos  del  Brasil  se  lian  re¬ 
cogido  formas  muy  parecidas,  las  Ciconia.  Pelargop - 
sis  y  Argala  son  preferentemente  pliocénicas  y  abun¬ 
dan  en  Europa  y  Asia,  no  habiéndose  citado  aún  do 
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América:  las  -Ardea,  Nycticorax  y  Ardetta,  por  el 
contrario,  se  encuentran  en  el  miocénico  y  cuater¬ 
nario  de  Europa  y  Aintuica.  Las  esteganó podas  apa¬ 
recen  ya  en  el  cretáceo;  algunas,  como  el  Pelecanus, 
se  han  recogido  en  el  eocenico  y  miocénico  de  Fran¬ 
cia  y  Alemania  y  aun  en  el  pliocénico  de  Siwalik  en 
Asia;  el  género  Silla  se  encuentra  ya  en  el  oligocé- 
nico  de  lionzon  y  en  el  miocénico  del  Colorado;  el 
Phalacrocorax  constituye  un  género  cosmopolita  que 
86  encuentra  desde  el  miocénico;  finalmente,  el  gru¬ 
po  de  aves  de  presa,  que  Furbringer  incluye  en  este 
grupo,  se  presentan  en  estado  fósil  desde  los  comien¬ 
zos  de  la  época  terciaria  en  los  yacimientos  parisien¬ 
ses  de  Ronzon,  Allier,  Sheppey,  de  Europa,  y  en 
las  cavernas  huesosas  de  la  India  y  Brasil. 

PALMIPBS.  m.  Zool.  ( Palmees  Linck.)  Gé¬ 
nero  de  estrellas  de  mar  (equinodermos,  asteroideos) 
del  grupo  ó  subclase  de  los  euastéridos,  orden  de  los 
fauerosónidos  de  Delage,  familia  de  los  asterínidos 
( Asterinidae  Perrier)^  dentro  de  la  cual  constituye  el 
género  tipo  de  la  subfamilia  de  los  palmipedinos 
( Palmipedinae  Sladen).  Es  de  forma  pentagonal  más 
acentuada  aún  que  el  género  Asterina  y  aplanada 
tanto  dorsal  como  ventralmente,  por  lo  cual  es  suma¬ 
mente  delgada,  á  lo  que  obedece  el  calificativo  que 
expresa  la  especie  Palmipes  membranáceas  (V.  lá¬ 
mina  Acuario  marítimo,  fig .  31).  Los  pies  am- 
bulacrales  tienen  la  ventosa  normal.  Las  branquias 
forman  cinco  dobles  filas  radiales.  Carece  de  pedice- 
larios.  Se  encuentra  en  casi  todos  los  mares. 

PALMIFORA.  f.  Zool.  { Palmipora  Blainville: 
Millepora  L.)  Género  de  hidrocorales.  Y .  Miluroka. 

PALMIUA.  f.  Bot .  Nombre  vulgar  del  Borassus 
Jlabelliformis  de  la  India,  llamada  deleb  en  Africa  y 
que  se  presenta  desde  Senegambia  y  las  sabanas 
tropicales  hasta  Ceylán  y  la  India  é  islas  de  la 
Sonda.  Una  antigua  poesía  india  le  señala  801  utili¬ 
dades.  tina  de  las  más  estimadas  la  obtención  de  vino 
de  zumo  de  espádice  recién  cortado.  Es  única  espe¬ 
cie  del  género,  que  está  incluido  en  la  familia  de 
las  palmeras,  subfamilia  de  las  borasineas,  tribu  de 
las  boraseas,  subtribu  de  las  borasinas. 

Palmira  (Las  ruinas  de).  Lit.  Obra  del  inglés 
Wolney.  impresa  por  primera  vez  en  Londres  en 
1807.  Es  un  comentario,  en  parte  filosófico  y  en 
parte  literario,  á  la  grandeza  y  decadencia  de  las 
civilizaciones  orientales.  Su  autor,  afiliado  á  las  es¬ 
cuelas  fatalista  y  materialista,  prescinde  por  com¬ 
pleto  de  la  intervención  de  la  Divina  Providencia  en 
el  régimen  y  destinos  de  las  naciones  y  mide  y  juz¬ 
ga  por  un  igual  á  todas  las  religiones,  así  las  falsas, 
como  la  verdadera.  El  tono  excesivamente  declama¬ 
torio  de  algunos  pasajes  va  unido  á  un  desconoci¬ 
miento  casi  absoluto  de  los  sitios  de  Palmira,  que 
pretende  describir.  Este  libro  fué  popularísimo  en 
la  primera  mitad  del  siglo  xix .  siendo  traducido  al 
alemán,  francés,  castellano,  portugués  é  italiano, 
alcanzando  más  de  20  ediciones  diversas.  Fné  pues¬ 
to  por  la  Santa  Sede  en  el  ludiré  de  Libros  prohibi¬ 
dos,  en  1846. 

Palmira.  Zool.  (Palmyra  Sav.)  Género  de  gu¬ 
sanos  anélidos,  oligoquetos,  limlcolas.  de  la  familia 
de  los  palmíridos  (V.). 

Palmira.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argentina, 
prov.  de  Mendoza,  dep.  de  San  Martín.  Su  cabecera 
está  sit.  á  35  kms.  de  Mendoza,  á  los  33°  3'  hit.  S.  v 
68°  34'  long.  O.  de  Greenwicli.  á  654  m .  de  altura. 
Est.  del  f.  c.  G  ran  Oeste  Argentino;  unos  600  h. 
Viticultura.  ||  Colonia  de  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 


partamento  de  Unión,  pedanía  de  Bell-Ville,  fun¬ 
dada  en  1886,  con  una  ext.  de  1,353  hectáreas.  Q 
Pobl.  de  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Itati.  jj 
Estancia  de  la  prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  Aten- 
cio,  dist.  de  Feliciano.  Ocupa  una  super.  de  2,363 
hectáreas  y  está  sit.  en  las  márgenes  del  arroyo 
Carpinchori.  Ganado  lanar,  vacuno,  caballar  y  otras 
especies,  entre  ellas  algunos  avestruces;  cultivo  de 
maiz  y  de  alfalfa. 

Palmira.  Geog.  Prov.  de  Colombia,  dep.  de  Valle 
del  Cauca.  Consta  de  los  mun.  de  Palmira,  Pra¬ 
dera.  Florida  y  Candelaria,  que  tienen  en  junto 
46.632  b.  según  el  censo  de  1912.  Esta  extensa 
provincia  limita  al  N.  con  el  río  Amaimé,  al  S.  con 
el  río  Desbaratado,  al  E.  con  el  ramal  central  de  los 
Andes  y  al  O.  con  el  río  Cauca,  que  facilita  la  co¬ 
municación  fluvial  entre  esta  provincia  y  Antioquía. 
Sus  principales  productos  son  cacao,  café,  arroz, 
tabaco  y  azúcar,  cria  de  ganado  y  comercio  de  pie¬ 
les.  Su  industria  consiste  principalmente  en  la  fa¬ 
bricación  de  cigarros.  Su  capital  es  la  c.  del  mismo 
nombre.  ||  Dist.  y  pobl.  del  mismo  dep.,  cabecera  de 
la  prov.  de  igual  denominación,  sit.  en  una  llanura 
sembrada  de  pintorescas  haciendas  y  caseríos,  á 
465  kms.  de  Bogotá  v  954  m.  de  altura,  bajo  los  3o 
33'  11°  lat.  N.  y  2o  7'  45"  long.  O.  del  Meridiano 
de  Bogotá.  Tiene  24,312  h.  según  el  censo  de  1912; 
pero  su  población  crece  rápidamente.  Clima  bastante 
cálido,  con  una  temperatura  media  de  24°  C.:  Co¬ 
rreos  y  Telégrafos,  escuelas  públicas  v  varios  cole¬ 
gios  particulares.  Publícanse  en  ella  diferentes  pe¬ 
riódicos.  Fué  fundada  en  1794.  pero  de  simple  aldea 
se  convirtió  pronto  en  población  importante  gracias 
á  la  fertilidad  de  sus  tierras,  buenas  tanto  para  la 
agricultura  como  para  la  cría  de  ganado.  Es  muy 
renombrado  el  tabaco  que  se  cosecha  en  su  ténniuo 
y  que  se  conoce  con  el  nombre  de  la  ciudad. 

Palmira.  Geog.  Dist.  de  Costa  Rica,  prov.  de 
Guanacaste,  cant.  de  Carrillo,  sit.  entre  los  ríos 
Tempisque  y  las  Palmas,  en  un  terreno  llano  y  ane¬ 
gadizo  durante  la  estación  de  las  lluvias,  á  5  kms. 
al  N.  de  la  cabecera  del  cantón;  900  h.  Se  com¬ 
pone  del  cas.  de  su  nombre  y  de  los  llamados  Bo¬ 
querones,  la  Comunidad  y  Paso  del  Tempisque. 
En  su  término  se  producen  arroz,  caña  de  azúcar, 
fríjoles,  maíz  y  tabaco.  Clima  cálido  y  húmedo. 
Iglesia  parroquial  y  escuelas.  ||  Cas.  de  la  prov  de 
Alsjuela,  cant.  de  Naranjo,  dist.  del  Zarcero,  sit.  en 
los  cerros  que  se  levantan  al  S.  de  la  llanura  de  San 
Carlos.  Forma  distrito  escolar. 

Palmira.  Qeog.  Mun.  de  Cuba,  prov.  de  Santa 
Clara,  p.  j.  de  Cienfuegos,  sit.  á  55  kms.  SO.  de 
Santa  Clara  y  á  14  de  Cienfuegos:  su  término  tie¬ 
ne  143  kms.*  de  super.  y  limita  al  N  .  con  Ca¬ 
marones  y  Rodas,  al  E.  y  S.  con  Cienfuegos  y 
al  O.  con  los  Abreus:  9,800  h.  (palmireños).  de 
los  que  4,200  corresponden  á  su  cabecera.  El  sue¬ 
lo  es  generalmente  llano  y  arenoso,  pero  escaso 
de  agua  corriente,  por  lo  que  sus  habitantes  tie¬ 
nen  que  procurársela  por  medio  de  pozos  que  la 
dan  buena  y  abundante.  Produce  principalmente 
caña  de  azúcar,  maíz,  pinas  y  plátanos.  Est.  del  fe¬ 
rrocarril  de  Cienfuegos  á  Santa  Clara.  Aguada  de 
Pasajeros  é  Isabela  de  Sagua:  Teléfonos:  iglesia  pa¬ 
rroquial:  colegio  particular  y  escuelas:  sociedades 
Casino  Español,  Delegación  de  maestros  y  Liceo. 
Además  de  su  cabecera,  que  lleva  también  el  nom¬ 
bre  de  Nueva  Palmira,  comprende  los  barrios  de 
Arnngo  y  Escarza.  Este  municipio  fué  formado  el 


PALMIRA 


437 


Falinii a.  —  V¡»tn  ífHiiprftl  de  la  ciudad  en  cuyo  centro  aparecen  laa  ruinas  del  templo  del  Sol 


] .°  de  Enero  (ie  1879  ciel  anticuo  partido  rural  de 
Cienfuegos  denominado  Pudre  Laa  Casas  y  su  cabe¬ 
cera  se  llamó  en  un  principio  Aldea  de  Ciego  Abajo. 

Palmiba.  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  y  dep.  de 
Talca;  unos  200  h.  ||  Pobl.  en  la  prov.  y  dep.  de  Ta- 
rapacá;  350  h. 

Palmira.  Geog.  Pobl.  del  Ecuador,  prov.  de 
Chiinborazo,  cant.  de  Colta.  sit.  á  50  kms.  de  Villa 
de  la  Unión.  Tiene  unos  3,500  h.,  y  posee  iglesia  y 
varias  escuelas. 

Palmira.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de  Co- 
pán,  muu.  de  El  Paraíso.  (|  Cas.  en  el  dep.  de  El 
Paraíso,  mun.  de  Danlí. 

Palmira.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Conhui- 
la.  inun.  de  Rosales;  100  h.  |¡  Rancho  en  el  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Atotonilco  el  Alto;  60  h.  ||  Ran¬ 
chería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Jesús  Ma¬ 
ría:  180  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  muni¬ 
cipio  de  Mazapil:  36(kh.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Zaca¬ 
tecas,  mun.  de  San  José  de  la  Isla;  1,640  h. 

Palmira.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Venezuela.  Es¬ 
tado  de  Táehira,  dist.  de  Cárdenas;  unos  3,000  h., 
de  los  que  500  corresponden  á  su  cabecera  y  los  de¬ 
más  están  distribuidos  en  19  caseríos.  Su  cabecera 
se  llamó  antes  San  Agatón  de  los  Quácimos.  y  es  de 
fundación  antigua,  pues  ya  en  1723  mandó  el  vi¬ 
rrey  señalar  terrenos  á  esta  parroquia  para  resguar¬ 
do  de  indígenas,  habiendo  sido  comisionado  al  efecto 
el  alcalde  Francisco  Antonio  de  Vargas.  ||  Pobl.  y 
mun.  del  Est.  de  Méridn.  dist.  de  Miranda;  unos 
1,500  h.,  de  los  que  sólo  200  corresponden  á  su 
cabecera.  Comprende  el  municipio,  ademas,  nueve 
caseríos,  y  su  cabecera  está  sit.  en  un  cáñamo  cerca 
de  una  cañada,  habiendo  sido  fundado  en  1850  con 
el  nombre  de  Pueblo  de  la  Paz.  En  su  término  se 
producen  trigo,  cebada,  papas,  habas,  ajos,  cebollas, 
culantro,  mostazas,  etc.  Cría  de  ganado. 

Palmira  ú  Oppido.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  provin¬ 
cia  de  Potenza  ó  Basilicata.  circ.  y  á  15  kms. 
NXE.  de  Potenza,  en  una  colina  al  pie  de  la  cual 
corre  el  río  Cancellera,  afl.  izq.  del  Bradano,  tribu¬ 
tario  del  golfo  de  Tarento;  3,970  h.  Fab.  de  papel. 


Palmira.  (En  gr.  palmera ,  traducción  del  hebr. 
Tadmor  ó  Tudmur,  procedente  de  tamar,  que  tiene 
idéntico  significado.)  Geog.  Aid.  y  lug.  de  minas 
de  la  Turquía  asiática  (Siria),  valiato  de  Danpasco, 
sanyak  y  á  147  kms.  S.  de  Home,  sit.  en  la  base 
de  una  cadena  de  colinas  abundantes  en  yeso,  que 
corren  de  SO.  á  NE.,  á  405  m.  de  altura  y  á  los 
34°  32'  30"  N.  y  38°  14'  28"  E.  de  Greenwich.  La 
población  moderna,  que  está  edificada  en  medio  de 
la  ciudad  antigua,  se  compone  de  unas  50  chozas, 
visitadas  por  las  caravanas  que  van  de  Damasco  á 
Bagdad  á  causa  del  agua  que  allí  mana,  y  tiene 
unos  1,500  h  (palmiiwios) . 

Se  discute  si  corresponde  á  la  Tamar  fundada 
por  Salomón  en  el  desierto;  pero  no  se  habla  de  ella 
como  ciudad  importante  hasta  los  comienzos  de  la 
era  cristiana  y  entonces  sirvió  de  intermediaria  á 
los  países  de  Occidente  para  el  comercio  de  seda  y 
de  otros  productos  del  Asia  oriental.  En  el  año  41 
antes  de  J.  CM  Antonio  trató  inútil  mente  de  apoderar¬ 
se  de  ella  en  sus  luchas  contra  los  partos.  Habiendo 
sufrido  mucho  en  las  guerras  de  Trajano,  Adriano 
la  reedificó  y  la  dió  su  nombre.  Reinando  Caracalla 
(212)  fué  colonia  romana  y  recibió  el  Tus  ltalicnm . 
La  época  de  mayor  esplendor  de  Palmira  fué  el  si¬ 
glo  m  d.  de  J.  C.,  cuando  era  una  República  sujeta 
al  protectorado  de  Roma  y  gobernada  por  un  Sena¬ 
do  á  cuyo  frente  estaba  un  senador.  El  primer  se¬ 
nador  que  conocemos  fué  Havian,  hijo  de  Uahballat 
(222-235),  que  tomó  el  nombre  de  Septimio.  Suce¬ 
dióle  su  hijo  Udainath  (Odenato).  á  quien  á  su  vez 
siguió  su  hijo  Havian  (Septimio  Havianes),  muerto 
en  225,  tras  del  cual  reinó  su  hermano  Udainath  II, 
quien,  aunque  todavía  llevó  el  nombre  de  Vir  Con- 
stilaris,  fué  rey  de  Palmira  y  virrey  del  emperador 
en  Oriente.  Después  de  su  muerte,  según  una  ins¬ 
cripción  del  año  271 .  recibió  el  título  de  rey  de  re¬ 
yes.  La  c.  de  Palmira  estuvo  en  su  tiempo  gober¬ 
nada  por  otro  palmireno,  Septimio  Varodes,  en  cali¬ 
dad  de  procurador.  Udainath  II  ayudó  á  Roma  en 
sus  guerras  contra  el  persa  Sapor.  libertó  á  Edesa, 
reconquistó  Nisibis  y  Carres  (264),  avanzó  contra 
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Ctesifonte  arrojando  á  los  persas,  expulsó  á  los  go-  calcárea  ligeramente  rojiza,  procedente  de  unas  can- 
dos  de  Capadocia  y  entró  en  Emesa  (266).  Sus  do-  teras  próximas.  Elevábase  el  templo  sobre  una  terra- 
ininios  abarcaban  Armenia.  Cilicia,  Capadocia,  Si-  za  y  estaba  rodeado  de  un  muro  de  15  ó  16  m.  de 

alto,  formando  un  cuadrado  de  235  m.  de  lado,  del  que 
apenas  subsiste  más  que  la  parte  septentrional.  La 
base  tiene  3m.de  alto  y  es  6  ó  7  m.  más  ancha  que 
la  muralla,  la  cual  se  divide  en  secciones  por  medio 
de  13  pilastras,  todavía  existentes,  y  de  21  m.  de 
altura.  Entre  las  pilastras  se  abren  ventanas  rectan¬ 
gulares.  Además,  en  el  mismo  muro  hay  algunas 
puertas  pequeñas.  En  el  lado  O.  se  encuentra  la 
entrada  principal,  cuya  construcción,  así  como  la 
mayor  parte  de  secciones,  S.,  E.  y  O.  del  muro, 
data  de  la  época  musulmana.  Una  escalinata  de  37 
metros  de  ancho  conducía  á  un  vestíbulo,  formado 
por  columnas  corintias  y  luego  se  llegaba  á  un  gran 
portal.  Las  columnas  que  todavía  se  ven  en  la  torre 
moderna  ocupaban  primitivamente  otro  lugar. 

En  el  interior,  cuya  vista  obstruyen  hoy  las  cho¬ 
zas  de  la  aldea,  y  en  torno  del  muro  había  una  im¬ 
ponente  columnata,  doble  por  tres  lados,  como  el 
templo  de  Horodes  en  Jerusalén.  Además  de  las  co¬ 
lumnas  angulares,  todavía  se  levantan  filas  entera-» 
de  ellas  (390  en  otro  tiempo),  en  cada  una  de  la* 
cuales  hay  un  saliente  para  estatuas  ó  exvotos.  La 
columnata  rodea  un  vasto  patio  cuadrado,  pavimento 
con  grandes  losas,  algunas  de  las  cuales  aun  subsis¬ 
ten.  Los  huecos  que  se  ven  servían  para  las  ablucio¬ 
nes  rituales.  En  medio  del  patio,  un  poco  al  S.,  se 
elevaba  sobre  una  segunda  plataforma  el  templo  pro¬ 
piamente  dicho  de  60  m.  de  largo  por  31 ‘50  de  an¬ 
cho.  No  tenía  más  que  un  sencillo  peristilo,  cuyas 
( Atenodoro)  era  demasiado  joven  y  en  su  lugar  reinó  columnas  estriadas  de  15  m.  de  altura  han  desapa- 
su  madre  Zenobia  (en  palmireno  Bat-Zabbai),  céle-  recido  casi  todas.  Frente  á  la  antigua  entrada  del 
bre  por  su  inteligencia  y  su  energía.  Tomó  el  título  muro,  entre  dos  columnas,  se  encuentra  un  portal 
de  reina  de  Palmira  y  de  Oriente  y  con  su  cetro  por  donde  se  llegaba  al  pórtico,  y  que  es  el  punto 
alcanzó  Palmira  su  mayor  extensión.  Su  consejero  desde  el  cual  se  ven  mejor  los  hermosos  adornos  del 
fué  el  filósofo  platónico  griego  Longinos.  Tratando  piso  del  templo  con  sus  figuras  y  guirnaldas.  En  loa 
de  sacudir  el  yugo  de  Roma,  derrotó  al  ejército  ro-  lados  E.  y  O.  de  las  paredes  del  templo  se  abren 
mano  mandado  por  Heracliano  y  envió  á  Egipto 
con  70,000  hombres  á  su  general  Zabdas,  quien, 
si  bien  ocupó  Alejandría,  fué  arrojado  de  Egipto  por 
Probo  en  270.  Entonces  el  emperador  Aureliano 
marchó  en  persona  contra  ella  en  272  y  no  habien-  j 
do  recibido  Zenobia  suficiente  auxilio  del  parto  Va- 
rahran,  fué  derrotada  en  Siria  y  vió  conquistada  su 
capital. 

Poco  después,  en  273,  Zenobia  cayó  prisionera, 
y  habiéndose  insurreccionado  la  ciudad,  ésta  fué 
destruida.  Más  adelante  fué  sede  episcopal,  se  re¬ 
edificaron  las  murallas  y  el  templo  del  Sol  y  fué  for¬ 
tificada  por  Justiniano  como  ciudad  fronteriza,  mas 
no  recobró  su  antigua  prosperidad.  Palmira,  que 
había  caído  en  poder  de  los  árabes  en  634,  sufrió 
mucho  durante  las  luchas  entre  omniadas  y  aba¬ 
sidas  en  745,  y  en  1157  por  un  terremoto.  Benja¬ 
mín  de  Tudela  en  1173,  encontró  en  ella  todavía 
una  importante  colonia  judía.  Los  tártaros  de  Ta- 
merlán  la  saquearon  en  1401.  A  fines  del  siglo  xvi 
la  fortificó  el  druso  Man  Oghlu:  pero  en  el  siglo  xvn 
los  turcos  destruyeron  estas  fortificaciones.  Desde 
entonces  viven  en  ella  los  beduinos  aneses.  Su  em¬ 
plazamiento  fué  descubierto  en  1678  por  los  miem¬ 
bros  de  la  factoría  inglesa  de  Alepo 

Ruinas.  La  principal  de  ellas  consiste  en  el  gran 
templo  del  Sol,  sit.  en  la  parte  oriental  de  dichas 
ruinas.  Estaba  consagrado  á  Baal  y  fué  restaurado  cuatro  ventanas,  al  paso  que  las  fachadas  N.  y  S. 
por  Aureliano  en  273.  La  piedra  de  que  esta  cons-  no  hay  más  que  dos  medias  columnas  salientes  con 
truído,  como  todos  los  edificios  de  Pai.mira.  es  una  capiteles  jónicos.  El  portal  de  la  celia  eu  el  O.  es 
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uno  de  los  restos  más  notables  de  Pat.mira.  Tiene 
10  m.  de  altura  y  está  ricamente  decorado;  en  el  din¬ 
tel  se  ve  un  águila  con  las  alas  extendidas  sobre  fon- 


P«lmira.  —Torre  sepulcral 


do  sembrado  de  estrellas  y  sendos  genios  á  cada 
lado.  Eu  el  interior  del  portal  yace  una  gran  esta¬ 
tua  «le  piedra  groseramente  tallada.  El  techo  de  la 
celia  ha  caído  y  el  de  la  mezquita  allí  construida 
descansa  sobre  vulgares  arcos.  En  la  pared  N.  hay 
en  una  cavidad  una  piedra  cuadrada,  en  la  cual  está 
dibujado  un  círculo  con  los  signos  del  zodíaco  y  en 
medio  siete  pentágonos  con  bustos  eu  relieve.  Por 
el  N.  una  puerta  bien  adornada  da  á  una  escalera. 
En  la  plaza  que  se  encuentra  delante  de  In  fachada 
O.  hay  una  mezquita  moderna,  cuyo  curioso  mina¬ 
rete  se  levanta  sobre  fragmentos  de  columnas  colo¬ 
cadas  transversalmente. 

A  unos  150  m.  del  ángulo  NO.  del  templo  em¬ 
pieza  una  columnata  de  1.13o  ni.  de  largo,  adorna¬ 
da  por  un  pórtico  que  se  extiende  á  través  de  toda 
la  población,  de  SE.  á  NO.  En  la  plaza  intermedia 
se  encuentran  muchas  ruinas  de  suntuosos  edificios, 
capiteles,  columnas,  etc.,  y  á  la  izq .  los  restos  de 
una  gran  muralla,  donde  estaba  probablemente  el 
mercado,  en  el  cruce  de  varias  calles.  De  la  colum¬ 
nata  en  cuestión  quedan  pilastras  y  arcos,  algunos 
de  ellos  con  hermosos  adornos.  Del  pórtico  central 
parten  grandes  columnatas,  cada  hilera  de  las  cuales 
constaba  de  unas  375  columnas  de  17  m.  de  altura, 
de  las  que  subsisten  como  150  en  todo  ó  en  parte. 
Todas  presentan  del  lado  de  la  calle  salientes,  bajo 
algunos  de  los  cuales  se  leen  nombres  de  los  perso¬ 
najes,  cuyas  eran  las  estatuas.  La  calle  principal 
estaba  limitada  á  cada  lado  por  un  pórtico  cerrado 
por  las  casas  en  su  parte  posterior.  Encima  de  este 
pórtico,  por  lo  menos  en  algunos  puntos,  habla  otro 
menor.  El  pórtico  está  interrumpido  por  un  tetrapi- 
lo.  Había  aquí  altos  pilares  y  á  su  lado  cuatro  co¬ 
lumnas  salientes  sobre  la  calle,  de  las  cuales  queda 
en  pie  una  sola,  enorme  monolito  de  granito  azul 
moteado,  transportado  probablemente  desde  Egipto. 
Otra  que  está  derribada  mide  8*80  m.  de  alto  y  más 
de  1  in.  de  diámetro  en  la  base  y  algo  menos  en 


lo  alto.  Por  la  der.,  detrás  de  los  pilares,  se  ven 
arranques  de  arcos  y  puede  seguirse  por  este  lado  el 
trazado  de  una  calle.  Una  columnata  conducía  á  un 
pequeño  templo  de  peristilo,  del  que  quedan  10  be¬ 
llas  columnas  corintias  monolíticas;  se  conserva  el 
lado  O.  del  peristilo,  así  como  un  pilar  al  SO.  y  una 
columna  ai  NO.  Continuando  por  la  calle  principa! 
se  encuentra  á  la  izq.  una  hilera  de  1 1  columnas 
unidas  y  perfectamente  conservadas.  Después  viene 
entre  las  columnas  un  pórtico,  cuyo  arco  descansa 
sobre  pilares  de  igual  altura  que  los  salientes  de  las 
columnas;  esta  salida  era  igualmente  doble  por  el  O. 
Hay  otra,  hasta  la  cual  se  cuentan,  en  la  hilera 
principal,  ¿5  columnas  también  unidas,  y  dos  de 
ellas  tienen  salientes  hacia  el  O.  La  parte  occidental 
de  los  capiteles  está  muy  deteriorada  por  el  tiempo. 
Cerca  de  la  columna  decimoséptima,  en  medio  de  la 
calle,  una  gran  abertura  redonda,  parecida  á  la  de 
una  cisterna,  servía  seguramente  para  dar  luz  á  un 
acueducto. 

Detrás  de  la  columnata  de  la  izq..  cerca  de  la 
calle,  se  encuentra  una  construcción  bastante  gran¬ 
de,  llamada  Dur  Adié ,  encima  de  cuya  entrada  hay 
en  el  interior  uu  nicho.  De  allí  se  destacaba  una  co¬ 
lumnata  que  dibujaba  una  ligera  curva,  correspon¬ 
diente  tal  vez  á  un  Estado;  quedan  10  columnas  que 
conducen  á  un  gran  templo  ó  palacio,  denominado 
el  ser  ai.  al  N.  del  cual  corre  una  columnata  simple 
de  20  columnas  en  dirección  á  la  calle  principal. 
Cerca  de  su  punto  de  partida  se  levanta  el  peristilo 
bien  conservado  de  otro  templo  más  pequeño. 

Volviendo  á  la  gran  columnata  por  la  parte  del 
Dur- Adié,  se  tiene  primeramente  por  la  izq.  la  hi¬ 
lera  de  columnas  que  todavía  existe:  después  un  so¬ 
berbio  portal  que  conduce  á  la  entrada  principal  del 
gran  edificio  de  la  izq.  Más  allá,  á  la  izq..  con¬ 
tinúa  la  hilera  de  columnas,  más  altus  que  las  ante¬ 
riores,  y  se  llega  á  una  pequeña  plaza,  en  cuyos 
ángulos  se  encuentran  cuatro  pedestales  macizos 


Palmira.  —  Arco  triunfal  romano 


compuestos  de  grandes  sillares  y  distantes  unos  13 
pasos  entre  sí.  Desde  esta  plaza  la  columnata  seguía 
por  la  izq.  hacia  el  seiai.  La  calle  principal  forma 
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aquí  un  pequeño  recodo.  Un  poco  más  lejos  se  des¬ 
cubren  fragmentos  de  columnas,  dos  buenos  sarcó¬ 
fagos  y  vestigios  de  un  pórtico  á  la  izq.  Se  llega, 
por  fin,  á  un  punto  en  que  la  columnata  se  encon¬ 
traba  con  una  construcción  transversal,  probable¬ 
mente  una  tumba,  de  la  que  subsiste  la  fachada,  seis 
columnas  monolíticas,  un  magnífico  pilar  que  for¬ 
maba  el  ángulo  del  monumento,  etc.  Cerca  de  éste 
hay  otra  edificación  del  mismo  género. 


Ciudadano  da  Palmira,  da  una  escultura  romana 


Por  ambos  latios  de  la  columnata  se  extendía  la 
ciudad  propiamente  dicha.  No  se  adivina  ciertamen¬ 
te  la  dirección  de  las  diversas  calles,  á  pesar  de  que 
8 us  escombros  no  están  en  parte  alguna  á  gran  pro¬ 
fundidad;  pero  por  la  posición  de  las  construcciones 
todavía  oxistentes  se  puede  deducir  el  trazado  de  las 
vías  laterales.  En  la  parte  NO.  se  levantan  aún  al¬ 
gunos  edificios.  En  la  montaña  se  ven  los  restos  de 
una  antigua  muralla,  cuyas  torres  sepulcrales  han 
servido  más  tarde  de  baluartes  fortificados.  Todo 
ello  no  se  remonta  más  allá  de  la  época  de  Justinia- 
no,  que  procuró  proteger  contra  los  árabes  la  pobla¬ 
ción,  ya  bastante  decaída.  Las  casas  de  la  primitiva 
Palmira  debieron  de  extenderse  á  larga  distancia  al 
E.  y  al  S.  La  muralla  de  Justiniano  se  extiende  has¬ 
ta  el  ángulo  SE.  del  templo  del  Sol.  Fuera  de  ella, 
del  lado  N.,  ó  sea  en  la  vertiente  de  la  montaña, 
hay  cierto  número  de  torres  sepulcrales  en  ruinas  y 
un  acueducto.  V.  Acueducto,  tomo  II,  pág.  620. 

Desde  el  extremo  de  la  columnata  se  va  al  primer 
templo  que  subsiste  por  este  lado,  consistente  en 
un  cuadrado  de  piedra  de  sillería  con  un  pilar  en 
cada  ángulo;  todo  el  edificio  está  profundamente 
hundido  en  el  suelo.  Continuando  en  dirección  SE. 
se  levanta  otro  templo  ó  tal  vez  una  iglesia,  con  tres 
columnas  á  cada  lado,  cinco  de  las  cunles  han  per¬ 
dido  sus  capiteles.  Siempre  en  igual  dirección,  se 
llega  á  un  tercer  templo  bien  conservado,  con  un 
pórtico  de  seis  columnas,  cuatro  de  ellas  de  frente. 
Este  edificio  descansa  sin  duda  sobre  un  basamento, 
como  lo  demuestran  los  pedestales  de  algunas  esta¬ 
tuas  que  hoy  sólo  se  elevan  á  50  era.  sobre  el  suelo; 


300  pasos  al  E.  una  gran  columna  aislada  de  18  m. 
de  altura,  lleva  una  inscripción  griega  y  palmirena 
en  la  parte  S.  del  pedestal,  según  la  cual  fué  erigi¬ 
da  en  el  año  450  de  la  era  de  los  seléucidas  (139 
después  de  J.  C.)  en  honor  de  la  familia  de  un  tal 
Aailamis.  Los  vergeles  de  las  cercanías  encierran 
gran  cantidad  de  fragmentos  antiguos. 

Saliendo  del  templo  del  Sol  hacia  el  O.,  se  en¬ 
cuentran  primeramente  tumbas  musulmanas  entre 
las  que  se  ven  algunas  piedras  con  inscripciones  en 
lengua  palmirena.  De  una  caverna  de  las  colinas  del 
O.  nace  el  manantial,  única  fuente  de  Palmira,  cu¬ 
yas  aguas,  que  brotan  á  29°,  tienen  marcado  sabor 
sulfuroso,  pero  poco  después  se  hace  potable.  En  la 
orilla  der.  del  arroyo  que  forma  hay  un  altar  antigüe 
con  una  inscripción. 

En  la  llanura,  un  poco  al  S.  del  manantial,  se 
extiende  una  necrópolis,  cuyos  sepulcros,  en  su 
mayoría  recubiertos  de  tierra,  son  excavados  en  la 
roca,  y,  por  lo  general,  abovedados.  Las  numerosas 
esculturas  que  allí  se  encuentran  son  ciertamente 
groseras  en  parte;  pero  la  existencia  de  motivos 
orientales  en  obras  de  arte  griego  les  da  interés,  sin 
contar  que  las  inscripciones  que  la  acompañan  dan 
mucha  luz  acerca  de  la  historia  y  costumbres  de  lo* 
habitantes  de  Palmira. 

Toda  la  vertiente  de  la  montaña  está  sembrada  de 
construcciones  en  forma  de  torres,  conocidas  con  <*1 
nombre  de  torres  sepulcrales,  construidas  según  los 
modelos  asiáticos  y  destinadas  seguramente  á  sepul¬ 
turas  de  familias  pudientes.  En  el  exterior  se  leen 
inscripciones  bilingües,  pero  en  el  interior  hay  nom¬ 
bres  que  sólo  están  escritos  en  palmireno.  Las  me¬ 
jor  conservadas  son  las  de  la  oril.  der.  del  arroyo. 
Delante  de  una  de  éstas,  que  consta  de  cuatro  pisos, 
se  ve  una  piedra  con  una  larga  inscripción  en  idio¬ 
ma  palmireno;  la  puerta  está  obstruida,  pero  se  pe¬ 
netra  por  una  brecha  en  un  largo  corredor,  y  des¬ 
pués,  por  una  puerta,  en  una  cámara,  en  cada  uno 
de  cuyos  lados  hay  otra  cámara  profunda,  pero  es¬ 
trecha.  En  estas  últimas  piezas  se  ven  unos  sopor¬ 
tes,  y  entre  el  polvo  y  los  escombros  se  encuentran 
restos  de  momias,  pedazos  de  lienzo  impregnados 
de  pez,  huesos  y  restos  de  bustos  y  bajorrelieves 
destruidos  por  los  musulmanes  ó  caídos  del  techo. 
Una  escalera  situada  inmediatamente  á  la  izq.  de  1a 
entrada  conduce  á  una  cámara  en  el  primer  piso, 
dispuesta  de  igual  manera  que  la  anterior. 

La  tumba  siguiente,  al  O.,  está  construida  con 
grandes  sillares;  contiene  un  doble  busto  cuyas  ca¬ 
bezas  se  han  roto  y  un  gran  sarcófago,  siendo  en  ella 
de  notar  especialmente  el  bien  conservado  techo  del 
primer  piso.  Pasadas  algunas  tumbas  y  monumentos 
«<e  llega  á  la  torre  mejor  conservada,  que  tieue  18  in. 
de  alto  y  se  estrecha  en  la  parte  superior;  encima  de 
la  puerta,  hacia  el  N.,  se  encuentra  un  pequeño  ale¬ 
ro.  v  hacia  la  mitad  de  la  altura  del  mausoleo  hay 
una  mesa  empotrada  en  la  pared  con  una  inscripción 
bilingüe,  y  más  arriba  un  saliente  con  dos  figuras 
aladas,  en  el  cual,  protegido  por  otro  alero,  habla  el 
busto  de  un  héroe  especialmente  venerado.  El  inte¬ 
rior  es  también  muy  hermoso;  la  cámara  sepulcral 
mide  S*20  ra.  de  largo  y  6  de  altura;  sus  gabinete? 
adjuntos  están  separados  por  pilastras  corintias.  En 
el  fondo  de  la  cámara  se  encontraban  dos  hileras  de 
cinco  bustos  cada  una  y  encima  una  figura  humana 
en  relieve.  Se  conserva  en  parte  el  artístico  techo 
con  sus  facetas  de  estuco,  donde  aun  se  distinguen 
, estigios  de  pintura  azul  y  roja.  El  techo  del  piso 
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superior  ostenta  la  misma  ornamentación.  Aparte  de 
éste,  los  pisos  altos  de  esta  clase  de  monumentos 
rara  vez  están  terminados. 

Oe  los  demás  monumentos  puede  decirse  que  nada 
queda.  'No  obstante,  en  la  oril.  opuesta  del  arroyo 
hay  una  tumba  que  lleva  el  nombre  árabe  de  Kasr 
el-Adba  y  está  adornada  con  un  busto  de  mujer  con 
la  mano  en  el  hombro  y  una  inscripción  debajo.  Rn 
el  NR.  se  abren  también  algunas  grutas  y  un  sarco- 
lago  con  bustos  y  guirnaldas. 

Saliendo  de  la  cañada  y  marchando  hacia  el  E.  se 
vuelve  A  encontrar  la  muralla  exterior  de  Justiniano. 
En  el  ángulo  de  la  montaña,  sobre  una  terraza  bas¬ 
tante  elevada  á  la  que  se  sube  por  una  escalera,  se 
ven  los  restos  de  un  edificio  que  se  parece  á  una  ba¬ 
sílica.  Todavía  se  distingue  un  gran  ábside  con  ni¬ 
chos  y  ventanas  de  alero.  Al  lado,  en  la  terraza,  ya¬ 
cen  gran  número  de  bases  de  columnas  y  alguna* 
columnas  estropeadas  por  el  tiempo,  con  ricos  capi¬ 
teles.  Una  grau  piedra  lleva  una  inscripción  latina 
en  que  figura  el  nombre  de  Diocleciano.  Delante  de 
este  edificio  se  ven  por  el  suelo  en  confuso  desorden 
los  restos  de  varios  otros. 

El  castillo  musulmán,  Kalat  Ibn  Man,  está  situa¬ 
do  al  N..  sobre  la  colina,  y  data  de  la  Edad  Media 
ó  tal  vez  del  tiempo  de  Pajreddin.  emir  de  los  dru- 
sos  (1595-1634).  Desde  lo  alto  del  mismo  se  disfru¬ 
ta  un  hermoso  panorama,  que  comprende  la  gran  co¬ 
lumnata.  el  templo  del  Sol,  las  colinas  de  la  necró¬ 
polis  y  el  desierto,  limitado  en  el  horizonte  por  las 
ramificaciones  denudadas  de  la  cordillera. 

Religión  y  culto  en  Palmita.  Una  de  las  carac¬ 
terísticas  más  dignas  de  atención  de  la  religión  de 
los  palmirenos  es  su  costumbre  de  invocar  á  la  divi¬ 
nidad  con  epítetos  vagos  y  sin  utilizar  nombres  de¬ 
terminados,  por  cuyo  motivo  encontramos  en  muchas 
estelas  y  altares  expresiones  como  las  siguientes:  á 
Aquel  cuyo  nombre  es  para  siempre  bendito,  al  que 
recompensa,  al  buen  dios,  al  Señor  del  mundo,  etc. 
Tales  calificativos  suscitan  un  problema  importante. 
Se  ha  supuesto  que  el  llamar  á  la  divinidad  buena,  la 
que  recompensa  ó  Señor  del  mundo,  supone  una  con¬ 
cepción  monoteísta,  pero  ios  que  esto  afirman  no  han 
tenido  en  cuenta  que  las  deidades  adoradas  eran  va¬ 
rias  y  que  los  moradores  de  la  semita  Tadmor  pre¬ 
sentaron  igualmente  sus  homenajes  á  ciertos  empe¬ 
radores.  como  Alejandro  Severo.  Las  investigacio¬ 
nes  más  recientes  permiten  afirmar  que  la  mencionada 
tendencia  fué  de  importación  extranjera,  judía  prin¬ 
cipalmente,  sosteniendo  Lidzbarski  que  los  epítetos 
divinos  palmiranos  encuentran  su  paralelo  en  los  li¬ 
bros  del  Antiguo  Testamento,  como  puede  verse  en 
Salmos  (LXXII,  19)  y  Deuteronomio  (11.  20).  A  pe¬ 
sar  de  todo,  es  preciso  afirmar  que,  bajo  la  iufluen- 
cia  de  la  filosofía  griega  v  del  judaismo,  los  palmi- 
ranos  alcanzaron  una  alta  concepción  de  la  divini¬ 
dad,  compatible,  á  tenor  de  las  ideas  corrientes  en 
la  antigüedad,  con  el  politeísmo  más  desarrollado. 

El  dios  principal  de  Palmira.  fué  el  Bel  babilóni¬ 
co,  el  griego  Belos,  asimilado  por  éstos  rf  Zeus,  al 
cual  estaba  dedicado  el  gran  templo  de  la  ciudad,  y 
se  aplicaron  seguramente  los  calificativos  de  bueno, 
señor  y  el  que  recompensa,  con  preferencia  á  Arsu  v 
Azizu.  mucho  menos  importantes.  Diversas  inscrip¬ 
ciones  conexionan  los  anteriores  epítetos  con  Baal  ó 
Baal-shamin ,  muy  conocido  en  el  mundo  semita, 
üdzbargki  intentó  demostrar  que  esta  divinidad  no 
apareció  entre  los  semitas  hasta  la  época  de  los  per¬ 
las,  pero  tal  suposición  no  es  exacta,  pues  el  uom- 
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bre  del  dios  lo  encontramos  ya  en  una  inscripción  de 
Esarhaddon,  y  recientemente  Pognon  lo  descubrió 
de  nuevo  en  una  inscripción  de  Zakir,  probablemen¬ 
te  del  siglo  vin  a.  de  J .  C.  Lo  más  admisible  es  la 
hipótesis  formulada  por  Lagrange,  que  asimila  el 
Baal  de  Tadmor  con  el  Teshub  hitita,  reconociendo 
al  propio  tiempo  á  aquella  deidad  como  la  principal 
de  toda  la  Siria.  Su  nombre  primitivo.  Hadad,  fué 
substituido  por  el  de  Baal,  de  donde  resulta  que  se¬ 
ria  el  Baal  por  excelencia,  el  Baal  del  cielo  y  espe¬ 
cialmente  el  dios  de  la  tempestad,  de  cuya  circuns¬ 
tancia  provine  el  apelativo  de  Kamtuan,  el  dios  del 
trueno. 

Otra  de  las  notas  salientes  de  la  mitología  de  Pai.- 
mira  fué  su  carácter  solar,  y  esto  hasta  tal  punto, 
que  los  romanos  creyeron  que  el  gran  templo  de  la 
ciudad  dedicado  á  Bel,  lo  estaba  al  astro  del  día.  Cuan¬ 
do  Aureliano  intentó  en  sus  pretensiones  sincréticas 
absolutas,  reducir  todos  los  cultos  al  del  sol,  incluyó 
igualmente  á  la  deidad  palmirena,  y  por  esto  al  or¬ 
denar  la  reconstrucción  del  templo,  indicó:  7'emplnm 
sane  solis...  ad  eam  formam  solo,  quae  fuit  reddi 
( Hist .  Aug.,  II,  148  y  siguiente»  de  la  edición  H.  Pe- 
ter,  Leipzig,  1892).  El  verdadero  dios-sol  de  Pal- 
mira  fué  Malak-bel,  que  en  la  mayoría  de  los  casos, 
siguiendo  una  arraigada  costumbre  de  la  antigüe¬ 
dad,  aparece  después  de  Agli-bol.  el  dios-luna.  Ha 
una  de  las  inscripciones  romanas  en  lugar  de  á  Ma- 
lah  y  los  dioses  de  Tadmor ,  el  texto  latino  dice:  Soli 
sancltss imo,  lo  cual  ha  servido  á  Lidzbarski  para  su¬ 
poner  que  Malak-bel  equivale  á  mensajero  de  Bel  ó 
á  su  revelación  y  manifestación,  aunque  es  preferible 
el  punto  de  vista  del  ya  mencionado  Lagrange  cuau- 
do  afirma  qne  Malak-bel  significa  rey  Bel,  en  el  cual 
el  aspecto  solar  de  Bel  predomina  sobre  cualquier 
otra  forma  del  dios  supremo.  Aunque  algunos  auto¬ 
res  opinaban  que  el  nombre  de  Yarhi-bol  indica  una 
divinidad  lunar  por  su  relación  etimológica  con  la 
palabra  que  designa  el  mes,  el  relieve  Lainmens  con 
su  disco  solar  y  la  tessera  de  Schlumbergens,  ha  sido 
causa  de  que  muchos  historiadores  de  las  religiones 
cambiaran  de  opinión,  á  pesar  de  lo  que  Lagrange, 
basándose  en  numerosas  consideraciones  etimológi¬ 
cas,  sostiene  que  Agli-bol  y  Yarbi-bol.  muchas  veces 
asociados,  son  dos  manifestaciones  ó  aspectos  del 
dios  lunar.  Agli-bol  era  el  señor-toro,  es  decir,  el 
creciente  lunar  y  Yarhi-bol  el  señor  de  los  meses,  á 
los  cuales  el  sol.  aun  en  las  astronomías  más  rudi¬ 
mentarias,  es  por  completo  extraño.  El  toro  es  el 
emblema  característico  de  Hadad,  pero  también  loes 
del  dios-luna,  por  su  relación  con  los  cuernos  del 
creciente. 

Los  palmireuos  adoraron  igualmente  á  la  estrella 
de  la  mañana  y  de  la  tarde,  al  planeta  Venus  que  en 
su  panteón  figura  en  la  doble  forma,  ambas  mascu¬ 
linas,  de  Arsu  y  Azizu.  Azizu,  que  con  el  tiempo 
debía  convertirse  en  al-Uzza.  la  divinidad  femenina 
del  Corán  fue  familiar  á  loa  griegos  con  el  nombre 
de  Asíaos,  mientras  que  su  compañero  Arsu,  muv 
raro  en  los  textos  palmirenos,  tuvo  gran  aceptación 
entre  los  nabateanos ,  y  se  oculia  bajo  el  epíteto 
Moni  ¡nos  que  Juliano  colocó  al  lado  de  Asisos.  Lidz¬ 
barski  le  identifica  con  el  dios  de  ios  árabes  que 
Herodoto  (  III.  8)  llama  Orotal  y  que  el  historiador 
griego  asimila  á  Dionisos. 

Rn  el  panteón  palmireno  faltan,  ó  poco  menos,  las 
deidades  femeninas.  La  gran  diosa  árabe  menciona¬ 
da  por  Herodoto,  lint  ó  Allat.  solo  la  encontramos 
una  vez  en  los  textos  palmirenos  aunque  figura  en 
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varios  nombres  propios,  de  los  cuales  Wahballat  es 
el  más  importante.  La  transcripción  Athenodorus 
demuestra  que  Allat  fué  identificada  con  Atenea, 
que  figura  cotí  su  nombre  giiego  en  el  bajo  relieve 
de  Lamíneos.  Por  desgracia  sólo  quedan  las  dos  pri¬ 
meras  letras  C  y  B  del  equivalente  semítico,  escrito 
también  en  griego  debajo  de  la  figura  de  la  diosa. 
La  palabra  fue  completada  por  Ronzevalle  por  Ce¬ 
rnía,  aunque  más  tarde  dio  la  versión  Cemipomei. 
que  representaría  á  Semíramis,  que  es  mucho  más 
problemática.  También  haremos  notar  en  el  panteón 
palmireno  la  ausencia  de  El.  la  forma  primitiva  del 
d;os  semita,  á  quien  los  árameos  conocieron  en  el  si¬ 
glo  vni  a.  de  J.  C.  como  divinidad  separada,  cuyo 
hecho  es  anotado  por  determinados  comentaristas 
como  una  prueba  del  poco  apego  que  tenían  los  pal- 
mirenos  a  sus  divinidades  ancestrales.  Mencionare¬ 
mos,  además,  entre  las  deidades  á  Haití  y  á  Atarga- 
tis.  con  nombres  sirios,  y  al  Gnd  de  la  fuente  sagra¬ 
da,  vida  de  los  oasis,  que  si  bien  es  de  categoría 
inferior  era  muy  estimado,  por  ser  el  agua  un  ele¬ 
mento  indispensable  para  el  desarrollo  de  todos  los 
seres.  Gad ,  en  griego  Tuche ,  es  un  espíritu  por  el 
estilo  del  de  las  tribus. 

A  la  adoración  de  los  muertos  debemos  el  mayor 
número  de  inscripciones  palmirenas.  Los  monumen¬ 
tos  funerarios  son  de  varias  clases,  debiéndose  con¬ 
siderar  como  la  más  perfecta  los  hipogeos  excava¬ 
dos  en  la  roca.  Siguiendo  la  práctica  general  entre 
los  semitas,  los  cadáveres  eran  colocados  en  nichos 
perpendiculares  á  las  paredes,  pero  como  forma  de 
enterramiento  típico  encontramos  en  Palmira  las 
altas  torres  con  cadáveres  en  sus  diversas  divisiones 
y  en  forma  parecida  á  los  columbario,  romanos.  Cada 
compartimiento  estaba  cerrado  por  una  losa  en  la 
cual  campeaba  el  busto  del  muerto,  su  nombre,  pa¬ 
dres,  fecha  del  fallecimiento  v  el  inevitable  ¡Alas! 
Mientras  en  los  epitafios  griegos  se  expresa  en  la 
mayoría  de  los  casos  la  esperanza,  duda  o  negación 
de  la  vida  futura,  las  inscripciones  sepulcrales  de 
los  palmirenos,  al  igual  que  las  referentes  á  los  na- 
bateanos  y  fenicios,  nada  dicen  en  este  respecto, 
limitándose  á  desear  el  descanso  en  su  morada  eter¬ 
na.  El  deseo  de  conservar  el  cuerpo  (ignoramos  si  el 
principio  religioso  que  lo  inspira  es  o  no  parecido 
al  egipcio)  hizo  nacer  la  práctica  del  embalsama¬ 
miento.  siendo  relativamente  numerosas  ¡as  momias 
que  se  encontraron  en  Palm  ira  v  sus  alrededores. 

Bibliogr.  Wood  y  Daxvkins.  Les  ruines  de  Pal- 
tnyre .  autrement  dite  Tedmnr  au  desert  (  París.  18)2); 
Bernoville.  Dix  jones  en  Pahnyréne  (París,  1S68): 
De  Yogue,  !,it.-riptif,nx  smi  i  tiques  i  París.  1869): 
Mommsen,  Rómisr.he  Geschirhfe  (  Herlin .  1886):  von 
Oppenheim.  Vo,n  Mittel  „\eer  znm  Persisrhen  GolJ 
(Herlin  .  1899):  Wright.  .(;/  account  of  Palmyra  and 
Zenobia  (Nueva  York.  18!)“)):  Abamelek-Lasarew. 
A  rrhñnlngische  frntersurhungen  (San  Petershurgo. 
1885):  Moritz.  Zur  antiken  topng raphte  der  Pnlmij- 
rene  i  Berlín.  18S1,));  Deville.  Patn/yre  i  París,  1894): 
Sobeniheím.  Pahayr-uisrbe  I  nsrhrifteu .  en  Mittei- 
lungen  der  eordera.un tiseben  Gesellsr/m /ten  (Berlín. 
1905):  Sallet.  Die  Pür<fen  vou  Palmyrn  i  Berlín. 
1867):  Lngrange.  Eludes  sur  les  religinnx  se, ¡litigues 
(París.  1905):  Clermont-Ganneau,  Recudí  d'archéo- 
logie  oriéntale  (París.  1888-1914):  Lamíneos.  La 
Syrie  et  son  importante  gdngraphique  {  L  ovaina.  1901): 
Lidzbnrski.  Handbuch  der  une  Isemitischen  Rpigraphik 
(Weimar,  1898):  Ephemeris  /úr  semitisi'heu  Epigra- 
phik  { Gicssen,  1900-12):  Litmann,  Semitic  1  usenp- 


tions  (Nueva  York,  1904);  Pognon,  íuseriptious  sé- 
mi  ligues  de  la  Syrie,  Mesopotamie  et  de  la  région  de 
Mossonl  (París,  1907-08);  Simonsen,  Sculptures  et 
inscriptions  de  Palmyre  (París,  1889). 

Palmira.  Geog .  Islote  de  la  Polinesia  (Oceanfa), 
arch.  de  Hawaii,  sit.  á  los  5o  N.  Fué  visitado  en  1862 
por  Bent. 

Palmira  San  Juan.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  JEst.  de 
Michoacán,  mun.  de  Chavinda;  530  h. 

Palmira  (Conde  de).  Genealog.  Título  pontificio; 
desde  1865  lo  posee  don  José  García  de  la  Palmira. 

PALMIRAS.  Geog.  V.  Palmyras. 

PALHIRENA.  Geog.  Comarca  de  Asia,  cava 
cap.  era  Palmira,  y  que  ocupaba  el  territ.  compren 
dido  entre  el  Eufrates,  la  Arabia  v  la  Celesiria. 

PALMIRENIO,  NIA.  adj.  Natural  de  Palmira 
ó  de  la  Palmirena.  U.  t.  c.  s.  ¡¡  Perteneciente  á  dicha 
ciudad  ó  comarca.  ||  m.  Filol.  Palmirio. 

PALMIRENO,  NA.  (Etim.  — Del  lat.  palmy- 
renus.)  adj.  Pai.mirbnio.  U.  t.  c.  8. 

Palmireno  (Agbsilao).  Biog.  Escritor  español, 
hijo  de  Juan  Lorenzo,  n.  en  Alcañiz  (Teruel)  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xvi  y  tn.  en  1593,  proba¬ 
blemente  en  Valencia,  en  cuya  Universidad  enseña- 
lia  humanidades.  Según  Latasa,  «bajo  el  cuidado  é 
instrucción  de  su  padre,  salió  docto  humanista  v  li¬ 
terato  no  vulgar».  El  cronista  Rodríguez,  en  su 
Biblioteca  Valentina,  dice  «que  fué  catedrático  de 
prosodia  en  la  Universidad  de  aquella  ciudad,  per¬ 
sona  de  gran  estimación,  que  se  aventajó  en  las 
mismas  ciencias  que  su  padre  y  que  murió  en  1593. 
de  corta  edad».  Este  cronista  advierte  que  no  fué 
valenciano,  como  dice  Moriá,sino  de  Alcañiz,  como 
su  padre.  Escribió  las  siguientes  obras:  Dilucida 
consertbendi  Epístolas  ratio  quandam  a  Joanne  Lan- 
rentio  Palmyreno  (Valencia,  1585),  Prosodia ,  Ada- 
gia  Hispánico  in  Romanum  Sermonem  conversa  et 
brevis  Epitome  Rhetoricae  a  Joanne  Lanrentio  Pal - 
wt/reno.  anda  ct  cmmendata  ab  Agesilao  Palmyreno 
filio  sao  (1591):  Perutilis  Calendornm ,  JVovamm  et 
lduutn  Expositio ,  inserta  en  la  Syntaxis  de  Juan 
Torre  lia  ( 1667 ). 

Palmireno  (Juan  Lorenzo).  Biog.  Erudito  y  hu¬ 
manista  español,  n.  en  Alcañiz  (Teruel)  hacia  el 
año  1514  y  m.  en  1580,  según  dice  Blasco  Lanuza 
en  sus  Historias,  ó  en  1579,  según  el  doctor  Fran¬ 
cisco  Orti.  canónigo  de  Valencia  é  historiador  de  su 
Universidad.  «Su  sabiduría  en  las  humanidades, 
en  la  retórica  y  literatura  varia  y  amena,  dice  Lata¬ 
sa.  le  dieron  un  mérito  ínula  común,  que  estuvo 
unido  con  una  probidad  v  desinterés  muy  aprecia- 
bles.  Miguel  Estevan,  maestro  aventajado  en  aque¬ 
llas  ciencias,  lo  fué  suyo  en  aquella  ciudad  (Alcañiz). 
También  reconoce  con  este  carácter  á  Jaime  Franco  y 
a  Pedro  Puig  de  Beceite,  en  el  prólogo  de  su  edición 
de  los  Jeroglíficos  de  oro,  y  le  sucedió  nuestro  Palmi- 
rkno  en  el  magisterio.  Asimismo  tuvo  cátedra  de 
latinidad  y  de  retórica  en  Zaragoza,  y  de  su  Univer¬ 
sidad  pasó  á  la  de  Valencia,  con  igual  destino,  don¬ 
de  leyó  hasta  su  muerte.»  Se  graduó  de  bachiller  en 
medicina  en  Valencia  hacia  el  año  1563:  quedó  viudo 
en  1579.  muriendo  poco  después,  probablemente  en 
la  ciudad  citada.  Hombre  muy  erudito,  apasionado 
por  el  latín  y  el  griego,  extraordinario  pedagogo 
práctico  y  aun  teórico,  sacó  de  sus  aulas  de  Zarago¬ 
za  y  Valencia,  muchos  v  buenos  discípulos.  «Fué 
Palmireno,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  erudito  de  mu¬ 
cha  y  tumultuaria  lección,  buen  latinista  y  hombre 
inofensivo,  aunque  pésimo  poeta,  lo  cual  hizo  que 
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lanzase  sobre  él  todos  los  rayos  de  su  cáustica  indig¬ 
nación  el  Marcial  Valenciauo,  don  Jaime  Juan  Fal¬ 
có,  lugarteniente  general  de  la  orden  de  Montosa, 
el  hombre  más  docto  de  mis  reinos,  en  frase  de  Feli¬ 
pe  II.  Nadie  busca  hov  la  Retórica  de  Pahnireuo  por 
su  doctrina,  sino  por  varias  curiosidades  que  contie¬ 
ne,  de  las  cuales  la  mayor  son  ciertos  fragmentos  de 
comedias  hechas  para  ser  representadas  por  sus  dis¬ 
cípulos,  y  curiosa  muestra  del  teatro  escolar  del  si¬ 
glo  xvi.»  «Las  obras  de  Pahnerino,  dice  con  gracia 
Mayans,  son  semejantes  á  una  almoneda,  doude  se 
pueden  tomar  algunas  cosas  y  dejar  muchas  más.» 

Las  obras  completas  de  Palmirbno  se  hallan  ci¬ 
tadas  en  el  t.  I,  págs.  382-391  de  la  Biblioteca 
Nueva  de  los  escritores  aragoneses  que  florecieron 
desde  el  año  de.  1500  hasta  1599,  de  Latasa;  en  las 
Bibliotecas  de  Latasa,  aumentadas  y  refundidas  por 
Gómez  Uriel  (t.  II,  pág.  457  y  siguientes,  Zarago¬ 
za,  1885),  y  los  Apuntes  para  una  biblioteca  cientí¬ 
fica  española  del  siglo  XVI ,  de  Picatoste  (Madrid, 
1891).  Nosotros  sólo  citaremos  las  más  importan¬ 
tes:  Aphtonii  clarissimi  rhetoris  progymnasmata  (  Va¬ 
lencia,  1552).  Lamentación  de  la  Virgen  María  sobre 
la  Pasión  de  su  Hijo,  traducida  (1554),  Ori  Apolli - 
nis  Niliaci  hieroglyphica  (1556),  Vida  de  Fr.  Juan 
Mico  (1556L  Enchiridion  graecae  linguae  (1563). 
De  vera  et  facili  imitatione  Ciceronis  cui  aliquot 
opuscnla,  stndiosis  adolescentibns  ntilissima  adiuncta 
sane  (Zaragoza,  1560);  los  opúsculos  que  se  citan 
en  la  obra  son  los  siguientes:  De  ratione  syUabarum , 
De  ortographia ,  De  notis  distingnendae  orationis ,  De 
nolis  arithmeticis  Ciceronis,  Diálogos  Hispanice  de 
ratione  styli.  De  imitatione  Ciceronis ,  Lexicón  Pue- 
rile,  Ratio  facile  perveniettdi  ad  veram  dialeticam  et 
utramque  philosophiam,  Adagiorum  Hispanice  et  La¬ 
tine  loqnentium  centnriae  quinqué.  Las  elegancias ,  de 
Paulo  Manucio  (Barcelona,  1645),  Etimología  lati¬ 
na  (¿Valencia.  1560?).  Silva  de  vocablos  y  frases  de 
monedas  y  medidas  ( 1563),  Rhetoricae  prolegómeno 
una  cum  einsdem  parte  prima  (1564),  Rhetoricae  se¬ 
cunda  pars  (1565),  Catecismo  ó  suma  de  la  religión 
cristiana ,  traducido  del  que  escribió  el  P.  Edmundo 
Anger  (1565),  Rhetoricae,  tenia  pars  (1567);  De  ra¬ 
tione  syUabarum  (1568),  El  estudioso  de  la  aldea 
(1568).  Vocabulario  del  humanista,  donde  se  trata  de 
aves,  peces ,  cuadrúpedos,  con  sus  vocablos  de  cazar  y 
pescar;  hierbas,  metales,  monedas,  piedras  preciosas, 
gomas,  drogas,  olores  y  otras  cosas  que  el  estudioso  en 
letras  humanas  ha  menester  (1569),  Phases  Ciceronis 
obsenriores  in  hispanicam  linguae  conversae  (1572). 
Hypotyposes  clarissimorum  virorum  (1572),  Ortogra¬ 
phia  (1573),  Dialogo  de  imitatione  Ciceronis  (1573), 
El  latino  de  repente  (1573),  Eloquentia  invenilis  ubi 
elogia  et  exempla  continentur  (1573).  Descuidos  de 
los  latinos  de  nuestro  tiempo  (1573),  De  arte  dicendi 
libri  P(1573),  España  abreviada,  geografía  (1573); 
El  estudioso  cortesano  (1573).  Campi  eloquentiae 
(1574),  Camino  de  la  Iglesia  (1575),  Oratorio  de  en¬ 
fermos  con  muchos  consuelos  de  santos  y  oraciones  de¬ 
votas  para  alivio  de  las  enfermedades  largas,  pesadas 
y  dolorosas  (1578),  Descanso  de  estudiosos  ilustres 
(1578),  y  Vocabulario  de  las  partes  más  principales 
del  mundo ,  con  las  de  España  más  extendidas  que  las 
de  otras  regiones  y  algunas  cosas  notables  de  cada 
provincia  (1578).  El  nombre  de  Palmirbno  figura 
en  el  Catálogo  de  Autoridades  de  la  Lengua,  publi¬ 
cado  por  la  Academia  Española. 

Hay  que  otorgar  ¿  Palmirbno  una  consideración 
parecida,  por  lo  menos,  á  la  que  la  posteridad  ha 
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otorgado  al  Brócense,  Simón  Abril  y  Nebrija.  Sin 
llegar  á  ser  un  príncipe  de  la  estilística  latina,  como 
lo  fué  en  realidad  el  padre  Perpiñá,  jesuíta,  en  su 
misma  época,  puédese  afirmar  que  su  prosa  latí  tía 
era  numerosa,  castiza  y  llena  de  giros  y  modismo* 
tan  propios  de  la  región  más  culta  del  antiguo  La¬ 
cio,  como  podían  serlo  las  de  Luis  Vives,  Budeo, 
Mureto  ó  Escalígero.  España  no  ha  sido  agradeci¬ 
da  con  la  memoria  de  un  patricio  tan  benemérito  de 
la  cultura,  y  á  su  región  natal  incumbe  aun  hoy  el 
deber  de  otorgarle  el  homenaje  que  los  méritos  de 
Palmirbno  reclaman. 

PALMÍRIDOS.  m.  pl.  Zool  (Palmyridae.)  Fa¬ 
milia  de  gusauos  anélidos,  oligoquetos,  del  subor¬ 
den  de  ios  oligoquetos  limícolas.  que  se  caracteriza 
por  tener  el  lóbulo  cefálico  bien  distinto  y  con  ten¬ 
táculos,  llevar  cirroB  tentaculares  en  el  anillo  bu¬ 
cal,  carecer  de  élitros  y  presentar  sobre  el  dorso 
de  todos  los  anillos  anchas  sedas  dispuestas  en  aba¬ 
nico. 

El  género-tipo  de  la  familia  es  el  Palmyra  Sav. 
También  se  incluye  el  género  Chrysvpetalum  EhL, 
Palmyropsis,  que  se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo 
corto,  ancho,  compuesto  de  un  pequeño  número  de 
anillos;  el  lóbulo  cefálico  con  cuatro  ojos,  un  ten¬ 
táculo  impar  corto,  dos  largos  tentáculos  laterales 
y  dos  palpos;  cuatro  cirros  dorsales  en  todos  los 
segmentos.  Pueden  citarse  el  C hry so petalo >n  fragüe 
Ehl.  y  Palmyropsis  Evelinas  CIp.,  de  Ñapóles. 

PALMIRIO.  m.  Filo!.  Idioma  de  los  antiguos 
habitantes  de  Palmita.  Era  una  lengua  semítica, 
ramificación  del  arameo. 

PALM I ROPSIS  ó  PALMIROPSIO.  m. 

Zool.  ( Palmiropsis .  Chrysopetalum  Ehl.)  Género  de 
gusanos,  anélidos,  oligoquetos.  limícolas  de  la  fami¬ 
lia  de  los  palmirido?  (  V.). 

PALMISTA.  f.  Cu  ha.  Mujer  que  profesa  la  qui¬ 
romancia  ó  la  adivinación  por  las  rayas  de  la  mano. 

PALMITA,  f.  Medula  de  1  as  palmas:  substan¬ 
cia  blanca  como  la  leche  cuajada,  y  de  sabor  dulce 
y  agradable. 

Palmita.  Bot .  Es  el  Prionium  serratnm  ó  Pr. 
palmita,  arbusto  de  la  Colonia  del  Cabo,  de  1  á  2 
metros,  cuyo  tallo  está  cubierto  con  una  espesa  red 
de  fibras  negras,  resto  de  hojas,  y  termina  en  un 
copete  de  hojas  lineales,  agudamente  aserradas  en 
el  dorso  y  bordes,  de  unos  50  cm.  de  largura,  y  una 
panoja  grande;  abunda  en  las  orillas  de  los  arroyos 
y  ríos,  basta  el  punto  de  cubrir  á  menudo  la  super¬ 
ficie  de  éstos.  Es  única  especie  del  género,  y  éste 
se  diferencia  de  los  otros  de  las  juncáceas  en  ser 
sus  plantas  arbustos  con  hojas  espiuosoaserradas, 
perigonio  algo  duro,  ovario  trilocular,  por  lo  gene¬ 
ral  con  una  sola  semilla  madura  en  cada  celda. 

Palmita.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Agulo. 

Palmita.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Argentina, 
prov.  de  Corrientes,  dep.  de  La  Cruz.  dist.  de  Ai- 
vear;  unos  300  h.  ¡|  Nombre  de  varios  lugares  po¬ 
blados  de  la  prov.  de  Córdoba.  ||  Estancia  de  la 
prov.  de  Entre  Ríos.  dep.  de  Villaguay,  dist.  de 
Raíces,  sit.  á  oril.  del  arr.  Masieguita.  Ocupa  una 
ext.  de  6,539  hectáreas;  cría  de  ganado  lanar,  va¬ 
cuno.  cabrío  y  caballar,  y  algunos  avestruces. 

Palmita.  Geog.  Ciénaga  de  Colombia,  dep.  del 
Magdalena,  prov.  del  Banco,  sit.  á  la  der.  del  río 
Lebrija.  Es  de  reducidas  dimensiones. 

Palmita.  Geog.  Barrio  rural  de  la  isla  de  Cuba, 
prov.  de  Oriente,  mun.  de  Gibara. 
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Palmita.  Geog.  Rancho,  de  Méjico.  Est.  y  muni¬ 
cipio  de  Colima;  75  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Gua- 
najmito,  mun.  de  Allende;  50  h.  [)  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajuato,  mun.  de  Dolores  Hidalgo; 
60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato.  mun.  de 
Yuriria;  45  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mu¬ 
nicipio  de  Lagos;  100  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Ocotlán;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Nuevo  León.  mun.  de  Los  Aldamas;  140  h. 
|  Rancho  en  el  Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  Santiago 
de  Niltepec:  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.de  San  Luíb 
Potosí ,  mun.  de  Mezquitic;  230  h. 

Palmita  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias.  mun.  de  Barlovento. 

PALMITAL.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias.  mun.  de  Telde. 

Palmital.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  Est.  de  Río 
de  Janeiro,  mun.  de  Mangaratiba.  ||  Rio  del  mismo 
Estado  que  tiene  su  origen  en  la  sierra  de  su  nom¬ 
bre  ó  de  Castelhnno  y  des.  en  el  Regamé.  ||  Río  del 
Est.  de  Sao  Paulo.  Nace  en  el  morro  de  Ouro,  en 
Apiahy  y  des.  por  la  izq.  en  la  Ribeira  de  Iguape. 
||  Río  del  Est.  de  Paraná;  des.  por  In  der.  en  el 
Irahy  y  juntos  forman  el  íguazú.  ||  Río  del  mismo 
Estado,  en  el  mun.  de  Guarapuava;  des.  también  en 
el  Iguassú.  ||  Río  del  Est.  de  Minas  Geraes ;  riega 
el  inun.  de  Juiz  de  Fora.  Pertenece  A  la  cuenca  del 
Parahybuna,  si  bien  des.  directamente  en  el  río  del 
Peixe.  ||  Sierra  del  Est.  de  Sao  Paulo,  mun.  de 
Redempcao.  []  Río  del  Est.  de  Río  de  Janeiro.  Nace 
en  la  sierra  de  las  Cinco  Barras  y  des.  por  la  dere¬ 
cha  en  el  Boa  Vista,  tributario  del  Muriohé.  |  Dis¬ 
trito  del  Est.  de  Sao  Paulo,  mun.  de  Braganga. 
Escuela,  fl  Aid.  del  Est.  de  Paraná,  sit.  junto  al 
río  de  las  Cinzas. 

Palmital.  Geog .  Quebrada  de  Costa  Rica,  pro¬ 
vincia  de  Alajuela.  Unida  á  la  quebrada  de  Las 
Dantas  va  ¿  desembocar  por  la  izq.  en  el  río  de  la 
Vieja,  en  las  llanuras  de  San  Carlos. 

Palmital.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz.  mun.  de  Tantoyuca;  85  h. 

Palmital  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  Guía  de  Gran  Canaria. 

Palmital  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Comayagua,  mun.  de  Meámbar. 

PALMITAS.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  Est.  de 
Río  Grande  del  Sur.  mun.  de  Santo  Antonio  de 
Patrulha.  [  Río  del  Est.  de  Santa  Catalina,  tribu¬ 
tario  del  San  Francisco  por  medio  del  Cubatáo.  Q 
Río  del  Est.  de  Paraná. 

PALMITAS.  Geog.  Dist.  de  la  República  Ar¬ 
gentina.  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  la  Paz.  Su 
cabecera  lleva  igual  nombre  y  tiene  unos  600  h.  de 
población  rural.  ||  Cuartel  de  la  prov.  de  Córdoba, 
dep.  de  Río  Primero,  pedanía  de  Timón  Cruz.  Su 
capital  es  la  ald.  del  mismo  nombre  con  unos  700  h. 

[|  Lug.  poblado  en  la  prov.  de  J tijuy,  dep.  de  San 
Pedro.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  Salta,  dep.  de 
Orán.  |  Dist.  de  la  prov.  de  Santiago  del  Estero, 
dep.  de  Veintiocho  de  Marzo;  su  cabecera  lleva  el 
mismo  nombre  y  tiene  tinos  000  h.  Está  sit.  en  las 
márg.  del  río  Salado,  á  la  der.  del  cual  so  levanta 
un  fortín . 

Palmitas.  Geog.  Hnc.  de  Méjico.  Est.  de  Duran- 
go.  mun.  de  Rodeo:  275  h.  ¡j  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajuato,  mnn.  de  Ciudad  González; 
140  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  ríe 
Pisadores:  190  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Unión  de  San  Antonio;  55  h.  ||  Rancho  en 


el  Est.  de  Michoaoán,  mun.  de  Apatzingán;  130  h. 

||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de 
Rioverde;  80  h.  j  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa. 
muu.  de  Mazatlán;  50  h.  |  Rancho  eu  el  Est.  de 
Sinaloa,  mun.  del  mismo  nombre;  50  h. 

Palmitas.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de  Loa 
Santos,  dist.  de  Las  Tablas. 

Palmitas.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  dep.  de  Su¬ 
riano.  Tiene  su  origen  en  la  vertiente  oriental  de  la 
cuchilla  del  Bizcocho  y  des.  por  la  izq.  en  el  arroyo 
Coquimbo.  ||  Cañada  del  dep.  de  Paysandú;  lleva 
abundante  agua  en  todo  tiempo  y  es  el  sexto  afluen¬ 
te  por  la  izq.  del  arr.  del  Queguay.  |  Cañada  del 
dep.  de  Soriano,  tributaria  por  la  der.  del  río  Saa 
Salvador,  en  el  cual  des.  entre  la  de  Farías  y  la  de 
Mojones  ||  Poblado  del  dep.  de  Soriano.  sit.  á 
257  kms.  de  Montevideo.  Est.  del  f.  c.  de  Merce¬ 
des.  Pulperías. 

Palmitas  (Las).  Geog.  Ald.  de  Honduras,  depar¬ 
tamento  de  Choluteca,  mun.  de  San  Marcos. 

PALMITATO.  m.  Quim.  Sal  del  ácido  palml- 
tico.  V.  Palmítico  (Acido). 

PALMÍTICO  (Acido).  Quim. 

Cíe  Hji  Oj  ó  C15  Hji  .  CO  .  OH  - 

Acido  que  se  encuentra  en  forma  de  glicérido  (tri~ 
palmitina),  junto  con  los  glicéridos  del  ácido  esteárico 
y  del  ácido  oleico,  en  casi  todas  las  grasas  vegetales 
y  animales,  sobre  todo  en  las  sólidas.  Es  especial¬ 
mente  rico  en  tripalmitina  el  aceite  de  palma  (de  aquí 
procede  el  nombre  de  ácido  palmítico),  que  se  obtiene 
de  los  frutos  y  huesos  del  Blati*  guiñe  ensis,  así  como 
la  grasa  de  cadáveres,  la  cera  japonesa  procedente 
de  las  bayas  del  Rhns  suceedanea  y  la  materia  gTasa 
de  las  semillas  de  la  Stilligia  sebi/era.  El  éter  cetí- 
lico  del  ácido  palmítico  constituye  la  parte  principa) 
de  la  esperma  de  ballena;  el  éter  melísico  del  mismo 
ácido  es  un  componente  de  la  cera  de  abejas.  El 
ácido  palmítico  se  halla  en  estado  de  libertad  en  al¬ 
gunas  esencias,  por  ejemplo,  en  la  de  cálamo  aro¬ 
mático  y  también  en  el  aceite  de  palma,  en  la  cera 
de  las  bayas  de  la  Myriea  seb{fera  y  de  la  M .  cerí¬ 
fera,  en  la  manteca  de  laurel,  etc. 

Para  obtener  el  ácido  palmítico  sirven  especial¬ 
mente  la  manteca  de  palma,  la  cera  del  Japón  y  la 
esperma  de  ballena.  Cuando  se  emplea  la  cera  del 
Japón  se  saponifican  3  partes  de  la  misma  hirvién¬ 
dola  con  1  parte  de  hidrato  potásico  y  1  parte  do 
agua;  después  se  pone  en  libertad  el  ácido  palmítico 
por  medio  del  ácido  clorhídrico  y  se  purifica  por 
destilación  á  presión  reducida  (á  100  mm.  de  pre¬ 
sión  hierve  á  269°)  ó  por  cristalización  del  alcohol 
de  70  ó  75  por  100. 

Para  obtener  el  ácido  palmítico  de  la  esperma  do 
ballena  se  calienta  en  baño  de  aceite  ó  de  parafina, 
durante  seis  horas  á  220°,  una  mezclR  íntima  de 
1  parte  de  dicha  esperma  con  6  partes  de  cal  soda¬ 
da  finamente  pulverizada,  con  lo  cual  se  forma  pal- 
mitato  sódico: 

C„H31  .  CO  .  OC16  HS3  -f  2  NaOH 
éter  cetílieo 
del  ácido  palmítico 
=  2  C1í(Hni  .  CO  .  O  Na  +  4  H 
palmitato  sódico 

Se  descompone  el  palmitato  sódico  con  el  ácido 
clorhídrico  y  disuelve  el  ácido  palmítico  en  el  alco¬ 
hol  caliente  ó  en  ácido  acético  cristalizable.  puri¬ 
ficándolo  por  repetidas  cristalizaciones. 
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También  puede  obtenerse  fundiendo  una  mezcla 
de  ácido  oleico  é  hidróxido  potásico: 

Cis  H34  Ot  +  2  KOH 

ácido  oleico 

—  GHS  .  CO  .  OK  -f  C15H31  .  CO  .  OK  +  4  H 
acetato  potásico  paimitato  potásico 

Del  paimitato  potásico  puede  obtenerse  el  ácido 
palmítieo  como  antes. 

El  ácido  palmítieo  cristaliza  de  su  disolución  en 
alcohol  caliente  en  agujas  finas,  que  funden  á  62°6. 
El  ácido  fundido  y  luego  enfriado  forma  una  masa 
de  lustre  anacarado  y  de  estructura  escamosa.  Es  in¬ 
soluble  en  el  agua  y  muy  soluble  en  el  alcohol  ca¬ 
liente,  el  éter  y  el  ácido  acético  cristalizable.  Fuera 
del  contacto  del  aire  destila  sin  descomposición  á 
unos  3y0°:  más  fácilmente  se  efectúa  la  destilación 
á  presión  reducida.  El  pennangnnato  potásico  en 
solución  alcalina  oxida  al  ácido  palmítieo,  formán¬ 
dose  ácido  oxálico,  ácido  succínico.  ácido  acético, 
ácido  butírico,  ácido  caproico.  ácido  oxivaleriánico 
y  ácido  dioxipalmítico. 

Las  sales  del  ácido  palmítieo,  llamadas  palmita- 
tos,  son  análogas  á  los  estearatos.  [V.  Esteárico 
(Acido)].  Los  palmitatos  alcalinos,  que  se  separan 
fácilmente  del  agua  ó  del  alcohol  en  forma  de  gela¬ 
tina,  constituyen  on  componente  esencial  de  los  ja¬ 
bones.  Los  demás  metales  forman  con  el  ácido  pal- 
mítico  sales  insolubles  en  el  agua.  El  paimitato  de 
aluminio  ha  sido  recomendado  como  medio  de  espe¬ 
sar  el  petróleo  y  el  aceite  de  engrasar,  y  también 
para  los  aprestos.  Obtenido  este  paimitato  por  pre¬ 
cipitación  de  una  solución  acuosa  de  jabón  de  aceite 
de  palma  con  sulfato  de  aluminio,  forma  una  masa, 
de  aspecto  de  resina  y  fusible,  muy  soluble  en  la 
esencia  de  trementina  y  en  los  hidrocarburos  del  pe¬ 
tróleo. 

El  ácido  palmítieo  y  loe  palmitatos  tienen  impor¬ 
tancia  industrial,  sobre  todo  por  lo  relacionados  que 
están  con  la  fabricación  de  jabones  y  de  velas.  En 
el  comercio  se  da  á  veces  impropiamente  el  nombre 
de  palmitina  al  ácido  palmítieo. 

Palmítico  (Aldehido).  Qnim.  V.  Cbtílico  (Al¬ 
dehido). 

Palmítico  (Anhídrido).  Qnim.  (Clf)H3,0)j  O. 
Anhídrido  del  ácido  palmítieo.  Funde  á  62°. 

PALVITI ESO,  SA.  (Etim.  —  De  palma,  y  tie¬ 
so.)  adj.  Dícese  de  la  caballería  que  tiene  los  cascos 
con  la  palma  plana  ó  convexa,  en  vez  de  cóncava, 
que  es  lo  ordinario. 

Palmitibso.  Vster.  Es  un  defecto  del  casco  de  los 
solípedos,  en  que  la  palma,  en  vez  de  un  poco  cón¬ 
cava,  es  plana  ó  más  ó  menos  convexa.  Si  la  palma 
es  simplemente  plana,  origina  el  casco  plano  ó  pal- 
mitieso  del  primer  grado;  si  es  algo  convexa,  da 
lugar  al  palmitieao  del  segundo  grado:  y  si  todavía 
lo  es  más.  al  palmitieao  del  tercer  grado,  distinción 
que  no  debe  desatenderse  en  la  práctica,  ya  que  no 
todas  las  formas  de  palmitieao  acusan  trastornos  de 
idéntica  naturaleza,  ni  suelen  corregirse  con  igual 
facilidad,  ni  por  los  mismos  medios. 

El  casco  palmitieao  se  corregirá  por  el  herrado. 
Entre  la  herradura  y  la  suela  ó  palma  se  interpon¬ 
drá  una-placa  de  cuero,  de  fieltro  ó  de  caucho.  La 
herradura  será  ligera,  porque  la  muralla  del  casco, 
casi  siempre  delgada,  es  poco  resistente.  El  ajusta¬ 
do  inglés  es  el  indicado.  Las  herraduras  de  gruesos 
callos  son  peligrosas:  perjudican  los  talones  y  subs¬ 
traen  del  apoyo  á  la  ranilla. 
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PALMITÍLICO  (Alcohol).  Qnim.  V.  Cbtíli¬ 
co  (Alcohol). 

PALMITINA.  f.  Qnim.  Impropiamente  se  da  el 
nombre  de  palmitina  al  ácido  palmítieo.  Las  palmi— 
tinas  son  glicéridos  de  este  ácido,  es  decir,  éteres 
que  forma  el  ácido  palmítieo  con  el  alcohol  triató- 
mico-glicerina.  Aun  cuando  son  tres  estos  glicéri¬ 
dos,  monopalmitina,  dip  o  hn  i  tina  y  tripalmitina,  úni¬ 
camente  tiene  importancia  este  último,  que  suele 
llamarse  palmitina  á  secas,  y  que  se  encuentra  en  la 
mayoría  de  las  grasas  [V.  Palmítico (Acido)],  sien¬ 
do  su  fórmula  C3H5iO  .  C16H3,  0)s.  La  cera  del  Ja¬ 
pón  es  tripalmitina  casi  pura.  Puede  obtenerse  la 
tripalmitina  del  aceite  de  palma,  que  la  contiene  en 
gran  cantidad;  para  ello  se  procede  por  expresión,  lo¬ 
ción  con  alcohol  del  residuo  y  disolución  de  la  parte 
insoluble  en  el  éter  y  subsiguiente  cristalización  de 
la  solución  etérea.  Artificialmente,  se  puede  obtener 
la  tripalmitina  calentando  á  270°  1  parte  de  glice- 
rina  con  10  ó  12  partes  de  ácido  palmítico.  Es  una 
masa  blanca,  cristalina,  difícilmente  soluble,  aun  en 
el  alcohol  hirviente.  y  fusible  entre  61  y  62w. 

PALMITO.  m.  'Fallo  blanco,  casi  cilindrico,  de 
3  á  4  cm.  de  largo  y  1  de  grueso,  que  se  encuentra 
entre  el  tronco  de  la  planta  anterior  y  corresponde 
á  cada  una  de  las  hojas  aun  no  desarrolladas.  Es 
comestible. 

Como  un  palmito,  loe.  fig.  y  fam.  Da  á  entender 
que  uno  está  curiosa  y  limpiamente  vestido. 

Palmito.  ^Etim. —  De  palmo.)  m  fig.  v  fam. 
Cara  de  mujer.  Buen  palmito. 

Palmito.  Bot.  y  Agr.  Nombre  vulgar  del  Cha- 
maerops  humilis.  El  género  Chamaerops  L.  ó  Cha— 
maeriphes  Ponted.  es  de  la  familia  de  las  palmas, 
subfamilia  de  las  corifoideas.  tribu  de  las  sabaleae, 
y  tiene  pericarpio  liso,  gineceo  de  tres  carpelos 
independientes,  tres  sépalos  y  tres  pétalos,  embrión 
delante  ó  sobre  la  base  de  la  semilla  oval  en  el  albu¬ 
men  agrietado,  flores  polígamodioicas,  limbo  foliar 
con  segmento  medio  y  en  forma  de  abanico  radiado, 
semillas  rectas  elipsoidales,  estambres  6  ó  9  con 
filamento  corto  sobre  concavidad  carnosa,  carpelos 
carnosos  con  estigmas  algo  ladeados  en  la  madures. 
Son  plantas  de  poca  altura,  ramificadas  en  matorral, 
pecíolos  delgados  y  espinosos,  espádices  cortos  en 
espata  bivalva,  á  la  que  sigue,  por  lo  común,  otra, 
flores  gruesecitas  con  gruesas  anteras. 

Comprende  dos  especies,  Ch.  humilis  y  Ch.  ma - 
crocarpa,  de  la  parte  occidental  de  la  flora  medite¬ 
rránea,  Andalucía,  Levante  español.  Marruecos  y 
Argelia.  La  primera  parece  ser  la  fósil  de  las  tobaa 
de  Lípari.  La  Ch.  helvética  es  de  la  molasa  de  Zurich. 
V.  láms.  PLANTA8  DB  HOJAS  DB  ADORNO.  I,  fig.  4, 
en  el  artículo  Adorno,  y  Palmeras,  IV,  fig.  3. 

Hay  otras  plantas  de  adorno  que  en  realidad  no- 
son  del  género  Chamaerops,  sino  de  los  Trachycar- 
pus  y  Bhapidophijllnm ,  que  se  distinguen  porque  el 
primero  tiene  las  semillas  arriñonadas  y  el  albumen 
con  una  cavidad  grande  en  la  parte  del  rafe,  y  el 
segundo  tiene  el  limbo  foliar  profundamente  desga¬ 
rrado  entre  los  nervios  principales  superiores  6  in¬ 
feriores  en  radios  de  anchura  desigual,  albumen  no 
agrietado,  tronco  acortado  con  restos  espinosos  de 
vainas,  bayas  drupáceas. 

Los  Trachycarpns  son  palmeras  con  tronco  más  ó 
menos  esbelto,  con  restos  de  vainas,  que  arriba  for¬ 
man  red  de  fibras,  pecíolos  con  espinas  pequeñas, 
espádices  vistosos,  bajo  ó  entre  las  hojas,  con  varias 
espetas,  todas  coi  tas  e  incom pletas.  bayas  pequeñas. 
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Ramas  del  espádice  largas.  Comprende  cuatro  espe¬ 
cies  extendidas  desde  el  Himnlaya  occidental  hasta 
Martaban,  China  y  Japón;  Tr.  Mar  ti  ana,  Tr.  Kha- 
syana .  Tr.  excelsa  y  Tr .  Fortunei. 


Palmito.  (Jardín  público  de  Albano) 


Los  Rhapidophgllum  son  achaparradas,  con  tron¬ 
co  grueso  y  renuevos,  restos  de  hojas  formando  masa 
fibrosa  espinosa,  espádices  cortos  en  las  axilas  entre 
la  masa  tibrosa.  Unica  especie  la  Rh.  Hystrix  de  Flo¬ 
rida  y  Carolina  del  Sur. 

Palmito  amargo.  Nombre  vulgar  de  la  Bactris  ci- 
liata  del  Perú. 

Palmito  de  Cuba.  Lo  mismo  que  palmiche  ó  pat¬ 
ena  real. 

Palmito  del  Brasil.  Nombre  vulgar  de  la  Euter- 
pe  olerácea,  llamada  también  manara . 

Palmito  de  los  Andes.  Es  la  Ortodoxa  frígida. 

Palmito  del  Perú.  Nombre  vulgar  de  la  Baccha- 
ris  ferrugiuea,  de  la  familia  de  las  compuestas. 

Palmito  de  Nueva  A  ndalncia .  Es  la  Enterpe 
Praga . 

Palmito  de  Tierra  Firme.  Es  la  Sabal  Palmetto. 

Palmito  europeo.  Es  el  Chamaerops  humilis. 

Se  desarrolla  bien  en  los  terrenos  de  barros,  en 
los  calizos  y  en  los  siliceoarcillosos  sin  que  deje  de 
verse  también  en  los  arcillosos  y  yesosos.  El  clima 
elevado  le  conviene,  así  como  los  aires  saturados 
de  humedades  salitrosas.  La  altura  de  los  palmitos 
varia  de  1  á  5  m.,  y  las  hojas  palmeadas  miden  de 
20  á  30  cm.,  con  espinas  en  sus  pecíolos.  Vive  en 
terrenos  secos,  calentados  por  un  sol  de  32°  R.,  pro¬ 
duciendo  frutos  bien  desarrollados. 

El  fruto  del  palmito,  llamado  en  Cádiz  palmicha, 
madura  en  el  mes  de  Diciembre;  puede  emplearse 
para  multiplicar  la  plauta,  pero  se  emplea  prefe. 


rentemente  el  retoño,  porque  adelanta  más  el  des¬ 
arrollo  del  nuevo  individuo.  El  fruto  maduro  lo  co¬ 
men  bien  los  cerdos  y  las  cabras,  y  á  pesar  de  su 
aspereza  tiene  uu  gusto  azucarado  que  constituye 
una  golosina  para  ios  chicos,  vendiéndole  en  los  me¬ 
ses  de  Enero  v  Febrero  los  comerciantes  ambulantes 
de  cacahuetes,  chufas  y  algarrobas.  Puesto  en  ma- 
ceración  pierde  su  aspereza,  aumentando  su  dulzu¬ 
ra,  constituyendo  entonces  un  postre  de  sabor  azu¬ 
carado. 

Las  frondas  del  palmito,  por  sus  cualidades  tila— 
montosas,  se  les  destina  para  los  mismos  usos  que 
éste,  estando  fresca  la  palma  unas  veces,  húmeda 
otras,  enriada  y  mojada. 

Con  sus  libras  se  fabrican  coyundas,  serijos,  sa¬ 
cos  para  envases,  cordeles,  espuertas,  sombreros, 
esteras,  escobas,  y  para  cubiertas  de  almiares  y 
chozas,  etc. 

Una  hectárea  de  palmito  puede  dar  de  25  á  35 
quintales  de  palma,  según  esté  medianamente  ó  bien 
poblada. 

Las  hojas  del  palmito,  maceradas,  machacadas, 
peinadas  y  rastrilladas,  se  convierten  en  un  pro¬ 
ducto  textil  llamado  crin  vegetal,  que  se  destina  al 
relleno  de  colchones,  butacas,  divanes  y  demás  usos 
en  que  se  emplea  el  pelote  animal.  La  fabricación 
del  crin  vegetal  está  poco  extendida  en  España.  De 
Argelia  exportan  anualmente  sobre  200,000  quinta¬ 
les,  recibiéndose  en  los  puertos  formándose  gran¬ 
des  fardos  de  trenzados  de  libra  de  1  m.  de  largo  y 
5  cm.  de  grueso. 

Cada  día  aumenta  el  consumo  de  crin  vegetal  en 
España,  y  sería  conveniente  que  los  dueños  <le  los 
palmitares  estudiaran  la  conveniencia  de  no  arran¬ 
car  los  palmitos,  que  no  necesitan  labores,  ni  buen 
terreno,  ni  apenas  humedad,  ni  la  industria  del  crin 
grandes  procedimientos  para  la  obtención  de  su  íibra, 
que  se  obtiene  con  escasos  gastos. 

Palmito.  Geog.  Pobl.  y  dist.  de  Colombia,  de¬ 
partamento  de  Bolívar,  prov.  de  Sir.celejo,  si t .  en  la 
falda  de  la  montaña  del  Sinú,  á  995  kms.  de  Bogotá, 
y  á  70  m.  de  altura,  bajo  los  9°  20'  lat.  N.  v  Io  5' 
long.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá;  3.462  h.  según 
el  censo  de  1912.  Escuelas  primarias  para  niños  de 
uno  y  otro  sexo.  En  su  término  se  producen  arroz, 
maíz.  ñame.  etc.  Cría  de  ganado.  En  las  inmedia¬ 
ciones  de  Palmito  hay  una  cueva,  famosa  porque 
á  ella  acudían  los  vecinos  á  bailar  el  día  de  San  An¬ 
tonio  Abad,  patrono  de  Palmito,  y  se  entregaban  á 
algunas  prácticas  supersticiosas.  Fué  fundada  la 
población  en  1703,  y  erigida  en  parroquia  al  año 
siguiente. 

Palmito.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Du- 
rango,  mun.  de  Indé:  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Piedra  Gorda;  80  h.  |¡  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Talpa;  65  h. 
||  Ranchería  en  el  Est.  de  Méjico,  mun.  de  Timil- 
pa;  210  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mu¬ 
nicipio  de  Apatzingán:  220  h.  ||  Est.  del  f.  c.  Cen¬ 
tral,  Est.  de  Zacatecas.  ||  Rancho  ea  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Carácuaro;  40  h.  [|  Rancho  en 
el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Huango;  70  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Nuroa- 
rán:  320  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán.  mu¬ 
nicipio  de  La  Piedad;  70  h.  [|  Rancho  en  el  Est.  de 
Nuevo  León.  mun.  de  Galeana;  60  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Cerritos;  270 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.de 
Culiacán;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Tamaulipas, 


PALMITO  —  PALMO 


449 


mun.  de  Villayrán;  40  h.  J  Rancho  en  el  Est.  de 
T&maulip&8,  man.  de  Casas;  45  h .  ||  Ranchería  en 
el  Est.  de  Veracíuz,  mun.  de  Tantoyuca;  165  h. 

_  Palmito  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  Moya. 

Palmito  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  Valleseco. 

Palmito  (El).  Geog.  Ensenada  de  la  costa  meri¬ 
dional  de  la  isla  de  Cuba,  correspondiente  á  la  pro¬ 
vincia  de  Oriente,  sit.  al  E.  del  surgidero  del  Macho. 

Palmito  de  la  Virgen.  Geog.  Isla  de  Méjico,  ad¬ 
yacente  á  la  costa  del  Est.  de  Sinaloa,  dist.  de  Ro¬ 
sario  y  sit.  en  el  océano  Pacífico.  Abundan  en  ella 
los  pastos  y  el  agua  y  está  poblada  por  unos  100  h. 
que  se  dedican  á  la  agricultura  y  á  la  cría  de  gana¬ 
do.  ¡|  Hac.  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Rosario; 
115  h. 

Palmito  dbl  Verde.  Geog.  Isla  de  la  costa  de  Mé¬ 
jico,  correspondiente  al  Est.  de  Sinaloa,  dist.  del 
Rosario,  sit.  en  el  océano  Pacífico.  Es  fértil  y  está 
bien  provista  de  agua.  La  pueblan  unos  300  h.,que 
viven  de  la  agricultura  y  de  la  cría  de  ganado.  ¡¡ 
Hac.  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Rosario;  385  h. 

PALMITODIESTEARINA.  f.  Quím. 


CjH5{ 


O  .  C16  Hj,  O 
(O  .  C,8  HjS  O), 


Se  encuentra  en  el  sebo  de  buey  y  en  el  de  carnero, 
asi  como  también  probablemente  en  la  parte  sólida 
de  otras  grasas.  Cristaliza  de  su  solución  etérea  en 
agujas  microscópicas  agrupadas  formando  hacecillos. 
Funde  á  63°2.  De  la  masa  fundida  se  separa  una 
forma  inestable  que  funde  á  52°. 

PALMITÓLICO  (Acido).  Quim. 


PALMO.  1.a  acep.  F.  Empaa. —  It.  y  P.  Palmo. — 
In.  Palm,  hand.  —  A.  Spaane,  Handbreit.  —  C.  Pam. — 
E.  lanmeznrajo.  (Etim.  —  Del  lat. palmus.)  m.  Me¬ 
dida  de  longitud,  cuarta  parte  de  la  vara.  ||  Juego 
que  usan  los  muchachos  tirando  unas  monedas  con¬ 
tra  una  pared,  y  el  que  acierta  á  poner  la  suya  un 
palmo  ó  menos  de  la  del  otro,  gana  Ja  moneda.  || 
Palmo  de  tierra,  fig.  Espacio  muy  pequeño  de  ella. 

Con  un  palmo  de  lengua,  ó  con  un  palmo  de 
lengua  puera.  m.  &dv.  fig.  y  fam.  Con  la  lengua 
de  un  palmo.  ||  Crecer  á  palmos,  fr.  fig.  y  fam. 
Crecer  mucho  una  cosa  en  poco  tiempo.  ||  Dejar  k 
uno  con  un  palmo  db  boca  abierta,  fr.  fig.  y  fam. 
Dejarle  admirado  ó  estupefacto.  ||  Dejar  á  uno  con 
un  palmo  de  narices,  fr.  fig.  y  fam.  Chasquearle, 
privándole  de  lo  que  esperaba  conseguir.  ||  De  rico 
k  soberbio  no  hay  palmo  entero,  ref.  Aconseja 
el  buen  uso  de  las  riquezas  para  huir  el  vicio  de  la 
vanidad,  que  regularmente  las  sigue  de  cerca.  | 
Hablar  i  palmos,  fr.  fig.  y  fam.  Hablar  con  clari¬ 
dad  y  franqueza.  |  No  adelantar,  ó  no  ganar,  un 

PALMO  DE  TERRENO.  Ó  DE  TIERRA.  BN  UNA  C08A.  fr. 
fig.  y  fam.  Adelantar  muy  poco  ó  casi  nada  en  ella 
||  Palmo  á  palmo,  m.  adv.  fig.  Expresa  la  dificultad 
y  lentitud  con  que  se  gana  un  terreno  por  la  activi¬ 
dad  y  resistencia  de  los  que  lo  disputan.  [|  Tener 
medido  k  palmos,  fr.  fig.  Tener  conocimiento  prác¬ 
tico  de  un  terreno  ó  lugar. 

Palmo.  Metrol.  Esta  medida  lineal  se  divide  en 
12  partes  iguales  ó  dedos  de  3/4  de  pulgada  cada 
uno  y  es  equivalente  á  unos  21  cm.  (208*9  mm.)  y 
se  supone  que  es  el  largo  desde  la  punta  del  dedo 
pulgar  al  extremo  del  meñique  en  la  mano  del  hom¬ 
bre  abierta  y  extendida. 


C15H17.CO.OH 

Arido  correspondiente  á  los  ácidos  derivados  de  los 
bul  roca  rbu  ros  de  la  serie  del  acetileno.  Se  obtiene 
partiendo  del  dibromuro  del  ácido  hipogeico.  Cris¬ 
taliza  en  agujas  brillantes,  fusibles  á  42°. 

PALMITONA.  f.  Quím.  C15  H3,  .  CO  .  C15  HS1 . 
Quetonn  del  ácido  palmítico  que  se  obtiene  por  des¬ 
tilación  seca  del  palmitato  cálcico.  Cristaliza  en  pe¬ 
queñas  laminillas,  fusibles  á  84°. 

PALMITOS*  Geog.  Nombre  de  tres  cas.  de  Co¬ 
lombia,  dep.  de  Bolívar,  dist.  de  Ciénaga  de  Oro, 
Majagual  y  Sincelejo,  respectivamente. 

Palmitos.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Du- 
rango.  mun.  de  Tamazula;  150  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tequila;  40  b.  J  Rancho 
en  el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Caderevta  Ji¬ 
ménez:  320  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León, 
mun.  de  Lampazos;  60  h. 

PALMITOXÍLICO  (Acido)  Qnim.  C1§H1804. 
Se  forma  por  la  acción  del  ácido  nítrico  sobre  el  áci¬ 
do  palmitólico  (V.).  Funde  á  67®. 

PALMIUNOULO.  m.  Zool.  ( Palminncnlus 
Rumphius ,  Cirrtpathes  de  Blainville.)  Género  de 
celentéreos,  escifozoarios,  de  la  subclase  de  los  en¬ 
tozoarios,  orden  de  los  actinántidos  de  Delage,  sub¬ 
orden  de  los  antipates  (considerado  por  algunos 
como  familia  de  los  antipátidos),  familia  de  los  rab- 
dósidos  ó  rabdosinoa  (Rhabdosinae  Delage,  Antipa- 
thinoe  iiulivisae  Brook).  V.  la  voz  Cirripatbs,  en  la 
cual  se  dan  los  caracteres  del  género  y  ejemplo  de 
especie  del  mismo. 

Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Foz,  parroquia  de  San  Martín  de  Mon- 
doñedo. 


Valor  del  palmo  lineal  y  superficial  referido  al  metro 


Palmos 

Poblaciones 

Metroa 

Metros* 

1 

Alava,  Avila,  Badajoz, 
Burgos,  Cáceres,  Cá¬ 
diz,  Córdoba,  Cuenca, 
Granada,  Gundalajara, 
Huelva,  León,  Málaga, 
Murcia,  Orense.  Ovie¬ 
do,  Palencia,  Ponteve¬ 
dra,  Salamanca,  San¬ 
tander,  Sevilla,  Soria, 
Valladolid,  Vizcaya, 
Zamora . 

0‘2089 

00436 

1 

Albacete,  Guipúzcoa,  Lo¬ 
groño,  Segovia,  Toledo. 

0‘2092 

00437 

1 

Alicante . 

02280 

0*0519 

1 

Almería . 

0*2082 

00433 

1 

Baleares . 

0‘1955 

0*0382 

1 

Barcelona . 

0‘1943 

00377 

1 

Canarias . 

0‘2 1 05 

0*0443 

1 

Castellón,  Valencia  .  .  . 

0‘2265 

0*0513 

1 

Coruña,  Madrid . 

0*2 1 07 

0*0443 

1 

Ciudad  Real,  Jaén  .  .  . 

0‘2097 

0*0439 

1 

Gerona . 

0*1948 

0*0379 

1 

Huesca,  Zaragoza.  .  .  . 

0*1930 

0*0372 

1 

Lérida . 

0*1945 

0-0378 

1 

Lugo . 

0*2137 

0*0456 

1 

Pamplona . 

01962 

0*0384 

1 

Tarragona . 

01950 

0*0380 

1 

Teruel . 

0*1920 

0*0368 

El  valor  del  palmo  cúbico  es  fácil  deducirlo  mul¬ 
tiplicando  los  factores  de  ambas  columnas. 
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Reducción  á  palmos  cuadrados  de  ditersas  medidas  evperjtciales  usadas  en  distintos  lugares  de  Rspaüa 


Poblaciones 

Medidas  saperflciales 

Áreos 

Peimos 

cuadrados 

Agramunt . 

La  porca  de  180  canas  cuadradas . 

4‘3580 

11520 

»  . 

£1  jornal  de  2025  »  »  . 

49‘0280 

129600 

»  . 

»  de  21(50  »  »  . 

52*2965 

138240 

Alava . 

Su  fanega  de  (560  estados  de  49  pies  cuadrados 
cada  uno  . 

25‘1079 

57493 

Albacete . 

Su  fanega . 

70‘0569 

160000 

Alicante . 

El  jornal  de  tierra  de  5776  varas  cuadradas  .  .  . 

48‘0415 

92416 

Almería . 

Su  tahulla  de  1600  varas  cuadradas  para  tierras 
de  riego . 

11*1823 

25600 

»  . 

Su  fanega  de  9216  varas  cuadradas  para  tierras 
de  secano . 

64*3956 

147456 

Ávila . 

Su  fanega  de  5625  varas  cuadradas . 

39*3039 

90000 

»  . 

»  de  puño  de  6000  varas  cuadradas.  .  . 

41-9242 

96000 

»  . 

Su  aranzada  de  viña  de  6400  varas  cuadradas  .  . 

44‘7 191 

102400 

»  . 

Su  liuebra  de  3200  varas  cuadradas . 

22*3595 

51200 

*  . 

Su  peonada  de  prado  de  5600  varas  cuadradas» .  . 

39*1292 

89600 

Badajoz . 

Su  fanega  superficial . 

64*3956 

147456 

Balaguer . 

El  jornal  de  1800  canas  cuadradas . 

43*5804 

115200 

Baleares  (Islas) . 

El  destre  mallorquín . 

0*1775 

464 

Barcelona . 

La  mojada  de  2025  canas  cuadradas . 

48*9650 

129600 

»  . 

La  cuartera  de  1012  !/2  canas  cuadradas . 

24*4825 

64800 

*  . 

El  paso  cuadrado . 

0*0060 

16 

Berga . 

La  cuartera  de  1225  canas  cuadradas . 

29*6208 

78400 

Besalú . 

La  vesana  de  900  »  »  . 

21*8743 

5760O 

Burgos . 

Su  fanega,  576  estadales  cuadrados . 

64*3956 

147456 

»  . 

La  aranzada,  400  estadales  cuadrados . 

44*7191 

102400 

»  . 

El  estadal  cuadrado . 

0*1117 

256 

Cáceres  . 

Su  fanega  de  2  4  estadales . 

64*3956 

147456 

Cádiz . 

y>  de  Castilla . 

64*3956 

147456 

Calella . 

La  cuartera  de  1500  canas  cuadradas . 

36*2703 

960U0 

Camprodón . 

»  de  1012  */*  canas  cuadradas . 

24*6086 

64800 

Canarias  (Islas) . 

Su  fanega  superficial . 

52*4829 

120178 

Castelló  de  Ampurins  .  . 

La  vesana  de  1200  canas  cuadradas . 

29-1657 

76800 

Castellón  de  la  Plana  .  . 

Su  fanega  de  200  brazas  reales . 

8*3109 

16200 

Cervera . 

El  jornal  de  1800  canas  cuadradas . 

43*5804 

115200 

Ciudad  Real . 

Su  fanega  superficial . 

64*3956 

147456 

Córdoba . 

La  aranzada . 

36*7273 

84100 

»  . 

La  fanega  superficial . 

61-2122 

140166 

Coruña  . 

El  ferrado  superficial . 

6*3958 

14400 

»  . 

y>  »  . 

4-4415 

10000 

Cuenca . 

La  de  Burgos . 

64*3956 

147456 

Falset . 

El  jornal  de  10000  varas  cuadradas . 

60-8400 

160000 

Figueras . 

La  vesana  de  900  canas  cuadradas . 

21*8743 

57600 

Gandesa . 

El  jornal  de  7200  varas  cuadrarlas . 

43*8048 

115200 

Gerona . 

La  vesana  de  900  canas  cuadradas . 

21-8743 

57600 

»  . 

El  jornal  de  1800  »  »  . 

43*7486 

115200 

»  .  . 

La  porra  de  150  »  »  . 

3*6457 

9600 

»  . 

La  cana  cuadrada . 

0-0213 

64 

Granada . 

La  de  Burgos . 

64*3956 

147  456 

Guadalajaia . 

La  fanega  superficial . 

31-0549 

71111 

Guipúzcoa . 

»  »  . 

3 1*3*278 

78400 

Huelva . 

»  >'  . 

36*8933 

84  480 

Huesca . 

La  fanega  de  1200  varas  cuadradas . 

7-1518 

19200 

»  . 

El  cuartal  de  100  »  »  . 

2*3839 

6100 

»  . 

El  almud  de  100  »  »  . 

0-5959 

1600 

Igualada . 

El  jornal  de  2"25  canas  cuadradas . 

48-9650 

129600 

Jaén . 

La  fanega  de  N903  varas  cuadradas . 

62-6278 

143(08 

Y,  . 

El  almud  de  1  |Sl  *1,  varas  cuadrarlas . 

313139 

71704 

La  Bisbal . 

La  vesana  de  90i)  e  nías  cuadradas . . 

21-8743 

57600 

León . 

La  émina  para  las  tierras  ríe  secano  de  13l44/fj 
varas  cuadradas  . 

9*3911 

21511 

»  . 

La  émma  para  las  tierras  de  regadío  de  896  varas 

cuadradas  . 

6-2622 

14310 

Lérida . 

El  jornal  de  lS  )‘)  •¡mas  cuadradas . 

43*580  4 

115200 
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Poblaciones 

Medidas  superficiales 

Áreas 

Palmo» 

cuadrados 

Lérida . 

La  fangada  de  360  canas  cuadradas . 

8‘7160 

23010 

» . 

La  porca  de  150  »  »  . 

3‘6317 

9600 

Logroño . 

La  fanega  superficial . 

19‘0196 

43552 

Lugo . 

El  ferrado  superficial . 

4‘3671 

íoooo 

Llinás . 

La  cuartera  de  1518  3/4  canas  cuadradas . 

36*7200 

972U0 

Llusanés . 

»  de  1225  i>  »  . 

29*6208 

78400 

Madrid . 

La  fanega  llamada  marco  de  Madrid . 

34*2381 

78400 

Málaga . 

»  superficial . 

60*3708 

138240 

»  . 

El  estadal  de  16  varas  cuadradas . 

01 1 17 

256 

Manresa . 

El  jornal  de  2025  canas  cuadradas . 

48*9650 

129600 

Mataró . 

La  mojada  de  2025  canas  cuadradas . 

48‘9050 

129600 

»  . 

La  cuartera  de  1012  Vj  canas  cuadradas . 

244825 

61800 

Moneada . 

»  de  1518  3lt  »  »  . 

367200 

97200 

Montblanch . 

El  jornal  de  2025  canas  cuadradas . 

49*2804 

129600 

Moyá . 

La  cuartera  de  1406  */4  canas  cuadradas . 

34‘0034 

90000 

Murcia . 

La  fanega  superficial . 

67‘0787 

153600 

»  . 

La  tahulla . 

1M797 

25600 

»  . 

La  ochava  . 

1-3974 

3200 

Olesa . 

La  mojada  de  2025  canas  cuadradas . 

48‘9650 

129600 

Olot . 

La  cuartera  de  1225  canas  cuadradas . 

29*7733 

78400 

Orense . 

El  ferrado  superficial . 

6‘2886 

14100 

»  . 

I«a  cavadura  . 

4‘3671 

10000 

Oviedo . 

El  dia  de  bueyes . 

125772 

28800 

Palencia . 

La  obrada  de  tierra . 

53‘8318 

123266 

Pallás . 

La  cuartera  de  1225  canas  cuadradas . 

29-6208 

78400 

Pamplona . 

La  robada  superficial . 

8‘9845 

233*8 

Pontevedra . 

El  ferrado  de  sembradura . 

6-2886 

14400 

Puigcerdá . 

El  jornal  de  900  canas  cuadradas . 

21-8743 

57600 

Reus . 

»  (de  100  cepas  plantadas  á  10  palmos 

de  distancia) . 

38‘0250 

100000 

Ribas . 

La  cuartera  de  1012  1/1  canas  cuadradas . 

24*6086 

64800 

Salamanca . 

La  de  Burgos . 

643956 

147456 

San  Felíu  de  Llobregat. 

La  mojada  de  2025  canas  cuadradas . 

489650 

129600 

Santander . 

La  de  Burgos . . . 

64-3956 

147456 

»  . 

El  carro  . 

1‘7855 

4096 

Segovia  . 

La  obrada  de  tierra  (equivalente  á  400  estadales 

cuadrados)  . 

39-3039 

90000 

Seo  de  Urgel . 

El  jornal  de  900  canas  cuadradas . 

21-7902 

57600 

Sevilla . 

La  fanega  superficial . 

59‘4472 

136125 

y>  . 

La  aranzada  de  6806  ^4  varas  cuadradas . 

47‘5577 

108900 

Solsona . 

El  jornal  de  1800  canas  cuadradas . 

43-5804 

115200 

Soria . 

La  fanega  superficial . 

22-3595 

51200 

Sort . 

El  jornal  (de  4900  varas  cuadradas) . 

29*6589 

78400 

» . 

»  (de  12  porcas  ó  de  7200  varas  cuadradas). 

43‘5804 

115200 

Tarragona . 

»  ó  cana  de  rey  de  2500  canas  cuadradas. 

60-8400 

160000 

Tárrega . 

de  1530  canas  cuadradas . 

37  0433 

97920 

Teruel . 

La  fanega  de  1600  varas  cuadradas . 

11-1797 

25600 

Toledo . 

»  de  400  estadales . 

37-5765 

86044 

T>  . 

»  de  500  y>  . 

46-9706 

107555 

Tortosa . 

*  El  jornal  de  900  canas  cuadradas . 

21-9024 

57600 

Tremp . 

y>  (de  4900  varas  cuadradas) . 

29*6589 

78100 

»  . 

y>  (de  12  porcas  ó  de  7200  varas  cuadradas). 

43-580 1 

115200 

Valencia . 

La  fanega  superficial  de  1012  f/4  varas  valen¬ 

cianas . 

8-3109 

16200 

Valladolid . 

Ln  obrada  superficial  de  600  estadales  cua¬ 

drados  . 

46-5824 

106666 

Valles . 

La  mojada  de  2025  canas  cuadradas . 

48-9650 

129600 

y>  . 

La  cuartera  de  1012  ,/¿  canas  cuadradas . 

24-4825 

64800 

Vendré  11 . 

El  jornal  del  país  de  5625  varas  cuadradas.  .  .  . 

3 P 2225 

9OOO0 

Vich . 

La  cuartera  de  1406  canas  cuadradas . 

34-0034 

90000 

Villafranca  del  Panadés  . 

El  jornal  de  2025  canas  cuadradas . 

48-9650 

129600 

Villanueva  y  Geltrú  .  . 

La  mojada  de  2025  canas  cuadradas . 

48-9650 

129600 

»  *  .  .  . 

La  cuartera  de  1012  canas  cuadradas . 

24*4825 

64800 

Vi  zea va . 

Su  peonada  superficial . 

1  3-8042 

8711 

Zamora . 

Su  fanega . ¡ 

33-5393 

76800 

Zaragoza . 

Su  cuartal.  400  varas  aragonesas  cuadradas.  .  .¡ 

2-3839 

6100 
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Reducción  di  palmos  á  metros  y  de  metros  á  palmos 


Palmo* 

Mttroi 

Metros 

Palmo* 

l 

0‘0485 

0*100 

0*514 

0*1456 

0*200 

1*029 

1 

0*1943 

0*300 

1*543 

10 

1*9430 

0*400 

2*058 

20 

3‘8860 

0*500 

2*572 

30 

5‘8290 

1 

5*145 

40 

7‘7720 

10 

51*450 

50 

9*7150 

20 

102*900 

60 

11*6580 

30 

154*350 

70 

13*6010 

40 

205*800 

80 

15*5440 

50 

257*250 

90 

17*4870 

60 

308*700 

100 

19*4300 

70 

360*150 

200 

38*8600 

80 

411*600 

300 

58*2900 

90 

463*050 

400 

77*7200 

100 

514*500 

500 

974500 

500 

2572‘500 

1000 

194*3000 

1000 

5145*000 

Reducción  de  palmos  cuadrados  á  metros  cuadrados 
y  de  metros  cuadrados  á  palmos  cuadrados 


Palmo* 

M*tro* 

Matraa 

Palmo* 

1 

0*0378 

1 

26*4679 

10 

0*3778 

10 

264*6788 

20 

0*7556 

20 

529*3576 

30 

1*1334 

30 

794*0365 

40 

1*5113 

40 

1058*7153 

50 

1*8891 

50 

1323*3941 

60 

2*2669 

60 

1588*0729 

70 

2*6447 

70 

1852*7517 

80 

3*0225 

80 

2117*4305 

90 

3*4003 

90 

2382*1094 

100 

3*7782 

100 

2646*7882 

200 

7*5563 

200 

5293*5764 

300 

11*3345 

300 

7940*3646 

400 

15*1127 

400 

10587  1527 

500 

18*8908 

500 

13233*9401 

1000 

37*7816 

1000 

26467*8818 

Reducción  de  palmos  cúbicos  d  metros  cúbicos 
y  de  metros  cúbicos  á  palmos  cúbicos 


Palma* 

M«troa 

Metra* 

Palmo* 

1 

0*007344 

1 

136*169 

10 

0*073438 

10 

1361*692 

20 

0*146876 

20 

2723*383 

30 

0*220314 

30 

4085*075 

40 

0‘293752 

40 

5446*767 

50 

0*367190 

50 

6808*458 

60 

0*440628 

60 

8170*150 

70 

0*514066 

70 

9531*842 

80 

0*587505 

80 

10893*533 

90 

0*660943 

90 

12255*225 

100 

0*734381 

100 

13616*917 

200 

1*468761 

200 

27233*833 

300 

2*203142 

300 

40850*750 

400 

2*937523 

400 

51 167*667 

500 

3*671903 

500 

68081*584 

1000 

7*343806 

1000 

136169*167 

Recibe  también  el  nombre  de  palmo  una  medida 
superficial  usada  en  el  comercio  de  maderas  de  sie¬ 
rra  de  la  provincia  de  Orense.  Tiene  1  cuarta  de 


ancho  por  12  de  largo,  y  el  palmo  fragueiro  usado 
en  Rivadavia,  1  cuarta  y  1  pulgada  de  ancho  por 
9  cuartas  de  largo. 

Palmo  de  destre.  Medida  lineal  muy  usada  en 
Cataluña  para  edificaciones,  servidumbres,  medidas 
de  solares,  etc.;  es  equivalente  á  0*233  m.  y  es  la 
dozava  parte  de  la  cana  de  destre  2*796  m *  Este 
palmo  es  mayor  que  el  de  la  cana  común,  pues 
5  palmos  de  la  cana  destre  hacen  6.  de  la  común. 
Son  medidas  de  que  se  hace  uso  en  las  o  i*.d  mariones 
de  Sanctacilia  y  en  otras  varias  disposiciones  vigen¬ 
tes  en  esta  región .  .  . 

Palmo  menor.  Ancho  que  dan  unidos  los  cuatro 
dedos,  índice,  mayor,  anular  y  meñique. 

Palmo.  Oeog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  y  raun.  He 
Santa  Bárbara. 

Palmo.  Oeog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Pihuamo;  70  h. 

.  Palmo  (San).  Hagiog.  Mártir  diácono  de  la  Igle¬ 
sia  alejandrina,  martirizado  con  los  santos  Pan  tero, 
Dioscoro,  Peteronado,  Patamón,  Hortasio,  Serapión, 
y  varios  fieles.  Celébrase  sü  fiesta  ej  18  de  Mayo. 

PALMOESPASHO.  m.  Pat.  Espasmo  ó  agi¬ 
tación  que  sobreviene  en  los  músculos  en  la  atrofia 
muscular  progresiva  cuando  se  interrumpe  la  co¬ 
rriente  galvánica  ó  farádica  que  los  atravesaba. 

PALMOLI.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  prov.  de  Chie- 
ti,  círc.  y  6  22  kms.  SSO.  de  Vasto,  junto  al  Dres- 
ta,  afl.  izq.  del  Trigno,  tributario  del  mar  Adriáti¬ 
co;  3,090  h.  Antiguo  castillo  en  el  monte  Sorbo, 
desde  el  cual  se  domina  la  población. 

PALMÓN.  m.  Ramo  de  la  palma  ó  palmera, 
sin  labrar. 

Palmón.  Entom.  ( Palmon  Walk.)  Género  de  hi- 
menópteros  de  la  familia  de  los  calcídidos  y  tribu 
de  los  toriminos.  Se  distinguen  de  los  géneros 
afines  por  las  tibias  fuertemente  encorvadas  y  los 
fémures  posteriores  á  la  vez  dentados  y  aserrados  ó 
festonados. 

PALMON EB.  Oeog.  Riach.  de  la  prov.  de  Cá¬ 
diz.  Nace  en  la  sierra  sit.  hacia  el  E.  y  SE.  de  Al¬ 
calá  de  los  Gazules  y  des.  en  la  bahía  de  Algeciras 
á  menos  de  3  millas  al  N.  5o  E.  de  la  isla  Verde. 
Su  boca  permite  el  paso  á  pequeñas  embarcaciones 
y  tiene  al  E.  una  punta  saliente  que  es  la  prolonga¬ 
ción  del  banco  que  ocupa  la  mayor  parte  de  su  boca. 
Cerca  de  ella  se  abre  el  fondeadero  de  Palmones. 
llamado  también  de  Entre-Ríos  por  estar  entre  el 
Palmones  y  el  Guadarranque,  limitado  por  las 
puntas  del  Mirador  y  del  Rinconcillo  y  considerado 
como  el  mejor  de  la  bahía  de  Algeciras. 

Palmones.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Cádiz,  mu¬ 
nicipio  de  Los  Barrios. 

PALMOPLANTAR  (Signo).  m.  Pat.  V.  Sig¬ 
no  DE  FlLIPOWITCH. 

PALMOSCOPIA.  (Etim. —  Del  gr.  palntosko- 
pia,  de  palmos ,  palpitación,  y  skopein,  mirar.)  f. 
Adivinación  que  se  hacía  por  la  inspección  de  las 
entrañas  de  las  víctimas. 

Deriv.  Palmoseópleo,  ©a. 

Palmoscopia.  (Etim.  —  Del  lat.  palma ,  mano,  y 
el  gr.  skopein,  mirar.)  f.  Adivinación  hecha  por  el 
examen  de  la  palma  de  la  mano.  V.  Quiromancia. 

PALMOSCOPO,  PA.  (Etim.  — Del  gr.  pal- 
moskópos.)  m.  y  f.  Persona  que  practicaba  la  pal¬ 
moscopia. 

PALMOSO,  SA.  (Etim.  —  Del  lat. pa/moiwí.) 
adj.  Que  abunda  en  pnlmas. 

PALMOTEAMIENTO,  m.  Palmoteo. 
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I.  Palmoxylon  larunorum  Félix  iFaacicuUtei  Unger).  —  2.  P.  Liebigiamim  Schenk.  (Colección  de  Schlagintweit,  Islán 
Orientales).  —  3.  B.  Fladungi  Félix. —  4.  P.  Blandfordi  Schenk,  según  H.  Schlagintweit 


PALMOTEAR.  F.  y  P.  Applaudir.  —  It.  Batter 
le  maní.  —  Id.  To  slap  with  the  hand.  —  A.  lo  die  Hánde 
klatschen . — C.  Picar  de  mana.  —  E.  Manplatfrapi,  aplaü- 
di.  v.  n.  Palmeas. 

Derio.  Palmoteado,  da.  Palmoteadop,  ra. 

PALMOTEO,  ra.  Acción  de  paltnotear.  ||  Ac¬ 
ción  de  dar  con  la  palmeta. 

PALMOTITCH  ó  PALMOTTA  (Junio). 
Btog.  Poeta  dálmata.  n.  en  Ragusa  (1606-1657). 
Descendía  de  una  noble  familia  y  era  primo  del  cé¬ 
lebre  Gundnlitch.  que  ejerció  una  gran  influencia 
sobre  él  y  le  decidió  á  abandonar  la  poesía  latina 
que  ni  principio  había  cultivado.  De  talento  innega¬ 
ble.  se  mostró,  sin  embargo,  poco  original  en  la 
elección  de  sus  asuntos,  que  en  su  mayor  parte 
tomó  de  los  poetas  griegos  y  latinos.  Su  obra  más 
conocida  es  el  poema  Cristiada  (Roma,  1670),  sien¬ 
do  también  dignas  de  mención  Pavlimir  y  Zaptisla- 
va,  inspirada  en  la  crónica  de  Douclas  y  en  la  que 
celebra  las  hazañas  de  los  héroes  eslavos.  Como  ya 
decimos,  escribió  primero  en  latín  y  después  en 
servio. 

PALMOU.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra.  mun.  de  Lalín,  parr.  de  San  Juan  de  Palmou. 

Palmou  (San  Juan  de).  Geog.  V.  San  Juan  de 
Palmou. 

PALMOXYLON.  m.  Bot.  y  Paleont.  En  un 
principio  Cotta  describió  los  restos  de  tronco  de 
palmera  y  otras  monocotiledóneas  anatómicamente 
semejantes  en  los  géneros  Fasciculites,  Perfossus  y 
Palmadles,  pero  Unger  (De  Palmis  fossilibns,  en 
Marti us  Hist.  nal.  Palmarnm)  reunió  los  dos  pri¬ 
maros  en  uno  por  ser  infundada  su  diferencia  y  el 
último  lo  dejó  para  los  restos  con  señales  externas, 
pero  sin  posibilidad  de  examen  anatómico.  Schenk 
(Palaeophytologie)  suprimió  también  esta  distinción 
y  consideró  todos  los  troncos,  cuya  estructura  mo  sa 
diferencia  esencialmente  de  la  de  las  palmas  vivien¬ 
tes  como  Palmoxylon  (Libysche  Wüste,  t.  III),  Fé¬ 
lix  ( Die  /ostilen  Hfilzer  Westindiens).  Vater  ( Die 
fossilen  Hólzer  de  Phosphoritlager  d.  Herzogt.  Brattns- 
ehiceig,  1884). 

Palmoxylon  Schenk.  Género  de  fanerógamas, 
angiospermns,  de  la  clase  de  las  monocotiledóneas, 
familia  de  las  palmáceas.  Se  conoce  la  estructura 
de  sus  tallos  en  los  que  se  han  observado  los  haces 
conductores,- los  que  están  intercalados  en  el  parén- 
quima  fundamental:  la  porción  mecánica  de  los  haces 
presenta  la  forma  de  cilindros  huecos  ó  canales  de 
gran  calibre  que  están  formados  por  vasos  leñosos 
de  gran  tamaño.  El  líber  forma  un  Rolo  grupo  cen¬ 
tral  ó  dos  grupos  laterales:  el  tronco  consta  de  uno, 


tres  ó  más  grandes  grupos  conductores  y  de  un 
cierto  número  de  pequeños  reunidos  y  rodeados  por 
el  parénquima  liberiforme  y  la  vaina.  El  tejido  fun¬ 
damental  es  denso  ó  atravesado  por  lagunas  con 
haces  de  esclerénquiraa  que  á  veces  faltan.  Los  más 
antiguos  troncos  de  palmeras  que  se  conocen  provie¬ 
nen  del  cretáceo  superior,  como  es  el  Palmoxylon 
(Palmadles)  varians  de  Kutschlin  en  Bohemia;  se 
conoce  otra  especie  que  existe  en  la  colección  del 
Museo  de  Dresde.  que  proviene  del  turoniense  del  O. 
de  Francia  (Angers)  y  que  se  le  ha  designado  con 
el  nombre  de  P.  lioxbergi. 

En  la  época  terciaria  el  número  de  especies  es 
considerable  dada  la  extensa  área  de  dispersión  de 
esta  familia,  que  comprendía  desde  las  Indias  occi¬ 
dentales  hasta  la  I.uisiana,  Túnez,  Egipto,  Cevlán. 
alrededores  de  París  hasta  la  Alemania  septentrio¬ 
nal  (Samland,  Leipzig). 

Schimper  distribuye  las  palmeras  fósiles  en  dos 
grupos:  en  el  primero  coloca  los  tipos  que  presentan 
restos  de  hojas  ó  cicatrices  foliares,  y  en  el  segundo 
los  que  no  presentan  corteza.  Unger  establece  tam¬ 
bién  dos  grupos,  según  que  los  tallos  presenten  en¬ 
tre  el  tejido  fundamental  haces  esclerenquimatosos 
junto  á  los  tejidos  conductores  ó  no:  esta  distribu¬ 
ción.  según  la  estructura  interna,  ha  sido  seguida 
por  Stenzel,  Zittel.  Schenk  y  otros. 

Entre  las  especies  sin  haces  esclerosos  en  el  tejido 
fundamental  se  cita  el  Palmoxylon  cellnlosnm  Knowl- 
ton.de  Luisiana.  cond .  de  Ra  pides;  el  A  Aschersoni 
Schenk,  de  Egipto:  el  P.  Oasis/ayum,  al  SO.-S.  de  la 
gran  Pirámide,  región  más  septentrional  de  la  costa 
oriental,  cerca  <1  e  El  Cairo:  el  P .  ceylanicum  Schenk, 
de  Cevlán:  el  P.  Blandfordi  Schenk,  de  Sitabalai, 
provincia  de  Nagpur  (Indias  orientales):  el  P.  Cossoni 
Fliohe,  Túnez.  Wadi.  Mamura,  esta  especie  es  afín 
al  P .  Aschersoni,  pero  los  haces  son  más  pequeños; 
el  P.  anguiare  Schenk.  en  Altsattel  de  Bohemia, 
y  el  P.  pnnctatnm  Schenk.  es  de  Teplitz,  estas  dos 
últimas  especies  han  sido  descritas  por  Cotta  como 
pertenecientes  al  género  Perfossus.  El  P.  variabile 
y  el  P.  radiatum  Vater.  se  han  encontrado  en  las 
capas  de  los  coprolitos  de  Helmstadt.  Existen  otras 
muchas  especies,  algunas  de  las  cuales  á  más  de 
ser  dudosas,  se  desconoce  la  localidad  originaria. 

Entre  las  especies  que  presentan  haces  esclerosos 
junto  á  los  haces  conductores,  se  conocen  el  Pal¬ 
moxylon  Withami  Schenk.  el  P.  antigüense  Felic.,  el 
P .  Kuntzei .  P.  molle,  Quenstedli  Félix',  todas  en¬ 
contradas  en  Antiqua,  y  la  última  especie  presen¬ 
ta  la  particularidad  que  la  materia  fosilizante  es  el 
ópalo,  ha  sido  encontrada  también  en  el  cond.  de 
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Rapides,  Luisiana,  por  Knowlton.  Se  colocan  en 
este  mismo  grupo  el  P.  speciosum  Schenk,  de  la  Tri¬ 
nidad;  el  P.  integmm  Félix,  de  Cuba;  el  P.  Zitteli 
Scbenk,  de  la  costa  de  Libia;  el  P.  Liebigianum 
Schenk,  del  lecho  del  río  Nerbuda  en  Nagpur;  el 
P.  Cottac  Félix,  de  la  colina  de  Turín;  el  P.  axo - 
niense,  el  P.  arenarium,  el  P.  Vasculosnm  Schenk, 
del  eocénico  de  París;  el  P.  oligocenicum  Beck,  es 
de  los  lignitos  de  Boma  enSajonia;  el  P.parvifas- 
ciculntnm,  el  P.  scleroticum  germanicutn  Vater,  pro¬ 
vienen  de  las  capas  de  coprolitos  de  Helmstadt  y 
Brostan;  existen  también  una  gran  serie  de  palme¬ 
ras  de  este  grupo  cuya  localidad  se  desconoce.  La 
indicación  de  Chemnitz  de  haberse  encontrado  pal¬ 
meras  fósiles  en  el  carbonífero  y  rotliegiense,  es 
errónea. 

PALMQVIST.  Qenealog.  Familia  sueca  que  ha 
dado  á  su  patria  muchos  hombres  distinguidos,  en¬ 
tre  los  que  citaremos:  Erico,  militar  y  dibujante, 
n.  en  1650  y  m.  en  1675.  Hizo  en  1673  un  viaje  á 
Rusia  como  agregado  militar,  y  recogió  numerosos 
é  interesantes  documentos  y  dibujos  sobre  la  vida* 
militar  y  las  costumbres  de  aquel  país.  (|  Magnus , 
n.  en  1660  y  m.  en  1729,  fué  general  y  mandó  el 
ala  izquierda  en  la  batalla  de  Helsingborg  (1710),  en 
en  la  que  se  distinguió  por  su  valor.  Se  ocupó  tam¬ 
bién  de  fortificaciones.  ||  Su  hijo  Federico^  1720-1771) 
fué  militar  al  principio,  pero  hubo  de  dejar  el  servi¬ 
cio  á  causa  de  una  enfermedad,  dedicándose  desde 
entonces  al  estudio  de  las  matemáticas.  Dejó  muchas 
obras  sobre  geometría,  álgebra  y  mecánica.  ||  Mag¬ 
nus  Daniel,  hijo  del  anterior  (1760-1834),  sirvió 
primero  en  la  marina  francesa,  en  la  que  obtuvo  el 
grado  de  teniente  de  navio,  y  luego  pasó  á  la  arma¬ 
da  sueca  y  tomó  parte  en  numerosas  campañas. 
Poco  antes  de  morir  fué  nombrado  almirante. 

PALM8KOBLD  (Elías).  Biog  Bibliógrafo 
sueco,  n.  en  Estocolmo  (1667-1719).  Fué  secreta¬ 
rio  de  los  archivos  públicos  del  reino.  Reunió  una 
magnífica  colección  de  documentos,  empezada  ya 
por  su  padre  que  había  ocupado  el  mismo  cargo; 
manuscritos  en  su  mayoría  inéditos,  sobre  la  historia 
de  Suecia,  que  á  su  muerte  pasaron  á  la  biblioteca 
de  la  Universidad  de  Upsala,  donde  forman  un  fondo 
especial  de  295  volúmenes. 

PALM8TEDT  (Carlos).  Biog.  Químico  sueco, 
n.  y  m.  en  Estocolmo  (1785-1870).  Trabajó  con  Ber- 
zelius  é  hizo  con  él  diversos  viajes  por  Suecia,  fué 
director  de  una  fábrica  de  productos  químicos  y  di¬ 
rector  de  una  escuela  de  Gdteborg.  Escribió:  Un- 
derrñttelser  om  en  Klockvingninganstalt  af  stál  (Góte- 
borg,  1851),  y  Om  lysgas  af  stenkol  och  ved  (Esto¬ 
colmo,  1853).  Además,  publicó  diversos  otros  tra¬ 
bajos  en  varias  revistas  científicas. 

PALM8TIERNA.  Qenealog.  Familia  de  esta¬ 
distas  suecos,  cuyos  individuos  más  conocidos  son: 
Nils  (1696-1766).  que  perteneció  al  llamado  partido 
francés  y  fué  sucesivamente  ministro  de  Suecia  en 
Copenhague  y  consejero  del  reino,  pero  á  causa  de 
su  intransigencia  para  con  sus  adversarios  políticos, 
sus  mismos  amigos  acabaron  por  separarle  de  la  po¬ 
lítica.  ||  Su  nieto  Carlos  Otón  (1790-1878}  demostró 
desde  muy  joven  gran  actividad,  yen  1835  fué  nom¬ 
brado  gobernador  del  Oestergotland,  siendo  más 
tarde  consejero  de  Estado  y  jefe  del  departamento 
de  Hacienda.  Estableció  gran  número  de  líneas  fé¬ 
rreas  y  de  redes  telegráficas,  y  reorganizó  las  ban¬ 
cas  provinciales.  ||  Su  hijo  Nilo  Axel.  n.  en  1836. 
siguió  la  carrera  militar,  ascendió  á  general  en  18S3 
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y  fué  nombrado  ministro  de  la  Guerra  en  1888,  di¬ 
mitiendo  en  1898  á  causa  de  haber  rechazado  el 
Parlamento  un  proyecto  suyo.  Posteriormente  fué 
gobernador  de  la  provincia  de  Joenkoeping. 

PALMUCHl.  t.  Qerm.  Retaguardia. 

PALM U MAS.  Etnogr.  Tribu  de  indios  del  Bra¬ 
sil.  Vive  en  la  parte  septentrional  de  la  República. 

PALMYRA.  Qeog.  Isla  del  Brasil,  Est.  de  Rio 
de  Janeiro,  sit.  en  la  lag.  de  Araruama  del  lago  de 
los  Patos.  ||  Colonia  del  Est.  de  Paraná,  mun.  de 
Sao  Joáo  do  Triumpho.  ||  Comarca,  mun.  y  c.  del 
Est.  de  Minas  Geraes.  sit.  en  la  zona  de  pastos  del 
Campo,  entre  Juiz  de  Fora  y  Barbacena.  Compren¬ 
de  las  parroquias  de  Sao  Miguel  y  Almas,  de  Joáo 
Gomes  y  Dores  do  Parah  vba  y  tiene  unos  15,000  h. 
Corresponde  á  la  dióc.  de  Marianna.  En  la  ciudad 
publícase  un  periódico.  Escuelas.  Antes  perteneció 
al  mun.  de  Barbacena. 

Palmyra.  Qeog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Carolina  del  Norte,  condado  de  Halifax;  94  h. 
según  el  censo  de  1910.  ||  Aid.  en  el  Est.  de  Illi¬ 
nois,  condado  de  Macoupin;  873  h.  según  el  censo 
de  1910.  ¡|  Villa  en  el  Est.  de  Indiana,  condado  de 
Harrison;  252  h.  según  el  censo  de  1910.  Es  de  re¬ 
ciente  fundación.  ||  C.  en  el  Est.  de  Misurí,  capital 
del  condado  de  Marión;  2.168  h.  según  el  censo  de 
1910.  Sit.  á  25  kms.  SO  de  Quincy.  Est.  f.  c.  Es¬ 
cuela  de  segunda  enseñanza;  notable  palacio  de  jus¬ 
ticia.  Industrias  harinera,  de  armería,  de  carruajes 
y  de  vagones.  Colonizada  en  1818,  adquirió  carác¬ 
ter  corporativo  en  1855.  |[  Aid.  en  el  Est.  de  Ne- 
bra8ka.  condado  de  Otoe;  334  h.  según  el  censo  de 
1910.  ||  Aid.  en  el  Est.  de  Nueva  York,  cap.  del 
condado  de  Wovne;  2.268  h.  según  el  censo  de 
1910.  Sit.  á  70  kms.  SO.  de  Oswego  y  á  25  kms. 
S.  del  lago  Ontario.  Est.  f.  c.  Comercio  de  cereales. 
||  Pobl.  en  el  Est.  de  Virginia,  cap.  del  condado  de 
Fluvanna,  sit.  en  las  márg.  del  Rivanna,  á  80  kms. 
ONO.  de  Richmond.  Su  distrito  tiene  1,693  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910,  pero  no  forma  municipio,  f 
Aid.  en  el  Est.  de  Wisconsin.  condado  de  Jefferson; 
649  h.  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  69  kms.  ESE. 
de  Madison.  Est.  f.  c.  Aguas  minerales. 

Palmyra.  Geog.  Isla  de  Polinesia  (Oceanía),  ar¬ 
chipiélago  de  las  Esporades.  sit.  al  NO.  de  Fanning, 
hacia  los  5o  49'  4"  N.  y  162°  10'  37"  O.  de  Green- 
wich.  Consiste  en  un  arrecife  de  25  kms.  de  largo 
por  15  de  ancho  que  rodea  una  triple  laguna  y  so¬ 
bre  el  cual  se  elevan  numerosos  islotes  bajos  y  fér¬ 
tiles  que  entre  todos  ocupan  una  super.  de  1  km.2 
Uno  de  ellos,  llamado  Strawn.  está  poblado  por  al¬ 
gunos  indígenas  de  Hawaií.  Fué  descubierta  por 
Fanning  en  1798. 

PALMYRAS.  Qeog .  Cabo  de  la  India,  prov.  de 
Behar  y  Orissa.  Avanza  en  la  costa  NO.  del  golfo 
de  Bengala,  á  los  20°  44'  40"  N.  y  87°  2'  E.  de 
Greenwich.  Los  indígenas  lo  llaman  Maipara. 

PALNAD.  Qeog .  Región  de  la  India  meridional, 
presidencia  de  Madrás.  dist.  de  Kistna.  sit.  entre  loe 
montes  Pallauata  y  la  oril.  der.  del  Kistna.  Forma 
un  subdistrito  de  2,740  kms.*  y  unos  140,00#  h.  Su 
cap.  es  Dfichepalli. 

PALNAfl.  Mus.  Nombre  que  se  da  á  las  cancio¬ 
nes  de  cuna  ó  bercenses,  en  la  música  indostánica. 

PALM  ATOKO.  Biog.  Rey  de  mar  ó  jefe  de  pi¬ 
ratas  dinamarqueses,  que  vivió  en  el  siglo  x,  y  sos¬ 
tuvo  guerras  con  los  reyezuelos  de  su  país.  Fundó 
una  especie  de  caballería  de  piratas,  á  la  que  dió 
leyes,  y  se  hizo  célebre  por  sus  rapiñas.  Partidario 
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fanático  del  paganismo,  impulsó  á  Sven  Treskagg, 
que  se  había  educado  ¿  su  lado,  á  que  hiciera  la 
guerra  contra  su  padre  Harald  Blatand,  al  que  dió 
muerte  en  908.  Según  otra  leyenda,  Palnatoko 
ó,  mejor,  Toke,  fué  un  hábil  tirador  cuyas  hazañas 
se  asemejan  mucho  ¿  las  de  Guillermo  Tell.  Palna¬ 
toko  es  el  persousje  principal  del  drama  del  mismo 
titulo  de  Ochlenschlager. 

PALNECA.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  y  dep.  fran¬ 
cés  de  Córcega,  dist.  de  Ajaccio,  cant.  y  á  8  kms. 
NNE.  de  Zicavo,  en  una  altura  desde  la  que  se  do¬ 
mina  el  Taravo,  tributario  del  golfo  de  Valinco.  á 
800  m.  de  altura;  1,035  h.  (1,200  con  el  mun.). 

PALN1  6  PALANI.  Geog.  Cordillera  de  la  In¬ 
dia  meridional,  que  se  extiende  por  el  princip.  de 
Travancore  y  el  dist.  inglés  de  Madura  (Madrás), 
entre  los  10°  y  10°  15'  N.  y  los  77°  20'  y  77°  55' 
E.  de  Greenwich.  Se  desprende  de  los  montes  de 
Travancore  y  corre  hacia  el  NB.  por  espacio  de 
87  kms.,  con  una  anchura  media  de  25  kms.  Diví¬ 
dese  en  dos  secciones:  oriental  y  occidental.  Esta 
última,  llamada  por  los  indígenas  Kannandenan  ó 
Varahagiri.  que  tiene  una  altura  media  de  2,100  m. 
y  su  punto  culminante  es  el  pico  de  Pernamali 
(2,000  m.).  Su  vertiente  meridional  es  muy  escar¬ 
pada  y  sus  rocas  metamórficas  de  gneis  con  cuarzo 
y  feldespato,  están  cubiertas  en  las  mesetas  por  una 
arcilla  negra  y  húmeda,  donde  las  raíces  de  las 
plantas  se  convierten  en  capas  de  turbas.  El  grupo 
ó  sección  oriental,  llamado  por  los  naturales  Tandi- 
gudi  ó  Virupachi.  desciende  rápidamente  de  1,200 
á  900  m.  y  termina  en  una  serie  de  colinas  cubier¬ 
tas  de  bosque,  frente  á  Dindigal.  En  estos  montes, 
además  de  muchas  y  valiosas  producciones  agríco¬ 
las,  se  dan  bosques  de  vengai  (Plerocarpns  mar  su - 
pium),  tek.  madera  negra  y  sándalo.  Viven  en  ellos 
el  tigre,  el  leopardo,  el  oso,  el  bisonte,  el  sambar,  el 
jabalí,  la  marta  y  otros  muchosanimales.  Su  clima  es, 
en  general,  más  suave  é  igual  que  el  de  los  tilgiris  y 
la  lluvia  mejor  distribuida.  Las  principales  razas  que 
los  pueblao  son  los  koravars,  que  poseen  grandes 
ganados  y  se  dedican  también  á  la  agricultura.  Pro¬ 
ceden  de  las  llanuras  de  Coimbatore  y  practican  el 
divorcio  y  la  poligamia.  Adoran  nominalmente  á 
Siva:  pero  prestan  culto  ¿  Vallapom,  el  dios  de  la 
montaña.  La  raza  más  antigua  es  la  de  los  vellalas 
knrakat,  sobrios,  pero  muy  aficionados  al  opio  y  al 
tabaco.  Además  de  los  brahmanes,  tienen  unos  sacer¬ 
dotes  particulares  llamados  pandarams.  No  practi¬ 
can  la  poligamia  más  que  cuando  la  primera  mujer 
es  estéril.  También  viven  en  los  Palki  los  shettis, 
casta  de  mercaderes,  y  los  palujars. 

Palni.  Geog.  C.  de  la  India,  presidencia  de  Ma-  ¡ 
drás.  dist.  de  Madura,  cap.  del  subdistrito  de  su 
nombre;  unos  15,000  h.  Sit.  al  pie  de  los  montes 
Palni  y  en  las  márg.  del  Chanmoya,  afl.  del  Am- 
ravati. 

PALO.  1.a  acep.  F.  Bitoi,  bit. —  It.  País,  legio. 

—  In.  Stick,  «idgel.  —  A.  Stock,  Pfahl,  loli. —  P.  Pió. 

—  C.  Pal.  —  E.  Baitoio.  (Etim.  —  Del  lat.  palns.) 
m.  Trozo  de  madera  mucho  más  largo  que  grue¬ 
so.  generalmente  cilindrico  y  manuable.  ¡|  Madera 
(1.®  acep.).  Palo  de  Campeche,  del  Brasil.  ||  Golpe 
que  se  da  con  un  palo.  ||  Ultimo  suplicio  que  se  eje¬ 
cuta  en  un  instrumento  de  palo;  como  la  horca,  el 
garrote,  etc.  f  Cada  uno  de  los  cuatro  grupos  igua¬ 
les  en  que  se  divide  la  baraja  de  naipes,  y  que  en  la 
española  se  denomina  oros,  copas,  espadas  y  bastos. 

1  Pezoncillo  por  donde  una  fruta  pende  del  árbol. 


||  Trazo  de  algunas  letras  que  sobresale  de  las  de¬ 
más  por  arriba  ó  por  abajo;  como  el  de  la  d  y  la  p. 
||  C.  Rica.  Arbol.  (|  Blas.  Pieza  heráldica  en  forma 
de  faja,  que  desciende  desde  el  jefe  hasta  la  punta 
del  escudo  y  ocupa  en  su  medio  la  tercera  parte 
del  ancho  total.  Representa  el  palo  aguzado  que 
antiguameute  llevaban  los  soldados  á  campaña  y 
que  hincaban  en  el  suelo  para  cerrar  el  campa¬ 
mento.  ||  Blas.  Faja  estrecha  que  de  alto  á  bajo 
cruza  el  escudo.  ||  Ce  Ir.  Alcándara.  ||  pl.  Palillos 
(del  billar).  ||  Una  de  las  principales  suertes  del 
juego  de  billar,  que  consiste  en  derribar  los  palos 
con  las  bolas.  ||  Pieza  de  madera  de  sierra  del  se¬ 
cano  del  partido  de  Segura  (Jaén),  que  tiene  de 
7  á  15  varas  de  larga,  12  pulgadas  de  tabla  y  9  de 
canto.  ||  Arg.  Palenque  (poste  destinado  á  atar 
animales  ó  arrendar  caballerías).  ||  fig.  y  fam.  Arg. 
Reconvención,  reproche,  particularmente  cuando 
es  hecho  con  velada  intención  ó  disimuladamente. 
U.  t  con  el  verbo  dar,  acompañado  siempre  de 
los  pronombres  me,  te,  se,  etc.  ||  Chile.  Costilla  (de 
las  sillas  de  sentarse).  ||  pl.  Chile.  Por  antonomasia, 
las  varas  para  topear. 

Palo  á  pique.  Venes.  Empalizada  consistente  en 
una  fila  muy  cerrada  de  maderos  que  va  sujeta  por 
un  hilo  de  alambre  de  púa.  ||  Palo  blanco.  Chile. 
Mohatra  (venta  fingida).  ||  Palo  codal.  El  del  ta¬ 
maño  ó  medida  de  un  codo,  que  se  colgaba  al  cue¬ 
llo  en  señal  de  penitencia  pública.  Hoy  se  usa  toda¬ 
vía  este  género  de  penitencia  en  algunaB  comunida¬ 
des  religiosas.  ||  Palo  de  agua.  Colomb.  Chaparrón. 
||  Palo  de  bandera.  Chile.  Asta.  ||  Palo,  ó  pica¬ 
dor,  de  carne.  Chile.  Tajo  ó  tajón.  ||  Palo  de  ciego. 
íig.  Golpe  que  se  da  desatentadamente  y  sin  duelo, 
como  lo  daría  quien  no  viese.  ||  fig.  Daño  ó  injuria 
que  se  hace  sin  reflexión  ó  medida.  ||  Palo  de  dien¬ 
tes.  Chile.  Palillo  ó  mondadientes.  ||  Palo  de  esco¬ 
ba.  Chile.  Mango  de  escoba.  ||  Palo  de  esteva. 
Esteva  en  los  coches.  ||  Palo,  ó  palito,  de  hilo. 
Chile.  Carrete.  ||  Palo  de  la  ley,  ó  del  tráfico. 
Chile.  El  delgado  y  torneado,  como  de  30  cni.,  que 
usan  colgado  de  la  mano  los  guardianes  ó  guardias 
civiles  para  hacer  respetar  su  oficio  y  para  indicar 
la  dirección  ó  detención  á  los  coches,  tranvías,  etc. 

||  Palo  del  Diez  y  ocho.  Chile.  Cucaña.  Se  llama 
así  porque  lo  más  corriente  era  sacarlo  al  público  en 
las  fiestas  del  Diez  y  ocho.  ||  Palo  de  planchar. 
Tablero  grueso,  estrecho  con  relación  á  su  ancho,  y 
por  lo  común  de  nogal  ú  otra  madera  dura,  de  que 
se  sirven  los  sastres  para  planchar  las  perneras  de 
los  calzones  ó  pantalones  y  las  mangas  de  ciertas 
prendas  de  vestir,  y  para  sentar  las  costuras  rectas. 

||  Palo  ensebado.  Amér.  Bn  algunas  partes,  cu¬ 
caña.  J  Palo  floreado,  fig.  Venes.  Dicese  de  la 
persona  deseada  ó  solicitada  y  que  puede  dispensar 
favores.  |{  Palo  jiote  Amér.  Jiñicuitb.  |]  Palo  ra¬ 
món.  Cnba.  Ramón. 

¡Palos  diálamo!  (Palos  de  álamo.)  fr.  fam.  Se 
dice  por  eufemismo  en  vez  de  ¡Para  los  diablos!  || 
Palos  flamantes.  Blas.  Los  ondeados  y  piramida¬ 
les  en  forma  de  llamas.  |]  Palos  mayores.  Mar.  Los 
principales  y  de  dimensiones  proporcionadas,  que  se 
colocan  en  un  buque  perpeiulicularmente  á  su  qui¬ 
lla,  i n c  1  u so  el  que  con  inclinación  á  ésta  sale  de  la 
proa  para  afuera,  y  á  los  cuales  se  agregan  después 
los  masteleros,  sirviendo  todos  para  tener  suspendi¬ 
das  las  velas  y  vergas.  ||  Palos  ó  Bolos.  Cuba.  Los 
cinco  que  se  ponen  en  medio  de  la  mesa  del  billar 
cuando  se  juega  con  ellos.  Cada  uno  vale  dos  tan— 
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tos;  el  del  centro  solo,  cinco;  si  todos,  todo  el  juego 
á  favor  del  que  los  tumba,  ó  en  contra  cuando  los 
toca  antes  de  dar  bola. 

A  cara  'db  palo.  adv.  Con  todo  rigor,  sin  dis¬ 
pensar  nada.  |¡  Aguantar  los  palos,  loe.  tig.  y 
fam.  Sufrir  los  insultos  de  otros,  cuando  nosotros 
mismos  hemos  dado  ocasión  á  ellos.  ||  Al  palo.  m. 
adv.  fig.  y  fam.  Arg.  Sirve  para  denotar  que  ha  es¬ 
tado  un  animal  sin  comer  durante  mucho  tiempo. 
U.  t.  referido  á  personas.  ||  Andar  bl  palo.  fr.  Se 
usa,  especialmente  entre  la  gente  vulgar,  para  de¬ 
notar  el  empleo  de  castigos  corporales.  [¡  Andar  uno 
Á  palos  con  bl  águila,  fr.  fig.  Chile.  Andar  uno 
escaso  de  recursos.  []  A  palo  que  no  florba  no  se  le 
posan  insectos,  fr.  fig.  Venes.  Se  dice  en  el  sentido 
de  que  los  que  no  son  ricos  generalmente  se  ven 
abandonados.  ¡|  A  palos,  m.  adv.  Además  de  su 
sentido  recto,  significa  por  fuerza,  violentamente.  |] 
A  palo  seco .  m.  Adv.  Sin  agasajo  alguno,  sin  nin¬ 
gún  extraordinario.  J  m.  adv.  Mar.  Dícese  de  una 
embarcación  cuando  camina  recogidas  las  velas.  || 
Cada  palo  aguantb  su  vbla.  fr.  fig.  Da  á  entender 
que  cada  uno  debe  sufrir  lo  que  le  corresponda  ó 
merezca.  ||  Caérsele  k  uno  los  palos  del  sombra¬ 
jo.  fr.  fig.  y  fam.  Abatirse,  desanimarse.  |¡  Correr 
k  palo  seco.  fr.  Mar.  Navegar  en  tiempo  de  bo¬ 
rrasca  sin  vela  ninguna.  ||  Dar  palo.  fr.  fig.  y  fam. 
Salir  ó  suceder  una  especie  al  contrario  de  cómo  se 
esperaba  ó  se  deseaba.  ||  Derrengar,  ó  doblar,  k 
uno  á  palos,  fr.  fig.  y  fam.  Darle  muchos  palos  en 
lascostillas.  ||  De  tal  palo,  tal  astilla*,  fr.  proverb. 
Da  á  entender  que  comúnmente  todos  tienen  las 
propiedades  ó  inclinaciones  conforme  á  su  principio 
ú  origen;  ||  Doblar  k  uno  á  palos,  fr.  fig.  y  fam. 
Darle  muchos  y  fuertes,  llenarle  de  golpes.  ||  Ello 
dirá,  si  es  palo  ó  pedrada,  expr.  fig.  y  fam.  Ello 
dirá.  H  Estar  á  medio  palo.  fr.  fig.  amer.  Colomb. 
Estar  ligeramente  embriagado.  ||  Costa  Rica.  Dícese 
para  indicar  que  una  cosa  está  á  medio  hacer.  Asi, 
por  ejemplo.  Me  quedé  k  medio  palo  de  la  lectura, 
significa  que  no  acabé  de  leer  un  libro  ó  parte  deter¬ 
minada  de  él.  ||  Estar  como  palo  ó  como  un  palo. 
fr.  Suele  aplicarse  á  las  frutas  que,  por  hallarse  aun 
verdes,  están  muy  recias.  ||  Dícese  también  á  veces 
de  cualquier  manjar  duro  de  comer.  ||  Estar  dbl 
mismo  palo.  fr.  fig.  Significa  que  uno  está  en  el 
mismo  estado  ó  disposición  que  otro.  ||  Estar  uno 

AMARRADO  AL  PALO,  Ó  ESTAR  AL  PALO.  fr.  fig.  y  fam. 
Estar  como  prisionero  en  un  lugar,  sin  libertad  ni 
recursos;  por  semejanza  con  el  animal  atado  á  un 
palo  ó  poste.  ||  Más  quiero  mis  palos  que  no  tus 
regalos,  ref.  tomarlo  de  la  fábula  de  Bl  asno  y  el 
cochino ,  de  Samaniego,  por  la  que  se  indica  que  no 
es  apetecible  el  regalo  y  el  bienestar  si  á  la  postre 
do  ellos  nos  ha  de  resultar  perjuicio.  ||  Meter  el 
palo  en  candela,  fr.  fig.  y  fam.  Promover  una  es¬ 
pecie  de  que  puede  resultar  pendencia.  ||  Morder 
uno  el  palo.  fr.  fig.  y  fam.  Quedarse  con  una  mer¬ 
cadería  sin  vender,  teniendo  por  eso  que  darla  á 
precio  ínfimo  ó  perderla.  ||  Ni  Á  palos,  loe.  elíptica 
y  fam.  Indica  la  firmeza  de  una  resolución  ó  la  im¬ 
posibilidad  de  conseguir  alguna  cosa,  como  si  se 
dijera:  «No  lo  haré,  ó  no  lo  concederé,  aunque  me 
den  de  palos. >  ||  No  hay  mejor  razón  que  la  dbl 
palo.  ref.  con  que  se  da  á  entender  lo  enérgico  y 
expresivo  que  suele  ser  para  muchas  personas  ó  en 
tJgunas  ocasiones,  la  ley  de  la  fuerza.  ||  No  se  dan 
palos  de  balde,  expr.  fig.  y  fam.  Explica  que  nin¬ 
guno  obra  sin  interés,  y  que  todo  cuesta.  {  Palo 


porque  bogas  y  palo  porque  no  bogas,  fr.  fig.  No 
escapar  del  castigo  ó  reprensión  de  ninguna  mane¬ 
ra;  no  tener  escapatoria.  Q  Pegarse  uno  un  palo. 
fr.  fig.  Venes .  Tomar  una  copa.  ||  Pisar  uno  bl 
palo  ó  el  palito,  fr.  fig.  y  fam.  Chtle.  Caer  uno  en 
el  lazo  ó  en  la  trampa.  Está  tomada  de  los  lazos,  ó 
armadijos  ó  trampas  que  se  preparan  para  cazar 
aves  ú  otros  animales,  y  cuyo  artificio  funciona  con 
pisar  solamente  un  palo  ó  palito.  ||  Poner  á  uno  en 
un  palo.  fr.  fig.  Ahorcarle  ó  castigarle  con  otro  gé¬ 
nero  de  muerte  ó  ponerle  ála  vergüenza  eu  la  argo¬ 
lla.  ||  Salir  uno  ó  una  ocurrencia  ó  dicho,  como 
dk  contra  un  palo.  fr.  fig.  y  fam.  Arg.  Expresarla, 
manifestarla  fuera  de  lugar  ó  propósito.  [|  Terciar 
uno  el  palo.  fr.  Terciar  el  bastón. 

Palo.  Arquit.  nav.  y  Mar .  Una  cualquiera  de 
las  perchas  verticales  ó  casi  verticales  que  se  colo¬ 
can  en  el  plano  longitudinal  de  un  navio  para  largar 
el  aparejo,  si  es  de  vela,  para  sujetar  las  plumas  de 
carga,  izar  banderas,  luces,  antenas  de  telegrafía  sin 
hilos,  etc.,  si  es  de  vapor.  Al  bauprés  (V.)  también 
se  le  denomina  palo. 

En  los  barcos  de  vela  de  tres  palos,  al  de  más  á 
popa  se  le  da  la  denominación  de  mesana,  al  del  me¬ 
dio  de  mayor  y  al  de  más  á  proa  de  trinquete.  Cuan¬ 
do  hay  cuatro  palos  se  considera  que  el  mayor  ea 
doble,  y  se  distinguen  entre  sí  llamando  popel  al  de 
más  á  popa  y  proel  al  otro. 

Los  grandes  palos  de  los  veleros  están  general¬ 
mente  constituidos  por  tres  piezas  empalmadas  de 
un  modo  especial,  que  se  denominan  macho,  maste¬ 
lero  y  mastelevillo  (V.).  Algunos  veleros  modernos, 
cuyo  palos  son  tubos  de  hierro  construidos  con  plan¬ 
chas,  los  palos  son  de  una  sola  pieza  ó  de  dos,  una  el 
macho  y  el  mastelero  y  otra  el  mastelerillo.  V.  Apa¬ 
rejo  y  Arboladura. 

Los  palos,  tanto  de  los  veleros  como  de  los  vapo¬ 
res,  están  raramente  en  candela  (perpendiculares  á 
la  flotación  normal)  sino  más  ó  menos  inclinados 
hacia  popa.  En  los  veleros  se  ve  á  veces  el  trinquete 
algo  inclinado  hacia  proa  (V.  Maniobra).  La  altura 
del  aparejo  ó  guinda  de  un  velero  es  muy  variable 
aun  para  la  misma  clase  de  arboladura:  raramente 
pasa  de  40  m.  Antiguamente  se  daba  al  palo  macho 
mayor  una  longitud  que  oscilaba  entre  dos  veces  y 
dos  veces  y  media  la  manga  del  buque,  al  trinquete 
un  noveno  menos  que  al  mayor,  oscilando  la  del  roe- 
sana  entre  los  siete  octavos  de  la  del  mayor  y  los  tres 
cuartos.  En  cuanto  á  la  situación  de  ellos  se  seguía 

la  regla  siguiente:  el  trinquete  á  —  de  la  eslora,  el 


Q  1Q 

mayor  á  y  el  mesana  á  — , 


contados  6  partir  de 


proa.  En  los  veleros  modernos  estas  reglas  resultan 
poco  adecuadas.  Las  siguientes  son  más  apropiadas. 

I*as  distancias  medias  de  los  palos  á  la  intersec¬ 
ción  del  canto  de  la  roda  con  el  plano  de  la  flotación 
normal  se  dan  á  continuación* en  tanto  por  ciento  de 
la  eslora  B. 

Goleta.  Mayor,  61,3;  trinquete.  25,8. 

Goleta  con  tres  palos  latinos .  Mesana,  78,5:  ma¬ 
yor.  49,8;  trinquete.  20,0. 

Goleta  con  tres  palos  con  gavias.  Mesana,  81,7; 
mayor.  53.2;  trinquete.  19,7. 

Brich.  Mayor,  65.3;  trinquete,  24,6. 

Barca  de  tres  palos.  Mesana,  83,06;  mayor, 
55.96:  trinquete,  21,42. 

Fragata  de  tres  palos .  Mesana,  82,34;  mayor, 
52,60;  trinquete,  19,88. 
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Fragata  de  cuatro  palos.  Mesana,  85,0;  mayor 
popel.  63,7;  mayor  proel,  39,7;  trinquete,  15,7. 

Barca  de  cuatro  palos .  Mesana,  86,9;  mayor 
popel,  68,1;  mayor  proel,  42,3;  trinquete.  16,5. 

Fragata  de  cinco  palos.  Mesana,  86,73;  mayor 
popel,  69,44;  mayor  central,  49,9;  mayor  proel, 
30,36;  trinquete,  10.82. 

Barca  de  cinco  palos.  Mesana.  89,27  ;  mayor 
popel,  73,24;  mayor  central,  13,25;  mayor  proel, 
33,1;  trinquete,  12,68. 


£1  cuadro  siguiente  da  las  dimensiones  de  las  di¬ 
versas  partes  que  componen  los  palos.  El  elemento 
fundamental  de  este  cuadro  es  el  momento  del  área 
de  la  superficie  de  las  velas  cuadras  del  palo  trin¬ 
quete  con  respecto  al  centro  de  gravedad  del  plano 
longitudinal  del  buque.  Los  valores  dados  son  pro¬ 
medios. 

Los  valores  extremos  no  suelen  diferenciarse  más 
de  2  centésimas  por  exceso  ó  defecto  de  los  valores 
promedios. 


Longitud  de  los  palos  para  un  bague  de  tres,  cruzados 


Valorea  de  M  en  melroe  cubieea 


Denominación  de  las  piezas 

25000 

20000 

15000 

10000 

6500 

4000 

Palo  macho  mayor . 

24,5 

m . 

22,5 

m. 

20.5 

m. 

18,5 

m. 

17 

m. 

15,5 

rn. 

»  »  trinquete . 

23,7 

» 

21,8 

19,9 

» 

17,9 

» 

16,5 

» 

15 

» 

»  »  mesana . 

22,2 

» 

20 

18,5 

» 

16,7 

» 

15,4 

» 

13,5 

» 

Calcés  del  macho  mayor . 

5 

» 

4,5 

4 

» 

3,75 

» 

3,5 

3,25 

» 

»  »  trinquete  .  .  .  . 

5 

4,5 

y> 

4 

» 

3,75 

» 

3,5 

3,25 

> 

»  »  mesana . 

4,15 

» 

3,7 

3,3 

3,1 

2,9 

2,(58 

Masteleros  de  gavia . 

19 

17 

15,5 

> 

14 

» 

12,25 

11 

Mastelero  de  sobremesana . 

15,85 

14,2 

» 

12,9 

i 

11,7 

> 

10,2 

9,18 

Mastelerillos  de  juanete . 

25 

» 

22,25 

19 

» 

11 

» 

9,5 

» 

7,5 

» 

Mastelerillo  de  perico . 

18,8 

T> 

16,7 

» 

14,2 

8,25 

7,1 

» 

5,6 

V 

Calcés  de  los  masteleros  de  gavia  . 

3,75 

3,50 

3,25 

2,25 

» 

2 

> 

1,75 

s> 

Bauprés . 

16,3 

15,3 

13,9 

» 

12,6 

» 

11,9 

T» 

10,5 

y> 

Nota.  Las  longitudes  de  los  palos  machos  se  cuentan  á  partir  de  la  flotación  normal 


La  sujeción  de  los  palos  es  bastante  variable.  En 
los  veleros  se  forma  en  la  sobrequilla  un  alojamien¬ 
to  para  la  mecha  ó  coz  del  palo  macho,  llamado  car¬ 
linga,  constituido  (fig.  1)  por  dos  bularcaraas  y  dos 
esloras  ligadas  entre  sí,  dentro  del  cual  penetra  la 
citada  coz,  justa  en  el  sentido  transversal  y  con  hol¬ 
gura  en  el  longitudinal.  Unas  cuñas  fuertemente 
apretadas  llenan  este  juego,  habiendo  permitido  dar 

al  palo  la  caída  (inclinación)  deseada  y  permitiendo 

variarla  cuando  se  desee.  A  través  de  las  cubiertas 
pasa  el  palo  por  los  agujeros  llamados  fogonadu¬ 
ras  (fig.  2),  formndos  por  dos  baos,  dos  esloras  y 
unos  raalletes.  El  diámetro  de  la  fogonadura  es  ma¬ 
yor  que  el  del  palo,  y  éste  se  acuña  en  aquélla  para 
formarle  un  sólido  apoyo.  La  obencadura  y  estáis 
ofrecen  un  apoyo  alto  al  palo.  Los  palos  de  hierro  en 
los  vapores  no  desti¬ 
nados  á  resistir  los 
esfuerzos  del  viento 
sobre  las  velas,  ne  ne¬ 
cesitan  ir  hasta  la  so¬ 
brequilla;  descansan 
sobre  una  de  las  cu¬ 
biertas  inferiores  y  se 
afirman  ó  las  fogo¬ 
naduras  por  collari¬ 
nes  de  angular  rema¬ 
chados  de  un  lado  á 
un  manguito  que  re¬ 
fuerza  el  palo  y  del 
otro  á  la  cubierta  y  á 
una  plancha  que  se 
fija  por  debajo  de  los 
baos.  Los  palos  metálicos  se  aprovechan  como  chi¬ 
meneas  de  ventilación.  Actualmente  es  rarísimo 
que  los  palos  de  los  vapores  crucen;  en  cambio,  es 
muy  frecuente  que  lleven  una  plataforma  para  el 
vigía. 


En  la  marina  ue  guerra  los  palos  varían  bastante 
de  los  descritos.  Se  dividen  en  palos  de  señales  y 
palos  militares.  Estos  son  los  que  se  utilizan  para 
montar  algunos  cañones  de  pequeño  calibre,  desti¬ 
nados  á  batir  los  torpederos  y  sumergibles.  El  nú¬ 
mero  de  palos  de  los  buques  de  guerra  actuales  no 
pasa  de  dos.  Desde  el  punto  de  vista  militar  parece 
lógico  poner  solamente  un  palo,  cuya  altura  puede 
variarse  con  un  suplemento  cualquiera,  ó  calando  el 
mastelerillo,  engañando  así  toda  apreciación  de  dis¬ 
tancia  basada  en  dicha  altura;  en  cambio,  con  dos 
no  es  posible  variar  la  distancia  que  los  separa  y  que 
en  ocasiones  puede  resultar  buena  base  de  aprecia¬ 
ción.  La  marina  italiana  es  bastante  aficionada  al 
empleo  de  un  solo  palo.  Los  palos  de  señales  están, 
en  general,  constituidos  de  dos  partes,  unidas  ya  por 
el  conocido  siste¬ 
ma  de  tamborete, 
ya  por  enchufe  de 
una  dentro  de  la 
otra;  llevan  una  ó 
dos  vergas  para  se¬ 
ñales  y  á  veces  un 
pico,  la  plataforma 
para  el  vigía  y  una 
para  un  proyector. 

En  general  van  do¬ 
tados  de  escalas  de 
tojinos.  La  figura  3 
muestra  un  palo  de 
señales. 

Los  palos  milita¬ 
res  son  mucho  más 
complicados.  Los  esfuerzos  á  que  están  sujetos:  ac¬ 
ción  del  viento,  esfuerzos  desarrollados  en  los  balan¬ 
ces  y  cabezadas  y  reacciones  de  los  tiros  de  los  ca¬ 
ñones  de  sus  cofa 8,  obliga  á  darles  secciones  muy 
resistentes,  formándolos  por  lo  menos  con  montan- 


A 


Fio.  1 


Carlinga  del  palo  de  un  velero 

A ,  btilareamas;  B,  esloras; 

C,  cu ña«>;  D,  apoyos  de  las 
eslora*;  P ,  palo 


Fio  2 

Fogonadura  de  nn  palo 
A ,  baos;  B.  esloras;  C,  malletes; 
«,  cuñas;  P,  palo 
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tes  en  T  y  miembros  transversales  que  sirven  de 
asiento  á  las  planchas  que  los  forman.  En  alalinos 
grandes  acorazados  se  ha  constituido  iu  parte  baja 

del  palo  de  dos 
tubos  concéntri¬ 
cos.  de  los  cua¬ 
les  el  exterior 
liega  á  tener 
gran  diámetro, 
1.80  ra.  en  el 
palo  mostrado 
en  la  figura  4. 
El  espacio  anu¬ 
lar  comprendi¬ 
do  entre  los  tu¬ 
bos  de  unos  60 
á  70  centíme¬ 
tros,  se  aprove¬ 
cha  para  colocar 
dos  escaleras  de 
caracol  inversns 
que.  tí  la  par  que 
consolidan  la 
unión  de  dichos 
tubos,  permiten 
bajar  por  una  de 
ellas  v  subir  por 
la  otra  simultá¬ 
neamente.  El  tu¬ 
bo  interior  sirve 
de  túnel  para  el 
montacargas  de 
la  cofa. 

En  los  últi¬ 
mos  acorazados 
se  han  suprimi¬ 
do  los  cañones 
de  las  cofas,  que¬ 
dando  éstas  des¬ 
tinadas  á  1  os  pro¬ 
yectores  y  pues¬ 
tos  telemétricos. 

Fio.  8  Son.  pues,  sólo 

Tipo  de  palo  de  aefialee  palos  de  señales. 

Se  han  emplea¬ 
do  en  algunos  casos  palos  militares  trípodes,  que 
resultaban  de  apoyar  el  palo  principal  con  dos  tor¬ 
napuntas  metálicas.  Los  palos  de  los  acorazados  es¬ 
pañoles  modernos  son  de  este  tipo. 

Los  americanos  emplean  mucho  los  palos  en  ce¬ 
losía  (figura  5).  que  resultan  fuertes  y  ligeros  de 
peso. 

La  tendencia  moderna  de  emplazar  las  torres  de 
la  artillería  gruesa  en  c rujia  ha  obligado  en  algunos 
casos  á  instalar  los  palos  á  las  bandas,  uno  á  babor 
y  el  otro  á  estribor. 

Cálculo  de  los  palos.  Los  palos  machos  se  supo¬ 
nen  encastrados  en  la  cubierta  principal.  Si  es  p*  el 
peso  de  una  zona  de  palo,  distante  x  de  dicha  cubier¬ 
ta.  y  d  la  distancia  de  ésta  al  eje  tranquilo  [véase 
Navío  (Teoría  de)],  se  tendrá  para  una  inclinación 
8  del  barco: 

Momento  de  las  cargas  debidas  al  peso 


=  -p,  .x  sen.  8 


Momento  debido  á  las  fuerzas  de  inercia 


4  ir* 


(•  +  *)  yr® 


Momento  de  flexión 

=  ~P  sen.  8  -f  E -(*  + 

9  1 

Para  valor  de  T  (período  de  balance)  puede  to¬ 
marse  12*. 

El  resto  del  cálculo  no  ofrece  particularidad  al¬ 
guna. 

El  mastelero  suele  suponérsele  encastrado  en  un 
punto  intermedio  entre  los  dos  en  que  está  sujeto  a1 
macho,  en  cuyo  caso  el  cálculo  es  análogo  al  ante¬ 
rior. 

Este  método  conduce  á  secciones  excesivas.  Se 
disminuyen  apoyando  el  mastelero  con  obenquillos. 
Si.  por  ejemplo,  son  dos  obenquillos  (tíg.  6),  los 


momentos  de  sus  tensiones  deben  equilibrar  el  obte¬ 
nido  por  el  método  anterior  y  se  tendrá,  si  M  es  este 
momento, 

.A  sen.  a  -|-  t'  .  A'  sen.  a' 

Si  se  admite  que  t  y  han  de  ser  tales  que  el 
mastelero  quede  sin  curvatura  alguna,  tendremos  el 
siguiente  resultado: 

arco  MN  X  oM  =  arco  M r  N'  X  oM ' 
y  haciendo 

oM  =  A  y  oM'=*A' 
arco  MN  .A  =  arco  MfN' .  A' 
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Por  otro  lado,  la*  tensiones  y  los  alargamientos 
UXN  —  MN aen.  a  y  M[  N'  =  M'  N'  sen.  a'  es¬ 
tán  ligados  por  las  ecuaciones 

t  MN  sen.  a 

S=*' - L - 


f 


=  2? 


M'  N*  sen.  a' 


(L  =  m M  y  V  =  m#  M’  y  S  y  S' 

sección  de  los  obenquillos) 

Se  tiene,  pues, 

t  SAL  sen.  a 
S'  A'  L '  sen.  a' 

que,  en  unión  de  la  antes  de¬ 
terminada.  permiten  el  cálculo 
de  las  tensiones. 

Si  los  obenquillos  son  de 
alambre  se  pueden  cargar  25 
kilogramos  por  milímetro  cua¬ 
drado. 

P alo  de  figura  .  La  pieza 
de  madera  propia  para  la  cons¬ 
trucción  naval  que  no  es  rec¬ 
ta.  ||  Palo  tiple.  El  que  es  de 
una  sola  pieza,  como  el  de  las 
polacras.  ||  Palo  rabisaco.  1C1 
que  es  cónico.  ||  Dar  palo  á  una 
embarcación.  Caminar  m  \n  que 
ella  dejándola  atrás.  |]  Cada 
palo  aguante  su  vela.  Refrán 
marinero  con  el  que  se  indica 
que  cada  cual  debe  cumplir  su 
deber  por  difícil  que  sea,  sin 
que  trate  de  evadirse  de  él,  car- 
gil  ndoselo  á  otro. 

Palo.  Blas.  Pieza  heráldica  colocada  en  medio 
del  escudo,  ocupando  la  tercera  parte  de  éste  en 
sentido  vertical.  El  palo  está  formado  por  dos  líneas 


Fro.  5 

Palo  en  oeloaia 


verticales  que  divideg  el  escudo  en  tres  partes  igua¬ 
les.  Es  una  pieza  honorable  que  representa  una  es¬ 


taca.  Por  regla  general  el  palo  debe  ocupar  la  ter¬ 
cera  parte  de  lo  ancho  del  escudo,  pero  cuando  hay 
varios  esta  proporción  necesariamente  ha  de  ser  re¬ 
ducida  para  que  quepan  en  el  escudo. 

Palo.  Bot.  y  Arb.  Van  á  continuación  las  distin¬ 
tas  especies  botánicas  cuyo  nombre  vulgar  empieza 
por  esta  voz. 

Palo  amargo.  En  Cuba  el  Anacardium  accidén¬ 
tale.  Nombre  vulgar  dominicano  del  Camotas  recli- 
natns.  de  la  familia  de  las  ramnáceas. 

Palo  amargo  hembra.  Arbol  de  madera  muy  só¬ 
lida  y  de  peso  específico  0‘~2.  superior  á  la  del  palo 
amargo  macho  cuya  procedencia  y  demás  circuns¬ 
tancias  son  análogas  á  las  de  éste. 

Palo  amargo  macho .  Arbol  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  de  corteza  delgada  y  color  pardorrojizo. 
Es  árbol  de  regulares  dimensiones,  y  su  corteza  es 
delgada  y  de  color  pardorrojizo.  Su  madera  es  de 
textura  fuerte  y  lina,  amarilla  de  oro,  con  vetas  en 
sentido  de  su  longitud,  rojas  y  verdosas,  siendo  mo¬ 
radas  en  la  parte  de  los  nudos.  Se  emplea  preferen¬ 
temente  en  ebanistería. 

Palo  amarillo.  Nombre  vulgar  mejicano  de  la 
Bocconia  jrutescens,  de  la  familia  de  las  papaverá¬ 
ceas.  El  del  Perú  es  la  Berberís  lati/olia  y  también 
la  B.  latea. 

Palo  amarillo.  Es  árbol  de  la  isla  de  Santo  Do¬ 
mingo.  silvestre  y  muy  extendido  en  la  misma. 
Como  los  otros  árboles  de  la  misma  familia,  perte¬ 
necen  á  una  especie  que  no  ha  sido  aún  bien  deter¬ 
minada.  Es  árbol  de  gran  tamaño,  cuyo  tallo  está 
provisto  de  corteza  pardoamarillenta.  delgada,  con 
estomas  longitudinales.  La  madera,  de  una  estruc¬ 
tura  igual,  es  tina  y  de  un  color  intenso  de  ama¬ 
rillo  de  caña  que  se  acentúa  más  con  el  barniz,  pre¬ 
sentando  aguas  muy  vistosas.  Se  emplea  en  cons¬ 
trucciones  rústicas  v  urbanas.  En  el  Perú  y  en 
Méjico  existen  en  abundancia  esta  cinse  de  árboles. 

Palo  amarillo  de  sábana.  Arbol  silvestre  de  la 
isla  de  Santo  Domingo,  de  la  misma  especie  que  el 
palo  hembra,  palo  macho  y  palo  amarillo,  siendo 
miiv  parecido  á  este  último,  aunque  de  corteza  de 
color  amarillo  más  fuerte  v  con  estonias  muy  pro¬ 
nunciados  y  más  pequeños.  Si:  madera  es  muy  só¬ 
lida  y  fuerte  y  se  emplea  en  toda  clase  de  construc¬ 
ciones. 

Palo  blanco.  Nombre  vulgar  del  Chicue  glabra , 
de  la  familia  de  las  rubiáceas,  indígena  de  Puerto 
Rico,  como  también  de  la  Simarnba  glauca,  de  la 
familia  de  las  siinarubáceas,  indígena  de  Cuba. 

Los  brasileños  llaman  así  á  la  Auxemma  oncoca- 
lyx,  de  la  familia  de  las  borragináceas  y  también  á 
la  Auxemma  Glazioviana. 

El  género  Chione  es  de  la  subfamilia  de  las  co- 
feoideas,  tribu  de  las  quiococceas,  subtribu  de  las 
guetardinas  y  tiene  prefloración  corolina  empizarra¬ 
da  y  flores  pentámeras;  son  árboles  ó  arbustos  con 
hojas  lampiñas,  coriáceas  y  con  estípulas  á  menudo 
soldadas  en  vaina;  flores  medianamente  grandes,  en 
panojas  terminales,  bastante  multiflorns,  decusadas, 
corimbosas. 

El  de  Chile  es  la  Flotovia  diacanthoides ,  de  la  fa¬ 
milia  de  las  compuestas,  y  el  de  Popaván  es  el  Ci- 
tkarexylnm  tomentosum ,  de  la  familia  de  las  verbe¬ 
náceas. 

El  género  Auxemma  es  de  las  borragináceas,  cor- 
dioideas,  y  se  distingue  por  su  cáliz  agrandado  en 
la  fructificación  en  vejiga  con  cinco  alas,  casi  ce¬ 
rrada  en  el  ápice,  corola  con  tubo  corto  y  estambres 


460 


PALO 


incluidos,  estilo  dos  veces  bífido.  Son  Arboles  con 
hojas  esparcidas,  pecioladas,  enteras  ó  sinuadoden- 
tadns,  dores  cortamente  pedunculadas,  en  inflores¬ 
cencias  flojas,  umbeliformes.  Comprende  dos  espe¬ 
cies  brasileñas. 

El  género  Citharexylum ,  llamado  por  Ruiz  y  Pa¬ 
vón  lianwljia,  es  de  la  familia  de  las  verbenáceas, 
subfamilia  de  las  verbenoideas,  tribu  de  las  cita- 
rexilens  (flores  en  racimo  ó  axilares,  fruto  con  dos  ó 
cuatro  huesos),  con  dos  huesos  biloculares,  disper- 
mos,  anteras  con  celdas  paralelas;  son  árboles  ó  ar¬ 
bustos  lampiños  ó  pelosos,  á  menudo  espinosos,  con 
hojas  opuestas,  enteras,  algo  dentadas  ó  espinoso- 
dentadas,  racimos  terminales,  alargados  ó  cortos,  á 
veces  también  axilares,  flores  más  ó  menos  peque¬ 
ñas.  por  lo  común  blancas,  pedunculadas  en  las  axi¬ 
las  de  brácteas  pequeñas.  Comprende  unas  20  espe¬ 
cies  de  territorios  cálidos  de  América,  desde  el  Brasil 
y  Bolivia  hasta  Méjico:  varias  dan  leño  muy  duro. 

Recibe  también  el  nombre  de  Palo  blanco  (Iburá 
morotí)  un  árhol  de  la  República  Argentina  de  la 
familia  de  las  leguminosas  ( Calycophyllum  Multijlo- 


Palo  blanco  (Iburá  moral l) 


ruui  Gr.  ó  Mgrsine  Grisebachú  Hier.).  Excede  mu¬ 
chas  veces  de  18  m.  de  altura  por  0‘80  de  diámetro 
su  tronco,  aprovechable  en  vigas  cuyo  largo  máximo 
es  de  9  m.;  su  densidad.  0  080.  La  madera  es  blan¬ 
ca,  amarillenta,  muy  pesada,  de  gran  dureza  y  rauv 
compacta,  inodora  y  de  muchísima  duración.  Esta 
madera  puede  reemplazar  al  boj  europeo  en  trabajos 
de  grabados,  es  propia  para  el  torno  y  carpintería, 
substituye  con  ventaja  al  urunday  y  quebracho  co¬ 
lorado  para  las  armaduras  de  edificios.  La  corteza 
de  este  árbol  se  emplea  como  antifebrífugo  á  mane¬ 
ra  de  la  quinina. 

Palo  borracho .  V.  Bitacos.  ¡|  Nombre  vulgar  ar¬ 
gentino  de  la  Chorisia  insigáis ,  llamada  también 
samaba  y  yuchán. 

Palo  Brasil.  Nombre  vulgar  de  la  Caesalpinia 
Sappan,  de  la  India  y  Filipinas,  como  también  de  la 
C.  brasilicnsis,  de  las  Antillas,  de  la  C.  echinata, 


de  la  América  del  Sur,  llamado  también  de  Peruam- 
buco  (V.  lám.  Plantas  tintóreas,  íig.  1),  de  la 
C.  crista ,  de  la  Jamaica,  el  encarnado  de  la  C.  bi - 
juga ,  de  la  Poinciana  insigáis,  de  Nueva  Granada. 

Palo  brasilete.  El  de  la  India  es  de  la  C.  sappan, 
el  de  Jamaica  de  la  C .  brasiliensis ;  el  de  las  An¬ 
tillas  de  la  C.  echinata ;  el  colorado  de  Cuba  de  la 
C.  Crista. 

Palo  bronco.  Nombre  vulgar  cubano  de  la  Mal- 
pighia  ureas,  llamada  tamluén  ciruelo  y  en  Méjico 
ahnaltzocotlqnc . 

Palo  cachumba.  Nombre  vulgar  cubano  de  la 
Hederá  arbórea. 

Palo  caja.  En  Cuba,  árbol  silvestre,  de  todo  te¬ 
rreno,  más  conocido  en  la  parte  occidental;  alto  de 
12  pies  y  casi  1  de  grueso;  hojas  trifoliadas;  hojue¬ 
las  elípticas,  aguzadas  por  ambos  extremos,  denta¬ 
das,  lisas  encima  y  castañotomentosas  al  reverso; 
flores  de  cuatro  pétalos  en  racimos  por  primavera; 
fruto  ovoide,  liso,  que  comen  el  cerdo  y  el  sinsonte:  su 
madera  persistente,  no  estando  á  la  intemperie,  sirve 
para  estante  y  varas;  su  corteza  y  hojas  son  medici¬ 
nales.  éstas  singularmente  para  dolores  de  muelas 
(Schmidalia  viticifolia) .  Morales  refiere  el  motivo  de 
la  equivocación  padecida  por  el  ilustre  De  Candolle, 
confundiéndole  con  el  guamá,  y  le  titula  Ornitrophe 
occidentalis,  y  á  otra  especie  Ornitrophe  Co anuía 
(Pichardo). 

Palo  campeche.  En  Cuba  llaman  así  á  la  Carsal- 
pinia  bijnga.  El  verdadero  es  el  Haemntoxylou  Cam- 
pechiannni.  V.  Campeche  (Palo  de)  y  la  lám.  Plan¬ 
tas  TINTÓREAS, fig.  5. 

Palo  cochino.  Nombre  vulgar  de  la  Redtcigia 
balsamifera,  llamado  también  árbol  del  balsamo .  goa- 
conar,  bálsamo  bastardo  y  azucarero  de  montaña .  que 
da  un  sucedáneo  del  copaiba. 

Palo  colorado.  Nombre  vulgar  de  la  Genipa 
oblongifolia  del  Perú,  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 
Es  de  fruto  comestible  y  de  propiedades  medici¬ 
nales. 

Palo  coral.  Nombre  vulgar  que  se  da  en  la  isla 
de  Cuba  á  una  plantado  la  que  se  aprovecha  su  fru¬ 
to  y  su  madera  y  se  utiliza  en  medicina. 

Palo  coto.  Nombre  vulgar  de  algas  del  género 
Laminaria ,  que  en  la  América  del  Sur  se  usan  con¬ 
tra  el  bocio  y  la  estangurria.  como  también  del  Sar- 
gassunt  bacciferum. 

Palo  de  aceite.  Es  el  Erythroxylum  hypericifo- 
linm  de  la  isla  de  Francia,  como  también  la  Verticil- 
l aria  acnminata  del  Perú,  que  da  bálsamo  de  María 
(familia  de  las  gutlferas). 

Palo  de  agua.  Nombre  vulgar  que  se  da  en  Ve¬ 
nezuela  á  un  árbol  de  los  trópicos  que  suministra 
agua  á  los  viajeros  durante  la  época  de  la  sequía :Nse 
cortan  sus  ramas  en  pequeños  trozos  y  éstos  segre¬ 
gan  abundante  linfa.  Pertenece  á  la  familia  fie  las 
malpigiáeeas.  según  Ernest  (Lajlora  tropical). 

Palo  de  ajo.  Así  llaman  los  brasileños  á  la  Cra- 
taeva  Tapia .  de  la  familia  de  las  caparidáceas.  Tam¬ 
bién  se  llama  así  la  Gallesia  Goratema,  de  la  familia 
de  las  fitolacáceas .  La  primera  es  de  la  América 
tropical,  v  sus  frutos,  llamados  tapias,  son  parecidos 
á  las  naranjas,  de  gusto  dulce,  pero  olor  é  ajo:  la 
corteza  se  considera  febrífuga.  La  segunua  crece  en 
el  Perú  v  Brasil  v  los  baños  preparados  con  su  ma¬ 
dera  v  hojas  se  dice  ser  útiles  como  fortalecientes, 
así  como  los  fomentos  de  hojas.  La  madera  tiene 
mucha  potasa  y  sirve  para  deificar  la  melaza  y  pre¬ 
parar  jabón. 
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Palo  de  ajo  del  campo.  Los  brasileños  llaman  asi 
á  la  Agonandra  brasiliensis,  de  la  familia  de  las  ola- 
cáceas. 

Palo  de  áloe.  Es  la  Agüitaría  P agalocha.  Véase 
también  leño  áloes.  Se  emplea  para  la  construcción 
de  muebles. 

Palo  de  balsa.  Nombre  vulgar  de  la  Uchroma 
Lagopos,  de  la  familia  de  las  bombacáceas,  llamado 
también  haampo.  Tiene  aplicaciones  medicinales  y 
su  madera  sirve  para  construcciones. 

Pulo  de  Bahón .  Es  el  Rhamnus  Alaternas,  lla¬ 
mado  también  palo  mesto ,  sanguino  de  Andalucía. 
coscollina  y  aladierna.  Se  utiliza  como  medicinal  y 
en  tiutorería. 

Palo  de  bomba.  En  Cuba,  árbol  silvestre  muy 
alto,  que  florece  en  primavera  y  se  cria  en  tierra  ne¬ 
gra  y  en  las  orillas  de  los  ríos. 

Palo  de  boga.  Arbol  silvestre  de  gran  corpulen¬ 
cia,  de  estructura  floja,  que  se  encuentra  en  los 
montes  de  la  isla  de  Santo  Domingo.  Su  corteza  es 
delgada,  de  color  verdoso  blanquecino.  La  madera 
de  este  árbol  es  de  consistencia  uniforme,  porosa  y 
de  fibras  onduladas;  su  color  es  verde  obscuro.  Se 
emplea  para  toda  clase  de  construcciones  civiles  y  \ 
navales.  Admite  muy  bien  el  pulimento,  por  lo  que, 
después  de  barnizada,  queda  con  magnifico  aspecto. 

Palo  de  Br asílete.  Palo  bracilete. 

Palo  de  caja.  Nombre  vulgar  americano  del  Alio- 
phylius  occidentalis ,  de  la  familia  de  las  sapindáceas, 
Scfiniidelia  vi  tic  i/o  lia ,  y  también  del  Lonchocarpus 
pyxid'irins,  de  la  familia  de  las  leguminosas.  Es  ár¬ 
bol  que  abunda  en  los  montes  de  la  isla  de  Santo  Do 
mingo,  donde  llega  á  tener  12  m.  de  altura  y  hasta 
50  cm.  de  diámetro.  Su  corteza  es  delgada  y  com¬ 
pacta.  de  color  blanquecino.  La  madera  puede  em¬ 
plearse  en  construcciones,  principalmente  en  las 
expuestas  á  la  tensión.  Es  muy  fuerte,  compacta  y 
de  color  amarillo  de  ocre  con  tonos  claros. 

Palo  de  calenturas .  Nombre  que  se  da  en  Amé¬ 
rica  á  los  árboles  de  quina. 

Palo  de  coral.  Nombre  vulgar  cubano  de  la  Ha- 
melia  pateas,  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

Palo  de  cruz.  Nombre  del  Rermesias  grandiceps, 
de  la  familia  de  las  leguminosas,  llamado  también  rosa 
del  monte  y  que  crece  en  los  montes  de  Cumaná,  Ca¬ 
racas.  etc.  El  género  es  de  la  subfamilia  de  las  ce- 
salpinioideas.  tribu  de  las  amherstieas  y  se  distingue 
por  las  bracteíllas  opuestas,  soldadas  en  la  base  más 
ó  menos  grandes,  no  caducas,  que  envuelven  al  ca¬ 
pullo  en  forma  bivalva,  cinco  pétalos  casi  iguales, 
hojas  una  vez  pinadas,  estambres  9  á  15,  ovario 
multiovulado,  cáliz  de  cuatro  sépalos  petaloideos  por 
lo  general,  legumbre  oblonga,  recta  ó  curva,  com¬ 
primida.  coriácea  ó  casi  leñosa,  bivalva,  ensanchada 
ó  engrosada  por  lo  general  en  la  sutura  superior, 
semillas  transversas,  aovadas,  muy  comprimidas, 
sin  arilo  y  albumen.  Arbolillos  inermes  con  hojas 
pari pinadas,  folíolas  por  lo  común  grandes,  coriá¬ 
ceas,  estipulas  foliáceas,  á  menudo  coloridas,  caedi¬ 
zas.  Flores  vistosas,  rosadas  ó  escarlata,  rara  vez 
blanquecinas,  en  racimos  cortos,  paucifloros  en  las 
puntas  de  las  ramas,  ó  en  cabezuelas  muy  densas, 
bastante  grandes;  brácteas  medianas,  coloridas,  á 
menudo  caedizas,  bracteíllas  ooloridas.  Comprende 
10  especies  de  la  América  tropical  en  su  parte  NE. 
y  en  las  Antillas  la  mayor  parte. 

Palo  de  culebra.  .  Nombre  con  que  se  conocen  los 
trozos  del  tallo  de  una  planta  de  la  India  oriental 
perteneciente  á  la  familia  de  las  leguminosas.  En  el 


comercio  se  venden  dichos  trozos  que  son  cilindricos 
conservando  su  corteza,  que  es  de  color  gris  rojizo  ó 
pardo  con  manchas  anaranjadas  en  forma  de  peces 
y  muy  abundantes.  También  recibe  el  mismo  nom¬ 
bre  la  raíz  de  otra  planta  de  la  India  y  de  Ceylán  que 
se  vende  en  trozos  de  15  á  50  cm.,  de  5  á  15  inm. 
de  diámetro.  Tiene  aplicaciones  medicinales. 

Palo  de  chanco.  Nombre  vulgar  antillano  de  la 
Helicteres  Isora  de  la  familia  de  las  bombacáceas. 

Palo  de  encaje.  Nombre  vulgar  de  varias  time- 
leáceas  americanas,  principalmente  las  Lagetta  Li¬ 
nearía  y  L.  x mleninelana. 

Palo  de  Fernambueo.  Es  el  palo  Brasil  de  la  Coe- 
salpinia  echinata. 

Palo  de  Guama.  Arbol  tropical  de  la  familia  de 
las  zigohleas,  llamado  vulgarmente  Guamo  en  Vene¬ 
zuela;  produce  un  fruto  delicioso  al  paladar,  en  unos 
estudies  semejantes  á  los  de  la  haba  española,  los 
cuales  hállanse  forrados  por  un  pigmento  semejante 
á  la  pana  de  tono  dorado  obscuro. 

Palo  de  hierro.  Nombre  vulgar  brasileño  del 
Machaeriun  Scleroxylon ,  de  la  familia  de  las  legumi¬ 
nosas,  también  llamado  jacarando.  En  Ja  isla  de  Uor- 
bón  es  la  Stadmannia  Sideroxylon  de  la  familia  de  las 
sapindáceas.  El  de  la  Martinica  es  el  Siderodendron 
trijlorum  de  la  familia  de  las  rubiáceas.  El  de  Ma¬ 
rruecos  es  la  Argania  Sideroxylon  de  la  familia  de  las 
sapotáceas.  Es  de  madera  muy  dura  de  color  obscuro. 

Palo  de  hierro  blanco.  Es  la  H y  pe  late  tri/oliata  de 
las  Antillas  y  Florida,  antes  incluida  en  el  género 
Amyris.  Es  un  arbusto  de  gran  porte,  con  hojas  tor¬ 
nadas.  peciolos  marginados  por  arriba,  panojas  coa 
ramas  Hojas,  espatarradas,  apenas  más  largas  que 
las  hojas,  en  cu  vas  axilas  nacen  y  terminan  en  rami¬ 
llas  cicinosas.  El  género  es  de  la  familia  de  las  sa¬ 
pindáceas,  tribu  de  las  doratoxilens  (óvulos  por  pa¬ 
res  ó  más  en  las  celdas,  rara  vez  solos,  epitropos  col¬ 
gantes;  sin  zarcillos  ni  estipulas;  cotiledones  curvos, 
fruto  indehiscente,  flores  regulares)  y  tiene  más  es¬ 
tambres  que  sépalos,  llegando  á  ocho. 

El  género  Amyris  Willd.  incluía  especies  también 
del  género  PríWrn»  Burm.,  ó  Tingulonga  Rnmph., 
Icica  Aubl.,  Marignia  Comm.,  Dammara  (Jaertn  , 
Icicopsis  Engl.,  de  la  familia  de  las  burseráceas. 

Palo  de  hormigas.  Nombre  brasileño  de  la  Cordia 
nodosa,  de  la  familia  de  las  borragináceas. 

Palo  de  lagarto.  Nombre  vulgar  del  Sciadoden - 
dron  excelsum,  de  la  familia  de  las  araliáceas,  que 
vive  en  Panamá  y  Nicaragua,  en  el  primer  punto 
sólo  en  la  proximidad  de  habitaciones  humanas,  en 
el  segundo  en  las  selvas  de  Nueva  Segovia.  El  gé¬ 
nero  es  de  la  tribu  de  las  aralieas,  con  hojas  pinadas 
dos  veces,  por  lo  menos  las  mayores,  pedúnculos  no 
articulados,  ñores  deca  ó  dodecámeras.  Es  un  árbol 
alto,  lampiño,  inerme,  parecido  al  Cargóla,  con  lar¬ 
gos  pecíolos,  folíolas  cortamente  pecioluladas,  nova¬ 
das,  acuminadas,  aserradas,  flores  en  el  tronco  ó 
ramas  viejas,  en  umbelas  compuestas. 

Palo  del  águila.  Es  la  Agüitaría  malaccensis  de 
la  familia  de  las  timeleáceas. 

Palo  de  lanza.  Es  de  la  familia  de  las  mirsiuá- 
caas  y  se  usa  para  lanzas  de  carro. 

Palo  de  las  Indias.  Palo  santo  de  América,  gna - 
yacan  de  las  Antillas,  es  el  Quajacum  oJRriuale,  de 
la  familia  de  las  zigoflláceas. 

Palo  de  las  Afolucas.  Nombre  vulgar  del  Croton 
tiglinm. 

Palo  del  Brasil.  V.  Palo  Brasil.  Nombre  que  re¬ 
ciben  distintas  especies  de  plantas  pertenecientes  á  la 
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familia  de  las  leguminosas  y  extendidas  en  la  isla 
de  Cuba,  en  Jamaica  y  en  la  India,  y  también  se 
conocen  con  igual  nombre  otras  plantas  leñosas  cuya 
madera  de  color  rojo  fuerte  se  emplea  en  tintorería, 
como  son  los  llamados  propiamente  palos  del  Brasil; 
árboles  que  también  pertenecen  á  la  familia  de  las 
leguminosas.  En  Caracas  y  otras  regiones  de  la  Amé¬ 
rica  Central  se  encuentran  dichos  árboles. 

En  el  comercio  se  vende  el  verdadero  palo  del 
Brasil  en  pedazos  grandes  y  gruesos,  sin  corteza  y 
sin  albura,  pesados  y  duros,  cuya  fractura  es  de  co¬ 
lor  rojo  amarillento  que  tiñe  la  saliva  de  color  rojo 
claro.  Se  confunde  con  el  palo  campeche,  del  que  se 
distingue  por  procedimientos  químicos,  por  lo  que 
tratadas  las  infusiones  de  raspaduras  de  ambas  ma¬ 
deras  con  cal,  barita,  acetato  plúmbico  y  cloruro  es- 
tonnoso.  la  reacción  de  la  del  palo  Brasil  es  de  color 
rojo  ó  rojo  violado  y  la  del  campeche  es  de  color 
azulado. 

Palo  de  leche .  Nombre  vulgar  cubano  del  Sa- 
piitm  aucuparium  de  la  familia  de  las  euforbiáceas, 
venenoso  y  que  sirve  para  hacer  liga. 

Palo  de  loro.  Es  el  Cerassus  lusitanica  ó  laurel 
cerezo  de  Portugal. 

Palo  de  mambo.  Nombre  vulgar  del  Drimys 
Winteri  de  la  familia  de  las  magnoliáceas,  llamado 
también  canelo  de  páramo,  casca  de  anta,  árbol  de  agí, 
cuya  corteza  se  usa  contra  el  escorbuto  y  otras  en¬ 
fermedades.  Se  le  confundió  muchas  veces  con  la 
Canella  alba  y  el  Cinnamodendron  corticosum  y  cre¬ 
ce  en  las  montañas  desde  Méjico  hasta  el  estrecho 
de  Magallanes  en  diferentes  variedades. 

Palo  de  melambo.  Es  el  Drimys  granatensis,  lla¬ 
mado  también  ay  i,  canelo  de  paramo,  casca  de  anta. 

Palo  de  Nicaragua.  Palo  campeche . 

Palo  de  Pernambuco .  Es  el  palo  Brasil  de  la 
Coesalpinia  achínala. 

Palo  de  requesón.  Nombra  vulgar  en  Popaván 
de  la  Cinchón  a  mag  u  ifolia. 

Palo  de  roble.  Nombre  vulgar  cubano  del  Amy- 
ris  balsamifera  de  la  familia  de  las  anacardiáceas. 

Palo  de  rosa.  Palo  rosa. 

Palo  de  San  Antonio.  Es  de  la  familia  de  las 
araliáceas.  de  madera  floja,  y  se  cría  en  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina. 

Palo  de  San  Gregorio.  Nombre  vulgar  del  Ce¬ 
rassus  Padits.  V.  Cerezo. 

Palo  de  San  José.  Nombre  vulgar  de  la  Kiel - 
meyera  de  la  familia  de  las  gutíferas. 

Palo  de  San  Juan.  Nombre  vulgar  del  Macroc - 
nemum  roscum  de  la  familia  de  las  rubiáceas,  que 
crece  en  la  Nueva  Granada  y  Perú.  El  género  es  de 
la  subfamilia  de  las  cinmnoideas,  tribu  de  las  cin- 
coneas.  subtribu  de  las  cinconinas;  tiene  preflora¬ 
ción  corolina  valvar,  cápsula  bivalva  loculicida.  in¬ 
florescencia  sin  brácteas  vistosas,  estambres  fies- 
iguales,  lóbulos  corolinos  no  hendidos,  cigomorfos; 
árboles  con  hojas  bastante  grandes,  coriáceas,  esti¬ 
pulas  interpeciolares,  oblongas,  panojas  laterales, 
multidoras,  decusadas,  flores  pequeñas,  de  ordina¬ 
rio  sonrosadas. 

Palo  de  Santa  María  ó  de  Santa  Marta.  Es  la 
Caesalpinia  e  chin  ata. 

Palo  de  seca.  Nombre  vulgar  antillano  de  la 
Andina  inermis  de  la  familia  de  las  leguminosas. 

Palo  de  silla  blanco.  Arbol  de  la  isla  de  Santo 
Domingo  de  regular  tamaño.  La  eorte/.a  es  fie  color 
blanquecino:  el  duramen  de  su  madera  es  fuerte,  su 
contextura  uniforme  y  tina,  y  su  «olor  amarillo  ro¬ 


sado.  Se  emplea  para  la  construcción  y  es  muy 
apreciada  para  ebanistería. 

Palo  de  vaca.  Nombre  vulgar  del  Brosimum  Ga - 
lactodendron  de  la  familia  de  las  artocarpáceas. 

Palo  de  velas.  Nombre  vulgar  panumeño  de  la 
Parmentiera  cerífera  por  la  forma  de  sus  frutos. 

Palo  de  yaicnaje.  Nombre  vulgar  cubano  de  la 
Melicoccapaniculata  de  la  familia  de  las  sapindáceas. 

Palo  diablo.  Arbol  de  la  isla  de  Cuba,  en  don¬ 
de  alcanza  buena  altura  y  desarrollo;  su  corteza 
muy  delgada  y  de  color  pardo  morado  se  separa  fá¬ 
cilmente  de  la  madera  que  es  de  color  amarillo  cla¬ 
ro  careciendo  de  albura;  es  muy  compacto  y  fuerte, 
de  Abra  recta,  resistente  y  muy  elástica.  Se  emplea 
en  las  construcciones  de  manera  que  no  quede  ex¬ 
puesta  á  la  acción  de  los  agentes  atmosféricos,  á 
menos  de  cubrirla  con  pintura  ó  barniz  para  que  se 
conserve. 

Palo  dulce.  Lo  mismo  que  regaliz  ú  orozuz,  ri¬ 
zoma  de  la  Glycyrhiza  glabra;  el  de  los  brasileños  es 
la  Periandra  dulcís  y  el  de  los  mejicanos  la  Varennea 
polystachya. 

Palo  ferro.  Es  la  Mesua  ferrea  (familia  de  los 
gutíferas)  de  la  India. 

Palo  guitarra.  Nombre  vulgar  cubano  del  Ci- 
tharexylum  lucidura  de  la  familia  de  las  verbenáceas. 

Palo  hediondo.  Palo  hondo 

Palo  hondo.  Nombre  vulgar  de  la  Larrea  mexi¬ 
cana  de  la  familia  de  las  zigofiláceas,  llamada  tam¬ 
bién  hediondo  por  su  olor  resinoso  muy  fuerte. 

Palo  jabón.  Nombre  vulgar  de  la  Quillaja  Sa¬ 
ponaria  de  la  familia  de  las  rosáceas.  El  género  (gui¬ 
lla  ja  Mol.  está  incluido  en  la  subfamilia  de  las  es- 
pireoideas,  tribu  de  las  quillaveas  y  se  distingue 
por  sus  cinco  carpelos  libres,  en  la  madurez  exten¬ 
didos  en  estrella,  10  estambres,  de  los  que  cinco 
bajo  los  carpelos,  flores  polígamas  monoicas  ó  dioi¬ 
cas,  disco  muy  desarrollado,  con  cinco  lóbulos,  los 
cinco  estambres  externos  alternipétalos  y  enfrente 
de  los  lóbulos  del  disco,  los  internos  mucho  más 
abajo  y  alternando  con  los  externos,  frutos  bivalvos 
y  con  muchas  semillas  largamente  alndas.  Son  ár¬ 
boles  siempre  verdes,  con  hojas  coriáceas,  flores 
escasas,  axilares. 

Comprende  tres  especies  del  S.  del  Brasil.  Perú 
y  Chile,  entre  ellas  Q.  Saponaria  de  Chile,  cu  \  a 
corteza  contiene  snponina,  por  lo  que  se  usa  para 
jabonar,  sobre  todo  los  tejidos  finos  y  con  colores 
sensibles:  se  usa  también  en  medicina. 

Palo  jeringa.  Nombre  vulgar  cubano  de  la  Mo¬ 
ringa  pterigospermado  la  familia  de  las  inoringáceas. 

Palo  lanza.  Arbol  de  la  República  Argentina  de 
la  familia  de  las  poligonáceas  {Rnpvechtia  excelsa 
Gr.).  Tiene  de  15  á  20  m.  fie  altura  por  0-80  de 
diámetro  el  tronco.  Crece  generalmente  recto,  de 
porte  elegante.  El  color  de  la  madera  es  blanco  ama¬ 
rillento,  dura  v  elástica.  Se  obtiene  de  ella  largas 
vigas  para  tablas  que  se  usan  en  carpintería  y  se  la 
emplea  en  la  construcción  de  casas  y  galpones. 

Pulo  llorón.  Nombre  vulgar  cubano  riel  Stenos- 
tonium  Incidum  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

Palo-mabi.  Es  la  Calabrina  ferruginosa  y  tam¬ 
bién  la  6*.  redi  nata  fie  la  familia  de  las  ramnáceas, 
arbustos  de  las  Antillas,  que  se  emplean  para  be¬ 
bidas  gaseosas. 

P'do  mucho.  Arbol  de  la  isla  de  Santo  Domin¬ 
go.  de  poca  altura,  de  corteza  áspera  y  asurcada; 
su  madera  de  color  amarillo  oro  es  de  grano  tino  y 
muy  apreciada  en  ebanistería.  Es  frágil  á  la  rotura 
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y  por  la  acción  de  un  golpe  puede  saltar  un  trozo 
de  madera  en  dos  ó  tres  pedazos. 

Palo  Alaria.  V.  Calófilo.  El  de  Filipinas  es  el 
Calophyllnm  Inophyllnm .  El  de  Nueva  Granada  es 
la  Triplaris  americana,  de  la  familia  de  las  poligo¬ 
náceas.  Su  madera  es  estimadísima  en  Filipinas, 
donde  se  emplea  principalmente  para  masteleros  y 
vergas  de  los  buques  veleros,  así  como  para  las  cu¬ 
biertas  de  toda  clase  de  barcos  de  tipo  moderno. 

Palo  mato.  Nombre  vulgar  chileno  de  la  Flotovia 
diacanthoides,  de  la  familia  de  las  compuestas. 

Palo  mesto.  Es  el  Aladierno  (V.). 

Palo  moniato.  Nombre  vulgar  cubano  de  la  Ra- 
fooljla  canesceus ,  de  la  familia  de  las  apocináceas. 

Palo  moro.  Nombre  vulgar  cubano  de  la  Psy- 
chotria  tírotones,  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

Palo  mulato.  Nombre  vulgar  brasileño  del  Ca- 
lycophyllnm  Sprnceanum,  de  la  familia  de  las  rubiá¬ 
ceas,  que  vive  hacia  el  curso  superior  del  Amazo¬ 
nas.  En  Méjico  llaman  así  al  Senecio  praecox. 

Palo  picante.  Dícese  de  vurias  especies  de  árbo¬ 
les  del  género  Dipterocarpus.  que  crecen  en  la  India, 
Ceylán,  islas  Malnyas  v  alguna  en  Filipinas.  De  es¬ 
tos  árboles  se  saca  una  resina  llamada  aceite  de  palo 
picante  ó  bálsamo  de  Gurpín.  que  se  emplea  como 
barniz,  y  en  medicina  para  adulterar  la  copaiba. 

Palo  pombo.  Nombre  vulgar  brasileño  de  la  Ta- 
plrira  gnianensis.  de  la  familia  de  las  anacardiácens, 
esparcido  por  toda  la  América  tropical  del  Sur,  y 
cuyos  frutos  comen  las  palomas.  El  género  es  de  la 
tribu  de  las  espondieas,  tiene  el  embrión  curvo, 
con  cotiledones  planoconvexos,  agudos.  Son  árboles 
ó  arbustos  con  hojas  imparipinndas,  con  dos  á  cua¬ 
tro  pares  de  folíolas,  flores  pequeñas,  verdosas,  á 
menudo  aromáticas,  cortamente  pedunculadas,  en 
grandes  panojas. 

Palo  rojo.  Nombre  vulgar  brasileño  del  Peltogy- 
ne  con/er  ti/lora,  de  la  familia  de  las  leguminosas, 
llamado  también  gnarabú.  La  materia  colorante  es 
de  la  corteza.  El  género  es  de  la  subfamilia  de  las 
cesalpinioideas.  tribu  de  las  amherstieas,  y  se  dis¬ 
tingue  por  sus  bracteíllas  pequeñas  y  caducas,  sus 
cinco  pétalos,  un  solo  par  de  folíolas,  pétalos  senta¬ 
dos,  legumbre  no  arrugadoverrugosa,  flores  algo 
pequeñas,  estigma  ensanchado,  legumbre  oblicua, 
comprimida,  bivnlva,  en  forma  circular  ó  de  sable,  co 
riácea,  con  sutura  superior  ligeramente  alada  por  lo 
general,  semilla  generalmente  aislada  sin  ardo  y  al¬ 
bumen.  Arboles  inermes,  con  folíolas  coriáceas,  algo 
punteadotransparentes,  flores  blancas,  en  racimos 
cortos,  reunidos  en  panoja  en  las  puntns  de  las  ramas, 
brácteas  pequeñas,  muy  caducas,  bracteíllas  peque¬ 
ñas.  Comprende  cinco  especies  del  Brasil  tropical. 

Palo  rosa.  El  palo  rosa  de  las  Antillas  es  la  Cor- 
dia  Gerascanthns.  El  del  Brasil  es  de  la  Triptolemaea 
glabra  y  la  Tr.  lati/olia,  etc.,  de  la  familia  de  las  le¬ 
guminosas.  El  de  .Jamaica,  de  la  Amyris  balsamife- 
ra,  de  la  familia  de  las  ana^ardiáceus.  El  de  Cana¬ 
rias.  del  Convolvitlons  floridas .  El  de  la  Guyana,  del 
Dicypellinm  caryophyllatnm,  de  la  familia  de  las  lau¬ 
ráceas.  Sin  duda,  se  le  conoce  con  este  nombre  á 
causa  do  la  coloración  de  su  madera.  Se  emplea  on 
ebanistería  v  talla,  preferentemente  para  construir 
objetos  pequeños  y  primorosos.  Se  da  también  el 
nombre  de  palo  rosa  ó  palo  ele  ro«n  al  ¿farra  filipino. 
V.  Narra. 

Palo  sanguíneo.  Palo  campeche. 

Palo  sano.  En  Cu  maná  llaman  así  al  Zygoghyl- 

lum  arboreum. 


Palo  santo.  Nombre  vulgar  brasileño  de  la  Kieh 
meyera,  de  la  familia  de  las  gutiferas.  Más  general¬ 
mente  se  da  este  nombre  en  América  al  Guajacum 
ojiábale:  en  el  Perú,  á  la  Triplaris  americana;  y  en 
Filipinas,  ni  Cnestis  volubilis.  También  se  llama  asi 
al  Diuspyros  Lotus.  Es  nombre  que  reciben  distintos 
árboles  pertenecientes  á  diferentes  especies  que  vege¬ 
tan  en  las  Antillas  y  en  las  costas  septentrionales  de 
la  América  del  Sur.  El  llamado  así  en  Filipinas  os 
un  árbol  que  no  pasa  de  3  m.  de  altura,  de  la  fami¬ 
lia  de  las  leguminosas,  cuyos  frutos  son  legumbres 
que  parecen  sámaras,  que  florece  en  Octubre  en 
aquellos  países  y  cuya  madera  tiene  escaso  valor 
comercial  y  sus  condiciones  no  muy  diferentes  a  a 
madera  conocida  generalmente  con  el  nombre  de 
palo  santo.  En  el  comercio  se  vende  la  madera  «le 
palo  santo  en  tablones  ó  planchas  gruesas,  prove- 
niendo  del  tronco  y  en  rollizos  obtenidos  de  las  ra¬ 
mas.  y  también  en  pedazos  irregulares.  Las  plan¬ 
chas  tienen,  por  lo  regular,  su  albura  y  duramen; 
la  albura  de  color  hlnnco  amarillento,  se  distingue 
por  sus  líneas  concéntricas  irregulares  que  presenta 
su  estructurn;  carece  de  olor  y  sabor,  y  es  menos 
densa  que  el  agua.  El  duramen  es  la  parte  princi¬ 
pal  de  esta  madera:  es  muy  duro  y  resistente,  de 
color  verdoso  obscuro,  es  más  denso  que  el  agua,  y, 
por  lo  tanto,  no  flota  sobre  ésta.  La  medula  falta 
muchas  veces  en  las  planchas  gruesas,  y  existe  más 
frecuentemente  en  las  planchas  delgadas.  El  dura¬ 
men  contiene  en  sus  intersticios  una  materin  resino¬ 
sa  que  toma  un  color  verdoso  por  la  acción  de  In  luz. 

Recibe  en  la  República  Argentina  el  nombre  do 
Palo  santo  un  árbol  de  la  familia  de  las  zigofileas 
( Enhiesta  Gancedii  Rojas).  Crece  en  la  selva  de  la 
región-del  río  Teuco  y  Bermejo  Viejo,  hasta  lindar 
con  la  provincia  de  Salta,  que  crece  juntamente  con 
el  palo  santo  ñútante  ( Bulnesia  Sarmienta  Griseb). 


l’alo  santo  blanco  ( fíulnesia  fíancedii  R.) 


Su  altura  es  de  12  á  15  in.,  su  tronco  alcanza  hacta 
0‘80  cin.  de  diámetro,  y  su  densidad  es  de  1‘2G0. 
El  tronco  es  cilindrico  y  recto,  la  forma  de  su  copa 
es  ovoidea,  «le  ramaje  recto  v  erguido,  con  flores 
amarillas  solitarias  en  Noviembre  y  frutos  y  semillas 
en  Diciembre,  como  su  congénere.  Su  corteza  es 
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algo  más  áspera  que  el  de  la  especie  nutante,  el  co¬ 
lor  del  fondo  de  la  madera  es  blanco  amarillento,  con 
vetas  verdes  sin  nudosidades,  y  al  cortarlo  con  el 
hacha  en  forma  transversal  se  nota  que  es  más  blan¬ 
do  que  el  de  la  otra  especie  y,  por  consiguiente, 
más  fácil  para  ser  trabajado.  Esta  madera  es  emi¬ 
nentemente  resinosa  y  aromática.  Esta  especie  ha 
sido  descubierta  el  2(3  de  Junio  de  1915  en  la  zona 
intermedia  entre  el  Bermejo  Viejo  y  el  Teuco,  á  la 
altura  del  kilómetro  650  de  la  navegación  del  Ber¬ 
mejo,  por  el  gobernador  del  territorio  Alejandro 
Gancedo,  en  uno  de  sus  viajes  de  investigación  cien¬ 
tífica  á  través  del  Chaco,  por  cuyo  motivo  el  natu¬ 
ralista  Rojas  le  dedicó  esta  especie. 

Palo  santo  untante.  Arbol  de  la  República  Ar¬ 
gentina  de  la  familia  de  laszigofileas  (Bul rusia  Sar¬ 
mienta  Griseb;  Ouaiacum  ojfcinale  L.  en  el  Brasil, 
importada  de  Jamaica).  (V.  lám.  Plantas  que  su¬ 
ministran  perfumes,  II,  fig.  9.  en  el  art.  Perfu¬ 
me.)  Sus  dimensiones  son  las  mismas  que  las  de  su 
congénere,  resinoso  y  aromático  como  él.  Sus  ra¬ 
mas  son  glabras,  inermes  y  provistas  de  hojas  rhom- 
beo  ovalis,  ápice  rotundatis ;  sus  flores  amarillas  y 
sus  frutos  alados,  de  dos  á  tres  alas,  poliáceocom- 
planados.  Sus  ramas  son  inermes,  inclinadas  ó  nu- 
tantes,  teráticas,  nudosas,  políferas,  provistas  de 
hojas  opuestas  pequeñas,  bifoliadas,  menos  obli¬ 
cuamente  ovales  que  las  del  de  ramas  rectas,  del¬ 
gadas.  enteras  y  obtusas.  La  madera  de  este  árbol 
es  verde  y  azulado  obscuro,  de  fibra  tenaz  y  her¬ 
moso  veteado,  más  dura  que  la  anterior.  Su  albura 
es  blanca  y  dura  como  el  corazón  de  la  madera. 
Esta  madera,  en  decocción  acerosa,  es  excelente 
depurativo  en  los  casos  de  enfermedades  constitu¬ 
cionales  inveteradas  y,  según  el  doctor  Hierónimus, 
sn  decoctado  se  emplea  en  el  caso  de  sífilis  secunda¬ 
ria,  reumatismo,  gota,  enfermedades  crónicas  de  la 
piel,  suspensión  menstrual,  etc.  Según  Barbosa  Ro¬ 
dríguez  (Hortus  Fluminensis ,  Río  de  Janeiro.  1894), 
la  resina  que  exuda  de  la  corteza  y  el  aserrín  de  la 
madera  se  emplean  como  balsámico.  Los  indios  de  las 
Antillas,  en  época  del  descubrimiento  de  América, 
la  empleaban  contra  el  reumatismo.  Hoy  se  la  usa 
contra  la  sífilis,  reumatismo,  afecciones  cutáneas, 
blenorreas,  gota,  etc.,  etc.  Todas  las  propiedades  y 
aplicaciones  de  este  Arbol  son  las  mismas  que  el  an¬ 
terior;  su  diferencia  esencial  consiste  en  tener  las 
ramas  inclinadas,  en  el  color  más  obscuro  del  cora¬ 
zón  de  la  madera  y  en  su  mayor  dureza  al  ser  tra¬ 
bajada.  Se  utiliza  esta  inadera  en  la  construcción  de 
casas,  ranchos  de  peones,  corrales,  postes  de  alam¬ 
brado  y  como  leña. 

Palo  sapán.  Es  la  Caesnlpinia  Sappan ,  llamada 
también  palo  Brasil  y  uña  deqatn. 

Palo  sasafrás .  Es  el  Sussa  f ras  o fftrinantin. 

Palo  torcido.  Nombre  vulgar  cubano  de  la  Mou- 
riria  valenznelana .  de  la  familia  de  las  melastoma- 
táceas.  subfamilia  de  las  memeciloideas.  tribu  de  las 
memerileas.  El  género  Monriria  A  ubi .  Bockia  Scop. . 
Petaloma  Swartz.  se  distingue  por  sus  anteras  li¬ 
neales,  oblongas  ó  casi  arriñonadas.  ovario  por  lo 
común  con  dos  á  cinco  celdas,  embrión  con  cotile¬ 
dones  gruesos,  planoconvexos,  flores  pentámeras. 
muy  rara  vez  tetrámeras,  tubo  oalioino  turbinado, 
acampanado -ó  hemisférico,  con  limbo  en  escudilla, 
á  menudo  muy  ensanchado,  truncado  ó  lobulado, 
en  ninguna  de  sus  etapas  formando  cali  ptro .  Son  ar¬ 
bustos  ó  árboles  lampiños,  con  hojas  coriáceas,  apa¬ 
rentemente  con  un  solo  nervio  grueso  ó  que  pueden 


ser  casi  peninervias  ó  trinervias,  flores  rosadas, 
amarillas  ó  blancas,  no  grandes,  en  las  axilas  de 
hojas  del  mismo  año  ó  sobre  los  nudos  de  las  ramus 
anuales,  en  cimas  ó  fascículos,  á  veces  reducidos  á 
una  sola  flor. 

Comprende  unas  40  especies  de  la  América  tro¬ 
pical,  Antillas  y,  sobre  todo,  el  Brasil  y  Guyana. 
Las  bayas  son  agradablemente  acídulas  y  algo  iw- 
tringentes.  La  M .  guyanensis  ó  Mowuri  chira  se 
usa  en  medicina;  es  de  hasta  12  m. 

Palo.  Artill.  Cuando  la  artillería  usaba  las  llama¬ 
das  bombas  á  dos  fuegos,  se  usaba  el  palo-mecha  que 
era  un  artificio  de  fuego  que  substituía  á  veces  á  la 
cuerda-mecha,  y  consistía  en  un  listón  ó  palo  cual¬ 
quiera  que  se  empapaba  en  una  disolución  de  nitrato 
de  plomo  ó  de  cobre,  que  siempre  figuraba  en  los 
llamados  juegos  de  armas  para  el  servicio  de  las 
piezas  de  la  época  de  la  artillería  lisa. 

Palo.  Caligr.  Todo  trazo  de  los  caracteres  que 
sobresale  de  la  caja  de  letra,  esto  es.  que  hace  apa¬ 
recer  mayores  unos  caracteres  que  otros.  Los  palos 
pueden  ser  altos  y  bajos,  según  que  arranquen  de  la 
línea  normal  de  la  escritura,  elevándose  ó  descen¬ 
diendo  á  las  líneas  limitáneas  de  la  pauta.  Las  le¬ 
tras  b,  d,  hj  h,  l  y  t,  tienen  palo  alto;  las  g ,  y,  p.  q , 
e  é  y,  tienen  palo  bajo,  y  la  f,  doble  palo,  ó  sea  uno 
alto  y  otro  bajo. 

Palo.  Farm.  Las  acepciones  más  conocidas  en 
que  entra  esta  voz  son  las  siguientes: 

Palo  de  calenturas.  Nombre  con  que  alguna  vez  ss 
designan  las  quinas  en  América. 

Palo  de  culebra.  Nombre  vulgar  conque  se  de¬ 
signan  los  tallos  de  las  plantas  i Bs  trie  nos  de  la  fa¬ 
milia  de  las  loganiáceas  }T  ffetnidesmo  de  la  familia 
de  las  asclepadiáceas,  usadas  en  medicina.  V.  Es¬ 
triónos  y  Hemidesmo. 

Palo  de  Rodas.  V.  Palo  de  rosa. 

Palo  de  rosa.  Llámase  también  leño  ó  palo  de 
Rodas  y  palo  de  rosa  de  las  Canarias.  Leño  de  la 
raíz  ó  del  tallo  del  Convolvulns  scoparius  L. ,  que 
contiene  una  esencia,  usada  para  falsificar  la  de 
rosa,  que  se  obtiene  por  destilación  con  vapor  de 
agua.  El  leño  carece  hoy  de  aplicaciones  terapéuti¬ 
cas.  No  debe  confundirse  con  el  palo  de  rosa  de  los 
ebanistas. 

Palo  nefrítico.  Leño,  al  parecer,  de  la  Ouilandi - 
na  Moringa  L.,  muy  celebrado  en  la  antigüedad 
como  litontítrico  y  contra  la  irritación  de  los  riño¬ 
nes  y  de  la  vejiga.  Hoy  no  se  usa.  ni  se  encuentra 
en  el  comercio. 

Palo  picante.  Nombre  vulgar  de  varias  especies 
del  género  Dipterocaipus.  V.  Diptbrocarpo. 

Palo  rodino.  V.  Palo  de  rosa. 

Palo.  Hist.  Suplicio  que  consiste  en  introducir 
en  el  cuerpo  del  condenado  una  estaca,  lo  más  fre¬ 
cuentemente  por  el  ano,  dejándole  morir  en  este  es¬ 
tado.  Este  suplicio  filé  practicado  por  los  pueblos  de 
Oriente,  Turquía,  Persia  y  Siam,  y  en  Rusia  hasta 
el  reinado  de  Isabel  (1741-52).  Actualmente  se 
usa  poco. 

Palo.  lmpr.  Usase  esta  voz  en  las  siguientes 
acepciones: 

Palos  de  altura.  Voz  usada  en  las  imprentas. 
Dícese  de  unas  tablas  especiales,  ¿  la  altura  del 
tipo,  que  evitan  en  las  prensas  la  desigualdad  de  la 
presión  cuando  el  molde  no  está  centrado  simétrica¬ 
mente  en  la  platina  ó,  cuando  es  muy  diminuto, 
para  evitar  cargue  sobre  el  mismo  una  presión  exce- 
I  siva.  Llámanse  también  palos  de  cargar . 
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Palos  de  imposición.  Los  trozos  de  madera  que 
se  interponen  entre  la  rama  y  el  molde  tipográfico. 

Palo.  Quim.  é  lnd.  Las  acepciones  más  corrien¬ 
tes  en  que  entra  esta  voz  son  : 

Palo  Brasil.  V.  Pbrnambuco  (Leño  de). 

Palo  campeche.  V.  Campeche  (Palo  de). 

Palo  jabón.  Sinonimia:  palo  de  jabón,  cortesa  de 
Quillay,  Quillay  jabonoso  y  cortesa  de  Panamá.  Cor¬ 
teza  de  la  Quilloja  saponaria.  Se  presenta  en  frag¬ 
mentos  muy  largos  y  anchos,  de  6  á  8  mm.  de  grue¬ 
so.  formados  principalmente  por  el  líber,  planos, 
muy  fibrosos  y  blanquecinos;  la  parte  exterior  tiene 
manchas  pardas,  que  son  restos  del  súber,  y  la  in¬ 
terna  es  algo  amarillenta,  presentando,  además,  un 
aspecto  córneo.  La  fractura  es  fibrosa  y  hojosa,  con 
puntos  brillantes.  Cuando  se  rompe  esta  corteza  se 
desprenden  de  ella  partículas  que  excitan  el  estor¬ 
nudo.  No  tiene  olor  y  su  sabor  primero  es  soso  y 
después  acre  y  picante,  que  excita  la  salivación. 
Puesta  en  agua,  toma  ésta  color  pardo  claro  y  for¬ 
ma  abundante  espuma  al  agitarla.  El  palo  jabón 
contiene  saponina,  ácido  quilágico,  sapotoxinay  lac- 
tosina.  Se  emplea  principalmente  en  vez  del  jabón, 
para  lavar,  porque  no  altera  los  colores;  sirve  tam¬ 
bién  para  preparar  emulsiones  y  bebidas  espumosas, 
polvos  dentífricos,  etc. 

Palo.  Taurom.  Contusión  que  causa  el  toro  con  la 
pala,  ó  sea  con  el  grueso  del  asta,  en  el  cuerpo  del 
diestro.  J  m.  pl.  Nombre  vulgar  que  se  aplica  á  las 
banderillas  ó  rehiletes. 

Palo.  Qeog.  Desfiladero  de  las  montañas  de  León; 
se  abre  cerca  del  puerto  de  Teleno  y  de  Molina  Pe¬ 
rrera. 

Palo.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Huesca,  con 
129  e.  y  albergues  y  311  h.  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  del  lugar  de  su  nombre  y  de  59  e.  y 
albergues  aislados  y  corresponde  al  p.  j.  de  Bolta- 
áa,  dióc.  de  Huesca.  Está  situado  en  la  falda  del 
monte  Tosal  del  Palo,  en  terreno  parte  montañoso 
y  parte  llano.  Produce  aceite,  cereales,  vino  y  le¬ 
gumbres. 

Palo.  Qeog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Mar  Chiquita, 
cuartel  4. 

Palo.  Qeog.  Arrecife  de  la  costada  Méjico  corres¬ 
pondiente  al  Bst.  de  Veracruz.  sit.  en  el  golfo  de 
Méjico,  al  N.  del  Bajo  Chopas.  ||  Riach.  del  Est.  de 
Oaxaca. 

Palo.  Qeog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Lima,  prov.  y 
dist.  de  Cañete;  unos  80  h. 

Palo.  Qeog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
lowa,  condado  de  Linn;  208  h. 

Palo.  Qeog.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  prov.  é  isla 
de  Ley  te «  sit.  á  10  kms.  de  Talo,  en  terrenos  lindan¬ 
tes  con  el  mar  y  generalmente  llanos;  18,000  h.  Ca¬ 
rretera  con  las  poblaciones  limítrofes.  Produce  abacá, 
palay,  caña  dulce,  aceite  y  tabaco.  Escuelas  pú¬ 
blicas. 

Historia.  Aunque  esta  población  no  tuvo  muni¬ 
cipio  hasta  1768,  es.  sin  embargo,  la  de  más  larga 
historia  colonial  de  las  de  la  isla  á  que  pertenece,  ya 
que  en  1595  se  establecieron  en  ella  los  primeros  je¬ 
suítas  que  fueron*  á  Leyte,  y  en  ella  erigieron  la  casa 
rectoral  de  la  isla  (1598)  y  en  esta  casa  una  escuela, 
donde  enseñaron  á  los  naturales  á  leer,  cantar  y 
tocar  la  flauta.  En  1768,  con  motivo  de  la  extrañez 
de  los  jesuítas,  se  encargaron  los  agustinos  de  la 
administración  espiritual  de  la  poblaoión,  la  cual  fué 
cedida  á  los  franciscanos  en  1854.  Durante  algunos 
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años,  en  lo  antiguo,  Palo  fué  la  capital  de  la  pro¬ 
vincia  é  isla  de  Leyte. 

Palo  (El).  Qeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Moya. 

Palo  (El).  Geog  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Málaga. 

Palo  (El).  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de  ¡S  ub!e, 
dep.  de  San  Carlos;  unos  350  h. 

Palo  (Porto).  Geog.  Puerto  de  Italia,  en  las  ri¬ 
beras  meridionales  de  la  isla  de  Sicilia.  Está  sit.  á 
3  millas  al  E.  de  las  ruinas  de  Selmunti  y  formado 
entre  la  costa  principal  y  el  cabo  Scaro,  que  es  una 
pequeña  punta  pedregosa  y  quebrada.  Tiene  de  5;5 
á  7‘3  m.  de  agua,  fondo  de  arena  fangosa  y  es  un 
buen  abrigo  para  los  buques  pequeños  contra  los 
vientos  de)  NO.  Sobre  la  citada  punta  se  levanta  una 
pequeña  aldea,  con  una  torre  de  41  m.  de  altura, 
y  en  ella  se  ha  establecido  una  gran  pesquería  de 
anchoas  y  de  sardinas.  Porto  Palo  sirve  de  puer¬ 
to  á  la  c.  de  Menji,  sit.  á  unas  3  millas  al  NE.  de 
aquél. 

Palo  Alto.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  dep.  de  Bo¬ 
lívar,  dist.  de  Ciénaga  de  Oro. 

Palo  Alto.  Geog.  Aid.  de  la  República  Domini¬ 
cana,  dist.  y  mun.  de  Barahona. 

Palo  Alto.  Geog.  Lag.  de  Méjico,  Est.  de  Ta- 
basco,  mun.  de  Macuspana.  ||  Hac.  en  el  Estado 
y  mun.  de  Aguas  Calientes;  820  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Dolores  Hidalgo;  60  h. 
|¡  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Sala¬ 
manca;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato, 
mun.  de  Valle  de  Santiago;  230  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Yuriria;  250  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Tepetitlán; 
75  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Te- 
colotlán;  180  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Tepatitlán;  50  h.  ||  Rancho  en  el  Bst.  de 
Michoacán.  mun.  de  Cuitzeo;  60  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Sahuayo;  115  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Mier  y 
Noriega;  55  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León, 
mun.  de  Montemorelos;  55  h.  ||  Rancho  en  el  Est.de 
Nuevo  León,  mun.  de  Vallecillo;  270  h.  ||  Hac.  en 
el  Est.  de  Querétaro,  mun.  de  La  Cañada;  215  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de 
Mezquitic;  220  h.  ¡|  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis 
Potosí,  mun.  de  San  Ciro;  300  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Tamaulipas,  mun.  de  Tula;  95  h. 

Palo  Alto.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  California,  condado  de  Santa  Clara,  sit.  á 

53  kms.  SE.  de  San  Francisco,  en  una  región  pin¬ 
toresca;  4,486  h.  según  el  censo  de  1910.  Est.  f.  c. 
Clima  sano.  En  ella  se  encuentran  la  Universidad 
Leland  Stanford  Júnior  y  el  Seminario  Teológico 
Católico.  Alumbrado  eléctrico.  Fué  fundada  en 
1890-91  é  incorporada  en  1894.  (|  Lug.  de  la  parte 
meridional  del  Est.  de  Texas,  á  13  kms.  NE.  de 
Brownsville,  donde  el  8  de  Mayo  de  1846  se  libró  el 
primer  combate  importante  de  la  guerra  entre  los 
Estados  Unidos  y  Méjico;  2,300  americanos  á  las 
órdenes  del  general  Tavlor  vencieron  á  6,000  meji¬ 
canos  mandados  por  Arista,  quien  hubo  de  retirarse 
á  Resaca  de  la  Palma.  Fué  principalmente  un  com¬ 
bate  de  artillería,  en  que  los  vencedores  sufrieron 

54  bajas  entre  muertos  y  heridos,  por  252  de  los 
mejicanos. 

Palo  Alto.  Qeog.  Burgo  de  los  Estados  Unidos, 
en  él  de  Pensilvania,  condado  de  Schuvlkill;  1,873 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  4  kms.  E. 
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de  Pottsville,  en  el  valle  del  Schuylkill,  afl.  del  De- 
lawcre.  Est.  f.  c.  Minas  de  hulla. 

Palo  Alto.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  Est.  de  Iowa,  sit .  en  la  cuenca  superior 
del  Desmoines,  que  lo  atraviesa  de  NO.  á  SE.; 
561  millas  cuadradas  y  13,845  h.  según  el  censo  de 
1910.  Está  servido  por  varios  f.  c.  Cap.,  Ernmets- 
burg.  * 

Palo  Alto  (El).  Geog .  Estero  de  la  costa  meri¬ 
dional  de  la  isla  de  Cuba,  correspondiente  á  la  pro¬ 
vincia  de  Camagüe v.  término  de  Ciego  de  Avila.  Es 
poco  frecuentado  á  causa  de  su  escaso  fondo. 

Palo  Alto  db  Abajo.  Geog.  Rancho  de  Méjico. 
Est.  de  Guanajunto,  mun.  de  Pénjamo;  410  h. 

Palo  Alto  db  Arriba.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Pénjamo;  190  h. 

Palo  Amarillo.  Geog.  Rancho  de  la  República  y 
Est.  de  Méjico,  mun.  de  San  Felipe  del  Progreso: 
140  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de 
Tepalcatepec;  120  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Ve- 
racruz,  mun.  de  Santiago  Huatusco;  40  h. 

Palo  Azul.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz,  mun.  de  Tautima;  55  h. 

Palo  Bendito.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Veracruz,  mun.  de  Huayacocotln;  70  h. 

Palo  Blanco.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  Realejo  Alto. 

Palo  Blanco.  Geog.  Rancherío  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  Belén,  dis¬ 
trito  de  San  Fernando,  sit.  en  la  oril.  izq.  del  arro¬ 
yo  Huelfln,  á  24  kms.  N.  de  Belén,  en  el  camino  que 
va  desde  este  último  punto  á  Hualasto. 

Palo  Blanco.  Geog.  Ald.de  la  República  Domi¬ 
nicana,  prov.  de  Santiago,  mun .  de  Jánico.  ||  Aldea 
en  la  prov,- de  la  Vega,  mun.  de  Jarabacoa. 

Palo  Blanco.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Coalmila,  mun.  de  Monclova;  110  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Chispas,  mun.  de  Tapachula;  55  h.  |¡  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Chiapas,  mun.  de  Tonalá;  225  h. 

||  Hac.  en  el  Est.  de  Durango.  mun.  de  Ciudad 
Lerdo;  745  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Durango, 
muu.  de  Rodeo;  60  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Gua¬ 
najuato,  mun.  de  Acámbaro;  60  h.  ||  Raucho  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Alleude;  270  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Corta- 
zar;  110  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato, 
inun.  de  Ciudad  Porfirio  Díaz;  80  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Pénjamo;  160  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Sala¬ 
manca:  150  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato, 
mun.  de  Yuriria;  80  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Gue¬ 
rrero.  mun.  de  Chilpaneingo;  360  h,  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jocotepec;  150  h.  ¡|  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Miguel  el 
Alto;  55  h.  |¡  Hac.  en  el  Est.  de  Michoacán,  muni¬ 
cipio  de  índaparapeo;  255  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  La  Piedad;  50  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Penjamillo:  50  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Tuxpán; 
120  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de 
General  Terán;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo 
León,  mun.  de  China;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Nuevo  León,  mun.  de  Salinas  Hidalgo:  50  h.  jj 
Rancho  en  ei  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Salinas 
Victoria;  50  h.  ||  Rancho  en  el  Estado  de  San  Luis 
Potosí,  mun.  de  Santa  María  del  Río;  50  h.  |¡  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Culiacán:  200  h. 

||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa.  mun.  de  Moeorito: 
115  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Taba.sco,  mun.  de  Hui- 


manguillo;  165  h.  ||  Ranche  en  el  Est.  de  Tamauli- 
pas,  mun.  de  Casas;  40  h.  §  Rancho  en  el  Est.  de 
Tamaulipas,  mun.  de  Ciudad  Ocampo;  80  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Tamaulipas,  mun.  de  Cruiilas; 
70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Tamaulipas  ¿mun.  de 
Cruiilas;  40  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Tamaulipas, 
mun.  de  Matamoros;  85  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Tamaulipas,  mun.  de  San  Fernando;  70  h.  |  Ran¬ 
cho  eu  el  Est.  de  Tepic,  mun.  de  La  Yesca;  95  h.  ¡| 
Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Coate- 
pec;  40  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz.  mu¬ 
nicipio  de  Tautima;  100  h. 

Palo  Blanco.  Geog.  Río  de  la  República  de  Ni¬ 
caragua.  Dea.  en  el  golfo  de  PonsecH  (océano  Paci¬ 
fico).  entre  el  estero  Real  y  el  Peregiles. 

Palo  Botado.  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de 
Bío-Bío.  dep.  de  Nacimiento.  Cuenta  unos  400  h. 

Palo  Caído.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Jesús  María;  60  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tepatitlán;  65  h. 

Palo  Cemita.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Hidalgo,  mun.  de  Chapulhuacán:  490  h. 

Palo  Colorado.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Guanajuato.  mun.  de  Allende;  110  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Ciudad  González; 
100  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  7.a- 
potlanejo;  130  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoa¬ 
cán,  mun.  de  Tepalcatepec;  70  h.  ||  Rancho  en  e) 
Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  San  Miguel  de  Chimalapa; 
75  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de 
Guadalupe;  40  h. 

Palo  Cortado.  Geog.  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Entre  Ríos.  dep.  de  Nogoyá. 
des.  por  la  der.  en  el  arr.  de  las  Tunas.  ||  Estancia 
del  mismo  dep.,  dist.  de  Crucesitas,  sit.  á  oril.  del 
arr.  de  su  nombre  y  del  Cocos.  Ocupa  una  extensión 
de  1,392  hectáreas;  cría  de  ganado  lanar,  vacuuo  v 
caballar.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  Córdoba, 
dep.  de  Calamuchita,  sit.  á  los  31°  49'  lat.  N.  y 
64°  54'  long.  O.  del  meridiano  de  Greenwich,  á 
2,215  m.  de  altura. 

Palo  Cruz.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Catamarca,  dist.  de  La  Paz: 
sit.  en  el  camino  de  Catamarca  á  Recreo,  á  16  kms. 
de  Recreo.  ||  Lug.  de  la  prov.  de  Rioja.  dep.  de 
la  cap.,  sit.  ú  los  29°  8'  lat.  S.  y  66°  23'  long.  O. 
del  Meridiano  de  Greenwich,  i  350  m.  de  altura. 

Palo  Cuate.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Arandas;  90  h. 

Palo  dr  Agua.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  dep.  de 
Bolívar,  dist.  de  Caimito. 

Palo  de  Arco.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico.  Est.  de 
Guerrero,  mun.  de  Tecpan  de  Goleana;  135  h. 

Palo  de  Arco.  Geog.  Río  y  estero  de  Nicaragua; 
des.  por  la  izq.  en  el  San  Juan,  entre  los  ríos  Petón. 
Robleto  y  Melcora. 

Palo  de  Guaje.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de 
Oaxaca,  mun.  de  Santos  Reyes  de  Jucuná;  250  h. 

Palo  de  la  Cruz.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Jalostotitlán;  110  h. 

Palo  del  Collb.  Geog.  C.  de  Italia,  en  la  Apulia, 
prov.  y  dist.  de  Bari,  sit.  en  una  colina  cubierta  de 
almendros  y  otros  árboles  frutales'.  unos  15.000  b. 
Tiene  algunas  buenas  iglesias  y  un  castillo  que  fué 
restaurado  á  principios  del  siglo  xvm.  Industrias  de 
fab.  de  jabón  y  pastas  alimenticias. 

Palo  del  Monje.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  prov.  de  San  Luis,  dep.  de 
Pringles,  partido  de  Durazno. 
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Palo  db  Rosa*?  Qeog.  Ranchería  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Veracruz,  mun.  de  Chontla;  130  h.  ||  Ranche¬ 
ría  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tantoyuca;  50  h. 

Palo  Dulce.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Guanajuatu.  mun.  de  Dolores  Hidalgo;  45  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Pénjamo; 
180  h.  ||  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de 
Ajuchitlán;  55  h .  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Tepatitlán;  85  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Tolotlán;  230  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Salmavo:  100  h. 

Palo  Gacho.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Yahunlica;  100  h.  ||  Congregación 
en  el  Est.de  Veracruz,  mun.  de  El  Chico;  250  h.  || 
Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Te- 
patlaxco;  250  h. 

Palo  Gobdo.  Geog.  Rancho  de  Chile,  Est.  de 
Guerrero,  mun.  de  Chilpnncingo;  80  h. 

Palo  Gordo.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Guatemala, 
dep.  de  San  Marcos;  tiene  unos  1,700  h.  y  está 
sit.  en  terreno  llano  y  fértil,  donde  se  producen  ce¬ 
reales.  excelentes  maderas  y  caña  de  azúcar.  Cria 
de  gauado;  lanas  y  cueros;  fab.  de  panela  y  aguar¬ 
diente. 

Palo  Gordo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Unión  de  Tula;  120  h.  1|  Ranche¬ 
ría  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Huayacocotla; 
75  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de 
Ozuluama;  110  h. 

Palo  Grande.  Qeog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Choluteca,  mun.  de  Pespire. 

Palo  Grande.  Geog.  Lug.  de  la  República,  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  Panamá. 

Palo  Ghandb.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Oaxaca,  mun.  de  San  Pedro  de  Tapanatepec:  40  h. 

Palo  Hacheado.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  prov.  de  Jujuy.  departamento  de 
San  Pedro. 

Palo  Hediondo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Siualoa,  mun.  del  mismo  nombre;  65  h. 

Palo  Herrado.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  depar¬ 
tamento  de  El  Paraíso,  mun.  de  Soledad. 

Palo  Herrado.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de 
Topic,  mun.  de  Jalisco:  40  h.  |¡  Ranchería  en  el  Es¬ 
tado  de  Veracruz,  mun.  de  Santiago  Tuxtla;  50  h. 

Palo  Horqueta.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de 
Culón,  dist.  de  Buena  Vista. 

Palo  Hueco.  Qeog.  Ranchería  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz,  mun.  de  Gutiérrez  Zamora:  60  h.  ||  Ran¬ 
chería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Huayaco¬ 
cotla:  120  h. 

Palo  Huérpano.  Qeog.  Est.  del  f.  c.  Tlnxeo,  Es- 
tado  de  Tlaxcala  (Méjico). 

Palo  Labrado.  Geog.  Finca  rural  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  La  Rioja,  dep.  de  Juárez  Cel- 
inán.  sit.  á  105  kms.  de  la  capital  de  la  provincia,  á 
460  m.  de  altura.  Tenencia  de  policía.  |j  Rancherío 
de  la  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  Paclín.  dist.  de 
Bajada,  sit.  á  8  kms.  de  Amadores,  en  el  camino  de 
Catamarca  á  San  Pedro;  unos  300  h. 

Palo  Marcado.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  prov.  de  Salta,  dep.  de  Cerrillos. 

Palo  María.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Colima,  mun.  de  Cómala:  75  h.  ||  Hac.  en  el  Esta¬ 
do  de  Chiapas.  mun.  de  Chicomucelo;  100  h. 

Palo  Matías.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  do 
Colón,  dist.  de  Buena  Vista. 

Palo  Mocho.  Qeog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Dolores  Hidalgo;  120  h. 


Palo  Parado.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Cruz  del 
Eje.  pedanía  de  Parroquia. 

Palo  Perdido.  Qeog.  Ranchería  de  Méjico.  Esta¬ 
do  de  Hidalgo,  mun.  de  Tlahuiltepa;  250  h. 

Palo  Pintado.  Geog.  Dist.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  prov.  de  Salta,  dep.  de  San  Carlos;  su  ca¬ 
becera  lleva  igual  nombre  y  está  sit.  en  la  margen 
izquierda  del  Calchoquí,  á  los  25°  42'  lat.  S.  y  66° 
5'  long.  O.  de  Greenwieh  y  á  1,805  m.  de  altura. 

Palo  Pinto.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  Est.  de  Texas:  958  millas  cuadradas  y 
19.506  h.  en  1910.  Está  sit.  en  la  parte  septentrio¬ 
nal  del  Estado  y  riega  su  territorio  el  río  Brazos.  Su 
capital  lleva  el  misino  nombre. 

Palo  Quemado.  Geog.  Cuartel  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Cruz  del  Eje, 
pedanía  de  Candelaria;  su  cab.  lleva  igual  nombre. 

Palo  Quemado.  Qeog.  Nombre  de  dos  cas.  de  Co¬ 
lombia.  dep.  de  Bolívar;  corresponden,  respectiva¬ 
mente.  á  los  dist.  de  Sahngún.  Montería  y  Pinillos. 

Palo  Quemado.  Geog.  Sierra  de  la  isla  de  Cuba, 
prov.  de  Santa  Clara.  En  realidad  no  es  más  que  la 
parte  oriental  de  la  sierra  de  Mntahambre. 

Palo  Quemado.  Qeog.  Monte  de  la  República 
Dominicana,  forma  parte  de  una  de  las  estribaciones 
de  la  Cordillera  Septentrional,  que  se  levanta  á  unos 
20  kms.  al  O.  del  Gran  Estero,  en  dirección  á  Mon- 
tecristi  hasta  el  monte  Silla  de  Caballo.  ||  Aid.  de  la 
prov  de  Santiago,  mun.  de  Santiago  de  los  Caba¬ 
lleros. 

Palo  Quemado.  Qeog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de 
Durango,  mun.  de  El  Oro;  155  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Amacueca;  110  h. 

Palo  Redondo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Guanajuato.  mun.de  Dolores  Hidalgo;  90  h. 

Palo  Santo.  Qeog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Jujuy,  dep.  de  San  Pedro. 

Palo  Santo.  Qeog.  Isla  del  Ecuador,  prov.  de 
Guayas;  se  encuentra  en  el  estero  de  Sabana  Gran¬ 
de  del  estuario  del  Guayas.  Es  bastante  grande  y 
está  cubierta  de  bosques  que  producen  muy  buenas 
maderas. 

Palo  Seco.  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  y  depar¬ 
tamento  de  Talca:  unos  120  h. 

Palo  Seco.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
|  Choluteca,  mun.  de  Marcovia. 

Palo  Seco.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Guanajuato.  mun.  de  Dolores  Hidalgo;  150  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Méjico,  mun.  de  San  Felipe 
del  Progreso;  180  h.  |¡  llar,  en  el  Est.  de  Nuevo 
León,  mun.  de  Montemorelos:  200  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Carbonera; 
80  h. 

Palo  Seco.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Anca  di. 
prov.  de  Pomabumba,  dist.  de  Sihuns.  En  sus  alre¬ 
dedores  se  encuentran  ruinas  de  construcciones  in¬ 
caicas. 

Palo  Solo.  Geog.  Ranchería  de  Méjico.  Est.  «le 
Veracruz.  mun.  de  Córdoba;  135  h.  ||  Ranchería  en 
el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tnntovuca;  80  h.  í| 
Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz.  mun.  de  Tempoal; 
180  íi.  ¡!  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  mu¬ 
nicipio  de  Tempoal;  60  h. 

Palo  Solo.  Qeog.  Pobl.  del  Uruguay,  dep.  de 
Soriano.  Pulperías. 

Palo  Solo  (Eí.'I.  Qeog  Aid.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Choluteca.  inun.  de  Concepción  de 
Marfil . 
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Palo  Verde.*-  Geog.  Arr.  de  Honduras,  dep.  de 
Copán;  des.  por  la  izq.  en  el  Sumpul.  |¡  Cas.  en  el 
dep.  de  La  Paz.  mun.  de  San  Juan.  |j  Cas.  en  el 
dep.  de  Oiancho,  mun.  de  San  Esteban.  ||  Cus.  en 
el  dep.  de  Yoro,  mun.  de  Olanchito. 

Palo  Verde.  Oeog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Pénjamo:  300  h.  ||  Est.  del  fe¬ 
rrocarril  Central,  en  el  Est.  de  Guerrero.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Cristóbal;  60  h. 
¡|  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Unión  de 
San  Antonio;  90  h.  |  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Zapotlanejo;  100  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Sinaloa,  mun.  de  Cosalá:  200  h.  |¡  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Sinaloa,  mun.  de  San  Ignacio;  155  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Alamos; 
40  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  San 
José  de  Guaymas;  140  h.  ||  Comisaría  en  el  Est.  de 
Sonora,  mun.  de  Villa  de  Serís;  200  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Tabasco,  mun.  de  Balancán;  50  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  y  mun.  de  Tepic;  60  h.  ||  Con¬ 
gregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Temas¬ 
cal:  45  h. 

Palo  Vbrdí.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de 
Veraguas,  dist.  de  Cañazas. 

Palo  Verde  (El).  Geog.  Aldea  de  Honduras, 
dep.  de  Choluteca,  mun.  de  Concepción  de  María. 

Palo  Verde  Número  Dos.  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tequila;  40  h. 

Palo  Verde  Número  Uno.  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico.  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tequila:  70  h. 

Palo  (Miguel  de).  Biog.  Literato  y  jurisconsulto 
italiano  contemporáneo,  profesor  auxiliar  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Nápoles.  Se  le  debe:  Dogali ,  versos 
(1894):  Due  novalori  del  secolo  XII  (1894),  La  re¬ 
vocatoria  perfrode  nei  recenti  studi  civilistiei  (1899), 
y  Teoría  del  tito  lo  esecutivo  (1901). 

PAL.OBBIO.  Geog.  Rio  de  Italia,  en  la  prov.  de 
Brescia.  Nace  en  el  monte  que  separa  la  Valcamo- 
nica  del  Trentino  y  des.  en  el  Oglio  después  de 
20  kms.  de  curso. 

PALOBLANCO.  Geog.  Aid.  y  hac.  del  Perú, 
dep.  de  Piura,  prov.  de  Ayabaca,  dist.  de  Cumbi- 
cus:  unos  600  h. 

PALOC.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado  de 
Ung,  dist.  y  á  7  kms.  N.  de  Nagy-Kapos.  junto  al 
Ung,  rama  izq.  del  Bodroc,  tributario  der.  del  Tis- 
za  ó  Theiss,  afl.  izq.  del  Danubio;  1,850  h.  (eslova¬ 
cos  y  magiares).  Tejares. 

PALOCORV O.  (Etim.  —  De  palo  y  corvo.)  m. 
Pala  para  jugar  á  la  pelota  encorvada  hacia  la  punta. 

PALOCSA.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado 
de  Saros,  dist.  de  Felsó-Tarca,  á  26  kms.  NO.  de 
Kis-Szeben,  junto  al  Poprad,  tributario  del  Donajec, 
afl.  der.  del  Vístula:  1,480  h.  (eslovacos). 

PALOCZEN.  Etnogr.  Magiares  que  pueblan  los 
comitado8  húngaros  de  Heves,  Borsod,  Gomór  y 
parte  también  del  de  Neograd.  Hablan  la  lengua 
propiamente  magiar.  Los  paluczen  cuyo  nombre  de¬ 
riva  del  eslavo  Polovce  (habitante  de  las  rocas),  des¬ 
cienden  de  los  cumanos.  que  bajo  la  soberanía  de 
los  reyes  Koloman  y  Esteban  II  al  principio  del  si¬ 
glo  xii  pasaron  á  Hungría  y  habitaron  en  los  montes 
de  Matra  y  Bilkk.  Los  palorzen  de  origen  turco  se 
propagaron  á  Vambérv.  En  la  actualidad  forman 
unos  50  pueblos  y  viven  en  suma  pobreza.  K.  Miks- 
zath  describió  sus  costumbres  en  su  cuento  Die  gn- 
Un  Palocten. 

PALODBS.  m.  Entom.  ( Pallodcs  Er.'í  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  nitidúlidos.  Se 


ha  formado  para  una  sola  especie,  P.  silaeeus  Er., 
que  habita  en  los  Estados  Unidos. 

PALOS.  Geog.  V.  Palos. 

PALOFINOS.  m.  pl.  Entom.  (Palophini.)  Tri¬ 
bu  de  ortópteros  perteneciente  á  la  familia  de  los 
fá8midos.  Comprende  los  géneros  Hermarchus  Stal, 
Phasmotaenia  Nav.,  Cranidinm  Burm. ,  Palophus 
Westw. ,  etc. 

PALOFIURIDIOS  ó  PALOFIURAS.  m. 

pl.  Zool.  ( Palophiuridiae  ó  Palophiurae  Haeckel.) 
Grupo  de  equinodermos,  ofluroideos,  considerado 
como  subclase  por  Delage,  que  comprende  dos  ór¬ 
denes:  el  de  los  lisoflúridos,  constituido  por  formas 
todas  ellas  fósiles,  y  el  de  los  estreptofiúridos  (V.). 
Dicha  subclase  y,  por  lo  tanto,  los  dos  órdenes  re¬ 
feridos,  presentan  el  carácter  común  de  tener  los 
brazos  simples,  arrollables  hacia  la  boca,  en  contra¬ 
posición  á  la  otra  subclase  de  los  colofíuridios,  en  la 
cual  los  brazos,  cuando  son  simples,  no  son  arrolla- 
bles  hacia  la  boca  y  sólo  se  arrollan  en  tal  sentido 
cuando  se  presentan  ramificados. 

PALOFO.  m.  Entom.  (Palophus  Westw.)  Géne¬ 
ro  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fásmidos  y  tribu 
de  los  palofinos.  Se  conocen  cuatro  especies  de  Asia 
y  Africa.  P.  Centaurus'W .  es  del  Africa  Occidental. 

PALÓGRAFO.  (Etim. — Del  gr.  pallein ,  sacu¬ 
dir,  y  gráphcin,  describir.)  m.  Fis.  Instrumento  re¬ 
gistrador  de  las  oscilaciones  de  los  buques  ideado  por 
el  ingeniero  alemán  Schlick  (V.  lohoto  Hilsbnch  für 
der  Shiffbau.  Berlín,  1902,  y  Schlick  Ueber  die  Mittel 
tur  fíeseUignng  der  Vibrationen  der  Damp/eru).  Está 
fundado  en  el  principio  del  péndulo  sísmico. 

PALiOHA.  Geog.  Pobl.  de  la  India,  en  las  Pro¬ 
vincias  Centrales,  prov.  de  Narbada,  dist.  de  Nar- 
singhpur;  unos  3.000  h. 

PALOL.  Hist.  de  las  reí.  Entre  los  todas  de  la 
India  las  lecherías  ó,  mejor  dicho,  los  establos  en 
donde  se  guardan  las  vacas  y  sus  crías  (pues  la  le¬ 
che  constituye  una  de  las  bases  de  la  alimentación 
de  aquellos  indígenas)  son  considerados,  bajo  cier¬ 
tas  condiciones,  como  verdaderos  santuarios,  afir¬ 
mándose  por  algunos  autores  (Frazer  y  Rivers)  que 
el  palol  ó  lechero  (y  también  guardián  de  las  vacas) 
de  las  categorías  superiores  es  mirado,  no  como  un 
mero  sacerdote  sagrado,  según  afirmaban  Marahall 
y  Meltz,  sino  como  un  verdadero  dios.  El  palol  goza 
de  una  gran  autoridad  y  está  sujeto,  como  todas 
las  individualidades  que  se  supone  provistas  de  una 
gran  cantidad  de  mana  ó  fluido  mágico,  á  un  sin  fin 
de  prohibiciones  ó  tabús.  Mientras  dura  su  ministe¬ 
rio  (á  veces  se  prolonga  varios  años)  debe  vivir  en 
el  establo-santuario  y  no  puede  visitar  ni  su  morada, 
ni  el  pueblo  donde  antes  tenia  su  residencia.  El  pa¬ 
lol  ha  de  mantenerse  célibe  y,  si  estaba  ya  casado, 
viene  obligado  á  separarse  transitoriamente  de  su 
mujer.  También  está  prohibido  tocarle,  pues  el  con¬ 
tacto  profanaría  su  santidad,  permitiéndose  única¬ 
mente  que  los  lunes  y  jueves  puedan  acercársele  los 
seglares,  ya  que  en  los  demás  días,  si  han  de  tratar 
éstos  algún  negocio  con  aquél,  deben  hacerlo  á  tal 
distancia  que  algunos  autores  afirman  ser  de  un 
cuarto  de  milla  en  determinadas  comarcas  del  país 
toda. 

El  palol  no  se  corta  su  cabello,  ni  las  uñas,  mien¬ 
tras  ejerce  su  cargo,  y  cuando  ha  de  cruzar  un  río 
no  puede  hacerlo  utilizando  un  puente,  sino  que  ha 
de  vadearlo  por  sitios  ritualmente  señalados.  Si  mue¬ 
re  uno  de  los  individuos  de  su  familia  ó  de  su  clan ,  el 
palol  no  podrá  asistir  á  ninguna  de  las  ceremonias  fu- 


PALOL  —  PALOMA 


469 


ner&ri&s,  á  no  ser  que  renuncie  previamente  ¿  su  inves¬ 
tidura  para  colocarse  en  la  situación  de  simple  mor¬ 
tal.  Estas  molestas  restricciones  pesan  solamente 
sobre  el  palol  de  alta  categoría,  siendo  mucho  más 
ligeras  en  los  de  condición  iuferior. 

Refiere  Rivera  en  su  libro  The  todas  (págs.  79  y 
siguientes,  Londres,  1906),  que  en  los  alrededores  de 
un  lugar  llamado  Kanodrs  existe  un  templo-lechería 
de  forma  cónica  cuyo  sacerdote  ó  dios  está  sujeto  á 
una  vida  en  extremo  triste  y  miserable.  El  palol  in¬ 
dicado  viene  obligado  á  lo  siguiente  :  1 ,°  á  perma¬ 
necer  soltero;  2.°  á  dormir  en  el  establo  entre  los 
terneros,  con  la  puerta  abierta  y  sin  más  calor  que 
el  proporcionado  por  un  ligero  fuego;  3.°  á  tomar  el 
alimento  sentado  en  la  pared  exterior  que  rodea  la 
lechería  y  á  comer  sin  la  ayuda  de  las  manos,  arro¬ 
jándose  él  mismo  la  comida  á  la  boca  y  desde  cierta 
distancia,  y  4.°á  beber  sin  utilizar  las  hojas  que 
emplean  ios  todas.  Con  excepción  de  un  solo  seglar, 
también  soltero,  que  duerme  igualmente  en  el  esta¬ 
blo.  nadie  puede  acercarse  al  palol  de  Kanodrs  con 
pretexto  alguno.  Teniendo  todo  esto  en  cuenta  uo 
puede  sorprender  que  nadie  solicite  este  cargo  aun¬ 
que  aparezca  rodeado  de  los  mayores  honores  y  res¬ 
petos,  uo  siendo  de  extrañar  que  dentro  de  pocos 
años  el  palol  desaparezca  de  entre  los  todas,  á  no  ser 
que  se  aligeren  las  molestias  que  hacen  de  su  vida 
un  verdadero  suplicio. 

Bibliogr .  Marshall ,  Tratéis  amongst  the  todas 
(Londres,  1873);  F.  Meltz.  Tribes  inhabiting  the 
Neilgherry  (Man  gal  o  re,  1864);  Monier  Williams, 
Religions  life  and  tkought  in  India  (Londres,  1899); 
Frazer.  The  golden  bongh  (Londres,  1911-15). 

Palol.  Geog.  Rivera  de  la  prov.  de  Gerona.  Tie¬ 
ne  su  origen  en  las  estribaciones  occidentales  de  la 
sierra  de  las  Gavarras.  riega  el  término  municipal 
de  Quart  y  des.  en  el  Onvar. 

Palol.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Gerona,  muni¬ 
cipio  de  Vilatenim.  Se  le  llama  también  Palol  de 
Vilasacra.  En  1421  fué  destruido  por  una  avenida. 

Palol  de  Fluviá.  Geog.  Nombre  que  lleva  tam¬ 
bién  el  lug.  de  Valveralla  (Gerona). 

Palol  de  Onyab.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ge¬ 
rona.  mun.  de  Quart.  Iglesia  parroquial  dedicada  á 
San  Saturnino,  con  un  curioso  retablo  hecho  de  la¬ 
drillos  pintados.  Bn  1359  constaba  de  siete  fuegos. 

Palol  de  Rbbardit.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Gerona,  más  propiamente  Palol  de  Reverdit:  tiene  ! 
101  e.  y  albergues  y  489  h.  según  el  censo  de  1910 
y  consta  de  las  siguientes  entidades: 

Kil6m«trns  Edificios  Hahmnite» 

Mota  (La),  lugar  á  .  .  .  .  2‘5  20  89 

Palol  de  Rebardit,  id.  de  .  —  50  242 

Riudellots  de  la  Creu,  id.  á  1¿9  31  158 

Corresponde  al  p.  j.  y  dióc.  de  Gerona  y  está  si¬ 
tuado  en  la  cuenca  del  Terri  y  regado  por  el  ria¬ 
chuelo  Reverdit  y  el  torrente  de  Riudellots,  afl.  el 
primero  del  Terri  y  el  segundo  del  Ter.  Terreno 
montañoso,  excepto  en  el  NE.,  y  poblado  de  bos¬ 
que.  Produce  cereales,  aceite,  legumbres  y  algo  de 
vino.  Tres  iglesias  parroquiales,  estando  la  cUl  lu¬ 
gar  de  Palol  dedicada  á  San  Miguel.  En  1116  su 
nombre  se  encuentra  escrito  Rito  David,  en  1359 
Ríndevits ,  y  en  1362  Rivovitis. 

Palol  de  Rbvbbdit.  Geog.  V.  Palol  db  Rb- 

BARDIT . 

Palol  (Pbdbo  de).  Biog.  Escritor  español,  n.  y 
m.  en  Gerona  (1860-1892).  Fundó  con  Vicente 


Piera  Tosetti  el  semanario  El  Teléfono  Catalán ,  que 
con  carácter  biliugtie  se  publicó  en  Gerona  desde 
1879  hasta  1881.  Fué  redactor  también  de  La  Vet- 
llada  y  Lo  Rossinyol  del  Ter ,  que  vieron  la  luz  en  la 
misma  ciudad.  Cultivó  la  poesía  catalana,  distin¬ 
guiéndose  en  el  género  lírico-histórico  y  en  el  amo- 
íoso-elegiaco.  Alcanzó  premios  en  varios  concursos 
públicos.  Publicó  una  colección  de  sus  obras  poéti¬ 
cas  con  el  título  de  Ramell  de  violas  (Gerona,  1879), 
Baladas  (1881),  y  un  poemita  histórico  en  romance 
titulado  Lo  Cumpte  Jofre  y  la  adarga  catalana  (Ge¬ 
rona  1880). 

Pai.ol  y  Fklip  (Miguel  de).  Biog.  Escrito*-  es¬ 
pañol,  n.  en  Gerona  en  1885.  Se  ha  distinguido  en 
el  cultivo  de  la  poesía  catalana,  habiendo  obtenido 
varios  premios  en  certímenes  públicos.  En  1906 
reunió  Palol  sus  primeras  poesías  en  un  libro  titu¬ 
lado  Roses,  y  en  1914  publicó  una  colección  de  so¬ 
netos  con  el  título  de  Pocotes  de  tarda.  En  colabora¬ 
ción  con  Alberto  de  Quintana  ha  dado  á  la  estampa 
Sonetos  galantes  (Gerona,  1912).  Palol  ha  sido  ca¬ 
lificado  como  un  «cantor  de  la  añoranza  y  la  melan¬ 
colía»  (Alejandro  Plana.  Antología  de  poetes  catalans 
módems,  Barcelona,  1914).  Según  el  citado  crítico, 
los  versos  de  Palol  «son  de  una  gran  sonoridad 
verbal».  También  ha  consagrado  Palol  sus  tacú  ¡ta¬ 
lles  literarias  á  la  novela,  escribiendo,  con  estilo 
elegante  y  refinado.  Cami  de  llum.  premiada  en  el 
concurso  de  El  Poblé  Caíala  (Barcelona.  1909),  y 
Llegendes  d'anior  i  de  tortura  ( Palafrugell,  1910). 

PALOLCO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
San  Luis  Potosí,  mun.  de  Tampacán;  70  h. 

PALOMA.  1.a  acep.  F.  Pigeoi,  colombe.  —  It.  Co- 
lomba.  —  In.  Dove,  pigeon. — A.  Tanbe.  —  P.  Pambo. — 
C.  Colón. —  E.  Kolomb(Ín)o.  (Etim.  —  Del  lat.  pal  tim¬ 
ba,  paloma  torcaz.)  f.  Ave  domesticada,  que  ha  pro¬ 
venido  de  la  paloma  silvestre.  Hay  muchísimas  va¬ 
riedades  ó  castas,  que  se  diferencian  principalmente 
por  el  tamaño  ó  el  color.  ||  fig.  Persona  de  genio 
apacible  y  quieto.  ¡|  Gemí.  Sábana  (1.a  acep.).  || 
Astron.  Constelación  austral  compuesta  de  15  es¬ 
trellas  pequeñas  y  2  más  brillantes,  que  alcanzan  á 
verse  desde  nuestros  climas  en  los  meses  de  Enero 
y  Febrero,  (j  Zool.  Cualquiera  de  las  aves  que  tienen 
la  mandíbula  superior  abovedada  en  la  punta  y  los 
dedos  libres:  como  la  paloma  propiamente  dicha  v  la 
tórtola.  ||  Papel  cuadrado  que,  dáudole  varios  doble¬ 
ces,  viene  á  quedar  con  cierta  figura  como  de  pájaro 


Filigranas  de  papel  con  figura*  de  paloma 
1.  Amalfl  (1388).  —  2.  Maestricht  (1435),  Provenza  (1437), 
Castellaue  (1438).  Sión  (1140)  y  Rotterdam  (1462).— 

3.  (/.¿nova  í  1487-88) 

(V.  Pájara)  y  que  se  lanza  en  dirección  fija  para 
que  la  punta  dé  donde  uno  se  propone.  ||  fig.  Tér- 
miuo  de  cariño  que  se  dice  á  la  mujer  amada.  ||  fig. 
Ramera.  ||  fig.  Aguardiente  con  agua  de  Seltz.  || 
Gemí.  Prostituta.  ||  fig.  Cuello  alto  de  camisa,  ¡j 
fig.  y  fam.  Arg.  El  miembro  viril  ó  pene.  ||  Arg. 
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Cierto  baile  popular  que  se  baila  al  sou  de  la  guita¬ 
rra.  ||  Arg .  Música  á  cuyo  compris  se  ejecuta  el  baile 
del  mismo  nombre.  ||  fig.  Cuba.  Eu  el  juego  del  bi¬ 
llar  y  otros,  persoua  inocente,  bisoña,  incapaz  de 


La  mujer  de  la  paloma,  por  Ronalba  Carriera 
(Museo  de  Dijón) 


disputar  con  su  adversario,  y  á  la  que  se  espera  ga¬ 
nar.  ||  fig.  Filip.  Prostituta  callejera.  ||  Hond.  Co¬ 
meta  cuadrada.  ||  Aléj .  Mariposa.  ||  pl.  Mar.  Ondas 
espumosas  que  se  forman  en  el  mar  cuando  empieza 
á  soplar  viento  fresco. 

Paloma  brava.  Paloma  silvestre.  ||  Paloma  bu¬ 
chona.  Variedad  doméstica  que  se  distingue  por  la 
propiedad  de  indar  el  buche  en  tales  términos  que 
á  veces  parece  más  voluminoso  que  todo  el  resto 
del  cuerpo.  Es  casta  muy  airulladora  y  fecunda.  || 
Paloma  calzada.  Variedad  doméstica  que  se  dis¬ 
tingue  por  tener  el  tarso  y  los  dedos  cubiertos 
de  pluma.  ||  Paloma  coliblanca.  Una  especie  muy 
abundante  en  Costa  Rica,  y  más  pequeña  que  la  colla¬ 
reja.  ||  Paloma  collareja  Una  de  las  especies  más 
comunes  en  Costa  Rica  :  se  presenta  en  grandes 
bandadas  sobre  los  árboles;  su  carne  es  muy  gusto¬ 
sa.  ||  Paloma  de  moño.  Variedad  doméstica  que  se 
distingue  por  tener  largas  y  vueltas  en  la  punta  las 
plumas  del  colodrillo.  ||  Paloma  de  toca.  Variedad, 
de  color  regularmente  blanco,  que  tiene  sobre  la 
cabeza  una  porción  de  plumas  largas  que  caen  por 
los  lados  de  ella.  ||  Paloma  duenda .  Aplícase  á  la 
paloma  muy  mansa  en  general  y.  por  lo  tanto,  no 
constituye  nombre  de  especie  ni  casta  determinada. 

||  Paloma  mensajera.  Variedad  que  se  distingue 
por  su  instinto  de  volver  al  palomar  desde  largas 
distancias,  y  se  utiliza  para  enviar  de  una  parte  á 
otra  escritos  de  corta  extensión.  ¡|  Paloma  monjil. 
Paloma  de  toca.  ||  Paloma  moñuda.  Paloma  de 
moño.  ||  Paloma  palomarieoa.  La  que  está  criada 
en  el  palomar  y  sale  al  campo.  ||  Paloma  real.  La 
mayor  de  todas  las  variedades  de  la  paloma  domés¬ 
tica,  de  las  cuales  se  diferencia  en  tener  el  arranque 
del  pico  de  un  hermoso  color  de  azufre.  ||  Paloma 
rizada.  Variedad  que  se  distingue  por  tener  las  plu¬ 


mas  rizadas.  ||  Paloma  silvestre.  V.  el  artículo  de 
Ornit.  ||  Paloma  sin  hiel.  fig.  Paloma  (2.a  acep.).  |j 
Paloma  torcaz.  V.  el  artículo  de  Ornit;  ||  Paloma 
tripolita .  Variedad  de  paloma  doméstica,  pequeña 
de  cuerpo,  con  los  pies  calzados  de  pluma  y  la  cabe¬ 
za  ceñida  por  varias  plumas  levantadas  en  forma 
de  diadema.  ||  Paloma 
turca.  Hond.  Tal  vez 
á  esta  paloma  silves¬ 
tre  se  la  quiere  llamar 
torcaz ,  aunque  es  dife¬ 
rente  del  ave  conocida 
con  este  caliíicativo. 

||  Paloma  zorita,  zu¬ 
ra,  ZURA  NI  A  Ó  ZURITA. 

V.  el  artículo  de  Ornit. 

||  Palomas  de  vuelo 
bajo.  tig.  y  fam.  De¬ 
nominación  burlesca 
de  las  mujeres  de  mal 
vivir,  que  pululan  pol¬ 
las  calles  al  anochecer 
en  las  ciudades  popu¬ 
losas. 

Como  el  milano  en¬ 
tre  palomas,  fr.  Se 
dice  de  toda  persona  falaz  y  de  malas  intenciones 
que  se  entromete  entre  otras  exentas  de  malicia  y  de 
doblez.  ||  Hacer  la  paloma,  fr.  fam.  Cuba.  Poner¬ 
se  desnudo  esperando  que  se  seque  la  ropa  que  se 
mojó  ó  lavó.  ||  Meterse  entre  palomas,  fr.  fig.  y 
fam.  Meterse  entre  s«í bañas:  acostarse.  ||  Pedir  i 
uno  una  paloma,  fr.  fig.  Venez.  Pedirle  la  pareja 
para  bailar  por  breve  tiempo.  ||  Ser  cAndido  como 
la  paloma,  fr.  Ser  candoroso  por  extremo,  fl  Ser 
como  una  paloma  sin  hiel.  fr.  Ser  una  persona  exen¬ 
ta  de  malicia.  Ser  ingenuo  en  demasía. 


La*  paloma*  del’Horta,  cuadro  de  Ernesto  Valí» 


Paloma,  Blas.  Como  pieza  heráldica,  la  paloma 
se  representa  de  perfil.  Cuando  es  de  sable  es  una 
tórtola. 

Paloma.  Coreog.  Antiguo  baile  chileno.  Se  baila¬ 
ba  entre  dos,  hombre  y  mujer,  con  pañuelos  en 


La  paloma  de  la  pas 
Sello  de  Correos  japonés 
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ambas  manos  para  imitar  las  alas  de  las  palomas:  se 
colocaban  el  uno  frente  al  otro,  y  luego  el  hombre 
comenzaba  á  dar  vueltas  alrededor  de  la  paloma. 


disimo  fervor.  Cerca  de  donde  existió  la  capilla,  en 
el  nuevo  templo  de  San  Pedro  el  Real, 'existe  la 
Virgen  de  la  Paloma.  Es  muy  complejo  y  prolijo  de 
contar  el  origen  del  retablo  de  esta 
imagen.  Existen  varias  opiniones, 
desperdigadas  en  libros  y  docu¬ 
mentos.  Las  más  autorizadas  son 
que  unos  gitanos  que  vivían  en  la 
calle  que  hoy  se  llama  de  Arlaban, 
entre  la  leña  con  que  se  calentaban 
tenían  un  cuadro  sin  valor  alguno, 
con  la  sagrada  efigie  de  la  Virgen 
•  le  las  Maravillas,  y  que.  pasando  á 
la  sazón  cierto  pintor  que  habitaba 
en  la  calle  del  Lobo,  lo  compró  y 
regalo  después  á  una  señora  iuuy 
cristiana,  que  á  su  vez  lo  donó  al 
convento  de  Carmelitas  descalzas. 
Y  que  una  paloma  criada  en  el  co¬ 
rral  de  las  monjas  de  San  Juan  de 
la  Penitencia  acompañó,  volando,  á 
1  i  Virgen  de  las  Maravillas,  cuan¬ 
do  fué  trasladada  á  su  nueva  igle¬ 
sia.  Uua  devota  mujer  del  pueblo 
hizo  representar  la  escena  en  un  cua¬ 
dro.  lo  colocó  en  el  portul  de  su 
casa,  le  rindieron  culto  los  vecinos  y.  con  los  mi¬ 
lagros,  adquirió  celebridad. 

Lo  cierto  es  que.  jugando  con  el  cuadro  unos  mu¬ 
chachos  de  la  barriada,  que  le  habían  substraído  del 
montón  de  leña  de  una  tahonn  próxima,  lo  vió  una 
piadoso  mujer  llamada  María  Isabel  Andrea  Tintero, 
quien  la  recobró  de  los  niños.  Era  el  retablo  de  Nues¬ 
tra  Señora  de  la  Soledad,  venerado  en  el  portalillo 
!  de  la  calle  de  la  Paloma,  esquina  á  la  de  la  Solana, 
i  Con  limosnas  se  fabricó  la  capillita;  con  limosnas  se 


TmAg*n  íIh  la  Virgen  de  la  Soledad, 
popularmente  llamada  de  la  Paloma.  (Madrid) 

dijeron  las  primeras  misas,  y  con  limosnas  atendió 
á  su  vida  María  Isabel,  que  vivía  en  la  casa  conti¬ 
gua.  y  que  cuidaba  y  limpiaba  la  iglesia.  La  imagen 


Paloma,  acuarela  «le  J.  (’rawliall 


El  estribillo  de  los  versos  con  que  acompañaba  el 
baile  era  este: 


Toma,  toma  y  toma 
Los  huovos  de  la  paloma; 
Toma,  toma  y  daca 
Los  huevos  de  la  petaca. 
Toma,  toma  y  toma 
Este  ramito  de  aroma; 
Toma,  toma  y  daca 
Este  ramito  de  albahaca. 


Paloma.  Der.  Se  consideran  las  palomas  como 
animules  mansos.  Acerca  de  su  ocupación ,  V.  esta 
palabra  (t.  XXXIX.  pág.  659),  y  sobre  caza  de 
eilos.  el  artículo  Caza  (t.  XII,  pág.  751). 

La  entrada  en  España  de  palomas  extranjeras 
«stá  sujeta  á  ciertas  limitaciones  que  establece  el 
li.  I).  del  15  de  Junio  de  1898,  en  el  que  también 
se  regula  la  suelta  de  palomas  mensajeras.  El  ser¬ 
vicio  de  comunicaciones  por  medio  de  éstas  se  rige 
por  el  Reglamento  del  12  de  Julio  de  1899  {Gaceta 
del  30).  V.  Palomas  mensajeras. 

Paloma  (Virgen  de  la).  Hist.  reí.  Es  el  título 
vulgar  de  una  imagert  de  Nuestra  Señora  de  la  So¬ 
ledad  que  se  venera  con  especial  fervor  en  Madrid. 
No  hav  en  los  barrios  populares  de  la  capital  de 
España  recién  casada  que  no  vaya  á  pedir  después 
<le  su  boda  la  protección  de  la  Virgen  de  la  Paloma 
para  que  le  vaya  bien  en  su  matrimonio,  así  como 
no  hay  madre  que  no  lleve  ante  la  bendita  imagen 
el  hijo  recién  nacido  para  que  se  críe  fuerte  y  sano 
y  sea  dichoso  al  avanzar  en  el  camino  de  la  vida. 
Esta  devoción,  eminentemente  madrileña,  es  de 
fines  del  siglo  xviii.  Como  las  majas  que  la  rindie¬ 
ron  culto,  perdura  su  fama  á  través  de  las  genera¬ 
ciones.  Y.  sin  embargo,  la  primitiva  capillita  de  la 
Virgen  de  la  Paloma  ha  desaparecido  en  silencio. 
Su  historial  es  ya  de  otro  tiempo;  no  entrarán  más 
en  el  sagrario  las  chulas  de  la  barriada;  nadie  inte¬ 
rrumpirá  la  paz  de  aquel  recinto;  el  santuario  dejó 
de  ser.  pero  la  capillita  vive,  con  el  espíritu  de  la 
más  castiza  de  las  verbenas  madrileñas,  que,  lleva¬ 
da  al  teatro,  dejó  en  los  fastos  de  la  escena  un  re-  i 
cuerdo  tan  imperecedero  como  el  de  la  Virgen  mi¬ 
lagrosa.  que  los  hijos  de  Madrid  veneran  con  gran  -  | 
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de  las  Maravillas  era  muy  otra:  era  un  Cristo  así 
nombrado,  porque  se  veneraba  en  el  porta li  1  lo  per¬ 
teneciente  á  las  monjas  de  Maravillas  y  que  se  tras¬ 


ladó  á  San  Andrés.  El  Cristo  cercano  ai  parador  de 
Calatrava,  y  al  que  rogaban  las  infelices  criaturas 
sometidas  al  portentoso  tratamiento  de  la  famosa  cu¬ 
randera  Juana  Picazo,  que  vivía  en  la  calléele  la 
Ventosa. 

Se  dijo  que  la  Virgen  que  teula  la  paloma  bacía 
milagros.  La  reina  María  Luisa  pidió  su  intercesión 
en  la  grave  enfermedad  que  sufría  uno  de  sus  hijos, 
y  como  el  niño  sanase,  fué  con  gran  solemnidad,  y 
acompañada  de  sus  damas,  á  la  humilde  calle  para 
hacer  ofrenda  á  la  imagen  que  se  veneraba  en  el  por¬ 
tal  de  Isabel  Tintero,  del  mejor  traje  que  tenía  el  in 
fante,  mandando  corriese  de  cuenta  de  Palacio  el 
alumbrado  de  la  imagen.  La  iglesia  fué  construida 
con  las  limosnas  que  recogía  Isabel,  en  1795.  por 
Francisco  Sánchez,  discípulo  de  Ventura  Rodríguez, 
y  desde  entonces  fué  creciendo  la  devoción  de  los 
madrileños,  y  especialmente  de  las  madrileñas,  por 
la  Virgen  de  la  Paloma. 

Paloma.  Lituvg.  Paloma  encarlstica.  Especie  de 
vaso  en  forma  de  paloma,  dentro  del  cual,  durante 
los  primeros  siglos  del  cristianismo,  se  guardaba  la 
eucaristía  para  los  enfermos.  Las  palomas  eucarísti- 
cas  estaban  suspendidas  del  cimborrio  por  medio  de 
una  cadena,  encima  del  altar.  Primitivamente  estas 
palomas  se  fabricaban  en  oro  y  después  se  hicieron 
de  plata  y  cobre  dorado  y  esmaltado.  En  las  iglesias 
de  Italia  iban  colocadas  generalmente  dentro  de  un 
pequeño  pabellón  ó  tabernáculo,  al  cual  se  daba  el 
nombre  de  peristerium . 

Paloma  (Orden  de  la),  ffisl.  La  fundó  el  rey 
Juan  I  de  Castilla,  en  la  catedral  de  Segovia.  el  25 
de  Julio  de  1379,  y  se  concedía  á  ios  que  se  obli¬ 
ga  batí  á  defender  la  fe  católica  y  los  reinos  de  Cas¬ 
tilla,  á  amparar  las  doncellas,  viudas  y  pupilas,  y  se 
dedicaban  también  á  otras  empresas  piadosas.  La  in¬ 
signia  consistía  en  una  paloma  blanca  suspendidn 
de  un  collar  de  oro  y  rodeada  de  rayos.  El  mismo 
rey  Juan  I  perteneció  á  esta  orden,  y  formaron  par¬ 
te  de  ella  grandes  personajes  de  la  corte.  Los  ca¬ 
balleros  de  la  orden  de  la  Paloma  habían  de  rezar 
diariamente  por  la  prosperidad  de  la  misma  y  en 
sufragio  de  las  almas  de  los  caballeros  difuntos.  El 
padre  Sigüenza.  monje  de  El  Escorial,  escribió  en  el 
siglo  xvi  la  crónica  de  la  orden. 


Paloma,  lconog  La  paloma,  por  la  sencillez  de 
sus  costumbres  y  la  blancura  de  su  plumaje,  se  ha 
hecho  simpática  á  todos  los  pueblos  y  ha  desempe¬ 
ñado  importante  papel  en  las  fábu¬ 
las  y  en  los  símbolos.  Dice  la  mito¬ 
logía  que  Júpiter  fué  alimentado  por 
palomas,  y  que  estas  aves  daban  su* 
oráculos  en  Dodona  y  en  Libia.  I»a 
paloma  era  el  ave  favorita  de  Venus, 
y  con  frecuencia  tigura  en  las  com¬ 
posiciones  relativas  á  esta  diosa.  Do* 
palomas  que  se  besan  constituyen  el 
símbolo  del  amor.  También  ha  sido 
considerada  la  paloma  como  emble¬ 
ma  de  la  dulzura.  En  la  Sagrada  Es¬ 
critura  tigura  la  inocencia  y  la  sen¬ 
cillez;  las  mujeres  judías  la  ofrecían 
á  Dios  después  de  sus  partos.  Pero 
en  donde  se  ve  muy  marcado  el  sim¬ 
bolismo  de  estas  aves,  es  en  el  arte 
cristiano.  Las  más  antiguas  imáge¬ 
nes  de  san  Gregorio  el  Grande  repre 
sentan  á  éste  con  una  paloma  en  la 
cabeza  ó  en  la  espalda.  Es  lo  que  se 
llama  la  paloma  inspiradora.  Desde  muy  antiguo  ha 
sido  el  símbolo  del  Espíritu  Santo,  y  asi  represen¬ 
tan  los  artistas  la  tercera  persona  de  la  Santísima 
Trinidad.  A  veces  la  paloma  ha  sido  considerada 
como  símbolo  de  Jesucristo.  Los  dones  del  Espíritu 
Santo  han  sido  representados  por  siete  palomas. 
Doce  palomas  colocadas  sobre  una  cruz  significan 
los  12  apóstoles,  y  también  encima  de  la  cruz  quie¬ 
ren  significar,  según  dice  san  Paulino,  que  el  reino 
de  Dios  está  abierto  á  los  sencillos.  Las  palomas  que 
beben  en  una  fuente  representan  los  fieles  regene- 


Las  palomas  en  la  plaza  de  San  Marcos  en  Venecia 
Cuadro  de  Moreno  Carbouero 


rados  por  las  aguas  del  bautismo,  y  así  está  figura¬ 
do  en  un  mosaico  del  siglo  v  descubierto  en  Rave- 
na.  En  el  sarcófago  de  san  Ambrosio,  de  Milán,  apu- 


Hallszgo  y  compra  del  lienzo  de  la  Virgen  de  la  Paloma,  por  E.  R.  Oliva 
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recen  dos  palomas  que  beben  en  un  cáliz,  designando 
el  sacramento  de  la  Eucaristía.  También  en  el  arte 
cristiano  primitivo  se  considera  la  paloma  como  sím¬ 
bolo  del  martirio,  de  la  resurrección,  de  la  fidelidad 
conyugal,  de  la  paz  que  goza  el  alma  fiel,  de  la  as¬ 
censión  de  Cristo,  de  la  virginidad  de  María,  y  de 
la  Iglesia. 

Paloma.  Mar.  La  parte  media  de  una  verga. 
También  se  llama  cruz.  ||  Motón  de  paloma.  El  que 
se  cose  en  la  paloma  de  la  verga  para  laboreo  de  las 
drizas. 

Palomas,  f.  pl.  Ornit.,  Paleont.  y  Bcon.  rnr. 
Orden  de  aves  carinatns  de  tamaño  medio,  con  cera, 
ventanas  de  la  nariz  bajo  una  escama  inilada,  bor¬ 


des  del  pico  sin  rebase,  tres  dedos  hacia  delante  y 
uno  hacia  atrás,  todos  completamente  libres,  dedo 
posterior  á  la  misma  altura  que  los  otros,  uñas 
comprimidas  pero  romas;  crías  que  permanecen  en 
el  nido.  Patas  cortas,  plumosas  hasta  el  talón  por 
lo  menos,  pico  recto,  no  aguzado,  abovedado,  cor¬ 
to,  débil,  con  base  blanda,  alas  agudas  y  planas, 
buche  doble  ó  par  eon  secreción  lechosa,  tarsos  con 
escudos  transversos  por  delante,  granudos  ó  reticu- 
lados  por  detrás.  Plumas  sin  hijuela,  con  cañón  rí¬ 
gido.  plumón  muy  escaso,  en  la  frente  forman  punta 
sobre  el  pico.  Remeras  primarias  10,  secundarias 
de  11  á  15,  timoneras  12.  14  ó  16,  en  algunas  razas 
domésticas  aun  más.  Glándula  del  ovispillo  peque¬ 
ña  y  desnuda,  sin  corona  de  plumas.  De  1 1  á  13  vér¬ 
tebras  cervicales,  5  á  6  dorsales,  12  á  13  sacras  y 
6  á  7  coczígeas.  Borde  posterior  del  esternón  con 
dos  escotaduras  á  cada  lado,  la  anterior  á  veces 
convertida  en  agujero.  Estómago  muy  musculoso, 
ciegos  cortoe;  carecen  de  vejiga  de  la  hiel.  La  la¬ 


ringe  inferior  no  tiene  más  que  un  par  de  múscu¬ 
los.  Su  alimentación  es  granívora  y  también  fru¬ 
gívora  y  beben  chupando;  sólo  ponen  por  lo  co¬ 
mún  dos  huevos  y  en  la  época  del  celo  son  monóga¬ 
mas.  Muchas  son  emigrantes.  Comprende  el  orden 
unas  360  especies,  escasas  hacia  las  latitudes  árti¬ 
cas,  muy  abundantes  en  formas  en  la  región  aus¬ 
tral.  Las  familias  que  en  él  se  distinguen  son  dos: 
colúmbidas  v  didunculidas,  agregando  las  extingui¬ 
das  dididas  ó  ineptas ;  otros  incluyen  también  las 
pteróclidas,  generalmente  consideradas  como  galli¬ 
náceas,  y  otros  añaden,  en  vez  de  éstas,  las  calos - 
nádidas,  trerouidas  y  gouridas,  como  afines  á  las 
colúmbidas  por  su  pico  de  borde  entero.  En  la  fa¬ 
milia  de  las  colúmbidas  se  incluyen 
también  las  tórtolas  en  sus  diversas 
especies. 

Además  del  sentido  latísimo,  con¬ 
signado  en  plural  anteriormente,  hay 
un  sentido  lato  en  singular,  que  abar¬ 
ca  á  las  colúmbidas,  caloenádidas, 
trerónidas  y  goúridas  por  su  pico  con 
borde  entero.  En  sentido  más  res¬ 
tringido  se  refiere  á  la  familia  de  las 
colúmbidas ,  con  pico  córneo  sólo  en 
la  punta  y  tarso  corto,  talón  plumo¬ 
so.  alas  largas,  cola  recta  ó  redon¬ 
deada.  por  lo  común  con  12  timone¬ 
ras  :  comprende  unas  200  especies 
(V.  lámina  Palomas).  Los  géneros 
principales  son:  Palumbus,  Colum¬ 
ba  ,  Ectopistes,  Tnrtnr.  Starnoenas, 
Phaps  y  Ocyphaps:  los  tres  primeros 
más  estrictamente  llamados  palomas 
con  12  timoneras,  y  de  ellos  los  dos 
primeros  reunidos  en  uno  con  unas 
45  especies.  Columba  con  tarso  plu¬ 
moso  en  la  parte  superior,  los  dedos 
algo  unidos  en  la  base,  por  lo  menos 
los  externos,  cola  mediana,  poco  re¬ 
dondeada  y  no  blanca  en  la  punta: 
el  plumaje  por  lo  regular  es  gris  azu¬ 
lado  ,  las  plumas  timoneras  son  de 
punta  roma,  el  pico  más  largo  que 
media  cabeza,  la  frente  abovedada. 
El  Ectopistes  tiene  las  timoneras  agu¬ 
zadas  .  cola  muy  larga  y  escalona- 
cía.  con  las  plumas  externas  apenas 
la  mitad  de  largas  que  las  inedias, 
j  las  más  centrales  algo  acortadas,  pico  más  corto 
j  que  media  cabeza,  frente  plana,  casi  en  la  dirección 
del  pico,  pies  muv  cortos,  dedos  completamente  li¬ 
bres,  cabeza  pequeña,  alas  bastante  cortas  y  aguza¬ 
das  con  la  segunda  remera  la  más  larga,  tarso  más 
corto  que  el  dedo  medio  sin  la  uña. 

En  el  género  Columba  se  distingue  Palumbus 
como  subgénero  con  todos  los  dedos  anteriores  algo 
unidos  en  la  base,  cola  larga  y  redondeada  y  tarso 
plumoso,  cuello  de  los  individuos  viejos  con  pinta 
blanca  semilunar  á  cada  lado,  alas  con  borde  ante¬ 
rior  blanco,  segunda  y  tercera  remeras  las  más  lar¬ 
gas,  cola  casi  truncada,  tarso  muy  corto. 

P.  torqnatus ,  Columba  Palumbus,  ó  paloma  torcaz 
ó  de  collar  tiene  las  cobijas  de  las  alas  con  las  plu¬ 
mas  más  externas  blancas,  plumaje  general  gris  azu¬ 
lado,  vientre  más  claro,  cuello  y  pecho  con  reflejos 
verde  violeta,  punta  de  la  cola  negra,  raíz  del  pico 
roja  y  punta  amarillenta,  patas  rojomoradas,  iris  de 
color  de  azufre.  La  hembra  de  colores  menos  vivos. 


La  uiña  de  las  paloma*,  por  Greuze.  (Coleccióu  Wallace,  Londres) 


474 


PALOMA 


Largura,  de  40  A  43  cm.:  alas,  de  23;  envergadura, 
de  75.  y  cola,  de  17.  Vive  en  Europa  hasta  los  65° 
de  lat.  en  el  SO.  de  Asia  y  en  el  N.  de  Africa;  em¬ 
polla  dos  veces  al  año  por  lo  común;  come  piñones, 
bellotas  v  fabucos,  hasta  caracoles  y  gusanos  y  á 
veces  cría  hasta  en  los  parques  de  las  grandes  capi¬ 
tales. 

Mueve  el  cuello  sin  cesar  y  prefiere  las  cimas  de 
los  árboles  altos;  al  empezar  A  volar  se  oye  un  chas¬ 
quido  y  luego  un  silbido;  la  noche  la  pasan  junto  al 
nido  y  de  madrugada  empieza  el  arrullo  de  tres 
ó  cuatro  golpes,  rivalizando  los  palomos  de  la  cer¬ 
canía,  casi  siempre  tres;  al  acudir  la  hembra  deja  el 
macho  de  arrullar  y  sólo  hace  un  suave  pnn.  Antes 
de  media  mañana  van  en  busca  de  comida  y  vuelve 
el  arrullo,  aunque  más  suave,  van  á  beber  y  al  me¬ 
diodía  descansan,  vuelven  á  buscar  comida,  luego  al 
arrullo  y  al  anochecer  se  retiran.  No  parece  haber 
peleas  de  machos  y  es  el  palomo  el  que  construye  el 
nido  de  ramitas  secas  muy  Hojas,  plano  casi;  los 
huevos,  en  número  de  dos  cada  puesta,  son  de  30 
X  40  mm. ,  de  un  blanco  lustroso  y  ásperos  y,  aun¬ 
que  el  nido  es  flojo,  resiste  bien  al  vendaval,  el  ma¬ 
cho  empolla  desde  media  mañana  á  media  tarde  y  el 
resto  del  tiempo  la  hembra.  Ahuyentados  del  nido, 
no  vuelven,  á  no  ser  que  sea  antes  de  la  puesta.  Al 
principio  les  crían  con  una  especie  de  papilla  de 
su  propio  buche  y  luego  con  simientes  reblandeci¬ 
das  en  éste;  rmís  tarde  un  pichón  sigue  al  padre  y 
el  otro  á  la  inadre  en  la  busca  de  comida.  Son  muy 
cautos  y  rara  vez  crían  en  jaula,  pero  son  pacíficos 
para  sus  congéneres.  La  paloma  torcaz,  como  la 
montaraz  ó  brava,  no  busca  nunca  ni  los  poblados 
ni  los  sitios  rocosos,  ni  se  refugia  en  los  edificios 
abandonados  ó  ruinosos  como  la  tercera  especie  de 
palomas  salvajes,  sino  que  pernoctan  en  el  bosque 
posándose  en  las  ramas,  de  donde  se  originó  el  nom¬ 
bre  francés  de  la  torcaz  (pigeon  ramiev)  por  serle  ha¬ 
bitual  la  vida  entre  el  ramaje.  En  la  vieja  lengua 
provenzal  y  aun  hoy  en  la  catalana,  la  paloma  tor¬ 
caz  tiene  nombre  especial,  y  así  como  á  las  especies 
roquiza  y  silvestre  se  las  llamó  siempre  palom  ó  co- 
lom  roqner  y  palom  ó  colom  de  bosch,  á  la  paloma  tor¬ 
caz  se  la  llamó  tildó,  de  donde  vendría  el  nombre  de 
tndoneras  dado  á  las  palomeras  (V.  Palomera)  y 
aun  á  los  viejos  palomares  en  los  que  se  criaban  zu¬ 
ritas.  que  por  ser  de  origen  salvaje  se  equiparaban 
á  los  tudans.  Es  ave  de  caza  rauv  apreciada  y  bien 
cotizada  en  todos  los  mercados. 

El  género  Columba,  en  sentido  restringido,  tiene 
unidos  en  la  base  solamente  los  dedos  externos,  la 
cola  mediana  y  el  tarso  menos  plumoso  y  algo  más 
largo. 

La  C .  otnas.  paloma  brava  ó  silvestre.  Los  autores 
españoles  á  veces  la  han  llamado  también  zura  ó 
zurita,  pero  ello  se  ha  debido  A  una  confusión  con 
la  especie  siguiente  que  es  la  verdadera  zurita,  la 
paloma  bisrt  de  los  franceses,  la  felstntauben  de  los 
alemanes  y  ol  bine  rock  de  los  ingleses.  Es  gris  azu¬ 
lada  también  hacia  la  parte  inferior  del  lomo,  ovispi- 
11o  y  cobijas  inferiores  de  las  alas,  éstas  con  series 
de  manchas  negras,  sin  bandas  transversales,  extre¬ 
mo  de  la  cola  apizarrado,  patas  de  un  rojo  obscuro 
mate,  iris  de  un  pardo  intenso,  pichones  casi  sin  bri¬ 
llo  en  el  cuello.  Largura.  32  cm.:  envergadura,  67; 
alas.  22,  y  cola.  13.  Vive  en  los  mismos  países,  pero 
no  llega  tan  al  N.;  anida  en  los  linéeos  de  los  Arbo¬ 
les,  vive  de  cereales  y  va  escaseando,  A  la  inversa  de 
la  torcaz:  menos  veloz,  pero  más  ágil.  más  erguida  y 


andarina.  Su  arrullo  es  más  breve  y  muchas  veces 
á  solas,  siendo  más  frecuente;  sobre  todo  en  la  épo¬ 
ca  de  la  cría  sigue  hasta  que  los  pichones  se  valen 
por  sí.  Los  huevos  son  blancos,  de  36  mm.  por  27, 
y  los  padres  son  muy  fieles  á  éstos.  Ponen  tres  ve¬ 
ces  al  año  en  nido  distinto,  por  estar  el  anterior 
lleno  de  palomina;  pero  al  año  siguiente  pueden  vol¬ 
ver  al  mismo;  aquello  les  obliga  á  luchar  con  otras 
colúmbidas,  picos,  estorninos,  grajos,  etc.,  que  tam 
bién  buscan  huecos  de  árboles,  y  ello  es  lo  que  mo¬ 
tiva  la  disminución  de  la  especie  en  un  país.  A  veces 
se  ha  observado,  por  otra  parte,  convivencia  pacifica 
con  las  peores  alimañas,  como,  por  ejemplo,  gardu¬ 
ñas.  Parece  haberse  apareado  alguna  vez  con  palo¬ 
mas  campestres  ó  zuritas  semidomésticas. 

La  C.  livia.  paloma  roquiza  ó  zurita  tiene  la  parte 
inferior  del  lomo  y  las  cobijas  inferiores  de  las  alas 
blaucas,  éstas  con  dos  bandas  transversas  negras  en 
el  extremo  de  las  remeras  de  segundo  y  tercer  orden 
y  las  grandes  cobijas,  casi  tocándose,  hacia  el  dorso, 
punta  de  la  cola  truncada,  la  rabadilla  gris  claro 
casi  blanca,  negruzca,  pico  negro  y  en  su  raíz  de  un 
azul  claro,  patas  moradoobscuras.  iris  de  color  de 
azufre,  pichones  más  obscuros  que  el  animal  adulto. 
Largura,  34  cm.;  envergadura,  60:  alas.  21 .  y  cola, 
11.  Vive  en  los  huecos  de  las  peñas  y  ruinas  de  las 
costas  mediterráneas,  pero  llega  á  Inglaterra  y  No¬ 
ruega,  N.  de  Africa,  Canarias,  hasta  en  el  Teide; 
Palestina.  Siria,  Asia  Menor.  Persia  y  el  Himalaya. 
Es  muy  huraña  y  muy  diestra  en  el  vuelo,  y  en 
Egipto  construyen  para  ella  torres- palomares,  cons¬ 
truidas  con  ollns.  Su  vuelo  empieza  con  un  chas¬ 
quido  y  recorre  100  kms.  por  hora,  cerniéndose 
antes  de  posarse;  es  bastante  andarina  y  su  arrullo 
es  más  largo  que  el  de  la  brava  ó  silvestre  y  con 
movimientos  de  la  cabeza.  Como  devoran  semillas 
de  malas  hierbas,  podemos  considerar  compensado 
el  daño  que  hacen  á  las  siembras.  Cria  dos  veces 
al  año  y  suele  haber  un  principio  de  lucha  de  ma¬ 
chos.  que  son  fieles  á  su  consorte.  El  macho  empieza 
por  elegir  el  sitio  y  á  sus  arrullos  acude  la  hembra 
con  la  cola  desplegada  y  arrastrándola,  danzan  y  se 
acarician,  con  el  pico,  la  hembra,  y  con  la  cabeza,  el 
macho:  luego  éste  acarrea  materiales,  la  hembra  los 
ordena  y  construyen  un  nido  plano  y  revuelto;  pone 
aquélla  dos  huevos  lisos,  lustrosos,  blancos,  y  empo¬ 
llan  macho  y  hembra,  aquél  de  media  mañana  á  me¬ 
dia  tarde,  y  por  la  noche  duerme  cerca,  dispuesto  á 
la  defensa;  á  los  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  días  salen 
á  luz  los  pichones  en  un  intervalo  de  veinticuatro  i 
treinta  y  seis  horas  y  los  padres  les  alimentan  como 
sus  congéneres;  á  las  cuatro  semanas  ya  vuelan  con 
sus  padres,  y  á  los  pocos  días  emprenden  éstos  la  a*- 
gunda  cría. 

Se  la  considera  como  origen  de  las  palomas  do¬ 
mésticas,  en  sus  múltiples  castas  y  variedades. 

El  Ectopistes  migratorias  (paloma  silvestre  de  Amé¬ 
rica,  V.  lám.  Fauna  americana,  fig.  6.  en  el  ar¬ 
tículo  América)  es  de  un  azul  de  pizarra,  gris  rojizo 
por  debajo  y  blanco  en  el  vientre,  remeras  negras 
con  margen  blanco,  timoneras  medias  negras,  late¬ 
rales  de  un  gris  claro,  pico  negro,  patas  sanguíneas, 
lados  del  cuello  purpurinos,  iris  rojo;  la  hembra  es 
inás  cenicienta.  Largura.  42  cm.;  la  hembra.  38; 
envergadura  .  65  y  60.  respectivamente:  las  alas, 
21,  y  la  cola,  lo  mismo.  Vive  en  el  oriente  de  la 
America  del  Norte  y  emigra  en  inmensas  bandadas, 
causando  mucho  daño  á  los  trigales  y  arrozales.  El 
chasquido  de  sus  alas  se  ove  á  30  m.  Sus  emigrado* 
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oes  no  se  rigen* por  la  temperatura,  sino  por  la  ali¬ 
mentación.  de  lo  que  resulta  que  son  muy  irregula¬ 
res.  Ya  que  la  digestión  no  necesita  más  de  doce  ho¬ 
ras  y  se  han  cazado  en  Nueva  York  palomas  con  el 
buche  lleno  de  arroz,  hay  que  deducir  que  recorrie¬ 
ron  300  á  400  millas  inglesas  en  seis  horas,  ó  sea 
milla  por  minuto.  Las  bandadas,  muy  densas,  pasan 
Á  veces  sin  interrupción  y  en  gran  anchura  por 
mucho  más  de  una  hora,  á  veces  163  bandadas  en 
veintiún  minutos,  calculándose  cada  una  compuesta 
■de  1.000.000,000,  para  laque  se  necesitan  más  de 
■8.000,000  de  fanegas  al  día;  la  palomina  forma  una 
capa  de  algunos  centímetros,  y  árboles  de  60  cm.  de 
diámetro  se  doblan  hasta  el  suelo  con  el  peso  de  la 
bandada;  el  ruido  se  oye  muy  claro  á  3  millas.  En  la 
■época  del  celo  el  macho  es  el  que  hace  la  rueda  y  los 
nidos  se  reúnen  de  50  á  100  en  el  misino  árbol;  pone 
■dos  huevos  de  35  mm.  por  25  y  de  un  blanco  puro, 
que  producen  pichones  macho  y  hembra,  y  el  sitio 
de  cria  queda  lleuo  de  excrementos,  sin  hierba  ni  ma¬ 
tas  y  con  montones  de  ramas  tronchadas,  acudiendo 
tribus  de  indios  para  alimentarse  con  ios  huevos. 

Paleontología.  Casi  todos  los  géneros  que  com¬ 
prenden  las  dos  familias  de  que  consta,  se  han  reco¬ 
nocido  fósiles,  en  los  depósitos  terciarios  superiores. 
Entre  las  colúmbidas,  el  género  Columba  Linneo  en 
■el  pleistoeénioo  de  Neschers  en  Francia,  isla  de 
Malta,  miocénico  inferior  de  Allier:  el  género  Tur- 
4nr  Selby  se  ha  recogido  en  la  caverna  pleistocéni- 
■ca  de  Mentone;  el  Carpophaga  es  exclusivo  de  los 
depósitos  pleistocénico8  de  Nueva  Zelanda.  Entre 
las  diduncúlidas  el  Pezophaps  abunda  en  los  depósi¬ 
tos  do  las  cavernas  de  la  isla  Rodríguez;  el  Didus  en 
la  isla  Mauricio;  el  Pterocles  en  los  depósitos  del 
miocénico  inferior  de  Allier. 

Cata.  Las  palomas  salvajes  siempre  fueron  bus¬ 
cadas  y  apetecidas  por  los  cazadores  que  en  todas 
las  épocas  y  en  todos  los  tiempos  idearon  artes  y 
armas  con  que  darles  caza,  porque  su  carne  es  ape¬ 
tecida  en  el  consumo.  Desde  tiempos  muy  remotos 
existen  trampas,  lazos  y  redes  especiales  para  cazar¬ 
las  individualmente  ó  en  masa,  y  la  cinegética  mo¬ 
derna  no  carece  de  medios,  entre  los  cuales  descue¬ 
lla  la  buena  escopeta  y  el  buen  manejo  que  de  ella 
se  hace,  pero  es  tal  la  velocidad  de  la  paloma  salvaje 
acosada  ó  en  pleno  vuelo,  que  sólo  los  que  están  muy 
acostumbrados  á  tirar  sobre  ellas  logran  cobrarlas. 
Por  lo  general,  se  cazan  individualmente  al  acecho, 
■esto  es.  esperándolas  al  anochecer  en  escondites 
dispuestos  en  los  bosques  cuando  van  á  beber  ó  á 
posarse  en  las  ramas  de  los  árboles  (torcaces  y  mon- 
tesas)  ó  en  los  parajes  rocosos  (zuritas)  donde  ani¬ 
dan.  Entonces  amortiguan  el  vuelo  y  aun  se  les  pue¬ 
de  disparar  paradas  en  los  árboles  ó  rocas.  Las  leyes 
de  caza  modernas  permiten  la  caza  de  palomas  al 
abrirse  la  veda,  y  en  España  del  l.°  de  Agosto  al 
14  de  Febrero,  salvo  en  los  campos  donde  no  están 
levantadas  las  cosechas.  Después  de  la  siega  pueden 
cazarse  hasta  en  los  campos  donde  aun  permanecen 
las  gavillas  sobre  el  campo.  En  otros  tiempos  la 
caza  de  palomas  fué  prohibida  al  pueblo  y  se  consi¬ 
deró  prerrogativa  especial  de  los  señores  ó  grandes 
terratenientes.  La  caza  de  palomas  con  redes  ó  en 
masa  se  lleva  á  cabo  en  parajes  adonde  acuden  en 
grandes  bandadas  ó  en  los  collados  y  cañadas  por 
donde  pasan  en  sus  emigraciones,  las  cuales  reciben 
el  nombre  de  palomeras.  V.  Palomera. 

Cautiverio  y  domesticidad.  Como  complemento 
de  lo  escrito  en  cuanto  á  naturaleza  y  costumbres  de 


las  palomas  salvajes,  puede  decirse  que  sólo  la  Co¬ 
lumba  livia  (paloma  roquiza  ó  zurita)  entró  en  un 
período  de  mansedumbre  cercano  á  la  domestica¬ 
ción,  pues  no  sólo  se  reproduce  en  cautiverio,  sino 
que  habitualmente  se  cruza  con  las  palomas  domés¬ 
ticas  y  vive  entre  ellas  en  absoluta  harmonía.  Las 
palomas  zuritas  salvajes  sacadas  de  nido  y  aqueren¬ 
ciadas  al  palomar,  ya  no  lo  dejan  y,  aunque  mante¬ 
niéndose  esquivas,  anidan  en  él  y  su  descendencia 
sigue  reproduciéndose  en  semidotnesticidad  .  Sin 
duda  en  tiempos  muy  remotos,  por  influencia  del 
clima,  de  los  alimentos  y  de  los  cuidados  especiales, 
un  grupo  de  esta  especie  pasaría  del  estado  semido- 
méstico  al  de  domesticidad  absoluta,  y  do  ahí  el  ori¬ 
gen  de  la  paloma  doméstica  en  su  tipo  primitivo.  Les 
torcaces  y  las  bravas  ó  montesas,  aun  reproducién¬ 
dose  raramente  en  cautividad,  dan  crías,  que  al  re¬ 
cobrar  la  libertad  vuelven  al  estado  salvaje. 

Palomas  domésticas.  La  paloma  doméstica  viene 
caracterizada  por  su  natural  apego  al  palomar,  esto 
es,  al  sitio  donde  nació  ó  tuvo  sus  crías:  su  docili¬ 
dad,  su  mansedumbre  y  su  apego  al  hombre  son  ta¬ 
les.  que  una  vez  aquerenciada  al  palomar,  cuando  se 
la  lleva  á  otro  sitio  y  se  la  deja  libre  sin  antes  haber 
tomado  las  debidas  precauciones,  huye  con  intento 
de  volver  á  su  anterior  vivienda,  cosa  que  lleva  á 
cabo  en  cualquiera  de  las  especies  domésticas  si 
los  dos  palomares  están  á  la  vista  ó  cercanos  el  uno 
del  otro,  y  en  ciertas  razas  de  vigoroso  vuelo  v  de 
poderoso  instinto  ó  don  de  orientación,  hasta  en  lar¬ 
guísimas  distancias.  Muchas  veces,  palomas  mensa¬ 
jeras  belgas  adquiridas  por  colombófilos  españoles, 
regresaron  á  Francia  y  á  Bélgica  después  de  haber 
estado  mucho  tiempo  encerradas  en  palomares  de 
España.  La  paloma  doméstica  fué  siempre  tenida 
como  símbolo  del  amor  conyugalypor  la  fidelidad 
que  se  guardan  el  macho  y  la  hembra  debidamente 
apareados:  sin  embargo,  préstase  fácilmente  á  todo 
cuanto  el  hombre  le  impone,  y  siguiéndoselas  prác¬ 
ticas  conocidas  de  los  criadores  de  palomas,  hasta  el 
cambio  de  pareja  puede  lograrse.  Esto  y  la  rapidez 
con  que  se  suceden  las  generaciones  ha  permitido 
obtener  tantos  y  tales  cruces,  que  no  es  posible  de¬ 
terminar  el  número  fijo  de  castas  ó  razas  que  hoy  se 
conocen.  De  éstas  muchas  no  pasan  de  ser  simples 
variedades,  pues  las  características  aparecidas  como 
efecto  de  un  cruzamiento  ó  de  un  mestizaje,  así  como 
los  colores,  no  se  perpetúan  en  la  descendencia,  y 
aun  dentro  de  las  razas  puras,  hoy  reconocidas  por 
tales,  nótanse  en  la  descendencia  continuas  varian¬ 
tes  naturales  justificadas  por  el  atavismo  y  por  las 
muchas  mezclas  de  sangre  que  sobre  un  tipo  deter¬ 
minado  han  tenido  lugar.  Las  palomas  domésticas 
son  mucho  más  prolíficas  que  las  salvajes,  y  suelen 
dar  anualmente  cuatro  ó  cinco  crías  de  dos  huevos 
cada  una,  pero  son  muchas  las  castas  que  dan  seis, 
ocho  v  aun  10  crías  cada  año.  cuando  menos  hasta 
el  cuarto,  en  que  empieza  á  decrecer  su  vigor  geni¬ 
tal.  pero  las  hay  que  han  criado  bien  hasta  los  seis 
v  siete  años. 

Sexos,  apareamiento  y  cria.  Por  lo  general,  como 
de  un  mismo  nido  salen  pichones  macho  y  hembra, 
la  pareja  se  forma  entre  hermanos,  pero  cuando  no 
es  así  ó  cuando  se  quiere  evitar  la  unión  consanguí¬ 
nea  ó  unir  individuos  de  familia  ó  de  casta  distinta, 
hay  que  aparearlos,  y  para  ello  se  impone  la  deter¬ 
minación  del  sexo,  lo  cual  no  es  cosa  fácil  para  los 
que  no  tienen  gran  costumbre  de  ver  v  manejar  pa¬ 
lomas.  En  la  especie  apenas  hay  distinción  de  sexos 
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á  primera  vista;  sin  embargo,  el  macho  tiene  la  ca¬ 
beza  más  grande  y  redondeada  que  la  hembra  de  su 
misma  casta, el  cuello  es  en  el  macho  más  grueso  y 
sobre  todo  tiene  las  dos  puntas  de  los  huesos  de  la 
pelvis  (contiguos  ai  ano)  muy  juntas,  en  tanto  las 
hembras  las  tienen  muy  separadas,  y  más  cuando  ya 
han  dado  huevos.  También  hay  medio  de  conocer  los 
aexos  en  el  arrullo.  Hay  hembras  que  arrullan  como 
los  machos,  pero  no  giran  sobre  sí  mismas  al  tiem¬ 
po  de  arrullar.  Cuando  hay  duda,  se  puede  hacer  la 
siguiente  prueba:  Tómese  un  macho  bien  conocido. 
y  si  en  los  dos  individuos  que  se  observan  hay  ma¬ 
cho  y  hembra,  los  dos  machos  pelean  en  seguida, 
quedándose  quieta  la  hembra.  Si  la  duda  está  en  la 
hembra,  póngase  una  hembra  y  se  verá  cómo  el  ma¬ 
cho  la  arrulla,  y  si  el  otro  individuo  es  macho,  pelea 
con  el  que  primero  arrulló;  si  es  hembra,  refunfuñará 
y  ¿  veces  picoteará  á  la  otra.  Cuando  se  tiene  la  se¬ 
guridad  de  haber  elegido  un  macho  y  una  hembra, 
han  de  tenerse  separados  durante  ocho  ó  quince  días. 
y  transcurridos  éstos  se  juntan  en  una  habitación  en 
que  estén  solos  ó  bien  en  una  jaula  ó  celda  palomera 
en  que  haya  ya  dispuesto  el  nidal  y  se  les  da  un 
poco  de  cañamones  todos  los  días;  entonces  se  verá 
que  el  macho  comienza  á  rondar  á  la  hembra,  la  per¬ 
sigue  continuamente., á  veces  cruzan  sus  picos,  la 
cubre  y,  finalmente,  á  los  ocho  ó  diez  días  comien¬ 
zan  á  llevar  pajas  ó  esparto  (que  se  pone  á  su  dispo¬ 
sición)  á  la  cazuela  dispuesta  al  efecto  y  que  ha  de 
servirles  de  nido.  A  los  once  ó  doce  días  del  aparea¬ 
miento  suelen  dar  el  primer  huevo.  Desde  aquel 
momento  la  hembra  no  abandona  el  nido,  pero  no 
incuba  el  huevo  hasta  que  á  las  treinta  y  cuatro  ó 
treinta  y  seis  horas  ha  puesto  el  segundo,  y  segui¬ 
damente  empieza  la  incubación,  que  suele  durar  de 
diez  y  siete  á  diez  y  nueve  días,  según  las  razas. 
Cuando  se  sueltan  varios  machos  y  varias  hembras 
en  un  mismo  palomar,  las  parejas  se  forman  á  los 
pocos  días  por  sí  mismas.  El  trabajo  de  incubación, 
así  en  las  especies  domésticas  como  en  las  salvajes, 
lo  comparte  el  macho,  que  suele  incubar  desde  las 
diez  ó  las  once  de  la  mañana  hasta  las  dos  de  la  tar¬ 
de,  pero  si  por  cualquier  causa  la  hembra  no  com¬ 
parece  al  relevo,  sigue  en  su  puesto  hasta  que  acu¬ 
de.  si  bien,  de  prolongarse  mucho  su  ausencia, 
abandonaría  los  huevos.  Cuando  los  palominos  nacen 
vienen  al  mundo  completamente  desplumados,  sin 
fuerzas  y  ciegos  como  los  pajaritos,  y  como  no  pue¬ 
den  nutrirse  por  sí  mismos,  los  padres  los  amainan - 
tan  con  una  substancia  papillosa  segregada  por  las 
glándulas  de  sus  papos  ó  buches,  y  así  los  alimen¬ 
tan  durante  la  primera  semana,  después  de  la  cual 
les  embuchan  granos  semiablandados  en  sus  buches. 
Después  les  dnn  ya  granos  enteros  reblandecidos 
por  la  acción  del  agua,  que  también  les  suministran, 
y  d  los  treinta  días,  ya  com pletamente  emplumados, 
los  palominos  empiezan  á  comer  solos.  Por  lo  gene¬ 
ral,  la3  buenas  criadoras  á  los  veinte  días  dan  una 
nueva  postura,  pero  no  dejan  de  atenderá  la  cría  an¬ 
terior.  A  los  cuarenta  días  los  palominos,  ya  en  ca¬ 
tegoría  de  pichones,  pueden  salir  del  palomar  y  tomar 
vistas.  Nunca  se  alejan  los  primeros  días,  limitándo¬ 
se  á  examinar  v  grabar  en  su  mente  las  cercanías 
del  palomar,  y  cuando  por  primera  vez  vuelan  fuera 
de  él,  aunque  dando  tumbos  en  el  aire  por  falta  de 
práctica  en  el  vuelo,  saben  regresar  al  mismo,  ex¬ 
traviándose  raramente.  La  crianza  del  palomino  es 
muy  rápida,  y  el  hombre  sólo  debe  atender  á  la  lim¬ 
pieza  de  los  nidos  y  á  procurar  que  nunca  les  falte 


ni  alimentos  ni  agua.  Lo  demás  todo  es  de  cuenta 
de  los  padres.  A  los  tres  ó  cuatro  meses  hay  picho¬ 
nes  que  entran  en  cría,  sobre  todo  los  que  habiendo- 
nacido  en  otoño  óá  principios  de  invierno,  dan  hue¬ 
vos  fijamente  en  primavera. 

Alimentación .  Las  palomas  domésticas  comen 
lmbitu&lmente  cualquier  grano  que  se  ponga  á  su 
alcance,  pero  hay  uno  por  el  que  muestran  especia- 
llsima  predilección,  que  es  la  arveja  ó  al  be  r ja.  la 
algarroba,  el  yero  y  el  trigo,  siendo  el  maíz,  la  ave¬ 
na  y  la  cebada  lo  que  menos  les  gusta.  La  arveja, 
por  su  composición,  es  el  alimento  más  adecuado 
para  la  crianza  de  palomas,  si  bien  para  activar  la 
puesta  se  les  dan  también  cañamones,  y  para  forta¬ 
lecer  y  dar  vigor  á  ciertas  razas  de  vueio,  prestan 
excelente  servicio  los  haboncillos  y  aun  las  haba» 
trituradas.  Es  también  conveniente  darles  alguna 
verdura  cuando  se  las  tiene  cautivas,  así  como  poner 
á  su  alcance  alguna  materia  calcárea,  como  arenilla 
fina,  ó  cal  de  paredes  viejas,  si  no  se  las  ve  picando 
las  paredes  en  busca  de  la  materia  calcárea  que  lea 
es  necesaria  para  la  formación  de  la  cáscara  de  loa 
huevos  y  para  reponer  el  desgaste  de  materia  orgá¬ 
nica  en  sus  huesos. 

Productos  de  las  palomas  Las  palomas  domésti¬ 
cas  pueden  criarse  como  pasatiempo,  pero  también 
como  aves  de  sport  y  como  animales  de  producto. 
Este  consiste:  l.°  en  los  palominos  ó  pichones  que¬ 
so  dan  al  consumo;  2.®  en  la  venta  de  pichones  ó 
aves  adultas  para  la  reproducción,  y  8.®  en  la  ven¬ 
ta  de  la  palomina  ó  excremento  que  sueltan  con 
abundancia,  y  que  por  sus  componentes  constitu¬ 
yen  un  excelente  guano  ó  abono  para  las  plantas. 
Los  palominos  deben  venderse  muy  tiernos,  entre 
los  veinte  y  treinta  días;  pero  como  al  dejar  de  dar¬ 
les  de  comer  sus  padres  y  hasta  quo  ellos  mismos 
comen  bien  pierden  mucho  del  cebo  ó  grasa  que 
acumularon  en  el  nido,  nació  la  industria  del  en¬ 
gorde  de  los  palominos,  á  los  cuales  desde  los  vein¬ 
te  á  los  treinta  días  se  les  da  de  comer  con  la  boca, 
embuchándoles  arveja  y  trigo  con  agua,  y  así  no 
dejan  de  tener  el  buche  lleno  ni  un  momento.  El 
operador  llena  su  boca  de  agua  y  granos,  toma 
el  palomino  con  las  manos  é  introduciendo  el  pico 
abierto  en  su  boca  le  escupe  ó  envía  el  contenido  al 
buche,  dejándolo  luego  en  un  sitio  donde  no  pueda 
moverse  mucho  y  donde  reine  una  semiobscuridacl 
favorable  al  engorde.  El  tratamiento  dura  de  diez  6 
quince  días  y  á  veces  ocho  tan  sólo.  Después  se  sa¬ 
crifican,  se  despluman  cuidadosamente  y  se  presen¬ 
tan  al  mercado,  según  los  usos  y  costumbres  propio» 
de  cada  localidad.  Esta  industria  hállase  muy  flore¬ 
ciente  en  Italia,  donde  nació,  y  ▼&  tomando  gran 
arraigo  en  Francia.  La  explotación  de  las  palomas 
por  la  raza  siempre  se  lleva  á  cabo  en  reducidísima 
escala,  pues  el  mercado  es  pequeño  y  sólo  se  pagan 
á  alto  precio  los  ejemplares  muy  perfectos;  sin  em¬ 
bargo,  ello  constituye  una  pequeña  industria  casera 
á  la  que  muchos  podrían  dedicarse  casi  sin  capital  y 
sólo  poniendo  de  su  parte  lo  necesario  para  com¬ 
prar  una  buena  y  excelente  pareja  de  palomas  de  tal1 
ó  cual  casta,  y  el  trabajo  de  atenderla  á  ella  y  á  su» 
crías,  lo  cual  hasta  serviría  de  entretenimiento.  La 
explotación  de  la  paloma  por  el  valor  de  la  palomi¬ 
na  está  muy  generalizada  en  Egipto  y  en  el  N.  do 
Africa,  así  como  en  los  palomares  de  zuritas  espa¬ 
ñoles,  donde  todos  los  años  se  cosechan  muchas  to¬ 
neladas  de  guano.  Los  palomares  se  limpian  dos  ó 
tres  veces  al  año,  la  palomina  se  pone  á  secar  y  lúe- 
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go  se  vende  ¿  loe  que  la  solicitan,  que,  por  lo  ge¬ 
neral,  son  los  huertanos  y  los  jardineros.  V.  Palo¬ 
mina. 

liazas  de  palomas  domésticas .  Si  bien  en  tiempo 
de  los  griegosy  de  los  romanos  se  conocían  algunas 
razas  ó  castas  de  palomas  de  producto  ó  de  pura  fan¬ 
tasía  y  aun  de  utilidad  como  las  mensajeras,  y  mu¬ 
chos  siglos  antes  que  ellos  las  conocieron  también  los 
Antiguos  pueblos  de  Persia,  China  y  Egipto,  puede 
decirse  que  la  aparición  de  ese  sinnúmero  de  razas 
que  hoy  conocemos  es  relativamente  moderno.  En 
todos  los  tiempos  y  en  todos  los  países  hubo  verda¬ 
deros  apasionados  por  la  crianza  de  palomas,  los 
cuales  se  esforzaron  en  crear  tipos  y  variedades  nue¬ 
vas,  que  por  la  selección  y  la  aplicación  de  la  con¬ 
sanguinidad  más  absoluta,  fijaron  sus  características 
y  hoy  pasaron  á  ser  verdaderas  razas.  En  1824, 
Boitard  y  Corbier,  en  su  libro  Les  pigeons  de  voliirt 
st  colombier,  señalaron  ya  la  existencia  bien  compro¬ 
bada  de  122  razas  distintas,  y  otros  autores,  á  fines 
del  siglo  xix.  decían  haber  tenido  noticia  de  más 
de  150.  Es  de  creer  que  hoy  aun  son  muchísimas 
más,  pues  en  1902,  con  motivo  de  la  Exposición  In¬ 
ternacional  de  Avicultura  y  Colombofilia  celebrada 
en  Madrid  con  motivo  de  la  coronación  del  rey  don 
Alfonso  XIII,  los  jurados  y  técnicos  franceses,  bel¬ 
gas  y  alemanes  declararon  que  más  de  30  castas 
presentadas  por  los  columbicultores  de  Cataluña  les 
eran  del  todo  desconocidas,  y  á  tenor  de  esto  calcú¬ 
lese  las  que  habrá  diseminadas  por  el  mundo,  sólo 
conocidas  en  los  países  en  que  se  produjeron  y  aun 
muchas  de  ellas  sólo  en  la  localidad  donde  aparecie¬ 
ron.  Con  saberse  esto  se  comprenderá  cuán  difícil 
ha  de  ser  clasificar  todas  las  razas  de  palomas  do¬ 
mésticas  conocidas  y  hasta  el  enumerarlas;  sin  em¬ 
bargo.  gracias  al  gran  maestro  de  la  Facultad  de 
Veterinaria  de  Lyón,  Ch.  Cornevin.  en  su  Zootecnia 
de  las  aves  domésticas  (París,  1895),  se  estableció 
una  razonada  clasificación  á  la  que  pueden  referirse 
todas  las  castas  creadas  y  quizá  las  que  vayan  creán¬ 
dose,  y  puede  darse  una  pauta  que  sirva  de  base  en 
esta  clase  de  estudios.  Cornevin  dividió  las  palomas 
domésticas  en  dos  secciones.  En  la  primera  incluye 
las  razas  de  esófago  normal  (buche  ordinario)  y  en  la 
segunda  las  de  esófago  modificado  ó  dilatado  (bucho¬ 
nas)  y  seguidamente  dividió  las  secciones  en  subsec¬ 
ciones. 

En  la  primera  sección  admitió  cuatro  subseccio- 
nes,  á  saber:  1.a  de  cola  normal  y  mediano  des¬ 
arrollo,  en  la  que  van  las  siguientes  razas:  tipo 
Zurita  (con  sus  derivadas  montañesas,  satinetas, 
lunas,  heurtés,  malladas,  volantes,  rodantes  y  vol¬ 
teadoras):  el  tipo  Paloma  romana  (con  sus  derivadas 
mallorquínas  gigantes  y  Montaubans);  el  tipo  Palo¬ 
ma  mundana  (con  sus  variedades  grandes,  medianas 
y  pequeñas);  las  de  pico  muy  corto,  tipo  Tnmbler 
(con  sus  variedades  calva  y  barbuda):  con  pico  ca¬ 
runculoso,  tipo  Carrier  (con  sus  derivadas  drago¬ 
nas  y  bagadettes):  con  carúnculas  y  pico  variable, 
tipo  Mensajeras  (variedades  de  Lieja,  Amberes  y 
belga  ordinaria):  con  pico  corto,  tipo  Polonesas 
ó  de  Ojo  de  fresa ;  con  corbata,  tipo  Corbatas  ó 
acorbatadas  (con  sus  derivadas  tunecinas,  chinas,  in¬ 
glesas,  francesas  y  dominós  de  patas  emplumadas, 
y  brunetas.  satinetas,  silvaretas,  blondinetas.  tnr- 
biteennes  y  vissors  sin  plumas  en  las  patas);  con 
capucha,  tipo  Capuchinas  ó  Jacobinas  en  sus  di¬ 
versas  variedades;  con  pechina,  tipo  Mongines  (con 
sus  derivadas  holandesas,  barbudas,  brasileñas  y 


nonnains,  de  manto,  las  cuatro  con  patas  lisas,  y  las 
carmes,  sajonas,  sapajotts,  estorninos,  pechinas  y 
monjines  con  patas  emplumadas);  con  espiga  en  la 
cabeza,  tipo  Spicifer  (con  sus  derivadas  Hingsla- 
gers.  Bouvrenils,  Labores,  Mookers  y  Lomtan );  con 
moño,  tipo  Tambor  en  sus  variedades  de  Bukbaria 
y  Dresde:  con  patillas,  tipo  Tambor  de  Altenburgo ; 
con  melena,  tipo  Negras,  y  con  manto  rizado,  tipo 
Afilanesa.  En  la  segunda  subsección  de  cola  con  ma¬ 
yor  desarrollo  que  el  normal ,  el  tipo  Stcifts  ó  Golon¬ 
drinas.  En  la  tercera  subsección  con  cola  pequeña, 
alta  y  sin  abrirse  en  abanico,  tipo  Palomas  gallinas 
ó  Maltesas,  sin  filete  ocular  y  temblonas,  y  tipo 
Modenesas ,  con  filete  ocular  y  sin  temblores.  En  la 
cuarta  subsección  de  cola  muy  tupida,  levantada  y 
abierta  en  abanico,  tipo  Colipavos  con  sus  derivadas 
de  patas  emplumadas  escocesas,  alemanas  y  guaya- 
nesas,  y  sin  patas  emplumadas  las  indianas  con  y 
sin  moño,  y  las  filipinas. 

En  la  segunda  sección  quedaron  colocadas  las 
Buchonas  inglesas,  alemanas,  francesas,  neerlande¬ 
sas.  húngaras,  escocesas  y  belgas  ó  de  Lila,  todas 
ellas  de  actitud  vertical  y  buche  alto,  y  S.  Castalio 
agregó  á  la  clasificación  la  Buchona  española,  de 
patas  cortas,  porte  normal  y  buche  bajo,  desconocida 
de  Cornevin. 

Explicación  de  la  lámina  Paloma 

1.  Paloma  zurita  doméstica  ó  campesina.  Muy  se¬ 

mejante  en  su  variedad  azulada  y  casi  idéntica 
á  la  zurita  salvaje,  pero  menos  arisca.  Bs  la 
paloma  doméstica  primitiva,  derivación  de  la 
Columba  livia.  Se  encuentra  en  colores  axul, 
negro,  rojo,  bayo  y  blanco,  los  cuales  se  en¬ 
tremezclan.  dando  lugar  á  numerosas  varie¬ 
dades  de  nomenclatura  especial  en  cada  país. 

2.  Paloma  alondra  o  mallada.  Bastante  semejan¬ 

te  á  la  anterior,  pero  más  voluminosa,  y  con 
el  plumaje  de  las  alas  rodeado  de  blanco  ó  de 
gris  claro,  siendo  también  de  este  color  claro 
el  vientre,  muslos  v  flancos. 

3.  Paloma  Strasser.  También  de  buen  volumen, 

blanca,  con  cabeza,  cola  y  alas  de  un  color 
unido  ó  de  cuerpo  negro  ó  de  otros  colores 
unidos,  con  cabeza,  alas  y  cola  blancas;  son 
muy  vistosas  y  apetecidas  por  los  aficionados 
coleccionistas. 

4.  Paloma  lince,  según  los  autores  alemanes,  y 

muy  parecida  á  la  paloma  mundana  común 
en  su  tipo  grande. 

5.  Rizada  ó  de  manto  rizado.  Muy  buscada  y 

poco  criada  entre  los  coleccionistas  latinos. 

6  a.  Paloma  Tambor  de  Altembnrgo.  Bigotuda  ó 
de  patillas,  como  también  se  la  llama,  y  la 

6  b.  Tambor  de  Dresde.  Ambas  de  patas  muy  em¬ 
plumadas,  y  la  segunda  con  reducido  moño, 
el  cual  es  mucho  más  pronunciado  en  su  se¬ 
mejante  de  Bukharia.  Se  las  llama  tambores 
ó  trompetas,  porque  al  arrullar  dejan  escapar 
un  sonido  que  se  compara  al  redoble  de  un 
tambor,  dicen  unos,  ó  al  sonido  de  una  trom¬ 
peta.  dicen  otros. 

7.  Paloma  de  vuelo.  Es  la  variedad  llamada  pía, 

que  tiene  variedades  negras,  bayas,  rojas  y 
azules,  siendo  siempre  blancas  las  alas.  Es 
una  de  las  castas  más  generalizadas  en  Eu¬ 
ropa. 

8.  Paloma  de  vuelo  alemana  ó  Tnmbler  patuda. 

De  pico  corto. 
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9.  Paloma  Tumbler  de  Almond.  De  talla  pequeña 

y  tle  pico  casi  imperceptible  y  frente  abulta¬ 
da  y  saliente,  muy  apreciada  en  Inglaterra. 

10.  Paloma  capuchina.  Asi  llamada  por  la  modi¬ 

ficación  de  las  plumas  del  cuello,  que  se  rizan 
y  alargan  cubriéndole  casi  toda  la  cabeza. 
Las  hay  negras,  blancas,  bayas,  rojas  y  de 
otros  colores,  con  cabeza,  parte  del  ala  y  cola 
blancas. 

11.  Paloma  de  corbata,  con  numerosas  variedades 

de  distintos  colores. 

12.  Paloma  colipavo.  Tanto  más  apreciada  cuanto 

mayor  número  de  plumas  tiene  en  la  cola  y 
cuanto  mejor  las  abre  en  abanico.  Las  carac¬ 
teriza  también  un  movimiento  convulsivo  ó 
nervioso,  especie  de  temblor  continuo,  y  el 
abultamiento  del  pecho,  que  las  obliga á  man¬ 
tener  la  cabeza  hacia  atrás. 

13.  Paloma  buchona  de  patas  emplumadas.  Carac¬ 

terizada  por  su  actitud  vertical,  el  abulta¬ 
miento  ó  hinchazón  del  buche  y  la  altura  de 
sus  patas.  Las  buchonas  españolas  son  cortas 
de  patas,  y  tienen  porte  normal,  con  buche 
bajo. 

14.  Paloma  Bagadette  ó  cigüeña.  De  origen  orien¬ 

tal  y  muy  apreciada  por  los  coleccionistas. 

15.  Paloma  correo  ó  Carrier.  Oriunda  de  Persia  y 

empleada  eu  la  antigüedad  como  mensajera. 

10.  Paloma  polonesa  ó  de  ojo  de  fresa.  Quizá  mal 

llamadas  polonesas,  nombre  tomado  del  in¬ 
glés  polish,  que  lo  mismo  significa  polaco 
que  elegante  ó  bonito. 

17.  Paloma  romana.  De  gran  talla,  y  verdadero 

gigante  entre  las  palomas  domésticas. 

18.  Paloma-gallina  o  maltesa.  Así  llamada  por  la 

disposición  de  su  cola  y  la  forma  de  su  cuer¬ 
po,  semejante  á  la  de  las  gallinas. 

19  y  20.  Palomas  mensajeras  belgas.  En  sus  dos 
tipos  de  pico  más  ó  menos  largo  y  más  ó  me¬ 
nos  arqueado.  Antiguamente  existían  dos 
tipos,  uno  de  pico  corto  llamado  de  Lteja.  y 
otro  de  pico  largo  llamado  de  Amberes,  los 
cuales,  al  fundirse  en  un  tipo  nuevo,  dieron 
el  de  las  palomas  mensajeras  belgas  modernas, 
en  las  cuales  el  pico  recuerda  n  unos  ú  otros 
de  sus  antecesores.  Las  hay  en  todos  los  co¬ 
lores  y  de  todos  los  matices. 

En  la  relación  anterior  figuran  los  tipos  de  pa¬ 
lomos  más  corrientes,  y  entre  ellos  las  zuritas,  las 
mallndas.  las  romanas  y  las  mensajeras,  son  las  más 
utilizadas  como  aves  de  producto.  Las  demás  se  con¬ 
ceptúan  aves  de  lujo  ó  razas  de  fantasía. 

Las  mensajeras  belgas  tienen  su  aplicación  indi¬ 
cado  en  el  sport  colombófilo  y  en  el  ramo  de  comu¬ 
nicaciones  civiles  y  militares,  pero  como  crían  admi¬ 
rablemente  y  son  quizá  las  más  prolí ticas,  cuando 
mucho  abundan,  utilízanse  también  como  aves  de 
producto  con  destino  al  consumo  y  á  los  tiros  de 
pichón ,  como  las  zuritas,  v  por  lo  bien  que  salen  de 
las  trampas  y  su  vigoroso  vuelo.  La  carne  de  las  zu¬ 
ritas  y  de  las  mensajeras  es  algo  negra,  pero  muy 
fuerte,  aunque  no  tan  fina  como  la  de  otras  castas  co¬ 
munes.  Dado  su  carácter  de  aves  de  sport  y  de  uti¬ 
lidad  pública,  vamos  á  dedicarles  especial  atención. 

Colombofilia 

Palomas  mensajeras.  Con  el  nombre  de  Colom- 
bofllia  se  designa  todo  lo  que  afecta  á  las  palomas 


mensajeras,  distinguiéndolo  así  de  la  Colombicultura 
ó  Columbicultura,  que  trata  de  lo  que  se  relaciona 
con  la  cria  y  estudio  de  las  palomas  domésticas  eu 
general.  El  profesor  S.  Castelló.  en  su  obra  Colom¬ 
bofilia,  dice  lo  siguiente :  «  La  telegrafía  alada,  como* 
se  ha  llamado  al  empleo  de  las  palomas  mensajeras, 
para  comunicarse  entre  dos  puntos,  se  remonta  á 
los  primeros  tiempos  de  la  humanidad,  pues  según 
deducciones  hechas  por  Darwiu,  fundándose  en  in¬ 
dicaciones  de  Lepsius,  su  origen  se  encuentra  en  la 
V  dinastía  egipcia,  la  primera  manifestación  históri¬ 
ca  de  la  paloma  mensajera,  y  una  pintura  de  los  hi¬ 
pogeos  de  Medinet-Abu,  que  representa  una  suelta 
de  palomas  para  anunciar  el  advenimiento  de  Ram- 
sés  III,  nos  indica  que  los  faraones  se  servían  do* 
ellas  para  comunicarse  con  todas  las  ciudades  del 
Imperio.  Otros  monumentos  egipcios  atestiguan  que- 
los  marineros  anunciaban  la  llegada  á  sus  familias- 
soltando  palomas  al  encontrarse  cerca  de  la  costa. 
Los  indios,  chinos  y  persas  se  dedicaron  á  su  cría, 
que  no  han  abandonado,  existiendo  razas  caracterís¬ 
ticas  de  aquellos  pueblos.  Los  griegos  se  sirvieron, 
de  ellas  para  proclamar  en  todo  el  país  los  nombres- 
de  los  vencedores  en  los  juegos  olímpicos,  y  Ana- 
creonte  canta  en  una  de  sus  odas  á  las  palomas  que 
llevaban  misivas  de  amor.  Los  gladiadores  romanos 
anunciaban  sus  victorias  soltando  palomas,  siendo- 
tan  grande  la  estima  en  que  las  tenían  que,  según, 
refiere  Plinio,  uno  de  los  caballeros  de  Roma,  lla¬ 
mado  Axio,  logró  vender  una  antes  de  la  guerra  de 
Pompeyo  en  400  dineros  (360  pesetas). 

»En  el  sitio  de  Módena  por  Antonio  (año  43  a.  de 
Jesucristo)  fueron  empleadas  por  primera  vez  eu  el 
arte  de  la  guerra,  y  á  ello  debe  referirse  Plinio  cuan¬ 
do  en  su  Historia  Natural  se  lamenta  de  que  no  sir¬ 
ven  de  nada  los  medios  de  defensa  terrestre  utiliza¬ 
dos  por  el  hombre  cuando  por  el  aire  pueden  llegarle 
las  noticias.  Aunque  no  hay  datos  para  confirmarlo, 
es  casi  seguro  que  la  prontitud  con  que  César  acu¬ 
día  á  sofocar  las  revueltas  de  las  Galias  era  debido- 
ai  empleo  de  mensajeras  que  le  llevaban  rápidamente 
noticias  de  lejanas  tierras.  También  en  tiempo  «le 
Justininno  y  Diocleciano  fueron  empleadas  con  fines 
militares  por  el  centurión  Phocio,  que  reconocía  por 
la  tranquilidad  ó  intranquilidad  de  su  vuelo  la  dis¬ 
tancia  á  que  se  encontraba  el  enemigo.  Durante  el 
apogeo  de  la  civilización  árabe  en  Oriente  organizó¬ 
se  un  servicio  público  de  comunicación  por  medio  de 
palomas  mensajeras,  estableciéndose  en  el  reinado 
de  Nur-Eddin  (1146-1173)  una  red  completa  de 
palomares,  cuyo  centro  se  hallaba  en  El  Cairo,  y 
sus  principales  estaciones  en  Alejandría.  Damieta  y 
Gaza,  comunicándose  por  El  Cairo  con  Jerusalén, 
Damasco.  Balbek  y  Trípoli.  Durante  las  Cruzadas 
se  emplearon  en  el  sitio  de  San  Juan  de  Acre,  con¬ 
siguiendo  los  sitiados  comunicarse  de  este  modo  con 
el  sultán  Saladino,  y  al  desembarcar  san  Luis  en 
Damieta.  avisaron  al  sultán  de  El  Cairo,  por  medio 
de  palomas  mensajeras,  que  había  llegado  el  rey 
de  Francia.  Durante  toda  la  Edad  Media  se  tuvo  en 
gran  aprecio  los  servicios  prestados  por  ellas. 

»En  nuestras  guerras  de  Fiandes  los  naturales  del 
país  empleaban  las  palomas  como  medio  de  comuni¬ 
cación  en  los  sitios  de  Harlem  y  Leyden,  y  fueron 
tan  grandes  los  servicios  prestados  por  ellas,  que  el 
príncipe  do  O  rango  dispuso  que  fuesen  alimentadas 
por  el  erario  público,  y  que  después  de  muertas  fue¬ 
ran  disecadas  y  conservadas  en  el  Museo  de  Leyden. 

I  La  derrota  do  Napoleón  en  Waterloo  fué  comunica- 
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Colección  de  pelóme*  meneejerae  belgas,  bese  del  palomar  de  don  Salvador  Centelló 


da  por  este  medio  á  la  casa  Rotschild  de  Londres, 
cuando  el  Gobierno  no  sabia  nada  todavía,  lo  cual 
permitió  adquirir  una  gran  cantidad  de  valores  pú¬ 
blicos  y  realizar  una  inmensa  ganancia. 

»En  1818  empezaron  á  establecerse  en  Bélgica 
sociedades  coloinbófilas ,  y  por  los  años  1832  y* 
1819  prestaron  las  palomas  importantes  servicios 
en  ios  sitios  de  Amberes  y  Venecia,  mostrándose  el 
agradecimiento  de  esta  última  ciudad  á  las  palomos 
en  ios  cuidados  que  aun  boy  se  tributa  á  las  famosas 
palomas  de  la  plaza  de  San  Marcos. 

»La  aparición  del  telégrafo  hizo  qup  los  comer¬ 
ciantes  abandonasen  este  sistema  de  comunicación, 
pero  alcanzaron  gran  importancia  desde  el  punto  de 
vista  militar  al  ver  los  servicios  prestados  por  ellas 
durante  el  sitio  de  París  en  la  guerra  de  1870-71. 
En  los  globos  que  salieron  de  París  fueron  trans¬ 
portadas  363  palomas.  73  de  las  cuales  regresaron 
con  despachos  reproducidos  fotográficamente.  Desde 
entonces  todas  las  naciones  han  estudiado  el  proble¬ 
ma  de  la  telegrafía  alada,  creándose  en  España  en 
1879  el  primer  palomar  militar  con  palomas  proce¬ 
dentes  de  Bélgica.  En  Francia,  á  pesar  de  ser  la 
nación  que  vió  prácticamente  el  partido  que  podía 
sacarse  de  las  mensajeras,  no  organizó  el  servicio 
hasta  1884;  Alemania,  por  el  contrario,  había  esta¬ 
blecido  ya  en  1872  palomares  militares  en  Berlín. 
Colonia.  Estrasburgo  y  Metz. 


Tipo  óe  pslnma  meiiftajora  del  palomar  central 
eu  Guadftlajarifc 


» Desde  mediados  del  siglo  xix  la  afición  á  la  cría  y 
educación  de  palomas  mensajeras  fué  adquiriendo 
gran  desarrollo  en  todos  los  países,  v  principalmente 
en  Bélgica,  de  donde  proceden  las  mejores  razas  de 
mensajeras.  F*n  España,  Nilo  M.  Fabra.  director  de 


la  agencia  telegráfica  de  su  nombre,  convencido  de 
los  servicios  que  podía  prestarle  la  comunicación 
alada,  estableció  en  1875  en  Barcelona  el  primer 
palomar  de  mensajeras,  que  inauguró  comunicando 
desde  alta  mar  al  Diario  de  Barcelona  la  llegada  á 
aguas  españolas  de  S.  M.  el  rey  Alfonso  XI  l  el  9 
de  Enero  de  1875.» 

Razas.  Sobre  las  razas  el  mismo  autor  sigue  es¬ 
cribiendo:  «La  generalidad  de  las  palomas  mensaje¬ 
ras  empleadas  hoy  en  día  proceden  de  Bélgica,  en 
donde  aparecieron  simultáneamente,  debido  ú  múlti¬ 
ples  cruzamientos,  dos  variedades:  la  de  Lieja  y  la  de 
Amberes;  distinguíase  la  primera  por  su  poca  talla, 
sus  formas  graciosas,  su  característica  corbata,  su 
pecho  ancho,  pico  corto  dotado  de  blancas  carúncu¬ 
las,  cabeza  convexa,  ojos  vivos  y  salientes,  cuello 
largo  y  de  brillantes  plumas,  y  alas  largas  y  fuertes 
plegadas  sobre  una  cola  corta  y  de  plumas  comule- 
tamente  superpuestas.  La  de  Amberes  difería  de  la 
anterior  en  ser  de  gran  talla,  tener  más  largo  el 
pico  y  las  carúnculas  sumamente  desarrolladnsy  tu¬ 
berculosas.  así  como  la  membrana  que  rodea  sus 
ojos,  el  pecho  ancho  y  las  alas  muy  largas,  con  rémi- 
ges  que  alcanzaban  hasta  la  extremidad  de  la  cola. 
Las  primeras  son  más  veloces,  pero  las  segundas 
tienen  un  vuelo  más  potente.  Del  cruce  conveniente 
de  las  dos  variedades  se  ha  obtenido  un  tipo  mixto, 
que  es  el  que  generalmente  tenemos  en  España.  Los 
caracteres  que.  según  Gobin,  debe  tener  una  buena 
mensajera,  son:  la  cabeza  y  las  patas  cortas,  el  pecho 
ancho,  el  esternón  desarrollado,  haciendo  presumir 
que  los  pectorales  son  anchos  y  fuertes:  las  alas 
cuanto  más  largas  mejor,  la  cola  estrecha,  sus  for¬ 
mas  generales  redondeadas  y  el  plumaje  liso  y  uni¬ 
do:  sin  embargo,  son  buscados  algunos  caracteres, 
tales  como  la  cabeza  convexa,  la  presencia  de  car¬ 
nosidades  en  el  pico,  el  filete  que  rodea  á  los  ojos 
delgado  y  blanco,  mejor  que  rojo,  y.  otras  que  no 
tienen  importancia:  son  también  señal  de  sus  bue¬ 
nas  condiciones  el  que  al  abrirles  las  alas  con  las 
manos,  las  cierren  con  fuerza  en  el  momento  en  que 
se  las  suelte,  y  que  sus  movimientos  sean  rápidos  y 
vivos.» 

Orientación.  Sobre  la  orientación,  dice  Castelló: 
«Muchas  hipótesis  se  han  ideado  para  explicar  el 
poderoso  instinto  de  orientación  que  hace  que  una 
paloma  mensajera  emprenda  el  vuelo  eu  dirección  de 
su  palomar  en  cuanto  se  la  deja  lihre.  Algunos  lian 
opinado  que  era  debido  á  la  vista.  Es  indudable  que 
el  gran  desarrollo  de  este  órgano  podrá  ayudarles 
poderosamente  para  orientarse,  pero  no  será  su¬ 
ficiente  para  la  orientación  á  grandes  distancias,  ya 
que  la  redondez  del  globo  terráqueo  les  obligarír.  á 
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elevarse  á  más  de  7,000  m.  para  descubrir  una  ciu-  |  rimentos  realizados  por  los  autores  citados  antes 
dad  ó  comarca  situada  á  una  distancia  «le  300  kms.,  demuestran  que  excitando  uno  de  los  tres  conductos 
sabiéndose  por  experimentos  realizados  por  algunos  semicirculares  se  determina  inmediatamente  en  el 
aeronautas  que  una  paloma  soltada  á  grandes  al-  animal  una  fuerza  irresistible  que  lo  impulsa  hacia 
turas  se  deja  caer  como  uua  masa  inerte,  como  si  la  derecha  ó  izquierda,  hacia  delante  ó  atrás.  Es 
no  fuese  capaz  de  sostener  el  vuelo  en  tan  elevadas  posible,  pues,  admitir  que  las  variaciones  eléctricas, 
altitudes,  habiéndose  observado,  además,  que.  por  magnéticas  y  térmicas  de  la  atmósfera  produzcan 
lo  general,  sólo  alcanzan  una  altura  de  100.  150  ó  durante  el  viaje  de  las  palomas  dentro  de  las  jaulas 
200  in . ,  en  las  que  poco  horizonte  podrán  descubrir,  una  serie  de  impresiones  que  queden  como  registra¬ 
das  en  el  órgano  que  hemos  descri¬ 
to,  y  que  al  verificarse  la  suelta  el 
instinto  busca  el  desarrollo  de  igua¬ 
les  sensaciones  que  le  conducen  á  re¬ 
correr  en  sentido  contrario  el  camino 
que  antes  había  seguido  dentro  de  la 
jaula.  Por  lo  que  mi  escasa  experien¬ 
cia  me  ha  enseñado,  creo,  en  efecto, 
que  las  buenas  mensajeras  se  hallan 
orientadas  dentro  de  las  cestas  en 
que  se  las  transporta,  pues  he  ob¬ 
servado  en  primeras  sueltas  que  al 
abrir  aquéllas,  aunque  estén  coloca¬ 
das  en  dirección  opuesta  ó  la  que  de¬ 
ben  seguir,  toman  resueltamente  el 
camino  del  palomar,  rozando  mate¬ 
rialmente  con  la  cabeza  del  que  ope¬ 
ra  la  suelta,  cuando  lo  natural  sería 
que  se  elevaran  en  el  espacio  y  lue¬ 
go  se  orientaran . 

«Soltadas  las  palomas  á  primeras 
horas  de  la  mañana,  se  elevan  á  una 
altura  inconmensurable,  pues  única¬ 
mente  en  aquellas  regiones  pueden 
encontrar  las  corrientes  que  deben 
«Otros  autores  creen  que  se  sirven  de  puntos  de  guiarlas,  y  esto  acontece  aun  cuando  la  atmósfera 
referencia  en  los  viajes,  gracias  á  la  vista  y  memo-  esté  clara  y  despejada:  soltadas,  por  el  contrario, 
ria  de  que  están  dotadas,  pero  esta  hipótesis  no  ex-  por  la  tarde,  con  lluvia  ó  con  el  cielo  cubierto,  el 
plica  el  que  palomas  transportadas  de  una  vez  y  en  vuelo  se  eleva  poco  y  se  las  ve  orientarse  á  inuv 
jaulas  á  grandes  distancias  vuelvan  á  su  palomar  poca  altura:  la  electricidad,  estando  baja  en  aquellas 
con  igual  facilidad  que  si  se  hubiese  hecho  la  edu-  circunstancias,  prueba  sobradamente  su  influencia, 
cación  progresiva  en  aquella  dirección  por  etapas  «Una  vez  orientada,  la  paloma  mensajera  puede 
sucesivas.  alcanzar  velocidades  extraordinarias,  habiéndose  lle- 

«Rosoor  opina  que  las  palomas  mensajeras  tienen  gado  á  comprobar  una  velocidad  de  84  kms.  por 
un  conocimiento  perfecto  de  la  posición  que  ocupa  hora,  aunque  la  normal  suele  ser  de  60  kms.  por 
el  sol  en  cada  una  de  las  horas  del  día,  y  que  re-  hora.  El  vuelo  es  raudo  y  sostenido,  y  en  viaje  hs 
firiendo  la  hora  en  que  se  las  suelta  á  la  posición  recto  y  potente,  advirtiéndose  apenas  el  aleteo, 
que  ocupa  el  astro  saben  inmediatamente  el  rumbo  presentando  el  aspecto  de  una  flecha  disparada  en 
que  deben  tomar,  ayudándose,  además,  con  la  di-  el  espacio.» 

rección  de  los  vientos  y  la  temperatura  media  del  Educación.  Luego  S.  Castelló  escribe  sobre  la 
país  en  que  ha  sido  criada.  educación  de  las  palomas,  y  dice:  «A  pesar  del  po- 

»Otro9  autores  han  explicado  el  fenómeno  de  la  deroso  instinto  de  orientación  que  poseen  Ins  men- 
orientación  por  su  gran  sensibilidad  á  las  corrientes  saje  ras,  es  preciso  educarlas  para  desarrollar  nun 
eléctricas,  magnéticas  y,  en  general,  meteorológi-  más  su  instinto,  ejercitarlas  en  el  vuelo  y  acostum- 
cas  de  la  atmósfera,  y  ha  venido  á  robustecer  esta  brarlas  de  un  modo  progresivo  á  largos  viajes.  1.a 
hipótesis  los  experimentos  hechos  por  Flourens  y  época  más  conveniente  para  la  educación  es  desde 
Pederzolli  en  el  órgano  que  existe  en  el  oído  de  al-  Marzo  ó  Abril  hasta  mediados  ó  fines  de  Agosto,  y  el 
gunos  vertebrados,  y  que  el  último  de  los  autores  comienzo  de  ella  ha  de  consistir  en  que  los  pichones 
citados  describe  del  modo  siguiente:  «Este  compli-  se  acostumbren  á  la  jaula  de  entrada  y  á  los  alrede- 
«cadísimo aparato,  que  funciona  unido  al  órgano  del  dores  del  palomar,  esperando  que  tengan  cuarenta 
«oído,  se  compone  principalmente  de  tres  conductos  días.  Cuando  se  les  ha  tenido  unas  cuantas  horas  en 
«semicirculares,  cuyas  extremidades  terminan  en  la  jaula  de  entrada  se  les  abre  la  salida  exterior,  sin 
«una  cavidad  común.  En  el  interior  de  estos  tubos  ó  espantarles,  para  que  no  vuelen.  Al  segundo  día  se 
«canales  corren  otros  membranosos,  que  siguen  la  les  espanta  para  que  emprendan  el  vuelo,  y  al  ter- 
«curvatura  de  los  primeros.  Estos  segundos  canales  cero  se  les  deja  salir  con  las  palomas  viejas.  Una 
«se  hallan  provistos  de  apéndices  nerviosos  de  una  vez  aquerenciados  al  palomar,  y  cuando  tienen  los 
«sensibilidad  extrema  y  están  llenos  de  un  líquido  es-  pichones  tres  ó  cuatro  meses,  un  día  despejado  se 
«pecial,  en  el  que  flotan  infinitas  moléculas  calcáreas  les  coge  antes  de  amanecer  y.  por  lo  tanto,  de  ha- 
«que  cambian  de  sitio  en  continuo  movimiento,  según  berles  dado  la  primera  comida,  y  se  llevan  á  un 
«se  mueva  el  cuello  ó  cabeza  del  animal.»  Los  expe-  punto  situado  á  1  km.  V  al  S.  del  palomar,  soltán- 
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dolos  de  uno  en  uno,  esperando  para  soltar  el  se¬ 
gundo  que  el  primero  haya  desaparecido,  y  así  su¬ 
cesivamente/  De  este  modo  podremos  distinguir  las 
palomas  guiones,  que  son  las  verdaderas  mensajeras, 
pues  señalan  el  rumbo  á  seguir,  de  las  pisteros, 
que  no  hacen  otra  cosa  que  seguir  su  pista,  exclu¬ 
yendo  las  segundas,  que  resultan  inútiles,  sobre 
todo  para  los  servicios  militares.  Al  día  siguiente  se 
Jas  lleva  al  mismo  sitio,  y  en  dos  días  posteriores  á 
otros  puntos  situados  á  5  y  10  kms.  del  palomar. 
Después  de  dejarlas  descansar  tres  días  se  hacen 
tres  sueltas  escalonadas  en  dirección  O. ,  y  con 
iguales  iutervalos  y  en  igual  forma  hacia  el  N.  y  E. 
Uua  vez  dada  la  vuelta  al  horizonte  se  llevan,  des¬ 
pués  de  un  descanso  de  seis  días,  á  una  distancia 
de  15  kms.  en  cualquier  dirección,  siendo  la  más 
conveniente  la  de  alguna  vía  férrea,  y  con  interva¬ 
los  de  descanso  de  seis  á  ocho  días  se  las  suelta  á 
40,  75,  100,  150,  200,  250  y  300  kms.  de  distan¬ 
cia,  dando  así  por  terminada  la  educación  del  pri¬ 
mer  año.  El  segundo  año  se  las  lleva  en  la  misma 
dirección  á  15  kms.,  y  sucesivamente,  dejando  en¬ 
tre  suelta  y  suelta  un  intervalo  de  ocho  días,  á  40. 
100,  200,  300,  400  y  500  kms.  Y,  por  último,  al 
llegar  al  tercer  año.  y  con  él  su  completo  desarrollo 
físico,  se  llega  á  la  máxima  distancia  de  1,000  kms., 
empezando  por  una  suelta  á  100  kms.,  á  la  que  si¬ 
guen,  con  iutervalos  de  quince  días,  otras  sueltas 
en  Ias  que  se  aumenta  la  distancia  100  ó  150  kms., 
hasta  llegar  á  la  máxima  de  1,000,  viaje  que  no 
debe  practicar  una  paloma  más  de  una  vez  al  año. 
pues  las  estropea  mucho.  En  los  palomares  militares 
deben  emplearse  procedimientos  de  educación  más 
violentos  con  el  objeto  de  seleccionar  mucho  las  pa¬ 
lomas,  v,  además,  es  preciso  acostumbrarlas  á  via¬ 
jar  en  todo  tiempo,  soltándolas  en  condiciones  at¬ 
mosféricas  desfavorables  desde  puntos  en  que  hayan 
sido  soltadas  en  días  buenos  y  despejados. 

»Con  este  sistema  de  educación  se  consigue  que 
las  palomas  puedan  llevar  al  sitio  donde  tengan  se. 
palomar,  despachos  desde  puntos  muy  distantes;  pero 
para  ello  es  preciso  transportarlas  antes  al  sitio  en 
donde  deban  ser  soltadas;  para  evitar  este  transporte 
se  educan  las  mensajeras  á  realizar  viajes  de  ida  y 
vuelta.  Este  sistema,  empleado  desde  muy  antiguo 
por  los  árabes,  ha  sido  ensayado  por  primera  vez  por 
el  oficial  italiano  Malagoli,  habiendo  dado  resultados 
excelentes  para  distancias  que  no  excedan  de  unos 
50  kms.  El  ensayo  se  hizo  entre  Roma  y  Civitnvee- 
chia,  empezando  por  educar  las  palomas  desde  la 
última  á  la  primera  de  dichas  ciudades:  después  de 
esto  las  encerró  en  Roma  durante  seis  meses  y  las 
dejó  criar:  las  educó  otra  vez  en  sentido  contrario, 
dándoles  de  comer  en  Civitavecchia  al  hacer  las  suel¬ 
tas  y  no  en  Roma;  repitiéronse  las  sueltas  desde 
Civitavecchia  después  de  darles  de  comer:  y  se  con¬ 
siguió  que  al  cabo  de  poco  tiempo  al  soltarlas  en 
Roma  iban  á  Civitavecchia,  comían  y  regresaban 
á  Roma  en  donde  habían  criado. 

»En  los  palomares  militares  se  amplía  la  educación 
efectuando  sueltas  en  días  de  ejercicios  de  fuego 
para  que  se  acostumbre  al  ruido  de  los  disparos.» 

Otro  entrenamiento  más  moderno  de  la  paloma 
mensajera  es  el  de  adiestrarla  á  volar  durante  las 
noches.  Los  primeros  trabajos  coronados  por  el  éxi¬ 
to  más  lisonjero  fueron  hechos  por  el  colombófilo 
español  J.  A.  Estopiñá ,  que,  á  titulo  de  simple 
sport ,  habituó  á  sus  palomas  primero  á  volar  hasta 
que  anochecía  y  después  á  que  volaran  hasta  en  no- 
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che  cerrada,  para  lo  cual  empleaba  medios  aun  poco 
conocidos.  A  base  de  ese  entrenamiento  durante  la 
guerra  europea  de  1914  á  1919.  el  ejército  francés 
mantuvo  con  excelente  éxito  un  servicio  de  esta  na¬ 
turaleza,  con  lo  cual  luciéronse  tanto  más  útiles  los 
servicios  que.  en  aquélla  como  en  la  frnncoprusiaaa 
de  1870  á  1871,  prestaron  las  palomas  mensajeras. 

Sport  y  concursos  de  palomas  mensajeras.  El  sport 
ó  deporte  colombófilo  tiene  por  base  la  velocidad  que 
alcanza  la  paloma  en  su  vuelo  en  un  recorrido  deter¬ 
minado  y  la  competencia  con  otras  soltadas  en  igua¬ 
les  condiciones  y  simultáneamente  con  ella.  Es  inuy 
antiguo  en  Bélgica,  país  clásico  de  las  palomas  men¬ 
sajeras  modernas.  En  Francia  y  en  Inglaterra  se 
generalizó  á  mediados  del  siglo  xix,  y  en  España  se 
inició  en  1889  al  fundarse  en  Barcelona  la  Real  So¬ 
ciedad  Coloinbófila  de  Cataluña.  En  los  países  don¬ 
de  existen  varias  sociedades,  éstas  suelen  federarse 
para  organizar  los  grandes  concursos  de  velocidad 
en  perfecto  acuerdo.  En  Bélgica  se  calcula  que  hay 
unas  2,000  sociedades  y  más  de  40.000  colombó¬ 
filos.  Para  la  apreciación  de  la  velocidad  sirve  de 
base  en  todo  concurso  la  siguiente  reglamentación. 
Los  interesados  entregan  sus  palomas  á  la  sociedad 
ó  entidad  organizadora  del  concurso,  el  día  y  en  la 
liora  que  se  señala.  La  sociedad  recibe  la  paloma  y 
después  de  imponerle  una  marca  en  el  ala  con  sello 
de  caucho,  le  coloca  en  la  pata  una  sortija,  de  cau¬ 
cho  también,  la  cual  lleva  una  contraseña  ignorada, 
no  sólo  por  el  dueño  de  la  paloma,  sí  que  también 
por  el  que  la  coloca,  pues  va  dentro  y  sólo  es  visible 
cuamlo  se  da  vuelta  á  lu  sortija,  á  la  que  correspon¬ 
de  un  papelito  doblado  y  pegado  por  sus  bordes,  en 
cuyo  interior  hay  una  contraseña  igual  á  la  de  la 
sortija.  Esta  queda  puesta  en  la  pata  del  ave  y  el  pa¬ 
pelito  encerrado  en  un  sobre  que  se  cierra,  se  lacra 
y  se  rotula  con  el  nombre  dei  dueño  de  la  paloma. 
Con  esto  se  tiene  lo  necesario  para  comprobar  el 
regreso  de  la  paloma,  pues  cuando  ésta  llega  se  le 
saca  la  sortija,  se  lleva  á  la  sociedad  y  desdoblán¬ 
dose  el  tubo  de  caucho  que  la  forma  se  ve  la  contra¬ 
seña.  la  cual  debe  confrontarse  con  la  del  papelito 
ó  cnrtoncito  que  se  guardó  bajo  sobre.  Cuando  se  ha 
cerrado  la  inscripción,  las  palomas  se  colocan  en 
cestas  de  viaje,  separados  los  machos  de  las  hembras 
y  se  entregan  al  convoyante .  que  se  hace  cargo  de 
ellas  y  las  conduce  al  punto  de  suelta  donde  les  da 
libertad  en  el  día  y  hora  señalados,  pero  abriendo 
simultáneamente  todas  las  cestas.  Las  palomas  sa¬ 
len  de  ellas  en  pocos  segundos,  se  reúnen  en  uno  ó 
más  grupos,  se  elevan  y  se  orientan  y  luego  toman 
el  rumbo  juntas  ó  individualmente,  adelantándose 
en  el  trayecto  las  más  veloces  y  mejor  entrenadas. 
Cuando  llegan  á  la  población,  cada  una  se  dirige  á 
su  palomar  cuya  situación  topográfica  se  ha  deter¬ 
minado  previamente,  conociéndose  por  ella  y  por 
medio  del  cálculo  aproximado  sobre  mapas  ó  pianos, 
ó  por  el  de  las  coordenadas  hectométricns  del  palo¬ 
mar.  la  distancia  exacta  que  le  separa  del  punto 
preciso  de  suelta.  Conocida  la  distancia  y  el  tiempo 
empleado  en  el  viaje,  una  división  determina  el  nú¬ 
mero  de  metros  recorridos  por  minuto,  y  en  el  supues¬ 
to  de  que  todas  las  palomas  lian  volado  en  línea  recta 
sobre  lu  directriz  del  punto  de  suelta  á  la  población 
en  que  se  halla  el  palomar.  Para  apreciar  la  hora  exac¬ 
ta  de  la  llegada  de  la  paloma  al  palomar,  se  utilizan 
unos  aparatos  comprobadores  de  llegada,  los  cuales, 
provistos  de  un  reloj  especial,  marcan  la  hora,  mi¬ 
nutos  y  segundos  en  que  se  ha  depositado  en  ellos 
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Ja  sortija  de  caucho  de  que  es  portadora  la  paloma, 
y  cuando  ha  terminado  la  llegada  de  palomas  el 
aparato  se  lleva  á  la  sociedad  donde  es  examinado, 
se  retiran  todas  las  sortijas  que  contiene,  registrán¬ 
dose  las  horas  en  que  fueron  depositadas  y  se  hace 
la  corrección  de  horas  en  los  casos  en  que  el  reloj 
del  aparato  hubiese  adelantado  ó  retrasado  sobre  la 
del  reloj  matriz,  que  sirvió  para  unificar  las  horas 
de  todos  los  aparatos  la  víspera  de  la  suelta.  Cuan¬ 
do  el  concursante  no  tiene  aparato  comprobador  en 
el  palomar  debe  llevar  la  sortija  á  la  sociedad,  y 
en  este  caso  se  le  suele  abonar  un  minuto  por  cada 
100  m.  que  separen  el  palomar  del  local  social,  me¬ 
didos  sobre  el  plano  oficial  de  la  población  y  por  el 
trayecto  más  corto.  Antiguamente,  cuando  no  se 
conocían  estos  aparatos  ni  las  sortijas,  se  corría  la 
paloma,  es  decir,  debía  presentarse  ésta  en  el  local 
social,  pero  hoy  el  sistema  quedó  abolido  por  los 
comprobadores  automáticos  y  por  la  presentación  de 
la  sortija.  Los  concursos  de  palomas  mensajeras 
se  dividen  en  concursos  de  pichones  del  año,  á  los 
que  casi  nunca  se  imponen  más  de  300  kms.,  y  en 
concursos  de  adultas,  que  han  llegado  á  celebrarse  á 
más  de  1,000.  Los  concursos  m:is  largos  se  han 
organizado  en  Bélgica  con  sueltas  en  Madrid,  Bar¬ 
celona.  Lisboa,  Calvi  y  Roma. 

I«a  línea  de  entrenamiento  generalmente  elegida 
por  las  sociedades  colombótilas  de  Bélgica  y  N.  de 
F rancia,  es  In  del  ().  francés,  con  sueltas  en  Burdeos. 
l)ax,  San  Juan  de  Luz  y  San  Sebastián.  Los  colom¬ 
bófilos  de  Cataluña  educan  de  preferencia  sus  palo¬ 
mas  sobre  la  línea  de  Madrid,  v  sus  principales 
concursos  se  han  celebrado  en  dicha  capital^oOU  kms. 
en  línea  recta),  Valladolid  (000)  v  poblaciones  de 
la  frontera  portuguesa,  habiéndose  registrado  llega¬ 
das  de  palomas  soltadas  en  Oporto  y  Coimbra.  To¬ 
dos  los  años  se  celebra  en  España  el  llamado  Con¬ 
curso  nacional,  en  el  cual  toman  parte  varias  socie¬ 
dades  colombótilas  del  país  con  sueltas  en  distintos 


puntos,  pero  á  iguales  distancias;  sin  embargo,  estos 
concursos  carecen  de  la  unidad  de  condiciones  de 
los  belgas  y  de  los  franceses,  en  los  cuales  todas  las 
palomas  tienen  la  misma  línea  de  vuelo.  En  el  re¬ 
sultado  del  concurso  influyen  no  sólo  la  calidad  de 
las  palomas  y  su  entrenamiento,  sino  el  estado  at¬ 
mosférico  y  desde  luego  el  viento  favorable  ó  con¬ 
trario  al  vuelo  de  las  palomas.  La  colombofilia  cons¬ 
tituye  uno  de  los  deportes  más  cultos  é  interesantes, 
y  debiera  fomentarse  en  todos  los  países  porque  en 
circunstancias  anormales  los  gobiernos  pueden  re¬ 
quisar  todas  las  palomas  mensajeras  adiestradas  en 
los  viajes  y  utilizarlas  como  medio  de  comunicación, 
pues  bien  se  ha  demostrado  que,  á  pesar  de  la  tele¬ 
grafía  sin  hilos  y  de  todos  los  inventos  modernos, 
aun  prestan  servicios  de  extraordinaria  importancia. 

Sueltas.  Refiriéndose  á  las  sueltas  de  palomas 
mensajeras,  el  profesor  Cnstelló  nos  dice:  «Para  el 
transporte  de  las  palomas  al  sitio  que  deben  ser  sol¬ 
tadas  se  hace  uso  de  jaulas  de  mimbres  ó  madera 
que  deben  reunir  las  siguientes  condiciones:  1.a  que 
se  abran  fácilmente  para  dar  salida  á  las  palomas: 

2. a  que  se  hallen  dispuestas  de  manera  que  se  pueda 
dar  de  comer  y  beber  á  aquéllas  sin  sacarlas  fuera; 

3. a  altura  suficiente  para  que  los  animales  no  pue¬ 
dan  dañarse  la  cabeza,  y  4.a  capacidad  proporcio¬ 
nada  al  número  de  palomas  que  se  han  de  transpor¬ 
tar.  [El  modelo  de  jaula  de  mimbre  reglamentario 
en  los  palomares  militares  es  el  que  se  reproduce  á 
continuación  y  para  el  transporte  por  ferrocarril  se 
emplea  un  modelo  construido  de  madera  y  alambre. 

»Las  condiciones  en  que  se  realiza  la  suelta  influ¬ 
ye  mucho  en  el  resultado  de  la  misma.  Colocada  la 
cesta  en  el  suelo,  debe  abrirse  rápidamente,  y  sin 
tocar  ni  asustar  á  las  palomas  dejar  que  salgan  por 
si  mismas,  teniendo  presente  el  encargado  de  hacer 
la  suelta  las  reglas  siguientes:  1  .a  que  la  salida  del 
sol  es  el  momento  más  fnvorable  para  efectuarla: 

|  2.a  que  las  mejores  sueltas  son  aquellas  que  no  pa- 
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Jaulas-cestas  <1e  mimbre  pera  la  conducción  de  les  paloma*  en  los  viajes 


ean  de  8  á  10  palomas;  3.*  que  podrá  operarse  la  por  uno  y  otro  extremo  á  una  pluma  que  esté  bien 
suelta:  con  cielo  despejado,  sea  cual  fuere  el  viento  fuerte,  teniendo  cuidado  de  colocar  la  parte  más  an- 
reinante;  con  cielo  cubierto,  atmósfera  tranquila  y  cha  del  tubo  lo  más  próxima  posible  al  arranque  de 
cualquier  viento;  con  calma  aun  siendo  el  tiempo  la  pluma,  y  de  volver  algunas  barbas  al  dar  la  se- 
caluroso  y  cualquiera  que  sea  el  viento,  y  4.*  que  gunda  vuelta  al  hilo  para  evitar  que  el  tubo  pueda 
no  debe  hacerse  la  suelta:  con  lluvia,  con  niebla,  resbalar  y  caerse.  Otro  procedimiento  consiste  en 
cuando  se  aproxima  una  tormenta,  y  siempre  que  el  hacer  pasar  el  núcleo  de  la  pluma  por  dentro  del 
viento  contrario  á  la  dirección  que  deben  tomar  so-  tubo  y  sujetar  éste  por  medio  de  una  pequeña  cuña 
pie  con  violencia.  para  evitar  que  se  caiga,  tapando  también  los  extre- 

»Si  el  viaje  que  hay  que  realizar  es  mu  v  largo,  mos  con  cera  para  evitar  los  efectos  de  la  humedad; 
debe  dárseles  de  comer  antes  de  emprenderlo,  pero  este  segundo  procedimiento  estropea  bastante  más 
si  el  viaje  es  corto,  basta  que  beban.  las  plumas  que  el  primero.  También  se  usan  tubitoa 

»Las  palomas  que  se  envían  á  una  suelta  deben  de  aluminio  especiales,  que  se  sujetan  á  las  patas 
reunir  las  condiciones  siguientes:  1  *  estar  en  com-  del  ave  llevando  el  despacho  dentro  de  ellos.  Como 
pleto  estado  de  salud ;  2.a  tener  el  plumaje  completo,  procedimiento  más  sencillo  que  se  utiliza  cuando  no 
fino,  brillante  y  limpio,  y  3.a  las  hembras  no  deben  se  tienen  á  mano  tubos  portadespachos  cabe  tam- 
estar  próximas  á  la  postura,  y  tanto  ella  como  el  bién  el  arrollar  el  papelito,  que  debe  ser  siempre 
macho  no  deben  efectuar  viajes  durante  los  dos  días  muy  fino,  envolviéndolo  en  un  trocito  de  papel  de 
que  preceden  al  nacimiento  de  los  pichones  ni  los  estaño  y  sujetándolo  al  tarso  de  la  paloma,  pero  si 
cinco  ó  seis  que  le  siguen.  el  ave  se  mete  en  agua  para  beberse  corre  el  riesgo 

»Para  anunciar  la  llegada  de  las  mensajeras  al  pa-  de  que  se  borre  el  escrito.  En  todo  caso  el  despa¬ 
lomar  se  han  ideado  disposiciones  ingeniosas,  casi  cho  con  su  tubo,  hilo,  etc.,  no  debe  llegará  pesar 
todas  ellas  fundadas  en  el  cierre  del  circuito  de  un  5  gr.  ni  tener  una  longitud  que  exceda  de  5  cm. 
timbre  eléctrico  al  posarse  la  mensaje¬ 
ra  en  la  tabla  de  salida.  También  se 
han  adoptado  disposiciones  para  impe¬ 
dir  que  las  palomas,  una  vez  dentro  do 
la  jaula,  puedan  volver  á  salir.» 

Telegrafía  alada.  El  medio  más  fá¬ 
cil  para  transmitir  noticias  por  medio 
de  las  palomas  es  imprimir  en  sus  plu¬ 
mas  signos  convencionales,  cuyas  com¬ 
binaciones  expresen  aquello  que  se  de¬ 
see,  siendo  un  caso  notable  del  empleo 
de  este  sistema  el  usado  por  la  casa 
Rotschild  para  tener  noticias  del  re¬ 
sultado  de  la  batalla  de  Waterloo.  que 
consistió  en  imprimir  en  las  alas  de  una 


paloma  una  N  que  llevaba  encima  una 
corona  imperinl  invertida. 

Se  empleó  también  el  sistema  de  ha-  Jjk  '  , 

cer  una  incisión  longitudinal  en  una  de 

do  en  donde  sa  había  escrito  el  despa- 

cho;  como  este  sistema  tenía  el  incon-  ~  ^  ^ 

substituido  por  otro  que  consistía  en  'zS?  -  •  -r 

sujetar  el  rollo  del  papel  en  las  plumas  ■;*rr' 

por  medio  de  tiras  de  tafetán  engoma-  \^- 

do.  El  procedimiento  actualmente  em¬ 
pleado  consiste  en  meter  el  despacho  Mareado  secreto  por  el  sistema  Rossor 

en  un  tubo  de  pluma  de  ave,  que  1-  Sortija  soldada.  — 2.  Sortija  abierta.  — 3  y  4.  Sortija  y  contra- 

constituirá  su  envuelta  protectora  cié 

la  humedad  y  la  lluvia,  y  que  se  su  y  colocación  de  la  Bortija  de  caucho 

jeta  á  una  de  las  plumas  inferiores  de 

la  cola  de  la  mensajera  del  siguiente  modo:  se  pasa  Para  los  largos  despachos  se  recurre  á  procedimien- 
por  dentro  del  tubo  un  torzal  de  seda  encerado,  y  tos  microfotográficos  con  el  objeto  de  tener  las  pe- 
después  de  tapar  las  dos  aberturas  con  cera  se  ata  iículas  reducidas  para  su  remisión;  películas  que  en 


Marcado  secreto  por  el  sistema  Rossor 
1.  Sortija  soldada. —  2.  Sortija  abierta. —  3  y  4.  Sortija  y  contra¬ 
seña. —  6.  Pitfuebaguea  precintado  y  cou  una  sortija.  —  6  y  7.  Sortija 
simple  cou  coutrafcña  de  cartón  y  sin  soldadura.  —  8.  Dilatador 
y  colocación  de  la  Bortija  de  caucho 
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la  estación  de  llegada  son  ampliadas  conveniente¬ 
mente. 

Durante  los  viajes  las  palomas  están  expuestas  á 
los  cazadores  y  a  las  aves  de  rapiña.  Para  defeuder- 


Silbato»  chino».  (Colección  de  don  Diego  de  la  Llave) 

las  de  éstas  se  han  intentado  diversos  procedimien¬ 
tos,  consistiendo  el  más  empleado  en  dotarlas  de 
unos  silbatos  muy  ligeros,  ue  origen  chino,  que 
producen  un  silbido  muy  fuerte  al  pasar  rápidamen¬ 
te  por  el  aire;  según  algunos  tratadistas,  puede  este 
sistema  producir  un  electo  contraproducente  sirvien¬ 
do  de  aviso  á  los  gavilanes  y  á  los  cazadores. 

Uno  de  los  servicios  modernos  de  telegrafía  alada 
más  interesante  es  el  que  en  1901  organizó  la  Itenl 
Sociedad  Colombófila  de  Cataluña  para  el  rey  Al¬ 
fonso  Xill  en  su  viaje  á  Cataluña  v  Baleares,  del 
que  fue  encargado  el  autor  de  Colombofilia.  El  ser¬ 
vicio  duró  veintiún  días  y  se  extendió  hasta  las  islas 
Baleares,  expidiéndose  diariamente  los  despachos  au¬ 
tógrafos  ú  ordenados  por  el  rey, 
los  cuales,  al  recibirse  en  los  pa¬ 
lomares  de  Barcelona  ó  Palma  de 
Mallorca  ,  se  reexpedían  á  Madrid 
por  telégrafo.  El  número  de  despa¬ 
chos  enviados  fué  de  110,  y  ni  uno 
solo  se  perdió.  Algunos  de  ellos  re¬ 
vistió  excepcional  importancia,  pues 
por  palomas  mensajeras  se  dió  la  or¬ 
den  de  detener  en  Palma  de  Mallor¬ 
ca  toda  noticia  relacionada  con  un 
accidente  sufrido  por  el  rey  en  una 
de  sus  excursiones  por  la  isla,  el 
cual,  afortunadamente,  no  tuvo  con¬ 
secuencias.  El  despacho  produjo  el 
efecto  deseado  y  se  evitó  la  alarma 
consiguiente  de  lia  be  r  circulado  la 
noticia  en  la  Península. 

Al  inventarse  la  telegrafía  sin  hi¬ 
los  se  creyó  que  la  misión  civil  y  mi¬ 
litar  de  las  palomas  mensajeras  ha¬ 
bía  terminado,  pero  lejos  de  esto  la 
guerra  europea  de  1914-19  ha  puesto  de  manifiesto 
todo  lo  contrario,  y  ahora  más  que  nunca  se  han 
hecho  indispensables. 

Palomares  de  mensajeras .  Los  palomares  de  men¬ 
sajeras  en  su  disposición  interior  no  difieren  de  los 
otros,  pero  suelen  estar  mejor  tenidos  y  los  nidales 


están  provistos  de  clausuras  para  que  no  puedan 
mezclarse  las  parejas,  evitándose  que  se  pierdan 
crías  y  señalando  á  cada  una  el  nidal  que  les  corres¬ 
ponde.  La  característica  de  los  palomares  de  mensa¬ 
jeras  está  en  las  jaulas  de  entrada  de  las  palomas, 
las  cuales  se  fijan  al  ventanal  por  donde  entran  y  sa¬ 
len.  Esta  jaula,  de  origen  belga,  lleva  unas  varillas 
de  hierro  ó  de  aluminio  que  ceden  de  fuera  adentro, 
pero  no  á  la  inversa.  Cuando  una  paloma  regresa  de 
un  viaje,  empuja  esas  varillas  con  la  cabeza,  y  al  ce¬ 
der  le  dan  p;tso,  quedando  encerrada  en  la  jaula.  El 
piso  de  ésta  forma  báscula,  y  con  el  peso  de  la  pa¬ 
loma  cede  en  uno  de  los  lados,  poniendo  en  contacto 
una  corriente  eléctrica  que  hace  sonar  un  timbre,  y 
á  su  sonido  sábese  que  acaba  de  llegar  una  paloma. 
Con  este  ingenioso  procedimiento  el  interesado  no 
tiene  que  estarla  esperando,  pues  la  misma  paloma 
da  aviso  de  su  llegada,  y  como  la  tiene  encerrada  en 
la  jaula,  la  coge  fácilmente  y  sin  alborotarla,  como 
tendría  que  hacerlo  si  hubiese  entrado  ya  en  el  pa¬ 
lomar. 

Higiene  y  enfermedades.  Las  palomas,  como  to¬ 
das  las  aves  domésticas,  están  sujetas  á  enfermeda¬ 
des  que  pueden  evitárseles  muchas  veces  con  una 
buena  higiene,  con  la  limpieza  y  aseo  constante  del 
palomar  y  con  el  suministro  de  buenos  alimentos  y 
agua  siempre  limpia  y  fresca.  Las  palomas  gustau 
mucho  del  baño  y  debe  tenérseles  siempre  dispues¬ 
to.  Cuando  están  libres,  báñanse  en  las  charcas  y  en 
las  conducciones  de  agua;  siu  embargo,  prefieren  las 
aguas  quietas  y  raramente  se  bañan  en  agua  co¬ 
rriente. 

Entre  las  enfermedades  de  causa  ú  origen  diverso 
que  sufren  las  palomas,  figuran  la  coriza  ó  catarro 
nasal ,  agudo  unas  veces  y  crónico  otras,  y  casi 
siempre  contagioso;  el  crup  y  la  difteria,  la  bronqui¬ 
tis  y  la  pulmonía,  la  tisis  ó  tuberculosis,  el  asma,  ¡a 
anemia,  el  mugnet  y  la  estomatitis  aftosa,  la  ladra  ó 
in  flamación  del  buche,  la  indigestión,  la  diarrea  cir¬ 
cunstancial.  verminosa  é  infecciosa ,  la  obstrucción  del 
esófago ,  la  constipación ,  la  viruela,  el  mal  de  ojos  y 


oftalmía,  la  degeneración  grasosa  del  hígado,  la  hidro¬ 
pesía  abdominal  y  la  artritis.  También  con  carácter 
«le  accidentes  regístranse  alteraciones  de  la  normali¬ 
dad  en  los  órganos  genitales,  especialmente  en  el 
ovario  y  en  el  oviducto,  casos  de  apoplejía,  de  epi¬ 
lepsia  y  de  tortícolis,  y  sufren  los  efectos  de  uume- 


Antoramicm  p*rn  paloma»  mensajera»,  asado  por  el  ejército  francés 
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rosos  parásitos,  que  se  evitan  con  una  limpieza  y  una 
higiene  continuas. 

Los  casos  de  enfermedad  temibles  son  los  de  ori¬ 
gen  microbiano  ó  infecciosos,  que  deben  prevenirse 
mejor  que  curarse,  pues  una  vez  invadieron  el  palo¬ 
mar  ya  no  hay  quien  ataje  sus  efectos;  pero  en  cuan¬ 
to  á  los  demás,  preséntense  generalmente  como  ca¬ 
sos  aislados,  y  con  el  debido  tratamiento  en  su  ma¬ 
yor  parte  son  curables.  V.  La  Médecine  des  oiseaux 
P.  Mequin  (  París);  Las  enfermedades  de  las  palomas, 
tratadas  por  los  doctores  Chapuis  y  Andró  ^Bruse¬ 
las).  y  la  parte  de  enfermedades  en  Colombofilia ,  de 
S.  Castelló  ( Barcelona ). 

Protección  a  las  palomas  y  legislación.  En  todos 
los  países,  las  palomas  caseras  son  altamente  prote¬ 
gidas  y  sus  leyes  obligan  á  respetar  las  de  propie¬ 
dad  ajena.  Eti  los  tiempos  medievales  el  hurto  de 
una  paloma  llegó  á  castigarse  con  la  pérdida  de  una 
mano,  que  se  amputaba  al  ladrón  como  ejemplar  es¬ 
carmiento.  En  España  y  en  muchos  países  no  puede 
dispararse  contra  una  paloma  á  menos  de  l.OUU  m. 
tle  la  población  ó  de  una  casa  aislada  cuando  en  ésta 
se  tienen  en  pleno  campo  (Ley  de  Caza  del  16  de 
Mayo  de  1902).  A  cambio  de  esta  protección,  losque 
tienen  palomaR  están  obligados  á  tenerlas  encerradas 
durante  los  meses  de  recolección  y  sementera,  para 
que  no  puedan  causar  destrozos  ni  llevar  perjuicios  á 
las  cosechas.  En  estos  meses  cualquier  cazador  po¬ 
drá  tirar  sobre  ellas  aun  á  menos  de  1,000  m.  del 
poblado,  pero  á  condición  de  disparar  de  espaldas  al 
mismo. 

Por  lo  que  afecta  á  la  protección  especial  á  las 
palomas  mensajeras,  hanse  señalado  diversas  penas 
á  los  infractores  de  la  ley,  y  nadie  puede  disparar  su 
escopeta  sobre  una  paloma  mensajera  en  pleno  vue¬ 
lo  en  ningún  momento  del  año.  sin  incurrir  en  falta 
que  implica  el  pago  de  multa  ó  el  sufrimiento  de 
mavor  condena,  según  los  casos. 

Las  palomas  mensajeras  han  ocupado  preferente¬ 
mente  la  atención  de  los  Gobiernos,  y  por  lo  que 
afecta  á  España,  rigen  un  Reo  lamento  para  el  ser¬ 
vicio  de  comunicaciones  por  palomas  mensajeras  de 
la  Sociedad  Coiombófila  de  Cataluña,  de  fecha  27 
de  Enero  de  1893;  un  R.  D.  para  la  reglamentación 
de  las  sueltas  españolas  y  extranjeras,  del  15  de  Ju¬ 
nio  de  1898,  y  un  Reglamento  oíicinl  para  los  servi¬ 
cios  colombófilos.  sociedades  y  palomares  particula¬ 
res.  de  fecha  12  de  Julio  de  1899.  Según  dichos  De¬ 
creto  y  Reglamentos,  quedan  regularizadas  todas  las 
relaciones  de  las  sociedades  colombótilas  v  de  los 
particulares  poseedores  de  palomas  mensajeras  con 
el  Estado  v  los  servicios  á  la  nación.  Casi  todos  los 
países  de  Europa  tienen  reglamentaciones  seme¬ 
jantes. 

Bibliogr.  Doctor  Chapuis.  Le  pigeon  vogageur; 
J.  Rossor,  La  Colombophilie;  Puv  de  Padie.  Le  pi¬ 
geon  messager;  A.  C.  Bon  de  Sonsa,  Pombaes  mili¬ 
tares  no  continente  de  Portugal ■  Malagoli.  I  coiombi; 
Gobin.  Les  pigro us  de  voliére;  La  Perre  de  Roo,  Les 
pigeons  voyageurs;  P.  de  Benoist,  Le  pigeon  r oyageur 
dans  le  Service  d'écplnration;  Tejera,  Las  palomas 
mensajeras  (1890);  P.  Vives,  Instalación  y  régimen 
de  los  palomares  de  mensajeras;  S.  Castelló,  Colom¬ 
bofilia ,  estudio  completo  de  las  palomas  mensajeras 
v  sus  aplicaciones  á  la  telegrafía  alada  v  al  sport 
(ed.  de  1894  y  1901);  La  Paloma  Mensajera .  revis¬ 
ta  mensual  ilustrada,  órgano  de  la  Real  Sociedad 
Coiombófila  de  Cataluña,  en  publicación  desde  1 889. 

Para  palomas  de  fantasía:  V.  de  la  Perre  de  Roo, 


MonograpMe  des  pigeons  domestiques;  R.  de  Boeve, 
Atlas  des  pigeons;  doctor  Pelletan,  Pigeons.  dindous. 
otes  et  cañarás;  Ch.  Cornevin,  Zooteehnie  spéciale  des 
oiseaux  domestiques;  Eulton,  Wright  y  Lunley,  The 
Buok  of  Pigeons;  S.  Castelló,  Zootecnia  especial  de 
las  aves  domésticas  (1916). 

También  pueden  consultarse  para  palomas  en  ge¬ 
neral;  Temminck  y  Prevost,  llistoire  naturelle  pénd¬ 
rale  des  pigeons  (París,  1808-13);  Bonapnrte,  Icono - 
grap/ue  des  pigeons  (París.  1857);  Reichenbach,  Na- 
turgeseh ichte  der  Tanbeu  (Leipzig.  1802);  Brehm, 
Natnrgesrhichte  nnd  Zncht  der  Tanbeu  (Weimar, 
1857);  Nemneister.  Das  Ganze  der  Tanbenzucht  (3.* 
edición,  187»));  Baldamos.  Die  Tanbeu  (4.a  ed., 
Dresde,  1901 );  Prütz.  Arten  des  Haustaube  (3.a  ed. , 
Leipzig,  1878);  Wright,  Der praktischc  Taube.  nziichter 
(Munich,  1880);  líürigen  ,  Dxe  (JrfUlgelzncht  (2.a 
edición,  Berlín,  1901);  Bungartz,  Tanbenrassen 
(2.a  ed.,  Berlín,  1893);  Murten.  Kennzeichen  der 
Tanbenrassen  (  Berlí n .  1895);  Mahlich,  A7 itztauben- 
zN'7<¿(BtM'¡in.  1901  );  Pfenningsturf,  Die  Tanbenrassen 
i  Berlín.  1905);  Blancke,  Lehrbuck  der  Nutz-und 
Rassentaiibenzncht  [  Berlín.  1905):  Herzog.  Dte  Tun- 
benzucht  (7.a  ed . ,  Leipzig,  1907);  Lorentz.  Die 
Taube  i  ni  Altertum  (Berlín,  1886). 

Finalmente,  en  palomas  mensajeras,  anótense: 
Die  Brief taube  in  der  Krtegsknnst  (Leipzig,  1872); 
Russ,  Die  Brieftaube  (  Hannúver.  1877):  Hórter, 
Der  Brief  taube, ¡sport  (Leipzig,  1888):  Bungartz, 
Modellbrieftaubenalbum  (Leipzig,  1888):  Brinck- 
meier.  Anzucht.  Pfíege  nnd  Dressur  der  Brief tattben 
(Ilmenau.  189!):  Malngoii.  Experimente  ñber  ffin- 
nnd  RuckfUig  der  Militnrbrief tanbeu  (Berlín.  1889); 
Richou,  La  pnite  par  pigeons  (París.  1888):  Boeder, 
Die  Brieftaube  inid  die  Art  ihrer  Yerwendnng  znm 
Nar/inchtendienst  l  Heidelberg.  1890);  Stadelmann, 
Die  Brieftaube  (  Berlín,  1892);  Ohlrogge,  Die  Brief  - 
taube  (  Berlín,  1892);  Herzog,  Die  Brieftaube  ( Fíirtb, 
1904):  Exner.  Leber  das  Orientirungsvermbgen  der 
Brief  tanbeu  (Yiena,  1905). 

Paloma  dk  puñalada.  Tórtola  que  se  cría  en  Fi¬ 
lipinas,  y  que  la  singulariza  una  mancha  sanguí¬ 
nea  que  tiene  en  la  parte  alta  del  pecho,  que  se 
destaca  sobre  fondo  blanco,  semejando  sangre  que 
brota  de  una  herida. 

Paloma-faisán.  Tórtola  que  se  cría  en  Filipi¬ 
nas,  asi  llamada  por  lo  delicado  del  sabor  de  su 
carne. 

Paloma.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República  Ar¬ 
gentina.  prov.  de  San  Luis.  dep.  de  Juniu. 

Paloma.  Geog .  Monte  de  Chile:  forma  parte  de  la 
cordillera  <ie  los  Andes,  y  está  sit.  á  los  34°  16/ 
latitud  S.  y  70°  4'  long.  O.  de  Greenwich.  Tiene 
5,072  m.  de  altura  y  su  cima  está  constantemente 
cubierta  de  nieve.  Es  conocido  también  con  el  nom¬ 
bre  de  Cruz  de  Piedra. 

Paloma.  Geog.  Cayo  de  la  costa  oriental  de  la 
isla  v  República  de  Santo  Domingo;  es  uno  de  los 
s<*is  cayos  de  Samnná  situados  en  la  gran  bahía  de 
este  nombre  y  es  el  que  se  encuentra  mas  al  SE.  de 
los  tres  que  se  levantan  frente  á  Santa  Bárbara. 

Paloma.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de  Mi- 
cboacán,  nmn.  de  Angamacutiro;  200  h.  ||  Est.  del 
ferrocarril  Central.  Est:  de  Durango.  |¡  Rancho  en 
el  Est.  de  Tamaulipas.  mun.  de  Ciudad  Victoria; 
45  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Verncruz,  mun.  de 
Alvarado:  40  h.  1|  Ranchería  en  el  Est.  de  Vera- 
cruz.  mun.  de  Huayacocotla:  70  h.  jl  Congregación 
en  el  Est.  de  Veracruz.  mun .  de  Tlacotalpan;  llOh. 
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||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  man.  de  Tla- 
cotalpan;  130  h. 

Paloma.  Geog.  Cerro  del  Perú,  dep.,  prov.  y  dis¬ 
trito  de  Huancavelica;  sit.  á  3  kms.  al  O.  de  la  mina 
de  Santa  Bárbnra.  Contiene  vetas  de  cinabrio.  || 
Hac.  del  mismo  dep.  en  la  prov.  de  Angaraes,  dis¬ 
trito  de  Caja;  unos  200  h. 

Paloma  (La).  Geog.  Barrio  rural  de  Cuba,  pro¬ 
vincia  de  Oriente,  mun.  de  Puerto  Padre. 

Paloma  (La).  Geog.  Aldea  de  la  República  Domi¬ 
nicana,  prov.  de  Santiago,  mun.  de  Santiago  de  los 
Caballeros. 

Paloma  (La).  Geog.  Hacienda  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Puebla,  municipio  de  Tecamalchango  ;  85 
habitantes. 

Paloma  (La).  Geog.  Cerro  del  Uruguay,  depar¬ 
tamento  de  Rivera:  se  levantR  cerca  de  la  cuchilla 
y  del  arr.  de  Corrales.  ||  Islote  del  dep.  de  PaysaD- 
dú,  sit.  en  el  río  Uruguay,  frente  á  la  desembo¬ 
cadura  del  arr.  Guabiyú.  ||  Isla  del  dep.  de  Río 
Negro,  sit.  en  el  río  Uruguay,  frente  al  denomi¬ 
nado  banco  Grande.  Mide  2  kms.  de  largo  por  1  de 
ancho,  es  alta  y  está  cubierta  de  árboles  de  made¬ 
ra  blanca.  Se  la  conoce  también  con  el  nombre  de 
isla  de  los  Farrapos.  ||  Isla  adyacente  á  la  costa  del 
dep.  de  Rocha:  sit.  frente  al  puerto  de  su  nombre. 
Ocupa  una  super.  de  6  ó  7  hectáreas  y  está  cubierta 
de  pastos.  Una  restinga  que  avanza  hacia  el  N.  atra¬ 
viesa  la  gran  ensenada  ó  fondeadero  del  arreciré  y 
se  extiende  hasta  la  punta  de  la  Pedrera,  del  Rodeo 
ó  Rubia,  que  se  halla  á  unos  5  kms.  La  isla  se  en¬ 
cuentra  unida  á  los  médanos  de  la  playa,  pues  hoy 
está  obstruido  el  estrecho  canal  que  antes  la  sepa¬ 
raba.  I  Puerto  y  ensenada  de  la  costa  del  mismo  de¬ 
partamento.  sit.  en  el  cabo  de  Santa  María,  á  700 
metros  del  faro  allí  levantado.  Está  el  puerto  for¬ 
mado  por  una  pequeña  bahía,  casi  cerrada  por  las 
islas  de  la  Tuna  y  de  la  Paloma,  llamadas  también 
respectivamente  Chica  y  Grande,  y  tiene  tres  entra¬ 
das:  la  Boca  Chica,  entre  el  continente  y  la  isla 
Tuna,  por  la  cual  sólo  pueden  pasar  botes  con  buen 
tiempo;  la  Boca  Grande,  entre  las  dos  islas,  que 
permite  el  paso  de  toda  suerte  de  embarcaciones:  y 
otra  boca,  entre  el  continente  y  la  isla  de  la  Paloma. 
Esta  última,  empero,  está  casi  siempre  obstruida 
por  la  arena  y.  así.  la  isla  de  la  Paloma  queda 
convertida  en  península.  El  puerto  es  pequeño,  de 
forma  semicircular  y  sin  escollos,  y  está  protegido 
contra  todos  los  vientos.  Su  fondo,  que  antes  era  de 
18  á  20  pies  en  piso  de  arena  y  de  12  pies  fango  en 
el  fondeadero,  ha  sido  mejorado  mediante  costosas 
obras.  ||  Pobl.  del  dep.  de  Durazno,  sit.  cerca  del 
arroyo  Sarandí:  unos  400  h.  Su  situación  es  suma¬ 
mente  pintoresca,  pero  la  población  es  muy  pobre. 
Escuela  pública.  ||  Pobl.  del  dep.  de  Rocha.  Pul¬ 
perías. 

Paloma  Pozo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Cruz 
del  Eje.  pedanía  de  Higueras. 

Paloma  (Lorenzo),  fíiog.  Eclesiástico  filipino 
contemporáneo,  n.  en  Bisavas.  En  1002  se  separó 
de  la  Iglesia  romana,  siendo  por  ello  excomulgado, 
para  alistarse  en  la  Filipina  independiente,  cuyo 
obispo  máximo  (V.  AglipaY)  le  dió  la  prelacia  de 
Negros.  Fué  uno  de  los  prelados  de  esa  Iglesia  cis¬ 
mática  que  el  24  de  Septiembre  de  1903  subscribie¬ 
ron  el  acta  de  canonización  de  Rizal. 

PALOMADURA.  (Etim.  —  De  palomar ,  hilo 
bramante.)  f.  Mar.  Ligadura  con  que  de  trecho  en 


trecho,  y  á  falta  de  costuras,  se  sujeta  la  relinga  á 

su  vela. 

PALOMANCIA.  (Etim. — Del  gr.  palos,  vibra¬ 
ción,  y  manleia,  adivinación.)  f.  Adivinación  su¬ 
persticiosa  que  se  practica  observando  las  vibracio¬ 
nes  de  una  vara  de  avellano. 

PALOMÁNTICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  paloraancia.  ||  m.  y  f.  Persona  que  la 
practica. 

PALOMAR.  2.a  acep.  F.  Colombier,  pigeonnier. — 
It.  Colombaio.  —  In.  Pigeon-house. —  A.  Taobenhaus. — 
P.  Pombal.  —  C.  Colomar. —  E.  Kolombejo.  m.  Edificio 
donde  se  recogen  y  crían  las  palomas  campesinas, 
ó  aposento  ó  paraje  doude  se  tienen  y  crían  lascase- 
ras.  ||  íig.  y  fam.  La  parte  más  elevada  de  una  casa 
que  contiene  muchos  habitantes.  ||  fig.yfam.  En  los 
teatros,  el  lugar  de  las  localidades  más  altas  é  incó¬ 
modas.  También  se  llama  gallinero  y  paraiso. 

Alborotar  el  palomar,  fr.  fig.  y  fam.  Alboro¬ 
tar  kl  cortijo. 

Palomar,  adj.  Aplícase  á  una  especie  de  hilo 
bramante  más  delgado  y  torcido  que  el  regular. 

Palomar.  Econ.  rnr.  La  voz  debió  tomarse  del 
provenzal  palomer  y  no  del  latín  Colnmbavium ,  por 
llamarse  columba  á  la  paloma,  en  tanto  el  provenzal 
usaba  indistintamente  las  voces  palom  y  colom  aun¬ 
que  aplicando  la  primera  á  las  que  vivían  en  estado 
salvaje  ó  semisalvaje  y  la  segunda  á  las  caseras. 
V.  Paloma. 

Hay  que  distinguir  entre  el  pequeño  palomar  ca¬ 
sero,  donde  anidan  algunas  parejas  de  palomas  y  al 
que  más  comúnmente  se  llama  palomera,  y  el  palo¬ 
mar  rural,  e¡  que  sirve  de  alojamiento  á  las  palomas 
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zuritas  ó  semisalvnjes  que  en  otros  tiempo?  consti¬ 
tuyó  un  derecho  señorial  y  de  los  grandes  terrate¬ 
nientes,  y  que  suelen  poblar  centenares  de  palomas 
que  en  ellos  viven  en  semidomesticidad ,  procurán¬ 
dose  gran  parte  de  su  sustento  por  si  mismas  en 
sus  correrías  por  los  campos. 
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El  palomar  casero  es  una  casilla  ó  pequeño  edi¬ 
ficio  y  á  veces  una  habitación  alta  de  las  casas,  en 
cuyas  paredes  se  disponen  unos  nichos  que  sirven 
de  nidales  á  las  palomas  ó  en  las  que  se  cuelgan  ni¬ 
dales  de  mimbre  ó  cestos  viejos  que  les  prestan 
iguales  servicios.  El  palomar  debe  emplazarse  en 
todo  lo  posible  alto,  para  que  los  pichones  apenas 
salen  de  él  por  primera  vez,  reconozcan  el  terreno  y 
se  aquerencien  al  mismo.  Debe  procurarse  que  el  sol 
penetre  en  él,  que  no  haya  corrientes  de  aire  y  que 
esté  abrigado  de  los  vientos  dominantes  en  la  loca¬ 
lidad;  ha  de  mantenerse  siempre  limpio  y  aseado, 
con  las  paredes  blanqueadas  y  procurándose  que  en 
su  construcción  y  en  sus  accesorios  entre  lo  menos 
posible  la  madera  para  que  no  aniden  en  ella  los  pa¬ 
rásitos.  tales  como  los  piojos,  las  pulgas  y  otros  que 
viven  á  expensas  de  la  sangre  de  las  palomas.  Con¬ 
viene  evitar  que  puedan  entrar  en  él  los  gatos  y 
los  ratones,  grandes  enemigos  de  las  palomas,  para 
lo  cual  la  entrada  y  salida  de  éstos  se  dispondrá 
alta  y  rodeada  de  azulejos,  plancha  metálica  ó  de 
una  materia  lisa  y  resbaladiza.  Los  nidales  deberán 
tener  30  cm.  de  ancho  por  40  de  profundidad  y  35 
de  altura,  pero  es  mejor  darles  un  ancho  de  60  cm. 
y  dividir  el  nidal  en  dos  partes  por  medio  de  un  la¬ 
drillo  ó  división  de  20  cm.,  lo  cual  permitiré  á  una 
misma  pareja  tener  dos  nidos  en  un  solo  nidal,  uno 
para  la  cría  y  otro  para  la  siguiente  postura,  que 
suele  presentarse  cuando  los  palominos  de  la  cria  an¬ 
terior  aun  no  han  salido  del  nido.  El  suelo  ó  piso 
del  palomar  casero  debiera  estar  siempre  enladrilla¬ 
do  para  que  la  limpieza  se  haga  más  fácilmente. 
Como  saltadores  se  recomiendan  los  estantes  de  la¬ 
drillo  ó  de  madera^  de  unos  20  cm.  de  ancho,  mejor 
que  barrotes,  pues  las  palomas  caseras  descansan 
mejor  en  tablas  que  en  perchas  ó  saltadores.  Sin  que 
ello  afecte  á  la  buena  ventilación  del  local  es  conve¬ 
niente  que  los  nidales  estén  en  una  semiobscuridad 
favorable  á  las  buenas  crias.  El  grano  debe  dárse¬ 
las  en  comederos  ó  tolvas  adecuadas,  y  el  agua,  si 
están  cautivas,  en  bebederos  donde  no  puedan  en¬ 
suciarla. 

El  palomar  rural  moderno  se  instala  en  los  desva¬ 
nes  ó  sotechados  de  las  granjas,  donde  se  habilitan 
algunos  nidales  ó  suele  dejarse  que  las  palomas  ca¬ 
seras  aniden  en  los  huecos  de  las  paredes,  en  el  sue¬ 
lo,  de  cualquier  modo,  como  se  hacen  las  cosas  en¬ 
tre  la  gente  rutinaria  del  campo  y  en  todos  los  paí¬ 
ses.  pero  este  tipo  de  palomar  sin  condiciones  no  es 
el  verdadero  palomar  rural  capaz  de  albergar  cente¬ 
nares  de  parejas  como  los  que  existen  en  todos  los 
países  donde  la  propiedad  está  poco  dividida  y  don¬ 
de  un  solo  propietario  es  dueño  de  centenares  de 
hectáreas  en  las  que  pueden  tenerse  libres  las  palo¬ 
mas  sin  temor  á  que  causen  perjuicio  á  los  sembra¬ 
dos  ó  á  los  predios  ajenos. 

España  aun  tiene  algunos  de  estos  palomares  en 
la  Mancha,  en  Andalucía  y  en  otras  regiones,  y  to¬ 
dos  ellos  están  poblados  de  palomas  zuritas  (colum¬ 
ba  livia),  especie  salvaje  que  admitió  en  cierto  modo 
la  domesticidad  y  que  se  acoge  y  anida  en  aquellos 
edificios,  vive  de  lo  que  la  Naturaleza  le  proporcio¬ 
na  y  exigiendo  sólo  que  se  le  suministren  alimen¬ 
tos  en  los  meses  de  invierno,  en  que  la  nieve  cubre 
los  campos  ó  el  frío  las  retiene  en  su  asilo,  dejan  al 
propietario  pingües  benefícios*en  palominos  que  se 
dan  al  consumo,  pichones  voladores  que  se  venden 
para  los  tiros  de  pichón  y  palomina ,  abono  altamen¬ 
te  apreciado  para  ciertos  cultivos.  V.  Palomina. 


Historia.  Los  palomares  rurales  de  zuritas  se 
conocen  desde  hace  muchos  siglos  y  no  siempre  pudo 
tenerlos  el  que  quiso,  porque,  como  se  ha  indicado, 
su  posesión  constituía  privilegio  que  sólo  se  otorga¬ 
ba  á  los  señoríos,  comunidades  religiosas,  señores  y 
elodiales,  constituyendo  lo  que  se  llamó  derecho  de 
palomar,  altamente  buscado  en  los  tiempos  del  feu¬ 
dalismo.  Los  señores  tenían  en  sus  tierras  torres 
palomares  donde  anidaban  millares  de  palomas,  ha¬ 
ciendo  suyos  todos  sus  productos  ó  bien  los  conce¬ 
dían  á  sus  súbditos  enfiteutas  que  atendían  á  las  pa¬ 
lomas,  dando  al  señor  la  mitad  ó  una  parte  estipu¬ 
lada  de  los  productos. 

El  derecho  de  palomar  imperó  en  toda  Europa 
durante  la  Edad  Media  y  aun  en  los  tiempos  moder¬ 
nos.  Por  lo  que  afecta  á  España,  en  el  Archivo  de 
la  Corona  de  Aragón  y  en  otros  del  principado  de 
Cataluña,  consérvanse  interesantes  documentos  en 
los  que  se  prueba  la  importancia  que  se  concedía  al 
palomar.  Según  Francisco  Carreras  Candi,  en  sus 
artículos  Las  palomas  y  los  palomares  medievales  en 
Cataluña  (publicados  por  La  Avicultura  Práctica, 
revista  de  la  Real  Escuela  de  Avicultura  de  Areuvs 
de  Mar,  en  los  años  1905  y  1906,  t.  IX  y  X  de  la 
publicación  ),  aparecen  documentos  de  principios  del 
siglo  ix  y  posteriores,  en  los  que  hace  mención  de 
cesión  de  palomares  y  donativos  hechos  á  particula¬ 
res  y  órdenes  religiosas  por  los  antiguos  condados 
de  Ürgel,  Besalú,  Manresa,  Pallara,  Cerdeña,  Cou- 
flent  y  Rosellón.  En  algunas  comarcas  de  Cataluña 
y  especialmente  eu  llrgel,  La  Sttgarra  y  hasta  en 

J 


$ 


las  inmediaciones  de  Barcelona,  couservanse  ruinas 
de  algunas  de  estas  construcciones.  El  nombre  de 
San  Andrés  de  Palomar,  suburbio  de  la  capital  de 
Cataluña,  débese  á  que  antiguamente  existió  uno  de 


Palomar  con  100,000  ualomai 

estos  palomares  donde  luego  se  levantó  la  nueva  po¬ 
blación  . 

Viollet-le- Duc.  en  su  Diccionario  de  Arquitectura 
de  la  Edad  Media ,  dió  á  conocer  estas  viejas  construc¬ 
ciones  que  en  gran  parte  fueron  destruidas  por  las 
turbas  de  la  Revolución  francesa  al  derribar  todo  lo 
que  significara  símbolo  de  señorío  ó  de  nobleza.  Los 
palomares  medievales,  según  VioIlet-le-Duc.  eran  de 
dos  clases:  de  pies  ó  pilares  y  de  torre  ó  de  fuga.  En 
los  primeros  el  palomar  hallábase  construido  sobre 
pilares  y  las  palomas  sólo  ocupaban  la  parte  alta, 
utilizándose  la  de  abajo  como  gallinero,  establo  ó 
cobertizo  para  el  ganado,  y  solían  emplazarse  en  las 
cercanías  de  las  casas.  Los  palomares  de  torre  ó  de 
fuga  se  establecían  en  despoblado  y  muchas  veces 
en  los  lindes  de  los  territorios  sometidos  á  la  juris¬ 
dicción  del  señor,  siendo  de  forma  circular  ó  rectan¬ 
gular.  con  puerta  de  entrada  y  teniendo  en  la  parte 
alta  ventanales  ó  tragaluces  por  donde  salian  y  en¬ 
traban  las  palomas.  En  unos  y  en  otros  las  paredes 
estaban  cubiertas  de  nichos  ó  nidales  en  casi  toda  su 
altura,  y  para  visitarlos.  limpiarlos  y  recoger  los 
productos  se  utilizaba  una  escalera  de  madera  verti¬ 
cal  que.  girando  alrededor  de  un  eje  central,  permi¬ 
tía  al  palomero  tener  todos  los  nidales  al  alcance  de 
su  mano. 

Como  modelos  de  estos  palomares  consérvase  to¬ 
davía  el  palomar  señorial  de  la  abadia  de  San  Teo¬ 
doro,  en  el  valle  Tasco  (Tarn).  construido  en  1516; 
el  de  Creteil.  cercano  á  París,  aun  más  antiguo, 
pues  se  cree  data  del  siglo  xiv,  y  la  torre-palomar 
de  Nesle  (Oise),  del  siglo  xvi. 

Algunas  veces  y  en  ciertas  regiones  como  en  el 
Languedoc  los  palomares  de  toire  afectaban  la  for¬ 
ma  rectangular  y  sus  techumbres  se  disponían  de 
tal  manera  que  al  posarse  en  ellas  las  bandadas  de 


,  en  Ion  Angele*  (California) 

palomas  quedaban  resguardadas  de  los  vientos  pro¬ 
pios  de  la  región . 

En  todas  estas  construcciones  vense  las  fajas  de 
azulejos  ó  de  piedra  alisada  en  el  exterior  cuya  mi¬ 
sión  era  la  de  impedir  que  ascendieran  por  las  pa¬ 
redes  exteriores  los  ratones  y  otros  enemigos  de  las 
palomas. 

El  derecho  de  palomar  quedó  abolido  en  Europa 
cuando  la  abolición  de  los  fueros  y  prerrogativas  de 
la  nobleza;  sin  embargo,  en  muchos  sitios  los  gran¬ 
des  terratenientes  poseen  aún  estas  torres  palomares 
cuyos  productos  explotan  por  su  cuenta  ó  en  apar¬ 
cería  con  sus  colonos. 

Entre  otros  en  España  es  muy  conocido  el  Palo¬ 
mar  del  Arcediano  (Ciudad  Real),  donde  anidan  to¬ 
davía  millares  de  zuritas,  y  en  las  cercanías  de  Gua- 
dalajara  existe  también  una  gran  torre  palomar  des¬ 
poblada  desde  hace  ya  muchos  años.  En  América 
muchas  haciendas  estancias  ó  fundos  conservan  sus 
torres  palomares  y  todo  ello  prueba  que  en  otros 
tiempos  la  industria  palomera  estuvo  muy  generali¬ 
zada  entre  los  españoles. 

En  Africa  v  especialmente  en  Egipto  y  en  Ma¬ 
rruecos  existen  poblaciones  en  las  que  junto  á  cada 
casa  hay  una  torre  palomar  y  en  algunas  del  delta 
del  Nilo  los  palomares  constituyen  verdaderas  po¬ 
blaciones.  V.  lám.  Arte  egipcio.  II,  fig.  4.  en  el 
art.  Egipto,  t.  XIX.  pág.  264. 

Palomares  modernos.  Hoy  los  palomares  de  zu¬ 
ritas,  los  de  gran  población  de  palomas  han  ido  «Ies- 
apareciendo  por  efecto  de  la  división  de  la  propie¬ 
dad  y  de  la  intensificación  de  los  cultivos,  pues  son 
grandes  los  destrozos  que  una  bandada  de  palomas 
causa  á  los  sembrados  y  á  las  cosechas.  Hoy  en  Eu¬ 
ropa  sólo  pueden  tener  gran  número  de  pnlomas  li¬ 
bres  los  que  conservan  la  propiedad  de  grnndes  ex- 
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tensiones  de  terreno,  y  la  mayoría  de  los  palomares 
aun  con  reducida  población  lian  de  tenerla  cautiva, 
cuando  menos  en  las  épocas  ó  meses  del  año  en  que 
¿  ello  obligan  las  leves  protectoras  de  la  agricultura. 

Cada  país  y  hasta  cada  localidad  tiene  también 
lu  tipo  de  palomar  adecuado  al  objetivo  ó  adapta¬ 
ción  propia  ú  la  raza  de  palomas  que  explota  ó  á  la 
tinalidad  á  que  las  destina.  Bélgica.  Francia,  Ingla¬ 
terra,  Alemania.  España  y  otros  países  tienen  sus 
típicos  palomares  de  mensajeras;  Italia  sus  triganie- 
ris  ó  palomares  de  vuelo,  como  loa  tiene  también 
Barcelona  y  muchas  poblaciones  de  Cataluña,  aun¬ 
que  en  distinta  forma;  en  Valencia.  Murcia  y  An¬ 
dalucía  vense  los  palomares  de  buchonas  ó  palomas 
ladronas:  en  Mallorca  sus  típicos  palomares  de  es- 
campadisa,  y  así  en  cada  país  y  en  cada  región  se 
hallan  tipos  especiales  de  pnlomares  á  cual  más  in¬ 
teresante. 

Palomares  militares.  Dejando  para  el  artículo 
Palomas  (Palomas  mensajeras )  todo  lo  relativo  al 
animal  y  á  su  empleo  para  comunicarse  á  distan¬ 
cia,  nos  ocuparemos  ahora  de  la  organización  de 
dicho  servicio  en  España.  En  1879,  á  consecuencia 
de  los  estudios  y  prácticas  realizados  después  de  la 
guerra  francoalemana .  se  creó  en  Guadalaiara  el 
primer  palomar  militar  con  palomas  procedentes  de 
Bélgica.  Este  palomar,  que  es  el  central,  y  los  que 
se  hallan  establecidos  en  distintas  plazas  de  la  Pe¬ 
nínsula.  islas  adyacentes  y  posesiones  del  Norte  de 
Africa,  se  rigen  por  el  Reglamento  del  1*2  de  Julio 
de  1899,  cuyas  prescripciones  son  las  que  se  siguen 
para  la  educación  de  las  palomas,  dependiendo  el 
servicio  del  Estado  Mayor  Central. 

El  palomar  central,  además  de  conservar  y  mejo¬ 
rar  las  razas  para  la  repoblación  de  los  demás,  estu¬ 
dia  los  adelantos  relativos  á  la  colombicultura  y  te- 


Palnmas  mensajera*  Jaula  de  entrada 
del  palomar  central  en  Guadalajara 


legrafía  alada,  y  lleva  una  estadística  de  los  elemen¬ 
tos  disponibles  tAnto  en  los  palomares  militares  como 
en  los  de  propiedad  particular:  está  afecta  al  mismo 


una  escuela  de  palomeros  (V.  Pai.omkro)  y  tione 
además  la  misión  de  formular,  cada  año?  el  plan  de 
educación  para  el  siguiente,  que  comprende:  l.°  un 


Palomas  mensajera*  Interior  del  palomar  central 
eu  el  edificio  de  Srii  Carlos,  eu  Guadalajara 


resumen  general  de  los  trabajos  hechos  por  los  pa¬ 
lomares  militares  y  de  aficionados  en  la  campaña 
anterior  y  de  los  elementos  disponibles  en  todos 
ellos:  2.°  plan  de  educación  de  cada  paloma  militar, 
especificando  bien  sus  objetivos  y  los  itinerarios  que 
deberá  seguir  en  cada  una  de  las  direcciones,  y 
3.°  participación  que  las  sociedades  y  particulares 
habrán  de  tomar  en  las  maniobras,  simulacros  ó  con¬ 
cursos,  así  como  los  auxilios  v  recompensas  que  con¬ 
venga  otorgarles. 

Los  palomares  militares  de  cada  plaza  están  afec¬ 
tos  á  la  Comandancia  de  ingenieros  respectiva,  cuyo 
personal,  con  el  número  de  palomeros  que  hacen 
falta,  es  el  dedicado  al  servicio  de  las  palomas. 

Las  palomas  mensajeras  de  propiedad  particular, 
así  como  los  palomares  á  que  pertenezcan,  y  cuantos 
útiles  y  enseres  tengan  para  su  servicio,  están  so¬ 
metidos  al  derecho  de  requisa  que  el  ramo  de  Guerra 
tiene  sobre  todo  el  material  y  ganado  que  pueda 
constituir  un  auxilio  en  las  operaciones  militares. 
En  tiempo  de  paz  las  autoridades  militares  tienen  el 
derecho  de  inspección  sobre  las  mensajeras  de  pro¬ 
piedad  particular,  que  se  reduce  á  lo  preciso  para 
reunir  datos  estadísticos,  á  la  intervención  de  suel¬ 
tas  de  palomas  procedentes  de  otras  naciones  y  á  la 
vigilancia  en  las  zonas  de  costas  y  fronteras. 

Los  palomares  de  propiedad  particular  se  clasi¬ 
fican  en  dos  grupos,  según  que  voluntariamente  se 
sometan  ó  no  sus  dueños  á  la  observación  del  regla¬ 
mento  antes  citado.  Sobre  los  que  no  lo  acepten,  el 
ramo  de  Guerra  no  tiene  en  tiempo  de  paz  más  de¬ 
recho  que  el  de  vigilancia  de  que  hemos  hablado; 
pero  en  caso  de  guerra  ó  alteración  de  orden  público 
ó  temerse  una  ú  otro,  puede  ordenar  la  destrucción 
de  los  palomares  con  sus  palomas  y  enseres  ó  utili¬ 
zarlos  para  el  servicio  militar  en  la  forma  que  estime 
más  conveniente,  sin  que  por  ello  adquieran  sus  due¬ 
ños  derecho  á  indemnización  alguna,  pudiendo  des¬ 
truirse  también  aquellos  palomares  que,  sin  ser  de 
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mensajeras,  se  sospeche  sirvan  de  disimulado  alber¬ 
gue  á  éstas  para  facilitar  los  planes  del  enemigo  ó 
del  perturbador  del  orden.  Los  palomares  civiles 
que  quierau  disfrutar  de  los  beneficios  del  regla¬ 
mento.  han  de  reunir  ciertas  condiciones,  concedién¬ 
doseles  en  compensación  diversos  beneficios. 

La  organización  y  disposición  de  los  palomares 
destinados  á  mensajeras  en  nada  varía  de  las  de  los 
demás  palomares,  siendo  uua  de  las  variantes  la  dis¬ 
posición  dada  á  las  jaulas  de  entrada  para  que  el  en¬ 
cargado  ó  dueño  del  palomar  tenga  conocimiento  del 
momento  preciso  en  que  llega  una.  Estas  jaulas  están 
dispuestas  de  manera  que  la  paloma  pueda  penetrar 
fácilmente  en  ella,  sin  que  pueda  salir.  Además, 
cuando  la  paloma  se  po9a  en  el  piso  de  la  jaula,  se 
cierra  el  circuito  de  un  timbre  eléctrico  que  advierte 
bu  llegAda  al  personal. 

En  los  palomares  militares  se  extremau  las  condi¬ 
ciones  higiénicas,  instalándolos  en  lugares  secos  y 
bien  ventilados,  y  orientándolos  de  manera  que  reci¬ 
ban  el  sol  naciente,  que  es  el  que  más  agrada  á  los 
pichones.  Las  aberturas  deben  preferirse  al  ¡S.  ó  SE., 
evitando  de  este  modo  los  vientos  fríos.  Los  lóenles 
deben  tener, aproximadamente,  una  capacidad  de  1*50 
á  2  m.3  por  par  y  limitado  á  25  ó  30  pares,  y  estar 
provistos  de  medios  adecuados  de  ventilación.  Los 
materiales  empleados  en  su  construcción  cohviene 
que  sean  incorruptibles,  y,  respecto  á  la  madera,  es 
muy  necesario  pintarla  al  óleo,  con  pintura  muy  re¬ 
sistente.  Por  último,  debe  tener  el  palomar  uu  de¬ 
partamento  destinado  á  palomas  enfermas. 

Palomas.  Mar.  El  hilo  con  que  se  cosen  los  pa¬ 
ños  de  las  velas. 

Palomar.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Almería, 
mun.  de  Tabernas. 

Palomar.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Córdoba, 
mun.  de  Puente  Genil. 

Palomar.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Jaén,  muni¬ 
cipio  de  Iruela. 

Palomar.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Teruel,  con 
481  e.  y  albergues  y  654  h.  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  256  e.  y  al¬ 
bergues  aislados  y  corresponde  al  p.  j.  de  Aliaga, 
dióc.  de  Zaragoza.  Está  sit.  cerca  de  Montalbán  en 
terreno  muy  quebrado,  bañado  por  dos  pequeños 
afl.  del  río  Martín.  Produce  cereales  y  legumbres. 
Minas  de  carbón  y  canteras  de  cal.  Escuelas  na¬ 
cionales. 

Palomar.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Teruel,  mu¬ 
nicipio  de  Mora  de  Rubielos. 

Palomar.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Valencia, 
con  224  e.  y  albergues  y  701  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de  17  e. 
y  albergues  aislados  y  corresponde  al  p.  j.  de  Albai- 
da,  dióc.  de  Valencia.  Está  sit.  en  la  carr.  de  Ali¬ 
cante  á  Valencia  por  Játiva,  en  terreno  llano  rodea¬ 
do  de  huertas.  Produce  cereales,  aceite,  algarrobos, 
frutas,  hortalizas  y  seda.  Escuelas  nacionales. 

Palomar.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Ribera  de  Arriba,  parr.  de  Santa  Leoca¬ 
dia  de  Palomar. 

Palomar.  Geog.  V.  Santa  Lbocadia  db  Palomar. 

Palomar.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argentina , 
prov.  de  Santiago  del  Estero,  dep.  de  Jiménez  Se¬ 
gundo;  su  cabecera  lleva  igual  nombre,  y  tiene  unos 
800  h.  Está  sit.  á  unos  10  kms.  de  la  frontera  do  la 
prov.  de  Tucumán. 

Palomar.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  dep.  de  Bo¬ 
lívar,  dist.  de  Lorica. 


Palomar.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Coa* 
huila,  mun.  de  Allende;  90  h.  ||  Rancho  en  el  Esta¬ 
do  de  Michoacáu,  mun.  de  Morelia;  50  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Tepic,  mun.  de  Santiago  lxcuintia; 
160  h. 

Palomar.  Geog.  Nombre  de  uno  de  los  distritos 
en  que  está  dividida  la  c.  de  Arequipa. 

Palomar  (El).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Grana¬ 
da,  mun.  de  Albuñol. 

Palomar  db  Ada  jo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Padrón,  parr.  de  Santa  María  de 
Afuera  de  Iria. 

Palomar  (Juan  db).  Biog.  Sacerdote  y  juriscon¬ 
sulto  español  del  primer  tercio  del  siglo  xv,  n.  en 
Barcelona.  Dotado  de  gran  inteligencia, estudió  prin¬ 
cipalmente  Derecho  civil  y  canónico,  aunque  au 
erudición  alcanzaba  á  otras  muchas  materias.  Sien¬ 
do  arcediano  de  su  ciudad  natal,  fué  enviado  á  Roma 
y  nombrado  capellán  del  Pontífice  y  asesor  del  Sa¬ 
cro  Palacio:  luego  el  Papa,  teniendo  en  cuenta  las 
relevantes  condiciones  que  le  adornaban  y  su  pro¬ 
funda  ciencia,  le  envió  al  Concilio  de  Basilea,  que 
por  encargo  deí  Pontífice  presidió  y  abrió  en  su 
nombre.  Hallándose  aún  en  Basilea,  fué  comisiona¬ 
do  por  los  padres  del  Concilio  para  que  pasase  á 
Bohemia  á  fin  de  tratar  de  la  reunión  con  aquellas 
Iglesias,  negociaciones  que  llevó  á  cabo  con  tauia 
actividad  é  inteligencia  que  ya  estaba  á  punto  üe 
conseguir  la  tan  ansiada  reconciliación,  cuando  por 
causas  ajenas  á  su  voluntad  y  conducta  hubo  de 
suspender  sus  acertadas  gestiones.  Por  haberse 
opuesto  al  proyecto  del  Papa,  que  deseaba  disolver 
el  Concilio, fué  acusado  por  él  de  infidelidad,  y  se  le 
formó  causa,  pero  no  sabemos  el  resultado  de  ella, 
por  más  que  le  seria  favorable,  por  cuanto  los  pa¬ 
dres  del  Concilio  le  enviaron  á  Viena  para  reformar 
su  Universidad.  Fué  también  Palomar  vicario  ge¬ 
neral  del  obispado  de  Barcelona  y  uno  de  los  emba¬ 
jadores  del  rey  Alfonso  de  Aragón  en  el  Concilio  de 
Basilea  de  1437,  según  resulta  de  uua  carta  de  di¬ 
cho  monarca,  que  reproduce  Torres  Amat  en  sus 
Memorias  para  ayudar  á  formar  uu  Diccionario  crí- 
tico  de  los  escritores  catalanes.  Entra  sus  escritos, 
muchos  de  los  cuales  se  han  perdido,  queda  una 
erudita  oración.  Pro  dominio  civili  clericorum,  que 
pronunció  en  el  repetido  Concilio  de  Basilea,  que 
imprimió  Enrique  Cano,  y  fué  incluida  por  Viuuio 
en  la  colección  de  Concilios:  Relación  de  la  comisión 
que  le  hicieron  los  PP.  del  Concilio ,  leída  en  la  ciu¬ 
dad  de  Praga  el  3  de  Julio  de  1433;  Carta  á  los 
PP.  del  Concilio ,  De  Victoria  super  laboritas  re¬ 
pórtala.  incluida  en  el  tomo  VIII  de  la  Collectio 
vet.  Scrip.,  de  Martene.  Bosch  le  atribuye  también: 
Sermones,  qnaestiones  et  tr  acta  tus  de  abstiuentia  car - 
nium.  Tritemio,  en  su  Líber  scriptomm  ecclesiasti- 
corum.  dice  de  nuestro  compatriota  que  fué  preclaro 
orador,  insigne  doctor  y  tan  eminente  en  las  letras 
divinas  como  en  las  humanas. 

Palomar  (Marcos  db).  Biog.  Escritor  español  de 
fines  del  siglo  xvm  y  principios  del  xix.  Fué  tor¬ 
nero  v  alcaide  de  barrio  en  Burgos.su  ciudad  natal, 
y  dejó  una  curiosa  relación  titulada  Libro  de  las  co¬ 
sas  sucedidas  en  Burgos,  sentadas  y  vistas  por...  des¬ 
de  el  1  .•  de  Abril  de  1766  hasta  el  15  de  Octubre  de 
1833. 

Palomar  (Miguel).  Biog.  Eclesiástico  español 
del  siglo  xv,  arcediano  de  la  diócesis  de  Cartagena 
v  vicario  general  de  ella  por  encontrarse  el  obispo, 
Pablo  de  Burgos,  en  I&  corte  del  rey  de  Castilla. 
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Suya  es  la  obra  Constitutiones  edita*  in  eynodo  Car - 
thaginensi  habita  a  die  XXIV  aprilis  MCCCC  VI. 

Bibliogr.  Nicolás  Antonio,  Biblioth.  Hispana  ve¬ 
to*  (II,  pág.  208,  1788). 

PALOMARES.  Geog.  Fondeadero  de  la  costa 
E.  de  la  prov.  de  Almería,  sit.  á  8  millas  NNE.del 
de  Garrucha,  en  un  recodo  que  hace  la  costa  al  S. 
del  río  Almanzora.  Participa  de  iguales  condiciones 
que  aquél  y  de  la  misma  importancia  por  el  gran 
número  de  embarcaciones  nacionales  y  extranjeras 
que  á  él  acuden  á  dejar  carbón  de  piedra  ó  á  cargar 
mineral  ú  otras  materias,  y  ofrece  su  mejor  sitio  por 
tener  9  m.  de  agua  sobre  buen  tenedero  de  arena, 
enfrente  de  la  antigua  fundición  de  San  Javier.  Más 
al  E.  la  profundidad  disminuye  considerablemente 
hasta  delante  de  una  punta,  donde  se  está  á  970  m. 
de  tierra,  sin  que  sea  posible,  aunque  fuera  conve¬ 
niente.  dejar  caer  el  ancla  en  mayor  profundidad,  á 
causa  de  lo  poco  hondable  de  la  playa,  que  haría 
que  las  embarcaciones  se  apartasen  de  ella  hasta  el 
punto  de  dificultar  y  alargar  las  faenas  de  carga  y 
descarga.  Como  la  playa  del  fondeadero  de  Paloma- 
rus  no  es  sino  continuación  de  la  de  la  Garrucha, 
los  mismos  vientos  temibles  en  éste  lo  son  también 
en  aquél. 

Palomares.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Almería, 
mun.  de  Cuevas  de  Vera. 

Palomares.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Almería, 
mun.  de  Vera. 

Palomares.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Salaman¬ 
ca,  mun.  de  Alba  de  Torraes. 

Palomares.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Salaman¬ 
ca,  con  160  e.  y  328  h.  según  el  censo  de  1910.  Se 
compone  de  las  siguientes  entidades: 


Kilómetro* 

Kd  i  fleto* 

Habitante* 

Palomares,  lugar  de.  .  .  . 

_ 

129 

257 

Palomares  Altos,  barrio  á  . 

063 

24 

55 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

minados  . 

— 

7 

16 

Corresponde  al  p.  j.  de  Béjar,  dióc.  de  Plasencia 
y  está  sit.  entre  Béjar  y  Candelario,  en  terreno  muy 
quebrado.  Produce  cereales,  castañas,  vino  y  hor¬ 
talizas:  cera  y  miel;  cría  de  ganado. 

Palomares.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Sevilla, 
con  120  e.  y  albergues  y  520  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de 
15  e.  y  albergues  aislados  y  corresponde  ai  p.  j.  y 
dióc.  de  Sevilla.  Está  sit.  al  SO.  de  la  c.  de  Sevi¬ 
lla,  en  una  fértil  vega  regada  por  el  Guadalquivir  y 
el  Riopudio.  Produce  aceite,  cereales  y  legumbres. 

Palomares.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Tupungato. 

Palomares.  Geog.  Aid.  de  Chile,  prov.  y  dep.  de 
Concepción:  unos  300  h.  Sit.  á  unos  7  kms.  al  E. 
de  la  c.  de  Concepción,  en  un  angosto  y  fértil  valle 
formado  por  el  río  Andalién.  ¡¡  Importante  estable¬ 
cimiento  ganadero  del  territ.  de  Magallanes,  sit.  ó 
unos  60  kins.  al  NO.  de  Punta  Arenas,  en  una  me¬ 
seta,  á  240  m.  de  altura,  en  la  oril.  oriental  del 
canal  del  Fitz-Roy  y  bajo  los  52°  40'  lat.  S.  y  71° 
25'  long.  O.  de  Greenwich.  En  sus  cercanías  abun¬ 
dan  los  pastos. 

Palomares.  Geog.  Est.  del  f.  c.  Nacional  de  Te- 
buantepec.  en  el  Est.  de  Onxaca  (Méjico).  (|  Pobla¬ 
ción  en  el  Est.  de  Oazaca,  mun.  de  San  Juan  de 
Ginchicovi;  585  h. 

Palomares  Altos.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de 
Salamanca,  mun.  de  Palomares. 


Palomares  del  Campo.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Cuenca,  con  522  e.  y  albergues  y  1,682  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
su  nombre  y  de  62  e.  y  albergues  aislados  y  co¬ 
rresponde  al  p.  j.  de  Huete,  dióc.  de  Cuenca.  Está 
sit.  ai  S.  de  Huete.  entre  los  ríos  Gigüela  y  Zán— 
caray  lo  baña  también  el  río  Joalón.  Terreno  llano; 
produce  cereales  y  hortalizas.  Escuelas  nacionales. 
Industria  de  molinería.  Hasta  1553  perteneció  á 
Huete.  pero  en  dicha  fecha  por  privilegio  de  Car¬ 
los  I  se  hizo  exenta  y  realenga. 

Palomares  de  Duero  (Marqués  de).  Qenealog . 
Título  del  reino  otorgado  en  1693:  desde  1893  lo 
posee  don  Antonio  Vinent  y  Portuondo. 

Palomares.  Biog.  En  la  biografía  musical  espa¬ 
ñola  este  apellido  anda  barajado  con  varios  nom¬ 
bres.  Saldoni  (Dic.  de  Efemérides)  señala  dos,  Juan 
V  Pedro;  Collet(£«  mysticisme  musical  espagnol,  pá¬ 
gina  344)  nombra  un  Fernando.  La  manera  de  es¬ 
cribir  en  abreviatura  manuscrita  el  nombre  Juan 
=  J.°  semejante  á  la  misma  de  los  otros  ha  podido 
dar  lugar  á  esto.  Con  bastante  seguridad  puede  es¬ 
tablecerse  que  se  trata  de  una  sola  y  única  persona. 
Esta  es  el  famoso  vihuelista  que  Cristóbal  Suárez 
de  Figueroa  en  su  Plaza  universal  de  todas  las  cien¬ 
cias  (Madrid,  1015).  ensalza  y  de  quien  Lope  de 
Vega  dice: 

Gracia  tuvo  del  cielo  Palomares 
en  cinco  cuerdas... 

Si  además  de  ser  el  habilísimo  y  genial  guita¬ 
rrista  de  que  Lope  hace  mérito,  es  el  compositor  de 
quien  la  catedral  de  Toledo  guarda  en  un  magnífico 
libro  de  atril,  entre  otros  de  Morales.  Palestrina, 
etcétera,  una  M isa,  tendremos  en  Palomares  un  ar¬ 
pista  completo.  Floreció  á  principios  del  siglo  xvm. 

Palomares  (Juan  de).  Btog.  Religioso  francisca¬ 
no  y  escritor  español,  n.  en  Peral veche  en  1662, 
ignorándose  el  lugar  y  fecha  de  su  muerte.  Entró 
en  el  Colegio  de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Alcalá 
en  1693.  y  fué  lector  jubilado,  visitador  general  de 
la  provincia  de  San  Francisco  de  Granada,  á  cuya 
orden  pertenecía,  y  examinador  sinodal  de  la  dióce¬ 
sis  de  Toledo.  Escribió  las  obras  siguientes:  Precisa 
ciencia  de  sacerdotes:  En  un  breve  tratado  sobre  la 
materia  válida  y  licita  del  Santissimo  Sacramento  de 
la  Eucharistia  para  la  consagración  del  pan  y  vino 
en  el  Cuerpo  y  Sangre  de  Nuestro  Señor  Jesn-Christo 
(Madrid.  1718).  Sermomisceloneos  (Madrid.  1827), 
Qnestión  única  regular  sobre  el  capitulo  guarió  de  la 
regla  de  nuestro  padre  San  Francisco...  (sin  lugar  ni 
año  de  impresión).  • 

Palomares  (Tomás  de).  Biog.  Jurisconsulto  es¬ 
pañol  del  siglo  xvii,  n.  en  Sevilla,  donde  fué  escri¬ 
bano  de  número  y  gozó  de  gran  renombre  y  autori¬ 
dad,  tanto  que,  según  dice  Matute,  iban  á  consul¬ 
tarle  todos  los  de  su  profesión  en  los  casos  más 
arduos  y  difíciles.  Imprimió  en  Sevilla,  en  1645,  un 
curioso  libro  titulado  Estilo  nuevo  de  escrituras  pá- 
blicas .  en  el  que  se  halla  una  relación  de  los  varios 
géneros  de  Contratos.  Leves  y  Pragmáticas,  así 
como  las  Escrituras  referentes  á  la  navegación  de 
las  Indias. 

PALOMA  RIEGO,  GA.(Etim. — De  palomar.) 

adj.  V.  Paloma  palomariboa. 

PALOMAS.  Geog.  Pequeña  isla  de  la  prov.  de 
Cádiz,  sit.  cerca  de  la  punta  del  Carnero,  á  la  entra¬ 
da  de  la  bahía  de  Algeciras.  Es  pequeña,  baja,  es¬ 
téril  y  fragosa,  y  se  aparta  unos  2‘5  cables  de  la 
costa.  Se  halla  á  8*5  cables  al  S.  32°  O.  de  la  punta 


492 


PALOMAS  —  PALOMBARA 


del  Carnero;  tiene  como  A  1*5  cables  al  SO.,  siete 
piedras  que  velan  siempre  y  algunas  que  lo  hacen  á 
bajamar  y  forma  con  Jas  Cabrillas,  que  son  dos  pie¬ 
dras  rasas  y  menores,  que  hay  como  á  1  cable  al 
NO.  de  ella,  un  pasoá  propósito  para  embarcaciones 
menores. 

Palomas.  Geog.  Islote  adyacente  á  la  costa  de  la 
prov.  de  Malaga,  sit.  no  lejos  de  Manilva.  Es  pe¬ 
queño  y  de  escasa  altura:  se  encuentra  pegado  á  tie¬ 
rra,  entre  la  punta  de  la  torre  del  Salto  de  la  Mora 
y  la  del  arr.  Vaquero,  las  cuales  comprenden  una 
ensenada  más  marcada  en  su  parte  meridional,  ó  sea 
desde  dicho  islote  para  el  S.,  que  está  sembrada  de 
piedras  ahogadas  á  distancia  de  1  cable  de  la  orilla. 

Palomas.  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  de  la 
prov.  de  Murcia,  sit.  cerca  de  Cartagena.  Con  1  ca¬ 
ble  escaso  de  ancho  se  tiende  2  cables  de  E.  á  O.  Es 
escabrosa  y  de  regular  altura  y  se  halla  al  SE.  del 
Cabezo  Roldán.  formando  con  la  costa  un  canal  de 
6  cables  de  ancho  y  de  14  á  26  m.  de  agua  sobre 
arena  y  piedra,  el  cual,  en  caso  necesario,  puede  ser 
útil  á  embarcaciones  de  cualquier  porte. 

Palomar,  (rco^.^íun.  de  la  prov.  de  BaJajoz,  con 
151  e.  y  albergues  y  585  h .  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  15  e.  v 
albergues  aislados,  y  corresponde  al  p.  j.  de  Almen- 
dralejo.  dióc.  de  Badajoz.  Está  sit.  entre  Alange  y 
Oliva  de  Mérida,  en  terreno  llano,  excepto  por  el  N. 
y  el  E..  regado  por  el  arr.  Palomillas,  tributario  del 
San  Juan.  Produce  cereales  y  garbanzos;  cría  de 
ganado. 

Palomas.  Geog.  Cañada  de  la  República  Argen¬ 
tina.  prov.  de  Buenos  Aires:  pasa  al  N.  de  la  Ense¬ 
nada  y  des.  en  el  río  de  la  Plata.  ||  Lag.  de  la  misma 
provincia,  en  el  partido  de  Maipú,  cuartel  3.  Hay 
otra  lag.  de  igual  nombre  en  el  partido  de  Mar  Chi¬ 
quita,  cuartel  4.  j|  Cañada  de  la  prov.  de  Santa  Fe. 
dep.  de  Colonias.  Atraviesa  la  colonia  Felicia  y  va 
á  parar  al  Culucito.  |¡  Nombre  de  varios  lugares  po¬ 
blados  de  la  prov.  de  Córdoba,  en  los  dep..  respec¬ 
tivamente,  de  Ischilin,  Río  Primero,  Pocho  v  Toto¬ 
ral,  v  de  otro  en  la  prov.  de  San  Luis.  dep.  de 
Juníñ.  sit.  á  los  32°  3'  S.  y  65°  32'  O.  de  Green- 
wich.  á  529  m.  de  altura.  ||  Est.  del  f.  c.  de  San 
Cristóbal  á  Tucumán.  en  la  prov.  de  Santiago,  de¬ 
partamento  de  Matará,  dist.  de  Mailin.  Dista  111 
kilómetros  de  San  Cristóbal. 

Palomas.  Geog.  Grupo  de  tres  cayos  de  la  costa 
oriental  de  Honduras,  el  menor  y  más  occidental  de 
ellos  se  encuentra  á  4‘5  millas  marinas  al  N.  67°  E. 
de  los  Cayos  Cornudos  y  á  3  millas  escasas  del  mis¬ 
mo  se  ven  los  otros  dos.  ||  Cayo  en  el  dep.  de  lns 
Islas  de  la  Bahía,  mun.  de  U  ti  la . 

Palomas.  Geog.  Sierra  de  Méjico.  Est.  de  Chi¬ 
huahua.  dist.  de  Itúrbide,  mun.  de  Santa  Isabel,  fl 
Sierra  del  Est.  de  Zacatecas,  en  el  Est.  y  partido  de 
Du rango.  ¡|  Una  de  lns  denominaciones  que  se  dan 
al  río  Santiago.  ||  Nombre  de  varias  montañas  y  ce¬ 
rros  en  los  Est.  de  Hidalgo.  Méjico  y  Sinnloa.  ¡| 
Est.  del  f.  c.  de  Chihuahua  al  Pacífico.  en  el  Esta¬ 
do  de  Chihuahua.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Conhuila. 
mun.  de  Múzquiz:  200  h.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Chi¬ 
huahua.  mun.  de  Ascensión:  130  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Chihuahua,  mun.  de  Villa  López:  70  h.  || 
Rancho  en  el  Distrito  Federal,  mun.  de  Méjico:  30 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Hidalgo,  muni¬ 
cipio  de  Chapulhuncán :  110  h.  ||  Ranchería  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Pe  chuca:  110  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Lagos;  200  h.  [| 


Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Juan  de 
los  Lagos;  90  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán, 
mun.  de  Aguililla;  70  ii.  j|  Rancho eu  el  Est.  de  Mi- 
choacán,  mun.  de  La  Huacana;  70  h.  ||  Hac.  en  el 
Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Maravatio:  125  h.  |¡ 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Tingam- 
bato;  240  h.  Est.  del  f.  c.del  Norte.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Zinapécuaro:  190  h.  ¡j 
Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Ar¬ 
madillo;  170  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis 
Potosí,  mun.  de  Ciudad  del  Maíz:  570  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Tamaulipas,  mun.  de  Jaumave;  300  h. 

||  Rancho  en  el  Estado  y  municipio  de  Tepic:  40 
habitantes. 

Palomas.  Geog.  Pobl.  del  Uruguay .  dep.  de  Sal¬ 
to,  sit.  ¿  59  kms.  de  Salto.  Est.  del  f.  c.  del  Nor¬ 
oeste  del  Uruguay.  Escuelas  públicas:  pulperías. 

Palomas  (Las).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cádiz, 
mun.  de  Tarifa. 

Palomas  (Las).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias.  mun.de  Granadilla. 

Palomas  (Las).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Mur¬ 
cia.  mun.  de  San  Javier. 

Palomas  (Las).  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Guannjuato.  mun.  de  Irapuato:  775. 

Palomas  (Las).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Salto;  nace  en  la  vertiente  NE.  de  la  cuchilla 
del  Davman.  se  dirige  hacia  el  N.  y  des.  por  la  iz¬ 
quierda  en  el  Alto  Aracuey  Grande.  |¡  Cañada  del 
dep.  de  Paysandú;  recibe  las  aguas  de  la  cañada  de 
las  Tunas  y  des.  por  la  der.  en  el  río  Queguav.  ¡| 
Cerro  del  dep.  de  Maldonado,  sit.  en  el  valle  de 
Aiguá.  Forma  parte  de  la  sierra  de  la  Coronilla.  ]| 
Cerro  del  dep.  de  Paysandú.  sit.  entre  el  río  Que- 
guav  y  las  cañadas  de  las  Palomas  y  de  las  Talas. 

Palomas  Altas.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Tamaulipas,  mun.  de  Altamirn;  40  h. 

Palomas  Negras.  Geog.  Rancho" de  Méjico.  Es¬ 
tado  de  Coahuila,  mun.  de  Sierra  Mojada;  110  h. 

Palomas  Nuevas.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Zacatecas,  mun.  de  Villnnueva:  80  h. 

Palomas  Vibjas.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Esta¬ 
do  de  Tepic,  mun.  de  Santiago  Ixcuintla:  70  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Yilinnue- 
va:  50  h. 

PA  LOMASTE  PEQUE.  Geog.  Ranchería  de 
Méjico.  Est.  de  Veracruz.  mun.  de  Altotonga:  40  h. 

PALOMAYACO.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  So¬ 
bremonte.  pedanía  de  ChuñageaBÍ. 

PALOMAYOC.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Huancavelica,  prov.  de  Tayacaja,  dist.  de  Colea- 
bamba:  unos  100  h. 

P  A  LOMBA,  f.  ant.  Paloma. 

Palomba  (Salvador).  Biog.  Jurisconsulto  y  es¬ 
critor  italiano  contemporáneo  que  ha  desempeñado 
algunos  cargos  públicos.  Entre  otras  obras  se  le  debe 
la  titulada  Dell'  impulso  della  necessitá  nella  evoln- 
zioue  del  diritio  romano  (1899). 

PALOMBAR.m.  ant.  Palomar. 

PALOMBARA  SABINA.  Geog.  Pobl.  de  Ita¬ 
lia.  prov..  círc.  y  á  30  kms.  NE.  de  Roma,  al  pie 
del  Monte  Gennaro  (1.267  m.),  del  cual  desciende 
el  río  Allia.  ad.  der.  del  Teverone:  1,880  h.  (4,330 
con  el  mun.).  Fab.  de  utensilios  de  hierro  y  de 
cobre.  A  tres  cuartos  de  hora  de  camino  de  Palom¬ 
eara  Sabina  se  encuentra  la  iglesia  de  San  Juan, 
antigua  abadía  hoy  abandonada.  Probablemente  es 
una  construcción  del  siglo  x,  y  en  algunos  sitios  de 
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sus  muros  interiores  hay  frescos  de  notable  impor¬ 
tancia  histórica. 

PALOMBARO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  prov.  de 
Chieti  ó  Abruzo  Citeriore,  círc.  y  á  20  kms.  SO.  de 
Lauziano.  junto  al  Anello.  tributario  del  Aventino, 
afl.  izq.  del  Saugro;  2,240  h.  Viñedos  y  olivares. 


PALOMEAR,  v.  n.  Andar  á  caza  de  palomas. 
||  Ocuparse  mucho  tiempo  en  cuidarlas.  ||  Peni. 
Perseguir  y  fusilar  á  los  enemigos  uno  por  uno. 
Deriv.  Palomeado,  da. 

PALÓMENA.  f.  Kntom.  (Palomería  M.  R.) 
Género  (te  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  pentatómidos  y  tribu  de  los  pen- 
1  tatominos.  Estos  insectos  tienen  el 
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cuerpo  do  un  color  verde  ó  pardusco; 
cabeza  casi  sin  reborde,  estrechada 
por  delante:  lóbulo  frontal  rodeado 
por  los  laterales :  ojos  hemisféricos 
que  tocan  el  borde  del  coselete;  este¬ 
rnas  situados  algo  hacia  atrás,  pero 
muv  cerca  de  los  ojos;  primer  artejo 
de  las  antenas  notablemente  más 
avanzado  que  el  borde  anterior  de  la 
cabeza;  coselete  casi  en  hexágono 
transversal,  con  los  ángulos  laterales 
poco  ó  nada  salientes;  el  escudete 
pasa  algo  de  la  mitad  del  abdomen, 
sus  sinuosidades  laterales  situadas  á 
los  3/b  de  sus  lados;  abdomen  bas¬ 
tante  ancho,  con  reborde  cortante, 
casi  uniformemente  marcado  de  pun¬ 
tos  negros  sobre  fondo  pálido:  vien¬ 
tre  sin  surco  ni  quilla  en  su  línea 
media,  poco  convexo,  no  avanzado 
en  saliente  obtuso  en  su  parte  an¬ 
terior  inedia;  patas  cortas,  bastante 
delgadas  é  inermes.  Todos  estos  in¬ 
sectos  exhalan  un  olor  fétido  caracte¬ 
rístico.  Se  los  encuentra  con  frecuen¬ 
cia  en  los  jardines,  en  los  frutos,  etc. 
Se  citan  nueve  especies  que  habitan 
en  Europa,  Asia  y  Africa. 


PALOMBAS.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  Est.  de 
Río  Grande  del  Sur:  en  ella  tiene  sus  fuentes  el  río 
Ibicuhy-mirim. 

PALOMBERA.  Geog.  Sierra  y  puerto  de  la 
provincia  de  Santander,  situada  al  N.  del  valle  de 
Campóo. 

PALOMBI  (Cayetano),  Biog.  Poeta  y  sacerdo¬ 
te  italiano,  n.  en  Chiavano  v  m.  eu  Roma  (1753- 
1820).  Fué  profesor  de  literatura  en  varias  escuelas 
de  los  Estados  Pontificios,  y  su  obra  principal  es  el 
poema  en  20  cantos  II  Medoro  coronato  (Roma, 
1828).  en  el  que  pretendió  continuar  el  Orlando  fu¬ 
rioso,  de  Ariosto. 

PA LOMBIELLA.  f.  dim.  ant.  de  paloma.  || 
Paloma  pequeña. 

PA LOMBO  i  Bartolomé).  Biog .  Pintor  italiano 
del  siglo  xvii,  n.  hacia  1012.  Fué  discípulo  de  Pe¬ 
dro  de  Cortona,  cu  va  factura  imitó  con  éxito.  Dejó 
una  Santa  Marta  Magdalena  de  Parte,  en  San  Mar- 
tino  del  Monti  en  Roma,  v  en  la  iglesia  de  Sau  José 
un  cuadro  de  altar  que  representa  la  muerte  del 
bienaventurado  patriarca. 

Palombo  (Onofrf.).  Biog.  Pintor  italiano  que  flo¬ 
reció  en  Nápoles  hacia  1640.  Fué  discípulo  de 
J.  B.  Carraccioli  y  de  Artemisia  Gentileschi.  y  se 
dedicó  principalmente  al  género  religioso,  ejecu¬ 
tando  numerosas  obras  para  las  iglesias  napoli¬ 
tanas. 

Palombo  (Pedro  Pablo).  Biog.  Grabador  del 
siglo  xvi.  que  n.  en  Navarra  v  vivió  en  Roma  á  me¬ 
diados  de  la  expresada  centuria.  Las  mejores  de  sus 
planchas  reproducen  obras  de  Rafael  y  Miguel 
Angel. 


P.  v iridie. ti ma  Poda;  long..  12  á  14  mm.  De  un 
verde  prado,  medianamente  convexa,  fina  y  bastan¬ 
te  densamente  punteada  de  pardo:  parte  inferior  de 
un  leonado  verdoso,  á  veces  rojizo:  antenas  leona¬ 
das,  con  los  dos  últimos  artejos  ahumados,  el  tercer 
artejo  más  corto  que  el  segundo;  bordes  laterales 
del  coselete  muv  ligeramente  arqueados  por  fuera, 
estrechamente  orlados  de  rojizo;  membrana  ahuma¬ 
da,  brillante.  Es  común  en  Europa.  Argelia,  Sihe- 
ria  y  N.  de  la  India. 

P.  prasina  I,.;  long..  12  á  14  mm.  Igual  color; 
difiere  por  los  lados  del  coselete  ligeramente  sinuo¬ 
sos,  con  orla  amarilla  mucho  más  tina,  frecuente¬ 
mente  indistinta;  escudete  algo  más  ancho  hacia  el 
extremo:  segmento  anal  siempre  rojizo,  lo  mismo 
que  el  vientre  con  frecuencia.  Hállase  en  Europa, 
Argelia.  Siberia  y  Turquestán. 

PALO  MEQUE.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  To¬ 
ledo,  con  82  e.  y  albergues  aislados  v  31  1  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su 
nombre  y  de  1  e.  aislado  y  corresponde  al  p.  j.  de 
Illescas,  dióc.  de  Toledo.  Está  sit.  en  terreno  por 
lo  general  llano,  cerca  del  río  Guadarrama.  Produ¬ 
ce  cereales,  algarrobas  y  legumbres. 

Palomeque.  Geog.  Cuchilla  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Minas.  Arranca  del  cerro  de  Nico  Pérez, 
perteneciente  á  la  cuchilla  Grande,  v  termina  junto 
á  la  confl.  del  Olimar  con  el  Cebollatí.  Lleva  tam¬ 
bién  los  nombres  de  Ramírez  y  de  Nico  Pérez.  Sus 
aguas  van  á  parar  por  el  N.  al  Sauce  v  al  Mollea, 
y  por  el  S.  al  Molles  de  Godov  y  sus  tributarios, 
así  como  á  los  del  Corrales.  ||  Sierra  del  dep.  del 
Treinta  y  Tres;  forma  parte  de  la  cuchilla  de  Zapi- 
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cán  ó  de  Divide  Aguas,  que  separa  las  de  los  ríos 
Olimar  y  Cebollatí . 

Palombque  (Juan).  Biog.  y  Lit.  Con  el  apodo  de 
el  Zurdo  es  conocido  con  este  nombre,  el  veutero  de 
El  Quijote  de  Cervantes.  Ha  sido  corriente  la  frase 
Ser  un  Juan  Palombque  para  designar  á  Mn  vente¬ 
ro  de  mucha  trastienda  y  muy  ducho  en  el  arte  de 
explotar  á  los  huéspedes. 

PALOMRR  (José).  Biog.  Sacerdote  é  historió¬ 
grafo  español,  n.  en  Arenvs  de  Mar  (Barcelona)  el 
13  de  Febrero  de  1886.  Cursó  la  carrera  eclesiásti¬ 
ca  en  Gerona,  ordenándose  de  presbítero  en  1908. 
Desempeñó  el  cargo  de  vicario  coadjutor  en  las  pa¬ 
rroquias  de  Calella,  Riudellots  y  Blanes,  pasaudo 
después  á  ocupar  un  beneficio  en  su  villa  natal  de 
Arenys  de  Mar,  de  la  que  ha  sido  un  investigador 
infatigable  de  su  historia,  leyendas,  tradiciones, 
costumbres  y  demás  ramas  del  folklorismo,  conden¬ 
sando  su  labor  en  una  serie  de  obras  tan  correcta¬ 
mente  escritas  como  discretamente  ordenadas.  Co¬ 
laboró  primeramente  en  las  principales  revistas  li¬ 
terarias  de  Cataluña,  dándose  ¿  conocer  por  vez 
primera  con  su  relato  La  tísica,  que  obtuvo  un  éxito 
muy  merecido.  Escribió  después  unas  impresiones 
de  un  viaje  á  Italia,  que  publicó  después  con  el  tí¬ 
tulo  de  Somniant ,  en  Blanes.  en  donde  dió  á  luz  en 
la  misma  época  su  tomo  titulado  Fantasies  y  su 
Recull  de  notes  históriques  de  la  vila  de  Blanes .  En 
sus  monografías  de  erudición  histórica  y  costum¬ 
bres  regionales  se  nota  una  tónica  de  ambiente  local 
que  las  hace  sumamente  interesantes,  sabiendo  re¬ 
vestir  de  un  ameno  colorido  poético  los  hechos  por 
él  narrados.  Su  temperamento  de  artista  le  hace  so¬ 
bresalir  en  el  género  legendario,  que  en  su  pluma 
adquiere  caracteres  épicos  de  sugestiva  grandiosi¬ 
dad.  Estas  cualidades  resplandecen  de  un  modo  es- 
pecialísimo  en  su  monografía  Un  patge  de  María 
Antonieta  (Arenys  de  Mar,  1917),  que  constituye 
un  documento  muy  interesante  de  la  historia  de  la 
Revolución  fraucesa,  relacionada  con  la  historia 
particular  de  una  familia  catalana  oriunda  de  Arenys 
de  Mar,  uno  de  cuyos  hijos  murió  en  Francia,  de¬ 
fendiendo  á  Luis  XVI,  de  la  manera  més  trágica  y 
abnegada  á  la  vez.  Se  le  deben,  ndemás  de  las  obras 
citadas:  El  cavaller  Drilleyres  (Arenys  de  Mar, 

1914) ,  L'aoentnrer  Bernat  Pasqnal  (Arenys  de  Mar, 

1915) ,  Anécdotes  arengenques  ( Arenys  de  Mar,  1916), 
El  P.  Fidel  Fita  y  els  reys  de  Cataluña  y  d' Avagó 
(Arenys  de  Mar,  1916),  El  conoent  de  Blanes 
(Arenys  de  Mar,  1917),  y  Llegendes  y  fantasies 
(Barcelona,  1918). 

Blbliogr.  La  Lectura  Popular  (núm.  281,  Bar¬ 
celona). 

PALOMERA,  f.  Palomar  pequeño  de  palomas 
domésticas.  ||proo.  And.  Casilla  en  que  hacen  sus  ni¬ 
dos  y  crían  las  palomas.  ||  Lugar  despoblado  y  raso, 
al  cual  combaten  todos  los  vientos  que  corren.  || 
Col.  Fondillos. 

Palomera.  Arb.  Se  llama  así  á  la  bellota  de  al¬ 
cornoque  tardía,  y  que  cae  de  Diciembre  á  Enero. 

Palomera.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  Cerinthe 
major  de  la  familia  de  las  borragináceas. 

Palomera.  Caía.  Paraje  agreste  donde  suelen 
congregarse  las  palomas  para  vivir  temporalmente 
en  bandadas  ó  donde  se  las  caza  en  el  momento  del 
paso  en  las  épocas  de  emigración.  Las  palomeras 
de  paso,  á  las  que  principalmente  se  refiere  el  voca¬ 
blo,  suelen  ser  cañadas,  gargantas  ó  torrenteras 
abiertas  por  la  Naturaleza  eo  las  cordilleras  y  regio¬ 


nes  montañosas  donde  la  altura  de  las  cimas  obliga 
á  las  palomas  á  buscar  camino  para  franquearlas  sin 
tenerse  que  remontar  á  grandes  alturas.  Todos  los 
países  montuosos  tienen  palomeras  conocidas  donde 
es  fácil  dar  caza  á  las  palomas,  y  el  hombre  las  co¬ 
noció  desde  remotos  tiempos  aprovechándose  de  lo 
que  la  Naturaleza  le  ofrecía,  pero  no  siempre  fué 
dado  cazarlas  libremente. 

La  legislación  rural  de  la  Edad  Media  que  lo  puso 
todo  á  las  órdenes  del  privilegiado,  del  señor,  no 
olvidó  reservarle  los  beneficios  que  la  caza  de  palo¬ 
mas  salvajes  podía  dejarle  si  en  sus  manos  se  ponía 
la  exclusiva  de  ella  en  una  comarca  ó  en  un  lugar 
I  determinado.  De  ahí  que  al  lado  del  derecho  de  pa¬ 
lomar  (V.  Palomar!  existiese  el  derecho  ó  disfrute 
de  las  palomeras,  á  las  que,  de  aun  más  antiguo,  ae 
había  ya  concedido  extraordinaria  importancia. 

Historia .  En  todos  los  países  se  ha  escrito  ma¬ 
cho  sobre  las  palomeras,  pero  por  lo  que  afecta  á 
España  y  de  una  manera  especial  á  Cataluña  y  Ara¬ 
gón,  las  investigaciones  históricas  de  Francisco 
Carreras  Candi,  publicadas  con  toda  riqueza  de  por¬ 
menores  en  Las  palomas  y  los  palomares  de  Cata¬ 
luña  en  la  Edad  Media,  permiten  asegurar  la  alta  es¬ 
tima  en  que  se  tuvieron,  no  sólo  en  el  período  de  los 
condes  y  de  la  Corona  de  Aragón ,  sino  también 
en  época  más  remota.  Carreras  Candi  fundamenta 
su  afirmación  en  el  hecho  de  que  en  los  albores  de 
la  Edad  Media  se  encuentran  documentos  en  los 
que  se  da  como  cosa  establecida  el  privilegio  de  las 
palomeras  ó  la  propiedad  de  las  mismas,  según  se 
desprende  de  los  documentos  por  él  encontrados  en 
archivos  públicos,  y  de  algunos  parroquias  de  Las 
Onillerias,  comarca  montañosa  contigua  al  Mont- 
seny.  Estos  se  remontan  á  los  siglos  ix  y  x.  alcan¬ 
zando  hasta  el  xv,  el  xvn  y  el  xvm,  lo  cual  prueba 
que  el  derecho  de  cazar  palomas  se  sostuvo  durante 
muchas  centurias,  y  que  al  mismo  se  le  concedía 
extraordinaria  importancia  por  los  rendimientos  que 
proporcionaba,  ya  que  en  aquellos  tiempos  apenas 
si  se  criaban  palomas  domésticas  como  en  épocas 
posteriores  y  como  en  nuestros  días,  siendo  las 
salvajes  muy  apreciádas  para  el  consumo.  En  un 
documento  del  año  922  se  citan  las  Palomeras  de 
Murriano  como  linderos  de  una  propiedad,  y  en 
otro  documento  del  1016  el  prelado  de  Urgel,  san 
Armengol,  cede  y  hace  donación  al  vizconde  Bar- 
dino,  de  la  parroquia  de  San  Jaime  de  Frontanvá 
con  sus  diezmos  y  primicias,  de  cuyo  lugar  se  reserva , 
empero ,  la  palomera  y  la  palomerola  allí  existentes. 
Los  documentos  antes  mencionados  y  encontrados 
por  Carreras  y  Candi,  en  los  archivos  parroquiales 
ck  Las  Guillerías,  y  de  San  Hilario  Sacalm,  refiéren- 
se  á  concesiones  para  la  explotación  de  palomeras, 
permisos  para  el  establecimiento  de  redes  y  otras 
artes  de  cazar  palomas,  autorizaciones  para  cortar 
árboles  que  molestaban  á  los  concesionarias  de  palo¬ 
meras,  ventas  y  traspasos  de  éstas,  siendo  aún  hoy 
conocidos  con  aquel  nombre  muchos  lugares,  como 
las  Palomeras  de  Triador  y  el  Llano  de  las  Palome¬ 
ras,  etc.,  etc.  En  todas  las  comarcas  montañosas 
y  de  una  manera  especial  en  to  la  la  cordillera  Pire¬ 
naica,  se  encuentran  cañadas,  collados,  gargantas 
y  selvas,  que  desde  remotos  tiempos  son  conocidos 
con  el  nombre  de  palomeras,  como  la  Sierra  de  las 
Palomeras,  en  la  provincia  de  Geroua,  y  entre  mu¬ 
chas  otras  las  famosas  Palomeras  de  Echalarf  en 
Navarra,  de  las  que  más  adelante  se  hablará.  La 
caza  de  las  palomas  antes  como  hoy,  se  llevaba  A 
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calió  por  medio  de  redea  fabricadas  con  hilo  fuerte  ó 
cordel,  que,  en  provenzal  como  en  catalán,  llevó 
•iempre  el  nombre  de  Jll  de  palomar  (hilo  de  empalo- 
mar),  y  de  la  lectura  de  algunos  escritos  antiguos 
sobre  la  manera  de  emplazarlas  y  de  manejarlas  se 
desprende  que  no  han  variado  loa  procedimientos. 
A  tiñes  del  siglo  xvm.  un  autor  francés,  traducido 
al  castellano  en  1788  por  José  Mallent,  relata  la 
caza  de  palomas  en  Francia;  en  el  siglo  xix  Morales 
describió  la  misma  caza  en  la  Navarra  francesa  y  el 
capitán  Maine-Reid,  en  una  de  sus  novelas.  Los 
catadores  de  osos ,  explica  una  cacería  de  palomas 
tal  vajea,  presenciada  por  él,  en  Bagnéres  (región 
Pirenaica).  Morales  aseguraba  que  en  varias  palo¬ 
meras  del  Pirineo  se  cazaban  anualmente  de  5,000 
á  8.000  palomas  y  que  en  algunas  se  habían  cogido 
J.000  y  aun  2,000  en  un  mismo  día.  como  ocurrió 
en  la  palomera  de  Pied-Jan,  en  el  Cousserant.  Ló¬ 
pez  de  Avala,  en  sus  narraciones  del  Libro  de  las 
aves  de  cata  (1386),  redore  «que  en  Plasencia  los 
rederos  capturaron  por  medio  de  redes,  ciertas  palo¬ 
mas  salidas  aquel  mismo  día  de  lejanas  tierras,  se¬ 
gún  lo  atestiguaban  los  alimentos  de*  su  buche», 
v  más  adelante  se  refiere  á  la  época,  en  que  «se  toman 
las  paloma$y> ,  dice,  que  «también  se  cataban  los  atores 
fne  iban  en  pos  de  las  bandadas  de  aquéllas ».  El  hecho 
de  que  en  distintos  puntos  de  España  existan  luga¬ 
res  y  comarcas  aue  llevan  el  nombre  de  palomeras , 
permite  creer  que  éstas  fueron  conocidas  y  explota¬ 
das  en  todo  el  país  desde  épocas  muy  remotas.  La 
aparición  de  los  fusiles  de  caza  ha  debido  contribuir 
•n  gran  manera  á  la  destrucción  de  numerosas  crías 
y,  por  lo  tanto,  á  la  disminución  de  la  especie,  pero 
todavía  se  cazan  las  palomas  con  trampas  y  con 
redes  y  en  masa ,  como  suele  decirse,  siendo  todavía 
muy  renombradas  las  palomeras  navarras  de  Echa- 
lar,  antes  citadas,  y  que  son  muy  visitadas  por  los 
cazadores  y  turistas  en  sus  excursiones  por  las  cer¬ 
canías  de  San  Sebastián,  desde  donde  se  llega  á 
ellas  muy  cómodamente  en  carruaje  ó  en  automóvil 
hasta  Echalar.  En  ferrocarril  se  va  por  el  del  Bida- 
ioa  (Irún  á  Elizondo),  apeándose  en  la  estación  de 
Lesaca  y  de  allí  á  Echalar  por  carretera  de  unos 
5  km».,  que  sigue  luego  en  zigzag  hasta  las  mismas 
cumbres  del  Pirineo,  donde  se  encuentran  los  sitios 
de  caza  y  donde  se  instalan  las  palomeras,  justo  en 
la  línea  divisoria  de  España  y  de  Francia  y  á  la 
vista  de  las  llanuras  francesas,  del  mar  Cantábrico 
y  de  las  playas  de  Biarritz.  Por  el  lado  de  España 
ae  divisan  las  cinco  villas  navarras  de  Echalar,  Le- 
saca.  Vera,  Aranaz  y  Janci.  La  altura  del  monte  es 
de  unos  400  á  500  m.  8.  n.  m.,  y  en  la  misma  cima 
un  hotelito  hospeda  á  los  que  al  mismo  trepan  para 
presenciar  el  espectáculo  que  se  reproduce  casi  día 
por  día.  desde  fines  de  Septiembre  hasta  el  15  ó  el 
20  de  Noviembre,  siendo  el  momento  de  mayor  paso 
de  palomas,  entre  el  12  de  Octubre  y  el  4  de  No¬ 
viembre.  En  Septiembre  empiezan  á  pasar  las  palo¬ 
mas  monteses  ó  bravas,  cuya  caza  es  facilísima,  y  en 
Octubre  pasan  las  torcaces. 

La  cacería  en  Echalar.  La  cacería  empieza  al  sa¬ 
lir  el  sol.  siendo  los  días  más  favorables  los  despeja¬ 
dos  y  de  viento  S.  6  SE.,  esto  es,  viento  contrario 
á  su  directriz  ó  linea  de  vuelo,  lo  cual  las  obliga  á 
volar  bajo,  casi  rasando  la  tierra,  pero  ello  es  más 
favorable  para  Los  cazadores  de  escopeta,  no  para  la 
eaza  con  redes  en  la  que  mejor  convienen  los  vien¬ 
tos  N.  y  NE.  En  cambio,  el  viento  NO.  es  desfavo¬ 
rable  á  todos,  pues  las  palomas  ó  se  posan  en  los 


árboles  ó  retroceden  y  se  quedan  en  Francia  lmsta 
que  abonanza  y  cambia  el  viento,  cosa  de  la  que  ellas 
se  dan  cuenta  más  rápidamente  que  el  hombre,  al 
punto  de  que,  si  aun  llovizna,  á  poco  que  el  viento 
lleve  tendencias  de  cambiar  empiezan  á  pasar  palo¬ 
mas  y  por  la  tarde  del  mismo  día  ó  á  la  mañana  si¬ 
guiente  pasan  en  gran  número.  Los  días  de  niebla 
en  los  montes  tampoco  pasan  palomas. 

Ramón  Perochena.  vecino  de  Echalar,  describió 
la  cacería  en  el  núm.  320  de  La  Paloma  Mensajera, 
de  Barcelona  (t.  XX. VIII  de  esta  publicación),  en  los 
siguientes  términos: 

«Las  redes  en  número  de  seis  son  cuad  ranga— 
lares  y  se  colocan  en  una  hondonada  que  hace  el 
monte;  cada  una  está  sujeta  al  suelo  por  uno  de  los 
lados  del  cuadrángulo  y  por  el  opuesto  se  elevan 
con  poleas,  cuyas  cuerdas  están  atadas  á  dos  gran¬ 
des  argollas  de  hierro  amarradas  á  su  vez  á  los 
extremos  de  la  red.  Para  que  no  se  desvíe,  por  el 
interior  de  la  argolla  pasa  un  cable  de  acero  que 
se  ata  á  una  de  las  puntas  en  el  suelo  v  la  otra  á  un 
gran  poste,  de  una  altura  igual  á  la  de  la  red;  algu¬ 
nos  suelen  tener  más  longitud  que  la  de  un  poste  de 
telégrafos.  El  objeto  de  las  argollas  es  hacer  que  las 
redes  caigan  con  rapidez  cuando  se  las  hace  funcio¬ 
nar.  Los  encargados  de  ellas  se  encuentran  en  las 
chozas  hechas  con  paredes  y  cubiertas  con  ramaje 
y  entre  filas  de  árboles  con  espacios  claros  para  la 
colocación  de  las  redes  y  quedando  todo  disimu¬ 
ladísimo.  Falta  ahora  traer  las  palomas  al  sitio  don¬ 
de  están  las  redes  y  hacerlas  bajar  con  gran  velo¬ 
cidad  de  la  altura  en  que  vuelan,  al  objeto  de  que 
no  se  den  cuenta  de  la  trampa  preparada  y  para 
que,  metiéndose  debajo  de  la  red,  ésta  pueda  caer 
sobre  ellas.» 

«Para  la  maniobra  general  se  necesitan  entre  gran¬ 
des  y  chicos  unas  15  ó  16  personas.  A  ambos  lados 
de  las  redes  se  colocan  10  de  ellas,  cada  una  en  sitio 
fijo,  unas  en  unas  torres  de  unos  20  m.  de  altura 
que  se  llaman  trepas,  otras  sobre  los  árboles  y  las 
restantes  en  el  suelo;  los  utensilios  que  tienen  son: 
una  corneta  para  avisar  la  proximidad  de  la  banda¬ 
da,  unos  palos  en  cuyo  extremo  se  ata  un  gran  trapo 
blanco  de  fuerte  lienzo  y  unas  palas  de  mango  corto 
y  pintadas  de  blanco  ó  simplemente  encaladas.  El 
objeto  de  estas  palas  es  hacer  que  las  palomas  bajen 
y  el  de  impedir  que  crucen  la  línea  de  los  hombres, 
lo  cual  se  consigue  á  gritos  y  moviendo  los  trapos,  á 
los  que  se  les  hace  producir  el  ruido  de  fuertes  lati¬ 
gazos.  Para  poder  entenderse  cada  puesto  de  los 
trapos  tiene  su  nombre,  que  de  izquierda  á  derecha 
son.  larrecua .  goicua ,  arricna,  domicua  y  abate-arri- 
cua  (nombres  vascos),  y  entre  medio  de  ellos  hay 
cuatro  trepas,  en  una  de  las  cuales  está  el  jefe  ó  di¬ 
rector.  El  resto  del  personal  se  ocupa  en  las  redes, 
que  también  tienen  sus  nombres,  fortuna,  calanua, 
monna ,  miarra,  cincha  y  ustegabecua .  En  el  momen¬ 
to  de  empezar,  lo  primero  que  se  oye  es  un  toque  de 
corneta  dado  por  uno  de  los  jóvenes  que  manejan  el 
trapo  y  es  el  aviso  de  que  vió  las  palomas,  y  en  el 
toque  se  indica  si  son  muchas  ó  pocas,  si  van  altas  ó 
bajas,  así  como  la  dirección  que  llevan.  Es  muy  ca¬ 
sual  que  las  palomas  vayan  en  la  dirección  conve¬ 
niente;  así  es  que,  por  lo  general,  el  director,  preve¬ 
nido  por  el  aviso  de  Ja  corneta  y  ya  teniendo  á  la 
vista  la  bandada,  da  sus  órdenes  para  que  se  agiten 
los  trapos  que  convenga  mover.  El  peón  ó  peones 
obedecen  y  al  propio  tiempo  gritan  fuertemente  para 
asustar  á  las  palomas,  las  cuales  remontan  el  vuelo 


496 


PALOMERA  —  PALOMERO 


para  escapar  por  altura,  pero  en  aquel  momento  el 
director  grita:  ¡tira'  ¡tíralas!  y  seguidamente  se  ve 
que  de  tres  ó  cuatro  puestos  se  lanzan  ai  aire  las  pa- 
las  blancas  que  al  ser  vistas  por  las  palomas  las 
toman  por  halcones  produciéndoles  un  electo  mágico 
que  las  hace  descender,  desprendiéndose  de  la  ban¬ 
dada  primero  dos...  cuatro,  y  al  poco  rato  bajan 
todas,  siendo  tal  la  velocidad  con  que  se  precipitan 
que  meten  un  ruido  parecido  al  de  un  fuerte  viento. 
Este  espectáculo,  que  es  el  momento  culminante  de 
la  cacería,  se  repite  á  cada  momento.  Entonces  los 
peones  ponen  gran  cuidado  en  evitar  que  en  su  ate¬ 
rrizaje  se  salgan  de  la  línea  que  ellos  guardan,  para 
lo  cual  lanzan  gritos  y  toda  suerte  de  improperios, 
así  como  lamentos  cuando  se  les  escapan.  Al  ti n ,  y 
después  de  dar  algunas  vueltas,  se  logra  que  las  pa¬ 
lomas  tomen  la  dirección  deseada  y  el  director  da 
un  silbido  que  quiere  decir  ¡todos  quietos!;  grita  á  los 
encargados  de  las  redes  ¡estar  en  guardia!  y  se  oculta 
en  su  trepa.  Luego  sigue  un  momento  de  silencio 
sepulcral;  todos,  incluso  los  de  las  escopetas,  se  pre¬ 
paran.  y  cuando  las  palomas  han  pasado  la  linea  de 
la  trepa  del  director,  sale  éste  de  su  escondite,  les 
lanza  tres  ó  cuatro  paletas,  haciendo  lo  mismo  otro 
peón  encaramado  en  un  árbol  de  enfrente  y  ambos 
empiezan  á  gritar  ¡arrapua...  arrapna!...  Las  palo¬ 
mas,  azaradísimas  y  como  alocadas,  van  sobre  el  te¬ 
rreno  como  flechas  tratando  de  cruzar  el  monte,  pues 
creen  tener  el  peligro  detrás  y  hasta  sin  darse  cuen¬ 
ta  muchas  entran  por  sí  mismas  en  las  redes,  que 
caen,  matando  á  veces  á  las  primeras  que  entraron, 
por  su  tirantez  y  el  fuerte  golpe  que  reciben.  Las 
que  logran  escapar  ó  que  no  entraron  en  el  golpe 
de  redes  reciben  el  fuego  de  los  escopeteros,  pero 
es  tal  la -violencia  y  fuerza  de  su  vuelo  que  caen 
muy  pocas,  al  punto  de  que,  oyéndose  30  ó  40  tiros, 
sólo  se  cobran  dos  ó  tres  palomas.  Cuando  el  viento 
es  favorable  del  todo,  la  caza  marcha  muy  bien,  pero 
cuando  es  viento  S.  las  palomas  ven  fácilmente  las 
redes  que  se  mueven  impulsadas  por  aquél  y  se  las 
ve  dar  fuertes  saltos  en  el  aire  ascendiendo  de  un 
golpe  30  y  40  m.  v  sin  prestar  atención  á  las  pale¬ 
tas  suben  cada  vez  más  hasta  sentirse  fuera  de  peli¬ 
gro.  Entonces  siguen  su  vuelo  normalmente  y  con 
toda  calma.» 

«En  la  palomera  de  Echalar  todos  los  años  se 
cazan  de  250  á  300  docenas,  de  las  cuales  la  mi¬ 
tad  suelen  caer  sólo  en  dos  ó  tres  días  de  mucho 
paso ,  pero  algunos  años  se  ha  llegado  á  las  450  y 
500  docenas.  El  13  de  Octubre  de  1907  en  un  solo 
día  se  cobraron  98  docenas,  y  el  golpe  de  redes  más 
aprovechado  dió  9  docenas.  A  estas  cifras  debieran 
agregarse  las  que  acusa  la  caza  con  escopeta  que, 
á  pesar  de  escaparse  muchísimas  palomas,  origina 
numerosas  víctimas  cuya  cifra  dobla  la  de  las  caza¬ 
das  con  redes.  Durante  la  caza  de  las  palomas  có- 
branse  también  halcones,  alazores  de  las  zuritas,  ga¬ 
vilanes,  aguiluchos,  milanos,  galforros,  cernícalos 
y  otras  rapaces;  y  entre  los  pájaros,  pinzones,  calan¬ 
drias,  golondrinas,  pardillos,  jilgueros,  verderones, 
malvices,  estorninos  y  tordos  de  campanario  ó  tor¬ 
danchas.  En  los  años  en  que  escasean  los  pastos  en 
el  N.  pasan  también  arrendajos  en  grandes  cantida¬ 
des,  grullas  y  aves  frías,  y  cerrando  la  marcha  ya 
en  Noviem breólos  cuervos  y  los  grajos.» 

Los  productos  do  las  cacerías  de  Echalar  vén¬ 
dense  casi  siempre  en  Biarritz  v  en  las  poblacio¬ 
nes  francesas  más  cercanas  á  la  línea  fronteriza,  que 
es  donde  alcanza  mejores 'precios  esta  mercancía. 


Como  la  descripción  de  la  cacería  en  Echalar  coin¬ 
cide  en  absoluto  con  la  que  en  La  Journal  des  chas - 
seurs  hizo  Moralles.  de  las  que  él  presenció  en  el  Pi¬ 
rineo  francés,  y  en  mucho  se  parecen  todas  á  la  que 
en  el  año  1788  escribió  ya  Malleut,  cabe  presumir 
que  este  sistema  de  cacería  se  sostiene  hoy  como 
en  otros  tiempos,  y  quizá  sea  una  de  las  artes  de 
cazar  que  mejor  se  han  conservado  desde  tiempos 
muy  remotos. 

Palomera.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cuenca . 
con  396  e.  y  albergues  y  599  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades  de 
población: 

Ktlnmpfra'  Edificios  flihilnnlefl 


Molinos  del  Papel,  aldea  á.  3*6  61  146 

Palomera,  lugar  de  ....  —  182  453 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  153  — 


Corresponde  al  p.  j.  y  dióc.  de  Cuenca,  y  está 
sit .  á  la  der.  del  río  Huecar,  en  un  valle  muy  cerra¬ 
do.  Produce  cereales  y  hortalizas;  cría  de  ganado; 
fab.  de  papel.  En  su  término,  á  6  kn:s.  de  la  pobla¬ 
ción,  se  encuentra  la  caverna  de  Pedro  Cotilla,  cuya 
boca  tiene  1  m.  de  diámetro,  y  en  cuya  entrada  se 
abre  un  pozo. 

PALOMERÍA»  f.  Caza  de  las  palomas  que  vau 
de  paso. 

PALOMERO,  RA.  adj.  V.  Virote  palome¬ 
ro.  ||  m.  y  f.  Persona  que  trata  en  la  venta  y  com¬ 
pra  de  palomas.  ||  Persona  aflcionada  á  la  cría  de 
estas  aves. 

Palomero.  Mil.  Soldado  encargado  del  servicio 
de  los  palomares  militares,  que  cuida  de  las  palo¬ 
mas.  limpia  los  palomares  y  realiza  las  sueltas.  Para 
su  instrucción  (pues  proceden  de  los  regimientos  de 
ingenieros),  existe  una  escuela  afecta  al  Palomar 
Central.  Después  de  recibida  ia  enseñanza  corres¬ 
pondiente  sufren  un  examen,  siendo  destinados,  los 
que  aprueban,  á  los  distintos  palomares.  Este  siste¬ 
ma  tiene  el  inconveniente  de  que.  dado  el  poco  tiem¬ 
po  del  servicio,  no  llegan  á  hacerse  buenos  palome¬ 
ros;  puesto  que  operación  tan  delicada  é  importante 
como  la  de  los  apareamientos  ó  las  sueltas,  exigen 
bastante  tiempo  de  práctica.  Para  tener  mayores  ga¬ 
rantías  de  éxito  sería  conveniente  que  hubiese  em¬ 
pleados  paisanos  afectos  á  los  palomares  militares 
con  el  carácter  de  obreros. 

Palomero.  Geog.  Municipio  de  la  provincia  de 
Cáceres,  con  264  e.  y  albergues  y  672  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lugar  de  su  nom¬ 
bre  y  de  19  edificios  y  albergues  diseminados,  y 
corresponde  al  partido  judicial  de  Hervás,  diócesis 
de  Coria.  Está  situado  al  S.  de  la  sierra  de  Alta- 
mira,  en  la  región  llamada  las  H urdes.  Terreno 
montañoso;  produce  cereales,  lino  y  patata»;  árbo¬ 
les  frutales. 

Palomero  (Arroyo  del).  Geog.  Lugar  de  la  pio- 
vincia  de  Cáceres,  municipio  de  Ahigal.  Produce 
cereales  y  patatas. 

Palomero  (AntonioV  Bing.  Poeta  y  escritores- 
pañol,  n.  en  Madrid  en  1869  y  m.  en  Málaga  el  12 
1  de  Mayo  de  1914,  adonde  había  marchado  para  re¬ 
poner  la  salud.  Sus  aficiones  literarias  le  hicieron 
colaborar  desde  sus  primeros  años  en  los  periódicos, 
ingresando  en  la  redacción  de  Bl  País,  en  donde  po¬ 
pularizó  una  sección  en  verso  titulada  La  comedia 
humana.  Más  tarde  formó  parte  de  las  redacciones 
de  El  Liberal  y  Bl  Imparcial  y ,  por  último,  de  la  da 
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A  B  C.  Su  fama  de  poeta  satírico  quedó  cimentada  i 
en  el  Cancionero ,  que  escribió  durante  años  para  el  | 
popular  semauario  Gedeón.  Colaboró  asiduamente  | 
en  La  Ilustración  Española  y  Americana.  Blanco  y 
Negro,  Madrid  Cómico ,  La 
Lectura,  etc.,  etc.,  popula¬ 
rizando  su  seudónimo  de  Gil 
Parrado.  En  colaboración 
con  García  Alvarez  estrenó 
su  primera  obra  La  trompa 
de  Eustaquio  en  1892.  Dos 
años  más  tarde  dió  al  teatro 
El  ciudadano  Simón,  melo¬ 
drama  escrito  en  colabora¬ 
ción  ccn  Lustonó.  Entre  sus 
obras  originales  y  traduccio¬ 
nes,  citaremos  las  siguien¬ 
tes:  Un  padre  de  la  patria 
(1896),  El  juicio  del  año 
(1896),  El  verdadero  conde 
(1897),  Los  noveleros,  traducción  de  Les  Romanes - 
ques,  de  Rostand;  Los  dos  gemelos,  traducida  de  una 
comedia  de  Plauto,  y  El  misterio  del  cuarto  amari¬ 
llo.  Entre  sus  tomos  de  poesías,  son  dignos  de  men¬ 
ción:  Mi  bastón  y  otras  cosas  por  el  estilo,  Coplas  de 
Gil  Parrado,  Una  copla  de  Gil  Parrado,  El  libro  de 
los  elogios  y  otros. 

PALOMETA,  f.  Arquit.  nav.  Dado  de  hierro 
agujereado  en  el  cual  gira  un  perno,  eje,  etc. 

Palometa.  Ictiol.  Nombre  vulgar  de  pez  aplica¬ 
do  principalmente  á  la  especie  Lichia  glauca  L.,  de 
la  familia  de  los  escómbridos,  dentro  de  los  ncantop- 
terigios.  Se  aplica  asimismo  á  alguna  especie  del 
género  Brama,  de  la  misma  familia,  aunque  en 
-otros  puntos  se  denomina  á  ésta  castaño/a  (V.). 
También  se  designa  con  el  nombre  de  palometa  del 
Alto  Orinoco  la  especie  My leles  palometa  C.  et  V.. 
-del  Orinoco,  de  la  familia  de  los  caracínidos.  dentro 
-de  los  fisóstomos. 

Palometa.  Ictiol .  {Palometa  Jordán  et  Ever- 
tnnn.)  Género  de  peces  afín  al  Rhombns  Lacepede  ó 
subgénero  de  éste.  Adviértase  que  el  Rhombns  de 
Lacepede  es  un  género  de  la  familia  de  los  stroma- 
teidos.  dentro  de  los  acantopterigios,  el  cual  no  tie¬ 
ne  nada  que  ver  con  el  Rhombns  de  Klein,  de  los 
«nacantinos,  que  por  ser  nombre  anterior  á  la  no¬ 
menclatura  de  Linneo,  no  se  admite  hoy  entre  los 
naturalistas.  V.  Rombo. 

Palometa.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argenti¬ 
na.  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Bella  Vista.  ||  Lu¬ 
gar  poblado  del  territ.  del  Chaco,  dep.  de  Florencia 
del  Norte;  unos  50  h. 

Palometa  CuA.  Geog.  Brazo  ñuvial  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Santa  P'e.  dep.  de  Re¬ 
conquista.  Se  desprende  del  Paraná  Miní,  al  S.  de 
la  colonia  Florencia,  corre  paralelamente  á  su  prin¬ 
cipal  y  vuelve  á  unirse  con  él  en  el  puerto  de  San 
Vicente,  que  pertenece  á  la  colonia  Ocampo. 

PALOMETAN,  Geog.  Fundo  de  Chile,  pro¬ 
vincia  de  Concepción,  dep.  de  Rere:  cuenta  unos 
120  h. 

PALOMETAS.  Geog.  Vicecantón  de  Bolivia, 
<lep.  de  Santa  Cruz,  prov.  del  Sora. 

PALO  MÍ.  f.  Germ.  Cadera. 

PALOMIA.  f.  Germ.  Palomí. 

PALOMILLA.  (Etim.  —  Dim.  de  paloma.)  f. 
Mariposa  nocturna  de  1  cm.  de  largo,  cenicienta .  de 
alas  horizontales  y  estrechas  y  antenas  verticales. 
Habita  en  los  graneros,  y  causa  en  ellos  grandes 
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daños.  [|  Cualquier  mariposa  muy  pequeña.  [  Fuma¬ 
ria.  ||  Onoquiles.  ||  Punta  que  sobresale  en  el  rema¬ 
te  de  algunas  al  bardas.  ||  Zool.  Ninfa.  ||  pl.  Mar. 
Paloma  (ondas  espumosas).  ||  Hg.  Amér.  Lo  más 
despreciable  de  la  plebe.  ¡|  rig.  Chile.  Conjunto  de 
chiquillos  vagabundos.  ||  Conjunto  de  personas  de 
poquísimo  valer:  morralla,  gentualla  ó  gentuza.  || 
amb.  Muchacho  va¬ 


gabundo.  pilluelo, 
granuja.  ¡|  Indivi¬ 
duo  de  la  plebe. 

Palomilla.  Art. 
y  O/.  Pieza  de  bron¬ 
ce  que  por  la  parte 
superior  es  cónca¬ 
va,  en  forma  de  me¬ 
dio  círculo ,  sobre 
el  cual  asienta  y  se 
mueve  el  eje  de  hie¬ 
rro  que  tienen  al¬ 
gunas  máquinas, 
como  las  campa¬ 
nas,  el  torno  de  cer¬ 
ner  la  harina,  etc. 

||  En  los  coches  de 
cuatro  ruedas,  ca¬ 


da  uno  de  los  dos  Palomillas  de  madera 

trozos  de  hierro 


que  van  de  la  caja  á  las  ballestas  del  juego  trasero, 
y  sobre  las  cuales,  cuando  la  hay,  se  apoya  la  tabla 
que  sirve  de  zaga.  ||  Pieza  de  madera  formada  «le  dos 


ó  tres  tablillas  ensambladas  en  forma  de  T  ó  de 
[7  ,  que  sirve  para  apoyo  de  estantes,  hilos  telefó¬ 


nicos,  etc.  Se  aplica  también  á  piezas  de  hierro  de 
forma  y  uso  análogos.  A  veces  se  da  también  este 
nombre  á  piezas  acauteladas  voladizas,  de  forma  di¬ 
versa,  destinadas  á 


sostener  ejes  fie  má¬ 
quinas  ó  á  apoyar 
las  cajas  ó  chasis 
«le  coches  sobre  las 
ballestas. 

Palomilla.  Bot. 
La  de  tintes  es  la 
Alkanna  tiñe  toma, 
y  la  roma  na  es  la 
Fu m aria  de n s £ flo¬ 
ra .  La  común  es  la 
Fumaria  ojírinalis. 

Palomilla.  Equi- 


Palomillas  de  metal 


t ación  .  Dase  este 


nombre  á  la  grupa  ó  espinazo  de  los  caballos,  v  al 
hueco  que  tiene  la  silla  para  que  no  se  asiente  so¬ 
bre  el  espinazo  de  aquéllos.  También  se  aplica  esta 
denominación  al  caballo  de  color  muy  blanco,  pare¬ 
cido  al  de  la  paloma. 

Palomilla.  Zool.  Nombre  vulgar  con  que  se  co¬ 
noce  el  insecto  alucita.  de  los  cereales  ( ÍÁtotroga  ce — 
realella).  Mariposa  que  al  estado  de  oruga  ataca  á 
los  granos  de  trigo,  cebada,  centeno  y  nvena  en  los 
graneros.  La  mariposa  deposita  sus  huevos  entre  las 
espigas  de  los  cereales,  que  no  tardan  en  avivarse, 
dando  origen  á  unas  orugas  del  grueso  de  un  cabe¬ 
llo,  que,  al  nacer,  se  alojan  en  el  surco  ó  hendedura 
del  grano,  el  cual  taladra  dirigiéndose  al  embrión, 
del  cual  se  alimenta  primero,  y  de  la  harina  del 
grano  después.  La  mariposa  mide  13  mm.  con  las 
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alas  superiores  desplegadas,  que  son  de  color  ocre 
amarillento  v  agrisadas  las  dos  inferiores.  Se  conoce 
que  los  granos  están  atacados  por  la  alucita,  porque 
se  recalientan  cuando  están  amontonados  en  los  gra¬ 
neros  y  porque  pierden  mucho  peso. 

Palomilla  dk  la  vid.  Vit.  Nombre  vulgar  con 
que  se  conoce  el  insecto  perfecto  llamado  Pirata, 
cuya  oruga  ataca  los  pámpanos  y  racimos  de  la  vid. 
V.  Pirala. 

Palomillas.  Der.  El  acto  de  colocar  palomillas, 
que  caen  sobre  un  patio  ajeno,  para  sujetar  cuerdas 
donde  tender  la  ropa,  rebasa  el  derecho  de  luces  y 
aun  de  vistas  y  constituye  una  servidumbre  especial 
(Sentencia  del  Tribunal  Supremo  del  22  de  Octubre 
de  1902). 

En  cuanto  á  las  palomillas  para  la  conducción  de 
corriente  eléctrica,  V.  Paso  (Servidumbre  DE)(«$>r- 
vid  timbre  de  paso  de  corriente  eléctrica). 

Palomillas,  lmpr.  Piezas  de  madera  sobre  las 
cuales  el  cajista  de  imprenta  coloca  las  tablas  en 
forma  de  galerín,  en  las  que  deposita  recado,  distri¬ 
bución,  etc. 

Palomillas.  Mar.  Los  rizos  coronados  de  espuma 
que  levanta  el  viento  en  la  superficie  del  mar  cuan¬ 
do  se  va  entablando.  También  se  llaman  cabrillas. 

Palomilla.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Oaxaca,  mun.  de  San  Juan  Bautista  de  Tuxtepec; 
250  h. 

P  A  LOM I L.LO.  m.  Vit.  (Palomillo  de  Somou - 
tin.)  Variedad  de  moscatel  de  hoja  casi  lampiña  del 
todo,  sarmientos  horizontales,  hojas  verdeamarillen- 
tas  y  uvas  medianas,  de  color  blanco. 

Palomillo.  Geog.  Río  de  la  prov.  de  Zamora;  tie¬ 
ne  sus  fuentes  en  la  sierra  de  la  Culebra;  riega  el 
término  muuicipal  de  Tavara  y  des.  por  la  der.  en 
el  Esla. 

PALOMINA.  F.  Colombina,  ponlnée — It.  Colombi- 
it. —  In.  Pigeon’s  dnng.  —  A.  Taubenmiit.  —  P.  Estéreo 
oolimbiio.  —  C.  Colomasa. —  E.  Kolomba  ekskremento.  f. 

Excremento  de  las  palomas.  ||  Fumaria.  ¡|  Especie 
de  uva  negra,  muy  semejante  en  los  racimos  á  la  he- 
bén  blanca,  que  son  largos  y  ralos,  por  lo  cual  en 
Algunas  partes  la  llaman  hebén  prieta.  |  Entre  los 
albañiles,  salpicadura  de  mortero. 

Palomina.  Bot.  Nombre  vulgar  canario  del 
Echinm  plantaginenm. 

Palomina.  Agr.  Excremento  de  las  palomas  que 
por  su  gran  potencia  fertilizante  se  emplea  como 
abono  en  agricultura  y  especialmente  en  horti¬ 
cultura  y  jardinería.  Las  propiedades  de  la  palo¬ 
mina  son  conocidns  desde  remotos  tiempos,  y  es 
cosa  sabida  que  los  agricultores  de  la  antigua  Roma 
la  aprovechaban  en  calidad  de  abono.  OlivierdeSe- 
rres,  uno  de  los  más  antiguos  agricultores  franceses, 
en  sus  escritos  sobre  economía  rural  le  concedía  el 
primer  lugar  entre  los  fertilizantes  de  las  tierras,  v. 
en  efecto,  siendo  cosa  sabida  la  importancia  que  se 
concede  al  famoso  guano  del  Perú,  que  no  es  otra 
cosa  que  excremento  de  aves  depositado  en  cantidad 
enorme  en  determinados  lugares  de  aquel  país,  igual 
importancia  puede  concederse  á  la  palomina,  que 
tiene  una  composición  muy  semejante.  La  palomina, 
como  excremento  de  aves,  que  casi  no  se  alimentan 
más  que  de  grauos,  es  abono  muy  activo,  en  el  que 
abundan  el  amoníaco  y  los  hidratos  de  carbono,  re¬ 
sultando  tan  fuerte  que  no  es  posible  emplearla  más 
que  diluida  en  agua,  ó  A  condición  de  poder  regar 
inmediatamente  después  de  su  diseminación  sobre 
el  terreno  ó  bien  mezclada  con  tierra  y  siempre  á 


base  de  riego.  Por  esto  se  recomienda  su  empleo 
en  los  meses  lluviosos  y  en  general  en  otoño  y  en 
invierno,  nunca  en  primavera  ni  en  verano.  Pues¬ 
ta  sobre  el  terreno  tal  cual  sale  del  palomar,  im¬ 
pide  toda  vegetación  hasta  que  la  lluvia  la  disuelve 
y  le  quita  parte  de  los  principios  que  le  dan  su 
gran  energía,  pues  eu  la  plenitud  de  su  fuerza  no 
puede  emplearse. 

Cosecha  y  preparación.  La  palomina  debe  ser  ex¬ 
traída  del  palomar  con  la  mayor  frecueucia,  pues 
con  su  permanencia  se  desarrollan  gases  amoniaca¬ 
les  que  perjudican  á  las  palomas.  Al  sacarla  hay  que 
evitar  que  se  levante  polvo,  que  aun  las  perjudica 
más  y  cubriendo  los  poros  de  ios  huevos  en  incuba¬ 
ción  puede  malograrlos.  En  los  palomares  mal  cui¬ 
dados,  donde  solo  se  recoge  de  tarde  en  tarde,  se 
forma  una  gruesa  capa  de  palomina,  y  si  el  palomar 
es  húmedo  se  pega  ai  suelo  y  hay  que  levantarla  con 
pala  produciendo  un  olor  desagradable.  A  veces  se 
extiende  una  capa  de  tierra  ó  de  arena  sobre  el  suelo 
del  palomar  y  con  ella  se  mezcla  la  palomina,  con  lo 
cual  se  seca  más  rápidamente  y  al  unirse  con  aqué¬ 
llas  las  fertiliza,  convirtiéndolas  á  la  vez  en  abono  y 
perdiendo  mucho  de  su  fuerza  nociva.  La  palomina 
recién  sacada  del  palomar  lleva  un  23  por  100  de 
materias  solubles  y  seca  sólo  lleva  un  8  por  100, 
por  lo  cual  en  muchos  sitios  no  la  dejan  secar  y  la 
emplean  fresca,  pero  con  mucha  agua  ó  en  baja  dosis 
y  mezclada  con  tierra.  Generalmente  se  emplea  de¬ 
secada,  y  para  ello,  á  medida  que  se  cosecha  se  ex¬ 
tiende  al  sol,  donde  la  desecación  es  muy  rápida,  ó 
bien  en  cobertizos  aireados  y  en  este  caso  es  más 
lenta.  Una  vez  seca  se  reduce  á  polvo  pulverizán¬ 
dola  á  golpes  de  pala  ó  con  un  rodillo,  y  una  vez 
hecha  polvo  más  ó  menos  grueso,  se  almacena,  amon¬ 
tonada,  en  sacos  ó  en  barriles  viejos,  pero  en  sacos 
la  fuerza  del  abono  los  quema  al  poco  tiempo. 

Empleo.  Empléase  en  las  tierras  de  sembradura, 
en  otoño,  extendiéndola  sobre  el  terreno,  á  la  volea , 
es  decir,  esparciéndola  á  puñados  regulares  y  uni¬ 
formes,  empleándola  sola  ó  mezclada  con  ceniza. 
La  operación  debe  hacerse  cuando  se  ve  que  va  á 
llover  ó  inmediatamente  después  de  la  lluvia.  La 
palomina  conviene  á  las  tierras  húmedas  y  fuertes, 
pues  á  lassueltas,  secas  y  sablonosns  ó  areniscas  las 
perjudica.  Su  acción  llega  á  sentirse  no  sólo  en  la 
cosecha  del  año,  sí  que  también  en  la  siguiente,  pero 
raramente  alcanza  más  allá.  Es  muy  recomendable 
para  el  abono  de  los  prados,  pero  en  este  caso  hay 
que  tamizar  la  palomina,  porque  sin  ello  siempre 
lleva  plumas,  que  al  quedar  sobre  la  hierba  son  luego 
tragadas  con  ella  por  el  ganado  y  puede  originarles 
trastornos  en  el  aparato  digestivo.  Empleada  en  el 
cultivo  de  cereales,  debe  eliminarse  eu  el  cultivo  del 
trigo  y  de  otras  gramíneas  cuyas  harinas  se  empleen 
para  hacer  pan,  pues  su  fuerza  es  tanta,  que  hasta 
la  harina  tiene  un  cierto  sabor  que  llega  al  pan.  En 
horticultura  sus  efectos  son  verdaderamente  notables. 
Las  coles  crecen  de  una  manera  increíble,  todas  las 
hortalizas  benefician  de  su  acción,  así  como  los  fru¬ 
tales  v  las  flores.  En  horticultura  y  jardinería  se  em¬ 
plea  diluida  en  el  agua  de  riego  ó  en  las  letrinas  ó 
materias  fecales  humanas  y  también  mezclándola  con 
el  abono  de  establo,  pero  siempre  empleándola  á  pe¬ 
queñas  dosis,  porque  en  gran  cantidad  ó  sola  quema 
las  plantas.  La  palomina  se  emplea  mucho  en  las 
plantaciones  de  lino,  así  como  para  abonar  los  cala¬ 
bazares,  plantaciones  de  pepinos  y  en  el  cultivo  de 
los  cohombros.  Frecuentemente  se  expende  mezclada 
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con  1a  gallinaza  ó  excremento  de  las  gallinas  y  otras 
aves  de  corral,  pero  es  tanto  mejor  cuanto  más  pura 
puede  encontrarse. 

En  España  hay  muchos  palomares  rurales  dedi¬ 
cados  principalmente  á  la  producción  de  palomina, 
y  en  Africa  abundan  mucho,  sobre  todo  en  Egipto, 
donde  poblaciones  enteras  viven  de  esta  industria. 

PALOMINO.  1.*  acep.  F.  Pigeometi. —  It.  Pie* 
cíobcíio.  —  In.  Toaig  pígeoi.—A.  Jmge  Taibe.  —  P. 
Peabisho.  —  C.  Coloai.  —  E.  lolombido.  (Etim.  —  Del 
Iat.  palombinus.)  m.  Pollo  de  la  paloma  brava.  || 
fam.  Mancha  de  excremento  en  la  parte  posterior  de 
la  camisa. 

Palomino  atontado.  y  fam.  Dícese  del  joven 
irreflexible  y  aturdido. 

Palomino.  Bot.  Nombre  vulgar  del  Anthericum 
bicolor  ó  Simethis  bicolor  de  la  familia  de  las  li¬ 
liáceas. 

Palomino.  Vil.  Palomino  blanco  de  Baza;  perte¬ 
nece  esta  vid  al  grupo  de  los  moscateles  cuyos  ra¬ 
cimos  se  consideran  de  mesa  y  se  conservan  colga¬ 
dos.  Sus  caracteres  son  semejantes  á  los  de  la  vid 
conocida  con  el  nombre  de  Listan  común  (V.  Lis¬ 
tan).  Hay  variedades  de  uva  negra. 

Palomino.  Geog.  Río  de  Colombia,  en  el  dep.  del 
Magdalena.  Tiene  sus  fuentes  en  un  ramal  de  la 
Sierra  Nevada  de  Santa  Marta,  se  dirige  hacia  el 
S.,  corriendo  entre  los  11°  y  los  11°  21'  de  lat.  N. 
y  des.  en  el  océano  Atlántico.  Su  nombre  proviene 
del  conquistador  Palomino,  que  pereció  ahogado  en 
él.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Bolívar,  dist.  de  Majagual. 
Est.  telegráfica.  ||  Cas.  del  dep.  del  Atlántico.  Es¬ 
tación  telegráfica. 

Palomino.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de  Cuzco, 
provincia  de  Quispicanchis,  distrito  de  Urcos;  unos 
250  h. 

Palomino  (Antonio).  Biog.  Compositor  de  fines 
del  siglo  xviii.  Floreció  en  Madrid.  En  la  Bibliote¬ 
ca  Municipal  de  la  villa  y  corte  se  conserva  la  mú¬ 
sica  de  Cada  cual  á  su  negocio  y  d  quien  más  bien 
se  la  pega,  y  La  mesonerita ,  zarzuelas.  Saldoni  f Dic¬ 
cionario  de  BfeméHdes)  señala  un  Francisco  Palomi¬ 
no,  director  de  música  en  el  teatro  de  la  Real  Isla 
de  León  en  1790;  la  coincidencia  de  fechas  y  la  co¬ 
munidad  de  géneros  cultivados  hace  sospechar  que 
se  trate  de  una  misma  persona,  salvo  la  diferencia 
de  nombre. 

Palomino  (Francisco).  Biog.  Sacerdote  y  escri¬ 
tor  español,  n.  y  m.  en  Jerez  de  la  Frontera  (1778 
1849).  Dedicado  á  la  iglesia,  adquirió  vastos  y  pro¬ 
fundos  conocimientos  en  las  sagradas  letras,  llegan¬ 
do  á  ser  uno  de  los  teólogos  más  distinguidos  de 
Andalucía.  Fué  muchos  años  cura  propio  en  la  pa¬ 
rroquia  de  San  Miguel  de  Jerez  y  examinador  sino¬ 
dal  del  obispado  de  Cádiz,  distinguiéndose  notable¬ 
mente  por  su  celo  religioso  y  su  ilustración.  Com¬ 
batió  el  protestantismo  con  el  más  inteligente 
acierto,  y  escribió  para  ello  las  siguientes  obras: 
Demostración  en  que  se  manijlesta  que  la  fe  y  reli¬ 
gión  de  los  protestantes  no  es  la  de  la  Biblia  (Cádiz, 
1841),  Refutación  de  la  obra  titulada  El  cristianis¬ 
mo  restaurado  del  reverendo  G.  B.  Rule,  ministro 
protestante  y  y  Motas  de  la  religión. 

Palomino  (Juan).  Biog.  Escultor  español,  n.  en 
Jerez  de  la  Frontera,  que  floreció  á  mediados  del 
siglo  xix.  Ejecutó  algunos  grupos  de  figuras  de 
barro  cocido,  entre  las  que  son  de  mencionar:  Él 
tránsito  de  San  José{  1858)  y  San  Lucas  en  el  acto 
de  pintar  el  cuadro  de  la  Concepción. 


Palomino  (Juan  Alonso).  Biog.  Militar  español, 
m.  en  el  Perú  en  1553.  Adicto  al  partido  de  Alma¬ 
gro,  fué  vencido  en  la  batalla  de  las  Salinas,  y  he¬ 
cho  prisionero  por  Hernando  Pizarro,  éste  le  deste¬ 
rró  á  los  Andes.  Vuelto  al  Perú,  ayudó  entouces  á 
Vaca  de  Castro  contra  su  antiguo  jefe  y  figuró  des¬ 
pués  entre  los  partidarios  de  Gonzalo  Pizarro.  Sin 
embargo,  al  llegar  el  presidente  Pedro  de  la  Gasea 
fué  de  los  primeros  en  sometérsele  y  sublevó  en  fa¬ 
vor  de  las  tropas  del  rey  la  escuadra  de  Pizarro; 
posteriormente  acompañó  á  Lorenzo  de  Aldana, 
tomó  parte  en  los  combates  del  Apurímac  y  de  Xa- 
xahuana.  Más  tarde  el  corregidor  del  Cuzco  le  en¬ 
comendó  una  función  de  policía  que  no  debió  ejercer 
á  satisfacción  de  sus  superiores,  pero,  en  cambio,  al 
sublevarse  por  segunda  vez  Francisco  Girón,  mos¬ 
tróse  enérgico  y  decidido,  pero  fué  mortalinente  heri¬ 
do  en  la  refriega  habida  con  los  partidarios  de  Girón. 

Palomino  (Juan  Bbrnabé).  Biog.  Pintor  y  gra¬ 
bador  español,  sobrino  de  Acisclo  Antonio,  n.  en 
Córdoba  el  15  de  Diciembre  de  1692  y  m.  en  Ma¬ 
drid  en  Febrero  de  1777.  Muy  joven  aún  fué  lla¬ 
mado  á  Madrid  por  su  tío  que  le  enseñó  los  rudi¬ 
mentos  del  arte,  haciendo  tales  progresos  que  bien 
pronto  se  encontró  en  disposición  de  ayudarle  en 
sus  trabajos.  Vuelto  á  Córdoba  á  la  muerte  de  su 
tío  (1726),  grabó  allí  un  retrato  de  Luis  XV,  y  ha¬ 
biendo  tenido  Felipe  V  ocasión  de  verlo,  le  agradó 
tanto  que  hizo  regresar  inmediatamente  á  su  autor 
á  Madrid.  Su  nombre  comenzó  entonces  á  hacerse 
célebre,  el  rey  le  nombró  grabador  de  Cámara  y 
más  tarde,  al  establecerse  la  Real  Academia  de  San 
Fernando,  Palomino  figuró  entrs  sus  profesores 
más  meritorios,  contribuyendo  con  sus  enseñanzas 
al  progreso  del  grabado  en  España.  Las  obras  prin¬ 
cipales  debidas  á  su  buril,  son:  San  Pedro  en  las 
prisiones  y  copia  de  Roelas:  San  Bruuo.  El  milagro 
de  san  Isidro ,  de  Carreño;  La  Inmaculada  Concep¬ 
ción,  Imagen  de  la  Virgen,  Nuestra  Señora  de  las 
Cuevas,  asi  como  numerosos  retratos,  entre  los  que 
cita  Ceán  Bermúdez  loa  de  Juan  de  Palafox,  fray 
Juan  de  Soto,  la  reina  Isabel  de  Farnesio.  los  mé¬ 
dicos  de  cámara  Cerbi  y  Martínez,  el  cirujano  Le- 
gendre,  el  nuncio  Valentín  Gonzaga,el  padre  Alon¬ 
so  Rodríguez,  su  sobrino  Nicolás  Palomino,  etc.  || 
Dejó  un  hijo,  Juan  Fernando  Palomino ,  que  fué 
grabador  como  él,  m.  en  Madrid  en  1793. 

Palomino  (María  Teresa).  Biog.  Actriz  españo¬ 
la  llamada  la  Pichona ,  más  conocida  por  sus  galan¬ 
teos  que  por  sus  triunfos  artísticos,  nacida  en  1728 
y  muerta  en  Madrid  en  1795.  Era  hija  de  Antonio 
Palomino  y  de  la  célebre  actriz  María  Vallejo,  pero 
no  llevaba  trazas  de  eclipsar  las  glorias  de  su  madre, 
y  sólo  por  su  casamiento  con  el  actor  José  Martínez 
Galves  obtuvo  una  pinza  de  dama  cuarta  con  partido 
de  segunda.  Casó  en  segundas  nupcias  con  Isidoro 
Coque,  al  que  también  sobrevivió,  y  tuvo  por  aman¬ 
tes  á  los  principales  personajes  de  Madrid,  entre 
ellos  á  los  duques  de  Medinaceli  y  de  Medina-Sido- 
nia.  Por  cierto  que  la  esposa  de  uno  de  estos  proce¬ 
res  hizo  azotar  por  sus  lacayos  y  en  plena  calle  á  la 
Pichona,  con  gran  regocijo  del  pueblo,  que  no  dejó 
de  sacar  picantes  copias  acerca  del  vapuleo  y  dé  la 
vida  y  .milagros  de  la  desenvuelta  nctriz. 

Palomino  (Rafael  Leopoldo).  Biog.  Escritor 
cubano  que  fué  redactor  de  el  Eco  del  Comercio  y  da» 
Prensa  de  la  Habana  (1860).  Escribió  la  novela  Mi 
siglo  y  mi  corazón,  y  el  drama  histórico  Omttnda  ó 
desventuras  de  una  familia  real  (1860)., 
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Palomino  dk  Caktico  y  Viílabco  (Acibclo  Anto¬ 
nio).  litog.  Pintor  flrtpuñol  y  crítico  «le  arte,  n.  en 
Rujnlance,  reren  de  Córdoba,  en  1653.  Con  tan  espe¬ 
cial  etiidndo  trazó  Ceán  y  Hermúdez  la  biografía  «le 
ante  artista  y  literato,  que  noa  parece  importantísimo 


reproducirla  con  exactitud,  sobre  todo  teniendo  en 
cuenta  que  con  el  tiempo  i.a  crecido  la  importancia 
de  Palomino  i»k  Castro  y  Vklasoo  eu  la  historia 
del  aite  de  nuestra  patria:  *  Fueron  sus  padres,  dice, 
don  Bernabé  Palomino  y  dona  Mana  Andrea  Loxa- 
no  Kra  de  muy  corta  edad,  cuando  se  trasladaron 
con  su  casa  y  familia  a  Córdoba  con  el  deseo  de  darle 
una  educación  correspondiente  a  su  clase.  Estudió 
gramática,  filosofía,  teología  y  jurisprudencia:  pero 
llevado  de  su  inclinación  a  la  piutura.  se  ocupaba 
algunos  ratos  eu  copiar  papeles  y  estampas. 

>Ki  afio  de  1672  eí  pintor  don  Juan  de  Valdés 
Leal  vo'.yio  de  Sevilla  a  Córdoba,  su  patria,  y  Palo¬ 
mino  le  enseño  So  que  dibujaba:  viendo  \  aloes  su 
afición  \  buenas  disposiciones,  ¡e  dictó  acunas  ro- 
gs*  undaiueuta  es.  sobro  las  que  don  Antonio  se 
con  dio  principio  al  estudio  de  .a  pintura,  recono- 
c.cedo'o  por  su  único  mae<tro.  IVsde  entonces  se 
de  i  o '  co«  mas  abisoo  y  a.  l  carica  a  este  arte,  ha¬ 
ciendo  cada  d'a  m u\  rar.ies  vrr presos,  cero  sin 
a  Kan  oca*,  la  c*-*en  de  las  letras,  por  la  que  rre  re¬ 
cio  >'•>  e  .oa  K  a  *  ".seo  de  A  a  con  y  Ce  ar.u'ctas. 
ue  a^ne  a  d.oces:s.  e  e-ve  -  *>e  i#  teneres 

»K“  f?  *v'or.t.vt  >sie  Vlii.ni 

sb'*  de  A  aro,  ri  o  de  arce  a  e:cia  .  y  ha- 

b  e  *  V'  m-  tato  o  rué  ri-t*b«a  '-Vi  o—:».'  e  vera- 
do  ’•*  •  r^  o  >  ‘o  a  i  **o  a  seguir  sí  i  era.-*  e-  :o.  v 
im  s  *„*  s.s  ¡?v\g-e«$e.s  Leses  —  as  sr  .: os.  e  arra¬ 
se  «  a  oo ‘.e  ioí ie  ro?  e  e  e-r  o  ¿e  tax- 

l.ss  '  ta  *  b-e*os  tr  v  Wo res  e"»~a  a  5»?:  ::o.'  ^.1 
a  e  os.  ,»>'  *?  •,*>  su  a:  .  n  r«*-i  0*07 

a'*»  ^os  a  p  \'  e‘to*eí  No  se  *s  -  r'-evr-re- 

A  s o.»  v*  a:  sus  <*¡r.  .  ...*S  a  ir*  ■  e  C  m 

' «'«  ♦?  í  Í :  : V  v«?  -  -  Jí 

ve  v*e -a  »e:  a  a*-e  1  *  «rí-‘  »s  n-'*s  ie 

1  íl  1$  ,*;í  •*  0  ■  •*»  •  1 '  o  *  e  «sera-»  ra¬ 
ías  o  Vas  í.  li.va  íf  1  *.*  iras  -.vera 


I  de  lo  adelantado  que  estaba  Palomino  en  la  pintura, 

I  y  cuán  determinado  á  seguirla,  aunque  hay  quien 
!  asegure  que  vino  entonces  á  Madrid  con  ánimo  de 
I  pasar  si  Roma  á  pretender  una  prebenda  eclesiásti- 
I  ca;  pero  esto  uo  lo  dice  él  en  su  Museo  pictórico, 

I  como  lo  demás  que  aquí  referimos. 

»Establecido  en  la  corte  es  regular  se  valiese  del 
favor  de  este  su  paisano,  y  consta  que  en  680  con¬ 
cluyó  los  cuadros  que  había  dejado  bosquejados  por 
su  muerte,  habiéndolo  encargado  así  Alfaro  en  su 
testamento.  Como  don  Antonio  se  hubiese  dedicado 
algún  tiempo  en  Córdoba  á  la  lectura  de  los  libros 
de  matemáticas,  sabiendo  que  se  enseñaban  eu  el 
Colegio  imperial,  y  juzgándolas  muy  necesarias  para 
la  pintura,  las  estudió  con  aprovechamiento  con  el 
padre  J acobo  Kresa. 

»Reconocido  y  acreditado  entre  los  profesores  de 
Madrid,  y  estimado  de  don  Juan  Carroño,  pintor  de 
cámara,  se  casó  con  doña  Catalina  Bárbara  Pérez, 
hija  del  enviado  á  los  Cantones;  y  con  motivo  de 
haber  sido  nombrado  alcalde  la  Mesta,  se  recibió  en 
la  villa  por  hijodalgo.  También  mereció  la  estima¬ 
ción  de  Coello,  y  habiendo  éste  vuelto  á  Madri«l  del 
Escorial  el  año  de  86,  donde  pintaba  el  famoso 
cuadro  de  la  Santa  Forma,  á  disponer  la  traza  de 

10  que  se  había  de  pintar  en  el  techo  de  la  galería 
del  Cierzo  en  el  cuarto  de  la  reina,  propuso  al  rey 
que  Palomino  podía  seguir  pintando  eu  aquella  obra; 
Su  Majestad  lo  aprobó,  y  el  conde  de  licuavente,  su 
protector,  se  lo  avisó  al  instante.  Conjenzaron  am¬ 
bos  á  pintar  algunos  pasajes  de  la  fábula  de  Psiquis 
v  Cupido,  y  acabadas  algunas  tareas,  volvió  Coello 
al  Escorial,  y  quedo  sólo  don  Antonio  hasta  su  en¬ 
tera  conclusión,  que  fué  muy  á  gusto  del  rey.  de 
toda  la  corte  y  de  los  inteligentes. 

vDe  tan  buen  desempeño  resultó  obtener  ¡a  plaza 
de  pintor  del  rey  y  sin  sueldo,  que  se  le  confino  por 
R.  O.  del  30  de  Agosto  del  88.  y  hasta  el  21  de 
Abril  del  08  uo  logró  los  gajes  «le  ella  por  otra» 
obras  de  consideración  en  que  sirvió  á  Su  Majestad, 
cual  fue  haber  dispuesto  ¡a  traía  de  ornato  de  la 
plazuela  y  fuente  de  la  villa  en  la  solemne  entra  t 
oue  hizo  en  Madrid  doña  María  Ana  de  Neoburg  el 
año  de  90  cuando  vino  á  casarse  con  Carlos  II. 

^Testigo  de  la  llegada  de  Jordán  á  !a  corte  en  92. 
lloro  la  muerte  de  su  gran  amigo  Coello  :  y  cuar.  io 
aquel  se  hallaba  muy  ofuscado  con  les  asuntos,  cue 
un  eclesiástico  le  daba  para  pintar  Las  bóvedas  iel 
Escorial.  e¡  rey  nombro  á  Pa.  ene  rao  rara  que  se  los 
fuera  sugiriendo  con  arreglo  al  texto  y  a'  arte.  k» 
I  que  hizo  ccn  tanto  placer  de  Jord  que  lc*s  besa>a 
i  v  i  ee  •  a  aestes  s:  que  v.ener  ya  : 1  s  ta  i  es .  >  Er  V3 
I  trazo  den  Antonio  ie  q  :e  un  discípulo  su  y :  píate  de 
claro  coscare  en  el  pane  iel  hc<:  tal  ie.  Buenos *e- 
<0.  cua  css  asuntos  sen  í  cgics  ¿eí  íív-i::;  Or¬ 
es  V  y  retrates  de  Caries  ll  y  ie  su  a: :  y  es  96 

oittc  en  la  Rea’  Armera  ios  tableros  ie  les  raleones 
1  en  e  ce  habían  ie  :r  les  reyes  á  l*rs  senes  reales. 

>rxu.  á  Va  enea  en  97  i  per  tac  a  ‘reso>  e  :  -**- 
¡  riten?  ie  la  ig  e<;a  ie  San  izan  iel  \íem¿:.  ve.vii 
a  Vi  *  ir:  á  en  9S.  y  en? enoes  legre  r?*> 

n  i  res.  ie  pintee  ie’  rey  Ki  cS  »  1*1».  p^nt:  la» 
j  \ue:ií  ie  la  peer. a  g  e«a  ie  Sai  i  ¿ají  :e.  Vecn- 
j  i;,  cera  e  *e  e  i.c  nt.ú»  ?:n  ;n  ore  su  nzagn-:ri. 
I  re-  1  :  *  .5  v  n  q  .í  i  sr-isu  .vis  asi  i  "es  y  cor 

a  -un  ni  era  m?  ;  .í  esti?  Pcn‘:  eí 

11  ?  sig".  4zte  a  ie  a  cap  »  «N  tesen  So¬ 
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parroquia  de  San  Nicolás.  Hizo  entonces  el  buen 
cuadro  de  la  Confesión  de  san  Pedro,  que  está  en  el 
retablo  de  la  capilla  del  Sagrario  de  aquella  catedral, 
y  pintó  al  fresco  las  paredes  de  la  misma  capilla. 
Trató  eu  aquella  larga  residencia  á  los  profesores  de 
Valencia,  y  particularmente  al  canónigo  Victoria  y 
á  Conchiilos,  quien  le  acompañó  en  varios  viajes  y 
romerías  que  hizo  por  aquel  reino. 

»I)e  Madrid  pasó  á  Salamanca  en  1707  á  pintar  al 
fresco  el  medio  punto  en  que  termina  la  bóveda  del 
coro  del  convento  de  San  Esteban,  y  representó  en 
él  la  iglesia  militante  y  triunfante  con  muchas  ale¬ 
gorías.  Restituido  á  su  casa,  permaneció  en  ella  pin¬ 
tando  muchas  obras,  que  diremos  al  fin,  y  trabajan¬ 
do  el  primer  tomo  del  Museo  pictórico,  pues  aunque 
no  le  publicó  hasta  el  año  de  1715.  tenia  la  censura 
del  padre  Alcázar,  y  la  licencia  del  ordinario  en  el 
de  1708. 

•  En  1712  pintó  la  cúpula  del  Sagrario  de  la  cartu¬ 
ja  de  Granada,  en  la  que  figuró  una  gloria  con  mu¬ 
chos  ángeles  y  santos,  en  el  medio  á  san  Bruno  sos¬ 
teniendo  el  mundo  sobre  sus  hombros  y  el  sacramento 
en  lo  alto  con  serafines.  Fué  muy  obsequiado  del 
escultor  del  rey,  don  José  de  Mora,  que  se  había  re¬ 
tirado  á  aquella  ciudad.  Se  detuvo  en  Córdoba  el  año 
de  1713,  adonde  no  había  vuelto  desde  «1  1678.  Sus 
paisanos  procuraron  ocuparle  en  ebras  de  importan¬ 
cia,  pero  la  necesidad  de  volver  presto  á  Madrid ,  no  le 
permitió  pintar  otras  que  los  cinco  cuadros  del  altar 
mayor  de  la  catedral,  pues  los  demás  que  hay  de  su 
inano  en  la  sacristía  los  acabó  en  la  corte. 

» Pintó  aquí  los  jeroglíficos  y  adornos  del  túmulo 
que  se  levantó  para  las  honras  de  la  reina  doña  Ma¬ 
ría  Luisa  de  Saboya,  que  falleció  el  14  de  Febrero 
de  1714.  y  dió  á  luz  el  15  el  citado  primer  tomo  del 
Museo  pictórico .  Fué  muy  celebrado  de  todos  los  pro¬ 
fesores  é  inteligentes;  y  aunque  deseaban  ver  pron¬ 
tamente  el  segundo,  el  autor,  que  conocía  muy  bien 
las  dificultades  que  tenía  que  vencer  para  la  adición 
de  las  vidas  de  los  pintores  y  estatuarios  españoles, 
se  tomó  el  tiempo  necesario,  y  no  le  publicó  hasta  el 
año  24.  Mientras  se  grababan  las  láminas  pnsó  el  de 
23  á  la  cartuja  del  Paularj  y  pintó  al  fresco  las  cú¬ 
pulas  y  pechinas  de)  Sagrario. 

•  Principió  á  padecer  en  su  salud  en  aquel  monas¬ 
terio,  como  dice  una  carta  original  de  su  puño,  que 
tenemos  á  la  vista,  escrita  desde  allí  el  día  3  de  Sep¬ 
tiembre  de  1724  al  padre  prior  don  José  de  S.  Bruno, 
que  estaba. ausente:  «Yo  P.  Rmo.  (dice)  he  tenido  la 
•desgracia  de  haber  padecido  algún  quebranto  en  mi 
•salud  desde  que  vine  -á  esta  santa  rasa,  pues  a) 
•principio  rae  asaltó  una  erisipela  en  la  pierna  de- 
brecha,  y  no  bien  convalecido  de  ella  me  diéron  unas 
•terciapas.  que  me  dexáron  muy  mal  parado,  res- 
•pecto  de  lo  qqal  he  llamado  á  mi  hijo  para  que  me 
•ayude,  y  se  han  concluido  las  medallas  de  los  dos 
•medios  puntos  de  las  ventanas  de  la  cúpula  del  sa¬ 
ngrarlo,  y  vamos  caminando  con  la  cúpula  grande 
•de  la  Virgen,  y  Á  lo  que  parece  muy  á  gusto  de 
•esta  santa  comunidad,  á  quien  procuraré  complacer 
•en  todo  lo  que  mi  corta  suficiencia  alcanzare.» 

•  Habiendo  fallecido  su  mujer  el  3  de  Abril  de 
1725.  en  muy  poco  tiempo  recibió  los  órdenes  sagra¬ 
dos  hasta  el  del  sacerdocio,  que  no  pudo  disfrutar 
muchos  días,  pues  que  don  Antonio  fué  enterrado 
el  13  de  Agosto  del  año  siguiente  en  la  misma 
sepultura  de  la  mujer  en  la  iglesia  de  la  orden  ter¬ 
cera  del  convento  de  San  Francisco  en  Madrid,  se¬ 
gún  todo  consta  del  archivo  de  la  misma  orden  ter¬ 


cera,  de  que  era  entonces  discreto,  y  vecino  de  la 
parroquia  de  San  Andrés;  y  se  celebró  el  funeral 
con  la  pompa  correspondiente  á  sus  circunstancias, 
á  su  mérito  y  fama. 

•  El  de  sus  pinturas  corresponde  á  io  mejor  que 
se  hacía  en  su  tiempo  en  España  y  acaso  en  otros 
reinos.  Tienen  corrección  de  dibujo,  y  aunque  los 
caracteres  de  las  figuras  son  comunes  é  innobles, 
procuró  darles  decoro,  y  vestirlas  con  propiedad:  el 
colorido  es  bueno  y  acordado,  y  sus  composiciones 
ostentan  su  erudición  en  las  facultades  que  había 
estudiado,  y  manifiestan  que  sabía  la  perspectiva, 
la  anatomía  y  la  utilidad  que  había  sacado  de  las 
matemáticas.  Las  obras  grandes  que  pintó  al  fresco 
en  Valencia,  Granada,  Salamanca  y  el  Paular  le 
dieron  buen  nombre:  pero  lo  que  más  aumentó  su 
fama  fué  la  obra  del  Museo  pictórico  y  escala  óptica , 
en  que  desenvolvió  todos  los  elementos  del  arte  de  la 
pintura  con  método  y  claridad,  y  dió  reglas  sencillas 
para  la  práctica,  autorizándolo  todo  con  muchas  ex¬ 
posiciones  de  otros  autores.  Las  vidas  de  los  pinto¬ 
res  españoles,  que  forman  un  tercer  tomo,  unido  al 
segundo,  le  dieron  todavía  más  crédito,  pues  además 
de  ser  el  primero  que  las  publicó,  son  á  la  verdad 
recomendables  por  cuanto  nos  dan  razón  de  unos  su¬ 
jetos  y  de  unos  hechos  que  hubieran  quedado  sepul¬ 
tados  en  el  olvido,  como  los  dejaron  otros  escritores 
que  le  precedieron,  y  de  quienes  se  valió,  por  no 
haberlos  dado  á  luz.  Ya  hemos  dicho  en  el  prólogo 
los  defectos  en  que  le  hicieron  incurrir  en  esta  obra 
la  bondad  de  su  carácter  y  el  mal  gusto  de  su  tiempo. 

»Sin  embargo  de  estos  defectos.  El  Parnaso  es¬ 
pañol  pintoresco  laureado  con  las  vidas  de  los  pintores 
y  estatuarios  eminentes  españoles,  ha  sido  apreciado 
de  ios  extranjeros,  pues  que  los  ingleses  publicaron 
en  su  idioma  en  Londres  un  compendio  de  esta  obra 
el  año  de  1744:  y  los  franceses  otro  en  el  suyo  en 
París  el  de  17  19.  Y  el  de  1746  se  imprimió  en  Lon¬ 
dres  en  castellano  un  libro  intitulado  Las  ciudades  y 
conventos  de  España,  donde  hay  obras  de  los  pintores 
y  estatuarios  eminentes  españoles,  puestas  en  orden 
alfabético,  y  sacadas  de  las  vidas  de  Palomino  y  de  la 
descripción  del  Escorial ,  hecha  por  el  P.  Santos,  to¬ 
dos  en  octavo. 

•  Don  Antonio  Palomino  hizo  ver  en  este  tercer 
tomo,  y  en  los  dos  de  su  Museo  pictórico .  el  amor  á 
las  bellas  artes,  y  su  celo  en  promoverlas  en  el 
reino,  no  siendo  menos  laudable  el  que  puso  en  la 
conservación  del  lustre  y  prerrogativas  del  arte  de 
la  pintura,  recogiendo  con  extraordinaria  diligencia 
todas  las  ejecutorias  ganadas  en  su  favor,  que  acre¬ 
ditan  su  dignidad,  sus  franquicias  y  privilegios,  las 
que  protocoló  en  el  oficio  de  Juan  Mazón  de  Beua- 
vides.  escribano  del  numen»  de  la  villa  de  Madrid, 
el  12  de  Septiembre  de  696.  quedándose  con  tes¬ 
timonio  auténtico  de  todas  ellas,  con  el  fin  de  que 
después  de  su  muerte  pasase  á  poder  del  primer 
pintor  de  cámara,  no  habiendo  alguno  de  su  familia 
que  fuese  pintor,  porque  habiéndole  debería  ser  pre¬ 
ferido  en  esta  posesión,  con  el  objeto  de  que  cuan¬ 
do  en  razón  de  lo  que  contienen  se  suscitase  algu¬ 
na  duda,  hubiese  un  fácil  recurso  para  deshacerla, 
y  en  ninguna  manera  se  entorpeciesen  el  honor  y 
privilegios,,  que  á  tunta  Qo.sta;adquirió  esta  profe¬ 
sión.» 

I¿as  pinturas  públicas  que  se  conocen  de  este  au¬ 
tor.  según  el  mismo  Ceán,  son  las  siguientes: 

Madrid:  El  Salvador,  San  Pedro  y  San  Pablo,  en  el 
tabernáculo  del  altar  mayor  (SanJa  Isabel):  Los  cita- 
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rto  evangelistas  y  cuatro  asuntos  de  La  vida  de  la 
Virgen ,  al  fresco,  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de 
Belén,  y  al  óleo,  El  Salvador  del  tabernáculo  (San 
Juan  de  Dios):  La  venida  del  Espíritu  Santo  y  El 
sueño  de  san  José,  en  dos  postes  del  cuerpo  de  la 
iglesia  (Trinidad  Calzada);  La  Concepción,  en  su 
altar  (San  Millán);  en  la  sacristía,  un  cuadro  pe¬ 
queño  (San  Cayetano);  el  techo  de  la  antesacristía, 
que  representa  El  triunfo  de  San  Francisco  Javier, 
con  mucha  composición  de  figuras  alegóricas;  en  la 
misma  pieza,  al  óleo,  dos  cuadros  de  San  Pedro  y 
San  Pablo,  del  tamaño  natural,  y  cuatro  con  figuras 
más  pequeñas  de  asuntos  sagrados;  otro  grande  en 
la  sacristía,  en  el  que  representa  á  San  Ignacio 
dando  la  Comunión  a  Santa  Teresa  (San  Isidro  El 
Real);  San  Joaquín,  Santa  Ana  y  la  Virgen,  en  un 
altar  cerca  del  mayor  (San  Pedro);  algunos  cuadros 
en  el  altar  del  Cristo  y  otros  en  el  de  enfrente  (Mon¬ 
jas  de  Don  Juan  de  Alarcón);  San  Miguel ,  en  el  co¬ 
lateral  del  lado  del  Evangelio,  y  Los  desposorios  de 
San  José,  en  la  antesacristia  (La  Victoiia);  la  traza 
y  dibujo  de  las  pinturas  de  claroscuro  en  el  patio 
(Buensuceso);  algunos  cuadros  de  su  mano  en  una 
pieza  de  paso  á  la  galería  del  Casón  (Buen  Retiro); 
representó  en  la  bóveda  de  la  primera  pieza  del  ora¬ 
torio  á  Nuestra  Señora  en  gloria  con  algunos  santos 
españoles,  varias  figuras  alegóricas  debajo  de  la  cor¬ 
nisa,  tres  pasajes  de  La  vida  de  San  Isidro ,  los  cua¬ 
rto  doctores  de  la  Iglesia  y  los  retratos  de  Carlos  II 
y  de  su  mujer ;  en  la  segunda  la  Asunción  de  la  Vir¬ 
gen,  cuatro  virtudes  en  las  pechinas  y  una  visión  del 
Apocalipsis  enfrente  de  la  ventana,  todo  al  fresco; 
el  Padre  Eterno  sobre  el  altar  preservando  á  la  Virgen 
de  la  culpa  original,  San  Joaquín  y  Santa  Ana  abra¬ 
zándose,  á  un  lado.  V  un  ángel ,  al  otro;  en  fin,  la 
pintura  y  ornatos  al  fresco  del  salón  de  verano  (Casa 
Ayuntamiento);  una  Concepción  que  estaba  en  el 
Colegio  de  los  jesuítas  de  Córdoba  (Academia  de 
San  Fernando). —  Paular:  las  cúpulas  y  pechinas 
del  8agrario  (Cartuja).  —  Tala  vera:  un  San  José  con 
el  Niño,  en  la  sacristía  (Colegiata).  —  Santa  María 
dto  las  Cuevas;  una  Concepción ,  en  la  capilla  del 
Cristo  (Cartuja).  —  Sevilla:  San  Dionisio,  del  tama¬ 
ño.  ó  mayor  que  el  natural,  en  el  presbiterio  al  lado 
del  Evangelio  (Clérigos  Menores);  La  Virgen  de  los 
Dolores,  en  el  altar  del  Cristo  (San  Juan  de  Dios). — 
Cuenca:  La  Virgen  del  Pilar,  en  un  cristal  (San  Vi¬ 
cente,  parroquia);  Nuestra  Señora  del  Carmen,  en  el 
presbiterio  (San  Felipe  Neri).  —  Salamanca:  el  fres¬ 
co  del  testero  del  coro,  ya  explicado  (San  Esteban). 
—  Sigfienza:  el  cuadro  de  San  Antonio  de  Padua,  en 
el  retablo  de  su  capilla  (Colegio  de  San  Antonio). — 
Granada:  la  pintura  ai  fresco  de  la  cúpula  del  Sagra¬ 
rio  (  Cartuja). —  Valencia:  las  de  la  capilla  de  San 
Pedro  en  su  retablo  al  óleo,  y  las  de  las  paredes  al 
fresco,  excepto  las  de  la  cúpula  y  lunetos.  que  son 
del  canónigo  Victoria  (Catedral):  la  bóveda  en  que 
répresentó  La  beatísima  Trinidad  con  la  Virgen  y  los 
bienaventurados,  repartidos  con  buen  orden  (Nuestra 
Señora  de  los  Desamparados):  todas  las  bóvedas  de 
la  iglesia  con  asuntos  de  la  vida  de  los  Santos  Juan 
Bautista  y  Juan  Evangelista ,  y  con  mucha  composi¬ 
ción  de  figuras  alegóricas  (San  Juan  del  Mercado); 
el  diseño  y  traza  de  lo  que  pintó  en  las  bóvedas  de 
esta  iglesia- su  discípulo  Dionis  Vidal,  relativo  á  la 
vida  de  San  Nicolás  de  Bari  y  de  San  Pedro,  mártir , 
titulares  de  esta  parroquia  (San  Nicolás).  —  Córdo¬ 
ba:  los  cinco  cuadros  grandes  del  retablo  mayor, 
que  representan  la  Asunción  de  la  Virgen,  en  el  me- 1 


dio,  y  en  los  intercolumnios  cuatro  santos  del  obis¬ 
pado;  el  martirio  de  San  Acisclo  y  Santa  Victoria, 
San  Fernando,  conquistador  de  la  ciudad,  y  una  apa¬ 
rición  del  venerable  sacerdote  Roelas,  en  la  sacristía 
(Catedral);  una  Sacra  Familia  y  un  Salvador,  en  la 
capilla  de  la  Veracruz  (San  Francisco). 

En  cuanto  al  estado  actual  de  las  obras  de  Palo¬ 
mino  de  Castro  y  Velasco.  en  el  Museo  del  Prado 
y  en  el  ministerio  de  Fomento  existen  los  siguien¬ 
tes  cuadros;  La  Concepción,  San  Juan  niño,  San 
Bernardo,  La  Adoración  de  los  Reyes,  Los  sueños  de 
San  José,  La  Santa  Cena,  La  venida  del  Espíritu 
Santo  y  El  Nacimiento  del  Señor,  casi  todos  ellos 
firmados,  y  el  cuarto  de  esta  suerte;  Regis  Pictor , 
Palomino  Velasco. 

Sobre  la  vida  oficial  de  Palomino  dk  Castro  y 
Velasco,  existen  en  el  Archivo  del  Real  Palacio  de 
Madrid  varios  datos  y  documentos  curiosos  é  im¬ 
portantes.  Publicó  Palomino  de  Castro  y  Velasco 
un  folleto,  hoy  rarísimo,  del  cual  no  habla  Ceán, 
intitulado  Explicación  de  la  idea  qve  ha  discvrrido 
y  execvtado  en  la  pintora  del  presbiterio  de  la  iglesia 
parroqvial  de  San  Joan  del  Mercado  de  Valencia,  don 
Antonio  Palomino  Velasco  (Valencia,  1700). 

Palomino  de  Castro  y  Velasco  (Francisca). 
Biog.  Pintora  española,  que  vivía  en  Córdoba  á  fines 
del  siglo  xvii.  Fué  hermana  de  Acisclo  Antonio  y 
dejó  algunas  obras  particulares  en  Córdoba,  donde 
murió. 

Palomino  de  Guzmán  (Rafael  Leopoldo).  Biog. 
Autor  dramático  y  periodista  español,  m.  en  Barce¬ 
lona  en  1900.  Fué  redactor  de  varios  diarios  de 
Madrid,  Barcelona  y  Cádiz,  y  dió  al  teatro  las  si¬ 
guientes  obras:  El  pan  de  la  emigración  (1874).  La 
chaqueta,  Un  sevillano  en  la  Habana,  Maese  Tallari¬ 
nes,  El  último  clavo  (1875),  La  familia  Bachicha, 
La  aguja  de.  marear,  Una  historia  de  buhardilla 
(1875),  El  desenlace  de  un  drama  (1876).  El  corsé 
de  Margarita,  El  camino  de  la  gloria  (1876).  L as 
hijas  del  tambor  mayor  (1879),  Las  señoritas  de  Co- 
nil  (1880),  La  cachucha  (1880).  El  mejor  postor 
(1881).  La  venganza  de  Mondongo  (1883).  I  comici 
tronati  (1883),  Comunicaciones  (1888),  v  Los  hijos 
deHaraldo{  1892). 

Palomino  y  Quintana  (José).  Biog.  Compositor 
español,  n.  en  Madrid  en  1755  y  m.  en  Las  Palmas 
en  1810.  Fué  discípulo  de  violín  del  célebre  Hita,  y 
muy  joven  todavía  hizo  oposiciones  á  una  plaza  en 
la  Real  Capilla,  ganándola.  Tuvo  por  asuntos  de  fa¬ 
milia  que  trasladarse  á  Portugal,  donde  el  regente 
le  tomó  á  su  servicio,  colmándole  de  beneficios.  Por 
aquel  entonces  tenía  ya  escritas  muchas  obras,  es¬ 
pecialmente  cuatro  Salmos  de  vísperas  y  una  Misa 
solemne  en  sol.  La  invasión  francesa  vino  á  turbar 
la  paz  de  nuestro  músico;  sú  familia  tuvo  que  refu¬ 
giarse  en  el  Brasil,  y  él.  ya  enfermo,  aceptó  el  em¬ 
pleo  de  maestro  de  capilla  que  le  ofreció  el  cabildo 
de  las  Palmas  de  la  Gran  Canaria.  Allí  introdujo 
notables  mejoras  en  la  capilla 'y  el  archivo,  y  com¬ 
puso  gran  número  de  obras  religiosas,  sobresalien¬ 
do,  unos  Responsorios  de  Navidad ,  que  se  cantan  to¬ 
davía,  el  salmo  Dixit  Dominas,  y  otras. 

PALOMINOS.  Geog.  Aid.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  prov.  de  Tucumán,  dep.  de  Chicligasta, 
sit.  á  3  bms.  de  Chicligasta,  en  la  marg.  izq.  del 
arr.  Gastón. 

Palominos.  Geog .  Grupo  de  islotes  adyacentes 
á  la  costa  del  Perú,  sit.  á  los  12°  8'  20*  lat.  S.  y 
77°  15'  55*  long.  O.  de  Greenwich. 
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Palominos.  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  orien¬ 
tal  de  la  de  Puerto  Rico  y  sit .  á  3  millas  marinas 
al  SE.  de  la  Cabeza  de  San  Juan.  Se  tiende  1  milla 
de  N.  á  S.  y  es  angosta,  frondosa  y  de  mediana  ve¬ 
getación.  Tiene  sus  costas  meridional  y  occidental 
ceñidas  de  arrecife  á  la  distancia  de  media  milla  y 
ofrece  fondeadero  á  1  milla  al  O.  y  SO.  de  ella  por 
12  á  13  m.  de  agua. 

PALOMITA,  f.  dim.  de  Paloma.  ||  Chile.  Juego 
de  trompo,  que  consiste  en  empujar  á  golpes  con  la 
púa  del  trompo,  y  mientras  éste  baila,  una  moneda 
hasta  sacarla  fuera  de  la  meta  señalada.  El  último 
golpe  es  la  papa,  que  se  da  con  el  borde  del  trompo. 

||  Col.  y  Vene z.  Turno,  alternativa.  Dícese  común¬ 
mente  en  los  bailes,  cuando  uno  pide  á  otro  que  le 
ceda  la  pareja.  Dame  una  palomita,  querido  amigo. 
Cuando  se  pide  lumbre,  se  dice  rortésmente:  Tenga 
la  bondad  de  darme  una  palomita.  Cuando  una  perso¬ 
na  usa  de  la  palabra  sin  dejar  hablar  á  los  dermis,  se 
le  dice:  Una  palomita,  compañero ,  que  á  nosotros 
también  nos  gusta  la  música  de  las  palabras.  ||  f.  pl. 
Chile.  Juego  de  muchachos,  que  consiste  en  poner 
uno  las  palmas  de  las  manos  encima  de  las  de  otro, 
y  golpeárselas  éste  con  las  «uvas.  Si  éste  yerra  el 
golpe,  pues  el  primero  tiene  derecho  de  retirar  las 
manos,  cambian  de  oficio. 

¡Palomita!  interj.  de  cariño  en  la  América  meri¬ 
dional,  equivalente  á  /  Vida  mia!  ¡A  mor  mió !  ||  Pedir 
Á  uno  una  palomita,  fr.  fig.  Venez.  Pedirle  una 
paloma. 

Palomita.  Geog .  Isleta  de  Costa  Rica,  situada 
en  el  golfo  de  Nicoya,  al  O.  de  la  isla  de  Chila, 
de  la  que  está  separada  por  un  canal,  que  no  pue¬ 
den  cruzar  más  que  pequeñas  embarcaciones.  Sólo 
permite  el  desembarco  por  su  costa  meridional. 
Vive  en  ella  gran  cantidad  de  una  especie  de  ánades 
de  carne  muy  sabrosa  v  que  se  dejan  cazar  con  faci¬ 
lidad. 

Palomita  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Teruel, 
aun.  de  Villarluengo. 

PALOMITAS.  Geog.  Cañada  de  la  República  I 
Argentina,  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Per¬ 
gamino.  De  ella  se  forma  el  arr.  Pergamino  ó  Fon- 
tezuelas,  que  más  adelante  toma  el  nombre  de  río  de 
Arrecifes.  ||  Pobl.  de  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Cam¬ 
po  Santo,  sit .  en  el  camino  de  Cobos  á  Tucumán, 
á  26  kma.  de  Cobos,  hacia  los  24°  53'  lat.  S.  y 
65°  2'  long.  O.  de  Greenwich,  á  873  m.  de  altura. 
Est.  del  f.  c.  Central  Norte:  unos  400  h. 

PALOMO.  m.  Macho  de  la  paloma.  ||  Paloma 
torcaz.  ||  Germ.  Hombre  necio  ó  simple.  ||  Palomo 
ladrón.  El  que  con  arrullos  y  caricias  lleva  las  pa¬ 
lomas  ajenas  al  palomar  propio.  ||  Palomo  zaran- 
dalí.  prov.  And.  El  pintado  de  negro.  ||  Palomo 
zumbón,  prov.  And.  El  que  tiene  el  buche  pequeño 
y  alto. 

Juan  palomo,  yo  me  lo  guiso,  yo  me  lo  como. 
fr.  fam.  y  ref.  Significa  que  quien  se  esfuerza  ó  tra¬ 
baja  en  una  empresa,  es  justo  se  lleve  su  galardón. 

Palomo,  adj.  Venez.  Dícese  del  caballo  blanco  con 
ojos  negros. 

Palomo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Jaén,  munici¬ 
pio  de  Segura  de  la  Sierra. 

Palomo.  Geog.  Barrio  de  Costa  Rica,  prov.  de 
Cartago,  cant.  de  El  Paraíso. 

Palomo.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de  Chi¬ 
huahua,  mun.  de  Valle  de  Zaragoza;  310  h. 

Palomo  (José).  Biog.  Presbítero  chamorro,  n.  en 
Agaña  (Marianas)  hacia  1820.  Tradujo  á  su  idioma 


nativo  el  Catecismo  de  Astete,  y  reimprimió  esta 
traducción  en  Manila  (1887).  Se  le  atribuye  la  tra¬ 
ducción  de  la  Gramática  castellana,  que  con  el  nom¬ 
bre  de  un  religioso  español  vió  la  luz  en  Manila 
(1865),  como  asimismo  ser  el  verdadero  autor  del 
Diccionario  Español-Chamorro,  que  el  aludido  reli¬ 
gioso  publicó  también  en  Manila  (1865).  Sobre  esto 
parece  que  hubo  litigio  en  el  arzobispado,  sin  que 
se  sepa  á  punto  fijo  en  qué  pararon  las  cosas:  sólo 
se  sabe  que  Palomo,  como  natural  que  era  de  las 
Marianas,  tenia  un  profundo  conocimiento  de  la  len¬ 
gua  chamorra.  Murió  anciano,  casi  á  fines  del  si¬ 
glo  xix. 

Palomo  (Juan).  Biog.  Torero,  n.  en  Sevilla.  Flo¬ 
reció  en  el  siglo  xvm.  Su  profesión  era  la  de  mozo 
mayor  de  cuadra.  Dedicóse  con  ahinco  á  la  práctica 
del  toreo,  consiguiendo  hacer  grandes  progresos  ea 
el  engaño,  pases,  cuarteos,  etc.,  que  una  vez  apren¬ 
didos  por  su  hermano  Pedro,  aceptaron  esta  profe¬ 
sión  como  propia  de  sus  inclinaciones,  uniéndose 
con  otros  toreros.  La  atención  de  las  gentes  hubo  de 
excitarse  en  la  parte  SE.  de  Andalucía,  que  reco¬ 
rrían  los  dos  hermanos,  y  las  principales  poblacio¬ 
nes  tuvieron  pronto  curiosidad  por  verlos,  y  prepa-» 
rarou  con  este  objeto,  y  el  de  celebrar  sus  festivi¬ 
dades,  funciones  que  se  llevaron  á  cabo  entre  la 
estupefacción  y  contentamiento  generales.  Los  Pa¬ 
lomo  fueron  contemporáneos  de  Francisco  Romero, 
de  Ronda,  el  diestro  fundador  de  la  tauromaquia 
moderna,  pero  dejaron  de  emplear  la  muleta,  que  es 
el  alma  de  este  arte,  y  usaron  para  citar  al  toro  el 
sombrero  de  anchas  alas.  ||  Su  hermano  Pedro  fué 
considerado  y  distinguido  por  sus  coetáneos.  Su 
vida  taurina  guarda  gran  relación  de  identidad  con 
la  de  Juan,  con  el  que  formaba  compañía  y  le  se¬ 
guía  á  todas  partes. 

Palomo  (Tomás  G.).  Biog.  Médico  y  político  sal¬ 
vadoreño  contemporáneo,  discípulo  del  doctor  Emi¬ 
lio  Alvarez.  uno  de  los  más  notables  del  país.  Du¬ 
rante  algunas  administracio¬ 
nes  ha  desempeñado  la  se¬ 
cretaría  de  Estado,  siendo 
nombrado  en  1907  ministro 
de  Gobernación.  Fomento  é 
Instrucción  pública  al  orga¬ 
nizarse  el  gabinete  bajo  la 
presidencia  del  general  Fi- 
gueroa.  á  cuya  elección  con¬ 
tribuyó  con  todo  su  esfuerzo. 

Desempeñó  su  cargo  esca¬ 
sos  meses.  Su  nombre  es  co¬ 
nocido  en  el  extranjero,  por 
la  vasta  ilustración  cientí¬ 
fica  que  posee  y  de  la  que 
ha  hecho  gala  en  los  Congresos  médicos  á  que  ha 
asistido  como  delegado  de  El  Salvador.  Ultimamente 
fué  presidente  del  Consejo  Superior  de  Salubridad. 

Palomo  (Torcuato).  Biog.  Hermano  lego  agus¬ 
tino  y  arquitecto  español,  n.  en  Espinosa  de  Ce- 
rrato  (Palencia)  en  1844.  Profesó  en  el  convento  de 
Valladolid  en  1870  y  en  1873  pasó  á  Filipinas,  sien¬ 
do  destinado  á  la  hacienda  de  San  Francisco  de 
Malabón  (Cavite)  donde  llevó  á  cabo  importantísi¬ 
mas  obras,  como  la  casa-hacienda,  el  cuartel  de  Bue- 
navista,  la  llamada  casa  de  Tejeros,  seis  presas  de 
grandes  proporciones,  dos  túneles,  un  camarín  mag¬ 
nífico  de  manipostería  y  hierro. 

Palomo  y  Anaya  (Antonio).  Biog.  Pintor  espa¬ 
ñol  contemporáneo,  n.  en  Coín  (Málaga).  Fué  dis— 
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cípulo  de  Bernardo  Ferrándiz  y  de  Muñoz  Degrain. 
y  se  ha  dedicado  preferentemente  á  cuadros  de 
asuntos  religiosos  y  al  retrato.  Obras:  Revelación 
(1887).  Procesión  de  la  Santa  Relif/nia,  Regreso  de  la 
Jlesta  (1890),  El  encuentro  (1891),  retrato  de  Ga¬ 
briel  P.  de  Villapadierna  (1892),  Estadio  para  un 
retrato  (1897),  cuatro  retratos  (1899),  y  Muerte  de 
la  Virgen  ( 1900).  Ganó  medalla  «le  segunda  «dase  en 
la  Exposición  Nacional  de  1895. 

Palomo  y  Anaya  (José),  liiog .  Pintor  español 
contemporáneo,  n.  en  Coín  (Málaga).  11a  sido  dis¬ 
cípulo  de  Bernardo  Ferrándiz  y  de  Antonio  Palomo, 
v  ha  ejecutado  varios  retratos,  entre  los  que  son  de 
mencionar  el  de  T.  D.  (1890),  y  Retrato  (1895). 
Débesele  también  el  cuadro  Armero  (1892). 

Palomo  y  Rujz  (Luis).  Biog.  Abogado,  publi¬ 
cista  y  político  español,  u.  en  Sevilla  en  1800. 
Durante  su  juventud  colaboró  en  muchos  diarios  y 
revistas  /y  dirigió  La  Tribuna,  periódico  sevilla¬ 
no.  Comenzó  su  carrera  política  siendo  concejal  del 
Ayuntamiento  de  su  ciudad  natal:  en  1897  se  sen¬ 
tó  en  el  Congreso  representando  á  Alacena  (Huel- 
va).  y  en  1901  fué  elegido  senador  por  la  pro¬ 
vincia  de  Toledo  y  posterior¬ 
mente  por  la  de  Alicante. 
En  la  actualidad  (Octubre 
de  1919)  es  senador  vitalicio 
y  ha  defendido  siempre  las 
ideas  democráticas.  En  el 
Parlamento  ha  intervenido 
con  competencia  en  nume¬ 
rosos  debates  de  interés  y 
sus  discursos  llenaron  va¬ 
rios  tomos  del  Diario  de  Se¬ 
siones.  Es  fundador  del  Cen¬ 
tro  de  Cultura  Hispanoame¬ 
ricana.  que  preside,  y  ha 
dirigido  algunos  años  eJ  Co¬ 
legio  oficial  de  Doctores  y 
Licenciados  en  Ciencias  y  Letras  de  Madrid:  tam¬ 
bién  es  presidente  de  la  sección  de  enseñanza  en 
la  Unión  Iberoamericana  y  forma  parte  del  Consejo 
de  Instrucción  Pública  y  del  Superior  de  Emigra¬ 
ción.  Palomo  y  Ruiz  es  doctor  en  derecho  civil  y 
canónico,  licenciado  en  filosofía  y  letras  y  corres¬ 
pondiente  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando.  Ha  sido  agraciado  con  varias  condecora¬ 
ciones,  y  entre  ellas  con  las  grandes  cruces  del  Mé¬ 
rito  Naval  y  Mérito  Militar.  Dotado  de  una  grande 
actividad,  se  ha  distinguido  como  abogado,  orador 
político,  crítico  de  pintura  y  sobre  todo  como  ame¬ 
ricanista.  En  efecto  .  entusiasta  de  la  fraternidad 
hispanoamericana,  á  ella  ha  dedicado  lo  mejor  de  f^u 
inteligencia  y  voluntad,  v  actualmente  (1919)  está 
á  punto  de  dar  cima  á  su  proyecto,  del  Liceo  de 
América,  que  se  propone  estrechar  aun  más  los  la¬ 
zos  ya  existentes  entre  España  y  las  naciones  que 
hablan  castellano.  Además,  ha  fundado  periódicos 
y  asociaciones,  ha  recorrido  casi  toda  España  pro¬ 
nunciando  discursos  y  conferencias  en  favor  del  ideal 
que  con  tanto  entusiasmo  defiende  y  ha  proyectado 
obras  como  el  Congreso  Hispano- Americano,  que 
se  .reunirá  e*>  Sevilla  en  1921.  Además  de  nume¬ 
rosos  artículos,  ha  publicado:  Comentarios  sobre  la 
Ley  contra  la  usura  (1908),  La  emigración  española 
á  América  (1910).  así  como  estudios  acerca  de  la 
Marina,  de  don  Federico  de  Castro,  de  Canalejas 
Sales  V  Ferré  y  de  don  Rafael  María  Labra:  estu¬ 
dios  sobre  los  pintores  españoles  MuriHo,  Zurbarán, 


Luis  Palomo  y  Rui/. 


Valdés  Leal,  Luis  de  Vargas  y  Roelas,  y  libros  de 
conferencias  en  el  Centro  de  Cultura. 

Bibliogr.  Méndez  Bejarano.  Biobibliografia  his - 
pálica  de  Ultramar  (Madrid,  1916). 

PALO  MONTE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  prov.  de 
Salerno  ó  Principal  Citerior,  círc.  y  á  15  kms. 
ENE.  de  Campagna.  en  la  pendiente  de  una  colina 
desde  cuya  cumbre  se  divisa  hasta  el  golfo  de  Saler¬ 
no:  2,245  h.  Aguas  minerales.  Viñedos. 

PALOMOS.  Geog.  Nombre  de  dos  pequeños  ca¬ 
yos  adyacentes  á  la  costa  septentrional  de  la  isla  de 
Cuba  y  correspondientes  á  la  prov.  de  Santa  Clara. 
Ambos  son  bajos  y  anegadizos  y  están  sit.  frente  á 
la  boca  del  río  de  Sagua  la  Grande. 

PALOMPÓN.  Geog.  Islote  del  Archipiélago  Fi¬ 
lipino,  adyacente  á  la  costa  NE.  de  la  isla  de  Marin- 
duque  y  distante  1  milla  de  la  misma.  ||  Pobl.  de  la 
isla  de  Leyte,  sit.  en  la  costa,  á  185  kms.  de  Taclo- 
ban;  unos  10,200  h.  Produce  abacá,  palay  y  maíz. 
Tiene  un  puerto  natural  que  se  abre  á  14  millas  al 
S.  de  la  punta  Liglio  y  está  formado  por  la  punta 
Canagunyón  al  N.  y  la  isla  Tabac  al  S.:  tanto  ésta 
como  la  punta,  que  forman  la  entrada  N.,  único  ca¬ 
nal  practicable,  pues  el  del  S.  de  la  isla  está  cerrado 
por  los  arrecifes  que  corren  para  el  S.,  son  rasas  y 
están  cubiertas  de  mangles.  La  costa  interior  del 
puerto  es.  al  N.,  de  mangles  un  corto  trecho,  y  lue¬ 
go  de  playa  limpia  de  arena  blanca  que  termina  en 
el  fondeadero,  y  al  S.,  ó  costa  E.  de  Tabac.  despi¬ 
de  bajos  hasta  un  tercio  del  canal.  El  puerto  de  Pa— 
lompón  es  capaz  para  toda  suerte  de  buques. 

PALÓN,  m.  Blas.  Insignia  semejante  á  la  ban¬ 
dera.  de  la  que  se  distingue  en  ser  una  cuarta  parte 
más  larga  que  ancha,  con  cuatro  farpas  ó  puntas  re¬ 
dondas  en  el  extremo. 

Palón,  f.  Ecuad.  Aporcadura. 

PALONEAR,  v.  a.  Ecuad.  Aporcar. 


PALONG.  m.  Ling .  Una  de  las  lenguas  austro- 
asiáticas.  hablada  en  Birmania.  Pertenece  al  grupo 
khasi. 

PALOPALO.  m.  Filipinas.  Trozo  de  madera, 
como  de  medio  metro  de  largo,  labrado  cilindrica¬ 
mente  por  un  extremo,  que  es  por  donde  se  toma, 
y  en  forma  prismática  lo  restante;  lo  utilizan  para 
batir  la  ropa,  al  tiempo  de  lavarla,  á  semejanza  de 
la  pala  generalmente  usada  por  las  lavanderas. 

PALOPLOTERIO.  m.  Paleont .  ( Paloplothe - 
rium  Owen.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios.  orden  de 
los  ungulados,  suborden  de  los  perisodáctilos,  fami¬ 
lia  de  los  équidos,  subfamilia  de  los  paleoterinos, 
sinónimo  de  Plagiolophus  Pomel.  Su  fórmula  denta- 


I  ^ _ 3  8 

ria  es  g  *  ^  Los  molares  superiores  tienen 

la  muralla  externa  en  forma  de  W  con  dos  colinas, 
dos  pequeños  tubérculos  intermediarios  y  dos  inter¬ 
nos  algo  alejados  formando  una  V  muy  abierta.  Cada 
tubérculo  interno  está  unido  por  una  colina  oblicua 
á  un  tubérculo  intermediario  correspondiente  poco 
desarrollado  y  á  la  muralla  externa:  el  tercer  molar 
superior  es  más  grande  que  el  segundo.- estrechado 
por  detrás  y  con  la  colina  posterior  muy  oblicua:  los 
premolares  superiores  son  más  sencillos  que  los  mo¬ 
lares:  entre  el  canino  y  primer  premolar  superior  hay 
un  largo  diastema;  los  molares  tienen  unos  rebordes 
básales  bien  desarrollados,  estándola  corona  envuel¬ 
ta  frecuentemente  por  una  delgada  capa  de  cemento. 
El  cráneo  es  como  en  los  Palaeotherium .  los  miem¬ 
bros  más  débiles,  con  tres  dedos  hacia  delante  y  atrás: 
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los  raetápodos  y  dedos  laterales  considerablemente 
más  débiles  y  cortos  que  ios  medianos.  La  especie 
más  antigua  es  el  Paloplotherinm  Codicíense  Gaudry, 
de  la  caliza  basta  superior  del  eocénico  medio  de 
Jumeucourt;  todas  las  demás  especies  encontradas 
pertenecen  al  eocénico  superior.  Del  P.  minus  Cu- 
vier  se  han  recogido  esqueletos  y  cráneos  completos 
en  el  yeso  de  París;  no  es  menos  abundante  en  las 
margas  de  agua  dulce  de  Debruge,  Gard,  Gironda, 
Le  Puy  y  fosforitas  de  Quercy.  Las  principales  es¬ 
pecies  son  P.  annectens,  Fraasi,  Javali  Filhol,  y 
acompaña  siempre  al  P aleteo therium. 

PALOPÓ.  Geog .  V.  Santa  Catarina  Palopó. 

PALOR.  (Etim. —  Del  lat.  pallarem.)  m.  Pa¬ 
lidez. 

PALORA.  Geog.  Río  del  Ecuador;  des.  por  la 
der.  en  el  Pastaza,  cerca  de  Andoas. 

PALORIOS.  m .  pl .  Sacerdotes  salios  que  se 
ocupaban  en  el  servicio  de  la  diosa  Palidez,  compa¬ 
ñera  de  Marte.  Se  le  sacrificaban  un  perro  y  una 
ov«*ja. 

PALORQUBSTE8.  m.  Paleont.  ( Palorchestes 

Owen.)  Género  de  vertebrados  de  laclase  de  los  ma¬ 
míferos.  subclase  de  los  métatenos,  orden  de  los  mar¬ 
supiales,  suborden  de  los  diprotodontes,  familia  de 
los  mneropódidos,  subfamilia  de  los  raacropodinos. 
En  estado  fósil  se  ha  encontrado  en  los  depósitos  ter¬ 
ciarios  superiores  de  Victoria,  Queensland  y  Nueva 
Gales  del  Sur;  Owen  ha  descrito  la  especie  Palor¬ 
chestes  aaael,  que  presenta  algunas  afinidades  con 
el  Mncvopns  magnas  Owen. 

PALOS  (Los).  Mus.  Danza  popular  muy  exten¬ 
dida  en  toda  España.  V.  Palillos  (Danza  de). 

Palos.  Geog.  Cabo  de  la  costa  de  la  prov.  de  Mur¬ 
cia.  Se  encuentra  en  una  península  que  desde  el  ca¬ 
serío  de  la  Barra  y  en  una  ext.  de  m¿s  de  0‘5  de 
milla,  corre  á  los  56°  15'  con  un  ancho  medio  de 
unos  2  cables,  formando  en  su  parte  SE,  cinco  ense- 
naditas  ó  calas  con  varios  islotillos  ó  piedras  á  corta 
distancia  de  la  costa,  siendo  los  principales  Tajo  Co¬ 
lorado,  el  Escull  y  Pajar  Grande.  Por  fuera  de  este 
último  están  los  bajos  llamados  de  loa  Pajares,  que 
con  los  de  la  Testa,  son  los  peligros  que  rodean  al 
cabo,  á  menos  de  2  cables  de  su  contorno.  El  fron¬ 
tón  oriental  ó  Testa  del  cabo  de  Palos  forma  una 
pequeña  ensenada,  llamada  Cala  Fría,  cuya  parte 
central  está  iluminada  por  un  cerro  de  31  m.  de  ele¬ 
vación,  sobre  el  cual  se  asienta  el  faro  que  toma  el 
nombre  de  dicho  cabo.  Este  faro  consiste  en  una 
torre  gris  y  ligeramente  cónica,  sit.  á  70  m.  al  O. 
de  la  oril.  del  mar,  y  que  sobresale  de  la  habitación 
de  los  torreros,  presentando  á  la  vista  un  notable 
conjunto,  y  en  la  que,  á  80‘3  m.  8.  n.  m.  y  á  50‘3  m. 
sobre  el  del  terreno,  se  enciende,  con  aparato  cata- 
dióptrico  de  primer  orden,  una  luz  blanca  con  deste¬ 
llos  cada  minuto,  cuyo  alcance  es  de  15  millas  y  el 
destello  de  36.  A  menos  de  0  5  de  milla  del  faro  y 
de  NO.  á  SE.  hay  fondo  para  cualquier  embarca¬ 
ción.  y  muy  cerca  de  él  se  cogen  8  y  más  m.  de 
agua  en  diferentes  fondos;  sin  embargo,  el  cabo  no 
debe  barajarse  á  menos  de  400  m.,  ó  sea  2  cables, 
de  los  escollos  que  velan.  Doblado  el  cabo,  la  costa 
de  piedra  se  presenta  más  baja,  y  después  de  formar 
tres  pequeñas  caletas,  con  frente  al  NO.,  termina  la 
península  de  dicho  cabo  en  el  istmo  mencionado  an¬ 
teriormente,  en  el  cual  principia  la  playa  de  arenft 
que  forma  dicho  istmo  y  continúa  en  la  Manga  del 
mar  Menor.  El  fondeadero  del  cabo  de  Palos  que  se 
encuentra  á  la  banda  septentrional  de  dicho  cabo, 


está  rodeado  por  una  playa  arqueada,  término  de 
uua  vasta  llanura  formada  por  la  costa  al  revolver 
hacia  el  NO.,  y  consiste  en  una  maucha  de  areua 
rodeada  de  algares,  buen  tenedero,  y  abrigo  de  los 
vientos  del  tercero  y  parte  de  los  del  cuarto  cuadran¬ 
tes;  pero  como  se  halla  expuesto  á  los  del  primero 
y  segundo,  no  conviene  sino  á  latinos  y  demás  bar¬ 
cos  manejables  que  puedan  fácilmente  abandonarlo. 

Palos.  Geog.  Pobl.  de  Cuba.  V.  Nueva  Paz. 

Palos.  Geog.  Bahía  de  la  costa  septentrional  de 
Panamá,  correspondiente  á  la  prov.  de  Bocas  de 
Toro.  Se  encuentra  casi  cerrada  por  la  costa  del  con¬ 
tinente  y  las  islas  vecinas,  por  lo  cual  se  la  da  el 
nombre  de  laguna. 

Palos.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.,  prov.  y  dist.  de 
lea:  unos  50  h. 

Palos.  Geog.  Pobl.  de  Rumania  en  la  Transil- 
vania,  comitado  de  Nagy-Kükillli),  dist.  y  á  10  ki¬ 
lómetros  N.  de  Kohalom  ó  Reps,  junto  á  un  sub¬ 
afluente  del  Olt  ó  Al  uta  por  el  Hnmarad;  950  h. 

Palos.  Geog.  Islote  del  Archipiélago  Filipino, 
adyacente  ó  la  costa  oriental  de  la  isla  de  Ley  te. 

Palos,  Paloe  ó  Palu.  Geog .  C.  de  la  isla  de  Céle¬ 
bes  (Malasia,  Indias  Neerlandesas.  Oceauín).  residen* 
cia  de  Makasser  ó  Mangkassar.  de  cuya  capital  dista 
480  kms.  NNE.  Es  capital  del  Est.  indígena  de 
Kaili  y  está  sit.  en  la  base  de  la  península  Xfi.y  eu 
el  fondo  de  la  bahía  de  su  nombre,  á  38  kms.  SSE. 
del  cabo  de  Palos  óDonggala,  junto  á  la  desemboca¬ 
dura  de  un  rio  de  rápida  corriente;  unos  2,500  li. 
Puerto  y  mercado  de  relativa  importancia. 

Palo8(Los).  Geog.  Lag.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Rauch,  cuar¬ 
tel  8.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  y  dep.  de  Tucumán. 

Palos  (Los).  Geog.  Arr.  de  Cuba,  en  la  prov.  de 
Oriente;  después  de  un  curso  de  8  kms.  des.  en  el 
Puerto  del  Padre. 

Palos  (Los).  Geog.  Barrio  de  Cuba.  prov.  de  la 
Habana,  término  municipal  de  Nueva  Paz,  de  cuya 
cabecera  dista  4  kms.;  3,000  h.  Oficina  de  Córveos; 
paradero  del  f.  c.;  escuelas  públicas:  alumbrado 
eléctrico;  Sucursal  del  Banco  Español  de  la  isla  de 
Cuba;  hoteles;  sociedades  la  Unión  Campesina  y 
Centro  de  Artesanos,  y  varias  delegaciones  de  im¬ 
portantes  sociedades  de  la  Habana. 

Palos  Altos.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  Est.  de 
Guerrero,  mun.  de  Arceliu:  190  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Ixtlahuacán  del  Río:  200 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Tepatitlán;  95  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  del  mismo 
nombre,  mun.  de  Jilotepec:  90  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  del  mismo  nombre,  mun.  de  Soyuniquilpati:  95 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán.  mu¬ 
nicipio  de  Acuitzio;  360  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Aguililla,  100  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Guadalcázar: 
60  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz.  mun.  de 
Platón  Sánchez;  80  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Zaci- 
tecas.  mun.  de  Sánchez  Román:  140  h. 

Palos  Altos  (Los).  Geog.  Aid.  de  la  República 
Dominicana,  dist.  de  Pacificador,  mun.  de  Matanzas. 

Palos  Amarillos.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Es¬ 
tado  de  Durango,  mun.  de  Santa  Clara;  ,50  h.  |¡ 
Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato.  mun.  de  Acám¬ 
baro:  210  h. 

Palos  Blancos.  Geog.  Dist.  de  la  República  Ar¬ 
gentina.  prov.  de  Jujuy.  dep.  de  San  Pedro';  su  ca¬ 
becera  lleva  el  mismo  nombre  y  está  sit.  en  el  ca¬ 
mino  de  Cobos  á  Orán.  á  20  kms.  de  San  Pedro ^ 
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a  loa  24*  18'  lat.  S.  y  65°  0'  long.  O.  de  Green- 
wich,  á  500  m.  de  altura:  unos  200  h.  ||  Dist.  de  la 
misma  prov.,  dep.  de  Ledesma;  su  cabecera,  llamada 
también  Palos  Blancos,  tiene  unos  400  h.  Juzgado 
de  paz  auxiliar. 

Palos  Blancos.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  depar¬ 
tamento  de  Comavagua,  mun.  de  Ojos  de  Agua.  ¡| 
Aid.  en  el  dep.  de  Cortés,  mun.  de  Omoa. 

Palos  Blancos.  Geog.  Lag.  de  Méjico,  Est.  de 
Sinaloa,  dist.  de  Mocorito,  sit.  junto  á  la  costa.  [| 
Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Culiacán; 
150  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa.  mun.  de 
Rosario:  150  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa, 
mun.  del  mismo  nombre:  75  h. 

Palos  Bobos.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Quitapán;  50  h. 

Palos  Colorados.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Es¬ 
tado  de  Durango,  mun.  de  Canatlán:  65  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Lagos;  55  h. 

Palos  Cortados.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Mi¬ 
nas,  pedanía  de  Ciénaga  del  Coro. 

Palos  Cuates.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Jalisco,  mun.de  Arandas:  150  h. 

Palos  de  González.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Jalisco  mun.  de  Mezquitic:  45  h. 

Palos  de  la  Frontera.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Huelva,  con  300  e.  y  albergues  y  1 ,889  h. 
(palermos  ó  paleases)  según  el  censo  de  1910.  Se 
compone  de  las  siguientes  entidades  de  población: 

Kilémetros  Edificio»  Habí  tintes 

Palos  de  la  Frontera,  villa 

de .  —  270  1,653 

Rábida  ( La),  ex  convento  y 

casa  á^. .  4‘2  5  25 

Grupos  ¡uferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  —  25  211 

Corresponde  al  p.  j.  de  Moguer,  dióc.  de  Sevilla, 
y  está  sit.  á  6  kms.  al  S.  de  Moguer.  á  5  kms.  de  la 
est.  del  f.  c.  de  Huelva,  cerca  de  la  desembocadura 
y  ai  la  izq.  del  rio  Tinto,  en  la  carr.  á  Moguer  y  Fre- 
genal  de  la  Sierra,  recostada  en  una  cañada,  rodea¬ 
da  de  alturas  que  impiden  la  vista  de  la  población 
hasta  encontrarse  junto  á  ella.  Dista  cerca  de  3  mi¬ 
llas  de  la  desembocadura  del  Tinto  y  á  bajamar  que¬ 
da  retirada  unos  8  cables  de  la  oril.  del  río.  Por  un 
estrecho  caño  se  llega  á  bajamar  cerca  de  la  pobla¬ 
ción.  Eu  este  estado  es  incómodo  el  desembarcade¬ 
ro.  Por  enfrente  de  Palos  de  la  Frontera  y  á  me¬ 
dio  canal  se  sondan  á  bajamar  viva  de  3‘3  á  5  m.  y 
es  el  sitio  en  que  fondean  los  buques  que  van  á  car¬ 
gar.  Los  lanchones  en  que  se  carga  el  mineral,  vino 
y  frutos  se  atracan  al  playazo  que  hay  por  enfrente 
de  la  villa,  y  las  carretas  llegan  hasta  ellos  para  car¬ 
darlos.  Subiendo  el  Tinto,  se  encuentra  á  2  millas 
de  Palos  de  i.a  Frontera  una  pequeña  isla  llama¬ 
da  Santa,  que  está  á  medio  canal,  y  de  sus  extremi¬ 
dades  salen  bancos  de  arena  sumamente  angostos 
que  se  prolongan  á  gran  distancia.  La  extremidad 
más  peligrosa  y  meridional  de  la  isla  se  llama  Cabe¬ 
zo  de  Santa.  Pasada  la  isla  Santa,  el  río  adquiere 
mayor  anchura,  pero  lo  entorpece  una  porción  de 
bancos  y  marismas  que  lo  fraccionan  en  varios  ca¬ 
nales  conocidos  con  distintas  denominaciones.  El 
llamado  brazo  de  Nicoba  está  al  O.  de  Santa,  el  cual 
se  comunica  con  un  gran  estero  nombrado  río  de 
Nicoba,  de  muy  poca  agua,  y  se  dirige  hacia  el  N. 
atravesando  las  marismas  y  la  carr.  de  Sevilla.  En 


este  sitio  hay  un  puente  de  hierro  que  cruza  el  es¬ 
tero  y  da  paso  á  la  carretera. 

El  terreno  de  Palos  de  la  Frontera  es  arenoso 
v  bastante  llano  y  produce  principalmente  vino. 
Tiene  una  iglesia  parroquial  dedicada  á  San  José, 
desde  cuyo  púlpito,  que  aun  se  conserva,  leyóse  la 
pragmática  de  los  Reyes  Católicos  ordenando  la  leva 


Palos  (Huelva).  —  Púlpito  donde  se  leyó  la  real 
pragmática  de  la  expedición  de  Uolóu 


v  armada  de  los  buques  que  fueron  á  descubrir 
América.  La  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Mi¬ 
lagros  que  estaba  en  la  Rábida  recibe  hoy  culto  en 
Palos  de  la  Frontera.  Es  de  mármol  y,  según  la 
tradición ,  fué  labrada  por  san  Lucas  y  venerada  en  el 
monte  Sión  bajo  la  advocación  de  Santa  Matia  de 
los  Remedios:  más  tarde  fué  arrojada  al  agua  para 
librarla  de  los  moros  y  en  1472  se  la  sacó  de  la  ría 
en  el  punto  denominado  La  Moría.  En  el  Estero  de 
las  Estacas,  antiguo  puerto  de  Palos  de  la  Fron¬ 
tera.  hoy  cegado,  se  armó  la  escuadrilla  con  que 
salió  Colón  en  su  primer  viaje  el  3  de  Agosto  de 
1492  y  al  mismo  puerto  llegó  de  vuelta  el  10  de 
Marzo  de  1493.  Fué  también  Palos  de  la  Fronte¬ 
ra  el  punto  donde  desembarcó  Cortés  al  regresar  de 
la  gloriosa  conquista  de  Méjico,  y  de  Palos  de  la 
Frontera  fueron  los  Pinzones,  compañeros  de  Co¬ 
lón.  Juan  de  la  Cosa,  piloto  de  la  Santa  María  y 
autor  del  primer  mapamundi,  y  otros  héroes  del 
descubrimiento  y  conquista  de  América. 

El  famosísimo  convento  franciscano  de  la  Rábida 
que  albergó  y  protegió  al  gran  Almirante  (Marzo  de 
1486).  se  encuentra  en  la  cumbre  de  una  colina, 
junto  á  una  cruz  de  piedra,  en  cuyas  gradas  repo¬ 
saron  Colón  y  su  hijo.  Pasada  la  puerta  principarse 
entra  en  un  patio  rodeado  de  arcadas  sobre  las  cua¬ 
les  se  sostienen  los  pavimentos  de  las  celdas,- situa¬ 
das  en  una  galería.  Una  larga  escalera  conduce  en 
el  piso  superior  á  otra  galería  que  da  á  un  segundo 
patio,  también  con  celdas.  Allí  hay  una  sala  cua¬ 
dranglar  que  fué  habitación  del  padre  Marchena  y 
que.  con  otras  estancias  del  convento,  ha  sido  res- 


Convento  de  la  Rábida  antes  de  la  restauración  actual 
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ta u rada.  En  la  misma  hay  algunos  cuadros  referen¬ 
tes  al  ilustre  navegante.  La  iglesia  del  convento  es 
del  siglo  xiv,  pero  el  presbiterio,  de  estilo  gótico, 
corresponde  al  xm  y  los  capiteles  laterales  se  cons¬ 
truyeron  en  el  xvu.  La  decoración  es  italianofloren- 
tinu  y  seguramente  fué  ejecutada  en  el  siglo  xv  por 
artistas  italianos.  El  claustro  pertenece  también  al 
siglo  xv  y  en  sus  paredes  se  ven  pinturas  florenti¬ 
nas.  En  la  explanada  que  hay  frente  al  convento  se 
levanta  un  monumento  conmemorativo  de  mármol 
blanco,  obra  del  arquitecto  Ricardo  Velúzquez.  So¬ 
bre  la  ría  hay  un  muelle  de  hierro  que  permite  ir 
fácilmente  al  convento. 

Palos  de  Mogukr.  Geog.  V.  Palos  de  la  Fron¬ 
tera. 

Palos  Dulces.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Acuitzio;  55  h. 

Palos  Gordos.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Manzamitla;  45  h. 

Palos  Negros.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Veracruz.  mun.  de  Chicontepec;  90  h. 

Palos  Quemados.  Geog.  Dist.  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Santiago  del  Esterp,  dep.  déla 
Randa.  ||  Localidad  del  mismo  dep..  dist.  de  su 
nombre,  sit.  cerca  de  la  lag.  del  Mollar. 

Palos  Secos.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Sobre¬ 
nombre,  pedanía  de  Aguada  del  Monte. 

Palos  Secos.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Michoacán.  mun.  de  Tajimaroa:  130  h. 

Palos  Verdes.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Ciudad  Guzmán;  60  li.  [|  Rancho 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tamazula;  80  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Indapa- 
rapeo;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa.  muni¬ 
cipio  de  Mocorito;  235  h.  |¡  Rancho  en  el  Est.  de 
Sinaloa,  mun.  del  mismo  nombre:  200  h. 

Palos  (Tomás).  Biog.  Pintor  español  de  mediados 
del  siglo  xix,  n.  en  el  reino  de  Valencia.  Entre  sus 
diversas  obras  cabe  mencionar  La  batalla  de  Alraraz, 
que  pintó  por  encargo  de  la  reina,  y  La  degollación 
de  san  Juan,  del  Museo  de  San  Carlos  de  Valencia. 
Fué  individuo  de  mérito  de  la  Academia  de  San 
Carlos. 

Palos  y  Navarro  (Enrique).  Biog.  Escritor  es¬ 
pañol,  n.  en  Murviedro  (Valencia)  en  1749  y  m.  en 
1815.  Licenciado  en  leyes  por  la  Universidad  de 
Valencia,  escribió  varias  obras,  siendo  las  más  co¬ 
nocidas  una  Disertación  sobre  el  teatro  y  circo  de  Sa - 
gnnto  (1793).  Carta  al  deán  Ortiz  sobre  el  teatro 
Saga a  tino  (1811),  y  la  tragedia  La  destrucción  de 
Sng  auto . 

PALO-SANTO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Piura.  prov.  de  Ay  ■baca.  dist.  de  Chalaco,  sit.  á 
33  kms.  de  Papayal:  unos  1<JU  h.  |¡  Aid.  «leí  mismo 
departamento,  prov.  y  dist.  de  Tumbes.  Está  sit.  en 
una  pequeña  i-da. 

PALOSCO.  Geog.  Pobl .  de  Italia,  en  la  Lombar- 
dín.  prov.  de  Bérgamo,  círe.  y  á  22  kms.  ENE.  de 
Treviglio.  junto  al  Oglio;  1  KHü  h. 

PALOSCHI  (Juan).  Biog.  Crítico  musical  ita¬ 
liano.  n.  en  1824  y  m.  en  Milán  en  1892.  Publicó 
un  A  anuario  wusirale  unirersale ,  un  Pircólo  diziona- 
rio  delle  opere  teatral  i  riuoaiate  (4.a  ed..  1898'i,  y  el 
catálogo  de  las  obras  editadas  por  la  cnsn  Ricordi  de 
Milán,  para  la  cual  trabajó  por  espacio  de  muchos 
años.  Fué.  además,  redactor  de  la  Gazzetta  rnnsicalc 
y  tradujo  muchas  obras  didáctica»  franceses  y  ale¬ 
manas  al  italiano. 


PALOSECO  (Ojo  de  Agua  del).  Geog.  Ria¬ 
chuelo  de  Cuba,  prov.  de  Santa  Clara,  formado  por 
varias  pequeñas  corrientes  que  se  comunican  ;L  tra¬ 
vés  de  la  ciénaga  de  la  costa  del  S.  y  desaguan  en 
el  mar,  formando  lo  que  se  llama  estero  del  Muerto. 

PALOSOMA.  (Etim. —  Del  gr.  pallo,  agitar,  y 
soma ,  cuerpo.)  f.  Entom.  (Pallosoma  Lep.)  Género 
de  himenúpteros  de  la  familia  de  los  esfégidos  y  tri¬ 
bu  de  los  pepsinos.  Son  sus  caracteres:  palpos  ma¬ 
xilares  apenas  ó  nada  más  largos  que  los  labiales: 
protórax  no  más  largo  que  el  mesotórax:  meta  tórax 
más  corto  que  los  otros  dos  segmentos  reunidos. 

P.  barbara  Lep.  de  S.  F.;  long.  de  la  hembra, 
26  mra.  Tórax  ferruginoso  con  el  mesotórax  negro 
por  debajo;  abdomen  de  un  negro  brillante,  no  fe¬ 
rruginoso.  Hállase  en  Argelia. 

PALOTA.  Apócope  de  palotada.  ||  No  entender 
palota  de  una  cosa.  ||  fr.  fam.  No  saber  uno  una 
jota. 

Palota.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitndo  de 
Csanad.  dist.  y  á  10  kms.  N.  de  Nagyluk;  4.770 
habitantes. 

Palota.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitndo.  dis¬ 
trito  y  á  22  kms.  ENE.  de  Veszprim,  al  pie  del 
monte  Kb'veshegy  (576  m.).  en  el  Bakany-Wald; 
5,360  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Steinamanger  á  Székes- 
Fehérvar  ó  Stuhlweissenburg.  En  sus  alrededores- 
se  encuentra  el  castillo  de  Foth  con  diversas  colec¬ 
ciones. 

Palota  (Raeos).  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comi¬ 
tndo  de  Pesth,  dist.  y  á  25  kms.  S.  de  Vac  ó  Wait- 
zen,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Danubio:  4,100  h.  Esta¬ 
ción  en  la  1.  f.  de  Vienn  á  Pesth. 

PALOTADA,  f.  Golpe  que  se  da  con  el  paloteó 
palillo. 

No  dar  palotada  uno.  fr.  fig.  y  fam.  No  acertar 
en  cosa  alguna  de  las  que  dice  ó  hace.  |j  flg.  v  fam. 
No  haber  empezado  á  ha^er  aún  una  cosa  que  le  es¬ 
taba  encargada  ó  encomendada. 

PALOTAL.  Geog.  Congregación  de  Méjico.  Es¬ 
tado  de  Veracruz.  mun.  de  Córdoba:  220  h. 

PALOTASi  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitndo 
de  Neograd,  dist.  y  á  7  kms.  SE.  de  Szirak.  junto 
al  Ber,  afl.  der.  del  Zagvra  por  el  Tisza  ó  Theiss: 
800  h. 

PALOTE,  m.  Palo  mediano,  como  las  baquetas 
con  que  se  tocan  los  tambores.  ||  Cada  uno  de  los 
trazos  que  hacen  los  niños  en  papel  pautado,  siguien¬ 
do  los  caídos,  como  primer  ejercicio  para  aprenderá 
escribir.  ||  Cuba.  Rodillo  de  madera.  ||  Méj.  Horca 
que  se  pone  á  la  caballería  para  trabajar.  |j  Chile. 
Apodo  que  se  da  al  individuo  muy  alto  de  cuerpo. 

||  Varal.  ||  Paja  larga. 

Palote.  Art.  y  Of.  Palo  que  usan  los  fon  tañaros 
para  enderezar  las  cañerías  ó  para  el  trabajo  en  ge¬ 
neral  del  tubo  y  plancha  de  plomo. 

Palotes.  Mus.  Nombre  que  se  da  á  los  palillos 
ó  baquetas  con  que  se  tocan  los  tambores.  Véase 
Palillos. 

Palotes  dk  extender  masa.  Art.  y  O/.  Palos 
largos  y  cilindricos,  de  1  ó  2  pulgadas  de  diámetro, 
que  usan  los  confiteros  para  extender  la  masa  antes 
de  cortarla. 

Palote.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Snn 
Luis  Potosí,  mun.  de  San  Nicolás  Tolentiuo:  60  h. 

Palote  (Ei,).  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  León;  235  b. 

PALOTEADO.  (Etim.  —  De  palotear.)  m.  Dan¬ 
za. en  que  los  bailarines  hacen  figuras,  paloteando  á 
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compás  de  la  música.  ||  fig.  y  fam.  Riña  ó  contienda 
ruidosa  ó  en  que  hay  golpes. 

Paloteado.  Mus.  V.  Palillos  (Danza  de). 

PALOTEAR.  (Etim.  —  De  palote.)  v.  n.  Herir 
tinos  palos  con  otros,  ó  hacer  ruido  con  ellos.  ||  fig. 
Hablar  mucho  y  contender  sobre  una  especie. 

Der iv.  Paloteado,  da. 

PALOTEO,  ra.  Paloteado. 

Paloteo.  El  ruido  que  producen  los  palos  cuando 
chocan  unos  con  otros. 

Paloteo  (Danzas  de).  Mus.  Así  se  llaman  gené¬ 
ricamente  las  danzas  en  cuyos  pasos  entran  diferen¬ 
tes  juegos  y  evoluciones  combinadas  con  palos, 
sables  de  madera  ú  otros  objetos,  chocando  unos 
contra  otros.  En  Cataluña,  Valencia  y  otras  regio¬ 
nes  se  llaman  balls  de  bastón*  ó  bastonets. 

PALO  TI  NOS  ó  PALLOTTINOS.  m.  pl. 
Hist.  ecl.  Así  son  llamados,  los  miembros  de  la  Pía 
Sociedad  de  las  Misiones,  fundada  por  el  venerable 
Vicente  Pallotti  (V.)  en  Roma  en  1834.  con  el  nom¬ 
bre  de  Pía  .Sociedad  del  Apostolado  Católico.  Gre¬ 
gorio  XVI  vió  con  muy  buenos  ojos  la  fundación  de 
este  instituto,  que  fué  aprobado  por  el  cardenal-vi¬ 
cario  el  14  de  Julio  de  1835.  En  1844  el  precitado 
Sumo  Pontífice  hizo  donación  á  Pallotti  y  á  sus  dis¬ 
cípulos  de  la  casa  de  San  Salvador  in  Onda,  que  desdo 
esta  fecha  ha  sido  la  residencia  generalicia.  En  Abril 
de  1854.  un  mes  después  de  la  muerte  de  su  funda¬ 
dor.  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide 
mudó  definitivamente  el  nombre  de  la  sociedad  que 
le  había  dado  Pallotti  por  el  que  tiene  al  presente. 

Este  instituto  se  divide  en  tres  clases  ú  órdenes 
de  personas:  l.#  clase,  de  clérigos  que  viven  vida 
común,  siguiendo  la  regla  del  fundador.  Visteu 
como  los  clérigos  seculares  romanos:  su  fin  son  las 
misiones  extranjeras  y  toda  suerte  de  obras  de  cari¬ 
dad  compatibles  con  el  Instituto;  2.*  clase,  de  her¬ 
manas  que  viven  en  común  con  el  hábito  de  tercia¬ 
rias  franciscanas,  y  que  por  un  especial  privilegio 
de  Pío  IX  están  siempre  y  en  todas  partes  bajo 
la  obediencia  de  los  superiores  de  los  palotinos: 
3.*  clase,  de  bienhechores  laicos  que  proporcionen 
recursos,  así  espirituales  como  temporales,  [.os 
miembros  de  las  dos  primeras  clases  no  hacen  nun¬ 
ca  votos,  sino  tan  sólo  una  promesa  de  permanecer 
en  la  Sociedad.  Están  muy  extendidos  por  Alema- 
ida  y  en  particular  en  Prusia.  Está  confiado  á  su 
cargo  desde  1890  el  vicariato  apostólico  del  Came¬ 
rún:  al  año  siguiente  emprendieron  la  misión  de 
Kimberley  en  Nueva  Zelanda  y  desde  1900  tienen 
otra  en  Australia. 

PALOTJA.  Geog.  Mun.  de  Hungría,  comitado 
de  Hont.  dist.  y  á  21  kms.  NNE.  de  Balog.  junto 
al  Palotja,  afl.  der.  del  Ypoly  ó  Eipel;  1,640  h. 
divididos  en  tres  pequeñas  poblaciones. 

PALOTTA.  Geog.  Canal  de  Italia,  que  pone  en 
comunicación  el  valle  del  Comacchio  con  el  Adriá¬ 
tico.  Principia  en  el  puerto  de  Magnavacca  y  ter¬ 
mina  en  Comacchio.  Tomó  su  nombre  del  cardenal 
que  lo  hizo  construir. 

Palotta  (Mateo).  Biog.  Compositor  italiano, 
conocido  también  por  el  Panormitano.  n.  en  Paler- 
mo  y  m.  en^Viena  (1680-1758).  Hizo  sus  estudios 
en  el  Conservatorio  de  San  Onofre  de  Nápoles,  y 
en  1733  fué  nombrado  compositor  de  la  corte  en 
Viena.  cargo  que  desempeñó  por  espacio  de  cuaren¬ 
ta  años  en  dos  veces.  La  mayoría  de  sus  obras  son 
religiosas,  motetes,  misas  A  cuatro  y  ocho  voces  al 
estilo  de  Palestrina ,  etc.,  debiéndosele,  también 
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el  tratado  Gregoriani  cantas  enneleata  praxis  et  co - 
gnitio . 

PALOU.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Barcelona, 
con  155  e.  y  albergues  y  756  h.  según  el  censo 
de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

KiíOmftins  E'll  tinos  .talntantM 


Junveut,  caserío  de  .  .  „  .  — 

16  . 

49 

Palou.  lugar  á .  0*5 

8  , 

26 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

minados . .  — 

131 

681 

Corresponde  al  p.  j.  de  Granollers, 

dióc.  d 

e  Bar- 

celona,  y  está  sit.  á  la  izq.  del  río  Congost  y  á 
120  m.  de  altura  en  la  carr.  de  Granollers  á  Mas- 
nou.  Terreno  llano;  produce  cereales,  legumbres  y 
cáñamo.  Escuelas  nacionales;  iglesia  parroquial  de¬ 
dicada  á  San  Julián  y  consagrada  en  1103  por  el 
obispo  de  Barcelona.  Berenguer. 

Palou.  Geog.  Vecindario  de  la  prov.  de  Gerona, 
mun.  de  Amer. 

Palou.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Huesca,  muni¬ 
cipio  de  Fonz. 

Palou.  Geog.  Lug.  do  la  prov.  de  Lérida,  muni¬ 
cipio  de  Masoteras. 

Palou  de  Sanahuja.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Lérida,  mun.  de  Florejachs. 

Palou  (Antonio).  Biog.  Jurisconsulto  español  del 
siglo  xvii,  n.  en  Palma  de  Mallorca.  Se  le  debe: 
Alegación  jurídica  por  Rafael  Pons,  Apendix  á  la 
alegación  por  don  Antonio  Fuster,  y  otras  varias. 

Palou  (Berenguer  de).  Biog.  Prelado  y  escritor 
español,  m.  en  1242.  Se  cree  que  fué  natural  del  lu¬ 
gar  de  Palou.  en  el  Vallés  (Barcelona),  cerca  de  la 
villa  de  Granollers,  ó  cuando  menos  señor  de  aquel 
pueblo,  y  hacia  el  año  1212  ya  aparece  como  obispo 
de  Barcelona,  ignorándose  los  cargos  que  ocupara 
anteriormente  en  la  Iglesia.  Durante  su  pontificado 
se  realizaron  las  conquistas  de  Mallorca  y  Valencia 
por  Jaime  I  el  Conquistador ,  en  la  primera  de  las 
cuales  tomó  personalmente  parte  activa  Palou. 
En  1214  fundó  el  monasterio  de  Religiosas  Bene¬ 
dictinas  en  el  lugar  de  San  Vicente  de  Junqueras, 
en  el  Vallés,  á  instancias  de  la  noble  dama  María 
de  Tarrasa,  sujetó  dicho  cenobio  á  la  jurisdicción 
de  los  obispos  de  Barcelona.  En  1219  recibió  la 
visita  de  san  Francisco  de  Asís  con  ocasión  de  haber 
este  santo  fundado  en  dicha  ciudad  un  convento  de 
su  orden.  Cuatro  años  más  tarde  (1223)  Palou 
fundó  en  Barcelona  el  convento  de  Padres  Predica¬ 
dores  de  Santa  Catalina,  y  en  1226  el  de  Religiosas 
Cistercienses  de  Valldoncella,  en  las  cercanías  de  la 
ciudad.  Tomó  parte  activa  en  las  Cortes  generales 
celebradas  en  la  misma  capital  en  1228.  en  las  cua¬ 
les  se  promulgaron  importantes  Constituciones,  en¬ 
tre  ellas,  contra  la  usura  de  los  judíos,  la  prohibi¬ 
ción  de  ejercer,  los  mismos,  cargos  públicos  y  de 
tener  á  su  servicio  cristianos.  En  las  mismas  Cortes 
fue  votado  el  subsidio  con  que  el  clero  del  principa¬ 
do  de  Cataluña  auxilió  á  Jaime  I  para  la  conquista 
de  Mallorca.  Tomó  parte  también  en  el  Concilio  de 
Lérida  de  1229.  presidido  por  Juan,  obispo  sabi- 
nense.  legado  pontificio,  en  que  se  dictaron  cánones 
muy  importantes  relativos  á  las  costumbres  y  vida 
del  clero.  También  concurrió  al  Concilio  de  Tarra¬ 
gona  celebrado  en  1233,  siendo  una  de  sus  disposi¬ 
ciones  la  que  prohíbe  á  los  laicos  disputar  de  la  fe 
católica,  pública  ni  privadamente,  ni  tener  en  su 
poder  las  Sagradas  Escrituras  en  lengua  vulgar. 
Digno  de  mención  es  también  otro  Concilio  tarra- 
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conense,  celebrado  en  1230,  con  asistencia  de  nues¬ 
tro  prelado/en  el  cual  se  protestó  de  la  manijlesta 
audacia  del  arzobispo  de  Toledo,  que  en  la  provin¬ 
cia  eclesiástica  de  Tarragona  se  hacia  preceder  de 
la  cruz,  prerrogativa  de  los  metropolitanos:  usar  del 
palio  y  conceder  indulgencias.  El  Concilio  condenó, 
á  los  que  tales  usurpaciones  consintieran,  á  excomu¬ 
nión,  y  en  entredicho  á  los  lugares  ó  iglesias  en  que 
semejantes  hechos  tuvieran  efecto.  Además  de  las 
fundaciones  á  que  se  ha  aludido,  que  datan  de  la  épo¬ 
ca  de  Palou,  merece  especial  mención  la  de  la  orden 
de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  para  redención  de 
cautivos,  en  que  tuvieron  parte  principalísima  Pa¬ 
lou,  el  rey  Jaime  I  y  san  Pedro  Nolasco.  Es  tam¬ 
bién  autor  de  las  Constituciones  de  la  iglesia  de  Bar¬ 
celona.  Desempeñó  misiones  y  cargos  de  carácter 
diplomático  importantísimas,  habiendo  sido  nombra¬ 
do  canciller  del  reino  aragonés.  Otorgó  su  último 
testamento  á  los  13  de  las  kalendas  de  Septiembre 
de  1241,  siendo  uno  de  los  testigos  el  célebre  cano¬ 
nista  san  Raimundo  de  Peñafort,  autor  de  las  De¬ 
cretales  de  Gregorio  VII.  Fué  enterrado  en  un  sen¬ 
cillo  y  artístico  sepulcro  de  piedra,  sostenido  por 
cuatro  columnitas,  con  estatua  yacente  en  la  tapa  y 
una  extensa  inscripción  laudatoria,  en  la  capilla  de 
San  Miguel  de  la  catedral  de  Barcelona. 

Bibliogr.  Mateo  Aymerich,  Nomina  et  acta  Epis- 
coporum  Barcinonensium,  etc.  (Barcelona,  1760);  Jai¬ 
me  Villanueva,  Viaje  literario  d  las  iglesias  de  España 
(t.  XVII,  Madrid.  1851);  Sebastián  Puig,  Episco- 
pologio  de  Barcelona  (Barcelona.  1917). 

Palou  (Francisco).  Biog.  Misionero  y  religioso 
franciscano  español,  n.  en  Palma  de  Mallorca  hacia 
1722  y  m.  en  1789  ó  1790.  Ingresó  en  la  orden 
Franciscana,  en  el  convento  de  Observantes  de  San 
Francisco  de  Asís,  de  Palma,  en  donde  empezó  el  es¬ 
tudio  de  la  filosofía  bajo  la  dirección  de  fray  Junípero 
Serra.  Junto  con  éste  solicitó  ir  á  las  misiones  de 
Indias  y,  en  efecto,  allá  partieron  ambos,  llegando  á 
Méjico  en  1740  y  trabajando  con  gran  resultado  en 
la  instrucción  religiosa  de  aquellos  indios,  primero 
en  las  misiones  de  Sierra  Gorda,  luego  en  Texas  y 
en  la  ciudad  de  Méjico.  En  1774  acompañó  al  capi¬ 
tán  Ribera  en  su  expedición  á  la  bahía  de  San  Fran¬ 
cisco  y  en  Diciembre  del  mismo  año  plantó  la  cruz 
en  Punta  Bobos.  Al  morir  el  padre  Serra  se  retiró  al 
Colegio  de  San  Fernando.  Publicó:  Relación  históri¬ 
ca  de  la  vida  y  apostólicas  tareas  del  venerable  padre 
fray  Junípero  Serra ,  y  de  las  misiones  que  fundó 
en  la  California  septentrional  y  nuevos  establecimien¬ 
tos  de  Monterrey  (Méjico,  1787).  con  una  carta  geo¬ 
gráfica  de  las  tierras  recorridas  por  el  autor.  Dében- 
sele  también  unas  Noticias  de  la  Antigua  y  Nueva 
California  (en  4  vol.,  San  Francisco.  1875). 

Bibliogr.  Engelhardt,  Franciscans  in  California 
(Harbor  Springs,  1897);  Bancroft.  H i stor y  of  Cali¬ 
fornia  (t.  I,  San  Francisco,  1886). 

Palou  y  Coll  (Juan).  Biog.  Poeta  español,  n.  en 
Palma  de  Mallorca  el  30  de  Mayo  de  1828  y  m.  en 
la  misma  ciudad  el  13  de  Mayo  de  1906.  Después  de 
cursar  los  primeros  estudios  y  la  segunda  enseñanza 
en  Palma,  marchó  á  Barcelona  y  Madrid,  en  cuyas 
Universidades  estudió  la  carrera  de  derecho,  com¬ 
partiendo  su  asistencia  á  cátedra  con  la  poesía.  En 
1859  estrenó  en  el  teatro  del  Circo,  de  la  corte, 
su  drama  La  campana  de  la  Almndaina,  con  éxito 
extraordinario,  siendo  el  triunfo  de  su  joven  y  des¬ 
conocido  autor  tan  fulminante  como  clamoroso.  «Fué 
tanto  ó  más  aplaudido,  dice  Cejador,  que  El  trovador 


1  y  Los  amantes  de  Teruel,  y  vale  más  que  ellos  por  el 
I  sentimiento,  los  personajes  y  la  originalidad.»  En 
este  drama,  que  no  es  posible  defender  histórica¬ 
mente,  la  invención  de  los  hechos  y- la  reunión 
anacrónica  de  personajes  toman  consistencia  de  rea¬ 
lidad  y  verosimilitud,  sur¬ 
giendo.  á  través  de  la  fan¬ 
tasía  del  poeta ,  caracteres 
reales,  lógicos  y  precisos, 
estando  toda  la  trabazón 
dramática  basada  en  el  sen¬ 
timiento  de  la  paternidad , 
que  no  es  sólo  una  tesis, 
sino  que  constituye  un  leit¬ 
motiv  que  no  abandona  la  ac¬ 
ción  y  engendra  nuevos  mo¬ 
tivos  dentro  del  cuadro  en 
que  el  drama  se  desarrolla. 

Palou  y  Coll  regresó  á 
Mallorca  después  de  un  »*e- 
sonante  triunfo,  y  cuando  Jnan  Palou  y  Coll 
volvió,  años  más  tarde,  no 

fué  como  poeta,  sino  como  diputado  de  las  Cortes 
Constituyentes,  á  cuyo  cargo  le  había  llevado  la 
parte  activa  y  preponderante  que  tomó  en  la  política 
local  al  estallar  la  revolución  de  Septiembre.  Su 
pereza  innata  y  su  posición  acomodada,  una  notaría 
acreditada  y  próspera  y  un  porvenir  á  cubierto  de 
estrecheces,  le  retuvieron  clavado  en  su  Roqueta,  y 
no  atendió  á  los  llamamientos  de  sus  amigos  y  ad¬ 
miradores  de  la  corte.  En  1865  compuso  otro  dra¬ 
ma,  La  espada  y  el  laúd,  desleído  y  obscuro,  y  en 
1900  estrenó  en  Palma  Don  Pedro  del  Punyalet,  es¬ 
crito  muchos  años  antes.  «Era  Palou  y  Coll.  dice 
Miguel  S.  Oliver,  un  temperamento  profundamente 
regionalista,  por  más  que  hubiera  vencido  en  lengua 
castellana  y  por  mucho  que  él  lo  ignorase.  Su  pri¬ 
mer  drama,  el  que  quedó  á  la  postre  solitario  y 
triunfador,  La  campana  de  la  Almndaina,  se  enlaza 
con  el  renacimiento  de  Cataluña,  por  algo  más  que 
por  haber  deparado  á  Federico  Soler  el  asunto  de 
su  primera  parodia.  Antes  de  dar  ocasión  á  La  Es- 
quella  de  la  Torratxa,  era  ya,  en  cierto  modo  y 
por  sí  mismo,  cosa  de  aquí,  inspiración  nuestra,  y, 
en  suma,  teatro  catalán.  Su  entronque  con  el  roman¬ 
ticismo  de  Castilla  era  merameute  formal:  el  idioma 
y  el  metro.» 

«Nada  ó  casi  nada  evoca  allí,  fuera  de  la  versi¬ 
ficación,  la  idea  del  teatro  antiguo.  En  cambio,  en 
esa  fragancia  juvenil  de  que  hablaba  hace  poco,  en 
ese  aire  de  balada  que  se  respira  en  toda  la  obra, 
vagan  disueltos  el  aroma  de  Walter  Scott,  la  poesía 
esperanzadora  de  Ivanhoe  y  El  oficial  aventurero, 
un  resabio  de  Carbó  y  de  Piferrer.  El  parentesco  sen¬ 
timental  de  La  campana  no  puede  ser  confundido: 
no  cae  del  lado  de  Zorrilla  ni  de  García  Gutiérrez, 
sino  del  lado  de  nuestro  Gay  Saber,  del  lado  de  Dona 
Constanza  y  el  Joglar  de  Mallorques ,  á  cuyo  cantor, 
don  Jerónimo  Rosselló,  debió  Palou,  siendo  ambos 
estudiantes  v  paseando  un  día  por  el  barrio  del  Cali, 
junto  á  los  vestigios  del  Castillo  Nuevo,  el  germen 
fie  su  concepción  poética.  Aquí,  dijo  Rosselló,  estuvo 
preso  el  infante  don  Jaime  después  de  vencido  en 
Lluchmayor,  el  Culloden  de  la  dinastía  de  Ma¬ 
llorca.» 

Es  indispensable  en  este  lugar  reproducir  la  opi¬ 
nión  del  mismo  Miguel  S.  Oliver  acerca  del  carácter 
étnico-histórico  de  La  campana  de  la  Almndaina. 
Dice  este  autor  que  acaso  los  espíritus  formularios, 
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que  sólo  reparan  en  lo  expreso  y  jamás  en  lo  subs¬ 
tancial  y  latente,  han  considerado  á  Palou  y  Coll 
desligado  de  toda  influencia  particularista,  y  puede 
que  acierten  si  se  limitan  á  negar  el  propósito  deli¬ 
berado  de  seguirla.  Mas  por  ligero  que  sea  el  exa¬ 
men,  por  somera  que  resulte  la  atenoión  prestada  á 
aus  escenas,  dejando  á  una  parte  el  rigor  dramático, 
el  espectador  mallorquín  se  halla  en  la  plena  atmós¬ 
fera  de  su  tierra,  aspira  el  aroma  de  sus  jardines, 
siéntese  arrullado  por  el  aire  de  sus  ruinas  y  percibe 
el  eco  que  retornan  sus  monumentos.  Suenan  allí 
gratamente  los  apellidos  de  nuestra  crónica,  y  pare¬ 
ce  que  la  voz  de  Mallorca  se  pierde  en  lontananza  con 
la  fuerza  sugestiva  del  coro  en  la  tragedia  griega. 
Este  encanto  bastaría  por  si  solo  á  redimirle  de  las 
faltas  históricas.  Si  hay  infidelidad  manifiesta  en  la 
manera  de  presentar  los  sucesos,  hay,  en  cambio,  el 
espíritu  verdadero  de  la  raza  que  por  cada  verso 
canta  y  transpira. 

En  su  segundo  drama,  La  espada  y  el  laúd,  des¬ 
aparece  este  carácter,  precisamente  por  la  índole 
propia  del  asunto.  Como  observación  psicológica,  el 
segundo  drama  de  Palou  y  Coll  es  muy  superior 
al  primero,  aunque  el  público  madrileño,  primero, 
y  el  de  provincias,  mostraron  un  inexplicable  des¬ 
vio  hacia  esta  segunda  producción.  El  ambiente  ma¬ 
llorquín  vuelve  á  aparecer  en  el  drama  Don  Pedro  del 
Punyalet,  que  por  inexplicable  anomalía  en  la  pro¬ 
fesión  teatral,  no  se  representó  hasta  cerca  de  medio 
siglo  después  de  haber  sido  escrito,  y  aun  lo  fué, 
como  apuntamos,  en  su  ciudad  natal  de  Palma  de 
Mallorca,  con  la  asistencia  de  su  septuagenario  autor. 

Palou  y  Coll  escribió  pocas,  pero  inspiradas  y 
muy  originales  poesías  en  lengua  castellana,  mostrán¬ 
dose  siempre  muy  reacio  á  los  halagos  de  la  popula¬ 
ridad  y  de  la  gloria  literaria,  tanto,  que  movió  al 
citado  Oliver  á  decir  de  él:  «No  sé  qué  de  raramen¬ 
te  generoso  y  desprendido  encuentro  en  esta  como 
renuncia  á  las  tentaciones  de  la  fama  y  del  encum¬ 
bramiento,  tan  fáciles  de  poseer  por  quien,  como 
Palou,  ya  los  tenía  conquistados,  que  la  abnegación 
dal  hombre,  ante  mis  ojos,  se  pone  al  nivel  del  mé¬ 
rito  del  escritor.» 

Bibliogr.  Forteza,  Obres  (t.  I.  p¡ígs.  227,  259  y 
279);  J.  L.  Estelrich,  Biografía  de  D.  Juan  Pa¬ 
lón  y  Coll  (1907),  y  Páginas  mallorquínas  (1912); 
M.  Santos  Oliver,  De  Mallorca  (1918);  J.  Torren- 
dall,  D.  Juan  Palón  y  Coll  (Palma  de  Mallorca. 
1902). 

Palou  y  Flores  (Francisco  db  Asís).  Biog.  Li¬ 
terato  español,  n.  en  el  Puerto  de  Santa  María  el 
21  de  Octubre  de  1829  y  m.  en  Córdoba  el  12  de 
Mayo  de  1876.  En  su  juventud  ejerció  la  carrera 
militar,  que  abaudonó  para  ocupar  un  cargo  en  el 
Banco  Español  de  San  Fernando.  Establecido  más 
tarde  en  Alcalá  de  Henares,  formó  parte  pronto  de 
su  Ayuntamiento,  ejerciendo  la  alcaldía  durante  nue¬ 
ve  años  consecutivos,  dedicando  todas  sus  energías 
i  mejorar  la  ciudad  y  regularizar  la  administración 
de  su  municipio.  Trasladóse  después  de  1868  á  To¬ 
ledo.  y  allí  fundó  una  sociedad  de  socorros  mutuos 
contra  incendios  y  otras  útiles  instituciones,  y  más 
tarde  estableció  su  residencia  en  Córdoba,  en  donde 
siguió  desplegando  sus  energías  como  diputado 
provincial  y  director  del  periódico  La  Lealtad.  Ni 
sus  trabajos  administrativos,  ni  el  desempeño  de  los 
cargos  públicos  impidieron  que  dedicase  buena  par¬ 
te  del  tiempo  á  la  literatura  y  al  arte,  á  los  que  te¬ 
nía  gran  afición,  siendo  sus  principales  obras  las 


siguientes:  La  venganza  frustrada,  novela  (1851); 
Estudio  del  colorido  con  aplicación  al  paisaje,  pers¬ 
pectiva  y  planos  (1853);  La  mujer  sensible,  novela 
(1854);  La  deuda  publica,  sus  teorías ,  origen ,  des¬ 
arrollo  y  estado  actual;  Disertación  sobre  el  influjo  de 
la  mejora  ó  desmejora  del  cultivo ,  ejercido  por  las  le¬ 
yes  de  desamortización  y  supresión  del  diezmo;  Ulti¬ 
mos  momentos  del  emperador  Carlos  V  en  Yuste,  Pri¬ 
mera  parte  de  la  historia  de  Alcalá  de  Henares 
(1866),  etc. 

PALOURDB.  Geog.  Lago  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Luisiana.  Mide34kms.  de  largo  de  E. 
á  O.  por  4  á  8  de  ancho,  y  forma  el  extremo  S.  del 
lago  Grand  ó  Chesti-Machee,  que  se  extiende  entre 
los  bayons  Atchafalaya  al  N.  y  E.  y  Teche  al  O. 

PALO  USE.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  eu 
el  de  Wáshington,  condado  de  Whitman;  1,549  h. 
según  el  censo  de  1910. 

PALOVBA.  f.  Bol.  Género  de  plantas  legumi¬ 
nosas,  fundado  por  Aublet,  sinónimo  del  G inanuia 
Scop.,  incluido  en  la  subfamilia  de  las  cesalpinioi- 
deas,  tribu  de  las  amherstieas,  distinguible  por  sus 
bracteíllas  que  se  sostienen  en  la  florescencia,  ro¬ 
deando  al  botón  en  la  base,  soldadas,  formando  «ios 
valvas,  pétalos  los  dos  inferiores  rudimentarios.  Ar- 
boliilo  inerme,  con  hojas  sencillas  por  reducción, 
grandes,  coriáceas,  flores  vistosas,  rojas,  en  espigas 
cortas  terminales,  brácteas  pequeñas,  persistentes, 
bracteíllas  coloridas.  Unica  especie  P.guyanensis,  de 
los  bosques  de  la  Guyana  francesa. 

PALOVBRDB.  Geog.  Corregimiento  de  Pana¬ 
má,  prov.  de  Cocié.  dist.  de  Penonomé. 

PALPA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Hi¬ 
dalgo,  mun.  deCuantepec;  140  h. 

Palpa.  Geog.  Río  del  Perú,  en  el  dep.  de  Ayacu- 
cho,  prov.  de  Lucanas.  Tiene  sus  fuentes  en  los  ce¬ 
rros  de  Laramate,  recibe  las  aguas  de  varios  arroyos 
y  del  río  Nasca  y  des.  en  el  Pacífico,  un  poco  al  S. 
de  la  punta  de  Nasca.  por  lo  que  algunos  le  dan 
también  esta  último  nombre.  |  Hac.  en  el  dep.  de 
Lima,  prov.  de  Chancay,  dist.  de  Aucallama;  unos 
700  h.  Está  unida  al  puerto  de  Chancay  por  un  f.  c. 
||  Dist.  del  dep.  y  prov.  de  lea;  unos  8,000  h.  Su 
cabecera  llevn  el  mismo  nombre  y  está  sit.  á  70  kms. 
de  lea  y  á  382  m.  de  altura;  tiene  unos  3,000  h. 
Est.  f.  c.  En  el  distrito,  que  se  distingue  por  sus  pro¬ 
fundas  y  pintorescas  quebradas,  se  produce  algo¬ 
dón.  vinos  excelentes  y  cereales  de  todas  clases. 

Palpa.  Geog.  Río  de  la  India,  en  el  reino  de  Ne¬ 
pal,  sit.  á  170  kms.  ONO.  de  Katmandu,  prov.  de 
los  Veinticuatro  Rajás. 

P ALP ABILIDAD •  f.  Calidad  ó  carácter  de 
palpable. 

PALPABLE.  1.a  acep.  F..  ln.  y  C.  Palpable. — 
It.  Palpabila.  —  A.  Fablbar,  greifbar.  — P.  Palpavel. — 
B.  Palpebla.  evideita.  (Etim.  —  Del  lat.  palpabile.) 
adj.  Que  puede  tocarse  con  las  manos.  ||  fig.  Paten¬ 
te,  evidente  y  tan  claro  que  parece  que  se  puede 
tocar. 

Deriv.  Palpablemente. 

PALPACIÓN,  f.  Palpamiento. 

Palpación.  Clin.  Método  de  exploración  que  des¬ 
cansa  en  la  aplicación  del  sentido  del  tacto,  por  las 
diversas  partes  palmares  de  la  mano.  Exige  varias 
precauciones,  referentes  ya  al  enfermo,  ya  al  médi¬ 
co.  El  primero  estará  acostado,  con  los  mierabroR  en 
extensión,  sin  vestidos  que  le  opriman  y  teniendo 
cuidado  de  relajar  los  músculos.  El  médico  elegirá 
una  posición  que  le  deje  en  libertad  las  manos  y  no 
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le  fatigue  las  piernas  ni  la  región  lumbar.  Tendrá  las 
manos  calientes  y  secas,  prescindiendo  de  puños 
postizos.  La  palpación  puede  ser  superficial  ó  pro¬ 
funda.  La  primera  no  exige  cuidados  especiales  y 
sólo  requiere  aplicar  la  palma  ó  el  pulpejo  de  los  de¬ 
dos  sobre  la  regióu  correspondiente.  De  este  modo 
se  explora  la  elasticidad,  consistencia  y  sensibilidad 
de  las  parles.  La  palpación  profunda  exige  cierto 
grado  de  fuerza  y  destreza.  Se  emplean  primeramen¬ 
te  diversas  presiones  como  medio  de  habituación. 
Luego  se  penetra  gradualmente  en  profundidad .  cui¬ 
dando  de  evitar  el  pulpejo  de  los  dedos.  Si  se  en¬ 
cuentra  resistencia  muscular,  no  se  practicarán 
esfuerzos  para  vencerla,  sino  que  se  esperará  á  que 
se  resuelva.  Entonces,  valiéndose  de  choques  y  pre¬ 
siones,  se  apreciará  la  forma,  consistencia  y  situa¬ 
ción  de  los  órganos.  Se  reconocerá  la  sensibilidad 
superficial  y  profunda,  la  presencia  de  colecciones, 
induraciones,  pulsaciones,  etc.  La  palpación  abdo¬ 
minal  permite  reconocer  no  sólo  la  cavidad  y  pared 
de  este  nombre,  sino  el  estado  de  sus  diversas  visce¬ 
ras.  En  el  estómago  pueden  descubrirse  por  la  pal¬ 
pación  las  afecciones  inflamatorias  y  neoplásicas,  las 
dilataciones,  etc.  En  el  intestino  cabe  apreciar  las 
ptosis,  alteraciones,  tumores,  etc.  Algunas  infeccio¬ 
nes  con  determinación  abdominal,  como  la  fiebre 
tifoidea,  se  reconocen  asimismo  por  la  palpación. 
Esta  se  aplica  igualmente  Á  las  enfermedades  toráci¬ 
cas.  v  así.  tratándose  del  corazón,  permite  darse 
cuenta  del  estado  de  hipertrofia  del  mismo,  de  sus 
dislocaciones,  de  los  frotes  pericardíacos,  etc.  En 
el  pulmón  cabe  apreciar  las  vibraciones  vocales 
en  todas  sus  modalidades  y  los  frotes  pleuríticos. 
En  la  cabeza  se  utiliza  la  palpación,  ya  para  reco¬ 
nocer  lesiones  óseas,  ya  asimetrías  craneales  (raqui¬ 
tismo  ,  degeneración).  Como  complemento  de  la 
palpación  craneal  cabe  señalar  el  tacto  faríngeo. 
La  palpación  del  cuello  permite  reconocer  los  gan¬ 
glios  cervicales,  los  músculos  de  la  región  y  el 
cuerpo  tiroideo.  En  los  miembros  se  aprecian  las 
modificaciones  de  la  piel,  el  panículo  adiposo.  los 
músculos  y  huesos,  así  como  los  vasos  y  nervios. 
En  ciertos  casos  la  palpación  adquiere  el  valor  de 
un  procedimiento  clínico  especializado,  como  sucede 
en  la  exploración  del  pulso.  Entonces  se  auxilia  con 
un  instrumental  apropiado  (esfigmógrafo).  En  ciru¬ 
gía  la  palpación  adquiere  á  veces  una  importancia 
de  p.itner  orden  como  sucede  en  las  fracturas,  derra¬ 
mes.  neoplasias,  etc.  No  pocas  veces  con  su  auxilio 
se  logra  establecer  un  diagnóstico  diferencial  (quiste 
ó  lipomas).  En  obstetricia  la  palpación  suministra 
preciosos  datos  para  seguir  la  marcha  del  parto  en 
sus  diversas  fases.  Se  llama  palpación  bimannal  la 
que  se  efectúa  con  ambas  manos.  Cuando  la  palpa¬ 
ción  se  realiza  sobre  los  órganos  internos  recibe  el 
nombre  de  tacto  (vaginal,  rectal,  faríngea).  Aunque 
la  palpación,  en  un  sentido  empírico  y  rudimentario, 
se  remonta  á  una  época  muy  antigua,  sólo  moderna¬ 
mente  se  han  precisado  su  técnica  é  indicaciones. 
Así.  Bnvnaud  en  1829.  Andrnl  en  1834  y  Monneret 
en  1S  i8.  hicieron  conocer  su  valor  aplicada  al  reco¬ 
nocimiento  de  las  vibraciones  torácicas.  Graves  dió 
á  conocer  su  importancia  para  explorar  los  frotes 
pericardíacos,  y  Gibson,  Petit  y  Potain  para  estudiar 
el  choque  de  la  punta  V  sus  variaciones  de  sitio. 
Chomel  descubrió  la  necesidad  de  la  palpación  para 
averiguar  ciertos  síntomas  estomacales  como  el  ba¬ 
zuqueo,  y  Leube  y  Thiébaut  perfeccionaron  el  pro¬ 
cedimiento  nplicando  sondas  gástricas  y  esofágicas. 


Mac  Burney  enseñó  á  valerse  de  la  palpación  en  el 
diagnóstico  de  la  apendicitis,  y  Gleuard  enseñó  sus 
aplicaciones  al  reconocimiento  de  las  ptosis  viscera¬ 
les  ya  del  hígado,  riñones  ó  intestinos. 

La  percepción  de  las  vibraciones  sonoras  por  la 
palpación,  tiene  una  gran  importancia  también  en 
la  pedagogía  especial  del  sordo.  V.  .Sordomudo. 

Bibliogr.  Debove  y  Achard,  Manual  de  diag¬ 
nóstico  médico  (ed.  Espasa,  Barcelona):  Uoger.  7n- 
troduction  á  V étudc  de  la  médecine  (París,  1909); 
Letulle,  luspection ,  Palpation,  Percussion,  .4hí- 
cultation  (París,  1913):  Lubarsch,  Handbuch  r.  all- 
gemeine  pathologie  (Berlín,  1912). 

PALPADOR  •  m.  En  los  aparatos  meteorológicos 
de  comparación,  órgano  que  toca  en  los  extremos  ó 
cantos  de  las  reglas  que  se  han  de  comparar. 

PALPADURA,  f.  Palpamiento. 

PALPAL.  Qeog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Yungay.  Tiene  sus  fuentes  en  la  falda  occidental 
del  cerro  del  Calabozo,  se  encamina  hacia  el  O.  y 
des.  por  el  S.  en  el  Diguillín,  cerca  de  Pemuco.  |¡ 
Fundo  en  la  prov.  de  Nuble,  dep.  de  Bulues:  unos 
230  h.  Sit.  al  O.  del  fundo  de  Agua  Buena.  [|  Fun¬ 
do  en  la  prov.  de  Ñuble.  dep.  de  Yungai.  Cuenta 
unos  500  h.  Su  nombre  procede  de  la  palabra  pal 
«estaca  de  cavar»  y  se  le  da  también  el  de  El 
Carmen. 

PALPALA.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  prov.  y  dep.  de  Jujuy;  su  cabecera  lleva  igual 
nombre  y  está  sit.  á  13  kms.  de  Jujuy  y  á  1 .104  m. 
de  altura,  hacia  los  24°  17'  lat.  S.  y  65°  18'  longi¬ 
tud  O.  de  Greenwich;  unos  500  h.  Est.  del  f.  c. 
Central  Norte.  Juzgado  de  paz. 

PALPALLÉN.  m.  Chile.  ( Senecio  denticnlatns 
D.  C.)  Arbusto  de  la  familia  de  las  siuantareas, 
suborden  de  las  tulmiifloras.  Según  Philippi,  puede 
alcanzar  2  y  más  metros  de  altura,  tiene  hojas  aova¬ 
das,  dentadas,  más  ó  menos  cubiertas  de  un  vello 
blanquecino,  y  corimbos  multifloros  de  cabezuelas 
radiadas,  amarillas.  Se  cría  desde  Rancngua  basta 
Riobueno. 

PALPAMIENTO.  (Etim.  —  Del  lat.  pal  pa¬ 
ñi  entum.)  m.  Acción  de  palpar  ó  tocar  una  cosa  con 
las  manos. 

PALPAN.  Geog.  Cerro  de  Méjico,  Est.  de  Mo- 
relos,  dist.  de  Tetecala.  ||  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Morolos,  dist.  de  Tetecala.  Corresponde  al  mun.  de 
Ahuacatlán. 

PALPANGULA.  f.  ffntom.  ( Palo  angula  Stgr.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  nóctui- 
dos  y  tribu  de  los  cuadrifinos.  Comprende  13  espe¬ 
cies,  las  más  de  Asia,  por  ejemplo,  P .  dentistrigata 
Stgr..  propia  de  Armenia. 

PALPAR.  1.*  acep.  F.  Ptlper,  táter.—  It.  Pal¬ 
pare,  tastare.  —  ln.  To  feel,  to  tonch. —  A.  Betasteu, 
berührea. —  P.  Apalpar,  manazear.  —  C.  Palpar.  —  E. 
Palpi.  (Etim.  —  Del  lat.  palpare.)  v.  a.  Tocar  con 
las  manos  una  cosa  para  percibirla  ó  reconocerla  por 
el  sentido  del  tacto.  ||  Andar  á  tientas  ó  á  obscuras, 
valiéndose  de  las  manos,  para  no  caer  ó  tropezar. 
||  fig.  Conocer  tan  claramente  una  cosa  como  >i  se 
tocara. 

Dedo.  Palpado,  da.  Palpador,  ra. 

PALPARIO,  RIA.  ndj.  Claro,  evidente. 

PALPAS.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  An- 
cash.  prov.  de  Cajatambo.  dist.  de  Gorgor,  de  cuya 
cabecera  dista  28  kms.:  unos  80  h .  ||  Pobl.  de  la 
misma  prov. .  dist.  de  Oyón,  sit.  á  3  kms.  de  Pnclian- 
gurá;  unos  100  h. 
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PALPATE  ET  VIDBTB;  QUIA  APIRI- 
TUS  CARNEE  ET  O08A  NON  HABET, 
8ICUT  HE.  loe.  lat.  Palpad  y  ved;  que  el  espíritu 
«o  tiene  carne  y  huesos  como  tengo  yo.  Son  palabras 
del  Evangelio  de  san  Lucas  (24*39).  que  pronuncia 
Jesucristo  para  dar  testimonio  de  su  Sacratísima 
Humanidad.  Los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la 
Iglesia  las  reproduceu  á  menudo  para  impugnar  la 
opinión  de  los  herejes  que  afirmaban  que  el  cuerpo 
de  Cristo  era  un  mero  espíritu  ó  fantasma,  y,  por 
consiguiente,  impasible. 

PÁLPBBRA.  (Etira.  —  Del  lat.  palpebra .)  f. 
Zool.  Párpado. 

PALPEBRACIÓN»  f.  Movimiento  de  los  pár¬ 
pados. 

PALPEBRADO,  DA.  (Etim.  —  Del  lat.  palpe¬ 
bra,  párpado.)  adj.  Que  tiene  los  ojos  provistos  de 
párpados.  Reptil  palpebrado;  pez  palpebrado. 

PALPEBRAL.  (Etim.  —  Del  lat.  palpebrale.) 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  los  párpados. 

Palpbbral  ( Región).  Anat.  Posee  los  mismos  li¬ 
mites  que  la  base  de  la  órbita,  haici adose  circuns¬ 
crita  por  el  reborde  orbitario.  Su  íorma  es  la  de  un 
cuadrilátero  alargado  transversalmente.  Se  halla 
constituida  esencialmente  por  los  velos  membranosas 
denominados  párpados.  Cada  uno  de  ellos,  superior 
é  inferior,  ofrece  dos  caras,  dos  bordes  y  dos  extre¬ 
midades.  La  carn  anterior  es  convexa  en  todos  sen¬ 
tidos  y  presenta  el  surco  llamado  órbitopalpcbral  su¬ 
perior  en  su  parte  alta.  La  cara  posteriores  cóncava 
y  forma  parte  de  la  cavidad  conjuntival.  El  borde 
adherente  corresponde  al  reborde  orbitario  y  el  libre 
ofrece  la  porción  ciliar f  donde  se  implantan  las  pes¬ 
tañas  y  la  lagrimal  con  el  tubérculo  de  igual  nom¬ 
bre,  que  corresponde  á  su  parte  interna.  El  labio 
posterior  del  borde  ciliar  presenta  los  orificios  de  las 
glándulas  sebáceas  de  Meihomio  y  las  sudoríparas  de 
Molí.  La  hendedura  palpe bral  resulta  de  la  aproxima¬ 
ción  de  los  bordes  libres,  mientras  que  la  abertura 
del  mismo  nombre  se  determina  con  la  separación  de 
aquélla.  La  región  palpebral  se  compone  de  planos 
superficiales  ó  profundos  y  un  septum.  Este  último 
es  una  formación  fibrosa  de  la  parte  media  palpebral 
con  una  porción  periférica  y  otra  marginal.  La  pri¬ 
mera,  que  se  identifica  con  ios  llamados  ligamentos 
anchos ,  presenta  en  realidad  formaciones  ligamen¬ 
tosas  que  se  adhieren  al  reborde  orbitario,  donde 
se  confunden  con  el  periostio.  La  porción  marginal 
está  constituida  por  los  cartílagos  tarsos,  uno  para 
cada  párpado  y  que  le  comunican  su  rigidez  típica. 
De  las  extremidades  de  los  tarsos  parten  el  ligamento 
palpebral  externo  y  el  interno,  acabando  el  primero  en 
el  septum  y  terminando  el  segundo  en  el  tendón  del 
orbicular.  El  borde  adherente  de  los  tarsos  se  con¬ 
tinúa  con  los  ligamentos  anchos.  Las  extremidades 
de  los  párpados  se  denominan  comisuras,  dividién¬ 
dose  en  externa  é  interna.  Los  planos  superficiales 
son  la  piel,  que  es  delgada  y  fina;  el  tejido  celular 
subcutáneo,  que  es  sumamente  laxo;  el  plano  muscu¬ 
lar  de  fibra  estriada,  representado  por  el  orbicular  y 
la  celulosa  submuscular.  Los  planos  profundos  se 
componen  ríe  una  capa  muscular  de  fibras  lisas,  re¬ 
presentada  por  los  músculos  palpebrales  superior  é 
inferior  y  una  capa  mucosa  que  es  la  hojilla  ante¬ 
rior  de  la  conjuntiva.  Las  arterias  palpebrales  se  di¬ 
viden  en  principales  y  accesorias,  siendo  las  primeras 
las  palpebrales  superior  é  inferior ,  ramas  de  la  oftál¬ 
mica,  y  las  segundas,  ramas  procedentes  de  la  supra 
y  suborbitaria ,  la  nasal,  transversal  de  la  cara  y 
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temporal.  Estas  arterias  forman  una  red  en  cada 
párpado,  situadas  una  por  delante  del  tarso  (red 
pretarsiana)  y  otra  por  detrás  (red  re  trotare  tana).  Las 
venas  palpebrales  constituyen  redes  análogas,  aca¬ 
bando  los  vasos  de  la  pretarsiana.  en  la  temporal 
superficial  y  la  facial,  mientras  que  las  de  la  retro- 
tarsiana  terminan  en  la  oftálmica.  Los  linfáticos  for¬ 
man  un  grupo  externo  que  acompaña  la  temporal  su¬ 
perficial,  desembocando  en  el  ganglio  preauricular 
ó  ios  parolídeos,  y  un  grupo  iuterno,  que  siguien¬ 
do  la  vena  facial,  acaba  en  los  ganglios  submaxila- 
res.  Los  nervios  palpebrales  son  motores  sensitivos 
y  simpáticos.  Proceden  los  primeros  de  la  rama  su¬ 
perior  del  facial  y  se  distribuyen  en  los  haces  del 
orbicular.  Los  ramos  sensitivos  arrancan  del  nasal 
externo,  frontal  interno  y  externo,  lagrimal  y  sub¬ 
orbitario.  Losraraos  simpáticos  se  dirigen  á  los  va¬ 
sos  y  músculos  palpebrales. 

PALPBLIO.  m.  Zool.  (Palpelins  E.  Sim.)  Gé¬ 
nero  de  arañas  de  la  familia  de  los  saltícidos  y  tribu 
de  los  plexipinos.  Es  afiu  á  Plexippus  Thor.  Su  cé- 
falotórax  es  corto,  ancho  y  alto,  con  la  parte  cefáli¬ 
ca  por  encima  muy  tubereulada:  ojos  posteriores 
mayores;  ojos  de  la  segunda  serie  puestos  en  medio, 
no  distautes  de  los  posteriores  un  espacio  más  an¬ 
cho  que  un  ojo  posterior:  quelíceros  de  la  hembra 
con  el  diente  inferior  mucho  mayor  y  comprimido; 
los  del  macho  más  largos,  á  veces  larguísimos  y  di¬ 
vergentes,  con  dientes  más  distantes;  metatarso  del 
segundo  par  en  ambos  sexos  con  un  aguijón  largo 
lateral  interno,  pero  sin  el  lateral  apical;  las  cuatro 
tibias  posteriores  en  uno  y  otro  sexo  con  un  peque¬ 
ño  aguijón  dorsal;  metatarso  del  segundo  par  pro¬ 
visto  de  un  aguijón  lateral  largo  casi  en  medio;  pa¬ 
tas  del  tercer  par,  sobre  todo  fémur  y  patela  más 
largos  que  las  patas  del  cuarto  par.  Viven  en  Mala¬ 
sia,  sien  lo  el  tipo  del  género  el  P.  Becarii  Thor. 

PALPI.  m.  Chile.  Arbusto  de  unos  30  cm.  do 
alto,  lampiño,  con  hojas  angostas,  casi  lineales, 
aserradas,  y  flores  amarillas,  dispuestas  en  un  tirso 
alargado.  Se  halla  en  las  provincias  de  Coquimbo, 
Santiago  y  otras  (Philippi).  Se  le  da  también  el 
nombre  de  hierba  dulce  por  ser  muy  dulces  sus  ho¬ 
jas.  Según  el  citado  naturalista  Philippi,  su  nombre 
científico  es  Calceolaria  thyrsijlora  Grah.,  y  perte¬ 
nece  á  la  familia  de  las  escrofulariáceaB. 

Palpi.  Qeog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de  O’Hig- 
gins,  dep.  de  Maipo;  unos  200  h. 

PALPICORNIO,  NIA.  adj.  Zool.  Que  tiene 
los  palpos  largos  y  en  forma  de  antenas. 

PALPICORNIOS.  (Etim.  — Del  lat.  palpas , 
palpo,  y  coran,  cuerno.)  m.  pl.  Bntom.  Se  han  lla¬ 
mado  así  ciertos  coleópteros  por  tener  los  palpos 
maxilares  largos,  alguna  vez  más  largos  que  las 
antenas.  Constituyen  formas  carniceras  acomodadas 
á  la  vida  acuática.  Forman  un  grupo  natural,  la  fa¬ 
milia  de  los  ditíscidos.  V.  esta  palabra. 

PALPIDIA.  f.  Bntom.  (Palpidia  Dyar.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  litósidos. 
La  única  especie,  P.  pallidior  Dyar.,  es  de  la  Flo¬ 
rida. 

PALPlFERO,  RA.  adj.  Zool.  Dlcese  de  los 
insectos  que  tienen  palpos. 

Pieza  palpifera.  Gran  placa  que  en  ios  insectos 
ocupa  la  cara  superior  de  la  mandíbula  y  lleva  al 
palpo  maxilar  al  costado. 

Palpífero.  m.  Bntom.  (Palpifer  Hamps.)  Género 
de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  hepiálidos.  En  él 
se  incluyen  cinco  especies  que  habitan  en  la  India  y 
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sus  islas,  por  ejemplo  P.  minutus  Hamps.  de  la 
India. 

PALPIFORME.  adj.  Zool.  Que  tiene  la  forma 
de  palpo. 

PALPIMÁNIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Palpi.nani- 
dae.)  Familia  de  arañas  terafosas.  Tienen  el  céfalo- 
tórax  muv  variable;  ojos  en  numero  de  8,  dispues- 
,tos  en  dos  lineas  transversales  y  claramente  hetero¬ 
géneos;  los  medios  anteriores  solos  son  diurnos, 
redondos,  negros  y  convexos;  quelieeros  más  ó  me¬ 
nos  robustos,  verticales  y  paralelos,  con  una  man¬ 
cha  basilar,  con  el  mareen  inferior  de  su  rauwra 
inerme  é  indistinto;  esternón  oval,  más  ó  menos  an¬ 
cho,  al;go  estrechado  y  truncado  por  delante,  á  ni¬ 
vel  de  las  caderas  anteriores,  igualmente  estrechado 
y  truncado  por  detrás  entre  las  patas  posteriores; 
abdomen  oval,  más  ó  menos  largo,  casi  siempre 
provisto  de  un  escudo  epigástrico  muy  duro;  las 
patas,  poco  desiguales  en  longitud,  lo  son  mucho 
eu  el  grueso  y  proporción  de  sus  artejos;  las  ante¬ 
riores  son  siempre  Jas  más  gruesas;  el  fémur,  muy 
dilatado  y  claviforme.  se  estrecha  súbitamente  en  la 
base  en  un  corto  pedúnculo;  la  patela  es  muy  larga, 
con  frecuencia  igual  á  la  tibia;  ésta,  metatarso  y 
tarso  en  el  lado  interno  provistos  de  cepillo  que  for¬ 
man  una  especie  de  cresta.  Divídese  en  tres  tribus: 
Palpimaninos ,  Estenoqnilinos  y  Hntoninos. 

PALPIMANINOS.  m  pf.  Zool.  (  Pa/pimauini.) 
Tribu  de  arañas  terafosas  de  la  familia  de  los  palpi- 
mánidos.  Son  estos  sus  caracteres  principales:  céfalo- 
tórax  ancho  y  de  bordes  laterales  casi  paralelos,  ape¬ 
nas  estrechado  por  delante:  ojos  en  número  de  odio, 
siempre  separados  del  borde  anterior  por  una  banda 
vertical  V  plana,  dispuestos  en  dos  líneas  transver¬ 
sales,  distante  una  de  otra,  á  menos  al  nivel  fie  los 
medios:  quelieeros  muv  grandes  y  poco  adelgaza¬ 
dos;  abdomen  oval,  con  frecuencia  bastante  conve¬ 
xo;  patas  sin  espinas:  pero  en  el  primer  par  las 
patelas  y  las  tibias  ofrecen  en  el  lado  interno  grue¬ 
sas  granulaciones  dentiformes  irregulares;  tarsos  de 
las  patas  anteriores  apendiculados,  doblados  por 
fuera,  con  uñas  muy  menudas  apenas  visibles.  Es 
tipo  el  género  Palpimanus  L.  Duldur. 

PALPIM ANO.  m.  Zool.  ( Palpimanus  L.  Duf.) 
Género  de  las  arañas  verdaderas  de  la  familia  de  los 
palpimánidos  y  tribu  de  loa  palpimaninos.  El  céfa- 
lotórax  es  brevemente  oval,  muv  convexo  y  por  de¬ 
trás  en  declive  abrupto:  ojos  posteriores  pequeños, 
formando  una  línea  latísima,  los  medios  mucho  más 
distantes  de  los  laterales  que  entre  sí  y  poco  meno¬ 
res:  ojos  anteriores  colocados  en  línea  mucho  más 
estrecha  y  muy  cóncava  por  delante,  los  medios  al 
menos  doble  mayores  que  los  laterales  y  al  menos  á 
doble  distancia  de  los  laterales  que  entre  sí;  clípeo 
vertical,  plano,  mucho  más  estrecho  que  el  campo 
medio  de  los  ojos.  Sus  especies  habitan  la  región 
mediterránea  pálida,  Africa  oriental  y  meridional. 
Arabia  meridional  é  India  oriental:  es  tipo  el  P.gib- 
bnlns  L.  Duf. 

PALPITACIÓN.  1/  acep.  F.  é  In.  Palpitation. 
—  It.  Palpitaxione,  battito.  —  A.  Herzklopíen,  Pochen  des 
Herzens.  —  P.  Palpitado.  —  C.  Palpitado.  —  E.  lorbato, 
korkonvalsieto.  (Etim. —  Del  la t.  pnlpitatione'm).)  f. 
Acción  y  efecto  de  palpitar.  ¡!  Movimiento  interior, 
involuntario  y  trémulo  de  algunas  partes  del  cuerpo, 
especialmente  del  corazón  y  de  las  arterias.  ||  fig. 
Viva  emoción. 

Palpitación.  Pat.  Hiperquinesia  cardiaca  transi¬ 
toria  y  por  accesos  que  se  acompaña  de  fenómenos 


mentales  de  tipo  obsesionante  y  angustioso.  Se  ha¬ 
bían  dividido  en  idiopáticas  y  sintomáticas,  según 
estuviesen  ó  no  relacionadas  con  otra  afección  orgá¬ 
nica  ( cerebropatías,  cardiópatas).  En  realidad,  solo 
merecen  las  primeras  el  nombre  de  palpitaciones, 
ya  que  si  éstas  se  acompañau  de  lesiones  diversas 
tienen  un  carácter  absolutamente  distinto.  En  las 
verdaderas  palpitaciones  el  enfermo  siente  los  lati¬ 
dos  de  su  corazón,  principalmente  cuando  está  acos¬ 
tado  y  sobre  todo  del  lado  izquierdo.  La  percepción 
de  los  latidos  cardíacos  se  asocia  á  otros  fenómenos, 
como  angustia  precordial,  opresión  respiratoria  v 
dolores  retroesternales,  mamarios  ó  intercostales  á 
veces  muy  agudos.  Proceden  Irs  palpitaciones  por 
accesos  de  duración  variable,  ya  diurnos,  ya  noctur¬ 
nos,  y  sin  periodicidad  conocida.  En  ocasiones  se 
comprueban  también  intermitencias  cardíacas,  ruido 
de  soplo  y  aritmia.  Muchas  veces  las  palpitaciones 
acaban  por  la  emisión  de  una  orina  claro  y  abundan¬ 
te.  El  paciente  se  preocupa  en  gran  modo  de  su  es¬ 
tado  y  acuita  por  padecer  una  obsesión  ron  todos  ios 
caracteres  de  fijeza,  angustia  y  malestar.  La  impo¬ 
tencia  mental  no  se  observa  sino  de  un  mudo  tran¬ 
sitorio  aun  cuando  exista  un  seudodelirio  hipocon¬ 
dríaco.  Las  palpitaciones  aparecen  comúnmente  eu 
la  pubertad  v  con  igual  frecuencia  en  ambos  sexos. 
Se  han  querido  relacionar  con  el  abuso  del  te.  el 
café,  las  emociones  y  la  fatiga,  pero  la  única  causa 
conocida  es  la  degeneración  mental  hereditaria.  Así. 
los  enfermos  cuentan  en  su  ascendencia  psicópatas, 
epilépticos,  histéricos,  alcohólicos,  coroicos  .  etc. 
Además,  con  frecuencia  se  halla  en  la  anamnesis  un 
conjunto  de  signos  degenerativos  como  la  onicofa- 
gia.  las  convulsiones,  terrores  nocturnos,  jaqueca, 
etcétera.  En  la  edad  madura  no  es  raro  que  aparez¬ 
can  síndromes  neuromentales  del  mismo  tipo  que  las 
pal pitaciones  (neurosis  de  angustia).  No  se  conoce 
hasta  ahora  nada  definido  acerca  la  patogenia  de  ¡a 
afección.  En  realidad,  la  apreciación  nosológica  de 
estos  últimos  es  aún  dudosa,  ya  que  se  trata  inás 
bien  de  un  cuadro  sindrómico  que  de  una  especie 
morbosa.  El  curso  y  las  terminaciones  de  la  entidad 
clínica  que  estudiamos  son,  en  general,  de  evolución 
larga.  Es  frecuente,  en  efecto,  que  las  palpitaciones 
duren  no  sólo  en  el  período  de  la  pubertad  sino  aun 
en  el  de  la  primera  juventud.  No  faltan  tampoco 
ocasiones  en  que  persisten  en  la  edad  adulta.  El 
diagnóstico  de  las  palpitaciones  no  es  difícil  aten¬ 
diendo  á  los  antecedentes  y,  sobretodo,  presoncian- 
do  alguno  de  los  accesos.  El  pronóstico  no  es  grave 
cuando  las  palpitaciones  no  oculten  alguna  enfer¬ 
medad  orgánica  de  corazón.  El  tratamiento  será, 
ante  todo,  profiláctico,  ordenando  al  enfermo  el  re¬ 
poso  y  la  supresión  de  todos  los  excitantes  cardíacos 
(café,  te.  tabaco,  relaciones  sexuales).  Se  prescribi¬ 
rá  la  hidroterapia  fría  ó  templada .  según  los  casos, 
asociándola  á  una  medicación  sedante  y  antiespa*- 
módica.  En  este  sentido  pueden  aconsejarse  los  bro¬ 
muros,  el  opio,  la  valeriana,  la  belladona  v  el  al¬ 
canfor.  La  rusticación  y  la  cura  de  altitud  se  han 
ensayado  á  veces  con  éxito.  En  los  enfermos  depau¬ 
perados  es  necesario  instituir  un  régimen  tónico  y 
vigorizante  (quina,  hierro,  amargos,  cacodilatos, 
arrenal).  La  psicoterapia  es  indispensable  en  to¬ 
dos  los  casos,  tratando  de  convencer  al  enfermo  de 
la  curabilidad  de  su  dolencia  y  substrayéndole  i 
sus  propias  sugestiones  morbosas.  En  los  casos  re¬ 
beldes  cabe  valerse  del  aislamiento  como  último  re¬ 
curso. 
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Bibliogr.  Huchard,  Traite'  des  malndies  dtt  coeur 
et  de  Vaorte  ( París,  HllO);  Ebstoin  .  Tratado  de  me¬ 
dicina  clínica  y  terapéutica  (ed.  Espasa,  Barcelona): 
Dieulnfov,  Manuel  de  pathologie  interna  París,  lSJOlj; 
P.  .Stewart,  The  diajaosi  of  nervous  distases  ^Lon¬ 
dres.  1U17 ). 

Palpitación.  Vetee.  La  palpitación  es  síndrome 
que  no  suele  faltar  en  muchos  estados  patológicos 
del  miocardio,  que  se  caracteriza  por  la  excesiva 
violencia  del  choque  precordial,  acompañado  gene¬ 
ralmente  de  alteraciones  de  la  función  respiratoria  y 
circulatoria  y  muchas  veges  del  sistema  vascular  ner¬ 
vioso. 

Las  palpitaciones  no  faltan  nunca  en  la  hipertrofia 
primitiva  ó  esencial  del  corazón,  originada  por  los 
esfuerzos  musculares,  como  tampoco  en  las  miocar¬ 
ditis,  en  las  lesiones  valvulares,  en  las  dilataciones 
temporales  del  ventrículo  derecho  y  en  la  sínfisisdel 
corazón  ó  anquilosis  cardíaca. 

El  tratamiento  de  las  palpitaciones,  que  raramen¬ 
te  ha  de  emplearse  en  otros  animales  que  caballos  y 
perros,  se  reduce  á  ponerles  en  reposo  ó  evitar  por 
lo  menos  la  fatiga,  y  la  administración  cotidiana  de 
bromuros  de  potasio. 

PALPITANTE.  (Etim.  —  Del  lat.  palpitan» f 
P tlpitantis.)  p.  a.  de  Palpitar.  Que  palpita.  ¡|  fig. 
Que  conmueve  y  agita  todos  los  ánimos.  Cuestión 
palpitante.  U.  ni.  con  la  prep.  de\  De  palpitante 
actualidad.  De  palpitante  interés.  ||  Reciente,  ac¬ 
tual.  novísimo.  Nótese  que.  en  buen  castellano,  este 
vocablo  no  significa  interesante,  importante ,  grave, 
ni  útil,  como  pretenden  los  galicistas.  Baralt  dijo 
«que  era  un  barbarismo  decir  la  cuestión  palpitante , 
que  en  Francia  no  usaban  sino  los  escritores  de 
brocha  gorda». 

PALPITAR.  1.a  acep.  F.  Filpiter.  —  It.  Palpita¬ 
re,  battere.  —  In.  To  palpítate.  —  A.  Klopfen,  pochen. — 
P.  y  C.  Palpitar.  —  E.  Korbati.  (Etim.  —  Del  lat.  pal¬ 
pitare.)  v.  n.  Contraerse  y  dilatarse  alternativamen¬ 
te  el  corazón;  movimiento  natural  que  se  aumenta 
por  causas  físicas  ó  por  fuertes  emociones.  [|  Aumen¬ 
tarse  la  palpitación  natural  del  corazón  por  un  afecto 
del  ánimo.  ||  Moverse  ó  agitarse  una  parte  del  cuer¬ 
po  interiormente  con  movimiento  trémulo  é  involun¬ 
tario.  Hay  que  notar  quede  este  verbo  hoy  se  abusa 
lamentablemente,  extendiéndolo  á  toda  clase  de  mo¬ 
vimientos.  Fuera  de  los  propios  del  cuerpo  animal, 
la  Real  Academia  no  admite  tal  extensión  abusiva  y 
mucho  menos  que  se  aplique  á  las  cosas  inanimadas. 
El  padre  Juan  Mir  señala  como  impropias  é  inadmi¬ 
sibles  las  frases;  palpitar  las  ideas,  palpitar  la  ciu¬ 
dad  de  alegría ,  palpitar  los  deseos,  palpitar  las  in¬ 
tenciones,  etc. 

DetHv.  Palpitado,  da. 

PALPITE,  m.  Arg.  Palpito. 

PALPITO.  (Eti  m.  — Del  Int.  palpitare.)  m. 
Emoción  en  el  juego.  |  fnm.  Arg.  Conjetura,  previ¬ 
sión,  sospecha,  presentimiento. 

PALPO.  F.  Palpe.  —  It.  Interna.  —  In.v  C.  Palp. 
—  A.  Bartfaser.  —  P.  Palpo.  —  E.  Palpito,  m.  Znoi. 
f  Palpas.)  Organo  bucal  auxiliar  de  la  presión  de  los 
alimentos  y  aun  de  otras  funciones.  Es  órgano  muv 
diverso,  según  los  diversos  grupos  de  artrópodos. 

Es  lo  más  frecuente  que  en  los  insectos  haya  un 
par  de  palpos  maxilares  y  otro  de  labiales  (  V.  Or¬ 
tópteros*- etc.').  El  número  fie  artejos  de  que  cons¬ 
tan  es  muv  variable,  siendo  frecuente  cpie  el  de  los 
maxilares  sea  fie  cinco  v  el  de  los  labiales  de  tres. 
Los  artejos  entre  sí  son  parecidos,  cilindricos,  ex¬ 


cepto  el  último  que  suele  presentar  forma  particular 
acomodada  á  su  objeto,  v  así  se  llama  fusiforme, 
eultriforme,  securiforme,  etc.  A  veces  el  lóbulo  ex¬ 
terno  de  las  inaxilas  en  algunos  coleópteros  es  Par¬ 
ticulado  en  forma  de  palpo,  por  lo  cual  se  dice  que 
tienen  dos  palpos  maxilares  v  en  su  conjunto  seis 
paipos. 

En  otros  artrópodos,  como  crustáceos,  etc.,  la 
forma  v  número  de  ios  palpos  es  muy  diferente. 

En  los  arácnidos,  los  palpos  (maxilípedos,  patas- 
maxilas,  etc.)  están  muy  modificados  y  acomodados 
á  diferentes  funciones.  En  las  arañas  constan  de  los 
siguientes  artejos:  cadera,  trocánter,  fémur,  patela, 
tibia  y  tarso:  este  último  en  los  machos  está  trans¬ 
formado  en  órgano  copulador,  y  para  ello  está  pro¬ 
visto  de  un  bulbo  ancho  y  un  estilo  estrecho.  En  los 
escorpiones  y  quenietos  dicho  palpo  es  mayor  que 
las  patas  ordinarias  y  termina  en  enormes  pinzas.  S119 
piezas  ó  artejos  son:  cadera,  trocánter,  fémur,  tibia 
v  mano;  en  esta  última  podemos  distinguir  el  bulbo 
ó  palma  y  los  dos  dedos,  siendo  el  uno  fijo,  conti¬ 
nuación  del  bulbo  que  se  adelgaza,  y  el  otro  móvil  ó 
articulado  ( V.  Quernetos.  Okisio.  etc.). 

PALPO ALÁN  IXCÁN.  (leng.  Congregación 
de  Méjico.  Est.  de  Veracruz.  ímm.  de  Misantla; 
100  h. 

PALPOMÍA.  f.  Entom  (  Palpomyia  llob.-Desv.) 
Género  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los 
muscáridos  y  tribu  de  los  platistoininos.  Es  parecido 
al  Plafystoma  Meig.  Se  distingue  por  rl  cuerpo  ne¬ 
gro.  á  excepción  de  P.  Itixnrtosa  Speiser,  en  gran 
parte  brillante,  sin  pul verulencia;  ojos  claramente 
salientes  en  el  vértex  sobre  la  frente,  que  es  ligera¬ 
mente  cóncava;  escudete  con  cuatro  cerdas:  escamas 
torácicas  muv  grandes  y  largas:  alas  de  un  pardo 
negruzco  intenso,  ya  sin  manchas,  ya  con  puntos 
blancos.  Son  insectos  de  la  región  etiópica  y  se  co¬ 
nocen  cuatro  especies;  el  tipo  es  P.  asphaltina  Wied. 
Una  especie,  P.  luxuriosa  Speiser,  es  de  Europa. 

PALPOPLBURA.  f.  Entom.  ( Palpoplenra 
Ramb.)  Género  de  paraneurópteros  (odonatos  >  de  la 
familia  de  los  libelúlidos  y  tribu  de  los  libelulinos. 
Estos  insectos  tienen  la  cabeza  medianamente  grue¬ 
sa:  ojos  contiguos  en  el  vértex  en  breve  trecho;  ló¬ 
bulo  del  protórax  medianamente  grande:  abdomen 
corto,  ancho  y  deprimido,  el  cuarto  segmento  con 
quilla  transversal:  patas  delgadas  y  bastante  largas; 
alas  cortas  v  bastante  anchas,  de  ordinario  muv  pin¬ 
tadas  de  pardo  y  amarillo  en  combinaciones  varias; 
estigma  grande,  pálido  por  la  parte  interior:  mar¬ 
gen  costal  del  ala  anterior  suavemente  escotado  ó 
cóncavo  antes  del  medio.  Se  han  descrito  cinco  es¬ 
pecies  de  Asia  y  Africa. 

P.  lucia  Drurv;  abdomen,  17  a  20  mm.:  ala  pos¬ 
terior.  22  á  2(5  mm.  Las  alas  del  macho  tienen  una 
ancha  faja  de  un  pardo  violado  que  llena  toda  el  ala 
anterior  hasta  el  estigma,  v  en  la  posterior  hasta  el 
ápice,  pero  en  ésta  no  llegando  al  margen  posterior, 
sino  dejando  una  ancha  faja  libre  ó  hialina. 

PALPOSENA.  f.  Entom.  (Palposena .)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y  tri¬ 
bu  fie  los  galerucinos.  Se  distinguen  estos  insectos 
por  la  cabeza  gruesa,  oblonga  y  prolongada  en  una 
especie  de  hocico  ancho  y  obtuso;  labro  muy  grande 
v  redondeado :  ojos  muy  gruesos  y  hemisféricos : 
palpos  maxilares  de  la  hembra  con  el  segundo  artejo 
delgado  v  prolongado,  el  tercero  de  la  misma  longi¬ 
tud:  antenas  delgadas,  filiformes  v  tan  largas  como 
el  cuerpo:  protórax  algo  más  ancho  que  largo,  ligo- 
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ramente  estrechado  por  detrás;  escudete  triangular 
y  obtuso  en  el  ápice;  epipleuras  muy  grandes;  pros- 
ternón  con  las  cavidades  cotiloideas  cerradas;  patas  j 
medianas;  tibias  con  tendencia  á  ser  cilindricas  é 
inermes;  tarsos  con  el  primer  artejo  más  largo  que  ¡ 
los  siguientes  reunidos;  élitros  oblongos,  con  impre¬ 
siones  hacia  su  porción  anterior  y  confusamente 
punteados.  Se  ha  descrito  una  especie  de  Malaca  y 
Horneo. 

PALPOTEAR,  v.  a.  Manosear,  palpar  una  ó 
más  cosas. 

Deriv.  Palpotea  ble.  Palpo  teadamente. 
Palpoteado»  da.  Palpoteado r,  ra. 

PALPOTEO •  m  .  Acción  y  efecto  de  palpo¬ 
tear. 

PALPUMA.  Btnogr.  Tri  bu  de  indios  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Estado  de  Amazonas.  Vive  cerca  del  río 
Juruá. 

PALQU1  •  (Etim.  —  De  igual  voz  araucana.) 
m.  Arbusto  americano  de  la  familia  de  las  sola¬ 
náceas.  Su  cocimiento  se  emplea  en  Chile  contra  la 
tiña. 

Casarse  por  el  palqui  ó  por  el  cura  palqui. 
fr.  fig.  y  fam.  Amancebarse.  ||  Ser  una  persona 
ó  cosa  tan  conocida  como  el  palqui.  ó  más  co¬ 
nocida  que  el  palqui.  fr.  tig .  Chile.  Ser  muy  co¬ 
nocida  . 

Palqui.  Bot.  Nombre  vulgar  chileno  del  Cestrum 
Parchit  de  la  familia  de  las  solanáceas. 

Palqui.  Geog.  Aid.  de  Chile,  prov.  de  Coquimbo, 
dep.  de  Ovalle;  unos  600  h.  Sit.  á  unos  30  kms. 
SE.  de  la  capital  del  departamento,  en  la  marg.  de¬ 
recha  del  río  Guatulame.  junto  á  su  confl.  con  el 
Río  Grande,  á  los  30°  46'  lat.  S.  v  71°  1'  long.  O. 
de  Greenwich.  Iglesia  parroquial;  Correo  y  escuela. 
En  su  término  se  produce  excelente  fruta,  en  espe¬ 
cial  sandías.  Su  nombre  proviene  del  del  arbusto  Ces¬ 
trum  palqui  ó  C .  nocturna >n. 

Palqui.  Geog.  Aid.  de  Chile,  prov.  de  Chiloé,  de¬ 
partamento  de  Quinchno:  unos  360  h.  Situada  en 
la  parte  occidental  de  la  isla  de  Quinchao.  al  E.  de 
Huyar.  Iglesia  y  escuela. 

PALQUI  ADO,  DA.  adj.  Hijo  del  palqui  (hijo 
ilegítimo). 

PALQUIAL.  m.  Chile.  Matorral  ó  bosque  for¬ 
mado  por  palquis. 

Palquial.  Geog.  Fundo  deChile,  prov.  de  Lina¬ 
res,  dep.  de  Loncomilla;  unos  100  h. 

PALQUIBUDI.  Geog.  Aid.  de  Chile,  prov.  y 
dep.  de  Curicó:  unos  600  h. 

PALQUICO.  Grog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de 
Aconcagua,  dep.  de  Petorca;  unos  350  h.  Sit.  cerca 
del  riach.  de  las  Palmas,  al  N.  «leí  fundo  de  Pede- 
gua.  Su  nombre  significa  agua  tle  palqui. 

PALQUlN,  PALQUI  NO.  m.  Bot.  V.  PA- 
OUHÍN. 

Pat.quín.  Geog.  Aid.  de  Chile,  prov.  ydep.de 
Valdivia;  unos  220  h.  Está  sit.  en  la  oril.  S.  del  río 
de  Tranrura.  afl.  d**l  lago  de  Villa  Rica  al  E.  del 
fortín  de  Pacón  y  consiste  en  un  fuerte  en  cu  vos  al¬ 
rededores  se  ha  formado  una  pequeña  población. 
Correos. 

PALQUI VUDI.  Geog.  Paraje  de  Chile,  dep,  de 
Curicó,  sit.  en  la  marg.  der.  del  río  Matnquito.  á 
35  kms.  SO  de  la  capital  del  departamento.  Escuela 
gratuita  y  Correos.  Antiguas  minas  de  oro  en  un 
cerro  al  N.  de  la  pequeña  población. 

PALO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Gerona,  con 
474  e.  y  albergues  y  1,542  h.  (paleases)  según  el 


censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 

KilOmctro*  Edificio*  Habitan** 


Grnnja  C olí.  caserío  á.  .  . 

2‘5 

14 

63 

Pals.  villa  de . 

— 

192 

502 

Samaría,  barrio  á . 

0-2 

107 

367 

San  Fructuoso,  id.  á  .  .  . 

1  ‘5 

82 

327 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 

79 

283 

Corresponde  al  p.  j.  de  La  Bisbal,  dióc.  «le  Gero¬ 
na,  y  está  sit.  al  ENE.  de  Gerona,  á  3  kms.  de  la 
est.  de  Torrent.  cerca  del  niar,  en  terreno  llano,  ex¬ 
cepto  en  el  E.,  cubierto  de  bosque  y  regado  por  los 
ríos  Ter  y  Daró.  El  fértil  suelo  aei  terreno  cuater¬ 
nario  produce  cereales,  arroz,  aceite,  vino  y  legum¬ 
bres;  el  subsuelo  está  constituido  por  el  terreno 
eocéuico.  I.a  villa  se  levanta  sobre  una  pequeña  co¬ 
lina,  en  cuyo  punto  más  alto  se  ve  una  torre  cua¬ 
drada,  resto  del  antiguo  castillo  señorial  «|ue  acabó 
ile  derruirse  en  1478.  y  conserva  parte  de  las  mu¬ 
rallas  Üanqueadas  por  torres  que  la  rodeaban.  Alum¬ 
brado  eléctrico;  industria  de  ladrillos  y  tejas  refrac¬ 
tarias  y  de  descascarar  arroz.  Iglesia  parroquial  de¬ 
dicada  á  San  Pedro. 

Historia.  En  el  término  de  Pals  se  han  encon¬ 
trado  hachas  de  piedra  pulimentada,  y  en  la  colina 
llamada  Puig  de  Carmany  existió  en  época  remotísi¬ 
ma  un  recinto  fortificado,  en  que  se  han  descubierto 
restos  de  cerámica  primitiva.  En  la  Edad  Media  la 
primera  noticia  cierta  de  Pals  es  la  donación  que 
hicieron  de  su  torre  y  de  su  iglesia  (pero  no  proba¬ 
blemente  del  señorío  de  la  villa)  los  condes  de  Bar¬ 
celona  Ramón  y  Erraesindis  al  obispo  de  Gerona  en 
994.  Tras  varias  vicisitudes,  en  el  siglo  xvi  quedó 
definitivamente  convertida  en  villa  de  realengo.  En 
1359  tenía  43  fuegos 

PALSA-HINGUtN.  Bot.  Nombre  vulgar  fili¬ 
pino  del  Canarinm  commune  de  la  familia  de  las  bur- 
seráceas.  Es  árbol  silvestre  y  dioico  de  las  Islas  Fi¬ 
lipinas,  de  gran  desarrollo,  llamado  también  Atia- 
gatli  y  Alagtli.  Se  aprovecha  de  este  árbol  la  savia 
que  destila  su  tronco  por  incisión,  que  en  contacto 
del  aire  se  convierte  en  una  resina  muy  útil  negruz¬ 
ca  y  olorosa  que  los  indios  emplean  para  alumbrarse 
en  substitución  de  la  brea,  nombre  con  el  que  la  co¬ 
nocen.  Se  obtiene  también  de  color  blanco,  pero 
para  el  alumbrado  no  se  emplea  tanto  por  ser  más 
tiúida  y  arde  con  más  facilidad,  consumiéndose  más 
pronto.  El  fruto,  del  tamaño  y  aspecto  de  una  cereza, 
es  muy  apetecido  por  los  tordos,  y  algunas  personas 
lo  comen  como  las  aceitunas  macerándolas  previa¬ 
mente  con  vinagre.  Las  hojas  se  emplean  en  la  fa¬ 
bricación  de  la  cola  mezcladas  con  las  pieles,  que  se 
cuecen  para  que  la  acción  de  aquélla  sea  más  rápida. 

PAL8GRAVE (Juan).  Biog.  Gramático  inglés, 
n.en  Londres  hacia  1480  y  m.  antes  de  1554.  Estudió 
en  Londres,  Oxford  y  París.  En  1514  fué  nombrado 
profesor  de  francés  de  la  princesa  María,  hermana 
de  Enrique  VIH.  que  debía  casar  con  Luis  XII  de 
Francia.  Viuda  ó  los  tres  meses  la  princesa,  regresó 
á  Inglaterra  llevando  consigo  á  Palsgraye  y  le  hizo 
preceptor  de  los  hijos  que  tuvo  de  su  segundo  espo¬ 
so,  el  duque  de  Sufiolk,  siendo  luego  nombrado 
prebendado  de  Portpool  y  capellán  real.  Su  obra 
más  conocida  es  V esclaircissement  de  la  langne  fran- 
coise  (Londres.  1530),  que  es  la  gramática  fi ancesa 
más  antigua  que  se  conoce.  AI  principio  constaba 
de  dos  libros,  y  más  adelante,  ¿  instancias  de  la  du- 
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quesa  de  Suffolk,  añadió  el  tercero.  El  primero  trata 
de  la  pronunciación,  el  segundo  de  las  partes  de  la 
oración,  y  el  tercero  contiene  un  extenso  léxico  an- 
glofrancé.s.  Esta  obra,  hecha  tomando  por  modelo  la 
gramática  griega  de  Th.  Gaza ,  aunque  escrita  sin 
pretensiones  científicas,  es  notable  por  el  conocimien¬ 
to  que  el  autor  demuestra  del  francés  y  porque  se 
funda  en  una  observación  profunda  y  segura.  La 
última  edición  es  la  de  F.  Genin.  que  la  incluyó  en 
sus  Documente  inédite  de  Vhistoire  de  France  (Pa¬ 
rís,  1852). 

PALSSON  (Gunnar).  Biog.  Poeta  islandés 
(1714-1791).  Fué  profesor  de  la  escuela  de  Holum 
y  pastor  en  Hjnrdarholt.  distinguiéndose  sobre  todo 
en  la  traducción  de  las  antiguas  leyendas  islande¬ 
sas,  como  la  Saga  de  Gnnnlóg.  etc. 

Pai.sson  (Sveinn).  Biog.  Médico  islandés,  n.  ha¬ 
cia  el  año  1760  y  m.  después  de  1804.  Hizo  sus 
estudios  en  Copenhague,  viajó  luego  durante  al¬ 
gún  tiempo  y  trató  principalmente  de  historia  natu¬ 
ral  y  de  las  enfermedades  de  Islandia.  Escribió: 
Aejlsaga  Lnndphysici  Bjarna  Palsonar  Schagfrord 
(1800).  Um  Hurblas  edq  Ad/erd  ad  giora  Snndma- 
gahm,  Registur  yjlr  lslendsk  SjukdomanO/u ,  Til- 
rauu  til  ad  nppte/ja  Sjnkdoma  tha  erad  Baña  cerda, 
og  ordidgeta.  Folki  a  1  si  and  i.  Mogetom  en  i  Island 
i  Aareue  1603  og  4  sig  yttrende  epidemisk  Beber. 

PALTA,  f.  Bot.  Lo  mismo  que  aguacate,  ó  sea 
Persea  gratissima.  También  se  llama  palta  ó  sen  de 
palta  al  sen  de  Alejandría.  ||  Chile.  En  Tara  paca, 
ave  de  color  terroso  parecida  al  chucho. 

Palta.  Geog.  Pobl.  de  la  India,  prov.  de  Benga¬ 
la.  sit.  á  23  kms.  N.  de  Calcuta,  dist.  de  los  Vein¬ 
ticuatro  Parganas.  ait.  en  la  oril.  izq.  del  HugÜ, 
sobre  el  cual  tiene  un  puente.  En  ella  se  encuentra 
la  gran  máquina  elevadora  de  agua,  que  la  filtra  v 
la  lleva  á  Calcuta. 

PALTA  HUECO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  pro¬ 
vincia  de  Cautín,  dep.  de  Térmico:  unos  70  h. 

PALTANA,  f.  Ecuad.  Parte  en  dinero  ó  especies 
con  que  se  compensa  el  mayor  precio  de  una  de  las 
dos  cosas  permutadas  ó  trocadas. 

PALTARUMÍ.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de 
Cajamaren,  prov.  de  Chota,  dist.  de  Cochabamha; 
unos  250  h. 

PALTAS,  m.  pl.  Etnogr.  Indios  del  Ecuador, 
que  vivían  en  territorio  ríe  la  actual  provincia  de 
Loja,  en  las  márgenes  de  los  ríos  Colán  v  Amarillo, 
ambos  tributarios  del  Pacífico.  Su  idioma  compren¬ 
día  los  dialectos  carriochamba,  chaparra,  oña  y  sa- 
raguro. 

Paltas.  Geog.  Cant.  del  Ecuador,  prov.  de  Loja; 
se  extiende  por  la  cordillera  que  separa  los  valles 
del  Catamayo  y  del  Casanga.  Bañan  su  territorio 
los  ríos  Catamayo.  Almendral.  Playas.  Amarillo. 
Arobocas,  Lino.  Yaguachi  y  Matalangns.  y  en  él 
se  producen  arroz,  arvejas,  café,  caña  de  azúcar, 
bebnda.  fríjoles,  plátanos,  maíz,  tabaco  y  trigo; 
tiene  unos  15.000  h  ,  y  su  cabecera  es  la  c.  de  Ca- 
tacocha. 

Paltas.  Geog.  Estancia  del  Perú.  dep.  de  Aneash, 
prov.  de  Pomabnmbn,  dist.  de  Sihuas;  unos  60  h. 

PALTA UP  (Ricardo).  Biog.  Médico  austríaco 
contemporáneo,  n.  en  Indenbtirg  en  1858.  Siguió 
los  estudios  en  la  Facultad  de  Medicina  de  Grnz, 
doctorándose  en  1880.  Ha  sido  profesor  de  anatomía 
é  histología  patológicas,  y  últimamente  de  patología 
general  en  la  Universidad  de  Viena.  Pertenece  á  la 
Academia  de  Ciencias  de  su  país,  á  la  de  Medicina 


de  Berlín  y  otras,  y  es  director  del  Instituto  de 
Sueroterapia.  Se  deben  á  su  pluma  un  Manual  de 
Dermatología  (1908),  Enfermedades  de  la  piel  (1892 ), 
una  monografía  sobre  Tumores ,  para  la  obra  de  Zie- 
gler.  Etiología  del  escleroma  de  la  laringe;  Lin  fosar- 
coma.  La  rabia ,  Patología  de  la  sangre,  etc. 

Síndrome  de  Paitan f.  Llamado  también  estado 
linfaticotimico .  Se  caracteriza  por  hipertrofia  tí  mica 
é  hiperplasia  de  la  mayor  parte  de  los  órganos  lin— 
foide  y  hemntopovéticos  (bazo,  ganglios  linfáticos, 
amígdala,  medula  osea)  con  aplasia  eardioaortica. 
Este  estado  se  había  relacionado  con  la  muerte  re¬ 
pentina  en  la  infancia.  Actualmente  lia  perdido  la 
boga  de  que  gozó  en  otro  tiempo. 

PALTA  Y.  Geog.  Chacra  del  Perú.  dep.  de  An- 
cash.  prov.  de  Huaras,  dist.  ue  Yungar;  unos  7U0 
habitantes. 

PALTA YBAMBA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Convención,  dist.  de 
Santa  Ana;  unos  150  h.  ||  Hac.  del  misino  departa¬ 
mento,  prov.  de  Calca,  dist.  de  Lares:  unos  50  h. 

PALTAYCHAYOC.  Geog.  Aid.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Convención,  dist.  de 
Santa  Ana;  unos  80  h. 

PALTA YNIOC.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Calca,  dist.  de  Lares;  unos  50  h. 

PALTCHIK.  Geog.  Pobl.  de  Ukrauia,  gol»,  de 
Kiev,  dist.  y  á  27  kms.  S.  de  Zrenigorod,  en  la  ri¬ 
bera  izquierda  del  GhniloY-Tikitch.  afl.  izq.  del 
Yvs.  después  llamado  Sinoiukha:  1.135  h.  En  sus 
cercanías,  restos  de  un  baluarte  y  de  antiguos  tú¬ 
mulos  descubiertos  en  1845. 

pAi.remK  ó  Pai.tohiki.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania. 
gúb.  de  Tchernigov,  dist.  y  á  31  kms.  ONO.  de 
Konotop.  junto  al  Dotcha,  tributario  izq.  del  Soim: 
1.090  h.  Escuela  de  Apicultura,  en  la  que  se  po¬ 
seen  2,000  colmenas. 

PALTE.  Geog.  V.  Palti. 

FALTE  NA  ó  PANTENA.  Geog.  Valle  del 
Véneto  (Italia),  prov.  de  Verona.  Es  célebre  por  sus 
viñedos. 

PALTBNIERO  (José).  Biog.  Religioso  domi¬ 
nico  italiano,  m.  en  1702.  Recibió  el  doctorado  en 
ambos  derechos,  siendo  aun  de  edad  de  veinticuatro 
años:  poseía,  además,  una  cultura  general  y  extra¬ 
ordinaria,  y  fué  tal  vez  uno  de  los  hombres  más  ilus¬ 
trados  de  su  tiempo.  A  Palteniero  se  le  debe  una 
edición  crítica  y  monumental  de  la  Sama  Teológica . 
hecha  en  Veneein  á  principios  del  siglo  xvm,  por  la 
belleza  de  los  caracteres  y  la  profusión  de  notas 
aclaratorias  v  críticas;  esta  edición  de  Palteniero 
puede  figurar  entre  Jas  mejores  que  ha  tenido  la 
Suma  Teológica.  Fué  también  Palteniero  un  pole¬ 
mista  formidable  de  una  agilidad  de  imaginación  y 
de  inteligencia  verdaderamente  extraordinarias. 

PALTI,  PALTE,  TIAJTE  ó  Y  ARDOR. 
(En  tibetano  lago  del  Escorpión.)  Geog.  Lago  del 
Tibet,  en  la  prov.  de  Tsang,  sit.  á  80  kms.  S.  de 
Lhasa,  á  4,210  m.  de  altura.  Su  nombre  proviene 
de  su  forma,  y  por  el  centro  del  lago  avanza  una 
península,  en  medio  de  la  cual  hay  otro  lago  llama¬ 
do  Dumu.  Siguiendo  las  sinuosidades  de  la  costa 
mide  el  lago  de  270  á  290  kms.  de  circuito.  Los  t¡- 
betanos  lo  veneran  y.  según  la  leyenda,  sus  aguas 
han  de  desbordarse  un  día  y  sumergir  todo  el  Tibet. 
El  Palti  está  unido  al  alto  Brahmaputra  por  un  ca¬ 
nal  natural  de  80  kms.  de  largo.  El  lago  Dumu  se 
encuentra  á  4,359  m.  de  altura  y  tiene  32  kms.  de 
circuito. 
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PALTIAH  DE  NAWEH.  Biog.  Exégeta  he¬ 
breo  del  siglo  iii,  que  vivió  en  Palestina  y  sobresalió 
por  sus  interpretaciones  haggádicas  de  la  Escritura. 
Siu  embargo,  poco  sabemos  de  su  labor,  de  la  que 
tan  sólo  conocemos  una  opinión  citada  por  rabí) i  Sa¬ 
muel. 

PALTIG.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  ds  Caja- 
marca,  prov.  de  Chota,  dist.  de  Queroooto;  unos 
600  h. 

P ALT I NG-PER W A NG.  Geog.  Mun.  de  Aus¬ 
tria,  círc.  de  Inn,  dist.  y  á  33  kms.  SSE.  de  Drau- 
nau,  junto  al  Mattig.  afl.  der.  del  inn;  925  h.(eu 
33  pequeños  lugares). 

PALTIS.  f.  Entom.  ( Palthis  Hübner.)  Género 
de  lepidópteros  perteneciente  á  la  familia  de  los  nóc- 
tuidos  y  tribu  de  los  nocturnos.  En  él  se  incluyeron 
dos  especies  de  los  Estados  Unidos,  por  ejemplo. 
P.  augnlalis  Hübn. 

PALTO,  m.  Aguacate  (árbol). 

Palto.  Geog.  Río  del  Ecuador,  en  la  prov.  del 
Oro.  Des.  por  la  der.  en  el  alto  Tum hez  ó  Calera.  || 
Ramal  de  la  cordillera  de  Chilla,  en  la  misma  pro¬ 
vincia. 

Palto.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  lea.  pro¬ 
vincia  de  Chincha,  dist.  de  Pisco;  unos  140  h.  || 
Mina  de  carbón  de  piedra  en  el  dep.  de  Libertad, 
prov.  de  Huamachuco,  dist.  de  Mollepata,  sit.  al  S. 
de  Mollepata. 

PALTÓ,  m.  Amér.  Paletó. 

Paltó  db  pieles.  Chile.  Pellica. 

Paltó  db  viaje.  Chile,  Blusa  ó  sobretodo  de  via¬ 
je,  guardapolvo. 

PALTOCBRA.  f.  Chile.  Costurera  que  hace 
paltos. 

PALTOCITp.  (Etim.  —  Dim.  de  paltó,  ó  pale- 
tó.)  m.  Chile.  Especie  de  abrigo  para  las  niñas. 

PALTODO.  m.  Paleont.  ( Paltodus  Pander.)  Gé¬ 
nero  de  la  clase  de  los  peces,  subclase  de  los  ciclós- 
tomos,  caracterizados  por  tener  los  dientes  sencillos; 
además,  las  quillas  anteriores  y  posteriores  son  re¬ 
dondeadas,  las  caras  laterales  asimétricas.  Estos  pe¬ 
ces  vivían  en  los  tiempos  paleozoicos  correspondien¬ 
tes  al  silúrico  inferior  ú  ordoviciense.  conociéndose 
dos  especies,  el  Paltodus  bicostatus  y  el  P.  trunca  tus, 
encontrados  en  San  Petersburgo. 

PALTODORA.  f.  Entom.  ( Paltodora  Mevr.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  geléqui- 
dos  v  tribu  de  los  gelequinos.  De  la  fauna  paleártica 
se  lian  descrito  19  especies:  la  P.  lineatella  Z.  se 
encuentra  en  la  Europa  meridional  v  en  Bitinia.  la 
P .  mevidionella  US.  en  Andalucía.  De  los  Estados 
Unidos  se  lian  citado  12  especies,  nueve  de  las  cua¬ 
les  pertenecen  también  á  la  launa  paleártica:  así,  la 
P.  xtriatella  Hübn.  se  encuentra  en  Europa  y  en 
California. 

PALTÓI  BEN  ABATI.  Biog .  Gaón  de  Pum- 
bedita,  que  ejerció  dicho  cargo  durante  el  siglo  ix. 
El  enráeter  de  su  enseñanza  fué  esencialmente  con¬ 
servador,  y  muchas  de  sus  decisiones  rabí  nicas  se 
conservan  en  la  colección  titulada  Puertas  de  la  Jus¬ 
ticia  (Salónica,  1792). 

PALTORIA,  f.  Bot.  Los  géneros  Paltoria ,  de 
Ruiz  y  Pavón,  Prinos  L.,  Chomelia  Vellozo,  Píleos- 
tegia  Turcz.,  y  Leucodevmis  Planch.,  se  incluyen  hoy 
en  el  género  Ilex,  de  Un  neo.  Paltoria  es  la  primera 
sección,  con  arbustos  siempre  verdes,  con  hojas  pe¬ 
queñas,  sin  espinas,  flores  tetrámeros.  que  nacen  de 
renuevos.  En  ella  se  incluyen  7.  Kvmmularia,  con 
hojas  elípticas  ó  casi  circulares,  I.  chamaedri.jolia . 


etcétera,  del  Brasil;  1.  tntcrophylla,  con  hojas  em¬ 
pizarradas.  del  Perú;  7 .  ere  nata,  cou  bayas  negras, 
del  Japón,  y  que  en  el  cultivo  suele  tener  hojas  jas¬ 
peadas. 

PALTÓSTOMA.  m.  Entom.  ( Paltostoma  Seh:- 
uer.)  Género  de  dípteros  nematóceros  de  la  familia 
de  los  blefarocéridos.  Se  caracterizan  por  teuer  ¡o* 
ojos  no  divididos  por  una  faja  transversal  no  ince- 
teada.  separados  entre  sí  por  una  frente  ancha;  pro 
ijóscide  larga;  palpos  poco  desarrollados;  sin  vena 
incompleta  cerca  del  margen  posterior  de  las  aias. 
Sus  dos  especies.  P.  superbiens  Schin.  y  I*.  Schiuem 
Will.,  habitan  en  la  América  meridional. 

PALTOTÍREO.  in.  Entom.y  Paltothyreus  Mayr. ) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  ele  los  formí¬ 
cidos  V  tribu  de  los  ponerinos.  Ofrecen  los  siguien- 
tes  caracteres.  Obrera;  ojos  colocados  delante  de  la 
mitad  de  los  lados  de  la  cabeza .  coselete  inerme  y 
sin  ninguna  impresión:  pecíolo  del  abdomen  surmon- 
tado  de  una  escama  levantada:  estrechez  detrás  del 
segmento  subpeciolar  débil;  gnstro  más  bien  largo; 
uñas  con  un  diente  en  medio.  Hembra:  notablemen¬ 
te  mayor  que  la  obrera;  coselete  deprimido,  pronoto 
anchamente  descubierto.  Macho:  pecíolo  surmontado 
de  un  nudo  grueso:  en  su  cara  ventral  un  relieve 
saliente:  gnstro  largo;  pigidio  en  punta  aguda,  pero 
no  prolongado  en  espina.  Se  conoce  una  especie, 
P.  tarsatus  F.,  del  Africa  tropical  y  meridional  y  de 
Madngascar. 

PALTRAHUÁN.  m.  Chile.  Hombre  pésalo, 
torpe. 

PALTREUBINA.  f.  Quiñi.  C3..  H4.,  .  Olí.  Al¬ 
cohol.  isómero  de  la  amirina.  que  se  encuentra  en  la 
gutapercha  obtenida  de  las  hojas  del  Palaquin  n  Tren- 
bii.  Cristaliza  del  alcohol  hirvienteen  agujas  incolo¬ 
ras,  sublimables,  fusibles  á  260°. 

PALTRINIERI  (Antonio).  Biog.  Pintor  y  ar¬ 
quitecto  italiano,  n.  en  Sassuolo  (1654-17 1 7  ) .  Di¬ 
bujó  los  planos  del  teatro  antiguo  de  Sassuolo.  la 
tribuna  de  la  iglesia  de  San  Jorge,  la  fachada  de  la 
iglesia  de  los  Servitas,  y  el  campanario  de  San  Jor¬ 
ge,  hoy  derribado.  Pintó  la  bóveda  de  la  iglesia  de 
San  Esteban  y  un  San  Antonio  en  Santa  Clara,  de 
Sassuolo. 

PALTRONIERI  (Pedro).  Biog.  Pintor  italia¬ 
no,  n.  en  Bolonia  en  1673  y  m.  en  1741 .  Adojito  la 
factura  de  Chiarini,  sobresaliendo  por  la  perspectiva 
de  sus  obras,  y  fué  considerado  como  el  Yiviani  <ie  su 
tiempo,  dándosele  el  nombre  de  el  Mirandolese  dalle 
Prospettive.  Visitó  las  principales  ciudades  de  Italia, 
residiendo  algún  tiempo  en  Roir.a.  Sus  obras  repre¬ 
sentan  casi  siempre  arcos  triunfales,  fuentes,  acue¬ 
ductos,  templos,  en  las  que  domina  un  tinte  rojizo 
que  las  hace  muy  fáciles  de  conocer.  En  estos  paisa¬ 
jes  arquitectónicos  ponía  también  figuras. 

PALTSITS( Víctor  Hugo).  Biog.  Historiador  y 
erudito  norteamericano,  n.  en  Nueva  York  en  1867. 
Estudió  en  esta  ciudad,  siguiendo,  además,  las  en¬ 
señanzas  de  historia  antigua  en  la  Universidad  da 
Columbia;  dedicóse  á  los  idiomas,  adquiriendo  un 
conocimiento  profundo  del  alemáo.  francés  v  caste¬ 
llano.  y  de  la  filología  clásica,  griega  v  latina.  Des¬ 
de  1888  se  asoció  á  la  Lcnox  Library .  en  1907  fué 
nombrado  cronista  de  Nueva  York,  y  en  1916,  jefe 
de  la  sección  de  historia  americana.  Ha  sido  miem¬ 
bro  de  la  Asociación  Americana  para  el  Progreso  de 
las  Ciencias,  v  por  sus  méritos  ha  ingresado  en  las 
Sociedades  Americanas  de  Etnología,  Antropología, 
Arqueología,  Historia.  Bibliología,  Instituto  Nació- 


PALTURO - 

oal  de  Ciencias  Sociales,  etc.  Su  labor  es  conside¬ 
rable,  y  mencionaremos  sus  escritos:  Scheme  for 
Conqnest  of  Cunada  #> i  1746  (1905),  The  Alnianacs 
of  lioger  Sherman  1750-61  (1907),  The  Mauuscrit 
División  iu  the  New  York  Public  Library  ( 1915).  y 
de  sus  numerosas  obras  de  erudición:  Bibliogvaphy 
o f  the  Lettres  Editantes.  Cleveland  O.  (1900);  Bi- 
bliography  of  Works  of  Philip  Frenean  (1903),  Bi¬ 
bliography  of  the  Works  of  Father  Lotus  Hemepin 
(1903),  Loáis  and  Clark  Bibliography  for  Original 
Journal  of  Lewis  and  C/flrA(1904),  Bibliography  of 
the  Voyages  of  barón  de  Lahontan  (1905).  Ha  publi¬ 
cado  por  cuenta  del  Estado  gran  número  de  docu¬ 
mentos  relativos  á  la  administración  pública,  y  ha 
sido  también  editor  de  The  Journal  of  Captain  Wi- 
lliarn  Pote  (1890),  Papers  relating  to  Siege  of  Char- 
lestou  (1898),  llev.  John  Millcr' s  New  York  consi- 
dered  and  iniproved  (1904).  Acron  the  Platas  to 
California  in  1852,  Journal  of  Afrs.  Lodis  a  Frizzell 
(1915),  Journal  of  Thomas,  Boylston  Adams  ( 1910), 
Criase  ofthe  United  States  Brig  Argus  in  1813  (1917). 
Colaboró  en  la  Enciclopedia  biográfica  americana,  de 
Appleton,  en  la  Historia  de  los  Estados  Unidos,  de 
Avery,  etc. 

PALTURO.  Geog.  Estancia  del  Perú,  depar¬ 
tamento  y  prov.  de  Cajamarca,  dist.  de  Jesús:  unos 
100  h. 

PALTZ  (Juan  de).  Biog.  Religioso  agustino 
alemán,  n.  en  Palenz  y  m.  en  1511.  Fué  doctor  y 
profesor  de  Sagrada  Teología  en  la  Universidad  de 
Erfurt  y  afamado  predicador.  Se  le  debe:  Hitnm- 
lische  Fundgrube.  1490  ( Estrasburgo.  1503  y  1511: 
Augsburgo,  1509  y  1511,  y  Erfurt.  15*21);  Cocli- 
fodina  absconditns  Scriptnrae  thesanros  pandeas  (  Er¬ 
furt,  1502  y  1504.  y  Leipzig,  1504  y  1511),  Sup- 
plementum  Coelifodinae  de  exercitibus  inferualibns 
tpsas  sacratissimas  indulgentias  impugnantibns  et  de 
modo  expugnandi  eos  per  pumbardas  de  turri  davitica 
exmittendas  (Erfurt,  1504,  y  Leipzig,  1510).  De 
septeni  foribus  sen  festis  gloriosas  Virginis  opnsculnm 
(1491 1,  y  Hor tulas  aromáticas  gloriosae  Virginis. 

PALU.  Geog.  C.  de  la  Turquía  asiática,  valiato 
de  Diarbekr,  sanvak  de  Arghana  Maden.  Forma  par¬ 
te  de  la  Armenia  turca,  y  está  sit .  en  la  marg.  dere¬ 
cha  del  Eufrates  oriental  ó  Nlurad-Su.  sobre  el  cual 
tiene  un  puente.  A  1,131  m.  de  altura:  unos  10,000 
habitantes.  Est.  telegráfica.  La  población,  edificada 
sobre  una  terraza  que  da  al  río.  está  dominada  por 
un  pintoresco  castillo,  cuya  construcción  la  leyenda 
atribuye  á  los  genios,  y  cerca  del  cual,  grabadas  en 
una  roca,  se  ven  inscripciones  cuneiformes. 

Palu.  Geog .  V.  Palos. 

PALUAN.  Geog.  Ensenada  del  Archipiélago  Fi¬ 
lipino,  en  la  costa  NO.  de  la  isla  de  Mindoro;  se 
abre  A  los  13°  2  4'  N.  al  S.  del  monte  Calavite,  en¬ 
tre  las  puntas  Pantocomi  y  Mirigil,  y  tiene  5  millas 
de  E.  A  O.  y  3  de  N.  A  S.  Presenta  buen  abrigo 
para  toda  clase  de  buques  contra  la  monzón  del  NE. . 
fondeando  delante  de  su  extremidad  NE..  por  los  26 
metros  fango  A  menos  de  1  milla  de  la  playa  v  al  O. 
de  un  pequeño  mogote  aislado,  cerca  del  cual  hay 
una  roca  negra  A  algunos  metros  de  una  playa  de 
arena,  de  la  que  se  destaca,  haciéndola  muv  visible. 
Fondeando  en  la  parte  O.  de  la  ensenada,  se  estA 
abrigado  del  tercero  y  cuarto  cuadrantes:  pero  el 
fondo  es  grande,  y  se  está  muy  expuesto  A  los  vien¬ 
tos  del  S.  y  del  SE.;  muy  cerca  de  Ja  playa,  el  fon¬ 
do  en  esta  parte  es  de  12  m.  de  arena,  ai  O.  del  río 
más  occidental.  ||  Pobl.  de  la  prov.  é  isla  de  Min- 
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doro,  sit.  en  la  costa  de  la  ensenada  de  su  nombre; 
unos  1.500  h. 

PALUCÍE  MAYOLA  (JoSK).  Biog.  Misionero 
hijo  del  Inmaculado  Corazón  de  María,  n.  en  Olot 
(Gerona)  en  1872,  profesando  en  1889.  Después  de 
una  carrera  hecha  con  lucimiento,  dedicóse  á  la  en¬ 
señanza  de  varias  asignaturas  del  bachillerato  en 
Cervera  ( Lérida)  y  Don  Benito  ( Badajoz),  desempe¬ 
ñando  en  este  colegio  el  cargo  de  director  con  uná¬ 
nime  aplauso.  Ha  escrito  un  Compendio  de  matemá¬ 
ticas  y  otro  Compendio  de  gramática  castellana . 

PALUCHA.  f.  Cuba.  1  ‘resunción,  vanagloria. 

PALUCHE.  m.  Chile.  En  Tarapacá,  pendiente 
ó  arracada  muy  grande  que  usan  las  mujeres  del 
pueblo. 

PALUCHERO,  RA.  adj.  Cuba.  Presuntuoso, 
vano,  fatuo.  U.  t.  c.  s. 

PALUD  (La).  Geog.  V.  La palud. 

Palud  (La)  ó  Lapalud.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
dep.  de  los  Bajos  Alpes,  dist.  de  Digne,  caut.  y 
á  13  kms.  SE.  de  Moustiers-Saiute  Marie.  en  un 
círculo  de  montañas.  A  900  m.  de  altura;  250  h. 
(580  con  el  mun.).  Bellas  cascadas. 

Palud(  Luis  de  la).  Biog .  Religioso  benedictino  y 
cardenal  italiano,  n.  en  Brescia  y  m.  en  Roma  en  1 451. 
Era  hijo  de  Aimé  de  la  Palud  y  Alix  de  Courgenou, 
señores  de  Barambon,  y  tomó  el  hábito  en  Tournus, 
de  cuyo  monasterio  llegó  A  ser  abad  en  1413,  des¬ 
pués  de  haberlo  sido  de  Ambronay  (1404):  as  stió 
al  Concilio  de  Constanza  (1417)  y  fué  guarda  del 
Conclave  en  el  cual  recibió  Martín  Y  la  tiara.  Fué 
diputado  del  Concilio  de  Siena  y  del  de  Basiiea.  que 
le  nombró  obispo  de  Lausana ( 1431).  Algún  tiempo 
después  los  Padres  del  Concilio  le  enviaron  cerca  de 
Eugenio  IV  v  luego  á  Grecia  para  negociar  la  unión 
de  las  dos  Iglesias. 

Amadeo  VIII,  du¬ 
que  de  Saboya, 
electo  Papa  en  Ba¬ 
siiea,  le  hizo  car¬ 
denal  en  1440,  y 
Nicolás  V,en  quien 
Amadeo  resignó  el 
Papado,  le  confir¬ 
mó  en  dicha  digni¬ 
dad,  haciéndole, 
además,  su  legado. 

Fué,  por  último, 
obispo  de  Maurien- 
ne  y  presbítero  car¬ 
denal  de  Santa  Su¬ 
sana. 

Biblmgr.  Mot— 
tard,  en  Trac,  soc, 

Manrienne  (III, 

221.  1876). 

PALUDA. 

MENTO.  (Etim. 

—  Del  lat.  paludameutum.)  m.  Manto  de  púrpura 
bordado  de  oro.  que  usaban  en  campaña  los  empe¬ 
radores  v  caudillos  romanos. 

PALUDAN  (Fbdekico  Augusto).  Biog.  Marino 
dinamarqués,  n.  en  Copenhague  en  1792  y  m.  des¬ 
pués  de  1852.  Fué  individuo  de  la  dirección  de  la 
Escuela  de  Navegación  de  Copenhague  desde  1839. 
Escribió:  Lárebog  i  Navigationen ,  etc.  (Copenha¬ 
gue,  1852). 

Paludan  Mueller  (Federico).  Biog.  Poeta  dina¬ 
marqués,  n.  y  m.  en  Copenhague  (1809-1876). 
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Siendo  aúu  estudiante  se  dió  ya  á  conocer  por  su 
drarnu  romántico  Kjoerlighed  ved  hoffet  (Amor  en  pa¬ 
lacio  (  1832)  y  cuatro  poemitaa  que  fueron  premiados 
por  la  Sociedad  Literaria.  Al  año  siguiente  publicó 
Bu  excelente  poema  Dandserinden  (La  bailarina  '.  que 
aumentó  aún  su  fama,  y  poco  después  el  drama  .J  -ñor 
y  Psiche  (18¡M;  8.*  ed.,  1883  ).  Su  prematura  «¿loria 
le  concitó  la  envidia  de  algunos,  de  cuyas  invectivas 
se  defendió  en  las  producciones  Troqueos  y  yambos 
(  1837)  v  Poesías  (1836,  sátira  sobre  el  fiiisteísmo). 
Su  predilección  por  las  creaciones  románticas  la  de¬ 
mostró  en  los  poemas  Venus  (  1811).  Dryadens  bry- 
llup  (Boda  de  las  Dríadas)  ( 1814),  y  Titán  (1814). 
En  el  gran  poema  satírico  Adata  homo  (Adán  hombre j 
(1841-49;  10.*  ed.,  1803)  pintó  algunas  figuras  de 
la  época  moderna.  En  colaboración  con  el  obispo  Kie- 
kegaard  y  su  esposa  Chante  Borch,  cultivó  también 
la  poesía  reiigiosoespeculntiva.  En  la  apología  en 
verso,  del  cristianismo.  El  aeronauta  y  el  ateísta 
(1853).  y  en  los  poemas  Parndisct  (El  paraíso)  f 
Abéis  düd  {La  muerte  de  Abel).  Caín.  Kaliums  y  Be - 
nedíkt  fra  Narcia  (Benito  de  Nnrsia)  ( 1851-02).  ex¬ 
presó  su  desprecio  contra  la  escuela  de  Strauss-Feuer- 
bach.  Sus  cuentos  en  prosa  La  fuente  de  la  juventud 
(1805)  y  su  novela  Historia  de  Ivar  Lyhke  ( 1860-73), 
en  que  hizo  un  vivo  retrato  de  la  vida  de  Dinamarca 
en  tiempo  de  Federico  VI.  y  su  drama  Vicisitudes  de 
los  tiempos  (1874)  no  están  á  la  altura  de  su  genio 
poético,  el  cual,  en  cambio,  campea  en  su  bello  poe¬ 
ma  Adonis  (  1874).  Sus  Obras  poéticas  se  publicaron 
de  1901  á  1902  en  ocho  volúmenes.  Su  biografía  la 
escribieron  F.  Lange  (Copenhague,  1899)  y  li ran¬ 
das.  en  Gesammelte  Schriften  (Munich,  1903). 

Paludan  Muijllek  (Gaspar  Peduo).  Biog.  Histo¬ 
riador  dinamarqués,  hermano  de  Federico,  n.  en  la 
isla  de  Fionia  y  in.  en  Copenhague  (1805-1882). 
Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de  dicha  ciu¬ 
dad,  y  en  1855,  después  de  haber  desempeñado 
otros  cargos  de  menos  importancia,  fué  nombrado 
rector  del  Colegio  de  Nvkjsebing  ocupando  en  1871 
la  cátedra  de  historia  y  arqueología  septentrionales 
de  la  Universidad  de  Copenhague.  Hombre  de  sóli¬ 
dos  conocimientos,  de  rara  sagacidad  y  seguro  jui¬ 
cio,  contribuyó  al  desarrollo  del  estudio  científico  de 
la  historia  en  Dinamarca.  Escribió:  De  la  legislación 
dé  Haraldo  Blaataad  (Odensea ,  1832),  Cola  de 
Rieuzo  (Odensea,  1836),  Maquiavelo  (Copenhague. 
1836).  Maquiavelo  como  escritor  (Odensea,  1839). 
Obserrationes  crilicae  foedeve  Ínter  Daniam,  Sueciam 
et  Horcegiam  an  <  pie  lis  Margaretae  reginae  teto  (Co¬ 
penhague  ,  1810).  Ove  Guldberg  como  hombre  de 
Estado  (Copenhague.  1810).  Grevens  Fejde  (1853- 
1851).  Relaciones  de  la  isla  de  Gnttland  y  de  Suecia 
desde  el  siglo  XIV  hasta  el  siglo  X  VI  (Copenhague, 
1865).  ¿Qnid/i  era  Saxo  tírammaticus  y  dónde  está  su 
sepulcro? f  é  Historia  de  Dinamarca  bajo  los  primeros 
reyes  de  la  dinastía  (le  Oldenburgo  (Copenhague, 
1871).  Colaboró,  además,  en  gran  número  de  revis¬ 
tas  científicas. 

PALUDANO  (Miguel).  Biog.  Religioso  agusti¬ 
no  belga,  in.  en  Lovaina  en  16.>7.  Escribió:  Isagoge 
sen  Dialéctica  I  Amberes.  1621).  Dnx  priores  libri 
V.  .1  ngnstuii  contra  JnHanuin  operis  imperfecti{  Lovai¬ 
na,  16  1*2),  Sacra  et  thcologica  chronnlngia  et  concordan- 
tía  tempanan  regum  Jala  et  Israel  (Lovaina.  1628). 
Commeutaria  i  a  primam  secnndae  D.  Thomne  Aquin. 
de  beatitndine  taque  ad  qnaestionem  sexta m  (Lovaina. 
1661).  Vertías  bullas  IWbnnianas  demónstrala  in  eo 
yuod  asserit  in  A  agustino  Jausenii  multas  e  proposi- 


tionibus  a  Pió  V  et  Gregorio  XIII  dauinatis  contineri 
(Namur,  1650),  y  Apología  pro  bulla  Urbani  VIII 
« In  emiuenti»  (Lovaina,  1651).  En  esta  misma  obru 
se  publicó  Appendix  ad  veritatem  bullae  (frbaniauae 
demonstratam,  sen  notae  ad  Aurelii  Aviti  M  eliuomct- 
chiam ,  verías  Urbanomachiam ,  y  Poemas  y  poesías 
varias. 

PALUDA  ÑUS  (Juan).  Biog.  Teólogo  belga, 
llamado  Van  den  Broek,  n.  en  Malinas  en  1565  y 
m.  en  Lovaina  eu  1630.  Fué  profesor  de  teología 
y  de  Sagrada  Escritura  en  esta  última  población,  y 
escribió  varias  obras  piadosas  y  de  controversia, 
siendo  la  principal  Vindiciae  theologicae  adversas 
Verbi  Dei  corruptelas  (Amberes,  1620-22).  ¡|  Enri¬ 
que,  del  mismo  apellido,  fué  recoleto  del  país  de 
Lieju,  y  se  le  debe  la  versión  del  castellano  de  Con¬ 
dones  et  exerciua  pía  (Colonia.  1610).  de  D.  de  La 
\  pgu,  y  Paradi  su*  gioriae  sancionan  (Colonia,  1610). 
||  Bernardo  ten  Broche  (en  latín  Paludanus )  fué  un 
erudito  holandés,  n.  en  Steenwyk  y  in.  en  Enkhui- 
zen  ( 1550-1633).  Doctoróse  en  filosofía  y  medicina 
en  la  Universidad  de  Padua.  Fué  nombrado  proto- 
notario  del  conde  palatino,  viajó  por  Asia  y  última¬ 
mente  ejerció  la  medicina  en  Zwolle.  Su  mejor  obra 
es  la  Histoire  de  la  navigation  de  J  can- Rugues  Lins- 
chot  aux  ludes  orientales  avec  des  aunotatious  (  3.*  e<¡., 
Amsterdam.  1638). 

Palldanls  ó  de  Paludk  (Pedro).  Biog.  Reli¬ 
gioso  dominico  francés,  n.  en  el  condado  de  Bresse 
{ Sa bo va)  y  m .  en  París  (1275-1342).  Fué  maes¬ 
tro  de  la  Universidad  de  París  y  luego  patriarca  de 
Jerusalén.  El  papa  Juan  XXII  le  nombró  de  la  co¬ 
misión  encargada  de  examinar  los  escritos  de  Pedro 
Olí  vi ,  en  los  que  se  contenían  errores  de  los  frati- 
celli.  En  1332  encargóle  el  rey  de  Francia  que  pre¬ 
sidiese  las  deliberaciones  de  los  prelados  y  teólogos 
convocados  en  Versalles  para  discutir  los  cargos  he¬ 
chos  contra  el  papa  Juan  XXII  por  haber  afirmado 
que  las  almas  de  los  justos  no  serán  admitidas  á  la 
visión  beatífica  hasta  después  del  Juicio  final.  Pa¬ 
ludanus  v  sus  colegas  trataron  el  asunto  con  gran 
prudencia  y  establecieron  una  doctrina  que  más  tar¬ 
de  (1336)  fué  definida  por  Benedicto  XII.  Escribió: 
De  cansa  {inmediata  ecclesiasticae  potestatis  ( París. 
1506).  Conrordantiae  ad  Summarn  Sancti  T hornee 
(Salamanca.  1552),  De  témpora  et  sanctis  (Amberes, 
1571).  y  unos  comentarios  al  Líber  sententiannn 
(Venecia,  1493). 

Bibliogr.  Toaron,  Hist.  des  hommes  alustres  de 
l'ordre  de  S.  Dominique  (II,  223,  París,  1745). 

PALUDATO*  adj.  Hist.  Decíase  del  emperador 
ó  caudillo  romano  que  se  cubría  con  el  paludamente). 

PALUDE.  (Etim.  —  Del  lat.  palas ,  paludis.) 
f.  ant.  Laguna. 

Paludb  Liriana.  Geog.  Lag.  de  Italia,  prov.  de 
Casería.  Tiene  20  kms.  de  circuito  y  está  formada 
por  el  río  Careliano.  En  sus  inmediaciones  se  refu¬ 
gió  Mario  huyendo  de  los  sectarios  de  Sila. 

Paludk  (Pedro).  Biog.  V.  Paludanus  (  Pedro). 

PALUDEÍNA.  f.  Moco  de  la  paludina.  que  se 
usa  para  confeccionar  un  jarabe  emoliente. 

PALUDEN  (Puerto  de).  Geog.  Aid.  de  Fran¬ 
cia,  dep.  de  Finisterre.  Depende  del  raun.  de  Lnn- 
dedas.  Puente  colgante  sobre  el  rio  Aber-Urach. 
Faro  en  la  isla  de  la  Virgen. 

PALUDBSTRINA.  f.  Zool.  y  Paleont.  Género 
de  moluscos  gasterópodos  de  la  familia  de  los  hi- 
dróbidos,  establecido  por  d’Orbignv  en  1841,  ñique 
algunos  autores  consideran  como  sinonimia  de  Hy- 
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1.  Paludina  co*tata  Quoy.  —  2.  P.  carina t a  Valencieunen.—  3.  P.  vivípara  Lamarck.  —  4.  P.  multicottata  Cheuu. 

5.  P.  Bengaleiuis  Laiuarck 


drobia  Hartmann,  mientras  otros  lo  incluyen  en  el 
género  Littorinidu  Eydoux  et  Souleyet  ( 1852).  Las 
formas  fósiles  halladas  son  insuticienles  para  de  ti  an¬ 
cón  precisión  el  género  á  que  pudieran  referirse. 

En  España  se  han  encontrado  las  especies  fósiles 
siguientes  en  los  yacimientos  que  á  continuación 
se  indican:  De  los  terrenos  eocénicos:  P.  Hidalgoi 
Herm.,  en  Sineu,  Santa  Margarita,  entre  Pina  y 
Llorito,  entre  Manacor  y  Son  Llorens.  De  los  terre¬ 
nos  pliocénicos:  P.  Fischeri  Herm..  en  Palma,  y 
P,  Tonmoneri  Ilerm..  en  Palma. 

PALUD1.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  prov.  de  Co- 
senza.  dist.  de  Rossano.  junto  á  un  tributario  del 
golfo  de  Taren to;  1,700  h. 

PALUDÍCELA.  f.  Zool.  (Paludicella  Gervais.) 
Género  de  moluscoideos  de  la  clase  de  los  briozoos, 
orden  de  los  estelmatópodos,  tonóstomos.  suborden 
de  los  puludiceieos,  familia  de  los  paludicélidos;  pre¬ 
senta  alrededor  de  la  boca  una  sola  fila  de  tentáculos 
dispuestos  en  embudo,  á  diferencia  de  las  Alcionel- 
las  y  Plumatellas ,  que  son  también  briozoos  del 
agua  dulce,  que  tienen  los  tentáculos  en  dos  filas 
y  sobre  un  lofóforo  bien  desarrollado.  Forman  zoe- 
cios  tubulosos,  poco  ramificados  y  algo  fusiformes. 
En  el  extremo  de  cada  célula,  en  su  porción  más 
abultada,  existe  una  abertura  por  la  cual  asoman  los 
tentáculos  cuando  el  animal  está  en  expansión.  Se 
diferencian  de  las  Fredericellas,  que  también  son 
briozoos  de  agua  dulce,  porque  los  tubos  de  éstas 
son  más  ramificados  y  ,no  articulados  y  la  abertura 
está  en  la  punta  misma  de  cada  célula.  Las  Palndi- 
rellas ,  como  su  nombre  lo  indica,  viven  en  aguas 
dulces  estancadas  y  comprenden  un  corto  número 
de  especies,  de  las  cuales  sólo  merecen  citarse  la 
Paludicella  articulada  y  la  P.  Bhrenbergni ,  que  se 
encuentra  en  Europa. 

PALUDICELEOS.  tn.pl.  Zool.  (Paludicellea.) 
Suborden  de  briozoos.  orden  de  los  giinnolematos. 
que  se  caracterizan  por  ser  animales  completamente 
retráctiles,  con  invaginación  de  la  vaina  tentacular 
incompleta:  ectocisto  córneo  ó  córneotestáceo;  habi¬ 
tan  en  las  aguas  dulces. 

PALUDICÉLIDOS.  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
moluscoideos  de  la  clase  de  los  briozoos.  orden  de  los 
estelmatópodos.  tenostomas.  con  las  aberturas  de  las 
células  de  cada  individuo  cerradas  por  un  repliegue 
de  la  piel  y  por  formar  colinas  tubulosas  dicótomas 
ó  poco  ramificadas  y  articuladas;  todos  ellos  viven 
en  agua  dulce,  y  como  tipo  de  esta  familia  merece 
citarse  el  género  Paludicella  (V.). 

PALÚDICO,  CA.  (Etim.  —  Del  lat.  palas,  pa- 
ludis,  laguna.)  adj.  Palustre  (perteneciente  á  lagu¬ 


na  ó  pantano).  |¡  Por  extensión,  perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  terreno  pantancso.  [J  Dícese  de  la  fiebre  que 
suelen  ocasionar  los  miasmas  que  se  desprenden  de 
estos  terrenos. 

Palúdica  (Cirrosis).  Pat.  Se  llama  así  la  produ¬ 
cida  por  el  heinatozoario  de  Laverau.  Es  consecutiva 
á  la  forma  inflamatoria  de  la  viscera  y  acaba  por  el 
tipo  atrófico  común ,  podiendo  considerarse  como 
uno  de  los  atributos  de  la  caquexia  palúdica. 

Palúdico.  Agr.  Llámase  así  al  terreno  pantanoso 
á  causa  de  encharcamientos  de  las  aguas  deposi¬ 
tadas  en  suelos  impermeables,  cuyas  emanaciones 
perjudiciales  á  la  salud  de  los  habitantes  próximos 
á  estos  terrenos,  les  producen  fiebres  palúdicas  ó 
paludismo.  Los  terrenos  pantanosos  se  encuentran 
por  lo  general  próximos  al  mar  y  se  retienen  en 
ellos  las  aguas  por  hallarse  á  nivel  inferior  ó  bien 
por  causa  de  las  mareas  que  dificultan  su  escurri- 
miento. 

PALUDtCOLA.  adj.  Que  habita  en  las  lagunas 
ó  junto  á  ellas.  U.  t.  c.  s. 

Paludícola.  f.  Zool.  Subgénero  de  mamíferos 
roedores,  arvicólidos.  género  Arvícola  con  siete  plie¬ 
gues  de  esmalte  en  el  primer  molar  inferior  y  cinco 
en  el  segundo,  cuatro  en  el  segundo  superior,  ocho 
mamas.  En  él  se  incluyen  A.  amphibias,  A.  tu  calis 
y  A.  ratticeps,  ó  sean  las  ratas  «le  agua. 

PALUDÍCOLAS.  f.  pl.  Onut.  Suborden  for¬ 
mado  por  algunos  para  las  grullas,  Dicholophns ,  Pso- 
phia f  Palauiedea,  Parra,  Furypyga,  Rhychoea,  ráli- 
das,  galinúlidas,  fulícidas  y  heliornítidns. 

PALUDÍFERO,  R A.  ( Etim .  —  Del  lat.  palas , 
paludis.  laguna,  y  /erre,  llevar.)  adj.  Que  forma  la¬ 
guna  ó  balsa. 

PA  LUDÍ  GEN  A.  adj.  Que  es  engendrado  ó  na¬ 
cido  en  las  lagunas.  U.  t.  c.  s. 

PALUDINA.  f.  Zool.  y  Paleont.  Género  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de 
los  prosobranquiados .  suborden  de  los  pectinibran- 
quiados.  tenioglosos,  familia  de  los  paludinidos, 
género  establecido  por  Lamarck  en  1812.  El  animal 
presenta  un  pie  grande:  tentáculos  largos;  lóbulo 
cervical  derecho,  muy  ancho  y  replegado  en  canal: 
dientes  de  la  rádula  finamente  aserrados  en  su  borde 
reflejado.  Concha  conoidal,  muy  delgada,  de  vértice 
obtuso:  las  vueltas  convexas;  labro  no  sinuoso; 
opérculo  córneo  con  el  núcleo  algo  lateral.  La  des¬ 
igualdad  de  los  tentáculos  de  los  machos  y  de  las 
hembras,  señalada  por  Cuvier,  era  ya  conocida  an¬ 
teriormente  por  Lister  en  1695.  Las  conchas  de  los 
machos  son  más  estrechas  que  las  de  las  hembras. 
Todas  las  paludinas  son  ovovíparas;  el  útero  llega  á 
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contener  hasta  unos  *30  huevos  y  algunos  otros  muy 
pequeños,  los  cuales  están  encerrados  en  una  concha 
adornada  «le  series  espirales  de  producciones  epidér¬ 
micas.  Las  especies  europeas  están  generalmente 
marcadas  por  tres  bandas  coloradas.  Contiene  e;>te 
género  cerca  de  100  especies.  La  típica  es  la  Pala¬ 
dina  co  lítela  Mil iet. .  muy  abundante  eu  el  hemisfe¬ 
rio  Norte. 


Paladina  vivípara  Linneo  con  el  animal 

En  estado  fósil  este  género  es  dudoso  en  el  jurási¬ 
co:  se  muestra  en  la  creta  con  el  P.Jlnviorum;  hacién¬ 
dose  muy  abundante  en  el  terciario,  con  el  P.  aspersa. 
Caracteriza  el  horizonte  (capas  de  paludiuas)  del 
pliocénico  inferior  de  la  Europa  oriental,  cuyas  espe¬ 
cies,  notables  por  su  número,  ornamentación  y  po¬ 
limorfismo,  recuerdan  especies  de  los  géneros  Tylo- 
toma  y  Melantho  de  la  América  del  Norte.  Las  palu- 
dinas  más  antiguas  del  weáldico  como  el  P.Jlnviorum, 
P.  elmigata  y  P.  Stissexiensis ,  son  colocadas  por 
Sandberger  entre  los  Lioplax.  Las  paludinas  de  las 
capas  que  llevan  este  nombre  en  el  terciario  de  la 
Hungría  meridional  y  Eslavonia  presentan  varia¬ 
ciones  extraordinarias.  Neumavr  ha  tratado  de  esta¬ 
blecer  en  una  Memoria  notable  que  estos  fósiles  for¬ 
man  un  cierto  número  de  series  paralelas,  cuvos 
términos  más  antiguos  llevan  los  caracteres  de  las 
verdaderas  Vivípara  lisas,  mientras  que  las  más  mo¬ 
dernas  ofrecen  otros  distintos.  Neumavr  achaca  la 
variabilidad  excepcional  de  estas  paludinas  á  la  in¬ 
fluencia  de  los  agentes  exteriores,  principalmente  á 
la  disminución  progresiva  de  la  salazón  de  este  es¬ 
tuario.  primitivamente  salobre,  de  Hungría.  Es  muy 
común  una  hermosa  especie,  la  P .  varicosa,  que 
hov  se  coloca  en  el  género  Campeloma ,  en  la  molasa 
de  ngua  dulce  de  Oberkirchberg ,  cerca  de  Ulm  , 
pero  sus  conchas  están  casi  siempre  corroídas.  Las 
especies  de  paludinas  del  cretáceo  medio  superior, 
así  como  del  eoccnico  y  oligocénico  de  Europa,  se 
retieren  hoy  casi  todas  al  género  Vivípara  (V.  lámi¬ 
na  Gasterópodos,  II.  fig.  14).  como  la  P.  fíean- 
viontiana  del  cretáceo  superior  de  Kognoc.  la  P.  as- 
prra  del  eocénico  inferior  de  Rilly  y  la  P.  lenta  del 
oligocénico. 

En  España  se  han  encontrado  las  siguientes  es¬ 
pecies,  en  los  yacimientos  que  á  continuación  se  in¬ 
dican:  en  los  terrenos  oligocénicos :  Paladina  or- 
bicnlaris  Lam  .  ( Castellfullit) :  en  los  miocénicos: 
Paladina  impura  (Cuenca  del  Duero),  v  Paladina 
desmayes: ti  (Alhaina  de  Granada),  v  en  los  cuaterna¬ 
rios:  Paladina  impura  Brnrd.  ( Valladolid). 

PALUDINELA.  f.  Zool.  (Pal adinella  Pfeifler, 
1841.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste¬ 


rópodos,  orden  de  los  prosobranquiados.  suborden  de 
ios  pectiuibranquiados,  teuioglosos,  familia  de  los 
nsimmeidos:  el  que  algunos  autores,  por  razón  de 
prioridad,  los  consideran  como  sinonimia  dei  género 
As\iminea  Leach  in  Fleming  ( 1828).  No  pocas  espe¬ 
cies  son  confundidas  con  los  géneros  Littorina  y 
tíithy  nella. 

PA  LUDÍ  NIDOS,  m.  pl.  Zool.  y  Paleont.  Fa¬ 
milia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  prosobranquiados.  suborden  de  ios  pec- 
tmibraiiquiados,  tenioglosos.  familia  de  los  paiudi- 
uidos.  El  animal  presenta  los  tentáculos  agudos, 
alargados,  semejantes  en  las  hembras,  desiguales  eu 
los  machos:  el  tentáculo  derecho  más  corto,  obtuso, 
deformado  y  con  una  abertura  que  corresponde  á  la 
extremidad  dei  miembro  genital:  los  ojos  colocados 
en  la  base  de  los  tentáculos:  dos  lóbulos  cervicales 
bien  visibles:  lóbulo  derecho  más  desarrollado  que  el 
izquierdo  y  formando  un  canal  sifonal  de  concavidad 
superior:  pie  ancho,  truncado  ó  arqueado  por  delan¬ 
te  y  provisto  de  un  surco  anterior  transverso:  otoli- 
tos  múltiples  en  cada  otocisto :  la  rádula  con  un 
diente  central  ancho,  de  borde  reflejado,  corto;  dien¬ 
te  lateral  ancho,  subtrígono  ó  subroinboidal;  dientes 
marginales  estrechos  en  su  base;  concha  turbinada, 
subperforada  ó  imperforada,  de  vuelta  convexa; 
abertura  entera,  redondeada,  angulosa  por  detrás: 
labro  simple;  opérculo  córneo,  con  los  elementos 
concéntricos;  núcleo  sublateral,  excéntrico  y  coloca¬ 
do  cerca  del  borde  interno.  Todos  los  paludínidos  se 
encuentran  únicamente  en  las  aguas  dulces.  Los  gé¬ 
neros  más  importantes  que  contiene  esta  familia  son 
el  Paladina  y  el  Lioplax.  Este  último  género  es  ame¬ 
ricano. 

Las  especies  fósiles,  esparcidas  sobre  todo  en  el 
terciario  de  agua  dulce,  se  hallan,  como  las  vivas, 
asociadas  en  gran  número;  las  más  antiguas  se  re¬ 
montan  al  jurásico  medio.  El  profesor  Zittel  com¬ 
prende  únicamente  en  esta  familia  dos  géneros,  el 
Vivípara  y  el  Bythinia ,  divididos  en  varios  subgé¬ 
neros.  mientras  que  Fischer  considera  el  Paladina, 
Tylopoma  y  Lioplax  subgéneros  para  Zittel. 

PALUDISMO.  1.a  acep.  F.  y  C.  Paludisme. — 
It.,  P.  y  E.  Paludismo.  —  In.  Paludism.  —  A.  Sumpffie- 
ber.  (Etim.  —  Del  lat.  palas,  paludis ,  laguna.)  m. 
Infección  especial  que  comprende  varias  enfermeda¬ 
des.  llamadas  fiebres  intermitentes,  telúricas  ó  palú¬ 
dicas,  caquexia,  etc.  ||  Arg.  Epidemia  del  chucho  ó 
fiebre  palúdica.  ||  Arg.  Esta  enfermedad. 

Paludismo.  Pat.  Infección  por  el  hematozonrio  de 
Laveran.  Se  había  denominado  telurismo  cuando  se 
creía  engendrado  únicamente  por  propiedades  espe¬ 
ciales  del  suelo.  El  área  geográfica  del  paludismo  es 
sumamente  extensa,  abarcando  la  totalidad  de  la 
zona  cálida  (á  excepción  de  Australia,  Nueva  Ze¬ 
landa  y  Nueva  Caledonia).  v  gran  parte  de  la  tem¬ 
plada  boreal  hasta  el  <>0°  de  lat.  N.  En  cambio,  en 
el  hemisferio  austral  dicha  zona  se  halla  inmune,  y 
así.  al  S.  del  paralelo  30°  no  existen  tierras  palúdi¬ 
cas.  En  los  países  fríos  no  se  comprueban  zonas  de 
paludismo  sin  duda  por  falta  de  condiciones  para  la 
vida  del  protozoario  de  Laveran.  La  raza  blanca 
paga  mayor  tributo  á  1a  enfermedad  que  la  raza  ne¬ 
gra,  como  lo  demuestran  las  dificultades  de  coloniza¬ 
ción  (Guyana,  Brasil.  Indo-China,  Argelia  v  Fili¬ 
pinas)  y  los  estragos  de  las  campañas  militares 
(Cuba.  Santo  Domingo,  Méjico  y  Madagascar).  La 
raza  amarilla  ocupa,  en  cuanto  á  la  inmunidad,  una 
posición  intermedia  entre  la  blanca  más  diezmada  y 


Las  partes  rayadas  indican  las  zonas  palúdicas 
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la  negra  más  refractaria.  La  inmunidad,  sin  embar* 
go,  no  depende  de  un  hecho  de  raza,  ya  que  los  ne¬ 
gros  pierden  aquélla  por  la  residencia  en  países 
templados.  Asi.  las  influencias  del  clima  deben  aña¬ 
dirse  á  las  etnológicas. Por  esta  razón  los  annamitas 
inmunes  en  la  comarca  del  Delta  dejan  de  serlo  en 
las  montañas  frías  del  Alto  Tonquín.  La  causa  del 
paludismo  es  el  hematozoario  de  Laveran  (V.  Hbma- 
tozoario) ,cu vo  agente  de  transmisión  es  el  mosquito 
AnophelesiV .  Anóteles).  De  aquí  el  papel  del  agua 
estancada  que  favorece  el  desarrollo  del  paludismo  por 
favorecer  el  de  los  mosquitos.  El  desagüe  del  suelo, 
que  acaba  con  los  Anopheles,  suprime  también  las 
fiebres.  Estas  hacen  su  primera  invasión  en  la  épo¬ 
ca  en  que  los  mosquitos  abundan,  no  observándose 
sino  recaídas  durante  el  resto  del  año.  Por  otra 
parte,  la  hora  más  peligrosa  es  la  de  la  noche  para 
contraer  las  fiebres,  lo  cual  se  explica  por  ser  la 
que  eligen  los  mosquitos  para  cebarse  en  su  presa. 
También  la  parte  más  expuesta  de  las  habitaciones 
en  comarcas  palúdicas  es  la  de  planta  baja,  donde 
más  pululan  los  mosquitos.  Así  se  explica  la  inmu¬ 
nidad  de  los  negros,  cuya  piel  gruesa  se  defiende 
bien  de  las  picaduras  de  los  insectos.  En  cambio 
los  niños,  cuya  piel  es  fina  y  delicada,  se  hallan  su¬ 
mamente  expuestos  al  paludismo.  La  inoculación, 
según  Grassi,  Manson  y  Roas,  se  efectúa  de  dos 
modos:  1 .°  por  picadura  de  mosquitos  adultos  hem¬ 
bras  que  chupan  los  gérmenes  patógenos  introdu¬ 
ciéndolos  en  su  saliva;  2.°  por  ingestión  de  huevos 
y  larvas  de  mosquitos  que  pasan  luego  del  tubo  di¬ 
gestivo  á  la  sangre.  La  inoculación  experimental 
por  vía  subcutánea  no  resulta  posible,  pero  no  así 
la  intravenosa  con  sangre  de  un  palúdico.  En  cuan¬ 
to  al  paludismo  congénito,  aun  cuando  no  posea  en 
su  favor  hechos  experimentales,  cuenta  algunos  he¬ 
chos  clínicos  notables.  La  anatomía  patológica  de 
la  afección  demuestra  principalmente  lesiones  he- 
máticas  y  viscerales.  Se  hallan  representadas  las 
primeras  por  el  pigmento  melánico  que  aparece  en 
bloques  irregulares,  pardonegruzcos,  solubles  en 
sulfuro  amónico,  inalterables  por  los  ácidos  y  que 
por  la  acción  de  los  álcalis  pasan  á  un  tinte  amari¬ 
llo  de  gamuza.  La  sangre  es  más  flúida,  lenta  en 
coagularse,  de  hematíes  más  voluminosos  y  claros, 
sumamente  reducidos  en  número  y  á  veces  nuclea- 
dos.  Los  hematoblastos  se  encuentran  en  gran  can¬ 
tidad  después  del  acceso.  Se  ha  descrito  también  en 
la  sangre  el  pigmento  ocre  de  Kelsch  y  Kiener,  ¡n- 
soluble  en  agua  y  alcohol  y  tingible  en  negro  ó 
verde  negruzco  por  el  sulfhidrato  amónico.  El  bazo 
se  halla  tumefacto  y  difluente  con  células  melanífe- 
ras  en  sus  senos  venosos.  El  hígado  se  halla  asi¬ 
mismo  hipertrofiado  con  pigmento  negro  distribuido 
en  la  red  capilar.  Los  riñones  presentan  una  infil¬ 
tración  pigmentaria  de  los  tubos  secretores,  y  el  epi- 
plón  y  las  vellosidades  intestinales  ofrecen  una  co¬ 
loración  melánica.  La  medula  ósea  ostenta  un  tinte 
rojo  negruzco  con  células  raelaníierns  al  corte  en 
los  huesos  esponjosos.  La  substancia  gris  cerebral 
se  halla  ricamente  coloreada  por  las  indicadas  célu¬ 
las.  que  no  aparecen,  en  cambio,  en  la  substancia 
blanca.  Las  manifestaciones  clínicas  del  paludismo 
son  esencialmente  polimorfas,  habiéndose  descrito, 
sucesivamente,  el  paludismo  simple  (agudo,  cróni¬ 
co,  caquexia  palúdica),  el  asociado  (sífilis,  fiebre 
tifoidea,  colibacilosis,  colimalaria ).  y  el  para  palu¬ 
dismo  (fiebre  biliosa,  hemoglohinúrica,  leucocite- 
mia,  anemia  perniciosa,  hemofilia ).  La  fiebre  in¬ 


termitente  constituye  la  forma  clásica  de  la  infec¬ 
ción,  revistiendo  un  tipo  irregular  en  la  zona  cálida 
ó  acompañándose  de  fenómenos  biliosos.  En  los 
países  templados  las  formas  son  mucho  más  varia¬ 
das,  distinguiéndose  tres  tipos  principales:  simples, 
dobles  v  redobladas.  El  primero  comprende  la  llamada 
fiebre  cotidiana,  con  acceso  diario:  la  terciana ,  con 
acceso  cada  tercer  día;  la  cuartana,  cada  cuarto  «i :a: 
la  quintana ,  cada  quinto  día;  la  sextana,  cada  sexto 
día,  y  la  septana ,  cada  séptimo  día.  Los  tipos  do¬ 
bles  ofrecen  dos  accesos  por  día.  cada  uno  á  hora 
fija  y  de  diferente  intensidad:  cotidiana  doble,  ter¬ 
ciana  doble,  etc.  Los  tipos  redoblados  son  aquellos 
en  los  cuales  los  días  pares  ó  los  impares  ofrecen 
accesos  idénticos  en  la  terciana,  mientras  que  en  la 
cuartana  queda  un  solo  día  de  apirexia.  El  siguien¬ 
te  esquema  de  Mannaberg  permite  comprender  de 
uua  ojeada  estas  formas  clínicas: 

12121212  121  =  Terciana  doble 


120120120  =  Cuartana  doble 

Se  llama  fiebre  anticipante  aquella  cuyo  acceso  es 
más  precoz  que  el  anterior.  Así,  la  terciana  se  trans¬ 
forma  en  continua  y  aun  en  subintrante  cuando  se 
fusionan  los  accesos.  En  cambio,  Be  denomina  retar¬ 
dante  la  fiebre  cuyo  acceso  no  llega  al  tiempo  regu¬ 
lar.  Se  califican,  asimismo,  de  paroxisticos  los  días 
de  acceso  y  de  intercalares  ó  apiréticos  los  que  están 
libres  de  aquél.  Comprende  el  acceso  palúdico  tres 
estadios:  l.°  de  frío,  que  parte  del  raquis  para  irra¬ 
diarse  á  los  miembros  y  se  acompaña  de  castañeteo 
de  dientes,  pies  helados  y  vómitos;  2.°  de  calor,  con 
cefalalgia,  rubicundez  de  piel,  ardor,  agitación  y  á 
veces  delirio,  y  3.°  el  sudor  con  hiperhidrosis.  pulso 
blando  y  descenso  térmico.  La  temperatura  asciende 
ya  desde  el  primer  estadio,  en  cuyo  fin  alcanza  su 
máximo  (43°).  La  duración  del  acceso  es.  por  lo  re¬ 
gular,  de  seis  horas,  correspondiendo  dos  horas  al 
estadio  de  frío,  dos  al  de  calor  y  dos  al  de  sudor. 
Hay  casos,  sin  embargo,  en  que  duran  mucho  más 
tales  estadios.  La  orina  es  á  menudo  albuminosa  y 
contiene  una  cantidad  exagerada  de  cloruros  y  de 
urea,  resultando  también  hipertóxica.  El  herpes  la¬ 
bial  y  la  urticaria  hanse  señalado  como  equivalentes 
del  acceso.  Las  fiebres  intermitentes  biliosas  son  las 
que  se  acompañan  de  ictericia  y  flujo  bilioso  gastro¬ 
intestinal.  La  fiebre  continua  reviste  la  apariencia 
de  un  empacho  gástrico  febril  con  malestar  general, 
inapetencia  y  cefalalgia.  Generalmente  los  accesos 
se  declaran  ya  antes  de  instalarse  el  tipo  continuo, 
ya  durante  la  convalecencia.  La  fiebre  continua  bi¬ 
liosa  es  la  anterior  con  fenomenología  gastrohepática. 
Obsérvase  particularmente  en  la  estación  de  las  llu¬ 
vias  de  la  zona  cálida.  La  fiebre  remitente  es  la  de 
accesos  piréticos  de  intervalo  breve  comparado  con 
la  duración  de  aquélla.  Comienzan  de  un  modo  aná¬ 
logo  á  las  formas  continuas,  sufren  grandes  oscila¬ 
ciones  térmicas  y  duran,  por  lo  general,  un  septe¬ 
nario.  Cuando  sobrevienen  recaídas  aparece  una 
forma  adinámica  seudotífica.  Igualmente  pueden  re¬ 
gistrarse  formas  remitentes  continuas  y  aun  otras 
más  complejas  en  que  se  suceden  un  período  remi¬ 
tente.  otro  intermitente  y  otro  continuo.  La  fiebre 
recurrente  palúdica,  llamada  también  de  recaídas, 
ofrece  tres  períodos,  uno  de  reacción  ó  inflamatorio, 
otro  de  remisión  con  apirexia  y  otro  de  recrudescen- 
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cia  con  adinnmia.  La  remitente  biliosa,  denominarla 
de  lajuugleó  de  Terai  en  el  Indostán  y  de  los  bos¬ 
ques  eu  la  Indo-China,  ofrece  síntomas  ictéricos  y 


Velo.  (Lavaran) 

diarreicosi  apareciendo  pigmentos  biliares  en  la  ori¬ 
na.  Se  denominan  accidentes  perniciosos  los  que  en¬ 
trañan  gravedad  pronostica  y  malignidad  patológi¬ 
ca.  Hanse  relacionado  con  localizaciones  especiales 
del  virus  por  razones  de  anamnesis  del  sujeto  (cere¬ 
bro  en  los  degenerados,  pulmón  en  los  tuberculo¬ 
sos,  hígado  en  los  alcohólicos).  No  dependen  de  la 
íorma  del  tipo  febril  anterior,  ya  que  pueden  apare¬ 
cer  como  primera  manifestación  palúdica.  En  cam¬ 
bio,  parecen  relacionarse  con  la  estación  del  año,  y 
así  los  autores  como  Colin,  Maillot,  Lnveran  v  Le 
Dantec  han  observado  que  el  verano  era  el  tiempo 
más  peligroso.  Anunciase  el  acceso  pernicioso  de 
modo  diferente  según  su  localización,  y  así  se  ha 
descrito  el  acceso  comatoso ,  el  delirante,  e \  ambulato¬ 
rio,  v  el  epileptiforme  ó  tetani/orme  en  la  forma  ner¬ 
viosa;  el  acceso  sincopal  y  el  álgido  en  la  cardíaca; 
el  disneico  angustioso  en  la  pulmonar.  El  paludis¬ 
mo  crónico  ofrece  diversas  variedades,  pudiendo  ser 
simple,  con  lesiones  viscerales  ó  intraviscerales. 
Acompáñase  el  primero  de  esple- 
nomegalia  y  se  encuentra  en  anti¬ 
guos  febricitantes  que  gozan  de  re¬ 
lativa  salud  .  Presentan  el  cuadro 
de  la  llamada  anemia  tropical  con 
oligocitemia  é  hipertrofia  del  bazo, 
cuya  rotura  constituye  la  más  temi¬ 
ble  complicación.  Las  lesiones  vis¬ 
cerales  del  paludismo  crónico  se  ha¬ 
llan  en  el  corazón,  que  ofrece  una 
esclerosis  y  una  hipertrofia;  en  el 
hígado ,  que  presenta  una  cirrosis 
monocelular,  y  en  el  riñón,  que  os¬ 
tenta  una  esclerosis  atrófica .  Las  le¬ 
siones  extraviscerales  del  paludismo 
crónico  son  la  arteritis  y  flebitis, 
bis  neuralgias  y  fiebres  larvadas, 
el  zona. -la  polineuritis,  la  amblio- 
pía.  la  orquitis,  la  adenitis,  etc.  En  la  mujer  influye 
desfavorablemente  el  paludismo  en  la  fecundación,  y 
así  provoca  la  esterilidad,  el  aborto  y  el  parto  pre¬ 


maturo.  En  las  enfermedades  quirúrgicas  puede  ob¬ 
servarse  una  agravación  por  efecto  de  los  accesos 
febriles  ó  la  reaparición  de  éstos  por  influencia  de 
aquéllas.  Las  psicosis  complican  á  veces  el  paludis¬ 
mo,  y  así  se  describe  el  delirio  onírico  palúdico,  la 
depresión  mental  acompañada  ó  no  de  estupor,  y  el 
acceso  maníaco.  La  caquexia  palúdica  reviste  dos  ti¬ 
pos  clínicos  principales:  la  caquexia  seca  y  la  húmeda , 
siendo  más  grave  y  frecuente  Ja  primera  y  caracte¬ 
rizándose  por  hidremia  medular.  Hay  dolores  fulgu¬ 
rantes,  contracturas.  parálisis  v  trastornos  mentales 
con  atrofia  muscular  generalizada.  La  caquexia  húme¬ 
da  se  caracteriza  por  anasarca  con  derrame  en  el  te¬ 
jido  celular  y  las  serosas.  El  paludismo,  asociado  á  la 
disentería,  se  complica  con  frecuencia  de  esfacelo  de 
la  mucosa  intestinal,  de  algidez  y  accidentes  coleri- 
formes.  El  paludismo  asociado  á  la  diarrea  de  Cochin- 
china  determina  asimismo  algidez  durante  los  ac¬ 
cesos  ó  provoca  recaídas  cuando  el  diarreico  se  cree 
ya  curado.  La  tuberculosis,  que  antes  se  creía  anta¬ 
gónica  del  paludismo,  se  le  asocia,  por  el  contrario, 
muy  comúnmente.  En  los  climas  intertropicales  la 
debilidad  creada  por  los  accesos  febriles  abre  mu¬ 
chas  veces  la  puerta  á  la  iufección  tuberculosa.  La 
neumonía  asociada  al  paludismo  adopta  el  tipo  que 
revisteen  los  ancianos  y  caquécticos.  La  estreptococia 
asociada  al  paludismo  aparece  en  distintas  formas, 
siendo  la  más  común  la  dermitis  erisipelatosa.  La 
viruela,  cuando  se  asocia  al  paludismo,  tiende  á  las 
hemorragias  y  supuraciones  prolongadas.  La  fiebre 
recurrente,  el  tifus  exantemático  y  el  escorbuto  han 
provocado  la  gravedad  de  algunas  epidemias  en  que 
dichas  especies  morbosas  complicaban  el  paludismo. 
La  sí fi lis  acelera  su  evolución  ó  reaparece  cuando  se 
hallaba  latente  en  los  sujetos  palúdicos.  El  paludis¬ 
mo  asociado  á  la  fiebre  tifoidea  se  conoce  sobre  todo 
por  las  formas  endémicas  {tifus  de  los  perros,  de  la 
Bosnia  Herzegovina:  Peshawourfever ,  del  Indostán), 
v  se  caracteriza  por  fiebre  alta  y  de  invasión  brus¬ 
ca.  Aparecen  después  la  diarrea,  epistaxis  y  hemo¬ 
rragias  intestinales.  Al  sexto  día  sobreviene  la  api¬ 
rexia.  pero  persisten  la  diarrea  y  la  esplenomegalia. 
La  convalecencia  es  lenta  y  se  efectúa  en  tres  ó  cua¬ 
tro  semanas.  En  las  formas  malignas  hay  agitación, 
estupor,  delirio  y  colapso.  La  fiebre  colimalárica 
tiene  un  síndrome  parecido  y  ataca  con  preferencia 
los  antiguos  palúdicos.  Aparece  en  un  momento  dado 
una  fiebre  de  tipo  continuo  con  fenómenos  tíficos,  sub¬ 


CasR  con  enrcjillado  metálico,  nefján  Kermorjrant 


delirio,  coma  y  diarrea.  Las  formas  parapalúdicas, 
como  la  enfermedad  de  Raynaud,  la  fiebre  biliosa 
hemoglobinúrica,  etc.,  se  tratarán  en  los  artículos 
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respectivos.  El  curso  y  terminaciones  del  paludismo 
son  esencialmente  variables,  según  la  inmensa  di¬ 
versidad  de  tipos  clínicos  descritos.  El  diagnóstico 
es  fácil  en  las  comarcas  palúdicas  y  los  tipos  febriles 
clásicos,  difícil  en  regiones  indemnes  y  en  tipos  anó¬ 
malos.  La  exploración  atenta  del  sujeto,  el  examen 
citológico  y  hematológico,  el  estudio  de  los  antece¬ 
dentes  y  el  tratamiento  de 
prueba  resolverán  el  proble- 
mu.  El  pronóstico  varía  según 
las  formas,  y  así  es  benigno 
en  los  tipos  febriles  ordinarios, 
y  grave  en  los  casos  crónicos, 
complicados  y  caquécticos.  Ei 
tratamiento  es  profiláctico  y 
curativo,  debiendo  dirigirse  e! 
primero  ya  al  hombre,  ya  a! 
mosquito.  Para  atacar  el  ori¬ 
gen  de  la  infección  debe  dis¬ 
minuirse  el  número  de  infec¬ 
tados  que  resulten  a  su  vez 
infectantes  para  el  mosqui¬ 
to.  En  este  concepto  debe  re¬ 
curriese  á  la  quinización  tera¬ 
péutica  y  la  mejora  de  las  con¬ 
diciones  higiénicas  de  las  ha¬ 
bitaciones.  Se  aislarán  los 
atacados  para  que  no  se  pro¬ 
pague  la  enfermedad,  como 
hacen  las  autoridades  «anga¬ 
rias  inglesas  en  el  Indostán. 

La  quinización  preventiva 
servirá  para  crear  una  inmu¬ 
nidad  artificial,  pasiva  y  tran¬ 
sitoria  (0*25  gr.  al  día  en  las  horas  de  las  comi¬ 
das).  Las  medidas  contra  los  mosquitos  compren¬ 
den  medios  de  defensa  mecánica  personal  ó  colecti¬ 
va.  Abarca  la  primera  el  uso  de  mosquiteras  de 
cama,  velos  y  guantes.  .Serán  las  primeras  de  tul  y 
malla  bastante  estrecha  para  cerrar  el  paso  á  los 
mosquitos  (1*5  á  2  mm.).  Deben  estar  distantes  del 
que  duerma  para  que  no  piquen  los  mosquitos  á 
través  de  las  mallas.  La  montura  será  poco  compli¬ 
cada  v  sólida,  fijándose  de  modo  que  puedan  entrar 
los  bordes  debajo  del  colchón  por  todos  lados  y  en 
toda  su  extensión.  El  empleo  de  velos  fijos  en  el 
sombrero  y  que  entran  en  el  cuello,  lo  propio  que 
de  guantes  espesos  cerrados  en  la  muñeca,  será 
útil  para  quienes  deban  salir  de  noche,  que  es,  como 
va  sabemos,  la  hora  más  peligrosa.  Consiste  la  de¬ 
fensa  mecánica  colectiva  en  proveer  de  rejillas 
metálicas  todas  las  aberturas  de  las  habitaciones. 
No  del>en  aquéllas  pasar  de  I  á  1*5  mm.  de  diáme¬ 
tro.  v  han  de  estar  encuadradas  en  marcos  de  ma¬ 
dera.  El  alambre  galvanizado  es  el  más  conve¬ 
niente,  ya  que  el  estañado  se  denuda  fácilmente  y 
el  cobre  resulta  dispendioso.  En  las  ventanas  se 
dejan  ventanillas  ó  lumbreras  para  mayor  comodi¬ 
dad.  Las  puertas  se  defienden  con  marcos  móviles 
automáticos  de  cierre  mediante  un  resorte.  Las  chi¬ 
meneas  se  obturan  con  un  bastidor  ligero  en  su 
parte  baja,  coronando  el  remate  con  un  capitel  en- 
re j i I lado .  Los  insecticidas  comprenden  diversos  me¬ 
dios,  como  el  anhídrido  sulfuroso,  el  polvo  de  pire- 
tra  quemado,  el  humo  de  tabaco,  la  ventilación  for¬ 
zada.  el  ácido  fénico,  el  vodoformo,  el  mentol,  la 
esencia  de  menta,  etc.  Las  medidas  antilarvarias  con¬ 
sisten  en  el  desagüe  por  canales,  fosos  y  conduccio¬ 
nes  ó  pozos  que  lleguen  al  terreno  permeable  (mé¬ 


todo  holandés).  El  cultivo  posee  una  influencia  con¬ 
siderable  destruyendo  las  guaridas  de  los  mosquitos. 
El  petrolaje  (10  á  20  cm.3  de  petróleo  por  metro 
cuadrado  de  agua),  ya  en  forma  de  lluvia  ó  de  cho¬ 
rros,  destruye  rápidamente  las  larvas  de  ¡os  mos¬ 
quitos.  Hasta  con  un  petrolaje  cada  quincena  para 
obtener  resultados  prácticos.  Cuando  no  puedan 


destruirse  las  localidades  infestadas,  no  quedará  otro 
recurso  que  abandonarlas,  instalándose  á  varios  ki¬ 
lómetros  de  distancia.  El  tratamiento  curativo  com¬ 
prende  el  uso  de  la  quinina  (V.)  y  modernamente  de 
los  preparados  arsenicales  (arrenal).  No  se  descuida¬ 
rán  las  complicaciones  que  deberán  atenderse  según 
los  casos  y  su  localización  (transfusión,  inyecciones 
salinas,  estimulantes,  etc.).  Será  útil  tonificar  el  or¬ 
ganismo.  ya  con  una  alimentación  apropiada,  ya  con 
una  medicación  reconstituyente  fosforada  ó  ferru¬ 
ginosa. 

Hibliogr.  Le  Dantec,  Précis  de  Pathologie  exoti¬ 
quez  París.  1911);  Manson .  Maladies  des  pays  chauds 
(París.  1909);  Ebstein,  Tratado  de  Medicina  clínica 
y  terapéutica  (ed.  Espasa.  Barcelona);  Courmont, 
Manual  de  Higiene  (ed.  Espasa,  Barcelona):  G.  Pit- 
taluga.  Investigaciones  y  estudios  sobre  el  paludismo 
en  España  (1903). 

PALUDÍVAGO,  GA.  adj.  Que  anda  errante 
por  las  lagunas  ó  sus  alrededores.  Usase  también 
como  substantivo. 

PALUDO,  DA.  adj.  Colombia.  Embelesado,  ma¬ 
ravillado.  ||  Entontecido. 

PALUDOMO.  m.  Zool.  ( Palndomns  Swairon, 
1840.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gas¬ 
terópodos.  orden  de  los  prosobranquiados.  suborden 
de  los  pectinibranquindos,  tenioglosos.  familia  de 
los  melánidos.  El  animal  presenta  el  pie  arquendo, 
truncado  por  delante;  tentáculos  alargados  y  agu¬ 
dos:  borde  del  manto  festoneado  como  el  de  los  Me¬ 
lania.  Concha  paludiniforme,  oval,  cónica,  imper- 
f'orndn.  muy  gruesa,  lisa,  epidermizada:  abertura  casi 
semicircular,  angulosa  por  detrás;  columela  callosa, 
débilmente  aplastada;  opérenlo  concéntrico,  con  un 
núcleo  espiral  y  casi  central.  La  especie  tipo  de  este 
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enrejillado.  (Laveran) 


Ventanal  con  correderas, 

P ,  hoja  superior  enrejillada;  P',  IIoj«  inferior  enrejillada;  L%  marco  móvil; 
JBi,  tfti  Aviiln;  Co,  marco  fijo;  Co',  marco  móvil  con  asidero 
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género  es  el  Paludomus  cónica  Grny.  que  se  halla 
distribuida  por  la  India,  Indo-China,  etc. 

PALUDOSO,  SA.  (Etim. —  Del  lat.  palndo- 
tus.)  adj.  Lleno  de  lagunas  ó  pantanos. 

PALUEL.  Gcog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del 
Sena  inferior,  dist.  de  Yvetot.  cant.  y  á  5  kms.  N. 
de  Cany,  junto  al  Darpent.  inmediato  á  la  Mancha,  á 
15  m.  <ie  altura;  190  h.  (590  con  el  mun.).  Iglesia 
de  los  siglos  xm  y  xvi.  Capilla  venerada  de  Jan- 
ville.  con  adornos  y  pinturas  del  siglo  xvi.  Castillo 
de  Janviile,  en  parte  estilo  Renacimiento.  Excelen¬ 
tes  truchas  salmonadas. 

PALUOAPIG.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la 
Sterculia  Heltcteres  de  la  familia  de  las  bitueriáceas 
en  Filipinas. 

PALUGYA.  Gcog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado 
de  Lipto,  dist.  de  Szent-Miklos,  junto  á  la  ribe¬ 
ra  izquierda  del  Vag,  afluente  del  Danubio;  1,340 
habitantes. 

PALULA.  Gcog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Gue¬ 
rrero,  mun.  de  Tepecoacuilco:  210  h. 

PALULOA.  Gcog.  Ranchería  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Veracruz,  mun.  de  Texhuacíín:  40  h. 

PALUMBANES.  Gcog.  Grupo  de  islas  del  Ar¬ 
chipiélago  Filipino,  adyacente  A  la  costa  NO.  de 
Catanduanes  y  sit.  á  tinas  4  millas  al  ONO.  de  la 
ensenada  de  Carabao.  Consta  de  tres  islas  muy  cer¬ 
canas  entre  sí  y  separadas  por  pasos  bastante  su¬ 
cios.  Entre  ellas  y  la  punta  Carabao,  que  se  halla 
&1  N.  de  la  ensenada  de  igual  nombre,  hay  un  bajo 
de  piedra. 

PALUMBARIO.  (Etim.  —  Del  lat.  palumba- 
rius.)  adj.  V.  Halcón  palumbario. 

P A LUMBENO  (Pe  pro).  Biog.  Dominico  ita¬ 
liano,  profesor  de  teología  en  Roma.  Fué  de  elegan¬ 
te  ingenio  y  muy  Aficionado  á  la  poesía.  Escribió  en 
versos  latinos  un  libro  que  intituló  Apoteosis  lilio- 
rum.  Vivía  en  1700. 

PALUMBINA.  f.  E  ato  ni.  ( Palv.mbina  Rond.j 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  gracilá- 
ridos  y  tribu  de  los  litocoletinos.  Se  ha  descrito  una 
especie,  P.  tcrebinthclla  Rond.,  hallada  solamente 
en  Sicilia. 

PALUMBO  (Constantino).  Bing.  Compositor 
y  pianista  italiano,  n.  en  Torre  Annunzintn  en  1813. 
Hizo  sus  estudios  en  el  Conservatorio  de  Ñapóles, 
donde  tuvo  á  Merendante  por  profesor,  v  al  salir  de 
aquel  establecimiento  recorrió  varias  ciudades  ríe 
Italia  y  París,  haciéndose  aplaudir  como  pianista. 
En  1873  fué  nombrado  profesor  de  dicho  instrumen¬ 
to  en  el  Conservatorio  de  Ñapóles.  Entre  sus  obras 
figuran  gran  número  de  romanzas  sin  palabras,  pre¬ 
ludios.  fugas  y  otras  composiciones  para  prano.  así 
como  la  ópera  María  Sitiarán,  estrenada  en  Ñapóles 
en  1874. 

Palumbo  (José).  Biog.  Almirante  italiano,  n.  en 
Ñápeles  en  18  10.  Ingresó  en  la  Marina  en  1856.  fué 
capitán  de  fragata  en  1873  y  capitán  de  buque  de 
línea  en  1883;  en  1890  contraalmirante,  y  en  1896 
vicealmirante.  En  1861  distinguióse  por  su  arrojo  en 
el  sitio  deGaeta.De  Enero  á  Diciembre  de  1893  fué 
subsecretario  de  Estado  del  ministerio  de  Marina, 
bajo  el  almirante  Racchia,  y  en  1896  linio  el  almi¬ 
rante  Brin.  En  1897  fué  elegido  diputndo.  y  en 
Junio  de  1898  se  encargó  de  la  cartera  de  Marina 
en  el  Gabinete  Pelloux.  pero  al  formarse  el  nuevo 
ministerio  en  Mayo  de  1899  dimitió.  Ultimamente 
fué  presidente  del  Consejo  de  Marina,  y  en  190  f 
miembro  del  Senado. 


Palumbo  (Luis).  Biog.  Jesuíta  italiano,  n.  en  Ba- 
coli  (Ñapóles)  y  m.  en  Ñapóles  (1820-1868).  Pasó 
la  nnyor  parte  de  su  vida  enseñando  humanidades  y 
retorica  en  Ñapóles  y  en  Bari.  Entre  oirás  obras 
menos  importantes,  publicó  las  siguientes:  Vita 
Fraucisci  J f antrae  Sodalis  Societatis  J esu  í  Ñapóles, 
1858),  I  Seminarii  crclcsiastici  c  la  Compagina  di 
Gesu  (Nápoles,  1851),  Comoediae  (Roma,  1858),  y 
Bella  r crsijlcazionc  italiana  (Ñauóles,  1861). 

Palumro  (Luis).  Biog.  Jurisconsulto  y  escritor 
italiano,  n.  en  Pescopennata  en  1856.  Fué  director 
del  Archivo  del  Notariado  de  Nápoles  y  profesor 
auxiliar  de  historia  del  derecho  de  la  Universidad  de 
la  misma  capital.  Pertenece  á  gran  número  de  asocia¬ 
ciones  científicas  v  ha  sido  también  profesor  de  la 
Universidad  de  Camerino.  Se  le  debe:  Andrea  d'lser - 
nia  (1886).  Testamento  romano  c  testamento  longo- 
bardo  ( 1892).  L'  iuvocazione  delle  Leggi  Romane  fot ta 
da  Man/redi  (1893),  ll  Consiglio  de  famigiia  nel 
diritto  longnhardo  (1896).  Il  ginramento  dei  minori  e 
delle  donne  uegli  statnti  della  Marea  anconitaua 
(1897  ).  y  otras  más  sobre  la  historia  del  derecho. 

Palumbo  (Pedro).  Biog.  Escritor  italiano  de  fines 
del  siglo  xix.  n.  en  Francavilla  (Fontana)  en  1839. 
Ha  desempeñado  diferentes  cargos  públicos,  y  ha 
escrito:  Fotogra  fíe  municipal i  (  1868  ).  Storia  di  Frau- 
carilla .  eitta  in  Terra  d'  Otranto  ( 1869).  La  belle  Mo - 
Hitara  í  187  1 ),  Errino  degli  Azzoiini  (  1872).  La  grotta 
della  Masciara  ( 1875).  La  polizia  urbana  in  F ranea- 
cilla  Fontana  (1876),  Note  igieniche  (1876),  La  to¬ 
rre  di  Taranto.  Yalente  Arcangelo,  Tristoño  di  Chia- 
ramonte  o  il  guadagno  di  María  di  Breada  ( 1876): 
Novelle  (1878),  Castello  in  térra  d'  Otranto  (1879). 
Il  tesoro  di  S.  Giotanni  (  1880  ),  y  Enrico  degli 
Azzoiini  (1885). 

Palumbo (  Vito).  Biog.  Literato  italiano,  profesor 
que  ha  sido  de  segunda  enseñanza,  n.  en  Calimera 
en  1854.  Se  le  debe:  L'  alfabeto  delV  a  more .  traduc¬ 
ción  de  antiguos  cantos  populares  eróticos  griegos 
de  la  isla  de  Rodas;  Folk-lore  greco-salentino ,  Ma- 
caside,  novela,  y  Antología  greco-salentiua  (1896). 

Palumbo  de  Ascanio  (Marco  Antonio).  Biog. 
Teólogo  italiano,  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en 
Teramo  y  m.  en  Nápoles  (1572-1644).  Enseñó  teo¬ 
logía  durante  veinticuatro  años.  Su  obra  más  impor¬ 
tante  es  In  Primam  Partera  Angelici  Doctoris  S.  Tho- 
mae  de  A  guiño  de  Beo  Uno  et  Trino  Commentarins 
(2  vol.,  Nápoles,  1631). 

PALÚMBULO.  m.  Pichón  de  la  paloma  torcaz. 

FALÚN.  (Etim.  —  Del  arauc.  paliim  ó  pallíun.) 
m.  Chile.  Nombre  vulgar  de  un  lagarto  grande. 

PALUNG.  Etnogr.  V.  Palaung. 

PALUNÓ.  m.  Germ.  Corral. 

PALURDO,  DA.  (Etirn.  —  Del  lat.  bis-\-luri- 
<f«.)adj.  Tosco,  grosero.  Dícese  por  lo  común  de  la 
gente  del  campo  y  de  las  aldeas.  U.  t.  c.  s. 

Deriv.  Palurdamente. 

PALUS.  Gcog.  V.  Palas. 

Palus.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  la  parte  meridional  del  de  Washington. 
Vive  en  las  márgenes  del  río  Palouse  v  en  la  sec¬ 
ción  cercana  del  Snake.  Son  unos  500,  que  han 
conservado  gran  parte  de  su  carácter  primitivo: 
practican  la  religión  de  Imohnlla,  v  presentan  gran¬ 
des  afinidades  con  los  Nez  Percé  y  los  Yakima. 
A  pesar  de  figurar  en  un  tratado  que  se  celebró  en 
1855.  llevan  una  vida  errante  y  no  se  civeuns ‘l  iben 
á  límite  alguno,  si  bien  nunca  salen  de  su  antiguo 
territorio. 
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Pall’s  Maeotis.  Grog.  Nombre  anticuo  del  mar 
de  Azov. 

Pai.us  Nacakorum.  Geog.  Lag.  de  la  España  ro¬ 
mana.  Hit .  en  la  costa  del  Mediterráneo,  cerca  de 
PeñiHcola,  á  la  que  el  padre  Diago  llama  estanque  de 
loa  Anades  y  la  reduce  á  la  que  se  ve  enfrente  de 
Albalat,  en  la  actual  prov.  de  Castellón. 

PALUSTRE.  ( Etim .  —  L)e  igual  voz  latina.1) 
adj.  Perteneciente  á  laguna  ó  pantano.  ||  Que  nace  ó 
vive  en  las  lagunas  ó  pantanos. 

Palustre.  ( litim.  —  De  pala.)  m.  Paleta  (uten¬ 
silio  que  usan  los  nlbañiles). 

Palustre  (  León).  Biog.  Arqueólogo  francés,  na¬ 
cido  en  Saivres  y  m.  en  Tours  (1838-189  4).  Viajó 
algún  tiempo  por  Italia,  estudiando  los  monumentos 
de  la  antigüedad  y  del  Renacimiento,  y  después 
publicó  una  serie  de  obras,  que  se  distinguen  por  su 
erudición  y  sagacidad  de  juicio.  Organizó  la  Expo¬ 
sición  retrospectiva  de  Tours  (1890),  y  escribió: 
De  París  ii  Sybaris,  ét  tules  artistiqnes  el  littéraires 
sur  Dome  et  l'/talie  méndionale  (París.  1868);  Adam, 
mystéredu  XII  siicle  (  Pa  r!  s .  1877);  Triomphe  d'  Arme 
de  Montmorency .  connétable  de  Fra nce  (París,  1878); 
L'ancienne  cathédrale  de  Deanes  i  1884).  Les  sepulta¬ 
res  de  So  les  mes  (1886),  Monographie  de  léglise  de 
Saint-Clémeut  de  Ton rs  ( 1887).  Mélanges  d'art  et  de 
archeologie  (1889).  Découvertes  en  Ferry,  y  L'archi- 
tectnre  de  la  Renaissance  (1892),  resumen  de  la  Re - 
uaissance  en  Frauce,  que  es  su  mejor  obra,  pero  que 
desgraciadamente  quedó  incompleta  (1879-83). 

PALUSTRILLO.  (Etim.  —  Dim.  de  palustre .) 
m.  Paleta  triangular  de  forma  semejante  al  palustre, 
aunque  más  estrecha,  que  sirve  á  los  albañiles  para 
introducir  el  mortero  entre  las  juntas  de  los  sillares, 
en  las  paredes  que  deben  quedar  al  descubierto. 

PALUTUPANE,%  V.  Palatupanb. 

P ALU VIOLE.  Geog.  Montes  de  la  Guinea  Con¬ 
tinental  Española.  Se  levantan  entre  el  río  Banve  ó 
Bañe  v  los  tributarios  por  la  i zq .del  Utongo 

PALUZlE  Y  CANTALOZELLA  (  Esteban). 
Ring.  Pedagogo  español,  n.  en  Olot  (Gerona)  el  26 
de  Enero  de  1806  y  m.  en  Barcelona  el  9  de  Julio 
de  1S73.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  Valencia, 
v  en  1822,  hallándose  ya  en  Cataluña,  se  alistó  en 
la  milicia  nacional  para  de¬ 
fender  la  Constitución.  Po¬ 
co  después  entró  como  ope¬ 
rario  en  una  fábrica  de  gé¬ 
neros  de  punto,  y  en  Sep¬ 
tiembre  de  1824  se  le  con¬ 
tieno  á  diez  años  de  presidio 
por  considerársele  autor  de 
un  delito  político  que  no  ha- 
l*  a  cometido,  siendo  absuel¬ 
to  poco  después.  En  1828 
comenzó  á  dedicarse  á  la 
enseñanza,  abriendo  un  pe¬ 
queño  colegio  en  el  pueblo 
ile  Barbará  de!  Valles,  Bar- 
Palu.U  ce  ion  a  h  pasando  después  A 

Sshadell,  ñero  perseguido 
por  sus  ideas,  tuvo  que  refugiarse  en  Valencia,  don¬ 
de  obtuvo  el  título  de  maestro,  estableciéndose  como 
tal  en  Játiva.  Allt  introdujo  ¡a  entonces  naveiad  de 
organizar  á  sus  alumnos  como  una  eo:npañ.H  ie  la 
m.licia  nacional,  conducta  que  después  se  imito  no 
soleen  Ksnañ».  amo  laminen  en  otras  naciones  de  • 
Kuiopa.  Al  mismo  tiempo  estableció  una  serie  Je  ¡ 
enseñanzas  desconocidas  hasta  entonces,  y  que  más  ! 


adelante  fueron  incorporadas  al  bachillerato  y  adop¬ 
tadas  por  todos  los  pedagogos  del  mundo,  como  la 
música,  la  gimnasia .  el  dibujo,  las  lenguas  vivas,  etc. 
De  Játiva  pasó  á  Valencia,  y  de  allí  á  Barcelona 
(1840),  donde  abrió  un  colegio  con  todos  los  adelan¬ 
tos  conocidos.  Formó,  además,  un  museo,  en  el  que 
había  cuadros  de  Bassano.  Murillo.  Kibalta,  Jordán 
v  otros  pintores  céleLres.  y  una  biblioteca,  en  la  que 
se  encontraban  las  mejores  obras  literarias  antiguas 
y  modernas.  Atento  á  todas  las  manifestaciones  de 
la  cultura  y  el  progreso,  en  1844  fundó  el  diario  El 
Pregonero ,  que  después  se  llamó  El  Avisador  Barce¬ 
lonés,  y  más  tarde  El  Barcelonés,  comenzando  a  pu¬ 
blicaren  18  45  El  1  nstrnctor  de  la  Juventud.  En  cuanto 
al  colegio,  era  citado  en  toda  España  como  modelo,  v 
en  él,  además  de  lasasignaturasyamencionada8.se 
enseñaba  taquigrafía  y  paleografía,  por  lo  que  á  él 
acudían  alumnos  de  toda  la  Península  y  la  América 
española.  En  1856  regaló  una  magnítira  colección 
de  cuadros  paleográtícos  á  la  Escuela  de  Diplomáti¬ 
ca,  por  lo  que  fué  agraciado  con  la  cruz  de  Carlos  III, 
siendo,  además,  nombrado  correspondiente  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Pertenecía  igualmente  á 
otras  muchas  corporaciones  nacionales  y  extranjeras 
y  era  rara  la  rama  de  la  ciencia  ó  del  arte  en  que 
Paluzie  no  se  ocupara  con  fortuna.  Al  mismo  tiem¬ 
po  publicaba  gran  número  de  obras  dedicadas  á  la 
enseñanza,  con  tal  éxito,  que  se  vió  obligado  á  fun¬ 
dar  una  casa  editorial,  hasta  que,  agobiado  por  el 
trabajo,  traspasó  el  colegio  al  profesor  Rodrigue* 
Alcántara  y  el  negocio  editorial  á  su  hijo  Faustino. 
Paluzíe  fué  un  precursor  de  la  pedagogía  moderna, 
y  de  su  colegio  salieron  gran  número  de  alumnos 
que  después  brillaron  en  las  ciencias,  en  las  artes  y 
en  la  literatura.  En  1917  el  Ayuntamiento  de  Barce¬ 
lona  hizo  colocar  una  lápida  en  la  casa  en  que  falle¬ 
ció  Paluzíe.  Publicó  gran  número  de  obras,  entre  las 
que  citaremos:  Elementos  de  aritmética  mercantil  a- 
lencia.  1832),  Elementos  de  geograjia  (Valencia, 
1835),  Camino  de  la  virtud  (  Valencia,  1837  ).  Lec¬ 
ciones  progresivas  (Valencia.  1838),  Colección  de 
cuentos  morales  (Valencia.  1838).  Elementos  de  geo¬ 
metría  (Valencia.  1838).  7'ratado  de  urbanidad  t  Va¬ 
lencia.  1839.  y  Manila.  1884  y  1886.  ediciones  de  la 
traducción  al  bisavo  panavano  por  Mariano  Perfec¬ 
to):  Memorial  sobre  el  Nuevo  Testamento .  traducción 
al  bisavo  panavano  por  el  autor  auteriormente  cita¬ 
do  (Manila,  1890);  Lecciones  practicas  de  elocrencie 
castellana  (\alencia.  1839).  La  taquigrafía  al  al¬ 
cance  de  todos  (  Barcelona.  1844),  Arte  epistolar  \  Bar¬ 
celona,  1845).  Paleografía  española  (Barcelona. 

1 S46 ).  Historias  morales  (  Barcelona.  1847).  Escri¬ 
tura  y  lenguaje  de  España  (Barcelona,  1852'.  Guie 
del  artesano  (Barcelona.  1852).  Olot.  su  co  inree, 
sus  extinguidos  volcanes .  etc.  (Barcelona,  186'1): 
Miscelánea  general  de  documentos  i  Barcelona.  ]s62). 
Mapa  general  de  España  y  Portugal  (Baiceiona. 
1862).  Atlas  geografco  universal i  Barcelona.  1862): 
Resumen  de  la  historia  de  España  (Barcelona.  1866), 
Rhsones  españoles  (  Barcelona .  1867).  Silaba  rio  in¬ 
tuitivo  i  Barcelona.  1869).  Impresiones  y  leng»  de 
España  Barcelona.  1874).  etc. .  et'.  J  Su  hijo  Faus- 
tinj  1 1833-1901  ).  se  dedicó  tara!  ién  á  !a  ens^-'an- 
za.  v  dirigió  la  casa  editorial  fundada  por  su  padre, 
pubii'ando.  además,  algunas  obras  pedagógica*. 

Blbliogr.  Comas.  Estela*  Paluste  v  Bar  ce.  ^na, 

1916*. 

PALUZZA.  Ge  g  PoM.  de  liaba.  proT.de  1*6- 
na.  círc.  v  á  14  kms.  N.  de  Toimerxo.  eu  el  va'.!* 
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de  .Saint  Pietro  de  los  Alpes  Cárnicos,  junto  a!  But, 
torrente  trib.  del  Tagiiumento;  700  h.  ^3.UUO  con 
el  mun.). 

PALVAL  6  PALWAL.  Geog.  C.  de  la  India, 
en  el  Punjal) .  prov.  de  Deüii.  dist.  y  á  45  kms.  SE. 
de  Gurgaon:  unos  12,000  1».  Est.  f.  c.  Es  una  ciu¬ 
dad  anticua  que  los  paudits  iiindus  identitican  con  la 
Apelava  del  Mahabaratn,  que  formaba  parte  dei  reino 
<ie  Indrapras'nt.i  y  que  fué  restaurada  por  \iuiama- 
ditva.  La  ciudad  antigua  cubre  un  montículo  mi¬ 
mado  por  ruinas  seculares,  al  paso  que  la  nueva  está 
casi  t  da  construida  en  grandes  ladrillos.  Mezquita 
•  le  los  primeros  tiempos  de  ¡a  Conquista.  Mausomo 
de  piedra  roja,  con  cúpula,  que.  según  la  traui-imi. 
construyó  un  fakir  con  una  piedra  de  cada  carreta 
de  lasque  iban  á  Agrá  para  la  construcción  dei  fuer¬ 
te  de  Seiirn . 

PALVITAD.  Grog.  Brazo  de  mar  d<d  litoral  de 
Chile:  se  interna  en  la  costa  oriental  dei  goiib  tic 
Corcovado,  entre  el  monte  do  este  nombre  al  S.  y  el 
de  Vircun  al  N’.,  y  tiene  2  kms.  de  ancho. 

PALWAL.  Geog .  V.  Palyal. 

PALYGORSKITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  tre- 
tnolita.  Silicato  anhidro  de  calcio  y  magnesio,  coiite- 
niendo  á  modo  de  asociado  ó  impureza  el  hierro,  en 
proporción  exigua  casi  siempre,  no  obstante  detenni- 
iiable  f>or  el  análisis,  mas  nunca  superior  al  2  por  100 
del  peso  del  cuerpo.  Pertenece  el  mineral  al  grupo  ó 
gmiero  anfíbol.  refiriéndolo  los  autores  á  la  especie 
deuominadu  tremolita.  de  la  cual  es,  al  cabo,  una 
variedad  de  las  mejor  determinadas,  formando  serie, 
en  semejante  concepto,  con  la  calamita,  la  nordens- 
quioiita,  la  edenita,  la  raHlitn,  lacimntina,  la  pepo- 
nita.  la' antolilita  hidratada,  la  kokscaronita  y  la 
vuMeimita  ó  tremolita  sodífera,  cuerpo  bien  diferen¬ 
te.  no  sólo  por  su  aspecto  y  estructura,  sino  también 
por  la  composición  química  del  asbesto,  el  amianto, 
los  llamados  tejidos  minerales,  la  bisotita  y  losjades, 
llamados  nefrita  de  China  y  nefrita  de  Siberia,  cuyos 
minerales  redórense  asimismo  al  tipo  de  la  tremoli¬ 
ta,  y  de  ella  distínguese  principalmente  por  la  es¬ 
tructura  y  modo  de  presentarse  en  los  terrenos. 
Como  todos  los  anfiboles,  la  palygorskita  contiene, 
por  lo  común,  sesquióxido  de  aluminio  combinado, 
v  esta  circunstancia  es  causa  de  que  la  constitución 
química  «le  los  individuos  del  grupo  pueda  conside¬ 
rarse  de  dos  modos  distintos:  teniendo  en  cuenta 
los  resultados  analíticos  podría  estar  representada 
«n  la  fórmula  general  (Mg  .  Ca  .  Fe)KSi.,  02(i:  pero 
admitiendo  que  la  alúmina  está  mezclada  v  no  com¬ 
binada,  y  que  el  agua,  en  los  casos,  bastante  fre¬ 
cuentes,  en  que  la  hay,  ejerce  funciones  de  protóxi- 
do.  hace  entrar  Lapparent  la  constitución  de  los  an¬ 
fiboles  en  el  tipo  peculiar  de  la  asignada  para  los 
pirógenos,  escribiéndose  entonces  en  esta  otra  for¬ 
ma:  (Mg  •  Ca  .  Fe)  Si  03.  Si  atendemos  á  la  compo¬ 
sición  química,  siempre  variable,  de  la  variedad  de 
tremolita  que  nos  ocupa,  debemos  advertir  que  está 
comprendida  entre  los  siguientes  límites:  ácido  silí¬ 
cico.  55  á  <50  por  100:  óxido  de  magnesio.  12  á  15; 
protóxide  de  hierro.  0  á  2:  sesquióxido  de  aluminio. 
0  á  1*7.  en  cavo  caso  conviene  la  fórmula  propia 
del  tipo  especifico.  Ca  (Fe  Mg')J:*;  no  suele  aparecer 
cristalizado  el  mineral,  ó  á  lo  menos  no  son  sus  for¬ 
mas  discernióles,  si  bien,  atendiendo  á  su  calidad  de 
anfíbol,  deben  pertenecer  al  sistema  del  prisma  nio- 
noelínico:  al  fuego  bastante  vivo  del  soplete,  se  fun¬ 
de  pro  luciendo  burbujas  v  convirtiéndose  en  una 
suerte  do  vidrio  ó  esmalte  dotado  de  color  blanco; 
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mis  resistente  por  vía  húmeda,  no  le  atacan  los 
enérgicos  ácidos  minerales.  No  suele  hallarse  scln 
¡a  palygot  skita,  sino  asociada  á  otras  varias  tremo- 
litas,  que  suelen  tenerse  por  compañeras  suyas. 

lín  íispaña  una  variedad  de  serpentina  llamada 
cuero  de  montaña  fué  analizada  por  l'Yrsmann ,  sien¬ 
do  los  ejemplares  procedentes  de  la  meseta  castella¬ 
na.  esto  es.  <ie  Valleras,  cerní  de  ms  Angeles,  y  al 
compararlos  con  ¡os  resultados  obtenidos  de  los,  ori¬ 
gina:  ios  óe  otras  localidades,  particularmente  rusas, 
observo  ooo  el  cuero  de  montana  español  tiene  per¬ 
fecta  analogía  de  propiedades  ópticas  y  químicas 
con  la  llamada  por  él  Palygaesfntn . 

PALYI  (O).  Gmg.  Pobl.  ib*  Hungría,  conutado 
de  S/atmar,  di.st.  y  :i  5  kms.  N.  jót  Mate-S/.aliui, 
junto  al  Karaczna,  tributario  del  Szamos.  atl  i/.q.  del 
Tisza  ó  Theiss;  1 ,  125  h  . 

PALZ  (1  ’alacioltm).  Hist.  erl.  Monasterio  de 
monjas,  fundado  por  san  Modoaldo.  obispo  de  Tré- 
veris.  junto  á  esta  cimiad  (0  40).  Arrumado  poco 
después,  tue  ree -litieado  en  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  siguiente  por  Adela,  hija  del  rey  Dagoiie.no.  que 
continuo  ¡aserie  de  las  abadesas.  En  el  siglo  xi  era 
\a  de  monjas  canónicas.  El  obispo  Popón  de  Treve- 
ris  las  suprimió  mas  tarde,  poniendo  en  Palz  canó¬ 
nigos  regulares. 

Bibliogr.  Gallia  Christiana  nova  (XIII.  515- 
51G,  1785). 

PALZOQUIAPA.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz.  mun.de  San  Andrés  Tuxtla;  GO  h. 

PALZOqUITEMPA.  Geog.  Ranchería  de  Mé¬ 
jico.  Estado  de  Veracruz,  municipio  de  Juárez;  DO 
habitantes. 

PALZOQUITICPÁN.  Geog.  Ranchería  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Cosautláu;  85  h. 
||  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de 
Ischuacán;  60  h. 

PALLA.  (Etim.  —  De  igual  voz  catalana.)  f. 
Barga  (casita  con  cobertizo  de  paja). 

Palla.  Atner.  Selección  del  mineral  sacado  de 
una  mina.  ||  Chile.  «Composición  de  cuartetas  en 
que  se  pregunta  y  se  responde:  composición  emi¬ 
nentemente  agresiva,  siempre  improvisada,  lucha 
intelectual  que  tiene  lugar  entre  dos  palladores.  y 
que  hace  la  delicia  de  la  chingana»  (  Adolfo  Valde- 
rrama.  Bosquejo  histórico  de  la  poesía  chilena).  ||  Ac¬ 
ción  ó  efecto  de  pallar.  ||  En  Tarapacá,  la  cantidad 
ó  parte  que  se  recoge. 

Palla.  Hist.  Mujer  de  sangre  real  en  el  antiguo 
Imperio  de  los  Incas. 

Palla.  Perú .  Cuadrilla  de  indios  é  indias  que 
suelen  ir  bailando  de  pueblo  en  pueblo,  especial¬ 
mente  en  tiempo  de  Navidad. 

Palla.  Geog.  Pobl.  de  la  colonia  alemana  del  Ca 
inerón  (Africa  occidental),  sit.  á  *38  kms.  E.  de 
Lnmé.  en  las  márg.  de  un  tributario  del  Mao  Kebi, 
brazo  del  Benué,  á  446  m.  de  altura;  5,000  h.  So 
compone  de  varios  grupos  de  cabañas  separadas  por 
pantanos.  Hoy  (Octubre  de  ID1D)  se  cree  volverá  i 
poder  de  Francia,  de  la  que  fué  disgregada  en  191*J. 

Palla  (Sao  Gkns).  Ge-g.  Pobl.  y  fe¡jg.  de  Por¬ 
tugal,  prov.  de  la  Beira  Alta,  dist.  de  Vizen.  diñe.  de 
Coimbra,  conc.  de  Mortagua.  junto  ii  un  atl.  del  río 
de  este  último  nombre;  1,080  h.  Ganado  y  caza. 
P  ro  d  1 1  oció  n  a  gr  í  c  ola. 

Palla  (Sao  Simao).  Gr  g.  Pobl.  y  reiig.  de  Por¬ 
tuga  I .  prov.  de  la  Beira  Ba  a .  dist.  y  diúe.  de  G nardo . 
conc.  v  comunidad  de  Pinhel.  sit.  en  una  llanura 
entre  dos  ríos;  800  h.  Ganado  y  caza.  Es  de  funda- 
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cióu  muy  antigua.  Perteneció  á  Enderguina  Palla,  | 
esposa  del  caj>itáu  Men  Gutiérrez. 

Palla  no  Cünl'KLüo.  Geog.  V.  Palla  (Sao  Simao). 

Palla  (K.j.  Biog.  Geólogo  alemán  contení  porá- 
neo.  «le  quien  mencionaremos.  entre  otras  de  sus 
(>n idicuciones ,  las  siguientes:  Vicinal  Pyramideu/lá- 
c/n’,1  i i,a  Natwhth  .  (1884),  límente  Bildnng  ron 
M  arknsitim  M oore  ron  M  arienbad  í  1887  j,  Zar  henal  a. 
<li'r  (iattg.  Harpas  (Leipzig.  1888».  y  Zellhautbil- 
flung  un  de t  Zclihernrs  Oeraubteu  P rott  plastea  (Mar¬ 
ón  rgo ,  1  890 ). 

PALLAC.  Grog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Caja- 
muren.  prov.  de  Chota.  dist.  de  Cutervo;  unos  500 
lia'oit;i  lites.  ||  Estancia  Uei  dep.  de  Ancasii,  prov.  <  le 
11  ululas,  dist.  d<;  Macate:  unos  150  h.  J  Yiha  del 
d**p.  de  Lima,  prov.  de  Canta,  cap.  del  dist .  de  Ata- 
vinos  Altos;  unos  1  2o  li. 

PALLACCA.  h’ •(<(/.  Mina  de  junta,  en  el  Perú, 
dcj).  de  Awwueiio,  prov.  de  lluanta  d  i  t .  de  Luri- 
r» i(*iia .  sit.  á  11  kms.  de  P;udiongará,  cerca  del  ríu 
M  a voc. 

PALLACO.  ni.  Pedazo  de  mineral  de  huma  ra¬ 
li  lad  ijue  se  halla  entre  los  uoeéffos  ptie  suelen  que- 
dnr  á  la  hoea  de  una  mina  abamiunada. 

PALLADA.!  Pavada. 

PALLADAM.  Geog.  Pobl.  de  la  India,  presi¬ 
dencia  de  Madras,  dist.  y  á  35  k;ns.  E.  de  (.'nimba* 
tore,  sit.  en  las  márg.  de  un  pequeño  subatl.  del 
Cauverv:  unos  1,2110  h.  Ruinas  de  un  fuerte. 

PALLADIN  ( Vi.uiiMiiio).  Biog.  Rotánico  ruso, 
n.  en  Moscou  en  1859.  Estudió  en  la  Universidad 
de  esta  capital,  doctorándose  en  filosofía;  de  1880  á 
1  SS9  eusefio  como  juofesor  auxiliaren  el  Instituto 
Agrícola  y  Forestal  do  Nueva  Alejandría;  de  1897  á 
P.K)1  en  la  Universidad  de  Charkow,  y  posterior- 
mente  en  lau  de  Varsovia  y  San  Petershurgo.  Esdoc- 
t . > r  honorario  en  medicina  por  la  Universidad  de  Up 
sala,  miembro  do  la  Academia  de  Ciencias  de  Rusia, 
colaborador  de  las  mas  importantes  revistas  de  bo¬ 
tánica  y  biología  vegetal  de  su  país.  etc.  Ha  publi¬ 
cado:  Fisiología  vegetal  ((’>.*  ed  . ,  19 1  1 ),  A  natouiia 
vegetal  {  4.a  ed..  1908),  Morfología  y  Taxonomía  re¬ 
gí  tal  \  1905),  M trrobiologia  (  1900),  Variedades  vege¬ 
tales  (  1900),  Importancia  de  ios  ari  tos  para  las  plan¬ 
tas  (  18S(U,  v  Pigmentos  respiratorios  (  1N9S). 

PALLADINO  (  Fki.ipr).  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  en  Florencia  en  15  44  y  m.  en  Mazarino.  Fue 
iliscijuilo  de  Pocetti,  y  piuló  en  Florencia,  Milán  y 
Sicilia,  donde  dejó  numerosas  obras.  En  Mesina,  en 
la  iglesia  de  Jesús  y  Mana,  p¡>  tú  la  Virgmi  del  Car¬ 
men.  v  en  la  catedral  de  Catania  el  I ¡artirto  de  san¬ 
ta  .-I  tala.  En  el  Musco  Nacional  de  Palermo  con  sír¬ 
vanse  tres  cuadros  de  su  mano. 

PALLADIO  ^  David  ' .  Biog.  Comjwedtar  italiano 
d ••  1  siglo  xvi,  u.  en  N  •pob-s.  \  iviá  ca-i  siempre  en 
Alemania,  v  estuvo  al  servicio  del  obisno  «ie  Hnl- 
berstadt.  debiendo-ele.  entre  otras  eom oosiclones; 
(’.;  ¡es  iipfiilcs  t.  ó.  6  e  7  r-  i:  n  t  Witlemherg. 
l.V.Úh.  y  A ’c  es  ltd  \la_  .eburg  1590  '. 

PALLADIUM.  •  Pv.mmieieso  pil-lt  Pa¬ 

labra  hit, na  usa  ia  j>"r  \  ;vg.iio  en  su  F.-  ii.  nnra 
dc«dg  na  r  la  estatua  de  l'ai.is.  coum  erada  r-or  ios  ¡ 
trovan»*  como  una  g»  ant'a  .ie  ¡a  eon-er\ a  m  n  de  1  \ 
ciudad.  1  En  aent: a.»  :lgura»lo  equivale  á  garantía, 
talrag  a  riot .  I  \  .  IVv  i  um<N. 

PALLADO,  DA.  adj.  Bm<.  D  vrnrvno.  da. 

PALLADOR.  bit  im.  —  Del  q  ueci.  u.a  ?  ;  •' j.  cuín-  j 
pesino.)  m  Coplero  v  cantor  popular  y  erran: o  en  i.i 
America  del  Sur.  |j  Chile.  Trovador.  I 


I  PALLADURA.  f.  Acción  ó  efecto  de  paliar,  J 
Palla. 

PALLAFQUEN.  Geog.  Riach.  de  Chile,  eu  el 
dep .  de  Valdivia:  nace  en  ia  vertiente  oriental  de  ia 
sierra  que  se  levanta  junto  á  la  costa;  se  encamina 
hacia  el  SE.  y,  después  de  un  curso  de  18  kms.. 
des.  jior  la  der.  en  el  Cruces.  4  kms.  después  de  la 
aldea  de  este  nombre.  Es  navegable  en  su  parte  in¬ 
ferior  fiara  lanchas  de  escaso  calado.  Su  nombre 
procede  de  pal,  estaca,  y  larguen  ó  lauquen,  mar. 

PALLAGORIO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  prov.de 
( 'atan/aro,  círc.  y  á  32  kms.  NNO.  de  Cotr»  ne, 
junto  á  una  colína;  1 , 140  h.  Canteras  de  yeso.  Fuen¬ 
te-,  >u  ifui'usas. 

PAL-LAH  ARA.  Geog.  Pequeño  principa  do 
rajputa  de  la  India,  prov.  de  Reliar  y  Gris-a.  regó  a 
din  Orissa.  Ocupa  una  super.  de  1 .  i7()  kms, 2  y  unos 
ÍO.OUO  1,.  Es  tributario  de  Inglaterra  y  su  caí-:  tai 
¡leva  el  mismo  n»»m  ore. 

PALLAHUARI.  Geog.  Nombre  de  unos  ¡u  -  s 
nevad». s  de  los  Andes,  en  el  Perú.  l)e  bus  dos  prin¬ 
cipales,  uno  tiene  1,270  m.  de  altura  y  r-tu  sit.  á  ios 
17"  3»i'  25"  hit.  S.  v  (39'  57'  3 7  long.  O.  del  Men- 
diano  de  Greeu v.  icli .  y  el  otro  mide  tL7‘.l7  m.  c.e  al¬ 
tura  v  se  encuentra  á  los  18"  6'  5ÍJ7  lat.  v  OS'  51' 
1  4 7  long. 

PALLAIN  (Joruk).  Biog.  Jurisconsulto  y  pu¬ 
blicista  francés,  ».  en  Liancourt  en  18  47.  Termina¬ 
da  la  carrera  de  derecho,  fué  primeramente  secretario 
del  ahog  uío  Picard,  y  luego  ent'ó  en  la  Adminis¬ 
tración  pública,  desempeñando,  sucesivamente,  los 
cargos  de  subprefecto  tle  Scennx.  jefe  de  negociado 
del  ministerio  de  Hacienda,  tesorero  general  del  de¬ 
partamento  del  Alto  Marne.  director  general  de  va¬ 
rios  ramos  en  diferentes  ministerios  v,  por  último, 
gobernador  del  Raneo  de  Francia.  Se  le  debe:  Le 
Carp*  legisla  ti/  jugé  par  lui  mime  (1869),  La  status 
de  Mirabean.  elude  sur  Mirabean  (1880):  Corresp on¬ 
da  nee  inedite  du  prince  da  Tallegrand  et  dn  coi 
Loáis  XVII I  pendant  le  Congrés  de  Vienne,  obra  á  la 
que  la  Academia  Francesa  concedió  el  premio  Ror- 
din  ( 1881);  Traité  de  la  legislación  sp  cria  le  da  T>  rsor 
ptiblin  en  matiére  conte ntieuse,  original  de  Dumesnil, 
nueva  edición  refundida  y  aumentada  (1881);  Co- 
rrespoiidanre  diplomatique  de  Talleyrand ,  la  mi  sir.it 
de  Talleyrand  a  Londres  en  1792.  premiada  también 
por  la  Academia  Francesa  (1889):  Le  ministére  de 
Talleyrand  sous  le  Dirertoire  ( 1890),  La  donane/van- 
r.rise  (1890),  A  mbassade  de  Talleyrand  á  Lond  es, 
¡x:;0-34  (1891).  y  Les  dona  íes  /rangaises,  rég.me, 
organisation.  Ioi\'  ct  d rereis  (1890). 

PALLAL.  m.  Gal.  Pajar. 

PALLALLA.  f.  Amer.  Pallana. 

P  a  LLALLA .  Grog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  y  prov.  de 
! lúa  neaveiiea ,  dist.  de  Acorin;  unos  3<*0  h.  'j  Aldea 
del  dep .  y  prov.  de  Puno.  dist.  de  Ciiucuito;  unos 
3od»  h.‘ 

PALLALLAQUÍ.  Ge-'j.  Mina  de  plata  en  el 
Perú.  sit.  n!  S.  <ic  Puno.  Ha  producido  gran  Íes 
can  ti  lados  die  min*r :.l . 

PALLAMARCA,  G>-g.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
¡  Ca ;M marca,  prov.  dio  ('nota,  dist.  de  Querocoto; 

un,.-  00  h. 

PALLAMPET.  Grog.  C.  de  la  India,  presi¬ 
dencia  die  Madras,  dist.  y  á  15  kms.  SE.  de  Cud- 
dnvnh.  sit.  en  un  valió  de  los  Palkonua^;  unos 
I  . 7 1 •  i >  li.  E<t.  f.  c.  Industrias  diversas,  esreeiid- 
mo-'.’e  i  ge-  y  .:•»  a  gcdones  Saos  para  ir  je*  y 

1  tur1,  ante s. 
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Palluuz*  (Italia).  —  Vista  general 


PALLA-MUÑA.  Geog.  Cerro  mineral  «le  est  •- 
ño  en  Bolivin,  dep.  del  Oruro,  prov.  del  Cercado, 
ca m t .  de  Sorasora. 

PALLAN.  Geog.  Hac.  del  Perú,  departamento 
de  Cajamarca,  provincia  de  Celendin,  distrito  de 
Chumuch . 

PALLAN  A.  ( Etim. —  De  la  voz  cacona  palla , 
separar,  según  Lafone  Quevedo.)  f.  Arg.  «Juego  de 
niños  .pie  consiste  en  tomar  algunos  carozos,  boli¬ 
tas.  botones,  etc.,  que,  colocados  en  las  palmas  de 
Jas  manos  juntas  y  ahuecadas,  se  tiran  hacia  arriba, 
recibiéndolos,  los  que  caen,  con  las  manos  vueltas 
por  el  dorso;  en  seguida  se  dejan  caer  algunos  al 
suelo  ó  superficie  donde  se  juega;  luego  los  que 
quedan  se  tiran  nuevamente  hacia  arriba,  recibién¬ 
dolos,  al  caer,  en  las  palmas  de  las  mauos,  se  depo¬ 
sitan  en  una,  y  con  la  otra  se  saca  uno  de  los  caro¬ 
zos  ó  botones,  el  que  se  tira  arriba,  y  antes  que 
caiga  se  alza,  para  juntarlo  con  él,  uno  de  los 
que  están  en  el  suelo,  colocando  en  seguida  los  dos 
en  un  lugar  separado,  y  así  se  continúa  hasta  que 
no  queda  ninguna  unidad  en  la  inano  ni  en  el  sue¬ 
lo.  r.unbién  suelen  sacarse  los  de  la  mano  doude  so 
depositan  estos  carozos  ó  botones  y  alzarse  igual¬ 
mente  dos  del  suelo.  Si  el  que  hace  la  operación  la 
lince  bien,  gana  el  juego  y  empieza  otro  sin  dar  la 
mano  á  su  contrario,  quien  sólo  la  toma  cuando  el 
primero  se  equivoca,  volteando  fuera  de  tiempo  al¬ 
guno  de  los  carozos»  i  Garzón,  Diccionario  Argen¬ 
tino). 

PALLANATA  ó  NATHA.  Gcog.  Cordillera 
de  la  ludia,  dists.  de  Karnul  y  Kistna.  pertene¬ 
ciente  al  sistema  de  los  Gliates  orientales.  Forma 
la  continuación  ENE.  de  los  Yella  Mala  y  corre  al 
S.  del  Kistna  y  al  N.  del  extremo  de  los  Nallama- 
la.  Mide  180  kmR.  de  largo;  pero  se  prolonga  al 
NE.  por  espacio  de  50  kms.  con  el  nombre  de  Be- 
llamkonda.  De  ella  nace  ei  Mucyeru,  el  Paleru  y  el 
Naguleru.  afl.  del  Kistna. 


|  PALLA NC ATA.  Geog.  Al«i.  del  Perú.  dep.  .le 
!  Ayacucho.  prov.  de  Pariuucochas.  dist.  «le  Paca- 
pausa;  unos  130  li. 

PALLANCHACRA.  Geog.  Pold.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  .lunin,  prov.  de  Pasco,  sit.  á  1  l  J< m 
de  Huariaca.  Fue  capital  del  dist.  de  su  nombre 
que  hoy  no  existe. 

PALLANNE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
dep.  del  Gers.  dist.  de  Mirande.  eant.  y  á  7  kms. 
ESE.  de  Marciae,  en  una  altura  desde  la  que  se 
domina  el  Boués.  all.  der.  del  Adour.  á  ¿00  m.  s. 
n.  m.;  170  h.  Junto  al  río  Boués  existe  un  molino, 
único  vestigio  de  la  abadía  Lacaze- Dicn  (La  Casa 
de  Dios),  fundada  en  1135  y  perteneciente  á  la  or¬ 
den  de  los  Premonstrutenses. 

PALLA NTIA.  Geog.  Palantia. 

PALLANZA.  Geog.  Cir<*ondnrio  ó  dist.  de  Ita¬ 
lia,  en  el  Piamonte,  prov.  de  Novara.  Comprende 
83  municipios  con  una  población  de  70.075  h.  Su 
capital  es  la  pobl.  de!  mismo  nombre,  sit.  en  la  pro¬ 
vincia  y  á  55  kms.  NNO.  de  Novara,  en  una  pe¬ 
nínsula  de  la  costa  occidental  del  logo  Mayor,  fren¬ 
te  á  las  islas  Borróme, as  y  en  el  sitio  donde  termina 
el  Val-Grande:  i. ¿10  h.  Canteras  de  mármol:  mi¬ 
nas  de  hierro:  fab.  de  algodón.  Ruinas  de  un  cas¬ 
tillo;  antigüedades  romanas,  en  la  iglesia.  Est.  de 
buques  de  vapor. 

PALLAPALLA.  Geog.  Hac.  mineral  del  Perú, 
dep.  de  Ayacucho.  nrov.  de  Pariuacochas,  dist.  de 
Paca  pausa;  unos  200  h. 

PALLAPAIt.  v.  n.  fam.  Perú.  Pallaquear 
(esuigar.  rastrojar). 

PALLAPATI.  Geog.  C.  de  la  India,  presiden¬ 
cia  de  Madras,  dist.  v  á  110  kms.  ESE.  de  Coim- 
batore,  sit.  á  la  der.  del  Amravati;  unos  7,000  h.. 
en  su  mayor  parte  mahometanos.  Activo  comercio 
de  pieles,  cueros  y  telns.  Fuerte  arruinado  cons- 
|  traído  por  los  reyes  del  Mysore  v  de  que  se  apode¬ 
raron  en  diferentes  ocasiones  los  ingleses. 
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PALLAQUEAR,  v.  a.  Pen  i.  Pallar.  ||  Chile. 
Espigar,  rastrojar. 

PALLAQUEO,  m .  Acción  y  electo  de  palla¬ 
quear. 

P A LL AQUERO,  RA.m.  y  f.  Amé)'.  Persona 
que  hurta  metules  de  las  minad  abandonadas. 


pió  tiempo  que  colaboraba  en  muchos  diarios  y  re¬ 
vistas  ilustradas,  siendo,  además,  redactor  de  /í’¿ 
Barcelonés .  En  1884  dirigió  La  Comarca ,  de  Cala- 
i  lavud,  y,  trasladado  á  Madrid  en  1887.  contribuyó 
eficazmente  á  la  fundación  en  aquella  capital  del  C'en- 
|  tro  Catalán  y,  por  fin,  después  fie  largos  viajes  por 
Europa  y  America,  pasó  en  190Ó  á 

É  Barcelona.  fundó  iu  revista  sema¬ 
nal  J u cent iid  Ilustrada ,  a  la  vez  que 
ingresaba  como  redactor-jefe  en  el 
diario  Las  Noticias,  cargo  en  el  que 
aun  continúa.  Contando  ya  cuaren¬ 
ta  años  y  únicamente  por  poseer  uu 
título  académico,  estudió  solo  en 
dos  años  las  asignaturas  de  la  fa¬ 
cultad  de  Filosofía  y  Letras 
que  se  licenció 
uiin  Academia 


en  ja 

.  En  Madrid  fundo 
para  el  ingreso  en 
el  cuerpo  administrativo  mercantil 
< I e  ferrocarriles  y  una  revista  titu¬ 
lada  dente  Conocida,  que  vivió  tivs 
años;  fué  redactor  de  La  Nacían  v 
trabajó  para  casas  editoriales.  Va 
con  su  nombre  ó  con  los  seudóni¬ 
mos  de  Vizcondesa  de  Be  star  d  de  ¡a 
Torre.  J/ion  Truc.  Miss  Molí  y.  Vio 
Mr  reje,  etc.,  además  de  numerosos 
anículos  y  poesías,  ha  publicado 
las  siguientes  obras:  La  elegancia 
en  el  trato  social  ( 1 897),  El  médi¬ 
co  y  el  cocinero.  Los  bailes  y  los  jiie- 
)  |  nos  de  sociedad,  El  perfecto  viajante  de  comercio . 
más  |  Guia-consultor  para  el  aspirante  á  ingreso  en  el  cuer¬ 
po  administrativo  mercantil  de  ferrocarriles,  etcétera. 

)  m.  Además,  ha  dado  al  teatro:  Casualitats.  A  tras  el  ex- 
inda  tranjero,  drama;  Un  viaje  a  Liliput.  Qenit  y  figura . 

La  quitxalla  (1909),  Mes  por  que  vergonya ,  Caram- 
Ule.  bola  russa,  Ars  Amandi,  Faglnt  del  foch.  El  marif 
de  la  nieva  dona ,  y  otras  varias. 
seo -  PALLAREGAS.  Geog.  Aid.  de  In  prov.  de 

Lugo,  mun.  de  Vivero,  parr.  de  San  Andrés  de  Boi- 
•ada  mente. 

olas  Pallaregas.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de 
ibe-  nicipio  de  Vivero,  parr.  de  San  Juan  de  ' 
i ñ o  1  PALLARES.  Grog.  Lug.  de  la  prov. 
ca-  joz.  mun.  de  Montemolín. 

que  Pallares.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  ani¬ 
mes  nicipio  de  Monforte,  parr.  de  Santa  María  de  Baa- 
icia  morto. 

aras  Pallares  (Conde  de).  Genealog.  Título  del  reino 
tire,  otorgado  en  1816:  desde  1909  lo  posee  don  Ramón 
íblo  Vázquez  de  Parga  de  la  Riva  y  Lomoza. 

Pallares  (Jacinto).  Biog.  Jurisconsulto  mejica¬ 
no,  n.  en  Morelin  (1843-1901).  Hizo  sus  estudio* 
en  el  Seminario  de  San  Nicolás  Hidalgo  y  en  el  Co 
legio  Civil  de  su  ciudad  natal,  obteniendo  el  título 
de  abogado  en  1870.  Obtuvo  luego  por  oposición  la 
cátedra  de  derecho  natural  y  de  oratoria  forense  de 
la  Escuela  de  Jurisprudencia  de  Méjico,  de  cuno 
claustro  formó  parte  hasta  su  muerte.  Fué.  además. 

Íjuez  de  lo  civil  y  de  lo  criminal  é  individuo  corres¬ 
pondiente  de  la  Academia  de  Jurisprudencia  de  Ma¬ 
drid.  Escribió:  El  poder  judicial,  El  Derecho  mer¬ 
cantil  mexicano ,  Conferencias  sobre  Derecho  Constitu¬ 
cional  mexicano.  Personas  morales.  La  pena  de  muerte, 
Prolegómenos  del  Derecho  civil  mexicano,  etc. 
ños  |  Pallares  (JoséV  Biog.  Jurisconsulto  español  del 
■tor  siglo  x  v  1 1 1 .  n.  en  Castellote  (Teruel).  Estudióla  cn- 
)ro-  I  rrera  de  leves  en  la  Universidad  de  Zaragoza  hasta 
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algo,  mu 
’ovns. 
de  Bada- 
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obtener  con  brillante  censura  el  título  de  doctor  en 
ambos  derechos.- Fué  colaborador  del  padre  Jeróni¬ 
mo  Feijoó.  Escribió,  según  sus  biógrafos,  sobre  ju¬ 
risprudencia.  literatura  y  asuntos  religiosos. 

Pallares  Pkñafibl  (Vicente).  Biog.  Escritor 
ecuatoriano,  u.  en  Guayaquil  en  1864  y  m.  en  Quito 
en  1894.  Hizo  sus  estudios  primarios  en  la  Escuela 
de  los  Hermanos  Cristianos  de  su  ciudad  natal,  in¬ 
gresando  después  en  el  Colegio  de  San  Vicente  <1  el 
G  nayas,  donde  alcanzó  el  grado  de  bachiller  en  lilo- 
sofia  y  letras  ,  y  trasladándose  posteriormente  á 
Quito,  en  cuya  Universidad  cursó  los  de  jurispru¬ 
dencia  y  ciencias  políticas.  Ocupó  un  honroso  pues¬ 
to  en  el  ministerio  do  Instrucción  pública  y  más 
tarde  en  ej  de  Hacienda,  siendo  nombrado  en  18$S 
secretario  de  lu  Cámara  de  Diputados  en  el  Congre¬ 
so  de  aquel  año.  A  partir  de  1882  dió  á  conocer  sus 
dotes  (¡e  literato,  jo oduciendo.  entre  otros  trabajos 
en  prosa  y  verso,  la  composición  A  Olmedo.  une  i<* 
v ; i  i  i  *  ei  primer  premio  en  el  concurso  de  ¡a  Famil 
t.'oi  de  Humanidades  de  Guayaquil.  En  I*<s3  id 
Comité  del  Centenario  «le  Ro-ufuerte  premiábale 
con  los  primeros  premios  «ios  produfci'Tms.  una  en 
p.osa  y  otra  en  verso.  En  1889,  con  Trajano  M-  ia. 
fundí»  la  Revista  Ecuatoriana,  ntiblicariou  ¡i: eraría 
que  aif*an/.ó  largos  años  de  vida.  Perteneció  al  Ate¬ 
neo  «le  Quito,  d e ¡  que  era  uno  de  los  fundadores. 

Pallares  y  (íayoso  (Juan).  Biog.  Canónigo  y 
escritor  español,  n.  en  Lu¡m*  en  1  (j  1  1;  in¡o  del  aho- 
gado  Peilro  Fernandez  Paliares  y  de  (lona  María  de 
Gayoso,  de  ilustre  linaje.  Abra/.-)  el  estado  e.*ie»iás-  I 
tico,  estudiando  humanidades  en  su  pnenio  natal,  \ 
cursando  después  en  Santiago,  filosofía  y  teología. 
A  poeo  de  doctorarse  en  esta  faculta. 1  obtuvo  la 
prebenda  lectora!  de  Lugo,  desempeñando  á  la  vez 
una  cátedra  en  el  Seminario  de  San  Lorenzo,  con 
otros  cargos,  distinguiéndose  tanto,  que  mereció  el 
honor  de  formar  parte  «como  único  electo  r»or  su 
Iglesia»,  de  la  Congregación  del  clero,  que.  á  instan¬ 
cia  de  Felipe  IV.se  celebró  en  Madrid.  Escribió  un 
Memorial  de  la  Santa  Iglesia  de  Lugo  a  las  Nobles 
ciudades  del  reino  de  Galicia  sobre  el  aumento  del 
culto  del  Smo.  Sacramento  día  y  noche  siempre  pa¬ 
tente  en  el  altar  de  su  capilla  mayor ,  folleto  sin  lugar 
ni  año  de  impresión;  otro  memorial  dirigió  á  Feli¬ 
pe  IV,  sosteniendo  «que  no  debe  el  clero  ni  puede 
tributar  como  los  legos  en  el  repartimiento  de  sisas 
ó  millones».  Se  le  debe  también  la  obra  Fundación 
y  grandezas  de  Lugo,  copiosa  en  relatos  legendarios  v 
tradicionales,  pero  de  escaso  valor  crítico.  Pero  la 
más  importante  de  sus  obras  es  la  titulada  Argos 
Divina.  Sancta  María  de  Lugo  de  los  Ojos  Grandes , 
Fundación  y  Grandeza  de  su  iglesia,  etc.,  obra  pos¬ 
tuma  de  Pallares  y  Gayoso.  publicada,  pocos  años 
después  de  su  muerte,  por  su  hermano  el  doctor  don 
Pedro  Pallares  y  (rayoso,  canónigo  maestrescuela 
do  dicha  santa  iglesia,  y  por  Jacoho  Pallares  v  So¬ 
moza.  sobrino  de  ambos;  «en  Santiago  en  la  Im¬ 
prenta  del  Doctor  D.  Benito  Antonio  Fravz;  por 
Jacinto  del  Cauto.  Año  de  1700».  Este  voluminoso 
é  interesante  libro  que  revela  erudición  y  suma  la¬ 
boriosidad,  escribiólo  Pallares  y  Gayoso  ií  causa 
de  que  el  Cabildo  quería  donar  á  un  caballero  de 
Lugo,  en  -  recompensa  de  ciertos  servicios  que  le 
prestara,  el  patronato  de  la  Virgen  de  los  Ojos  Gran¬ 
des;  concesión  á  que,  con  éxito  completo,  se  opuso 
el  doctor  Pallares  y  Gayoso.  quien  demostró  en¬ 
tonces  lo  enérgico  de  su  carácter;  y  también  con 
motivo  de  un  ruidoso  pleito  que  acerca  del  «conoci¬ 
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miento  de  las  causas  criminales  á  los  ministros,  ca¬ 
pellanes  y  sirvientes»,  sostuvo,  en  unión  de  otros 
miembros  del  Cabildo,  contra  el  provisor,  y  que  le 
valió  nueve  meses  de  cárcel.  Muiio  en  1093.  Su 
caridad  corría  parejas  con  su  modestia,  pues  en  su 
testamento  dispuso  que  no  se  le  diese  sepultura, 
como  á  los  demás  prebendados,  entre  la  capilla  ma¬ 
yor  y  el  coro,  «sino  en  el  lugar  más  íntimo  de  Os 
postreras  naves*-. 

tíibliogc.  limbos  y  Seyxas,  Catalogo  de  escrito,  es 
de  Galicia  (iiúm.  132.  manuscrito  en  la  biblioteca 
de  la  Real  Academia  «le  la  Historial;  Yillaamil  v 
Castro.  Ensayo  de  ni  catalogo  sistemático  de  hh-os 
que  tratan  de  Galicia  (Madrid,  1875);  Castro  López, 
Galicia  diplomática  (S  «titingó.  1893);  Antoiin  López 
Peláez.  Don  Juan  J*allure .?  //  Gayoso  ( Madrid,  1918). 

PALLARES.  Geog.  Lug.  <¡e  la  tiro-.  .  de  Mur¬ 
cia.  mun .  de  Lores. 

Pallares  (Antonio  i.  /fu»  y.  « ¡metal  amorCnno 
de  origen  español,  que  vi\i>.  »mi  la  primero  mitad 
del  siglo  xix.  Encontrándose  en  Venezuela  cuando 
estallo  la  revolución  contra  ¡a  metrópoli,  se  adhirió 
a  aquel  movimiento,  tomando  parte  en  las  principa¬ 
les  acci.dp’s  de  aquella  campaña  sirviendo  a  las  or¬ 
denes  de  Bolívar.  Páez.  Mires  y  Ya  bles.  En  el 
i’.ru  tuvo  una  piarte  principal  en  la  vietoiia  «le 
.luiiin  v  se  contó  también  entre  los  vencedores  do 
\  va.* u i* lio .  En  los  últimos  años  de  su  vida  sirvió 
en  el  Ecuador,  donde  ascendió  a  l1  enera  1. 

Pallares  Aeimíta  (  Leónidas  i  .  Bug.  Literato  y 
político  ecuatoriano,  n.  en  Quito  en  1  S59.  En  1883 
entró  en  ei  ministerio  de  Instrucción  punló-a  como 
jefe  de  sección,  dedicándose  después  á  la  carrera 
consular.  Ha  sido  delegado  de  su  patria  en  la  Ex- 
p  isieión  bistori eoamericana  celebrada  en  Madrid  con 
motivo  del  cuarto  centenario  del  descubrimiento  de 
America,  secreta:  io  de  la  legación  en  la  capital  de 
España,  delegado  oficia  I  del  Ecuador  en  el  (  (ingreso 
Hispanoamericano  de  Madrid  de  1900.  plenipoten¬ 
ciario  para  tirmar  los  tratados  de  propiedad  litera¬ 
ria  v  artística  con  Francia,  y  muchos  años  cónsul 
en  Génova.  Ha  sido,  además,  director  del  Diario 
Oficial,  secretario  del  presidente  de  la  República  en 
dos  ocasiones  distintas  y  secretario  del  Senado.  Per¬ 
tenece  á  varias  sociedades  literarias.  Ha  publicado: 
Rimas  ( 1894),  Mujer  y  madre.  Idioma  sin  traducción 
y  La  cruz  en  America,  poemas;  Ilusiones  y  .flores, 
poesías;  En  honor  de  Abdón  Calderón,  que  contiene 
varios  poemas  patrióticos  (Génova.  1904);  Tarjetas 
postales  (Madrid,  1912),  y  .4  Juan  Móntala,  poema 
(Madrid,  1913).  En  su  ciudad  natal  fundó  el  Centro 
Iberoamericano,  y  los  periódicos  El  Comercio  y  El 
G  ladiador . 

Pallares  Colmenar  (Fernando).  Biog.  Pintor 
español  contemporáneo,  n.  en  Madrid.  Fué  discí¬ 
pulo  de  la  Escuela  especial  de  Pintura  y  de  José 
Casado,  y  después  fué  nombrado  profesor  de  dibujo 
ile  ¡a  Escuela  de  Artesé  Industrias  de  Gijón .  Obras: 
Retrato  de  la  niña  L.  S.  (1890),  Tarde  de  niebla 
t  1892).  Retrato  de  la  señorita  R. .  G.,  Conch  i  tina. 
Meditación,  Paisaje  de  Sondó  (Asturias  1,  y  Plores 
(1901).  Actualmente  (1919)  es  profesor  de  dibujo 
artístico  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oticiosde  Madrid. 

Pallares  Guau  (Manuel).  Biog.  Pintor  español 
contemporáneo,  n.  en  Hurta  (Tarragona).  Fué  dis¬ 
cípulo  de  Antonio  Caba.  y  se  ha  dedicado  especial¬ 
mente  á  cuadros  de  género.  Obras  principales.  Retra¬ 
to  de  una  niña ,  Un  molino  aceitero  en  Aragón  ( 1899), 
y  En  convalecencia,  mención  honorífica  (1904). 
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Pallares  Pkñafiel  (Vicente).  Biog.  Litern- 
to  ecuatoriano  de  fines  del  si«rlo  xix,  n.  en  Guaya¬ 
quil  v  m.  en  Quito.  Fundó  La  /¿crista  Ecuatoria¬ 
na.  publicación  que  en  breve  alcanzó  merecido  cré¬ 
dito  en  la  capital  de  la  República,  donde  salla  si 
luz  con  no  pequeña  satisfacción  de  los  amantes  de 
las  letras.  Fué  prosador  correcto  y  poeta  de  mé¬ 
rito. 

Pallares  y  Allustante  (Joaquín).  Uicg .  Pintor 
español  contemporáneo,  n.  en  Zarag'zn.  Fué  discí¬ 
pulo  de  Vicente  Palmaroli  y  de  la  Escuela  de  Pin¬ 
tura  de  Madrid  y  de  Pablo  Gonzalvo,  pasnndo  luego 
ú  París,  donde  permaneció  tres  años,  dándose  pron¬ 
to  á  conocer  como  apreciable  colorista  y  pintor  de 
género.  Posteriormente  pasó  á  Roma  y  más  tarde 
regresó  á  su  patria,  siendo  nombrado  profesor  de  la 
Escuela  de  Bellas  Artes  de  Zaragoza,  académico  de  j 
número  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  la 
propia  ciudad  v  conservador  del  Museo  provincial. 
Entre  sus  cuadros,  uno  fie  los  cuales  figura  en  el 
Museo  del  Prado  de  Madrid,  y  otros  en  las  Galerías 
fie  Londres.  Nueva  York.  Buenos  Aires,  etc.,  cita¬ 
remos:  Abandonadas  ( 1881).  Flores  á  Afana  ( 188.5). 
A  orillas  del  Ebro,  Las  tentaciones  de  san  Antonio 
(1884).  La  educación  de  un  gentilhombre  en  el  si¬ 
glo  XV  (1890b  Frutos  benditos  (1892),  El  saboya- 
nito  (1892).  Inválidos  del  arte,  tercera  medalla  en 
la  Exposición  Nacional  de  1895;  Pesca  de  quisqui¬ 
llas  en  Portngalete,  T:na  bóveda  en  el  templo  de /lauta 
Engracia  de  Zaragoza  v  Mercado  de  Zaragoza  (189(i), 
])os  chulas  (1897).  Paso  del  Viático  (1898).  Una 
neja  cigarra  (1901).  Volverá  la  realidad.  Sentimien¬ 
to  y  sensación.  San  Lorenzo  de  Brindis.  Unos  solda¬ 
dos.  Punta  Zerraglia .  Pastor  romano .  Dos  andaluzas . 
Flor  de  amor  y  varios  retratos.  Fué  premiado  con 
medalla  de  primera  clase  en  la  Exposición  arago¬ 


nesa  de  1885.  y  con  otra  de  tercera  clase  en  la  Ex¬ 
posición  Nacional  de  1900. 

PALLARESOS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Tarragona,  con  99  e.  y  albergues  y  319  h.  según 
el  censo  de  1910.  Consta  del  lug.  de  su  nombre  v 
de  2  e.  y  albergues  aislados,  y  corresponde  al  par¬ 
tido  judicial  y  dióe.  de  Tarragona.  Está  sit.  á  7  ki¬ 
lómetros  al  N.  de  la  capital,  en  una  llanura  que 
forma  el  límite  E.  del  llamado  Campo  do  Tarragona 
y  en  la  cari*,  provincial  de  Tarragona  á  Pont  d".\r- 
inentera.  Iglesia  parroquial,  notable  por  su  artística 
sencillez.  En  el  siglo  xtv  contaba  14  fuegos  y  de¬ 
pendía  de  Tarragona. 

PALLARGAS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Lé¬ 
rida.  con  23 1  e.  y  albergues  y  734  h.  según  el  cen- 
so  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

K'IAm**™*  ÍMÍñfirs 


Cisteró.  lugar  á . 

0-9 

20 

92 

Montroig.  id.  á . 

0-9 

72 

2US 

Palagnlls.  id.  á . 

1 

19 

7  [ 

Pallurgas.  id.  de . 

— 

78 

332 

Grupos  inferiores  v  e.  dise¬ 
minados . 

45 

2S 

Corresponde  al  p.  j.  de  Cervera.  dióc.  de  Urge!, 
y  está  sit.  en  las  márg.  del  Ció  y  á  12  kms.  de  Cer¬ 
vera.  Produce  aceite,  cereales,  vino  y  legumbres. 
Consérvase  una  mansión  señorial  eou  soberbia  arca¬ 
da  gótica.  En  Palagnlls.  ó  mejor.  Pelagalls.  es  digna 
de  nota  la  puerta  románica  de  la  iglesia  en  que  se 
ven  cuatro  columnas  por  lado  y  un  b*qo  relieve  en  el 
tímpano  de  factura  parecido  á  las-  construcciones 
del  siglo  xi.  En  1099  se  hace  ya  mención  de  esta 
población,  que  en  el  censo  de  1359  figura  con  el 
nombre  de  Espavlarg  ues,  con  14  fuegos,  y  en  1307 
es  llamado  Spallargues  en  la  concordia  entre  el  rey 
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j  el  conde  de  Urgel  sobre  jurisdicción  de  algunas 
poblaciones. 

PALLARS  (Condado  dis).  Geog.  é  Hist.  Com¬ 
prendía  este  condado  el  territorio  sit.  entre  los  Piri¬ 
neos  y  el  Montsech,  en  lo  que  es  hoy  prov.  de  Léri¬ 
da,  y  era  conocido  antiguamente  por  Pallara  supe¬ 
rior,  ó  Subirá ,  é  inferior,  ó  Jussá.  El  primero  abar¬ 
caba  las  cuencas  de  Tremp  y  de  Isona  y  los  valles 
de  Saléis  y  Poola  de  Segur:  el  segundo  se  exi eli¬ 
día  desde  Gen-i  de  la  Sal  hasta  el  Pirineo,  hadán¬ 
dose  enclavados  en  él  Sort,  su  capital,  y  los  valles 
de  ¡.tallera.  Assua,  Tirvia,  Valifnrrera,  Vail  de  Cur¬ 
dos  y  Esterri  de  Aneo,  con  sus  respectivos  términos 
y  parroquias.  La  actual  comarca  catalana  <u-  Pa¬ 
llars,  correspondiente  un  general  al  rondad  asar¬ 
en  la  cuenca  del  río  Pallaresa,  que  de  ella  toma  su 
nombre,  basta  la  sierra  del  Montsech.  En  su  parte 
central  qurda  dividida  por  una  cordillera,  que  con¬ 
tinuando  desde  la  del  Boumort.  queda  cortada  por 
dicho  río  en  el  desfiladero  de  Cobegaís  y  por  ei  rio 
Flarnicell  en  el  lugar  denominado  Congoxt.  puntos 
ambos  que  separan  la  cuenca,  de  lo  que  en  el  país 
se  llama  la  montaña  ó  sea  el  Pallars  Jussá  del  Pa- 
llars  Subirá.  Algunos  autores,  entre  ellos  el  padre 
Marcilío.  atribuyen  ia  fundación  de  Pallars  al  fa¬ 
buloso  rey  Sicoro,  en  el  año  2337  a.  de  J.  C.,  aíir- 
mando  que  tomó  el  nombre  de  Pallas  de  un  magní¬ 
fico  templo  consagrado  a  Palas;  otros  suponen  que 
este  nombre  deriva  del  no  menos  fabuloso  rey  Pa¬ 
tato  ó  Palatúo,  indicando  que.  habiéndose  rebela  ■  i  o 
contra  él  Caco  por  los  años  de  2009.  uniéronse  al 
rev  Patato  los  pueblos  de  Urgel,  del  valle  de  Ando¬ 
rra  v  f  1  e  las  montañas  de  Canigó.  v  por  este  hecho 
fueron  llamados palatáos  y  después  pallarles.  Ma- 
doz  dice  que  la  etimología  que  parece  más  natural 
para  el  nombra  Pallás  es  Palea- Arx,  que  se  inter¬ 
pretaría  por  fortaleza  antigua .  El  punto  de  partida 
para  el  estudio  etimológico  de  la  palabra  Pallan 
lia  de  ser,  á  juicio  de  Balan  y  Jovanv.  el  acta  de 
consagración  de  la  catedral  de  Urgel  ( 1040),  por  sor 
el  documento  más  antiguo  en  que  aparece  aquélla 
mencionada.  La  palabra  paliarensis.  consignada  en 
dicha  acta,  está  formada  de  ia  radical  paliar  y  dei 
«utijo  cusís.  Paliar  es  una  forma  paralen*  Apalear. 
que  indica  la  barbada  del  buey,  v  fué  trasladada 
metafóricamente,  dándosele  por  cierta  analogía  sig¬ 
nificación  topográfica  aplicada  á  las  montañas,  y  en 
este  sentido,  como  vocablo  orogrático.  equivale  ¡ 
contrafuerte.  La  topografía  del  valle  que  recorre  el  río 
Noguera- Pallaresa  viene  á  continuarlo .  Esta  expli¬ 
cación  etimológica  de  Pai.i.arsso  considera  como  la 
más  acertada.  La  base  de  la  población  primitiva  del 
condado  es  indígena,  como  lo  demuestra  el  acta  de  de¬ 
dicación  de  la  catedral  de  Urgel,  en  la  que  se  men¬ 
cionan  278  lugares,  de  los  cuales  38  pertenecen  á 
Pallars.  <  Ugunos  de  dichos  nombres,  observa  Coy 
Cotonat.  son,  sin  disputa,  de  procedencia  latina  y  i<>s 
más  de  origen  incierto,  v,  por  lo  tanto,  deben  ser 
reputados  como  pertenecientes  á  la  población  indí¬ 
gena  ó  romana.»  Parece  que  el  territorio  del  conda¬ 
do  fué  dominado  por  los  sarracenos,  puesto  que, 
se^ún  la  mavoría  de  los  historiadores,  los  musul¬ 
manes  llegaron  á dominar  toda  la  cordillera  pirenaica. 
Codera  se  inclina  á  creer  que  la  parte  más  alta  del 
Pallars  no  estuvo  nunca  en  poder  de  los  árabes  de 
un  modo  permanente,  v  para  ello  aduce  la  razón  de 
que  «los  moros  no  pudieron  tener  interés  en  dominar 
territorios  quebrados  v  pobres,  sino  que  sólo  posa¬ 
ron  por  allí  de  paso  para  Francia».  Sin  negar  esta 


apreciación.  Coy  Cotonat  observa  que  en  la  repeti¬ 
da  acta  de  consagración  se  enumeran  varios  pueblos 
que  estaban  reconquistados  y  la  destrucción  del  mo¬ 
nasterio  de  Gerri.  «lo  que  no  deja  de  hacer  fuerza 
para  creer  que.  en  efecto,  <i  minaron  allí».  Según 
algunos  autores,  la  reconquista  de  Pallar»,  á  me¬ 
diados  del  sig  1  o  vin,  debióse  al  impulso  inicial  de 
los  francos,  y.  según  otros,  fué  debida  ni  esfuerzo 
ue  los  naturales  y  de  cuantos  se  habían  refugia  ¡o  en 
las  escabrosidades  y  alturas  de  la  cordillera  p!i‘-u:ai- 
ea.  quienes  empezaron  la  lucha  por  su  independen¬ 
cia,  antes  de  que  Carloniagno  se  decidiere  a  enviar 
'•oí  ejercito  á  esta  parte  ue  ¡os  Pirineo*.  En  el  *i- 
u  lo  xi  se  di’.idm  el  condado  en  superior  inferior, 
v  a  principios  del  siglo  xiu  voh,  i  á  unirse,  conti¬ 
nuando  asi  hasta  su  extinción.  E  cumiad'-.  de  Pa¬ 
llar»  inlluyó  poderosamente  en  la  iu-toria  fe*  Caa- 
luña  v  paso  grandes  vicisitudes,  extinguiéndose  en 
1  188,  en  que  se  convirtió  en  marque-nido.  pasan  lo 
a  la  jurisdicción  de  ia  casa  <ie  (‘ai  «lona  y  de-;-  ¡ir*  á 
la  de  Mediuaceli.  El  primer  conde  Pe  Padars  d«*nue 
se  tiene  noticia  es  Lupo  I  i  7 < » S  7 S 0 d :  -d  u  timo  es 
Hugo  Roger  \' .  Palla  rs  (  Conde  11  :u;o  Ro< .  i;r  ni:  iJ. 
Además  de  ¡as  obras  que  se  cita  ¡  fin,  que  ha  en  re¬ 
ferencia  al  condado  y  ú  sus  coimes,  debe  mencio¬ 
narse  l.a  Historia  de  Pallars.  inedita,  de  los  s*  n  íes 
Miret  y  Sans  v  Carreras  Caimi.  y  la  genealogía  y 
cronología  de  los  condes,  de  Valls  y  Taberner.  pró¬ 
xima  á  publicarse. 

lli!¡ iogr.  Balari  v  Jovanv.  Orígenes  hist  -ricos 
de  Cataluña:  Sampere  y  Miquef,  / nrasioii  de  ios  u-a- 
bes  en  la  proviueia  de  Gerona  (  1881);  Codera.  Limi¬ 
tes  probables  de  la  conquista  árabe  en  la  cordillera 
pirenaica;  Luis  de  Cuenca.  Historia  de  la  baronía  y 
pabordato  de  Mar,  y  cronología  de  los  cómics  de  Pa¬ 
llars;  Miret  y  Sans,  La  princesa  griega  Lascaría, 
condesa  de  Pallars  en  Cataluña  (1 903  b  y  Tres  prin¬ 
cesas  griegas  en  la  corte  de  Jaime  /!;  Coy  Cotonat. 
Sort  y  comarca  Noguera- Pallaresa  ( Barcelona.  1900 ); 
Serrano  Sanz.  Noticias  y  documentos  historíeos  -leí 
condado  de  Rthogocra  hasta  la  muerte  de  Sanc’io  (Ltr- 
ccs  111  (Madrid.  1912);  Arturo  Mr.sriera .  Pn.ce  es 
catalanes  de  vieja  estirpe  y  Damas  catalanas  ilustre * 
(Barcelona.  1  PIO- 18). 

Pallars  (Conpks  nr).  Hist.  Zurita,  el  nads*>  Ri- 
’npra  y  otros  autores  pretenden  que  el  primer  conde 
de  Pallars  fin*  Bernardo  ó  Ramón:  Llohet  y  Cuenca 
se  inclinan  á  creer  que  fué  Lupo  [708-780).  Le  su¬ 
cedieron  su  hijo  Fredolo  (778-81.7),  cuya  neiMMiii- 
iidad  ha  sido  muy  discutida;  Ramón  I  í7P2-Sn;C. 
un  hermano  de  éste,  Matfredo  ( 80  1-8*JS ).  quien  "ué 
depuesto  por  Ludoviro  Pío,  junto  con  otros  ceníes 
de  la  Marca,  á  instancias,  según  pareen,  dei  conde 
IWnnrdode  Barcelona;  Lupo  II  ó  Bernardo  Xd’l  - 
872).  Borrell  I  ó  Mirón  (873-929).  Isarno  (P’JO- 
9  17).  Guiliem  l  ¡917-901),  Borrell  II  i  970- p‘u »  . 
Ramón  II  '900-981).  de  quien  dice  el  padre  Pascual 
que  libró  varias  imtallas  con  los  moros  que  ocupa’  .m 
parte  del  Ribigor/.a.  resultando  siemnre  victorioso, 
v  fundó  el  convento  de  Uvarra  y  la  catedral  <le 
Roda;  Guillermo  II  (981-1029).  llamón  III  f 9 1 * G  — 
981),  Suniario  ó  Suñer  (991-1012).  Ramón  I V 
(1013-1017).  Guillem  III  (997- 1030).  Ramón  V 
(1017-1000).  Bernardo  I  (  1  030-1077),  .  Artal  I 
(1030-1081).  Ramón  VI  (1017-10981.  que  con  su 
esposa  Valencia  fundó  el  monasterio  de  Mur.  tuvo 
varias  contiendas  con  el  conde  Artal  y  destruyó 
Tremp  y  su  iglesia,  aunque  luego  reparó  el  (laño 
causado;  Artal  (1081-1113),  Pedro  l  (1090-1120). 
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ArnnMo  (1120-1174).  Arta!  III  (1133-1156),  Ra-  ¡ 
iii ó u  VII  (1167-1187).  Anal  IV  (1156-1180).  Ar¬ 
naldo  Roger  (1 188- 12 10 i,  Bernardo  III  (1182- 
1100),  Ramón  Roger  (1220-1256),  y  Arnaldo  Ro¬ 
ger  II  (1256-1288),  quien  fué  nombrado  virrey  de 
Cataluña  y  casó  con  la  princesa  griega  Lascaris.  de 
la  que  tuvo  dos  hijas,  Sibilia  y  Beatriz.  Al  morir  Ar¬ 
naldo  Roger  no  heredó  el  condado  su  primogénita 
Sibilia.  sino  el  hermano  de  aquél,  Ramón  Roger  II. 
quien  murió  en  1204.  sin  dejar  sucesión.  Entonces 
la  madre  reclamó  para  Sibilia  el  rondado,  y  Arnal- 
do  de  España,  primo  deésta,  manifestó  pretensiones 
de  mejor  derecho  á  la  posesión  del  mismo,  entrando 
con  tropas  en  Cataluña  y  ocupando  varios  castillos 
y  villas.  Jaime  II  de  Aragón  protegió  á  Sibilia,  y 
después  de  largas  contiendas  quedó  ésta  en  definiti¬ 
va  posesión  de  sus  Estados.  En  12(J7  la  joven  con¬ 
desa  contrajo  matrimonio  con  Hugo  de  Mataplanu. 
y  con  este  enlace  volvió  á  establecerse  en  Pallara 
una  dinastía  genuinamente  catalana,  acabando  la 
gascona  de  la  casa  de  (’omenge.  Sibilia  gobernó 
Pallars  hasta  su  muerte,  ocurrida  después  de  1330, 
pasando  su  patrimonio  á  su  primogénito  Arnaldo 
Roger  II.  cuya  i  mea  masculina  se  prolongó  basta  la 
extim-ión  del  condado  y  de  la  familia  condal,  en  las 
postr.mcnas  del  siglo  xv.  Sucedió  á  Sil  ida  su  hijo 
Arnaldo  Roger  III  i  1820-1313'.  \  no  habiendo  te¬ 
nido  éste  sucesión,  se  disputaron  el  derecho  al  con¬ 
dado  Kalium  K'  oer  \  Roger  Bernardo,  decidiéndo¬ 
se  ¡a  c on t  :»Mida  a  favor  del  primero  (1313-1350). 
Ene  Rano. a  Roger  valeroso  militar,  y  durante  la 
guerra  del  R-.seüón  acompañó  al  rey  don  Pedro, 
manoinid  »  un  cuerno  de  ejército,  (iobernaron  des¬ 
pués  el  conda'lo  Hugo  Roger  I  (  1350-1360).  Arnal- 
do  Roger  \\  (1300-1300).  Hugo  Roger  II  (1370-  ¡ 
1410).  que  se  distinguió  por  sus  dotes  militares: 
Roger  Bernardo  (1116-1421),  el  cual  formó  parle 
de  la  expedición  catalana  á  Ñapóles  organizada  por 
el  rey  Alfonso,  siendo  uno  de  los  que  atacaron  aque¬ 
lla  ciudad  y  se  apoderaron  de  ella:  Arnaldo  Roger 
(1424-1451),  que  fué  virrey  de  Sicilia,  y  Hugo 
Roger  III. 

Biblingy.  Luis  de  Cuenca.  Historia  de  la  baro¬ 
nía  y  pabordato  de  Mar.  y  r, 'analogía  de  fas  rondes  de 
Pallars ;  Cov  Cotonat.  Sari  y  comarca  Xnguera  Pa - 
llaresa  (Barcelona.  1906). 

Pallars  (M  arques  de).  Genenlng.  Título  del  reino 
otorgado  en  1491:  desde  1881  lo  posee  el  duque  de 
Medinaeeli. 

Pallars  (  Elvira  de  Perra  mus  y  de).  Biog.  No¬ 
ble  d.ma  catalana  del  siglo  \iv.  esnosa  del  conde 
Arnaldo  de  Mataplana  (  V.b  ó  >ea  ¡a  antier  leal  de 
la  famosa  canción  popular  catalana  del  ('mate  VA  r- 
nan.  Después  de  la  muerte  de  su  esposo  confirmó 
Pallars  en  1357  la  exención  de  los  malos  e sos  con¬ 
cedida  por  d«. ña  B  anca  de  l'rg  en  1278  al  fumlarel 
pueblo  de  Gombn  nv,  á  cuyo  quebrantamiento  se 
atribuyen  los  odios  populares  confia  el  conde,  ,me 
originaron  la  referida  canción. 

PáLLXRS  (Hl'iai  R  Oi.í  E  R ,  C’oNDE  pe),  Biog.  Noble 
catalán  del  siglo  xv.  <me  en  1 461  se  declaró  abier¬ 
tamente  en  favor  del  príncipe  de  Viana.  En  el  si- 
gu  ente  año  fué  nombrado  capitán  general  de  Cata¬ 
luña,  con  motivo  de  los  desórdenes  ocasionados  pol¬ 
la  prisión  de  a-'juel  príncipe.  Hecbo  Prisionero  de 
guerra,  firmó  el  12  de  Julio  de  1  168.  en  el  castillo 
de  Mora,  su  capitulaeión  v  rescate  con  los  condes 
de  Cardona  v  de  Prades.  El  21  d“  Febrero  de  1472. 
á  la  muerte  del  príncipe  de  Viana.  Renato  de  An- 


jou.  rey  intruso  de  Cataluña,  concedió  á  Pallars  el 
título  i¡c  giau  condestable  de  Aragón.  En  1  P6  s© 
puso  en  abierta  rebelión  contra  don  Juan  II.  Eu 
1491  Pallars.  su  esposa  y  doña  Violante,  su  ma¬ 
dre.  fueron  declarados  rebeldes  á  la  corona  y  reos  d© 
lesa  majestad,  siendo  confiscados  sus  bienes.  E.  rey 
de  Francia  admitió  á  Pallars  á  su  servicio.  . pati¬ 
nándole  á  Nápoles,  donde  cavó  prisionero,  como  uno- 
de  los  defensores  del  castillo.  Trasladado  á  España, 
desembarcó  en  Barcelona  el  14  de  Octubre  de  1503, 
siendo  conducido  al  castillo  de  Játiva  (Valencia), 
como  rebelde  y  traidor,  y  allí,  según  Balaguer.  <tno 
tardó  en  acabar  miserablemente  sus  días*.  La  con¬ 
ducta  de  Pallars  ha  sido  censurada  duramente  por 
algunos  historiadores.  Bofarull.  en  su  Historia  rriti - 
ca  de  Cataluña ,  le  ha  vindicado.  ||  La  esposa  de  Pa¬ 
llars,  doña  Catalina  Albert.  hija  de  Felipe  v  de 
Yolanda  de  Cardona,  defendió  heroicamente,  en  au¬ 
sencia  de  su  marido,  el  castillo  de  Valencia  de  Aneo, 
último  baluarte  que  le  quedaba  de  sus  dominios,  si¬ 
tiado  por  las  fuerzas  dei  infante  don  Enrique,  lugar¬ 
teniente  ríe  Cataluña,  viéndose  obligada  :í  capitular 
el  29  de  Junio  de  1  191.  Así  acabó  la  dinastía  de  los 
condes  de  Pa  1  lars . 

Jiib' iagv .  Framd>cn  Ubach  y  Vinyeta.  Bomau- 
rer  raíala ;  Lo  darrer  Pallars  (Barcelona .  1 87 8  1 . 

PALLARTHI.  Grog.  Pobl.  déla  India  meridio¬ 
nal.  prinrip  y  di.st.  de  Oochin:  unos  4.O0U  h. 

PALLARUELO  (Barón  di:).  Genrai  g.  Titulo 
del  reino:  desde  1  PU5  lo  posee  doña  María  \  ilunova 
v  de  Esquilad. 

PALLARTELO  DE  MoNKGROS.  Grog.  Mllll.  d|.»  la 
prov.  de  Huesca,  con  191  e.  y  albergues  v  373  h. 
¡según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  104  e.  y  albergues,  y  corroponde  al 
p.  j.  de  Snriñenn.  dióc.  de  Huesca.  Está  sit.  entre 
la  siena  de  Ulcubierre  y  el  río  Alcnnadre.  en  terre¬ 
no  bastante  llano,  excepto  por  su  parte  S.  Produce 
cereales,  esparto,  vino  v  legumbres. 

PALLART  (P.).  Biog.  Naturalista  francés. 
q"ien  ha  practicado  profundas  investigaciones;  ñor  el 
N.  de  Africa,  siendo  autor  de  varias  Memorias  cien- 
tí ticas,  entre  otras:  La  grotte  des  troglodytes  (Oran} 
(París,  1892).  Notes  géologiques  sur  le  Dahra  ora¬ 
na  is  (Túnez,  1896),  Faune  malacologiqne  du  Maroe , 
supt.  au  mém.  de  a.  Morelet.  (París,  1898).  P.  Co- 
qv  tiles  marines  dn  littoral  du  de'part.  d'Oran  (  PJOOi. 
Sur  les  mollusques  fossiles  ten\.  fluviátiles  et  snrmd- 
trrs  de  VA  lgé\  te  (París.  1901). 

PALLAS.  Geog .  Pobl.  de  Irlanda,  prov.  d© 
Leinster,  condado  de  Longford,  á  4  kms.  SIL  de 
Ballvmnhon:  200  h.  Kn  esta  población  nació  ei  poe¬ 
ta  Olivier  ( Toldsmith .  autor  del  Vicario  de  TUú’íf- 
field,  fallecido  en  1774. 

Pallas  (Ai-gusto  Federico).  Biog .  Médico  ale¬ 
mán.  n.  en  Berlín  (1731-1812).  Hizo  su«  estudios 
en  la  Universidad  de  Levden.  y  fué  profesor  (¡el  Co- 
legio  Médico-Quirúrgico  de  Berlín.  Colaboró  en  va¬ 
rias  publicaciones  científicas,  y  escribió,  además: 
Pissert.  de  varits  ralrnlng  serandi  methodis  (Levden, 
1751).  y  Chirurgie  nder  Abhandlung  ron  áns*er¡ir'>r'i 
Krankheitev  (Berlín.  176  4). 

Pallas  (  Pepeo  Simón).  Biog.  Naturalista  v  via¬ 
jero  alemán,  hijo  de  Simón,  n.  en  Berlín  el  22  de 
Septiembre  de  1741  y  m.  en  la  misma  capital  el  8 
de  Septiembre  de  181  1.  Estudió  primeramente  me¬ 
dicina  en  las  Universidades  de  Berlín.  Gotlnga  y 
Levden,  pern  llevado  de  ru  afición  á  las  ciencias  na¬ 
turales.  abandonó  por  completo  aquélla  para  de  ii- 
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carse  á  las  últimas,  y  siendo  estudiante  aun  hizo  no¬ 
tables  observaciones  sobre  la  clasiticación  de  muchos 
grupos  de  animales,  y  en  su  Memoria  de  doctorudo 
(17(50)  describió  numerosos  géneros  de  la  fauna 
intestinal  de  un  modo  inás  completo  que  hasta  en¬ 
tonces  se  habla  he¬ 
cho.  Posteriormen¬ 
te  viajó  por  Holan¬ 
da  é  Inglaterra,  en 
cuyos  países  clasi¬ 
ficó  muchas  colec¬ 
ciones,  entre  ellas 
el  Museo  de  Histo¬ 
ria  Natural  de  Lev- 
den.  lin  1768  filé 
llamado  á  San  Pe- 
tersburgo.  y  nom¬ 
brado  individuo 
adjunto  de  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias, 
con  el  título  de  ase¬ 
sor  del  Colegio;  á 
los  pocos  meics  fue 
designndo,  en  cali¬ 
dad  de  naturalista,  para  formar  parte  de  la  Comisión 
nentftica  encargada  <1  e  observar  en  Siberia  el  paso 
de  Venus  por  el  Sol.  Terminada  esta  comisión.  Pa¬ 
llas  recorrió  gran  parte  de  la  Rusia  meridional,  lle¬ 
gando  hasta  la  frontera  china,  y  ni  regresar  a  Rusia, 
envejecido  en  treinta  años  :í  causa  de  las  penalidades 
sufridas.  In  zarina  le  colmó  de  honores,  nombrándo¬ 
le  historiador  del  Almirantazgo  v  profesor  del  here¬ 
dero  del  trono,  iin  1777  formó  parte  de  la  ('omisión 
encargada  de  levantar  la  carta  de  Rusia.  Kn  1793, 
completamente  restablecidas  sus  fuerzas,  hizo  un  via¬ 
je  «i  Crimea,  y  entusiasmado  de  las  bellezas  de  aquel 
país,  manifestó  á  la  zarina  sus  deseos  de  vivir  en  él. 
v  la  soberana  le  donó  vastos  territorios,  que  cultivó 
por  espacio  de  quince  años,  al  cabo  de  los  cuales, 
cansado  de  la  soledad,  y  también  á  causa  de  la  in¬ 
disciplina  de  los  tártaros,  vendió  sus  propiedades  y 
fué  á  acabar  sus  días  á  Alemania,  de  la  que  hálito 
permanecido  alejado  cuarenta  y  dos  años.  Dejó  la 
mavor  parte  de  sus  magníficas  colecciones  al  Mu¬ 
seo  de  San  Petersburgo.  Pallas  es  uno  de  los  fun¬ 
dadores  de  la  ciencia  etnográfica,  siendo  también 
notabilísimos  sus  trabajos  de  paleontología .  zoología, 
geología,  botánica,  geografía,  etc.  Un  género  de  la 
familia  de  las  corimbíferas  lleva  su  nomine.  He  aquí 
sus  obras:  Elenchns  toophytorum  (La  Haya,  176(5), 
Miscellanea  zoológica  (La  Haya.  1766),  Spicilcgia 
zoológica  (Berlín,  1767-1804).  Reinen  dnrch  versrhie- 
dene  Provinzcn  des  rnssischen  Reichs(S an  Petersbur¬ 
go,  1771-76),  Sammlnng  historischer  Nachrirhtcn 
fiber  die  mongolischen  Kórperschojfen  (Snn  Petersbur¬ 
go,  1776-1802),  Icones  insectormn  praecipne  Rossiae 
Sibiriaeqne  peculiar inm  (Erlangen.  1781-83),  Nene 
nordische  BeitrAge  tur  physikalischen  Erd-nnd  Vól- 
kerbeschreibung .  Naturgeschichte  nnd  Oehonomie  (San 
Petersburgo.  1781-9(5 1,  Flora  rossica  ( Berlín,  1781- 
1888).  Lingnarum  t otitis  nrbis  vocabulario  (San  Pe¬ 
tersburgo.  1787-89).  Tablean  physiqne  et  topogra- 
phique  de  la  Tanride  (San  Petersburgo.  1795),  S> pe¬ 
des  astrngnlorum  (Leipzig.  1800-01),  Nnvae  species 
qnadrupednm,  Sur  la  formation  des  montagnes ,  Be- 
merkungen  anf  einer  Reise  dnrch  die  Südlichcu  Stat- 
thalterschnften  des  rnssischen  Reichs  (Leipzig,  1 803 1, 
y  Zongraphia  Rossia  asiaticae  (San  Petersburgo. 
1811).  Se  le  debe,  además,  un  número  considerable 


de  Memorias,  publicadas  en  lns  colecciones  cientU 
ticas  de  la  época. 

Pallas  (Simón).  Biog.  Médico  alemán,  padre  de 
Pedro  Simón,  n.  y  m.  en  Berlín  (1694-1770).  Fué 
primer  cirujano  del  hospital  de  la  Caridad  y  profe¬ 
sor  de  cirugía  del  Colegio  Médico  Quirúrgico  de 
aquella  ciudad.  Entre  sus  muchas  obras,  cabe  men¬ 
cionar  las  tituladas  Anleitung  zttr  Praktischen  Chi- 
rurgie  (Berlín,  1763),  beber  die  chirnrgischen  Opera- 
tionen  (Berlín,  1763), y  Anleitung  die  Knochenkrank- 
heiten  tu  he  den  (Berlín.  1770). 

PALLÁS.  Geog.  V.  Pallars. 

Pallas  (Antonio).  Biog.  Poeta  español,  n.  en 
Valencia  v  m.  en  la  misma  ciudad  en  1780.  Fué 
académico  de  la  de  Nobles  Artes  de  San  Carlos,  de 
dicha  capital,  y  caballero  del  hábito  de  Montesa.  Se 
le  debe:  Los  siete  males  del  amor  ( Valencia,  1772), 
Carta  en  defensa  del  autor  del  Arle  del  romance  cas¬ 
tellano  (Valencia.  1780),  y  Silva  á  la  Academia  de 
San  Carlos  i  V  alencia,  1781). 

Pallas  (  Francisco).  Bmg.  Pintor  español,  que 
floreció  en  Zaragoza  á  lines  del  siglo  xvn.  Termina¬ 
da  la  iglesia  de  San  Felipe  \  Santiago  hizo  para 
ella  un  retablo  provisional  que  fué  substituido  por 
el  definitivo  después  de  la  guerra  de  Sucesión.  La 
obra  «le  Pallas  era  de  perspectiva  y  recibió  por  ella 
55  libras. 

P.u.i.  \s  (Francisco).  Biog .  Misionero  español, 
dominico,  n.  en  Benn barre  (  Huesca)  en  1706.  Pro¬ 
fesó  en  Zaragoza  v  terminados  sus  estudios  pasó  ú 
Filipinas,  adon  le  Legó  en  1736.  Misionó  algún 
tiempo  en  Itúgud  (  centro  de  Luzon),  hasta  que  en 
1739  fué  destinado  á  la  Universidad  de  Manila, 
como  lector  de  cánones,  v  desempeñó  la  cátedra 
hasta  1717.  en  que  fu**  elegido  provincial,  cargo 
que  desempeñó  celosamente  cuatro  años.  A  poco  «le 
comenzado  su  provincialato .  inicióse  una  de  tantas 
terribles  persecuciones  contra  los  dominicos  que  mi¬ 
sionaban  en  China,  de  las  que  fueron  víctimas  los 
padres  Francisco  Serrano  (obispo).  Juan  de  Aleo- 
ver.  Joaquín  Royo  v  Francisco  Díaz,  y  con  las  car¬ 
tas  que  sobre  esto  recibiera  Pallas,  escribió  una 
Relación  que  imprimió  en  Manila  en  1749,  la  cual, 
por  su  mucho  interés,  fué  luego  reimpresa  en  Sevi¬ 
lla  y  Barcelona.  Terminado  el  provincialato,  pasó 
Pallas  á  España  «le  procurador  de  su  provincia  en 
Madrid:  pero  apenas  tocó  tierra  española,  recibió  la 
orden,  que  en  el  acto  cumplió,  «le  trasladarse  á 
Roma,  adonde  llegó  en  Mayo  de  1753.  Dos  meses 
después  fué  nombrado  vicario  apostólico  de  Fo-Kien 
y  obispo  de  Siuópolis.  Consagrado  en  Agosto  de 
aquel  mismo  año.  trasladóse  luego  á  Barcelona,  de 
aquí  á  Madrid,  v  de  Madrid  á  Cádiz,  donde  volvió 
á  embarcar  para  el  Extremo  Oriente,  por  la  vía  de 
Méjico.  Después  de  breve  recalada  en  Manila,  saüó 
para  Batavia,  n«lon«le  llegó  en  Marzo  de  1756  y 
cuatro  meses  después  vióse  en  Mncao  y,  por  fin, 
en  Enero  de  1757.  en  su  diócesis,  donde  tantos  ho¬ 
rrores  habían  cometido  los  chinos,  pocos  años  antes, 
con  los  hermanos  «le  hábito  del  mfcvo  obispo.  Go¬ 
bernó  con  prudencia  y  celo  hasta  su  muerte,  acae¬ 
cida  en  Ke-Chien  el  6  de  Marzo  de  1778.  Tuvo 
ciertos  rozamientos  con  varios  miembros  de  su  pro¬ 
pia  orden,  como  lo  demuestra  el  «}tie  entre  sus  pa¬ 
peles  se  hallase  un  manuscrito  titulado  Verídica  re¬ 
lación  de  lo  que  ha  posado  con  algunos  religiosos  qne 
rehusaban  reconocer  mi  autoridad,  que,' inédito,  se 
conserva  en  el  Archivo  del  convento  de  Santo  Do¬ 
mingo  de  Manila . 
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Pallas  (Paulino).  Biog.  Anarquista  español  que, 
«e  hizo  tristemente  célebre  al  arrojar  una  bomba  de 
dinamita  cuando  se  estaba  celebrando  una  revista 
militar  en  la  calle  de  Cortes,  de  Barcelona  (34  de 
SSeprií-inbre  de  1893).  Iíl  atentado  iba  dirigido  con¬ 
tra  el  general  Martin»  i.  Campos  (  V.).  ent«  neos  ca¬ 
pitán  4  en  eral  do  Cataluña,  que  resultó  berilo,  y 
además  un  guardia  civil  muerto  y  otros  militares  y 
paisanos  Imndos.  Pai.lás  i'ue  detenido  en  el  misino 
momento  v  fusilado  ai  poco  Lempo. 

PaI.I.ÁS  V  l  *11  Ñ  A  JO  '.I  A  {  1'líA  Ni  '.SCO  ).  Bl  >■].  Religioso 
caruijO  español,  n.  en  Videncia  en  1591  y  in.  en 
1656  o  en  1659.  Fue  paje  dej  arzobispo  Juan  de 
Ribera  hasta  1611.  estudió  leves  y  cánones  en  Ja 
l  >  ii  i  versi  iad  de  Salamanca,  v  en  1618  tomo  ci  há¬ 
bito  eapii'dimo.  pasando  ¡i  los  cartujos  al  año  si- 
oui'Mite.  Fue  mac'lm  oh  novicios,  diiiihm'  vicario  de 
la  cartuja  lumia  ¡a  en  <  trihuela  y  prior  <ie  ¡a  de  Ara 
Cristi,  pasando  luego á  ¡a  de  Nal  de  Cristo.  líenlas 
eiguie ules  obras,  que  aun  este. n  meditas:  Sente  a  tas 
espi  rifan  les  safadas  de  las  oh, 'as  del  venerable  1/m.s- 
tal  de  A  ndalu-'ia.  Maestro  Juan  de  Avilo;  /Jistnbu- 
cto.i  de  las  zcintieuaieo  horas  del  día.  ajustada  a  la 
soleta  l  y  ejercicios  de  los  .abajes  cartujos.  .4  visos 
para  hacer  ¿a  orar  i  ,.i  y  aprovechar  cu  ella.  Sama  de 
dichos  y  hechos  de  canos  ha, abres  ilustres,  y  Reglas 
para  tener  presencia  de  Dios  y  para  el  examen  del 
prop  io  ap  ro  cech  a  m  it-.i  lo . 

Bibliogr.  Valenti,  San  Bruno  y  los  cartujos  (  Va¬ 
lencia,  1898). 

PALLASA.  (Etim.  —  Del  franc.  paliaiste,  de 
paille.  paja.)  f.  Chile  Jeuüón. 

PALLASO  A.  Geog.  V.  Patasca. 

PALLASIA.  f.  Bot.  El  género  Pallasia  L.  fil., 
-sinónimo  del  Calligonum  L.,  Pterocorcas  Pa  1 1 .  y 
Calliphysa  Pisch.  et  Mey..  es  de  la  familia  de  las  po¬ 
ligonáceas,  subfamilia  de  las  poligonoideas,  tribu 
■de  las  atrafaxideas.  v  se  distinguen  por  sus  tépalos 
no  acreseentes  y  estambres  13  á  18.  Son  arbustos 
muv  ramosos,  con  ramas  arqueadas  en  diferentes 
direcciones  y  hojas  pequeñas,  lineales  ó  alesnadas. 
Comprende  unas  30  especies  del  N~  de  Africa,  te¬ 
rrenos  secos  y  arenosos,  el  S.  de  Rusia,  O.  y  Cen¬ 
tro  de  Asia. 

El  género  Pallasia  I loutt. .  sinónimo  del  Caloden- 
droa  Thunb.,  es  de  la  látniÜa  de  las  rotáceas,  sub¬ 
familia  de  las  rutnjdmis.  tribu  de  las  diismeas.  sub¬ 
tribu  de  ¡as  calodeudriuas.  con  cinco  carpelos,  dores 
bermafroóitas.  mericarpios  con  endncarpio  a>i!ierido 
en  el  dorso,  solo  desprendióle  en  los  bordes,  gran¬ 
des,  con  tubérculos  espinosos,  semillas  del  tamaño 
de  avellanas,  lis  un  árbol  corpulento,  con  ramas 
opuestas  ó  en  vertí  dios  de  tres,  hojas  pecioladas, 
•grandes,  oblongas  ó  anchamente  elípticas,  glaudu- 
iosunp-nte  nnntca  ¡as.  ligeramente  festonadas,  con 
nervios  laterales  paralelos,  dores  gran  les,  con  pelos 
estrellados,  blancas,  con  glándulas  purpurinoohs- 
curas.  La  única  especie  es  C.  rápense  de  los  bos¬ 
ques  i¡e  la  parte  oriental  de  la  colonia  riel  Cabo,  al 
N.  hasta  Niitufc  v  también  so  1,«  encuentra  en  el 
Africa  Oriental  en  e¡  lío  ite  SO.  de  Kikuvu. 

El  género  Pa’lrA  i  Kiot/.S'di  es  sinónimo  del  Ca- 
iyconhyllanx  Schomb.  de  la  familia  de  las  rubiáceas, 
subfamilia  de  las  ci neonoideas .  tribu  de  las  ciuco- 
tiieas.  subtribu  de  las  rondeletinas. 

El  género  Pallasia  1/ Her.  queda  hoy  incluido 
«n  el  Buce  lia  Adans..  de  la  familia  de  las  compues¬ 
tas.  tribu  de  las  heüanteas.  subtribu  de  las  verbe- 
eininas. 


PALLASO.  (  Etim.  —  Del  lat.  palea ,  paja.)  m. 
Payaso.  ||  Venez.  Jergón  de  paja. 

PALLASQUÍN.  Geog .  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Juá¬ 
rez  Celmán,  pedanía  de  Reducción. 

PALLAT  (Luis).  Btog.  Arqueólogo  y  filólogo 
alemán,  n.  en  Wiesbaden  en  18(57.  Desde  1886 
i  i ;  i  >  t :  i  1893  estudió  en  Munich.  Leipzig  y  Berlín,  y 
desdo  1893  hasta  1894  en  Roma  y  Atenas,  pensio¬ 
nado  por  el  Instituto  Imperial  de  Arqueo. eg ia.  Des¬ 
de  1895  hasta  1898  fue  director  del  Museo  Arqueo¬ 
lógico  de  Nassau  en  Wiesbaden ,  y  después  auxiliar 
del  minisreno  de  Cultos  en  Berlín,  habiendo  traba¬ 
jado  alpinamente  eu  todo  cuanto  hace  reiación  :Á  la 
•so.unpwia  pedagógica  (trabajo  de  los  niños,  jardi¬ 
nes  de  i.i  infancia,  etc.).  Desde  1896,  y  en  caiioad 
ile  secretario  de  la  Comisión  de  límites,  dirigió  las 
excavaciones  del  castillo  romano  de  Altebwrg.  en 
Hol/.hausen  a.  d.  Hcide,  acerca  de  las  cuales  t>u- 
idicó  la  obra  Der  Ubergennauisch-rÜlische  [Ames  des 
¡i onierreiches  (Heidelberg.  1904).  linos  estudios 
sobre  la  enseñanza  del  diluijo  en  las  escuelas  íe  lle¬ 
varon  en  19U0  á  París,  en  1901  y  1908  á  Londres, 
y  en  19(>I  y  1905  á  los  Estados  Unidos:  resultado 
do  cuyos  trabajos  fueron  las  siguientes  obras:  i  eber 
den  Zeichennntcrcicht  ni  íoudoner  Volhsschulen .  ea 
Zr atralblatt  fiir  das  U  nterrichtswesen  in  Preussen 
(1901).  Schnle  uud  Kunst  in  America  (Leipzig. 
1906).  Zeichenunterricht.  en  Deutsche  Kunsteczieho .  y 
(Leipzig.  1908),  Kunst  uud  Kunstgeicerbe musen. ,» . 
en  Kultur  der  Gegenwart  (Leipzig,  1906).  Desde 
Abril  de  1910  publicó  la  revista  Aus  der  Praxis  der 
Knaben  und  Madchenhandarbeit  (Leipzig).  |'  Su  es¬ 
posa.  hermana  del  poeta  Otto  Erico  Hartleben,  se 
lia  dedicado  también  á  los  estudios  sociológicos, 
habiendo  fundado  organismos  de  carácter  social  hu¬ 
manitario,  como  las  Alorriskasten  (Cajas  de  Ahorros 
para  los  obreros  textiles)  y  las  Dürerknsten  (Cajas 
de  Ahorros  para  los  obreros  de  industrias  domés¬ 
ticas). 

PALLATANGA.  Geog.  Pobl.  del  Ecuador,  pro¬ 
vincia  de  Chimborazo,  cant.  de  Cuita,  si t .  á  1.517  m. 
ríe  altura  y  á  50  kms.  de  Villa  de  la  Unión:  unos 
1.700  h.  En  su  término,  regado  por  el  río  Sardi¬ 
nas.  se  producen  principalmente  café  y  caña  de  azú¬ 
car.  Iglesia  parroquial  v  escuelas. 

PALLATÜPANE.  Geog.  V.  Pai.atitana. 

PALLAUQUEN.  Geog.  Aid.  de  Chile.  pr-.-v.  de 
Concepción,  dep.  de  Rere:  unos  160  h. 

PALLAVARAM  ó  PALAVERAM.  Geog. 
C.  de  la  India,  presidencia  de  Madras,  dist.  v  á 
35  kms.  NE.  de  Chengaluat.  sit.  cerca  de  la  costa. 
Est.  f.  e.:  unos  5,000  h.  Clima  cálido  pero  >ano 
gracias  á  la  altura  que  es  de  153  m.  s.  n.  m.  Acan¬ 
tonamientos  militares  ingleses.  A  3  kms.  <ie  la  esta- 
ción  se  encuentran  tres  altares  esculpidas  en  la  roca 
y  que  parecen  corresponder  al  siglo  vn  a.  de  J.  C. 

PALLAVERA  (Jijan).  Biog.  Pintor  italiano 
n.  en  I ,om ba rdia .  que  íloreció  en  el  siglo  xix.  Ex¬ 
puso  de  1-873  á  1883  ¡a  mayor  parte  de  sus  obras, 
entre  ¡as  cuales  citaremos:  í.os  úitii.ios  logues,  La 
esguín*:  de  una  modelo ,  Ln<  i  i  y  el  inno)aiando .  El 
amor  d  la  lectura ,  Caricias  a  ia  mamá  y  La  lección  >1» 
media. 

PALLAVERI  (Daniel).  Biog.  Escritor  italia¬ 
no.  n.  v  m.  en  Brescia  (183(5-1899).  Joven  todavía 
visitó  Grecia,  despertándose  en  él  un  entusiasmo 
tan  grande  por  aquel  país,  queá  su  regreso  á  Yene- 
cia  se  dedicó  intensamente  al  estudio  de  ia  lengua  y 
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<ie  la  literatura  helénicas,  bajo  la  dirección  de  varios 
sabios  griegos  expatriados.  Cursó  también  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Viena,  siendo  discípulo  de  Bomtz  y  (iri¬ 
sar.  Con  motivo  de  haber  publicado  en  el  Adriático 
un  articulo  encomiástico  de  Luis  Farrer.  las  autori¬ 
dades  ini'.triacas  le  desterraron  y  Pallaykki  s»  tras¬ 
lado  á  I bidua,  donde  se  dedicó  á  ios  estudios  tiiosó- 
ticos.  Fue  entonces  nombrado  profesor  del  Gimnasio 
de  (  lapo  de  l.stria.  después  de  haber  acreditadlo  en 
público  concurso  sus  conocimientos  de  filología  grie¬ 
ga.  A  los  tres  años  obtuvo  en  nueva  promoción  una 
cátedra  en  l\adua  por  dos  trabajas,  tino  sobre  el  ca¬ 
rácter  de  la  doctrina  socrática  y  otro  sobre  las  redi¬ 
ciones  entre  ios  idiomas  latino  e  itauano.  Habiendo 
exteriort/.ado  en  distintas  ocasiones  su  desacuer  10 
con  ¡as  disposiciones  de  ia  dire ‘don  de  In-truc-;  >n 
putnoM.  fu  *  acusado  de  indisciplina,  viéndose  obli¬ 
gado  .i  (ifi'.-n  terse  con  una  elocuente  Lettero  al  Mi¬ 
nistro  de '  ’a  publira  istrnzioue  i  Brescia,  1808 ).  escrita 
con  eloc  |c-i  *ia  foseoliana.  Más  tarde  se  le  con  tirio 
una  plaza  de  profesor  en  el  Li  *e0  de  Treviso.  La  Uni¬ 
versidad  de  Atenas  le  nombro  c.i tjd rático  honorario, 
v  con  el  mismo  título  le  admitió  en  su  seno  el  Sillo- 
ge  ti r l  Parnaso  de  aquella  ciudad  .  Publicó  Palt.avf.ri 
entre  otras  obras:  U  antica  egida  (  1800),  Camp»J->r- 
mio  tlsOD.  Andrea  Zambelli  (18(5(3).  La  odierna 
Greña  i  1807),  U  Or ie ate  ( 1867).  <■ reta  t 1809  i.  Una 
time  moranza  (1871),  La  Grecia  e  V  Italia  neiia  cues¬ 
tione  del  Lanrion  (1872),  Un  tramonto  (1875),  Peri- 
cle  ( 187(5  i,  U  idea  greca  (1877).  Un  riaggin  a  Poma 
(1883).  De  Iíectore  et  Apolline  in  llliade  (  1880),  La 
Victoria  uel  Museo  di  tírescia  (1887).  Ugo  Fósenlo 
(1892),  ll  despotismo  d' un  partito  libérale  (1893), 
II  bilanzio  di  Graiia  e  Ginstizia  ( 1 89G) ,  A  Giulia 
(1898).  Luigi  Carrer,  Singrammata  peri  tes  Sella¬ 
dos,  Saggin  di  traduzione  greca.  Opere  di  Giuseppe  Ni- 
rolini.  Prelezione  a  un  corso  de  Filosofía  ( Treviso. 
1880),  Quale  sia  il  carattere  di  Sorrate  insultante 
dalle  opere  di  Plalone  e  Seno  fon  te.  Di  cité  importan- 
xa  sia  per  ben  o,l0scere  e  maneggiare  la  lingua  italia¬ 
na  lo  s indio  drlla  latina,  traducciones  de  los  diálo¬ 
gos  platónicos  Apología  de  Sócrates,  Critdn  (1881), 
etcétera. 

PALLAVI.  .Uíts.  En  la  música  iudostánicn  uno  | 
de  los  ragas  ó  melodías  tipos  que  en  la  clasiiicación  i 
de  Carngadeva  ( Samgltaratnákara ,  lib.  II)  pertenece 
al  4.°  grupo. 

PALLAVICINI  (Bautista).  Biog.  Prelado  ita 
liano,  n.  en  Venecia  en  los  últimos  años  del  si¬ 
glo  xiv  v  m.  en  1466.  Fué  arcediano  de  Turín  y 
desde  1  111  obispo  de  Recodo.  Escribió  una  Historia 
San  cine  C  ruéis  et  fnneris  Dominl  nnstri  Je  su  (’.bristi. 
dedicada  al  papa  Eugenio  IV(Parmn.  1177  >• 
cioso  incunable,  probablemente  la  única  obra  impre¬ 
sa  entre  los  cartujos  de  Paran  desunes  de  la  peste. 
Fué  reo  iitadn  en  Brescia  (1493),  Treviso  (1  19  1 )  v 
otras  poblaciones. 

PaLLavitiN!  (EstkdaN  Bknito).  Jiing .  Pool.,  ita¬ 
liano.  n.  en  Padua  y  m.  en  Dresde  (  1(572-17  12). 
Llevado  á  Dresde  por  su  padre  á  los  diez  v  seis  años, 
fué  encargado  de  dirigir  las  fiestas  de  la  corte,  luego 
entró  al  servicio  de  Jorge  III.  elector  de  Saionia.  v 
por  último  Augusto  III,  rey  de  Polonia,  le  nombró 
secretario  suvo.  Su  obra  más  notable  es  la  traduc¬ 
ción  de  las  Otas  de  Horacio  (  Leipzig.  173(3).  debién¬ 
dosele.  además,  una  ópera  inspirarla  en  el  Don  Qnt 
jote,  sátiras,  un  poema  sobre  la  educación,  etc,  Sus 
Obras  rompí e tas  fueron  publicadas  por  Algnrotti  en 
4  volúmenes  (Vcnecia.  1744). 


Palla  vira  ni  (Juan).  Biog .  Diplomático  austríaco, 
n.  en  18  48.  hijo  del  margrave  Arturo  Pallavicini 
i'ti.  en  1872).  Después  de  formar  parte  de  las  em¬ 
bajadas  de  Berlín,  París  y  Londres,  pasó  como  con¬ 
sejero  de  legación  á  San  Petersburgo  (1894-95) 
basta  que  lu«*  ¡la mudo  á  Viena  ;d  ministerio  de  Ne¬ 
gocios  extrameros,  en  donde  se  le  confirió  el  título 
v  ei  carácter  de  enviado  extraordinario  y  ministro 
plenipotenciario.  Nombrado,  en  Enero  de  1899.  su¬ 
cesor  del  liaron  m*  Aehreuthal  en  Bocarest.  en  19l>6, 
al  cesar  en  el  cargo  el  barón  de  (Jalice.  fué  nombra 
do  legado  ríe  ( 'ouMuntinopiu. 

Pallavicini  i  Juan  Estufan),  j Biog.  Religioso  *vs- 
o  o  i  a  p  i  o  italiano,  n.  y  m.  en  Florencia  (  1651-1730). 
\  arón  virtuosísimo,  después  de  regentar  con  gene¬ 
ral  aidauso  ¡a  cátedra  de  literatura  v  ejercer  el  car¬ 
go  de  prefecto  de  las  es-mias  en  Florencia.  ím* 
nombran.)  maestro  'i-*  novicios  en  el  Colegio  de 
Sania  María  <nd  Sufragio,  'ie  la  cual  fue  superior 
veintidós  años;  durante  su  gobierno  se  estamerio 
la  Congregación  «le  la  Buena  Muerte.  También  go¬ 
bernó  ia  Casa  profesa  v  fue  elevado  al  asistenta' i ■  * 
provincial,  y  en  1 092  las  provincias  escolapias  de 
Toscana  y  l.nmbardía  le  designaron  por  su  vocal  al 
Capítulo  general  ile  Roma,  del  cual  volvió  con  el 
nombramiento  de  provincial.  Los  arzobispos  d,  Flo¬ 
rencia  y  los  obispos  de  Fiésole  le  nombraron  su 
examinador  sinodal  y  confesor  de  los  monasterios. 
Nunca  abandonó  la  predicación  y  la  lectura  de  les 
libros  sagrados  y  Santos  Padres,  dedicando  loa  fu¬ 
timos  años  de  su  vida  en  la  reducción  de  libros  ascé¬ 
ticos.  tales  como  Disemsns  sobre  el  Bautismo  (Flo¬ 
rencia.  1714),  LPtudios  religiosos  sobre  los  Evange¬ 
lios  (2  vol..  Florencin.  1714),  Consideraciones  sobre 
la  muerte  ( 2  vol..  Florencin.  1718).  etc. 

Pallavicini  (Vicrntk).  Biog.  Compositor  italia¬ 
no  de  mediados  riel  siglo  xvm.  Fué  maestro  de  ca¬ 
pilla  del  Conservatorio  degli  inenrabili  de  Venecia, 
en  cuya  ciudad  se  representó  su  ópera  Lo  Spr:,ale 
( 1755). 

PALLAVICINO.  Genmlng.  Antiquísima  é  ilus¬ 
tre  familia  italiana,  conterránea  del  Estado  que  llevó 
su  nombre,  v  etivo  origen  se  remonta  á  Adalberto . 
que  vivió  á  tiñes  del  siglo  xv  llevó  el  títuio  de  mar¬ 
qués.  |¡  Su  hijo  O  berta,  m.  en  996.  antes  que  su  pa¬ 
dre.  ||  Adalberto,  hijo  de  Oberto,  m.  en  1033.  fundó 
la  abadía  benedictina  de  Castiglione.  |j  Su  hijo  Obe  -- 
to.  al  que  se  considera  como  el  verdadero  fundador 
del  marquesado,  fué  partidnrio  del  emperador  Unri- 
uue  contra  el  papa  Gregario  Vil.  ||  Otro  Oberto.  su 
hiio,  m.  en  1148.  figuro  entre  los  secuaces  de  En- 
rque  V.  jl  Alberto,  su  hijo.  m.  en  1136.  llamadlo  el 
Greco,  tal  vez  por  haber  peleado  en  Oriente.  ¡’  S<* 
mencionan  también  .Virolas,  hijo  de  Alberto  «el  Gn 
.  v  su  sobrino  G  ai  ’  tercia .  m.  prooa'nlemente  en 
1217  v  de  los  que  descienden  los  Paiiaviento  d •• 
Lombardía.  ||  A  este  último  siguieron  su  sobrino 
Pele cjeina,  que  fué  uno  de  los  más  célebres  trovado¬ 
res  f i e  la  época,  v  Ubertn  ú  (iberio,  hermano  de  Pe- 
la  r  i  riño.  m.  en  Val  di  Mozzola  en  1269.  Distinguió¬ 
se  Fberto  como  uno  de  los  más  acérrimos  capitanes 
gihelinos.  v  habiendo  tomado  partido  por  Federi¬ 
co  H  contra  ei  Papa  fué  expulsado  de  su  patria  en 
1236.  nombrándosele  poco  después  vicario  de  Luni- 
giana:  en  1240  v  1241  intentó  inútilmente  apode¬ 
rarse  de  Genova:  sostuvo  en  su  lucha-  contra  los 
gíielfos  a  Federico  II.  y  á  la  muerte  de  éste  se  le 
eligió  podestá  de  Cremona:  en  1250  derrotó  á  los 
parmesanos  y  se  apoderó  poco  después  de  Piasen- 
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cia.  Nombrado  en  1253  vicario  imperial  de  Lombar- 
dia  y  en  1254  señor  de  Plasenciu,  se  alió  con  Ezeli- 
iio  «el  Rumano »  y  juntos  cometieron  toda  clase  de 
tropelías,  pero  -  traicionado  por  el  tirano,  se  alió 
contra  él  á  los  giielfos  y  tuvo  una  parte  importante 
en  la  victoria  de  Cassauo,  en  la  que 
resultó  gravemente  herido ,  Poste¬ 
riormente  adquirió  Brescia.  compar¬ 
tió  con  los  della  Torre  el  protecto¬ 
rado  de  Milán  y  se  apoderó  de  for¬ 
tuna,  pero  á  partir  de  la  derrota  que 
en  Benevento  le  infligió  Carlos  de 
Anjou  (1265).  comenzó  á  desmoro¬ 
narse  su  poderío  y,  sucesivamente, 
perdió  Brescia,  Cremona.  Parma.  et¬ 
cétera,  quedando  reducidos  sus  do¬ 
minios  casi  únicamente  al  castillo  de 
( ¡  isalecehio.  ||  Tuvo  dos  hermanos. 

Manfredo,  estirpe  de  los  marqueses 
de  Scipión,  v  Guido,  creado  mar¬ 
tilles  de  Bodanizza  por  el  rey  Boni¬ 
facio  de  Tesalónica.  que  tomó  parle 
en  la  cuarta  cruzada,  y  m .  en  1237, 
dejando  un  hijo,  Libertino ,  podestá 
<le  Milán  (1261)  y  prisionero  de  los 
franceses  én  Benevento  (1266),  pa¬ 
dre  de  Alberto,  caído  en  Atenas  com¬ 
batiendo  al  lado  del  duque  Gualtero 
(1311),  cuya  hija.  Guillermo,  naci¬ 
da  de  su  matrimonio  con  María  de  la 
Casceri,  casó  primero  con  Bartolo¬ 
mé  Zacearía  (1326)  y  después  con 
el  veneciano  Nicolás  Giorgi  (1331). 

Con  Sofía  de  Egna.  su  segunda  es¬ 
posa,  hubo  Liberto  á  su  sucesor  Alan- 
fredino  (1251-1328).  que  á  su  vez 
dejó  dos  hijos.  Liberto  II,  señor  del 
Estado  Pallavicino,  m.  en  1378,  y 
Guillermo,  marqués  de  Cassano.  go¬ 
bernador  tnilanés  en  Génova  (1353) 
y  vencedor  de  los  venecianos  ( 1351). 
reemplazando  al  primero  su  hijo  Ni¬ 
colás,  envenenado,  al  parecer,  junto 
con  su  segunda  mujer  María  Attendoli,  hermana  de 
Mucio  Sforza  ( 1401  )J|  Orlando  «el  Magnifico»  ( 1393- 
1  157).  hijo  natural  y  heredero  del  precedente,}’  po¬ 
deroso  aliado  de  Francisco  Sforza,  tuvo  de  Catalina 
Scotti,  su  mujer,  muerta  en  1168.  ocho  hijos,  Ni¬ 
colás ,  Galeazzo,  Manfredo,  Carlos,  Pallavicino ,  Juan 
Luis,  Juan  Francisco  y  Liberto,  distinguidos  capita¬ 
nes  todos.  El  cuarto.  Pallavicino  (1  126-1485).  mar¬ 
qués  de  Busseto  y  personaje  muy  influyente  en  la 
corte  de  Milán,  casó  con  Catalina  Fieschi.  de  Gé¬ 
nova.  muerta  en  1498,  que  le  hizo  padre  de  Ga¬ 
icano,  m.  en  1520,  v  de  Antonio  Alaria,  m.  en 
1519.  traidores  á  los  Sforza  y  amigos  de  Francia,  y 
de  Cristóbal ,  llamado  á  Milán  por  Lautrec,  gober¬ 
nador  francés  del  ducado,  y  decapitado  por  orden 
de  éste  á  la  edad  de  setenta  años  (1521),  sucedién- 
dole  su  hijo,  Jerónimo  ( 1 508-1579),  que  dio  hospeda¬ 
je  en  Busseto  á  Carlos  V  (  1533  y  1513)  v  al  papa 
Paulo  11 1  (1513).  ¡j  Adalberto,  m.  en  1570.  otro 
hijo  de  Cristóbal,  fué  padre  de  Galeazzo.  y  e>te  de 
Jerónimo  Galeazzo,  m.  en  1638.  á  quien  los  Farne- 
sio  usurparon  el  Estado  Pallavicino.  Uno  de  sus 
descendientes,  el  marqués  Jorge  Guido ,  n.  en  Milán 
en  1796  y  m.  en  1878.  patriota  italiano,  arrestadlo 
y  condenado  en  1821  y  desterrado  al  Piamonte  en 
1848.  fué  prodictador  en  Nápoles  (1860),  senador 
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y  marido  de  Camila  Pallavicino  de  Busseto.  en  la 
que  tuvo  á  Isabel,  notable  literata,  casada  con  el 
marqués  de  Soragua:  el  desgraciado  Manfredo,  par¬ 
tidario  de  los  Sforza,  preso  á  traición  y  descuartiza¬ 
do  en  Milán  por  orden  de  Lautrec  (1521)  y  sus  hi¬ 
jos  Hercules  y  Sforza,  refugiados  durante  un  año 
en  Trento  con  su  madre  Ginebra  Bentivoglio.  El 
último,  n.  en  1520  y  m.  en  1585.  peleó  en  Hungría 
contra  los  turcos,  cayendo  prisionero  (1552  56); 
fué  general  al  servicio  de  Venecia  (1557),  marqués 
de  Cortemaggiore  (1561)  y  de  Busseto  (1579).  por 
muerte  de  sus  primos  César  y  Jerónimo,  y  por  im¬ 
posición  del  duque  Octavio  Farnesio  nombró  here¬ 
dero  suyo  al  yerno  de  éste.  Alejandro  Pallavicino, 
marqués  de  Zibello.  hijo  y  sucesor  de  Juan  Fran¬ 
cisco,  el  penúltimo  de  los  hijos  de  Orlando  ^el  Mag- 
nifiro >',  consejero  ducal  en  Milán,  m.  en  1197.  !; 
Alejandro,  que  lué  mas  tarde  despojado  de  todos 
sus  Estallos  por  los  Farnesio,  casó  primero  con  Ln- 
vinia  Farnesio,  muerta  en  1605  y  después  con 
Francisca  Sforza  de  Santa  Fioria.  muerta  en  1621. 
v  falleció  en  Roma  en  1615.  dejando  dos  hijos,  Al¬ 
fonso.  m.  en  1679.  y  Sforza  (1607-1667),  jesuíta 
(1637)  y  cardenal  (1659).  autor  de  la  Historia  del 
Concilio  de  Trento  (1656-57).  Además  de  los  ya  ci¬ 
tados  figuran  entre  los  personajes  de  esta  familia 


( 1860),  caballero  de  la  Annunziata  y  prefecto  de  Pa- 
lertno  í  1862).  ||  Juan  Luis  ( 1425-1481  ),-quinto  ¡.ojo 
de  Orlando  «el  Magnifico» .  fué  tronco  de  los  mar¬ 
queses  de  Cortemaggiore.  á  cuya  rama  pertenecen, 
su  bisnieto  Jerónimo,  perseguido  por  los  Farne-do 
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que  merecen  mencionarse.  Juan  Francisco,  m.  en 
1478,  y  Ferrante ( 1615-16  11 ),  de  la  línea  de  los  mar¬ 
queses  de  Scipión,  capitán  de  los  Sforza  el  primero 
y  gobernador  de  Génova  (1475-78),  y  religioso  el 
segundo  y  fecundo  escritor,  decapitado  en  Aviñón 
por  los  franceses.  ||  Mabita ,  prima  del  famoso  l  ber¬ 
ta,  v  mujer  d«  Azzon  V7” 1 1  de  Este,  señor  de  Ferra¬ 
ra.  ||  Juan  Un  alista,  obispo  de  Ueggio  v  humanis¬ 
ta,  m.  en  1 4(58.  ¡|  Alejandro,  asesino,  con  sus  her¬ 
manos  Camilo  y  Jerónimo  v  otros,  de  Pedro  Luis 
Karnesio,  tiuque  de  Purina  (  1517).  jl  Hipólita ,  aman¬ 
te  d>*  Palla vicino  Yisconti.  cuyos  hijos  fueron  legi¬ 
timados  por  el  papa  Julio  III.  ||  Argentina,  de  los 
marqueses  de  Zibello.  muerta  en  1550,  mujer  del 
señor  de  Longiano.  ||  Julio  César,  gobernador  (1517) 
y  después  marqués  de  Ceva:  su  hija  Magdalena,  li¬ 
terata.  !|  /¿anació  ( 1632- 1712),  de  Parma,  cardenal , 
gobernador  de  Uoma  y  poeta.  ||  Juan  Bautista ,  de 
Milán  i  padre  Casiano  de  Santa  Elia).  carmelita  y 
escritor  teológico,  rn.  en  1714.  ||  Felipe  Guillermo , 
de  los  marqueses  de  Ceva,  barón  de  Saint-Remv, 
primer  virrey  de  Cerdeña  (1720)  y  caballero  de  la 
Annunziata  (1720),  m.  en  1732.  ||  La  marquesa 
Dorotea,  de  Parma,  pintora.  ||  Luis  (1803-1870), 
también  de  Parma,  establecido  en  Casal,  literato  v 
senador  (  18  48).  que  por  herencia  adoptó  el  apellido 
de  Pallnvieino  Mossi.  A  otra  rama  establecida  en 
Génova.  pertenecen:  Antoniotto  ( 1441-1507),  cárde¬ 
na;  (1180)  y  su  hermano  Cipriano,  padre  de  Juan 


El  cnrdeosl  Antoniotto  Pnllavieino,  por  Ticiano 
(Palacio  Saín*  Souci,  Pottnlam) 


Bautista,  carde  «al  en  1518  y  m.  en  1524.  |]  El  ban¬ 
quero  Tobías ,  cuyo  hijo  sir  Horacio ,  m.  en  1800, 
también  banquero,  residente  en  Londres,  desempe¬ 
ñó  por  encargo  fie  la  reina  Isabel  varias  misiones  en 
Holanda  y  Alemania  y  casó  con  Ana  Hoofmann,  la 
cual,  en  160lf  contrajo  nuevas  nupcias  con  Olive¬ 
rio  Croinwell.  tío  fiel  protector.  ||  Agustín,  dogo  de 
Génovn  en  1637.  ¡|  Camilo,  m.  en  16  44,  fundador 
de  la  Congregación  de  los  tílipenses.  ||  Nicolás  Ma¬ 
ría  (1621-1692),  jesuíta,  teólogo  y  panegirista  de 
Cristina  de  8uecia.  j]  Obizzo  ú  Opicio  ( 1632-1700), 
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cardenal  (  1686)  y  obispo  de  Osimo  (1689).  |]  Juan 
Lucas  (1097-1773).  conde,  almirante  (1733).  te¬ 
niente  general  (1741)  y  feldmariscal  (1754).  ai  ser¬ 
vicio  del  emperador  y  gobernador  austríaco  en  I.oin- 
bardía  (1747  y  1750  53).  ||  Alberto  (1730-1805), 
dogo  de  Genova  (1789  91  ).  que  acarició  la  idea  de 
apoderarse  de  Córcega.  ||  /.azaro  Obizzo,  cardenal 
(1700),  secretario  de  Estado  pontiticio  (1769)  y 
prefecto  «le  Aviñón.  m.  en  1785:  su  hermano  Juan 
Carlos,  señor  fie  Masone.  dogo  de  Génova  (1785— 
1787),  m.  en  1794.  [|  Otro  Juan  Carlos  ( 1739- 1789), 
general  imperial  y  tronco  de  los  Pallavicino  «le 
Hungría.  ||  Pablo  J eronimo .  comandante  general  de 
la  República  de  Liguria  (1797).  m.  en  1833.  |,  El 
marqués  Emilio  Pallavicino  de  Priola  ( 182  4-1901  ). 
teniente  general  italiano  y  senador  ( 1880),  que  hizo 
prisionero  á  Garibaldi  en  Aspromonte,  y  su  herma¬ 
no  Carlos  (1829-1900),  también  teniente  general 
italiano. 

Pallavicino  (Hrnito).  Biog.  Comnositor  italia¬ 
no.  n.  en  Cremona  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  xvi  y  m.  después  de  1616.  Fue  por  espacio  de 
largos  años  maestro  de  capilla  del  duque  de  Mantua 
y  uno  ile  los  primeros  compositores  que  escribió  sus 
obras  para  12  y  16  voces.  Se  conservan  de  él  un  li¬ 
bro  «le  madrigales  á  4  voces  (  1579),  ocho  á  5  voces 
(Ye  necia.  1581,  1585,  1588,  1593.  1600.  1601. 
1606  y  1612  y  varias  ediciones  posteriores),  y  uno 
á  6  voces  (  Yenecia.  1587).  Sacrae  dei  laudes,  mote¬ 
tes  á  8.  12  y  16  voces  (  Yenecia,  1595).  y  numero¬ 
sos  madrigales  publicados  en  las  antologías  de  la 
época. 

Pallavicino  (Carlos).  Biog .  Compositor  italia¬ 
no,  n.  en  Salo  en  1630  y  m.  en  Oresele  en  1688. 
Trasladóse  muy  joven  A  Alemania  y  en  1667  fue 
nombrado  segundo  mnestro  de  capilla  de  la  corte  do 
Dresde  y  en  1672  primero.  Luego  dirigió  el  teatro 
«le  la  Opera  italiana  de  dicha  capital.  Compuso  nu¬ 
merosas  óperas  que  no  se  distinguen  por  la  origina¬ 
lidad.  pero  que  contienen  agradables  melodías.  En¬ 
tre  las  principales,  citaremos:  Aureliano  (Yenecia. 
1666),  Demetrio  (  1666).  Il  tiranno  umiliato  d'  amore 
(1667),  Diocleziano  (1674),  Enea  in  Italia  (1675). 
Galeno  (  1676),  Il  Vespasiana  (  1678).  Il  1 Verane 
(1679),  Messalina  (1680).  Bassiano  (1682),  Cario, 
re  dy  Italia  (1683);  Il  re  infante  (1683).  Licinio,  re 
dei  vandali  (1685).  Massimo  Puppieno  (1685),  Pene- 
loppe  la  casta  (  1686).  Didone  delirante  ( 16«S6),  Amor 
innamorato  (1687).  L' amatzone  corsara  ( 1687),  El- 
miro ,  re  di  Corinto  ( 1687):  La  Gernsalewme  libérala 
(1688).  y  A  ntiope  ( 1689). 

Pallavicino  (Carlos  Manuel).  Biog.  Jesuíta  ita¬ 
liano,  n.  en  Ceva  y  m.  en  Turín  (1719-1785).  Fue 
profesor  de  teología  en  Turín  y  autor  de  varias  obras 
ascéticas,  entre  ellas  II  sacerdote  sanliflrnto  dalT  at¬ 
ienta  recitazione  del  divino  uflizio  (Turín,  1773). 
Lettere  al  sacerdote  uovello  sul  grande  wezzo  di  san - 
tijlcarsi  nel  sito  stato.  qttaT  é  la  dienta  celebrazione  del 
divino  Sacriflzio  ( Pinerolo,  1781).  y  Lettere  sulla 
pratira  maniera  di  a  ministrare  il  santo  Sacramento 
della  Penite/iza  con  sito  ed  altrni  profltto  (Yenecia. 
1785).  Esta  última  fué  traducida  al  español  por 
Francisco  Ordoqui  (2  vol..  Madrid,  1796),  al  fran¬ 
cés  por  el  padre  Leblanc  yal  latín  por  el  padre  Starelc. 
Las  tres  obras  citadas  forman  el  segundo  volumen 
fie  Istitnzioni  di  teología  ascética  e  mística  ad  uso  dei 
Seminari  (Mondovi.  1886). 

Pallavicino  (Emilio,  marqués  P.  di  Priola). 
Biog.  General  italiano,  n.  en  Génova  y  m.  c*u  Uoma 
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(1821-1901).  En  1833  ingresó  en  la  Academia  Mi¬ 
litar  de  Turín.  En  la  campaña  de  1818  sirvió  en  el 
cuerpo  de  bersaglieri,  y  durante  la  guerra  de  18.59 
distinguióse  por  su  valor  en  Cnsale  y  San  Martillo, 
siendo  ascendido  á  comandante  tí  raíz  de  la  paz  de 
Yillafranca.  Asistió  á  las  tomas  de  Penis»,  Ancana 
y  Capua  y  después  hizo  una  enérgica  campaña  con¬ 
tra  los  salteadores  de  la  región  tie  Ascoli.  En  1862 
salió  al  encuentro  de  Garibaldi.  al  que  hizo  prisio¬ 
nero  en  Asura  monte  el  29  de  Agosto.  Más  tarde 
distinguióse  de  nuevo  en  la  campaña  contra  los  sal¬ 
teadores  del  S.  de  Italia.  Ascendido  á  teniente  ge¬ 
neral,  coníioseie  en  1888  el  mando  del  cuerpo  de 
ejército  romano,  v  ya  en  1880  fué  elegido  senador. 
Le  1890  á  1893  fue  ayudante  general  del  rey. 

Pallavicino  i  Fkkrantk).  Bi'-g .  Novelista  y  poe- 
in  satirmo  italiano,  n.  en  Plasencia  y  m .  en  Aviñón 
(  101  o  1  6  1 l).  Siendo  religioso  raptó  á  una  joven, 
por  lo  que  tuvo  que  huir  á  Yenecia,  donde  es-ribió 
rnuehas  obras  contra  el  duque  de  Plasencia.  Odoardo 
Earnesio.  Yi-uidose  perseguido  también  allí,  setras- 
lauó  á  Alemania  y  se  hizo  protestante.  Yuelto  á  \e 
necia,  fué  encarcelado  ,  y  al  recobrar  la  i  i  1><*  rta  <  i 
de;o  los  hábitos  y  publicó  varios  escritos  contra  Ur¬ 
bano  \  III.  pasando  á  Francia.  pero  allí  fué  deteni¬ 
do  por  orden  del  Papa  y  decapitarlo.  Se  le  debe;  ¡l 
solé  nei  piancti.  Suswiinn.  Succesi  del  mondo  nd  Iti'.Ui. 
La  pudicizia  scheruita.  La  rete  <ii  I '¡tirano  (  16  11 ), 
l.a  scena  rettorica .  Jl  principe  ermafmdita,  fjti  retío- 
rica  delle  ¡nc  retrice,  Jl  dicorzio  celeste.  La  hace  tunta, 
ore  ero  Battarella  per  le  Api  berbenue  (1642).  é  Jl 
corriere  svaligiato  (1614).  Próspero  Marchnnd  divi¬ 
dió  las  obras  de  este  autor  en  prohibidas  y  permiti¬ 
rlas.  Estas  úitimas  fueron  publicadas  en  cuatro  tomos 
(Ye  necia.  1(1551. 

Pallavicino  (IIortiínsto).  Btog .  Jesuíta  italiano, 
n.  y  m .  en  Milán  (1608-1691).  Después  ríe  haber 
enseñarlo  en  Milán  retórica,  filosofía  v  teología,  pasó 
el  resto  de  su  vida  en  la  casa  profesa  de  la  misma 
ciudad.  Son  obras  su  vas:  Magnae  Deiparae  Vita  en- 
comiastice  et  historice  descripta  (2  vol..  Milán,  1(159). 

1  pregi  ttiat avigliosi  del  Santissimo  Nome  di  Giesit 
(  Milán,  1661).  L.a  vita  di  chi  mnore.  cioe  J Jaría  Ala¬ 
dre  dcgli  agonizzauti  (  Milán,  1669),  Iddio  amabilis- 
simo  al í  nomo  (4  vol.,  Milán,  1658-79).  L,a  vergine 
prudente  alie  nozze  del  celeste  agnello  (Milán.  168  [), 
Eccit, ¡mentó  del  reale  salmista  a  pii  ajTctti  (Milán. 
]tlS7),  y  Delln  stato  delle  anime  pnrgnnti  e  del  modo 
di  'librare  alie  medesime  (Milán.  1(188). 

Pallavicino  (  Nicolás  Marta).  Bing.  Jesuíta  ¡ta¬ 
pono.  n.  en  (dénova  v  m.  en  liorna  (1(121-16921, 
Fué  suopsí vamente  profesor  de  retórica,  filosofía, 
ten],  gia  y  Sagrada  Escritura,  y  después  prefecto  de 
estuu  ios  i'n  el  ( ’olegio  liomano.  Inocencio  IX  le  nom¬ 
bró  teólogo  de  la  Sagrarla  Penitenciaría,  examinador 
de  obispos  y  calificador  del  Santo  Oficio.  La  reina 
( 'rist  i  nade  Suecia  le  escogió  por  confesor,  v  quiso  que 
fuese  uno  de  los  primeros  miembros  de  la  Academia 
que  ella  misma  fundó.  Perteneció  también  á  la  Aca¬ 
demia  de  la  (/Tusca  y  á  la  de  los  Arcarles  romanos 
<•011  el  nomine  de  Salido  Boceo.  Las  principales 
obras  que  de  él  se  conservan  son  :  Gregorio  Tauma¬ 
turgo  i Mioma.  1619).  Difcsa  delta  Providcnza  divina 
contra  i  nemi<i  di  ojni  religione  (liorna.  1679),  Di¬ 
fcsa  del  Pont  i  Jira  o,  e  della  Cftiesa  Cattnlica  (3  vol.. 
Roma,  1687),  Le  m  ademe  prosperith  della  Chiesa 
C'attolica  contra  il  Macroraetisow  (Roma,  1688). 
U  evidente  mérito  della  Feie  CnttnHca  a.d  estece  ere-  i 
data  per  vera  (Roma.  1689).  Le  (¡raudezze  della  Ala -  i 


dre  di  Dio  (Roma,  1690),  Considerationi  sopra  l’ J?o 
celeuze  di  Dio  (Roma,  Í693),  y  Dell ’  eterna  Jeh>  ttü 
de'  giusti  (Roma.  1695). 

Biblia, jr .  Vite  degli  Arcadi  illustri  seritte  da 
diversi  autori,  e  pubblicate  da  G.  M.  Crescintleui 
(5  vol.,  p.  II,  págs.  87  v  siguientes,  Roma,  17US- 
1725). 

Pallavicino  (  Pedro  Sforza).  Biog .  Jesuíta  é 
historiador  italiano,  n.  en  liorna  el  28  de  Noviembre 
de  1607  y  m.  en  la  misma  ciudad  el  5  de  Junio  de 
1667.  Una  vez  recibidas  las  órdenes  sagrarías  se  de¬ 
dicó  con  afán  al  estudio  ríe  la  historia  y  de  las  dife¬ 
rentes  d'sciplinas  eclesiásticas,  entrando  algunos 
años  más  larde  al  servicio  de  la  Curia  pontificia.  En 
1637  inglesó  en  la  Compañía  de  Jesús,  y  en  1659. 
por  su  piedad  y  sólida  erudición,  se  le  nombró  pro¬ 
fesor  del  Colegio  Romano,  sucediendo  al  celebre  car¬ 
denal  de  Lugo,  premiándosele,  finalmente,  sus  tra¬ 
bajos  en  favor  del  ponti ticario  y  de  la  causa  católica 
con  la  púrpura  cardenalicia  que  le  otorgó  el  pn<  •* 
Alejandro  Vil  (1657).  Después  ‘le  la  muerte  i,  165;  ) 
de  1  jesuíta  Terencio  Alciati,  prefecto  de  estudios 
del  mencionado  Colegio  Romano,  que  no  pudo  re¬ 
dactar  su  proyectada  refinación  en  proyecto  contra 
la  apasionada  é  injusta  obra  del  monje  serví: a  vene¬ 
ciano  Pablo  Sarpi  sobre  el  Concilio  de  Trento,  Pal¬ 
la  vtcino  recibió  del  general  de  su  orden  el  encargo 
<lo  llevarlo  á  cabo,  lo  que  hizo  brillantemente  nues¬ 
tro  biografiado,  publicando  en  Roma  su  Isla- ¿a  del 
Concilio  fli  Trento  (1656-57 ).  de  la  cual  se  han  hecho 
varias  ediciones,  siendo  la  más  notable  la  que  editó 
á  finales  del  siglo  xvm  Francisco  Antonio  Zacearía 
(Faenza.  1792-99).  Aunque  no  tuviera  otros,  la 
obra  de  Pallavicino  posee  el  inmenso  mérito  <ie 
representar  el  criterio  estrictamente  ortodoxo  sobre 
uno  de  los  Concilios  ecuménicos  más  impórtame» 
que  ha  celebrado  la  Iglesia  católica,  y  el  de  restable¬ 
cer  el  imperio  de  la  verdad  sobre  puntos  doctrinales 
é  históricos  muy  discutidos  por  los  protestantes, 
deseosos  de  empañar  el  brillo  y  el  éxito  indubitado 
del  Concilio  Tridentinu  q ue  enfrente  de  las  argucias 
v  de  los  errores  dogmáticos  ríe  las  sectas  luteranas, 
proclamó  una  vez  más  las  eternas  verdades  del  ca¬ 
tolicismo.  El  valor  de  la  obra  de  Pallavicino  ha  sido 
reconocido  por  todas  las  escuelas  y  proclamado  por 
hombres  muy  distanciados  en  el  punto  de  vista  re¬ 
ligioso,  pues  si  discuten  el  mérito  literario  de  su 
¡atocia  y  afirman  muchos  que  ofrece  todos  los  carne- 
teres  ile  un  alegato  de  ahogado,  no  por  esto  dejan 
de  admitir  que  refuta  punto  por  punto  las  equivoca¬ 
dlas  afirmaciones  del  monje  acusador  y  que  cumplió 
de  una  manera  admirable  la  misión  recibida  de  sus 
sime  rimas.  Pallavicino  estaba,  por  otra  parte,  en 
inmejorables  condiciones  para  escribir  su  libro.  Te  - 
logo  é  historiador  distinguido,  familiarizado  desde 
su  juventud  con  el  ambiente  de  la  Curia  ponti  acia  y 
dotado  de  un  sagaz  espíritu  critico,  nuestro  hi<<grn- 
tiado  pudo  conocer  á  fondo  los  motivos  que  impulsa¬ 
ron  á  los  papas  para  convocar  el  sagrado  Concibo 
antes  mencionado,  compenetrarse  de  su  trascenden¬ 
cia  é  inspirarse  en  fuentes  que  ignoraba  por  com¬ 
pleto  Pablo  Sarpi.  Dando  muestras  de  una  paoienc’a 
verdaderamente  benedictina,  Pallavicino  consultó 
to  la  suerte  de  documentos  que  se  guardaban  en  los 
archivos  y  bibliotecas  pontificias,  y  comprobó  sobre 
los  originales  los  datos  aportados  por  determinados 
'  autores,  como  Ouiehnrdin,  citando  siempre  de  una 
i  manera  ciara  y  fácilmente  verificable  á  sus  autores, 
i  Pallavicino  no  emplea,  per  regla  general,  un  tono 
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declamatorio  y  ampuloso,  sino  que  apela  siempre  al 
sentido  común,  al  razonamiento  sin  complicaciones 
y  d  la  verdad  manifestada  sencillamente  y  sin  ro¬ 
deos,  basándose  en  fuentes  seguras  y  de  primera 
mano.  Al  propio  tiempo,  ingeniosas  comparaciones 
lineen  la  materia  inteligible  aun  para  las  personas 
extrañas  á  la  teología,  recalcando  en  diferentes  oca¬ 
siones  los  absurdos  á  que  llegó  Sarpi  al  partir  fie  su¬ 
puestas  intenciones  (  procedimiento  imitado  de  M:i- 
quiaveio)  de  los  pupas  v  cardenales,  intencione"  que 
bulo  existían  en  su  extraviada  inteligencia,  pues  ja¬ 
mas  pudo  presentar  los  documentos  en  que  las  basa¬ 
ba .  Además  de  la  Istoria  mencionada,  Pallavicino 
escribió:  Gli  Fas  ti  sacri  (liorna,  1637),  Della  vita 
di  A  lessandro  17/  (sin  terminar  y  publicada  sola¬ 
mente  en  1839),  tfrmenegilde,  tragedia  (liorna, 
16  4  4  g  Gli  A  rverlimenti  grammaticali  ( 1661),  Tratta- 
to  tif  lo  stilo  e  Ut‘l  tlid'mjo  (liorna,  166*2 1.  Lettere 
(ii;ina,  166S.,  Vindicaciones  Societate  Jesu  (liorna, 
16  l'J).  lili  pirfi  sacri  (  1637),  Massime  ed  espressio- 
ni  >1i  cirile  e  l  ccclesiastiea  prudenza  (eriitadaen  17  13), 
Apcriio’i* ?  ihenhigicae.  Disputaciones  iu  prima m  se¬ 
ca  t  ta.'  S.  Tho-nae,  v  Arte  della  per/eztune  ckristiana, 
eteeiern.  La  labor  de  Pallavicino  se  extendió  t;im- 
1  <  i  •  •  1 1  ;i  las  materias  filosóficas.  Siendo  estudiante  to¬ 
davía  sostuvo  unas  tesis  I)e  universa  phil»snphia 
(llomn,  1625)  dedicmlas  á  Urbano  VIII,  en  las  cua¬ 
les  admite  como  probable  la  simplicidad  de  la  mate¬ 
ria  celeste,  y  otras  De  universa  theologia  (  1628).  Kn 
la  época  de  su  profesorado  publicó:  Conclusiones  phi- 
losophi^ae  (liorna,  1612),  Del  bene  libri  quattro 
(liorna,  1614).  publicado  después  en  latín  con  el  tí¬ 
tulo  Philosnphiae  moralis  pare  prima  sen  de  bono 
(Colonia.  16  46).  del  cual  se  sirvió  R.  Cumberland 
para  su  obra  De  Legibns  naturas.  Quedan  todavía 
una  porción  de  manuscritos  de  Pallavicino.  como 
son  los  comentarios  á  los  libia  s  aristotélicos  De  phy- 
sico  audita.  De generatione ,  De  Anima,  un  Breviarium 
Logicae  aristotelicae ,  Tractatus  de  nctibus  hmnanis. 
Trac  tatas  de  justitia  el  jure,  etc.  Su  Historia  del  Con¬ 
cilio  de  Trcnto  fué  traducida  al  esnañol  por  M.  M. 
Vegnernda  y  A.  Monescillo,  y  publicada  en  Madrid 
en  US  H i . 

Biblioqr.  Brischar.  Juicio  acerca  de  la  controver¬ 
sia  entre  Snrpi  y  Pallavicino  (Twbinga,  1844);  A  So, 
Biography  of  Pallavicino ,  en  Raccolta  di  opuscoli 
scien'ifici ,  etc.  (Ferrara.  1780);  Ranke,  Analekteu 
sur  Geichirhte  der  rdmiichen  P&pste  (Berlín.  1002). 

Pallavicino-Trivulzo  (Joros  Guiño,  marquks 
df.).  Biog.  Patriota  italiano,  n.  en  Milán  (1796- 
1878).  Tomó  parte,  junto  con  Silvio  Pellico,  Con- 
falonieri  y  otros,  en  la  conspiración  del  1821  contra 
los  austríacos,  por  lo  que  fué  condenado  á  muerte, 
conmutándosele  esta  pena  por  la  de  cadena  perpe¬ 
tua.  Después  de  quince  años  de  prisión  recobró  la 
libertad  y  vivió  algún  tiempo  en  Praga,  donde  casó 
con  Ana  Koppmann.  y  en  18  40  se  le  concedió  per¬ 
miso  para  volver  á  su  patria.  En  18  48  fué  elegido 
diputado  del  Parlamento  de  Cerdeña,  y  durante  la 
revolución  llamada  de  los  Cingue  Giornale,  combatió 
al  lado  del  pueblo,  debiendo  refugiarse  en  Francia 
después.  Elegido  senador  en  1860.  su  amigo  Gnri- 
baldi  le  nombró  prodiciador  de  Nánoles.  Después  de 
la  batal!  .  de  Aspromonte  se  retiró  de  la  vida  públi¬ 
ca.  Pallavicino-Trivulzo  dedicó  toda  su  vida  y 
gran  parte  de  su  fortuna  á  la  causa  de  la  indepen¬ 
dencia  italiana,  y  dejó  unas  interesantes  Memorias 
que  fueron  publicadas  por  su  esposa. 

PALLAZO.  m.  Payaso.  I 


PALLO  A.  Qeog.  Pobl.  rural  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  San  Juan.  dep.  de  Iglesia,  si¬ 
tuada  en  la  confl.  de  los  arr.  La  Sal  y  Blanco,  á 
2,100  m.  de  altura.  ||  Lug.  de  la  misma  prov.,  de¬ 
partamento  de  Jachal.  su.  á  los  29°  37'  lat.  S.  y 
69°  23'  long.  O.  de  Greenwich.  El  nombre  pallen 
significa  en  quechua  horqueta,  punto  de  reunión  (te 
ríos  ó  de  los  dedos  de  la  mano,  etc. 

PALLCCA.  Geog.  Pobl.  del  Perú.  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Huancaveiica,  dist.  de  Acoria;  unos  1,000 
habitantes.  ¡¡  Pobl.  del  dep.  de  Avacuclio,  prov.  de 
Huanta.  dist.  de  Luricocha;  unos  200  h.  ||  Aid.  del 
dep.  de  Puno,  prov.  de  Carabnya.  dist.  de  Oliacliea; 
unos  lUO  h. 

PALLCCA  YACO.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  da 
Ayacucho,  prov.  de  lluamanga,  <1  ist .  de  Tamluiio; 
unos  300  h. 

PALLÉ  ó  PALÉ.  Geog.  Dist..  ó  enarquia  de 
Cefalonia  (Grecia  insular).  Comprende  cinco  muni¬ 
cipios  ó  fiemos  con  18.5UO  h.  Su  cap.  es  Lixun. 

PALLEAU.  Geog.  Pobl.  y  ni  un.  de  Francia, 
dep.  del  Saoua  y  Loire.  dist.  de  Cóníon-sur-Saona, 
cant.  de  Yerdun-sur-le- Douhs:  1ÜU  h.  Iglesia  ro¬ 
mánica.  Priorato  fundado  en  lUOd. 

PALLEGOIX  (  Di  ONtSIO  Jt’AN  II  U'TI^TA  ).  Biog . 
Misionero  v  viajero  francés,  n.  en  C  ñ ni  berta  uit  y 
m.  en  Bangkok  (1805-1862).  Destinado  como  mi¬ 
sionero  á  Siam,  fué  allí  vicario  apostólico  y  después 
obispo  de  Mallo.  Contribuyó  á  establecer  relaciones 
políticas  y  comerciales  entre  Francia  y  Siam.  y  es¬ 
cribió:  Grammaire  thaVatine  (1852),  Ditionarium 
linguete  Thai  (1854).  y  Description  du  royanme  Tha\ 
oh  Siam  ( 1854). 

PALLEIROS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  Mnnzaneda.  pan*,  de  Santa  María  Mag¬ 
dalena  de  Reigada. 

PALLEJÁ.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Barcelo¬ 
na,  con  219  e.  y  albergues  y  648  h.  según  el  censo 
de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  v  de 
39  e.  y  albergues  aislados  v  corresponde  al  p.  j.  de 
San  Felíu  de  Llohregat,  dióc.  de  Barcelona.  Está 
sit.  á  la  der.  del  río  Llohregat  y  á  7  kms.  NO.  de  la 
cabecera  del  partido.  Est.  f.  c.  Carr.  de  Madrid  á 
Francia.  Iglesia  parroquial  dedicada- á  Santa  Eula¬ 
lia;  escuelas  públicas.  Sociedad  Coral.  Casino.  Ei> 
su  terreno,  parte  montañoso  y  parte  llano,  se  cose- 
ehan  vino  y  aceite:  canteras  «le  yeso  y  de  piedra  ca¬ 
liza  del  terreno  triásico.  Es  punto  de  veraneo,  v  pi> 
otro  tiempo  correspondió  á  la  jurisdicción  señorial 
del  marqués  de  Smitmenat. 

Pali.kjá  (Cayetano  de).  Biog .  Escritor  español 
del  siglo  xviii.  n.  en  Barcelona.  Fué  regidor  perpe¬ 
tuo  de  su  ciudad  natal,  baile  general  del  derecho  <1© 
Cops  y  cónsul  de  la  Lonja  de  mar.  Tradino  al  caste¬ 
llano  el  Libre  del  consnlat  de  mor  de  Barre  lo  un  i  Bar¬ 
celona.  1732).  figurando  por  dicha  traducción  en  eí 
Catalogo  de  Antnrid.tdes  de  la  Lengua,  publicado  por 
la  Academia  Española. 

PALLEN  ó  PAYEN.  Geog.  Sierra  de  !a  Re¬ 
pública  Argentina,  prov.  de  Mendoza:  se  levanta  er> 
la  parte  SO.  de  esta  provincia,  al  E.  del  río  Colora¬ 
do.  En  ella  se  encuentran  importantes  yacimientos 
de  cobre  que  en  idioma  indígena  se  llama  pallen. 

Pallen  Condé  (Benito).  Biog.  Publicista  norte¬ 
americano.  n.  en  San  Luis  en  1858.  Por  la  Univer¬ 
sidad  de  Georgctown  «e  graduó  de  bachiller  ea 
1880:  de  maestro  en  artes  en  1883.  y'de  doctor  ea 
leyesen  1896.  En  1885  habíase  graduado  en  filo¬ 
sofía  por  la  Universidad  de  8an  Luis.  Durante  diez 
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«ños.  desde  1887  hasta  1897,  filé  editor  del  Chnrc/t 
Proyress  and  Catholic  World,  de  Han  Luis.  La  prin¬ 
cipal  gloria  de  Pallkn  Cündk  estriba  en  sus  sabias 
v  amenas  conferencias  dadas  en  diversas  circunstan¬ 
cias  y  con  gran  éxito  y  en  la  noble  tarea  que  ha 
llevado  á  cabo  en  unión  de  otros  hombres  eminentes 
de  publicar  la  C- atholic  E negclopedin  .  de  Nueva  York. 
l)e  los  escritos  de  Pai.lkn  ( ’oniu-:  hay  .¡ue  hacer  espe¬ 
cial  mención  del  que  publico  sobre  The  Aleanimg  or 
t’ir  ldtjlls  fíf  the  Kmg  (190  1).  <ie  Tennvson.  Esta 
obra  mereció  la  aprobación  del  mismo  Tennvson. 
quien  le  felicitó  aprobando  lo  escrito  sobre  sus  in¬ 
mortales  [memas.  En  1  HDD  tradujo  El  liberalismo  es 
perada,  de  Sarda  y  Salvan  y.  obra  que  publicó  con  el 
epígrafe  W/iut  is  Liberal  ism*  San  Luis).  Es  miem¬ 
bro  de  muchas  corporaciones  literarias  y  científicas, 
y  na  colaborado  en  muchas  revistas  inglesas  y  nor¬ 
teamericanas.  Cabe  mencionar  todavía  sus  obras: 
The  Philosophy  of  lÁtecatnre  (  1897),  Epochs  of  Li- 
¿epatare  (  1  898 ).  New  Ruhayiat.  poemas  {  1899 ):  The 
Era  si  of  Thalacchus,  poema  dramático  (1901,  y  The 
Dtath  af  Sir  Lannce.lot  and  Other  Poems  (1902). 

PALLEROL.  Grog.  Aid.  de  la  prov.  de  Hues¬ 
ca.  mun.  de  Santorens. 

PALLEROLS.  Geog.  Mun.  de  ¡a  prov.  de  Lé¬ 
rida.  con  114  e.  y  albergues  y  187  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades; 

K 1 I  (\m<*erní  K.Kñrii't  t’rlvlanlpi 


Caso  valí,  lugar  á . 

1‘2 

30 

36 

Pallerols.  id .  ele . 

— 

56 

88 

Saulet.  aldea  á . 

2-9 

10 

20 

Grupos  inferiores  v  e.  dtsem. 

— 

18 

23 

Corresponde  al  p.  j.  de  Seo  de  Urgel.  dióc.  de 
Urgel.  y  está  sit.  á  la  der.  del  Segre.  Terreno  po¬ 
bre;  produce  cereales,  patatas,  legumbres  y  pastos. 
En  <819.  en  el  acta  de  consagración  de  la  catedral 
<le  la  Seo.  se  bace  mención  de  Palerals. 

Pali.krols.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida, 
mun.  de  Baronía  de  Rialp. 

Pallbrols.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida, 
mun.  de  Talayera. 

FALLIERON I  (Jkan).  Ring.  Médico  italiano 
contemporáneo,  profesor  auxiliar  de  la  Universidad 
de  Palermo.  Se  le  debe:  Studio  sperimentale  compa¬ 
rativo  sal  sistema  nervoso  dei  batraci .  rettili.  pesci 
(1892);  Salí  azione  mntaa  di  taluni  bacteri  (1894), 

▼  Rara  anomalía  del  tronco  brarh i»cefalico  (  189  4). 

FALLEROS.  Geog.  Air.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Cerro  Largo.  Tiene  sus  fuentes  en  la  ver¬ 
tiente  occidental  de  la  cuchilla  íiratide  Superior, 
pasa  cerca  de  las  lag.  de  Maza  ogaño,  recibe  por  la 
derecha  las  aguas  de  varios  atinentes,  que  nacen  en 
el  bañadlo  de  Acegua.  y  después  de  un  curso  de 
SO  km’,  des.  en  el  Río  Negro.  j<  íirupo  «le  cerros 
del  dep.  de  Cerro  Largo.  Son  los  más  elevados  fie 
una  estribación  de  la  cuchilla  Grande  Superior,  cu¬ 
ya-;  aguas  van  á  parar  al  arr.  de  Falleros.  Pobla¬ 
ción  «n»i  mismo  dep.;  100  h.  Pu.neríus. 

PALLES  YLLORDÉS  .los  .  R ,  Escri¬ 
to'*  v  n«»i ao  iisfn  es"añ"¡ .  n  .  «*u  \  i  l.»g  :  ..mi  i  Lo:  i  ia  i  en 
lsih.  ('ir.s.i  letras.  áb<«.o¡Yi  \  te!>...jia  en  Lérida  v 
Barcelona  .  e-ta i deciéndose  en  esta  última  'dudad  .  en 
donde  ein  •••»•/. o  sus  tareas  de  pu  n.icista  v  amv.-g  i«*a  \ 
Católico,  dando  á  lu/  mu  dios  boletos  y  .te  ! 

propaganda  .  uue  m<*‘  eeieron  n  ii'n*',:  < -ms  eli -iones.  I 
Entre  ellos  es  notable  ei  une  r'f -¡ico  en  lsd9  te  'u-  | 
tami  l  las  atirmneiones  ateas  de  Suñer  y  Cap  icula  i 


en  el  Congreso  español,  con  el  título  de  ;Dins!  Des¬ 
de  1875  hasta  1892  dividió  sus  tareas  entre  el  pe¬ 
riodismo  católico  y  el  cultivo  de  ¡a  novela  religioso- 
moral  y  las  traducciones  de  las  más  notables  obras  da 
piedad,  ascética  ó  apologética  escritas  en  E rancia, 
Italia  y  Bélgica  y  que,  por  su  importancia  ó  trascen¬ 
dencia,  merecían  ser  popularizadas  en  España .  En 
esta  época  dirigió  también  la  revista  Los  Anales 
Nuestra  Señora  de  Lourdes  en  España.  En  1895  pu- j 
á  Valencia  con  el  cargo  de  director  de  la  sucursal  ce 
la  Compañía  de  Seguros  La  Previsión,  que  desempe¬ 
ñó  hasta  1897.  en  uue  se  estableció  nuevamente  en 
Barcelona.  En  Valencia  fundó  y  dirigió  el  semana¬ 
rio  El  Paladín,  que  libró  en  aquella  época  recias 
campañas  en  pro  de  los  intereses  católicos.  En  1898 
se  encargó  de  la  dirección  del  diario  barcelonés 
Diario  Catalán,  de  tendencias  netamente  católicas, 
sin  concomitancias  ni  afinidades  con  ningún  partido 
político  militante.  Sus  artículos  de  fondo  y  sus  folle¬ 
tines  de  literatura  amena  se  hicieron  verdaderamente 
populares.  Hasta  la  desaparición  de  dicho  periódico, 
en  1901,  dió  á  conocer  las  mejores  y  más  interesan¬ 
tes  de  sus  novelas  de  costumbres,  que  se  leen  aún 
con  placer  por  el  fondo  moral  y  ejomplnrísimo  que 
todas  envuelven,  por  lo  exacto  y  ameno  de  sus  des¬ 
cripciones.  y  por  lo  cuidadoso  y  castizo  de  su  len¬ 
guaje  y  estilo,  que  en  algunos  capítulos  recuerda 
las  mejores  páginas  de  Abarcón.  Pereda,  Selg^ns  v 
Tumba.  Especialmente  en  Aquella  mujer  v  en  Ma- 
ria  de  Magdala  aparecen  el  novelista  y  el  arqueólo¬ 
go  tan  íntimamente  unidos,  que  sus  descripciones, 
episodios  y  escenas  parecen  observadas  directamente 
del  natural  y  reproducidas  por  un  arte  vetusta,  de 
buena  ley.  sin  las  crudezas  de  la  escuela  realista  de 
Zola  ó  de  Flaubert.  Muchas  de  estas  obras  han  sido 
traducidas  al  francés  y  al  italiano.  He  aquí  los  títu¬ 
los  cte  las  principales:  La  religión,  la  sociedad  y  el 
liberalismo  (  Barcelona .  1868):  La  perla  de  Barcelo¬ 
na,  novela  histórica  (Barcelona.  1870);  Armonías  y 
pesares .  ó  escenas  tiernas  de  la  vida  de  san  Bar¬ 

celona,  1871);  La  Pasión  del  Redentor  (Barcelona, 
1875).  El  A  mor  Hermoso,  poema  en  prosa  (  Barce¬ 
lona.  1876):  Año  de  Alaria  (Barcelona.  1876),  Los 
salmos  del  Corazón  de  Jesús  (Barcelona.  1877).  El 
sacrificio  de  la  vida,  novela  (Barcelona.  1878):  Ales 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  (Barcelona.  18TS'. 
Los  Dolores  de  Alaria ,  escritos  en  forma  de  episodios 
ó  dialogados  (Barcelona.  1878);  La  cúbica,  novela 
(Barcelona.  1898):  El  Mengues,  novela  (Barcelona. 
1899),  Aquella  mujer,  novela  (Barcelona.  1900b  v 
Alaria  de  Magdala  (Barcelona.  1903).  Entre  sus 
traducciones,  hay  que  citar:  La  Razón  y  el  Evange¬ 
lio,  de  Augusto  Nicolás:  El  Salterio  de  la  í’ii\eu, 
de  san  Buenaventura:  Becnardita.  de  Enrique  I.nv— 
serre:  Suma  de  los  dones  de  san  José,  del  padre  Isi¬ 
doro  de  Isolanis.  v  Del  conocimiento  y  amor  de  Jesu¬ 
cristo.  dp  autor  anónimo. 

PALLESCHI  (  Eklipe) .  Biog.  Literato  italiano, 
profesor  de  lengma  y  de  literatura  italiana  de  varios 
centros  docentes  de  Pisa.  n.  en  1 8b  l .  Se  le  debe; 
S-'ritti  le  Iterar  i  ( 189<>L  //  A  Ifieri  poeta  I  1893  b  E>  i 
del!'  a nima .  versos  i  1895’b  etc. 

PA  LLESDORF.  Geog.  Pobl .  de  Hungría,  co¬ 
mbado  de  Moson  ó  W  isolburg,  dist.  y  ñ  I  ktns.  SE. 
i  de  Raáa  <»  Uagendorf.  'unto  á  la  rib.  uer.  «leí  IV- 
1  quefm  Danubio,  brazo  derecho  que  forma  la  isla  de 
I  la  Peu nena  Sciiütt;  1.300  íi .  (  croataservios ). 

I  PALLESKE  l  Exmi.io').  Biog.  Escritor  v  crítico 
■  teatral  n.emán.  n.  en  lempelburg  i  Pomerania  i  v 
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m.  en  Tlial,  cercado  Eisenach  (1823-1880).  Estu¬ 
dió  en  Berlín  y  Bonn,  y  desde  1848  hasta  1851  tra¬ 
bajó  como  actor.  Después  residió  en  Arnstadt  y 
Weiraar,  domiciliándose  finalmente  en  Tbal,  y  lue¬ 
go  hizo  algunos  viajes  en  los  que  dio  conferencias 
sobre  los  autores  dramáticos  más  célebres,  especial¬ 
mente  Shakespeare,  y  después  también  sobre  las 
poesías  de  Frita  Reuter.  Como  crítico  teatral  adqui¬ 
rió  algún  renombre,  especialmente  con  la  obra  Schi- 
llers  Leben  und  Werke  (Berlín,  1858-59;  15/  ed.. 
Stuttgart.  1900),  hoy  por  muchos  conceptos  anti¬ 
cuada.  Publicó  Charlotte  von  Kalb.  Qedenkbliitter 
(Stuttgart,  1879)  y  Die  Knnst  des  Vortrags  (Stutt¬ 
gart,  1880;  8.a  ed.,  1882).  Escribió,  además,  los 
dramas  Bl  rey  Monmouth  (Berlín,  1833),  A  quites 
(Gotinga,  1855),  Oliverio  Cromwell  (Berlín,  1857), 
y  La  desposada  de  Corinto,  que  él  mismo  califica 
de  simples  ejercicios  literarios. 

PALLET.  m.  Mar.  Trozo  de  cuerda  de  esparto 
de  unos  6  cm.  de  diámetro  y  bastante  cortos  que 
se  emplea  en  la  pesca  con  pareja  para  dar  más  peso 
al  arte. 

Pallet  (Le).  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del 
Loire  Inferior,  diat.  de  Nantes,  cant.  y  á  6  kms. 
OSO.  de  Vallet,  en  una  altura  desde  la  que  se  do¬ 
mina  la  confl.  del  Sevre  Nantaise  y  del  Sanguese,  á 
35  m.  a.  n.  ra.;  330  h.  (1,510  con  el  mun.).  Est.  en 
la  1.  f.  de  Nantes  á  Clisson.  Restos  de  un  castillo  en 
el  que  nació  Abelardo,  fallecido  en  1142,  y  capilla 
romana  en  la  que  se  supone  fué  bautizado.  En  otra 
capilla  existe  un  artístico  mausoleo  construido  en  el 
siglo  xv. 

PALLBTA.  (Etim.  —  Del  ital.  ant.  paglietto, 
abogado,  llamado  así  porque  antiguamente  usaban 
los  abogados  un  sombrero  de  paja  forrado  en  tafe¬ 
tán.)  m.  fest.  y  fam.  Abogado. 

¡Pallbta!  f.  Especie  de  interjección  eufemística. 

PALLETE,  ra.  Mar.  Fuerte  tejido  hecho  con 
meollar  que  se  emplea  para  evitar  que  las  velas  ro¬ 
cen  directamente  contra  las  cofas,  obenques,  etc.  Se 
hace  liso  y  afelpado. 

Pallete  á  sable.  Mar.  El  que  se  teje  pasando 
un  cabo  llamado  madre  por  entre  varios  cordones 
paralelos,  y  azocándola  á  golpes  con  un  palo  pare¬ 
cido  á  la  hoja  de  un  sable. 

PALLETER  (Lo).  Hist.  Caudillo  popular  va¬ 
lenciano,  que  en  1809  sublevó  á  los  vendedores  del 
mercado  de  Valencia  contra  las  huestes  del  general 
Moncey,  que  se  habían  apoderado  de  la  ciudad.  Or¬ 
ganizó  la  resistencia  popular  contra  las  tropas  de 
Napoleón,  á  las  que  derrotó  en  el  portal  de  Cuarte. 
Su  popularidad  fué  grande,  y  su  nombre  y  apodo 
han  dado  muchas  veces  el  titulo  á  publicaciones  en 
prosa  y  verso  de  carácter  patriótico  y  popular. 

PALLETTA  (Juan  Bautista).  Biog.  Módico 
italiano,  n.  en  Montescrese  (1747-1832).  Hizo  sus 
estudios  en  Milán,  donde  fué  discípulo  de  Patrini, 
de  Gallardi  y  de  Mnscati,  y  luego  de  Morgagni  en 
Padua,  en  cuya  Universidad  se  doctoró  en  medicina. 
Después  de  haber  rechazado  varios  importantes  car¬ 
gos  fijó  su  residencia  en  Milán,  donde  fué  sucesiva¬ 
mente  cirujano  adjunto,  cirujano  ordinario,  demos¬ 
trador  de  anatomía,  profesor  de  clínica  quirúrgica 
y,  por  último,  cirujano  en  jefe  del  hospital.  Profun¬ 
do  anatomista  y  hábil  práctico,  perteneció  á  nume¬ 
rosas  sociedades  científicas,  y  escribió:  Nova  gnber - 
nacnla  testis  Huuteriaui  et  tunieae  vaginalis  anatómica 
descrlptio  (Milán,  1777b  De  nervis  crotaphitico  et 
bucciuatorio  (Milán,  1781).  Adversaria  chirurgica 


prima:  nempe,  Io  de  claudicatione  congeni ta;  2o  saggio 
di  sperienze  sul  sangue  amano  caldo ,  3o  osservazioni 
anatomico-patologiche  sulla  cifosi  paralitica  (Milán, 
1788).  Bxercitationes  anatomico-pathologicae  (Mi¬ 
lán,  1820-26),  y  De  struttnra  nteri,  asi  como  gran 
número  de  artículos  publicados  en  diferentes  revis¬ 
tas  científicas. 

PALLEVI.  Mus.  Período  melódico  que  en  la 
construcción  de  las  varias  melodías  del  sistema  kar- 
uático  juega  capital  papel.  Ordinariamente  es  un 
tema  completo  que  hace  de  estribillo  al  que  contesta 
un  ampallevi,  contratema  ó  réplica  en  correspon¬ 
dencia  con  el  pailevi ;  éste  se  repite  después  de  cada 
copla  ó  estrofa  (c/iaranam) .  El  pailevi  también  cons¬ 
tituye  una  especie  y  forma  melódica  particular, 
donde  el  instrumentista  ejecutante  luce  su  habilidad. 
Es  un  tejido  de  variaciones  ó  diferencias  sobre  un 
tema  de  entrada.  Se  acostumbra  ¿  emplear  tres  cla¬ 
ses  de  movimientos  ó  aires;  uno  lento,  otro  mode¬ 
rado  y,  finalmente,  un  tiempo  vivo.  En  éste  es 
donde  el  artista  encuentra  motivo  para  improvisar 
diferentes  rágas  que  la  concurrencia  pide,  terminan¬ 
do  en  el  tema  del  principio  que  redondea  como  final 
con  algunos  compases  en  el  mismo  rága.  El  compás 
se  marca  con  uu  tambor  (suridanga  ó  gotha ),  ó  bien 
otro  ejecutante  simulando  el  sonido  del  tambor  con 
las  silabas  ta  di  ti  ha  le  señala. 

PAL.LBVIL.LiB.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  dep.  del  Tarn,  dist.  de  Castres,  cant.  y  á 
12  kms.  O.  de  Dourgne,  en  una  colina  dominando  el 
Sor.  afl.  izq.  del  Agout.  á  185  tn.  de  altura;  360  h. 
Antiguos  castillos  de  Palleville  y  de  Lastouzeilles, 
flanqueados  por  sólidas  torres. 

PALLEZ  (Luciano).  Biog.  Escultor  francés, 
n.  en  París  en  1853.  Fué  discípulo  de  Guillaume  y 
de  Millet,  y  á  los  veinte  años  presentó  su  primera 
obra,  una  estatua  de  Linas ,  á  la  que  siguieron  Nar¬ 
ciso,  adquirido  por  el  Estado,  Ganimedes,  Por  la 
patria.  Joven  sorrentina  en  el  baño,  l'hiers,  adquiri¬ 
do  también  por  el  Estado;  Apoteosis  de  Víctor  Hugo, 
altorrelieve ;  Le  conte  de  Lisie,  La  embriaguez  de 
Anacreoute ,  Némesis ,  grupo  en  mármol  adquirido 
por  el  Ayuntamiento  de  París;  ¡Alto!,  Bl  regreso, 
bajorrelieve  en  plata;  La  Justicia,  altorrelieve  en 
bronce;  Bl  vado,  grupo  en  yeso  (1903);  La  reina 
de  Italia,  busto  (1901).  y  los  bustos  de  G .  Syveton , 
de  M.  Hnbert,  M.  Barres  y  P.  M attrice  ( 1906). 

PALLL  J7/no^r.  V.  Pali. 

PALLIATA.  adj.  f.  iat.  Teat.  ant.  Decíase  en 
Roma  de  las  composiciones  teatrales  en  las  que  sa¬ 
lían  personajes  griegos  vestidos  con  el  palio,  por 
oposición  á  las  de  personajes  romanos,  que  llevaban 
la  toga,  por  lo  cual  se  llamaban  togatae. 

PALLIOE  -  ROCHELLE  (La).  Geog.  Puerto 
de  Francia,  dep.  del  Charenta Inferior,  á  5  kms.  de 
la  Rochela,  de  la  cual  depende.  Se  halla  frente  á  la 
isla  Re.  y  desde  la  creación  de  la  cuenca  de  la  Pa- 
llice  se  ba  transformado  en  puerto  industrial. 

FALLIDA  MORS  AEQUO  PULSAT 
PBDB  PAUPERUBA  TABERNAS,  RE- 
GUMQUE  TURRES,  loe.  Iat.  La  pálida  muerte 
llama  con  el  mismo  pie  á  tas  chotas  de  los  pobres ,  que 
á  los  palacios  de  los  reyes.  Palabras  de  Horacio  con 
las  cuales  se  recuerda  que  todos  los  hombres  somos 
iguales  ante  la  muerte. 

PALLIDE.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
mun.  de  Revero. 

PALLIÉRE  (Armando  Juman).  Biog.  Pintor 
francés,  n.  eu  Burdeos  en  1783.  Fué  hermano  de 
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Luis  Vicente  León,  y,  como  él,  discípulo  de  Vin- 
cent.  Se  dedicó  al  género  histórico  y  al  mitológico. 
De  sus  obras  citaremos:  Amor  y  La  muerte  de  Epa- 
minondas. 

Palliérb  (Luis  Vicente  León).  Biog.  Pintor 
francés,  n.  en  Burdeos  en  1787  y  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1820.  A  la  edad  de  quince  años  marchó  á 
París  á  estudiar  bajo  la  dirección  de  Vincent,  obte¬ 
niendo  el  gran  premio  de  pintura  en  1812:  después 
se  fué  á  Roma,  en  donde  pasó  cinco  años  dedicado 
á  profundos  estudios.  A  su  vuelta,  sus  obras,  nota¬ 
bles  por  la  naturalidad  de  forma  y  de  colorido,  le 
dieron  gran  reputación,  pero  atacado  por  una  enfer¬ 
medad  del  pecho  regresó  á  su  ciudad  natal,  en  don¬ 
de  murió  á  los  treinta  y  tres  años.  Obras:  Los  pre¬ 
tendientes  de  Penélope  muertos  por  Ulises,  que  le  valió 
el  gran  premio;  Prometeo  atormentado  por  el  buitre , 
Flagelación  de  Cristo  (iglesia  de  la  Trinidad,  de 
Roma),  Ninfa  sorprendida  por  un  sátiro ,  Tobías  de¬ 
volviendo  la  vista  á  su  padre,  San  Pedro  curando 
á  un  cojo  (iglesia  de  San  Severino,  de  París),  Un 
pastor  descansando  (Museo  de  Burdeos),  Juno  y 
Venus,  etc. 

PALLIFBR.  m.  Zool.  Subgénero  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmo- 
nados,  familia  de  los  filomícidos,  género  Philomy- 
cus,  establecido  por  Morse  en  1864,  diferenciándose 
por  ser  el  animal  parecido  á  un  gusano. 

PALLING.  Geog.  Pobl.  de  Baviera,  círc.  de  la 
Alta  Baviera.  dist.  y  á  25  kms.  ONO.  de  Laufen: 
490  h.  (1,460  con  el  raun.).  Templo  católico.  Es¬ 
cuelas. 

PALLIOLiUM.  (Etim.  —  Diminutivo  latino  de 
pallium,  manto.)  m.  Antig.  Pequeño  manto,  de  ori¬ 
gen  griego,  que  se  usó  en  Roma  durante  el  Impe¬ 
rio,  y  lo  vistieron  principalmente  las  cortesanas  y 
los  enfermos.  Era  una  pieza  de  tela  de  forma  cua¬ 
drada,  y  en  los  bordes  tenía  una  franja. 

PALLIOT  (Pedro).  Biog.  Genealogista  fran¬ 
cés,  n.  en  París  y  m.  en  Dijón  (1608-1698).  Im¬ 
presor  de  oficio,  estuvo  primeramente  establecido  en 
París  y  luego  en  Dijón.  Fué,  por  último,  historió¬ 
grafo  del  rey  y  genealogista  de  los  reyes  de  Borgo- 
ña.  Escribió:  Le  Parle ment  de  Bourgogne,  son  ori¬ 
gine,  son  établissement  et  son  progrés  (Dijón,  1649); 
La  Vraye  et  Parfaitc  Science  des  armoiñes  oh  Índice 
armorial  de  Louvan  Geliot  (París,  1660),  aumenta¬ 
do  con  más  de  6.000  escudos  nuevos:  La  généalo- 
gie  et  les  alliances  de  la  maison  d'Amanzé  (Dijón, 
1659),  Dessin  ou  Idée  historique  et  généalogiqne  du 
duché  de  Bourgogne  (1664).  é  Histoire  généalogiqne 
des  comtes  de  Chamilly  (Dijón,  1665).  Además,  dejó 
gran  número  de  obras  inéditas. 

FALLIS  (Alejandro).  Biog.  Literato  griego 
contemporáneo,  n.  en  el  Pireo  en  1851.  Hizo  sus 
estudios  en  el  Gimnasio  y  en  la  Universidad  de 
Atenas,  y  dedicóse  al  principio  á  los  negocios.  Por 
haber  publicado  una  versión  popular  del  Evangelio 
de  San  Mateo  en  la  revista  Akropolis ,  fué  persegui¬ 
do  por  el  Sínodo  de  la  Iglesia  griega.  En  1898  se 
naturalizó  en  Inglaterra  y  fijó  su  residencia  en  Li¬ 
verpool,  y  allí  publicó  su  traducción  de  los  Evange¬ 
lios  (  1902)  y  A  feto  notes  on  the  Gospels  according 
to  St.  Marh  and  St.  Matthem  (1903).  En  el  mismo 
idioma  escribió  The  XXI l  booh  of  the  1 liad ,  A  Para- 
phraie  of  St.  Paul  to  the  Rtmans.  Publicó,  además, 
el  Ciclope,  de  Eurípides  (Liverpool,  1906):  Antigo- 
na,  de  Sófocles;  la  Historia,  de  Tucídides:  una  ver¬ 
sión  griega  de  El  mercader  de  Venecia ,  de  Shakes¬ 


peare;  otra  de  la  Critica,  de  Kant  (Atenas.  1904), 
y  una  colección  de  poemas  originales  (Atenas, 
1907). 

PALLISBR*  Geog .  Bahía  de  Nueva  Zelanda 
(Oceanía),  en  el  extremo  meridional  de  la  isla  Nor¬ 
te.  Se  abre  en  el  estrecho  de  Cook  y  está  limitada 
al  SE.  por  el  cabo  Palliser  y  al  NO.  por  el  Tukari- 
ra.  Tiene  38  kms.  de  ancho  en  su  entrada  por  13  de 
profundidad,  mas  no  presenta  abrigo  ni  fondeadero, 
por  lo  cual  se  la  llama  también  Uscless  (inútil).  En 
ella  des.  el  Rahanmahanga  poco  después  de  salir 
del  lago  Ünoke. 

Palliser.  Geog.  Grupo  de  cuatro  islas  pertene¬ 
cientes  al  arch.  de  Tuamotu  (Polinesia,  Oceanía). 
Son  las  de  Arutua,  Apatiki,  Kaukura  y  Toau,  que 
entre  todas  ocupan  una  super.  de  S6  kms.2  Fué 
descubierto  por  Roggeveen  en  1772,  y  recibió  su 
nombre  de  Cook  en  1774. 

Palliser  (Guillermo).  Biog.  Militar  inglés, 
n.  en  Dublín  y  m.  en  Londres  (1830-1882).  Siendo 
comandante  de  caballería  abandonó  el  ejército  en 
1860  para  dedicarse  exclusivamente  á  sus  trabajos 
científicos,  é  inventó  los  proyectiles  que  llevan  su 
nombre,  unos  cañoues  formados  de  tubos  concén¬ 
tricos  de  metales  de  elasticidad  diferente,  etc.,  con¬ 
tribuyendo  así  á  los  progresos  de  la  artillería  mo¬ 
derna.  por  io  que,  en  recompensa,  se  le  concedió  el 
título  de  baronnet.  Escribió:  The  use  of  earthen  for- 
tresses  for  the  defeuse  of  London  and  as  a  preventivo 
against  Invasión  (Londres,  1871). 

Palliser  (Hugo).  Biog.  Almirante  inglés,  n.  en 
Kirk  Deighton  y  m.  en  Vach  (1723-1796).  Entró 
en  la  Armada  á  los  doce  años  y  combatió  en  Tolón 
en  1744,  siendo  uno  de  los  que  protestaron  de  la 
conducta  poco  valerosa  del  comandante  del  barco 
en  que  iba.  Sirvió  luego  en  las  Indias,  fué  nombra¬ 
do  gobernador  de  Terranova  en  1764  y  promovido 
á  contraalmirante  en  1775.  En  1778  tuvo  el  segun¬ 
do  mando  de  la  flota  de  la  Mancha  á  las  órdenes  de 
Keppel,  y  por  haber  obrado  en  desacuerdo  con  él 
fué  sometido  á  un  tribunal  militar  que  dió  la  razón 
á  Keppel,  cuyo  triunfo  celebró  el  populacho  de 
Londres  saqueando  la  casa  de  Palliser  y  queman¬ 
do  su  efigie.  Palliser  dimitió  y  pidió  ser  sometido 
de  nuevo  á  un  tribunal  militar,  que  le  absolvió, 
siendo  entonces  nombrado  gobernador  del  Hospital 
de  Greenwich.  En  1787  ascendió  á  almirante. 

Bibliogr.  Hunt,  Life  of  sir  H.  Palliser  (Lon¬ 
dres,  1848). 

Palliser  (Juan).  Biog.  Explorador  inglés,  m.  en 
Comragh,  condado  de  Waterford  (1807-1887).  Fué 
miembro  de  la  Sociedad  Real  Geográfica  de  Lon¬ 
dres.  Hizo  un  primer  viaje  por  los  territorios  del 
O.  y  NO.  de  América,  y  relató  su  vida  entre  I09 
indios  en  una  obra  titulada  Adventnres  of  a  Hunter 
i n  the  Prairies  (1853).  Realizó  un  según*! o  viaje 
por  encargo  del  entonces  secretario  de  las  Colonias, 
Labouchére.  á  la  región  septentrional  de  la  Améri¬ 
ca  inglesa  ( 1857),  remontando  un  año  más  tarde 
desde  Búfalo  hasta  las  Montañas  Rocosas,  y  en 
1860  siguió  el  curso  del  Red  Deer,  llegando  hasta 
la  región  de  las  praderas. 

PALLISBRA  (La).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Castellón  de  la  Plana,  mun.  de  Adzaneta. 

PALLISTA.  m.  Paleont.  Género  de  moluscos 
fósiles,  que  se  considera  como  una  sinonimia  del 
género  Gylherea  (V.). 

PALLIZZI-LAV AGGIO  (Carolina,  conde¬ 
sa  de).  Biog.  Alpinista  italiana  contemporánea,  na- 
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cicla  en  Turln.  Se  le  debe:  La  val  di  Cogne,  Donne 
alpiniste  y  liicordi  alpini. 

PALLO.  Geog.  Río  del  Ecuador,  tributario 
oriental  del  Chimbo  (provincia  de  Bolívar);  nace 
en  las  alturas,  donde  se  forma  un  largo  ramal  de 
la  Cordillera  Principal  que  baja  en  dirección  SO.  al 
valle  del  Chimbo. 

PALLÓGRAFO.  m.  Fis.  V.  Palógrafo. 

FALLÓN.  (Etim. — De  pallar.)  m.  Esferilla 
de  oro  ó  plata  que  resulta  en  la  copela  al  hacer  el 
ensayo  de  menas  auríferas  ó  argentíferas  ||  Ensaye 
de  oro,  luego  que  se  le  ha  incorporado  la  plata  en 
la  copelación,  y  antes  de  apartarlo  por  el  agua 
fuerte. 

PALLONI  (Cayetano).  Biog .  Médico  italiano, 
n.  en  Motevarchi  y  m.  en  Liorna  ( 1 770-1830).  Hizo 
sus  estudios  en  Pisa,  de  cuya  Universidad  fue  más 
tarde  profesor.  Posteriormente  el  Consejo  Sanitario 
de  Etruria,  al  cual  pertenecía,  le  comisionó  (1804) 
para  que  estudiase  las  epidemias  que  entonces  aso¬ 
laban  á  Italia,  y  escribió  con  tal  motivo  una  Memo¬ 
ria  8obi$  la  de  Liorna,  que  él  consideraba  como 
tiebre  amariP*.  Dicha  Memoria  tuvo  mucho  éxito,  y 
fué  traducida  al  alemán,  castellano  y  francés.  Se  le 
debe,  además:  Eloginm...  de  Michel  Angelo  Geanetti 
(Florencia,  1797),  Istruzioni  a  medid  delle  comuni, 
dove  si  e  sviluppato  il  tifo  petecc7iiale{  Liorna,  1817), 
Comentario  snl  morbo  petecchiale  delí  anno  1817 ,  con 
alenni  cenni  sui  contagi  in  genere ,  e  sopra  il  principio 
di  vita  (Liorna,  1817):  Sulla  febbre  gialla  sia  conta¬ 
giosa  o  no  (Liorna,  1824),  Sallo  stato  attnale  della 
medicina  ( Liorna,  182(5),  y  numerosos  artículos  pu¬ 
blicados  en  diversas  revistas  científicas. 

PallOni  (Cayetano).  Biog.  Compositor  italiano, 
n.  en  Camerino  (1831-1892U  A  los  seis  años  co¬ 
menzó  el  estudio  del  piano  y  del  órgano,  y  luego  re¬ 
cibió  lecciones  de  harmonía,  composición  y  canto  de 
Zingarelli  y  de  Merendante,  desempeñando  por  es¬ 
pacio  de  algún  tiempo  la  plaza  de  organista  en  las 
principales  iglesias  de  Termo,  hasta  que  más  tarde 
se  estableció  en  Florencia,  donde  no  tardó  en  darse 
ventajosamente  á  conocer.  Sus  obras  principales, 
además  de  una  gran  misa,  son  numerosas  coleccio¬ 
nes  de  melodías,  á  una  ó  muchas  voces,  con  acom¬ 
pañamiento  de  piano,  que  se  distinguen  por  su  buen 
gusto,  elegancia  y  sentimiento. 

PALLÓPTERA.  f.  Paleont.  Género  de  artró¬ 
podos  extinguidos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden 
de  los  dípteros,  ciclorrafos,  familia  de  los  lonquei- 
dos,  del  que  tan  sólo  se  ha  encontrado  una  sola  es¬ 
pecie  en  la  Colombia  inglesa. 

PALLOQUITON.  m.  Zool.  (PallocMton.)  Sec¬ 
ción  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  poliplacóforos,  familia  de  los  quitónidos, 
género  Chiton ,  siendo  la  forma  tipo  el  Chiton  (Pal- 
lochiton)  lanuginosus  Carpenter,  con  las  láminas  de 
las  placas  intermedias  unifisuradas  y  la  región  zonar 
híspida. 

PALLOTA.  Geog.  Aldea  de  la  provincia  de 
Pontevedra,  municipio  de  Pozón,  parroquia  de  San 
Pedro  de  Mosteiro. 

Pallota  (La).  Geog.  Lugar  de  la  provincia  de 
Orense,  municipio  de  Piñor.  parroquia  de  San  Juan 
de  Coira. 

Pallota  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  San  Amaro,  parr.  de  Santa  María  de  Sala- 
monde. 

Pallota  (Jerónimo).  Biog.  Grabador  español  de 
fines  del  siglo  xvii  y  principios  del  xvm.  Estaba  al 


servicio  de  Felipe  V  como  ingeniero  y  ayuda  de 
furriera  de  las  caballerizas  de  la  reina,  y  su  princi¬ 
pal  trabajo  es  la  ilustración  de  la  obra  Diario  de  los 
viajes  del  reg  Felipe  V ,  del  secretario  ríe  Estado  An¬ 
tonio  de  U billa,  y  que  comprende  10  estampas  re¬ 
presentando  otros  tantos  episodios  de  dicho  libro  y 
dos  árboles  genealógicos  de  los  ascendientes  del  mo¬ 
narca. 

PALLOTE.  m.  prov.  Gal.  Cobertizo  reducido, 
á  modo  de  una  cabaña,  por  lo  regular  de  techo  de 
paja. 

PALLOTTA  (Mateo).  Biog.  Compositor  italia¬ 
no  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvm.  Se  le  debe: 
Cantionum  Benedictas  ad  Laudes  in  soletan,  rn  a  latí¬ 
ais  Hebdomadae  Sanctae  4  vocum,  y  Benedictis  guia— 
ti  tnodi. 

PALLOTTI  (Vicente).  Biog.  Sacerdote  italia¬ 
no,  n.  en  Roma  el  21  de  Abril  de  1795  y  m.  en  la 
misma  Ciudad  Eterna  por  Marzo  de  1854.  Poco 
después  de  su  ordenación  sacerdotal,  que  se  celebró 
ei  16  de  Mayo  de  1818.  fundó  la  Pía  Sociedad  del 
Apostolado  Católico  (V.  Palotinos).  Una  de  1&8 
obras  de  apostolado  debidas  á  Pallotti  es  la  solemne 
Octava  de  la  Epifanía,  que  comenzó  á  celebrarse  en 
1836  en  Roma  en  la  iglesia  del  Santo  Espíritu,  de 
los  Napolitanos,  y  desde  1841  en  San  Andrés  della 
Valle  y  en  otras  iglesias.  Delante  de  una  magnífica 
adoración  de  los  magos  se  celebran  durante  toda 
la  octava  misns  solemnes  en  todos  los  ritos  lati¬ 
nos  y  orientales,  á  los  que  asisten  los  discípulos  de 
los  Seminarios  y  Colegios  de  las  diferentes  nacio¬ 
nes.  Cada  día.  fuera  de  los  tres  sermones  en  ita¬ 
liano,  hay  otro  sermón  en  alguna  lengua  extran¬ 
jera.  Pallotti  está  enterrado  en  San  Salvador  tu 
Ondaf  y  después  de  entablado  el  proceso  de  bea¬ 
tificación,  fueron  reconocidos  sus  restos  mortales  el 
22  de  Marzo  de  1906. 

PALLOT (Pedro  Francisco).  Biog.  Arquitecto 
francés,  n.  en  París  en  1754  y  m.  en  Sceaux  en 
1835.  Era  contratista  de  edificios  y  dueño  de  una 
fortuna  al  estallar  la  Revolución.  El  14  de  Julio  de 
1789  cooperó  á  la  toma  de  la  Bastilla;  después 
se  encargó  de  la  demolición  de  la  célebre  prisión 
política,  é  ideó  esculpir  con  las  piedras  que  proce¬ 
dían  de  ella,  además  de  los  bustos  y  de  las  estatuas 
de  los  héroes  populares,  reproducciones  del  edificio, 
que  envió  á  la  Asamblea  Nacional,  á  los  ministros, 
á  los  83  departamentos  y  al  mismo  Luis  XVI;  apro¬ 
vechó  igualmente  las  cadenas  encontradas  en  los  ca¬ 
labozos  para  acuñar  medallas  conmemorativas.  En 
1794,  por  una  denuncia  de  Cavaignac,  se  vió  acu¬ 
sado  de  robo  y  señalado  como  un  intrigante  que 
había  tratado  de  sacar  partido  de  los  acontecimien¬ 
tos  para  enriquecerse,  por  lo  cual  se  le  encarceló. 
Habiendo  sido  puesto  en  libertad  poco  después,  el 
patriota  Palloy ,  como  se  hacía  llamar  él  mismo, 
marchó  á  Sceaux.  donde  pasó  el  resto  de  su  vida  in¬ 
censando  en  mediocres  versos  los  sucesivos  poderes 
que  se  instituyeron:  Napoleón,  Luis  XVIII  y  Luis 
Felipe.  Alcanzó  una  pensión  de  500  francos  como 
uno  de  los  vencedores  de  la  Bastilla. 

PALLPAC ACHI .  Geog.  Población  del  Perú, 
departamento  de  Apurímac,  provincia  de  Cotabam- 
ba,  distrito  de  Huaillati;  posee  unos  1,000  h.  apro¬ 
ximadamente. 

PALLPA-PALLPA.  Geog.  Aldea  del  Perú, 
departamento  de  Cuzco,  provincia  de  Chunvivilcas, 
distrito  de  Santo  Tomás;  posee  cerca  de  200  habi¬ 
tantes. 
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PALLU  (La).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
dep.  y  dist.  del  Mayenne,  cant.  de  Couptrain;  4*30 
habitantes. 

Pallu  (Esteban).  Biog.  Jurisconsulto  francés, 
señor  des  Perriers,  n.  en  Tours  en  1588  y  m.  en 
la  misma  en  1670.  Fué  abogado  del  rey  y  alcalde 
de  Tours,  y  publicó  una  importante  obra  titulada 
Continúes  du  duché  et  du  bailliage  de  Totircine  (Tours, 
1661). 

Pallu  (Francisco).  Bing.  Misionero  francés,  na¬ 
cido  en  Tours  en  1625  y  in.  en  Mogany  (China)  en 
1684.  Era  hijo  de  Esteban,  é  hizo  sus  estudios  en 

el  Seminario  de  mi¬ 
sioneros  de  París. 
Destinado  á  China, 
fué  nombrado  obispo 
de  Heliópolis  y  vica¬ 
rio  apostólico  de  Fo- 
kien,  de  donde  se 
trasladó  á  Siam.  Más 
tarde  volvió  á  Chi¬ 
na.  Escribió  una  Ré- 
lation  abrégéc  des  mi- 
sions...  aux  royanmes 
de  la  Chine.  G  o  chin- 
chine  ,  Ton hi n  et 
Siam  (París.  1662). 

Monseñor  Franciaco  Pallu  En  el  cerco  de  su  re¬ 

trato  ,  grabado  en 
una  estampa  existente  en  el  Seminario  de  las  Misio¬ 
nes  extranjeras  de  París,  se  lee:  Franciscas  Pallu 
episcopns  heliopolitantis  vicarias  apostólicas  fochien- 
sis  et  admiuistrator  generalis  siuarnm. 

Pallu  (Martín).  Biog.  Predicador  francés,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  n.  en  Tours  y  m.  en  París(  1661- 
1742).  Predicó  en  la  corte  de  Luis  XIV  el  Advien¬ 
to  de  1706,  y  complacido  el  monarca  le  encargó 
más  adelante  la  predicación  de  una  Cuaresma,  pero 
la  delicada  salud  del  orador  le  impidió  cumplir  aquel 
encargo  y  algunos  años  después  le  obligó  á  retirar¬ 
se  enteramente  del  pulpito.  Entonces  se  dedicó  á 
escribir  obras  ascéticas,  que  tuvieron  mucha  acepta¬ 
ción.  De  sus  Sermones  (París,  1744)  hay  varias  edi¬ 
ciones  en  seis  volúmenes.  Encuéntranse  también  en 
la  Collection  universelle  et  intégrale  des  oratenrs  sa - 
crés,  de  Migne  (t.  46.  col.  9-1056).  Las  otras  obras 
de  Pallu.  son:  La  solide  et  véritable  dévotion  en¬ 
vere  la  Sainte  Vierge  (París,  1736),  De  l'amonr  de 
Bien,  ses  motifs,  ses  qualités.  ses  effets  (París.  1737); 
Be  la  connaissance  et  de  Vamonr  de  Nótre  Seigneur 
Jésus-Christ  (París,  1737),  De  Vimitation  de  Nótre 
Seigneur  Jésus-Christ  (París,  1738),  Bn  saint  et 
fréqnent  usage  des  Sacrements  de  Pénitence  et  d' En- 
charistie  (París,  1739),  Les  flus  derniéres  de  Vhomme  ' 
(París.  1739).  Bn  saint.  sa  nécessité.  ses  obstacles, 
ses  moyens  (París.  17  40):  Réflexions  sur  la  religión 
chrétiennc  (París.  1741 ),  Retraite  spirituelle  h  V usage 
des  communantés  religieuses  (París,  1741).  y  De  la 
charité  envers  le  prochain:  ses  motifs,  ses  devoirs.  les 
défauts  contraires  (París,  1742).  Todas  estas  obras 
fueron  traducidas  al  alemán  por  el  padre  Antonio 
Jaeger. 

Pallu  (Víctor).  Biog.  Médico  francés,  hermano 
de  Esteban,  señor  de  lluán  Percil,  n.  en  Tours 
(1604-1650).  Estudió  en  París,  y  entró  al  servicio 
del  conde  de  Soissons,  diciéndose  que.  por  haber 
visto  morir  á  dicho  príncipe  en  un  combate,  decidió 
renunciar  al  mundo,  pero  lo  cierto  es  que  poco  des¬ 
pués  de  aquel  acontecimiento  entró  en  el  monasterio 


de  Port-Royal-dcs-Ciiamps.  Se  le  debe:  Stadinm 
medicnm  (París,  1630),  y  Panegyricus  fnuebris  dica- 
tus  memoria  Charles  C laude  (Tours,  1642). 

Pallu  de  la  Barriere  (Leopoldo  Agustín  Car¬ 
los).  Biog.  Marino  de  guerra  francés,  n.  en  Saintes 
y  m.  en  Lorient  (1828-1891).  Tomó  partéenlas 
campañns  de  Crimea.  China  y  Cochinchina.  sirvió 
en  el  ejército  de  tierra  durante  la  guerra  franco- 
prusiana,  ascendió  á  capitán  de  navio  en  1873,  y 
fué  nombrado  en  1882  gobernador  de  Nueva  Cale- 
donia.  Dos  años  más  tarde  ascendió  á  contraalmiran¬ 
te  y  en  1887  fué  puesto  al  frente  de  la  ilota  de  Cher- 
burgo.  Colaboró  en  diversas  publicaciones  cientí- 
ticas.  entre  ellas:  Re  vite  des  Deux  Mondes ,  Moui- 
tenr  Universelle.  Revrte  Contemporaine,  firmando  sus 
primeros  escritos  con  el  apellido  materno  Constan- 
tin,  y  escribió,  además:  Six  mois  á  Eupatorio  (  París, 
1858),  Les  geus  de  mer  ( 1860),  Rélation  de  l'expé- 
dition  de  Chine  en  1860  (1863),  é  Histoire  de  l'ex- 
pédition  de  Cochinchine  en  1861  (1864). 

PALLUAU.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  la  Vendée 
(Francia),  dist.  de  Sables  d’Olonue.  Consta  de  nue¬ 
ve  municipios  con  una  población  de  10,920  h.  Su 
cabecera  es  la  pobl.  del  mismo  nombre,  á  37  kms. 
NNE.  de  Sables-d  Olonne,  junto  á  un  a fl .  izq.  del 
Pequeño  Boulogne,  y  á  28  m.  de  altura;  410  h. 
(565  con  el  mun.).  El  nombre  de  Palluau  signitica 
«pequeño  pantano»  (paludellum) . 

Palluau.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del  Indre, 
dist.  de  Chfiteauroux.  cant.  y  á  11  kms.  ESE.  de 
Chátillon-sur-Indre.  en  la  pendiente  de  una  colina, 
desde  la  que  se  domina  la  rib.  der.  del  Indre,  aú.  iz¬ 
quierdo  del  Loire,  á  125  m.  de  altura;  460  h.  (1 ,700 
con  el  mun.).  Cautela  de  piedra  para  escultura. 
Iglesias  de  los  siglos  xii  y  xvi.  con  sillería  y  labra¬ 
dos  en  madera  de  estilo  Renacimiento.  Antiguo  hos¬ 
pital  habilitado  para  escuelas,  remontándose  su  ins¬ 
tauración  al  siglo  xii.  Restos  de  un  castillo  en  cuya 
capilla,  del  siglo  xiv,  se  admiran  pinturas  de  la  épo¬ 
ca.  A  2  ó  3  kms.  NO.  está  sit.  la  capilla  deNuestra 
Señora  de  la  Buena  Nueva,  visitada  por  frecuentes 
oeregrinaciones.  Est.  ( Palluau-Saint-Genou)  en  la 
1.  f.  de  Tours  á  Montlucon.  Antigua  plaza  fuerte 
en  los  confines  de  la  Turena  y  de  Berry,  fué  toma¬ 
da  en  1184  por  Felipe  Augusto,  quien  plantó  allí 
sus  banderas.  Una  sublevación  realista,  conocida 
por  la  Pequeña  Vendée,  tuvo  lugar  en  Palluau  en 
1796. 

PALLU  A  UD.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
dep.  del  Charenta,  dist.  de  Barbazieux  ,  cant.  de 
Montmoreau:  500  h. 

PALLUCA,  f.  fam.  Chile.  Mentira;  embuste. 

PALLUCCI  (José  Natividad).  Biog.  Cirujano 
italiano,  n.'en  Florencia  (1716-1797).  Hizo  sus  es¬ 
tudios  en  París  y  ejerció  su  profesión  en  la  capital 
francesa,  en  Viena  y  en  Florencia.  Introdujo  algu¬ 
nas  modificaciones  en  la  operación  de  la  talla,  de  la 
fístula  lagrimal,  de  la  catarata,  etc.,  y  gozó  fuma 
de  hábil  operador.  Escribió:  Déscription  d'un  nouvel 
instrument  pour  abatiré  la  cataracte  (París,  1750). 
Histoire  de  l' opération  de  la  cataracte  faite  a  six  sol¬ 
dáis  invalides,  Nonvelles  remarques  sur  la  lithotomie. 
Le  tire  sur  les  opérations  de  la  cataracte  faites  par 
M .  Pallncci,  Lithotomie  nonvellement  perfectionuée 
(Viena.  1757),  Methodns  curandae  fstulae  lacrymalis 
(Viena,  1762).  Descriptio  novi  instrnmenti  pro  cura 
cataractae  (Viena,  1762),  Ratio  facilis  ñique  tufa 
narium  curandi  polypos  (Viena,  1763).  Lettre  snr 
'  la  cure  de  la  pierre  (Viena,  1764),  Saggio  di  nnove 
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osservationi  e  scoperti  (Florencia,  1^78),  y  Send - 
schreiben  üder  einige  an  ihn  gemachte  Einmendnngeu 
(Viena,  1786). 

PALLUD.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  de¬ 
partamento  de  S&bova,  dial,  y  cant.  de  Albertville; 
460  h. 

PALLUEL.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
dep.  del  Paso  de  Calais,  dist.  de  Arras,  cant.  de 
M&rgmón;  560  h. 

PALLÚICA.  f.  fam.  Chile.  Palluca. 

PALLUMAN.  (Etim. — Del  sanscr.  meru  ó  med- 
haka.)  Más.  Cejilla  de  los  instrumentos  indostánicos, 
llamados  Vina,  pertenecientes  al  género  Laúd ,  ó 
instrumentos  de  punteo.  Es  de  marfil  y  está  colocado, 
como  en  todos  los  instrumentos  de  este  género,  entre 
la  cabeza  donde  prenden  las  clavijas  y  el  mango,  en  el 
nacimiento  de  éste;  sobre  ella  pasan  las  cuerdas. 

P A LLUQUERO,  RA.  adj.  fain.  Chile .  Menti¬ 
roso;  embustero. 

PÁLLYA  (EsTBBAif).  Biog.  Religioso  escolapio 
de  Hungría,  n.en  Lévaen  1740  y  m.en  Pesteu  1802. 
El  Colegio  de  Nitria  le  contó  como  uno  de  sus  más 
preclaros  profesores,  y  en  cursos  sucesivos  regentó 
las  cátedras  de  literatura  latina,  filosofía,  teología 
y  jurisprudencia,  siendo  en  los  últimos  años  de  su 
residencia  en  Nitria  prefecto  del  Colegio  de  Nobles. 
Trasladado  6  la  Academia  de  Claudiopoli  durante 
un  sexenio  y  en  el  Colegio  Teresinno  de  Vacz  un 
trienio,  y  por  espacio  de  diez  años  en  el  Instituto 
Sopronienso,  ejerció  por  disposición  real  el  cargo 
de  rector.  En  1796  y  en  1799  fué  elegido  provin¬ 
cial  de  Hungría  y  Transilvania.  En  1797  reunió 
sus  Discursos  académicos  latinos ,  dados  á  luz  en  años 
y  lugares  distintos,  precedidos  de  una  disertación 
De  vi  eloquentiae  cnm  probitate  conjungenda . 

PAMA*  Brpet.  Nombre  indígena  del  Bnngarus 
fasciatns  y  annularis,  serpiente  de  la  familia  de  los 
elápidos,  que  vive  en  la  India,  Indo-China  y  Java. 

Pama.  Geog.  Monte  de  Chile.  Forma  parte  y  es 
el  punto  culminante  de  la  sierm  que  separa  los  de¬ 
partamentos  de  Comb&rbalá  é  Illnpel.  en  la  prov.  de 
Coquimbo,  dirigiéndose  de  O.  á  E.  Está  sit.  á  los 
31°  19'  lat.  S.  y  71°  7'  long.  O.  de  Greenwich.  al 
SO.  de  Combarbalá,  y  tiene  2,068  m.  de  altura. 
De  su  vertiente  N.  se  forma  el  río  de  Pama,  que  se 
dirige  hacia  el  N.  y  des.  en  el  río  Combarbalá.  || 
Aid.  de  la  prov.  de  Coquimbo,  dep.  de  Combarbalá; 
unos  350  h.  Sit.  cerca  del  riach.  de  su  nombre. 

Pama.  Oeog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de  Tamau- 
lipns,  mun.  de  San  Fernando:  40 h. 

Pama.  Oeog.  Pobl.  y  fortaleza  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Francesa,  en  la  colonia  del  Alto  Senegal  y  Ní- 
ger,  región  de  Gourma,  sit.  á  120  kms.  SSE.  de 
Fada  N’Gourma  y  á  600  kms.  NNO.  de  Kotonou 
(Dahomey),  en  las  raárg.  de  un  pequeño  afl.  del 
Yanga,  hacia  los  11°  18'  lat.  N.  y  0o  4o'  long.  E. 
de  Greenwich  y  á  230  m.  de  altura.  Est.  telegráfica. 

Pama.  Oeog.  V.  Mpaka. 

PAMA  AO.  m.  Filipinas .  Enfermedad  esencial¬ 
mente  nerviosa,  que  los  tagalos  supersticiosos  atri- 
buven  á  ciertos  seres  maléficos  (nonos),  en  los  cua¬ 
les  creen. 

PAMAOARIO.  (Etim.  —  Del  lat.  pammacha- 
ri/i.)  m.  Dist.  Atleta  que  combatía  en  los  cinco 
ejercicios  gímnicos. 

PAMACGIA.f.  Arbol  de  América,  cuya  corteza 
se  usa  para  fabricar  cuerdas. 

PAMAOEO.  Oeog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Santa  Clara;  150  h. 


PAMAOUTIRO.  Oeog.  Rancho  de  Méjico.  Es¬ 
tado  de  Michoacán,  mun.  de  Angamacutiro;  40  h. 

PAMAGUA.  Oeog.  Ranchería  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Querétaro,  inun.  de  Huirnilpán;  180  h. 

PAMAI  ó  PIMAI.  Biog.  Rey  de  la  XXII  di¬ 
nastía  que  se  coloca  entre  Cheshank  III  y  Ches- 
hank  IV,  pero  de  cuyo  reinado  no  se  conocen  por¬ 
menores. 

PAM ALOMBA  ó  PAMALOMBE.  Qeog. Lago 
de  Africa,  en  el  protectorado  inglés  de  Nyasaland, 
prov.  de  Sout  Nyasa.  Es  una  expansión  que  forma 
el  río  Shiré  á  su  salida  del  lago  Nyasa.  Sus  orillas 
son  tan  pantanosas  que  no  puede  desembarcarse  en 
ellas.  Su  profundidad  no  excede  de  2  m.,  pero  los 
vapores  de  escaso  calado  pueden  navegar  j>or  él, 
abriéndose  un  surco  en  el  fango  blando  que  compo¬ 
ne  su  fondo. 

PAMANDABUÁN.  m.  Embarcación  filipina 
semejante  á  la  banca,  pero  mucho  mayor.  Lleva 
remos  y  á  veces  un  palo  con  vela  de  estera. 

PÁMANE8.  Geog.  Lug.  déla  prov.  de  Santan¬ 
der,  mun.  de  Liérganes. 

PAMAQUIO  (San).  Hagiog.  Senador  romano, 

m.  hacia  el  año  409.  Al  morir  su  esposa  Pau¬ 
lina  (397)  vistió  el  hábito  de  monje,  entregán¬ 
dose  á  obras  de  caridad.  En  401  san  Agustín  le  dió 
las  gracias  por  haber  escrito  al  pueblo  de  Numidia 
exhortándole  á  abandonar  el  cisma  de  Donato.  En 
unión  con  santa  Fabiola  fundó  un  asilo  en  Porto 
para  extranjeros  pobres.  Su  tiesta  el  30  ele  Agosto. 

PAMAR  ó  GUALACEO.  Geog.  Río  del  Ecua¬ 
dor  k  en  la  prov.  de  Azua;  nace  con  el  nombre  de 
Jima  en  la  Cordillera  Oriental  y  se  encamina  en  di¬ 
rección  O.  hasta  las  cercanías  de  la  pobl.  de  Jima, 
recibiendo  durante  este  trayecto  algunos  ailuentes 
que  proceden  del  S.,  ó  sea  del  nudo  de  Tinajillas. 
Cambia  entonce*  su  nombre  por  el  de  Pamar  y 
tuerce  hacia  el  N.,  formando  casi  ángulo  recto;  re¬ 
cibe  por  la  izq.  las  aguas  del  Raranga  y  por  la  de¬ 
recha  las  del  Sigsig.  que  baja  de  las  alturas  de  Ma¬ 
tunga.  Llámase  desde  este  punto  Gualacf.o.  únese 
con  el  Shiu,  el  Gualimincay,  el  San  Francisco  y  el 
San  José  y  des.,  finalmente,  en  el  Paute,  por  la  ori¬ 
lla  meridional  de  este  río. 

PAMARD  (Juan  Hautista  Antonio).  Biog. 
Médico  y  cirujano  francés,  hijo  de  Pedro  Francisco, 

n.  en  Aviñón  (1763-1827).  Estudió  en  París  con 
Desault  y  Sabatier.  v  en  1793  fué  nombrado  ciru¬ 
jano  en  jefe  del  hospital  de  su  ciudad  natal,  obte¬ 
niendo  el  mismo  año  el  premio  otorgado  por  la  Aca¬ 
demia  de  Cirugía  al  mejor  procedimiento  de  sutura. 
Inventó  también  diversos  instrumentos  y  propagóla 
vacunación.  Además  de  varios  artículos,  una  bio- 
grafrn  de  su  padre  (Aviñón.  1803)  y  Memorias, 
escribió  una  Topographie  phgsique  et  médicale  d'Avi- 
gnou  et  de  son  territoire  ( 1802 ). 

Pamard  (  Pablo  Antonio  María).  Biog.  Cirujano 
francés,  hijo  de  Juan  Bautista,  n.  en  Aviñón  en 
1802  y  m.  después  de  1849.  Estudió  en  París  y  en 
1827  fué  nombrado  jefe  del  hospital  de  su  ciudad 
natal,  donde  estableció  un  curso  de  clínica  quirúr¬ 
gica,  adquiriendo  una  gran  reputación  en  la  prácti¬ 
ca  de  las  operaciones  difíciles,  como  la  de  la  talla,  y 
especialmente  la  cirugía  de  los  ojos.  para  la  que  in¬ 
ventó  un  instrumento  muy  útil,  aunquá-'probable- 
mente  no  hizo  más  que  perfeccionar  un  invento  da 
su  abuelo  Pedro.  Se  le  debe:  De  la  cataracte  et  de  son 
extraction  par  un  procédé  partimlier  ( 1825),  Afémoire 
sur  V iritis  (1838),  Mémoires  de  chirurgie  pratique, 
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co.npre.nnnt  la  eatnracte.  V iritis  et  les  fractures  dn  col 
du  fíame  (París,  1814);  Documente  statistiques  pnur 
servir  a  l'histoire  de  la  taille  et  de  la  lithrotritie  (Pa¬ 
rís,  1849).  y  otros  muchos  trabajos. 

Pamard  (Pedro  Francisco  Henezet).  Bing.  Ci¬ 
rujano  francos,  n.  y  m.  en  Avifión  ( 1728-1793).  Se 
distinguió  por  su  habilidad  y  vulgarizó  en  el  Medio¬ 
día  de  Francia  la  operación  de  la  catarata  por  ex¬ 
tracción.  Fué  también  uno  de  los  primeros  en  repre¬ 
sentar  en  cartón,  en  papel,  etc.,  las  diferentes  partes 
del  cuerpo:  inventó  varios  instrumentos,  entre  ellos 
el  oftalmostato,  y  perfeccionó  otros.  Fué  correspon¬ 
diente  de  la  Academia  Real  de  Cirugía  y  de  las  de 
Ciencias  de  Dijon  y  de  Moutpelüer,  segundo  cónsul 
de  la  ciudad  de  Avifión,  y  cirujano  jefe  del  hospital 
de  la  misma.  Escribió:  Dissertation  sur  qnelqnes 
effets  de  l'air  daus  nos  corps ,  description  (fuñe  serin- 
gne  puní, antigüe,  et  ses  nsnges  daus  qnelqnes  mnladies 
tris  /requemes,  avec  des  observations  {  Avifión,  1791). 

PAMARUMBI.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  do 
Apu  rímac.  prov.  de  Ayabaca.  dist.  de  Chalaco; 
unos  200  h. 

PAMARYS.  Etuogr.  Tribu  de  indios  salvajes 
del  Brasil,  que  en  la  actualidad  viven  en  la  cuenca 
del  Purús  Medio.  Viven  cerca  de  los  ríos  y  lagos, 
alimentándose  principalmente  de  pescado  y  tortugas. 
Construyen  sus  cabañas  en  los  lagos,  sobre  janga¬ 
das  ó  balsas,  y  se  distinguen  por  su  destreza  como 
remeros.  Explotan  varios  productos  naturales,  que 
permutan  con  diversas  mercancías,  en  especial  bebi¬ 
das.  Algunos  de  ellos,  más  en  contacto  con  la  civi¬ 
lización.  van  vestidos:  pero  al  volver  A  las  selvas 
adoptan  otra  vez  la  desnudez.  Son  de  aspecto  repug¬ 
nante  por  las  enfermedades  de  la  piel  que  suelen  pa¬ 
decer,  y  tienen  la  piel  manchada  de  blanco.  Temen 
mucho  ó  las  tribus  guerreras  y  casi  nunca  admiten 
Combate. 

PAMÁS.  Etnogr.  Tribu  de  indios  bravos  del 
Brasil.  Todavía  existen  algunos  de  ellos  en  una  al¬ 
dea  de  las  márgenes  del  Madeira. 

PAMATÁCUARO.  Geog .  Pobl.  de  Méjico.  Es¬ 
tado  de  Michoacán,  mun.  de  Champán:  1,780  h. 

PAMBA,  adj.  Ecnad.  Bajo,  llano.  Plato  pamba. 

Pamba.  Geog.  V.  Ambaca. 

PAMBABILONISMO.  m.  Forma  correcta  del 
nombre  escrito  por  muchos  autores  panbabilonismo 
(V.  esta  voz).  Esta  forma  gradea  es  tan  general 
entre  algunos  eruditos,  que  la  consignamos  en  la 
Enciclopedia,  pero  haciendo  constar  que  delante 
de  b  ó  /;.  según  las  leyes  de  la  asimilación  de  conso¬ 
nantes.  no  puede  escribirse  «.  sino  *». 

P AMB AI,  PAMBA R  ó  PAMBAYAR.  Geog. 
Río  de  la  India  meridional,  en  el  princip.  de  Tta- 
vancore:  nace  en  In  cordillera  divisoria,  se  dirige  al 
O.  v  luego  al  NO.,  v  después  de  un  curso  de 
145  kins..  de  los  que  80  son  navegables,  des.  for¬ 
mando  delta  en  el  estero  de  Yem bañad.  Su  princi¬ 
pal  tributario  es  el  Aohenkoil  ó  Ivnllakadeva. 

PAMBAM.  Geog.  V.  Pamban. 

PAMBAMARCA  ó  FRANCE8-URCU. 
Geog.  Cerro  del  Ecuador,  prov.  de  Pichincha.  Se  le¬ 
vanta  entre  las  cordilleras  Oriental  y  Occidental, 
sóbrela  pobl.  de  Quinche:  es  de  carácter  volcánico 
y  tiene  4.093  m.  de  altura.  Se  ha  hecho  conocido  por 
haberse  erigido  en  su  cúspide  una  señal  trigonomé¬ 
trica  importante. 

PAMBAN.  Geog.  C.  de  la  India,  presidencia  de 
Madrás.  dist.  y  á  128  kms.  ESE.  de  Madura,  sit.  en 
el  extremo  O.  de  la  isla  de  Ramesvaram,  á  oril.  del 


canal  de  su  nombre,  á  los  9®  17'  20"  N.  y  79®  15' 
40"  E.  de  Greenwich;  unos  15,000  h.  Puerto  pro¬ 
visto  de  un  faro.  Activo  comercio  de  cereales.  An¬ 
tiguamente  era  importante  por  sus  pesquerías  de 
perlas  y  por  ser  residencia  de  los  rajás  de  Ramnnd. 
Hoy  es  todavía  estación  de  inmigración  de  los  colo¬ 
nos  que  vienen  de  Ceylán. 

Pamban,  Pambam  ó  Paumben.  Geog.  Canal  de  Ja 
parte  SO.  del  golfo  de  Bengala,  que  pone  en  comu¬ 
nicación  los  pequeños  golfos  de  Palk  y  de  Manar, 
entre  la  isla  de  Ceylán  v  la  India.  Se  abre  entre  la 
punta  oriental  de  la  península  de  Rainnad  y  la  isla 
de  Ramesvaram.  En  otro  tiempo  ambas  tierras  esta¬ 
ban  unidas  por  una  calzada  de  2,150  m.  de  largo, 
formada  por  grandes  bloques,  por  la  cual  era  trans¬ 
portada  la  sagrada  imagen  de  la  pagoda  de  Raines- 
varam  al  continente.  Dicha  calzada,  que  es  una  de 
las  formaciones  geológicas  más  notables  del  mundo, 
fué  rota  por  una  tempestad  en  1 480.  dejando  un  ca¬ 
nal  impracticable,  que  los  ingenieros  ingleses  ahon¬ 
daron  y  ensancharon  en  el  siglo  xix. 

Pamban-Manché.  m.  Mar.  ant.  Nombre  de  una 
piragua  muy  larga  que  usaban  los  marinos  de  la 
costa  de  Malabar.  Se  la  hace  navegar  con  los  remos 
llamados  pagayas ,  v  sirve  para  el  transporte  de  pa¬ 
sajeros  en  los  lagos  y  los  ríos.  Por  su  longitud  v 
poca  anchura  se  llaman  también  barcos-serpientes. 

PAMBAR.  Geog.  V.  Pamba!. 

PAMBAYAR.  Geog.  V.  Pambai. 

PAMBAZO.  m.  Hond.  Pan  que  se  hace  de  masa 
de  elote,  revuelta  con  mantequilla,  azúcar  v  anís. 

PAMBEOCIA8.  f.  pl.  Hist.  Fiestas  de  \l iner¬ 
va  en  Coronea  (Beocia,  Grecia  antigua),  en  las  in¬ 
mediaciones  de  cuya  ciudad  tenía  la  diosa  un  tem¬ 
plo  con  el  nombre  de  Atenea  Itoniar.a. 

PAMBER.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Inglaterra, 
condado  de  Hants,  á  6  kms.  NO.  de  Basingstoke; 
090  h.  Iglesia  parroquial  cuyas  torre  y  coro  son 
restos  de  la  antigua  abadía  construida  allí  en  el 
reinado  de  Enrique  I. 

PAMBBRO  (San).  Hngiog.  Fué  martirizado  en 
tiempo  del  emperador  Severo,  en  Alejandría  .io 
Egipto.  Se  celebra  el  28  de  Junio.  (Acta  SS.,  Ju¬ 
nio,  t.  V,  pág.  355.) 

PAMBETÉ.  Geog.  Aid.  de  la  colonia  inglesa 
de  la  Rhodesia  del  Norte  (  Africa  meridional  i.  sit.  en 
el  extremo  S.  del  lago  Tanganika.  á  los  31°  21' 24" 
long.  E.  de  Greenwich.  Fué  antigua  estación  «le 
misioneros:  pero  éstos  tuvieron  que  abandonarla  por 
su  clima  insalubre. 

PAMBIHÁ.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico.  Esta¬ 
do  de  Yucatán,  mun.  de  Tizimuí.  70  h. 

Pambihá  Alcocer.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico, 
Est.  de  Yucatán,  inun.  de  Calotunel;  40  h. 

PAMBIL.  Geog.  Río  del  Ecuador;  tributario  por 
la  der.  del  Ónzole,  que  á  su  vez  lo  es  del  Cavapas. 

PAMBIL AR.  Geog.  Riarh.  «leí  Ecuador:  tribu¬ 
tario  del  Cojimíes. 

PAMBIOTISMO.  m.  Panbiotismo.  V.  la  nota 
explicatoria  de  la  palabra  Pambabii.onismo. 

PAMBLEY.  Geog.  Aid.  «le  la  prov.  de  Ovie  lo. 
mun.  de  Cangas  de  Tineo,  parr.  de  Santa  María  «le 
Jaree  ley. 

PAMBO.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental  Por¬ 
tuguesa.  prov.  de  Angola,  conc.  «le  Sao  Salvador 
do  Congo:  unos  9.000  h.  Está  sit.  en  Ir  región  «le 
|  Dainba.  ||  Localidad  de  la  misma  prov.,  dist.  de  I.oími- 
da,  conc.  de  la  Barra  do  Bengu,  del  que  forma  la 
*  división  3.a;  unos  100  h. 
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Pambo  (San).  Hagiog.  Solitario  egipcio  del  si¬ 
glo  it.  Retiróse  al  desierto  desde  muy  joven  é  hizo 
una  vida  muy  austera  durante  muchos  años  cou  san 
Antonio.  A  la  muerte  de  éste  fundó  en  Nitria  un 
monasterio,  del  cual  fuó  elegido  abad.  Le  conmemo¬ 
ra  la  Iglesia  el  6  de  Septiembre. 

PAMBOIOTIA.  f.  Hist.  de  las  reí.  El  nombre  de 
la  principal  tiesta  religiosa  de  las  ciudades  beodas, 
celebrada  en  honor  de  Atenea  Itonia  y  en  su  san¬ 
tuario,  el  cual  se  levantaba,  según  los  datos  de 
Pausadas  (IX.,  34.  2)  y  de  Estrabón  (IX,  2,  29), 
entre  Alalcoinene  y  Queronea,  en  la  llanura  que 
se  extiende  delante  de  esta  última  población,  en  don¬ 
de  se  establecieron  los  tracios  arrojados  ele  Tesalia, 
Es  casi  seguro  que  el  emplazamiento  del  antiguo 
templo  de  Atenea  Itonia  correspondía  á  la  actual 
Marnura,  al  NE.  de  Queronea  y  no  lejos  del  lago 
Copáis.  La  fecha  de  las  Pamboiotia  ha  sido  determi¬ 
nada  partiendo  de  diferentes  textos  epigráficos  en¬ 
contrados  en  Orcómenes:  el  pago  de  una  deuda, 
fijada  en  las  Pamboiotia  «tres  días  antes  del  sacri¬ 
ficio».  es  efectuado  el  II  del  segundo  Alalcomenios, 
último  mes  del  año  beocio. 

De  todo  esto  ha  deducido  Foucart  que  la  fiesta 
que  consideramos  se  celebraba  en  aquel  mes  y  en 
ios  últimos  días  del  año,  pero  después  de  un  mi¬ 
nucioso  examen  de  los  documentos,  Latisehew  ha  in¬ 
dicado  que  la  festividad  tenía  lugar  en  el  décimo  mes 
delaño  que  llevaba  precisamente  el  nombre  de  Pau¬ 
tólo  tos. 

Además  del  sacrificio  mencionado,  una  inscrip¬ 
ción  de  Mamura  que  presenta  un  catálogo  de  los 
vencedores  en  las  Pamboiotia.  nos  permite  darnos 
cuenta  del  carácter  agonístico  de  la  ceremonia.  Los 
concursos  son  muy  parecidos  á  los  de  las  demás 
ciudades  griegas,  aunque  con  un  programa  bastan¬ 
te  más  reducido.  El  concurso  musical  comprendía 
uno  para  las  trompetas,  s alpistes ,  y  otro  para  los  he¬ 
raldos.  kertjs ,  y  el  gímnico,  además  de  una  carrera 
por  el  estadio,  abraza  dos  secciones:  la  dolichos  y  el 
estadio  para  los  niños.  El  concurso  hípico  compren¬ 
día  dos  carreras  ippo  polo  y  otras  dos  ippo  tallo . 
Finalmente  se  realizaba  una  lampadodromía,  iera 
lampas .  La  inscripción  que  estudiamos  es  romana, 
aunque  anterior  al  Imperio,  y  á  pesar  de  que  la  fiesta 
no  perdió  nunca  su  carácter  regional,  pues  los  ven¬ 
cedores  son  siempre  beocios,  en  los  tiempos  más 
antiguos  debió  estar  revestida  de  una  mayor  mag¬ 
nificencia  y  solemnidad,  como  lo  prueba  una  dedi¬ 
catoria  de  los  caballeros  de  Lebadea,  vencedores  en 
los  juegos  hípicos  de  las  Pamboiotia. 

Bibllogr.  Foucart,  en  Bnlletin  de  correspón¬ 
dase  hélléniqne  (vol.  IV,  págs.  13  y  siguientes); 
Latischew,  Die  Zeit  der  Pamboiotia ,  en  Ath.  Mitth 
(1882):  Harrison.  Themis  (Cambridge,  1915);  Far- 
nell,  The  greek  culis  (Oxford,  1912). 

PAMBOLINOS.  m.  pl.  Eutom.  (Pambolini.) 
Tribu  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  braeóni- 
dos.  Son  sus  caracteres:  cabeza  transversa;  suturas 
borradas,  salvo  la  primera;  epístoma  profundamente 
escotado,  formando  con  las  mandíbulas  en  reposo 
una  abertura  más  ó  menos  circular;  occipucio  con 
reborde  distinto:  abdomen  subsesil.  La  forma  el  gé¬ 
nero  Pambolus  Hal. 

PAMBÓN  (San).  Hagiog.  Uno  de  los  diez  santos 
mártires  egipcios  que  padecieron  en  la  persecución 
de  Gulerio  Maximinno.  Celebra  su  memoria  el  me- 
nologio  griego  el  5  de  Juuio.  ( Acta  SS.t  Junio,  t.  I, 
|>ág,  419-120.) 


PÁlfBONO  (San).  Hagiog.  Fué  martirizado  en 
tiempo  de  Severo  en  Alejandría  de  Egipto.  Su  ties¬ 
ta  es  el  28  de  Junio.  ( Acta  SS.,  Junio,  t.  V,  pági¬ 
nas  355-356.) 

PAMBORINOS.  m.  pl.  Entom.  (Pamborini.) 
Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos, 
afín  á  los  carabinos  y  panageínos.  Distínguese  por 
tener  los  epímeros  metatorácicos  distintos;  las  tibias 
anteriores  con  una  canal  muy  corta,  que  en  su  ex¬ 
tremo  superior  comienza  á  señalarse  sobre  la  cara 
interna;  las  espinas  de  las  mismas  no  son  terminales. 
Comprende  los  géneros  Pamborus  y  2'eJUis. 

PAMBORO.  (fítim.  —  Del  gr.  pamboros.  muy 
voraz.)  m.  Entom.  ( Pamborus. }  Género  de  coleópte¬ 
ros  de  la  familia  de  los  carábidos  y  tribu  de  los  pnm- 
borinos.  Los  insectos  de  este  género  tienen  la  cabeza 
plana,  casi  cuadrada  y  con  un  cuello  muy  pronun¬ 
ciado;  labro  muy  grande,  estrechado  por  detrás, 
muv  escotado  por  delante  y  más  ó  menos  excavado 
por  encima;  mentón  transversal,  plano,  con  una  es¬ 
cotadura  ancha  y  sin  diente  medio;  protórax  estre¬ 
chado  por  detrás,  suborbicular  y  poco  convexo;  tar¬ 
sos  anteriores  sencillos  en  los  dos  sexos,  con  el  pri¬ 
mer  artejo  de  todos  ellos  muy  largo;  élitros  oblongos 
ú  oblongoovales.  Son  iusectos  grandes  y  hermosos, 
de  aspecto  de  cárabos;  su  patria  Australia;  es  tipo  el 
P.  viridis  Gory. 

PAMBÓTANO.  ra.  Bot.  Mata  de  la  familia  de 
las  leguminosas,  que  crece  en  Méjico,  Gabón  y  Se- 
negal.  Su  nombre  científico  es  Calliaudra  Houstoni 
(género  sinónimo  del  A  nuestra  Salisb..  non  Wall.). 
El  género  Calliaudra  Benth.  está  incluido  en  las 
mimosoidea8,  ingeas,  y  se  distingue  por  sus  hojas 
bipinadas,  un  estilo,  valvas  de  la  legumbre  que  no 
se  separan  de  las  suturas  al  abrirse,  aquélla  recta  ó 
ligeramente  encorvada,  las  valvas  saltan  con  elasti¬ 
cidad  de  la  punta  á  la  base;  llores  pentámeras.  más 
rara  vez  hexámeras,  polígamas,  cáliz  acampanado, 
dentado,  más  rara  vez  dividido,  corola  embudada  ó 
acampanada,  con  los  segmentos  soldados  basta  la 
mitad,  estambres  muchos,  soldados  en  la  base  ó  has¬ 
ta  arriba,  exsertos.  anteras  pelosoglandulosas,  rara 
vez  lampiñas,  legumbre  lineal,  adelgazada  en  la  base 
por  lo  común,  comprimida,  con  bordes  engrosados, 
más  rara  vez  cilindrica,  sin  pulpa.  Son  arbustos, 
matas  ó  arbolillos,  por  lo  común  inermes,  estípulas 
membranosas  ó  foliáceas,  persistentes,  á  veces  trans¬ 
formadas  en  espinas,  flores  en  cabezuelas  axilares  ó 
reunidas  en  racimos  terminales  casi  fasciculados, 
hermosamente  rojas  ó  blancas,  á  menudo  con  estam¬ 
bres  muv  largos. 

Comprende  más  de  100  especies  de  la  América 
tropical  y  subtropical,  algunas  del  Indostán. 

En  la  sección  laetevirentes  con  dos  ó  tres  pares  de 
folíolas,  pinas  con  uno  ó  muchos  pares,  rara  vez 
hasta  de  2*5  cm.;  12  especies:  C.  portoricensis  de 
las  Antillas,  da  la  goma  rapaltic;  C .  tetragnna .  ex¬ 
tendida  de  Méjico  á  Colombia,  da  el  leño  silicificado, 
tendrá  h  caillon. 

En  la  sección  racemosas  con  muchos  pares  de  fo¬ 
líolas  y  las  pinas  con  muchos  pares,  cabezuelas  pau- 
cifloras  en  largos  racimos  ó  panojas  terminales;  hay 
cinco  especies:  C.  grandiflora,  de  Méjico  y  Guate¬ 
mala,  con  raíz  mucilaginosa  y  astringente/ que  se 
usa  en  medicina:  la  infusión  de  las  flores  se  usa  con¬ 
tra  inflamaciones  de  los  ojos. 

PAMBRE.  Geog.  Rio  de  la  prov.  de  Lugo:  des¬ 
agua  en  el  Ulla,  cerca  de  los  confines  de  la  prov.  de 
la  Cor u ña. 
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Pamdre.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Palas  de  Rey,  ayuda  de  parr.  de  Sau  Pedro 
de  Pambre. 


La  madreclta,  dibujo  ¿  la  pluma  por  Pamela  Bianco 


Pambrk.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Freás  de  Eiras,  parr.  de  Santiago  de  Ca- 
sardeita. 

Pambrk.  Geog.  V  San  Pedro  dk  Pambre. 

PAMBRÚ.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Argen¬ 
tina.  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Mercedes,  sec¬ 
ción  *3.*;  unos  800  h.  de  población  rural. 

PAMBÚ.  m.  Serpiente  de  las  Indias,  adorada 
por  los  indígenas. 

Pambú.  Geog.  Parr.  del  Brasil,  Est.  de  Bahía, 
mun.  de  Capitn  Grosso. 

PAMBUG.  Geog.  Río  del  Archipiélago  Filipino, 
en  la  isla  de  Luzón,  prov.  de  Albay;  después  de  un 
curso  de  8  kms.  des.  en  el  rio  de  la  Inaya. 

PAMBUJÁN.  Geog.  Pobl.  del  Archipiélago  Fi¬ 
lipino.  isla  y  provincia  de  Samar,  situada  en  la  cos¬ 
ta  septentrional  de  la  isla;  unos  0,500  h.  Juzgado 
de  paz. 

PAMBUK-KALÉ.  Geog.  V.  Tambuk. 

PAMBU  SO.  m.  Pambú. 

PAMECLATEN,  ni.  Bot.  Nombre  vulgar  en 
Filipinas  de  la  Tovomita  pentapetala  de  la  familia  de 
las  gutí leras. 

PAMEKASAN.  Geog.  Cap.  de  la  isla  de  Ma¬ 
dura  (Malasia.  Indias  Neerlandesas.  Oceanía),  resi¬ 
dencia  de  Soerabaya.  Está  sit.  en  la  parte  S.  de  la 
isla  y  es  est.  í‘.  c. 

PAMEL.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgica,  pro¬ 
vincia  de  Brabante,  dist.  de  Bruselas,  cant.  y  á 
9  kms.  NNO.  de  Lemuick-San  Quintín,  en  la  ribe¬ 
ra  der.  del  Dendre.  ai!,  izq.  del  Escaut;  3,270  h. 
Fab.  de  cerveza. 

PAMELA,  f.  Especie  de  cebada  cultivada  en 
Picardía.  ||  Especie  de  sombrerillo  de  paja,  que  las 
señoras  usan  como  parte  del  traje  de  calle  y  de 
campo. 


Pamela  Bianco.  Biog.  Artista  contemporánea  ita¬ 
liana,  nacida  en  1907.  Constituye  un  caso  extraor¬ 
dinario  en  las  manifestaciones  artísticas  espontá¬ 
neas,  por  lo  cual,  á 
la  temprana  edad  de 
doce  años,  es  ya  co¬ 
nocida  en  el  mundo 
del  arte.  La  varie¬ 
dad  y  cantidad  de 
sus  obras  es  gran¬ 
de,  y  en  todas  ellas 
la  inspiración  es  di¬ 
recta  ,  y  la  espiri¬ 
tualidad  pura  y  li¬ 
bre;  revelan  ejecu¬ 
ción  directa  sin  ti¬ 
tubeos  de  ningún 
género.  Sus  dibujos 
son  expresión  de  di¬ 
versos  estados  aní¬ 
micos,  y  mediante  ellos  se  pueden  percibir  ciertos 
atisbos  de  lo  que  son  los  sueños  de  la  niñez.  Su  sen¬ 
tido  de  la  composición  y  del  dibujo  se  admira  de  un 
modo  portentoso  en  La  hermanita,  donde  tanto  las 
líneas  como  la  ornamentación  están  trabadas  tan  har¬ 
mónicamente  que  producen  una  idea  completa.  La 
madrecita  rebosa  torrentes  de  inspiración  primitiva 
tan  bella  como  la  de  Botticelli,  Piero  della  Frances¬ 
es  y  Giotto.  En  otras  obras,  como  El  sombrero  azul. 
El  delantal  amarillo,  y  La  convaleciente,  muestra 
gran  dominio  de  Ja  harmonía  del  colorido.  En  1919 
se  celebró  una  exposición  de  sus  obras  en  las  Gale¬ 
rías  de  Leicester,  de  Londres. 


Pamela  Bianco 


La  hermanita,  dibujo  á  la  pluma  por  Pamela  Bianco 


PAMELE  (Jacobo  de  Joigny  de).  Biog.  Filólo¬ 
go  y  teólogo  belga,  conocido  también  por  su  nombre 
latinizado  de  Pamelins,  n.  en  Brujas  y  m.  en  Mona 
(1536-1587).  Estudió  filosofía  en  Lovai na  y  teología 
bajo  la  dirección  de  Ruard  Tapper  y  J.  Ravestein. 
Ordenado  de  sacerdote  en  1562,  recorrió  todas  las 
bibliotecas  de  los  Países  Bajos  en  busca  de  manus¬ 
critos  y  obras  inéditas,  dedicándose  luego  á  la  pu¬ 
blicación  de  textos  raros.  En  1570  fué  nombrado  in¬ 
dividuo  de  la  Comisión  para  el  examen  de  las  obras 
de  Drieux.  obispo  de  Brujas,  y  colaboró  en  la  re- 
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¿acción  de)  Index  expurgatorias  de  1571.  Designado 
por  Felipe  II.  rey  de  España,  para  el  obispado  de 
Saint-Oraer,  murió  antes  de  tomar  posesión  del  mis¬ 
mo.  Se  le  debe:  Liturgia  Latinornm  (Colonia,  1571- 
1576),  De  non  admittendis  nna  in  república  diversa - 
rum  religionum  exercitiis  ( Amberes,  1589),  Catalogue 
commentariurum  veternm  selectiorum  in  universam  lii- 
bliam  (Amberes,  1566).  Aíicvologus  de  ecclesiasttcis 
observationibns,  y  Conciliontm  paralipomena.  Publicó 
también  notables  ediciones  con  comentarios  de  las 
Divinas  lectiones ,  de  Casiodoro,  de  las  obras  de  San 
Cipriano  (Amberes.  1508),  de  Tertuliano  (Ambe¬ 
res,  1579)  y  Habano  Mauro  (Colonia,  1627). 

Blblftogr.  De  Schrevel,  P amele,  en  Biog.  Na - 
Honale  (XVI,  528,  1901). 

PAMEMA,  f.  fam.  Hecho  ó  dicho  fútil  y  de 
poca  entidad,  á  que  se  ha  querido  dar  importancia. 

PAMENE.  f.  Bntom.  ( Pamene  Hb.)  Género  de 
lepidópteros  de  la  familia  de  los  tortricidos  y  tribu 
de  los  oletrentinos.  Se  conocen  30  especies  de  la 
fauna  paleártica.  por  ejemplo,  P .  gallito  lana  Z.,  que 
•e  encuentra  en  la  Europa  central  y  meridional  y 
en  el  Asia  Menor.  También  en  los  Estados  Unidos 
existe  una  especie,  P.  texanana  Wals. ,  hallada  en 
Texas. 

PAMERA.  f.  Bntom.  ( Pamera  Sav.)  Género  de 
hemlpteros  heterópteros  de  la  familia  de  los  ligeidos 
y  tribu  de  los  aíaninos.  Se  conocen  15  especies  de 
la  fauna  paleártica,  por  ejemplo,  P.  Ittrida  Hhn.  de 
la  Europa  meridional,  Italia,  etc. 

PAMBA,  m.  pl.  Btnogr.  Indígenas  de  Méjico, 
pertenecientes  ¿  la  gran  familia  otomí.  Todavía  se 
encuentran  descendientes  de  ellos  en  los  actuales 
Estados  de  Guanajuato  v  San  Luis  Potosí. 

PAMFAGO,  PAMFIL,  PÁMFILA,  PAM- 
F1L1A,  PÁMF1LO.  Palabras  de  viciosa  escritura 
que  se  consignan  nsí  por  encontrarse  en  muchos 
diccionarios.  Sus  formas  correctas  son  Panfago, 
Panfil,  Panfila.  Panfilia  y  Panfilo  (V.). 

PAMI,  PBMBI  ó  KR  MBI.  Geog.  Pobl.  de 
la  colonia  inglesa  de  Costa  de  Oro  (Africa  occiden¬ 
tal),  territ.  del  Norte,  sit.  á  5  kms.  SE.  de  Salaga, 
bajo  los  8o  23'  N.  y  0o  23'  O.  de  Greeuwich.  An¬ 
tigua  residencia  del  rey  de  Guandioua  ó  Nta-fufu. 

P  A  MIDI.  Geog.  C.  de  la  India,  presidencia  do 
Madrás,  dist.  y  á  30  kms.  N.  de  Anantapur,  sit.  en 
la  oril.  izq.  del  Penner  del  Norte;  unos  6,000  h. 
Clima  insalubre.  Industria  activa  de  tejidos. 

PAMIER8.  Geog.  Dist.  del  dep.  del  Ariége 
(Francia).  Comprende  los  cant.  de  Le  Fossat,  Le 
Mas-d’Azil,  Mirepoix.  Pamiers,  Saverdun  y  Va- 
rilhes.  con  114  municipios  y  74,500  h.  El  cant.  de 
Pamiers  consta  de  21  municipios  con  19,100  h. 

Pamiers.  Geog.  C.  de  Francia,  dep.  del  Ariége, 
eap.  del  dist.  y  del  cant.  de  su  nombre,  sit.  á 
286  m.  8.  n.  m.,  en  una  altura  que  domina  la  ribe¬ 
ra  der.  del  Ariége  y  la  llanura  de  Aganngués; 
8,500  h.  (11.000  con  el  mun.).  Es  obispado,  y  tie¬ 
ne  una  catedral  del  siglo  xvn,  mezcla  singular  de 
gótico  y  grecorromano.  El  campanario,  de  estilo 
ojival,  pertenece  á  una  época  más  antigua.  También 
es  notable  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  del  Campo, 
construida  en  el  siglo  xv  y  restaurada  en  1860. 
Pamibrs  tiene  subprefectura.  Tribunal  civil,  Semi¬ 
nario,  Colegio  comunal.  Bibliotecay  varios  estable¬ 
cimientos  de  beneficencia  y  cultura.  Su  industria 
consiste  en  la  fab.  de  hilados  y  tejidos,  pastas  de 
foiegras,  dulces  y  artículos  de  metal.  Fundiciones 
de  hierro.  Canteras  de  gres.  Efct.  en  la  1.  f.  de  Tou- 


louse  á  Tarascón.  A  1  km.  de  la  ciudad,  ruinas  del 
Mas-Saint-Antonin  y  de  la  abadía  de  Fredelas,  ori¬ 
gen  de  la  población.  • 

Historia.  Según  la  tradición,  san  Antonin  már¬ 
tir,  hijo  de  un  rey  de  Fredelas,  fundó  un  monasterio, 
en  cuyas  cercanías  fué  creándose,  hacia  el  siglo  xm, 
una  población  llamada  Mas-Saint-Antonin,  que  no 
llegó  á  prosperar  por  hallarse  en  una  llanura  sin  de¬ 
fensa  posible.  Poco  después,  y  al  pie  de  una  colina 
coronada  por  una  fortaleza,  se  formó  un  núcleo  de 
población  que  es  la  actual  Pamibrs.  Los  coudes  de 
Foix  disputaron  la  posesión  de  Ja  misma  á  los  aba¬ 
des  de  Fredelas,  quienes  en  1296  llegaron  á  ser 
obispos  dependientes  ó  sufragáneos  de  la  sede  de 
Toulouse.  El  primer  obispo  de  Pamiers  fué  Bernar¬ 
do  Saisset,  hombre  guerrero  y  agente  de  Bonifa¬ 
cio  VIII  contra  Felipe  el  Hermoso.  El  Mas-Saint- 
Antonin  fué  destruido  en  1586,  durante  las  guerras 
de  religión,  trasladando  entouces  los  obispos  su  re¬ 
sidencia  á  Pamiers. 

Bibliogr.  Ourgaud,  N otice  historiqne  sur  la  ville 
et  le  pays  de  Pamiers  (1856);  Jounues.  Geographie 
de  l' Ariége  (1911). 

PAMIEB  (Isidro).  Biog.  Caudillo  de  los  ejérci¬ 
tos  carlistas,  n.  en  Aleixar  (Tarragona)  en  1842  y 
m.  en  Prades  en  1873.  Era  conocido  con  el  apodo 
de  Cercos ,  y  fué  uno  de  los  jefes  más  populares  de 
las  huestes  de  don  Carlos,  en  la  segunda  guerra  ci¬ 
vil,  en  el  campo  de  Tarragona.  Al  estallar  aquélla 
en  1872.  Pamies  pertenecía  ya  á  la  Junta  carlista  de 
su  provincia,  que  se  ocupaba  en  los  trabajos  de  or¬ 
ganización  preparatoria  del  alzamiento,  por  lo  cual 
fué  delatado  á  las  autoridades  liberales,  que  le  en¬ 
carcelaron,  estando  cuatro  meses  preso  en  el  castillo 
de  Monljuich  de  Barcelona.  Una  vez  libre,  pasó  á  le 
provincia  de  Gerona,  incorporándose  á  las  huestes 
de  su  partido,  encargándose  de  la  jefatura  déla  Ad¬ 
ministración  militar.  Al  organizarse  las  fuerzas  car¬ 
listas  de  su  provincia,  Pamies  se  incorporó  á  ellas 
en  el  arma  de  infantería,  alcanzando  el  grado  de 
general  de  brigada.  Cuando  el  general  Yallés  pasó 
al  Maestrazgo  Pamies  se  encargó  del  mando  de  su 
división,  librando  varios  combates  con  las  huestes 
liberales,  con  tan  gran  fortuna,  que  se  apoderó  de 
los  pueblos  de  La  Morera,  Al  barca,  Yilaplana  y 
Riudoms.  en  cuyo  ataque  se  distinguió  heroica¬ 
mente.  En  la  acción  de  Albiol  luchó  con  fueizaa 
enemigas  triplicadas  en  número,  logrando  recha¬ 
zarlas.  Otra  vez.  copó  é  hizo  la  mitad  de  prisioneros 
del  batallón  titulado  Guias  de  la  Diputación,  distin¬ 
guiéndose,  además,  en  la  reñida  acción  de  Casserras. 
En  la  acción  de  Prades  (22  de  Octubre  de  1873) 
ocurrió  la  particularidad  de  que  luchando  encarni¬ 
zadamente  liberales  y  carlistas,  mandados,  respec¬ 
tivamente.  por  el  coronel  Maturana  y  por  Pamies, 
ambos  jefes  murieron  en  la  misma,  pero  quedaron 
dueños  del  campo  los  carlistas,  pues  las  tropas  libe¬ 
rales  perdieron  más  de  20  jefes  v  oficiales  y  más  de 
la  mitad  de  sus  fuerzas  quedaron  prisioneras  ó  fuera 
de  combate.  Pamies,  al  arrebatar  un  cañón  enemi¬ 
go  con  sus  propias  manos,  fué  atravesado  por  dos 
balazos,  cayendo  encima  de  la  pieza  arrebatada  y 
falleciendo  á  los  dos  días. 

Bibliogr.  Barón  de  Artngán,  Principe  heroico 
y  soldados  leales  (Barcelona.  1912). 

PAMILiARA.  Geog.  hist.  Antiguo  nombre  del 
río  Guingoog,  en  la  isla  de  Mindanao  (Filipinas). 

PAMILIA.  Mit.  Mujer  de  Tebas,  que  al  salir 
de  un  templo  de  Júpiter  oyó  una  voz  misteriosa, 
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anunciándole  el  nnciinieuto  de  un  héroe  que  haría 
feliz  á  Egipto.  Este  héroe  fué  Osiris,  quefuó  criado 
por  1a  misma  Pamilia. 

FAMILIAS,  f.  pl.  Fiestas  instituidas  en  Egip¬ 
to  en  honor  de  Osiris  y  de  su  nodriza  Pamilia. 

PAMINA.  f.  Asíi'on.  Asteroide  núm.  539  del 
Catálogo.  Sus  elementos,  según  Neugebauer,  para 
la  época  y  osculación  del  5  de  Agosto  de  1904,  equi¬ 
noccio  medio  de  1910.  son:  M  =  3*25°  31'  4*8: 
<0=94°  0'  8*3;  Q=275°  38'  29"8:  i  =  6°  47' 
21*6:  <p  =  12°  20'  17"6;  (j.=  782”672;  log.  a  = 
0,437618;  m0  —  13,1;  g  =  9,7.  V.'Astrroidb. 

PAMINGER  (Leonardo).  Biog .  Compositor 
alemán,  n.  en  Aschau  y  m.  en  Passau  (1495-1567). 
Hizo  sus  estudios  en  el  convento  de  San  Nicolás,  de 
la  última  de  dichas  ciudades,  y  los  completó  en  Vie- 
na,  siendo  luego  nombrado  rector  de  la  escuela  y 
secretario  del  citado  convento.  Compuso  numerosos 
motetes  á  muchas  voces,  algunos  de  los  cuales  se 
publicaron  en  las  antologías  de  la  época,  siendo  más 
tarde  reunidos  en  cuatro  volúmenes  con  el  título  de 
Bccksiasticarum  cantionum  4,  5,  6  et  pluvinm  vocttm 
(Nuremberg,  1573-80). 

PAMINGUI.  m.  Aparato  muy  curioso  para  pro¬ 
ducir  el  fuego.  Se  encuentran  los  mejores  en  Bon- 
toc  (Filipinas). 

PAMINOVKA,  POMINOFKA  ó  POPOF- 

KA  (antes  Palimojka).  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  go¬ 
bierno  de  Samara,  dist.  y  á  6  kms.  N.  de  Buzuluk, 
junto  á  la  rib.  izq.  del  Samara,  en  su  o.onfi.  con  el 
pequeño  río  Bezvmianka,  á  oril.  del  lago  Popovo: 
2,160  h.  Ladrillerías. 

PAM1NUITÁN.  Geog.  Pobl.  del  Archipiélago 
Filipino  i- prov.  é  isla  de  Bohol,  sit.  cerca  de  la  cos¬ 
ta,  en  terreno  montuoso. 

PAMIR  ó  LOS  PAMIRES.  (En  persa.  Ba- 
midunya,  «techo  del  mundo».)  Geog.  Elevada  meseta 
del  Asia  central,  que  forma  en  gran  parte  el  ángulo 
SE.  del  Turquestán  ruso,  y  está  limitada  al  E.  por 
el  Turquestán  chino,  al  O.  por  la  prov.  de  Bujarav 
el  Afganistán  y  al  S.  por  una  estrecha  faja  del  Af¬ 
ganistán,  que  la  separa  de  la  India  inglesa.  Tiene 
unos  275  kms.  de  largo  por  otro  tanto  de  ancho,  y 
ocupa  una  super.  aproximada  de  93,000  kms.2  En 
su  límite  oriental  se  levauta  la  costa,  pero  elevada 
cordillera  de  Sarikol,  que  es  el  núcleo  desde  el  cual 
irradian  los  cuatro  grandes  sistemas  de  montañas 
del  Asia  central,  á  saber:  el  Hindu-Kush.  hacia  el 
O.:  el  Himalava,  hacia  el  SE.:  el  Kuen-lun,  hacia 
el  E.,  y  el  Tian-shan,  hacia  el  NE.  El  punto  cul¬ 
minante  del  Sarikol  es  el  Mustag-ata  ó  Tagarma 
(7,860  m.  8.  n.  m.),  sit.  ya  en  territorio  chino.  Del 
Sarikol  se  desprenden  en  dirección  O.  cierto  número 
de  ramificaciones  paralelas  ó  cordilleras  transversa¬ 
les  que  dividen  el  país  en  una  porción  de  valles  de 
suelo  nivelado  de  6  ó  7  kms.  de  ancho.  Estos  valles, 
conocidos  con  el  nombre  de  Pamires.  forman  el  ras¬ 
go  característico  de  la  meseta  que  describimos,  y  se 
encuentra  á  una  altura  que  varía  entre  3.000  y 
4.200  m.  s.  n.  m.  En  su  formación  se  diferencian 
de  la  meseta  tibetana  y  parecen  haber  sido  en  un 
principio  profundas  gargantas  fluviales  que  han  ido 
llenándose  con  detritos  procedentes  de  las  laderas  de 
las  montañas  vecinas.  En  su  esencial  modo  de  ser. 
divídese  la  región  en  dos  partes,  oriental  v  occiden¬ 
tal,  cuya  línea  divisoria  forma  casi  el  Meridiano  74. 
En  la  oriental*.  limitada  por  los  montes  de  Kashgar. 
frente  al  Turquestán  oriental,  predomina  el  carác¬ 
ter  central- asiático,  más  periférico  al  Oeste.  Los  lí¬ 


mites  naturales  hacia  el  E.  los  forma  la  cordillera 
Transalai  al  N .  y  el  valle  de  Pandsh  al  O.  y  S.  Entre 
los  ríos  que  bañan  la  región  de  Pamir  el  más  impor¬ 
tante  es  el  Paudsh,  al  que  sigue  el  Aksu;  el  primero 
corre  primeramente  hacia  el  O.,  después  hacia  ei 
N.,  mientras  que  el  Aksu  primero  se  dirige  hacia  ci 
E.  y  después  hacia  el  N.,  para  más  tarde  torcer,  con 
nombre  de  Murghab,  hacia  el  O.,  y  confluir  con  ei 
Pandsh.  Los  demás  ríos  son:  de  S.  á  X.,  el  Peque¬ 
ño  Pamir,  el  Gran  Pamir,  y  el  Alichur-Pamir.  La 
cuenca  del  Gran  Pamir  se  llama  también  de  8orkul 
ó  del  lago  Victoria,  y  la  del  último  es  la  región  del 
Gund  con  el  lago  Jeschvlkul.  Hacia  el  O.  corres¬ 
ponden  á  estos  territorios  los  países  de  Garan,  Shu- 
gran  y  Roshan.  Añádense  á  éstos  las  llanuras  da 
Aktasch  del  Alto  Aksu;  el  Taghdumbash  (fuentes 
del  río  Tajkurgan),  y  como  continuación  hacia  el  N. 
las  llanuras  de  Tagharma  y  Saryk;  en  el  interior  el 
territ.  del  Rangkui,  con  el  lago  de  igual  nombre,  y 
el  de  Jargoshv  con  el  Gran  Karakul.  La  altura  me¬ 
dia  de  las  estepas  es  de  4,000  á  5,000  m.;  la  de  las 
cadenas  de  montañas  divisorias,  de  5.000  á  6.000 
metros,  pero  los  moutes  que  forman  los  bordes  lle¬ 
gan  á  alturas  más  elevadas,  como  el  Mustng-ata, 
que  alcanza  7.860  m.  en  el  E.;  el  Kaufmann.de 
7,000  m.  al  N.;  Tirajmir,  de  7,750  m.  al  8.  Los 
desfiladeros  que  conducen  á  la  India  tienen  alturas 
de  3,800  y  5,000  m.:  las  que  conducen  al  Turques¬ 
tán  oriental,  unos  5,000,  y  los  que  llevan  hacia  el 
N.,  unos  4,500  m.  Según  las  observaciones  hechas 
en  el  Alto  Aksu  (3,610  m.)  en  Febrero,  el  mes  más 
frío  del  año,  la  temperatura  más  fría  es  de  24°  v  ia 
media  de  Julio  16°;  las  extremas  son  —  44°  y -{-27. 
El  aire  es  extraordinariamente  puro,  seco  y  diáfano, 
mientras  no  reinan  las  borrascas  de  polvo  y  nieve. 
A  causa  de  la  elevada  situación  y  de  lo  corto  del  ve¬ 
rano,  la  flora  es  sumamente  pobre  y  el  suelo  es  casi 
todo  él  pelado.  La  fauna  es  relativamente  rica,  re¬ 
gistrándose  112  especies  de  aves.  El  animal  carac¬ 
terístico  (hoy  ya  raro)  es  el  muflón  (Ovis  Poli). 

Aunque  en  los  valles  de  la  parte  occidental  hav 
una  población  considerable,  los  habitantes  del  Pa¬ 
mir  propiamente  dicho,  ó  sea  del  Pamir  ruso,  viven 
sumamente  diseminados  y  consisten  únicamente  en 
algunos  centenares  de  kirguises  nómadas  que  apro¬ 
vechan  para  su  ganado  los  pastos  estivales.  La  gian 
meseta  de  Pamir  fué  en  otro  tiempo  considerada 
como  lugar  de  dispersión,  y  aun  como  origen  de  loa 
pueblos  arios  é  indoeuropeos;  pero  su  importancia 
etnológica  ha  disminuido  por  el  hecho  de  que  hoy 
las  opiniones  más  autorizadas  entre  los  investigado¬ 
res  de  la  prehistoria  aria  fijan  el  nacimiento  de  esta 
gran  rama  de  la  raza  blanca  en  un  país  de  la  Euro¬ 
pa  septentrional  ó  de  la  meridional.  No  obstante,  la 
región  de  Pamir  es  también  interesante  por  la  agru¬ 
pación  que  eu  ella  se  observa  de  pueblos  arios  de 
carácter  primitivo  que,  según  todas  las  probabili¬ 
dades,  son  restos  de  la  invasión  aria  en  Asia  v  re¬ 
presentantes  de  una  casta  aria  relativamente  peco 
desarrollada.  Al  E.  de  Pamir  se  encuentra  también 
la  cuna  del  pueblo  chino,  mientras  que  al  N.  se  ex¬ 
tiende  la  región  donde  se  desarrollaron  los  pueblos 
tártaro  y  turco,  y  al  S.  han  vivido  y  han  vagado  du¬ 
rante  siglos  eo teros  diversas  tribus  arias.  Por  con¬ 
siguiente,  en  el  Pamir  se  han  mezclado  muchas  ra¬ 
zas,  como  lo  demuestra  la  gran  diversidad  de  len¬ 
guas,  religiones  y  costumbres  que  en  él  se  observan. 
La  región  al  N.  de  Pamir  fué  en  la  antigüedad  ia 
vía  comercial  entre  los  Imperios  romano  y  chino,  y 
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más  tarde  también  para  los  nestorianos  que  llevaron  I 
el  cristianismo  á  los  mogoles  del  Asia  central.  El 
célebre  viajero  chino  Hiuen-tsang  tomó  en  640  el 
camino  de  vuelta  de  la  India  por  el  Pamir;  y  Marco 
Polo  en  1272  siguió  también,  probablemente,  Pandj 
arriba  en  su  camino  hacia  el  Oriente.  El  misionero 
portugués  Benito  Goes  atravesó  en  1603  el  Pamir 
en  su  parte  S.  En  el  siglo  xix  y  especialmente  des¬ 
de  1370.  el  territ.  de  Pamir  fué  visitado  por  gran 
número  de  exploradores,  especialmente  rusos,  entre 
ellos  Fedtjenko.  Mujketow,  Sewerzow,  Kostenko  y 
Grum-Grjinailo;  entre  los  ingleses,  Gordon,  Trot- 
ter,  Youughurband,  conde  Dunmore  y  Cobbold;  ade¬ 
más,  el  sueco  3 ven  Hedin,  el  dinamarqués  Olufsen 
y  el  alemán  Filchner. 

En  otro  concepto,  ha  tenido  también  el  Pamir 
considerable  importancia  y  es  por  su  posición  fron¬ 
teriza  entre  las  posesiones  rusas  é  inglesas  de  Asia, 
lo  cual  ha  hecho  que  durante  el  último  cuarto  del 
siglo  xix  se  explorase  más  y  de  una  manera  más 
completa  que  cualquiera  otra  región  del  Asia  cen¬ 
tral.  Ingluterra  quiso  en  18Ü1  apoderarse  de  aquella 
parte  del  Pamir,  sit.  entre  el  Afganistán  y  China; 
pero  eu  el  mismo  año  Rusia  envió  una  expedición 
oficial  para  hacer  valer  sus  derechos.  En  1835  se 
lijaron  ¡os  límites  á  que  antes  se  ha  aludido,  en  un 
tratado  entre  Inglaterra  y  Rusia.  Esta  última  na¬ 
ción  estableció  un  puerto  fortificado,  con  el  nombre 
de  Pamirsky  ,  en  las  márg.  del  Murghab.  Según 
este  tratado,  los  limites  del  Pamir  son  al  O.  y  al  S. 
el  Pandsb,  al  E.  el  río  Pamir  y  una  línea  que  pasa 
por  sus  fuentes,  de  modo  que  el  Vnjan  pertenece  al 
Afganistán,  y  las  regiones  de  Shugoan,  Roshan  y 
Darvas  corresponden  á  Bujnra.  Los  límites  orienta¬ 
les  frente  ai  territorio  chino,  van  desde  el  S.  sobre 
la  divisoria  entre  el  Pandsh  y  el  Aksu  por  un  lado  y 
sobre  el  río  Tajkurgan  por  otro. 

BiblIoffF.  Geiger,  Die  Pamirgebiete  (Viena. 
1887):  Bonvalot.  Through.  the  heart  of  Asia  (  Lon¬ 
dres.  1889);  Dunmore,  The  Pa mirs  (Londres.  1893): 
Cobbold.  Intermost  Asia  (Nueva  York,  ¡900):  Ve- 
niukof,  Las  fronteras  rusoasiátiras  en  concepto  mili¬ 
tar,  eu  ruso  (San  Petersburgo,  1873-76);  Fedchenko, 
Viaje  al  Turqnestdn ,  en  ruso  (Moscou,  1875);  Pa- 
quier.  Le  Pamir ,  étude  de  gengraphie  phgsique  et 
historigne  sur  l'Asie  céntrale  (  París,  1870):  Mushke- 
tof,  El  Turquestán ,  en  ruso  (San  Petersburgo,  1886): 
Van  den  Gheyn,  Le  pintean  de  Pamir  d'aprés  les  re¬ 
centes  explorations  (Bruselas,  1883);  Lili  lies,  Die 
Kenntnis  der  Griechen  nud  Rdmer  votn  Pamir  flocu¬ 
lante,  etc.  (Kónigsberg,  1887):  T.  E.  Gordon,  The 
roof  of  the  morid  (Edimburgo);  Thorburn,  Asiatic 
neighbonrs  (Londres,  1894);  Cumberland.  Sport  nn 
the  Pamirs  and  Tnrkestan  steppes  ( Londres.  1895); 
G.  N.  Curzon.  en  Geographical  Journal  (t.  VIII. 
Londres,  1896);  E.  de  Poncins.  Chasses  et  explora¬ 
tions  dnns  la  région  des  Pamirs  (París.  1897);  Oluí- 
sen.  Through  the  nnknomn  Pamirs  1X9X-M99  (Lon¬ 
dres,  1904);  Hedin.  Dnrrh  Asiens  Wüsten  (Leip¬ 
zig.  1899);  Goiownina.  In  den  Pamirs  (Moscou, 

1902) ;  Filchner,  Sin  fiitt  fíber  den  Pamir  (Berlín, 

1903) .  En  cuanto  á  mapas.  Geiger  y  Curzon  los 
publicaron  muy  buenos.  Además,  la  Oficina  de  to¬ 
pografía  militar  rusa  publicó  uno  de  1  :  420000 
(Tajkent,  1894). 

PAMIRIO,  RIA.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  Pamir. 

PAMIR.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Alicante,  i 
mun.  de  Ondara.  I 


PAMIRO.  Geog.  Nombre  de  tres  ríos  de  la  anti¬ 
gua  Grecia.  El  primero  se  halla  en  Mesenia,  y  des¬ 
emboca  en  el  golfo  de  este  nombre,  correspondiendo 
al  actual  Per  nutra.  El  segundo  sirve  de  frontera  á 
Mesenia  y  Laconia.  El  tercero  es  uu  afi.  tesaliano 
del  Peneo. 

PAMIT  ANGÓN*  m.  Bot.  Arbol  que  se  cría  en 
Filipinas:  Calophyllum  spectabile  Wiild.  ||  Nombre 
de  la  madera  de  esto  árbol,  que  por  sus  condiciones 
de  dureza  é  ineorruptibilidad,  es  muy  estimada,  tanto 
para  construcciones  navales  como  urbanas. 

PAMITINÁN.  Geog.  Montaña  del  Archipiélago 
Filipino,  en  la  isla  de  Luzón,  prov.  de  Rizal.  Se  le¬ 
vanta  eu  el  término  de  San  Mateo,  á  la  der.  del  rio 
de  este  nombre,  hacia  el  cual  presenta  una  pendien¬ 
te  casi  perpendicular,  y  en  cuyo  lado  se  abre  la  boca 
ile  una  cueva  de  unas  4  varas  de  ancho  por  6  de 
alto.  El  techo  está  adornado  con  las  filtraciones  de 
la  tierra,  y  en  algunos  puntos  hay  arcos,  por  encima 
de  los  cuales  puede  también  pasarse.  A  la  izq.  de  la 
entrada  hay  un  pequeño  agujero,  y  á  la  der.  una  es¬ 
calera  que  conduce  á  una  estancia,  en  la  cual  á  la 
derecha  se  sigue  otro  camino  y  hacia  el  centro  se 
encuentra  otra  escalera  que  baja  al  corredor  princi¬ 
pal.  Continuando  por  éste,  se  descubre  un  río  de 
agua  muv  clara  que  corre  hacia  el  S.  El  cañón  dala 
bóveda  forma  á  veces  bovedillas  menores  y  medias 
naranjas,  que  le  dan  aspecto  de  una  construcción 
gótica.  Los  únicos  animales  que  se  encuentran  en 
esta  cueva  son  murciélagos. 

PAMITLiAIN.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  filipino 
de  un  árbol  de  la  familia  de  las  gutíferas,  con 
tronco  de  hasta  30  cm.  de  diámetro,  con  látex,  hojas 
opuestas,  sentadas,  de  unos  4  cm.,  aovadooblon- 
gas,  lampiñas,  con  glándula  vellosa  en  la  base,  flo¬ 
res  en  racimos  terminales,  blancas,  fruto  baya  aova¬ 
da,  del  tamaño  de  bellota,  con  látex,  con  dos  celdas, 
cada  una  con  una  semilla,  ó  sólo  se  desarrolla  una. 
lil  aceite  de  ésta  se  usa  para  el  alumbrado,  y  la 
madera,  que  es  rojiza  y  aromática,  en  ebanistería. 

PAMITLATIN.  m.  Bot.  Lo  mismo  que  pame- 
claten. 

PAMLICO.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  Est.  de  la  Carolina  del  Norte,  sit.  entre 
la  oril.  der.  del  río  de  su  nombre,  la  marg.  occiden¬ 
tal  del  Pamlico  Sound  y  la  rib.  izq.  del  estuario  del 
Neuse:  350  millas  cuadradas  y  9.966  h.  según  el 
censo  de  1910.  Su  territorio  consiste  en  una  llanu¬ 
ra  baja  y  en  gran  parte  pantanosa.  Sus  principales 
cultivos  son  el  algodón  y  el  arroz.  Cap.,  Stonewnll. 

Pamlico  Sound.  Geog.  Nombre  del  mayor  de  los 
numerosos  esteros  que  ciñen  la  costa  oriental  de  los 
Estados  Unidos.  Se  extiende  por  la  costa  de  la  Ca¬ 
rolina  del  Norte,  en  una  distancia  de  cerca  de  130 
kilómetros  de  N.  á  S..  desde  la  isla  Roanoke.  y 
tiene  una  anchura  media  de  32  kms.  Está  separada 
del  mar  por  una  estrecha  lengua  de  tierra  que  for¬ 
ma  ángulo,  y  se  ve  cortada  por  los  pnsos  de  Ocraco- 
ke  v  Hatteras.  Su  profundidad  en  el  centro  oscila 
entre  3  v  6  m.,  pero  en  los  lados  es  mucho  menor, 
v  el  estero  se  convierte  allí  en  pantano.  En  él  des¬ 
embocan,  formando  anchos  estuarios,  los  ríos  Neuse 
y  Pamlico.  Por  el  N.  el  Pamlico  Sound  comunica 
con  el  estero  de  Abbemarle.  Sus  pesquerías  son  im¬ 
portantes. 

PAMLILO  ó  MOLIRO.  Geog.  Pobl.  del  Congo 
belga,  dist.  de  Katanga.  sit.  junto  á  la  frontera  in¬ 
glesa  de  Rhodesin .  á  los  8o  19/  S.,  en  el  fondo  de 
la  ensenada  de  Akalunga. 
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PAMMAQUIO  (San).  Hagiog.  Senador  roma¬ 
no.  después  monje  y  santo,  á  quien  venera  1&  Igle¬ 
sia  el  30  de  Agosto.  Casóse  en  385  con  Paulina,  hija 
de  santa  Paula.  Su  nombre  tiguraba  probablemente 
entre  los  viri  genere  optimi  religione  praeclari ,  que 
en  390  denunciaron  á  Poviniano  ante  el  papa  Siri- 
cio.  Sostuvo  relaciones  de  amistad  y  de  co epistola¬ 
res  con  san  Jerónimo  y  san  Agustín.  En  397  Pam- 
m  aquí  o,  habiendo  muerto  su  esposa,  abrazó  la  vida 
monástica  y  se  dió  á  las  obras  de  caridad.  Dos  años 
después  escribía  á  san  Jerónimo  pidiendo  que  tradu¬ 
jese  el  libro  de  Orígenes,  De  Principas ,  para  reba¬ 
tir  algunas  insinuaciones  de  Rufino.  El  año  401  le 
escribió  san  Agustín  una  carta  dándole  gracias  por 
sus  esfuerzos  en  apartar  del  cisma  á  la  provincia  de 
Numidia.  San  Jerónimo  le  dedicó  muchos  de  sus  co¬ 
mentarios  escrituristicos.  Ultimamente  se  ha  descu¬ 
bierto  el  hospital  que  juntamente  con  santa  Fabiola 
levantó  en  Porto,  hallazgo  interesante  que  nos  per¬ 
mite  conocer  el  plan  de  las  construcciones  de  este 
género.  La  iglesia  de  San  Juan  y  de  San  Pablo  es 
también  construcción  de  Pammaquio  ó  de  su  padre. 

Blbllogr.  Tillemont.  Aíémoires  (X.  567);  Gri- 
sar,  Si  ovia  di  Roma  (l.  73);  Lauciani.  Pagan  and 
C /tris Han  Rome  ( 158):  Maruchi,  Siéntente  d' Archéol. 
ehrét.( 203);  Frothinghau,  The  Monumento  oj  Chr is¬ 
tia  n  Rome  (49). 

PAMMA8.  m.  pl.  Rtnogr .  Tribu  de  indios  de  la 
Mundurrucania  (Brasil),  en  el  río  de  Madeira. 

PAMMELA6.  f.  Ictiol .  (  Pammelas  Gthr.)  Gé¬ 
nero  de  peces  acautópteros  de  la  familia  de  los  ca- 
rángidos,  que  se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo 
comprimido,  oblongo,  con  escamas  cicloideas:  las 
piezas  operculares  aserradas:  dos  dorsales,  la  prime¬ 
ra  con  siete  fuertes  espinas;  anal  con  tras:  dientes 
de  las  mandíbulas  en  una  serie.  Puede  citarse  la  es¬ 
pecie  P.  percifonnis  Mitch.,  de  las  costas  de  Nueva 
York. 

PAM O,  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Michoa- 
cán,  mun.  de  Hario;  600  h. 

PASION  A.  Oeog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Nue¬ 
vo  León.  mun.  de  Linares;  180  h. 

PAMONÁ.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Sao  Paulo,  mun.  de  Redempcáo;  des.  en  el  Palmi- 
tal,  que  á  su  vez  es  tributario  del  Parab  vtinga. 

PA1IONES  (Francisco).  Biog.  Poeta  español 
del  siglo  xvi,  n.  en  Sevilla.  Fué  habilísimo  versi¬ 
ficador;  además  de  burlarse  de  los  sonetos  con  eco 
de  Bartolomé  Leonardo  de  Argensola,  quiso  aven¬ 
tajarle.  y  compuso  varios  con  tres  rimas  en  cada 
verso.  Juan  de  Robles,  en  El  Culto  Sevillano,  dice 
de  él:  «El  buen  viejo  Pamones.  cuyo  ingenio,  si  su 
condición  hubiera  dado  lugar,  pudiera  contarse  con 
los  mayores,  y  su  doctrina  en  esto  de  poesía  con  las 
más  fundadas  que  jamás  ha  habido.» 

PAMONI.  Geog.  Rio  de  Venezneln,  en  el  terri¬ 
torio  de  Amazonas.  Tiene  sus  fuentes  en  la  sierra 
de  Untarán,  y  des.  en  el  río  Negro. 

PAMONINY.  Geog .  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Amazonas;  riega  el  mun.  de  Moura. 

PAHORANES.  Geog.  Sierra  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Tnmaulipas;  se  encamina  en  dirección  SE.  y 
penetra  en  el  Est.  de  Nuevo  León. 

PAMOUSCACHIOU.  Geog.  Lago  del  Canadá, 
en  la  prov.  de  Quebec.  V.  Shipshat. 

PAMPA.  (Etim. — Del  quechua,  pampa,  campo 
raso.)  f.  Cualquiera  de  las  llanuras  extensas  de  la 
América  meridional  que  no  tienen  vegetación  arbó¬ 
rea.  H  Amér.  Campo  desierto,  llano  y  descubierto  á 


todos  vientos,  que  do  se  cultiva  ni  tiene  habitación 
alguna.  ¡|  Nombre  que  se  da  en  las  ciudades  y  pue¬ 
blos  de  Chile  al  campo  raso  situndo-en  las  afueras, 
en  el  cual  hacen  ejercicio  los  soldados  y  se  celebran 
fiestas  populares.  En  algunas  partes  se  llama  Cam¬ 
po  de  Marte.  ||  Chile.  Pradera  más  ó  menos  llana  en¬ 
tre  los  cerros.  ||  Chile,  m.  Lengua  pampa  ó  de  los 
indios  pampas.  ||  adj.  Arg.  «Dicese  del  indio  cuyas 
parcialidades,  algunas  de  origen  araucano,  vagaban 
por  la  Pampa  austral,  confinante  con  la  Patagonia, 
entre  el  río  de  la  Plata  y  la  cordillera  de  los  Andes. 
U.  t.  c.  8.  I  Perteneciente  ó  relativo  á  dichas  par¬ 
cialidades.  ||  Arg.  Se  aplica  al  animal  caballar  6 
vacuno  que  tiene  la  cabeza  blanca,  siendo  el  cuerpo 
de  otro  color.  El  caballo  pampa  es  de  su  condición 
legañoso,  dormilón  y  reacio,  y  por  su  similitud  con 
estos  y  otros  resabios  y  malas  cualidades  peculiares 
de  los  indios  de  la  Pampa,  se  le  ha  dado,  sin  duda, 
el  mismo  nombre  que  éstos  llevan,  que  después  vino 
á  aplicarse  también  al  animal  vacuno.  U.  t.  c.  s.» 
(Granada,  Voc.  Rioplat.) 

A  la  pampa,  fr.  fig.  Amér.  A  campo  raso,  al  des¬ 
cubierto,  á  cielo  raso.  |  A  lo  pampa,  m.  adv.  Arg. 
Según  uso  y  costumbre  de  los  indios  pampas.  ||  En 
pampa,  m.  adv.  fig.  Chile.  Al  descubierto,  á  campo 
raso,  á  cielo  descubierto,  ||  fig.  Desnudo,  en  cueros. 
||  Estar  bn  sus  pampas,  fr.  Perú.  Estar  á  sus  an¬ 
chas.  ||  Quedar  bn  pampa,  fr.  Chile.  Quedar  frus¬ 
trado  en  su  esperanza. 

Pampa,  f.  Especie  de  gato  del  Paraguay. 

Pampa.  Bot.  El  clima  de  la  Pampa  es  propio  de 
praderas  y  sólo  resultan  vencidas  éstas  por  los  ma¬ 
torrales  en  las  riberas  de  los  ríos;  la  temperatura 
máxima  es  en  San  Jorge  (Uruguay)  de  37°  en  Enero 
y  22°  en  Junio,  la  mínima  8  y  — 3o,  respectiva¬ 
mente.  con  amplitudes  diarias  de  16  y  10°,  la  hu¬ 
medad  relativa  60°  por  la  mañana  y  45°  por  la  tarde, 
90  v  77°.  respectivamente,  la  fuerza  del  viento  2*5 
en  Septiembre  y  1*2  en  Mayo,  las  horas  de  sol  des¬ 
pejado  336  en  Enero  y  142  en  Junio,  la  cantidad 
de  lluvia  131  en  Abril  y  26  en  Febrero,  los  días  de 
lluvia  11  en  Junio  y  3  en  Febrero,  cayendo  ésta  en 
chapan ones  breves.  La  cantidad  anual  es  de  1,107 
v  los  días  de  lluvia  95,  en  Matanzas  aquélla  es  de 
928  sin  ningún  día  de  calma,  desde  Mnvo  hasta 
principio  de  año;  la  cantidad  anual  de  lluvia  636  en 
Ayacucho  y  450  en  Bahía  Blanoa,  805  en  Dolores, 
773  en  Salado  y  796  en  San  Antonio  de  Areco. 

El  pampero  perjudica,  en  humedades  aéreas  mo¬ 
deradas.  á  la  vegetación  arbórea;  en  cambio,  se  opo¬ 
ne  á  la  invasión  de  las  praderas  hacia  Levante  la 
menor  cantidad  de  lluvia  y  las  muchas  horas  de  sol, 
que  favorecen  á  la  formación  espinal  y  sólo  permi¬ 
ten  la  prosperidad  de  la  hierba  á  la  sombra  de  los 
árboles. 

Hacia  el  N.  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  es 
la  pampa  muy  llana,  pero  en  otras  prntes  es  el  te¬ 
rreno  ondeado,  con  diferencias  correspondientes  de 
vegetación,  que  hacen  las  cañadas  en  parte  propias 
para  tierra  de  labor  y  sus  lagunas  para  abrevadero 
ó.  por  lo  menos,  tienen  agua  á  poca  profundidad,  su 
suelo  virgen  es  graso  y  rico  en  substancias  útiles  á 
la  vegetación.  Varía  ésta  según  la  cantidad  de  sal  y 
la  humedad,  plantas  con  hojas  crasas  y  tendidas  en 
el  suelo,  como  las  verdolagas,  flores  de  colores  vi¬ 
vos  como  las  verbenas,  euforbias  y  diversas  com¬ 
puestas  y  leguminosas,  dan  pastos  muy  substancio¬ 
sos.  La 8  colinas  ó  mesetas  son  más  secas  y  tienen 
vegetación  dispersa  en  grupitos  de  hierbas  duras 


PAMPA 


557 


( Stipn  y  Melisa  principalmente)  como  islas  en  terre¬ 
no  calvo  de  un  pardo  amarillento,  lavado  y  roldo; 
pero  en  la  estación  propicia  cubierto  de  hierba  tier¬ 
na  de  pocas  especies,  algunas  de  colores  vivos.  De 
aquí  que  la  pampa  en  lu  primera  parte  del  año  sea 
negra,  luego  verde  azulada,  más  tarde  verde  pardus¬ 
ca,  en  la  florescencia  espigas  plateadas  que  parecen 
á  distancia  olas  de  azogue.  La  familia  que,  después 
de  las  gramíneas,  da  el  mayor  número  de  individuos 
es  la  de  las  compuestas,  la  mayor  parte  sufruticosas 
y  con  flores  poco  vistosas,  excepto  un  Solidado  ama¬ 
rillo.  Siguen  las  verbenas,  verdolagas,  malvas  y  al¬ 
gunas  papiiionadas.  juncos  y  un  Bryngiutn  alto  en 
las  riberas  de  los  rios. 

La  menor  temperatura  da  á  las  estepas  pedrego¬ 
sas  del  8.  de  Patagonia  uu  carácter  especial.  En 
Mendoza  prosperan  los  chopos,  en  Buenos  Aires  los 
melocotoneros.  Lorentz  (  Vegetationsverh&ltnisse  der 
argentinischen  Repnblik .  18*0)  divide  las  pampas  en: 

1 ,  puna,  propiamente  andina:  2,  bosque  subtropical 
hasta  Catamarca  (27°  lat.),  con  Acacia  cebil  de  cor¬ 
teza  tannífera,  quebracho  colorado  (Quebrachia  Lo- 
rentiit )  y  quebracho  blanco  ( A  spidnsperma  Quebracho); 
3.  gran  chaco  hasta  Santa  Fe  y  el  Paraguay,  con 
caranda  ( Copernicia  cerífera);  A,  entrerrios  y  corrien¬ 
tes,  entre  Paraná  y  Uruguay,  patria  del  mate  y  el 
ombú  ó  bellasombra;  5.  estepa  de  chañar  ó  monte  de 
Santa  Fe,  al  SSO.  hasta  el  río  Colorado,  con  inimo- 
soideas  espinosas,  el  espino  Acacia  caverna,  los  al¬ 
garrobos  ( Prosopis ,  retortono.  Prosopis  strombnlifera) 
con  frutos  abundantes  en  tanino  y  raíces  ataca¬ 
das  poír  la  hidnorea  Prosobanche  Bnrmeisteri  (líyd- 
nora  americana),  el  chañar  ( Gonrltea  decorticaas), 
Caesalpinia  (Poinciana)  Gilliesti  ó  mataojo  con  in¬ 
florescencias  insectívoras,  la  jarilla  (Larrea)  v  Tes¬ 
taría;  6,  pampa  propiamente  dicha,  entre  el  Colora¬ 
do.  la  costa  y  el  Paraná,  en  que  el  desmonte  ha 
llevado  malas  hierbas  europeas,  y  7,  Patagonia ,  al 
S.  del  Colorado,  con  tan  pocos  árboles,  que  los  in¬ 
dígenas  llegaron  á  tener  por  sagrada  una  acacia  del 
río  Negro,  con  el  límite  austral  de  las  cactáceas 
(Opuntia  Darminii).  Grisebach  ( Plantae  Lorentila- 
nae,  1874;  St/mbolae  ad  Floram  Argentinam,  1879) 
contaba  2.265  especies,  de  las  que  el  31  por  100 
eran  endémicas  y  el  24  por  100  brasileñas. 

El  nombre  de  pampa  se  extiende  muchas  veces  á 
terrenos  poblados  de  bosques,  como  el  comprendido 
entre  el  Marañón  v  el  Ucayali  (pampa  del  Sacra¬ 
mento),  y  á  lechos  de  lngos  desecados  en  las  mese¬ 
tas  del  Perú  (pampa  de  Aulaga,  pampa  de  Empo¬ 
za),  á  los  llanos  de  Mozos,  deGuarayos.  de  Chiqui¬ 
tos,  Gran  Chaco,  etc.;  pero  en  sentido  estricto 
abarca  desde  el  Paraná  y  Buenos  Aires  hasta  el  Gran 
Chaco  del  río  Saladillo  y  Salado  inferior,  sierras 
Velasca,  de  la  Huerta,  etc.,  y  S.  del  río  Negro, 
con  un  área  de  678,000  kms.1  En  las  cercanías 
de  Buenos  Aires  ocupan  millas  de  terreno  la  Medi- 
cago  denticulata  y  el  cardo  Cynara  Cardunnilus, 
llegados  ele  España  en  1769,  alcanzando  el  último 
una  altura  mayor  que  la  del  hombre:  también  apa¬ 
recen  el  Lolinm  perenne  y  multiftorum  v  Hordeum 
mnrinnm  y  pratense.  En  algunos  sitios  se  presentan 
masas  de  araucarias  v  prospera  la  pina  de  América. 

Pampa.  Geol.  V.  Pampeanas  ( Formaciones). 

Pampa»  Más.  En  algunas  partes  se  ha  llamado 
así  á  la  guimbarda  (V.j. 

Pampa.  G*og.  Cas.  de  la  prov.  de  Lérida,  muni¬ 
cipio  de  Castellar.  Iglesia  parroquial  dedicada  á 
Santa  Margarita  y  hoy  sufragánea  de  la  de  la  Sal¬ 


sa.  Se  habla  de  ella,  con  el  nombre  de  Pámpano,  en 
el  documento  de  consagración  de  la  catedral  de  la 
Seo  de  Urgel  en  819.  En  1359  figuraba  con  tres 
fuegos  en  la  veguería  de  Cervera.  Su  señorío,  junto 
con  el  de  Ceuró,  perteneció  á  la  familia  Gispert  y 
Aug  irot. 

Pampa  ó  Pampas.  Geog.  Región  de  la  República 
Argentina,  sit.  en  el  centro  del  país  y  al  N.  de  Pa¬ 
tagonia,  extendiéndose  aproximadamente  entre  los 
35  y  40°  lat.  S.  y  los  62  y  68°  long.  E.  de  Green- 
wich.  Su  nombre  significa  llanura  en  los  idiomas 
quechua  y  simará,  y,  efectivamente,  la  Pampa  ó  las 
Pampas  consiste  en  inmensas  extensiones  de  tierra 
llana  que  forman  horizontes  como  el  mar  y  en  laa 
que  se  recorren  muchos  kilómetros  sin  encontrar 
obstáculo  alguno.  Sólo  al  S.  de  Buenos  Aires  se 
presentan  algunas  sierras  de  escasa  altura,  y  más 
al  S.  otros  grupos  de  cerros.  El  terreuo  de  las  Pam¬ 
pas  asciende  sucesivamente  desde  Paraná  y  la  costa 
hacia  el  O.  v  NO.  (Rosario  está  á  38  m.  s.  n.  m., 
Córdoba  á  390  y  Villa  Mercedes  á  402).  En  el 
centro  elévanse  las  sierras  de  Córdoba,  Aneaste  y 
Ambato;  en  el  límite  S.  álzase  la  sierra  de  la  Ven¬ 
tana  hasta  1,060  m.  Las  capas  superficiales  da 
estas  llanuras  están  formadas  por  espacios  planos 
en  un  desarrollo  ininterrumpido  de  30  á  50  m.  da 
un  limo  calcáreo  rojizo  y  arcilla  arenisca,  la  deno¬ 
minada  formación  de  las  Pampas.  [V.  Pampeanas 
(Formaciones)].  Las  Pampas  están  cubiertas  por 
innumerables  lagunas,  especialmente  entre  la  sie¬ 
rra  de  Córdoba  y  el  Colorado.  Entre  sus  ríos,  ade¬ 
más  de  los  va  mencionados  limítrofes, v.  rabe  citar 
el  Carcarañal .  formado  de  la  continencia  del  río 
Tercero  con  el  río  Cuarto  v  que  desemboca  en  el 
Paraná,  en  Rosario;  el  río  Salado  y  el  Colorado, 
los  cuales  van  á  parar  al  océano  Atlántico.  El 
suelo,  todo  él  está  más  ó  menos  penetrado  de  sal, 
especialmente  al  O.,  en  donde  figuran  las  llamadas 
Travesías ,  cubiertas  de  muy  menguada  vegetación, 
y  entre  las  cuales  se  bailan  algunos  oasis.  La  época 
seca  del  año  empieza  en  Octubre  v  dura  de  tres  á 
cuatro  meses,  sin  que  en  ellos  llueva  una  gota  da 
agua  que  refresque  el  ardiente  suelo,  contribuyendo 
á  aumentar  la  sequedad  los  secos  vientos  del  SO. 
que  á  menudo  soplan  (V.  Pampa.  Bot.).  En  las  Pam¬ 
pas  se  crían  numerosos  rebaños  de  ganado  vacu¬ 
no,  caballar  y  lanar:  los  caballos  (introducidos  por 
los  españoles)  están,  en  su  mayor  parte,  cruzados 
con  razas  europeas  y  ofrecen  ejemplares  magní¬ 
ficos.  Entre  los  demás  animales  que  forman  su  fauna 
liav  el  gato  de  las  Pampas,  que  se  cría  en  la  Pata¬ 
gonia  basta  el  estrecho  de  Magallanes;  la  vizcacha 
de  las  Pampas,  en  Buenos  Aires  y  Paraguay;  gran 
número  de  armadillos  y  el  ciervo  de  las  Pampas. 
Entre  las  aves  figura  el  avestruz  americano  ó  man¬ 
dó  (Rhea),  el  cual  vive  en  rebaños.  La  población 
compúsose  primitivamente  de  gran  número  de  tri¬ 
bus  indias  (quechuas  al  NO.,  atipónos,  -pehuel- 
ches,  manzaneros  y  tehuelohes  al  E.).  á  las  que  se 
designaba  con  el  nombre  genérico  de  indios  de  las 
Pampas  y  también  el  de  qnecandies.  Estos  indios 
fueron  los  que  disputaron  el  suelo  á  los  primeros 
fundadores  He  Buenos  Aires,  pero  hubieron  de  ceder 
ante  la  caballería  de  los  conquistadores  y  se  retira¬ 
ron  hacia  el  O.  y  el  S.  de  lo  que  hoy  es  prov.  de 
Buenos  Aires.  Vivían  de  la  caza:  pero  a!  mullipli- 
carse  prodigiosamente  ol  ganado  vacuno  y  el  caba¬ 
llar.  los  pampas  se  alimentaban  con  estas  carnes, 
sobre  todo  con  la  de  caballo,  al  paso  que  comercia— 
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ban  con  el  ganado  vacuno,  vendiéndolo  á  otros  in¬ 
dios  que  carecían  de  él  ó  á  los  españoles.  Cuando 
empezó  á  escasear  entre  los  indios  el  ganado  cima¬ 
rrón  (alzado)  á  principios  del  siglo  xvm,  se  dedi¬ 
caron  á  robar  el  de  los  españoles,  lo  cual  dió  origen 
á  sangrientas  luchas.  A  comienzos  del  siglo  xix 
poseían  muchos  y  buenos  caballos,  que  montaban 
en  pelo.  Compraban  á  otros  indios  más  meridiona¬ 
les  pieles  de  guanaco,  mantas,  ponchos  y  plumas 
de  avestruz,  y  llevaban  á  Buenos  Aires  arneses,  la¬ 
zos,  sal,  etc.,  para  trocarlos  por  aguardiente,  taba¬ 
co,  azúcar,  espuelas,  cuchillos  y  otros  artículos. 
Acostumbraban  ¿  andar  desnudos,  pero  para  ir  á 
Buenos  Aires  se  cubrían  con  un  poncho,  que  usa¬ 
ban  siempre  las  mujeres.  Estas,  además,  se  ador¬ 
naban  con  aros,  brazaletes  y  otras  alhajas.  Los  ca¬ 
ciques  tenían  escasa  autoridad  y  ocupaban  un  sitio 
especial  con  su  tribu,  pero  todos  se  unían  para  la 
guerra.  En  el  matrimonio  rara  vez  recurrían  al 
divorcio.  Construían  sus  tiendas  de  un  modo  muy 
sencillo  con  algunos  postes  y  las  cubrían  con  cue¬ 
ros  de  caballo.  No  usaban  ñechas,  sino  únicamente 
chuzos,  que  después  llevaban  montados  á  caballo; 
pero  su  arma  típica  eran  las  bolas,  de  las  que  po¬ 
seían  dos  especies:  una  de  tres  piedras  redondas  del 
tamaño  de  un  puño,  revestidas  de  cuero  y  unidas  á 
un  centró  común  por  medio  de  tiras  también  de 
cuero  y  de  como  1  m.  de  largo;  para  valerse  de 
ellas  retenían  en  la  mano  la  bola  menor,  hacían  gi¬ 
rar  las  otras  dos  por  encima  de  la  cabeza  y  luego 
tiraban  las  tres  hasta  una  distancia  de  300  pasos;  si 
el  tiro  era  hábil  las  bolas  enlazaban  el  cuerpo,  las 
piernas  ó  el  cuello  de  la  presa  y  la  fuga  se  hacía 
imposible.  La  otra  especie  consistía  en  una  sola 
bola,  que  se  llamaba  bola  perdida.  Era  del  mismo 
tamaño  que  las  otras,  ó  un  poco  menor  si  la  hacían 
de  cobre  ó  de  plomo;  la  envolvían  también  en  cuero 
y  la  sujetaban  á  una  correa  de  1  m.  de  largo,  con 
la  cual  daban  vueltas  á  la  bola  para  arrojarla  como 
una  piedra  con  la  honda.  Con  esta  arma  solían 
acertar  á  unos  50  pasos  de  distancia,  pero  si  esta¬ 
ban  muy  próximos  á  su  adversario  le  golpeaban  con 
la  bola  sin  tirarla.  A  veces  sujetaban  á  las  bolas 
perdidas  haces  de  paja  encendida  para  poner  fuego 
á  los  rancheríos.  En  la  actualidad  los  colonizadores 
de  las  Pampas  viven,  en  su  mayor  parte,  en  hacien¬ 
das  esparcidas  (estancias),  dedicados  casi  exclusiva¬ 
mente  á  la  cría  de  ganado.  Muchos  de  ellos  son  mes¬ 
tizos  de  españoles  é  indios,  y  se  les  llama  ganchos. 
Actualmente  las  Pampas  están  cruzadas  por  líneas 
férreas.  Las  exploraron  científicamente  d’Orbigny, 
Dnrwin  y  Roth. 

Bibliogr.  Jonin,  Durch  Sñdamerika  (vol.  I);  Die 
ParnpUindcr  (Berlín,  1891);  Valentín.  Chubnt.  Im 
Sattel  durch  Kordillere  uud  Pampa  Mittel-Patago- 
niens  (Berlín,  1906). 

Pampa.  Geog.  Nombre  de  varios  lugares  poblados 
de  la  República  Argentina,  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Cruz  del  Eie.  San  Alberto  y  Pocho. 

|¡  Aid.  de  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  San  Al¬ 
berto.  pedanía  de  Ambal  :  unos  300  h.  ||  Lugar 
poblado  de  la  misma  prov.,  den.  de  Totoral,  pedanía 
de  Río  Pinto:  unos  150  h.  ||  Finca  rural  de  la  pro¬ 
vincia  de  San  Luis.  dep.  de  Chacabuco.  partido  de 
Dolores,  sit.  á  los  3*2°  14'  lat.  S.  y  65°  16'  long.  O. 
de  Greenwich,  á  613  m.  de  altura.  ||  Colonia  ríe  la 
prov.  de  Santa  Fe,  dep.  de  Urquiza.  dist.  de  Case¬ 
ros;  700  h.  Fué  fundada  en  1872.  con  una  exten¬ 
sión  de  2,800  hectáreas.  ||  Est.  del  f.  c.  del  Oestei 


en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Guaminí, 
sit.  en  el  ramal  de  Trenque  Lauquén  á  Carhué. 

Pampa.  Geog.  Nombre  que  se  da  á  la  campiña  de 
la  c.  de  Cajamarca  (Perú).  ¡|  Aid.  del  dep.  de  Piu- 
ra,  prov.  y  dist.  de  Huancabamba;  unos  120  h.  || 
Aid.  del  dep.  de  Cajamarca,  prov.  de  Contumasa, 
dist.  de  Carcas;  unos  350  h.  ||  Dist.  del  misino  de¬ 
partamento,  prov.  de  Cajabamba.  Se  llama  también 
La  Pampa  y  su  terreno  es  muy  fértil,  pero  está 
poco  poblado.  ||  Cerro  mineral  de  plata  en  el  depar¬ 
tamento  de  Libertad,  prov.  de  Patas,  dist.  de  Chi- 
lia.  ||  Aid.  del  mismo  dep.,  prov.  de  Pacasmayo, 
dist.  de  San  Pedro;  unos  120  b.  R  Hac.  del  mismo 
dep.,  prov.  y  dist.  de  Trujillo:  unos  250  h.  |]  Dis¬ 
trito  del  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Payasea;  unos 
1,500  h.  Tiene  magnificas  haciendas,  y  por  lo  suave 
de  su  clima  y  la  belleza  de  su  campiña  es  conside¬ 
rado  como  el  mejor  de  la  provincia.  Su  cabecera, 
que  lleva  el  mismo  nombre,  está  sit.  á  83  kms.  de 
Payasea,  y  tiene  unos  700  h.  Se  la  llama  también 
La  Pampa.  ||  Aid.  del  dep.  y  prov.  de  Huánuco. 
dist.  de  Higueras;  unos  200  h.  J  Aid.  del  dep.  d» 
lea,  prov.  de  Chincha,  dist.  de  Chicha  Baja,  sit.  á 
16  kms.  de  Tambo  de  Mora;  unos  2,000  h.  j|  Aldea 
del  dep.  de  Arequipa,  prov.  y  dist.  de  Camaná; 
unos  300  h. 

Pampa.  Geog.  Cuchilla  del  Uruguay,  dep.  de  Ta¬ 
cuarembó:  se  desprende  de  la  Cuchilla  de  Haedo, 
cerca  de  las  fuentes  del  arr.  de  Salsipuedes.  ||  Po¬ 
blación  del  mismo  dep.,  sit  á  359  kms.  de  Monte¬ 
video.  Est.  de  la  extensión  N.  del  f.  c.  Central 
del  Uruguay ;  unos  200  h.  Correo,  Telégrafo  y 
Teléfono.  La  cria  de  ganado  tiene  en  su  término 
verdadera  importancia,  y  en  sus  inmediaciones  se 
descubrió  hace  pocos  años  una  mina  de  oro.  Escue¬ 
las  públicas;  hotel. 

Pampa  (La).  Geog.  Gobernación  de  la  República 
Argentina,  sit.  en  la  parte  central  del  país,  entre 
los  35  y  39°  25'  lat.  S.  y  los  63°  21'  y  60°  22' 
long.  O.  del  Meridiano  de  Greefi'wich.  Limita  al  N. 
con  In*  prov.  de  Mendoza,  San  Luis  y  Córdoba;  al 
E.  con  la  prov.  de  Buenos  Aires,  al  S.  con  la  go¬ 
bernación  de  Río  Negro,  de  la  cual  está  separada 
por  el  río  Colorado,  que  forma  el  limite  en  toda  su 
extensión,  y  al  O.  con  la  prov.  de  Mendoza,  si  bien 
toca  en  un  punto  también  con  el  territ.  del  Neu- 
quén.  Ocupa  una  super.  de  145.907  kms.1  y  su  po¬ 
blación.  que  según  el  censo  de  1895  sólo  ascendía 
á  25,914  h.,  se  calculaba  en  1912  en  91,333.  y  en 
la  actualidad  (1919)  llega  alrededor  de  150,000. 

Aspecto  general.  El  territorio  de  esta  goberna¬ 
ción  consiste  en  una  extensa  y  dilatada  llanura  re¬ 
gada  por  infinidad  de  riachuelos  y  sembrada  de  la¬ 
gunas  de  agua,  ya  dulce,  ya  salobre,  con  suaves 
oscilaciones  hacia  el  Oriente,  y  cuyo  suelo  está  cu¬ 
bierto  de  pastos,  si  bien  á  medida  que  se  avanza 
hacia  el  O.  cambia  su  naturaleza  y  se  observan  al¬ 
gunos  montes  aislados.  Hacia  el  S.  y  en  las  márge¬ 
nes  del  río  Colorado,  se  extienden  varias  cadenas 
de  poca  altura  v  colinas  que  se  desprenden  del  sis¬ 
tema  de  la  Ventana  y  Guaminí, %en  la  prov.  de 
Buenos  Aires.  En  la  zona  occidental  se  levanta  la 
sierra  de  Libué  Calel  que  sigue  una  dirección  para¬ 
lela  á  la  Ventana,  y  si  bien  recorre  una  distancia  de 
30  kms.,  no  excede  de  500  m.  de  altura.  Es  muy 
rica  en  cobre,  que  se  extrae  en  grandes  cantidades. 
Existen,  además,  en  el  interior  las  sierras  de  Choi- 
que-Mahuida  ó  del  Avestruz,  de  Pichi-Mahuida, 
de  Luan-Mahuida,  de  Cochico,  de  Burmeister  y  otras 
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menos  importantes.  El  punto  más  elevado  del  terri¬ 
torio  es  el  cerro  de  Auca-Mahuida.  que  se  levanta 
al  O.  del  rio  Chadi  Leuvú.  El  territorio  está  cruza¬ 
do  por  numerosas  corrientes  de  agua,  entre  las  que 
sobresalen  el  Colorado  y  el  Chadi-Leuvú  ó  Curacó. 
El  primero  que  toma  su  nombre  del  color  que  dan 
á  sus  aguas  loa  terrenos  de  arcilla  roja  que  atravie¬ 
sa,  se  forma  del  Río  Grande  de  Mendoza  y  del  Ba¬ 
rrancas.  ambos  procedentes  de  la  cordillera  de  los 
Andes,  y  corre  en  general  hacia  el  SE.  Uno  de  sus 
principales  afl.  es  el  Curacó,  que  con  el  nombre  de 
Desaguadero  nace  en  los  pantanos  de  Huanacache 
de  la  prov.  de  Mendoza,  denominase  luego  Salado, 
y  más  tarde,  al  penetrar  en  la  Pampa,  Chadi- 
Leuvú:  se  encamina  hacia  el  SE.  y  des.  en  la  lagu¬ 
na  de  Urre-Lauquén,  por  cuyo  extremo  meridional 
sale  con  el  repetido  nombre  de  Curacó  para  perder¬ 
se  en  el  Colorado.  Entre  las  más  importantes  lagu¬ 
nas  cabe  citar  las  de  Urre-Lauquén,  Blanca  Gran¬ 
de,  Atreucó.  Salinas  Grandes,  cuyo  yacimiento  de 
sal  ocupa  más  de  70  kms.  de  su  per.,  y  Nari-Ma- 
nuel,  Araucó-Salada,  Colorada  Grande  y  Hunco. 
Es  característico  de  esta  gobernación  que  las  lagu¬ 
nas  de  agua  dulce  están  casi  siempre  rodeadas  de 
una  corona  de  médanos,  al  paso  que  carecen  de  tal 
circunstancia  las  de  agua  salada. 

Los  accidentes  topográficos,  las  relativamente 
bruscas  ondulaciones  del  terreno,  los  bosques,  los 
médanos,  los  cerros  aislados  y  las  serranías  que 
existen  en  todo  el  territorio,  hacen  que  el  nombrado 
Pampa ,  con  su  concepto  de  monótona  llanura,  no 
resulte  apropiado,  pues  apenas  si  puede  aplicarse  en 
algunos  de  sus  trazos.  Hoy  la  Pampa  es  el  territorio 
argentino  mejor  poblado;  sus  tierras  no  son  en  ge¬ 
neral  estériles,  y  aun  en  aquellos  puntos  en  que  su 
cultivo  se  hace  difícil,  sus  condiciones  pueden  ser 
mejoradas. 

Clima .  El  clima  de  la  Pampa  se  asemeja  al  de 
Buenos  Aires.  Es  seco,  templado  y  sano,  si  bien  en 
verano,  por  encontrarse  el  territorio  bastante  alejado 
del  mar,  la  temperatura  se  eleva  con  frecuencia  has¬ 
ta  40°  C.,  y  el  invierno  se  caracteriza  por  grandes 
heladas,  debidas  tal  vez  más  á  la  fuerte  irradiación 
del  suelo  que  ni  enfriamiento  de  la  atmósfera,  como 
sucede  generalmente  en  los  climas  llamados  conti¬ 
nentales.  Llueve  con  poca  frecuencia  y  de  un  modo 
irregular,  pero,  con  todo,  en  la  región  de  los  Andes 
llueve  bastante  en  verano,  y  lo  mismo  ocurre  en  la 
zona  oriental.  El  viento  pampero ,  propio  de  las  sa¬ 
banas  argentinas,  sopla  aquí  á  menudo  con  violen¬ 
cia,  arrastrando  á  veces  cuanto  halla  á  su  paso. 
Este  viento,  á  pesar  de  sus  inconvenientes,  por  su 
sequedad,  frescura  y  suma  ozonización,  puede  consi¬ 
derarse  como  el  elemento  vital  por  excelencia. 

División  administrativa.  Según  el  decreto  de  di¬ 
visión  de  los  territorios  nacionales  del  19  de  Mayo 
de  190  4,  la  gobernación  de  la  Pampa  se  divide 
administrativamente  en  16  departamentos,  que  se 
designan  por  números  ordinales,  desde  el  Primero 
al  Decimoquinto,  existiendo  dos  dep.  Séptimo,  uno 
de  los  cuales  se  distingue  del  otro  llamándose  Sép¬ 
timo  A.  Todos  ellos  se  subdividen  en  distritos, 
que  son  dos  para  los  dep.  Tercero.  Quinto,  Sexto 
y  Décimo:  tres  para  el  Séptimo  y  Séptimo  A:  cinco 
para  el  Décimoquinto,  y  cuatro  para  cada  uno  de 
los  demás.  La  cap.  actual  de  la  gobernación  es 
Santa  Rosa  de  Toay,  fundada  en  189*2  y  sit.  en 
el  dep.  Segundo.  No  hace  muchos  años  no  era 
Santa  Rosa  más  que  una  agrupación  de  humildes 


viviendas  que  hoy  han  cedido  el  sitio  á  suntuosos 
y  elegantes  edificios  públicos  y  particulares,  entre 
los  primeros  de  los  cuales  se  cuentan  la  Casa 
Consistorial,  escuelas,  teatros,  hospital,  cuarte¬ 
les.  etc.  Los  otros  centros  importantes  del  territo¬ 
rio  son:  General  Acha.  que  antes  fué  su  capital; 
Victorica,  una  de  las  poblaciones  de  la  Pampa  lla¬ 
madas  á  mayor  porvenir,  con  numerosas  casas  de 
comercio  y  establecimientos  agrícolas  v  ganaderos 
en  sus  cercanías,  y  con  buenos  edificios,  como  la 
iglesia  y  el  dedicado  á  escuela  nacional;  Macacino, 
Rancul,  Pico,  Jacinto  Aráuz ,  Catriló ,  Realicé  y 
Bernasconi.  Hay  en  el  territorio  cerca  de  2,000  es¬ 
tablecimientos  agrícolas,  muchos  de  ios  cuales  son 
verdaderos  centros  de  población.  Tres  líneas  ferro¬ 
viarias  ponen  en  comunicación  las  diversas  poblacio¬ 
nes  de  la  gobernación,  á  saber:  el  f.  c.  Sur  de  Bue¬ 
nos  Aires,  el  Oeste  y  el  Buenos  Aires  al  Pacífico, 
que  en  junto  tienen  un  desarrollo  de  más  de  1,000 
kilómetros.  Todos  ellos  cruzan  la  parte  oriental, 
quedando  así  la  occidental  escasa  de  comunicacio¬ 
nes.  Los  productos  agropecuarios  se  exportan  por 
Bahía  Blanca  (en  el  Atlántico),  que  está  á  poco  más 
de  100  kms.  del  límite  de  la  gobernación.  Dispone 
también  ésta  de  varios  caminos  carreteros  de  alguna 
importancia  y  de  distintas  líneas  de  mensajerías. 
Las  comunicaciones  postales  y  telegráficas  se  en¬ 
cuentran  muy  desarrolladas. 

Producciones.  La  flora  del  territorio  pertenece  á 
la  formación  de  la  Pampa,  en  la  que  predominan  las 
gramíneas.  Hay  abundantes  y  variados  pastos,  de 
los  que  se  distinguen  dos  especies:  el  pasto  duro, 
excelente  alimento  para  el  ganado,  pero  más  para 
vacas  y  caballos  que  para  ovejas,  y  el  pasto  tierno, 
formado  también  por  gramíneas  mezcladas  con  otras 
plantas  herbáceas  y  utilizado  con  ventaja  para  el 
ganado  lanar.  Los  árboles  más  frecuentes  son  alga¬ 
rrobos,  talas,  chañares,  ombúcs.  veta  mas.  pi<¡ n tili¬ 
nes,  tintitacos  y  sauces  colorados.  Existen  también 
algunas  especies  de  plantas  tintóreas,  textiles,  olea¬ 
ginosas  y  medicinales.  Para  el  cultivo  de  los  cerea¬ 
les.  el  suelo  arcilloso  de  la  Pampa  ofrece  excelentes 
condiciones:  entre  los  principales  productos  agrí¬ 
colas,  se  cuentan  el  trigo,  maíz,  alfalfa,  lino  y 
avena.  Debido  á  la  sequedad  del  clima,  se  nece¬ 
sita  del  riego  artificial,  para  el  que  so  utilizan,  más 
que  las  aguas  de  los  ríos,  que  escasean,  las  de  las 
lagunas  dulces,  de  las  vertientes  naturales  ó  de  los 
grandes  bañados  de  los  ríos  Atuel  y  Salado.  El  des¬ 
arrollo  que  ha  experimentado  la  agricultura  en  1a 
región  que  describimos,  puede  deducirse  del  hecho 
de  que  en  1895  la  superficie  cultivada  se  fijaba  en 
8.761  hectáreas,  al  paso  que  en  1910  se  aproximaba 
á  900,000.  es  decir,  que  se  había  centuplicado.  Se¬ 
gún  los  últimos  datos  que  poseemos,  anteriores  á 
dicha  fecha,  el  cultivo  se  repartía  del  modo  siguien¬ 
te:  alfalfa.  249.748  hectáreas:  trigo,  115,000:  maíz, 
30.500:  lino,  9,442:  cebada.  2.824,  y  avena  1,708. 

La  fauna  del  territorio  se  asemeja  mucho  á  la  de 
la  provincia  limítrofe  de  Buenos  Aires,  y  cuenta  en¬ 
tre  sus  especies  salvajes  venados,  guanacos,  gamas, 
mulitas,  vizcachas,  los  roedores  típicos  de  la  fauna 
argentina:  avestruces,  que  se  crían  también  en  es¬ 
tado  doméstico,  V  cuyas  plumas  forman  un  valioso 
producto:  liebres,  gaviotas,  patos,  perdices,  teros 
comunes  v  reales,  garzas,  flamencos  y  el  hermoso  y 
gallardo  chajá. 

Una  de  las  principales  riquezas  del  país  consiste 
en  la  ganadería.  Según  el  censo  agropecuario  de 
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1908,  el  capital  ganadero  del  territorio  era  el  si¬ 
guiente: 

Ganado  bovino .  464,645  cabezas 


» 

caballar . 

.  .  .  281,537 

» 

mular . 

.  .  .  13,017 

y> 

asnal . 

1,062 

cabrío . 

.  .  .  113,161 

lanar . 

.  .  .  4.809,077 

de  cerda  .... 

.  .  .  20,860 

El  valor  total  de  todos  los  ganados  del  territorio 
era  en  1908  de  pesos  41.961.09  4  en  moneda  nacio¬ 
nal  argentina.  Los  propietarios  de  los  estableci¬ 
mientos  agrícolaganaderos  no  han  economizado  ca¬ 
pital  ni  sacrificio  para  dotar  á  los  mismos  de  todos 
los  adelantos  y  mejoras  aconsejadas  por  la  práctica, 
tanto  en  los  galpones,  molinos,  bañaderos,  etc., 
oomo  en  la  constante  lucha  por  la  mestización  de  los 
productos. 

El  reino  mineral  ofrece  riquezas  todavía  poco  ex¬ 
plotadas.  No  obstante,  se  obtiene  sal,  yeso.  cal.  co¬ 
bre,  hierro  y  mármoles  en  la  zona  ocupada  por  las 

aerranias. 

Historia .  Lo  que  es  hoy  la  rica  y  feraz  goberna¬ 
ción  de  la  Pampa,  á  principios  del  siglo  xix  se  re¬ 
ducía  á  un  desierto,  cuyo  valor  ha  crecido  en  tal 
manera,  que  lo  que  en  un  principio  se  cotizaba  á 
200  pesos,  hoy  se  vende  hasta  por  80.000.  Los  go¬ 
biernos  de  las  prov.  de  Buenos  Aires  y  Mendoza  or¬ 
ganizaron  para  su  conquista  expediciones  parciales, 
destinadas  de  un  modo  especial  á  conteuer  á  los  in¬ 
dios.  Las  primeras  fueron  la  de  José  Félix  Aldao, 
comandante  general  de  la  frontera  de  Mendoza,  que 
libró  el  encarnizado  combate  de  Los  Aucas  el  20  de 
Octubre  de  1828,  y  la  del  coronel  Angel  Pacheco  al 
río  Salado  en  1830.  Rozas,  comprendiendo  la  im¬ 
portancia  de  esta  región  y  la  conveniencia  de  alejar 
á  Tos  salvajes  para  poder  explotarla,  emprendió  una 
expedición  formal,  cuyas  fuerzas  se  dividieron  en 
tres  secciones:  la  de  la  izquierda  al  mando  del  pro¬ 
pio  Rozas,  la  del  centro  á  las  órdenes  del  genera] 
Ruiz  Huidobro,  y  la  de  la  derecha  dirigida  por  el 
experimentado  Aldao.  Tras  penosa  travesía,  el  en¬ 
tonces  gobernador  de  Buenos  Aires  llegó  al  río  Co¬ 
lorado,  donde  estableció  su  campamento,  desde  el 
cual  destacó  varias  partidas  en  distintas  direcciones, 
que  derrotaron  á  los  indios,  rescatando  cautivos  y 
arrebatándoles  ganado.  No  obstante  el  fracaso  de  las 
divisiones  de  Huidobro  y  Aldao,  la  vanguardia  de 
Rozas  avanzó  en  dirección  O.,  mandada  por  el  ge¬ 
neral  Pacheco  y  el  coronel  Ramos:  ocupó  la  isla 
de  Choele-Choel,  llegó  á  la  confi.  de  los  ríos  Li- 
may  y  Neuquén,  y  prosiguiendo  hacia  el  NO.  llevó 
sus  banderas  hasta  el  río  Valchetas  y  hasta  las  cum¬ 
bres  del  cerro  Payen.  Terminó  esta  expedición  en 
1834,  y  con  ella  y  después  de  los  triunfos  que  los 
coroneles  Ramírez  v  Ramos  obtuvieron,  respectiva¬ 
mente.  en  1837  y  1839  contra  los  indios  ranqueles 
y  araucanos,  la  conquista  de  la  Pampa  quedó  termi¬ 
nada  por  entonces.  Rozas  mantuvo  la  paz  en  la  nue¬ 
va  conquista  hasta  1852.  fecha  de  su  calila:  pero  al 
ocurrir  ésta.  las  nuevas  discordias  civiles,  la  guerra 
del  Paraguay  y  otras  dificultades  que  surgieron,  im¬ 
pidieron  contener  los  ataques  de  los  indios,  que 
mostraron  en  ellos  extraordinario  valor,  dirigidos 
por  jefes  tan  famosos  como  Epumer  y  Mariano  Ro¬ 
sas.  Baigorria.  Pincén.  Schnuique  y  Namuncurá.  La 
expedición  del  coronel  Mansilla,  jefe  de  la  frontera 
meridional  de  Córdoba,  contra  las  tribus  ranque¬ 


les,  contribuyó  en  gran  manera  al  conocimiento  del 
país  y  comprobó  la  debilidad  de  los  indios.  Alsi- 
na,  ministro  de  la  Guerra  y  Marina,  construyó  una 
zanja  en  la  zona  fronteriza  de  la  prov.  de  Buenos 
Aires,  al  paso  que  diversas  expediciones  emprendi¬ 
das  barrieron  completamente  de  salvajes  algunas 
zonas.  Los  naturales,  incapaces  al  principio  de  con¬ 
teuer  el  ímpetu  de  los  blancos,  cuando  vieron  que 
iban  ó  perder  sus  tierras  hicieron  esfuerzos  desespe¬ 
rados  y  defendieron  palmo  á  palmo  el  terreno,  y  es 
curioso  el  hecho  de  que  ambos  contendientes  cambia¬ 
ran  de  táctica,  pues  los  jefes  argentinos,  movidos 
por  la  experiencia,  comenzaron  ¿  atacar  á  sus  con¬ 
trarios  en  orden  disperso,  mientras  los  indios  procu¬ 
raban,  en  cambio,  reunirse  en  el  mayor  número 
posible,  atacando  con  tal  encarnizamiento  que  hubo 
acciones,  romo  la  de  San  Carlos  en  las  Encadena¬ 
das,  hoy  Bolívar,  que  pudieran  calificarse  de  bata¬ 
llas.  Al  esfuerzo  y  pericia  de  los  jefes  se  debió  el  éxi¬ 
to  de  la  campaña,  en  que  tanto  sobresalieron  Nicolás 
Lavalle.  Teodoro  García,  Napoleón  Uriburu,  Con¬ 
rado  Villegas,  Marcelino  Freyre,  Eduardo  Racedo, 
Salvador  Maldonado,  Hilario  Lagos,  Lorenzo  Win— 
ter  y  José  Manuel  Olascoaga,  este  último  el  más  co¬ 
nocedor  del  territorio  pampeano.  Entre  1876  y  1879 
fué  cuando  se  realizó  la  conquista  verdadera  de  la 
Pampa,  y  por  eso  la  gran  expedición  del  general 
Roca,  efectuada  en  el  último  de  los  citados  años, 
llegó  sin  entablar  combate  hasta  la  isla  Choele- 
Choel  y  las  márg.  del  Río  Negro,  y  vino  á  reducirse 
á  un  paseo  militar.  Una  vez  conquistada  la  Pampa, 
formó  una  sola  gobernación  que  comprendía  los  ac¬ 
tuales  territ.  de  Neuquén,  Río  Negro  y  Pampa,  pero 
por  la  Ley  del  18  de  Octubre  de  1884  se  adoptó  la 
división  vigente. 

Pampa  (La).  Gtog.  Barrio  de  la  c.  de  la  Serena 
(Chile).  Forma  municipio  y  tiene  buenos  edificios  y 
hermosas  quintas.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  O'Hig- 
gins,  dep.  de  Rancagua;  unos  340  h. 

Pampa  (La).  Geog.  V.  Pampa  (Perú). 

Pampa  (La).  Geog.  Aid.  de  Chile,  prov.  de  Ata- 
cama.  dep.  de  Vallenar;  240  h.  Sit.  en  el  valle  del 
rio  de  los  Naturales,  al  E.  de  la  ald.  del  Tránsito. 
Escuela  gratuita  y  Correo. 

Pampa  (Río  db  la).  Geog.  Río  del  Ecuador,  úni¬ 
co  afi.  considerable  del  Jabita. 

Pampa  Alta.  Geog.  Establecimiento  salitrero  de 
Chile,  en  el  dep.  de  Antofagasta,  sit.  á  los  23°  3' 
lat.  S.  y  69°  28'  long.  O.  de  Greenwich,  al  NE.  de 
la  capital  del  departamento  y  á  1,447  m.  de  altura. 
Est.  f.  c.  Su  población  es  muy  escasa. 

Pampa- Aullagas  ó  Poopó.  Geog .  Lago  de  Boli- 
via.  el  segundo  de  la  República  por  su  exteusión. 
Está  sit.  en  el  centro  del  dep.  de  Oruro  y  se  en¬ 
cuentra  entre  Poopó  y  Pampa  Aullngas,  ocupando 
una  8uper.  de  2,790  kms.5Tiene  99  kms.  de  largo 
por  50  de  ancho  y  su  altura  sobre  el  nivel  del  mar 
es  de  3,700  m.,  siendo  muy  varia  bu  profundi¬ 
dad.  Además  del  río  Desaguadero  y  del  Caracollo, 
que  le  llegan  por  el  N.,  el  Pampa-Auli.agas  recibe 
por  el  E.  las  aguas  del  Sorasora,  del  Poopó.  del 
Pazña.  del  Challa  pata,  del  Condo  y  otros:  por  el  O. 
las  del  Uchusjahuira,  y  por  el  S.  las  del  Márquez  y 
del  Sevaruvo.  Está  en  comunicaéión  subterránea 
con  las  ciénagas  de  Coi  pasa  y  Chipaya  de  Caran¬ 
gas.  En  el  canal  de  comunicación  entre  esta  última 
y  el  lago  se  forma  el  rio  llamado  Lacnhavira.  que 
va  á  parar  al  lago  Coipaza.  Tiene  el  Pampa- Aúlla- 
gas  algunas  islas  importantes,  como  la  isla. Panza. 
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sit.  cerca  de  la' costa  occidental  y  de  15  kms.1  de 
superficie,  y  la  Filomela,  que  dista  unos  36  kms.  de 
la  auterior.  tío  el  litoral  del  lago  se  abren  las  ba¬ 
hías  de  Márquez,  Pazña  y  Soto.  La  cantidad  de 
agua  que  sale  de  este  lago  es  mucho  menor  que  la 
que  recibe,  calculándose  que  por  cada  5.900  m.*  de 
agua  que  llegan  á  él  por  minuto,  no  devuelve  más 
que  56  m.*  tiste  gran  lago  se  encuentra  en  el  extre¬ 
mo  meridional  del  eje  de  reunión  de  ios  planos  in¬ 
clinados  que  forma  la  altiplanicie  de  Bolivia  y  está 
comprendido  entre  las  prov.  de  Paria,  Cercado  y 
Carangas,  limitándolo  ai  N.  los  cant.  de  Challaeo- 
11o  y  Toledo;  al  ti.  los  de  Poopó,  Challapata  y  Cou- 
do,  al  S.  los  de  Quillaeas  y  Pampa-Aullagas  y  ai 
O.  los  de  Pampa-Aullagas,  Andamarca  y  Toledo. 
Abunda  en  este  lago  la  buena  pesca  y  en  sus  már¬ 
genes  la  caza,  tin  sus  alrededores  se  encuentran 
formaciones  devónicas  y  silúricas.  Sus  primeros  es¬ 
tratos  están  formados  de  areniscas  rojas  y  blancas 
alternadas,  cubiertas  en  algunos  puntos  por  capas 
calizas  fosiliferas  que  se  desarrollan,  como  en  la 
Yorona,  en  colinas,  donde  existen  velas  de  excelen¬ 
te  cal  hidráulica,  tin  estas  capas  calizas  se  han  des¬ 
cubierto  muchos  fósiles  de  la  especie  de  las  conchas 
bivalvas  de  agua  dulce,  una  especie  de  Ovthis  bifo- 
rata  y  la  Orthie  bolivianensit. 

Pampa-Aullagas.  Qeog.  Cant.  de  Bolivia,  depar¬ 
tamento  de  Oruro,  prov.  de  Abarca,  sección  2.a 
Está  sit.  al  S.  del  lago  de  su  nombre  y  tiene  una 
población  aproximada  de  2.200  h.,  que  viven  prin¬ 
cipalmente  de  la  pesca  en  el  lago,  til  suelo  es  poco 
fértil  y  aun  el  subsuelo  no  presenta  la  riquez*  de 
otros  cantones  de  la  provincia.  Su  cabecera,  que  es 
la  pob!.  de  igual  denominación,  se  levanta  en  las 
riberas  del  lago,  á  3,726  m.  de  altura,  y  presenta 
un  aspecto  sumamente  pintoresco.  Su  clima  es  ri¬ 
guroso  por  encontrarse  la  población  en  una  planicie 
completamente  descubierta  y  dominada  por  fuertes 
y  continuos  vientos;  tiene  unos  500  h.  Iglesia  pa- 
rroq  uial. 

Pampa  Blanca.  Qeog.  Dist.  de  la  República  Ar¬ 
gentina.  prov.  de  Jujuv,  dep.  de  Perico  del  Car¬ 
men.  Es  rico  en  ganadería,  de  la  cual  cuenta  con 
algunos  establecimientos  y  con  grandes  bosques  que 
se  explotan  con  excelente  resultado.  Su  cabecera 
lleva  el  mismo  nombre  y  cuenta  unos  800  h.  de  po¬ 
blación  rural.  Está  sit.  á  759  m.  de  Altura,  á  49 
kilómetros  de  Jujuy,  á  ios  24°  32'  iat.  S.  y  65°  11' 
long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Est.  del  f.  c. 
Central  Norte,  ramal  de  Güemes  á  Jujuy.  Juzgado 
de  paz;  escuela  fiscal.  Comunica  con  Agua  Caliente 
por  un  camino  de  30  kms.  ||  Paraje  poblado  de  la 
prov.  de  Salta,  dep.  de  Iruya,  sit.  á  los  22°  45'  lat. 
S.  y  65°  4'  long.  O.  de  Greenwich,  á  1,850  m.  de 
altura. 

Pampa  Blanca.  Qeog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Sandia,  dist.  de  Poto:  unos  70  h. 
Lavadero  de  oro.  |)  Aid.  del  dep.  de  Arequipa,  pro¬ 
vincia  de  Islay,  dist.  de  Tambo;  uuos  250  h.  Culti¬ 
vo  de  caña  de  azúcar. 

Pampa  Cacho.  Qeog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Tercero 
Abajo,  pedanÍA  de  Algodón. 

Pampa  Central.  Qeog.  Aid.  de  Chile,  prov.  y 
dep.  de  Antofagasta;  400  h.  Sit.  á  134  kms.  NE.  de 
la  capital  del  departamento,  á  1,382  m.  de  altura. 
Establecimiento  salitrero.  Est.  del  f.  c.  que  va  de 
Pampa  Alta  á  Calama.  ||  Pobl.  del  mismo  departa¬ 
mento,  clasificada  oficialmente  como  oficina;  300  h. 
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Pampa  Colorada  de  San  Pedro.  Qeog.  Mina  de 
cobre  en  el  Perú.  dep.  de  Arequipa,  prov.  de  Ca- 
maná,  dist.  de  Acari.  sit.  en  la  quebrada  de  este 
último  nombre,  á  22  kms.  de  Chocavento. 

Pampa  dk  Achala.  Qeog.  Meseta  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Córdoba;  se  extiende  por  la 
parte  central  del  macizo  que  lleva  el  nombre  de  sie¬ 
rra  de  Achula,  cuya  altura  media  es  de  2,190  m.  s. 
n.  m.  Se  extiende  á  lo  largo  del  limite  que  separa  el 
dep.  Punilia  de  los  de  Pocho  y  San  Alberto  y  entre 
>us  principales  cumbres  se  cuentan  el  cerro  de  los 
Rincones,  el  Mocito,  el  Negro,  el  Blanco,  el  de  las 
Cuevas  y  el  de  los  Gigantes,  el  último  de  los  cuales 
llega  á  2,350  m.  de  altura. 

Pampa  de  Ansulón.  Qeog.  Rancherío  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  prov.  de  la  Rioja.  dep.  de  Ge¬ 
neral  Ocampo.  Tenencia  de  policía. 

Pampa  de  la  Isla.  Qeog.  Aid.  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  lea,  dist.  de  San  Juan  Bautista;  unos  100  h. 

Pampa  db  Lampa.  Qeog.  Llanura  del  Perú,  que 
se  extiende  entre  Chiquián  y  Cajacay.  En  ella  se 
encuentra  la  lag.  de  Conocorho. 

Pampa  del  Chañar.  Qeog.  Dist.  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  San  Juan.  dep.  de  Jachal;  su 
cabecera  lleva  el  mismo  nombre;  tiene  unos  4,500 
habitantes  de  población  rural.  Municipalidad,  Co¬ 
rreo,  escuelas.  Registro  civil  y  Juzgado  de  paz. 

Pampa  del  Gato.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  To¬ 
toral,  pedanía  de  Río  Pinto. 

Pampa  de  Navas.  Qeog.  Mina  de  plata  en  el  Perú, 
dep.  de  Cajarnarca,  prov.  v  dist.  de  Hualgayoc. 
Está  sit.  en  el  cerro  de  Jesús  y  su  ley  es  de  20  mi¬ 
lésimas. 

Pampa  de  Olain.  Qeog.  Sierra  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Córdoba.  Se  levanta  al  N.  de  la 
llamada  Pampa  de  San  Luis  y  presenta  ramificaciones 
al  B.  de  la  misma.  En  el  dep.  Punilia  llega  á  una 
altura  media  de  1.150  m.,  pero  su  punto  culminan¬ 
te  es  el  cerro  de  Characate,  que  tiene  1,450  m.  de 
altura. 

Pampa  dk  San  Luis.  Grog.  Meseta  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  prov.  de  Córdoba.  Forma  pnrte  de  la 
sierra  de  Córdoba  y  tiene  su  continuación  en  la 
Pampa  de  Achala,  y  en  las  de  San  Javier  y  de  Lutes. 
En  todas  estas  planicies,  cuya  altura  oscila  entre 
1.800  y  2.300  m.,  hay  buenos  y  abundantes  pastos 
que  alimentan  un  ganado  numeroso,  v  nacen  muchos 
arroyos  que.  reunidos,  forman  los  cuatro  ríos  llama¬ 
dos,  respectivamente.  Primero,  Segundo.  Tercero  y 
Cuarto.  Ln  Pampa  dk  San  Luis  se  extiende  por  los 
confines  de  los  dep.  de  Punilia.  Minas  y  Pocho. 

Pampa  de  Tamarugal.  Qeog.  Región  de  Chile, 
prov.  de  Tarapacá.  Forma  la  zona  tercera  de  la  pro¬ 
vincia  y  se  extiende  de  N.  á  S.  desde  la  quebrada 
de  Camarones  hasta  el  río  Lola,  midiendo  de  10  á 
50  kms.  de  ancho.  Su  elevación  es  de  1,000  á  1,250  ni. 
Antes  era  una  hoya  cubierta  de  bosques  de  algarro¬ 
bos  y  tamaruges,  pero  hoy  la  han  llenado  los  aluvio¬ 
nes.  En  su  parte  oriental  existen  nitratos  y  hay 
también  yacimientos  de  sulfato  de  aluminio,  bórax, 
yeso.  cal.  etc. 

Pampa  dk  Tigre.  Qeog.  Localidad  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  prov.  de  Mendoza.  Est.  del  f.  c.  Pa¬ 
cífico,  ramal  á  Guacha  les. 

Pampa  Grande.  Geog.  Cuartel  y  lug.  poblado  de 
la  pedanía  de  Ohaucani  (República  Argentina),  pro¬ 
vincia  de  Córdoba,  dep.  de  Pocho.  |]  Paraje  poblado 
de  la  prov.  de  Jujuy.  dep.  de  Tilcara.  ||  Dist.  de  la 
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prov.  de  Salta,  dep.  de  Guachipas.  su  cabecera  lleva 
igual  nombre;  tiene  unos  200  h.  de  población  rural  y 
municipalidad.  Correo,  escuela,  Juzgado  de  paz,  co¬ 
misaría  de  policía  y  Registro  civil.  Su  principal 
riqueza  consiste  en  la  ganadería.  Molino  hidráulico. 

H  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  San  Luis.  dep.  de 
San  Martín,  dist.  de  Rincón  del  Carmen.  ||  Pobla¬ 
ción  de  la  misma  prov.,  dep.  de  Ayacucho,  dist.  de 
San  Francisco;  unos  600  h.  .Municipalidad,  escuela, 
Correo  y  Juzgado  de  paz.  ¡¡  Lug.  poblado  de  la  pro¬ 
vincia  de  Santiago,  dep.  de  Suinampa,  dist .  de  Que¬ 
brachos. 

Pampa  Grande.  Geog.  Cant.  y  pobl.  de  Bolivia, 
dep.  de  Santa  Cruz.  prov.  del  Valle  Grande;  unos 
4,000  hM  de  los  que  400  corresponden  á  su  cabe¬ 
cera,  y  en  su  término  se  producen  cereales,  maíz, 
caña  de  azúcar  y  plátanos.  ||  Vicecantón  riel  dep.  de 
Tarija,  prov.  de  Méndez;  unos  300  h.  ||  Vicecan¬ 
tón  del  dep.  de  Potosí,  prov.  de  Nor-Chichas;  unos 
2,000  h. 

Pampa  Grande.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de 
Piura,  prov.  y  dist.  de  Tumbes;  unos  100  h. 

Pampa  Hermosa.  Geog.  Antigua  población  Je  mi¬ 
siones  en  el  Perú.  Estuvo  sit.  cerca  de  la  confl.  del 
río  Mixiollo  con  el  Huayaga.  |¡  Llanura  del  dep.  de 
Lima,  prov.  de  Chancay,  sit.  entre  las  hac.  de  Caqui 
y  Palpa.  Famosa  porque  en  ella  se  detuvo  el  bata¬ 
llón  español  Numancia  para  unirse  al  ejército  inde¬ 
pendiente  el  13  de  Diciembre  de  1820. 

Pampa  Larga.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  prov.  de  Jujuy,  dep.  de  Ledesma. 

Pampa  Larga.  Geog.  Paraje  de  Chile,  dep.  de 
Copiapó,  sit.  á  unos  35  kms.  al  SE.  de  la  capital 
del  departamento.  Hay  en  él  un  cerro  con  vetas  de 
plata  de  alguna  importancia. 

Pampa  Larga.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Piu¬ 
ra,  prov.  de  Avabaca,  dist.  de  Yuyo,  sit.  en  las 
márg.  del  río  Quirós.  á  5  kms.  de  su  confl.  con  el 
río  de  la  Chira;  unos  450  h. 

Pampa  Libre.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Lima,  dist.  de  Carabaillo;  unos  60  h. 
Produce  caña. 

Pampa  Llaita.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  prov.  de  Santiago  del  Estero,  dep.  y  dis¬ 
trito  de  Atamisqui;  unos  400  h.  de  población  rural. 

Pampa  Llena.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  prov.  de  Salta,  dep.  de  Cafayate. 
sit .  á  3,350  m.  de  altura. 

Pampa  Mayo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  prov.  de  Tucumán,  dep.  de  Monte¬ 
ros.  sit.  al  S.  de  Simoca. 

Pampa  Molino.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  del 
Cuzco,  prov.  de  Acoraayo,  dist.  de  Pomacanchi: 
unos  60  h. 

Pampa  Negra.  Geog.  Comarca  de  Chile,  dep.  de 
Pisagua.  notable  por  la  abundancia  del  nitro  que 
an  ella  se  encuentra.  Comprende  varias  salitrerías. 

Pampa  Pozo.  Geog.  Nombre  de  dos  lugares  po¬ 
blados  de  la  República  Argentina,  prov.  de  Santia¬ 
go.  sit.,  respectivamente,  en  los  dep.  de  Guasayán 
v  Jiménez. 

Pampa  Redonda.  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de 
Valdivia,  dep.  de  La  Unión;  unos  120  h. 

Pampa  Rica.  Geog.  Pobl.  de  Chile,  prov.  y  de¬ 
partamento  de  Antofagasta.  clasificada  olioialmente 
como  oficina;  unos  1 ,600  h. 

Pampa  Vieja.  Geog.  Dist.de  la  República  Argen¬ 
tina.  prov.  de  San  Juan,  dep.  de  Jaehal.  Su  cabece¬ 
ra  lleva  igual  nombre  y  es  una  población  agrícola  de 


unos  2,000  h. ,  con  municipalidad,  escuela  y  Juzga¬ 
do  de  paz  en  la  localidad. 

PAMPAC.  Geog.  Aid .  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Huaílas,  dist.  de  Yungav;  unos  60  h.,  si¬ 
tuado  á  3  kms.  de  Yungay. 

PAMPACACHA.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de 
Cajamnrca,  prov.  de  Chotas,  dist.  de  Lajas;  unos 
350  h. 

PAMPACAHUANA.  Geog.  Río  del  Perú, 
tributario  del  Urubamba.  Los  incas  rectificaron  v 
ahondaron  su  cauce,  con  virtiéndolo  en  un  estrecho 
canal  con  el  objeto  de  aprovechar  para  la  agricultura 
los  fértiles  terrenos  que  entonces  cubrían  sus  aguas. 
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PAMPACANCHA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  depar- 
tamento  de  Ancash,  prov.  de  Huari,  dist.  de  San 
Luis:  unos  160  h. 

PAMPACOCHA.  Geog .  Cerro  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Ancash.  prov.  de  Huaílas,  dist.  de  Ca¬ 
ras,  de  cuya  cabecera  dista  14  kms.  En  él  se  en¬ 
cuentra  una  mina  de  cinabrio,  de  la  cual  se  des¬ 
prende  mucho  ácido  carbónico.  ||  Pobl.  del  dep.  de 
Lima,  prov.  de  Canta,  dist.  de  Arahuay:  unos 
250  h.  ||  Estancia  y  hac.  del  dep.  de  Cuzco,  provin¬ 
cia  de  Paucartambo,  dist.  de  Colquepata ;  unos 
200  h.  ||  Aid.  del  dep.  de  Arequipa,  prov.  de  La 
Unión,  dist.  de  Toro;  unos  100  h. 

PAMPACOLCA.  Geog.  Dist.  del  Perú,  dep.de 
Arequipa,  prov.  de  Castilla;  unos  4.000  h.  Goza  d** 
un  clima  templado,  tiene  buenos  viñedos  y  produce 
diversidad  de  frutas.  Hay  en  él  ruinas  de  acueductos 
subterráneos,  pertenecientes  probablemente  al  pe¬ 
ríodo  preincaico.  Su  cabecera  es  la  villa  de  su  nom¬ 
bre,  con  unos  3.000  h. 

PAMPACONGA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  d*'p.  de 
Cuzco,  prov.  de  Anta,  dist.  de  Limatnmho:  150  h. 

PAMPACORI9.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Huanta.  dist.  de  Luricocha;  unos 
500  h. 

PAMPACORRAL,  Geog.  Estancin  del  Perú, 
dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Calca,  dist.  de  Lares;  unos 
70  h. 
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PAMPAOUOHO.  QóOf.  Pobl.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Cuzco,  prov.  de  Paruro,  dist.  de  Coll- 
cha;  unos  100  h. 

P A M PACHACHA.  Qeog.  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ancaah,  prov.  de  Pomabamba,  dis¬ 
trito  de  Piscobamba;  unos  350  h.  En  el  dist.  de 
Llama  de  la  misma  prov.  hay  varias  chacras  del 
mismo  nombre.  ||  Aid.  y  hac.  del  dep.  de  Ayacucho. 
prov.  y  dist.  de  Huanta;  unos  500  b.  Sit.  á  39  kms. 
de  Ayacucho. 

PAMPACHIRt  Geog.  Rio  del  Perú,  en  los 
dep.  de  Apurlmac  y  Ayacucho.  Tiene  sus  fuentes 
en  la  lag.  de  Huancascocha,  hacia  los  14°  26'  lat.  S. 
j  73°  30'  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwicli,  y 
se  encamina  hacia  el  S.  hasta  unirse  con  el  rio  que 
baja  de  Cabana.  Sirve  en  parte  de  limite  entre  di¬ 
chos  dos  departamentos.  ||  Dist.  del  dep.  de  Apurl¬ 
mac,  prov.  de  Andahuailas;  unos  5.000  h.  Es  el 
más  meridional  de  la  provincia  y  se  distingue  por  la 
abundanoia  de  sus  pastos  y  del  trigo.  Su  cabecera, 
llamada  también  Pampaciiirí,  tiene  unos  450  h.  y 
está  sit.  á  160  ktn8.  de  Andahuailas.  ||  Nombre  que 
se  da  al  conjunto  de  varias  aldeas  de  la  pobl.  de  Pi- 
turnares,  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Canchis,  dist.  de 
Checcacupi;  unos  800  h. 

PAMPA  HU  A  ILLA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ayacucho,  prov.  de  La  Mar,  dist.de 
San  Miguel.  |¡  Hac.  del  mismo  dep..  prov.  de  Anta, 
dist.  de  Limatambo;  unos  80  h.  ||  Hac.  del  mismo 
departamento,  prov.  y  dist.  de  Paruro:  unos  120  li. 

PAMPAHUASL  Geog.  Hac.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Ancaah.  prov.  de  Huailas,  dist.  de  Shu- 
pluv:  unos  120  h.  Sit.  A  18  kms.  S.  de  Yungay. 

Paiipahuasi  dh  A  nansa ya.  Geog.  Hac.  dei  Perú, 
dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Canchis,  dist.  de  Pampa- 
marca;  unos  120  h. 

PAMPAHUATA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  provincia  de  Paruro.  diatrito  de  Ccapi;  unos 
180  h. 

PAMPAHUITB.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de 
Apurlmac,  prov.  de  Cotabambas,  dist.  de  Huaillatl: 
unos  700  h. 

PAMPAHURA.  Geog .  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Apurímac.  prov.  de  Andahuailas,  dist.  de  Huanca- 
rama.  de  cuya  cabecera  dista  4  kms.:  unos  70  h. 

PAMPANILLA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Quispicanchis,  dist.  de  Ureos;  unos 
170  h. 

PAMPALABAR.  Geog.  Mina  de  plata  en  el 
Perú,  dep.  de  Junin,  prov.  y  dist.  de  Pasco.  Está 
sit.  en  el  lug.  de  Tinta. 

PAMPALAHUA.  Geog.  Aid.  del  Perú, dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Canchis,  dist.  de  Checcampi:  unos 
40  h. 

PAMPALANTA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Huancavelica,  dist.  de  Acoria:  unos  40  h. 

PAMPALCA.  Geog.  Cerro  mineral  del  Perú, 
dep.  de  Huancavelica,  prov.  de  Tayacaja,  dist.  de 
Colcabamba,  sit.  á  3  kms.  de  Paucarcamba.  Con¬ 
tiene  plata.  ||  Pobl.  de  la  misma  prov.,  dist.  de 
Paucarcamba;  unos  180  h.  f|  Pobl.  del  dep.  de  Aya- 
cacho.  prov.  de  Huanta,  dist.  de  Iquicha;  unos 
200  h. 

PAMPALONI  (huís).  Biog.  Escultor  italiano, 
n.  en  Florencia  (1791-1847).  Esculpió  las  dos  ma¬ 
jestuosas  estatuas  de  Arnolfo  de  Cambio  y  Felipe 
Brunelleschi  (catedral  de  Florencia),  la  de  Leonardo 
da  Vinei  (Pórtico  de  los  Oficios),  el  monumento  á 
la  cantante  De  Blasie,  en  Santa  Cruz,  en  Pisa  el 


monumento  á  Pedro  Leopoldo  I ;  la  musa  Cal  tope, 
en  el  monumento  á  Lázaro  Lapi,  en  San  Fredbmo 
de  Lucca;  los  Huérfanos  sobre  la  roca,  en  el  Orfana- 
trofio  Puccini  en  Pistoya,  y  la  Oración ,  en  la  Pina¬ 
coteca  de  Brescia. 

Pampaloni  (Mucio).  Biog.  Jurisconsulto  italiano, 
profesor  de  instituciones  de  Derecho  romano  de  la 
Universidad  de  Pisa,  n.  en  Pruto  en  1855.  Se  le 
debe:  Sopra  il  signifícalo  de, lie  parole  «ferrnminaree 
s  eadptnmbnrc'»  nelle  Paudette  (1879).  Il  futuro  có¬ 
dice  germánico  e  il  diritto  romano  ( 1888  ),  Sulla  «p in¬ 
di  catio  gregis»  in  diritto  romano  (  1891).  Sal  prelegato 
a  favor  e  del  i'  ende  fiduciario  (1892).  y  Sulla  teovia 
del  dbeneficium  competentiae »  nel  diritto  romano 
(1898). 

PAMPALLAOTA.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Apurímac,  prov.  de  Aimaraes,  dist.  de 
Chapimarca;  unos  450  h.  ||  Aid.  del  dep.  de  Cuz¬ 
co,  prov.  y  dist.  de  Calca:  unos  40  h.  Su  nómbrese 
escribe  también  Pam pal  lata. 

Pampallacta  Alta.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.de 
Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Calca;  unos  100  h. 

PAMPALLATA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Calca,  dist.  de  Pisac;  unos  70  h. 

Pampallata  kn  Pauko.  Geog.  Aid.  del  Perú, 
departamento  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Calca; 
unos  80  h. 

PAMPAMACHAY.  Geog.  Rio  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ancash.  Se  forma  de  varios  arroyos  proce¬ 
dentes  de  la  Cordillera  Nevada  y  va  á  unirse  con  el 
Hiiaripampa. 

PAMPAMARCA.  Lag.  del  Perú,  en  el 

dep.  de  Apurímac,  prov.  de  Aimaraes.  Está  situa¬ 
da  cerca  de  una  loma  que  la  divide  de  la  lag.  de 
Mosallacta  y  es  proba  lilemente  resto  de  un  antiguo 
lago  que  debió  de  cubrir  la  gran  pampa  de  Yanao- 
ca.  ||  Dist.  dei  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Canchis; 
tinos  2,500  h.  Tiene  muy  buenos  caminos:  papas, 
cebada,  habas,  ocas  y  quinua,  además  del  ir li n  que 
alimenta  á  mucho  ganado  menor  y  mayor;  hay  en 
él,  además,  minas  de  cobre  y  oro.  Sus  moradoree 
se  distinguen  por  su  laboriosidad  y  tejen  bayetas, 
jergas,  ponchos,  gorros,  etc.,  que  transportan  á  le 
montaña  para  cambiar  por  coca,  cereales  v  fruta. 
Su  cabecera,  llámalo  también  Paiupamarca.  está  si¬ 
tuada  en  las  márg.  de  la  lag.  de  su  nombre  y  cuen¬ 
ta  unos  500  h.  ||  Dist.  del  dep.  de  Arequipa,  pro¬ 
vincia  de  la  Unión;  unos  2.000  h.  Se  distingue  por 
sus  aguas  termales  y  por  sus  minas  de  sal.  que  se 
explotan  provechosamente  y  cuvo  producto  se  ex¬ 
porta  á  Apurímac  V  á  la  costa.  Su  cnb.  es  Mungui. 

||  Pobl.  de  la  misma  prov.,  en  el  dist.  de  su  nom¬ 
bre:  unos  700  h.  ||  Estancia  del  dep.  de  Ayacucho, 
prov.  de  Huamanga.  dist  de  Tumbillo;  tinos  150  h. 

(|  Aid.  del  mismo  dep.,  prov.  de  Lucnnns.  dist.  de 
Aucaras;  unos  300  h.  ||  Pobl.  del  dep.  de  Apurí¬ 
mac.  prov.  de  Aimaraes,  dist.  de  Callbuanca:  unos 
130  h.  ||  Punas  del  dep.  de  Arequipa,  prov.  de  la 
Unión,  dist.  de  Pnmpamarca:  unos  100  h. 

PAMPAN.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Minas  Gentes;  des.  por  la  izq.  en  el  Mucurv. 

PAMPÁN.  Geog.  Aid.  drl  Perú.  dep.  de  Huá- 
nuco.  prov.  de  Huamalíes,  dist.  de  Singa;  unos  150 
habitantes. 

PÁMPANA.  (Etim. —  De  pámpano. )  f.  Hoja  de 
la  vid. 

Al  caer  db  la  pámpana,  loe.  tig.  Al  caer  db  la 
hoja.  ||  Tocar,  ó  zurrar,  la  pámpana,  fr.  fig.  y 
fam.  Golpear,  azotar,  castigar. 
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PAMPANADA,  f.  Zumo'  que  se  saca  de  ios 
pátnpauos  para  suplir  el  de  agraz,  porque  casi  tiene 
el  mismo  sabor. 

PAMPANADO,  DA.  adj.  Blas.  Dlceae  de  los 
racimos  de  uvas  representados  en  el  escudo,  cuando 
su  follaje  y  vástagos  son  de  diferente  esmalte  que 
los  granos. 

PAMPANAJE,  m.  Copia  de  pámpanos.  ||  fig. 
Demasiado  adorno  ó  aparato  exterior  de  cosas  que 
en  realidad  son  de  poca  entidad  ó  consecuencia. 

PAMPANAR.  m.  ant.  Empanada. 

PAMPANEAR.  (Etim.  —  De  pámpano ,  redro¬ 
jo.)  v.  n.  Chile.  Recoger  uno  para  sí  los  animales 
que  van  quedando  perdidos  ó  rezagados. 

PAMPANEIRA.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de 
Granada,  con  276  e.  y  albergues  y  755  h.  Se  com¬ 
pone  del  lug.  de  su  nombre  y  de  43  e.  y  albergues 
aislados  con  88  h.  según  el  censo  de  1910.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Orgiva,  dióc.  de  Granada,  y  está 
sit.  en  la  vertiente  meridional  de  Sierra  Nevada, 
entre  altas  montañas  que  forman  el  llamado  barran¬ 
co  de  Poqueira,  que  des.  en  el  Guadalfeo.  Produce 
aceite,  cáñamo,  cereales  y  hortalizas;  cria  de  gana¬ 
do.  Dicho  barranco  forma  una  cascada  de  unos  20 
metros  de  altura  y  lleva  bastante  cantidad  de  agua. 
El  lug.  de  Pampa nbira  presenta  asimismo  la  parti¬ 
cularidad  de  que  las  techumbres  de  sus  casas  tienen 
el  aspecto  de  un  terrado  horizontal  en  el  que  sobre¬ 
sale  una  voluminosa  chimenea  y  compuesto  de  una 
pasta  pardusca,  llamada  launa  en  el  país,  que  se  en¬ 
cuentra  en  la  vertiente  de  los  barrancos.  Es  una  ar¬ 
cillosa  magne8Íana  de  color  gris  azulado,  producto 
de  la  descomposición  de  las  pizarras.  Con  esta  tierra 
se  hace  una  pasta  que,  combinada  con  las  hojas  de 
pizarra  y  endurecida  por  la  intemperie,  cubre  per¬ 
fectamente  los  intersticios. 

PAMPANGA  (Río  Grande  de  la).  Geog.  Rio 
del  Archipiélago  Filipino,  en  la  isla  de  Luzón.  Tie 
ne  su  origen  en  la  vertiente  meridional  del  Caraba- 
lio  Sur,  en  los  confines  de  las  prov.  de  Nueva  Viz¬ 
caya  y  Nueva  Ecija,  formándose  de  varios  arroyos 
que  se  unen  al  S.  de  Carranglán:  se  encamina  hacia 
el  S.,  recibe  las  aguas  de  varios  afiuentes,  siendo 
los  más  importantes  los  de  la  izq.,  como  el  Di¬ 
mala.  el  Santor  y  el  Chico;  pasa  por  Cobiao,  entra 
poco  después  en  la  prov.  de  la  Pampanga,  donde  se 
le  junta  por  la  der.  el  Rio  Chico  de  la  Pampanga,  y 
des.  en  el  mar  por  la  costa  septentrional  de  la  bahía 
de  Manila,  formando  numerosos  brazos  ó  esteros.  El 
Río  Grande  de  la  Pampanga  es  en  gran  parte  nave¬ 
gable  y  tiene  60  kms.  de  curso  á  partir  de  su  con¬ 
fluencia  con  el  Rio  Chico  de  la  Pampanga. 

Pampanga  (Río  Chico  de  la).  Geog.  Río  del  Ar¬ 
chipiélago  Filipino,  en  la  isla  de  Luzón.  Tiene  sus 
fuentes  en  la  lag.  de  Canarén,  al  NE.  de  Tarlac. 
riega  la  prov.  de  la  Pampanga  y  des.  por  k  dere¬ 
cha  en  el  Río  Grande  de  la  Pampanga. 

Pampanga.  Geog.  Prov.  del  Archipiélago  Filipi¬ 
no,  parte  central  de  la  isla  de  Luzón.  Confina  al  N. 
con  las  prov.  de  Tarlac  y  Nueva  Ecija,  al  E.  con  la 
de  Bulacán,  al  S.  con  la  bahía  de  Manila  y  la  pro¬ 
vincia  de  Bataan  y  al  O.  con  la  prov.  de  Zambales. 
Está  comprendida  aproximadamente  entre  los  14° 
45'  y  15°  15'  de  lat.  N.  y  los  120°  25'  y  120°  55' 
de  long.  E.  de  Greenwich.  Presenta  su  territorio 
una  forma  bastante  regular,  ocupa  una  super.  de 
825  millas  cuadradas,  equivalentes  á  2,141  kms.*. 
y  tiene  una  población  de  270.000  h.  Su  cap.  es  San 
Fernando,  sit.  á  79  kms.  de  Manila.  Consta  la  pro¬ 


vincia  de  las  municipalidades  de  Angeles,  Apaht, 
Arayat,  Bacolor,  Candaba,  Floridablanca.  Guagua, 
Lubao,  Mabalacat,  Maca  bebe,  Magalán,  Masautol, 
Méjico,  Miuoclín,  Porac,  San  Fernando,  San  Luis, 
Suu  Simón,  Santa  Ana,  Santa  Rita  y  Sexraoán. 
El  territorio  de  la  provincia  es  montañoso  en  su 
parte  occidental,  en  los  confines  de  la  de  Zambales, 
donde,  además  de  la  cordillera  que  forma  el  límite 
entre  ambas,  se  levanta  la  de  Mabanga  al  E.  de  Po¬ 
rac,  con  el  monte  Pinatubu  (1,781  m.)  y  el  Negróu 
(1.590  m.).  Otro  grupo  de  montañas  se  encuentra  al 
E.  de  Magalán.  cerca  de  la  prov.  de  Tarlac,  y  en¬ 
tre  ellas  se  cuenta  el  monte  Arayat,  de  1,024  ni.  de 
altura.  La  parte  central  de  la  provincia  es  liana,  y 
casi  toda  la  oriental  está  ocupada  por  los  extensos 
pantanos  llamados  en  el  país  Pinag  de  Candaba.  El 
extremo  S.  está  formado  por  el  delta  del  Río  Gran¬ 
de  de  la  Pampanga,  que  forma  allí  multitud  de  ca¬ 
nales.  Todas  las  aguas  de  la  provincia  corresponden 
á  la  cuenca  del  citado  río.  Los  principales  pro¬ 
ductos  agrícolas  son:  arroz,  caña  de  azúcar  y  trigo; 
sus  bosques  producen  maderas  de  construcción  y 
otras  que  se  aprovechan  pnra  combustible,  y  la  in¬ 
dustria  se  reduce  casi  exclusivamente  á  la  fub.  de 
sombreros  de  buri  y  producción  de  ñipa  para  te¬ 
chumbres.  La  temperatura  de  la  provincia  es  tropi¬ 
cal  en  los  terrenos  bajos  ó  intermedia  en  la  parte  que 
linda  con  Zambales  y  Bataán.  Respecto  de  la  pobla¬ 
ción.  según  informe  de  uno  de  los  gobernadores  ins¬ 
pectores  de  la  provincia,  «la  nacionalidad  represen¬ 
tada  por  esta  provincia  es  muy  notable,  con  su  dia¬ 
lecto  especial,  carácter  y  aun  fisonomía,  á  pesar  de 
su  cercanía  á  Manila.  Así.  desde  el  principio  de  la 
historia  de  la  colonización  españoladlos  pampangos 
siempre  han  aventajado  á  los  demás;  siempre  han 
conservado  su  fortaleza  de  carácter  en  un  grado  su¬ 
perior  al  observado,  por  lo  general,  entre  los  natu¬ 
rales,  y  aun  en  medio  de  las  insurrecciones  han  de¬ 
mostrado  poseer  considerable  prudencia,  ocurriendo 
disturbios  en  otras  provincias,  mientras  ésta  perma¬ 
necía  tranquila:  sus  costumbres  son  pacíficas;  son 
generosos,  hospitalarios  y  amigos  del  orden  y  del 
trabajo.  No  están  libres  de  las  varias  y  numerosas 
supersticiones  que  afligen  al  pueblo,  que.  por  des¬ 
gracia,  deja  bastante  que  desear  en  cultura  é  ins¬ 
trucción...»  Por  lo  general,  son  aseados  y  limpios  y 
no  predomina  el  uso  de  bebidas  intoxicantes.  El  uso 
del  buyo,  compuesto  de  la  hoja  del  buyo,  cal  hecha 
de  la  concha  de  ostras  y  un  trocito  de  bonga,  es  muy 
general,  especialmente  entre  la  clase  pobre,  y  en 
general  se  considera  el  buyo  como  una  necesidad, 
como  tónico  y  astringente.  Según  el  censo  publica¬ 
do  en  1903,  había  en  Pampanga  10,031  haciendas 
agrícolas  con  105,677  hectáreas  de  ext..  de  las  que 
63,840  eran  cultivadas,  y  el  total  de  los  bosques 
de  ellas  ascendía  á  6,501  hectáreas.  La  ñipa  ocupa¬ 
ba  una  ext.  de  7,195  hectáreas,  siendo  Pampanga  la 
provincia  filipina  donde  está  más  extendido  este 
cultivo.  En  la  producción  de  tuba,  Pampanga  ocu¬ 
pa  el  tercer  lugar  con  13.733.031  litros  De  arroz 
produjóronse  426.727  hectolitros,  y  14.317.776  kg. 
de  azúcar.  La  riqueza  total  del  país  se  calcula  en 
más  de  20.684,000  pesos.  La  industria  cuenta 
con  194  establecimientos  dedicados  á  la  fab .  del 
azúcar  y  36  de  otras  clases.  La  ganadería  es  la  in¬ 
dustria  más  decaída  de  la  provincia,  y  no  por  falta  de 
terreno,  sino  por  la  escasa  bondad  de  los  pastos.  La 
pesca  es  abundante  en  la  costa,  si  bien  en  este  ramo 
la  provincia  no  alcanza  la  importancia  de  otras.  Las 
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comunicaciones  de  la  provincia  son  bastante  buenas 
y  todas  sus  poblaciones  están  unidas  por  caminos 
vecinales.  Atraviesa  la  provincia  de  SO.  á  NO.  un 
f.  c.  procedente  de  Manila,  que  llega  por  el  N.  has¬ 
ta  la  prov.  de  la  Unión  y,  además,  la  linea  anterior 
está  cruzada  por  otras  dos  secundarias,  que  van  la 
una  desde  Arayat  á  Floridabiunca,  pasando  junto  á 
Sun  Fernando,  y  la  otra,  más  corta  que  la  anterior, 
que  une  á  Magalán  con  el  campamento  de  Stotsen- 
burg.  i>asdos  principales  carreteras  que  recorren  el 
país  siguen  aproximadamente  la  línea  del  f.  c.  más 
importante  y  la  del  primero  de  los  secundarios.  La 
provincia  tiene  su  puerto  en  Guagua,  ni  cual  llegan 
con  regularidad  frecuentes  vapores. 

Desde  el  principio  de  la  conquista  de  Filipinas 
por  los  españoles,  Pampanga  se  uistingue  de  las  de¬ 
más  por  su  especial  carácter.  Poco  después  de  haber 
caído  Manila  en  poder  de  Legazpi.  los  indios  de  Mn- 
cabebe.  en  esta  provincia,  aliados  con  los  de  Haga- 
nay  en  la  de  Bularán,  llegaron  á  Tondo  para  obli¬ 
gar  al  rey  Lacundola  á  que  se  rebelara.  Al  mismo 
tiempo  contestaron  á  una  embajada  de  Lega/.pi  en 
que  les  ofrecía  su  amistad,  con  una  declaración  de 
guerra.  Legazpi  envió  contra  ellos  á  su  maestre  de 
campo.  Martín  de  Goiti,  con  80  españoles,  quienes 
derrotaron  á  los  pampatigos  en  la  barra  de  Batigu- 
saín.  y  adelantándose  por  territorio  pam pango  se 
apoderaron  de  algunas  poblaciones  y  rancherías, 
mas  no  pudieron  someter  á  la  población  que  má< 
tarde  recibió  el  nombre  de  Betis.  ni  á  la  de  Luvbrio. 
por  lo  cual  v  en  vista  de  la  proximidad  de  la  esta¬ 
ción  de  las  lluvias,  se  retiraron.  Pasada  dicha  esta 
ción  volvió  Martín  de  Goiti  á  Pampanga,  y  en  po¬ 
cos  días  logró  la  reducción  de  toda  la  provincia 
( 1572),  de  cuya  evaugelización  quedaron  encargados 
inás  tarde  ios  agustinos,  que  al  principio  sólo  desig¬ 
naron  á  dos  religiosos,  pero  más  adelante  fueron  au¬ 
mentando  su  número,  hasta  convertir  á  casi  todos  los 
indios  de  ia  provincia.  La  raza  que  principalmente 
habita  en  la  provincia  es  la  de  los  pampangos,  pero 
también  viven  en  ella  algunos  negritos,  restos  de  la 
primitiva  raza  filipina,  á  los  que  aquéllos  dan  el 
nombre  de  balayas.  Los  pampangos,  lo  mismo  que 
los  tagalos,  vivían  en  las  márgenes  de  los  ríos  y  se 
regían  por  un  gobierno  de  carácter  absolutamente 
patriarcal.  La  falta  de  unidad  de  que  este  sistema 
adolecía  producía,  empero,  continuas  luchas,  que 
disminuían  lá  población  y  detenían  el  progreso. 

PAMPANGO,  G  A*  adj.  Natural  de  la  provincia 
de  la  Pampanga  (Filipinas).  U.  t.  c.  s.  ||  Pertene¬ 
ciente  ó  propio  de  la  raza 'pampanga  ó  de  la  provín-' 
cía  de  la  Pampanga.  ||  m.  y  f.  Idioma,  lengua  que 
hahlnn  los  individuos  de  dicha  raza.  Pertenece  al 
grupo  de  lenguas  malasias,  austronesias  ó  indo¬ 
nesias. 

Pampangos.  Antrop.  y  Stnogr.  Una  de  las  razas, 
de  origen  malayo,  de  la  i«la  de  Luzón  (Filipinas): 
ocupa  toda  la  prov.  de  la  Pampanga  y  pequeñas 
partes  de  las  de  Tárlac.  Pangasinán,  Nueva  Ecija. 
Bataán  y  Zambales.  Sus  individuos  son  de  regular 
estatura,  color  pardo  aceitunado,  buenos  ojos  ne¬ 
gros,  fuerte  y  blanca  dentadura,  recia  cabellera 
(magnífica  en  las  mujeres),  y  lampiños.  Por  lo  común 
la  cara  es  ancha,  .observándose  desde  luego  el  gran 
desarrollo  de  los  arcos  cigomáticos,  así  como  la  acen¬ 
tuada  prominencia  de  los  maxilares  superiores,  la 
nariz  corta  y  ton  tanto  chafada:  la  frente  grande, 
ancha  y  planrt,  en  la  que  apenas  se  marcan  las  ele¬ 
vaciones  frontales:  el  prognatismo  de  los  pampan¬ 


gos  no  es.  sin  embargo,  tan  acentuado  como  el  de 
otros  malayos  de  Oceanla,  como  no  lo  es  la  pequeña 
desproporción  que  se  observa  entre  el  tronco  y  las 
extremidades  inferiores.  Las  líneas  generales  del 
cuerpo  son  más  harmónicas  en  la  mujer,  de  la  que 
suelen  hallarse  tipos  verdaderamente  esbeltos.  La 
época  de  la  menstruación  comienza  entre  los  doce 
y  los  trece  año9  y  termina  entre  los  cuarenta  y  cin¬ 
co  y  cincuenta  .  La  pampanga  es  mu  v  fecunda,  so¬ 
porta  bien  las  fatigas  del  parto  y  cría  con  gran  ca¬ 
riño  á  sus  hijos.  En  general,  como  todos  los  filipi¬ 
nos,  los  pampangos  son  de  naturaleza  débil,  aunque 
ofrecen  una  mayor  energía  fisiológica  que  los  miem- 
!  bros  de  otras  razas  similares.  Tienen  idioma  propio, 
no  tan  amplio  y  pulido  como  el  tagalo,  pero  muv 
urbano,  rico  principalmente  en  términos  de  afec¬ 
tuosidad  y  poesía.  De  antigua  civilización,  cristia¬ 
nos  desde  los  primeros  años  de  la  dominación  es¬ 
pañola  ( descartadas  pequeñas  agrupaciones  que  se 
han  civilizado  con  cierta  lentitud),  sus  costumbres  y 
usos  hun  ido  experimentando,  sobre  todo  en  las  cla¬ 
ses  sociales  de  algún  grado  de  cultura,  no  pocas 
transformaciones,  siquiera  prevalezca  en  el  fondo  de 
muchos  de  ellos  lo  que  es  común  y  predominante  en 
las  razas  cristianns  de  Filipinas,  que  obedece  á  di¬ 
versos  factores  más  ó  menos  inmodificnbles.  señala¬ 
damente  el  clima. 

Historia.  Acerca  del  origen  de  los  pampangos  no 
deja  de  ser  curioso  loque  escribe  Colín  (1663)  y  re¬ 
coge  San  Antonio  en  sus  Crónicas  apostólicas  1 1735). 
Colín  refiere  que  examinó  á  un  pampnngo  que  había 
estado  en  Sumatra,  «donde  habiendo  reparado  que 
allí  había  hombres  de  su  misma  contextura,  lengua¬ 
je  y  vestido,  se  arrimó  y  trabó  conversación  con 
ellos,  en  su  idioma  fino  pampango,  á  lo  que  ellos 
correspondieron  en  el  mismo,  diciendo  un  viejo  de 
aquéllos:  Vosotros  sois  descendientes  de  los  perdidos, 
que  en  tiempos  pasados  salieron  de  aquí  á  poblar  otras 
tierras,  y  nunca  más  se  ha  sabido  de  ellosy>.  Y  el  ci¬ 
tado  San  Antonio  acepta  la  posibilidad,  pero  previa 
la  recalada  de  esos  emigrantes  en  Borneo.  Para  los 
españoles,  así  como  los  tagalos  constituyen,  de  Fili¬ 
pinas,  la  raza  más  culta  (pues  no  en  vano  Manila, 
metrópoli  del  Archipiélago,  se  halla  en  territorio  ta¬ 
galo),  los  pampangos  constituyen  ia  más  noble,  por 
la  fidelidad  con  que  siempre  se  condujo,  pero  sobre 
todo  por  la  valiosa  (á  veces  decisiva)  cooperación 
que  prestó  á  mantener  incólume  la  soberanía  de  Es¬ 
paña  en  aquel  país.  Apenas  establecido  en  Manila 
Miguel  López  de  Legazpi,  los  pampangos  protesta¬ 
ron  y  exteriorizaron  eu  protesta  rebelándose;  no  se 
avenían  de  buen  grado  á  someterse  al  invasor,  pero 
se  redujeron  tras  breve  lucha,  y  á  partir  de  entonces 
(salvo  una  sola  ocasión,  en  1660,  en  que  se  amoti¬ 
naron  por  los  excesivos  trabajos  á  que  eran  obliga¬ 
dos)  los  pampangos  fueron  no  sólo  los  más  decididos 
auxiliares  de  los  españoles,  sino  los  mejores  solda¬ 
dos  de  los  nacidos  en  Filipinas.  «La  gente  del  pue¬ 
blo  es  bien  agestada  (dice,  tratando  de  los  pampan¬ 
gos.  un  antiguo  historiador)  y  entendida  y  de  toda 
fidelidad  conocida,  por  lo  cual  siempre  se  conserva 
el  Tercio  de  la  gente  Pampanga  en  esta  ciudad  de 
Manila,  y  su  infantería  en  varios  presidios  de  estas 
islas.»  Tan  entendidos,  que  Pandapira  y  sus  hijos, 
pampangos  de  nación,  fueron  los  únicos  filipinos 
fundidores  de  cañones  que  en  Manila  hubo  (fines  del 
siglo  xvi),  del  propio  modo  que  han  sido  pampangos 
todos  los  maestros  y  obreros  de  fortificación  con 
que  en  todo  tiempo,  antiguo  y  moderno,  han  conta- 
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ilo  los  ingenieros  militares  españoles.  Cuando  II o— 
d.ígm*/.  de  Figuerou  en  1  536  fue  á  ln  conquista  be 
Mimiunun,  llevó  un  pequeño  cuerpo  de  patnpnngo.s. 
como  años  antes  Jos  ñubian  llevado  los  Pérez  das 
Marinas  (padre  é  lujo)  u  las  expediciones  que  res¬ 
pectivamente  hicieron  ¡i  Molucns  (que  quedó  malo¬ 
gra-. a)  v  ú  Itúv.  e.i  la  entraña  de  Luzón,  probanilo 
esos  míenos  soldados,  siempre  que  hubo  ocasión, 
que  saínan  batirse  con  inteligencia  y  denuedo.  A  raíz 
ue  1  gravísimo  alzamiento  de  los  chinos  de  1603, 
el  gonernmlor  y  capitán  general.  Pedro  Bravo  de 
Acuña,  organizó  las  primeras  compañías  lili  pinas, 
cuyos  capitanes  fueron  pam nangos  casi  todos.  Y  á 
partir  de  o-;ta  fecha  fuá  subiendo  el  crédito  de  estos 
militares,  basta  ei  punto  que  no  hubo  expedición  de 
importancia  a  ia  que  las  tropas  pampangas  no  asis¬ 
tieren.  ■  •onducieniiose  digna  v  valerosamente.  Desde 
A rgensoia ,  en  su  acreditada  Conquista  de  las  Malu¬ 
cas  i  16*  >3).  basta  el  más  moderno  de  los  historiado¬ 
res  d«*  f  ilipinas,  ninguno  regatea  á  los  pampangos 
los  ciogios.  En  la  gran  empresa  de  las  Molucns 
\  1606).  dirigida  por  el  mencionado  Bravo  de  Acuña, 
los  p.impnngoa  desempeñaron  un  lucido  papel,  des¬ 
collando  de  una  manera  especial  el  capitán  Francisco 
Pnlant.  Mas  tarde,  en  1637.  volvieron  á  distinguirse 
en  la  conquista  de  Mindanao,  v  al  siguiente  año  en  la 
de  doló,  reaü/.adas  ambas  por  Sebastián  Hurtado  de 
Coi  cuera.  Muy  poco  después,  en  1640,  con  motivo 
de  nn  nuevo  y  formidable  alzamiento  de  muchos  mi¬ 
les  de  chinos,  -  el  concurso  de  los  pampangos  fue 
tanto  m  is  estimable  cuanto  que  á  la  sazón  las  fuer¬ 
zas  españolas  se  hallaban  harto  mermadas.  *:<No  se 
sabe  i  certificaba  el  maestre  de  campo  I,.  de  Olaso 
aniel  mismo  uño)  une  indio  pampango  se  nava  pa¬ 
sado  ai  enemigo  holandés,  v  en  las  conquistas  que 
se  han  ofrecido  lian  servido  con  notable  puntualidad 
y  fidelidad,  como  ,o  demostraron  en  la  de  los  reinos 
de  Mindanao  v  ,Joto.»  Vinieron .  pues,  los  pampangos 
á  ser  los  prediieetos  de  los  españoles,  que  se  cumpla 
cían  en  ennoblecerlos,  siendo  el  primero  en  esto  el 
anteciiado  Hurtado  de  Comiera.  quien  al  fundar  en 
Manila  en  1611  un  Real  Colegio,  que  llamó  de  San 
Felipe,  bajo  la  dirección  de  los  padres  jesuítas,  en¬ 
cargo  á  Andrés  Dueñas,  maestre  de  campo  del  ter¬ 
cio  de  ¡os  namnnngos,  .jue  entresacase  de  las  fami¬ 
lias  aristocráticas  de  su  nación  los  jóvenes  que  habían 
ile  educarse,  juntamente  con  los  hijos  de  los  españo¬ 
les.  en  d ic ii o  colegio,  y  así  lo  hizo.  Una  nueva  y  te¬ 
rrible  sublevación  de  chinos,  en  número,  como  los 
anteriores,  de  muchos  miles,  acaeció  en  1662,  y  una 
yo/,  más  se  d  <tino  ii¡en>n  los  pampangos,  pero  por 
modo  tan  señalado  su  maestre  de  campo.  Francisco 
I^icsamana.  que  el  gobernador  v  capitán  general, 
Sabiniano  Mamiuue  de  I.ara.  le  confió  por  veinti¬ 
cuatro  liorna  la  custodia  de  Manila,  «favor  singular  v 
de  los  inavoiv-,  míe  se  ha  hecho  á  los  indios»,  como 
observa  un  historiador.  A  mediados  del  siglo  xvm, 
gobernando  interinamente  el  obisno  frav  Juan  de 
Avochuderrn.  hubo  en  ia  isla  de  Boliol  un  importan¬ 
te  alzamiento  de  los  naturales,  v.  como  de  costu  m- 
bre.  los  nam pariL* os  tomaron  nnrte  en  la  empresa  de 
reducirlos,  dése». han. ¡o  el  capitán  Eugenio,  une  ya 

ae  había  distinguido  \  continuó  distinguiéndose,  en 
la  güeña  naval  contra  b'S  piratas  moros  de  Minda- 
nno  v  doló.  La  rendición  de  la  plaza  de  Manila  á  ios 
ingleses  por  id  arzohisno  Rojo,  que  gobernaba  inte¬ 
rinamente  (  1762),  produjo  en  todo  el  pnís  trastor¬ 
nos  considerables;  hubo  no  pocas  provincias  insu¬ 
rreccionadas;  pero  la  de  la  Rump  inga.  lejos  de  se- 


'  gu ir  el  ejemplo  de  las  aludidas,  fué  precisamente  el 
¡  refugio  del  célebre  oidor  Simón  de  Anda  y  Sal&zar, 
i  que  alli  se  proclamó  ó  sí  propio  gobernador  y  ca- 
i  pitan  general  de  Filipinas,  y  merced  á  su  actitud 
resuelta  y  á  la  lealtad  y  ayuda  de  los  pampangos. 

¡  puede  decirse  que  salvó  ¿  las  islas,  primero  de  la 
dominación  inglesa  y  luego  de  la  anarquía.  De  ex- 
I  traordinaria  gravedad  fué  el  movimiento  insurgente 
acaudillado  en  Manila  por  el  capitán  filipino  Andrés 
|  Novales  en  1823:  aclamado  emperador  por  sus  se¬ 
cuaces.  logró  apoderarse  de  Palacio  y  de  la  plaza  de 
Armas,  y  que  los  suyos  asesinasen  al  teniente  de 
rey,  brigadier  Mariano  Fernández  de  Folgueraa;  el 
capitán  general  de  la  colonia,  Juan  Antonio  Martí¬ 
nez  Alcohendas.  al  dar  noticia  en  una  proclama  de 
cómo  sofocó  el  movimiento,  dice  que  fué  «ayudado 
por  el  valeroso  batallón  de  pampangos.  dirigidos  por 
ilustres  oficiales»  (que  eran  pampangos  también). 

I  Finalmente,  en  los  acontecimientos  que  surgieron  en 
j  Agosto  de  1896.  y  de  los  que  se  derivó  toda  una 
guerra  contra  la  dominación  española,  ningún  pam- 
pango  de  prestigio  se  significó  como  luchador  sepa¬ 
ratista,  antes  bien,  los  hubo  qne  defendieron  con  ar¬ 
dor  la  causa  de  España,  entre  otros  el  capitán  mo¬ 
vilizado  Francisco  de  la  Paz,  que  á  España  vino,  el 
cual,  en  poco  más  de  un  año,  fué  hasta  14  veces  re¬ 
compensado  por  méritos  de  guerra .  Raza  inteli¬ 
gente.  noble,  aguerrida  y  fiel,  tales  son  las  caracte¬ 
rísticas  de  la  pampanga,  según  se  desprende  de  la 
historia. 

fíibliogr.  6.  L.  de  Argensola.  Conquista  de  las 
Malucas  (Madrid,  1609):  A.  de  Morga.  Sucesos  Je 
fas  islas  Filipinas  (Méjico.  1609).  nueva  ed.  cié 
W.  E.  Retana  (Madrid.  1909);  Colín.  Labor  evan¬ 
gélica  (Madrid,  1663).  nueva  ed.  de  P.  Pastel ls 
i  Barcelona,  1904);  C.  Díaz.  Conquistas  de  las  islas 
Filipinas,  crónica  del  xvn  (Valladolid,  1890):  .1.  de 
San  Antonio.  Crónicas  apostólicas  (Sampáloc.  1738); 
.T.  de  la  Concepción,  Historia  general  de  Filipinas 
Manila,  1788);  S.  de  Mas,  Informe  sobre  las  islas 
Filipinas  (  Madrid,  1848);  E.  Bernáldez,  Reseña  his¬ 
tórica  de  la  guerra  al  Sur  de  Filipinas  (Madrid, 
1857).  J.  de  Lacalle  y  Sánchez,  Tierras  y  ratos  de 
Filipinas  (  Manila,  1886):  F.  Blumentritt.  Las  razas 
indígenas  de  Filipinas  (Madrid.  1890). 

PAMPANORANDB.  Geog.  Pobl.  de  Vene¬ 
zuela.  Est.  y  dist.  de  Trujillo. 

PAMPANOUBÑO,  ÑA.  adj.  Pampango.  oa 
(1.a  acep.).  De  escaso  uso,  y  principalmente  por 
españoles. 

PAMPANA  (Antonio  Campani).  Biog.  Compo¬ 
sitor  italiano,  n.  en  ia  Romaña  á  principios  del  si¬ 
glo  xvm  y  m.  en  Venecia  en  1769.  Fué  maestro  de 
capilla  de  la  catedral  de  Formo  hasta  1749.  v  desde 
esta  fecha  hasta  la  de  su  muerte  director  del  Conser¬ 
vatorio  de  Venecia,  llamado  V  Ospedaletto  di  S.  (¡ io - 
van  ni  e  PaolOi  Compuso  las  óperas  A  uagilda  ( 1735). 
Artaserse  Longimano  (1737),  La  cadnta  d' A  antlio 
(1746).  La  elementa  di  Tito  (1748),  ll  Vinceslao 
(1752),  Astianasse  (1755),  Demofoonte  (1764).  y 
Demetrio  (1768).  Dejó,  además,  un  De  profnndis  v 
un  Tantnm  ergo. 

PAMPANIA»  Geog.  Hacienda  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Junio,  provincia  de  Pasco,  distrito  de 
Pallanchacra,  situada  á  37  kms.  de  Huariaca:  unos 
200  h. 

PAMPANIFORMA  (  Btiro .  —  Del  lnt«  pampi- 
uum,  pámpano,  y  forma.)  adj.  Que  tiene  forma  dt 
pámpano. 
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PAMPANILLA.  (Btim.  —  De  pámpana,  por 
alusión  ó  la  hoja  de  parra  con  que  se  cubrieron  nues¬ 
tros  primeros  padrea.)  f.  Tapaukabo. 

Pampanilla.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  dep.  de 
Bolívar,  dist.  de  Retiro. 

PAMPA  NI  LLOS.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  del 
Hypevicnm  undalatam\  vur.  Oaetictim. 

PAMPANITO.  m.  Ictiol.  Nombre  vulgar  dado 
en  América  á  la  especie  Trachinotus  rhodopns  Gilí., 
de  la  familia  de  los  carángidos.  dentro  de  los  aeuii- 
tópteros  (dicha  familia  de  los  carángidos  esta  in¬ 
cluida  por  los  autores  antiguos  en  la  de  loseacom- 
bridos). 

Pampanito.  Geog.  Pobl.  de  Venezuela,  Eat.  y 
dist.  de  Trujillo. 

PÁMPANO.  1.a  aeep.  F.  Panpre. —  It.  V  P. 
Pámpano.  —  Iu.  Tina  branch,  Tina-leal. — A.  Weinblatt. — 
C.  Pámpol.  —  E.  Viibarbraiée.  (Btim.  —  Del  la: .  pam- 
pinnm.)  m.  Sarmiento  verde,  tierno  y  delgado,  ó 
pimpollo  de  la  vid.  ¡j  Pámpana,  jj  Salpa.  ,¡  Chile. 
Rncimillo  de  uvas.  |]  bilip .  Dícese  «le  cierta  variedad 
de  lu  planta  del  tabaco,  cuyas  hojas  son  elípticas. 

Pámpano.  Arqutt.  Adorno  de  las  columnas  torci¬ 
das,  que  consiste  en  festones  formados  de  ramas  de 
cepa  con  las  hojas  y  á  veces  también  con  los  racimos. 

Pámpano.  Agr.  V.  Vid. 

Pámpano  ó  Pámpanos.  Ictiol.  Nombre  ó  nom¬ 
bres  vulgares  dados  en  América  á  algunas  especies 
de  peces  de  las  costas  de  Méjico  y  Panamá,  como  la 
Cítala  do  r  salís  Gilí  y  la  II y  a  ais  Hophinsi  Jordán  ct 
Starks,  de  la  familia  de  los  carángidos,  comprendida 
antes  en  la  de  los  escómbridos.  dentro  de  los  acan- 
tópteros.  Dicho  nombre,  acompañado  de  adjetivos 
en  inglés,  como  acontece  en  los  vocablos  Ronnd- 
Pámpano.  Gr eat- Pámpano,  etc.,  se  aplica  á  determi¬ 
nadas  especies  del  género  Trachinotus  Lacépéde.  El 
cual  está  próximo  á  los  géneros  correspondientes  á 
las  especies  anteriormente  indicadas  y  dentro  de  la 
misma  familia. 

Pámpano.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de  Huanca 
vélica,  prov.  y  dist  de  Castro  virreina,  sit.  á  1.372 
metros  de  altura:  unos  100  h.  Su  temperatura  me¬ 
dia  anual  es  de  27°  C. 

PAMPANOSO,  SA.  adj  Que  tiene  muchos 
pámpanos. 

PAMPAPUQUIO.  Geog.  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Junta,  prov.  de  Huancayo,  dist.  de  Coica; 
unos  50  h. 

PAMPARACCAY  6  PAMPARCAY  Geog. 

Pobl.  del  Perú,  dep.  de  Apurlmac,  prov.  de  (-ota- 
bambas,  dist.  de  \fara:  unos  500  h. 

PAMPARATO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  prov.  de 
Cuneo,  círc.  y  ó  15  kms.  SB.  de  Mondovi.  en  el 
Apenino  Liguro.  junto  al  Casotto,  subafl.  izq.  del 
Tanaro  por  el  Corsaglia;  720  h.  (2,470  con  el  mu¬ 
nicipio). 

PAMPARCAY.  Geog.  V.  Pampakaccay. 

P  AMPARO  MÁS.  Geog.  Quebrada  del  Perú, 
dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huaflas.  Tiene  sus  fuen¬ 
tes  en  la  cumbre  de  la  Cordillera  Negra,  entre  Ca¬ 
rea  y  Yungay,  y  termina  en  el  mar.  Se  llama  tam¬ 
bién  Laria.  ¡|  Dist.  de  la  misma  prov.:  unos  2.000h. 
Aunque  falto  de  agua,  produce  excelentes  tubércu¬ 
los  y  tiene,  además,  minas  de  plata.  Su  cabecera 
lleva  el  mismo  nombre  y  está  sit.  á  44  kms.  de  Ca¬ 
ras.  cerca  de  una  mina  de  plata;  unos  280  h. 

PAMPARQUB*  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Aneash,  dist.  de  Pampamarca; 
unos  80  h. 


PAMPAS  (Hibiíba  de  las).  Bot.  Es  el  Gyne- 
rium  argenteum,  de  la  familia  de  las  gr&miueus,  tribu 
de  las  festuceas,  con  giuiniliá  anterior  entera  ó  bi¬ 
dentada  y  hasta  buida,  tnuerva,  con  raspa,  con  lar¬ 
gos  pelos,  envolventes  las  espiguillas  femeninas; 
plantas  dioicas,  altas,  con  hojas  largas,  estrechas, 
rígidas,  amontonadas  en  la  base  y  panojas  grandes, 
densas,  plateadas.  Comprende  el  género  tres  espe¬ 
cies  americanas  y  la  citada  vive  desde  el  S.  del  Bra¬ 
sil  hasta  las  Pampas,  alcanzando  3  á  (i  in.,  con  hojas 
ue  1  á  3  m.  v  panoja  de  5  á  8  din.;  la  masculina 
anchamente  piramidal,  la  femenina  más  estrecha, 
oblongoliueal.  plateada  ó  rosada.  Se  cultiva  en  los 
jardines  y  en  6u  patria  sirven  las  hojas  para  hacer 
papel  y  el  cocimiento  del  rizoma  como  diurético. 

Pampas.  Geog.  Corona  que  presenta  la  burra  del 
lio  San  Francisco,  en  el  Est.  de  Santa  Catalina 
(  Bra.-'il ). 

Pimpas  ó  Vilcas.  Geog.  Rio  del  Perú.  Fórmase 
principalmente  de  dos  brazos:  el  Parapachirl,  que 
nace  en  la  cordillera  de  Hunnsa  y  sale  de  la  lag.  de 
Huancascocha.  á  los  14°  26'  lat.  S.  y  73°  30'  lon¬ 
gitud  O.  de  Greenwicli,  y  se  encamina  hacia  el  N., 
y  el  Pampas  propiamente  dicho,  que  á  su  vez  está 
formado  por  dos  brazos.  El  más  septentrional  de 
éstos,  que  por  su  longitud  y  su  caudal  puede  consi¬ 
derarse  como  el  verdadero  origen  del  río,  nace  en  la 
cordillera  oriental  de  Castrovirrciuu.  hacia  ios  13* 
13'  lat.  S.  y  74w  40'  long.  O  ,  se  dirige  hacia  el  E. 
por  el  dep.  de  Ayacucho.  con  el  nombre  de  Colea- 
nía  vo.  pasando  por  Cangallo  y  recibiendo  las  aguas 
de  numerosos  tributarios;  únese  después  con  el  Ma- 
voc  y  tuerce  enlomes  hacia  el  S.  hasta  que,  cerca 
de  la  pobl.  de  Huarcaya,  se  encuentra  con  el  se¬ 
gundo  brazo  del  Pampas,  propiamente  dicho,  brazo 
que  viene  de  Cabana.  Juntos  los  dos  brazos  se  diri¬ 
gen  hacia  el  NE.  v  poco  después  seencuentran  con 
el  untes  meucionado  Pampachirí.  Formado  yi  el 
Pampas,  corre  hacia  el  R..  recibe  por  la  izq.  y  cerca 
:  de  Cn rampa  las  aguas  del  río  Caracha,  cambia  su 
rumbo  por  el  del  N.,  aumenta  su  caudal  con  el 
Anco  y  después  con  el  San  Miguel,  á  los  13°  5' la¬ 
titud  y  73°  30'  long.,  vuelve  á  tomar  una  dirección 
E.  y  des.  al  fin  por  Ja  izo.  en  el  Apurlmac,  bajólos 
13°  12'  lat.  y  72°  48'  long.  Durante  su  curso  sirve 
en  parte  de  límite  entre  ¡os  dep.  de  Ayacucho  y  de 
Apurlmac. 

Pampas.  Geog.  C.  y  dist.  del  Perú,  dep.  de  Huan- 
cavelicn,  prov.  de  Tayaeaja.  Tiene  unos  15,000  h. 
Su  cabecera,  que  es  también  capital  de  la  provincia, 
está  sit.  en  lugar  sumamente  ameno,  á  30  kms.  de 
Huaucavelica  y  á  160  de  la  est.  de  Oroya,  á  2, 147 
íneuos  de  altura,  y  tiene  2,800  h.  En  su  término  se 
producen  papas,  maíz,  trigo,  cebada,  garbanzos  y 
caña  de  azúcar:  posee,  además,  minas  de  oro,  cobre 
y  plomo.  Industria  de  talabartería.  La  población  es 
elegante  y  limpia,  y  se  levanta  en  la  confluencia  de 
dos  ríos. 

Pampas.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Piura,  pro¬ 
vincia  de  Payta,  dist.  de  Amotape,  de  cuya  cabecera 
dista  22  kms.;  anos  400  h.  |)  Estancia  del  dep.  y 
prov.  de  Cajamarca.  dist.  de  San  Pablo;  unoa  1,000 
habitantes.  (|  Aid.  y  bac.  del  dep.  de  Libertad, 
prov.  de  Trujillo,  dist.  de  Chicama;  unos  300  h.  || 
Pobl.  del  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Payasea.  Antes 
fué  cap.  del  dist.  de  su  nombre,  boy  suprimido. 
Tiene  unos  120  h..  y  está  sit. en  una  elevada  mese¬ 
ta  de  la  Cordillera,  en  la  marg.  izq.  del  río  Babla- 
chaca,  á  22  kms.  de  Payasea.  |  Dist.  dei  mismo 
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departamento,  prov.  de  Hu&ráa:  unos  4,000  h.  Par¬ 
te  de  su  territorio  está  inculto,  pero  el  resto  produ¬ 
ce  con  notable  facilidad  tubérculos  y  cereales.  Su 
cabecera  lleva  el  mismo  nombre,  pero  se  le  conoce 
también  con  el  de  Pampa  Grande  para  distinguirle 
de  otros  de  igual  denominación;  tiene  unos  800  h., 
y  e9tá  Hit .  casi  en  el  origen  de  la  quebrada  de  Cule¬ 
bras.  á  3.666  m.  de  altura,  en  terreno  inclinado  y 
muy  falto  de  agua.  (|  Pobl.  del  dep.  de  Lima,  pro¬ 
vincia  de  Canta,  dist.  de  Atavillos  Bajos;  unos 
250  h.  ||  Dist.  del  mismo  dep..  prov.  de  Yanvos; 
unos  4,000  h.  Su  territorio  se  compone  de  estepas 
muy  abundantes  en  pastos,  donde  se  encuentran  nu¬ 
merosas  vicuñas.  Su  cabecera  lleva  el  mismo  nom¬ 
bre:  está  sit.  á  48  ktns.  SSO.  de  Yanyos.  á  3,401  m. 
de  altura,  y  tiene  unos  800  h  ||  Aid.  y  liar,  del  de¬ 
partamento  de  Ayacucho,  prov,  de  La  Mar,  dist.de 
San  Miguel;  unos  600  li. 

Pampas.  Qeog.  V.  Pampa. 

Pampas  Chico.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  An- 
caslt.  prov.  de  Huaras,  dist.  de  Marca:  unos  60  h. 

Pampas  del  Sacramento.  Qeog.  Nombre  que  se 
da  á  la  gran  llanura  del  Perú,  cubierta  de  frondosos 
bosques,  y  comprendida  entre  los  ríos  Ucayali  y 
Huallnga. 

Pampas  Nuevas.  Qeog.  Aid.  del  Perú.  dep.  y 
prov.  de  Arequipa,  dist.  de  Tiabaya;  unos  700  h. 

PAMPATAC.  Qeog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Libertad,  prov.  y  dist.  de  Huamachuco;  unos  120 h. 

PAMPATAR,  Geog.  Pobl.  de  Venezuela,  Esta¬ 
do  de  Nueva  Esparta,  dist.  de  Maneiro,  cap.  del 
dist.  y  del  mun.  de  Silva,  sit.  en  el  ángulo  SO.  de 
ln  i*U  Margarita,  á  7  kms.  al  SSE.  de  Asuncióu. 
junto  á  la  ensenada  de  su  nombre;  unos  1.800  h., 
de  les  que  1,200  corresponden  á  su  cabecera.  Es 
una  de  las  poblaciones  más  antiguas  de  Venezuela, 
y  aun  e.xi*te  parte  de  sus  fortificaciones,  entre  ellas 
el  castillo  de  San  Carlos,  construido  en  1666.  El 
puerto  de  Painpatar,  llamado  antiguamente  Afampa- 
tare .  está  sit.  en  la  grnn  ensenada  que  forman  la 
punta  Ballena  y  el  Morro  Moreno. 

PAMPATERIO.  m.  Paleont.  ( Pampathevinm 
Amegbino.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios.  orden 
de  los  desdentados,  suborden  de  los  dasípodos,  sinó¬ 
nimo  de  Chlamydotherium  Lund.;  tiene  el  cráneo 
con  hocico  apuntado;  mandíbula  inferior  provista  de 
nueve  dientes  alargados,  elípticos,  descompuestos 
en  dos  pilares  por  una  depresión  de  su  cara  externa; 
la  columna  vertebral  consta  de  vértebras  separadas, 
el  caparazón  dorsal  formado  en  la  región  inedia  del 
cuerpo  por  muchos  anillos  transversales  móviles 
compuestos  de  grandes  placas,  alargadas,  cuadrnn- 
gulares,  cuya  superficie  libre  es  rugosa  y  adornada 
con  fosetas;  las  regiones  anterior  y  posterior  están 
protegidas  por  unas  porciones  no  movibles  del  capa¬ 
razón;  las  placas  óseas  del  escapular  tienen  la  forma 
de  polígonos  de  cinco  ó  seis  lados,  las  del  pélvico 
tienen  sólo  cuatro  lados.  Este  género  está  extingui¬ 
do,  y  es  muy  frecuente  en  el  pleistocénico  del  Bra¬ 
sil  y  la  República  Argentina;  llega  á  tener  la  talla 
de  un  rinoceronte:  de  todos  los  dasípodos.  es  el  que 
presenta  la  serie  dentaria  más  semejante  á  los  giip- 
todontes. 

PAMPA  Y.  Qeog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Aya- 
cucho,  prov.  de  Huanta,  dist.  de  Luricoclur  unos 
300  h. 

PAMPA YA8TA.  Geog.  Pe  lanía  déla  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  prov  de  Córdoba,  dep.  de  Tercero 


Arriba.  Se  divide  en  Norte  y  Sur,  y  tiene  unos 
2,000  h.  Su  cabecera,  llamada  también  Pampayas— 
la ,  está  sit.  á  loe  32°  14'  lat.  S.  y  63°  41'  aproxi¬ 
madamente  long.  O.  de  Greenwich. 

PAMPEANO,  NA.  adj.  Habitante  de  las  Pam¬ 
pas.  U.  t.  c.  8.  |  Perteneciente  ó  relativo  á  ellas  6 
á  sus  habitantes. 

Pampeanas  (Formaciones).  Qeol.  esteat.  Los  re¬ 
cientes  é  importantes  descubrimientos  paleontológi¬ 
cos  en  las  regiones  sudamericanas  han  sido  de  ex¬ 
traordinaria  resonancia  para  la  cieucia geológica,  de 
un  modo  particular  en  lo  que  se  refiere  al  origen 
del  hombre;  mientras  unos  autores  consideran  lus 
sedimentaciones  pampeanas  de  reciente  formación 
dentro  del  cuaternario,  no  pocos  las  interpr-  :un 
como  terciarias  superiores,  pliocé nicas,  con  el  afán 
de  colocar  al  hombre  en  la  era  terciaria.  V.  Hom¬ 
bre,  Prehistoria,  Evolucionismo,  Pliocenicu  y 
Cuaternario. 

Pora  una  mayor  claridad  en  la  exposición  dividi¬ 
remos  el  articulo  en  los  siguientes  capítulos:  1 .  Ex¬ 
tensión  de  las  formaciones  pampeanas.  —  2.  Rela¬ 
ción  estratigrátícn.  —  3.  Formaciones  geológicas: 
A)  Guaranítica:  B)  Patagónica;  O)  Pampeana  (es¬ 
pesor  y  extensión,  hipótesis  emitidas  sobre  su  ori¬ 
gen).  y  D)  Formaciones  postpampeanas.  —  4.  Kl 
hombre  en  la  formación  pampeana.  —  5.  Cronología 
paleontológica  pampeana  desde  los  tiempos  tercia¬ 
rios  hasta  nuestros  días.  —  6.  Bibliografía. 

1  .  —  Extensión  de  las  formaciones  pampeanas 

Una  mitad  de  la  superficie  del  suelo  argentino 
está  ocupada  por  una  inmensa  llanura  Humada 
Pampa,  palabra  quechua  que  quiere  decir  llanu¬ 
ra,  campo  raso.  Esta  planicie  empieza  eú  el  Gran 
Chaco  y  parte  oriental  de  las  provincias  de  Salta  y  de 
Tucumán  por  el  N.,  y  se  extiende  hasta  los. temió¬ 
nos  patagónicos  por  el  S.,  y  desde  el  pie  de  las  ror- 
dilleras  de  los  Andes  por  el  O.  hasta  el  Atlántico  y 
las  márgenes  de  los  ríos  Paraná,  Paraguay  y  Uru¬ 
guay  por  el  E.  Eti  algunos  puutos  surgen  repenti¬ 
namente  del  suelo  grupos  de  rocas  que  forman  coli¬ 
nas  ó  montañas  poco  elevadas  que  interrumpen  algo 
su  imponente  uniformidad.  V.  Pampa. 

2.  —  Relación  estratigráfica 

Difícil  es  un  estudio  completo  de  los  terrenos  se¬ 
dimentarios  de  la  Pampa  argentina,  por  cuanto  la 
uniformidad  de  la  llanura  no  permite  estudiar  sus 
capas  inferiores,  que  nunca  se  hallan  al  descubierto. 
Los  cauces  de  los  ríos  y  arroyos  sólo  penetran  á  una 
profundidad  relativamente  pequeña,  y  sólo  debido  á 
las  perforaciones  practicadas  en  diferentes  puntos 
con  el  objeto  de  construir  pozos  artesianos  ó  inago¬ 
tables.  conocemos  la  serie  de  formaciones  geológi¬ 
cas  del  subsuelo.  De  arriba  abajo  consta:  de  la 
formación  postpampeana,  de  aluviones  modernos:  ia 
pampeana,  con  numerosos  huesos  de  mamíferos;  la 
subpampeana,  sin  huesos  fósiles;  la  patagónica  d'Or- 
bignv.  de  origen  marino,  y  la  gnarauitica.  también 
marina,  que  descansa  sobre  las  rocas  metnmórficas. 

Todos  los  geólogos  reconocen  que  estas  dos  últi¬ 
mas  formaciones  pertenecen  á  la  época  terciaria. 

3.  —  Formaciones  geológicas 

Siguiendo  un  orden  inverso  empezaremos  por 
hacer  conocer  los  terrenos  más  antiguos,  que  son  los 
terciarios,  hasta  estudiar  los  terrenos  postpampea- 
|  no*,  juntamente  con  la  formación  intermedia  llama- 


Formaciones  pampeanas,  I 


Fósiles  «le  las  formaciones  pampeanas:  1.  Caparazón  del  Panoethns  tnberculatus ,  del  piso  Itijanense. 
‘2.  Esqueleto  de  la  misma  especie. — 3  y  7.  ¡[orno  pampaeus  Amegh..  del  interensenadense  de  Necochea, 
provincia  de  Buenos  Aires. — 4  Esqueleto  de  Toxodon  Bnrmctsten  — 5.  Esqueleto  de  Mj/lodon  robustas. 
(5.  Esqueleto  del  Ihppidmtn  neugaeum,  del  piso  lujnnense 
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Formación  e»  pampeanas.  Vista  general  de  un  barranco  en  el  que  se  encontraron  artefactos  (raspadoiea,  cuchillos,  etc.) 
1,  Neopampeano;  2,  Mesopainpeauo  (piso  enieiiadeuae );  3,  Eopampeaiio  (piso  chapadmalalense) 


da  pampeana,  que  es  la  que  hasta  ahora  ofrece  más 
dificultarles  y  forma  nuestro  objeto  principal  en  el 
presente  artículo. 

A)  El  terreno  gnaranUico  es.  pues,  la  más  infe¬ 
rior  de  las  formaciones  sedimentarias  de  la  llanura 
argentina,  y  descansa  sobre  las  rocas  metan, órtícas 
que  parecen  formar  la  base  ó  fundamento  de  todo  el 
territorio  en  cuestión  .  Se  presenta  al  descubierto 
sobre  la  margen  derecha  del  Paraná,  á  lo  iurgo  de 
la  provincia  de  Corrientes,  en  otro  tiempo  habitada 
por  los  indios  guaranís.  de  donde  d’Orbigny.  que 
la  ha  estudindo  detenidamente,  la  designa  con  el 
nombre  de  guaraní  tica .  Se  toca,  cerca  de  La  Paz, 
con  la  formación  patagónica  que  forma  las  barran¬ 
cas  del  río  Paraná,  á  lo  largo  de  la  provincia  de 
Entre  Ríos,  y  más  al  S.  se  halla  debajo  de  dicha 
formación.  Su  parte  superior  consiste  en  estratos  de 
arcilla  roja,  mezclada  á  menudo  con  carbonatos  ó 
sulfatos  de  cal.  que  va  se  presentan  por  capas  ó 
mezclados  con  la  arcilla.  Más  abajo  se  cambia  en  un 
banco  calcáreo  que  contiene  arena  y  óxido  de  hie¬ 
rro.  Más  abajo  aún,  predomina  una  arena  roja  que 
presenta  algunos  guijarros  de  calcedonia  y  peque¬ 
ños  bancos  de  arcilla  plástica  roja.  D’Orbigny  supo¬ 
ne  que  esta  parte  inferior  arenosa  es  la  que  descan¬ 
sa  encima  de  las  rocas  metamórficas,  porque  ha 
visto  en  la  Banda  Oriental  una  arena  parecida  des¬ 
cansando  encima  de  las  mismas  rocas.  Esta  forma¬ 
ción  se  extiende  por  el  NE.  hasta  el) territorio  de 
Misiones,  donde  también  la  ha  encontrado  d'Or- 
bigny.  I*as  perforaciones  practicadas  en  Buenos 
Aires  han  encontrado  la  misma  formación  a  112  m. 
debajo  de  la  superficie  del  suelo,  y  desciende  hasta 
una  profundidad  de  290  del  nivel  del  terreno  sobre 
el  cual  está  edificada  la  ciudad .  descansando  tam¬ 
bién  encima  de  las  pizarras  metamórficas  que  apare¬ 
cen  en  la  superficie,  en  la  orilla  opuesta  del  Plata. 
Los  terrenos  de  esta  formación  carecen  por  todas 
partes  completamente  de  fósiles,  á  pesar  de  lo  cual 
se  puede  asegurar,  tauto  por  su  aspecto  como  por 
su  extensión  debajo  de  toda  la  Pampa  v  por  su  gran 
espesor,  que  es  de  origen  marino.  Durante  la  época 
de  su  formación  las  aguas  del  Atlántico  ocupaban, 
según  todas  las  probabilidades,  toda  la  llanura  ar¬ 
gentina  hasta  los  pies  de  los  Andes,  y  penetraban 
por  el  N.  hasta  el  Paraguay, 


B)  La  formación  que  viene  inmediatamente  en¬ 
cima  de  la  guaranítica  ha  sido  llamada  por  d’Or¬ 
bigny  patagónica,  por  presentarse,  sobre  todo  al 
descubierto  en  los  territorios  pntagónioo9.  Sin  em¬ 
bargo,  se  encuentra  también  a  la  vista  en  Entre 
Ríos  y  en  diversos  puntos  de  la  Banda  Oriental. 
Hemos  indicado  su  parte  superior  en  un  corte  geo¬ 
lógico  de  la  Pampa,  con  el  número  15.  Es  un  te¬ 
rreno  de  formación  marina,  de  unos  40  m.  de  espe¬ 
sor.  compuesto  de  capas  de  arena,  arcilla  y  caliza, 
conteniendo  numerosos  fósiles  marinos  y  algunos 
terrestres  y  aun  de  agua  dulce.  La  composición  del 
terreno  no  es  la  misma  por  todas  partes;  varía, 
como  su  aspecto,  entre  puntos  muy  cercanos  unos 
de  otros.  La  arena  se  presenta  en  capas  de  color 
pardo  ó  algo  verdoso,  pero  siempre  mezclada  con  un 
poco  de  arcilla.  En  los  territorios  del  S.  ha  sido  es¬ 
tudiada  por  d’Orbigny,  en  la  boca  del  río  Negro,  y 
por  Darwin.  á  lo  largo  de  las  costas  patagónicas, 
donde  se  presenta  al  descubierto  casi  sin  disconti¬ 
nuidad  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  y  parece 
penetrar  en  el  interior  hasta  la  base  de  las  cordille¬ 
ras.  El  mismo  naturalista  la  ha  estudiado  detenida¬ 
mente  en  Entre  Ríos,  en  las  barrancas  del  Paraná, 
v  ha  publicado  una  descripción  de  ella  en  su  Viaje 
á  la  América  Meridional,  clasificando  ocho  especies 
de  moluscos,  afirmando,  al  mismo  tiempo,  que  era 
una  formación  terciaria.  Algunos  años  más  tarde 
Darwin  visitó  los  mismos  puntos  que  d’Orbigny,  y, 
además,  las  costas  patagónicas,  particularmente  la 
bahía  de  San  Julián  y  el  río  Santa  Cruz,  confirman¬ 
do  la  afirmación  de  d'Orbigny  de  que  es  una  for¬ 
mación  terciaria  y  agregando  unas  19  especies  á  las 
va  conocidas.  Las  perforaciones  hechas  en  Buenos 
Aires  para  obtener  pozos  artesianos,  han  encontrado 
la  misma  formación  debajo  de  la  subpampeana  y 
encima  de  la  guaranítica.  En  el  interior  debe  exten¬ 
derse  debajo  de  toda  la  Pampa,  rodeando  las  bases 
subterráneas  del  sistema  central,  y  alcanzando  quizá 
hasta  las  mismas  cordilleras.  En  Patagonia  rarísima 
vez  se  halla  debajo  del  verdadero  terreno  pam¬ 
peano.  pero  se  halla,  eso  sí.  casi  siempre  cubierta 
de  una  capa  de  arena  bastante  gruesa,  mezclada 
de  muchos  guijarros  que.  en  algunos  puntos,  son 
tan  abundantes  que  dominan  en  la  masa  general. 
El  terreno  patagónico  se  eleva  desde  la  costa  del 
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mar  hasta  las  cordilleras  por  una  serie  de  grandes 
escalones  que  parecen  marcar  otras  tantas  antiguas 
costas  del  océano:  Darwin  calcula  que  son  siete  ú 
ocho,  y  dice  que  desde  una  altura  pudo  contar  cua¬ 
tro.  Cada  escalón  tiene  un  ancho  de  varias  leguas  y 
una  elevación  de  30  á  40  m.  sobre  el  precedente, 


Formación e*  pampeana*:  1 ,  Poatpampeano;  2.  Neopampeano  (piso  luja- 
líense);  3,  Mesopampeano  (pisu  enieuadeuse) 
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alcanzando  todos  juntos  al  pie  de  las  cordilleras  una 
altura  de  400  m.,  pero  sus  líneas  no  son  conti¬ 
nuadas,  sino  interrumpidas  á  trechos  por  antiguas 
denudaciones,  de  modo  que  en  algunos  puntos  ape¬ 
nas  son  visibles.  Muchos  de  los  fósiles  que  aquí 
contiene  la  formación  son  específicamente  idénticos 
á  los  del  Paraná,  lo  que  no  permite  dudar  de  la  con¬ 
temporaneidad  ele  ambos  depósitos.  Las  dos  perfo¬ 
raciones  hechas  en  la  Piedad  v  en  Buenos  Aires  han 
encontrado  la  formación  patagónica,  la  primera  á 
50  m.  de  profundidad  y  la  segunda  á  45.  pero  es 
bueno  recordar  que  en  este  último  punto  la  super¬ 
ficie  del  terreno  está  á  un  uivel  12  m.  más  bajo  que 
en  la  Piedad.  El  banco  de  caliza  que  se  halla  en  la 
parte  superior  de  la  formación  en  las  costas  del  Pa¬ 
raná.  aquí  está  reemplazado  por  el  banco  de  arcilla 
azulada  que  se  halla  en  su  parte  superior.  Los  prin¬ 
cipales  fósiles  encontrados  hasta  ahora  en  la  forma¬ 
ción  son  los  siguientes: 

Mamifero s.  Aíegamys  patagoniensis  Laurillard  y 
d’Orbigny,  gran  roedor  de  la  talla  de  un  buey,  en¬ 
contrado  por  d’Orbigny  en  el  río  Negro  de  Patngo- 
nia  y  por  Bravard  en  Paraná:  Toxodon  paranensis 
Laurillard  y  d’Orbigny,  especie  recogida  por  d’Or¬ 
bigny  en  las  barrancas  del  Paraná;  A  noplot/ierium 


nmericanum  Bravard.  especie  fundada  por  Bravard 
sobre  una  porción  de  un  cráneo  encontrado  en  el 
Paraná,  y  precisamente  en  la  base  de  la  formación; 
Palaeotherium  paranense  Bravard.  especie  también 
fundada  por  Bravard  sobre  dos  muelas  encontrada» 
en  los  mismos  sedimentos  inferiores  que  la  especie 
anterior;  Nesodon  Owen,  género  ex¬ 
clusivamente  terciario  encontrado 
por  Darwin  en  las  costas  de  Pata- 
gonia,  y  en  cuyos  restos  Owen  ha 
fundado  cuatro  especies  diferentes, 
á  las  cuales  denominó  Nesodon  im¬ 
brícalas,  Nexo  don  Sullivani,  Nesodon 
ovinas  y  Nesodon  magnas ;  Homalo- 
doiit/ierium  C  un  ti  i  a  g  ha  mi  Klower, 
animal  cuyos  restos  han  sido  encon¬ 
trados  por  el  capitán  Cunningham 
en  las  costas  de  Patagonia  ,  Otaria 
Fischeri  H.  Gervaisy  Ameglnno,  es¬ 
pecie  fundada  sobre  restos  encontra¬ 
dos  en  las  barrancas  del  Paraná  por 
el  capitán  Dupuy,  Burmeister  dice 
haber  encontrado  un  diente  pertr-ne- 
c n» nte  al  mismo  género  en  la  parte 
arenosa  inferior;  Saurocetes  argenti¬ 
nas  Burmeister;  con  este  nombre  ha 
descrito  Burmeister  un  fragmento  de 
mandíbula  inferior  con  siete  dientes 
pertenecientes  á  una  especie  del  gru¬ 
po  de  las  Zenglodontidae;  Pon  topo  ria 
paranensis.  Bravard  ha  fundado  esta 
especie  sobre  el  cráneo  de  un  delfín 
encontrado  por  él  en  la  parte  infe¬ 
rior  de  la  formación. 

Reptiles.  Ese  mismo  explorador 
menciona  también  una  tortuga  de 
agua  dulce,  una  placa  de  cuya  cora¬ 
za  encontró,  y  á  la  cunl  denominó 
Emys  paranensis.  Cita  también  al¬ 
gunos  restos  pertenecientes  á  un 
gran  cocodrilo,  al  cual  denominó 
Crocodilos  austro  lis. 

Peres.  Cítanse  las  siguientes  es¬ 
pecies:  Sargas  incertns ,  Sparus  anti¬ 
guas  y  Sitaras  Agasizi :  seis  especies  de  tiburones 
llamados  Squalas  eocenos,  Squalus  obliquidens.  Lam¬ 
ina  unicuspídeas,  Lamma  elegans,  Lamma  amplibasi- 
dens  y  Lamma  serridens,  y  una  especie  de  raya  que 
clasificó  con  el  nombre  de  Myliobatis  americanas. 

Crustáceos.  Pocos  son  los  restos  de  estos  ani¬ 
males  que  contiene  la  formación:  Bravard  menciona 
el  Homarus  meridiana  lis,  el  Batanas  foliatus  y  el 
Batanas  subconicus . 

Moluscos.  A  esta  clase  pertenecen  la  mayor  par¬ 
te  de  los  fósiles  de  la  formación.  En  su  lista,  que  es 
la  más  completa.  Bravard  menciona  7  gasterópo¬ 
dos  y  36  acéfalos. 

La  formación  terciaria  superior  y  patagónica  se 
presenta  también  muy  desarrollada  en  el  litoral  chi¬ 
leno.  Allá  como  acá  contiene  especies  que  ya  no 
viven  en  mares  vecinos  y  pertenecientes  á  géneros 
que.  si  no  son  extintos,  se  encuentran  actualmente 
en  aguas  de  regiones  más  cálidas.  Un  hecho  tam¬ 
bién  digno  de  notarse  es  que  los  fósiles  que  se  en¬ 
cuentran  en  el  litoral  chileno  son  específicamente 
diferentes  de  los  que  contiene  el  terreno  terciario  de 
la  República  Argentina.  De  esto  se  deduce  que,  du¬ 
rante  la  época  terciaria,  el  clima  era  aquí  más  ca¬ 
liente  que  en  la  actualidad  y  que  ya  existía  la  cadeua 
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<le  los  Andes  y  que  impedía  que  los  moluscos  del 
Atlántico  pasasen  al  Pacitico  y  viceversa. 

Conocido  el  asiento  sobre  el  cual  descansan  los 
terrenos  pampeanos  y  po>tpampeanos  que  forman  el 
objeto  principal  de  nuestro  estudio,  pasaremos  á  su 
descripción,  siguiendo  en  orden  de  antigüedad  hasta 
ei  horizonte  más  superior. 

C)  De  la  formación  pampeana  trataremos  del  es¬ 
pesor  y  extensión  de  la  formación  en  la  República 
Argentina,  así  como  de  la  formación  pampeana  en 
otros  puntos  de  la  América  del  Sur.  Sobre  toda  la 
llanura  argentina,  desde  Ior  Andes  hasta  el  Atlántico, 
debajo  de  la  tierra  vegetal,  de  los  médanos,  de  las 
antiguas  lagunas  desecadas  y  de  los  bancos  marinos 
de  la  costa,  se  muestra  una  capa  de  tierra  arenoar- 
cillosa.  ó  arcilloarenosa ,  de  un  espesor  de  15  a  20 
metros,  que  alcanza  hasta  más  de  50  en  algunos 
puntos.  Su  color  es  generalmente  rojo  obscuro,  á 
veces  pardo.  En  otros  puntos  es  de  color  blanque¬ 
cino  amarillento.  Entre  estos  colores  se  encuentran 
todos  los  matices  intermediarios.  Sólo  se  presenta 
á  la  vista  en  las  lomas  ó  puntos  elevados,  donde  la 
denudación  ejercida  por  las  aguas  se  ha  llevado  el. 
terreno  vegetal  en  las  barrancas  y  playas  de  los 
ríos  v  los  arroyos  y  en  las  excavaciones  artificia- 
les.  en  las  que,  inmediatamente  después  de  la  tie¬ 
rra  negra,  se  presenta  la  pampeana  con  su  color 
rojizo  característico.  Su  estratigrafía  es  difícil  de 
distinguir,  pues  los  diferentes  estratos  que  compo¬ 
nen  la  formación  no  presentan  generalmente  más 
que  ligeras  diferencias  de  color.  Su  composición  es 
siempre  la  misma:  una  mezcla  de  arcilla  y  arena, 
predominando  ora  la  arcilla,  ora  la  arena,  y  conte¬ 
niendo  generalmente  una  infinidad  «le  concreciones 
calcáreas.  Esta  mezcla  forma  un  polvo  tan  fino,  que 
generalmente  ni  aun  los  mismos  granos  de  arena 
que  contiene  se  hacen  sensibles  al  tacto.  Faltan 
completamente  en  él  las  capas  de  guijarros,  á  ex¬ 
cepción  de  las  cercanías  de  ¡as  montañas  y  colinas, 
donde  el  terreno  pampeano  muestra  entonces  mu¬ 
chos  guijarros  rodados,  aislados  ó  formando  estratos 
de  poca  consideración.  En  diferentes  lugares,  y  a 
todas  profundidades,  se  encuentran 
grandes  masns  de  rocas,  muy  du¬ 
ras.  compuestas  de  cnl.  arcilla  y 
arena,  llamadas  vulgarmente  toscas. 

Unas  veces  se  presentan  en  estratos 
horizontales,  otras  en  aglomeracio¬ 
nes.  nodulos  v  ramificaciones  de  ta¬ 
maño  y  figura  diferentes.  No  se  en¬ 
cuentran  en  él  fósiles  marinos,  pero 
sí  un  grandísimo  número  de  huesos 
de  mamíferos  terrestres:  en  algunos 
casos  moluscos  de  agua  dulce.  Exa¬ 
minando  al  microscopio,  el  terreno 
muestra  pequeñísimas  partículas  de 
cuarzo  casi  pulverulentas ,  mezcla¬ 
das  con  un  polvo  rojo  muy  fino,  de 
naturaleza  arcillosa,  y,  según  Bra- 
vard,  algunos  pequeños  granos  de 
febleapato. 

D'Orbigny  es  quien  ha  dado  á 
esta  formación  el  nombre  de  forma¬ 
ción  pampeana  t  y.  casi  al  mismo 
tiempo.  Darwin  la  designaba  con  el  nombre  de  limo 
pampeano ;  ei  primero  de  estos  sabios  la  considera 
como  terciaria  superior,  y  el  segundo  como  de  una 
época  geológica  tan  reciente  que  apenas  puede  con¬ 
siderarse  como  pasada.  No  es  exacto  que  Bravard 


liava  designado  la  formación  con  el  nombre  «le  terre¬ 
no  cuaternario,  pues  la  llama  simplemente  terreno 
pampa  6  formación  pampa,  y  la  considera  igualmen¬ 
te  como  terciaria  superior.  Por  último.  Burmeister 
la  llama  formación  diluciana .  afirmando  que  corres¬ 
ponde  ai  ililnoinm  de  Europa,  y  que  es,  por  consi¬ 
guiente,  cuaternaria. 

En  la  provincia  de  Buenos  Aires,  entre  el  río  de 
ia  Plata  y  las  sierras  de  Tandil,  es  en  donde  la 
formación  parece  alcanzar  su  mayor  desarrollo  y 
profundidad,  lisie  terreno  ocupa,  pues,  en  la  Re¬ 
pública  Argentina  una  extensión  de  más  de  25.1)00 
leguas  cuadradas. 

Da  misma  formación  ocupa,  además,  una  gran 
parte  del  resto  de  la  America  del  .Sur.  En  el  Para¬ 
guay  se  han  encontrado  depósitos  conteniendo  los 
mismos  fósiles  en  un  gran  numero  de  puntos,  y 
parece  que  el  terreno  pampeano  cubre  todos  los  te¬ 
rrenos  bajos.  En  Bolivia  presenta  también  un  «Ies- 
arrollo  extraordinario,  y  cubre  casi  por  completo 
las  provincias  de  Chiquitos  y  Coehabamba,  á  más 
de  2.50U  m.  s.  n.  m.  El  territorio  de  la  antigua 
provincia  argentina  de  Tanja,  que  se  eleva  ó  más 
■  le  2.500  m..  está  también  cubierto  por  una  capa 
de  terreno  pampeano  de  muchos  metros  de  espe¬ 
sor  y  muy  rica  en  huesos  fósiles.  Dos  terrenos  pam¬ 
peanos  de  Tanja ,  Cocha  bamba  v  Chiquitos  forman, 
sin  duda,  la  continuación  de  la  formación  pam¬ 
peana  de  Buenos  Aires,  que  se  extiende  al  N  . .  si - 
guiendo  lus  depresiones  d<’  los  grandes  ríos  Paraná 
y  Paraguay,  atravesando  la  provincia  de  .Santa  Fe 
y  el  territorio  del  Gran  Chaco.  Toda  la  parte  N. 
de  Bolivia.  ó  sea  la  provincia  de  Mojos,  consta  de 
inmensas  llanuras,  en  cierto  modo  compaiables  a  las 
pampas  de  Buenos  Aires,  v  están  igualmente  cu¬ 
biertas  por  una  capa  de  terreno  pampeano,  de  un 
espesor  ha9ta  ahora  desconocido  y  que  se  extiende 
por  lo  menos  8<>hr«*  una  superficie  de  12.000  leguas 
cuadradas.  Eli  los  v;«lle*  andinos  de  Bolivia  el  terre¬ 
no  sube  hasta  una  altura  de  4.000  ín.  s.  n.  m. 

En  diferentes  puntos  del  Perú  se  han  encontrado 
huesos  de  mastodonte,  y  no  lejos  de  Duna  un  esque¬ 


leto  de  megaterio.  P«*ro  donde  la  formación  presen¬ 
ta  su  mayor  desarrollo  es  en  el  Brasil.  Remontando 
el  río  Madeira.  que  es  uno  de  los  grandes  afluentes 
del  Amazonas,  este  terreno  de  transporte  pasa  gra¬ 
dualmente  al  terreno  pumpeano  de  Mojos.  Cbiqui- 


Fonnacionea  pampeana».  Viola  d*  nn  barranco  del  pueblo  da  Xlhnmmr 
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tos,  Cochabnmba  y  Tanja,  que  ya  hemos  dicho  es 
una  continuación  de  la  formación  pampeana  de  la 
República  Argentina.  Este  terreno  ocupa,  pues,  toda 
la  inmensa  depresión  que  interesa  la  mayor  parte 
de  la  América  meridional,  limitada  por  la  cordillera 
de  los  Andes  por  el  O.  y  los  Andes  del  Brasil  al  fí., 
extendiéndose  de  N.  á  S.  desde  Patogouia  hasta  el 
mar  Caribe. 

Hipótesis  emitidas  sobre  el  origen  de  la  formación 
pampeana.  El  primer  viajero  y  naturalista  que 
emitió  su  opinión  solue  el  origen  de  la  formación 
pampeana  fué  d’Orbigny.  Cree  que  en  ios  últimos 
tiempos  terciarios  que  precedieron  inmediatamente 
á  la  formación  del  terreno  pampeano,  el  mar,  perfec¬ 
tamente  circunscrito,  ocupaba  una  gran  parte  de 
la  República  Argentina,  y  que  las  tierras  vecinas 
estaban  pobladas  por  grandes  mamíferos,  que  vivían 
en  medio  de  una  vegetación  abundante  y  bajo  un 
clima  más  cálido  que  el  actual  en  las  mismas  regio¬ 
nes.  Envesa  una  época  de  reposo,  á  Ja  que  sucedió 
una  de  esas  catástrofes  del  globo,  producida  por  un 
sublevamiento  de  las  cordilleras,  que  produjo  la  in¬ 
mediata  extinción  de  todo9  los  seres  sobre  esta  parte 
del  muudo  y  formó  el  depósito  arenoarcilloso  de  las 
pampa».  • 

El  sabio  dinamarqués,  doctor  Lund,  estableció 
hacia  el  año  1835  su  residencia  en  el  Brasil,  donde 
empezó  una  serie  de  investigaciones  tendientes  á 
hacer  conocer  la  fauna  que  había  poblado  ese  país 
anteriormente  á  la  época  geológica  actual.  Con  este 
objeto  exploró  un  grandísimo  número  de  cavernas 
«le  la  provincia  de  Minas  Geráes,  donde  recogió  nu¬ 
merosos  huesos  pertenecientes  á  grandes  mamíferos 
de  especies  actualmente  extinguidas.  Esos  huesos 
se  encuentran  en  una  tierra  arcillosa  rojiza  que  cu¬ 
bre  el  fondo  de  todas  las  cavernas,  v  que,  en  algu¬ 
nos  casos,  las  rellena  casi  por  completo.  Esta  mis¬ 
ma  capa,  que,  sin  duda,  representa  nuestro  terreno 
pnmpeauo.  cubre  casi  toda  la  superficie  del  país.  Se 
presenta  sin  interrupción  en  las  llanuras,  loa  valles, 
las  mesetas,  las  colinas  y  en  las  faldas  de  las  mon¬ 
tañas  basta  2,000  m.  6.  n.  m. 

Poco  tiempo  después  de  la  publicación  de  la  obra 
de  rrOrbigny  aparecían  las  observaciones  geológi¬ 
cas  de  Carlos  Darxvin.  que  había  visitado  la  Repú¬ 
blica  Argentina  algunos  años  más  tarde  que  aquel 
naturalista.  Este  autor  ha  observado  la  formación 
pampeana  en  algunos  puntos  aislados  de  la  costa  de 
Patagonia,  en  Bahía  Blanca,  en  varios  puntos  del 
Paraná  v  en  algunos  afluentes  del  río  Negro  de  la 
Banda  Oriental.  Ha  encontrado  huesos  fósiles  del 
terreno  pampeano  en  el  puerto  de  San  Julián,  en  la 
bajarla  del  Paraná,  en  el  arroyo  Sarandí.  uno  de  los 
pequeño»  afluentes  del  río  Negro,  etc.:  pero  donde 
ha  recogido  la  mayor  parte  de  sus  colecciones  es  en 
Bahía  Blanca. 

Bravard,  que  no  era  un  observador  vulgar,  sino  un 
naturalista  distinguido:  él  es  quien  probó  primero 
que  nadie  cómo  las  aguas  marinas  no  tuvieron  nin¬ 
guna  influencia  en  la  formación  riel  terreno  pam¬ 
peano. 

Wodbine  Parish.  ex  cónsul  británico  en  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  dice  también  algunas  palabras  so¬ 
bre  el  terreno  pampeano  en  su  obra  Buenos  Aires  y 
las  provincias  del  Rio  de  la  Plata .  publicada  en 
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Ileusseur  v  Claraz.  en  su  obra  Bssai  pov.r  servir 
u  une  description  physique  et  géognosliqne  de  la  pro- 
vince  de  Buenos  Aires,  publicada  en  Zurich  en  1865, 


combaten  particularmente  lt  teoría  de  Bravard, 
adoptando  la  de  Darwin,  pero  sin  aportar  nuevas 
pruebas  en  favor  de  esta  última  teoría. 

Huce  unos  siete  afios  el  profesor  Dtiring  publicó 
un  i nteresantísimo  artículo  sobre  la  composición  del 
terreno  pampeano,  desde  el  punto  de  vista  físico  v 
químico,  permitiéndose  al  mismo  tiempo  emitir  al¬ 
gunas  opiniones  con  respecto  á  su  origen. 

El  sabio  director  del  Museo  público  de  Buenos 
Airea,  doctor  Burmeister,  es  quien,  sin  disputa,  se 
ha  acercado  más  á  la  verdad.  En  1866  exponía  su 
opinión  sobre  esta  cuestión  en  los  Anales  del  Museo 
público  de  Buenos  Aires.  En  1876  el  mismo  se  ocupó 
más  extensamente  de  la  formación  pampeana  é  in¬ 
trodujo  varias  modificaciones  ¿  su  teoría  publicada 
diez  años  antes. 

Florentino  Ameghino.  juntamente  con  su  herma¬ 
no.  es  quien  modernamente  ha  tratado  con  prefu- 
sióu  de  detalles  las  causas  que  han  producido  la 
formación  pampeana,  tales  como  los  seres  vivientes, 
el  agua  y  las  fuerzas  subterráneas,  estudiando  á  ia 
vez  diferentes  fenómenos  y  manifestaciones  que  pre¬ 
senta  el  terreno  pampeano,  y  de  un  modo  prefei en¬ 
te  la  flora  y  fauna  fósiles  propias  de  las  formaciones 
pampeanas.  Afirma  que  la  formación  pampeana  uo 
puede  86r  cuaternaria,  sino  terciaria. 

D)  Formación  postpampeana  (tierra  vegetal ,  me¬ 
daños  y  arenas  movedizas).  Designaremos  con  el 
npmbre  de  formación  postpampeana  todos  los  depósi¬ 
tos,  de  cualquier  naturaleza  que  sean,  que  descan¬ 
san  encima  del  terreno  pampeano  y  forman  la  super¬ 
ficie  superior  de  los  depósitos  sedimentarios.  Peiie- 
neeen  ú  épocas  geológicas  distintas  y  muchos  aun 
están  en  vías  de  formación.  La  composición  de  estos 
depósitos  no  es  por  todas  partes  igual  ni  presentan 
el  mismo  aspecto.  En  las  llanuras  orientales  se 
muestran  en  forma  de  una  capa  de  tierra  vegetal  de 
no  muy  grande  espesor.  Más  al  O.,  en  la  pampa 
occidental,  consisten  en  una  capa  esencialmente  are¬ 
nosa.  Al  pie  de  las  cordilleras  y  de  las  grandes 
montañas,  son  grandes  acumulaciones  de  escombros 
y  guijarros  rodados.  En  diferentes  puntos,  á  profun¬ 
didades  mayores,  se  encuentran  depósitos  lacustres 
de  no  gran  extensión,  pero  de  un  estudio  interesa  li¬ 
te.  Cerca  de  las  costas  del  mar  y  de  las  embocadu¬ 
ras  de  los  grandes  ríos  se  encuentran  formaciones 
marinns  de  época  moderna,  que  actualmente  se  en¬ 
cuentran  en  seco  y  forman  asimismo  parte  de  !<>» 
depósitos  postpampeanos.  [*as  grandes  acumulacio¬ 
nes  de  arena  y  los  médanos  que  también  se  encuen¬ 
tran  en  las  costas  del  mar,  y  aun  en  el  interior  de 
las  tierras  como  productos  de  nuestra  época.  <ie- 
ben  incluirse  en  ia  misma  formación.  Las  salinas, 
que  ocupan  los  puntos  más  bajos,  de  la  pampa:  in3 
lagunas  que  contiene  y  las  numerosas  corrientes  de 
agua  que  la  atraviesan,  son  todos  fenómenos  de  ori¬ 
gen  moderno  y  forman  parte  de  la  formación  post- 
pampeana. 

He  aquí  la  lista  de  los  fósiles  recogidos  en  eso» 
depósitos:  Homo ,  vestigios  de  la  existeusia  del  hom¬ 
bre  en  muchos  de  estos  depósitos,  particularmente 
en  la  cañada  Rocha,  en  el  arroyo  Frías,  en  el  Balta 
y  en  el  río  Luján:  con  todo,  los  depósitos  más  anti¬ 
guos  de  este  último  punto  no  han  presentado  has¬ 
ta  ahora  ningún  vestigio  de  la  existencia  del  hom¬ 
bre;  Fe  lis  onra  Linneo,  varios  huesos  de  esta  es¬ 
pecie  en  la  cañada  Rocha,  en  el  arroyo  Frías  y  en 
el  río  Luján.  cerca  de  Mercedes;  los  restos  reco¬ 
gidos  no  permiten  encontrar  diferencias  con  el  ja- 
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guar  actual;  Felit  onga  Var.  (?),  á  1  legua  de  Mer¬ 
cedes,  en  uno  de  estos  depósitos,  hase  recogido  una 
mandíbula  inferior  y  varios  huesos  peitenecientes  á 
un  gran  felino,  algo  diferente  del  Felit  onga,  que  si 
no  constituye  uaa  especie  distinta  debe  formar  una 
variedad  notable;  Felit  concolor  Linneo,  se  ha  reco¬ 
gido  un  diente  canino  en  la  cañada  Rocha  y  algu¬ 
nos  huesos  en  el  Balta.  que  suponemos  pertenecen  á 
esta  especie;  Conepatus  tiumboldti  Gray,  una  man¬ 
díbula  inferior  y  algunos  huesos  en  la  cañada  Rocha; 
Canit  jnbatnt  Desmarest,  huesos  de  esta  especie  en 
el  arroyo  Marcos  Díaz  y  en  la  cañada  Rocha;  Canit 
msarae  Max  de  Wied,  se  ha  encontrado  esta  especie 
en  el  rio  Luján,  en  el  arroyo  Marcos  Díaz  y  cerca  de 
Mercedes;  Canit  cnltridens  Gervais  y  Ameghino, 
huesos  de  esta  especie  en  el  arroyo  Roque;  encuén¬ 
trase  la  misma  especie  en  el  terreno  pampeano,  y 
actualmente  es  extinguida;  Dolichotit  patnrhonica 
Desmarest,  sus  huesos  son  abundantes  en  la  cañada 
Rocha;  Cavia  Itncopyga  Brand,  igualmente  en  laca- 
fiada  Rocha;  Myopotamnt  coyput  Cuvier,  algunos 
restos  en  ese  mismo  punto  y  en  el  arroyo  Frías; 
Ctenomys,  muchos  huesos  de  un  Tenomit,  que  pare¬ 
ce  denotar  una  especie  más  fuerte  y  un  poco  dife¬ 
rente  de  la  que  vive  en  el  país;  Hesperomyt ,  huesos 
en  muchos  puntos  diferentes,  pertenecientes  á  va¬ 
rias  especies  de  este  género,  pero  difíciles  de  clasi¬ 
ficar;  lieithrodon,  una  especie  de  este  género  en  el 
arroyo  Roque,  mas  no  se  sabe  si  es  extinguida  ó 
vive  todavía;  Lagos  lo  mus  trie  hada  ctylus  Brookes.  sus 
restos  se  encuentran  en  casi  todos  los  depósitos  la¬ 
custres  postpampeanos;  Lagos  tomas  diluvianas  Bra- 
vard,  especie  de  vizcacha  extinguida,  encontrada 
por  Bravard  en  los  depósitos  lacustres  postpampea¬ 
nos  del  río  del  Salto;  Lama  diluviana  Bravard,  es¬ 
pecie  extinguida,  recogida  igualmente  por  Bravard 
en  los  mismos  depósitos;  Palaeolama  mesolitMca 
Gervais  y  Ameghino,  género  y  especie  extinguida, 
de  laque  se  hau  recogido  numerosos  restosen  laca- 
fiada  Rocha  y  en  el  arroyo  Marcos  Díaz;  Cervut 
campestrit  Cuvier,  sus  restos  se  han  encontrado  en 
numerosos  puntos,  particularmente  en  la  cañada  Ro¬ 
cha;  Cervut  diluvianas  Bravard,  especie  extinguida, 
recogida  par  Bravard  en  los  alrededores  del  Salto; 
Cervut  mesolithicns  Ameghino.  especie  extiuguida, 
intermediaria  entre  el  Cervut  campestrit  y  el  Cervut 
paludosas,  de  la  que  se  han  recogido  restosen  la  ca¬ 
ñada  Rocha;  Datyput  diluvianas  Bravard,  especie 
extinguida,  recogida  por  Bravard  en  el  rio  del  Sal¬ 
to;  Datyput  dubiHt  Bravard,  encontrada  por  el  mis¬ 
mo  autor  en  los  mismos  yacimientos;  Bnpkractus 
villotut  Desmarest,  en  la  cañada  Rocha;  Suphractnt 
minutas  Desmarest,  señalado  por  Bravard  en  su  ca¬ 
tálogo  de  fósiles  de  la  América  del  Sur;  Praoput 
hydridut  Desmarest,  se  encontraron  restos  de  este 
animal  en  la  cañada  Rocha;  Tolypeutes  conurut 
GeofF.,  ha  dejado  restos  en  los  mismos  depósitos: 
Rhea  americana  Linneo.  en  la  cañada  Rocha  y  en  el 
arroyo  Frías;  en  la  misma  cañada  Rocha  se  han  en¬ 
contrado:  el  Noctua  cnnicularit  d’Orbigny.  Milvago 
petopomt  Burmeister,  Nothura  cinerascent  Burmeis- 
ter.  Nothura  maculo t a  Temm.,  Palamedea  chavarla 
Temra. ,  Vanellut  cay  (mentís  Linneo,  Larut  vociferas 
Gray,  Cygnnt  coscoroba  Lath.,  Sarcidiornit  regia 
Lath.,  Phoenicopternt  ignipalliatnt  Geoff.,  Ardea 
cocol  Linneo,  unos  seis  pájaros  que  aun  no  han  sido 
determinados,  Podinema  teguiwin  Wagl.,  algunos 
huesos  del  género  Trigonit,  pez  que.  según  se  sabe, 
es  propio  del  Océano,  del  Hypostomus  plecot tomas 


Val.,  y  del  Bogrus  dos  ó  tres  especies;  A  m  pallaría 
australis  d'Orbigny,  en  el  río  Lujúu  y  otros  ejem¬ 
plares  procedentes  del  Salado;  Auipullaña  canalicn - 
lata  d'Orbiguy.  se  ha  encontrado  en  los  depósitos 
lacustres  de  Mercedes.  Luján,  Pilar,  Salto.-  San  Ni¬ 
colás,  Moreno  y  ríos  de  la  Matanza,  Carcarañá.  Sa¬ 
lado,  etc.;  Atnpulloidea,  una  especie  de  este  género 
en  los  depósitos  lacustres  del  arroyo  Frías;  Paludes - 
trina  piscium  d’Orbigny  y  Paludinella  parchappsi 
d’Orbigny.  en  los  ríos  Luján  y  Salado;  Planorbis 
montanas  d'Orbigny,  en  Luján,  Mercedes,  ríos  Sa¬ 
lado,  de  la  Matanza,  etc.,  y  los  Helia,  en  la  parte 
superior  de  la  capa,  en  el  rio  Luján,  donde  vió  Ame¬ 
ghino  algunos  ejemplares  de  este  género,  en  mal 
estado,  que  parece  fueron  arrastrados  hasta  allí  por 
las  aguas.  Parece  que  fué  Bravard  quien  hizo  men¬ 
ción  de  estos  depósitos  en  el  río  del  Salto,  dándo¬ 
les  el  nombre  de  formación  diluviana  ó  cuaternaria. 

4. — El  hombrb  in  la  formación  p  ampian  a 

Débense  al  doctor  Burmeister  las  primeras  líneas 
sobre  la  existencia  del  hombre  fósil  en  este  territo¬ 
rio  (1865  ).  Poco  tiempo  después  un  súbdito  francés, 
que  se  ocupaba  de  extraer  huesos  fósiles  en  la  pro¬ 
vincia  de  Buenos  Aires  y  limítrofes  de  Entre  Ríos  y 
Santa  Fe,  recogió  varios  huesos  humanos  que  dijo 
haberlos  encontrado  en  el  terreno  pampeano,  mez¬ 
clados  con  huesos  de  animales  extinguidos.  La  co¬ 
lección  de  huesos  fósiles  de  Seguin.  que  contenía  los 
huesos  humanos  de  que  habla  el  doctor  Burmeister, 
fué  exhibida  en  la  Exposición  Universal  de  París  de 
1867  y  algunos  años  después  vendida  al  Museo  de 
Historia  Natural,  donde  el  profesor  Gervais  ha  es¬ 
tudiado  los  huesos  humanos  publicando  sobre  ellos 
algunas  notas.  Gervais  menciona  en  seguidA  los 
hallazgos  de  Heusser  y  Claraz,  Strobel,  etc.,  que 
por  ser  de  época  más  moderna,  conciernen  ni  estu¬ 
dio  del  hombre  de  la  época  neolítica.  En  187 1  se  en¬ 
contró  cerca  de  la  Villa  Luján,  sobre  la  orilla  iz¬ 
quierda  del  rio  y  como  á  una  cuadra  de  distancia  de 
la  embocadura  del  arroyo  Roque,  una  coraza  de  glip- 
todonte,  cuya  extracción  presenció  el  doctor  Ramo- 
rino;  hallóse  también  una  cuarcita  tallada  por  la 
mano  del  hombre  en  forma  de  punta  de  flecha  con 
la  extremidad  rota,  descubrimiento  que  el  ilustrado 
profesor  comunicó  á  varios  sabios  europeos.  Desde 
entonces  se  dedicó  Ameghino  á  investigaciones  se¬ 
rias,  ejecutando  excavaciones,  formando  coleccio¬ 
nes,  etc.,  hasta  adquirir  la  certidumbre  de  que  el 
hombre  habla  sido  contemporáneo  de  la  mayor  par¬ 
te  de  los  mamíferos  fósiles  de  la  formación  pampea¬ 
na.  A  fines  de  1872  se  encontraron  á  orillas  del 
arroyo  Frías  los  primeros  huesos  humanos  fósiles, 
acompañados  de  pedernales  tallados,  huesos  de  ani¬ 
males  extinguidos  y  otros  objetos,  y  á  principios  de 
1874,  su  hermano.  Juan  Ameghino,  encontró  en  la 
Villa  Luján  los  primeros  fragmentos  de  tierra  coci¬ 
da  procedentes  de  información  pampeana.  En  Agos¬ 
to  de  1880  salió  á  luí  el  volumen  que  contiene  los 
trabajos  del  Cougreso  Internacional  de  Ciencias  An¬ 
tropológicas,  en  el  que  se  halla  publicada  la  Memoria 
de  Ameghino  sobre  el  hombre  fósil  argentino,. 

La  demostración  de  la  existencia  del  hombre  en  la 
América  del  Sur,  conjuntamente  con  los  grandes  ma¬ 
míferos  extinguidos  del  terreno  pampeano,  es  segu¬ 
ramente  un  descubrimiento  importante  en  las  cien¬ 
cias  antropológicas,  por  cuanto  hace  retroceder  á 
lejanas  épocas  la  aparición  del  hombre  americano 
en  el  continente  que  habita.  V.  el  artículo  Hombrb. 


CRONOLOGÍA  paleontológica  pampeana,  desde  los  tiempos  terciarios  hasta  nuestros  días  según  Amkghino 
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Pampeanos.  Btnogr.  En  la  actualidad  una  gTan 
parte  de  las  tribus  americanas  que  existían  en  la 
época  de  la  conquista  espafiola  han  desaparecido, 
no  siendo  muy  numerosos  los  indios  pampeanos, 
cuyas  costumbres  sociales  y  religiosas  puedan  hoy 
ser  estudiadas.  Los  especialistas  consideran  que  las 
tribus  que  los  españoles  calificaron  de  pampeanas 
ofrecían  muchos  puntos  de  contacto  con  la  gran 
raza  auracana,  pero  como  los  individuos  que  las 
integraban  tenían  la  costumbre  de  emigrar  ¿  gran¬ 
des  distancias,  ea  muy  probable  que  en  sus  corre¬ 
rías  se  asimilaran  muchos  elementos  caribes.  Ade¬ 
más  de  tales  influencias,  no  pueden  olvidarse  las 
europeas,  por  el  canal  de  las  continuas  guerras  qus 
originaron  las  expediciones  de  los  españoles  y  las 
de  los  pueblos  del  Chaco,  cuyas  ininterrumpidas 
escaramuzas  (especialmente  en  su  rama  mocovie) 
con  los  taluhets  son  tradicionales,  y  ocasionaron  la 
casi  desaparición  y  aniquilamiento  de  estos  últimos. 
A  pesar  de  todas  estas  influencias  y  de  otras  menos 
importantes,  los  pampeanos  deben  considerarse  esen¬ 
cialmente  como  miembros  de  la  familia  araucana, 
aunque  en  la  de  Chile  ae  nota  de  una  manera  clara 
el  influjo  de  los  incas. 

Las  dos  comunidades  indias  más  importantes  que 
viven  á  los  dos  lados  de  la  cordillera  de  los  Andes 
de  Chile,  son  la  de  los  moluches  y  la  de  los  puel¬ 
ches.  Fácilmente  se  pueden  distinguir  los  hombres 
de  cabeza  redonda  (moluches  y  pampeunos)  y  los  de 
cabeza  alargada,  que  comprenden,  además  de  los 
patagones,  los  tehuelches,  onas  y  yahgnnes.  Los 
patagones  están,  sin  embargo,  tan  mezclados  con 
los  pampeanos,  que  se  encuentran  en  ambos  grupos 
muchos  caracteres  comunes.  Para  mayor  claridad 
estudiaremos  por  separado  á  los  hombres  de  los  dos 
grandes  núcleos:  á  los  moluches  y  puelches. 

I.  Moluches.  Los  españoles  lea  dieron  tal  nom¬ 
bre  y  también  el  de  araucanos,  equivalente  este  úl¬ 
timo  á  salvaje  y  montaraz,  derivando  el  vocablo  mo¬ 
luches  de  molan,  hacer  1a  guerra,  y  che,  pueblo. 
Los  moluches  estaban  divididos  en  picunches,  pe- 
huenches  y  huiliches,  y  ocupaban  las  estribaciones 
atlántica  y  pacífica  de  los  Andes. 

a)  Los  picunches,  ó  pueblo  del  N.,  moraban  en 
la  región  comprendida  entre  Coquimbo  y  San  Yago 
de  Chile,  y  eran  los  hombres  más  altos  y  valientes 
de  su  raza.  Los  que  ocupaban  la  parte  oriental  de 
la  cordillera  llegaron  algunas  veces  hasta  Mendoza, 
y  eran  llamados  puelches,  por  los  que  vivían  en  las 
regiones  occidentales,  significando puel.  oriente. 

b)  Pehuenches.  Su  nombre  deriva  de  pehuen, 
pino,  ya  que  tal  árbol  abunda  en  el  terreno  situado 
entre  el  Picunches,  como  límite  N.,  y  Valdivia,  á 
35°  de  latitud.  Las  guerras  con  los  españoles  y  las 
enfermedades  importadas  por  los  europeos  en  el  con¬ 
tinente  americano  acabaron  ó  poco  menos  con  los 
picunches y  pehuenches. 
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e)  Los  huinches ,  ó  pueblos  del  S..  se  exten¬ 
dían  desde  Valdivia  hasta  el  estrecho  de  Magalla¬ 
nes.  estaban  divididos  en  cuatro  tribus  distintas,  y 
hablaban  un  dialecto  que  difería  poco  del  picunche.  j 

II.  Los  puelches  estaban  divididos  en  taluhets, 
diuhets,  chechehets  y  tehuelhets.  La  terminación 
Aeí.  que  substituye  al  che  de  los  moluches,  equivale 
á  pueblo,  ó  mejor,  á  pueblo  de  la  montaña. 

Tanto  los  moluches  como  los  puelches  están  di¬ 
vididos  en  una  gran  variedad  de  pequeñas  tribus 
bajo  la  dirección  de  sus  propios  jefes,  cuya  autori¬ 
dad  (tanto  en  su  extensión  como  en  su  intensidad) 
depende  de  las  condiciones  que  demuestran  para 
ejercerla.  La  jefatura  era  generalmente  hereditaria, 
pero  en  tiempo  de  guerra  las  tribus  aliadas  nombra¬ 
ban  como  caudillo  al  más  esforzado,  al  que  investían 
con  poderes  poco  menos  que  absolutos.  AI  igual  que 
los  patagones,  los  pampeanos  fueron  desde  los  tiem¬ 
pos  más  remotos  que  nos  recuerda  su  historia  ver¬ 
daderos  nómadas,  y  esta  tendencia  emigratoria  no 
M  alteraba  ni  por  la  edad  ni  por  la  enfermedad.  Su 
estado  de  civilización  material  era  realmente  rudi¬ 
mentario.  daban  poca  importancia  al  cultivo  de  los 
campos,  y  se  alimentaban  de  una  manera  especial 
de  los  frutos  espontáneos  de  los  bosques  y  de  los 
animales  que  cazaban,  cuyas  pieles  utilizaban  en 
forma  por  completo  primitiva.  La  guerra  era  su 
principal  ocupación,  y  en  ella  desplegaban  una  ener¬ 
gía  y  un  ardor  que  admiraron  á  los  propios  conquis¬ 
tadores  europeos  acostumbrados  también  á  un  ré¬ 
gimen  de  violencia  y  de  heroicidad. 

Por  la  escasez  y  la  confusión  de  los  datos  que  po¬ 
seemos  es  un  tanto  difícil  determinar  la  religión  de 
los  pampeanos.  Los  misioneros  y  los  viajeros  que 
escribieron  sobre  los  indios  que  visitaban  ó  trataban 
de  evangelizar,  desconocían  muchas  veces  su  len¬ 
guaje  y  sus  intimas  costumbres,  y  al  confundir  en 
ciertas  ocasiones  unas  tribus  con  otras,  prestaban  á 
ciertos  grupos  sociales  ideas  y  sentimientos  propios 
de  otras  colectividades.  Parece,  sin  embargo,  ave¬ 
riguado  que  los  pampeanos  eran  dualistas  y  que 
creían,  por  lo  tanto,  en  la  realidad  de  un  principio 
bueno  y  de  otro  malo.  Los  moluches  denominaban 
«1  principio  bueno  Toquichen.  el  que  gobierna  ó 
rige  al  pueblo;  los  taluhets  y  diuhets  llamábanlo 
Soyehu.  el  que  reina  y  vigila  el  país,  mientras  que 
los  tehuelhets  lo  conocían  por  Guayavncunie,  el 
señor  de  I03  muertos.  Tal  concepción  ofrecía  ciertos 
puntos  de  contacto  con  la  de  los  guaravos.  que 
consideran  á  su  dios  supremo  como  el  abuelo  ó  an¬ 
tepasado  de  su  pueblo  (y  por  lógica  extensión  como 
eu  director  y  amparo),  el  cual  tiene  su  morada  en 
una  ciudad  muy  lejana,  en  donde  el  indio  piadoso 
gozará  de  una  existencia  dichosa,  bebiendo  el  chicha, 
ó  maíz  fermentado,  después  de  una  larga  caminata 
por  tierras  inhospitalarias  y  llenas  de  peligros.  Los 
pampeanos  afirmaban  que  el  dios  bueno  había  crea¬ 
do  el  mundo  y  á  los  indios  en  cavernas,  á  los  que 
concedió  brazos  para  poder  cazar  y  Juchar.  Los  len¬ 
guas  de  la  región  N.  del  Chaco  participan  de  con¬ 
cepciones  parecidas.  Para  ellos  la  divinidad  se  sim¬ 
boliza  en  un  escarabajo  creador  de  nuestros  prime¬ 
ros  padres,  varón  y  hembra;  los  españoles  ó  blancos 
tuvieron  el  mismo  origen ,  aunque  surgieron  en 
una  fecha  posterior,  y  gozaban  del  privilegio  de 
poder  utilizar  el  ganado  mayor.  Los  indios  también 
podían  utilizarlo,  pero  asustados  á  la  vista  de  ani¬ 
males  de  tanta  corpulencia  y  de  sus  cuernos  (segu¬ 
ramente  serían  bueyes  ú  otras  bestias  semejantes), 
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taparon  con  grandes  piedras  la  boca  de  la  cueva  en 
donde  estaban,  de  la  cual  no  salieron  hasta  que  loa 
blancos,  más  valientes,  llegaron  al  continente  ame¬ 
ricano.  Los  animales  pequeños  salieron  también  de 
las  cavernas,  y  se  multiplicaron  de  una  manera  pro¬ 
digiosa  Para  los  pampeanos  la  obra  de  la  creación 
no  estaba  todavía  terminada,  y  los  pocos  que  quedan 
siempre  esperan  que  nuevos  hombres  y  animales  sal¬ 
gan  poco  á  poco  de  las  cavernas  misteriosas. 

lil  mal  espíritu  de  los  moluches  se  denomina  Hue- 
cuvoe  ó  Huecuvu.  el  de  los  tehuelhets  y  chechehets 
Atskannakanatz,  y  el  de  los  puelches  Valichú;  con 
él  vagan  por  el  mundo  un  gran  número  de  demonios 
causantes  de  todo  lo  maléfico  en  el  orden  espiritual 
y  del  siu  fin  de  enfermedades  que  afiigen  á  la  huma¬ 
nidad.  Los  hechiceros  tienen  como  asistentes  y  ayu¬ 
dantes  á  dos  de  estos  demonios  que  les  permiten 
adivinar  el  porvenir,  conocer  lo  que  pasa  á  las  más 
grandes  distancias  y  curar  las  dolencias  que  deben 
ser  siempre  consideradas  como  diversas  formas  de 
posesión.  Después  de  su  muerte  los  hechiceros  in¬ 
gresan  en  las  bandas  de  malos  espíritus.  Conside¬ 
rando  los  pampeanos  que  el  buen  espíritu  los  ha 
abandonado  á  su  suerte,  todo  su  empeño  se  cifra  en 
apaciguar  á  los  mnlos  por  medio  de  ofertas,  y  en  los 
casos  de  enfermedad  (la  histeria  abunda  á  causa  del 
continuo  temor  en  que  viven  los  no  civilizados)  los 
hechiceros  recitan  sus  fórmulas  mágicas  y  danzan 
varios  bailes  de  efectos  seguros,  pero  cuando  fraca¬ 
san  achacan  la  culpa  á  los  demonios  y  los  acusan  de 
falsarios  y  de  embusteros.  En  los  casos  de  profecías 
la  falta  de  éxito  se  explica  de  la  misma  manera, 
aunque  todo  esto  no  es  obstáculo  para  que  el  hechi¬ 
cero  cobre  espléndidamente  sus  honorarios.  l»a  he¬ 
chicería  es  ejercida  por  los  dos  sexos,  pero  entonces 
se  somete  el  hombre  á  la  castración  y  se  le  viste  con 
ropas  femeninas. 

Los  pampeanos  entierran  con  los  muertos  sus  cn- 
ballos  y  armas.  Las  viudas  han  de  llevar  luto  du¬ 
rante  un  año,  y  eu  este  periodo  de  tiempo  no  pue¬ 
den  lavarse  la  cara  ni  las  manos,  han  de  abstenerse 
de  comer  carne  y,  bajo  pena  de  muerte,  han  de  re¬ 
nunciar  al  matrimonio.  Algunas  de  las  tribus  pam¬ 
peanas  veneran  el  águila  y  pretenden  adivinar  el 
porvenir  por  el  vuelo  de  los  pájaros. 

Biblingr.  Keane,  Centraland  south  America  (Lon¬ 
dres  .  1909);  Brinton,  The  american  race  (Nueva 
York,  1891);  Falkner,  A  descripción  of  Patagovm 
and  Che  adjoining  parís  of  south  America  (Hereford, 
1774);  Gallardo.  Los  onas  (Buenos  Aires,  1911); 
Gardiner,  A  visit  to  the  indinas  on  the  frontiers  of 
Chili  (Londres,  1841);  Lafone  Quevedo,  Etnología 
argentina  (Buenos  Aires,  1909):  Clemente  R.  Mnr- 
kham,  The  incas  of  Perú  (Londres.  1910);  Grubb, 
.(»  nnknow u  people  in  an  nnknowu  latid  (Londres, 
1911). 

PAMPEAR,  v.  n.  Amér.  Recorrer  la  pampa. 

H  fiun.  Col.  Dar  palmadas  á  una  persona  en  la  es¬ 
palda  . 

PAMPBL.  (Armando).  Biog.  Pintor  alemán,  na¬ 
cido  en  Mohlsdorf,  cerca  de  Greiz.  en  180 /.  Estudió 
en  la  Escuela  de  Arte  Industrial  de  Dresde  y  en  la 
Academia  de  Munich.  Fué.  sucesivamente,  pintor 
de  porcelana,  arquitecto  y  dibujante  en  un  estable¬ 
cimiento  litográfico,  y  más  tarde  se  dedicó  al  dibu¬ 
jo  industrial.  Después  de  perfeccionarse  en  su  arte 
con  el  profesor  Guillermo  von  Diez  en  la  Academia 
de  Munich,  desde  1897  trabajó  en  privado.  Sus 
obras  se  hallan  en  poder  de  particulares. 
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PAMPELMUSA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de 
origen  indio  de  lo  que  en  Filipinas  llaman  luchan ,  ó 
sea  el  Citrus  Denominas. 

PAMPELONNE.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Tarn 
(Francia),  dist.  de  Albi.  Comprende  nueve  munici¬ 
pios  con  una  población  de  9,100  h.  Su  cabecera  es 
la  pobl.  del  mismo  nombre,  sit.  á  24  kins.  NNE. 
de  Albi.  junto  á  una  altura  desde  la  que  se  dominan 
las  soberbias  gargantas  del  Viaur,  afl.  izq.  del  Avey- 
ron,  á  422  m.  s.  n.  m. ;  0  10  h.  (1,965  con  el  muni¬ 
cipio).  Hilados  de  lana.  En  la  iglesia  existe  un 
bello  retablo  del  siglo  xvn.  Al  E..  en  un  promonto¬ 
rio  formado  por  una  curva  del  río  Viaur.  se  encuen¬ 
tran  las  ruinas  del  castillo  de  Thuriés,  que  pertene¬ 
cía  á  fines  del  siglo  xm  al  senescal  de  Toulouse. 
Eustaquio  de  Beaumarchés.  fundador  de  distintas 
fortalezas,  á  una  de  las  cuales,  núcleo  de  la  pobla¬ 
ción  actual,  dió  el  nombre  francés  de  la  cap.  de 
Navarra  en  recuerdo  de  haber  combatido  en  este 
reino  al  lado  del  conde  de  Artois. 

PAMPER  ADA.  f.  '  Arg .  Viento  fuerte  que  viene 
de  las  Pampas  y  que  dura  mucho. 

PAMPERDIDO.  adj.  fig.  Dícese  del  individuo 
que  ha  dejado  su  casa  y  se  ha  hecho  holgazán  y  va¬ 
gabundo.  U.  t.  c.  s. 


Ánfora  de  Pamphen».  (Mu***o  del  Louvre,  París) 


PAMPERO,  RA,  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  las  Pampas.  U.  t.  c.  s.  ||  Dícese  del  viento  impe¬ 
tuoso  procedente  de  la  región  de  las  Pampas,  que 
suele  soplar  en  el  Río  de  la  Plata.  U.  m.  c.  s.  || 
m.  y  f.  Habitante  de  la  pampa. 

Pampero,  m.  Mar.  V.  Chubasco. 

Pampero.  Oniit.  Nombre  vulgar  de  muchas  aves 
proceláridas,  sobre  todo  del  género  tino,  por  creerlas 
concomitantes  del  viento  así  llamado  en  ¡a  A rgentina. 

PAMPHEUS.  fíiog.  Pintor  griego,  decorador 
de  vasos  que  floreció  á  fines  del  siglo  vi  a.  de  J.  C. 


Filé  compañero  de  Epicteto.  Cncrilión  y  Phintha, 
v  se  distinguió  en  la  pintura  de  figuras  rojas.  En 
el  Museo  británico  y  en  el  del  Louvre  se  conservan 
vasos  pintados  por  este  artista  .  en  los  cuales  se 
advierte  clara  precisión  en  las  figuras,  vigor  en  la 
composición,  corrección  de  anatomía  y  delicadeza  de 
lineas.  Algunos  le  consideran  erróneamente  como 
simple  alfarero  v  le  denominan  Panfaios. 

PAMPHILI  (Líber).  Lit.  Entre  ios  poemas  la¬ 
tinos  medievales,  escritos  en  versos  elegiacos,  lle¬ 
vando  algunos  de  ellos  el  nombre  de  comedias,  no 
porque  fuesen  escritos  para  ser  representados,  ni 
porque  su  estructura  se  acomodara  á  la  que  debe 
observar  la  obra  dramática,  sino  por  la  singular 
transformación  que  había  sufrido  el  concepto  de  co¬ 
media.  es  quizá  el  más  importante  á  juzgar  por  el 
número  de  los  manuscritos  que  de  él  se  conservan  y 
por  el  de  las  versiones,  refundiciones  é  imitaciones 
de  que  fué  objeto  el  titulado  Pamphilus  de  A  more  ó 
Líber  Pantphili ,  que  corresponde  á  la  segunda  mitad 
del  siglo  xii  y  es  de  interés  general  para  lo  que  se 
refiere  al  teatro  secular  de  la  Edad  Media,  teniendo, 
además,  una  importancia  especial  en  lo  relativo  á 
nuestra  literatura;  pues,  como  es  sabido,  el  arci¬ 
preste  de  Hita  lo  parafraseó  íntegramente  en  las  es¬ 
trofas  580  á  891  de  su  Libro  de  Buen  Amor,  donde 
el  propio  arcipreste  (ó  don  Melón  de  la  Huerta) 
substituye  á  Páufilo,  y  la  viuda  doña  Endrina  de 
Calatavud  á  la  doncella  Galatea. 

Su  argumento  es  sencillo:  Panfilo  ama  á  Ga laten, 
la  cual,  si  bien  rebelde  al  principio  á  las  insinuacio¬ 
nes  del  amante.  acaba  por  sentir  cierta  inclinación 
hacia  él;  deseando  Pánrilo  conseguir  pronto  los  favo¬ 
res  de  Galatea.  acude  á  Venus  y  á  una  taimada  vie¬ 
ja  que  se  encarga,  merced  á  los  ofrecimientos  del 
amante,  de  poner  en  juego  todas  sus  dotes  de  habi¬ 
lidad  é  hipocresía,  para  que  los  jóvenes  se  encuen¬ 
tren  primero  n  solas  y  llegue  Panfilo  á  triunfar  de 
la  virtud  de  Galatea  en  una  escena  de  un  lúbrico 
naturalismo,  acabando  el  poema  con  las  lamentacio¬ 
nes  de  la  amante  v  las  solapadas  disculpas  de  ha 
vieja.  La  obra  carece  por  completo  de  color  local, 
pues  aunque  en  opinión  de  Jacobsen  «los  caracteres, 
las  opiniones,  las  costumbres  de  los  personajes  per¬ 
tenecen  á  la  Edad  Media» .  es  evidente  que  el  clérigo 
que  la  compuso  sólo  recordó  los  modelos  clásicos  de 
Ovidio,  Terencio  y  Plauto.  sin  tener  en  cuenta  la 
sociedad  en  que  vivía.  Abundan  en  la  obra,  como 
signo  de  la  época  en  que  fué  compuesta,  las  senten¬ 
cias  filosóficas  v  las  moralitanioues,  que  no  se  oponen 
á  la  propiedad  en  la  expresión  de  los  sentimientos. 

Aunque  el  Pamphilus  fué  alguna  vez  falsamente 
atribuido  á  Ovidio  y  á  un  supuesto  Pamphilus  Mau- 
rilianus,  no  se  ha  podido  averiguar  quién  fué  su 
autor  ni  el  lugar  de  su  redacción;  la  obra  está  escri¬ 
ta  en  díscolos  dístrofos  (hexámetros  y  pentámetros) 
no  siempre  correctos,  v  aunque  escasas  en  número, 
no  faltan  algunas  rimas.  La  influencia  de  Ovidio  no 
tan  sólo  se  echa  de  ver  en  el  léxico,  en  los  giros  y 
en  la  materia  del  Líber  Pamphili,  sioo  especialmente 
en  el  concepto  del  amor  como  enfermedad,  herida  ó 
fuego  causado  por  las  flechas  del  dios,  y  en  el  em¬ 
pleo  de  los  monólogos  amorosos  que.  como  hizo  no¬ 
tar  Gastón  París,  son  fórmulas  poéticas  que  «se  re¬ 
montan  á  la  antigüedad  griega  y  que,  en  nuestros 
poetas,  provienen  directamente  de  Ovidio». 

La  influencia  de  esta  obra  en  nuestra  literatura 
no  es  sólo  la  citada  antes,  pues  Bonilla  admite  la 
hipótesis  de  que  el  autor  de  la  Celestina  la  conocie- 


PAMPHILIS  —  PAMPLICO 


579 


*c.  ya  que  el  argumento  «leí  TAber  Pamphill  presenta 
t  ui  sorprendente  analogía  con  el  de  la  Comedia  de 
C alisto  y  Melibea;  el  citado  critico  demuestra  con 
algunas  citas  que  en  España  persistió  la  lectura  del 
Pamphilus  hasta  bien  entrado  el  siglo  xvi.  El  único 
manuscrito  que  de  dicha  obra  se  conserva  en  Espa¬ 
ña  actualmente  está  en  la  Biblioteca  de  la  catedral 
de  Toledo,  cuyo  texto  ha  sido  fielmente  reprodu¬ 
cido  y  traducido  elegantemente  al  castellano  por 
Bonilla  y  San  Martín  en  el  Boletín  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  (t.  LXX,  año  1917).  precedido 
de  un  interesante  estudio  de  dicha  comedia  latina 
medieval.  Hay  traducciones  de  la  obra  en  francés, 
hacia  1223-28,  en  italiano,  en  veneciano  y  en  ir¬ 
landés,  y  fué  imitada  por  Ricardo  de  Fournivel 
(m.  en  1260)  en  su  poema  de  Vétala. 

Blbliogr.  Cloétta,  Beitráge  zar  Litteratarge- 
srhirhte  des  Mittelalters  and  der  Reinas  san  ce :  I.  Ko * 
moedie  and  Tragoedie  in  Mittelalter(  1890);  A.  Bau- 
douin,  Pamphile.  oa  l'art  d'étre  aimé.  Comédie  latine 
da  X*  siécle.  précédce  d'ane  étnde  critique  et  d'  une  pa- 
raphrase  ( 1874):  Bonilla.  Antecedentes  del  tipo  celes¬ 
tinesco  en  la  literatura  latina,  en  la  Recae  Hispani- 
qi te  (XV,  1906),  y  Una  comedia  latina  de  la  Edad 
Media,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria  (t.  LXX.  págs.  395-467). 

PAMPHILIS  (Jacinto  de).  Biog .  Pedagogo 
italiano,  n.  en  Palena.  en  los  Abruzos,  en  1788  y 
m.  en  Nápoles  en  1872.  Dejó  dos  obras  importantes 
para  la  historia  de  la  instrucción  pública  en  Italia. 
Fundó  en  Xápoles  un  establecimiento  de  enseñanza 
para  la  juventud,  que  gozó  de  gran  predicamento  y 
hubo  de  cerrarse  por  la  peste  de  1836.  Escribió: 
Genograjia  dello  scibile  (1830).  y  Primordial •  inse - 
g ¡lamento  sinottico  per  aprendere  intuitivamente  a  leg- 
gere ,  a  sertvere  *  a  generare  le  parole  isolate  con  la 
debita  ortofonía  e  ortograjla,  etc.  (1853).  Tom ma¬ 
sco,  que  coloca  á  este  pedagogo  después  de  Aristó¬ 
teles  y  de  Bacon,  elogia  los  procedimientos  que  aquél 
emplea  para  desarrollaren  el  niño  gradualmente  las 
f.cnltades  de  pensar  y  de  obrar,  respetando  la  indi¬ 
vidualidad  psicológica  del  mismo. 

Blbliogr.  Tommaseo  ,  Degli  stndi  elementari 
e  dei  xnperiori  delle  Universita  e  dei  Collegi  (Floren¬ 
cia.  1873):  G.  Nisio.  Della  istrnzione  pnbblica  epri- 
vata  in  Napoli  dal  1806  al  1871  (Nápoles,  1871).  . 

PAMPHILIUS.  Biog.  V.  Panfilio. 

PAMPHTLIA.  Qeog.  ant.  V.  Panfilia. 

PAMPIANO  (San).  Hagiog.  Mártir  que  recibió 
la  palma  por  Cristo  en  Grecia.  Celebra  su  memoria 
el  14  de  Marzo  el  martirologio  jeronimiano.  [Acta 
1 9S„  Marzo,  t.  II,  pág\  420.) 

PAMPIOHLBR  (Norberto).  Biog.  Benedicti¬ 
no  austríaco,  n.  en  Stokcravia  (1716-1768).  Tomó 
el  hábito  en  la  abadia  de  Seitenstetten  después  de 
haber  cursado  sus  estudios  en  la  Universidad  de 
Viena,  y  fué  prior  de  su  monasterio  hasta  su  muer¬ 
te.  Escribió:  Disser tatio  theologico-dogmntica  de  sa  - 
cris peregrinationibns  (Estiria.  1759),  Catalogas  his- 
torico-criticus  abbatnm  Seitenstettensinm.  y  Genealo¬ 
gía  TJdiscalci,  comítis  de  Still.  et  aliorum. 

Blbliogr.  Seriptores  austríaco- hnngarici, 
O.  &.  B.  (pág.  330,  Vindibonne.  1882). 

PAMPIOHUBLA.  Qeog.  Rancherío  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  prov.  de  Catamarca,  dep.  de 
Capayán,  dist.  ríe  Concepción,  sit.  en  el  camino 
de  Billapima  á  Pajonal,  en  el  primero  de  estos 
puntos;  unos  150  h.  ||  Cuartel  y  lug.  poblado  de  la 
prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Cakunuchifa.  pedaMade 


Cañada  de  Alvarez.  ||  Lug.  poblado  de  la  misma 
provincia,  dep.  de  Pocho,  pedania  de  Parroquia.  ¡| 
Pobl.  de  la  prov.  de  Jujuv.  dep.  de  Valle  Grande. 
Correo  por  Humahuaca. 

PAMP1LHOSA.  Geog.  Conc.  de  la  prov.  del 
Duero  (Portugal),  dist.  y  dióc.  de  Coimbrn.  Com¬ 
prende  10  feligresías  con  12.300  h.  Su  cabecera  es 
la  villa  fie  igual  nombre,  sit.  en  un  valle  profundo, 
á  6  kms.  de  la  marg.  der.  del  Zezere;  4.000  li.  Tie¬ 
ne  iglesia  parroquial,  escuelas  para  niños  y  niñas, 
hospital  y  est.  telegráfica.  Producción  agrícola;  ga¬ 
nadería.  Fué  elevada  en  1308  á  la  categoría  de  villa. 

Pampilhusa  (Santa  Marinha).  Geog.  Pobl.  y  fe¬ 
ligresía  de  Portugal,  prov.  del  Duero,  dist.  de 
Aveiro.  dióc.  do  Coimbra.  conc.  de  Mealhada .  sit.  en 
la  carr.  de  Mealhada  á  Botáo;  1,030  h.  Fab.  de  ce¬ 
rámica  y  de  tejidos.  Escuelas.  Est.  de  empalme  de 
las  1.  f.  de  la  Compañía  Real  y  de  la  Compañía  de 
la  Beiia  Alta. 

PAMPILONENSE,  adj.  Pamplonas.  U.t.  c.  s. 

PAMPILLA.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  prov.de  Córdoba,  dep.  «le  Puuilla, 
pedanía  de  San  Roque. 

Pampilla.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de  Arequi¬ 
pa,  prov.  de  Islay,  dist.  de  Tambo;  unos  400  h. 

PAMPÍN.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  Carbia.  parr.  de  San  Pedro  de  Cumeiro. 

PAMPINACIÓN.  (Etim.  — Del  lat.  pampina- 
tio.)  f.  Desarrollo  de  los  pámpanos  de  la  vid. 

PAMPIN1FORMB.  (Etim.  — Del  lat.  pampi¬ 
nas,  pámpano,  y  forma,  figura.)  adj.  Anat.  Nombre 
aplicado  á  la  red  vascular  del  cordón  espermático. 

PAMPINO,  NA.  adj.  Chile.  Habitante  de  la 
pampa  del  N.  de  Chile.  U.  t.  c.  s. 

PAMPIRIO  (Joke).  Biog.  Escritor  italiano  con¬ 
temporáneo.  Ha  sido  profesor  de  filosofía  del  Liceo 
Benedetto  Cairoli,  de  Vigerano.  Se  ha  especializado 
en  los  estudios  de  crítica  literaria,  habiendo  publi¬ 
cado.  entre  otras  obras.  De  Plantina  comoedia  com- 
mentariolam  (1882),  De  comoedia  Tccentiana  scrip- 
tin  nenia  (  1898),  y  varios  estudios  de  estética,  como 
son:  Del  bello  in  genere:  prime  noziont  di  . filosofa 
estética  d  callojllia  (1887).  Sulí  educazione  estética  e 
morale  (1891).  etc. 

PAMPIRO  (San).  Hagiog.  Confesor  de  la  fe  en 
Egipto,  cuya  memoria  se  hace  el  9  de  Febrero. (Acta 
SS.f  Febrero,  t.  II.  pág.  291.) 

PAMPIROLADA,  f.  Salsa  que  se  lince  con 
pan  y  ajos,  machacados  en  el  mortero  v  desleídos 
en  agua.  ||  fig.  y  fam.  Cualquiera  necedad  ó  cosa 
insubstancial. 

PAMPITA.  (Etim.  —  Dim.  de  pampa.)  f.  fam. 
Perú.  Campo  de  corta  extensión. 

Pampita.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Olavarría, 
cuartel  5.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  San  Luis, 
dep.  de  Pringles.  partido  de  Saladillo.  Hay  otro  lu¬ 
gar  de  igual  nombre  en  el  partido  de  Trapiche,  de 
la  misma  provincia  y  departamento. 

Pampita  Blanca.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  pro  - 
vincia  de  San  Luis.  dep.  de  San  Martín,  partido  de 
Rincón  del  Carmen. 

PAMPITB.  Biog.  Escultor  ecuatoriano,  n.  en 
Quito,  que  floreció  en  el  siglo  xvm.  Dícese  que  fué 
discípulo  de  Caspicara.  y  entre  sus  obras  más  nota¬ 
bles  se  cita  un  Cristo  de  la  Agonía ,  existente  en  la 
parroquia  de  San  Roque  de  su  ciudad  natal. 

PAMPLICO.  Geog.  V.  Pavmco. 

Pavplico  Sound.  Qeog.  V.  Pamlico  Soijnd. 
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PAHPL1E.  Oto g.  Pobl.  y  rauu.  tle  Francia, 
dep,de  Deux-Sévres,  clist .  de  Niort,  caut.  de  Cbamp- 
deniers;  550  h.  Castillo  de  Boissoudan,  restaurado 
en  el  siglo  xv.  Cruz  de  cementerio  (monumento  his¬ 
tórico). 

PAMPL1EOA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Bur¬ 
gos,  con  841  e.  y  albergues  y  1,445  h.  ( pamplie - 
gneños)  según  el  censo  do  U)1U.  Se  compone  de  las 
siguientes  entidades: 

Kilómetro»  feMificio»  llnhiiantes 


Pampliega,  villa  de  ...  — 

Santuiste,  id.  á .  7 

Torrepndierne.  gianja  á  .  .  3*5 

Grupos  inferiores  v  e.  dise¬ 
minados  .  — 


70  l  1,315 
i 20  70 

'¿\)  39 

22  15 


Corresponde  al  p.  j.  de  Castrojeriz.  dióc.  de 
Burgos;  está  sit.  á  16  kms.  de  la  cabeeeia  del  par¬ 
tido  y  á  1  de  la  ost.  de  Villaquirán,  cerca  del  río 
Arlanzón,  en  terreno  llano,  excepto  en  la  parte  que 
octipa  la  población.  Produce  vino,  trigo  y  legum¬ 
bres,  y  lo  atraviesa  la  carr.  de  Salas  de  los  Infan¬ 
tes  á  Melgar  de  Femamental.  Alumbrado  eléctrico; 
escuelas  nacionales;  fab.  de  tejas  y  ladrillos.  Sus 
Casas  Consistoriales  ostentan  cuatro  columnas  de 
piedra.  Tiene  una  iglesia  parroquial  del  siglo  xvi 
con  dos  grandes  portadas  y  elevada  torre  construida 
sobre  arcos.  En  sus  cercanías  se  levantaba  en  otro 
tiempo  el  monasterio  de  San  Vicente  de  Pampliega, 
donde  vivió  retirado  el  rey  godo  Wamba  durante 
más  de  siete  años,  y  donde  se  conservó  su  cuerpo 
hasta  que  Alfonso  el  Sabio  lo  trasladó  á  la  iglesia  de 
Santa  Leocadia  de  Toledo.  En  recuerdo  de  ello  existe 
un  sencillo  monumento,  consistente  en  una  pirámi¬ 
de  y  una  cru2  de  hierro,  reconstruido  en  1842.  Este 
monasterio  quedó  completamente  olvidado  después 
de  la  invasión  agarena.  Es  probable  que  Pamplibga 
corresponda  á  la  antigua  Ambisua,  citada  en  las  ta¬ 
blas  de  Tolomeo. 

PAMPLINA.  ( 1  .*  acep.)  F.  largeline. —  It. Alsiii. 
—  In.  Dttck-weed. —  A.  Vogelkraut. —  P.  Pampelina. — 
C.Ballarida. —  E.  Birdherbo.  f.  Bol.  Nombre  vulgar  de 
la  planta  Hypecoum  grandijlorum,  llamada  también 
zadorija;  pero  la  pamplina  para  canarios  es  la  Stel- 
laria  media,  bocado  de  gallina ,  picagallina  ó  hierba 
pajarera ;  la  pamplina  de  agua  es  el  Samolus  vale ~ 
randi.  La  primera  es  furaariácea,  la  segunda  c&rio- 
fiUcea  y  la  tercera  primulácea.  ||  fig.  y  fam.  Cosa 
de  poca  entidad,  fundamento  ó  utilidad.  / Con  bue¬ 
na  pamplina  te  vienes.'  ||  Nombre  que  daban  (1872- 
1898)  los  filipinos  al  rancho  sobrante  que  los  sol¬ 
dados  del  regimiento  peninsular  de  artillería  repar¬ 
tían  entre  los  pobres  que  acudían  á  la  puerta  del 
cuartel  de  dicho  cuerpo,  en  Manila. 

PAMPLINADA,  f.  Acción  ó  dicho  de  pampli¬ 
na.  esto  es.  de  poca  entidad,  fundamento  ó  utilidad.. 
||  fam.  Amér.  Pamplina,  bobcría. 

PAMPLIN  CITY.  Geog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Virginia,  condado  de  Appomattox; 
168  h.  Regún  el  censo  de  1910. 

PAMPLONA.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Nava¬ 
rra,  limitado  al  N.  por  la  prov.  de  Guipúzcoa  y  por 
Francia,  al  E.  por  esta  nación  y  por  el  p.j.de 
Aoiz,  al  S.  por  el  p.  j.  de  Tafalla,  y  al  O.  por  el 
p.  j.  de  Estella.  la  prov.  de  Alava  y  la  mencionada 
de  Guipúzcoa.  Su  territorio  presenta  una  figura  muy 
irregular  y  ocupa  una  super.  de  2.570  83  kms.4, 
comprendiendo  82  municipios  llamados  muchos  de 
ellos  todavía  valles  ó  cendras,  según  el  antiguo 


nombre  del  país,  que  á  su  vez  forman  1  ciudad,  30 
villas,  235  lugares,  92  caseríos  y  7,100  e.  y  al¬ 
bergues  aislados,  con  un  total  de  22.548  e.-y  alber¬ 
gues  y  107,050  h.  de  hecho  ó  112,098  de  derecho 
según  el  censo  de  1910.  Su  terreno,  sumamente 
montañoso,  está  regado  por  el  Arga.  el  Larrauu  y 
el  Bidasoa.  En  su  parte  ÑE.  se  extieude  el  valle  de 
Baztán,  en  pleno  Pirineo,  dominado  al  SE.  por  el 
pico  «¡e  Lohiluz  (1,211  m.);  en  el  S.  la  sierra  del 
Perdón  y  en  el  O.  las  sierras  de  A  tulla,  Urbasa  y 
Aralar,  entre  las  cuales  se  encuentra  el  valle  de 
Aiaquil.  Lo  atraviesa  el  f.  c.  que  procedente  de 
Castejón  y  Tafalla  pasa  por  la  c.  de  Pamplona  y  se 
ramifica  en  Alsnsua  para  entrar  en  las  provincias 
de  Alava  y  Guipúzcoa  y  lo  cruzan  varias  y  bien  cui¬ 
dadas  carreteras,  una  de  las  cuales  sigue  aproxima* 
(lamente  la  vía  férrea,  otra  se  encamina  á  la  fron¬ 
tera  francesa,  formando  antes  de  llegar  á  ella  tres 
ramales,  y  otrns  comunican  este  partido  con  los  de 
Aoiz,  Tafalla  y  Estella. 

Audiencia  territorial 

Su  creación  data  del  planteamiento  de  la  actual 
división  territorial.  Comprende  únicamente  las  pro¬ 
vincias  de  Navarra  y  de  Guipúzcoa  y,  por  consi¬ 
guiente,  las  Audiencias  provinciales  de  Pamplo¬ 
na  y  San  Sebastián,  ocupando  en  junto  una  ex¬ 
tensión  superficial  de  12,391*08  kms.4  con  503,519 
habitantes  según  el  censo  de  1910  y  comprendien¬ 
do  9  Juzgados  de  primera  instancia  y  359  Juzgados 
municipales. 

Diócesis 

Es  sufragánea  de  la  archiepiscopal  de  Zaragoza  y 
comprende  casi  toda  Navarra  y  parte  de  Guipúzcoa, 
con  la  colegiata  de  Nuestra  Señora- de  Roncesvaiies 
y  los  arciprestazgos  de  Pamplona,  Aibar,  Anué, 
Aoiz,  Araquil,  Baztán,  la  Berrueza,  La  Cuenca,  Es¬ 
tella,  Uzarbe,  L&rrnun,  Lónguida.  Orba.  La  Rive¬ 
ra,  Roncesvaiies,  Esteribar,  Ibargoiti,  Salazar,  San- 
testeban  y  La  Solana.  Se  dice  que  esta  diócesis  data 
de  los  tiempos  apostólicos  y.  según  respetable  tra¬ 
dición,  san  Saturnino  envió  desde  Toulouse  á  Pam¬ 
plona  al  sacerdote  Honesto  para  predicar  á  los  ha¬ 
bitantes  de  Navarra,  y  más  tarde  fué  él  en  persona. 
Honesto  enseñó  á  san  Fermín,  primer  obispo  de 
Pamplona,  que  luego  marchó  á  Francia  y  fué  mar¬ 
tirizado  en  Amiens.  No  se  sabe  de  otro  obispo  de 
Pamplona  hasta  589,  año  en  que  Liliolo  firmó  como 
tal  en  el  111  Concilio  de  Toledo.  Otros  obispos  asis¬ 
tieron  á  los  Concilios  posteriores,  pero  con  la  inva¬ 
sión  árabe  vuelven  á  desaparecer  las  noticias  hasta 
el  pontificado  de  Opilano  (829).  Los  obispos  se  es¬ 
tablecieron  entonces  en  el  monasterio  de  San  Salva¬ 
dor  de  Leyre,  fundado  en  el  siglo  vm  y  restaurado 
por  Iñigo  Arista.  A  este  monasterio  trasladó  el  mis¬ 
mo  Arista  los  cuerpos  de  la  vírgenes  Nunilona  y 
Alodia,  martirizadas  en  Huesca  durante  el  reinado 
de  Abderrahmán  II.  En  el  Concilio  de  Pamplona  de 
1090  se  resolvió  reconstituir  el  obispado  de  Pamplo¬ 
na  á  condición  de  que  los  obispos  procediesen  del 
monasterio  de  Leyre,  y  el  obispo  Juan  II  se  tituló 
ohispo  de  Pamplona  y  de  Leyre,  y  firmó  en  varios 
documentos  J omines,  ecclesiae  Naverrensinm  recti  >\ 
En  el  reinado  de  Sancho  Ramírez  (1076-94)  se  res¬ 
tableció  la  sede  en  Pamplona,  y  durante  el  mismo 
el  obispo  Pedro  de  Roda  construyó  la  catedral  v 
estableció  un  Capítulo  de  canónigos  regulares  de 
San  Agustín.  Los  obispos  de  Pamplona  presidían 
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los  tres  brazos  que  compusieron  lns  antiguas  Cortes 
de  Navarra.  La  catedral  de  Santa  Mario  poseyó  el 
señorío  de  la  ciudad  y  sus  canónigos  disfrutaron  de 
los  privilegios  propios  de  la  familia  real.  En  la  ac¬ 
tualidad  la  diócesis  posee  560  parroquias. 

Merixdad 

Antigua  merindad  del  reino  de  Navarra  que  com¬ 
prendía  las  mismas  poblaciones  que  hoy  componen 
su  partido  judicial.  Dividíanse  en  seis  partidos.  Co¬ 
rrespondían  al  primero,  las  pobl.  de  Pamplona, 
Atisoain,  Iza,  Zizur.  Galar  é  Ilzarbe:  al  segundo, 
las  de  Echauri.  Olza.  Gulina.  Olio  y  Araquil;  al  ter¬ 
cero,  las  de  Ergoyena  y  Burunda;  al  cuarto,  las  de 
Larraun.  Araiz.  Imoz.  Basaburúa  Mayor  y  Basabu- 
rúa  Menor:  al  quinto,  las  de  Atez,  Odieta,  Anué, 
Olaibar.  Ezcabarte.  Juslapeña  y  Ulzama,  y  al  sexto, 
las  de  Baztán,  Bertizarana,  Santesteban  de  Lerln  y 
lns  Cinco  Villas  de  la  montaña. 

Municipio 

Mun.  cap.  de  la  prov.  de  Navarra  y  del  p.  j.  de 
Pamplona,  sede  de  la  dióc.  de  este  nombre.  Audien¬ 
cia  territorial  y  provincial.  Según  el  censo  de  1910. 
tiene  1.727  e.  y  albergues  y  29.472  h.  de  hecho  ó 
31.211  «le  derecho  pamploneses),  y  se  compone  de 


las  siguientes  entidades: 

Kilómofroi 

Edificios 

ITahiianits 

Cárcel,  Matadero  y  Granja 
agrícola,  correccional, 
matadero  y  granja  á  .  . 

0‘3 

18 

156 

Estación  (La),  estación  del 
f.  c.  v  casas  á . 

V8 

99 

712 

Hospital  de  Barnñain.  esta¬ 
blecimiento  benéfico  á.  . 

1  ‘65 

20 

Josefinas  ( Las),  convento  y 
casas  á . 

0‘7 

19 

177 

Magdalena  (La),  barrio  á  . 

0‘8 

25 

293 

Manicomio  vasconavarro  y 
polvorín,  asilo  de  demen- 

3 

16 

368 

Pamrdona.  ciudad  de  .  .  . 

— 

1 .359 

28.595 

Rocha  pea  ( La L  barrio  á.  . 

0*15 

92 

5 1 5 

G runos  inferiores  y  e.dise- 
minados  . 

_ 

79 

335 

El  término  de  Pamplona  se  extiende  por  la  falda 
del  Pirineo  v  en  la  marg.  izq.  del  rio  Alga,  casi  en 
el  centro  de  Navarra,  ocupando  un  llano  sobre  una 
eminencia  que  domina  el  valle  y  forma  considerable 
pendiente  por  la  parte  N.  Luego  el  terreno  se  eleva 
y  forma  cerca  de  la  ciudad  los  cerros  de  San  Cris¬ 
tóbal.  Ezcaha,  Miravalles.  Alaiz.  el  Perdón  y  Sar- 
vil,  que  forman  la  llamnda  cuenca  de  Pamplona. 
Hacia  el  SE.  el  terreno  es  llano.  Prodúcense  cerea¬ 
les,  maíz,  habas,  patatas  y  vino,  y  por  el  lado  del 
río  hay  algunas  huertas. 

La  c.  de  Pamplona  se  ha¬ 
lla  sit.  á  los  42°  49'  lat.  N. 
y  2o  1'  long.  E.  del  Meri¬ 
diano  de  Madrid  ó  Io  40'  O. 
del  de  Greenwich.  á  310  ki¬ 
lómetros  NE.  de  Madrid  y  á 
442*20  m.  sobre  el  nivel  del 
Cantábrico  en  Santander. 

Tiene  hermosas  plazas,  ca¬ 
lles.  paseos  y  elegantes  edi¬ 
ficios,  y  se  recomienda  de 
un  modo  especial  por  su  lim¬ 
pieza.  que  le  ha  valido  el 
sobrenombre  de  tacita  de 
plata.  Está  rodeada  <1  e  murallas  que  presentan  figu¬ 
ra  rectangular,  si  bien  se  han  demolido  todas  lns 
del  lado  SE.  para  facilitar  ensanche  á  la  población. 

Calles ,  plazas  y  paseos.  Cuenta  Pamplona  con 
unas  60  calles  de  5  á  8  m.  de  ancho,  bien  adoqui¬ 
nadas  y  de  espaciosas  v  sólidas  aceras:  por  debajo 
de  ellas  corre  un  magnífico  alcantarillado.  En  1888, 
mediante  el  derribo  de  dos  baluartes,  comenzó  por 
el  SE.  el  ensanche  de  la  población,  que  está  com¬ 
puesto  de  seis  manzanas,  parte  de  las  cuales  se 
empleó  en  la  construcción  <1  e  1  Palacio  de  Justicia  v 
de  la  Alhóndiga  Municipal.  La  principal  plaza  es  la 
del  Castillo,  una  de  las  mayores  de  España,  pues 
ocupa  una  super.  «le  16,000  m.!.  tiene  figura  de 
trapecio,  cuyos  cuatro  lados  vienen  á  coincidir  con 
los  puntos  cardinales.  Sus  edificios  tienen  pórticos 
pertenecientes  á  diversas  épocas.  Hasta  1S43  se 
celebraban  en  ella  las  fiestas  públicas,  incluso  las 
corridas  de  toros.  En  el  centro  se  eleva  un  quiosco 
con  los  nombres  de  eminentes  músicos  navarros;  dan 
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á  la  misma  el  teatro  y  el  casino  principal,  y  desem¬ 
bocan  en  ella  las  caíles  de  Valencia,  San  Nicolás, 
Chapitel».  Bajada  á  San  Agustín  y  Espoz  y  Mina. 
La  Plaza  Consistorial,  así  llamada  por  encontrarse 
en  ella  el  Palacio  Municipal,  forma  un  cuadrilátero 


de  63  m.  de  largo  por  20’50  de  anchura.  La  del 
Consejo,  algo  menor  que  la  anterior,  se  llama  así  por 
hallarse  instalado  el  Consejo  Real  de  Navarra  en  uno 
»ie  sus  edificios.  Citaremos  asimismo  las  plazuelas  del 
Palacio  episcopal,  entre  éste,  el  Seminario  y  el  an¬ 
tiguo  convento  de  la  Merced;  la  de  Recoletas,  frente 
al  convento  de  religiosas  de  este  nombre:  la  de  San 
Francisco,  donde  se  encuentra  un  hermoso  edificio 
destinado  á  escuelas;  la  de  San  Nicolás,  delante  de 
la  iglesia  dedicada  ¿  este  santo,  y  la  de  San  José, 
líl  mejor  de  los  paseos  de  Pamplona  es  el  de  Sarasa- 
te.  que  forma  una  elipse  prolongada,  en  cuyos  extre¬ 
mos  hav  dos  surtidores  de  agua  v  seis  estatuas  de 
persona  jes  regios:  está,  además,  adornado  con  árbo¬ 
les,  jarrones.  etc.  Al  principio  de  este  paseo  se  halla 
el  monumento  á  los  Fueros,  v  á  él  dan  también  la 
Diputación,  la  parroquia  de  San  Nicolás,  el  Banco 
de  España,  el  Hispano  Americano,  la  Audiencia,  el 
Vinculo,  la  ('asa  de  Misericordia  v  el  Colegio  de 
Escolapios.  El  parque  de  Taconera.  separado  del 
paseo  de  Snrasate  por  la  calle  de  las  Navas  de  To- 
losa,  está  cubierto  de  sendas,  jardines  y  árboles  v 
tapizado  de  veroc  alfombra,  y  tiene  una  caprichosa 
cascada  con  su  correspondiente  estanque:  es  poco 
extenso,  paro  muv  agradable.  A  continuación  del 
mismo  se  ve  el  Salón  de  los  Jardines,  adornado  con 
artísticos  parterres,  corpulentos  árboles  y  32  colum¬ 
nas  de  piedra  que  rematan  en  jarrones;  en  su  extre¬ 
mo  ha v  un  elegante  surtidor  y  á  la  izq.  una  tribuna 
rodeada  de  follaje,  para  L  orquesta,  terminando  el 
paseo  c<m  el  Mirador,  des  le  cuya  balenna da  de  hie¬ 
rro  se  disfruta  de  una  deliciosa  vista  del  monte  de 
San  Cristóbal. 

Ed¡Jl''ios.  nionitrneutox  y  te  <//>/'>*.  Antigua  cabe¬ 
za  del  reino  de  Navarra  y  corte  de  sus  reyes,  no 


podía  Pamplona  estar  falta  de  monumentos  antiguos. 
El  principal  de  ellos  es  sin  disputa  la  Catedral,  que 
se  levanta  en  el  extremo  NE.  de  la  población,  en  el 
mismo  punto  donde  se  cree  estuvo  emplazado  el  anti¬ 
guo  Capitolio.  Comenzó  á  construirse  por  el  obispo 
Pedro  de  Roda  durante  el  reinado  <¿e 
Sancho  Ramírez  (1076-94).  y  que¬ 
dó  terminada  en  1 124.  consagrando- 
la  el  obispo  Sancho  de  La  Rosa.  Era 
de  estilo  románico  y  se  hundió  en 
1390.  pero  siete  años  nuis  tarde  la 
mandó  reedificar  Carlos  III  el  X^bU 
en  su  forma  actual,  si  bien  la  lacha¬ 
da  es  de  fines  del  siglo  xvm.  E^ta 
es  <le  estilo  grecorromano  y  amiente 
de  la  esbelta  arquitectura  del  tem¬ 
plo.  Forma  su  centro  un  enorme  pór¬ 
tico  corintio  díptero  cié  tres  inter¬ 
columnios,  coronados  por  un  senci¬ 
llo  frontón,  cuyo  tímpano  ocupa  el 
escudo  del  Cabildo  y  en  sus  extre¬ 
mos  tienen  cuatro  pedestales  para 
las  efigies  de  los  santos  Saturnino, 
Fermín.  Honesto  y  Francisco  Ja¬ 
vier.  Dos  entrepaños,  partidos  por  la 
imposta  propia  del  orden  del  e  iiri- 
cio ,  cou  un  halcón  encima  y  una 
puerta  rectangular  y  sin  adornos  de¬ 
bajo,  unen  el  vestíbulo  con  dos  pesa¬ 
das  torres  rectangulares,  de  175  pies 
de  altura,  cada  una  de  las  cuales 
lleva  ocho  columnas  corintias  en  su 
remate  y  su  correspondiente  cor¬ 
nisamento,  sobre  el  cual  hay  ocho 
jarrones.  En  los  espacios  intercolumnares  están  las 
campanas.  Por  encima  del  frontón  del  vestíbulo  aso¬ 
ma  un  terrado  con  su  balaustrada,  del  cual  se  eleva 
al  fondo  un  ático  dividido  como  la  fachada,  decora¬ 
do  en  su  centro  con  una  claraboya  y  dos  recuadros 
á  los  lados  y  coronado  por  otro  frontón  que  remata 
en  una  cruz  de  piedra  que  adoran  dos  ángeles  de 
mármol,  decorando  los  extremos  dos  acroteras  con 
sendos  flameros  de  dudoso  gusto.  El  espacioso  atrio 
exterior  está  cercado  de  una  verja  de  hierro  con  16 
pilastras.  En  el  interior  del  pórtico  y  en  el  interco¬ 
lumnio  del  centro  resalta  un  tablero  de  mármol  blan¬ 
co  de  medio  relieve,  representando  la  Asunción  ríe 
la  Virgen,  titular  de  la  catedral,  y  hecho  en  1798. 
Debajo  está  la  puerta  principal  de  ingreso,  y  á  los 
lados  de  ésta  otras  dos  que  comunican  con  las  naves 
laterales. 

En  el  lado  N.  se  abre  la  puerta  de  San  José,  de 
bella  forma  conopial  del  siglo  xv:  sus  agujas  flan¬ 
queantes  llevan  como  remate  horizontal,  que  las 
junta  á  modo  de  lamhel.  una  imposta  que  es  la  co¬ 
ronación  del  plano  de  la  portada.  La  puerta  propia¬ 
mente  dicha  muestra  una  doble  andanada  de  estatuí- 
tas.  y  sobre  el  conopio  de  la  archivolta  su  fronuario, 
su  grumo  y  su  cruz,  todo  ricamente  esculpido.  En  el 
tímpano  hav  un  relieve  representando  la  Coronación 
de  la  Virgen  por  Jesucristo.  Conserva  esta  puerta 
sus  antiguas  hojas  de  madera,  v  en  una  «le  ella"-  un 
artístico  llamador  «le  hierro  colado  sobre  fondo  de 
grana.  El  interior  del  templo  forma  una  cruz  latina 
con  cinco  naves  de  distinta  elevación,  cortadas  por 
el  crucero  que  forma  los  brazos  de  la  cruz  por  de¬ 
lante  del  ábside  y  es  tan  alto  como  la  nave  mayor. 

La  nave  central  consta  de  seis  tramos,  sostenhlos 
I  por  ocho  haces  de  columnas  en  cada  bulo,  más  bien 
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gruesas  que  esbeltas;  las  del  coro  son  cilindricas 
pero  recargadas  con  grupos  de  molduras.  Recibe  la 

luz  por  14  ajimeces  con  cristales  pintados;  los  del 


Pumplona.  —  Sillería  del  coro  de  1*  Catedral 


crucero  son  rosetones  y  los  restantes  ventanas  am¬ 
plias  poco  rasgadas.  En  los  tres  tramos  de  levante 
de  la  nave  mayor  todo  el  ornato  es  de  tracería  geo¬ 
métrica,  y  en  los  de  occidente  v  en  el  coro  corres¬ 
ponde  al  estilo  ojival  terciario  ó  cairelado.  Los  pul¬ 
pitos  datan  de  1831,  y  en  las  dos  columnas  que  los 
sustentan  se  ven  el  emblema  del  Tanto  monta  v  los 
escudos  de  la  casa  real  de  Navarra.  A  la  izq.  de  la 
verja  del  coro,  en  el  remate  de  la  galería,  se  ve  un 
medallón  de  piedra  que  representa  á  la  Virgen  ado¬ 
rada  por  cuatro  cauónigos  regulares  de  .San  Agus¬ 
tín.  En  las  claves  de  las  ojivas  que  cruzan  en  el 
techo  están  los  escudos  de  Navarra.  Francia  y  Ara¬ 
gón,  interpolados  con  los  de  Sancho  de  Oteiza  y 
otros  prelados.  Las  naves  laterales  están  divididas 
en  capillas,  y  empezando  por  la  más 
cercana  á  la  entrada  del  lado  del 
Evangelio  se  encuentra  el  baptisterio 
adornado  con  una  pintura  del  bautis¬ 
mo  de  Jesús  bajo  un  arco  dorado  gó¬ 
tico.  Sigue  la  capilla  de  San  Juan 
Bautista,  que  sirve  de  parroquia,  con 
sacristía  propia,  coro  y  pulpito:  en 
el  retablo  del  altar  se  ve  una  imagen 
de  San  Juan,  notable  por  la  perfec¬ 
ción  de  la  cabeza.  Pasadas  las  capi¬ 
llas  de  Santa  Cristina,  de  las  Almas, 
del  patronato  del  duque  de  Alba  y  de 
San  Martín  .  fundada  por  el  obispo 
Zalya,  uno  de  los  partidarios  más  fie¬ 
les  del  antipapa  Luna,  se  encuentra 
el  crucero  con  el  altar  moderno  de  San 
José  y  el  de  San  Jerónimo,  también 
moderno.  La  capilla  de  Sandoval,  del 
siglo  xvn.  está  dedicada  al  patriar¬ 
ca  San  Benito,  cuya  imagen  pintada 
ocupa  el  centro  del  altar,  y  á  los  lados  se  ven  las 
estatuas  de  San  Ignacio  de  Loyola  y  San  Francisco 
Javier.  El  altar  de  San  Blas  es  también  de  lecha 


reciente,  y  la  inmediata  sacristía  de  los  Beneficiado* 
tiene  algunos  cuadros  entre  los  que  se  distingue  uno 
de  la  Adoración  de  los  Reyes.  La  portada  es  u:i 
elevado  rectángulo  formado  por  dos  pilastras  quo 
sostienen  una  cornisa  y  dentro  del  cual  hay  una 
puerta  ojival  que  lleva  encima  una  zona  de  arquito» 
ornamentales  con  dos  escudos  sin  blasón.  Los  alta¬ 
res  del  Santo  Cristo  y  de  San  Fermín  están  coloca¬ 
dos  en  el  ángulo  del  ábside  y  datan  de  1709.  Ko 
ellos  y  en  sendas  magníficas  urnas  se  conservan  lo* 
cuerpos  de  san  Fidel  y  Htnta  Deodata.  traídos  de 
Roma  en  1729.  Viene  en  seguida,  y  ya  en  el  lado 
de  la  Epístola,  la  sacristía  de  los  Canónigos,  con 
portada  semejante  á  la  de  los  Beneficiados,  si  bien 
•  lata  probablemente  de  fecha  anterior  á  1365.  Su 
puerta  es  un  arco  rebajado  encerrado  entre  dos  pi¬ 
lastras  que  rematan  en  un  arco  de  crestería.  Todo 
el  ornato  del  interior  data  del  siglo  xvm  y  merece 
mención  en  éste  un  grau  Crucifijo  de  marfil  y  algu¬ 
nos  lienzos  de  mérito.  La  sacristía  comunica  con  la 
Sala  Capitular  y  con  la  capilla  exterior  de  la  Barba- 
zana,  y  después  de  la  misma  sacristía,  en  el  interior,, 
se  encuentra  el  altar  de  Caparroso,  así  llamado  del 
caballero  que  lo  erigió,  con  artístico  retablo  repre¬ 
sentando  la  incredulidad  de  Santo  Tomás  Apóstol, 
El  próximo  altar  del  Santo  Cristo  de  Caparroso  con¬ 
siste  en  un  antiguo  Crucifijo  colocado  sobre  tablas, 
de  estilo  flamenco  del  siglo  xv,  que  representan 
profetas:  la  mesa  está  formada  por  restos  de  un  an¬ 
tiguo  sepulcro  y  dos  capiteles  del  templo  románico 
del  siglo  xii.  Pasado  el  altar  de  San  Gregorio,  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  xvii,  se  abre  la  puerta  del 
claustro,  y  frente  á  ella,  en  una  pilastra,  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  de  las  Buenas  Nuevas.  Junto  á* 
la  repetida  puerta  hay  otra  pequeña  de  estilo  ojival 
que  por  una  escalera  de  caracol  conduce  á  los  claus¬ 
tros  altos.  Sobre  la  puerta  pequeña  está  la  lápida 
sepulcral  de  la  princesa  Magdalena  de  Francia, 
madre  de  Francisco  Febo  y  de  Catalina,  y  cuyo 
cuerpo  reposa  en  medio  del  presbiterio,  y  á  conti¬ 
nuación  las  capillas  de  San  Juan  Evangelista  y  do 
Santa  Catalina,  esta  última  de  altar  grecorromano 
de  columnas  salomónicas,  construido  en  1683.  El 
altar  mayor  del  templo  tiene  un  retablo  central  gre¬ 
corromano  de  escaso  mérito,  y  sobre  su  mesa  des¬ 


cansa  en  hornacina  de  plata  la  imagen  de  la  Virgen. 
En  el  presbiterio,  al  extremo  del  lado  del  Evange¬ 
lio,  hay  un  pequeño  altar  llamado  de  Reyes,  obra 
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del  siglo  x viTi,  al  cual  va  unida  una  tabla  gótica  del 
siglo  xni  que  representa  la  Adoración  de  los  Magos. 
La  verja  central  del  presbiterio  es  una  joya  artísti¬ 


ca,  dividida  en  tres  cuerpos,  enlazados  en  sus  ex¬ 
tremidades  por  esbeltas  y  labradas  plantillas,  sobre 
cuyas  terminaciones  se  elevan  primorosas  ngujas. 
El  coronamiento  de  la  verja  parece  una  filigrana  y 
por  toda  ella  están  distribuidos  muchos  doseles  que 
cobijan  estatultas  de  esmerada  ejecución.  En  los 
frondarios  respectivos  forman  parte  del  decorado 
tres  grupos  representando  la  Anunciación,  la  Asun¬ 
ción  y  Coronación,  y  Adán  y  Eva  en  el  Paraíso. 
Esta  reja,  según  reza  una  inscripción,  es  obra  del 
maestro  Guillermo  Ervenat.  que  la  hizo  en  1517. 
El  coro  está  emplazado  en  medio  de  la  nave  v  ce¬ 
rrado  por  una  buena  verja;  su  hermosa  sillería,  de¬ 
bida  al  escultor  pamplonés  Miguel  de  Ancheta,  es 
del  siglo  xvi.  Junto  á  la  puerta  del  coro  se  hallaba 
el  mausoleo  de  los  reves  de  Navarra,  construido  en 
el  siglo  xv.  que  se  trasladó  para  su  restauración, 
pero  sin  tocar  el  enterramiento  de  la  cripta  del  coro, 
donde  descansan  los  restos  de  García  VII.  San¬ 
cho  VII,  su  mujer  Sancha  y  su  hijo  Remigio;  Teo- 
ba Lio  I.  Enrique  I,  Felipe  III  y 
Carlos  II;  Carlos  III.  su  esposa  Leo¬ 
nor  y  cinco  hijos  suyos;  I^inceoloto 
de  Navarra  y  Ana  de  Cleves.  prin¬ 
cesa  de  Viann.  En  el  trascoro  hav 
un  suntuoso  altar  de  pesada  arqui¬ 
tectura  grecorromana,  obra  del  si¬ 
glo  xix;  pero  lo  más  importante  del 
trnscoro  es  un  Crucifijo  que  se  atri¬ 
buye  al  antes  mencionado  Ancheta, 
pero  que  muchos  creen  de  Alonso 
Cano. 

El  claustro  es  un  cuadrado  per¬ 
fecto,  cada  uno  de  cuyos  lados  está 
formado  por  seis  arcos  ojivales,  sos¬ 
tenidos  por  dos  haces  de  columnas 
y  re?>artido  por  tres  columnitas  muy 
esbeltas,  en  las  que  se  apoyan  los  ca¬ 
lados  de  la  entreoiiva.  á  todo  lo  cual 
sirve  de  base  un  zócalo  de  piedra  con 
una  verja  de  hierro  que  cierra  todo 
el  jardín.  Hay  en  él  dos  especifica¬ 
ciones  distintas  del  gótico  que  corresponden  á  di¬ 
versas  épocas  de  su  construcción .  pero  todo  dentro 
de  aquel  ostilo.  En  conjunto  es  obra  sumamente  no¬ 


table,  y  hay  que  admirar  en  él  la  puerta  de  magnl-r 
fico  trabajo  de  ornamentación  y  escultura  policroma. 
En  el  tímpano  de  su  arco  lmy  un  gran  relieve  que 
representa  el  entierro  de  la  Virgen, 
y  la  estatua  de  Nuestra  Señora  del 
Amparo  ocupa  el  pilar  central,  deco¬ 
rado  con  relieves  geométricus.  En  el 
mismo  tramo  del  claustro,  que  es  el 
del  N.'.  hay  frente  á  las  \ entunas 
otros  tantos  arcos  ornamentales  exor¬ 
nados  con  vegetación  con  toda  la 
pureza  del  estilo  ojival  primario. 
En  el  tramo  del  ángulo  NK.  hay  el 
sepulcro  de  moséu  Leonel  de  Na¬ 
varra,  hijo  natural  de  Carlos  II  y 
de  su  esposa  .  Sobre  la  urna  deco¬ 
rada  en  su  paramento  con  círculos 
de  relieve  yacen  las  efigies  de  di¬ 
chos  personajes,  en  trajes  del  si¬ 
glo  xv  ;  lo  más  notable  del  monu¬ 
mento  es  un  Apostolado,  modelo  del 
arte  francés  en  la  Edad  Media, 
aunque  casi  borrado.  A  la  derecha 
del  sepulcro  hay  una  curiosa  repre¬ 
sentación  estatuaria  de  la  Adoración  de  los  Reyes, 
obra  del  siglo  xiv.  Los  tres  primeros  tramos  «le  la 
crujía  del  E.,  en  el  coro,  forman  la  portada  de 
la  capilla  de  la  Barbaznna.  así  llamada  del  prelado 
Arnaldo  de  Barbazano  que  la  erigió.  Se  remonta 
probablemente  á  la  misma  época  del  claustro,  y  es 
de  planta  cuadrada  y  «le  bóveda  octógona,  nrquenda 
en  los  ángulos  y  ocupados  éstos  por  pequeñas  bóve¬ 
das  subalternas.  En  esta  capilla  está  el  sepulcro  del 
citado  obispo.  Son  también  notables  el  sepulcro' 
del  obispo  Asiain,  consistente  en  una  hornacina  for¬ 
mada  por  dos  pilastras  terminadas  por  pirámides  de 
crestería  v  un  arco  apuntado  de  hermosos  calados; 
la  capilla  Preciosa,  en  cuyo  interior  se  conserva  un 
fresco  de  la  Crucifixión,  del  siglo  xiv;  el  sepulcro  del 
conde  de  Gages,  virrey  de  Navarra  á  mediados 
del  siglo  xvm:  los  restos  de  la  catedral  románica, 
hundida  en  1390:  la  capilla  de  San  Francisco  Javier, 
cuyo  interior  fuá  antes  refectorio,  construido  á  prin¬ 
cipios  del  siglo  xtv.  La  cocina  de  este  refectorio. 


que  hoy  sirve  de  sacristía,  t iene  una  magnífica  chi¬ 
menea,  v  en  el  centro  conserva  (trasladado  desde  el 
interior  del  coro,  como  se  ha  <L<;bo)  el  mausoleo  de 
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los  reves  de  Navarra,  en  alabastro,  con  las  estatuas 
yacentes  de  Carlos  el  Noble  y  su  esposa,  ejecutadas 
por  el  escultor  John  Lome,  en  1416.  y  rodeadas 
<le  28  estatuitas  representando  personajes  principa¬ 
les.  Finalmente,  la  capilla  de  las  Navas  está  cerra¬ 
da  por  una  reja  hecha  con  las  cadenas  que  defendían 
Ja  tienda  del  emir  en  la  batalla  de  las  Navas  de 


Tolosa;  junto  á  su  altar  hay  un  casco  que  se  cree 
perteneció  al  famoso  Carlos  II  el  Malo.  En  la  misma 
■catedral  se  guardan  una  tabla  de  la  Crucifixión  per¬ 
teneciente  á  la  escuela  francesa  del  siglo  xm  y  que  es 
<iu  verdadero  monumento  del  arte;  un  tríptico  del  si¬ 
glo  xv:  una  arquilla  de  marfil  arábigo- persa  que  con¬ 
tuvo  las  reliquias  de  santa  Nunilonay  santa  Alodin; 
<iu  Ihjhhm  crucis  que  junto  cotí  un  trozo  del  manto 
de  Jesús  regaló  el  emperador  Manuel  Paleólogo  á 
Carlos  el  Noble,  con  la  firma  de  dicho  emperador 
■que  justifica  su  autenticidad:  el  lignnm  crucis  está 
en  un  magnífico  relicario  gótico  «leí  siglo  xv;  una 
imagen  de  la  Virgen,  llamada  hoy  del  Sagrario,  y 
en  otro  tiempo  la  Real,  ante  la  cual  juraban  reyes 
v  príncipes.  Según  la  tradición,  fué  traída  á  Espa¬ 
ña  por  el  apóstol  san  Pedro,  y,  en  efecto,  es  anti¬ 
quísima.  Está  hecha  de  madera  negra  muy  duta,  y 
en  el  siglo  xn  fué  cubierta  de  una  chapa  de  plata. 
Existe  asimismo  un  trono  de  plata  para  la  custodia, 
la  cual  es  también  de  plata  y  del  Renacimiento:  va¬ 
rias  arquillas  y  relicarios  con  numerosos  restos  y 
medios  ornamentos  y  documentos  preciosos,  estos 
últimos  guardados  en  el  archivo  y  uno  de  ellos  re¬ 
dactado  en  el  año  829. 

Además  de  la  catedral,  tiene  Pamplona  las  parro¬ 
quias  de  San  Saturnino  (ó  San  Cernín),  San  Ni¬ 
colás.  San  Agustín  y  San  Lorenzo  .  San  Satur¬ 
nino,  la  primera  de  Navarra  en  antigüedad  y  cate¬ 
goría.  es  una  mezcla  de  románico  y  gótico,  hecha 
«n  los  siglos  xii  y  xm.  Una  de  sus  fachadas  tiene 
<jn  su  cuerpo  bajo  cinco  grandes  arcadas  ojivales 
v  por  la  central  se  entra  en  un  espacioso  vestíbulo 
•con  bóveda  de  crucería  del  siglo  xiv .  y  de  allí, 
mediante  cuatro  gradas,  á  la  puerta  principal.  A  la 
izquierda  se  levanta  una  torre  cuadrangular.  El  in¬ 
terior  tiene  una  sola  nave,  termina  en  un  ábside  del 
«iglo  xm  y  su  último  tramo  del  E.  está  flanqueado 
por  dos  robustas  torres. 


La  iglesia  de  San  Nicolás  se  remonta  al  siglo  xu, 
y  su  iuterior  se  compone  de  tres  naves,  con  bóvedas 
ojivales  en  la  central  que  substituyeron  á  la  primiti¬ 
va;  tiene  crucero  y  ábside  poligonal  con  tres  planos 
perforados  por  esbcdtas  ventanas  ojivales  de  sencilla 
crestería.  La  torre  muestra  haber  estado  coronada 
de  matacanes  y  almenas.  La  parroquia  de  San  Lo¬ 
renzo  es  de  arquitectura  grecorro¬ 
mana  y  sin  otro  mérito  en  la  actua¬ 
lidad  que  el  de  la  esbelta  capilla  de 
San  Fermín,  sit.  en  el  lugar  donde 
la  tradición  pone  la  casa  nativa  del 
santo.  Fué  terminada  en  171*7,  ha¬ 
biendo  costeado  las  obras  todos  los 
navarros  esparcidos  por  el  inundo. 
La  parroquia  de  San  Agustín  ocupa 
el  antiguo  couveuto  de  los  Agustinos, 
V  su  luchada  y  torre  se  terminaron, 
respectivamente,  en  1900  y  1902. 

El  convento  de  Agustinas  Recole¬ 
tas,  fundado  en  1634.  carece  de  va¬ 
lor  arquitectónico.  El  de  Carmelitas 
descalzos  tiene  una  espaciosa  nave  y 
un  retablo  mayor  barroco.  La  basí¬ 
lica  de  San  Ignacio  ocupa  un  empla¬ 
zamiento  delante  de  donde  estuvo  el 
castillo  defendido  por  Iñigo  de  Lo- 
vola  contra  los  franceses  en  1521  y 
fué  levantada  en  1694,  en  el  lugar 
mismo  en  que  cayó  herido  san  Igna¬ 
cio.  segúu  declara  una  lápida  conme¬ 
morativa.  La  iglesia  de  San  Fermín  de  Aldapa  está 
en  el  sitio  donde  la  tradición  supoue  que  vivió  el 
santo,  y. la  de  Santo  Domingo,  del  antiguo  conven¬ 
to  de  Dominicos,  tiene  forma  de  cruz  latina,  una  es¬ 
belta  nave  y  capillas  ojivales.  Además,  hay  en  Pam¬ 
plona  las  iglesias  ó  capillas  del  Santo  Andia.  Es¬ 
cuela  de  Cristo.  San  Martín.  Carmelitas  descalzas. 
Dominicas  y  Visitación. 

El  Palacio  episcopal,  construido  en  1732.  es  ca¬ 
paz.  pero  de  escaso  mérito. 

En  las  afueras  de  la  ciudad  están  el  convento 
de  San  Pedro  de  Ribas  con  una  imagen  de  la  Vir¬ 
gen.  aparecida  en  el  siglo  xiv;  el  de  Capuchinos 
y  el  de  Franciscanas  misioneras,  vulgarmente  Las 
Ulan  cas. 

Edificios  civiles.  El  Palacio  provincial,  edificado 
en  1847,  posee  un  magnífico  salón  llamado  regio 
con  retratos  de  los  reyes  de  Navarra  v  cuadros  de 
los  principales  hechos  de  la  historia  del  país.  Comu¬ 
nica  con  e!  Archivo  de  Navarra,  que  data  de  1896. 
La  fachada  de  éste  es  de  estilo  grecorromano  combi¬ 
nado  con  el  moderno  y  el  cuerpo  central  de  carácter 
corintio.  Tiene  cuatro  salas  altas  y  cuatro  bajas  des¬ 
tinadas  á  biblioteca  é  interesantísimos  documentos 
y  libros  de  todas  clases:  varios  recuerdos  del  general 
Mina.  etc.  La  Casa  Consistorial  presenta  una  fachada 
de  tres  cuerpos:  el  inferior  dórico,  el  segundo  jónico 
y  el  tercero  corintio  con  terrado  y  ático  de  frontón 
saliente,  coronado  por  vulgares  esculturas.  Las  co¬ 
lumnas  de  cada  cuerpo  están  pareadas  y  cada  par 
lleva  su  entablamento  de  arquitrabe,  friso  y  cornisa. 
El  gran  arco  de  entrada  al  vestíbulo  tiene  entre  sus 
columnas  flanqueantes  estatuas  barrocas,  y  en  su  ar- 
cbivolta  y  enjutas,  adornos  de  mal  gusto.  Los  vanos 
de  los  cuerpos  superiores  ostentan  follaje  y  cartelas. 
En  la  doble  escalinata  hay  una  vieja  tabla  de  mesu¬ 
rar  con  las  medidas  antiguas  del  reino.  Están  muv 
bien  acondicionados  en  el  interior  el  salón  de  recibir 
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y  el  de  sesiones.  En  el  piso  superior  está  el  Musco 
Sarasate. 

La  Cámara  de  Comptos.  donde  estuvo  establecido 
el  Tribunal  del  mismo  nombre  hasta  1836,  fué  fun¬ 
dada  por  Carlos  II  de  Navarra  y  fué  declarada  rao- 


Pamploua.  —  PhIncío  de  Justicia 


numento  nacional;  lo  ocupan  hoy  la  Comisión  de 
Monumentos  y  el  Museo  Arqueológico.  El  Palacio 
de  Justicia,  terminado  en  1898,  obra  del  arquitecto 
Julián  Arteaga,  es  de  buen  gusto  con  la  fachada 
principal  bien  ornamentada  y  coronada  por  una 
crestería  de  piedra,  en  cuyo  centro  se  destaca  un 
grupo  alegórico  representando  la  Justicia  y  la  Lev; 
su  interior  es  sencillo  y  severo.  Se  llama  Vinculo  el 
edificio  donde  se  halla  establecida  por  el  Ayunta¬ 
miento  la  venta  pública  de  pan.  Fué  fundado  en 
1527  y  reconstruido  en  1862.  Otros  edificios  nota¬ 
bles  son  el  Gobierno  civil,  la  sucursal  del  Banco  de 
España,  las  oficinas  del  Crédito  Navarro,  la  Albón¬ 
diga.  la  Capitanía  general  v  varios  cuarteles.  Las 
murallas  de  Pamplona  se  extienden  por  espacio  de 
1.282  m.  de  E.  á  O.  y  770  de  N.  á  S.  y  está  pro¬ 
tegida  por  dos  fuertes,  una  luneta  atrincherada  y 
una  cindadela;  ésta  y  la  mayor  parte  de  los  fuertes 
datan  del  siglo  xvi.  En  las  afueras  de  Pamplona  se 
encuentra  la  cárcel. 

Uno  de  los  monumentos  conmemorativos  peculia¬ 
res  de  Pamplona  es  el  levantado  en  1894  á  los  Fue¬ 
ros,  como  protesta  contra  las  pretensiones  del  en¬ 
tonces  ministro  de  Hacienda.  Gama/.o.  La  obra  se 
debe  al  arquitecto  Manuel  Martínez  de  Ubago  y 
consiste  en  una  base  pentagonal,  cuyo  zócalo  de 
5  m .  de  altura  y  7  de  anchura,  de  arquitectura  romá¬ 
nica.  modernizada  en  sus  pormenores,  contiene  los 
escudos  de  las  ciudades  de  Navarra  y  bellas  inserip 
ciones.  Está  rematado  por  cinco  figuras  simbólicas 
de  la  Justicia,  la  Historia,  la  Autonomía,  la  Paz  y  el 
Trabajo.  El  segundo  cuerpo,  de  8  ni .  de  altura.  Leva 


grabados  en  los  cinco  frentes  los  escudos  de  las  cinco 
meiindades  de  Navarrn,  y  después  arranca  una  co¬ 
lumna  coronada  de  una  matrona  que  enseñn  al  pue¬ 
blo  las  cadenas  y  un  perguniino  con  su  sello  qu© 
representa  los  Fueros. 

Hay  también  varias  fuentes  monumentales,  sien¬ 
do  las  principales  la  de  la  Constitución,  de  forma 
cuadrada  y  orden  corintio,  adornada  con  jarrone© 
y  asead  s  da  Pamplona  y  antas  coronada  por  una 
estatua  representando  la  Beneficencia,  trasladada 
itf*  á  otra  plata:  la  fuente  del  Consejo,, 
sencilla  ppro  de  buen  gusto,  que  remata  con  la 
figura  de  Neptuno:  la  de  la  plazuela  de  Becoletas. 
de  forma  piramidal;  la  del  León,  que  ostentaba  un 

gran  león  destruido  en  el  bombardeo  de  1823  y 
boj  termina  en  una  corona,  bajo  la  cual  hay  un 
león  pequeño,  etc. 

Ií' .  ¡a  é  instrucción.  Sería  largo 

enamorar  las  comunidades  religiosas  de  uno  y  otro- 
^exo  establecidas  e ii  la  capital  <ie  Navaira:  algunas 
poseen  buenos  conventos,  que  hemos  citado  ai  tratar 
do  los  edificios  religiosos:  varias  se  dedican  á  la  en* 
sofitos©  y  otras  á  beneficencia.  Abundan  las  institu¬ 
ciones  benéficas.  El  Hospital  provincial  data  de  fe¬ 
cha  anterior  al  siglo  xvi  en  el  cual  el  arcediano  Ra¬ 
miro  de  Goñv  lo  doto  y  construyó  su  iglesia;  su 
portada  es  del  crden  jónico  v  su  iglesia  en  forma  d© 
cruz  latina  consta  de  una  nave  de  estilo  ojival.  Es 
capaz  para  600  camas,  cuidan  de  él  las  hermanas 
de  la  Caridad,  y  su  presupuesto  anual  excede  de 
120,000  pesetas.  En  la  Casa  de  Misericordia,  cons¬ 
truida  á  principios  del  siglo  xvm.  se  albergan  unos 
300  niños  y  niñas,  al  cuidado  también  de  las  her¬ 
manas  de  la  Caridad.  Esta  fundación  depende  del 
A v untamiento.  El  hospicio  y  Casa  de  Maternidad, 
antes  unido  al  Hospital  provincial,  va  á  cargo  d© 
las  mismas  religiosas.  El  Asilo  del  Niño  Jesús,  fun¬ 
dado  por  las  Siervas  de  María,  sirve  para  recoger  A 
los  hijos  de  las  lavanderas  durante  el  día.  La  Cas© 
de  la  Santa  Familia,  dirigida  por  las  hermanas  d© 
San  Vicente  de  Paúl,  está  destinada  á  educar  jóve¬ 
nes  desamparadas  y  á  colegio  de  párvulos.  La  Casa 
da  Religiosas  Adoratrices,  con  iglesia  pública,  e© 
colegio  de  jóvenes  arrepentidas  ó  en  peligro  de  ex¬ 
traviarse.  En  el  antiguo  convento  de  Santo  Domin¬ 
go.  magnífico  edificio  que  tiene  un  hermoso  claustro 
con  doble  galería  de  columnas  toscanas  y  rodeado- 
de  un  buen  jardín,  se  halla  instalado  el  Hospital 
militar.  A  3  km»,  de  la  ciudad  se  levanta  el  vasto 
edificio  de  las  Hermanitas  de  los  Pobres,  y  en  el 
emplazamiento  antes  ocupado  por  la  iglesia  de  1© 
Magdalena  se  encuentra  el  Asilo  de  las  Josefinas, 
donde  se  da  esmerada  educación  á  jóvenes  pobres. 
También  se  encuentra  á  alguna  distancia  de  la  po¬ 
blación  el  Manicomio  vasco-navarro,  que  consta  de 
25  pabellones  que  comunican  entre  sí  por  ancha© 
galerías,  alguna  de  la9  cuales  llega  á  tener  270  m. 
de  largo.  Su  coste,  de  1.500.000  pesetas,  y  su  fun¬ 
dación.  se  debe  en  gran  parte  á  Fermín  Daoiz.  cu— 
vos  restos  reposan  en  la  capilla  del  edificio. 

Oficialmente  se  encuentra  á  la  cabeza  de  los  esta¬ 
blecimientos  de  instrucción  el  Instituto  general  y 
técnico,  en  edificio  construido  en  el  año  1865.  con 
una  majestuosa  entrada  de  cuyo  fondo  se  eleva 
una  escalera  encristalada  v  dos  gnlerías  que  dan 
al  patio,  elegantemente  decoradas.  En  su  excelente 
biblioteca  abundan  las  obras  antiguas  y  raras,  pro¬ 
cedentes  de  los  conventos.  En  el  mismo  edificio  se 
han  instalarlo  las  Escuelas  Normales  de  maestros  y 


PAMPLONA 


58ÍJ 


Pamplona.  —  Manicomio  vasco-navarro 


<Ie  maestras.  Hay  asimismo  una  Escuela  ele  Artes 
y  Oticios.  una  Escuela  Municipal  de  Música,  una 
Granja-escuela  práctica  de  Agricultura  regional, 
una  Escuela  de  Música  y  una  Academia  de  Dibujo, 
¿ou  muy  numerosas  las  escuelas  municipales  y  na¬ 
cionales.  Entre  los  colegios  particulares,  sólo  cita¬ 
remos.  para  no  alargar  este  articulo,  el  de  Madres 
Dominicas,  ayudado  por  el  Ayuntamiento,  para  la 
instrucción  de  niñas;  el  de  los  señores  Huarte  Her¬ 
manos,  para  alumnos  de  primera  y  segunda  ense¬ 
ñanza;  el  de  los  Padres  Escolapios,  con  igual  objeto; 
el  del  Centro  de  Obreros  y  los  de  las  Ursulinas  y  las 
Teresianas  para  uiñas.  El  Seminario  Conciliar  fué 
establecido  á  tiñes  del  siglo  xvm;  á  su  lado  está  el 
Seminario  Episcopal,  destinado  en  su  origen  á  retiro 
de  sacerdotes  v  de  ordenandos,  y  en  el  cual  se  fundó 
en  1881  el  Colegio  de  San  Francisco  Javier  como  una 
sección  del  Seminario  Conciliar.  El  Colegio  de  San 
Juan  Bautista,  erigido  eu  1734,  tiene  12  plazas 
gratuitas  para  jóvenes  del  Baztán  que  sigan  la  ca¬ 
rrera  eclesiástica.  Además  de  las  bibliotecas  inci¬ 
dental  mente  enumeradas,  hemos  de 
mencionar  aquí  la  del  Palacio  epis¬ 
copal.  construida  en  1761,  que  con¬ 
tiene  más  de  13,000  volúmenes,  al¬ 
gunas  obras  rarísimas  y  varios  iu-  ■■ 
cunables.  Posee  igualmente  el  Cabil¬ 
do  un  monetario  de  cerca  de  8,000  r 
monedas. 

Sercicios  públicos.  Hasta  1805 
las  principales  fuentes  de  Pamplona  i* 
se  surtían  de  un  depósito  que  á  sil  I 
vez  recibía  el  agua  de  Subiza,  me-  ■ 
diante  el  acueducto  de  Noain,  de 
16‘5  kms.  de  largo;  el  coste  de  esta 
obra  ascendió  á  1.250,000  pesetas; 
pero  desde  «lidia  fecha  llegan  á  ella 
las  aguas  de  Arteta,  para  cuya  traí¬ 
da  hubo  que  construir  varios  puen¬ 
tes;  el  depósito  de  Mendillorri,  7  ki¬ 
lómetros  de  acueducto,  210  m.  de  túnel  y  16  kms. 
de  tubería.  El  alumbrado  público  es  eléctrico  desde 
1888  y  procede  de  tres  distintas  fábricas.  Se  distin¬ 
gue  Pamplona  por  su  excelente  alcantarillado  y  po¬ 
see  un  buen  mercado  público  de  dos  pisos  que  se  ter¬ 
minó  en  1877  con  un  coste  de  cerca  de  300.000  pe¬ 
setas;  otro  mercado  para  el  ganado  de  cerda  con  su 
correspondiente  matadero:  un  delato  central  de  ar¬ 
bitrios  municipales,  donde  están  perfectamente  aten¬ 


didas  todas  las  necesidades  propias  de  esta  oficina, 
y  un  laboratorio  municipal.  El  cementerio  está  sit.  á 
poco  más  de  2  kms.  al  ü.  de  la  c.  de  Pamplona; 
tiene  teléfonos  para  el  interior  de  la  población,  uni¬ 
dos  á  la  red  interurbana  española. 

Sociedades  y  espectáculos.  Son  bastantes  las  aso¬ 
ciaciones  de  toda  clase  existentes  en  Pamplona, 
unas  de  carácter  oficial,  como  la  Cámara  de  Comer¬ 
cio  y  de  la  Industria  -y  la  Cámara  de  la  Propiedad; 
otras  políticas,  como  los  Círculos  Integrista,  Jai- 
mista,  Muurista  y  Republicano;  varias  de  recreo  ó 
deportivas,  como  el  Nuevo  Casino  Eslava,  el  Nuevo 
Casino  de  Pamplona,  el  Amaya  Club,  el  Sporting 
Club  y  el  Veloz  Club;  algunas  profesionales  y  obre¬ 
ras.  como  la  Asociación  de  Comerciantes  do  Ultra¬ 
marinos.  la  Asociación  General  de  Empleados  de 
Navarra,  la  Federación  de  Cejas  Rurales  Católicas 
de  Navarra  y  la  Federación  Social,  y  muchas  de  ca¬ 
rácter  religioso,  una  de  las  cuales  tiene  organizada 
una  cocina  gratuita  para  los  pobres.  Entre  estas  so¬ 
ciedades  es  digno  de  notarse  el  Orfeón  Pamplonés, 
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uno  de  los  mejores  de  España  y  que  se  ha  dado  á 
conocer  ventajosamente  en  diversos  puntos  de  la  Pe¬ 
nínsula;  dispone  de  un  buen  local  propio.  El  Teatro 
Gayarre  ocupa  un  antiguo  convento  de  Carmelitas; 
su  fachada,  de  piedra  de  sillería,  ostenta  una  tribu¬ 
na  central  y  cuatro  columnas  jónicas  que  sostienen 
un  entablamento  coronado  por  un  frontón  con  un 
reloj  en  marco  de  cartelas  poco  elegantes.  Puede 
contener  más  de  800  personas.  Además,  existe  el 
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llamado  Salón  Novedades,  varias  salas  para  cine¬ 
matógrafo,  campos  de  sport,  de  tiro  de  pichón  y  de 
lato-tenis ,  dos  buenos  frontones  y  una  plaza  de  toros 
que  consta  de  tendido,  grada  cubierta  y  100  palcos, 
además  del  de  la  presidencia,  y  donde  cómodamente 
caben  8.000  personas. 

Entre  los  periódicos,  sin  mencionar  los  oficiales, 
se  cuentan  La  Avalancha.  El  Diario  de  Navarra,  El 
Pensamiento  Navarro.  El  Pamplonés,  El  Pueblo  Na¬ 
varro,  La  ¡legión  Médico- Farmacéutica  Vasco- Nava¬ 
rra,  la  Revista  Agrícola,  Industrial  y  Comercial  de 
Navarra,  el  Viticultor  Navarro  y  el  Boletín  de  la 
Comisión  de  Monumentos. 

Industria,  comercio  y  comunicaciones.  Pamplona 
no  deja  de  ser  un  importante  centro  industrial,  á 
pesar  del  carácter  agrícola  que  en  ella  predomina. 
Hay  en  ella  manufacturas  de  abonos  y  productos  quí¬ 
micos;  aguardientes  y  licores;  alpargatas,  alquitrán 
vegetal,  baldosas,  básculas,  fundición  de  bronce, 
cobre,  hierro  y  campanas:  bujías,  calzado,  camas  de 
hierro,  cemento,  cerveza,  cestas,  curtidos,  chocola¬ 
tes.  chorizos,  aparatos  eléctricos,  gaseosas,  harinas, 
hielo,  hormas,  lencería,  muebles,  naipes,  órganos, 
cerámicas,  ceras,  tejidos,  géneros  de  punto,  pastas 
para  sopa,  pelotas,  telas  metálicas  y  zapatillas.  El 
comercio  es  bastante  activo,  y  está  servido  por  los 
Bancos  locales  La  Agrícola.  Crédito  Navarro  y  La 
Yasconia  v  por  sucursales  del  Banco  de  España  v 
del  Hispano  Americano.  Pamplona  es  est.  de  ferro¬ 
carril  de  la  línea  que.  procedente  de  Zaragoza,  des¬ 
pués  de  bifurcarse  en  Castejón.  corre  hacia  Alsa- 
rur.  Parten  de  Pamplona  las  siguientes  carreteras: 
á  Francia,  por  Baztán:  á  Francia,  por  el  Bidasoa; 
á  Francia,  por  Hilarte  y  Larrasoaña:  á  Francia,  por 
Huavte.  Urroz  y  Aoiz:  á  Guipúzcoa,  por  Urriza:  á 
Guipúzcoa,  por  Echarri-Arnnaz:  á  Alava.  Logroño 
y  Estella:  a  Belascoain.  á  Madrid,  por  el  Carrascal 
y  Tafalla:  á  Zaragoza,  por  Tafalla  y  Olite;  á  San¬ 
güesa.  Sos  y  Javier,  por  Monreal;  á  Lumbier  v  Va¬ 
lles  de  Roncal.  Salazar.  etc.,  por  Monreal;  á  Estella, 
por  Tafalla  y  Oteiza:  á  Estella .  por  Ororbia  y  Echau- 
ri.  y  á  Puente  la  Reina,  por  Campanas.  Los  princi¬ 
pales  hoteles  de  Pamplona  son  el  Grand  Hotel,  el 
del  Norte.  La  Perla.  La  Bilbaína,  el  de  Maissonave 
v  el  Quintana.  Vías  férreas :  hacia  el  S..  para  Zara¬ 
goza:  hacia  el  O.,  para  Alsasua;  hacia  el  N.,  para 
San  Sebastián,  y,  hacia  el  E..  para  Sangüesa  (ferro¬ 
carril  eléctrico).  Y  de  Elizondo  á  Irún.  por  el  Bi¬ 
dasoa. 

Historia.  Créese  que  en  lo  antiguo  Pamplona 
fué  nombre  de  región  y  no  de  la  ciudad,  la  cual  era 
conocida  con  el  de  ¡ruña  aun  mucho  tiempo  después 
de  la  fundación  del  reino  pirenaico.  Su  denomina¬ 
ción  actual  procede,  empero,  de  todos  modos  de 
Pómpelo  ó  Pampelnna,  con  que  la  conocieron  los  ro¬ 
manos.  En  esta  época  apenas  la  menciona  la  histo¬ 
ria,  y  en  los  primeros  años  de  la  dominación  visigó¬ 
tica  gozó  de  independencia,  salvo  hacia  el  año  468. 
en  que  se  apoderó  de  ella  Eurico,  v  en  5  42.  en  que 
apenas  la  poseyeron  por  breve  tiempo  los  francos 
Childeberto  y  Clotario.  Leovigiblo  la  hizo  suya  mo¬ 
mentáneamente,  y  los  árabes  la  dominaron  menos 
tiempo  todavía  Par *ce  que  á  fines  del  siglo  ix  em¬ 
pezó  á  ser  considerada  como  capital  de  Navarra,  pues 
Sancho  Abarca  se  tituló  por  entonces  rey  de  Pam¬ 
plona.  Salvóla  el  mismo  monarca  de  un  ataque  de  los 
musulmanes,  y  Pamplona  comenzó  entonces  á  des¬ 
arrollarse.  formándose  barrios,  uno  de  los  cuales  se 
llamó  la  Navarrería  por  habitar  en  él  los  descen¬ 


dientes  de  los  primeros  pobladores.  Entre  estos  ba¬ 
rrios  hubo  frecuentes  luchas  que  procuró  acallar 
Sancho  el  Fuerte  por  medio  de  un  convenio,  pero 
volvieron  á  reproducirse.  En  1277  un  ejército  fran¬ 
cés  incendió  la  Navarrería,  que  se  había-  declarado 
contra  la  reina  Juana.  En  1321  el  obispo  y  el  Ca¬ 
bildo  cedieron  al  rey  las  que  se  llamaban  cuatro 
villas  de  Pamplona  con  varios  castillos.  En  1322, 
para  evitar  las  discordias,  se  unieron  las  jurisdic¬ 
ciones  de  las  tres  entidades  que  Pamplona  com¬ 
prendía,  á  saber:  la  Navarrería.  el  Burgo  y  la  Po¬ 
blación.  y  se  formó  un  Consejo  de  10  jurados.  Ei» 
1512  el  duque  de  Alba  se  apoderó  de  la  ciudad  des¬ 
pués  de  dos  días  de  asedio,  aprovechándose  de  la» 
disensiones  de  sus  moradores.  En  1521  quiso  re¬ 
conquistarla.  con  el  auxilio  de  Francia,  Juan  d’Al- 
bret,  y  logró  apoderarse  del  castillo  que  defendiera 
Ignacio  de  Lovola.  quien  no  se  rindió,  ni  al  verse 
herido  de  una  bala  de  cañón,  que  le  rompió  la  pier¬ 
na  derecha,  haciéndolo  sus  oficiales  cuando  el  in¬ 
victo  defensor  estuvo  fuera  de  combate.  A  esta  pro¬ 
videncial  herida  se  debió  la  conversión  del  capitán 
Lovola,  primero,  y  la  fundación  de  la  Compañía  de 
Jesús,  después  [V.  Ignacio  de  Loyola  (San)  y 
Jesiis  (Compañía  dk)].  En  1808  el  general  francés. 
d’Armagnac  se  apoderó  á  traición  de  la  ciudad  y  de 
sus  fortiticaciones,  y  cuando,  después  de  la  batalla 
He  Vitoria.  Carlos  de  España  puso  sitio  á  Pamplona. 
los  franceses  proyectaron  volarla,  pero  ante  la  ame¬ 
naza  de  ser  pasados  á  degüello  si  lo  hacían,  cambia¬ 
ron  de  intención,  y  pocos  días  después  se  rindieron 
(V.  Ocupación  y  sitios  de  Pamplona').  Dorante  la» 
guerras  civiles  fué  centro  de  las  fuerzas  liberales,  y 
en  sus  alrededores  se  libraron  importantes  combates. 
En  1841  el  general  O'Dounell  sublevó  parte  de  la 
guarnición  y  se  hizo  dueño  de  la  cindadela,  pero 
atacado  por  el  resto  de  las  tropas  y  por  la  milicia, 
hubo  de  huir.  Pamplona  lleva  los  títulos  de  Muy 
Noble.  Muy  Leal  y  Muy  Heroica  ciudad.  En  1495 
existía  ya  una  imprenta  en  Pamplona. 

Ocupación  y  sitios  de  Pamplona .  Los  cuerpos  de 
ejército  de  Dupont  y  Monee  v  habían  entrado  á  prin¬ 
cipios  de  1808  en  territorio  español  con  el  pretexto 
de  marchar  á  Portugal,  dirigiendo  el  primero  una  de 
sus  divisiones  á  Segoviay  el  segundo  otra  á  Aramia 
le  Duero,  puntos 
bastante  distantes 
de  las  líneas  que 
aparentaban  seguir 
los  dos  cuerpos  de 
ejército  y  asentados 
precisamente  en  las 
dos  únicas  vías  de 
comunicación  con 
Madrid.  A  este  mo¬ 
tivo  de  alarma  pa¬ 
ra  el  Gobierno  es¬ 
pañol  siguió  otro 
más  grave  aún, 
aunque  no  tan  sig¬ 
nificativo  de  mo¬ 
mento:  la  entrada 
en  España  de  los  cuerpos  de  observación  de  los  Piri¬ 
neos  orientales  y  occidentales  y  el  alocarse  en  Pam¬ 
plona  el  general  d’Armagnac,  que  el  7  de  Febrero 
habla  penetrado  en  la  Península  por  Roncesvallcs 
con  2.500  hombres  y  á  quien  seguía  inmediatamente 
el  resto  «le  la  división.  Apenas  ncababa  de  llegar  el 
general  francés  cuando  solicitaba  del  virrey .^mar- 
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qués  de  Vallesantoro,  que  ¿se  le  franquease  la  ciu¬ 
dadela  para  entrar  en  ella  300  ó  400  hombres  de 
sus  tropas  con  el  objeto  de  hacer  el  servicio  en  ella 
con  los  nuestros,  teniendo  igual  solicitud  para  con 
la  plaza».  El  virrey  se  opuso,  pero  llegó  á  conceder 
que  mientras  él  consultaba  el  caso  con  el  Gobierno 
español,  el  general  francés  lo  hiciese  con  el  suyo,  sus¬ 
pendiendo  Moncey  lo  que  decía  estaba  determinado  á 
ejecutar,  según  las  órdenes  é  instrucciones  que  decía 
tener.  Y  asi  debía  ser,  como  lo  demostró  cumplida¬ 
mente  la  estratagema  de  que  se  valió  para  apoderar¬ 
se  de  la  ciudadela  de  Pamplona.  Los  franceses  se 
aprovisionaban  en  los  almacenes  de  la  ciudadela.  y 
para  ello  acostumbraban  ¿  mandar  un  corto  desta¬ 
camento:  el  16  de  Febrero  los  60  hombres  des¬ 
tinados  á  la  provisión  se  presentaron  como*  de  ordi¬ 
nario  á  la  puerta  de  la  fortaleza.  Mientras  unos  dis¬ 
trae  u  la  atención  de  la  guardia  española  lanzándose 
bolas  de  nieve,  otros,  en  grupo  compacto,  como  abu¬ 
rridos  ó  atentos  sólo  á  su  misión,  se  dirigen  á  la  en¬ 
trada  de  la  ciudadela,  situándose  encima  del  puente 
levadizo  y  bajo  la  bóveda  de  la  puerta.  A  un  mo¬ 
mento  dado,  cuando  la  mayor  parte  de  los  soldados 
españoles  estaba  fuera,  atropellan  al  centinela,  le 
desarman  y  corren  al  armero  para  apoderarse  de  los 
fusiles.  Acuden  los  franceses  que  se  lanzaban  pelo¬ 
tas  de  nieve,  reforzados  por  100  granaderos  que 
d'Armagnac  había  introducido  clandestinamente  en 
un  alojamiento  situado  enfrente  y  á  corta  distancia 
de  la  cindadela,  y  por  un  batallón  del  47  acuartelado 
no  lejos  de  allí,  apoderándose  entre  todos  de  la  mu¬ 
ralla  antes  que  la  guarnición  española  pueda  volver 
ríe  su  sorpresa  y  mucho  menos  ponerse  en  estado  de 
defensa.  El  general  francés  unió  la  ofensa  al  escar¬ 
nio,  dirigiendo  al  virrey  una  comunicación  dándole 
cuenta  del  hecho  y  añadiendo  «que  lejos  de  alterar 
aquel  suceso  la  buena  harmonía  entre  españoles  v 
franceses,  debía  considerarse  como  un  lazo  más  en¬ 
tre  dos  aliados  recíprocamente  leales».  Este  hecho 
demuestra  que  en  tiempo  de  guerra  se  ejecutan  actos 
que  en  otras  ocasiones  merecerían  los  más  duros  ca¬ 
lificativos;  en  1808  nosotros  sufrimos  vejaciones  de 
los  franceses  y  siglos  antes  los  franceses  las  habían 
sufrido  de  nosotros. 

La  plaza,  de  un  modo  tan  poco  caballeresco  ocu¬ 
pada,  estuvo  en  poder  de  los  franceses  hasta  la  ter¬ 
minación  de  la  guerra,  siendo  sitiada  por  la  división 
inglesa  de  Picton  al  retirarse  Jos  invasores  después 
de  la  batalla  de  Vitoria.  El  gobernador  de  la  plaza, 
general  Cassan.  se  encerró  en  ta  ciudadela  por  no 
tener  fuerzas  suficientes  para  defender  el  recinto  v 
obras  exteriores,  empezando  el  bloqueo  ea  Junio  de 
1813.  Intentaron  los  sitiados  varias  salidas  para 
romper  el  cerco,  y  acabaron  por  perder  las  esperan¬ 
zas  al  no  tener  resultado  las  operaciones  emprendi¬ 
das  por  Soult  (V.  Batalla  de  Soraurcn)  para  levan¬ 
tar  el  sitio,  cada  vez  más  estrechado  por  los  españo¬ 
les  mandados  por  O’Donnell,  que  habían  relevado  á 
los  ingleses  en  la  noche  del  13  al  14  de  Julio. 

Las  operaciones  en  que  hubieron  de  tomar  parte 
los  sitiadores,  obligándoles  á  desguarnecer  algunos 
puntos  de  la  línea  de  bloqueo,  permitieron,  aunque 
á  costa  de  bastantes  bajas,  la  entrada  en  Pamplona 
de  algunos  víveres.  En  Agosto  se  reforzó  el  ejército 
sitiador  al  mando  del  general  España,  intentando  los 
franceses  el  día  9  de  Septiembre  una  salida,  logran¬ 
do  sorprender  al  general  español,  que  resultó  herido 
en  la  rodilla.  Careciendo  la  guarnición  de  todo  re¬ 
curso,  intentó  Cassan  amedrentar  á  los  sitiadores 


amenazando  con  volar  las  fortificaciones  que  habla 
empezado  á  minar,  sepultando  á  los  pamploneses 
que  aun  residían  en  la  plaza  y  abriéndose  camino  la 
guarnición  por  entre  las  ruinas.  El  general  España, 
no  hizo  caso  alguno  de  tales  amenazas,  y  viendo  el 
general  francés  que  en  cambio  aumentaban  de  día  en 
día  las  deserciones  que  pocos  antes  se  habían  inicia¬ 
do,  aceptó  el  día  30  de  Octubre  las  condiciones  im¬ 
puestas  por  el  general  sitiador,  saliendo  la  guarni¬ 
ción  francesa  de  Pamplona  con  los  honores  de  la 
guerra  para  entregarse  prisionera  á  600  m .  de  la 
barrera  y  ser  conducida  á  Inglaterra.  Los  españole* 
entraron  en  la  plaza  el  l.°  de  Noviembre  de  1813. 

Cruz  de  Pamplona  y  Bayona.  Condecoración  crea¬ 
da  por  Fernando  VIL  rev  de  España,  el  4  de  Junio 
de  1815.  y  que  se  concedió  á  los  que  más  se  distin¬ 
guieron  en  los  bloqueos  de  Pamplona  y  ti e  Bayona 
de  Francia.  Es  una  cruz  de  cinco  aspas  esmaltada* 
en  blanco,  entre  las  cuales  hay  otras  flores  de  lis.  y 
encima  de  la  superior  una  corona  de  laurel.  Un  óva¬ 
lo  esmaltado  de  azul  ocupa  el  centro  y  a  su  alrede¬ 
dor  se  lee  el  lema:  Al  valor  y  disciplina .  En  medio 
del  óvalo  hav  ia  cifra  de  Fernando  VII  sobre  ui> 
rombo  encarnado,  y  en  el  anverso  la  inscripción 
Pamplona  y  Bayona ,  1813-1814.  La  condecoración 
iba  pendiente  de  una  cinta  encarnada  con  filete» 
dorados  en  los  cantos. 

Bibliogr .  Moret,  Anales  del  reino  de  Navarra 
(Tolosn.  1890):  Pérez.  La  Santa  Casa  de  Loyola{ Bil¬ 
bao.  1891);  Nladrazo,  E  ¡paña,  sus  monumentos  y  ar- 
tes  (Barcelona,  1886):  La  Fuente.  Historia  de  las 
Universidades  de  España  (Madrid.  1885);  Nf elida . 
Album  de  J avier  (  Madrid  .  1901):  Alvarado.  Guia  del 
viajero  en  Pamplona  ( Madrid,  1904);  Altadill,  Geo¬ 
grafía  general  de  Navarra  (Barcelona.  1916). 

Pamplona.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Duran- 
go.  mun.  de  Mnpimí;  540  h. 

Pamplona.  Geog.  Grupo  de  tres  minas  de  plomo 
en  el  Perú.  dep.  de  Ancash.  prov.  de  Cnjatambo. 
dist.  de  Gorgor.  Están  sit.  en  Maros,  y  su  ley  es 
de  10  milésimas. 

Pamplona.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  isla  de  Bu¬ 
zón.  prov.  de  Cngayán;  sit.  cerca  del  mar,  en  la 
oril.  izq.  del  río  que  se  llama  también  Pamplona  y 
está  formado  por  el  Apayao  y  el  Marag,  á  127  kms. 
de  Tuguegnrno;  unos  3,200  h.  Produce  arroz,  maíz, 
botona,  cantóte,  gabe.  ube.  lutlo.  caña  de  azúcar, 
plátanos,  naranjas,  limones,  cocos,  bonga,  café, 
vino  y  vinagre  de  ñipa,  petates,  bejucos  y  maderas. 
Correos;  Juzgado  de  paz.  ||  Pobl.  de  la  misma  isla, 
prov.  de  Camarines,  sit.  al  O.  de  San  Fernando  y 
á  8  kms.  de  Nueva  Cóceres:  4.000  h.  Produce  aba¬ 
cá.  camote,  cacao,  caña  de  azúcar  y  maíz.  Escuela» 
públicas;  Juzgado  de  paz:  Correo;  fab.  de  sillas  de 
bejuco. 

Pamplona  (Paseo  de)-  Geog.  Cas.  de  la  prov.  y 
mun.  de  Zaragoza. 

Pamplona.  Geog.  Prov.  de  Colombia,  dep.  Norte 
de  Santander.  Se  compone  de  los  mun.  de  Pamplo¬ 
na.  Carota.  Cumitilla,  Chitagá.  Labateca.  Mutiscua. 
Silos  y  Toledo,  con  43.362  h.  en  junto,  según  el 
censo  de  1912.  El  clima  de  la  provincia  es  más  bipn 
templado  y  en  su  fértil  territorio  se  producen  cerea¬ 
les,  frutas  varias,  plátanos,  palos  tintóreos,  gomas, 
resinas  v  plantas  medicínale*.  Hav  también  minas  de 
oro,  carbón  de  piedra,  azufre  y  mica.  Su  capital  e» 
la  c.  de  igual  nombre. 

Pamplona.  Geog.  C.  de  Colombia,  dep.  Norte  de 
Santander,  cap.  de  la  prov.  y  sede  de  la  diócesis  de 
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«u  nombre,  sit.  á  420  kms.  de  Bogotá  v  2.303  m. 
<Ie  altura,  bajo  los  7o  12'  30"  de  lat.  N.  y  1°  13'  13"  de 
long.  E.  del  Meridiano  de  Bogotá.  Está  rodeada  de 
altas  montañas  y  envuelta  frecuentemente  en  nieblas, 
por  lo  cual  su  clima,  aunque  sano,  es  frío  y  desapa¬ 
cible,  y  tiene  una  temperatura  media  de  17°  C.  Las 
calles  de  la  ciudad  se  extienden  en  una  fértil  llanura 
bañada  por  el  río  Pamplonita,  y  se  distinguen  por  su 
regularidad;  pero  sus  edificios,  aunque  cómodos,  no 
«on  artísticos  y  no  dan  á  la  población  un  aspecto 
alegre.  Con  todo,  mirada  desde  las  alturas  vecinas, 
asomando  sus  torres  y  tejados  por  entre  el  verde  de 
las  huertas,  presenta  una  vista  pintoresca.  Segúu  el 
censo  de  1912.  la  población  «le  Pamplona  asciende  á 
14,834  h.  Entre  los  edificios  nuís  importantes  de 
Pamplona  se  cuentan  la  catedral,  las  iglesias  de 
«San  Francisco,  Santo  Domingo  y  San  Agustín,  pro¬ 
cedentes,  respectivamente,  de  los  extinguidos  con¬ 
ventos  del  mismo  nombre;  la  del  monasterio  de  San¬ 
ta  Clara,  las  do  Sauta  Bárbara,  el  Carmen  y  San 
Juan  de  Dios,  el  Seminario,  el  Hospital,  el  Teatro, 
etcétera.  La  población  tiene  oficinas  postal  y  tele¬ 
gráfica,  un  Colegio  particular.  Escuela  de  Enseñan¬ 
za  Profesional  y  varias  de  primeras  letras,  tanto  pú¬ 
blicas  como  privadas,  para  niños  de  uno  y  otro  sexo; 
Seminario  Conciliar,  ya  mencionado;  un  Asilo  de 
Ancianos  Pobres  y  otro  para  niños,  varios  estableci¬ 
mientos  de  baños,  dos  periódicos,  diversos  hoteles  6 
industrias  de  fab.  de  objetos  de  bronce  y  cobre,  cur¬ 
tidos.  fundición,  fósforos  y  destilería.  En  sus  fértiles 
alrededores  se  produce  muy  buena  fruta  y  otros  ve¬ 
getales  de  cultivo. 

Historia.  Pamplona  fué  fundada  en  1549  en  el 
valle  llamado  del  Espíritu  Santo,  por  Pedro  de  Ur- 
súa  y  Ortúu  de  Velasco.  convecinos  de  Málaga,  y  se 
le  dió  su  nombre  en  recuerdo  de  la  ciudad  natal  de 
Ur8Úa  en  España.  En  seguida  se  nombró  Cabildo 
entre  los  conquistadores,  y  fueron  sus  primeros  re¬ 
gidores  Jorge  de  Albear,  Andrés  de  Acebedo,  Her¬ 
nando  de  Mescua,  Juan  de  Tolosa,  Sancho  de  Vi- 
llanueva,  Juan  Andrés,  Juan  Rodríguez,  Pedro 
Alonso.  Juan  de  Torres  y  Beltrán  de  Unzueta. 
nombres  dignos  de  memoria  por  ser  de  hombres  au¬ 
daces  que  se  lanzaron  á  explorar  por  vez  primera 
esas  regiones.  Los  primeros  alcaldes  fueron  Alonso 
<ie  Escobar  y  Juan  Vásquez.  El  rey  dió  á  Pamplo¬ 
na  el  título  de  ciudad  en  Agosto  de  1555.  En  las 
inmediaciones,  llamadas  las  Vetas  montuosas.  Baja 
y  el  Río  de  Oro.  fué  donde  primero  tuvo  el  Nuevo 
Reino  de  Granada  asiento  y  explotación  de  minas, 
y  fué  tan  grande  la  fama  que  alcanzaron  las  de 
Pamplona,  que  hizo  ir  allí  mucha  gente  de  España; 
uno  de  tantos  fué  el  padre  Benito  de  Penalosa,  que 
fué  á  recoger  limosnas  para  hacer  una  corona  á  la 
Virgen  de  Monserrate.  y  anduvo  tan  feliz  que,  se¬ 
gún  él  mismo  refiere  en  su  obra  intitulada  Quinta 
excelencia  del  español  (cap.  I).  tuvo  para  hacer  la 
corona  de  peso  de  12  libras  do  oro  de  22  quilates. 
cod  2.500  esmeraldas,  y  emplearon  un  año  en  la 
obra  seis  artífices.  Algún  tiempo  después  se  funda¬ 
ron  en  Pamplona  conventos  de  dominicos,  francis¬ 
canos.  agustinos  y  de  monjas  de  Santa  Clara,  v 
hubo  un  gran  hospital  y  colegio  de  jesuítas.  Los 
dominicos  tomaron  posesión  del  convento  en  1563, 
y  como  el  arzobispo  Barrios  teuía  gran  interés  por 
las  misiones  entre  los  indios,  invistió  á  los  padres 
de  facultades  para  que  pudiesen  ejercer  el  ministerio 
de  párrocos;  por  lo  cual  empezaron  su  labor  evan¬ 
gélica  coa  gran  fruto,  los  padres  Pedro  Velasco, 


Juan  Pérez,  Miguel  de  VietorU,  Miguel  de  Santa¬ 
maría,  Juan  de  Aliaga  y  Francisco  Cabeza,  y  evan¬ 
gelizaron  las  tribus  de  los  tequies,  servitaes,  guaca¬ 
mayos  y  mohavitas.  Al  principiar  el  siglo  xvn  las 
religiosas  del  monasterio  de  la  Concepción  de  Pam¬ 
plona,  recibieron  la  orden  de  que  se  Bujetaraa  ó  la 
obediencia  de  su  religión  substrayéndose  de  la  del 
ordinario  eclesiástico,  providencia  dictada  por  el 
provincial  de  los  franciscanos,  fray  Francisco  da 
Sande,  hermano  del  presidente  del  Nuevo  Reino 
de  Granada,  lo  cual  dió  lugar  á  serias  desavenen¬ 
cias  entre  este  personaje  y  el  arzobispo  Loboguerre- 
ro,  y  éste  obtuvo  luego  que  las  monjas  volviesen  á 
su  obediencia  en  1602.  Pamplona  recibió  la  visita 
del  venerado  arzobispo  Arias  de  Ugarte  en  1623,  y 
allí  el  mismo  prelado  consagró  de  obispo  de  Santa 
Marta  á  su  provisor  Leonel  de  Cervantes,  arcediano 
que  había  sido  de  la  catedral  de  Santa  Fe  de  Bo¬ 
gotá.  Aquel  mismo  año  se  fundó  en  Pamplona  el 
Colegio  de  estudios  superiores  de  los  jesuítas,  con 
el  apoyo  del  arzobispo  Arias  y  por  la  generosa  do¬ 
nación  de  Pedro  Estévez  Rangel,  cura  beneficiado 
de  la  iglesia,  quien  dejó  su  hacienda  para  las  rentas 
del  instituto;  los  padres  Juan  Gregorio  y  Mateo  de 
Villalobos  inauguraron  la  enseñanza.  En  Pamplona 
se  hallaba  el  arzobispo  Almansa  en  1633,  cuando 
principió  la  peste  general  que  diezmó  las  poblacio¬ 
nes  del  Nuevo  Reino,  calamidad  en  que  dicho  pre¬ 
lado  dió  pruebas  de  su  celo  y  de  su  generosidad, 
distribuyendo  su  fortuna  entre  los  pobres.  En  1644 
padeció  Pamplona  con  el  terremoto  que  dejó  la  ciu¬ 
dad  en  ruinas,  según  relación  del  Cabildo  á  la  Real 
Audiencia,  por  lo  cual  el  Gobierno  y  la  Junta  de 
Tribunales  dictaron  especiales  providencias  en  favor 
de  la  ciudad,  y  el  presidente  Sa&vedra  dió  un  de¬ 
creto  en  Honda,  que  fué  el  último  acto  oficial  de 
ese  magistrado.  La  Audiencia  ordenó  al  gobernador 
de  Tunja  que  fuese  á  Pamplona  á  reedificarla  á  cos¬ 
ta,  en  parte,  del  real  erario.  En  1810(4  de  Julio) 
los  vecinos  dieron  el  grito  de  independencia.  En  1875 
sufrió  de  nuevo  la  ciudad  por  causa  de  un  terremo¬ 
to.  No  lejos  de  aquella  ciudad  el  general  Rafael 
Rey  es  dió  la  batalla  de  Enciso,  que  en  1896  devol¬ 
vió  la  paz  á  la  República.  V.  Historia  de  Nueva 
Granada ,  por  José  María  Groot. 

Pamplona  (Miguel  de).  Biog.  Militar  y  religioso 
español,  n.  en  Pamplona  en  1719,  hijo  de  don  Juan 
González,  marqués  de  González,  gobernador  de  di¬ 
cha  piaza,  y  de  doña  Catalina  Bascoutt  de  Grini, 
marquesa  de  Borgbetto,  grande  de  Parma.  Tenía 
además  el  título  de  conde  del  Asalto.  Concluidos 
sus  estudios,  concurrió  á  la  guerra  de  Italia  en 
1733;  en  la  de  1745  alcanzó  el  grado  de  coronel 
y  fué  edecán  del  general  conde  de  Gages.  Asistió  á 
muchas  funciones  de  guerra;  hallábase  de  coronel 
en  el  regimiento  de  Murcia  y  era  cruzado  de  la  or¬ 
den  de  Calatrava  cuando  entró  de  religioso  en  el 
convento  de  Guastalla  (Parma)  en  1752.  Ya  sacer¬ 
dote,  pasó  al  Nuevo  M.undo,  nombrado  visitndor  de 
los  misioneros  capuchinos  de  Santa  Marta,  Río  Ha¬ 
cha  y  Valledupar,  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada. 
En  1776  dió  allí  comienzo  á  la  visita  de  la  orden; 
subió  luego  el  río  Magdalena  y  en  la  capital,  Santa 
Fe.  se  detuvo  á  tratar  importantes  asuntos  de  su 
misión  con  el  Gobierno.  El  virrey  Manuel  Antonio 
Flores  le  atendió  con  la  deferencia  que  merecía  el 
religioso  y  con  el  afecto  de  la  amistad  que  les  unía 
como  antiguos  compañeros  de  armas  en  servicio  del 
rey.  Pamplona  comprendió  cuán  importante  podría 
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ser  al  progreso  de  las  misiones  capuchinas  la  funda¬ 
ción  de  un  hospicio  de  la  orden  en  la  capital  del  vi¬ 
rreinato  y  comunicó  al  virrey  su  proyecto,  de  acuer¬ 
do  con  el  arzobispo  Agustín  Al  varado,  quien  le 
apoyó  generosamente  contribuyendo  con  6u  propio 
peculio  con  una  limosna  de  30,000  pesetas  para 
costo  de  fábrica.  Regresó  Pamplona  á  España  y 
presentó  á  la  corte  su  solicitud  para  la  fundación 
indicada.  En  1778  obtuvo  la  R.  O.  que  le  permitía 
conducir  18  religiosos  á  la  capital  del  virreinato 
de  Nueva  Granada,  y  dispuso  que  los  padres  Félix 
de  Ga vanes  y  Domingo  Bocairente  se  traslada¬ 
sen  á  Bogotá  con  el  objeto  de  preparar  el  hospi¬ 
cio.  lo  que  efectuaron  y  obtuvieron  que  el  virrey 
Flores  oficiase  al  Cabildo  eclesiástico  para  activar  la 
entrega  del  edificio,  lo  que  se  hizo  solemnemente 
comisionando  por  parte  del  virrey  al  regidor  José 
Groot  de  Vargas  Machuca,  y  por  parte  del  Cabildo 
eclesiástico  al  canónigo  José  Isabella.  Grandes  fru¬ 
tos  obtuvo  el  Nuevo  Reino  con  las  misiones  que 
«alieron  de  allí,  merced  á  la  iniciativa  y  constante 
labor  de  Pamplona,  acerca  de  lo  cual  da  interesantes 
pormenores  el  historiador  Groot  en  el  t.  II  de  su 
importante  obra.  Al  regresar  de  nuevo  á  España  el 
diligente  visitador,  cayó  prisionero  y  fué  conducido 
á  Londres  en  1781.  Libre  ya,  pasó  á  Madrid  al  año 
siguiente,  y  el  rey  le  obligó  á  admitir  el  obispado 
de  Arequipa.  Regresó  á  América;  consagróse  en 
Río  «le  Janeiro,  se  dirigió  á  Buenos  Aires,  y  á  su 
paso  por  Chuquisaca  consagró  el  obispo  de  Santa 
Cruz,  Alejandro  Ochoa.  En  1783  tomó  posesión  de 
bu  iglesia,  pasó  á  Lima  para  tratar  asuntos  de  su 
obispado  con  el  virrey  Jáuregui;  visitó,  de  regreso, 
toda  su  diócesis,  y  hallándose  en  Moquegua  cuando 
el  terremoto  del  15  de  Mayo  de  1784,  hizo  peniten¬ 
cia  pública  para  dar  ejemplo.  Distribuyó  á  los  pobres 
sus  rentas,  dió  al  monasterio  de  Santa  Catalina 
17.000  pesos,  é  instituyó  un  hospicio  para  mendigos. 
En  Julio  de  1784  subió  al  volcán  Misti,  en  cuya 
cima  fijó  una  cruz  monumental  de  hierro.  Durante 
su  gobierno  eclesiástico  hubo  de  sostener  competen¬ 
cias  sobre  jurisdicción  con  el  corregidor  Ramón 
Arias,  en  las  que  intervinieron  el  virrey  Jáuregui  y 
las  Audiencias.  En  1786  renunció  el  obispado  y  re¬ 
gresó  á  España:  entró  en  el  convento  de  la  Pacien¬ 
cia.  en  Madrid,  y  murió  allí  el  11  de  Marzo  de  1792 
á  los  setenta  y  dos  años  de  edad. 

Blbliogr.  José  Manuel  Groot,  Historia  eclesiás¬ 
tica  y  civil  de  Nueva  Granada  (t.  I  y  II  de  la  2.a 
edición). 

Pamplona  (Nicolás  db).  Biog.  Militar  español 
del  siglo  xvii  (casi  todos  los  historiadores  le  apelli¬ 
dan  como  queda  consignado,  pero  en  rigor  su  ape¬ 
llido  era  Muñoz  de  Pamplona).  Capitán  en  Filipinas 
y  alcalde  ordinario  de  Manila,  fué  uno  de  los  prime¬ 
ros  que.  con  el  comisario  de  la  Inquisición  [V.  Pa- 
teunina  (José  db)],  en  la  madrugada  del  10  de  Oc¬ 
tubre  de  1668  entraron  en  palacio  y  apresaron  al 
gobernador  y  capitán  general  de  las  Islas.  Diego 
de  Salcedo,  cuando  éste  se  hallaba  en  su  cama  pro¬ 
fundamente  dormido.  Por  lo  que  Pamplona  se  sig¬ 
nificó  en  aquel  crimen  político,  fué  condenado,  luego 
de  mucho  tiempo,  á  diez  años  de  presidio,  y  aunque 
después  fué  indultado,  la  historia  no  le  ha  levantado 
la  condena. 

Pamplona  (Pedro  de).  Biog.  Miniaturista  espa¬ 
ñol  del  siglo  xiii,  conocido  por  la  Biblia  en  dos  to¬ 
mos  y  en  vitela  fina,  que  escribió  V  pintó  para  el 
rey  Alfonso  el  Sabio,  el  cual  la  donó  á  la  Biblioteca 

enciclopedia  universal,  tomo  xli.  —38. 


de  la  catedral  hispalense.  En  la  última  hoja  del  se¬ 
gundo  tomo  dejó  el  miniaturista  esta  inscripción: 

Hic  líber  explitus  est:  sit  per  saeculn  Idus 
scriptor.  Grata  dies  sit  stbi.  Silgue  qutes 
Scrtptor  laudatur  ser  ¡pío,  Petrusqiu  vrcatur, 
Pampiloiunsis.  Ei  laus  sit,  honor  que  Deo. 

Pamplona  Escudero  (Rafael).  Biog.  Novelista 
español  contemporáneo,  n.  en  Zaragoza  el  24  de 
Enero  de  1865.  Cursó  sus  estudios  en  las  Univer¬ 
sidades  de  Zaragoza  y  Madrid  y  Escuelas  de  Co¬ 
mercio]  de  Zaragoza  y  Barcelona,  doctorándose  en 
derecho  y  tomando  el  títu¬ 
lo  de  profesor  mercantil.  Al¬ 
ternó  sus  aficiones  litera¬ 
rias  con  las  políticas,  des¬ 
empeñando  en  plena  juven¬ 
tud  los  cargos  de  alcalde  de 
su  ciudad  natal  y  vicepresi¬ 
dente  de  la  Diputación,  mi¬ 
litando  en  el  partido  conser¬ 
vador,  de  cuyo  Comité  fué 
presidente;  siendo  diputado 
provincial  representó  á  la 
Diputación  de  Zaragoza  en 
el  Congreso  Pedagógico  de 
Madrid  de  1892.  Dedicó 
también  no  pocas  de  sus  energías  á  las  cuestiones 
sociales,  desempeñando  el  cargo  de  secretario  ge¬ 
neral  de  la  Sociedad  Aragonesa  de  Amigos  del  País 
y  fundando  la  Cooperativa  de  San  Antonio  para  la 
construcción  de  casas  baratas  y  el  bazar  obrero  titu¬ 
lado  Bazar  del  Hogar  Modesto.  Sus  obras  literarias 
que  le  llevaron  á  la  presidencia  de  la  Sección  de 
Literatura  del  Ateneo  de  Zaragoza,  de  cuya  socie¬ 
dad  fué  también  vicepresidente,  son  las  siguientes: 
Cuartel  de  Inválidos  (novela  premiada  en  el  Concur¬ 
so  de  la  casa  editorial  Henrich  de  Barcelona),  En¬ 
gracia \,  Tierra  prometida ,  Boda  y  mortaja.  Juego  de 
damas ,  El  camino  de  los  ciegos.  Los  pueblos  dormi¬ 
dos,  El  hijo  de  Parsifal,  Expiación,  La  nueva  era, 
que  forma  una  trilogía:  El  asalto  del  fuerte  Aven- 
tin,  El  cura  de  misa  y  olla.  Siestas  del  silencio 
(cuentos  aragoneses).  Compendio  de  la  vida  de  santa 
Teresa  de  Jesús,  Crónica  de  la  Exposición  Hispano - 
Francesa,  celebrada  en  Zaragoza  en  el  año  1908;  Don 
Martin  Humano »  (novela),  publicada  reciente¬ 

mente,  teniendo  en  prensa  y  en  preparación  otras 
dos  novelas,  que  llevan  respectivamente  los  títulos 
de  Los  amarillos  y  Las  tamboras.  Ha  colaborado, 
además,  en  varios  periódicos  y  revistas,  como  Blan¬ 
co  y  Negro,  Cultura  Española,  Revista  de  Aragón , 
Labor  Nueva ,  etc.,  etc.  Su  actividad  literaria  ha  au¬ 
mentado  en  estos  últimos  años,  en  que  se  encuentra 
imposibilitado,  por  la  enfermedad,  de  hacer  la  vida 
activa  á  que  estaba  acostumbrado,  reflejándose  en 
sus  últimas  obras,  quizá  más  que  en  las  escritas  en 
plena  salud,  un  dulce  humorismo  que  encanta  por 
lo  bondadoso  é  ingenuo.  La  mayor  parte  de  las  no¬ 
velas  de  Pamplona  Escudero  son  de  ambiente  ara¬ 
gonés,  mejor  dicho,  zaragozano,  y  con  ellas  recorre 
el  lector  la  ciudad,  mientras  el  autor  evoca  paisajes 
v  costumbres  que  aumentan  el  interés  déla  fábula, 
casi  siempre  sugestiva,  aunque  sencilla  y  sin  com¬ 
plicaciones.  Hablando  de  Pamplona  Escudero,  dice 
Andrés  González  Blanco:  «...Es  de  los  novelistas 
sanos  y  fuertes,  de  buena  cepa  castellana,-  de  lodque 
tienen  la  franqueza  de  hacer  novela  plácida  y  ho¬ 
nesta,  que  deja  paz  en  el  alma.  Pamplona  Escudero 
es  de  la  estirpe  de  Alarcón,  de  Pereda,  de  Palacio 
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Valdés,  no  en  todas  sus  obras,  y  de  la  Pardo  Ba- 
zán  en  algunas.  Con  esto  quiere  decirse  que  hace 
novela  que,  sin  ser  ñoña,  es  sedante  y  pacata  y  no 
cae  bajo  la  acción  del  Código  penal,  como  ciertos 
mamotretos  de  hoy...  Las  novelas  de  Pamplona  Es¬ 
cudero  están  escritas  en  un  estilo  claro,  sin  dislo¬ 
caciones,  sin  martingalas  que  despatarren  al  lector, 
con  una  limpidez  que  es  su  mejor  cualidad.  La  net- 
teté  «st  le  vernis  des  maitres,  ha  dicho  el  gran 
pensador  francés  Vauvenargues.  Pamplona  posee  en 
alto  grado  esa  nitidez  de  estilo...  escribe  en  un  es¬ 
tilo  claro  y  jugoso,  sin  afectaciones  ni  alambica¬ 
mientos;  estilo  que  da  siempre  la  sensación  precisa 
de  lo  que  se  quiere  decir,  aunque  en  ciertas  ocasio¬ 
nes  peque  de  incoloro  y  frío.» 

PAMPLONADA/ f.  Amér.  Tontería;  cosa  de 
poca  entidad  ó  importancia. 

PA UPLONITA  ó  SAN  FAUSTINO.  Qeog. 
Rio  de  Colombia,  en  el  dep.  del  Norte  de  Santan¬ 
der.  Tiene  sus  fuentes  cerca  y  al  N.  de  la  c.  de 
Pamplona;  riega  la  prov.  de  este  nombre,  entra  en 
la  de  Cúcuta,  y  allí  recibe  por  la  der.  las  aguas  del 
Táchira,  que  hasta  entonces  sirve  de  límite  entre 
Colombia  y  Venezuela.  El  Pauplonita  continúa 
marcando  la  divisoria  entre  los  dos  países  hasta  la 
desembocadura  de  la  quebrada  de  Don  Pedro,  pasa 
por  la  ald.  de  San  Faustino,  del  cual  toma  uno  de 
los  nombres  con  que  es  conocido,  y  por  fin,  des.  en 
•1  Zulia.  Su  curso,  durante  el  cual  recibe  varios 
afluentes,  está  comprendido  entre  los  7  y  9°  lat.  N. 
y  1  y  2o  long.  E.  del  Meridiano  de  Bogotá. 

PAMPO,  PA.  adj.  Chile.  Extendido,  llano.  Asi 
ae  dice  plato  pampo  en  contraposición  á  plato  so¬ 
pero. 

PAMPÓN.  (Etim. — Aum.  de  pampa.)  m.  Perú. 
Corral  grande  que  suele  servir  de  recreo  ó  para 
cualquier  otro  uso. 

PAMPONIO  (San).  Hagiog.  Mártir  de  Alejan¬ 
dría  que  padeció  por  confesar  á  Cristo  con  muchos 
otros  compañeros.  Se  conserva  su  memoria  en  varios 
martirologios  antiguos,  y  su  fiesta  se  celebra  el  18 
de  Marzo.  ( Acta  SS.,  Marzo,  t.  II,  págs.  618-619.) 

PAMPOPAB.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  de  indios 
de  Méjico,  perteneciente  á  la  familia  tejanocohauilte- 
ca.  Habitaba  al  E.  de  Parra  y  N.  de  Saltillo,  en  el 
actual  Estado  de  Coahuila.  Hoy  está  extinguida. 

PAMPORCINO.  (Etim.  —  De  pan  y  porcino.) 
m.  Bot.  V.  Pan  dr  pubbco. 

PAMPOSADO,  DA.  (Etim.  — De  pan  y  posa¬ 
do.)  adj.  Desidioso,  flojo  y  poltrón. 

PAMPREPIO.^,  Polígrafo  egipcio,  del  cual 
sólo  se  encuentran  escasas  é  inciertas  noticias  en 
Suidas.  Vivió  probablemente  en  el  siglo  v,  y  dedi¬ 
cóse  á  las  letras  y  especialmente  á  la  poesía,  alcan¬ 
zando  gran  fama  en  su  patria.  Después  pasó  á  Ate¬ 
nas,  donde  abrió  escuela,  pero  á  causa  de  las  dife¬ 
rencias  que  tuvo  con  el  ateniense  Teágenes,  se  vió 
obligado  á  emigrar  á  Constantinopla,  y  allí,  prote¬ 
gido  por  el  cortesano  1 1 1  o .  obtuvo  una  cátedra.  Sus 
continuos  alardes  de  paganismo  y  el  sospecharse  que 
era  cómplice  de  su  protector  que  había  organizado 
un  complot,  le  hicieron  perder  la  cátedra  y  la  vida. 
Según  Suidas  escribió  dos  obras:  Exposición  etimo¬ 
lógica  y  La  Isánrica.  pero  las  dos  se  han  perdido. 

PAMPRESB1TERIANO,  NA.  adj.  Panpres- 
bitbri ano  .  V.  la  nota  explicatoria  de  la  palabra 
Pambabilonismo. 

PAMPRINGADA,  f.  Pringada  de  pan.  |  fig. 
y  fam.  Cosa  necia  y  fuera  de  propósito. 
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PAMPROUX.  Oeog.  Pobl.  de  Francia,  dep.de 
Deux-Sévres,  dist.  de  Melle,  cant.  y  á  6  kms.  NE. 
de  Mothe-Sainte-Héraye,  junto  al  Pamproux,  afluen¬ 
te  der.  del  Sévre-  Níortaise,  á  80  m.  de  altura; 

I, 240  h.  (2,160  con  el  mun.).  Comercio  de  gana¬ 
dería.  Magníficas  fuentes  que  afluyen  al  Pamproux 
y  al  Cáveme  de  la  Roche-Pouñin ,  y  que  forman  un 
lago,  en  el  que,  con  las  lluvias,  se  inicia  un  torren¬ 
te.  Dicho  lago,  de  gran  extensión,  comunica  con 
unA  hermosa  fuente,  de  la  cual  nace  el  Pamproux. 
Campanario  románico.  Est.  en  la  1.  f.  de  Poitiers  i 
la  Rochela. 

PAMPSIQUISMO.  m.  Filos.  Lo  que  acerca 
del  pampsiquismo  conviene  aquí  exponer,  se  puede 
reducir  á  los  tres  puntos  siguientes:  I,  Exposición; 

II,  Crítica,  y  III,  Origen  de  la  doctrina  pampsiquista. 

I.  —  Exposición 

Con  esta  palabra,  compuesta  de  las  voces  griegas 
pan,  todo,  y  phsyché,  alma,  se  designa  aquella  doc¬ 
trina  que  afirma  no  solamente  vivir  los  animales  y 
plantas,  sino  también  los  cuerpos  anorgánicos;  es 
decir,  todos  los  seres  del  Universo.  Distingue  bien  el 
sentido  común  y  la  sana  filosofía  entre  el  mundo  or¬ 
gánico  ó  de  los  cuerpos  que  viven,  y  el  anorgánico 
ó  de  los  cuerpos  sin  organización  y  sin  vida.  Recha¬ 
zan,  con  todo,  esta  distinción  gran  número  de  filóso¬ 
fos,  principalmente  modernos,  como  infundada,  ya 
que,  según  ellos,  todos  los  seres,  aunque  en  diferen¬ 
te  grado,  gozan  del  privilegio  de  la  vida. 

Tal  doctrina  fué  ya  patrocinada  en  la  antigüe¬ 
dad  por  algunos  filósofos  griegos,  por  Tales,  verbi¬ 
gracia,  Anaximandro,  Anaximenes,  Diógenes  de 
Apolonia,  Heráclito,  Parménides,  el  atoinista  Em- 
pedocles  y  otros  varios  de  diferentes  escuelas.  Pla¬ 
tón  fué  el  primero,  según  parece,  que  coucibiendo 
poéticamente  el  mundo  dijo  estar  éste  informado  por 
su  alma  correspondiente,  considerándolo,  por  lo  tan- 
to,  como  un  animal  viviente  (1.  12  de  leg.  y  otros  lu¬ 
gares).  Contemplando  los  estoicos  la  perfección  del 
Universo  afirmaron,  con  concepción  panteísta,  estar 
éste  penetrado  por  cierto  espíritu  ó  mente  vivifica¬ 
dora  que  lo  invadía  todo  y  todo  lo  animaba.  An  cus¬ 
iera  mnndus  habebit  omnia,  decía  Cicerón,  hoc  nnum, 
quod  plurimi  est,  non  habebit?  Atqui  certe  nihil  om- 
ninm  rerum  melius  est  mundo,  nihil  praestabilius, 
nihil  pulchrius;  nec  solum  nihil  est,  sed  ne  cogí  tari 
qnidem  qnidquam  potest.  Et  si  ratione  et  sapientia 
nihil  est  melius ,  necesse  est  hanc  inesse  in  eo,  quod 
optimum  esse  concedimus  (Cic.,  1.2  De  nat.  deor .,  c.  7). 

Olvidada  por  mucho  tiempo  tal  sentencia,  resucitó 
en  la  Edad  Media  con  Escoto  Erigena,  David  de 
Dinant  (V.  santo  Tomás,  S.  Theol .,  1,  q.  3,  a.  8; 
i Snm.  c.  gent.,  I.  1,  c.  26),  y  más  tarde,  en  la  épo¬ 
ca  del  Renacimiento,  con  Paracelso,  Cardano.  Tele- 
sio,  Jordano  Bruno,  Campanella  y  otros,  siendo  muy 
común  en  la  filosofia  moderna.  Así,  por  ejemplo,  de¬ 
cía  Bacón  que  «en  todas  partes  hay  percepción». 
Espinosa  asegura  estar  todas  las  cosas  «aunque  en 
diferente  grado  animadas».  Encuentra  Leibniz  en 
cada  mónada,  vida  y  cierta  representación  del  Uni¬ 
verso.  La  defiende  en  su  libro  Zend-Avesta  Fechner, 
y  extensamente  Lotze  en  el  suyo  Aficrocosmus .  Scho- 
penhauer  y  su  discípulo  Hartmann  han  de  ser  tam¬ 
bién  tenidos  como  sus  propugnadores .  Asimismo 
Wundt  (en  su  obra  System  der  Philosophie ,  Leip¬ 
zig,  1889).  como  también  Haeckel  ( Aenigmata  mita- 
di ),  con  gran  número  de  filósofos  de  su  escuela  y  de 
la  de  Darwin,  que  confesando  no  poder  tener  su  ori- 
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gen  nuestra  conciencia  en  el  puro  movimiento  me¬ 
cánico,  se  ven  precisados  á  decir  existía  ya  esta  per¬ 
fección,  aunque  oculta,  en  los  mismos  átomos.  Pre- 
yer,  Tyndall,  Fouillée,  Izouet,  Paulsen  (Introd.  á 
la  Filos,)  y  otros  muchos,  siguen  en  nuestros  días, 
eon  diferentes  variantes,  la  misma  sentencia.  Advir¬ 
tamos,  además,  que  casi  todos  estos  autores  hablan, 
auuque  vagamente,  de  sentido,  apetito,  voluntad  de 
loe  seres  anorgánicos,  hasta  atribuir  á  los  mismos 
cierta  vida  cognoscitiva  conmemorando  su  vida  psí¬ 
quica  y  mental  juntamente.  Resumiendo  podemos 
decir  que,  en  sentido  estricto,  el  pampsiquismo  es  la 
doctrina  filosófica  según  la  cual  la  conciencia  ó  la 
psique  no  es  una  propiedad  exclusiva  de  los  orga¬ 
nismos  superiores,  sino  común  á  toda  clase  de  ma¬ 
teria,  y  en  sentido  lato,  es  sinónimo  de  monismo  es¬ 
piritualista  y  comprende  todas  aquellas  direcciones 
del  pensamiento  moderno  que  consideran  la  materia 
como  un  complexas  de  fenómenos  psíquicos,  ya  fun¬ 
dándose  en  la  subjetividad  de  las  cualidades  sensi¬ 
bles,  ya  en  la  necesidad  de  concebir  el  mundo  por 
analogía  con  nuestro  espíritu. 

II.  —  Critica 

Veamos  qué  juicio  tal  doctrina  merece:  En  primer 
lugar,  algunos,  como  hemos  dicho,  conciben  el  mun¬ 
do  como  un  animal  viviente  informado  por  su  alma 
correspondiente.  Así,  por  ejemplo,  Fechner  ( Zend - 
Atesta,  I,  179,  sqq.)  compara  el  Universo  al  orga¬ 
nismo  humano  señalando  la  gran  semejanza  que  en¬ 
tre  éste  y  aquél  existe;  pero  aunque  concedamos  esta 
semejanza  ¿quién  no  ve  que  se  trata  más  bien  de  una 
concepción  fantástica  que  real?  El  Universo,  á  dife¬ 
rencia  del  verdadero  organismo,  tiene  unidad  extrín¬ 
seca  solamente,  en  él  el  principio  próximo  de  esta 
unidad  no  está  en  si  mismo  sino  en  el  que  le  dió  el 
ser  al  principio  de  su  existencia.  Además,  hay  en  el 
mismo  muchos  entes  totalmente  completos,  cada  uno 
con  su  propia  y  perfecta  actividad,  lo  que  no  suce¬ 
dería  si  el  mundo  fuera  un  ser  viviente,  un  solo  or¬ 
ganismo  como  se  pretende  (Conimbric,  1.2 }  De  coelo, 
c.  1,  q.  1,  a.  3).  Si  observamos,  dicen  otros,  los 
cuerpos  anorgánicos,  vemos  en  ellos  multitud  de  in¬ 
clinaciones  y  apetitos  dirigidos  á  un  fin  determinado 
y  fijo,  inclinaciones  y  apetitos  que  pueden  ser  consi¬ 
derados  como  indicios  de  voluntad;  podemos,  pues, 
por  analogía,  comenzando  por  nosotros  mismos  y 
descendiendo  por  los  brutos  y  plantas,  concluir  que 
todos  los  cuerpos,  aunque  cada  vez  de  una  manera 
más  imperfecta,  gozan  del  privilegio  de  la  vida,  y 
aun  de  cierta  voluntad  imperfecta,  de  modo  que  en 
los  mismos  y  á  tan  gran  distnncia  hallamos  nuestra 
propia  naturaleza.  Así  hablan  algunos  de  los  antes 
citados  sin  tener  en  cuenta  no  ser  posible  llegar  á  tal 
conclusión  dadas  las  grandes  diferencias  que  existen 
entre  nosotros  y  los  otros  seres  de  la  naturaleza. 
Dase  en  nosotros  voluntad  porque  tenemos  conoci¬ 
miento  intelectual  necesario  para  ella,  dase  en  los 
brutos  apetito  sensitivo  porque  gozan  de  conocimien¬ 
to  sensitivo;  pero  en  las  plantas  y  seres  anorgáni¬ 
cos  sólo  se  da  apetito,  inclinación  meramente  natu¬ 
ral  que  ningún  conocimiento  requiere  (V.  santo  To¬ 
más,  1.  II,  q.  11,  a.  2,  ad.  3),  vital  en  los  primeros 
pero  que  en  manera  alguna  arguye  vida  en  los  se¬ 
gundos.  y  sí  solamente  un  impulso,  una  inclinación 
dada  por  Dios  á  los  mismos  en  su  creación  primera. 
No  hay  derecho  á  confundir  la  voluntad  con  el  ape¬ 
tito  sensitivo  (V.  santo  Tomás,  S.  Theol.,  J.  2,  q.  1, 
a.  2),  ni  éste  y  aquél  con  el  meramente  natural  como 
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hacen  estos  autores,  para  poder  sostener  otras  doc¬ 
trinas  que  tienen  inmediata  relación  con  esta  que  nos 
ocupa.  Las  acciones  de  los  cuerpos  anorgánicos  se 
dirigen,  es  cierto,  á  un  fin,  hay  orden,  y  este  fin,  este 
orden  arguyen  conocimiento  y  razón,  pero  no  en  los 
mismos  cuerpos,  sino  en  quien  los  creó,  dió  el  fin  y 
hacia  él  los  endereza  continuamente  (santo  Tomás, 
1.  2,  q.  13,  a.  2  y  3).  Otra  de  las  razones  que  sue¬ 
len  invocarse  á  favor  de  la  doctrina  pampsiquista  es 
aquel  axioma  de  que  natura  non  facit  saltas.  Hay, 
dicen,  perfecta  continuidad;  no  hay  diferencia  esen¬ 
cial  entre  los  cuerpos  orgánicos  y  anorgánicos;  si  á 
los  primeros,  pues,  concedemos  vida,  también  ¿  los 
segundos  habrá  que  concedérsela.  Asi  muchos;  pero 
aunque  concedamos  ser  cierto  que  no  nos  es  dado 
siempre  señalar  el  tránsito  de  la  no  vida  á  la  vida, 
de  la  vida  vegetativa  á  la  sensitiva;  esto  no  impide 
que  exista  este  paso,  este  verdadero  salto.  Siempre 
habrá,  aunque  á  nuestros  ojos  alguna  vez  no  aparez¬ 
ca,  esencial  diferencia,  como  en  sana  filosofía  se 
prueba,  entre  el  mundo  anorgánico  y  el  orgánico, 
el  sólo  vegetativo  y  el  sensitivo.  Así,  que  bien  hizo 
Aristóteles  ( De  anima,  1.  2,  c.  1)  y  con  él  todos  los 
escolásticos  en  completa  harmonía  con  el  sentido  co¬ 
mún  señalando  esta  esencial  diferencia,  y  negando 
la  vida  al  mundo  anorgánico.  El  principal  funda¬ 
mento  de  esta  posición  es  el  defecto  absoluto  de  ope¬ 
raciones  vitales  en  dichos  cuerpos,  ya  que  su  natu¬ 
raleza,  su  iotima  esencia,  la  conocemos  y  deducimos 
de  las  propiedades  manifestadas  por  los  mismos.  Si 
fuera  de  los  animales  y  plantas  hubiera  algún  ser 
con  vida,  es  decir,  que  por  su  misma  naturaleza  ten¬ 
diera  á  la  ulterior  perfección  de  si  mismo,  lo  mani¬ 
festara  en  sus  acciones  de  una  ú  otra  manera.  Ve¬ 
mos,  no  obstante,  todo  lo  contrario.  Las  acciones  de 
los  cuerpos  anorgánicos  no  son  vitales,  no  son  inma¬ 
nentes.  sino  todas  transeúntes.  Si  crecen  es  porque 
se  les  añade  exteriormente  nueva  materia,  nunca  in¬ 
trínsecamente  por  introsuscepción  como  en  los  vi¬ 
vientes  sucede.  En  ellos  tampoco  hay  reacción  que 
exija  ser  á  modo  de  sensación,  es  decir,  con  repre¬ 
sentación  intencional  de  algún  objeto;  ni  movimien¬ 
tos  que  podamos  llamar  espontáneos,  ni  locales  pro¬ 
cedentes  de  la  interna  naturaleza  del  mismo  ser,  y 
mucho  menos  acciones  que  manifiesten  vida  intelec¬ 
tual:  acciones  de  inteligencia  y  voluntad.  ¿Podemos, 
pues,  creer  haya  tanta  riqueza  de  vida  esparcida  por 
los  cuerpos  todos  anorgánicos  del  Universo  mundo 
sin  que  jamás  hasta  ahora  se  hayan  manifestado  de 
alguna  manera?  Además,  hay  que  tener  en  cuenta, 

|  sin  ser  necesario  que  nos  entretengamos  en  ello,  que 
en  los  cuerpos  anorgánicos  jamás  se  encuentra  aque¬ 
lla  organización  que  observamos  siempre  en  las  plan¬ 
tas  y  en  los  animales,  organización  del  todo  necesa¬ 
ria  para  la  vida.  Luego  jamás  puede  ésta  ser  á  aqué¬ 
llos  atribuida. 

III. — Origen 

Pero  si  esto  es  así,  inmediatamente  ocurre  seria 
dificultad.  ¿Cómo  es  posible  que  tantos  filósofos  y 
de  nota  hayan  contradecido  el  sentido  común  y  sana 
filosofía  en  cosa  tan  evidente?  La  contestación,  con 
todo ,  es  obvia .  La  necesidad  de  ello  para  poder 
sostener  otros  puntos  como  lo  exigía  el  sistema  en 
conjunto  que  estos  filósofos  defienden,  el  monismo 
ó  la  unidad  de  composición  de  los  seres,  y  el  evo¬ 
lucionismo  ó  la  unidad  de  origen  de  los  mismos. 
Muchos  filósofos  modernos  no  quieren  reconocer  la 
distinción  que  hay  entre  el  alma  humana  y  el  cuer- 
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po  material,  entre  Dios  como  ente  personal  y  el 
mundo.  Quieren  perfecta  continuidad  en  el  Uni¬ 
verso  y  una  perfección  homogénea  sólo  con  cierta 
evolución  ascendente.  Quieren  sostener  que  todas 
las  cosas  de  este  mundo,  los  seres  racionales  y  los 
brutos,  las  plantos  y  los  cuerpos  anorgánicos,  no 
difieren  esencial,  sino  accidentalmente  tan  sólo  en¬ 
tre  sí .  Profesan  el  monismo,  ya  materialista,  ya  es¬ 
piritualista.  Estos  últimos,  los  que  no  quieren  de¬ 
fender  un  monismo  grosero  y  material,  reconocen  la 
superioridad  de  la  vida  psíquica  y  de  la  vida  cons¬ 
ciente  del  hombre,  pero  para  ser  consecuentes  con 
sus  doctrinas  se  ven  obligados  á  conceder  á  los  bru¬ 
tos,  á  las  plantas,  á  los  mismos  cuerpos  anorgánicos 
vida  esencialmente  igual  á  la  del  hombre,  aunque 
cada  vez  en  menor  grado  de  desarrollo;  vida  que,  se¬ 
gún  ellos,  ha  ido  evolucionando  hasta  llegar  en  el 
hombre  á  entera  conciencia  de  sí  mismo.  Es  también 
la  posición  forzada  de  los  evolucionistas  que  admiten 
la  superioridad  de  la  vida,  quienes,  no  pudiendo  ex¬ 
plicar  cómo  ios  seres  orgánicos  puedan  proceder  de 
los  que  carecen  de  organización  y  de  vida,  y  no  que¬ 
riendo  por  otra  parte  recurrir  á  la  creación,  se  ven 
obligados,  para  seguir  en  todo  su  teoría,  á  poner  vida 
en  la  materia  anorgánica.  ¿No  sería  más  obvio,  más 
racional,  recurrir  á  la  creación  é  intervención  de  un 
ente  superior?  No  quieren  admitir  este  absolutnm 
aenigma ,  como  llama  Paulsen  á  la  creación,  y  admi¬ 
ten  otro  más  absoluto  todavía. 

Esta  y  no  otra  es  la  causa:  salvar  todo  el  sistema 
monista,  porque  tantos  filósofos  defienden  el  pampsi- 
quismo.  ¿Hubiera  jamás  dicho  Schopenhauer.  si  no 
hubiera  tenido  necesidad  de  ello  para  su  total  con¬ 
cepción  filosófica,  que  el  fuerte  ó  irresistible  ímpetu 
con  que  las  aguas  tienden  hacia  el  profundo  argüía 
en  ellas  conocimiento? [Die  Weltals  Ville,  Ed.  Red., 
I,  173).  Es  cierto  que  la  teoría  toda,  el  sistema  to¬ 
mado  en  conjunto  justifica  la  aserción  de  estos  filó¬ 
sofos;  es  decir,  su  posición  respecto  el  asunto  que 
nos  ocupa,  pero  el  que  de  una  doctrina  se  siga  ne¬ 
cesariamente  un  absurdo,  es  poderoso  argumento 
contra  la  misma. 

Bibliogr.  Autores  pampsiquistas :  Fechner, 
Zend- Atesta  (3.a  ed.,  Leipzig,  1906);  Lotze,  Mikro- 
kosmos  (5.a  ed.,  Leipzig,  1896-1906);  Paulsen.  Ein- 
leitung  in  die  Philosophie  (25  ed.,  Berlín,  1916); 
Schopenhauer.  Die  Welt  ais  Wille  und  Vorstellimg 
(9.a  ed..  1908);  Haeckel,  Die  Weltrátsel  (10  edi¬ 
ciones.  1909);  E'atiirliche  Schopfunggeschichte  (1 1 
ediciones,  1909).  Autores  contrarios:  Aristóteles, 
De  anima,  1.  2,  c.  1  y  2;  Santo  Tomás,  lugares 
citados:  Mercier,  Origines  de  la  Psychologie  contem- 
poraine  (2.a  ed.,  Lovnina,  1908);  Reinke,  Einlei- 
tung  in  die  theorische  Biologie  (2.a  ed..  1911);  Vir- 
chow,  Discurso  en  el  Congreso  de  naturalistas  de 
Munich;  Commbricenses,  1.  2  De  coelo ,  c.  1  (Leip¬ 
zig.  1903).  V.  los  estudios  de  C.  A.  Strong,  Quel- 
ques  considérations  sur  le  panpsychisme ,  en  las  Actas 
del  Congreso  Internacional  de  Filosofía  de  Ginebra 
(1904);  Th.  Flournoy,  Le  panpsychisme ,  en  las  Ac¬ 
tas  del  Congreso  Internacional  de  Filosofía  de  Gi¬ 
nebra  (1904). 

PAMPUDRA.  Ge*g.  Aid.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do.  mun.  de  Langreo,  parr.  de  San  Esteban  de 
Ciaño. 

PAMPULHA.  Geog.  Barrio  suburbano  de  Lis¬ 
boa  (Portugal).  Su  fundación  es  antiquísima.  Estu¬ 
vo  habitado  por  marinos  v  pescadores  y  por  la  gente 
más  turbulenta  de  la  capital  lusitana. 


PAMPUR.  Geog.  C.  de  la  India,  reino  de  Ca¬ 
chemira,  dist.  y  á  8  kms.  SE.  de  Srinagar,  sit.  ea 
la  orí l .  der.  del  Jhelam;  unos  2,000  h.  Puente  de 
varios  arcos  sobre  el  río.  La  población  está  bien 
construida  y  posee  un  baznry  dos  mezquitas.  En  sus 
alrededores  abundan  árboles  frutales  de  excelente 
calidad  y  se  cultiva  también  el  azafrán,  considerado 
como  el  mejor  de  la  India. 

PAMPURINO  (Alejandro).  Biog .  Pintor  ita¬ 
liano  del  siglo  xvi.  n.  en  Cremona,  en  cuya  ca¬ 
tedral  pintó  varios  frescos  que  fueron  continuados 
por  Rica.  En  la  iglesia  de  San  Gallo,  de  la  misma 
ciudad  ,  dejó  una  pintura  representando  diversos 
santos. 

PAM9  V  ALLA  RIÑO  (Julio).  Biog.  Político 
francés,  n.  en  Perpiñán  el  14  de  Agosto  de  1852. 
Cursó  el  bachillerato  en  el  Liceo  Carlomagno,  de 
París,  y  se  licenció  en  derecho  en  la  Universidad  de 
aquella  capital,  pasando  á  ejercer  la  ubogncía  en 
Perpiñán,  donde  ha  ejercido 
los  cargos  de  juez  del  Tribu¬ 
nal  Superior  de  Andorra  y 
de  consejero  municipal  y  ge¬ 
neral.  Ha  sido  miembro  del 
Consejo  Superior  de  ense¬ 
ñanza  de  las  Artes  decorati¬ 
vas  de  París  y  del  Comité  de 
Bellos  Artes  de  los  departa¬ 
mentos;  diputado  y  senador 
por  los  Pirineos  orientales 
y.  ministro  de  Agricultura 
en  los  Gabinetes  Monis. 

Caillaux  y  Poincaré,  desde  el  2  de  Marzo  de  1911 
hasta  el  16  de  Enero  de  1913,  en  que  dimitió  el 
cargo  por  haber  sido  presentada  su  candidatura  á  la 
presidencia  de  la  República,  habiendo  obtenido,  en 
el  primer  turno,  327  votos,  contra  429  Poincaré,  y 
en  el  segundo.  296  votos,  contra  483  Poincaré,  que 
resultó  elegido.  Desde  el  16  de  Noviembre  «le  1917 
viene  desempeñando  Pams  Vallauino  la  cartera  del 
Interior  en  el  ministerio  Clemenceau.  Se  ha  dedi¬ 
cado  al  estudio  de  las  cuestiones  agrícolas,  y  entre 
ellas,  preferentemente,  las  vinícolas.  Ha  pronuncia¬ 
do  notables  discursos  en  sus  diversns  etapas  minis¬ 
teriales.  Es  autor  de  importantes  leyes. 

PAMUES.  m.  pl.  Etnogr.  Nombre  equivalente 
á  pangioc ,  mpongwe,  pahuin ,  fang  ó  fa n .  que  com¬ 
prenden  los  eton,  nnoele ,  jaunde,  lene,  bv.lu ,  utnm , 
mwaij  fang  y  moknk  (oshileba)  en  el  Africa  Occiden¬ 
tal.  contando  de  N.  á  S.;  y  entre  los  ntum  y  fang, 
los  ohak  en  el  territorio  español,  acorralando  á  los 
benga  hacia  la  costa,  pero  con  poca  densidad  de  po¬ 
blación  en  la  parte  montañosa,  sobre  todo  hacia  el 
S.  En  total  vienen  á  ocupar  unos  176,000  kms.2  v 
todos  hablan  el  mismo  idioma,  aunque  diferenciado 
en  dialectos,  viviendo  principalmente  de  la  huerta, 
la  pesca  y  la  caza  con  trampas,  unas  200.000  á 
400.000  almas,  agrupadas  por  estirpes  ó  uniones  de 
familias,  y  más  todavía  por  aldeas,  regidas  por  el 
padre;  pero  éste  apenas  tiene  fuerza  de  autoridad 
para  conseguir  que  las  mujeres  barran  la  plaza. 

Desde  hace  siglos  se  hallan  en  movimiento  lento 
hacia  el  SO.,  habiendo  alcanzado  hace  un  siglo  el 
Benito  ó  Uele,  y  hoy  á  los  bafioti,  pueblos  de  Loan- 
go,  cerca  de  Fernando  Faz.  en  el  Congo  francés, 
empujan  á  los  mabea  y  mpongwe,  que  se  descompo¬ 
nen  al  contacto  de  los  europeos  ó  se  dejan  absorber 
por  los  pamues:  lo  mismo  les  ocurre  al  S.  á  bakeles 
y  okandes. 


Julio  Pams  Vallarino 


P  AMUES 


597 


Físicamente  no  son  muy  diferentes  de  las  otras 
razas  del  Africa  occidental;  el  color  es  más  claro, 
casi  rojizo;  el  tipo  más  fino,  más  camitico,  es  más 
frecuente  entre  ellos  que  en  los  negros  de  la  costa, 
aunque  también  abunda  la  braquicefalia  y  platirri- 
nia  con  labios  abultados  y  color  de  chocolate  obscuro. 
V.  lám.  Tipos  Africanos,  I,  figs.  1  y  2  en  el  ar¬ 
tículo  Africa. 


Tipo»  pamue» 


Las  aldeas  constan  de  una  ó  dos  hileras  de  casas, 
que  rodean  á  la  plaza  ó  la  calle,  y  en  sentido  trans¬ 
versal  hay  una  ó  dos  casas  de  reuniones  para  los  va¬ 
rones.  Detrás  de  las  casas  se  hallan  las  huertas  con 
plataneros,  y  más  allá  la  selva.  Por  término  medio, 
las  casas  son  unas  30,  pero  pueden  llegar  á  70  ú  80 
y  en  muchos  casos  se  unen  varias  aldeas,  cinco  á 
siete  por  lo  común,  siendo  raro  que  sean  más  de  10, 
separadas  por  distancias  de  media  á  una  hora.  Hay 
también  aldehuelas  de  5  á  10  casas  con  bastante  fre¬ 
cuencia.  La  casa  es  de  palmera  Raphia  y  la  palmera 
de  aceite  es  más  frecuente  en  el  N.;  también  se  ob¬ 
tiene  vino  de  tres  á  cinco  especies  de  palmeras,  v  el 
aceite  sirve  para  untarse  y  no  para  la  comida.  No 
usan  clavos  ni  remaches,  sino  líaR  de  caña  de  Indias 
( Laccosperma ). 

Los  trabajos  más  fáciles  de  la  huerta  los  hacen  las 
mujeres,  los  más  duros  los  hombres,  y  las  principa¬ 
les  plantas  de  cultivo  son  la  mandioca,  el  plátano,  el 
cacahuete,  la  calabaza  Cucumeropsis  ednlis,  el  maíz 
y  los  tubérculos  de  aráceas  y  ñames.  Cultivan  la 
caña  de  azúcar,  pero  no  para  alimento,  sino  para  re¬ 
fresco.  La  calabaza  ngon,  que  ocupa  el  cuarto  lugar 
entre  los  comestibles,  es  el  primero  de  los  vegetales 
en  la  huerta,  y  al  plátano,  en  cambio,  apenas  hay 
que  atenderle;  se  entiende  esto  del  plátano  de  ne¬ 
gros;  el  finó,  semejante  al  nuestro,  es  un  postre. 

La  ocupación  principal  de  los  varones,  aunque 
también  colaboran  las  mujeres  en  ella,  es  la  pesca: 
además  se  dedican  aquéllos  á  la  caza  con  armadijos 
y  por  otros  procedimientos,  y  á  las  palabras  ó  asam¬ 
bleas.  En  la  caza  propiamente  dicha  les  aventajan 


mucho  los  bengas  y  los  pigmeos:  cazan  en  ojeo  em¬ 
pujando  las  piezas  á  redes  y  á  veces  también  algu¬ 
nos  hombres.  Son  hábiles  en  el  tallado  de  escudos  de 
madera,  tambores,  escabeles  ó  taburetes,  etc.,  mien¬ 
tras  que  la  cerámica  está  poco  desarrollada.  Dignos 
de  nota  son  los  cuchillos  y  espadas  de  hierro  y  los 
anillos-collares  de  latón;  las  principales  ferrerías  se 
hallan  hacia  el  NE.  de  la  colonia  española,  pero  van 
decayendo  por  la  importación  de  machetes  europeos. 
Desdeñan  el  arco  y  la  flecha. 

El  hierro  y  el  fuego  van  estrechamente  unidos,  y 
como  éste  es  algo  de  puro  y  de  bueno,  también  la 
ferrería  se  halla  bajo  el  signo  del  culto  del  fuego,  con 
innumerables  prohibiciones,  sobre  todo  las  relacio¬ 
nes  sexuales  y  muchas  medicinas,  lo  que  dificulta  el 
desarrollo  de  esta  industria.  Bajo  un  cobertizo  y  al¬ 
rededor  de  un  hoyo  se  unen  troncos  de  platanero 
formando  parrilla  muy  apretada,  que  con  su  hume¬ 
dad  impiden  la  demasiada  rapidez  de  la  combustión 
y  permiten  la  introducción  de  los  fuelles  parecidos  á 
zambombas. 

Se  engalanan  limando  los  dientes,  cortando  las 
cejas,  afeitando  la  cabellera  según  determinados  di¬ 
bujos  y  taraceando  el  cuerpo  ó  haciendo  en  él  chir¬ 
los;  practican  la  circuncisión  y  viven  en  poligamia. 
Rara  vez  pasa  un  cacique  de  la  cifra  de  20  mujeres 
y  cada  una  se  puede  considerar  como  un  capital  de 
unas  1,000  pesetas.  Una  de  las  principales  fiestas  es 
la  de  los  difuntos,  al  acabar  su  tránsito  por  los  in¬ 
fiernos  para  ir  al  seno  del  padre  celestial.  Se  entie- 
rran  los  cadáveres  después  de  sajado  el  cuerpo. 

Creen  en  un  solo  Creador,  al  que  van  como  á  su 
Padre  todas  las  almas,  pero  no  para  vida  eterna, 
sino  más  larga  y  más  hermosa  que  Ja  terrenal,  y 
cuando  se  hacen  viejas,  Nsambe  (Dios)  las  lanza  del 
cielo  á  la  tierra  para  que  las  coman  las  termites  ú 
hormigas  blancas.  Para  ahuyentar  á  las  almas  que 
roban  cacahuetes  de  la  huerta,  arman  un  hormigue¬ 
ro  en  figura  de  hombre  con  chuzos.  A  Dios  le  dejan 
un  tanto  abandonado  y  dan  culto  á  los  difuntos, 
cuidando  de  sus  restos,  principalmente  de  la  calave¬ 
ra,  y  haciéndoles  ingeniosas  ofrendas,  que  les  com¬ 
prometen  á  enviar  prosperidades  á  los  sobrevivien¬ 
tes.  Hay  procesiones  de  calaveras  y  danzas  de  imá¬ 
genes,  mezcla  de  bufonada  y  de  tragedia.  Hay 
también  culto  de  la  Naturaleza,  la  Luna  y  el  Sol^ 
animales  múltiples,  se  representan  y  festejan  en 
marcado  dualismo  de  lo  malo  y  lo  bueno:  el  gallo  y 
el  mochuelo  están  en  relación ,  aquél  con  la  salida  del 
sol,  por  lo  que  es  puro  y  sagrado,  el  último  con  la 
noche  y,  por  tanto,  es  maléfico,  aunque  también  sa¬ 
grado.  Lo  bueno  es  más  secundario  y  se  atiende  más 
á  lo  malo,  sobre  todo  en  los  jaunde,  que  sólo  dan  cul¬ 
to  á  éste,  llamado  So. 

Los  fang  adoran  á  So,  pero  también  al  principio 
de  bondad  y  pureza,  el  fuego,  que  tiene  hijos,  como 
el  gorila  ó  Ngi. 

Las  figuras  de  Ngi,  hechas  de  barro  en  posición 
tendida  y  en  gran  tamaño,  están  ocultas  en  setos 
sagrados,  cerca  de  las  aldeas,  ó  en  cobertizos  ó  cho¬ 
zas,  y  sólo  se  enseñan  á  los  iniciados.  Estos  creen 
que  por  la  noche  el  Ngi  se  levanta  y  anda  armado 
de  un  fémur  humano,  con  el  que  acogota  á  los  he¬ 
chiceros  y  á  los  obscenos,  según  confiesan  los  cul¬ 
pables  en  la  hora  de  la  muerte;  el  hurto  y  otros  de¬ 
litos,  como  el  derramamiento  de  sangre,  .lo  castiga 
generalmente  con  la  lepra.  En  cambio,  las  otras 
figuras  de  animales  son  muertas,  puramente  simbó¬ 
licas. 
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Los  venenos  los  preparan  y  mezclan  con  el  ma¬ 
yor  refinamiento:  por  ejemplo,  un  gran  sapo  (Bufo 
snperciliaris )  muerto ,  con  las  secreciones  propias 
del  animal  vivo,  vidrio  molido  ó  mica  6  caracol,  un 
veneno  de  raíz  de  Dioscorea  macroura,  dientes  de 
serpiente  molidos,  pelos  de  picapica  ( Mucitna  pru - 
risns).  El  confeccionador  se  viste  antes  con  un  traje 
completo  de  corteza  y  se  unta  las  partes  descubier¬ 
tas,  cara  y  manos,  con  zumo  de  la  piperácea  Hecke- 
ria  snbpeltata,  para  que  no  le  hagan  daño  las  salpi¬ 
caduras.  Después  viejos  leprosos  pasan  el  veneno  á 
cuernecillos.  se  ensaya  luego  en  perros  y  queda  dis¬ 
ponible  para  la  venta,  por  ejemplo,  una  oveja  (igual 
á  5  duros)  por  un  cuernecillo  y  la  lección  ó  receta. 
En  los  comienzos  de  la  lepra  la  saben  curar  con  tra¬ 
tamiento  crónico  para  impedir  sus  avances  y  su  con¬ 
tagio,  quedando,  es  cierto,  las  manchas.  Sufren 
también  de  elefantíasis  de  los  testículos,  disentería, 
frambuesía.  elefantíasis  de  los  pies,  abscesos  cutá¬ 
neos  corrosivos  y  diviesos. 

Bibllogr.  Ossorio,  Fernando  Póo  y  el  golfo  de 
Guinea,  en  los  Anales  de  la  Soc.  Españ.  de  Hist. 
Nat.  (XV);  Tessinann,  Die  Pangwe  (1913). 

PAMUKTCHI.  Geog.  Pobl.  de  Bulgaria,  círcu¬ 
lo  y  á  58  kms.  ONO.  de  Varna,  junto  á  un  peque¬ 
ño  tributario  del  Yénibazar  Dere,  afl.  izq  del  Pra- 
vadi,  tributario  del  lago  Devno;  2,620  h. 

PAMULACLAQUÍN.  m.  Bol.  Nombre  vulgar 
del  Combretum  extensum.  Es  un  arbolito  silvestre  de 
las  islas  Filipinas,  de  unos  3  m.  de  altura.  Sus  ra¬ 
mas  tienen  hojas  opuestas  y  ovalados  aguzadas  en  su 
ápice,  lampiñas,  de  pecíolos  cortos;  sus  flores,  dis¬ 
puestas  en  panojas  racimosas  y  apretadas,  son  ter¬ 
minales;  el  fruto  lo  constituye  una  semilla  larga  con 
cuatro  alas  grandes  y  delgadas.  De  sus  ramas  grue¬ 
sas ,  cuando  se  cortan,  se  vierte  una  cantidad  de 
agua  cristalina  y  algo  abundante,  que  puede  beber¬ 
se  sin  reparo. 

PAMUNKET.  Etnogr.  Tribu  india  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  en  el  de  Virginia.  Vive  en  las  márgenes 
del  río  Para unkey,  y  conserva  su  organización  tribal 
y  su  nombre.  Sus  individuos,  hoy  muy  escasos  y  de 
sangre  mezclada,  sé  dedican  á  la  caza  y  á  la  pesca, 
que  les  producen  considerables  ganancias.  Todavía 
hoy  ofrecen  al  gobernador  de  Virginia  un  tributo 
anual  de  caza  en  señal  de  su  antigua  sumisión.  Esta 
tribu,  notable  por  haber  sido  la  principal  de  la  con¬ 
federación  Powhata.  constaba  en  1607  de  300  gue¬ 
rreros  y.  á  las  órdenes  de  su  jefe  Opechancano, 
peleó  valerosamente  contra  los  ingleses  que  destru¬ 
yeron  su  principal  población  en  1625.  Una  segunda 
sublevación,  ocurrida  en  1644,  terminó  con  la  cap¬ 
tura  y  muerte  de  Opechancano,  la  disolución  del 
vínculo  federal,  celebrando  los  pnmunkey  un  trata¬ 
do  de  paz  con  los  conquistadores,  v  viviendo  desde 
entonces  en  paz  con  éstos.  En  1781  pasaron  á  ocu¬ 
par  la  reserva  que  todavía  conservan. 

PAMURI.  Geog.  Aid.  y  hac.  del  Perú.  dep.  de 
Huancavelica,  prov.  de  Tayacnja,  dist.  de  Pampas; 
unos  450  h. 

PAMUT.  Geog.  hist.  Ranchería  de  la  antigua 
prov .  de  Itúy .  sit.  en  la  entraña  de  la  parte  N.  de  Ln- 
zón  (Filipinas),  donde  en  1591  el  capitán  Pedro  Cid 
se  sangró  con  los  indios  principales  para  asegurar  la 
paz  en  toda  aquella  región.  V.  Pacto  de  sangre. 

PAN.  1.a  acep.  F.  Pain. — It.  Pane. — In.  Bread. — 
A.  Brot. — P.  Pío. — C.Pa. — E.  Pano.(Etim. — Del  lat. 
pañis.)  m.  Porción  de  masa  de  harina  y  agua,  de 
figura  á  veces  chata  y  redonda,  á  veces  alargada, 


etcétera,  que,  después  de  fermentad^  y  cocida  en 
horno,  sirve  de  principal  alimento  al  hombre,  enten¬ 
diéndose  que  tes  de  trigo  cuando  no  se  expresa  el 
grano  de  que  se  hace.  ||  Masa  muy  sobada  y  delica¬ 
da,  dispuesta  con  manteca  ó  aceite,  de  que  usan  en 
las  pastelerías  y  cocinas  para  pasteles  y  empanadas. 

||  fig.  Masa  de  otras  cosas,  en  figura  de  pan.  Pan 
de  higos >  de  jabón,  de  sal.  ||  fig.  Todo  lo  que  en  ge¬ 
neral  sirve  para  el  sustento  diario,  por  ser  el  pan 
lo  principal.  ||  fig.  Trigo.  Este  año  hay  mucho  pan. 

||  fig.  Hoja  de  harina  cocida  entre  los  hierros  á  la 
llama,  que  sirve  para  hostias,  obleas  y  otras  cosas 
semejantes.  ||  fig.  Hoja  muy  delicada  que  forman  los 
batidores  de  oro,  plata  ú  otros  metales  á  fuerza  de 
martillo,  y,  cortada  después,  la  guardan  ó  mantie¬ 
nen  entre  hojas  de  papel,  y  sirve  para  dorar  ó  pla¬ 
tear.  V.  Oro.  Quirn.  é  Ind.  ||  prov.  Gal.  Cada  una 
de  las  semillas  de  que  se  hace  pan,  menos  el  trigo. 

[  fig.  Cuba.  Monte  ó  altura  de  figura  algo  cónica. 

||  Chile.  En  Chiloé  una  clase  de  papa.  ||  pl.  Los  tri¬ 
gos,  centenos,  cebadas,  etc. ,  desde  que  nacen  hasta 
que  se  siegan. 

Pan  aflorado.  Pan  floreado.  ||  Pan  agradeci¬ 
do.  fig.  Persona  agradecida  al  beneficio.  ||  Pan  ázi¬ 
mo.  El  que  se  ha  hecho  sin  poner  levadura  en  la 
masa.  ||  Pan  bazo.  El  que  se  hace  de  moyuelo  y  una 
parte  de  salvado.  ||  Pan  bendito.  El  que  suele  ben¬ 
decirse  en  la  misa  y  se  reparte  al  pueblo.  ||  Pan 
bollo.  Arg.  El  de  masa  de  harina  compacta,  con 
poca  grasa,  de  forma  casi  redonda  y  con  una  comi¬ 
sura  ó  partidura  al  medio.  Los  hay  de  diversos  ta¬ 
maños;  pero  generalmente  son  pequeños.  ||  Pan 
candeal.  El  que  se  hace  con  harina  de  trigo  can¬ 
deal.  ||  Pan  cenceño.  Pan  ázimo.  ||  Pan  criollo. 
Una  de  las  especies  de  pan  que  hacen  en  Lima;  es 
muy  ligero  porque  su  miga  está  llena  de  ojos.  || 
Pan  de  acero.  Especie  de  acero  de  Alemania.  || 
Pan  de  adormidera.  Pasta  de  corazón  de  buey  y  de 
polvo  de  granos  de  adormidera,  que  sirve  para  ali¬ 
mento  de  los  ruiseñores.  ||  Pan  de  ángeles.  Euca¬ 
ristía.  ||  Pan  de  azúcar.  Pilón  (de  azúcar).  ||  Mar. 
Nombre  dado  á  las  olas  cuando  el  mar  está  agitado. 

I  ñg.Amér.  Cerro  ó  quebrada  en  que  domina  algu¬ 
na  peña  blanca  que  tenga  esta  misma  figura.  ¡|  Pan 
de  boda.  Especie  de  pan  muy  sobado.  ||  Pan  de 
Caracas.  Cuba.  Torta  gruesa,  circular  de  un  jeme 
de  diámetro,  hecha  de  harina  de  maíz  con  dulce  al 
horno.  J  Pan  de  centeno.  El  que  se  hace  con  cen¬ 
teno.  ||  Pan  de  cuco.  prov.  Sant.  Hierba  mala  que 
crece  y  se  propaga  extraordinariamente  en  loa  mai¬ 
zales.  ||  Pan  de  chocolate.  Arg.  Lo  que  se  lla¬ 
ma  en  España  ladrillo  de  chocolate.  ||  Pan  db  flor. 
El  que  se  hace  con  la  flor  de  la  harina  de  trigo.  |! 
Pan  de  fuego,  loe.  fig.  y  fam.  Chile.  Pandemó¬ 
nium.  Quizá  inventarían  esta  locución  las  personas 
piadosas  que  evitan  nombrar  al  demonio  ó  diablo. 
||  Pan  de  gloria.  Cuba.  El  que  es  de  figura  de  me¬ 
dia  naranja,  y  con  huevo,  azúcar  y  anís.  ||  Pan  de 
grasa.  Chile.  El  que  se  lince  de  masa  aliñada  con 
grasa.  ||  Pan  de  higos.  Masa  en  forma  de  torta  que 
se  hace  con  higos,  almendras  y  especias.  ¡|  Pan  de 
huevo.  Chile.  El  que  se  hace  de  mesa  fina  con 
huevos  y  azúcar.  ||  Pan  de  la  boda.  fig.  Regalos, 
agasajos,  parabienes,  diversiones  y  alegrías  de  que 
gozan  los  recién  casados.  ||  Pan  de  la  gente.  Chile. 
Uno  que  se  hacía  de  harina  muy  fina  y  era  de  muy 
buen  sabor.  ||  Pan  de  lana.  Lana  cardada  con  la 
cual  se  rellenan  las  pelotas.  |  Pan  de  la  proposi¬ 
ción.  Pan  de  proposición.  Q  Pan  de  mujer.  Arg, 
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£1  que  hacen  generalmente  las  mujeres  á  diferen¬ 
cia  de  los  que  se  amasan  ó  soban  á  máquina  en  las 
panaderías,  y  se  distingue  de  éstos  particularmen¬ 
te  en  que  tiene  mucha  grasa.  ¡|  Pan  db  munición. 
El  que  se  da  á  los  soldados.  ¡|  Pan  db  perro.  Pe¬ 
rruna  (especie  de  pan  que  se  da  á  los  perros).  | 
fig.  Daño  ó  castigo  que  se  hace  ó  da  á  uno.  Dtcese 
por  alusión  al  pan  con  zarazas,  que  suele  darse  á  los 
perros  para  matarlos.  H  Pan  de  petaqubro.  Chile . 
fin  algunos  lugares,  el  llamado  pan  francés ,  por¬ 
que  lo  vendía  un  hombre  que  iba  montado  á  caba¬ 
llo  y  lo  llevaba  en  dos  petacas,  cuyas  tapas  iba  ha¬ 
ciendo  sonar  para  anunciarlo,  ¡j  Pan  de  piedra.  Chi¬ 
le.  El  de  trigo,  porque  éste  se  muele  con  la  piedra  de 
moler.  |J  Pan  de  poya.  Aquel  con  que  se  contribuye 
en  los  hornos  públicos  por  precio  de  la  cochura.  Q 
Pan  db  proposición.  El  que  se  ofrecía  todos  los  sá¬ 
bados  en  la  ley  antigua  y  se  ponía  en  el  taber¬ 
náculo.  Eran  12  en  memoria  de  las  12  tribus,  y  no 
se  cocían  en  los  hornos  comunes  sino  en  vasos  he¬ 
chos  á  propósito,  y  sólo  los  podían  comer  los  sacer¬ 
dotes  y  levitas.  |  Pan  de  rosa.  Hond.  Azucarillo. 
Los  hay  blancos  y  de  color  de  rosa  y  café.  ||  Pan  de 
tierra.  Amér.  Cazabe  (especie  de  torta).  ||  Pan  de 
yema.  Hond.  Pan  dulce,  al  cual  se  da  aquel  nombre 
porque  entre  los  ingredientes  de  que  se  hace  hay 
la  yema  de  huevo,  con  exclusión  de  la  clara.  J|  Pan 
bucarístico.  Hostia  consagrada.  ||  Pan  fermentado. 
Pan  (1.*  acep.).  ¡I  Pan  floreado.  Pan  de  flor.  || 
Pan  francés.  Arg.  El  de  masa  de  harina,  como  el 
bollo  y  el  de  mujer,  pero  esponjoso,  más  liviano  y 
sin  grasa.  ||  fig.  y  fam.  Arg.  Taconeo  ó  golpeteo  de 
pies,  á  compás,  en  el  suelo,  acompañado  á  veces  de 
palmoteos  y  de  estas  frases  pronunciadas  repetida¬ 
mente  y  formando  un  sonido  sordo  y  monótono: 
Pan  francés,  chocolate  inglés.  Se  dice  en  señal  de 
desaprobación  ó  para  manifestar  algún  vehemente 
deseo  ó  impaciencia,  como  lo  hace  el  público  bo¬ 
chinchero  cuando  demoran  mucho  los  artistas  el  es¬ 
pectáculo  ó  representación.  |  Pan  íntegro,  impro¬ 
piamente  llamado  integral.  El  que  conserva  todas 
las  partes  de  que  se  compone  el  trigo.  (¡  Pan  mal 
conocido,  fig.  Favor  ó  beneficio  no  agradecido.  || 
Pan  negro.  Arg.  Pan  de  centeno.  ||  Pan  ó  vino. 
Especie  de  juego  semejante  al  de  las  chapas,  que 
se  hace  sirviéndose  de  una  tejilla  ó  cosa  parecida 
mojada  por  una  cara,  que  llaman  vino,  así  como  á 
la  otra  la  llaman  pan.  ||  Pan  perdido,  fig.  El  que 
ha  dejado  su  casa  y  se  ha  metido  á  holgazán  y  va¬ 
gabundo.  ||  Pan  pintado.  El  que  se  hace  para  las 
bodas  y  otras  funciones,  adornándolo  por  la  parte 
superior  con  unas  labores.  ||  Pan  porcino.  Pampor¬ 
cino.  |  Pan  por  mitad.  Entre  los  labradores,  arren¬ 
damiento  de  una  renta  por  igual  porción  de  trigo 
y  cebada,  j  Pan  regañado.  El  que  se  abre  en  el 
horno,  ó  por  la  fuerza  del  fuego,  ó  por  la  incisión 
que  se  le  hace  al  tiempo  de  ponerlo  á  cocer.  ||  Pan 
seco.  Pan  solo,  sin  otra  vianda  ó  manjar.  ¡|  Pan 
sentado.  El  muy  metido  en  harina,  cuando  pasa 
un  día  después  de  su  cochura  y  mientras  permane¬ 
ce  correoso.  ||  Pan  sobornado.  El  que  en  el  tendido 
se  pone  en  el  hueco  de  dos  hileras,  por  lo  que  queda 
de  diferente  figura.  |  Pan  subcinbricio.  El  cocido 
en  el  rescoldo  ó  debajo  de  la  ceniza.  ||  Pan  supbr- 
substancial.  Pan  bucarístico.  ||  Pan  terciado. 
Renta  de  tierras  que  se  paga  en  granos,  siendo  las 
dos  terceras  partes  de  trigo  y  la  otra  de  cebada.  | 
Pan  y  agua.  Cierta  cantidad  limitada  de  maravedi¬ 
ses  que  daban  las  órdenes  militares  á  sus  caballeros 


por  razón  de  alimentos.  |  Pan  y  quesillo.  Col.  Ca¬ 
brilla  (juego  de  muchachos).  ||  Pan  y  toros.  Nom¬ 
bre  que  se  da  á  un  peinado  especial  que  usan  co¬ 
múnmente  las  gentes  maleantes. 

Al  enhornar  se  tuerce  el  pan.  Al  enhornar 
se  hacen  los  panes  tuertos,  refs.  Advierten  el 
cuidado  que  se  debe  tener  cuando  se  comienzan  las 
cosas,  para  que  salgan  bien  hechas.  ||  Al  que  come 
bien  el  pan,  ES  pecado  darle  ajo.  ref.  Advierte 
que,  con  las  personas  que  comen  con  gana  las  vian¬ 
das  comunes,  es  superduo  gastar  en  salsas  y  man¬ 
jares  delicados.  |  A  pan  duro  diente  agudo,  ref. 
Aconseja  la  actividad  y  diligencia  que  se  debe  po¬ 
ner  para  superar  las  cosas  arduas  y  dificultosas.  | 
A  pan  y  agua.  fr.  Sin  otro  alimento  que  pan  y 
agua.  Aplícase  comúnmente  á  ayunos  y  castigos.  || 
A  PAN  Y  CUCHILLO,  Ó  Á  PAN  Y  MANTELES.  D)8.  advS. 
Se  dicen  del  que  mantiene  á  otro  dentro  de  su  mis¬ 
ma  casa  y  ó  su  misma  mesa.  ||  A  quien  no  le  sobra 
pan,  no  críe  can.  ref.  Enseña  que  todos  deben 
arreglarse  á  sus  rentas,  y  no  contraer  empeños  in¬ 
debidos  por  gastos  excesivos.  ||  Ara  bien  y  hondo, 
y  cocerás  pan  en  abondo.  ref.  Enseña  que  la  tierra 
bien  labrada  produce  sus  frutos  con  mayor  abundan¬ 
cia.  ||  Aun  ahora  se  come  el  pan  de  la  boda.  ref. 
Muestra  que  el  peso  y  cargas  del  matrimonio  no  se 
sienten  en  sus  principios,  como  tampoco  ios  de  los 
cargos  y  empleos  mientras  dura  el  gozo  de  haberlos 
adquirido.  ||  Buscar  pan  de  trastkigo.  fr.  fig.  Bus¬ 
car  uno  las  cosas  fuera  de  sazón,  ó  meterse  en  ne¬ 
gocios  que  no  le  atañen  ó  sólo  pueden  acarrearle 
daño.  ||  Cada  niño  al  nacer  trae  un  pan  bajo  el 
brazo,  ref.  Indica  que  para  el  sustento  hay  que 
confiar  en  la  Providencia  que  no  desampara  al  hom¬ 
bre.  ||  Casa  en  que  se  trabaja,  nunca  está  sin 
pan.  ref.  Cuando  el  marido  tiene  madera,  etc.  || 
Coger  á  uno  el  pan  bajo  el  sobaco,  fr.  fig.  y 
fam.  Ganarle  la  voluntad,  dominarlo.  ||  Comer  el 

PAN  DE  UNO,  ó  COMERLE  Á  UNO  EL  PAN.  fr.  fig.  y 
fam.  Ser  su  familiar  ó  doméstico,  ó  estar  mante¬ 
nido  por  él.  ||  Comer  pan  con  corteza,  fr.  fig.  y 
fam.  Ser  una  persona  adulta,  y  valerse  por  sí  mis¬ 
ma  sin  la  ayuda  de  otra.  ||  fig.  y  fam.  Estar  ya 
bueno  un  enfermo.  ||  Comer  uno  el  pan  de  los  ni¬ 
ños.  fr.  fig.  Ser  ya  muy  viejo.  Dícese  para  dar  á 
entender  que  está  de  más  ó  estorba  ya  en  el  mun¬ 
do.  ||  Como  pan  que  no  se  compra,  ó  no  se  vende. 
fr.  fig.  y  fam.  Arg.  Con  los  verbos  andar ,  estar  y 
otros  análogos  se  usa  para  significar  que  anda,  vi  ve» 
ó  está  uno  de  más  ó  fuera  de  su  centro.  ||  Como  pan 

QUE  NO  SE  VENDE  Y  HARINA  QUE  NO  8B  CIERNE,  fr. 

fig.  y  fam.  Arg.  Como  pan  que  no  se  vende.  Q 
Con  pan  y  vino  se  anda  el  camino,  ref.  Enseña 
que  es  menester  cuidar  del  sustento  de  los  que  tra¬ 
bajan,  si  se  quiere  que  cumplan  con  su  obligación. 

||  Con  su  pan  se  lo  coma.  expr.  fig.  con  la  que 
uno  da  á  entender  la  indiferencia  con  que  mira  la 
conducta  ó  resolución  de  otra  persona.  |j  Contigo, 
pan  y  cebolla,  expr.  fig.  con  que  ponderan  su  des¬ 
interés  los  enamorados.  ||  Cuando  el  marido  tiene 

MADERA  QUE  LABRAR  Y  LA  MUJER  HARINA  QUE  AMA¬ 
SAR,  nunca  FALTA  lbña  y  pan.  ref.  Significa  que  el 
trabajo  es  fuente  de  bienestar.  ||  Cuando  fueres  á 
Coledero  leva  ó  pan  no  capblo  (lleva  el  pan  en  el 
sombrero),  ref.  gallego.  Aconseja  al  caminante  que 
lleve  de  qué  comer  en  el  viaje,  pues  no  siempre  se 
encuentra  proporción  para  adquirir  manjares.  Se 
dijo  refiriéndose  á  Coledero,  lugar  tan  pequeño  que 
en  él  ni  siquiera  se  encuentra  pan.  ||  Dame  pan  y 
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dime,  ó  llámame,  tünto.  ref.  con  que  se  zahiere  al 
que  perdona  las  malas  razones  á  cambio  de  los  bene¬ 
ficios  que  recibe.  ||  Dar,  ó  hacer,  un  pan  como  unas 

nueces  .  fr  .  fig  .  y 


fam .  con  que  se  ma¬ 
nifiesta  el  desacier¬ 
to  ó  mal  éxito  de 
una  cosa.  ||  Dar  á 
uno  pan  de  perro. 
fr.  fig.  Maltratarle. 
||  Dar  pan  y  calle¬ 
juela  .  fr.  fig.  Li¬ 
brar  á  uno  de  pri¬ 
sión.  ||  fig.  Dejar  á 
uno  en  libertad  de 
andar  á  sus  auchas. 
||  Dar  un  pan  -co¬ 
mo  unas  nueces. 
fr.  fig.  Castigar  ó 
reprender  á  alguno 
con  aspereza  y  ri¬ 
gor.  ||  Del  pan  de 

MI  COMPADRE.  GRAN 
ZATICO  Á  MI  AHIJADO, 
ref.  Advierte  que  de 
los  bienes  ajenos  so¬ 
lemos  ser  muy  libe¬ 
rales  ,  aunque  sea¬ 
mos  avaros  en  dar 
de  los  nuestros.  || 
Del  PAN  Y  DEL  PA¬ 
LO.  expr.  fig.  v  fam. 
Enseña  que  no  se 
debe  usar  de  excesi¬ 
vo  rigor,  sino  mez¬ 
clar  la  suavidad  y  el 
agasajo  con  el  casti- 
go.  ||  fig.  También 
significa  que  con  lo  útil  y  provechoso  se  suele  recom¬ 
pensar  el  trabajo  y  la  fatiga.  ||  De  pan  cocer.  loe. 
con  que  se  designan  los  hornos  destinados  á  este  ob¬ 
jeto.  á  distinción  de  los  que  sirven  para  otros  usos.  || 
De  pan  llevar,  loe.  Dícese  de  las  tierras  proporcio¬ 
nadas  para  dar  trigo.  ||  Dura  el  pan  con  migas  de  al. 
ref.  Explica  que  no  es  mucho  que  uno  ahorre  en  una 
cosa,  cuando  para  su  manutención  y  sustento  puede 
recurrir  á  otras.  ||  Echar  PANES.fr.  fig.  y  fam.  Arg. 
Hacer  de  palabra  alarde,  ostentación  y  gala  de  una 
Cosa.  ||  Arg.  Echar  fieros  y  bravatas.  Dice  lo  mismo 
que  las  frases  españolas  Desquijarar  leones,  echar 
plantas.  ||  Echarse  los  panes,  fr.  Inclinarse  ó  caer¬ 
se  los  trigos.  ||  El  pan  bien  escardado  hinche  la 
troj  Á  su  amo.  ref.  Denota  las  ventajas  que  se  lo¬ 
gran  cuando  se  ponen  en  cualquier  negocio  la  acti¬ 
vidad  y  diligencia  debidas.  ||  El  pan  comido,  y  la 
compañía  deshecha,  ref.  Zahiere  á  los  ingratos,  que 
después  de  haber  recibido  el  beneficio,  se  olvidan  de 
él  y  no  hacen  caso,  ó  se  apartan  de  aquel  de  quien 
lo  recibieron.  ||  ¡El  pan  de  cada  día!  expr.  fig. 
Censura  al  que  repite  de  continuo  consejos,  peticio¬ 
nes  ó  quejas.  ||  El  pan.  pan,  y  el  vino,  vino.  ref. 
Denota  que  se  debo  proceder  con  ingenuidad  y  fran¬ 
queza.  ||  Engañar  el  pan.  fr.  fig.  y  fara.  Comer 
con  el  pan  una  cosa  de  gusto,  para  que  sepa  mejor 
y  no  se  desperdicie.  ||  Escalfar  el  pan.  fr.  Cocerlo 
con  demasiado  fuego,  de  suerte  que  saca  en  la  cor¬ 
teza  unas  ampollas.  ||  Estar  en  pan  de  padre  y  de 
madre,  ó  simplemente  Estar  iín  pan.  fr.  fig.  Estar 
bajo  la  patria  potestad.  ||  Estar  fuera  de  pan.  fr. 


La  portadora  de  pan,  por  Julio 
Couian.  (Plaza  do  San  Jaque*, 
Paria) 


fig.  Estar  emancipado.  ||  Faltar  el  pan  A  uno.  fr 
fig.  Faltarle  Jo  necesario.  ||  Ganar  PAN.fr.  fig.  Ad¬ 
quirir  cauda!.  ||  Hacer  un  pan  como  unas  hostias. 
fr.  fig.  y  fam.  Lamenta  el  desacierto  ó  mal  éxito  de 
una  acción.  ||  Los  amenazados  comen  pan.  fr.  Da  á 
entender  que  no  todas  las  amenazas  tienen  efecto,  ó 
no  se  hace  caso  de  ellas.  ||  Llegarle  á  uno  pan  del 
campo,  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Venirle  un  apuro  ó  des¬ 
gracia  inesperada,  un  castigo,  el  pago  de  una  deu¬ 
da,  etc.  Se  dice  por  ironía.  Es  parecida  á  la  frase 
española  Llegarle,  ó  venirle,  á  uno  su  San  Mar¬ 
tín.  ||  Llueva  ó  no  llueva,  pan  hay  en  Orihuela. 
ref.  Indica  que  la  comarca  de  Orihuela  es  una  de 
las  más  fértiles  del  reino  de  Valencia.  ||  Más  vale 
pan  con  amor,  que  gallina  con  dolor,  ref.  Ense¬ 
ña  que,  cuando  no  hay  amor  entre  casados  ú  otras 
personas,  sirven  de  poco  la  riqueza  y  el  regalo; 
como,  al  contrario,  se  lleva  bien  la  pobreza  cuando 
lo  hay.  ||  Ni  tu  pan  en  tortas,  ni  tu  vino  en  bo¬ 
tas.  ref.  Explica  que  es  regla  de  economía  el  que 
ninguno  emplee  su  caudal  en  cosas  que  brevemen¬ 
te  y  con  facilidad  se  consumen.  ||  No  cocérsele  k 
uno  el  pan.  fr.  fig.  y  fam.  Explica  la  inquietud 
que  se  tiene  hasta  hacer,  decir  ó  saber  lo  que  se 
desea.  ||  No  comer  pan.  fr.  fig.  Se  dice  de  las  co¬ 
sas  que  pueden  ser  útiles,  y  no  hay  daño  en  con¬ 
servarlas,  porque  no  ocasionan  costa  alguna.  ||  No 
comer  uno  el  pan  de  balde,  fr.  fig.  No  recibir  de 
gracia  una  cosa,  sino  por  su  fatiga  y  trabajo.  ||  No 
haber  pan  partido,  fr.  fig.  Da  á  entender  la  amis¬ 
tad  y  estrecha  confianza  que  hay  entre  dos  ó  más 
personas.  ||  No  haber  un  pan,  ó  pan,  que  rebanar. 
fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Da  á  entender  que,  de  entre 
muchas  personas  ó  cosas,  no  hay  una  buena  ni  dig¬ 
na  de  elegirse.  ||  No  hay  para  pan.  y  compraremos 
musco,  ref.  Zahiere  al  que,  careciendo  de  lo  necesa¬ 
rio,  gasta  el  dinero  en  cosas  superfluas.  ||  No  hay 
peor  afán,  que  muchos  hijos  y  poco  pan.  ref.  Mu¬ 
chos  HIJOS  Y  POCO  PAN,  CONTENTO  CON  AFÁN.  ¡|  No  I.B 
comerán  el  pan  las  gallinas,  expr.  fig.  y  fam.  Sig¬ 
nifica  que  uno  llegará  tarde  al  paraje  adonde  camin;i. 
||  No  NIEGUES  EL  PAN  AL  POBRE  QUE  DE  PUERTA  EN 
PUERTA  LLAMA,  QUE  ESE  TE  ENSEÑA  EL  CAMINO  QUE 
puedes  tomar  mañana,  ref.  Recomienda  la  práctica 
de  la  caridad,  porque  todos  nos  podemos  encontrar 
algún  día  en  la  pobreza.  ||  No  tanto  pan  como  que¬ 
so.  expr.  fig.  y  fam.  Explica  que  se  debe  guardar 
proporción  en  las  cosas,  especialmente  cuando  se 
comparan  unas  con  otras.  |¡  Pan  á  hartura,  y  vino, 
Á  mesura,  ref.  ant.  Indica  que  puede  comerse  pan 
hasta  saciarse  sin  que  haga  daño,  pero  que  el  vina 
debe  beberse  con  moderación  por  el  peligro  de  que 
cause  embriaguez.  ||  Pan  ajeno,  caro  cuesta,  ref. 
Advierte  que  los  beneficios  que  se  reciben,  además 
del  empacho  de  la  necesidad,  dejan  á  uno  obligado 
á  la  correspondencia.  [|  Pan  caliente,  hambre  mete. 
ref.  Significa  que  el  pan  tierno  se  come  con  más 
gusto  que  el  sentado.  ||  Pan  con  pan.  comida  de 
tontos,  ref.  Condena  la  unión  de  dos  ó  más  co¬ 
sas  que,  por  ser  de  índole  semejante,  forman  con¬ 
junto  insulso  y  monótono.  ||  Pande  ayer,  carne  de 

HOY,  VINO  DE  ANTAÑO,  TRAEN  AL  HOMBRE  8ANO.  ref. 

Pondera  la  bondad  de  tales  alimentos  para  conser¬ 
var  la  salud.  ||  Pan  de  boda,  carne  de  buitrera. 
ref.  Alude  á  lo  momentáneos  que  son  los  gustos  v 
felicidades  de  esta  vida.  ||  Pan  de  mi  alforja,  como 
él  no  me  falte,  todo  me  sobra,  ref.  Alaba  la  in¬ 
dependencia  de  los  que  saben  conteutarse  con  lo 
necesario,  cuando  por  buenos  medios  no  pueden  ob- 
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tener  lo  superfino.  ||  Pan  de  panadera,  ni  harta  ni 
gobierna,  ref.  ant.  Recomendaba  la  costumbre  de 
amasarse  uno  mismo  el  pan  para  que  salga  mejor  y 


más  substancioso  del  fabricado  en  las  panaderías.  || 
Pan,  pan:  muchos  lo  toman  y  pocos  lo  dan.  ref. 
Indica  que  el  hombre  es  más  propenso  á  recibir  fa¬ 
vores  que  á  hacerlos.  ||  Pan  de  trigo  y  leña  de 

ENCINA,  Y  VINO  DE  PARRA,  SUSTENTAN  LA  CASA.  ref. 
Indica  la  bondad  de  estas  cosas  para  el  régimen 
económico  de  una  familia.  ||  Pan,  pan.  vino.  vino. 
ref.  El  pan,  pan,  y  el  vino,  vino.  ||  Pan  por  pan. 
m.  adv.  Llanamente,  sin  rodeos.  ||  Pan  por  pan, 
vino  por  vino.  expr.  fig.  V  fam.  Da  á  entender  que 
uno  ha  dicho  una  cosa  llanamente,  sin  rodeos  y  con 
claridad.  ||  Pan  puxa,  que  no  yerva  mucha,  ref. 
ant.  Significa  que  el  pan  es  mucho  más  alimenticio 
que  las  hortalizas.  ||  Pan  rebanado,  ni  harta  viejo 
ni  muchacho,  ref.  Indica  que  con  facilidad  se  con¬ 
sume  el  pan  después  de  hacer  de  él  varias  partes. 
||  Pan  reciente  y  uvas,  á  las  mozas  pone  mudas, 
y  Á  las  viejas  quita  las  arrugas,  ref.  Indica  lo 
substancioso  y  sabroso  de  estos  alimentos.  ||  Pan 

TOSTÓN  NOS  DAIS  NUESTRA  AMA.  ECHARNOS  QUEREIS 

DE  casa  ref.  Zahiere  al  que  da  á  otro  para  comer 
pan  muv  tostado,  que  cuesta  de  masticar.  ||  Pan  y 
callejuela,  expr.  Explica  que  á  uno  se  le  deja  el 
paso  libre  para  que  vaya  donde  quisiere.  ||  Pan.  y 
PAN  CON  ELLO,  Y  PAN  PARA  COMELLO,  expr.  fig. 
Explica  que  una  cosa  es  la  misma  que  otra,  y  no 
tiene  nueva  utilidad,  aunque  se  dé  como  diversa.  || 
Pan  y  VINO  ANDAN  CAMINO,  QUE  NO  MOZO  GARRIDO, 
ref.  Significa  que  las  fuerzas,  si  no  se  ayudan  con 
el  alimento,  no  pueden  sobrellevar  los  trabajos  y 
fatigas.  ||  Pan  y  vino,  un  año,  tuyo,  y  otro,  de 
TU  vecino,  ref.  Denota  la  desigualdad  de  las  cose- 
chns.  aun  en  tierras  poco  distantes  unas  de  otras.  || 
Por  mucho  pan,  nunca  mal  año.  ref.  Por  mucho 

TRIGO.  NUNCA  MAL  AÑO.  ||  ¿  POR  QUÉ  NO  TE  CASAS, 

Juan?  Porque  va  muy  caro  el  pan.  ref.  Indica  que 
uno  no  se  mete  en  empresas  que  ocasionan  gastos 
por  no  tener  los  medios  de  satisfacerlos.  ||  Quien  da 
pan  á  perro  ajeno,  pierde  el  pan  y  pierde  el  pe¬ 
rro.  ref.  Enseña  que  el  que  hace  beneficios  a  perso¬ 
nas  desconocidas  y  con  fin  interesado,  comúnmente 
los  pierde.  ||  Repartir  como  pan  bendito  una  cosa. 


fr.  fig.  y  fam.  Distribuirla  en  porciones  muy  pe¬ 
queñas;  con  alusión  al  pan  bendito  que  se  suele 
dar  en  la  iglesia.  ||  Sacar  un  pan  y  pedazo,  fr. 

fig.  y  fam.  Chile.  Reportar  de  un 
asunto  ó  negocio  doble  utilidad.  || 
Sacar  uno  un  pan  como  una  flor. 
fr.  tig.  Chile.  Equivale  á  las  ex¬ 
presiones  Como  mil  flores  ó  Como 

UNAS  FLORES,  V  HACER  UN  PAN  COMO 

(  unas  hostias.  ||  Ser  más  bueno  que 
el  pan.  fr.  fig.  Aplícase  á  las  per¬ 
sonas  sumamente  bondadosas.  ||  Ser 
una  cosa  el  pan  nuestro  de  cada 
día.  fr.  fig.  y  fam.  Ocurrir  cada  día 
ó  frecuentemente.  ||  Ser  una  cosa 
pan  cotidiano,  fr.  fig.  y  fam.  Chi¬ 
le.  Ser  el  pan  nuestro  de  cada 
día.  ||  Ser  una  cosa  pan  y  miel. 
fr.  fig.  Ser  muy  buena  y  agrada¬ 
ble.  ||  Ser  uno  pan  pan,  vino  vino. 
fr.  fig.  v  fam.  Arg.  Ser  franco,  saber 
decir  llanamente  las  cosas,  con  cla¬ 
ridad  y  sin  rodeos.  ||  Tan  buen  pan 
hacen  aquí  como  en  Francia,  ref. 
con  que  se  da  á  entender  que  en  cual¬ 
quier  lugar  del  mundo  donde  se  ha¬ 
lla  el  hombre,  la  divina  Providencia 
cuida  de  su  sustento;  y  también,  que  si  en  alguna 
parte  se  encuentra  una  persona  hábil,  no  deja  de 
haberlas  igualmente  en  otras.  ||  Venderle  á  uno 
panes,  ó  pan  caliente,  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Adu¬ 
lar  ó  lisonjear  para  captarse  la  voluntad  de  uno.  La 
frase  da  origen  á  muchas  variaciones  metafóricas; 
verbigracia.  Yo  no  te  compro  esos  panes.  Esos  panes 
son  muy  caros,  ¿ Con  qué  panes  me  vienes?  ||  Ven¬ 
derse  una  cosa  como  pan  bendito,  fr.  fig.  Haber 
mucha  demanda  de  ella. 

Pan.  Antigua  medida  de  longitud  del  Mediodía 
de  Francia  que  equivalía  á  unos  225  mm. 


cEl  pan  nuestro  de  cada  día  dánosle  hoy* 
por  Germán  KAulbacU 


Pan.  Palabra  polaca  que  significa  propietario  te¬ 
rrateniente,  por  oposición  al  que  no  posee  nada.  Se 
usó  también  este  vocablo  para  designar  á  los  scño- 


«E1  pan  nuestro  de  cada  día*,  por  Otilia  Roedersiein 
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res  que  servían  en  la  corte  ó  en  la  región  donde  resi¬ 
dían  .  Se  dió  asimismo  igual  nombro  á  todo  individuo 
importante  por  su  linaje,  su  fortuna  ó  su  influencia. 

Pan,  Paño,  Panto.  Formas  diversas  de  un  pre¬ 
fijo  griego,  radical  d e  prís,  pasa,  pán,  todo,  que  en¬ 
tra  en  la  formación  de  muchos  términos  científicos. 


Pan.  B .  art.  Colores  para  la  miniatura  endureci¬ 
dos  con  agua  de  goma.  Reciben  también  el  nombre 
de  barritas  ó  pastillas.  La  masa  de  arcilla  ó  barre  de 
alfarero  preparada  para  ser  modelada  por  los  es¬ 
cultores  también  se  llama  pan.  Los  panes  de  esmal¬ 
te  son  discos  pequeños  de  esmalte  de  diferentes  co¬ 
lores  que  deslíen  los  pintores  en  un  mortero  de  ága¬ 
ta.  El  pan  de  oro  es  la  laminilla  tenue  de  oro  que  va 
intercalada  entre  las  hojas  de  los  libritos  que  usan 
los  doradores  y  batidores  de  oro.  Se  usa  también 
como  término  general  por  el  oro  de  aplicación,  y 
así  se  dice:  dorado  con  pan  de  oro. 

Pan.  Bot.  Las  acepciones  más  corrientes  en  que 
entra  esta  voz  son  las  siguientes:  Arbol  del  pan. 
V.  Artocarpo  y  lám.  Plantas  alimenticias,  11. 
fig.  8.  ||  Pan  de  cafre.  Es  el  Encephalartus  caffer 
de  la  familia  de  las  cicadeas.  ||  Pan  de  cuco.  Nombre 
vulgar  del  Sednm  acre  de  la  familia  de  las  crasulá- 
ceas.  ||  Pan  de  mono.  Fruta  del  baobab  ó  Adansouia 
digitata  de  la  familia  de  las  bombacáceas.  ||  Pan  de 
puerco.  Lo  mismo  que  artanita  ó  sea  el  Cy clamen 
enropaeum  de  la  familia  de  las  primuláceas.  Recibe 
este  nombre  por  ser  muy  apetecida  por  el  ganado 
de  cerda.  Es  planta  de  raíz  tuberosa,  negruzca  al 
exterior  y  blanca  por  dentro,  brotando  de  cada  venia 
de  la  misma  unos  dos  tallos  abultados  que  nunca 
salen  de  la  tierra,  brotando  al  exterior  las  hojas  y 
las  flores,  pero  bajando  á  madurar  los  frutos  junto 
al  suelo.  Hay  variedades  que  florecen  en  otoño  y 
en  primavera,  sembrándose  en  estas  dos  épocas  del 
año,  como  las  anémonas  y  ranúnculos.  Las  plantas 
se  sacan  de  los  criaderos  con  cepellón  á  la  segunda 
verdura.  Cada  cuatro  años  se  practica  la  división 
de  raíces  que  producen  mayor  cantidad  de  flores 
cuanto  más  gruesas  y  desarrolladas  se  encuentran. 

||  Pan  de  tierra  caliente.  Nombre  vulgar  mejicano 
de  la  mandioca.  Manihot  utilissima  de  la  familia  de 
las  euforbiáceas.  ||  Pan  de  yuca.  Nombre  vulgar  an¬ 
tillano  de  la  mandioca,  ó  más  propiamente  el  caza¬ 
be  hecho  con  ella.  ||  Pan  y  agua.  Nombre  vulgar  en 
Cumaná  del  Capparis  subbiloba.  ||  Pan  y  pez.  Nombre 
vulgar  de  los  frutos  tiernos  del  olmo.  ||  Pan  y  quesillo. 
Lo  mismo  que  pan  y  pez.  También  se  suele  llamar  así 
á  los  frutos  de  malva  y  á  la  Capsella  Bnrsa  pastoris. 


Pan.  Mineral.  Pan  fósil.  Concreción  calcárea,  ¡j 
Pan  de  catorce  sueldos.  Masa  terrosa  de  estroncianR 
sulfatada  que  afecta  la  forma  de  un  pan  redondo  y 
aplanado.  ||  Pan  de  cuervo.  Variedad  de  mica. 

Pan.  Mit.  En  la  mitología  era  Pan  el  dios  de  los 
pastores  y  de  los  rebaños,  y  recibió  veneración  y 
culto  especialmente  en  Arcadia,  pro¬ 
pagándose  luego  dicho  culto  por  toda 
Grecia.  En  Atenas  fué  venerado  sólo 
desde  la  batalla  de  Maratón.  Dice  la 
leyenda  que  Pan  era  hijo  de  Her- 
mes  (Mercurio)  y  de  la  ninfa  Drio- 
pe,  á  la  cual  sedujo  hallándose  am¬ 
bos  en  el  monte  Cilene,  donde  ella 
estaba  guardando  ganados.  Pan  na¬ 
ció  con  el  cuerpo  cubierto  de  vello, 
pies  de  carnero  y  dos  cuernos  en  la 
frente.  Inmediatamente  después  de 
su  nacimiento  se  puso  á  brincar  y 
dar  gritos  de  alegría  que  resonaron 
en  toda  la  montaña,  lo  cual  hizo  que 
su  madre  se  asustase  y  lo  dejase 
abandonado.  Entonces  fué  Pan  re¬ 
cogido  por  su  padre  Hermes.  quien 
lo  llevó  al  Olimpo.  Cuando  Pan  fué 
ya  adolescente,  se  enamoró  de  la  ninfa  Pitis,  que 
era  también  amada  por  Bóreas.  Como  quiera  que 
Pitis  dió  en  sus  amores  preferencia  á  Pan,  celo¬ 
so  Bóreas  golpeó  á  la  ninfa,  arrojándola  luego  á 
un  precipicio.  Gea  se  compadeció  de  Pitis,  y  la 
convirtió  en  un  árbol:  el  pino.  La  leyenda  mitológi¬ 
ca  dice  que  el  pino,  agradecido  á  Pan,  coronó  á 
éste  con  sus  hojas,  mientras  que  gemía  cuando  so¬ 
plaba  el  viento  del  N.,  ó  sea  el  Bóreas.  Además  de 
Pitis,  fué  también  la  ninfa  Eco  objeto  de  los  amores 
de  Pan.  Asimismo  se  considera  á  este  dios  como  ca¬ 
ramillo  de  los  pastores,  llamado  por  los  griegos  sy- 


Estatua  antigua  del  dios  Pan  con  Baco  niño 
(Museo  profano  lateraueuse,  Roma) 


linar.  Esta  voz  dió  nombre  á  la  ninfa  que,  para  huir 
de  las  persecuciones  de  Pan,  se  precipitó  á  la  co¬ 
rriente  del  Ladón.  Allí  donde  cayó  la  ninfa  crecie- 


E1  dios  Pan  y  los  oseznos,  por  Fremiet.  (Museo  del  Luxemburgo,  París) 
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ron  unas  cañas  que  Pan  utilizó  para  construir  las 
flautas  llamadas  siringas.  Dícese  que  los  pastores 
de  Arcadla  creían  oir  la  música  de  Pan  cuando  sil— 


Pan  y  Psiquii,  por  R.  Bogas 


baba  el  viento  en  los  pinares  de  aquel  país,  y  al 
atardecer  escuchaban  el  caramillo  del  dios  al  volver 
éste  de  caza. 

Las  melodías  de  Pan  eran  consideradas  tan  supe¬ 
riores,  que  en  los  poemas  homéricos  se  dice  que  no 
podían  llegar  á  su  belleza  musical  las  aves  que 
anunciaban  la  primavera,  y  que  cuando  las  ninfas 
oían  sus  acentos,  acudían  para  hacerles  coro  con 
sus  voces.  La  hora  de  la  siesta  era  considerada  en 
los  campos  arcadios  como  el  tiempo  del  sueño  de 
Pan.  Las  anteriores  imágenes  poéticas  representan 
sin  duda  la  fresca  brisa  de  la  mañana  que  sopla  en 
las  regiones  griegas  al  aparecer  la  aurora,  y  el  aire 
tibio  que  sopla  al  anochecer.  Como  personificación 
de  los  vientos  suaves  y  ligeros  de  la  mañana,  es 
considerado  Pan  como  hijo  de  Hermes,  dios  del 
crepúsculo,  y  de  la  hilandera  Penélope,  que  teje  en 
el  cielo  brillante  tela,  y  considerado  como  símbolo 
del  aire  tibio  del  anochecer,  es  designado  hijo  del 
citado  Hermes  y  de  Calixto.  Cuenta  la  fábula  que 
Pan  sedujo  á  la  Luna,  regalando  á  ésta  un  vellocino 
de  extraordinaria  blancura.  Los  amores  de  Pan  y 
Selena  (la  Luna)  están  consignados  en  algunos  mo¬ 
numentos  de  la  antigua  Grecia  y  en  varias  mone¬ 
das,  como  en  una  de  Patrás,  en  la  cual  aparece  la 
diosa  montada  á  caballo,  con  un  velo  en  la  cabeza, 
acercándose  á  Pan.  En  el  monte  Liceo  se  rendía 
culto  á  Pan  y  á  Selena,  y  el  templo  ó  santuario  con¬ 
sistía  en  una  cueva  en  la  cual  dormía  Endimión, 
que  también  era  amante  de  Selena.  Las  grutns  de 
las  montañas  eran  la  residencia  habitual  de  Pan; 
una  de  ellas  era  la  gruta  Coriciana,  en  la  cual  habi¬ 
tó  en  compañía  de  las  ninfas. 

En  los  monumentos  aparecen  varias  veces  juntos 
Pan  y  Selena.  teniendo  delante  de  ellos  un  genio 
alado  que  lleva  una  antorcha.  Dicen  algunos  mitó¬ 
logos  que  dicho  genio  es  Fósforos,  imagen  de  la 
Luna,  que  al  nacer  el  día  se  retira  conducida  por  la 


brisa  matinal.  Según  Decharme,  el  viento  que  repe¬ 
le  á  las  nubes  no  es  más,  en  mitología,  que  el  pas¬ 
tor  que  hace  andar  ante  sí  á  su  ganado,  y  en  cuanto 
á  la  conversión  de  Pan  en  dios  pastoril,  representa 
el  céfiro  que  ejercía  acción  fecundante  sobre  los 
animales. 

El  dios  Pan  fué  adorado  en  Arcadia  y  en  Cirene, 
y  en  sus  templos  ardía  el  fuego  perpetuo.  Decíase 
de  él  que  tenía  el  poder  de  otorgar  todo  lo  que  le  pe¬ 
dían  los  hombres;  pero  á  veces  obraba  como  genio 
maligno  que  asustaba  á  los  mortales  que  se  perdían 
en  los  campos.  Los  fenómenos  de  la  naturaleza  eran 
producidos  por  Pan,  según  la  superstición  griega, 
y  los  griegos  se  lo  representaban  en  forma  fantásti¬ 
ca,  mitad  hombre,  mitad  macho  cabrío.  Cuando  se 
oían  ruidos  en  el  bosque,  eran  éstos  considerados 
como  la  voz  de  Pan;  esta  voz  llenó  de  terror  á  los 
titanes  en  su  lucha  contra  los  dioses,  é  hizo  huir  á 
los  persas  en  Maratón,  y  de  estos  casos  deriva  el 
decir  terror  pánico . 

Además,  estaba  Pan  relacionado  con  las  divini¬ 
dades  orgiásticas  que  tenían  su  origen  en  Asia  y 
en  Tracia.  Formó  también  parte  del  cortejo  de  Baco 
ó  Dioniso8,  figurando  con  los  sátiros  y  los  paniscos. 

De  Arcadia  pasó  Pan  á  formar  parte  del  Pan¬ 
teón  de  Atenas,  y  se  dice  que  enseñó  á  Olimpo  á 
tocar  el  caramillo.  En  tiempo  de  la  invasión  mede- 
sia  enviaron  los  atenienses  á  Esparta  un  heraldo 
llamado  Lidipides  para  reclamar  socorros  contra  el 
enemigo  común,  pero  los  espartanos  no  quisieron 
atenderle  y.  al  volver  el  heraldo  á  su  patria,  en  el 
monte  Partenio  encontró,  según  la  leyenda,  al  dios 
Pan,  el  cual  se  quejó  de  que  los  atenienses  no  le 
adorasen,  siendo,  como  era,  su  bienhechor.  Arre¬ 
pentidos  los  de  Atenas  le  levantaron  un  santuario 
en  la  Acrópolis. 

Por  efecto  del  nombre  que  llevaba,  pues  el  voca¬ 
blo  griego  7:áv  significa  Todo,  vino  á  ser  el  dios  de 
la  vida  universal  ó  el  gran  Todo,  según  los  estoicos 


Pan  y  Diana,  por  Aníbal  Carracci 
(Palacio  Farnesio,  Roma) 


y  los  órfieos.  En  los  últimos  tiempos  del  paganismo 
fue  considerado  como  uno  de  los  demonios  ó  inter¬ 
mediarios  entre  el  hombre  y  la  divinidad. 
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El  culto  de  Pan  extendióse  trun  bit*  a  entre  los  ro- 
manos,  y  se  representó  en  muchas  imágenes,  como 
formando  parte  del  cortejo  de  Baco.  En  las  ruinas 


Sacerdotisa*  del  dio*  Pan,  por  G.  Aliso»  Martin 


de  Itálica  se  encontró  una  estatua  de  Pan  de  alabas¬ 
tro  que  hoy  figura  en  el  Museo  Arqueológico  de 
Madrid.  Se  le  asoció  con  Hermes  y  tocando  el  ca¬ 
ramillo  para  acompañar  las  danzas*  de  las  Ninfas, 
y  con  frecuencia  se  le  asocia  con  Sátiros  y  Silenos. 
Generalmente  se  le  representa  con  piernas  y  cuernos  I 
de  macho  cabrío,  y  cabellera  corta  y  crespa.  En  el 
Museo  del  Louvre  existe  una  estatua  de  marmol  que 
reptesenta  á  Pan  sentado,  y  un  grupo  escultórico 
del  mismo  con  su  discípulo  Olimpo,  á  quien  enseña 
á  tocar  el  caramillo. 

Bibliogr.  Gebhard.  Pankitltus  (Brunswick, 
18/2);  P.  Wetzel,  De  Jote  et  Pane  dis  arcadicis 
(Breslau.  1873). 

Pan.  Mus.  Instrumento  musical  chino.  Le  cons¬ 
tituyen  seis  planchuelas  de  madera,  atadas  de  tres  i 
en  tres  haces  muy  apretados  por  cordones  de  seda; 
la  ligadura  de  un  haz  con  el  otro  es  muy  floja.  El 
choque  de  ellos  produce  el  sonido,  que  sirve  para 
marcar  el  compás  y  ritmo.  Las  seis  tabletas  tienen 
1  L)2  pies  de  largas  por  una  anchura  máxima  de 
0  2oG;  el  grosor  de  las  dos  exteriores  es  de  0‘0455 
pies:  las  otras  son  menos  espesas. 

Flauta  de  Pan.  V.  Flauta. 

Pan.  Quiin.  é  lnd.  A  continuación  estudiare¬ 
mos  el  pan  por  el  siguiente  orden:  Historia.  Bia¬ 
bo)  ación  del  pan.  Diversas  consideraciones  sobre  el 
pnn,  A  lte\  aciones  y  enfermedades  del  pan,  Impurezas 
V  falsificaciones  del  pan,  Diferentes  clases  de  pan, 
Análisis  del  pan,  Digestibilidad  del  pan,  Comercio  y 
precio  del  pan,  y  Bibliografía.  V.  Harina  v  Moli¬ 
nería  como  complementarios  del  presente  artículo. 

Historia 

,  Antes  de  confeccionar  el  pan  en  una  forma  más 
o  menos  grosera,  el  hombre  comió  los  granos  de 
trigo,  cebada,  centeno,  etc.,  costumbre  que  todavía 
conservan  varios  pueblos  salvajes  y  bárbaros,  espe¬ 
cia  mente  africanos.  En  los  tiempos  primitivos  Jos 
glanos  de  los  cereales  eran  simplemente  triturados 
entie  piedras,  como  lo  demuestran  los  restos  encon¬ 
trados  en  las  tumbas  de  Ja  Edad  de  Piedra,  en  las 
construcciones  lacustres  y  en  las  excavaciones  he- 
c  as  en  Troya.  Los  restos  de  pan  de  las  habitacio¬ 
nes  lacustres  de  Suiza  contienen  granos  enteros  y 


medios  granos,  generalmente  de  trigo  y  de  mijo, 
raras  veces  de  avena  y  de  cebada.  En  su  Evange¬ 
lio  (XII,  1) ,  son  Mateo  nos  da  en  este  punto  un 
texto  importante:  «en  aquel  tiem¬ 
po,  pasando  Jesús  en  el  día  del  sá¬ 
bado  por  junto  unos  sembrados,  sus 
discípulos,  teniendo  hambre,  empe¬ 
zaron  á  coger  espigas  y  comer  Jos 
granos.»  Esto  no  quiere  decir  que 
en  tiempo  de  Jesucristo  se  alimen¬ 
tase  la  gente,  de  ordinario,  con  el 
trigo  en  grano;  sí  que  no  era  ello 
extraño.  Posteriormente  se  pensó 
en  triturar  el  grano,  de  aquí  el 
origen  del  pan  propiamente  ciieho. 
En  el  Génesis  (XVIII)  leemos,  á 
este  propósito,  un  relato  muy  ins¬ 
tructivo:  Apareció  el  Señor  áAbra- 
ham  en  el  \iille  del  Mambre,  estan¬ 
do  él  sentado  á  la  puerta  de  su 
tienda...;  sucedió  que  alzando  los 
ojos  vió  cerca  de  sí  parados  á  tres 
personajes,  y  haciéndoles  profunda 
reverencia,  les  dijo:  «Señor,  si  vo. 

I  siervo  tuyo  .  he  hallado  gracia  en  tu  presencia, 

[  no  pases  de  largo...  Y  os  pondré  un  bocado  de  pan 
para  que  reparéis  vuestras  fuerzas...»  Ellos  res¬ 
pondieron:  «Bien;  haz  como  has  dicho.»  Abra- 
ham  entró  corriendo  en  el  pabellón  de  Sara  y  le 
dijo:  «Ve  pronto;  amasa  tres  satos  de  harina  de 
flor  y  cuece  unos  panes  en  el  rescoldo.»  Los  granos 
de  trigo  hervidos  con  agua  fueron  también  muy 
empleados,  aun  en  épocas  en  que  se  conocía  ya  el 
pau  cocido.  «Los  romanos,  manifiesta  Plinio  en  su 
Historia  Natural,  comenzaron  por  comer  el  trigo  de 
la  manera  cómo  comemos  el  arroz,  es  decir,  sin 
fermentación  previa  y  después  de  haberlos  hervido 
sencillamente  en  agua.  Más  tarde  se  les  ocurrió 
asar  los  granos,  instituyendo  Numa  Pompilio,  para 
celebrar  esta  útil  invención,  una  fiesta  de  mucha 
importancia.  Antes  de  practicar  la  panificación,  los 
romanos  utilizaron  la  harina  en  forma  de  gachas  ó 
papilla,  y  este  procedimiento  se  hizo  tan  general, 
que  los  otros  pueblos  les  dieron  el  nombre  de  come¬ 
dores  de  papilla.  Con  motivo  de  la  expedición  de 


Pan  de  3500  ó  4000  años  de  antigüedad 
encontrado  en  Deir-el-Bah&ri  (Egipto) 


Macedonia  contra  Persia  (588  de  la  fundación  de 
Roma)  los  romanos  adoptaron  el  sistema  de  pani¬ 
ficación,  que  los  griegos  habían  tomado  de  Egip- 
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to.»  En  el  anterior  relato  de  Plinio  podemos  en¬ 
contrar  un  esbozo  de  la  marcha  que  debió  seguir 
en  la  mayoría  de  las  comunidades  sociales  el  proce¬ 
so  del  aprovechamiento  de  los  granos  de  trigo,  ce¬ 
bada,  etc.,  para  servir  de  alimentación  al  hombre. 

En  Egipto  el  pan  se  fabricaba  de  una  manera 
muy  sencilla  y  sin  ninguna  clase  de  precauciones. 
En  una  vitrina  del  Museo  Arqueológico  Nacional 
de  Madrid,  se  conserva  un  pedazo  de  pan  egipcio. 
«La  mujer,  indica  Maspero,  colocaba  algunos  puña¬ 
dos  de  grano  sobre  una  piedra  oblonga  ligeramente 
cóncava  en  su  parte  superior,  y  después  los  aplastaba 
con  otra  piedra  más  pequeña  en  forma  de  moleta, 
mojada  de  tiempo  en  tiempo.  Por  más  de  una  hora 
trabaja  con  los  brazos,  y  el  dolor  lacera  sus  espal¬ 
das,  riñones  y  todo  el  cuerpo  en  general;  el  esfuerzo 
es  grande  y  el  resultado  obtenido  mediocre.  La  ha¬ 
rina.  sometida  muchas  veces  por  tan  rústico  morte¬ 
ro,  es  gruesa,  desigual  y  aparece  mezclada  con  la 
cascarilla,  con  granos  enteros  que  han  escapado  á 
la  acción  del  pilón  rudimentario,  y  con  pedazos  de 
guijarro.  La  mujer  amasa  luego  esta  harina  con 
agua,  y,  á  manera  de  levadura,  adiciona  un  poco 
de  pasta  reseca  del  día  anterior,  fabricando  acto 
continuo  varias  tortas  redondas  de  poco  espesor, 
que  extiende  sobre  una  piedra  plana  y  cubre  con  ce¬ 
niza  caliente.  El  pan,  mal  fermentado  y  casi  siem¬ 
pre  mal  cocido,  toma  del  combustible  animal  en  el 
cual  ha  sido  enterrado,  un  gusto  bastante  desagra¬ 
dable,  al  cual  los  extranjeros  tardan  mucho  en  acos¬ 
tumbrarse.  Las  impurezas  que  contiene  este  pan 
triunfan  á  la  larga  de  las  dentaduras  más  sólidas; 
como  los  hombres,  más  que  masticarlo,  lo  trituran, 
no  era  raro  encontrar  en  el  Antiguo  Egipto  personas 
cuyos  dientes  se  han  gastado  gradualmente  hasta  el 
nivel  de  las  encías,  como  los  de  ios  asnos  y  bueyes 
■viejos*  (V.  Maspero,  Histoire  ancienne  des peuples  de 
íOrient  classiqne,  vol.  I,  pág.  320,  París,  1895). 
Algunas  veces  los  hombres  preparaban  la  pasta, 
apareciendo  en  los  monumentos  amasando  por  pare¬ 
jas  con  las  manos  y  hasta  con  los  pies.  Para  el  ser¬ 
vicio  del  faraón  se  fabricaba  un  pan  particularmen¬ 
te  blanco,  llamado  Aori,  cuyo  término  encontramos 
«n  el  Génesis  (XL,  16)  y  es  traducido  por  cAondrite 
y  fariña.  Algunos  comentaristas  relacionan  Aori  con 
Aavar,  de  color  blanco,  y  la  Mischna  (Ednyoth.  III. 
10)  emplea  aquel  vocablo  para  designar  el  pan.  En 
las  tumbas  egipcias  se  han  encontrado  diferentes 
muestras  de  pan  bien  conservado,  á  veces  con  leva¬ 
dura  y  otras  sin  ella,  y  analizadas  cuidadosamente 
se  ha  comprobado  que  sus  elementos  componentes 
son  parecidos  á  los  de  nuestro  pan;  10  por  100  de 
gluten  y  65  por  100  de  almidón,  con  vestigios  de  ni¬ 
tro  mezclado  á  la  sal  que  se  empleaba  entonces  en¬ 
tre  los  habitantes  dtf  las  tierras  del  Nilo.  En  el  Exo¬ 
do  (XVI.  3)  se  afirma  de  una  manera  clara  que  el 
pan  abundaba  en  Egipto. 

Las  referencias  bíblicas  al  pan  son  numerosas  y 
de  índole  muy  diversa.  Los  cereales  y,  por  consi¬ 
guiente,  el  panr  provienen  de  la  tierra  (Job,  XXVIII, 
5)  y  de  la  lluvia  que  los  fecunda  (Isaías,  LV,  10). 
A  consecuencia  del  pecado  de  nuestros  primeros  pa¬ 
dres,  el  hombre  fué  condenado  á  ganar  el  pan  con  el 
sudor  de  su  rostro  (Génesis,  III.  19),  es  decir,  á  sa¬ 
car  su  alimento  de  la  tierra  con  pena  y  trabajos.  No 
obstante,  cuantos  cultivan  el  enmpo  tienen  el  pan 
seguro  ó  asegurado  (Proverbios,  XX,  1 1 ,  y  XX  VIII, 
19)  y  así  como  el  que  trnbaja  con  diligencia  (Prover¬ 
bios,  XX,  13),  pero  faltará  al  impío  V  al  israelita 


infiel  (Levitieo,  XXVI,  26).  En  el  pueblo  israelita 
el  conjunto  de  los  alimentos  se  designa  con  el  que 
entra  en  todas  las  comidas:  nuestro  pan  de  cada  dia, 
dirá  todavía  Jesús  en  la  oración  dominical,  alu¬ 
diendo  al  mismo  hecho.  De  trigo  entre  ¡os  ricos,  y 
de  cebada  entre  los  pobres,  el  pan  representaba  en 
las  mesas  judías  el  mismo  papel  que  el  arroz  hervi¬ 
do  entre  los  chinos  y  la  leche  ó  el  kumys  entre  los 
kirguises  nómadas.  La  experiencia  reconoció  pronto 
el  alto  valor  nutritivo  de  los  granos  molidos;  si  el 
vino  «regocija  el  corazón  del  hombre»,  es  el  pan  el 
que  lo  «fortalece»,  según  el  testimonio  de  un  sal¬ 
mo  (CIV,  14  y  15).  Entre  los  hebreos  la  fabrica¬ 
ción  del  pan  no  constituía  una  tarea  muy  delicada 
ni  complicada,  como  en  la  mayoría  de  los  pueblos 
antiguos.  Los  hombres  trabajaban  en  los  campos  y 
guardaban  los  ganados,  oficio  este  muy  pesado  dada 
la  topografía  del  país.  En  ausencia  del  varón,  las 
mujeres  se  ocupaban  en  los  quehaceres  caseros,  de 
la  cocina  principalmente,  y  de  esta  manera  se  ope¬ 
raba  automáticamente  una  división  del  trabajo,  ba¬ 
sada  en  las  peculiares  aptitudes  de  los  dos  sexos. 
La  tarea  era  pesada  y  la  preparación  del  pan.  dado 
los  intensos  calores  de  Palestina,  debía  realizarse 
cada  día,  pues  de  lo  contrario  la  harina  hubiera  fer¬ 
mentado  antes  del  momento  oportuno  produciendo 
un  pan  de  pésima  calidad.  De  aquí  la  imperiosa  ne¬ 
cesidad  de  que  existiera  una  muela  en  cada  casa, 
v  por  esto  encontramos  en  el  Deuteronomio  una  ley 
que  debe  considerarse  como  la  sanción  de  antigua 
costumbre  popular:  «No  tomarás  en  prenda  muela 
del  molino,  sea  la  de  arriba  ó  la  de  abajo,  porque  el 
que  esto  te  ofrece,  te  empeña  lo  necesario  para  su 
propia  vida»  (XXIV.  6).  Las  mujeres  estaban  obli¬ 
gadas  á  moler  diariamente  el  trigo  que  necesitaban 
para  el  consumo  de  la  familia,  y  como  los  aparatos 
que  tenía  á  su  disposición  no  eran  muv  á  propó¬ 
sito.  el  esfuerzo  era  rudo  y  muy  penoso.  Dos  discos 
de  basalto  componían  el  artefacto,  llamado  por  este 
motivo  de  las  dos  muelas.  La  inferior  era  convexa 
por  encima  y  se  colocaba  plana  sobre  el  suelo,  al 
cual  se  fijaba  algunas  veces  para  mayor  seguridad. 
En  el  centro  descollaba  un  eje  de  hierro  sobre  el  que 
giraba  la  muela  superior,  cuya  concavidad  se  ajus¬ 
taba  exactamente  á  la  convexidad  de  la  muela  fija. 
Con  el  auxilio  de  una  barra  pequeña  de  madera  la 
mujer  imprimía  al  conjunto  movimiento  circular, 
para  ella  muy  molesto,  pues  las  piedras  medían  de 
0*60  á  0‘90  m.  de  diámetro,  aumentando  los  roces 
las  dificultades.  Este  duro  trabajo  se  prolongaba 
mucho  á  causa  de  su  poco  rendimiento.  En  el  centro 
de  la  muela  superior  un  agujero  en  forma  de  embu¬ 
do  recibía  lentamente  el  trigo  ó  la  cebada  de  manos 
de  una  mujer,  mientras  otra  hacía  mover  la  piedra 
superior,  obteniéndose  por  frotación  una  harina  muv 
tosca.  Como  la  cantidad  de  grano  absorbida  por  el 
embudo  era  muy  pequeña,  la  faena  exigía  bastan¬ 
te  tiempo  y  paciencia.  Recordando  tal  operación, 
el  Libro  de  los  Proverbios  (XXXI,  11  y  15)  alaba 
á  la  mujer  hacendosa  y  valiente  con  estas  palabras: 
«Viene  á  ser  como  la  nave  de  un  comerciante  que, 
con  la  industria,  trae  de  lejos  el  sustento.  Se  le¬ 
vanta  antes  que  amanezca,  v  distribuye  las  racio¬ 
nes  á  sus  domésticos  y  el  alimento  á  sus  criados.» 
En  las  aldeas  judías  el  ruido  del  rodar  de  las  mue¬ 
las  era  uno  de  los  signos  principales  de  la  vida  del 
nuevo  din.  En  el  silencio  de  las  muelas  se  recono¬ 
cía.  según  el  oráculo  de  Jeremías,  la  muerte  y  la 
devastación:  «Y  desterraré  de  entre  ellos  las  voces 
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de  gozo  y  las  voces  de  alegría,  los  cantos  del  esposo 
y  de  la  esposa,  el  ruido  de  la  tahona  y  las  luces  que 
alumbran  las  casas»  (Profecía,  XXV,  10).  El  Apo¬ 
calipsis  de  San  Juan  reproduce  el  mismo  cuadro, 
aludiendo  sin  duda  alguna  á  costumbres  que  cono¬ 
cen  igualmente  el  autor  y  los  lectores  del  libro  ins¬ 
pirado  (Apocalipsis,  XVII,  22  y  23).  Jesús,  final¬ 
mente,  utiliza  la  antítesis  popular  entre  los  hombres 
que  trabajan  en  el  campo  y  las  mujeres  que  dan 
vueltas  á  la  muela  en  el  hogar  doméstico,  para  hacer 
comprender  lo  que  será  el  Juicio  final  y  la  separa¬ 
ción  que  se  realizará  entre  los  buenos  y  los  malos: 
«Entonces,  de  dos  hombres  que  se  hallarán  juntos 
en  el  campo,  el  uno  será  tomado  y  el  otro  dejado;  de 
dos  mujeres  que  estarán  moliendo,  la  una  será  toma¬ 
da  y  la  otra  dejada»  (san  Mateo,  XXIV,  40  y  41). 

Molida  la  harina,  también  las  mujeres  eran  las 
encargadas  de  amasar  la  pasta.  De  esta  costumbre 
habla  Jesús  en  la  parábola  de  la  levadura:  «el  reino 
de  los  cielos,  leemos  en  san  Mateo  (XIII,  33),  es 
semejante  á  la  levadura,  que  cogió  una  mujer  y 
mezclóla  con  tres  satos  de  harina,  hasta  que  toda 
la  masa  quedó  fermentada.»  Después  venía  la  coc¬ 
ción  que  se  realizaba  de  una  manera  muy  senci¬ 
lla.  Algunas  veces  los  panes,  modelados  en  forma 
de  discos  delgados  y  de  pocas  dimensiones,  se  depo¬ 
sitaban  sobre  piedras  y  se  cubrían  con  una  especie 
de  canasto  de  arcilla  que  á  su  vez  sostenía  un  fue¬ 
go,  ó  mejor,  brasas  alimentadas  con  estiércol  seco. 
Los  hornos,  que  también  se  empleaban,  estaban 
constituidos  por  cilindros  de  arcilla  sin  fondo,  de 
unos  0*70  ó  0*90  m.  de  alto,  que  se  calentaban 
con  el  auxilio  de  carbones  ardientes  y  se  tapa¬ 
ban  con  diversas  substancias,  á  fin  de  evitar  la  pér¬ 
dida  de  calórico.  La  pasta  se  cocía  en  forma  de 
discos;  de  aquí  la  expresión  usual  Rikkarlehens,  un 
círculo  de  pan  (V.  Isaías,  XLIV,  9,  y  Levítico, 
XI,  35).  Además  del  pan  (que  nunca  cortaban  v 
siempre  rompían)  los  judíos  amasaban  tortas  ( Ug - 
go'h),  especie  de  galletas  ázimas,  fabricadas  con 
flor  de  harina  mezclada  con  aceite,  que  se  emplea¬ 
ban  principalmente  para  las  ofertas  del  Templo 
(V.  Schwalm,  La  vie  privée  dn peuplejuif  á  Vépoque 
de  Jésns-Christ ,  págs.  196  y  siguientes,  París, 
1910).  Cuando  la  pasta  estaba  dispuesta  se  sepa¬ 
raba  una  pequeña  cantidad  que  debía  ser  ofrecida, 
como  primicias,  á  Jehová,  y  comida  por  los  sacerdo¬ 
tes  (Números,  XV,  18-21).  Esta  separación  se  lla¬ 
maba  hallah  y  constituía  el  objeto  del  tratado  Cha¬ 
lla  de  la  Mischna.  Los  doctores  estatuyeron  que  la 
masa  separada  sería  el  1/54  para  los  particulares  y 
el  para  los  panaderos.  No  ad  virtiéndolo  los  sacer¬ 
dotes,  los  judíos  queman  esta  parte  reservada  ó  la 
echan  en  los  incendios.  San  Pablo  hace  alusión  á 
esta  prescripción  de  la  Ley  cuando  escribe  en  su 
Epístola  á  los  romanos  (XI,  16):  «Si  las  primicias 
son  santas,  la  masa  también  lo  es.»  El  pan  orien¬ 
tal  no  se  asemeja  en  nada  al  nuestro,  pues  no  tiene 
miga  ni  costra,  formándose  con  una  pequeña  por¬ 
ción  de  pasta,  nunca  de  mayor  grosor  que  uno  de 
los  dedos  de  la  mano.  Caliente  puede  comerse  has¬ 
ta  con  deleite,  pero  una  vez  fr.'o  y  seco,  no  tiene 
sabor  y  es  de  muy  difícil  digestión. 

Hace  notar  Plinio  en  su  Historia  Natural  ( VII, 
191),  que  la  leyenda  atribuía  á  Deméter,  la  gran 
diosa  de  la  tierra  fecunda  y  de  los  cereales,  la  in¬ 
vención  del  pan.  afirmando  Pausa nias  (VII,  4.  1) 
que  Arcas,  rey  de  Arcadia  é  hijo  de  Zeus,  enseñó 
á  sus  súbditos  á  fabricarlo.  Aunque  Schliemann  des¬ 


cubrió  en  las  excavaciones  realizadas  en  la  ciudad  de 
Troya  varias  piedras  que  debieron  servir  para  moler 
granos,  sin  embargo,  presumen  los  autores  que  en 
época  tan  lejana  no  se  sabía  todavía  amasar  la  paste 
ni  cocer  el  pan.  Homero  emplea  los  vocablos  sitos, 
artos  y  pyrnon,  al  igual  que  Hesiodo,  y  Herodoto, 
(V,  92,  7)  al  hablar  de  Periandro  de  Corinto,  hace 
mención  de  un  horno  para  cocer  la  substancia  ali¬ 
menticia  de  que  tratamos:  «recordarás  el  mito  de 
Psamético,  rey  de  Egipto,  y  del  niño  que  la  prime¬ 
ra  palabra  que  pronunció  fué  bec,  que  en  Frigia 
(colonia  pelasga)  significaba  pan.  Esta  fábula  indi¬ 
ca  muy  bien  la  creencia  general  de  los  antiguos, 
de  que  los  pelasgos  eran  el  pueblo  más  primitivo» 
[Juan  Va  lera,  Obras  completas.  Correspondencia  (I, 
pág.  45,  1847-57,  Madrid,  1913]).  En  un  princi¬ 
pio  los  griegos  se  alimentaban  con  una  pasta  de 
harina  de  cebada  que  llamaban  cibaria,  pero  ya  en 
los  tiempos  de  Solón  se  servían  del  pan  en  las  comi¬ 
das  de  los  pritanos,  generalizándose  poco  á  poco  su 
empleo  para  todas  las  clases  sociales.  Como  entre 
los  hebreos,  el  pan  se  amasaba  en  las  casas  por  la 
respectiva  familia,  pero  á  partir  del  siglo  v  se  cono¬ 
cieron  los  panaderos  de  profesión,  artopoioi  ó  arto - 
kopoif  aunque  Plutarco  (Phoe.,  18)  dice  que  la  an¬ 
tigua  costumbre  no  había  desaparecido  ni  mucho 
menos. 

«Los  celtíberos  cultivaron  y  panificaron  ya  el 
trigo,  cuyos  restos  se  han  hallado  en  algunas  esta¬ 
ciones  paleontológicas  de  Andalucía:  hacían  también 
pan  de  bellota  machacada  como  igualmente  de  mijo, 
castañas,  higos  y  otras  frutas»  [A.  Moreno  Espino¬ 
sa,  ffist.  de  España,  pág.  24  (Barcelona,  1912)]. 

En  latín  las  palabras  pistor,  panadero,  y  pistriua 
ó  pistrinnm,  panadería,  provienen  del  verbo  pinsere, 
atribuyéndose á  Pilumnus,  hermano  de  Picumnus,  la 
invención  del  arte  de  moler  el  trigo,  ars  piusendi 
frumenti.  Como  muchas  otras  comunidades  sociales 
también  los  latinos  comenzaron  por  comer  y  hervir 
los  granos,  y  cuando  idearon  amasar  la  harina,  tai 
tarea  quedaba  al  cuidado  de  la  madre  y  de  la  servi¬ 
dumbre,  encontrándose  todavía  en  los  primeros  años 
del  Imperio,  especialmente  en  el  campo,  esclavos 
panaderos  en  buen  número  de  casas  señoriales.  La 
regla  general  era,  sin  embargo,  comprar  el  pan 
á  los  pistores  de  oficio,  importados  de  Grecia. 

Las  noticias  de  I09  autores  y  de  los  bajos  relieves 
no  permiten  conocer  detalladamente  la  manera  cómo 
en  la  antigüedad  clásica  se  fabricaba  el  pan.  Como 
en  aquellos  remotos  tiempos  el  pistor  debía  obtener 
por  si  mismo  la  harina  que  utilizaba,  una  panadería 
comprendía  no  solamente  el  horno  y  las  dependen¬ 
cias  anejas,  sino  también  uno  ó  varios  molinos,  cosa 
que  todavía  puede  comprobarse  en  cualquier  plano 
de  las  panaderías  desenterradás  en  Pompeya.  La 
fabricación  del  pan  comprendía  varias  operaciones. 
Ante  todo  era  preciso  moler  el  grano,  en  cuya  ope¬ 
ración  los  romanos  eran  muy  poco  escrupulosos, 
pues  se  limitaban  á  triturar  el  grano  con  el  auxi¬ 
lio  de  una  muela,  pasando  después  los  fragmentilloa 
por  un  tamiz  más  ó  menos  fino;  así  solamente  en 
sentido  amplio  podemos  hablar  de  la  harina  romana 
(é  igualmente  de  la  de  los  pueblos  antiguos),  toman¬ 
do  tal  vocablo  en  el  sentido  que  tiene  en  nuestros 
días.  Tanto  los  griegos  como  los  romanos  emplea¬ 
ban  habitualmente  la  levadura,  tyme ,  zimoma.  fer¬ 
menta  m,  por  considerar  que  el  pan  elaborado  con 
pasta  fermentada  era  de  más  fácil  digestión,  aun¬ 
que  no  eran  desconocidos  los  sin  fermentación  ó  de 
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fermentación  incompleta.  La  levadura  se  preparaba 
á  veces  con  anticipación,  y,  al  electo,  en  la  época  de 
la  vendimia  confeccionaban  una  mezcla  de  mosto  y 
de  mijo  ó  de  salvado,  á  la  cual  se  adicionaba  en  el 
momento  de  emplearla  cierta  porción  de  harina  de 
espelta.  En  tiempo  de  Plinio  se  prefería  preparar 
la  levadura  en  el  momento  de  usarla,  y,  al  efecto, 
los  romanos  guardaban  un  poco  de  harina  sin  sal. 
dejándola  agriar.  En  España  y  en  las  Qalias  se  em¬ 
pleaba  la  escuma,  solidificada,  spnma  concreta ,  que 
debe  identificarse  seguramente  con  la  levadura  de 
cerveza.  Mezclada  la  harina  con  la  levadura  se  moja¬ 
ba  y  salaba,  procediéndose  seguidamente  á  su  ama¬ 
sado,  mattein  ó  phyran,  snbigere  ó  depsere.  Un  grupo 
procedente  de  Tebas  nos  muestra  á  cuatro  mujeres 
reunidas  ahededor  de  una  mesa,  sobre  la  cual  ama¬ 
san  el  pan  al  son  de  la  flauta,  para  marcar  el  ritmo 
de  sus  movimientos.  Por  Julio  Paulo  (Sent.,  III, 
6,  46,  6)  sabemos  que  existían  en  Italia  máquinas 
para  amasar,  consistentes  en  una  tina  de  piedra  ci¬ 
lindrica.  en  la  cual  se  movía  perpendicularmente 
una  barra  de  madera  accionada  por  un  madero  ho¬ 
rizontal  que  hacían  girar  los  esclavos  y  también  los 
asnos.  Bien  amasada  la  pasta  se  depositaba  encima 
de  mesas,  en  donde  se  le  daba  una  forma  apropia¬ 
da,  procediéndose  después  á  su  cocción,  pessein, 
optan ,  coquere,  en  hornos  que  podían  ser  de  varias 
clases.  Para  dorar  la  costra  se  mojaba  por  interva¬ 
los  con  agua,  y  al  salir  del  horno  se  colocaban  los 
panes  sobre  tablas  á  propósito  que  rodeaban  la  pa¬ 
nadería,  á  fin  de  que  se  enfriaran.  El  artos  plytos, 
identificado  con  el  pañis  aqnaticns  de  los  partos,  se 
sumergía  en  el  agua  una  vez  cocido  y  todavía  ca¬ 
liente.  asegurándose  que  era  de  muy  fácil  digestión, 
aunque  no  se  distinguía  por  su  fuerza  nutritiva. 
Los  panes  ordinarios  encontrados  en  Porapeva,  ac¬ 
tualmente  en  el  Museo  de  Nápoles,  son  redondos 
y  muy  compactos  en  cuanto  á  la  masa;  planos  por 
debajo  y  abombados  por  su  parte  superior.  Análogo 
aspecto  ofrecen  en  las  pinturas  murales  pompeva- 
nas.  Además  de  los  panes  redondos,  los  autores  nos 
hablan  de  panes  kyboi  (en  forma  de  dados).  kollaboi 
(llaves  de  lira)  y  streptihioi  (anillos  entrelazados). 
La  miga  se  llamaba  ta  apala  y  mollia  pañis,  y  la 
costra,  crnsta,  inferior  ó  superior,  según  se  tratara 
de  una  ó  de  otra  cara.  Algunas  veces  se  cubría  la 
costra  con  una  capa  de  clara  de  huevo,  la  cual  per¬ 
mitía  fijar  ciertos  granos  que,  como  el  anís,  el  comino 
ó  la  adormidera,  daban  un  sabor  refinado  á  la  pasta. 

En  Grecia,  junto  á  los  esclavos  panaderos  que 
ejercían  su  oficio  en  las  casas  particulares  trabajan¬ 
do  para  el  consumo  doméstico,  existían  artopoioi  de 
profesión,  algunos  de  cuyos  nombres  (  Nausikvdes. 
Eucrates,  Kyrebos,  Thearion,  etc.)  nos  han  sido  con¬ 
servados  por  la  historia.  Es  muy  probable  que  en  la 
mayoría  de  los  casos  los  panaderos  instalasen  junto 
á  sus  fábricas  mesas  para  vender  al  público  el  pan 
que  elaboraban,  aunque  en  Atenas  existían  bastan¬ 
tes  mercaderes,  artopolides t  que  servían  de  interme¬ 
diarios  entre  los  panaderos  y  los  consumidores.  En 
Italia  los  pistores  eran,  ó  bien  esclavos  que  molían 
el  grano  y  cocían  el  pan  para  sus  dueños  ó  bien 
panaderos  de  oficio.' Como  ya  hemos  indicado,  los 
primeros  fueron  perdiendo  poco  á  poco  su  importan¬ 
cia  en  beneficio  de  los  segundos,  conservándose 
únicamente  en  algunas  casas  ricas  del  campo.  Los 
textos  hablan  algunas  veces  (V.,  por  ejemplo,  en 
Corp.  inscrip.  lat.,  VI,  62,  19)  de  pistores  privados, 
pero  al  cargo  tenían  pocos  pretendientes  por  lo  pe¬ 


sado  que  resultaba  el  dar  continuamente  vueltas  al 
molino  y  efectuar  la  cocción  del  pan.  El  castigo  del 
pistorinm  era  uno  de  los  más  temidos  por  los  escla¬ 
vos  romanos.  El  edicto  de  Diocleciano  fijó  en  50 
denarios  el  salario  del  obrero  panadero  de  condición 
libre  que  trabajaba,  ya  para  un  panadero  de  profe¬ 
sión,  ya  en  beneficio  de  algún  rico  propietario  que 
no  tenia,  sin  embargo,  ningún  pistor  en  su  familia. 
Generalmente  los  dueños  de  los  hornos  y  tiendas  de 
pan  eran  libertos  ó  gente  de  posición  modesta,  pero 
algunos  alcanzaron  grandes  fortunas,  como,  por 
ejemplo,  aquel  M.  Vergilius  Eurysaces,  cuyo  mo¬ 
numento  funerario  atestigua  una  riqueza  poco  co¬ 
mún,  y  el  pompeyano  P.  Paquius  Proculus,  que 
ejerció  el  cargo  de  duunviro. 

En  todo  el  Imperio  romano  los  panaderos  estaban 
agrupados  en  colegios.  A  partir  del  siglo  i  de  la  era 
cristiana,  los  pistores  y  los  clibanaHi  intervenían  en 
Pompeya  en  las  elecciones  municipales,  y  en  Thya- 
tira  los  artokopoi  levantaron  una  estatua  en  honor  de 
un  triteytes  de  la  ciudad,  es  decir,  del  magistrado 
encargado  de  proceder  á  la  distribución  del  pan, 
que  tenía  lugar  por  tribus.  En  el  siglo  ív,  reinando 
Valentiniano,  Teodosio  y  Arcadio,  existía  en  Sitifis 
(Mauritania)  un  corpas  pistornm,  y  una  inscripción 
de  Ravena,  fechada  en  el  año  548.  nombra  á  un  tal 
Florentinus,  pater  pistornm  regis  Theodoreci.  Natu¬ 
ralmente,  los  colegios  más  importantes  eran  los  que 
se  habían  constituido  en  Roma  v  Ostia  y,  posterior¬ 
mente,  en  Constantinopla.  para  la  distribución  de  la 
annona ,  datando  los  textos  más  antiguos  á  ellos  re¬ 
ferentes  del  siglo  ii  de  nuestra  era/ aunque  es  pre¬ 
ciso  suponer  que  la  creación  se  remonta  á  los  últi¬ 
mos  tiempos  de  la  República  ó  primeros  del  Impe¬ 
rio.  Los  panaderos  trabajaban  bajo  la  vigilancia  de 
los  magistrados,  velando  los  ediles  para  que  el  pan 
fuera  de  buena  calidad  y  vendido  á  un  precio  mode¬ 
rado.  Según  Aurelios  Víctor  (De  Caes..  XIII,  5), 
Trajano  estableció  y  consolidó  los  colegios  de  ios 
pistores,  pero  en  realidad  lo  que  hizo  fué  reorgani¬ 
zarlos  y  determinar  de  una  manera  clara  su  estado 
jurídico.  En  el  siglo  n  Gayo  (I,  34)  menciona  á 
los  pistores  entre  las  corporaciones  autorizadas,  y 
Ulpiano  (Fragm.  Vatic.,  233  y  235)  especifica  los 
privilegios  que  les  concedió  el  emperadory  las  con¬ 
diciones  que  debían  reunir  los  que  ejercían  la  profe¬ 
sión.  Posteriormente,  losp«for«de  Roma  quedaron 
sometidos  á  la  jurisdicción  del  pratfectns  annonae, 
porque  compraban  el  trigo  en  los  almacenes  del  Es¬ 
tado.  En  el  año  144  levantaron  una  estatua  á  Anto- 
nino  el  Piadoso,  acompañándola  con  una  inscrip- 
ción;  encima  de  las  insignias  del  colegio,  consisten¬ 
tes  en  una  medida  para  áridos  llena  de  espigas  y  un 
molino,  se  leía  el  nombre  del  prefecto  de  la  annona. 
En  la  capital  existía  igualmente  un  coUegium  pisto - 
rnm  siliginariorum  que  comprendía,  seguramente, 
los  panaderos  que  utilizaban  harinas  de  primera  y 
de  segunda  calidad,  mientras  que  los  pistores  pro¬ 
piamente  dichos  fabricaban  sólo  pan  común.  Rei¬ 
nando  Antonino  el  Piadoso  se  comprueba  que  en 
Ostia  existía  un  colleginm  pistornm  distinto  del  de 
Roma,  aunque  sin  privilegios,  por  ser  independien¬ 
te  de  la  annona  y  de  su  prefecto.  Cuando  los  empe¬ 
radores  obligaron  á  vender  el  pan  á  precio  muy 
bajo  á  la  plebe  romana  ó  bien  lo  repartieron  gra¬ 
tuitamente.  la  condición  de  los  pistores  cambió  mu¬ 
cho,  pues  dejaron  de  constituir  una  corporación  li¬ 
bre  y  entraron  al  servicio  del  Estado.  Aureliano 
fijó  en  un  pañis  siliginens  de  2  libras  la  cantidad 
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de  pan  que  tenia  derecho  á  recibir  todo  ciudadano 
diariamente,  pero  como  tal  procedimiento  gravaba 
con  exceso  el  Tesoro  público,  entre  los  años  306  y 
369  se  substituyeron  los  dones  gratuitos  por  la  ven¬ 
ta  á  precios  reducidos  de  un  pan  de  calidad  inferior 


Distribución  del  pan  del  rey  en  el  Lotivre,  en  17! 

(Grabado  existente  en  la  Biblioteca  Nacional,  Pan 

que  se  llamó  pañis  plebeius  .  En  el  año  369  una 
constitución  de  Valentiniano  restableció  el  pan  gra-  | 
tuito  ,  concediéndose  3  libras  de  pañis  siligiuens 
(  bncella  manda)  por  persona.  En  los  tiempos  de 
Honorio  sólo  se  habla  ya  de  la  venta  del  pan  á 
razón  de  un  nutnmus  por  libra.  El  número  y  la  im¬ 
portancia  de  los  pistores  aumentó  de  una  manera 
rápida  primero  en  Roma  y  después  en  Constantino- 
pla,  lormando  en  ambas  capitales  una  de  las  corpo¬ 
raciones  más  influyentes  con  el  nombre  de  pistores 
publicas  annonae.  Un  título  entero  del  Código  teo- 
dosiano  (XIV,  3)  y  varias  leyes  particulares  regu¬ 
laban  la  condición  de  los  panaderos.  Constituían  un 
corpas,  un  ordo ,  un  consortium ,  ocupándose  el  cor¬ 
pas  pistornm,  á  la  vez,  en  la  fabricación  y  en  la  dis¬ 
tribución  del  pan.  que  era  de  dos  clases:  el  pañis 
gradivus ,  que  los  ciudadanos  obtenían  gratuitamente 
presentando  el  bono  correspondiente,  y  que  toma¬ 
ba  el  nombre  de  los  escalones  (gradas)  que  se  de¬ 
bían  subir  para  retirarlo  de  los  despachos  de  distri¬ 
bución,  y  el  pañis  %/íscalis  ú  ostiensis  que  se  vendía 
á  bajo  precio  y  se  amasaba  con  el  grano  procedente 
de  los  depósitos  de  Ostia. 


En  Roma  se  contaban  258  pis trina  publica  repar¬ 
tidas  entre  las  14  regiones  urbanas,  señalando  en  el 
siglo  ív  la  Aotitia  Vrbis  en  la  décimoterria  región 
un  Forum  pistorium  que  Jordán  coloca  delante  de  la 
Porta  Trigémina ,  muy  conocida  por  los  que  comer¬ 
ciaban  en  trigos.  En  Constantinopla 
existían  20  ó  21  pistrina  publica  y 
120  prívala.  Cada  pis  tria  nm  tenía  á 
su  frente  dos  patroni  que  se  releva¬ 
ban  en  sus  funciones  á  los  cinco  años, 
reclutándose  los  obreros  entre  escla¬ 
vos  y  condenados  no  sólo  de  la  capi¬ 
tal  sino  también  de  las  provincias.  El 
Estado  ponía  á  la  disposición  de  los 
pistores  los  edificios  y  el  menaje  de 
las  panaderías,  pero  el  corpas  poseía, 
además,  á  título  colectivo,  varios/Vm- 
di  dotalis  que  le  habían  sido  conce¬ 
didos  por  los  emperadores  y  cuyo 
arriendo  producía  muy  buenas  rentas 
á  los  patroni.  Si  bien  es  verdad  que 
los  pistores  gozaban  de  importantes 
privilegios,  las  obligaciones  que  pe¬ 
saban  sobre  ellos  eran  también  nume¬ 
rosas  y  molestas.  No  podían  salir  del 
corpas  ni  cambiar  de  pistriuum,  esta¬ 
ban  compelióos  á  casarse  dentro  de 
él,  se  les  prohibía  entrar  en  la  clere¬ 
cía  v  los  hijos  sucedían  al  padre  en 
su  oficio.  Al  principio,  el  pistor  po¬ 
día  disponer  libremente  de  sus  bie¬ 
nes,  pero  el  Código  teodosiano  los 
grava  con  una  servidumbre  perpetua, 
estableciendo  que  nadie  puede  adqui¬ 
rirlos  sin  substituir  al  panadero  y 
ejercer  en  su  lugar  el  oficio.  En  lo 
sucesivo,  la  fortuna  del  pistor  pasaba 
á  ser  propiedad  colectiva  de  la  cor¬ 
poración. 

En  Suecia,  aun  en  el  siglo  xvi,  el 
pueblo  no  conocía  otro  pan  que  unas 
tortas  duras,  sin  fermentar,  con  hari¬ 
na  amasada  con  agua  y  tostadas  lue¬ 
go.  Desde  el  siglo  xvm  se  extendió 
mucho  el  consumó  del  pan  de  trigo. 
En  Viena  y  en  Holanda  se  ensaya¬ 
ron  por  primera  vez  las  máquinas  amasadoras  en 
1787,  y  en  Génova  se  emplearon  en  1789;  pero  su 
empleo  no  se  extendió  mucho  hasta  1810.  en  cuya 
época  Lemberg,  de  París,  construyó  aparatos  prác¬ 
ticos,  que  más  tarde  perfeccionó  con  buen  éxito  Fon- 
taine  en  1839. 

Como  punto  final  al  capítulo  Historia  del  pan , 
ocurre  reproducir  la  observación,  honda  y  oportuna 
del  sabio  filólogo  español  Eduardo  Benot:  «Sabe¬ 
mos  cómo  se  llamaba  Atila  é  ignoramos  el  nombre 
del  inventor  del  pan»  (La  Imaginación.  Pro  Pa¬ 
tria,  pág.  495,  Julio  de  1894).  Noticias  sumamen¬ 
te  históricas  podrían  reunirse  acerca  del  alimento 
por  excelencia,  en  muchos  y  diversos  aspectos,  re¬ 
lativas  á  España;  las  que  siguen  pueden  servir  de 
muestra.  Según  la  inscripción  gótica  de  consagra¬ 
ción  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  la  Corte,  en 
Oviedo ,  por  el  obispo  Aponte  de  Quiñones,  eu 
1592.  traducida  por  Masdeu,  en  el  altar  dedica¬ 
do  á  Santa  Marina,  con  las  reliquias  de  san  Ni¬ 
colás.  obispo,  se  encierra  «una  partecilla  del  pan 
de  la  cena  de  Nuestro  Señor»  (Fermín  Canelln  y 
Secados,  El  libro  de  Oviedo,  págs.  228-229.  Ovie- 
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do,  1887).  Figura  también  otra  reliquia  semejante 
en  el  Sumario  impreso  de  las  que  posee  la  catedral. 
Son  muv  varias  é  interesantes  las  costumbres  del 
noble  y  heroico  pueblo  asturiano  que  se  relacionan 
con  el  pan.  Las  tradicionales  tiestas  que  anualmen¬ 
te  celebra  la  Cofradía  de  la  Bales- 
quida  eu  la  capital  del  Principado, 
con  el  reparto  del  bollo  y  del  vino, 
son  de  lo  más  típico  que  aun  sub¬ 
siste  en  la  vetusta  Oviedo,  así  como 
«el  sabroso  pan  de  fisga  que  se  elabo¬ 
ra  con  parda  escanda»  y  el  de  la 
brigadera  (V.  Camella).  No  menos 
curiosidad  ofrecen  ©tras  costumbres 
de  los  habitantes  de  las  brañas  astu¬ 
rianas.  «El  día  en  que  se  sale  á  bau¬ 
tizar  á  un  niño,  llevan  de  casa  un 
pedazo  de  pan,  llamado  pan  del  cho¬ 
ro  (pan  del  llanto)  y  se  da  á  la  pri¬ 
mera  persona  que  se  encuentra.  Crée¬ 
se  que  asi  será  el  niño  ó  niña  de 
buen  genio.»  Partir  el  cantiello  (hoy 
en  desuso)  consistía  en  ir  la  novia  á 
casa  de  las  amigas  á  dejarles  un  trozo 
de  pan  de  trigo,  como  esquela  de  con¬ 
vite  para  la  boda.  Iba  acompañada  de  la  futura  ma¬ 
drina.  después  del  día  de  la  primera  amonestación» 
(Bernardo  Ace  vedo  y  Huelves,  Los  vaqueiros  de  al¬ 
eada  en  Asturias,  págs.  53  y  58,  Oviedo,  1893). 
También  son  interesantes  los  usos  de  Zamarramala 
(Segovia)  llamados  La  corrida  de  la  rosca  y  el  Ama¬ 
sijo  del  pan  de  bodas  de  Añora  (Córdoba),  de  los 
que  se  trata,  respectivamente,  en  el  Boletín  de  la 
Real  Sociedad  Geográfica,  Revista  de  Geografía  Co¬ 
lonial  y  Mercantil  (t.  XII.  núm.  9,  Septiembre  de 
1915),  y  Antonio  Porras  Marques,  Practicas  de  de¬ 
recho...  de  Añora  (págs.  38  y  71,  Madrid,  1916). 
En  el  granero  del  Concejo  de  Huesca  cabían  más  de 
7,000  cahíces  de  trigo  y  entre  los  cargos  del  muni¬ 
cipio  se  contaban  el  administrador  clavario,  que  cui¬ 
daba  de  la  entrada  y  salida  de  aquel  cereal,  y  el 
cambrero.  á  cuya  custodia  se  confiaba  el  grano  que 
había  de  entregarse  á  los  panaderos  para  evitar  la 
codicin  de  estos  mercaderes  y  el  encarecimiento  del 
artículo  de  primerísima  necesidad.  «Seis  hornos  so¬ 
lían  surtir  de  pan  á  la  villa  de  Haro,  vinculados  en 
los  mayorazgos  de  las  familias  Coscojales,  Ollauri, 
Almarsa.  Ravanera  y  Martínez  de  Medinilla,  lome- 
nos  desde  mediados  del  siglo  xvn»  (Domingo  Her- 
gueta  y  Martín.  Noticias  históricas  de  la  muy  noble  y 
leal  Ciudad  de  Haro,  pág.  452,  1906),  El  pan  de  cuco 
abunda  en  La  Montaña  (Santander),  como  el  clavel 
reventón,  según  Enrique  Menéndez  y  Pelayo,  La 
Golondrina  (2.*  ed..  pág.  43.  Madrid,  1904),  y  el 
Pan  de  Gandul...  «Pan  de  Gandul  de  mi  vida,  Ros¬ 
cas  de  Utrera  del  cielo»,  ofreció  mucha  miga  y  sa¬ 
brosas  cortezas  á  don  Francisco  Rodríguez  Marín 
para  las  noticias  que  dió  en  la  edición  crítica  de  Rin- 
conete  y  Cortadillo  (pág.  427,  Sevilla,  1905,  y  248 
del  Quijote,  ed.  de  La  Lectura,  t.  I,  Madrid,  1911). 
Desde  el  Romancero  General,  con  el  anónimo  que 
comienza  «En  el  castillo  de  Ureña  no  hay  sino  un 
solo  pane...»  muchos  poetas,  en  sentido  míitico  y 
político ,  tañeron  sus  liras  con  temas  de  tahona: 
ejemplos  en  las  Sagradas  poesías  de  Luis  Ribera  (Se¬ 
villa,  1612),  las  que  tratan  «De  la  primera  ten¬ 
tación  sobre  hacer  las  piedras  pan»  y  «De  la  apari¬ 
ción  de  Cristo  resucitado,  á  los  discípulos,  á  quien 
conocieron  en  el  partir  el  pan».  Gaspar  de  Agui- 
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lar  escribió  unas  «Quintillas  al  salvado  que  se  saca 
de  la  harina  del  pan  que  viene  á  ser  Dios»  (ms.  de 
la  Real  Biblioteca.  Salinas  Obras  Poéticas ),  y  otro 
vate  compuso  «Décimas  sobre  la  baja  del  pan  en 
tiempo  de  Carlos  III»  (Real  Biblioteca,  II,  J-6); 


M.  R.  Blanco  Belmonte,  El  pan  casero  (poesía), 
publicada  en  Blanco  y  A  tgro,  revista  ilustrada  (Ma¬ 
drid  24  de  Noviembre  de  1918).  La  pintura,  natu¬ 
ralmente,  tomó  también  por  asunto  el  pan.  El  mila¬ 
gro  de  los  panes  y  los  peces  fué  representado  por 
varios  artistas  en  épocas  diversas.  En  la  celda  pvio- 
rwl  baja  del  Real  Monasterio  de  San  Lorenzo  en  El 
Escorial  puede  verse  la  obra  de  Sandrat.  en  la  sala 
azul  de  la  Casita  de  Abajo  de  dicho  Real  Sitio,  Achi- 
melec  presentando  los  panes  sagrados  á  David,  y 
en  la  Sala  de  las  Loggias  otra  obra  sobre  el  mismo 
asunto  que  la  citada  en  primer  término.  De  escultu¬ 
ra  puede  citarse  (en  el  Patio  de  los  Reves  del  fa¬ 
moso  monasterio)  la  de  Josafat,  que  tiene  junto  á 
sí  un  macho  cabrío  y  dos  panes  simbolizando  haber 
arrasado  los  bosques  profanos  v  restablecido  los  sa¬ 
crificios  de  la  lev  (Guía  Marín  Pérez.  1889). 

Elaboración  del  pan 

Si  bien  el  pan  de  trigo  se  fabrtea,  en  general, 
con  el  grano  reducido  á  harina,  puede  citarse  algu¬ 
na  elaboración  con  el  cereal  sin  moler.  Según  dice 
la  Agricultura  Toscana,  las  tahonas  municipales  de 
Bérgamo  están  produciendo  un  pan  excelente,  muy 
nutritivo,  gustoso  y  aromático,  fabricado  con  trigo 
entero.  Para  producirlo  hay  que  servirse  de  grano 
de  buena  calidad  y  limpio  de  cuerpos  extraños.  Des¬ 
pués  de  lavado  y  escurrido  cuidadosamente  so  pone 
en  remojo  en  agua  templada  durante  cuarenta  y 
ocho  á  sesenta  horas,  según  la  dureza.  Al  cabo  de 
tal  tiempo  el  trigo  queda  vitalizado,  es  decir,  que 
empezó  á  germinar;  blando,  experimentó  importan¬ 
tes  modificaciones  químicas.  Cuando  adquirió  ya  el 
grado  de  vitalización  necesaria,  se  echa  en  la  má¬ 
quina  de  amasar  en  la  que,  después  de  triturarse, 
llega  á  estar  en  disposición  la  masa  de  moldearla  en 
panes.  Entonces  se  deja  fermentar  el  tiempo  nece¬ 
sario  y  se  lleva  después  al  horno.  Este  pan,  de  color 
gris,  es  mucho  más  rico  en  principios  nutritivos  que 
el  de  harina  y  contiene  al  mismo  tiempo  mayor  tan¬ 
to  por  ciento  de  sales  minerales,  lecitina  y  pepsina 
vegetal.  Con  él  se  obtiene  á  más  de  economía  en  la 
mano  de  obra,  en  los  desperdicios,  pues  un  peso 
determinado  de  grano  da  mayor  número  de  panes. 
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Otra  ventaja  consiste  en  el  menor  riesgo  de  su  adul¬ 
teración.  Véase  la  revista  El  Gorro  Blanco ,  pági¬ 
na  99(1.°  de  Julio  de  1918). 

La  fabricación  del  pan  comprende  diversas  opera¬ 
ciones  sucesivas.  Primero  debe  hacerse  una  mezcla 


▲masadera  con  electromotor 


de  los  diferentes  componentes  fundamentales;  esta 
operación,  llamada  amasado,  se  efectuó  durante  mu¬ 
cho  tiempo,  y  todavía  se  realiza  muchas  veces  á  bra¬ 
zo,  pero  tiende  cada  vez  más  á  convertirse  en  una 
operación  mecánica.  La  pasta  asi  obtenida  debe  ex¬ 
perimentar  una  ligera  fermentación,  luego  se  forman 
los  panes  con  ella  y  después  se  la  deja  sufrir  la  ver¬ 
dadera  fermentación  que  hace  subir  la  masa  volvién¬ 
dola  porosa.  Por  último,  se  cuece  el  pan,  el  que, 
después  de  frío,  puede  consumirse.  Tales  operacio¬ 
nes  se  efectúan  á  veces  en  un  mismo  local,  en  ocasio¬ 
nes  situado  en  sótanos  y  en  una  atmósfera  caldeada 
por  la  proximidad  del  horno. 

Amasado.  Se  prepara  la  pasta  partiendo  de  la 
levadura  (V.  más  adelante  Fermentación  panaria) 
que  antes  debe  haberse  amasado  bien,  añadiéndole 
el  agua  necesaria  para  una  cochura,  malaxando  la 
mezcla  basta  obtener  una  papilla  espesa,  homogénea 
y  sin  grumos.  La  sal  necesaria  se  disuelve  previa¬ 
mente  en  agua  ó  se  mezcla  antes  con  la  levadura.  La 
cantidad  de  sal  varía  bastante  según  los  países,  em¬ 
pleándose  á  veces  sólo  3  gr.  por  kilogramo  de  harina 
y  otras  más:  de  agua  se  suele  emplear  de  550  é  700 
gramos  para  1  kg.  de  harina  de  buena  calidad.  Cuan¬ 
do  se  ha  desleído  debidamente  la  levadura  se  le  aña¬ 
de  progresivamente  la  harina  y  se  procede  al  amasa¬ 
do  del  conjunto.  Esta  operación  se  hace  á  mano,  por 
lo  general,  en  las  pequeñas  panaderías,  en  una  caja 
de  madera  larga  y  de  poca  altura  llamada  artesa  ó 
amasadera  (V.  Amasadera).  La  operación  no  deja  de 
ser  penosa  y  la  mano  de  obra  suele  resultar  cara; 
sin  embargo,  se  obtiene  con  ella,  si  está  bien  hecha, 
una  masa  que  levanta  bien,  no  faltando  quien  pre¬ 
fiere  el  amasado  á  mano  al  amasado  con  máquina. 
Es  necesario  efectuar  con  rapidez  la  mezcla  de  la 
levadura  con  la  harina,  sin  separar  las  manos  de  la 
masa  y  añadiendo  por  porciones  la  harina,  repartién¬ 
dola  de  la  manera  más  uniforme  que  sea  posible;  lue¬ 
go  se  rascan  las  paredes  interiores  de  la  artesa  para 
reunir  la  pasta  en  una  sola  masa  á  un  lado  y  á  con¬ 
tinuación  se  sigue  trabajando  por  porciones  en  el 
opuesto.  Se  levanta  la  pasta,  se  dobla  sobre  sí  mis¬ 
ma  y  se  echa  con  fuerza  sobre  la  parte  ya  trabajada. 
Finalmente,  se  vuelven  á  rascar  las  paredes  para  for¬ 
mar  una  sola  masa,  y  se  separa  de  ella  una  parte  que 
servirá  como  levadura  para  la  hornada  siguiente. 


El  amasado  á  mano,  á  más  de  resultar  caro,  tie¬ 
ne  también  inconvenientes  de  carácter  higiénico 
para  el  obrero  y  el  consumidor  del  pan.  El  primero, 
además  de  realizar  un  trabajo  penoso,  generalmente 
de  noche,  respira  un  aire  cargado  de  polvo  que.  á  la 
larga,  puede  ocasionar  serias  lesiones  de  los  órganos 
respiratorios.  Por  lo  que  toca  á  los  consumidores,  es 
poco  agradable  para  ellos  saber  que  el  pan  ha  sido 
trabajado  por  manos  ó  brazos  cuya  limpieza  tal  vez 
no  sea  la  debida,  no  existiendo  tampoco  la  seguridad 
que  el  pan  quede  exento  de  gérmenes  de  enfermeda¬ 
des,  precisamente  A  causa  de  la  elaboración  por  este 
sistema  primitivo. 

Teniendo  en  cuenta  los  inconvenientes  de  amasar 
á  mano,  no  es  extraño  que  se  ocurriera  la  idea  de 
emplear  máquinas  con  el  mismo  objeto.  Sin  embar¬ 
go,  el  empleo  del  amasado  mecánico  fué  combatido 
al  principio  por  los  obreros,  por  los  dueños  de  la» 
tahonas  y  por  los  consumidores  del  pan.  Los  obre¬ 
ros  temían  que  las  máquinas  les  iban  A  quitar  el 
trabajo,  los  dueños  de  las  panaderías  se  encontra¬ 
ban  con  un  gran  aumento  de  gastos,  y  los  consu¬ 
midores  creyeron  que  el  nuevo  pan  era  nocivo  á  la 
salud.  A  pesar  de  todo,  el  amasado  mecánico  ha  ido 
triunfando,  extendiéndose  cada  vez  más  su  empleo. 

Las  amasaderas  mecánicas  son  muchas,  por  ejem¬ 
plo,  las  de  Rolland,  Delirg-Desboves,  Werner  y 
Pfeiderer,  Vicar,  etc.  V.  Amasadera. 

Por  el  ministerio  de  Fomento  se  concedieron  en 
España,  entre  otras  muchas, *las  siguientes  patentes 
de  invención,  registradas  en  el  de  la  Propiedad  In¬ 
dustrial  y  Comercial:  «53,788.  A  don  Hermán  Pe- 
ter,  Barcelona;  Perfeccionamientos  introducidos  en 
las  amasaderas  mecánicas;  16  de  Septiembre  de 
1912».  «56,162.  A  don  José  Rivas,  Valencia:  «Per¬ 
feccionamientos»  del  género  de  la  anterior;  25  de 
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Junio  de  1913»,  las  dos  patentes  por  veinte  años. 
Otra,  sólo  por  cinco,  también  á  don  José  Rívhh. 
«56,163.  Perfeccionamientos  en  las  palas  de  las 
máquinas  de  amasar;  en  la  misma  fecha».  «56.081 
A  don  Ruperto  Lampava  Estella,  Valencia,  por 
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veinte  años:  Una  afinadora  automática  de  masas  pa¬ 
naderas  denominada  Niralip;  18  de  Agosto  de  1913»- 
^56,416.  A  don  Donato  Rincón,  Barcelona,  por 
Máquina  amasadora;  26  de  Septiembre  de  1913». 


Es  de  consultar  sobre  la  materia  en  cuestión  el 
trabajo  de  J.deChaon,  intitulado  Pain  pétrissage  mé- 
caniqne,  publicado  en  el  periódico  Laroasse  1  Ilustré* 
(Febrero,  París,  1910). 

Fermentación  de  la  masa  para  fabricar  pan.  El 
producto  resultante  del  amasado,  tal  como  se  acaba 
de  describir,  es  una  pasta  pesada  y  compacta,  de 
difícil  digestión,  á  no  resultar  luego  ligera,  porosa 
y  apta  para  absorber  sin  dificultad  los  jugos  diges¬ 
tiros,  merced  á  las  subsiguientes  operaciones.  Para 
conseguir  esta  transformación  es  necesario  levantar 
la  pasta,  esto  es,  esponjarla  antes  de  someterla  á  la 
cocción;  se  logra  esto  haciéndola  fermentar. 

Prácticamente  la  fermentación  panaria  ha  sido 
empleada  ya  en  remotos  tiempos,  pero  su  explica¬ 
ción  es  relativamente  moderna.  Malouien,  ya  en 
1760,  la  consideraba  como  una  fermentación  espiri¬ 
tuosa.  Después  se  consideró  la  fer¬ 
mentación  de  la  harina  amasada  co¬ 
mo  una  fermentación  especial,  en  la 
cual  desempeñaba  el  gluten  la  parte 
más  importante.  Theuard  no  vió  en 
estos  fenómenos  más  que  una  fer¬ 
mentación  alcohólica  acompañada  de 
otra  ácidn.  Domas,  en  1843,  dió  una 
teoría  de  la  panificación  en  la  que 
concedía  mucha  importancia  A  la  fer¬ 
mentación  del  azúcar,  que  produce 
ácido  carbónico,  el  cual  determina 
la  hinchazón  de  la  masa  y  la  espon¬ 
ja,  junto  con  el  vapor  de  agua,  du¬ 
rante  la  cocción.  Diversos  autores, 
empleando  los  métodos  bacteriológi¬ 
cos,  han  examinado  con  el  micros¬ 
copio  los  organismos  que  viven  en 
la  pasta  en  fermentación.  Engler  en¬ 
contró  una  levadura,  de  forma  esfé¬ 
rica,  más  pequeña  que  la  de  cerve¬ 
za,  dándole  el  nombre  de  Saccharomy- 
ces  minor.  Petera  aisló  otra  especie, 
el  Saccharomyces  mycoderma,  incapaz  de  producirla 
fermentación  alcohólica  del  azúcar  y  que,  multipli¬ 
cándose,  sobre  todo  superficialmente,  debe  ser  con¬ 


siderada  más  bien  como  una  impureza;  también  en¬ 
contró.  aunque  no  siempre,  una  levadura -análoga  á 
la  de  cerveza,  Saccharomyces  cerevisiae,  pero  él  la 
consideró  como  introducida  intencionadamente  por 
el  panadero  y  no  como  un  compo¬ 
nente  normal  de  la  pasta  en  fermen¬ 
tación.  L.  Boutroux  encontró  cua¬ 
tro  microorganismos,  nos  levaduras 
y  otros  dos  que  carecían  de  poder 
fermentativo  (uno  de  ellos  era  el  My¬ 
coderma  vini) .  Una  de  las  levadu¬ 
ras  ha  podido  ser  identificada  con 
el  Saccharomyces  minor. 

Además  de  levaduras  se  han  en¬ 
contrado  en  la  masa,  que  también 
recibe  este  nombre  y  que  se  añade 
al  pan  pnra  iniciar  en  él  la  fermen¬ 
tación,  diferentes  bacterias.  Chican- 
dart  ha  aislado  el  Badilas  g latí¬ 
ais  y  Uaurent  ha  descrito  el  Badilas 
pani/lcans.  Petera  ha  aislado  en  es¬ 
tado  de  pureza  cinco  microorga¬ 
nismos,  esto  es,  tres  Bacterium  y 
dos  Badilas.  Vignal  ha  encontra¬ 
do  en  la  harina  el  Badila r  mesen - 
tericus  valgatas  de  Fluggo.  Wolf- 
fin  ha  aislado  en  el  pan  el  Badilas  levans  motile. 
Otros  observadores  han  encontrado  diferentes  Ba¬ 
dilas. 

Se  deduce  del  conjunto  de  estudios  hechos  sobre 
este  asunto  que  las  masas  en  fermentación  emplea¬ 
das  en  panadería  están  formadas  principalmente  por 
levadura,  pero  van  acompañadas  de  bacterias.  Aun 
cuando  e3tas  bacterias  no  desempeñen  un  papel  di¬ 
recto  é  importante  en  la  elaboración  del  pan.  pue¬ 
den,  sin  embargo,  intervenir  en  ella  de  un  modo 
indirecto  determinando  la  formación  de  azúcar  por 
transformación  de  una  pequeña  parte  de  la  fécula  de 
la  harina;  así,  actuarían  las  bacterias  como  auxilia¬ 
res  de  la  levadura,  y,  además,  pueden  provocar 
cambios  en  el  sabor  del  pan  y  producir  un  producto 
más  agradable  á  los  consumidores  que  el  pan  ela¬ 
borado  con  levadura  sola.  Por  el  contrario,  las  bac¬ 


terias  que  elevan  la  acidez,  dificultan  la  subida  de 
la  pasta  del  pan,  lo  endurecen,  y  son,  por  consi¬ 
guiente,  fermentos  perjudiciales. 
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Las  materias  que  sufren  la  fermentación  en  la 
harina  son  I03  azúcares  que  contiene,  ó  los  cuales  se 
añade,  tal  vez.  una  pequeña  cantidad  de  la  misma 
substaucia  formada  por  sacarificación  de  la  fécula 


durante  el  fermento,  si  bien  aquélla  tiene  ifo portan- 
cia  secundaria.  La  fermentación  es  alcohólica,  pro¬ 
vocada  por  la  levadura  de  los  azúcares  de  la  harina: 
por  lo  tanto,  en  la  masa  fermentada  deben  hallarse 
alcohol  y  ácido  carbónico.  Efectivamente,  asilo  han 
comprobado  los  detenidos  estudios  hechos  por  A .  Gi¬ 
rará.  Cabe  preguntar  ahora  si  los  demás  compo¬ 
nentes  de  la  harina,  el  gluten  y  la  fécula,  sufren 
algún  cambio  durante  la  fermentación.  Boutroux  se 
lia  ocupado  en  estas  dos  substancias. 

Examinando  una  pasta  que  haya  fermentado  en 
tales  condiciones  que  prepondere  la  levadura  sobre 
los  demás  microorganismos,  se  ve  que  contiene  un 
gluten  que  en  nada  se  distingue  del  extraído  direc¬ 
tamente  de  la  harina  sin  fermentar.  Sin  embargo, 
no  es  esto  lo  que  suele  ocurrir  en  la  práctica,  pues 
se  obtiene  menos  gluten  de  las  masas  fermentadas 
que  de  la  harina  inicial:  se  explica  esto  por  un  des¬ 
arrollo  anormal  de  las  bacterias  que,  acidificando 
el  medio,  atacan  al  gluten  y  le  hacen  perder  su 
coherencia.  En  la  pasta  levantada,  también  se  ha 
señalado  la  presencia  de  compuestos  nitrogenados 
solubles (pepionas )  que  procederían  del  gluten;  pero 
éstas  no  se  encuentran  más  que  en  casos  anorma¬ 
les,  siendo  el  resultado  de  fermentaciones  que  se 
producen  en  masas  infectadas  que  se  manifiestan  al 
mismo  tiempo  que  el  alcohol.  Por  lo  que  toca  á  la 
fécula,  Boutroux  analizó  dos  cantidades  iguales  de 
harina,  una  sin  fermentar  y  otra  que  había  experi¬ 
mentado  previamente  la  fermentación  panaria;  100 
partes  de  harina  antes  de  la  fermentación  contenían 
72.01  partes  de  fécula  y  después  de  fermentar  70,05. 
representando,  pues,  la  pérdida  1,36  partes.  Como 
esta  diferereneia  apenas  es  superior  al  error  expe¬ 
rimental  probable,  puede  decirse  que  en  la  fermen¬ 
tación  panaria  la  fécula  es  muy  poco  atacada.  Ade¬ 
más.  Lindel  ha  observado  que,  durante  la  fermen- 
taciónS  siempre  se  forma  azúcar.  Por  último,  deben 
señalarse  como  productos  posibles,  que  se  forman 
ni  mismo  tiempo  que  los  verdaderos  de  la  fermenta¬ 
ción,  en  mayor  ó  menor  cantidad  los  ácidos  acético, 
butírico,  láctico,  etc. 


En  resumen,  la  fermentación  panaria  es  esencial¬ 
mente  alcohólica  y  se  produce  á  expensas  del  azú¬ 
car  ya  contenido  en  la  harina,  al  cual  se  suma  algo 
de  azúcar  formado  por  la  sacarificación  de  pequeña 
cantidad  de  hidratos  de  carbono.  La 
mayoría  de  los  microorganismos  en¬ 
contrados  en  la  pasta  fermentada 
pueden  considerarse  como  inútiles  y 
aun  perjudiciales  y  sólo  debidos  á 
una  infección  de  la  masn.  Las  pastas 
en  fermentación  (llamadas  en  pana¬ 
dería  levaduras)  deben  contener  su¬ 
ficiente  cantidad  de  levadura  (Sac- 
charomyces),  capaz  de  reproducirse 
en  abundancia  á  fin  de  que  la  fer¬ 
mentación  alcohólica  predomine  so¬ 
bre  todas  las  demás  promovidas  por 
microorganismos  y  en  cierto  modo 
las  impida.  Precisamente  para  conse¬ 
guir  este  resultado  los  panaderos 
que  desean  obtener  un  buen  pan  cui¬ 
dan  de  mantener  la  vitalidad  de  las 
pastas  en  fermentación  ó  madres , 
añadiéndole  de  vez  en  cuando  cierta 
cantidad  de  levadura  (Saccharomy- 
cesj.  Respecto  de  lá  preparación  de 
esta  levadura,  V.  la  voz  Levadura. 

Preparación  práctica  de  la  levadura.  Entre  los 
panaderos  se  da  el  nombre  de  madre  á  la  parte  que 
se  separa  de  la  masa  que  se  destina  á  una  hornada, 
y  que  sirve  de  fundamento  á  la  levadura  de  la  hor¬ 
nada  siguiente.  Si  no  se  dispone  de  madre,  puede 
tomarse  una  cantidad  conveniente  de  harina,  mez¬ 
clándola  con  agua  caliente,  trabajando  la  mezcla 
para  que  resulte  blanda  y  dejándola  en  sitio  calien¬ 
te.  A  las  doce  horas  está  convertida  en  levadura 


Canasta  con  ruedas  para  transportar  el  pan 
desde  los  hornos  á  la  tienda 


débil,  siendo  necesario  desleiría  otra  vez  en  la  mis¬ 
ma  cantidad  de  agua  y  harina,  volviéndola  á  traba¬ 
jar  y  pouiéndola  de  uuevo  en  sitio  caliente;  después 
se  repite  la  operación,  se  deja  reposar  la  masa  y 


Mostrador  y  anaqueles  con  cortinillas  descorridas  y  que  pueden  correrse 
para  resguardar  de  las  moscas  el  pan 


PAN 


613 


entonces  ya  puede  emplearse.  Claro  está  que  puede 
acudirse  también  al  empleo  de  la  levadura  prensada. 
V.  Levadura. 

Conviene  conocer  algunos  de  los  términos  usados 
entre  los  panaderos.  Se  llama  refresco  la  primera 
preparación  que  sufre  la  madre,  al  cabo  de  determi¬ 
nado  tiempo,  consistente  en  espolvorearla  de  harina 
y  amasarla  de  nuevo.  Se  da  el  nombre  de  cucha¬ 
rón  al  resultado  de  un  segundo  amasijo  después  de 
algunas  horas  del  refresco  anterior.  Pasión  es  la 
masa  ya  dispuesta  para  llevarla  al  horno.  Recado 
cada  una  de  las  manipulaciones  indicadas  que  ex¬ 
perimenta  la  madre  para  preparar  la  levadura;  tam¬ 
bién  estos  recados  reciben  el  nombre  genérico  de 
refrescos ,  y  por  refrescar  una  masa  en  fermentación 
se  entiende  mezclarla  con  agua  y  harina,  amasán¬ 
dola  debidamente  para  que  fermente.  Cocha  es  el 
defecto  del  pan  cuya  fermentación  ha  sido  mal  lle¬ 
vada;  entonces  se  dice  que  el  pan  está  acochado. 
Madre  nueva  es  la  porción  de  masa  separada  de  la 
madre  que  no  ha  estado  tiempo  suficiente  en  fer¬ 
mentación:  se  dice  que  esta  porción  de  madre  está 
verde  ó  recia. 

De  la  misma  manera  que  en  el  vino,  puede  des¬ 
arrollarse  en  la  masa  que  fermenta  la  fermentación 
acética.  Cuando  la  masa  se  avinagra  dicen  los  taho¬ 
neros  que  se  marea  y,  aun  cuando  no  haga  más 
que  iniciarse,  da  un  pan  agrio,  algo  amargo,  poco 
coherente  y  áspero,  sobre  todo  en  la  corteza.  La  le¬ 
vadura  que  está  en  su  debido  punto,  se  caracteriza 
por  el  olor  alcohólico,  la  abundancia  de  poros  en 
el  interior,  la  superficie  lisa,  y  la  elasticidad  Esta 
última  cualidad  se  reconoce  en  que,  después  de 
comprimida  suavemente  la  levadura  con  un  dedo, 
recobra  su  forma  primitiva,  no  quedando  huella  de 
la  presión.  Además,  la  lavadura  debe  Motar  en  el 
agua  é  hincharse,  pues  si  no  crece  no  fermenta. 

A  fin  de  que  el  estado  de  fermentación  de  la  masa 
no  pase  del  límite  preciso  para  ser  cocida  en  el 
horno,  puede  emplearse  el  aparato  llamado  leudóme - 
tro  (V.),  de  J.  Martínez  v  González,  formado  por 
tres  partes  principales  enlazadas  entre  sí.  Una  es 
fija,  otra  movible  en  sentido  vertical,  y  la  última 
se  quita  ó  se  pone  á  voluntad.  Forma  la  primera 
parte  una  caja  de  madera  en  la  que  está  la  esfera 
graduada  con  divisiones  decimales  desde  0  á  60; 
el  engranaje  metálico,  compuesto  de  una  rueda  den¬ 
tada  que  tiene  en  su  eje  un  árbol  horizontal,  y  en 
éste  una  Hecha  ó  aguja  que  gire  marcando  en  la 
esfera  los  grados  que  recorre,  impulsada  por  el  mo¬ 
vimiento  que  transmite  á  dicha  rueda:  el  engrane 
con  una  varilla  vertical  dentada,  que  tiene  en  su 
extremo  inferior,  soldada,  una  placa  horizontal  que 
apoya  sobre  la  masa  y  que  al  fermentar  ésta,  eleva 
dielm  placa  y  hace  funcionar  todo  el  engranaje.  La 
varilla  tiene  en  la  parte  superior  un  tope  que  no 
le  permite  descender  más  que  á  nivel  del  recipien¬ 
te,  donde  se  coloca  la  masa  y  hace  también  que 
permanezca,  merced  á  su  propio 'peso,  fija  la  vari¬ 
lla  y  marcando  la  flecha  el  0.  Además  de  los  lis¬ 
tones  ó  correderas  que  tiene  adosados  al  fondo  y 
que  sirven  de  guías  al  bajar  ó  subir  la  segunda 
parte  del  aparato,  tiene  una  portezuela  que  permite 
abrir  ó  cerrar  cuando  es  necesario.  La  esfera,  cubier¬ 
ta  con  un  cristal,  se  quita  con  facilidad  y  queda  el 
aparato  dispuesto  para  la  limpieza  de  aquélla.  La 
segunda  parte  se  hace  descender  resbalando  por  las 
guías  de  la  primera.  La  guía  del  centro  ó  fondo  va 
provista  á  su  espalda  de  una  cannlita  que  no  le  per¬ 


mite  descender  más  que  0,136  m.  ó  sea  lo  necesario 
para  poder  colocar  fácilmente  el  recipiente  metálico 
donde  va  la  masa,  que  tiene  de  alto  0.132  m.  Forma  la 
tercera  y  última  parte  el  mencionado  recipiente  donde 
se  coloca  la  masa  preparada  ya  con  su  levadura;  este 
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depósito,  del  que  hay  que  hacer  un  uso  constante, 
se  descompone  á  su  vez  en  tres  partes,  que  se  unen 
ó  separan  según  exigen  las  manipulaciones  necesa¬ 
rias.  La  primera  es  cilindrica,  abierta  por  sus  dos 
extremos,  v  se  adapta  á  la  segunda  ó  sea  al  cubo 
por  dos  rebordes  que  tiene  á  los  lados  la  placa  á 
que  está  soldado  dicho  cilindro.  Tiene  también  en  la 
parte  anterior  de  la  placa  un  reborde  que  sirve  de 
tope  y  fija  su  posición  en  el  cubo  al  unirlos  y  que¬ 
dando  tangente  el  círculo  de  su  base,  con  las  cua¬ 
tro  caras  ó  lados  del  mismo;  éstos  tienen  cada  uno 
0,057  m.  de  long.,  que  es  también  el  diámetro  del 
cilindro.  El  otro  borde  de  la  placa  sirve  para  cortar 
el  sobrante  de  la  masa  que  se  deposita  en  el  cubo  al 
prepararlo,  así  como  la  placa  del  fondo  corta  á  su 
vez  lo  que  sobra  por  abajo  y  dejan  al  cubo  con  el 
volumen  justo  de  masa,  encerrada  entre  sus  cuatro 
caras  y  el  fondo.  Esta  placa  inferior  tiene,  como  la 
superior  del  cilindro,  sus  dos  rebordes  laterales,  su 
doblez  ó  tope  en  la  parte  anterior  y  el  borde  opuesto 
que  corte  la  masa;  cuando  hay  que  descargarla  se 
quita  dicha  placa  para  facilitar  la  limpieza  del  cubo. 
El  aparato  se  debe  colocar  en  el  muro  (más  reser¬ 
vado  del  calor)  del  mismo  obrador,  sujeto  por  sus 
tres  anillas  á  una  altura  que  permita  fácilmente  su 
uso  para  evitar  bruscas  alteraciones  atmosféricas. 
Para  preparar  el  recipiente  se  llena  el  cubo  de  la 
primera  masa  que  salga  lista  de  la  amasadera  y 
cilindros  de  afinar  y  se  coloca  en  el  sitio  que  le 
corresponde,  cerrando  el  aparato,  como  dejamos 
indicado,  esperando  á  que  la  fermentación  se  efec- 
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túe,  mueva  el  engranaje  y  éste  acuse  el  grado  que 
corresponda  á  la  clase  de  pan.  Un  corto  número  de 
observaciones  ofrece  el  grado  preciso  que  en  lo  su¬ 
cesivo  ha  de  regir  diariamente  en  todas  las  hornadas. 


Leudómetro  nbiurto 


División  de  la  masa  en  panes.  Cuando  ha  termi¬ 
nado  la  operación  del  amasado,  se  divide  la  masa 
en  porciones  de  peso  determinado  [V.  Amasijo  (Di¬ 
visor  de)].  Se  hacen  las  pesadas  con  rapidez  dan¬ 
do  á  cada  porción  un  peso  de  15  á  25  por  100  su¬ 
perior  al  del  pan  que  6e  quiere  obtener,  teniendo 
en  consideración  su  forma,  sus  dimensiones  y  el 
grado  de  cocción.  En  efecto,  se  comprende  que  la 
pérdida  de  peso  aumenta  cuanto  más  se  prolonga 
la  cocción;  además,  esta  pérdida  será  tanto  mayor 
cuanto  más  pequeño  sea  el  pan.  Existen  máquinas 
para  dividir  la  masa,  ahorrándose  así  muchas  pesa¬ 
das.  V.  Amasijo. 

Para  confeccionar  los  panes  se  espolvorean  con 
moyuelo  ó  con  harina  gruesa  de  maíz,  y  luego  se 
ponen  entre  los  dobleces  de  una  tela  grande  ó  en 
cestos  de  paja  trenzada  de  forma  apropiada,  cubier¬ 
tos  en  su  interior  de  una  tela  gruesa,  espolvoreada 
con  moyuelo  para  disponerlos  á  la  fermentación. 
Duianle  el  amasado  se  expulsan  los  gases  conte¬ 
nidos  en  la  masa,  desapareciendo  el  esponjamien¬ 


to  que  ocasionó  la  fermentación  anterior  en  la  leva- 
dura:  pero  aquélla  vuelve  en  seguida  á  manifestarse 
y  los  panes  se  hinchan  gradualmente.  Es  necesario, 
para  que  la  pasta  suba  ó  levante  pronto,  poner  los  * 
panes  en  un  lugar  que  esté  á  temperatura  modera¬ 
da  y  constante;  mientras  dura  la  fermentación  se 
humedecen  de  vez  en  cuando,  si  son  de  centeuo, 
con  agua  templada,  á  fin  de  que  no  se  hienda  su 
superticie.  Antes  de  introducirlos  en  el  horno  tum- 
bién  se  mojan  para  disolver  superficialmente  un 
poco  de  dextrina:  así,  después  de  evaporada  el 
agua,  queda  la  dextrina  en  la  superficie  del  pan, 
dando  á  su  costra  un  aspecto  brillante.  Se  conoce 
que  los  panes  están  en  disposición  de  cocerse  fiján¬ 
dose  en  su  aumento  de  volumen  que  enseña  la  ex¬ 
periencia  y  en  que  exhalan  un  olor  agradable,  algo 
alcohólico.  Debe  cuidarse  de  no  prolongar  excesi¬ 
vamente  la  fermentación,  evitando  sobre  todo  que 
ésta  se  convierta  en  acética,  ya  que  el  ácido  acético 
liquida  parcialmente  el  gluten,  haciendo  perder  la 
tenacidad  á  la  masa,  con  lo  cual  se  desprenderían 
fácilmente  los  gases  y  los  panes  resultarían  aplas¬ 
tados. 

Diversos  procedimientos  de  panificación.  En  el 
método  ordinario  de  panificación  el  levantamiento 
de  la  pasta  se  consigue  mediante  una  fermentación, 
debida  á  microorganismos,  que  produce  gases  á  ex¬ 
pensas  de  los  componentes  de  la  harina  según  se  ha 
indicado.  Se  han  buscado  otros  procedimientos  para 
esponjar  la  pasta,  cosa  indispensable  para  que  el 
pan  sea  digestible,  sin  recurrir  á  los  compouentes 
de  la  harina  á  fin  de  que  ésta  no  sufra  pérdida  algu¬ 
na,  y  á  la  vez  acortar  el  tiempo  preciso  para  conver¬ 
tir  la  harina  en  pan,  desde  el  momento  en  que  se 
prescinde  de  la  fermentación.  Se  trató  primero  de 
levantar  la  pasta  por  medio  de  un  gas  desprendido 
de  ella  misma,  empleando  reactivos  apropiados  pre¬ 
viamente  incorporados  á  la  masa;  es  decir,  se  inten¬ 
tó  conseguir  la  panificación  química  para  substituir 
á  la  panificación  biológica. 

Así.  en  el  procedimiento  Liebig ,  se  levanta  la  pasta 
por  medio  del  ácido  carbónico,  obtenido  por  reacción 
entre  el  ácido  clorhídrico  v  el  bicarbonato  sódico:  al 
mismo  tiempo  se  forma  cloruro  sódico  que  contribu¬ 
ye  A  salar  el  pan.  A  primera  vista  este  procedimien¬ 
to  parece  muy  recomendable,  puesto  que,  empleando 
los  dos  reactivos  en  debidas  proporciones,  no  se  in¬ 
corpora  al  pan  ninguua  substancia  extraña.  Para 
100  kg.  de  harina  se  requieren:  1  de  bicarbonato  só¬ 
dico,  4.25  de  ácido  clorhídrico  (de  densidad  1,003), 
de  1,750  á  2  de  sal  común,  y  de  70  A  72  de  agua. 

A  pesar  de  formarse  cloruro  sódico  en  la  reacción 
entre  el  ácido  clorhídrico  y  al  bicarbonato,  se  debe 
añadir  la  sal  común  indicada,  porque  la  cantidad  de 
ésta  formada  por  reacción  no  sería  bastante  para  sa¬ 
zonar  el  pan.  Cuando  se  emplea  este  procedimiento 
se  principia  por  pulverizar  finamente  el  bicarbonato, 
mezclándolo  bien  con  la  harina  por  repetidas  tami¬ 
zaciones,  separando  una  quinta  parte  de  la  mezcla; 
aparte  se  disuelve  la  sal  en  agua,  y  con  ésta,  sa¬ 
lada,  y  el  resto  de  la  mezcla  de  harina  y  bicarbonato 
se  forma  una  pasta.  A  ella  se  añade,  amasándola,  el 
ácido  clorhídrico  y  la  parte  de  mezcla  separada  an¬ 
tes.  Por  último,  se  divide  la  masa  en  porciones  y  se 
les  da  la  forma  que  deben  tener  los  panes  como  de 
ordinario.  Se  dejan  los  panes  media  hora  ó  tres  cuar¬ 
tos  de  hora  en  reposo  y  luego  se  procede  A  su  coc¬ 
ción.  A  causa  do  la  reacción  la  pasta  levanta  pronto, 
con  regularidad,  sin  que  se  deban  temer  los  peligros 
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que  ofrece  una  levadura  de  mala  calidad;  sólo  debe 
cuidarse  de  regular  la  temperatura.  Este  procedi¬ 
miento  es  sencillo  y  racional;  sin  embargo,  para  que 
dé  buenos  resultados  exige  grandes 
precauciones.  No  solamente  los 
reactivos  deben  ser  muy  puros,  y 
debe  evitarse  sobre  todo  que  el  áci¬ 
do  clorhídrico  no  contenga  nada  de 
arsénico,  sino  que.  además,  es  ne¬ 
cesario  que  las  cantidades  emplea¬ 
das  sean  exactamente  las  debidas; 
un  ligero  error  bastará  para  que 
quede  en  la  pasta  ácido  clorhídrico 
ó  bicarbonato  sin  reaccionar,  y  la 
presencia  de  una  ú  otra  de  estas 
substancias  es  uu  gran  inconvenien¬ 
te  para  el  pan. 

Por  estos  motivos  se  ha  tratado  de 
evitar  el  empleo  del  ácido  clorhídri- 
do  en  el  procedimiento  Pnsher.  En 
éste,  para  100  kg.  de  harina  se  em¬ 
plean  800  gr.  de  cloruro  amónico, 

1000  gr.  de  bicarbonato  sódico  y 
2  kg.  de  sal  común.  El  cloruro  amó¬ 
nico  reacciona  con  el  bicarbonato 
sódico  formando  cloruro  sódico  y  bicarbonato  amó¬ 
nico.  Este  último  se  descompone  por  la  acción  del 
calor  del  horno,  en  gas  carbónico  y  amoníaco,  que 
levantan  la  masa. 

En  otros  procedimientos  para  conseguir  el  levan¬ 
tamiento  de  la  pasta  se  emplean  dos  materias  pulve¬ 
rulentas.  una  ácida  y  otra  alcalina,  cuidadosamente 
dositicadas.  de  cuya  reacción  resulte  ácido  carbóni¬ 
co.  En  el  procedimiento  Hersford  la  materia  ácida  es 
el  fosfato  ácido  de  cal  y  la  substancia  alcalina  es  una 
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mezcla  de  500  partes  de  bicarbonato  sódico  y  413 
de  cloruro  potásico;  para  100  kg.  de  harina  se  em¬ 
plean  2,6  de  polvo  ácido  y  1  de  polvo  alcalino. 


Se  ha  empleado  también  una  mezcla  de  2  partes 
de  harina  de  arroz  y  1  de  otra  mezcla  de  ácido  tartá¬ 
rico  y  bicarbonato  sódico.  Eutre  otras  substancias 


empleadas  como  ácidos,  figuran  el  fosfato  amónico 
ácido,  el  lactato  cáicico  ácido,  el  bisulfato  sódico,  el 
bisulfato  potásico,  el  alumbre,  etc.,  y,  como  álcalis, 
el  bicarbonato  sódico  y  el  sesquicarbonato  amónico. 

En  resumen,  todos  estos  procedimientos  de  pani¬ 
ficación  química  son  poco  recomendables.  En  primer 
lugar  facilitan  el  empleo  de  las  harinas  de  mala  ca¬ 
lidad.  poco  apropiadas  para  una  buena  fermentación 
panaria.  Por  otra  parte,  nunca  se  tiene  completa  se¬ 
guridad  de  que  los  reactivos  empleados  sou  debida¬ 
mente  puros,  y  siempre  es  de  temer  un  error  en  sus 
proporciones;  además,  á  menudo  quedan  en  el  pan 
residuos  de  la  reacción  que  no  son  propios  del  pan 
normal,  algunos  de  los  cuales,  por  ejemplo,  el  alum¬ 
bre,  pueden  hacerlo  indigesto. 

Mejor,  ciertamente,  que  los  anteriores,  es  el  pro¬ 
cedimiento  Danglisch ,  en  el  cual  también  se  prescinde 
de  la  fermentación.  Se  funda  en  amasar  la  harina 
con  agua  saturada  de  ácido  carbónico,  operando  bajo 
presión  y  en  una  amasadera  cerrada.  Los  panes  se 
cuecen  en  un  horno  especial,  entrando  en  él  median¬ 
te  un  conjunto  de  planchas  que  forman  un  sistema 
de  circulación  sin  fin,  de  manera  que  los  paues  en¬ 
tran  en  la  parte  menos  caliente  del  horno,  avanzan 
lentamente  hacia  la  parte  más  caliente  y  llegan  ya 
cocidos  á  la  otra  extremidad.  Este  método  de  pani¬ 
ficación  es  muy  rápido;  en  total,  sus  operaciones 
duran  de  hora  á  hora  y  media,  y  en  ninguna  de  ellas 
hay  contacto  de  las  manos  del  obrero  con  la  masa. 
Se  ha  dicho  que  el  pan  así  elaborado,  que  llaman  en 
Inglaterra  aerated  bread ,  tiene  el  inconveniente  de 
ser  algo  soso  por  carecer  de  los  productos  de  las 
fermentaciones  secundarias.  Para  remediar  este  de¬ 
fecto  se  ha  recomendado  preparar  un  mosto,  mezcla 
•le  malta,  harina  y  agua,  dejarlo  fermentar,  y  aña¬ 
dirlo  al  agua  saturada  de  gas  carbónico  que  se  em¬ 
plea  en  el  amasijo  ó  masa.  El  procedimiento  Dnu- 
glisch  se  ha  extendido  bastante,  en  Inglaterra  sobre 
todo. 

Cochura  del  pan.  La  cochura  tiene  por  objeto 
convertir  la  pasta,  convenientemente  levantada,  en 
pan  apropiado  para  alimento,  principiando  por  de¬ 
tener  la  fermentación.  Cuando  la  harina  es  de  bue¬ 
na  calidad  y  la  fermentación  ha  sido  normal,  eu  el 
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momento  en  que  se  llevan  los  panes  al  horno  puede 
decirse  que  cada  burbuja  de  gas  carbónico  está  como 
aprisionada  dentro  de  una  envoltura  formada  por  la 


pasta,  que  es  poco  menos  que  impermeable  para  los 
gases,  y  los  retiene.  Al  dilatarse  Ja  masa  por  la 
acción  del  calor  del  horno,  los  gases  distienden  las 
paredes  que  los  envuelven,  y  el  vapor  de  agua  for¬ 
mado  colabora  á  esta  acción,  resultando  de  ello  el 
aumento  de  volumen  del  pan;  además,  llega  un  mo¬ 
mento  en  que  la  temperatura  es  suficientemente  ele¬ 
vada  para  determinar  la  coagulación  del  gluten,  y 
entonces,  mientras  el  pan  no  esté  alterado  por  un 
exceso  de  acidez,  resultado  de  una  fermentación 
mal  dirigida,  permanece  tinne  durante  el  enfria¬ 
miento,  y  se  hace  poroso,  ligero  y  fácil  de  digerir. 
Mientras  se  realiza  la  cocción,  no  sólo  desaparece 
el  exceso  de  agua  que  contenía  la  pasta,  sino  que 
también  se  forma  en  la  superficie  del  pan,  la  costra, 
en  la  cual  los  componentes  del  pan  experimentan 
una  marcada  modificación.  La  transformación  que 
sufren  los  hidratos  de  carbono  húmedos  se  efectúa 
ó  partir  de  200°;  por  esta  razón  es  preciso  que  el 
pan  llegue  en  el  horno,  á  lo  menos, 
hasta  esta  temperatura.  Suponiendo 
que  la  inicial  de  la  pasta  sea  de 
20°,  se  ha  calculado  que  la  canti¬ 
dad  de  calor  que  se  requiere  para 
la  cocción  de  1  kg .  de  pan  es  de 
300  calorías,  es  decir,  el  calor  ne¬ 
cesario  para  calentar  3  kg.  de  agua 
de  0  á  100°. 

Los  hornos  de  las  panaderías  se 
calientan  con  leña,  con  carbón  ó  con 
gas  del  alumbrado.  Cuando  se  em¬ 
plea  leña  debe  procurarse  que  esté 
bien  seca,  siendo  preferible  que  arda 
rápidamente  y  con  llama,  como  ocu¬ 
rre  con  la  de  abedul,  chopo,  pino,  etc. 

Deben  rechazarse  las  maderas  proce¬ 
dentes  de  derribos  de  edificios,  y,  en 
general,  todas  las  que  conserven  res¬ 
tos  de  pintura,  porque  los  óxidos  me¬ 
tálicos  procedentes  de  los  colores  podrían  introducir 
en  los  panes  substancias  tóxicas.  Los  carbones  em¬ 
pleados  ordinariamente  en  algunos  hornos,  son  el  co¬ 
que  y  la  hulla.  El  uso  del  gas  es  poco  frecuente. 


Los  hornos  destinados  actualmente  á  la  cocción 
del  pan  son  muy  variados.  Los  hay  de  calefacción 
directa  é  indirecta;  en  los  primeros  se  emplea  leña 
exclusivamente,  mientras  que  en  los 
segundos  ésta  ó  carbón,  que  se  que¬ 
man  en  un  hogar  unido  al  horno, 
yendo  á  éste  tan  sólo  los  gases  ca¬ 
lientes  procedentes  de  la  combus¬ 
tión  .  Por  otra  parte,  la  calefac¬ 
ción  puede  ser  continua  ó  intermi¬ 
tente. 

Además,  existen  también  hornos 
calentados  sólo  por  conductibilidad; 
en  ellos  los  gases  procedentes  del 
hogar  circulan  por  conductos  que  ro¬ 
dean  el  horno  sin  peuetrar  en  su  in¬ 
terior,  llamándose  entonces  los  hor¬ 
nos  aerotermos.  También  varía  la  for¬ 
ma  de  la  superficie  del  horno  don¬ 
de  se  pone  el  pan  que  debe  cocer¬ 
se,  ó  sea  la  solera:  generalmente  es 
tija,  á  veces  móvil,  pudiendo  girar 
de  manera  que  sus  diversas  partes 
se  coloquen  sucesivamente  junto  á  la 
entrada  .  También  puede  disponer¬ 
se  de  suerte  que  salga  por  completo 
del  horno  para  facilitar  á  su  vez  la  entrada  y  la  sa¬ 
lida  de  los  panes. 

Antiguamente  la  cocción  del  pan  se  hacía  por 
procedimientos  muy  rudimentarios,  efectuándose,  á 
veces,  deoajo  de  las  cenizas  del  hogar.  Después  se 
cocieron  los  panes  entre  dos  piedras  planas  muy  ca¬ 
lientes.  En  Pompeya  se  han  encontrado  hornos  ro¬ 
manos  formados  por  una  solera  horizontal  cubier¬ 
ta  por  bóveda,  siendo  el  conjunto  de  maniposte¬ 
ría;  en  la  parte  anterior  del  horno  había  una  aber¬ 
tura  para  la  introducción  del  combustible  y  de  los 
panes,  y  en  la  superior  y  anterior  de  la  bóveda  un 
conducto  para  la  salida  de  los  gases  calientes,  es¬ 
tando  sostenido  el  conjunto  por  una  bóveda  deba¬ 
jo  de  la  cual  se  ponía  la  leña  para  secarla.  Toda¬ 
vía  hoy  se  emplean  hornos  de  construcción  muy  pa¬ 
recida. 

Aun  hoy,  el  horno  de  mucnas  panaderías,  has¬ 
ta  en  ciudades,  el  horno  común  es  muy  rudimenta¬ 


Horno  común  de  cocer  pan 

rio.  Se  construye  con  ladrillos,  dándole  una  forma 
elipsoidal,  con  la  solera  plana  y  la  bóveda  rebajada, 
de  modo  que  la  altura  central  no  pasa  á  veces  de 
40  cm.  (fig.  1). 


Horno  de  pan  cocer,  en  la  huerta  de  Murcia 


Fío.  1 
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Eu  este  homo  suele  haber  tres  ó  cuatro  conduc¬ 
tos  que  se  dirigen  horizontalmente  por  encima  de  la 
bóveda,  y  se  juntan  en  uno  solo  en  comunicación 


Fio.  2 

Horno  giratorio  de  Rolland 

con  la  chimenea  de  tiro,  dispuesta  en  forma  de  cam¬ 
pana  encima  de  la  misma  puerta  del  horno:  ésta 
sirve  para  todas  las  operaciones,  es  decir,  para  la 
introducción  del  combustible,  para  la  extracción  de 
las  brasas  y  cenizas  y  entrada  y  salida  de  los  panes. 
Se  calienta  el  horno  introduciendo  en  él  lena  ligera, 
muv  seca  para  que  arda  rápidamente:  encendido  se 
cierra  la  puerta  de  modo  que  se  establezca  el  tiro. 
Cuando  se  juzga  que  el  horno  está  bastante  caliente, 
se  quitan  las  brasas,  se  barre  el  suelo,  para  separar 
las  cenizas,  se  introducen  los  panes,  (pie  están  á 
punto,  y  en  seguida  se  cierra  la  puerta.  De  vez  en 
cuando  se  observa  la  marcha  de  la  cochura  ó  de  la 
hornada,  y  se  saca  el  pan  cuando  la  costra  está  ya 
debidamente  formada  y  adquirió  la  dureza  y  el  color 
convenientes.  Deben  sacarse  antes  que  los  demás  los 
panes  pequeños,  porque  son  los  primeros  en  cocerse. 
Para  la  cocción  de  los  panes  de  2  kg.  se  necesitan  de 
treinta  á  cuarenta  minutos.  Estos  hornos  y  otros 
análogos  son  de  sencilla  construcción  y  de  poco  cos¬ 
te.  pero  tienen  también  muchos  defectos.  No  es  fácil 
calentarlos  siempre  á  la  temperatura  conveniente. 
Si  la  temperatura  inicial  no  es  bastante  elevada,  la 
cocción  del  pan  resulta  incompleta,  la  corteza  queda 
blanca,  la  miga  se  contrae  al  enfriarse  y  conserva 
el  pan  excesiva  agua:  por  el  contrario,  si  al  princi¬ 
pio  la  temperatura  es  demasiado  elevada,  la  costra 
se  forma  untes  de  tiempo,  quedando  cocida  cuando 
el  calor  todavía  no  ha  podido  penetrar  en  el  centro 
del  pan,  de  suerte  (pie  éste  experimenta  menor  pér¬ 
dida  de  peso  en  detrimento  de  la  calidad.  Por  otra 
parte,  debiéndose  calentar  estos  hornos  con  intermi¬ 
tencias,  siempre  hay  grandes  pérdidas  de  calor,  so¬ 
bre  todo  si  no  se  hace  más  que  una  cochura  al  día. 
Por  último,  el  hecho  de  poner  el  combustible  en  el 
mismo  horno  es  causa  de  que  se  introduzcan  en  la 
costra  del  pan  materias  extrañas,  residuos  de  la 
combustión  de  la  leña. 

Mucho  más  ventajosos  son  los  hornos  de  cocción 
continua;  en  ellos  no  hay  que  apagar  el  fuego  de 
una  cochura  á  otra,  se  evitan  así  grandes  pérdidas 
de  calor  v  no  se  adhieren  al  pan  restos  del  com¬ 
bustible.  Éntre  estos  hornos  figura  desde  hace  tiem¬ 


po  el  de  Rolland,  de  suelo  giratorio  (fig.  2).  Cons¬ 
ta  este  horno  de  un  hogar  con  su  rejilla,  sobre  la 
cual  arde  el  combustible,  y  de  un  espacio  circular 
cubierto  en  su  parte  superior  por 
una  placa  de  fundición  en  donde  se 
efectúa  la  cochura.  Los  gases  ca¬ 
lientes  procedentes  del  hogar  pene¬ 
tran  en  los  conductos  de  plancha  de 
hierro  a ,  a}  a.  a  (véase  la  fig.  3) 
que  irradian  del  hogar,  pasan  por 
debajo  del  horno,  suben  por  los  con¬ 
ductos  ó,  b ,  b .  ó,  se  distribuyen 
por  encima  de  la  placa  superior  y 
de  allí  van  á  parar  á  la  chimenea. 
De  esta  manera  el  horno  se  ca¬ 
lienta  pronto  y  con  regularidad  á 
la  temperatura  conveniente,  que 
señala  un  termómetro.  El  suelo  es 
otra  placa,  cubierta  de  ladrillos, 
sujeta  por  unos  tirantes  de  hierro 
que  parten  de  un  eje  vertical,  al 
que  puede  imprimirse  movimiento 
de  rotación.  En  este  horno  se  pue¬ 
de  emplear  leña,  coque  ó  hulla. 
Para  que  el  pan  quede  cocido  bas¬ 
tan  unos  veinticinco  minutos,  pu¬ 
diéndose  hacer  hasta  18  ó  20  hornndas  diarias,  con 
gran  economía  de  combustible. 

Las  figuras  4  y  5  representan  cortes  verticales 
(longitudinal  y  transversal)  de  un  horno  de  pana¬ 
dería  militar  continuo  y  de  hogar  lateral,  para  hulla. 
En  este  horno  la  solera  es  ligeramente  ascenden¬ 
te  y  debajo  de  la  cámara  de  cocción  a  hay  dos  ho¬ 
gares  n.  Los  gases  calientes  pasan  por  un  sistema 
de  conductos  b,  d,  descienden  por  b'  y,  siguiendo 
la  dirección  de  las  flechas,  van  por  bn  á  la  chime¬ 
nea.  Como  antes  de  entrar  en  la  chimenea  los  hu¬ 
mos  ya  se  han  enfriado  mucho,  tiene  el  horno  un 
hogar  secundario  para  calentar  la  parte  anterior. 
Por  los  conductos  i,  i  van  los  gases  calientes  á  la 
chimenea  pasando  por  e  y  e* .  En  caso  necesario 
puede  dejarse  entrar  estos  gases  directamente  á  la 
cámara  de  cocción  abiiendo  una  compuerta.  Los 


conductos  d.  debajo  de  la  solera,  tienen  el  ensan¬ 
chamiento  f.  que  sirve  para  la  calefacción  lateral. 
Para  la  salida  del  vapor  de  agua  sirven  los  tubos 
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de  hierro  g  de  la  bóveda  del  horno,  que  van  al  con¬ 
ducto  o  y  conducen  el  vapor  á  la  chimenea.  Por 
el  conducto  h  entra  en  el  hogar  el  aire  necesario 


para  la  combustión.  Al  lado  del  horno  hay  una  cal¬ 
dera  de  agua  con  un  tubo  de  humos  z  y  la  parte 
superior  del  mismo  sirve  de  estufa  de  desecación. 

El  horno  de  pan  cocer  de  Doberschinsky  es  conti¬ 
nuo,  de  tiro  inferior,  con  dos  hogares  adyacentes 
(fig.  6).  Se  calienta  el  horno  al  anochecer  durante 
una  ó  dos  horas,  se  cierra  entonces  y  durante  la  no¬ 
che  y  el  día  siguientes  se  puede  cocer  en  él  pan  mo¬ 
reno  y  toda  suerte  de  pastas  de  harina  blanca. 

El  homo  de  Perkins  representa  un  progreso  en  la 
construcción  de  los  de  cocer  pan.  En  él  se  calienta 
la  cámara  de  cocción  con  una  mezcla  de  agua  so¬ 
brecalentada  y  vapor  mediante  unos  tubos  que  ro¬ 
dean  dicha  cámara  y  le  transmiten  su  calor. 

La  figura  7  representa  el  horno  de  Perkins,  mo¬ 
dificado  por  Haag.  El  hogar  A  está  separado  de  la 
cámara  de  cocción  B  por  una  pared  doble,  con  un 
espacio  intermedio  lleno  de  aire.  La  transmisión  del 
calor  se  realiza  por  medio  de  dos  series  de  tubos  de 
calefacción  rr  de  hierro  forjado,  herméticamente  ce¬ 
rrados  y  que  contienen  agua  en  V-j  de  su  longitud. 
Hay  30  tubos  en  la  parte  superior  y  otros  tantos  en 
la  inferior  de  dicha  cámara.  Los  extremos  posterio¬ 
res  de  aquéllos  atraviesan  la  doble  pared  y  se  ca¬ 
lientan  directamente  por  las  llamas  del  hogar,  cuya 
rejilla  V  se  carga  por  h.  Las  puertas  u ,  ordinaria¬ 
mente  cerradas,  cierran  las  aberturas  que  sirven  para 
limpiar  los  tubos  r;  a  es  la  boca  del  cenicero.  A  fin 
de  calentar  los  tubos  con  la  mayor  uniformidad  po¬ 
sible,  y  para  que  la  llama  sea  bastante  ancha,  el 
hogar  se  estrecha  algo  por  arriba  y  termina  con  una 
rendija  en  toda  su  extensión.  Sobre  aquélla  hay  una 
caldera  de  agua  iv  en  la  que  se  produce  el  vapor 
necesario  para  la  cámara  de  cocción.  El  cierre  k  im¬ 
pide  que  se  pierda  calor  por  el  tiro  demasiado  rápi¬ 
do.  Una  puerta  corredera  cierra  la  parte  anterior 
del  horno  y.  cuando  está  abierta,  puede  introducirse 
en  la  cámara  de  cocción  la  mesa  tí,  de  hierro,  que 
se  mueve  sobre  rodillos  en  los  rieles/.  Bajo  la  cá¬ 
mara  entra  el  aire  frío  por  ll.  Cuando  este  conduc¬ 
to  y  la  compuerta  d  están  abiertos,  el  horno  se  en¬ 
fría  rápidamente  y  expulsa  el  vapor  de  agua  que  se 
contiene  en  el  pirómetro  p.  Para  poner  el  horno  en 


marcha  se  calienta  la  cámara  de  cocción  á  la  tempe¬ 
ratura  de  200  á  220°,  se  colocan  los  panes  sobre  la 
mesa,  espolvoreada  con  un  poco  de  harina,  y  se  la 

introduce  en  segui¬ 
da  en  el  horno, 
después  de  haber 
dejado  entrar  el 
vapor  de  agua  du¬ 
rante  uujS  minu¬ 
tos.  Cuando  los  pa¬ 
nes  se  han  hincha¬ 
do  bastante  en  el 
aire  húmedo ,  se 
cierra  la  llave  del 
vapor  y  se  abre  la 
compuerta  d .  Con 
esto  ia  temperatu¬ 
ra  del  horno  des¬ 
ciende  rápidamen¬ 
te  á  190°,  y  se  man¬ 
tiene  durante  una 
hora.  Si  se  quiere 
que  los  panes  ad¬ 
quieran  brillo  en  la 
superficie,  se  mo¬ 
jan  con  agua  antes 
de  sacarlos.  Después  de  vaciado  el  horno  se  atiza 
algo  el  fuego  y,  cuando  la  temperatura  es  suficien¬ 
te  ,  se  procede  á  cargarlo  de  nuevo. 

Doberschinsky  ha  construido  un  horno  con  cale¬ 
facción  por  vapor  de  agua  (fig.  8).  El  hogar  de  este 
horno  está  completamente  separado  de  la  cámara  de 
cocción  y  situado  al  extremo  posterior.  Los  gases  ca¬ 
lientes  transmiten  la  temperatura  á  una  serie  de 
tubos  de  hierro  que  contienen  agua  y  que  no  se  co¬ 
munican  entre  si.  Para  vigilar  !a  presión  hay  un 
manómetro.  Los  panes  se  cuecen  sobre  una  me3a, 
movida  sobre  rieles,  que  puede  sacarse  del  horno. 
Se  construyen  también  hornos  de  esta  clase  con  dos 
cámaras  de  cocción  una  encima  de  otra. 

Urbanitzky  ha  construido  un  horno  calentado  por 
gas  para  cocer  pan  (fig.  9).  Tiene  en  su  parte  pos¬ 
terior  un  espacio  F  en  donde  eutra  el  aire  caliente 


Fio.  5 

Horno  calentado  con  hulla 
(Corte  vertical  traimvei  a»l ) 


por  la  rejilla  R.  Además,  se  efectúa  la  combustión 
del  gas  por  el  aire,  que  atraviesa  la  cámara  G ,  en 
la  que  hay  piezas  de  material  refractario,  B  es  la 


Fio.  4 

Horno  calentado  con  hulla.  (Coito  vertical  longitudinal) 


cámara  de  coación,  calentada  exteriormente  por  los 
gases.  Se  regula  el  fuego  merced  á  las  puertas  B  S 


Fia.  6 

Horno  de  Doberschintky 

y  la  temperatura  de  la  cámara  de  cocción  por  medio 
del  cierre  K.  por  el  cual  entra  el  aire  frió. 

La  calefacción  de  los  hornos  por  gas,  si  fuese  real¬ 
mente  práctica  y  no  resultase  más  cara  que  la  or¬ 
dinaria,  prestaría  evidentemente  grandes  servicios  á 
los  panaderos,  por 
la  comodidad  y  la 
limpieza,  por  evi¬ 
tar  el  almacena¬ 
miento  del  carbón 
y  su  manejo,  etc. 

Muchos  son  los 
aparatos  ideados 
para  calentar  los 
hornos  de  panifica¬ 
ción  .  El  calienta- 
hornos  le  Rapide , 
sistema  Oudevil- 
le  (figura  10)  está 
formado  por  una 
caja  de  gas  B ,  á  la 
que  van  unidos  va¬ 
rios  mecheros  (5 
ó  7)  dispuestos  en 
dos  series,  una  ca¬ 
ja  de  mezcla  F  y 
una  placa  regula¬ 
dora.  El  gas  entra 
en  la  primera  caja 
por  los  tubos  A , 
provistos  de  la  lla¬ 
ve  R.  Por  medio 
de  otras  N se  regu¬ 
la  la  inflamación. 

El  gas  entra  en  la 
caja  B  y  penetra  en 
ios  tubos  de  mez¬ 
cla  de  la  caja  F , 
arrastrando  consi¬ 
go  el  aire  necesa¬ 
rio  para  la  combus¬ 
tión.  Se  regula  la 
entrada  de  aquél 
por  medio  de  la 
placa  K ,  que  se 
aparta  más  ó  menos  de  la  línea  de  cierre  L ,  median¬ 
te  las  manecillas  M  que  hay  á  cada  lado  de  !a  caja. 


También  se  han  construido  hornos  eléctricos  para 
cocer  pan.  Así,  en  Bregenz  se  fabricó  uno  de  dos 
pisos,  de  6  m.*  de  superficie  y  de  26  cm. 
de  altura  cada  uno.  En  este  horno  se 
efectuaba  la  calefacción  mediante  100  ele¬ 
mentos  de  incandescencia  que  se  distri¬ 
buían  de  manera  que  la  primera  fuese 
uniforme.  Para  cocer  850  kg.  de  pan  se 
empleaban  cuatro  horas,  con  un  gasto  de 
14,27  kilovatios. 

Sobre  hornos  para  cocer  pan,  son  inte¬ 
resantes  los  trabajos  y  las  patentes  que 
se  relacionan  á  continuación:  G.  Thar- 
dy,  Le  chauJLage  des  fours  de  bonlangerie 
par  l'électr  icité,  en  la  revista  Nature  (Pa¬ 
rís^!  de  Octubre  de  1908).  Hornos  eléc¬ 
tricos  para  cocer  pan ,  en  la  Revista  de 
Montes  (Madrid,  15  de  Abril  de  1917). 
«46,502.  Patente  de  invención,  por  vein¬ 
te  años,  por  un  farol  eléctrico  para  hor¬ 
nos  de  pan  cocer,  sistema  José  Juan  Urios 
(Alicante,  1909)».  «53,709.  Patente  de 
invención,  por  veinte  años,  concedida  el  9  de  Sep¬ 
tiembre  de  1912,  á  José  Ferré  Matheu  (Barcelona)». 
«Un  aparato  para  alumbrar  el  interior  de  los  hor¬ 
nos  de  panificación  y  similares,  denominado  Farol 
Erref».  «59,329.  Patente  de  invención,  por  veinte 


Fia.  7 


Horno  de  Perkius,  modificado  por  Haag  (Corte  vertical  longitudinal) 


Fia.  8 

Horno  de  Doberachinsky,  calentado  con  vapor  de  agua  (Corte  longitudinal) 

Iaños,  concedida  el  l.°  de  Diciembre  de  1914,  á  Ja¬ 
cinto  Tibeletti,  Milán  (Italia).»  «Horno  de  panifica- 
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ción  calentado  con  vapor  por  medio  de  tubos  encor¬ 
vados  en  el  hogar».  «64.0*19,  Patente  de  invención 
por  veinte  años,  concedida  á  Enrique  Steven,  Bil- 


Fig.  9 

Horno  de  Uibanitzky,  calentado  por  gas 


bao  (Vizcaya)  el  15  de  Marzo  de  1917 ,  por  un  nue¬ 
vo  procedimiento  para  cocer  pan».  «64,628.  Otra 
patente  al  mismo  sujeto,  para  análo¬ 
go  destino,  concedida  el  29  de  Mayo 
del  propio  año». 

Desenhornado.  La  operación  de 
sacar  el  pan  del  horno,  unu  vez  ter¬ 
minada  su  cocción,  no  presenta  di¬ 
ficultades.  Deben  sacarse  primero  los 
panes  más  cocidos;  en  algunos  casos 
tal  vez  convendrá  introducir  más 
adentro  los  panes  que  estaban  cerca 
de  la  boca  del  horno  y  que  se  habían 
calentado  bastante.  Con  frecuencia 
los  panaderos  cuidan  de  no  poner  el 
pan  todavía  caliente  en  contacto  con 
el  aire  frío,  para  evitar  la  formación 
de  numerosas  y  pequeñas  grietas; 
por  esto,  á  medida  que  sacan  los  pa¬ 
nes.  los  ponen  en  un  canasto,  unos 
al  lado  de  otros,  apoyados  por  un  ex¬ 
tremo,  y  los  dejan  enfriar  lentamen¬ 
te,  después  de  haberlos  resguardado 


y  vapor  de  agua,  y  al  cabo  de  tres  horas  sólo  esto» 
gases  en  las  proporciones  del  aire.  El  vapor  de  agua 
se  condensa  paulatinamente  y,  como  las  hojuelas 
de  gluten  no  ceden,  se  forma  en  la  masa  un  vacio 
parcial  que  llena  rápidamente  el  aire,  mientrus  que 
el  gas  carbónico  sale  al  exterior  por  difusión. 

Acerca  de  la  fabricación  del  pan  pueden  consul¬ 
tarse  las  obras  siguientes:  L.  Ammán,  Meunerie, 
Boulangerie  (París.  1914):  Narciso  Amorós.  Fabrica¬ 
ción  del  pan  (t.  XXVI  de  los  Manuales  Soler,  Barce¬ 
lona,  1913?);  Bataillard,  Hisioire  de  la  boulangene 
(Besanzón,  1870);  H.  Blin,  La  panijicalion  integráis 
sans  montare  du  blé,  en  la  revista  Natnre  (17  de  Ju¬ 
lio  de  1909):  Blutage,  Pain  blanc,  pain  bis  et  pain 
complet,  en  el  periódico  La  Croix  (París  14-15  de 
Abril  de  1918):  Boutroux,  Le  pain  et  la  panificación 
(París,  1897);  Cereales,  harinas.  Arte  de  fabricar  toda 
clase  de  pan  (Madrid,  1844);  José  Díaz  y  Doval, 
Nuevo  Manual  del  panadero;  Doléris,  La  panifica - 
tion  directe,  en  el  periódico  Vis  Agricole  et  Rurale 
(París,  20  de  Abril  de  1918);  G.  Ercolani.  ll  pane 
e  la  panificazione  (Milán);  M.  M.  Galippe  y  Barré, 
Panificación ;  falsificaciones  y  papel  fisiológico  é  hi - 
giéniro  del  alimento  por  excelencia ,  en  Polybiblion 
(pág.  309,  Abril  de  1896);  Garola,  La  Fariue  d'orge 
dans  la  fabrication  du  pain,  en  el  periódico  Vit t  Agri- 


Calientahornofi  le  Papide  en  acción 


con  una  cubierta.  Durante  el  período  que  sigue  á  la  j  colé  et  Rurale  (París,  15  de  Septiembre  de  1918); 
salido  del  pan,  va  éste  perdiendo  peso  (un  2  por  100).  |  Gabriel  Gironi,  La  panadería  (Madrid,  1908),  y 

Monografías  industriales.  La  panadería.  Manual 


Fio.  10 

Calientahornon  le  Hapide  sistema  Oudeville 

En  los  poros  no  hay  más  que  gas  carbónico  y  vapor 
de  agua;  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  hay  en  ellos 
una  mezcla  del  gas  carbónico,  oxígeno  y  nitrógeno. 


práctico  de  la  fabricación  de  toda  clase  de  pan  (1908); 
Industria  del  pane  a  Napoli,  en  el  Economista  (18 
de  Septiembre  de  1904);  P.  Laboureyras.  Chroni- 
que  d'économie  domestique;  Un  pain  perfectionue ,  en 
el  periódico  La  Croix  (París  2-3  de  Febrero  de 
1919);  Lindot.  Sur  un  procédé  de  panificaron  des 
qrains  eutiers ,  préalablement  trempés,  en  los  Comptes 
rendas  des  séances  de  l'Académie  d'  Agricult  are  de 
France  (París,  16  de  Mayo  de  1917),  y  en  el  Boletín 
de  Agricultura  técnica  y  económica  (Madrid,  Diciem¬ 
bre  de  1917);  J.  Lortel.  Una  escuela  de  molinería  y 
panadería  en  el  siglo  X VIH,  en  La  Grande  Revue 
(1918),  La  fabrication  dn  pain  en  ntilisaut  tous  les 
élémcnts  du  froment,  en  la  Revue  de  l'évolntion  eco - 
nomique  (París,  Mayo  de  1918):  Parmentier,  Par - 
fait  Loulnnger  oh  frailé  complet  sur  la  fabrication 
et  le  commtrte  dn  pain  (Nicolardot,  pág.  315);  E. 
Ilabate.  Le  blé .  la  fariue ,  le  pain:  elude  pratique 
de  la  mennerie  et  de  ia  boulangerie  (París.  1909); 
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Repertorium  der  technischen  Journal- Litteratur  ( S nb- 
ject  Matter  Index,  répertoire  analytiqne ),  herausg . 
non  R.  Biedermann ,  spáter  Dr.  Rieth  ($ eit  1874) 
(Leipzig,  1874  y  siguientes),  Boalangerie ¿  Viseur, 
Pain  bis  et  pai'i  blanc ,  en  la  Culture  mtensive  illus- 
trée  (Febrero  de  i914). 

Diversas  consideraciones  sobre  el  pan 

Cantidad  de  pan  obtenido.  Según  sea  la  clase  del 
pan  elaborado,  es  una  ú  otra  la  relación  entre  la  can 
tidad  de  pan  y  la  de  harina.  Como  ésta  contiene  de 
10  á  12  por  100  de  agua,  mientras  que  el  pan  de 
36  á  47,  resulta  que  100  partes  de  harina  aumenta¬ 
rán  de  22  á  35  al  convertirse  en  pan.  Se  obtienen, 
en  general,  de  120  6  134  de  pan  á  partir  de  100 
partes  de  harina.  Sin  embargo,  hay  que  tener  en 
cuenta  la  pérdida  de  substancia  debida  á  la  fermen¬ 
tación,  que  es  de  1  á  4  por  100  y  por  término  me¬ 
dio  2  por  100;  por  esto,  de  88  á  00  por  100  de  subs¬ 
tancia  seca  ile  la  harina  sólo  se  conservará  en  el 
pan  de  86  ó  88  por  100. 

Si  en  vez  de  pan  se  trata  de  galletas  ú  otras  pas¬ 
tas  secas,  amasadas  con  agua  sola,  que  contienen  la 
misma  proporción  de  aquella  harina,  el  peso  es  apro¬ 
ximadamente  igual. 

Relación  entre  la  corteza  y  la  miga  Para  expli¬ 
car  la  vida  menesterosa  del  estudiante  pobre  se  de¬ 
cía  que  padecían  la  peste  de  los  codios,  es  decir,  que 
sólo  se  alimentaban  de  cortezas  de  pan,  que  eso 
quiere  decir  aquel  vocablo  en  gallego  (Antonio  Nei- 
ra  de  Mosquera.  Monografías  de  Santiago ,  pág.  182. 
Santiago,  1850).  La  relación  entre  la  corteza  y  la 
miga  está  sujeta  á  variaciones  De  un  gran  número 
de  comprobaciones  pudo  determinarse  que  100  par¬ 
tes  de  pan  contenían  de  55,28  á  77  52  partes  de 
miga,  y  de  22.48  á  41,72  partes  de  corteza,  100 
partes  de  miga  contenían  de  40,45  á  47.11  de  agua, 
y  100  de  corteza  de  16,40  á  27,44.  Se  ve,  pues, 
que  la  corteza  del  pan  es  marcadamente  más  pobre 
eu  agua  que  la  miga,  lo  cual,  por  otra  parte,  ya  era 
de  esperar,  porque  la  costra  se  calienta  más  (pie  el 
interior  del  pan.  Las  relaciones  entre  la  corteza  y  la 
miga,  así  como  la  proporción  de  agua,  dependen 
mucho  del  tamaño  de  los  panes  y  de  la  intensidad 
del  calor  á  que  se  han  sometido.  Los  panes  pierden 
en  la  cocción  tanta  más  agua  cuanto  más  pequeños 
son  y  cuanto  mayor  es  la  relación  entre  la  corteza  y 
la  miga. 

Los  panes  grandes  contienen  eu  la  miga  uun  pro¬ 
porción  de  agua  casi  igual  á  la  de  la  pasta  con  que 
se  fabricaron,  es  decir,  45  por  100;  en  los  pequeños 
ia  proporción  es  marcadamente  menor. 

El  color  pardo  de  la  corteza  es  debido  en  parte 
á  una  moditicación  del  gluten,  y  en  paite  á  la  trans¬ 
formación  de  la  fécula  en  dextrina  y  al  acaramelado 
de  ésta. 

Transformaciones  de  los  componentes  de  la  harina 
durante  la  panificación.  Ya  se  ha  dicho  antes  algo 
de  estas  transformaciones.  Las  materias  proteicas  de 
la  harina  experimentan  durante  la  cochura  cierta 
transformación.  La  albúmina  vegetal  soluble  en  el 
agua  se  convierte  en  su  moditicación  insoluble,  las 
materias  proteicas  del  gluten  sufren  un  cambio  aná¬ 
logo,  de  tal  suerte,  que  el  gluten  del  pan  no  puede 
separarse  de  la  fécula,  como  el  de  la  harina.  Parece 
que  la  caseína  y  la  fibrina  del  gluten  forman  una 
mezcla  íntima  con  los  granos  de  fécula  hinciiados. 
Sin  pmbargo,  la  gliadina,  ó  gelatina  vegetal,  toda¬ 
vía  puede  extraerse  del  pan,  como  de  la  harina,  me¬ 


diante  el  alcohol.  También  parece  indicarse  que  las 
materias  proteicas  se  modifican  por  la  cocción.  Se¬ 
gún  resultado  de  las  investigaciones  de  Barral,  del 
7  al  8  por  100  del  nitrógeno  total  de  la  corteza 
del  pan  se  encuentra  en  forma  soluble,  mientras 
que  sólo  de  2  á  3  por  100  del  nitrógeno  total  de  la 
miga  se  halla  en  tal  forma.  Por  otra  parte,  de  los 
trabajos  de  Bibra  parece  deducirse  que,  á  causa  de  la 
mayor  temperatura  á  que  está  expuesta,  la  materia 
nitrogenada  de  la  corteza  experimenta  una  descom¬ 
posición  parcial  acompañada  de  desprendimiento  de 
nitrógeno.  Como  término  medio  de  varias  determi¬ 
naciones,  Bibra  encontró  en  la  corteza  del  pan  de 
trigo  1.363  por  100  de  nitrógeno  y  en  la  miga 
1.4  18  por  100:  las  cantidades  de  nitrógeno  encon¬ 
tradas  por  el  mismo  químico  en  la  corteza  y  la  miga 
del  pan  de  centeno  fueron,  respectivamente,  1,203 
y  1 ,476  por  100. 

La  materia  grasa,  la  celulosa  y  los  componentes 
de  las  cenizas  no  experimentan  variación  apreciable 
en  la  panificación:  la  cantidad  de  cenizas  del  pan  es 
mayor  que  la  de  la  harina  á  causa  de  la  acostum¬ 
brada  adición  de  sal.  Respecto  de  las  materias  ex¬ 
tractivas  no  nitrogenadas  hay  que  observar  que  una 
parte  de  la  fécula,  por  ia  acción  de  la  levadura  y  de 
los  ácidos  formados  en  la  fermentación,  se  convierte 
en  azúcar  y  éste  en  alcohol  y  ácido  carbónico.  Du¬ 
rante  la  fermentación,  una  parte  de  alcohol  se  trans¬ 
forma  en  ácido  acético  y  una  de  azúcar  en  ácido 
láctico.  El  extracto  acuoso  del  pan  tiene  por  este 
motivo  reacción  ácida.  Balas  encontró  en  seis  clases 
de  pan  recién  cocido  de  0,221  á  0.401  de  alcohol 
por  100,  y  ni  cabo  de  una  semana,  de  0,120  á  0,132 
por  100.  La  mayor  parte  del  alcohol  se  volatiliza 
en  la  cochura,  y  durante  la  conservación  del  pan. 
No  todo  el  azúcar  de  la  pasta  se  convierte  en  alcohol 
y  ácido  carbónico,  puesto  que  el  pan  debidamente 
elaborado,  contiene  siempre  más  azúcar  que  la  ha¬ 
rina.  Durante  la  panificación,  la  fécula  sufre,  ade¬ 
más.  otro  cambio,  convirtiéndose  en  engrudo,  y  una 
porción  se  transforma  en  dextrina,  especialmente  en 
la  corteza.  En  resumen,  puede  decirse  que  el  pan 
contiene  mayor  cantidad  de  materias  solubles  en  el 
agua  (azúcar,  dextrina,  goma)  que  la  harina. 

Pérdida  de  materia  seca  durante  la  panificación. 
Según  se  lia  indicado,  la  fermentación  de  la  pasta 
lleva  consigo  una  pérdida  de  materia  seca  de  la  ha¬ 
rina  (fécula).  Esta  pérdida  ha  sido  determinada  por 
diferentes  químicos,  habiendo  encontrado  Bibra  2.1 
por  100,  Heeren  1,57  por  100.  Fehling  4.21  por 
100  v  Graeger  2,144  por  100.  Liebig  calculó  que, 
partiendo  de  una  pérdida  de  peso  de  sólo  1  por  100 
y  para  una  población  de  40.000,000  de  habitantes 
(que  era  entonces  la  de  Alemania),  que  consumía  dia¬ 
riamente  20  000,000  de  libras  de  pan,  podían  aho¬ 
rrarse  2,000  quintales  de  éste,  que  bastarían  para 
nutrir  de  pan  diariamente  á  400,000  hombres;  por 
esto  Liebig  recomendaba  el  empleo  de  la  panifica¬ 
ción  química,  antes  indicada,  que  excluye  toda  pér¬ 
dida. 

Graham  calculó  que  en  la  panificación  ordinaria 
cada  día  van  á  parar  al  aire,  en  Londres,  300,000 
galones  de  alcohol  (es  decir,  1.362.900  litros).  Se 
ha  tratado  de  aprovechar  este  alcohol  en  grandes  pa¬ 
naderías.  pero  hasta  ahora  los  ensayos  hechos  no 
han  dado  buenos  resultados. 

Se  cita  como  panadería  modelo  la  establecida  por 
los  señores  Natalio  Ferrarlo  vC.*  en  Buenos  Aires, 
1915,  calle  Puyrredón,  núm.  563. 
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M oiijicaciones  que  experimenta  el  pan  durante  sn 
conservación.  Pierde  agua,  poco  á  poco.  De  ello 
ofrece  Bibra  los  siguientes  datos: 


ftio 

d  «1  pan 
tierno 

Pérdida  de  peso  del  pan  por  100 

•  1  «abo  de 

eu  (rt 

moi 

1  din 

3  diñe  7  diaa  15d(aa 

30  dina 

Pan  de  centeno 
Pan  de  trigo.  . 

«3,44 

79,00 

0,92 

7,71 

0,30  2,10  5,58 
8,80  14,05  17,84 

9,78 

18,48 

Conforme  á  las  cifras  anteriores,  el  pan  de  trigo 
pierde  agua,  en  las  mismas  condiciones,  mucho  más 
rápidamente  que  el  de  centeno.  Al  cabo  de  ochenta 
días  ambos  habían  perdido  la  misma  cantidad,  esto 
es,  el  21  por  1ÜÜ. 

Sin  embargo.  Boussingault  no  encontró  tanta  pér¬ 
dida:  los  seis  dias.  en  3,76  kg.  resultó  sólo  una 
disminución  del  1,86  por  100.  Boussingault  opiija 
que  el  hecho  de  endurecerse  el  pan  con  el  tiempo 
no  es  precisamente  debido  á  perder  agua,  sino 
más  bien  ú  un  cambio  del  estado  de  agregación  mo¬ 
lecular  de  su  masa.  Inclina  hacia  esta  opinión  obser¬ 
var  que  el  pan  viejo  sabe  otra  vez  á  tierno  cuando 
se  calienta  á  70°.  aun  cuando  con  ello  pierda  más 
agua,  habiendo  notado  Boussingault  la  pérdida  de 
un  3,25  por  100  de  peso.  Bibra  compartió  esta 
opinión  de  Boussingault,  pero  encontró  que  la  re¬ 
generación  del  pan  viejo  sólo  era  posible  mientras 
tanto  éste  no  haya  perdido  agua  más  allá  de  cierto 
límite.  Según  él.  este  límite  es  de  un  80  por  100. 
Si  el  pan  ha  perdido  más  agua,  para  regenerarlo 
debe  inmergirse  en  ella.  Bibra  cree  que  durante  la 
conservación  del  pan,  el  agua  entra  en  combinación 
química  con  la  fécula  ó  con  el  gluten,  y  que  el 
endurecimiento  es  debido  á  este  proceso  químico. 
Cuando  se  calienta  el  pan  endurecido  entre  70  y 
80°,  el  agua  combinada  se  pondría  nuevamente  en 
libertad,  volviéndose  aquél  blando  y  recobrando  su 
sabor  á  tierno.  En  cambio,  Boutroux  y  Lindet  opi¬ 
nan  que.  en  la  conservación,  el  agua  de  la  miga  se 
dirige  á  la  corteza  del  pan,  y  que  el  endurecimiento 
debe  atribuirse  á  la  insolubilización  de  la  amido- 
dextrina  antes  disuelta. 

Balland,  examinando  las  modificaciones  que  expe¬ 
rimenta  el  pan  á  la  salida  del  horno,  ha  observado 
que,  además  de  la  desecación,  hay  cambio  de  volu¬ 
men.  Un  trozo  de  miga,  de  47  gr.  de  peso  y  de 
forma  de  paralelepípedo,  de  80  mm.  de  longitud, 
60  de  ancho  y  50  de  alto,  al  cabo  de  ocho  días 
de  desecación  espontánea  no  tenia  más  que  65  mi¬ 
límetros  de  longitud,  50  de  ancho  y  40  de  alto. 
Cuando  el  pan  se  ha  desecado  completamente  es 
duro;  pero  antes  de  haber  experimentado  esta  com¬ 
pleta  transformación,  sufre  otra,  en  la  cual  la  corteza, 
dejando  ríe  ser  dura  v  sonora,  se  vuelve  blanda  v 
tenaz,  mientras  que  la  miga  pierde  su  coherencia 
y  se  disgrega  fácilmente. 

Respecto  de  los  ácidos  del  pan  se  tienen  algunos 
datos.  La  misma  harina  contiene,  en  determinados 
casos,  algunos  ácidos  libres:  Giinther  ha  encon¬ 
trado  en  las  harinas  de  trigo  y  de  centeno  ácidos 
láctico  y  fórmico,  correspondiendo  su  proporción 
de  0,2  á  0,4  cm.3  de  álcali  normal  para  100  gr.  de 
harina.  Graeger  halló  en  el  pan  tierno  de  centeno 
elaborado  con  pasta  que  había  fermentado  cuatro 
horas,  0.267  por  100  de  acidez,  calculada  en  ácido 
acético,  y  en  el  procedente  de  pasta  que  fermentó 
ocho  horas,  0,411  por  100.  Según  Ktihlmann,  la 


acidez ,  calculada  en  ácido  láctico ,  observada  eu 
15  panes  de  centeno  de  Leipzig,  oscilaba  entre 
0,371  v  0,502  por  100.  Holtz  encontró  0,74  por 
100  en  el  pan  de  centeno  de  Metz  y  0,61  por  100 
en  el  de  trigo. 

J.  Nessier  estudió  las  variaciones  de  la  acidez  del 
pan  durante  su  conservación,  y  dedujo  los  siguientes 
datos  relativos  al  ácido  láctico: 
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En  cambio,  Lehmann,  que  hizo  detenidas  investi¬ 
gaciones  también  acerca  de  los  ácidos  del  pan,  no 
logró  observar  aumento  durante  la  conservación. 
Según  él,  los  ácidos  del  pan  son  siempre  el  acético 
y  el  láctico,  junto  con  una  muy  pequeña  cantidad 
de  ácidos  grasos  de  peso  molecular  más  elevado;  á 
veces  se  encuentra  también  ácido  fórmico  y  aldehi¬ 
do,  pero  no  butírico,  que  sólo  podría  hallarse  en 
especiales  circunstancias. 

A  Iteraciones  y  enfermedades  del  pan 

El  pan  elaborado  con  buena  harina  debe  ser  lige¬ 
ro,  poroso  y  sonoro  cuando  se  golpea.  Poroso  en 
toda  la  masa,  las  cavidades  numerosas  y  de  suficien¬ 
te  volumen.  El  olor  suave  y  el  sabor  agradable.  La 
miga  elástica  y  esponjosa,  recobrando  su  forma  pri¬ 
mitiva  cuando  se  someta  á  presión  pasajera: además, 
ha  de  estar  adherida  á  la  corteza  en  toda  su  exten¬ 
sión.  Aquélla  lisa  y  dorada.  Cuando  el  pan  no  está 
bien  elaborado,  presenta  pequeñas  masas  de  harina 
que  no  se  incorporan  á  la  pasta.  El  de  mala  calidad 
á  veces  trasciende  á  moho;  además,  su  color  no  ea 
uniforme,  suele  ser  pesado,  poco  esponjoso  y  difícil 
de  digerir.  Si  está  mal  cocido,  la  corteza  es  dema¬ 
siado  blanda  ó  resulta  quemada,  separándose  de  la 
raiga. 

La  mala  calidad  del  pan  puede  proceder  directa¬ 
mente  de  la  harina  empleada.  La  falta  de  aptitud 
para  la  panificación  de  la  harina  reconoce  diversas 
causas:  el  haberse  mojado  el  grano  en  la  cosecha, 
molienda  defectuosa,  mala  conservación  del  grano 
ó  harina  produciéndose  acompañada  del  desarrollo 
de  criptógamas,  etc.  Bl  pan  puede  ser  también  de 
mala  calidad  por  amasijo,  fermentación  6  cochura 
imperfectos.  Por  otra  parte,  los  mohos  y  las  bacte¬ 
rias  suelen  ocasionar  alteraciones  del  pan  que  le 
hacen  perder  sus  buenas  cualidades  en  mayor  ó  me¬ 
nor  grado.  La  corteza  puede  contener  gérmenes  pa¬ 
tógenos  procedentes  del  polvillo  exterior  y  de  con¬ 
taminaciones  de  la  calle  durante  el  reparto  á  domi¬ 
cilio.  Así.  diversas  administraciones  públicas  exigen 
que  el  transporte  del  pan  se  efectúe  en  carruajes  ce¬ 
rrados  y  recubierto  de  una  tela  impermeable. 

Enmohecimiento  del  pan.  El  pan  eRtá  muy  ex¬ 
puesto  al  enmohecimiento,  adquiriendo,  en  conse¬ 
cuencia,  una  coloración  especial  muy  diversa:  blan¬ 
quecina,  rojiza,  amariilorrojiza,  negra,  verdosa,  etc. 
El  color  blanquecino  es  debido,  según  Rochard  y  Le« 
gros.  por  lo  común,  al  Mhchs  mneedo  ó  al  Bottytis 
grísea;  el  azul  verdoso  al  Aspergillns  glaucas  y  al 
Penicilltum  glaucnm;  el  amarillo  rojizo  al  Oifiinm 
aurantiacum,  y  las  manchas  negras  al  Bhitopns  ni- 
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gricans.  A.  Hebebrand  y  G.  Welte  han  demostrado  cultivó  durante  tres  semanas  el  Penicillinm  glaucum 
que  el  enmohecimiento  del  pan  lleva  consigo  una  en  pan.  analizándolo  antes  y  después  y  estableció 
alteración  química  de  sus  componentes.  Hebebrand  los  siguientes  datos: 
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G.  Welte  con  el  Penicillinm  glaucum ,  el  Asper- 
gillns  nidulans  y  el  Mucor  stolonifer  obtuvo  en  el 
pan  resultados  análogos  á  los  de  Hebebrand.  y  ó 
más  demostró  que  el  alcohol  y  el  ácido  nítrico 
figuraban  entre  las  substancias  afectadas  por  la  al¬ 
teración.  A.  Scherpe  observó,  respecto  del  centeno 
y  del  trigo,  que  los  hidratos  de  carbono  son  las  ma¬ 
terias  que  más  sufrían  los  electos  de  la  alteración. 
Como  las  materias  proteicas  y,  por  lo  tanto,  el  ni¬ 
trógeno.  no  experimentan  pérdidas,  puede  ocurrir 
que  el  pau  fuertemente  enmohecido  tenga  la  misma 
elevada  proporción  de  éstas  que  el  pan  en  cuya  ela¬ 
boración  se  han  empleado  harinas  de  leguminosas. 
Se  ha  observado  también  que,  cuando  el  medio  nu¬ 
tritivo  no  contiene  bastante  cantidad  de  hidratos  de 
carbono,  los  mohos  son  capaces  de  descomponer  las 
grasas.  Por  otra  parte,  merece  notarse  el  experi¬ 
mento  de  Welte,  consigo  mismo,  comiendo  pan  adi¬ 
cionado  de  0.5  gr.  de  esporos  de  Penicillinm  glau - 
cum,  estando  en  ayunas,  sin  que  le  causara  el 
menor  daño. 

Pan  con  manchas  rojas .  A  veces  el  pan  pre¬ 
senta  puntos  rojizos  que  algunos  creyeron  de  san¬ 
gre.  Ehrenberg  reconoció  ya  en  1848  que  las  man¬ 
chas  rojas  contenían  gran  cantidad  de  microorganis¬ 
mos,  dándoles  el  nombre  de  Afonas  prodigiosa.  Cohn 
observó  que  se  trataba  de  un  organismo  vegetal  que 
denominó  Micrococcus  prodigiosus. 

Pan  viscoso.  La  viscosidad  ó  ahilamiento  de) 
pan  constituye  una  enfermedad,  observada  por  pri¬ 
mera  vez  por  Laurent  en  1883,  que  se  presenta 
sobre  todo  en  días  bochornosos  de  verano,  con  úna 
temperatura  de  20  á  30°,  al  cabo  de  treinta  y  seis  á 
cuarenta  y  ocho  horas  de  la  cochura.  Se  manifiesta 
esta  enfermedad  por  volverse  la  miga  de)  pan  visco¬ 
sa.  tomando  generalmente  color  pardusco:  compri¬ 
miéndola  con  los  dedos  y  luego  separando  éstos,  se 
estira  la  miga  formando  largos  filamentos.  Además, 
el  pan  viscoso  adquiere  un  olor  muy  desagradable 
y  un  sabor  repugnante.  En  el  pan  de  trigo,  sobre 
todo,  se  desarrollan  los  gérmenes  de  esta  enferme¬ 
dad  que  ha  causado  grandes  daños  en  las  panade¬ 
rías.  Laurent  reconoció  que  el  origen  de  la  viscosi¬ 
dad  del  pan  era  un  organismo  que  él  denominó 
Bacillns  panijtcans.  Kratschmer  y  Niemilo'wics  com¬ 
probaron  la  presencia  del  Bacillns  mesentericus  val - 
gatas;  Uffelmann  encontró,  además,  otro  que  llamó 
Bacillns  liodermos;  J.  Vogel  aisló  en  un  pan  viscoso 
de  Hamburgo  dos  microorganismos  que  designó 
con  los  nombres  de  Bacillns  pañis  viscosas,  I  y  II.  y 
Kónig,  Spieckermann  y  Tillmans  han  observado  en 
tal  pan  dos  bacterias  que  parecen  ser  distintas  de 
las  anteriores.  Teniendo  en  cuenta  tales  datos  es 
de  creer  que  son  muchas  las  bacterias  que  alteran 
el  pan,  notándose  que  todas  ellas  forman  esporas 
resistentes  á  la  acción  del  calor.  Por  lo  general, 
éstas  se  encontraban  ya  en  la  harina  procedente  de 


grano  sucio  con  tierra  húmeda;  pero  es  también 
posible  que  las  bacterias  procedan  de  la  levadura 
ó  el  8gua.  De  los  estudios  de  J.  Kónig  y  otros  in¬ 
vestigadores  se  deduce  que  las  bacterias  que  de¬ 
terminan  la  viscosidad  ó  ahilamiento  del  pan  oca¬ 
sionan  la  misma  acción  química,  consistente  sobre 
todo  en  la  transformación  de  la  fécula  en  azúcares  y 
dextrina  y  en  el  aumento  de  la  acidez;  sin  embar¬ 
go,  también  se  alteran  las  materias  proteicas,  lle¬ 
gando  á  formarse  amoníaco.  El  nitrógeno  soluble 
en  el  agua  aumenta  marcadamente,  pudiendo  reco¬ 
nocérsela  presencia  de  peptona  en  los  extractos  acuo¬ 
sos.  no  coloreados,  después  de  la  precipitación  de 
las  albumosas.  Respecto  de  la  formación  de  mate¬ 
rias  mucilaginosas,  los  ensayos  hechos  no  tienden  á 
atribuirla  á  la  descomposición  de  la  fécula  ó  del 
gluten,  sino  más  bien  á  la  hinchazón  de  las  capas 
externas  de  las  membranas  de  las  bacterins. 

En  la  revista  Cosmos  (París,  14  de  Julio  de  1894). 
se  contiene  un  trabajo  intitulado  Microbes  dans  le 
pain. 

Para  combatir  esta  enfermedad  se  aconseja  añadir 
á  la  pasta,  durante  el  amasijo,  ácido  acético  en  la 
proporción  de  100  gr.  ó  vinagre  en  la  de  1  á  2  li¬ 
tros  por  100  kg.  de  harina.  Kornauth  y  Cadeck 
aconsejan  adicionar  á  cada  85  kg.  de  pasta  4  gr. 
de  ácido  láctico.  También  se  ha  recomendado  el 
empleo  del  suero  de  leche  ácida. 

Impurezas  y  falsificaciones  del  pan 

I*as  impurezas  de  la  harina  y  del  pan  son  muy  di¬ 
versas.  Entre  ellas  figuran  las  semillas  de  malas 
hierbas.  Una  de  las  más  frecuentes  en  los  cereales 
es  el  Afclampyrnm  arvensc  (en  el  trigo  vacuno ),  cu¬ 
yas  semillas  contienen  melampirita  ódu)cita;da  una 
harina  azulada  y  comunica  al  pan  sabor  amargo.  En 
Francia  se  ha  atribuido  la  enfermedad  llamada  me- 
lampirismo  a)  consumo  de  pan  fabricado  con  tales 
harinas.  Lehmann  cita  Delphininm  consolida.  Adonis 
ó  Ranuncnlns .  Según  Balland.  los  cereales  de  Egip¬ 
to  contienen  á  menudo  un  2  por  100  de  semillas 
de  Cephalaria  syriaca  que  dan  á  la  harina  un  sabor 
amargo  especial  y  al  pan  color  obscuro.  Figuran 
también  el  Polygonum  avicular *  y  las  especies  del 
género  Lathyrns,  así  como  las  de  la  Bifora  radians 
(en  Austria).  Son  perjudiciales  á  la  salud  las  semi¬ 
llas  del  Ervum  Brvilia ,  del  Lathyrns  Cícera ,  del 
L.  Clymenum  y  del  L.  sativas.  Con  todo,  dadas  las 
cantidades  en  que  ordinariamente  se  hallan  las  se¬ 
millas  de  malas  hierbas  en  la  harina  y  en  el  pan,  ra¬ 
ras  veces  llegan  á  actuar  como  tóxicos. 

Más  dañinos  son  en  este  concepto  los  parásitos  de 
los  cereales.  El  cornezuelo  (V.)  contiene  veneno.  Al 
limpiar  los  granos  aquél  se  elimina  en  su  mayor  par¬ 
te,  pero  Hanausk  encontró  en  cereales  bien  limpios 
todavía  0.01  por  100.  Harina  que  contenga  mucho 
cornezuelo  dará  un  pan  manchado,  de  color  violá- 
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ceo  v  de  olor  desagradable  El  pan  con  cornezuelo 
es  nocivo  y  produce  ergotismo  ó  fuego  de  Sun  Anto¬ 
nio.  Entre  otros  parásitos  vegetales  se  encuentran  á 
menudo  la  Tilletia  caries,  la  T.  secalis  y  el  Ustilago 
carbo,  que  pueden  también  ser  dañosos;  su  presen¬ 
cia  denota  que  no  se  ha  tenido  el  debido  cuidado  en 
la  li  nipia  y  cernido. 

Ya  se  indicó  que.  después  de  la  molienda,  pue¬ 
den  desarrollarse  en  la  harina  mohos  y  bacterias 
capaces  de  producir  materias  tóxicas.  Pnlleux  en 
Francia  y  Woronin  y  Sorokin  en  Rusia,  observa¬ 
ron  electos  narcóticos  á  causa  del  consumo  de  ce¬ 
reales  infectados  con  tales  organismos.  Laurent, 
Kretschmer  y  Niemilowicz  encontraron  en  el  pan 
el  fía-'illus  uiesentecicus  vulgatus. 

Las  falsiflt  aciones  del  pan,  ó  sea  las  adiciones 
fraudulentas  de  materias  extrañas  al  mismo,  son  nu¬ 
merosas.  Es  frecuente  la  mezcla  de  harinas  de  bajo 
precio  <’on  otra3  de  buena  calidad.  No  es  rara  la 
creencia  de  que  mejora  una  harina  echada  á  perder 
mezclándola  con  otra  buena,  con  lo  que  se  consigue 
solamente  que  disminuya  el  valor  alimenticio  de 
ésta.  Más  recomendable  parece,  según  J.  Leh- 
mann,  siempre  y  cuando  la  harina  pueda  servir  to¬ 
davía  como  alimento,  haceila  inás  gustosa  y  más 
apropiada  para  la  panificación  añadiéndole  30  gr. 
de  sal  común  por  cada  1500. 

En  algunos:  países  se  ha  tratado  de  mejorar  la  ha¬ 
rina  de  tiigo  que  panificaba  mal.  añadiéndole  pe¬ 
queñas  cantidades  de  harina  de  leguminosas  (Vicia 
Faba  minar  J;  en  conciencia  el  vendedor  debe  decla¬ 
rar  la  adición.  Penable  es  siempre  la  mezcla,  con 
objeto  de  lucro  y  con  engaño,  de  harinas  baratas 
con  otras  de  piecjo. 


También  se  procura  disimular  la  mala  calidad  de 
la  harina  adicionándole  alumbre,  sulfato  de  cobre 
y  de  zinc  ú  otras  sales  análogas,  con  objeto  de  apro¬ 
piarla  á  la  panificación  y  dar  mejor  aspecto  y  ma¬ 
yor  blancura  al  pan  fabricado  con  uua  harina  co¬ 
rriente.  Tales  sales  hacen  que  la  pasta  se  trabaje 
mejor  y  dan  un  pan  más  esponjoso,  cou  mayor  pro¬ 
porción  de  agua  y  que  se  conserva  más  tiempo 
tierno. 

Augier  y  Bertrand  observaron  un  caso  de  enve¬ 
nenamiento  debido  al  consumo  de  harina  que  conte¬ 
nía  plomo.  Entre  las  materias  minerales  añadidas 
fraudulentamente  á  la  harina  se  señalan  las  siguien¬ 
tes:  yeso,  barita,  creta,  magnesita,  silicato  de  mag¬ 
nesia,  arcilla  y  tierra  de  iufusorios.  Con  todo,  estas 
falsificaciones,  como  también  la  adición  de  aserrín 
de  madera,  etc.  ,  no  son  frecuentes.  En  análisis  del 
pan,  se  indican  las  condiciones  legales  que  él  debe 
reunir.  Para  el  descubrimiento  de  falsificaciones  en 
el  pan,  se  han  empleado  con  buen  éxito  los  rayos X, 
Revista  La  Ciudad  de  Dios,  Madrid,  28  de  Marzo 
de  1898). 

Diferentes  clases  de  pan 

La  composición,  caracteres  físicos  y  elaboración 
del  pan  son  muy  varios. 

Pan  blanco  y  pan  moreno  común.  Para  elaborar 
el  pan  blanco  se  emplean  con  preferencia  las  harinas 
de  los  trigos  blandos,  como  el  candeal,  y  para  el 
pan  moreno  las  de  los  trigos  duros.  Se  emplean  en 
el  amasado  12  partes  en  peso  de  harina  y  7  de  agua 
para  el  pan  común  y  6  de  agua  para  el  blanco.  El 
pan  blanco  y  el  común  se  elaboran  de  la  misma 
manera. 


Composición  del  pan  tierno  y  del  pan  desecado ,  según  J .  Kónig 


Clata  de  pan 

Numero 
de  loa 
análisis 

|  Pan  tierno  | 

|  Pan  desecado 

A*ua 
por  100 

j  Materna  ni¬ 
trogenadas 
|  por  100 

Materia» 

por  100 

Azúcar 
por  100 

Feaula 
etc. 
por  100 

Celuloaa 
en  bruto 
por  100 

Ceni- 

eaa 

por  100 

Materna  ni¬ 
trogenadas 
por  100 

Hidratos 
de  carbono 
por  1ÍK) 

Nitró- 

por  100 

Pan  blanco.  .  .  . 
Pan  común.  .  .  . 

24 

17 

33,<>f> 
37. y  7 

6,81 

8,14 

0,54 

0,91 

2.01 

3.19 

55.79 

47.80 

0,31 

1,12 

0.88 

1 ,27 

10.27 

13,46 

87,12 

81,28 

1,65 

2,15 

Pan  de  flor.  Es  un  pan  blanquísimo  y  de  elabo¬ 
ración  inuy  esmerada.  Contiene  más  gluten  elástico 
que  el  pan  obtenido  con  las  harinas  ordinarias  y 
menos  fosfatos  y  materias  nitrogenadas.  Si  se  fabri¬ 
ca  en  grande,  se  procede  como  en  la  elaboración  del 
pan  blanco  ordinario,  pero  si  la  hornada  es  peque¬ 
ña,  se  acude  á  la  levadura  de  cerveza. 

Pan  blanco  de  Paris.  Para  obtenerlo  se  forma 
una  pa^ta  con  8  kg.  de  harina  y  4  litros  de  agua, 
dejándolo  en  sitio  abrigado  el  tiempo  conveniente; 
luego  se  amasa  con  otros  8  kg.  de  harina  y  4  litros 
de  agua  y  más  tarde  se  le  añaden  100  kg.  de  harina 
y  52  litios  de  agua,  junto  con  200  a  300  gr.  de  le¬ 
vadura.  Luego  se  mezcla  el  conjunto  con  132  kg.  de 
harina.  68  litros  de  agua,  2  kg.  de  sal  común  y 
de  300  á  600  gr.  de  levadura.  La  mitad  de  la  masa 
se  divide  en  panes  que  colocados  se  llevan  al  hor¬ 
no.  Resultan  un  tanto  ácidos,  morenos  y  de  corteza 
lisa  v  continua.  La  otra  mitad  de  la  masa  se  mezcla 
con  132  kg.  de  harina,  68  litros  de  agua.  2  kg.  de 
sal  y  300  á  600  gr.  de  levadura;  se  divide  nueva¬ 
mente.  en  dos,  esta  pasta  para  la  segunda  hornada, 
y  se  trabaja  de  la  manera  antes  indicada.  Se  sigue 
dividiendo  el  resto  en  dos  partes,  una  de  las  cuales 
sirve  para  la  tercera  hornada;  la  otra,  trabajada 


como  antes,  da  una  cuarta  y  sirve  para  preparar  la 
quinta  propia  de  los  panes  de  lujo. 

Panes  de  lujo  diversos.  Reciben  nombres  espe¬ 
ciales:  de  sopa ,  de  café,  etc.  Se  elaboran  de  la  mis¬ 
ma  manera  que  los  ordinarios,  de  los  cuales  difie¬ 
ren  por  la  forma  y  dimensiones  muy  variables  Es¬ 
tos  panes  tienen  cualidades  diversas,  según  sea  la 
calidad  de  la  harina,  la  naturaleza  de  la  levadura, 
el  modo  de  preparar  y  amasar  la  masa,  la  cocción 
más  ó  menos  prolongada,  la  forma,  el  tamaño,  etc. 
A  veces  se  les  añade  en  el  amasado  leche  desnatn- 
da  ó  sin  desnatar. 

Pan  inglés.  El  pan  ordinario  de  Inglaterra  es  de 
bastante  volumen  y  de  forma  cúbica,  y  contiene  cier¬ 
ta  cantidad  de  fécula  de  patatas  que  entra  en  la  pre¬ 
paración  de  la  levadura.  Cuando  se  cuecen  en  el 
horno,  los  panes  están  en  contacto  unos  con  otros: 
por  esto  las  cuatro  caras  laterales  quedan  sin  corteza . 

Pan  de  Graham.  Se  consume  algo  en  Inglatena 
y  en  Alemania.  Se  obtiene  amasando  en  aguaá  36", 
sin  levadura  ni  sal.  la  harina  gruesa  de  trigo,  de¬ 
jándola  fermentar' algunas  horas  y  cociendo  la  pasta 
en  moldes  de  hoja  de  lata  á  300°.  Al  enhornarla  la 
masa  se  agujerea  para  que,  al  levantarse,  no  se 
desprenda  la  corteza.  Resulta  un  pan  apelmazado. 
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aromático  y  dulce;  se  enmohece  pronto  y  debe  mas¬ 
ticarse  mucho  para  que  se  digiera  bien.  Según 
4.  Konig,  el  pan  deGrahaxn  tiene  la  siguiente  com¬ 
posición  centesimal  deducida  del  análisis  de  cuatro 
muestras:  Pan  tierno:  agua,  41,08;  materias  nitro¬ 
genadas,  8,10;  materias  grasas,  0,72;  azúcar,  0,47; 
fécula,  etc.,  56;  celulosa  en  bruto,  1,02;  cenizas, 

I, 52.  Pan  desecado:  materias  nitrogenadas,  13,75; 
hidratos  de  carbono,  80,72;  nitrógeno,  2,20.  Este 
es,  pues,  más  rico  en  materias  nitrogenadas  que  los 
anteriores  y ,  por  lo  tanto,  más  alimenticio. 

Pumpernickel .  Pan  de  centeno  sin  fermentar, 
que  tiene  bastante  aceptación  en  Alemania.  Según 

J.  Konig,  este  pan  (con  salvado)  tiene  la  siguien¬ 
te  composición  centesimal:  Tierno:  agua,  42,22;  ma¬ 
terias  nitrogenadas,  7,16;  grasas,  1,30;  azúcar,  3,28; 
fécula,  etc.,  43,16;  celulosa  en  bruto,  1,48;  cenizas, 
1,40.  Desecado:  materias  nitrogenadas,  12,39;  hi¬ 
dratos  de  carbono,  80,37;  nitrógeno,  1,98. 

Pan  de  Vieiia .  Pan  de  lujo  que  se  fabrica  con 
harinas  de  la  mejor  calidad  y  con  levadura  prensa¬ 
da.  El  agí  a.  para  el  amasijo  está  en  proporción  de 
ia  mitad  ó  cuarta  parte  del  peso  de  la  pasta.  A  ve¬ 
ces  se  añade  manteca  á  la  masa  destinada.  Para  dar 
lustre  á  la  corteza,  antes  se  empleaba  albúmina  ó 
clara  de  huevo;  actualmente  vapor  de  agua  en  di¬ 
versas  formas.  Unas  veces  se  moja  la  entrada  del 
horno,  después  de  introducido  el  pan,  para  que  se 
produzca  gran  cantidad  de  vapor,  y  luego  se  cierra 
aquél  para  que  adquieran  lustre  los  panecillos;  otras, 
en  el  momento  en  que  comienzan  á  colorearse,  seles 
somete  á  una  corriente  de  vapor. 

Pan  de  centeno.  Se  consume  mucho  en  Alema¬ 
nia.  Para  el  amasijo  se  emplean  agua  caliente,  más 
levadura,  mayor  cantidad  de  sal  y  también  se  le 
somete  á  cocción  más  prolongada.  Por  contener  me¬ 
nos  gluten  que  el  de  trigo  es  menos  nutritivo.  Dos 
partes  de  harina  de  trigo  con  una  de  centeno  dan 
«1  pan  llamado  de  morcajo.  El  pan  de  centeno  es 


obscuro  y  se  conserva  bastante  tiempo  sin  alterar- 
se.  Según  J.  Konig,  el  fino  tiene  1a  siguiente  com¬ 
posición,  deducido,  como  término  medio,  del  análi¬ 
sis  de  39  muestras:  Pan  tierno:  agua,  39,70;  mate¬ 
rias  nitrogenadas.  6,43;  grasas,  1,14;  azúcar,  2,51; 
fécula,  etc.,  47,93;  celulosa  en  bruto,  0,80;  cenizas, 
1.49.  Pan  desecado:  materias  nitrogenadas,  10,67; 
hidratos  de  carbono,  83,65;  nitrógeno,  1,71. 

Por  ser  el  centeno  más  barato  que  el  trigo  y  su 
pan  más  duradero  resulta  muy  conveniente  en  cier¬ 
tas  comarcas  cuyos  habitantes  no  pueden  cocer  pan 
todos  los  días. 

Pan  de  salvado.  Véase  la  receta  para  fabricarlo, 
en  Mi  cura  de  agua  del  abate  Sebastián  Kneipp, 
versión  castellana  (Madrid,  1892). 

Pan  de  mais.  Se  consume  mucho  en  el  N.  de 
España,  pero  hay  que  advertir  que  no  suele  em¬ 
plearse  el  maíz  solo,  sino  que  su  harina  se  mezcla 
con  la  de  trigo  ó  centeno.  El  pan  de  maíz  solo,  lla¬ 
mado  borona ,  se  endurece  en  seguida. 

Pan  de  patata.  Se  elabora  con  una  mezcla  por 
partes  iguales  de  fécula  de  patata  y  harina  de  trigo, 
7  litros  de  agua  y  3  kg.  de  levadura. 

Pan  de  habas.  Propiamente  hablando  no  se  hace 
pan  de  habas  ó  habichuelas,  sino  de  una  mezcla  de 
harina  de  trigo  con  10  á  15  por  100  de  harina  de 
semillas  de  aquellas  leguminosas.  Resulta  asi  un 
pan  más  blanco,  más  nutritivo  y  más  sabroso  que 
el  ordinario.  El  trabajo  de  la  pasta  es  muy  pesado, 
porque  se  pone  fuerte  y  no  se  mezcla  bien  con  la 
levadura. 

Pan  de  cebada .  Contiene  menos  gluten  que  el 
de  centeno.  Además,  es  difícil  separar  el  salvado  de 
la  harina.  Es  áspero,  con  puntitos  de  celulosa. 

Pan  de  avena.  Por  resultar  difícil  el  cernido  de 
la  harina  hay  que  tostar  ligeramente  el  grano  an¬ 
tes  de  molerlo.  Este  pan,  lo  mismo  que  el  de  ceba¬ 
da,  no  se  elabora  más  que  en  casos  de  gran  escasez 
de  materias  alimenticias. 


Composición  del  pan  de  avena ,  según  J.  Kónig 


CltH  do  pu 

|  Pan  tierno 

|  Pan  desecado 

Agua 

por  100 

Mntorlno  ni- 
trogenada* 
por  100 

mj 

Asnear 
por  100 

Matarías 

extractivas  no 
nitrogenadas 
por  100 

Celulosa 

en 

bruto 
por  100 

Cení- 

saa 

por  100 

Materias 

nitroge¬ 
nadas 
por  100 

Materias 

extractivas  no 
nitrogenadas 
por  100 

Nltrd- 

geno 

por  100 

Pan  de  cebada  .  . 
Pan  de  avena.  .  .¡ 

49,77 

47,43 

6,41 

7,61 

2,13 

1,52 

ü 

12,77 

14,47 

76,37 

77,36 

2,04 

2,31 

Pan  sin  fermentar  del  doctor  Danglisch.  Véase  lo 
dicho  sobre  este  pan,  llamado  también  oersted  bread , 
«n  el  capitulo  sobre  elaboración. 

Pan  de  gluten.  Se  prepara  añadiendo  á  la  harina, 
•en  el  momento  de  amasarla,  gluten  fresco  proceden¬ 
te  de  la  fabricación  del  almidón.  Este  pan  es  muy  nu¬ 
tritivo  y  se  destina  á  los  diabéticos.  Es  ligero  y  seco. 
Se  ha  modificado  el  procedimiento  sometiendo  el 
gluten  á  una  temperatara  de  100°;  antes  de  su  com¬ 
pleta  desecación  puede  servir  como  la  harina  ordina¬ 
ria.  El  pan  de  gluten  se  prepara  de  diversas  maneras 
y  á  veces  se  le  adicionan  varias  otras  substancias. 

Pan  de  munición  ó  militar.  Es  el  que  suminis¬ 
tra  la  Intendencia  militar  á  los  cuerpos  armados;  se 
fabrica  en  forma  de  barra,  con  dos  cortes  en  la  par¬ 
te  superior,  oblicuos  y  paralelos;  la  ración,  que  an¬ 
tes  se  componía  de  una  sola  barra  de  25  cm.  de 
largo,  9  de  ancho,  7  de  alto  y  650  gr.  de  peso,  es 
ahora  de  dos  barras,  pesando  cada  una  315 gr.;  dis- 
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minuyó  el  peso  por  la  mayor  evaporación  de  agua 
relacionada  con  la  superficie  de  las  dos  barras;  fija¬ 
do  aquél  está  prohibido  reducirlo,  con  el  pretexto 
de  mejorar  la  calidad. 

Antes  de  dar  el  debido  desarrollo  á  la  fabricación 
de  harinas  en  fábricas  militares,  la  Administración 
militar  española  empleó  durante  mucho  tiempo  las 
llamadas  de  clase,  en  la  proporción  de  25  por  100 
de  primera,  50  de  segunda  y  25  de  tercera;  pero 
los  resultados  fueron  poco  satisfactorios,  debido  á 
estas  dos  circunstancias  principalmente: 

a)  Que  existiendo  en  la  harina  de  trigo,  después 
de  eliminados  por  el  cernido  los  productos  inferiores, 
un  74  por  100  de  primera,  un  17  de  segunda  y  un 
9  de  tercera,  la  mezcla  del  pan  de  munición  resulta¬ 
ba  notablemente  inferior  con  respecto  al  producto 
íntegro  del  grano, 

b)  Que  cuando  las  harinas  se  diferencian  mucho 
en  la  fecha  de  la  molienda,  su  resistencia  á  hidra- 


tarse  varia  notablemente,  resulta  parcial  é  imper¬ 
fecta,  y  por  lo  tanto,  muy  perjudicial  á  la  salud. 

Si  á  esto  se  une  lo  oneroso  del  procedimiento, 
pues  al  querer  comprar  harina  de  tercera  se  compra¬ 
ba  lo  peor  muchas  veces,  y  las  pérdidas  que  por 
espolvoreo  se  ocasionaban  en  los  establecimientos, 
al  tratar  de  hacer  la  mezcla,  se  comprenderá  el  por 
qué  este  método  se  abándonó. 

Para  remediar  tales  inconvenientes  se  ensayó  la 
molienda  directa  del  trigo,  y  viendo  el  excelente 
resultado  que  daba,  en  1888  se  dió  carácter  defini¬ 
tivo  á  la  elaboración  del  pan  de  tropa  con  las  harinas 
de  todo  pan  producidas  por  las  fábricas  militares, 
exceptuándose  aquellos  puntos  en  que  por  los  gas¬ 
tos  de  transporte  resulten  muy  caras,  y  que  siendo 
comarcas  productivas  de  trigos  se  consigan  más  ba¬ 
ratos  en  la  plaza,  pero  aconsejándose  que  aun  en  es¬ 
tos  casos  se  compre  trigo  para  molerlo  en  moli¬ 
nos  particulares.  La  remesa  de  harina  de  las  fábri¬ 
cas  á  las  distintas  regiones  se  hace  de  suerte  que 
en  cada  momento  pueda  exigirse  la  responsabilidad 
ai  personal  que  interviene  en  ella,  por  lo  que  hace 
&  la  calidad  y  cantidad  del  producto. 

Durante  la  Guerra  europea  se  han  ensayado,  por 
la  falta  de  trigo,  y  por  la  necesidad  de  buscarle 
sucedáneos,  diferentes  clases  de  pan.  Veamos  las 
principales. 

Pan  de  guerra  alemán.  Es  el  llamado  pan  K. 
Según  análisis  hecho  por  Lindet  y  presentado  á  la 
Academia  de  Agricultura  Francesa,  contiene  una 
exigua  proporción  de  harina  de  trigo,  otra  impor¬ 
tante  de  centeno,  y  la  parte  más  considerable  de 
fécula  de  patata.  El  pan  resulta  muy  compacto,  la 
pasta  poco  hidratada,  no  contiene  más  que  un  5.5 
por  100  de  materias  azoadas,  el  gluten  poco  elásti¬ 
co,  y  el  articulo,  en  total,  no  muy  sano  por  escasa¬ 
mente  nutritivo  y  de  difícil  digestión. 

Otros  panes  de  guerra.  Se  han  ensayado  en  otros 
paises  durante  la  Gran  Guerra  europea,  diferentes 
clases  de  pan.  siempre  sobre  la  base  de  reemplazar 
una  parte  de  harina  de  trigo  por  su  equivalente  de 
centeno,  cebada,  avena,  maíz  ó  arroz.  La  propor¬ 
ción  empleada  en  Francia  fué  de  un  15  por  100. 

Las  observaciones  principales  hechas  sobre  estos 
panes,  fueron: 

Pan  con  harina  de  centeno.  Tiene  el  sabor  algo 
desagradable,  pero,  en  cambio,  se  conserva  más 
tiempo  sin  endurecer. 

Pan  con  harina  de  arroz.  Los  productos  azoados 
del  arroz  son  inferiores  A  los  del  trigo,  pero,  en  cam¬ 
bio.  son  más  ricos  en  hidratos  de  carbono.  El  gusto 
de  este  pan  es  excelente,  resulta  muy  blanco,  y 
levanta  muy  poco. 

Pan  con  harina  de  maíz.  Su  excesiva  riqueza  en 
materias  azoadas  hace  que  escape  á  la  absorción  in¬ 
testinal.  Su  color  es  un  poco  más  amarillento  que 
el  del  pan  de  trigo. 

Pan  ron  harina  de  avena.  Resulta  muv  rico  en 
grasas,  fósforo  y  lecitinas:  es  algo  laxante. 

Pan  de  harina  de  cebada.  Es  el  menos  reco¬ 
mendable. 

El  conjunto  de  estas  clases  de  pan  resulta,  como 
se  ve.  bueno:  v  así  Francia  hizo  obligatoria  la  mezcla 
del  15  por  100  á  partir  del  18  de  Junio  de  1017. 

Oscar  Kohler  propuso  en  Alemania  la  fabrica¬ 
ción  de  pan  de  centeno  elaborado  con  melazas;  v 
el  doctor  R.  Kobert  panecillos  amasados  con  la  mis¬ 
ma  harina  con  la  adición  de  un  10  por  100  de  san¬ 
gre  de  cerdo. 


Se  demostró  durante  la  guerra,  por  higienistas, 
especialmente  franceses  y  norteamericanos,  que  el 
pan  blanco  no  es  tan  bueno  como  el  de  munición,  ó 
íntegro,  mal  llamado  integral.  Procede  aquella  ha¬ 
rina  blanca  de  la  parte  central  del  grano,  que  es 
la  menos  rica  en  grasas,  fósforo  y  nitrógeno,  y  con 
ello  resulta  que  se  supedita  el  aspecto  á  la  calidad. 
Tanto  es  así,  que  dos  ilustres  higienistas  franceses, 
Levy  y  llergirs,  estudiando  las  papeletas  de  raucho 
del  ejército  francés  durante  la  Gran  Guerra  eurOr* 
pea,  llegaron  á  deducir  que  el  consumo  de  pan 
blanco  imponía  otro  mayor  de  carne. 

Sobre  este  asunto  puede  consultarse:  Monteunis, 
Le  pain  blanc ,  ses  daugers  et  son  remide ,  le  pain  na- 
turel. 

España  ha  sido  la  primera  en  emplenr  harina 
completa,  justo  es  envanecerse  de  ello. 

También  se  llama  pan  de  guerra  ó  galleta  al  ade¬ 
cuado  á  las  necesidades  de  campaña,  y  que  debe 
reunir  condiciones  especiales  que  pueden  resumirse 
extractando  las  fijadas  por  la  Administración  mi¬ 
litar  francesa.  Debe  entenderse  por  pan  de  gue¬ 
rra  un  producto  que  reúna  en  un  volumen  muy  re¬ 
ducido  las  cualidades  nutritivas  y  digestivas  del  pan 
ordinario  ó  común,  y  que  sea  capaz  de  conservarse 
sin  alteración  durante  un  año.  Por  las  dimensiones 
podrá  colocarse  en  el  morral  del  soldado  y  resistir 
á  los  choques  ocasionados  por  los  diferentes  siste¬ 
mas  de  transporte;  por  último,  para  facilitar  el  con¬ 
sumo,  en  tiempo  de  paz  debe  poderse  emplear  fá¬ 
cilmente  como  pan  de  sopa.  Las  harinas  para  ¡a  fa¬ 
bricación  de  esta  clase  de  pan  deben  ser  de  trigo 
nuevo  de  primera  calidad.  La  forma  cuadrada  ó 
rectangular,  de  bordes  lisos  y  si  hay  necesidad  de 
hacer  en  él  pequeñas  punteaduras,  no  deben  exceder 
de  medio  milímetro  de  profundidad.  La  corteza  poco 
gruesa,  la  miga  blanca  y  porosa,  y  sumergido  en 
agua  á  50°,  debe  esponjarse  completamente  á  los 
diez  minutos.  Tiene  que  estar  perfectamente  seco  y 
no  ha  de  desmigajarse.  Con  objeto  de  facilitar  las 
distribuciones  de  estas  galletas,  su  peso  no  deberá 
exceder  de  200  gr.  En  los  artículos  Hornos  mili¬ 
tares  y  Harinas  (Fábricas  militares  de)  se  es¬ 
tudia  todo  lo  relativo  á  la  panificación  del  pan  mi¬ 
litar  y  á  la  fabricación  de  harinas  integras.  V.  tam¬ 
bién  el  articulo  Molinería. 

La  espantosa  guerra  universal  que  estalló  en  1914, 
en  relación  con  el  pan.  ofrece  malerinles  para  una 
copiosa  bibliografía.  Como  muestra,  pueden  citarse 
los  seis  trabajos  siguientes:  Antonio  Azpeitua.  Et 
kaiser  y  el  pan  de  guerra,  en  A  B  C  (Madrid.  20  de 
Febrero  de  1915);  Balland.  Le  pain  actuel  dn  soldat 
allemand,  en  Comptes  Rendues  des  séances  de  í Ara- 
dé iaie  d' Agrie nltnre  de  France  (27  de  Mayo  de  1917); 
Armando  Guerra.  Impresiones  de  la  guerra.  El  pan 
■moreno,  en  A  tí  C  (Madrid,  27  de  Marzo  de  1915^; 
Ensayos  de  panificación ,  hechos  por  la  Administra¬ 
ción  militar  francesa,  en  el  Boletín  de  Agricultura 
Técnica,  órgano  de  la  Dirección  general  de  Agricul¬ 
tura,  Minas  y  Montes  (Octubre  de  1917);  Leandro 
Ruiz  Martínez,  La  guerra  y  el  pan.  Un  problema  que 
vuelve,  en  ABC  (Madrid,  3  de  Mayo  de  1915); 
II.  de  Varigny.  A  propos  du  pain  de  guerre ,  en  el 
Journal  des  Débats  (2  de  Abril  de  1918). 

Panes  diversos.  Además  de  las  referidas  clases 
se  fabrican  muchas  otras,  que  es  imposible  relacio¬ 
nar  aquí,  pues  que  son  muchos  los  procedimientos, 
materias  que  entran  en  la  masa  del  pan  y  aun  los 
preceptos  que  regulan  la  industria  en  cada  país. 
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permitiéndose  á  veces  el  empleo  de  productos  no 
muy  recomendables  en  concepto  higiénico. 

Se  ha  querido  reemplazar  el  alimento  habitual  de 
los  animales  herbívoros  con  pan  elaborado  al  efecto. 
El  Darblay  se  compone,  por  partes  iguales,  de  ha¬ 
rina  morena  de  trigo,  de  habichuelas  y  de  cebada. 
En  1893  Krug  sacó  de  la  madera  un  producto  co¬ 
mestible  y  nutritivo,  transformando  la  celulosa  en 
glucosa  y  añadiendo  40  por  100  de  harina  de  trigo, 
avena,  centeno  y  fosfatos. 

Los  ejércitos  montados  y  las  empresas  de  trans¬ 
porte  son  los  que  principalmente  se  han  ocupado  en 
suministrar  pan  á  los  caballos  con  objeto  de  propor¬ 
cionarles  un  alimento  económico  y  que  en  reduci¬ 
do  volumen  contuviera  gran  cantidad  de  principios 
nutritivos.  Desde  el  punto  de  vista  económico,  el 
pan  permite  la  mezcla  de  diversas  clases  de  harinas 
que,  debidamente  combinadas,  forman  un  alimento 
de  relación  nutritiva  Hjn.  El  pan  ofrece  grandes  di¬ 
ficultades  para  su  conservación,  sobre  todo  cuando 
el  agua  constituye  más  del  15  por  100  del  peso. 
Por  el  contrario,  constituyendo  sólo  el  10  por  100 
del  peso  total  del  pan.  se  conserva  bien.  Los  caba¬ 
llos  aprovechan,  mejor  ó  peor,  dicho  alimento,  se¬ 
gún  que  vaya  acompañado  ó  no  de  otros  groseros. 
Administrado  exclusivamente,  como  suele  acontecer 
en  la  guerra,  el  caballo  se  causa  pronto  de  este 
pienso,  sufre  alteraciones  en  el  aparato  digestivo  y 
concluye  por  rechazar  el  pan.  La  Compañía  general 
de  coches  de  Barcelona  ha  dado  pan  á  sus  caballos, 
en  substitución  de  los  demás  alimentos  concentra¬ 
dos,  sin  que  se  notaran  trastornos  de  ninguna  clase, 
v  apeteciéndolo  siempre  los  animales.  Estos  electos 
eran  debidos  á  la  buena  calidad  de  las  harinas,  á  la 
perfecta  cocción  y  á  que  el  pan  se  daba  con  paja  y 
alfalfa.  A  los  demás  animales  herbívoros  no  se  ha 
administrado  el  pan  como  forraje,  de  una  manera 
sistemática. 

Análisis  del  pan 

Según  el  R.  D.  del  22  de  Diciembre  de  190-S 
relativo  á  la  falsificación  de  alimentos  en  España, 
el  nombre  de  pan  debe  darse  solamente  al  producto 
obtenido  por  la  cocción  de  la  masa,  hedía  mecáni¬ 
camente  con  una  mezcla  de  harina  de  trigo,  leva¬ 
dura,  agua  potable  y  sal  común.  El  pan  fabricado 
con  harina  de  otra  procedencia  ó  adicionado  con 
diversas  materias  alimenticias,  tales  como  leche, 
huevo,  azúcar,  etc.,  deberá  distinguirse  con  una 
denominación  especial.  El  pan  de  general  consumo, 
ó  sea  el  de  trigo,  se  elaborará  con  harinas  de  las 
condiciones  especificadas  (V.  á  continuación),  v  por 
lo  que  concierne  á  su  buena  cocción,  aspecto,  olor 
v  sabor,  deberá  ser  de  calidad  irreprochable.  La 
proporción  de  agua  que  podrá  tolerarse  para  el 
pan  denominado  especial,  no  excederá  del  30  por 
100,  y  en  el  francés  del  35.  La  proporción  de  ceni¬ 
zas,  incluyendo  la  sal,  no  será  superior  á  un  3  por 
100,  v  la  acidez,  expresada  en  ácido  sulfúrico,  de 
un  0*25  por  100  como  máximo. 

Respecto  á  la  harina,  el  citado  R.  D.  dice  lo  si¬ 
guiente:  Deberá  entenderse  por  tal,  sin  otro  cali¬ 
ficativo.  el  producto  de  la  molienda  del  trigo  indus¬ 
trialmente  puro.  Se  tolerará  el  1  por  100,  teniendo 
en  cuenta  la  dificultad  de  una  selección  perfecta. 
Las  harinas  de  buena  calidad  deberán  contener:  de 
10  é  16  por  100.  como  máximo,  de  agua:  de  8 
á  15  por  100  de  gluten  seco  y  28  á  36  por  100 
de  gluten  húmedo;  1,5  por  100  de  cenizas:  3.5 


por  100.  como  máximo,  de  celulosa,  y  una  acidez 
expresada  en  ácido  sulfúrico  que  no  exceda  de  1 
por  100.  Para  el  reconocimiento  de  las  falsificacio¬ 
nes  y  de  las  alteraciones  del  pan  puede  emplearse 
el  pi ocedimiento  que  sigue. 

Examen  organoléptico.  Se  examina  el  olor,  el 
color  de  la  miga  y  de  la  corteza,  la  relación  entre 
el  peso  de  una  y  otra,  el  grado  de  cocción,  los  poros 
del  pan,  etc.  La  existencia  de  muchas  grietas  en 
la  corteza  puede  ser  indicio  de  la  presencia  de  hari¬ 
na  de  maíz  ó  de  patatas. 

Determinación  del  agua.  Puede  fijarse  separad- 
mente  la  cantidad  de  agua  en  la  miga  y  en  la  corte¬ 
za,  ó  bien  elegir  una  muestra  que  corresponda  á  la 
forma  del  pan  y  en  la  que  la  corteza  y  la  miga  es-1 
tén  en  la  misma  relación  que  en  él.  Se  pesan  unos 
100  gr.  exactamente  y  se  calientan  en  la  estufa  en-1 
tre  50  y  60"  basta  que  estén  bastante  secos  para  po¬ 
derse  pulverizar;  luego  se  pesa  el  pan  seco.  La  di¬ 
ferencia  indica  la  cantidad  de  agua  que  perdieron 
los  100  gr.  El  pan,  va  seco,  se  pulveriza  ó  muele; 
se  pesan  de  5  á  10  gr.  del  polvo  y  se  desecan  á 
105°.  en  una  estufa,  hasta  peso  constante.  La  pér¬ 
dida  de  peso  da  la  cantidad  de  agua  con  referencia, 
naturalmente,  al  pan  fresco. 

Determinación  de  las  cenizas.  Para  lograrla  pue¬ 
de  emplearse  el  pan  seco  resultante  de  la  determina¬ 
ción  del  agua  ó  bien  tomar  nueva  porción  de  pan 
fresco  (unos  10  gr.).  Primero  se  carbonizan  en  un 
crisol  de  porcelana,  luego  se  agota  el  carbón  con 
agua;  se  incinera  la  parte  insoluble;  se  añade  la 
solución  de  las  sales  solubles;  se  evapora  hasta  se¬ 
quedad;  se  deseca;  se  calienta  al  rojo  obscuro  y  se 
pesa.  En  las  cenizas  podrá  procederse  á  la  investi¬ 
gación  de  los  metales  si  se  juzga  necesario,  del  mis¬ 
mo  modo  que  se  efectúa  en  el  reconocimiento  de  las 
harinas. 

Acidez.  Se  pesan  50  gr.  de  miga  y  se  mezclan 
con  agua  caliente  formando  una  papilla.  En  esta 
operación  se  emplean  unos  200  cm.3  de  agua.  Al 
cabo  de  una  lima  se  vierte  la  mezcla  en  un  matraz 
graduado  de  250  etn.3de  cabida,  y  se  completa  ei 
volumen  ron  agua  hasta  la  señal  de  enrase.  En  una 
parte  alícuota,  por  ejemplo,  con  100  cm.3  se  deter¬ 
mina  la  acidez  mediante  la  sosa  normal  ó  décimo- 
normal.  empleando  la  fenolftaleína  como  indicador. 
La  acidez  puede  expresarse  en  centímetros  cúbicos 
de  sosa  normal  necesarios  para  neutralizar  la  acidez 
de  100  gr.  de  pan.  También  puede  referirse  al  ácido 
láctico  ó  al  sulfúrico. 

Determinación  de  la  materia  grasa .  Para  obtener¬ 
la,  generalmente  se  emplea  el  procedimiento  de  Bern- 
trop.  Como  la  determinación  directa  mediante  un 
aparato  extractor  no  da  buenos  resultados,  se  pro¬ 
cede  antes  á  sacarificar  la  fécula.  Para  ello  se  hier¬ 
ven  en  un  matraz,  provisto  de  refrigerante  de  re¬ 
dujo,  150  gr.  de  pan.  500  cm.*  de  agua  y  100  de 
ácido  clorhídrico  fumante.  Se  sostiene  la  ebullición 
durante  dos  horas,  y  al  cabo  de  este  tiempo  se  filtra 
el  líquido  con  auxilio  de  la  trompa.  Quedan  en  el 
filtro  la  celulosa  v  la  materia  grasa,  pues  las  demás 
materias  se  han  solubilizndo  en  su  mayor  parte.  Se 
lava  y  luego  se  seca  aquél  con  su  contenido  entre 
100  y  1 10°.  Se  desmenuza  el  filtro  con  su  contenido 
en  un  almirez,  se  mezcla  el  polvo  con  arena,  se  in¬ 
troduce  la  mezcla  en  un  dedal  de  papel  de  filtro  y 
se  extrae  la  grasa  en  el  lixiviado!'  de  Soxhlet,  em¬ 
pleando  como  disolvente  el  éter  ordinario,  el  éter 
de  petróleo  ó  el  tetracloruro  de  carbono. 
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Determinación,  de  los  hidratos  de  carbono ,  celulosa 
y  nitrógeno .  No  suelen  hacerse  en  los  ensayos  co¬ 
rrientes,  pero  pueden  efectuarse  de  la  misma  ma¬ 
nera  que  ei  de  las  harinas. 

Determinación  del  cloruro  sódico.  Se  opera  con 
las  cenizas  del  pan.  Se  lixivian  hasta  el  agotamien¬ 
to;  se  completa  el  volumen  llegando  á  100  era.3  y 
en  25  cm.sde  este  liquido,  se  determina  el  cloro  me¬ 
diante  la  solución  décimonormal  de  nitrato  de  plata. 

Ensayo  microscópico.  Este  examen  es  poco  se¬ 
guro  y  mucho  menos  importante  que  en  las  harinas, 
á  causa  de  las  alteraciones  ocasionadas  por  la  coc¬ 
ción;  por  este  motivo,  siempre  que  sea  posible, 
convendrá  que  el  químico  se  procure  muestra  de  la 
harina  empleada  en  la  elaboración  del  pan.  Según 
Colliti,  se  obtienen  á  veces  buenos  resultados  pro¬ 
cediendo  de  la  manera  siguiente: 

Con  10  ó  12  gr.  de  pan  se  forma  una  bola  que  se 
amasa  entre  los  dedos  bajo  uu  chorro  de  agua  como 
si  se  quisiera  extraer  el  gluten,  haciendo  pasar  los 
líquidos  á  través  de  una  gasa  fina  y  recogiéndolos 
en  una  cápsula.  La  fécula  atraviesa  aquélla  y  las 
cubiertos  del  grano  y  el  gluten  quedan  retenidas 
en  las  mallas.  Se  dejan  depositar  los  líquidos  que 
contiene  la  fécula,  y  después  se  hace  su  ensayo  mi¬ 
croscópico  y  el  de  las  materias  depositadas  en  la 
gasa,  de  igual  suerte  que  con  las  harinas.  El  exa¬ 
men  de  la  mezcla  de  gluten  y  otras  materias  vegeta¬ 
les  puede  hacerse  de  diversas  maneras: 

1. a  Examen  directo  en  el  agua,  con  ó  sin  diso¬ 
lución  de  yodo,  diluida. 

2. *  Examen  después  de  tratamiento  de  la  mez¬ 
cla  con  solución  concentrada  de  hidrato  de  doral 
(2  partes  y  1  de  agua),  cuidando  de  que  aquélla 
actúe  durante  algunas  horas. 

3. a  Examen  después  del  tratamiento  con  lejía 
de  sosa  y  glicerina  acética.  Primero  se  hierve  la 
substancia  con  lejía  de  sosa  al  5  por  100;  luego  se 
lava  con  agua  y  se  hace  hervir  de  nuevo  con  glice¬ 
rina  acética  (2  volúmenes  y  1  de  ácido  acético  al  60 
por  100). 

4. a  Examen  después  de  un  tratamiento  con  áci¬ 
do  clorhídrico.  Se  hierve  la  substancia  durante  diez 
minutos  con  50  partes  de  aquél  diluido  (al  1  por 
100)  y  luego  se  añade  lejía  de  sosa  para  disolver 
las  materias  albuminoideas.  Se  deja  posar  el  liquido 
y  se  examina  lo  que  fiota  en  la  superficie  y  los  se¬ 
dimentos. 

Digestibilidad  del  pan 

Las  cualidades  alimenticias  del  pan  dependen  de 
las  de  la  harina  que  entra  en  su  fabricación.  Sa¬ 
bido  es  que  la  industria  distingue  varias  clases  de 
harina  atendiendo  sólo  á  la  blancura  del  producto 
pero  no  á  su  valor  nutritivo,  que  precisamente  pa¬ 
rece  estar  en  razón  inversa.  En  efecto,  las  harinas 
más  blancas  son  las  más  pobres  en  mnterias  azoa¬ 
das.  grasas  y  minerales.  Por  esto  se  había  preco¬ 
nizado  años  atrás  el  pan  completo  y  el  integro,  mal 
llamado  integral,  que  conservan  después  de  elabo¬ 
rados  la  totalidad  ó  casi  totalidad  de  la  molienda. 
La  química  parecía  abonar  esta  teoría,  va  que  el 
análisis  demuestra  la  mayor  riqueza  del  salvado  en 
grasa  y  albúmina,  lo  propio  que  en  fosfato  calci¬ 
co.  Actualmente  esta  cuestión  se  halla  resuelta, 
pues  si  el  pan  completo  posee  más  elementos  or¬ 
gánicos,  no  por  ello  resulta  más  nutritivo.  Aque¬ 
llos  elementos  no  llegan,  en  efecto,  á  asimilarse, 
y  así ,  en  los  residuos  de  la  digestión  se  encuen¬ 


tra  peso  por  peso  la  cáscara  de  trigo  aparte  del 
2  por  100  de  materia  azoada  soluble.  Además,  la 
celulosa  de  la  cáscara  que  no  se  asimila  ni  digiere, 
puede  convertirse  en  irritante.  En  general,  el  pan, 
lo  propio  que  la  harina,  ofrece  el  inconvenieute  de 
su  pobreza  en  grasa  y  sales.  De  aquí  que  el  pan 
no  pueda  considerarse  como  un  alimento  completo  y 
que  requiere  el  consumo  de  otros  para  mantener  la 
ración  energética  diaria.  El  pan  muy  cocido  y  del 
día  anterior  es  el  que  mejor  se  digiere.  Aun  así  su 
digestión  es  bastante  lenta,  fermentando  también 
este  alimento  con  facilidad.  De  aquí  que  sea  nece¬ 
sario  moderar  su  uso  en  los  dispépticos.  El  pan 
tierno  ó  mal  cocido  se  impregna  con  dificultad  de 
los  jugos  digestivos,  permanece  más  tiempo  en  el 
estómago,  y  fermenta  á  menudo.  La  corteza  y  el 
pan  tostado  son  preferibles  á  la  miga.  En  general, 
el  pan  produce  excitación  gástrica  y  favorece  la  se¬ 
creción  clorhídrica.  De  aquí  la  necesidad  de  reducir 
su  consumo  y  aun  de  prohibirlo  en  los  hiperpépti- 
cos  y  especialmente  de  la  variedad  clorhídrica.  Al¬ 
gunos  enfermos  como  los  diabéticos  consumen  un 
pan  especial  en  harmonía  con  el  régimen  alimenti¬ 
cio  terapéutico.  Tal  ocurre  con  el  pan  de  gluten. 

La  digestibilidad  del  pan  depende  de  diversos 
factores,  especialmente  de  su  porosidad  y  de  la 
proporción  que  contenga  de  las  cubiertas  del  grano, 
ó  sea  de  salvado.  Cuanto  más  esponjoso,  tanto  más 
accesible  será  el  pan  á  los  jugos  digestivos,  supo¬ 
niendo,  naturalmente,  una  masticación  normal.  El 
pan  acabado  de  elaborar  es  demasiado  blando,  y 
al  masticarlo  fácilmente  se  aglomera  formando  ma¬ 
sas  poco  digeribles.  Si  el  pan  contiene  mucho  sal¬ 
vado,  podrá  mejorar  su  valor,  pero  la  celulosa  oca¬ 
siona  una  excitación  en  las  paredes  de  los  intestinos 
que  acelera  el  paso  de  la  papilla  alimenticia  á  través 
de  los  mismos  y  hace  que  se  aproveche  menos  en 
concepto  nutritivo. 

G.  Meyer  encontró  en  ensayos  de  digestibilidad, 
que  del  pan  blanco  se  utilizaba  basta  94.4  por  100 
y  de  nitrógeno  80,1;  en  cambio,  del  Pnmpcrnichel, 
sólo  80,7  por  100  y  de  nitrógeno  57.7.  Ruhner 
que  del  pan  blanco  se  aprovecha  hasta  96,3  por  100 
y  de  nitrógeno  81,3.  y  que  del  pan  moreno  sólo  85 
y  de  nitrógeno  68.  Aun  cuando  el  pan  con  salvado 
contiene  más  albúmina  que  sin  él,  una  determinada 
cantidad  de  este  último  suministra  al  cuerpo  huma¬ 
no  más  albúmina  que  la  misma  cantidad  del  prime¬ 
ro.  Para  hacer  más  digerible  el  pan  con  salvado  es 
necesario  que  la  molienda  del  grano  sea  finísima. 

El  pan  debe  ser  principalmente  considerado  como 
portador  de  materias  hidrocarbonadas,  que  aprove¬ 
cha  el  organismo  en  la  producción  de  energía  y  de 
calor,  más  bien  que  como  conductor  de  materias  al¬ 
buminoideas.  Así,  en  la  alimentación  se  suele  acom¬ 
pañar  el  pan  de  otras  substancias  más  ricas  en  ni¬ 
trógeno. 

Comercio  y  precio  del  pan 

Por  ser  el  pan  artículo  de  primera  necesidad  y 
base  de  la  alimentación,  en  especial  para  las  cla¬ 
ses  menos  acomodadas,  fué  siempre  preocupación 
constante  del  pueblo,  de  los  economistas  y  de  los 
gobiernos  el  que  su  precio  sea  lo  más  bajo  posible 
dentro  de  la  buena  calidad  del  producto:  pero  como 
esto  pugna  con  los  intereses  de  los  productores  de 
trigos,  de  los  harineros,  de  los  panaderos  y  de  los 
intermediarios,  que  procuran  por  todos  los  medios 
l  posibles  aumentar  sus  ganancias,  ha  resultndo  una 
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lucha  secular,  que  dura  todavía  y  que  se  recrudece 
en  todas  las  épocas  de  carestía. 

Varios  son  los  sistemas  ideados  para  mantener  el 
precio  del  pan  en  sus  limites  razonables,  y  han  con¬ 
sistido,  según  las  circunstancias,  en  prohibir  la  en¬ 
trada  ó  la  salida  de  los  cereales;  proporcionar,  con 
la  ayuda  de  una  escala  móvil  de  derechos,  la  canti¬ 
dad  de  grano  necesaria  á  la  población;  comprarlo 
•n  el  extranjero  por  cuenta  del  Estado  y  arrojarlo 
al  mercado  interior  para  hacer  bajar  el  precio,  y 
aun  venderlo  á  bajo;  tasar  el  número  de  panaderías 
y  el  valor  del  pan;  distinguir  varias  clases  de  éste 
señalando  un  precio  más  bajo  para  la  corriente  (que 
consumen  las  clases  menos  acomodadas);  permitir 
elevarlo;  tolerar  la  falta  de  peso,  como  compensación, 
tratándose  del  pan  llamado  de  lujo;  establecer  pa¬ 
naderías  reguladoras  por  cuenta  del  municipio.  En 
España  se  ha  recurrido  últimamente  al  artificioso 
engaño  de  mantener  el  precio  del  kilogramo  de  pan 
en  cierto  limite,  pero  autorizar  á  los  panaderos  para 
reducir  el  peso  del  kilogramo  á  800  gr.,  y  mezclar 
harinas  de  calidad  inferior. 

De  todos  estos  recursos  el  más  antiguo  (data  de 
la  Edad  Media)  y  general  es  el  de  la  tasa  del  pre¬ 
cio.  Cierto  que  cuando,  desde  Turgot,  dominó  el 
principio  de  absoluta  libertad  económica,  defendido 
por  la  escuela  individualista,  se  abolió  la  tasa;  pero 
esta  abolición  sólo  se  renlizó  de  un  modo  absoluto 
en  ciertos  países,  como  España,  manteniéndose,  en 
cambio,  en  las  legislaciones  de  otros  el  principio  de 
la  instauración  aplicado  prácticamente.  Tal  ocurrió 
en  Francia,  donde  el  art.  30  de  la  Ley  dada  pol¬ 
la  Revolución  el  22  de  Julio  de  1791,  autoriza  á  los 
municipios  para  tasar  el  precio  del  pan,  medida  que 
no  ha  dejado  de  estar  en  vigor  desde  entonces,  y 
que  aplicaron  constantemente  los  municipios  france¬ 
ses;  á  lo  cual  se  une  que  el  art.  470  del  Código 
penal  francés  castiga  con  multas  á  los  panaderos 
que  vendan  el  pan  á  precio  más  alto  que  el  de  tasa. 

La  Guerra  europea  (1914-18)  y  los  trastornos 
que  ocasionó  y  que  la  siguieron,  obligaron  á  ins¬ 
taurar  la  tasa  aun  en  los  países  más  refractarios  á 
ella,  como  ha  ocurrido  en  España;  pero  aquélla  es 
muy  complicada,  puesto  que  el  precio  depende  del 
de  la  harina  (que  á  su  vez  está  en  relación  con  el 
del  trigo,  el  de  los  transportes  y  el  de  la  molien¬ 
da),  de  los  gastos  de  transportes  de  ésta  y  de  los 
de  panificación  y  cocción  (salarios,  carbón,  etc.), 
los  cuales  varían  según  las  épocas  y  localidades.  De 
aquí  que  la  tasa  tío  pueda  ser  uniforme  para  todo 
el  territorio  y  que  deba  imponerse  en  cada  lugar 
por  las  autoridades  municipales,  y  por  periodos  más 
6  menos  cortos,  evitando  el  peligro  de  que  la  cares¬ 
tía  se  convierta  en  hambre  á  causa  de  que  los  pana¬ 
deros  cesen  en  su  industria  antes  de  verse  obliga¬ 
dos  á  trabajar  con  pérdidas. 

La  tasa  del  precio  por  sí  sola  no  resuelve,  antes 
•grava,  el  problema,  por  lo  que  debe  ir  acompañada 
de  ciertas  medidas  que  no  la  hagan  imposible  ni  ilu¬ 
soria.  Entre  ellas,  figuran: 

1.*  Prohibición  verdad  de  la  exportación  de  gra¬ 
nos  y  harinas  en  la  medida  que  no  exceda  á  las  ne¬ 
cesidades  del  consumo,  es  decir,  nacionalización  del 
producto,  pues  cuando  un  Estado  no  dispone  de  lo 
más  necesario  para  el  consumo  interior,  es  un  cri¬ 
men  permitir  que,  por  la  codicia  de  los  productores, 
se  perjudique  al  consumidor.  Aun  produciendo  con 
exceso,  la  exportación  del  sobrante  sólo  debe  permi¬ 
tirse  con  la  garantía  real  del  stock  preciso  para  cu¬ 


brir  estas  necesidades.  Todo  esto  exige  una  estadís¬ 
tica  verdad  de  la  producción  y  de  las  necesidades,  así 
como  una  vigilancia  ejlcaz  de  las  costas  y  fronteras. 

2. a  Prohibición,  bajo  pena  de  confiscar  (entre¬ 
gando  todo  lo  confiscado  ó  su  valor  al  denunciante) 
y  otras,  sin  indulto  posible;  los  acaparamientos  y 
ocultHciones,  aunque  se  disfracen,  favoreciendo,  en 
cambio,  con  la  exención  de  contribuciones  y  arbi¬ 
trios,  el  establecimiento  en  los  grandes  centros  de 
consumo  y  de  comunicación,  de  almacenes  por  los 
productores. 

3. *  Prohibición,  castigo  severo  desde  luego,  con 
inhabilitación  especial  perpetua,  de  las  confabula¬ 
ciones  para  elevar  los  precios,  reformaudo  en  este 
sentido  y  aplicando  el  art.  556  del  Código  penal. 
V.  Precio. 

4. a  Limitación  del  número  de  panaderías  en  rela¬ 
ción  con  la  población  (medida  empleada  con  buenos 
resultados  en  Francia  en  1854,  año  en  que  se  fijó 
el  tipo  de  una  panadería  por  cada  1,800  habitan¬ 
tes),  puesto  que  es  un  hecho  que  la  excesiva  con¬ 
currencia  produce  el  efecto  de  elevar  los  precios. 

!  V.  Competencia. 

Los  enemigos  de  la  tasa  alegan  una  serie  de  ar¬ 
gumentos  más  aparentes  que  reales.  Así,  L.  Donnat 
dice  (artículo  Commerces  de  Valimentation ,  en  el 
Dictionnaire  d' Economie  Politique ,  de  Say)  que  es: 
l.°  contraria  al  interés  de  los  obreros,  porque  de  un 
lado  el  panadero  rebaja  la  calidad  del  pan  (lo  más 
comúnmente  pidiendo  al  molinero  harinas  peor  mo¬ 
lidas),  y  de  otro,  como  la  tasa  produce  un  tipo  ele 
harina  local  en  relación  con  ella,  da  lugar  á  un 
monopolio  en  favor  de  los  harineros  de  la  locali¬ 
dad,  y,  excluyendo  la  competencia  de  los  forasteros, 
concluye  por  elevar  el  precio  del  artículo  y,  por 
lo  tanto,  el  del  pan:  2.°  es  contraria  n  la  igualdad, 
pues  pesa  diversamente  sobre  las  panaderías  de  lujo, 
sitas  en  el  centro  de  las  grandes  urbes  y  las  modes¬ 
tas  de  los  alrededores,  quedando  á  éstas  un  mayor 
margen  por  no  tener  los  gastos  de  aquéllas:  3.®  di¬ 
ficulta  los  progresos  en  la  fabricación  del  pan.  per¬ 
maneciendo  estacionaria,  por  no  ofrecer  estimulo  la 
ganancia,  y  4.° acarrea  escasez,  porque  los  panade¬ 
ros  limitan  la  producción.  A  esto  se  contesta  que  la 
rebaja  en  la  calidad  del  pan  se  evita  con  las  visitas 
de  inspección  y  análisis  y  ios  castigos  severos;  que 
la  elevación  local  del  precio  de  las  harinas  no  puede 
tener  lugar  en  los  tiempos  actuales  por  la  causa  que 
indica  Donnat,  debido  á  la  facilidad  de  los  transpor¬ 
tes,  y  que  este  mismo  aumento  de  precio  haría  des¬ 
aparecer  la  concurrencia;  que  no  hay  necesidad  de 
suntuosas  panaderías,  «ornadas  con  espejos  y  cris¬ 
tales,  decoradas  con  frescos  y  pinturas,  amuebladas 
elegantemente  y  con  empleados  lujosamente  vesti¬ 
dos»,  y  el  que  las  establezca  será  porque  encuentre 
compensación  en  la  clientela  ó  la  mayor  venta:  que 
la  tasa  no  impide  una  honrada  ganancia,  y,  por  lo 
tanto,  el  progreso  en  la  fabricación,  produciendo 
mayor  venta,  dará  mayor  ganancia,  con  lo  que  tam¬ 
bién  se  desmiente  que  resulta  limitada  la  producción. 

Sobre  el  problema  en  cuestión  puede  verse  una 
tesis  intitulada  La  tasa  del  pan ,  por  Alberto  Griflf- 
nel  y  Melchor  Soria  y  Vera,  Tratado  de  la  justifica¬ 
ción  y  conveniencia  de  la  tasa  del  pan  y  de  la  dispen  - 
sación  que  en  ella  hace  S.  M .  con  todos  los  que  siem¬ 
bran  (Toledo,  1633).  En  la  correspondencia  de  los 
Reyes  Católicos  con  el  Gran  Capitán,  durante  las 
campañas  de  Italia,  sa  registra  una  prohibición  de 
poner  precio  fijo  al  pan  en  la  ciudad  de  Nápbles 


juntamente  con  la  orden  de  sacar  de  Sicilia  el  nece¬ 
sario.  Dada  en  Barcelona  el  13  de  Septiembre  de 
1503  (V.  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos , 
pág.  124,  Julio  y  Agosto  de  1911).  En  esta  mate¬ 
ria,  como  en  todas,  fué  mucho  y  bueno  lo  legislado 
por  aquellos  grandes  y  magnánimos  reyes.  Ejemplo 
de  ello  la  «Carta  de  las  Ordenanzas  primeras  de  la 
Alhóndiga  del  pan  (24  de  Agosto  de  1491).  De  ellas 
se  conserva  un  traslado  primorosamente  escrito  en 
seis  hojas  de  pergamino  con  iniciales  iluminadas,  al 
gusto  de  los  albores  del  siglo  xvi,  en  el  Archivo  Mu¬ 
nicipal  de  Sevilla»  (José  Gestoso  y  Pérez,  Los  Reyes 
Católicos  en  Sevilla,  pág.  70,  Sevilla,  1891).  En 
1566  se  dictó  una  Provisión  real  de  Su  Majestad 
sobre  el  precio  del  pan.  El  l.°  de  Marzo  de  1757 
aprobó  el  rey  las  Ordenanzas  de  la  Hermandad  de 
Tahoneros  de  Madrid  compuestas  de  36  artículos. 
En  el  Diccionario  de  Gobierno  y  Legislación  de  Indias, 
manuscrito  (Real  Biblioteca)  aparecen  agrupadas 
varias  y  muy  importantes  disposiciones  en  los  ar¬ 
tículos  Pan  y  Panaderos,  concernientes  á  Aranjuez, 
Cuba,  Manila  y  Méjico.  También,  en  síntesis,  se 
anota  la  etiqueta  relativa  al  servicio  del  «Pan  de 
boca  de  la  Real  Persona»  que  había  de  llevarse  en¬ 
vuelto  en  servilleta  y  cerrado  con  llave  en  excusa¬ 
baraja  de  la  que  tenían  llaves  el  jefe  de  la  Panetería 
y  el  proveedor. 

Finalmente,  un  medio  para  abaratar  el  pan  son 
las  panaderías  cooperativas,  siempre  que,  sobre 
todo,  vayan  unidas  al  molino  cooperativo;  el  esta¬ 
blecimiento  de  panaderías  municipales  (de  las  que 
es  ejemplo  Ja  Panadería  Scipion,  de  París,  para 
suministrar  pan  á  28  hospitales  y  á  los  hospicios), 
que  se  ha  preconizado  por  los  socialistas,  si  bien 
puede  ser  un  remedio  momentáneo,  no  resuelve  el 
problema,  sobre  todo  en  las  grandes  poblaciones; 
probando  los  hechos  que  en  esto,  como  en  todo,  el 
ejercicio  de  la  industrio  por  las  corporaciones  del 
Estado,  la  Provincia  ó  el  Municipio,  resulta  oneroso 
y  carece  de  las  condiciones  de  iniciativa  y  de  cuida¬ 
dosa  administración  que  caracterizan  á  la  industria 
privada . 

La  fabricación  y  venta  del  pan  estuvo  siempre  ín¬ 
timamente  relacionada,  en  España,  con  el  orden  pú¬ 
blico.  y  las  huelgas  de  los  panaderos  son  casi  tan 
antiguas  como  el  mundo.  Los  judíos,  por  triste  ex¬ 
periencia.  no  bien  se  encarecía  el  pan,  tomaban  la 
defensiva  temiendo  ser  atropellados  ( Boletín  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia ,  págs.  392-393,  docu¬ 
mentos  93  y  94  en  la  394,  Mayo  de  1900).  «En  1680 
quedó  Madrid  sin  él,  por  retraimiento  de  los  fabri¬ 
cantes.  y  el  único  que  intentó  expenderlo,  al  precio 
elevado  de  3  reales,  aprovechándose  de  la  huelga, 
fué  condenado  á  galeras  después  de  recibir  200  azo¬ 
tes»  (Fajarnés  y  Tur.  Política  económica  de  Ibiia  en 
el  siglo  XVII,  pág.  10,  Palma,  1893).  Ya  en  el  si¬ 
glo  xi  los  Fueros  de  León  establecieron  análoga  pe¬ 
nalidad  para  los  panaderos  que  sisasen  en  el  peso: 
«por  la  primera  vez  sean  azotados  y  por  la  segunda 
paguen  cinco  sueldos  al  Merino  del  Rey»  (P.  Min¬ 
góte  y  Tarazona,  Guía  del  viajero,  en  Lean...).  Así, 
en  todo  tiempo  ha  funcionado  sin  descanso  la  ma¬ 
quina  legislativa  tratando  de  evitar  grandes  conflictos 
6  de  resolverlos  en  beneficio  del  público  en  general. 
Son  muchísimas  las  Pragmáticas  y  otras  diversas 
disposiciones  legislativas  dictadas  hasta  nuestros 
días  con  tales  fines.  En  1520  el  emperador  Car¬ 
los  V  expidió,  el  10  de  Marzo  en  la  Coruña,  una 
«Cédula  para  que  no  se  cobrase  á  los  canarios  más 


derechos  por  el  pan  que  sacasen  de  los  que,  según 
concierto,  se  podían  cobrar  por  el  pan  que  se  sacase 
para  las  Indias»  (Biblioteca  Nacional,  Catálogo  I, 
Diversos  de  Castilla,  pág.  145).  En  1549  Pragmá¬ 
tica,  sobre  arrendadores  y  revendedores  de  pan,  im¬ 
presa  en  Valladolid  (fol.  letra  gótica).  Otra  en  1582 
(12  de  Marzo)  en  que  se  sube  el  precio  y  se  acre¬ 
cientan  penas  contra  los  que  lo  vendiesen  á  más  «ó 
fuesen  terceros  ó  Jo  mezclasen  con  otras  semillas  ó 
lo  mojaren».  Ya  en  1558  se  dieron  unas  «Ordenan¬ 
zas  del  depósito  de  pan  de  la  ciudad  de  Oviedo». 
Con  motivo  de  una  «Relación  sobre  dificultades  que 
ofrecía  el  traer  á  estos  Reinos  150,000  fanegas  de 
pan  de  Francia,  por  estar  rebelado  y  en  poder  de 
los  herejes  el  puerto  de  la  Rochela,  donde  se  habían 
de  embarcar;  se  acompaña  otra  noticia  muy  inte¬ 
resante  del  pan  existente  en  Logroño,  Calahorra, 
Alfaro,  Laguardia,  Badajoz,  Santo  Domingo  de  la 
Calzada,  Tordesillas  y  Adelantamiento  de  Burgos» 
(Arch.  Gral.  de  Simancas,  3  hojs.  fol.,  letr.  del 
s.  xvi,  Cat.  I,  Diversos  de  Castilla).  Extensísimo 
seria  también  el  catálogo  de  privilegios  otorgados 
por  los  monarcas  españoles  en  favor  de  localidades 
y  corporaciones  eximiéndolas  de  tributos,  impuestos 
sobre  el  pan,  ú  otorgándoles  el  derecho  de  cobrarlos. 
Sirvan  de  ejemplo  los  siguientes:  Privilegio  de  Al¬ 
fonso  X  en  1257  eximiendo  á  los  moradores  y  veci¬ 
nos  de  Cartagena  del  diezmo  de  pan  y  vino.  Otro 
de  los  Reyes  Católicos  en  favor  de  las  religiosas  de 
Santa  Clara,  de  Tordesillas  «concediendo  á  esta  ilus¬ 
tre  Comunidad  la  quinta  parte  del  pan  de  las  Ter¬ 
cias  reales»  (E.  Sánchez,  Rl  Real  Monasterio  de 
Santa  Clara  de  Tordesillas,  Valladolid,  1888).  En 
todos  los  ámbitos  de  la  península  Ibérica  se  alza  la 
protesta  por  el  encarecimiento  del  pan,  conservada 
en  manuscritos  ya  olvidados  ó  en  impresos  raros. 
En  la  Colección  de  papeles  sueltos,  publicada  desde  el 
año  1820  al  1823,  ambos  inclusive,  se  registra  el  si¬ 
guiente:  «Reflexiones  políticas  que  hace  un  Tribuno 
del  Colegado  patriótico  de  San  Sebastián  al  pueblo 
de  Madrid  sobre  la  inesperada  subida  del  pan.»  En 
la  vecina  nación  portuguesa  se  han  ocupado,  á  lo 
que  parece,  seriamente  del  abastecimiento  del  ar¬ 
tículo  más  necesario  para  la  vida,  y  buena  prueba 
de  ello  ofrece  el  «Pan  llamado  de  Familia»,  provecto 
de  ley  relativo  al  nuevo  sistema  monetario,  á  la  fa¬ 
bricación  y  venta  de  dicho  pan  y  á  ciertos  derechos 
de  pontazgo  (Cámara  de  los  Diputados,  l.°  de  Ma\ o 
de  1913,  en  el  Bol.  analítico  de  los  principales  docu¬ 
mentos  extranjeros  recibidos  en  la  Secretaria  del  Con¬ 
greso  de  los  Diputados,  núm.  32,  Madrid,  15  de  Mayo 
de  1913).  El  24  de  Junio  siguiente  se  presentó,  á 
la  misma  asamblea,  otro  «Proyecto  de  ley  regulando 
la  fabricación  del  pan»,  que  lleva  la  firma  del  minis¬ 
tro  de  Fomento,  Antonio  María  de  Silva  (véase  el 
mentado  Boletín,  núm.  35,  15  de  Septiembre  de 
1913). 

Nota  de  algunas  obras  modernas  todas  relativas  á 
las  cuestiones  tratadas  anteriormente:  N.  Bonnet. 
Le  prix  dn  pain,  en  la  RéJ orine  Economique  (27  de 
Junio  de  1909);  B.  Calderón,  El  pan  y  el  trigo  en  el 
problema  de  las  subsistencias...  (Coruña.  1904); 
Cuello  Goyo,  El  pan  sube,  en  la  revista  Caras  y  Ca¬ 
retas  (Buenos  Aires.  13  de  Marzo  de  1915);  J.  Du- 
rieu.  Comment  résoudre  le  probléme  dn  pain  (París. 
1918);  José  F.  García  Ceballos,  El  problema  del  pan 
en  Madrid,  artículos  publicados  en  El  Financiero 
Hispano- Americano  y  reimpresos  formando  el  primer 
tomo  de  una  Biblioteca  de  vulgar isacio  n  de  estudios 
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económicos  y  financieros,  en  el  Bol.  Min.  y  Comer. 
(15  de  Octubre  de  1904);  Wanderer  (seudónimo  de 
Alhama  Montes),  Un  pan  no  completo,  sino  completí¬ 
simo,  en  la  sección  intitulada  Alrededor  del  Mundo. 
Lunes  de  <t.El  Imparcial »  (Madrid,  20  de  Abril  de 
1896);  Ossorio,  Solución  al  problema  del  pan,  en  El 
Debate  (Madrid,  27  de  £nero  de  1918). 

Bibliografía  general  del  pan.  Abel,  Practical  Sa- 
nitary  and  Economic  Coohery  (Rochester,  1890);  Al- 
bert-Petit,  La  question  du  pain,  en  el  Journal  des 
Debáis  (París,  20  de  Diciembre  de  1917);  Antonio 
Alonso  y  Terrón,  El  pan  gratis,  estudio  social  (1908); 
Antigüedad  del  pan,  en  La  Revista  Agrícola  (Madrid, 
15  de  Octubre  de  1909);  Manuel  Arenzana,  Libro 
del  pan  ó  reforma  de  la  panadería  de  Madrid  (Madrid. 
1849);  Becker-Góll,  Charikles  (Berlín,  1871-78); 
Beckmann,  Beitr&ge  tur  Geschichte  der  Erfindungen 
(Leipzig-,  1796-1811);  Benndorf,  AUgriechisches  Brot 
(Viena,  1893),  y  AUgriechisches  Brot,  en  el  Eranos 
Vindobonensis,  Festschr.  tur  Wiener  Phitologenver- 
samml.  (Viena,  1893);  Bersch,  Die  Brotbereitnng 
(Viena,  1895);  Bibra.  Die  Getreidearten  und  das 
Brot  (Nuremberg,  1860);  Birnbaum.  Das  Brotba- 
cken  (Brunswick,  1878);  Blümmer,  Technologie 
und  Terminologie  der  Gewerbe  und  Kñnste  bei  Grie- 
chen  und  Rómern  (Leipzig,  1874-87);  J.  Boyer, 
A  la  recherche  méthodique  d'un  nouveau  pain,  en  La 
France  illustrée  (30  de  Agosto  de  1919);  Brugués, 
Química  popular  (2.a  ed.,  Barcelona,  1911);  Bílch- 
senschütz.  Die  Haupstáten  des  Gewerbfieisses  im  Al- 
terthum  (Leipzig,  1869);  Buhl,  La  société  israelite 
d'aprés  V Anden  Testament  (París,  1902);  Burian, 
Das  Brot  und  das  Wesen  der  Brotbereitnng  (Viena, 
1866);  Julio  Camba,  A  B  C  en  Zurich.  El  pan 
nuestro  de  cada  día,  en  el  diario  A  B  C  (Ma¬ 
drid,  6  de  Febrero  de  1915);  Casares,  Tratado  de 
análisis  químico  (t.  II,  Madrid,  1913);  A.  Caster- 
man,  Denrdes  alimentaires .  Pain...  (Bruselas,  1856); 
D.  Claude,  La  Question  da  pain,  en  la  revista  Natnre 
(París,  28  de  Abril  de  1917);  H.  Clément,  Histoire 
du  pain,  en  Reforme  Sociale  (16  de  Julio  de  1900); 
Cnyrira,  Das  Báckergetverbe  der  Nenzeit  (6.a  ed., 
Weimar,  1899);  F.  Codera,  El  pan,  controversia 
(Octubre  de  1895);  César  Chicote.  Alimentos  y  bebi¬ 
das,  alteraciones...  (Madrid,  1894);  Church,  Foot 
Grains  of  India  (Londres,  1901);  De  Fontenelle, 
Manuel  complet  duboulanger  (París,  1872);  E.  Sch- 
•  midt,  Tratado  de  Química  farmacéutica  (traducción 
española  de  la  casa  Espasa,  Barcelona);  Fleischer, 
Das  Bachofenbauwesen  im  Ursprnng  und  der  Zukunft 
(Halle,  1899-1900);  E.  Fleurent.  Le  pain  de  fro- 
D¡ en t,  étnde  critique  et  recherches  sur  sa  valeur  ali- 
mentaire  selon  le  blutage  et  les  systémes  de  montare; 
Girard,  Le  pain  et  l'hygiéne,  en  Vie  Agricole  et  Rn- 
rale  (15  de  Septiembre  de  1917);  Goetzius,  De  pis - 
trina  veterum  (1730);  Goodfellow,  Dietetic  Valué  of 
Bread  (Londres  y  Nueva  York,  1892"!:  Diego  Gu¬ 
tiérrez  de  Salinas.  Sumario  del  libro  intitulado  « Dis¬ 
cursos  del  pan  y  del  vino  del  Niño  Jesús'»;  Alonso  de 
Herrera,  Agricultura  general  (Madrid,  1645);  Güt- 
ter,  Handbuch  über  Brot  und  Hefenbacherei  (Leipzig, 
1871);  Harttmann,  Die  Gmndelemente  der  Bácherei 
( Wasserburg,  1902),  y  Theorie  und  Praxis  der  B&- 
ckerei  mit  ortsüblichen  Backerwerfahrer  aller  Lánder 
(Berlín.  1901);  J.  KSnig,  Die  menschlichen  Nahmngs 
und  Genussmittel  (4.a  ed..  2  vol..  Berlín,  1904); 
Jago,  The  Science  and  Art  of  Bread  Making  (Lon¬ 
dres.  1895);  Jeep,  Die  Einrichtung  und  der  Bau 
der  Backófen  (2.a  ed.,  Weimar,  1882);  Ch.  Joliet, 


Curiosités  des  lettres.  des  Sciences  et  des  arts  (Pa¬ 
rís,  1885);  Rompre  le  pain  (pág.  3);  K.  Schmidt, 
Brot  (Leipzig,  1893);  Lebault,  La  table  et  le  re- 
pas  a  travers  tes  siécles  (París);  Leuchs,  Vollstün - 
dige  Brotbackkunde  (Nuremberg,  1832);  J.  Limosin, 
Le  pain,  en  el  periódico  L'Action  fraugaise  (París, 
21  de  Agosto  de  1917);  L.  Lindet,  en  los  Comptes 
rendas  de  ÍAcadémie  des  Sciences  (Octubre  de  1903), 
y  Le  pain,  premier  besoin  du  peuple,  en  la  Revne  Scien- 
tifique  y  en  la  Recae  Rose  (París,  20-27  de  Abril  de 

1918) ;  Lortet,  La  Syrie  d'aujourd'hui  (París,  1898); 
Fernando  Luque,  La  rapsodia  del  pan.  en  la  revista 
ilustrada  Blanco  y  Negro  (Madrid,  18  de  Mayo  de 

1919) ;  Juan  Mace,  Historia  de  un  bocado  de  pan 
(impreso  de  1865  á  1868?);  Maurizio,  Getreide, 
Mehl  und  Brot,  ihre  botanischen,  chemischen  und  phy- 
sikalischen  Eigenschaften  (Berlín,  1902);  Eduardo 
Mendaro.  Municipalización  de  servicios.  El  pan,  en 
el  diario  ABC  (Madrid,  12  de  Diciembre  de  1918); 
M.  de  Montaignac,  Questious  sociales,  le  pain  quoti - 
dien  assuré h  tout  le  monde....  en  Polybiblion  (pág.  39, 
Julio  de  1895);  Muspratt,  Chemie  in  Antvendung  aitf 
Kñnste  und  Gewerbe  (4.a  ed.,  2  vol.,  Brunswick, 
1889);  Eduardo  Navarro  Salvador,  El  pan  en  Euro¬ 
pa,  importante  articulo,  con  estados  comparativos  de 
precios  del  producto  alimenticio,  publicado  en  El 
Correo  Español  (24  de  Octubre  de  1915);  Joaquín 
Olmedilla  y  Puig,  Historia  del  pan,  en  la  revista  La 
España  Moderna  { pág.  71,  Madrid,  Marzo  de  1897); 
José  Ortega  Munilla.  La  Rosca,  en  el  diario  El  Día 
(26  de  Octubre  de  1917),  y  El  pan  único,  en  la  re¬ 
vista  ilustrada  Mundo  Gráfico  (28  de  Agosto  de 
1918);  Le  Rii  dans  le  pain,  en  Inventions  lllnstrées 
(París,  Mayo  de  1918);  Pannwitz.  Der  Nühi'wertdes 
Soldatenbrots  (Berlín,  1898);  J.  Pégat,  Les  Restric- 
tions.  Le  blé.  Le  pain,  en  La  Croit r  (París,  30-31  de 
Diciembre  de  1917);  Plagge  y  Lebbin,  Untersuchun - 
gen  über  das  Soldatenbrot  (Berlín,  1897);  A.  Puglie- 
se,  La  valeur  alimentaire  des  divers  types  de  pain, 
en  la  Revne  Genérale  des  Sciences  Purés  et  appliqnées 
(15  de  Noviembre  de  1915);  Pusch,  Das  Bdckerbuch 
(Stuttgart,  1901);  E.  Reclus,  Le  pain,  en  Société 
Nouvelle  (Julio  de  1909);  Rey,  Ponr  avo ir  plus  de 
pain:  75  quintaux  de  blé  á  fhectare,  en  Vie  Agricole 
et  Rural e  (París,  15  de  Septiembre  de  1918);  Ri¬ 
chard,  Chemistey  of  Coohery  (Boston,  1894);  Rivas 
Moreno,  Las  panaderías  cooperativas  en  el  extranje¬ 
ro,  en  Nuestro  Tiempo  (Madrid,  Septiembre  de  1909); 
M.  Rodríguez  Fernández,  Disposiciones  seguras  para 
proporcionar  abasto  y  baratura  de  pan  en  Madrid  y  en 
las  ciudades  principales  del  Reino  (Madrid,  1816); 
Francisco  Rodríguez  Marín,  El  pan  de  la  antigua 
Corte,  y  Burla  burlando  (Madrid,  1914);  J.  Rodrí¬ 
guez  Mourelo,  La  revolución  del  pan,  en  la  Ilustra¬ 
ción  Española  y  Americana  (30  de  Enero  de  1898); 
Rorer.  Bread  and  Bread  Making  (Filadelfia,  1899); 
Sadtier,  Organic  Chemistry  (Filadelfia,  1900);  Se- 
rand,  Le  pain  (París,  1911);  Thurn,  Das  Brot,  tiñe 
Stndie  (Schaffhausen,  1871);  Uffelmann,  Das  Brot 
und  dessen  diátischer  Wert  (Hambnrgo,  1884); 
Uhland.  Die  Brotb&ckerei  (Jena,  1885);  Stapfer,  La 
Palestine  aux  temps  deJésus- Christ( París);  V.  Bon- 
net,  Précis  d'analyse  microscoplque  des  denrées  ali¬ 
mentaires  (París,  1890);  Vicente  Vera,  Valor  nu¬ 
tritivo  del  pan.  Sus  equivalentes  alimenticios,  en  El 
Sol  (Madrid,  24  de  Enero  de  1918);  Voigt,  Die 
verschiedenen  Sortea  von  Triticum  Weizenmehl  und 
Brot  bei  den  Rómern,  en  el  Rheinisches  Mnseum 
(vol.  XXXI,  1876);  Waltzing,  Etnde  historique  sur 


632 


PAN 


les  Corporation s  professionelles  chei  les  romains  (Lo- 
vaina,  1895-1900):  Warburg,  Knltwp flamen  der 
WeUmrtschaft  (Leipzig);  Zoila,  La  question  dn  pain, 
en  Vis  Agricole  et  Rurale  (París,  15  y  22  de  Sep¬ 
tiembre  de  1917). 

Pan.  Reí.,  Liturg.  é  Bist.  ecl.  Con  los  nombres 
de  Pan  de  los  ángeles ,  Pan  de  vida,  Pan  del  cielo, 
Pan  de  los  fuertes,  Pan  encaristico  suele  designarse 
á  la  Eucaristía,  y  con  el  nombre  de  Pan  de  la  pa¬ 
labra  de  Dios  Á  la  predicación  ó  enseñanza  religiosa. 

Pan  ázimo.  Pan  de  trigo  sin  levadura.  Usase 
en  la  Iglesia  occidental  para  el  Santo  Sacrificio  de 
la  misa.  Antiguamente  solían  hacerse  panes  ázimos 
para  huéspedes  inesperados,  repentinos,  según  se 
desprende  de  varios  pasajes  del  Antiguo  Testamen¬ 
to,  v.  gr.:  Gén.,  18°;  Jueces,  619»*1.  También  se 
usaba  para  subvenir  necesidades  imprevistas,  de  ahí 
lo  que  se  lee  en  el  Deuteronomio  (163).  En  san 
Pablo  pan  ázimo  es  tipo  de  sinceridad  y  verdad 
(1  Cor.,  5«). 

En  la  antigua  Iglesia  los  fieles  traían  el  pan  y  el 
vino  para  la  misa.  Un  recuerdo  de  esta  costumbre 
puede  verse  en  la  consagración  de  un  obispo;  pues 
al  ofertorio  el  consagrando,  entre  otras  cosas,  ofrece 
al  obispo  consagrante  dos  piezas  de  pan,  dorada  la 
una,  la  otra  plateada,  selladas  ambas  con  el  escudo 
de  armas  de  los  dos  obispos.  Una  práctica  parecida 
es  la  que  se  observa  en  las  ceremonias  de  la  cano¬ 
nización  de  los  santos,  en  la  que  al  ofertorio,  uno  de 
los  cardenales-presbíteros  ofrece  al  Papa  dos  tortas 
de  pan  dorada  y  plateada.  Sin  embargo,  pronto  su¬ 
frió  modificación  la  costumbre  de  que  los  fieles  tra¬ 
jesen  el  pan.  Este  se  preparaba  en  una  mesa  espe¬ 
cial,  adoptando  forma  redondeada  é  imprimiéndose 
en  él  una  cruz  ú  otra  figura  de  significado  litúrgico 
ó  simbólico  relacionado  con  Nuestro  Señor  en  el 
Santísimo  Sacramento. 

En  Roma  rigió  por  algún  tiempo  la  costumbre 
de  que  el  Papa  enviara  parte  del  pan  consagrado  á 
los  presbíteros  á  sus  iglesias  titulares  como  señal  de 
unidad  en  el  sacrificio  y  en  la  fe.  También  los  obis¬ 
pos  solían  con  el  mismo  objeto  enviarlo  á  sus  pres¬ 
bíteros  y  aun  mutuamente  como  señal  de  que  se 
unían  ambos  en  la  comunión  eclesiástica. 

Pronto,  con  todo,  se  prohibió  esta  práctica  por  el 
temor  de  que  se  profanase  el  Santísimo  Sacramento. 
Se  introdujo  después  la  costumbre  de  enviar  pan 
bendito  (en  el  ofertorio)  i  los  que  no  comulgaban 
en  la  misa  y  á  los  que  deseaban  poseerlo  ó  recibirlo 
como  prenda  de  comunión  en  la  fe. 

A  este  pan  se  denominaba  enlogia  por  estar  ben¬ 
dito  y  porque  se  bendecía  al  tomarlo;  también  an~ 
tidoron  porque  substituía  al  verdadero  doron.  Tam¬ 
bién  se  llamaba  enlogia  al  pan  con  especial  ben¬ 
dición,  que  los  obispos  solían  enviar  en  señal  de 
comunión  eclesiástica;  y  así  á  quien  se  negaba  esta 
^ulogia  se  le  tenía  por  excomulgado,  y  para  levantar 
«1  anatema  algunas  veces  el  obispo  enviaba  el  pan. 

Los  cismáticos  griegos  en  señal  de  desprecio  so¬ 
lían  llamar  á  los  latinos  azimistas.  Es  cierto  qué  en 
«1  siglo  ix  el  uso  del  pan  ázimo  era  general  y  obli¬ 
gatorio  en  Occidente,  pero  los  griegos  conservaron 
el  pan  con  levadura  para  distinguir  la  Pascua  cris¬ 
tiana  de  la  judía. 

Como  señal  palpable  de  la  unidad  católica  era 
costumbre  que  hubiese  en  Roma  iglesias  y  monas¬ 
terios  griegos  y  en  Constantinopla  algunos  de  rito 
latino.  En  1053,  Miguel  Cerulario  mandó  cerrar 
todas  las  iglesias  latinas  de  Bizancio  y  expulsar  á 


los  monjes;  dió  como  razón  de  esta  brusca  medid» 
la  de  que  la  misa  dicha  con  pan  ázimo  no  era  váli¬ 
da;  y  un  capellán  suyo,  más  fanático  que  él  mismor 
pisoteó  la  hostia  consagrada. 

León  de  Achrida,  metropolitano  de  Bulgaria,  en¬ 
vió  en  son  de  guerra  una  carta  ¿  Juan,  obis'po  de 
Trani,  en  la  Apulia,  sometida  en  aquel  entonces  al 
emperador  bizantino,  para  que,  traducida  al  latín, 
se  la  comunicara  al  Papa  y  obispos  de  aquel  rilo. 
El  cardenal  Hergenróther,  célebre  por  su  Histories 
Eclesiástica,  encontró  el  original  griego,  que  en  subs¬ 
tancia  viene  á  amonestar  al  Papa  y  á  toda  la  Igle¬ 
sia  porque  sus  ázimos  y  las  fiestas  del  Sábado  eran» 
observancias  judías,  instituidas  por  Moisés;  pero  1» 
Pascua  lo  fué  por  Cristo.  Después,  basado  en  la  eti¬ 
mología,  afirma  que  artos ,  de  otl’pco,  significa  alga 
elevado,  calentado  con  el  fermento  y  sal;  mientra» 
que  ázimo  quiere  decir  algo  muerto,  duro  como  pie¬ 
dra;  símbolo  de  aflicción  y  sufrimiento.  Por  lo  vis¬ 
to,  no  sabía  este  improvisado  etimólogo,  que  en  la* 
Sagrada  Escritura  hay  muchísimos  pasajes  en  que- 
al  pan  sin  levadura,  ázimo ,  se  le  llama  artos.  Des¬ 
graciadamente  por  esta  bagatela  y  falsedad  consi¬ 
guió  engañar  á  millones  de  ignorantes  y  separarlo» 
hasta  ahora  de  la  Iglesia  romana  encendiendo  en. 
sus  pechos  el  odio  hacia  ella  y  calumniando  á  lo» 
católicos,  inventando  la  falta  de  validez  de  la  misa, 
como  mero  símbolo  de  Cristo  inanimado  y  que,  por 
lo  tanto,  habían  caído  en  él  judaismo  ó  apolinaris- 
mo.  Es  de  notar  que  esta  controversia  fué  esencial¬ 
mente  popular. 

Al  tratarse  en  Teología  de  la  materia  de  la  con¬ 
sagración  en  el  sacrificio  de  la  misa  propónense  do» 
cuestiones,  afirmativa  la  una,  exclusiva  la  otra.  La 
primera  declara  que  si  el  sacerdote  consagra  pan  de 
trigo  queda  realmente  consagrado  y  en  este  sentido 
la  aserción  es  dogma  de  fe.  Por  la  segunda  se  ex¬ 
cluye  como  materia  válida  para  el  santo  sacrificio- 
todo  pan  que  no  sea  de  trigo,  afirmando,  como  sen¬ 
tencia  cierta  y  segura,  que  si  se  emplea  otro  no- 
queda  consagrado.  V.  Hostia  y  Eucaristía. 

Luis  Nicolardot,  en  6u  interesantísimo  libro, 
Histoire  de  la  Table  (pág.  189,  París,  1668).  ofrece- 
una  relación  de  los  santos  que  ayunaban  no  comien¬ 
do  más  que  pan.  En  la  220  trata  de  la  fabricación* 
del  pan  que  se  destinaba  á  ser  consagrado. 

Bibliogr.  Hergenróther,  Historia  de  la  Iglesia- 
(Madrid,  1887);  Billot,  De  Ecclesiae  Sacramentis 
(Roma,  1906);  Natalis  Alex,  De  azymomm  usn. 
Hist.  Eccles.  (VII,  380-89,  1778);  Pitzipios,  VEgli - 
se  Oriéntale ;  Mabillon.  De  pane  Eucharistico  (1723); 
Tepe,  Institutiones  Theol.  (IV,  París,  1896);  Casa- 
juana,  Disqnisitiones  scholastico-dogmaticae  (Barce¬ 
lona,  1894);  Pesch,  Praelectiones  dogmaticae  (Fri- 
burgo  de  Brisgovia.  1909);  La  question  des  azymosr 
en  Atessager  des  fldeles  (\88$);  Franselin,  De  Encha- 
r/jfhi(Roma,  1878);  The Catholic Bncyclop .  (vol.II); 
Edensheim,  The  Temple  and  its  Services  (Londres, 
1874);  Ramón  Ejarque.  La  fracción  del  pan  en  los 
primeros  tiempos  del  cristianismo  (Barcelona,  1916). 

Pan  bendito.  Llámase  así  al  que  solía  bendecir¬ 
se  todos  los  domingos  en  la  misa  parroquial  y  se* 
distribuía  luego  á  los  fieles;  los  griegos  le  denomi¬ 
nan  eulogia,  bendición  ó  cosa  bendita.  V.  Pan  ázimo. 

Es  antiquísimo  en  la  Iglesia  el  empleo  del  pan 
bendito.  Pues  si  bien  en  los  primeros  siglos  no  fué* 
necesaria  esta  ceremonia,  cuando  todos  los  fieles  que 
asistían  a)  Santo  Sacrificio  particirrl  nn  realmente 
de  la  Comunión  del  Cuerpo  de  Cristo,  luego  que 
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la  pureza  de  las  costumbres  fué  disminuyendo  entre 
los  cristianos  y  la  piedad  enfriándose,  retrajo  ya  á 
muchos  de  la  Comuuión  sacramental,  la  Iglesia  in¬ 
trodujo  la  costumbre  de  distribuir  á  todos  los  asis¬ 
tentes,  los  que  habían  comulgado  y  los  que  no  lo 


El  pau  bendito,  por  Dagnaii-Bonveret 
(Museo  del  Luxemburgo,  París) 


hacían,  pan  ordinario  bendecido  con  una  oración. 
De  esta  suerte,  y  por  medio  de  un  símbolo,  se  con¬ 
servaba  la  memoria  de  la  antigua  participación  en 
común  de  la  Sagrada  Eucaristía,  y  lo  mismo  por  ella 
se  nos  recordaba  que  todos  somos  hijos  de  un  mis¬ 
mo  Padre,  que  está  en  el  cielo,  y  miembros  de  una 
familia,  sentados  á  la  misma  mesa,  alimentados  con 
los  beneficios  de  la  Providencia,  llamados  á  poseer 
la  misma  herencia,  y,  por  consiguiente,  hermanos, 
v  obligados  á  amarnos  unos  á  otros.  Todos  somos, 
dice  san  Pablo,  un  mismo  pan  y  un  mismo  cuerpo 
los  que  participamos  de  idéntico  alimento. 

Semejante  unión  y  fraternidad  cristianas  la  ve¬ 
mos  ya  practicada  en  el  siglo  iv  cuando  los  cris¬ 
tianos  se  enviaban  mutuamente  la  eulogia  ó  pan 
bendito,  como  se  hacía  algunas  veces  con  la  Euca¬ 
ristía,  lo  que  fué  prohibido  por  el  Concilio  de  Lao- 
dicea.  celebrado  hacia  la  mitad  del  siglo  ív,  que 
mandó  enviar  solamente  pan  bendito.  De  esto  hablan 
san  Gregorio  Nazianceno,  san  Agustín,  san  Paulino 
y  muchos  Concilios. 

El  uso  del  pan  bendito  en  las  misas  parroquiales 
fué  expresamente  recomendado  en  el  siglo  xi,  en  la 
Iglesia  latina,  por  el  papa  León  IV,  por  un  Concilio 
de  Nantesy  por  muchos  obispos,  que  ordenan  á  los 
fieles  que  reciban  el  pan  con  el  mayor  respeto. 

En  la  oración  para  bendecir  el  pan,  prescrita  en 
el  Ritual  Romano,  la  Iglesia  ruega  á  Cristo  pan  de 
ángeles,  vivo,  de  vida  eterna,  que  se  digne  ben¬ 
decir  éste  como  bendijo  los  cinco  en  el  desierto,  á 
fin  de  que  todos  los  que  gusten  de  él  encuentren  la 
salud  del  cuerpo  y  del  alma.  Y  en  otra  oración  se 
ruega  al  Padre  Omnipotente  y  Eterno  Dios  que  se 


digne  bendecir  con  su  santa  bendición  espiritual 
este  pan  para  que  sea  salud  del  alma  y  del  cuerpo 
de  todos  aquellos  que  lo  coman,  y  defensa  contra  to¬ 
das  las  enfermedades  y  asechanzas  de  los  enemigos. 

Bibliogr.  Bergier,  Diccionario  de  Teología  (t.  III); 
Le  Bruu,  Explic.  de  las  cerem.  de  la  Misa{ t.  II, 
pág.  288):  Le  Vavasseur,  Cérétnonial  selon  le  rit. 
romain  (I,  París,  1902);  The  Catholic  Eucyclopedia 
(vol.  II,  pág.  749). 

Pan  calendario.  Se  ofrecía  en  otros  tiempos,  en 
ciertas  iglesias,  con  ocasión  de  la  fiesta  de  Navi¬ 
dad.  llamado  por  aquel  entonces  Calenda. 

Pan  conjurado.  Fabricado  con  harina  de  cebada 
v  bendecido  por  un  sacerdote,  con  imprecaciones 
especiales.  Se  empleaba  entre  los  anglosajones  como 
elemento  indispensable  durante  la  celebración  de  los 
Juicios  de  Dios.  Se  daba  á  comer  á  los  acusados:  si 
eran  inocentes  no  les  hacía  daño;  si  culpables,  no 
podían  tragarlo  ó  se  ahogaban  (E.  H.  V. .  La  Gran¬ 
de  Encyclopédie). 

Pan  de  Abadía.  Derecho  que  se  atribuían  los 
emperadores  de  Alemania,  y  después  de  ellos  diver¬ 
sos  señores,  según  el  cual  podían  obligar  á  las  aba¬ 
días  á  que  mantuviesen  á  ciertos  seglares,  espe¬ 
cialmente  de  la  milicia. 

Pan  de  Cabildo.  Derecho  consistente  an  un  pan 
y  determinada  cantidad  de  vino,  que  las  iglesias 
pagaban  al  señor  feudal  del  territorio. 

Panes  de  la  proposición.  Llámense  en  el  Anti¬ 
guo  Testamento  los  12  que  se  colocaban  todos  los 
sábados  en  el  santuario  sobre  una  mesa  de  acacia 
cubierta  de  láminas  de  oro  y  orientada  hacia  el  sep¬ 
tentrión,  entrando,  á  mano  derecha  (Ex..  XXV. 
23-30:  XXVI,  35:  XXXVII,  10;  Núm.,'  IV,  7: 
Lev.,  XXVI,  4).  Estos  panes  debían  ser  ázimos, 
amasados  con  flor  de  harina  (Ex.,  XXIX,  2).  de 
la  cual  se  tomaba  para  cada  uno  de  ellos  unos  7*5 
litros:  su  forma  era  plana,  y  según  las  prescripcio¬ 
nes  rabínicns,  debían  medir  10  palmos  de  longitud 
por  5  de  anchura,  con  las  extremidades  levantadas 
como  unos  6  dedos  y  el  espesor  de  1.  La  elabora¬ 
ción  corría  ú  costa  del  tesoro  del  templo  (II  Esdr., 
X.  33);  los  amasaban  los  sacerdotes  de  semana, 
bajo  la  inspección  de  un  superintendente,  en  una 
sala  destinada  á  ello  únicamente. 

Los  panes  se  colocaban  sobre  la  mesa  en  dos  mon¬ 
tones  de  á  seis,  de  manera  que  el  aire  pudiese  circu¬ 
lar  entre  uno  y  otro  pan,  para  lo  cual  se  ponían  en¬ 
tre  ellos  unos  triangulitos  de  oro.  Entre  los  dos 
montones,  se  colocaban  también  sobre  la  mesa  otros 
tantos  vasos  de  oro  llenos  de  incienso. 

El  sábado  cuatro  sacerdotes  quitaban  de  la  mesa 
los  12  panes  y  el  incienso,  que  se  quemaba  el  mis¬ 
mo  día  en  el  altar  de  los  perfumes  junto  con  un 
poco  de  sal:  solamente  los  sacerdotes  podían  comer¬ 
se  estos  panes,  en  el  lugar  santo,  y  antes  de  la  me¬ 
dia  noche  del  sábado  (Lev.,  XXIV,  5-9;  Ex.,  XXV, 
30).  En  el  libro  I  de  los  Reyes  (XXI,  1-6),  leemos 
que  David,  habiendo  llegado  á  Nobé,  mientras  huía 
de  Saúl,  se  presentó  al  Sumo  Sacordote  Aquimelech 
y  le  pidió  cinco  panes  para  sí  y  sus  gentes.  Como 
el  Pontífice  sólo  tuviese  á  la  sazón  los  panes  de  pro¬ 
posición,  que  acababa  de  retirar  de  la  presencia  del 
Señor,  después  de  asegurarle  que  ninguno  de  los 
demandantes  estaba  impuro  legalmente,  consintió 
en  darles  los  cinco  panes  consagrados.  Nuestro  Se¬ 
ñor  Jesucristo  recordó  este  hecho  á  los  fariseos  para 
hacerles  comprender  que  las  necesidades  de  orden 
natural  deben  prevalecer  sobre  las  prescripciones  ri- 
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timles (Matth.,  XII.  4;  Marc.,  II,  26;  Luc.,  VI,  4). 
Los  nuevos  panes  eran  colocados  sobre  la  mesa  por 
otros  cuatro  sacerdotes,  que  entraban  entonces  de 
servicio  para  la  semana  siguiente.  Estos  ritos  se 
perpetuaron  hasta  la  ruina  del  templo  de  Jerusa- 
lén  VI  Mach..  IV,  51;  Ii  Mach.,  I,  8;  X,  3;  Hebr., 
IX,  2). 

Los  12  panes  de  la  proposición  simbolizaban  la 
vida  de  las  12  tribus  de  Israel,  que  debía  estar  con¬ 
sagrada  ¿  Dios,  de  quien  habían  recibido  la  exis¬ 
tencia. 

Pan.  Eínogr.  Tribu  de  la  India,  que  vive  prin¬ 
cipalmente  eu  el  Orissa  y  en  las  comarcas  próxi¬ 
mas  de  las  Provincias  Centrales  y  de  Madrás,  si 
bien  existen  algunos  millares  en  Travancore.  Son, 
en  junto,  unos  300,000,  de  la  casta  de  los  tejedo¬ 
res.  Por  .su  origen  se  consideran  medio  dravidas  y 
medio  kolares. 

Pan.  Geog.  Aid.  de  la  Coruña,  mun.  de  Puente- 
Ceso,  parr.  de  San  Adrián  de  Cosme. 

Pan.  Geog .  Pobl.  del  Ecuador,  prov.  de  Azuay, 
cant.  de  Gualaceo,  sit.  en  la  oril.  izq.  del  río  deCo- 
llny,  que  allí  toma  el  nombre  de  río  de  Pan,á  2,610 
metros  de  altura.  Iglesia  parroquial. 

Pan.  Geog.  Arr.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Coahui- 
Ia:  des.  en  el  Pravo. 

Pan.  Geog.  Río  de  Filipinas,  en  la  isla  de  Luzón, 
prov.  de  la  Unión:  corre  primero  hacia  el  S.  por  el 
término  de  San  Fabián  hasta  cerca  de  Naguilián, 
tuerce  luego  al  NO.  y  más  adelante  al  O.,  pasa  al 
N.  de  Mannonog.  San  Jacinto  y  Santo  Niño;  toma 
dirección  N.,  y  después  de  un  curso  de  100  kms.. 
des.  en  el  golfo  de  Lingayen. 

Pan  di:  Amasar.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  sep¬ 
tentrional  de  la  isla  de  Cuba,  correspondiente  á  la 
prov.  de  Pinar  del  Río.  Se  abre  entre  la  punta  de 
la  Lavandera  y  otras,  á  8  kms.  al  O.  del  Canalizo 
de  Boquerones,  y  en  ella  se  encuentra  el  embarca¬ 
dero  de  San  Cayetano. 

Pan  de  Azúcar.  Geog.  Montaña  de  la  isla  Gran 
Canario,  al  S.  de  los  Pexos;  1,413  m.  de  altura. 

Pan  de  Azúcar.  Geog.  Canal  del  mar  de  las  An¬ 
tillas,  que  se  extiende  entre  el  extremo  SE.  del  is¬ 
lote  de  Cabritos,  formado  por  la  punta  de  Arenas  y 
el  cabo  Rojo,  de  la  isla  de  San  Pedro  (Antillas  Me¬ 
nores).  que  dista  3  5  cables  SSE.  de  la  primera.  Se 
halla  obstruido  en  gran  parte  por  el  bajo  de  Cabritos. 

Pan  de  Azúcar.  Geog.  Moute  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  Andalgn- 
lá,  dist.  minero  de  las  Capillitas.  En  él  se  encuen¬ 
tra  una  mina  de  cobre.  ||  Islote  del  golfo  de  San  Jor¬ 
ge  y  perteneciente  á  la  prov.  de  Chubut.  Está  sit.  á 
los  45°  4'  de  Iat.  S.  y  65°  48'  de  long.  del  Meri¬ 
diano  de  Oreen wich.  ||  Monte  de  la  prov.  de  Córdo¬ 
ba,  dep.  de  Punilla.  Forma  parte  de  la  Sierra  Chica 
y  se  levanta  hacia  los  31°  15'  de  lat.  S.  y  64°  26' 
de  long.  O.  de  Greenwich,  á  1,257  m.  de  altura.  || 
Cerro  de  la  prov.  de  Jujuv,  dep.  de  Rinconada;  se 
levanta  en  la  Puna,  á  3,800  m.  de  altura,  bajo  los 
22°  42'  de  lat.  S.  y  66°  1'  de  long.  O.  de  Green¬ 
wich.  ||  Cerro  de  la  gobernación  de  Santa  Cruz,  si¬ 
tuado  cerca  del  cabo  Tres  Puntas. 

Pan  de  Azúcar.  Geog.  Cerro  de  Colombia,  que  se 
levanta  en  el  páramo  de  Chambales,  en  el  ramal 
occidental  de  los  Andes  Colombianos.  Tiene  2,026 
metros  de  altura  y  á  su  pie  se  extiende  una  laguna 
que  lleva  igual  nombre  y  de  la  cual  se  forman  los 
ríos  Surba  y  Guaca.  Encuéntrase  esta  laguna  entre 
los  5  y  6ft  de  lat.  N.  y  0  y  Io  de  long.  E.  del  Meri¬ 


diano  de  Bogotá,  ocupando  el  ceutro  de  un  bosque. 
|¡  Cas.  del  dep.  de  Bolívar,  dist.  de  Talnigua. 

Pan  de  Azúcar.  Geog.  Isla  de  Costa  Rica,  sit.  en 
el  centro  del  golfo  de  Nicoya,  al  E.dela  de  San  Lu¬ 
cas.  Se  eleva  en  forma  de  cono,  á  lo  cual  debe  eu 
nombre.  En  sus  costas  se  pesca  la  tortuga  carey. 

Pan  de  Azúcar.  Geog.  Cerro  de  Chile,  dep.  de 
Constitución;  se  levanta  en  la  oril.  meridional  dei  río 
Maulé,  á  1  km.  al  E.  de  la  c.  de  Constitución,  f 
Cerro  del  dep.  de  Santiago,  sit.  á  10  kms.  N.  de  esta 
ciudad.  Forma  un  notable  espigón  á  la  base  de  los 
Andes.  ||  Monte  de  la  costa  meridional  del  estrecho 
de  Magallanes,  sit.  á  los  53°  57'  de  lat,  S.  y  71°  28' 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwiéh.  Forma  la 
punta  NO.  llamada  de  San  Fernando,  de  la  entrada 
de  la  bahía  de  Tejada.  ||  Nombre  de  la  isla  central 
del  grupo  de  las  Marinas,  sit.  á  los  46°  42'  de  lati¬ 
tud  S.  y  75°  13r  de  long.  O.  de  Greenwich.  El 
monte,  que  por  su  forma  ha  dado  origen  á  la  deno¬ 
minación  de  la  isla,  tiene  560  m.  de  altura. 

Pan  de  Azúcar.  Geog.  Puerto  de  Chile,  dep.  de 
Chañaral,  sit.  á  los  26°  9'  de  lat.  S.  y  70°  43'  de 
long.  O.  de  Greenwich.  Es  de  regular  fondeadero  y 
está  resguardado  por  una  pequeña  isla  árida  de 
180  m.  de  altura  máxima,  separada  de  la  playa  por 
un  hondo  canalizo  de  cerca  de  1  km.  de  ancho.  Tie¬ 
ne  do9  muelles  y  en  sus  riberas  hay  un  importante 
establecimiento  de  fundición  de  cobre. 

Pan  de  Azúcar.  Geog .  Aid.  de  Chile,  prov.  de 
Atacama,  dep.  de  Freirina;  150  h.  Sit.  á  los  28° 7' 
de  lat.  S.  y  70°  56'  de  long.  O.  de  Greenwich.  jun¬ 
to  á  un  cerro  que  contiene  minas  de  cobre.  Dista 
poco  al  SE.  de  la  pobl.  de  Carrizal  Alto.  Q  Fundo 
en  la  prov.  de  Bío-Bío,  dep.  de  la  Laja;  cuenta  unos 
600  h.  Sit.  al  N.  de  la  capital  del  departamento  y 
cerca  de  la  marg.  meridional  del  riach.  de  Carivoro. 
||  Aid.  en  la  prov.  y  dep.  de  Coquimbo:  unos  900  h. 
Sit.  á  11  kms.  SE.  de  la  capital  y  á  13  kms.  al  S. 
de  Serena.  Est.  del  f.  c.  del  puerto  de  Coquimbo  á 
Ovalle.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Linares,  dep.  de 
Loncomilla;  unos  150  h.  ||  Pobl.  en  la  prov.  y  de¬ 
partamento  de  Tarapacá;  600  h. 

Pan  de  Azúcar.  Geog.  Roca  de  la  costa  de  Méji¬ 
co;  se  levanta  cerca  de  la  rib.  occidental  del  territo¬ 
rio  de  la  Baja  California. 

Pan  de  Azúcar.  Geog.  Monte  volcánico  de  Nica¬ 
ragua,  dep.  de  Chontales,  sit.  cerca  de  las  fuentes 
del  río  Ojocuapa. 

Pan  de  Azúcar.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.de 
los  Santos,  dist.  de  Parita. 

Pan  de  Azúcar.  Geog.  Sierra  del  Perú.  dep.  de 
Libertad,  prov.  de  Patas,  dist.  de  JHuayo.  ¡|  Morro 
que  se  levanta  en  el  dep.  de  AncaBh,  prov.  de  Huai- 
las,  cerca  de  la  c.  de  Yungay.  Es  célebre  por  ha¬ 
berse  dado  en  sus  inmediaciones,  el  20  de  Enero  de 
1899,  el  combate  entre  los  peruanos  aliados  con 
Chile  y  las  fuerzas  peruanobolivianas.  ||  Cerro  de  la 
prov.  de  Moquegua,  sit.  en  el  camino  de  lio  á  Mo- 
quegua.  Su  base  se  encuentra  á  1.020  m.  de  altu¬ 
ra.  ||  Aid.  y  hac.  del  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Con¬ 
vención.  dist.  de  Echarate;  unos  150  h. 

Pan  de  Azúcar.  Geog.  Cerro  del  Uruguny,  de¬ 
partamento  de  Maldonado,  sit.  á  5;5  millos  al  N.  10° 
O.  de  la  punta  Rasa  y  á  igual  distancia  de  la  punta 
Negra,  hacia  los  34°  48'  30"  de  lat.  S.  y  49°  3'  30" 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Se  distin¬ 
gue  por  su  aislamiento  y  la  regularidad  de  su  figu¬ 
ra,  semejante  á  la  de  una  campana  boca  abajo,  y  es 
de  color  negruzco,  de  laderas  pedregosas  y  de  cús- 
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pide  achatada  y  lisa.  Por  sus  caracteres  especiales  y 
por  su  altura  de  419  m.  sobre  el  nivel  del  Rio  de  la 
Plata,  se  hace  visible  á  una  distancia  de  35  á  40  mi- 
lias,  con  atmósfera  despejada,  desde  el  SE.  de  la 
isla  de  Lobos,  y  sirve  de  guía  á  los  navegantes 
que  frecuentan  la  costa  septentrional  del  Río.  Inme¬ 
diato  á  este  monte  se  encuentra  el  abra  de  su  nom¬ 
bre,  que  permite  fácilmente  el  paso  de  la  serranía. 

)|  Nombre  que  se  da  algunas  veces  ¿  la  punta  de 
los  Burros.  ||  Arr.  del  dep.  de  Maldonado.  Tiene  sus 
fuentes  en  la  sierra  de  Cabral  y  des.  en  la  lag.  del 
Potrero  ó  del  Sauce. 

Pan  de  Azúcar,  Geog.  Pool,  del  Uruguay,  de¬ 
partamento  de  Maldonado,  sit .  cerca  del  cerro  de  su 
nombre  y  en  las  raárg.  del  arr.  llamado  también 
Pan  de  Azúcar,  á  37  kir.s.  de  Maldonado;  tiene 
4.000  h. .  de  los  que  unos  900  corresponden  á  su  ca¬ 
becera.  Sus  calles  y  plazas  son  rectas  y  de  aspecto 
moderno,  y  la  población  está  rodeada  de  ricos  viñe¬ 
dos  y  hermosas  granjas.  Escuelas  públicas.  En  sus 
cercanías  hay  minas  de  cobre  y  hierro  y  canteras  de 
mármol.  Correos  y  Telégrafos.  Fué  fundada  en  1874 
y  declarada  población  en  1887.  ¡¡  Est.  de  f.  c.  del 
mismo  dep.,  en  la  línea  de  Montevideo  á  Maldo¬ 
nado.  sit.  á  69  kms.  de  Montevideo. 

Pan  de  Azúcar.  Geog.  Monte  de  Venezuela;  for¬ 
ma  parte  de  la  sierra  de  Mérida;  1,138  m.  de  altura. 

Pan  de  Azúcar.  Geog.  Isla  de  Filipinas,  adyacen¬ 
te  ;í  la  costa  de  Panay  y  sit.  d  los  11°  16'  lat.  N.; 
es  una  de  las  cinco  islas  que  se  levantan  á  la  entra¬ 
da  N.  de  la  silanga  de  lio— Uo .  Tiene  unas  4  millas 
de  ext.  en  su  base  y  su  altura  máxima  es  de  62 
m.  s.  n.  m.  En  su  costa  se  encuentran  varios  islotes 
v  al  N.  de  la  misma  un  arrecife  de  piedra  que  ter¬ 
mina  en  un  farallón  á  media  milla  de  distancia.  La 
costa  occidental  es  limpia  hasta  la  silanga  del  Pan, 
quo  es  la  formada  por  esta  isla  y  la  de  Tágil,  y  es 
muy  estrecha  con  fondo  de  1‘7  á  3  m.  á  medio  ca¬ 
nal.  La  del  E.  es  también  limpia  y  hondable. 

Pan  de  Azúcar.  Geog.  V.  Pain  de  Sucre. 

Pan  de  Azúcar  (El).  Geog.  Elevado  cerro  de  la 
isla  de  Cuba,  prov.  de  Pinar  del  Río.  Forma  parte 
de  la  sierra  de  los  Organos,  y  los  navegantes  le  dan 
también  el  nombre  de  Pico  Garrido.  ||  Río  de  la 
misma  prov.:  tiene  su  origen  en  ia  sierra  del  Infier¬ 
no,  y  después  de  recibir  varios  afl.  y  de  servir  de 
límite  entre  las  pobl.  de  Bajá  y  Vinales,  des.  en  el 
mar  por  la  costa  septentrional  de  la  isla,  frente  á 
los  cayos  de  Inés  de  Soto.  j|  Cerro  de  la  prov.  de 
Santa  Clara,  llamado  también  cerro  del  Obispo  y 
Loma  Alta.  Se  levanta  á  12  kms.  SE  de  Sancti 
Spiritus.  y  forma  parte  de  las  lomas  de  Banao.  || 
Estribación  septentrional  que  se  desprende  de  la 
Sierra  Maestra  en  dirección  al  puerto  de  Turquino. 

Pan  de  Guajaibón.  Geog.  Pico  de  la  isla  de  Cuba, 
prov.  de  Pinar  del  Río.  Se  levanta  entre  los  Baños 
de  San  Diego  y  el  puerto  de  la  Mulata,  sobre  una 
base  ancha  y  aislada;  tiene  771  m.  de  altura,  sien¬ 
do  el  punto  más  elevado  de  la  sierra  del  Rosario. 

Pan  de  Matanzas  (El).  Geog.  Loma  de  la  isla  de 
Cuba.  prov.  de  Matanzas.  Sirve  á  los  navegantes 
del  punto  de  demarcación  y  reconocimiento  del  puer¬ 
to;  de  Matanzas;  tiene  390  m.  de  altura. 

Pan  y  Carne.  Geog.  Casas  de  mineros  de  la  pro¬ 
vincia  de  Huelva,  mun.  de  Almonaster  la  Real. 

Pan.  Biog.  Sobrenombre  del  pintor  holandés  Juan 
Lis,  n.  en  Hoorn  y  m.  en  Venecia  (1570-1699). 
Fué  discípulo  de  Enrique  Goltzius  en  Haarlem.  y 
después  viajó,  visitando  París,  Roma  y  Venecia. 


Vuelto  á  su  patria,  recibió  numerosos  encargos, 
pero  sus  costumbres  poco  morigeradas  le  hicieron 
abandonar  el  arte  y  se  decidió  á  viajar  de  nuevo 
por  Italia.  Atacado  por  la  peste  sucumbió  en  Ve- 
necia.  Sus  cuadros  representan  fiestas,  mascaradas, 
ninfas  bañándose  y  asuntos  por  el  estilo.  Entre  sus 
mejores  producciones  figuran:  Marinos  en  una  po¬ 
sada,  Campesinos  italianos  jugando  á  Ig  morra  (Mu¬ 
seo  de  Cassel),  Santa  Magdalena,  Tocador  de  laúd 
(Museo  de  Dresde),  San  Jerónimo,  Adán  y  Eva  la¬ 
mentando  la  muerte  de  Abel,  y  La  tentación  de  san 
Antonio  (iglesia  de  los  Tolentinos,  Venecia). 

Pan  (José  Felipe  del).  Biog.  Periodista,  escritor 
y  economista  español,  n.  en  la  Coruña  en  1821  y 
m.  en  Manila  en  1891.  Muy  joven  se  trasladó  á 
Madrid,  donde  fué  corrector  de  pruebas  y  luego 
redactor  de  algún  periódico.  En  1854  pasó  á  Ma¬ 
nila  con  un  cargo  de  oficial  de  la  Secretaría  del 
Gobierno  general.  Desempeñó  la  secretaría  interi¬ 
na  del  mismo  gobierno,  dirigió  la  Gaceta  de  Manila, 
pero  declarado  cesante  sin  motivo  justificado  y  cuan¬ 
do  la  opinión  de  los  demás  le  podía  hacer  creer  eu 
la  utilidad  de  sus  servicios,  decidió  apartarse  de  la 
política,  cuyas  intrigas  le  repugnaban,  y  entró  como 
redactor-jefe  en  el  Diario  de  Manila.  Así  se  mantu¬ 
vo  algunos  años,  hasta  que  en  1875  fundó  la  Rs- 
vista  de  Filipinas ,  en  la  que  colaboraron  los  mejores 
ingenios  filipinos,  pero  que  tuvo  escaso  éxito  pecu¬ 
niario  y  sólo  vivió  dos  años.  Como  anexas  á  alia 
vieron  la  luz  la  traducción  de  la  obra  de  Bowriog 
A  visit  to  the  Philippine  lslands( Londres,  1859),  en 
i  1876,  con  gran  copia  de  notas  de  Pan;  en  1877, 
una  nueva  edición  de  la  interesante  obra  de  T.  de 
Comyn,  Estado  de  las  Islas  Filipinas  en  18Í0,  en  que 
Pan  puso  importantes  apéndices,  más  amplios  aún 
en  la  subsiguiente  edición  de  1878,  y,  por  último, 
el  Diccionario  de  la  Administración,  del  Comercio  y 
de  la  vida  practica,  que  sólo  llegó  hasta  la  sílaba  Con 
(esta  obra,  por  Pan  y  José  de  la  Rosa).  Empeñado 
en  tener  órgano  propio,  viendo  el  fracaso  económico 
de  su  Revista,  acabó  por  quedarse  con  la  propiedad, 
y.  por  consiguiente,  con  la  dirección  de  La  Oceania 
Española,  á  los  pocos  meses  de  haber  sido  fundado 
este  diario  por  los  hermanos  Jiménez  Frades  (1877). 
En  1883.  y  con  destino  á  la  Exposición  Colonial  de 
Amsterdam.  publicó  un  interesante  trabajo  estadís¬ 
tico.  titulado  La  población  de  Filipinas,  en  el  que 
estudia  su  desarrollo  á  lo  largo  de  la  historia,  de 
la  que  fué  buen  conocedor,  aunque,  por  falta  mate¬ 
rial  de  información,  no  llegara  á  dominarla.  En 
cambio ,  la  rama  administrativa  sí  que  la  conocía 
profundamente,  como  lo  había  demostrado  en  el  men¬ 
cionado  Diccionario ,  y  años  después,  en  1891,  lo 
demostró  al  exhumar,  con  el  título  de  Documentos 
para  la  historia  de  la  Administración  de  Filipinas, 
las  Ordenanzas  de  los  gobernadores  Corcuera,  Cru- 
zat  y  Raón.  Escribió  varias  novelitas,  casi  todas  las 
cuales  alcanzaron  segunda  y  hasta  tercera  edición, 
según  puede  verse  en  el  siguiente  inventario:  El 
aderezo  de  Paquita  (2.*  ed.,  Manila,  1882),  Cinco 
horas  en  el  limbo  ó  Nuestras  tataranietas ,  seguida  de 
esta  otra  ¿ Hay  muerte  de  amor?  (2.a  ed.,  1883);  Dos 
meses  de  licencia  ó  Bocetos  de  novias  (2.a  ed.,  1883), 
¡Hay  que  vivir!  Las  medias  naranjas ,  dos  novelitas 
en  un  volumen  (1884);  Diez  millones  de  pesos  ó  Bl 
tesoro  de  Marianas  (2.a  ed..  1885),  Idilio  entre  sam- 
paguitas  ó  ¿Ni  canto,  ni  aroma,  ni  amor?  (2.a  ed.. 
1886),  que  alcanzó  gran  popularidad,  pues  en  ella 
se  rebate  la  afirmación  de  algunos  escritores,  de  que 
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en  Filipinas  ni  los  pájaros  cantan,  ni  las  flores  hue¬ 
len \,  ni  las  atuje  res-aman;  Paquita  ó  la  virtuosa  fili¬ 
pina  (3.*  ed.,  1887),  El  caballo  de  copas ,  ;Se  pare¬ 
dón/  é  Irene,  tres  novelitas  en  un  volumen  (1887); 
Otra  especie  de  Fausto  (2.a  ed. ,  1887),  El  medico  de 
su  honra  y  Viaje  al  pais  de  los  aetas,  dos  leyendas, 
en  la  primera  de  las  cuales  el  autor  no  se  ajusta  á 
la  verdad  histórica,  porque  desconocía  ciertos  do¬ 
cumentos  que  fueron  descubiertos  y  publicados  al¬ 
gunos  años  después  (  1888);  Los  pretendientes  de 
Carmen  (3.a  ed.,  1888),  Maledicencia  y  expiación  é 
; Intimos  amigos /,  dos  novelitas  en  un  volumen 
(1888).  Todos  estos  volúmenes  son  en  12.°  y  nin¬ 
guno  pasa  de  200  páginas.  Un  náufrago  en  la  isla 
de  la  Cruz  Blanca  (2.a  ed.,  1889),  es  la  única  novela 
de  extensión:  forma  un  volumen  en  4.°  de  400  pá¬ 
ginas.  La  producción  literaria  de  Pan  es  de  una 
sencillez  que  raya  á  veces  en  la  ramplonería,  por  lo 
que  se  retiere  al  estilo,  pero  en  cambio  tiene  el 
mérito  de  ser  lo  primero  que  hasta  eutonces  se  ha¬ 
bía  publicado  de  sabor  verdaderamenle  local.  De 
todo  cuanto  ha  dejado,  sin  duda  lo  de  mayor  enjun¬ 
dia  es  el  libro,  que  corre  sin  su  nombre,  titulado 
Los  chinos  en  Filipinas  (Manila,  1886),  en  el  que 
estudia  este  importante  problema  social  y  económi¬ 
co  con  verdadera  profundidad,  abundantes  razones 
y  gran  suma  de  datos  de  todas  clases.  Fué  un  en¬ 
carnizado  enemigo  de  la  inmigración  sinense  en  Fi¬ 
lipinas.  á  cuyo  país  amó  como  al  suyo  propio.  Los 
periodistas,  de  quien  fué  decano  durante  muchos 
año3,  le  dedicaron  una  lápida  que  todavía  se  conser¬ 
va  en  la  fachada  de  la  casa  de  Manila  donde  el  in¬ 
signe  maestro  pasó  los  últimos  años  de  su  laboriosa 
y  ejemplar  existencia. 

Bibliogr .  W.  E.  Retana,  El  periodismo  filipino 
(Madrid,  1895). 

Pan  Fernández  (Ciríaco  dei.).  Biog.  Escritor  y 
naturalista  español  contemporáneo,  profesor  de  his¬ 
toria  natural  del  Instituto  de  segunda  enseñanza  de 
Cáceres.  Se  le  debe:  Hallazgos  prehistóricos  en  tres 
cuevas  de  la  sierra  de  Cameros  (Madrid,  1915),  y  en 
colaboración  con  P.  Wernert,  Interpretación  de  un 
adorno  de  las  figuras  masculinas  de  Alpera  y  Cognl. 
Ensayo  de  Etnografía  comparada  (Madrid,  1915); 
Paleografía  de  los  mamíferos  cuaternarios  de  Europa 
y  Norte  de  Africa  (Madrid.  1918). 

Pan  y  Fontela  (Rafael  del).  Biog.  Abogado  y 
periodista  filipino,  n.  en  Manila  en  1863,  hijo  dV 
José  Felipe  (V.).  Cursó  la  segunda  enseñanza  en  el 
Ateneo  Municipal  de  dicha  ciudad  y  el  derecho  en 
aquella  Universidad  de  Santo  Tomás:  pero  la  carre¬ 
ra  la  acabó  en  Madrid,  donde  se  doctoró,  regresando 
poco  después  (1888)  á  Manila:  allí  so  matriculó  en 
al  Colegio  de  Abogados,  y  años  más  tarde  desem¬ 
peñó  la  fiscalía  del  Tribunal  de  lo  Contencioso 
Administrativo.  Hijo  de  periodista,  periodista  fué 
también,  y  á  la  muerte  de  su  padre  (1891)  se  encar¬ 
gó  de  la  dirección  de  La  Oceanía  Española,  en  la  que 
se  sostuvo  hasta  1897.  en  que  las  turbulencias  de  la 
revolución  le  movieron  á  trasladarse  á  España.  A  los 
dos  años,  no  siendo  ya  españolas  las  Filipinas,  se 
volvió  á  su  país,  V  en  1900  pasó  á  Wáshington. 
formando  parte  de  la  comisión  de  notables  que  fué  á 
gestionar  la  independencia  del  Archipiélago.  Vuelto 
á  Manila,  se  afilió  al  partido  nacionalista:  el  gran 
prestigio  de  su  apellido  le  sirvió  de  mucho  para  des¬ 
collar  en  la  política,  pero  no  tanto  que  evitase  ser 
derrotado  en  las  primeras  elecciones  de  diputados 
que  en  Filipinas  se  celebraron  con  el  régimen  ame¬ 


ricano  (1907).  Cuando  como  abogado  comenzaba  á 
adquirir  merecida  notoriedad,  sorprendióle  la  muer¬ 
te,  el  13  de  Mayo  de  1915. 

PANA.  F.  Yeloars  de  colon.  —  It.  Vellato  di  cotone. 
—  In.  Yol  veteen.  —  A.  Baumwollsammt.  —  P.  Pellada 
d’algodio.  —  C.  Yellnt  de  coto.  —  E.  Felpo,  velureto. 
(Etim.  —  Del  lat.  pannum,  paño.)  f.  Ind.  y  Tecnol . 
Tejido  grueso  de  algodón  formado  por  una  urdimbre 
y  dos  tramas,  una  de  éstas  que  ligando  con  la  ur¬ 
dimbre  constituye  el  fondo  del  tejido  y  la  otra  que, 
ligando  también,  flota,  sin  embargo,  encima  del  haz 
ó  cara  del  tejido,  formando  bastas  de  pocos  milí¬ 
metros,  las  cuales  se  cortan  y  forman  unas  rayas  de 
terciopelo  en  sentido  longitudinal  de  unos  pocos 
milímetros  de  anchura  y  casi  tocándose  las  unas  á. 
las  otras.  Además  de  la  forma  anterior  que  consti¬ 
tuye  las  panas  sencillas,  las  hay  también  con  líneas 
onduladas  seguidas  ó  interrumpidas,  y  con  peque¬ 
ños  dibujos  formados  por  la  parte  aterciopelada  que 
produce  el  corte  de  la  trama.  Casi  siempre  está 
teñido  en  pieza,  de  negro  ó  colores  obscuros,  aunque 
también  en  colores  grises  ó  cenicientos  por  no  ensu¬ 
ciarse  tanto  con  el  polvo  de  yeso,  cal,  etc.,  por  lo 
que  es  preferido  por  los  albañiles  y  personas  de 
oficios  similares.  A  causa  de  su  grueso  y  de  su 
estructura  aterciopelada  que  le  da  elasticidad  y  es¬ 
ponjosidad,  es  tejido  de  abrigo  y  muy  resisteute  al 
uso,  por  lo  que,  junto  con  su  moderado  precio  por 
ser  de  algodón,  es  muy  usado  en  climas  fríos,  en 
invierno  y  por  personas  dedicadas  á  faenas  que  exi¬ 
gen  esfuerzos  continuados.  También  se  emplea  al¬ 
gunas  veces,  teñido  ó  estampado,  como  género  para 
tapicería,  etc.  Como  tejido  de  capricho  y  moda,  se 
fabrica  de  seda  ó  de  lana  también. 

Pana.  (Etim.  —  Voz  mapuche.)  f.  fam.  Chile .  Hí¬ 
gado  de  animales.  |¡  p.  us.  fam.  Chile.  Hígado  de 
hombres.  ||  Chile,  Nombre  vulgar  de  una  clase  espe¬ 
cial  de  patatas. 

Helársele  á  uno  la  pana.  fr.  fig.  y  fam.  Chile. 
Tener  miedo,  acobardarse.  ||  Tener  pana.  Ser  hom¬ 
bre  de  pana.  frs.  figs.  y  fams.  Chile.  Ser  uno  va¬ 
liente  y  enérgico. 

Pana.  Arquit.  nav.  y  Mar.  Una  de  las  tablas  de 
quita  y  pon  que  forman  el  plan  de  un  bote.  H  En  al¬ 
gunos"  barcos,  la  tapa  de  madera  que  cierra  uno 
cualquiera  de  los  registros  que  llevan  los  imbornales 
de  las  varengas.  ||  Entre  los  pescadores,  flotador  for¬ 
mado  por  varios  pedazos  de  corcho.  ||  La  nansa  (V.). 

Pana.  (Etim.  —  Del  franc.  panne.)  Dep.  Deten¬ 
ción  accidental  de  un  coche  automóvil ,  bicicleta, 
motocicleta,  etc.,  á  consecuencia  de  una  avería  ó 
por  otra  causa  cualquiera.  La  voz  francesa  panne 
significó  primitivamente  paño,  tela,  y  se  usó  en  el 
lenguaje  de  los  marinos  en  frases  como  las  siguien¬ 
tes:  En  panne,  hablando  de  un  buque  detenido  en 
su  curso;  mettre  en  panne,  rizar  algunas  velas  para 
detener  el  movimiento  de  un  barco;  étre  y  se  teñir 
en  panne,  estar  ó  mantenerse  detenida  una  nave.  En 
el  lenguaje  figurado  y  familiar  hay  la  frase  se  teñir 
ó  rester  en  panne,  que  significa  dejar  de  obrar,  es¬ 
tar  parado.  De  las  anteriores  frases  que  incluyen  to¬ 
das  ellas  la  idea  de  detención  ó  parada,  ha  sido 
tomada  la  voz  panne,  en  el  significado  que  se  le  da 
en  el  deporte  automovilista  y  en  otros  similares. 

Pana.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Illinois,  condado  de  Cristián.  sit.  ¿  155  kros.  NE. 
de  Saint-Louis;  6,055  h.  en  1910.  Est.  de  empalme 
de  varios  f.  c.  Activo  comercio.  Minas  de  carbón. 
Fundada  en  1853,  recibió  carta  especial  en  1867. 
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PANÁ.  Qeog .  Isla  del  Brasil,  Est.  de  Amazonas, 
sit.  en  el  rio  Japurá,  al  O.  de  la  isla  Meruim-Cu- 
cuhy.  ||  Isla  del  Est.  de  Pará,  en  el  rio  Tocantins. 
Pertenece  á  la  coimirca  de  Baiáo,  circunscripción  de 
Akoba?a,  y  está  sit.  cerca  de  las  islas  de  los  Santos 
y  Arcos. 

PANABA.  Mus.  V.  Panava. 

PANABÁ.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Yucatán,  partido  de  Tizimín;  unos  1,300 
habitantes,  de  los  que  500  corresponden  á  su  cabe¬ 
cera.  Esta  se  encuentra  sit.  á  24  kms.  NO.  de  la 
cabecera  del  partido,  á  los  20°  40'  10*  lat.  N.  y  10° 
15' 20*  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico.  Clima 
cálido.  Su  nombre  en  idioma  maya  significa  instru¬ 
mento  para  abrir  potos.  [|  Hac.  en  el  Est.  de  Yuca¬ 
tán.  mun.  de  Seyé;  110  h.  ||  Finca  rural  en  el  Es¬ 
tado  de  Yucatán,  mun.  de  X^itás;  55  h. 

PANABARAS.  Qeog .  Pobl.  de  la  India,  en  las 
Provincias  Centrales,  prov.  de  Nagpur,  dist.  y  á 
163  kms.  ENE.  de  Chanda,  sit.  en  las  márg.  del 
Kotri  ó  Parlakot.  Es  capital  de  un  antiguo  prin¬ 
cipado  gonda.  Las  colinas  de  Panabaras,  que  se 
•dirigen  de  N.  á  S.  en  una  distancia  de  60  kms.  y 
unen  los  montes  de  Bastar  con  los  Saletekri,  forman 
la  divisoria  entre  el  Kotri  y  el  brazo  izq.  del  Ma- 
faanadi. 

PANABASA.  f.  Mineral .  Recibe  también  los 
nombres  de  cobré  gris,  cobre  gris  antimonial,  pa- 
nabasa  argentífera.  Schwarzert,  Graügultigerz ,  Kup- 
ferfahlerz,  Stlber  fahlert,  Fahlerz  y  tetraedrita .  La 
denominación  de  panabasa  fué  establecida  por  Beu- 
dant. 

Sexquisulfuro  de  antimonio  con  sulfuro  cuproso. 
S3  Sbj  4  4  SCuj,  según  Dana.  Pero  tal  como  in¬ 
dica  el  análisis,  á  esta  fórmula  hay  que  agregar 
S8Sb4  +  4  S  (FeZn)  y  Ag  que  substituye  á  parte  de 
Cu  en  la  primera  fórmula  y  aun  As,  que  substitu¬ 
ye  á  parte  de  Sb.  De  modo  que  la  panabasa  ordina¬ 
ria  puede  representarse  por  esta  fórmula: 

S3  Sb,  -(-  4  S  (Cu  Ag)  +  (S8  Sb,)  +  4  S  ( Fe  Zn) 

4  sea  un  sexquisulfuro  de  antimonio  con  sulfuro  cu¬ 
proso  argéntico  ferroso  zíncico. 

Análisis  de  la  panabasa  de  Cangas  de  Onis,  se¬ 
gún  Paillette,  1.*,  y  de  Clausthal,  por  Rose,  2.a: 


1.* 

!.• 

2.» 

s . 

28‘86 

24‘73 

Zn . 

3‘26 

5‘55 

Sb  .  .  .  . 

12‘75 

28*24 

Ag . 

— 

4‘97 

Cu  ...  . 

3 1*51 

3P48 

(Co3)j  Ca  Mg 

2*61 

_ 

Fe  ...  . 

4‘59 

2‘27 

Insoiuble  .  . 

940 

— 

Preséntase  la  panabasa  cristalizada  en  tetraedros 
piramidados  ó  en  tetraedros  del  primer  sistema,  po¬ 
diendo  combinarse  ambas  formas  con  modificaciones 
en  las  aristas  ó  en  los  ángulos,  siendo  por  esto  fre¬ 
cuentes  las  formas  hemiédricas  con  mucha  claridad 
determinadas;  los  cristales,  que  siempre  son  opacos, 
distinguense  por  ser  de  estructura  granuda  y  com¬ 
pacta,  de  fractura  concoidea  ó  desigual,  frágiles, 
agrios,  dotados  de  muy  marcado  é  intenso  brillo  me¬ 
tálico,  á  veces  particularmente  craso;  con  frecuencia 
las  caras  están  recubierlas  de  cristnlitos  microscó¬ 
picos  de  calcopirita.  Dureza,  3  á  4;  peso  especí¬ 
fico,  4  36  á  5*36.  El  color  de  la  panabasa  es  gris  de 
acero,  azulado  ó  negro  de  hierro,  y  el  polvo  del  mi¬ 
neral  preséntase  de  color  negro,  exceptuándose  las 
variedades  que  contienen  zinc,  porque  entonces  es 


de  un  tono  rojo  muy  intenso  y  notable:  calentando 
la  panabasa  en  un  matraz  abierto  y  apropiado  á  es¬ 
tos  ensayos,  puede  acontecer  que  se  sublimen,  á  la 
vez,  el  sulfuro  rojo  de  antimonio  y  el  oxido  blanco, 
en  cuyo  caso  se  trata  de  una  variemid  ó  ejemplar 
rico  de  antimonio;  cuando  se  sublima  una  substan¬ 
cia  de  marcado  color  rojo,  más  claro  que  el  anterior, 
trátase  de  una  panabasa  muy  arsenical:  otras  dan 
al  momento  sulfuro  de  arsénico.  Substituyendo  el 
matraz  por  un  trozo  de  carbón  en  el  cual  He  ha  prac¬ 
ticado  un  agujero  ó  cuevecita,  y  elevando  la  tempe¬ 
ratura,  no  tardan  en  presentarse  los  humos  blancos 
característicos  del  antimonio  y  también  del  «rseuico, 
cuyos  cuerpos  se  asocian  á  la  continua  cou  el  sulfu¬ 
ro  lie  cobre  para  constituir  las  variedades  tuás  nu¬ 
merosas  y  frecuentes  de  panabasa.  Colorea  la  llama 
del  soplete  de  verde;  se  funde  con  dificultad  y  des¬ 
prende  vapores  blancos  de  anhídrido  antiinouioso, 
á  veces  arsenicales,  quedando  en  el  carbón  un  gló  ¬ 
bulo  gris  de  Cu  impuro,  una  extensa  aureola  hUuca 
y  otra  interna  amarilla,  en  caliente,  de  Zu').  fácil 
de  revelar  cou  el  nitrato  de  cobalto.  Por  vía  húme¬ 
da  ataca  el  ácido  nítrico  á  la  panabasa  y  en  p.irte  la 
disuelve,  dejando  por  residuo  azufre  V  áralo  anti- 
monioso;  separados  por  medio  de  un  fi  lm,  y  reco¬ 
giendo  el  líquido  que  posa,  transparente  e  incoloro, 
suele  producir  las  siguientes  reacciones :  precipita 
con  ácido  clorhídrico  en  blanco,  lo  cual  es  seguro 
indicio  de  plata;  con  el  amoníaco  se  disuelve  el  pre¬ 
cipitado,  quedando  el  líquido  de  color  azul;  también 
puede  dar  con  el  amoníaco  el  precipitado  rojo  pro¬ 
pio  de  las  salea  de  hierro.  Las  lejías  de  potasa  bas¬ 
tante  concentradas  atacan  á  la  panabasa.  disolvien¬ 
do  los  sulfuros  de  antimonio  y  de  arsénico  si  los 
hubiere,  y,  si  al  líquido  resultante  se  le  añade  ácido 
clorhídrico  que  sature  el  álcali ,  los  precipitados  ama- 
:  rillos  ó  rojos  que  se  forman  son  seguro  indicio  de  la 
presencia  de  los  sulfuros  de  arséuico  en  el  primer 
caso  y  de  antimonio  en  el  segundo,  pues  así  se  dis¬ 
tinguen  ambos. 

Como  variedades  bien  determinadas  de  panabasa 
citan  los  autores  muchas,  y  se  comprende  que  deben 
existir  en  gran  número  por  causa  de  la  variable  y 
compleja  composición  del  mineral  que  á  ia  especie 
sirve  de  tipo.  Las  más  principales  son,  sin  duda  al- 
gima,  la  hermesita ,  asi  llamada  en  nuestro  país,  que 
contiene  asociado  sulfuro  de  mercurio,  y  la  tribsrgi - 
ta,  que  es  la  panabasa  más  argentífera  de  las  cono¬ 
cidas.  Aparte  de  estos  dos  minerales,  que  están  muy 
bien  definidos,  agrúpanse  al  lado  de  la  panabasa 
otros  varios  que  reciben  los  nombres  de  aniorita, 
rionita.  fonrnetita,  landbergita,  stnderita,  /orna fini¬ 
ta,  coppita,  aftorita  y  Jleldita,  por  más  que  la  mayo- 
rín  de  ellas  no  son  tales  variedades,  sino  muestras 
que  se  distinguen  de  la  especie  mediante  un  carác¬ 
ter  particular,  las  más  de  las  veces  externo  ó  de  ya¬ 
cimiento  y  localidad. 

Yace  formando  filones  en  el  arcaico,  á  veces  en  el 
silúrico,  Hungría,  Clausthal.  etc.  En  España:  en 
Pardos.  Molina  de  Aragón  (Guadalajara),  Güejar- 
Sierra,  Motril,  Guadalcanal,  Riotinto,  etc.  (Anda¬ 
lucía);  Lorca  (Murcia),  La  Creu  (Valencia),  Nogales 
(litigo),  La  Matilla.  Castuera  (Extremadura),  y  en 
varios  puntos  de  la  zona  cantábrica.  Por  más  que  la 
panabasa  es  un  mineral  que.  conforme  queda  dicho, 
recógese  en  los  filones  concrecionados,  no  es  difícil 
verlo  formado  en  épocas  más  modernas,  aunque  de 
manera  por  cierto  bien  accidental:  tal  es  el  caso  ci¬ 
tado  por  Daubrée  en  su  excelente  Geología  experi - 
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mental,  pues  este  sabio  ha  observado  que  muchos 
objetos  de  bronce  de  lubricación  romana,  encontrados 
cerca  de  los  manantiales  de  Plombiéres,  presentaban 
en  su  superficie  cristalitos  tetraédricos,  modificados 
por  un  bisel,  y  que  eran  sin  duda  alguna  de  pana- 
basa  antimonial. 

Las  más  apreciadas  y  explotadas  minas  de  cobre 
y  de  plata  son  de  panabasa,  para  cuya  extracción  se 
emplea  en  muchas  y  variadas  localidades,  y  suele 
encontrársele  en  masas  compactas  y  á  veces  disemi¬ 
nadas  formando  granos  redondeados  de  no  gran  vo¬ 
lumen.  Abunda  en  España  y  suele  hallarse  en  dos 
formas  distintas,  á  saber:  en  filones  que  atraviesan 
el  terreno  silúrico,  en  el  criadero  de  Prados  ó  en  las 
rocas  cristalinas  y  gneísicasde  Nuerjar-Sierra,  en  el 
Moncayo,  en  Molina  de  Aragón,  en  Chanzón  de  Or- 
barieta  de  Navarra,  por  donde  se  ve  que  es  mineral 
metálico  propio  de  terrenos  antiguos,  y  sus  asocia¬ 
ciones  más  frecuentes  suelen  ser  las  piritas  de  hie¬ 
rro  y  de  cobre,  el  hierro  espático  y  varios  otros 
minerales  de  plomo  y  de  plata.  También  es  fácil  en¬ 
contrar  la  panabasa  en  muchas  y  variadas  localida¬ 
des  de  Puerto  Rico,  isla  de  Cuba  é  islas  Filipinas, 
particularmente.  En  el  extranjero  hállenselos  mejo¬ 
res  criaderos  del  mineral  que  estudiamos,  en  Kap- 
nik  de  Hungría,  en  Clausthal  del  Hartz,  en  Sajonia, 
en  Nassau,  en  la  Turingia  y  las  minas  más  ricas  y 
abundantes  de  este  mineral,  que  es  á  la  vez  excelen¬ 
te  mena  de  cobre  y  rico  filón  de  plata,  se  hallan  y 
explotan  en  América,  especialmente  en  Chile  y  en 
el  Perú. 

La  síntesis  ó  reproducción  artificial  del  cobre  gris 
data  ya  de  1851  y  débese  á  Durocher;  el  punto  de 
partida  de  sus  experimentos  fué  considerar  á  la  pa¬ 
nabasa  como  un  agrupado  ó  conjunto  de  sulfobases 
de  sulfuros  metálicos  diversos,  tales  como  los  de  co¬ 
bre,  plata,  hierro,  mercurio  y  zinc,  que  parecen  los 
frecuentes,  y  como  sabía  que  los  cloruros  de  todos 
estos  cuerpos  pueden,  en  circunstancias  bien  de¬ 
terminadas  y  conocidas  en  la  Química,  reaccionar 
con  el  ácido  sulfhídrico,  produciendo  los  sulfuros  co¬ 
rrespondientes,  aprovechóse  de  éste  y  utilizaba  las 
reacciones  de  ciertos  cloruros  volátiles  como  el  arsé¬ 
nico  y  el  antimonio  con  otros  sulfuros  metálicos.  De 
suerteque,  por  complicada  que  sea  la  composición 
de  la  panabasa,  puede  cristalizarse,  haciendo  simul¬ 
tánea  la  reacción  del  ácido  sulfhídrico  y  de  los  clo¬ 
ruros  de  arsénico  y  de  antimonio,  con  los  cloruros 
de  plata,  de  cobre,  de  hierro  y  de  cuantos  metales 
se  han  reconocido  y  determinado  en  el  mineral  que 
nos  ocupa,  operando  siempre  á  la  temperatura  del 
rojo.  Se  comprenden  al  punto  cómo  de  la  variación 
de  las  cantidades  de  los  cuerpos  que  reaccionaban 
dependía  la  variedad  de  panabasa  reproducida,  y  así 
fuéle  dado  llegar,  cambiando  las  proporciones  de  los 
cloruros  de  arsénico  y  de  antimonio  ,  á  la  tenantita, 
que  es  una  panabasa  arsenical  clara,  ó  á  la  panaba¬ 
sa  antimonial  obscura.  El  mineral  sintetizado  resul¬ 
taba  a  la  continua  cristalizado  en  tetraedros  modi¬ 
ficados,  de  color  gris  acero  ó  negro  de  hierro,  y  con 
el  mismo  peso  específico  é  igual  dureza  que  los  mi¬ 
nerales  hallados  en  la  Naturaleza,  los  cuales  por 
ventura  hanse  formado  y  constituido  en  idénticas 
reacciones,  cosa  bien  probable  si  se  atiende  el  papel 
mineralizador  del  ácido  sulfhídrico  y  el  que  tienen 
los  cloruros  metálicos  en  la  formación  de  los  mine¬ 
rales  valiéndose  de  la  síntesis. 

PANABASAS.  f.  pl.  Mineral.  V.  Tetrae- 
dritas. 


Complejos  químicos  formados  por  sulfoantimoniu- 
ros  ó  sulfoarseniuros  de  cobre,  muchas  veces  subs¬ 
tituidos  parcialmente  por  Fe,  Ag,  Hg,  Zn,  etc., 
constituyendo  complicadas  mezclas  isomorfas.  Los 
cobres  grises  están  relacionados  por  la  cristalización; 
todos  corresponden  á  la  hemiedria  tetraédrica  del 
sistema  regular.  Frecuentes  los  dos  tetraedros  x(III) 
directo  é  inverso,  combinados  según  muestra  la 
figura  1,  siendo  positivo  el  de  caras  mates.  Es  tam- 


Fio.  1  Fio.  2 


bién  general  la  combinación  del  x  (III)  con  el  rom- 
bododecaedro  110,  según  indica  la  figura  2.  Los 
cristales  adquieren  mayor  complicación  por  combi¬ 
narse  las  formas  dichas  con  ¿r(332)  y  a?(211).  Ma¬ 
clas  frecuentes  en  las  que  el  plano  de  geinelismo  es 
III  compenetrándose  dos  tetraedros  ¿r (III)  que  tie¬ 
nen  común  una  cara  de  octaedro. 

Atendiendo  á  la  composición  química  se  dividen  en 
cobres  grises  antimoniales  y  arsénica  les .  A  las  anti¬ 
moniales  pertenecen  los  minerales:  panabasa  (V.), 
spaniolita,  freibergita,  etc.,  y  á  las  arsenicales  la 
tennantitn.  estefanita,  geocronita,  polibasita,  stan- 
nina,  argirodita,  canfieldita,  etc. 

PANABAT.  m.  Nnmis.  Moneda  persa  que  vale 
aproximadamente  unos  60  céntimos  de  peseta. 

PANABCHÉN.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico, 
Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Tekit;  30  h. 

Panabchén-Xcauich.  Geog.  Finca  rural  de  Méji¬ 
co,  Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Oxkutzcab:  125  h. 

PAN ABTUNICH.  Geog.  Finca  rural  de  Méji¬ 
co.  Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Teabo;  130  h. 

PANABUTÁN.  Geog.  Ensenada  de  Filipinas, 
en  la  costa  occidental  de  la  isla  de  Mindanao;  se 
abre  entre  las  puntas  Siocón  y  Siraguav,  distan¬ 
tes  2  millas  entre  sí.  Es  un  buen  fondeadero  que 
profundiza  más  de  1  milla  al  NE.,  terminando  en 
un  playazo  de  arena  con  manglares  al  interior,  y 
sondas  desde  40  á  13  m.  y  8  cerca  de  tierra,  are¬ 
na  en  todas  partes.  La  punta  N.  de  la  ensenada  es 
de  piedra,  de  poca  altura,  con  un  islote  pegado  á 
ello,  y  antes  de  llegar  á  la  de  Siocón  hay  otra  pun¬ 
ta  también  de  piedra  que  despide  una  restinga  poco 
saliente.  Desaguan  en  esta  ensenada  los  ríos  Pana- 
bután  al  N.,  que  es  bastante  caudaloso,  y  el  Sira- 
guay,  que  trae  menos  caudal,  al  S..  obstruido  por 
los  bancos  que  tiene  delante  de  su  boca.  Puede  ha¬ 
cerse  aguada  y  leña;  pero  en  otro  tiempo  era  preciso 
tener  cuidado  con  los  moros  que  en  gran  número 
pueblan  la  comarca.  Estos  moros  estaban  en  conti¬ 
nuo  tráfico  con  Joló  y  sus  islas,  siendo  el  principal 
artículo  de  su  comercio  el  palay,  que  cultivan  en 
gran  cantidad,  y  también  el  tabaco  y  el  maíz. 

PANACANTO.  (  Etim.  —  Del  gr.  pan.  todo,  y 
acnntha.  espina.)  m.  Entom.  ( Panacant/nis  Walker.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fasgonúri- 
dos  (locústidos)  y  tribu  de  los  copiforinos  (conocefa- 
linos).  Estos  ortópteros  tienen  los  ojos  globosos. 
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muy  salientes;  fastigio  del  vértex  agudo,  espinoso; 
mejillas  con  espinas  ó  tubérculos  espinosos  dispues¬ 
tos  en  dos  series;  pronoto  con  algunas  espinas  ó 
tubérculos  espinosos;  cercos  del  macho  rectos,  pe¬ 
losos.  en  el  extremo  obtusos  ó  arqueados  hacia  den¬ 
tro;  oviscapto  de  la  hembra  recto,  estrecho,  más 
largo  que  el  cuerpo ,  con  los  bordes  casi  paralelos; 
élitros  casi  elípticos,  con  reticulación  densa  é  irregu¬ 
lar,  que  apenas  exceden  el  abdomen  ó  nada;  las  alas 
más  cortas.  Se  conocen  cinco  especies  de  la  América 
meridional;  el  tipo,  P.  varius  Walk.,  es  de  Quito. 

PANACAXTLÁN.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Huejutla;  600  h. 

PÁN  ACE.  (Etim. —  Del  lat.  panaces,  y  éste  del 
gr.  panakés;  de  pan,  todo,  y  ákos ,  remedio.)  f.  Bot. 
V.  Panax. 

PANACEA.  F.  Paoacée.  —  It. .  In.  P.  y  C.  Pa 
nacea  .  —  A,-  Allheilmittel .  —  E.  Universala  Kuracilo. 

(Etim.  —  Del  gr.  panáheia;  de  pan,  todo,  y  ákos, 
remedio.)  f.  Medicamento  á  que  se  atribuye  eficacia 
para  curar  varias  enfermedades. 

Panacea.  Farm.  Nombre  con  que  se  conocen  vul¬ 
garmente  algunas  preparaciones  medicinales,  verbi¬ 
gracia,  Panacea  inglesa  es  el  carbonato  de  magnesia 
mezclado  con  carbonato  de  cal.  Panacea  de  Glanber 
es  el  sulfato  de  sodio  llamado  también  sal  admira¬ 
ble  de  Glanber.  Panacea  de  montaña  es  el  Heraclenm 
panaces  L.,  planta  umbelífera,  aromática,  que  sirve 
en  Siberia  para  la  preparación  de  un  licor  alcohóli¬ 
co.  Panacea  mercurial .  Protocloruro  de  mercurio 
sublimado  nueve  veces. 

Panacea.  Mit.  Una  de  las  hijas  de  Esculapio  y 
de  Epione,  que  fué  adorada  como  diosa  y  se  creía 
que  curaba  todas  las  enfermedades. 

Panaceas,  f.  pl.  Uist.  Fiestas  que  se  celebraban 
en  honor  de  Panacea. 

PANACOCO.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  en  Caye¬ 
na  de  la  S/oarlzia  tomentosa,  de  la  familia  de  las 
leguminosas. 

PAN  ACRA.  f.  Entom.  (Panacra  Walk.)  Géne¬ 
ro  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  esfíngidos  y 
tribu  de  los  filampelinos.  La  cabeza  de  estos  insec¬ 
tos  carece  de  penacho;  el  saliente  de  las  mejillas  es 
grande,  triangular;  los  palpos,  vistos  por  encima, 
obtusamente  triangulares,  con  el  segundo  segmento 
casi  tan  ancho  como  largo:  antenas  del  mncho  fili¬ 
formes,  las  de  la  hembra  ligeramente  engrosadas, 
en  maza:  abdomen  provisto  de  púas  débiles:  caderas 
intermedias  no  angulosas;  tibias  sin  púas:  espolones 
de  las  tibias  casi  de  igual  longitud,  los  de  las  pos  ¬ 
teriores  mu  v  desiguales,  el  más  largo  de  igual  lon¬ 
gitud  que  el  segundo  artejo  de  los  tarsos.  Orugas 
estrechadas  por  delante,  con  un  esterna  dorsolate- 
rstl  en  el  cuarto  segmento,  cuerno  largo  en  los  pri¬ 
meros  estadios,  luego  corto:  viven  en  las  aroideas, 
Cnlladium,  Philodendron .  Se  conocen  13  especies  de 
la  región  oriental,  por  ejemplo,  P.  ¡/nickel la  R.  et 
J..  propia  de  Nueva  Guinea. 

PAN  ACRESTA,  f.  Zool .  ( Panachraesta  E. 
Sim.)  Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  saltíci- 
dos  y  tribu  de  los  mirmaracninos.  El  céfalotórax  de 
#»stas  arañas  es  bastante  largo,  de  márgenes  laterales, 
easi  paralelas,  con  la  parte  cefálica  plana,  ligeramente 
declive  por  delante,  con  un  surco  longitudinal  ante¬ 
rior  muv  menudo,  detrás  de  los  ojos;  clípeo  estrecho, 
cuadrilátero  poco  más  ancho  que  largo,  poco  más 
ancho  por  detrás  que  por  delante,  y  por  detrás  no 
más  estrecho  que  el  céfalotórax:  ojos  anteriores  con¬ 
tiguos  entre  sí;  ojos  pequeños  de  la  segunda  serie 
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situados  poco  antes  del  medio:  esternón  poco  más 
ancho  que  las  caderas,  no  estrechado,  por  delante 
brevemente  estrechado,  pero  truncado;  caderas  del 
primer  par  distantes  entré  sí:  pedículo  corto,  cu¬ 
bierto  por  encima;  abdomen  largamente  oval,  re¬ 
dondeado  por  delante:  patas  anteriores  algo  más 
robustas  que  las  demás;  la  patela  del  primer  par 
tiene  por  debajo  dos  menudos  aguijones.  Es  propio 
de  Ceylán;  el  tipo  es  P.  paludosa  E.  Sim. 

PAN ACRONISMO.  m.  ant.  Anacronismo. 

PANACÚ.  Geog.  Isla  del  Brasil,  Est.  de  Pará, 
mun.  de  Curralinho.  ¡|  Lago  del  mismo  Est.,  cuyas 
aguas  sobrantes  des.  por  la  izq.  en  el  río  Maecurú. 

PANACUAREO.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Michoacán,  mun.  de  Zirándaro;  270  h. 

PANAD.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la  Tran- 
silvania,  comitado  de  Kis-Kíikülló,  dist.  de  Hos- 
szuaszo.  á  4  kms.  OSO.  de  Magyar-Benye,  junto  al 
Kis-Küküllo,  tributario  del  Maros,  afl.  izq.  del 
Tisza  ó  Theiss;  850  h. 

PANADA.  Geog.  Cañada  del  Uruguay,  dep.  de 
Pavsandú.  Des.  por  la  der.  en  el  arr.  de  Queguay. 

PANADEAR,  v.  a.  Hacer  pan  para  venderlo. 

Deriv.  Panadeado,  da. 

PANADELLA  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Barcelona,  mun.  de  Montmaneu.  No  consta  en  el 
Nomenclátor  ojlcial,  pero  es  conocido  porque  en  sus 
inmediaciones,  en  Febrero  de  1837,  sorprendió  el 
general  carlista  Tristany  una  columna  isabelina  y 
le  hizo  276  prisioneros,  que  mandó  fusilar. 

PANADEO,  m.  Acción  y  efecto  de  panadear. 

PANADERA.  Lit.  En  un  cancionero  anónimo 
que  perteneció  á  Gallardo,  y  que  describe  en  su 
Ensayo  de  una  Biblioteca  Española  de  libros  raros  y 
curiosos,  figuran  las  coplas  de  ¡Ay  panadera! ,  del 
género  libre,  aunque  no  tanto  como  las  Coplas  del 
provincial,  por  ejemplo.  Han  sido  atribuidas  á  Juan 
de  Mena  y  Rodrigo  Cota  el  Viejo,  sin  verdadero 
fundamento.  Pueden  leerse  en  la  citada  obra  de 
Gallardo  (t.  I,  págs,  613-617). 


El  panadero  Oostward,  por  J.  Steen 
(Muieo  del  Estado,  Anisterdain) 


Panadera,  f.  Mar.  A  veces  se  denomina  así  á  la 
embarcacióif que  trae  á  bordo  los  víveres  que  se  van 
á  consumir  durante  el  día.  En  los  barcos  de  guerra 
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es  más  frecuente  que  se  le  lláme  el  bote  de  ran¬ 
cheros. 

panadería.  F.  Boulangerie.  —  It.  Panatteria. 
—  In.  Baker’*  shop. —  A.  Báckerei,  Báckerladen. —  P. 
Padaria. — C.  Fleca. — E.  Panvendejo.paníarado.  f.  Oficio 
de  panadero.  ||  Sitio,  casa  ó  lugar  donde  se  hace  ó 
vende  el  pan. 

Panadería.  Ind.  y  Quiñi.  V.  Pan. 

Panadería.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Granada, 
mun.  de  Algarinejo. 

PANADERO,  RA.  1.a  acep.  F.  Boulanger.  —  lt. 
Paaattiere.  —  In.  Backer.  —  A.  Bácker,  Brotverkaufer. — 
P.  Padeiro. —  C.  Flequer,  forner. —  E.  Paníarislo,  pan- 
▼endisto .  (Etim.  —  Del  b.  lat.  panatevius,  y  éste  del 
lat.  pañis,  pan .)  m.  y  f.  Persona  que  tiene  por  oficio 


El  panadero,  por  Adrián  van  Oatade 
(Museo  del  Estado,  Amsterdain) 


hacer  pan.  ||  Persona  que  lo  vende.  ¡|  adj.  pro v.  Cdc. 
Mendigo  ó  pordiosero  de  oficio.  ||  adj.  Chile.  Lison¬ 
jero.  adulador.  Viene  de  la  frase  Vender  panes,  en 
sentido  de  lisonjear  ó  adular. 

PaNADKRA  ÉRADES  ANTES,  AUNQUE  TRAÉI8  GUAN¬ 
TES.  ref.  Reprende  á  los  que  se  olvidan  de  sus  hu¬ 
mildes  principios  en  viéndose  en  alta  fortuna,  y  des¬ 
precian  á  sus  iguales. 

Panadero.  Hist.  ant.  V.  Pan. 

Panaderos,  m.  pl.  Coreog.  Baile  español  seme¬ 
jante  al  zapateado.  Se  llama  asi  porque  los  movi¬ 
mientos  y  ademanes  de  los  que  lo  ejecutan,  son  á 
manera  de  remedo  de  los  que  verifican  en  su  oficio 
los  obreros  panaderos.  En  Filipinas  era  antigua¬ 
mente  muy  popular  este  baile  entre  los  tagalos, 
pero  hoy  está  casi  olvidado. 

Panadero.  Geog.  Rio  costero  del  Ecuador;  des¬ 
agua  en  el  mar,  entre  el  Molina  y  el  San  Antonio. 

PANADÉ9  (El).  Geog.  Región  de  Cataluña. 
V.  Pena  des. 

Panadés  Fuixenech  (Miguel).  Biog.  Misionero 
español  del  Inmaculado  Corazón  de  María,  n.  en 
Lérida  en  1882:  profesó  en  su  instituto  en  1900; 
hizo  la  carrera  eclesiástica  con  sobresaliente  aprove 
chamiento.  Fué  catedrático  de  teología  «dogmática  y. 
más  tarde,  enviado  á  Roma  para  estudiar  los  cursos 


j  de  Sagrada  Escritura,  en  la  cual  se  licenció,  y  fué 
nombrado  profesor  de  exégesis  bíblica  en  el  Semi¬ 
nario  Romano.  Ha  colaborado  en  la  Ilustración  del 
Clero,  y  son  notables  sus  estudios  sobre  el  tema 
¿Murió  Faraón  en  el  mar  Rojo?,  por  su  erudición, 
por  su  fino  criterio  y  por  sus  exégesis.  Posee  varia» 
lenguas,  principalmente  las  sabias,  como  natural¬ 
mente  se  suponen  para  los  estudios  bíblicos.  Pre¬ 
sentó  á  la  Academia  Mariana  de  Lérida  un  trabajo 
sobre  el  tema  Matia  en  el  Génesis,  que  fué  premiado 
y  que  después  ha  ampliado  con  el  título  de  Muría 
en  la  divina  Escritura. 

Panadés  y  Poblet  (José).  Biog.  Escritor  y  reli¬ 
gioso  español.  n.  en  Piró  (Tarragona)  en  1840  j 
m.  en  1901.  Fué  doctor  en  derecho  civil  y  canónico. 
En  1863  fué  ordenado  presbítero  en  Roma.  Fué  ca¬ 
nónigo  de  Ibiza,  Seo  de  Urgel,  Alcalá  de  Henares 
y  Tortosa.  Escribió  un  libro  titulado  La  educación 
de  la  mujer  (Barcelona,  1878),  y  tradujo  al  caste¬ 
llano  las  Lettres  sur  la  religión,  del  padre  Gratry 
(Barcelona,  1870). 

PANADIZO.  1.a  acep.  F.  é  In.  Panaris.  —  It. 
Panereccio.  —  A.  Akelei,  Nagelgeschwür.  —  P.  Panaricie. 
—  C.  Panadis.  —  E.  Fingrabsceso.  (Etim.  —  Del  latín 
panaricium.)  m.  Inflamación  más  ó  menos  profunda 
«le  los  dedos.  ||  lig.  y  fam.  Persona  que  tiene  el  color 
muy  pálido  y  que  anda  continuamente  enferma. 

Panadizo.  Pat.  Inflamación  aguda  y  séptica  de 
los  dedos.  Es  un  nombre  común  á  diversas  entidades 
clínicas,  como  el  panadizo  snperjlcial  ó  subepidérmi¬ 
co.  el  panadizo  subcutáneo,  el  panadizo  de  las  vainas 
y  el  panadizo  osteoperiostico.  El  punto  de  entrada  da 
la  infección  (estreptoeócica  ó  estafilocócica)  es  una 
erosión,  herida  ó  grieta  del  dedo  (padrastros).  La 
sintomatología  en  la  variedad  superficial  es  diferente 
según  se  trate  del  panadizo  eritematoso  ó  «leí  panadi¬ 
zo  Jlictenoide.  En  el  primer  caso  se  descubre  una 
rubicundez  difusa  «leí  dedo  con  tumefacción  y  dolor, 
resolviéndose  todo  en  tres  ó  cuatro  días.  El  panadizo 
llictenoide,  que  sucede  á  veces  al  anterior,  se  carac¬ 
teriza  por  un  flictena  de  serosidad  transparente  ó 
turbia,  ya  alrededor  de  la  uña  (panadizo periungueal), 
ya  debajo  la  misma  (panadizo  subungueal) .  Es  dolo¬ 
roso  y  ocasiona  de  ordinario  el  desprendimiento  de 
la  uña.  El  panadizo  subcutáneo  depende  de  la  pro¬ 
pagación  de  la  angioleucitis  superficial  y  puede  afec¬ 
tar  diversns  variedades,  siendo  la  más  grave  la  fle- 
monosa.  Produce  esta  última  intensos  dolores  por 
compresión  de  los  pelotones  de  tejido  celular  en  sus 
celdas  inextensibles.  Al  igual  que  en  el  forúnculo, 
acaba  por  necrosis  celular  y  eliminación  de  clave» 
de  esfacelo.  El  panadizo  subcutáneo  es  generalmen¬ 
te  segmentario  y  se  localiza  con  preferencia  en  el 
pulpejo  del  pulgar  y  el  índice.  La  supuración  dis¬ 
tiende  y  endurece  el  dedo  en  vez  de  ser  fluctuante. 
Como  la  dermis  es  resistente,  resulta  fácil  la  propa¬ 
gación  al  hueso  con  necrosis  de  la  falangitn.  Se 
llama  panadizo  antracoides  el  subcutáneo  localizado  A 
la  primera  falange  dorsal.  Es  un  verdadero  forúncu¬ 
lo  de  las  glándulas  pilosebáceas.  Comienza  por  una 
tumefacción  circunscrita  y  dolorosa  rojoviolácea  y 
sobre  la  que  emergen  puntos  blanquecinos  que  serán 
los  focos  de  eliminación  del  clavo.  No  es  raro  que  el 
panadizo  flemonoso  sea  doble,  uno  subcutáneo  y  otro 
subepidérmico  (panadizo  de  botón  de  camisa).  El  pana¬ 
dizo  de  las  vainas  es  una  sinovitis  séptica  por  pro¬ 
pagación.  Se  caracteriza  por  dolores  agudos,  flexión 
¡orzada  de  los  dedos  y  tumefacción  tensa  y  resisten¬ 
te.  En  los  dedos  índice,  medio  v  anular  se  limita  la 
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tunáefseetón  á  las  dos  primeras  falanges.  Bu  cambio, 
•a  el  pulgar  invade  la  eminencia  teuar  y  parte  ex¬ 
terna  de  la  muñeca,  mientras  que  en  el  meñique  se 
extiende  ¿  la  eminencia  hipotecar  y  parte  cubital  del 
antebrazo.  Como  síntomas  generales  hay  fiebre,  sed 
viva  é  inapetencia.  El  panadizo  osteoperióstico  es  ge¬ 
neralmente  secundario  al  pulpar  de  la  falangita.  La 
extrema  densidad  de  la  dermis  explica  la  propagación 
al  esqueleto.  Sin  embargo,  se  observa  siempre  una 
sinovitis  concomitante,  ya  que  la  sinovial  tendinosa 
se  interpone  entre  el  hueso  y  los  tegumentos.  A  ve¬ 
ces  se  trata  de  una  verdadera  osteomielitis  primitiva 
de  las  falanges.  Entonces  la  supuración  de  las  partes 
blandas  es  «ñeramente  secundaria.  El  diagnóstico  del 
panadizo  se  impone  ¿  primera  vista  por  lo  general. 
£1  pronóstico  es  leve,  salvo  las  complicaciones  «mo¬ 
víales  y  esqueléticas  y  la  flemonosa  de  todo  el  brazo. 
El  tratamiento  será,  ante  todo,  profiláctico  con  curas 
antisépticas.  Asi,  se  ordenarán  baños  del  dedo  en 
soluciones  sublimadas  calientes  al  1  por  1000  á  com¬ 
presas  empapadas  en  igual  solución.  Se  evitarán 
las  curas  feuicadas  ó  fenosaliladas  que  podrían  pro¬ 
vocar  la  gangrena.  La  incisión  será  precoz  y  profun¬ 
da,  continuando  luego  los  baños  y  curas  húmedas. 
Si  la  falange  está  necrosada  se  extraerá  mediante 
una  iucisióu  en  herradura  que  rodee  los  bordes  del 
dedo. 

Bibliogr.  Forgue,  Manual  de  Patología  externa 
(ed.  Es  pasa,  Barcelona);  Till&ux,  Tratado  de  Cirugía 
clínica  (ed.  Espasa,  Barcelona);  Choyos.  Tratado  de 
Cirugía  (Barcelona.  1914);  Bergmann-Bruns,  Tra¬ 
tado  de  Cirugía  clínica  y  terapéutica  (ed.  Espasa,  Bar¬ 
celona). 

Panadizo.  Veter .  Con  este  nombre  y  con  los  de 
forúnculo  interdigital  é  infamación  Jlemonosa  del  pie 
se  conoce  una  enfermedad  aguda,  infecciosa,  acom¬ 
pañada  de  supuración  y  necrosis  de  las  últimas  fa¬ 
langes  del  buey. 

Esta  enfermedad  reviste,  á  veces,  un  carácter 
contagioso,  pero  de  ordinario  es  esporádica  y  debi¬ 
da  casi  siempre  á  traumatismos. 

El  panadizo  puede  localizarse  en  la  corona,  en  el 
espacio  interdigital  y  en  la  parte  posterior  de  la 
pesuña.  Esta  enfermedad  se  anuncia  por  síntomas 
locales  y  generales.  En  el  pie  y  en  la  parte  donde 
se  lia  iniciado  el  proceso  se  forma  un  edema  en  el 
tejido  conjuntivo.  Si  la  lesión  evoluciona  en  el  espa 
cío  interdigital,  se  forma  un  núcleo  flemonoso  que 
desvia  hacia  fuera  las  puntas  del  pie.  El  animal 
tiene  el  miembro  levantado;  el  dolor  es  muy  vivo; 
la  inflamación  remonta  hasta  la  articulación  del  me- 
nudillo  y  á  veces  llega  á  mitad  de  la  caña.  Los  sín¬ 
tomas  generales,  que  nunca  faltan,  son  fiebre,  sus¬ 
pensión  de  la  rumia,  alteraciones  digestivas  é  in¬ 
apetencia  completa.  El  enfermo,  que  está  triste,  no 
comienza  á  animarse  hasta  que  se  modifican  los  sín¬ 
tomas  locales;  en  el  flemón  aparece  una  zona  fluc- 
tuante  que  termina  naturalmente  por  un  absceso,  el 
cual,  abriéndose,  disminuye  la  intensidad  del  dolor 
y  de  los  síntomas  generales.  Pero  en  muchos  casos 
el  panadizo  puede  complicarse  de  piohemia  y  septi¬ 
cemia,  sobre  todo  cuando  el  proceso  necrosante 
abarca  cierta  extensión. 

El  tratamiento  debe  ser  rápido  y  oportuno  y  con¬ 
sistirá  en  operar  una  larga  incisión  cutánea  en  el 
sitio  donde  parece  que  va  á  formarse  el  absceso. 
Bata  operación  irá  seguida  de  la  aplicación  de  des¬ 
infectantes.  Es  el  único  tratamiento  que  puede  em¬ 
plearse  con  éxito. 
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PANADO,  DA.  (Etim.— -  De  pan.)  adj.  Dices® 
del  líquido  en  que  se  pone  en  infusión  pan  tostado, 
con  el  cual  en  ocasiones  se  substituyen  los  caldos. 
|  Cubierto  de  pan  reliado. 

PAN ABOLO.  m.  Bot.  Subgénero  de  hongos 
himenoinicetos,  agaricáceos,  agarieeos.  atrosporeus, 
incluido  en  el  Coprinarins  y  que  se  distingue  del 
Psathyrella  por  ser  el  sombrerillo  bastante  carnoso, 
liso ,  con  borde  saliente,  pie  rígido,  tenaz,  cubierto 
de  película  tenaz,  macizo. 

Comprende  unas  40  especies,  muchas,  según 
Schroter.  pertenecientes  á  otros  géneros  y  la  ma¬ 
yor  parte  de  estiércol  y  del  suelo.  C .  Jlmicula  es 
delgado,  de  1  cm.  á  2  v  medio  ue  ancho,  acampa¬ 
nado.  después  hemisférico,  obtuso,  lampiño,  mate, 
amarillo  agrisado  o  pardo  agrisado,  con  zona  más 
obscura  y  estrecha  cer<*a  del  borde,  pie  de  4  á  8  cm., 
pálido,  arriba  rayado  de  blanco,  laminillas  ventru¬ 
das.  adliei  entes,  de  un  gris  de  humo,  manchadas  «le 
más  obscuro,  filo  con  cistmios  capilares,  espor  s 
aovadas  de  13  por  0  ó  7  micros,  negras.  Vive  en 
estiércol  en  Europa,  ¡S.  de  Africa,  Abisuna  y  Amé¬ 
rica  «leí  Norte. 

PANAPANTO.  m.  Eato  n.  ( Panaphantus  Ivie- 
senw.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
selátidos  y  tribu  de  los  eupleetinos.  Estos  insectos 
tienen  el  cuerpo  oblongo,  algo  más  estrechado  por 
delante  que  por  detrás:  cabeza  estrecha,  en  forma 
de  triángulo  alargado,  formando  un  tubérculo  ante¬ 
na!  bastante  largo;  protórax  más  ancho,  pero  algo 
más  corto  que  la  cabeza,  más  ó  menos  cuadrado, 
igualmente  estrechado  por  delante  y  por  detrás; con 
tres  impresiones,  la  del  medio  mucho  más  fuerte, 
reunidas  por  un  surco  transverso;  prosternen  aqui- 
llado;  abdomen  más  corto  y  algo  más  estrecho  que 
los  élitros,  de  lados  paralelos,  estrechado  y  redon¬ 
deado  por  detrás;  patas  cortas,  pero  poco  gruesas; 
tibias  algo  engrosadas  en  medio  por  fuera:  taraos 
bastante  fuertes,  con  una  sola  uña  «le  mediano  ta¬ 
maño.  élitros  grandes,  más  largos  que  anchos,  lige¬ 
ramente  redondeados  en  los  lados,  con  dos  grandes 
fosetas  basilares  y  un  surco  dorsal  acortado.  Se  co¬ 
noce  una  sola  especie.  P.  atomux  Kiesenw.,  hallado 
primero  en  los  musgos  de  cerca  de  Roma,  después 
en  Fren  cia.  Grecia.  Italia.  Túnez  V  Transcaucasia. 

PANAFÉL1CE.  f.  En  tom.  ( Panaphelix  Wals.) 

1  Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  tortríci- 
d os .  La  única  especie  que  se  conoce,  P .  marmorata 
Wals..  es  propia  de  las  islas  Hawai. 

PANÁFISIS.  f.  Entom .  ( Panaphysis  Reiss.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  «le  los  seláfidos 
y  tribu  de  los  hatrisirios.  Sus  caracteres  son:  cuer¬ 
no  poco  alargado,  bastante  ovoide,  robusto,  algo 
convexo;  cabeza  cuadrada;  sienes  redondeadas;  fren¬ 
te  con  dos  quillas  en  inedia  luna;  vértex  bifoveoiado; 
ojos  situados  en  medio;  cuarto  artejo  de  los  palpos 
ovoide,  muy  acuminado;  antenas  robustas,  bastante 
largas,  con  maza  «le  tres  artejos;  protórax  cordifor¬ 
me.  dentado  en  medio,  con  tres  surcos  longitudina¬ 
les  y  cuatro  espinillas  discales:  abdomen  aproxi¬ 
madamente  de  igual  longitud  que  los  élitros,  redon¬ 
deado  por  detrás;  segmentos  dorsales  decreciendo 
algo  de  longitud  ;  caderas  posteriores  casi  conti¬ 
guas:  patas  bastante  robustas;  tarsos  algo  dilatados 
por  fuera  hacia  el  medio;  élitros  aproximadamente 
tan  largos  como  anchos,  convexos,  con  cuatro  fóselas 
basilares  y  tres  surcos  dorsales  muy  acortados  Con¬ 
tiene  una  esnecie,  p.  Koppi  Reitt.,  de  la  costa  occi¬ 
dental  de  A  ¡rica. 
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PANAGAR.  Geog.  C.  de  la  India,  en  las  Pro¬ 
vincias  Centrales,  prov.,  dist.  y  á  13  kms.  NE.  de 
Jabalpur;  unos  5,000  h.  Est.  f.  c.  que  en  los  mapas 
figura  con  el  nombre  de  Deori.  En  sus  alrededores 
hay  minas  de  hierro  y  se  cultiva  la  caña  de  azúcar. 

PANAGEÍNOS.  m.  pl.  tintan,  y  Paleont.  ( Pa- 
nagaeini.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
carábidos.  El  cuerpo  de  estos  insectos  casi  siempre 
es  pubescente  y  punteado;  la  cabeza  pequeña,  es¬ 
trechada  por  detrás  de  los  ojos,  sin  estrechamiento 
ó  cuello  en  la  parte  posterior;  ojos  muy  gruesos  y 
muy  salientes;  lengüeta  enteramente  soldada  á  sus 
paraglosas  ó  apenas  libre  en  su  extremo;  palpos 
maxilares  notablemente  más  largos  que  los  labiales, 
con  el  segundo  artejo  muy  gratule  y  arqueado,  el 
último  generalmente  securiforme:  tarsos  unas  veces 
sencillos  é  iguales  en  los  dos  sexos,  otras  con  los 
dos  ó  tres  primeros  artejos  ensanchados  en  los  ma¬ 
chos  y  guarnecidos  de  pelos  por  debajo.  Se  distin¬ 
guen  por  la  elegancia  de  sus  formas  y  vivos  colores. 
Entre  sus  géneros  se  cuentan:  Panagaens ,  Brachyg- 
nathus,  Geotius ,  etc. 

El  único  representante  fósil  de  los  géneros  que 
entran  á  formar  parte  de  esta  tribu  de  insectos  ha 
sido  el  Panagaens.  V.  Panageo. 

PANAGEO.  m.  tintan  i.  y  Paleont.  (Panagaens 
Lntr  )  Género  «le  coleópteros  de  la  familia  de  los 
carábidos  y  tribu  de  los  panageinos.  Son  insectos 
elegantes  y  algo  raros:  su  cabeza  se  estrecha  en  la 
base;  mentón  blfido;  lengüeta  redondeada  por  de¬ 
lante:  mandíbulas  cortas,  anchas,  algo  agudas  en  el 
extremo;  labro  entero  ó  poco  escotado,  palpos  ro¬ 
bustos.  con  el  último  artejo  securiforme,  coselete 
redondeado,  poco  convexo  y  con  puntos  gruesos; 
segmentos  ventrales  estrechos  y  deprimidos;  patas 
medianas,  los  dos  primeros  artejos  de  los  tarsos  an¬ 
teriores  dilatados  en  el  macho;  élitros  ovales  ú 
oblongos,  asurcados,  adornados  cada  uno  de  dos 
grandes  manchas  rojas.  De  la  fauna  de  Europa  se 
citan  dos  especies. 

P.  crnx-major  L.:  long..  8  á  10  mm.  Negro;  las 
dos  manchas  posteriores  de  los  élitros  alcanzan  el 
borde  externo:  pronoto  oval  transverso.  Europa  y 
Cáucaso.  debajo  de  las  piedras,  en  sitios  húmedos. 

P.  quadripnstulatus  l‘\;  long.,  8  mm.  Más  estre¬ 
cho;  élitros  más  fina  y  densamente  punteados;  man¬ 
chas  posteriores  de  los  élitros  redondas,  rodeadas  de 
negro;  pronoto  distintamente  redondeado.  Vive  en 
la  Europa  meridional,  bajo  la  hojarasca,  en  los  bos¬ 
ques;  exhala  un  olor  muy  fuerte. 

De  este  coleóptero  carábido  se  han  descubierto 
restos  en  estado  de  fosilización  en  los  terrenos  ter¬ 
ciarios  de  Aix. 

PAN  AGIA.  (Etiin.  —  Del  gr.  pauagia.  la  muy 
santa,  la  muv  pura.)  f.  Nombre  que  los  griegos  dan 
á  la  Virgen  Santísima.  ||  Fiesta  de  la  Virgen  entre 
los  mismos.  ||  Caja,  relicario  ó  medallón,  con  fre¬ 
cuencia  en  forma  de  cruz,  que  contiene  la  imagen 
de  la  Virgen . 

Panaoia.  fí.  art.  Dase  este  nombre  en  la  icono¬ 
grafía  bizantina  á  las  imágenes  de  la  Virgen.  La 
expresión  de  sus  rasgos  presenta  en  el  sentido  his¬ 
tórico  una  marcada  evolución.  Rígida  en  un  princi¬ 
pio.  á  partir  del  día  en  que  el  Concilio  de  Efeso  la 
declaró  madre  de  Dios,  Theotokos,  su  faz  se  repre¬ 
senta  alargada,  sus  rasgos  graves  y  su  actitud  im¬ 
ponente,  como  se  advierte  en  los  mosaicos  de  San 
Apolinar  el  Nuevo  de  Parenzo  v  de  Salónica,  y  estos 
caracteres  persistirán  basta  el  siglo  xn  y  aun  algo 


después.  Es  evidente  que  subsistieron  algunas  dife¬ 
rencias  en  la  actitud  y  gesto  atribuidos  á  la  Madre 
de  Dios,  y  coexistieron  toda  una  serie  de  tipos  diver¬ 
sos,  reproduciendo 
en  general  ciertos 
iconos  célebres  de  la 
Panagia.  Hubo  la 
Virgen  Ilodigxtvia 
(cnnductriz)  tenien¬ 
do  en  uno  de  sus 
brazos  al  divino  in¬ 
fante  y  con  la  otra 
mano  elevada  en  ac¬ 
titud  orante,  como 
se  la  encuentra  en 
los  monumentos 
cristianos  de  Egip¬ 
to;  la  Virgen  Bla- 
chernitissa ,  figura¬ 
da  en  busto,  con  los 
dos  brazos  levanta¬ 
dos  en  actitud  oran¬ 
te,  teniendo  ordina¬ 
riamente  sobre  el 
pecho  el  medallón 
de  Cristo;  la  Virgen 
Kgriotissa  represen¬ 
tada  abrazando  con  sus  dos  manos  y  contra  su  pecho 
al  niño  Jesús:  la  Virgen  Orante,  con  ambas  manos 
levantadas,  sin  el  niño,  y  la  Virgen  entronizada,  con 
el  niño  en  las  rodillas,  en  actitud  de  bendecir.  Pero 
en  todas  estas  representaciones  los  rasgos  casi  son 
idénticos  y  el  tipo  se  repite  con  monotonía.  Los  mo¬ 
nasterios  del  monte  Athos  son  los  que  más  iconos 


La  Puna  tria  en  actitud  de  bendecir.  Mnaaico  bizantino 
del  aiglo  XI.  'Caiedial  de  Sauta  Sofía.  Kief,  Kiuia) 


conservan  de  la  Panagia.  pero  á  causa  de  los  ador¬ 
nos  metálicos  que  las  recubren  es  muv  difícil  deter¬ 
minar  á  qué  época  pertenecen.  Kondakof  atribuye 


♦lis 


PxiingiN  ornntH.  Jn«pe  bizantino 
del  siglo  xn.  (  Alu.seu  Británico, 
Londres) 
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«nía  sola  á  un  periodo  verdaderamente  antiguo;  es 
r.i  Panagia  Portaitissa,  existente  en  el  monasterio 
dv¡  Iviron.  que,  según  el  sabio  ruso,  pertenece  á  la 
énoca  de  los  iconoclastas.  Después  de  esta  imngen 
preciosa,  la  Virgen  llamada  de  Kukuzel,  en  Lavra, 
que  no  parece  posterior  al  siglo  xin, 
v  la  Panagia  tst^spoüaa  ( de  tres  ma¬ 
nos)  de  Chilandari  ^  siglo  xiv).  son 
los  únicas  que  merecen  mencionar¬ 
se  entre  las  que  se  conservan  en  el 
Athos.  La  Panagia  trichevousa  se  atri¬ 
bule  al  siglo  xiv  y  parece  obra  do 
arte  servio  ó  búlgaro. 

liibliogr.  Brockhaus.  Die  Knnst 
in  den  A  t/ius  Klóstern( Leipzig,  18*)  1 ); 

Koudakof.  Momunents  de  l'art  chré- 
lien  á  ÍAt/ios  (San  Petersburgo, 

1902). 

Panagia.  Hist.  ecl.  Voz  griega 
que  significa  toda  santa  y  designa 
una  ceremonia,  al  parecer,  religio¬ 
sa  que  celebran  los  monjes  orienta¬ 
les  en  sus  refectorios.  Al  comenzar 
la  refección,  el  que  sirve,  corta  un 
pan  en  cuatro  pedazos;  de  una  de  es¬ 
tas  partes  corta  de  nuevo  otra  más 
pe  mena  en  forma  de  cuña,  desde  el 
centro  á  la  circunferencia  y  lo  colo¬ 
ca  en  su  sitio.  Terminada  la  comi¬ 
da  v  va  levantados,  el  sirviente  des¬ 
cu  bre  este  pan  y  va  presentándolo 
al  abad  y  á  los  demás  monjes,  que 
van  tomando  un  pedacito,  comido 
el  cual,  beben  un  poco  de  vino, 
dan  gracias  y  se  retiran.  El  origen 
y  significación  de  esta  ceremonia  es 
muy  incierto.  Probablemente  alude 
á  la  comida  del  pan  y  bebida  del  cá¬ 
liz.  ya  consagrados,  en  la  última 
reua  ,  según  refiere  san  Pablo.  I, 

Cor..  XI,  25. 

Panagia  (Convento  dr  la).  His¬ 
toria  ecl.  De  los  varios  conventos 
que  de  esta  denominación  existen  en 
Grecia,  los  principales  son  dos:  el 
de  navaft*  Tiñv  KXe:ffxd)v  (Nuestra  Señora  del  Des¬ 
filadero), *cerca  de  Fyle  ((I>oA*fj).  pintorescamente  si¬ 
tuado,  y  el  de  la  Panagia  de  la  isla  Amorgos.  una 
de  las  Cicladas,  construido  contra  los  acantilados  de 
la  costa. 

Panagia.  Geog.  Cabo  de  la  costa  oriental  de  Si¬ 
cilia,  al  N.  de  Sirarusa. 

PANAGROPSIS.  f.  Rntont.  ( Panagropsis 
NVarr. )  Género  de  lepidópteros  heteróceros  geomé- 
tridos  v  enocrominos.  Se  distinguen  por  tener  la 
cara  cubierta  de  escamas  aplicadas:  palpo  largo,  ros- 
triforme,  con  el  segundo  artejo  cubierto  de  escamas 
gruesas,  el  tercero  puntiagudo;  con  lengua:  antenas 
de  moderada  longitud,  bipeotinndns  en  el  macho, 
con  dientes  ó  púas  bien  desarrolladas,  cada  una  ter¬ 
minada  en  una  corta  arista,  en  la  hembra  menuda¬ 
mente  pestañosas:  tórax  apenas  peloso  por  debajo; 
fémures  lampiños:  tibia  posterior  no  dilatada,  con 
todos  los  espolones:  alas  de  26  á  34  mm.,  con  fre¬ 
nillo:  ala  anterior  medianamente  nncha.  la  costal  li¬ 
geramente  arqueada:  el  ápice  algo  agudo;  la  celda 
como  de  la  mitad  de  la  longitud  del  ala.  Se  han  des¬ 
crito  dos  especies:  P.  equitaria  Wnlk.,  del  S.  de 
Africa,  y  P.  muricolor  Warr.,  del  Natal. 


PANAGURICHTCHÉ  ó  PANIURICHT- 
CHÉ.  Geog .  Pobl.  de  Bulgaria,  en  la  Rumeliu  orien¬ 
tal,  clrc.  y  á  60  kms.  NO.  de  Eilipópoli,  junto  á  los 
montes  Srednia-Gora.  en  las  fuentes  del  Bochit/.a, 
afi.  izq.  del  Maritza;  2,000  h.  Está  sil.  en  un  país 


Entrada  d«1  convento  de  la  Tanagia  en  la  coata  de  la  ¡ala  de  Ainorgoa 

cuyo  acceso  resulta  sumamente  difícil,  y  es  una  do 
las  principales  colonias  militares  fundadas  por  el 
sultán  Murad  en  1362  89.  Los  linbitantes  de  esta 
colonia  no  pagaban  impuestos  durante  la  domina¬ 
ción  turca,  estando  obligados,  en  cambio,  á  la  cus¬ 
todia  de  los  convoyes  del  ejército  otomano.  En  1876 
se  promovió  en  Panagi:richtchi:  una  insurrección 
contra  Turquía,  originándose  ,  á  consecuencia  de 
ella,  terribles  represalias. 

PAN  AH.  Geog.  Aid.  de  Nicaragua,  dep.  de 
Nueva  Segovia,  sit.  al  N.  del  río  Coco  ó  Gracias  á 
Dios  y  al  E.  de  su  tributario  el  «Jicnrro. 
PANAHACHEL.  Geog.  V.  Atjtlán. 

PAN  AH  AT  ó  PINAHAT.  Geog.  C.  de  la  In¬ 
dia.  en  las  Provincias  Unidas.  prov..dist.  y  á  50 
kilómetros  SE .  de  Agrá  .sit.  á  3  kms.  de  la  oril.  iz¬ 
quierda  del  Chamba!;  unos  6,000  h.  Posee  tres  her¬ 
mosos  temnlos  hindus  y  un  antiguo  fuerte.  Comer¬ 
cio  de  gnnndo. 

PAN  AICO  (Acido).  Quim  CM  H14  04.  Llámase 
también  panol.  Se  encuentra  en  el  Aspidium  atha- 
manticnm  en  dos  formas,  una  fisiológicamente  inac¬ 
tiva  y  otra  activa.  Para  obtener  estas  dos  combina¬ 
ciones  se  agita  el  extracto  etéreo  del  rizoma  de  dicha 
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plaut&Yi’tf’friaJ,  después  de  mezclarlo  con  éter  para 
que  tenga  consistencia  fluida,  con  solución  acuosa 
de  carbonato  sódico  (del  6  al  10  por  100),  se  separa 
esta  última  de  la  capa  etérea  y  se  agita  aún  repeti¬ 
das  veces  con  éter.  Por  evaporación  de  las  solucio¬ 
nes  etéreas  se  obtiene  ácido  panaico,  cristalino, 
fisiológicamente  inactivo,  que  puede  purificarse 
prensándolo  y  recristalizándolo  de  su  solución  alco¬ 
hólica.  De  la  solución  de  carbouato  sódico,  ya  tra¬ 
tada  por  el  éter,  se  obtiene  ei  ácido  panaico  activo; 
para  ello  se  sobresatura  con  ácido  sulfúrico  diluido 
y  después  se  extrae  por  agitación  con  éter.  Se  se¬ 
para  luego  la  capa  etérea  y  se  expulsa  el  éter  por 
destilación:  queda  así,  como  residuo,  una  masa  par- 
dorrojizn,  que  se  vuelve  paulatinamente  cristalina 
conservada  en  el  desecador  y  que  puede  purificarse 
lavándola  con  alcohol  absoluto  y  disolviendo  la  par¬ 
te  no  disuelta  con  alcohol  caliente  y  haciendo  cris¬ 
talizar  la  solución.  El  ácido  panaico  activo  forma 
cristales  casi  incoloros,  fusibles  de  13G  á  137°,  in¬ 
solubles  en  el  agua,  poco  solubles  en  el  alcohol  frío 
y  muy  solubles  en  el  éter.  También  es  soluble  en  el 
éter  de  petróleo  y  en  el  benzol.  El  ácido  panaico  in¬ 
activo  cristaliza  en  prismas  tenues,  brillantes,  de 
color  amarillo  pálido,  fusibles  á  192°.  insolubles  en 
el  agua  fría  y  muy  solubles  en  el  alcohol  caliente  y 
el  éter.  El  cloruro  férrico  comunica  color  pardorro- 
jizo  á  la  solución  alcohólica  del  ácido  panaico  activo 
y  verde  negruzco  á  la  del  inactivo.  Los  dos  ácidos 
panaicos  parecen  tener  la  misma  composición.  Am¬ 
bos,  tratados  con  ácido  sulfúrico  concentrado,  des¬ 
prenden  olor  á  ácido  isobutírico. 

FANA1EV  (Iván  Ivanovitch).  Biog.  Literato 
ruso,  n.  eu  1812  v  m.  en  1862.  Se  distinguió  prin¬ 
cipalmente  como  critico  y  dirigió  por  espacio  de 
largo  tiempo  la  revista  Iil  Contemporáneo,  que  ejer¬ 
ció  gran  influencia  en  e¡  desarrollo  de  la  literatura 
rusa  á  mediados  del  siglo  xix.  Publicó,  además,  la 
novela  Los  elegantes  de  provincia  (San  Petersburgo, 
1852),  Croquis  de  la  vida  petersburguesa  (San  Peters¬ 
burgo,  1860),  y  numerosos  é  interesantes  Recaer  los 
sobre  la  mayoría  de  los  escritores  conocidos  en  Ru¬ 
sia  en  aquella  época. 

PANAINÓ8.  Bi  og.  Pintor  griego  de  mediados 
del  siglo  v  a.  de  J.  C.  Residía  en  Atenas  y  era 
hermano  de  Fidias,  al  cual  ayudó  en  algunos  de 
los  trabajos  decorativos  del  templo  de  Júpiter,  de 
Olimpia,  para  el  que  pintó:  Atlas  sosteniendo  el  cielo 
mientras  flécenles  se  dispone  á  ayudarle  en  sus  es¬ 
fuerzos,  Teseo  y  Piritoo,  y  llébada  y  Palomina .  Co¬ 
laboró  también  con  Polignoto  Micón  en  la  serie  de 
pinturas  que  representan  los  principales  episodios 
de  la  batalla  de  Maratón,  atribuyéndosele  otros  tra¬ 
bajos  de  menos  importancia. 

PANAJACHEL.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Gua¬ 
temala,  dep.  de  Soiolá.  sit.  en  las  rib.  del  lago  de 
Atitlán,  á  7  kms.  de  Soiolá  v  28  de  Panzos;  unos 
2.500  h..  de  los  que  1  .1)00  corresponden  á  su  cabe¬ 
cera.  Est.  f.  c.  Teléfonos.  En  su  término  se  pro¬ 
duce  café,  maíz,  fríjoles .  panela,  legumbres  y  caña 
de  azúcar.  j¡  Lago  de  1  mismo  dep.,  llamado  también 
Atitlán  (V.). 

PANAKHA.  Geog .  V.  Punakha. 

PANAL.  1.*  acep.  F.  Rayón. —  It.  Favo.  —  In. 
Honey-comb. —  A.  Wabe,  Honigwabe.  —  P.  Panal.  —  C. 
Bresca.  —  E.  Abelfielaro.  íEtim.  —  De  pan.)  m.  Con¬ 
junto  de  prismas  hexagonales  de  cera,  colocados  en 
series  paralelas,  que  las  abejas  (orinan  dentro  de  la 
colmena  para  depositar  la  miel.  V .  el  artículo  Abe-  I 


-  PANAMÁ 

ja.  ||  Cuerpo  de  estructura  semejante,  que  fabrican 
las  avispas.  ||  Azucarillo. 

Panal  longar.  El  que  está*trabajado  á  lo  largo 
de  la  colmena. 

Panal  saetero.  El  labrado  de  través,  de  un  tém¬ 
pano  á  otro  de  la  colmena. 

Panal.  Germ.  Amigo. 

Panal.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Coahui- 
la.  mun.  de  Ramos  Arizpe;  140  h.  ||  Hac.  en  el  Es¬ 
tado  de  Hidalgo,  mun.  de  Tetepango;  260  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Morelia; 
280  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de 
Tempoal;  40  h. 

Panal  (El).  Geog.  Conjunto  de  cerros  de  Hon¬ 
duras,  eu  el  dep.  de  Yoro.  Llevan  también  el  nom¬ 
bre  de  Cuesta  de  El  Caliche. 

P A N A LACH1C.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Chihuahua,  mun.  de  Cariehic;  385  h. 

PANALERAL.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Tamaulipas,  mun.  de  San  Carlos;  45  h. 

PANALES.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Durango,  mun.  de  Huazamota;  55  h.  ||  Rancho  eu 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Pueblo  Nuevo; 
400  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de 
Victoria;  50  h.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mu¬ 
nicipio  de  Ixmiquilpán;  650  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Huejuquilla  el  Alto;  150 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.de 
Quitupán;  50  h.  ||  Montaña  en  el  Est.  de  Nuevo 
León,  mun.  del  Doctor  Arroyo.  ||  Antiguo  placer 
de  oro  del  Est.  de  Sinaloa,  sit.  al  SE.  del  Real  del 
Rosario.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Querétaro,  mun.  de 
Tolimán;  600  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis 
Potosí,  muu.  de  San  Ignacio;  40  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Tierra  Nueva; 
120  h. 

PANALILLO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Pozos;  240  h. 

PANALIPÁN.  Geog.  Río  de  Filipinas,  en  la 
isla  de  Cebú.  Se  forma  de  dos  arroyos;  uno,  que  es 
el  Panalipán  propiamente  dicho,  corre  liacin  el  N. 
y  luego  al  E.,  y  otro  llamado  Guintián,  que  se  en¬ 
camina  hacia  el  SSE.  y  recibe  por  la  izq.  las  aguas 
del  Ilong.  El  Panalipán  continúa  al  E..  pasa  por 
entre  los  cerros  Mucumbucum  y  Baliharum,  por  un 
estrecho  y  escarpado  desfiladero  que  llega  hasta  la 
desembocadura  del  río,  y  des.  finalmente  en  el  mar 
por  la  costa  oriental  de  la  isla.  En  su  boca  el  lecho 
del  río  es  muy  bajo,  y  la  marea,  penetrando  en  él, 
forma  una  estrecha  ría  de  1‘5  kms.  de  curso. 

PANALITO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Tamaulipas.  mun.  de  Matamoros:  40  h. 

PAN  ALOYA.  Geog.  Uno  de  los  nombres  que 
lleva  el  río  Tipitapa,  canal  de  unión  entre  los  higos 
de  Managua  y  Nicaragua  (República  de  Nicara¬ 
gua).  ||  Pobl.  del  dep.  fie  Granada,  sit.  en  la  costa 
NO.  del  lago  de  Nicaragua,  cerca  y  á  la  izq.  de  la 
desembocadura  del  río  Pannloya  ó  Tipitapa.  Está 
unido  por  un  camino  á  Maincatova. 

PANALT1TA.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Esta¬ 
do  «le  Sinaloa,  muu.  de  San  Ignacio:  45  h. 

PANAMÁ,  m.  Sombrero  ligero  de  anchas  alas, 
muy  flexible,  confeccionado  ó  tejido  con  tallos  de 
una  palmera  especial.  ||  m.  fig.  Estafa  pública,  es¬ 
cándalo  financiólo.  Sude  decirse  aludiendo  á  la  fa¬ 
mosa  quiebra  de  la  sociedad  francesa  del  istmo  de 
Panamá. 

Panamá.  Comer,  é  ludum.  Sombrero  tejido  por 
trenzado  seguido  y  continuo  de  las  tiras  en  las 
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que  se  dividen  las  hojas  de  una  especie  de  palma, 
las  cuales  tienen  una  longitud  de  1  m.  más  ó  me¬ 
nos  v  un  ancho  de  unos  5  mm.  Estas  tiras  cons¬ 
tituyen  una  paja  sumamente  tina  y  libera.  llamada 
paja  toquilla,  producida  por  el  arbusto  que  lleva  vul¬ 
garmente  el  nombre  de  boinbonaje  y  el  cientlrico  de 
Ctivlndozica  paimaia.  Críase  esta  planta  en  Panamá. 
Colombia.  Perú  y  sobre  todo  en  el  Ecuador,  que  es 
donde  está  principalmente  desarrollada  la  industria 
de  los  sombreros  panamá.  Las  provincias  ecuatoria¬ 
nas  de  Cañar,  Azuay.  Manabí  y  Guayas  son  los 
centros  inás  importantes  de  la  citada  industria.  El 
panamá ,  que  ha  estado  y  continúa  estando  muy  en 
boga,  se  distingue  por  su  duración  indefinida  y  por 
prestarse  á  tomar  cualquiera  forma  y  tamaño.  Según 
parece,  los  indígenas  rajan  las  hojas,  las  someten  á 
un  lavado  y,  finalmente,  las  tejen  con  sumo  cuida¬ 
do  y  una  paciencia  admirable,  cuidando  de  que  las 
tiras  queden  perfectamente  colocadas.  El  téjalo  de 
un  solo  sombrero  exige  á  veces  cuatro  meses  y  en 
su  fabricación  se  ocupan  principalmente  mujeres. 
Hav.  empero,  ciases  iimv  diversas  de  panamá*,  y 
su  [necio,  que  ha  llegado  á  veces  á  3.000  pesetas, 
varía  según  la  calidad  de  la  primera  materia,  la  ti  au¬ 
ra  «i el  tejido  y  la  uniformidad  de  las  mallas.  De 
todos  modos  el  precio  de  un  panamá  mediano  no 
baja  de  100  pe’setas.  Hay  quien  cree  que  los  tejedo¬ 
res  de  estos  sombreros  han  de  tener  el  material  en 
el  agua  mientras  trabajan;  pero  lo  único  que  en  rea¬ 
lidad  hacen  es  bañarlo  para  que  adquiera  mayor 
flexibilidad .  El  nombre  que  se  les  da  de  panamá*  se 
debe  á  que  la  ciudad  de  Panamá  fwé  el  centro  al 
que  se  transportaban  para  su  embarque. 

Panamá  (Congreso  de).  Hist.  Coincidiendo  con 
la  independencia  de  las  colonias  españolas  de  Amé¬ 
rica  y  con  la  fuerza  expansiva  que  tuvo  desde  que 
se  inició  la  doctrina  de  Monroe,  aparece  el  Congre¬ 
so  de  Panamá,  inaugurado  el  22  de  Junio  de  1820. 
como  un  medio  que,  por  cierto,  no  llegó  á  tener 
eticada,  de  afianzar  diversos  principios  (los  de  soli¬ 
daridad  americana  y  no  intervención  europea,  entre 
otros),  que  tuvieron  anteriormente  de  la  fecha  apun¬ 
tada  precedentes  de  importancia. 

Como  tal  debe  estimarse,  aun  en  pleno  período 
colonial,  el  proyecto  de  fundir  en  forma  confederada 
las  colonias  españolas  de  la  América  del  Sur.  en 
1810,  bajo  la  iniciativa  de  Ayos  y  otros.  Pero 
cuando  toma  mayor  consistencia  el  propósito  es  bajo 
la  acción  enérgica  de  Simón  Bolívar.  En  el  levan¬ 
tamiento  de  las  colonias  españolas  no  debe  perderse 
de  vista  la  evolución  de  las  ideas  directoras,  para 
venir  á  parar  en  diversas  formas  de  alianza,  siendo 
una  de  las  mis  expresivas  la  que  encarna  el  Con¬ 
greso  de  Panamá. 

En  los  primeros  momentos  el  secesionismo  de 
nuestras  colonias  invocaba  una  causa  bien  simpáti¬ 
ca  por  cierto:  la  de  protestar,  como  pudiera  hacerlo 
cualquiera  pai  te  de  nuestro  territorio,  contra  la  inge¬ 
rencia  napoleónica  que  exaltó  el  sentimiento  patrio 
hasta  provocar  v  sostener  la  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia.  Cuando  Venezuela,  por  medio  de  un  Con¬ 
greso,  proclamaba  su  independencia,  decía  textual¬ 
mente  en  sil  Declaración  de  Derechos  que  «el  rey 
de  España,  al  entenderse  con  el  usurpador,  ha  per¬ 
dido  su  soberanía,  que  vuelve  al  pueblo»,  con  lo 
cual,  más  que  por  la  separación  de  España,  se  pro¬ 
nunciaba  contra  el  sistema  que  afirma  que  el  reino 
es  patrimonio  de  los  príncipes.  Pero  bien  pronto  se 
acentuó  la  ten  delicia  separatista  apoyándose  en  la 


exaltación  de  la  propia  personalidad  de  las  colonias 
que  aspiraban  á  ser  Estados,  por  igual  procedimien¬ 
to  que  io  fueron  las  de  la  America  del  Norte  al  se¬ 
pararse  de  Inglaterra.  El  movimiento  insurreccional 
buscaba  para  su  triunfo,  en  el  primer  momento,  las 
provincias  donde  el  ejército  español  no  tenía  bas¬ 
tante  representación,  y  así  Buenos  Aires  y  Caracas, 
situadas  á  ambos  extremos  de  la  América  del  .Sur, 
son  los  centros  de  aquel  movimiento  y  en  ellos  se 
triunfa  con  el  apoyo  de  Inglaterra  y  de  la  América 
del  Norte.  En  esos  mismos  extremos  de  nuestro  po¬ 
derío  colonial  se  destacan  también  los  elementos 
directores  de  ese  movimiento  insurreccional,  y  así 
Bolívar,  l’áez  y  Sucre  son  venezolanos,  y  Sin  Mar¬ 
tín,  Belgrano  y  Moreno,  argentino?.  En  1S26  ia 
independencia  de  aquellas  colonias  es  un  hecho 
consumado.  Bolívar  lia  podido  realizar  en  aquella 
fecha  una  marcha  sin  obstáculos  á  través  del  Perú, 
el  centro  de  inavor  resistencia  del  ejercito  español 
en  la  época  mencionada.  Es  más.  la  Asamblea  pe¬ 
ruana  hace  suya  una  moción  de  Bolívar  que  tiende 
á  que  se  recono/'-a  dentro  del  perú  ia  personalidad 
del  llamado  Alto  Perú,  y  así  se  hace,  apareciendo  con 
el  nombre  de  República  de  Bolivia.  y  concediéndo¬ 
se  á  Sucre  la  presidencia  de  este  nuevo  Estado. 

Conjuntamente  con  la  acción  de  independencia 
va  la  <1  e  solidaridad  de  los  nuevos  Estados,  y  esta 
última  es  el  germen  del  Congreso  de  Panamá.  Por¬ 
que  los  nuevos  Estados  buscan  á  todo  trance  los 
medios  para  repeler  toda  política  intervencionista. 
Por  eso  la  Santa  Alianza  representa  en  Europa  el 
mayor  enemigo  de  los  Estados  independientes  ame¬ 
ricanos,  fundados  más  en  el  liberalismo  que  en  el 
unticonstitucionalismo.  característico  de  la  Santa 
Alianza.  El  ingles  Canning  desenvolvió  una  acción 
política,  bien  intensa  por  cierto,  haciendo  que  Bue¬ 
nos  Aires.  Venezuela  y  Chile  subscribieran  un  tra¬ 
tado  comercial  con  Inglaterra  como  declaración  de 
que  la  política  de  ios  nuevos  Estados  contrariaba  á 
la  Santa  Alianza. 

Cuando  el  Congreso  de  Verona  decretaba  la  in¬ 
tervención  francesa  en  España  dirigida  por  el  duque 
de  Angulema,  quien  llegó  hasta  Cádiz  y  restableció 
en  la  perdona  del  rey  Fernando  VII  el  absolutismo 
monárquico,  no  se  olvidaba,  como  no  podía  menos, 
dada  su  gestación  v  su  actuación  política,  de  la 
suerte  de  las  colonias  españolas,  ya  insurrecciona¬ 
das  por  entonces. 

«El  conflicto  planteado  por  la  insurrección  de  las 
colonias  españolas,  dice  Fernández  Prida.  aunque 
afectase  directamente  á  los  intereses  españoles,  no 
podía  ser  mirado  con  indiferencia  por  los  demás 
Estados.  Despertaba  en  el  pueblo  y  Gobierno  ingle¬ 
ses  ambiciones  mercantiles  que  forzosamente  se  ha¬ 
bían  de  traducir  en  medidas  políticas.  Promovía  en 
los  listados  Unidos  calurosas  corrientes  de  simpatía 
hacia  las  nuevas  Repúblicas  del  Sur.  no  sólo  por  el 
deseo  de  unirse  á  ellas  ron  el  doble  vínculo  de  la 
semejanza  de  régimen  político  y  de  la  común  oposi¬ 
ción  á  toda  iniluencia  europea,  sino  por  juzgar  con¬ 
ducente  el  nuevo  orden  de  cosas  á  robustecer  el 
propio  predominio  en  América  v  poder  invadir  los 
mercados  que  el  comercio  español  si'  viese  obligado 
á  abandonar.  En  cambio,  los  soberanos  iniciadores 
de  la  Santa  Alianza,  v  con  ellos  el  Gobierno  fran¬ 
cés.  va  por  adhesión  sincera  al  principio  de  legiti¬ 
midad  y  por  enemiga  á  todo  movimiento  revolucio¬ 
nario.  ya  por  el  temor  de  que  favoreciesen  demasia¬ 
do  á  los  intereses  mercantiles  de  los  Estados  Unidos 
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é  Inglaterra  las  insurrecciones  americanas,  miraron 
á  éstas  con  prevención  y  antipatía,  y  parecieron 
dispuestos  á  apoyar  la  causa  de  la  metrópoli.» 

De  cómo  estas  ideas  de  defensa  contra  un  régi¬ 
men  político,  el  absolutismo  de  ia  Santa  Alianza, 
que  amenazaba  no  sólo  la  independencia  de  los  Es¬ 
tados.  sino,  á  mayor  abundamiento,  la  existencia  de 
las  nacientes  constituciones  americanas  y  de  sus  Go¬ 
biernos  republicanos  constituidos,  fueron  la  causa 
de  que  se  unificara  el  intento  en  un  Congreso,  simi¬ 
lar  por  su  importancia  á  los  continentales  en  los  Es¬ 
tados  Unidos,  dan  fe  en  primer  lugar  la  Asamblea 
nacional  constituyente  de  la  América  Central,  y  des¬ 
pués  el  Congreso  de  Panamá.  La  primera,  por  un 
Decreto  del  6  de  Noviembre  de  1823,  acordó  excitar 
á  los  cuerpos  deliberantes  de  ambas  Américas  á  una 
Confederación  general  que  representase  unida  á  la 
gran  familia  americana,  garantizase  la  libertad  é  inde¬ 
pendencia  de  sus  Estados,  los  auxiliase,  mantuviese 
en  paz.  resistiese  las  invasiones  del  extranjero,  revi¬ 
sase  los  tratados  de  las  diferentes  Repúblicas  entre  si 
y  con  el  Antiguo  Mundo,  crease  y  sostuviese  una 
marina,  hiciese  común  el  comercio  á  todos  los  Esta¬ 
dos  y  acordase,  en  suma,  todas  las  demás  medidas 
propias  para  impulsar  la  prosperidad  de  los  Estados 
confederados. 

Consecuencia  de  acuerdos  tan  trascendentales  pue¬ 
de  decirse  que  fué  el  Congreso  de  Panamá  cele¬ 
brado  el  22  de  Junio  de  1826.  Tuvieron  represen¬ 
tación  en  dicho  Congreso  algunos  de  los  Estados 
americanos  é  Inglaterra  y  Holanda.  Entre  los  prime¬ 
ros  figuran  Perú,  Colombia,  Méjico  y  Guatemala, 
que  estuvieron  debidamente  representados.  Otros 
Estados,  como  Brasil  y  Chile,  se  contentaron  con 
euviar  mensajes  de  adhesión,  y  algunos,  como  los 
Estados  Unidos,  llegaron  hasta  á  designar  sus  re¬ 
presentantes,  que  no  se  personaron,  sin  embargo, 
en  la  Asamblea.  La  representación  fué  deficiente 
porque  no  sólo  fué  incompleta,  como  lia  podido  no¬ 
tarse.  sino  porque  algunos  Estados,  como  Buenos 
Aires,  á  pesar  de  la  parte  tan  activa  que  había  to¬ 
mado  en  la  obra  de  la  común  independencia  de  ln 
metrópoli,  no  se  mostraron  propicios  en  presencia 
del  Congreso  á  nada  que  implicase  ni  siquiera  ad¬ 
hesión. 

El  Congreso,  á  pesar  de  estas  dificultades  de  orí 
gen,  no  dejó  de  laborar  con  entusiasmo  por  la  causa 
que  habla  reunido  en  él  las  representaciones  mencin 
nadas.  El  tratado  que  en  él  se  inició  creaba,  conm 
en  toda  Confederación,  un  organismo  común  que 
liaría  frente,  con  carácter  de  unión  perpetua  á  cuan 
tos  problemas  de  interés  común  se  planteasen.  Ir» 
mismo  en  liemrm  de  paz  que  en  tiempo  de  guerra, 
implicando  en  este  secundo  caso  para  la  más  perfec¬ 
ta  organización  del  Ejército  y  la  Marina  la  unidad 
de  mando. 

Pero  la  organización  descrita  no  pasó  de  la  cate¬ 
goría  de  los  buenos  propósitos.  El  temor  á  una  in¬ 
vasión  decretada  por  la  Santa  Alianza,  que  tan  fuerte 
se  mostraba  en  Europa,  derribando  regímenes  r<ms 
titic-ionales,  hizo  á  los  congresistas  salir  de  Panamá 
antes  de  tiempo,  continuando  sus  trabajos  en  Tam¬ 
ba  va.  cerca  de  Moneo,  v  cuando  hubieron  de  sepa¬ 
rarse  por  término  de  sesiones,  para  esperar  Colom¬ 
bia  v  la  América  Central  la  ratificación  de  lo  tratado 
y  llevarlo  á  la  práctica,  como  núcleos  centrales  de! 
Congreso,  vióse  con  sentimiento  por  parte  de  los 
iniciadores  de  tan  vasto  plan,  que  Estados  como 
.Me  i  *  ■  que  habían  intervenido  tan  decisivamente  en 


I  las  sesiones  por  medio  de  sus  representantes,  no 
confirmaban  ad  referendum  la  actuación  de  ellos, 
haciéndose  de  esta  suerte  ineficaz  la  obra,  en  un 
principio  vasta,  del  Congreso  de  Panamá. 

Por  último,  si  el  hecho  de  la  solidaridad  america¬ 
na  no  quedaba  muy  bien  parado  por  la  ineficacia  del 
Congreso  de  Panamá  que  se  había  propuesto  aqué¬ 
lla,  no  asi  el  otro  supuesto  de  la  no  intervención 
europea,  preconizada  ya  en  1823  por  el  presidente 
Monroe  [V.  Monroe  (Doctrina  de)].  «El  Gobierno 
de  los  Estados  Unidos,  decía  el  mensaje  del  presi¬ 
dente  á  Inglaterra,  no  ha  intervenido  ni  intervendrá 
en  los  asuntos  de  las  colonias  que  las  naciones  euro¬ 
peas  poseen  actualmente  en  América;  pero  en  lo  que 
toca  á  los  Gobiernos  que  han  proclamado  su  inde¬ 
pendencia,  que  la  sostienen  y  cuya  emancipación 
hemos  reconocido,  después  de  reflexión  madura  y 
según  los  principios  de  justicia,  no  podríamos  me¬ 
nos  de  mirar  la  intervención  de  cualquier  poder  eu¬ 
ropeo  encaminada  á  oprimirlos  ó  á  contrariar  de  al¬ 
guna  manera  sus  destinos,  como  una  manifestación 
de  intenciones  hostiles  respecto  á  los  Estados  Uni¬ 
dos.»  La  trascendencia  de  esta  declaración  fué  gran¬ 
de.  Las  manifestaciones  y  amenazas  del  mensaje  de 
Monroe.  dice  Fernández  Prida,  unidas  á  la  actitud 
de  Inglaterra,  opusieron  una  especie  de  veto  decisi¬ 
vo  á  todo  intento  de  intervención  europea  en  Amé¬ 
rica,  y  con  esto  el  conflicto  nacido  de  ln  insurrección 
de  las  colonias  españolas  terminó  por  la  completa 
emancipación  de  estas  últimas,  ya  que  el  principio 
de  no  intervención,  proclamado  por  la  política  anglo¬ 
sajona.  dejó  á  España  reducida  á  sus  propias  fuer¬ 
zas,  que  eran  harto  escasas  para  retener,  medinute 
las  armas,  el  vasto  Imperio  colonial  rebelado  contra 
la  soberanía  de  la  metrópoli. 

En  suma,  la  obra  del  Congreso  de  Panamá  no 
sirvió  ni  para  unir  los  Estados  confederados,  ni  me¬ 
nos  para  poner  en  práctica  la  doctrina  de  Monroe. 
Fué  la  virtualidad  de  Inglaterra  y  la  que  ya  por  en¬ 
tonces  representaban  los  Estados  Unidos  la  que  ase¬ 
guraba  eficacia  á  esta  última.  Por  lo  demás,  basta 
echar  una  ojeada  á  la  situación  de  las  Repúblicas 
secesionadas  para  comprobar  la  verdad  de  esta  afir¬ 
mación.  Ni  la  forma  de  esos  nuevos  Gobiernos,  ni 
las  mismas  fronteras  de  los  Estados  tienen  carácter 
de  fijeza.  La  acción  unitiva  que  representa  la  políti¬ 
ca  de  Bolívar  bien  pronto  se  ve  á  cuán  poco  alca  ti¬ 
za,  porque  lejos  de  formarse  en  la  América  del  Sur 
un  gran  Estado  confederado,  el  Uruguay  se  separa 
de  Buenos  Aires,  y  Perú  y  Bolivia  aparecen  como 
dos  Repúblicas  independientes.  Por  otra  parte,  los 
Estados  Unidos  de  Colombia  se  muestran  escindi¬ 
dos,  y  aparecen  Nueva  Granada,  Venezuela  y  Ecua¬ 
dor.  En  fin,  la  misma  América  Central  fué  la  pri¬ 
mera  en  sublevarse  contra  Méjico,  organizándose  en 
una  Confederación  de  cinco  Estados  con  la  denomi¬ 
nación  de  Estados  Luidos  de  la  America  Central. 
Acaso  fué  en  la  América  Central  donde  la  acción  <  i  el 
Congreso  de  Panamá  alcanzó  á  más. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  ae  refleja  la  ineficacia 
del  mismo  en  las  frases  de  una  carta  atribuida  á  Bo¬ 
lívar  en  1830.  <8j  fuera  posible,  decía,  (pie  un  pue¬ 
blo  del  mundo  volviese  al  caos  primitivo,  este  país 
sería  la  América  española.» 

Panamá  i  Corteza  de  i.  Farm .  V  Jadón  (  Pai.o  de). 

Panamá  (  Proceso  deí.  fíist.  El  fracaso  de  la  em¬ 
presa  de  Lesseps .  de  abrir  el  istmo  de  Panamá  por  me¬ 
dio  de  un  canal  navegable,  tuvo  logaren  Diciembre 
de  1888.  habiendo  tenido  por  consecuencias  no  s«  lo 
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la  pérdida  de  1,500.000.000  de  francos  para  los  te-  | 
nedores  de  las  acciones  y  el  proceso  contra  Lesseps  | 
y  su  hijo  Carlos,  sino,  además,  un  gran  escándalo  1 
poiitico.  En  efecto,  para  vengarse  del  partido  repu¬ 
blicano  que  derribara  al  general  Boulanger,  el  par¬ 
tido  boulangista  acusó  á  sus  adversarios  de  haberse 
dejado  corromper  por  la  Sociedad  del  Canal  de  Pa¬ 
namá:  510  miembros  del  Parlamento,  entre  ellos 
aeis  ex  ministros,  fueron  acusados  de  haber  percibido 
de  2. <>00,000  á  3.000,000  de  francos,  sin  contarlas 
importantes  sumas  que  la  empresa  habla  dado  á  la 
prensa,  á  los  banqueros  y  á  particulares.  En  virtud 
del  juicio  de  quiebra  fueron  condenados  á  pena  de 
prisión  mayor  los  dos  Lesseps  (padre  é  hijo).  Fonta- 
ne,  Cottu  y  Eiifel  (el  constructor  de  la  famosa  to¬ 
rre)  el  9  de  Febrero  de  1803:  después  ( 1 1  de  Marzo) 
Carlos  Lssseps  fue  condenado  á  un  año  y  el  enton¬ 
ces  ministro  de  Obras  públicas  Baihaut  á  cinco  años 
de  cárcel  por  haber  recibido  indebidamente  750.000 
francos.  Entre  ios  reos  de  corrupción,  el  barón  Rei- 
tinch  se  suicidó;  peroC.  Herz  y  Arton  lograron  fu¬ 
garse.  El  presidente  Carnot,  temiendo  una  grave  sa¬ 
cudida  para  el  régimen  si  el  escándalo  llegaba  hasta 
ia  completa  evidencia  de  los  hechos,  redujo  los  tra¬ 
bajos  de  investigación,  quedando  terminado  en  año 
y  medio;  pero  Floquet,  Rouvier,  Freyrinct,  Roche 
y  otros  hubieron  de  retirarse  de  la  política  por  ha¬ 
berse  comprobado  que  habían  recibido  sumas  de  di¬ 
nero  de  la  Sociedad,  aunque  no  para  su  provecho 
particular,  sino  para  tiñes  políticos.  En  1896,  Arton 
fué  detenido  en  Inglaterra  y  condenado;  como  hicie¬ 
se  nuevas  revelaciones  sobre  lo  mismo,  se  reanudó 
el  proceso  en  1897.  se  encontraron  culpables  á  otros 
dos  diputados  y  seis  ex  diputados:  pero  el  Jurado  los 
declaró  libres  el  30  de  Diciembre  de  1897, 

fiiWiogr.  Cíiiché,  V affairt  de  Panama  (Burdeos, 
1896). 

Panamá.  Geog .  Gran  golfo  del  océano  Pacífico 
que  se  abre  en  la  costa  meridional  de  la  Repúbli¬ 
ca  de  su  nombre,  correspondiente  á  las  prov.  de 
Panamá,  Cocié.  los  Santos  y  Herrera.  Está  limitado 
al  O.  por  la  punta  Mala,  ó  sen  por  el  extremo  SE. 
de  la  península  de  Asuero,  y  al  E.  por  la  costa  SO. 
de  la  prov.  de  Panamá,  ó  sea  por  el  territorio  que 
«irve  de  enlace  entre  el  istmo  de  Panamá  y  la  Amé¬ 
rica  del  Sur.  costa  en  la  que  sobresalen  diferentes 
puntas,  ninguna  de  las  cuales  precisa  la  entrada  del 
golfo,  si  bien  se  considera  que  éste  comienza  en  la  «le 
Caracoles,  á  los  7o  41'  lat.  N.  Entre  la  punta  Mala 
y  la  de  Caracoles  hay  una  distancia  de  19*2  kms.,  y 
desde  esta  entrada  al  fondo  del  golfo  median  170  kms. 
El  golfo  viene  á  formar  las  tres  cuartas  partes  de  una 
elipse  bastante  regular,  con  la  excepción  de|  golfo 
de  Parita  al  O.  y  del  de  San  Miguel  al  E..  v  sus 
costas  tienen  un  desarrollo  de  520  kms.,  sin  contar 
la  línea  del  golfo  de  San  Miguel.  En  cuanto  á  so 
profundidad,  se  han  encomiado  3.519  m.  á  los  6o 
43'  N.  v  79°  51'  6*  O.  v  3.150  m.  á  los  5o  53'  N 
y  80°  20'  6"  O.  de  Greenwieh. 

Costeando  el  golfo  de  O.  á  E.  se  encuentran,  á 
variable  distancia  de  la  tierra,  numerosas  islas:  la 
Iguana,  al  NNO.  de  la  punta  Mala:  más  al  N..  pa¬ 
sado  el  anrho  golfo  de  Parita,  el  pequeño  aren,  de 
Otoque.  Estivá  v  Boná.  que  forman  un  excelente 
puerto  :í  12  kms.  SE.  de  la  punta  Chame,  «pie  es  la 
más  saliente  del  golfo,  y  que,  dirigida  hacia  el  NE.. 
cierra  por  este  lado  Ja  bahía  de  su  nombre,  donde  se 
«encuentran  algunas  pequeñas  islas:  al  NE.  de  la 
punta  Chame,  las  islas  de  Valladoüd  y  Chame  que 


unen  el  arch.  de  Otoque  á  otro  más  septentrional 
compuesto  de  las  islas  Taóoga  y  Taboguiila,  á  unos 
16  kms.  al  S.  de  la  c.  de  Panamá.  Delante  de  la 
zona  del  canal  están  los  islotes  do  Melones,  Cocove, 
Tortolita,  Tórtola.  Cocovecito.  Venado,  Chángame. 
Culebra.  Naos,  Flamenco  y  Perico,  que  marcan  ios 
fondos  de  8*50  m.  Al  E.  de  Panamá  se  ve  la  isla 
Chepillo  frente  á  la  desembocadura  del  río  Bayanoy 
después  dei  río  Chiman  los  islotes  Pelado,  Mnja- 
guay,  Mangue,  los  Pájaros  y  otros,  y,  por  último, 
el  arch.  dei  golfo  de  San  Miguel.  En  medio  del  gol¬ 
fo  tiene  considerable  importancia  el  arch.  de  las 
Perlas,  compuesto  de  39  islas  y  144  islotes,  con  una 
extensión  aproximada  de  600  kms.*,  correspondiente 
en  su  mayor  parte  ¿  la  isia  del  Rey,  San  Miguel  ó 
Terarequi.  En  el  golfo  las  mnreas  son  importantes  v 
todo  él  está  contorneado  por  una  corriente  «pie  se 
dirige  en  general  hacia  el  O.  y  «pie  se  produce  al 
encontrarse  las  corrientes  mejicana  y  peruana  Su 
fuerza  y  su  dirección  se  modifican,  empero,  con  las 
mareas  y  circunstancias  de  localidad. 

Panamá.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  meridional 
de  Panamá.  Forma  parte  del  golfo  del  mismo  nom¬ 
bre  y  se  abre  en  la  parte  septentrional  del  mismo. 
En  sus  márg.  se  levanta  la  cap  de  la  República,  en 
una  península  que  limita  la  ensenada. 

Panamá.  Geog.  Istmo  que  une  la  América  del  Sur 
con  la  Central,  hoy  cortado  por  el  canal  de  su  nom¬ 
bre  y  perteneciente  á  Panamá,  excepto  en  la  deno¬ 
minada  zona  del  Canal.  Se  extiende  de  O.  á  E.  for¬ 
mando  una  doble  curva,  y  en  general  coincide  con 
los  límites  de  dicha  República,  por  lo  cual  su  estu¬ 
dio  va  comprendido  en  el  artículo  dedicado  á  aqué¬ 
lla.  Tiene  730  kms.  de  largo  por  una  anchura  de  50 
á  190,  ó  sea,  50  por  la  sección  denominada  particu- 
!  larmente  istmo  de  San  Blas;  56  por  la  línea  dp  Pa¬ 
namá  á  Colón,  154  entre  los  golfos  de  Cupica  y  de 
Traba  y  192  por  la  península  de  Asuero. 

Panamá  (Canal  de).  Geog.  (V.  Plano  dk  la 
zona  del  Canal.)  Canal  que  une  el  ocearro  Atlán- 
j  tico  con  el  Pacífico,  atravesando  la  América  central 
por  el  antiguo  istmo  del  minino  nombre.  Está  com¬ 
prendido  todo  él  en  los  primitivos  límites  de  Pana¬ 
má,  que  corta  en  dos  mitades:  pero  pertenece  á  ios 
Estados  Unidos  «pie.  además  del  canal  propiamente 
dicho,  poseen  de  mar  á  mar  uua  faja  de  terreno, 
denominada  zona  del  Canal,  de  10  millas  inglesas 
«le  ancho.  5  á  cada  lado  del  canal,  excluidas  las 
ciudades  de  Colón  v  Panamá  y  sus  puertos  adya¬ 
centes.  Esta  zona  fué  cedida  á  la  República  nor¬ 
teamericana  por  el  tratado  denominado  //«tv-Ti- 
rrh’n,  «leí  nombre  de  sus  firmantes,  concluido  en 
Washington  el  18  de  Noviembre  de  1903.  En  la  ce¬ 
sión  se  comprendieron  las  aguas  de  ambos  océanos, 
adyacentes  á  la  faja  terrestre  mencionada  hasta  una 
distancia  «le  3  millas  con  las  islas  que  encierran.  De 
conformidad  con  el  tratado,  los  Estados  Unidos  ga¬ 
rantizan  la  independencia  de  Panamá,  han  de  man¬ 
tener  en  ella  el  orden  público  cuando,  á  juicio  de 
aquellos,  la  misma  no  pueda  hacerlo,  y  lian  de  cui¬ 
dar  de  la  sanidad  é  higiene  de  las  ciudades  «le  Pa¬ 
namá  y  Colón  v  de  los  territorios  y  bahías  adyacen¬ 
tes.  Los  Estados  Unidos  tienen,  además,  otras  facul¬ 
ta-íes.  entre  ellas  la  importantísima  de  tomar  tudas 
ias  me di«las  necesarias  para  la  defensa  del  canal.  De 
esto  modo  quedan  bajo  la  dependencia  del  gobierno 
de  Wáshnigton  gran  parte  de  los  dist  de  Colón,  ('ba¬ 
gres.  Gatún,  Buemivista.  La  Gorgona,  La  Chorrera, 
Emperador,  Arraiján  y  Panamá,  incluyéndose  las 
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pobl.  de  Monkey-Hitl,  Gatún,  Lion-Hill,  Ahorca 
Lagarto.  Bohío  Soldado.  Buena  Vista,  Frijoles,  Ta- 
bermlla,  San  Pablo,  Baila  Monos,  Gorgona.  Mata- 
chin,  Bajo  Obispo,  Las  Cascadas,  Emperador.  Cu¬ 
lebra,  Paraíso,  Pedro  Miguel,  Miradores,  Corozal. 
La  Boca  y  otras  de  muy  escasa  importancia.  El  15 
de  Junio  de  1901  se  transfirió  de  hecho  la  zona  del 
Cuñal  al  Gobierno  norteamericano  y  más  tarde  se 
trazaron  sus  límites  definitivos,  por  los  cuales  que¬ 
dan  dentro  de  aquélla  las  islas  de  Naos,  Perico, 
Culebra,  Flamenco,  Tórtola  y  Chángame.  Por  un 
'ratndo  adicional  de  límites  se  aumentó  la  zona  con 
la  parte  del  lago  Gatún .  que  estaba  todavía  fuera  de 
ella.  Su  actual  superficie  es  la  siguiente: 

Milita  cuadra¬ 
das  inglesas 

Tierras  de  la  zona  de  5  millas  á  ambos 


lados  del  eje  del  canal .  332*35 

I.ago  Gatún.  ...  167‘40 

»  Miradores .  1*90 

Canal  fuera  de  los  lagos .  0*85 
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Su  población,  según  el  censo  de  1911,  ascendía  á 
50.003  h.,  de  los  que  37,354  eran  hombres  y 
12,649  mujeres,  pero  posteriormente  el  Gobierno 
ordenó  despoblar  la  zona  para  convertirla  en  una  re¬ 
serva  militar  y  prohibió,  por  consiguiente,  estable¬ 
cerse  en  ella  ú  individuos  ó  comerciantes  particula¬ 
res.  Asi,  en  1910  la  población  no  excedía  de  31,048 
habitantes,  de  los  que  14.876  eran  norteamericanos. 

Antecedentes.  La  idea  de  cortar  la  estrecha  len¬ 
gua  de  tierra  que  separaba  los  dos  océanos  les  ocu¬ 
rrió  ya  á  los  espadólos  desde  1551;  pero  tras  no  po¬ 


cos  provectos  y  pruebas  se  desistió  de  ello  y  se  llegó 
á  condenar  con  pena  de  muerte  cualquiera  tentativa 
«n  este  sentido.  En  1829  Bolívar,  por  indicación  de 


A.  v.  Humboldt,  hizo  practicar  algunas  mediciones 
encaminadas  á  la  construcción  de  un  canal  interoceá¬ 
nico.  A  partir  de  1844  siguieron  otras  diligencias  sin 
resultado,  hasta  que  en  1870-74  los  Estados  Unidos 
tomaron  ya  medidas  de  carácter  más  práctico  y,  final¬ 
mente.  por  incitación  de  Fernando  de  Lesseps,  en 
1876  fundóse  en  París  la  Societé  civile  intevnationale 
du  Canal  intnocéanique.  la  cual,  bajo  la  dirección 
del  general  Türr,  hizo  que  Wyse  y  Reclus  trazaran 
las  primeras  líneas  para  dicho  cannl.  Ocho  fueron  los 
provectos  que  se  redactaron  respecto  á  la  ruta  que 
había  de  seguir  la  vía  navegable  y  la  clase  de  canal 
á  construir.  Finalmente,  el  Congreso  de  París  de 
1879  dió  la  preferencia  al  que  presentaba  la  ejecu¬ 
ción  de  un  canal  á  nivel,  con  un  túnel  de  6  kms.  de 
largo.  A  raíz  de  esto,  fundó  Lesseps  la  Compagine 
universelle  dn  Canal  inUrocéanique  de  Panama,  y  se 
obtuvo  por  10.000.000  de  francos  la  concesión,  va 
en  1878  otorgada  por  Colombia.  Bajo  la  dirección 
de  Lesseps  midióse  el  trazado  del  canal  y  se  declaró 
ejecutable  un  canal  á  nivel,  valuándose  su  coste  en 
813.000,000  de  francos.  Sin  embargo,  en  el  presu¬ 
puesto  se  omitieron  partidas  importantes  de  gastos, 
por  ejemplo,  los  intereses  del  capital,  las  comisiones 
de  los  banqueros,  etc.,  por  lo  cual  el  coste  se  elevó 
casi  al  doble  de  dicha  suma.  En  Diciembre  de  1880 
se  hizo  una  emisión  de  590,000  acciones  de  500  fran¬ 
cos,  y  el  l.°  de  Febrero  de  1881  se  dió  comienzo  á 
los  trabajos,  adquiriéndose  en  Junio  de  1882  el  f.  c.  de 
Panamá  por  94.000,000.  Según  un  tratado  con  Co¬ 
lombia,  la  Sociedad  se  comprometió  á  dejar  termina¬ 
do  el  canal  en  doce  años,  ampliándose  posteriormen¬ 
te  el  plazo  á  diez  y  ocho  años.  Había  de  construirse 
el  caual  sin  esclusas  y  de  anchura  y  profundidad  su¬ 
ficientes  para  dar  paso  á  los  grandes 
barcos.  Había  de  tener  75  kms.  de 
longitud  por  56  m.  de  ancho  en  el 
terreno  llano  y  22  m.  en  el  monta¬ 
ñoso,  y  una  profundidad  media  de 
8*5  m.  En  sus  cinco  apartaderos  ha¬ 
bíase  de  doblar  la  anchura,  y  en  Río 
Grande,  á  3  kms.  del  Pacífico,  ha¬ 
bía  que  poner  una  esclusa  de  flujo  v 
reflujo  de  600  m.  de  ancho.  Entre 
Colón  y  Obispo  el  terreno  está  for¬ 
mado  en  sus  últimos  24  kms.  por 
conglomerados  traquíticos  y  dolerí- 
ticos:  en  el  trecho  entre  Obispo  y 
Río  Grande  es  de  roen  viva  (trnqui- 
ta.  dolerita  y  pizarra).  I.as  dificulta¬ 
des  procedentes  de  hundimientos  de 
terrenos,  etc.,  fueron  grandes,  de 
modo  que  en  Marzo  de  1886.  á  pe¬ 
sar  de  haberse  reclutado  20.000  ope¬ 
rarios  (la  mayor  parte  negros),  se  ha¬ 
bían  extraído  sólo  unos  21.000.000 
de  metros  cúbicos  de  tierra.  El  insalubre  clima  diez¬ 
mó  extraordinariamente  el  personal,  llegando  la 
mortalidad  á  6*4  por  100  en  los  indígenas  y  á  7*2 
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por  100  en  los  europeos.  Fué  necesario  desviar  el 
Chagras  por  medio  de  un  canal  lateral.  Ya  el  29  de 
Julio  de  1885  habla  declarado  Lesseps  que  el  coste 
<lel  canal  no  bajaría  de  1,200.000.000  de  francos,  y 
proponía  que  se  hiciese  una  emisión  de  500.000 
obligaciones  de  500  francos  y,  en  efecto,  se  subscri¬ 
bieron  458.802.  Finalmente,  se  creyó  necesario 
■abandonar  el  plan  de  canal  sin  esclusas  y  adoptar 
otro,  siquiera  fuese  provisional,  con  esclusas;  pero  el 
intento  de  una  nueva  emisión  de  obligaciones  de  un 
importe  de  720.000,000  de  francos  fracasó,  y  como 
no  se  pagase  un  cupón,  no  se  pudo  evitar  la  inter¬ 
vención  de  los  tribunales.  El  capital  subscripto  has¬ 
ta  la  fecha  en  acciones  y  obligaciones  era  de  francos 
1.171,654.000.  mientras  que  el  ac¬ 
tivo  no  era  más  que  de  231.160,000. 

El  informe  de  la  comisión  liquidado¬ 
ra  recomendó  en  1890  el  sistema  de 
esclusas,  con  el  cual  se  terminarían 
Jas  obras  en  siete  ú  ocho  años  con 
un  coste  de  900.000,000  de  francos, 
pero  formar  una  nueva  sociedad  con 
fuertes  capitales  se  tenía  por  imposi¬ 
ble.  Firmóse  el  4  de  Abril  de  1893 
un  nuevo  tratado  con  el  Gobierno  de 
Colombia,  prolongándose  la  conce¬ 
sión  por  diez  años,  por  la  cual  dicha 
Uopública  percibió  17.000,000  de 
francos,  parte  en  efectivo  y  parte  en 
acciones,  y  se  constituyó  otra  socie¬ 
dad.  reanudándose  las  obras  el  31 
de  Octubre  de  1894.  La  nueva  so¬ 
ciedad.  denominada  Compagnie  hoh- 
r elle  tlu  Canal  de  Panama,  con  sólo 
65.000,000  no  podía  terminar  el  ca¬ 
nal.  Ln  concesión  se  renovó,  pero  en 
1899  los  Estados  Unidos  tomaron 
cartas  en  el  asunto,  enviando  una 
comisión,  dirigida  por  el  general 
Walker,  cuyo  resultndo  fué  la  adqui¬ 
sición  de  las  obras  y  construcciones 
por  40.000,000  de  dólares,  y  como 
•quiera  que  en  las  negociaciones  con 
Colombia  esta  nación  se  resistía  á 
las  imposiciones  del  Gobierno  de 
Wáshington.  éste  fomentó  la  sepa¬ 
ración  del  dep.  de  Panamá  y  la  for¬ 
mación  de  la  República  del  mismo 
nombre,  con  la  cu  «1  trató  en  la  for¬ 
ma  antes  expuesta,  comprometién¬ 
dose  los  Estados  Unidos  á  pagar  á 
Panamá  10.000,000  de  dólares  al 
ratificarse  el  tratado  y  una  suma  de 
250.000  dólares  anuales  durante  la 
subsistencia  del  tratado  del  canal, 
principiando  nueve  años  Iespués  de  la  fecha  del  cnn- 
je  de  la  ratificación.  En  1904  se  envió  una  nueva 
comisión.  The  Isthmian  Canal  Commission ,  para 
dictaminar  acerca  de  si  el  canal  había  de  ser  á  ni¬ 
vel  ó  con  esclusas,  decidiéndose  la  comisión  por  lo 
último  con  sólo  un  voto  en  contra.  Para  examinar 
los  trabajos  de  esta  comisión  formó  el  presidente  de 
los  Estados  Unidos,  en  Septiembre  de  1905,  una 
junta.  Boa>d  of  Consulting  B.tgineers,  compuesta  de 
ocho  americanos  y  cinco  europeos,  todos  ellos  téc¬ 
nicos.  que  por  mayoría  se  inclinó  á  construir  un  ca¬ 
nal  á  nivel,  pero  á  pesar  de  ello  el  presidente  y  el 
Senado  americanos  se  adhirieron  á  la  minoría,  que 
optaba  por  las  esclusas,  y  se  volvieron  á  reanudar 


los  trabajos  del  .canal  bajo  la  dirección  del  coronel 
Georges  \V.  Goethals. 

Bl  canal  y  las  obras.  El  canal  tiene  una  eleva¬ 
ción  máxima  de  85  pies  (25  8  m.)  s.  n.  m.  y  una 
long.  de  43‘84  millas  náuticas,  ó  sean  50*50  millas 
inglesas,  equivalentes  á  poco  más  de  81  kms.,  des¬ 
de  las  aguas  profundas  del  mar  Caribe  hasta  las  co¬ 
rrespondientes  del  océano  Pacífico.  La  distancia  de 
las  aguas  profundas  á  la  línea  de  la  costa,  en  la  ba¬ 
hía  de  Limón,  es  de  unas  4  millas,  y  la  distancia 
desde  las  repetidas  aguas  á  la  costa  del  golfo  de  Pa¬ 
namá,  es  de  4*5  millas,  de  manera  que  la  longitud 
del  canal  propiamente  dicho,  de  costa  á  costa,  se 
calcula  en  35  millas,  equivalentes  á  65*53  kms.. 


|  al  paso  que  su  anchura  oscila  entre  300  y  1,000 
i  pies  (91  y  305  in.)  y  su  profundidad  mínima  llega 
á  41  pies  (12  50  m.).  En  un  artículo  publicado  por 
el  teniente  coronel  de  ingenieros  norteamericano, 
Sibert,  de  la  comisión  técnica  del  canal,  encargado 
especial meute  de  la  construcción  de  las  esclusas  de 
Gatún.  constan  los  siguientes  datos:  la  primera  de 
las  grandes  obras  del  actual  canal  fué  la  de  un  gran 
dique  levantado  en  el  extremo  inferior  del  valle  del 
río  Chngres.  dique  que  obstruyó  la  corriente  del  río 
hacia  el  mar  y  cuya  altura,  así  como  la  del  desagüe 
del  sobrante,  estaba  calculndo  de  antemano  para  que 
elevara  el  nivel  del  río  á  85  pies  sobre  el  del  mar, 

!  formando  el  lago  Gatún,  de  165  millas  cuadradas  de 


Panamá.  —  Puerta  de  una  enclnaa  del  canal 


Panamá  —  El  pa«o  de  la  Cucaracha  en  el  canal 


superficie.  Tiene  este  dique,  que  forma  la  represa. 
1*5  millas  de  largo  por  2,100  pies  de  ancho  en  su 
base,  400  al  nivel  de  i  agua  y  100  eu  su  borde  supe¬ 
rior,  que  se  elevn  á  115  pies  sobre  el  mar  y,  por  con¬ 
siguiente.  30  pies  sobre  el  lago  Gatún .  En  el  centro 
del  valle  existia  una  colma  donde  se  encontraba  la 
roca  á  40  pies  sobre  el  nivel  del  mar;  al  E.  de  la  co¬ 
lina  la  roca  estaba  ¿  2u0  pies  bajo  de  dicho  nivel  y 
al  O.  á  260  pies.  En  dicha  colina  se  abrió  un  canal 
provisional  de  desagüe,  convertido  más  tarde  en 
agujero  de  desagüe  definitivo.  El  dique  de  Gatún 
consta  en  realidad  de  dos  diques  secundarios,  uno  á 
cada  lado  de  la  colina  central.  El  Chagres  corría 
entonces  por  tres  vías,  á  saber:  su  propio  lecho,  el 
antiguo  canal  francés  y  un  canal  de  desviación  cons¬ 
truido  también  por  los  franceses;  y  se  empezó  por 
obstruir  la  primera  y  la  segunda  dejando  por  enton¬ 
ces  la  tercera,  lo  cual  permitió  levantar  la  mitad 
oriental  del  dique  y  al  mismo  tiempo  excavar  el  ca¬ 
nal  de  desagüe  en  la  colina  central:  cuando  este  últi¬ 
mo  estuvo  terminado,  todas  las  aguas  del  Chagres 
corrieron  por  él,  levantando  un  dique  en  el  canal 
de  desviación  francés  occidental,  y  hecho  esto  se 
empezaron  las  obras  de  la  mitad  occidental  del  di¬ 
que.  Gracias  al  dique  el  Chagres  puede  desaguar 
en  cualquiera  de  los  dos  océanos,  ya  por  la  esclusa 
de  Gatún.  en  el  Atlántico,  ya  por  las  de  Pedro  Mi¬ 
guel  y  Miradores,  en  el  Pacífico.  Las  aguas  de  este 
lago  que  sobran  después  de  hacer  pasar  á  los  buques 
por  las  esclusas,  van  al  Atlántico  por  otro  canal  de 
desagüe,  formando  una  gran  caída,  que  hace  funcio¬ 
nar  las  turbinas  de  la  instalación  que  surte  la  fuer¬ 
za  eléctrica  para  regular  las  compuertas  de  las  es¬ 
clusas,  locomotoras  y  otros  menesteres,  así  como  la 


cióu  al  O.,  pero  fué  necesario  otro  para  los  vientos 
N,  y  E.  que  soplan  por  más  de  nueve  meses  duran¬ 
te  el  año  y  que,  si  bien  no  son  temibles  para  los  bu¬ 
ques.  removían  el  blando  fondo  de  la  bahía  de  Li¬ 
món.  enceuagando  el  cuñal,  y  dificultaban  loa  trans¬ 
bordos. 

El  canal  está  á  nivel  del  mar  desde  el  Atlántico 
hasta  Gatún;  sigue  después  una  serie  de  tres  esca¬ 
lones  y  continúa  con  este  nivel  por  espacio  de  32  mi¬ 
llas.  Luego  baja  un  escalón  en  Pedro  Miguel  para 
pasar  al  lago  de  Miradores,  que  está  á  55  pies  de  al¬ 
titud  y  de  aquí  pasa  por  la  esclusa  de  Miradores, 
después  de  la  cual  vuelve  á  tomar  el  nivel  del  mar 
hasta  el  Pacífico. 

Las  esclusas  de  Gatún  están  excavadas  en  la  roca, 
que  cuando  no  se  encuentra  expuesta  al  aire  libre  es 
resistente,  por  lo  cual  se  la  ha  recubierto  de  argama¬ 
sa.  Son  dos  esclusas  gemelas  de  1,000  pies  de  largo 
por  110  de  ancho,  separadas  por  una  pared  central 
de  60  pies  de  nncho  por  81  de  alto,  atravesada  por 
un  túnel  en  forma  de  U  con  tres  galerías;  una  para  el 
desagüe,  otra  para  los  cables  conductores  de  la  elec¬ 
tricidad  que  mueve  las  compuertas  y  el  mecanismo 
de  las  válvulas,  y  la  tercera  para  dar  paso  á  los  ope¬ 
rarios  de  las  esclusas.  Las  paredes  laterales  de  éstas 
tienen  50  pies  de  grueso  en  la  parte  más  baja,  mas 
por  la  parte  exterior  se  estrechan  gradualmente  has¬ 
ta  8  pies.  Para  el  caso  de  que  un  buque  rompiera  las 
compuertas  superiores  dejando  libres  las  aguas  del 
lago  Gatún.  hay  una  especie  de  puente  levadizo  que 
en  poco  tiempo  detiene  la  inundación:  pero  de  todos 
modos  los  buques  no  marchan  en  la  esclusa  por  su 
propia  máquina,  sino  arrastrados  por  dos  locomoto¬ 
ras  colocadas  en  los  muelles  por  delante  y  secunda¬ 
das  por  otras  dos  que  mantienen  por 
detrás  el  buque  en  su  posición  reu- 
tral.  A  mayor  abundamiento,  en  la 
parte  inferior  las  compuertas  son  du¬ 
plicadas  y  están,  además,  defendidns 


Panamá.  —  Los  desafiles  de  (Imán 


por  una  cadena  que  se  baja  cuantió 
se  ha  de  dar  paso  á  un  buque.  El 
agua  del  lago  Gatún  entra  en  las  es¬ 
clusas  por  conducto  de  una  gran  al¬ 
cantarilla  de  18  á  22  pies  de  diáme¬ 
tro,  que  se  extiende  por  toda  la  lon¬ 
gitud  de  la  pared  central,  y  otras 
alcantarillas  semejantes,  pero  m  s 
pequeñas,  dispuestas  en  cada  una  de 
las  paredes  laterales  que  á  su  vez  e^- 
tán  en  conexión  con  alcantarillas  qu^ 
se  extienden  por  debajo  del  piso  de 
las  esclusas  y  estas  últimas  lo  están 
también  cou  aberturas  ó  pozos  to¬ 
davía  mis  pequeños  dentro  de  las 
mismas  esclusas.  De  esta  manera  la 


luz  eléctrica.  En  la  costa  atlántica  lo  primero  que  J  esclusa  se  llena  rápidamente  v  sin  ninguna  violen  - 
hubo  de  hacerse  fué  un  rompeolas  en  Colón  que  res-  i  ría.  no  em.deán  iose.  cuando  se  usan  la  alcantarilla 
guardase  el  canal  de  los  vientos  del  N.  con  inclina-  |  central  y  la  lateral,  mis  que  siete  minutos  cincuen- 
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ta  y  un  segundos.  Por  medio  de  enormes  válvulas 
se  utiliza  el  agua  procedente  de  la  esclusa  superior 
para  llenar  la  inferior,  con  el  fin  de  establecer  el 
nivel  común. 

Las  compuertas  son  grandísimas  y.  al  cerrarse,  de 
cada  esclusa  forman  un  compartimiento  á  prueba  de 
agua.  Las  hojas  de  cada  compuerta  de  la  primera  es¬ 
clusa,  ó  sea  la  inferior,  tienen  79  pies  de  altura  por 
65  de  longitud  y  son  de  acero. 

Uno  de  los  más  difíciles  problemas  en  Gatún  con¬ 
sistió  en  preparar  los  cimientos  en  el  extremo  infe¬ 
rior  de  las  esclusas:  para  encontrar  roca  fué  preciso 
ahondar  hasta  70  pies  bajo  el  nivel  del  mar  por  un 
lodo  blando  que  hubo  que  excavar  con  dragas. 

De  todas  las  características  del  canal  la  más  nota¬ 
ble  es  el  llamado  corte  de  Culebra,  es  decir,  la  par¬ 
te  del  canal  abierta  en  los  Andes  panameños  que  en 
aquel  punto  llevan  el  nombre  de  Culebra.  Dicha 
sección  no  tiene  más  que  1*5  millas  de  largo.  Pasa¬ 
da  la  Golden  Hill  está  el  derrumbamiento  de  Cuca¬ 
racha,  cuya  superficie  se  encontraba  por  encima  del 
nivel  del  lago  cuando  el  agua  entró  en  el  corte  de 
Culebra.  Dicho  deslizamiento  impidió  á  las  aguas 
pasar  por  el  corte  hacia  Pedro  Miguel.  Una  gran 
parte  de  él  se  componía  de  arcilla  v  se  removió  con 
dragas  provistas  de  largos  tubos  para  arrojar  lejos 
el  material.  Los  derrumbamientos  en  este  punto 
fueron  tantos, que  el  ingeniero  encargado  de  las  obras 
en  él  nunca  sabía  si  por  la  mañana  las  encontraría 
como  las  había  dejado  la  noche  antes.  Luchó  con 
esta  dificultad  durante  seis  años  y  la  venció:  pero 
murió  á  consecuencia  del  esfuerzo.  De  dos  clases  son 
los  derrumbamientos  notados  en  el  corte  de  Culebra: 
una  en  que  el  conjunto  de  tierras  se  mueve  en  un 
plano  inclinado,  como  en  Cucaracha,  y  otra  en  que 
el  primer  indicio  es  una  grieta  en  la  ribera,  que  lue¬ 
go  se  abre. 

La  cantidad  total  de  materiales  extraídos  del  cor¬ 
te  de  Culebra,  muchos  de  ellos  aprovechados  para 
la  construcción  de  la  presa  de  Gatún,  asciende  á 
cerca  de  250.000,000  de  yardas  cúbicas,  ó  sea  apro¬ 


ximadamente  la  que  habría  de  extraerse  para  un  tú¬ 
nel  de  13  ó  14  pies  de  diámetro  que  atravesara  la 
tierra  por  el  Ecuador.  Ello  ha  podido  realizarse  gra¬ 
cias  á  las  formidables  palas  de  vapor  que  con  su» 
enormes  dientes  de  acero  de  5  yardas  cúbicas  reco¬ 
gen  de  7  á  9  ton.  de  tierra  y  piedra  cada  vez. 

En  cambio  se  había  creído  que  los  terremotos  des¬ 
truirían  las  esclusas;  pero  la  experiencia  ha  demos¬ 
trado  que  no  son  de  temer.  En  la  construcción  del 
canal  se  emplearon  más  de  100  dragas  de  vapor  y  en 
algunas  épocas  hasta  45,000  obreros.  El  30  de  Ju¬ 
nio  de  1916  el  coste  de  construcción  del  canal  ns- 
cendióá36  1.1 17,972  dólares,  incluso  los  40.000,000 
pagados  á  la  compañía  francesa  que  comenzó  el  ca¬ 
nal  y  10.000,000  á  la  República  de  Panamá:  pero 
si,  además,  se  cuentan  los  gastos  de  transporte  de 
carbón  al  istmo,  los  del  nuevo  muelle  de  San  Cristóbal 
v  otros  menores,  dicha  cantidad  llega  á  371.517,972 
dólares. 

Paso  del  canal.  El  istmo  se  extiende  de  NO. 
áSE..  nadándose  Colón  en  la  ribera  septentrional 
y  Panamá  en  la  meridional.  El  canal  corre  en  línea 
recta  hacia  el  S.  hasta  un  punto  del  lago  Gatún,  si¬ 
tuado  3  millas  después  de  las  esclusas  de  Gatún  y 
entonces  se  inclina  hacia  el  SE.  hasta  Panamá,  si 
bien  dibujando  diversas  curvas  á  causa  de  las  islas 
de  aquel  lago  v  del  curso  del  río  Chegres.  Para  atra¬ 
vesar  el  canal  uu  buque,  partiendo  del  Atlántico, 
sale  de  la  parte  N.  de  la  bahía  de  Limón  protegido 
por  el  rompeolas  de  roca  y  argamasa  que  se  extien¬ 
de  hasta  alta  mar  y  en  cuyo  extremo  se  destaca  un 
faro:  pasa  á  cierta  distancia  al  E.  de  Colón,  provisto 
á  su  vez  de  otro  faro,  y  sigue  un  canal  hecho  en  el  fon¬ 
do  «le  la  bahía  por  medio  de  dragas  y  de  unos  500  pies 
de  ancho,  que  no  se  advierte  hasta  entrar  en  el  pro¬ 
piamente  dicho  de  Panamá  y  que  cruza  la  bahía  de 
N.  á  S.  por  su  centro.  A  poco  de  meterse  en  el  ca¬ 
nal  se  llega  á  las  esclusas  de  Gatún,  sit.  á  7  millas 
del  faro  de  entrada.  Son  tres  esclusas  dobles  que  ele¬ 
van  el  buque  gradualmente  85  pies,  bastando  un 
cuarto  de  hora  para  llenar  ó  vaciar  una  esclusa  do 
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30  pies  de  a'.to,  mediante  las  válvulas  que  para  uno  ¡ 
y  otro  efecto  respectivamente  llevan  en  sus  partes 
superior  ó  inferior.  Para  su  entrada  en  las  esclusas 
que  tienen  0*6  de  milla  de  largo,  el  buque,  según  se 
ha  dicho,  es  arrastrado  por  pares  de  locomotoras: 
pero  después  prosigue  movido  por  su  máquiuu  por 
el  lago  artificial  de  Gatún  en  una  distancia  aproxi¬ 
mada  de  2  4  millas,  durante  el  cual  contornea  varias 
isias  del  lago  v  sigue  el  curso  del  Ciiagres  hasta  el 
corte  de  Culebra,  por  el  cual  el  canal  lo  conduce  ¿ 
las  esclusas  de  Pedro  Miguel.  Mediante  éstas,  que 
son  dos,  baja  el  buque  3U  pies  hasta  el  nivel  del  lago 
de  Miradores,  pero  todavía  queda  á  51  pies  del  océa¬ 
no  Pacífico.  El  lago  de  Miradores  tiene  1*5  millas  de 
largo  y  tras  él  vienen  las  esclusas  del  mismo  nombre 
que  dejan  el  buque  á  nivel  del  mar;  finalmente,  el 
último  recorrido  consiste  en  el  canal  de  8*5  millas 
que  llega  hasta  las  aguas  profundas  de  la  balda  de 
Panamá,  protegido  en  su  extremo  por  un  magnifico 
muelle  que  defiende  el  canal  por  el  NE.  y  une  la 
tierra  firme  con  la  isla  de  Naos.  Se  calcula  que  el  río 
Chagres  v  los  riachuelos  que  desembocan  en  el  lago 
Gatún  dan  agua  suficiente  para  permitir  el  paso  á 
40  buques  diarios  aun  en  la  época  de  las  mayores 
sequías.  El  éxito  de  los  americanos  se  ha  debido 
principalmente  á  su  admirable  organización  y  á  sus  j 
facultades  omnímodas  en  la  zona  del  Canal.  Gracias 
ú  sus  medidas  higiénicas,  ordenadas  de  un  modo 
dictatorial,  pero  bien  dirigidas,  la  mortalidad  entre 
los  obreros  del  Canal  decreció  desde  un  *30  por  100 
á  un  16  por  1.000.  Por  otra  parte,  la  dirección  de 
lasobras  se  preocupó  en  gran  manera  de  las  subsis¬ 
tencias.  creó  22  grandes  tiendas  de  venta  de  víve¬ 
res,  cámaras  frigoriiicas.  panaderías,  etc.,  así  como 
19  hoteles,  entre  ellos  el  Tívoli,  16  mess  para  obre¬ 
ros  europeos  y  14  cocinas  para  los  antillanos,  es¬ 
tableciendo  en  todas  partes  precios  sumamente  mó¬ 
dicos. 

Inauguración  y  movimiento.  La  inauguración  efec¬ 
tiva  del  canal  tuvo  lugar  el  26  de  Septiembre  de 
1913,  pasando  por  primera  vez  el  canal  y  todas  sus 
esclusas  el  vaporcito  Gatún;  pero  la 
inauguración  oficial  se  realizó  el  15 
de  Agosto  de  1914.  día  en  el  cual  el 
vapor  Ancón,  de  10,000  ton.,  de  la 
Compañía  del  Ferrocarril  de  Panamá, 
que  en  realidad  es  propiedad  de  los 
Estados  Unidos,  hizo  el  primer  via¬ 
je  completo  del  uno  al  otro  océano. 

A  bordo  llevaba  el  Ancón ,  entre  otras 
ilustres  personalidades,  al  presidente 
y  los  ministros  de  la  República  «le 
Panamá,  v  á  los  representantes  di¬ 
plomáticos  y  consulares  de  diversas 
naciones  de  Europa  y  América.  Efec¬ 
tuóse  el  viaje  sin  el  más  leve  inciden¬ 
te  entre  los  aplausos  de  1a  multitud 
que  llenaba  las  esclusas  y  las  colinas 
cercanas,  y  su  duración  fué  de  seis 
horas.  Después  del  Ancón,  el  primer 
yate  particular  que  atravesó  el  canal 
fué  uno  de  gasolina  de  90  pies,  pro¬ 
piedad  de  Morgan  A.  Adams.  de  los 
Angeles.  El  P leía  de s,  de  la  línea 
Luckenbach,  cargado  de  madera,  fué 
el  primer  barco  de  carga  que  atra¬ 
vesó  el  canal  del  Pacifico  al  Atlántico,  y  al  Arizo- 
na,  de  la  línea  American- fíuwaiian.  correspondió 
igual  distinción  del  Atlántico  al  Pacífico.  El  primer 


b  irco  de  guerra  que  realizó  esta  misma  última  tra¬ 
vesía  pertenecía  á  la  marina  peruana.  Hoy  (1919) 
parece  que  se  proyecta  una  nueva  y  solemne  inau¬ 
guración  del  canal,  ya  que  la  guerra  europea  impi¬ 
dió  en  1914  dar  á  aquel  acto  la  magnificencia  que 
se  pretendía. 

Las  tarifas  del  canal  fueron  fijadas  el  13  de  No¬ 
viembre  de  1912  por  el  Congreso  ríe  los  Estados 
Unidos  en  la  siguiente  forma:  a)  los  buques  mercan¬ 
tes  pagan  1‘20  dólar  por  tonelada  neta,  los  que  pa¬ 
sen  en  lastre  gozan  de  una  reducción  del  40  por  100; 
6)  los  buque  de  guerra  pagan  0*50  dólar  por  tonela¬ 
da  de  desplazamiento;  c)  los  buques  hospitales,  car¬ 
boneros.  transportes  y  de  aprovisionamiento  militar 
ó  marítimo  pagan  1*20  dolar  por  tonelada,  también 
de  desplazamiento.  En  los  primeros  seis  meses  de 
explotación  pasaron  por  el  canal  496  buques  con 
una  carga  de  2.367,244  ton..  197  de  aquellos  dedi¬ 
cados  al  cabotaje  entre  las  tíos  costas  americanas. 
En  Marzo  de  1915  los  ingresos  del  canal  fueron  su¬ 
periores  á  los  gastos  en  137.509  dólares,  y  podía 
esperarse  un  aumento  creciente  cuando  sobrevino  un 
derrumbamiento  en  el  Corte  de  Culebra  é  imposibi¬ 
litó  el  paso  durante  una  semana;  pero  en  Mayo  de 
1915  los  buques  fueron  ya  141  con  578,708  ton.  do 
carga.  En  Junio  continuó  el  aumento.  La  inmensa 
mayoría  de  las  embarcaciones  habían  sido  hasta  en¬ 
tonces  americanas  é  inglesas,  y  algunas  chilenas, 
danesas  y  supcas,  contándose  sólo  dos  francesas.  El 
movimiento  de  las  mercancíns  fué  mayor  del  Pací¬ 
fico  al  Atlántico  que  en  la  dirección  contraria.  En 
Septiembre  y  Octubre  del  mismo  año  se  produjeron 
nuevos  y  más  graves  desprendimientos  de  tierra.  Por 
fin  el  24  de  Enero  de  1916  la  administración  ameri¬ 
cana  no  tuvo  más  remedio  que  cerrar  el  canal  á  la 
navegación  hasta  nueva  orden.  Desde  Abril  de  1916 
el  tráfico  ha  continuado  con  algunas  ligeras  inte¬ 
rrupciones  y  una  más  importante  á  fines  de  Agosto; 
después  de  la  cual  no  han  cesado  de  pasar  buques 
de  30  pies  de  calado.  En  todo  el  año  1916  han  pa¬ 
sado  411  buques  cou  1.434,236  tou.  del  Pacífico  al 


Atlántico,  y  376  buques  con  1.705,810  ton.  del 
Atlántico  al  Pacífico.  El  número  total  de  buques 
que  han  pasado  desde  l.°  de  Julio  de  1916  hasta 
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30  de  Junio  de  1917  ha  si  lo  de  1.876,  lo  cual  de¬ 
muestra  el  aumento  del  trafico.  El  tonelaje  bruto  y 
neto  de  estos  buques,  de  acuerdo  con  las  realas  de 
medida  del  Canal  de  Panamá,  fué  respectivamente 
de  8.530,121  y  6.009.358  ton.  La  carga  transpor¬ 
tada  montó  á  7.229,255  ton.  de  2,210  libras.  Los 
vapores  que  cruzaron  el  canal  sin  carga,  incluso  bu¬ 
ques  de  guerra  y  embarcaciones  pequeñas  de  recreo 
que  no  llevan  carga  y  buques  mercantes  vacíos,  su¬ 
maron  284. 

Muy  debatida  fué  la  cuestión  de  las  fortificaciones 
del  canal,  á  las  que  Inglaterra  se  opuso  en  un  prin¬ 
cipio:  pero  acabó  por  prevalecer  la  opinión  norte¬ 
americana,  y  hov.  en  ambas  costas  y  á  cada  lado  de 
las  entradas  del  canal,  se  levantan  fortificaciones 
que  lo  ponen  al  abrigo  de  un  golpe  de  mano.  El  tra¬ 
tado  Hay-Pauncefote  entre  Inglaterra  y  los  Estados 
Unidos,  celebrado  en  1901.  dispone  que  en  el  uso 
del  canal  tengan  iguales  derechos  los  buques  de  todas 
las  naciones:  pero  en  1912  el  Congreso  americano 
estableció  ciertos  privilegios  á  favor  de  las  embarca¬ 
ciones  de  su  país,  y  sólo  después  de  dos  años  de 
negociaciones  el  presidente  Wilson  requirió  al  Con¬ 
greso  para  anular  aquel  acuerdo,  como  en  efecto  se 
hizo. 


Los  buques  que  se  dirigían  del  Atlántico  al  Pací¬ 
fico  ó  de  éste  á  aquél  empleaban  treinta  y  cinco  días 
en  su  viaje  que  ahora,  merced  ai  canal,  pueden  rea- 


comprender  la  importancia  inmensa  de  esta  gigan¬ 
tesca  obra.  El  país  primeramente  beneficiado  por 
ella  es  evidentemente  los  Estados  Unidos,  que  pue¬ 
den  ahora  trasladar  sus  escuadras  del  uno  al  otro 
mar  con  pasmosa  facilidad,  defendiendo  de  esta  ma¬ 
nera  indistintamente  sus  dos  costas,  y  por  otra  parte 
tienen  ahora  abierto  el  camino  de  la  costa  occidental 
de  la  América  del  Sur  y  ensanchada  allí  su  in duen¬ 
da  comercial  y  política,  así  como  la  vía  comercial 
de  Australia  v  de  toda  Oceanía  y  aun  del  Asia  orien¬ 
tal.  Las  naciones  europeas  también  desarrollaron  su 
comercio  merced  al  canal,  pero  nunca,  naturalmen¬ 
te,  en  tanto  grado  como  los  Estados  Unidos.  Así. 
la  travesía  de  Liverpool  á  San  Francisco  supone 
9.527  kms.  menos  que  antes  de  la  construcción  dei 
canal:  la  de  Liverpool  á  Valparaíso  4,535  kms.  me¬ 
nos,  y  la  del  mismo  punto  á  Aucklar.d  817  kms. 
menos.  Cosa  análoga  podría  decirse  de  los  demás 
puertos  europeos. 
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Derecho,  Historia,  Cultura  y  Bibliografía. 


Geografía  física 

I .  —  Situación  ,  límites  ,  extensión 

Y  POBLACIÓN  TOTAL 

Coincide  el  territorio  de  la  República  de  Panamá 
con  el  istmo  de  su  nombre,  que  tendido  de  Oriente 
á  Occidente  une  las  dos  grandes  porciones  del  con¬ 
tinente  americano  (V.  Mapa  de  Panamá).  Por  su 
situación  y  por  ser  el  punto  más  corto  de  comunica¬ 
ción  entre  el  Atlántico  y  el  Pacífico,  es  el  istmo  inas. 

;  importante  del  mundo.  Se  extiende  desde  los  6o  50' 
á  los  9o  4 1  de  lat.  N . ,  y  desde  los  7“°  15'  45"  á  los 
83°  32'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  De 
un  modo  general,  Umita  Panamá  al  N.con  el  mar  de 
las  Antillas,  al  E.  con  la  República  de  Colombia, 
al  S.  con  el  océano  Pacífico  y  al  O.  con  la  Repúbli¬ 
ca  de  Costa  Rica.  Hov  Panamá,  abierto  el  canal 
que  une  los  dos  océanos  [V.  Panamá  (Canal  de)], 
viene  á  ser  el  centro  comercial  del  mundo,  lazo  -ie 
unión  por  una  parte  entre  las  dos  América*,  y  por 
otra  entre  Europa,  Oceanía  y  Asia,  el  Occidente  y 
el  Extremo  Oriente. 

Su  ext.  superficial  está  calculada  oficialmente  en 
RR,500  kms.1;  pero  el  autorizado  Stattsman  s  Year 
Book  la  tija  en  32.380  millas  cuadradas  inglesas, 
equivalentes  á  83.861  kms.2  Su  población,  según 
el  censo  de  1911.  último  levantado,  incluyendo  la 
'del  canal,  ascendía  á  386.7  lo  h.;  pero  en  1916 
se  calculaba  aproximadamente,  sin  contar  la  del  ca¬ 
nal.  en  450,000  h.,  y  hov  no  es  aventurado  suponer 
que  se  aproxima  á  500,000.  De  los  terrenos  de  la 
República  están  habitados  unos  27,800  km9..  y  ol 
resto  deshabitado  ó  poblado  de  tribus  semisalvajes. 
El  contorno  de  la  República,  sin  contar  las  sinuosi¬ 
dades  de  la  costa,  mide  2,750  kms.,  de  los  que 
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1,360  corresponden  al  Pacífico;  817 ‘5  al  Atlántico; 
29L‘5  á  la  frontera  de  Colombia  y  275  á  la  de  Costa 
Rica.  La  parte  llana  del  país  ocupa  una  extensión 
de  18,500  kms.*,  la  montañosa  62,700  y  las  islas 
7,300,  correspondiendo  el  resto  á  las  ciénagas  y  la¬ 
gunas,  no  escasas  en  el  territorio  de  la  República. 

Limites  con  Costa  Rica.  No  están  por  esta  parte 
bien  definidos  los  límites  de  Panamá,  pues  ya  de  an¬ 
tiguo  existía  respecto  de  ellos  discrepancia  entre  Co¬ 
lombia  y  Costa  Rica,  discrepancia  que  se  sometió  al 
presidente  de  la  República  Francesa,  quien  el  11  de 
Septiembre  de  1900  falló  que  el  límite  estuviese  for¬ 
mado  por  el  contrafuerte  de  la  cordillera  que  parte 
de  la  Punta  Mona  ó  Carreta  en  el  océano  Atlántico 
y  cisrra  al  N.  el  valle  del  río  Tarire  ó  Sixola;  luego 
por  la  cordillera  que  divide  las  aguas  del  Atlántico  y 
del  Pacífico,  hasta  los  9o  de  lat.,  y  después  la  línea 
que  separa  las  aguas  del  Chiriqut  Viejo  y  los  afluen¬ 
tes  del  golfo  Dulce,  para  terminar  en  la  Punta  tíu- 
rica  sobre  el  océano  Pacifico.  No  se  conformó  Costa 
Rica  con  este  laudo  y  entabló  gestiones  amistosas  con 
Panamá,  que  dieron  por  resultado  el  Convenio  del 
6  de  Marzo  de  1905,  por  el  cual  Costa  Rica  adquiría 
bastante  terreno.  Según  este  Convenio,  la  línea  fron¬ 
teriza,  partiendo  de  la  Punta  Mona,  en  el  océano 
Atlántico,  sigue  en  dirección  SO.  hasta  encontrar 
«1  río  Sixola,  aguas  abajo  del  Cuabre.  Desde  este 
punto  continúa  por  la  rib.  izq.  del  Sixola  hasta  su 
confl.  con  el  Yurquin  ó  Zhorquin;  aquí  corta  el 
thalweg  del  Sixola,  en  la  rib.  izq.  del  Yurquin, 
y  sigue  en  dirección  S.  la  división  de  las  aguas, 
primeramente  entre  las  cuencas  del  Yurquin.  al  E., 
y  del  Urén  al  O.,  y  luego  entre  las  de  este  último  y 
las  del  Tilorio  hasta  alcanzar  la  cumbre  de  la  cor¬ 
dillera  que  divide  las  aguas  del  océano  Atlántico  de 
las  del  océano  Pacifico;  coincide  después  con  esta 
cumbre  hasta  el  punto  denominado  Cerro  Pando, 
que  marca  el  principio  de  la  división  de  aguas  entre 
«i  rio  Coto  de  Térraba  y  el  Chiriquí  Viejo,  pasa  más 
adelante  sobre  la  cumbre  de  las  montañas  de  Santa 
Clara,  siguiendo  la  divisoria  de  las  aguas  entre  los 
ríos  Coto  de  Térraba  y  Esquinas  al  O.  y  Chiriquí 
Viejo  y  Coto  del  Golfo  al  E.  hasta  llegar  á  las  cabe¬ 
ceras  del  río  Golfito.  Entre  este  último  punto  y  Pun- 
tarenitas(en  la  costa  opuesta  del  golfo  Dulce)  una 
recta  imaginaria  divide  las  aguas  del  golfo  Dulce, 
quedando  la  parte  occidental  de  éste  bajo  el  dominio 
exclusivo  de  Costa  Rica  y  la  parte  oriental  bajo  el 
dominio  común  de  ambas  Repúblicas  signatarias, 
con  la  reserva  de  lo  que  en  sus  respectivas  costas  se 
deuomina  mar  litoral  y  que  se  considera  parte  inte¬ 
grante  del  territorio  contiguo.  Esta  Convención  fué 
adoptada  por  la  Asamblea  Nacional  de  Panamá,  me¬ 
diante  algunas  aclaraciones,  en  1907:  mas  no  lo  ha 
sido  todavía  por  el  Congreso  de  Costa  Rica.  Con 
todo,  los  límites  trazados  en  ellu  pueden  considerarse 
como  los  reales  entre  las  dos  partes  contratantes. 

Limites  con  Colombia.  Los  límites  entre  Panamá 
V  Colombia  fueron  en  cierto  modo  fijados  en  el  de¬ 
creto  de  1817,  (pie  dictó  el  presidente  de  la  Repú¬ 
blica  de  Nueva  Granada  (Colombia)  para  el  territo¬ 
rio  del  Darien.  que  hoy  forma  ia  parte  más  oriental 
de  Panamá:  ninguna  disposición  expresa  ha  modi¬ 
ficado  dichos  límites,  que,  por  otra  parte,  sirvieron 
después  para  señalar  la  separación  entre  los  territo¬ 
rios  de  Panamá  y  Cauca,  y  más  adelante  correspon¬ 
dieron  igualmente  al  Estado  de  Panamá,  parte  inte¬ 
grante  de  la  República  Federal  de  Colombia.  Según  i 
el  citado  decreto  de  1847,  dichos  límites,  que  asig- 


nabau  á  Panamá  mayor  extensión  de  la  que  boy 
tiene,  estaban  formados  por  el  río  Atrato,  desde  su 
desembocadura  en  el  Atlántico  hasta  su  coufl.  con 
el  Napipí;  después  por  el  curso  del  Napipí  hasta  sus 
fuentes,  y  luego  por  una  recta  trazada  desde  ellas 
á  la  bahía  de  Cupica,  en  el  océano  Pacífico.  En  1855, 
sin  embargo,  una  ley  referente  al  ferrocarril  de  Pa¬ 
namá  marcó,  aunque  por  modo  incidental,  una  nue¬ 
va  frontera  que  parte  del  extremo  del  cabo  Tiburón, 
en  el  Atlántico,  sigue  el  lecho  del  río  de  la  Miel 
hasta  sus  cabeceras,  desde  el  cual  se  encamina  al 
cerro  Gandí  y  coincide  con  lo  cordillera,  pasando 
por  la  sierra  Ñique,  la  sierra  Malí  y  la  sierra  Tacar- 
cuna  hasta  los  altos  de  Aspave,  y  desde  ellos  va  ¿ 
terminar  en  el  Pacífico,  entre  las  puntos  Cocalito  y 
Ardita.  Este  fué  el  límite  que  hoy  admite  como  legal 
Colombia  y  que  consta  en  los  atlas  Stieler  última¬ 
mente  publicados;  pero  Panamá,  aunque  está  con¬ 
forme  con  dicho  límite  hasta  los  altos  de  Aspave.  sos¬ 
tiene  que  desde  ellos  la  línea  fronteriza  toma  ni  SE., 
pasa  por  las  cabeceras  de  los  ríos  Jurado  y  Coredó  y 
luego  al  S.  por  las  cumbres  que  separan  los  ríos 
afluentes  del  Atrato  de  los  que  van  al  Pacífico,  hasta 
la  ensenada  de  Aguacate  ó  Bahía  Octavia,  frente  á 
la  Punta  Marzo  ó  Morro  Quemado.  Este  es  el  limite 
que  consideraremos  real  para  los  efectos  de  este  ar¬ 
tículo. 

Costas  del  Atlántico.  Partiendo  del  cabo  Tibu¬ 
rón  y  á  15  millas  marítimas  del  mismo,  al  NO.,  en¬ 
tre  el. repetido  cabo  y  el  pico  Carreto,  se  forma  la 
ensenada  de  Anachucuna.  circundada  de  elevadas 
sierras,  y  en  este  espacio  se  encuentra  el  puerto  Es¬ 
condido,  utilizable  tan  sólo  para  pequeñas  embarca¬ 
ciones.  A  2  millas  del  pico  Carreto  se  halla  la  pun¬ 
ta  Carreto  y  entre  ambas  el  puerto  del  mismo  nom¬ 
bre.  de  3  á  8  brazas  de  fondo,  pero  inal  abrigado  de 
las  brisas;  4  millas  más  allá  y  en  el  mismo  rumbo 
está  la  punta  Escocesa,  que  forma  el  puerto  de  Es¬ 
cocesa  á  la  entrada  de  la  ensenada  de  Culedonia.  que 
ofrece  abrigo  á  toda  suerte  de  embarcaciones,  aun¬ 
que  su  entrada  es  peligrosa,  á  diferencia  del  fondea¬ 
dero  de  C&ledonia,  comprendido  eutre  la  punta  San 
Fulgencio  y  la  isla  del  Oro,  y  abrigado  por  otras  is¬ 
las  bajas.  Iguales  ventajas  ofrece  el  fondeadero  de 
Sasardí,  sit.  más  al  NO.,  á  7‘5  millas  de  la  punta 
San  Fulgencio  y  en  las  cercanías  del  frontón  de  Sa¬ 
sardí.  Entre  la  punta  Escocesa  y  la  isla  del  Oro  hay 
un  gran  bajo  que  se  extiende  á  3  millas  de  la  costa. 
Desde  el  frontón  de  Sasardí  hasta  la  punta  Mosqui¬ 
tos  hay  16  millas  sin  puerto  alguno  y  se  encuentran 
la  ciénaga  de  Navagandí,  rodeada  de  arrecifes,  la 
isla  de  Pinos  y  el  islote  de  Pájaros.  Desde  Punta 
Mosquitos  en  dirección  NO.  hasta  Punta  Brava  hay 
13  millas:  de  allí  á  la  punta  del  Estero  la  costa  se 
inclina  al  O.  y  tiene  35  millas,  y  de  la  punta  del  Es¬ 
tero  al  cabo  San  Blas  se  cuentan  42  millas,  aunque 
en  línea  recta  no  exceden  de  25.  Los  cayos  y  bajos 
peligrosos  que  cubren  el  litoral  desde  la  punta 
Mosquitos  hasta  la  punta  del  Estero,  son  numero¬ 
sos  y  dificultan  la  arribada,  pero  todavía  se  multi¬ 
plican  más  luego  formando  el  arch.  de  las  Mulatas, 
cutre  el  cual  y  el  continente  se  extiende  td  golfo  da 
San  Blas  ó  de  Mandinga,  en  el  cual  se  penetra  por 
varios  canales:  los  fondeaderos  de  Mandinga  y  de 
San  lilas  son  á  propósito  para  toda  clase  de  embar¬ 
caciones.  La  costa  sigue  otra  vez  al  O.  por  espacio 
de  11  millas  hasta  el  puerto  Escribano,  y  de  allí  13 
millas  más  á  punta  Sajino,  cercano  al  puerto  Paleu- 
que,  douds  pueden  entrar  buques  pequeños:  luego 
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hay  3*5  millas  hasta  Puntaterrin  y  el  vecino  islote 
del  Pescador  y  6  hasta  la  punta  de  Manzanillo.  En¬ 
tre  ambas  puntas  se  abren  la  ensenada  de  San  Cris¬ 
tóbal  y  el  puerto  desabrigado  de  Nombre  de  Dios. 

Al  NB.  de  Portobelo  se  interna  en  el  mar  la  pun¬ 
ta  de  Manzanillo,  en  cuyas  inmediaciones  se  hallan 
el  terrible  bajo  de  El  Buey  al  E.  y  varios  islotes  ha¬ 
cia  el  N.,  en  uno  de  los  cuales,  el  llamado  Isla 
Grande,  hay  un  faro  de  tercer  orden ,  de  luz  giratoria 
blanca  y  roja,  con  destellos  cada  cinco  segundos,  vi¬ 
sible  á  unas  24  millas,  cuyo  foco  se  eleva  á  305  pies 
sobre  el  mar.  Al  O.  V4  SO.,  á  una  distancia  de 

4  millas,  se  encuentra  la  punta  de  Masagual  ó  Bo¬ 
querones  y  en  el  iutermedio  los  pequeños  puertos  de 
Bastimento  v  Garrote:  el  primero  con  fondo  de  4  á 
1  brazas  y  bastante  abrigado  y  el  otro  de  7  brazas 
en  su  parte  interior  y  mayor  abrigo.  Afuera  quedau 
•I  islote  Tambor  uuido  por  arrecifes  á  la  isla  Vena¬ 
dos.  la  isla  Garrote,  los  islotes  Pelado  y  Calva  v  el 
peligroso  bajo  de  la  lavandera.  A  5  millas  SO.  de  la 
punta  Masngual  se  hallan  algunas  ensenadas,  los 
cuatro  islotes  Duarte  y  la  punta  Drake  que,  con  el  is¬ 
lote  Drake.  dos  bajos  y  la  punta  Farnesio.  forman  la 
entrada  de  Portobelo.  que  tiene  2,187  m.  de  anchu¬ 
ra  y  en  cuya  parte  media  fondean  las  naves.  Al  NO. 
de  la  ciudad  está  la  Caldera,  al  abrigo  de  todo  vien¬ 
to.  A  poco  más  de  6  millas  de  Portobelo  avanza  la 
punta  Gorda  y  después  de  otras  7  millas  S.  *jA  SO. 
el  fondeadero  de  5  á  7  brazas,  formado  por  las  islas 
de  los  Naranjos,  entre  la  punta  Grande  y  la  Orien¬ 
tal  de  las  Muías  que  distan  2  millas  una  de  otra.  En 
un  espacio  de  7  millas  se  encuentran  loa  esteros  de 
Las  Minas,  las  islas  de  Caleta  y  Margarita  \  la  pun¬ 
ta  de  Manzanillo,  tras  de  la  cual  se  interna  el  mar 

5  millas  hacia  el  S..  dibujando  el  puerto  de  Manza¬ 
nillo  al  E.  y  el  de  Naos  al  O.,  separados  por  la  isla 
Manzanillo:  el  primero  es  seguro  y  limpio,  mas  el 
segundo.  además  de  tener  menos  agua,  presenta  poco 
abrigo,  pero  está  defendido  hoy  por  el  rompeolas  del 
canal  En  dicha  isla  Manzanillo  hay  otro  furo  \  se 
levanta  la  c.  de  Colón,  al  O.  de  la  cual  está  la  entia- 
da  del  canal  de  Panamá,  y  á  4  millas  de  dicha  pun¬ 
ta  está  la  punta  de  Toro,  donde  existe,  asimismo,  un 
faro  de  tercer  orden  de  luz  giratoria  y  blanca,  visi¬ 
ble  á  unas  21  millas,  con  destellos  de  cinco  segun¬ 
dos  é  intervalos  de  treinta,  alzándose  el  foco  á  108 
pies  s.  n.  in.  Desde  punta  del  Toro  se  cuentan  4*5 
millas  al  SO.  hasta  la  punta  Hutata.  que  con  la  Mn- 
rrito.  forman  la  entrada  del  puerto  de  ( 'bagres, 
donde  des.  el  rio  Chagras,  hoy  desaguadero  del  so¬ 
brante  del  lago  Gatún.  En  toda  esta  parte  la  costa 
es,  generalmente,  baja  v  está  obstruida  de  piedras 
que  no  permiten  aproximarse  sin  peligro.  Desde  la 
punta  Morrito  hay  60  millas  al  SO.  V4  O.  hasta  la 
desembocadura  del  rio  Belén,  donde  termina  la  pro¬ 
vincia  de  Colón,  que  hasta  aquí  sigue  continuamen¬ 
te,  y  comienza  la  de  Veraguas,  donde  el  litoral  corre 
al  O.,  hasta  la  desembocadura  del  rio  Calovebora. 
en  que  empieza  la  prov.  de  Bocas  del  Toro.  Sigue  la 
costa  al  O.  hasta  punta  Gorda  y  después  al  NO.  has¬ 
ta  punta  Vieja-Isabel,  al  NE.  de  la  cual  se  ve  la  isla 
Bocudo  de  Veraguas.  Bata  parte  es  baja  y  por  ella 
desembocan  varios  ríos  navegables  durante  5  ó  6 
millas.  De  la  punta  Vieja  hay  11  millas  hasta  la  de 
Valiente  ó  Chiriqui,  hacia  el  NO.,  de  una  costa  ele¬ 
vada  y  en  la  última  avanza  un  bajo  y  se  encuentra 
el  canal  Valiente,  de  1  milla  de  ancho,  entre  la  tie¬ 
rra  firme  y  loa  cayos  Tigrillos,  más  allá  el  canal 
del  Tigre,  a)  SB.  del  cual  se  abre  el  puerto  de 

ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XLI.  —  42 


657; 

Bluefield  ó  Valiente,  abrigado  y  de  regular  fondo 
Desde  la  punta  Chiriqui  hasta  la  Tervf,  en  una  ex¬ 
tensión  de  42  millas  con  rumbo  ONO.,  forma  la 
costa  una  gran  ensenada  que  se  interna  por  más  de 
16  millas  y  está  cerrada  por  islas,  islotes  y  cajos, 
separados  entre  si  por  las  desembocaduras  de  varios 
canales  estrechos  que  ponen  eu  comunicación  á  la  en¬ 
senada  con  el  mar  libre.  Dicha  ensenada  ae  denomi¬ 
na  lag.  de  Chiriqui  en  su  parte  SE.  y  bahía  del  Al¬ 
mirante  en  la  NO.,  que  forman  respectivamente  dos 
magníficos  puertos  capaces  para  escuadras  numero¬ 
sas;  esta  costa  e,s.  generalmente,  baja,  pero  des¬ 
prende  algunas  escarpadas  penínsulas  formando  es¬ 
pacios  casi  cerrados,  como  las  lag.  Dalos  y  Porras. 
I.as  principales  entre  estas  islas  son  las  del  Draga, 
San  Cristóbal.  Provisión.  Bastimentos  y  Popa;  entre 
la  primera  y  la  tierra  firme  en  el  lugar  llamado  pun¬ 
ta  Gorda  de  Tervi,  está  la  boca  más  occidental  y  más 
frecuentada  para  entrar  en  la  bahía  del  Almirante, 
asi  como  la  boca  de  Chiriqui,  inmediata  á  punta  Va¬ 
liente,  es  la  mejor  para  la  entrada  eu  la  lag.  deChi- 
riqul.  Pasada  la  gran  ensenada  y  desde  punta  Ter¬ 
vi  hasta  punta  Mona  ó  (birreta  .  limite  de  Costa 
Rica,  el  litoral  corre  ai  NO.  por  espacio  de  23  mi¬ 
llas  y  es  bajo,  con  arrecifes  y  playas. 

Costa*  del  Pacifico.  Partiendo  de  su  extremo  O., 
es  decir,  desde  la  frontera  costarricense,  la  costa  des¬ 
de  punta  Burica  se  dirige  al  N.  durante  17  millas  y 
en  seguida  toma  al  E.  */4  SE.  por  30  millas  hasta  la 
boca  de  San  Pedro,  presentándose  baja  v  sembrada 
de  caños  v  canalizos:  intérnase  por  espacio  de  24 
millas,  y  delante  de  la  región  del  Chiriqui  hay  varias 
islas  altas,  como  las  de  Sevilla,  Parada  y  Boca  Hra 
va.  con  las  cuales  se  forma  un  canal  por  donde  pue- 
den  subir  los  buques  con  auxilio  de  la  marea  hasta 
puerto  Pedregal,  á  5  kms.  de  David.  Al  E.  de  estas 
islas  formase  una  península  peñascosa,  trns  la  cual 
se  ve  la  nimba  boca  del  rio  Fonsecn.  obstruida  per 
arrecifes  que  dejan  un  angosto  canal  practicable  3 
millas  para  embarcaciones  menores.  Sigue  el  litoral 
22  millas  hacia  el  E.  */ 4  SE.,  hasta  el  río  Santiago, 
frente  al  cual  se  levantan  las  islas  Esparto!  y  Por¬ 
cada  con  bajos  que  se  extienden  por  espacio  de  l 
milla.  En  la  boca  de  este  rio  se  forma  un  puerto  se¬ 
guro  de  cabotaje,  al  que  se  puede  entrar  por  dos 
canales  entre  arrecifes;  desde  el  mismo  rio,  la  costa 
toma  al  SSE.  30  millas  hasta  Babia  Honda,  for¬ 
mando  con  las  islas  Insólita  y  Morro  de  Tinta  un 
buen  puerto  para  embarcaciones  menores.  Frente  á 
Morro  de  Tinta  termina  la  prov.  de  Chiriqui  y  co¬ 
mienza  la  de  Veraguas.  Entre  punta  Burica  y  la  Ba¬ 
hía  Honda,  pero  bastante  afuera,  están  las  islas  Se¬ 
cas.  Montuosa.  Ladrones  y  Contreras.  Frente  al 
SSO.  de  la  misma  bahía  se  extiende  una  serie  de 
islas,  la  mayor  de  las  cuales  es  la  de  Coiba.  La  ba¬ 
hía  presenta  un  buen  fondeadero  para  todn  clase  de 
buques:  desde  ella  por  22  millas  hasta  Punta  Brava, 
corre  el  litoral  al  E.  */4  SE.  y  es  alto  v  escarpado 
con  pequeños  islotes  adyacentes.  En  Punta  Brava 
comienza  el  golfo  de  Montijo.  profunda  entrada  ha¬ 
cia  el  N..  limitada  al  O.  por  la  referida  |>unta_  y  a! 
E.  por  la  de  Hato  Viejo,  que  distan  cutre  si  15  mi¬ 
llas.  Al  S.  el  golfo  queda  casi  cerrado  por  la  estre¬ 
cha  y  larga  isla  Cíharo,  y  en  en  parte  N..  desem¬ 
bocan  el  rio  Sar.  Podro,  que  puede  remontarse  has¬ 
ta  el  puerto  de  Montijo  y  puerto  Mutis,  y  «I  San 
Pablo  tumbién  navegable  durante  18  millas  para  pe¬ 
queñas  embarcaciones.  Dentro  del  golfo  hay  varias 
islas. 
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Desde  la  punta  de  Hato  Viejo  el  litoral  va  en  di¬ 
rección  S.  28  millas  y  se  presenta  ora  elevado,  ora 
bajo  hasta  la  punta  de  Mariato,  que  es  el  extremo 
SO.  de  la  gran  península  de  Veraguas,  y  continúa 
hacia  el  E.  por  29  millas,  entrando  en  la  prov.  de 
los  Santos,  hasta  punta  Puercos,  bordeado  por  in¬ 
finidad  de  peñascos  é  islotes;  inclínase  luego  por  7 
millas  al  NNE.  hasta  punta  Guánico.  luego  por  4 
más  al  N.  para  tomar  después  la  dirección  E.  1  /4 
NE.  hasta  Punta  Mala  durante  24  millas,  también 
con  diversidad  de  caracteres  y  numerosas  islas. 
Punta  Mala  es  el  extremo  NE.  de  la  península  de 
Veraguas,  y  el  occidental  del  gran  golfo  de  Panamá, 
extenso  semicírculo,  cuyo  arco  SO.  pertenece  á  las 
prov.  de  los  Santos  (hasta  Punta  Lisa),  Herrera 
(hasta  el  río  Santa  María),  y  Cocié  hasta  el  río  La 
Guía,  y  el  resto  á  la  de  Panamá  [V.  Panamá  (Gol¬ 
fo  db)].  La  punta  Pifias  se  considera  como  el  extre¬ 
mo  oriental  del  golfo,  y  desde  ella  á  puerto  Que¬ 
mado  ó  bahía  Humboldt,  la  costa  corre  al  SE.  por 
53  millas  más  y  es  alta,  escarpada,  con  las  orillas 
llenas  de  peñascos  é  islotes  y  con  algunas  entradas 
poco  importantes,  tales  como  las  de  Guayabo.  Co- 
calito  y  Ardita,  útiles  para  embarcaciones  menores. 
Puerto  Quemado  tiene  buen  fondo,  pero  es  pequeño. 
Al  S.  de  él  queda  otro  puerto  de  mayor  fondo,  en  la 
ensenada  de  Aguacate,  distante  9  millas  por  una 
costa  que  va  en  dirección  S.,  alta  y  semejante  á  la 
anterior.  De  este  último  puerto  hay  todavía  6  millas 
al  E.  hasta  el  punto  en  que  Panamá  linda  con  Co¬ 
lombia. 

Aspecto  físico.  La  República  de  Panamá  se  di¬ 
vide  naturalmente  en  tres  vastas  legiones  hidrográ¬ 
ficas,  una  al  N.  y  dos  al  S.,  hallándose  la  primera 
separada  de  la  segunda  por  la  cordillera  derivación 
de  los  Andes,  y  formada  por  una  faja  angosta  de 
terreno  eutre  la  misma  cordillera  y  el  Atlántico.  De 
las  dos  regiones  meridionales  una  de  ellas  es  la 
extensa  hoya  del  litoral  que  rodea  el  golfo  de  Pana¬ 
má,  y  la  otra  está  comprendida  entre  las  puntas 
Mariato  y  Burira.  Todo  el  istmo  puede  definirse 
como  una  estrecha  lengua  de  tierra  entre  el  extremo 
meridioual  de  la  región  volcánica  activa  de  la  Amé¬ 
rica  central  y  la  terminación  septentrional  de  los 
Andes.  Ni  á  un  lado  ni  á  otro  de  la  cordillera  que 
forma  la  espina  dorsal  de  Panamá  existe  llanura 
litoral  bien  definida,  si  bien  se  encuentran  algunos 
trozos  de  playa,  que  quedan  en  descubierto  con  la 
marea  baja,  como  en  Panamá,  pero  su  continuidad 
se  encuentra  interrumpida  por  abruptos  peñascos  y 
montañas  inmediatos  al  mar.  La  mayor  parte  de  la 
superficie  consiste  en  montañas  bajas  y  colinas  cu¬ 
biertas  de  espesos  bosques.  Estas  elevaciones  no 
están  colocadas  sistemítie amente  formando  cordille¬ 
ras  y  sierras,  sino  distribuidas  con  suma  irregula¬ 
ridad.  Sólo  en  el  extremo  occidental  y  en  las  cerca¬ 
nías  del  golfo  de  San  Blas  existen  verdaderas  cade¬ 
nas  de  montañas.  Con  esta  excepción,  la  topografía 
del  país  se  reduce  á  colinas  de  200  á  1.500  pies 
(60  á  450  m.)  de  altura,  separadas  por  valles  de 
drenaje  cuyo  nivel  casi  coincide  con  el  del  mar. 
Hay,  sin  embargo,  algunas  pequeñas  extensiones 
de  mesetas  desprovistas  de  árboles  y  llanas.  A  pe¬ 
sar  de  lo  dicho,  en  su  parte  occidental  el  terreno  de 
la  República  presenta  elevados  montes,  donde  tam¬ 
bién  existen  algunos  volcanes  extinguidos.  La  divi¬ 
sión  de  las  aguas  tampoco  es  definida  y  se  reparten 
aproximadamente  de  un  modo  igual  entre  los  dos 
mares. 


II.  —  Orografía  y  Geología 

Las  prov.  de  Panamá  y  de  Colón  están  separa¬ 
das  de  las  de  Chiriquí  y  Bocas  del  Toro  por  las  de 
Veraguas  y  Cocié,  donde  la  cordillera  central  del 
istmo  pierde  sensiblemente  en  altura  y  parece  que 
termina  bruscamente  en  el  cerro  Trinidad  (1,500  m.) 
cerca  del  Pacífico,  pues  únicamente  está  unida á  las 
montañas  de  Santa  Clara  y  Portobelo  por  los  ma¬ 
melones  de  altura  desigual  de  los  alrededores  de 
Panamá.  Entre  los  ramales  que  parten  de  este  últi¬ 
mo  nudo  y  los  que  se  despreuden  del  cerro  Trinidad 
serpentea  el  profundo  valle  del  Chegres  y,  como 
ocurre  con  frecuencia  en  orografía,  los  picos  más 
elevados  se  encuentran  fuera  de  la  línea  divisoria  de 
las  aguas.  Se  extiende  la  región  orográtíca  paname¬ 
ña  hasta  más  allá  del  macizo  de  Pirre,  última  estri¬ 
bación  septentrional  de  la  cordillera  terciaria  de 
Bando  (Colombia)  y  la  atraviesa  una  cadena  princi¬ 
pal  de  montañas  que  llevan  de  O.  á  E.  los  nombres 
de  sierras  de  Chiriquí,  de  Veraguas  y  de  Ahoga- 
vegua.  Altos  de  María  Enrique,  cordillera  de  Paco¬ 
ra.  sierras  Llorona,  de  Santa  Clara,  de  Loma  Gran¬ 
de.  de  San  Blas,  de  la  Mesa,  de  Cnñaza  y  de  Espí¬ 
ritu  Santo,  y  cordilleras  de  Tolo,  de  Ñique  y  de 
Mali.  Esta  cordillera  es  geográficamente  la  misma 
de  las  Montañas  Rocosas  norteamericanas,  de  la 
Sierra  Madre  de  Méjico  y  de  los  Andes  de  la  Amé¬ 
rica  española;  pero  geológicamente  presenta  carac¬ 
teres  muy  diferentes  en  cada  una  de  sus  secciones. 
En  general  corre  del  NE.  al  E.  y  al  SE.,  y  sus 
contrafuertes  tienen  una  elevación  que  oscila  entre 
200  y  1,500  m.  Al  principio  se  encuentran  más 
cerca  del  Pacífico  que  del  Atlántico:  pero  á  partir 
de  Portobelo  y  de  la  sierra  de  Santa  Clara  (900  m.) 
cuya  falda  bañan  las  olas  del  mar  Caribe,  sucede  lo 
contrario,  y  allí  precisamente  donde  la  línaa  diviso¬ 
ria  atraviesa  el  istmo  oblicuamente,  se  encuentran 
las  depresiones  más  notables  como  el  paso  de  Paja 
(120  m.)  y  el  de  Culebra  (87  m.\  hoy  cortado.  Esta 
configuración  explica  por  qué  hay  más  ríos  impor¬ 
tantes  en  la  vertiente  meridional. 

Esta  misma  cordillera  principal,  que  en  lo  anti¬ 
guo  sirvió  tal  vez  de  costa  á  las  aguas  que  pasaban 
de  unoá  otro  mar.  limitando  por  aquel  lado  el  estre¬ 
cho  que  existió  en  esta  parte  del  continente,  tiene  sil 
punto  de  intersección  con  la  antes  citada  de  Bando 
en  los  llamados  Altos  de  Aspave.  a  los  7o  22'  lat.  N. 
y  77°  48'  long.  O.  de  Greenxvich.  La  cordillera  de 
Bando  traspasa  este  punto  pura  correr  junto  á  la 
costa  S.  y  perderse  Inicia  el  golfo  de  San  Miguel 
junto  á  la  punta  Garaohiné,  recibiendo  durante  su 
trayecto  los  diferentes  nombres  de  Altos  de  Aspave, 
Jurado,  Cerros  de  la  Costa  o  de  Sambú,  Serranía 
del  Sapo  y  Cerros  de  Gararhiné.  Desde  la  ensenada 
de  Aguacate  hasta  los  Altos  de  Aspave.  ayuda  la 
misma  cordillera  á  formar  la  hoya  del  río  Atrato. 
Del  punto  de  intersección  antedicho  salen  cuatro  ra¬ 
males:  dos  de  ellos  corren  pnralelos  en  la  dirección 
del  NO.  v  los  otros  dos  en  la  del  N.  y  NE.;  de  los 
primeros  el  de  la  costa  dol  Pacífico,  con  los  nombres 
de  Cerros  del  Venado,  Sábalo  y  Jungururó  parece 
concluir  cerca  del  golfo  de  San  Miguel.  El  otro  ra¬ 
mal,  con  la  denominación  de  Cerros  de  Pirre,  termi¬ 
na  cerca  de  Molineca  sobre  el  ríoTuira.  despidiendo 
antes  en  dirección  N.  varios  contrafuertes  hacia  el 
mismo  río;  cada  uno  de  ellos  tiene  unos  90  kms.  de 
largo  por  1  á  3  de  ancho  y  su  altitud  varía  entre 
150  y  250  m.  Los  otros  dos  ramales  son  más  ('ortos, 
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estrechos  y  escarpados,  j  llevan  respectivamente  el 
nombre  de  Cerros  de  Tuira  y  Espíritu  Santo.  En 
el  extremo  de  estos  últimos,  que  miden  50  kms.  de 
largo  por  más  de  5  de  ancho,  se  hallan  las  famosas 
minas  de  Cana. 

Entre  todas  estas  montañas,  las  principales  alturas 
son  las  del  monte  Trinidad ,  Castillo  Chico  (T  .933  m.). 
Cerro  de  Santiago  (2,827  m.),  en  la  cordillera  de 
Veraguas,  y  en  el  O.  el  volcán  de  Chiriqul  (3,460  m.), 
á  igual  distancia  de  las  dos  costas.  Este  volcán,  úni¬ 
co  existente  en  Panamá,  está  inactivo  desde  tiempo 
inmemorial  y  figura  en  las  cartas  antiguas  del  Istmo 
con  el  nombre  de  volcán  de  Barú.  Parece  que  en  la 
cima  donde  estaba  el  cráter,  hubo  un  desplome  de 
más  de  5  kms.  que  aplanó  una  gran  extensión  de  te¬ 
rreno,  formando  al  SO.  una  superficie  inclinada, 
¿  la  que  se  dió  el  nombre  de  Los  Potrenllos. 

Geología.  I «a  formación  geológica  del  istmo  es 
muy  varia.  I«a  cordillera  andina  pierde  aquí  notable¬ 
mente  en  altura,  uniendo  los  pórtiros  piroxeníl'eros 
y  plutónicos  de  Costa  Rica  con  las  sienitns  y  ser¬ 
pentinas  del  ("hoco  v  de  Antioquía.  La  existencia  de 
lavas,  cenizas  volcánicas,  piedra  pómez,  resinitas  y 
obsidiana  no  se  observa  más  que  al  pie  del  Chiriquí, 
y  en  la  prov.  de  V  eraguas  ó  mucho  más  al  S.  en  la 
cordillera  de  Bando.  Entre  Bocas  del  Toro  v  Colón 
la  vertiente  septentrional  es  principalmente  meta- 
mórfica:  cerca  de  Mineral  se  han  encontrado  es¬ 
pecialmente  arcillas  feldespáticas.  esquistos,  gneis, 
granitos  y  sienitas.  Casi  todas  estas  rocas  están  dis 
puestas  por  capas  casi  verticales  que  atestiguan  la 
violencia  de  las  convulsiones  que  han  dado  á  Pana¬ 
má  el  carácter  abrupto  y  desordenado  que  hoy  pre¬ 
senta. 

En  el  Istmo  propiamente  dicho,  entre  los  altos  de 
María  Enrique  al  E.  y  el  Cerro  Trinidad  al  O.  se 
encuentra  un  caos  de  pequeñas  alturas,  cubiertas 
con  frecuencia  de  grandes  bloques  blanquecinos  que 
contrastan  con  el  tinte  rojo  dei  suelo  v  que.  en  reali¬ 
dad,  son  las  partes  más  duras  ríe  las  rocas  no  trans¬ 
formadas  toduvía  en  arcillas  por  1a  acción  meteoroló¬ 
gica.  Dichas  alturas  se  presentan  en  forma  circular, 
como  si  se  hubieran  producido  á  consecuencia  de 
levantamientos  anulares,  v  de  ellas  parten  líneas 
de  cresta  que  irradian  en  torno  del  centro  del  valle 
formando  embudo  y  las  unen  a  las  otras  colinas, 
habiendo  creer  que  son  los  restos  de  cráteres  de  vol¬ 
canes  extinguidos  desde  hace  largos  siglos:  pero  sus 
conglomerados  y  otras  materias  del  subsuelo  se  ase¬ 
mejan  á  los  productos  de  los  volcanes  submarinos: 
Imitan  por  completo  el  granito,  la  sienita  y  los  es¬ 
quistos  cristalinos,  y  componen  las  formaciones 
dominantes  las  traquitas.  los  basaltos.  las  doleritas 
y  sus  diferentes  derivados  conglomerados  junto  con 
las  rocas  sedimentarias.  En  esta  parte  del  Istmo 
hubo.  pues,  erupciones  cuando  estaba  cubierta  por 
las  aguas.  En  los  valles  del  (.'bagres,  del  Obispo  y 
del  Río  Grande  existe  un  depósito  de  terrenos  de 
sedimento,  formados  en  su  parte  superior  de  arcilla 
endurecida,  que  pasan  después  á  los  esquistos  abi¬ 
garrados  y  más  tarde  á  series  alternadas  de  gredas 
bastante  recientes  y  de  esquistos  negros  pertene¬ 
cientes  á  la  parte  inferior  estéril  del  terreno  carbo¬ 
nífero. 

No  se  observan  calcáreas  roáa  que  en  el  valle  del 
Chegres  y  en  algún  otro  punto,  especialmente  en  la 
Campana,  cuyas  hondonadas  están  llenas  de  fósiles 
submarinos.  Su  edad  corresponde  á  los  principios 
de  la  era  terciaria. 


Cerca  de  ia  c.  de  Panamá  y  aun  en  las  islas 
de  la  bahía  se  encuentran  conglomerados  ó  brechas 
rojizas,  que  contienen  desechos  de  pórfiro  y  de  gra¬ 
nito  con  exclusión  de  basaltos  y  doleritas.  Cerca 
del  Pacífico  se  encuentra  en  grandes  masas  una  roca 
que  parece  ser  un  tuf  traquítico. 

En  la  costa  N..  á  partir  del  valle  del  Chagres,  se 
extienden  tufs  submarinos  ricos  en  conchas  y  con 
numerosos  restos  traquilicos.  ('asi  todas  las  playas 
al  O.  de  Colón  se  hallan  cubiertas  de  una  arena 
negruzca,  ferruginosa,  que  contiene  muchas  partícu¬ 
las  metálicas  de  un  peso  especifico  considerable.  En 
la  isla  Shepherd,  en  el  fondo  da  la  bahía  del  Almi¬ 
rante,  se  notan  capas  profundas  da  calizas  carboní¬ 
feras  que  pertenecen  á  la  serie  del  terreno  pérmico. 

En  cuanto  á  la  dureza  de  las  rocas  es  tanto  mayor 
cuanto  mas  cerca  se  encuentran  del  centro.  En  la 
región  SE.  la  formación  geológica  consiste  princi¬ 
palmente  en  pórtiros  y  trapps,  desde  Panamá  hasta 
los  últimos  contrafuertes  de  la  cordillera  central,  no 
obstante  la  presencia  de  gredas  y  graimicas. 

I«a  formación  de  greda  y  de  caliza  conchífera  ter¬ 
ciana  se  extiende  por  el  terreno  restante  entre  el 
río  Trinidad,  el  Chagres  y  la  bahía  de  Limón,  y 
el  pie  de  todas  las  colinas  está  cubierto  superficial¬ 
mente  por  terrenos  sedimentarios  modernos.  En  fin, 
todos  estos  espacios,  sea  cual  fuere  la  naturaleza 
del  subsuelo,  se  hallan  ocultos  bajo  una  capa  de  tie¬ 
rra  vegetal  y  arcilla  de  unos  10  ni.  de  espesor. 

Les  fósiles  de  estas  capas  sedimentarias  están 
representados  por  moluscos  de  especies  que  todavía 
viven  en  uno  ú  otro  de  los  tíos  mares.  Ciertas  espe¬ 
cies  son  tan  nuevas  que  no  lian  tenido  tiempo  para 
convertirse  en  fósiles.  Las  erupciones  han  hecho  des¬ 
aparecer  toda  huella  de  organismo  cerca  de  San 
Pablo  y  de  la  (iorgona:  pero  en  la  cantera  de  Bohío 
Soldado  se  nota  una  capa  basáltica  cubierta  de  una 
débil  costra  de  arcilla  arenosa  que  á  poca  profundi¬ 
dad  oculta  conchas  semifúsiles  idénticas  á  las  que  se 
acaba  de  mencionar.  Debe,  pues,  admitirse  que  en 
el  actual  emplazamiento  del  istmo  de  Panamá  se 
encontraba  en  otro  tiempo  un  canal  más  ó  menos 
ancho  que  unía  el  Atlántico  y  el  Pacifico. 

A  60  kms.  ai  E.  de  Panamá,  en  el  istmo  de  San 
Blas,  las  diferencias  son  ya  considerables:  predomi¬ 
nan  el  gneis  y  los  esquistos  metamórlicos.  Las  ca¬ 
lizas  y  gredas  duras  abundan  en  el  valle  del  Baya- 
no.  En  general  las  rocas  del  valle  del  Mamoní  supe¬ 
rior  son  más  duras  que  las  del  Darien  meridional 
i  que  es  la  región  oriental  de  Panamá)  y  un  poco 
menos  compactas  que  las  del  istmo  de  Panamá  pro¬ 
piamente  dicho.  Es  probable  que  la  cordillera  de 
S¡»n  Blas  sea  la  más  antigua  de  la  región  que  nos 
ocupa  y  ella  forma  el  punto  central  de  unión  en  tor¬ 
no  del  cual  se  han  efectuado  gradualmente  los  demás 
levantamientos.  Los  agentes  atmosféricos,  tan  pode¬ 
rosos  en  los  climaa  cálidos  y  húmedos,  han  disgre¬ 
gado  v  descompuesto  aquí  las  rocas  mas  que  en  las 
cercanías  de  la  c.  de  Panamá,  donde  geológica¬ 
mente  son  más  modernas.  Esta  acción  es  tul,  que  la 
vertiente  del  Atlántico,  generalmente  más  lluviosa 
que  la  del  Pacífico,  está  cubierta  de  una  capa  de 
humus  y  de  tierra  arable,  todavía  más  espesa  y  más 
fértil,  por  lo  cual  la  fiora  de  la  primera  es  casi  siem¬ 
pre  muy  superior  en  riqueza  á  la  de  la  segunda. 

En  el  Darien  meridional  la  formación  geológica 
del  Istmo  no  presenta  señales  volcánicas  recientes. 
Los  sondajes  ejecutados  no  han  revelado  la  existen- 
|  cia  de  rocas  cristalinas  de  las  que  se  encuentrao,  no 
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obstante,  muestras  en  los  cantos  rodados  de  los  to¬ 
rrentes.  En  estos  parajes  probablemente  ha  existido 
también  una  comunicación  entre  los  dos  océanos  en 
época  relativamente  moderna,  de  manera  que  una 
parte  del  Istmo  formaba  una  isla  separada  hacia  Pa¬ 
namá  del  resto  de  la  América  central  y  aislada  de 
las  dioritas  y  granitos  primitivos  de  la  cordillera 
occidental  de  la  América  del  Sur  por  otro  estrecho 
que  enlazaba  los  golfos  de  San  Miguel  y  de  Uraba. 
Cuando  la  cadena  terciaria  de  Bando  surgió  de  las 
olas  y  se  unió  á  los  últimos  estribos  basálticos  de 
Tado  Morros,  desprendidos  de  lo  que  se  llama  cor¬ 
dillera  occidental,  llenó  el  espacio  intermedio  entre 
la  isla  del  Darien  y  la  América  del  Sur,  y  formó  el 
valle  bajo  por  donde  hoj  corre  el  A  trato. 

Las  costas  panameña^,  sobre  todo  las  del  Atlánti¬ 
co,  están  con  frecuencia  guardadas  por  arrecifes,  y  las 
llanuras  se  componen  de  aluviones  arcilloarenosos; 
á  medida  que  aumenta  la  altura  y  se  penetra  hacia 
el  interior,  aparece  el  esquisto  y  luego  la  greda  y  los 
conglomerados  calizos.  Un  banco  de  hulla  atraviesa 
todo  el  istmo  á  considerable  profundidad  desde  Chi- 
riquí,  donde  el  mineral  abunda,  hasta  el  Tuquesa  y 
el  golfo  de  Uraba,  surgiendo  no  lejos  de  Penonomé, 
del  río  de  Indios,  del  Juan  Díaz,  etc.  El  hierro,  el 
cobre,  el  mercurio,  la  plata,  el  oro  y  el  platino 
abundan  particularmente  en  la  región  más  meridio¬ 
nal.  Las  ramificaciones  del  Pirre  encierran  cuarzos 
auríferos  y  calizas  arcillosas  muy  ricas,  y  las  arenas 
de  los  muchos  ríos  que  de  él  descienden  contienen 
casi  siempre  metales  preciosos. 

Llanuras  y  valles.  A  pesar  del  carácter  general¬ 
mente  montañoso  del  territ.  de  Panamá,  no  deja 
de  haber  en  él  algunas  llanuras.  De  la  cordillera 
central  se  desprenden,  por  decirlo  asi,  varias  plani¬ 
cies  sumamente  inclinadas  hasta  el  mar  Pacifico,  for¬ 
mando  hermosos  y  feraces  llanos,  de  los  cuales  son 
los  más  extensos  los  de  David,  Dolega,  San  Pablo. 
San  Lorenzo.  Gualaca  y  Remedios,  en  la  prov.  de  Chi- 
riqui;  las  del  valle  de  Chucunaque  y  las  de  Pacora, 
en  la  prov.  de  Panamá:  las  de  Penonomé.  Antón,  Ola 
y  Aguadulce,  en  la  de  Cocié;  las  de  Santiago,  en  la 
de  Veraguas;  las  de  Las  Tablas  y  Pedasí,  en  la  de 
Santos,  y  la  de  Ocú,  en  la  de  Herrera.  Los  valles 
más  espaciosos  se  encuentran  en  las  hoyas  de  ios 
ríos  Titira,  Chucunaque,  Balsas.  Bayano  y  Chagras. 
El  valle  de  Chucuuaque,  el  más  vasto  de  todos,  mide 
100  kms.  de  largo  por  una  anchura  de  30  á  50. 

III.  —  Hidroorafía 

Ríos.  Cuatro  grandes  arterias  recogen  la  mayor 
parte  de  las  aguas  que  con  tanta  abundancia  riegan 
esta  región.  Una  sola  de  ellas,  el  Chagres,  des.  no 
lejos  del  mismo  paralelo  de  su  fuente  en  el  mar  de 
las  Antillas,  después  de  dibujar  un  largo  circuito. 
Las  otras  tres  des.  en  el  Pacífico.  El  Bayano  ó  Che¬ 
po,  por  el  punto  donde  resulta  más  estrecho  el  Istmo; 

'  el  Chucunaque  y  el  Tuirn,  en  el  magnífico  golfo  de 
San  Miguel  ó  de  Darien  del  Sur.  después  de  haberse 
reunido  formando  un  ancho  estuario,  que  es  un  in¬ 
mejorable  puerto  interior. 

A  los  79°  10'  de  long.  O.  existe  un  punto  de  di¬ 
visión  de  aguas  de  singular  carácter;  un  mismo  ma¬ 
cizo  montañoso  da  origen  á  cuatro  cursos  de  agua 
de  desigual  importancia:  el  Chagres,  al  O.;  el  Pa¬ 
cora,  al  S.:  el  Mainoní.  tributario  del  Bayano,  al 
SE.,  y  el  Mandinga,  al  N.  El  régimen  de  todos  los 
rlOB  panameños  puede  dividirse  en  tres  zonas  á  par¬ 
tir  de  sus  fuentes:  1.*  zona  de  las  cascadas,  sn  la 


que  las  aguas  se  pierden  entre  las  hendeduras  del  te¬ 
rreno,  hasta  que  se  reúnen  formando  un  torrente, 
cuyos  rápidos,  muy  abundantes  ai  principio,  van 
disminuyendo  poco  á  poco:  2.a  zona  en  que  aun  per¬ 
sisten  los  rápidos  y  que  viene  ú  ser  de  transición 
entre  la  primera  y  la  tercera.  El  río  corre  todavía 
veloz,  arrastrando  piedras  y  gravas, 'y  cuando  eu 
fuerza  decrece  los  acumula  en  depósitos  convertidos 
en  núcleos  de  islas,  á  veces  muy  extensas,  dividién¬ 
dose  en  brazos  que  más  adelante  se  subdivideQ  para 
rodear  nuevas  islas,  y  cambian  de  esta  manera  por 
completo  la  primitiva  condición  del  río;  3.a  zona  en 
que  el  río  sigue  perezosamente  uu  curso  sinuoso, 
abriéndose  paso  con  trabajo  entre  la  arena  y  los  alu¬ 
viones.  El  terreno  está  cubierto  de  una  vegetación 
exuberante  de  árboles,  arbustos  y  lianas,  que  forman 
otras  cortinas  de  verdura  y  ofrecen  á  la  vista  el  espec¬ 
táculo  más  completo  de  la  naturaleza  tropical.  El 
número  de  ríos  del  Istmo  excede  de  480,  de  los  que 
unos  150  envían  sus  aguas  al  Atlántico  y  el  resto  al 
Pacífico.  Se  cuentau  197  de  considerable  caudal,  de 
los  que  sólo  79  corresponden  al  Atlántico. 

Los  principales  del  Atlántico  son  el  de  La  Miel, 
que  des.  junto  al  cabo  Tiburón,  sirviendo  de  fronte¬ 
ra  entre  Panamá  y  Colombia;  el  Chagres,  que  corre 
al  SO.,  recibe  las  aguas  del  Pequeni,  marca  durante 
un  trecho  la  divisoria  entre  las  prov.  de  Panamá  y 
Colón  y  luego  prosigue  por  la  de  Panamá  hasta  des¬ 
embocar  en  el  canal  de  Panamá,  y  mediante  él  en  el 
lago  artificial  de  Gatún.  Antes  desembocaba  junto  á 
la  población  de  su  nombre,  pero  hoy  sólo  llega  allí 
el  sobrante  de  sus  aguas,  detenidas  por  la  presa  de 
Gatún.  Su  nombre,  según  Pinart,  significa  gran  ría 
en  idioma  muvi;  su  curso  tiene  150  kms.  de  largo  y 
era  nuvegable.  antes  de  construirse  el  ferrocarril  y  el 
canal,  en  más  de  80  kms.  El  río  Indios  nace  en  las 
montañas  que  separan  las  prov.  de  Panamá,  Colón 
v  Cocié:  se  encamina  ai  N.  y  después  de  un  curso 
de  90  kms.,  de  los  que  60  son  navegables,  y  duran¬ 
te  el  cual  se  le  juntan  por  la  der.  numerosos  tribu¬ 
tarios.  des.  al  SO.  del  Chagres.  El  Cocié,  que  en 
otros  tiempos  fué  habilitado  por  los  españoles  para 
el  comercio  con  el  exterior,  se  forma  de  varios  bra¬ 
zos  en  los  limites  de  1h  prov.  de  Cocié.  riega  la  de 
Colón  por  espacio  de  100  kms.,  70  de  ellos  navega¬ 
bles.  y  des.  al  NE.  de  punta  Rincón.  Pueden  citarse 
también  como  relativamente  importantes  el  Chap- 
guinola  y  el  Tilirí .  Tarire  ó  Sixola. 

Entre  los  más  caudalosos  del  Pacífico  se  cuentan 
el  Bayano  ó  Chepo,  que  nace  en  la  cordillera  central 
hacia  los  78*  30'  O.,  se  encamina  primero  al  O.  y 
luego  al  SO..  O.  y  S.  y  des.  frente  á  la  isla  Chepi- 
11o:  recorre  150  kms.,  de  los  que  35  pueden  nave- 
garse  en  buques  de  gran  calado  y  65  en  pequeñas 
embarcaciones:  primitivamente  se  llamó  Coquira  y 
Chepo,  pero  los  españoles  le  dieron  su  nombre  ac¬ 
tual  en  memoria  de  un  italiano  natural  de  Bayas,  y 
llamado  por  esto  el  Bayano,  que  tomó  parte  en  la 
expedición  Tello  de  Guzmán  y  pereció  ahogado  en 
las  aguas  del  río.  El  Tuira  ó  Chucunaque,  que  va  á 
parar  al  golfo  de  San  Miguel,  nace  en  la  vertiente 
opuesta  de  las  montañas  en  que  se  forma  el  Bayano 
v  corre  hacia  el  SE.  hasta  su  encuentro  con  el  Tui¬ 
ra  propiamente  dicho,  para  torcer  entonces  al  O.; 
tiene  175  kms..  de  ellos  120  navegables.  E)  Sambú, 
procedente  del  S.  de  los  Altos  de  Aspave,  se  dirige 
al  NO.  y  muere  en  la  parte  meridional  del  golfo  de 
San  Miguel.  El  Río  Grande,  el  Santa  María,  el  San 
Pablo,  el  San  Pedro,  el  Tabasara,  el  Fonseca,  el 
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Chiriquí  Viejo  y  muchos  otros  que  tienen  largo  cur¬ 
so,  pueden  también  recorrerse  por  algunos  miriáme- 
tros  en  embarcaciones  de  poco  calado.  Casi  todos  los 
ríos  que  desembocan  en  las  costas  del  istmo  reciben, 
durante  su  curso,  otros  ríos  y  arrobos  de  mayor  ó 
menor  consideración.  Así  el  Chucunaque  toma  16 
tributarios  navegables  antes  de  unirse  al  Tuirn,  y 
este  mismo  tiene  otros  cuatro  de  considerable  caudal. 
El  Chagres.  el  Bnyano  y  el  San  Pedro  son  también 
de  los  que  reciben  mayor  número  de  afluentes.  Al¬ 
gunos  de  estos  ríos  se  ven  interrumpidos  por  pinto¬ 
rescas  cascadas,  notables  por  el  volumen  de  las  aguas 
que  se  despeñan  y  por  la  altura  de  que  caen.  Mere¬ 
cen  especialmente  mencionarse  los  saltos  de  los  ríos 
Copé  y  Caimito  en  ei  dist.  de  la  Cnorrera  y  en  serie 
de  cascadas  del  rio  Mamoní,  un  poco  más  arriba  de  su 
confluencia  con  el  Chararé  en  el  dist.  de  Chepo. 

Lagunas  y  ciénagas.  Hay  en  Panamá  escasas  la¬ 
gunas  y  ciénagas  de  consideración.  Las  principales 
son  la  lag.  Matusagrati.  que  mide  25  kms.  de  largo 
por  10  de  ancho,  en  la  cual  nacen  varios  afluentes 
del  Tuira  y  del  Chucunaque:  la  lag.  Jacú,  de  la  cual 
sale  el  río  del  mismo  nombre  para  desaguar  en  el 
Chiriquí  Viejo,  y  la  ciénaga  Yeguada,  sobre  el  cerro 
Castillo,  cerca  de  Calohre.  En  cambio  abundan  los 
Itu  renos  inundados,  que  en  el  país  se  conocen  con  el 
nombre  de  anegadnos,  sobre  todo  en  la  proximidad 
de  las  costas.  Los  más  conocidos  son  el  anegadizo 
del  Catibal,  al  S.  del  rio  de  La  Paz.  tributario  del 
Chucunaque,  y  el  de  La  Albina  de  Pique,  cerca  del 
cerro  Cabras,  entre  Panamá  y  Arraiján.  que  mide 
m  is  de  5  kms.  de  largo.  La  extensa  isla  de  San  Mi¬ 
guel.  en  el  arch.  «le  las  Perlas,  tiene  también  en  el 
centro  un  anegadizo  de  11  kms.  de  largo  por  2  de 
ancho. 

I V.  —  Cuma 

El  clima  de  Panamá  es.  en  general,  sano,  aunque 
húmedo,  cálido  y  lluvioso.  Particularmente  en  las 
costas  y  en  los  terrenos  bajos  se  notan  más  las  tem¬ 
peraturas  altas,  pero  en  Ins  alturas  de  las  cordilleras 
se  convierte  en  casi  frío.  Panamá  es  uno  «le  los  luga¬ 
res  donde  hay  una  temperatura  más  constante,  pues 
las  mayores  diferencias  no  exceden  de  1  4o  C.  al  año. 
Las  estaciones  se  dividen  enseca  (verano)  y  húmpda 
(invierno),  interrumpida  esta  última  por  el  llamado 
vcranito  de  San  Juan. 

Hallándose  el  Istmo  situado  un  poco  al  N.  del 
Ecuador  térmico,  resulta  que  la  masa  de  aire  ascen¬ 
dente  que  trae  la  estación  de  las  lluvias,  y  que  osci¬ 
la  anualmente  en  torno  de  dicho  Ecuador,  siguien¬ 
do  al  Sol  en  su  movimiento  en  torno  «Id  Ecuador 
Geográfico,  se  encuentra  tan  pronto  ai  N.  como  al 
S.  del  istmo.  La  marcha  de  las  dos  estaciones  se  re¬ 
tarda  poco  con  respecto  al  movimiento  de  declinación 
del  Sol,  unas  seis  semanas.  Las  lluvias  comienzan 
primero  en  la  cordillera  que  en  la  costa.  A  fines  de 
Junio  disminuyen  en  frecuencia  é  intensidad  hasta 
principios  de  Agosto,  y  vuelven  con  extraordinaria 
abundancia  hasta  fines  de  Noviembre.  Las  tempes¬ 
tades  suelen  ser  cortas  y  «lesencadenarse  al  caer  el 
día.  La  estación  seca,  de  Diciembre  á  mediados  de 
Mayo,  es  muy  agradable,  aunque  en  Diciembre  y 
Abril  hay  todavía  algunas  tempestades.  Si  las  llu¬ 
vias  persisten  el  país  se  inunda  por  el  desborda¬ 
miento  ds  los  ríos.  En  la  región  N.  del  istmo,  es  de 
eir.  en  el  Pacifico,  la  cantidad  media  de  agua  calda 
•a  de  3*307  m.  anuales,  al  paso  qua  en  el  Atlántico 
no  excede  de  1*696  m. 


Los  alisios  del  NE.  soplan  casi  de  continuo  y  sn- 
nean  el  país,  con  algunas  interrupciones  en  invierno 
y  con  mayor  intensidad  durante  el  verano.  En  los 
últimos  meses  del  año  la  gran  corriente  aerea  que 
sigue  principalmente  el  inmetiRO  valle  del  Misisipí, 
produce  en  el  golfo  de  Méjico  y  en  el  mar  Caribe  los 
vientos  llamados  Nortes  por  los  marinos,  que  en  Co¬ 
lón  sólo  se  dejan  sentir  con  intensidad  cada  cuatro  ó 
cinco  años,  pero  son  muy  peligrosos  por  su  llegada 
■úbita  y  su  rápido  desarrollo. 

Gracias  á  la  humedad  atmosférica.  la  temperatura 
nunca  es  excesiva  en  Panama.  A  nivel  del  mar  el 
termómetro  se  mantiene  entre  28  y  31°  C.  y  sus  os¬ 
cilaciones  no  pasan  de  8o  en  veinticuatro  horas  (en¬ 
tre  22  v  30°).  La  máxima  absoluta  suele  darse  quin¬ 
ce  días  después  «leí  primer  paso  del  Sol  por  el  cénit 
el  13  de  Abril,  cuando  la  atmósfera  está  menos  car¬ 
gada  de  vapor  acuoso.  La  mínima  absoluta  corres¬ 
ponde  habitualmente  al  solsticio  de  invierno. 

La  temperatura  inedia  pasa  ligeramente  de  los 
26°  C.  El  clima  se  distingue,  en  general,  por  su 
igualdad,  especialmente  en  el  N.,  debiéndose  ello  en 
gran  parte  á  la  temperatura  casi  invariable  de  la  co¬ 
rriente  ecuatorial  del  mar  de  las  Antillas.  La  máxi¬ 
ma  del  día  se  observa  hacia  las  tres  de  la  tarde,  y  la 
mínima  poco  antes  de  la  salida  «leí  Sol.  A  medida 
que  aumenta  la  elevación  disminuye  la  temperatura 
en  una  proporción  de  Io  por  cada  170  m..  y  como 
las  cumbres  más  altas  de  la  región  comprendida  en¬ 
tre  las  ramificaciones  orientales  de  la  cordillera  de 
Chiriquí  y  el  S.  del  Chocó  no  se  elevan  á  más  de 
1.500  in.,  su  temperatura  media  nunca  es  inferior á 
20°.  es  decir,  que  aun  en  ellas  se  goza  de  un  perpe¬ 
tuo  verano. 

En  el  Darien  la  media  anual  es  de  27°,  pero  las 
luisas  del  N.  refrescan  por  «loquier  la  atmósfera,  y 
por  eso  el  clima  de  Panamá  no  debilita  á  los  euro¬ 
peos.  Por  otra  parte,  son  desconocidas  la  fiebre  ama¬ 
rilla.  el  cólera  v  aun  las  insolaciones. 

La  presión  atmosférica  es  normal,  ascendiendo 
por  termino  medio  ¿  759  mm..  y  no  sufre  otras  va¬ 
riaciones  que  el  movimiento  diurno  de  2  á  4  mm., 
que  en  la  zona  tórrida  tiene  la  regularidad  de  una 
marea  atmosférica  y  presenta  también  dos  máximas 
y  dos  mínimas,  separadas  una  de  otra  por  unas  seis 
horas.  La  presión  es.  empero,  en  la  estación  He  las 
lluvias  infenor  á  Ir  presión  de  Im  estación  seca.  Las 
diferencias  extremas  apenas  llegan  á  9  mm. 

El  Istmo  ha  venido  sufriendo  una  reputación  de 
insalubridad  enteramente  inmerecida.  Excepto  en 
algunos  puntos  mal  ventilados  y  cercanos  á  los  ane- 
ga«lizos.  toilo  el  país  es  sano,  pero  «le  un  modo  es¬ 
pecial  la  vertiente  del  Pacífico.  Si  bien  en  las  obras 
del  canal  de  Panamá  la  mortalidad  fué  al  principio 
muy  crecida,  ya  hemos  visto  en  otro  lugar  [V.  Pa¬ 
namá  (Can ai,  db)]  cuán  rápidamente  disminuyó  con 
algunas  medidas  higiénicas,  y  por  lo  que  toca  al 
resto  del  país,  en  cuanto  la  civilización  deje  sentir 
su  acción  bienhechora  en  todo  él.  llegando  hasta  aus 
últimos  rincones,  hoy  poco  más  que  explorados,  ae 
convertirá  fácilmente  en  una  de  las  regiones  más  sa¬ 
lubres  y  agradables  del  globo. 

.  Eu  el  adjunto  cuadro  se  ve  el  resultado  de  las  ob¬ 
servaciones  practicadas  en  la  oficina  de  Ancón  (ciu¬ 
dad  da  Panamá),  correspondientes  á  los  nueve  pri¬ 
meros  meses  del  año  1912,  á  los  8o  57'  de  lat.  N.y 
79°  31 '  de  long.  O.  de  Greenwich,  hallándose e1  cero 
del  barómetro  á  92  pies  sobre  el  nivel  del  mar  y  á 
8  pies  sobre  el  terreno: 
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Item 

Presión 
en  pulpad»» 

Temperatura 
(en  prado»  Fahrenhsit) 

Vientos 

Media 

estación 

Medí» 

reducid» 

Medí» 

Máx 

■  biu 

un» 

lut» 

Mimma 

absoluta 

Máxi¬ 

ma 

fluctua¬ 

ción 

diaria 

Direc¬ 

ción 

prem¬ 

íente 

Meti¬ 
miento 
en  milla» 

Promedio 
por  hora 

Velocidad  máxima 

Ora¬ 

do» 

Fs- 

ch» 

Gra¬ 

do* 

Fe¬ 

cha 

Fe¬ 

cha 

Direc¬ 

ción 

Millas 

per 

hora 

Enero . 

29,942 

29,746 

S0‘6 

93 

22 

68 

26 

23 

NO. 

11*5 

3 

NO. 

24 

Febrero  . 

29,993 

29,731 

81*3 

94 

19 

66 

1 

26 

NO. 

11*1 

23 

NO. 

29 

Marzo . 

21), 937 

29,751 

83*0 

96 

7 

69 

12 

24 

NO. 

120 

1 

NO. 

30 

Abril . 

29,952 

29,779 

82*1 

97 

7 

69 

2 

26 

NO. 

89 

5 

N. 

25 

Mayo . 

29,926 

29,719 

82*0 

96 

7 

71 

20 

21 

NO. 

6*7 

2 

NO. 

23 

Junio . 

29,899 

29,765 

80*8 

94 

21 

70 

16 

23 

NO. 

5‘7 

15 

s. 

34 

Julio . 

29,898 

29,756 

80*6 

94 

27 

70 

14 

19 

NO. 

7*0 

14 

SE. 

24 

Agosto . 

29,918 

29,789 

80*2 

89 

9 

72 

7 

14 

N. 

93 

19 

O. 

29 

Septiembre . 

29,939 

29,720 

79*4 

92 

9 

68 

24 

20 

NO. 

6*2 

23 

NE. 

31 

Promedio  en  9  meses. 

29,934 

29,751 

81*1 

_ 

_ 

_ 

_ 

22 

_ 

8*7 

_ 

28 

Oscilación  total  .  .  . 

— 

— 

— 

94 

— 

69 

— 

!  — 

— 

— 

— 

— 

Meses 

Media 

humedad 

termo- 

métrica 

(grados 

Fah¬ 

renheit) 

Media 

hume¬ 

dad 

relativa 

o/o 

Presión 

media 

dei 

vapor 
ion  pul¬ 
gadas) 

Tempe¬ 
ratura 
media 
del  mar 
(grados 
Kahren- 
heit) 

Evapo- 
rasión 
total 
(sn  pul¬ 
gadas) 

Días 

lluvio¬ 

sos 

Días 

clares 

Diaa 

medio 

nubla¬ 

dos 

Días 

nubla¬ 

dos 

Prome¬ 
dio  del 
nublado 
(por  dé¬ 
cimos 
del  total 
de 

la  nube) 

Enero . 

72 

81 

740 

76 

7,370 

0 

17 

14 

0 

3*8 

80 

1 

Febrero . 

72 

82 

742 

71 

6,755 

2 

3 

17 

9 

6-1 

50 

0 

Marzo . 

73 

77 

748 

71 

7,795 

1 

3 

26 

2 

5*6 

59 

0 

Abril . 

74 

78 

779 

74 

5,721 

5 

8 

16 

6 

5*  1 

64 

6 

Mayo . 

76 

87 

869 

80 

3,746 

14 

0 

15 

16 

7*7 

31 

14 

Junio . 

76 

90 

866 

83 

3,098 

13 

0 

19 

11 

7‘4 

33 

20 

Julio . 

75 

91 

854 

82 

3,386 

20 

1 

10 

20 

7*8 

22 

18 

Agosto . 

76 

87 

869 

83 

3,639 

20 

1 

18 

12 

6*8 

54 

21 

Septiembre . 

75 

91 

850 

82 

3,395 

20 

0 

14 

16 

7-6 

25 

20 

Promedio  en  9  meses. 

74 

85 

I  813 

78 

4,989 

9 

i  4 

17 

10 

6*4 

1  46 

11 

V .  —  Fi.oka 

Una  vegetación  exuberante.  de  hojas  con  frecuencia 
perennes,  cubre  por  todas  partes  el  suelo  del  Istmo, 
hasta  el  punto  de  que  raras  veces  se  ofrecen  al  ca¬ 
minante  vistas  de  conjunto.  Aquí  se  producen  en 
prodigiosa  variedad  maderas  de  construcción,  de 
ebanistería  v  de  tinte,  resinas  y  frutas,  plantas  pre¬ 
ciosas  y  medicinales,  legumbres  y  cereales,  raíces 
alimenticias  y  flores.  En  los  terrenos  costeros  crecen 
mangles,  manzanillos,  hicacos.  pandaneas.  ciclan- 
teas  y  otras  muchas  que  ceden  pronto  su  lugar  á  la- 
vegetación  forestal,  donde  se  encuentran  los  gigan¬ 
tes,  que  sirven  para  hacer  piraguas  y  aun  grandes 
barcos  do  una  sola  pieza,  que  pueden  llevar  30  ton. 
de  peso.  En  torno  de  las  habitaciones  crecen  el  co¬ 
cotero  y  el  cacao,  que  con  la  yuca,  el  maíz,  los  frí¬ 
joles.  caña  de  azúcar  y.  sobretodo,  el  plátano  en  sus 
diversas  variedades,  componen  los  principales  ele¬ 
mentos  de  la  alimentación.  En  esta  tierra  privilegia¬ 
da  prosperan  sin  cultivo  plantos  útiles  de  todas  cla¬ 
ses  v  árboles  frutales.  La  familia  de  las  palmeras, 
que  tiene  numerosos  representantes,  se  distingue 
aquí  por  su  escaso  desarrollo,  á  diferencia  de  lo  que 
ocurre  en  otros  países  tropicales.  Las  euforbiáceas 
pretieren  los  terrenos  elevados,  y  una  de  sus  espe¬ 
cies.  la  Siphonia  elastira.  que  da  mucho  caucho,  labró 
en  algún  tiempo  la  fortuna  del  país,  pero  la  falta  de 
método  en  su  explotación  la  hizo  rara.  Los  colores 
más  vivos,  los  follajes  más  ornamentales  abundan  en 


todas  partes,  y  las  lianas  forman  impenetrables  ba¬ 
rreras  que  hacen  imposible  el  paso  por  el  bosque  sin 
ayuda  del  hacha  ó  del  machete.  Muchas  de  estas 
lianas  tienen  propiedades  medicinales  curiosas  ó  im¬ 
portantes.  otras  producen  flores  admirables  por  sus 
dimensiones  o  sus  colores  resplandecientes,  ó  bien 
proporcionan  al  viajero,  ya  un  líquido  blanco  análo¬ 
go  á  la  leche,  ya  un  agua  fresca  y  deliciosa  cuando 
el  calor  ha  secado  los  arroyos  y  agotado  las  fuentes. 

Si  tal  es  el  aspecto  general  de  los  bosques  vírge¬ 
nes  panameños,  particularmente  en  el  Darien.  don¬ 
de  la  vegetación  todavía  es  más  potente  que  en  el 
resto  del  Istmo,  hav  también  cerca  de  Chepo,  en 
las  orillas  del  Payano  y  en  una  vasta  superficie  á 
ambos  lados  de  la  c.  de  Panamá,  extensas  saba¬ 
nas.  lín  este  terreno,  que  contrasta  agradablemente 
con  el  de  los  bosques,  crecen  durante  la  estación  de 
las  lluvias  hierbas  que  desaparecen  al  llegar  la  esta¬ 
ción  seca.  Quémase  entonces  la  sabana  para  que  la 
hierba  vuelva  á  brotar  con  vigor  á  las  primeras  llu¬ 
vias  y  con  ella  se  atiende  á  la  cría  de  ganado,  prin¬ 
cipal  industria  del  país. 

Pasando  ahora  á  enumerar  las  diversas  especies 
vegetales  que  se  encuentran  en  Panamá,  citaremos 
en  primer  lugar  la  más  bella  muestra  de  la  flora  pa¬ 
nameña.  la  ilor  del  Espíritu  Santo  ( Peristevia  elata), 
que  pertenece  á  la  familia  «le  las  orquídeas:  su  coro¬ 
la  en  forma  de  tulipán,  deliciosamente  perfumada, 
ostenta  en  el  fondo,  en  vez  de  anteras  y  pistilos,  una 
paloma  blanca  diminuta  de  formas  perfectas. 
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Maderas  de  construcción  y  ebanistería .  En  gene¬ 
ral,  aon  todavía  poco  explotadas.  y  entre  sus  princi 
palea  representantes,  muchos  de  los  cuales  son  tam¬ 
bién  árboles  frutales,  se  cuentan  las  siguientes:  ca¬ 
cique,  corotú.  espave.  caimito  (Visiuia  latifolia, 
V.  Panamensis  y  Crisophilnm  caimito),  hueso,  cero¬ 
so,  macano,  madroño  (Rheedia  madroño),  nnranjillo. 
balo,  laurel  (Mírica  partidora) ,  níspero  (Achras  ta¬ 
peta),  naranjo,  peroml  ( Makareinm  perontl),  caoba 
negra,  colorada  y  veteada  (Swetenia  mahogani);  palo 
rosa,  rosilla,  quira,  coooholo.  roble  amarillo  y  co¬ 
mún  (Tecoma  pentaphila /;  manzanillo,  cuya  sombra 
y  frutos  son  venenosos  y  producen  hinchazón,  pero 
cuyo  tronco  sirve  para  construcciones:  jicarillo,  es¬ 
pino  amarillo,  algarrobo  (Himeneo  curbariij,  higue- 
rón,  ijagua  de  montaña,  alcornoque,  chuchipate. 
chachojo:  cedros:  espinoso,  uebolla.  real,  papaya  y 
amarillo  ó  de  Guayaquil,  que  es  incorruptible. 

Plantas  tintóreas.  Uvilla  (Pibes  glandnlosnm  , 
curtidora  (  Weinmaunia  glabra ¡,  dividivi  (Cultería 
tinctoria ),  sangre  de  drago  ( Pterorarpus  draco).  tuna 
(Opnntia  tuna),  yuquilla  ( Ruellia  tuberosa mora 
( Aforas  nigra),  aguacate  colorado  f Persea  gratísi¬ 
ma),  achiote  (Bixa  orellana),  guayarán  ((juayacnm 
arboreum) ,  añil  (Indigofera  tinctorea  ,  y  muqueva. 
de  cuyas  hojas,  sin  necesidad  de  preparación,  se 
extrae  un  hermoso  tinte  rojo:  curtidor  ¡(’epheris  tinc¬ 
torea).  chisamá  (Cundía  chica),  lacre  (Blaegia  utilis  , 
mangle  i  Riiophora  mangle \  paraguatán  ( Condami- 
nea  tinctorea  . 

Plantas  textiles  y  otras.  Madero»,  alfahillo;  tan 
giro,  semejante  á  la  caoba:  saponano.  cu  vas  corteza 
y  hojas  sirven  de  jabón:  totumo,  con  cuyo  fruto  se 
hacen  vasijas  para  varios  usos;  mnjngun.  de  corteza 
utilizada  para  la  fabricación  de  sogas  y  cordeles:  pa  lo 
de  lana  ó  árbol  de  algodón  que  crece  más  de  100 
pies  y  sirve  para  construir  canoas,  hongo  y  balso 
(Oehroma  tormentosum  i,  ároolesde  grueso  considera¬ 
ble.  semejantes  al  corcho  y  que  se  emplean  para  ha¬ 
cer  balsas:  vaya  ó  valla,  mangle,  muy  durable,  de 
cuya  corteza  se  extrae  un  líquido  rojo  que  se  utiliza 
para  curtir  pieles:  culuba,  guachapalá  y  rnaria.  bue¬ 
nos  para  mástiles:  murciélago,  hobode  puercos,  bobo 
de  cerco,  barrigón,  haya,  ratón,  carcún,  sibn;  árbol 
de  seda,  del  cual  se  extraen  fibras  como  las  le  la  pita: 
guayabo,  cerezo  silvestre,  pavo,  mostrenco:  cañaza. 
que  es  una  especie  de  bambú  que  forma  por  sí  solo 
frondosos  bosques:  maguey,  pita  y  otras. 

Resinas  y  plantas  preciosas.  Clavito,  qne  tiene  la 
misma  fragancia  que  el  de  Cevlán:  palo  santo  ó  es¬ 
toraque,  de  donde  se  saca  el  famoso  bálsamo  mana: 
copaiba.  caucho,  almáciga,  ropachf  de  tres  clases, 
chutra.  caraba  Idea  camuña),  cabima.  catehn.  oro- 
tón  .  algodonero,  saumedio.  jiguacanelo,  bálsamo 
de  drago,  chiriquí.  chinrhiré.  tustele,  que  da  goma 
como  el  caucho,  y  palo  de  vaca. 

Plantas  medicinales.  Cañafistula  (Cassia  fístula). 
tamarindo,  zarzaparrilla  (Rmilax  ojftrinalis \  tobillo 
de  culebra,  bahonero.  laureña.  bacrovas,  caña  agí  ia, 
cedrón,  sucedáneo  de  la  quinina  y  que  también  pro¬ 
porciona  un  antidoto  contra  las  mordeduras  de  las 
serpientes:  indio  desnudo,  palmacristi,  que  produce 
el  aceite  de  ricino  ó  de  pastor:  malagueta,  ipecacua¬ 
na.  arriján.  hombre  grande,  flor  de  sol,  flor  de  pari¬ 
da.  tonga,  anisilla  (Adrante  bremedegeri) .  espingui- 
Ha.  adormidera,  hierbabuena,  calagual  (Polipo  tium 
edianti forme),  vainilla,  chuncha .  logrea,  llantén, 
achicoria,  contrahierba,  guaco,  jengibre,  alharana, 
clavo,  borraja,  aaúco ,  malva  (Malva  peruviana), 


zarzamora,  bejilla  (de  cuatro  clases),  junquilla,  za¬ 
bila  ó  áloe,  frailee  i  I  la  (Ratropha  gossipt/olia) ,  piñue¬ 
la.  bejuco  de  estrella  [Alexiterica  indetermina)  y  palo 
de  sangre,  asi  llamado  por  ser  bueno  para  las  hemo¬ 
rragias  y  para  las  heridas. 

Plantas  frutales.  Guineo  ó  banano,  aguacate, 
cacao,  cocotero,  pomarrosa,  mango,  mamey,  árbol 
del  pan.  naranjo  (dulce  v  agrio),  limón,  toronjo, 
marañón.  guanábano,  anón,  chirimoyo,  membrillo, 
guayabo,  zapote,  hicaco.  guavo,  hagua  ójogua,  uvi- 
to.  guavabilla,  calamba.  níspero,  pihuelo,  cerezo, 
lugo,  caimito  negro  y  verde,  granado,  papayo,  sabio, 
granadillo.  ciruelo  morado,  colorado  y  amarillo :  gua¬ 
te.  curubo.  berenjena,  tomate,  melón  .  calabaza  dulce 
y  ají  hasta  de  ocho  clases.  Hay  asimismo  grandes 
plantaciones  de  pinas,  sandías,  café  y  caña  de  azú¬ 
car;  inmensos  platanares  de  distintas  especies  y  hor¬ 
talizas.  donde  se  cultiva  toda  clase  de  legumbres. 
También  se  producen  papas,  maíz,  fríjoles,  guarnía. 
cebollas,  yuca.  ynmé.  otó,  que  rivaliza  con  la  pata¬ 
ta:  camote,  habas,  habichuelas  y  quimholes. 

Entre  las  palmus  son  notables  ¡as  de  quitasol;  la 
de  hojas  textiles  que  se  arrollan  en  forma  de  saco  y 
alcanzan  7  m.  de  largo,  la  cabeza  de  negro  (Phyte- 
lephas  macrocarpa),  que  produce  un  fruto  enorme, 
del  cual  procede  su  nombre,  y  cuya  simiente,  con  el 
nombre  de  tagua  ó  nuez  de  marfil,  es  uno  de  los 
principales  artículos  de  exportación  para  la  fabrica¬ 
ción  de  botones:  la  palma  real,  el  extremo  de  cunos 
brotes  se  considera  como  un  alimento  suculento;  el 
corozo.  dt  frutos  «-asi  tan  ricos  en  aceite  como  ia 
palmacristi:  el  coyol  ó  palma  del  vino,  y  la  chonta- 
dura  ó  pixbae.  Las  palmas  de  coco  abundan  en  casi 
toda  la  costa  del  Atlántico  y  en  las  poblaciones  del 
interior,  donde  hacen  ias  veces  de  excelentes  para¬ 
rrayos. 

Otro  artículo  que  se  produce  en  el  istmo  y  que 
ocupa  lugar  en  su  comercio  es  también  el  tabaco. 

VI.  —  Fai  na 

No  menos  rica  y  variada  que  el  reino  vegetal  es 
la  fauna  del  país  que  describimos.  Además  de  los 
animales  propios  del  país  ó  por  lo  menos  de  la  región 
centrnl  americana,  existen  numerosos  domésticos  im¬ 
portados  por  los  españoles  al  tiempo  de  lu  conquis¬ 
ta.  Entre  ellos  se  cuentan  bueyes,  caballos,  asnos, 
muías,  ovejas,  cabras,  cerdos,  gallinas  y  palomas. 

Mamíferos.  En  las  selvas  de  Panamá  pululan  el 
león  colorado,  amarillo  v  negro:  el  tigra  pintado  v 
negro:  ol  jaguar  de  Darien.  tan  voraz  como  el  de 
Venezuela:  el  jabalí,  el  chunzo,  el  erizo,  el  oso  hor¬ 
miguero.  el  tigrillo  pintado  y  negro;  el  zorro,  la  zo¬ 
rrilla  de  tres  clases:  el  conejo  pintado,  grande  y  mu- 
leto:  la  danta,  tapir  ó  elefante  americano:  el  venarlo 
común  y  el  cn'dnpelado;  el  ciervo,  el  corzo  monta¬ 
ñés,  el  pécari,  al  jabalí,  el  puerco  espín  trepador,  el 
saino,  el  perezoso,  el  gato  montes,  la  nutria,  el  mono 
colorado,  el  cariblanco,  el  congo,  el  tití  y  el  vampi¬ 
ro  que  chupa  la  sanare  «le  los  animales  dormidos. 

.trev.  Los  bosques,  ríos,  lagunas,  esteros  v  ori¬ 
llas  del  mar  están  poblados  de  aves,  muchas  de  ellas 
•  ia  raro  canto  v  vistoso  plumaje.  Entre  las  domés¬ 
ticas  ó  domesticabas  figuran  el  pavo,  el  pato,  el 
pavo  real,  guacamayos,  loros,  pericos,  gallinetas, 
gallinas  de  Guinea,  garzas  v  gUiehíches;  y  éntralas 
salvajes,  el  águila  real,  el  aguilucho,  el  buitre  lla¬ 
mado  en  el  país  gallinazo,  que  es  un  excelente  des¬ 
tructor  de  inmundicias:  el  noneco,  el  gavilán  de  sai» 
especies,  el  guaraguao,  la  lechuza  de  cuatro  espacies, 
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la  perdiz  de  montaña  y  común,  la  pava  garnuchp, 
la  pava  gacliarcón,  la  pava  paisana,  el  pato  cuervo, 
el  pato  cuchara,  el  pato  coqueto,  la  cerceta,  el  fla¬ 
menco..  ei  alcatraz,  tijeretas,  golondrinas,  guacos, 
garrapateros ,  visitadores  de  10  clases,  jilgueros, 
pelicanos,  etc.  El  más  perjudicial  de  los  pájaros 
del  istmo  es  el  manganee,  que  cae  en  bandadas  so¬ 
bre  las  siembras  de  arroz  y  de  matz  y  las  destruye 
en  poco  tiempo;  es  semejante  al  tordo  y  de  color 
pardo. 

Reptiles.  Las  serpientes  son  numerosas.  I*a  boa 
constrictor  se  encuentra  más  rara  vez  que  una  de  sua 
variedades,  la  alfombra,  y  que  los  trigonocéfnlos  ó 
crótalos.  Abundan  las  llamadas  berrugosa.  equis, 
bejuco  (seis  especies),  cazadora,  boba,  víbora  (de 
muchas  especies  y  muy  venenosa)  y  la  coral.  Hay 
también  gran  cantidad  de  lagartos,  sapos,  ranas  y 
camaleones. 

Insectos.  Este  género  de  animales  está  represen¬ 
tado  por  innumerables  familias.  ¿  menudo  veneno¬ 
sas  ó  por  lo  menos  muy  molestas,  como  los  chiques 
y  las  niguas  ó  pulgas  tropicales.  En  las  sabanas  y 
pastos  se  encuentran  muchas  garrapatas,  hormigas 
y  coloradillas.  Hay,  también,  arañas  de  seda,  arañas 
comunes,  tarántulas  y  alacranes.  Torbellinos  de 
mosquitos,  moscas,  avispas,  abejones  y  tábanos  se 
levantan  á  diferentes  horas  del  día  y  de  la  noche 
para  acosar  al  viajero  y  son  tal  vez  el  mavor  incon¬ 
veniente  de  este  por  tantos  otros  conceptos  privile¬ 
giado  país.  Existen  también  mariposas  de  infinitas 
formas  y  colores  que  recrean  la  vista  y  luciérnagas 
y  cocuyos  que.  como  extraños  piróforos,  centellean 
en  las  sombras  nocturnas.  Entre  los  articulados,  se 
hallan  en  las  ciénagas  sanguijuelas,  una  de  las  cua¬ 
les  se  la  llama  de  caballo  por  su  tamaño. 

Animales  acuáticos.  En  las  aguas  marinas  nadan 
la  tintorera,  la  guaza.  la  manta,  el  delfín,  enormes 
tiburones  y  otras  especies  que.  por  lo  demás,  difieren 
de  uno  á  otro  océano.  En  el  Atlántico  se  encuentra 
la  temible  rava,  el  cangrejo  v  la  tortuga  carev.  con 
la  cual  se  hace  un  importante  comercio:  hay  tam¬ 
bién  tortugas  de  gran  tamaño  de  que  se  hace  mucho 
consumo  en  las  poblaciones  del  litoral,  sin  contar 
las  especies  del  mismo  animal  que  habitan  en  las 
aguas  dulces.  En  el  Pacífico  se  recoge  gran  canti¬ 
dad  de  ostras  perlíferas,  sobre  todo  en  el  archipiéla¬ 
go  llamado  por  ello  de  las  Perlas:  se  calcula  en  al¬ 
gunos  millones  el  número  de  conchas  de  esta  clase 
que  se  extraen  anualmente,  y  aunque  no  todas  con¬ 
tienen  perlas,  siempre  producen  gran  utilidad  por 
su  nácar;  junto  á  ellas  se  crian  otros  crustáceos, 
como  patas  de  barro,  negritos,  almejas,  langostas, 
cangrejos  y  camarones.  Abundan,  además,  en  los 
dos  mares,  el  berrugati.  pescado  que  con  frecuencia 
pesa  25  kg.;  el  mero,  que  tiene  un  peso  de  más  de 
50  kg.:  el  bagre,  el  pez  tierra,  el  quichnvo.  el  nargo 
y  el  casus,  de  tamaño  igualmente  considerable,  y. 
finalmente,  el  jurel,  el  sábalo,  el  dorado,  la  corvina, 
la  enminata  v  el  ruejo,  todos  de  carne  muy  sabrosa, 
v  el  paz  volador,  que  recorre  ¡matante  espacio  por  en¬ 
cima  de  las  aguas.  En  las  riberas  de  todas  las  co¬ 
rrientes  de  agua  viven  caimanes,  que  se  distinguen 
por  su  carácter  inofensivo  v  alcanzan  de  5  á  7  m.  de 
largo:  en, todas  las  playas  soleadas  se  ven  las  hue¬ 
llas  de  estos  anfibios,  á  cuya  caza  no  se  dedican  los 
indígepas.,  los  cuales  se  limitan  á  destruir  sus  hue¬ 
vos,  no  obstante  sus  cualidades  comestibles,  con  el 
misrap  empeño  con  que  recogen  los  huevos  de  tortu¬ 
ga  .pitre  c orné rsejos.  ¡ 


Geografía  política 

I.  —  Población 

La  población  de  Panamá,  segúii  el  censo  de  1813, 
ascendía  á  119.002  h.;  según  el  censo  de  1851  se  ele* 
vaha  á  138.108:  en  1870  el  censo  la  estimó  en 
220,542.  y  si  hemos  de  tomar  como  exacto  el  último 
censo  de  1911.  en  este  año  había  en  la  República 
341,090  h.  sin  contar  los  de  la  zona  del  Canal,  ni 
incluir  tampoco  unos  10,000  indios  salvajes  disemi¬ 
nados  en  las  prov.  de  Panamá,  Colón.  Chiriquí,  Ve¬ 
raguas  y  Bocas  del  Toro:  mas  ya  hemos  visto  quo 
hoy  pueden  contarse  cerca  de  500,000  h.,  ó  sean 
unos  5*6  por  kilómetro  cuadrado.  Las  razas  que  for¬ 
man  esta  población  son:  la  europea,  la  india  ameri¬ 
cana,  la  negra,  la  mogólica  y  la  indostánica,  repre¬ 
sentada  esta  última  por  algunos  cnlies.  ó  sean  jor¬ 
naleros  que  se  alquilan  al  día.  De  ¡as  tres  primeras 
razas,  que  son  las  más  numerosas  y  que  en  parte  se 
conservan  tnás  puras,  derívanse  los  mestizos  ó  hijos 
de  europeos  y  americanos,  los  mulatos  ó  descendien¬ 
tes  de  europeos  y  blancos,  y  los  zambos,  que  son 
mezcla  de  indios  con  negros.  Antes  había  una  inmi¬ 
gración  bastante  considerable  de  chinos,  turcos  y  si¬ 
rios.  pero  quedó  prohibida  en  1904.  La  población 
xilina  actual  se  calcula  en  unos  3.500  individuos. 
El  idioma  de  la  República  es  el  castellano,  que  los 
naturales  hablan  con  más  propiedad  que  en  otras 
regiones  iberoamericanas.  Se  caracterizan  también 
los  panameños  por  su  aptitud  para  aprender  lenguas 
extranjeras.  No  obstante  lo  dicho,  en  la  prov.  de 
Bocas  del  Toro,  poblada  en  su  mayor  parte  por 
negros  y  zambos  de  raza  antillana,  á  pesar  de  que 
se  honran  de  ser  panameños,  no  hablan  ni  quieren 
aprender  el  español,  sino  que  usan  el  inglés  aunque 
mal  y  con  un  peculiar  acento.  Algunas  tribus  indias 
conservan  su  lenguaje  primitivo. 

Por  su  sexo  se  clasificaban  en  1911  los  habitan¬ 
tes  de  In  República  en  195,490  hombres  y  158,077 
mujeres,  contándose,  además,  38,170  indios  de  uno 
v  otro  sexo  no  empadronados.  Por  su  estado  civil,  se 
dividía  la  po  hlaciún  en  291 ,274  solteros.  35.968  ca¬ 
sados  y  9.500  viudos.  En  cuanto  á  sus  opiniones 
religiosas  se  contaban  en  267.736  católicos.  39,096 
idólatras,  26,829  protestantes.  2,088  budistas,  505 
judíos.  145  de  la  secta  denominada  cristiana,  135 
ortodoxos.  119  mahometanos  y  89  que  profesaban 
otras  religiones.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  raza,  había 
191,933  individuos  de  razas  morenas  derivadas, 
48.967  negros,  47.206  indios.  46,323  blancos  j 
2.313  amarillos.  Existían  106.021  personas  que  sa¬ 
bían  leer  v  escribir.  170.792  analfabetos  mayores 
de  seis  años  y  59.926  que  también  carecían  de  ins¬ 
trucción,  pero  contaban  menos  de  seis  años.  Fi¬ 
nalmente.  vivían  en  el  país  261  .453  panameños  y 
57.286  extranjeros.  En  1915  hubo  12,015  nacimien¬ 
tos.  1.398  matrimonios  y  5.846  defunciones. 

La  cap.  de  la  República  es  la  c.  de  Panamá,  de 
unos  60.000  h..  donde  terminan  el  canal  de  Pa¬ 
namá  y  el  f.  c.  que  atraviesa  el  Isimo:  está  encla¬ 
vada  en  la  llamada  zona  del  Canal,  pero  no  depende 
de  ella  ni.  por  consiguiente,  del  Gobierno  norteame¬ 
ricano  más  que  en  lo  relativo  á  sanidad.  La  c.  de 
Colón,  fundada  en  1850  v  sit.  en  la  isla  Manza¬ 
nillo.  en  la  otra  entrada  del  canal  y  del  f.  c.  del 
istmo,  tiene  unos  20.000  h.:  fué  conocida  también 
con  el  nombre  de  Aspinwnll  y  está,  respecto  de  los 
Estados  Unidos,  en  la  misma  relación  de  dependen¬ 
cia  que  Panamá;  lo  que  antes  era  una  misera  pobla- 
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cion  ae  ha  convertido  desde  1910  en  una  ciudad  mo¬ 
derna  v  asna,  con  hermosos  templos  católicos  y 
protestantes  y  dividida  en  dos  barrios  denominados 
respectivamente  Colón  y  Wáshington.  v  es  la  se¬ 
gunda  población  comercial  de  la  República.  Sus  mo¬ 
radores  son  en  gran  parte  extranjeros.  Penonome, 
con  unos  12.000  h..  cap.  de  la  prov.  de  Corlé, 
fiit.  en  una  extensa  llanura,  cerca  del  rio  Sarnlí.  ha 
progresado  también  notablemente,  y  por  su  puerto 
fluvial  sobre  el  Río  (¿mude  exporta  gran  cantidad 
de  productos  del  país:  es  uno  de  los  puntos  donde 
la  instrucción  está  más  extendida.  Antón  es  una  pe¬ 
queña  población  de  la  misma  prov.,  con  algún  co¬ 
mercio  é  industria,  donde  se  venera  una  imagen  del 
Salvador  llamada  Nuestro  Señor  de  Estípula.  y  te¬ 
nida  por  milagrosa.  Los  Santos,  antigua  capital  de 
la  prov.  de  su  nombre,  es  una  villa  agrícola  de 
7.000  h.  Las  Tablas  y  Chillé  son.  respectivamente, 
cabeceras  de  las  prov.  de  Los  Santos  y  Herrera. 


teniendo,  respectivamente.  9.000  y  4,500  h.,  y  dis¬ 
tinguiéndole  la  primera  por  sus  buenas  calles  y  edi¬ 
ficios  v  la  segunda  por  la  Actividad  de  aus  habitan¬ 
tes.  Santiago,  cap.  de  Veraguas,  cuenta  más  de 
13.000  h..  y  en  la  misma  provincia  están  Cafiaxns, 
con  minas  de  oro  y  8.000  h.:  San  Buenaventura  de 
¡as  Palmas,  con  10,000,  y  Soná.  con  7.500  y  bas¬ 
tante  importancia  comercial.  En  Ja  prov.  de  Chiri- 
quí.  David,  su  capital,  es  la  tercera  de  las  pobla¬ 
ciones  del  Istmo,  con  16,000  h..  algunos  buenos 
edificios,  cailes  rectas  é  industria  principalmente 
agrícola,  y  la  sigue  Horconcitos.  cuyo  distrito  tiene 
9,000  li..  lo  mismo  que  el  de  Tole.  JíE  c.  de  Bo^as 
del  Toro  cuenta  10.000  h.  y  es  de  las  que  ha  pro¬ 
gresado  notablemente,  á  pesar  de  los  incendios  que 
ha  sufrido  en  1904  y  1907,  y  de  las  que  presentan 
un  gran  porvenir. 

Administrativamente  se  divide  la  República  en 
las  ocho  provincias  siguientes: 


Kxtnt.'on 

Población 

Provincia. 

aproximarla 

•  alcula<la 

I>iatrlto4  que  comprenda 

en  km  i.? 

•  n  1»10 

Bocas  del  Toro. 

]  1 .500 

23,700 

Bastimentos.  Bocas  del  Toro  y  Chiriqui  Grande. 

Cocié . 

3,500 

37.800 

Agua  Dulce.  Antón.  La  Pintada.  Nata.  Olá  v  Penonomé. 

Colón . 

10.200 

40,500 

Colon,  Cbagres.  Donoso.  Portobelo  v  Santa  Isabel. 

Chiriqui . 

12.500 

70.400 

Alanje.  Boquerón.  Boquete.  Hugabn.  David,  Dolega.  Guaiños, 

Remedios.  San  Félix,  San  Lorenzo  v  Tolé. 

Herrera . 

Los  Santos  .  . 

'  5.500  ’ 

>  t 

2 7.500 
i  35,500 

Chitvé ,  Las  Minas.  Los  Pozos.  Ocú.  Parita,  Pesé  y  Santa  Marta. 
Guararé,  Las  Tablas,  Los  Santos,  Macaracaa.  Pedasi,  Pocrt 

| 

y  Tonosi. 

Panamá . 

I  24.000 

98.850 

Arraij:ín,  Balboa.  Capira.  Chame.  Chepigana.  Chepo,  Chimán, 

1 

i 

La  (  lionera.  Panama.  Pinogana.  San  Carlos  y  Taboga. 

Veraguas.  .  .  . 

14.000 

65,200 

Calobre.  Cañazns.  La  Mesa.  Las  Palmas.  Montijo,  Rio  de  Je- 

j  |  j  sús.  San  Francisco.  Santa  Fe.  Santiago  y  Soná. 

Los  nombres  de  distritos  en  letra  cursiva  son  los  de  las  capitales  de  las  respectivas  provincias. 


Datos  referentes  á  la  emigración .  no  inri  nidos  el  de  obreros  del  canal 


1900 

1910 

191 1 

1911 

1013 

1014 

ltl5 

iota 

Inmigrantes . 

Emigrantes . 

31.110 

17,246 

13.5  L? 
12,566 

31 .015 
1Ü.K27 

41,952 

29.690 

18.121 

16.121 

19,882 

11.049 

36.763 

18,618 

37,467 

33,614 

Diferencia  á  favor  de 

la  inmigración . 

16,864 

976 

11.218 

12.262 

2.000 

8,833 

18.145 

3,821 

En  total  resulta,  pues,  que  en  los  ocho  años  com¬ 
prendidos  entre  1909  y  1916  aumentó  la  población 
de  Panamá  con  unos  75.009  inmigrantes. 

Carácter  panameño.  Sin  pretender  hacer  un  estu¬ 
dio  psicológico  del  carácter  panameño,  mencionare¬ 
mos  algunos  rasgos  generales  que  le  atribuyen  los 
extranjeros  que  han  visitado  y  conocen  bien  el  país. 
El  habitante  indígena  de  Panamá,  cualquiera  que 
•ea  el  grado  de  su  ilustración,  muestra  tendencias 
marcadamente  caballerescas  y  hospitalarias,  sobre 
todo  con  los  extranjeros.  Cualquiera  puede  llamar  á 
■n  puerta  con  la  seguridad  de  ser  bien  recibido  y  de 
que  su  huésped  le  dará  de  cuanto  él  tenga  y  aquél 
necesite  sin  esperar  por  ello  retribución  alguna.  El 
pueblo  es  generalmente  pobre  v  su  educación  inte¬ 
lectual  no  ha  llegado  todavía  al  grado  que  debiera, 
paro  á  pesar  de  ello  se  conserva  digno  y  no  vive  ve¬ 
getando.  sino  manteniendo  precariamente  ó  su  fami¬ 
lia  con  el  fruto  de  su  trabajo.  Por  otra  parte,  es  en 
extremo  hábil  y  fácilmente  construye  su  bote  y  su 
ehoxa:  fabrica  sus  anzuelos,  herramientas  y  muebles: 
rara  sus  propias  enfermedades  y  las  de  su  ganado 
y  sabe  manejar  perfectamente  su  rifle  y  sus  aparatos 


de  pesca.  Es  notable  también  su  resistencia  física  j 
el  instinto  que  el  campesino  posee  para  orientarse 
á  grandes  distancias  y  para  encontrar  alimentoa, 
agua  y  aun  algo  que  fumar  en  una  soledad  donde 
un  europeo  se  libraría  pronto  á  la  desesperación. 

Su  falta  de  ambición  y  de  deseo  de  lucro  inmode¬ 
rado.  que  son  cualidades  morales,  fácilmente  se  con¬ 
vierten  en  defectos,  socialmente  hablando,  que  le 
impiden  un  más  rápido  progreso.  Sus  costumbres 
son  sencillas  y  primitivas,  y  uno  de  sus  placeres  fa¬ 
voritos  consiste  en  el  baile  nacional  llamado  tambo¬ 
rito.  que  se  practica  sobre  todo  en  los  puebloa  de) 
interior. 

II.  —  Etnografía 

Indios  primitivos.  La  masa  principal  primitiva 
de  pobladores  de  Panama  se  componía  de  la  tree 
razas  nahua.  maya  y  caribe.  Las  dos  primeras  llega¬ 
ron  de  la  América  central  y  la  última  de  las  Anti¬ 
llas  y  de  la  orilla  oriental  del  golfo  de  Urabá.  Ee 
imposible,  empero,  determinar  el  período  de  au  res¬ 
pectiva  inmigración,  pero  se  sabe  que  los  últimos 
fueron  loa  caribes,  que  se  apoderaron  de  casi  toda 
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la  costa  atlántica  y  de  paite  de  la  del  Pacífico  (desde 
Darien  hasta  Panamá),  pero  no  lograron  penetrar  en 
el  interior.  Las  tribus  andinas,  procedentes  de  la 
América  del  Sur  y  que  coexistían  con  las  mejicanas, 
fueron  arrolladas  por  los  caribes. 

Al  llegar  los  españoles  á  Panamá  existían  unas 
60  tribus  indígenas,  desde  las  orillas  del  Atrato  hasta 
los  confines  de  Chiriquí,  y  el  número  de  los  indivi¬ 
duos  de  todas  ellas  se  calcula  en  unos  400,000.  Las 
tribus  actuales  no  son  otra  cosa  que  restos  de  las 
existentes  á  principios  del  siglo  xvi. 

De  uua  manera  general  los  caracteres  físicos  de 
los  indios  que  ocupaban  el  territ.  de  Panamá  eran 
los  siguientes:  piel  cobriza,  cabellos  negros,  lacios  v 
gruesos;  frente  angosta;  ojos  algo  hundidos  y  cejas 
negras;  nariz  corta;  pómulos  salientes,  boca  media¬ 


na.  labios  delgados,  dientes  blancos  y  bien  colocados 
V  barba  pequeña.  Las  mujeres  propendían  a  la  obe¬ 
sidad:  pero  el  cronista  Cieza  de  Leóu  dice  que  eran 
las  más  hermosas  que  había  visto  en  las  Indias.  La> 
casns.  llamadas  bohíos,  constaban  de  un  solo  pi.o. 
consistiendo  eu  un  armazón  de  varas,  unidas  por  be¬ 
juco»  ó  cortezas  textiles  v  cubierto  do  cañas,  prote¬ 
gidas  por  lo  común  por  una  capa  de  barro.  El  techo 
pt*e>entaba  forma  cónica  v  formado  por  p  ocas  de  pal¬ 
ma  o  haces  de  paja.  Las  puertas  se  hacían  de  estucas 
delgadas  unidas  entre  sí  ó  de  una  piel  de  animal.  I 
Algunas  se  construían  sobre  pilotes  de  madera,  otras 
formaban  una  plataforma  sostenida  por  postes  y  se 
subía  á  ellas  por  una  viga  con  muescas  y  otras,  en 
fin,  se  levantaban  en  las  copas  de  los  árboles.  Algu¬ 
nas  aldeas  estaban  rodeadas  de  estacas.  Los  muebles 


consistían  en  hamacas  y  bancos  para  dormir;  en 
Chiriquí  fabricaban  asientos  de  piedra.  Tanto  hom¬ 
bres  como  mujeres  iban  desnudos  en  muchos  puntos 
v  las  últimas  ufaban  en  otros  una  especie  de  ena¬ 
guas.  Llevaban  anillos  ó  brazaletes  en  los  brazos, 
orejas,  cuello,  nariz  y  rodillas,  hechos  de  oro,  hue¬ 
so,  caracoles  y  dientes  ó  uñas  de  animales.  Pura  las 
fiestas  ó  la  guerra  se  pintaban  y  se  adornaban  cou 
ricas  plumas  los  jefes  y  con  uñas  de  fiera  los  demás. 
Algunas  tribus  deformaban  el  cráneo  de  los  niños.  ¿ 
estilo  de  otras  muchas  americanas.  Como  armas  usa¬ 
ban  arco  y  flechas,  cerbatanas,  dardos,  mazas  y  lan¬ 
zas.  La  guerra  era  entre  ellos  el  único  medio  apro¬ 
piado  para  mejorar  de  condición.  Cada  grupo  tenía 
su  jefe  en  el  cacique,  sujeto  al  liba  que  gobernaba  la 
tribu,  quien  á  su  vez  dependía  del  guiba,  qitibian  ó 
jura.  Existían  cuatro  clases:  nobles; 
sacerdotes,  que  hacían  las  veces  de 
médicos  y  de  adromos;  plebeyos  y 
esclavos,  que  eran  los  prisioneros  co¬ 
gidos  en  la  guerra.  La  sucesión  tenía 
reminiscencias  del  matriarcado.  La 
justicia  penal  imponía  la  muerte  al 
asesino,  al  adúltero,  la  amputación 
del  brazo,  de  la  mano  ó  de  los  dedos 
al  ladrón  y  los  azotes  para  las  faltas 
leves.  Casi  todas  las  tribus  adoraban 
al  Sol.  creador  de  todas  las  cosas,  á 
su  esposa  la  Luna  y  á  las  estrellas, 
que  eran  hijos  de  este  matrimonio; 
algunas  creían  eu  el  diablo  y  en  la 
inmortalidad  del  alma,  pero  tenían 
de  la  otra  vida  un  concepto  puramen¬ 
te  material.  A  veces  se  practicaban 
sacrificios  humanos,  escogiendo  como 
victimas  á  los  esclavos.  Su  industria 
se  reducía  á  poco  más  de  la  necesa¬ 
ria  para  la  satisfacción  de  sus  nece¬ 
sidades  y  el  comercio  se  hacia  única¬ 
mente  por  permuta,  no  empleando 
más  medio  de  transporte  terrestre  que 
el  personal.  Celebraban  con  frecuen¬ 
cia  ferias  muy  concurridas. 

Tribus  actuales.  Aunque  muchas 
de  las  costumbres  v  de  los  rasgos 
estudiados  corresponden  á  los  indios 
que  todavía  hoy  viven  en  Panamá, 
consignaremos  aquí  algunos  dato» 
especiales  de  estos  últimos.  Según 
parece.  los  antiguos  habitantes  del 
Darien.  llamados  paparos  ó  <larie- 
ues,  no  son  otra  cosa  que  los  ac¬ 
tuales  cunas. 

Otros  creen,  por  el  contrario,  que  formaban  una 
raza  especial  que  vivía  principalmente  entre  el  Pil¬ 
ero  y  el  Yape,  afls.  der.  del  Tuira,  y  que  había  des¬ 
aparecido  por  completo  en  el  siglo  xvn.  Sea  como 
fuere,  los  aborígenes  actualesdel  Darien  son  de  raza 
caribe  y  pertenecen  á  la  familia  de  los  cunas,  rumi¬ 
en. tas  ó  irraiques.  se  dan  á  sí  mismos  el  nombre  de 
tules,  palabra  qup  en  su  idioma  significa  Anmbrts, 
y  no  difieren  unos  de  otros  más  que  en  el  grado  de 
civt.ización.  To  los  eilos  se  distinguen  por  su  carác¬ 
ter  independiente:  pero  únicamente  los  que  habitan 
las  márg.  del  Cañaza.  tributario  del  Payano,  v  las 
fuentes  del  Chucunaque.  han  repelido  con  las  armas 
la  invasión  de  su  territorio.  Una  vaga  tradición  los 
hace  procedentes  de  la  península  («oajira.  en  la  fron¬ 
tera  colombianovenezolana  .  cuya  raza  iia  gozado 
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siempre  fama  de  indomable.  Antiguamente,  el  nom¬ 
bre  de  los  indios  del  Parifico  era  el  de  ctincamas,  y  el 
idioma  que  hablaban  el  cueva,  mezcla  probablemente 


Panamá  —  NIAam  indígena* 

del  etdbfl  >ano.  Los  de  la  coaU  del  Atlán¬ 

tico  hablan  el  misino  idioma  y  están  divididos  en 
muchas  pequeñas  tribus. 

Estos  cunas,  que  están  diseminados  por  las  pro- 
vin  ;as  de  Panamá  y  i**  Colón,  son  de  corta  estatu¬ 
ra,  pero  vigorosos  y  se  parecen  bastante  á  los  guai- 
míes,  excepto  eu  ei  color  de  la  piel  que  en  aquellos 
es  más  obscuro  (V.  Cunas).  Las  mujeres  de  algu¬ 
nas  tribus  llevan  por  todo  traje  una  falda  que  les  lie 
ga  á  la  rodilla  y  los  hombres  una  diadema  de  fibras 
de  bejuco,  adornada  con  plumas  de  loros  y  oropén¬ 
dolas  para  ciertas  solemnidades.  No 
obstante,  muchos  de  ellos,  en  especial 
los  de  San  Blas,  han  adoptado  los  tra¬ 
jes  de  la  civilización.  Su  manera  de 
hablar  se  asemeja  á  una  cantinela  ca¬ 
denciosa  y  monótona  y  se  expresan 
con  extraña  volubilidad,  acentuando 
fuertemente  las  últimas  palabras  y 
entrecortando  las  frases  con  pausas, 
para  que  los  interlocutores  aprueben 
lo  dicho  ó  indiquen  que  lo  compren¬ 
dieron.  Los  términos  genéricos  y  los 
que  tienen  un  sentido  moral  ó  abs¬ 
tracto  faltan  casi  por  completo.  La 
pubertad  de  una  niña,  al  igual  que 
entre  los  guaimies,  da  motivo  á  una 
fiesta  en  que  la  interesada  recibe  un 
nombre  público,  pues  antes  lo  tiene 
secreto,  y  entonces  adquiere  el  dere¬ 
cho  de  casarse  con  el  hombre  de  su  agrado.  En  el 
matrimonio  el  esposo  adquiría  derechos  sobre  todas 
las  mujeres  con  las  cuales  emparentaba  al  casarse. 


Cuando  un  cuna  muere  se  coloca  en  su  cabaña  un 
pico  de  tucán  y  se  le  dejan  en  la  tumba  provisiones 
para  el  viaje.  En  algunas  tribus  los  muertos  se  tien¬ 
den  en  una  hamaca  y  se  cree  que  vagan  en  el  país 
de  las  sombras  hasta  que  las  cuerdas  de  aquélla  se 
han  roto  naturalmente.  En  sus  viajes  no  acostumbran 
los  cunas  á  llevarse  víveres,  pues  los  toman  en  las  la¬ 
branzas  del  tránsito  por  ser  ese  el  derecho  consagra¬ 
do  eulre  ellos.  Todos  ellos  se  dedican  al  comercio 
en  mayor  ó  menor  escala,  y  en  épocas  detei  minadas 
viajan  en  pequeños  grupos,  llevando  á  los  mercados 
Panamá  y  otras  poblneiones  menos  leja¬ 
nas  café,  cacao,  cocos,  tagua  y  otros  productos, 
valor  invierten  en  telas,  vestidos,  trajes  é  ins¬ 
trumentos.  l'or  efecto  de  este  tráfico,  aunque  no 
muy  activo,  con  gentes  civilizadas,  sus  costumbres 
se  van  modificando. 

Los  indios  chocoes  ó  citaras,  viven  en  las  márge¬ 
nes  del  rio  Atrato  y.  por  consiguiente,  junto  á  la 
frontera  panameña,  por  lo  cual  se  Ies  menciona, 
¡muque  se  i  lente  al  hablar  de  Panamá.  Por 

sus*  caracteres  etnográficos,  físicos  y  lingüísticos 
nada  tienen  de  común  con  los  cunas.  Son  hospitala¬ 
rios.  inofensivos  y  nada  fanáticos,  y  estáu  todos  ellos 
lometi  '  icntau  de  ellos  algunos  centenal  es  y 
nozas  se  encuentran  diseminadas  por  las  már¬ 
genes  del  tortuoso  Sninbú.  pero  sin  formar  verdade¬ 
ros  caseríos.  Son  relativamente  de  elevada  estatura 
v  bien  proporcionados,  y  sus  mujeres  se  pueden  ca- 
ir  de  agraciadas.  Dejan  crecer  el  cabello,  cuyo 
color  no  es  tan  obscuro  como  el  de  los  demás  indios, 
sino  de  un  tinte  rojizo;  los  hombres  visten  un  mero 
pañal  rojo  ceñido  alrededor  del  cuerpo  y  sujeto  á 
una  cuerda  atuda  á  la  cintura,  quedando  la  extremi¬ 
dad  delantera  del  pañal  colgando  á  guisa  de  delau¬ 
ta]:  las  mujeres  llevan  una  pieza  de  percal  de  menos 
«le  3  pies  de  ancho  por  9  de  largo,  envuelta  alrede¬ 
dor  «leí  cuerpo  y  que  llega  un  poco  más  abajo  de  las 
rodillas.  Uno  y  otro  sexo  usan  como  adornos  cuer- 
dus  de  cuentas  blancas  en  el  cuello  y  pecho,  braza¬ 
letes  de  plata,  etc.  Sus  viviendas  son  mejores  que 
las  de  los  cunas  y  los  guaimies;  el  piso  se  encuentra 
á  «S  pies  sobre  el  imel  del  suelo  y  se  apoya  en  pos¬ 
tes  de  palma;  el  piso  se  compone  de  troncos  de  la 
palma  inarte  rajados  y  aplanados;  el  hogar,  cons¬ 
truido  en  el  ángulo  menos  expuesto  á  los  vientos 
reinantes,  consta  de  un  armazón  cuadrado  lleno  de 
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arcilla  y  de  unas  cuantas  piedras  sueltas,  sobre  Ui 
cuales  se  colocan  los  cacharros.  Distinguense  loi 
chocos  por  su  carácter  industrioso;  durante  la  so- 
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quía  siembran  y  cuidan  sus  cosechas,  cazan  y  pes¬ 
can:  pero  en  la  estación  de  las  lluvias  se  quedau  en 
•us  casa*  á  tejer  cestos,  sogas  y  hamacas,  y  á  tallar 
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platos,  morteros,  taburetes  y  otros  objetos,  hechos 
de  tronco  de  árbol.  Su  aseo  es  notable.  Se  bañan 
p^r  la  mañana,  antes  que  todo,  v  repiten  sus  ablu¬ 
ciones  vnrias  veces  al  día.  Por  otra  parte  conservan 
muy  limpios  los  utensilios  de  cocina. 

En  la  parte  occidental  de  la  República,  ó  sea  la 
correspondiente  á  las  prov.  de  Chiriqui,  Vera¬ 
guas  y  bocas  del  Toro  vive  la  otra  gran  familia  india 
panameña,  la  de  los  gnaimies,  conocidos  también 
anteriormente  con  los  nombres  de  tererts,  dorares . 
napas  y  chángame*,  que  eran  los  nombres  «le  diver¬ 
sas  tribus  de  la  misma  raza.  Son  unos  6.000  y  su 
núcleo  principal  se  encuentra  en  el  valle  de  Miran¬ 
da.  anfiteatro  de  montañas  de  la  cordillera  de  Vera¬ 
guas  que  no  comunica  con  las  llanuras  cercanas  sino 
por  desfiladeros  de  difícil  paso:  los  demás  moran 
dispersos  en  la  costa  N .  del  istmo  de  Panamá,  en  ias 
montañas  de  Veraguas  v  del  Mineral,  y  en  las  altas 
sabanas  del  Chinqul.  Salvo  en  el  valle  de  Miranda, 
no  están  organizados  en  tribus,  habían  todos  el  es¬ 
pañol  y  se  deliran  á  la  agricultura.  Su  civilización 
es  menos  primitiva  que  la  de  los  cunas.  Hace  algu¬ 
nos  años  se  dividían  en  tres  tribus  principales  que 
hablan  dialectos  bastante  diferentes:  los  tnnoi,  ac¬ 
tualmente  extinguidos;  los  more*  ó  taltentes.  llama¬ 
dos  también  norteaos;  y  los  mnrires  bitruetas  ó  saba¬ 
neros.  Ei  nombre  de  guaimíes  también  significa 
•  hombre»  en  dialecto  mnoi.  Los  guaimíes  más  puros, 
ó  sean  los  del  valle  de  Miranda,  se  retiraron  á  este 
lugar,  sit.  á  unos  400  m.  de  altura,  para  evitar  el 
trato  con  los  extraños  y  conservar  su  independen¬ 
cia:  en  su  retiro  no  pue  ien  penetrar  negros  ni  blan¬ 
cos  sino  por  concesión  de  algún  jefe  p  «ieroso.  La 
mencionada  tribu  de  los  valientes,  que  es  la  más  im¬ 
portante.  se  llama  así  por  los  combate*  á  que  se  ! 
entregaban  por  la  menor  ofensa,  de  manera  que  era 
raro  ver  un  valiente  cuyo  cuerno  no  estuviese  cu-  j 
bn  rto  de  cicatrices.  E*tos  indios  pertenecen  á  la  i 
m  *ma  familia  de  los  talamancas,  de  C'ostn  Rica,  y  | 
descienden,  a!  parecer,  de  ¡os  que  ante*  de  la  llegada  j 
de  los  españoles  grababan  figuras  siinh  liras  eu  Us  i 
rocas  de  las  monmñns  y  ponían  adornos  de  oro  en 
la*  tumbas  ó  gmc\s.  En  otra  época  eran  sin  duda 
mis  civilizados;  pero  hov  sus  iniustrias  han  des¬ 
aparéenlo  porque  en  los  mercados  próximos  se  pro 
veen  los  indios  en  mejores  condiciones  de  armas, 
herramientas,  telas  y  utensilios  que  antes  fabricaban 


ellos  mismos.  Su  régimen  político  también  ha  varia¬ 
do,  pues  hoy  obedecen  á  poderosos  jefes  que  han 
concentrado  el  poder  en  sus  manos;  uno  de  elloa 
pretende  descender  de  Moctezuma, 
nombre  de  que  se  sirven  para  indicar 
su  derecho  á  la  posesión  del  suelo 
como  primeros  ocupantes. 

El  guaimí  es  pequeño,  robusto,  do 
cabeza  glande  y  rostro  aplanado,  an¬ 
dador  y  porteador  infatigable.  Como 
otros  indios  de  la  América  Central, 
tiene  su  tótem  ó  animal  tutelar.  Cuan¬ 
do  llega  á  la  adolescencia  se  le  some¬ 
te  á  duras  pruebas  junto  con  sus  ca¬ 
maradas  y  pasa  en  el  bosque,  lejo» 
de  sus  pudres,  un  período  de  novi¬ 
ciado.  Los  ancianos,  con  el  cuerpo 
pintado,  el  rostro  cubierto  de  una 
máscara  y  una  corona  de  hojas  en  la 
cabeza,  le  enseñan  las  tradiciones  y 
los  cánticos  compuestos  en  el  dialec¬ 
to  misterioso  y  sagrado.  Después, 
cuando  se  le  considera  bastante  endurecido  para  loa 
sufrimientos,  se  le  admite  entre  los  hombres  y  se  1» 
da  un  nombre  definitivo.  A  las  mujeres  no  se  las  so¬ 
mete  á  estas  pruebas:  sólo  se  celebra  su  pubertad  y 
se  las  casa,  ó  más  bien  se  las  vende  inmediatamente. 

Tienen  una  fiesta  principal  que  los  españoles  lla¬ 
maron  balceria.  que  tiene  lugar  de  ordinario  á  prin¬ 
cipios  del  verano,  en  cierto  día  indicado  por  los  nu¬ 
dos  que  han  hecho  en  sendos  bejucos  enviados  á  la» 
familias.  Después  de  un  baño  general,  las  mujeres, 
se  ocupan  durante  algunas  horas  en  pintar  de  rojo  y 
azul  el  cuerpo  de  los  hombres  y  en  adornar  sus  ca¬ 
ras  cou  extravagantes  dibujos,  análogos  á  los  de  su» 
antiguas  vasijas,  después  de  lo  cual  visten  su  histó¬ 
rico  traje  consistente  en  la  pampanilla  de  corteza  y 
una  piel  de  animal.  Entonces  comienza  la  orgia,  á 
la  que  sigue  la  danza  de  los  hombres  y  el  juego 
de  la  balza,  trozo  de  madera  liviana  que  los  baila¬ 
rines  se  arrojan  sucesivamente  tratando  de  derri¬ 
barse.  no  siendo  poco  los  que  resultan  heridos  de 
gravedad. 

Al  aproximarse  la  muerte  de  un  individuo,  sus 
deudos  le  llevan  al  bosque  y  allí  le  abandonan  sin 
dejarle  más  que  algunos  plátanos  y  una  calabaza  con 
agua.  Después  da  la  muerte,  se  extiende  el  cadáver 
sobre  un  tinglado  de  madera,  y  al  cabo  de  un  añosa 
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recogen  los  restos,  se  liraoian  los  huesos  y  con  ellos 
se  forma  un  pajuete  que  se  entierra  en  el  cemente¬ 
rio  de  la  furriia 
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Tales  son  los  grupos  de  indios  de  Panamá,  di¬ 
seminados  por  el  territorio  en  lugares  más  ó  menos 
distantes  de  los  centros  populosos  y  civilizados,  y  dis¬ 
tribuidos  en  la  forma  que  liemos  dicho.  La  mayor 
parte  frecuenta  los  referidos  centros:  mantiene 
trato  desde  hace  muchos  años  con  las  demás  razas  y 
ha  perdido  su  propio  idioma  para  hablar  el  espa¬ 
ñol.  fin  el  istmo  propiamente  dicho  no  hay  indios, 
sino  una  población  resultante  de  su  mezcla  con  ne¬ 
gros,  blancos  y  chinos.  No  obstante  predomina  el 
elemento  africano  y  los  mulatos,  cuarterones,  octa- 
▼ones,  etc.,  es  decir,  descendientes  de  blancos  y 
negros,  y  teñidos  de  sangre  india  en  diversos  gra¬ 
dos,  ocupan  lugar  importantísimo  en  el  país,  si  bien 
el  comercio  está  en  gran  parte  en  manos  de  los 
blancos.  En  las  aldeas  y  caseríos  de  las  rostas  abun¬ 
dan  los  buscadores  de  caucho  y  de  tagua,  mestizos 
de  diversas  clases,  cuya  ruda  y  penosa  vida  trans¬ 
curre  casi  por  entero  en  los  bosques.  En  Bocas  del 
Toro  ya  hemos  visto  que  prevalecían  los  negros  y 
zambos;  son  de  raza  antillana  y  descienden  de  los 
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negros  que  á  principios  del  siglo  xiz  llegaron  de 
las  islas  de  la  Providencia  y  de  San  Andrés,  v  se 
establecieron  en  las  islas  y  en  las  riberas  de  la  lagu¬ 
na  de  Chiriquí. 

III.  —  Arqueología  prehistórica 

Aun  cuando  queda  mucho  por  hacer  en  Panamá 
respecto  á  la  arqueología  prehistórica,  bastante  se 
ha  hecho  va  en  los  últimos  años,  sobre  todo  desde  la 
instalación  del  Museo  de  Panamá  en  1906,  decretada 
á  raíz  de  la  fundación  de  la  República.  Dicho  Museo 
no  está  solamente  dedicado  á  la  etnografía,  pero 
ésta  forma  una  de  sus  secciones.  Los  indígenas  te¬ 
nían  bastantes  industrias,  como  fabricación  de  vasi¬ 
jas  de  barro,  instrumentos  de  música  y  objetos  de 
adorno;  con  las  plantas  textiles  hacían  petates,  ha¬ 
macas,  redes  y  cuerdas;  con  las  plumas  de  las  aves 
tejían  primorosos  mantos  y  coronas:  con  algodón 
telas  para  vestidos  y  hamacas,  y  con  los  metales 
preciosos  diferentes  joyas.  Donde  se  han  encontrado 
más  objetos  de  origen  indio  ha  sido  en  las  guacas  ó 
Avaras,  muy  numerosas  en  la  mitad  occidental  del 
istmo  y  que  no  son  otra  cosa  que  sepulcros  forma¬ 
dos  por  dos  cuerpos:  el  inferior  tenia  losas,  por  pa¬ 
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redes  y  por  cubierta,  y  en  él  se  guardaban  los  ob¬ 
jetos  que  debían  acompañar  al  difunto  en  la  otra 
vida.  Estos  objetos  dan  mucha  luz  sobre  la  civiliza— 
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ción  y  costumbres  de  los  antiguos  indios  panameños, 
cuya  capacidad  demuestran.  LJn  ídolo,  que  sirve  de 
adorno  á  una  vajilla  y  que  se  conserva  en  el  Museo 
presenta  los  caracteres  de  (a  diosa  azteca  del  hogar 
y  apoya  la  teoría  de  la  influencia  nahua  en  Panamá. 
Se  ven  también  en  el  Museo  trajes  de  indios  confec¬ 
cionados  de  corteza  de  árbol,  pintados  de  diferentes 
colores  y  ostentando  figuras  simbólicas,  como  la  del 
Sol.  Se  han  encontrado  ante  todo  en  las  guacas  con¬ 
siderable  número  de  vasos  de  arcilla  cocida.  Son 
generalmente  pequeños,  modelados  cuidadosamente 
y  bien  pintados;  ofrecen  gran  variedad  de  formas, 
pero  en  menor  número  que  las  de  la  cerámica  de  los 
gustares  de  Costa  Rica.  Junto  á  estos  vasos  existe 
gran  cantidad  de  estatuas  grotescas  de  pequeña» 
dimensiones,  cajitas  con  tapa,  minúsculos  asientos 
que  recuerdan  los  asientos  de  piedra  de  los  guetare» 
v  de  los  antillanos,  un  gran  número  de  contrapeso» 
de  uso  v,  en  fin.  curiosos  instrumentos  de  viento  en 
forma  de  animales.  Si  bien  no  se  encuentran  esta¬ 
tuas  grandes,  la  escultura  no  era  desconocida  de 
estos  indios,  pues,  además  de  estatuas  groseras, 
nos  han  legado  metates  esculpidos  y  multitud  de 
objetos  como  hachas,  y  puntas  de  lanza  y  de  flecha 
muy  bien  trabajadas.  Donde  más  brillante  muestra 
de  sus  adelantos  dieron  ios  indios,  especialmente  los 
de  Chiriquí.  fué  en  la  industria  metalúrgica.  Los 
objetos  de  metal  son  de  oro,  de  cobre  ó  de  una  alea¬ 
ción  de  las  dos  materias,  con  la  particularidad  de 
que  estos  últimos  están  siempre  recubiertos  de  una 
hoja  do  oro  puro.  Todos  ellos  son  de  pequeño  ta¬ 
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maño  v  debieron  emplearse  únicamente  como  col¬ 
gantes.  Cieza  de  León  nos  dice  que  los  indios  de 
Veraguas  fabricaban  joyas  de  oro  de  difereutes  for- 
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mas,  especialmente  ciertas  campanillas  ó  caracoles 
que  ensartaban  en  hilos  de  algodón.  Las  formas  de 
las  joyas  encontradas  en  las  guacas  son.  en  efecto, 


muy  distintas  y  demuestran  que  los  artífices  daban 
libre  curso  á  su  imaginación.  No  obstante,  los  ob¬ 
jetos  de  oro  del  Chiriqui  tienen  un  estilo  que  difiere 
en  absoluto  del  de  los  adornos  de  oro  o  de  cobre  fa¬ 
bricados  por  los  maya  quichés,  pero  muy  afín  ul  de 
los  objetos  de  oro  chibchas.  Hoimes  v  Mac  Curdv 
han  probado  que  la  mayor  parte  de  las  formas  de 
los  objetos  de  oro  provenían  de  la  estilización  de 
animales,  principalmente  del  jaguar,  del  caimán  y 
del  tatú.  Los  objetos  de  oro  eran  fundidos  en  moldes 
y  no  hechos  al  martillo,  como  ocurre  con  las  joyas 
descubiertas  entre  los  montones  de  conchas  de 
Florida . 

IV.  —  Religión  y  Beneficencia 

Religión.  Corno  hemos  visto  al  tratar  de  la  po¬ 
blación,  la  inmensa  mayoría  de  esta  profesa  la  reli¬ 
gión  católica:  pero  hav  completa  libertad  de  cultos, 
sin  otra  limitación  que  el  respeto  á  la  moral  cristia¬ 
na  v  al  orden  público.  El  movimiento  de  la  indepen¬ 
dencia  panameña  no  tuvo  carácter  alguno  antirreli¬ 
gioso:  pero,  no  obstante,  la  Asamblea  Constituyente 
no  reconoció  las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  deri¬ 
vadas  del  Concordato  celebrado  con  Colombia  en 
18n7.  ni  la  obligación  de  pagar  á  la  diócesis  de 
Panamá  una  suma  rija  en  compensación  á  ias  pro- 
pieda  les  de  la  Iglesia  confiscadas  por  el  Gobierno 
colombiano.  En  cambio,  s-  señaló  una  subvención 
para  el  Seminario  y  las  Misiones;  pero  ^ín  reconocer 
el  título  de  acreedor  en  la  Iglesia.  Otra  disposición 
relacionada  con  la  Religión  fue  la  secularización  de 
los  cementerios  p^r  la  lev  de  1909,  cementerios  que 
se  dejaron  á  libre  disposición  de  los  municipios. 
Existe  también  cierta  tendencia  á  secularizar  la  en¬ 
señanza. 

En  Pana'U  no  existe  más  que  una  sola  diuresis, 
fundada  en  1513  en  Santa  María  de  Darien  y  tras¬ 
ladada  en  1521  á  la  c.  de  Panamá.  Fue  sufragá¬ 
nea  de  Lima,  pero  en  la  actualidad  depende  de 
Cartagena  y  su  territorio  coincide  con  el  de  la  Re¬ 
pública.  Su  primer  obispo  fué  fray  Juan  de  Qieve- 
do.  franciscano,  que  obtuvo  las  bulas  para  el  gobier-  I 


no  de  esta  iglesia  y  pnra  erigir  la  catedral  de  Santa 
María  la  Antigua,  en  Castilla  del  Oro.  Después  de 
él  fué  nombrado  obispo  de  Panamá,  el  5  «le  Diciem¬ 
bre  de  15*20.  el  dominico  fray  Vicen¬ 
te  Peraza.  que  se  trasladó  á  la  actúa) 
capital.  Ayudan  al  prelado  en  sus 
tareas  el  vicario  general .  el  cura  de  la 
parroquia  más  poblada,  su  secretario, 
el  cura  de  la  parroquia  del  Sagrario 
y  otros  dos  sacerdotes.  Hay  en  la  ciu¬ 
dad  comunidades  de  jesuítas,  lazaris- 
tas.  agustinos  descalzos  y  hermanos 
de  la  Doctrina  Cristiana,  que  dirigen 
una  escuela  primaria  oficia)  y  un  co¬ 
legio  independiente,  y  poseen  estable¬ 
cimientos  análogos  en  Colón  y  otras 
seis  poblaciones.  Las  hermanas  de  la 
Caridad  de  San  Vicente  de  Paúl  tienen 
una  escuela  primaria  para  niñas,  con 
400  alumnas:  un  Orfanato  y  otros  es¬ 
tablecimientos.  Los  Padres  Salesia- 
nos.  llegados  hace  pocos  años,  cuidan 
de  una  parroquia  y  tienen  un  Orfana¬ 
to.  Antes  estaban  encargados  de  una 
Escuela  de  Artes  y  Oficios,  de  carác¬ 
ter  oficial.  En  junto,  en  191(5  existían 
en  la  República  58  parroquias, 71  igle¬ 
sias  y  capillas  católicas.  10  templos  y  capillas  de 
las  diversas  sectas  protestantes,  y  3  ó  4  de  Confu- 
cio.  El  culto  católico  estaba  servido  por  70  sacerdo¬ 
tes,  de  los  que  20  eran  panameños.  27  españoles  v 
los  demás  pertenecientes  á  diversas  nacionalidades. 

Benejlreucia.  Funcionan  en  la  República  10  hos¬ 
pitales  nacionales,  de  los  cuales  6  corresponden  á 
las  prov.  de  Bocas  del 
Toro.  Cocié.  Her  rara , 

Los  Santos.  Veraguas 
y  Chiriqul.  respectiva¬ 
mente:  2.  en  magni¬ 
ficas  condiciones,  en  la 
cap.  de  la  República; 
uno.  también  perfec¬ 
tamente  instalado,  en 
Colon,  y  otro  en  la 
prov.  de  Bocas  del 
Toro,  que  pertenece 
á  la  Compañía  United 
Frnit  Company ,  cuyos  Panamá.- Vaaija  da  barre 
edificios  y  administra-  de  loa  amigaos  chirieanoe 
cion  nada  dejan  tam¬ 
poco  que  desear.  Los  establecimientos  de  las  pro¬ 
vincias  del  interior  aun  necesitan  muchas  reformas 
para  que  puedan  compararse  con  los  otros  de  su 
clase  en  Panamá.  Colón  v  Bocas  del  Toro.  Otros 
establecimientos  de  beneficencia  se  enumerarán  al 
tratar  de  la  capital. 

También  la  institución  de  Jóvenes  Exploradores 
se  dedica  á  prestar  todo  el  auxilio  personal  posible  á 
¡as  obras  de  beneficencia.  Existen  asimismo  varias 


Panamá  —  Pito  de  lo*  antiguo*  chiricanoa 

sociedades  cooperativas,  siendo  de  notar  la  Colon 
Labnnr  Union,  en  Colón,  que  cuenta  con  12.000 
miembros,  y  numerosos  centros  de  recreo  sociales. 


Panamá  —  Objeto*  antiguo*  de  oro 
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V.  —  Instrucción  publica 

La  instrucción  pública  en  Panamá  se  divide  en 
primaria,  secundaria,  industrial  y  profesional.  La 
dirección,  inspección  y  fomento  de  la  instrucción 
pública  en  todos  sus  ramos  corresponde  al  Gobierno 
nacional,  por  medio  del  secretario  de  Instrucción 
pública,  auxiliado  de  un  inspector  técnico,  de  un 
inspector  general  de  enseñanza  secundaria,  de  los 
inspectoras  provinciales  y  de  los  inspectores  escola¬ 
res  del  distrito. 

Para  la  enseñanza  primaria  hay  dos  inspectores 
de  Instrucción  pública  en  cada  una  «le  las  provin¬ 
cias,  excepto  en  las  de  Bocas  del  Toro  y  Colón, 
donde  sólo  hay  uno,  y  en  la  de  Panamá.  á  laque  co¬ 
rresponden  cuatro,  dos  de  ellos  encargados  de  sus 
funciones  en  la  capital,  uno  para  las  escuelas  de  va¬ 
rones  v  otro  para  las  de  mujeres.  Para  ser  inspector 
de  Instrucción  pública  se  necesita  ser  maestro  na¬ 
cional  graduado,  con  no  menos  de  cuatro  años  de 
práctica  eíicaz. 

La  instrucción  primaria  se  da  en  las  esencias  pri¬ 
marias  de  niños  y  niñas  y  en  las  mixtas  y  alterna¬ 
das,  las  cuales  se  denominan  urbanas,  si  funcionan 
en  cabeza  de  distrito  o  corregimientos,  y  rurales 
cuando  están  instaladas  en  el  campo  ó  en  un  caserío. 
Para  su  organización  y  régimen  interno  se  dividen 
en  seis  grados,  cada  uno  de  ellos  á  cargo  de  un 
maestro,  cuando  la  asistencia  no  baja  de  30  alum¬ 
nos.  En  las  escuelas  de  más  de  cuatro  secciones  se 
nombra,  además,  un  director-jefe  encargado  de  la 
dirección  técnica  de  todas  ellas.  Para  los  efectos  de 
los  sueldos  de  los  maestros,  las  escuelas  se  clasifican 
en  cinco  categorías,  ^uyo  sueldo  inferior  es  de  27  50 
balboas  mensuales. 

Los  padres,  tutores  ó  encargados  de  los  niños  de 
■  no  v  otro  sexo  de  siete  á  quince  años  de  edad,  es¬ 
tán  obligados  ¿  hacerles  cumplir  la  obligación  aco¬ 
lar,  que  se  llena  de  tres  modos:  l.°  matriculándose 
el  niño  en  una  escuela  pública  y  asistiendo  á  ella 
puntualmente:  2.®  concurriendo  en  la  misma  forma 
á  una  escuela  privada  cuyo  plan  de  estudios  sea 
igual  al  de  las  escuelas  públicas,  y  2.°  recibiendo  en 


el  hogar  el  mínimo  de  instrucción  obligatoria,  que 
consiste  en  la  enseñanza  que  alcanza  al  tercer  grado 
de  las  escuelas  oíiciales.  Solamente  están  libres  de 
tal  obligación  los  niños  que  sufran  enfermedad  física 
ó  mental  que  los  incapacite  para  ser  instruidos.  Los 
padres  ó  encargados  que  no  cumplan  con  este  pre¬ 
cepto  legal  ó  que  permitan  las  faltas  de  asistencia  sin 
causa  jitsiilicadn,  incurren  en  multa  ó  en  arresto 
subsidiario. 

La  instrucción  secundaria  es  gratuita,  pero  no 
obligatoria,  y  tiene  por  objeto  preparar  ¿  los  niñ  >s 
para  la  instrucción  superior.  Se  da  en  el  Liceo  del 
Instituto  Nacional  y  en  la  sección  de  matemáticas 
del  misino  establecimiento,  y  al  terminar  se  otorga 
al  alumno  el  diploma  de  bachiller,  que  habilita  para 
hacer  estudios  profesionales  en  cualquiera  Facultad 
universitaria  que  se  funde  en  la  República. 

La  enseñanza  superior  y  especial  está  representa¬ 
da  ante  todo  por  el  Instituto  Nacional,  instalado  en 
magníficos  edificios,  cuyo  coste  total  ascendió  á  unas 
300.000  libras  esterlinas,  y  después  de  él  por  las 
Escuelas  de  Artes  v  Oficios,  la  Escuela  profesional 
«le  mujeres,  la  Escuela  de  Agricultura,  la  Escuela 
de  Obstetricia,  dos  Escuelas  Normales  para  la  for¬ 
mación  de  maestros  de  los  dos  sexos,  y  varias  escue¬ 
las  de  sombrerería,  establecidas  en  distintas  partes 
del  país.  Hay.  además,  un  Conservatorio  Nacional 
de  Música  y  Declamación,  una  Escuela  de  Pintura, 
una  Sección  comercial  de  adultos  y  una  Escuela 
nocturna  de  adultos,  y  con  carácter  privado  muchos 
establecimientos,  como  el  Seminario  Conciliar,  Iob 
colegios  de  La  Salle  y  Panarna  College ,  para  varo¬ 
nes,  y  los  de  San  José.  Santa  Teresa,  La  Santa  Fa¬ 
milia  y  Nuestra  Señora  del  Perpetuo  Socorro,  para 
señoritas. 

El  Estado  costea  laminen  la  educación  profesio¬ 
nal  ú  considerable  número  de  alumnos  v  á  algunas 
señoritas  en  los  mejores  colegios  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  Europa  y  Chile. 

He  nqui  algunos  datos  referentes  á  las  escuela 
primarias  que  funcionaban  á  linea  de  l'J16,  con  ex¬ 
presión  del  número  de  alumnos  matriculados  y  asis¬ 
tentes  y  del  personal  docente  que  las  atendía: 


Provincia*  y  mmíoihi 

. . .  "euH“ 

Numar»  da  aluanua 

humara  da  maastrua 

Varones 

N  lia* 

Mixta* 

Iota  1 

Man  iculario* 

Hombrea 

lfujaraa 

Total 

Capital  de  la  República . 

3 

1 

2 

12 

3.835 

3.595 

41 

143 

184 

Sección  primera  de  Panamá.  .  . 

18 

10 

14 

48 

2.228 

1.688 

26 

45 

71 

Sección  segunda  de  Panamá  .  . 

7 

t 

4 

18 

819 

705 

11 

14 

25 

Provincia  de  Colón . 

11 

n 

13 

35 

2,146 

1,872 

19 

53 

72 

Provincia  de  Bocas  del  Toro  .  . 

2 

■  2 

0 

10 

577 

459 

5 

12 

17 

Sección  Norte  de  Cocié . 

— 

— 

— 

— 

_ 

— 

_ 

__ 

. 

Sección  Sur  de  Cocié . 

4 

4 

11 

19 

1 ,228 

879 

11 

33 

44 

Provincia  de  Herrera . 

8 

8 

13 

29 

1 .296 

956 

13 

29 

42 

Provincia  de  ios  Santos . 

11 

12 

22 

45 

2.235 

1.518 

21 

42 

63 

Sección  Oriente  de  Veraguas.  . 

4 

4 

7 

15 

86)9 

681 

8 

i  15 

23 

Sección  Occidente  de  Veraguas. 

5 

5 

4 

14 

652 

518 

6 

¡  15 

21 

Sección  Oliente  de  Chiriqul.  .  . 

— 

— 

— 

— 

— 

_ 

_ 

— 

Sección  Occidente  de  Chiriqul  . 

6 

9 

15 

30 

1,571 

1.199 

11 

38 

49 

Total . 

70 

85 

111 

275 

17.486 

14.061 

172 

1  439 

611 

Entre  los  centros  de  cultura  existentes  en  Panamá, 
deben  mencionarse  las  tres  Bibliotecas  de  la  capital, 
llamada  la  una  de  Colón,  perteneciente  la  otra  al 
Instituto  Nacional  y  de  carácter  popular  la  tercera. 
En  Colón  se  encuentra  la  Biblioteca  Iturralde  y  en 
las  provincias  del  interior  algunas  otras  de  modesta 


Indole.  Mayor  importancia  tiene  el  Museo  Nacional, 
inaugurado  en  19u6,  y  de  cuya  formación  estuvo 
encargado  el  doctor  H.  I).  Lupí,  quien,  en  poco 
tiempo,  logró  recoger  140  muestras  mineralógicas, 
380  vegetales.  00  de  productos  manufacturados, 
50  de  ceiámira  precolombina  y  algunos  ejempla- 
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res  zoológicos;  pero  el  número  de  muestras  de  todas 
clases  ha  aumentado  considerablemente  desde  enton¬ 
ces.  Comprende  el  Museo  secciones  mineralógica, 
botánica,  zoológica,  etnográfica,  industrial,  de  obje¬ 
tos  históricos  y  de  objetos  de  arte. 

Geografía  económica 

I.  —  Agricultura  y  ganadbría 

La  industria  agrícola,  que  es  la  principal  fuente 
de  riqueza  de  las  naciones  hispanoamericanas,  en 
Panamá  se  encuentra  todavía  en  estado  incipiente, 
á  pesar  de  la  asombrosa  fertilidad  del  suelo  y  de  las 
inmejorables  condiciones  climatológicas.  En  efecto, 
en  Panamá  se  desconocen  las  heladas,  sequías  y  vien¬ 
tos  calientes,  tan  fatales  para  las  cosechas,  y  la  llu¬ 
via  anual  es  suficiente  eu  toda  época  del  año  para 
asegurar  el  desarrollo  completo  de  cualquier  cultivo 
queso  practique.  La  atmósfera  se  halla  en  incesante 
agitación,  con  lo  cual  se  purifica  por  medio  del 
cambio  de  proceso  del  aire.  Durante  la  mayor  parte 
del  año  la  brisa  es  suave  y  los  días  son  agradables, 
y  si  bien  en  la  épo  *a  de  la  sequía  sopla  algún  vien¬ 
to,  éste  no  molesta  al  individuo  ni  perjudica  á  las 
cosechas.  El  calor  no  sólo  es  soportable,  sino  que 
permite  una  labor  activa  á  la  intemperie.  La  bara¬ 
tura  del  terreno,  junto  con  las  circunstancias  que  se 
acaban  de  exponer,  ha  de  atraer  numerosos  inmi¬ 
grantes  y  hombres  de  negocios  y  ha  de  dar  á  la 
agricultura  un  fuerte  impulso. 

Los  principales  cultivos  que  hoy  se  practican  en 
Panamá  son  los  de  plátanos  y  cocos  para  la  exporta¬ 
ción  en  las  prov.  de  Colóu  y  Bocas  del  Toro,  mas 
este  último  producto  se  da  también  en  casi  todas  las 
demás  provincias,  aunque  en  menor  cantidad.  Viene 
después  el  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  que  sirve  de 
base  á  la  producción  de  aguardientes,  melazas  y 
azúcar  de  distintas  clases;  el  café  y  el  cacao  en  mu¬ 
cho  más  reducida  escala,  cultivados  especialmente  en 
ias  prov¿  de  Chinquí,  Veraguas  y  Cocié;  el  tabaco, 
particularmente  en  las  prov.  de  los  Santos  y  Chiri— 
quí;  el  arroz  en  esta  segunda  provincia,  y  el  maíz, 
las  legumbres  y  toda  clase  de  tubérculos  tropicales 
en  toda  la  República.  También  se  cultivan  algunas 
de  las  frutas  más  selectas,  pero  todo,  como  se  deja 
ver,  en  escasa  relación  con  las  enormes  extensiones 
de  fértiles  tierras  con  que  cuenta  la  República  y  con 
tas  necesidades  de  su  población.  La  falta  de  capita¬ 
les.  de  buenos  caminos  y  de  brazos  suficientes  han 
eido  las  causas  que  han  retardado  el  progreso  agrí¬ 
cola  del  país.  La  región  del  Darien.  de  un  modo  pe¬ 
culiar,  que  compone  por  lo  menos  la  mitad  del  terri¬ 
torio  de  la  prov.  de  Panamá  y  la  cuarta  parte  del  de 
la  República,  es  un  emporio  de  recursos  naturales 
de  toda  clase  que  pueden  explotarse  y  transportarse 
fácilmente,  merced  á  los  ríos,  como  el  Tuira.  el  Chu- 
cunaque,  el  Sabana,  el  Balsas  y  el  Sambú.  nave¬ 
gables  durante  muchas  millas  en  toda  época  del  año. 
Buques  de  máa  de  300  ton.  de  registro  pueden  re¬ 
montar  el  Tuira  hasta  la  pobl.  del  Real  de  Santa 
MarÍA.  que.  siguiendo  las  sinuosidades  de  la  corrien¬ 
te,  está  á  cerca  de  80  kms.  de  la  desembocadura  del 
río,  y  aun  cruceros  de  12,000  ton.  pueden  navegar 
por  él  durante  8  ó  18  kms.  Contiene  el  Darien  bos¬ 
ques  inagotables  de  maderas  y  plantas  útiles  de  to¬ 
das  las  especies  tropicales. 

Por  otra  parte,  los  frutos  auranciáceos  (naranja, 
toronja,  pamplemusa,  limón,  lima,  etc.)  pueden  ser 
un  factor  da  suma  importancia  en  la  producción  agrí¬ 
cola  panameña.  La  uar&uja  del  país  va  adquiriendo 


fama  por  su  jugo  y  su  delicado  aroma,  aunque  nadie 
hasta  ahora  se  ha  dedicado  al  cultivo  del  naranjo  en 
grande  escala,  y,  por  lo  tanto,  la  demaoda  es  muy 
superior  á  la  cantidad  de  fruto  que  se  cosecha.  Loa 
árboles  auranciáceos  crecen  y  se  desarrollan  en  to¬ 
das  partes  del  istmo  y  materialmente  casi  sin  cultivo 


Producción  bruta  en  dólares  de  los  principales 
cultivos  en  un  acre  de  ten'eno 


Jengibre  . 

125  á 

150  dólares 

Algodón  (nativo,  cruzado 
con  extranjero) . 

2-5  4 

3 

pacas 

Arroz,  de  1  á  1*5  ton.  La 
tonelada  ........ 

90  á 

100  dólares 

Berenjenas . 

50  á 

75 

» 

Calabazas  (cidra  cayote).  . 

100  á 

125 

» 

Caña  de  azúcar  (50  ó  60  to¬ 
neladas,  convertidas  en 
aguardiente) . 

500  ¿ 

600 

» 

Camotes . 

250  á 

275 

» 

Cacao  (200  árboles  por  acre, 
de  1  á  1*5  ton.),  la  tone¬ 
lada  . 

225  á 

240 

» 

Café  (600  arbustos  por  acre) 
el  arbusto . 

0*50 

» 

Cebollas . 

250  á 

300 

> 

Cocos  (80  cocoteros  por 
acre),  el  árbol . 

4  á 

5 

» 

Zapotes  (50  árboles  por 
acre),  el  árbol . 

4  á 

5 

» 

Cha  votes  . . 

75  á 

100 

» 

Espinacas . 

40  i 

50 

> 

Frijol  común . 

71  á 

100 

» 

Guanábanas(200  matas  por 
acre),  el  árbol . 

3  á 

4 

» 

Guayabas  (200  árboles  por 
acre,  convertido  en  jalea 
y  pasta),  el  árbol.  .  .  . 

3  á 

4 

> 

Higos  (100  higueras  por 
acre),  el  árbol . 

2 

» 

Habichuelas  tieruas  .... 

75  á 

100 

» 

Habas  de  Lima . 

60  á 

75 

» 

Lechugas . 

60  á 

75 

» 

Limas  (60  árboles  por  acre), 
el  árbol . 

4  á 

5 

» 

Mangos  (50  árboles  por 
acre),  el  árbol . 

4  á 

5 

i 

Maíz  (40  á  50  bushels  ó 
fanegas) . 

1,400  á  1,750 

libras 

Marañón  (100  árboles  por 
acre),  el  árbol . 

3  á 

4  dólares 

Melones  • . 

400  á 

500 

» 

Naranjas . 

500  á 

600 

» 

Ñames . 

1.000  á  1,200 

» 

Pamplemusas . 

500*4 

600 

» 

Papayas  (200  árboles  por 
acre),  el  árbol . 

3  á 

4 

» 

Plátanos  machos . 

90  4 

100 

Plátanos  guineos . 

75  á 

80 

> 

Pepinos . 

400  4 

450 

» 

Pimientos  (ajís  dulces  y  pi¬ 
cantes)  . 

250  á 

300 

> 

Pinas . 

250  á 

300 

» 

Rábanos  . 

75  á 

100 

» 

Sandías . 

100  á 

125 

» 

Yuca  (mandioca),  conver¬ 
tida  en  almidón  y  ta¬ 
pioca . 

450  á 

500 

» 

Zanahorias . . .  .  . 

80  á 

100 

» 
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Bu  conjunto,  unos  cinco  octavos  del  suelo  de  Pa- 
vauá  eatáo  incultos,  y  del  resto  sólo  uns  mínima 
parte  se  cultiva  de  un  modo  conveniente.  Para  el  fo¬ 
mento  de  la  agricultura  el  Gobierno  concede  tierras 
«n  condiciones  favorables.  Todo  panameño  ó  inmi¬ 
grante  tiene  derecho,  según  la  ley  20  de  1007,  á  un 
lote  gratuito  de  5  hectáreas  y  de  10  si  es  jefe  de 
familia.  Ei  poder  ejecutivo  puede,  además,  conceder 
extensiones  de  1,000  hectáreas  para  colonias,  me¬ 
diante  ciertas  condiciones,  y  de  5,000  para  explotar 
bosques.  Es  de  notar  como  colonia  agrícola  una  es¬ 
tablecida  en  la  prov.  de  Cocié  con  capital  alemán, 
que  posee  75,000  cocoteros,  50,000  matas  de  café  y 
25.000  árboles  de  caucho. 

La  ganadería  va  adquiriendo  considerable  impor¬ 
tancia.  En  Panamá  el  ganado  puede  pastar  durante 
todo  el  año  sin  molestia.  Por  ahora  esta  industria  es 
la  más  importante  de  la  República;  en  la  vastas  sa¬ 
banas  del  Chepo  y  del  Bayano  y  de  la  ancha  zona 
situada  á  uno  y  otro  lado  de  la  c.  de  Panamá,  se 
practica  la  cría  de  ganado.  Su  alimentación  ha  me¬ 
jorado  mucho  desde  hace  algunos  años  á  consecuen¬ 
cia  de  la  importación  de  la  hierba  del  Pará.  que 
prospera  admirablemente  en  todos  los  llanos  donde 
se  ha  sembrado.  También  en  la  vertiente  meridional 
de  la  cordillera  de  Chiriquí.  á  100  m.  de  altura,  se 
extienden  y  se  aproximan  á  la  costa  sabanas  donde 
no  se  encuentra  siquiera  un  grupo  de  árboles  duran¬ 
te  varios  días  de  camino.  Estas  sabanas  altas  forman 
una  de  las  mayores  riquezas  de  la  región  del  (.'biri¬ 
quí;  cortadas  por  inmensas  hondonadas,  pudieran 
convertirse  en  vastas  extensiones  de  pastos.  El  ga¬ 
nado  que  se  cría  en  la  llanura  de  David,  cap  de 
Chiriquí,  se  embarca  en  el  puerto  de  Pedregal,  á 
4  kms.  SO.  de  David,  de  donde  es  transportado  á 
Panamá.  Ias  grandes  sabanas  que  por  el  O.  v  por 
el  lado  del  volcán  rodean  la  misma  c.  de  David  pu¬ 
dieran  dar  lugar  á  una  ganadería  floreciente,  con¬ 
tando  con  algunos  capitales  y  una  buena  adminis¬ 
tración. 

He  aquí  por  provincias  el  número  de  cabezas  de 
ganado  bovino,  caballar  y  mular  en  1914: 


Provincias 

Bav.na 

Caballar 

Mular 

Val'>r  total 
m  tj*ih‘>aa 

Bocas  del  Toro 

2,445 

38*2 

395 

80.550 

Cocié . 

31,972 

5,598 

23 

939.825 

Colón . 

863 

38 

— 

22.525 

Chiriquí  .  .  . 
Los  Santos (y 

50,641 

7,627 

209 

1.461.925 

Herrera)  .  . 

34,153 

3,378 

15 

938.650 

Panamá.  .  .  . 

15,001 

1,248 

31 

407.000 

Veraguas .  .  . 

31,862 

2,289 

35 

854,650 

Total.  .  . 

1  #6.937 

20,560 

708 

4.705.125 

En  1916  el  número  de  cahezas  de  ganado  vacuno 
«e  calculaba  en  200,000,  el  caballar  en  unas  15.000. 
el  mular  en  2,000,  el  de  cerda  en  30,000.  y  el  ca¬ 
brío  en  5,000. 

II.  —  Industria 

Se  encuentra  hasta  hoy  muy  poco  desarrollada, 
debido  á  causas  diversas,  prescindiendo  de  las  indus¬ 
trias  pecuaria  y  agrícola  ya  estudiadas.  La  minería 
tiene  un  buen  porvenir,  pues  es  fama  que  en  Pana¬ 
má  hay  toda  suerte  de  minerales  útiles,  excepto  car¬ 
bón,  á  lo  menos  en  cantidad  v  calidad  aprovecha¬ 
bles.  Entre  loa  principales  citaremos  el  oro.  la  plata. 


el  cobre,  el  hierro,  el  cinabrio,  la  sal  y  el  mangane¬ 
so.  Se  dan  también  yeso,  cal.  azufre  y  aguas  ter¬ 
males. 

Las  minas  y  yacimientos  de  oro,  por  su  número  y 
riqueza,  han  tenido  grandísima  fama  desde  tiempo 
inmemorial;  así,  en  1508,  cuando  se  dió  á  Diego 
Nicuesa  la  gobernación  del  Istmo,  se  designó  esta 
comarca  con  el  nombre  de  Castilla  del  Oro ,  y  los 
españoles,  que  explotaron  con  gran  provecho  las  mi¬ 
nas  de  Veraguas,  disron  ai  territorio  el  nombre  de 
Costa  de  Oro  de  Colon.  En  1570  se  ocupaban  en  el 
laboreo  de  estas  minas  2,000  africanos,  y  entonces 
llegó  la  prov.  de  Veraguas  al  mayor  grado  de  pros¬ 
peridad  y  fama. 

Pero  1  as  minas  de  oro  más  valiosas  en  todo  tiem¬ 
po  han  sido  las  de  Cana  ó  de[  Espíritu  Santo,  en  la 
cuenca  del  Tuira  (Darien  ),  las  cuales,  después  de 
estar  en  explotación  por  mucho  tiempo,  fueron  tapa¬ 
das  por  R.  D.  de  1685,  á  fin  de  impedir  las  fre¬ 
cuentes  acometidas  de  los  indios  y  las  incursiones 
de  los  filibusteros.  Estas  minas  se  llamaron  también 
del  Potosí  por  la  abundancia  y  calidad  del  oro  que 
producían:  pues  con  sólo  los  quintos  reales  que  lle¬ 
gaban.  según  relaciones  de  la  época,  á  100. OQO  cas¬ 
tellanos  mínales,  se  mantenía  la  situación  de  Pana¬ 
má.  Después  de  muchos  años  de  abandono  las  minas 
de  Cana  volvieron  á  explotarse  por  una  compañía 
inglesa  que  volvió  á  abrir  los  caminos  cerrados  y 
obtuvo  importantes  rendimientos.  Esta  compañía, 
llamada  in  Donen  (¡oíd  Mining  ('onipany ,  continuó 
la  explotación  durante  veinte  años;  pero  en  la  ac¬ 
tualidad  están  «1  e  nuevo  suspendidos  los  trabajos  v 
aquella  ha  traspasado  sus  derechos  á  una  sociedad 
nacional  que  está  estudiando  la  manera  de  apro¬ 
vechar  ¡os  cuantiosos  recursos  que  recibió  de  su  pre¬ 
decesor». 

Anteriormente  se  explotaban  también  minas  de 
oro  en  las  montañas  de  los  ríos  Cocié,  Belén.  Indio 
y  sus  tributarios.  De  estas  minas  la  más  notable  es 
la  de  San  Antonio,  que  producía  hasta  cerca  de 
40.000  dólares  anuales,  pero  hubo  que  dejarse  de 
trabajar  por  lo  costoso  de  su  explotación  en  una 
época  en  que  no  se  disponía  de  los  poderosos  recur¬ 
sos  de  la  industria  moderna. 

En  1911,  en  suma,  se  contaban  en  Panamá  169 
minas,  de  ellas  1  19  de  oro,  9  de  cobre,  6  de  plata 
y  5  de  azufre,  asbesto,  hierro  y  cal.  La  exportación 
de  oro  en  tal  año  ascendió  á  143.956  balboas.  En  la 
costa  atlántica  se  explotan  hoy.  además,  otras  minas, 
principalmente  de  manganeso. 

La  pesca  de  perlas  y  extracción  de  nácar  se  prac¬ 
tica  en  considerable  escala  en  el  arch.  de  las  Per¬ 
las  y  en  la  isla  de  Coiba  de  la  costa  atlántica. 

En  cuanto  á  las  industrias  manufactureras,  nóten¬ 
se  tendencias  á  su  desarrollo,  principalmente  en  las 
prov.  de  Panamá,  Herrera,  Los  Santos,  Veraguas  y 
Cocié.  Entre  todas  las  manufacturas  merece  citarse 
romo  principal  la  textil,  á  la  cual  se  dedican  los  ha¬ 
bitantes  ile  algunas  localidades,  en  especial  los  de 
Río  Jesús,  aunque  sus  métodos  adolezcan .  por  lo  ge¬ 
neral.  de  primitivos.  La  confección  de  sombreros  de 
paja,  de  los  llamados  de  Panamá,  que  en  otros  pun¬ 
tos  de  América  rinde  pingües  productos,  tiende  á 
generalizarse  merced  á  las  escuelas  establecidas  por 
el  Gobierno.  Otras  industrias  consisten  en  la  fabri¬ 
cación  de  aguardientes  y  azúcar,  que  en  su  mayor 
parte  proceden  de  las  prov.  de  Los  Santos  a  Herre¬ 
ra:  de  cerveza,  aguas  gaseosas  y  licores  al  frío:  de 
ladiilios.  tejas,  tinajas  y  otros  objetos  de  alfarería; 
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de  hielo,  de  pastas  alimenticias,  de  jabón,  de  ciga¬ 
rros  y  cigarrillos;  de  escobas  en  la  prov.  de  Cocié; 
de  telas  ordinarias  y  hamacas  en  la  prov.  de  Vera¬ 
guas,  de  carbón  vegetal,  de  cal,  de  conchas  mari¬ 
nas,  etc. 

En  la  República  de  Panamá,  toda  persona  puede 
dedicarse  al  ejercicio  de  cualquier  industria,  profe¬ 
sión  ú  oticio  honestos  sin  pertenecer  á  gremio  algu¬ 
no  de  maestros  ó  doctores,  con  excepción  de  las  de 
médico  y  cirujano,  para  las  cuales  es  preciso  poseer 
diploma  de  idoneidad. 

III.  — Comercio 

El  movimiento  comercial  del  Istmo  es  activo  y  si 
bien  lo  era  más  antes  de  la  guerra  europea,  es  de 
esperar  que,  terminada  ésta,  vuelva  á  tomar  el  pro¬ 
gresivo  empuje  que  anles  tenia.  Las  mercancías  im¬ 
portadas  de  Europa,  Estados  Unidos,  China  y  otros 
países  para  el  consumo  de  la  República  pagan  al 
Tesoro  Nacional  un  impuesto  de  15  por  100  sobre  el 
valor  que  tengan  en  el  mercado  extranjero  de  donde 
proceden,  excepto  algunas  clases  que  tienen  im¬ 
puestos  especiales  y  otras  que  están  exentas  de  gra¬ 
vamen. 

Do  las  exportaciones,  como  veremos  luego,  cerca 
de  las  dos  terceras  partes  consisten  en  plátanos, 
que  se  embarcan  principalmente  en  el  puerto  de 
Bocas  del  Toro. 

Por  ser  el  Istmo  y  el  Canal  lugar  de  paso  para  la 
eomunicación  y  el  comercio  de  Europa  con.Oceanía, 
el  comercio  de  tránsito  que  ya  sólo  con  el  f.  c.  de 
Panamá  á  Colón,  daba  una  gran  afluencia  de  ex¬ 
tranjeros  y  un  grau  movimiento  de  vapores  que  lle¬ 
gaban  á  los  dos  puertos,  ha  de  alcanzar  dentro  de 
poco  una  importancia  inmensa. 

El  comercio  interior  es  también  bastante  activo 
y  su  importancia  aumenta  de  día  en  día.  Sus  ar¬ 
tículos  principales  son  los  agrícolas  y  pecuarios  que 
eambian  los  pueblos  inferiores  por  artefactos  extran¬ 
jeros  en  la  c.  de  Panamá. 

Dan  idea  del  movimiento  comercial  de  la  Re¬ 
pública  en  sus  diferentes  aspectos  los  siguientes 
cuadros. 


Movimiento  comercial  de  1908  á  1915 


Año» 

Importación  en  balboas 

1908 

7.806,811 

1.827,050 

1909 

8.758,110 

1.502.474 

1910 

10.043,395 

1.769,340 

1911 

9.896,987 

2.863.425 

1912 

9.871,653 

2.064,647 

1913 

11.182.674 

5.383,027 

1914 

9.910,434 

8.800,517 

1915 

9.032.977 

3.347,961 

La  importancia  relativa  de  los  principales  artícu¬ 
los  extranjeros  que  forman  aproximadamente  la  im¬ 
portación  reguiar  á  la  República,  era  en  1914  la  si¬ 
guiente:  tejidos  y  ropa  hecha  de  todas  clases,  12 
por  100:  frutos  y  granos  alimenticios,  9:  productos 
vegetales  alimenticios,  7;  productos  químicos  y  far¬ 
macéuticos,  6;  productos  animales  alimenticios,  4; 
hierro  y  acero,  4;  artefactos  y  manufacturas  en  cue¬ 
ros  y  peletería,  3*5;  artefactos  de  vegetales  diver¬ 
sos.  3*5:  bebidas  espirituosas  y  fermentadas,  3; 
manufacturas  de  diversos  tejidos,  3  5;  productos 
industriales  alimenticios  (vegotrdes),  3*5:  máquinas 


y  aparatos,  3*5;  artefactos  de  hierro  y  acero,  3*5; 
carnes  alimenticias  preservadas,  3‘5;  artefactos  de 
madera  y  mixtos,  2;  papel  y  sus  aplicaciones,  1*5; 
vehículos  de  toda  clase,  1*5;  piedras  y  tierras,  1; 
artefactos  de  diversos  metales  y  minerales.  1;  pro¬ 
ductos  industriales  vegetales  diversos,  1.  El  resto 
está  representado  en  menor  escala  por  cristal,  vidrio, 
loza  y  porcelana;  hilados  diversos;  productos  anima¬ 
les  industriales;  artefactos  de  oro  y  piala;  armas  y 
explosivos;  artefactos  de  piedras  y  tierras  diversas  y 
toda  otra  clase  de  productos  manufacturados,  tales 
como  muebles,  artículos  de  fantasía,  instrumentos 
de  distintas  clases,  adornos,  artículos  de  lujo,  cua¬ 
dros.  perfumería,  útiles  de  escritorio  y  demás  no  in¬ 
cluidos  en  las  anteriores  especificaciones. 

Resumen  general  por  materias  de  las  importaciones 


en 

1910 

Espacies 

Kilogramos 

Ualbou 

Animales  vivos . 

Carnes  alimenticias  pre- 

34,800 

9,615*32 

servadas . 

Productos  animales  nli- 

1.821,340 

23 1,826*  11 

mentidos . 

3.198,034 

547,985*46 

Industriales . 

10,625 

2,876-80 

Peletería . 

429,054 

2.508,026 

451,096*45 

Varios . 

229,863*96 

Fibras  textiles . 

Frutas  y  granos  alimen- 

8,680 

2,530*20 

ticios . 

Materias  vegetales  di- 

13.551,195 

666,182*94 

versas . 

Productos  vegetales  ali- 

2.095,815 

120,841*66 

mentidos . 

11.510,809 

819,670*77 

Industriales . 

Artefactos  de  madera  y 

17.851,791 

270,408*14 

mixtos . 

3.331,938 

302,539*00 

De  vegetales  diversos.  . 

90,004 

367,448*31 

Plata  y  oro,  artefactos. 

1,843 

18,439*66 

Minerales  y  metales  .  . 

1,263 

781*28 

Artefactos . 

5,446 

4,831*48 

Hierro  y  acero . 

4.521,805 

302,798*55 

Artefactos . 

Demás  metales  y  mine¬ 

1.123,032 

223,827*42 

rales . 

5.106,159 

123,726*0» 

Piedras  y  tierras .... 

23.179,851 

176,775*  IR 

Artefactos . 

Cristal,  vidrio,  losa  y 

1.887,926 

23,752*76 

porcelana . 

Hilados  y  sus  manufac¬ 

665,755 

95,807*33 

turas  . 

69,522 

62,529*38 

Tejidos . 

909,660 

922,786*53 

Manufactura . 

780,608 

709,194*97 

Productos  químicos  y 

farmacéuticos  .... 
Bebidas  espirituosas, 
fermentadas  y  natu¬ 

4.481,205 

775,786*83 

rales  . 

Papel  y  sus  aplicacio¬ 

2.137,161 

288,969*9» 

nes  . 

1.037,127 

168,742*95 

Máquinas  y  aparatos.  . 

583,775 

170,868*78 

Vehículos  . . 

Armas,  municiones  y  ex¬ 
plosivos  . 

704,545 

237,802*08 

120,963 

63,728*59 

Diversos . 

2.729,886 

803,335*3» 

Total  general.  .  . 

107.189,653 

9.197,369*77 
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Resumen  por  paitos,  peso  y  valor  de  las  importaciones 
en  1916 


Kilo*  remos 

Balboas 

Estados  Unidos . 

93.227,138 

6.674,992*53 

China . . 

6.030.323 

375,730‘37 

Inglaterra . 

3.228.669 

1.267,148*70 

Chile . 

1.624,385 

27,767‘lú 

España . 

348,913 

91,588*11 

Francia . 

377,718 

143,292*81 

Colombia . 

285,567 

1 9,5i)6*  / 1 

Jamaica . 

278,121 

135.1 15*82 

Japón  . 

228,152 

190,220*30 

Suecia . 

253,070 

45,066*33 

Salvador . 

757,648 

61,929*65 

San  Thomas . 

170,063 

22.529*61 

Holanda.  ....... 

110,150 

21,973*78 

Cuba . 

92,676 

62,966*74 

Italia . 

73,116 

37,08  4*71 

Barbados . 

54,074 

98u*78 

Costa  Rica . 

25,668 

600*00 

Curazao . 

17,467 

8,265*76 

Noruega . 

4,819 

2,255*15 

Suiza . 

1,886 

5,303*85 

Total . 

107.189,653 

9.197. 308‘87 

Más  .  valor  aproximado 

de  los  paquetes  pos¬ 

tales  introducidos  du¬ 

rante  el  año . 

— 

200,000*00 

Total  general.  .  . 

— 

9.397,368  87 

Rssumsn  por  puertos  de  destino  ds  las  importaciones 

en 

1916 

Puertos 

Kilogrereoe 

Balboas 

Panamá . 

59.839,495 

5.334,770*05 

Colón . 

29.403,208 

3.053.37  PIO 

Bocas  del  Toro . 

17.946,950 

809,227*72 

Total . 

107.189,653 

9.197,308*87 

ifás,  aproximadamente. 

en  paquetes  postales. 

— 

200,000*00 

Total  general.  .  . 

— 

9.397,368-87 

Resumen  general  por  materias  de  las  exportaciones 
en  1916 


Materias 

Kilofreaoa 

Balboss 

Animales  vivos.  .  .  . 

700 

187-10 

Carnes  preservadas .  . 
Productos  alimenticios 

3,292 

549*25 

naturales . 

Productos  alimenticios 

126.812,745 

3.135.177*70 

pre'parados . 

Productos  naturales 

31,151 

2.399-20 

preparados . 

Productos  fermentados 

7.772.971 

1.532,435*51 

Productos  medicinales. 

603.809 

58,291*42 

Productos  industriales. 

55,423 

5  4,698*70 

Varios . 

2.158.057 

721.969*50 

No  declarado  á  la  Amé¬ 

750 

1600 

rica  Española  ( según 
cálculo  aproximado). 

200,000-00 

Total.  .  .  . 

137.438.898 1 5.706,72 1*38 

Resumen  de  la  exportación  por  países  de  < festino 
en  1916 


Países 

Kilogramos 

Balboas 

Estados  Unidos  .  .  . 

136.553,519 

5.360,213*19 

Inglaterra . 

110,883 

56.037*07 

Zona  del  Canal.  .  .  . 

623,131 

62,126*42 

Italia . 

150,445 

27,787*00 

España  . 

416 

560*70 

Otros  países  (según 
cálculo  aproximado). 

— 

200,000*00 

Total.  .  .  . 

137.438.898 

5.706,724*38 

La  importancia  relativa  da  los  principales  artícu¬ 
los  de  exportación  de  origen  nacionaJ  es  la  siguien¬ 
te:  guineos,  65  por  100;  cocos.  7;  leche  de  níspero 
y  caucho,  3;  tagua,  3;  raicilla,  0*5:  café  y  cacao,  0‘5; 
zarzaparrilla,  0*25;  otros  productos  vegetales.  5; 
carnes  preparadas,  1‘5;  carey,  0‘5:  nácar.  0*5;  ani¬ 
males  y  varios  de  sus  productos,  3;  maderas  tinao, 
etcétera,  2;  diversos.  8*25. 

En  cuanto  al  comercio  de  cabotaje,  la  importación 
á  los  principales  puertos  de  la  República:  Panamá, 
Colón  y  Bocas  del  Toro,  proveniente  de  los  puertoo 
nacionales  menos  importantes,  está  formada  sobre 
todo  por  los  productos  naturales  animales,  vegetales 
y  minerales  que  se  consumen  en  aquellos  ceutrosda 
población  y  que  se  remiten  también  para  la  expor¬ 
tación  al  extranjero.  La  exportación  de  dichos  cen¬ 
tros  de  población  á  los  puertos  menores  consiste  on 
los  artículos  de  procedencia  extranjera  que  son  los 
mismos  del  comercio  general  de  importación  de  la 
República. 

En  los  datos  relativos  al  comercio  exterior  se  en¬ 
cuentran,  naturalmente,  á  faltar  los  referentes  á 
Alemania  y  Austria,  cuyo  tráfico  quedó  por  com¬ 
pleto  interrumpido  en  Agosto  de  1914;  pero  pode¬ 
mos  consignar  que  las  exportaciones  á  Alemania 
fueron  de  216.938  balboas  en  1913  v  125,899  bal¬ 
boas  en  1914,  y  las  de  Austria-Hungria  de  2,103 
y  556  balboas  respectivamente.  Las  importaciones 
de  Alemania  ascendieron  á  1.128,151  balboas  en 
1913  y  461 .959  balboas  en  1914,  y  las  de  Austria- 
Hungría  fueron,  á  su  vez,  6,149  y  3,575  balboas 
en  los  dos  repetidos  años. 

IV.  — Comunicaciones 

Ferrocarriles  y  caminos.  Prescindiendo  del  canal 
de  Panamá,  la  principal  vía  de  comunicación  de  la 
República  es  e¡  ferrocarril  que  parte  de  la  c.  de  Co¬ 
lón.  en  el  Atlántico,  y  termina  en  la  de  Panamá,  es 
el  Pacífico,  siguiendo  aproximadamente  el  trazado 
del  Canal.  Esta  línea,  que  mide  47  millas  (75  kms. 
de  largo)  y  á  la  cual  converge  todo  el  comercio  pa¬ 
nameño,  es  propiedad  de  la  Panamo  Railroad  Com - 
pany ,  cu  yas  acciones  todas  adquirió  el  Gobierno  nor¬ 
teamericano.  Esta  obra  se  contrató  con  el  Gobierne 
de  Colombia  en  1850  y  se  abrió  al  servicio  el  5  de 
Enero  de  1855.  En  la  prov.  de  Bocas  del  Toro  la 
sociedad  norteamericana  The  United  Fruit  Company 
posee  un  f.  c.  de  vía  estrecha  con  ramales  que  se  ex¬ 
tienden  en  junto  240  kms.  y  que  sirve  para  el  trans¬ 
porte  He  pasajeros  y  plátanos  al  puerto  de  Almiran¬ 
te.  en  la  Ing.  de  Chiriqui;  esta  línea  se  va  extendien¬ 
do  hacia  Costa  Rica  y  hoy  su  término  sólo  dista 
48  kms.  de  Puerto  Limón.  En  la  prov.  de  Chiriqui 
se  encuentra  el  f.  c.  de  este  nombre,  de  vía  de  anchu- 
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ra  inedia,  con  tres  ramales:  uno  de  Pedregal  á  Bo-  I 
quete,  de  (SO  kms.  de  largo;  el  segundo  de  David  á 
Concepción,  de  31  kms.,  y  el  ultimo  de  Dolega  á 
Potrerillos.  de  cerca  de  14  kms.  Finalmente,  hay 
otra  linea  de  via  Decauville,  de  Boca  de  Cupe  á  Ci- 
turo,  Cana,  en  el  Darieu,  de  63  kms.,  propiedad  de 
los  sucesores  de  la  Darien  tí  oíd  Mining  Co. 

Modernamente  se  han  construido  algunos  buenos 
caminos;  pero  la  mayor  parte  de  los  que  cruzan  el 
latino  son  de  herradura  y  se  vuelven  casi  intransita¬ 
bles  en  la  época  de  lluvias.  El  principal  es  el  catai- 
no  de  herradura  que  atraviesa  el  territ.  de  la  Repú¬ 
blica  de  uno  á  otro  mar,  desde  David  á  Chiriquí 
Grande,  pasando  por  una  altura  de  la  cordillera  á 
1.400  m.  de  altura.  A  pesar  de  que  este  camino  ha 
sido  mejorado,  no  ofrece  todavía  las  comodidades  ni 
la  seguridad  que  han  menester  las  provincias  del  in¬ 
terior  para  la  satisfacción  de  las  necesidades  de  su  co¬ 
mercio  y  de  su  industria.  Hay  también  algunas  cor¬ 
tas  carreteras,  por  Jo  general  mal  conservadas,  que 
ponen  en  comunicación  á  David.  Penonome,  Antón, 
Aguadulce,  Las  Tablas,  Cliitré,  Montijo,  Soná  y 
Chame  con  sus  respectivos  puertos  y  á  Santiago  con 
Montijo  y  con  Aguadulce.  También  se  aprovechan 
las  vías  lluviales  que  ofrecen  el  Tuira,  el  Chucuna- 
que,  el  Bayano.  el  Sambú,  el  Chagras  y  demás  ríos 
en  su  parte  navegable.  La  comunicación  con  el  in¬ 
terior  se  hace  más  bien  por  coches,  carretones  y  ca¬ 
rretas  y  algunos,  aunque  pocos,  automóviles. 

Servicios  marítimos.  La  comunicación  de  muchas 
poblaciones  aun  del  interior  con  la  capital  de  la  Re¬ 
pública  se  hace  con  preferencia  por  mar,  empleando 
al  efecto  embarcaciones  de  vela,  fie  las  que  hay  un 
número  considerable,  y  por  los  buques  de  vapor  que 
la  Compañía  de  Navegación  Nacional  tiene  destina¬ 
dos  al  tráfico  de  los  puertos  del  Pacífico.  En  el  lito¬ 
ral  atlántico  la  comunicación  es  exclusivamente  ma¬ 
rítima  y  cada  día  se  hace  con  mayor  regularidad  en 
vapores  de  la  United  Fruit  Co.  y  otros  entre  Colón 
y  Bocas  del  Toro,  y  en  lanchas  de  vapor  subvencio¬ 
nadas  por  el  Gobierno,  algunas  de  las  cuales  reco¬ 
rren  la  costa  de  San  Blas  ó  del  Darien  hasta  el  cabo 
Tiburón.  En  1915  los  buques  que  entraron  en  Pa¬ 
namá.  procedentes  de  puertos  interiores,  transpor- 
tarou  una  carga  de  28.672,549  kg.  que  valía 
1.486,233  balboas,  y  en  el  primer  semestre  de  1915 
los  que  salieron  de  Panamá  para  los  referidos  puertos 
llevaron  una  carga  de  9.114.054  kg.,  valuados  en 
1.030.470  balboas.  En  1912  para  el  servicio  de  ca¬ 
botaje  en  la  costa  del  Pacífico  de  la  República  había 
registradas  en  la  matricula  de  Panamá  7  vapores, 
5  buques  de  gasolina.  36  pailebots,  6  balandras, 
120  bongos  y  1  pontón,  en  junto  175  embarcaciones, 
que  representaban  un  valor  de  523,700  balboas. 

La  navegación  internacional  tiene  suma  importan¬ 
cia.  y  tanto  por  ello  como  por  el  desarrollo  que  ha  de 
alcanzar  con  la  terminación  de  la  guerra  europea, 
que  ea  de  esperar  normalice  el  curso  del  comercio, 
consignaremos  minuciosamente  las  líneas  que  tenían 
establecido  un  servicio  regular  ó  casi  regular  hasta 
el  canal  de  Panamá  ó  á  través  de  él,  eu  Abril  de 
1917. 

Desde  Colón  á  las  América»  Central  y  Meridional. 
La  Pande  Steam  Nacigation  CoMpanyX.xr.nn  servicios 
á  los  puertos  de  la  costa  O.,  hacia  el  S.  hasta  Val¬ 
paraíso  v  Coronel  y  hacia  el  NT.  hasta  San  José  de 
Guatemala.  Hacen  escala  en  varios  puertos  del 
Ecuador  v  del  Perú.  La  South  American  Steamship 
Company  (chilena)  mantiene  prácticamente  un  ser¬ 


vicio  semanal  con  loa  puertos  occideutales  hacia  el 
S.  hasta  Talcahu&no.  La  Peruvian  Steamship  and 
Dock  Company  of  Callao  (peruana)  pone  en  comuni¬ 
cación  á  Panamá  con  los  puertos  ecuatorianos  y  pe¬ 
ruanos,  llegando  hasta  Moliendo  y  haciendo  escalas 
en  Guayaquil,  Paita,  Callao,  etc.;  salen  de  cada  ex¬ 
tremo  una  vez  por  semana.  La  Colombian  Mari  tima 
Steamship  Company  Limited  tiene  un  buque  en  ser¬ 
vicio  regular  bimensual  con  Buenaventura.  Todas 
estas  empresas  admiten  carga  y  pasajeros. 

Desde  Colón  á  las  Américas  Central  y  del  Norte. 
La  Pacific  Mail  Steamship  Company  sostiene  una  li¬ 
nea  hasta  San  Francisco  que  toca  en  los  puertos  de 
la  América  Central  y  Méjico,  admitiendo  carga  y  pa¬ 
sajeros.  Salen  loa  vapores  aproximadamente  decenal. 
La  Empresa  de  Transportes  Marítimos  hace  cada  tres 
semanas,  poco  más  ó  menos,  la  travesía  hasta  Pun- 
taren&s,  pero  sólo  admite  carga. 

De  la  costa  atlántica  de  los  Estados  Unidos  á  la  oc¬ 
cidental  déla  América  Central.  La  New- York  and 
Cuba  Mail  Steamship  Company  (línea  Ward)  tiene 
un  servicio  de  carga  y  pasajeros  entre  Nueva  York, 
puertos  occidentales  de  la  América  Central  y  el  me¬ 
jicano  de  Salina  Cruz,  pasando  por  el  canal  de  Pa- 
oamá.  Salen  cada  tres  semanas. 

De  la  costa  atlántica  délos  Estados  Unidos  á  la  oc¬ 
cidental  de  la  América  del  Sur.  Es  la  ruta  de  ma¬ 
yor  tráfico,  y  muchos  de  los  buques  que  la  siguen  es¬ 
tán  dedicados  al  transporte  de  nitratos  y  uo  llevan 
más  que  carga.  Los  servicios  más  regulares  son: 
La  Merchantes  Line.  que  hace  viajes  desde  Nueva 
York  á  los  puertos  del  Ecuador,  Perú  y  Chile,  sa¬ 
liendo  como  cada  tres  semanas  de  los  puntos  termi¬ 
nales.  La  United  States  Steel  Product  Company ,  cui¬ 
da  de  los  vapores  de  la  New  York  and  South  Ameri¬ 
ca  Line ,  que  corren  de  Nueva  York  y  los  puertos 
meridionales  de  la  costa  O.  hasta  Valparaíso,  con 
salidas  cada  tres  semanas.  La  TPcí/  Coast  Line ,  pro¬ 
piedad  de  la  IFr.rvr/.f.  Dnval  and  Company,  hace  sa¬ 
lir  un  buque  cada  tres  semanas  de  Nueva  York  para 
el  Perú  y  Chile.  Lastres  compañías  últimamente  ci¬ 
tadas  no  admiten  tampoco  pasajeros. 

De  Europa  á  la  costa  occidental  de  la  América  del 
Sur.  La  East  Asiatic  Company  tiene  establecida 
una  linea  de  vapores  desde  Copenhague  á  Valparaí¬ 
so  con  escala  en  los  puntos  intermedios:  el  servicio 
es  quincenal  y  tanto  de  carga  como  de  pasajeros.  l,a 
Johnson  Line  une  los  puertos  suecos  y  otros  escan¬ 
dinavos  con  los  de  ia  costa  occidental  hasta  Valpa¬ 
raíso,  con  salidas  cada  quince  dias  y  llevando  carga 
y  pasaje.  La  Booth  Line  envía  sus  buques  desde  In¬ 
glaterra  á  la  misma  costa  O.,  si  bien  á  intervalos 
irregulares  v  llevando  sólo  carga.  Los  vapores  de  la 
Nautilus  Steam  Shipping  Company  parten  de  Ingla¬ 
terra  para  el  estrecho  de  Magallanes,  remontan  ha¬ 
cia  el  N.  por  la  costa  occidental  v  vuelven  á  su  país 
cruzando  el  canal  de  Panamá.  Su  servicio  es  men¬ 
sual  y  únicamente  para  carga.  La  Poyal  Dntch -West 
India  Mail  Steamship  Company  tiene  vapores  que  ha¬ 
cen  mensualrnente  el  trayecto  desde  Rotterdam  á  la 
rusia  occidental  de  la  América  del  Sur.  llevando  so¬ 
lamente  carga.  La  Pacific  Steam  Narigation  Com¬ 
pany,  ya  citada,  sostiene  también  un  vapor  directo  de 
la  Gran  Bretaña  al  Perú  y  Chile.  Su  servicio  princi¬ 
pal,  ó  sea  el  de  Colón  á  la  costa  O.,  enlaza  en  Co¬ 
lón  con  la  Royal  Mail  Steam  Packet  Company  y  otras 
del  Atlántico,  lo  mismo  que  con  algunas  del  Paci¬ 
fico  por  lo  que  se  refiere  á  ia  carga  que  ha  de  ir  á 
Europa. 
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De  Europa  á  la  cotia  occidental  de  la  América  del 
Norte .  La  Johnton  Une ,  mencionada  en  otro  lugar, 
tiene  un  servicio  que  recorre  este  camino,  principal  * 
mente  de  Suecia  á  San  Francisco,  con  un  vapor  cada 
dos  ineaea  que  lleva  carga  y  pasajeros. 

La  East  Asia  tic  Companp,  que,  como  la  anterior, 
llena  otros  servicios,  sostiene  uno  cada  cuatro  sema¬ 
nas  entre  puertos  escandinavos  y  San  Francisco, 
admitiendo  carga  y  pasajeros.  La  Harrison  Direct 
Line  posee  un  servicio  entre  la  Gran  Bretaña  y  la 
cosía  occidental  hasta  Puget  Sound,  con  vapor  so¬ 
lamente  de  carga,  cada  tres  semanas.  La  Maple  Leaf 
Line  mantiene  un  servicio  de  Europa  á  Nueva  York, 
y  de  aquí  á  V&ncouver.  por  el  canal  para  regresar  ó 
Europa  por  los  puertos  de  California  y  Santa  Ro¬ 
salía  (Méjico);  sus  buques  salen  aproximadamente 
cada  cinco  semanas  y  no  admiten  pasaje. 

Desde  la  costa  atlántica  de  los  Estados  Unidos  al 
Asia  oriental.  Por  esta  ruta  no  hay  tráfico  regular, 
sino  que  los  vapores  salen  cuando  han  tomado  carga 
suficiente.  Esta  costumbre  se  funda  en  la  incerti- 
dumbre  en  que  queda  el  viaje  de  regreso  acerca  de 
la  carga  y  del  camino  que  convendría  seguir.  Las 
principales  líneas  que  hacen  este  trayecto  son  la 
A  merican  and  Oriental  Line,  la  tíarber  Line,  la  S/ie- 
toan  Tomes  and  Companp ,  y  la  Al/reld  Holt  and 
Companp,  con  servicio  cada  diez  días  entre  todas 
desde  Nueva  York;  la  American  and  Mancharían 
Line ,  de  Ellerman  y  Bucknail.  con  vapor  cada  tres 
semanas;  la  Nipón  Tusen  Kabushiki  Kaisha,  de  ser¬ 
vicio  quincenal;  la  Norton  Lillp  and  Companp ,  apro¬ 
ximadamente  mensual,  y  la  Luckenbach  Line,  desde 
Nueva  York,  cada  tres  semanas.  Además,  la  repetí 
da  East  Asiatic  Companp  manda  ocasionalmente  un 
buque  directo  al  Lejano  Oriente  por  efcanal,  y  tam¬ 
bién  de  un  modo  irregular  sus  vapores  vuelven  del 
Lejano  Oriente  á  Dinamarca  atravesando  el  nuevo 
paso.  La  Atlantic-Gulfi  Far  East  Line  ha  mandado 
algún  vapor  desde  los  Estados  Unidos  al  Japón  por 
el  canal,  y  la  Prince  Line  emplea  este  mismo  cami¬ 
no  para  sus  buqnes  que.  desde  Boston  y  Nueva 
York,  se  dirigen  al  [«ejano  Oriente.  Para  eí  regreso 
algunos  de  estos  buques  han  salido  de  Vladivostok, 
otros  del  Japón  y  el  resto  de  Australia,  pero  sussa 
lidas  son  irregulares  y  aquéllos  no  admiten  pasa¬ 
jeros. 

De  la  costa  atlántica  de  los  Estados  Unidos  á  Aus¬ 
tralia  p  Nueva  Zelanda .  La  United  States  and  A  as¬ 
ir  a  lian  Line ,  de  Nueva  York  á  Nueva  Zelanda  y 
Australia,  servicio  mensual.  Las  Ellerman  Lines  re¬ 
corren  idéntico  trayecto,  pero  de  un  modo  irregular. 
La  ya  citada  Luckenbach  Line  explota  un  servicio 
también  irregular  con  Australia  y  Nueva  Zelanda. 
La  Federal  Steam  Navigation  Companp  tiene  una  lí¬ 
nea  entre  Nueva  York  y  Nueva  Zelanda,  saliendo 
buque  cada  aeis  semanas.  La  American  Australian 
Line,  entre  Nueva  York  y  Australia,  cada  sesenta 
días.  La  Commonroealth  and  Dominion  Line,  entre  el 
Canadá  oriental  y  Australia,  cada  cuatro  semanas. 
Las  Compañías  Stoomvarts  Maatschappe  Nederland, 
Eotterdamsche  Llopd ,  y  Horrand- America  Line  co¬ 
operan  en  un  servicio  entre  Nueva  York  y  Batavia, 
Soera  baja  y  Samarang. 

De  Enropa  i  Australia  p  Nueva  Zelanda .  La 
New  Zealand  Shipping  Companp  sirve  una  línea  en¬ 
tre  Inglaterra  y  Nueva  Zelanda,  con  escalas  en  Nue¬ 
va  York  y  Norfolk,  enviando  buques  correos  cada 
cuatro  semanas  y  de  carga  en  los  intermedios.  La 
Federal  Steam  Navigation  Companp  despacha  un  va¬ 


por  mensual  para  recorrer  este  trayecto.  Ya  hemoc 
|  visto  que  tiene  otro  servicio  más  limitado.  La  Shaw 
Savill  and  Albion  Companp  Limited  ha  mandado  des¬ 
de  Nueva  Zelanda  á  Europa  por  el  canal,  pero  de  un 
modo  irregular,  á  algunos  de  sus  buques  que  hablan 
ido  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  La  Swedish 
East  Asiatic  Companp  sostiene  un  servicio  asimismo 
irregular  entre  puertos  escandinavos  y  el  Lejano 
Oriente. 

En  la  actualidad  no  tienen  los  Estados  Unidos  un 
servicio  regular  de  cabotaje  entre  sus  puertos  del 
Atlántico  y  del  Pacifico,  á  pesar  de  que  durante  el 
año  fiscal  de  1915  este  fué  el  tráfico  mayor  á  través 
del  canal,  tráfico  que  llegó  casi  al  40  por  100  del 
movimiento  total.  La  paralización  del  paso  por  seis 
meses,  causada  por  los  desmoronamientos  de  Sep¬ 
tiembre  de  1915,  hizo  que  muchos  buques  que  se  de¬ 
dicaban  al  cabotaje  se  consagraran  á  la  navegación  de 
altura.  Desde  la  reapertura  del  canal  el  cabotaje  de 
los  Estados  Unidos  por  esta  vía  fué  relativamente 
muy  moderado,  y  no  exieten  lineaa  regulares.  Con 
todo,  la  Mala  del  Pacifico  toma  en  Colón  gran  can¬ 
tidad  de  carga  para  San  Diego,  Loa  Angeles  y  San 
Francisco. 

No  conocemos  tampoco  línea  alguna  nacional  pa¬ 
nameña  de  vapores  ó  de  veleros  que  haga  con  regu¬ 
laridad  la  travesía  del  canal,  debido  principalmente 
á  la  razón  de  no  haber  tampoco  comercio  recíproco 
entre  las  costas  del  Atlántico  y  del  Pacifico.  Lo  poco 
que  se  da  de  pasajeros  y  carga  lo  aprovechan  las  li¬ 
neas  extranjeras  o  el  ferrocarril  interocéanico. 

Puertos.  Los  puertos  de  comercio  internacional 
de  la  República  se  reducen  á  Panamá,  en  el  Paci¬ 
fico,  y  (Jolón  y  Bocas  del  Toro,  en  el  Atlántico, 
pero  los  de  comercio  de  cabotaje  son  ya  más  nume¬ 
rosos,  contándose  entre  los  principales;  Portobelo 
(antes  el  más  activo  de  la  región),  Santa  Isabel,  Do¬ 
noso,  Providencia  y  Puerto  Obaldia,  en  el  Atlánti¬ 
co.  y  Pedregal,  Agua  Dulce,  Chitré,  Las  Tablas, 
Soná.  La  Chorrera,  Puerto  Obaldía  y  Puerto  Posa¬ 
da,  en  el  Pacífico,  y  entre  los  secundarios,  Pocri, 
Tonosi.  Montijo.  Remedios,  San  Félix,  Chame,  La 
Palma,  San  Carlos,  Chepo.  Taboga  y  San  Miguel, 
todos  ellos  en  el  Pacífico.  Es  de  advertir  que  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  puertos  correspondientes  á  este  úl¬ 
timo  mar  no  se  encuentran  precisamente  en  el  lito¬ 
ral,  sino  cerca  de  las  desembocaduras  de  loa  ríos  ó  á 
la  salida  de  rías  ó  esteros,  por  medio  de  loa  cuales 
llegan  las  naves  á  las  respectivas  poblaciones  de  dea¬ 
tino  ó  muy  cerca  de  ellas. 

Faros .  Aun  cuando  al  tratar  de  laa  costas  del 
istmo  ae  han  mencionado  algunos  faros,  en  la  pá- 
g¡na  siguiente  se  inserta  la  lista  completa  de  los  que 
conocemos,  tanto  en  el  Atlántico  como  en  el  Pa¬ 
cífico. 

En  el  mismo  océano  Pacifico  están,  además,  loe 
siguientes  faros,  cuyas  circunstancias  ignoramos: 
Sau  Carlos,  en  la  costa  de  la  prov.  de  Panamá; 
Puerto  Baldía.  Puerto  Posada  y  Agua  Dulee,  en  la 
prov.  de  Cocié;  Chitré,  en  la  prov.  de  Herrera; 
Mensabé.  en  la  prov.  de  los  Santos;  Islas  Canales, 
en  la  prov.  de  Veraguas,  y  Remedios  y  Roca  Li- 
narte,  en  la  prov.  de  Cbiriqui. 

Correos  p  Telégrafos .  Loe  servicios  de  Correos  y 
Telégrafos  están  sujetos  á  la  dirección  suprema  del 
poder  ejecutivo.  Las  oficinas  exclusivamente  postales 
son  de  tres  clases,  á  saber:  las  agencias  postales  es¬ 
tablecidas  en  Panamá.  Colón  y  Bocas  de  Toro  para 
el  servicio  interior  de  la  República,  y  laa  dos  prime- 
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Faros  del  Atlántico 


r»t«i 

Lace* 

Afie  de  cu 

Alcance 

Situación 

edificación 

en  millac 

N. 

O.  da  Greenwiofc 

Punta  Manzanillo . 

centelleante,  blanca  y  roja.  . 

1894 

24 

9°  39' 

79°  33' 

Porto  bel  o . 

centelleante,  roja . 

1910 

— 

9o  33' 

79°  41' 

Bahía  de  Colón . 

fija . 

1852 

10 

9o  22' 

79°  55' 

Idem  id . 

fija,  roja . 

1909 

— 

9*  ar 

79°  55' 

Idem  id . 

centelleante . 

1893 

16 

9o  23' 

79°  57' 

Punta  Toro . 

ocultante . 

1910 

— 

9®  22' 

82°  13' 

Faros  del  Pacijlco 


Pastos 

Afio  da  cu 

wmm 

Situación 

edificación 

£Xg¡3 

Bahía  de  Panamá  (isla  Changarmi)  . 

dos,  fijas  . 

1 

20 

79®  33' 

Idem  id.  (isla  Tórtola) . 

fija . 

■  i  '  |h 

20 

79®  33' 

Idem  id.  (isla  Melones) . 

fija . 

H 

■ 

79®  37' 

Idem  id.  (punta  Chamé) . 

fija . 

■  •  rjpi 

79®  41' 

Puerto  Ancón  (La  Boca) . 

tres,  fijas . 

8®  54' 

79®  32' 

ras  para  el  servicio  internacional;  las  administracio¬ 
nes  principales  establecidas  en  Agua  Dulce,  Chitré, 
Soná  y  Santiago,  que  sirven  de  oficinas  de  cambio 
para  la  correspondencia  que  se  cursa  entre  la  capi¬ 
tal  de  la  República  y  los  distritos  de  las  prov.  de  Co- 
clé,  Chiriquí,  Los  Santos,  Herrera  y  Veraguas,  y 
las  administraciones  subalternas,  de  las  que  hay  14 
en  toda  la  nación.  Además  de  estas  oficinas  existen 
otras  de  carácter  mixto  postal-telegráfico,  en  núme¬ 
ro  tal  que,  junto  con  las  anteriores,  suman  un  cen¬ 
tenar  de  oficinas  postales  y  unas  40  telegráficas.  De 
1914  á  1915  estaba  el  servicio  telegráfico  dividido 
en  seis  secciones,  cada  una  de  las  cuales  abarcaba 
varios  trayectos,  con  una  iong.  de  linea  total  de 
1.615  kms.,  incluyendo  la  que  estaba  en  construc¬ 
ción.  Respecto  á  las  líneas  telefónicas,  tiene  Pana¬ 
má  una  oficina  central  en  la  capital  y  muchas  secun¬ 
darias.  Resulta  de  todo  ello  la  existencia  entre  Pa¬ 
namá  y  Colón  de  dos  lineas  telegráficas,  una  nacional 
y  otra  para  la  zona  del  canal;  otras  dos  telefónicas, 
y  la  comunicación  de  la  c.  de  Panamá  con  casi  todas 
las  poblaciones  del  interior.  El  establecimiento  del 
telégrafo  comenzó  en  1892  bajo  el  gobierno  del  ge¬ 
neral  Juan  V.  Aicardi.  Hay,  además,  sendos  cables 
submarinos  de  Panamá  á  los  Estados  Unidos  y  á  la 
América  del  Sur,  y  de  Colón  á  Nueva  York  y  Eu¬ 
ropa.  quedando  de  esta  manera  unida  la  República 
á  todo  el  resto  del  mundo.  El  Gobierno  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  tiene  estaciones  radiotelegráficas  en 
Colón,  Balboa  y  Fríjoles,  cuya  potencia  permite  la 
comunicación  con  Wáshington,  San  Francisco,  Val¬ 
divia  (Chile).  Buenos  Aires  y  la  isla  de  San  Vicen¬ 
te,  que  se  encuentra  á  500  millas,  cerca  de  la  costa 
occidental  de  Africa.  Otra  instalación  de  igual  clase 
existe  en  la  costa  del  Darien.  En  la  prov.  de  Bocas 
del  Toro,  la  United  Fmit  Co.  posee  otra  est.  radio- 
telegráfica  y  comunicación  telefónica  entre  la  capi¬ 
tal  y  las  poblaciones  cercanas  de  la  provincia;  la  ex¬ 
tensión  de  su  línea  telefónica  es  de  145  kms. 

Faltan  datos  del  movimiento  postal  de  la  Repú¬ 
blica;  pero  en  la  c.  de  Panamá,  en  1915,  se  cur¬ 
iaron  232.726  cartas  ó  papeles  de  diversa  índole 
para  dentro  de  la  capital.  174,054  para  el  resto  de 
la  nación  y  567,126  para  el  extranjero,  ó  sean 
973,906  en  junto,  con  un  aumento  de  8‘64  por  100 
•obre  el  afio  precedente.  En  1914  el  número  de  te¬ 


legramas  particulares  recibidos  y  transmitidos  as¬ 
cendió  á  252,227  y  el  de  los  oficiales  á  82,225, 
siendo  el  valor  de  los  primeros  de  33,912  balboas. 

Constitución  y  Administración 

I .  —  Organización 

Tiene  Panamá  una  forma  de  gobierno  republicana 
democrática,  cuya  soberanía  reside  en  la  nación  y 
es  ejercida  por  sus  representantes.  El  Poder  legis¬ 
lativo  está  representado  por  la  Asamblea  Nacional, 
compuesta  de  diputados,  uno  por  cada  10,000  h.  6 
fracción  que  no  baje  de  5.000,  elegidos  por  cuatro 
años  por  todos  los  ciudadanos  mayores  de  veintiún 
años.  Para  ser  diputado,  además  de  la  ciudadanía, 
se  requiere  contar  veinticinco  años  de  edad.  AI  ele¬ 
girse  lo*  diputados  se  eligen  también  sendos  suplen¬ 
tes  que  los  substituyen  en  cualquier  caso  de  falta, 
va  accidental,  ya  absoluta.  La  Asamblea  se  reúne 
en  la  capital  cada  doe  años  el  1 ,°  de  Septiembre 
y  sus  sesiones  ordinarias  duran  noventa  días;  pero 
pueden  prorrogarse  por  otros  treinta,  y  el  presidente 
de  la  República  puede  convocar,  además,  ¿  sesiones 
extraordinarias  para  tratar  exclusivamente  de  los 
asuntos  que  se  le  sometan. 

El  Poder  ejecutivo  estriba  en  el  presidente  de  la 
República,  que  ha  de  ser  panameño  de  nacimiento  y 
haber  cumplido  treinta  y  cinco  años  de  edad.  El 
presidente  ha  de  residir  en  la  capital  y  está  asistido 
por  los  secretarios  de  Estado,  que  por  leyes  poste¬ 
riores  se  han  fijado  en  cinco,  á  saber:  de  Gobierno 
y  Justicia,  de  Relaciones  Exteriores,  de  Hacienda  y 
Tesoro,  de  Instrucción  pública  y  de  Fomento;  cada 
secretario  ha  de  presentar  á  la  Asamblea  Nacional, 
dentro  de  los  diez  primeros  días  de  cada  legislatura, 
una  Memoria  sobre  el  estado  de  los  asuntos  de  su 
departamento  y  sobre  las  reformas  que  crea  oportu¬ 
no  introducir.  El  presidente  es  elegido  por  cuatro 
años  por  votación  indirecta  ó  de  dos  grados:  todos 
los  ciudadanos  votan  en  cada  distrito  á  los  que  han 
de  formar  parte  de  las  asambleas  electorales,  ¿  razón 
de  uno  por  cada  1.000  h.  ó  fracción  mayor  de  500, 
y  las  asambleas  electorales  se  reúnen  en  cada  capital 
de  provincia  y  se  suman  para  la  segunda  elección  los 
votos  de  todas  ellas.  En  caso  de  faltar  el  presidente, 
lo  suplen  los  que  la  Constitución  determina  con  e) 
nombre  de  Designados. 
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Ejeree  el  Poder  judicial  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia.  compuesta  de  cinco  magistrados  y  cinco  su¬ 
plentes  nombrados  por  la  presidencia  por  un  período 
de  cuatro  años;  eXjuee  superior,  residente  en  la  ciu¬ 
dad  de  Panamá,  que  tiene  jurisdicción  penal  en  toda 
la  República,  y  los  jueces  de  circuito  (uno  en  cada 
circuito,  excepto  en  el  de  Panamá ,  donde  hay  cuatro, 
y  en  los  de  Colón,  Bocas  del  Toro,  y  Chiriqul,  donde 
hay  dos),  uno  y  otros  designados  por  la  Corte  Su¬ 
prema.  Existen,  además,  jueces  de  instrucción  (uno 
#n  cada  circuito,  si  bien  en  el  de  Panamá  pueden 
existir  dos)  en  lo  criminal,  jueces  municipales  (uno 
en  cada  corregimiento,  excepto  en  el  de  Panamá,  en 
que  hav  cuatro,  y  en  el  de  Colón,  donde  hay  dos), 
que  son  de  primera  instancia,  y  jueces  de  pat  (tam¬ 


bién  en  cada  corregimiento,  para  los  asuntos  cuya 
cuantía  no  pase  de  10  balboas  v  también  como  arbi- 
tradores  á  solicitud  expresa  de  las  partes).  La  Asam¬ 
blea  Nacional  tiene  también  facultades  judiciales  para 
exigir  responsabilidades  ni  presidente  de  la  Repú¬ 
blica,  los  secretarios  de  Estado,  los  magistrados  de 
la  Corte  Suprema  y  el  procurador  general  de  la  na¬ 
ción.  Este  último  ejerce  funciones  parecidas  á  las  de 
nuestro  fiscal  del  Tribunal  Supremo  v  tiene  bajo  su 
jurisdicción  al  fiscal  del  juzgado  superior,  á  los  fie- 
cales  de  circuito  y  á  los  personeros  municipales,  to¬ 
dos  ellos  de  nombramiento  presidencial.  Judicial¬ 
mente  se  divide  el  territorio  de  la  República  en  Ioj 
ocho  circuitos  siguientes,  formados  cada  uno  por 
una  provincia: 


Circuitos  d« 

Diurno*  municipales  que  comprenda  cada  circuito 

j  Cabecera  de)  circuito 

Bocas  del  Toro.  .  .  . 

Bocas  del  Toro,  Chiriquí  Grande  y  Bastimentos . 

1 

|  Bocas  del  Toro. 

Cocié . 

Penomoné.  Antón,  Agua  Dulce,  La  Pintada.  Natá  v  Olá . 

|  Penomoné. 

Colón . 

(Jolón,  Chagres.  Donoso.  Portobelo  y  Santa  Isabel . 

Colón. 

Chiriquí . 

David,  Alanje.  Boquerón,  Boquete,  Bogaba,  Dolega,  Gualaca, 

Remedios.  San  Félix,  San  Lorenzo  v  Tolé . 

David. 

Herrera . 

Chitré,  Las  Minas,  Los  Pozos.  Ocu,  Parita,  Pesé  y  Santa  María  . 

Chitré. 

Los  Santos . 

Las  Tablas.  Guararé,  Los  Santos,  Macaracas,  Pedasi.  Pocri  y 

Tonosi . 

Las  Tablas. 

Veraguas . 

Santiago,  Calobre,  Cañazas.  La  Mesa,  Las  Palmas,  Montijo,  Rio 

de  Jesús,  San  Francisco,  Santafé  v  Soná . 

Santiago. 

Panamá . 

Panamá,  Arraiján.  Balboa.  Capira,  Chame,  Chepigana,  Chepo. 

■ 

Chiman.  La  Chorrera,  Pinogana.  San  Carlos  y  '['ahoga  .... 

Panamá . 

Las  leyes  han  de  ser  aprobadas  en  tres  debates  y 
sancionadas  por  el  ejecutivo,  que  puede  hacer  obje¬ 
ciones  á  las  mismas,  pero- no  dejarlas  de  sancionar 
si  cuentan  con  los  votos  de  los  dos  tercios  de  dipu¬ 
tados  presentes,  siempre  que  éstos  sean  la  mayoría 
absoluta  de  los  que  componen  la  Asamblea. 

Por  lo  que  se  refiere  á  los  derechos  individuales, 
la  Constitución  sienta  la  igualdad  ante  la  ley  de  pa¬ 
nameños  y  extranjeros,  los  derechos  de  asociación, 
reunión  y  residencia,  el  habeas  cerpus ;  el  libre  ejer¬ 
cicio  de  todos  los  cultos,  aunque  reconociendo  que 
la  de  la  religión  católica  es  ia  de  la  mayoría,  admi¬ 
tiendo  Ja  personalidad  jurídica  de  la  Iglesia  y  ofre¬ 
ciendo  recursos  para  el  Seminario  Conciliar  y  las 
misiones  entre  tribus  indígenas;  la  libertad  de  pen¬ 
samiento,  la  no  existencia  de  monopolios  y.  en  ge¬ 
neral.  todos  los  principios  que  se  encuentran  consig¬ 
nados  en  las  constituciones  modernas. 

Son  panameños:  l.°  todos  los  nacidos  en  territo¬ 
rio  de  Panamá:  2.°  los  hijos  de  padre  ó  madre  pana¬ 
meños,  que  se  domicilien  en  la  República  v  expre¬ 
sen  su  yoluntad  de  serlo,  8.°  los  extranjeros  con 
residencia  de  diez  años,  que  declaren  ante  la  muni¬ 
cipalidad  en  cuyo  término  residan  su  voluntad  de 
naturalizarse  en  Panamá.  Los  casados  y  con  familia 
#n  Panamá  sólo  necesitan  seis  años  de  residencia,  y 
ti  son  casados  con  panameña  tres  años  .  y  4.°  los 
colombianos  que  tomaron  parte  en  la  independencia 
y  declaren  su  deseo  de  ser  nacionales.  La  nacionali¬ 
dad  se  pierde  por  adquirir  carta  de  naturaleza  en 
país  extranjero,  fijando  en  él  su  domicilio:  por  admi¬ 
tir  empleos  ú  honores*  de  otro  Gobierno  sin  permiso 
del  presidente  de  la  República,  por  no  aceptar, 
siendo  panameño,  el  movimiento  de  independencia 
de  la  nación,  y  por  comprometerse  al  servicio  de 
ana  nación  enemiga.  La  nacionalidad  sólo  puede 
recobrarse  en  virtud  de  rehabilitación  de  la  Asam¬ 
blea  Nacional.  El  extranjero,  aunque  ae  haya  natu¬ 


ralizado,  no  está  obligado  á  tomar  las  armas  contra 
su  país  de  origen.  Se  entra  en  el  ejercicio  de  los  de¬ 
rechos  de  la  ciudadanía  á  los  veintiún  años.  Al  apro¬ 
barse  la  Constitución,  el  territerio  quedó  dividido 
en  las  provincias  que  en  otra  parle  hemos  enumera¬ 
do.  excepto  la  de  Herrera,  que  ha  sido  creada  re¬ 
cientemente,  segregando  su  territorio  del  de  la  pro¬ 
vincia  de  los  Santos.  Cada  provincia  está  regida 
por  un  gobernador  nombrado  anualmente  por  el 
presidente  de  la  República,  y  se  divide  en  distrito» 
municipales,  administrados  por  un  Consejo  munici¬ 
pal.  elegido  cada  dos  años  por  voto  popular,  y  por 
un  alcalde  nombrado  para  el  periodo  de  un  año 
por  el  gobernador  de  la  provincia.  Los  distritos  mu¬ 
nicipales  son  autónomos;  pero  no  pueden  contraer 
deudas  sin  el  consentimiento  de  la  Asamblea  Nacio¬ 
nal.  Hay,  además,  los  corregimientos  gobernados 
por  un  corregidor  dependiente  ciel  alcalde  del  dia¬ 
trito.  y  las  regidurías  cuyo  jefe  político  es  el  regidor 
nombrado  por  el  corregidor  respectivo.  El  art.  186 
de  la  Constitución  consigna  la  facultad  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  de  intervenir  en  Panamá  y  el  137  es¬ 
tablece  el  carácter  reformable  de  la  misma. 

II.  —  Hacienda  pública 

Las  rentas  de  la  República,  ó  sea  el  producto  de 
los  bienes  y  de  las  contribuciones  públicas,  se  divi¬ 
den  en  nacionales  y  municipales.  Todas  las  produci¬ 
das  por  las  importaciones,  tanto  en  territorio  propia¬ 
mente  panameño  como  en  la  zona,  pertenecen  al 
Gobierno  de  Panamá;  pero  loa  Estados  Unidos  se 
reservan  el  derecho  de  importar  toda  clase  de  artícu¬ 
los  necesarios  para  la  construcción  del  canal  y  para 
el  uso  de  sus  empleados,  libre  de  todo  impuesto. 
Por  el  tratado  del  18  de  Noviembre  de  1903  cedió 
Panamá  á  los  Estados  Unidos  los  terrenos  necesa¬ 
rios  para  la  construcción  del  canal  de  ambos  mares, 
por  el  precio  de  12.000,000  de  dólares  y  una  ren- 
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ta  anual  de  250,000  dólares,  renta  esta  que  consti-  I  nacionales  durante  cinco  años  fueron  los  siguiente# 
tuve  una  fuente  de  ingresos.  Los  gastos  é  ingresos  |  en  balboas: 


3.459,465 

3.382,563 


3.205,413 

4.557.745 

Tevnnos 


3.375, 28S 
3.179,100 


Valor  general  por  provincias  de  la  propiedad 
inmueble  y  semoviente 


Bocas  del  Toro .  1 .417, 

Cocié . .  .  2.022, 

Colón .  5.633, 

Chiriqul .  3.630, 

Herrera .  995, 

Los  Santos .  850, 

Panamá . .  .  .  .  19.934. 

Veraguas .  1.465,1 

Total .  35.950, 


Booas  del  Torol  1,812 
C< 

C< 

Chiriqul  .  . 

Herrera.  .  . 

Loa  Santos. 

Panamá  .  . 
Veraguae  . 


3.859.450 

1.011.230 

211.200 

237,300 

14.822.775 

236.750 


Totales.  .  .110,3061  4.793,856  1  21.812,615 


Solares 


Bocas  del  Toro 
Cocié  .... 
Colón  .  .  .  . 
Chiriqul  .  .  . 
Herrera  .  .  . 
Los  Santos.  . 
Panamá  .  .  . 
Veraguas  .  .  . 

Totales.  . 


Metros 


212,623  43,743 

440,000  1.572,800 

260,460  1.131,125 


Panamá.  (Bandera,  escudo  y  monedas) 


Enciclopedia  Unitersal 


Hijos  de  J.  Espnsn,  editores 


Articulo  Panamo 
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imprenta,  encuadernación,  etc.;  los  libros,  periódi¬ 
cos  é  impresos  que  lleguen  por  las  oficinas  postales: 
las  muestras  y  los  impresos  sin  valor  comercial,  los 
materiales  para  acueductos  y  albañales  públicos,  los 
instrumentos  científicos  de  uso  personal,  la  maqui¬ 
naria  y  materias  primas  necesarias  para  la  fabrica¬ 
ción  de  harina,  los  artículos  que  el  Gobierno  de  los 
Estados  Unidos  introduzca,  de  acuerdo  con  el  tratndo 
del  18  de  Noviembre  de  19U3;  los  artículos  exentos 
de  impuestos  en  virtud  de  contratos  celebrados  con 
el  Gobierno:  el  equipaje  de  los  viajeros  hasta  150  kg. 

Pagan  el  10  por  100  varios  productos  agrícolas: 
el  petróleo,  la  gasolina,  el  cemento,  los  libios  no  in¬ 
troducidos  por  las  oñcinas  postales  y  los  artículos 
que  entran  en  la  fabricación  de  otros,  cuyas  materias 
primas  e»ian  librea  de  impuestos.  Todos  ios  demás 
artículos  satisfacen  el  15  por  100.  excepto  los  líqui¬ 
dos  alcohólicos  y  otros  análogos,  así  como  el  exceso 
de  equipaje  de  los  viajeros,  todo  lo  cual  está  su¬ 
jeto  á  tarifas  especiales.  Cada  cabeza  de  ganado  va¬ 
cuno  paga  20  balboas.  Está  prohibida  la  importación 
de  opio  (excepto  para  farmacia),  armas,  moneda  fal¬ 
sa  y  vinos  espumosos  con  nombre  de  Champagne.  La 
exportación  de  toda  clase  de  artículos  es  libre,  ex¬ 
cepto  la  del  guineo,  que  paga  1  centavo  por  cabeza 
j  el  coco  que  satisface  medio  balboa  por  1 .000. 

Bancos ,  Hay  en  Panamá  un  Banco  Nacional, 
cavas  utilidades  fueron  de  52,602  27  balboas  en 
1913:  47.374‘97  en  1914:  87,540  50  en  1915,  y 
75,168  en  1916.  Además,  hay  establecidos  en  la 
República  la  International  Banking  Corporation,  con 
sucursales  en  Panamá  y  Colón:  la  Commevcial  Na¬ 
tional  Bank,  con  sucursales  en  Panamá  y  Cristóbal: 
la  Panama  Banking  Co,f  con  sucursales  en  Panamá 
y  Colón;  la  Compañía  Internacional  de  Seguros, 
cuya  matriz  está  en  Panamá,  y  que  tiene  sucursales 
en  Colón  y  David,  con  un  capital  de  2.300,000  bal¬ 
boas:  se  dedica  i  seguros  de  todas  clases  y  á  prés¬ 
tamos:  la  Compañía  de  Préstamos  v  Construcciones, 
establecida  en  Panamá,  con  una  sucursal  en  Colón: 
tiene  un  capital  de  1.000,000  de  balboas  y  sus  prin¬ 
cipales  operaciones  son  préstamos,  construcciones  y 
ahorros;  la  Compañía  Unida  de  Duque,  con  central 
en  Panamá  y  sucursal  en  Colón,  y  un  capital  de 
1.000.000  de  balboas:  la  Compañía  de  Préstamos  y 
Fianzas,  que  sólo  opera  en  la  capital  sobre  depósitos 
á  interés  v  caja  de  ahorros;  la  Gnabito  Banking  and 
Me  rcantile  Co .,  en  Gnabito  (Bocas  del  Toro),  consa¬ 
grada  á  préstamos,  depósitos  y  caja  de  ahorros,  y  la 
casa  Enrique  Halphen  y  C.*.  de  David,  cuya  carac¬ 
terística  son  las  operaciones  generales  de  banca. 

Monedas ,  pesas  y  medidas.  La  unidad  monetaria 
de  Panamá  es  el  balboa,  moneda  de  oro  de  1‘672 
gramos  de  peso,  900  milésimas  de  fino  y  divisible 
en  100  centésimos.  No  ha  sido,  empero,  necesario 
acuñarlo,  porque  el  dólar  de  oro  norteamericano  vale 
igual  que  el  balboa  y  hace  sus  veces,  siendo  también 
de  curso  legal  y  forzoso  en  la  República.  El  balboa, 
cuya  abreviatura  es  B.,  consiste,  pues,  en  una  mo¬ 
neda  nomina)  que  sirve  de  unidad  para  la  apreciación 
de  las  monedas  fraccionarias  de  plata.  La  paridad  de 
la  moneda  nacional  con  la  de  los  Estados  Unidos  está 
garantizada  por  un  depósito  en  metálico  colocado  en 
un  banco  de  Nueva  York.  Las  monedas  de  plata 
tienen  900  milésimas  de  ley  y  consisten  en  el  medio 
balboa,  vulgarmente  llamado  peso  y  que  pesa  25  gra¬ 
nos;  el  medio  peso,  denominado  vulgarmente  peseta. 
el  quinto  de  peso  ó  real  y  el  décimo  de  peso  ó  medio 
rtal;  pero  en  las  transacciones  legales  y  oficiales  es¬ 
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tas  monedas  se  conocen  respectivamente  con  el  nom¬ 
bre  de  cincuenta  centésimos,  veinticinco  centésimoe, 
diez  centésimos  y  cinco  centésimos.  Hay,  finalmente, 
monedas  de  níquel  de  dos  centésimos  y  medio  de 
balboa  y  de  medio  centésimo.  El  total  de  la  moneda 
en  circulación  es  de  1.575,000  balboas,  y  puede 
calcularse  en  2.000.000  de  dólares  el  dinero  en  bi¬ 
lletes  de  los  Estados  Unidos,  de  distintas  clases,  a 
en  100,000  dólares  las  monedas  de  níquel  de  ó  0  05 
dólares.  Está  prohibida  la  importación  de  monedas 
de  plata  ó  níquel  de  ningún  otro  país  que  no  sea  el 
propio  Panamá  ó  los  Estados  Unidos.  Figuran  tam¬ 
bién,  principalmente  en  las  transacciones  hanrnrias, 
alguna  cantidad  de  billetes  del  Banco  de  Londres  y 
monedas  de  oro  inglesas.  No  existe  moneda  nacional 
ni  tampoco  de  Bancos  locales  de  emisión.  En  la  Cons¬ 
titución  se  consigna  el  principio  de  que  no  podrá 
haber  en  la  República  papel  moneda  de  curso  forzoso. 

Las  pesas  y  medidas  reconocidas  oficialmente  son 
las  que  corresponden  al  sistema  métrico  decimal 
francés,  adoptado  en  1653;  pero  por  disposición  de 
la  Asamblea  de  1894  se  permitía  usar  en  las  tran¬ 
sacciones  particulares  la  vara  de  8  dcm.,  la  legua  de 
5  knis.,  el  quintal  de  4  arrobas,  la  arroba  de  25  li¬ 
bras,  la  libra  de  500  gr.,  la  onza  de  31  4/4  gr.,  la 
fanegada  de  10  almudes  v  el  almud  de  4  cuartillos, 
equivalentes  á  1  decalitro. 

III.  —  Escudo,  bandera  é  himno  nacional 

El  modelo  del  actual  escudo  de  armas  y  de  la  ban¬ 
dera  de  la  República  (V.  lám.  Escudo,  bandera  y 
moñudas  de  Panamá)  ha  sido  adoptado  sólo  provisio¬ 
nalmente.  Según  el  art.  5.°  de  la  ley  del  4  de  Ju¬ 
nio  de  1904,  «mientras  la  Asamblea  Nacional  no 
determine  definitivamente  cuál  ha  de  ser  el  escudo 
de  armas  y  la  bandera  de  la  República,  continuarán 
usáudose  para  todos  los  actos  oficiales  i',  escudo  do 
armas  descrito  en  el  art.  2.°  de  esta  lev,  y  la  bandera 
que  hasta  hoy  se  ha  izado  en  los  edificios  público» 
de  la  nación  después  del  3  de  Noviembre  de  1903». 

Uno  de  los  primeros  actos  de  la  Junta  de  Gobier¬ 
no  provisional,  fue  nombrar  un  jurado  de  califica¬ 
ción  para  que  eligiera  los  modelos  que  habían  do 
servir  al  oójeto.  La  comisión  se  apresuró  á  llenar  su 
cometido  y  al  reunirse  la  Convención  Nacional  Cons- 
tituvente  que  sucedió  á  la  Junta  provisional,  adoptó 
el  siguiente  escudo  de  armas: 

«Artículo  2.°  El  escudo  provisional  de  la  Repú¬ 
blica  descansa  sobre  campo  verde,  símbolo  de  la  ve¬ 
getación,  y  es  de  la  forma  comunmente  denominada 
ojival  y  es  terciado  en  cuanto  á  la  división.  1C1  cen¬ 
tro,  ó  punto  de  honor  del  escudo,  muestra  el  Istmo 
con  sus  mares  y  su  cielo,  en  el  cual  se  destacan  la 
luna  que  comienza  á  elevarse  sobre  las  ondas  y  el 
sol  que  comienza  á  esconderse  tras  el  monte,  mar¬ 
cando  asi  la  hora  solemne  del  grito  de  nuestra  inde¬ 
pendencia.  El  jefe  está  subdividido  en  dos  cuarteles: 
en  el  de  la  diestra,  en  campo  de  plata  se  ven  colga¬ 
dos  una  espada  y  un  fusil  en  son  de  abandono,  para 
significar  adiós  para  siempre  á  Isa  guerras  civiles, 
causa  de  nuestra  ruina:  en  el  de  la  siniestra  y  sobre 
campo  de  gules  se  contemplan  relucientes  una  pala 
v  un  azadón  cruzados,  para  simbolizar  el  trabajo.  Le 
punta  del  escudo  también  se  subdivide  en  dos  canto¬ 
nes:  el  diestro,  en  campo  azul,  muestra  una  cornuco¬ 
pia.  emblema  de  la  riqueza;  y  el  siniestro  «en  campo- 
de  plata,  la  rueda  alada,  símbolo  del  progreso.  Detrás 
del  escudo  y  cubriéndolo  con  sus  alas  abiertas  está 
el  águila,  emblema  de  la  soberanía,  la  cabeza  vuelta 
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hacia  su  izquierda  y  lleva  en  el  pico  una  cinta  de 
plata,  cuyos  cantos  cuelgan  de  derecha  á  izquierda. 
Sobre  1a  cinta  va  estampado  el  siguiente  lema:  «Pro 
mundi  beneficio».  Sobre  el  águila  en  forma  de  arco 
van  ocho  estrellas  de  oro  en  representación  de  las 
provincias  en  que  está  dividida  la  República.  Como 
accesorios  decorativos,  á  cada  lado  del  escudo  van  dos 
pabellonee  nacionales  recogidos  por  su  parte  inferior.» 

La  bandera  de  la  República  se  halla  descrita  en 
el  art.  6.®  de  la  misma  lev  que  dice:  «Artícu¬ 
lo  6.°  La  bandera  de  la  República  es  un  cuadrilongo 
dividido  en  cuatro  cuarteles,  así:  El  primero  supe¬ 
rior,  cerca  del  asta,  de  color  blanco,  con  una  estrella 
azul  de  cinco  rayos;  el  segundo  superior  á  continua¬ 
ción  del  ya  descrito,  de  color  rojo;  el  primero  infe¬ 
rior,  cerca  del  asta,  de  color  azul,  y  el  segundo  in¬ 
ferior  á  continuación  de  éste,  de  color  blanco,  con 
una  estrella  roja  de  cinco  rayos.» 

El  artículo  3.®  de  la  lev  convoca  á  un  concurso 
para  la  presentación  de  modelos  de  escudo  de  armas 


y  de  bandera  para  la  República,  pero  si  bien  dispuso 
que  la  Asamblea  ordinaria  de  1906  examinara  los 
proyectos  presentados  y  escogiera  el  que  más  le  sa- 
tisfaciere,  hasta  la  fecha  no  sabemos  se  haya  hecho 
selección  alguna,  y  creemos  continúan  usándose 
oficialmente  los  modelos  adoptados  por  la  Conven¬ 
ción  Nacional. 

El  lema  del  escudo.  «Pro  mundi  beneficio»,  sin¬ 
tetiza  la  trascendental  importancia  que  la  gran  vía 
interoceánica  tiene  para  el  progreso  del  mundo  y  el 
bienestar  de  la  humanidad. 

Fiestas  nacionales.  Por  la  ley  se  consideran  fies¬ 
tas  cívicas  ó  nacionales  el  día  15  de  Febrero,  ani¬ 
versario  de  la  promulgación  de  la  Constitución,  y 
el  24  de  Julio,  aniversario  del  natalicio  del  liber¬ 
tador  B  dívar.  Además,  está  dispuesto  que  el  4  de 
Julio,  fiesta  de  la  Independencia  de  los  Estados 
Unidos,  las  oficinas  públicas  tengan  izado  el  pa¬ 
bellón  nacional  y  se  mantengan  cerradas  después 
de  las  doce  del  día. 


Himno  naolonal  de  Panamá 


Alcanzamos  por  fin  la  victoria 
En  el  campo  feliz  de  la  Unión, 
Con  ardientes  fulgores  de  gloria 
Se  ilumina  la  nueva  Naeión. 


Es  preoiso  cubrir  eon  un  velo 
Del  pasado  el  calvario  y  la  orui, 

Y  que  adorne  el  azul  de  tu  eielo 
De  coneordia  la  espléndida  luz 

El  progreso  acaricia  tus  lares 
Al  oompás  de  sublime  canción, 

Ves  rugir  4  tus  pies  ambos  mares 
Que  dan  rumbo  á  tu  noble  misión. 

EjérciU  y  Harina 

La  República  de  Panamá  no  tiene  ejército  perma¬ 
nente.  Cuando  ocurra  la  necesidad  de  formarlo, 
constará  conforme  á  la  ley  de  250  hombres,  con  sus 
correspondientes  jefes  y  oficiales.  El  Gobierno  tiene 
facultad  de  aumentar  este  número  hasta  donde  lo  crea 
necesario,  en  caso  de  guerra  exterior  ó  de  guerra 
intestina  ó  cuando  haya  fundados  temores  de  pertur» 
bación  del  orden  público. 

El  estado  mayor  del  ejército  permanente  deberá 
componerse  de  un  general,  comandante  en  jefe;  un 
coronel ,  primer  ayudante  general ,  jefe  de  estado 
mayor:  un  general  inspector;  un  sargento  mayor, 
segundo  ayudante  y  comisario  pagador;  dos  capita- 


En  tu  suelo  cubierto  de  flores, 

A  los  besos  del  tibio  terral, 

Terminaron  guerreros  fragores, 

Sólo  reina  el  amor  fraternal.* 

Adelante  la  picA  y  la  pala, 

Al  trabajo  sin  más  dilación: 

Y  seremos  así  prez  y  gala, 

De  este  mundo  feraz  de  Colón. 

nes.  primero  y  segundo  adjuntos;  dos  cornetas  ó 
tambores,  que  pueden  ser  sargentos,  y  dos  soldados 
ordenanzas.  El  estado  mayor  tendrá,  además,  un 
cuerpo  civil,  compuesto  de  un  médico  asimilado  á 
coronel,  y  un  institutor,  un  guarda-parque  y  un  me¬ 
cánico  asimilados  á  capitanes.  No  existe  en  abso¬ 
luto  marina  de  guerra. 

Hay  un  cuerpo  de  policía  nacional  bajo  el  mando 
de  un  comandante,  que  reside  en  Panamá,  y  de  va¬ 
rios  capitanes,  tenientes  y  subtenientes  que  son  je¬ 
fes  subalternos.  El  mayor  número  de  los  agentes  de 
policía  reside  en  Panamá  y  Colón;  el  resto  está  re¬ 
partido  en  las  demás  cabeceras  de  provincia  y  en 
otros  lugares,  según  las  necesidades  del  servicio. 
Tanto  la  policía  nacional  como  el  ejército  (lepen- 
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den  del  presidente  de  le  República,  quien  comunica 
sus  órdenes  por  conducto  del  secretario  de  Gobierno 
y  Justicie. 

Todos  los  penemefios  están  obligados  á  tomar  las 
armas,  cuando  las  necesidades  públicas  lo  requieran 
para  defender  le  independencia  nacional  y  las  insti¬ 
tuciones  patries.  El  entedicho  cuerpo  de  policía 
constaba  de  1,004  individuos  en  1017,  de  los  que 
541  correspondían  á  le  prov.  de  Panamá  y  172  á  la 
de  Colón. 

ltTNbl 

Panamá  no  tiene  historie  jurídica,  pues  mientras 
formó  parte  de  Colombia  rigieron  en  el  las  leyes  de 
éste.  Sólo  desde  que  alcanzó  la  independencia  en 
1003.  y  mejor  dicho,  deade  el  reconocimiento  de  ella 
por  el  tratado  celebrado  entre  Panamá.  Colombia  y 
los  Estados  Unidos  en  Enero  de  1000,  puede  hablar¬ 
se  propiamente  de  legislación  panameña.  Sin  embar¬ 
go.  las  leyes  políticas  fundamentales  son  anteriores 
á  esta  fecha.  En  Isa  otras  esferas  del  Derecho  se 
llego  prontamente  á  la  codificación,  nombrándose 
una  Comisión,  que  redactó  proyectos  de  Códigos 
administrativo,  de  minas,  fiscal,  civil,  comercial, 
penal  y  judicial,  los  cuales  fueron  aprobados  sin 
modificación  (excepto  el  administrativo  y  el  civil  en 
lo  referente  al  matrimonio)  por  la  Asamblea  Nacio¬ 
nal  el  22  de  Agosto  de  1916,  entrando  á  regir  el 
l.°  de  Enero  de  1917,  excepto  el  administrativo 
que  sólo  tuvo  vigencia  desde  l.°  de  Julio.  De  este 
modo  puede  decirse  que  es  Panamá  el  pais  de  más 
moderna  y  completa  codificación,  habiendo  logrado 
ésta  en  ramas  en  las  que  los  Estados  más  adelanta¬ 
dos  no  la  han  alcansado  todavía.  El  Código  civil, 
el  mercantil  y  el  penal  ae  inspiran  (por  medio  de  los 
Códigos  colombianos)  en  los  Códigos  españoles,  si 
bien  con  importantes  modificaciones. 

A.  En  la  esfera  del  Derecho  político  aparece  la 
Constitución,  que  lleva  la  fecha  del  13  de  Febrero  de 
1904.  sancionada  el  15  del  mismo  mes  por  la  Junta 
del  Gobierno  provisional.  Al  revás  de  lo  que  suele 
suceder  en  loa  otros  Estados  hispanoamericanos,  esta 
Constitución  no  ha  sido  objeto  de  modi  ficaciones  dea- 
de  que  fué  promulgada,  sino  eu  ciertos  pormenores, 
como  en  lo  relativo  á  la  gracia  de  indulto,  en  lo  que 
se  modificó  el  art.  73  á  ella  referente,  por  Decreto 
legislativo  del  6  de  Junio  de  1904.  Las  principales 
disposiciones  de  esta  Constitución  se  dejan  indica¬ 
das.  La  hoy  electoral  es  de  7  de  Julio  de  1904. 

B.  El  Código  Administrativo  constituye  una  obra 
originalisima,  no  exeuta  de  defectos  de  plan,  pero 
probatoria  de  que  puede  alcanzarse  la  codificación 
en  esta  rama  del  Derecho.  Consta  de  cuatro  libros 
(distribuidos  en  títulos,  capítulos  y  2,234  artículos* 
y  la  indicación  de  sus  malarias  da  á  conocer  toda  su 
importancia.  El  libro  I  lleva  por  epígrafe  Asuntos 
fundaméntalo»  y  trata  de  la  división  territorial  i  pro¬ 
vincias  y  distritos  y  sus  limites,  capitales  y  corregi¬ 
mientos),  censo  do  población  y  estadística,  naciona¬ 
lidad  y  ciudadanía,  extranjería  y  naturalización; 
elecciones,  instituyéndose  la  llamada  cédula  de  ciu¬ 
dadanía  que  se  expide  gratuitamente  por  el  juez  á 
todo  ciudadano  en  ejercicio  y  ie  sirve  de  comproban¬ 
te  de  su  derecho  á  votar,  siendo,  además,  digna  de 
notarse  la  seriedad  y  severidad  del  procedimiento  y 
de  la  penalidad  electoral.  El  último  titulo  de  este 
libro  está  dedicado  á  tratar  de  la  instrucción  publica, 
la  cual  *•  de  euatro  clases:  primaria  (obligatoria  de 
los  siete  i  lee  quince  años),  secundaria,  industrial  y 


profesional.  La  primaria  ae  da  en  escuelas  urbanas 
y  rurales,  sobre  la  base  de  la  unisexualidad ,  con  un 
máximo  de  40  alumnos  por  maestro,  estando  auto¬ 
rizado  el  poder  ejecutivo  para  establecer  janiiues 
de  la  infancia.  La  enseñanza  secundaria  se  da  en 
el  Liceo  del  Instituto  Nacional.  La  industrial,  en 
las  escuelas  prácticas  de  Agricultura,  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios  de  la  capital,  la  Escuela  Profesional 
de  Mujeres  también  en  la  capital,  la  Escuela  Práctica 
de  Alfarería  de  Los  Santos  y  la  de  fabricación  de 
quesos  y  mantequilla.  La  profesional  se  cursa  en  la 
Sección  normal  del  Instituto  Nacional.  1a  Escuela 
Normal  de  Institutoras  (maestras),  ia  Escuela  de  De¬ 
recho  y  Ciencias  Políticas,  la  Escuela  de  Cirugía 
Dental  y  el  Conservatorio  Nacional  de  Música  y  De¬ 
clamación.  Todo  eato  dispone  el  Código  que  Be  es¬ 
tablezca,  así  como  también  que  se  cree  un  Museo  y 
una  Biblioteca  en  la  capital.  Aunque  este  plan  se 
realice  por  completo,  quedará  mucho  por  hacer  hasta 
que  existan  todos  los  establecimientos  de  enseñanza 
propios  de  uu  país  moderno. 

El  libro  II  está  dedicado  al  Régimen  político  y 
municipal,  comprendiendo  los  preceptos  relativos  al 
ejercicio  de  las  facultades  constitucionales  de  los  po¬ 
deres  legislativo  y  ejecutivo,  organización  general 
de  las  provincias  y  distritos,  atribuciones  de  las  cor¬ 
poraciones  y  empleados  y  reglas  generales  de  admi¬ 
nistración.  Los  actos  de  carácter  general  de  la  Asam¬ 
blea  Nacional  se  denominan  leyes ;  los  de  Jos  Conse¬ 
jos  municipales  de  los  distritos,  acuerdos;  los  de 
carácter  general  de  los  funcionarios,  decretos,  y  loa 
de  carácter  especial,  resoluciones.  En  títulos  especia¬ 
les  se  regula  lo  relativo  al  régimen  de  la  Asamblea 
Nacional  [tratándose  en  los  caps.  5.°,  6.°  y  7.*  de 
la  clasificación  de  las  leyes,  organicismo  de  éstas 
(materia  de  ia  que  suele  prescindirse  en  los  Estados 
europeos  y  que  es  de  capital  importancia)  y  su  for¬ 
mación,  promulgación  y  observancia,  incluso  cómpu¬ 
to  del  tiempo  ,  del  poder  ejecutivo  (presidente  y  se¬ 
cretarios  <le  Estado),  régimen  de  las  provincias  y  de 
los  distritos  (municipios)  y  estatuto  de  funcionarios 
ó  empleados  de  la  Administración  pública. 

El  libro  III  está  dedicado  á  la  Policía,  que  >e  cla¬ 
sifica  en  general  y  especial,  moral  (preventiva,  repre¬ 
siva,  judicial  y  correccional)  y  material,  determinán¬ 
dose  la  organización  y  atribuciones  del  personal,  laa 
penas  para  las  infracciones  de  policiales  decir,  para 
lo  que  en  España  llamamos  faltas,  de  las  que,  por 
lo  tanto,  no  se  ocupa  el  Codigo  penal  panameño),  y 
que  se  imponen  por  las  autoridades  del  ramo,  á  sa¬ 
ber:  trabajo  en  obras  públicas,  confinamiento,  arres¬ 
to,  multa  y  fianza  de  buena  conducta.  El  tít.  2.* 
se  refiere  á  la  Folíela  moral,  relativa  al  orden  y  se¬ 
guridad.  definiendo  y  penando  cada  falta  contra  ellos. 
Un  capítulo  especial  se  dedica  al  orden  y  seguridad 
doméstico  y  otro  al  servicio  de  jornaleros  y  concer¬ 
tados,  regulándose  aquí  el  contrato  del  trabajo,  las 
huelgas  y  el  régimen  de  los  obreros  v  de  los  emplea¬ 
dos  de  comercio;  tratándose  después  de  la  inmuni¬ 
dad  del  domicilio,  tráfico  industrial,  beneficencia, 
moralidad  y  buenas  costumbres.  En  el  tít.  3.  •  se 
reglamentan  los  servicios  de  policía  material,  tanto 
urbana  (régimen  de  las  poblaciones  y  salubridad 
pública)  como  rural.  Todo  lo  relativo  á  sanidad  de¬ 
pende  de  una  Junta  Nacional  de  Higiene,  que  es  el 
Protomedicato  de  la  República,  que  revalida  los  tí¬ 
tulos  de  médico,  previo  examen,  y  que  regula  el 
ejercicio  de  dentistas,  parteras,  practicantes,  far¬ 
macéuticos  y  veterinarios.  Ss  prohíbe  la  mendicidad 
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sin  licencia,  tomando  medidas  para  el  socorro  de  i 
los  indigentes,  y  se  liega  hasta  á  castigar  los  trata-  ] 
mientos  crueles  infligidos  á  los  animales.  Se  regula 
todo  lo  relativo  á  epidemias,  vacunación  (obligatoria 
bajo  multa  de  1  á  50  balboas),  cementerios  (sin  sec¬ 
tarismos).  inhumaciones,  etc.  Son  materias  de  poli¬ 
cía  rural  Jos  cerramientos,  medianerías,  aguas,  ser¬ 
vidumbre  de  tránsito,  seguridad  de  animales,  tráfico 
de  bestias  y  ganados,  caza  y  pesca,  desmoutes  y 
quemas  y  vías  públicas.  El  tit.  4.°  reglameuta  la 
policía  judicial  y  sus  funciones,  y  el  5.°  los  proce¬ 
dimientos. 

Finalmente,  el  libro  IV  se  ocupa  de  Asuntos  va¬ 
rios,  y  entre  ellos  de  los  medios  para  civilizar  ¿  los 
indígenas,  señalando  en  primer  lugar  el  estableci¬ 
miento  de  misiones  católicas,  sostenidas  por  la  na¬ 
ción,  otorgándolas  sueldos  y  funciones;  del  servicio 
diplomático  y  consular  y  de  sus  deberes;  correos, 
telégrafos,  teléfonos,  cables  submarinos  y  comunica¬ 
ción  inalámbrica;  inmigración  (prohibiéndose  la  de 
chinos,  turcos,  sirios  y  norteafricanos  de  raza  turca, 
así  como  la  de  todos  los  extranjeros  anarquistas,  gi¬ 
tanos,  mendigos  de  profesión,  locos,  maniáticos  pe¬ 
ligrosos,  idiotas,  delincuentes,  prófugos,  aventureros 
ó  vagos  de  mala  conducta,  tísicos,  leprosos,  epilép¬ 
ticos  y,  en  general,  los  que  padezcan  enfermedades 
repugnantes  ó  contagiosas,  siendo  libre  la  de  todos 
los  demás);  propiedad  literaria  y  artística:  aviación, 
siendo  esta  una  de  las  primeras  legislaciones  sobre 
la  materia:  pateutes  de  invención,  marcas  de  fábrica 
y  comercio:  prensa,  para  la  que  se  establece  el  ré¬ 
gimen  de  libertad,  pero  señalándose  un  procedimien¬ 
to  sencillísimo  y  expedito  para  corregir  las  injurias, 
calumnias  é  inexactitudes  y  exigir  su  rectificación: 
archivos  nacionales,  fiestas  cívicas  y  días  feriados; 
bomberos,  teatro  ó  imprenta  nacional:  extradición 
de  reos,  notariado,  intérpretes  públicos  y  oficiales: 
cuerpo  de  Policía  nacional  (que  constituye  la  fuerza 
armada  de  la  República  para  el  mantenimiento  del 
orden  en  el  interior,  dependiente  del  Presidente  de 
ésta,  con  1  comandante,  10  capitanes,  20  tenientes. 
75  subtenientes  y  1,130  agentes,  nombrados  estos 
últimos  por  el  comandante),  y,  por  último,  del  ser¬ 
vicio  civil ,  que  tiende  á  vigilar  á  los  empleados  pú¬ 
blicos  y  á  mantener  un  servicio  eficaz  y  honrado, 
instituyendo  para  ello  una  Comisión  designada  por 
el  presidente  de  la  Asamblea  nacional,  el  de  la  Re¬ 
pública  y  el  de  la  Corte  Suprema  reunidos,  cuyos 
miembros  no  pueden  tener  otro  empleo  ni  pertene¬ 
cer  al  mismo  partido  político,  y  de  cuyos  fallos  sólo 
se  puede  recurrir  ante  la  Corte  Suprema. 

Es  de  advertir  que  una  Ley  del  25  de  Enero  de 
1917  suprimió  los  arts.  870  (que  señalaba  ciertos 
deberes  de  las  autoridades  de  policía)  y  1.860  á 
1,867  inclusives  (limitaban  las  asociaciones  de  ex¬ 
tranjeros)  de  este  Código. 

C.  El  Código  ,fisr ni  constituye  una  obra  origina- 
Hsimaque  puede  servir  de  modelo  para  nuestra  pa¬ 
tria,  resumiendo  en  879  artículos  toda  la  legisla¬ 
ción  fundamental  en  materia  de  Hacienda  pública. 
Se  divide  en  dos  libros,  los  cuales  el  primero  regula 
lo  relativo  á  rentas,  bienes  é  impuestos,  y  el  segun¬ 
do  trata  de  la  administración  de  la  Hacienda  nacio¬ 
nal.  I  .os  municipios  tienen  sus  Haciendns  particula¬ 
res.  que  se  rigen  por  los  acuerdos  respectivos  dentro 
de  los  límites  prescritos  por  la  Constitución  ó  la  ley. 
Cadn  fuente  de  ingreso  del  Estado  es  objeto  de  un 
título  ó  de  un  capítulo,  y  asi  se  regula  en  el  libro 
primero  lo  referente  á  importación  (tít.  2.°).  ex¬ 


portación  y  reexportación  (tít.  8.°),  formando  estos 
dos  títulos  lo  que  eu  España  llamamos  Ordenanza» 
de  Aduanas;  tierras  baldías  nacionales,  cuya  con¬ 
cesión  se  facilita  sobremanera;  riquezas  naturales 
(bosques,  pesca,  caza,  minas,  petróleo  y  aguas);  bie¬ 
nes  nacionales  (que  están  formados  por  los  que  no 
constituyen  baldíos  ni  riquezas  naturales),  fondos 
nacionales  (moneda  y  Banco  Nacional),  impuesto  de 
timbre,  servicios  nacionales  considerados  como  fuen¬ 
te  de  ingresos  y  gastos  (correos,  telégrafos,  Regis— 
tros  públicos,  muelles,  mercados,  faros,  vías  de  co¬ 
municación  é  impuesto  sobre  el  lastre);  impuestos 
varios  (sobre  licores,  degüello  de  roses,  de  inmuebles 
y  semovientes,  minas,  consulares,  patentes,  suce¬ 
siones  y  donaciones,  Bancos  y  casas  de  cambio  y 
agencias  de  vapores),  é  ingresos  varios  (multas  y 
aprovechamientos).  Los  tipos  de  imposición  son  muy 
bajos,  y  no  se  grava  el  ejercicio  de  las  profesiones 
y,  por  lo  común,  de  las  industrias. 

La  Administración  de  la  Hacienda  nacional  está 
confiada  al  secretario  de  Hacienda  y  del  Tesoro, 
corrieudo  el  servicio  del  Tesoro  á  cargo  de  una  Te¬ 
sorería  general,  que  es  recaudadora  y  pagadora  ála 
vez.  Los  empleados  subalternos  (recaudadores,  pa¬ 
gadores  y  liquidadores)  reciben  la  denominación  ge¬ 
neral  de  responsables  del  Erario,  y  los  recaudadora» 
y  pagadores  se  conocen  también  con  la  denomina¬ 
ción  específica  de  empleados  de  manejo •  Para  ser 
empleado  se  exigen  ciertas  condiciones  de  honradez 
y  la  prestación  de  fianza.  Cada  dos  años  debe  for¬ 
marse  el  presupuesto  general  de  ingresos  y  gastos, 
para  cuya  discusión  y  aprobación  se  dan  plazos  fa¬ 
tales.  La  verificación  del  presupuesto  se  regula  de¬ 
talladamente,  nombrándose  una  Comisión  legislativa 
de  cuentas  generales,  que  exige  las  responsabilida¬ 
des,  existiendo,  además,  un  Tribunal  de  Cuentas 
compuesto  de  tres  jueces  (y  dos  suplentes  para  cada 
uno),  nombrados  por  la  Asamblea  cada  dos  años, 
para  el  examen  de  las  cuentas  particulares. 

D.  El  llamado  Código  de  minas  ( Ley  de  minas  en 
nuestra  legislación)  comprende  199  artículos  distri¬ 
buidos  en  18  títulos.  Las  minas  son  de  propiedad 
de  la  nación,  pero  son  de  libre  adquisición  por  los 
particulares,  con  excepción  de  las  de  petróleo,  sal 
común  y  carbón,  cuya  explotación  se  hace  por  medí» 
de  contratos  con  el  Gobierno,  que  también  pueds 
explotarlas  por  administración.  Las  piedras  precio¬ 
sas  y  metales  que  se  encuentren  aislados  y  en  su 
estado  natural  en  la  superficie  del  suelo,  en  terreno 
abierto,  son  del  primer  ocupante;  algunas  substan¬ 
cias  (como  las  canteras,  turbas,  etc.)  son  del  pro¬ 
pietario  del  terreno  y  otras  de  libre  aprovechamiento 
(arenas  auríferas  de  los  ríos)  ó  de  aprovechamiento 
común  (desmontes,  eriales  y  relaves).  Atención  es¬ 
pecial  se  presta  á  las  Compañías  mineras. 

E.  Código  civil.  Consta  de  1,801  artículos  dis¬ 
tribuidos  en  capítulos,  éstos  en  títulos  y  éstos  en 
cinco  libros,  que  tratan:  el  I.  De  las  personas ;  el 
II,  De  los  bienes  y  de  su  dominio,  posesión,  uso  y 
goce ;  el  III,  De  las  sucesiones  por  muerte  y  de  la  do¬ 
nación  entre  vivos :  el  IV,  De  las  obligaciones  en  gene¬ 
ral  y  de  los  contratos,  y  el  V.  Del  Notariado  y  Re¬ 
gistro  público.  Estos  libros  van  precedidos  de  un  tí¬ 
tulo  preliminar  con  37  artículos  y  cuatro  capitulo» 
sobre  la  lev,  sus  efectos,  su  interpretación  y  aplica¬ 
ción  y  su  derogación.  Son  particularidades  más  sa¬ 
lientes,  además  de  lo  completo  de  este  titulo  preli¬ 
minar:  el  no  mencionar  á  la  costumbre  ni  á  lo» 
principios  generales  como  fuentes  ó  elementos  del 


PANAMA 


Derecho;  el  reconocerse  solamente  el  matrimonio  ci¬ 
vil.  principio  introducido  por  la  Asamblea  nacional, 
que  modificó  los  arta.  88  y  89  del  Proyecto  de 
Código,  los  cuales  reconocían,  además,  los  efectos 
civiles  del  matrimonio  es nónico,  con  tal  «jue  se  diera 
previo  aviso  de  éste  al  funcionario  «leí  Registro  ci¬ 
vil:  la  admisión  del  divorcio  vincular  { además  del 
relativo)  por  causa  de  adulterio,  atentado  contra  la 
▼ida  del  otro  cónyuge,  sevicia  que  haga  peligrar  la 
vida  ó  imposible  la  paz  doméstica,  propuesta  «le  co¬ 
rrupción  de  la  mujer  ó  de  los  hijos  y  abandono  ab¬ 
soluto  de  los  deberes  para  con  el  otro  cónyuge  ó  los 
hijos;  considerar  al  hijo  adoptivo  como  natural  para 
la  sucesión  ab  intestato  del  adoptante;  la  distinción 
entre  tutela  y  cúratela;  la  regulación  de  las  acciones 
reivindicatorías  y  posesorias;  la  libertad  de  testar 
sin  más  limitación  que  la  de  dejar  alimentos  á  los 
hijos  legítimos  y  naturales  hasta  que  lleg'ieu  á  la 
mayor  edad  ó  mientras  dure  la  incapacidad  de  que 
adolezcan,  asi  como,  en  el  mismo  concepto,  la  quin¬ 
ta  parte  de  los  bienes  al  cónyuge  viudo  que  no  se 
halle  separado  ó  divorciado  por  su  culpa  al  morir  el 
causante,  desapareciendo,  en  consecuencia,  lo  relati¬ 
vo  á  la  desheredación,  regulándose  solamente  las 
causas  de  indignidad  para  suceder.  El  tratado  de 
obligaciones  y  contratos  puede  decirse  es  copia  del 
Código  español,  con  todos  los  defectos  de  éste:  entre 
las  diferencias,  figuran:  no  admitirse  ia  rescisión  por 
lesión  en  caso  alguno;  establecer  el  régimen  de  se¬ 
paración  de  bienes  en  el  matrimonio,  A  falta  fie  ca¬ 
pitulaciones  matrimoniales,  si  bien  regulando  la  lev 
«1  régimen  de  gananciales,  y  no  precisar  la  mujer 
licencia  marital  para  obligarse.  Finalmente.  la  nece¬ 
sidad  de  la  inscripción  en  el  Registro  público  «le  los 
títulos  para  los  que  esta  inscripción  se  exige,  se 
sanciona  disponiendo  que  los  no  inscritos  no  liarán 
fe  en  juicio  ni  ante  autoridad  ó  funcionario  alguno, 
á  menos  que  sean  invocados  por  tercero  como  prueba 
contra  alguno  de  los  otorgantes  ó  sus  herederos  ó 
representantes.  El  Código  no  fija  la  mayoría  de 
edad,  pero  de  sus  disposiciones  se  desprende  que 
tiene  lugar  á  los  veintiún  años  cumplidos.  No  se  re 
gula  el  contrato  de  trabajo  que  se  considera  como 
materia  del  Derecho  administrativo. 

F.  Codito  de  Comercio.  Es  el  menos  aceptable 
de  todos  los  Códigos  panameños,  pues  si  bien  suple 
alguna  omisión  del  español  (  v.  gr.,  la  regulacúSn  de 
los  clenring  house  y  de  la  hipoteca  naval)  y  se  aco¬ 
moda  en  sus  disposiciones  sobre  salvamento  en  caso 
de  naufragio  á  la  Convención  de  Bruselas  de  1910. 
y  en  las  sobre  ls  letra  de  cambio  y  el  billete  á  la 
orden  á  las  de  la  Convención  de  La  Haya  de  1912, 
deja  por  regular  todo  lo  relativo  á  1a  contratación 
por  telégrafo,  riporto,  contrato  de  edición,  como  tam 
poco  los  regula  el  español.  En  cambio,  se  sigue  el 
sistema  de  la  enumeración  para  determinar  los  actos 
de  comercio,  se  reconoce  la  comerciahilidad  de  los 
inmuebles,  y  do  se  admite  ei  estado  de  susoonsión 
de  pagos.  Consta  el  Código  de  tres  libros:  «d  I  de¬ 
dicado  al  comercio  en  general  (tratando  también  del 
terrestre):  el  II,  al  comercio  marítimo,  y  el  III.  A  la 
quiebra.  Tiene  un  total  de  1.658  artículos,  más  tres 
disposiciones  comunes  y  transitorias. 

G.  Código  penal.  Se  divide  en  dos  libros,  lle¬ 
vando  el  I  por  epígrafe  Delitos.  delincuencias  y  pen  is 
en  general t  y  el  II.  Clasificación  de  delitos  y  api  i- 
eación  de  penas.  Cada  libro  comprende  varios  títu¬ 
los  (6  el  libro  I  y  15  el  segundo),  divididos  en  ca¬ 
pítulos,  con  an  total  de  570  artículos.  En  el  títu¬ 
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lo  1 ,°  del  libro  I  se  regula  lo  relativo  á  jurisdicción 
penal,  extradición,  excarcelación,  reincidencia,  li¬ 
bertad  condicional,  aumento  de  pena,  indultos  y 
conmutaciones.  Las  principales  particularidades  de 
este  Código  son  las  siguientes:  se  aplica  á  todo  gé¬ 
nero  de  cielitos,  con  excepción  únicamente  de  los  de 
contrabando,  defraudación  fiscal,  electorales,  y  los 
cometidos  por  extranjeros  que  gocen  de  la  extrate¬ 
rritorialidad;  pero  se  aplica  á  los  cometidos  en  el 
extranjero  (aun  por  extranjeros)  siempre  que  el  de¬ 
lincuente  se  encuentre  en  territorio  panameño  y  el 
hecho  haya  quedado  impune  en  el  país  donde  se  co¬ 
metió,  disposición  previsora  que  tiende  ó  evitar  que 
el  Panamá  se  convierta  en  refugio  de  criminales, 
peligro  mayor  allí  á  causa  de  la  construcción  del 
canal.  No  se  distingue  entre  reiteración  y  reinciden¬ 
cia.  aplicando  este  último  nomine  á  la  comisión  de 
un  nuevo  hecho  punible  por  aquel  que  ha  sido  con¬ 
denado  por  otro.  El  indulto  solo  se  otorga  por  deli¬ 
tos  políticos,  y  la  conmutación  de  pena  no  puede 
tener  lugar  tratándose  de  reincidentes,  parricidas, 
ni  asesinos,  limitación  importantísima.  No  existe  en 
el  Código  la  pena  de  muerte,  ni  se  hace  distinción 
entre  penas  aflictivas  y  correccionales.  La  pena  más 
grave  es  la  de  presidio,  que  equivale  á  la  de  cadena. 
La  duración  máxima  de  la  pena  por  un  solo  delito 
es  de  veinte  años,  y  de  treinta  las  de  las  acumuladas 
en  una  sola  sentencia.  El  Código  un  se  ocupa  de 
las  faltas,  que  son  materia  «leí  Código  administrati¬ 
vo.  La  Ley  del  25  de  Enero  de  1917  ha  suprimido 
los  incisos  2.°  y  3.°  del  art.  176  y  el  art.  177  para 
ponerlos  en  relación  con  las  supresiones  hechas  en  el 
Código  administrativo. 

H.  Codigo  judicial.  Tiene  tres  libros,  tratando 
el  I  De  la  organización  judicial;  el  II,  Del  procedi¬ 
miento  civil,  y  el  III,  Del  procedimiento  penal,  de 
modo  que  abarca  tanto  las  leyes  orgánicas  como  las 
de  enjuiciamiento.  A  pesar  de  ello,  el  número  de 
artículos  es  solamente  de  2,438.  y  eso  que  en  el  li¬ 
bro  II  se  regula  el  procedimiento  «le  todos  los  juicios 
especiales  relacionados  con  el  Código  civil  y  diferen¬ 
tes  procedimientos  varios.  La  organización  judicial 
se  deja  indicada  al  tratar  de  la  constitución  y  admi¬ 
nistración  del  país.  Características  más  salientes  son: 
dar  conceptos  generales  y  definiciones  «ie  los  térmi¬ 
nos  técnicos  (juicio,  demanda,  prueba,  etc.),  no 
conceder  más  que  dos  instancias  en  lo  civil,  dividir 
los  juicios  en  de  mayor  y  menor  cuantía,  siendo  los 
primeros  los  que  excedan  de  150  balboas:  no  exigir 
al  demandante  copia  de  los  documentos  que  acom¬ 
pañe  con  la  demanda,  ni  que  se  valgan  las  partes 
de  abogado  ni  procurador,  permitiéndoles  nombrar 
un  apoderado  judicial,  que  puede  ser  cualquier  per¬ 
sona;  no  precisar  la  mujer  licencia  del  marido  para 
litigar  acerca  de  su  persona  ó  bienes;  admitir  la  ac¬ 
ción  de  jactancia  y  la  de  arraigo;  las  costas  no  pue¬ 
den  exceder  del  20  por  100  del  importe  litigado,  y 
deben  afianzarse  por  las  partes,  pagándolas  defini¬ 
tivamente  el  que  resulte  con«lenado.  En  el  procedi¬ 
miento  penal  son  competentes  la  Asamblea  nacional, 
la  Corte  Suprema,  el  juez  superior,  los  de  circuito 
v  los  municipales;  no  se  admite  el  jurado,  por  lo  que 
todas  las  causas  se  ventilan  únicamente  ante  el  tri¬ 
bunal  de  Derecho:  la  querella  recibe  el  nombre  de 
acusa  ion:  existe  el  procedimiento  de  babeas  Corpus , 
que  se  regula  minuciosamente.  El  Código  judicial 
es  una  obra  completa,  científica  y  sistemática,  fácil 
de  estudiar  v  de  cumplir,  que  puede  servir  de  mo¬ 
delo  á  los  países  europeos. 
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Historia 

Puede  considerarse  dividida  la  historia  de  la  Re¬ 
pública  en  cinco  periodos:  l.°  periodo  precolombino 
ó  anterior  ¿  la  llegada  de  los  españoles  á  las  costas 
de  Panamá  (1501);  2.®  período  de  la  Conquista,  ó 
sea  hasta  que  la  dominación  española  queda  estable¬ 
cida  con  la  fundación  de  la  Real  Audiencia  de  Pa¬ 
namá  (1538);  3.°  período  colonial,  hasta  la  separa¬ 
ción  del  Istmo  con  respecto  á  España  (1821);  4.°  pe¬ 
ríodo  de  la  unión  con  Colombia  (1903),  y  5.°  inde¬ 
pendencia  de  Panamá. 

El  primer  período  queda  someramente  estudiado 
en  la  sección  de  etnografía  de  este  mismo  artículo, 
donde  se  han  indicado  las  tribus  que  habitaron  pri¬ 
mitivamente  el  territorio,  su  organización  política  y 
social,  y  su  civilización  y  costumbres.  Aunque  los 
españoles  sostuvieron  frecuentes  luchas  con  los  in¬ 
dios  de  Panamá,  no  encontraron  allí  ningún  Imperio 
poderoso,  sino  únicamente  caciques  de  mayor  ó  me¬ 
nor  influencia  que  no  pudieron  oponer  á  la  conquista 
obstáculos  de  consideración. 

PeHodo  de  la  Conquista.  El  primer  europeo  que  j 
arribó  á  las  riberas  del  Istmo  fué  Rodrigo  Galván  de 
Bastidas,  escribano  del  barrio  de  Triana,  en  Sevi¬ 
lla,  que  habiendo  obtenido  licencia  para  descubrir 
nuevas  tierras  armó  en  1501  dos  carabelas,  y  des¬ 
pués  de  recorrer  el  litoral  de  Venezuela  llegó  al 
golfo  de  Uraba,  descubrió  la  costa  de  Panamá,  des¬ 
de  el  río  Atrato  hasta  el  puerto  de  Retrete  ó  del 
Escribano,  así  llamado  en  honor  suyo,  y  comerció 
con  los  naturales.  Al  año  siguiente  (1502),  empren¬ 
dió  Cristóbal  Colón  su  cuarto  y  último  viaje,  en 
busca  del  estrecho  que  según  sus  ideas  hnbía  de  po¬ 
ner  en  comunicación  Europa  con  las  Indias  orienta¬ 
les,  y  á  él  se  debe  el  descubrimiento  de  la  mayor 
parte  de  las  costas  septentrionales  del  Istmo,  pues, 
luego  de  doblar  el  cabo  Gracias  á  Dios,  llegó  á  la 
bahía  del  Almirante  el  14  de  Septiembre  de  dicho 
año,  y  en  la  región  próxima,  denominada  por  los 
naturales  Zorobaró,  vió  muestras  de  oro  que  los  in¬ 
dígenas  afírraaron  se  extraía  de  ciertos  lugares  si¬ 
tuados  más  al  E.  y  que  llamaban  Veragua.  Colón 
siguió  1&  costa  hasta  Porto belo;  pero  hubo  de  refu¬ 
giarse  en  unas  islas  inmediatas,  á  las  que  por  la 
abundancia  que  en  ellas  reinaba  llamó  Bastimento. 
El  23  de  Noviembre  volvió  á  salir  de  aquí;  pero  á 
los  tres  días  hubo  de  recalar  en  el  puerto  del  Retre¬ 
te,  y  como  los  temporales  no  cesaran  se  vió  obligado 
á  desistir  de  su  empresa.  Propúsose  entonces  Colón 
tener  una  descripción  exacta  de  las  minas  de  Vera¬ 
gua  y  al  efecto  emprendió  una  nueva  exploración, 
saliendo  del  Retrete  el  5  de  Diciembre  y  encami¬ 
nándose  hacia  el  O.  Después  de  una  violenta  tem¬ 
pestad  que  mantuvo  sin  rumbo  por  quince  días  á  las 
carabelas,  llegaron  éstas  el  7  de  Enero  de  1503  á  la 
desembocadura  del  río  nombrado  Quiebra  ó  Yebra 
por  los  indios  y  al  cual  Colón  dió  el  nombre  de  Be¬ 
lén.  A  los  montes  que  quedan  hacia  el  interior  les 
dió  el  nombre  de  Montañas  de  San  Cristóbal.  A  la 
orilla  del  mar,  y  en  las  cercanías  del  río  Belén,  fué 
donde  el  adelantado  Bartolomé  Colón,  hermano  del 
almirante,  fundó  el  primer  establecimiento  de  la 
costa,  á  la  cual  se  llamó  entonces  de  los  Contrastes 
y  luego  Costa  Rica  y  Costa  de  Veragua. 

Después  de  esto  tomó  el  almirante  el  rumbo  de 
Portobelo  para  de  ahí  seguir  á  España,  con  el  objeto 
de  dar  cuenta  délos  nuevos  descubrimientos  y  enviar 
auxilios  para  la  colonia.  Poco  después  de  la  partida 


del  almirante,  su  hermano,  el  adelantado  Bartolomé 
Colón ,  sabedor  de  que  el  cacique  Quibian  quería  arro¬ 
jar  de  allí  á  los  españoles,  lo  hizo  prender  con  más 
de  50  personas  de  su  familia,  entre  mujeres,  hom¬ 
bres  y  niños,  y  después  de  saquear  sus  casas,  situa¬ 
das  á  orillas  del  río  Veraguas,  los  embarcó  á  todos 
en  sus  naves,  atados  de  pies  y  manos.  Como  1&b  li¬ 
gaduras  martirizaban  al  cacique,  éste  consiguió  que 
lo  desatasen  un  momento,  y  aprovechando  el  primer 
descuido  de  sus  guardianes  y  las  sombras  de  la  no¬ 
che,  lanzóse  al  mar,  cerca  de  la  costa,  para  ganar  la 
playa.  Varios  otros  de  los  prisioneros  siguieron  su 
ejemplo,  y  los  demás,  en  el  colmo  de  la  desesperación 
se  ahorcaron  con  sus  propias  manos.  Libertado  de 
este  modo,  el  cacique  tomó  de  los  españoles  una  te¬ 
rrible  venganza:  convocó  á  los  suyos  y  atacó  fiera¬ 
mente  á  sus  enemigos,  quienes  hostigados  sin  tregua 
y  dejando  en  el  campo  numerosos  muertos  y  heri¬ 
dos,  abandonaron  el  recién  fundado  establecimiento, 
que  fué  destruido  por  los  indios,  y  quedaron  erran¬ 
tes  por  aquellas  playas  inhospitalarias.  Supo  Cristó- 
bal  Colón  la  desgraciada  suerte  de  su  hermano  y  com¬ 
pañeros.  y  regresando  de  Portobelo  los  recogió  en 
sus  buques.  De  ahí  se  encaminó  el  almirante  nueva¬ 
mente  á  Portobelo  y  adelantando  algo  más  por  la  eos* 
ta  llegó  al  archipiélago  de  Las  Mulatas,  que  llamó 
Islas  Barbas . 

En  1510  se  concedió  á  Alonso  de  Ojeda  la  gober¬ 
nación  de  lo  que  se  llamó  Nueva  Andalucía ,  que  se 
extendía  desde  la  mitad  del  golfo  de  Urabá,  hacia 
el  E..  hasta  el  cabo  de  la  Vela,  y  á  Diego  de  Ni- 
cuesa  la  que  se  denominó  Castilla  del  Orof  com¬ 
prendida  desde  la  otra  mitad  del  mismo  golfo,  hacia 
el  O.,  hasta  el  cabo  Gracias  á  Dios. 

Nicuesa  se  dirigió  al  país  de  su  gobierno  y  los 
primeros  lugares  donde  llegó  fueron  las  bocas  de  los 
ríos  Belén  y  Chagres.  después  de  haber  naufragado 
y  de  haber  sufrido  grandes  contratiempos.  De  los 
700  hombres  que  había  sacado  de  Santo  Domingo, 
sólo  le  quedaban  300  en  un  estado  miserable.  Del 
rio  Belén  se  dirigió  Nicuesa  al  puerto  de  Basti¬ 
mento,  y  al  doblar  la  punta  de  Manzanillo  dijo: 
«Detengámonos  aquí,  en  nombre  de  Dios.'»  Este  fué 
en  adelante  el  nombre  de  aquel  sitio.  En  él  fundó 
un  pueblo  Nicuesa  para  capital  de  su  gobernación, 
y  permaneció  largo  tiempo  viéndose  expuesto  á  pe¬ 
recer  de  miseria  con  100  hombres  que  le  quedaban. 
Entre  tanto  Alonso  de  Ojeda  había  fundado  á  San 
Sebastián  de  Urabá,  en  la  parte  E.  del  golfo;  pero 
cansado  de  la  resistencia  de  los  indios,  abandonó  la 
colonia,  dejando  á  su  teniente  Francisco  Pizarro  en 
posesión  del  gobierno.  Poco  después  llegó  á  San 
Sebastián  el  bachiller  Enciso,  acompañado  de  Vas¬ 
co  Núñez  de  Balboa.  Balboa,  que  como  compañero 
de  Rodrigo  Bastida,  había  recorrido  aquellos  para¬ 
jes  y  explorado  el  golfo  de  Urabá,  le  dijo  á  Enciso 
que  lo  llevaría  á  un  sitio,  en  la  parte  O.  del  golfo, 
en  donde  se  podía  fundar  cómodamente  una  ciudad, 
porque  los  indios  no  usaban  flechas  envenenadas  y 
había  mucho  oro.  Enciso  aceptó  la  oferta  de  Balboa, 
y  todos  juntos  pasaron  á  las  tierras  del  cacique  Ce- 
maco,  quien  fué  derrotado  y  despojado  de  sus  ri¬ 
quezas.  En  el  pueblo  de  este  cacique,  en  la  orilla 
izquierda  del  río  que  lleva  hoy  el  nombre  de  Atrato, 
á  legua  y  media  de  su  desembocadura,  se  fundó  in¬ 
mediatamente  á  Santa  María  la  Antigua  del  Daríent 
en  homenaje  á  Nuestra  Señora  de  la  Antigua,  céle¬ 
bre  imagen  que  se  venera  en  Sevilla.  Enciso  tomó 
el  mando  de  la  colonia,  pero  su  gobierno  duró  poco, 
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pues  habitado  prohibido,  bajo  pena  de  muerte,  el 
tráfico  del  oro  con  los  indios,  según  mandato  expre¬ 
so  de  la  corona,  se  contradijo  su  autoridad,  por  es¬ 
tar  ejerciéndola  en  terreno  usurpado  á  la  goberna¬ 
ción  de  Nicuesa. 

Rodrigo  Colmenares,  que  por  esta  época  habla 
llegado  á  la  Antigua  del  Darien  á  juntarse  con  Ni- 
euesa,  siguió  por  la  costa  en  busca  de  éste,  de 
acuerdo  con  los  descontentos  de  la  colonia,  y  lo  en¬ 
contró  en  Nombre  de  Dios.  Al  saber  Nicuesa  que  se 
le  esperaba  en  la  Antigua  como  gobernador,  mar¬ 
chó  hacia  aquel  lugar.  Mas  como  los  amotinados 
hablan  cambiado  ya  de  parecer,  el  l.#  de  Marzo 
de  1511  lo  embarcaron  en  un  buque  viejo,  junto  con 
17  hombres,  con  destino  á  la  Española. 

Depuesto  Enciso,  Üalboa  quedó  encargado  del 
gobierno  de  Castilla  del  Oro.  Él  primer  acto  de  Bal- 
bou  fué  mandar  á  Pizarro  á  explorar  las  provincias 
circunvecinas:  el  segundo,  mandar  ¿  recoger  los  co¬ 
lonos  que  Nicuesa  habla  dejado  en  Nombre  de  Dios. 
Luego  sorprendió  y  aprisionó,  junto  con  su  familia, 
al  cacique  Careta,  y  poco  después  saqueó  las  tierras 
del  cacique  Punca  y  pasó  á  las  de  Comagre.  Este  ca¬ 
cique,  aunque  mandaba  más  de  3,000  guerreros,  re¬ 
cibió  de  paz  á  los  españoles.  Su  morada  era  magni¬ 
fica,  dados  Iob  usos  dei  país.  En  un  departamento 
tenia  las  momias  de  sus  antepasados,  envueltas  en 
ricas  mantas  de  algodón,  adornadas  con  joyas  de  oro, 
cou  perlas  y  piedras  preciosas.  El  hijo  mayor  del  ca¬ 
cique,  llamado  Panquiaco,  le  regaló  á  Balboa  4,000 
onzas.  60  esclavos  prisioneros  de  guerra  y  le  dijo 
que  detrás  de  la  cordillera  habla  un  mar  y  en  él  una 
nación  muy  rica  y  poderosa,  que  tenia  buques  de 
vela  como  los  de  los  españoles,  y  cacharros  de  oro 
macizo. 

Balboa  regresó  á  su  residencia,  y  á  poco  organizó 
una  expedición  para  buscar  el  templo  de  oro  de  l)a- 
baibe,  que  le  hablan  dicbo  estaba  sit.  á  unas  40  le¬ 
guas  de  la  Antigua  del  Darien,  á  las  o r i I .  del  gran 
río  que  das.  en  el  golfo  fie  Urabá:  penetró  en  el  Atra¬ 
co,  y  fué  hasta  el  rio  Negro  ó  Sucio;  llegó  á  las  tie¬ 
rras  del  cacique  Abibetba,  y  como  no  encontrase  el 
templo  de  oro.  dejó  en  una  población  del  rio  Sucio  una 
tropa  de  30  hombres  para  guardar  el  país  descu¬ 
bierto.  y  se  volvió  á  la  Antigua.  Los  indios  de  Ce- 
maco  desbarataron  la  gente  que  habla  quedado  en 
rio  Sucio,  v  el  mismo  cacique,  aliado  á  otros  cinco, 
reunió  5.000  hombres  y  100  canoas  paru  atacar  la 
colonia,  pero  descubierto  el  plan  por  una  india  lla¬ 
mada  Fulvia,  Balboa  cayó  sobre  ellos  y  los  venció, 
dejando  muerto  en  la  lucha  al  cacique  Cemaco.  En 
seguida  emprendió  Balboa  la  busca  del  mar  del  Sur, 
con  190  españoles,  algunos  indios  y  varios  alanos, 
perros  célebres  en  las  batallas  de  la  conquista.  Salió 
de  la  x^ntigun  el  l.°  de  Septiembre  de  1513. 

Para  el  viaje,  el  cacique  Careta,  ya  bautizado,  le 
dió  guías  é  indios  auxiliares.  El  6  de  Septiembre, 
después  de  oir  misa  y  de  pedir  ayuda  á  Dios,  tomó 
el  camino  de  las  montañas.  El  8  llegó  al  pueblo  de 
Ponca,  que  halló  abandonado;  mas  avistóse  luego 
con  este  cacique,  quien  le  dijo  que  era  cierto  que 
existía  el  mar  que  buscaba  y  que  vería  desde  cierta 
montaña  que  le  indicó.  También  le  dió  Ponca  algu¬ 
nas  prendas  de  oro  muy  bien  trabajado,  traídas  de 
los  países  del  gran  mar  de  que  hablaban.  El  *20  de 
Septiembre  continuó  Balboa  su  marcha.  El  terreno 
era  tan  escabroso,  y  tantos  los  ríos  que  lo  regaban, 
que  en  cuatro  días  sólo  caminó  10  leguas.  Al  cabo 
de  éstas  halló  la  provincia  del  belicoso  cacique  Cua- 


racuá,  quien  le  dió  una  reñida  batalla,  en  que  pere¬ 
ció  el  cacique  con  600  de  loe  suyos.  El  pueblo  da 
Cuaracuá  estaba  en  el  pie  de  la  última  montaña  que 
le  faltaba  aubir.  El  día  26  de  Septiembre  de  1513, 
un  poco  después  de  las  diez  de  la  mañana,  los  espa¬ 
ñoles  descubrieron  el  océano  Pacifico,  desde  la  cum¬ 
bre  de  la  cordillera  de  Pirre.  El  sacerdote  Andrés 
Vara  entonó  un  Tedeum,  y  todos  los  expedicionarios 
lo  oyeron  de  rodillas.  Después  colocaron  en  aquel 
paraje  una  cruz  hecha  del  tronco  de  un  árbol,  la  ro¬ 
dearon  de  piedras  y  escribieron  en  la  corteza  de  loa 
árboles  vecinos  ios  nombres  de  los  soberanos  de 
Castilla.  Bajó  en  seguida  Balboa  á  las  playas  del 
mar  del  Sur,  y  entró  en  las  tierras  de  un  cacique 
muy  guerrero  llamado  Chiapes,  quien  le  regaló  500 
libras  de  oro.  Balboa  mandó  explorar  el  país,  y  Alon¬ 
so  Martin,  ambareado  en  una  canoa  de  los  indios,  fué 
el  primer  europeo  que  navegó  en  las  aguas  del  Pa¬ 
cifico.  Este  mar  forma  allí  un  golfo,  ai  cual  Balboa 
le  dió  el  nombre  de  Golfo  de  San  Miguel ,  por  haber 
llegado  allí  el  día  en  que  la  Iglesia  católica  celebra 
esa  festividad.  Balboa  empleo  un  mes  en  atravesar 
el  Istmo.  En  la  bahía  de  San  Miguel,  después  de  to¬ 
mar  posesión  del  nuevo  océano  en  nombre  de  los  so¬ 
beranos  de  Castilla,  se  embarcó  y  fué  á  una  isla  en 
donde  habitaba  un  cacique  llamado  Tumaco.  Allí 
recogió  mucho  oro  y  muchas  perlas,  alg  unas  <ie  gran 
tamaño.  Las  canoas  de  guerra  del  cacique  Tumaco 
tenían  remos  incrustados  de  perlas.  Balboa  le  dió  á 
este  siiio  el  nombre  de  Archipiélago  de  Las  Perlas, 
y  á  su  isla  más  grande  el  de  Isla  Rua.  Después  se 
ganó  al  cacique  Teaochán  y  emprendió  la  vuelta  á 
través  del  Darien.  En  el  tránsito  hizo  que  sus  ala¬ 
nos  devoraran  vivo  al  cacique  Ponera  y  á  tres  indios 
más,  acusados  de  costumbres  viciosas  por  sus  ene¬ 
migos.  Antes  de  llegar  á  la  Antigua  volvió  á  tocar 
Balboa  en  las  tierras  del  cacique  Comagre,  y  después 
en  las  ue  Tumanamá.  uno  de  los  jefes  más  podero¬ 
sos  fie  las  montañas. 

Poco  tiempo  después,  en  1514,  llegó  á  la  Antiguo 
el  coronel  de  infantería  Pedro  Arias  Dávila,  vulgar¬ 
mente  llamado  Pedrnrias  el  Justador,  nombrado  go¬ 
bernador  de  Costilla  del  Oro.  al  frente  de  una  bri¬ 
llante  expedición  compuesta  de  2,000  hombres,  que 
habla  sido  levantada  y  equipada  para  hacer  la  gue¬ 
rra  en  Nápoles,  bajo  las  órdenes  del  gran  capitán 
Gonzalo  de  Córdoba.  La  Antigua  habla  sido  eleva¬ 
da  á  ciudad  metropolitana  de  Castilla  del  Oro  y  fray 
Juan  de  Quevedo  había  sido  nombrado  su  primer 
obispo  y  Gaspar  de  Espinosa  su  primer  alcalde  ma¬ 
yor.  En  el  mismo  año  de  1514  llegó  al  Istmo  Gabriel 
Rojo,  y  de  orden  de  Pedradas  fundó  cerca  de  Puer¬ 
to  Carreto  un  establecimiento  con  el  nombre  de 
Acia,  que  en  la  lengua  de  los  indios  significaba  hue¬ 
sos,  y  que  era  el  mismo  dado  por  ellos  á  aquel  lugar 
en  memoria  de  sangrientos  combates  librados  allí 
por  dos  tribus  vecinas  y  rivales  que  tenían  por  caci¬ 
ques  á  dos  hermanos.  Por  ese  mismo  tiempo  recibió 
Balboa  el  título  de  Adelantado  de  la  mar  del  Sur , 
que  le  confirió  la  corte  española  en  premio  de  sus 
servicios  y  del  descubrimiento  de  aquel  vasto  mar. 
Los  honores  concedidos  á  Balboa  por  el  -monarca,  y 
1a  gran  consideración  que  disfrutaba  en  la  Antigua, 
llenaron  de  envidia  y  baja  emulación  al  gobernador 
Pedradas,  quien  determinó  perder  á  Balboa.  Lo  en¬ 
vió  en  una  nueva  excursión  en  busca  del  templo  do 
Dahnibs.  que  fué  desastrosa  y  de  la  cual  salió  heri¬ 
do  Balboa  en  la  cara  con  un  golpe  de  macana  y  en 
un  brazo  con  una  flecha,  de  lo  cual  tuvo  la  vileza  do 
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regocijarse  Pedrarias.  Morales  y  Pizarro  recibieron 
el  encargo  de  visitar  el  archipiélago  de  Las  Perlas. 
Estos  atravesaron  el  Istmo  por  sitios  menos  escabro¬ 
sos  que  los  recorridos  por  Balboa,  y  llegaron  pronto 
á  las  tierras  del  cacique  Tutibrá.  De  allí  pasaron  á 
la  isla  Rica,  cuyo  jefe  les  dió  cuatro  batallas;  pero 
al  ti  (i  se  rindió  y  les  regaló  una  canastilla  llena  de 
perlas,  entre  las  cuales  había  una  que  pesaba  25  qui¬ 
lates  y  que  fué  vendida  más  tarde  en  4.000  duca¬ 
dos.  Por  esa  época  una  expedición  enviada  al  Zenú, 
hoy  $inú,  en  Colombia,  al  mando  de  un  oficial  lla¬ 
mado  Francisco  Becerra,  pereció  toda  si  manos  de 
los  indios.  El  poderoso  cacique  Tumanamá  deshizo 
otra,  y  la  guerra  se  generalizó  contra  los  conquista 
dores;  los  indios  llevaban  por  bandera  á  los  comba¬ 
tes  las  camisas  ensangrentadas  de  los  españoles 
muertos  en  el  campo.  La  alarma  en  la  Antigua  era 
grande:  se  mandó  cerrar  la  Casa  de  moneda,  lo  que 
no  acontecía  sino  en  tiempo  de  mucho  peligro,  y  se 
ordenaron  ayunos  públicos. 

Corría  el  año  de  1515,  y  Balboa,  viéndose  hosti¬ 
lizado  por  Pedrarias  en  la  empresa  que  provecta ba 
para  continuar  sus  descubrimientos  en  el  mar  dei 
Sur.  envió  secretamente  á  un  compañero  suyo  lla¬ 
mado  Francisco  Garavito,  á  la  isla  Española  en  bus¬ 
ca  de  los  elementos  que  necesitaba.  Garavito  regre¬ 
só  trayendo  al  Darien  un  navio  y  alguna  gente,  lo 
cual  averiguado  por  Pedrarias,  fué  motivo  de  que 
hiciese  prender  á  Balboa  y  lo  encerrase  en  una  jaula 
que  guardó  en  su  propia  casa.  Intervino  el  obispo 
Quevedo.  el  primero  de  Santa  María  la  Antigua;  con¬ 
siguió  reconciliar  á  los  émulos  y  obtuvo  que  en 
prenda  de  amistad  Pedrarias  prometiese  dar  á  Bal¬ 
boa  por  esposa  su  hija  mayor,  que  residía  en  Espa¬ 
ña.  Después  de  eso  Pedrarias  permitió  á  Balboa  pre 
parar  una  expedición  para  explorar  el  inar  del  Sur. 
señalándole  el  término  de  año  y  medio  para  el  regre- 
80.  Esta  expedición  debía  partir  de  Puerto  Carrete, 
pues  por  allí  era  entonces  el  mejor  camino  para 
atravesar  la  cordillera.  En  las  cercanías  de  dicho 
puerto  se  cortó  la  madera  para  construir  los  buques, 
la  cual  fué  llevada  junto  con  las  anclas  y  aparejos  á 
través  de  la  cordillera  hasta  las  rib.  del  Pacífico.  En 
est*  penoso  camino,  por  entre  bosques,  torrentes  v 
de-tiladeros,  descubrieron  los  españoles  el  río  Balsas 
y  se  sirvieron  de  su  parte  navegable.  Balboa  cons¬ 
truyó  dos  bergantines,  y  en  ellos  fué  al  arch.  de  Las 
Perlas.  Después  navegó  unas  pocas  leguas  más  allá 
del  goifo  de  San  Miguel,  pero  tuvo  que  retroceder 
porque  los  marineros  se  alarmaron  cuando  vieron 
una  porción  de  ballenas,  que  parecían  peñascos,  en 
medio  del  mar,  y  ancló  en  la  parte  de  la  costa  en 
donde  mandaba  el  cacique  Chuchatná.  quien  había 
asesinado  á  la  gente  de  Morales,  v  lo  castigó.  Entre 
tanto  algunos  capitanes  de  Pedrarias.  envidiosos 
también  de  Balboa,  lo  acusaban  ante  el  gobernador 
atribuyéndole  actos  de  traición  v  supuestas  usurpa¬ 
ciones  de  los  dere  dios  do  la  Corona.  Fundado  en 
eso  y  por  satisfacer  sus  propios  resentimientos,  Pe¬ 
drarias  envió  mensajeros  á  Balboa  diciéndole  que 
estaba  vencido  el  plazo  de|  regreso  y  une  debía  vol¬ 
ver  á  Acia  á  vindicarse  de  los  cargos.  Llegado  á  este 
lugar.  Balboa  fué  aprisionado  v  Pedrarias  encargó 
de  la  causa  al  alcalde  mayor,  licenciado  Gaspar 
Esninosa.  Este,  por  indujo  de  Pedrarias.  condeno  á 
Balhoí  á  ser  decapitado  junto  con  cuatro  de  sus 
compañeros  llamados  Valderrama.  Botello.  Hernán 
Mu  ñoz  v  Argílollo,  bárbara  sentencia  que  se  ejecutó 
en  Acia  el  año  1517. 


Después  de  la  ejecución  de  Balboa,  Pedrarias  na¬ 
vegó  por  el  mar  del  Sur  hasta  la  isla  de  Taboga. 
Una  sección  enviada  ¿  la  costa  se  encontró  en  el  ca¬ 
serío  de  Panamá  con  la  expedición  terrestre  del  li¬ 
cenciado  Espinosa,  y  Pedrarias  dispuso  fundar  una 
población  en  aquel  sitio,  que  con  el  tiempo  dió  nom¬ 
bre  á  toda  la  República.  Ante  las  repetidas  quejas 
por  la  conducta  despótica  de  Pedrarias,  la  corte  da 
España  nombró  para  gobernador  de  Castilla  del  Oro 
á  Lope  de  Sosa,  pero  éste  murió  antes  de  desembar¬ 
car  y  Pedrarias  continuó  gobernando  por  algún 
tiempo,  hasta  que.  substituido  por  Pedro  de  los 
Ríos,  obtuvo,  no  obstante,  el  gobierno  de  Nicara¬ 
gua.  Pedro  de  la  Gama,  que  sucedió  á  Los  Ríos, 
protegió  ¿  los  indios,  y  en  tiempos  del  gobernador 
siguiente.  Francisco  de  B&rrionuevo  (1554-3G),  se 
hicieron  los  primeros  estudios  de  una  comunicación 
interoceánica,  pero  el  encargado  de  ellos  informó 
que  la  obra,  aunque  practicable,  exigiría  sumas  que 
ningún  soberano  del  mundo  podía  entonces  apor¬ 
tar.  Con  el  gobierno  de  Pedro  Vázquez  de  Acuña 
(1536-39)  termina  el  periodo  de  la  Conquista:  el 
país  empieza  á  estar  organizado  y  la  fe  cristiana  se 
difunde  entre  los  indígenas. 

Sejundo  periodo.  En  1538  se  estableció  la  efí¬ 
mera  Audiencia  de  Panamá,  suprimida  en  1543  por 
haberse  creado  la  de  los  Confines  de  Guatemala, 
lista  dió  á  Pedro  Ramírez  de  (¿niñones  el  título  de 
corregidor  de  Panamá  y  Nombre  de  Dios,  con  el 
cual  quedaba  investido  del  gobierno  del  país. 

Los  negros,  introducidos  por  los  primeros  con¬ 
quistadores  y  vejados  por  ellos,  huyeron  en  gran  nú¬ 
mero  y  ¡legaron  á  nombrar  un  rey,  llamado  Bivano, 
que  dió  uo  poco  trabajo  á  los  españoles,  pero  ul  fin 
fué  vencido  y  preso  y  trasladado  :í  Se  filia.  Muchos 
tmgros  continuaron,  no  obstante,  en  sus  depredacio¬ 
nes  v  auxiliaron  más  tarde  á  los  piratas  ingleses  y 
franceses.  En  15G3  se  restableció  la  Audiencia  con 
jurisdicción  desde  el  puerto  de  Buenaventura  llanta 
el  golfo  de  Fonscca.  en  Nicaragua,  y  desde  los  con¬ 
fines  de  la  prov.  de  Veraguas  hasta  el  río  Atrato. 

El  último  tercio  del  siglo  xvi  se  señala  por  las  in¬ 
cursiones  de  Drake  y  otros  corsarios  y  por  la  reduc¬ 
ción  délos  negros  cimarrones,  lo  cual  no  impidió  que 
¡os  gobernadores  fomentaran  la  colonización  del  país. 
Una  nueva  expedición  de  Drake.  emprendida  en 
1595.  fracasó,  finalmente,  con  la  muerte  de  su  terri¬ 
ble  jefe,  no  sin  haber  reducido  á  cenizas  la  c.  de 
Nombre  de  Dios,  para  substituir  á  la  cual  se  levantó 
la  de  San  Felipe  de  Portobelo  en  1597.  Esta  pobla¬ 
ción,  en  pocos  años,  llegó  á  s  *r  una  de  las  más  im¬ 
portantes  de  la  América  española,  tanto  por  su  po¬ 
sición  geográfica  como  por  la  excelencia  de  su  puer¬ 
to.  en  el  que  hacían  escala  las  escuadras  de  galeones 
v  convergía  el  comercio  entre  España  y  sus  colonias 
del  Centro  y  del  S.  de  Améri-a.  En  el  siglo  xvn 
aparecieron  los  filibusteros,  que  llegaron  á  aventu¬ 
rarse  en  importantes  empresas,  como  la  toma  de 
Portobelo,  n  pesar  del  heroísmo  del  gobernador  de  la 
plaza,  y  la  de  Panamá,  después  del  combate  de  Ma¬ 
tasellos.  por  el  famoso  pirata  Morgan.  Estas  expe¬ 
diciones  se  sucedieron  durante  todo  el  siglo,  causan¬ 
do  graves  daños  á  la  colonia.  A  fines  del  mismo,  el 
escocés  Guillermo  Paterson  intentó  esta  Mecerse  en 
el  Darien,  que  los  españoles  tenían  casi  abandonado, 
v  fundó  una  compañía  comercial  que  levantó  una 
colonia  en  la  costa  atlántica  del  Darien;  pero  hubo 
de  dejarla,  primero  á  causa  del  clima,  y  más  tarde 
por  los  ataques  de  los  españoles. 
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La  Audiencia,  que  había  sido  restablecida  en 
1563,  volvió  á  ser  suprimida  en  1718.  para  instau¬ 
rarse  de  nuevo  en  1722. 

Durante  el  ncertado  gobierno  de  Manuel  de  Alde* 
rite  en  1728,  ocurrió  una  invasión  de  indios  mos¬ 
quitos  de  Nicaragua  y  algunas  incursiones  piráticas 
en  combinación  con  los  indígenas  del  Darien,  á  las 
que  puso  término  el  mestizo  i,uis  García,  secundado 
por  fuerzas  del  Gobierno:  pero  más  tarde,  disgusta¬ 
do  García  por  no  ver  recompensados  sus  servicios, 
se  insurreccionó  á  su  vez  y  dió  do  poco  que  hacer  á 
las  autoridades,  hasta  que  al  fin  fué  derrotado  y 
muerto  cerca  del  Chucunaque.  Continuó,  empero,  el 
-desasosiego  en  el  Darien,  que  no  terminó  hasta  1741 
mediante  un  tratado  con  los  principales  caciques. 
Por  otra  parte,  los  ingleses,  que  atentos  á  la  destruc¬ 
ción  del  comercio  español  nunca  habían  cesado  en 
sus  ataques,  trataron  ahora  de  establecerse  en  el 
Istmo,  aliándose  con  una  poderosa  organización  con¬ 
trabandista  dividida  en  tres  grupos,  que  se  denomi¬ 
naban  Real  Jurisdicción,  Apostolado  de  Peuonomé  y 
Sacra  Familia ;  tal  empresa  logró  al  principio  buen 
resultado,  pero  ingleses  y  contrabandistas  acabaron 
por  ser  aniquilados,  y  seis  de  los  principales  jefes 
fueron  ejecutados  y  sus  cabezas  y  miembros,  cura¬ 
dos  al  humo,  se  expusieron  en  jaulas  de  hierro.  En 
1715  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  cum¬ 
plimiento  del  tratado  de  1741  con  los  in  lios.  intenta¬ 
ron  evangelizar  el  Darien  y  fundaron  di  versas  misio¬ 
nes.  llegando  hasta  ¡as  en beceras  del  Chucunaque; 
pero  el  odio  de  los  indios  ú  los  españoles,  hábilmente 
secundarlo  con  engaños  por  los  extranjeros,  hizo  es¬ 
téril  la  tarea  de  los  misioneros  y  les  obligó  á  salir  de 
aquel  territorio. 

Hacia  mediados  del  siglo  xvm  quedó  suprimido  en 
el  Istmo  el  comercio  de  los  galeones,  por  preferirse  la 
vía  del  cabo  de  Hornos  para  el  trafico  entre  España 
y  sus  colonias  del  Pacífico,  lo  cual  determinó  la  rui¬ 
na  de  Portobelo  y  el  comienzo  de  la  decadencia  de 
varias  poblaciones  panameñas  que  vivían  do  las  fe¬ 
rias  anuales  y  de  la  carga  y  descarga  de  las  flotas. 
El  3  de  Junio  de  1719.  gracias  á  los  esfuerzos  del 
obispo  de  color  y  natural  de  Panamá.  Francisco  Ja¬ 
vier  Luna  Victoria,  se  fundó  la  Universidad  de  Pa¬ 
namá.  bajo  la  advocación  de  San  Javier,  encargán¬ 
dola  á  los  jesuítas.  En  1751  quedó  definitivamente 
suprimida  la  Audiencia  de  Panamá,  y  la  colouia 
pasó  á  depender  del  virreinato  y  de  la  Audiencia  de 
Nueva  Granada. 

La  decadencia  de  la  región  panameña  siguió  en 
todos  conceptos.  Con  el  paro  del  tráfico  coincidió  la 
emigración  de  los  capitales,  que  allí  no  podían  des¬ 
arrollar  sus  negocios,  y  la  paralización  de  la  agricul¬ 
tura  y  de  la  industria  minera  en  el  Darien.  región 
siempre  conmovida  por  las  turbulencias  de  los  in¬ 
dios,  que  en  1758  degollaron  á  gran  número  de  co¬ 
lonos  franceses  establecidos  bajo  la  protección  de 
España. 

En  1784  realizó  un  nuevo  esfuerzo  para  la  colo¬ 
nización  del  Darien  el  arzobispo,  virrey  de  Nueva 
Granada.  Antonio  Caballero,  que  mandó  construir 
varios  fusrtes  y  logró  conciliar  á  los  indios,  mas  h 
filta  de  recursos  hizo  que  la  empresa  no  siguiera 
adelante.  En  1793  se  encargó  del  gobierno  el  bri¬ 
gadier  Antonio  de  Narváez,  que  administró  la  colo¬ 
nia  con  relativa  calma  durante  diez  años.  En  esta 
época  la  población  total  del  Istmo  no  llegaba  á 
72.000  h.,  entre  los  cuales  predominaban  los  espa¬ 
ñoles  y  los  criollos,  si  paso  que  los  indios  se  emplea¬ 


ban  en  la  agricultura  y  la  ganadería,  los  negros  en 
los  trabajos  pesados  y  en  los  domésticos,  y  los  mes¬ 
tizos  en  los  oficios  mecánicos.  La  instrucción  era  ru¬ 
dimentaria  y  sufrió  un  duro  golpe  con  la  expulsión 
de  ios  jesuítas. 

Tercer  periodo.  Tai  era  la  situación  de  la  coionin 
cuando  toda  la  América  española  comenzó  á  agitar¬ 
se  con  las  aspiraciones  á  la  Independencia.  Panamá 
no  las  secundó  por  entonces,  antes  al  contrario,  ¡os 
Ayuntamientos  de  la  capital  y  Santiago  lucieron  pro¬ 
testas  de  fidelidad,  al  recibir  invitación  de  las  Jun¬ 
tas  de  Quito,  Santa  Fe  y  Cartageua  para  que  imita¬ 
ran  su  actitud.  El  virrey  de  Nueva  Granada,  ante  la 
sublevación  de  este  país,  se  estableció  en  Panamá, 
la  cual  quedó  convertida  en  deposito  de  las  tropas  y 
de  los  elementos  de  guerra  destinados  á  combatir  la 
insurrección.  Panamá  envió  diputados  á  las  Cortes 
españolas,  y  si  bien  consiguieron  la  apertura  del  Ist¬ 
mo  al  comercio  extranjero  v  con  ello  el  resurgimien¬ 
to  de  su  vida  mercantil,  la  envidia  de  los  comercian¬ 
tes  de  Cádiz  obtuvo  la  derogación  de  esta  me  u da 
que  arrojó  á  los  istmeños  en  brazos  de  ios  pal  uda¬ 
rios  de  la  Independencia. 

Los  patriotas  venezolanos,  para  disponer  de  la  ex¬ 
celente  posición  que  representaba  el  Istmo  para  sus 
comunicaciones  con  ios  demás  países  insurrecciona¬ 
dos  de  la  costa  del  Pacífico,  pensaron  en  apoderarse 
de  Panamá  y  al  efecto  salió  <ie  Inglaterra  una  expe¬ 
dición  dirigida  por  el  escoces  Mac  Gregor.  que  se 
apoderó  de  Portobelo  sin  resistencia:  pero  el  gene¬ 
ral  llore,  gobernador  entonces  de  Tierra  Firme,  re¬ 
cobró  por  sorpresa  dicha  población.  Más  afortuna¬ 
da  fue  la  expedición  del  buque  chileno  Fosa  de  los 
Andes,  mandudo  por  lllingworth,  que  desembarcó  en 
la  isla  de  Taboga  después  de  apagar  ios  fuegos  del 
castillo  del  Morro. 

Antes  de  1819  comenzaron  á  notarse  en  Panamá 
los  primeros  síntomas  del  movimiento  separatista. 
En  dicho  año  fundóse  un  club  para  defender  la  In¬ 
dependencia,  en  el  que  figuraban  personas  de  ele¬ 
vada  posición  social;  se  fomentó  en  el  interior  la 
creación  de  sociedades  patrióticas,  entre  las  que  se 
distinguió  por  su  entusiasmo  la  de  la  vida  de  Los 
Santos  y  surgieron  La  Miscelánea  y  El  Fiscal  y  la 
Ley,  periódicos  ambos  de  tendencias  independien¬ 
tes.  En  1821  había  llegado  á  Panamá  el  general 
español  Juan  de  la  Cru¿  Murgeón,  cou  el  título  de 
capitán  general  y  presidente  de  Quito  y  autorizado 
para  ser  virrey  de  Santa  Fe.  si  lograba  adueñarse 
de  las  dos  terceras  partes  del  territorio;  pero,  con¬ 
ven  'ido  de  la  inutilidad  de  la  empresa,  salió  para 
Quito  el  22  de  Octubre,  dejando  el  mando  del  Istmo 
al  teniente  coronel  José  de  Fábrega,  á  quien  con¬ 
firió  el  grado  de  coronel.  Sabedores  de  que  el  nuevo 
gobernador,  panameño  de  nacimiento,  no  había  de 
oponerse  enérgicamente  á  sus  planes,  los  separatis¬ 
tas  fomentaron  las  deserciones  entre  la  guarnición 
española  é  hicieron  estallar  diferentes  sublevaciones 
locales,  ia  primera  de  ellas  en  la  villa  de  Los  Santos, 
y,  por  fin,  consiguieron  que  el  Ayuntamiento  convo¬ 
case  una  Junta  general  de  las  corporaciones  civiles, 
militares  y  eclesiásticas,  á  la  que  concurrió  el  pro¬ 
pio  gobernador  y  en  la  que  se  decretó,  el  28  de 
Noviembre  de  1821,  la  Independencia  del  Istmo  y 
su  unión  á  la  gran  Colombia,  en  medio  del  entusias¬ 
mo  de  la  muchedumbre.  A  ios  soldados  españoles 
que,  faltos  de  jefe,  no  opusieron  resistencia  se  les 
permitió  reembarcarse,  y  así  la  Independencia  del  Ist¬ 
mo  se  consumó  sia  derramamiento  de  sangre.  En  el 
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acta  que  subscribieron  Fábrega,  el  obispo  de  la  dió¬ 
cesis  y  otros,  muchos  de  cuyos  nombres  han  adqui¬ 
rido  posteriormente  todavía  mayor  realce  por  los  mé¬ 
ritos  de  sus  descendientes,  se  otorgó  el  mando  su¬ 
premo  á  Fábrega  y  se  determinó  entre  otras  cosas 
que  continuarían  vigentes  las  leyes  que  no  se  con¬ 
tradijeran  con  el  nuevo  estado  de  cosas. 

Varios  patriotas  panameños  habían  abogado  por¬ 
que  el  Istmo  no  se  agregase  á  nación  alguna,  sino 
que  se  declarara  independiente  por  completo,  pero 
la  idea  no  se  abrió  camino  por  entonces.  Bolívar  or¬ 
denó  á  Fábrega  que  entregase  el  mando  á  José  Ma¬ 
ría  Carreño,  venezolano  de  nacimiento,  al  que  siguie¬ 
ron  varios  gobernantes,  hasta  que.  surgido  el  Go¬ 
bierno  constitucional  que  presidia  el  doctor  Joaquíu 
Mosquera,  después  de  ios  sucesos  consiguientes  á  la 
dictadura  de  Bolívar,  fué  nombrado  en  1830  el  ge¬ 
neral  José  Domingo  Espinar,  hijo  de  Panamá  y  ex 
secretario  del  Libertador.  Desconfiando  de  él  el  Go¬ 
bierno  central  quiso  hacerle  entregar  el  mando  al 
poco  tiempo;  pero  Espinar  declaró  el  departamen¬ 
to  del  Istmo  en  asamblea,  y  con  la  ayuda  de  la  fuer¬ 
za  armada,  obligó  á  retirarse  al  general  Fábrega  que 
por  entonces  asumía  el  poder  civil  y  á  los  dos  go¬ 
bernadores,  interino  y  en  propiedad,  nombrados  por 
el  Gobierno  de  Colombia. 

Poco  tiempo  después  se  recibió  en  Panamá  la  no¬ 
ticia  de  haberse  sublevado  en  la  sabana  de  Bogotá 
el  batallón  Callao,  por  lo  cual  los  panameños  parti¬ 
darios  de  la  Independencia  creyeron  llegado  el  mo¬ 
mento  de  realizar  sus  planes.  El  26  de  Septiembre 
el  jefe  político  José  María  Béliz  convocó  una  Junta 
de  empleados  de  todas  clases  y  de  personas  nota¬ 
bles,  incluso  el  obispo,  la  cual  «fundándose  en  que  el 
Istmo  no  tenia  comprometimientos  de  unión  con  la 
Nueva  Granada:  en  que  carecía  de  relaciones  comer¬ 
ciales  con  los  departamentos  del  centro;  finalmente, 
en  que  los  pueblos  del  S.  de  Colombia  trataban  á  los 
del  Istmo  como  extranjeros,  hostilizando  su  comer¬ 
cio»,  acordaron  separarse  del  resto  de  la  República, 
expresando  el  deseo  de  volverse  a  unir  á  ella  si  Bo¬ 
lívar  se  encargaba  del  mando  constitucional  de  Co¬ 
lombia  y  que  se  confiara  la  administración  del  de¬ 
partamento  al  general  Espinar. 

Poco  más  de  dos  meses  se  rigió  Panamá  con 
independencia  absoluta  del  Gobierno  de  la  Nueva 
Granada,  pero  Espinar  acr.bó  por  reincorporar  el 
departamento  y  reconocer  el  gobierno  del  general 
Urdaneta  que  lo  ejercía  en  ausencia  del  Libertador. 
No  obstante  esta  sumisión,  continuó  mandando  des¬ 
póticamente  en  el  Istmo  y  rodeándose  de  gente  san¬ 
guinaria.  Para  consolidar  su  poder  fué  á  arrojar  á 
Fábrega  de  Veragua,  cunos  pueblos  le  habían  nom¬ 
brado  gobernador,  dejando  encargado  del  mando  al 
oficial  venezolano  Juan  Eligió  Alzuru.  Fábrega  no 
opuso  resistencia,  pero  á  su  vuelta,  seenoontró  Espi¬ 
nar  con  que  Alzuru,  secundado  por  el  batallón  A yacu- 
cho ,  se  había  alzado  con  el  mando  supremo  y  no  tuvo 
más  remodio  que  salir  desterrado  para  Guayaquil. 

Alzuru  mandó  observar  la  Constitución  de  18110 
y  ofreció  al  Gobierno  colombiano  la  más  sumisa  obe¬ 
diencia:  pero  algunos  oficiales  venezolanos  expulsa¬ 
dos  del  Ecuador  influyeron  sobre  él  y  le  convirtie¬ 
ron  en  un  tirano  que  mandó  fusilar  con  especiosos 
pretextos  al  comandante  Sotillo  y  al  teniente  Yiüa- 
nueva.  El  Gobierno  de  Bogotá  desaprobó  este  acto 
y  mandó  á  Espinar  que  compareciese  para  dar  cuen¬ 
ta  de  eu  conducta,  nombrando  para  surederle  en  el 
mando  al  coronel  Tomás  Herrera,  hijo  de  Panamá, 


que  se  había  distinguido  en  la  campaña  de  Indepen¬ 
dencia  del  Perú.  Entonces  Alzuru  provocó  la  cele¬ 
bración  de  otra  Junta  que  declaró  que  Panamá,  aun¬ 
que  formando  parte  de  la  Confederación  Colombiana, 
tendría  administración  propia  y  nombró  jefe  superior 
militar  á  Alzuru  y  jefe  político  á  Fábrega. 

Una  semana  después  de  estos  acontecimiento# 
(1831)  llegó  Herrera  á  Portobelo  con  el  batallón 
Y  ay  ñachi,  y  recibió  la  visita  de  José  de  Obaldía  y 
Francisco  Picón,  enviados  por  Alzuru  como  negocia¬ 
dores  para  evitar  la  guerra;  pero  las  conferencia  + 
no  obtuvieron  éxito,  porque  se  supo  que  el  día  30  de 
Julio  Alzuru  había  asumido  todos  los  mandos  des¬ 
terrando  á  Fábrega  y  á  muchos  otros  personajes, 
quienes,  protegidos  por  una  goleta  ecuatoriana,  fue¬ 
ron  á  levantar  en  armas  la  provincia  de  Veragua. 
Obaldia,  Picón  y  otros  se  unieron  por  su  parteé  lae 
fuerzas  de  Herrera,  quien  les  prometió  que  promo¬ 
vería  la  separación  del  Istmo,  en  cuauto  éste  se  vie¬ 
ra  libre  del  terrorismo  militar. 

Alzuru  se  aprestó  á  la  lucha,  extremó  las  medida» 
despóticas  y  llegó  ¿  enviar  un  asesino  pagado  para 
matar  alevosamente  á  Herrera;  pero,  con  todo,  1» 
campaña  fué  corta.  Herrera,  sin  esperar  los  refuer¬ 
zos  que  le  llegaban  de  Cartagena  y  de  Veraguas,  se 
situó  entre  el  Arraiján.  donde  se  encontraba  su  one- 
migo,  y  la  capital,  y  el  25  de  Agosto  obtuvo  sobre 
Alzuru  una  victoria  completa  en  Albina  de  Bique,  A 
consecuencia  de  la  cual  entró  triunfalmente  en  Pana¬ 
má.  El  dictador  se  retiró  al  Aceituno  con  los  resloa 
de  su  ejército,  pero  sitiado  por  las  tropas  de  Herrera 
y  de  F'ábrega,  ya  reunidas,  cayó  prisionero  y  fué 
fusilado  el  30  de  Agosto  junto  con  el  coronel  Llorent 
y  el  inhumano  Manuel  Estrada.  Este  mismo  día 
desembarcaba  en  Chagres  el  general  Luque,  envia¬ 
do  en  auxilio  de  Herrera,  mas  como  se  le  dijo  qu» 
se  iba  á  convocar  la  Dieta  pauameña  para  hacer  del 
Istmo  un  cuarto  Estado  de  la  Confederación  Colom¬ 
biana.  siguió  hasta  Panamá,  frustrando  con  su  pre¬ 
sencia  los  planes  separatistas  de  los  naturales. 

Algunos  años  más  tarde,  en  1840,  cuando  algu¬ 
nas  provincias  de  la  Nueva  Granada  se  pronuncia¬ 
ron  contra  el  régimen  central,  flerrera  aprovechó  la 
ocasión  para  cumplir  sus  antiguas  promesas  organi¬ 
zando  un  serio  movimiento  para  lograr  la  separación 
del  Istmo.  El  18  de  Noviembre  de  aquel  año  el  pue¬ 
blo  y  las  personas  notables  se  congregaron  en  Junta 
solemne  y  proclamaron  la  Independencia.  B1  jefe 
superior  del  Istmo,  Carlos  de  Ycaza.  panameño  de 
nacimiento,  no  se  opuso  al  movimiento  y  la  Junta 
encomendó  el  mando  supremo  á  Herrera  con  el  titu¬ 
lo  de  jefe  superior  del  Estado  y  para  subjefe  desig¬ 
nó  á  Ycaza.  El  jefe  nombró  para  su  secretario  al  abo¬ 
gado  José  Agustín  Arango.  que.  aunque  nacido  en 
Cuba,  había  peleado  por  la  libertad  de  Colombia,  y 
después  había  hecho  de  Panamá  su  segunda  patria. 

Todas  las  provincias  se  adhirieron  á  la  proclama¬ 
ción  de  Independencia  v  enviaron  delegados  á  la 
Convención,  <iue  se  reunió  en  la  capital  á  mediados 
fie  Marzo  de  1811  para  redactar  la  ley  fundamental 
del  Estado.  En  ésta  se  establecía  que  los  cantone* 
de  las  antiguas  provincias  de  Panamá  y  de  Vera¬ 
guas  compondrían  un  Estado  independiente  y  sobe¬ 
rano  con  el  nombre  de  Estado  del  Istmo,  el  cual  se 
uniría  á  Nueva  Granada  sólo  en  el  caso  de  que  ésta 
recibiera  una  organización  federal. 

Disuelta  la  Convención  llegaron  á  Panamá  dos 
comisionados  que  enviaba  el  doctor  Rufino  Cuervo, 
quien  á  la  sazón  desempeñaba  en  Quito  las  funciones 
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da  ministro  diplomático  do  la  No  era  Granada.  Estos 
comisionados  eran  el  coronel  Anselmo  Pineda  y  el 
doctor  Ricardo  de  la  Parra,  y  traían  encargo  de 
proponer  la  reincorporación  del  Istmo  ¿  la  nación 
granadina  mediante  promesas  generosas  de  descen¬ 
tralización  política  y  administrativa  para  que  los 
pueblos  del  Istmo  pudiesen  atender  por  si  mismos  á 
sus  intereses,  y  también  mediante  una  amplia  am¬ 
nistía  ofrecida  para  todos  los  comprometidos  en  el 
movimiento  separatista.  Tanto  los  comisionados 
como  su  comitente,  el  doctor  Cuervo,  y  el  general 
Juan  José  Flores,  presidente  del  Ecuador,  garan¬ 
tizaban  solemnemente,  empeñando  su  honor,  que 
Nueva  Granada  cumplirla  estas  promesas,  una  vez 
que  en  el  Istmo  fuesen  aceptadas.  Con  tales  auspi¬ 
cios  celebróse,  el  31  de  Diciembre  de  1841,  un  con¬ 
venio  en  virtud  del  cual  se  unió  el  Istmo  nueva¬ 
mente  á  Nueva  Granada.  Mas  á  pesar  de  las  se¬ 
guridades  dadas  para  la  ejecución  del  convenio,  éste 
fue  rechazado,  en  Marzo  de  1842,  por  el  vicepresi¬ 
dente  Domingo  Caicedo.  quien  desautorizó  los  arre¬ 
glos  concluidos  con  los  istmeños  por  el  doctor  Cuer¬ 
vo  y  sus  comisionados  como  una  usurpación  de 
facultades.  El  Congreso  granadino,  este  mismo  año. 
se  ocupó  en  estos  importantes  sucesos  y  después  de 
debates  apasionados  y  ardientes,  negó  el  provecto 
de  ley  en  que  se  proponía  la  amnistía  á  los  paname¬ 
ños  acusados.  Después  de  semejante  negativa  no 
quedó  al  coronel  Herrera  y  á  sus  principales  corapa 
ñeros  más  camino  que  «1  de  expatriarse,  que  fué  el 
que  adoptaron.  Desde  1842  hasta  1815  gobernaron 
sucesivamente  el  Istmo  Miguel  Chiarí  y  Anselmo 
Pineda,  que  impulsaron  considerablemente  el  pro¬ 
greso  del  país,  y  de  1846  á  1849  el  rehabilitado 
Tomás  Herrera.  Durante  estos  años,  el  estableci¬ 
miento  de  líneas  de  vapores  por  ambos  lados  del 
Istmo  y  la  afluencia  creciente  de  inmigrantes  para 
la  región  aurífera,  dieron  á  Panamá  una  prosperi¬ 
dad  que  no  había  conooido  desde  los  mejores  tiem¬ 
pos  de  la  feria  de  Portobelo.  En  1851  comenzaron 
los  trabajos  para  la  construcción  del  ferrocarril  del 
Istmo,  los  cuales  quedaron  terminados  en  1855;  por 
entonces  aparecieron  los  primeros  periódicos  de  len¬ 
gua  inglesa,  empezando  á  publicarse  en  1849  el 
Panana  Star.  En  1849  y  1850  se  crearon,  respec- 
tivnmente,  las  provincias  de  Chiriquf  y  Asnero,  en 
la  última  de  las  cuales  se  suscitaron  motines  y  aso¬ 
nadas  durante  mucho  tiempo,  á  causa  de  la  rivali¬ 
dad  entre  dos  familias,  separadas  por  motivos  más 
personales  que  políticos.  En  1855  hubo  otros  desór¬ 
denes  originados  por  la  salida  de  las  tropas  del  Istmo 
para  auxiliar  al  Gobierno  legítimo  colombiano,  y 
surgieron  numerosas  bandas  de  malhechores,  contra 
las  cuales  pidió  en  vano  protección  el  director  del 
Ferrocarril  de  Panamá.  Esta  y  otras  Compañías  ame¬ 
ricanas  organizaron  entonces  un  cuerpo  de  policía 
que  limpió  el  país  de  bandoleros  y  fué  disuelto  á  los 
oeho  meses,  cuando  el  Gobierno  de  Nueva  Granada 
pudo  responder  del  orden. 

En  1855  se  creó,  con  el  asentimiento  de  Colombia, 
el  Estado  Federal  de  Panamá,  dividido  en  siete  de¬ 
partamentos,  siendo  so  primer  jefe  Justo  Aróse- 
mena.  Bo  la  época  de  su  sucesor  Fá brega,  ocurrió 
el  conflicto  llamado  de  la  Tajada  de  sandia.  Muchos 
de  los  norteamericanos  que  habían  inmigrado  al  Ist¬ 
mo  eran  gente  de  baja  estofa  que  se  mofaba  del  país 
y  de  sus  creencias  religiosas,  y  atropellaba  sus  le¬ 
yes.  hasta  el  punto  de  que  un  grupo  de  ellos  forzó 
en  cierta  ooaaión  la  guardia  da  la  cárcel  y  puso  en 
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libertad  á  unos  paisanos  atiyoe  presos.  Esta  conduc¬ 
ta  suscitaba  el  odio  de  los  panameños,  y  como  un 
día  (15  de  Abril  de  1856)  un  californiano  ebrio  se 
negara  á  pagar  una  tajada  de  sandía  que  habla 
comido  y  sacara  una  pistola  contra  el  vendedor,  un 
peruano  que  por  allí  pasaba  le  arrebató  el  arma  y 
echó  á  correr  perseguido  por  el  norteamericano  y  al¬ 
gunos  de  sus  amigos.  Otros  acudieron  entonces  á 
defender  al  peruano  y  se  trabó  un  combate,  de  re¬ 
sultas  del  cual  los  yanquis  hubieron  de  refugiarse 
en  la  estación  del  ferrocarril,  adonde  acababa  de  lle¬ 
gar  un  tren  conduciendo  otros  emigrantes  para 
California,  lo  que  hizo  aumentar  su  número  á  cerca 
de  1,000.  Llegados  el  jefe  del  Estado  y  la  policía  al 
lugar  del  suceso,  los  extranjeros  les  recibieron  á 
balazos,  por  lo  que  hubo  que  entrar  por  fuerza  en  el 
edifício,  resultando  16  muertos  y  15  heridos,  y  la 
desaparición  de  gran  parte  de  las  mercancías  allí 
depositadas,  llevada  á  efecto  por  obreros  no  pana¬ 
meños.  Los  Estados  Unidos,  donde  el  hecho  se  ca¬ 
lificó  con  el  exagerado  nombre  de  carnicería  de  Pa¬ 
namá,  exigieron  entre  otrae  reparaciones  la  cesión 
de  varias  islas,  los  derechos  reservados  en  el  contra¬ 
to  del  Ferrocarril  y  el  pago  de  los  daños  causados; 
pero  al  fin  se  contentaron  con  400,000  dólares  oro, 
como  indemnización  de  los  perjuicios  sufridos  por 
los  ciudadanos  americanos. 

En  1859  comenzó  el  Gobierno  central  á  cercenar 
á  los  Estados  sus  más  importantes  facultades.  Una 
de  estas  ingerencias,  relacionada  con  las  elecciones 
que  debían  hacerse  en  cada  Estado,  según  sus  pro¬ 
pias  leyes,  dió  motivo  al  general  Tomás  C.  de  Mos¬ 
quera  para  que  se  sublevase  en  el  Cauca  y  lanzase 
el  país  á  una  lucha  larga  y  sangrienta  que  relajó  en 
mucha  parte  los  vínculos  que  mantenían  unidas  á  las 
entidades  de  la  Confederación  granadina.  Loe  Esta¬ 
dos  del  Cauce  y  de  Bolívar,  para  auxiliarse  mutua¬ 
mente,  se  habían  confederado  por  medio  de  un  tra¬ 
tado  y  adoptaron  la  denominación  de  Estados  Unidos 
de  la  Nueva  Granada ,  y  cada  sección  tendía  á  orga¬ 
nizarse  á  su  modo. 

Esos  acontecimientos  dieron  motive  á  José  de 
Obsldía,  presidente  del  Bet.  de  Panamá,  para  decla¬ 
rar,  el  día  4  de  Junio  de  1860,' en  ana  circular  que 
dirigió  á  Bogotá,  que  al  Istmo,  para  asegurar  su 
bienestar,  no  le  quedaba  más  camino  que  el  que 
adoptaría  de  emanciparse  para  siempre  de  la  desor¬ 
ganizada  Confederación  granadina.  Loe  pueblos  se 
ocuparon  en  preparar  el  movimiento  que  habla  de 
dar  al  Istmo  vida  autónama  bajo  ei  protectorado  de 
los  Estados  Unidos,  de  Francia  y  de  Inglaterra,  que 
encontraron  justificado  el  intento.  Fueron  centros 
activos  de  la  empresa  separatista,  esta  ciudad,  la  de 
Santiago  de  Veraguas,  en  donde  ejercía  merecida 
influencia  el  notable  istmeño  Francisco  de  Fábrega, 
y  otras  poblaciones  del  interior  del  Istmo. 

La  ocasión  era  propicia  para  que  Panamá  se  cons¬ 
tituyera  por  sí  mismo  en  Estado  libreé  independien¬ 
te,  pero  el  presidente  Santiago  de  la  Guardia,  que 
reemplazó  á  José  de  Obaldía.  aunque  era  istmeño 
leal  y  partidario  de  la  separación,  no  se  atrevió  á 
realizar  la  empresa,  porque  aspiraba  á  obtener  para 
ello  el  asentimiento  unánime  de  todos  los  istmeños, 
sin  discordancia  ninguna.  No  obstante/estimó  como 
su  deber  aprovechar  el  momento  para  declarar,  en 
nombre  de  sus  gobernados,  que  el  l*tmo  no  reanu¬ 
daría  sus  vínculos  con  la  nación  granadina,  sino  en 
condiciones  que  le  permitiesen  gozar  de  la  autonomía 
que  su  bienestar  hacía  indispensable. 
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Animado  de  este  espirita,  celebró  un  convenio  en 
la  c.  de  Colón  ei  día  6  de  Septiembre  de  1861,  con 
el  doctor  Manuel  Murillo  Toro,  enviado  por  el  general 
Tomás  C.  de  Mosquera  á  negociar  la  reincorporación 
de  Panamá:  pero  el  geueral  Mosquera  desaprobó  el 
pacto.  Triunfó  entonces  en  Panamá  el  partido  libe¬ 
ral  con  ayuda  de  Mosquera,  y  comenzó  un  período 
deludías  intestinas  que  perjudicaron  mucho  al  país. 
La  revolución  liberal,  dirigida  por  Aizpuróen  Pana¬ 
má  y  por  Pre6táu  en  Colón,  ocasionó  la  intervención 
norteamericana,  y  durante  ella  ocurrió  un  terrible 
incendio  que  destruyó  casi  por  completo  la  c.  de  Co¬ 
lón.  Prestán,  ajusticiado  por  causa  de  dicho  incen¬ 
dio,  protestó  siempre  de  su  inocencia  en  aquel  cri¬ 
men.  Los  principales  culpables  fueron  fusilados  por 
orden  del  general  Reyes.  De  1888  á  1895  Panamá 
se  mantuvo  en  relativa  calma.  En  1899  estalló  en 
toda  Colombia  una  importante  revolución  liberal  lla¬ 
mada  de  los  Tres  Años,  que  en  el  Istmo  fué  dirigida 
por  el  doctor  Porras  y  por  el  general  Benjamín  He¬ 
rrera,  que  terminó  mediante  negociaciones  en  1902. 
El  22  de  Enero  de  1903  se  firmó  entre  los  repre¬ 
sentantes  colombiano  y  norteamericano  el  tratado 
Herrau-Hay,  por  el  que  se  autorizaba  la  cesión  de 
las  obras  del  Canal  al  Gobierno  de  los  Estados  Uni¬ 
dos;  pero  lesionaba  enormemente  los  intereses  de 
Colombia.  Este  tratado  fué  rechazado  por  el  Congreso 
colombiano,  pero  una  parte  de  la  opinión  pública 
de  Panamá  estaba  en  su  favor  por  las  ventajas  que  de 
él  esperaba.  El  presidente  de  los  Estados  Unidos, 
Roosevelt,  fomentó  la  tendencia  separatista  y  envió 
á  las  costas  del  Istmo  cruceros  con  la  orden  telegrá- 
iica  de  que  no  dejaran  desembarcar  tropas  colombia¬ 
nas  en  territorio  panameño.  Formóse  entonces  una 
Junta  presidida  por  José  A.  Arango,  que  comisionó 
ni  doctor  Manuel  Amador  Guerrero  para  tratar  con 
ios  Estados  Unidos  en  la  inteligencia  de  que  se  apro¬ 
baría  un  tratado  análogo  al  Herran-Hay.  Favorecía 
también  á  los  revolucionarios  el  general  Huertas,  jefe 
del  batallón  Colombia  de  guarnición  en  Panamá. 
El  Gobierno  central,  sabedor  de  ios  sucesos  que 
se  preparaban,  envió  por  mar  á  Colón  un  batallón 
de  500  hombres,  con  dos  generales,  que  salieron  in¬ 
mediatamente  para  Panamá,  dejando  las  fuerzas  en 
Colón.  Era  el  3  de  Noviembre;  en  Panamá  sublevóse 
el  batallón  Colombia,  y  arrestó  á  los  generales  co¬ 
lombianos,  mientras  se  formaba  una  manifestación 
y  se  prendía  al  gobernador  Obaldía.  La  revolución 
en  escasas  horas  quedó  dueña  de  Panamá,  pues  ei 
batallón  de  Tiradores,  que  estaba  en  Colón  y  cuyo 
jefe  al  principio  se  manifestó  muy  enérgico,  no  pudo 
dirigirse  á  la  capital  porque  el  coronel  Shaler,  agente 
militar  norteamericano,  impidió  que  el  ferrocarril 
transportara  al  batallón,  y  éste  acabó  por  reembar¬ 
carse  el  día  5.  En  la  noche  del  citado  día  3  de 
Noviembre,  la  municipalidad  de  Panamá  adoptó  un 
acta  de  independencia  y  formó  una  Junta  de  gobier¬ 
no  encargada  de  regir  provisionalmente  los  destinos 
del  país.  El  6  de  Noviembre,  es  decir,  dos  días  des¬ 
pués  de  la  constitución  del  nuevo  Gobierno,  ya  los 
Estados  Unidos  estaban  en  tratos  oficiales  con  él,  y 
el  13  del  mismo  mes  reconocieron  la  República  de 
Panamá.  Poco  después  se  firmó  el  tratado  Hay- 
Bunau  Varilla  relativo  al  Canal.  Colombia,  que  en 
un  principio  buscó  medios  conciliatorios  y  que  nada 
podía  hacer  por  mar  por  la  presencia  de  los  cruceros 
yanquis,  se  aventuró  á  enviar  fuerzas  por  el  Darien, 
pero  la  expedición  fracasó  por  las  malas  condiciones 
da  la  región  que  había  da  atravesar. 


Efectuáronse  las  elecciones  mediante  un  perfecto 
acuerdo  entre  los  partidos,  y  se  reunió  la  Convención 
Nacional  que  votó  la  Constitución  vigente.  El  primer 
presidente  de  la  República  fué  el  doctor  Guerrero 
que  el  20  de  Febrero  de  1904  tomó  posesión  de  su 
cargo.  En  Septiembre  de  1905  tratóse  con  Costa 
Rica  de  la  fusión  de  los  dos  Estados,  pero  la  ten¬ 
tativa  uo  dio  resultado.  Obtuviéronlo,  en  cambio, 
las  negociaciones  de  1906  para  el  arreglo  de  los  lími¬ 
tes,  si  bien  posteriormente  han  surgido  nuevas  di¬ 
vergencias  en  este  punto.  Ei  5  de  Mayo  de  1904 
la  comisión  norteamericana  tomó  posesión  de  la  re¬ 
gión  del  Canal,  pero  dió  al  tratado  una  interpretación 
que  lesionaba  en  alto  grado  los  intereses  de  Panamá 
y  provocó  una  protesta  de  este  país.  En  1908  fué 
elegido  presidente  José  Domingo  de  Obaldta.  pero 
habiendo  éste  fallecido  el  l.°  de  Marzo  de  1910,  le 
sucedió  Carlos  A.  Mendoza  con  el  carácter  de  se¬ 
gundo  designado.  Y  luego,  con  diversos  caracteres, 
Federico  Boyd.  Pablo  Arosemena,  Rodolfo  Chiari  y 
por  seguuda  vez  Arosemena.  El  l.°  de  Octubre  de 
1912  fué  elevado  á  la  presidencia  el  doctor  Belisario 
Porras,  y  en  igual  día  de  1916  el  doctor  Ramón 
M.  Valdés,  quien  murió  repentinamente  en  el  ejer¬ 
cicio  de  su  cargo.  Durante  su  gobierno  y  con  motivo 
de  la  guerra  mundial,  Panamá  declaró  la  guerra  á 
los  Imperios  centrales.  Ocupó  el  lugar  de  Valdés  el 
doctor  Ciro  L.  Urriola.  En  1918  se  nombraron 
nuevos  designados,  pero  encontrándose  el  primero 
de  ellos,  que  era  el  doctor  Porras,  en  Wáshington, 
pasó  ¿  la  presidencia  el  segundo,  Pedro  A.  Díaz. 
Habiendo,  por  fin,  tomado  posesión  de  su  alto  car¬ 
go  Porras,  impulsó  el  progreso  de  la  República 
y  procuró  la  pacificación  de  los  espíritus.  Desig¬ 
nado  el  mismo  como  candidato  del  partido  liberal 
á  la  presidencia  para  el  período  de  1920  A  1924, 
cedió  el  lugar  á  Ernesto  T.  Lefevre,  perteuecieute 
al  partido  conservador.  Colombia  no  ha  reconocido 
todavía  el  nuevo  Estado  ni  la  ocupación  norteameri 
cana  de  la  zona  del  Canal.  No  obstante,  en  1914 
aprobóse  en  Bogotá  un  proyecto  de  tratado  que 
el  Senado  norteamericano  no  llegó  á  votar.  Este 
tratado  establece:  a)  una  expresiva  reparación  moral; 
b)  los  derechos  preferentes  de  Colombia  en  el  Canal 
y  el  ferrocarril  de  Panamá;  c )  uua  indemnización 
de  25.000,000  de  dólares;  rf)  el  reconocimiento  de 
la  independencia  de  Panamá.  Por  fin,  el  Senado 
de  los  Estados  Unidos  aprobó  este  tratado  el  20  de 
Abril  de  1921,  pero  suprimiendo  el  primer  punto 
é  introduciendo  en  los  demás  algunas  modificacio¬ 
nes,  y  en  esta  forma  fué  sometido  de  nuevo  al  Con¬ 
greso  colombiano  el  6  de  Octubre  del  propio  año. 
El  tratado  con  tales  modificaciones  fué  definitiva¬ 
mente  aprobado  por  el  Congreso  de  Colombia  el  23 
de  Diciembre  de  19*21.  Hay  que  señalar  que  en  el 
art.  3.°  se  fijan  á  Panamá  los  límites  del  9  de  Junio 
de  1855,  ó  sean  los  que  deseaba  Colombia. 

Cultura 

En  la  imposibilidad  de  hacer  aquí  un  estudio  com¬ 
pleto  de  la  cultura  de  Panamá,  uos  limitaremos  á 
dar  una  idea  general  de  ella  y  á  anotar  algunos  de 
los  nombres  ilustres  que  á  la  misma  han  contribuido. 

Aunque  la  costa  de  la  prov.  de  Bocas  del  Toro 
haya  sido  uno  de  los  primeros  puntos  del  continente 
americano  descubiertos  por  Colón,  su  insalubridad  y 
las  dificultades  de  penetrar  en  sus  bosques  hicieron 
que,  á  pesar  de  las  tentativas  de  los  primeros  explo¬ 
radores,  dicha  parte  del  país  quedara  casi  descono- 
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cicla  hasta  el  siglo  xix,  y  no  tuvieran  éxito  las  di¬ 
versas  tentativas  hechas  para  reconocer  el  interior, 
hasta  las  que  en  1882.  1883  y  1884  llevó  á  caoo  el 
francés  A.  L  Picart.  Los  oficiales  ingleses  que  es¬ 
ta. liaron  la  hidrografía  de  Costa  Rica,  extendieron 
también  sus  trabajos  á  la  región  de  la  laguna  de 
Cinriquí;  pero  ia  exploración  del  interior  se  debe  al 
comodoro  K : i i e  con  Jeffers.  Morton  y  Evans.  En  el 
Istmo,  propiamente  dicho,  faltan  las  verdaderas  ex¬ 
ploraciones.  y  no  se  palie  más  que  de  algunos  estu¬ 
dios  parciales.  Después  de  la  independencia  ció  Co¬ 
lombia  y  fracasada  la  concesión  que  la  Cu  mar»  pro¬ 
vincial  de  Panamá  hizo  en  1 82b  al  barón  Thierry 
para  abrir  un  canal.  Bolívar  en  18^ÍI  hizo  comenzar 
ios  trabajos  de  nivelación  por  dos  oficiales  extranje¬ 
ros  al  servicio  de  Colombia,  á  quienes  se  deben  al¬ 
gunos  datos  científicos.  En  lí?dl  el  comandante 
Pen  ’ock,  de  la  marina  inglesa,  estudio  la  hiuiogra- 
fí a  *ie  la  bahía  de  Limón  y  de  la  desemboca-tura  dei 
Lío  Grande  en  el  Pacífico.  Cuatro  años  mas  tarde 
el  entonces  presidente  de  los  Esta  ios  C unios  enco¬ 
mendó  ni  coronel  Biddle  una  exploración  del  Istmo, 
y  en  1813  el  ministerio  Guizot  envió  una  comisión 
francesa  compuesta  de  Courtines  y  de  Napoleón  Ga¬ 
ndía.  que  realizó  importantes  trabajos  geodésicos  y 
topográficos.  De  18l8á  1852,  Stepiiens.  Baldwin. 
Mugues.  Trautvviue  y  Totten  estudiaron  el  trazado 
<iel  ferrocarril,  v  los  trabajos  dei  último  fueron  coor- 
diñados  en  1N57  por  Harnson.  que  publico  con  ellos 
un  buen  mapa.  En  1880  el  alemán  Wagner  hizo  un 
reconocimiento  geográfico  sumamente  interesante  del 
terreno  que  atravesaba  el  ya  construido  lerrocurnl. 
En  1875  el  comandante  Lull,  enviado  también  por 
el  Gobierno  de  Washington  para  hacer  estudios  so¬ 
bre  un  canal,  y  ayudado  por  Menocal.  Leutze,  Col- 
bv,  Very  y  otros,  publicó  un  mapa  del  Istmo  pro¬ 
piamente  dicho.  Eu  1878,  1877  y  1878  una  expedi¬ 
ción  internacional  dirigida  por  Wyse  exploró  el 
Darien,  el  istnrr»  de  San  Blas  y  el  de  Panamá,  y  a 
ella  se  debe  una  gran  parte  de  loa  conocimientos 
que  se  tienen  sobre  la  región  panameña.  La  intere¬ 
sante.  pero  difícilmente  penetrable  comarca  del  istmo 
de  San  Blas,  infestada  de  indios  semisalvnjes,  no 
empezó  á  ser  explorada  hasta  pasado  el  primer  ter¬ 
cio  del  siglo  xix.  Wheelwright  la  recorrió  en  1837; 
Hopkins  y  Hurtado  remontaron  el  Rayano  en  1848: 
Wyse  levantó  el  primer  mapa  exacto  y  reconoció  el 
Bavano  hasta  más  arriba  de  la  con  ti.  del  Cañaza.  al 
pa?»>  que  Wagner  describió  geológicamente  los  alre¬ 
dedores  dt  Chepo.  En  1870  Selfridge  rectificó  la 
hidrografía  de  la  costa  septentrional  y  fijó  la  -<itua- 
ción  de  los  islotes  del  golfo  de  Sun  Blas.  estudió  el 
valle  de  Nercnlegua  hasta  el  San  .losé,  donde  enlazó 
sus  observaciones  con  otras  emprendidas  en  1881 
por  Mac  Dougal.  En  1S53.  Inglaterra,  Francia  v 
íjs  Estados  Unidos  se  pusieron  de  acuerdo,  y  mien¬ 
tra'5'  Jaureguiberry  reconocía  la  hidrografía  de  la  cos¬ 
ta  atlántica  en  las  inmediaciones  de  la  bahía  de  Ce¬ 
ledonia,  Prevost  estudiaba,  en  el  Sabina,  la  vertiente 
del  Pacífico. 

La  vida  intelectual  de  Panamá  no  sp  desarrolló 
en  un  principio  como  era  debido,  por  diversas  cau¬ 
sas.  entre  las  cuales  creemos  ocupan  el  primer  lugar 
el  aislamiento  en  que  el  Istmo  so  ha  encontrado  del 
resto  del  mundo  por  sus  condiciones  geográficas  y 
la  escasez  de  la  población.  La  prensa  periódica,  aun¬ 
que  nacida  antes  de  la  Independencia,  á  la  que  con¬ 
tribuyó  en  gran  manera,  tampoco  tomó  hasta  hace 
pocos  años  el  auge  que  en  otros  puntos  de  Amé¬ 


rica.  Hoy  se  publican  en  la  capital  tres  diarios, 
uno  en  español,  otro  en  inglés  y  otro  con  dos  edi¬ 
ciones  en  español  y  en  ingles  respectivamente,  y 
ademas  varias  revistas  científicas,  literarias,  peda¬ 
gógicas,  satíricas,  etc.;  La  (faceta  Oficial  y  El  Re¬ 
gistro  J  udicial .  que  salen  con  la  frecuencia  necesaua 
al  buen  servicio  de  la  información  pública  de  los 
uctos  oficiales,  administrativos  y  judiciales:  cinco 
boletines  anuales  de  estadística,  cuatro  semestral* s 
y  un  Anuario,  que  contienen  datos  del  comercio  in¬ 
terior  é  internacional,  demografía .  registros  civil  v 
de  ia  piopieuad.  alimentación  pública,  meteorología, 
producción  agrícola  é  industrial,  movimiento  ren'is- 
tico  V  de  vanas  ramas  de  la  núunnisiración  ;.>o¡itic;i 
y  judicial  del  país  [V.  Panamá  iciudad  )  .  Eu  Colon 
se  panucan  La  Voz  de  Colon  y  La  Atina  tufa;  en 
Bocas  del  'foro,  El  P regreso;  en  David.  El  Agri¬ 
cultor  y  El  Valle  de  la  Luna,  y  en  Cintré  El  Heral¬ 
do  de  Herrera. 

En  la  época  colonial  dió  al^ún  imr.wlso  á  ia  int  - 
lectuaiidad  del  país  ia  Universidad  de  Sun  Francisco 
Javier,  gobernada  por  los  jesuítas.  En  esta  orden, 
que  contribuyó  mucho  á  ¡a  instrucción  de  ia  juven¬ 
tud,  ingresaron  varios  panameños,  entre  ellos  Her¬ 
nando  de  Rivera,  m.is  conocido  con  el  nombre  de 
Hernando  de  la  ('rnz,  poeta  v  pintor,  cuyos  cuadros 
más  notables  adornan  el  antiguo  templo  de  la  Com¬ 
pañía  en  Guito.  En  los  últimos  tiempos  de  ¡a  domi¬ 
nación  española  brilla  el  natura  ¡isla  Sebastián  López 
Kmz.  que  hizo  sus  estudios  en  la  capital  del  Perú, 
como  otros  muchos  hijos  de  personas  pudientes  que 
eran  enviados  a  caucarse  en  España,  Quito,  Santa 
Fe  v  Lima.  Ya  en  los  albores  de  ia  Independencia 
no  puede  darse  al  olvido  el  nombre  del  médico  Isi¬ 
dro  .Arroyo,  quien  prestó  á  la  comisión  enviada  por 
ia  Metrópoli  para  introducir  la  vacuna  contra  la  vi¬ 
ruela  su  más  eficaz  apoyo,  y  propagó  aquel  antidoto 
por  las  poblaciones  del  interior.  Modernamente  ocu¬ 
pa  un  lugar  distinguido  entre  los  hombres  de  cien¬ 
cia  el  doctor  Ciro  Luis  Urriola,  ilustre  cirujano  y 
bacteriólogo. 

En  la  Independencia  de  1821  ó  posteriormente  A 
la  misma,  se  distinguieron  como  políticos  José  de 
Fabrega,  José  Domingo  Espinar,  que  fué  secretario 
de  Bolívar;  Tomás  Herrera,  que  ejerció  la  presiden¬ 
cia  en  la  República  de  Colombia,  lo  mismo  que  el 
elocuente  José  de  Obaldía;  Antonio  Burgos,  Maria¬ 
no.  Gaspar,  Blas  y  Justo  Arosemena,  autor  este 
último  de  varias  obras  de  moral,  de  derecho,  econó¬ 
micas,  etc.;  Miguel  Chiari.  Santiago  de  la  Guardia, 
Gil  Colunje,  Manuel  José  Hurtado  y  Guillermo  An- 
dreve.  En  las  ciencias  se  distinguen  el  ingeniero 
Pedro  J.  Sosa,  que  tomó  una  parte  importante  en  los 
estudios  realizados  para  la  construcción  de  un  canal 
por  el  Istmo,  por  el  Darien  occidental  y  por  el  Darien 
meridional,  y  el  filólogo  Ramón  Pérez.  Muchos  do 
los  políticos  antes  citados  se  hicieron  también  famo¬ 
sos  por  su  pluma.  Como  periodista  hemos  de  men¬ 
cionar  á  'Pomas  Casis,  y  como  poetas  á  Tomás  Mar¬ 
tín  Feuiüet.  cuyas  poesías  no  hay  istmeño  que  no 
haya  saborearlo:  Julio  Arboleda,  Amelia  Denis  de 
Ycaza,  Darío  Herrera,  Federico  Escobar,  León 
A.  Soto.  Adolfo  García  y  Rodolfo  Cairedo.  En  la 
época  contemporánea  la  literatura,  y  en  especial  la 
poesía,  se  ha  mostrado  fecunda.  En  el  campo  de  la 
prosa  encontramos  á  Cristóbal  Rodríguez,  cuyos  ar¬ 
tículos,  conferencias  v  discursos  han  sido  recogidos 
en  dos  volúmenes  titulados  respectivamente  Pagi¬ 
nas  literarias  y  Los  libros  y  las  ideas,  donde  brilla 
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su  estilo  claro  y  enérgico;  al  doctor  J.  D.  Moscote, 
de  origen  colombiano,  que  ha  escrito  Página*  idea¬ 
listas,  donde  se  tratan  preferentemente  materias 
pedagógicas,  en  las  que  la  experiencia  le  ha  dado 
especial  competencia:  á  José  Oller,  autor  de  una 
colección  de  cuadros  literarios  que  titula  Lienzos , 
de  tendencia  marcadamente  idealista;  á  Nicolás  Vic¬ 
toria,  á  Octavio  Méndez  Pereira,  pedagogo  ilustre, 
presidente  de  la  primera  asamblea  pedagógica  de 
Panamá;  á  J.  B.  Duncan,  á  Samuel  Lewis,  á  Ri¬ 
cardo  J.  Alfaro,  á  Harmodio  Arias,  á  Sebastián  i 
Yiilalaz,  á  Fabio  Ríos,  á  Maximino  Walker,  perio¬ 
dista,  poeta  y  orador  elocuente:  al  político  y  peda¬ 
gogo  Aurelio  Guardia,  al  orador  doctor  Val  verde 
Fuerte,  los  catedráticos  doctor  José  Suárez  y  Ra¬ 
món  Medina,  el  periodista  Alberto  de  Ycaza,  á  José 
D.  Crespo,  á  Cirilo  J.  Martínez,  á  Félix  Francisco 
Palacios,  á  José  de  la  Cruz  Herrera,  á  Narciso  Garay 
y  á  otros  muchos.  De  los  poetas  citaremos,  ante 
todo,  á  Ricardo  Miró  y  Gaspar  Octavio  Hernández, 
el  primero  verdaderamente  elevado  y  de  gusto  depu¬ 
rado  en  las  composiciones  que  no  siguen  las  corrien¬ 
tes  ultramodernas,  pero  mostrando  en  todas  el  ardor 
de  su  inspiración,  y  el  segundo  autor  de  Melodías 
del  pasado,  libro  en  la  mayor  parte  de  cuyas  notables 
composiciones  se  nota  un  especial  sabor  de  melan¬ 
colía.  Hay  que  añadir  á  estos  nombres  los  de  De¬ 
metrio  Fábrega,  Hortensio  de  Ycaza,  Santiago  D. 
Me  Kay,  Enrique  Geenzier,  ganador  de  la  Flor 
Natural  en  los  Juegos  Florales  de  1916,  tiene  asi¬ 
mismo  publicado  un  tomo  de  poesías  titulado  Cre- 
ptisculos  y  Sombras,  donde  se  cultivan  con  fortuna 
diversos  géneros,  predominando,  sin  embargo,  el 
anteriormente  aludido.  Por  lo  que  se  refiere  á  los 
estudios  históricos,  no  conocemos  otros  nombres  im¬ 
portantes  que  los  de  Juan  B.  Sosa  y  Enrique  J. 
Arce,  autores  de  un  Compendio  de  Historia  de  Pa¬ 
namá,  sumamente  completo  y  loable  por  la  impar¬ 
cialidad  de  sus  juicios  y  la  exactitud  con  que  narra 
los  hechos,  y  el  de  Ricardo  J.  Alfaro,  cuya  es  una 
Vida  del  general  Tomás  Herrera,  en  que  da  á  cono¬ 
cer  interesantes  episodios  de  la  historia  patria.  En 
los  últimos  años  la  cultura  pública  ha  recibido  con¬ 
siderable  impulso,  gracias  al  celo  desplegado  en  su 
favor  por  el  que  ha  sido  durante  varios  años  secre¬ 
tario  de  Instrucción  pública,  Guillermo  Andreve,en 
cuyo  activo  cabe  apuntar,  entre  otras  iniciativas,  la 
celebración  de  los  Juegos  Florales  en  conmemora¬ 
ción  del  tercer  centenario  de  la  muerte  de  Cervan¬ 
tes.  acto  de  afirmación  de  afecto  á  España  y  de  la 
unidad  espiritual  de  la  antigua  metrópoli  con  sus 
colonias,  asi  como  la  reunión  de  dos  asambleas  pe¬ 
dagógicas  (1913  y  1917),  en  las  que  se  pusieron  en 
contacto  los  elementos  más  autorizados  del  magiste¬ 
rio  panameño,  se  resolvieron  no  pocos  problemas 
educativos  y  se  tendió  á  dar  la  necesaria  unidad  á 
la  marcha  de  la  instrucción.  Otro  de  los  propulsores 
de  la  cultura  es  el  doctor  Belisario  Porras,  que  des¬ 
de  la  presidencia  de  la  República  ha  contribuido  en 
gran  manera  al  desarrollo  intelectual  del  país. 
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nic  Ship  canal  near  the  Isthmns  of  Darien,  con 
17  mapas  y  dibujos  (Wáshington,  1861);  M.  Wag¬ 
ner,  Üeber  den  Character  und  die  Hóhenverháltntsse 
der  Vegetation  in  den  Cordilleren  ton  Veragua  und 
Guatemala,  en  el  Boletín  de  la  Academia  de  Ciencias 
(Munich,  1866);  Oliphant,  On  the  Bayano  River, 
Isthmns  of  Panama ,  en  el  Journal  o f  Roy  al  Geogr. 
Soc.  (t.  XXXV,  con  un  mapa  del  istmo  de  Pana¬ 
má);  J.  Flachat,  Note  sur  le  fíente  de  Darien  et  sur 
la  conñgnration  dn  sol,  etc.  (París,  1866);  A.  del 
Zeltner,  La  tille  et  le  port  de  Panama  (París.  1868); 
L.  de  Puydt,  Account  of  scientiflc  exploration  in  the 
Isthmns  of  Darien  in  í86í  and  1865,  en  el  Journal 
of  Royal  Geogr.  Soc.  (t.  XXXV11I);  B.  Pim  y 
B.  Seemann,  Dottings  on  ths  roadside  in  Panama 
(Londres,  1869);  Luciano  Napoleón  Bonaparte 
Wyse,  Armando  Reclus,  P.  Sosa  y  otros,  Canal 
Ínter  oce  anique  1876-1878.  Rapports  sur  les  étndes  de 
la  Commision  internationale  d' exploration  de  l'isthme 
américain,  con  mapas  y  dibujos  (París,  1878-79), 
G.  Peacock,  Notes  on  the  Isthmns  of  Panama  and 
Darien ,  etc.,  con  mapas  y  plano  (Exeter,  1879); 
L.  Verbrugghe,  A  travers  l'isthme  de  Panama  (Pa¬ 
rís,  1879);  V istmo  di  Panama:  relazione  pittores- 
ca,  etc.  (Milán,  1881);  P.  Gaffarel  y  Núñez  de 
Balboa,  La  premiérs  traversas  de  l'isthme  américain 
(París,  1882);  A.  Dunlop,  Notes  on  the  Isthmns  of 
Panama,  with  remarhs  in  its  physical gsography ,  etc. 
(Londres,  1882);  M.  María  de  Peralta,  Costa  Rica , 
Nicaragua  y  Panamá  sn  si  siglo  XVI ;  su  historia  y 
sus  limites  (Madrid  y  París,  1883);  Cermoise.  Denx 
ans  an  Panama  (París,  1886):  Armando  Reclus. 
Panama  st  Darien ,  toyages  d' exploration  ( París, 
1881);  Dawson,  The  South  Américain  repnblics 
(Nueva  York,  1904);  G.  Wegener,  Reisen  im  tvest - 
indischen  Mittelmeer  (Berlín,  1904):  Bancroft.  His- 
tory  of  Central  America ;  W.  H.  Holmes,  Anden  art 
of  the  province  de  Chiriqui  (Wáshington,  1888); 
Gran  Mac  Curdy.  The  armadillo  in  the  ancient  art 
of  Chiriqui  (Quebec,  1906):  R.  T.  Hill,  Geological 
history  of  the  Isthmns  of  Panama  and  portions  of 
Costarrica  (1895-98):  E.  Jonkowisky,  en  Mémoirt* 
de  physique  de  Genéve  (t.  35,  1907);  E.  Howe,  The 
geology  of  the  Isthmns  of  Panama,  en  American 
Journal  of  Science  (1908);  H.  L.  Abbot,  Problems 
of  the  Panama  Canal  (Nueva  York,  1907);  H.  Pen- 
sa,  La  Répnbliqne  et  le  Canal  de  Panama  (Lyón, 
1906);  C.  H.  Forbes-Lindsay,  Panama,  the Isthmu? 
and  the  Canal  (Filadelfia,  1*906):  W.  F.  Johnson, 
Fnnr  centnries  of  the  Panama  Canal  (Nueva  York, 
1906);  Ph.  Bunau- Varilla,  Le  drétoit  de  Panama 
(París,  1907);  L.  W.  Bates.  Retrieval  of  Panama, 
the  Panama  Canal  (Nueva  York,  1908);  F.  Regel, 
Der  Panamahanal  (Halle,  1908);  V.  Cornish.  The 
Panama  Canal  and  its  mahers  (Londres,  1909):  W. 
Berk.  Der  Panamahanal  und  die  internationale  Schif- 
fahrt  (Stuttgart,  1911);  H.  Arias.  The  Panama  Ca¬ 
nal,  a  stndy  International  lato  and  diplomacy  (Lon¬ 
dres,  1911);  Oficial  Handbooh  of  the  P.  Canal 
(2.a  ed.,  Ancón,  1911);  W.  R-.  Scott,  The  Ameri- 
cans  in  P.  (Nueva  York,  1912);  E.  G.  Bell.  The 
repnblic  of  Panama  and  its  people,  en  Smithsonian 
Report  (1909);  Mac  Mahon.  A  Glimpse  of  Panama 
oíd  and  New,  en  el  Catholic  World  (1901):  Hale, 
Notes  on  Panama  (Wáshington,  1903);  Cattell,  Pa - 
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etama  (Filadelfia,  1905);  Antonio  Burgos,  Panamá 
y  tu  inmigración  (Panamá,  1913);  Church,  The  Re - 
pablic  of  Panama,  en  el  Qeographical  Journal ,  de 
Londres  (Diciembre  de  1903);  Boletín  de  Estadística 
^mensual,  desde  Juliode  1907,  Panamá);  J.  S.  Bar- 
bour,  History  of  William  Peterson  and  the  Darien 
Company  (Edimburgo,  1907);  A.  Edwars,  Panama, 
the  Canal,  the  Country  and  the  People  (Londres, 
1914);  H.  Franck,  Things  as  they  are  in  Panama 
(Londres.  1913);  A.  Keane,  Central  and  South  Ame 
rica,  en  el  Compendio  de  Stanford  (Londres,  1901); 
F.  Lindsav.  Panama  and  the  Canal  To-day  (Lon¬ 
dres,  1912);  Mallet,  Sketches  of  Spanish  Colonial 
Life  in  Panama  (Nueva  York.  1915);  F.  Streitberg, 
La  République  de  Panama  (Bruselas,  1913);  J.  B. 
Sosa  y  C.  J.  Arce,  Compendio  de  Historia  de  Pana¬ 
má  (Panamá..  1911);  Estadística  de  Panamá,  folleto 
de  carácter  oficial  (Panamá,  1913):  R.  María  Val- 
dés,  Geografía  de  Panamá  (4.a  ed.,  Panamá,  1914). 
Estas  últimas  obras,  asi  como  otras  de  carácter  pe¬ 
dagógico.  literario,  etc.,  cuyos  datos  han  sido  su¬ 
mamente  útiles  para  este  articulo,  fueron  amablemen¬ 
te  proporcionadas  por  el  secretario  de  Instrucción 
pública  de  Panamá,  Guillermo  Andreve.  atento  siem¬ 
pre  á  cuanto  puede  contribuir  al  conocimiento  exac¬ 
to  de  su  país  en  el  extranjero. 

Mapas.  A.  Petermann.  Der  Tsthmns  con  Pana¬ 
ma  (1  :  200000);  Nach  der  grossen  Aifnahme  von 
J .  M .  Folien ,  1857,  so  foie  nach  den  Vermessungen 
ton  J.  A.  Lloyd,  B .  Barnett,  sir  E.  Belcher,  H. 
Kellet,  J.  Wood  u.  and  in  1828-1858,  nnd  nach 
JIorito  Wagner  1858,  en  las  Mitteil.,  de  Petermann 
(1861);  A.  Petermann.  Der  Isthmns  ton  San  Blas 
nach  Moritt  Wagner  (1  ¡750000),  en  las  Mitteil ., 
de  Petermann  (1862):  A.  Petermann,  Karte  des  De- 
partements  C biriquí  (Staaf Panama)  nach  Codaiti 
und  Obaldia  nnd  M.  Wagner  ( 1  ;  100000);  Carta  co- 
rográjlca  del  Estado  de  Panamá,  que  formA  una  de 
las  hojas  del  gran  mapa  de  Codazzi  para  Colombia 
(Bogotá,  1864);  Vue  á  vol  d'oisean  du  canal  de 
Panama  (París,  1881);  Ch.  Muret.  Relie/ du  ranal 
de  Panama  (1  :  200000.  París,  1881):  Plan  general 
de  canal  (1  :  50000,  1886);  Plan  topographique  de  la 
région  du  Canal(\  :  60000.  en  6  hojas.  París.  1886- 
1887):  teniente  coronel  alemán,  A.  Vischer.  Mapa 
de  la  América  Central,  con  plano  especial  de  la  zona 
del  canal  (Stuttgart,  1910);  Ramón  María  V  aldés 
y  Andrés  Villarreal.  Cavia  de  la  República  de  Panamá. 

Panamá.  Geog.  Prov.  de  la  República  de  igual 
nombre,  sit.  en  la  costa  del  Pacífico,  entre  los  6o  50' 
y  9°  31 '  de  lat.  N.  y  los  77°  15'  45"  y  8o  8'  de  lon¬ 
gitud  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  limitando  al 
N.  con  la  prov.  de  Colón,  al  E.  con  la  República  de 
Colombia,  al  S.  con  el  océano  Pacífico  y  al  O.  con 
las  prov.  de  Colón  y  Cocié.  Su  territorio  viene  á  for¬ 
mar  un  semicírculo,  las  cercanías  de  cuyo  arco  se 
presenta  sumamente  montañoso.  En  la  parte  oriental 
de  la  provincia  termínala  cordillera  de  Pandó,  pro¬ 
cedente  de  Colombia,  y  en  esta  misma  región,  de 
los  llamados  Altos  de  Aspave.  arranca  la  cordillera 
que  atraviesa  la  República.  Entre  los  cerros  de  la 
provincia  más  notables  por  su  elevación  se  distin¬ 
guen  el  Grande,  el  Picacho,  el  Potreros,  el  Puno,  el 
Batea,  las  sierras  Macarguí,  Cnpira,  Altos  de  As¬ 
pave,  Malí,  del  Sapo  (1,270  m.)y  Niqué  (1,300  m.) 
y  el  cerro  de  Tacarcuna  (1,700  m.).  Entre  estas 
montañas  se  extienden  numerosos  valles,  como  los 
de  Chucunaque.  Chepo  y  Pacora,  y  entre  aquéllas  y 
«1  mar  hay  grandes  llanuras. 
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Riegan  au  territorio  los  ríos  Juradó  y  Pinas  por 
su  parte  oriental;  el  Sambú  y  el  Tuira,  que  desaguan 
en  el  golfo  de  San  Miguel,  y  el  Bayano  ó  Chepo,  el 
Pacora,  el  Tocumen,  el  Tapia,  el  Juan  Díaz,  el  Ma¬ 
tías  Hernández,  el  Limón,  el  Río  Abajo,  el  Mata 
Asnillo,  el  Grande,  el  Bique,  el  Caimito,  que  asi 
como  el  Copé,  forma  una  pintoresca  cascada;  el  Pe- 
requeté,  el  Capira  y  el  Chame,  que  desaguan  entre 
las  puntas  Brava  y  la  Guía.  La  lag.  de  Matusagantí, 
sit.  cerca  del  río  Tuira,  que  mide  25  kms.  de  largo 
por  10  de  ancho,  es  la  única  notable  de  la  provincia; 
pero  existen  varias  extensiones  de  tierras  bajas  é 
inundadas  llamadas  anegadizos,  siendo  los  principa¬ 
les  el  de  Catibal,  al  S.  del  rio  La  Paz,  y  el  de  Ca¬ 
bras  ó  de  la  Albina  de  Bique,  entre  Panamá  y  Arrai- 
ján.  La  costa  de  la  provincia  forma  la  mayor  parte 
del  golfo  de  Panamá,  en  cuya  parte  oriental  se  di¬ 
buja  á  su  vez  el  profundo  golfo  de  San  Miguel  ó  del 
Darien  del  Sur  con  el  estuario  del  río  Tuira  y  en  el 
que  se  abren  las  ensenadas  de  Peña  Hueca.  Congo 
Platanal  y  Garachiné.  Merecen  también  mencionar¬ 
se  la  bahía  Octavia  ó  de  Aguacate,  la  de  Puerto 
Quemado  ó  Humboldt  y  las  de  Chame  y  Panamá. 
Dentro  del  gran  golfo  se  levantan  y  pertenecen  á  la 
provincia  el  arch.  de  las  Perlas,  compuesto  de  las 
islas  del  Rey,  que  es  la  mayor,  de  Pedro  González, 
de  San  José,  de  San  Miguel,  de  San  Telmo,  de  Ca¬ 
ñas,  etc.  Correspóndete  también  otras  muchos  islas 
de  menor  superficie,  como  las  de  Otoque,  Tn boga, 
Taboguilla  y  Chepillo,  todas  ellas  en  la  parte  occi¬ 
dental  del  golfo  de  Panamá.  Los  puertos  más  cono¬ 
cidos  y  frecuentados  de  la  provincia  son  los  de  Pa¬ 
namá,  la  Chorrera,  Perequeté  ó  Capira,  Chame,  San 
Carlos  y  Taboga.  Ocupa  la  provincia  una  extensión 
aproximada  de  24.000  kms.1,  y  tiene  una  población 
valuada,  según  el  censo  de  1911,  en  70,847  h..  y 
calculada  en  1916  en  98.850;  pero  que  hoy  en  rea¬ 
lidad  excede  de  100.000. 

El  clima  de  la  provincia  es  más  bien  cálido  y  la 
temperatura  media  anual  asciende  á  unos  2f),’3ü  C. 

Las  principales  producciones  de  la  provincia  son. 
en  el  reino  mineral,  el  oro.  que  se  extrae  de  un  ni^do 
especial  de  las  minas  de  Cana,  al  paso  que  el  reino 
vegetal  está  representado  por  muchas  especies  de 
árboles  aprovechables  por  diversos  conceptos,  por 
plantas  y  resinas  medicinales,  caucho,  tagua  ó  mar¬ 
fil  vegetal,  caña  de  azúcar,  café,  frutas,  legumbres 
v  variedad  de  flores.  Se  cría,  además,  ganado  vacu¬ 
no.  caballar  y  de  cerda. 

La  prov.  de  Panamá  está  regida  en  lo  político  y 
administrativo  por  un  gobernador,  y  en  lo  judicial 
por  cuatro  jueces  de  circuito.  Divídese  en  12  distri¬ 
tos  municipales,  cuyas  autoridades  son  un  alcalde, 
un  Concejo  municipal  y  un  juez  municipal  (tres  en  el 
dist.  de  Panamá). 

Historia.  La  creación  de  la  prov.  de  Panamá 
data  de  1719.  cuando  se  creó  el  virreinato  de  Santa 
Fe.  Hasta  1821  estuvo  formada  por  la  gobernación 
de  su  nombre  y  por  las  alcaldías  mayores  de  Porto- 
belo.  Chorrera,  Nata,  Los  Santos  y  Yaviza.  Después 
se  dividió  en  los  cant.  de  Panamá,  Chorrera,  Darien, 
Los  Santos,  Nati.  Panta  y  Portobelo;  pero  fué  frac¬ 
cionada  en  1850  para  formarse  la  prov.  de  Azuero, 
hoy  Los  Santos,  y  en  1855  para  crear  las  de  Colón 
y  Cocié. 

Panamá.  Geog.  Dist.  municipal  y  c.  cap.  de  la  Re¬ 
pública  y  de  la  prov.  de  su  nombre  y  sede  episcopal, 
sit.  en  un  enclave  de  la  zona  del  canal,  sobre  una  pun¬ 
ta  rocosa  de  la  costa  meridional  del  istmo  de  Panamá» 
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Plano  y  escudo  de  armas  de  la  ciudad  de  Panamá  en  el  siglo  xvn 


en  el  fondo  del  golfo  de  Panamá,  al  OSO.  de  la  ribera 
más  septentrional  del  mismo,  entre  la  ensenada  de 
Playa  Prieta  al  NE.  y  la  bahía  sudoccidental  donde 
des.  el  riach .  Grande,  al  pie  del  monte  Ancón 
(170  in.  de  altura),  á  los  8o  57'  G"  de  lat.  N.  y  70° 
32' 17"  de  long.  O.  de  Greenwich.  Su  población, 
valuada  en  1870  en  16,106  h.,  ascendía  á  37.505 
según  el  censo  de  1911,  y  se  calculó  en  1916  en 
61,000,  comprendido  todo  el  distrito. 

Panamá,  que  en  otro  tiempo  gozó  de  considerable 
esplendor  y  que  después  decayó,  volvió  á  prosperar 
al  inaugurarse  el  f.  c.  que  cruza  el  Istmo  y  mucho 
más  desdo  la  apertura  del  canal.  A  pesar  de  los  in¬ 
cendios  que  ha  sufrido,  se  encuentra  en  estado  su¬ 
mamente  próspero  y  se  distingue  por  el  carácter  cos¬ 
mopolita  de  sus  habitantes,  pues  en  ella  parecen 
haberse  congregado  los  aventureros  de  todos  los  paí¬ 
ses  del  mundo.  En  sus  calles  se  ove  hablar  desde  el 
griego  hasta  el  inglés  dialectal  de  los  negros  de  la 
Barbada  y  de  Jamaica,  y  los  individuos  de  raza  cau¬ 
cásica  se  mezclan  libremente  con  los  chinos,  mala¬ 
yos.  indios  y  negros.  El  aspecto  de  la  ciudad  es 
pintoresco,  sobre  todo  el  de  la  plaza  de  la  Indepen¬ 
dencia  cou  sus  árboles  v  plantas  tropicales  y  los 
hermosos  edificios  que  la  forman,  entre  los  que  se 
cuentan  la  catedral  con  su  dor  .do  interior  y  cuyas 
relucientes  torres  sirven  de  faro  para  la  entrada  de 
la  rada  v  del  puerto,  y  son  las  más  altas  de  las 
Américas  Central  y  Meridional.  Divídese  la  ciudad 
eu  tres  barrios:  el  de  San  Felipe  al  SE.,  antigua 
ciudad  murada,  en  la  península  roquiza;  el  de  San¬ 
ta  Ana,  construido  á  lo  largo  de  la  playa  y  en  la 
tierra  firme,  en  el  centro,  y  el  de  Celidonia  al  SE. 
Las  principales  calles  tienen  excelente  pavimento  de 
ladrillo  vitrificado,  y  las  restantes  de  argamnsa.  Las 
casas  son  en  su  mayor  parte  de  manipostería  y  las 


demás  de  madera,  constando  generalmente  por  lo 
menos  de  dos  pisos.  En  1905  se  construyó  un  acue¬ 
ducto  que  provee  á  la  población  de  agua  buena  y 
abundante,  de  la  que  en  1916  se  hizo  un  consumo 
total  de  968.911,000  galones,  y  se  construyeron  nl- 
bañales  que  llevan  las  inmundicias  al  mar.  Hermo¬ 
sean  y  dan  vida  á  la  ciudad  cuatro  parques  y  un 
paseo  en  la  explanada  de  las  Bóvedas,  á  orillas  del 
mar,  sobre  las  celdas  del  presidio  denominado  La» 
Bóvedas  de  Chiriqní. 

Entre  los  parques  ocupa  el  primer  lugar  el  de 
Lesseps,  y  puede  considerarse  también  como  paseó¬ 
la  carretera  que  se  dirige  hacia  Bella  Vista,  las  Sa¬ 
banas  y  Panamá  Viejo,  en  cuyas  cercanías  se  ven 
diseminadas  numerosas  residencias  y  fincas  campes¬ 
tres  de  los  habitantes  de  la  capital.  En  general,  to¬ 
dos  los  alrededores  de  Panamá  están  sembrados  de 
haciendas  y  cortados  por  senderos  y  caminos  carre¬ 
teros.  Del  Panamá  Viejo,  destruido  y  medio  oculto 
por  la  vegetación,  no  queda  casi  nada  más  que  la 
iglesia  de  las  Monjas  y  un  grande  y  elevado  edi¬ 
ficio  cuadrangular  denominado  la  Torre  de  Guardia. 

Posee  Panamá  algunos  buenos  edificios  públicos, 
por  más  que  apenas  los  conserve  de  la  época  colo¬ 
nial.  Además  de  la  catedral  antes  dicha,  que  es  de 
hermosa  construcción  y  data  de  1760,  hay  cuatro 
iglesias  y  las  tres  capillas  de  Santo  Domingo,  Snrv 
Felipe  y  San  Miguel.  El  Palacio  de  Gobierno  y  el 
Teatro  Nacional  están  unidos  en  un  solo  y  suntuoso- 
edificio  que  abarca  una  manzana  entera,  cerca  de  la 
bahía:  fué  terminado  en  1908  y  costó  600,000  dóla¬ 
res.  Dicho  teatro  está  subvencionado  por  el  Gobier¬ 
no  y  tiene  capacidad  para  1,600  personas.  El  Pala¬ 
cio  Municipal  es  otra  magnífica  construcción  que  se 
levanta  en  la  plaza  de  la  Independencia,  frente  á  la 
catedral,  en  el  mismo  lugar  donde  existió  la  casa  dcL 
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Cabildo,  célebre  por  haberse  reunido  en  él  la  Jun¬ 
ta  general  de  corporaciones  y  funcionarios  que  el 
28  de  Noviembre  de  182  L  decretaron  la  independen¬ 
cia  del  Istmo  del  poder  español,  y  el  Concejo  muni- 
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Panamá  —  Palacio  del  presidente 


cipal  que  el  3  de  Noviembre  de  1903  proclamó  la 
República  de  Panamá.  En  1912  se  terminó  el  tea¬ 
tro  de  Variedades  en  la  plaza  de  Santa:  consta  de 
tres  pisos  y  su  decoración  interior  es  muy  rica.  Son 
también  notables  el  Instituto  Nacional,  el  Palacio 
Episcopal,  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  el  edificio 
<le  la  antigua  Compañía  del  Canal,  el  Hotel  Tívoli, 
la  Casa  de  Correos,  la  Casa  de  Gobierno,  que  sirve 
•de  residencia  al  presidente  de  la  República;  la  Go¬ 
bernación,  el  cuartel  de  policía,  el  ex  cuartel  militar, 
«I  mercado  y  otros. 

Panamá  es  una  de  las  ciudades  más  sanas  de  la 
zona  tórrida,  con  una  temperatura  media  de  27°  C.. 
á  pesar  de  lo  cual  las  noches  son  allí  frescas  y  agra¬ 
dables.  Los  temblores  de  tierra,  tan  frecuentes  en  la 
América  Central,  son  casi  desconocidos.  La  mortali¬ 
dad  fué  en  ella  de  30k07  por  1000  en  el  quinquenio 
de  1912  á  1916.  con  tendencia  á  disminuir,  y  aun¬ 
que  parece  alta  no  lo  es  si  se  tiene  en  cuenta  que 
debido  á  tener  esta  ciudad  buenos  hospitales  acuden 
á  la  misma  enfermos  de  las  provincias,  de  la  zona  del 
canal  y  aun  de  otras  Repúblicas. 

La  instrucción  v  beneficencia  se  encuentran  en  es¬ 
tado  floreciente.  Según  datos  de  1916,  hay  12  escue¬ 
las  primarias  con  3.835  alumnos  matriculados  y  18 1 
maestros  de  uno  y  otro  sexo;  además,  se  cuentan  un 
Instituto  Nacional  de  segunda  enseñanza,  una  Es¬ 
cuela  Normal  para  varones  y  otra  para  señoritas, 
una  Escuela  Profesional  de  Mujeres.  Escuelas  de 
Artes  y  Oficios,  de  Agricultura,  de  Obstetricia,  de 
Pintura  y  de  Música  y  Declamación.  Seminario  Con¬ 
ciliar  y  varios  otros  colegios  y  escuelas  privadas. 
Como  centros  especiales  de  cultura  citaremos  la  Bi¬ 
blioteca  del  mencionado  Instituto  Nacional,  la  Bi¬ 
blioteca  Colón,  de  carácter  municipal;  una  Bibliote¬ 
ca  popular  y  un  Museo  Nacional  de  (pie  se  trata  con 
más  detención  en  el  articulo  dedicado  á  la  República 
de  Panamá.  Publícense  tres  diarios  muy  bien  ser¬ 
vidos  y  organizados:  The  Star  and  Hevald  v  La  Es¬ 
trella  de  Panamá,  que  forman  un  solo  periódico  con 
dos  ediciones  diarias,  respectivamente,  en  español  y 
«n  inglés;  El  Diario  de  Panamá  y  The  Morning 
Journal;  los  semanarios  El  Conservador.  El  Liberal, 
La  Crónica  y  El  Verbo  Rojo.  Estos  periódicos  son  de 
noticias  y  políticos:  pero  se  publican,  además,  los 
quincenales  científicos  y  literarios:  La  Ley,  de¬ 
dicado  á  la  jurisprudencia:  Ecléctica,  de  asuntos 
científicos,  artísticos  y  literarios;  La  Revista  Nueva 
y  Menphis,  y  los  mensuales  Preludios.  Boletín  La 
Salle  y  La  Revista  Escolar.  La  Bruja  y  El  Diablo  son 


periódicos  satíricos.  Prescindimos  aquí  de  las  publi¬ 
caciones  oficiales  por  corresponder  más  á  la  vida  na¬ 
cional  que  á  la  local.  Como  instituciones  de  bene¬ 
ficencia  existe  el  Hospital  de  Ancón,  uno  de  los  me¬ 
jores  de  la  América  del  Sur,  compuesto  de  una  serie 
de  edificios  con  un  departamento  especial  para  ma¬ 
nicomio:  el  Hospital  de  Santo  Tomás,  del  cual  de¬ 
pende  una  Casa  de  Maternidad  y  el  lazareto  de  Palo 
Seco,  para  leprosos,  sit.  fuera  de  los  límites  de 
la  ciudad,  á  2  millas  al  O.  de  la  desembocadura  del 
••anal,  construido  por  el  Gobierno  norteamericano;  el 
Asilo  Bolívar,  ampliamente  instalado  en  los  terrenos 
de  la  Exposición:  el  Asilo  de  Huérfanos  Manuel  Jaén, 
la  Escuela  y  Orfanato  de  la  Santa  Familia,  dirigido 
por  Hermanas  de  la  Caridad;  el  Hospicio  de  Huér¬ 
fanos.  otro  Asilo-Orfanato,  la  Sociedad  de  la  Cruz 
Roja  Panameña,  que  contribuye  grandemente  al  ali¬ 
vio  y  protección  de  numerosos  niños  enfermos  y 
menesterosos,  y  numerosas  sociedades  extranjeras  de 
beneficencia:  española,  colombiana,  ecuatoriunochi- 
lena.  venezolana  é  italiana.  Tienen  establecimiento 
en  Panamá  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús, 
salesianos.  eudistas,  lazaristas  y  agustinos,  así  como 
varias  comunidades  de  monjas. 

Las  principales  asociaciones  de  carácter  económi¬ 
co  y  social  son  la  Asociacióu  del  Comercio  de  Pana¬ 
má,  la  más  importante  de  todas,  que  se  ocupa  de  los 
intereses  comerciales;  la  Unión  Obrera,  la  Panamá 
Federal  Unión,  la  de  Hermanos  del  Trabajo,  la  Unión 
Fraternal  del  Trabajo,  la  de  Beneficios  Mutuos,  la 
Unión  Istmeña  de  Conductores  de  Vehículos,  la  So¬ 
ciedad  Ecuatoriana  del  Trabajo,  la  Sociedad  del 
Gremio  de  Panaderos  y  la  de  Hijos  del  Trabajo.  Como 
entidades  literarias  y  de  recreo  están  el  Club  Ariel, 
e!  Club  Unión,  el  Centro  Panamá,  la  Sociedad  de 
Beneficencia  y  Recreo  Española,  el  Century  Club , 
el  University  Club,  el  Euglish  Club,  el  Tivoli  Club, 
el  Deutsch  Verein,  el  Soldiers  Club,  concurrido  por 
los  soldados  norteamericanos  de  la  zona  del  Canal, 
y  las  asociaciones  juveniles  Chantecler ,  Halley  y 
Guacamayas.  Además  de  los  teatros  Nacional  y  de 
Variedades, tiene  Panamá  el  de  Cecilia,  los  teatros 
cinematógrafos  El  Dorado  y  Amador,  diversos  loca¬ 
les  de  proyecciones,  un  circo  taurino  y  el  local  del 
Panama  Athletic  Club.  También  cuenta  Panamá  con 
buenos  hoteles  como  el  Central,  el  Metropole.  el  In¬ 
ternacional  y  el  American,  á  los  que  siguen  en  im¬ 
portancia  el  Europa,  el  Coreó  y  el  Italiano.  En  la 
línea  divisoria  de  la  zona  del  Canal  se  levanta  el 
magnífico  hotel  Tívoli.  El  presupuesto  de  la  ciudad 
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en  1 915 ascendía  á  1 17,539  balboas,  siendo,  por  con¬ 
siguiente.  bastante  reducido  dada  la  importancia  de 
aquélla.  Con  todo,  el  municipio  atiende  bien  á  los 
servicios  que  le  está  encomendados.  La  policía  (toda 
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la  provincia)  consta  de  564  individuos,  y  el  servicio 
de  incendios  presenta  una  organización  notable;  tie¬ 
ne  6  cuarteles,  36  bomberos  permanentes  y  333  vo¬ 
luntarios,  una  bomba  Erox  que  arroja  800  galo- 
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nes  de  agua  por  minuto,  4  carros  automóviles.  100 
cajas  de  alarma  distribuidas  por  la  población,  231  hi- 
drantes  también  distribuidos  y  varios  depósitos  con 
una  cabida  total  de  3.500,000  galones.  Posee  Pana¬ 
má  algunas  lineas  de  tranvías  urbanos  eléctricos 
que  en  el  primer  semestre  de  1914  transportaron 
1.735,173  pasajeros.  Hay  cuatro  cementerios  que 
han  de  trasladarse  de  lugar  por  exigirlo  así  la  higie¬ 
ne  en  relación  con  el  crecimiento  de  la  ciudad.  El 
alumbrado  público  es  eléctrico  y  se  halla  también  es¬ 
tablecido  el  servicio  telefónico.  El  matadero  público 
está  organizado  á  la  moderna  y  la  higiene  general 
de  la  población  nada  deja  que  desear;  los  despojos 
y  basuras  se  destruyen  en  un  crematorio  bien  mon¬ 
tado. 

Panamá  es,  como  hemos  visto,  est.  terminal  del  f.  c. 
que  atraviesa  el  Istmo,  pero,  además,  posee  un  puer¬ 
to  que,  gracias  á  su  situación  en  el  extremo  del  ca¬ 
nal.  sostiene  un  activísimo  comercio,  aunque  sólo  es 
accesible  para  barcos  de  poco  calado;  los  de  mayor 
porte  fondean  en  la  bahía  y  los  vapores  correos  tie¬ 
nen  su  estación  en  la  isla  Taboga.  distante  15  kms. 
de  Panamá.  Está  unido  el  puerto  por  líneas  de  va¬ 
pores  con  todos  los  puntos  del  Pací- 
tico  y  del  Atlántico,  mediante  el  canal. 

Las  importaciones  hechas  por  él  as¬ 
cendieron  en  1914  á  5.221, 310‘88  bal¬ 
boas  y  las  exportaciones  á  74,493  50. 

En  1916  las  importaciones  subieron 
á  5.33L770‘05  balboas.  Para  el  ser¬ 
vicio  de  este  comercio  tienen  estable¬ 
cimientos  los  bancos  siguientes  é  ins¬ 
tituciones  de  crédito:  Banco  Nacional, 

International  Banking  Corporation , 

Commercial  National  Bank.  Pauama 
Banking  Co.,  Compañía  Internacional 
de  Seguros.  Compañía  de  Préstamos 
y  Construcciones.  Compañía  Unida 
de  Duque.  Compañía  de  Préstamos  y 
Fianzas,  etc. 

Las  industrias  de  la  ciudad  consis¬ 
ten  en  la  fabricación  de  aguardientes 
y  licores,  armas,  cervezas,  cigarros 
y  cigarrillos,  conservas,  gaseosas,  hielo,  baúles,  ja¬ 
bón,  chocolate,  pastas  alimenticias,  ladrillos,  per¬ 
fumes  y  otros  productos  menos  importantes. 


Para  terminar  esta  reseña,  mencionaremos  que  el 
dist.  ó  raun.  de  Panamá  comprende  también  los  ca¬ 
seríos  y  lug.  poblados  de  Pacora,  San  Juan.  Pana¬ 
má  Viejo,  Punta  de  Paitilla,  la  Sabana,  Bermejal, 
Cabra,  Malengue,  Utibé,  Cabobré,  El  Perú,  Paso 
Blanco,  Buena  Vista,  Boca  de  Juan  Díaz,  Juan  Díaz 
de  Pacora,  Tapia,  Tocumen,  Las  Peñas,  Hato  en 
Medio,  San  José.  Palo  Grande  y  Tieso. 

Historia.  La  actual  cap.  de  la  República  y  anti¬ 
gua  cab.  del  reino  y  gob.  de  Tierra  Firme  fué  en  un 
principio  un  pobre  caserío  de  pescadores  indígenas, 
llamado  Panauia  por  los  naturales  por  su  abundan¬ 
cia  en  peces  y  mariscos,  pues  su  nombre  significa  en 
idioma  indio  abundancia  de  peces.  A  él  llegaron  en 
1515  los  españoles  Diego  de  Albites  y  Tello  de  Guz- 
már\,  que  formaban  parte  de  una  expedición  enviada 
á  las  costas  del  mar  del  Sur.  Conocido  ya  el  lugar, 
el  15  de  Agosto  de  1519  el  licenciado  Gaspar  de 
Espinosa  fundó  allí,  en  la  marg.  izq.  del  riach.  lla¬ 
mado  Algarrobo,  por  orden  de  Pedro  Arias  Dávila, 
la  población  cristiana  que  dos  años  más  tarde  erigió 
en  ciudad  el  emperador  Carlos  V.  En  1581  se  le 
concedieron  los  títulos  de  muy  noble  y  muy  leal,  y 
tué  convertida  en  sede  episcopal  y  asiento  de  la  go¬ 
bernación,  pasando  á  aumentar  su  población  los  mo¬ 
radores  de  Santa  María  la  Antigua  del  Darien.  la 
cual  quedó  abandonada.  Dióse  á  Panamá  un  escudo 
de  armas  consistente  en  un  yugo  y  un  haz  de  flechas 
en  campo  de  oro  en  la  parte  superior,  y  dos  carabe¬ 
las  navegando  en  la  inferior,  con  una  estrella  y  orla 
de  castillos  y  leones. 

En  Panamá  se  celebró  en  1525  el  famoso  contrato 
entre  Francisco  Pizarro,  Diego  de  Almagro  y  Her¬ 
nando  de  Luque,  para  el  descubrimiento  y  conquis¬ 
ta  del  Perú,  y  esta  misma  ciudad  fué  asiento  del  se¬ 
gundo  Tribunal  de  justicia  que  se  ordenó  establecer 
en  la  América  continental  por  cédula  del  26  de  Fe¬ 
brero  de  1538,  y  que  funcionó,  aunque  con  varios 
intervalos,  hasta  1572.  En  1669,  habiéndose  apode 
rado  el  pirata  inglés  Morgan,  de  Portobelo,  el  go¬ 
bernador  de  Panamá  le  intimó  que  la  evacuase;  pero 
el  pirata  hizo  volver  al  mensajero,  enviando  con  él  al 
gobernador  una  pistola,  y  manifestando  que  con  ella 
había  tomado  á  Portobelo  y  que  pronto  iría  á  recu¬ 
perar  el  arma  en  cuestión  en  el  propio  Panamá.  El 
gobernador,  falto  de  fuerzas  para  resistir,  procuró 


atraerse  la  benevolencia  de  Morgan,  mandándole  un 
anillo  y  suplicándole  no  tratase  con  rigor  á  los  de 
Portobelo.  A  pesar  de  ello,  el  28  de  Enero  de  1671 
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Morgan  llegó  á  Panamá  ,  después  de  haber  atravesa¬ 
do  el  Istmo  en  diez  días,  desde  Chagres.  Con  los 
1,500  bucaneros  y  filibusteros  que  llevaba,  Morgan 
venció  á  los  españoles  y  dispersó  la  manada  de  toros 
bravos  que  se  habían 
sacado  con  el  intento 
de  auxiliar  á  la  defen¬ 
sa.  El  mismo  día  atacó 
la  ciudad,  y  tras  un 
nuevo  combate  entró 
en  ella,  pero  los  espa¬ 
ñoles  la  incendiaron 
para  privar  á  sus  ene¬ 
migos  del  objeto  de  su 
codicia,  ú  pesar  de  i  o 
cual  pudieron  los  inva¬ 
sores  reunir  un  rico 
botín.  El  28  de  Febrero  abandonaron  los  piratas 
las  ruinas  de  Panamá,  que  hasta  entonces  había 
sido  una  de  las  primeras  poblaciones  de  América, 
y  llegó  á  poseer  Casa  de  Moneda.  Tenía  entonces 
cuatro  conventos  de  religiosos  y  uno  de  monjas,  ca¬ 
tedral  y  dos  iglesias,  un  gran  hospital.  Casa  de  con¬ 
tratación  propiedad  de  genoveses,  numerosos  alma¬ 
cenes  y  más  de  1 .000  casas,  sin  contar  las  fincas 
de  recreo  que,  rodeadas  de  deliciosos  jardines,  se 
levantaban  en  sus  cercanías. 

En  castigo  de  su  escasa  energía,  el  gobernador, 
Juan  Pérez  de  Guzmán.  fué  depuesto  por  e!  virrey 
del  Perú  v  reemplazado  interinamente  por  Francisco 
Miguel  de  Mariclmlar.  pero  en  Diciembre  de  1671 
llegó  á  Panamá  el  nuevo  gobernador,  Antonio  Fer¬ 
nández  de  Córdoba  y  Mendoza,  A  quien  se  dió  la  or¬ 
den  de  trasladar  la 
ciudad  á  mejor  em¬ 
plazamiento  v  poner 
en  ella  una  guarni¬ 
ción,  que  llamaron 
chamberga.  Córdoba 
comenzó  á  cumplir 
la  orden  el  21  de 
Enero  de  1673.  deli¬ 
neó  la  planta  de  la 
nueva  población  A 
8*260  kms.  al  O.  de 
la  antigua,  en  el  mis¬ 
mo  lugar  donde  hoy 
se  encuentra:  repar¬ 
tió  gran  número  de 
solares  entre  los  ve¬ 
cinos,  y  echó  los  ci¬ 
mientos  de  varios 
edificios  públicos, 
pero  murió  en  Abril 
del  citado  año  sin 
ver  terminada  mi 
obra.  Prosiguió  ésta 
d  urante  el  mando 
interino  del  obispo 
Antonio  de  León, 
que  gobernó  ocho 
meses,  hasta  que  en 
1674  llega  el  gober- 
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so  Mercado  de  V¡- 

llacorta,  quien  levantó  las  fortificaciones,  quedando 
Panamá  defendida  del  lado  del  mar  por  regulares 
murallas,  artilladas  con  cañones  de  bronce,  y  del 
lado  do  tierra  por  cuatro  baluartes  llamados,  respec. 
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tivamente,  de  la  Merced ,  de  Jesús,  de  San  José  y  de 
San  Carlos,  al  que  más  tarde  se  añadió  el  de  Mano  de 
Tigre.  Todos  ellos  se  levantaban  entre  los  dos  gran¬ 
des  barriosde  San  Felipe  y  Santa  Ana,  que  estaban 
separados  por  un  gran  foso  murado  que  sólo  se  atra¬ 
vesaba,  hasta  las  nueve  de  la  noche,  por  un  came¬ 
llón  en  la  Puerta  de  Tierra.  El  nuevo  Panamá  tuvo 
conventos  de  religiosos  de  San  Francisco,  de  Santo 
Domingo,  de  la  Merced  y  agustinos  descalzos;  un 
Colegio  de  regulares  de  la  Compañía  de  Jesús,  un 
convento  de  religiosas  de  la  Concepción,  hospital  de 
San  Juan  de  Dios,  un  Seminario  de  Estudios  y,  en 
fin,  la  Universidad,  fundada  en  1751  por  el  obispo 
Francisco  Javier  de  Lima  y  Victoria. 

Panamá  prosperó  mucho  posteriormente  y  llegó  el 
emporio  del  comercio  del  Pacífico  hasta  mediados 
del  siglo  xvm;  pero  luego  perdió  paulatinamente  su 
importancia  á  causa  de  la  pérdida  de  su  monopolio 
comercial  y  de  los  incendios  que  sufrió  en  1737, 
1756,  1821,  1822.  1827, 1870,  1874  y  1878. hasta 
el  punto  de  que  en  1845  no  llegaba  á  5.000  el  nú¬ 
mero  de  sus  habitantes.  En  1821  se  proclamó  en 
esta  ciudad  la  independencia  del  Istmo,  sin  derrama¬ 
miento  de  sangre.  La  inauguración  del  f.  c.  del  Ist¬ 
mo  dió  nueva  vida  á  la  ciudad,  amenazada  en  1856 
por  los  norteamericanos  á  consecuencia  del  moiín 
llamado  de  la  tajada  de  sandia.  Tanto  éste  como 
otros  hechos  políticos  ocurridos  en  la  c.  de  Panamá, 
se  tratan  con  mayor  detención  en  el  artículo  dedi¬ 
cado  á  la  República.  Aquí  nos  limitaremos  A  men¬ 
cionar  la  proclamación  de  la  independencia  del  Istmo 
en  1903  y  el  crecimiento  rapidísimo  que  la  ciudnd 
experimenta  desde  la  apertura  del  canal. 

Panamá.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Illinois,  condados  de  llond  y  Montgomerv;  708 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

Panamá.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Iowa,  condado  de  Shelby;  232  h.  según  el 
censo  «le  1910. 

Panamá.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Nebraska.  condado  de  Lancaster;  230  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Panamá.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Nueva  York,  condado  de  Choutauqua;  337  b. 
según  el  censo  de  1910. 

Panamá.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Oklahoma,  condado  de  Le  Flore;  310  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Panamá  City.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Florida,  condado  de  Washington;  422  h. 
según  el  censo  de  1910. 

PANAMAES.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.de 
Los  Santos,  dist.  de  Parita.  ||  Lug.  en  la  prov.  de 
Los  Santos,  dist.  de  Pe<lasí.  ¡|  Lug.  en  la  prov.  de 
Veraguas,  dist.  del  Río  de  Jesús. 

Panamaes  (Los).  Geog.  Lug.  de  Panamá,  pro¬ 
vincia  de  Los  Santos,  dist.  de  Ocú. 

PANAMEÑO,  ÑA.  adj.  Natural  de  Panamá. 
U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  nación 
v  capital  americana. 

PANAMERICANISMO.  (Etim.  —  Del  gr. 
pan.  todo,  y  americanismo.)  m.  Amor,  protección  ó 
favor  á  las  tres  Américas.  del  Norte,  del  Centro  y 
fiel  Sur.  en  contraposición  á  lo  que  no  es  americano. 

Panamericanismo.  Der.  pol.  Sistema  político  in¬ 
ternacional  consistente  en  atribuir  á  América,  geo¬ 
gráfica  v  totalmente  considerada,  la  gestión  de  los 
intereses  americanos  con  exclusión  completa,  de  la 
que  tal  vez  pudieran  intentar  respecto  á  estos  in- 
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tarases,  otros  pueblos,  especialmente  Europa,  des¬ 
cubridora  y  colonizadora  de  aquella  otra  parte  del 
mundo. 

La  doctrina  y  sistema  pana  ¡encano,  en  su  vasta 
complejidad,  no  ha  tenido  realidad  alguna,  habiendo 
existido  en  diferentes  épocas  únicamente  atisbos  de 
esta  tendencia,  Así.  en  otros  lugares,  se  han  podido 
percibir  estas  orientaciones  á  que  nos  referimos 
[V.  Monroe  ó  Monhoy  (Doctrina  de)  y  Panamá 
(Congreso  de)],  que  si  no  han  llegado  á  concre¬ 
tarse  tal  cual  lo  exige  la  concepción  general  pan¬ 
americanista.  ha  obedecido  á  varias  causas,  entre  las 
que  podemos  mencionar  las  siguientes:  1.*  la  diver¬ 
sidad  de  tendencias  que  implica  desde  su  existencia 
la  colonización  americana,  principalmente  íuglesa. 
en  el  Norte  y  española,  en  su  máxima  porción,  en 
el  resto  del  vasto  continente,  ó  sea  en  las  América» 
del  Centro,  del  Sur  y  en  la  parte  del  Norte  en  que 
Méjico  se  extiende;  2.a  la  tendencia  absorbente  que 
representa  la  doctrina  de  Monroe,  atribuyéndose  en 
ella  los  Estados  Unidos  una  tutela  sobre  los  de¬ 
más  Estados  americanos,  que  no  se  estipuló  ni  acep¬ 
tó  por  ellos,  so  pretexto  de  la  presión  europea  y  de 
la  merma  que  en  las  soberanías  de  ios  diversos  Es¬ 
tados  en  que  fueron  transformándose  las  antiguas 
colonias,  aquella  presión  de  la  vieja  Europa  pu¬ 
diera  significar;  3.a  la  aparición  de  un  bloque  sud¬ 
americano.  conocido  con  el  nombre  de  A  B  C,  para 
siguiticar  la  confluencia  de  aspiraciones  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  el  Brasil  y  ('hile,  tendentes  á 
no  admitir  la  hegemonía  de  los  Estados  Unidos,  y 
4.a  las  corrientes  modernas  desenvueltas  reciente¬ 
mente  por  el  presidente  de  esta  República,  Wilson. 
con  ocasión  de  la  conflagración  europea  y  del  Con¬ 
greso  de  la  Paz,  en  la  parte  relativa  al  concepto  de 
la  nacionalidad  y  á  la  misma  significación  de  la 
Liga  de  las  Naciones. 

La  primera  de  las  causas  mencionadas  merece  un 
ligero  comentario,  basta  darse  cuenta  que  al  ini¬ 
ciarse  en  el  siglo  xv  la  verdadera  historia  de  la  co¬ 
lonización  por  Inglaterra,  Holanda,  Portugal  v  Es¬ 
paña,  significa  la  colonización  inglesa  algo  muy 
distinto  de  la  española,  porque  en  aquélla  predo¬ 
mina  el  tín  económico  y  en  ¿ata  el  religioso  y  po¬ 
lítico. 

Los  comienzos  de  la  colonización  inglesa,  dice 
Royo  Villanova,  la  distinguen  de  las  demás  en  que 
no  responden  al  espíritu  aventurero  ni  á  la  intrepi¬ 
dez  de  los  navegantes,  aino  que  son  efecto  de  la 
emigración.  El  origen  de  los  Estados  Unidos  se 
debió,  como  es  notorio,  á  la  expatriación  voluntaria 
de  muchos  ingleses,  lo  cual  explica  Leroy  Bealieu. 
por  causas  económicas  (la  substitución  del  cultivo 
por  los  pastos,  que  dejó  sin  trabajo  á  muchos  obre¬ 
ros  agrícolas)  y  Seeley  por  motivos  religiosos  (ver¬ 
dadero  éxodo  de  los  que  no  hallaban  libertad  para 
sus  creencias  en  el  propio  país). 

La  colonización  española  tiene  en  cambio  signi¬ 
ficación  bien  distinta.  No  son  los  colonizadores  los 
que  se  aprovechan  de  la  obra,  sino  los  indígenas, 
llevándose  á  cabo  tan  magna  empresa  bajo  |o>;  aus¬ 
picios  de  una  fe,  que  se  difunde  en  aquellos  lugares 
lejanos  como  germen  de  una  cultura  v  una  civiliza¬ 
ción  no  soñada  por  los  moradores  de  aquellas  tierras  j 
vírgeues.  El  mayor  timbre  de  gloria  de  esta  coloni-  | 
zación  le  representan  las  leyes  de  Indias,  en  todo 
protectoras  de  los  colonos  y  resumen  de  una  políti¬ 
ca  de  educación  y  amparo  del  débil  y  síntesis  de  los 
sentimientos  caballerescos  de  una  raza. 


La  obra  colonial  (dice  refiriéndose  á  la  española 
el  citado  Royo  Villano  va )  es  de  expansión ,  cuadran¬ 
do  bien  á  un  pueblo  rebosante  de  vida  y  una  nación 
como  la  nuestra,  que  después  de  luchar  secularmen¬ 
te  en  la  Reconquista  y  en  medio  «le  tantas  guerras 
continentales,  tiene  savia  para  poblar  el  Nuevo 
Mundo  y  procrear  en  él  los  varios  Estados  que  hoy 
forman  la  America  latina,  no  puede  menos  de  tener 
derecho  al  dictado  de  coloni/.-mora...  y  aun  ha  lle¬ 
gado  adonde  nadie,  en  esta  función  altruista,  pues¬ 
to  que  ha  comprometido  en  ella  la  propia  existencia 
y  su  porvenir  en  la  historiA. 

Como  se  ve  por  las  indicaciones  precedentes,  el 
panamericanismo  tenia  en  sí  un  principio  disolvente 
que  había  de  impedir  necesariamente  la  fusión  de 
los  Estados  de  colonización  inglesa,  con  aquellos 
otros,  que  fueron  los  más,  eu  los  que  España  dejó 
impresa  la  huella  de  su  civilización  y  de  su  original 
modo  de  ser. 

Conspira  en  segundo  lugar  contra  la  corriente 
panamericanista  lo  absorbente  de  la  doctrina  de 
Monroe,  que  si  procura  en  América  la  exclusión  de 
Europa  es  para  subrogarse  en  el  papel  tutelar  que 
ésta  representó  en  el  Nuevo  Continente,  siendo  los 
Estados  Unidos  los  que  Miguifícarí&n,  desde  que  aque¬ 
lla  doctrina  se  puso  en  circulaoión,  la  protección  y 
el  amparo  de  cualquier  Estado  que  en  el  referido  con¬ 
tinente  tuviese  su  asiento. 

El  panamericanismo  fué  interpretado  por  los  Es¬ 
tados  Unidos,  dice  Vicente  Gay.  como  una  fórmula 
de  tutela  norteamericana  sobre  el  resto  «leí  conti¬ 
nente,  acompañada  de  pretensiones  de  privilegios 
mercantiles  en  la  América  latina,  es  decir,  influen¬ 
cia  política  y  económica,  seguida  de  anexiones  terri¬ 
toriales  á  favor  de  la  República  norteamericana,  y 
en  detrimento  de  las  Repúblicas  latinas. 

Y  distinguiendo  el  interés  material  que  guiaba  á 
los  nort«»ainericanos  del  idealismo  de  los  latinos  es¬ 
tablecidos  en  América,  dice  asimismo  que  «la  doc¬ 
trina  de  Monroe,  tan  falsamente  interpretada  muchas 
veces,  ha  sido  revisada  en  el  sentido  de  evitar  las 
ínti'i  venciones  europeas,  pero  también  para  descar¬ 
tar  la  tutela  de  los  Estados  Unidos  en  provecho  suyo 
en  América;  el  argentino  Drago  puntualizó  su  al-^~ 
canee  en  lo  relativo  A  intervenciones  por  cohro  de 
deudas  internacionales;  el  norteamericano  Portel*  in¬ 
tentó  dejar  abierto  el  portillo  de  la  intervención  Yan¬ 
qui;  el  profesor  norteamericano  Burgess  negó  efica¬ 
cia  á  la  doctrina  en  ia  Universidad  de  Berlín;  el 
argentino  /.aballo»  declaró  la  suficiencia  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina  para  salvar  su  personalidad  sin  la 
tutela  norteann'ricana.  y,  por  último,  otro  argentino 
¡  ilustre,  Leopoldo  Lugoues,  desde  la  Itevue  Smi-A  tué¬ 
rtenme.  afirma  qua  hay.  por  lo  menos,  cuatro  Esta¬ 
dos  americanos  que  pueden  adoptar  la  doctrina  de 
Monroe.  aunque  no  Ir.  necesitan  para  existir,  como 
son  la  República  Argentina.  Brasil.  Chile  v  Méjico, 
todo  lo  cual  supone  usa  conciencia  más  firme  del 
propio  valer  «le  los  Estados  latinoamericanos,  una 
cesación  de  la  hostilidad  contra  Europa  y  una  re¬ 
nuncia  al  encubierto  protectorado  norteamericano». 

Otra  de  las  causas  que  ha  servido  de  obstáculo  á 
la  doctrina  panamericanista  es  la  organización  del 
bloque  sudamericano,  conocido  con  el  nombre  de 
A  B  C.  Desde  luego,  la  República  Argentina,  Bra¬ 
sil  y  Chile,  pueden  conceptuarse,  y  desde  luego  se 
han  conceptuado  cou  potencialidad  suficiente  para 
no  precisar  de  la  tutela  yanqui.  Cierto  que  el  bloque 
mencionado  lia  estado  en  ocasiones  en  peligro,  por 
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haber  existido  en  el  Brasil  determinados  políticos  que 
hacían  de  buen  grado  la  causa  norteamericana,  dis¬ 
tanciándose  de  la  política  de  aproximación  argen¬ 
tina  y  chilena  en  la  misma  proporción  que  se  acer¬ 
caban  á  la  desenvuelta  desde  Casa  Blanca. 

Ocasiones  ba  habido,  sin  embargo,  en  que  algu¬ 
no  de  los  presidentes  de  los  Estados  Unidos  se  ha 
visto  obligado  á  reconocer  la  plena  significación  de  1 
capacidad  política  de  la  República  Argentina,  alma 
del  bloque  panamericano  del  Sur.  Roosevelt,  en  efec¬ 
to.  decía  en  cierto  momento  solemne,  refiriéndose  á 
los  argentinos,  que  tenia  la  convicción  profunda  de 
que  no  era  aplicable  á  ellos  la  doctrina  de  Monroe  en 
el  sentido  de  que  los  Estados  Unidos  fuesen  sus  úni¬ 
cos  guardianes.  «Sois  capaces,  añadía,  de  ser  los 
campeones  de  vuestra  propia  doctriuade  Monroe;  en 
otras  palabras,  habéis  alcanzado  tal  grado  de  des¬ 
arrollo,  que  en  todas  las  relaciones  internacionales 
entre  la  República  Argentina  y  los  Estados  Unidos, 
el  tratamiento  mutuo  debe  ser  igual,  fundado  en  la 
mutualidad  exacta  de  respeto  y  de  obligaciones.» 

Esta  política  de  reconocimiento  de  personalidad, 
por  un  lado,  y  por  otro  el  cambio  que  en  el  Brasil  se 
experimentó  respecto  á  dulcificar  y  estrechar  las  re¬ 
laciones  cou  la  República  Argentina,  fueron  causas 
ocasionales  junto  con  la  antigua  é  inquebrantable 
amistad  de  Chile  con  el  Brasil  para  que  el  paname¬ 
ricanismo  surgiera  como  sentimiento  de  confraterni¬ 
dad  del  S.  de  América,  deshaciendo,  naturalmente, 
toda  absorción  del  gran  continente  americano,  hoy 
cortado  por  el  canal  de  Panamá,  por  uua  sola  po¬ 
tencia  de  recia  complexión  política  y  fabulosos  me¬ 
dios  económicos,  ios  Estados  Uuidos. 

Por  último,  no  dejaremos  de  rese  ñar,  como  la  úl¬ 
tima  de  las  poderosas  influencias  que  deben  recon¬ 
tarse  (en  el  sentido  de  no  ser  viable  el  panamerica¬ 
nismo,  conceptuado  sin  limitaciones  de  ningún  gé¬ 
nero  y  sin  separaciones  del  Norte,  el  Centro  y  el 
Sur),  la  que  ha  ejercido  y  ejercerá  en  la  futura  or¬ 
ganización  mundial,  la  doctrina  wilsoniana  de  la 
nacionalidad,  como  tal  y  como  futuro  elemento  de 
la  gran  Liga  de  las  Naciones.  Los  pueblos  peque¬ 
ños.  que  desde  que  Laveleye  les  había  calificado  de 
los  más  felices  se  habían  visto  continué  y  duramen¬ 
te  aherrojados  ante  una  franca  ostentación  de  impe¬ 
rialismo.  y  aun  de  bloques  nacionales  de  tan  fuerte 
contextura  como  el  pangermanista  y  paneslavista 
en  Europa,  el  pauasiatismo  en  esta  parte  del  mun¬ 
do.  etc.,  tienen  una  significación  diversa  en  la  po¬ 
lítica  del  mundo.  No  valen  ciertamente  por  el  hecho 
de  ser  tales  sociedades  políticas,  valen  porque  su 
es'ru'tura  nacional  ha  encontrado  un  molde  político 
en  que  vaciarse,  siendo  la  nueva  entidad  capaz  de 
ser  reconocida  como  tal  por  la  Liga  de  Naciones.  El 
panamericanismo  no  será  en  lo  sucesivo  más  que 
un  fósil  político,  un  recuerdo. 

PANAMERICANISTA,  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  al  panamericanismo.  |  Partidario  de  esta 
escuela.  U.  t.  c.  s. 

PANAMERICANO»  NA.  (Etim.  —  Del  gr. 

pan.  todo,  y  a<  tericano.)  adj.  Perteneciente  ó  relati¬ 
vo  á  toda  ia  América.  Congreso  panamericano.  ex- 
poxinon  panam  bricana. 

Panamericanas  (ConpbresciasL  Hist.  En  dife¬ 
rentes  ocasiones  los  delegados  de  diversos  Estallos 
de  la  América  del  Norte,  de  la  América  Central  v 
de  la  America  del  Sur  se  han  reunido  en  pro  de  los 
intereses  de  la  paz  ó  para  la  mejora  de  las  relacio¬ 
nes  comerciales  y  la  discusión  de  otros  asuntos  de 


común  interés.  Aparte  del  Congreso  de  Panamá, 
del  que  tratamos  en  artículo  aparte  [V.  Panana 
(Congreso  de)],  se  han  celebrado  varias  Conferen¬ 
cias.  Méjico  propuso  una  en  1831  y  repitió  la  pro¬ 
posición  en  1838,  1839  y  1840,  todas  sin  resulta¬ 
do.  En  Diciembre  de  1847,  mientras  Méjico  y  los 
Estados  Unidos  estaban  en  guerra,  celebróse  en 
Lima  una  Conferencia  en  la  que  estaban  representa¬ 
das  Bolivia  ,  Chile,  Ecuador,  Nueva  Granada  y 
Perú,  dando  á  otras  Repúblicas  americanas  el  pri¬ 
vilegio  de  unirse  en  sus  deliberaciones  ó  adherirse 
á  sus  conclusiones;  la  Conferencia  se  cerró  el  l.°de 
Marzo  de  1848,  dejando. conclusos  un  tratado  de 
confederación,  otro  de  comercio  y  navegación,  otro 
postal  y  un  convenio  consular;  pero  con  excepción 
de  éste,  que  fué  ratificado  por  Nueva  Granada,  el 
resto  de  lo  convenido  fué  rechazado.  Representantes 
del  Perú,  Chile  y  Ecuador  se  reunieron  en  Santia¬ 
go  en  Septiembre  de  1856  y  firmaron  el  Tratado 
Continental ,  destinado  á  promover  la  unión  de  las 
Repúblicas  latinas  de  América,  pero  algo  hostil  ha¬ 
cia  los  Estados  Unidos  como  consecuencia  de  las  ex¬ 
pediciones  filibusteras  de  Guillermo  Walker(1824- 
1860);  no  tuvo  resultado  práctico.  Respondiendo  á 
una  invitación  del  Gobierno  del  Perú  á  cada  una  de 
las  Repúblicas  sudamericanas,  representantes  de 
Guatemala,  Colombia,  Venezuela,  Ecuador,  Perú, 
Bolivia  y  Argentina,  celebraron  una  Conferencia  en 
Lima,  en  Noviembre  de  1864,  con  ohjeto  de  formar 
una  Union.  Colombia  se  opuso  á  que  la  invitación 
se  hiciera  extensiva  á  los  Estados  Unidos  ante  el  te¬ 
mor  de  que  esta  nación  «embarazase  la  acción  del 
Congreso»,  la  Conferencia  tampoco  dio  gran  fruto. 
En  1877-78.  jurisconsultos  del  Perú,  Bolivia,  Cuba, 
Chile,  Ecuador.  Honduras,  República  Argentina, 
Venezuela  y  Costa  Rica,  celebraron  una  Conferen¬ 
cia,  asimismo  en  Lima,  y  concluyeron  un  tratado  de 
extradición  y  otro  sobre  ley  internacional  privada, 
adhiriéndose  las  Repúblicas  del  Uruguay  y  Guate¬ 
mala.  La  guerra  entre  diferentes  Estados  sudameri¬ 
canos  impidió  la  celebración  de  una  Conferencia  se¬ 
ñalada  por  el  Gobierno  de  Colombia  en  Panamá 
para  Septiembre  de  1881,  y  de  otra  organizada  por 
el  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  que  debía  re¬ 
unirse  en  Washington  en  Noviembre  de  1882.  En 
1888-89  se  reunieron  en  Montevideo  jurisconsultos 
de  la  República  Argentina,  Bolivia.  Brasil,  Chile, 
Perú.  Paraguay  y  Uruguay,  y  concluyeron  tratados 
sobre  leyes  civil  internacional,  comercial  internacio¬ 
nal,  penal  internacional,  de  enjuiciamiento,  propie¬ 
dad  literaria  y  artística,  marcas  de  fábrica  y  paten¬ 
tes,  varias  de  las  cuales  fueron  posteriormente  rati¬ 
ficadas  por  otras  Repúblicas.  En  Mayo  de  1888  el 
Congreso  de  los  Estados  Unidos  aprobó  un  acta 
autorizando  al  presidente  de  la  República  para  in¬ 
vitar  á  las  Repúblicas  sudamericanas  á  una  Confe¬ 
rencia  en  Washington  con  objeto  de  considerar  cier¬ 
tas  medidas  encaminadas  á  conservar  la  paz.  forma¬ 
ción  de  una  unión  aduanera,  establecimiento  de 
mejores  comunicaciones  entre  los  puertos,  adopción 
de  uua  moneda  común  de  plata,  de  un  sistema  uni¬ 
forme  de  pesas,  medidas,  derechos  de  patentes,  im¬ 
presiones  v  marcas  de. fábrica,  sanidad  de  buques  y 
«■uarentenas.  etc.  Todos  Iob  Gobiernos,  excepto  el 
de  Santo  Domingo,  asistieron  á  esta,  comúnmente 
llamada  la  primera  Conferencia  panamericana.  Dió 
principio  el  2  de  Octubre  de  1889.  fué  presidida 
;ior  Jaime  ( i .  Blaine.  secretario  de  Estado,  y  conti- 
I  nuó  sus  sesiones  hasta  el  19  de  Abril  de  1890.  Una 
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mayoría  de  tas  miembros  votaron  por  el  arbitraje 
obligatorio  y  se  encareció  la  necesidad  de  recipro¬ 
cidad  de  tratados,  regulaciones  aduaneras,  derechos 
de  anclaje,  libre  navegación  de  los  rios  americanos, 
reglas  sanitarias,  unión  monetaria,  de  pesas  y  me¬ 
didas.  patentes  y  marcas  de  fábrica,  fundación  de 
un  Banco  internacional  americano ,  un  ferrocarril 
intercontinental,  la  extradición  de  criminales  y  mu¬ 
chas  otras  materias.  Sin  embargo,  no  se  hizo  nada 
práctico  excepto  el  establecimiento  en  Wáshington 
de  una  Oficina  internacional  de  Repúblicas  America¬ 
nas  para  la  recolección  y  publicación  de  informes  re¬ 
lativos  al  comercio,  productos,  leyes  y  costumbres 
de  los  países  representados.  Por  indicaciones  del 
presidente  Mac  Kinley,  el  Gobierno  de  Méjico  con¬ 
vocó  la  segunda  Conferencia  panamericana  en  la 
ciudad  de  Méjico  para  el  22  de  Octubre  de  1901. 
Hubo  una  plena  representación  y  las  sesiones  dura¬ 
ron  hasta  el  '31  de  Enero  de  1902.  El  principal 
tema  de  la  discusión  fué  el  arbitraje,  y  después  de 
muchas  controversias  entre  los  que  abogaban  por  el 
arbitraje  obligatorio  y  los  que  se  oponían  á  ello, 
una  mayoría  de  las  delegaciones  firmaron  un  pro¬ 
vecto  por  el  cual,  los  países  que  representaban,  se 
adherían  al  Conveaio  de  La  Haya  de  1899.  Al  pro¬ 
pio  tiempo,  10  delegaciones  firmaron  un  proyecto 
para  un  tratado  reconociendo  el  arbitraje  obligato¬ 
rio.  La  Conferencia  aprobó,  asimismo,  un  proyecto 
de  tratado  para  que  toda  controversia  que  surgiera 
de  reclama  *ioues  pecuniarias  por  parte  del  súbdito 
de  un  país  contra  el  Gobierno  de  otro,  fuese  some¬ 
tida  al  tribunal  arbitral  establecido  por  el  Convenio 
de  La  Haya.  Ratificó,  asimismo,  una  resolución  de 
la  primera  Conferencia,  recomendando  la  construc¬ 
ción  de  lineas  complementarias  al  propuesto  ferro¬ 
carril  panamericano. 

En  esta  Conferencia  también  se  organizó  la  Ofici¬ 
na  I  nternacional  de  Repúblicas  A  mericanas  con  una 
Junta  de  gobierno  formada  por  diplomáticos  bajo  la 
presidencia  del  secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos:  era  deber  suyo  publicar  un  boletín  men¬ 
sual,  y  en  muchos  otros  respectos  venia  á  constituir 
una  importante  institución.  La  Junta  de  gobierno 
fué  facultada  pnra  preparar  la  tercera  Conferencia, 
que  se  señaló  para  el  20  de  Agosto  de  1906.  Acu¬ 
dieron  delegados  de  los  Estados  Unidos.  República 
Argentina,  Bolivia,  Brasil,  Chile,  Colombia,  Costa 
Rica.  Cuba,  Santo  Domingo,  Ecuador.  Guatemala, 
Honduras.  Méjico,  Nicaragua,  Panamá,  Paraguay, 
Perú.  El  Salvador  y  Uruguay;  Haití  y  Venezuela 
no  estuvieron  representadas.  El  secretario  de  Esta¬ 
do  de  los  Estados  Unidos,  aun  cuando  no  ostenta¬ 
ba  delegación,  dirigió  la  Conferencia.  Los  asuntos 
puestos  á  discusión  eran  casi  los  mismos  que  se 
trataron  en  las  dos  precedentes  conferencias.  Con 
respecto  al  arbitraje,  la  Conferencia  aprobó  una  re¬ 
solución  dictaminando  que  los  delegados  america¬ 
nos  á  la  segunda  Conferencia  en  La  Haya,  llevasen 
instrucciones  para  asegurar  en  ella  «la  celebración 
de  un  convenio  general  arbitral  ,  tan  afectivo  y 
definido  que,  mereciendo  la  aprobación  del  mundo 
civilizado,  sea  aceptado  y  puesto  en  vigor  por  to¬ 
das  las  naciones».  En  lo  tocante  á  la  propiedad  lite¬ 
raria,  patentes  y  inarcas  industriales,  esta  Confe¬ 
rencia  confirmó  lo  convenido  en  la  segunda  Conferen¬ 
cia  con  algunas  modificaciones:  por  lo  que  respecta 
á  la  naturalización  se  recomendó  «que  cuando  el 
natural  de  un  país  que  ha  sido  naturalizado  en  otro, 
vuelve  otra  vez  á  residir  en  su  país  natal  sin  ánimo 


de  regresar  al  adoptivo,  sea  considerado  como  si 
recobrase  su  original  nacionalidad»,  y  con  respecto 
al  cobro  forzoso  de  cualquier  deuda  pública,  á  lo 
cual  se  opone  la  Doctrina  Drago  [  V .  Drago  (  Luía 
María)],  la  Conferencia  recomienda  que  «los  Go¬ 
biernos  allí  representados  acuerden  invitar  una  se¬ 
gunda  Conferencia  de  la  paz  en  La  Haya  para  con¬ 
siderar  la  cuestión  del  cobro  por  la  fuerza  de  las 
deudas  públicas  y.  en  general,  los  medios  que  lieu- 
dan  á  disminuir  entre  las  naciones  todos  los  conflic¬ 
tos  que  tengan  un  origen  exclusivamente  pecunia¬ 
rio».  La  gestión  de  la  Ojie  i  na  Internacional  da 
Repúblicas  Americanas  fué  de  nuevo  ampliada;  se 
la  autorizó  para  ayudar  á  la  obtención  de  la  rati¬ 
ficación  de  las  resoluciones  y  convenciones  adopta¬ 
das  por  la  Conferencia  y  quedó  constituida  en  su 
Comité  permanente. 

El  primer  Congreso  científico  panamericano  se  ce¬ 
lebró  en  Santingo  de  Chile.  Duró  desde  el  25  de  Di¬ 
ciembre  de  1908  hasta  1909  y  resolvió  que  un  se¬ 
gundo  Congreso  para  el  mismo  propósito  se  reuni¬ 
ría  en  Wáshington  en  1912. 

PANAMOMO.  m.  Entom.  (Panamomus.J  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  endonúquidos 
y  tribu  de  los  levestinos.  Son  insectos  de  talla  pe¬ 
queña:  cabeza  oblonga,  encajada  en  el  tórax  hasta 
el  borde  posterior  de  los  ojos;  epístoma  truncado 
por  delante,  limitado  por  detrás  por  un  surco  pro¬ 
fundo  y  arqueado  entre  las  antenas;  labro  corto; 
antenas  en  maza  formadas  por  tres  artejos;  pronoto 
ancho,  con  dos  surcos  en  la  base;  escudete  redon¬ 
deado  por  detrás,  más  ancho  que  largo:  tarsos  tetrá¬ 
meros;  élitros  oblougoovales,  poco  ensanchados  en 
su  parte  media,  con  puntuación  confusa  y  una 
estría  natural.  Se  conoce  una  especie  del  Japón. 

PANAMOMOPS.  m.  Zool .  ( Panamomops 
B.  Sim.)  Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  ar- 
giópidosy  tribu  de  los  linitinos.  Es  afín  al  Minyrio- 
liis  E.  Sim  Difiere  en  tener  los  ojos  medios  anterio¬ 
res  y  posteriores  mucho  más  distantes  de  los  latera¬ 
les  que  entre  si;  clípeo  mucho  más  estrecho,  á  corta 
diferencia  doble  más  estrecho  que  el  campo  de  loe 
ojos  y  con  frecuencia  en  el  macho  con vexomargina- 
do;  frente  del  macho  sin  giba.  Sus  especies  se  han 
hallado  en  Europa,  Siberia  v  América  septentrional. 
Es  tipo  del  género  el  P.  bisenspis  Cambr. 

PANAN.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  dep.  de  Na- 
riño,  dist.  de  Cumbnl. 

PANANA,  adj.  Chile.  Desmañado,  lento,  pesa¬ 
do.  ||  f.  Nombre  de  una  danza  lasciva  que  se  usa  ha 
antiguamente  en  Chile. 

PANANAS.  (Etim.  —  Del  quechua  panananne, 
repleto,  harto  de  comer  v  beber.)  m.  Chile.  Pesado, 
poltrón,  inhábil  para  saltar  ó  trepar.  Se  dice  de 
personas  y  bestias.  U.  t.  c.  adj. 

Pananas.  Geog.  Aid.  de  la  República  Dominica¬ 
na,  prov.  de  Santiago,  mun.  de  San  José  de  las 
Matas. 

PANANTI  (Felipe).  Bimj .  Escritor  y  poeta  ita¬ 
liano,  n.  en  Ronta  y  m.  en  Florencia  (  1766-1837). 
Por  razones  políticas  tuvo  que  emigrar  en  1789  á 
Francia  v  ocupó  por  espacio  de  tres  años  una  cáte¬ 
dra  en  el  célebre  Colegio  cié  Soréze.  Luego  viajó  por 
España  y  por  Inglaterra,  donde  escribió  óperas  y 
dió  lecciones  de  italiano,  reuniendo  una  pequeña 
fortuna  y  embarcándose  para  Italia,  pero  fué  apre¬ 
sado  por  los  corsarios  frente  á  las  costas  de  Cerde- 
ña,  siendo  puesto  en  libertad  gracias  á  los  buenos 
oficios  del  cónsul  inglés,  si  bien  no  pudo  recobrar  su 
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capital.  Desde  entonces  vivió  casi  siempre  en  Floren¬ 
cia.  Sus  obras  principales  son:  los  poemas  descrip¬ 
tivos  La  civetta  é  II  paretaio.  ll  poeta  da  teatro  y  una 
colección  de  Epigramas  (1803).  Se  le  debe,  además, 
una  obra  en  prosa  titulada  Avventare  e  ossercazioni 
salle  coste  di  Barbería  (Florencia,  1817).  relación 
muy  interesante  de  su  cautiverio,  escrita  en  estilo 
vivo  y  enérgico. 

PANAO.  m.  Arbol  grande  de  Filipinas,  que 
produce  una  resina  olorosa,  del  que  se  saca  un  aceite 
con  el  que  se  untan  las  maderas  para  que  no  les 
ataque  el  anay. 

Panao.  Mar.  Canoa  de  una  sola  pieza,  que  se 
usa  en  Filipinas  y  boga  á  remo  ó  canalete. 

Panao.  Geog.  Dist.  del  Perú.  dep.  y  prov.  de 
Huánuco;  unos  4,000  h.  Su  clima  es  sano  y  su  fér¬ 
til  suelo  produce  coca,  caña  de  azúcar,  café,  cacao, 
yuca  y  frutas  diversas.  Su  industria  consiste  princi¬ 
palmente  en  la  fab.  de  suelas  y  sus  habitantes  han 
Adquirido  lama  por  su  valor.  La  cabecera  del  distri¬ 
to  es  la  villa  de  Panao,  sit.  á  los  0°  47'  33"  lat.  S. 
en  una  eminencia  que  domina  la  pintoresca  campiña 
que  le  rodea,  á  17  kms.  de  Chaclla;  tiene  unos 
3.000  h. 

PANAODAS.  Geog .  ant.  Nombre  que  recibe  la 
isla  de  Panay  en  el  mapa  de  Ortelio  (1574). 

PANAON.  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Filipino, 
adyacente  á  la  costa  sudoriental  de  la  de  Leyte,  de 
la  que  está  separada  por  el  estrecho  del  mismo  nom¬ 
bre.  Tiene  17‘5  millas  de  largo  de  NNO.  á  SSE. 
por  5  de  anchura  máxima.  La  atraviesa  por  el  cen¬ 
tro  una  cordillera  que  remata  al  S.  en  un  monte 
á  700  m.  s.  n.  m.  formando  la  punta  de  Panaon. 
Toda  la  costa  oriental  es  alta,  bañando  el  mar  lns 
laderas  de  sus  montañas,  por  las  que  se  desprenden 
pintorescas  cascadas.  La  costa  O.  es  también  acan¬ 
tilada;  pero  presenta  algunas  playas  de  arena,  don¬ 
de  puede  fondearse,  atracando  mucho  á  tierra  por 
13  á  17  m.  fondo  arena;  mas  en  tal  caso  habrá  de 
buscarse  el  abrigado  puerto  de  Liloán.  propio  para 
toda  clase  de  buques  para  dejar  caer  el  ancla.  Quizá 
sea  la  isla  llamada  Punas  en  las  cartas  de  Ortelio 
^1570)  y  Mercator  (1578). 

PANÁPODA.  f.  Entom.  ( Panapoda  Gnen.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  lo-* 
nóetuidos  y  tribu  de  los  noctuínos.  Se  ha  citado 
tina  especie  de  los  Estados  Unidos,  P.  ruji  margo 
Hühner. 

PANAQUBA.(Etim.  —  Del  gr.  panarhaia ,  hon¬ 
rada  por  todos  los  griegos.)  Mit.  Sobrenombre  de 
Ceres. 

PANAQUE1DC.  (Eti  m  .  —  Del  gr.  pauaehaiis, 
lloarada  por  Grecia  entera.  )  Mit.  Sobrenombre  de 

Minerva. 

PAN  AQUILON  A.  f.  Quiñi.  C,(lH4iO„.  Mate¬ 
ria  amarga  de  la  raíz  de  ginseng  ( Panax  (¡mugue fo¬ 
lias),  poco  conocida  basta  hoy. 

PANAQUIRR.  Geog.  Pohl.  de  Venezuela.  Es¬ 
tado  de  Miranda,  dist.  de  Acevedo:  unos  ‘2.500  h. 
de  los  que  500  correspondan  á  su  en  bocera  y  el  res¬ 
to  se  distribuyen  entre  13  caseríos.  En  Panaqi'irk 
se  desarrolló  uno  de  los  primeros  actos  de  rebe¬ 
lión  contra  la  metrópoli.  El  18  de  Enero  de  1749, 
Juan  Francisco  de  León,  capitán  poblador  del  valle 
do  Panaquire,  se  levanto  contra  la  tiranía  ejercida 
por  la  célebre  Compañía  Gui  puzcoana.  y  dos  días 
después  entró  León  en  Careen*  con  multitud  de 
ciudadanos  que  pedían  la  expulsión  de  dicha  Com¬ 
pañía. 


PANAQUIRITO.  Geog.  Río  de  Venezuela.  Tie¬ 
ne  sus  fuentes  en  la  serranía  de  i  a  costa  y  des.  en 
el  mar,  entre  la  punta  de  Cagua  y  la  boca  de  Chi- 
chiriviche. 

PANAR.  m.  ant.  Panal  (1.a  ncep.). 

Panar.  Geog.  Río  de  la  India.  Tiene  sus  fuentes 
en  el  Nepal,  región  de  Murang,  se  encamina  hacia 
el  S.  y  á  poco  entra  en  la  prov.  inglesa  de  Behar  y 
Orissa,  dist.  de  Putniah.  pasa  por  Aran  va  y  des¬ 
emboca  por  la  izq.  en  el  Ganges,  en  el  dist.  de  Mai- 
dah,  después  de  un  curso  aproximado  de  250  kms. 

PANARÁN.  Geog.  Colina  próxima  al  estableci¬ 
miento  que  en  1851  fundaron  los  españoles  en  Po- 
llok  (Mindanao),  y  en  la  cual  fué  construido  un  fuerte 
para  rechazar  los  ataques  de  los  moros. 

PANARD  (Carlos  Francisco).  Biog.  Literato 
francés,  n.  en  Courville  y  m.  en  París  (1674-1765). 
Muy  bondadoso  de  carácter,  pero  apático  é  indolen¬ 
te,  vivió  en  la  mayor  pobreza  y  siempre  del  auxilio 
que  le  prestaban  sus  amigos.  Se  distinguió  princi¬ 
palmente  en  la  canción  y  fué  el  primero  que  intro¬ 
dujo  en  ella  la  sátira  de  las  costumbres,  sátira,  á 
decir  verdad,  más  alegre  que  sangrienta.  Perteneció 
á  la  célebre  sociedad  llamada  del  Catean.  Se  dice 
que  compuso  la  mayor  parte  de  sus  obras  en  estado 
de  embriaguez,  y  son  muy  curiosas  dos  de  sus  com¬ 
posiciones  que,  por  la  disposición  de  los  versos, 
afectan,  respectivamente,  la  forma  de  una  botella  y 
de  una  copa.  Era  notable  su  parecido  con  La  Fontai- 
ne,  tanto  en  lo  físico  como  en  lo  moral,  observán¬ 
dose  en  los  dos  la  misma  sencillez  de  carácter,  la 
misma  incuria  v  la  misma  imprevisión.  Entre  sus 
obras  teatrales  figuran  cinco  vaudevilles  y  13  ópe¬ 
ras  cómicas,  la  mayoría  de  ellas  en  colaboración  con 
otros  autores:  todas  ellas  obtuvieron  grandes  éxitos, 
más  por  las  coplas  intercaladas  en  ellas  que  por  el 
mérito  escénico  de  las  mismas.  En  1763  se  publicó 
una  edición  de  sus  obras  y  en  1803  otra  más  com¬ 
pleta  por  Armando  Gouffé.  Las  más  conocidas  son: 
Le  toar  de  Carnaval  (1731).  Les  actears  déplacés 
(1737),  Uhereuse  rétour  (1744).  Le  Jlenve  Scaman- 
dre  (1746),  Zéphir  et  Flenrette  (1754).  Lenonveiiiste 
dnpé  ( 1757),  y  La  répe'tition  interrompne  (1758). 

PANARETO.  m.  Bibl.  Palabra  griega  que  sig¬ 
nifica  toda  virtud.  Con  ella  designan  los  griegos  tres 
de  los  libros  Sapienciales,  es  á  saber:  los  Proverbios 
de  Salomón,  el  Eciesiastés  V  el  libro  de  la  Sabiduría 
que.  según  ellos,  son  como  un  compendio  de  todas 
las  virtudes. 

Panaruto.  Zool.  ( Panaretns  E.  Sim.)  Género 
de  arañas  de  la  familia  de  los  clubiónidos  y  tribu  de 
los  esparasinos.  Ofrecen  el  céfalotórax  más  largo 
que  ancho,  por  delante  largamente  estrechado  y  de¬ 
clive.  recto  hasta  el  margen  frontal,  por  detrás  con¬ 
vexo,  mucho  más  alto  y  en  declive  abrupto;  opos 
posteriores  colocados  en  línea  sigo  cóncava  por  de¬ 
trás  y  á  cada  lado  el  espacio  entro  los  ojos  laterales 
al  menos  tan  ancho  como  el  espacio  entre  los  me¬ 
dios  anteriores  v  los  medios  posteriores;  ojos  poste¬ 
riores  más  ó  menos  equidistantes  entre  sí;  clípeo 
más  ancho  que  los  ojos  anteriores:  quelíceros  geni¬ 
culados.  densamente  pubescentes  en  la  parte  basi¬ 
lar.  casi  lampiños  en  la  apical;  patas  cortas,  algo 
delgadas.  El  tirio  P,  iguirfielis  E.  Sim.  habita  en 
Indo-China.  P.  jaranas  fí.  Sim.  en  Java  y  P.  bor¬ 
nee  usis  Thor.  en  Borneo. 

PANARETOS  (Miuitrl).  Biog.  Cronista  bizan¬ 
tino  de  la  primera  mitad  del  siglo  xv.  Compuso  una 
‘Crónica  del  Imperio  de  Trebisondn,  que  va  desde 
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1204  hasta  1426,  publicada  primeramente  por  Ta¬ 
le!,  juntamente  con  su  edición  de  los  opúsculos  de 
Ewstato,  y  más  tarde  por  Fallmerayer.  que  la  adi¬ 
cionó  con  un  interesante  comentario  ( Munich,  181 1). 

PANARG1RO.  m.  Bot .  La  sección  Paaargyrus 
Lagasca  del  género  Xassauvia  Jussieu.  de  la  familia 
de  las  compuestas,  tribu  de  las  mutisieas,  se  distin¬ 
gue  por  sus  cabezuelas  en  gloraérulos  terminales, 
vilano  de  muchas  cerdas,  en  una  ó  dos  senes,  no 
muy  caedizo,  plumoso  en  tres  especies  (genero  Ca- 
loptilium  y  Sphaerocephalus  Lag.,  Portalesia  de 
Me  ven). 

Comprende  unas  10  especies.  N.  glomerata  re¬ 
cuerda  en  su  follaje  al  Lycopodium  clavatum.  Son 
de  Chile,  y  es  uu  sinónimo  suyo  el  género  Pentan- 
thn s  Leas. 

PANAR1A  (Fermentación).  Quim.  é  Ind,  Véa¬ 
se  Pan. 

Panabia.  Qeog.  Una  de  las  islas  Eolias  (Italia 
meridional),  entre  Lipari  al  SSO.,  Saima  al  OSO.  y 
Stromboli  al  NE.  Tiene  11  kms.  de  circuito,  20  ki¬ 
lómetros  cuadrados  de  superficie  y  420  h.,  forman¬ 
do  parte  del  mun.  de  Lipari.  prov.  y  dist.  de  Me- 
sina.  Es  de  naturaleza  volcánica,  v  hay  en  ella  una 
fuente  termal.  Produce  excelentes  vinos. 

PANARIO  (Santk).  Biog.  Pintor  italiano,  n.en 
Quarto  en  1786  y  m.  en  Génova  en  1871.  Sobresa¬ 
lió  en  el  retrato  y  en  la  miniatura. 

PANARIUM.  m.  Zool.  (Panarium  liaeckel.) 
Oénero  de  protozoos,  rizópodos,  radiolarios,  del  or¬ 
den  de  los  peripilarios  ( Peripylaria  Haeckel),  grupo 
de  los  monocitarios.  suborden  de  los  prunoidcs.  fa¬ 
milia  de  los  panártidos  (V.).  El  genero  que  nos 
ocupa  es  afín  al  género  Panieium  Haeckel  (  V.  Pa- 
lfiCKJují  del  cual  se  distingue  porque  las  dos  espi¬ 
nas  polares  son  huecas  y  á  veces  fenesiradas. 

PANARIZO,  m.  Panadizo. 

_  PAN  ARMÓNICA.  Mus.  V.  Paniiarmónica. 

PANARO.  Geog.  Rio  de  la  Italia  septentrional, 
*fl.  del  Po.  Nace  en  el  Apenino  Toscano,  al  pie  del 
monte  Rondinaja,  y  corre  hacia  el  XE.,con  el  nom¬ 
bre  de  Scutenna,  describiendo  numerosas  curvas; 
después  de  cortar  la  vía  Emilia,  dejauuo  Módena  á 
la  iiq.,  pasa  con  el  nombre  de  Panaro  cerca  de  No- 
cantóla  y  á  través  de  Finale:  en  las  inmediaciones 
de  Bondeno  se  divide  en  dos  brazos,  uno  de  los  cua¬ 
les  va  directamente  al  Po,  en  tanto  el  otro  des.  en 
«1  canal  de  Cento.  Su  curso  total  es  de  170  kms., 
da  los  cuales  son  navegables  50.  Recibe  por  su  iz¬ 
quierda  el  Guerro,  el  Nizzola  y  el  Tieppido.  En 
tiempo  de  Napoleón  dió  su  nombre  al  departamento 
cuya  cap.  era  Módena. 

PANAROLI  (Domingo).  Biog.  Médico  italiano, 
n.  en  Roma  y  ra.  en  1657.  Después  de  termina  los 
sus  estudios,  el  papa  Inocencio  le  nombró  sucesiva¬ 
mente  profesor  de  botánica  y  de  anatomía,  desem¬ 
peñando  esta  última  cátedra  hasta  su  muerte.  Es¬ 
cribió:  Iatrologismorum  ,  sen  medie inalium  .  obser- 
ontionum  penterotíae  quinqué ,  ntilibus  praeceptis, 
singular  ibas  medelis ,  reconditis  specnlationibus ,  por - 
Sentosis  casibus  refertae,  etc.,  y  Polycat ponía ,  sen 
variorum /ructuum  labores  (Roma.  1647). 

PANARQUIA.  (Etim.  — Del  pref.  pan,  todo, 
y  el  gr.  arché mando,  gobierno.)  f.  Gobierno  de 
todos;  ausencia  de  autoridad  delegada. 

Derio.  Panárquioo,  ea, 

PANARR  A.  (  Etim.  —  De  pan.)  ra.  prov.  Cal. 
El  que  come  mucho  pan.  |  fara.  Hombre  simple, 
mentecato,  dejado  y  flojo.  I 
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PAN  AR  RESINOT  ANOJL.  m.  Qnim 

C34  H50  06.  Resina  amorfa,  que  forma  parte  del 
opopónaco  junto  con  otras  dos  resipas,  llamadas 
pauax-reseno-a  y  panax-reseno-¡3  .  El  opopónaco 
se  descompone  en  estas  tres  resinas  por  tratamien¬ 
tos  sucesivos  con  éter,  amoníaco  y  alcohol.  V.  Opo- 
púnaco. 

PANÁRTIDOS.  m.  pl.  Zool.  ( Panartida  Haec¬ 
kel.  Panartinae  Deiage.)  Familia  de  radiolanos, 
peripilarios,  del  grupo  de  los  monocitarios;  suborden 
de  los  prunoides,  que  á  más  del  genero  Paitarías 
(tipo  de  la  familia)  comprende  otros  como  el  Pana - 
rium  Haeckel  y  ei  Pantcium  Haeckel  (V.  Panarto, 
Panarium  y  Panicilm),  y  como  ios  Peí  ipunartus  ó 
Penpanarto,  Peripanarium  y  Pertpanicium.  Véanse 
estas  voces. 

PANARTO.  m.  Zool.  ( Panartus  Haeckel  .)  Gé¬ 
nero  de  protozoos,  rizópodos,  radiolanos  del  orden 
de  los  peripilarios,  grupo  de  los  monocitarios,  sub¬ 
orden  de  los  prunoideos,  afín  al  género  Cetiellipsis 
Haeckel,  que  es  el  tipo  del  suborden  expresado.  Se 
distingue  del  Cenelhpsis  por  su  concha  ó  caparazón 
dividido  en  cuatro  partes  por  estrangulaciones,  una 
de  ellas  ecuatorial  y  dos  paralelas  al  Ecuador.  La 
cápsula  central  está  dividida  de  igual  modo.  Pre¬ 
senta  tres  capas  o  conchas,  dos  de  las  cuales  son 
intracapsulares  y  una  extracapsular.  Es  el  tipo  de 
lu  familia  de  los  panártidos  ó  panartinos  [Panar- 
tida  Haeckel,  Pamvtinae  Deiage). 

PANAS.  m.  Mu.  Nombre  que  daban  los  anti¬ 
guos  bisayas  al  primer  hombre  que  guerreó. 

Panas,  ra.  pl.  Etn<>gr.  Tribu  india  del  Ecuador 
y  del  Perú,  que  reside  en  el  territorio  todavía  en 
litigio  entre  ambas  Repúblicas  y  en  los  bosques  de 
las  cercanías  del  Ucayali.  Su  lengua,  cuyo  princi¬ 
pal  dialecto  es  el  chacoba,  hablado  por  los  cuuibos, 
los  setenas,  los  cumbasas  y  los  tarapotus,  tiene,  ade¬ 
más,  el  iltipo,  usado  por  los  capanahuas  que  moran 
en  las  orillas  del  Yahuari,  y  el  pelado,  del  cual  se 
sirven  los  remos,  que  viven  desparramados  desde 
los  cerros  de  Cashiboya  hasta  la  quebrada  de  Al- 
manchumia.  Los  panas  Bon  numerosos,  bárbaros  y 
traidores.  Reducidos  á  poblaciones  en  1608,  se  su¬ 
blevaron  en  1723,  retirándose  á  los  bosques.  Tam¬ 
bién  se  encuentran  panas  en  Bolivia. 

Panas  (Fotinos)  Biog.  Médico  francés  de  origen 
griego,  n.  en  Cefalonin  y  m.  en  París  (1832-1903). 
Hizo  sus  estudios  en  París,  y  luego  se  naturalizó 
francés,  siendo  nombrado  en  1879  profesor  de  clíni¬ 
ca  oftalmológica  de  la  Facultad  de  Medicina  de 
París.  En  1899  fué  nombrado  presidente  de  la  Aca¬ 
demia  de  Medicina.  Colaboró  en  el  Diccionario  de 
Medicina  de  Jaccoud  v  en  el  Boletín  de  la  Acade¬ 
mia  de  Medicina.  Se  le  debe:  Lerons  sur  le  stra- 
bisme  el  les  paralysies  ocnlaires  (1873),  Legón*  sur 
í anatomie,  la  physiologie  el  la  pathologie  des  voies 
lacrymales  (1876).  Legón s  sur  les  kératites  (1876), 
Lerons  sur  les  affections  de  l' apare il  larrymal  ( 1877), 
Legons  sur  les  maladies  i  njl  a  >n  mato  i  res  des  membra¬ 
nas  de  Voeil  (1878),  y  Traite  des  maladies  des  y  sus 
(1*01). 

Panas  (Panaohiotis).  Biog.  Poeta  y  publicista 
griego,  n.  en  Cefalonia  en  1833.  Primeramente  cul¬ 
tivó  la  poesía  y  luego  entró  en  el  periodismo,  don¬ 
de  defendió  los  principios  democráticos  y  las  doctri¬ 
nas  panhelénicas.  Se  le  deben  dos  colecciones  de 
poemas.  Memnon  (1866).  y  Ratos  de  ocio  (1883), 
las  monografías  José  de  M o nf errata  y  Los  romanos  y 
los  griegos,  así  como  otros  trabajos  históricos  y  va- 
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rías  traducciones  de  autores  ingleses,  franceses  é 
italianos. 

PANASA.  f.  Bot.  Nombre  sánscrito  del  Arto - 
carpas  integr ¡folia . 

PANASACARÁN.  Geog.  Aid.  de  Honduras, 
dep.  de  Valle,  mun.  de  Corav. 

PANASCAL.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ponte-  I 
vedra,  mun.  de  La  Cañiza,  parr.  de  San  Julián  de  I 
Petán. 

PANASCOSO  (Nossa  Senhora  do  Pranto). 
Gecg.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal.  prov.  de  Extre¬ 
madura.  dist.  de  Santarem,  dióc.  de  Portalegre, 
conc.  de  Ma<;áo,  sit.  junto  á  la  margen  derecha  del 
Tajo;  2, 100  h.  Escuela.  Producción  de  géneros  agrí¬ 
colas. 

PANASI ATISMO.  m.  Der.  pol.  Del  mismo 
modo  que  en  América,  aunque  sin  la  trascendencia 
y  significación  que  en  este  último  país  ha  alcanzado 
la  confederación  nacional  que  el  panamericanismo 
entraña,  tuvo  en  Asia  el  espíritu  mogólico  momen¬ 
tos  acentuados  de  exclusión  de  la  civilización  eu¬ 
ropea.  y  afirmación  del  propio  esfuerzo  como  ca¬ 
paz  de  concentrarse  y  servir  para  el  gobierno  del 
gran  continente  del  que  sólo  excede  en  extensión, 
el  americano. 

Pero  el  panasiatismo,  si  alguna  vez  ha  pasado  los 
límites  de  excluir  al  europeo  de  Asia,  y  se  ha  ha¬ 
blado  hasta  de  una  invasión  en  Europa  misma  [véa¬ 
se  Amarillo  (Peligro)],  no  es  concebible,  ni  aun 
en  los  momentos  de  mayor  exaltación,  como  fueron, 
por  ejemplo,  los  subsiguientes  al  triunfo  del  Japón 
en  su  guerra  con  Rusia  como  algo  positivo  y  eficaz. 

Y  no  es  concebible,  porque  sería  curioso  averiguar 
si  en  medio  de  esa  amalgama  de  razas,  religiones  y 
regímenes  políticos  se  puede  hablar  de  algo  que  ex¬ 
ceda  de  los  límites  de  una  nación  ó,  mejor  aún,  de 
un  Estado.  Es  proverbial  en  la  vida  política  el  ré¬ 
gimen  de  aislamiento  de  China.  El  cambio  de  con¬ 
diciones  políticas  no  ha  borrado  su  especial  modo 
de  ser. 

El  Japón,  por  su  parte,  aunque  ha  sufrido  tan¬ 
to  como  la  misma  India  bajo  la  acción  de  Ingla¬ 
terra,  la  influencia  europea,  tuvo  una  época  no  le¬ 
jana  en  su  historia  de  exclusión  y  abominación  de  lo 
europeo. 

La  confederación,  por  lo  tanto,  de  los  pueblos 
asiáticos,  con  las  diferencias  radicales  que  entre  sí 
suponen,  para  dar  vida  á  un  verdadero  panasiatis¬ 
mo  ,  no  cuenta  con  motivos  que  lo  hagan  posible. 
Esto  aparte  de  la  influencia  que  en  el  mundo  entero 
se  percibe  á  favor  de  los  principios  de  desintegra¬ 
ción  más  que  de  unificación  ó  absorción,  como  serían 
los  que  el  panasiatismo  supusiera. 

PÁNASO  (San),  fíagiog.  Sufrió  el  martirio  en 
Alejandría  de  Siria,  en  tiempo  del  emperador  Se¬ 
vero.  juntamente  con  otros  muchos,  y  su  triunfo  se 
conmemora  el  28  de  Junio.  ( Acta  SS.,  Junio,  t.  V, 
págs.  355-356.) 

PANASSAC.  Geog.  Pobl.  v  mun.  de  Francia, 
dep.  del  Gers.  dist.  de  Miranda,  cant.  y  á  5  kms. 
S.  de  Masseube,  junto  al  Gers,  afluente  iz  uierdo 
del  Garona,  á  218  m.  de  altura;  430  h.  (irán  to¬ 
rre  feudal  considerada  durante  mucho  tiempo  como 
un  túmulo. 

PANAT  (Uj).  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comita- 
do.  dist.  y  á  12  kms.  ENE.  de  Arad,  junto  al  Pusz- 
ta;  2,080  h.  (alemanes). 

PANATELA.  (  Etim.  —  De  pan.)  f.  Especie  de 
bizcocho  grande  y  delgado. 


PAN  ATEN  A  ICO,  CA.  (Etim.  —  Del  gr.  pan - 

athenaikós.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  las  pan- 
ateneas.  ||  m.  Lit.  Libro  de  Isócrates.  que  contenía 
las  alabanzas  y  hechos  de  los  atenienses. 


Anfora  panatenaieA  de  procedencia  italiana 
(Museo  de  Munich; 


PANATENAICÓN.  m.  Farm.  Ungüento  qno 

estaba  en  uso  entre  los  antiguos. 

PANATENEAS.  f.  pl.  Hist.  ant.  El  nombra 
de  una  festividad  de  carácter  religiosopolitico  que 
celebraba  todos  los  años  en  Atenas  en  honor  de  Ate¬ 
nea  y  con  mayor  solemnidad  cada  cuatro  años,  de  lt> 
cual  se  deduce  claramente  que  es  preciso  distinguir 
la  fiesta  anual  de  la  penterica  ó  grandes  panateneas, 
cuya  distinción  no  estaba,  sin  embargo,  todavía  he¬ 
cha  en  la  época  clásica,  pues  con  la  palabra  Pan — 
athenaia  se  designaba  á  la  vez  las  dos  solemnidades. 
Cuando  posteriormente  se  hizo  la  distinción,  la  fies¬ 
ta  penterica  se  llamó  Panathenaia  ta  megala  y  la 
anual  Panathenaia  ta  mikra  y  ta  Panathenaia  ta  kat 
eniayton.  Con  el  tiempo  la  anual  desaparece  poco  á 
poco  y  el  vocablo  Panathenaia  designa  sencillamen¬ 
te  la  gran  fiesta  penterica. 

Por  la  conformidad  general  de  los  textos  la  solem¬ 
nidad  que  consideramos  se  remonta  al  mítico  Erieh- 
thonios,  que  levantó  un  xoanon  sobre  la  Acrópolis 
ateniense  en  honor  de  la  diosa  é  instituyó  la  fiesta  v 
los  juegos.  El  nombre  primitivo  de  Athenaia  fué 
cambiado  más  tarde  por  el  de  Panathenaia,  cuando 
Teseo  reunió  bajo  la  hegemonía  de  Atenas  á  las  ciu¬ 
dades  y  villas  del  Atica.  Conocemos  por  ios  docu¬ 
mentos  que  han  llegado  hasta  nosotros  el  sentido  y 
significado  de  la  fiesta  en  los  tiempos  clásicos,  pero 
como  aquéllos  nos  faltan  cuando  se  trata  de  la  épo¬ 
ca  primitiva,  los  comentaristas  han  propuesto  dife¬ 
rentes  teorías  entre  las  cun les  descuella  la  de  Momm- 
sen,  formulada  en  su  Feste  der  Stndt  Athen.  (pági- 
ñas  155  y  siguientes,  Berlín.  1894).  El  ciclo  do 
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tiestas  en  honor  de  Atenea  tendrían  un  carácter 
agrario,  pues  ¡a  divinidad,  antes  que  Deméter,  ejer¬ 
cía  el  protectorado  de  los  campos  y  era  invocada 
para  obtener  buenas  cosechas  y  frutos  sazonados. 
Nacido  Erictonio,  según  la  leyenda,  de  la  fuerza 
fecundante  de  Hefesto,  caída  en  la  tierra,  repre¬ 
senta  el  grano  de  trigo  que,  confiado  á  la  tierra  en 
el  mes  Pyanepsion  (Diciembre),  produce  abundante 
descendencia  nueve  meses  más  tarde,  durante  la  re¬ 
colección  que  se  efectúa  en  el  mes  Hekatombeion 
(Agosto),  fecha  de  la  celebración  de  las  panateneas. 
que  en  su  esencia  conmemorarían  el  nacimiento  de 
Erictonio,  concebido  como  el  símbolo  de  un  fenó¬ 
meno  natural.  Posteriormente,  el  carácter  agrario 
de  Atenea  se  obscureció  y  Erictonio  no  pasó  de  la 
categoría  de  un  héroe  protegido  por  la  diosa  que. 
para  honrarla,  instituyó  las  tiestas  y  los  juegos. 
Y  como  Erictonio  era  considerado  como  el  ante¬ 
pasado  de  todos  los  atenienses,  las  panateneas  re¬ 
presentaron  las  fiestas  de  la  unificación,  de  la  tota¬ 
lidad  de  la  comunidad  social.  Finalmente,  creciendo 
la  importancia  de  Atenea,  llegó  á  borrar  por  com¬ 
pleto  el  recuerdo  de  Erictonio  y  las  panateneas 
conmemoraban  únicamente  las  victorias  de  la  deidad 
v  la  pujanza  misma  de  su  pueblo.  Al  tratnr  de  de¬ 
terminar  el  carácter  de  las  panateneas,  hace  notar 
Caben  que,  ante  todo,  es  preciso  descartar  la  idea  de 
que  festejaban  el  nacimiento  de  Atenea,  por  ser  este 
punto  de  vista  una  opinión  de  los  sabios  modernos 
sin  fundamento  ni  mucho  menos  justificación  en  los 
textos  ó  en  el  ritual.  Pasándose  en  los  textos  pode¬ 
mos  distinguir  dos  hechos  esenciales.  El  escoliasta 
de  Arístides  afirma  que  la  fiesta  se  celebraba  en  ho¬ 
nor  de  la  victoria  de  Atenea  sobre  los  gigantes  y, 
en  efecto,  en  el  peplos  ofrecido  á  la  diosa  se  repre¬ 
sentaba  su  lucha  contra  los  enemigos  de  losolimpia- 
nos.  De  otra  parte,  no  es  pasible  olvidar  el  mismo 
nombre  de  la  fiesta.  Pollux  relaciona  el  voenblo  Pan- 
athcnaia  con  Patiionia,  Panaitolia  y  Pamboiotia .  y 
en  este  caso  las  panateneas  serían  la  tiesta  nacio¬ 
nal  federativa  de  todos  los  atenienses,  de  la  misma 
manera  que  las  pnnionias  lo  eran  de  todos  los  ionia- 
nos.  Mientras  que  las  eleusinias  constituyen  una 
fiesta  puramente  religiosa  y  mística,  las  panateneas 


son  á  la  vez  políticas  y  religiosas.  Pero  el  hecho 
particular  de  que  el  nombre  de  la  ciudad  y  el  del 
pueblo  era  el  mismo  que  el  de  la  diosa,  se  presta 
mucho  á  la  coufusión  de  los  dos  elementos  que  es 
preciso  separar.  • 

En  cuanto  á  la  fecha  en  que  se  celebraban  las 
fiestas  que  consideramos,  haremos  notar  que  Proclus 
indica  que  las  pentericas  tenían  lugar  el  3  final 
Hekatombeion.  corroborando  Aristóteles  la  anterior 
afirmación  en  cuanto  al  mes.  Demóstenes  señala  el 
11  Hekatombeion  para  las  anuales  y  como  en  una 
inscripción  en  que  se  da  cuenta  de  las  pieles  prove¬ 
nientes  de  los  sacrificios  públicos  y  se  colocan  éstos 
por  orden  cronológico,  el  de  las  panateneas  se  en¬ 
cuentra  entre  el  de  la  paz  (16  Hekatombeion)  y  el 
de  las  eleusinias  (Boedromion),  la  fecha  indicada 
para  las  grandes  panateneas  conviene  para  la  anual, 
pudiéndose  deducir,  combinando  los  dntos  que  po¬ 
seemos  hoy.  la  fecha  28  Hekatombeion  para  la  so¬ 
lemnidad.  Se  trata,  pues,  de  una  fiesta  desarrollada 
en  pleno  verano,  momento  muy  conveniente  para 
prepararse  al  trahajo  y  á  la  actividad  que  llenan  to¬ 
dos  los  días  otoñales.  La  ceremonia  esencial  de  las 
panateneas,  en  la  época  clásica,  era  el  envío  del 
nuevo  peplos.  en  procesión  solemne  á  la  diosa  Ate¬ 
nea.  con  el  sacrificio  que  les  acompaña.  Los  juegos 
constituían  el  complemento  natural  de  la  festividad. 

En  los  tiempos  de  Licurgo  (338-325)  se  conocía  ln 
oferta  anual  del  peplos,  que  es  preciso  remontar  á 
los  últimos  años  del  siglo  iv  a.  de  J.  C.,  pero  la 
práctica  fue  abandonada  más  tarde,  pues  los  gramá¬ 
ticos  de  la  época  imperial  sólo  hablan  de  lu  oferta 
penterica.  Como  el  decreto  de  Estratocles  en  honor 
de  Antígona  y  de  Demetrios  que  conocemos  por 
Diodoro  ( XX ,  46).  hace  mención  del  peplos  anual 
de  Atenea,  la  contradicción  ha  de  resolverse  distin¬ 
guiendo  las  épocas.  El  peplos  comenzaba  á  tejerse  el 
día  de  la  fiesta  de  las  Chalkeia  por  la  sacerdotisa  de 
Atenea  Polias  y  las  arrefonas  á  las  cuales  se  adjun¬ 
taban  numerosas  muchachas  y  mujeres,  aunque  no 
todas  tomaban  parte  en  el  trabajo.  El  peplos  de  lana 
y  de  color  amarillo  aparecía  decorado  con  escenas 
representando  á  Atenea  luchando,  apoyada  por  Zeus, 
contra  los  gigantes.  En  el  siglo  iv  entran  en  la 
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corfiposición  <let  peplos  retratos  de  personajes  vi¬ 
vientes,  correspondiendo  tal  honor,  según  Diodoro  v 
Plutarco,  á  Antígono  y  Demetrios.  Los  dioses,  sin 
embargo,  deinostraron  su  descontento  por  tal  im¬ 
piedad.  El  peplos  era  destinado  al  antiguo  ídolo  de 
Atenea,  instalado  hasta  el  siglo  v  en  el  templo  que¬ 
mado  por  los  persas  en  el  año  480  a.  de  J  .  C., 
cuyos  restos  han  sido  encontrados  recientemente. 
En  el  siglo  iv  el  Erecteón  se  levantó  muy  cerca 
del  primitivo  emplazamiento  y  continuó  siendo  de¬ 
signado  con  las  palabras  archaios  neos,  conjeturán¬ 
dose  que  Pericias  tuvo  la  intención  de  trasladar  la 
diosa  al  Partenón,  como  lo  demuestra  el  hecho  de 
constituir  la  entrega  del  peplos  el  motivo  de  la  esce¬ 
na  central  del  friso  oriental  de  la  celia.  Si  este  friso 
nos  da  la  mejor  información  sobre  lo  que  debía  ser 
la  entrega  del  peplos,  su  importancia  no  es  menos 
grande  cuando  se  hace  referencia  á  la  procesión. 

La  procesión  partía  al  rayar  el  día  del  Cerámico 
y  penetraba  en  el  ágora  dando  vueltas  alrededor  de 
los  altares  en  ella  levantados,  constituyendo  el  mo- 
i  mentó  de  pasar  por  los  Hermes  el  más  brillante,  pues 
la  anchuru  del  lugar  permitía  contemplar  el  cortejo 
en  toda  su  magnificencia  y  era  el  escogido  para  pre¬ 
senciar  su  paso.  Por  el  consentimiento  unánime  de 
los  textos,  la  etapa  más  importante  era  el  Eleusi- 
nion,  cuya  posición,  si  bien  no  nos  es  exactamente 
conocida,  hay  que  suponer  al  O.  de  la  entrada  de  la 
Acrópolis.  Acto  continuo  la  comitiva  pasaba  por  el 
Pefasgikón,  su  última  estación,  y  penetraba  por  ios 
propileos  en  el  templo  de  Atenea.  Una  inscripción 
nos  da  la  lista  de  los  personajes  que  intervenían  en 
el  sacrificio  de  las  panateneas,  los  cuales  concurrían 
á  la  procesión  que  le  precedía,  distinguiéndose  en  el 
friso  del  Partenón  los  pritanos,  los  arcontes  ó  los  te¬ 
soreros  de  la  diosa  (precisarlo  es  imposible),  los  es¬ 
trategas  y  los  taxiarcas.  A  continuación  venían  los 
pompéis  encargados  de  conducir  los  animales  desti¬ 
nados  al  sacrificio  y  los  cantforos  que  algunos  iden¬ 
tifican  con  los  que  llevan  sobre  la  cabeza  las  cestas 
sagradas,  v  otros  con  los  portadores  de  cualquier 
objeto  de  culto.  En  las  fiestas  pentericas  asistían  los 
ergastinos,  los  atoletas,  los  metecos.  que  con  sus 
mujeres  participaban  en  esta  ocasión  de  los  cultos  de 
la  ciudad;  los  difróforos  v  los  thallophopoi,  viejos  es¬ 
cogidos  entre  los  más  arrogantes  de  cada  tribu,  que 
seguían  la  procesión  con  ramos  de  olivo  entre  las 
manos.  Los  textos  antiguos  atestiguan  igualmente 
la  presencia  del  elemento  militar  (hoplitaa,  caballe¬ 
ros.  conductores  de  carros,  etc.)  y  ú  él  se  refiere 
Demóstenes  cuando  se  queja  de  que  los  taxiarcas, 
estrategas,  filarcos  é  hipareos  va  no  conocen  las  ma¬ 
niobras  en  el  campo  de  batalla,  v  sólo  lucen  su  ga¬ 
llardía  en  las  evoluciones  realizadas  en  el  ágora. 

Tal  como  lo  relata  la  leyenda,  el  sacrificio  pairnte- 
nnico  fué  instituido  por  Krictonio  y  consistía  en 
la  doble  ofrenda  de  un  animal  grande  y  de  otro  pe¬ 
queño,  efectuando  en  este  momento  las  colonias  ate¬ 
nienses  un  acto  de  sumisión  á  la  metrópoli,  envian¬ 
do  al  dios  de  las  fiestas  que  consideramos  algunos 
bueyes  y  ovejas.  Por  las  inscripciones  sabernos  que 
en  la  solemnidad  anual  se  ofrecían  primero  dos  sa¬ 
crificios  preliminares,  el  primero  á  Atenea  Higieia 
y  el  otro  á  una  divinidad  cuyo  nombre  se  ha  perdido 
y  pudiera  ser  la  Atenea  del  antiguo  templo,  repar¬ 
tiéndose  la  carne  entre  los  pritanos.  los  arcontes, 
estrategas,  etc.,  quedando  lo  que  sobraba  para  el 
pueblo.  Después  tenia  lugar  el  sacrificio  mi  e|  gran 
altar,  ofreciéndose  entonces  un  animal  de  los  mas 


hermosos  ante  Atenea  Nike  y  los  demás  en  el  de 
Atenea  Polias.  La  carne  se  repartía  entre  los  demos 
á  proporción  del  número  de  sus  representantes. 

En  los  juegos  que  acompañaban  á  las  panateneas 
deben  distinguirse  tres  partes  ó  concursos  principa¬ 
les:  el  musical,  el  glmnico  y  el  hípico,  á  los  cua¬ 
les  deben  añadirse  lo  que  Mommsen  llama  pequeños 
concursos  (pinico,  euandria  y  lampndedromia),  y 
según  otros  autores,  los  cantos  líricos  que  se  des¬ 
arrollaban  durante  la  víspera  sagrada  y  precedían  á 
la  salida  de  la  procesión  y  la  regata  final.  En  el 
concurso  musical  es  preciso  distinguir  el  de  los  rap¬ 
sodas  y  el  musical  propiamente  dicho.  En  el  de  los 
rapsodas  se  cantaban  exclusivamente,  á  partir  ya  de 
Pisistrato,  los  poemas  homéricos,  cuya  costumbre  se 
conservaba  todavía  en  el  siglo  v,  aunque  Suidas  (II. 
2)  indica  que  se  decidió  recitar  entonces  el  poema  de 
Chocrilos  referente  á  la  victoria  de  los  atenienses 
contra  Jerjes,  junto  con  las  obras  de  Homero.  Se¬ 
gún  Plutarco  (Peíneles,  13),  el  concurso  musical  en 
sentido  estricto  fué  instituido  por  Pericles,  que  ul 
efecto  levantó  el  Odeón,  pero  varios  textos,  y  uno 
por  cierto  del  propio  Plutarco,  no  confirman  este 
punto  de  vista.  El  argumento  de  la  pítica  dozava  de 
Píndaro  habla  de  la  victoria  panatenaica  de  Midas 
de  Agrigento  en  el  concurso  de  flauta  en  los  comien¬ 
zos  del  siglo  v.  Finalmente,  dos  vasos  panatenaicos 
del  siglo  vi  representan  un  concurso  de  esta  natura¬ 
leza.  Combinando  los  datos  conocidos  sobre  la  ma¬ 
teria  resulta  que  es  preciso  remontará  Pisistrato  la 
agón  moysikos ,  aunque  Pericles  dió  á  la  fiesta  una 
mayor  importancia,  reservándole  un  edificio  propio 
y  exclusivo.  Por  una  inscripción  (V.  en  Corp .  inscr. 
att.,  II,  965)  del  siglo  iv  sabemos  que  había  un  con¬ 
curso  de  poesía  con  acompañamiento  de  cítara  y  de 
flauta,  y  después  otro  de  instrumentos  (citara,  flnu- 
I  ta,  etc.).  Los  premios  eran  en  metálico,  recibiendo 
el  agraciado  con  el  primero,  además,  una  corona. 
Estos  conciertos  estaban  abiertos  á  todos  los  grie¬ 
gos,  y  así.  el  escoliasta  de  Aristófanes  nos  habla  del 
citarista  Phvrnis  de  Mitilena,  que  venció  en  uno  de 
los  concursos  panatenaicos.  Como  la  inscripción  an¬ 
tes  referida  lleva  la  indicación  andrasi  aylodois  y 
andrasi  kithavistais,  es  lógico  suponerque.  tanto  en 
el  concurso  musical  como  en  el  de  ios  rapsodas,  ha¬ 
bía  premios  reservados  á  los  niños,  paides ,  refirién¬ 
dose  quizá  á  ellos  las  primeras  líneas  hoy  completa¬ 
mente  mutiladas. 

El  concurso  gímnico  remonta  asimismo  á  Pisístra- 
to  y  solamente  tenía  lugar  en  las  fiestas  pentericas. 
Por  lo  menos  hasta  el  siglo  iv,  el  concurso  se  des¬ 
arrollaba  en  la  localidad  denominada  Echeiidai,  cerca 
del  Píreo,  pero  con  la  administración  de  Licurgo  se 
construyó  en  la  orilla  izquierda  del  Uissus  el  estadio 
panatenaico,  agrandado  y  embellecido  en  el  siglo  ii 
d.  de  J.  C.  por  Herodes  Aticus.  La  fiesta  duraba 
por  lo  menos  dos  días  y  en  ella  podían  tomar  parte 
todos  los  griegos.  Los  concursantes  eran  de  tres 
clases:  los  paides,  los  andres.  á  los  cuales  se  añadie¬ 
ron  á  partir  del  siglo  iv  los  jóvenes,  agencioi.  En  el 
siglo  iv  los  paides  y  los  agencioi  luchan  al  estadio,  al 
pentatlo,  al  pugilato,  etc.,  pero  en  el  siglo  n  vemos 
¡me  los  paides  no  toman  parte  ya  en  el  pentatlo,  por 
considerarlo  demasiado  penoso,  reemplazándosele 
por  dos  carreras  en  el  estadio,  la  dolichos  y  la  dian- 
los.  El  concurso  de  los  andres  comprende  los  mis¬ 
mos  ejercicios,  entre  los  cuales  se  intercalan  otros 
dos,  el  hippios  y  el  hiplites.  Los  premios  del  concur¬ 
so  gímnico  consistían  en  un  cierto  número  de  ánfo- 
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ras  de  aceite,  que  eran  llamadas  panatcnaicas  y 
llevaban  en  uuo  de  sus  lados  la  imagen  de  Atenea 
con  la  inscripción  ton  Atheaethes  athlon,  y  en  el 
otro,  casi  siempre,  la  representación  de  una  de  las 
escenas  del  concurso.  El  primer  premio  era  cinco 
veces  superior  al  segundo,  y  la  diferencia  entre  los 
premios  de  los  p  a  ides  y  de  los  ageucioi  es  siempre  de 
10  ánforas  para  el  primero  y  de  dos  para  el  segun¬ 
do,  con  veutaja,  naturalmente,  para  los  jóvenes. 

Y  asi.  mieutras  el  niño  vencedor  en  el  estadio  reci¬ 
bía  50  ánforas  y  el  que  le  seguía  10.  los  premios  res¬ 
pectivos  de  los  jóvenes  eran  60  y  12;  eu  el  pentatlo, 
30,  6,  40  y  8,  y  asi  sucesivamente. 

El  concurso  hípico  era  el  más  antiguo  de  los 
panatemiicos,  remontándose,  según  la  tradición,  al 
propio  Erictonio,  pues  Pislstrato  no  hizo  más  que 
extenderlo  y  convertirlo  en  una  gran  solemnidad 
pauhelénica.  Los  pequeños  concursos,  es  decir,  la 
pírrica.  la  eyandria,  la'lainna dedroima  y.  finalmen¬ 
te,  la  regata,  seguían  al  hípico  y  precedían  la  gran 
solemnidad  del  28  Hekatombeion,  siendo  su  impor¬ 
tancia  bastante  menor. 

En  su  Festi  der  Stadt  Athen  (págs.  153  y  si¬ 
guientes,  Leipzig,  1898),  \lommsen  presenta  el 
siguiente  programa  general  de  la  solemnidad  que 
estudiamos.  Ante  todo  es  preciso  admitir  que  la  jor¬ 
nada  principal,  el  28  Hekatombeion,  estaba  consa¬ 
grada  á  la  procesión  y  al  sacrificio,  y  que  la  indi¬ 
cada  jornada  representa  el  pauto  culminante  de  toda 
la  festividad.  Los  concursos  la  preceden  y  se  des¬ 
arrollan  en  el  siguiente  orden:  musical,  gimnico  é 
hípico.  Después  de  estos  tres  grandes  concursos 
veui&n  loa  tres  pequeños,  el  último  de  los  cuales 
debía  ser  la  lampadedromia.  que  ha  de  colocarse  en 
la  tarde  que  precedía  la  víspera  sagrada  y  la  gran  ' 
solemnidad  del  28.  La  regata  cenaba  la  fiesta.  Te¬ 
niendo  en  cuenta  la  duración  parcial  de  las  diferen¬ 
tes  solemnidades  que  integraban  las  panateneas  en 
en  aspecto  penterieo,  se  calcula  que  deberían  des¬ 
arrollarte  por  lo  menos  en  un  espacio  de  dies  ó  doce 
días. 

Blbliogr.  Sauppe,  Commentatio  do  inseriptione 
panathenaica ;  Hermann,  Handbuch  der  gottesdienstl. 
Alterth.  (1872):  Schomann.  Antiquités  grecques,  tra¬ 
ducción  de  Galuski  (París.  1888);  Stengel,  Handb , 
der  griech.  Kultusaltertümer  { Leipzig,  1889);  Michae- 
lis,  Der  Parthenon.  (Berlín.  1890):  \íomm3en,  Frote 
der  Stadt  Athen  im  Altertnm  (Leipzig,  1898);  Wel- 
lauer.  Etnde  sur  la  féte  de»  Panathenées  (Lausana. 
1899):  Pfulil,  De  A  thenionsinm  pompis  xacrií  (Berlín. 
1909). 

PANATI  (Carlos).  Biog.  Pintor  y  escultor  ita¬ 
liano  del  siglo  xix,  n.  en  Macerata.  Entre  sus  obras 
las  mejores  son  el  monumento  al  teniente  Partini  y 
el  monumento  al  general  Cosenz.  en  el  Campo  Ve¬ 
rano  de  Roma. 

PANATICA.  (Etim.  —  Del  b.  lat.  panatica.) 
f.  Provisión  de  pan  de  las  embarcaciones. 

PANATIBR.  m.  Jefe  de  la  panetería,  que  ser¬ 
vía  al  rey  en  días  de  ceremonia. 

PANATIS.  m.  pl.  Rt.tnqr.  Tribu  de  indios  del 
Brasil,  que  habitaba  en  la  sierra  ríe  Panati,  de  don¬ 
de  tomaron  su  nombre. 

PANAUBA.  Grog.  Isla  del  Brasil.  E<t.  de  Pará: 
forma  la  punta  K.  de  la  barra  riel  río  Tocantins  v 
en  ella  existe  un  faro.  |¡  Río  del  mismo  Est.,  tribu¬ 
tario  del  Jucundá. 

PANAULON,  m.  Mus.  Flauta  de  15  llaves 
construida  por  Beyer,  profesor  que  fué  dei  Conserva¬ 


torio  de  Viena.  Su  extensión  desde  el  sol,  cuarto 
espacio  de  la  clave  de  Ja  en  4.a  hasta  el  do  agudísi¬ 
mo  sobre  cinco  lineas  adicionales  de  la  clave  de  sol. 

|{  Gran  flauta  inventada  y  construida  por  Trexler, 
en  Viena.  hacia  1815. 

PAN  AVA.  m.  Mus.  Instrumento  clásioo  de  la 
India,  mencionado  en  el  Mahabharata,  en  el  tratado 
de  Bharata  Natyagaslra,  y  más  tarde  en  Mricchaka- 
tikd  (vii-viii  d.  de  J.  C.).  Hoy  lleva  el  nombre  del 
clásico  pauava,  un  pequeño  tambor  cónico,  de  ma¬ 
dera,  de  una  sola  membrana,  tendida  mediante  un 
aro  del  cual  tiran  correas,  cuya  tensión  se  gradúa, 
introduciendo  entre  las  paredes  de  la  caja  y  los  ti¬ 
rantes,  tarugos  cilludricos  de  madera. 

PANAVIA.  Geog.  Golfo  de  la  colonia  alemana 
del  Camerón  (Africa  occidental).  Se  abre  al  S.  del 
estuario  del  Camerún  entre  los  3o  l'y  los  3*  4'  N. 
Entra  poco  en  la  costa  y  ésta  se  ve  cortada  por 
pequeñas  ensenadas. 

PANAX.  m.  Bot.  y  Paleont.  Género  de  plantas 
de  la  familia  de  las  amiláceas,  tribu  de  las  ar&lieas, 
con  hojas  verticiladas.  por  3  á  5,  digitadas,  con  to¬ 
das  las  folíolas  casi  igualmente  pecioluladas,  ó  por 
lo  menos  en  cm-relaciun  con  su  longitud  propia,  ó 
sentadas,  aovadas  ó  lineales,  flores  en  umbelas  ter¬ 
minales,  sencillas,  á  veces  con  una  á  tres  ramillas 
laterales  umbelíferas  eu  el  pedúnculo  total,  ovario 
bi  ó  tribcular.  Hierbas  vivaces  con  raíz  gruesa,  tu¬ 
berosa.  casi  esférica  ó  fusiforme,  tallo  sencillo,  con 
escamas  meinbrnnosas  ó  carnosas  eu  la  base,  pe- 
dunculillos  articulados  en  las  flores  fructíferas;  las 
flores  polígamas,  preflornción  empizarrada,  tilamen- 
108  filiformes  y  anteras  aovadas,  dos  ó  tres  estilos, 
en  las  masculinas  soldados  en  columna  saliente  del 
cáliz  acampanado,  fruto  algo  carnoso  por  fuera  y 
crustáceo  por  dentro. 

Comprende  seis  especies.  Con  raíz  casi  esférica 
P.  trifolius  á  veces  con  cinco  hojas  del  Canadá  y 
los  Estados  Unidos,  es  la  más  pequeña  y  la  llaman 
dtoarf  ginseng  ó  ground  nut. 

Con  raíz  fusiforme  ó  alargada:  con  escomas  per¬ 
sistentes  y  carnosas  en  la  base  del  tallo,  P.  ginseng, 
extendida  desde  la  Níancburia  y  Corea  por  cultivo 
al  Japón,  tiene  folíolas  aguzadas  por  el  ápice  y  la 
base,  la  raíz  más  ó  menos  alargada,  dividida  en  la 
punta  en  disposición  palmeada,  semejando  á  veces 
un  hombrecillo,  de  donde  se  deriva  el  nombre  chino 
ginseng  y  el  japonés  ninsin,  según  parece.  Con  es¬ 
camas  caedizas  y  membranosas  en  la  base  del  tallo, 
extendida  por  el  Canadá  y  los  Estados  Unidos, 
P.  quinqué  folias,  con  folíolas  trasovadas,  brusca¬ 
mente  estrechadas  hacia  la  base,  raíz  sencilla  y 
ahorquillada;  en  el  Japón,  P.  reptas,  con  folíolas 
elípticas,  aguzadas  poco  á  poco  hacia  la  base,  brus¬ 
camente  truncadas  en  el  ápice;  en  la  India,  P.psetb 
do-ginseng ,  con  folíolas  largas  y  suavemente  acumi¬ 
nadas,  P.  bipinnatijldns,  con  folíolas  doblemente 
pinadohendidas. 

La  raíz  Je  ginseng  es  una  panacea  en  China,  se 
la  cultiva  desd-*  hace  siglos  en  gran  escala,  princi¬ 
palmente  en  Corea  v.  sin  embargo,  se  estima  más 
la  silvestre.  Aunque  no  tan  estimada,  en  vista  de  la 
escasez  de  esta  última,  se  importó  el  P.  quinqué  Jo - 
luis,  que  llegó  también  á  escasear. 

El  área  geográfica  que  ocupa  en  nuestros  tiem¬ 
pos  el  género  Panax,  que  comprende  desde  el 
Araour.  China.  Janón,  Asia  tropical,  Nueva  Zelan¬ 
da  y  América  del  Norte,  constituye  un  argumento 
á  favor  de  la  existencia  de  este  género  en  la  época 
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terciaria:  ha  existido  probablemente  en  el  oligocé-  j 
nico  inferior  de  Haering  y  Sojonia,  desapareciendo 
en  la  época  mioeénica.  El  carácter  de  las  formas  de 
las  nerviaciones  de  las  hojas  tiene  poco  valor,  ya 
que  en  el  P.  thyrsijlorum  la  nerviación  es  pinada 
solamente  en  las  hojas  pinadocompuestas,  en  tan¬ 
to  que  en  la  hoja  trilobada  es  palmeada;  presentán¬ 
dose  este  dimorfismo  foliar  en  una  misma  rama.  Se 
lian  encontrado  varios  frutos  de  este  género  que  se 
colocan  en  las  especies  P .  orbiculare  Heer  y  P  cir¬ 
culare  Saporta,  del  miocénico  superior  de  Oeningen. 
El  P.  globulifera ,  macrocarpa  y  cretácea  Heer  pro¬ 
vienen,  excepto  la  última,  de  las  capas  de  Patoot, 
en  Groenlandia. 

PANAX-RESENO,  m.  Qulm.  Nombre  dado  á 
dos  resinas  amorfas,  cuya  composición  corresponde, 
respectivamente,  á  las  fórmulas 

C31  H54  04  y  C35  H51 05 
V.  Opopónaco. 

PAN  A  X-SAPONIN  A.  f.  Qnia ». 

C  24  H34  04  ( O  H  )g 

Saponina  del  rizoma  del  Panax  repens.  Precipita 
con  el  acetato  de  plomo,  el  acetato  básico  de  plomo 
y  el  agua  de  barita. 

PANAXTLÁN.  Geng.  Ranchería  de  Méjico, 
£st.  de  Hidalgo,  raun.  de  Calualí:  190  h. 

PANAY.  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Filipino, 
fdt.  en  la  parte  central  del  mismo,  la  quinta  por  su 
extensión.  Ocupa  una  super.  de  1.708  millas  Murie¬ 
ses  cuadradas.  equivalentes  á  12,194  kms.*  y  tenia 


una  población  aproximada  de  968,000  h.  en  1910. 
pudieudo  hoy  calcularse  en  1.000,900,  número  que 
hace  de  esta  isla  una  de  las  regiones  mejor  pobla¬ 
das  del  archipiélago.  Pertenece  al  grupo  de  las  Vi- 
sayns  occidentales  y  está  sit.  entre  los  11°  55'  (pun¬ 
ta  Tabun)  y  10°  24'  (punta  Caducdulá)  de  lat.  N. 
y  los  121°  49'  (punta  Pucio)  y  123°  9'  (punta 
Blanca)  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich. 
Al  N  de  Panay  se  encuentran  las  islas  Tablas, 
Romblón,  Sibuyán  y  Masbate,  de  las  que  está  se¬ 
parada  por  el  Tablazo  de  Cápiz  ó  pequeño  mar  in¬ 
terior,  separándola  también  de  Masbate  el  canal  de 
Jintotolo;  al  E.  se  extiende  el  mar  Visayo,  en  cu¬ 
yas  riberas  orientales  se  encuentran  escalonadas 
Cebú  y  Leyte;  al  SE.,  entre  esta  isla  y  la  de  Ne¬ 
gros,  hay  un  estrecho  que  hacia  el  S.  queda  dividi¬ 
do  por  la  isla  de  Guimaras  en  otros  dos  llamados 
de  Guimaras  y  de  llo-Ilo;  al  S.  la  costa  de  Panay 
está  bañada  por  el  golfo  de  Panay,  que  forma  par¬ 
te  del  mar  de  Joló  y,  finalmente,  al  O.  por  el  paso 
oriental  de  Cuvo  que  la  separa  del  arch.  de  este 
nombre.  La  isla  presenta  en  conjunto  la  forma 
apioximada  de  un  triángulo  equilátero  cuyos  vérti¬ 
ces  miran,  respectivamente,  al  NE.,  al  80.  y  al 
NO.  Pueden  considerarse  como  adyacentes  á  Pa¬ 
nay  las  islas  Tablas,  Carabao  y  tíoroeay  al  N.;  Ma- 
nigonigo  y  grupo  de  Gigantes  al  NE.,  y  Guimarás 
al  S.,  sin  hacer  mención  de  otras  menos  importantes. 

La  costa  de  la  isla,  partiendo  de  su  extremo  N. 
(la  referida  punta  Tabun),  forma  un  arco  con  la  con¬ 
cavidad  hacia  el  S.  hasta  la  punta  Saboncogón.  y 
de  aquí  sigue  al  SE.  hasta  cerca  de  Ibnjny,  dond#» 
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dibuja  algunas  sinuosidades,  sin  dejar  en  general  la 
última  direeción  hasta  el  gran  puerto  de  Batán,  de 
forma  casi  ovalada  con  el  extremo  hacia  el  S.  y  sem¬ 
brado  de  islas,  como  las  de  Pandan  y  Tabón.  Tras 
esta  interrupción  el  litoral  se  encamina  por  corto 
espacio  al  SE.  y  forma  la  bahía  de  Camansí,  cerra¬ 
da  al  NE.  por  una  estrecha  península,  enlrente  de 
la  cual  hay  varias  islas,  y  luego  otra  bahía  limitada 
al  NE.  por  la  punta  Colasi.  Inmediata  á  esta  se 
halla  punta  Ñipa,  desde  donde  la  costa  va  hacia  el 
E.  hasta  delante  de  la  isla  Nagtig,  y  aquí  empieza 
á  formar  notables  entrantes  y  salientes  que  terminan 
en  la  bahía  de  Tinagongdagat,  abrigada  por  la  isla 
de  Banocay.  Luego  toma  el  litoral  su  ruin  lio  al  NE 
hasta  la  punta  Bulacnue.  donde  comienza  el  lado 
SE.  del  triángulo  de  Panay,  y  frente  á  la  cual  se 
levanta  el  faro  de  la  isla  ue  Manigonigo  y  más  al  E. 
«1  faro  de  la  isla  L'aidujon.  dei  grupo  de  los  Gigan¬ 
tes.  Desde  Bulacaue  la  costa  corre  al  S.  basta  la 
punta  su.  delante  de  la  isla  de  Taguhanhan.  En 
esta  sección  hay  algunas  islas  adyacentes,  como  las 
de  Bimuluangan,  Calagnan  y  Sicogon  al  N.,  y  Pan 
de  Azúcar.  Sombrero,  Buiubadiangan  y  la  mencio¬ 
nada  Taguhanhan  en  ei  S.  Estas  últimas  dejan  en¬ 
tre  ellas  y  la  isla  principal  el  estrecho  de  la  Con¬ 
cepción,  así  llamado  por  la  ciudad  de  este  nombre, 
que  se  levanta  en  sus  costas.  Al  S.  de  Concepción 
el  litoral  forma  hacia  el  SO.  una  bahía,  en  cuyo  ex¬ 
tremo  SO.  está  el  faro  de  la  isla  Calabazas  y  luego 
otras  varias  en  igual  dirección  hasta  llegar  al  estre¬ 
cho  de  lio-Ilo.  Casi  á  la  salida  de  este  estrecho,  que 
•e  dirige  primero  al  O.  y  después  al  SO.,  se  levan¬ 
ta  sobre  una  pequeña  península  la  c.  de  Ilo-Ilo, 
desde  la  cual  la  costa  corre  al  O.  con  ligera  incli¬ 
nación  meridional,  sin  presentar  irregularidades  no¬ 
tables  hasta  San  Joaquín,  para  torcer  luego  al  SO., 
formando  las  puntas  Mulactin  y  Bugnavón  y  termi¬ 
nando  en  la  punta  Caducdulá,  extremo  meridional 
de  Panay,  y  donde  comienza  la  costa  occidental.  En 
un  principio  esta  costa  se  inclina  muy  poco  al  N.  y 
corre  más  bien  al  O.  hasta  la  punta  Siraán,  y  aquí 
toma  en  linea  casi  recta  hacia  el  N..  presentando 
escasas  irregularidades,  entre  las  que  se  cuentan  el 
notable  saliente  de  San  José  de  Buenavista  y  el  de 
punta  Lipata.  En  Pandán  la  costa  toma  rumbo  al  O. 
hasta  punta  Pucio,  y  de  aquí  otra  vez  al  NNE.  y 
N.  hasta  punta  Naisog,  donde  tuerce  al  NE.  basta 
encontrar  la  punta  Tabun.  de  donde  se  ha  partido. 
Da  esta  manera  queda  formada  una  vasta  península 
que  viene  á  ser  el  ángulo  NO.  de  Panay.  y  cuyo 
istmo  ó  parte  más  estrecha  se  encuentra  entre  Na¬ 
vas  y  Pandán. 

El  aspecto  general  de  la  isla  es  montañoso,  aun¬ 
que  hay  en  ella  muchos  extensos  v  fértiles  valles. 
Puede  decirse  que  en  Panay  no  existe  más  que  una 
cordillera  que  la  recorre  de  N.  á  S.  en  su  región  oc¬ 
cidental.  separando  desde  la  península  de  Buruan- 
ga,  en  el  extremo  NO.  de  la  isla  hasta  la  punta  Si¬ 
raán  en  el  SO.,  la  prov.  de  Antique  de  las  de  Cápiz 
é  Ilo-Ilo.  El  punto  culminante  de  esta  cordillera  es. 
sin  duda,  el  Madia-ás.  que  alcanza  una  altura  de 
2.180  m..  sit.  al  ESE.  de  la  pohl.  de  Colasi.  bajo 
los  11°  24'  lat.  N.  y  122°  20'  long.  E.  de  Green- 
wich.  Desde  el  Madia-ás  hasta  la  punta  Pucio.  en  la 
península  de  Buruanga.  sigue  con  ligeras  inflexio¬ 
nes,  tanto  laterales  de  E.  á  O.,  como  verticales  en 
depresiones  y  elevaciones  sucesivas,  primero  la  di¬ 
rección  N.  hasta  ios  11°  45'  lat.  y  luego  de  E.  á  O. 
hasta  terminar  en  la  referida  punta  Pucio,  sirviendo 


á  la  vez  de  limite  entre  las  prov.  de  Cápiz  y  Anti¬ 
que.  A  medida  que  avanza  esta  cordillera  hacia  el 
N.  va  decreciendo  rápidamente,  y  en  la  península 
de  Buluanga  enlaza  con  una  multitud  de  cerros  ca¬ 
lizos  no  muy  elevados  y  de  formas  desiguales,  como 
todos  ios  de  naturaleza  caliza  que  terminan  radial- 
mente  en  las  puntas  Subongcogong,  Naisog  y  Pu¬ 
cio.  Desde  el  monte  Madia-ás  continúa  la  cordillera 
hacia  el  S.,  tomando  principalmente  la  dirección 
SKE.  hasta  el  monte  Llórente,  en  los  10°  5tP  lat.  y 
122°  lü'  long.,  desde  donde  recurva  para  tomar 
rumbo  al  SSU.  hasta  el  monte  Nagsucúbang.  situa¬ 
do  en  el  extremo  SO.  de  la  isla,  donde  acaba,  re¬ 
partiéndose  en  cuatro  ramales  que  se  encaminan  á 
las  puntas  Jagdán,  Amniv.  Cadugdulá  y  Naso. 
Esta  parte  de  la  cordillera  también  se  va  depri— 

[  miendo,  aunque  no  con  tanta  rapidez  como  en  la 
región  septentrional.  En  toda  esta  cadena  ue  mon¬ 
tañas  se  observa  que  las  laderas  del  O.  son  mu¬ 
cho  más  escarpadas  que  las  de  E..  sobre  todo  en  el 
trayecto  que  corresponde  á  los  picos  más  elevados. 
Por  último,  desde  el  Madia-ás  basta  el  monte  Balov 
(  11°  Ü'  lat.).  sirve  de  limite  entre  las  prov.  de  Ca- 
piz  y  Antique,  y  desde  el  Balov  hasta  la  punta 
Naso,  entre  las  prov.  de  Antique  é  Ilo-Ilo. 

Varias  son  las  ramitícaciones  que  de  esta  cordi¬ 
llera  central  se  desprenden,  pudiendo  citarse  dos 
como  principales:  una  que.  partiendo  del  monte 
Madia-ás,  se  extiende  por  la  prov.  de  Antique  en 
dirección  SO.  hasta  la  pobl.  de  Tibiao  en  la  costa 
occidental,  v  otraque,  desde  el  Baloy.  atraviesa  toda 
la  isla,  primero  hacia  el  E.  y  después  al  NO.  hasta 
i  os  montes  Jating  y  Alapasco,  últimas  estribaciones 
de  esta  ramiticación  en  el  extremo  NE.  de  la  isla, 
sirviendo  en  todo  su  trayecto  de  límite  entre  las 
prov.  de  Cápiz  é  I lo- 1 1  o .  Las  restantes  son,  en  ge¬ 
neral,  de  escasa  elevación,  y  sólo  sirven  para  deter¬ 
minar  el  cauce  de  los  afluentes  que  concurren  á  for¬ 
mar  los  tres  principales  ríos  de  la  isla:  Adán,  Ja- 
laur  y  Panay.  En  la  región  N.,  entre  Batán  y 
Cápiz.  existe  también  una  agrupación  de  montes  en 
forma  de  herradura  abierta  hacia  el  N..  dentro  de  la 
cual  se  limita  el  seno  de  Sapián.  En  conjunto  for¬ 
man  una  divisoria  de  aguas  en  la  pArte  baja  de  las 
vertientes  de  los  ríos  Adán  y  Panay.  careciendo  de 
toda  comunicación  no  sólo  con  la  cordillera  general, 
sino  también  con  las  ramitícaciones  que  de  ella  se 
derivan.  Como  puntos  más  elevados  de  todas  las 
montañas  de  Panay.  además  del  Madia-ás.  que  tie¬ 
ne  2,180  m.  de  altura,  citaremos  el  Usigán  (1.200 
metros),  el  Baláhac  (1.300  m.),  el  Agotay  (1,130 
metros)  y  los  Toctocán  (1,400  m.),  sit.  al  N.  del 
Madia-ás,  v  los  Nangtud  (2,050  m.).  Balov  (1,730 
metros).  Tuno  (1,110  m.),  Ighanig  (  1.303  m.). 
Llórente  (1.340  m.).  Tiguran  ( 1 ,470  m.).  Cong- 
coug  (1,070  m.)  y  Tichavat  (1.010  m.),  que  se  le- 
xantan  al  S.  del  repetido  Madia-ás.  En  las  rami¬ 
ficaciones  descuellan  á  su  vez  los  montes  Lacaón, 
Nansang.  Nacurán,  Jnting  v  AlapaBCO. 

La  hidrografía  de  Panay  consiste,  como  se  ha  di¬ 
cho.  en  los  tres  grandes  ríos  que  bien  pueden  lla¬ 
marse  de  primer  orden:  el  Panav,  el  Jalaur  y  el 
Adán,  después  de  los  cuales  vienen  el  Salug.  e¡ 
Ibajay  y  el  Sibulón.  Los  dos  primeros,  nacidos  en  el 
monte  Baloy.  desembocan  en  las  costas  N.  y  SE., 
respectivamente,  no  sin  recibir  antes  numerosos  tri¬ 
butarios,  de  los  cuales  corresponden  al  Panay  los 
ríos  Badbarán.  Mambusao  y  Mavon,  y  al  Jalour  el 
Alibunán,  el  Lanunang,  el  Ulián,  el  Abangay.  el 
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Suague  y  el  Janipaán.  El  Adán  tiene  el  mismo  ori¬ 
gen  que  el  Panay.  pero  corre  en  línea  recta  hacia  el 
N.  y  recibe  sus  tributarios  principales  de  la  izquier¬ 
da  de  las  vertientes  occidentales  de  los  montes  de  la 
cordillera  principal,  contándose  entre  los  más  cau¬ 
dalosos  de  una  y  otra  banda  el  Dalagnán.  el  Cabar- 
sana,  el  Dumalaylay,  el  Tingbabán.  el  Buláboty  el 
Mallnao,  y  los  menos  importantes  Manicaa.  Pang- 
pangón  y  Calancán.  El  Salug,  procedente  de  una 
depresión  de  las  vertientes  orientales  de  los  montes 
Llórente  é  Iuamán,  se  encamina  al  SE.,  recibe  el 
Aganán  y  el  Tigong,  y  des.  cerca  de  Ilo-Ilo.  El 
Hajay,  nacido  entre  los  montes  Toctocón  y  Sanasi- 
co,  se  une  con  el  Garot  y  el  Dalanao  y  des.  en  la 
costa  N.  El  Sibalón.  tributario  de  la  costa  occiden¬ 
tal.  aumenta  su  caudal  con  el  Tangdoy.  el  Maninila, 
el  Banayán  y  el  Tigpuluán.  Pueden  citarse  todavía 
como  notables  los  ríos  Tunagboc,  Uyungan,  Sina- 
rogan,  Bacauan.  Bayonan,  Tiolas,  Lanigán  é  Hi- 
bog.  que  des.  al  S.,  y  los  Tagalán.  Jalo,  Haba- 
lili  é  Ibisán,  que  des.  por  el  N.  En  la  región  oc¬ 
cidental,  al  N.  de  la  cuenca  del  rio  Sibalón.  se 
extienden  otros  tres  que  casi  alcanzan  el  mismo  des¬ 
arrollo,  correspondientes á  los  ríos  Cangaranán.  Pa- 
liuán  v  Dalanas.  Al  N.  y  al  S.  de  estas  cuatro  co¬ 
rrientes  hay  otros  ríos  tanto  menores  cuanto  menor 
es  la  distancia  que  de  aquéllas  los  separa,  y  entre 
ellas  merecen  citarse,  al  N.  el  Cairamán.  el  Tibiao, 
el  Bacón,  el  Bacalan  y  el  Ipayog.  y  al  S.  el  Anti- 
que,  el  Aslumán  v  el  Dao.  En  la  región  oriental 
corren  los  ríos  Balantián,  Bangun  y  Pamian  ó  Es¬ 
tancia,  que  bañan  la  llanura  de  Balasán  y  Quiasán, 
y  que  desembocan  en  el  mar  por  grandes  esteros  de 
considerable  profundidad  hasta  las  barras:  el  Bun- 
glás  y  sus  numerosos  afluentes  de  la  hermosa  vega  de 
Sara  y  Ajuy :  el  río  de  Barotac  Viejo,  en  cuyas  már¬ 
genes  se  han  hecho  explotaciones  auríferas,  y  el 
Aglacaigán,  que  des.  por  Benate. 

Por  sus  formaciones  geológicas,  la  isla  de  Panay 
es  muv  semejante  á  la  de  Cebú.  Entre  las  rocas  se¬ 
dimentarias  aparecen  los  conglomerados,  areniscas 
y  arcillas:  entre  las  hipogénicas  figuran  dioritas, 
diabasas.  andesitas  y  algnnas  especies  de  basaltos. 
La  riqueza  mineral  de  la  isla  está  todavía  poco  ex¬ 
plotada.  pero  hacia  el  centro  encuéntrense  algunos 
yacimientos  de  oro.  Panay  está  sujeta  también  á 
violentos  terremotos.  Aunque  muchos  de  éstos  pue¬ 
den  ser  atribuidos  á  los  focos  seísmicovolcánicos  que 
se  encuentran  en  la  vecina  isla  de  Negros,  con  todo, 
existe  en  la  porción  SE.  de  Panay  un  foco  bien  co¬ 
nocido,  en  el  cual  tuvieron  su  origen  muchos  de  los 
fuertes  temblores  que  se  sintieron  principalmente  en 
la  prov.  de  Ilo-Ilo.  El  último  que  conocemos  de  ellos 
aeao'MÓ  el  26  de  Agosto  de  1902.  Transcribiremos 
la  crónica  que  se  escribió  en  tal  ocasión  cerca  de  la 
situación  y  condiciones  de  esto  foco,  que  parece  per¬ 
tenecía  á  la  clase  de  los  llamados  por  Milne  marro- 
seísmicos:  «A  juzgar  por  los  datos  oue  se  tienen  á 
la  mano,  situaremos  el  epicentro  al  nie  de  las  esca¬ 
brosidades  de  la  vertiente  oriental  del  monte  Tua- 
mán  ó  l)uván  y  del  monte  Tignrán.  los  cuales  tie¬ 
nen  impl  osiones  profundas  de  cierto  número  de  arro¬ 
vos  v  torrentes  que  nacen  en  las  montañas  y  que 
desaguan  en  el  Togón  v  Aganán  y  oue.  á  su  vez, 
vierten  sus  aguas  en  el  Salog  iSn'uyi  v  que  des¬ 
aguan.  finalmente,  en  el  mar  al  lado  de  Xaginoñn. 
Ln  sunerfieie  de  esta  región  es  muv  salvaje  y  des¬ 
igual  v  está  compuesta  de  formaciones  terciarias; 
predominan  las  formaciones  conglomeradas  y  calcá¬ 


reas  ó  calizas  con  capas  inferiores  areniscas  y  arci¬ 
llosas.  Estas  capas  últimamente  eitadas  contienen 
en  muchos  sitios  cantidades  considerables  de  mate¬ 
ria  de  lignita  y  carbónica.  En  varios  puntos  emiten 
esas  capas  gases  inflamables,  siendo  los  más  conocí* 
dos  de  ellos  los  que  están  cerca  del  estero  de  Igpa- 
lang  y  cerca  del  manantial  ó  pozo  del  barrio  de  Iti- 
nalod.  En  otros  puntos  existen  depósitos  de  sal  y 
numerosos  manantiales  de  aguas  salinas,  las  cuales, 
siendo  más  ó  menos  saturadas  de  cloruro  de  sodio, 
son  utilizadas  por  la  gente  pobre  por  medio  de  la 
evaporación  para  obtener  la  sal  común  para  uso» 
domésticos.  Semejante  constitución  del  suelo  baje 
estas  circunstancias  indica  que  el  mismo  no  tieue 
una  consistencia  firme  y  está  llamado  á  venirse  aba* 
-jo  alguna  vez  y  ó  ser  sujeto á  otras  perturbaciones.» 
Al  presente  existen  muy  pocas  manifestaciones  de 
actividad  volcánica  en  la  isla  de  Panay,  estando  la» 
mismas  limitadas  á  cierto  número  de  manantiales 
térmicominerales  que  están  situados  en  la  región  de 
que  estamos  hablando.  Los  terremotos  más  impor¬ 
tantes  ocurridos  en  Panay  son  los  de  1787,  188 lt 
1885*  dos  en  1886,  dos  en  1887  y  uno  en  1889. 
Debe  tenerse  en  cuenta  que,  con  la  excepción  del 
temblor  del  mes  de  Febrero  de  1887  que  se  sintió 
con  gran  violencia  en  toda  la  isla  de  Panay  y  en  I» 
vecina  de  Cumiarás,  todos  estos  temblores  paree» 
que  se  dejaron  sentir  con  mayor  fuerza  en  la  pro¬ 
vincia  de  Ilo-Ilo.  Además,  en  casi  todas  las  veces, 
aun  en  el  caso  de  aquellos  que  apenas  se  puede» 
denominar  como  temblores  violentos,  jamás  estuvie¬ 
ron  precedidos  ó  acompañados  de  ruidos  subte¬ 
rráneos. 

El  clima  de  Panay  es  muy  parecido  al  de  otras  is¬ 
las  del  archipiélago  de  igual  latitud.  Puede,  por  con¬ 
siguiente,  calificarse  de  tropical  insular,  como  el  de 
Cebú  y  el  de  las  demás  Visayas.  Se  caracteriza  por 
grandes  lluvias  estacionales,  gran  cantidad  de  hu¬ 
medad  relativa  en  la  atmósfera  y  carencia  de  cam¬ 
bios  bruscos  en  la  temperatura  cálida  que  disfruta, 
con  variaciones  periódicas  en  la  dirección  de  los 
vientos  llamados  monzones.  Como  en  todo  el  archi¬ 
piélago.  estos  monzones,  que  soplan  del  NE.  y  «leí 
SO.,  reinan  durante  todo  el  año  en  períodos  de  tiem¬ 
po  aproximadamente  iguales.  Comienza  la  del  N  K. 
A  fines  de  Octubre  y  termina  en  Marzo,  no  adqui¬ 
riendo  verdadera  fuerza  más  que  en  los  meses  d® 
Noviembre.  Diciembre  y  Enero.  Los  del  SO.  se  ini¬ 
cian  en  Moyo  ó  Junio,  y  terminan  en  Octubre,  mos¬ 
trando  au  mayor  violencia  en  Julio  y  Agosto.  D® 
Marzo  á  Junio  reinan  lns  calmas,  y  con  ellas  se 
desarrollan  los  calores,  mitigados  en  la  costa  por  el 
mar  v  más  fuertes  en  el  interior,  adonde  do  llegan 
«las  brisas,  que  por  la  noche  aumentan  en  los  para¬ 
jes  próximos  á  las  masas  montañosas  y  forestales. 
El  monzón  del  SO.  produce  en  la  prov.  de  Anticue 
V  en  la  parte  meridional  de  la  de  I lo— I io  una  «Ma¬ 
rión  muv  lluviosa  que  no  lo  es  tanto  en  Cápiz,  en  la 
costa  NE.  y  en  el  N.  de  Ilo-Ilo.  donde,  por  el  con¬ 
trario.  se  notan  más  los  vientos  del  NE.,  aunque 
acompañados  de  lluvias  menos  copiosas  que  las  del 
Sí).,  pomne  estos  últimos  se  impregnan  de  hume¬ 
dad  pii  el  mar  «le  China,  se  saturan  de  ella  en  el 
de  Job>  y  la  descargan  al  11  errar  á  Panay.  Obsér- 
vnnso  también  en  la  isla  que  describimos  dos  máxi¬ 
mas  v  (ios  mínimas  de  temperatura  anual,  corres¬ 
pondiendo  pM.-is  ultimas  á  la  plenitud  de  los  do* 
monzones  do-ninanies.  y  las  primeras  á  los  período® 
de  transición  de  un  monzón  á  otro,  con  calmas  6 
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tiempo  muy  variable.  Las  variaciones  diurnas  sue¬ 
len  ser  uniformes  y  de  pequeña  amplitud  en  todas 
las  estaciones,  aunque  se  notan  algo  más  en  los 
periodos  del  monzón  del  NE.,  sobre  todo  en  aque¬ 
llos  lugares  poco  abrigados  de  la  acción  directa  de 
tales  vientos.  El  barómetro,  á  su  vez,  ofrece  en  Pa¬ 
nay  dos  máximas  y  dos  mínimas  diurnas,  que  se  pre¬ 
sentan  con  regularidad  entre  nueve  y  diez  del  dia  y 
entre  tres  y  cuatro  del  día  y  de  la  noche  respectiva¬ 
mente,  con  una  amplitud  de  2  ó  3  rom,,  siendo 
anuncio  seguro  de  cambios  atmosféricos  la  pertur¬ 
bación  de  estas  ondas  barométricas. 

La  isla  de  Panay  se  distingue  por  la  fertilidad 
de  su  suelo.  En  los  bosques  crínnse  ricas  y  varia¬ 
das  maderas,  como  el  raolave,  el  ipil,  el  bañaba,  el 
dungon,  el  alintatao  y  la  narra,  y  en  sus  campos  se 
cosechan  cocos,  copra,  palay,  cana  dulce,  abacá, 
café,  cacao,  maíz,  ñipa,  hortalizas,  etc.  El  arroz  y 
la  caña  de  azúcar  abundan  de  un  modo  especial,  y 
la  isla  provee  de  este  último  alimento  á  muchas  islas 
que  carecen  de  él.  Los  prados  ocupan  gran  parte  de 
la  superficie,  y  permiten  la  cría  de  ganado  vacuno, 
caballar,  lanar  y  caraballar.  Antes  de  la  guerra  por 
la  cual  España  perdió  las  Filipinas,  había  en  Panay 
200,000  cabezas  de  ganado,  y  en  1902  se  contaban 
68,119  reses  vacunas,  2,972  caballos  y  60,150 
cerdos. 

Para  más  pormenores  acerca  de  la  isla,  véanse  los 
artículos  referentes  á  las  tres  provincias  en  que  se 
divide,  á  saber:  Antique,  Cápiz  é  Ilo-Ilo.  La  prime¬ 
ra  consta  de  13  municipios,  su  cap.  es  San  José 
de  Uuenavista,  y  su  territorio  se  extiende  por  la 
parte  O.  de  la  isla;  la  segunda  tiene  27  municipios, 
está  sit.  en  el  N.  de  la  isla,  y  su  cap.  es  Cápiz.  v  la 
prov.  de  llo-Ilo,  cuya  capital  es  la  c.  de  este  nombre, 
una  de  las  más  importantes  del  archipiélago,  ocupa 
la  porción  SE.  de  Panay,  y  comprende  26  muni¬ 
cipios.  En  ésta  se  encuentran  mucho  más  desarro¬ 
llados  el  comercio  y  la  industria  que  en  el  resto  de 
la  isla.  En  lo  religioso,  toda  Panay  depende  del 
obispado  de  Jaro. 

Historia.  La  isla  de  Panay  se  la  ve  figurar  con 
el  nombre  de  Panoadasen  la  carta  de  Ortelio(1570), 
lo  mismo  que  en  la  de  Mercator  (1574)  aunque  con 
una  ligera  variante:  Pauoadas.  El  mismo  Mercator. 
después  (1595),  la  llama  Panama,  nombre  con  que 
figura  asimismo  en  las  cartas  de  Langren  (1595)  y 
Bertius  (1613).  En  otros  mapas  recibe  el  nombre 
de  Panay  y  Otón  y  á  veces  los  dos  nombres  juntos. 
Conocida  de  los  españoles  desde  los  primeros  años 
del  descubrimiento  de  Filipinas,  y  á  la  que  Legazpi 
envió  frecuentes  expediciones  en  busca  de  víveres, 
fué  conquistada  por  el  mismo  caudillo  en  1569  tam¬ 
bién  por  la  necesidad  de  obtener  mayores  abasteci¬ 
mientos  de  provisiones.  Los  españoles  encontraron 
allí  una  importante  población  que,  como  ahora,  es¬ 
taba  principalmente  concentrada  en  la  protegida  cos¬ 
ta  de  Uo-llo  frente  á  la  isla  de  Guimarás.  Del  mis¬ 
mo  lio— lio.  como  base,  se  llevó  adelante  la  conquista 
de  las  islas  hacia  Mindoro  y  Luzón .  Durante  la  domi¬ 
nación  española.  Panay  prosperó  lentamente;  estuvo 
dividida  en  las  tres  provincias  mencionadas  anterior¬ 
mente.  v.  además,  en  la  comandancia  de  Concepción, 
que  modernamente  ha  sido  incluida  en  la  prov.  de 
Ilo-Ilo.  Desde  los  principios  de  la  dominación  ame¬ 
ricana  los  naturales,  insurreccionados,  ofrecieron 
una  heroica  resistencia  á  la  autoridad  de  los  Estados 
Unidos,  cuyas  tropas  ocuparon  v  guarnecieron  Ho¬ 
lló  el  11  de  Febrero  de  1899:  pero  los  insurgentes 


continuaron,  en  realidad,  dueños  de  todo  el  interior 
de  la  isla,  hasta  que,  ¿  fines  de  1900.  empezó  con¬ 
tra  ellos  una  activa  campaña.  Los  insulares  fueron 
entonces  dispersados  y  obligados  á  refugiarse  en  las 
montañas,  después  de  una  serie  de  encarnizados 
combates.  En  Enero  de  1901  Is  rendición  del  gene¬ 
ral  Delgado,  seguida  de  Is  de  otros  jefes  influyentes, 
produjo  la  pacificación  casi  completa  de  is  isla,  y 
el  13  de  Abril  del  propio  año  pudo  inaugurarse  en 
ella  el  régimen  civil.  Hoy  la  parte  oriental  de  Pa¬ 
nay  está  cruzada  de  N.  á  S.  por  un  f.  c  que  va  de 
Cápiz  á  I lo- 1 lo.  v  existen,  además,  numerosas  ca¬ 
rreteras  que  recorren  de  un  modo  especial  las  costas 
septentrional,  meridional  v  occidental. 

Panay.  Grog.  Rio  del  Archipiélago  Filipino,  en  la 
isla  de  su  nombre.  Tiene  sus  fuentes  en  la  vertiente 
oriental  del  monte  Baloy,  á  1,600  m.  de  altura.  En 
la  primera  parte  de  su  curso  pasa  por  entre  elevadas 
rocas,  v  se  precipita  con  rapidez  por  el  estrecho 
cauce  hasta  algunos  kilómetros  antes  de  la  desem¬ 
bocadura  del  Agpá ntad ,  donde  empieza  á  disminuir 
un  tanto  de  velocidad  y  pierde  algo  de  su  ímpetu. 
Su  cauce  tiene  aquí  unos  00  m.  de  ancho,  de  los  que 
el  Hgua  ocupa  unos  ‘J3  en  la  época  seca.  Cerca  del 
monte  Buiod  tuerce  su  rumbo  hacia  el  N.  y  vuelva 
á  estrecharse,  para  ensancharse  de  nuevo  después 
de  García  y  llegando  á  tener  120  m.  Aquí  empieza 
su  lecho  á  ser  arenoso  v  llano  y  comienza  la  rica 
vega  que  no  termina  hasta  la  desembocadura.  Corr® 
luego  al  ENE.,  y  á  los  88  kms.  de  sus  fuentes  reci¬ 
be  las  aguas  del  Babbarán.  y  13  kms.  más  adelante 
las  del  Mambusno.  al  cual  sigue  el  Maayón.  Tiene 
entonces  el  Panay  100  m.  de  ancho  en  el  estiaje 
v  durante  algún  tiempo  corre  hacia  el  E.  para  vol¬ 
ver  después  al  N.  En  Bago  Dacó,  al  N.  de  Loctu- 
gán.  se  formnn  los  primeros  esteros  ó  derivaciones 
del  Panay.  si  bien  el  verdadero  delta  comienza  an¬ 
tes  de  Pnnitán,  pues  aquí  es  de  creer  se  desprendía 
en  otro  tiempo  un  brazo  que  desembocaba  en  el  es¬ 
tero  Agbaló.  No  obstante,  en  Agbangbang  se  des¬ 
prenden  los  brazos  que  van  ¿  parar,  respectivamen¬ 
te,  á  las  bocas  de  Jamulaón,  Paná  y  Guibuangán 
Daco,  y  que  comunican  con  una  multitud  de  esteros 
que  des.  en  el  Tinagongdagat  y  forman  una  intrin¬ 
cada  red  de  canales.  En  Tausásud  sepárase  también 
un  brazo  conocido  con  el  nombre  de  Baníeaa,  que 
asimismo  comunica  con  los  esteros  por  la  boca  de 
Guibuangán  Daco.  En  cuanto  al  brazo  principal, 
después  de  pasar  por  Cápiz,  toma  en  general  una 
dirección  ONO.  y  des.  en  el  golfo  que  se  abre  al  S. 
de  la  punta  Ñipa,  después  de  un  curso  total  de 
144  kms.  En  su  desembocadura  las  mareas  han  for¬ 
mado  una  barra  que  las  avenidas  del  río  reducen 
con  frecuencia  y  que  por  término  medio  está  cubier¬ 
ta  por  1  m.  de  agua  en  bajamar.  Desde  el  puente  de 
Cápiz  hasta  la  barra  tiene  el  río  unos  5  m.  de  pro¬ 
fundidad  y  en  é|  anclan  los  buques  de  cabotaje.  Loe 
numerosos  canales  del  delta  del  Panay  sirven  de  vía 
de  comunicación  entre  Cápiz,  Panay  y  Pontevedra 
y  entre  los  caseríos  v  fábricas  de  vino  de  ñipa  le¬ 
vantados  en  sus  riberas,  para  aprovechar  la  abun¬ 
dante  nina  que  por  todas  partes  crece  y  que  se  con¬ 
sidera  como  una  de  las  principales  fuentes  de  rique¬ 
za  del  país. 

PANAYANGAN.  ni.  Mit.  Uno  de  los  dioses 
maléficos  de  los  bagohos  (tribus  infieles  del  SE.  d<* 
Mindanao). 

PANAYANO,  NA.  adj.  Natural  de  la  isla  de 
Panay  (Filipinas).  U.  t.  c.  9.  |¡  Perteneciente  á  di- 
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cha  isla,  ¡j  m.  Idioma  que  hablan  loa  naturales  de 
Panav.  El  panayano  ea  dialecto  del  bisaya,  idioma 
el  más  importante»  por  su  extensión  y  riqueza  dia¬ 
lectal  de  cuantos  se  hablan  en  Filipinas.  Pero  el  pa- 
oayano  á  su  vez  se  parte  en  dos:  el  que  se  habla  en 
«1  litoral  de  la  isla  y  en  algunas  otras  adyacentes  á 
la  de  Panav,  que  es  el  más  culto,  llamado  por  los 
lingüistas  hiliguaino  (variantes  anticuadas:  hilignei- 
no,  htliguoiuo ),  y  el  hurago  (variantes  auticuadas: 
Aadayo,  knraio ),  que  es  el  que  se  habla  en  el  inte¬ 
rior  de  la  isla,  principalmente  por  los  monteses,  y, 
por  lo  tanto,  si  bien  otrece  éste  en  el  estudio  de  sus 
raíces  un  mayor  interés  científico,  es  menos  culto, 
por  lo  mismo  que  no  lia  experimentado,  puede  decir- 
so,  sensible  iuíluencia  extraña.  El  panayano,  como 
todo-,  los  idiomas  filipinos,  tiene  por  madre  la  lengua 
malaya. 

PANAYLON.  m.  Mús.  Forma  incorrecta  por 
Panaulon  (V.). 

PANAZOL.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del 
Alto  Vienne,  dist.,  cant.  S.  y  á  4  kms.  ENE.  de 
Limoges.  junto  á  unas  colinas  desde  las  que  se  domi¬ 
nan  el  Vienne,  afi.  izq.  del  Imire,  á  280  m.  de  altura; 
210  h.  (1,070  con  el  mun.).  Importantes  tenerías: 
hilados  de  lana.  En  la  iglesia  hermosas  vidrieras  del 
siglo  xvi.  Torre  de  Quintaine  del  siglo  xiv. 

PANBABILONISMO.  m.  liist.  de  las  reí.  Las 
doctrinas  del  panbabilonismo  representan  una  vio¬ 
lenta  reacción  contra  el  animismo  de  Tvlor  y  los 
Slementargedanhen  de  Bastían,  y  en  su  esencia  sos¬ 
tienen  que  las  mitologías  de  todos  los  pueblos  han 
■comenzado  por  ser  astrales,  extendiéndose  desde  Ba¬ 
bilonia.  su  cuna,  hasta  todas  las  comunidades  so¬ 
ciales  sin  diferencia  de  grados  culturales.  Los  orí¬ 
genes  modernos  de  esta  escuela,  llamada  panbabilo¬ 
nismo,  deben  buscarse  en  las  enseñanzas  de  Max 
Muller,  Dupuis  y  Dulaure.  y  si  quisiéramos  remon¬ 
tarnos  á  la  antigüedad  pagana  deberíamos  citaren 
primer  lugar  los  innumerables  dioses  y  diosas  que 
simbolizaban  el  Sol,  la  Luna  ó  las  estrellas  en  los 
panteones  egipcio,  asiriobabilónico,  persa,  griego  y 
romano,  y  las  doctrinas  de  los  teólogos  y  moralistas 
sobre  tales  divinidades,  la  mejor  expresión  de  las 
cuales  se  contiene  en  los  restos  de  las  obras  de  Ma¬ 
crobio  que  nos  han  sido  conservados. 

La  astrolatria  moderna,  base  indiscutible  del  pan¬ 
babilonismo,  tuvo  por  fundadores  á  Dulaure  y,  es¬ 
pecialmente,  á  Dupuis.  ambos  franceses.  Durante  el 
período  de  la  Revolución  francesa,  Carlos  Francisco 
Dupuis,  profesor  de  literatura  y  gran  amigo  del  cé¬ 
lebre  astrónomo  Lalande,  publicó  tres  gruesos  volú¬ 
menes  dedicados  al  estudio  De  í origine  de  Sons  les 
tulles  (París,  1795),  en  los  cuales  llegó  á  la  conclu¬ 
sión  de  que  los  dioses  paganos  no  eran  raáR  que 
constelaciones  y  que  sus  nombres  eran  los  de  los 
astros,  siendo  su  sistema  mitológico  la  expresión 
alegórica  de  los  diversos  fenómenos  de  la  astrono¬ 
mía.  En  su  opinión,  los  egipcios,  á  los  cuales  otor¬ 
ga  el  lugar  preeminente  entre  los  inventores  de  las 
religioues.  concibieron  unos  doce  ó  quince  mil  años 
antes  de  nuestra  era  la  división  de  la  eclíptica  en 
12  constelaciones,  que  correspondían  á  los  12  me¬ 
ses;  y  cuando  la  expedición  de  Bona parte  descu¬ 
brió  en  los  templos  del  valle  del  Nilo,  especialmente 
«en  Denderah,  algunos  zodíacos  á  los  que  se  atribuyó 
tina  antigüedad  fabulosa.  las  teorías  astrales  recibie¬ 
ron,  al  parecer,  una  confirmación  inesperada.  En  su 
libro  Reli  jious,  moenrs  et  legendas  (  vol.  V .  píg.  20.7. 
París,  191  4),  van  Geunep  resume  así  las  dos  tesis 


fundamentales  de  Dupuis:  a)  el  culto  de  la  Natura- 
leza  debe  considerarse  como  la  religión  primitiva  y 
uuiversal  de  todos  los  pueblos,  y  ó)  los  elementos 
fundamentales  ó  principios  de  la  Naturaleza  son  dos, 
concebidos  ya  como  el  principio  masculino  y  feme¬ 
nino,  como  Ja  luz  v  las  tinieblas  ó  como  el  bien  y  el 
mal;  esta  dualidad  es  universal  y  es  la  que  condi¬ 
ciona  todas  las  formas  del  culto  y  de  la  religión.  En 
su  curioso  libro  Des  divinités  generatrices  (París. 
1805),  Dulaure  sostiene  que  el  fulismo  fuéel  primer 
culto  de  la  humanidad,  y  ai  contestar  á  los  que  com¬ 
batían  tal  hipótesis  por  suponer  que  basaba  las  ins¬ 
tituciones  religiosas  en  la  depravación  más  desen¬ 
frenada,  indicó  que  el  falismo  era  una  manifestación 
ó  representación  visible  del  culto  de  los  astros,  del 
saheísmo  en  particular,  cosa  fácilmente  comprensi¬ 
ble  si  tenemos  en  cuenta  la  conexión  que  existe  en¬ 
tre  la  fuerza  regimeradora  y  fecundante  del  sol  y  los 
principios  fundamentales  de  la  religión  que  Dulaure 
consideraba  como  la  más  antigua.  Los  argumentos 
aducidos  por  aquel  autor  son  muy  interesantes  y 
han  sido  reproducidos  por  todos  los  defensores  del 
naturismo  Para  establecer  este  origen  (el  origen 
celeste  del  falo),  dice,  es  preciso  remontarse  á  la 
época  en  que  la  religión  astronómica  adquirió  una 
importancia  definitiva.  Hace  cuatro  ó  cinco  mil  años 
que  el  Sol,  á  consecuencia  de  aquel  tercer  movimien¬ 
to  de  la  Tierra  de  donde  resulta  la  precesión  de  los 
equinoccios,  abordó  el  equinoccio  de  primavera  con 
el  signo  del  Zodiaco  llamado  el  Toro.  El  signo  de  la 
constelación  celeste  que  llevaba  tal  nombre,  repre¬ 
sentado  en  los  zodíacos  artificiales,  fué  considerado 
como  el  símbolo  del  sol  de  primavera,  del  sol  regenera¬ 
dor  de  ia  Naturaleza.  El  equinoccio  de  primavera  es 
la  época  más  hermosa  y  atrayente  del  año  y  ningu¬ 
na  proporciona  emociones  más  dulces  y  vivas.  Triun¬ 
fante  de  las  heladas  y  de  las  noches  inacabables,  el 
Sol,  más  elevado  en  el  horizonte,  prolonga  la  dura¬ 
ción  de  los  días,  esparce  por  ia  Tierra  su  calor  fe¬ 
cundante,  penetra  los  vegetales  y  los  animales,  re¬ 
sucita  la  Naturaleza  y  hace  reinar  por  doquiera  la 
vida.  Has  flotes  y  la  esperanza.  Esta  época  tan  inte* 
resante  y  los  numerosos  beneficios  del  sol  primave¬ 
ral  fueron  vivamente  sentidos  por  los  adoradores  de 
este  astro  que  celebraban  en  su  honor  numerosas 
fiestas.  Los  sacerdotes  del  culto  astrolátrico  institu¬ 
yeron  las  ceremonias  que  anuncian  la  entrada  del 
sol  en  la  primavera,  y  á  pesar  de  la  diferencia  de 
climas,  de  los  pueblos,  de  las  numerosas  transfor¬ 
maciones  que  ha  experimentado  el  sabeismo  y  de  la 
influencia  de  los  años,  las  fiestas  de  la  primavera  se 
conservan  todavía  en  nuestros  días.  El  reconoci¬ 
miento  popular  y  los  homenajes  rendidos  al  dios  del 
día  se  dirigieron,  naturalmente,  hacia  un  objeto  más 
al  alcance  de  los  sentidos,  hacia  el  signo  del  Zodíaco 
que  era  el  símbolo,  hacia  el  Toro,  que.  participando 
en  cierta  manera  de  la  acción  del  sol  regenerador, 
fué  identificarlo  con  el  astro  y  adorado.  Como  el  ma¬ 
cho  cabrío  se  encontraba  en  la  misma  división  del 
zodíaco  que  el  Toro  participó  de  los  honores  que  se 
tributaban  á  éste.  De  manera  que.  según  Dulaure, 
la  primitiva  evolución  religiosa  de  la  humanidad  es¬ 
tuvo  representada  por  estos  tres  momentos:  a)  ado¬ 
ración  del  sol  y  en  particular  del  sol  primaveral; 
b)  la  divinidad  quedaba  representada  materialmente 
por  el  toro  y  el  macho  cabrío,  y  c)  como  símbolo  de 
la  energía  renovadora  y  fecundante  del  astro  mani¬ 
festada  en  la  floración  primaveral,  se  adoraba  el  falo 
de  aquellos  animales.  (Y.  las  p:'gs.  15  y  22  de  la 
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obra  citada  de  Dulaure  reeditada  en  1905  por  el 
Jíercmre  de  France.) 

Las  teorías  panbabilonistas  resucitan  con  un  gran 
aparato  de  erudición  estos  puntos  de  vista,  casi 
olvidados  gracias  á  la  predominante  influencia  del 
animismo  tyloriano  y  de  su  escuela,  pero  así  como 
Dupuis  colocó  en  Egipto  la  cuna  de  la  mitología 
austral,  en  nuestros  dias  se  pretende  encontrarla  en 
Babilonia.  En  Marzo  de  1906  se  fundó  en  Berlín 
una  Sociedad  para  el  estudio  comparado  de  los  mitos 
con  la  fíuaiidad  capital  de  publicar  una  Biblioteca 
mitológica,  cuyo  primer  volumen  fue  el  famoso  de 
Siecke,  Draeheukiiiupje:  U nlersnchnngen  tur  indo- 
germanischen  Sngeukunde  (Leipzig,  1907).  En  el 
prospecto  que  acompaña  esta  oñra  aparecen  las  si¬ 
guientes  palabras,  germen  uel  panbabilonismo  más 
extremado  gracias  á  la  predominante  influencia  de 
Stucken.  Jeremías  v  Winckler:  «En  el  estmiio  de 
los  mitos  se  ha  manifestado  en  los  últimos  tiempos 
una  tendencia  esencialmente  negativa.  Después  de 
muchas  tentativas  infructuosas  se  ha  perdido  casi 
por  todos  la  confianza  de  poder  sacar  de  Ja  compa¬ 
ración  de  los  mitos,  conclusiones  sobre  su  génesis  y 
su  significación.  Por  el  contrario,  es  preciso  defen¬ 
der  el  principio  fundamental  de  que  ios  creadores 
de  las  narraciones  míticas  lian  expresado  en  ellas 
representaciones  determinadas  que  se  encuentran 
sin  duda  alguna  en  todas  las  mitologías.  El  objeto 
de  la  mitología  comparada  consiste  precisamente  en 
descubrir  tales  manifestaciones...  La  mitología  no 
puede  ser  solamente  ciencia  de  las  religiones  ni  es¬ 
tudio  de  los  ritos  y  de  los  cultos,  ni  agota  su  conte¬ 
nido  con  simples  comparaciones  literarias.  Además, 
el  animismo,  el  hechicismo,  el  totemismo,  ei  culto  de 
los  antepasados  ó  el  polidemonismo  no  proporcionan 
tampoco  una  explicación  completa  de  los  mitos.  El 
carácter  especial  del  mito  necesita  una  comparación 
extensa  sin  limitación  de  tiempo  ni  de  espacio.» 
Para  los  corifeos  de  la  Sociedad  referida  el  mito  con¬ 
sistiría  en  una  serie  determinada  de  temas,  suee- 
diéndose  según  un  orden  también  determinado  y 
referidos  al  destino  de  los  cuerpos  relestes.  Los  prin¬ 
cipales  fundadores  del  panbabilonismo  parten  en 
sus  disquisiciones  mitológicas  de  los  anteriores  prin¬ 
cipios.  que  continúan  con  el  astralismo  contenido  ya 
en  las  Satnrnñlia  de  Macrobio.  W i nckler  y  Jeremías, 
sus  fundadores,  resumen  así  el  panbabilonismo: 
Toda  mitología  se  ocupa,  por  decirlo  asi,  de  una 
manera  exclusiva  en  los  acontecimientos  que  se  des¬ 
arrollan  en  el  cielo  '  Astralniytholngie en  particular 
del  curso  del  Sol,  de  la  Luna  y  de  Venus,  la  estre¬ 
lla  de  la  mañana,  y  de  su  relación  con  ¡os  12  signos 
del  Zodíaco  y  las  constelaciones  que  lo  integran. 
Los  hechos  celestes  y  las  relaciones  del  firmamento 
constituyen  la  medida  v  la  regla  para  cuanto  acon¬ 
tece  aquí  en  la  Tierra;  la  astrología  y  la  astronomía 
se  confunden.  El  conjunto  formaba  un  sistema  de 
filosofía  religiosa  que  se  identificaba  con  la  religión, 
pues  los  astros  y  sus  movimientos  eran  al  propio 
tiempo  las  principales  revelaciones  del  poderío  de  la 
divinidad.  Los  dioses  más  notables  se  asimilaron 
á  los  planetas,  y  ios  menores  á  las  estrellas  fijas.  En 
la  doctrina  astral  v  en  los  mitos  que  la  expresaban, 
loe  números  que  representaban  el  tiempo  de  la  rota¬ 
ción  de  los  astros  y  sus  relaciones  mutuas  desempe¬ 
ñaban  un  gran  papel  y  tenían  In  categoría  de  sa¬ 
grados.  Asi  como  en  el  cielo  determinaban  la  rotación 
de  los  astros,  entre  los  hombres  fijaba  las  fiestas 
y  servían  de  base  á  toda  la  cronología.  La  patria  de 


este  sistema  se  encontraría  en  Babilonia,  en  donde 
la  encontramos  desarrollada  unos  3000  años  antes 
de  J.  C..  difundiéndose  á  Egipto,  Israel,  distritos 
hititft8,  Grecia,  Roma,  no  escapando  á  su  influencia 
ni  siquiera  las  colectividades  salvajes  y  bárbaras. 
La  antigua  Weltanschaung  de  los  babilonios  des¬ 
pués  de  haber  avasallado  todo  el  Oriente,  conquistó 
el  mundo  entero  y  6e  convirtió  en  universal.  Las 
teorías  ostrales  del  panbabilonismo  constituyen,  se¬ 
gún  sus  defensores,  una  verdadera  clave  para  inter¬ 
pretar  todas  las  mitologías  y  religiones,  desde  ia 
Biblia  á  las  concepciones  homéricas,  según  Fríes 
en  sus  Studim  tur  Üdysee  ( Berlín,  1910).  Los  pro¬ 
pios  patriarcas  hebreos  serían  una  personificación 
del  Sol  y  de  la  Luna,  v  extendiendo  tales  absurdos 
á  tiempos  definitivamente  históricos,  suponen  los 
panbabilonistas  que  en  el  caso  de  determinados  mo¬ 
narcas,  como  David  y  Salomón,  los  cronistas  y  ana¬ 
listas  se  encuentran  sin  disputa  bajo  la  influencia 
de  los  puntos  de  vista  astrales  al  narrar  las  modali¬ 
dades  de  bu  acción.  Winckler  acaba  diciendo  que 
en  la  historia  de  la  humanidad  solamente  se  distin¬ 
guen  dos  Weltanschnungen  ó  concepciones  del  Uni¬ 
verso:  ia  oriental  ó  babilónica  y  la  moderna  basada 
netamente  en  los  datos  de  la  ciencia  (V.  Jnstrnw, 
en  Transacítons  of  the  third  intevnational  congress 
for  the  htstory  of  religión* ,  vol.  I,  pág.  234,  Oxford. 
1908). 

El  panbabilonismo  tiene  hoy  muchos  adeptos,  la 
mayoría  de  los  cuales  son  citados  por  Jeremías  en 
su  libro  Die  Panbabylonisten  (Leipzig,  1907).  El 
propio  Reinach,  antes  tan  entusiasta  del  totemismo 
y  del  orfismo,  admite,  en  cierta  manera,  la  doctrina 
que  consideramos.  «En  realidad,  indica,  es  posible 
que  las  investigaciones  futuras  y  una  mayor  com¬ 
prensión  de  los  estudios  realizados  hasta  la  fecha, 
nos  ¡leven  á  ia  conclusión,  ya  anunciada  por  algu¬ 
nos.  de  que  el  orfismo  y  el  totemismo  no  sólo  cons¬ 
tituyen  una  equivocación,  sino  lainbién  una  equivo¬ 
cación  gravosa  por  lo  mucho  que  ha  costado  á  la 
inteligencia  humana.  Habiendo  sido  uno  de  sus  más 
entusiastas  defensores,  no  encuentro  la  manera  <¡e 
disculparme  ó  de  retractarme;  pero  loque  la  historia 
nos  enseña  sobre  el  rápido  crecimiento  y  desapari¬ 
ción  de  los  sistemas,  debemos  siempre  tenerlo  pre¬ 
sente  cuando  pretendemos  poseer  la  verdad  aun  en 
los  menores  detalles.  Cadent  qnae  nttnc  snnt  in  honn- 
re,  afirmó  el  poeta:  ya  antes  había  dicho:  Multa 
renasrentur.  Estas  últimas  palabras  vienen  á  la  me¬ 
moria  cuando  se  presencia  la  actual  renovación  de 
la  mitología  astral,  los  Astrahnythen.  Naturalmente, 
los  principios  acientíflcos  desarrollados  por  Dupuis 
en  su  obra  Origine  de  tutes  les  cuites  están  desacre¬ 
ditados.  pero  algunas  de  las  ideas  favoritas  del  autor 
francés  hacen  su  camino  revestidas  de  una  envoltura 
m  is  sistemática.  La  cuestión  es  la  siguiente:  ¿qué 
influencia  ejerció  la  primitiva  astrología  y  la  adora¬ 
ción  de  las  estrellas  sobre  la  formación  de  los  mitos 
orientales  y  griegos?  Por  el  momento  tenemos  que 
contestar  con  un  non  liguet,  pero  la  publicación  de 
la  erudita  obra  de  Bouché- Leclerq  y  de  ciertos  tra¬ 
tados  astrológicos  olvidados  por  Cumonty  sus  ense¬ 
ñanzas  eu  el  Colegio  de  Francia,  donde  ha  quedado 
definitivamente  establecida  la  importaucia  de  la  as¬ 
trología,  nos  obligan  á  levantar  los  ojos  al  cielo 
estrellado,  y  desviarlos  de  los  elementos  terrestre  y 
psicológico  que  hasta  ahera  prevalecían  al  estudiai 
el  culto  v  el  mito»  (V.  Trunsnctions,  etc.,  vol.  II, 
págs.  118  y  119.  Oxford,  1908). 
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Al  considerar  el  panbabilonismo  Schmidt,  en  su 
libro  V origine  de  l'idée  de  Dieu,  págs.  35  y  siguien¬ 
tes,  París,  1910),  le  presenta  las  siguientes  objecio¬ 
nes:  Pero  aunque  la  mayoría  de  los  paralelos  esta¬ 
blecidos  por  los  panbabilonistas  sean  atendibles  y 
muy  interesantes  los  relativos  á  las  Pléyades,  no 
demuestran  su  tesis  de  la  necesidad  del  origen  pri¬ 
mitivo  de  todos  los  mitos  en  Babilonia  ni  sus  emi¬ 
graciones  á  las  regiones  en  donde  los  encontramos 
actualmente.  En  primer  lugar,  no  es  exacto  que  el 
sistema  babilónico  se  encuentre  hasta  en  sus  más 
íntimos  detalles  entre  los  pueblos  no  civilizados,  pues 
entre  las  colectividades  inferiores  de  Oceanía  y  en 
la  mayoría  de  las  de  la  América  del  Sur,  se  desco¬ 
noce  la  división  del  mes  en  semanas  y  el  sistema  de 
números  con  ella  conexionados.  En  Méjico  y  en  la 
América  Central  la  semana  de  veinte  días  tampoco 
proviene  del  sistema  astral,  ya  que  se  fundamenta 
en  la  costumbre  de  contar  por  veintenas,  utilizando 
los  dedos  de  las  manos  y  de  los  pies...  Los  mitos  de 
las  Pléyades,  tal  como  existen  en  los  pueblos  salva¬ 
jes  y  bárbaros,  tampoco  son  una  prueba  concluyen- 
te  de  la  teoría  panbabilonista,  ni  lo  serían  aunque 
estos  pueblos  hubieran  conocido  el  movimiento  cí¬ 
clico  del  Sol  á  través  de  los  Bignos  del  Zodíaco  y 
comenzaran  una  nueva  era  hace  dos  mil  doscientos 
años.  Una  ciencia  astronómica  tan  desarrollada  no 
podría  considerarse  autóctona  en  grupos  humanos 
tan  atrasados,  pero  ¿qué  se  objetaría  seriamente 
contra  la  suposición  de  que  los  mitos  sobre  las  Pié- 
vades  han  sido  formados  por  estos  mismos  pueblos 
en  la  era  del  Toro,  cuando  con  sus  propios  ojos  po¬ 
dían  observar  sin  dificultad,  durante  la  primavera, 
la  entrada  del  Sol  en  las  indicadas  Pléyades  y  en 
una  época  en  que  el  pueblo  poseía  ya  una  cierta 
cuitara  y  era  todavía  bastante  joven  para  tener  la 
agilidad  mental  necesaria  para  inventar  mitos?  Cuan¬ 
do  posteriormente  el  Sol  entró  en  otro  signo  del  Zo¬ 
díaco.  el  pueblo  era  ya  demasiado  viejo  y  estaba 
demasiado  embrutecido  en  sus  tradiciones  mitológi-  I 
cas  para  seguir  la  evidencia  y  traducir  en  otros  mi¬ 
tos  los  conocimientos  adquiridos.  En  cuanto  á  la 
oposición  de  la  escuela  que  estudiamos  contra  el 
animismo,  es  preciso  hacer  notar  que  no  proporcio¬ 
na  ninguna  explicación  definitiva  sobre  el  origen  de 
los  mitos  y  de  la  religión,  eoBa  que  confiesan  sus 
más  entusiastas  partidarios,  pues  su  única  intención 
es  hacer  constar  que  en  una  época  determinada  exis¬ 
tía  un  sistema  que  trataba  de  dar  satisfacción  á  las 
ansias  religiosas  de  *a  humanidad,  y  que  tal  sistema 
conquistó  la  conciencia  universal.  Los  panbabilo- 
nistas  afirman  que  aquel  la  época  es  muy  remota,  ha¬ 
ciendo  notar  que  unos  3000  añosa,  de  J.  O.  la  doc¬ 
trina  estaba  ya  completamente  desarrollada.  lo  cual 
les  hace  suponer  que  debió  nacer  unos  dos  mil  años 
antes,  cuando  el  equinoccio  de  primavera  caía  en  el 
signo  de  los  Gemelos.  El  procedimiento  seguido  por 
el  panbabilonismo  de  no  solucionar  el  arduo  pro¬ 
blema  de  los  orígenes  de  la  religión  y  de  los  mdos 
es,  sin  duda  alguna,  rauv  cómodo,  pero  no  presenta 
el  menor  argumento  en  contra  del  animismo  como 
punto  de  partida  de  toda  evolución  religiosa.  La 
posición  es  más  franca  si  se  admite  que  los  mitos 
astrales  de  los  pueblos  inferiores  tienen  su  origen 
independiente  de  Babilonia.  Los  propios  punb&bilo- 
nistas  no  estarían  muy  lejos  del  animismo  si  admi¬ 
tieran,  siguiendo  á  Siecke  y  á  Ehrenreich,  que  la 
representación  mitológica  de  los  fenómenos  celestes 
no  ha  surgido  del  simbolismo  de  una  ciencia  sacer¬ 


dotal  esotérica,  sino  de  la  percepción  sencilla  y  cré¬ 
dula  de  una  realidad  por  parte  del  hombre  inculto. 
Lo  que  es  verdad  del  panbabilonismo,  manifiesta 
Cumont,  no  es  nuevo  y  lo  que  es  nuevo  es  inexacto. 
Que  Babilonia  fué  la  cuna  de  la  Astronomía,  de  la 
adoración  de  las  estrellas  y  de  la  Astrología.  y  que 
tales  creencias  se  esparcieron  por  todo  el  mundo,  es 
indubitado  y  admitido  por  todas  las  tendencias  mi¬ 
tológicas.  Pero  el  error  de  los  panbabilonistas  consis¬ 
te  en  hacer  remontar  á  los  nebulosos  orígenes  de  la 
historia  concepciones  que  se  desarrollaron  no  en  sua 
orígenes,  sino  en  los  últimos  tiempos  de  la  civiliza¬ 
ción  babilónica.  Esta  vasta  teología,  fundada  sobre 
la  observación  del  cielo  estrellado,  que  se  pretende 
originario  de  miles  de  años  antes  de  nuestra  era 
(mucho  antes  de  la  guerra  de  Troya),  y  haberse 
impuesto  ¿  todos  los  pueblos  bárbaros  como  la  su¬ 
prema  expresióu  de  una  misteriosa  sabiduría,  es  im¬ 
posible  encontrarla  en  tiempos  tan  antiguos,  porque 
entonces  se  ignoraban  los  datos  en  que  se  basaba. 
¿Cómo  queda  la  famosa  precesión  de  los  equinoccios 
si  se  ha  demostrado  que  los  orientales  no  la  co¬ 
nocían  antes  de  su  descubrimiento  por  Hiparco? 
Así  como  las  fantasías  de  Dupuis  se  desvanecieron 
cuando  se  determinó  la  fecha  de  los  zodíacos  egip¬ 
cios,  asi  también  la  ilusión  babilónica  desapareció  á 
partir  del  momento  en  que  el  estudio  metódico  de 
las  inscripciones  cuneiformes  fijaron  la  fecha  en  que 
la  astronomía  se  convirtió  en  una  ciencia  exacta,  ó 
poco  menos,  gracias  á  los  esfuerzos  de  los  observa¬ 
torios  mesopotámicos  (V.  Cumont.  Astrology  and 
religión  among  the  greeks  and  romane ,  pág.  4,  Nueva 
York,  1912). 

Blbllogr.  Winckler,  Geerhichte  Israels  (Ber¬ 
lín,  1900);  Die  altbabglonische  Wellanschaung r  en 
Preussische  Jahrbñcher  ( Mayo  de  1901);  Himmele - 
und  Weltenbild  der  Babylonien  (Leipzig.  1903);  Je¬ 
remías,  Handbuch  der  altorientaliechen  GeistesJniltur 
(Leipzig,  1913):  Zum  Kampfe  nm  Bibel  und  Babel 
(Leipzig,  1903);  Das  alie  Testament  im  Lichte  dee 
alten  Oriente  (Berlín,  1906);  Stucken.  Aetralmythen 
(Leipzig,  1901-07);  Ehrenreich.  Die  Mythen  und 
Legenden  der  südamerikanischenVólker(\$er\\n,  1905); 
Baentsch,  Altorientalischer  und  ieraelitiecher  Mono - 
theismue  (Tubinga,  1906);  Cosquin,  Fantaisiee  my- 
thologiquee  d'nn  chef  d'école:  M .  Edouard  Stucken  et 
lefolh-lore,  en  la  Reeme  Biblique  (Enero  de  1905); 
Van  Gennep,  L'interprétation  aetrale  dee  mythee  et 
légendes ,  en  Beligions,  moetirs  et  légendes  (vol.  II, 
págs.  129  y  siguientes,  París.  1909):  Jastrow,  Die 
Religión  Babyloniene  und  Aesyriene  (Giessen,  1910 
y  siguientes);  Bezold,  Aeh-onomie,  Himmelechan 
und  Astrallehre  bei  den  Babyloniern,  en  Sitxungeb. 
Abad.  Heidelberg  (1911);  Kugler,  Die  Babylonische 
Mondrechnung  (1900);  Sternkunde  und  Sterndienst 
in  Babel  (1907  y  siguientes);  Schiaparelli,  1  primor - 
di  ed  i  progressi  delí  astronomía  preseo  i  babilonesi , 
en  Scientia  (Bolonia,  1908):  Jensen,  Die  Qilgamesh- 
fipos  in  der  Weltlileratuv  (Estrasburgo,  1906). 

PANBIANCO.  Geog.  Rim-h.  de  Italia,  en  la 
Calabria,  prov.  de  C'oseuza,  nfi.  der.  del  Crnti.  Tie¬ 
ne  15  krns.  de  curso. 

P a n manco  (Cayetano).  Biog.  Poeta  italiano,  na¬ 
cido  en  Loreto  Aprutino  en  1861.  Ha  colaborado  en 
la  Rivis'a  Abruzzese,  habiendo  publicado,  además: 
Pri,ni  r ersi  (1^1).  Cautl  lirici,  In  amaritudiue. 
Citare  di  padre,  v  ForjUe  marte. 

PANBIOTISMO.  (Etim.—  Del  pref.  pant  todo, 
y  el  gr.  bir.s,  vida.)  Filos.  V.  Pampsiquismo . 
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PANBRIDB.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Escocia, 
condado  y  á  18  kma.  i5E.  de  Forfar.  á  2  kms.  NE. 
de  Carnoustie,  en  el  litoral  del  mar  del  Norte;  1,4(.)0 
habitantes.  Est.  en  la  1.  f.  de  Dundee  á  Arbroatli. 

PANCA.(Etiin. — Voz  quechua.)  f.  Arnér.  Per- 
folla. 

Panca .  Mar.  Pequeña  canoa  usada  en  las  islas 
Filipinas.  Es  una  especie  de  banca,  que  lleva  real¬ 
zadas  las  bordas  con  unas  tablas,  por  debajo  de  las 
cuales  pasan  los  palos  donde  se  sujetan  las  bataneas 
volantes.  Se  gobierna  con  la  paga  va:  tiene  banca¬ 
das  fijas  y  zaguales  en  vez  de  remos,  y  se  destina 
comúnmente  á  la  pesca. 

Panca.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Puno,  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  Asángaro;  unos  3U0  b. 

PANCADA.  (Etim.  —  Del  port.  pancada,#  ol- 
pe,  y  éste  del  mismo  origen  que  palanca.  )  f.  Con¬ 
trato,  muy  usado  en  Indias,  de  vender  las  merca¬ 
derías  por  junto  y  en  montón,  especialmente  las 
menudas.  ||  prov.  Gal.  Golpe  dado  con  el  pie.  || 
Costalada.  ||  Vene t.  Golpe  dado  en  ei  agua  con  el 
pie  ó  la  pierna  cuando  se  está  en  el  baño. 

Dar  pancadas.  Tirar  pancadas,  fr.  Vene s.  Darse 
golpes  con  un  pie  al  otro. 

PANCADO  (León).  Biog.  Marino  italiano  de 
principios  del  siglo  xvi,  n.  en  Savona.  Fue  en  la 
nao  Trinidad ,  capitana  de  la  expedición  de  Maga¬ 
llanes,  en  clase  de  marinero,  pero  su  profesión  serla 
la  de  piloto,  pues  así  se  le  nomina  en  auto  del  Con¬ 
sejo  de  Indias,  dado  en  Yalludnlid  el  2  de  Agosto 
de  1527,  y  se  colige,  además,  del  contexto  de  su 
Declaración  en  Valladolid  sobre  la  agresión  de  los 
portugueses ,  que  se  apoderaron  en  las  Malucas  de  la 
nao  «.Trinidad »  y  de  todo  su  cargamento,  instrumen¬ 
tos,  cartas  de  navegar ,  y  los  derroteros  hechos  por  el 
declarante  (Sevilla,  leg.  I  de  Papeles  del  Maluco  de 
1519  á  1547). 

Bibllogr.  Fernández  de  Navarrete,  Biblioteca 
Marítima. 

PANCALDI  (Carlos).  Biog.  Escritor  italiano, 
n.  en  Bolonia  á  fines  de)  siglo  xvm.  Entre  otras 
obras  suyas,  cabe  citar:  Cenni  intorno  Felice  Mau¬ 
ricio  Radicati ,  celebre  suonator  di  violino  e  contra p- 
pnatista  (Bolonia,  1828),  y  Vita  di  Lorenzo  Gibe ll i, 
celebre  contrappuntista  (Bolonia,  1830). 

PANCALDO  (Manuel).  Biog.  Publicista  y  filó¬ 
sofo  italiano,  n.  en  Santa  Lucía  del  Mela.  cerca  de 
Mesina,  en  1800.  Ejerció  con  éxito  la  medicina,  y 
se  mezcló  en  las  luchas  políticas,  conspirando  de 
1820  á  1860  contra  el  régimen  absolutista;  fué  per¬ 
seguido  v  condenado  á  muerte,  pero  acontecimien¬ 
tos  inesperados  evitaron  su  ejecución.  Amigo  de 
Ma/.zini.  debió  éste  su  elección  de  diputado  por 
Mesina  al  prestigio  de  Pancaldo.  Representó  tam¬ 
bién  este  distrito  en  ei  Parlamento,  retirándose  ya 
octogenario  á  Corriolo,  donde  poseía  una  finca. 
Fundó  los  periódicos  La  Falce,  La  Nuova  Italia  y 
L'  A bbicci,  y  publicó  un  número  considerable  de  ar¬ 
tículos  y  memorias  de  medicina,  fisiología,  literatu¬ 
ra  política  y  filosofía,  con  estilo  vibrante  y  perso¬ 
nal,  aunque  lleno  de  obscuridades  y  paradojas. 
Mencionaremos  como  más  importantes:  1  quattro 
Jdoli.  Spirito  e  Materia  (1837).  Veglia  sulla  potenza 
Jlsiologica  del  respiro  (1843).  y  Fotometría  o  Geo¬ 
metría  dille  passioni,  obra  que  no  llegó  á  publicarse 
y  que  presentaba  en  forma  geométrica  los  tipos  his¬ 
tóricos  de  la  evolución  de  la  vida  afectiva. 

PANCALlAi  f  Bntom.  (Panralia  Steph.)  Gé¬ 
nero  de  microlepidopteros  de  la  familia  de  los  ela- 


quÍ8tídos  y  tribu  de  los  monfinos.  Sus  principales 
caracteres  son:  cabeza  con  esternas;  antenas  no 
gruesas;  palpos  largos;  artejo  segundo  con  escamas 
aplicadas,  la  vena  7  del  ala  anterior  alcanza  el  bor  le 
costal;  ala  posterior  acuminada  por  detrás.  Se  lian 
descrito  dos  especies  paleárticas:  la  P.  Iruwenhuec - 
kella  L.  se  halla  en  Europa,  Asia  Menor  y  Arme¬ 
nia.  y  la  P.  sichotella  Chr.  es  de  la  región  dei  Anuir. 

PANCAL1ÉRI.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
prov.  de  Turln,  dist.  de  Pinerolo,  cerca  de  la  ribe¬ 
ra  izquierda  del  Po;  2,900  h. 

PANCALI8MO.  Filos.  Expresión  introducida 
recientemente  en  la  filosofía  para  designar  la  con¬ 
cepción  de  la  realidad,  á  base  de  la  experiencia  es¬ 
tética.  ó  la  contemplación  del  mundo  como  una  or¬ 
denación  absolutamente  bella  (de  pan,  todo,  y  calos, 
bello).  Sirve  también  para  caracterizar  toda  doctrina 
que  considera  en  el  primer  plano  ó  al  lado  de  las 
representaciones  intelectuales  los  intereses  y  móvi¬ 
les  afectivos  como  determinantes  de  las  ideas  que 
nos  formamos  de  las  cosas.  Se  estiman  precursores 
de  este  punto  de  vista  Aristóteles,  Kant  y  Stdielling. 
Recientemente  el  psicólogo  norteamericano  J .  Mark 
Baidwin  empleó  esta  denominación  para  caracterizar 
su  Genetic  Theory  of  Reality  { Nueva  York  y  Lon¬ 
dres.  1915),  traducido  al  francés,  Le  pancalisme  (Pa¬ 
rís.  1918). 

PAN  CAMA.  f.  Mus.  En  tecnología  musical  in- 
dostánica  la  palabra  pancama,  que  significa  quinto, 
se  emplea  mucho  y  tiene  muy  diversas  acepciones. 
Pancama  es  la  quinta  nota  de  su  escala,  que  por 


abreviatura  se  dice  y  escriba  pa 


.  Pancama 


es  el  nombre  de  uno  de  los  36  rdgas  que  cita  el  R&- 
gá-r-nava  entre  los  seis  famosos,  que  en  otra  teoría 
se  le  considera  rága  masculino,  el  cual,  en  uni»»n  del 
femenino  de^ika,  da  origen  á  otros  seis  hijos  y  deri¬ 
vados  de  estos  dos.  En  el  sistema  de  Soma  es  el 
raga  26,  cuya  inicial  (amga)  tónica  (graha)  y  final 
ny&sa)  es  pa  —  sol  (quinta  nota),  en  escala  maldrñ- 
gauda,  sa  •=  do ,  ri  =*  re,  ma  <=  r'a. 

pa  =  sol,  dha  =  la,  =  do)p,  equivalente,  salvo 
ortografía,  á  nuestra  escala  de  do.  Al  suprimirse  la 
nota  ri  *=»  re,  puede  establecerse  sobre  una  escala 
de  seis  notas.  Finalmente,  pancama,  en  la  teoría  del 
r-ompás  (tálas)  índica,  es  el  nombre  de  una  medi¬ 
da  ó  valor  temporal  popular  (de^l-tdlas),  que  en 
el  sistema  de  Carngadeva  ocupa  el  quinto  lugar;  de 
ahí  su  nombre.  Vale  un  matra  clásico  (unidad  de 
tiempo),  y  propiamente  dos  drutas  (tiempos  rápi¬ 


dos),  y  se  representa  por  dos  OO  ó  bindus,  igual 


á  dos 


» 


de  nuestra  notación. 


PANCAMALAKSHITA.  f.  Mus.  En  la  téc¬ 
nica  musical  índica  uno  de  los  rdgas  del  sistema  de 
Carngadeva,  grupo  IV.  Tiene  por  rdga  generador 
á  takka. 

PANCAMASHÁDAVA.  f.  Mtis.  Uno  de  los 

rdgas  (melodías-tipos)  de  la  música  índica,  sistema 
Carngadeva;  especie  vezaras,  modo  madhyama,  Jd- 
tis  generadores,  dha  iza  ti.  arshabhi. 

PANCAMÍ.  m.  Mus.  En  la  técnica  musical  in- 
dostánica  uno  de  los  rdgas  ó  melodía-tipo  del  siste¬ 
ma  de  Carngadeva.  perteneciente  al  grupo  IV  de 
rdgas  derivados  ó  dialectales.  También  es  un  Jati . 
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el  5.°  de  los  18,  melodía-tipo  clásica,  de  los  llama¬ 
dos  sencillos,  cuja  tónica  inicial  pueden  ser  ri,  pa 
(re,  sol),  final  pa  =  sol,  mediantes  ri,  pa,  ni  =  re, 
sol,  si,  en  modo  madyhama,  con  mnrehana  ó  serie 
vocalizadora  kalopanathá.  En  la  escala  de  seis  ó 
cinco  notas  sobre  que  puede  establecerse  las  no¬ 
tas  respectivamente  suprimidas  son  ga  =  mi.  y  ga, 
ni  =  mi,  si.  Estas  notas  pueden  acercarse  á  sus  dos 
inmediatas  ma  t=fa  y  sa  =  do,  de  modo  que  no  las 
separe  sino  un  prnti  (poco  más  de  */4  de  tono). 

PANCANTA.  Geog.  Cerro  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Pringles.  par¬ 
tido  de  Carolina.  ||  Lug.  poblado  del  mismo  dep., 
dist.  de  Totoral. 

PANCAPÁNI.  Mús.  En  la  técnica  musical  ín¬ 
dica  es  un  ritmo  mixto  formado  sobre  el  ternario 
tipo,  cdcapnta ,  y  sobre  el  senario  shatpitdpntra. 
Según  que  es  ternario  ó  senario,  se  le  da  el  nombre 
de  ndghatta  ó  sampakkeshtáka .  Cada  uno  tiene  tres 
formas:  simple,  doble  y  cuádruple.  El  primero,  en 
la  forma  simple,  consta  de  tres  gurús  ó  largas  (ne¬ 
gras);  en  la  doble  de  tres  medidas  ó  compases  de 
cuatro  tiempos  laghn  ó  breves  (corcheas),  y  en  la 
cuádruple  de  tres  compases  de  ocho  tiempos  bre¬ 
ves  (corcheas). 

El  segundo,  en  la  forma  simple,  consta  de  pinta 
(negra  con  puntillo),  tres  largas  ó  gurns  (negras)  y 
pinta /  en  forma  doble  de  seis  medidas  de  cuatro 
tiempos  laghus  ó  breves  (corcheas),  y  en  forma  cuá¬ 
druple  de  seis  compases  de  ocho  laghus.  V.  Tala. 

PANGAR.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Llanes,  parr.  de  Santa  María  de  Llanes. 

PANGARAHT.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  rio 
San  Francisco,  sit.  cerca  de  Santa  Lucía,  aguas 
abajo  del  Joazeiro. 

PANCARAHYBA,  Geog.  Isla  del  Brasil,  si¬ 
tuada  en  la  bahía  de  Guanabara.  á  corta  distancia 
de  la  isla  de  Paquetá. 

PANCARIO(San).  Eagiog.  Vino  á  Roma  desde 
su  ciudad  natal  en  tiempo  de  Dioclecianoy  muy  pron¬ 
to  su  elocuencia  y  nobleza  le  abrieron  camino  para 
llegar  á  la  más  íntima  amistad  con  el  emperador.  Por 
congraciarse  con  él  y  darle  gusto  renegó  Pancario 
de  la  religión  de  sus  padres  que  como  él  eran  cris- 
ti;ino8.  Llegó  esto  á  noticia  de  su  madre  y  hermana, 
las  cuales  le  escribieron  una  carta  exhortándole  ó 
abrazar  de  nuevo  la  fe  abandonada  si  no  quería  caer 
en  la  indignación  de  Dios  tan  cobardemente  pos¬ 
puesto  á  la  amistad  humana.  Conmovieron  á  Panca- 
rio  tan  profundamente  las  reconvenciones  de  su 
buena  madre,  que  postrándose  en  tierra  coinen/ó  á 
dar  grandes  voces  á  Dios  pidiendo  perdón  y  miseri¬ 
cordia.  Oyeron  esto  algunos  palaciegos  y  dijéronlo 
al  emperador,  el  cual,  llamando  á  su  amigo,  comenzó 
con  halagos  y  amenazas  á  querer  disuadirle  de  su 
buen  intento.  Viendo  que  no  podía  rendir  la  forta¬ 
leza  de  Pancario  que  con  denuedo  resistía  todas  las 
embestidas,  enviólo  desterrado  á  Nicomedia,  en  don¬ 
de  el  prefecto  de  la  ciudad,  por  orden  del  emperador, 
le  hizo  decapitar.  Su  fiesta  se  celebra  el  19  de  Mar¬ 
zo.  (Acta  SS.,  Marzo,  t.  III,  pág.  29.) 

PANCARPIA.  (Etim. —  Del  lat.  pan^arpiae 
[corona*],  y  éste  del  gr.  pankarpios;  de  pan.  todo, 
y  karpós ,  fruto.)  f.  Corona  compuesta  de  diversas 
flores. 

PANOARPlNRO,  NBA.  adj.  Formado  ó  com¬ 
puesto  de  muchas  cosas. 

PANOARPO.  (Etim  —  Del  gr.  pan .  todo,  y 
karpós,  fruto.)  m.  Antig  Entre  los  griegos,  sacri¬ 


ficio  en  el  cual  se  ofrecían  frutos  de  toda  especie.  || 
Pastel  hecho  con  distintos  frutos.  |¡  Entre  los  roma¬ 
nos,  juego  del  circo,  en  el  cual  los  bestiarios  lucha¬ 
ban  con  animales  de  varias  especies. 

Pancarpo.  Arqnit.  Adorno  arquitectónico,  com¬ 
puesto  con  guirnaldas  de  flores  y  frutas. 

PANCARTA.  (Etim.  —  Del  b.  I"4 .  poncharía; 
del  gr.  pán,  todo,  y  chartes ,  hoja,  papel.)  f.  Perga¬ 
mino  que  contiene  copiados  varios  documentos. 

Pancarta.  Arquenl.  Cartel  donde  estaban  inscri¬ 
tas  las  tarifas  de  las  tasas,  y  que  se  ponían  de  ma¬ 
nifiesto  en  las  oficinas  de  peaje. 

Pancarta.  Dtpl.  Para  obtener  del  reino  franco 
confirmación  auténtica  de  títulos  perdidos  ó  quema¬ 
dos.  el  que  quería  obtener  esta  confirmación  dirigía 
al  rey.  por  medio  de  un  gran  personaje,  una  instan¬ 
cia  en  la  cual  exponía  la  pérdida  que  había  sufrido 
v  enumeraba  los  dominios  de  los  cuales  pedía  se  le 
concediesen  nuevamente  los  títulos  de  propiedad. 
El  rey  entonces  daba  un  precepto  por  el  cual  se 
enumeraban  los  bienes  del  solicitante  y  los  confirma¬ 
ba  como  de  propiedad  de  éste,  por  lo  cual  podía  po¬ 
seerlos  justa  y  legalmente.  Este  precepto  del  rey  se 
llamaba  pancarta.  Posteriormente,  y  desde  el  siglo  x, 
este  nombre  se  extendió  á  todos  los  privilegios  con¬ 
firmativos  y  enumerativos  de  propiedades  emanados 
de  la  autoridad  real  ó  pontifical. 

Pancarta.  Hist.  Nombre  popular  del  impuesto 
del  sueldo  por  libra. 

PANCAS.  Geog.  Isla  del  Brasil,  Est.  de  Es¬ 
píritu  Santo,  sit.  en  el  río  Doce,  enfrente  de  la 
desembocadura  del  río  Pancas.  ||  Río  del  mismo  Es¬ 
tado:  tiene  sus  fuentes  en  la  llamada  Seria  Geral,  y 
des.  por  la  izq.  en  el  río  Doce. 

PANCÁS.  (  Palabra  originaria  de  la  India  Ingle¬ 
sa.)  m.  Ventilador  que,  antes  de  que  se  inventaran 
los  eléctricos,  se  ha  usado  mucho  en  los  comedores 
de  los  buques  que  hacían  viajes  al  Extremo  Oriente, 
en  los  de  los  hoteles  de  uo  pocas  poblaciones  de  esa 
parte  del  mundo  y  en  Filipinas,  donde  subsiste  en 
casi  todo  el  país.  El  pancás  es  á  manera  de  bastidor 
largo  y  angosto,  de  ordinario  blanco,  que  con  unas 
cuerdas  pende  del  techo  del  comedor,  tendido  á  lo 
largo,  pero  en  sentido  vertical,  y,  por  lo  tanto,  el 
borde  ó  listón  inferior  queda  paralelo  á  la  superficie 
de  la  mesa  y  á  una  altura  como  de  media  vara  á  lo 
sumo  sobre  las  cabezas  de  los  comensales:  mediante 
un  cordel,  que  arranca  del  centro  del  listón  superior 
y  pasa  por  una  polea  sujeta  á  la  pared,  del  que  tira 
un  criado  más  ó  menos  de  prisa,  el  bastidor  se  co¬ 
lumpia  y  produce  el  efecto  de  enorme  abanico,  que 
á  todos  los  comensales  proporciona  fresco  por  igual. 
En  las  casas  medianamente  acomodadas,  el  pancás 
suele  llevar  á  lo  largo  del  listón  inferior  una  tira  de 
tela,  dispuesta  más  ó  menos  caprichosamente,  á 
modo  de  volante,  que  contribuye  á  aumentar  el  fres¬ 
co  que  proporciona  este  sencillo  artefacto. 

PANCAVAKTRA.  Mús.  Instrumento  músico 
de  la  India.  Variedad  de  flauta  del  género  rampa, 
que  Carngadeva  (siglo  xm)  enumera  en  el  Samgita- 
ratnákara  (Océano  ó  Mina  de  diamantes  de  la  músi¬ 
ca).  Ocupa  el  quinto  lugar  entre  ellas  por  la  distan¬ 
cia  que  hay  entre  el  agujero  de  embocadura  y  el 
agudo,  que  es  de  cinco  angulas  (0‘095  m.);  de  ahí  sil 
nombre.  Es  una  flauta  travesera,  cilindrica,  ya  do 
bambú,  acacia,  marfil,  sándalo,  hierro,  bronce,  pla¬ 
ta  ú  oro:  el  diámetro  interior  es  el  del  dedo  meñi¬ 
que:  su  longitud  total  es  de  22  angulas  (0‘418  m.); 
posee  un  agujero  llamado  agudo  (tara),  más  siete 


PANCAX  —  PANCIERA 


119 


para  las  restantes  notas,  y  otro  último,  en  6n,  de 
escape  de  viento.  Los  sonidos  que  produce  pertene¬ 
cen  á  la  octava  media,  de  ma  á  ma  =  /a  á /a.  El 
instrumento  se  remonta  á  principios  del  siglo  xin. 

PANCAX.  m.  Ictiol.  (Panchax  Cuv. ,  Haplochi- 
las.)  V.  Haploqiulo. 

PANCAYA.  Geog.  Antigua  comarca  de  la  Ara¬ 
bia  Feliz,  citada  por  los  poetas,  según  los  cuales 
producía  mirra,  incienso  y  otros  perfumes. 

PANGA  YO,  YA.  adj.  Natural  de  Paneava. 
U.  t.  c.  s.  J  Perteneciente  á  este  país  ó  á  sus  habi¬ 
tantes. 

PANCÉ.  Geog.  Pobl  .  de  Eniucia.  dep.  del  Ule  v 
Vilaine.  dist.  de  Re  Ion,  i-ant.  y  á  5  krns.  NS  1’).  de 
Rain,  en  una  colina  de  96  in.  de  altura.  de*de  la 
que  se  domina  el  Sena  non,  afl.  izq .  del  Vilaine;  230 
habitantes  (1 ,360  con  el  mun.).  ('ampo  que  se  pre¬ 
sume  romano.  Ruinas  de  dos  castillos  del  siglo  xv. 

PANCEL-CBEH,  PANTZEL-C8EH  ó 
PANTICEOU.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Transilvania,  comitado  de  Szolnok-Doboka .  dist .  de 
Csaki-Gorbo,  á  26  kms.  O.  de  Szamos- l’jvar.  imito 
al  Lona,  afl.  izq.  del  Szamos,  tributario  del  Tisza  ó 
Theisa;  1,040  h.  (rumanos  y  magiares). 

PANCELLAR,  m.  Pancera. 

PANCBNTENO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Rosal,  pan*.  <le  Santa  María 
del  Rosal. 

PANCERA.  (Etim.  —  De  panza.)  f.  Arm. 
Cuando  los  progresos  realizados  en  el  arte  de  la 
forja  permitieron,  á  principios  del  siglo  xv.  cons¬ 
truir  armaduras  completa»  de  placas  de  acero  puli¬ 
mentado,  se  llegaron  á  adoptar  elementos  de  im¬ 
portancia  secundaria:  uno  de  ellos  era  la  pancera, 
pieza  de  la  armadura  destinada  á  cubrir  el  vientre, 
se  usó  poco,  pues  dificultaba  el  movimiento,  siendo 
más  incómoda  que  las  cotas  de  malla;  era  la  parte 
inferior  del  peto,  que  va  desde  la  punta  del  esternón 
hasta  la  cintura.  .Se  unta  al  peto  en  la  parte  delantera 
por  una  paleta  terminada  en  una  hebilla,  y  á  los  cos¬ 
tados  por  medio  de  botones  ú  otra  clase  de  cierres. 
La  pancera  se  llevaba  también  sin  coraza. 

Pancera.  Bxpl.  Es  una  pólvora  nítrica  en  la  cual 
entran  el  nitrato  de  potasio  y  el  de  sodio,  mezclan¬ 
do,  además,  ciertas  substancias  para  evitar  el  incon¬ 
veniente  que  tiene  este  último  de  hacer  la  pólvora 
delicuescente,  por  ser  muy  higroscópico.  Esta  pól¬ 
vora  se  fabrica  mucho  en  Austria,  teniendo  dos  ti¬ 
pos  diferentes.  El  llamado  tipo  A  se  compone,  por 
cada  100  partes,  de  75  de  nitrato  de  potasio  y  de 
nitrato  de  sodio;  12  de  azufre,  y  13  de  aserrín  de 
madera.  El  tipo  B  tiene  la  siguiente  composición: 
nitsatode  potasio  y  nitrato  de  sodio,  60;  azufre,  12, 
aserrín  de  madera.  10;  carbón,  7;  ácido  pícrico,  1*5; 
y  agua.  7*5.  Este  segundo  tipo  es  el  más  usado. 

PANCERI  (Juan  Bartolomé).  Biog.  Religioso 
agustino  descalzo,  italiano,  de  fines  del  siglo  xvir  y 
principios  del  xvnr,  n.  en  Milán.  Fué  en  su  orden 
provincial,  definidor  general  y  comisario  apostólico 
de  Alemania.  De  este  eruditísimo  varón  escribe 
Ossinger,  que  fu*  «ilustre  por  su  despierto  v  deli¬ 
cado  ingenio,  elocuente  en  la  expresión,  notable  en 
comnoner  en  verso  y  prosa,  é  instruido  hasta  causar 
admiración  en  cosas  históricas».  Se  le  debe;  A *  infar¬ 
to  dello  spiritn  religioso  con  diecigiornate  di  ozio  tan¬ 
to.  appreso  Helia  señóla  del  gran  P.  S.  Agostino 
(Milán.  1699):  Litteras  apostólicas ,  decreta  et  alia 
huinsmndi  pro  Congregatione  FF.  Brenutarnm  rrcal- 
eeatornm  Italia*  et  Germaniae,  Ord.  3.  Angustini  a 


1592  nsqne  ad  annttm  1617;  Lnstri  storlali  de'  Scalzi 
Agostimani  d'  I taita  e  Gemianía  (Milán.  1700),  Cró¬ 
nica  generali  di  futía  la  riforma  degli  Agostiniani 
Scalzi  (5  t..  manuscritos).  Quarestmale  Ambrosia  na 
con  sermoni  del  S.  Rosario  (manuscrito).  Dtscorsi 
sulla  novena  di  Natale  t  manuscrito ) .  Varié  cántate 
spirituale,  Disrorsi  per  principio  di  gooeruo,  di  visite 
regolari ,  per  pvofesioni  religiost;  Disrorsi  sopra  la 
regola  di  S.  Agostino.  Chrnnisraum  reñirá  Mediana— 
lensinm  ex  pro’* atis  historiéis  ab  anuo  i.rbis  conditae 
2277  ad  annum  Christi  14!rj  (22  t..  manuscritos):  Re- 
rum  M cdiolanen sin >n  sr ripiares .  usr/tie  ad  aun.  1692; 
De  vita  et  Imptismo  S.  P.  Angustini .  et  Ordmis  R re¬ 
mití  ri  instituíame,  y  De  basihra  et  daobus  mouasteeiis 
S.  Petn  ni  Codo  áureo  Papiae.  ac.  de  incentione  cor - 
poris  3.  P.  A  iignstiui . 

Biblmgr.  Ossinger,  B '  iblmtheca  A  irgnsf miaña  (  pá¬ 
ginas  6.)l-ü.)i;  Felipe  Argelati.  Biblmtheca  S>rip - 
tomín  Mediolan ensiu ,n  (parte  1,  t.  II.  col.  1.024); 
López  Barbón,  Monastiei  A  ngnstin  iani . ..  sir*  Biblio- 
thera  mannatis  Angustini  ma  ( t.  III,  p.ígs.  385-386). 

Pani'kki  (  l  *  a  ni.' » i .  Big.  Mélico  y  znulogo  italia¬ 
no,  n.  en  Milán  (  1833- 18  «7).  En  1861  fue  nombra¬ 
do  profesor  de  anatomía  comparada  de  la  Fniv**rsi— 
dad  de  Ñapóles,  y  de  1872  á  1873  hizo  por  motivos 
de  salud  un  viaje  á  Egipto,  durante  el  cual  realizó 
interesantes  estudios  sobre  la  acción  venenosa  de 
ciertas  serpientes  y  de  la  tarántula.  También  ha 
realizado  investigaciones  en  busca  de  las  causas  de 
la  luminosidad  de  ciertos  cuerpos  naturales  que  la 
presentan,  v  ha  publicado  varias  notas  científicas, 
entre  otras:  Gli  organi  e  la  secrezione  delí  acido  sol — 
/..rico  nei  Gastropodi  (  Nápoles,  1869).  Et.  sur  la 
phnsphorescenre  des  animaux  marins  'París,  1872), 
Gli  organi  Inminosi  e  la  lure  del  pimsomi  e  delle 
toladi  (Nápoles,  18  <2).  Salla  phyllirhoe  bnrephala 
(Nápoles.  1872).  Orgnnes  lumineux  des  Peu natales 
(Bruselas.  1872),  Catalogo  degli  Aueliidi.  Gejlrei  e 
Tabellarle  (  Milán.  1875);  La  luce  e  gli  organi  lunti - 
nos  i  di  alrttni  Auellidi  (Nápoles,  1878).  N nove  for¬ 
me  di  Nematodi  mariné  (Nápoles.  1878),  Sede  del 
morimentn  luminoso  nelle  Campanularie  (  Nápoles, 
1878),  v  Bsperiente  intorno  agli  ejfetti  dell  Veleno 
della  Naja  egiziana  e  della  Ceraste  ( 1873). 

PANCBRNO.  m.  Ilist.  Soldado  de  un  cuerpo 
de  caballería  polaca. 

PANCEY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  de¬ 
partamento  «leí  Alto  Marne,  dist.  de  Wassy,  cautóo 
de  Poissons:  900  h. 

panci Atica,  f.  Bot.  Cadia. 

PANCIATICHI.  Geuealng .  Familia  gibelina  de 
Pistova,  que  por  espacio  de  muchos  años  disputó  A 
la  güelfa  de  los  Canceüieri  el  mando  sobre  la  ciu¬ 
dad,  hasta  que  primero  el  papa  Clemente  VII  y 
después  los  Médicis.  pusieron  fin  á  esta  querella  es¬ 
tableciendo  su  poder  en  Pistova.  La  familia  de  los 
Pantiatichi  se  subdividió  en  muchas  ramas,  algu¬ 
nas  de  las  cuales  aun  subsisten. 

PANCIER A  (I)  omingo).  Biog.  Literato  italia¬ 
no.  profesor  del  Instituto  Náutico  Gfoeni  Trabia.  de 
Palermo,  n.  en  1836.  Se  le  debe:  Sulla  necessith  del 
ronstnbio  delle  letlrre  colle  scienze  e  le  arti  (1864), 
Grammatira  della  lingua  italiana  (1868),  y  Ció  che 
manca  alí  Italia  nelle  site  presentí  condizioni(lSll)» 

Pancibra  (Valentín).  Biog.  Artista  italiano,  co¬ 
nocido  también  por  el  nombre  de  Besa, 'el,  n.  en  Zol- 
do  (Venecia)  en  1829.  Sobresalió  en  el  tallado  de  la 
madera  y  esculpió  ricos  muebles,  cornisas,  chime¬ 
neas,  bajorrelieves  y  estatuas,  cumplimentando  los 
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pedidos  que  le  hacían  la  mayor  parte  de  los  sobera¬ 
nos  europeos. 

PANCIHUECO,  CA.  ailj.  Hundido  de  vientre. 

PANCILLA.  (Etim.  —  Dina.  de  panza.)  f.  Véa¬ 
se  LBTBA  PANC1LLA. 

PANCIROLI  (Guido).  Biog.  Jurisconsulto  y 
escritor  italiano,  n.  en  Reggio  y  m.  en  Padua 
(1523-1599).  Discípulo  de  Alciato.  fué  profesor  de 
derecho  en  Padua.  en  Turín  y  lúe  tro  otra  vez  en  Pa¬ 
dua,  no  queriendo,  en  cambio,  pasar  á  Roma,  adon¬ 
de  había  sido  llamado  por  Gregorio  XIV  y  por  Cle¬ 
mente  VIII.  Se  le  debe:  Consilia  (Venecia,  1573), 
Notitia  dignitatum  utriusque  lmperit  (  Venecia.  1593). 
seguida  de  tres  disertaciones:  De  mugistratibus  mu- 
nicipalibu t  et  corporibus  artiflcum.  De  rebus  bellicis , 
y  De  XIV  regiouibus  Romae;  Rerum  meniorabilium 
depertitarum  et  nuper  inventarum  (Amberg,  1599), 
Tkesaurus  variarum  lectionum  utriusque  jnris  (Vene- 
cia.  1610),  y  De  Claris  legum  interpretibus(  Venecia, 
1637).  Un  fragmento  de  su  obra  inédita.  Comentario 
á  Tertuliano ,  se  publicó  en  las  Anécdota  latina  de 
Muratori  (t.  III). 

PANCISTA.  (Etim.  — De  panza.)  adj.  fam. 
Dlcese  del  que,  mirando  solamente  á  su  iuterés  per¬ 
sonal,  procura  no  pertenecer  á  ningún  partido  polí¬ 
tico  ó  de  otra  clase,  para  poder  medrar  ó  estar  en 
paz  con  todos.  U.  t.  c.  s.  ||  ra.  tíond.  Sodomita. 

PANCITARÁ.  Geog .  Cas.  de  Colombia,  depar¬ 
tamento  de  Cauca,  dist.  de  la  Vega. 

PANCITO.  (Etim. — Dim.  ue  Pan.)  m.  Arg. 
Panecillo  ó  panecito.  ||  Chile.  Dim.  de  Pan. 

PANCIU  ó  PANTCHIU.  Geog.  Pobl.  de  Ru¬ 
mania,  en  la  Moldavia,  dep.  de  Putna,  á  22  kms. 
NNO.  de  Foksani  ó  Fokchani,  junto  al  Susita  ó  Su- 
clutza,  afl.  der.  dei  Sereth:  2,350  h.  Esta  población, 
sit.  en  una  pendiente  de  la  cadena  de  Mare.  disfruta 
de  un  clima  excelente.  Viñedos  muy  estimados. 

PANCKOT.  Geog.  V.  PaNCHKT. 

PANCKOUCKE.  Biog.  Familia  de  impresores 
y  libreros  franceses  á  la  cual  lian  pertenecido  los  si¬ 
guientes  individuos:  Andrts  Jo<é,  n.  y  m.  en  Lila 
(1700-1753).  Estuvo  establecido  como  editor  en  su 
ciudud  natal  y  escribió  muchos  manuales,  entre 
ellos:  Eléoients  d' astronomie  et  de  geographie  (  Lila, 
1739),  Bssai  sur  les phil  >xr>phex  (  Ainsterdam.  1743), 
Précis  unirersel  des  Sciences  i  Lila,  17  4 S ) ,  Diction- 
n aires  des  prorerbes  fcangais  i  París.  1749).  así  como 
el  poema  La  bataille  de  Emiten'’/  (  Lila.  1745).  crí¬ 
tica  y  parodia  del  poema  de  Voltaire  sobre  el  mismo 
asunto  y  una  obra  anónima  y  postuma.  L  art  de  dé- 
topiler  la  rate  (  Lila,  1754).  que  obtuvo  gran  núme¬ 
ro  de  ediciones.  ||  Su  hijo,  Carlos  José,  n.  en  Lila  y 
m.  en  París  1 1736-1798),  se  estableció  como  librero 
en  París  en  1762  y  como  era  un  hombre  muv  ins¬ 
truido,  se  rodeó  de  los  sabios  y  literatos  más  emi¬ 
nentes.  cuyos  consejos  y  colaboración  aprovechó 
inteligentemente  para  sus  empresas  editoriales,  dan¬ 
do  entre  otras  obras  importantes  el  Pian  d  une  En- 
eyclnpedie  methndique  et  par  ordre  de  matiéres.  que 
empezó  en  1781  y  que  no  fué  terminada  hasta  trein¬ 
ta  v  cuatro  años  desunes  de  su  muerte.  Sabido  es 
la  influencia  que  dicha  publicación  ewvció  en  el 
mundo  intelectual,  preparando  la  Revolución :  á  esta 
obra  colaboró  también  Le  Mantear.  Dio.  además, 
gran  impulso  al  M  trence  de  F-rn-e  y  publicó  gran 
número  de  obras  científica*!.  Ent  e  sus  escritos  ori¬ 
ginales  figuren:  Traite  th*i"iq>i*  et  ;n  aligue  des  chin 
get  (1760).  Co  itrepr'di  ’/i  ’M  oh  snjet  de  la  X’ureUe 
Héloise  (1761),  Disco  u  r$  sur  le  plai  si  **  et  i  a  djuleur 


(1790),  y  Sur  le  Beau  (1799),  debiéndosele,  además, 
varias  traducciones.  ¡|  Hermana  suya  fué  la  esposa 
de  Suard  (V.),  que  también  se  distinguió  como  es¬ 
critora.  ||  Carlos  Luis,  hijo  de  Carlos  José,  n.  en 
París  (1760-1844),  se  distinguió  también  como  lite¬ 
rato  v  como  editor.  Después  de  terminar  la  carrera 
de  derecho ,  entró  como  empleado  en  la  secretaria 
del  Senado  y  más  tarde  sucedió  ¿  su  madre  en  la 
dirección  de  la  casr  editorial  de  su  padre,  figurando 
entre  las  principales  obras  que  salieron  de  su  esta¬ 
blecimiento  el  Dictionnaire  des  Sciences  medicales 
(60  vol.,  con  15  suplementarios,  1812-22).  Victoi - 
res  et  conquétes  des  frangais  (27  vol.,  1816-27)  y, 
sobre  todo,  la  Bibliothéque  latins-frangaise  (178  vol.. 
1826-39).  Entre  sus  obras  personales  figuran  la 
traducción  de  Tácito  para  dicha  biblioteca,  Btudes 
d'un  je  une  homme  adr  estés  á  un  oisillard,  De  Vex - 
position,  de  la  prison  et  de  la  peins  de  mort,  L'lle  de 
Staffa  et  sa  grotte  basa  Dique,  Budget  statisque  d'un 
éditeur,  Collection  d  antiquités  égyptiennes,  grecqnes 
et  romaines,  etc.  ||  Ernesto ,  su  hijo  (1808-1886). 
dirigió  varios  años  el  Monitsur  universel,  publicó 
algunas  obras  originales  como  Victoires,  conquites , 
reveis  et  guerres  civiles  de  Frangais  (1834-35),  y 
tradujo  varias  obras  latinas. 

PANCKOW  (Tomás).  Biog.  Médico  y  botánico 
alemán  (1622-1665).  Estudió  en  Rostock  y  en  Lev- 
den  y  en  1654  Federico  Guillermo  le  nombró  médi¬ 
co  de  su  corte.  Se  le  debe:  Herbarium,  Oder  Kráuter 
und  Gewáchsbuch  (Ulm,  1654),  de  ouya  obra  se  hi¬ 
cieron  gran  número  de  ediciones. 

PANCLADIAS.  (Etim.  —  Del  gr.  pankladia.) 
f.  pl.  Hist.  Fiestas  que  se  celebraban  en  Rodas  en 
I  la  época  de  la  poda  de  las  viñas. 

PANCLA8TITA.  ( Etim .  —  Del  gr.  pán,  todo, 
y  hlastazein,  romper.)  f.  Bxpl.  Serie  de  explosivos 
descubierta  en  1878  por  el  ingeniero  fraocés  Turpin, 
autor  también  de  la  famosa  melinita  y  otros  explosi¬ 
vos  más  ó  menos  útiles  é  interesantes.  Turpin  ex¬ 
plica  que  llegó  al  descubrimiento  de  la  panciastita. 
destructora  de  todo,  por  su  humanitario  deseo  de 
prevenir  y  evitar  los  numerosos  accidentes  que  con¬ 
tinuamente  se  producían  en  aquella  época  al  usar  la 
dinamita  y  la  nitroglicerina.  Los  primeros  trabajos 
de  Turpin  para  llegar  &  las  panclastistas  remontan 
á  1870.  pues  en  plena  guerra  francoprusiana  pre¬ 
tendía  haber  encontrado  un  explosivo  de  gran  poder 
que  permitía  lanzar  proyectiles  á  los  cañones  con 
muchísima  mayor  velocidad  inicial  que  todos  los 
hasta  entonces  conocidos.  Las  experiencias  que  se 
realizaron  al  lado  mismo  de  Paila,  en  las  canteras 
de  Argeuteuil,  y  sobre  las  cualea  se  guardaba  el 
más  severo  secreto,  no  obtuvieron  el  éxito  que  su 
autor  esperaba  y  hubo  que  desistir  de  su  empleo; 
Turpin  continuó  sus  trabajos  sobre  Iss  panciastita». 
nombrándose  por  el  Gobierno  francés  una  Comisión 
militar  del  ministerio  de  la  Guerra,  que  en  1878  dio 
su  dictamen  acerca  del  nuevo  explosivo,  su  modo  de 
explosionar,  efectos  que  produce,  gases  y  productos 
que  se  originan  v  la  medida  de  las  presiones  que  se 
desarrollan.  Uno  de  los  miembros  de  la  Comisión 
fué  el  ilustre  químico  francés  Berthelot,  el  cual  con¬ 
signó  todo  lo  referente  á  las  panclastitas  en  la 
segunda  edición  de  su  libro  Sur  la  forjee  des  matiéres 
rrp'.mitrs  d'aprés  la  Thermochimique .  En  todas  las 
panclastitas  el  cuerpo  comburente  es  el  peróxido  de 
ázoe  puro  y  anhuiro  en  estado  liquido,  y  los  cuerpos 
combustibles  diversas  clases  de  substancias  que  han 
dado  origen  á  la  siguiente  división  por  grupos* 


PANCLASTITA 


721 


Primer  grupo:  Panclastitas  de  sulfuro  de  carbono, 
en  las  cuales  el  comburente  es  el  peróxido  de  ázoe  y 
el  combustible  el  sulfuro  de  carbono.  Segundo  grupo: 
Panclastitas  de  hidrocarburos.  Comburente:  el  per¬ 
óxido  de  ázoe;  combustible:  uno  ó  vanos  de  los  cuer¬ 
pos  siguientes:  Tipo  A.  Derivados  de  los  petróleos: 
aceites  de  petróleo,  esencias  minerales,  éteres  de 
petróleo,  etc.  Tipo  tí.  Dentados  de  la  hulla:  benzo¬ 
les.  toluenos,  xilenos.  naftas,  alquitranes.  Tercer 
grupo:  Pa ucUstitas  de  cuerpos  grasos.  Comburente: 
el  peróxido  de  ázoe;  combustible;  uno  ó  varios  de 
los  cuerpos  siguientes:  Tipo  A.  Aceites  vegetales: 
de  olivo,  caucho,  algodón,  ricino,  resina,  lino,  no¬ 
gal.  sésamo,  etc.  Tipo  tí.  Aceites  amata  les:  de  pies 
de  buey,  de  pie»  de  carnero,  de  pescado,  de  híga¬ 
do.  etc.  Tiro  C.  Derivados  de  los  cuerpos  grasos: 
oleína,  margarina,  glicerina.  etc.  Tipo  D.  tí  ra¬ 
sas:  manteca  .  .sebos,  etc.  Cuarto  grupo:  Panclasti- 
t&s  de  compuestos  nitrados.  Comburente:  peróxido 
de  ázoe:  combustible:  uno  ó  varios  de  los  cuerpos 
siguientes:  mtrohencina.  nitrato  de  xileno.  nitrato 
de  anilina,  etc. 

En  las  panclastitas  cuva  base  es  el  sulfuro  de  car¬ 
bono.  las  proporciones  en  volumen  de  la  mezcla  son: 
uno  es  á  uno:  dos  es  á  dos  y  tres  es  á  cinco  y  la 
composición.  NO*.  55  n/„:  CS2.  45  w/n  v  la  ecua¬ 
ción  química  que  expresaba  descomposición,  es  la 
siguiente: 

(S,  -f  3  NO,  =  CO,  -(-  *2 SO,  +  1.3N, 

Las  que  tienen  por  base  la  bencina  responden  á 
la  composición  NO,.  53  °/0i  C8  Hrt.  47  °/0  v  la  ecua¬ 
ción  química  de  la  descomposición  es 

C6H6  +  7,5  NO,  =  6CO,  4-  3  11,0  +  3.75  N, 

Una  de  las  pertenecientes  al  cuarto  grupo  á  ha»e 
de  nitrobencina,  tiene  por  composición  NO,  45.7  °/0. 
C8  H-,  NO,  y  su  fórmula  de  descomposición  es 

Crt  H-  NO,  +  6,25  NO, 

=  6  (JO,  +  2,5  H,  O  +  3.625  N, 

Las  panclastitas  de  este  último  grupo,  dando  pro¬ 
ductos  de  gran  estabilidad,  á  causa  de  estar  va  ni¬ 
trados  á  saturación,  es  el  más  apropiad*  para  los 
usos  de  la  guerra,  y  el  peróxido  de  ázoe  ejerce  en 
ellos  esencialmente  el  papel  de  comburente.  Los  car 
tuchos  de  panclastita  propuestos  por  Turuin  fueron 
de  d  os  especies:  1 .°  para  cargas  de  25<L  500  v 
1,000  gr..  compuestos  de  cilindros  de  hoja  de  lata, 
con  una  tuerca  de  estaño  sohre  una  de  las  extremi¬ 
dades  en  la  que  es  atornillado  un  bolón  atravesado 
por  un  tubo  cerrado  en  su  base;  una  vez  cargado  el 
cartucho  se  cierra  con  la  ayuda  de  este  bolon  v  no 
queda  más  que  cebarlo  en  el  momento  ríe  servirse 
de  él:  2.°  para  las  cargas  de  100  gr..  los  cartuchos 
eran  de  vidrio  de  una  forma  alargada.  Las  experien¬ 
cias  han  demostrado  que  es  difícil  hacer  explosionar 
las  panclastitas.  á  excepción  de  las  compuestas  de 
un  volumen  de  sulfuro  de  carbono  v  de  otro  de  per¬ 
óxido  de  ázoe.  Se  ha  observado,  además,  que  la  sen¬ 
sibilidad  de  las  panclastitas  aumenta  con  la  propor 
ció»  de  sulfuro  de  carbono  que  contienen.  La  explo¬ 
sión  se  obtiene  por  medio  del  fulminato  de  mercurio, 
empleándose  dosis  mayores  que  las  necesarias  para 
producir  la  explosión  del  nitrato  de  glicerina,  dina¬ 
mita  y  nitro  algodón  seco.  Al  aire  libre  arden  sin 
detonar,  aun  cuando  se  Ies  acerque  un  cuerpo  infla¬ 
mado:  no  se  congelan  y  no  ofrecen  peligro  para  el 
qne  las  maneja. 
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Daremos  un  breve  resumen  de  las  ventajas  que 
representa  este  descubrimiento  de  Turpin  para  sus 
aplicaciones  militares:  l.°  supresión  de  las  fábricas 
de  explosivos,  puesto  que  la  panclastita  no  necesita 
ser  preparada  hasta  el  momento  en  que  debe  em¬ 
plearse.  La  fabricación  del  peróxido  de  ázoe,  ele¬ 
mento  comburente  que  entra  en  todas  ellas,  no  pre¬ 
senta  el  menor  peligro,  podiendo  producirse  en 
cualquier  parte  con  pocos  gastos:  los  elementos 
combustibles  también  se  encuentran  en  el  comercio 
á  precios  muy  íntimos  y  con  gran  facilidad:  2.°  su¬ 
presión.  por  lo  tanto,  de  los  peligrosos  depósitos  de 
explosivos:  3.®  supresión  de  los  transportes  de  ma¬ 
terias  explosivas  y.  por  consiguiente,  de  los  graves 
riesgos  que  llevan  consigo;  4.®  las  panclastitas  no 
siendo  fabricadas  sino  á  medida  de  Ias  necesidades, 
no  hay  qne  temer  en  ellas  las  descomposiciones,  ni 
las  impropiamente  llamadas  explosiones  espontá¬ 
neas:  5.®  las  panclastitas  son  todas  mucho  menos 
sensibles  al  choque  que  las  dinamitas:  6.°  las  pan¬ 
clastitas  solamente  se  congelan  cuando  la  tempera¬ 
tura  es  inferior  á  20°  bajo  cero,  mientras  que  las 
dinamitas  se  hielan  á  8®  sobre  cero,  v  en  este  estado 
necesitan  para  hacer  explosión  fuertes  cápsulas  de 
fulminato  de  mercurio,  si  no  se  quiere  recurrir  á  la 
muy  peligrosa  operación  de  su  deshielo;  7.®  los  efec¬ 
tos  producidos  por  las  panclastitas  son  muy  supe¬ 
riores  á  los  de  la  dinamita  activa  de  celulosa  al 
75  por  100;  8.®  la  fluidez  de  las  panclastitas  y  su 
volatilidad,  lejos  de  ser  un  inconveniente,  son.  por 
el  contrario,  ventajas  que  merecen  ser  apreciadas, 
porque  en  el  caso  de  que  una  panclastita  se  derrame 
por  el  suelo  ó  en  el  agua,  sus  elementos  constitu¬ 
yentes  se  separan  inmediatamente  y  se  evaporan, 
no  dejando  ninguna  traza,  lo  que  hace  desaparecer 
todo  peligro,  lográndose  al  mismo  tiempo  que  la 
panclastita  absorbida  no  llegue  á  exudar  nunca,  v 
0.®  las  panclastitas  que  se  esparcen  por  las  manos 
del  operador  no  le  causan  daño  alguno,  pues  no  son 
venenosas,  mientras  que  la  nitroglicerina  envenena 
siempre  por  absorción.  Las  propiedades  rompedoras 
de  las  panclastita?  son  comparables  á  las  del  nitrato 
ile  glicerina.  Las  del  primer  grupo  son  poco  prácti¬ 
cas  por  el  olor  desagradable  «¡el  sulfuro  de  carbono; 
las  «le  los  otros  grupos  son  mucho  más  enérgicas, 
especialmente  las  do  los  grupos  segundo  v  tercero. 
Pero,  á  pesar  «le  todas  las  ventajas  citadas.  la  prácti¬ 
ca  lia  demostrado  que  al  explosionar  dan  demasiados 
gases  nocivos,  y  si  en  las  experiencias  de  Turpin  su 
panclastita  resistía  el  choque  de  una  masa  de  hierro 
de  6  kg.  <ie  peso,  hay  otras  panclastitas  que  detonan 
dejando  caer  el  cartucho  desde  una  altura  de  1  m. 
sobre  ei  suelo  cuando  éste  es  duro.  También  se  ase¬ 
guraba  que  como  resultado  de  las  experiencias  he¬ 
chas  en  Cherburgo  por  la  Comisión  militar,  había 
quedado  demostrado  que  las  panclastitas  podían 
romper  toda  clase  de  rocas  por  duras  «pie  fuesen, 
con  mayor  facilidad  que  todos  los  explosivos  rompe- 
flores  conocidos,  dándose  por  seguro  que  destrona¬ 
ría  á  las  dinamitas  y  nitroglicerinas  que  por  aquel 
entonces  se  empleaban:  sin  embargo,  en  las  minas, 
canteras  y  perforación  de  túneles  hubo  que  renun¬ 
ciar  al  empleo  de  las  panclastitas.  porque  la  prácti¬ 
ca  demostró  que  los  riesgos  de  su  manipulación 
eran  mayores  que  los  conocidos  empleando  los 
otros  explosivos  rompedores.  No  corrieron  mejor 
suerte  las  panclastitas  en  sus  aplicaciones  militares. 
En  Francia  se  quiso  declarar  reglamentario  un  pro¬ 
yectil  con  carga  de  panclastita;  el  proyectil  llevaba 
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en  su  interior  un  frasco  con  uno  de  los  líquidos,  y 
sumergido  en  él  otro  frasco  con  e|  segundo  líquido; 
el  choque  con  el  blanco  rompe  los  frascos  y  produce 
la  mezcla  que  forma  la  panclastita.  la  cual  se  infla¬ 
ma  por  medio  de  una  espoleta  especial.  La  manipu¬ 
lación  de  estos  proyectiles  resultó  muy  complicada 
y  expuesta,  renunciándose  al  empleo  de  las  panelas- 
titas  en  los  usos  de  la  guerra. 

PANCLORA.  (Etim.  —  Del  gr.  pán,  todo,  y 
chloros,  verdoso.)  f.  Entom .  ( Panchlora  Burm.)  Gé¬ 
nero  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  blátidos  y 
tribu  de  los  panclorinos.  Se  citan  28  especies  de 
este  género,  repartidas  por  nmbas  Américas  y  Afri¬ 
ca:  el  tipo  es  P.  guadripunctata  Stoll,  que  vive  en 
Méjico  y  Brasil. 

PANCLORINOS.  m  pl.  Entom.  (Panchlorini.) 
Tribu  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  blátidos, 
Contiene  los  géneros  Gyna  Brunn..  Rhyparobia 
Krauss,  Leucophaea  Brunn..  Panchlora  Burm.,  etc. 

PANCO.  m.  Mar.  Embarcación  filipina  de  ca¬ 
botaje.  algo  semejante  al  pontín  y  de  construcción 
parecida  á  la  europea.  Tiene  cubierta,  cuadernas, 
aforos,  popa  cuadrada  y  costados  de  buena  forma. 


Modelo  de  un  panco  joloano.  Trabajo  indígena 
(Alineo  Naval,  Madrid) 


aunque  mangudos,  y  es  ancha  de  amuras  por  arri¬ 
ba.  Algunos  pancos  suelen  estar  forrados  en  cobre. 
Destinado  al  comercio,  carga  80  ton.:  y  á  la  pirate¬ 
ría,  admite  una  tripulación  de  50  hombres  cuando 
menos. 

Aunque  clasificada  esta  embarcación  como  genui- 
namente  filipina,  no  lo  es  en  rigor,  puesto  que  los 
moros  de  Mindanao  y  Joló  la  utilizaron  antes  que  los 
bisayas  y  que  los  tagalos:  de  lo  que  puede  inferirse 
que  el  origen  del  panco  hay  que  buscarlo  en  alguno 
de  los  países  del  S.  de  Filipinas,  probablemente  en 
Borneo.  Según  BernAldez,  distinguido  ingeniero  mi¬ 
litar  que  estuvo  en  Joló  y  en  Mindanao.  luchó  mu¬ 
cho  con  los  moros  v  estudió  minuciosamente  el  ma¬ 
terial  que  éstos  usaban,  el  panco  empleado  por  los 
piratas  solía  tener  hasta  80  pies  de  eslora  por  18 
ó  20  de  manga,  y  en  su  composición  entraba  única¬ 
mente  la  madera,  la  caña,  la  ñipa  y  el  bejuco;  no 
tenía  popa  ni  proa  propiamente  dichas,  puesto  que 
en  ambos  extremos  de  la  quilla  existía  idéntica  curva 
de  lanzamiento;  las  tablas,  bien  ajustarlas  solían 
enlazarse  por  medio  de  una  costura  hecha  con  beju¬ 
cos  á  través  de  unos  taladros  abiertos  en  las  proxi¬ 
midades  de  los  bordes  do  las  mismas,  de  tal  suerte 
que.  correspondiéndose  por  el  interior,  no  llegaban 
nunca  al  exterior:  tras  el  cosido  venía  el  calafateo. 


Armaban  hasta  dos  órdenes  de  remos,  sin  perjuicio 
de  utilizar  las  velas,  por  lo  común  de  petate  ó  este¬ 
rilla,  envergadas  en  entenas  de  caña,  aunque  últi¬ 
mamente  algunos  llevaban  aparejos  análogos  á  los 
de  las  falúas  españolas,  á  fin  de  que  a  cierta  distan¬ 
cia  se  confundiesen  con  éstas  los  pancos  de  los  pira¬ 
tas.  En  tales  rudimentarias  embarcaciones  llevaban 
falconetes,  lantacas  y  aun  cañones  de  relativa  impor¬ 
tancia,  muy  bien  empotrados  en  fuertes  piezas  de 
madera.  Veinte  años  después  que  Bernáldez.  escribía 
el  notable  ingeniero  de  montes  Domingo  Vidal  y  So¬ 
ler,  á  propósito  del  panco  genuinamente  filipino: 
«Su  construcción  está  en  decadencia.»  Y  según  la 
estadística  por  dicho  autor  publicada,  resulta  que  en 
el  período  de  1870-76  vinieron  á  construirse  cuatro 
pancos  por  término  medio  al  año. 

Bibliogr.  E.  Bernáldez,  Reseña  histórica  de  la 
guerra  al  Sur  de  Filipinas  (Madrid .  1857):  D.  Vidal 
v  Soler.  Manual  del  maderero  en  Filipinas  (Manila, 
1877). 

PANCOAC(San  Juan).  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
Est.  de  Puebla,  mun.  de  Huejotzingo;  230  h. 

PANCO AST  (Enrique  Spackman).  Biog.  Lite¬ 
rato  norteamericano  contemporáneo,  n.  en  German- 
town  (Pensilvania)  en  1858.  Doctoróse  en  literatura 
en  1912,  después  de  haber  ejercido  la  abogacía 
(1882-87).  Ha  prestadq  su  colaboración  á  las  socie¬ 
dades  de  filosofía  y  á  las  de  historia  y  lenguas  mo¬ 
dernas  de  América.  Se  le  deben  las  ediciones  Stan¬ 
dard  English  Poems  (1900),  Standard  English  Pro- 
se.  Bacon  to  Stevenson  (1902):  Early  English  Poems 
(1911),  A  Vista  of  English  Verse  (191 1 ),  English 
Prose  and  lerse  f rom  Beomn/f  to  Stevenson  (1915), 
y  los  estudios  propios:  Representative  English  Lite- 
ratnre  (1892),  lutroduction  to  English  Literature 
(1895;  4.a  ed.,  1917),  Study  Lists,  Chronological 
Talles  and  Maps  (1908).  lutroduction  to  American 
Literature  (1908:  2.a  ed.,  1911).  A  First  Book  of 
English  Literature  (1911).  ayudado  por  P.  V.  D. 
Shelly,  etc. 

Pancoast  (José).  Biog.  Médico  norteamericano, 
n.  en  Burlington  (New  Jersey)  en  1805  y  m.  en 
Filadelfia  en  1882.  Hizo  sus  estudios  en  esta  últi¬ 
ma  ciudad,  y  en  1838  fué  nombrado  cirujano  del 
hospital  de  la  misma  y  profesor  de  cirugía  del  Jef- 
fersoti  Medical  College.  ocupando  desde  1841  hasta 
1874  la  cátedra  de  anatomía  del  repetido  centro. 
Fué  también  médico  del  Instituto  de  Sordomudos,  y 
se  distinguió  como  hábil  operador.  Colaboró  en  gran 
número  de  publicaciones  científicas,  y  escribió,  ade¬ 
más:  An  Jnaitg.  Diss.  orí  Erectile  Tissue  (Filadelfia, 
1828),  A  Treatise  on  Operative  Surgery  (3.a  ed., 
1852),  A  Treatise  on  the  Structnre.  Fnnctions  and 
Diseases  of  the  Human  Sympathetic  Nerre  (1831), 
versión  del  original  latino  de  Lobstein.  The  Art  of 
Prolonging  Life  (Filadelfia .  1839).  A  Ler.ture  Intro- 
ductory  to  the  Cutirse  of  Surgery  ( Filadelfia  .  1839), 
v  A  System  of  Anatomy  for  the  Use  of  Studeuts 
(1844).  adaptación  de  C.  Wistar. 

PANCO-C ALANI.  Geog.  Cerro  mineral  de  es¬ 
taño  en  Bolivia.  dep.  de  Oruro.  prov.  de  Cercado, 
cant.  de  Sorasorn. 

PANCOLOLOTE.  m  fíot.  Nombre  vulgar  me¬ 
jicano  de  la  Stnpelia  cordi folia ,  de  la  familia  de  las 
asclepindáceas. 

PANCORA.  f.  Chile.  Aféresis  de  Apancora.  j| 
Nombre  de  un  cangrejo  pequeño  de  agua  dulce.  || 
fig  Chile.  Niñita  gorda  y  barrigona,  y  también  la 
que  es  de  cara  muy  colorada. 
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PANCORAS.  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de 
Curicó,  dep.  de  Vichuquén;  unos  60  h. 

PANCORIO.  m.  Zool.  (Pancortus  K.  Sim.)  Gé¬ 
nero  de  araña*  de  la  familia  de  loa  salticólos  y  tribu 
de  loa  plexipinos.  Es  afín  ai  Pseudamycus  E.  Sun. 
Se  distingue  por  el  cuadrilátero  de  lados  casi  para¬ 
lelos  y  por  detrás  no  mucho  más  estrecho  que  el  cé- 
falotórax;  ojos  anteriores  entre  ai  subcontiguos,  con 
loa  ápices  en  línea  recta  ó  poco  menos;  maxilípedos 
del  macho  largos:  patas  del  cuarto  par  entre  hí  des¬ 
iguales,  no  engrosadas  en  el  ápice.  Habitan  el 
Asia  tropical  oriental  y  la  Malasia :  el  tipo  es  P.  den- 
tic  he  lis  E.  Sim. 

P  ANCOR  IT  A.  f.  Chile.  Dim.  de  Pancora  (ni- 
ñita  gorda,  etc.). 

PANCORVO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Bur¬ 
gos.  con  515  e.  y  albergues  y  1,446  h.  (pancorti- 
iiosj  según  el  censo  de  1910.  .Se  compone  de  la  villa 
de  su  nombre  y  de  64  e.  y  albergues  aislados,  y  co¬ 
rresponde  al  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro.  dióc.  de 
Burgos,  y  está  sit.  á  16*5  kms.  S().  de  Miranda,  en 
la  región  de  los  montes  Obarenes.  al  (4.  del  país 
llamado  la  Bureba  y  en  las  inárg.  del  río  Oroncillo. 
que  la  divide  en  dos  partes,  y  sobre  el  que  hay  va¬ 
rios  puentes  en  la  misma  villa,  y  el  de  Santa  Mag¬ 
dalena  en  las  afueras.  Est.  f.  c.,  carr.  de  Logroño 
á  Bilbao  y  de  Madrid  á  Irún.  Terreno  generalmente 
montañoso,  con  algunas  vegas;  produce  trigo,  ce¬ 
bada.  avena,  alholvas,  yeros,  caparrones  y  frutas; 
cría  de  ganado  vacuno,  caballar,  asnal  y  de  cerda. 
En  su  termino  abunda  la  caza  y  la  pesca.  Iglesia 
parroquial  dedicada  á  San  Nicolás  v  Santiago;  in¬ 
dustrias  de  cerámica,  harinns,  herraduras  v  tejas  y 
ladrillos-,  escuelas  nacionales;  alumbrado  eléctrico; 
círculo  de  recreo.  La  población  se  levanta  entre  dos 
elevadas  colmas,  por  entre  las  cuales  pasan  el  río,  el 
ferrocarril  v  la  carr.  de  Francia,  y  sus  alturas  se  ha¬ 
llan  fortificadas  por  su  importancia  estratégica.  En¬ 
tre  estas  fortificaciones  citaremos,  por  sus  recuerdos 
históricos,  el  Castillo  Viejo,  incendiado  por  los  car¬ 
listas  en  1835;  el  castillo  de  Santa  Engracia,  cons¬ 
truido  en  1791  y  arrasado  en  1823  por  los  france¬ 
ses.  Los  alrededores  de  Pancorvo  son  pintorescos, 
sobre  todo  la  salida  del  desfiladero;  el  Oroncillo 
flanquea  la  montaña,  y  en  ésta  se  abre  un  túnel  que 
sale  á  un  soberbio  viaducto  de  tres  arcos  v  de  con¬ 
siderable  altura.  Se  discute  si  la  actual  Pancorvo 
corresponde  A  la  antigua  Antecnvia  del  país  de  los 
berones.  Durante  la  Reconquista  figuró  como  im¬ 
portante  fortaleza  de  los  cristianos. 

Ocupación  y  sitio  de  Pancorvo.  El  desfiladero  de 
Pancorvo,  paso  preciso  en  la  carretera  general  «le 
Francia  para  la  entrada  «le  ('astilla,  era  de  impres¬ 
cindible  ocupación  para  los  franceses,  sobre  todo 
teniendo  en  cuenta  la  existencia  del  fuerte  de  Santa 
Engracia  que  lo  defendía;  así  es  que  el  10  de  Mar¬ 
zo  «le  1808  un  capitán  del  cuerpo  del  general  Mon- 
cey  intimó  al  comisario  de  la  Real  Hacienda,  encar- 
ga«lo  de  los  almacenes  de  artillería  «leí  fuerte,  su 
entrega:  v  viéndose  el  comisario  apremiado  por  el 
francés,  ante  lo  inútil  de  toda  resistencia,  por  no 
contar  más  que  con  unos  cuantos  sol  lados  esnaño- 
les.  entregó  el  castillo  al  invasor.  En  1813,  «lespués 
•  le  la  batalla  de  Vitoria,  seguían  aún  los  fuertes  de 
Pancorvo  en  poder  de  los  franceses,  habiéndose 
encarga«lo  el  general  O’Donnell  «le  arrojar  «le  dicho 
punto  al  enemigo,  lo  cual  se  consiguió  á  fines  de 
Junio,  después  de  ser  batidos  con  mucha  actividad  v 
acierto  durnnte  varios  días  consecutivos. 


Pancorvo  (El  licenciado  Florentino).  Biog. 
Literato  y  médico  del  siglo  xvi,  que  nació  en  Grana¬ 
da.  en  cuya  Universidad  se  graduó  en  filosofía  y 
matemáticas,  habién¬ 
dose  distinguido  en 
el  conocimien  to  de 
éstas,  figurando  en¬ 
tre  los  más  notables 
geómetias.  Alcanzó 
opinión  de  hombre 
eminente  en  la  me¬ 
dicina:  además,  me¬ 
reció  fama  y  popula¬ 
ridad  en  Granada. 

Ronda,  Morón  y 
otros  puntos  también 
como  prestidigitador 
inimitable.  De  acuer¬ 
do  con  las  inclinacio¬ 
nes  de  Ja  época  fué 
diestro  en  Ins  armas, 
muy  particularmente  esgrimicmio  la  daga  contra  la 
espada.  El  insigne  pintor  Francisco  Pacheco  dibujó 
su  retrato  para  incluirle  en  la  coleccióu  iconográ¬ 
fica  (Sevilla.  1599)  de  celebridades  españolas  de  su 
tiempo,  acompañándole  de  una  noticia  laudatoria  y 
un  expresivo  soneto  á  manera  de  síntesis  psicológi¬ 
ca  «le  Pancorvo. 

Pancorvo  (Jerónimo  de).  Biog.  Escritor  y  reli¬ 
gioso  carmelita,  español,  del  siglo  xvn,  n.  y  m.  en 
Jaén.  Fué  un  buen  orador  sagrado  y  desempeño  di¬ 
ferentes  cargos  en  su  orden,  como  los  de  juez  apos¬ 
tólico.  lector  de  teología,  superior  del  convento  de 
su  ciudad  natal  y  rector  de  los  Colegios  de  San  Ro¬ 
que-,  de  Córdoba,  y  del  de  San  Alberto,  de  Sevilla. 
Se  le  debe:  Disquisición  de  los  Santos  Mártires  de 
Arjona  (Sevilla,  1631),  Disquisición  de  Santa  Poten- 
cuma,  Virgen  (Sevilla,  1643),  y  Sermón  que  predi¬ 
co  en  el  Capitulo  procinrial  de  A  adularía  el  año  de 
M.D.C.XL1I1  (Sevilla.  1643).  Nicolás  Antonio  le 
atribuye  un  Paneqirico  al  chocolate  y  una  tra«lucción 
del  latín  al  castellano  de  la  obra  De  la  antigüedad  de 
la  orden  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  (Sevilla, 
1623).  versión  que  debe  ser,  según  Wadingo,  de 
otro  Jerónimo  Pancorvo.  franciscano,  el  cual  escri¬ 
bió  muy  notables  panegíricos. 

P  A  NCOS  MISMO.  (Etim.  —  Del  pref.  pan, 
todo,  y  cosmos.)  m.  Filos.  Término  empleado  para 
designar  la  doctrina  ó  sistema  filosófico  que  no  ad¬ 
mite  otra  realidad  que  el  mundo,  negando  la  exis¬ 
tencia  de  un  ser  trascemlente  y  anterior  á  aquél. 
Sirve  pnra  calificar  to<la  concepción  monista  que 
envuelve  los  dos  conceptos  de  panteísmo  y  materia¬ 
lismo.  En  rigor,  panteísmo  y  pancosmisino  son  dos 
expresiones  distintas,  metafísica  la  primera  y  física 
la  segunda,  de  un  mismo  sistema  filosófico. 

Deriv.  Panoósmloo,  oa.  Panoosmista. 

Blbliogr.  Grote,  Plato  and  other  companions 
of  Sócrates  (t.  I,  Londres.  1865):  A.  M.  Fairbairn, 
St lidies  (a  the  Philosophy  of  Religión  and  History 
(Londres.  1876),  y  los  artículos  Panteísmo  y  Ma¬ 
terialismo  de  esta  Enciclopedia. 

PANCOVIA.  f.  Rot.  El  género  Panrovia  Willd ., 
de  plantas  de  la  familia  de  las  sapindácens,  tribu  de 
laR  lepisanteas.  se  distingue  por  su  fruto  no  alado, 
sépalos  más  ó  menos  soldados,  flores  simétricas,  cá¬ 
liz  corto,  acampanado  ó  en  peonza,  fruto  coriáceo 
crustáceo  Son  arbolólos  ramosos,  con  hojas  con  dos 
á  cuatro  pares  de  folíolas  pinadas,  elípticas  ó  lanceo- 
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ladas.  enteras,  al  parecer  lampiñas,  por  tener  los 
pelitos  muv  cortos,  con  base  bulbosa  y  rayada  en 
espiral,  hundidos  bajo  las  células  epidérmicas,  eo 
vez  jaleizadas:  dores  en  tirsos  en  el  tronco  y  ramas 
viejas.  Comprende  dos  especies  del  Africa  tropical 
occidental. 

Sinónimos  suyos  son  Afzelia .  Erioglossnm  y  Mon- 
línsia,  de  varios  autores  en  parte  nada  más,  como  el 
Sapindus. 

PANCR ACIASTA.  m.  Atleta  dedicado  á  los 
ejercicios  del  pancracio. 

PANCRACIO.  (Etim. —  Del  lat.  pancraíium  ; 
del  gr .  pankrátion,  de  pán,  todo,  y  kratos,  poder.) 
m.  Combate  gímnico  de  origen  griego,  que  estuvo 
muy  en  moda  entre  los  romanos.  La  lucha,  el  pugi¬ 
lato  y  toda  clase  de  medios,  como  la  zancadilla  y 
los  puntapiés,  eran  lícitos  en  este  combate  para 
derribar  ó  vencer  al  contrario.  V.  los  artículos  Lu¬ 
cha  y  Pugilato. 

Pancracio.  Bot.  El  género  Pancraíium  L.,  Al- 
myra  Salisb..  Bollaea  Parí.,  Halmyra  Parí..  Tia- 
ranthus  Herb..  de  la  familia  de  las  amarilidáceas, 
subfamilia  de  las  amarilidoideas.  tribu  de  las  narci— 
seas  v  subtribu  de  las  pancratinas,  se  distingue  por 
sus  estambres  con  los  filamentos  insertos  en  el  bor¬ 
de  de  la  corona,  tubo  largo  embudado,  corona  muy 
desarrollada,  tubulosa,  con  parejas  de  dientes  entre 
los  filamentos,  anteras  encorvadas,  semillas  oblon¬ 
gas.  angulosas,  estigma  acabezuelado.  hojas  linea¬ 
les,  escapo  tubuloso,  dos  espatas  libres,  dores  gran¬ 
des.  blancas. 

Comprende  12  especies  mediterráneas  y  de  las 
islas  Canarias  y  que  llegan  al  Archi piélago  tropical 
asiático.  Las  cebollas  piriformes  de  Pancraíium  ma- 
riíimum  se  usan  como  sucedáneos  de  la  cebolla  afba- 
rrana;  la  planta  tiene  hojas  garzas,  algo  retorcidas, 
obtusas,  el  escapo  más  largo,  algo  comprimido  y 
cuatro  á  ocho  dores  casi  sentadas,  con  olor  de  nardo 
ó  de  azucena,  los  tépalos  con  línea  media  verdosa, 
más  largos  que  la  corona;  dorece  en  verano  y  vul¬ 
garmente  la  llaman  nardo  marino  ó  coronado ,  azuce¬ 
na,  narciso  de  mar ,  amor  mío  y  corona  de  rey  mar i- 
fima,  encontrándosele  en  los  arenales  de  todas  las 
costas  de  España. 

El  P.illyricum  tiene  el  tubo  perigonial  más  corto 
que  el  limbo,  la  corona  dividida  en  seis  lacinias  es¬ 
trechas  y  hífidas,  y  las  dores  pedunculadas;  dorece 
en  Mayo  y  aparece  en  el  litoral  mediterráneo. 

Pancracio  (El  Doctor).  Lil.  y  Teaí.  Tipo  del 
falso  sabio,  creado  por  Moliere  en  su  comedia  El 
maírimonio  á  la  fuerza.  Sganarello.  que  le  consulta, 
no  puede  sacar  de  él  más  que  la  enumeración  de  to¬ 
das  las  lenguas  en  las  cuales  le  es  dado  expresarse 
y  de  todas  las  ciencias  que  conoce  á  fondo.  Pero 
cuando  ha  terminado  la  enumeración  se  marcha  el 
doctor,  dejando  plantado  á  Sganarello. 

Pancracio  (San).  Hagiog.  Eué  este  santo  natural 
de  Antioquín.  Su  padre,  atraído  por  la  fama  de  los 
milagros  de  Cristo,  fué.  antes  que  el  Señor  subiera  á 
los  cielos,  á  Jerusalén  con  su  hijo  Pancracio  y  su 
mujer,  recibiendo  allí  todos  el  santo  bautismo.  En¬ 
tonces  el  joven  Pancracio  tuvo  ocasión  de  conocer 
al  príncipe  de  los  apóstoles,  san  Pedro.  Muertos  sus 
padres,  renunció  la  herencia  v  so  retiró  al  Ponto,  don¬ 
de  llevó  una  vida  solitaria,  entregado  á  la  oración  y 
trato  con  Dios.  Como  san  Pedro,  en  una  de  sus  co¬ 
rrerlas  apostólicas,  pasase  por  allí,  se  lo  llevó  consi¬ 
go.  lo  consagró  obispo  y  lo  mandó  á  Tauromenio, 
en  Sicilia.  Llegado  á  esta  isla,  la  purificó  de  las  abo¬ 


minaciones  paganas  y  derribó  los  templos  y  simula¬ 
cros  de  los  dioses.  Con  su  predicación  y  milagros, 
convirtió  después  al  prefecto  de  la  ciudad,  Bonifa¬ 
cio,  y  á  muchísimos 
otros,  y  levantó  por 
doquiera  templos  y 
altares  al  único  y 
verdadero  Dios.  Só¬ 
lo  los  que  habitaban 
en  las  montañas  se 
resistieron  á  abrazar 
la  te  y.  al  fin ,  obs¬ 
tinados  en  su  error 
y  perfidia  y  acaudi¬ 
llados  por  8 u  jefe 
Artagato.  martiriza¬ 
ron  al  santo  prela¬ 
do,  que  corrió  á  pre¬ 
sentarse  ante  el  Se¬ 
ñor  ostentando  en 
sus  manos  el  báculo 
de  obispo  y  la  pal¬ 
ma  de  ios  mártires. 

Su  fiesta  se  celebra 
el  3  de  Abril.  (Acía 
ES.,  Abril,  t.  I,  pá¬ 
ginas  237-244 . ) 

Bibliogr.  Che- 
val  ier.  Réperíoire... 
biobibliographie  (II, 

3485). 

Pancracio  (San). 

Bagiog.  Mártir,  fri¬ 
gio  de  origen,  á 
quien  á  la  edad  de 
catorce  años  fué  cor¬ 
tada  la  cabeza  por 
la  fe  en  Roma,  en  la  vía  Aurelia,  en  tiempo  de  Dio- 
cleciano  (304).  Su  memoria  se  celebra  el  12  de 
Mayo.  En  Roma  hay  una  iglesia  con  su  nombre  que 
desde  1517  es  título  cardenalicio.  (Acia  SS ..  Mayo, 
t.  III.  págs.  17-23.) 

Bibliogr.  Analerta  bol!.  (II,  págs.  289-291. 
1883;  X.  págs.  53-56,  1891);  Chevalier,  Rdpertoi- 
re...  biobibliograpUie  (II.  3484-3485). 

PANCR  ATES.  (Etim.  —  Del  gr.  pankratés, 
señor  de  todo,  omnipotente.)  Mit.  Sobrenombre  de 
Júpiter  considerado  como  ser  omnipotente. 

Pancratks.  Biog .  Hay  varios  poetas  de  este  nom¬ 
bre,  pero  los  más  conocidos  son:  primero  un  poeta 
lírico  del  siglo  m  a.  de  J.  C.,  muchos  de  cuyos  epi¬ 
gramas  han  sitio  publicados  en  la  Antología  griega: 
otro  Pancratks  vivió  probablemente  en  la  misma 
época  y  compuso  un  poema  sobre  la  pesca;  final¬ 
mente,  el  tercero,  n.  en  Alejandría,  fué  contempo¬ 
ráneo  y  favorito  del  emperador  Adriano  y  escribió 
un  poema  sobre  la  expedición  de  los  argonautas, 
del  que  no  ha  quedado  fragmento  alguno. 

PANCRÁTICO,  CA.  adj.  Pancrkático. 

Pancrático.  Ca.  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
pancracio. 

PANCR ÁTIDC.  Mit.  Hija  de  Ifimedia.  que 
con  otras  mujeres  fué  robada  por  Butes  y  sus  com¬ 
pañeros,  cuantío  celebraban  los  misterios  de  Baco  en 
una  montaña  de  Tesalia.  Eué  esposa  de  un  rey  de 
Naxos.  de  cuyo  poder  la  libertaron  sus  hermanos. 

PANCRATINAS.  f.  pl.  Bot.  Subtribu  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  amarilidáceas,  subfamilia  de 
I  las  amarilidoidea.s.  tribu  de  las  narciseas,  que  se  dis- 
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tingue  de  las  narcisin&s  en  que  los  filamentos  están  | 
insertos  en  el  borde  de  la  corona.  Género  tipo  Pan- 

cratutm. 

PANORAT18.  Mi t.  Pancrátipb. 

PANORAT1STA.  adj .  Panckaciasta.  U.t.c.s. 

PANCRATO  (San).  Hagiog.  Mártir  alejandri¬ 
no,  cuya  fiesta  se  celebra  el  5  de  Abril.  {Acta  SS., 
Abril,  t.  I,  pág.  398. ) 

PANCRAZI  (Carlos).  Biog.  Periodista  italia¬ 
no,  n.  en  Cortona  en  1836.  Estudió  jurisprudencia 
en  las  Universidades  de  Siena  y  Pisa,  doctorándole 
en  esta  última.  Pensó  dedicarse  á  la  abogacía,  pero 
su  afición  al  periodismo  le  hizo  desistir  de  su  propo¬ 
sito,  y  entró  joven  todavía  á  colaborar  en  la  prensa 
de  Milán,  donde  conoció  á  Ruggero  Bonghi.  quien 
lo  llevó  consigo  á  Turín  en  1862  como  redactor  de 
La  Stampa.  Dirigió  La  Monarchia  Italiana  y  fundo 
en  Florencia  en  1865  La  Gazzetta  d ’  Italia ,  que  llegó 
á  ser  el  periódico  de  mejor  información  y  de  mayor 
virilidad  polémica  de  su  tiempo,  convirtiéndose  más 
tarde  en  el  órgano  del  partido  moderado.  Pancrazi 
fuudó  ó  dirigió  todavía:  La  ('roñara,  Nnovo  F an Jal¬ 
la  ,  Gazzetta  di  Firenze ,  Gazzetta  della  Domenira. 
Gazzetta  degli  tnleres.si  > natenali  d'  Italia.  Contrita . 
Letture  di  Famiglia ,  Nnoca  Frusta  Letteraria,  Bioista 
Europea ,  etc. 

Pancrazi  (José  Marino).  Btog.  Arqueólogo  ita¬ 
liano.  n.  en  Cortona  y  m.  en  Florencia  (1704- 
1760).  Fué  religioso  tea  ti  no  en  Genova  v  estudio 
particularmente  los  monumentos  de  Sicilia,  publi¬ 
cando  corno  resultado  de  ello  Le  antichitíi  striliane 
spiegiate,  que  es  su  mejor  obra  y  que  no  pudo  ter¬ 
minar  ( Ñapóles,  1751-52).  Publicó,  además,  Tatole 
di  utonete  siciliane,  y  colaboro  en  la  segunda  edición 
del  TUesanrus,  de  (iruter. 

PÁNCREAS.  F.  Páncreas.  —  It . ,  In.  v  1\  Pán¬ 
creas. — A.  Baiehspeicheldrose. — C.  Páncreas.  —  K.  Pan 
kreo.  (Etim.  —  Del  gr.  pánkreas;  de  pan,  todo,  y 
kréas,  carne.)  m.  Glándula  situada  en  la  cavidad 
abdominal  de  los  mamíferos,  unida  al  intestino  duo¬ 
deno,  donde  vierte  un  jugo  que  se  parece  á  la  saliva 
y  contribuye  á  la  digestión. 

Páncreas.  Anat.,  Fistol,  y  Pat.  Glándula  di¬ 
gestiva  anexa  al  duodeno  y  situada  detrás  del  es¬ 
tómago.  (V.  lámina  Visceras  humanas,  II.  rigs.  3 
y  6.)  Está  dirigido  trausversalmente  delante  <ie  la 
primera  vertebra  lumbar  y  tiene  15  cm.  de  longitud 
y  70  gr.  de  peso.  Es  de  consistencia  dura,  aspecto 
lobulado  y  color  blanco  grisáceo.  Consta  de  tres 
partes:  cabeza  engarzada  en  la  herradura  duodenal. 
cuerpo  más  ó  menos  aplanado,  y  cola  afilada  y  móvil 
en  relación  con  el  bazo.  La  cabeza,  ó  su  vez.  com¬ 
prende  dos  partes:  una  vertical,  adherida  íntima¬ 
mente  á  la  segunda  porción  del  duodeno,  y  otra 
horizontal,  que  se  continúa  con  el  cuerpo.  Por  de¬ 
lante  se  relaciona  la  cabeza  con  la  región  pilonen  v 
por  detrás  con  ¡a  vena  porta  y  el  colédoco.  Este 
conducto  excava  en  la  cabeza  un  trayecto  de  3  cm. 
y  se  anastomosa  con  el  conducto  de  Wirsung  antes 
de  desembocar  en  la  ampolla  de  Vatei  .  El  cuerno  v 
la  cola,  por  su  cara  anterior,  forman  el  fondo  de  la 
cavidad  posterior  de  los  epiplones.  La  arteria  escé¬ 
nica  asciende  por  el  borde  superior  «le  la  glándula, 
pasando  á  este  nivel  la  aorta  y  el  plexo  solar.  Pose»» 
ti  páncreas  dos  conductos  excretores:  uno  principal, 
ó  de  Wirsung.  v  otro  accesorio  o  de  Saníormi. 
Grupa  el  primero  la  glándula  en  toda  su  longitud  v 
se  acoda  en  ángulo  de  4.V‘  para  unirse  al  colédoco 
y  abrirse  en  la  ampolla  de  Vater.  El  conducto  de 


Santonni  ocupa  la  cabeza  del  páncreas  y  desembo¬ 
ca  en  el  conducto  de  Wirsung  á  nivel  del  cuello. 
Histológicamente  el  páncreas  se  halla  constituido 
por  granos  glandulares  cuyos  pedículos  son  los 
conducidlos  excretores.  Insértanse  los  últimos  ea 
ángulo  recto  en  el  conducto  principal  va  descrito. 
En  cuanto  á  los  granos  glandulares,  se  bailan  for¬ 
mados  de  islotes  celulares  llenos  y  de  cavidades  se¬ 
cretoras.  Los  primeros,  ó  islotes  de  Langerhant, 
aparecen  como  lagunas  claras  al  microscopio  y  se 
hallan  formados  por  cordones  celulares  tortuosos  y 
varicosos.  Las  células  que  los  constituyen  son  po¬ 
liédricas,  de  núcleo  redondeado  y  protoplasma  poco 
tingible.  Algunas  veces  se  descubren  en  el  citoplas¬ 
ma  ti iiHS  granulaciones  teñidas  con  el  violeta  de 
genciana.  Los  islotes  no  parecen  relacionarse  con 
los  conductos  excretores  y  poseen  una  rica  vascula¬ 
rización.  Las  cavidades  secretoras  se  hallan  limita¬ 
das  por  una  membrana  vitrea  y  formadas  por  dos 
clases  de  células:  principales  y  centroar inosas.  Tis— 
neu  las  primeras  la  forma  do  pirámides  truncadas 
y  poseen  un  núcleo  mayor  y  una  zona  apical  clara 
con  gránulos  de  zimogeno.  Las  células  centroHci— 
liosas  rodean  la  luz  del  fondo  de  saco  y  son  aplana¬ 
das.  claras,  homogéneas  y  poco  tingibles  por  el 
ácido  usiiiico.  Fisiológicamente  el  páncreas  posee 
una  acción  doble  por  sus  secreciones  externa  e  in¬ 
terna.  Se  halla  representada  la  primera  por  el  )ugo 
pancreático,  que  es  incoloro,  límpido  y  alcalino. 
La  secreción  es  intermitente,  relacionándose  con  la 
digestión  estomacal  y  particularmente  Ja  llegada 
(iel  qunno.  Modernamente  se  explica  este  hecho  por 
la  intervención  de  un  fermento  especial:  la  serrettua 
de  Bavliss  v  Starlmg.  El  páncreas  obra  sobre  los 
albuminoides  por  la  tripsina,  sóbrelas  grasas  por  la 
esteapsina  y  sobre  los  hidratos  de  carbono  por  la 
amilasa  y  la  maltosa.  La  acción  pancreática  sólo  es 
posi  ble  colaborando  la  intestinal  con  su  diastnsa  acti¬ 
vante  «•  e,iterogitinasa.  Realizase  únicamente  aquélla 
en  medio  alcalino  de  un  modo  desconocido  aun .  pero 
con  mas  or  energía  que  la  pepsina.  La  digestión  trip¬ 
lica  da  lugar  a  cuernos  nitrogenados  de  formulas  mas 
simples  que  las  resultantes  de  la  digestión  gástrica. 
Asimismo  el  jugo  pancreático  contiene  un  fermento 
lab  que  obra  Honre  la  caseína.  La  esteapsina  emul¬ 
siona  v  saponifica  las  grasas,  cuyos  ácidos,  al  libe¬ 
ráis?.  se  combinan  con  las  bases  libres  del  intesti¬ 
no  para  formar  jabones.  La  acción  del  páncreas  se 
hace  inás  enérgica  coadyuvando  la  bilis  que  obra 
por  sos  ácidos  glico  v  taurocolico.  La  amilasa  con¬ 
vierte  las  féculas  en  dextrinu  v  glucosa,  transfor¬ 
mándose  por  su  parte  en  maltosa.  La  secreción  in¬ 
terna  se  efectúa  por  un  mecanismo  no  bien  diluci¬ 
dado  todavía.  Laguesse  fija  aquélla  en  los  islotes  de 
Lnngerhans,  y  de  esta  opinión  participan  otros 
autores  corno  Opio.  Tbimot  y  Delamare.  La  anato¬ 
mía  del  páncreas  suministra  va  «latos  utiiizables  en 
clínica.  Así.  sus  rediciones  con  la  región  pilórica 
explican  <i ue  se  afecte  por  una  úlcera  ó  cáncer  de  la 
misma.  Su  proximidad  á  la  vena  porta  hace  que 
pueda  «'(imprimirla  v  provocar  un  síndrome  de  hi¬ 
pertensión  purtai.  Asimismo  las  lesiones  de  la  cabe¬ 
za  d e i  páncreas  repercuten  en  el  colédoco,  llegando 
á  idiliter -arlu .  Las  c  lecciones  sanguíneas  y  purulen¬ 
tas  pancreáticas  y  ne¡ ) pancreáticas  se  abren  á  veces 
en  ¡a  cavidad  de  ¡os  enipiones.  Por  igual  mecanis¬ 
mo  las  alteraciones  del  estomago  se  propagan  al 
páncreas.  I.a  proximidad  de  la  glándula  al  plexo 
solar  explica  e;  s:u  irome  simpático  observado  en  el 
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curso  de  ciertas  afecciones  pancreáticas,  como  las 
neoplásicas.  La  disposición  anatómica  del  conducto 
de  Wirsung  hace  comprender  que  se  oblitere  por  un 
cálculo  del  colédoco.  El  páncreas  es  en  estado  nor¬ 
mal  inaccesible  á  la  palpación,  y  sólo  en  algunos 
casos  se  percibe  como  una  masa  granulosa.  La  in¬ 
duración  del  órgano  deja  reconocer  los  latidos  aór¬ 
ticos.  La  palpación  permite  apreciar  el  dolor  pro¬ 
vocado  que  corresponde  al  abocamiento  del  conducto 
de  Wir.su ng.  Las  relaciones  del  páncreas  con  la 
glicoregulación  han  dado  origen  á  teorías  tisiopato- 
lógioas  acerca  de  la  diabetes.  En  clínica  la  glucosu- 
ria  no  es  un  signo  cierto  de  insuficiencia  pancreáti¬ 
ca,  que  debe  reconocerse  por  otros  procedimientos. 
El  análisis  coprologico  descubre  en  tales  casos  heces 
abundantes,  blandas,  de  olor  nauseabundo  ó  pútri¬ 
do,  color  pálido  y  gran  cantidad  de  grasa.  Este  últi¬ 
mo  carácter  constituye  la  este/ttorrea,  apareciendo  la 
grasa  en  forma  de  masas  blancas,  como  mantecosas, 
y  que  se  endurecen  por  el  enfriamento.  La  insu¬ 
ficiencia  pancreática  se  caracteriza,  sobre  todo,  pol¬ 
la  falta  de  digestión  de  las  libras  musculares.  Asi¬ 
mismo  son  muy  abundantes  las  grasas,  apareciendo 
las  neutras  en  forma  de  gotitns  tingibles  por  el  áci¬ 
do  ósmico.  los  jabones  en  la  de  cristales  poligona¬ 
les  y  los  ácidos  grasos  en  la  de  cristales  aciculados. 
El  análisis  químico  revela  la  falta  de  absorción  de 
las  materias  albuminoides  y.  sobre  todo,  de  las  gra¬ 
sas,  particularmente  las  neutras  y  no  desdobladas. 

PANCRBATALGIA.  (Etim.  — Del  gr.  pán- 
kreas,  páncreas,  y  algos ,  dolor.)  f.  Pat.  Dolor  que 
se  siente  en  el  páucreas. 

Deriv.  Panoreatálgloo,  oa. 

PANCREATBNFR AXIS.  (  Etim .  —  Del  gr. 
pánkreas .  páncreas,  y  emphraxis .  obstrucción.)  f. 
Pat.  Obstrucción  del  páncreas. 

PANCREÁTICO,  CA.(Etim.  —  Del  lat.  pan¬ 
creáticas.)  adj.  Zool.  Perteneciente  ó  relativo  al 
páncreas. 

Pancreática  (Peptona).  Quiñi.  V.  Peptona. 

Pancreática  Engesshr  (  Masa ).  Farm.  Páncreas 
pulverizado.  Debe  su  acción  á  la  pancreatina  (  V.). 

Pancreático  (Jugo).  Quiñi.  V.  Pancreatina. 

Pancreáticos  (Quistes).  Pat.  Se  dividen  en  ver¬ 
daderos  V  falsos,  clasificándose  los  primeros  en  aci- 
nosoa(  por  retención  y  cistoadenomas  inulf  iloculares, 
papilomat08os  y  quistes  congénitos)  é  interaeinosos 
(linfáticos  y  parasitarios),  y  los  segundos  en  intra- 
peritoneales  ( inllamatorios,  traumáticos  ó  infecti¬ 
vos)  y  retroperitonpale.s  ( hemorrágicos.  necrósicos  y 
neoplásicos ).  Los  quistes  por  retención  no  provocan 
síntomas  muchas  veces  y  sólo  cuando  crecen  llegan 
á  necesitar  tratamiento.  Los  quistes  congénitos  son 
muy  raros,  lo  propio  que  los  hidatídicos.  En  los 
seudoquistes  de  origen  traumático,  se  encuentran 
sangre  y  jugo  pancreático  en  la  cavidad  menor  del 
peritoneo,  cerrándose  el  hiato  de  Winslow.  Contie¬ 
nen  los  quistes  un  líquido  albuminoso  v  alcalino, 
incoloro  ó  rojizo  v  que  en  su  composición  cuenta  á 
veces  fermentos  pancreáticos.  Secundariamente  un 
quiste  puede  infectarse  ú  sufrir  hemorragia,  ya  ñor 
un  traumatismo,  ya  por  simóle  erosión  vascular. 
Las  relaciones  de  un  quiste  difieren  se^ún  su  situa¬ 
ción  (encima,  debajo  ó  detrás  del  estomago  |.  Los 
seodo(|UÍstes  son  causa  de  abu Itamiento  del  epigas¬ 
trio  y  del  hipocondrio  izquierdo,  así  como  de  la  par¬ 
te  baja  del  tórax.  Los  síntomas  guardan  relación  con 
el  tamaño  del  tumor  como  los  quistes  \  er-la  leros. 
Consisten,  ya  en  una  simple  sensación  de  molestia 


en  el  epigastrio,  ya  en  el  cuadro  de  una  obstrucción 
intestinal  ó  biliar.  En  los  seudoquistes  figura  siem¬ 
pre  un  traumatismo  ó  una  infección  en  la  anamne¬ 
sis.  El  diagnóstico  se  basa  en  la  existencia  de  un 
tumor  qufstiro  en  la  parte  alta  del  abdomen .  El  exa¬ 
men  coptológico  y  el  urológico  proporcionan  valio¬ 
sos  datos.  El  pronóstico  es  siempre  grave  por  ser 
rara  la  regresión  espontánea  que,  por  otra  parte, 
8 ó ! o  puede  esperarse  en  los  seudoquistes.  El  trata¬ 
miento  es  puramente  quirúrgico  y  consiste  en  el 
desagüe.  Esto  debe  evacuar  el  quiste  recurriendo 
luego  va  á  la  marsupialización .  ya  á  la  fijación  de 
un  tubo,  ya  al  taponamiento.  La  herida  se  cierra  en 
el  plazo  de  cuatro  á  ocho  semanas.  El  desagüe  lum¬ 
bar  se  reservará  para  los  quistes  situados  á  gran 
profundidad. 

Pancreáticos  (Tumores).  Pat.  Son  relativamen¬ 
te  raros,  ya  benignos  como  el  adenoma  y  eí  ciato- 
adenoma,  ya  malignos  como  el  carcinoma.  Este  úl¬ 
timo  es  primario  ó  secundario,  ocupa  con  preferencia 
la  cabeza  v  se  acompaña  de  hepatomegalia.  Forma 
una  masa  dura  y  redondeada  como  una  naranja  ó  es 
difuso.  Aparece  entre  los  cuarenta  y  los  sesenta  y  seis 
años,  afectando  con  preferencia  al  hombre  y  dividién¬ 
dose  clínicamente  en  varios  tipos.  Estos  se  refieren 
unos  al  colédoco,  otros  á  la  vena  porta  y  otros  al 
duodeno.  Hay  ictericia,  ascitis  y  esteatorrea.  Es  tí¬ 
pica  la  ausencia  de  urobilina,  mientras  que  la  glu- 
cosuria  es  inconstante.  Como  síntomas  importantes 
á  la  exploración,  cabe  señalar  el  de  aumento  de  la 
vesícula  biliar  comprimiendo  el  colédoco.  El  diag¬ 
nóstico  se  establece  por  la  historia  clínica,  que  acu¬ 
sa  dolores  é  ictericia  intermitente.  La  pancreatitis 
crónica  puede  confundirse  con  el  cáncer  por  ir  acom¬ 
pañada  generalmente  de  cólicos  biliares.  La  dura¬ 
ción  de  la  enfermedad  es  de  seis  á  doce  meses,  ter¬ 
minando  por  la  muerte.  El  tratamiento  es  tan  sólo 
quirúrgico,  habiendo  dado  buen  éxito  aplicado  á 
neoplnsins  localizadas  en  la  cola.  En  los  tumores  de 
la  cabeza  se  ha  practicado  la  decorticación.  Desde 
los  estudios  de  Desjardins  en  1907,  parece  cada  vez 
más  factible  la  extirpación  del  páncreas.  Como  medio 
paliativo  se  ha  ensayado  la  colecistoenterostomía. 

PANCREÁTICODUODENAL  (Arteria). 
Anat.  Arteria  procedente  de  la  gastroepiploica  de¬ 
recha  y  que  corre  entre  el  duodeno  y  la  cabeza  del 
páncreas,  distribuyéndose  en  ambos  órganos. 

PANCRB ATINA,  f.  Quiñi,  y  Farm.  Mezcla  de 
fermentos  digestivos  contenidos  en  el  jugo  pancreá¬ 
tico.  segregado  por  el  páncreas,  que  tiene  la  propie¬ 
dad  de  disolver  v  peptonizar  los  glucósidos,  conver¬ 
tir  la  fécula  en  maltosa,  isomaltosá  y  dextrina,  y 
desdoblar  los  glicéridos  en  glicerina  y  ácidos  gra¬ 
sos.  La  secreción  pancreática  está  formada  por  pan- 
creatina  propiamente  dicha  (miopsina  ó  tripsina),  fer¬ 
mento  pentoni/.ante.  amilopsina  (diastasa  pancreáti¬ 
ca),  fermento  sacarificante  y  esteapsina  (lipasa), 
fermento  que  descompone  las  grasas  y  las  lecitinas. 
La  actividad  del  jugo  pancreático  de  los  diversos 
animales  es  muy  diferente  en  estos  varios  sentidos; 
el  <iue  parece  obrar  de  un  modo  más  igual  es  el  <iel 
cerdo.  Para  obtener  el  jugo  pancreático  normal  se 
recurre  á  abrir  fístulas,  por  medio  de  las  cuales  se 
recoge  la  secreción  mediante  cánulns  introducidas 
&n  ellas  ó  directamente.  El  jugo  pancreático  normal 
es  diáfano,  incoloro  é  insípido,  de  consistencia  siru¬ 
posa  y  reacción  débilmente  alcalina.  Abandonado  á 
sí  mismo  se  cuaja  en  forma  de  jalea:  se  coagula  por 
la  acción  del  calor.  También  lo  coagulan  los  ácidos 


PANCRE  ATINA  —  PANCREATITIS 


727 


minerales  concentrados;  en  cambio,  el  sic ido  acético, 
el  ácido  láctico,  el  ácido  clorhídrico  muy  diluido  y 
los  álcalis  no  producen  en  él  precipitado.  El  alcohol 
determina  la  formación  de  un  precipitado  en  el  jugo 
pancreático. 

Para  obtener  la  paucreatina  ordinaria  se  desme¬ 
nuza  el  páncreas  de  un  animal  recién  muerto,  siendo 
preferible  el  páncreas  del  cerdo,  después  de  haber 
separado  lo  mejor  posible  la  grasa  adherente  y  la 
membrana  que  lo  envuelve,  se  mezcla  la  masa  en 
forma  de  papilla  con  agua,  se  exprime  y  se  mezcla 
el  liquido  colado  con  alcohol.  Luego  se  recoge  el 
precipitado  que  se  forma,  se  mezcla  con  dextrina  ó 
azúcar  de  leche  y  se  deseca  á  calor  suave.  También 
puede  obtenerse  la  paucreatina  evaporando  el  liqui¬ 
do  extractivo  en  vasijas  de  fondo  plano  á  una  tem¬ 
peratura  que  no  pase  de  10°,  lo  mejor  en  el  vacío; 
en  este  caso  queda  la  pancreatinu  en  forma  de  masa 
amarillenta,  de  olor  á  carne,  siendo  soluble  en  su 
mayor  parte.  Según  ívühne,  se  obtiene  una  pan- 
creatina  más  pura  disolviendo  en  agua  á  0°  el  pre¬ 
cipitado  producido  por  el  alcohol,  precipitando  otra 
vez  por  el  alcohol  absoluto  la  solución  filtrada  y  di¬ 
solviendo  de  nuevo  en  agua  el  precipitado.  Por  adi¬ 
ción  de  ácido  acético  del  1  por  100  se  separa  de  esta 
última  solución  un  albuminoide  llamado  leuconie;  el 
líquido  separado  del  mismo  por  filtración,  precipita¬ 
do  otra  vez  con  alcohol,  suministra  aún  una  pan- 
creatina  impura,  que  puede  purificarse  por  completo 
por  solución  en  agua  y  precipitación  por  alcohol  re¬ 
petidas  veces  y,  finalmente,  por  diálisis  y  precipita¬ 
ción  mediante  el  alcohol  de  la  solución  acuosa  <)ue 
queda  en  el  dializador.  Por  evaporación  en  el  vacio, 
ó  á  menos  de  40u,  de  la  solución  acuosa  de  paucrea¬ 
tina,  purificada  de  esta  manera,  resulta  una  masa  de 
color  amarillo  de  paja,  transparente,  elástica,  muy 
soluble  en  el  agua  é  insoluble  en  la  glicerina.  Ea 
pancreatina  meaos  pura  es  soluble  en  la  glicerina. 
La  solución  acuosa  de  esta  glicerina  digiere  casi 
instantáneamente  los  copos  de  fibrina,  con  formación 
sucesiva  de  alburaosas,  peptonas.  tirosina  y  otros 
compuestos;  pero  la  pancreatina,  á  diferencia  de  la 
pepsina  que  solamente  actúa  en  solución  Acida ,  ejer¬ 
ce  únicamente  su  acción  digestiva  en  solución  neu¬ 
tra  ó  débilmente  alcalina. 

El  valor  de  la  pancreatina  del  comercio  se  mide 
partiendo  de  su  poder  digestivo  de  la  fibrina  ó  de  la 
albúmina  coagulada:  0.1  gr.  de  buena  pancreatina. 
disuelta  en  50  gr.  de  agua,  debe  disolver,  á  10°. 
10  gr.  de  albúmina  de  huevo  coagulada,  pasada  por 
frotación  á  través  de  un  tamiz  de  mallas  de  1  mm.. 
en  el  término  de  seis  horas,  y  liquidar  completa¬ 
mente,  á  40°.  en  quince  ó  veinte  minutos,  el  engru¬ 
do  preparado  con  30  gr.  de  fécula  y  500  de  agua, 
convirtiéudolo  en  un  líquido,  rico  en  glucosa  y  fácil 
de  filtrar.  Las  mezclan  citadas  deben  mantenerse 
siempre  neutras  ó  débilmente  alcalinas  por  adición 
de  un  poco  de  solución  de  bicarbonato  sódico. 

Pancrka  tina.  l'ecap .  El  valor  terapéutico  de  la 
pancreatina  ha  sido  muy  discutido,  negándolo  por 
completo  algunos  autores,  como  Ewald,  ya  que,  en 
su  concepto,  la  tripsina  no  tarda  en  ser  digerida 
por  el  jugo  gástrico  como  un  albuminato  cualquiera. 
Otros  autores,  en  cambio,  como  Oufresne.  objetan 
que  si  bien  la  pancreatina  no  obra  en  el  estomago, 
no  por  eso  deja  de  ser  útil  comunicando  al  páncreas 
propiedades  sacarificantes  más  activas.  Experimen¬ 
tal  metí  te,  dicho  observador  obtuvo  un  resultado 
cuatro  veces  mayor  en  cuanto  al  po  1er  sacaniicante 


operando  en  conejos.  Sin  embargo,  la  dosis  enorme 
que  se  requiere  en  el  experimento  acabado  de  citar, 
impide  llegar  á  ninguna  conclusión  práctica.  En 
clínica,  tanto  la  pancreatina  como  el  jugo  pancreá¬ 
tico  prestan  servicios  positivos,  permitiendo  obtener 
peptonas  pancreáticas  susceptibles  de  absorberse  en 
el  intestino.  Se  halla  indicada  la  pancreatina  cuan¬ 
do  se  lia  suprimido  la  secreción  gástrica,  como  ocu¬ 
rre  en  las  dispepsias  atónicas,  \  por  fermentación. 
Asimismo  se  ha  recomendado  en  diversos  estados 
generales  distrótiros.  como  el  raquitismo,  eserofulis- 
mo,  diabetes,  anemia,  etc.  La  dosis  es  de  0*50  á  2 
gramos,  en  píldoras.  La  paucreatina  se  asocia  útil¬ 
mente  á  los  alcalinos  que  favorecen  su  acción  di¬ 
gestiva. 

Pancreatina  glickuinada.  Farm.  Extracto  gli— 
cérico  del  páncreas.  V.  Panckkatina. 

PANCREATITIS.  (El  un.  —  De  páncreas  y  el 
8 u I i j o  itis,  que  indica  inflamación.  )  f.  JJat.  Infla¬ 
mación  pancreática.  1.a  inyección  experimental  de 
diversas  substancias  en  el  conducto  de  Wirsung  de¬ 
termina  un  proceso  tlogosico  agudo  ó  crónico,  acom¬ 
pañado  á  veces  de  hemorragias  y  glueosuria.  Gene¬ 
ralmente,  en  clínica  la  pancreatitis  es  un  epifenómeno 
de  la  iitiasis  biliar,  ya  concomitante,  va  consecutiva 
a  la  expulsión  de  cálculos.  En  muchas  ocasiones,  y 
por  uuu  disposición  anatómica  especial  del  conducto 
biliar,  se  produce  un  redujo  de  bilis  al  conducto 
pancreático.  En  este  caso  se  produce  una  flogosis 
por  idéntico  mecanismo  que  el  de  la  experimental. 
Los  agentes  patógenos  transportados  por  la  comen¬ 
te  sanguínea,  como  el  alcohol,  el  plomo  y  las  toxinas 
microbianas  (tuberculosis,  grippe,  fiebre  tifoidea), 
son  con  mayor  frecuencia  causa  de  alteraciones 
crónicas.  Clínicamente  se  divide  la  pancreatitis  en 
pavem/itunatosa  y  del  conducto,  pudiendo  asimilarse 
la  ultima  á  la  variedad  denominada  catarral.  Diví¬ 
dese  también  la  pancreatitis  en  aguda  y  crónica.  La 
primera  aparece  en  la  edad  adulta  por  lo  regular,  y 
con  preferencia  en  los  dispépticos  y  alcohólicos.  Co¬ 
mienza  h»  enfermedad  por  dolor  epigástrico  y  colap¬ 
so.  con  rigidez  del  plano  muscular  supraumbilicai. 
náuseas,  vómitos  y  pulso  filiforme.  La  muerte  puede 
sobrevenir  en  veinticuatro  horas.  La  exploración 
permite  reconocer  en  el  epigastrio  ó  la  región  lum¬ 
bar  izquierda  una  tumoración  poco  precisa.  Puede 
observarse  entonces  una  peritonitis  con  derrame  ó 
una  celulitis  retroperitoneal.  Cuando  la  enfermedad 
se  termina  fatalmente  acaba  por  la  supuración, 
abriéndose  el  absceso  en  el  intestino.  El  diagnóstico 
debe  establecerse  con  la  obstrucción  intestinal  aguda, 
los  cálculos  biliares  y  las  perforaciones  viscerales. 
El  cuadro  sindrómico  enunciado  y  los  resultados  de 
la  exploración  permitirán  instituir  el  diagnóstico  di¬ 
ferencial.  La  anatomía  patológica  demuestra  una 
hipertrofia  con  manifestaciones  necrúsicas  disemina¬ 
das  ó  aisladas,  llegando  al  esfacelo  de  la  glándula. 
Son  características  las  hemorragias  en  foco  (apople¬ 
jía  pancreática)  ó  generalizadas  v  <|U«?  pueden  pro¬ 
pagarse  al  peritoneo.  La  necrosis  grasosa  es  típica 
de  ¡a  pancreatitis,  y  se  presenta  en  forma  de  nodu¬ 
los  blanquecinos  ó  amarillentos  dispersos  sobre  el 
tejido  adiposo,  y  extendidos  en  ocasiones  al  epiplón 
v  mesenterio.  El  tratamiento  de  la  pancreatitis  agu¬ 
da  comprende,  ante  todo,  el  causal  para  extraer  los 
cálculos  de  las  vías  biliares  y  desaguarlas.  Se  co¬ 
rregirá  la  tensión  pancreática  incindiendo  la  cu¬ 
bierta  peritoneal.  A  la  vez  se  extraerá  el  líquido  del 
peritoneo  y  se  establecerá  el  drenaje.  El  éxito  de- 
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finitivo  de  la  operación  queda  á  veces  comprometido 
por  la  pancreatitis  crónica,  la  diabetes,  la  litiasis 
biliar  ó  la  úlcera  duodenal.  La  pancreatitis  crónica 
es  generalmente  deuteropática  y  progresiva,  carac¬ 
terizándose  por  modificaciones  coproiogicas  (estea- 
toriea.  azotorrea)  y  urológicas  (reacción  de  Cam- 
midgej.  Clínicamente,  hay  dolores,  ictericia  y  aste¬ 
nia  general,  con  hipertrofia  de  la  glándula  que  es 
tumefacta  y  doloroso  a  la  presión.  El  tratamiento 
es  esencialmente  quirúrgico,  debiendo,  según  los 
casos,  desaguar  una  colección  retroperitoneal  ó  prac¬ 
ticar  la  colecistoeuterostomia .  Otras  veces  se  recu¬ 
rrirá  simplemente  al  desagüe  externo.  La  sífilis 
afecta  al  páncreas,  ya  en  forma  de  pancreatitis  in¬ 
durada,  ya  en  ¡a  de  goma  único  ó  múltiple.  La  tu¬ 
berculosis  es  rara,  y  aparece  ya  como  simple  mani¬ 
festación  de  la  miliar,  ya  como  localización . 

PANCREATÓGENO,  NA.  (  Elim  .  —  Del  gr. 
pankreas,  pankréalus,  páncreas,  v  ye  una  a ,  produ¬ 
cir.)  adj.  Lo  susceptible  de  activar  la  secreción  pan¬ 
creática. 

PANCRB ATOMÍA.  ,  Elim.  — De  páncreas,  y 
el  gr.  tomé,  corte,  incisión. )  f.  Ablación  del  pán¬ 
creas. 

Panckkatümía  .  Fistol,  y  Pal.  En  patología  expe¬ 
rimental  la  ablación  del  páncreas  determina  una 
abundante  glucosuria  acompañada  de  los  principales 
síntomas  diabéticos  (poliuria,  polifagia,  enflaque¬ 
cimiento).  La  ablación  puede  ser  total  ó  parcial, 
faltando  la  glucosuna  mientras  permanezca  de  */-, 
á  V,o  glándula.  No  puede  tratarse  en  tales 

casos  de  la  función  digestiva  dei  páncreas,  va  que 
suprimiendo  solamente  la  cabeza  no  aparecen  los 
síntomas  diabéticos.  Tampoco  puede  tratarse  de  los 
efectos  operatorios  sobre  el  plexo  nervioso,  pues  aun 
operando  en  varios  tiempos  y  dejando  cicatrizar  la 
herida  únicamente  aparece  la  glueosuria  al  faltar  la 
porción  final  de  la  glándula.  Para  evitar  los  incon¬ 
venientes  anexos  á  la  operación  se  lia  pensado  en  j 
substituirla  por  la  atrofia  esclerósica  del  órgano  ! 
gracias  á  la  inyección  de  gelatina  ó  betún  de  Judea 
en  sus  conductos  excretores.  Este  procedimiento, 
ideado  antaño  por  C.  Hernán!  v  seguido  moderna¬ 
mente  por  Gley  y  Thiroioix.  aunque  consigue  la  atro¬ 
fia.  reproduce  sólo  imperfectamente  el  síndrome  dia¬ 
bético.  iS  te  do  n  explica  este  hecho  por  la  lentitud  de 
la  operación  que  permite  el  desarrollo  de  funciones 
vicariantes  giucorreguladoras.  Con  el  procedimiento 
de  ia  trasplantación  subcutánea  <ie  una  porción  pan¬ 
creática,  como  recomienda  Minkowski.  lio  se  reprodu¬ 
ce  la  diabetes,  extirpando  el  páncreas  en  el  abdomen. 
En  cambio,  separando  el  injerto  cutáneo  aparece 
inmediatamente  aquella.  Debe  tenerse  en  cuenta  que 
la  porción  injertada  no  tarda  en  atrofiarse,  ¡o  cual 
indica  que  las  funciones  giucorreguladoras  del  pán¬ 
creas  se  bailan  relacionadas  con  su  posición  normal 
conexionada  con  el  intestino.  Estos  experimenfi.s 
indican  las  relaciones  de  ia  din  heles  cli  inca  con  ¡as 
lesiones  pancreát icns  e>ta blendas  va  por  Laucoreaux 
y  Lnpierre  en  ia  autopsia.  Es  sabido,  sin  embargo, 
que  la  diabetes  puede  exisiir  sin  lesión  aparente  del 
páncreas,  como  t  a  m  i  den  puede  la  1  lar  en  las  a  ll  elacio¬ 
nes  limitadas  dei  órgano,  aunque  no  en  las  totales, 
v  parlicu. ármente  en  ia  esclerosis  pi-ri:o*in<>?-a  .  Se 
cree  que  el  páncreas  segrega  una  substancia  nnpe- 
dieiiie  < i e  ia  gluro-uria  v  <•  u  •  a  ac-i-di  emioeri na  se 
relaciona,  según  l  Harnean  v  kan  luna  un.  con  el  ai  n  - 
cionaiisino  hepático,  l^ue  rea  luiente  ei  iieciio  s..  re- 
JaooiiH  col  la  secreción  iHe¡na  »ie  la  giáa  ana.  lo 


acredita  la  falta  de  aparición  del  síndrome  diabético 
ligando  solamente  el  conducto  de  Wirsung.  Según 
Lepine  y  tíoulud,  la  acción  endocrina  se  ejerce  di¬ 
rectamente  en  ia  sangre  por  un  fermento  glucolítico. 

PANCREATONCIA.  (Etim.  —  Del  gr.  pan¬ 
kreas,  pankréatos,  páncreas,  y  ogkosf  tumor.)  f.  Pat. 
Tumor  del  páncreas. 

PANCRESTO,  TA,  adj.  Farm.  Decíase  de 
ciertos  remedios  que  se  juzgaban  propios  para  curar 
toda  clase  de  enfermedades. 

PANCRISIA.  (Etim.  —  Del  gr.  pon,  todo,  y 
chrysos,  oro.)  Entom .  Genero  de  lepidópteros  bete- 
róceros  de  la  familia  de  los  uóctuidos  y  tribu  de  los 
nocturnos.  De  los  Estados  Unidos  se  tinn  descrito 
cuatro  especies,  por  ejemplo.  P.  moridera  Hv. 

PANCROMÁTICO,  CA.  adj  .Folog.  Sedice  de 
una  variedad  de  placas  ortocrumáticas.  V.  Placa  y 
Fotografía. 

PANCRUDO.  Ge  o  y.  Muu.  de  la  prov.  de  Te¬ 
ruel,  con  2(55  e.  y  albergues  v  123  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de 
124  e.  y  albergues  aislados,  y  corresponde  u¡  p.j.de 
Montalbáu.  dioc.  de  Zaragoza.  Está  sit.  en  terreno 
montañoso,  regado  por  el  riaoh.  de  su  uombre.  Este 
pasa  por  el  S.  de  la  sierra  de  Encaló» ,  y  des.  por 
la  der.  en  el  Giioca.  La  población  produce  cereales, 
cáñamo  y  legumbres.  Cría  de  ganado. 

PANC80VA.  Gcog .  Dist.  de  Hungría,  comita- 
do  de  Torontal.  Comprende  15  municipios  con  una 
población  de  42,705  h.  (servios,  alemanes  y  ruma¬ 
nos).  Su  capital  es  la  pobl.  dei  mismo  nombre,  á 
50  kms.  SSE.  de  Nag  v-Becskerek,  en  la  ribera 
izquierda  del  Temes,  á  5  kms.  de  su  contl.  con  el 
Danubio,  e.i  un  valle  frecuentemente  inundado; 
17,420  h.  (servios  en  su  mayoría,  alemanes  y  ma¬ 
giares).  Fundiciones.  Destilerías.  Importante  comer¬ 
cio  en  ganado  porcino.  Escuela  militar.  Escuela 
normal  servia.  Colegio  alemán.  Tribunal  de  dis- 
j  t rilo . 

I  Bibllogr.  Wigand.  M  illennnns-Gedenhbnch 
ton  Pancsova  (1896). 

PANCUCHA.  f  Chile .  Pancutra. 

PANCURRIA.  f.  Chile.  Pancutra. 

PANOURUMA.  Geog .  Rio  de  Bolivia.  en  el 
dep.  de  Cochabamba:  se  une  al  Chapacaya  y  toma 
entonces  el  nombre  de  Amirava,  con  el  cual  des.  en 
el  Ta pacán . 

PANCUTRA.  f.  Chile.  Tira  plana  de  masa, 
como  de  5  em.  de  ancho  y  10  de  largo,  que  se  echa 
cruda  en  caldo  caliente  para  hacer  una  especie  de 

sopa.  ||  ni.  Esta  misma  sopa. 

PANCH.  Geog.  V.  Punch. 

Pa  nch  Mals,  Pancha  Mahal  ó  Panch  Mehal. 

Los  ciam  cantones. '  Geog.  Dist.  de  la  India,  presi¬ 
dencia  de  Bombav,  prov.  de  (injarat.  Consta  de  do» 
secciones  separadas  por  el  llexva  lvanta.  La  occiden¬ 
tal  comprende  los  subdistritos  de  (lodbra.  que  es  la 
ca  pita I .  y  Ivalol  y  Halol.  y  la  oriental  el  subdistrito 
de  Doliad.  Ocupa  una  super.  de  4.177  kms.*  y 
tiene  una  población  aproximada  de  280.000  h.  De 
los  aborígenes  la  mayor  parte  son  bliils  v  los  demás 
naikadas  El  lerreno  es  en  general  fértil:  pero  el  cli¬ 
ma  insalubie.  Abundan  los  ríos  intermitentes:  pero 
todo  el  país  está  bien  regado.  El  Buhad,  especial¬ 
mente.  es  una  comarca  fie  colmas  cubiertas  en  par¬ 
te  de  boS'i ue  v  sumamente  pintoresca*-.  Produce  el 
dislnto  cereales,  maderas  y  aceites,  y  hay  en  él  can¬ 
taras  de  diversas  clases  fie  piedra  de  construcción. 
Antjgdauodite  su  capital  fi:é  (’bampaniz,  primero 
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rajputa,  después  musulmana  y  hoy  simple  aldea  con 
un  fuerte  arruinado,  situada  cerca  del  monte  Pao- 
garh. 

PANCHA,  f.  ant.  Cierto  adoruo  propio  de  mu¬ 
jeres,  que  se  cree  fuera  alguna  plancha  de  metal. 

Pancha.  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  de  la 
prov.  de  Lugo;  con  la  punta  Cruz  forma  la  boca  de 
¡a  ria  de  liibadeo  y  está  sit.  en  un  trozo  de  costa 
escarpada  que  despide  arrecifes  bastante  salientes, 
no  lejos  de  la  punta  y  de  la  ald.  de  Piñeira.  La  isla 
tiene  251  m.  de  NO.  a  SE. .  dirección  en  que  se 
encuentra  tendida;  es  escarpada  por  todos  lados, 
con  planicie  en  su  cumbre,  elevada  16  m.  s.  n.  m. 
Dista  de  tierra  unos  50  m.  y  el  freo  que  la  separa 
queda  casi  eu  seco  con  la  bajamar.  La  isla  despide 
al  NO.  un  arrecife  de  corta  extensión.  Al  abarajar 
la  costa  desde  Foz  á  Ribadeo  debe  pasarse  á  2  mi¬ 
llas  de  distancia  con  buque  grande  y  si  hay  mareja¬ 
da  á  2  ó  4  millas.  En  la  isla  Pancha  se  levanta  un 
faro  catadióptrico  de  quinto  orden;  su  luz  es  tija, 
roja,  y  alcanza  7  millas;  el  foco  luminoso  se  halla 
•levado  25  m.  s.  u.  m.  y  88  sobre  el  nivel  del  terre¬ 
no.  La  torre  es  blanca  con  fajas  amarillas. 

Pancha.  Geog.  Punta  de  la  costa  del  Perú.  sit.  á 
los  IT  15'  lat.  S.  y  71°  12'  long.  O.  del  Meridia¬ 
no  de  Greenwich. 

Pancha  López,  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de 
Michoacán.  inun.  de  Tepalcatepec;  85  ti. 

Pancha  Mahal.  Geog.  V.  Panch  Mai.s. 

PANOHABAR.  v.  a.  Gemí.  Ckbkic. 

PANCH  ABÓ.  m.  Germ.  Credo. 

PANCH ACHULI.  Geog.  Pico  del  Hirnalaya  me¬ 
ridional  (India.  Provincias  Unidas),  prov.  fie  Ku- 
naun,  sit.  á  los  30°  12'  5"  lat.  N.  y  80”  28'  3" 
long.  E.  de  Greenwich  y  á  50  kms.  ESE.  del  Sen¬ 
da  Devi,  al  cual  une  cou  el  Api  del  Nepal. 

PANCHADA.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de 
Coahuila,  mun.  de  Sierra  Mojada;  145  h. 

PANCHAIA  é  PANCHEA.  Geog.  ant.  Isla 
legendaria  que  los  antiguos  geógrafos  colocaban  en 
•1  océano  Indico,  al  S.  de  la  Arabia  Feliz.  Diodoro 
de  Sicilia  la  describe  siguiendo  á  Evemero,  cuya  | 
narración  parece  absolutamente  imaginaria.  Poin po¬ 
nió  Mela  habla  de  ios  salvajes  panquees  (pa,ihrC\ 
©fiófagos. 

PANCHALA.  Hist.  de  las  reí.  Con  la  palabra 
pónchala  (de  panch,  cinco,  y  a/,  fundir)  se  designa 
en  la  India  un  grupo  de  cinco  castas  de  artesanos 
(gonar.  gutar,  lohar,  kauaar  v  patharoat)  que  se 
dedican  al  trabajo  de  los  cinco  metales:  oro,  plata, 
eobre,  latón  y  zinc,  y  aunque  la  etimología  más  pro¬ 
bable  del  vocablo  parece  fundamentarse  en  el  hom¬ 
bre  de  la  tribu  panclmla,  la  tradición  popular  acepta 
y  prefiere  la  derivación  al  principio  señalada.  Los 
paucbales  abundan  relativamente  en  las  presiden¬ 
cias  de  Bomba  v  v  Madrás  y  en  el  Estado  de  Mysore. 
considerando  eruditos  indianistaa  que  el  origen  de 
la  casta  se  encuentra  en  un  grupo  brahmánico  jue 
adquirió  la  habilidad  artística  necesaria  para  trans¬ 
formar  y  labrar  el  oro.  la  plata,  el  cobre,  el  latón  y 
•l  zinc,  y  no  en  una  guilda  industrial  que  alcanzó  ¡os 
derechos  y  prerrogativas  brahinánicas,  todavía  bov 
bien  visibles  en  la  clase.  La  casta  aparece  ser  una 
supervivencia  de  un  periodo  de  la  historia  india,  en  ! 
•1  cual  el  estado  ó  condición  social  dejo  de  ser  de-  I 
terminado  por  la  ocupación  y  se  convirtió  en  algo 
hereditario.  La  riqueza  de  los  hombres  que  trabaja-  ¡ 
ban  los  metales  preciosos  les  ayudó  á  conservar  sus 
derechos,  pero  tuvieron  que  sostener  una  Jucha  lar-  I 


ga  y  tenaz  con  los  sacerdotes,  celosos  de  la  exclusi¬ 
vidad  de  su  situación.  La  casta  panchala  presenta 
cinco  güiras  ó  divisiones  exógamns,  conocidas  con 
los  nombres  de  Suparna  Daivadnya.  Ababhuwaua 
Tvasta.  Prasthana  Silpi,  Sanag  Manuva  y  Sanatau 
Maya.  Los panchales  poseen  los  cinco  sanskars  braii- 
mámeos  o  sacramentos  y  realizan  sus  ceremonias 
á  tenor  del  rito  védico.  En  la  época  que  precedió  á 
la  dominación  británica  se  hicieron  muchos  esfuer¬ 
zos  para  quitar  á  los  púnchales  sus  prerrogativas 
brahmáriieas.  pero  la  decisióu  de  los  panditi  o  con¬ 
sejeros  religiosos  les  fuá  favorable.  Los  panchales 
adoran  Si  va  y  Vishnu,  tienen  sus  sacerdotes  pro¬ 
pios  y  no  llaman  á  los  brahmanes  para  efectuar  las 
ceremonias  del  culto. 

Bibltugr.  Steele,  La»c  and  custom  of  funda  rustes 
(Londres.  1868);  F.  Buchanan.  Jonmey  throngh 
Mysore,  Cañara  and  Malabar  (  Londres,  1807  ),  B.  L. 
Rice,  Mysore  and  Coorg  (  Bangalore,  1876-78  ):  K. 
Thurston,  Gastes  and  tnbes  of  South  India  (Madrás, 
1909). 

Rancha  la.  Geog.  ant.  Comarca  de  la  India,  una 
de  bis  dos  grandes  divisiones  de  la  Madhyadesa  ó 
Región  del  Centro.  Se  extendía  entre  el  Ganges  y 
el  Juinna  y  desde  tíulandshahr  hasta  Allahabad  , 
aunque  al  principio  comprendió  todo  el  territorio 
entre  el  río  Chain  bal  y  Gangadvara. 

Algunos  autores  han  identificado  Panchala  con  el 
Pan  ja  b  ó  con  un  pequeño  territorio  muy  cercano  ¿ 
HiiNtmapur.  Wilson  resume  su  opinión  asi :  «Panchala 
es  una  comarca  que  se  extiende  al  N.  y  O.  de  Delhi, 
desde  el  pie  ó  estribaciones  del  Hirnalaya  lmsta  el 
Chambal.  Panchala  se  dividía  en  dos  regiones:  N.  y 
S.  separadas  por  el  Ganges.  Cuuningliam  asimila 
el  Panchala  del  N.  con  Rohilkhand  y  el  del  ¡S.  con 
el  Doiib  gangenético.  La  capital  del  primero  era 
Abi-chhatra.  cuyas  ruinas  se  han  encontrado  cerca 
de  Ramnagar,  y  la  del  segundo  Kampiiya.  la  mo¬ 
derna  Kntnpila .  sobre  el  antiguo  Ganges,  entre  Ba- 
daun  y  Farruhobad  .  » 

PANCHALA KON DA.  Geog.  Monte  de  la  In¬ 
dia  meridional  .  perteneciente  á  la  cordillera  de  los 
\'e!  i  hondas  (  Gha  tes  orientales).  Se  levanta  á  915  ni. 
de  altura .  hacia  los  14"  17'  N .  y  79°  28'  5  4*  E.  de 
Greenwich.  En  su  cima  hay  una  antigua  pagoda 
muv  visitada  por  los  peregrinos. 

PANCHALICA.  Geog.  Río  del  Ecuador.  Tiene 
su  origen  en  los  paramos  de  Sanancajas;  recibe  por 
la  izq.  las  aguas  del  Salacaza,  cerca  de  Mocha,  y 
por  la  der.  las  del  río^Dero  y  des.  en  el  Ambato, 
que  á  su  vez  es  tributario  del  Cutuchi. 

PANCH AMNAGAR.  Geog.  Pobl.  de  la  India, 
en  las  Provincias  ('éntrales,  prov.  de  Jabalpur,  dis¬ 
trito  y  á  34  kms.  ONO.  de  Damoh,  sit.  en  las  már¬ 
genes  del  Bias,  su  batí,  del  Ganges;  unos  2,000  h. 
Fab.  de  papel. 

PANCHAN  ©  PANCHUN.  Geog.  C.  de  la  In- 

dia.  en  la  R  »jputana,  princip.  y  á  60  kms.  SSO.  de 
Bikaner.  sit.  en  la  región  del  Thar  v  en  el  camino 
ib*  Bikaner  á  Jodpur. 

PANCHANA.  f.  Col.  Cierta  especie  de  loro. 

PaNi  hana.  Panciinad  «i  Pkkchnad.  Geog.  Río  de 
la  India,  en  la  Rninntn na  orienta] .  Se  forma  en  el 
1  íangh ,  de  cinco  que  se  reúnen  á  4  kms. 

\.  de  Keraoli.  se  encamina  hacia  el  N..  entra  en  el 
princip  de  .lémur  y  des  en  el  Gamhir  que,  aunque 
de  curso  muciio  unís  corto  (40  kms),  le  da  su  nora- 
¡>re  basta  (¡ue  se  confunde  con  el  Banganga,  sub- 
ad ueute  del  Ganges. 
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PANCHANNAGRAM.  (Las  cincuenta  y  cinco 
aldeas .)  Geog.  Nombre  de  un  arrabal  de  Calcuta 
(India)  que  se  extiende  desde  la  o  i  i  1 .  der.  del  Tollv 
basta  Dam  Dama,  en  una  su  per.  de  60  kms.1  Per¬ 
tenece  al  dist.  de  los  Veinticuatro  Paisanas,  pero 
fué  cedido  en  1757,  como  Calcuta  por  Mir  Jalar  á 
la  Compañía  de  las  ludias. 

PAN-CH  AO.  Biog.  Literata  é  historiadora  chi¬ 
na,  que  vivió  en  el  siglo  i  de  la  era  cristiana.  Era 
hermana  del  historiador  Pan  Ku.  Casó  con  un  oiicial 
llamado  Ts’ao  Chou,  pero  quedó  viuda  muy  joven, 
y  dedicó  toda  su  actividad  á  la  literatura  y  á  la  edu¬ 
cación  de  su  hijo.  Rica  en  profundos  conocimientos 
históricos,  al  ocurrir  la  muerte  de  su  hermano  se  le 
reconoció  suficiente  competencia  para  continuar  v 
completar  el  gran  trabajo  histórico,  en  el  que  ha¬ 
bía  ayudado  á  Pan  Ku  durante  muchos  años.  Ter¬ 
minó  la  obra  y  escribió  asimismo  un  volumen  de 
consejos  morales  para  las  jóvenes,  v  varios  poe¬ 
mas,  ensayos,  etc.  Fué  nombrada  dama  de  honor  de 
la  emperatriz.  Su  tratado  sobre  los  deberes  de  las 
mujeres  ha  sido  traducido  al  francés  por  el  padre 
Amiot. 

Pan-Ch’ao.  Biog,  Militar  chino,  hermano  del  his¬ 
toriador  Pan  Ku,  n.  el  año  31  «le  J.  C.  y  ra.  el  101. 
Pertenecía  á  una  familia  pobre,  pero.  e.oto  no  obs¬ 
tante,  el  joven  se  procuró  una  educación  esmerada. 
El  año  62  consiguió  un  pequeño  destino  en  la  admi¬ 
nistración  y  se  trasladó  con  su  madre  á  la  capital, 
pero,  el  sueldo  era  tan  corto,  que  no  tardó  en  dejar 
aquel  empleo.  Su  hermano  Pan  Ku  le  procuró  un  as¬ 
censo  y.  finalmente,  fué  agregado  á  la  expedición  de 
Ton  Ku  contra  los  hsiung-nu.  Se  distinguió  tanto  en 
esta  campaña,  que  en  el  año  73  fué  enviado  por  Ton 
Ku  ¿  desempeñar  una  delicada  misión  al  reino  de 
Shan-shan,  en  Turquestán.  Al  propio  tiempo,  los 
hsiung-nu  enviaban  también  una  embajada;  habién¬ 
dose  encontrado  en  el  camino,  Pan-Ch’ao  se  apode¬ 
ró  de  ellos  y  los  hizo  decapitar,  remitiendo  las  cabe¬ 
zas  al  rey  de  Shan-shan.  Esto  impresionó  al  rey  de 
tal  manera,  que  se  apresuró  a  dar  rehenes,  v  Pan- 
Ch’ao  regresó  triunfalmente.  Por  indicación  «leí  em¬ 
perador  se  le  comisionó  nuevamente  al  reino  de  Klio- 
ten,  adonde  marchó  con  sólo  30  hombres  armados. 
Pero  su  anterior  medida  había  atemorizado  de  tal 
modo  á  los  pequeños  Estados  del  Turquestán,  que 
no  tuvo  gran  dificultad  en  convencer  al  rey  de  Kho- 
ten  para  que  aceptase  la  alianza  de  China  y  le  faci¬ 
litase  hombres  y  dinero.  Avanzó  hacia  Kashgar  y  la 
Bactriana  y  á  través  de  una  gran  extensión  del  Asia 
Central,  haciendo  decapitar  á  Jos  jefes  recalcitrantes 
y  aceptando  la  voluntaria  sumisión  de  los  demás, 
siendo  más  de  50  los  pequeños  Estados  que  recono¬ 
cieron  la  supremacía  del  Imperio  chino.  Por  estos 
servicios  se  le  otorgó  el  título  de  marqués.  En  el 
año  100  pidió  permiso  para  retirarse,  pero  no  lo  rea¬ 
lizó  cediendo  á  las  súplicas  de  su  hermana,  la  famo¬ 
sa  escritora  Pan-Ch  ao.  Después  de  treinta  v  un 
años  de  residencia  en  el  Asia  Central,  regreso  á  Pe¬ 
kín.  donde  murió  poco  después. 

PANCHARATRAS.  m.  pl.  Hist.  V.  Pancha 
ratras. 

PANCHARDI.  adj.  mim.  (¡crin,  Cincuenta. 

PANCH ARIQUÉ,  adj.  Gemí.  Tkwo. 

PANCHATANTRA.  l.it.  V.  Pands  -h  vtantka. 

PANCHAVADDY.  Geog.  PoM.de  la  India  por¬ 
tuguesa,  arzobispado  y  dist.  de  fioa.  roñe,  d  *  Paiul.i. 
sit.  cerca  de  la  confl.  del  río  Paro  lá  con  e!  Sanguem. 

PANOHE,  adj.  nutn.  Gemí.  Ci.vo. 


PAN-CHE,  (Antiguamente  pronunciado  pan - 
jap.)  Mus.  Sistema  (tyno)  musical  chino,  cuyo  nom¬ 
bre  deriva  de  pan-jam  (quinto  sonido),  que  recuerda 
á  paiK-ínna,  quinta  nota  de  la  escala  índica,  de  cuya 
nomenclatura  procede.  Toma  este  nombre  de  la  nota 
que  le  sirve  de  inicial  en  la  escala  de  Soü-tchi-phú, 
músico  del  siglo  vi.  Su  inicial  es  do#,  su  gama 
hwang-tchong  y  su  modo  es  de  6.a  dentro  de  la  téc¬ 
nica  musical  china. 

PAN-CHEÁN .  Mus.  En  la  técnica  musical 
china,  el  sexto  grado  de  la  escala  significa  quinto  so¬ 
nido  y  deriva  del  sánscrito  paTicama.  No  es  uua  nota 
fija,  sino  una  relación  constante,  correspondiendo  al 
grado  yú  ó  sexta. 

PANOHEMAL.  Geog,  Nombre  colectivo  que  se 
daba  á  las  antiguas  prov.  de  la  India  portuguesa  de 
Embarbacém,  Cacorá,  Chandrovaddy ,  Bally  y  As- 
tragar.  Eran,  sin  embargo,  más  conocidas  con  la  de¬ 
nominación  de  Zambaulirn. 

PANCHBRACCIA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  la 
isla  y  dep.  francés  de  Córcega,  dist.  de  Corte,  can¬ 
tón  de  Piedicorte;  320  h. 

PANCHERITO.  ra.  Gemí.  Recluta. 

PANCHES.  m.  pl.  JEtuogr.  é  Hist.  Tribu  de 
indios  de  Colombia,  hoy  extinguida.  Vivía  á  unos 
50  kms.  al  O.  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  en  las  mon¬ 
tañas  próximas  al  río  Magdalena,  y  se  dividía  en 
gran  número  de  subtribus,  entre  las  cuales  las  más 
importantes  eran  ios  siquimas,  los  tocaremns,  los 
calemiaimas,  los  gandules,  los  ambalemas,  ios  su- 
saimas,  los  anapoimas  y  los  guataquíes.  Eran  bien 
proporcionados  y  de  facciones  regulares  y  frente 
aplastada:  llevaban  el  cabello  dotante  ó  iban  desnu¬ 
dos;  pero  se  teñían  de  negro  los  dientes  y  de  otros 
colores  las  piernas  y  brazos.  Llevaban  zureilloa  en 
las  narices  y  las  orejas  y  sartas  de  diversas  ciases 
en  la  cintura  y  el  cuello.  Los  que  se  habían  distin¬ 
guido  en  la  guerra  se  taladraban  y  ostentaban  vis¬ 
tosas  plumas  en  la  cabeza.  Las  mujeres  se  cubrían 
con  una  pequeña  tira  de  algodón.  Se  distinguían 
por  su  carácter  belicoso,  su  valor  y  su  crueldad. 
Usaban  como  armas  las  flechas  y  el  arco,  la  pica,  la 
honda,  la  espada  para  las  dos  manos  y  unos  paveses 
que  les  defendían  de  los  pies  á  la  cabeza  y  cuyo 
forro,  que  era  de  piel,  servía  de  estuche  á  las  demás 
armas.  Sacrificaban  y  comían  á  sus  prisioneros  V 
aun  bebían  caliente  la  sangre  de  los  caídos  en  la 
batalla.  Eran  muy  astutos  en  la  guerray  su  orgullo 
les  impedía  pedir  la  paz  por  sí  mismos,  y  á  este 
efecto  enviaban  sus  mujeres  á  solicitarla.  No  pre¬ 
tendían  ensanchar  su  territorio,  aunque  con  frecuen¬ 
cia  invadieran  los  vecinos,  y  llegaron  á  hacerse  tsn 
temibles,  que  para  contenerlos  los  rippas  de  Bogotá 
guarnecieron  los  pueblos  fronterizos  con  los  temidos 
giiechas.  Vivían  de  la  agricultura,  la  pesca  y  la  caza 
v  fabricaban  vino  con  el  maíz,  la  yuca,  la  batata  y 
la  pifia  americana.  Eran  muy  dados  á  la  bebida, 
sobre  todo  en  las  fiestas,  durante  las  cuales  se  en¬ 
tregaban  también  locamente  á  In  danza.  Casaban 
con  mujeres  que  no  fuesen  del  mismo  pueblo,  y  has¬ 
ta  que  no  tuvieran  un  hijo  varón,  inataban  á  todas 
las  hembras  que  nacían.  Nada  se  sabe  de  su  organi¬ 
zación  política,  excepto  «jue  en  la  guerra  obedecían 
á  un  solo  jefe.  Parece  que  su  religión  consistía  en  el 
culto  «le  la  Luna,  de  la  que  decían  que  bastaba  para 
la  salud  de  la  tierra,  y  aborrecían  «1  Sol.  que  les 
abrasaba  con  sus  ravos. 

Pan'-hrs  (  Los).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Cór¬ 
doba,  mun.  de  Fuenteovejuna. 
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PANCHÉS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  ia  Co¬ 
mún,  man.  de  Caruofca,  parr.  de  Sao  .Mamed  de 
Camota. 

PANCHBT  ó  PANCHKOT.  Geog.  Colina  de 
la  India,  prov.  de  Beliar  y  Orissa,  región  del  Chutia 
Nagpur,  8it.  á  52  kms.  NE.  de  Pura  lia.  Tiene 
487  m.  de  altura  y  es  uotable  por  el  antiguo  palacio 
de  los  rajás  de  Panchet. 

PANCHO  ANO  A.  Geog.  Rto  de  la  India,  en  la 
presidencia  de  tíombay.  prov.  de  Deecan.  Nace  en 
los  Gbates  occidentales,  formándose  de  cinco  brazos 
que  se  unen  poco  antes  de  Kolapur.  donde  el  río  se 
expansiona  en  el  estanque  de  Rankala,  y  después 
de  un  curso  de  120  kms.  des.  por  la  der.  en  el 
Kistna. 

PANCHOANN1.  Grog.  Pobl.  de  la  India,  pre¬ 
sidencia  de  Borabay.  prov.  de  Deecan,  disl.  de  Sa¬ 
lara,  sit.  á  20  kins.  E.  de  Mahabaleshwnr,  eu  las 
márg.  del  Kistna.  Punto  de  resideucta  de  muchos 
europeos. 

PANOHÍ.  f.  Gtrm.  Afán. 

PANCHtA.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Córdoba, 
mun.  de  Montilla. 

PANCHIBELAR.  v.  a.  Germ.  Ckkkk. 
PANCH1HALCO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Morelos,  dist.  y  mun.  de  Jojutla  de  Juárez: 
unos  600  h.  Está  sit.  en  las  márg.  del  río  Apatlaro, 
á  45  kms.  de  Cuernavaca. 

Panchimalco.  Geog.  C.  de  la  República  de  El 
Salvador,  dep.  de  San  Salvador,  dist.  de  Santo  To¬ 
más.  sit.  á  16  kms.  al  S.  de  la  capital  de  la  Repú¬ 
blica.  En  sus  inmediaciones  se  levanta  el  llamado 
Cerro  Cbulo.  cíe  1.170  m.  de  altura,  que,  según  la 
tradición,  sufrió  una  erupción  antes  de  la  Conquista 
v  «uvas  corrientes  de  lava  se  ven  en  efecto  en  algu¬ 
nas  vaguadas  próximas;  unos  7.000  h.,  distribuidos 
entre  la  cabecera  y  las  nld.  de  Panchimalquito .  San 
Isidro,  Quesolapa,  El  Guayabo,  una  pin  te  de  Planes 
de  Henderos,  Planes  de  las  Delicias.  Palomas,  Ce¬ 
drito,  Loma  y  Media  y  Amayo.  En  su  término  se 
producen  café,  maíz,  fríjoles,  azúcar  y  arroz. 

PANOHIBf  ALrQUITO.  Geog.  Aid.  de  1a  Repú¬ 
blica  de  El  Salvador,  dep.  de  San  Salvador,  mun.  de 
Panchimalco. 

PAN  CHINO  6  ARKHANOHELiKOÍÉ. 

Geog.  Pobl.  de  Rusia,  gob.  de  Simbirsk,  dist.  y  A 
27  kms.  S.  de  Svzran,  junto  A  un  brazo  de  la  ribe¬ 
ra  der.  del  Volga;  2,790  h.  Grandes  ferias  el  14  de 
Septiembre. 

PANCHINÓ.  adj.  Gemí.  Apamado. 
PANCHIPBTA  ó  PACHIPETA.  Geog.  Ciu¬ 
dad  de  la  India,  presidencia  de  Madrás,  dist.  y  á 
88  kms.  NNO.  de  Vizagaputan,  sit.  en  el  valle  del 
Salur:  unos  4,500  h.  Antigua  capital  de  un  princi¬ 
pado  feudatario  de  Jeipur.  En  sus  inmediaciones, 
en  los  Ghates  orientales,  se  abre  el  colindo  de  su 
nombre,  A  los  12®  28'  N.  y  83°  12'  E.  de  Green- 
wich. 

PANCHIRÓ.  Geog.  Rio  de  la  India  portuguesa, 
en  el  arzobispado  y  dist.  de  Goa.  Tiene  sus  fuentes 
en  los  límites  de  Satarv.  en  los  contrafuertes  de  los 
Ghates,  se  dirige  primero  al  SE.  y  luego  al  NO.,  v 
des.  por  la  der.  en  el  Madei. 

PANCHITAS.  f.  pl.  Chile.  Pancera. 

HaCÉRSBLB  Á  UNO  PANCHITAS  UNA  COSA.  fr.  fig.  V 

fam.  Chile.  No  darle  la  importancia  ó  el  valor  que 
tiene:  no  medir  su  dificultad .  sino  al  contrario,  creer¬ 
la  muy  hacedera.  Dícese  por  la  facilidad  con  que  se 
hacen  y  se  comeo  las  panchitas  ó  paiten  tras. 


PANCHITO,  TA.  Nombre  dim.  fam.  por  Fran¬ 
cisco,  Francisca.  ||  m.  Chile.  En  algunas  partes, 
miramelindos .  |j  Filip.  Gigante  por  el  estilo  de  los 
que  suelen  verse  en  ciertas  poblaciones  de  Aragón 
y  Cataluña  con  motivo  de  procesiones  y  festejos  po¬ 
pulares,  que  lleva  dentro  un  hombre  que  lo  pone  en 
movimiento;  solo  que  el  panchito.  que  ya  rara  vez 
se  ve,  en  vez  de  ser  un  rey  es  un  figurón  con  trazas 
de  fantasma. 

PANCHKORA.  Geog.  Río  de  la  India  en  la 
provincia  de  la  Frontera  del  Noroeste:  nace  en  los 
montes  de  Lahori,  que  son  una  derivación  del  Hin- 
dulvusk.  se  encamina  hacia  el  SSO..  pasa  por  Mian- 
kalai  y  des.  por  ia  der.  eu  el  Swat.  después  de  un 
curso  de  160  kms. 

PANCHNAD.  Geog.  V.  Panchana. 

PANCHO.  m.  fam.  Panza.  ||  in.  Cría  del  besu¬ 
go.  ||  ra.  y  f.  Cuba.  Nombre  familiar  por  Francisco, 
Francisca.  También  se  dice  Chico,  Chica ,  v  algunos 
Frasm  ó  Frasquito;  pero  no  son  tan  usados  como 
Pancho.  |¡  Col.  Zaraza  de  fondo  azul  y  pintas  blan¬ 
cas.  (|  Hond.  Mono.  mico. 

¡Aro,  aro!,  dijo  Na  Pancha  Lbcaros,  donde  mb 
canso  mk  paro.  ref.  Chile.  Se  usa  para  adornar  la 
interjección  ¡aro!  que  equivale  á  ¡alto!  ||  Taita 
Pancho.  V.  Taitapanco.  [|  ¡Tan  ancha  Na  Pañ¬ 
í-ha!  ref.  Chile.  Moteja  á  las  mujeres  muv  gordas  y 
a  las  envanecidas. 

Pancho.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Entre  Ríos.  Se  encamina  formando  el 
limite  entre  los  dep.  de  Uruguay  y  Gualeguaychú 
V  des.  por  la  izq.  en  el  Gualeguay. 

Pancho.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  de  Ayacucho, 
prov.  de  Huamnnga.  dist.  de  Cinara;  unos  l00h. 

Pancho  Caroza.  Ge<>g.  Punta  de  la  costa  oriental 
dt*  la  isla  de  Santo  Domingo;  avanza  en  el  interior 
de  la  gran  bahía  de  Saman  i,  al  O.  de  la  ensenada 
de  los  Róbalos. 

Pa  ncho  Chino oi.o.  Grog.  Cascada  del  Uruguay, 
en  los  dep.  de  Canelones  v  Florida,  formada  por  el 
río  Santa  Lucía  ,  15  kms  .  aguas  arriba  de  San 
Ramón. 

Pancho  Ghandi:.  Grog.  Cañada  del  Río  Uruguay, 
dep.  de  Paysandú:  des.  en  el  arr.  Negro. 

PANCHO-CUÉ.  Geog.  Pobl.de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  La  Cruz, 
dist.  de  Alvear:  unos  700  h.  de  población  urbana. 

PANCHÓN.  in.  prov.  Así.  Pan  moreno  hecho 
con  harina  poco  cernida. 

P ANCHORRA  (S  áo  Loi  RENcoj.  Geog.  Pobl.  y 
felig.  de  Portugal,  prov.  de  la  Beira  Alta,  dist.  de 
Vizeu ,  dióc.  de  Lamego.  en  la  sierra  de  Monte 
Muro;  390  h.  Viñedos. 

PANCHOS.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de 
Nuevo  León.  mun.  de  Doctor  González.  10  h. 

PANCHPARA.  Geog.  Río  de  la  India,  en  la 
prov.  de  Reliar  y  Orissa.  región  He  Orissa.  Se  for¬ 
ma  de  algunos  torrentes  en  el  Morbhnnj  v,  unidos 
todos  ellos,  van  á  desembocar  en  el  golfo  de  Benga¬ 
la  después  de  un  curso  de  SO  kms.,  á  los  21®  31' 
lat.  N.  y  87°  9'  39"  hmg.  E.  de  Greenwich. 

PANCHPIRIYA.  IJist.  de  las  reí.  Con  la  pa¬ 
labra  paachpiriya  se  designa  en  la  India  la  adoración 
de  los  Panchón  Pir,  ó  cinco  santos,  muv  populares 
entre  las  castas  inferiores  de  la  Réngala  occidental, 
en  las  provincias  unidas  de  Agrá  y  Outh  y  en  el 
Panjnb.  que  en  e!  fondo  no  j»asa  de  ser  una  combi¬ 
nación  de  diferentes  formas  inferiores  del  animismo 
y  de  la  veneración  por  los  santos  mahometanos.  Ha- 
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blando  con  propiedad,  los  Panch,  Panj  Pir  ó  cinco 
sanios  del  Islam,  son  los  cinco  grandes  sanios  de  la 
secta  Shi'uh:  el  profeta  Mahoma,  su  hija  h alima, 
su  esposo  Ali.  primo  hermano  é  iiijo  de  adopción  del 
profeta,  y  sus  hijos  Hasán  y  Nusain,  cuya  lamenta¬ 
ble  muerte  es  celebrada  por  la  secta  Shi'uh  durante 
los  diez  primeros  días  de  la  festividad  Muharram. 
Pero  tal  culto  ortodoxo  tiene  muy  poca  relación  con 
las  creencias  panehpiriyas.  en  cuyo  seno  cada  cre¬ 
yente  escoge  los  santos  á  los  cuales  rendirá  culto 
especial.  Así,  en  el  Panjab  el  grupo  está  formado  por 
Khwajali  Qutimd-din,  Kiiwajah  Mu  in-ud-din  Chish- 
ti  de  Ajiuer,  ShaiUh  Nizain-ud-din  Auliya  de  Del- 
hi,  Nasir-ud-din  Abu'l-Khair  y  Sultán  Nasir-ud- 
din  Mahinud.  Una  segunda  lista  presenta  los  si¬ 
guientes  nombres:  Baha-ud-din  Zaknriya  de  Multan. 
Ühah  !íu(j."a-ialam  Hazretde  Lucknow,  Shali  Shams- 
i-Tabnz  lie  Multan.  Shaikh  Jnlal  Makhdum  Jahaniya 
Jahangasht  de  Uehcha  y  Baba  Shaikh  Farid-ud-din 
Shakarganj  de  Pakpatan.  Tanto  en  las  llamadas 
Provincias  Unidas  como  en  Bengala  las  listas  son 
encabezadas  por  Gliazi  Miyan,  que  aspira  á  ser  con¬ 
siderado  como  un  personaje  histórico  y  cuya  vida 
puede  leerse  en  el  Al  irat-i-  M  as'ndi,  extractado  por 
Dowson  (V.  en  H.  M.  E  Ilita.  Historg  <\f  India, 
vol  II.  págs.  *>13  y  siguientes,  Londres.  lS6i>). 

Los  modernos  iudianistns  no  creen  fundamentado 
•1  derivar  ias  creencias  panehpiriyas  del  sikhismo  ni 
conexionar  aquel  culto  de  una  manera  necesaria  v 
especia]  con  el  de  los  cinco  héroes  Pandava  del 
Mahbarata,  pues  el  número  cinco  es  sagrado  y  per¬ 
fecto  en  el  sistema  religioso  de  ¡os  hindus  v  surge 
espoiiiáneainente  a  poco  que  las  condiciones  socia¬ 
les  y  psíquicas  le  favorezcan,  afirmando  que  la  con- 
cepciun  que  estudiamos  parece  mejor  ser  e¡  resulta¬ 
do  de  la  fusión  del  hinduísmo  y  el  islamismo,  y  que 
surgió  probablemente  después  que  la  conquista  ma¬ 
hometana  huno  intimado  en  las  clases  populares  de 
la  India  la  seguridad  de  que  los  santos  adorados  pol¬ 
los  invasores  eran  personajes  muy  poderosos  ú  los 
cuales  era  preciso  atribuir  sus  victorias.  Con  tales 
santos  se  asociaron  seguramente  algunas  de  las  in¬ 
finitas  deidades  locales  ó  espíritus  malignos  que 
abundaban  por  todo  el  país,  y  el  resultado  final  fué 
la  amalgama  de  ideas,  sentimientos  y  creencias  que 
Se  denota  en  la  palabra  y  en  el  concepto  de  panch- 
piriva.  En  la  parte  occidental  de  Bengala .  los  cinco 
santos  constitin en  uno  de  los  objetos  de  adoración 
más  importantes,  y  se  representan  por  un  pequeño 
montículo  colocado  encima  de  un  plinto  de  arcilla 
levantado  en  el  rincón  NO.  de  una  de  las  habitacio¬ 
nes  de  la  casa,  ('orno  remate  aparece  una  pieza  do 
hierro  que  semeja  en  su  forma  la  mano  humana, 
simbolizando  cada  dedo  uno  de  los  santos.  En  las 
Provincias  Unidas  v  en  el  Parral)  el  centro  de  ¡a 
adoración  es  Ghnzi  Miyan.  En  las  |e\en<ias  relati¬ 
vas  á  su  martirio  se  hace  mención  dei  leseo  del  san¬ 
to  de  descansar  en  un  lugar  en  donde  se  encontraba 
una  imagen  del  Sol  muy  venerada  lie  Jos  hindus. 
añadiendo  la  tradición  que  en  ei  momento  dei  ente¬ 
rramiento  la  cabeza  del  siirme-íto  mártir  se  apoyó  en 
el  ídolo  cuva  destrucción  constituyó  la  tarea  de  tuda 
bu  vida  terrestre.  La  natural  in-'-mencia  «le  todo  esto 
es  o ue  el  culto  de  í  í  h  » zi  Mivmi  sucedió  ó  se  basó  en 
el  ¡le  una  divinidad  local  de  carácter  solar.  La  festi¬ 
vidad  principal  en  honor  de  ííiiazi  Miyan  tome  lu¬ 
gar  fluíante  el  mes  de  Maizo.  v  aunque  b  >  111:1)10— 
n.et.4 nos  la  ven  con  muy  malos  o  os  daño  >u  caricter 
;,.o!atrr o.  está  tan  arru  ga  ía  en  Jas  ivra  *  populare-. 


tanto  hindus  como  mahometanas,  que  lejos  de  des¬ 
aparecer  aumenta  todos  los  años  en  esplendor  y  con¬ 
currencia. 

Bibllogp.  J.  Wise,  Notes  oh  the  races .  costes 
and  trades  0/  B.  Bengal  (Londres,  1883);  W.  H. 
Sleeman,  A  journey  through  Oudh  (Londres,  1858); 
R.  Greeven.  The  heroes  Jive  (A)lahabad.  1858); 
R.  Temple.  The  i  e ge  mis  0/  Panjab  (Bombay,  1884- 
1886):  Censas  0/  J ndia  (11)11). 

PANCHUN.  tíeog.  V.  Pancha*. 

PAND.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado  de 
Pest.  dist.  y  á  50  kins.  NNO.  de  Ivecskemet,  junto 
ni  Tapio,  subafl.  del  Tisza  ó  Theiss  por  el  Zagvva; 
1,630  h. 

PANDA.  (Etim.  —  Del  gemí.  bund.  baudc.)  f. 
Cada  una  de  las  galerías  ó  corredores  de  un  claustro. 

Panda.  Mit.  Diosa  romana  á  quien  invocaba  el 
que  emprendía  un  viaje  peligroso,  ó  bien  diosa  de 
la  paz,  que  abre  las  puertas  de  las  ciudades. 

Panda.  Zool.  Fiera,  que  algunos  naturalistas  in¬ 
cluyen  en  la  familia  de  las  úrsidos,  ó  sean  las  pare¬ 
cidas  á  los  osos  (V.  lám.  Ursiuas,  Hg.  1.  y  la  lá¬ 
mina  Fauna  asiática,  Hg.  12,  en  el  art.  Asia),  pero 
en  la  tribu  de  las  ccrcoleptinas,  mientras  que  otros 
distinguen  la  familia  de  las  elúridas  por  sus  plantas 
pelosas  y  cola  larga  con  pelaje  flojo  y  abultado,  e) 
del  cuerpo  tiene  brillo  metálico,  uñas  curvas,  com¬ 
primidas  y  semirretráctiies.  orejas  pequeñas  y  re¬ 
dondeadas.  cabeza  redondeada,  corta  y  muy  pelosa; 
hocico  corto  y  ancho  como  de  gato;  vesícula  auditi¬ 
va  muv  pequeña  y  con  una  prolongación,  lámina 
ósea  para  el  conducto  auditivo;  los  premolares  son 
tres  á  cada  lado  arriba  y  abajo,  los  molares  dos,  el 
último  superior  transverso  y  comprimido  por  delan¬ 
te,  el  primero  inferior  más  ancho:  apófisis  parocci- 
pital  larga  y  trígona;  cuatro  pares  de  mamas. 

La  única  especie  es  el  Ailunis  ó  Aelurus  fulgens, 
que  tiene  el  pelaje  por  el  lomo  de  un  rojo  obscuro 
con  reflejos  dorados,  negro  por  debajo  y  en  las  patas, 
la  cola  de  color  de  zorra:  la  largura  de  55  cm.,  la 
de  la  cola  de  32.  Vive  en  las  montañas  del  S.  del 
Himalava  y  su  piel  es  muv  estimada. 

Panda.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Pravia.  parr.  de  San  Juan  de  Snntianes. 

Panda.  Geog.  Antigua  c.  de  la  colonia  inglesa 
de  Nigeria  (  Africa  occidental),  sit.  en  la  confl.  del 
Níger  y  del  Benue.  Fué  capital  del  poderoso  reino 
de  los  igbiras:  pero  en  la  actualidad  está  arruinada. 

Panda  Ti:rai.  Geog .  Pobl.  de  la  India  (Pro¬ 
vincias  Centrales),  región  del  Chhalisgarh,  dist.  y 
á  84  kms.  de  Bilaspur,  sit.  en  el  valle  del  Snkri; 
unos  2.500  h.  Mercado  importante.  Oran  importa¬ 
ción  de  cereales  de  Jahalpur. 

PAND  ABEQUES,  m.  pl.  Etnogr.  Indios  del 
Ecuador  que  poblaban  las  regiones  del  Amazonas, 
al  M  ediodía  del  Marañan.  Los  jesuítas  los  redujeron 
á  la  fe  cristiana  en  1652:  pero  después  se  rebelaron. 

PANDACA.  f.  lint.  El  genero  Pandara  Dup. 
Thou.  es  sinónimo  del  Tabrraae-aonUuia  L..  Bei>har- 
día  Deunst.,  iPjo.m  Gaud..  Bonajausia  A.  L)C., 
i’+sch  ¡fi'a  A.  1)(\,  ( 'o.itiphnri.'iii/ia  (r .  Don..  Taberna 
v  Uitigospira.  etc..  Miéis.  V.  Pandacaqii . 

PANDAC AGUIT.  Geog.  Río  del  Archipiélago 
Filipino,  en  la  isla  de  Luzoii.  prov.  de  la  Pnrn pan¬ 
ga:  tiene  su  origen  al  N.  de  la  pobl.  de  Coliat  y 
«Íes.  en  el  Magaiit.  después  <ie  un  curso  aproximado 
de  11  kms. 

PANDACÁN.  Gt  g.  Pobl.  del  Archipiélago 
i  Filipino,  isla  ile  Lu/ón.  agregada  ¿  la  c.  de  Ma- 
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nila  y  sit .  en  una  ¡aleta,  á  la  cual  da  nombre  y  que 
se  levanta  entre  el  rio  Pásig  y  uu  estero,  á  3  kms. 
de  la  capital;  unos  3,000  h.  Produce  palay,  zacate, 
abacá,  hortalizas  y  pina:  fab.  de  jarcias,  abacá  y 
lavado  de  pinas.  Casino:  tranvía. 

Histona.  En  1871  se  estableció  en  esta  po¬ 
blación  la  primera  logia  masónica,  genuinamente 
filipina,  que  hubo  en  el  Archipiélago;  arbitró  recur¬ 
aos  para  los  desterrados  republicanos  españoles.  Fué 
el  alma  de  ella  Enrique  Paraíso  (V.),  hasta  que  éste, 
en  1872.  fué  enviado  al  penal  de  Cartagena.  Por  los 
años  de  1887-89,  el  párroco  que  allí  había.  Cipriano 
González,  franciscano,  apasionadísimo  de  la  música, 
Jevantó  á  sus  expensas  un  teatro,  en  el  que  se  can¬ 
taron  numerosas  óperas,  con  la  particularidad  de 
que  músicos  y  cantantes  eran  todos  tagalos  netos, 
cosa  que  por  su  extraordinaria  novedad  llevó  á  Pan- 
dacán  á  no  pocas  gentes  de  Manila.  Aunque  el  cita¬ 
do  párroco  fué  trasladado  á  España,  donde  se  secu¬ 
larizó,  los  hijos  de  esta  población  perseveraron  en 
las  aficiones  que  fray  González  había  fomentado,  y 
en  1893  crearon  un  Circulo  Musical  en  toda  re^la. 
el  primero  que  de  esta  clase  ha  habido  en  las  pobla¬ 
ciones  rurales  de  Filipinas. 

PANDAOAQUI.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  em¬ 
pleado  en  Filipinas  para  designar  la  Tabernas  monta¬ 
na  Pandacaqni  de  la  familia  de  las  apocináceas, 
subfamilia  de  las  piurnieroideas.  tribu  de  las  plume- 
rieas.  subtribu  délas  tabernemontaninas.  El  género 
se  distingue  por  su  ovario  apocarpo,  lampiño,  hojas 
decusadas,  parte  inferior  y  superior  del  tubo  coroli- 
DO  poco  diferentes,  disco  libre  ó  nulo,  cáliz  dividido 
hasta  la  base  ó  por  lo  menos  hasta  el  medio,  corola 
asaivillada.  con  el  tubo  ensanchado  en  la  parte  es- 
taminal.  rara  vez  inflado,  á  veces  en  la  base  retorcí 
do,  anteras  acuminadas,  á  menudo  en  In  base  afle¬ 
chadas.  carpelos  pluriovulados,  mericarpios  car¬ 
nosos. 

7\  enroñaría  está  tan  difundida  como  planta  de 
adorno  tropical,  que  no  se  ha  hecho  posinle  averi¬ 
guar  su  patria:  pertenece  á  la  sección  eutabernae- 
montnna  con  frutos  lisos  mientras  pesrhiera  los  tie¬ 
nen  m u v  ásperos.  Está  clnsilicado  entre  los  árboles 
de  adorno:  pero  antes  que  nada  los  filipinos  lo  apre¬ 
cian  como  medicinal,  pues  que  la  raíz  cocida  produ¬ 
ce  un  zumo  al  que  atribuyen  eficaces  virtudes  para 
los  padecimientos  del  estómago  y  de  los  intestinos: 
también  se  administra  frecuentemente,  para  los  efec 
tos  de  la  sangre,  á  las  recién  paridas. 

PAHDACTILAR.  (  Etim. —  Del  gr.  pán,  todo, 
y  dáktylos,  dedo.)  m.  Mecanog .  Así  se  llama  el  me¬ 
jor  de  los  métodos  que  se  siguen  por  los  rnecniu gra- 
fistas  para  digitar  sobre  las  teclas  de  las  tipindoras: 
v  consiste  en  tipiar  con  todos  los  dedos  de  ambas 
manos  y  sin  mirar  al  tecUdo  para  nada. 

PANDACTILISTA.  m.  Profesional  que  es.  al 
propio  tiempo  que  pantadnctilista.  tactuario:  esto  es. 
que  tipia  con  todas  las  reglns  de  la  dactilografía .  ó 
sea.  con  ios  10  dedos  de  ambas  manos  y  sin  mirar 
al  teclado. 

PANDADO,  DA.  adj.  Germ.  Cerrado. 

PANDAEMONIUM.  m.  Pandemónium. 

PANDAGUAN.  Cosmog.  y  Mit.  Jlltp.  Uno  de 
los  primeros  hombres  que  hubo  en  el  mundo,  según 
la  mitología  filipina:  se  casó  con  Luplubau.  hija  de 
Libo  v  de  Saman,  hermano*,  los  que  á  su  vez  eran 
hijos  de  Sicalac  y  de  Sicabav.  ambos  incubados  en 
sendos  cañutos  de  un  mismo  bambú  .  el  cual,  al 
astailar.  los  dió  á  luz.  Pandaquan  fué  el  inventor 


de  los  corrales  de  pesca,  y  el  primer  pez  que  le  en¬ 
tró  en  su  corral  fué  un  tiburón;  cogiólo,  y  sin  ha¬ 
cerle  el  menor  daño  lo  transportó  á  tierra,  y  el  ti¬ 
burón.  naturalmente,  se  murió.  Pandaouan  le  hizo 
exequias  fúnebres  V  le  lloró  amargamente.  Al  oir  el 
dios  Raptan  los  sollozos  y  lamentos  de  Pandaquan, 
procuró  informarse  por  medio  de  las  moscas  de  lo 
que  á  Pandaquan  le  pasaba;  pero  las  moscas  no  ae 
atrevieron  á  acercarse  al  tiburón,  y  entonces  el  di¬ 
cho  dios  mandó  al  gorgojo,  el  cual  cumplió  estricta¬ 
mente  las  órdenes  recitadas,  y  luego  refirió  á  Rap¬ 
tan  lo  ocurrido.  Este,  indignado,  trató  el  asunto  con 
su  colega  Maguaran,  y  ambos  dioses  dispararon  un 
rayo  que  mutu  á  Pandaouan,  el  cual  fue  al  infierno; 
pero  pronto  ambos  dioses  le  indultaron,  pues  quo 
al  cabo  de  treinta  días  lo  devolvieron  ni  mundo,  bue¬ 
no  y  sano. 

Blbllogr.  J.  J.  Delgado.  Historia  saci’opro/a - 
na  de  las  islas  del  Poniente  (Manila.  1893):  F.  Blu- 
inentntt.  Diccionario  mitológico  de  Filipinas  (Ma¬ 
drid.  189G). 

PANDAH.  Geog.  Aid.  del  Africa  Occidental 
Francesa,  en  la  colonia  de  la  Costa  de  Marfil,  sit.  i 
80  kms.  O.  de  Grand  Bnssam.  Fué  incendiada  por 
el  asesinato  que  en  ella  se  cometió  en  1898  en  laa 
personas  de  dos  agentes  europeos. 

PANDAKLIA  ó  PANDIKLIA.  Geog.  Colo¬ 
nia  búlgara  de  Rusia,  gob.  de  Besarnlua,  dist.  y  á 
122  kms.  OSO.  de  Akkerman,  junto  al  gran  Katla- 
bug,  tributario  del  liman  del  Katlabug.  al  N.  del 
delta  del  Danubio:  2,050  h. 

PANDALAOR.  m.  Germ.  Opresor. 

PANDALEON.  m.  Farm.  Medicamento  anti¬ 
guo  dispuesto  en  forma  de  tabletas,  que  se  aplicaba 
en  algunas  enfermedades  del  pecho.  ||  Especie  de 
elertunrio  inventado  por  los  árabes,  compuesto  de 
ingredientes  agradables,  cuya  mezcla  vertían  en  una 
caía  para  que  tomara  su  forma  al  secarse,  y  después 
la  empleaban  por  partes  ó  fracciones. 

PANDALO,  m.  ¿nal.  [  Pandólas  Leach.)  Géne¬ 
ro  de  crustáceos  podolialmos.  decápodos,  macru- 
ros.  de  la  familia  de  los  cándos  (ó  palemónidos).  Se 
caracterizan  por  el  caparazón  largo,  cilindrico  y  ter¬ 
minado  por  delante  en  pico  muy  largo,  comprimi¬ 
do.  elevado  hacia  el  extremo  y  denticulado  por  en¬ 
cima  y  por  debajo:  ojos  gruesos  y  cortos;  antenas 
internas  cortas  y  bífidas  y  con  el  pedúnculo  de  tres 
artejos:  mnxilípedos  externos  con  el  primer  artejo 
tan  grande  como  el  segundo  y  tercerojuntos  y  todos 
cubiertos  de  pequeñas  espinas:  abdomen  encorvado 
desde  el  tercer  segmento:  urópodos  estrechos  y  trian¬ 
gulares;  telsón  muy  agudo:  patas  del  primer  par 
bastante  cortas  y  sin  espinas:  las  del  segundo  con  un 
par  de  pequeñas  pinzas.  Son  de  mediano  tamaño  y  de 
color  rojizo:  se  los  designa  con  los  nombres  de  ca¬ 
marones.  quisquillas  y  gambas,  como  otros  análogos. 

P  narval  F.  Pico  más  largo  que  el  caparazón  y 
finamente  denticulado  por  encima  en  toda  su  longi¬ 
tud:  patas  largas  y  delgadas,  las  del  primer  par  ex¬ 
cediendo  mucho  del  apéndice  laminar  de  las  antenas 
externas.  Vive  en  el  Mediterráneo  v  Atlántico. 

P.  annulirnrnis  Leach.  Parecido,  algo  menor,  de 
8  cm .  de  longitud. 

PANDAMATENGA  ó  PAND AMATEN* 

KA.  Geog.  Pobl.  del  protectorado  inglés  de  Be- 
chuanaland  (Africa  del  Sur),  sit.  á  70  kins.  al  S.de 
las  cataratas  Victoria,  del  río  Znmbeze.  en  la  orilla 
izquierda  del  Matitsí,  afl.  del  Zambeze.  Est  de  mi¬ 
sioneros  v  centro  comercial. 
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PANDAMATOR.  (Etim.  —  Del  gr.  pandnmá- 
tor,  el  que  todo  lo  dorna.)  Mil.  Sobrenombre  de 
V  uleano. 

PAN  DA  MI  A.  Mil.  Sobrenombre  de  Venus  en 
Esparta. 

PANDAN,  m.  Bol.  y  Paleont.  Nombre  vulgar 
filipino  del  Pandanus  sp  ira  lis,  de  la  familia  de  las 
pandanáceas.  El  género  se  distingue  por  sus  carpe¬ 
los  cerrados,  pistilo  uni  ó  pluricarpelar,  cada  celda 
cou  un  solo  óvulo,  fruto  (pandan)  drupa  con  un  hue¬ 
so.  semilla  grande,  testa  papirácea.  Son  árboles  ó 
arbustos  erguidos,  con  tronco  sencillo  ó  ramificado, 
muchas  veces  con  raíces  aéreas,  inflorescencias  á 
menudo  de  tamaño  colosal,  pero  que  se  desarrollan 
rara  vez;  hojas  sencillas,  grandes,  lineales;  espino¬ 
sas  en  el  borde  y  nervio  en  copete.  Comprende  unas 
60  especies. 

Del  P.  cerámicas ,  de  las  Molucas,  se  utiliza  el 
pericarpio  en  la  cocina:  del  P .  Leram,  de  las  Nico- 
bares,  lo  mismo;  las  flores  masculinas  del  P.foeli- 
tlus  han  dado  motivo  á  este  nombre  por  su  olor  y 
tienen  los  estambres  sencillos,  las  flores  femeninas 


Pandanu *  odaratitsimus 

a.  floras  masculina»;  b,  flore»  femenin*»;  r,  fruto 


son  monocarpelares.  con  los  carpelos  vueltos  hacia 
abajo,  con  punta  alesnada,  siendo  la  planta  del  Ar¬ 
chipiélago  Indico  y  de  Australia.  Hay  otras  especies 
aromáticas  en  sus  flores  ó  en  sus  hojas;  estas  últimas 
sirven  para  esteras.  Todas  son  del  hemisferio  orien¬ 


tal,  con  preferencia  costeras,  aunque  las  hay  también 
en  los  bosques,  pero  rara  vez  constituyen  formación 
propia.  Su  terreno  más  propicio  es  el  arenal  ó  cas¬ 
cajal,  poco  removido.  En  la  cima  de  Lokon  (1.560 
metros),  de  Célebes,  hay  un  bosque  de  pandanes. 
El  P.  utilis  (V.  lám.  Plantas  de  hojas  de  ador¬ 
no,  I,  fig.  13,  en  el  artículo  Adorno)  vive  en  las 
\lascareña8  y  Madagascar,  es  de  unos  6  m.,  con 
hojas  muy  largas,  ensiformes,  y  se  le  cultiva  en  las 
Antillas  y  Mauricio;  los  frutos  son  comestibles  y  las 
hojas  sirven  para  embalaje  del  café,  como  las  del 
P.  odoratissimns  con  espinas  rojas,  flores  olorosas  y 
frutos  amarillentos  ó  rojizos,  que  crece  en  las  islas 
del  Pacífico  y  se  cultiva  en  ellas,  en  la  India  y  China 
principalmente,  por  sus  frutos;  las  flores  sirven  para 
aromatizar  las  habitaciones  y  la  ropa,  y  de  las  hojas 
se  extraen  fibras  para  esteras  y  maromas.  Se  le  pue¬ 
de  cultivar  en  seco  en  los  salones.  El  P./urcatns,  de 
la  India,  es  muy  grande  y  crece  muy  aprisa;  un 
espádice  se  alargó  en  tres  horas  casi  1  m.  El  P .  ja - 
vaniCHS  tiene  hojas  muy  bonitas,  que  á  veces  son  ra¬ 
yadas  de  colores. 

Las  hojas  encontradas  fósiles  son  muy  parecidas  á 
las  de  este  género,  aunque  la  disposición  de  los  ha¬ 
ces  conductores  foliares  es  completamente  diferente 
de  la  de  los  géneros  actuales  de  esta  familia.  En  el 
Pandanus  y  Frcycinetia  la  línea  media  de  la  hoja 
está  ocupada  por  un  haz  apenas  marcado,  al  cual  co¬ 
rresponde.  en  el  envés,  una  carena  que  en  algunas 
especies  está  reforzada,  por  el  parénquima  y  células 
epidémicas  gruesas,  hacia  el  exterior;  6  cada  lado  de 
este  nervio  las  dos  mitades  de  la  hoja  presentan  ner- 
viaciones  de  menor  consistencia,  que  se  comunican 
por  nervios  transversales  v  cuyo  número  varía  con 
la  longitud  de  la  hoja.  En  el  terciario  de  Sotzka  y 
de  Sagor,  Ettingshausen  ha  recogido  unas  hojas  que 
corresponden  al  Pandanus  Sotzkianus  y  carniolicns. 
Las  especies  consideradas  como  cretáceas  son  el 
P.  austríacas,  P.  psendoinermis  y  P.  trinervis  Et- 
tingsliauscMi,  alejándose  mucho  de  las  formas  actua¬ 
les  la  última  especie  citada;  en  ella  los  nervios  más 
robustos  no  son  otra  cosa  que  una  agregación  de 
cuatro  á  seis  grupos  de  nervios  menos  distantes:  la 
falta  de  anastomosis  transversales  es  debido  segu¬ 
ramente  á  la  fosilización. 

Pandan.  Geog.  Río  del  Archipiélago  Filipino,  en 
la  prov.  é  isla  de  Cebú.  Tiene  sus  fuentes  en  la  de¬ 
presión  que  separa  el  macizo  del  Uling  del  resto  de 
la  cordillera,  llevando  en  un  principio  el  nombre  de 
Campacán,  con  el  cual  corre  hacia  el  SO.,  dibuja  una 
curva  doble  en  forma  de  S,  y  recibe  las  aguas  del 
arr.  Camhají.  tan  importante  como  él  y  que  á  su  vez 
viene  aumentado  con  el  Uling,  procedente  de  les  pi¬ 
cos  Lasaña  y  Santos.  Después  de  su  confluencia, 
toma  el  Pandan  el  nombre  de  Uling  y  se  encamiua 
al  SSO.  con  rápida  y  pedregosa  corriente,  si  bien  no 
tanto  como  al  principio:  atraviesa  el  valle  de  Rutón, 
donde  se  le  junta  el  arr.  Libod.  y  entra  en  un  pe¬ 
queño  desfiladero  donde  forma  la  cascada  de  Savao. 
Dirígese  seguidamente  al  ESE.,  riega  el  valle  de 
Lutnc  antes  de  aumentar  su  caudal  con  los  arr.  Ma- 
lico  v  Uaugau,  y  entonces  eleva  sus  laderas,  que 
vuelven  á  formar  acantilados,  y  tuerce  el  rumbo  al 
SSO.  para  introducirse  en  otro  desfiladero  que  ter¬ 
mina  en  la  desembocadura  del  río  Jaguimit.  Toma 
luego  el  Pandan  la  dirección  SE.  y  entra  en  el  fér¬ 
til  valle  de  su  nombre,  y  luego  en  otra  garganta  más 
estrecha  que  las  anteriores,  y  sale,  por  fin,  á  la  lla¬ 
nura  de  la  costa  v  des.  en  el  mar.  ni  S.  de  la  puuta 
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de  Tinaan.  formada  por  los  aluviones  del  río.  Entre 
los  afluentes  del  Pandan  .  además  de  los  ya  enumera¬ 
dos,  pueden  citarse  el  Lánao,  el  Sibod,  el  Guindul- 
mán,  que  se  une  á  su  principal  en  el  valle  de  Litac: 
el  Siu-Siu  y  el  Soojotón.  ||  Río  de  la  isla  de  Mindo- 
ro;  recibe  las  aguas  ue  numerosos  tributarios,  y 
después  de  un  curso  aproximado  de  16  kms.,  des.  en 
el  tnar  por  la  costa  O.  de  la  isla.  ||  Río  de  la  isla  de 
Luzón.  en  la  prov.  de  Tavabns.  Tiene  sus  fuentes  ai 
SE.  de  Talolón  y  des.  en  la  bahía  de  Lamón.  |¡ 
Punta,  isletas  y  ensenada  de  la  costa  occidental  de 
la  isla  de  Mindoro.  La  punta  está  sit.  á  13  millas  al 
S.  de  la  de  Talabasi;  es  de  regular  altura,  forma 
un  morro  redondeado  y  cubierto  de  árboles,  v  se 
halla  rodeado  de  arrecifes  que  la  unen  con  la  isla 
Pandan  del  Sur.  Las  islas  Pandan  son  dos.  la  del 
Sur  y  la  del  Noroeste,  y  entre  ambas  hay  un  canal  de 
0-5  millas  de  ancho  V  47  in.  de  fondo  de  arena:  una 
y  otra  son  sucias  de  piedras  por  sus  costas  septen¬ 
trional  y  occidental,  v  acantiladas  por  la  oriental. 
En  caso  de  necesidad  durante  el  monzón  del  SO., 
puede  fondearse  al  abrigo  de  la  isla  Pandan  del  Sur, 
en  la  que,  próximos  á  su  costa  E.,  se  sondan  26  y 
13  m.  de  fango  y  cuya  abra  con  la  costa  cierran  los 
arrecifes  de  la  punta  Pandan,  razón  por  la  que.  para 
dirigirse  á  fondear  al  abrigo  de  estas  islas,  se  debe¬ 
rá  ir  por  el  N.  de  ellas  ó  por  entre  las  dos.  Al  N .  de 
la  punta  Pandan,  entre  las  islas  y  la  costa,  se  for¬ 
ma  una  ensenada  de  3  millas  de  ancho,  con  fondo  de 
3  á  6  m.  de  arena  tina,  cerca  de  la  playa  que  se  ex¬ 
tiende  hasta  el  río  Pandan;  se  está  abrigado  del  pri¬ 
mero  y  segundo  cuadrante  y  parte  del  tercero,  fon¬ 
deando  cerca  de  tierra,  en  506  m.  de  arena,  en  me¬ 
dio  de  la  ensenada . 

Pandan,  tíeog.  Pobl.  del  Archipiélago  Filipino, 
isla  de  Luzón,  prov.  de  Albav.  sit.  en  la  costa  N.  do 
In  isla  Catanduanes;  unos  3,300  h.  Juzgado  de  paz; 
Correos.  ||  Pobl.  de  la  isla  de  Panay,  prov.  de  An- 
tique,  sit.  á  165  kms.  de  San  José,  al  pie  de  la  sie¬ 
rra  que  separa  la  provincia  de  la  do  Cápiz;  12,200  h. 
Carr.  á  Patnongón.  Produce  palay,  cocos,  abará, 
aceite,  copra,  maíz  y  camote;  cria  de  ganado.  Es¬ 
cuelas  públicas:  Juzgado  de  paz;  Correos. 

Pandan,  tíeog.  V.  Pandang. 

PANDAN  A.  tíeog.  Aid.  de  la  India,  en  las  Pro 
▼inciaa  Centrales,  prov.  de  Narbada,  dist.  de  Si¬ 
mar,  sit.  en  las  márg.  del  río  Abna:  unos  3,000  h. 
Mercado  de  cereales,  algodón  y  productos  forestales. 

PANDANÁCEA8.  f.  pL  Bot.  y  Paleont.  Fa¬ 
milia  de  plantas  monocotiledóneas,  pandanalos,  con 
flores  unisexuales  por  aborto,  desnudas,  muy  rara 
ve*  con  vestigios  de  perigonio:  las  masculinas  con 
muchos  estambres  en  receptáculo  acortado  ó  alnrga- 
do;  las  femeninas  á  veces  con  estaminodios.  muchos 
ó  pocos  ó  un  solo  carpelo,  formnndo  un  solo  pistilo 
con  estigma  sentado,  muchos  ó  un  solo  óvulo,  fruto 
bayas  ó  drupas  reunidas  en  cabezuela,  semillas  con 
albumen  abundante.  Son  plantas  leñosas  con  raíces 
á  manera  de  zancos,  ó  trepadoras,  con  hojas  trísti- 
cas.  pnralelinervias.  flores  en  espádices  terminales  ó 
arracimados  en  la  axila  de  espatns. 

Comprende  226  especies  tropicales,  extendidas 
desde  el  Africa  hasta  Polinesia,  no  en  América.  Gé¬ 
nero  tipo  Pándanos. 

Los  fósiles  «le  esta  familia  se  encuentran  muy  dis¬ 
tribuidos  en  todos  los  yacimientos,  tanto  del  antiguo 
continente  como  en  América  v  Oceanía.  Los  princi¬ 
pales  géneros  que  comprende  son:  el  Pándanos .  que 
aparece  en  los  terrenos  cretáceos  de  Austria  y  per¬ 


dura  en  los  tiempos  terciarios,  y  el  Kaidacarpum  Ca- 
rruthers  se  encuentra  por  primera  vez  en  el  oolítico 
de  Inglaterra,  Groenlandia  y  Siberia.  Schimper  co¬ 
loca  entre  los  pandaurceas  los  Aloites,  descritos  por 
Visiani.  del  terciario  de  Vicence.  Los  géneros  tío- 
ntoluta  y  Wtlliamsonia  Saporta  han  de  considerarse 
también  como  pertenecientes  á  esta  familia.  Actual¬ 
mente  el  área  de  dispersión  abarca  el  continente  ín¬ 
dico.  islas  del  océano  Indico  y  Pacífico  basta  Nueva 
Zelanda.  Africa  é  islas  de  la  costa  oriental  del  Afri¬ 
ca  meridional. 

PANDAN  ALBA.  f.  pl.  Bot.  Orden  de  plantas 
monocotiledóneas.  con  flores  desnudas  ó  monoolamí- 
deas.  de  perigonio  bracteiforme,  unisexuales:  las 
masculinas  con  uno  ó  muchos  estambres:  las  feme¬ 
ninas  con  uno  ó  muchos  carpelos;  semillas  con  albu¬ 
men:  flores  en  inflorescencias  compuestas,  esféricas 
ó  espádices.  Son  hierbas  palustres  y  árboles  con  ho¬ 
jas  lineales. 

Comprende  las  familias  de  las  tifáceas ,  pandgná- 
ceas  y  esparganiaceus . 

PANDANÁN.  tíeog.  Isla  del  Archipiélago  Fili¬ 
pino,  sit.  al  S.  de  la  de  Pa lailán,  A  3*5  millas  al  NE. 
de  Bancalán.  'Tiene  6*5  millas  de  extensión  de  NE. 
á  SO.  v  unas  2*5  de  anchura.  Sus  costas  S.  y  O. 
están  guarnecidas  de  coral ,  y  frente  á  su  extremidad 
SO.  liav  un  banco  de  arena,  el  cual  queda  en  seco 
con  la  bajamar.  El  aspecto  del  lado  septentrional  de 
la  isla  es  distinto,  elevándose  un  poco  la  tierra.  Las 
extremidades  de  la  isla  están  formadas  por  pequeños 
morros  escarpados  sobre  todo  en  la  punta  NE.,  fren¬ 
te  á  la  cual  hay  un  pequeño  islote  cubierto  de  bos¬ 
que.  desde  donde  se  extiende  en  dirección  NE.  y  á 
5*25  inillas  de  distancia  un  arrecife  paralelo  á  la 
costa  de  la  Pn ragua,  con  fondos  de  36  á  43  ré-  jun- 
i  to  ¡í  su  cantil  del  O.  'También  hay  un  islote  por  el 
lado  NO.  de  la  isla,  á  media  distancia  entre  ella  y  la 
ríe  Palauán  y  á  2*25  millas  al  E.  de  Caminerán, 
desde  el  cual  se  desprende  un  extenso  arrecife  que 
reduce  el  canal  de  la  punta  S.  de  Palauán  á  0*75 
millas,  que  tiene  fondos  de  12*8  á  16‘4  m.  de  fango. 

PANDANEO,  NBA.  (Etim.  —  De  pándanos . 
nombre  dado  por  Linneo  á  uno  de  los  géneros  de 
esta  familia.)  adj.  Dícese  de  ciertas  plantas  vivaces. 
U.  t.  c.  s.  f.  |j  f.  pl.  Familia  de  estas  plantas. 

PANDANG  ó  PANDAN,  tíeog.  C.  de  la  isla 
Biiliton  (Malasia.  Indias  Neerlandesas.  Oceanía), 
sit.  en  la  costa  occidental,  en  la  desembocadura  del 
Tjeroet-Tjoep.  Es  la  más  importante  de  la  isla,  y 
hay  en  ella  un  fuerte  y  un  hospital.  Es  cap.  del  dis¬ 
trito  de  Tadjong-Pnndnng. 

FANDANGO,  m.  Más.  Nombre  del  fandango 
entre  los  filipinos.  Lo  llaman  pandango  porque  en  su 
lengua  carecen  del  sonido  de  la  f.  Es  un  baile  pan¬ 
tomímico  derivado  del  fandango  español.  El  hombre 
se  dirige  á  la  mujer  con  quien  desea  bailar  y.  cami¬ 
nando  al  compás  de  la  música,  le  ofrece  el  salacot 
con  que  cubre  su  cabeza;  si  la  mujer  hace  ademán 
de  aceptar,  entonces  el  hombre  se  pone  el  salacot  y 
luego  los  dos  bailan,  haciendo  muchas  piruetas. 
Cuando  la  mujer  riesen  terminar  el  baile,  el  hombre 
se  descubre  y  la  acompaña  al  puesto  que  ocupaba 
antes  de  bailar.  La  música  ríe  esta  danza  se  toca  en 
la  guitarra  filipina,  acompañada  del  bajo  de  uña. 

PANDANGUERA.  (  Del  castellano  fandango.) 
f.  Ftlip.  Bailadora  de  fandango. 

PANDANO.  m.  Bot.  V.  Pandan. 

PANDANOCARPO.  m.  Paleont.  Género  de 
plantas  fósiles  pertenecientes  á  la  familia  de  las  pan- 
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danáceas.  que  se  caracteriza  por  su  fruto  drupá- I 
ceo,  cónico,  tetra  ó  hexangular,  con  la  base  ancha 
y  dilacerada*,  el  ápice  truncado,  con  una  sola  ca¬ 
vidad  en  su  interior  y  dentro  de  ella  una  sola  se¬ 
milla. 

PANDAO.  Geog.  V.  Pan-daw. 

PANDAQUB.  Mit.  Dioe  maligno  de  los 

bisayas.  que  tenia  la  misión  de  conducir  las  almas 
de  loa  difuntos  al  lugar  de  la  expiación. 

PANDAQCJÉ.  m.  Bot.  Árbol  indígena  de  la 
isla  de  Madagascar. 

PANDAQUILLO.  (Del  tagalo  pandac,  bajo, 
pequeño.)  adj.  fam.  y  despect.  Filip.  Hombre  pe¬ 
queño  y  más  ó  menos  rechoncho.  U.  t.  c.  s. 

PANDAR.  (Etim. — ¿Del  germ.  band,  bando ?) 
v.  a.  Germ.  Apandillar  (con  fullería). 

Derio.  Pandado,  da. 

Pandar,  v.  a.  Germ.  Arrollar,  atar.  |  Cerrar.  [| 
Estrechar. 

PANDARAI  ó  PANDARIA.  Geog .  Pobl.  de 
la  India,  en  las  Provincias  Centrales,  región  del 
Chhatisgarh,  dist.  y  á  80  kms.  ONO.  de  Bilaspur, 
sit .  en  la  cuenca  superior  del  Hamp,  afl.  del  Seonat: 
unos  5.000  h.  Es  capital  de  un  antiguo  principado 
de  1,260  kms.5  y  unos  80,000  h..  que  produce  al¬ 
godón.  trigo,  caña  de  azúcar,  etc. 

PÁNDARAM.  (Etim.  —  Voz  de  origen  tamil.) 
m.  Mendigo  hindú  de  la  Sudra  ó  individuo  de  una 
casta  inferior.  En  el  S.  de  la  India  y  en  Cevlán, 
sacerdote  hindú. 

PANDARARÍ.  f.  Germ.  Cerradura. 

PANDARRO.  Mit.  gr.  Hijo  de  Mérope  de  Mi- 
leto,  esposo  de  Harmotea.  padre  de  Aedón.  Cleotera 
y  Mérope.  Se  hizo  cómplice  de  los  pillajes  de  Tán¬ 
talo.  robó  el  perro  de  oro  del  templo  de  Júpiter  en 
Creta,  y  lo  confió  á  Tántalo.  Perseguido  por  la  ven¬ 
ganza  de  Júpiter,  se  refugié  en  Atenas  y  después 
en  Sicilia,  donde  fué  petrificado  junto  con  su  mujer. 
Sus  tres  hijas  fueron  aprehendidas  por  las  Harpías, 
quienes  las  entregaron,  en  calidad  de  sirvientas,  á 
las  Erinias. 

PANDARIA.  Geog.  V.  Pandarai. 

PANDAR1NOS.  ra.pl.  Zool.  (Pandarini.)  Tri¬ 
bu  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de  los 
copépodos,  familia  de  los  callgidos.  Son  parásitos. 
Se  diferencian  de  los  demás  calígidos  en  tener  la 
cabeza  más  estrecha  y  clipeiforme:  el  abdomen  pre¬ 
senta  á  eada  lado  de  la  pieza  terminal  un  apéndice 
laminoso  más  ó  menos  saliente:  y  sobre  todo  se  ca¬ 
racterizan  por  la  presencia  *  le  los  élitros,  ó  prolon¬ 
gaciones  laminares  del  tórax,  algo  semejantes  á  los 
de  los  insectos,  pero  á  veces  en  número  de  tres  pa¬ 
res:  las  patas  rara  vez  provistas  de  grandes  sedas 
plumosas.  Viven  parásitos,  al  menos  las  hembras, 
en  la  piel  y  branquias  de  los  peces,  especialmente 
tiburones.  Entre  sus  géneros  están  Pándame.  l)i- 
ne matura.  Bnriphora  y  Lemnrgns. 

PANDARKAURA.  Grog.  V.  Kelapijr. 

PANDARNA  ó  PANDHURNA.  Geog.  C.  de 
la  India,  en  las  Provincias  Centrales,  prov.  de  Nar 
bada.  dist.  y  á  64  kms.  SO.  de  Chhindwara.  sit.  :í 
oril.  del  brazo  oriental  del  Jam;  unos  8.000  h.  Pro¬ 
ducción  de  algodón. 

PÁNDARO.  (Etim. — Del  Int.  Pandaras.)  Mit. 
Hijo  de  Licaón  y  auxiliar  «le  Príamo.  á  quien  Apolo 
regaló  un  arco,  con  el  cual  se  distinguió  en  el  sitio 
de  Trova,  pero  fué  muerto  por  Diomedes.  En  la 
Edad  Media  llegó  á  ser  una  figura  prominente  de  la 
historia  de  Troilo  y  Cresuda 


Pándaro.  m.  Zool.  ( Pandante  I*each.) Género  de 
crustáceos  entomostráceos  del  orden  de  los  copépo¬ 
dos,  familia  de  los  caiígidos  y  tribu  de  los  pánden¬ 
nos.  Tienen  el  cuerpo  irregularmente  oval,  sin  es¬ 
trechamiento  en  medio,  con  la  cabeza,  tórax,  élitros 
y  abdomen  bien  marcados:  segmentos  torácicos  li¬ 
bres;  abdomen  inarticulado  y  cubierto  de  una  placa 
dorsal,  con  dos  artejos  caudales  divergentes  en  for¬ 
ma  de  uñas.  Viven  parásitos  en  los  peces,  y  las 
hembras  llevan  largos  filamentos  ovigeros.  Son  fre¬ 
cuentes  en  el  Océano  y  Mediterráneo. 

P.  bicolor  Leach;  long..  5  mm.  Cuerpo  muy  alar¬ 
gado;  borde  posterior  del  caparazón  alguna  vez  den¬ 
tado:  último  segmento  torácico  oval  y  rodeado  de 
una  pequeña  orla  amarilla;  lámina  caudal  redon¬ 
deada. 

P .  Jlssifrous  Edw.;  long..  5  á  6  mm.  Parecido  ai 
anterior:  color  general  amarillento,  con  una  gran 
mancha  negra  en  el  caparazón. 

PANDAROCHÁN.  Geog.  Bahía  del  Archipié¬ 
lago  Filipino,  en  la  costa  meridional  de  la  isla  de 
Mindoro.  Está  comprendida  entre  la  punta  limpia 
y  acantilada  de  Burucán,  extremidad  S.  de  la  isla 
y  la  punta  SE.  de  la  Ilín.  Por  el  O.  comunica  con 
el  estrecho  de  llín,  y  se  halla  abierta  al  SE.  en  una 
ext.  de  7¿5  millas  entre  las  referidas  puntas.  Ja 
isla  Garza,  con  el  arrecife  que  despide  para  el  S., 
divide  la  entrada  á  la  bahía  en  dos  pasos  desiguales, 
ambos  fáciles,  limpios  y  hondablea:  el  del  O.,  de 
4*5  millas  de  ancho  con  80  m.  de  fondo  en  su  boca 
y  50  en  el  centro  de  la  bahía,  disminuye  con  bas¬ 
tante  regularidad  hasta  5  muy  cerca  de  la  playa  del 
N.;  el  de  E..  entre  la  isla  Garza  y  la  costa  acanti¬ 
lada  de  Burucán.  tiene  1  milla  en  su  menor  ancho 
y  30  m.  de  fondo,  arena  fina,  en  su  medianía.  Esta 
bahía,  propia  para  abrigarse  en  el  monzón  del  NE., 
tiene  su  mejor  fondeadero  por  toda  la  parte  N.  y 
NO.  de  la  isla  Garza,  en  16  y  33  m.  de  arena. 

PANDARPUR  ó  PANDHARPUR.  Geog. 
C.  de  la  India,  presidencia  de  Bombay.  prov.  de 
Deccan,  dist.  y  á  60  kms.  O.  de  Sholapur,  sit.  en 
la  oril.  der.  del  Bhirna:  unos  20,000  h.  Est.  termi¬ 
nal  de  un  ramal  del  f.  c.  de  Poona  á  Sholapur.  Ia 
ciudad  presenta  un  hermoso  aspecto  con  el  ancho 
río  cubierto  de  embarcaciones  y  la  ribera  plantada 
de  árboles,  por  encima  de  los  cuales  sobresalen  las 
torres  y  cúpulas  de  sus  templos.  Entre  éstos  es  cé¬ 
lebre  el  consagrado  á  Pandhari  Vithoba.  encarna¬ 
ción  de  Vishnu.  al  cual  acuden  en  sus  tres  fiestas 
anuales  muchos  millares  de  peregrinos,  cuya  aglo¬ 
meración  producía  antes  el  cólera,  hoy  evitado  gra¬ 
cias  á  la  abundancia  de  agua  y  á  diversas  medidas 
higiénicas  tomadas  por  el  Gobierno  inglés.  La  fecha 
de  la  erección  del  mencionado  templo,  varias  veces 
restaurado  y  agrandado,  es  desconocida,  suponién¬ 
dose  que  delw»  su  origen  á  la  época  de  la  dinastía 
Yadava  de  Devgivi  y  que  fué  destruido  de  una  ma¬ 
nera  general  por  los  mahometanos.  La  imagen,  de 
unos  3  pies  y  9  pulgadas  de  altura  y  que.  junto  con 
el  pie  que  la  sostiene,  parece  constituida  por  un  solo 
bloque  de  basalto,  ha  sido  sacada  del  santuario  re¬ 
petidas  veces  á  fin  de  evitar  las  profanaciones  mu¬ 
sulmanas  mal  avenidos  con  su  popularidad,  yapa- 
rece  con  bis  brazos  en  jarras  y  con  las  mnpos  sobre 
las  caderas.  En  la  mano  izquierda  sostiene  una  con¬ 
cha  y  en  la  derecha  un  disco,  los  emblemas  de  Vish¬ 
nu.  Ninguno  de  los  templos  Vaisnavas  posee  una 
imngen  similar,  debiéndose  notar  que  el  ídolo  tie- 
I  ne  á  su  servicio  un  gran  número  de  brahmanes  (sacer- 
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dotes,  coristas,  bañeros,  portadores  de  mazas,  bar¬ 
beros,  etc.)  caja  abundancia  se  explica  por  el  hecho 
de  que  la  imagen,  además  de  serle  servido  bastante 
alimento,  es  vestida,  bañada  j  ungida  cotidiana¬ 
mente. 

Los  días  especialmente  dedicados  á  la  divinidad 
eon  los  miércoles  y  sábados,  á  menos  de  caer  en 
ellos  una  conjunción  del  Sol  y  de  la  Luna  ó  bien  de 
otros  planetas.  Desde  Junio  hasta  Julio  y  «iesde  Oc¬ 
tubre  hasta  Noviembre  inmensas  multitudes  se  re¬ 
únen  en  Pandarpur  para  visitar  el  famoso  templo 
que  no  sólo  en  popularidad  y  esplendor  supera  á 
todos  los  de  la  ciudad,  sino  también  á  muchos  de  los 
más  célebres  de  la  India. 

Bibliogr.  J.  M.  Mitchell,  Hinduism  pnst  and 
present  (  Londres,  1885);  M.A.  Macauliffe.  The  sihh 
religión  (Oxford,  1909);  Kunte.  V icissitudes  of  arpan 
civilisation  in  ludia  (Bombay.  1880). 

PANDASÁN.  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Fili¬ 
pino,  adyacente  A  la  costa  meridional  de  Mindanao 
jsit.  en  el  seno  de  Dávao.  Demorando  desde  la  en¬ 
trada  del  rio  Hijo  al  SE.  */4  S.  y  SSE..  se  encuen¬ 
tran  ¿  3  y  4  millas,  respectivamente.  las  islas  Pan¬ 
daba!*  y  Copia.  Es  la  primerA  bastante  clnca,  y  deja 
un  canal  entre  la  costa,  navegable  para  las  goletas, 
y  está  rodeada  de  un  arrecife  que  la  une  en  la  parte 
S.  y  dirección  SO.  con  la  segunda.  Esta  es  mucho 
mayor,  y  entre  ambas  hay  un  buen  fondeadero  muy 
abrigado  y  seguro  á  todos  los  vientos.  Dichas  islas 
eoii  de  mangle  y  bosque  bajo,  distinguiéndose  los 
arenales  á  larga  distancia.  A  media  milla  de  Copia 
no  se  encontró  fondo  con  30  m.  En  sus  costas  hay 
muchos  pescados  y  buenos  mariscos. 

PANDATARIA.  Geog.  Isla  de  la  Italia  anti¬ 
gua,  sit.  en  la  costa  del  Lacio,  al  S.  y  cerca  del 
cabo  Circé,  llamada  an  la  actualidad  Vendotena.  Es 
célebre  por  haber  servido  de  destierro  á  muchas 
grandes  damas  romanas,  tales  como  Julia,  hija  de 
Augusto;  Agripina,  viuda  de  Germánico,  y  Octa¬ 
via.  mujer  de  Nerón  y  hermana  de  Germánico. 

PANDA  VAS.  Lii.  sánscrita.  Denominativo  de 
los  cincos  hijos  de  Pandu,  cuyas  luchas  legendarias 
con  los  kurus,  denominativo  de  los  hijos  de  Din  ita- 
rastra,  tío  á  su  vez  de  los  pandavas,  constituye  el 
núcleo  central  del  inmenso  poema  Mahahharatn.  En 
asta  obra  se  nos  narra  cómo  la  prematura  muerte  de 
Pandu  obligó  á  Dbritarastra  á  encargarse  del  gobier¬ 
no  durante  la  minoría  de  sus  sobrinos,  y  cómo  éstos 
ae  educan  en  común  con  sus  primos  en  la  ciudad 
santa  de  Hastinapur  (no  lejos  de  la  moderna  Delliií, 
bajo  la  dirección  del  brahmán  Drona:  las  hazañas 
del  mayor  de  los  pandavas.  Yudhisthira.  dieron  lu¬ 
gar  i  que  su  tío  le  proclamase  heredero  del  trono, 
pero  la  envidia  más  terrible  se  apoderó  de  sus  pri¬ 
mos.  hasta  tal  punto,  que  los  cinco  pandavas  re¬ 
suelven  marcharse  de  la  ciudad  y  buscar  la  alianza 
del  rev  Panchala.  en  cuya  corte  los  pandavas  cono¬ 
cen  á  Krichna.  el  héroe  de  los  yadavaa:  entre  tanto 
Dhritarastra  resuelve  repartir  su  reino  entre  sus 
hijos  y  sus  sobrinos.  dando  á  aquéllos  la  ciudad  de 
Hastinapur  y  á  éstos  el  territorio  en  que  más  tarde 
fué  construida  la  ciudad  de  Indrapastha.  pero  los 
éxitos  y  prosperidades  de  los  pandavas  excitan  el 
odio  de  Durvodhana,  rev  de  los  kurus.  quien  se  vale 
de  ana  estratagema  para  perderles,  como  conse¬ 
cuencia  de  Ia  cual  los  pandavas  vienen  obligados  á 
desterrarse  por  espacio  de  doce  años  v  á  permane¬ 
cer  obscuros  é  ignorados  durante  otros  trece.  Luego 
los  pandavas  se  preparan  á  recuperar  bu  perdido 


reino  por  la  fuerza  de  las  armas,  ya  que  no  les  era 
posible  conseguirlo  de  otro  modo:  entre  sus  aliados 
figuraban  los  panchalas.  el  gran  Krishna.  con  parte 
de  sus  yadavas,  y  los  matsvas.  La  terrible  batalla 
duró  por  espacio  de  una  semana,  y  tras  1a  terrible 
ludia  sólo  los  pandavas  con  Krishna  quedaron  con 
vida.  Estos  se  reconcilian  con  Dhritarastra  y,  final¬ 
mente,  el  gran  pandava  es  proclamado  rey  en  Has¬ 
tinapur.  Al  final  del  poema  los  pandavas  retira  use 
á  la  selva  tras  haber  abdicado  en  favor  de  Parík- 
chit,  nieto  de  Arjuna,  uno  de  los  pmidavas,  murien¬ 
do  en  CRmino  hacia  la  montaña  de  los  dioses,  siendo 
conducidos  al  Paraíso  con  su  común  esposa  Druu- 
padi. 

Bibliogr.  Winternitz,  Geschichte  der  Indischen 
Litteratur;  Frazar.  A  Literary  History  <>f  ludia; 
Maedonell  ,  A  History  of  Sanskrit  Literature ; 
J.  Dahlmann.  Das  Aíahahharata  und  líechts'mch 
(Berlín,  1895-98):  Holtzmann,  Das  Mahabharnta 
(1895-98):  Hopkms,  Religions  o f  ludia  (Boston. 
1895);  Dutt,  Ancient  ludia;  Muir.  Original  ¿>aus- 
knt  Tcxtfs  (5  voL,  1868-73). 

PANDA  VENES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Pilona,  parr.  de  Santa  María  de 
Montes. 

PAN-DAW.  Geog.  C.  de  la  Baja  Birmania  (  In¬ 
dia),  prov.  de  Irawadi.  dist.  v  á  66  kms.  NNE.  de 
Bassein,  situada  en  la  continencia  del  Pau-daw 
con  el  Pehbin:  unos  3,000  1».  En  sus  inmediaciones 
dieron  los  talaings  la  última  batalla  al  rey  birmán 
A  long-Pru . 

PANDEA.  Mit.  Hija  de  Saturno  y  de  la  Luna. 
¡|  Hija  del  Hércules  indio,  que  Re  casó  con  ella 
cuando  no  tenía  más  que  siete  años,  y  tuvo  un  hijo, 
origen  de  los  reyes  de  la  India. 

Pandp.a.  f.  Zonl.  ( Pandaea  Lesson.)  Género  de 
liidroinedusas.  cuya  forma  hidraria  ó  polipoide  se 
desconoce,  v  que,  juntamente  con  otras  en  que  acon¬ 
tece  esto  mhmo,  como  7'iara.  se  colocan  por  Delage 
al  lado  del  genero  Tnrris  I.esson.  en  la  familia  de 
los  clavúlidos  ( Clamlidae  Str.  YVright'l,  dentro  de 
los  leptólidos(ó  hidroideos)  gimnoblástidos. 

Se  considera,  hasta  cierto  punto,  como  un  sub¬ 
género  del  genero  Tiara  Lesson,  del  que  difiere  por 
sus  tentáculos  en  una  sola  fila  y  por  sus  bandas 
genitales  no  ramificadas.  Ynnhdfen  le  reconoce  como 
sinónimo  del  referido  género  Tiara.  Se  encuentra 
en  el  Mediterráneo,  Noruega,  Groenlandia  y  Aus¬ 
tralia  . 

PANDEACO.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  dep.  de 
Nariño,  dist.  de  Pasto. 

PANDEAR.  F.  Se  eeirber.  —  lt.  Cervarsi.  —  In. 
To  toad. —  A .  Sich  biegea. —  P.  Cariarse.  —  C.  Combar¬ 
se.  —  E.  lexknrbigi.  (  Etim. —  De  pando.)  v.  n.  Tor¬ 
cerse  una  cosa  encorvándose,  especialmente  en  el 
medio.  Dícese  «le  las  paredes,  vigas  y  otras  cosas. 
U.  m.  c.  r.  ||  En  la  cordelería,  se  dice  de  las  cuer¬ 
das  que  se  mueven  cuando  las  están  haciendo. 

Deriv.  Pandeado,  da. 

PANDEARSE.  B.  art.  Dicese  de  las  superficies 
planas  que  se  deforman  combándose.  Los  bastido¬ 
res  de  los  lienzos  se  alabean  ó  pandean  cuando  la 
madera  es  demasiado  fresca:  los  bastidores  sobre 
los  cuales  se  extienden  los  dibujos  de  arquitectura, 
presentan  el  mismo  inconveniente.  Los  tableros  de 
carpintería,  las  tablas  que  no  están  muy  secas, 
tienden  siempre  á  pandearse. 

PANDEBRADO,  DA.  adj.  Germ.  Atado. 

PANDEBRAR.  v.  a.  Germ.  Atar. 


bhciclopbdia  universal,  tomo  xli.  —  47. 


738 


PANDEO  T  ARIO  —  PANDEO 


PANDECTARIO.  m.  Autor  ele  las  pandectas. 
Dícese  especialmente  de  Mateo  Silvático,  autor  de 
las  pandectas  de  medicina. 

PANDECTAS.  1.a  acep.  F.  y  C.  Pandectes.— 
It.  Paodette. In.  Pandects.  —  A.  Pandekten. —  P.  Pan 
decías.  —  E.  Pandektoj.  (Etim.  —  Del  lat.  pandectae : 
del  gr.  pandéktes;  de  pan ,  todo,  y  dechéstftai ,  reci¬ 
bir.)  f.  pl.  Recopilación  de  varias  obras,  espe- 


E1  emperador  JiiRtiniano  «ntrepa  la«  Pandpcta* 
á  Ti  iboniano.  Freaeo  de  Rafael.  (Vaticano.  Roma) 


cialmente  las  del  derecho  civil  que  el  emperador 
Justininno  puso  en  los  50  libros  del  Digesto.  ||  Có¬ 
digo  del  mismo  emperador,  con  las  Novelas  y  demás 
constituciones  que  lo  componen.  ||  Conjunto  del  Di¬ 
gesto  y  del  Código.  ||  Entre  los  hombres  de  nego¬ 
cios,  cuaderno  en  que  se  forma  un  abecedario,  po¬ 
niendo  una  letra  en  cada  hoja,  para  escribir  los 
nombres  de  las  perdonas  con  quienes  se  tiene  co¬ 
rrespondencia,  y  notar  el  folio  en  que  está  la  cuenta 
de  cada  uno  en  el  libro  mayor. 

Pandectas  (Las).  Hist.  del  Der.  rom.  V.  Diges- 
to  (t.  XVIII,  1.a  parte,  págs.  1103  y  siguientes). 

Pandectas.  Metrol.  Forma  de  papel  de  371  min. 
de  largo  y  268  de  ancho. 

PANDEIROS.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Minas  Geraes;  baña  el  término  de  Januaria 
y  des.  en  el  río  Pardo.  ||  Río  del  mismo  Est.;  riega 
el  mun.  de  Januaria  y  des.  por  la  izq.  en  el  Sao 
Francisco. 

PANDELAR.  v.  a.  Germ.  Apretar,  oprimir, 
sujetar. 

PANDELEMONA.  Geog.  Puerto  de  la  costa 
occidental  de  Grecia,  cerca  de  Platea  y  de  la  isla 
de  Pétala,  no  lejos  del  río  Aspropótamo.  Tiene  2  ca¬ 
bles  de  ancho  por  7  de  hondo.  Su  profundidad  me¬ 
dia  ea  de  unos  12  m.  Una  fortaleza  helénica  corona 
la  cima  de  un  cerro  desde  el  que  se  domina  el  puerto. 

PANDELO,  m.  Entom.  ( Pándelas  Ftfrst.)  Gé¬ 
nero  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  calcídidos 
y  tribu  de  los  teromalinos.  Distínguense  estos  insec¬ 
tos  por  la  cabeza  casi  tan  ancha  como  el  tórax:  clí- 
peo  escotado  en  el  extremo,  ligeramente  bidentado: 
antenas  insertas  algo  por  debajo  de  la  mitad  de  la 


cara;  pronoto  grueso,  collar  no  separado;  mesonoto 
finamente  punteado:  surco  de  Ins  panipsides  exten¬ 
dido  casi  hasta  la  mitad;  escudete  grande:  meiató- 
rax  no  corto,  con  quilla  manifiesta;  abdomen  estre¬ 
cho.  en  el  ápice  no  cónico:  patas  testáceos:  «‘aderas 
largas,  tarsos  largos  y  delgados:  alns  grandes,  en  el 
macho  con  moncha  obscura  en  medio:  radio  casi  sin 
botón;  vena  marginal  gruesa,  algo  más  corta  que  la 
postmarginnl ,  apenas  más  larga  que  el  radio.  Com¬ 
prende  una  especie.  P.  Jlavipes  Forst.,  de  la  Europa 
septentrional  y  central. 

Pándelo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Baleira.  parroquia  de  Santiago  de  Fonta- 
neira. 

PANDEMIA.  (Etim.  —  Del  gr.  pan ,  todo,  y 
démos,  pueblo.)  f.  Nombre  genérico  de  toda  enfer¬ 
medad  que  ataca  á  muchos  individuos  de  un  país. 
V.  Epidemia. 

Derio.  Pandémico,  oa. 

Pandemia.  Mit.  Sobrenombre  de  Venus  que  alu¬ 
de  á  su  carácter  sensual  y  á  su  función  de  unir  en 
un  cuerpo  social  á  todos  los  individuos. 

Pandemias.  (Etim.  —  Del  gr.  pan .  todo,  y  démos, 
pueblo.)  f.  pl.  Hist.  En  la  antigua  Grecia,  fiestas 
en  que  se  celebraban  festines  en  honor  de  los  muertos. 

PANDEMIS.  f.  Entom.  (Pandemis  Hübn.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
tortrícidos.  Las  antenas  del  macho  son  pestañosas  v 
ofrecen  una  profunda  escotadura  cerca  de  la  base; 
palpos  medianamente  largos,  avanzados,  con  el  se¬ 
gundo  artejo  toscamente  escamoso  por  encima  v  por 
debajo,  el  artejo  apical  modificado:  tórnx  sin  cresta; 
ala  anterior  sin  pliegue  costil  I,  la  posterior  sin  peine 
basilar.  Sus  especies  son  propias  del  hemisferio  bo¬ 
real  y  se  conocen  13.  Las  larvas  se  alimentan  de  va¬ 
rios  árboles  y  arbustos,  por  lo  común  bastante  in¬ 
distintamente,  de  las  familias  cupulíferas.  betuláceag 
y  rosáceas.  La  especie  P.  ribeana  Hufn.  se  halla  en 
Europa  y  gran  parte  de  Asia.  India,  China  y  Japón. 

PANDEMONÍACO,  CA.  adj.  Perteneciente  al 
pandemónium. 

PANDEMONIO.  V.  Pandemónium. 

PANDEMONIUM.  (Etim.  —  Del  gr .  pan, 
todo,  y  daimon,  demonio,  genio,  hado.)  m.  Autig. 
Fiesta  general,  celebrada  por  el  pueblo  de  Atenas. 
(|  Lit.  Lugar  que  se  supone  ser  el  centro  de  reunión 
de  los  espíritus  infernales,  según  se  lee  en  El  Paraí¬ 
so  perdido.  Así.  se  dice:  el  Pandemónium  de  Milton. 
||  fig.  Reunión  numerosa  de  gentes  discordes.  || 
fig.  Cosa  incoherente  y  confusa.  Aquello  era  ni» 
pandemónium.  ||  fig.  Dícese  también  de  una  ciudad 
donde  reina  la  depravación  y  el  desorden;  y  también 
del  libro  lleno  de  deshonestidades. 

PANDEMOS.  (Etim.  —  Del  pref.  pan,  todo,  y 
el  gr.  démos,  pueblo.)  Mit.  gr.  Sobrenombre  de 
Afrodita,  patrona  de  las  cortesanas. 

PANDENES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Cabranes.  parr.  de  San  Bartolomé  de 
Pandenes. 

Pandenes.  Geog.  V.  San  Bartolomé  de  Pan¬ 
denes. 

PANDENOLFO.  Biog .  V.  Pandonulko. 

PANDENOMIN ATIVO,  VA.  (Etim. —  Del 
pref.  pan.  todo,  y  denominativo.)  ndj.  Perteneciente 
á  todas  las  denominaciones  religiosas.  Es  voz  usada 
principalmente  por  los  protestantes. 

PANDEO,  m.  Acción  y  efecto  de  pandear  ó 
pandearse.  ||  Ligera  inclinación  ó  comba«lura  de  una 
cosa,  especialmente  si  es  por  el  medio. 
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Pandereta*  con  fleco*  de  i 

PANDER  (Cristian  Enrique).  Biog.  Médico  y 
naturalista  ruso.  n.  en  Riga  y  in.  en  San  Petersbur¬ 
go  (1793-1805).  Estudió  medicina  en  Wurzburgo 
v  en  Jena  y  en  18*20  acompañó,  por  encargo  del 
Gobierno,  á  una  misión  rusa  á  Bokhara.  ingresando 
tres  años  más  tarde  en  la  Academia  de  Ciencias  de 
San  Petersburgo.  Pander  es  principalmente  conoci¬ 
do  por  sus  trabajos  de  embriología  y  fue  el  primero 
que  estudió  exactamente  el  polluelo  á  partir  de  su 
incubación.  Se  distinguió  también  como  geólogo  v 
paleontólogo.  Se  le  debe:  Diss.sist.  histonam  meta- 
niorphosens  qna>n  ocntn  incnbatnm  pvioribns  quinqué 
diebus  subit  ( Wurzburgo.  1817),  Beitrnge  tur  Ent- 
wiekelungsgeschichte  des  Huhuchens  im  Et  (Wurzbur- 
go.  1818),  Vergleichende  Osteologie.  en  colaboración 
con  Dalton  (Bonn,  1821-31):  Beitrñge  tur  fieognosie 
des  rnssisc/ien  Reichs  (San  Petersburgo,  1830),  Bei- 
tr&ge  zar  Natnvknnde  ans  den  Ostsee- Protimen  Rus- 
lauds  (1820),  Monographit  der  fossilen  Fische  d. 
silnr.  Systems  d.  vnss.  (1850).  Ueb.  d.  Placodennen 
d.  devou.  Systems  (1857),  Bnsselbe  obué  Tn/eln  (San 
Petersburgo,  1858),  Ueb.  d.  Ctenodipterinen  d.  de - 
con.  Systems  (1858),  Ueb.d.  Saurodipterinen  Den - 
drodonten,  Glyptolepiden  ti.  Cheirolepiden  d.  devou. 
Systems  (1800);  Die  Steinkohlen  an  beid.  Abh&ngeu 
d.  Ural  (1802),  Geogn.  fíeobaehtnngen  aus  d.  Ssn- 
maraschen  Biegnng  (San  Petersburgo.  1804).  Das 
Riesen  fanlthier  (Bradypus  giganteus )  ( 1821 ). 

PANDERA,  f.  Pandero.  ||  Pandero  cuadrado. 

Zurrar  i.a  pandera,  fr.  fig.  Pegar. 

Pandera.  Mil.  Utensilio,  de  tamaño  variable, 
empleado  en  las  fábricas  de  pólvora  para  poner  la 
pólvora  que  cae  en  el  suelo.  Tiene  la  forma  de  una 
pandera  y  es  de  cuero  con  un  aro  de  madera. 

PANDERADA,  f.  Conjunto  de  muchos  pande¬ 
ros.  ||  fig.  y  fam.  Necedad,  dicho  insubstancial  ó 
fuera  de  propósito. 

PANDERAZO.  m.  Golpe  dado  con  el  pandero 
ó  la  pandera. 


tariroñoN  rojo»  y  amarillos 

PANDERCETES.  ra.  Zool.  ( Pandercetes 
L.  Koch.)  Género  de  arañas  de  la  familia  de  losclu- 
biónidos  y  tribu  de  los  esparasinos.  Se  caracterizan 
por  el  céfalotórax  poco  ó  nada  más  largo  que  ancho; 
parte  cefálica  corta  y  ancha,  por  delunte  ligeramen¬ 
te  ascendente,  dividida  de  la  torácica  por  una  impre¬ 
sión  semicircular:  la  parte  torácica  anchamente  re¬ 
dondeada  por  ambos  lados,  cortada  por  una  estría 
media  profunda;  ojos  anteriores  poco  é  igualmente 
separados  entre  sí,  puestos  en  línea  recta,  los  me¬ 
dios  mucho  menores  que  los  laterales;  ojos  posterio¬ 
res  colocados  en  línea  muy  cóncava  por  detrás.  los 
medios  mucho  más  distantes  de  los  laterales  que  en¬ 
tre  sí,  los  laterales  muy  prominentes,  mucho  mayo¬ 
res  que  los  medios:  campo  de  los  ojos  medios  mucho 
más  del  doble  más  largo  que  ancho  y  no  mucho  más 
estrecho  por  delante  que  por  detrás,  los  medios  an¬ 
teriores  son  poco  mayores  que  los  posteriores;  clí- 
peo  ordinariamente  más  ancho  que  los  ojos  anterio¬ 
res ,  proclive,  margen  inferior  de  los  quelíceros 
armado  ríe  cuntro  dientes  iguales  entre  sí.  ó  el  últi¬ 
mo  menor:  patas  largas,  con  largos  aguijones:  ¡os 
metatarsos  y  los  tarsos  delgados,  los  posteriores 
desprovistos  comúnmente  de  cepillos:  los  fémures 
están  provistos  por  debajo  de  una  serie  ó  franja  de 
cerdas  muv  largas.  Habitan  en  Malasia  y  Ocea- 
nía.  La  especie  tipo  es  la  Paudercetes  gracilis  L. 
Koch. 

PANDERETA,  f.  dim.  de  Pandera.  ||  Pande¬ 
ro  (1  .*  acep.). 

Zurrar  i.a  pandereta,  fr.  fig.  Dar  golpes  á  uno 
en  las  posaderas. 

Pandereta.  Mus.  Instrumento  de  percusión  más 
pequeño  que  el  pandero  ordinario  y  construido  por 
el  mismo  estilo. 

PANDERETADA.  (Etim. —  De  pandereta.)  f. 
Repique  de  pandereta.  ||  Pandkrktazo. 

PANDERETAZO.  m.  Golpe  dado  con  pande¬ 
reta. 
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PANDERETE,  m.  dim.  de  Pandero.  ||  V.  Ta¬ 
bique  de  panderete.  ||  pl.  Peni.  Corte  irregular  y 
ridículo  del  cabello. 

Traerle,  ó  tenerle,  á  uno,  como  panderete  de 
brujas,  fr.  fam.  No  dejarle  descansar  un  momento. 

Panderete.  (Etim. — De  pandar.) 
m.  Gemí.  Encuentro  de  dos  naipes 
preparado  con  fullería. 

Panderete.  Arqnit.  Tabique  en 
que  el  ladrillo  se  halla  de  canto,  do 
modo  que  el  grueso  del  muro  es  el 
del  ladrillo. 

El  nparejo  es  vario.  En  los  tabi¬ 
ques  verticales  se  suele  colocar  en 
hiladas  horizontales,  procurando  que 
las  lineas  verticales  de  unión  no  so 
correspondan.  En  las  bóvedas  tabi¬ 
cadas  se  adopta  ó  este  sistema  ó  el 
de  espina  de  pez.  que  tiene  la  ven¬ 
taja  de  que  las  líneas  de  unión  de 
mortero  no  coincidan  con  líneas  de 
igual  resistencia. 

A  esta  circunstancia  es  debida  la 
gran  resistencia  de  las  bóvedas  tabi¬ 
cadas  v  construidas  rápidamente  con 
mortero  »ie  cemento  rápido  sin  cim- 
brn.  en  especial  cuando  la  bóveda  es 
doble,  triple,  etc.,  y  no  coinciden  en 
las  diversas  roscas  ó  capas  las  líneas 
de  hilada  de  mortero.  Constriñese 
también  con  baldosas. 

El  tabique  puede  ser  á  doble  pan¬ 
derete  ó  mixto  v  aun  á  veces  se  reser¬ 
va  el  nombre  de  panderete  para  las 
construcciones  á  doble  ladrillo  colo¬ 
cado  de  manera  que  queden  dos  so¬ 
gas  de  canto  con  aire  en  lo  intermedio,  separadas 
por  un  ladrillo  transversal  á  tizón.  En  la  hilada  si¬ 
guiente  se  procura  que  el  tizón  nuevo  caiga  sobre  el 
panderete  anterior. 

La  palabra  panderete  procede  de  colocar  los  ladri¬ 
llos  como  si  fueran  pieles  ó  pergamino  de  un  tambor 
ó  pandereta.  Consúltese  Rebolledo,  Tratado  de  la 
construcción  (pág.  14). 

PANDERETEAR  •  (Etim.  —  De  pandereta.) 
v.  n.  Tocar  el  pandero  en  bulla,  regocijo  y  alegría, 
ó  festejarse  y  bailar  al  son  de  él. 

Deriv.  Pandereteado,  da. 

PANDERETEO,  m.  Acción  y  efecto  de  pan¬ 
deretear.  ||  Regocijo  y  bulla  al  son  del  pandero. 

PANDERETERO,  RA.  (Etim.  —  De  pande¬ 
reta.)  m.  y  f.  Persona  que  toca  el  pandero.  ||  Perso¬ 
na  aficionada  á  tocarlo.  ||  Persona  que  hace  pande¬ 
ros.  ||  Persona  que  los  vende. 

PANDERETO,  TA.  adj.  Hond.  Añade  la  idea 
de  desprecio  á  la  significación  de  pando. 

PANDERETÓLOGO,  GA,  m.  y  f.  Persona 
que  toca  el  pandero,  especialmente  la  que  lo  hace 
con  gran  destreza. 

PANDERIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  queno- 
podiáceas  ó  salsolácens.  ciclolobeas.  canforosmeas, 
con  embrión  en  formn  de  herradura,  semilla  ergui¬ 
da,  perigonio  envolviendo  al  fruto,  membranoso  V 
poco  acrescente.  pelos  solamente  capilares,  dientes 
del  perigonio  iguales,  con  apéndice  en  forma  de  pe¬ 
queña  cnperuza  en  el  lado  externo,  estambres  muy 
salientes  y  que  se  alargan  después  de  caer  las  ante¬ 
ras,  filamentos  en  forma  de  ciuta,  dos  estigmas  fili¬ 
formes.  Hierba  anual,  sedosa,  con  hojas  pequeñas 


lineales,  flores  hacia  las  puntas  de  las  ramas,  aisla¬ 
das  ó  en  grupos  axilares  de  dos  á  cuatro.  Unica  es¬ 
pecie  Panderia  pilosa,  de  Siria  y  Persia. 

Panderia.  Paleont.  (Rhodope  A ng.)  Sección  de 
artrópodos  extinguidos  de  la  clase  de  los  crustá¬ 


ceos,  orden  de  los  trilobites,  género  Illaenus,  la  que 
fué  establecida  por  Volborth,  diferenciándose  por 
tener  ocho  segmentos  en  el  tórax,  la  glabela  limita¬ 
da  por  un  reborde;  es  típica  la  forma  del  Illaenus 
(Panderia)  triquetra  Volb.  propia  del  silúrico  infe¬ 
rior  de  la  Europa  meridional. 

PANDERMA.  Geog.  Pobl.  de  Bulgaria,  pro¬ 
vincia  y  á  110  kms.  SE.  de  Andrinópolis,  cerca  de 
Rodosto,  junto  al  mar  de  Mármara;  2,200  h.  Puer¬ 
to  en  el  que  existe  gran  tráfico.  En  las  inmediacio¬ 
nes  de  Panderma  se  estableció  en  1864  una  tribu  de 
kirguises  emigrada  de  Rusia,  integrada  por  6,800 
individuos  (kanitz). 

Panderma  ó  Panormos.  Geog.  C.  de  la  Turquía 
asiática,  en  la  Anatolia.  valiato  de  Jodavendikiar, 
sanyak  y  á  83  kms.  NNE.  de  Balikesri,  sit .  en  el 
istmo  de  la  península  de  Kapu-Dag.  á  oril.  del  gol¬ 
fo  que  dicha  península  forma  en  el  mar  de  Márma¬ 
ra;  unos  7,000  h.  (turcos,  griegos  y  armenios). 
Est.  telegráfica.  Buen  puerto  unido  A  Constantino- 
pla  por  líneas  de  vapores.  Cerca  de  Panderma,  en 
el  fondo  de  la  bahía,  se  ven  las  ruinas  de  la  antigua 
Cidro. 

PANDERMITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  pri- 
ceíta.  Fórmula  química;  Bh(3ji  Cas  .  3  HsO.  Bo¬ 
rato  hidrato  de  calcio,  muy  semejante,  en  cuanto 
á  la  composición  química  y  aun  en  ciertas  pro¬ 
piedades  externas,  á  la  priceíta,  de  cuyo  mineral  se 
considera  la  variedad  mejor  determinada  y  casi  úni¬ 
ca;  aproxímase,  en  tal  concepto,  á  la  hayesina  ó 
borocalcita.  que  es  un  borato  hidratado  de  calcio, 
conteniendo  6  moléculas  de  agua,  con  su  variedad 
la  bechelita;  y  á  la  eslexita  ó  boronatrocalcita,  cuer- 


E1  niño  de  la  pandereta,  por  Ticiano.  (  Mu*eo  Imperial  de  Viena) 
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po  muy  complicarlo,  en  cuanto  al  borato  hidratado 
de  calcio  y  solio,  su  principal  componente,  únense 
ó  asócianse  el  cloruro  de  potasio,  el  cloruro  de  so¬ 
dio,  el  sulfato  de  calcio  y  el  sulfato  de  sodio,  y  aun¬ 
que  muv  raros,  son  minerales  análogos  la  toncalita 
y  la  criptoinortita,  cuya  formación  es  la  misma  de  la 
pandermita  hallada  en  Pandemia,  de  Turquía,  de 
cuya  localidad  viénele  el  nombre.  Diferenciase  de  la 
priceita  típica  por  la  composición  química,  siquiera 
las  variantes  sean  pequeñas,  y  también  por  los  ca¬ 
racteres  externos,  marcando  unos  y  otros  la  indivi¬ 
dualidad  mineralógica  del  cuerpo  en  el  presente 
artículo  estudiado.  Cristaliza  en  el  sistema  monoclí- 
nico.  en  formas  prismáticas.  De  la  pandermita  no 
puede  decirse,  en  rigor,  que  sea  mineral  cristalizado, 
en  cuanto  ni  sus  formas  geométricas  son  referibles  á 
ninguno  de  los  sistemas  regulares  conocidos,  ni  si¬ 
quiera  son  discernibles,  ya  á  primera  vista,  ya  por 
exfoliaciones,  ni  tampoco  que  sea  substancia  amorfa, 
á  semejanza  de  otros  boratos  naturales,  quizá  menos 
frecuentes  en  los  terrenos,  aun  siéndolo  hoco  el  que 
estudiamos.  Es  un  cuerpo  microcristalino  que  se 
presenta  en  inasas  dotadas  de  estructura  compacta, 
siendo  su  fractura  concoidea;  es  cuerpo  bastante 
translúcido,  de  cobo-  blanco  más  ó  menos  puro;  su 
peso  específico  corresponde  al  núm.  23<S  v  la  dure¬ 
za  al  núm.  3  de  la  c-mla  de  Mohs;  del  análisis  he¬ 
cho  por  Pisnni  resultan,  para  la  composición  química 
de  1  i  pandermita.  los  siguientes  números,  referidos 
A  lOÜ  partes  de  mineral:  árido  bórico,  50*1;  cni,  32, 
y  agua ,  17.  conviniéndole  por  el  análisis  la  fórmula 
HjjfbijPo^Oji,  según  di  -lío  autor. 

Calentada  en  un  tubo  de  ensayo,  desofende  agua 
y  se  deshidrata  por  completo:  al  vivo  fuego  del  so¬ 
plete  se  exfolia  y  funde,  desprendiendo  hurbums. 
Convirtiéndose  en  un  esmalte  blanco  rugoso  que  al 
enfriarse  cristaliza;  la  llama  adquiere  en  esta  opera¬ 
ción  el  color  verde  peculiar  de  ¡os  compuestos  de 
ácido  bórico;  por  vía  húmeda  disuélvese  en  el  ácido 
clorhídrico,  y  en  el  líquido  incoloro  resultante  puede 
fácilmente  reconocerse  la  cal.  apelando  ¡i  sus  par¬ 
ticulares  reactivos.  Eu  su  ya  indicado  yacimiento 
forma  la  pandermita  riñones,  y  se  halla  en  un  veso 
negro  mu  v  compacto,  bastante  cercano  ó  próximo  á 
varias  truquitas. 

PANDERMOS.  G'og.  V.  Pandkrma. 
PANDERO.  1.a  nrep.  P.  Taraboar  de  basque. — 
It.  Cemballo. —  In.  Timbrel. —  A.  Schellentrommeí. — 
P.  Findeiro.  —  C.  Pandero.  —  E.  Tambureto,  tamburino. 
(Etim.  —  Del  lat.  pandnrinm .)  m.  Instrumento  mú¬ 
sico  rústico.  ||  Hg.  v  fam.  Persona  necia  y  que  ha¬ 
bla  mucho  con  poca  substancia.  ¡1  Combta  (ju¬ 
guete). 

Aína  Nada  iivremos.  sin  un  pandero,  ref.  Signa 
que  haciendo  los  trabajos  con  precipitación,  suelen 
salir  defectuosos.  ||  Está  el  pandero  en  manos  que 
LO  SABRÁN  BIEN  TAÑER,  Ó  TOCAR.  fV .  proverb.  En  DDK 
HAS  MANOS  ESTÁ  EL  PANDP.RO.  ||  No  TODO  ES  VERO  LO 
QUE  suena  el  pandero,  ref.  Enseña  que  no  se  crea 
ligeramente  lo  que  se  oye,  especialmente  al  vulgo, 
que,  por  lo  común,  habla  sin  reflexión  ni  remiro.  || 
Yaque  no  ceno,  daca  el  pandero,  ref.  Zahiere  á 
los  que,  no  teniendo  que  comer,  pretieren  divertirse. 

Pandero.  Más.  Con  este  nombre,  y  con  los  de 
pandera  y  pandereta,  se  designa  genéricamente  una 
familia  de  instrumentos  de  percusión  de  una  sola 
membrana  de  piel,  armada  y  tendida  sobre  caja,  al 
aire  ó  abierta,  en  aro  ó  en  cuadro,  que  se  sostiene 
y  toe*  con  las  manos.  Musicalmente  se  diferencian 


pandera,  pandero  y  pandereta.  Algunos  llaman  pan¬ 
deras  á  los  cuadrados,  panderos  á  los  redondos  y  en 
aro  grandes,  y  panderetas  á  los  panderos  pequeños. 

El  pandero  es  el  tambar  o  bosco  (ital.)  ó  tambour  de 
basque  ó  de  biscaye ,  y  á  veces  se  le  confunde  con  el 
tamboril,  tamborino  ó  tambourin.  Es  el  toph  hebreo, 
el  daff  ó  douff  árabe,  de  donde  el  doeff  turco:  el 
dampha ,  duffde  y  dnff  índico,  el  timpanum  latino 
y  el  Ta-pon  chino.  Esta  filiación  etimológica,  que  á 
España  llegó  con  el  nombre  de  adufes  ó  adrufes, 
tomado  del  árabe  y  en  uso  hasta  el  siglo  xvn,  indi¬ 
ca  una  evidente  derivación  de  instrumentos. 

Del  toph  hace  mención  el  Génesis  en  el  cap.  XXXI, 
v.  27,  cuando  Labán.  reprochando  á  Jacob,  le  dice 
que  le  hubiera  traído  de  nuevo  á  su  casa  con  alegría 
y  cánticos  al  son  del  toph  y  del  kimor;  en  el  Exodo 
(cap.  XV)  la  hermana  de  Moisés  canta  el  himno  de 
la  liberación  de  Faraón  al  son  de  los  /on/úm  (pl.  de 
toph).  y  la  hija  de  Jepté  (Judie. ,  XI)  recibe  á  su  pa¬ 
dre,  al  frente  de  los  coros  de  doncellas,  tocando  el 
toph.  í.as  varias  formas  toph  (liebr.),  dajf  {k  r . ),  dujf 
(ind.).  son  una  onomatopeya  de  la  percusión  sobre 
ia  piel.  Su  origen  no  puede  señalarse  con  seguridad , 
si  bien  el  hecho  deque  el  l\i  pon  chino  sea  instru¬ 
mento  propio  de  la  orquesta  musulmana  de  la  corte 
china  favorece  una  procedencia  semítica,  y  el  dam¬ 
pha  o  duffde  índico  parece  abonar  igual  creencia. 
I)c*>  ie  luego,  tratándose  de  un  instrumento  entera¬ 
mente  primitivo,  es  lógico  asignarle  los  países  que 
fuemn  cuna  de  la  civilización. 

En  Egipto  se  conocían  varios  ejemplares  de  este 
instrumento.  unos  en  forma  circular  pequeños,  otros 
más  o -andes,  algunos  rectangulares.  Del  más  pe¬ 
queño  se  encuentra  uno  en  el  Museo  egipcio  del 
Louvve:  mi  ie  O*  105  m.  de  diámetro  y  0*U5  en 
el  ancho  del  aro;  tiene  dos  pieles  unidas  una  á  otra, 
una  correa  que  pasa  de  una  á  otra  las  Sujeta  alre¬ 
dedor  del  aro.  Ouo  más  grande,  de  70  á  7.j  cm.,se 
encuentra  representado  en  el  templo  de  Bu  bastís,  v 
data  de  la  XXII  dinastía;  un  hombre  le  lleva  empi¬ 
nado  sobre  el  hombro,  una  mujer  que  va  detrás  le 
golpea.  Al  pandero  se  le  designa  con  el  nombre 
sarna,  que  se  aplica  á  otros  más  pequeños.  También 
se  empica  el  vocablo  khaunt,  común  á  todo  instru¬ 
mento  de  piel.  En  forma  rectangular  ligeramente 
acombado  se  encuentra  una  especie  de  pandero  en 
los  monumentos  del  Imperio  nuevo.  Es  instrumento 
femenino  v  se  empleaba  en  los  templos  y  en  las 
danzas  de  los  fe-tiues. 

lint  re  los  «sirios  también  se  conocía  el  pandero, 
v  un  bajo  relieve  ninivita  del  Museo  del  Louvre  pre¬ 
senta  un  instrumento  de  esta  clase  que  el  músico 
sostiene  ron  la  izquierda  y  toca  con  la  palma  de  la 
derecha.  Dos  elamitas  poseen  también  un  pandero 
cuadrado,  como  se  ve  en  la  inscripción  rupestre  de 
Koul-i-Kirauni .  Dos  clases  de  tímpanos  chipriotas 
se  conocen:  una  estatuíta  en  barro  cocido  del  Museo 
del  í.ouvre,  perteneciente  á  la  época  saíta  (A  fines 
del  siglo  vil  a.  de  J.  C.)  sostiene  con  la  derecha  y 
hiere  con  la  palma  izquierda  un  tímpano  del  tamaño 
regular  de  una  pandereta:  en  la  patera  de  Idalia  se 
ve  un  tímpano  ó  pandero  grande  que  la  tañedora 
percute  con  la  mano  enguantada  en  una  especie  de 
manopla  terminada  en  punta,  ya  que  no  sea  defecto 
del  dibujo. 

Dos  tímpanos  sardofenicios,  de  los  cuales  hay  un 
ejemplar  en  el  Museo  Británico,  se  manejan  como 
en  España  los  panderos,  descansando  algo  inclina¬ 
dos  ante  el  pecho  sobre  ambas  manos  que  sostienen 
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v  tocan.  El  conocido  es  pequeño  como  una  pande¬ 
reta,  y  lia  sido  confundido  con  el  disco  solar. 

Parece  indudable  que  estos  instrumentos  eran  pa¬ 
trimonio  de  las  mujeres.  Fuera  del  testimonio  de 
las  inscripciones  que  aplican  la  palabra  khaurit  á 
las  cantadoras,  es  fehaciente  en  lo  que  á  los  hebreos 
respecta,  y  quizá  á  todos  los  orientales,  aquel  ver¬ 
sículo  del  salmo  (37  que  dice:  convenerunt  principes 
conjucti  psalleutibus  tu  nidio  juzencularum  timpanis- 
triarnm;  y  la  costumbre  se  ha  perpetuado  hasta 
nuestros  días  en  España. 

El  instrumental  chino  cuenta  con  dos  instrumen¬ 
tos  de  esta  clase:  el  ta-poii,  de  la  orquesta  musul¬ 
mana  del  Asia  central,  formado  por  un  nro  de  ma¬ 
dera  de  1  * 30o  pies  de  diámetro  y  0*227  de  aucho 
que  se  percute  con  las  manos;  y  el  ir  tv o  de  la 
orquesta  tibetana.  semejante  aunque  más  pequeño 
que  el  anterior. 

La  India  posee  un  catálogo  abundante.  El  dam- 
phu .  duffde  ó  duff  es  de  marco  octágono,  sobre  el 
cual  se  tiende  la  piel,  sujetándola  por  una  redecilla 
de  fajas  delgadas:  se  teca  con  los  dedos  de  la  mano 
derecha,  mas  también  el  medio  de  la  izquierda  ar¬ 
mado  con  una  pequeña  baqueta  toma  parte  en  el 
juego  para  marcar  ciertos  golpes  del  ritmo,  como 
si  se  tratara  de  un  tambor.  El  dara  ó  daera  es  re¬ 
dondo.  de  unos  30  cm.  de  diámetro  á  lo  más;  como 
nuestras  panderetas,  tiene  en  el  aro  un  agujero  don¬ 
de  se  introduce  el  pulgar  y  así  sostenerlo,  pudiendo 
por  esto  apoyar  el  dedo  medio  de  la  misma  mano 
que  tiene  el  instrumento  en  la  membrana  y  subirla 
de  tono.  El  dindima  ódindinii  tiene  semejante  forma 
y  usos.  El  khanjari  ó  khaujani  es  algo  más  pequeño, 
suele  estar  á  veces  provisto  de  sonajas  ó  discos  me¬ 
tálicos,  en  número  de  dos  á  cuatro,  colocadas  en  hen¬ 
deduras  practicadas  á  este  efecto  en  el  aro.  Este 
aparece  con  frecuencia  ricamente  labrado,  chapeado 
de  plata  y  con  adornos  caprichosos  v  alegorías  mi¬ 
tológicas.  Su  nombre  completo  es  jkaujk-khanjo.rx. 
El  thambatté ,  propio  de  las  provincias  meridionales, 
es  de  la  especie  dampha.  pero  redondo  y  grande, 
de  0‘90  á  1422  m.  de  diámetro.  Sirve  de  ordinario 
para  acompañar  al  kahalay  ó  kombu  (trompa  ó  cuer¬ 
no  de  guerra). 

Entre  loa  árabes,  el  daJT,  deff,  dojf,  dnff,  repre¬ 
senta  el  pandero  en  sus  diferentes  formas,  cuvo  en¬ 
tronque  etimológico  con  el  toph  hebreo  es  evidente. 
Suele  describirse  como  una  pandereta  de  largos  bor¬ 
des,  ó  rodeada  de  campanillas  de  cobre,  ó  bien 
eomo  un  instrumento  de  percusión  de  las  tribus 
errantes  del  Sahara. 

Variedad  notable  entre  los  panderos  árabes  asiá¬ 
ticos  es  el  bendyr,  de  40  cm.  de  diámetro,  piel  de 
cabra,  con  dos  pares  de  sonaja?  ó  discos  metálicos, 
más  de  tres  á  siete  cuerdas  de  tripa,  tendidas  bajo 
)a  piel,  como  en  los  tambores  y  cajas,  para  aumen¬ 
tar  la  vibración. 

De  filiación  indica,  por  el  nombre  al  menos,  es  el 
dnire  ó  daireh  persa  (recuérdese  dara  ó  daera),  y 
el  dahareh  que  los  habitantes  del  (Ymeaso  usan, 
y  forma  parte  de  ciertas  orquestas  ó  comparsas  ins¬ 
trumentales  llamadas  sazandas,  donde  es  el  instru¬ 
mento  del  director  de  la  banda  que  canta  acompa¬ 
sándose  con  él  y  marcando  el  ritmo  y  compás  de 
todos. 

Entre  los  griegos  se  encuentran  un  tímpano  ó 
pandero  con  sonajas  ó  cascabeles  (cuatro  dispuestas 
en  cruz);  la  tañedora  le  sostiene  con  la  izquierda  v 

la  derecha  está  extendida  en  forma  de  que  el  pulgar 


resbale  repicando  y  Jos  otros  cuatro  dedos  unidos 
golpeen  (ánfora  pintada  en  rojo  de  la  colección  de 
Luynes,  siglo  iv  a.  de  J.  C.);  otro  semejante  sin 
sonajas.  percutido  de  igual  modo  (Museo  de  Berlín); 
otro  de  grandes  dimensiones  con  la  piel  y  el  aro 
historiado  (siglo  iv  a.  de  J .  C.),  publicado  por  Millin 
en  Vases  antigües ,  II,  53;  otro  con  empuñaduras  en 
el  aro  (siglo  iv  a.  de  J.  C.),  publicado  en  Monu- 
nienti  inediti  delle  Instituto.  De  una  sencilla  piel 
tendida  sobre  un  aro  de  madera,  pasó  á  ser  un  lujo¬ 
sísimo  instrumento  historiado,  guarnecido  de  pie¬ 
dras  preciosas. 

El  tímpano  estaba  muy  popularizado  en  el  Asia 
Menor,  donde  llegó  á  constituir  un  instrumento 
sagrado  característico  de  ciertos  cultos.  Desde  luego 
en  los  ritos  de  los  misterios  de  Cibeles  y  de  Baco, 
como  en  los  fenicios,  era  típico,  y  á  la  diosa  se  la 
representaba  con  un  pandero  ó  tímpano.  Los  sacer¬ 
dotes  de  Cibeles  le  dieron  á  conocer  en  Grecia,  mas 
no  alcanzó  estima  alguna  entre  las  clases  distingui¬ 
das  de  Atenas,  y  los  poetas  cómicos  como  Aristófa¬ 
nes  le  aprovechan  para  promover  las  risotadas  del 
público  en  determinadas  situaciones. 

Los  romanos  heredaron  este  desprecio  hacia  tím¬ 
panos  y  timpanistas,  testigo  Apuleyoque  aseguraba 
ser  preciso  tener  alma  de  bárbaro  y  oreja  desgarra¬ 
da  para  encontrar  placer  en  la  alborotada  barahunda 
de  los  timpanistas  (De  Deo  Socratis).  Cuando  un 
retórico  gesticulaba  y  se  movía  como  un  energúme¬ 
no,  se  decía:  timpaniza,  panderetea  (Quintiiiano, 
V.  12).  y  con  semejante  expresión  se  zahería  á  los 
afeminados  que  tomaban  las  muelles  costumbres  y 
actitudes  orientales,  siguiendo  á  los  iniciados  de  los 
misterios  de  Cibeles. 

El  pandero  se  dice  que,  como  los  atabales  y  tam¬ 
bores.  llegó  á  España  con  los  árabes.  No  es  fácil 
probarlo,  ni  es  necesario  que  así  fuese,  cuando  mu¬ 
cho  tiempo  antes  los  fenicios  trajeron  sus  tímpanos, 
cuya  forma  ya  se  lia  descrito  al  hablar  de  los  sardo - 
fenicias,  ya  que  antes  no  les  hubiera  en  el  país.  In¬ 
dudablemente  los  árabes  introducirían  sus  varias 
clases  de  d<,ff .  y  desde  luego  impusieron  el  nombre 
de  adufe  ó  adrufe,  que  de  ellos  procede,  y  permane¬ 
ció  hasta  muy  entrado  el  siglo  xvii,  compartiendo 
su  dominio  con  la  palabra  pandera ,  que  al  fin  vino 
ú  substituirla  enteramente.  Pandero ,  se  ve  usado 
por  el  arcipreste  de  Hita  (444,  679,  977  y  1 18(3;.  y 
panderete,  unido  á  sounjas  (1026),  no  figura  en 
Herceo;  en  cambio,  en  la  enumeración  de  instru¬ 
mentos  que  en  í.a  Coronación  de  Nuestra  Señora 
liare  el  bachiller  Fernán  lluiz.  éste  cita  esta  palabra 
distinta  aunque  unida  á  adnifes  y  sonajas.  Ya  que 
no  del  dara  ó  daera  indostánico,  puede  hacérsela 
derivar  del bendyr  árabe. 

En  España  se  llaman  panderos  y  panderas  á  los 
redondos  y  grandes,  con  sonajas  ó  sin  ellas,  y  es 
instrumento  aldeano  que  tocan  las  mujeres,  ya  te¬ 
niéndole  delante  del  pecho  con  ambas  manos,  la  iz¬ 
quierda  abajo  en  horquilla  para  sostener  y  dar  con 
los  cuatro  dedos  unidos  ciertos  golpes  principales,  y 
la  derecha  terciada  para  redoblar,  va  terciándole  v 
repicando  con  la  derecha,  para  acompañar  determi¬ 
nados  cantos  como  los  picayos  en  la  montaña  de 
Santander,  ó  para  los  bailes  donde  la  voz  de  las  can¬ 
tadora*  y  el  pandero  son  toda  la  música.  Panderas 
quieren  decir  otros  á  los  cua'drados  de  cuya  exis¬ 
tencia  antigua  da  fe  Covnrruhias  en  su  Tesoro  de  la 
lengua,  mas  tal  diferencia  no  es  general,  usándose 
indistintamente  una  y  otra  palabra.  La  pandereta , 
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más  pequeña  y  manejable,  ha  entrado  en  los  conjun¬ 
tos  instrumentales  entre  la  batería,  donde  juega  á 
veces  un  oficio  importante.  En  las  comparsas,  lla¬ 
madas  en  otro  tiempo  estudiantinas,  compuestas  de 
guitarras,  laúdes,  bandurrias,  etc.,  ñautas  y  vio- 
lines,  el  papel  de  la  pandereta  es  muy  rico  y  varia¬ 
do  para  marcar  y  florear  el  ritmo  con  diversos  efec¬ 
tos,  requiriéndose  gran  destreza  y  gracia  en  su 
manejo,  de  lo  que  hacen  alarde  los  que  Ja  tocan,  eje¬ 
cutando  una  verdadera  danza  al  tocarlas,  arrojándo¬ 
la  ai  alto  con  movimiento  giratorio,  recogiéndola 
sin  perder  compás,  pasándola  por  entre  las  piernas, 
inclinándose  al  suelo,  levantándola  sobre  la  cabeza 
y  luciendo  de  mil  maneras  su  agilidad  y  soltura. 
Algo  muy  semejante  hacen  en  el  Indostán  con  el 
gatha  ó  ghntrn.  El  juego  principal  se  hace  con  la 
mano  y  el  codo;  aquélla,  recogida,  marca  los  golpes 
fuertes,  el  dedo  medio,  resbalando,  produce  un  tré¬ 
molo  rápido  que  señala  ritmos  secundarios  y  la  os¬ 
cilación  veloz  del  aro  produce  otro  más  suave  de  las 
sonajas,  utilizándolos  todos  según  los  casos  en  co¬ 
rrespondencia  con  el  carácter  de  la  música  que  se 
acompaña. 

En  varias  comarcas  de  la  provincia  de  Lérida  son 
famosas  y  típicas  las  llamadas  Canciones  de  pandero, 
que  consisten  en  unas  coplas  amatorias,  festivas  ó 
satíricas,  que  se  suelen  cantar  acompañadas  del  son 
de  la  pandereta.  Pertenecen  á  diversas  épocas,  ha¬ 
biéndolas  de  los  siglos  xvi,  xvn  y  xvm.  de  autores 
conocidos,  unas,  y  otras  pertenecientes  á  la  musa 
anónimo  popular.  Valerio  Serra  y  Boldú  reunió 
las  más  notables  en  un  volumen  titulado  Cansons  de 
pandero  ( I^érida.  1903).  en  el  que  las  estudia  en  los 
aspectos  literario  y  folklórico. 

PANDBRÓN,  NA.  adj.  Calificativo  con  que 
vulgarmente  se  designa  al  natural  de  Villafranca  de 
Córdoba.  U.  t.  c.  s.  |  Villafranqueño. 

PANDBRRAÍOBfl.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Riosa,  parr.  de  Santa  María  de  la 
Riosa. 

PANDEARA,  f.  Bntom.  ( Pandesma  Gu.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  nóctuidosv 
tribu  de  los  cuadrifinos.  Se  conoce  una  sola  especie, 
P.  Anysa  Gn..  que  vive  en  la  India,  y  alguna  va¬ 
riedad  de  la  misma  en  Africa. 

PANDHARPUR.  Oeog.  V.  PaNDarpub. 

PANDHURNA.  Oeog.  V.  Pandarna. 

PANDI.  Geog.  Pobl.  y  dist.  de  Colombia,  de¬ 
partamento  de  Cundinnmarca,  prov.  de  Suraapaz: 
sit.  á  65  kms.  de  Bogotá  v  á  997  m.  de  altura,  bajo 
los  4o  13'  35"  lat.  N.  y  0°  21'  35'  long.  O.  del  Me 
ridiano  de  Bogotá  :  4.448  h  .  según  el  censo  de 
1912.  Correo  y  Telégrafo;  Escuelas  de  primera  en¬ 
señanza.  En  sus  inmediaciones  se  encuentra  el  fa¬ 
moso  puente  natural  de  Icononzo,  sobre  el  río  Su- 
mapaz.  Clima  cálido  con  una  temperatura  media 
de  25°  C. 

PANDIA.  Oeog  ant.  Reino  de  la  India,  una  de 
las  tres  grandes  divisiones  de  la  India  meridional  ó 
Dravida.  Comprendía  todo  el  S.  de  la  península 
desde  el  actual  límite  N.  del  dist.  de  Madura  y  fuó 
fundado  hacia  el  siglo  vi  a.  de  J.  C.  Tuvo  dos  di¬ 
nastías  de  reves  más  ó  menos  legendarios  (72  y  41 
reyes,  respectivamente),  el  último  de  los  cuales  aca¬ 
bó  en  1372.  Tras  un  período  de  anarquía  reinó  la 
dinastía  de  los  Nayaks  (1557-1736).  Este  reino  ó 
región  es  citado  por  Megástenes  con  el  nombre  de 
Paniaié,  por  Tolomeo  con  los  de  Pandionis  Medite - 
manea  y  Moénra  Regia  Pandionis,  y  en  el  Periplo 
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con  el  de  Pandi  Mandola.  Además,  lo  menciona  el 
Mahabarata. 

PANDI  ABOLIS  ICO.  (Etim.  —  Del  pref.  pan. 
todo,  y  diabolismo .)  m.  Supuesta  creencia  de  que  el 
demonio  es  el  espíritu  que  informa  el  Universo. 
Creencia  de  que  el  demonio  y  el  Universo  son  idén¬ 
ticos. 

PANDIANI  (Juan  Bautista).  Blog.  Literato 
italiano,  director  del  Liceo  Doria  de  Genova,  n.  en 
1850.  Se  le  debe;  Uarte  uei  « Srpolrri »  de  l  \jo  Fos¬ 
eóla  (1876).  Del  sentimento  della  dignitíi  naztonale 
(1879).  Il  sentimento  patrio  uet  prtmordt  delle  iette - 
re  itahane  al  secolo  X  17  ( 1883),  y  Carattere  inórale, 
político,  patriottico  della  lírica  greca  e  della  tragedia 
di  Esc  hilo  (  1891 ). 

PANDIAS.  f.  pl.  Hist.  El  nombre  de  una  fiesta 
ateniense  que  se  celebraba  á  continuación  de  las 
dionisias  urbanas.  Mommsen  y  otros  autores  mo¬ 
dernos  afirman  que  las  pandias  tenían  un  carácter 
lunar  y  que  con  ellas  se  honraba  á  Pandias,  hija  de 
Zeus  y  Selene,  según  el  himno  homérico  dedicado 
á  Selene;  pero  otros  comentaristas  relacionan,  si¬ 
guiendo  á  Pollux,  las  pandias  con  las  Panathenaia 
y  las  Pamboiotia.  sostienen  que  hacían  referencia  al 
propio  Zeus,  y  de  todo  ello  sacan  ia  consecuencia 
de  que  constituían  una  festividad  de  unificación  po¬ 
lítica  análoga  á  las  panateneas,  cuya  suprema  im¬ 
portancia  relegó  á  segundo  término  la  solemnidad 
que  consideramos,  y  esto  hasta  tal  punto,  que  quedó 
reducida  á  un  mero  apéndice  de  las  dionisias  ur¬ 
banas. 

PANDIBÓ.  m.  tíerin.  Calabozo,  prisión. 

PANDICULACIÓN.  (Etim.  — Del  lat.  pan- 
dicula,  desperezarse.)  f.  Desperezo.  ||  Fistol.  Mo¬ 
vimiento  automático  en  virtud  del  cual  los  brazos  se 
dirigen  hacia  arriba,  la  cabeza  y  el  tronco  hacia 
atrás  y  se  extienden  los  miembros  abdominales. 
Frecuentemente  va  acompañada  ó  seguida  del  bos¬ 
tezo.  y  por  lo  común  es  producida,  en  estado  de  sa¬ 
lud,  por  la  lasitud  ó  por  el  deseo  de  dormir. 

PANDICULANTE.  adj.  Que  se  estira  ó  des¬ 
pereza  por  sueño  ó  por  cansancio. 

PANDICULAB.  (  Etim .  —  Del  lat.  pandi.  ula- 
rii.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  los  sacrificios 
que  los  paganos  hacían  en  general  á  todos  los  dio¬ 
ses.  |1  Aplicábase  especialmente  al  día  en  que  se 
hacían  estos  sacrificios.  [|  Pandiculantb. 

PAN  DI  EL.  Geog.  Lug.  de  ia  prov.  de  Castellón 
de  la  Plana,  mun.  de  Cirat. 

PANDIBLLA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Pravia.  parr.  de  Santiago  de  Escoredo. 

Pandiblla  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Pilona,  parr.  de  San  Juan  de  Berbio. 

PANDIBLLAS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Candamo.  parr.  de  San  Juan  de 
Ventosa. 

PANDIELLO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Cabrales,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
Puertas. 

Pandibllo.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Candamo,  parr.  de  Santa  María  del  Valle. 

Pandibllo.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Cangas  de  Tineo,  parr.  de  San  Salvador 
de  Cibuyo. 

Pandibllo.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Cudillero,  parr.  de  Santa  María  del  Soto 
de  Luiña. 

Pandibllo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Parres,  parr.  de  San  Miguel  de  Cofiño. 
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PANDIOUANDO.  Geog.  Cas.  de  Colombia, 
dep.  del  Cauca,  dist.  del  Tambo. 

PANDILLA.  (3.a  acep.)  F.  Troipe,  tilde. —  It. 
Citenra.  —  In.  Pirty,  factien.  —  A.Biidlerei. —  P.  Pn- 
áilha.  —  C.  Colla. —  K.  Aro.  (Etim.  —  De  banda.)  f. 
Liga  ó  unión,  j;  La  que  forman  algunos  para  enga¬ 
ñar  á  otros  ó  hacerles  daño.  |¡  Cualquier  reunión  de 
gente,  v  en  especial  la  que  forman  con  el  objeto  de 
divertir-e  en  ei  campo.  |¡  Disposición  que  se  da  á  la 
bara  a  para  hacer  aiguna  fullería. 

Pandilla.  Pesca.  Bolsa  de  red  con  que  se  pesca 
en  ríos. 

PANDILLAJE,  rn.  Reunión  ó  conjunto  de  pan¬ 
dillas:  procedimiento  por  medio  de  pandillas.  ||  Ac¬ 
ción  y  efecto  de  formar  pandillas,  jj  Ejercicio  ó  con¬ 
ducía  del  pandillista. 

PANDILLAR.  v.  a.  Apandillar. 

Pandii.lar  el  naipe,  fr.  Germ.  Juntar  ó  amarrar 
las  cartas  de  la  baraja  para  hacer  trampas  en  el 
juego. 

PANDILLERO,  m .  Pandillista. 

PANDILLISTA.  m.  El  que  solicita  ó  fomenta 
las  pa  ndi  ¡las. 

PANDILLO.  Riach.  de  la  prov.  de  San¬ 

tander.  Tiene  su  origen  al  pie  de  la  montaña  deno¬ 
minada  Los  Picos  y  Truena,  y  des.  en  el  Vera,  jun¬ 
to  á  <  Jan  ¡olías. 

Pandillo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  d*j  \  *'ga  de  Pas. 

Pandillo.  Ge<>g,  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Ja- 
Iíscí..  mu n .  de  Tenntithin:  110  h.  ||  Rancho  en  el 
Est  ado  fl**  Michoacán,  uiunicipio  de  La  Piedad:  210 
hnbitnn'e<. 

PANDIM.  Geog.  Pico  de  la  cordillera  del  Hima- 
laya.  en  el  princip.  de  Sikkim  (India),  sit.  entre 
los  vanes  de ¡  Lacha ng  y  riel  Rara  Ranpt .  á  los  27° 
34'  3  1"  N.  y  8S”  15'  20"  E.  de  Greeuwieh.  Tiene 
6.710  ni .  fie  altura . 

PANOINAMOMETRO.  m .  F¡*.  Nombre  dado 
al  dinamómetro  de  torsión.  Voz  poco  usada. 

PANDÍNIDOS.  m.  pl.  Zonl.  V.  Pandininos . 

PAN  DI  ÑIÑOS.  m.  pl.  Zool.  ( Pandinini .)  Así 
se  hn  llamado  una  trihu  de  escorpiones  de  la  familia 
de  los  escorpiónidos.  Se  ha  hecho  sinónima  de  la 
tribu  «le  los  esmrpioninos  (V.),  la  cual  comprende  , 
cuatro  géneros:  Pa.idinus  Thor.,  Iletnoi.irtrus  K.  et  | 
E..  0/  nst/f>phthahnus  ( ' .  L.  Koch  y  S  cor  pin  L.  I 

PANDINO.  in.  Z"ol.  i  Pandinui  Tlior. )  Género 
de  escorpiones  de  la  familia  de  los  escorpiónidos  v 
tribu  ile  los  esoorpioninos  Sus  caracteres  principa¬ 
les  ion:  margen  anterior  del  eéfalotórax  con  una  gran 
escotn  iiira:  ojos  simados  algo  delante  ó  detrás  de  la 
mitad  del  eéfnlotórax:  mano  sin  manifiesta  quilla  en 
el  dedo;  tibia  del  palpo  maxilar  plana  por  debajo, 
en  el  margen  posterior  con  tres  ó  cuatro  series  muv 
manifiestas  de  tubérculos  pilíleras;  ,|e  <Jos  á  cuatro 
espinas  en  cada  uno  de  los  dos  lóbulos  de  los  artejos 
terminales  de  ios  tarsos.  Poseen  aparato  deestridu- 
lación.  Se  conocen  ni  menos  nueve  espolies  de  este 
género,  propias  de  Africa  y  Anida.  Sirva  de  ejem¬ 
plo  el  P.  imperator  0.  L.  Koch.  qtie  alcanza  hasta 
175  rnm .  de  long.,  v  vive  en  el  Africa  tropical. 

Pandino.  G*ng.  Poh!.  de  Italia,  prov.  de  (Iremo- 
na,  círc.  y  á  12  kms.  ONO  fie  Crema.  junto  á  un 
brazo  izq.  del  Adda:  1 . 1  SO  h.  (3.  ISO  pon  el  mun.  í. 
País  muy  fértil  en  árboles  frutales.  Hacia  el  N.  existe 
la  pobl.  de  Agnadello.  á  la  que  se  dió  este  nombre 
con  motivo  de  la  espléndida  victoria  obtenida  por 
Luis  XII  en  1509  contra  los  venecianos. 


PANDIÓN.  Mit.  Rey  de  Atenas,  hijo  de  Erie- 
tonio  y  de  la  náyade  Pasitea  y  padre  de  tiutee.  Bree* 
teo ,  Progne,  Procri*  y  Filomela.  Combatió  con 
Lábdaco.  contra  el  cual  le  auxilió  Tereo,  rey  de  Tra- 
cia.  á  quien  dió  la  mano  de  su  hija  Progne.  Durante 
su  reinado.  Baco  y  Ceres  visitaron  el  Atica.  (|  Rey 
de  Atenas,  hijo  de  Cécrope,  que,  arrojado  de  sos 
Estados,  se  dirigió  á  Megara.  donde  se  casó  con 
Pilia  y  ocupo  después  el  trono  de  aquella  ciudad.  | 
Hijo  de  Fineo  y  de  Cleopatra. 

Pandión.  m.  Ornií.  El  Pandion  haltaetus  es  el 
águila  blanca  de  los  andaluces,  de  la  familia  de 
las  falcónidas  y  tribu  de  las 
aquilinas.  El  genero  se  dis¬ 
tingue  por  sus  taraos  sólo 
ñor  arriba  plumosos,  las  alas 
[jasan  algo  de  la  punta  de  la 
cola,  el  dedo  externo  es  ver¬ 
sátil,  el  pico  corto,  bajo,  abo¬ 
vedado,  con  gandío  mu  \  lar¬ 
go.  cera  corta,  alas  aginas, 
tercera  remera  la  más  «al¬ 
ga.  segunda  y  cuarta  casi 
iguales,  cola  bastante  corta, 

tarsos  cortos,  con  pequeñas  verrugas  o  escamas,  plu¬ 
maje  de  la  nuca  alargado  en  forma  lanceolada,  de¬ 
dos  sin  membrana  interdigital,  patas  azuladas. 

La  única  especie  ea  casi  cosmopolita,  pero  más 
frecuente  en  el  hemisferio  Norte  y  con  preferencia 
cerca  del  agua,  pues  se  nlimenta  de  peces.  Los  de¬ 
dos  son  gruesos  y  cortos,  los  garras  grandes  y  muy 
I  encorvadas  v  agudas;  dorso  pardo  negruzco  con  bor¬ 
des  blancos,  desde  el  ojo  baja  una  raya  más  obscura. 
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el  vértice  es  blanco  con  rayas  longitudinales  obs¬ 
curas.  cola  parda  con  seis  bandas  transversas  ne¬ 
gruzcas,  cera  azulada;  largura  hasta  de  70  cm. 

PANDION  ES,  PANDAS  ó  PANDOVOS. 

m.  pl.  Etnogr.  Tribu  de  la  India  antigua  que,  según 
Estrabón,  vivía  en  las  cercanías  del  río  Indo. 

PANDIÓNIDA.  f.  ffist.  Nombre  de  una  tribu 
de  Atenas.  ||  m.  pl.  Mit.  Hijos  de  Pandión. 

PANDIPÉN.  m.  Germ.  Pandibó  (calabozo,  pri¬ 
sión  ). 

PANDISARAR.  v.  a.  Germ.  Almacenar.  [|  En¬ 
cerrar. 

PANDISCOPIO.  m.  Dib.  Aparato  para  dibujar, 
inventado  por  Hughes,  constructor  inglés,  empleado 
en  las  proyecciones  luminosas.  Consiste  en  un  chas- 
sii  análogo  al  de  los  aparatos  esteroscópicos  pero 
dispuesto  de  tal  forma  que  se  pueden  reproducir  di¬ 
bujos  ó  figuras  para  ser  proyectados.  Tiene  dos  aber¬ 
turas:  en  una  de  ellas  se  coloca  el  dibujo  original 
destinado  á  reproducir,  y  en  la  otra  un  vidrio  ahu¬ 
mado  que  se  coloca  delante  del  condensador;  una 
especie  de  pantógrafo,  sujeto  en  el  centro  del  chassis, 
lleva  en  cada  una  de  sus  ramas  terminales  una  aguja 
tina:  mientras  el  operador  guía  una  de  ellas  por  la* 
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lineas  del  modelo,  la  otra  punta  deacribe  lineas  se¬ 
mejantes,  sobre  el  cristal  ahumado,  que  se  provec- 
tau  como  si  una  mano  invisible  las  trazase. 

PANDlflO.  m.  Zool.  ( Pandisus  B.  Sim.)  Géne¬ 
ro  de  arañas  de  la  familia  de  los  saltícidos  y  tribu  de 
los  lisomaninos.  Las  especies  de  este  género  ofrecen 
el  céfalotórax  alto,  con  la  estría  torácica  larga;  la 
parte  labial  poco  ó  nada  más  larga  que  ancha  en  la 
base:  el  campo  de  los  ojos  casi  un  cuarto  mes  ancho  ' 
que  largo;  los  ojos  anteriores  y  posteriores  muy 
grandes  y  prominentes,  los  intermedios  muy  menu¬ 
dos;  ojos  intermedios  ó  de  la  tercera  serie  situados 
dentro,  formando  con  los  posteriores  un  campo  más 
estrecho  por  delante  que  por  detrás;  hileras  supe¬ 
riores  provistas  de  un  artejo  terminal  corto;  patelas 
sin  aguijón  apical,  pero  con  aguijones  laterales.  Há¬ 
llase  en  Nladagascar;  el  tipo  es  P.  scafnris  E.  Sim. 

PAND1T.  m.  Hist.  Título  honorífico  que  se  da 
en  la  India  á  los  brahmanes  versados  en  la  ciencia 
religiosa,  fundadores  de  sectas,  etc. 

PAND1TA.  m .  Sabio  en  la  ley  mahometana, 
sacerdote  en  todos  los  países  malayos  donde  reina  el 
islamismo.  Este  vocablo  se  ha  usado  constantemen¬ 
te  en  documentos  oficiales  subscritos  por  las  auto¬ 
ridades  españolas  de  Filipinas.  Ejemplo:  «Seguida¬ 
mente.  el  Muy  Excelente  Sultán  (de  Jolo)  Harún, 
puestas  las  manos  sobre  el  Alcorán,  oficiando  su 
pandita  Tuan  Mustafá,  el  Excmo.  Sr.  Gobernador 
general  le  tomó  juramento  en  la  siguiente  forma...» 
(Acta  lechada  en  Manila  el  24  de  Septiembre  de 

188*5.) 

Entre  los  pan-litas  existen  jerarquías.  Desde  lue¬ 
go,  los  más  calificados  son  los  que  lian  hecho  la  pe¬ 
regrinación  á  la  Meca:  después  se  los  considera  por 
su  cultura  caligráfica;  para  ser  sanpe  (sacerdote  «le 
segunda  categoría)  basta  con  saber  bien  la  ley  de 
Mahoma.  mns  para  ser  pandita  es  de  todo  punto  in¬ 
dispensable  saber  escribir  con  cierto  género  ue  letra, 
de  giro  arábigo,  como  la  que  se  usa  en  la  península 
de  Malaca  y  en  las  Indias  holandesas.  Los  panditns 
proceden  casi  todos  ellos  de  familias  aristocráticas: 
loa  hay  que  á  la  dignidad  aacerdotal  unen  la  de 
principales ,  pero  los  hay  también,  y  hubo  en  todo 
tiempo,  originarios  de  la  clase  plebeya.  En  unos  y 
en  otros  se  diría  que  la  dignidad  sacerdotal  es  here¬ 
ditaria.  por  cuanto  suelen  ser  hijos,  nietos,  bisnie¬ 
tos.  etc.,  de  panditas.  Los  de  Joló  distinguiéronse 
en  todo  tiempo  por  su  mayor  fanatismo:  fueron  eiins 
los  que,  durante  siglos  enteros,  azuzaron  con  mnvor 
ardor  á  los  suvos  contra  los  españoles  y  los  filipinos 
cristianos:  ellos  los  que.  año  tras  año  y  siglo  tras  si¬ 
glo,  motivaron  que  hubiera  miles  y  miles  de  vícti¬ 
mas.  Visten  traje  v  turbante  blancos. 

Pandita.  Qeog.  V.  Penida  (Noksa). 

PANDITO.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Jalisco,  nuil,  de  Jaiostotitlán;  50  h.  |¡  Rancho  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Cristóbal;  115  h. 

PANDJANO  ó  PANDJUR.  Qeog.  Isla  de 
Oceanía.  en  la  Malasia  ( Indias  Neerlandesas),  situa¬ 
da  en  el  estrecho  de  Malaca,  adyacente  á  la  costa  E. 
déla  de  Suinitra.  casi  enfrente  de  la  desembocadu¬ 
ra  del  Kamp&r.  de  la  que  está  separada  por  la  isla 
Rantau.  Ocupa  una  auper.  de  919  lerna.*  y  ea  de  for¬ 
mación  aluvial.  Se  da  también  el  nombre  de  estre¬ 
cho  de  Pandjang  al  canal  que  separa  las  islas  de 
Pandjano  y  de  Rantau  de  la  de  Sumatra. 

PANDO,  DA.  (Etim.  —  Del  lat .  pandus.)  adj. 
Que  pandea.  ||  Dícese  de  lo  que  se  mueve  lentamen¬ 
te,  como  loe  ríos  cuando  van  por  tierra  llana.  |  fig. 


Dlcese  del  sujeto  pausado  y  espacioso.  ||  adj.  Bol. 
De  poco  fondo.  ||  m.  Terreno  llano  situado  entre  dos 
montañas. 

Pando.  Eguit.  Dícese  del  caballo  que  pica  de  ta¬ 
lón  con  los  remos  anteriores. 

Pando.  Qeog .  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña.  mu¬ 
nicipio  de  Muros,  ayuda  de  parr.  de  San  Julián  de 
Torea. 

Pando.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Becerreá,  parr.  de  San  Juan  de  Pando. 

Pando.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Cervantes,  parr.  de  Santa  María  de  Pando. 

Pando.  Qeog.  Lng.  de  la  prov.  de  Lugo.  mun.  de 
Nogales,  ayuda  do  parr.  de  Santa  Lucia  de  Aleuce. 

PaNDO.  Qeog.  Lug.  «le  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Caso,  pnrr.  de  San  Antonio  de  Felguerma. 

Pando.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Langreo,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Tu- 
rriellos. 

Pando.  Qeog  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Llaneza,  parr.  de  Santa  María  de  Lugo. 

Pando.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Nava,  parr.  de  San  Bartolomé  de  Nava. 

Pando.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de  Ovie¬ 
do.  parr.  de  San  Cipriano  «le  Pando. 

Pando.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Ribadesella,  parroquia  de  San  Esteban  de 
Leces. 

Pando.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  v  mun.  de  Ovie¬ 
do.  parr.  de  San  Julián  de  los  Prados. 

Pando.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Villa  wciosa,  parr.  de  San  Pe«iro  «le  lite- 
ceña. 

Pando.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Yillanueva,  parr.  «le  San  Cosme  de  Tornuu. 

Pando.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Vizcaya,  mu¬ 
nicipio  de  Carranza. 

Pando.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Vizcaya,  mu¬ 
nicipio  de  Portugnlete. 

Pando.  Qeog .  Aid.  de  la  prov.  de  Santander,  mu¬ 
nicipio  de  Ruilobn . 

Pando.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Santiurde  «le  Toranzo. 

Pando.  Qeog .  Barrio  de  la  prov.  de  Vizcaya,  mu¬ 
nicipio  de  T rucios. 

Pando.  Qeog.  V.  San  Cipriano  dk  Pando. 

Pando.  Qeog.  V.  San  Juan  de  Pando. 

Pando.  Qeog.  V.  Santa  María  de  Pando. 

Pando  ó  Tambopata.  Qeog.  Río  de  Bolivia.  tribu¬ 
tario  septentrional  del  Madre  de  Dios,  que  á  su  vez 
lo  es  del  Beni. 

Pando.  Qeog.  Cas.  de  Colombia,  dep.  de  Bolívar, 
dist.  de  Majagual. 

Pando.  Qeog.  Cerro  de  Honduras,  dep.  deTegw- 
cigalpa.  dist.  de  San  Juan  de  Flores.  Se  encuentran 
en  el  cal  y  nt zarra. 

Pando.  Qeog  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Duran- 
go.mun.  deCuencamé;  70  h.  [j  Rancho  en  el  Estn- 
do  de  Jalisco,  mun.  de  San  Juan  de  los  Lagos:  70 
habitantes.  |)  Rnuchería  en  el  Est.  de  Veracruz. 
mun.  de  Puente  Nacional:  50  h.  [|  Ranchería  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  del  mismo  nombre;  40  h. 

Pando.  Geog.  Cerro  de  Panamá,  prov.  de  Chiri- 
quí.  Se  levanta  en  la  prov.  de  Chiriqul  y  como  éste 
forma  parte  de  los  Andes. 

Pando.  Qeog.  Mina  de  plata  en  el  Perú,  dep.  de 
Ancash.  prov.  y  dist.  de  Cajatambo;  está  sit.  en 
Am&ray.  á  8  kms.  de  1*  hac.  de  Quiches.  La  direc¬ 
ción  de  la  veta  es  hacia  el  NE.,  su  inclinación  casi 
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vertical  y  su  anchura  de  0  80  á  1‘20  m.  La  ley  del 
mineral  oscila  entre  156  y  404  milésimas. 

Pando.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  dep.  de  Canelo¬ 
nes.  Nace  en  la  falda  meridional  de  la  Cuchilla 
Grande  y  se  encamina  al  principio  hacia  el  SO., 
pero  luego  tuerce  hacia  el  S.  y  conserva  esta  direc¬ 
ción  hasta  desembocar  en  el  río  de  la  Plata,  después 
de  un  curso  de  más  de  45  kms.  Por  la  der.  recibe 
las  aguas  de  la  cañada  del  Valdenegro,  del  arr.  del 
Sauce  y  del  arr.  del  Frasquito,  y  por  la  izq.  las  de 
los  arr.  Cochengo,  Descarnado  y  Pedrera;  de  la  ca¬ 
ñada  Grande  y  de  la  cañada  Tropa  Vieja.  A  corta 
distancia  de  la  pobl.  de  su  nombre  está  cruzado  por 
un  magnífico  puente  de  cinco  arcos.  [|  Cuchilla  del 
mismo  dep.:  es  un  ramal  de  la  Grande  y  sirve  de 
divisoria  á  las  aguas  de  los  arr.  Pando  y  Toledo. 

Pando.  Geog.  Villa  del  Uruguay,  dep.  de  Cane¬ 
lones,  sit.  cerca  de  la  marg.  der.  del  arr.  de  su 
nombre,  á  36  kms.  de  Montevideo  y  55  de  Ca¬ 
nelones;  9.000  h.  Est.  del  f.  c.  Centraídel  Uruguay 
y  Teléfonos.  Sus  calles  y  plazas  son  rectas  y  de 
aspecto  moderno  y  posee  muchos  y  buenos  edificios, 
asi  como  diferentes  instituciones,  entre  ellas  una 
hermosa  iglesia  parroquial,  una  biblioteca  popular, 
teatro,  etc.  Juzgado  de  paz.  Pando  es  un  centro 
comercial  importante  por  estar  sit.  en  medio  de  una 
rica  comarca  agrícola  y.  además,  se  han  desarrolla¬ 
do  en  ella  diferentes  industrias,  como  la  de  fab.  de 
alcoholes,  calzado,  etc.  Tiene  varias  escuelas  pú¬ 
blicas,  colegios  particulares  y  algunos  hoteles.  Le 
están  agregadas  las  pobl.  de  Barrios  Blaucos,  Pie¬ 
dras  del  Toro  y  las  Toscas.  Se  ha  dicho  que  la  fun¬ 
dación  de  esta  villa  se  remonta  á  1760,  pero  es  pro¬ 
bable  que  no  se  realizase  hasta  Octubre  de  1781,  y 
que  Pando  fué  poblada  por  diferentes  familias  cana¬ 
rias  que  se  dirigían  á  colonizar  la  Patagonia.  Su 
nombre  procede  del  de  Antonio  Pando,  propietario 
de  un  campo  en  las  márg.  del  arr.  denominado 
también  Pando. 

Pando  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Langreo.  parr.  de  San  Miguel  de  Lada. 

Pando  (José  Manuel).  Biog.  General  y  político 
boliviano,  n.  en  La  Paz  en  1849  ó  en  1851.  En 
1889  formó  parte  de  la  Jun¬ 
ta  de  gobierno  creada  en  su 
patria,  y  el  mismo  año  fué 
elegido  presidente  constitu¬ 
cional  de  la  República, 
cuyo  cargo  desempeñó  has¬ 
ta  1904.  en  que  le  sucedió 
Ismael  Montes.  Durante  su 
mandato  estableció  un  sis¬ 
tema  más  liberal  en  Bolivia. 
y  á  poco  de  ser  elevado  al 
poder  tuvo  que  reprimir  un 
movimiento  separatista  que 
había  estallado  en  el  terri¬ 
torio  de  Acre.  Construvó  el 
ferrocarril  de  Huaqui  á  La 
Paz,  contribuyó  al  desarrollo  de  la  instrucción  pú¬ 
blica,  reorganizó  el  ejército  y  mejoró  la  Hacienda. 
Murió  en  La  Paz  en  Junio  de  1917. 

Pando  (José  María).  Biog.  Escritor  y  estadista 
peruano,  n.en  Lima  en  1787  y  ra.  en  España  en  1840. 
Educóseen  el  Seminario  de  Noblesde  Madrid,  v  muy 
joven  aún  desempeñó  algunas  comisiones  diplomá¬ 
ticas.  En  1809  fué  recluido  en  una  fortaleza  por 
haberse  negado  á  prestar  juramento  á  José  Boua- 
parte.  En  1815  desempeñó  la  secretaría  de  la  lega¬ 


ción  española  en  los  Países  Bajos  y  también  la  de 
encargado  de  Negocios.  En  1818  fué  nombrado 
oficial  de  1&  secretaría  del  rey  y  caballero  de  la  cruz 
de  Carlos  III.  Colaboró  en  la  redacción  del  Mani¬ 
fiesto  del  10  de  Marzo  de  1820.  y  se  le  nombró  en¬ 
cargado  de  Negocios  en  Lisboa.  En  1822  fué  nom¬ 
brado  secretario  de  la  legación  en  París,  y  á  su 
regreso,  secretario  de  Estado  En  1824  se  trasladó 
al  Perú,  en  donde  el  geuerul  Bolívar  le  nombró  mi¬ 
nistro  de  Hacienda  y  luego  ministro  plenipotencia¬ 
rio  al  Congreso  de  Panamá.  En  1833  fué  ministro 
del  general  Gamarra  y  luego  administrador  general 
de  Correos.  En  1835  regresó  á  España  con  ánimo 
de  retirarse  á  la  vida  privada,  pero  aun  figuró  en 
política  hasta  su  muerte.  Además  de  sus  poesías 
Epístola  a  Próspero,  Sonetos  á  Bolívar,  Vision  poéti¬ 
ca,  A  Meléndet  Valdés,  Epístola  a  Emilia  y  otras, 
publicó:  Reclamación  de  los  vulnerados  derechos  de 
los  hacendados  de  las  provincias  literales  del  departa¬ 
mento  de  Lima  (1833),  Pensamientos  y  apuntes  sobre 
la  moral  y  la  política  (Cádiz,  1837),  y  Elementos  de 
derecho  internacional  (Madrid,  1843).  También  editó 
en  1827  el  periódico  El  Mercurio  Peruano  y  tradujo 
varias  odas  de  Horacio. 

Pando  Fernández  de  Pinedo  (Manuel).  Biog. 
Político  y  publicista  español,  conde  de  Villapnter- 
na,  marqués  de  Miraflores.  n.  y  m.  en  Madrid 
(1792  1872).  Desde  muy  joven  intervino  en  la  polí¬ 
tica  y  militó  en  el  partido  moderado.  En  1834  fué 
embajador  de  España  en  Londres,  de  donde  pasó  á 
París  en  1838  con  el  mismo  cargo,  siendo  nombra¬ 
do  intendente  de  la  Real  Casa  en  1848.  presidente 
del  Senado  en  varias  ocasiones  y  del  Consejo  de  mi¬ 
nistros  en  1865.  Perteneció  á  la  Academia  de  la 
Historia,  contribuyó  á  la  terminación  de  la  primera 
guerra  civil,  y  se  distinguió  como  orador  claro  y 
conciso,  aunque  frío.  Escritor  fecundo  y  bien  docu¬ 
mentado.  escribió  gran  número  de  obras  históricas, 
entre  las  cuales  citaremos  las  siguientes:  Memoria 
sobre  los  acontecimientos  políticos  de  1814 ,  Memo¬ 
ria  histórico  legal  sobre  la  sucesión  á  la  corona  de 
España  (1833),  Memoria  económico-política  acerca 
de  la  situación  de  España  y  medios  de  mejorarla , 
Apuntes  histórico-criticos  sobre  la  historia  de  la  revo¬ 
lución  de  España  desde  el  ario  1820  al  1823  (Londres, 
1834),  Documentos  á  los  que  se  hace  referencia  en  ¡os 
Apuntes  histórico-criticos  de  la  revolución  de  España 
(Londres,  1834).  Memorias  para  escribir  la  historia 
contemporánea  de  los  siete  primeros  años  del  reinado 
de  doña  Isabel  11  (Madrid,  1843).  Juicio  imparcial 
de  la  cuestión  de  sucesión  á  la  corona  de  España,  sus¬ 
citada  por  Francia  é  Inglaterra:  Ocurrencias  del  tiem¬ 
po  de  la  embajada  del  marqués  de  Miraflores.  Reforma 
de  la  Constitución  de  1837  (Madrid.  1844).  Memoria 
económico-administrativa  del  gobierno  de  Palacio  (Ma¬ 
drid,  1848).  Biograjía  del  conde  de  Floridublnnca 
(Murcia,  1819),  Discurso  sobre  las  Cortes  de  España 
en  los  tres  últimos  siglos  (Madrid .  1850).  Luis  Feli¬ 
pe  de  Orleáns.  último  rey  de  los  franceses,  y  su  época 
(Madrid.  1851  );  Vida  del  general  español  don  Sun¬ 
cho  Dávila  y  Data,  conocido  en  el  siglo  XVI  con  el 
nombre  de  <lEi  Rayo  de  la  Guerra »  (Madrid.  1857): 
Impugnación  á  algunas  aserciones  de  la  obra  publica¬ 
da  por  don  José  del  Castillo  y  Ayensa  con  el  titulo  de 
Historia  critica  de  las  negociaciones  en  Roma  desde 
la  muerte  del  rey  don  Fernando  Vil  (Madrid.  1859 
¿Qué  aconseja  la  conveniencia  pública  respecto  ñ  los 
dos  hijos  de  don  Carlos  presos  en  Tolosa ?  Expulsar¬ 
los  de  España  (Madrid,  1860),  Reseña  histórico-  cri - 
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tica  de  la  participación  de  los  partidos  en  los  sucesos 
políticos  de  España  en  el  siglo  XIX  (1863).  Unico 
interés  de  España  en  la  actual  guerra  entre  Francia 
y  Prnsia  (1870).  Ideas  y  consideraciones  políticas 
relativas  al  año  de  1853,  De  la  reforma  de  la  Consti¬ 
tución  de  1315  veri  ficada  en  1357 ,  y  Continuación  de 
las  memorias  políticas  para  escribir  la  historia  del 
reinado  de  Isabel  II,  obra  postuma  (Madrid,  1873). 

tíiblioqr.  Vida  política  del  marqués  de  Aliraflo- 
res,  escrita  por  él  mismo  (Madrid,  1865). 

Pando  y  Fernández  (José  de).  Biog.  Pintor  es¬ 
pañol,  n.  en  Sevilla  en  1856.  Hijo  de  un  rico 
comerciante,  desde  muy  joven  su  padre  le  interesó 
en  los  negocios  de  la  casa,  por  lo  que,  por  espacio 
de  muchos  años,  no  pudo  dedicarse  al  arte  más  que 
en  sus  ratos  de  ocio,  hasta  que.  siguiendo  los  conse¬ 
jos  de  Jiménez  Arnnda  y  de  otros  ilustres  pintores, 
eu  1881  decidió  consagrarse  por  completo  al  arte  de 
Apeles,  y  el  mismo  año  se  trasladó  á  liorna  para 
ganar  así  el  tiempo  que  habla  perdido.  Viajó  luego 
por  toda  Italia  y  por  Francia,  y.  salvo  ligeras  es¬ 
tancias  en  España,  permaneció  eu  el  extranjero  has¬ 
ta  18(J0  .  cousagrado  por  entero  al  estudio,  bien 
que  ya  desde  mucho  antes  se  hubiese  dado  ú  cono¬ 
cer  ventajosamente  lo  mismo  en  su  patria  que  fuera 
de  ella.  En  efecto,  en  1885  alcanzo  un  resonante 
triunfo  en  una  exposición  celebrada  en  Venecia  con 
su  cuadro  Mariette ,  y  en  1889  el  titulado  Frailes  en 
el  refectorio  figuró  en  el  Salón  de  aquel  año  de  Pa¬ 
rís,  y  fué  luego  enviado  á  Londres.  Desde  entuuces 
sus  cuadros  han  ocupado  un  preferente  lugar  en  las 
exposiciones  de  Madrid,  Barcelona,  París.  Munich, 
Chicago,  etc.,  y  entre  los  principales  citaremos: 
Una  salida  de  primera  Comunión,  Saltimbanquis  en 
un  bodegón ,  Pereiosa ,  En  el  corral,  Al  trabajo,  Mar¬ 
garitas  silvestres.  La  cogida  de  la  aceituna,  En  el 
baño,  La  hortelana,  y  El  bien  ajeno. 

Pando  y  Sánchez  (Luis  Manuel  de).  Biog.  Ge¬ 
neral  español .  n.  en  Ciudad  Rodrigo  (Salamanca) 
en  1844.  En  1862  ingresó  en  la  Academia  de  In¬ 
genieros  del  ejército,  siendo  promovido  á  teniente 
en  1869,  v  destinado  al  regimiento  de  zapadores. 
Formó  parte  de  una  columna  de  operaciones  en  Ca¬ 
taluña,  pasando  luego  al  distrito  de  Valencia,  cuya 
capital  se  había  insurreccio¬ 
nado.  y  concurrió  al  ataque 
y  toma  de  la  misma.  A  peti¬ 
ción  propia,  fué  destinado 
al  batallón  de  ingenieros  de 
Cubn  (1870),  é  inmediata¬ 
mente  entró  en  operaciones 
de  campaña,  distinguiéndo¬ 
se  notablemente,  por  lo  que 
el  30  de  dicho  mes  se  le  dio 
el  grado  de  comandante; 
luego,  como  jefe  de  una  con 
traguerrilla.  asistió  á  mu¬ 
chos  hechos  de  armas,  siendo 
premiado  con  el  empleo  de 
comandante  por  las  operaciones  realizadas  desde  Sep¬ 
tiembre  al  16  de  Noviembre,  y  con  el  grado  de  te¬ 
niente  coronel  por  sus  méritos  en  las  acciones  de 
Tempú,  Charco-Redondo  y  Jaquecito.  También  por 
méritos  de  guerra  se  le  concedió  el  grado  de  coronel, 
y  en  Octubre  de  1871  pasó  al  departamento  central, 
tomando  parte  en  las  acciones  <ie  Sao  de  Miranda, 
Barrameda  y  muy  especialmente  en  la  de  la  Esta¬ 
cada.  en  la  que  dirigió  una  de  las  columnas  de  ata¬ 
que  y  donde  cogió  por  su  tnauo  una  bandera  al 


enemigo.  Durante  el  1872  y  1873  construyó  la 
línea  telegráfica  de  Guaimarón  á  las  minas  de  Rom¬ 
pe,  y  los  tuertes  de  Joralco;  hizo  el  estudio  y  el  pro¬ 
yecto  de  la  trocha  del  Bagá  á  la  Zanja,  de  cuyos 
trabajos  fué  luego  encargado,  asistiendo,  además,  á 
vanas  acciones,  por  lo  que  se  le  otorgó  en  1872  el 
empleo  de  teniente  coronel  del  ejército.  En  los  días 
10  y  11  de  Febrero  de  1874  tomó  parte  en’las  ac¬ 
ciones  de  Naranjo  y  Mojacasabe,  y  después  tuvo 
que  pasar  á  la  Habana  por  enfermo  y  luego  á  la 
Península.  En  Diciembre  del  mismo  año  se  presen¬ 
tó  voluntariamente  ¿  combatir  con  el  ejército  de 
operaciones  del  Norte  contra  los  carlistas,  y  tomó 
parte  en  la  conquista  de  las  posiciones  de  Monte 
Esquinza.  ermita  de  San  Cristóbal  y  pueblos  de 
Loica  y  Lacar.  el  2  de  Febrero  de  1875.  y  el  día 
3  á  la  defensa  del  último  punto  citado,  donde  los 
liberales  fueron  sorprendidos  por  los  carlistas.  Por 
los  distinguidos  servicios  que  prestó  en  esas  opera¬ 
ciones.  se  le  confirió  el  empleo  de  coronel  del  ejérci¬ 
to.  En  la  sorpresa  de  I*acar  luchó  bravamente,  por 
lo  que  mereció  ser  citado  con  mucho  elogio  en  el 
parte  que  dió  el  general  Fajardo.  En  Abril  de  1875 
se  presentó  en  Barcelona  al  general  en  jefe  del  ejér¬ 
cito  de  Cataluña  como  voluntario,  fué  nombrado 
jefe  de  la  media  brigada  y  concurrió  al  sitio  del 
castillo  de  Miravet  y  después  al  de  la  plaza  de  Can- 
tavieja,  en  el  cual  tomó  voluntariamente  el  mando 
de  las  columnas  de  asalto.  Asistió  á  las  operaciones 
que  dieron  por  resultado  el  levantamiento  del  sitio 
de  Puigcerdá  y  luego  el  de  la  Seo  de  Urgel.  don¬ 
de,  con  la  media  brigada  de  su  maudo,  pudo  ocupar 
la  ciudad.  El  general  Martínez  Campos,  al  decidir 
poner  sitio  á  la  plaza  de  la  Seo  de  Urgel,  le  en¬ 
comendó  una  misión  de  tanta  importancia  como  pe¬ 
ligrosa.  y  herido  gravemente  el  11  de  Agosto  de 
1875  en  el  foso  de  la  torre  de  Solsona .  adonde  ha¬ 
bía  bajado  para  colocar  las  escalas  de  asalto,  fué 
telegráficamente  ascendido  á  brigadier.  En  Febre¬ 
ro  de  1877  fué  destinado,  á  petición  propia,  al  ejér¬ 
cito  de  Cuba,  confiriéndosele  el  maudo  de  la  briga¬ 
da  de  Guaiinaro,  operando  con  ella  hasta  pacificar  la 
jurisdicción  que  se  le  había  asignado:  por  sus  gran¬ 
des  servicios  se  le  concedió  la  gran  cruz  roja  del 
Mérito  Militar.  Sucesivamente  desempeñó  los  cargos 
de  comandante  general  y  gobernador  civil  de  la  pro¬ 
vincia  de  Pinar  del  Río,  jefe  de  las  brigadas  1.a  y 
2.a  de  Holguín.  comandante  general  de  Santiago, 
cuantío  ya  había  ascendido  á  general  de  división,  fis¬ 
cal  de  causas  de  oficiales  generales  y  comandante  ge¬ 
neral  y  gobernador  civil  de  la  provincia  de  Santiago 
de  Cuba,  hasta  1885.  en  que  pnsó  á  la  Península 
en  situación  de  cuartel.  En  1886  fué  nombrado  go¬ 
bernador  militar  de  la  provincia  de  Murcia,  pero  en 
Abril  presentó  su  dimisión  por  haber  sido  elegido 
diputado  á  Cortes,  quedando  militarmente  en  situa¬ 
ción  de  cuartel.  Tomó  asiento  en  el  Congreso  en 
Junio  de  1886  representando  la  provincia  de  Pinar 
del  Río  de  la  isla  de  Cuba,  pues  renunció  el  acta 
que  tnmbién  habla  obtenido  por  Santiago  de  Cuba. 
En  la  Cámara  votó  con  la  mayoría  liberal,  figuran¬ 
do  entre  los  representantes  del  partido  antillano  lla¬ 
mado  de  Unión  constitucional .  teniendo  asiento  en 
las  legislaturas  de  1886  á  1891:  siendo  diputado 
desempeñó  el  cargo  de  consejero  de  Ultramar  hasta 
1888,  y  permaneció  de  cuartel  hasta  que  fué  ascen¬ 
dido  á  teniente  general  (20  de  Febrero  de  1891)  y 
nombrado  capitán  general  de  Galicia,  puesto  que 
ocupó  hasta  1893.  Realizó  gestiones  para  la  conduc- 
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ción  de  aguas  á  la  Coruña  para  abastecer  de  ellas  á 
los  cuarteles,  para  construir  edificios  militares  y  ca¬ 
sas  baratas  para  los  obreros.  Estudió  con  gran  cariño 
todo  lo  referente  á  los  medios  y  manera  de  defender 
las  rías  gallegas:  sus  ideas  fueron  expuestas  al  Con¬ 
sejo  Supremo  de  Defensa  y  algunas  publicadas  por 
•1  general  Sánchez  Bregua  en  El  Liberal  de  Madrid 
en  1892.  En  las  Cortes  de  este  año  volvió  á  ser  ele¬ 
gido  diputado,  representando  el  distrito  de  Santiago 
de  Cuba.  Al  estallar  otra  vez  la  guerra  de  Cuba  pidió 
ser  destinado  á  esa  isla,  y  llegado  allí  el  10  de  Diciem¬ 
bre  d^  1805.  fué  nombrado  comandante  en  jefe  del 
primer  cuerpo  de  ejército  expedicionario,  operando 
en  las  Villas,  siguiendo  el  plau  trazado  por  el  gene¬ 
ral  Weyler  contra  las  tropas  insurrectas  capitanea¬ 
das  por  Maceo  y  Máximo  Gómez:  habiendo  enfer¬ 
mado,  tuvo  el  general  Pando  y  Sánchez  que  dejar 
su  puesto,  pero  al  ser  substituido  el  general  Weyler 
por  el  general  Blanco  en  el  mando  de  la  isla,  Pando 
y  Sánchez  fué  nombrado  jefe  del  estado  mayor  (30 
de  Octubre  de  1897),  ideutiiicándose  por  completo 
con  la  política  que  inauguró  el  general  Blanco: 
Pando  y  Sánchez  dirigió  varias  operaciones  para 
dominar  la  línea  del  Cauto,  é  hizo  un  estudio  para 
remediar  las  dificultades  del  abastecimiento  de  las 
tropas:  como  jefe  de  estado  mayor  tomó  parte  muy 
activa  en  las  disposiciones  adoptadas  al  ser  declara¬ 
da  la  guerra  á  los  Estados  Unidos:  el  22  de  Octubre 
de  1898  presentó  al  Senado  una  Memoria  sobre  Irs 
operaciones  realizadas  en  la  isla  de  Cuba,  Memoria 
•n  la  que  Pando  y  Sánchez  trata  de  justificar  el 
plan  adoptado  por  el  general  Blanco.  El  general 
Weyler.  en  su  extensa  obra  Mi  mando  en  Cuba,  re¬ 
futa  muchas  de  las  afirmaciones  que  hace  el  general 
Pando  y  Sánchez  en  su  Memoria.  Perdida  para  Es¬ 
paña  la  isla  de  Cuba,  el  general  Pando  y  Sánchez 
fué  repatriado,  quedando  en  Madrid  en  situación  de 
cuartel  hasta  1901.  en  que  fué  nombrado  capitán 
general  de  Valencia,  siendo  luego  director  general 
de  la  Guardia  civil  y  consejero  del  Supremo  de  Gue¬ 
rra  y  Marina,  cargo  que  dejó  en  1905.  quedando  en 
situación  «le  cuartel  durante  varios  años:  en  1915 
desempeñó  la  Dirección  general  de  la  cría  caballar 
y  remontA.  En  1916  pasó  á  formar  parte  del  estado 
mavor  general  de  reserva,  en  cuya  situación  conti¬ 
núa.  Es  senador  desde  1891  y  eu  la  Alta  Cámara  ha 
intervenido  en  los  debates  sobre  asuntos  militares. 
Se  halla  en  posesión  de  diversas  cruces  v  condecora¬ 
ciones.  entr»  ellas  dos  grandes  cruces  del  Mérito  Mi¬ 
litar  con  distintivo  rojo,  la  gran  placa  de  San  Her¬ 
menegildo.  la  medalla  de  Cuba,  la  gran  cruz  de  la 
real  y  militar  orden  de  San  Hermenegildo,  etc.,  etc. 

Bibliogr.  Apunten  histórico  biográ  ficos  que  contie¬ 
nen  los  hechos  más  notables  del  Excmo.  señor  don 
Luxs  Manuel  de  Pando  y  Sanche t,  hasta  su  ascenso  á 
mariscal  de  campo  de  los  ejércitos  nacionales  por  un 
castellano  (Salamanca,  1883). 

Pando  y  Valle  (Jesús).  Biog.  Publicista  espa¬ 
ñol.  u.  en  Villaviciosa  (Oviedo)  el  26  de  Marzo  de 
1849  y  m.  en  1911.  Licencióse  en  derecho  civil  y 
canónico,  fué  concejal  de  Villaviciosa  y  contribuyó  á 
fundar  un  Instituto  privado,  teniendo  á  cargo  suyo 
las  cátedras  de  geografía  v  literatura.  Fué  nombrado 
oficial  segundo  de  la  Imprenta  Nacional,  con  desti¬ 
no  «n  la  redacción  de  la  Gaceta.  Sus  numerosas  ini¬ 
ciativas  le  llevaron  á  desempeñar  cargos  en  las  Jun¬ 
tas  de  sociedades  económicas,  siendo  uno  de  los 
iniciadores  de  la  Unión  Ihero-Americana  y  de  la 
reorganización  de  la  Cruz  Roja  en  España,  siendo 


premiados  sus  esfuerzos  con  la  presidencia  de  la 
Comisión  ejecutiva.  Hasta  1896  representó  eu  Es¬ 
paña  á  la  República  de  El  Salvador,  con  el  carácter 
de  cónsul  general.  Estaba  condecorado  con  la  gran 
cruz  del  Mérito  Militar.  Dedicóse  también  al  perio¬ 
dismo.  fundando  un  perió¬ 
dico  que  se  tituló  El  Sába¬ 
do  y  la  revista  llamada  Los 
Dos  Mundos;  colaboró  en 
La  Epoca,  La  Mañana,  El 
Globo,  La  Correspondencia 
de  España  y  La  Ilustración 
Española  y  Americana,  ha¬ 
biendo  publicado  las  obras 
siguientes:  Poesías  ( 1874), 

Pequeños  poemas  (1876), 

Hojas  perdidas  (1878), 

Cuentos  y  leyendas  (1880), 

Legitimas  aspiraciones  del 
comerno  moderno  (1880), 

Los  pósitos:  apuntes  acerca 
de  su  historia,  de  su  importancia,  sus  reformas,  etc. 

( 1880):  La  cuestión  agrícola  y  los  municipios  ( 1882), 
Galería  de  americanos  ilustres:  biografía  de  Francis¬ 
co  Javier  Balniaseda  (1883);  Un  programa  de  refor¬ 
mas  (1887).  El  centenario  del  descubrimiento  de  Amé¬ 
rica  (1892),  Misión  trascendental;  estudio  sobre  la 
caridad,  el  problema  social  y  la  Cruz  Roja  (Madrid, 
1895):  Regeneración  económica  (1897).  etc. 

PANDOLA,  f.  Más.  Instrumento  rústico  del 
S.  de  Italia.  Dos  tallos  de  junco,  encajados  uno  en 
otro,  le  integran,  y  un  arco  dentado  de  madera  ac¬ 
túa  de  productor  del  sonido  ó  ruido. 

PANDOLFI  (Juan  Jacobo).  Biog.  Pintor  ita¬ 
liano  del  siglo  xvii.  que  floreció  en  Pésaro.  Fué  dis¬ 
cípulo  del  Zuccari  y  en  su  ciudad  natal  pintó  un  San 
Jorge  y  un  San  Carlos  (catedral),  y  Varios  pasajes 
sagrados  (oratorio  del  Nome  di  Dio). 

Pandolfi  Guttadai  ro  (Benjamín,  marqués  de). 
Biog.  Político  y  literato  italiano  contemporáneo,  doc¬ 
tor  en  ciencias  físicas  v  matemáticas  é  ingeniero  de 
puentes  y  caminos.  Entusiasta  apóstol  de  la  paz 
universal,  ha  publicado  la  obra  La  féderation  et  la 
paix  (1892),  debiéndosele,  además,  los  dramas  Pier 
Antonio  Vercelli  (1863),  Pier  delle  Vigne  (1864),  y 
Humanitas  ( 1884). 

PANDOLFINI  (Agnolo).  Biog.  Político  y  es¬ 
critor  italiano,  n.  en  Florencia  (1360-1446).  Per¬ 
tenecía  á  una  familia  patricia,  y  en  sus  primeros 
años  se  dedicó  al  comercio,  pero  poco  á  poco  fué 
aficionándose  á  los  estudios  literarios  v  á  la  política, 
y  desempeñó  importantes  misiones  diplomáticas  cer¬ 
ca  del  papa  Martín  V.  del  emperador  Segismundo  y 
del  rey  Ladislao.  Fué  también  tres  veces  gonfalo¬ 
niero  de  la  República  é  hizo  llamar  del  destierro  á 
Cosme  de  Médicis,  que  era  amigo  suyo.  Se  le  ha 
atribuido  durante  mucho  tiempo  un  Trattato  del  ga- 
venio  delta  famiglia,  pero  Mancini  ha  demostrado 
que  esta  ohra  no  es  más  que  una  copia  disfrazada  de 
otra  del  mismo  título  de  Alberti 

Bibliogr.  Mancini,  L.  B.  Alberti  e  A.  Pandolfni 
(Ancona.  1882). 

Pandolfini  (Francisco).  Biog.  Cantante  italia¬ 
no.  n.  en  Sicilia  en  1838.  En  1869  se  presentó  por 
primera  vez  al  público  en  Pisa,  v  á  partir  de  enton¬ 
ces  recorrió  triunfalmente  los  principales  teatros  de 
Europa,  incluso  el  Real  de  Madrid,  donde  cantó  en 
la  temporada  de  1878-79.  Poseía  una  magnífica  voz 
de  barítono  y  se  distinguió  en  el  repertorio  verdiano 
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PANDOLFO  I.  Biog.  Principe  de  Benevento  y  I 
de  Capua.  tiuque  <le  Espoieto,  llamado  Cabeza  de  Me -  I 
rro.  in.  en  981.  Era  hijo  <ie  Landolfo  II,  que  lo  aso-  | 
ció  ¡ti  gobierno  en  959.  junto  con  su  hermano  Lan-  j 
doli'o  111.  En  981  conquistó  ei  condado  de  Capua.  I 
que  convirtió  en  principado.  Siendo  uno  de  los  prín-  ' 
cipes  itali.iuos  que.  cansados  de  la  tiranía  de  Bereu- 
gario  II.  llamaron  en  su  auxilio  al  emperador  Otón 
de  Alemania,  se  ¡itrap)  por  ello  la  enemistad  del  em¬ 
perador  griego  Niceforo  Focas.  quien.  pretextando 
que  el  acatamiento  rendido  por  los  príncipes  italia¬ 
nos  al  soberano  germánico  era  atentatorio  á  su  au¬ 
toridad,  declaró  lu  guerra  á  Otón  y  á  sus  vasallos. 
Las  primeras  acciones  fueron  favorables  a  éstos,  pero 
después  cambio  la  suerte  de  las  armas,  y  Panim»l-  1 
PO  I,  hecho  prisionero  en  Bovino,  fué  enviado  ó 
Constantinopla  i  963)  v  no  recobró  la  libertad  hasta 
la  muerte  de  Nioéforo  i97ü).  Va  en  967  había  obte¬ 
nido  el  ilucado  de  Espoieto.  sucediendo  al  año  si¬ 
guiente  en  el  de  Benevento  á  su  hermano  Igindolfo. 
En  973  atacó  A  Marino,  duque  de  Nápoles.  pero 
fracasó  en  su  intento,  y  en  980  secundó  á  Otón  en 
su  guerra  contra  los  bizantinos,  pero  murió  en  el 
transcurso  de  ella,  dejando,  de  su  esposa  Aloarda, 
seis  hijos,  á  saber:  Landolfo  IV.  que  le  sucedió; 
Pandolfo.  príncipe  de  Salerno:  Landonulfo  v  Landol- 
fo.  príncipes  de  Capua;  Gisolfo.  conde  de  Teono.  y 
Ateuolfo,  marqués  de  Aversa. 

Pandolfo  II.  liiog.  Príncipe  de  Capua.  hijo  de 
Lnndolfo  V.  m.  en  1014.  Huérfano,  siendo  aun 
niño,  de  padre  y  madre  (993 i.  gobernó  en  su  nom¬ 
bre  su  tío  Pandolfo  III.  príncipe  de  Benevento. 

Pandolpo  III.  Biog.  Príncipe  de  Benevento.  her¬ 
mano  de  Landolfo  V  v  tío,  por  lo  tanto,  de  Pundol- 
fo  II.  con  quien  gobernó.  i 

Pandolfo  IV.  Biog.  Príncipe  de  Capua.  hijo  de 
Pandolfo  II.  Gobernó  de  1010  A  1021.  año  de  su 
muerte,  con  su  tío  Pandolfo  III,  y  le  sucedió  su  pri¬ 
mo  Pandolfo  V. 

Pandolfo  V.  Biog.  Príncipe  de  Capua.  hijo  de 
Pandolfo  III  y  Sucesor  de  su  primo  Pandolfo  IV 
(1021),  m.  en  1049  ó  1050.  Alióse  con  los  bizanti¬ 
nos  contra  el  papa  Benedicto  VIH.  y  éste  envió  á 
llamar  en  su  auxilio  al  emperador  de  Alemania,  En¬ 
rique  II,  quien  atravesó  victoriosamente  Italia  v  se 
apoderó  de  Capua  y  de  su  soberano,  dándole  por 
sucesor  A  Pandolfo  VI.  A  la  muerte  de  Enrique,  su 
sucesor.  Conrado  III,  le  devolvió  la  libertad  (  102  41, 
y  ayudado  por  el  príncipe  de  Salerno  pudo  recu  ae¬ 
rar  Capua.  En  1027  se  apoderó  también  de  Ñipó¬ 
les,  de  donde,  tres  años  mAs  tarde,  fué  expulsado 
por  los  normandos.  En  1038  saqueó  el  célebre  mo¬ 
nasterio  de  Monte-Casino,  pero  los  monjes  acudieron 
i  Conrado  III.  quien  ordenó  A  su  protegido  restitu¬ 
yera  el  botín,  y  como  aquél  se  negase,  le  declaró  la 
guerra  y  le  hizo  prisionero  en  Capua.  dándole  por 
sucesor  áGuimaro,  principe  de  Salerno.  el  mismo 
que  le  había  ayudado  A  recuperar  sus  Estados,  pero 
cuando  Guimaro  abdicó  en  1046,  el  propio  empera¬ 
dor  le  restituyó  la  corona. 

Pandolfo  VI.  Biog.  Conde  de  Termo  y  principe 
de  Capua,  m.  en  Roma  en  1026.  Gobernó  algún 
tiempo  el  principado  por  disposición  de  Enrique  II, 
pero  á  la  muerte  de  éste  el  legitimo  príncipe  ¡e  ex¬ 
pulsó  de  Capua,  y  Pandolfo  VI  se  retiró  á  Roma, 
donde  murió  poco  después. 

Pandolfo  VII.  Biog.  Príncipe  de  Capua.  hijo  de 
Pandolfo  V.  m.  en  1059.  Estuvo  asociado  á  su  pa¬ 
dre  en  el  último  periodo  de  su  gobierno  (1016  á 


1049  ó  1050),  y  á  su  muerte  le  sucedió,  junto  con 
I  su  hijo  Landolfo  VI.  á  quien  había  asociado  al  po- 
|  der.  Declaro  la  guerra  á  los  normandos  en  defensa 
|  del  papa  León  IX.  pero  derrotados,  hubieron  de 
I  comprar  la  paz  á  peso  de  oro  y  con  la  cesión  de  ini- 
i  portantes  territorios  (1053).  No  se  registra  ningún 
otro  hecho  importante  en  la  historia  de  Pandol- 
h o  Vil.  A  quien  sucedió  su  hijo  Landolfo  VI.  el  úl¬ 
timo  de  los  principes  longobardos  que  remaron  en 
Italia. 

Pandolfo.  liiog.  Prelado  romano,  legado  ponti- 
licio  en  Inglaterra  y  obispo  de  Nnrwion.  nació  en 
liorna  y  llegó  tí  Inglaterra  en  1211,  enviado  por 
Inocencio  111  para  negociar  con  el  rey  Juan.  Noha- 
1  hiendo  obtenido  concesiones  satisfactorias,  dícese 
que  pronunció  en  la  presencia  dtd  rey  la  sentencia 
que  excomulgaba  á  este.  En  Ma\o  de  1213  volvió  á 
Inglaterra  para  recibir  la  sumisión  del  monarca,  á 
(juien  ayudo  después  en  diversas  ocasione-.,  por  lo 
que  fué  recompensado  con  la  sede  uo  Norwich.  Con 
la  llegada  del  cardenal  legado  Guale  (1216)  la 
figura  de  Pandolfo  quedo  relegada  :í  segundo  tér¬ 
mino.  pero  después  de  la  paitida  de  nuuel  (1218) 
volvió  ¿  su  anterior  preponderancia  y  prácticamente 
gobernó  el  país  durante  la  regencia  de  Enriuue  III, 
hasta  ijue  en  1221  Huberto  de  Burgh  y  Esteban 
Langton  consiguieron  que  el  Sumo  Pnntíbce  ¡láma¬ 
se  a  Pani>«>i,fo  y  no  enviase  otro  legado  a  latere  en 
su  lugar.  Pandolfo  retuvo  la  sede  de  Norwich.  pero 
vano  figuró  mis  en  la  política  inglesa.  Murió  en 
liorna  el  16  de  Septiembre  de  1226.  pero  su  cadáver 
fué  trasladado  A  Inglaterra  y  sepultado  en  Norwich. 

liibiiogr .  Gasquet,  Jhlenrg  III  auf  the  Charch 
(Londres.  19(15 1;  Bliss.  Calendar  t\f  popal  Irttert 
(Londres.  1893). 

PANDO L8.  (¡roo.  Sierra  de  la  prov.  de  Tarra¬ 
gona  .  que  arranca  del  Maest  rnzgo  corriendo  desd.-»  loa 
puertos  de  Beceite  por  toda  la  comarca  de  Gamiesa. 
Se  levanta  al  SO.  de  la  c.  de  ( i  a  mlc^a .  comenzando 
en  el  páramo  que  divide  los  términos  de  Caseras  y 
Batea  v  elevándose  hasta  ei  port  i  iio  de  ( iandesa.  don¬ 
de  da  paso  á  la  carr.  del  Pinell.  Divídese  aquí  en 
dos  ramales:  el  de  la  der..  que  lleva  el  nombre  de 
sierra  del  Cavall  por  la  forma  «le  sil  cúspide  y  de  8U 
terminación  SE.,  que  tiene  731  m.  de  altura,  y  el 
•  le  la  izq . .  que  con  la  denominación  de  Puig  Ca- 
valler  llega  a  800  m.  de  altura  y  se  prolonga  y 
subdivide  para  terminar  por  un  Indo  en  la  llanura 
del  Ebro.  al  N.  de  Benisauet.  v  por  el  otro  en  un 
contrafuerte  que  acaba  bruscamente  en  el  mismo  río 
v  en  cuya  cima  se  levanta  el  fuerte  y  antiguo  casti¬ 
llo  de  Miravet,  famoso  en  las  guerras  civiles. 

PANDONULFO.  Biog.  Conde  de  Capua,  hijo 
de  Pandone  I.  A  quien  sucedió  en  879  junto  con  sus 
hermanos  Landolfo  y  Landonulfo,  con  su  tío  Lando- 
ne  II  y  con  su  primo  Landonelll.  correspomliéndo- 
le  A  Pandonulfo  los  condados  de  Tea  no  y  de  Ca¬ 
sería.  Queriendo  apoderarse  de  la  parte  de  sus  co¬ 
herederos  les  declaró  la  guerra ,  y  los  atacados 
llamaron  en  su  auxilio  A  los  sarracenos  y  al  príncipe 
de  Salerno.  siendo,  no  obstante,  vencidos.  Pando¬ 
nulfo,  para  aumentar  su  influencia,  rindió  vasallaje 
al  papa  Juan  VIH.  que  le  donó  Gaeta,  pero  fué 
arrojado  de  esta  ciudad  y  cayó  en  mano«  de  Atana- 
sio,  obispo  de  Nápoles.  que  le  depuso  y  le  encerró 
en  una  prisión  (882).  Dos  años  más  tarde  consiguió 
evadirse  y  se  retiró  A  Nieópoli.  donde  murió. 

PANDORA.  Astron.  Asteroide  núm.  55  del  Ca¬ 
tálogo.  Sus  elementos,  según  Moeller.  paralaépoca 
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y  osculación  del  22  de  Enero  de  1885.  equinoccio 
medio  de  1910,  son:  ^=263°  33'  12"6:  w  =  0° 
46'  5G"4:  fí=ll°  13'  41"»:  i  =  7o  13'  26"0: 
0  =  8°  18'  56"3 ;  pi  =  774"4612;  lo g.  a  *= 
0,4106713;  tn0  =  10,8;  ^  =  7,4.  V.  Asteroide. 

Pandora.  Mit.  Según  un  mito  recogido  por  He- 
síodo,  fué  Pandora,  la  primera  mujer  de  la  Tierra. 

Dice  el  referido  mi¬ 
to  que  habiendo  ro¬ 
bado  Prometeo  el 
fuego,  Júpiter  qui¬ 
so  castigarle,  y  al 
efecto  mandó  á  Vul- 
cano  (Hefesto)  que 
modelase  una  mu¬ 
jer  de  barro  tan  be¬ 
lla  y  encantadora 
que  causase  la  des¬ 
dicha  de  los  hom¬ 
bres.  Para  hacer  á  la 
mujer  empleó  Vul- 
cano  una  tierra  ar¬ 
cillosa  v  húmeda: 
luego  dió  á  la  esta¬ 
tua  la  fa e u  1  tad  de 
hablar,  la  fuerza  vi¬ 
tal  y  las  facciones 
de  las  diosas  y  de  la 
doncellez.  Minerva 
(Atenea)  le  dió  sus 
armas;  Mercurio 
(Mermes)  su  astucia 
y  su  atrevimiento,  y 
recibió  de  los  dioses 
el  nombre  de  Pando)  a.  palabra  que  signitica  todos  los 
dones.  Mercurio  le  hizo  presente  de  un  esposo,  que 
íué  Epimeteo,  no  hizo  caso  del  consejo  que  le  dió  su 
hermano  Prometeo,  el  cual  dijo  que  no  debía  acep¬ 
tar  ningún  presente  de  los  dioses.  Pandora  se  llevó 
del  cielo  una  caja  que  contenía  todos  los  males,  y 
cuando  la  caja  Iué  abierta  se  esparcieron  aquello^ 
males  por  toda  la  Tierra:  sólo  quedó  en  ella  la  Es¬ 
peranza.  Dice  la  leyenda  que  Jo  que  en  realidad 
había  dentro  de  la  caja  de  Pandora  eran  los  dones 
divinos  que  se  reservaban  á  los  hombres,  pero  por 
tener  alas  huyeron  volando. 

El  mito  de  Pandora  no  tiene  origen  griego,  pero 
en  Grecia  se  le  concedió,  especialmente  por  Hesío- 
do.  un  carácter  moral  y  satírico.  Según  esto,  la  pri¬ 
mera  mujer  constituye  un  don  fatal  que  se  concedió 
á  los  hombres  como  castigo  por  el  hecho  de  haber 
robado  Prometeo  el  fuego  del  cielo.  Antes  de  Pan¬ 
dora  vivía  la  humanidad  felizmente,  sin  conocer  las 
enfermedades  y  los  dolores,  y  en  cuanto  Pandora 
destapó  la  caja  cayeron  sobre  el  género  humano  toda 
suerte  de  calamidades. 

Bibliogv.  J.  E.  Harrison,  Pandora  s  Box,  en  el 
Journal  of  Hellenic  Stndies  (XX.  1900);  P.  Gard- 
ner,  A  New  Pandora  Vase,  en  el  Journal  of  Hellenic 
Stndies  (XXI.  1901):  O.  Gruppe,  Griechische  My- 
thologie  (I.  94,  1906). 

Pandora,  pandura,  pandorina,  pandprina  ó  man- 
dorina.  (Etim.  —  Del  gr.  pandoura.)  J fus.  Pólux, 
gramático  griego  que  vivió  en  el  año  180  d.  de  J.  C.. 
adjudica  á  los  asirios  la  invención  de  la  pandora 
(Ononxasticón,  IV,  60).  Según  Ateneo  (  Deipnoso- 
phistae),  era  conocida  la  pandora  en  Grecia  desde  el 
siglo  v  a.  de  J.  G\,  y  cita  el  testimonio  del  antiguo 
poeta  Eufonio,  que  habla  de  ella  en  una  de  sus 


obras:  añade  que  los  trogloditas  de  Etiopía  la  cons¬ 
truían  de  madera  de  laurel.  Al  decir  de  Ateneo,  era 
un  instrumento  de  cuerdas  tendidas,  tres  según  Pó¬ 
lux.  San  Isidoro,  por  creerla  griega,  la  traduce  eti¬ 
mológicamente:  don  de  Pan,  y  adaptándola  al  ca¬ 
rácter  de  este  dios,  la  describe  en  consecuencia 
como  un  caramillo  rústico.  Sin  embargo,  la  tradi¬ 
ción  de  instrumento  de  cuerda  ha  persistido  á  través 
de  los  siglos,  y  hoy  la  pandora  es  un  instrumento 
entre  la  guitarra  y  laúd,  con  cuerdas  de  latón  entre 
8  á  18,  sobre  puente  oblicuo,  se  punteaba  con  plu¬ 
ma  ó  plectro.  Fué  muy  usada  en  Nápoles  durante  el 
siglo  xvn,  y  su  nombre  italiano  era  pandnrina  ó 
pandorina ;  los  ingleses  la  llamaban  biguga-cither .  La 
pandorina,  pandnrina  ó  inandorina,  propiamente  tal, 
es  el  tiple  de  la  pandora.  algo  más  pequeña  en  con¬ 
secuencia.  Consta  de  cuatro  cuerdas:  sol-re-sol- re. 
V.  en  el  art.  Música  la  tig.  9  de  la  lám.  III. 


Pandora.  por  .T.  W.  Wateihonae 


Pandora.  Zool.  y  Paleont.  Género  de  moluscos 
de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  di- 
brnnquinles.  familia  de  los  pandóridos:  fué  estable¬ 
cido  por  Bruguiére  en  1792.  El  animal  presenta  los 
sifones  muy  cortos,  en  gran  parte  reunidos,  rodea¬ 
dos  de  una  corona  de  cirros,  provisto  de  un  apéndi¬ 
ce  valvular  su  orificio  anal;  el  orificio  branquial  ple¬ 
gado;  pie  largo,  lingiliforme:  pnlpos  semilunares 
muv  pequeños;  branquia  oblonga,  apendiculada; 
concha  libre,  inequivalva,  comprimida,  delgada, 
blanca  en  el  exterior  y  anacarada  interiormente: 
borde  anterior  redondeado,  ligeramente  pegado;  bor¬ 
de  posterior  atenuado:  borde  ventral  convexo;  borde 
dorsal  recto  ó  algo  cóncavo;  escudetes  muy  peque¬ 
ños;  una  pequeña  lúnula  muv  lanceolada;  válvula 
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derecha  aplastada;  válvula  izquierda  convexa;  char¬ 
nela  formada,  á  la  derecha,  de  una  cresta  saliente, 
divergente,  anterior,  y  de  un  surco  alargado,  obli¬ 
cuo,  que  lleva  el  cartílago  interno;  á  la  izquierda  de 
una  cresta  falciforine,  submarginal ,  anterior,  dirigi¬ 
da  hacia  el  borde  superior  de  la  impresión  del  aduc¬ 
tor  anterior,  de  un  surco  ligamentario  de  bordes  sa¬ 
lientes;  impresiones  de  los  aductores  ovales;  línea 
palea!  interrumpida  y  no  sinuosa.  Este  género  com¬ 
prende  unas  20  especies,  siendo  la  especie  tipo  la 
Pandora  i.toequival rts  L.,  distri fluidas  en  los  mares 
de  Europa,  costa  15.  y  O.  de  la  América  del  Norte, 
mares  Artico  v  Rojo.  Filipinas,  océano  Indico,  etc. 

Son  dos  las  especies  bailadas  en  España;  la  pri¬ 
mera,  Pandora  tuoeqniralris .  es  de  concha  alargada, 
delgada,  muy  inequilateral ,  la  extremidad  anterior 
corta  v  redondeada,  la  posterior  larga  y  truncada 
en  la  terminación;  borde  dorsal  anterior  con vexo  y 
declive,  posterior  cóncavo  y  casi  horizontal,  doblado 
sobre  la  válvula  izquierda;  ventral  convexo:  valva 
izquierda  cóncava  y  más  grande  que  la  derecha,  que 
es  plana:  la  primera  tiene  dos  pequeñas  costillas 
junto  ai  borde  dorsal  posterior,  desde  los  ganchos 
hasta  la  truncadura,  y  la  derecha  dos  surcos  (pie 
corresponden  á  las  costillas  de  la  otra  valva.  Colo¬ 
ración  blanca  anacarada.  La  segunda.  Pandora  lati¬ 
na,  se  diferencia  de  la  anterior  en  que  es  mas  corta, 
con  el  borde  dorsal  en  ambos  lados  y  declive,  la  ex¬ 
tremidad  posterior  más  ancha  y  apenas  truncada,  la 
valva  izquierda  convexa  con  arrugas  cerca  del  gan¬ 
cho,  y  la  derecha  plana  sin  doblez  sobre  el  borde 
dorsal  de  la  izquierda.  La  coloración  es  igual  que  en 
la  otra  especie. 

En  estado  fósil  se  encuentra  desde  el  período  encé- 
nico,  con  la  P.  be/rancei  Desh..  v  en  el  nuocemco 
la  P.  rostrata  Lamarek,  entre  otras. 

Pandora.  Zool.  Género  de  celentéreos  de  la  cla¬ 
se  de  los  tenóforos,  orden  de  los  beroideos.  que  se 
caracterizan  por  la  disposición  de  las  filas  de  lns  pa¬ 
letas  vibrátiles,  que  en  lugar  de  estar  al  descubier¬ 
to,  como  en  los  Beroe  y  las  Aledea,  están  situadas  en 
áureos  que  pueden  cerrarse  y  ocultarlas.  Este  géne¬ 
ro,  creado  por  Scholotz,  no  comprende  más  que  una 
especie,  la  P.  Flemingi  Sch.,  observada  en  las  cos¬ 
tas  del  Japón.  Es  de  unos  8  mm.  de  tamaño,  ra^i 
diáfana,  con  el  borde  festoneado  de  color  de  rosa  v 
una  fila  de  filamentos  finos  ó  tentáculos  alrededor  de 
la  abertura  inferior. 

Pandora.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Ohío,  condado  de  Putnam;  562  h.  según  el 
censo  de  1910. 

PANDORADA.  (  Etim.  —  De  Pandora.)  f.  fig. 
Mal,  desgracia. 

PANDORATADA.  (Etim.  —  De  pandorada.) 
f.  Acción  reprobable. 

P ANDORRA,  f.  Bot.  Género  de  plantns  de  la 
familia  de  las  bignoniáceas.  tribu  de  las  tecomens. 
de  bejucos  volubles,  sin  zarcillos,  con  flores  no  rnuv 
irregulares,  estambres  incluidos,  las  flores  en  pano¬ 
ja.  en  ramas  hojosas,  hojas  pinadas. 

Comprende  mico  especies,  dos  de  ellas  australia¬ 
nas.  las  restantes  de  regiones  próximas. 

PANDÓHEO,  RRA.  adj.  Zool.  Perteneciente 
6  parecido  á  la  pandera  <  V.). 

PANDORGA,  f.  Figurón  á  modo  de  estafermo, 
que  en  cierto  juego  antiguo  daba  con  el  brazo  al  ju¬ 
gador  poco  diestro.  í|  liste  mismo  juego.  ||  (,'omhta 
(juguete),  ff  fig.  y  fnm.  Mujer  muv  gorda  y  pesada, 
ó  floja  en  sus  acciones.  ||  prov.  Alare.  Zambomba  ¡¡ 


Col.  y  Mij.  Burla,  broma.  ||  Chile.  Cierto  juego  de 
naipes  en  que  el  as  de  oros  es  la  carta  de  más  valor. 
||  En  este  mismo  juego,  dicha  carta.  ||  Baile  chileno 
antiguo. 

Pandorga.  (Etim. — ¿De  pan  y  organou?)  f.  :mt. 
Mús.  Etimológicamente  significa  conjunto  de  toda 
clase  de  instrumentos  músicos,  y  n sí  lo  traducen  los 
diccionarios.  En  este  sentirlo  se  aplicó  á  la  reunión 
conlusa  de  muchos  instrumentos  y.  por  ironía  de 
locución  popular,  á  instrumentos  ruidosos  y  descon¬ 
certados  entre  sí.  de  donde  una  pandorga  vino  á 
significar  una  comparsa  de  instrumentos  de  ruido 
tocados  en  tumulto,  sin  orden  ni  compás,  valiendo 
tanto  como  marga  ó  cencerrada.  En  su  propio  sig¬ 
nificado  no  incluye,  sin  embargo,  la  idea  riel  descon¬ 
cierto  y  barullo  en  el  grado  que  suponemos,  antes 
bien,  las  pandorgas  constituían  un  número  de  los 
festejos  populares  que  se  organizaba  con  alguna  es¬ 
pecie  de  orden:  y  así.  por  ejemplo,  con  motivo  de 
las  fiestas  y  regocijos  con  que  se  celebro  el  naci¬ 
miento  de  Felipe  IV’  en  Valladolid.  el  Ayuntamien¬ 
to  acordó  «que  para  que  la  Máscara  se  haga  con 
grande  aparato  de  ruido  v  regocijo,  vaya  en  ella 
una  Faga  de  danzas  de  diferentes  maneras  y  una 
Pandorga  por  la  orden  y  traza  que  diere  el  señor 
don  Luis  de  Alcaraz  á  quien  esta  ciudad  nombra...» 
(11  de  Abril  de  10o5).  Porque  tales  cuadrillas  so¬ 
lían  á  veces  acompañar  á  un  figurón  grotesco  de 
mujer  hinchada,  quedó  el  nombre  de  pandorga  para 
designar  á  la  mujer  gorda  hasta  la  exageración,  y 
también  el  vientre  ó  panza  desmedido. 

PANDORGO.  m.  fum.  Pn tizón,  hombre  barri¬ 
gudo. 

PANDORGONA.  f.  miin.  de  Pandorga. 

PANDOROUEAR.  (Etim.  —  De  pandorga, 
acep.  mejic.)  v.  n.  Méj.  Chancearse  con  alguno, 
burlarse  de  él. 

Derie.  Pandorgaeido,  da. 

PANDÓRIDOS.  m.  pl.  Zool.  y  Palean t.  Fami¬ 
lia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
orden  de  los  dibranquios,  suborden  de  los  ¡inatinñ- 
ceos.  El  animal  presenta  los  bordes  del  manto  re¬ 
unidos  en  gran  parte;  sifones  cortos,  franjeados  y 
separados  en  la  extremidad:  pie  alargado,  lingíiitor- 
me  y  no  bisífero,  branquia  oblonga  y  apendiculadn; 
la  concha  libre,  inequivalva.  subtrígona  ó  semilu¬ 
nar  y  anacarada  interiormente;  escudetes  no  salien¬ 
tes;  charnela  formada  de  crestas  lameliformes,  las 
unas  representando  los  dientes,  las  otras  com para¬ 
bles  á  las  láminas  de  refuerzo  de  los  solénidos;  liga¬ 
mento  interno  alojado  en  un  surco  oblicuo,  llevando 
los  escudetes,  v  provisto,  pero  no  constantemente, 
de  un  huesecito  calcáreo  llamado  litodesma ;  impre¬ 
siones  de  los  aductores  ovales  ó  redondeadas:  linea 
paleal  entera  ó  formando  un  pequeño  seno;  la  capa 
externa  de  la  concha  está  formada  de  células  regu¬ 
lares.  verticales,  prismáticas,  y  mucho  más  pe¬ 
queñas  que  las  de  la  Pinna.  Esta  familia  es  muy 
numerosa  en  géneros,  entre  los  que  citaremos  los 
más  importantes,  tales  corno  Pandora ,  Algo-lora  y 
Al  yod  rant  a  . 

En  estado  fósil  existen  varias  especies  de  los  dos 
géneros  Pandora  v  Al  yodara,  siendo  las  formas  más 
antiguas  las  del  final  del  cretáceo. 

PANDORINA.  f.  Bot.  El  género  Pandorina  fie 
Borv,  Volrox  Míll]..  Batryorystis  Kiitz..  Synaphia 
Pertv.  Diplodarina  Fro.n,,  es  de  algas  clorofleeas, 
de  la  familia  de  las  volvocáceas.  tribu  de  las  volvo- 
ceas,  y  se  distingue  por  su  envoltura  común  gelnti- 
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nosa,  colonias  ovales  ó  esféricas,  con  pestañas  en 
todas  las  direcciones,  y  que  constan  de  16  células 
estrechamente  unidas,  rara  vez  32.  V.  lám.  Al¬ 
gas,  II,  tig.  8. 

La  única  especie  es  P.  Morum  de  las  aguas  dul¬ 
ces  de  Europa,  América.  Africa.  Asia  y  Nueva 
Zelanda. 

Pandorina.  Mús.  V.  Pandora  y  Pandurina. 

PANDORITES.m.  Zool.  (Pandorites  O.  Sars.) 
Género  de  crustáceos  del  orden  de  los  anñpodos  y 
familia  de  los  gamáridos.  Se  caracterizan  estos  crus¬ 
táceos  por  su  cuerpo  poco  comprimido,  liso,  con  los 
segmentos  4-6  del  pleón  cortos  y  robustos,  con  po¬ 
cos  pelos  dorsales  y  espinillas;  la  lámina  lateral  4  Ja 
más  ancha,  sólo  ligeramente  escotada:  ojos  en  los 
lóbulos  laterales  de  la  cabeza;  antenas  de  ambos  pares 
delgadas,  cortas,  iguales,  la  interna  con  flagelo  ac¬ 
cesorio;  labro  redondeado;  labio  sin  lóbulos  internos; 
pereópodos  1-5  no  muy  largos,  el  5  con  el  segundo 
artejo  muy  extendido,  con  lóbulo  alargado  en  el 
ángulo  interno  inferior;  urópodo  tercero  muy  peque¬ 
ño,  con  el  ramo  externo  corto,  su  segundo  artejo 
menudo,  el  interno  escamiforme;  telsón  corto,  hen¬ 
dido  hasta  la  base.  Se  conoce  una  especie.  P.  p»du- 
roides  O.  Sars,  de  1 1  m.  de  longitud,  hallada  en  el 
mar  Caspio  de  13  á  90  m.  de  profundidad. 

PANDORO.  Mit.  Rey  de  Eubea,  hijo  de  Erec- 
teo  y  de  Praxitea. 

PANDORRÓ.  m.  Germ.  Pestillo,  cerrojo. 

PANDOS.  Geog.  Sierra  de  Méjico.  Est.  de  Chi¬ 
huahua,  dist.  de  Guerrero.  De  ella  naca  el  rio  Verde. 

Pandos  (Los).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santan¬ 
der,  mun.  de  Luena. 

PANDOSIA.  Geog.  ant.  Pobl.  de  Itnlin,  región 
de  Bruttii  (Abruzos),  sit.  en  la  vertiente  SO.  de  una 
montaña,  á  oril.  del  río  Neaetus.  Corresponde  pro¬ 
bablemente  á  Castelfranco.  En  sus  cercanías  y  en  el 
año  326  a.  de  J.  C.,  Alejandro,  rey  del  Epiro.  fué 
derrotado  por  los  bruttii.  ||  Pobl.  de  Grecia  (Epiro), 
sit .  en  las  márg.  del  rio  Aqueronte,  cerca  del  Tlies- 
protius  Sinus.  Fué  asiento  de  un  oráculo. 

PANDOT.  m.  ant.  Filip.  Denominación  de  la 
más  importante  de  las  ceremonias  religiosas  que  ce¬ 
lebraban  los  tagalos  de  la  época  antehispana. 

PANDOTEIRA,  (Etim.  — Del  gr .  paudóteira, 
que  lo  da  todo.)  Mit.  Sobrenombre  de  Ceres. 

PANDOTO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santan¬ 
der,  mun.  de  Luena. 

PANDOZI  (Atiljo).  Biog.  Escritor  y  prelado 
italiano,  n.  en  Leñóla  en  1868.  Se  le  debe;  ll  Van- 
gelo  e  il  paganeeimo  rinasr.eute  (1903).  y  La  figura 
storica  di  Gesü  (1904). 

PANDRIONES.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia.  dep.  del  Corréze,  dist.  y  cant.  S.  de  Tulle:  420 
habitantes. 

PANDRI  KALAN.  Geog.  C.  de  la  India,  en 
las  Provincias  Unidas,  región  de  Oudh,  prov.  de 
Lucknow,  dist.  y  á  16  kms.  SE.  de  Unao;  unos 
4,000  h. 

PANDR1TAN  ó  PADRANTAN.  Geog.  Po¬ 
blación  de  la  India,  reino  de  Cachemira,  dist.  y  á  4 
kilómetros  SE.  de  Srinagar.  sit.  en  la  oril.  der.  dol 
Jhelam.  Notable  por  su  templo  budista,  modelo  de 
la  arquitectura  especial  del  reino. 

PANDROfiA.  Mit.  Hija  de  Cécmpe,  hermana 
de  Hersé  y  de  Aglnuros,  que  personifican  el  rocío. 
Minerva  encargó  á  Pandrosa  que  guardase  el  cofre 
donde  estabn  oculto  el  niño  E:  ictomo.  recién  naci¬ 
do,  previniéndole  que  no  debía  abrir  dicho  cofre; 


pero  unas  hermanas  de  Pandrosa,  movidas  de  la 
curiosidad,  lo  abrieron.  Entonces  Minerva  las  casti¬ 
gó  haciendo  que  perdiesen  la  razón,  y  que  luego  se 
suicidasen  arrojándose  desde  lo  alto  de  la  roca  de 
la  Acrópolis.  Pandrosa  tenía  un  santuario  en  el 
templo  de  Minerva  de  Atenas. 

PANDROSEO.  Antig.  gr.  Santuario  de  Pan¬ 
drosa,  hija  de  Cécrope,  que  formaba  parte  del  Erec- 
teo,  en  la  Acrópolis  de  Atenas. 

PANDROSEÓN.  m.  Uist.  Erbctbón. 

PANDROSIAS.  f.  pl.  Hist.  Fiestas  que  se  ce¬ 
lebraban  en  Atenas  en  honor  de  Pandrosu. 

PANDR080.  (Etim.  —  Del  gr.  pánf  todo,  y 
drosos,  rocío.)  m.  Eutom.  (Pandrosus.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  rinotraginos.  Se  caracterizan  por  ofrecer  un 
hocico  corto  y  ancho;  ojos  completamente  laterales 
y  muy  separados  por  delante;  antenas  filiformes,  en¬ 
grosadas  gradualmente,  con  sus  artejos  terminales 
ligeramente  aserrados  y  de  longitud  igual  á  los  dos 
tercios  de  los  élitros;  éstos  normales,  oblicuamente 
truncados  en  el  ápice  y  con  Jas  epipleuras  vertica¬ 
les.  Se  ha  descrito  una  especie  de  la  América  meri¬ 
dional  . 

PANDSCHATANTRA.  Lit.  Colección  india 
de  fábulas  de  animales  y  cuentos,  mezclados  con 
gran  variedad  de  sentencias  sobre  la  sabiduría  de  la 
vida,  distribuidas  en  cinco  libros,  que.  en  su  ori¬ 
gen,  se  elevaban  probablemente  á  12.  Es  una  de  las 
mentes  del  Hitnpadesha  (V.),  que  contiene  25  fábu¬ 
las  de  las  43  de  que  consta,  tomadas  del  Pande - 
rhatantra.  A  lo  que  parece,  no  puede  ser  posterior 
al  siglo  vi  de  la  era  cristiana,  época  en  que  fué  tra¬ 
ducida  de  la  lengua  pahlevi.  pero  hay  razones  para 
creer  que  es  mucho  más  antigua.  Fué  traducida  al 
pahlevi  en  tiempo  del  rey  de  Persia,  Josru  Anos- 
hirvan  (531-579).  y  por  orden  suya,  y  de  esta  tra¬ 
ducción,  que  no  ha  llegado  á  nosotros,  derivan  el 
texto  en  sirio  antiguo  (reproducido  por  Bickell.  I,eip- 
zig.  1876).  y  el  arábigo,  debido á  Ahdallnh  Ibn  Al- 
mokaffa  (m.  hacia  760).  con  el  título  de  Kalilah  y 
Dimnah,  nombres  correspondientes  á  los  dos  chaca¬ 
les  del  primer  libro,  karataka  y  damanaha  ( repro¬ 
ducido  por  Silv.  de  Sacv  ,  París .  1816,  v  por  Wolff, 
Stuttgart,  1839)  (V.  Kalila  y  Dimna).  Del  nombre 
bidbah  (en  sánscrito  Maestro  de  la  sabiduría),  que 
en  la  obra  desempeña  el  papel  de  filósofo  dogmati¬ 
zante,  se  deriva  Bidpai  ó  Pilpay,  nombre  Apócri¬ 
fo.  muy  propagado  en  Occidente,  como  del  verdade¬ 
ro  autor.  De  la  traducción  árabe  proceden  el  desco¬ 
nocido  intermediario  del  Altcr  Aesopus  del  siglo  xnf 
el  intermediario  latino  de  la  versión  españole  de 
don  Alfonso,  de  1299;  la  hebrea  del  rabino  Joel 
de  1250  (con  traducción  francesa,  París.  1881);  la 
persa  de  Nasr  Allah  de  1130.  y  la  griega  de  Si¬ 
meón  Serli  de  1080;  de  la  versión  hebrea  del  ra¬ 
bino  Joel  la  obra  de  Juan  de  Capua  Dtrectorinm 
humanae  vitae,  de  1270;  la  versión  española  Exem- 
plariOy  de  1493;  una  italiana  por  Doni  en  1552,  y 
de  ésta  la  inglesa  de  sir  Tomás  North  de  1570, 
mientras  que  de  la  del  rabino  Joel  y  por  el  Directo - 
rium  de  Juan  de  Capua  procede  el  Buch  der  Beis- 
piele  del  duque  Ebernrdo  de  Württemberg;  de  la 
persa  de  Nasr  Allali  (1130)  salió  la  revisión  de  Abul 
Faz!  para  Akhar  de  1590.  y  de  ella  una  turca  tra¬ 
ducida  al  francés,  y  los  Anwari  Snhaili  de  Husain 
Vaiz  (Hertford,  1854)  ó  Lighte  of  Cauopue,  tradu¬ 
cido  al  inglés  por  Eastwick  en  1854:  de  la  griega 
I  de  Simeón  Seth  de  1080  se  hizo  una  versión  latina 
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que  se  publicó  en  Roma  en  1666  y  una  italiana  que  I 
se  publicó  en  Ferrara  en  1583.  Entre  las  traduccio¬ 
nes  á  lenguas  europeas  modernas  ya  c.tada  la  ale-  | 
mana,  hecha  según  la  latina  de  Juan  de  Capua,  por 
encargo  del  duque  de  Württeinberg,  que  se  impri¬ 
mió  (probablemente  por  primera  vez  en  1480  y  des¬ 
pués  en  1483)  con  el  titulo  de  Buch  der  Byspel  der 
alten  Weisen,  y  la  castellana  de  Alemany  y  Bolufer 
con  el  titulo  de  üitopadesa  ó  provechosa  enseñanza 
(Granada,  1895)  (V.). 

Blbliogr.  Introducción  á  la  traducción  de  Ben- 
fey  y  un  ensayo  en  su  revista  Orient  und  Occident 
(t.  I,  págs.  138  y  siguientes,  Gotinga.  1863); 
Max  Müller,  Bssays  (t.  111,  pág.  303,  Gotinga, 
1872);  M.  Landau ,  Die  Que  lien  des  Dekameron 
(págs.  12  y  siguientes;  2.*  ed.,  Stuttgart,  1884); 
Keith-Falconer,  Kalilah  und  Dimnah  (Cambridge. 
1885). 

PANDU.  (Bl  Pálido.)  Mil.  Rey  de  Hastinapur, 
cuya  historia  se  cuenta  al  principio  del  Alaha- 
barata.  Hermano  de  Dhritnrastra  y  esposo  de  dos 
princesas,  Kunti  y  Madri,  la  maldición  de  un  brah¬ 
mán,  ¿  quien  mató  involuntariamente  en  la  caza, 
le  privó  de  ios  placeres  del  amor.  De  manera  que 
sólo  fué  padre  putativo  de  los  cinco  héroes  del  gran 
poema,  los  Pandavas,  quienes  en  renlidad  fueron  en¬ 
gendrados  por  los  dioses  Yama,  Vayu,  India  y  los 
dos  Acvius.  Pando  murió  súbitamente  por  haber 
olvidado  la  maldición  del  brahmán,  v  haber  cedido 
al  amor  que  le  inspiraba  Mádri. 

Pandu.  Geog.  Río  de  la  India  septentrional,  en  la 
llanura  del  Doab;  corre  por  el  dist.  de  Cawnpur, 
pero  su  lecho  casi  queda  en  seco  durante  el  verano: 
tiene  130  ó  140  kms.  de  curso  y  des.  por  la  der.  en 
•1  Ganges.  [|  Río  de  la  presidencia  de  Madrás,  en  el 
dist.  de  Anantapur.  Se  encamina  hacia  el  NE.  . 
pasa  por  Anantapur  y  después  de  un  curso  de  100 
kilómetros  des.  en  el  Peuner  del  Norte.  Su  nombre 
significa  fruto ,  en  idioma  telegu. 

Pandu  Mehwassi  .  Geog .  Grupo  de  26  peque- 
fios  princip.  de  la  India,  que  forman  un  dist.  del 
Rewa  Kantha  (presidencia  de  Bombay).  Se  extien¬ 
de  á  lo  largo  del  río  Mahi,  ocupando  una  super.  de 
93  kms.2  con  una  población  de  unos  20,000  h.  Cli¬ 
ma  sano.  El  princip.  de  Pandu  es  el  mayor  de  todos 
ellos  y  da  nombre  al  grupo. 

PANDUAH.  Geog .  C.  de  la  India,  en  la  presi¬ 
dencia  de  Calcuta,  prov.  de  Bardwan,  dist.  y  á  20 
kilómetros  NO.  de  Hugli;  unos  4,000  h.  Est.  f.  c. 
Es  una  población  agrícola,  sit.  en  medio  de  planta¬ 
ciones,  bosqueciilos  y  jardines  que  en  otro  tiempo 
fué  capital  de  un  pequeño  reino  y  tenia  una  muralla 
de  8  kms.  de  circuito.  De  ella  queda  todavía  una 
torre  construida  en  memoria  de  una  victoria  de  los 
musulmanes  sobre  los  hindus  (1340).  Cerca  de  esta 
torre  hay  una  mezquita  de  60  m.  de  largo  y  otros 
tantos  minaretes,  notable  por  su  eco.  ||  Lug.  de  rui¬ 
nas  de  la  prov.  de  Behar  y  Orissa,  dist.  y  ó  10  ki¬ 
lómetros  NNE.  de  Maldah,  que  era  el  puerto  lluvial 
de  Panduah.  Sus  restos  ofrecen  el  tipo  perfecto  de 
la  arquitectura  pathana.  sobre  todo  la  mezquita  de 
Adinah,  del  siglo  xvi.  Esta  mezquita,  que  mandó 
edificar  el  Shah  Sekandar,  hijo  de  Hiyas,  que  reinó 
en  Bengala  entre  los  años  1358-1390,  es  de  cons¬ 
trucción  cuadrangular  con  dos  pisos;  mide  500  pies 
de  largo  de  N.  á  S.  por  300  de  ancho  y  su  plantn 
y  dimensiones  son  exactamente  iguales  á  las  de  la 
gran  mezquita  de  Damasco.  Los  claustros  están  di¬ 
vididos  por  pilares  en  naves  intersecadas  y  cada  una 
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de  estas  intersecciones  está  cubierta  por  un  cimbo¬ 
rrio,  llegando  su  número  á  127,  muchas  de  ellas 
arruinadas.  Las  ventanas  aparecen  adornadas  con 
reminiscencias  budistas  combinadas  con  buen  gusto. 
En  una  de  las  criptas  de  la  mezquita  se  halla  la 
tumba  de  su  constructor.  Además,  son  notables  las 
mezquitas  del  Oro,  de  Elaji.  con  sus  sarcófagos  rea¬ 
les;  el  Satasgarh  ó  Sesenta  Torres,  antiguo  palacio, 
y  los  mausoleos  de  Mukdab  Sha  Jelal  y  de  su  nieto 
Kutab,  célebres  doctores  de  la  fe  musulmana. 

Desde  1353  fué  capital  del  Sultán  Illas  Kvaja; 
pero  después  de  una  serie  de  cinco  monarcas  volvió 
á  ceder  aquel  rango  á  Gaur,  si  bien  parece  que  con¬ 
tinuó  siendo  sede  del  poder  religioso. 

PANDULA.  f.  Alies.  Nota  inclinada.  En  la  no¬ 
tación  neumática  constituye  una  ligadura  semejante 
al  cephalicus,  si  bien  lo  que  en  éste  es  nota  de  ador¬ 
no,  en  la  pandula  es  nota  real. 

PANDULB.  Geog.  Pabl.  del  Uruguay,  dep.  de 
Paysandú,  sit.  á  144  kms.  del  Paso  de  los  Toros. 
Est.  del  f.  c.  de  Midlaud. 

PANDULFO  DE  OAPUA.  Biog.  Monje  bene¬ 
dictino  de  mediados  del  siglo  xi,  n.  en  Capua. 
Profesó  en  el  monasterio  de  Monte-Casino  y  fué  su¬ 
mamente  versado  en  las  ciencias  matemáticas  que 
il ustró  con  sus  numerosos  escritos.  Escribió  en  verso 
y  prosa,  entre  otras,  las  siguientes  obras:  Líber  de 
Calculatione,  Versus  de  termino  Parche  Haebreorum , 
De  circulo  solari,  De  eyelo  lunari,  De  Feria  Paschae 
in  venienda,  De  anuís  Domini  inveniendis,  De  iudic- 
tionibus  inveniendis ,  Quotnodo  Chrístus  sit  passus  in 
111  Kalendas  Aprihs,  y  otras  muchas  obras  astronó¬ 
micas  é  históricas. 

Blbliogr.  Ziegelbauer,  Hist.  reí  iit.,  O.  S.  B. 
(Augsburgo,  1754);  Ceillier,  Histoire  genérale  des 
anteare  sacrés  et  ecclésiastiques  (XXI,  96,  1757); 
Fahricius,  Bibliotheca  latina  mediae  et  injlmae  a e latís 
(573,  1736);  Lelong,  Bibliotheca  sacra  (11,  892, 
1768);  Leyser,  Historia  poetarum  et  poematnm  medii 
aeci  (319, 1721 ):  Petrus  Diaconus,  De  viris  illustribus 
Casinensibus  (26);  Tafusi,  Istoria  degli  scrittori  nati 
nel  regno  di  Napoli  (II,  I,  266,  1748);  Tiraboschi, 
S loria  delta  letteratura  italiana  (III,  II,  383,  1806). 

PANDUR.  (Etim.  —  De  Pandar ,  ciudad  de 
Hungría.)  m.  En  Hungría,  criado  ó  paje  de  ciudad; 

|  guardia  ó  picador,  en  las  casas  nobles.  ||  Soldado 
de  un  cuerpo  franco  húngaro,  formado  por  el  barón 
Trenck,  y  que  en  tiempo  de  María  Teresa  se  hizo 
célebre  por  su  ferocidad.  V.  Panduros.  Mil. 

Pandur  ó  Pandar.  Geog.  Comarca  déla  India,  en 
el  Punjab,  dist.  de  Cis  Sutlej,  sit.  entre  los  30°  58'  y 
31°  4'  N.  Terreno  montañoso.  Tiene  algunas  aldeas, 
de  las  cuales  la  principal  es  Matil;  unos  3,000  h. 

PANDURA.  (Etim.— Del  lat.  pandara.)  f.  Más. 
Pandora. 

PAN  DURADO,  adj.  Bot.  V.  Panduriformb. 

PANDURIFORME.  adj.  Bot.  En  forma  de 
violón. 

PANDURINA.  f.  Mus.  Pandora. 

PANDUROS.  m.  pl.  Mil.  Tropas  irregulares  y 
feroces  que  jugaron  papel  importante  en  las  guerras 
del  siglo  xvm,  y  cuyo  nombre  vino,  como  hoy  el  de 
cosaco,  á  ser  genérico.  Según  Bardin,  pandnro  es 
una  palabra  eslavona  que  significa  hombre  puesto  en 
servicio ,  y  asi  se  denominan  los  montenegrinos  que 
ejercen  la  profesión  de  las  armas.  Algunos  escritores 
creen  que  son  originarios  de  un  pueblo  llamado 
Pandur,  situado  en  los  confines  del  Palatinado  de 
Salth.  Sirvieron  como  tropas  irregulares  en  la  milicia 
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turca,  llevando  como  armas,  un  fusil  largo,  un  sable 
húngaro,  uno  ó  dos  puñales  turcos  y  pistolas  en  la 
cintura.  En  1741  aparecieron  en  el  ejército  austríaco 
y  en  1829  se  organizaron  cuatro  batallones  llamados 
de  pandaros  en  el  ejército  ruso. 

Pandüros.  Alus.  Nombre  que  se  dió  en  el  si¬ 
glo  xviii  á  los  actores  y  partidarios  del  antiguo 
teatro  de  los  Caños  del  Peral  anterior  al  Teatro 
Real  de  Madrid. 

BANDURRIA,  f.  Mus.  Forma  etimológica 
( Pandara )  de  la  voz  bandurria.  Anticuada  y  en 
desuso,  sólo  queda  como  provincialismo. 

PANDUVIA.  f.  Más.  Instrumento  de  viento, 
según  algunos,  mas  quizá  es  errata  de  Bandurria. 

PAN  D YA.  Geog.  ant.  Región  del  extremo  meri¬ 
dional  de  la  India,  que  correspondía  aproximada¬ 
mente  al  actual  dist.  de  Tinneveili,  y  estaba  limitada 
al  S.  por  el  río  Tambraparni  y  al  O.  por  la  famosa 
montaña  Malaya  (parte  S.  de  los  Ghates  Occiden¬ 
tales).  Su  cap.  era  Madura,  aunque  en  el  Rama- 
vana  parece  contradecirse  esta  afirmación.  Tolomeo, 
Estrabón  y  Plinio  conocieron  el  reino  de  Pandya, 
al  que  dan  el  nombre  de  Pandion  y  parece  que  uno 
de  sus  monarcas  envió  una  embajada  á  Augusto. 

PANE.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  departamento 
y  mun.  deComayagua. 

Pane,  Panbi  ó  Burumon.  Geog.  Río  de  la  isla  de 
Sumatra  (Malasia,  Indias  Neerlandesas.  Oceanía). 
Se  forma  de  tres  arroyos  procedentes  de  la  vertiente 
oriental  de  las  montañas  que  limitan  por  el  E.  la 
región  de  Padang,  corre  bacía  el  NE.,  recibe  las 
aguas  del  Burumon  y  del  Adjermera  y  luego  tuerce 
al  N.  hasta  su  unión  con  el  Rila,  á  15  kms.  de  la 
costa,  y  des.  en  el  estrecho  de  Malaca,  formando 
un  estuario  de  1  á  2  kms.  de  ancho.  Es  navegable 
desde  su  desembocadura  hasta  Kota  Pinang,  es  de¬ 
cir,  hacia  la  mitad  de  su  curso.  Se  da  también  el 
nombre  de  Pane  á  un  cantón  regado  por  este  río 
y  perteneciente  al  dist.  de  Labocan-Bilik,  prov.  de 
la  Costa  Oriental. 

PANEAR,  v.  n.  fam.  Arg.  Fanfarronear, 
Fanfarrear. 

Panear.  Pesca.  Entre  los  pescadores  se  dice  de  la 
red  que,  por  estar  poco  lastrada,  se  mueve  con  las 
fluctuaciones  del  agua. 

Deriv.  Parteado»  da. 

PANSAS.  Geog.  ant.  C.  de  Siria,  cap.  de  la 
región  de  su  nombre  que  se  extendía  al  E.  de  Gali¬ 
lea  y  al  SO.  del  monte  Hermón.  Estaba  sit .  en  las 
márgenes  de  uno  de  los  brazos  que  forman  el  Jordán. 
Corresponde  á  la  actual  Baniyas,  del  valiato  de 
Damasco,  aldea  de  unas  5U  casas  construidas  en  su 
mayor  parte  en  el  recinto  de  la  antigua  fortaleza, 
rodeada  de  una  vegetación  exuberante.  Algunos 
restos  de  columnas  demuestran  que  la  antigua  ciudad 
se  extendía  mucho  más  al  S.  La  ciu  lúdela  era  un 
edificio  enorme  con  torres  angulares  redondas,  de 
las  que  todavía  existen  tres.  Al  pie  del  extremo  O. 
de  la  montaña  del  castillo  brota  la  fuente  del  Jordán. 
El  monte  termina  por  un  muro  fie  roca  caliza  con 
basalto  y  aquí  existía  una  gran  caverna  casi  des¬ 
truida  por  la  acción  del  tiempo.  De  en  niobio  de  las 
rocas  y  pedruscos  que  obstruyen  la  entrada  v  que 
ocultan  en  parte  la  actual  gruta  de!  M  v'*nt\nl  hreta 
una  gran  cantidad  de  agua  pura  v  allí  estaba  el 
antiguo  Panium  v  el  témalo  de  Heredes.  En  la  parte 
delantera  de  la  pared  de  la  roca  se  distinguen  cuatro 
nichos  votivos,  encima  de  uno  de  los  cuales  se  1 ^ 
la  inscripción  sacerdote  de  Pan.  Esta  gruta  (Paneion) 


consagrada  á  Pan  ea  la  que  dió  nombre  á  la  ciudad, 
en  la  cual  Herodes  construyó  un  templo  en  honor 
de  Augusto.  Su  hijo  Filipo  terminó  la  construcción 
de  la  ciudad  y  le  dió  el  nombre  de  Caesarea  Philippi 
para  distinguirla  de  la  Cesárea  de  Palestina.  Es 
probablemente  el  punto  más  septentrional  donde 
estuvo  Jesús.  Herodes  Agripa  II  la  agrandó  y  la 
llamó  Neronias,  pero  poco  después  recobró  su  ante¬ 
rior  denominación.  Tito  celebró  en  ella  con  juegos 
la  destrucción  de  Jerusalén.  Desde  el  siglo  ív  fué 
sede  episcopal  dependiente  del  patriarca  de  Antio- 
quía.  En  la  época  de  las  Cruzadas  cambió  varias 
veces  de  dueño  y  fué  sede  de  un  obispado  latino. 

PANEBIANCO  (Rogelio).  Biog.  Naturalista 
italiano,  profesor  de  mineralogía  de  la  Universidad 
de  Padua,  n.  en  Mesina  en  1848.  Ha  estudiado  pre¬ 
ferentemente  las  formas  cristalográficas  de  los  ele¬ 
mentos  minerales,  asi  como  su  clasificación  y  nomen¬ 
clatura.  Se  le  debe:  Note  cristallogr ajiche  e  ckimiche 
(1878),  Salla  forma  cristallina  di  alcune  sostan:e 
delta  serie  aromática  (1879),  Celestina  del  Vicentiuo 
(1884),  Scienza  e  Jilos  ojia  mal  digerite  (1884),  Trat - 
tato  di  mineralogía ,  en  colaboración  con  Mcschinel- 
li  (1887);  Salla  nomenclatura  dei  minerali  (1888), 
Inesattezie  ed  errori  nella  determinazione  delíe  eos - 
tanti  cristallograjlche-  del  minerali  (1892),  Abbiezio - 
ni  e  martiri,  o  effetti  dell' espropriazione  esclusita 
della  térra  (1893),  Studio  ottico-cristallografco  delta 
cher atina  (1896),  Risoluzione  grajlca  dei  due  proble - 
mi  relativi  a  quattro /acre  in  zona  nei  cristalli  ( 1899), 
v  Trattato  di  cristallografa  morfológica  (Padua, 
1905). 

PANECILLO.  (Etim.  —  Dim.  de  pan.)  m.  Pao 
pequeño  equivalente  en  peso  á  la  mitad  de  una  li¬ 
breta.  ||  Mollete  tierno  y  esponjado,  que  se  usa 
principalmente  para  tomar  chocolate.  ||  Loque  tiene 
forma  de  un  pan  pequeño.  ||  C.  Rica.  Pastilla  de 
cacao  molido  sin  azúcar. 

Panecillo  (El).  Geog.  Cerro  del  Ecuador,  en  la 
prov.  de  Pichincha.  Se  levanta  al  S.  de  Quito  y 
forma  parte  integrante  del  Pichincha,  pues  no  es 
más  que  la  cúspide  de  una  antigua  reventazón  d* 
este  volcán  cubierta  de  materias  volcánicas.  Anti¬ 
guamente  se  llamó  Tatirac. 

PANECIO.  m.  Entom.  ( Panaetius  Stal.)  Géne¬ 
ro  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  lo* 
pentatómidos  y  tribu  de  los  pentatomiuos.  Se  cono¬ 
cen  dos  especies,  P.  lobulatas  Stal  y  P.  trabifer 
Horv.,  ambas  de  Australia. 

Panecio.  Biog.  Filósofo  griego,  n.  probablemen¬ 
te  en  Rodas  hacia  el  año  180  a.  de  J.  C.  y  m.  en 
Atenas  en  110.  Pertenecía  á  una  familia  de  milita¬ 
res  ilustres,  y  estudió  en  Pérgamo  con  el  gramático 
Grates,  rival  de  Aristarco,  y  de  él  aprendió  la  ga¬ 
lanura  del  estilo  y  una  expresión  más  popular  que 
la  de  los  demás  didácticos  de  su  escuela.  Trasladó¬ 
se.  joven  todavía,  á  Atenas,  donde  siguió  las  lec¬ 
ciones  de  lo*  estoicos  Diógenes  de  Babilonia  y  An- 
tipatro  de  Tarso.  Acompañó  á  aquél  á  Roma  en  la 
famosa  embajada  que  á  mediados  del  siglo  ii  a.  de 
Jesucristo  mandaron  los  griegos  á  la  capital  de  la 
República,  formada  por  filósofos,  que  despertaron 
entre  los  eruditos  romanos  la  afición  al  conocimien¬ 
to  de  los  sistemas  filosóficos  de  Grecia.  Permaneció 
allí  durante  algún  tiempo,  y  contrajo  amistad  con 
Lclio.  Polibio  y  Escipión  el  Africano :  acompañó  á 
éste  á  Cartago.  Egipto  y  Asia.  En  129  le  encon¬ 
tramos  f»n  Atenas,  donde  ha  tomado  la  dirección 
de  la  escuela  estoica,  vacante  por  la  muerte  de  su 
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maestro  Antipatro.  Sus  enseftanzas,  tanto  en  Roma 
como  en  Atenas,  gozaron  de  justa  fama,  pues  unta 
á  la  erudición  un  método  elegante  de  exposición 
de  la  doctrina.  Contó  entre  sus  discípulos  ¿  He- 
catón,  Scilax.  Mnesarco,  Demetrio  de  Bitinia  y  Po- 
sidonio,  que  fué  su  sucesor;  ó  los  Balboa,  Sexto 
Pompeyo,  Rutilio  Rufo  y  Mucio  Scévola,  que  fundó 
una  escuela  de  jurisprudencia,  inñutda  en  todos  sus 
representantes  por  el  estoicismo  helénico  (C.  G.  Lu- 
dovici,  Panaetii. . .  menta  in  Romanornm  cum  philo- 
sophiam  tum  jnrisprndentiam,  Leipzig,  1734).  Los 
atenienses,  considerándose  honrados  por  la  ciencia 
y  rectitud  de  Panecio,  le  ofrecieron  el  derecho  de 
ciudadanía,  pero  él  lo  rechazó,  diciendo  que  un 
hombre  modesto  debe  contentarse  con  una  sola  pa¬ 
tria.  Pocos  restos  nos  quedan  de  las  obras  de  Pane- 
cío,  pero  las  múltiples  referencias  de  los  escritores 
antiguos  demuestran  la  importancia  de  su  doctrina, 
especialmente  parn  la  filosofía  en  Roma,  donde  pa¬ 
rece  haber  sido  el  introductor  del  estoicismo.  Entre 
las  obras  atribuidas  á  este  filósofo  se  consideran 
auténticos  los  tratados  Peri  ton  kazekontos,  ó  sobre 
el  deber,  que  inspiró  el  tratado  De  odtciis.  de  Cice¬ 
rón,  é  indirectamente  el  De  ojlciis  ministrorum ,  de 
san  Ambrosio,  obra  distribuida  en  tres  partes,  de  las 
cuales  compuso  sólo  las  dos  primeras,  destinadas 
á  la  determinación  de  los  conceptos  del  bien  útil  y 
del  bien  honesto:  la  tercera  debía  ocuparse  en  cuál 
de  ambos  debe  prevalecer  en  caso  de  conflicto;  Peri 
(Tires con ,  ó  sobre  las  sectas  de  los  filósofos;  Peri 
mantakes,  invectiva  contra  las  creencias  supersti¬ 
ciosas  de  la  adivinación  y  de  la  astrología  en  gene¬ 
ral:  Peri  politeias,  aprovechado  por  Cicerón  en  su 
De  República;  Peri  prouoias,  ó  sobre  la  Providencia, 
cuyas  ideas  esenciales,  afirman  algunos  eruditos,  que 
pasaron  al  opúsculo  De  natura  deorum ,  del  orador 
romano;  Peri  ettzimias,  utilizado  por  Plutarco  para  el 
tratado  de  igual  titulo,  atribuyéndosele  otros  Sobre 
Sócrates ,  Sobre  los  magistrados,  etc.  Se  han  publica¬ 
do  los  Fragmenta  librornm  Panaetii  et  Recatonis,  por 
H.  N.  Fowler  (Bonn,  1885).  En  el  desarrollo  del 
estoicismo  representa  Panecio  el  segundo  momen¬ 
to,  la  llamada  Estoa  media,  que  sirve  de  transición 
entre  la  doctrina  del  primitivo  estoicismo  de  Zenón, 
Oleantes  y  Crisipo  y  el  estoicismo  sincrético  del  pe¬ 
ríodo  romano  de  Séneca,  Epicteto  y  Marco  Aurelio. 
Sentía  grnn  veneración  por  Platón,  al  que  llamó  el 
Homero  de  la  ^filosofía,  pero  las  ideas  que  mejor  se 
asimila  son  las  de  los  peripatéticos.  He  aquí  las  afir¬ 
maciones  capitales  de  este  filósofo,  que  le  separan 
de  las  de  los  primeros  estoicos.  No  es  la  lógica,  sino 
la  gramática  y  la  retórica,  el  estudio  que  abre  el 
camino  á  la  filosofía,  la  cual  empieza  propiamente 
en  la  física,  ciencia  que  comprende  á  la  vez  la  fisio¬ 
logía.  la  psicología  y  la  teología,  á  saber,  tanto  lo 
sensible  como  lo  que  de  él  excede.  El  alma  posee 
diferentes  facultades,  pero  el  lenguaje  ó  la  expre¬ 
sión  no  es  facultad  distinta  de  la  volitiva  y  motriz,  y 
la  potencia  generatriz  ó  reproductora  no  es  potencia 
del  alma  sino  corporal.  El  alma  no  sobrevive  al 
cuerpo,  y  así  Panecio  niega  la  autenticidad  del  Fe- 
don.  que  es  el  alegato  más  firme  en  favor  de  la  in¬ 
mortalidad  del  espíritu  (V.  A.  Chiappelli.  Panezio 
di  Rodi  e  il  sno  giudizio  sulla  autenticith  del  Fedone, 
1882),  y  con  Aristóteles  se  inclina  á  admitir  la 
eternidad  del  mundo.  Panecio  conserva,  sin  em¬ 
bargo,  las  líneas  generales  de  la  filosofía  estoica  al 
considerar  la  Moral  como  la  parte  esencial  de  la 
filosofía.  Condena  la  apatía  estoica  y  distingue  en¬ 


tre  placeres  conformes  con  la  naturaleza  y  opuestos 
á  ella.  Todos  los  impulsos  y  leyes  naturales  nos 
impelen  á  la  busca  de  la  dicha,  único  fin  que  persi¬ 
guen  las  virtudes.  Estas  son  teóricas  ó  contempla¬ 
tivas  y  prácticas  ó  activas.  La  virtud  consiste  siem¬ 
pre  en  vivir  conforme  á  la  naturaleza,  y  vivir  con¬ 
forme  á  la  naturaleza  es  seguir  los  impulsos  que 
hemos  recibido  de  la  misma.  El  hombre  puede  ser 
solicitado  por  el  bien  honesto  ó  por  el  bien  útil, 
pero  entre  ambos  no  hay  verdadera  oposición;  ésta 
cabe  únicamente  entre  una  utilidad  aparente  y  un 
bien  real  ó  entre  un  bien  ilusorio  y  una  verdadeia 
utilidad.  El  dolor  no  es  un  mal  en  si,  y  el  hombre 
debe  sobreponerse  á  él.  En  esta  breve  exposición  de 
las  ideas  de  Panecio  se  echa  de  ver  cómo  el  estoi¬ 
cismo  evolucionó  por  la  interpolación  de  ideas  pla¬ 
tónicas  y  aristotélicas,  ó  mejor,  con  relación  á  este 
filósofo  de  ideas,  de  la  Academia  (Jenócrates,  Cran- 
tor)vdel  Liceo  (Teofrasto,  Dicearco).  El  estoicismo 
de  Panecio  tiende  á  ser  una  filosofía  del  sentido 
común,  ecléctica,  práctica,  humana  y  naturalista; 
innovaciones  estas  que  le  acercan  á  la  concepción 
romana  de  la  vida  moral,  y  así  no  es  de  extrañar 
que  su  escuela  de  Roma  se  viera  frecuentada  por 
hombres  que  brillaron  en  la  política  y  en  el  derecho. 
En  esto  estriba  su  originalidad  y  su  valor  en  la  his¬ 
toria  de  la  filosofía  antigua. 

Bibliogr.  De  los  autores  antiguos.  Cicerón  .  Sui¬ 
das  y  Diógenes  Laercio.  algunas  de  cuyas  afirma¬ 
ciones  han  sido  rectificadas  por  la  crítica  moderna, 
las  historias  de  la  literatura  griega,  en  especial  la 
de  K.  Susemihl,  Geschichte  der  gnechisc/ien  Littera - 
tur  in  der  Alexandrinerzeit  (1892);  las  déla  filoso¬ 
fía,  como  Dle  Philosopftie  der  Gnechen .  de  Zeller:  la 
del  estoicismo.  L.  Stein,  Die  Psy'fioli.gie,  Die  Er- 
kenntnisthenriederStoa  (Berlín,  1880-88):  A.Schme- 
kel,  Die  Philosophie  der  mittleren  Ston  (1892), 
y  W.  Cronert,  en  Sitznngsber.  der  fíerlin.  wiss. 
Akad.  (1904);  los  trabajos  de  Thiaucourt  (París, 
1885)  y  R.  Hirzel  (1877-83)  sobre  los  tratados 
filosóficos  de  Cicerón,  en  los  cuales  se  hace  refe¬ 
rencia  á  la  doctrina  de  Panecio;  las  monografías 
de  Sévin  (173(5)  en  las  Memorias  de  la  Academia 
de  Inscripciones  (t.  X),  y  de  Garnier  (1815)  en  las 
del  Instituto  de  Francia,  clase  de  historia  y  litera¬ 
tura  antiguas  (t.  II):  F.  G.  van  Lvnden,  Disputa- 
tio  historico-critica  de  Panaetio  Rhodio ,  philosopho 
stoiro  (Levden,  1802):  Zeller,  Beitrage  sur  Kennt- 
ttiss  des  Stoikers  Pandtios,  en  Comm.  philol.  in  /ton. 
Th.  Mommsen  (1877);  H.  Doege,  Qttae  vatio  ínter - 
cedat  Ínter  Panaetinm  et  A  ntiochum  Ascalonitam  in 
morali  philosojthia  {  Halle,  189(5);  J.  Kaussen,  Phy- 
sik  nnd  Elhik  des  Panal  i  us  (Erlangen.  1902). 

PANEC1TOS.  m.  pl.  Col.  Pan  y  qcesito. 

PANEDES.  Grog.  Vecindario  de  la  prov.  de 
Gerona,  mun.  de  Llagostera.  Tiene  un  manantial 
de  aguas  bicarbonatadas  cálcicas  ferromangnnnsns, 
de  sabor  agradable,  indicadas  para  las  enfermedades 
del  estómago  y  de  los  intestinos,  hepáticas,  de  las 
vías  urinarias,  de  nutrición  y  de  la  sangre.  El  ma¬ 
nantial  fué  descubierto  por  un  pastor  á  mediados 
del  siglo  xix  y  dista  5  kilómetros  de  la  villa  de  Lla¬ 
gostera. 

PANEGIRIA.  (Etim.  —  Del  gr.  panégyris.)  f. 
Antig.  Asamblea  general,  fiesta  pública.  ||  f.  pl. 
Hist.  Especie  de  ferias,  juegos  ó  grandes  reuniones 
que  se  celebraban  en  Atenas  de  cinco  en  cinco  años. 
Se  llamaron  especialmente  pnnegirins  las  grandes 
fiestas  de  Olimpia,  Delfos,  Nemea  y  el  Istmo. 
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PANEGIRIARCA.  (Etim.  — -Del  gr.  panegy- 
riárcAes.)  m.  Hist.  Magistrado  griego  que  presidía 
las  panegirias. 

-  PANEGÍRICAMENTE,  adv.  m,  Coa  enco¬ 
mio  ó  alabanza. 

PANEGÍRICO,  CA.  1.a  y  2.a  aceps.  F.  Panéfly- 
riqse. —  It.  Panegírico. —  In.  Panegyrie. —  A.  Lobrede. 

—  P.  Paoegyrico.  —  C.  Panegirich.  — E.  La  tillado,  pane- 
girajo.  (Etim.  —  Del  lat .  panegyricus;  del  gr.pane- 
gyrikós.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  oración  ó 
discurso  en  alabanza  de  una  persona;  laudatorio, 
encomiástico.  Discurso  panegírico;  ovación  panegí¬ 
rica.  ¡|  m.  Discurso  oratorio  en  alabanza  de  una  per¬ 
sona.  ¡I  Encomio,  alabanza  grande  de  una  persona, 
de  palabra  ó  por  escrito.  |¡  tig.  Cualquier  alabanza 
grande  que  se  da  á  una  persona  ó  á  una  acción 
suya,  de  palabra  ó  por  escrito. 

Deriv.  Panegíricamente. 

Panegírico,  m.  Día  de  alabanza ,  fiesta  que  cele¬ 
braban  los  antiguos  griegos  cada  cinco  años,  y  con¬ 
sistía  en  juegos  y  ceremonias  diversas.  |¡  Discurso 
que  los  cónsules  romanos  pronunciaban  ante  el  em¬ 
perador  después  de  ser  elegidos,  dándole  gracias  y 
manifestándole  su  respeto  y  adhesión. 

Panegírico.  Lit.  Se  da  el  nombre  de  panegíricos 
¿  los  discursos  pronunciados  en  honor  de  un  hombre 
vivo  ó  muerto,  ó  en  glorificación  de  un  ente  abstrac¬ 
to,  como  la  patria,  por  ejemplo,  y  así  es  que  el  pa¬ 
negírico  se  ha  confundido  á  veces  con  el  elogio  y  la 
ovación  fúnebre.  Pericles  pronunció  panegíricos,  ó  si 
se  quiere  oraciones  fúnebres,  de  los  guerreros  muer¬ 
tos  por  la  patria,  pero  el  ejemplo  más  notable  que  de 
este  género  literario  nos  han  dejado  los  griegos  es  el 
Panegírico  de -Atenas  que,  según  cuentan,  costó 
quince  años  de  trabajo  á  su  autor,  Isócrates.  Es  un 
trabajo  irreprochable  en  cuanto  á  la  forma,  en  el  que 
se  exalta  la  gloria  de  Grecia.  Podemos  citar,  ade¬ 
más,  el  Panathenaicus,  del  mismo  Isócrates,  y  el 
Olimppacus ,  de  Gorgias  y  de  Lisias. 

Entre  los  romanos  de  los  primeros  tiempos  no  se 
encuentran  modelos  de  panegíricos,  pero  al  adquirir 
importancia  la  República  y  renombre  sus  héroes 
empezaron  á  cantar  sus  alabanzas,  y  en  el  Bajo  Im¬ 
perio  se  convirtió  el  género  en  una  obra  de  baja 
adulación.  El  más  célebre  de  los  panegíricos  roma¬ 
nos  es  el  pronunciado  por  Piinio  el  Joven  en  pleno 
Senado  en  alabanza  de  Trajano.  Es  la  obra  de  un 
retórico  brillante,  y  ya  se  notan  en  ella  señales  evi¬ 
dentes  de  la  decadencia  latina.  Sirvió  de  modelo  á 
innumerables  composiciones  del  mismo  género,  sien¬ 
do  imitaciones  suyas  las  compuestas  por  los  escrito¬ 
res  romanos  ó  griegos  (pues  en  esto  Grecia  imitó  á 
Roma),  que  durante  el  siglo  iv  se  dedicaron  á  cantar 
las  alabanzas  de  los  emperadores;  entre  dichos  tra¬ 
bajos  merecen  ser  citados  el  elogio  de  Constancio 
Cloro  y  de  Constantino,  por  Eumenio  de  Autun;  el 
pnnegtrico  de  este  último  emperador,  hecho  por  Na- 
zario  de  Burdeos;  el  de  Claudio  Mamertino,  en  ala¬ 
banza  del  emperador  Juliano;  el  de  otro  Mamertino, 
que  ensalzó  á  Maxiraiano.  y  el  de  Drepanio,  en  elo¬ 
gio  de  Teodosio.  Los  discursos  de  esta  índole  de  los 
oradores  latinos  fueron  reunidos  con  el  titulo  de 
XI 1  Panegirici  veteres,  copilación  publicada  por  pri¬ 
mera  vez  en  Venecia  á  fines  del  siglo  xv,  V  repro¬ 
ducida  en  1643  con  el  título  de  XI  V  Panegirici  vete 
res ,  añadiendo  el  del  emperador  Graciano,  por  Au- 
sonio,  y  el  de  Teodorico,  rey  de  los  visigodos,  por 
Ecnodio.  Entre  los  griegos,  imitadores  de  Piinio.  se 
citan  á  Elio  Arístides,  que  alabó  á  Marco  Aurelio; 


Eusebio,  que  elogió  á  Constantino;  Silénid,  que  en¬ 
salzó  á  Juliano  el  Apóstata,  y  Temístocles,  que  nos 
ha  dejado  20  panegíricos  sobre  Constancio,  Juliano, 
Valentiniano,  Graciano  y  Teodosio.  Casi  todos  los 
panegíricos  de  esta  época  son  de  lectura  fatigosísi¬ 
ma,  en  donde  el  literato  no  encuentra  nada  que  elo¬ 
giar  y  si  mucho  que  censurar,  y  el  historiador  busca 
una  partícula  de  verdad  entre  aquel  cúmulo  de  li¬ 
sonjas  sin  conseguir  encontrarla. 

Cuando  la  oratoria  profana  prostituía  el  panegíri¬ 
co,  la  oratoria  sagrada  se  apoderó  de  él  para  trans¬ 
formarlo  por  completo,  y  convirtiéndolo  en  una 
pieza  oratoria  destinada  á  enaltecer  las  virtudes  y 
celebrar  el  heroísmo  de  aquellos  varones  que  la 
Iglesia  considera  como  modelos  dignos  de  ser  imita¬ 
dos.  A  mediados  del  siglo  iii,  san  Cipriano  adoptó 
la  costumbre  de  pronunciar,  sobre  su  misma  turaba, 

,  el  elogio  de  los  mártires  de  Cartago,  y  los  padres  de 
la  Iglesia  griegos  y  latinos  imitaron  su  ejemplo. 
Ensalzaba,  indistintamente,  á  todos  los  santos,  á  los 
mártires,  á  los  confesores,  ¿  los  doctores,  á  los  ana¬ 
coretas  y  á  las  vírgenes,  y  se  proponía  sacar  de 
aquellos  elogios,  en  donde  la  lisonja  y  la  impostura 
no  tenían  cabida,  excitaciones  á  la  virtud.  Unas  ve¬ 
ces  el  oradorhacía  á  grandes  rasgos  la  biografía  del 
santo  y  sus  discursos  venían  á  ser  una  serie  de  actas 
de  mártires  ó  vidas  de  santos,  y  otras  veces  se  con¬ 
cretaba  á  hacer  ver  cómo  una  virtud  cristiana  había 
sido  practicada  de  un  modo  admirable  por  el  varón 
bienaventurado  cuyo  panegírico  estaba  haciendo,  de 
modo  que  distinguían,  y  distinguimos,  dos  clases  de 
panegíricos:  los  históricos  y  los  morales.  Durante  la 
Edad  Media  y  principios  de  la  Moderna  siguió  el 
panegírico  la  decadencia  que  sufrió  la  oratoria  en 
general,  para  aparecer  en  todo  su  esplendor,  duran¬ 
te  el  siglo  xvii,  en  el  púlpito  francés,  con  los  gran¬ 
des  oradores  sagrados  que  florecieron  entonces  en 
Francia  y  á  cuya  cabeza  figura  Bossuet,  cuyos  pa¬ 
negíricos  de  san  Pablo,  san  Andrés  y  6an  Bernardo, 
son  modelos  del  género. 

El  mismo  carácter  que  los  panegíricos  tienen  las 
oraciones  fúnebres  pronunciadas  en  las  exequias  de 
los  personajes  ilustres.  Tienen  por  objeto,  como  dice 
La  Harpe,  proponer  á  la  admiración,  al  reconoci¬ 
miento,  á  la  emulación,  las  virtudes  y  los  talentos 
de  los  que  han  brillado  en  las  alturas  de  la  sociedad, 
al  propio  tiempo  quehacer  sentir  á  todas  las  clases 
la  nulidad  de  las  grandezas  de  este  mundo  en  el  mo¬ 
mento  en  que  es  preciso  pasar  al  otro. 

La  oración  fúnebre,  tomada  en  este  sentido,  no  es 
anterior  al  cristianismo,  pues  los  antiguos  sólo  co¬ 
nocieron  el  elogio.  Diodoro  de  Sicilia  nos  dice  que 
los  sacerdotes  del  antiguo  Egipto  hacían,  en  presen¬ 
cia  del  pueblo,  el  elogio  del  rey  que  acababa  de 
morir  [V.  Elogio  (Grecia  y  Roma)],  y  en  los  frag¬ 
mentos  de  todos  los  discursos  que  han  llegado  á 
nuestros  días  vemos  que  los  oradores  no  subordinan 
el  elogio  á  un  fin  moral  del  que  pudiese  despren¬ 
derse  alguna  lección  ó  enseñanza. 

Es  el  panegírico  de  una  ejecución  muy  difícil, 
pues,  como  decía  el  padre  Lenault,  uno  de  los  refor¬ 
madores  de  la  cátedra  sagrada  del  siglo  xvn,  «no  hay 
persona  que  no  sepa  que  el  panegírico  es  la  obra 
maestra  de  la  elocuencia,  y  que  el  orador  hace  su 
propio  elogio  cada  vez  que  consigue  hacer  el  de  los 
demás».  Albert,  en  su  obra  Nouvelles  observations 
sur  les  difiere nts  mcthodes  de  précher ,  dice:  «Los  pa¬ 
negíricos  han  sido  considerados  siempre  como  el  es¬ 
collo  de  los  predicadores...  Unas  veces  se  limitan  á 
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relatar  prolijamente  Ya  vida  deV  tanto.  acercándose 
más  á  la  historia  que  al  panegírico.  Otras  es  un  elo¬ 
gio  que  sirve  lo  mismo  para  el  santo  que  se  celebra 
que  para  otros  muchos...  sin  más  que  cambiar  el 
nombre.  A  veces  se  ensalza  á  un  santo  y  deprime  á 
los  demás.» 

El  panegírico  en  las  literatura $  españolas.  Dejan¬ 
do  para  los  gloriosos  dias  de  la  patrística  hispano- 
latina  el  estudio  de  la  oratoria  parenéticorreligiosa 
( V.  la  sección  Oratoria  Sagrada  en  la  voz  España), 
abandonando  la  investigación  del  panegírico  en  las 
épocas  de  san  Leandro,  Mausonn,  san  Paciano,  san 
lidefonso.  san  Isidoro  de  Sevilla  y  otras  cien  glorias 
del  pulpito  español,  en  los  comienzos  de  ia  Edad 
Media,  por  razón  de  que  estos  oradores  insignes 
pronunciaron  ó  escribieron  sus  panegíricos  en  len¬ 
gua  latina,  no  corresponde  su  estudio  tan  de  lleno  á 
la  presente  voz. 

Hasta  el  siglo  xiv  en  que  la  prosa  castellana  ha 
adquirido  ya  su  formación  total,  la  oratoria  sagrada 
se  emplea  principalmente  en  España  en  las  contro¬ 
versias  públicas  con  judíos  y  musulmanes,  que  pro¬ 
duce  algunas  piezas  de  esta  oratoria  no  desprovistas 
de  mérito  é  interés.  Echase  de  ver  en  ellas  desde 
luego  la  influencia  latino-eclesiastica.  mezclada  con 
algunas  obras  de  carácter  v  orígenes  verdaderamen¬ 
te  orientales.  Después,  Alfonso  de  Valladolid  y  fray 
Jacobo  de  tíenavente,  intentan  darnos  algún  ensavo 
de  discurso  panegírico  ó  encomio  de  las  vidas  de 
los  santos,  que  no  adquiere  aún  el  perfecto  carácter 
de  tales  piezas  oratorias.  En  el  siglo  siguiente  aun 
no  aparece  la  oración  panegírica  como  género  ó  rama 
de  la  oratoria  sagrada,  pues  no  hay  que  contar  como 
tales  á  las  tentativas  de  Hernando  de  Velnsco. 
Alfonso  de  Palencia  ni  Rodríguez  de  Almela.  Diego 
de  Valera  y  Juan  de  Lucenava  se  van  acercando  más 
á  este  género  de  producciones,  que  Alonso  de  Ma¬ 
drigal  el  Tostado  (V.)  nos  dará  en  este  mismo  sigio, 
cumpliendo  con  todos  los  cánones  que  la  oratoria  sa¬ 
grada  prescribe  para  las  oraciones  ó  discursos  pane¬ 
gíricos.  Tanto  la  elocuencia  sagrnda,  en  sus  ramas 
apologética  y  ascética,  como  la  profana  en  su  géne¬ 
ro  demostrativo,  irán  poco  á  poco  dándonos  alguna 
pieza  de  este  género  oratorio,  que  será  llevada  á 
mayor  perfección  por  fray  Lope  de  Barrientos.  fray 
Alonso  de  San  Cristóbal,  el  antipapa  Pedro  de  Luna, 
Pedro  Martín  y  fray  Fernando  de  Talavera. 

Desde  la  mitad  del  siglo  xvi  hasta  fines  del  xvn, 
la  edad  de  oro  de  la  oratoria  sagrada  corría  parejas 
con  la  de  los  demás  géneros  literarios.  Las  grandes 
lumbreras  de  nuestra  prosa  ascética,  fray  Luis  de 
León ,  y  el  de  Granada,  el  beato  Juan  de  Avila  v  san 
Juan  de  la  Cruz,  serán  seguidos  muy  de  cerca  por 
san  Pedro  de  Alcántara,  fray  Juan  de  los  Angeles  v 
frav  Diego  de  Estella:  fray  Cristóbal  de  la  Cruz, 
además  de  su  notable  tratado  de  La  esperanza  cris¬ 
tiana.  nos  dará  algunas  otras  oraciones  panegíricas 
de  varios  pasos  fie  la  vida  de  Jesús.  Igual  empresa 
llevarán  á  feliz  término  Pedro  Blasco  v  Juan  fie  Lez- 
c\no,  dominicos;  Malón  de  Chaide.  Cristóbal  de  Fon- 
ser'a,  Alonso  de  Orozco,  Fernando  de  /árate,  Már¬ 
quez,  Pedro  de  Vega  y  el  beato  Luis  de  Mnntova. 
.••gustillos;  fray  Jerónimo  deGracian  y  fray  Tomé  de 
Jesús,  carmelitas,  lo  propio  que  los  jesuítas  Rivnde- 
uevra,  Nieremberg,  Roa,  Alvarezde  Paz,  Francisco 
Arias,  Calatayud,  Aguado  v  otros  muchísimos,  nos 
demrán  ya  obras  perfectas  en  este  género,  bien  sean 
en  loor  de  santoscanonizados.  ora  sean  oraciones  apo¬ 
logéticas  de  varones  insignes  fallecidos,  ó  discursos 
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sagrados  «obre  Misterios  de  la  Pasión,  Vida  6  Muer¬ 
te  del  Redentor. 

Llegada  en  el  siglo  xviii  la  época  de  la  decaden¬ 
cia  y  mal  gusto,  fustigados  con  tanta  acerbidad  por 
el  padre  Isla,  en  su  Fray  Gerundio  de  Campatas,  no 
hallaremos  en  los  mejores  oradores  sagrados  del  rei¬ 
nado  de  los  primeros  Borbones  grandes  piezas  lite¬ 
rarias  en  esta  clase  de  discursos.  Sólo  en  algún  ser¬ 
món  del  padre  Bocanegra,  el  beato  Diego  de  Cádiz, 
el  padre  Alvarado  ó  algún  otro  insigne  misionero, 
pueden  hallarse  discursos  panegíricos  que  resistan 
un  examen  de  la  crítica.  En  el  siglo  xix  hay  que 
aguardar  á  que  las  conmociones  v  luchas  sangrien¬ 
tas  que  en  nuestro  suelo  no  se  dieron  punto  de  re¬ 
poso,  aparezcan  algo  calmadas,  para  hallar  discur¬ 
sos  panegíricos  que  sean  A  la  vez  piezas  notables  de 
oratoria  sagrnda.  Los  nombres  del  padre  Claret, 
Monescillo  v  Vico,  Bennvides,  Urquinnona.  Casca¬ 
jares.  Martínez  Izquierdo.  Manterola,  Mateos  Gago, 
Marcelo  Macías.  Cardona  v  Tur,  Nozaleda,  López 
Peláez  v  cien  otras  glorias  del  episcopado  español 
van  unidos  á  multitud  de  oraciones,  tanto  de  carác¬ 
ter  necrológico,  como  de  encomios  hagiográ ricos,  que 
hacen  de  España  quizá  la  nación  más  rica  fie  Euro¬ 
pa  en  la  época  moderna  en  tales  proflucciones  sa¬ 
gradas. 

En  las  regiones  de  lengua  catalana  el  panegírico 
ha  seguido  las  fases  de  desarrollo,  crecimiento  v  de¬ 
cadencia  que  á  través  de  los  siglos  han  ido  ofre¬ 
ciendo  también  los  otros  géneros  literarios.  El  si¬ 
glo  xiii,  con  la  colosal  figura  del  beato  Llull  v  con 
los  trabajos  apologéticos  de  san  Pedro  Pascual; 
el  xiv,  con  la  aparición  de  Ros  de  Tárrega.  Rernat 
Oliver.  fray  Hugo  de  Parióla,  fray  Pedro  March, 
Corretjer  y  Ballester,  preparan  la  época  en  el  si¬ 
glo  xv  del  gran  polígrafo  Eximenis  (V.),  que  da  á 
la  prosa  de  sus  tratados  ascéticos  v  de  sus  obras  de 
oratoria  sagrada,  todo  el  valor  de  lo  perfecto  y  ela¬ 
borado  con  las  galas  del  casticismo,  el  arte  y  el  buen 
gusto.  La  influencia  latina,  francesa  é  italiana  se  va 
haciendo  más  visible  al  avanzar  este  siglo,  que  en 
los  sermones  de  Romeu  Bruguera,  fray  Juan  Ro¬ 
meo  y  Bernardo  Oller,  ofrece,  no  obstante,  ciertos 
visos  de  iniciativa  personal.  Pero  toda  la  gloria  de 
este  siglo  la  llena  la  oratoria  del  gran  apóstol  san 
Vicente  Ferrer.  quien,  desde  el  sermón  moral  al 
encomio  parenético,  predica  durante  casi  toda  su 
vida  á  los  auditorios  congregados  para  oirle  en  casi 
todas  las  ciudades  del  occidente  de  Europa.  Fray 
Antonio  Canals.  Juan  Pascall,  Antonio  Boteller, 
Francisco  Pascual,  Francisco  de  Pertusa.  Felipe  de 
Malla,  Jofro  Gilabert,  Juan  Roiz  de  Corella.  Miguel 
Pérez,  el  obispo  Margarit  y  Jerónimo  Gil.  compar¬ 
ten  con  Llop  de  Rihera,  fray  Salvador  Pona.  Jaime 
Montanyés.  Tomás  Real  y  Andrés  Capella,  las  glo- 
ria«  del  pulpito  en  Aragón,  Cataluña,  Valencia  v 
Mallorca,  aunque  estos  últimos  figuren  ya  en  el  si¬ 
glo  xvi  al  lado  de  los  arzobispos  cardenal  Cervantes 
v  Antonio  Agustín,  de  Tarragona;  Pedro  Salas  v 
Dimas  Loria,  de  Barcelona. 

Con  el  siglo  xvn  llega  para  este  género  oratorio 
v  para  toda  la  literatura  catalana  (V.  Literatura  ca¬ 
ta/ana.  en  la  voz  España),  la  más  funesta  de  las  de¬ 
cadencias.  Sólo  en  el  padre  Gil,  el  obispo  Sapera  v 
en  alguna  ohra  de  José  Llord,  podemos  hallar  algu¬ 
na  obra  que  merezca  ser  estudiada.  Cases  y  Roma¬ 
guera  sigue  las  huellas  del  más  pesado  gongorismo, 
aun  perorando  en  catalán.  La  oratoria  religiosa  se 
inclina  al  uso  de  la  lengua  castellana  en  los  púlpi- 
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toa  de  Cataluña  y  regiones  afines,  y  es  notable  la 
polémica  entablada  eutre  varios  escritores,  prelados 
y  hasta  en  sínodos  provinciales,  atacando  ó  defen¬ 
diendo  tal  *uso.  Los  oradores  catalanes  que  hasta 
promediar  el  siglo  xvm  pronunciaron  mejores  dis¬ 
cursos  panegíricos  son  Fe  irá  n  Broquetas,  Solá  y 
Berart,  Puig  y  muy  especialmente  el  capuchino  fray 
Félix  de  Barcelona.  Durante  todo  el  xvm  los  nom¬ 
bres  de  Bnucells,  Copóns.  Tridana,  Grasset,  Collde- 
rram.  Guinda.  Febrer,  Binimelis.  Casellus,  Dame- 
to,  Kev,  Barraquer  y  Ballet,  preparan  para  el  si¬ 
glo  xix  los  triunfos  oratorios  del  padre  José  Roquer, 
Pontí  v  Arnuutó,  el  venerable  Claret,  el  obispo 
Strauch,  y  de  las  tareas  apostólicas  de  los  padres  je¬ 
suítas  Goberna,  Matas  y  Martorell  y  el  capuchino 
fray  José  de  Alpens.  que  á  últimos  del  pasado  siglo 
contribuyeron  á  la  reacción  de  la  prosa  y  elocuencia 
religiosa  en  lengua  catalana. 

Pero  al  último  tercio  del  siglo  xix  y  á  los  comien¬ 
zos  del  xx  estaba  reservada  la  gloria  de  que  dentro 
de  la  oratoria  sagrada  catalana  se  pronunciasen  ora¬ 
ciones  panegíricas  que  fuesen  modelo  acabado  en  su 
género,  como  podían  serlo  las  mejores  de  las  demás 
literaturas.  El  canónigo  Jaime  Collell  de  Yich(V.), 
el  obispo  Torres  y  Bages,  el  obispo  Más.  los  canó¬ 
nigos  Gomá,  Baranera,  Pía  y  Daniel  y  Balsells;  los 
sacerdotes  Cardona,  Estebanell  y  Carreras;  los  ca¬ 
puchinos  fray  Ruperto  María  de  Manresa,  Javier  de 
Arenys,  Pío  de  Igualada,  Federico  de  Berga  y  otros 
muchos,  tienen  oracioues  panegíricas  que  son  verda¬ 
deros  modelos. 

Rarezas  bibliográficas.  Incluimos  á  continuación 
las  indicaciones  bibliográficas  de  algunos  panegíri¬ 
cos  que  en  España,  desde  el  siglo  xvm,  han  sido 
impresos  y  que  por  su  valor  literario,  teológico, 
filosófico,  histórico  ó  la  rareza  de  la  edición,  son  hoy 
considerados  como  obras  raras  ó  curiosas:  fray  José 
Company,  Panegírico  del  beato  Nicolás  Factor,  hijo 
de  la  provincia  de  Menores  observantes  de  San  Fran¬ 
cisco  de  Valencia  (Valencia,  1787);  José  Cistué, 
Elojiopanegirico  del  ilusivísimo  señor  doctor  donJ uan 
Antonio  Hernández  Pérez  de  Larrea,  obispo  de  Valla- 
dolul  y  director  de  la  Real  Sociedad  Aragonesa  (Za¬ 
ragoza,  1803);  Miguel  Conill,  S.  J..  Panegírico  de 
la  heroica  vida  y  ejemplares  virtudes  del  doctor  don 
Francisco  de  Queralt.  arcediano  mayor  y  maestres¬ 
cuela  de  la  Iglesia  Catedral  de  Lérida  y  cancelario  de 
la  Universidad  de  Cerrera  (Cervera,  1736):  Antonio 
Despuig  y  Dameto.  Panegírico  de  la  beata  Catalina 
Tomás  (  Mallorca.  1810);  J.  Diaz  v  Sicart.  Biografía 
o  panegírico  de  don  Ramón  Lázaro  de  Don  y  de  Bassols 
(Barcelona,  188,")):  Manuel  Duran  y  Bas,  Elogio  de 
san  Raimundo  de  Penga  fort Barcelona,  lb89):  Fran¬ 
cisco  J.  Elias,  De  vita  venerabilis  Augnstini  Carcis 
(Jrat.  Sanct.  Philip.  Nerii  Vicensis  institutoris  (  Bar¬ 
celona,  1705);  frav  A.  Estaper,  Panegírico  del  pa¬ 
triarca  san  Joseph  de  Calaban?  (  Maturo ,  1801); 
J.  Foqueres,  Elogio  de  la  vida  de  sor  Angela  Marga¬ 
rita  Sera  tina,  fundadora  de  las  Capuchinas  en  España 
(Barcelona,  1713):  G.  Gómez  de  Liria.  ]>a  urgí  rico 
de  san  Millón,  aragonés,  en  que  se  declara  la  verda¬ 
dera  patria  de  san  Mil  tan  de  la  Cogedla  (Zaragoza, 
1733);  Antonio  González,  Elogio  de  la  vida,  hechos 
y  admirables  exercinos  de  virtud  del  venerable  padre 
Julián  Font  y  Rnig  de  la  religión  de  santo  Domingo 
(Mal  Jorra, .*1702);  Carlos  Borgo.  Panegírico  de  san 
Ignacio  de  Loyola  (Barcelona.  1*8  í):  fray  C.  Lan¬ 
ga.  Panegírico  de  la  vida  y  virtudes  de  la  venerable 
Ana  Marta  Teresa  de  Jesús  y  Langa .  religiosa  fran- 
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cisca  descalza  en  el  convento  de  Miedes  (Zaragoza, 
1739);  Blas  Larraz,  S.  J..  Relación  panegírica  ríe  la 
exemplar  vida ,  virtudes  y  letras  del  padre  Pedro  Fe - 
rrussola  de  la  Compañía  de  Jesús  (Cervera,  18u9); 
Francisco  Marca,  Panegírico  del  beato  Salvador  de 
Horta  (Barcelona,  1743);  A.  Mongitore,  Elogio  de 
la  vida  de  fray  Joseph  Gasch,  ex  general  de  la  orden 
de  los  Mínimos,  natural  de  A  Icora  (Barcelona,  1765); 
Ramón  Muns  y  Seriñá.  Elogio  del  padre  fray  Agus¬ 
tín  Canellas ,  trinitario  (Barcelona,  1818);  Jaime 
Nonell  y  Más.  S.  J.,  La  santa  duquesa.  Vida  y  vir¬ 
tudes  de  la  excelentísima  doña  Luisa  de  Borja  y  Ara¬ 
gón.  condesa  de  Ribagorza  y  duquesa  de  Villahermu- 
sa  (Manresa,  1897),  y  El  venerable  padre  José  de 
Pig natelli  y  la  Compañía  de  Jesús  (Manresa,  1894  ); 
Pablo  Parassols  y  Pí.  Encor, ií  de  la  vida  de  san t  A ñ- 
jutori  abat  ( Vich.  1865);  Buena,  Ribas  y  Quintana, 
Monografía  del  bisbe  Sapera  (Barcelona,  1899);  fray 
Luigi  de  Roma.  Panegírico  del  venerabili  fra  Dona- 
ventura  da  Barcellona  (Roma,  1733);  fray  Jaime 
Coll,  Panegírico  de  la  vida  admirable  y  portentosa  de 
fray  Buenaventura  Gran,  hijo  de  la  villa  de  Riudoms 
(Barcelona,  1733);  fray  M.  Salmio,  Panegíricas  Divi 
Thomae  a  Villanova,  archiepiscopi  valentim  (Manila, 
1880);  fray  Antonio  de  San  Jerónimo,  Panegírico 
de  san  Miguel  de  los  Santos,  natural  de  Vich  (Bar¬ 
celona,  1750);  López  Coelho,  L' aposto  lo  valenciano 
san  Vicente  Ferrer  (Lisboa,  1711);  fray  Antonio 
Teoli.  Bella  vita  e  del  culto  di  santo  Viceuzo  Ferre- 
rio  (Roma,  1735);  fray  J.  B.  Talens,  Panegírico  del 
glorioso  san  Pasqual  Bailón  (Valencia  ,  1764);  To¬ 
más  Miguel,  Vida  y  virtudes  y  elogio  del  padre  fray 
Domingo  A nadon  (Valencia,  1716);  Vicente  Tosca. 
Vida,  virtudes  y  milagros  de  sor  María  Josepha  de 
santa  Inés  de  Beniganim  (Valencia,  1775):  J.  Valles. 
Panegírico  de  dom  J uan  Fort,  monje  venerable  de  Es - 
cala-Dci  (Barcelona,  1879);  Jaime  Vilar,  Panegíri¬ 
co  de  santa  Tecla  (Barcelona,  1697);  P.  J.  B.,  Pa- 
negirich  del  venerable  pare  Antoni  María  Claret  y 
Ciará  (Barcelona,  1906);  J.  Oliva,  Panegírico  de- 
santa  Lucia  (Vich,  1861);  Bró,  Vida,  milagros  y 
martirio  de  san  Narciso,  obispo  y  mártir  (Gerona, 
1763):  Manuel  de  Payna,  Panegírico  de  la  poesía 
(Sevilla,  1886).  Para  completar  el  estudio  biblio¬ 
gráfico  de  esta  voz.  V.  Bibliografía,  Biografía, 
Necrología  y  Oratoria. 

Panegírico.  Liturg.  Libro  eclesiástico  de  los  grie¬ 
gos.  que  contiene  los  elogios  de  los  santos  para  tedos 
los  días  del  año. 

PANEGIRISTA.  I.1  acep.  F.  Paaéffyritte. — 

1 1 .  y  C.  Panegirista.  —  In.  Panegyrist. —  A.  Lobredacr. 

—  P.  Paaegyrista. —  E.  Landanto,  panegiristo.  (Etim. — 

Del  lat.  panegyrista:  del  gr.  panegyristés.)  m.  Orador 
que  pronuncia  el  panegírico.  ||  fig.  El  que  alaba  á 
otro  de  palabra  ó  por  escrito. 

PANEGIRIZARLE,  adj.  Que  merece  un  pa¬ 
negírico. 

PANEGIRIZAR.  (Etim.  —  Del  gr.  panegyri - 
zehi.)  v.  a.  Hacer  el  panegírico  de  una  persona. 

PANEGIRTES.  m.  Entom.  (Panegyrtes.  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos 
y  tribu  de  los  estolinos.  Tienen  el  cuerpo  bastante 
alargado,  pubescente;  cabeza  rnuv  cóncava  entrólas 
antenas;  ojos  con  fuerte  granulación,  con  los  lóbulos 
inferiores  grandes;  antenas  pubescentes,  pestañóos 
por  debajo,  algo  más  largas  que  el  cuerpo:  pro  tórax 
transversal,  cilindrico,  algo  velloso  en  el  disco:  es¬ 
cudete  rectangular;  quinto  segmento  del  abdomen 
alargado,  algo  estrechado  y  truncado  en  su  extremo 
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putas  bastante  largas;  fémures  gradualmente  engro¬ 
sados:  tarsos  posteriores  con  el  primer  artejo  mayor 
que  el  segundo  y  tercero  reunidos;  élitros  mediana¬ 
mente  convexos,  gradualmente  estrechados,  trunca¬ 
dos  oblicuamente  en  el  ápice.  Su  única  especie, 
P.  lactescens ,  habita  en  el  Brasil. 

PANEICONOGRAFÍA.  f.  B.  art.  Panicono- 

G  RAFIA. 

PANEL..  F.  Pannean.  —  It  Pannello.  —  In.  Panel 
—  A.  Paneel.  —  P.  Panello.  —  C.  Panell.  —  E.  Panelo. 

(Etim.  —  Como  el  ant.  franc.  panel ,  del  b.  lat.  pa- 
nellus,  dim.  del  lat.  panntts,  paño.)  m.  Cada  uno 
de  los  compartimientos,  limitados  comúnmente  por 
fajas  ó  molduras,  en  que  para  su  ornamentación  se 


Panel  con  tanteen  de  letón  y  píete 
(Museo  de  Arte  árabe,  del  Cairo) 


dividen  los  lienzos  de  pared,  las  hojas  de  puertas, 
vidrieras,  etc.  ||  Cada  uno  de  los  aparatos  que  com¬ 
ponen  un  aparato  de  faro.  ||  Tablero  para  dibujo.  || 
Constr.  nav.  Falca. 

Panel.  Voz  extranjera  usada  en  la  técnica.  Signi¬ 
fica  cuadro  provisto  de  aparatos  de  medido ,  jacks 
telefónicos,  etc.,  constituyendo  una  unidad  tipo. 

Panel.  Arqnit.  na r.  Gran  tablero  para  dibujar  en 
él,  á  tnmaño  natural,  ciertas  piezas  del  casco  de  un 
buque  con  el  fin  de  hacer  plantillas. 


Panel  (Alejandro  Javier).  Biog.  Arqueólogo 
francés  y  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en 
Nozerov  (Jura)  y  m.  en  Madrid  (1699-1777).  Fué 
profesor  de  humanidades  y  retórica  en  los  Colegios 
de  Besanzón,  Lvón  y  Marsella.  Habiendo  mostrado 
sus  conocimientos  numismáticos  en  varias  diserta¬ 
ciones  que  publicó,  Felipe  V  le  llamó  á  España  en 
1738.  y  le  nombró  preceptor  de  los  infantes  y  con¬ 
servador  del  Gabinete  de  medallas,  con  el  que  se 
fundó  el  Museo  Numismático  de  la  Biblioteca  Real, 
que  después  se  ha  llamado  Nacional.  Por  encargo 
<lel  rey  volvió  á  Francia  en  1742  para  examinar  el 
rico  monetario  de  Rothelin.  que  adquirió  pura  su 
Museo.  A  su  vuelta  á  España  fué  nombrado  profe¬ 
sor  de  retórica  en  el  Colegio  Imperial  de  Madrid,  y 
aunque  cumplió  escrupulosamente  los  deberes  de  este 
cargo,  su  ocupación  preferente  siguió  siendo  la  nu¬ 
mismática.  Clasificó  y  ordenó  el  Gabinete  real  de 
medallas,  haciendo  en  latín  exactas  y  minuciosas 
descripciones  de  muchas  de  sus  series.  Estos  y  otros 
‘trabajos  suyos  que  han  quedado  inéditos  se  conser¬ 
van  en  la  Biblioteca  Nacional.  I,ns  obras  que  publi- 
i  <’ó,  son:  De  Ctstophoris  (Lvón,  1731),  Dissertation  en 
forme  de  letlre  adressée  á  M...  sur  le  Triumrirai  de 
( "¡alba ,  Othon  et  Vttellius,  el  sur  celui  de  Pescennitts 
Ntger,  Albín  et  Serene,  en  Mém.  de  Treroux  ( pági¬ 
nas  1349-82,  1735):  Dissertation  sur  une  aunenne 
médaille  frappée  h  Lyon  (  1737),  reproducida  en 
Mém .  de  Trevoux  (págs.  1263-82.  1738):  Lettre  ñ 
M .  D.  B.  sur  une  médaille  de  la  tille  d'  leontina , 
reproducida  en  Mém.  de  Treeoux  ( págs.  510-47, 
1739);  Remarques  sur  les  premiers  tersets  dn  pre»mer 
lime  des  Maccabées ,  oh  Dissertation  sur  une  médaille 
d'Alexandre-le-Grand,  dn  cabinet  de  l'Hdtel  de- 1  tile 
le  Lyon  (Lvón,  1739),  traducida  al  español  por  el 
doctor  don  Manuel  Gómez  y  Marco  ( Valencia,  1753); 
De  Colonias  Tarragonae  numtno  Tiberium  Angustian . 
Jnliain  Augustam  Caesaris  Angustí  tlliam ,  Tiberii 
ttxorem,  et  Drusutn  Caesarem  utriusque  dlinm  exht» 
bente ,  con  la  traducción  castellana  por  el  doctor  don 
Buenaventura  García  (Zurich.  1748):  De  nnmmis 
exprimentibns  underirnum  Triboniani  Galli  Angustí 
annnm;  decimum  tertinm  et  deeimnm  quantum.  Aemi - 
liano  Augusto ,  Coloniae  Vi  minacii.  undec  tintan  deifi¬ 
que  l 'alerta ni.  Senioris  (Zurich.  17  18);  Ferdinaudi 
Regis  natalibus.  de  virorum  principian  natales  cele - 
brandi ,  apnd  veteres  consuetudine  (Madrid,  1750),  v 
La  sabiduría  y  la  locura  en  el  pulpito  de  las  monjas 
Amberes,  1757:  Madrid,  1758),  que  es  una  critica 
del  mal  gusto  que  en  aquella  época  dominaba  en  la 
oratoria  sagrada,  como  en  otros  géneros  literarios. 

PANELA.  Equivalencias,  V ,  Bizcocho.  (Etim. 
—  De  pan.)  f.  Bizcochuelo  de  figura  prismática.  |j 
f.  Col.  Chancaca.  ||  fig.  Amér.  Persoun  impertinen¬ 
te.  antipática  y  molesta.  ||  f.  Venes.  Azúcar  <>  pape¬ 
lón  en  panes  prismáticos.  ||  Ladrillo  prismático. 

Panela.  Blas.  Figura  re  presentando  una  hoja  de 
álamo.  Las  pnnelns  están  casi  siempre  en  serie  en  el 
escudo.  Panelas  de  plata,  de  sinople.  etc. .  etc.,  pues¬ 
tas  tres,  dos  y  una.  Panelas  de  plata  puestas  en  ban¬ 
da.  diez  panelas  de  plata  puestas  tres,  tres,  tres 
y  una. 

Panela.  Geog.  Arrecife  de  la  costa  del  Brasil,  co¬ 
rrespondiente  al  Est.  de  Babia. 

Panela  (La).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Montevideo:  des.  en  el  Río  ríe  la  Pla¬ 
ta,  al  SE.  de  la  boca  del  río  Santa  Lucía.  ¡|  Canal 
que  queda  entre  el  bajo  llamado  también  de  la  Pa¬ 
nela  y  el  banco  de  Santa  Lucía,  en  el  Río  de  la 
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Plata.  Permite  él  paso  á  buques  de  15  á  20  pies  de 
calado;  pero  siempre  con  algún  peligro.  [|  Escollo 
del  Río  de  la  Plata,  sit .  á  9‘5  millas  al  O.  */*  SO. 
del  cerro  de  Montevideo  y  á  4‘7  millas  de  la  punta 
del  Espinillo.  Es  muy  peligroso  por  no  manifestarse 
más  que  cuando  las  aguas  están  muy  bajas  por  el 
remolino  que  encima  se  produce,  y  ha  ocasionado  la 
pérdida  de  muchas  embarcaciones.  Su  nombre  vie¬ 
ne  del  de  la  lancha  que  lo  descubrió  en  el  siglo  xvm 
y  que  ae  llamaba  La  Panela.  El  faro  de  la  Pane¬ 
la  está  sit.  á  los  34°  54'  36r  lat.  S.  y  52°  26'  16" 
longitud  O.  del  Meridiano  de  Greenwich;  es  de 
cuarto  orden,  y  su  luz  fija  tiene  un  alcance  de  10 
millas. 

PANELAS  ó  PAN  ELLAS.  Geog.  Isla  del  Bra¬ 
sil,  Est.  de  Amazonas,  sit.  en  el  rio  Solimoes  ó  Ama¬ 
zonas,  poco  antes  de  la  desembocadura  del  Tocan- 
tins.  y  Comarca,  mun.  y  villa  del  Est.  de  Pernam- 
buco.  La  comarca  no  comprende  más  que  un  solo 
municipio,  y  éste  la  parr.  del  Senhor  Bom  Jesús  de 
Panellas  y  los  dist.  de  Lngoa  de  Gatos,  Panellas  y 
Taboleiro;  unos  35,000  h.  y  corresponde  á  la  dió¬ 
cesis  de  Olinda.  Agricultura  y  ganadería.  Escuelas 
y  Correo. 

PANELE1ROS.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Minas  Geraes,  mun.  de  Sabará,  felig.  de 
Venda  Nova. 

PANELENIAS.  f.  pl.  Hist.  Panhblknias. 

PANELÉNICO,  O  A.  adj.  Panhblénico. 

PANELENIO.  Mit.  Panhelenio. 

PANELENION.  m.  Hist.  Paniielbnion. 

PAN ELEN ISM O.  m.  Panhelknismo. 

PANELO  (San).  Hagiog.  Mártir  en  Alejandría 
con  otros  muchos.  Su  memoria  es  venerada  el  8  de 
Septiembre.  ( Acta  SS.,  Septiembre,  t.  III .  páginas 
206-208.) 

PANE  LUCRANDO.  (Etim.—  Del  lat.  pañis , 
pan,  y  luerari,  ganar,  obtener;  ganando  el  pan; 
para  ganar  el  pan.)  expr.  lat.  Precedida  de  la  pre¬ 
posición  de,  se  aplica  á  las  obras  artísticas  ó  litera¬ 
rias  que  no  se  hacen  con  el  esmero  debido,  ni  por 
amor  al  arte  y  á  la  gloria,  sino  descuidadamente  y 
con  el  exclusivo  fin  de  ganarse  la  vida.  También  se 
ba  usado  algunas  veces  precedida  de  la  prep.  lat. 
pro.  Pro  pane  lucrando. 

PANELLAS.  Geog.  V.  Panelas. 

PANELLI  (Mauricio  de  San  José).  Biog.  Mi¬ 
sionero  italiano,  uno  de  los  tres  fundadores  de  la 
Congregación  de  la  Santa  Cruz  y  Pasión  de  Jesu¬ 
cristo  en  España,  n.  en  Capannori  en  1841  y  m.  en 
Deusto  (Bilbao)  en  1910.  A  los  diez  y  seis  años  pro¬ 
fesó  en  la  Congregación  de  los  Pasionistas,  y  termi¬ 
nados  sus  estudios  se  dedicó  á  las  misiones  en  Ita¬ 
lia.  pasando  en  1878  á  España,  donde,  una  vez 
familiarizado  con  el  idioma,  se  entregó  con  gran 
celo  al  apostolado,  que  alternó  con  el  magisterio, 
desempeñando  por  espacio  de  veinte  años  la  cátedra 
de  elocuencia  sagrada.  Fué  elegido  consultor  en  el 
primer  Capítulo  de  la  provincia  española  celebrado 
en  1887,  cargo  que  desempeñó  hasta  1902.  Escri¬ 
bió;  Directorio  del  misionero  p  a  sionista  ( Hi  1  bao . 
1S97),  v  Tratado  de  elocuencia  sagrada  (Bilbao, 
1902).  ’ 

PANEMA.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  Est.  de 
Para.  mun.  de  Santarern.  ¡¡  Isla  del  mismo  Estado, 
sit.  en  la  desemboca  dura  del  Amazonas.  ||  Isla  del 
Est.  de  Río  de  Janeiro,  mun.  de  Paraty.  (|  Río  de 
los  Est.  de  Pernamhtico  y  Alngens;  nace  en  el  pri¬ 
mero,  pasa  al  segundo  y  dentro  de  él  des.  en  el  río 


5a q  Francisco.  V.  I panema,  ]  Río  del  Est.  de  Sao 
Paulo,  mun.  de  Concei$áo  de  Itanhaem;  des.  en  •! 
río  Preto. 

Panema  do  Norte.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Paraná,  mun.  de  Guarakessava;  des.  en  el 
río  de  este  último  nombre. 

Panema  do  Sol.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Paraná,  mun.  de  Guarakessava;  des.  en  el 
río  denominado  Serra  Negra. 

PANEK  ANOELORUM  MANDUCA VIT 
HOMO.  loe.  lat.  El  hombre  comió  $1  Pan  de  los  án¬ 
geles.  Es  frase  del  Evangelio  de  San  Juan  (6-31), 
que  usan  los  oradores  sagrados  y  apologistas  para 
ponderar  la  excelencia  de  la  Eucaristía. 

PANEM  DE  COELO  DEDIT  EIS  MAN¬ 
DUCARE.  loe.  lat.  Les  dio  á  comer  pan  del  Cielo . 
Es  frase  del  Evangelio  de  San  Juan  (6-91).  que  usa 
la  Iglesia  en  paráfrasis  en  la  antífona  Panem  de  Coe - 
lo  praestitisti  eis  (Les  suministrasteis  pan  celestial), 
á  la  cual  corresponde  la  respuesta:  Omne  delecta - 
mentum  in  se  habentem  (Que  tiene  en  sí  toda  delec¬ 
tación). 

PANEMERIA.  f.  Bntom.  ( Panem eria  Hb.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
nóctuidos  y  tribu  de  los  agaiystinos.  De  Europa  se 
conocen  dos  especies,  P.  tenebrosa  Scop.  y  P.  joco¬ 
sa  Zett. 

PANEM  ET  CIRCENSES,  loe.  lat.  Pan  y 
juegos  del  circo  (Juvenal,  Sat.,  X,  71).  Estos  eran 
los  anhelos  de  la  plebe,  en  tiempo  de  la  decadencia 
de  la  antigua  Roma.  Corresponde  al  Pan  y  toros  de 
muchos  españoles. 

PANEM  NOSTRUM  QUOTIDIANUM 
DA  NOBIS  HODIE.  loe.  lat.  El  pan  nuesti'o  de 
cada  dia  dánosle  hoy.  Frase  latina  del  Evangelio  de 
San  Lucas  (11-3),  que  constituye  una  de  las  peti¬ 
ciones  de  la  llamada  oración  dominical  ó  Padre  nues¬ 
tro.  En  el  Evangelio  de  San  Mateo  la  palabra  guo - 
tidianum  se  halla  substituida  por  supersubstantia - 
lem  (6-11). 

PANEMO.  (Etim.  —  Del  gr.  paitemos. )  m. 
Cronol.  Noveno  mes  del  año  de  los  antiguos  mace- 
donios  y  corintios. 

PANÉMONO.  (Etim.  —  Del  pref.  pan,  todo,  y 
ánemos,  viento.)  m.  Máquina  elevatoria  movida  por 
el  viento,  y  que  6e  orienta  por  sí  misma  por  el  solo 
efecto  del  viento.  Se  llama  también  aeromotor. 

P’AN-EN.  Biog.  Literato  y  militar  chino,  n.  en 
Shanghai  en  1494  y  m.  en  1580.  Desde  muy  niño 
dió  muestras  de  su  excepcional  inteligencia:  graduó¬ 
se  en  1523  y  entró  en  la  administración.  Ascendió 
rápidamente,  pero  á  consecuencia  de  algún  error 
relacionado  con  las  listas  de  examen  provinciales, 
fué  encarcelado,  con  pérdida  de  su  empleo.  Emplea¬ 
do  más  tarde  en  Chehkiang,  adquirió  considerable 
renombre  por  su  heroica  resistencia  contra  los  japo¬ 
neses  y,  finalmente,  se  le  nombró  presidente  del 
Consejo  de  guerra.  Dejó  una  obra  sobre  las  rimas 
del  Libro  de  odas. 

PANENKA.  f.  Paleont.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  losdibran- 
quios.  suborden  de  los  anntináeeos,  familia  de  los 
preeárdidos.  el  que  fué  establecido  por  Barrando  en 
1881.  Concha  transversa  ó  alargada,  delgada,  in¬ 
equilátera,  equivalva;  una  pequeña  lúnula;  borde 
cardinal  rectilíneo  ó  anguloso;  sin  Area,  pero  bajo 
los  gandíos  se  halla  una  ranura  ligamentaria;  su¬ 
perficie  adornada  de  costillas  radiantes.  Son  propios 
estos  fósiles  del  silúrico  de  Bohemia,  de  donde  ha 
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descrito  Barrando  unas  230  especies,  entre  las  cue¬ 
len  figura  como  típica  la  P.  extensa. 

En  España  se  han  encontrado  las  especies  si¬ 
guientes,  en  los  yacimientos  que  á  continuación  se 
indican: 

P.  Un  mi  lis  Barr.,  en  Ogassa  y  Santa  Creu  de 
Olorde.  y  P.  bohémica  Barr.,  en  Putxet (Barcelona). 

PANENO.  Biog.  V.  Panainós. 

PANENTEÍSMO.  (Etim.  — Del  g r.  pan- en- 
Theó,  todo  en  Dios.)  m.  Filos.  Con  este  nombre  se 
conoce  principalmente  el  sistema  panteístico  de 
Kraus e  {System  der  Philosophie,  1828),  para  quien 
el  mundo  está  en  Dios  y  es  Dios,  pero  es  trascen¬ 
dido  por  Dios  y  no  es  todo  Dios,  la  totalidad  de 
Dios.  V.  KRAtjsny  Krausismo. 

También  se  han  denominado  así  otros  sistemas, 
como  el  Malebranchiano,  Spinoziano.  etc.,  cuando 
se  los  ha  querido  distinguir  del  Panteísmo  propia¬ 
mente  tal  ó  bien  cualquier  forma  de  panteísmo,  se¬ 
gún  el  cual  el  mundo  está  contenido  en  Dios.  Paul 
Janet  aceptó  también  esta  denominación  para  su 
doctrina  filosófica  definitiva. 

PANENTEÍ8TA.  adj.  Partidario  del  panen- 
telsmo.  U.  t.  c.  a.  y  Perteneciente  ó  relativo  á  este 
sistema. 

PANKNUAS.  m.  pl.  Rtnogr.  Tribu  de  indios 
salvajes  del  Brasil,  que  habitaban  en  ios  bosques 
de  la  cuenca  del  rio  Negro,  en  el  Estado  de  Ama¬ 
zonas. 

PANJEOEiO.  Bot.  Género  de  plantas  talofitas, 
clase  de  los  hongos,  orden  de  los  basidiomicetos.  fa¬ 
milia  de  los  agaricáceos;  se  caracteriza  por  su  pedi¬ 
celo  delgado  y  rígido  que  sostiene  un  sombrerillo 
acampanado  y  membranoso  cuya  margen  excede  á 
las  laminillas  que  están  adheridas  al  pedicelo  y  pre¬ 
sentan  manchas  negruzcas.  Se  conocen  unas  25  es¬ 
pecies  en  su  mayoría  exclusivas  de  Europa. 

PANBQUIRI.  m.  Especie  de  refajo  de  bayeta  ú 
otra  tela  que  usan  las  indias  de  Panamá. 

PANERA.  (Etim.  —  Del  la t .  paitaría,  forma  fe¬ 
menina  de  panarius,  panero.)  f.  Troj  ó  cámara  don¬ 
de  se  guarda  el  trigo,  el  pan  ó  la  harina.  ||  Cesta 
grande  sin  asa,  generalmente  de  esparto,  que  sirve 
para  transportar  pan.  |¡  Nasa  (cesto),  fj  Objeto  de 
una  ú  otra  materia  ó  forma  (como  cestilla,  plato  re¬ 
dondo  ú  oblongo),  que  sirve  para  tener  el  pan  en  la 
mesa.  [|  prov.  And.  Redondel  de  pleita  con  dos  asas, 
que  sirve  generalmente  para  recoger  las  barreduras. 

Panera  pública.  Pósito. 

Panera.  Fort.  DiceClouard:  «El  cestón  ó  panera 
se  hacía  con  mimbres;  su  objeto  era  el  mismo  que  el 
de  los  que  hoy  se  usan.  Una  linea  de  cestones  llenos 
de  tierra  favorecía  las  operaciones  del  sitiador.» 

Panera.  Mar.  Especie  de  tina  en  que,  á  bordo 
de  los  barcos,  guardan  el  pan  ó  galleta  los  ranchos 
de  marineros. 

Panera.  Min.  En  Linares  (Jaén)  especie  le  ar¬ 
tera  hecha  de  corcho  en  forma  de  un  semicihndro,  en 
el  cual  se  lavan  las  escorias  ó  cenizas  de  ios  hornos 
reverberos  para  repasarlas  ó  fundirlas  de  nuevo. 

PANERAI  (N  apolkón).  Biog.  Autor  dramático 
italiano,  profesor  de  la  Escuela  de  Declamación  ane¬ 
xa  ni  Instituto  Musical  de  Florencia,  n.  en  diclm 
ciudad  en  1810.  Ha  dirigido  los  periódicos  La  Do¬ 
me  nica  Fiare  atina  y  L  Elettr  ico,  habiendo  dado  al 
teatro  las  siguientes  obras:  Non  giurare  (  Milán. 
1872),  Un  marito  vale  na  re  (Milán.  1872).  Non 
v  'ha  peggior  nemica  d'  i  na  amo  rata  anden  (1872).  li 
f hoco  di  Vesta  (1872),  L'  ereditá  di  ungeloso  ( 1874), 
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Reina  (1883).  Fra  babbo  e  mamma  (1884),  y  L, 
qnattro  stagione  (Florencia,  1806). 

Panbrai  (  Pedro).  Biog.  Literato  italiano,  director 
de  la  Escuela  Normal  Francesco  Ricciardi  de  Foggia, 
n.  en  1843.  Se  le  debe:  Bella  cultura  in  ordine  alia 
libertá  (1883j,  v  La  donua  nella  Divina  Commedia 
(1804). 

Panbrai  (Rogelio).  Btog.  Pintor  italiano  del  si¬ 
glo  xvm,  n.  en  Florencia.  Fue  discípulo  del  Fatto- 
ri.  y  se  distinguió  en  la  pintura  de  paisajes  con 
figuras  de  animales.  Obras  principales:  Guada  (Ga¬ 
lería  Pisani),  Canillo  Malato,  Mazzeppa ,  Una  stalla 
di  mure  he,  y  Una  sera. 

PANER1MA.  f.  Entom.  ( Paneryma  Van  der 
Wuip.)  Género  de  dípteros  braquícerus  de  la  familia 
de  los  muscáridos  y  tribu  de  los  ricardinos.  Es  afín 
al  género  Richardia  Rob.  Desv.  Difiere  en  tener  el 
abotonen  largo  y  delgado,  manifiestamente  peduncu- 
lado,  esto  es.  los  dos  primeros  segmentos  basilares 
son  mucho  más  estrechos  en  comparación  de  los  res¬ 
tantes:  patas  delgadas:  sólo  los  fémures  posteriores 
provistos  de  espinas  por  debajo;  escarnidas  y  «lillas 
bien  desarrolladas;  vena  radial  sin  rudimento  de 
ramo;  una  pequeña  veuiila  en  medio  de  la  celdilla 
discal;  primera  celdilla  posterior  no  más  ancha  que 
la  segunda,  con  sus  lados  paralelos  ó  sólo  estrecha¬ 
da  hacia  el  ápice.  Se  conoce  una  especie,  P.  elonga- 
ta  Van  der  Wulp,  de  Méjico. 

PANERO.m.  Canasta  redonda  de  esparto,  que 
sirve  en  las  tahonas  para  echar  el  pan  que  se  va  sa¬ 
cando  del  horno.  ¡|  Ruedo  (estera  pequeña  y  re¬ 
donda). 

PANES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Peñameüera  Baja,  parr.  de  San  Vicente 
de  Panes. 

Panes.  Geog.  V.  San  Vicente  db  Panbs. 

PANESLAVISMO.  F.  PaisUviSBS.  —  It.  y  P. 
Paneslavismo. — ln.  Paasltvism.  —  A.  Pinsltvismis. — C. 
Paieslsvisme. — E.  Panslavismo.  (Etim.  — Del  gr.  pdn, 

todo,  y  eslavismo.)  in.  Der.  pol.  Tendencia  á  la  for¬ 
mación  de  un  bloque  étnico  de  los  pueblos  eslavos. 

El  concepto  no  puede  darse  por  definitivamente 
perfilado  en  la  forma  simplista  anterior,  porque  ha 
tenido  diversas  manifestaciones  á  las  que  es  preciso 
referirse. 

Se  entendía  en  los  tiempos  del  zarismo  que  el 
paneslavismo  implicaba  la  reunión  de  todos  los  súb¬ 
ditos  eslavos  de  los  diversos  Estados  de  Europa  bajo 
el  cetro  del  zar.  Más  bien  que  la  raza,  como  algo 
exclusivo,  se  tomaba  la  concepción  política  como 
aglutinante  en  este  respecto.  La  monarquía  absolu¬ 
ta,  sin  limitaciones  de  ningún  género,  tal  como  apa¬ 
recía  antes  de  las  primeras  concesiones  hechas  por  el 
zar  á  su  pueblo,  bajo  la  presión  del  desastre  en  la 
guerra  rusojaponesa,  era  el  eje  de  la  política  pan¬ 
eslavista. 

La  afirmación  mencionada  se  suponía  difícil  de 
realizar  en  la  vida  política,  porque  Polonia  era.  res¬ 
pecto  de  Rusia,  una  protesta  viva,  á  pesar  de  la 
identidad  de  la  raza,  l’or  otra  parte,  nadie  daba  cré¬ 
dito  á  una  posible  fusión  de  los  eslavos  de  Austria, 
ni  de  los  que  existían  en  los  Estados  balkánicos,  que 
implicaba,  naturalmente,  la  pérdida  de  la  propia 
fisonomía  bajo  un  denominador  común  que  dejaba 
bastante  que  desear  en  cuanto  á  aspiraciones  demo¬ 
cráticas.  » 

Pero  el  paneslavismo  á  base  de  la  Gran  Rusia 
tuvo  otra  manifestación  de  más  reducidos  contornos. 
Las  expansiones  territoriales  que  dentro  de  ellos 
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hubieran  de  tener  lugar  no  alcanzaban  á  tanto  como 
«n  el  supuesto  anterior.  El  paneslavismo,  en  este 
caso,  limitábase  á  justificarse  con  sólo  dar  expan¬ 
sión  á  la  vida  rusa  por  medio  de  una  salida  al  Me¬ 
diterráneo. 

Ya  iniciada  la  gran  guerra,  dice  Gay  en  su  libro 
titulado  El  imperialismo  y  la  guerra  europea,  que  se 
publicó  en  1915,  que  «no  coincide  la  extensión 
paneslavista  con  la  distribución  geográfica  de  la 
raza  eslava:  comprende  á  Bulgaria,  y  los  búlgaros 
no  son  eslavos;  los  mismos  rumanos  tienen  hondas 
influencias  latinas».  «Rusia,  añade,  no  ha  mirado 
con  simpatía  las  anexiones  de  territorio  por  los  Es¬ 
tados  balkánicos  que  podían  llegar  á  la  conquista 
de  G'onstantinopla;  esta  ciudad  la  quiere  Rusia  para 
ai:  con  amarga  experiencia  han  llegado  á  compren¬ 
derlo  los  búlgaros.» 

De  más  extensos  límites,  pero  iniciado  por  los  es¬ 
lavos  de  Austria,  tuvo  el  paneslavismo  otra  mani¬ 
festación  tendente  como  la  primera  á  la  fusión  de 
todos  los  pueblos  de  raza  eslava.  Realmente  son  es¬ 
tas  y  no  otras  las  concepciones  que  encuadran  en  el 
paneslavismo.  La  expansión  de  Rusia  á  base  de  una 
salida  al  Mediterráneo  no  merece  la  acepción  que  se 
Je  ha  dado. 

Surgió  el  paneslavismo  en  Austria  en  el  sentido 
de  un  movimiento  sentimentalista,  que  bien  pronto 
buho  de  tener  otras  derivaciones.  Cuando  se  convo¬ 
có  en  Praga,  en  18  IH.  un  Congreso  eslavo,  los  orga¬ 
nizadores  habían  salido  de  la  esfera  del  arte  en  que 
«en  un  principio  se  movían.  El  Congreso  no  pasó, 
sin  embargo,  de  la  categoría  de  los  buenos  propósi¬ 
tos.  Se  proyectó  mucho  y  no  se  hizo  nada  que  pu¬ 
diera  llamarse  trascendental.  Un  comité  creado  al 
efecto  por  el  Congreso  mismo  fué  el  encargado  de 
formular  los  deseos  que  la  Asamblea  reunida  no 
había  sabido  concretar.  Los  temas  objeto  de  vivas 
discusiones  en  el  Congreso  que  mostraron  la  diver¬ 
gencia  de  nacionalidades  distintas,  m  is  que  la  har¬ 
monía  que,  naturalmente,  debía  derivarse  del  pan¬ 
eslavismo,  fueron,  entre  otros,  los  siguientes:  alianza 
Intima  de  todos  los  eslavos  de  Austria,  igualdad  de 
todas  las  nacionalidades  en  el  Imperio,  é  indepen¬ 
dencia  de  Austria  re>pecto  de  Alemania.  Como  se 
ve,  el  paneslavismo  tenía  que  ser  algo  más  que  lo 


que  se  deducía  de  lo  antedicho,  ó  no  era  nada  en  rea¬ 
lidad.  La  limitación  dsl  agregado  étnico  sólo  á  Aus¬ 
tria  dejaba  la  máxima  población  rusa  fuera  del  con¬ 
cierto,  y  esto  no  podía  producir  vínculos  duraderos. 

Por  otra  parte,  haciendo  la  disección  del  conglo¬ 
merado  austríaco  en  sus  dos  mitades  aproximadas  de 
la  Cisleithania  y  la  Transleithauia  en  la  época  á  que 
nos  venimos  refiriendo,  da  el  siguiente  resultado:  en 
la  Cisleithania  la  mitad  de  los  20.000,000  de  su  po¬ 
blación  son  eslavos,  pero  en  ellos  aun  se  distinguen 
los  eslavos  del  Norte  de  los  del  Sur.  Constituyen  el 
resto  7.000,000  de  alemanes  y  3.000.000  de  ma¬ 
giares  y  latinos  (italianos  y  rumanos).  En  la  Trans- 
leithania  se  observa  algo  parecido  en  cuanto  á  los 
elementos  étnicos  que  entran  en  combinación,  pero 
una  menor  proporción  del  elemento  eslavo,  porque 
de  15.000.000  del  total  de  la  población  sólo  una 
tercera  parte  son  eslavos.  En  cambio,  cerca  de 
6.000,000  son  magiares,  2.000,000  alemaues  y 
2.000,000  rumanos  y  de  otras  nacionalidades. 

A  mayor  abundamiento  los  eslavos  del  Norte  so 
desintegran  en  checos,  moravos,  eslovacos,  polacos 
y  rutenos,  y  los  del  Sur  en  eslavones,  croatas  y 
servios.  Tan  diversa  composición  dentro  del  eslavis- 
mo  austríaco  no  podía  conducir  al  resultado  que  se 
propusieron  los  organizadores  del  Congreso  de  Pra¬ 
ga.  De  nada  sirvieron  los  calurosos  elogios  que  á  la 
raza  eslava  se  dedicaron  en  la  Asamblea  por  hom¬ 
bres  tan  caracterizados  como  el  ruso  Bakunine,  el 
polaco  Liebelt  y  el  servio  Zach,  porque  sobre  no 
lograr  entenderse  entre  sí,  los  eslavos  alarmaron  al 
Gobierno  que  concluyó  por  clausurar  el  Congreso. 

No  solamente  aparecían  fuera  de  la  composición 
eslavista  los  que  existían  en  los  Balkanes.  princi¬ 
palmente  servios,  sino  también  los  rusos.  Pero  por 
si  esto  fuera  poco  para  procurar  la  solución  deseada 
por  el  paneslavismo,  hasta  el  movimiento  eslavo 
del  Norte  y  del  Sur  eran  distintos,  porque  buscaban 
entonces  ya,  más  la  afirmación  de  su  personalidad 
nacional,  que  la  fusión  de  todos  los  eslavos  de  Aus¬ 
tria,  que  entre  otros  graves  inconvenientes  conta¬ 
ban  con  el  enorme  bloque  de  germanos  y  magiares, 
que  naturalmente,  y  por  especial  disposición  geo¬ 
gráfica.  separaban  las  diversas  ramas  ya  indicadas, 
de  los  eslavos  del  Norte  v  del  Sur. 
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Por  eso  en  las  luchas  nacionalistas  fueron  los 
enemigos  de  los  eslavos  ¿leí  Norte  los  alemanes,  y 
fueron  los  magiares  el  gran  peligro  para  los  eslavos 
del  Sur.  Sabido  es,  respecto  á  los  primeros,  que 
fueron  los  checos  los  portaestandartes  del  movi¬ 
miento  que  culminó  en  el  referido  Congreso  de  Pra¬ 
ga.  Desde  1G2U,  en  que  desapareció  Bohemia  como 
Estarlo  independiente,  á  1819,  en  que  comenzó  á 
cultivarse  el  checo  como  lengua  de  la  porción  eslava 
del  Norte  más  culta,  merced  á  un  manuscrito  des¬ 
cubierto  en  un  convento  de  Koenigiuhof,  y  que  con¬ 
tenía  cantos  nacionales  del  siglo  xm,  nada  se  hizo 
en  pro  de  la  restauración  del  Estarlo  desaparecido, 
y  mucho  menos  para  extender  á  todos  los  pueblos 
eslavos  de  Austria  el  principio  de  unidad  que  inspi¬ 
raba  el  movimiento. 

En  cuanto  á  los  eslavos  del  Sur,  la  oposición  al 
Gobierno  constituido  fué  iniciada  por  los  croatas. 
Cuando  Gaj  fundaba  en  18JG  la  (Jareta  Xact  nial 
lliñca,  no  pagaban  las  aspiraciones  de  los  croatas 
como  mantenedores  de  la  tendencia  nacionalista,  de 
fundir  en  un  solo  pueblo,  desde  luego  independien¬ 
te  de  magiares  y  alemanes,  los  antiguos  dominios 
de  Croacia,  Eslavonia  y  Dalmacia.  Por  otra  parte, 
Croacia  era  la  más  indicada  para  provocar  el  movi¬ 
miento  de  reivindicación  nacional  y  extenderle  á  las 
porciones  mencionadas  del  Imperio.  Cierto  que 
Croacia  tenía  una  administración  nacional  propia  v 
un  gobernador,  y  que  enviaba  asimismo  á  la  Dieta 
húngara  sus  representantes,  pero  no  es  menos  cierto 
que  pesaban  sobre  ella  dos  Gobiernos,  el  de  Hungría 
y  el  del  Imperio.  Los  húngaros  por  su  ¡jarte  dieron 
la  batalla  al  paneslavismo  del  Sur  (yugoeslavos),  su¬ 
primiendo  el  latín  como  lengua  común  para  magia¬ 
res  y  yugoeslavos,  y  substituyéndole  por  el  magiar. 
Los  croatas  protestaron  del  hecho  y  defendieron  su 
posición  declarando  que  el  croata  sería  el  único 
idioma  oficial  de  los  Estados  provinciales,  de  los 
que  en  manera  alguna  podrían  formar  parte  los  ma- 
guies. 

El  paneslavismo  que  fué  aherrojado  en  el  Norte 
al  clausurarse  el  mencionado  Congreso  de  Praga, 
tuvo  igual  solución  en  el  Sur,  no  solo  porque  no  se 
entendieron  entre  sí  croatas,  eslavoues  y  dálmatas, 
v  esta  inteligencia  era  la  clave  fundamental  de  ulte¬ 
riores  efectos,  sino  porque  al  oprimir  Hungría  á  los 
croatas  acudieron  al  emperador  en  busca  de  ampa¬ 
ro.  que  al  serles  prestado  ahogó,  en  justa  reciproci¬ 
dad.  las  aspiraciones  nacionalistas  que  hablan  de¬ 
fendido  con  tanto  empeño,  capitaneados  por  Je- 
llachich. 

A  mayor  abundamiento,  Austria  había  concre¬ 
tado  las  relaciones  de  Iglesia  v  Estado  en  la  fór¬ 
mala  de  que  la  primera  estuviera  subordinada  al 
segundo.  El  fose  laísmo,  llamado  así  por  haber  im¬ 
perado  la  referida  fórmula  desde  los  tiempos  de 
José  II.  era  antinacionalista,  y  negado  este  supues¬ 
to.  negaba,  por  el  hecho  de  ir  contra  las  naciona¬ 
lidades.  el  paneslavismo.  La  libertad  política  repu¬ 
tábase  impía  para  el  josefinismo.  En  una  Asamblea 
de  obispos  reunida  en  Yiena.  se  había  afirmado 
francamente  que  las  nacionalidades  eran  un  resto 
del  paganismo,  porque  la  diferencia  de  lenguas  da¬ 
taba  de  los  tiempos  de  la  torre  de  Babel.  Significa¬ 
ban.  por  lo  tanto,  tales  afirmaciones,  que  la  lengua, 
y  por  ende  la  raza,  no  sirven  para  organizar  la  na¬ 
ción  con  caracteres  exclusivos:  será  un  elemento 
que  deberá  ser  tomado  en  consideración  junto  con 
otros,  pero  nada  más. 


Por  último,  el  paneslavismo,  cuando  empe.u  ú 
mostrarse  como  movimiento  de  gran  nacionalidad, 
produjo  dos  electos  diversos,  según  se  le  aprecie, 
iniciado  en  Rusia  ó  en  Austria.  En  el  primer  caso 
el  paneslavismo  era  un  aglutinante  más  de  la  uni¬ 
dad  del  Imperio  moscovita.  En  el  Imperio  de  los 
zares  iban  en  sentido  paralelo  y  coadyuvante  la  or¬ 
ganización  política  y  la  etnográfica.  En  cambio,  en 
Austria  la  situación  era,  por  completo,  distinta.  El 
paneslavismo  surgido  en  su  seno,  lo  mismo  de  checo¬ 
eslovacos  que  de  yugoeslavos  no  era  viable,  no  s*  ¡o 
por  existir  en  el  Imperio  austrohúngaro  un  verda¬ 
dero  mosaico  de  nacionalidades,  al  que  ya  nos  hemos 
referido,  sino  porque  sus  aspiraciones  rincioimlistas 
primero  y  paneslavistas  después,  hubieron  de  ceder 
ante  reconocimientos  de  personalidad  y  afirmaciones 
de  sel/  gorevnemnit,  que  de  momento  hubieron  de 
satisfacer  ú  los  eslavos. 

En  los  tiempos  actuales  y  como  sedimento  de  la 
enorme  y  sangrienta  hecatombe  europea,  iniciada 
en  1911  y  terminada  en  1919,  la  tendencia  panesla¬ 
vista  está  llamada  á  desaparecer. 

El  paneslavismo  procedente  de  Rusia,  á  que  aca¬ 
bamos  de  referirnos  anteriormente,  tuvo  su  visible 
principio  de  desintegración,  en  el  derrumbamiento 
del  zarismo  y  en  la  invasión  substitutiva  de  la  polí¬ 
tica  bolchevique.  El  bolcheviquismo  está  muy  Icios 
de  preconizar  la  raza  como  esencial  en  la  organiza¬ 
ción  nacional  y  política.  Proclama,  en  cambio,  como 
suyos  los  acuerdos  del  Congreso  nominalista  pn m  u¬ 
so,  en  cuyas  sesiones  del  5  al  10  de  Julio  de  191^ 
se  redactó  la  Constitución  de  la  República  de  los 
Soviets. 

Según  esa  Constitución,  y  en  el  títnlo  I  que  dedi¬ 
ca  á  la  «Declaración  de  los  derechos  del  pueblo  tra¬ 
bajador  y  explotado»  se  hacen  afirmaciones  como 
estas:  «Rusia  recibirá  el  título  de  República  de  los 
Soviets  de  obreros,  soldados  y  campesinos.  Todo  el 
poder  central  y  local  pertenecerá  á  estos  Soviets. 
La  República  rusa  de  los  Soviets  queda  fundada  so¬ 
bre  el  principio  de  la  libre  unión  de  naciones  libres, 
v  constituir;!  una  Federación  de  Repúblicas  nacio¬ 
nales  de  Soviets.* 

Como  se  ve,  el  paneslavismo  que  había  aparecido 
como  aspiración  potentísima  en  el  Imperio  muscovi¬ 
ta  deja  de  ser  lo  que  era,  pulverizándose  en  las  di¬ 
versas  Repúblicas  nacionales  de  los  Soviets.  La 
gran  centralización  zarista  es  substituida  radical¬ 
mente  por  el  federalismo  disgregante  de  las  diminu¬ 
tas  Repúblicas  de  los  Soviets  que  condensan  aque¬ 
llos  acuerdos  del  Congreso  panruso,  que  sobre  no 
responder  al  carácter  étnico  que  informa  su  nombre, 
había  llegado  á  declarar  como  sus  más  firmes  propó¬ 
sitos.  «da  supresión  de  toda  explotación  del  hombre 
ñor  el  hombre,  la  abolición  definitiva  de  las  clases 
sociales  y  la  persecución  implacable  de  la  burgue¬ 
sía'-,  y  tendido  á  buscar  después  como  elementos 
constructivos,  cuantos  integran  la  organización  so¬ 
cialista  de  la  sociedad . 

El  paneslavismo  originario  de  Austria  lia  corrido 
igual  suerte.  A  la  única  nacionalidad  eslava  han 
substituido  las  nuevas  nacionalidades.  Los  princi¬ 
pios  de  Wilson  encarnados  en  el  Tratado  de  paz  y 
en  la  Sociedad  de  las  naciones,  han  favorecido  la 
desintegración.  Preocupa  boy  mocho  más  á  los  di¬ 
versos  eslavos  del  anterior  Imperio  austrohúngaro 
mi  organización  particularista,  para  ser  reconocidos 
como  Estados  diversos  é  ingresar  en  la  gran  Liga 
de  naciones,  que  el  avance  etnográfico  del  panesla- 
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vismo.  Checo-Eslovaquia  ha  sido  reconocida  como 
lal  Estado.  Polonia  ha  sido  igualmente  reintegrada 
en  sus  porciones,  repartidas  antes  entre  Estados  di¬ 
versos  y  sancionada  como  nuevo  Estado.  Los  esla¬ 
vos  del  Sur,  influidos  por  aquellas  corrientes  bolche¬ 
viquistas,  aun  no  han  podido  llegar  á  tanto.  Pero  si 
alguna  vez  pensaran  en  creaciones  superiores  á  los 
Estados  actuales,  casi  puede  asegurarse  que  no 
será  la  raza  la  que  sirva  de  aglutinante. 

PANESLAVISTA,  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  al  paneslavismo.  ||  Partidario  de  esta  aspiración. 
Api .  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

PAN  ESTÉTICA,  f.  B.  art.  Variedad  desorde¬ 
nada  de  la  expresión  de  la  belleza  artística. 

PANESTÉTICO,  C A.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  panestética. 

PANESTIA.  f.  Eutom .  ( Pauest/iia  Serv.)  Gé¬ 
nero  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  blátidos  y 
tribu  de  los  panestinos.  Es  género  numeroso  que  con¬ 
tiene  al  menos  41  especies,  que  habitan  en  Asia, 
Filipinas  y  Australia.  El  tipo  es  P.  javanica  Serv., 
hallada  en  Java,  Borneo,  Birmán,  Malaca  y  Fili¬ 
pinas. 

PANESTINOS.  m.  pl.  Entom.  ( PanestMni.) 
Tribu  de  ortópteros  perteneciente  á  la  familia  de  los 
blátidos.  Comprende  los  géneros  CryptO''erns  Scudd., 
Salgauca  Stal,  Panesthia  Serv.,  Ilemipancsthia 
Suuss.,  Macrnpanesthia  Sauss..etc. 

PANETA,  f.  prov.  Mure.  Panecillo  de  la  forma 
que  en  catalán  se  llama  llonguet. 

Paneta.  Mar.  En  algunos  botes  grandes  se  usa¬ 
ban  hace  tiempo  unas  tablas  que  se  afirmaban  sobre 
las  bancadas,  formando  un  paso  en  crujía.  A  cual¬ 
quiera  de  estas  tablas  se  le  daba  el  nombre  de 
paneta. 

PAÑETE,  m.  dim.  de  Pan.  ¡|  En  algunas  par¬ 
tes,  pan  mediano  equivalente  en  peso  á  media  ho¬ 
gaza. 

PANETELA.  (Etim. —  Del  ital.  patiata.)  f. 
Especie  do  papas,  que  se  hacen  con  caldo  mn  v  subs¬ 
tancioso  y  pan  rallado,  á  lo  cual  se  suele  agregar 
gallina  picada,  yemas  de  huevo,  azúcar  ú  otros  in¬ 
gredientes.  [|  Cigarro  puro,  largo  y  delgado.  ||  Cuba. 


En  la  parte  occidental  de  la  isla,  es  el  bizcochuelo 
de  Tierradentro.  La  panetela  se  llama  cubierta  cuan¬ 
do  lleva  una  capa  de  dulce. 

PANETERÍA.  (Etim. — De  panetero.)  f.  Ofici¬ 
na  ó  lugar  destinado  en  palacio  para  la  distribu¬ 
ción  del  pan  y  para  el  cuidado  de  la  ropa  de  mesa. 

Panetería.  Hist.  En  la  antigua  corte  de  Fran¬ 
cia,  una  de  las  oficinas  de  la  casa  del  rey.  que  com¬ 
prendía  los  22  oficiales  encargados  del  servicio  del 
pan.  ||  Conjunto  de  oficiales  y  encargados  de  esta 
administración. 

Panetería  (Jefe  de  la).  Uist.  Oficial  encargado 
del  servicio  del  pan  en  la  corte  de  un  príncipe.  El 
gran  panetero  era  uno  de  los  grandes  oficiales  de  la 
corte.  En  Francia,  desde  los  tiempos  de  Felipe  I  se 
hace  mención  del  panetero  (panetier)  entre  los  sig¬ 
natarios  de  los  diplomas  reales.  En  el  siglo  xm  apa¬ 
rece  el  gran  panetero,  cuyo  oficio  pasó  á  ser  hono¬ 
rífico.  Tenía  jurisdicción  sobre  los  panaderos  de  Pa¬ 
rís,  quienes  le  pagaban  un  tributo.  Su  jurisdicción 
fué  suprimida  en  1711,  y  los  panaderos  sometidos  á 
la  del  teniente  de  policía.  El  último  panetero  men¬ 
cionado  fué  el  duque  de  Brissac,  nombrado  en  1782 
y  muerto  en  1792. 

PANETERO,  RA.  (Etim. —  Del  b.  lat.  pane¬ 
terías,  y  éste  del  lat.  pañis,  pan.)  m.  y  f.  Persona 
encargada  de  la  panetería. 

PANETH  (Células  de).  Histol.  Son  las  gra¬ 
nulosas  del  fondo  de  la  glánduln  de  Lieberkuhn  que 
ocupan  el  espacio  entre  bis  epiteliales  ordinarias,  y 
que  por  las  reacciones  colorantes  de  sus  granulacio¬ 
nes  son  parecidas  á  los  leucocitos. 

PANETÓLICO,  CA.  (Etim.  —  Del  lat.  panae- 
tolicnm.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  panetolio. 

PANETOLIO.  (Etim. —  Del  lat.  panaetolinm.) 

m.  Uist.  Asamblea  general  de  los  etolios.  que  se  re¬ 
unía  todos  los  años  en  Termes  para  tratar  de  los 
intereses  públicos. 

PANETTI  (Domingo).  Biog.  Pintor  italiano, 

n.  y  m.  en  Ferrara  (1460-1530).  Era  un  pintor 
mediocre,  y  cuando  Garofalo.  que  había  sido  discí¬ 
pulo  suyo  antes  de  serlo  de  Rafael,  volvió  á  Ferra¬ 
ra,  su  antiguo  maestro  no  desdeñó  el  recibir  sus 
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lecciones, que  cambiaron  completamente  su  factura, 
y  á  partir  de  esta  momento  ejecutó  las  obras  más 
notables  por  su  belleza  de  estilo.  Su  obra  maestra 
es  el  San  Andrés  que  se  conserva  en  la  iglesia  de  los 
agustinos  de  Ferrara,  y  que  se  distingue  por  la 
grandiosidad  y  majestad  de  las  tiguras.  También 
son  notables  el  Cristo  muerto  y  las  tres  Marías  y 
una  Piedad,  que  se  conservan  en  el  Museo  de  Ber¬ 
lín,  y  La  Anunciación  y  la  Visitación,  en  el  de  Fe¬ 
rrara. 

PANETTIERI.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
en  la  Calabria,  prov.  y  dist.  de  Cosenza;  1  ,OUU  h. 

PANETTONE.  m.  Especie  de  pan  hecho  con 
harina,  manteca,  azafrán,  uvas  pasas,  naranja  y  le¬ 
vadura  de  cerveza.  Son  célebres  los  panettoni  de 
Milán. 

PANFAOA.  f.  Corneja  cenicienta. 

PANFAGINOS.  m.  pl.  Entom.  ( Pa  nphagini. ) 
Tribu  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos).  Forma  un  grupo  muy  natural  y  corto, 
de  ortópteros  gruesos  y  cuerpo  pesado,  grisáceo  ó 
rojizo,  mimético,  lo  cual  los  lince  confundir  con  el 
suelo,  rugoso  como  la  tierra  en  que  andan,  de  patas 
posteriores  aunque  robustas  no  ú  proporción  de  sus 
cuerpos,  por  lo  que  no  se  desplazan  mucho.  La  su¬ 
perficie  del  cuerpo  nunca  es  lisa. 

La  cabeza  es  vertical,  con  el  vértex  ancho  entre 
los  ojos,  formando  por  delante  de  ellos  un  escudo 
más  ó  menos  saliente  con  bordes  en  general  bien 
marcados,  dejando  por  delante  ana  hendedura  que 
se  continúa  con  el  surco  de  la  quiila  frontal,  las 
quillas  de  ésta  continuadas  con  las  del  vértex;  este 
mas  eu  general  situados  lejos  de  los  bordes  del  vér¬ 
tex;  antenas  compuestas  casi  sieinprede  lá  á  18ar- 
tejos,  pero  muy  variables  por  su  forma,  filiformes  ó 
moniliformes  ó  dilatadas  eu  la  base  hasta  hacerse 
ensiformes. 

Pronoto  en  general  más  ó  menos  tectiforme,  sin 
quillas  que  limiten  el  dorso  de  los  lóbulos  laterales; 
prosternón  estrumoso,  su  disco  es  más  ó  menos  ele¬ 
vado  y  á  veces  provisto  de  gráuulos  ó  tubérculos; 
esta  elevación  puede  convertirse  en  un  grueso  tu¬ 
bérculo. 

Abdomen  grueso,  cilindrico  y  más  ó  menos  aqui- 
Uado  por  encima;  su  superficie  en  general  es  esca¬ 
brosa  ó  rugosa,  y  la  quilla  dorsal,  más  acentuada  en 
los  primeros  segmentos,  puede  prolongarse  por  de¬ 
trás  en  un  diente  más  ó  menos  marcado.  El  tímpano 
rara  vez  falta,  por  ejemplo,  en  algunos  Nocarodes. 

Las  patas  en  general  son  cortas;  los  fémures  pos¬ 
teriores  ofrecen  muchas  variaciones  en  su  forma  y 
escultura;  los  fémures  por  la  cara  interna,  asi  como 
las  tibias  posteriores,  son  los  únicos  órganos  que 
pueden  ofrecer  colores  vivos,  azul  ó  rojo  ó  ambos  á 
la  vez;  tibias  posteriores  fuertes,  con  gruesas  espi¬ 
nas  formando  dos  series  longitudinales  á  lo  largo 
del  borde  superior;  los  tarsos  pueden  tener  un  aro- 
lio  deprimido  y  bastante  grande. 

Los  élitros  llegan  á  adquirir  suficiente  desarrollo 
para  el  vuelo,  pero  sólo  en  algunos  machos  de  espe¬ 
cies  exóticas;  en  las  especies  paleárticas  los  élitros 
ofrecen  la  forma  de  espátula  de  suficiente  longitud 
para  cubrir  el  tímpano  abdominal;  las  nías  faltan 
ordinariamente  del  todo.  Alguuas  especies  del  Afri¬ 
ca  meridional  tienen  alas,  pero  solamente  los  ma¬ 
chos  y  también  las  hembras  de  los  géneros  Adepha- 
giis  Sauss.  y  Cephalacria  Bol. 

Son  insectos  propios  del  Africa  y  de  la  región 
mediterránea,  S.  de  Europa,  Siria  y  Persia. 


Para  su  estudio  se  divide  la  familia  en  nueve  sec¬ 
ciones:  Pamphagodes f  Schinziae ,  Adephagi,  Akicerae. 
Porthetis,  Sygri ,  Nocarodes ,  Pamphagx  v  Ftnotiae. 

Blbllogr.  Bolívar,  Subfamilia  Pamphaginae .  eu 
Genera  lnsectornm,  de  Wytsman  (Bruselas,  191(5). 

PÁNFAOO.  (Etim.  —  Del  gr.  pamphagos,  que 
todo  se  lo  come,  glotón.)  m.  Astron.  Nombre  que  se 
emplea  alguna  vez  para  designar  la  constelación  de 
Hércules,  jj  Mit .  Sobrenombre  de  Hércules. 

Pánpago.  ( Etim.  —  Del  gr.  pán.  todo,  y  pha - 
gcm,  comer.)  Entom .  ( Pamphagus  Th.)  Género  de 
ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos  (acrídi¬ 
dos)  y  tribu  de  los  panfaginos.  Estos  insectos  ofre¬ 
cen  un  cuerpo  robusto,  alto,  conrprimido,  liso,  pun¬ 
teado  ó  algo  rugoso;  cabeza  vertical;  vértex  declive, 
cóncavo,  con  quilla  á  cada  lado  y  por  delante  hen¬ 
dido,  con  los  márgenes  continuados  con  los  de  la 
quilla  frontal;  ésta  algo  comprimida  entre  las  ante¬ 
nas,  estrechada  al  nivel  del  esterna,  vista  de  lado 
sinuosa,  casi  recta;  ojos  oblougos;  antenas  filifor¬ 
mes,  de  16  á  18  artejos;  pronoto  tectitorme  agudo, 
con  la  cresta  no  surcada,  entera  ó  solamente  algo 
interrumpida  por  el  surco  transverso,  situada  mucho 
más  atrás  del  medio;  margen  posterior  alargado  ob¬ 
tusamente  sobre  los  élitros;  lámina  esternal  margi¬ 
nada  por  delante;  lóbulos  mesosteruales  cuadrados, 
los  del  mucho  transversales,  redondeados  por  dentro; 
abdomen  con  el  tímpano  abierto,  los  segmentos  dor¬ 
sales  con  quilla  media  y  dientes  muy  cortos;  iámiua 
supraanal  del  macho  canaliculada  en  medio,  con  sur¬ 
co  trausverso  fino  y  márgenes  aubescotados;  patas 
robustas;  fémures  posteriores  comprimidos,  con  már¬ 
genes  poco  dilatados,  el  margen  superior  subaserra¬ 
do,  el  inferior  onduloso,  en  el  ápice  inermes  por  en¬ 
cuna;  élitros  estrechos,  laterales,  espatulados,  que 
apenas  alcanzan  el  extremo  del  primer  segmento  del 
abdomen.  Se  incluyen  dos  especies  en  este  género: 
P.  elephas  L.,  tipo  de  Argelia,  y  P.  marmoratus 
Bunn. ,  de  Sicilia. 

Pánpago.  Zool.  ( Pamptiagns  Bailey.)  Género  de 
foraminiferos  imperforados  del  suborden  de  loe  gró- 
midos  ( Gromidae  Delage,  Gromidea  Claparer  #/  Lach- 
man),  familia  de  los  gróinidos  (dentro  de  los  proto¬ 
zoos  y  rizópodos). 

El  género  que  nos  ocupa  es  afín  al  Microgromia 
R.  Hertwig,  del  cual  se  distingue  por  su  concha 
tina  que  sigue  más  ó  menos  los  movimientos  del 
cuerpo  (V.  Microgromia).  Es  forma  de  agua  dulce. 

PANFAGODES.  m.  Entom.  ( Pamphagodes  Bol.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  ios  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de-  los  panfaginos.  En  estos  in¬ 
sectos  los  sexos  son  desemejantes;  la  cabeza  grande, 
gruesa,  rectangular  vista  de  lado,  por  encima  con 
tres  quillas  longitudinales  paralelas;  frente  poco  obli¬ 
cua,  con  quiila  estrecha  ligeramente  surcada,  súbi¬ 
tamente  ensanchada  cerca  del  ápice;  ojos  más  largos 
que  la  parte  infraocular  de  la  mejilla;  occipucio  con 
tres  quillas:  fastigio  corto,  algo  4ecl*ve;  antenas 
insertas  entre  los  ojos,  filiformes,  apenas  deprimidas; 
pronoto  de  )a  hembra  truncado  por  delante,  ancha¬ 
mente  escotado  por  detrás,  con  dos  quillas  en  medio; 
lóbulos  laterales  con  el  ángulo  posterior  obtuso; 
prosternón  con  un  tubérculo  algo  alargado,  unifor¬ 
me  en  el  extremo  profundamente  escotado;  abdomen 
con  tres  quillas  en  el  dorso;  válvulas  sinuosas,  las 
inferiores  armadas  de  un  diente  externo;  patas  cor¬ 
tas;  fémures  gruesos,  los  posteriores  anchos  por  fue¬ 
ra,  con  dibujos  penniformes  regulares;  tibias  más 
cortas  que  los  fémures,  con  Quillas  redondeadas,  es- 
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pina  apical  superior  fuerte;  élitros  bien  desarrollados 
en  el  macho,  acortados  y  laterales  en  la  hembra; 
alas  bien  desarrolladas  en  el  macho,  nulas  en  la  hem¬ 
bra.  Se  ha  descrito  una  sola  especie,  P.  rij ensis  Bol., 
de  Melilla. 

PANFALBA.  f.  Bot.  El  género  Pamphalea  de 
Lagasca  es  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu 
de  las  mutisiea8,  subtribu  de  las  nasauvinas,  y  tie¬ 
ne  cabezuelas  multifloras,  más  rara  vez  con  cinco  á 
nueve  flores,  y  entonces  pedunculadas,  corimbosas  ó 
apanojadas,  receptáculo  sin  pajitas  ó  sólo  con  algu¬ 
nas  ante  las  flores  de  la  circunferencia,  sin  vilano, 
cabezuelas  bastante  pequeñas  en  panoja  floja  larga¬ 
mente  pedunculada,  corola  blanca,  las  externas  con 
labio  inferior  más  largo,  ramas  del  estilo  redondea¬ 
das,  con  largos  polos  colectores  terminales,  fruto 
tomentoso;  hierbas  anuales,  ramosas,  lampiñas. 

Comprende  cinco  especies  del  Uruguay  y  la  Re¬ 
pública  Argentina. 

PANFALÓN  (San).  Hagiog.  Compañero  de 
san  Panfaner  (V.). 

PANFANER  (San).  Hagiog.  Mártir,  n.  eu  I 
Egipto,  donde  se  alistó  en  el  ejército,  siendo  empe¬ 
rador  Maximiano.  De  Egipto  pasó  con  la  legión  de 
que  formaba  parte  á  Calcedonia.  Aquí  el  tribuno 
militar  ejecutó  la  orden  imperial  deque  los  soldados 
sacrificasen  á  los  ídolos;  mientras  los  dermis  inmola¬ 
rían.  el  valeroso  soldado  de  Cristo  con  otros  dos  con¬ 
militones,  los  santos  Solochón  y  Panfalón,  hicieron 
profesión  de  su  fe  v  resistiéronse,  por  lo  tanto,  á  sa¬ 
crificar;  fueron  tales  los  azotes  que  tuvo  que  sufrir 
nuestro  santo,  que  en  consecuencia  entregó  su  espi¬ 
nar  al  Señor.  Su  tiesta  es  el  17  de  Mavo. 

PANFANES.^Etim.  —  Del  gr.  pamphainimA 
brillar.)  Mit.  Epíteto  do  Vulcano. 

PAN-FBI.  Biog.  Favorita  del  emperador  chino 
Pao  Kuen,  de  quien  se  cuenta  introdujo  en  China  el 
uso  de  la  deformación  de  los  pies  en  las  mujeres, 
uso  que  ha  llegado  hasta  nuestros  días.  Pan-Fbi  fué 
muerta  el  año  501  por  orden  del  ministro  Uangmao. 

PAN  FENOMENALISMO  ó  PANFENO- 
MENI8MO.  m.  Filos.  Doctrina  filosófica  según  la 
cual  todas  las  cosas  se  reducen  á  fenómeno,  ilusión. 
De  aquí  que  esta  doctrina  reciba  también  el  nombre 
de  ilusionismo.  V.  Idealismo  y  Fenomknismo  ó  Fe¬ 
nomenalismo. 

PANFI.  m.  Cronol .  Segundo  mes  del  ano 
egipcio. 

PANFIDA8.  m.  pl .  Hist.  Descendientes  de 
Panfos. 

PANFIL.  m.  Mar,  Embarcación  de  la  Edad  Mo¬ 
dín,  cuyas  características  son  poco  conocidas.  Era 
de  remos,  algo  más  pequeña  que  las  galeras  y  de  una 
sola  cubierta. 

PÁNFILtA.  Mit.  Hija  de  Apolo,  inventora  de 
los  bordados  de  seda. 

Panfila,  f.  Eutom.  (Pamphyla  F.)  Género  de  le¬ 
pidópteros  de  la. familia  de  los  hespéridos.  Se  cono¬ 
cen  de  él  ocho  especies  de  la  fauna  pale.irtma.  I.a 
P.  Palannon  Pall.  se  halla  en  casi  to  la  Europa.  Ar¬ 
menia.  Siberia  y  Estados  Unidos. 

Panfila  (Santa).  Hagiog.  Mártir,  nacida  en  Val- 
cava  del  Mugelo  ó  campo  mugóla  no  en  Etruria.  que 
padeció  en  tiempo  de  Decio.  Fué  bautizada  por  san 
Crescio  juntamente  con  su  hijo  san  Seraprm.  d-*M>ues 
de  haber  sido  éste  curado  milagrosamente  por  el 
mismo  santo.  En  las  antiguas  actas  es  contada  entre 
los  compañeros  de  san  Crescio.  Su  fiesta  el  *2  1  de 
Octubre.  (ActaSS.,  Octubre,  t.  X,  págs.  583-015.)  I 


Panfila.  Biog.  Escritora  de  la  época  de  Nerón, 
nacida  en  el  Epidauro,  según  Suidas,  ó  en  Egipto, 
según  Focio.  Fué  discípula  de  Socrátides,  con  el 
cual  casó,  y  su  obra  principal,  según  Focio,  es  la 
titulada  Discursos  de  comentarios  históricos  diversos, 
dividida  en  32  libros,  y  que  se  ha  perdido,  á  excep¬ 
ción  de  un  fragmento  citado  por  Aulo  Gelio.  El 
mismo  Suidas  atribuye  á  Pánfila  otras  obras:  Epi¬ 
tome  de  Ctesias,  Epitome  de  historia,  y  los  tratados 
De  la  controversia  y  De  las  cosas  de  amor.  (V.  Mil- 
11er,  Fragm.  histor .  graecor.,  t.  III.) 

PANFILIA.  f.  Bot.  El  género  Pamphilia  Mart. 
es  de  la  familia  de  las  estiracáceas,  y  se  distingue 
por  8 us  flores  pentámeras,  estambres  soldados  sólo 
en  la  base  y  en  el  resto  libres,  anteras  con  dehis¬ 
cencia  longitudinal,  fruto  súpero ,  redondeado  ó 
aovado,  sin  costillas  ni  alas,  cinco  estambres,  celdas 
ováricas  uniovuladas.  Son  arbustos  ó  arbolillos,  con 
hojas  aovadooblongas,  con  pelos  pardorrojizos  en  el 
envés,  flores  con  pedúnculos  cortos  en  racimos  ter¬ 
minales  ó  laterales. 

Comprende  dos  especies  brasileñas. 

Panfii.ia.  Geog.  ant.  Región  del  Asia  Menor,  li¬ 
mitada  al  N.  por  la  Pisidia,  de  la  que  estaba  sepa¬ 
rada  por  la  cordillera  del  Tauro;  al  E.  por  la  Cilicia, 
al  S.  por  el  mar  Egeo,  y  al  O.  por  la  Licia.  Su 
población  se  componía  principalmente  de  griegos, 
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cuyo  dialecto,  parecido  al  de  Chipre  y  Arcadia,  re¬ 
vela  una  inmigración  anterior  á  la  conquista  del  Pe- 
Ioponeso  por  los  dorios.  Sus  principales  ciudades 
eran  Perga,  Sileum.  Aspeado  y  Sida.  A  pesar  del 
predominio  de  los  griegos  en  ella,  esta  región  ape¬ 
nas  figura  en  la  historia  de  Grecia,  excepto  por  la 
victoria  del  Eurimedonte  que  el  ateniense  Cimón 
obtuvo  sobre  los  griegos.  Libertada  del  dominio  per¬ 
sa  por  Alejandro,  pasó  después  á  manos  de  los  se- 
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léucidas:  más  adelante  perteneció  al  reino  de  Pér- 
gamo.  cuyo  monarca.  Atalo  II,  fundó  en  Panfii.ia 
la  c.  de  Atalia.  hoy  Adalia.  Caída  en  poder  de  los 
romanos,  su  historia  se  confunde  con  la  del  Asia 
Menor. 

liihliugr.  Lanrkoronski,  Die  Stiidte  Pamphyliens 
und  Ptsidifjis  (Viena.  1890) ;  Collitz ,  Qricchisrhe 
DuiUkt  1  nsrhriften  (G otinga.  1884);  Ramsav.  //íí- 
torirnl  Geogvaphy  oí  Asia  Minar  (Londres,  1890). 

Panfilia.  Genealog.  Familia  romana  patricia  de 
la  cual  descienden  los  Doria  de  Genova.  Los  prin- 
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cipales  individuos  que  pertenecieron  ¿  ella  fueron: 
Amando ,  que  acompañó  desde  Francia  hasta  Italia 
i  Carioraagno  y  recibió  del  emperador  varios  casti¬ 
llos  y  el  escudo  de  armas.  Establecióse  en  la  Um¬ 
bría,  donde  su  hijo  Pedro  contribuyó  en  917  á  la 
reedificación  de  Gubbio,  ciudad  de  la  que  tué  nom¬ 
brado  conde.  ||  Pedro  y  Alberto  tomaron  parte  en  la 
primera  Cruzada.  ||  J acobo  y  Francisco  obtuvieron, 
en  1  161 ,  de  Federico  III  el  título  de  condes  del  Sa¬ 
cro  Romano  Imperio.  ||  Antonio  se  trasladó  á  Roma 
con  su  familia,  y  con  la  protección  de  Sixto  IV  des¬ 
empeñó  importantes  cargos.  ||  Benedicto  fué  Papa 
con  el  nombre  de  Inocencio  X  (V.).  ||  Camilo,  su 
sobrino,  fué  cardenal,  pero  en  1647  renunció  á  la 
Iglesia  y  casó  con  Olimpia  Aldobrandini.  pasando 
así  á  su  poder  las  riquezas  de  Clemente  VIII.  del 
cual  era  aquélla  heredera,  Benedicto  casó  en  1727 
con  Olimpia  Borghese,  de  cuyo  matrimonio  nació 
Camilo,  en  el  cual  se  extinguió  la  familia,  pasando 
patrimonio  y  títulos  á  Andrés  Doria  de  Genova. 

PANFILIEN8B.  (Etim.  —  Del  lat.  pamphy- 
liensis.)  adj.  Panfilio.  U.  t.  c.  8. 

PANFILIO,  LIA.  (Etim.  —  Del  lat.  pa.nphy- 
lius,  ó  gr.  pamphilios.)  adj.  Natural  de  Pan  tilia.  ¡| 
Perteneciente  á  esta  antigua  región  del  Asia  Menor 
6  d  sus  habitantes.  U.  t.  c.  s. 

PANFILISMO,  m.  Calidad  ó  condición  de 
pánfilo.  ||  Benignidad  excesiva. 

PANFILITB9.  m.  Paleunt.  ( Pamphilites . 1  Gé¬ 
nero  de  insectos  del  orden  de  los  lepidópteros,  del 
que  se  han  encontrado  restos  en  los  terrenos  tercia¬ 
rios  de  Aix. 

PANFILO,  LA.  (Etim.  — Del  gr.  pnnphil^s. 
bondadoso.)  adj.  Muy  pausado,  desidioso,  flojo  y 
tardo  en  obrar.  U.  t.  c.  s.  ||  Soso,  desmazalado, 
tonto,  cándido.  ||  adj.  fam.  Arg .  Panfiloquio.  U.  t. 
c.  s.  ||  Col.  Descolorido,  macilento,  pálido,  blanco¬ 
te.  |i  m.  Juego  de  burla  que  consistía  en  apagar  una 
cerilla  con  que  querían  quemar  á  uno.  y  el  apagar¬ 
la  había  de  ser  soplando  y  pronunciando  á  un  tiem¬ 
po  la  palabra  pánjllo. 

Panfilo.  Juego.  Nombre  que  también  tiene  el  jue¬ 
go  de  cartas  francés  del  mistigri  (V.),  porque  lláma¬ 
se  pánjllo  la  sota  de  trébol,  que  es  el  triunfo  supe¬ 
rior  en  todos  los  palos,  y  gana  hasta  al  mismo  rey 
de  triunfo. 

Panfilo,  m.  Mar.  Buque  mercante  cod  velas  y 
remos,  usado  hasta  el  siglo  xvi. 

Panfilo.  Geog.  Est.  del  f.  c.  Central,  en  el  Esta¬ 
do  de  Hidalgo  (Méjico). 

Panfilo  (San),  llagiog.  Mártir  alejandrino  que  el 
antiguo  martirologio  romano  menciona  el  12  de  Fe¬ 
brero.  (Acta  SS.,  Febrero,  t.  II,  pág.  530.) 

Panfilo  (San).  Hagiog.  En  Cesárea  de  Palestina 
alcanzó  la  palma  de  mártir  siendo  decapitado.  Su 
fiesta  es  el  16  de  Febrero.  (ActaSS.,  Febrero,  t.  II. 
págs.  863-867.) 

Panfilo  (San).  Hagiog.  Mártir  que  dió  la  vida 
por  la  fe  de  Cristo  en  Antioquia,  junto  con  otros 
santos  mártires.  Los  antiquísimos  martirologios  de 
san  Jerónimo  celebran  su  memoria  el  5  de  Marzo. 

(  Arfa  SS.,  Marzo,  t.  I.  págs.  363-361  ) 

Panfilo  (San).  Hagiog.  Este  invicto  mártir  regó 
con  su  sangre  el  suelo  africano.  El  martirologio  le 
menciona  el  18  de  Abril.  (Acta  SS.,  Abril,  t.  II,  pá¬ 
gina  3  41.) 

Panfilo  (San).  Hagiog.  Obispo  de  Sulmona  en  el 
Abruzzo.  Ilustre  por  su  caridad  para  con  los  pobres 
y  por  el  don  de  milagros  durante  su  vida  y  después 
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de  su  muerte.  Es  su  fiesta  el  28  de  Abril.  ( Acta  SS.r 
Abril,  t.  III,  págs.  583-587.) 

Bibliogr .  Chevalier,  Répertoire ...  biobibliogra - 
phie  (II,  3483). 

Panfilo  (San).  Hagiog.  Mártir  juntamente  cod 
san  Capitón.  En  el  menologio  griego  se  hace  men¬ 
ción  de  él  el  12  de  Agosto.  En  los  apócrifos  griegos 
de  la  biblioteca  ambrosiaua  se  le  menciona  el  13  del 
mismo  mes.  (Acta  SS.f  Agosto,  t.  II,  pág.  731.) 

Panfilo  (San).  Hagiog.  El  20  de  Agosto  se  cele¬ 
bra  el  triunfo  de  este  santo,  que  conquistó  el  reino 
celestial  en  Sí  nada  de  Frigia.  (Acta  ¿>\ Agostoy 
t.  IV,  pág.  36.) 

Panfilo  (San).  Hagiog.  Mártir  en  Roma,  cuya 
memoria  celebran  algunos  martirologios  antiguos  y 
el  romano  el  21  de  Septiembre.  (Acta  SS.,  Septiem¬ 
bre,  t.  VI,  págs.  236-237.) 

Panfilo  dk  Cusarua  (San).  Hagiog.  Escritor  ecle¬ 
siástico  martirizado  en  309  durante  la  persecución 
de  Diocleciano,  cuya  festividad  conmemora  el  marti¬ 
rologio  el  l.°  de  Junio.  En  Bevrut  de  Fenicia  n.  de- 
noble  familia  y  recibió  nllí  educación  esmerada. 
Llevado  del  deseo  de  adquirir  la  perfección  evangé¬ 
lica,  vendió  toda  su  fortuna  y  repartió  el  precio  de 
ella  entre  los  pobres  de  Cristo.  Dejó  su  ciudad  natal 
v  paso  á  Alejandría  para  estudiar  teología  bajo  el 
magisterio  de  Pierio,  director  entonces  «le  la  famosa 
Escuela  Cate quética.  Fijó  luego  su  residencia  ei> 
Cesárea,  dciuíe  ordenado  de  sacerdote  estableció  una 
escuela  teológica.  Dedicóse  á  sacar  por  si  mismo  co¬ 
pias  exactas  de  los  Libros  Sagrados,  logrando  de 
este  modo  acrecentar  la  numerosa  colección  de  ejem¬ 
plares  que  tenía  reunidos.  Con  ella  proveía  de  libros 
á  los  estudiantes  faltos  de  recursosP.no  sin  favorecer 
de  igual  modo  á  las  devotas  mujeres  que  estudiaban 
las  Sagradas  Escrituras.  Lástima  que  tan  famosa  bi¬ 
blioteca  (entre  cuyos  tesoros  se  contaba  el  Heropla 
que  el  mismo  Orígenes  había  escrito  para  su  uso  v 
que  prohnhiemeiito  era  el  único  ejemplar  completo 
que  jamás  se  hizo  i  existente  hasta  el  s¿gd°  vi,  no  so¬ 
breviviese  á  la  toma  de  Cesárea  por  los  sarraceno» 
en  638.  Era,  en  fin,  tanta  su  laboriosidad  en  esta 
clase  de  trabajos,  que  aun  después  de  haber  sido 
cruelmente  atormentado  y  puesto  en  prisión  en  307. 
continuó  allí  roldando  y  corrigiendo  ejemplares  de 
los  Libros  Santos,  hasta  que  en  Febrero  del  309  fué 
sin  más  tormentos  sentenciado  á  ser  decapitado  en 
compañía  de  algunos  miembros  de  su  casa.  En  la 
misma  prisión  compuso  en  favor  de  Orígenes  una 
Apología  en  cinco  libros,  á  los  que  Eusebio  añadió 
un  sexto  después  do  su  martirio:  pero  de  ellos  no  ha 
llegado  hasta  nosotros  sino  el  primero,  y  éste  en  una 
traducción  latina  no  muy  segura  de  Rufino  de  Agui¬ 
lera.  Está  dedicada  á  los  confesores  de  la  fe  conde¬ 
nados  á  las  minas  ó  canteras  de  Palestina,  y  tiene 
por  objeto  defender  la  teología  del  gran  maestro  ale¬ 
jandrino  de  las  inculpaciones  de  heterodoxia. 

Bibliogr.  Bardenhewer.  Geschi-hte  der  allkir^h - 
lidien  literatar  (II.  212  y  siguientes):  Ceillier,  His- 
toire  des  antenrs  ecclesiastigues  (X.  99  y  siguien¬ 
tes):  Battiíol ,  Anrienies  litteratnres  chrctiennes  (Pa¬ 
rís.  1897):  Migue,  Patrol.  graec.  (XVII,  páginas 
521-623). 

Panfilo.  Biog.  Pintor  griego  del  siglo  iv  a.  de 
Jesucristo,  n.  en  Anl'ípolis.  Fué  discípulo  de  Eu- 
pompo,  y.  según  Plmio.  era  un  sabio  teórico  que 
conocía  todas  las  ciencias,  especialmente  la  aritmé¬ 
tica  y  la  geometría,  lo  que  daba  mayor  consistencia 
á  su  enseñanza,  célebre  en  toda  Grecia.  Fué  tam- 
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bién  el  primero  en  introducir  el  dibujo  en  las  escue¬ 
las  de  Sicione,  donde  residía,  pero  su  principal  tí¬ 
tulo  de  gloria  es  el  haber  sido  ei  maestro  de  Apeles. 
De  sus  obras,  cita  Plinio  un  Combate  de  los  heváeli- 
das  contra  los  atenienses,  Ulises  en  su  nave,  una 
Victoria  de  los  atenienses  y  un  Retrato. 

Pánfilo.  Biog.  Gramático  y  retórico  griego  de 
mediados  del  siglo  i  de  nuestra  era,  n.  en  Alejan¬ 
dría.  Fué  discípulo  de  Aristarco,  y,  según  Suidas, 
compuso  muchas  obras,  en  su  mayor  parte  coleccio¬ 
nes  de  hechos*  y  de  anécdotas  que  después  han  esti¬ 
lizado  otros  escritores,  qppecialmente  Ateneo.  La 
principal  de  estas  obras  es  un  léxico  en  95  libros, 
clasificado  por  orden  alfabético,  y  del  cual,  proba¬ 
blemente.  el  de  Hesiqius  no  era  más  que  un  com¬ 
pendio.  Dicho  léxico  se  titula  Sobre  las  expresiones 
raras.  Su  Manual  de  critica  también  se  ha  perdido. 

PAnfilo.  Biog.  Retórico  griego  al  que  citan  Aris¬ 
tóteles.  Quintiliano  y  Cicerón.  Es  autor  de  un  tra¬ 
tado  de  oratoria,  y,  según  Suidas,  representó  por 
figuras  las  diferentes  artes,  aplicando  este  método  á 
la  retórica  para  hacer  sus  explicaciones  más  com¬ 
prensibles,  lo  que  le  valió  las  invectivas  de  Cicerón. 

PAnfilo.  Biog.  Naturalista  y  médico  romano  de 
principios  del  siglo  n  de  nuestra  era.  Escribió  una 
obra  sobre  las  propiedades  de  las  plantas,  obra  que 
fué  censurada  por  Galeno  que  acusaba  á  PAnfilo 
de  haber  narrado  y  descrito  plantas  que  no  habla 
visto  y  de  aceptar  muchas  cosas  absurdas  é  inexac¬ 
tas.  Hablan  de  él.  además  de  Galeno,  san  Epifanio. 

PAnfilo  ó  Panfili.  Biog.  V.  Nuvolone. 

PAnfilo  (José).  Biog.  Religioso  agustino  y  pre¬ 
lado  italiano,  n.  en  Verona  y  m.  en  la  misma  ciu¬ 
dad  en  1581.  Fué  obispo  de  Signio  (Italia),  exce¬ 
lente  músico,  historiador  y  muy  versado  en  las  obras 
«le  los  Santos  Padres.  Escribió:  De  origine  multarum 
gravissimarum  in  Bcclesia  caeremoniarum ,  De  exor - 
cistis  et antiguo  ritu  torqnendi,  et  expellendi  daemones; 
J)iaecesana  synodns Sig nina  habita  aunó  1579,  Decano- 
nibus  Apostolornm.  et  epistolis  primornm  quornndam 
Romanornm  Pontijtcum  longa  et  erudita  disputatio,  De 
sacris  ritubus  apud  veteres  PontiJlc.es  in  conjlciendis  et 
ndministrandis  baptismi,  chrismatis  et  Bucharistiae 
sacramentis,  y  Chronica  Ord.  FF.  Brem.  S.  Augns- 
tini...  (Roma.  1581). 

PAnfilo  de  Jbrusalén.  Biog.  Monje  oriental  que 
vivió  en  la  Ciudad  Santa  durante  el  siglo  v.  Tenemos 
de  él  un  sermonario. 

BibUogr.  Fabricius.  Bibl.  graeca  (2.°.  XI,  705). 

PANFILOQUIO,  QUIA.  adj.  fam.  Arg.  Ton¬ 
to,  necio,  que  dice  pamplinas,  que  comete  tonterías. 
U.  t.  c.  s. 

PANFILOVO.  Oeog.  Pobl.  de  Rusia,  gob.  de 
Vladimir.  dist.  y  á  7  kms.  de  Murom.  junto  á  Ja  ri¬ 
bera  izq.  del  Oka,  afl.  del  Volga;  1,900  h.  Cultivo 
de  cereales.  Fundiciones  siderúrgicas. 

PANFISO.  m.  Especie  de  papel  que  se  fabrica 
en  HolandA. 

PANFLBBIA.  (Etim.  —  Del  gr.  pdn.  todo,  y 
phlebs,  vena.)  f.  Bntom.  (Pamphlebia  Warr.)  Géne¬ 
ro  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
geométridos  y  tribu  de  los  hemiteínos.  Se  caracte¬ 
rizan  por  la  cara  lisa;  palpos  de  mediana  longitud, 
delgados,  con  el  tercer  artejo  liso,  alargado,  espe¬ 
cialmente  en  la  hembra:  lengua  presente:  antenas 
del  macho  bipectinadas  hasta  los  dos  tercios.  <*on 
ramos  de  mediana  longitud.  las  de  la  hembra  senci¬ 
llas;  pecho  ligeramente  peloso:  abdomen  sin  cresta: 
fémures  lampiños;  tibia  posterior  no  dilatada  en  ei 


macho,  con  un  solo  espolón  apical  en  uno  y  otro 
sexo;  frenillo  del  macho  muy  delgado,  débil,  el  cual 
falta  en  la  hembra.  Se  cita  una  sola  especie,  P.  ru - 
brolimbaria  Guen.,  que  se  halla  del  S.  de  la  India  á 
la  Nueva  Guinea. 

PANFLBTERO.  m.  Libelista,  autor  de  uno  ó 
varios  libelos  ó  panfletos. 

PANFLETISTA,  m.  Autor  de  panfletos. 

PANFLETO.  F.  é  In.  Pamphlet.  —  It.  Libello. — 
A.  Flagschrift. — P.  Pamphleto. — C.  Pamflet. — E.  Libelo. 
(Etim. — Del  ingl.  pamphlet.)  m.  Librejo,  folleto. 
||  Libblo. 

Panfleto.  (Etim. — Del  ingl. pamphlet,  deriv.  del 
francés  palme,  feuillet,  folleto  que  se  tiene  en  la 
palma  de  la  mano.)  m.  Escrito  de  cortas  dimensio¬ 
nes,  de  carácter  satírico,  violento,  y  con  frecuencia 
político.  La  principal  cualidad  del  panfleto  es  que 
sea  breve,  y  constituye  siempre  un  arma  de  comba¬ 
te;  el  autor  del  panfleto  va  directamente  ni  punto 
esencial,  sin  andarse  en  rodeos,  y  trata  sólo  de  lo 
actual  y  presente.  Puede  extenderse  el  sentido  del 
vocablo  panjleto  haciendo  entrar  en  él  obras  por  el 
estilo  de  las  Filípicas  de  Demóstenes,  ó  las  Provin¬ 
ciales  de  Pascal,  que  es  lo  que  hace  Courier  en  su 
Pamphlet  des  Pamphlets.  Pero  ei  nombre  se  aplica 
á  las  obras  de  interés  de  actualidad.  Entre  los  más 
célebres  autores  de  panfletos  hay  que  mencionar 
Luciano  y  Menipo,  en  Grecia;  Séneca,  autor  del 
Apokolokyntosis,  y  Petronio,  que  escribió  el  Satyri- 
con,  en  Roma;  Svvift,  en  Inglaterra;  Rabelais.  Pas¬ 
cal,  Voltaire,  Veuillot.  v  Rochefort,  en  Francia.  Si 
el  vocablo  panjleto  se  toma  generalmente  á  mala  par¬ 
te  ,  es  porque  ordinariamente  consiste  en  injurias 
y  calumnias.  Pablo  Luis  Courier  quiso  rehabilitar 
el  nombre  que  él  mismo  dió  á  sus  escritos,  pero  no 
lo  consiguió,  y  la  palabra  panjleto  designa  toda¬ 
vía  el  pequeño  libro  dictado  por  el  odio  y  la  maledi¬ 
cencia. 

PANFLt.  n.  pr.  Germ.  PAnfilo. 

PANFOBIA.  (Etim — Del  gr.  pdn,  todo,  y  phó - 
bos,  temor,  espanto.)  f.  Pat.  Se  llama  así  al  temor 
morboso  del  temor  mismo  Es  un  episodio  en  el  curso 
de  fobias  diversas  (nosofobia,  claustrofobia,  etc.),  y 
sobre  todo  en  estadios  avanzados.  Su  síndrome  es  el 
fóbico  común,  y  como  tal  parece  en  la  psic&stenia, 
y  en  general  en  los  degenerados  hereditarios  de  tipo 
obsesionado. 

PANFOS.  Biog.  Vate  y  cantor  sagrado  de  Ate¬ 
nas.  jefe  y  fundador  de  la  familia  de  los  panfídas, 
que  ejercían  el  ministerio  de  cantar  himnos  durante 
los  sacrificios  y  ceremonias  del  culto  ateniense,  de 
transmitir  á  los  descendientes  los  sagrados  cantos 
que  aprendieron  de  sus  mayores  y  de  componer  otros 
nuevos,  en  forma  análoga  á  lo  que  Eumolpo  hizo  en 
Eleusis,  y  continuaron  los  eumólpidas  en  la  direc¬ 
ción  de  los  misterios  de  este  templo.  Cuando  la  fa¬ 
milia  de  los  Licómidas  sucedió  (380  años  a.  de  J.  C.) 
á  la  Calías,  descendiente  de  Triptolemo,  primer  rey 
y  sacerdote  de  Eleusis,  en  el  desempeño  de  las  fun¬ 
ciones  de  dadnco  ó  portantorcha  en  los  misterios 
eleusinos,  llevó  á  este  santuario  copioso  repertorio 
de  himnos  antiguos.  Era  la  familia  Licómidas  ate¬ 
niense.  había  tenido  la  dirección  de  los  misterios  de 
los  partos  de  Fila,  v  se  preciaba  de  conservar  los 
himnos  de  Orfeo,  Museo  y  Panfos.  Con  ella  el  an¬ 
tagonismo  y  dualidad  de  panfídas  y  eumólpidas  des¬ 
aparece.  aportando  á  los  ritos  de  Eleusis  los  sagra¬ 
dos  cantos  del  culto  ateniense,  que  desde  entonces 
entraron  en  la  liturgia  eleusina.  ||  Por  el  de  su  au- 
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tor  se  ha  dado  el  nombre  de  pan/os  á  los  himnos  de 

este  vate. 

PAMFRAOTO.m.  Paleont.i '  Pamphractns  A  gas 
giz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces, 
subclase  de  los  ganoideos,  orden  de  los  plucodor- 
mos,  Sinónimo  de  Pterichthys  Agassiz,  llomothorax 
Agnssiz  y  Actinolepi 9  Agassiz.  Se  ha  encontrado 
fósil  en  la  arenisca  roja  del  devónico  de  Escocia. 
V.  Ptisbictis. 

PANFURRBAR.  ▼.  n.  ant.  Charlar,  parlo¬ 
tear. 

PANFURRÓN,  NA.adj.  ant.  Fanfarrón,  ha¬ 
blador.  Usáb.  t.  c.  s. 

PANGA,  f.  Mar.  Embarcación  filipina,  seme¬ 
jante  á  un  bote  de  grandes  proporciones,  con  velas 
y  cinco  remos  por  banda.  Muy  común  en  el  si¬ 
glo  xvii,  no  tanto  en  el  xvm  y  menos  en  el  xix.  En 
una  de  estas  embarcaciones  fué  conducido,  por  el  río 
Pásig,  el  cadáver  del  arzobispo  de  Manila,  Miguel 
Millón  de  Poblete  (1667). 

Panga.  Mit.  Idolo  de  los  negros  del  Congo, 
que  tiene  la  forma  de  uua  varita,  con  una  cabeza  en 
uno  de  sus  extremos. 

Panga.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Minas 
Geraes:  baña  el  territorio  sit.  entre  Monte  Alegre  y 
Santa  María. 

Panga.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  dep,  de  Narifio. 
diat.  de  Samaniego. 

Panga.  Geog.  Cascadas  que  forma  el  río  Aruwimi 
(Congo  Belga),  á  los  2"  55'  lat.  N.  y  31°  22'  long. 
E.  de  Greenwich.  Miden  10  m.  de  altura  y  en  ella 
el  agua  se  despeña  sobre  rocas  de  gneis,  formando 
cuatro  torrentes,  uno  de  ellos  de  60  m.  de  ancho. 

Panga  ó  Parlan.  Geog.  C.  de  la  Indo-China, 
reino  de  Siam.  capital  de  la  prov.  de  Salanga,  sit.  en 
la  costa  O.  do  la  península  de  Malaya,  en  el  fondo 
de  un  largo  v  estrecho  golfo,  defendido  al  SO.  pol¬ 
la  isla  de  Puket,  Salang  ó  Junk-Sevlon  v  al  S.  por 
la  de  Pandjang.  hacia  los  8°  26'  21''  N. 

PAN&A  (Martín),  tíioj.  Procer  tagalo,  uno 
da  los  iniciadores  de  la  primera  conjuración  separa¬ 
tista  que  hubo  en  Filipinas,  n.  hacia  el  año  1510. 
de  la  más  linajuda  nobleza,  pues  se  hallaba  empa¬ 
rentado  con  deudos  muy  cercanos  de  locándola,  ré¬ 
gulo  que  había  sido  de  la  citada  comarca  al  tiempo 
de  posesionarse  de  ella  los  españoles  (1571).  No 
acababa  de  avenirse  con  la  nueva  dominación,  que 
reputaba  injusta  y,  sobre  todo,  opresora,  v  en  unión 
de  otros  calificados  principales  de  su  propia  raza,  á 
mediados  de  1582  se  presentó  al  obispo  de  Manila 
(que  lo  era  fray  Domingo  de  Salaznr.  discípulo  del 
venerable  Las  Casas)  para  pedirle  que  transmitiera  al 
rey  las  quejas  que  los  filipinos  tenían  de  los  españo¬ 
les.  á  saber:  que  los  alcaldes  mayores  monopolizaban 
el  arroz,  comprándolo  al  precio  que  les  convenía,  para 
luego  venderlo  al  precio  que  les  venía  en  gana:  que 
á  los  indios  los  traían  y  llevaban  continuamente  á 
expediciones  por  mar  y  tierra,  á  manera  de  carne  de 
cañón,  con  lo  que  pasaban  grandes  fatigas  y  pena¬ 
lidades,  sin  contar  los  muchos  que  morían;  que  el 
pago  que  re  ibían  estas  sufridas  gentes  era  asaz 
exiguo,  y  ese  pago  á  expensas  de  las  derramas  que 
los  jefes  de  los  expedicionarios  echaban  por  los  pue¬ 
blos  por  donde  pasaban:  que  muchos  indios,  descon¬ 
tentos  á  causa  de  tales  trabajos,  para  substraerse  a 
éstos,  huían  de  sus  hogares,  abandonándolo  todo, 
refugiándose  en  los  montes  ó  en  las  comarcas  del 
interior  del  país:  que  no  querían  labrar  nada  de  oro 
para  no  pagar  el  quinto  que  las  autoridades  les  exi- 
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gían:  que  no  eran  pocos  los  que  preferían  ir  á  una 
encomienda  antes  que  estar  como  estaban  bajo  la  fé¬ 
rula  de  alcaldes  codiciosos  y  crueles...  De  todo  ello 
tomó  uota  oticial  el  di«*ho  obispo,  y.  con  su  informe 
favorable,  lo  mandó  al  siguiente  año  al  rey  Feli¬ 
pe  II.  Pero  el  tiempo  pasaba  y  las  cosas  no  se  reme¬ 
diaban:  para  Panga,  lejos  de  remediarse,  empeora¬ 
ban,  porque  con  motivo  de  haber  sido  denunciado 
por  adúltero,  se  vió  preso  en  la  cárcel.  Su  prisión 
coincidió  con  la  de  su  primo  carnal  Agustín  Legas- 
pi,  sobrino  del  régulo  Lacandola  é  hijo  de  una  de 
las  hermanas  del  sultán  de  Borneo,  el  cual  Legaspi 
fue  preso  por  ciertos  abusos  que  había  cometido 
desempeñando  el  cargo  de  gobernador  de  naturales 
de  Tondo.  Ambos  primos,  llenos  de  indignación 
viéndose  presos,  concertaron  discurrir  el  medio  de 
sacudir  el  yugo  de  los  españoles.  En  tal  actitud, 
antes  que  ver  eu  ellos  dos  amantes  de  su  pueblo, 
dos  verdaderos  patriotas,  debe  verse  una  fuerte  ra¬ 
zón  de  egoísmo,  y,  desde  luego,  de  orgullo  aristo¬ 
crático:  ellos  hablan  venido  siendo  señores  feudales; 
mas  con  la  venida  de  los  españoles,  las  concubinas, 
los  esclavos,  el  caudillaje  y  tantas  otras  cosas  á  que 
los  aristócratas  se  hallaban  acostumbrados,  habían 
desaparecido,  lo  que  no  podía  menos  de  amargarles. 
Librea  los  dos  (que  la  prisión  fué  poco  duradera), 
fueron  comunicando  á  los  principales  o  aristócratas 
que  les  inspiraban  mayor  confianza  sus  ideales 
emancipadores,  y  entre  los  tagalos  hallaron  algunos 
adeptos  de  todo  punto  resueltos,  mas  no  asi  entre 
los  parn pangos,  que  rechazaron  todn  alianza,  aunque 
no  los  denunciaron.  Y  como  sin  éstos  los  conspira¬ 
dores  se  consideraban  débiles,  discurrieron  que  ha¬ 
bla  que  relacionarse  con  otros  elementos  que  sirvie¬ 
ran  de  compensación,  los  cuales  tenían  que  ser  de 
fuera  del  país.  Así  estaban  las  cosas,  cuando  á  me¬ 
diados  de  15S7  llegó  á  Manila  un  mercader  japonés 
cristiano,  llamado  Juan  Gayo,  capitán  y  dueño  de 
la  embarcación  en  que  habla  hecho  el  viaje,  con 
quien  Panga  trabó  inmediatamente  una  gran  amis¬ 
tad.  Gayo,  por  su  parte,  desarrolló  un  doble  juego 
muy  hábil,  pues  que  al  tiempo  que  se  o'recía  incon¬ 
dicionalmente  al  doctor  Vera,  gobernador  y  capitán 
general,  brindándole,  si  lo  deseaba,  un  cuerpo  de 
ejército  japonés  bien  pertrechado,  para  defender  los 
intereses  de  los  españoles,  á  Panga  le  exponía  los 
grandes  beneficios  que  éste  y  sus  aliados  obtendrían 
con  un  cambio  de  dominación.  Panga  no  esperó 
I  más,  y  convocó  á  sus  íntimos  á  una  reunión  que 
duró  tres  días,  á  la  cual  asistió  Gayo:  en  ella  se 
convino  dar  al  mercader  japonés  el  mando  supremo 
del  país  si  aportaba  los  elementos  necesarios  para 
acabar  con  los  españoles.  Y  en  ello  se  quedó.  En 
rigor  de  verdad,  allí  se  jugó  á  quién  engaña  á  quién, 
pues  Gayo  era  un  espíritu  profundamente  interesa¬ 
do.  que  iba  tan  6Ób  á  su  negocio,  mientras  que 
Panga  y  los  suyos  discurrían  que  una  vez  elimina¬ 
dos  los  españoles,  no  les  sería  difícil  eliminar  á  los 
japoneses.  De  vacilación  en  vacilación,  pero  resuel¬ 
tos  los  conjurados,  de  una  manera  ó  de  otra,  á  dar 
la  batalla,  viendo  que  el  concurso  de  Gayo  no  podía 
solucionar  el  asunto  con  la  premura  que  pIIor  desea¬ 
ban,  decidieron  enviar  una  embajada  á  Borneo  para 
que  el  sultán  de  esta  Fia,  que  por  cierto  acababa  de 
recibir  del  Japón  algún  material  de  guerra,  puesto 
de  acuerdo  con  el  de  Joló.  si  así  lo  creía  convenien¬ 
te.  viniese  sobre  Cavite  (próximo  á  Manila),  y  ata¬ 
case  esta  plaza:  los  españoles  acudirían  casi  todos  á 
rechazar  el  ataque,  y  entonces  los  conjurados  entra- 
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rían  en  Manila,  matarían  A  los  españoles  y,  dueños 
de  la  ciudad  y  de  su  fortaleza,  quedarían  otra  vez 
señores  del  país.  Tal  era  e)  plan.  Y  la  embajada  sa¬ 
lió,  yendo  por  jefe  de  ella  Mngat  Salámat.  hijo  del 
rajá  MntandA,  régulo  que  era  de  Manila  al  estable¬ 
cerse  allí  los  españoles  (1571).  Durante  la  travesía. 
Magat  .Salámat  decidió  recalar  en  la  isla  de  Cuyo 
(del  grupo  de  las  Calamianes).  donde  se  topó  con  el 
principal  tagalo  Antonio  Susabao,  que  en  dicha  isla 
se  hallaba  al  servicio  del  encomendero  de  la  misma, 
capitán  Pedro  Sarmiento,  y  de  buenas  á  primeras, 
Saiáinnt  le  reveló  A  Susabao  el  objeto  de  su  viaje. 
A  Susabao  le  faltó  tiempo  para  comunicárselo  al  ca¬ 
pitán  español,  y  á  éste  para  trasladarse  A  Manila  y 
contárselo  A  la  Audiencia.  Ya  su  presidente,  el  doc¬ 
tor  Vera,  poco  antes,  A  fines  de  Octubre  de  1588, 
había  tenido  noticia  de  que  del  Japón  había  ido  á 
Horneo  algún  material  de  guerra,  v  que,  relaciona¬ 
do  con  esto,  algo  se  tramaba  en  Filipinas,  sin  haber 
hecho  otra  cosa  que  vivir  prevenido;  pero  después 
de  la  revelación  del  capitán  Sarmiento,  no  procedía 
sino  hacer  lo  que  hizo,  instruir  el  sumario  corres¬ 
pondiente,  por  virtud  del  cual  descubrióse  toda  la 
verdad,  y  fueron  condenados  23  sujetos,  todos  prin¬ 
cipales.  v  algunos  de  ellos  de  esclarecido  i  inaje ;  de 
éstos,  ocho  lo  fueron  A  muerte,  pero  A  Panga  y  A 
su  primo  Legaspi  la  Audiencia  les  cargó  más  toda¬ 
vía  la  mano:  «fueron  arrastrados  al  patíbulo,  ahor¬ 
cados.  y  sus  cabezas  puestas  en  la  picota,  sus  ca¬ 
sas  arrasadas,  sus  solares  sembrados  de  sal  v  sus 
bienes  confiscados.»  Tal  fué  el  fin  del  primer  kati- 
punan  de  Filipinas,  «que  tuvieron  tan  en  secreto 
quince  meses,  que  por  mí.  ni  religio¬ 
so  ni  otra  persona  se  entendió»,  dijo 
el  doctor  Vera  A  Felipe  II.  Panga, 
cuando  fué  procesado,  desempeñaba 
el  cargo  de  gobernador  de  naturales 
de  Tondo.  Fué  ejecutado  por  el  mes 
de  Abril  de  1588. 

Bibliogr.  W.  E.  Retana.  La 
primera  conjuración  separatista  (Ma¬ 
drid.  1908). 

PANGADO  ó  PASIPIT.  Geog. 

Río  del  Archipiélago  Filipino,  en  la 
isla  de  Luzón ,  prov.  de  Batangas. 

Después  de  un  corto  curso,  des.  en 
el  Calumpán. 

FANGAL,  m.  Sitio  ó  lugar  don¬ 
de  abundan  los  pangues. 

Panoal.  Geog.  Riach.  de  Chile, 
en  el  departameuto  de  Rnncngua. 

Tiene  sus  fuentes  en  la  falda  de  los 
Añiles,  al  E.  de  la  capital  del  depar¬ 
tamento;  corre  hacia  el  SO.,  reci¬ 
biendo  las  aguas  de  varios  tributa¬ 
rios.  y  con  el  nombre  de  Cunde  des.,  después  de 
corto  curso,  por  la  derecha  del  Cachapual,  5  kins. 
aguas  arriba  de  los  baños  de  Cnuquenes. 

Panoal.  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de  Concep¬ 
ción,  dep.  de  Reres:  unos  300  h.  Sit.  A  17  kms. 
SE.  de  la  est.  de  Yumbel,  cerca  de  la  oril.  der.  del 
río  Laja.  Pin  sus  cercanías  ocurrió,  el  23  de  Septiem¬ 
bre  de  1820.  un  encuentro  entre  fuerzas  patriotas  v 
montoneras  realistas,  en  que  aquéllas  fueron  venci¬ 
das  y  hechos  prisioneros  su  comandante  Carlos  María 
O'Carrol  y  varios  oficiales,  todos  los  cuales  fueron 
inmediatamente  fusilados. 

Panoal.  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de  Linares, 
dep.  de  Loncomilla;  unos  140  h. 


i  Pangal.  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  del  Nuble, 
dep.  de  Chillan;  unos  240  h.  Sit.  al  O.  de  la  capital 
del  departamento  y  á  la  der.  del  río  Itnta,  cerca  de 
su  confi.  con  el  Nuble.  Su  nombre  procede  del  de 
la  planta  chilena  pangue.  Guanera  chilensis ,  muy 
abundante  en  sus  cercanías. 

Pangal.  Geog.  Pobl.  de  la  India,  reino  de  Hyde- 
rabad,  prov.  del  Este,  sit.  A  43  kms.  OSO.  de  Nagar 
Knrnul,  en  un  valle  A  la  izq.  del  río  Kistnn. 

Pangal  (El).  Geog.  Aid.  de  Chile,  prov.  de  Acon¬ 
cagua,  dep.  de  Petorca;  unos  100  h.  Sit.  ol  N.  de 
Guaquén. 

PANGAMIA.  (Etim.  —  Del  pref.  pan ,  todo,  y 
gamos,  casamiento.)  Acto  de  npnrearse  ó  ayuntarse 
A  la  ventura,  sin  selección  ó  preferencia  consciente 
ó  inconsciente.  ||  Pantogamia. 

PANGAN  (Braulio),  tíiog.  Escritor  pampan- 
go,  n.  A  mediados  del  siglo  xix:  maestro  de  escuela; 
tradujo  y  publicó  (Manila,  1880)  en  su  idioma  El 
amigo  de  los  niños,  del  abate  Sabatier,  y  al  siguien¬ 
te  año,  también  en  pampango,  publicó  uno  de  tan¬ 
tos  libritos  preparatorios  para  confesar  y  comulgar 
(Manila,  1887).  Ha  gozado  fama  de  buen  estilista. 

PANGANI,  LUFU,  RUFU  ó  RUVU.  Geog. 
Río  del  Africa  Oriental  Alemana;  nace  en  la  ver¬ 
tiente  S.  del  Kilimandscharo,  en  Dschaggolnnd.  y 
recibe  en  su  orii.  der.  al  Kirorenma,  al  Weriweri- 
Daryama,  al  Kikafu,  al  Nssnnia  y  al  Rouga  con 
los  afi.  del  Meru  y  el  Kilimandscharo.  Antes  de 
precipitarse  en  una  profunda  quebrada,  atraviesa 
un  territorio  de  estepas.  A  modo  de  desierto,  entre 
los  montes  Litema  y  Pare.  Después  entra  en  un 


ancho  valle  y  fertilizando  los  territorios  entre  Usagn- 
ra  y  Usegua.  forma  los  rápidos  de  Hóhuel,  toma  en 
su  izq.  al  Mkomasi,  forma  luego  el  lago  Manga, 
riega  la  est.  misionera  de  Korogwe  y  des.  en  el 
estrecho  de  Pemba,  en  el  océano  Indico.  Es  navega¬ 
ble  para  pequeños  vapores,  hasta  40  kms.  de  Tschog- 
we.  mas  un  banco  coralífero  que  en  el  estiaje  sólo 
tiene  un  fondo  de  1*3  in..  permite  la  entrada  única¬ 
mente  A  barcos  de  3  in.  de  calado.  El  Pangani  es 
un  ríp  importante  porque  riega  y  fertiliza  una  con¬ 
siderable  superficie  de  terreno  de  cultivo.  En  su 
desembocadura  tiene  1 .500  m.  de  ancho:  A  20  kms. 
tierra  adentro,  en  el  Pangani  inferior,  hay  grandes 
plantaciones  de  caña  de  azúcar. 


Fuente  colgante  sobre  el  Pangant 
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PangaNi.  Geog.  Dist.  de  la  zona  costera  N.  del 
Africa  Oriental  Alemana.  Ocupa  una  saper.  de 
12, “700  km.*  con  82,200  h.,  entre  ellos  algunos 
centenares  de  árabes  y  de  indios  goaneses.  La  pobla¬ 
ción  de  igual  nombre,  á  la  desembocadura  del  Pan- 
gani,  frente  á  llueni,  tiene  Ü.000  h.  El  puerto  de 
Paño  a  ni  no  es  accesible  á  los  grandes  vapores 
transatlánticos,  viéndose  obligados  éstos  á  fondear 
á  media  hora  de  distancia.  Tiene  Aduana  principal, 
oficina  de  Correos  y  Telégrafos,  cuartel,  mezquita  y 
gl  andes  edificios  de  la  Compañía  del  Africa  Oriental. 
Al  N.  hay  grandes  plantaciones  de  cocoteros.  Pan- 
gani  es  población  de  mucho  movimiento,  a  la  cual 
afluyen  gran  número  de  árabes  é  indios  de  Tanga, 
á  causa  de  la  prohibición  del  tráfico  de  esclavos 
y  por  ser  el  punto  de  partida  hacia  el  país  de 
los  Massai  y  al  Irangi  por  Nguru.  Ha  contribuido 
también  al  movimiento  de  la  población  el  f.  c.  de 
Usambara. 

PANÓANIBAN  (Juan).  Biog.  Principal  de 
Calumpit  (  Bulacán,  Filipinas),  n.  en  el  primer  ter¬ 
cio  del  siglo  xyiii.  Cuando  la  toma  do  Manila  pol¬ 
los  ingleses  ( 1762)  é  intentos  subsiguientes  de  éstos 
para  dominar  cierta  parte  de  Luzón.  esta  principal, 
al  frente  de  los  hombres  que  pudo  reclutar  en  la 
población  de  su  naturaleza,  ofrecióse  á  Simón  de 
Anda  (  V.)  para  luchar,  como  lo  hizo,  contra  los  in¬ 
vasores.  Firmada  la  paz.  fue  felicitado  por  los  unes- 
tos  con  que  se  condujo  y  el  auxilio  que  prestó. 

Panganiban  y  Enverga  (José  María).  Biog.  Es¬ 
critor  y  político  filipino,  n.  en  Pamlmlao  (Camari¬ 
nes  N.)en  1865.  Estudió  humanidades  en  el  Semi¬ 
nario  de  Nueva  Cáceres.  y  en  1882  pisó  á  Manila, 
donde  se  graduó  de  bachiller,  tomando  luego  el  ti¬ 
tulo  de  perito  agrónomo.  En  1881  se  matriculó  en 
la  Facultad  de  Medicina  de  aquella  V ni versidnd . 
Todos  los  años  los  ganó  con  premio  extraordinario. 
Estudiante  del  tercero,  un  trabajo  suyo  profesional, 
de  los  varios  que  publicó  en  el  Boletín  de.  Mediri.m, 
de  Manila,  fue  premiado  en  la  Exposición  de  Filipi¬ 
nas  celebrada  en  Madrid  en  1887.  Al  año  siguiente 
se  trasladó  á  España,  estableciéndose  en  Barcelo¬ 
na,  con  ánimo  de  terminar  su  carrera  v  do  reanu¬ 
dar  la  campaña  periodística  que  desde  Manila  había 
comenzado,  con  el  seudónimo  de  Jo, napa,  en  La 
Solidaridad,  quincenario  de  combate  que  editaba  en 
la  ciudad  condal  la  colonia  filipina  autonomista.  El 
trnbajo  más  interesante  de  Panganiban  y  Enverga 
fué  el  que  consagró  á  la  deficiente  enseñanza  que  se 
daba  en  la  Universidad  de  su  país;  pero  ni  éste  ni 
otros  en  preparación  pudo  ver  terminados,  porque 
apenas  llegó  á  Barcelona  se  le  acentuó  la  tuberculo¬ 
sis  que  padecía  y,  tras  larguísima  postración,  murió 
en  dicha  capital  en  18Ü0.  Subía  bien  el  francés  v  el 
inglés,  y  traducía  del  alemán  y  del  italiano.  Fervo¬ 
roso  patriota,  sus  compañeros  de  La  Solidaridad  le 
consagraron  un  número  extraordinario.  Su  nombre 
ha  quedado  en  la  lista  de  los  precursores  de  la 
emancipación  de  su  país. 

PANGA  NISÁN.  Geog.  V.  Panoa*inán. 

PANGANUR.  Geog.  Prinrin.  anexionado  de  la 
India,  en  la  presidencia  de  Madras.  dist.  de  North 
Arcot.  sit.  en  el  ángulo  N().  del  dist.  junto  á  la 
frontera  del  Mysore:  1.355  kms.a  v  unos  UO.OUO  h. 
Terreno  granítico,  cale  i  reo  y  de  arenas  ferruginosas, 
bastante  bien  regado  y  que  principalmente  produce 
caña  de  azúcar.  Sus  soberanos  han  sostenido  largas 
luchas  contra  los  mahnrntas.  el  nabal»  de  Cudda- 
pah  y  Haider  Alí.  La  capital  lleva  también  el  nombre 


de  Panganur  y  está  sit.  á  60  kms.  ONO.  de  Chittur, 
á  700  in.de  altura;  unos  8.000  h.Gran  feria  de 
ganado.  Palacio  que  encierra  una  colección  zooló¬ 
gica  y  un  museo  indígena. 

PANGAR  ATI.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Moldavia,  dep.  de  Niamtzo.  dist.  de  Iba  ira,  en  los 
Cárpatos,  junto  á  un  pequeño  tributario  izq.  del 
Bistritza;  2,700  h.  Antiguo  monasterio  frecuente¬ 
mente  citado  por  las  crónicas  rumanas. 

PANGARÉ,  adj.  A  ,ne'r.  Dícese  del  caballo  de 
color  de  venado,  más  claro  en  el  hocico  y  en  las 
orejas. 

Pangaré.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  San  Justo, 
pedania  de  Sacanta. 

Pangare.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Paraná;  des.  en  el  Vanea,  entre  Lapa  y  Sao  José 
tíos  Pinhaes. 

PANGARE8A.  Geog.  Lag.  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Mai- 
pú;  cuartel  5. 

PANG ARITO.  Geog.  Pico  del  Brasil.  Est.de 
Minas  Geraes.  Se  levanta  en  el  mun.  de  Mun  ihe, 
parr.  de  Sao  Sebastiao  da  Matta. 

PANGASI.  ni.  Ftlip.  Bebida  alcohólica  obtenida 
del  maíz.  Su  uso  está  casi  limitado  á  los  bisayas. 

PANGASINAN,  ANA.  adj.  Natural  de  ¡a  pro¬ 
vincia  de  Pangasinán  (Filipinas).  U.  t.  c.  s.  j|  Per¬ 
teneciente  á  dicha  provincia  ó  propio  de  la  raza  pau- 
gasmana.  ||  m.  Idioma  que  baldan  los  pangasinaaes. 
El  idioma  pangasinán,  llamado  también  cabuloan 
(término  que  ha  caído  en  desuso),  es  uno  de  los  mu¬ 
chos  hijos  que  la  gran  lengua  malaya  tiene  en  Fili¬ 
pinas;  ofrece,  pues,  grandes  analogías  con  los  prin¬ 
cipales  de  Luzón  (tagalo,  ilocano.  bícol,  etc.),  sin 
que  ninguna  particularidad  verdaderamente  notable 
le  distinga  de  sus  hermanos,  ya  que  tiene  el  mismo 
mecanismo  gramatical  é  igual  número  de  letras  en 
su  alfabeto. 

Panoasinanks.  m.  pl.  Btnogr.  Los  pangasina- 
nes.  de  raza  malaya,  ocupan  la  mayor  parte  de  la 
provincia  de  Pangasinán  y  varias  poblaciones  y  ba¬ 
rrios.  en  pequeño  número,  de  las  provincias  limí¬ 
trofes  de  Zamba  Ies.  Nueva  Ecija  y  Benguet.  Por  su 
físico,  usos  y  costumbres  se  acomodan  á  lo  predo¬ 
minante  entre  las  demás  razas  cristianas  V  civiliza¬ 
das  de  Filipinas.  En  cuanto  á  su  cultura  social  ó 
intelectual,  vienen  á  constituir  el  término  medio, 
pues  que  sin  haber  llegado  á  alcanzar  la  de  los  ta¬ 
galos.  supera  á  la  de  otras  razas  del  mismo  país, 
cristianas  y  de  antigua  civilización. 

Historia.  Los  pangasinanes,  por  no  haber  teni¬ 
do,  como  los  tagalos,  relación  con  pueblos  del  exte¬ 
rior  de  más  amplia  civilización  (  Borneo,  China,  etc.), 
se  hallaban  en  la  época  de  la  Conquista  en  un  esta¬ 
do  asaz  primitivo,  divididos  en  pequeñas  rancherías 
con  sus  correspondientes  caudillos,  y  como  carecían 
de  belicosidad  y  de  organización  territorial,  el  do¬ 
minio  de  eilos  fué  empresa  sumamente  fácil  para  los 
españoles.  Penetraron  éstos  por  primera  vez  en  la 
provincia  de  Pangasinán  á  mediados  de  1571,  es 
decir,  á  los  dos  ó  tres  meses  de  haberse  establecido 
en  M  añila,  que  había  sido  declarada  cabeza  de  las 
islas;  fueron  en  pequeño  número  al  mando  de  Mar¬ 
tín  de  Goiti,  el  cual  no  halló  resistencia  en  los  indí¬ 
genas.  Al  año  siguiente,  el  capitán  Juan  de  Salcedo, 
con  un  puñado  de  hombrej,  recorrió  el  litoral  de 
Pangasinán  v  tampoco  bailó  resistencia,  como  no  la 
hnilti  el  pirata  chino  Li  Ma  Hong  cuando  á  fines  de 
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1574,  después  de  derrotado  en  Manila  por  los  espa¬ 
ñoles,  se  estableció  en  una  comarca  pangasinana 
con  sus  numerosas  huestes,  con  el  propósito  de  po¬ 
blar  en  ella.  De  haberle  prestado  auxilio  los  panga- 
sinanes,  más  difícil  le  hubiera  sido  á  los  españoles 
derrotar  de  nuevo  á  Li  Ma  Hong,  obligándole,  como 
le  obligaron,  á  evacuar  el  terreno  ocupado  y  á  re¬ 
nunciar  á  las  islas  Filipinas.  Pocos  años  más  tarde, 
una  nueva  expedición  militar,  enviada  por  el  gober¬ 
nador  Gonzalo  Ronquillo  á  las  provincias  del  N.  de 
Luzón,  reafirmó  la  sumisióu  de  los  pangasinanes, 
dándose  por  conquistado  todo  ó  casi  todo  el  territo¬ 
rio  poblado  por  esta  raza.  Los  primeros  misioneros 
que  se  ocuparon  en  su  conversión  fueron  agustinos, 
mas  á  poco  de  llegados  los  dominicos  al  Archipiéla¬ 
go,  aquéllos  cedieron  á  éstos  la  evangelización  de 
los  pangasinanes,  que  si  no  habían  opuesto  dificul¬ 
tades  á  uua  dominación  extraña,  tampoco  las  opu¬ 
sieron  á  una  nueva  religión,  y  quedaron,  por  lo 
tanto,  conquistados  en  seguida,  asi  en  lo  temporal 
como  en  lo  espiritual.  A  mediados  del  siglo  xvn  los 
holandeses,  que  tenían  miras  codiciosas  sobre  Fili¬ 
pinas,  intentaron  en  vano  seducir  á  los  pangasina¬ 
nes  para  que  se  revolvieran  contra  la  dominación 
española;  en  cambio,  el  intento  de  sublevación  de 
los  pampangos  (1660)  repercutió  en  los  pangasina¬ 
nes  de  tal  modo,  que  uno  de  ellos,  natural  de  Linga- 
yén,  llamado  Malong,  proclamándose  á  si  mismo 
rey  de  sus  compatriotas,  logró  levantar  á  miles  de 
éstos,  cometió  terribles  crímenes  y  dió  no  poco  que 
hacer  durante  algún  tiempo,  ya  que,  extendido  su 
prestigio  á  llocos  y  Zambales,  logró  crear  una  si¬ 
tuación  muy  critica  en  la  zona  más  importante  de  la 
parte  N.  de  Luzón.  Pero,  al  fin,  Malong  fué  apresa¬ 
do,  asi  como  su  lugarteniente  Guiñapos  (á  quien  el 
improvisado  monarca  había  dado  el  título  de  conde), 
y  ejecutados  los  dos.  los  pangasinanes  volvieron  á 
la  paz,  á  la  que,  por  condición  ingénita,  se  sienten 
inclinados.  Otro  movimiento  de  rebeldía  tuvieron  á 
fines  de  17(52,  mas  del  propio  modo  que  en  1660. 
no  fué  éste  un  movimiento  espontáneo,  sino  por  in¬ 
ducción,  esta  vez.  de  Diego  ¡Silán.  ilocano,  el  cual, 
aprovechando  el  desconcierto  que  en  todo  el  país 
produjo  la  rendición  de  Manila  á  los  ingleses,  logró 
no  sólo  rebelar  á  muchos  de  su  raza  sino  también 
á  no  pocos  de  otras,  sin  obtener  al  cabo  lo  que  per¬ 
seguía.  Por  último,  en  el  movimiento  iniciado  en 
Agosto  de  1896,  al  igual  que  en  la  guerra  que  du¬ 
rante  algún  tiempo  hicieron  los  filipinos  á  los  nor¬ 
teamericanos.  los  pangasinanes  se  distinguieron  re¬ 
lativamente  poco  por  su  ansia  de  independencia. 
Así  como  a  ntropológica  y  etnográficamente  no  ofre¬ 
ce  esta  raza  ningún  rasgo  excepcional,  en  el  orden 
histórico  no  lo  ofrece  tampoco. 

Bibliogr.  Aduarte,  Historia  de  la  provincia  del 
Santo  Rosario  (Manila.  1640);  C.  Díaz,  Conquistas 
de  las  Islas  Filipinas  (Valladolid,  1890):  J.  de  la 
Concepción,  Historia  general  de  Filipinas  (Sampá- 
loc,  17S8-92);  Ferrando  y  Fonseca,  Histeria  de  loe 
dominicos  en  Filipinas  (Madrid,  1870-72);  Lacalie 
y  Sánchez.  Tierras  y  ratas  de  Filipinas  (Manila. 
1886):  F.  Blumentritt,  Las  razas  indígenas  de  Fili¬ 
pinas  (Madrid,  1890). 

Panoasinán.  Geog.  Prov.  del  Archipiélago  Fili¬ 
pino.  en  la  isla  de  Luzón,  sit.  en  la  parte  central 
y  en  la  costa  occidental  de  la  isla,  limitando  ni  N. 
con  el  mar  (golfo  de  Lingayen)  v  las  prov.  de  La 
Unión  y  Benguet,  al  E.  con  las  prov.  de  Nueva 
Vizcaya  y  Nueva  Ecija,  al  S.  con  las  de  Tarlac  y 


Zambales  y  al  O.  con  el  mar.  Ocupa  la  provincia  una 
super.  de  1,944  millas  iuglesas  cuadradas,  equiva¬ 
lentes  á  5,034  kms.*,  y  tiene  una  población  de 
541,398  h.  según  datos  proporcionados  por  los  pre¬ 
sidentes  de  los  municipios  provinciales  eu  su  infor¬ 
me  anual  correspondiente  á  1916.  Sus  moradores 
pertenecen  principalmente  á  las  familias  pangasináu 
ó  ilocana  y,  según  informe  del  gobernudor-inspec- 
tor  de  la  provincia,  son,  por  lo  general,  industrio¬ 
sos,  pacíficos,  sufridos,  obedientes  ¿  las  leyes  y  an¬ 
siosos  de  la  paz  y  del  progreso;  en  su  mayor  parte 
profesan  el  catolicismo,  pero  mezclado  con  no  pocas 
supersticiones;  no  poseen  grandes  fortunas,  pero 
tampoco  se  conoce  entre  ellos  la  miseria,  pues  la 
propiedad  se  encuentra  muy  distribuida.  El  terreno 
de  la  provincia  es  montañoso  en  las  regiones  O., 
NE.  y  E.  y  llano  hacia  el  centro  y  S.  por  doude  la 
riega  el  rio  Agno,  que  es  el  más  caudaloso  del  país; 
fertilizanla  también  otros  vurios  ríos,  que  van  á  pa¬ 
rar  al  Agno  ó  que  des.  directamente  en  el  golfo  de 
Lingayen.  El  clima  es  húmedo,  excepto  eu  lu  parte 
oriental,  pero  sano,  si  bien  después  de  la  estación 
de  las  lluvias  se  desarrollan  algunas  caleuturas  cuya 
acción  mefítica  se  ve,  sin  embargo,  contrarrestada 
por  la  presencia  de  los  vientos  del  N.  Tanto  el  sue¬ 
lo  de  esta  provincia  como  el  de  la  de  Nueva  Vizca¬ 
ya,  están  perturbados  por  un  foco  sísmico,  situa¬ 
do  probablemente  en  las  inmediaciones  del  punto  de 
unión  de  las  dos  cadenas  de  montañas,  central  y 
oriental,  de  los  Caraballos  Sur.  Las  sacudidas  se 
han  sentido  con  mayor  frecuencia  é  intensidad  e*. 
los  llanos  aluviales  de  la  provincia.  En  1892,  á  con¬ 
secuencia  de  una  violenta  perturbación,  todos  los 
edificios  de  piedra  del  N.  de  Panoasinán  sufrieron 
grandes  daños  por  causa  de  los  terremotos  que  se 
repitieron  con  mayor  ó  menor  intensidad  por  espa¬ 
cio  de  tres  meses.  En  todas  partes,  especialmente 
en  las  llanuras  bajas  y  aluviales,  se  produjeron 
grandes  hendeduras. 

El  terreno  de  la  provincia  es  sumamente  fértil, 
siendo  de  notar  la  buena  calidad  de  las  hortalizas 
que  produce  y  á  cuyo  cultivo  no  se  muestran,  em¬ 
pero,  muy  inclinados  los  naturales,  no  obstante  los 
beneficios  que  deja.  Hoy  el  cultivo  más  exteudido  es 
el  del  arroz,  que  se  recoge  en  abundancia  no  obs¬ 
tante  perderse  en  gran  parte  de  los  años  la  cosecha 
de  los  pueblos  bajos  á  causa  de  las  inundaciones  de 
los  ríos.  En  1916  la  extensión  de  terrenos  agrícolas 
era  de  437.794  hectáreas,  de  las  cuales  280,610 
estaban  cultivadas  y  157,184  quedaban  incultas. 
Los  principales  productos  agrícolas  son  palay,  azú¬ 
car.  tabaco,  maíz,  mongo,  copra  y  coco.  He  aquí  los 
datos  referentes  á  la  cosecha  en  el  citado  año  1916: 

Arroz .  2.940.436  cavanes 

Azúcar .  1.809.168  kg. 

Tabuco .  285.340  quintales 

Maíz .  71,407  cavanes 

Copra . 38,495  picos 

Cocos .  4.048,197  frutos 

Pocas  provincias  tienen  tan  grandes  extensiones 
de  terreno  cubierto  de  nipales  como  la  de  Panoasi¬ 
nán.  pero  á  pesar  de  la  utilidad  que  reporta  están 
poco  aprovechados.  Esta  abundancia  de  ñipa  da  vida 
á  la  industria  de  su  destilación  para  obtener  alcohol. 
En  1  os  bosques  de  la  provincia  hay  también  gran 
variedad  de  maderas  de  construcción  y  otros  pro¬ 
ductos  forestales  de  suma  utilidad  como  el  hurí,  el 
nito,  el  anahaw  y  el  bejuco,  con  los  cuales  se  con- 
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feccionan  los  sombreros  famosos  «le  Calasino,  muy 
solicitados  hasta  en  los  mercndos  extranjeros.  Tam¬ 
bién  se  fabrican  en  el  país  petaras,  petates,  bayo- 
nes.  etc.,  siendo  de  admirar  la  tinura  de  estos  obje¬ 
tos  y  la  delicadeza  de  su  trabajo.  No  menos  favore¬ 
cida  se  te  Panoasinán  en  minerales:  la  sal  es  tan 
abumlante  que  ha  dado  á  la  provincia  su  nombre 
«pie  significa  lugar  donde  se  haré  la  sal;  hay  también 
oro  en  los  inun.  de  Tnvug.  San  Nicolás.  Santa  Ma¬ 
ría  y  San  Manuel,  habiéndose  presentidlo  en  1910 
23  reclamaciones  de  pertenencias  mineras  de  oro, 
3  placeres  y  17  rocas  minerales.  La  industria  d»* 
esta  pro\ inoia  es  escasa:  en  1902  se  contaban  12S 
establecimientos  de  11  clases  distintas,  con  un  ca¬ 
pí 'al  de  cerca  de  030,000  pesos.  K1  comercio  de  ex¬ 
portación  y  «le  importación  es  bastante  activo;  entre 
los  artículos  «le  exportación  figuran  preferentemente 
arroz,  palay,  tabaco,  moneo,  copra  y  maíz,  y  en  me¬ 
nor  escala  cocos,  azúcar  y  maguey. 

La  instrucción  publica  ha  progresado  conside¬ 
rablemente  en  los  últimos  años,  «le  manera  que 
en  1010  existían  233  escuelas  primarias  (centra¬ 
les  v  «le  barrios),  á  las  que  concurrían  35. (*>39  alum¬ 
nos;  1  escinda  aerícola:  1  escuela  de  artes  y  oficios; 
27  esencias  intermedias  con  3,317  alumnos  y  una 
escuela  superior  con  711  alumnos.  La  policía  pro¬ 
vincial  constaba  en  la  misma  fecha  «le  427  in  iivi- 
<ímos. 

Las  comunicaciones  han  recibido  también  verda¬ 
dero  impulso.  Atraviesa,  en  primer  lugar.  la  pro¬ 
vincia  un  f.  c.  proce  iente  de  Tarlac,  que  continúa 
por  la  costa  v  penetra  después  eu  la  prov.  «le  la 
Unión  y  un  ramal  que  entra  directamente  por  la 
parte  de  Nueva  Ecija.  y  se  subdivide  en  dos:  uno 
corto,  «pie  va  á  Rosales,  y  otro  algo  más  largo,  que 
muere  en  San  Quintín,  (’rúzanla  también  vanas  ca¬ 
rreteras,  de  las  que  tenemos  loa  siguientes  datos 
oficiales,  referentes  á  1910: 


Carreteras  en  existencia . 

r>SS‘  15  kras 

mantenidas  en  1910 .  .  . 

231*  NO 

V 

> 

construirlas  en  1916  .  .  . 

19  30 

» 

en  proyecto  de  construc¬ 
ción  . 

150  00 

* 

v> 

declaradas  de  1  .*  clase.  . 

231  SO 

y> 

»  de  2.#  >'  . 

70  30 

>>  de  3.*  > 

200-33 

2> 

Número 

de  puentes  construidos  en 
1910 . 

1 

de  imbornales  construidas 

en  1910 . 

18 

La  capital  de  la  provincia  es  Litiga  ven.  y.  ade¬ 
mas  de  esta,  comprende  Panoasinán  los  siguientes 
municipios:  Agno,  Aguüar,  Alancinos.  Alava,  Al¬ 
calá,  Anda.  Asingán.  Balincaguin,  Balungao.  Hani. 
Bautista,  Bavambang,  Binalonán,  Binmalev,  Boli- 
nno.  Burdos,  (Jalasiao,  Dagunán.  Dasol.  Infanta, 
Labra<lor.  Malasiqui,  Manavag,  Mauga¡-lán,  Man- 
gntnrem,  Mapandán.  Natividad,  Pozorruhio,  Rosa 
Ies.  Salasa,  San  ('arlos.  San  Fabián.  San  Jacinto, 
San  Manuel.  San  Nicolás.  San  Quintín,  Santa  Bár¬ 
bara.  Santa  María,  Santo  Tomás.  Sual.  Tavug. 
Umingún.  Urbiztondo.  Urdaneta  y  Villnsis.  Existe, 
además,  la  población  indígena,  no  municipal,  de 
Artacho,  que  tiene  3,133  h.,  que  se  dedican  á  la 
ap  icultura  v  á  la  cría  de  panado  carabao,  vacuno, 
caballar  y  de  cerda.  Entre  los  mencionados  munici¬ 
pios.  son  de  citar  Dagunán.  que  lo  es  de  segunda 
cla^e,  y  centro  de  la  actividad  comercial  de  la  pro¬ 


vincia.  con  puerto:  Cnlasiao,  famoso  por  sus  som¬ 
breros:  San  Carlos,  único  municipio  de  primera 
clase  en  Panoasinán,  y  Mauoap.  célebre  por  encon¬ 
trarse  en  su  término  un  santuario  «le  Nuestra  Seño¬ 
ra,  al  cual  acuden  mulares  de  fieles. 

Historia.  V.  anteriormente  el  art.  etnopráfico. 

Panoasinán  (  Río  tu;  ).  (ieog.  hist.  Nombre  que 
dan  nlpunos  antiguos  historiadores  y  cronistas  «le 
Filipinas  al  río  Apno. 

PAÑO  ASIN  A  NO,  NA.  adj.  Panoasinán,  ana. 
El  término  panqasinauo  es  de  poco  uso.  y  se  em¬ 
plea,  por  lo  común,  para  distmpuir  lo  provincial 
(  paagasiaauaj  de  lo  nacional  paugasiaaa  . . 

PAÑO  ASIO.  in .  Ictiol.  (  Pangasuts  (’uv.  et  Val.) 
Genero  de  ppees  tistwiomos  de  la  familia  <i«í  los  silú- 
rhlos,  «pie  vive  en  las  a^uas  dulces  «le  la  India. 

PANÓATAOHAN .  m.  ant.  Filip.  Adivino; 
profesional  de  la  predicción  del  porvenir. 

PANGAUHÁ.  lienq.  Simia  del  Bra>il,  Est.  «le 
Pernambnco.  mun.  de  Lrm.oiro. 

PANGBORN  (Fi-:iu-:uiro  WkrdksL  Hiog.  Lite¬ 
rato  norteamericano  contení jnuaneo,  n.  en  St.  Al- 
hans  (  Vermnnt)  en  1355.  Graduóse  en  letras  en  la 
l  diversidad  de  Vale  y  se  dedicó  al  periodismo,  en¬ 
ea  r^á  rub^e  desde  1 S 7 7  basta  189.3  de  la  dirección 
del  Kre.iing  Journal,  de  Jer<ev.  v  de  1  Sí '5  á  1899 
«leí  (¡odey's  Magnziae.  En  18S7  fué  delegado  del 
lludson  en  el  Conpreso  (’onpi  epacionalista.  Ha  pu¬ 
blicado:  Aloe  ( 1NK3).  ¡*erdihi  (  1899),  Thon  Art  the 
Mai  (19()Oi,  The  Silent  Maní  (1903),  Pasrark 
(1915).  ¡ii  Vametl  M ondx,  libro  de  poesías;  HTir 
Songs  (1917),  Watter  <  'nttmgham  (  1918).  etc . 

PANGE.  (hng.  Pobl.  de  Francia,  en  la  Alsacia- 
Lorena.  prov.  de  I.orena,  dist.  de  Metz,  á  222  m. 
9.  n.  m. .  junto  al  Nied :  300  h.  Est.  en  la  1 .  f.  de 
Co«ircelies  á  Su  nebrurk .  Fué  capital  de  un  señorío 
eripido  en  marquesado  en  1700. 

Panos  (Makio  Francisco  Dionisio  7'omás  di:'). 
Bmg.  Publicista  francés,  n.  en  París  y  m .  en  Passv 
(  1701-1790).  Pertenecía  á  una  antipua  y  acaudala¬ 
da  familia  lorenesa,  y  colaboró  con  (’ondorcet  en  el 
Journal  de  la  So^ieté  de  I7S9,  en  el  J  tur  nal  de  Pa¬ 
rís,  Xottrellrs  polititjues,  uationales  rt  etrangéres.  Se 
le  debe .  además:  De  la  sanctinn  royale  K  París.  1789), 
y  Poderío  is  sur  la  defation  et  le  ca.aite  de*  rechtr - 
ches  (París.  1790).  Becq  de  Fouquiéres  reunió  v 
publicó  sus  escritos  un  siglo  más  tarde  (  París, 

1872). 

PANGELÍN.  (  Etim.  —  ¿Del  p°i’t.  a’iqelím'*)  m. 
Bot.  Arbol  d«d  pénero  .ludirá,  de  40  á  30  pies  de 
altura,  muy  copudo,  que  tiene  las  hojas  semejantes 
á  las  del  nopal.  las  flores  pequeñns  y  dispuestas  eu 
racimos,  y  el  fruto  aovado,  de  2  pulpadas  de  larpo, 
con  una  sutura  elevada  y  longitudinal,  conteniendo 
una  almendra  dura  y  rojiza  llena  de  un  meollo  de 
posto  entre  amarpo  y  aprio,  muy  desaprndnble. 

PANGE  LINGUA,  GLORIOSI.  Litnrg.  Es 
el  comienzo  de  dos  himnos  eclesiásticos.  El  primero 
Pange  liugita  gloriosi.  praelium  rertaminfs  se  atri¬ 
buye  peneralmente  á  san  Venancio  Fortunato,  obis¬ 
po  de  Poitiers.  que  falleció  hacia  el  año  009.  Al¬ 
gunos.  con  todo,  como  (terbert,  Wapner  y  Pimont, 
juzgan  que  lo  compuso  Claudio  Mamerto,  presbíte¬ 
ro  de  Viena  en  Francia,  muerto  en  473.  El  segundo 
Prnqe,  li  iqna,  gloriosi  corporis  mysterium  es  de  san¬ 
to  Tomás  de  Aquino. 

I.  Hiiinn  atribuido  á  san  Venancio  Fortunato. 

composición  es  trocnica.  En  los  antiguos  Misales 
y  aun  en  algunas  ediciones  del  Misal  Romano,  la 
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estrofa  consta  sólo  de  tres  versos  catalécticos  con 
ocho  troqueos  en  esta  forma: 

Pange  lingua  glorio  si ,  praelium  certaminis 
Et  iuper  crucis  trophaen  dtc  triumphum  nobiUm 
Qualiler  Redemptor  orbis  immolatus  vicerit. 

En  el  Breviario  Romano  tiene  esta  otra  forma: 

Pange,  lingua  gloriosi, 
l.aurentn  certaminis 
Et  iuper  Crucis  trophenm 
Dic  triumphum  tiooilem: 

Qualittr  Rtaempíor  oráis 
Immolatus  vicerit. 

El  himno  contiene  11  estrofas  contando  la  doxo- 
logía.  Con  miras  de  mayor  perfección  métrica  y 
de  lenguaje  se  modificó  aloo  el  original  durante  el 
pontificado  de  Urbano  VIII,  y  así  en  vez  de  prae¬ 
lium  certaminis  se  puso  lanream  certaminis  con  el  fin 
de  evitar  un  supuesto  pleonasmo.  Los  himnologistas 
lo  explican  satisfactoriamente  y  aducen  en  su  con¬ 
firmación  el  testimonio  de  algún  autor  latino  que 
empleó  la  antigua  forma.  Esta  forma  corregida  es 
la  que  se  lee  en  el  Breviario  Romano.  Pío  X  res¬ 
tituyó  la  forma  primitiva  para  el  canto  litúrgico, 
como  puede  verse  en  el  Gradual  Romano. 

Ya  en  los  manuscritos  antiguos  desaparece  la 
forma  silábica,  y  el  ritmo  métrico  cede  en  parte  su 
lugar  al  musical. 

El  Pange  lingua  está  dividido  en  dos  partes  de 
cinco  estrofas  cada  una  con  la  doxología.  Es  el  him¬ 
no  de  maitines  y  laudes  en  el  oficio  dominical  y 
ferial  del  tiempo  de  Pasión  y,  además,  se  canta  en 
los  oficios  del  Viernes  Santo  empezando  por  la  es¬ 
trofa  Crux  ,fldelis  y  alternando  con  las  demás  estro¬ 
fas  se  repite  el  Crux  Jldelis  y  el  Dulce  lignina . 

Muchas  traducciones  se  han  hecho  de  este  himno, 
pero  entre  las  mejores  se  cuentan  dos:  una  escri¬ 
ta  en  castellano  debida  á  José  María  Quadrado,  y 
otra  en  catalán  del  presbítero  José  Arderieu. 

II.  Himno  de  santo  Tomás .  Este  himno,  muy 
notable  por  su  uso  litúrgico,  por  su  precisión  dog¬ 
mática,  concisión  y  claridad  de  conceptos,  está  ins¬ 
pirado  en  el  de  sau  Venancio,  del  que  el  Angélico 
Doctor  toma  las  tres  primeras  palabras.  El  ritmo 
se  determina  por  los  acentos  que  imitan  el  ritmo  del 
Pange  lingua  gloriosi,  lanream  certaminis.  En  los 
manuscritos  antiguos  tiene  esta  forma: 

Pange  lingua  gloriosi,  cor  por:  s  mysterinm 
Sanguina  que  pretiosi ,  que  ni  iu  muud .  ptetum 
Fructus  ventrú  generas:,  re x  ejfudit  gentium. 

En  el  Breviario  Romano: 

Pange  lingua  gloriosi 
Corporis  mysterium 
Sanguinisque  pretiosi, 

Quent  in  mundi  prehutn 
Fructus  ventns  géneros: 

Re x  etfudtt  gentium. 

Consta  el  himno  de  seis  estrofas.  Se  reza  en  las 
vísperas  del  oficio  del  Corpus  y  se  canta  durante  la 
procesión  del  Jueves  Santo  y  del  solemne  día  del 
Corpus.  Además,  es  frecuente,  aunque  no  hay  obli¬ 
gación  de  ello,  cantarlo  en  la  exposición  del  Santí¬ 
simo  Sacramento.  Adviértase  de  paso  que  no  existe 
mandato  alguno  de  que  se  cante  algún  himno  en  la 
exposición  del  Santísimo,  pues  la  Sagrada  Congre¬ 
gación  el  22  de  Marzo  de  1862,  cuyo  decreto  se 
encuentra  en  la  colección  auténtica  con  el  n.  3110, 
dice:  Cantas  in  acta  expositionis  permitti  tantum  po- 
test  jndicio  Epiicopi.  Para  la  reserva  está  mandado 
que  se  cante  ó  rece  el  Tantum  ergo  v  el  Ge  nitor  i 
(Sagrada  Congregación,  decreto  n.  3513).  El  24  <ie 
Enero  de  1908  la  Sagrada  Congregación  prohibió 


que  en  el  acto  de  reserva  se  separasen  ambas  estro¬ 
fas,  intercalando  en  medio  otras,  como  letanías,  etc. 
(decreto  n.  4214-). 

Existen  cuatro  melodías  de  este  himno:  dos  se 
encuentran  en  el  Gradual  Romano  y  la  tercera  en 
el  apéndice  del  líber  usualis  antiguo:  la  cuarta  es  la 
llamada  mozárabe,  que  aun  hoy  se  cunta  en  España. 

Respecto  á  la  traducción  débese  advertir  que  la 
palabra  generosi  significa  noble.  En  la  Biblioteca  de 
Autores  Españoles,  que  ordenó  en  1875  Adolfo  de 
Castro,  se  encuentra  uua  traducción  de  este  her¬ 
moso  himno.  El  autor  de  ella  es  Juan  de  Jáuregui. 

Bibllogr.  Pimont,  Hymnes  dn  breviarie  com. 
(III,  70-76);  Wagner,  Origine  dn  chant  liturgique 
(X);  H.  F.  Henry,  The Catholie  Enciclopedia;  A  nalecta 
kymnica( IV,  70;  IV,  237):  Decreta  authentica  C.Ss. 
Ritunm  (Roma,  1893);  Vida  cristiana  (Barcelona, 
publicación  periódica  por  tiempos  litúrgicos,  año  I; 
Advent.  1914,  núm.  l.°,  pág.  212):  Biblioteca  de 
Autores  españoles  ( 2.a  ed.,  pág.  121,  Madrid,  1875); 
Quadrado,  Santa  Semana  (pág.  403,  Barcelona, 
1911);  Casanueva,  Manual  Litúrgico  (Barcelona, 
1913):  Soláns,  Manual  Litúrgico  (Barcelona,  1907); 
De  Ainicis,  Ephemerides  liturgiae  (t.  II,  pág.  149, 
1913):  Appeudix  ad  Caeremol.  Parochorum .  Ephe¬ 
merides  liturgiae  (pág.  445.  1914);  Catalani,  Caere - 
rnoniale  Episcop.  (t.  111,  1.  II.,  c.  XXXII,  desde 
el  §  20). 

PANGÉNESIS.  f.  Sistema  que  admite  que 
todo  ser  viviente  es  engendrado. 

Pangénesis.  Zonl.  Teoría  de  Darwin  para  expli¬ 
car  la  herencia  (ya  iniciada  por  Demócrito  é  Hipó¬ 
crates),  y  según  la  cual  todas  las  células  del  orga¬ 
nismo  dan  partículas  pequeñísimas  que  se  esparcen 
por  todo  el  cuerpo,  pero  sobretodo  se  reúnen  en  las 
células  sexuales  é  influyen  en  el  desarrollo  de  la 
próxima  generación. 

Tiende  esta  teoría  á  explicar  la  herencia  de  los  ca¬ 
racteres  adquiridos  en  la  vida  individual. 

Parecida  es  la  teoría  de  los  gemarios  de  Haake, 
fundada  veintisiete  añosdespués  (1893). 

La  de  la  paugéuesis  intracelular,  de  H.  de  Vries 
(1889),  en  vez  del  transporte  por  el  cuerpo,  supone 
que  en  cada  núcleo  celular  ya  de  antemano  existen 
toda  especie  de  pangenes  ó  gémulas  de  rasgos  heredi¬ 
tarios. 

PANGBNÉTICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  pangénesis. 

PANOENBTOR.  (Etim.  —  Del  gr .  paggenétor, 
padre  universal.)  m.  Mit.  Sobrenombre  de  Hér¬ 
cules. 

PANGEO,  GBA.  (Etim.  —  Del  lat.  Pangaeus.) 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  Pangeo.  V.  Panoso. 

Geog. 

Pangeo.  Geog.  Montaña  de  la  antigua  Macedo- 
nia.  en  las  fronteras  de  Tracia  é  inmediaciones  de 
Philippi.  Era  una  ramificación  del  Rhodope,  que 
contenía  minas  de  oro  y  pinta  muy  renombradas. 

PANGEOMETRÍA.  (Etim.  -—Del  pref.  pan , 
todo,  y  geometría.)  f.  Se  ha  llamado  así  el  conjunto 
de  todas  las  geometrías  no  euclidianas.  Lobachevski 
dió  este  nombre  á  su  geometría  noeuclidiana,  con¬ 
siderada  como  una  teoría  geométrica  general ,  la 
cual  incluye  como  caso  especial  á  la  geometría  ordi¬ 
naria.  La  pangeometria  prescinde  del  postulado  de 
Euclides  y  de  cualquiera  otra  hipótesis  contraria. 

Derio.  Pangeómetra. 

PANGERMÁN1CO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  ni  pangermanismo. 


1’ANUELtMAMSM  ) 


775 


PANOERMANItliO.  F.  y  C.  Pan  germanismo. 
— It. ,  P.  y  E.  Paigermanumo. —  lu.  Pangermanism. — 

A.  PiBfermaiiSBis.  (Etim.—  Del  gr.  pan.  todo,  y 
germanismo. )  m.  Dcr.  pol.  Sistema  de  fusión  que 
consiste  en  reunir  en  un  mismo  organiMiio  político 
los  diversos  Estados  de  origen  germánico,  tales  como 
Alemania,  Austria,  en  su  parte  alemana;  Holanda, 
Bélgica,  en  su  elemento  tlaraenco.  Luxemburgo,  los 
países  de  Escandinavia  y  la  Suiza  alemana. 

La  tendencia  á  que  aspira  el  sistema  mencionado 
ha  tenido  pocos  momentos  de  realidad  en  la  vina 
política,  unas  veces  porque  los  núcleos  de  donde 
podía  partir  la  fusión  no  tenían  la  fuerza  y  consis¬ 
tencia  precisas  para  empresa  de  aquellas  proporcio¬ 
nes,  y  otras  porque,  aun  teniendo  visiblemente  la 
potencia  precisa,  rebasaban  las  aspiraciones  de  con¬ 
quista  los  límites  señalados  por  la  tendencia  nacio¬ 
nalista.  marcada,  como  es  de  suponer,  por  elemen¬ 
tos  de  índole  natural  y  moral,  únicos  capaces  de 
sedimentar  la  nación,  como  asiento  indiscutible  del 
Estauo. 

Una  libera  ojeada  histórica  bastara  para  compro¬ 
bar  estas  alirmacioues.  Bourgess  lia  descrito  con 
vivos  colores  la  necesidad  de  un  elemento  unitario, 
único  posible  para  concebir  el  sistema  apuntado. 
«Ai  extinguirse  en  (J7  1 .  dice,  la  dinastía  cailovin- 
gia,  no  solo  se  había  federalizado  de  hecho  el  remo, 
sino  que  los  descendientes  hereditarios  de  los  anti¬ 
guos  funcionarios  imperiales  habían  venido  á  ser 
los  posee-iores  de  la  soberanía.  Al  elegir  rey  le  con¬ 
ferían  el  poder  y  se  garantizaban  unos  á  otros  su 
independencia  respecto  del  mismo.»  El  Estado  en 
esta  época  había  dejado  de  ser  monárquico  para 
hacerse  aristocrático,  no  caracterizando  el  rey  otra 
cosa  que  el  gobierno  local.  La  soberanía,  que  al 
decir  de  Bourgess  es  la  expresión  del  Estado,  co¬ 
rrespondía  en  la  época  mencionada  á  la  reunión  de 
príncipes,  de  carácter  temporal  unos,  y  eclesiástico 
otros. 

Cierto  que  en  los  tiempos  de  Otón  el  (¡mude  la 
idea  unitaria  de  Carlomn.rno  volvía  á  reverdecer; 
cierto  que  los  nobles  y  el  clero  encontraron  una  po¬ 
tencia  limitativa  de  sus  jurisdicciones  respectivas: 
que  la  misma  corona  de  Bohemia  vino  á  ser  feudo 
de  aquél,  v  que  avanzó  no  sólo  por  paires  atines 
(Dinamarca),  sino  que  llevó  la  intranquilidad  entre 
sus  convecinos  los  eslavos;  pero  sea  de  ello  lo  que 
quiera,  y  á  pesar  de  haber  incorporado  á  su  Imperio 
la  misma  Italia,  es  indudable  que  no  se  detinió  la  ten¬ 
dencia  germanista  como  tal,  sino  únicamente  el  de¬ 
seo  de  dominar  y  de  fundar  el  Sacro  Imperio  Roma¬ 
no  Germánico,  causa  enciente  de  la  que  la  historia 
conoce  con  el  nombre  de  guerra  de  las  investiduras. 

Otro  período  hubo  en  la  historia  de  Alemania 
que,  por  ser  representativo  de  la  umdud.  pudo  ha¬ 
ber  servido  de  aliciente  á  la  tendencia  de  expansión 
germana;  nos  referimos  al  que  inicia  Maximiliano 
de  Austria.  Entonces  fué  cuando  el  Imperio  ex¬ 
tendió  vastamente  sus  dominios  merced  á  una  polí¬ 
tica  matrimonial  hábilmente  combinada.  Así,  los 
Países  Bajos  y  Flandes  vinieron  á  ser  de  Alemania 
por  el  matrimonio  de  Maximiliano  con  María  de 
Borgoña:  España  quedó  también  en  potencia  He  ser 
unida  al  Imperio  por  el  matrimonio  de  Felipe  el 
Hermoso,  hijo  del  emperador,  con  doña  Juana  la 
Loca,  y  un  nieto  del  emperador  unía  también,  por 
un  enlace  matrimonial.  Bohemia  v  Hungría  á  la 
casa  de  Austria,  dueña  á  la  sazón  de  los  destinos  de 
Alemauia. 


Más  lejos  de  realizarse  estuvo  la  germanizacióu 
expansiva  a  que  alu  mnos  con  la  aparición  del  protes¬ 
tantismo,  causa  visible  de  desintegración.  Los  Países 
Bajos  tenían  por  entonces  intei venida  su  soberanía 
per  España;  Holanda,  sin  embargo,  bahía  conquista¬ 
do  su  independencia.  \  el  núcleo  principal  germauo 
sufua  las  consecuencias  de  una  ruinosa  desintegra¬ 
ción.  Alemania  entera,  dice  Maclas  Picavea.  apare¬ 
cía  cual  confuso  montón  de  principados,  archiduca¬ 
dos  y  ducados,  luudgruviatus.  electorados,  obispados 
fem-a. es  y  basta  pequeños  remos.  Entre  tocios,  el 
ai cbiducado  de  Austria,  con  Hungría  y  Bohemia, 
Baviera,  Sajorna,  ei  Palatinado  y  las  ciudades  del 
Norte,  que  formaron  luego  el  Braudeburgo,  eran  los 
Estados  principales. 

Causa  asombro,  escribe  Aníbal  Latino,  el  papel 
que  Alemania  lia  desempeñado  en  la  política  euro¬ 
pea  en  medio  del  fraccionamiento  de  su  territorio, 
de  ia  multitud  de  Estados  en  que  estaba  subdivi  il  la 
basta  una  fecha  relativamente  reciente.  A  principios 
<iei  siglo  xvn  aun  habla  en  Alemania  37U  Estados, 
y  en  1¡S1 5  aun  contaba  con  3ü,  los  que.  por  medio 
de  un  pacto  de  amuiza,  trabajosamente  elaborado  en 
la  Asamblea  <ie  Francfort,  trataron  de  iniciar,  ccn 
éxito  bastante  escaso,  un  poco  de  vida  colectiva. 
Ninguna  nación  de  Europa,  sin  excluir  Italia,  ha 
tenido  mayor  número  de  soberanías.  En  la  época  en 
que  la  elección  de  Rodolfo  de  Habsburgo  vino  á 
terminar  el  grande  interregno,  dice  Pnssv  retiriéu- 
dose  al  si^io  \m,  ya  Alemania  contenía  2K)  Esta¬ 
dos  particulares,  en  su  mayor  parte  eclesiásticos,  y 
todavía  nucieron  después  otros  151. 

El  principio  de  desintegración  llegó,  como  se  ve, 
á  un  límite  extremo.  La  paz  de  Westfalia,  al  reco¬ 
nocer  la  personalidad  de  más  de  300  Estados  en  Ale¬ 
mania.  simbolizaba  una  época  muy  ¡joco  propicia  á  ex- 
pantioues  germanistas.  Antes  al  contrario,  el  resu¬ 
men  de  las  guerras  de  religión  (de  treinta  años)  que 
caracteriza  el  tratado  de  Westfalia,  concede  á  .Suecia 
más  territorio  que  el  que  poseía,  y  reconoce  la  inde¬ 
pendencia  de  Suiza  y  de  Holanda,  y  los  países  men¬ 
cionados  caen,  por  lo  que  hemos  dicho  al  principio, 
en  el  radio  de  acción  pangermanista. 

Y  con  esto  liegamos  al  período  de  las  Confede¬ 
raciones.  en  el  que  hemos  de  ver  surgir  la  unidad 
alemana,  y  en  el  que  han  de  hacerse  visibles  las 
tendencias  pangermanistas  que  luego  han  de  des¬ 
aparecer  por  buscar  el  imperialismo  alemán  otros 
puntos  diversos  de  afirmación  y  de  ensanche. 

I)e  las  Confederaciones  mencionadas,  la  primera 
fué  obra  de  Napoleón.  Nos  referimos  á  la  Confedera¬ 
ción  del  Iihin.  Durante  ella  Napoleón  se  propuso 
que  el  conglomerado  germánico,  á  excepción  de 
Holstein  y  Pomerunia.  no  obedeciera  al  poder  direc¬ 
tivo  de  Austria  ni  de  Prusia.  sino  que  se  organiza¬ 
ra  bajo  su  i  n  ti  ni  o .  La  arción  es  aparentemente  uni¬ 
ficad-ira.  Se  habla  de  Confederación  y  se  organiza  en 
tal  forma,  pero  se  separan  de  ella  Austria  y  Prusia, 
en  las  que  siempre  se  dieron  las  manifestaciones 
germanistas  más  intensas.  Por  otra  parte,  Francia 
no  había  de  ser  la  propulsora  de  la  fusión  étnica  é 
histórica  de  pueblos  que  en  Europa  eran  sus  rivales. 
^No  hay  que  hablar,  dice  á  este  propósito  Aníbal 
Latino,  de  unidad  alemana  ni  de  independencia  ale¬ 
mana.  hasta  el  período  de  las  últimas  campañas  napo¬ 
leónicas,  cuanio  la  literatura  sacudió  el  alma  popu¬ 
lar  para  provocar  una  reacción  contra  las  humilla¬ 
ciones  sufridas  durante  aquellas  campañas,  é  iniciar 
una  verdadera  guerra  de  independencia.» 
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En  efecto,  la  calda  de  Napoleón  y  la  sanción  en 
el  Congreso  de  Viena  de  este  hecho  consumado,  die¬ 
ron  realidad  á  las  afirmaciones  antedichas.  Austria 
y  Prusia.  vencidas,  según  acreditaba  el  tratado  de 
Presburgo,  aparecían  ahora  engrandecidas,  porque 
el  éxito  les  había  favorecido  en  las  cosas  de  la  gue¬ 
rra.  Austria  obtenía  mediante  el  Congreso,  muchos 
de  sus  antiguos  dominios,  y  aunque  cedía  Bélgica, 
se  adueñaba  en  Italia  de  vastas  posesiones,  y  á 
Prusia  le  acontecía  lo  mismo,  contando  entre  sus 
principales  adquisiciones  la  mitad  del  reino  de  Sa¬ 
jorna  y  el  gran  ducado  de  Posen,  y  Austria  y  Pru¬ 
sia.  con  gian  fermento  germanista,  serían  las  que 
en  lo  sucesivo  debían  ventilar  el  pleito  de  su  hege¬ 
monía  para  afianzar  el  compuesto  germánico  y  ser- 
\ir  de  propulsión  á  nuevos  aumentos  sellados  por  el 
nacienalisino. 

La  Confederación  germánica  surgía  á  la  vida  con 
mayores  amplitudes  y  propósitos  que  la  deshecha 
Confederación  del  Rhin.  Las  múltiples  soberanías 
de  Alemania  (que  aun  llegaban  á  39  en  esta  época) 
reconocían  sobre  ellas  á  guisa  de  presidente  al  em¬ 
perador  de  Austria,  y  eran  miembros  poderosos  del 
nuevo  gran  Estado,  el  rey  de  Prusia,  el  rey  de  los 
Países  Bajos  como  gran  duque  del  Luxernburgo,  y  el 
rey  dinamarqués,  por  razón  del  ducado  de  Holstein.. 
Todo  hacía  presagiar  la  expansión  germana,  variando 
únicamente  dentro  del  pangermanismo  el  cuánto  de 
la  jurisdicción  política  ¿el  compuesto  confederado. 
I-a  Confederación  germánica  implicaba  que  el  em¬ 
perador  de  Austria,  aherrojado  por  Napoleón,  vol¬ 
vía  á  ser  dueño  de  los  destinos  de  Alemania.  La 
derrota  de  Waterlco  había  afianzado  esta  posición. 

Pero  si  en  el  que  podemos  llamar  aspecto  inter¬ 
nacional,  esto  ocurría,  como  acaba  de  verse,  en  el 
orden  nacional  los  acontecimientos  se  disponían  de 
otra  manera.  Si  Francia  había  sembrado  principios 
en  su  segunda  revolución  (1818)  que  no  tardarían 
en  fructificar,  ¿quién  era  en  Alemania  el  Estado  que 
representaba  tales  principios  con  mayor  eficacia? 
Desde  luego,  Prusia,  y  ello  hacía  presumir  que  no 
tardaría  en  conquistar  esta  potencia  la  hegemonía 
de  Alemania.  Bourgess  ha  dicho  claramente  que 
cuando  hubo  una  potencia  como  Prusia,  que  encar¬ 
naba  estos  principios  de  soberanía  popular  emana¬ 
dos  de  la  revolución  en  1848,  «¡a  nación  alemana 
volvía  en  sí  politicamente». 

«Desde  1859,  dice  Seignobos,  Alemania  salió  de 
la  reacción  absolutista  y  particularista,  y  entró  en 
un  período  de  agitaciones  á  la  vez  nacionales  v  libe¬ 
rales.  Fué  un  tiempo  de  confusión  y  de  conflictos. 
Los  Gobiernos  particulares  querían  mantener  el  ré¬ 
gimen  absolutista,  sus  súbditos  liberales  pedían  la 
vuelta  al  régimen  constitucional  de  1818.  Los  Go¬ 
biernos  querían  conservar  su  soberanía.  los  partidos 
nacionales  reclamaban  la  unidad  de  Alemania.  Casi 
en  todas  partes  luchaba  un  partido  nacional  y  libe¬ 
ral  contra  otro  particularista  y  absolutista.  Pero  el 
partido  de  la  unidad  se  dividía  entre  los  amigos  de 
las  dos  grandes  potencias.  Austria  y  Prusia.  Había, 
pues,  á  la  vez  conflicto  en  el  interior  de  cada  Estado 
sobre  la  política  interior  y  sobre  la  cuestión  nacio¬ 
nal.  conflicto  en  la  Confederación  entre  las  dos 
grandes  potencias,  conflicto  en  Alemania  entre  sus 
partidarios» . 

Además,  «acerca  de  la  cuestión  nacional,  añade 
Seignobos,  desde  que  se  temía  un  ataque  de  Napo¬ 
león  III  contra  Alemania,  todos  estaban  de  acuerdo 
en  declarar  necesaria  la  reforma  de  la  Confederae.ón, 


de  suerte  que  fuera  capaz  de  resistir  a]  extranjero. 
Pero  había  el  mismo  desacuerdo  en  punto  á  Jos  me¬ 
dios  para  lograr  loque  en  1848  pues  se  presentaban 
dos  cuestiones  sin  solución:  1.a  ¿Quién  dirigiría?  El 
rey  de  Prusia  no  quería  entrar  en  una  Confedera¬ 
ción  de  que  no  fuera  jefe;  los  otros  reyes  no  Je  acep¬ 
taban  como  tal;  2.a  ¿Qué  países  entraiian  en  Ja 
Confederación?  Austria  no  quería  entrar  sino  con 
todo  su  Impeiio;  los  alemanes  no  querían  admitirla. 
Se  vieron,  pues,  reaparecer  los  dos  partidos  ue 
1818,  partido  prusiano  de  la  Kleindeutsche  (pequeña 
Alemania)  y  partido  austríaco  de  la  GvossdeuUche 
(grande  Alemania)». 

Cada  uno  de  estos  partidos  tenia,  en  el  respecto 
social  y  político,  la  más  diversa  significación.  Y  lo 
propio  que  ocurrió  en  los  Estados  Unidos,  en  la  épo¬ 
ca  de  la  guerra  de  Secesión,  ocurría  á  la  sazón  en 
Alemania.  Los  alemanes  del  Norte  iban  al  panger¬ 
manismo  por  el  lado  de  la  raza  principalmente,  que¬ 
rían  el  Austria  alemana,  pero  no  deseaban  que  for¬ 
masen  parte  del  nuevo  Estado  las  demás  porciones 
(Bohemia.  Hungría)  que  habían  sido  declaradas  he¬ 
reditarias  en  la  casa  de  Austria,  terminada  que  fué 
la  guerra  de  los  Treinta  Años.  Esto  en  el  respecto 
social;  politicamente  querían  un  vínculo  que  no  era 
otra  cosa  que  la  federación  bajo  la  presidencia  de 
Prusia.  En  cambio,  los  alemanes  del  Sur,  partidarios 
de  la  grande  Alemania,  eran  pangermanistas,  dan¬ 
do  al  concepto  de  nación  un  sentido  bien  amplio, 
en  el  que  cabían  las  porciones  más  heterogéneas  en 
el  sentido  étnico,  las  cuales  tendrían  políticamente 
sobre  sí  un  lazo  poco  fuerte,  una  verdadera  confede¬ 
ración,  sin  llegar  jamás  á  los  limites  del  vinculo 
federal. 

El  verdadero  pangermanismo  era  el  primero,  te¬ 
nía  esta  tendencia  en  su  pro  la  significación  liberal 
de  las  reformas  de  1818  que  encarnaban  en  el  pue¬ 
blo  alemán,  aun  en  el  prusiano;  en  cambio,  obraba 
contra  aquella  aspiración  el  sentido  absolutista  (en  el 
respecto  antiparlamentario)  y  militarista  del  canci¬ 
ller  Bismarck,  que  había  aceptado  la  alta  dirección 
de  1  os  destinos  de  Prusia,  con  la  fórmula  de  «uui- 
ficar  Alemania  por  el  hierro  y  por  la  sangre»,  y  que 
tenía  desde  luego  á  su  devoción  á  Guillermo  I. 

Recordamos  á  este  propósito  el  criterio  de  Emilio 
Laveleye,  «sólo  la  soberanía  del  pueblo  puede  ser 
capaz  de  desenvolver  el  movimiento  de  las  naciona¬ 
lidades».  Cuando  el  territorio  de  un  Estado,  dice,  se 
considera  como  el  dominio  de  un  soberano,  importa 
muy  poco  que  los  habitantes  pertenezcan  ó  no  á  la 
misma  raza.  Deben  obedecer  todos  al  mismo  dueño, 
v  esto  constituye  la  unidad  del  Estado.  La  voluntad 
del  rey,  ordenándolo  todo,  comunica  al  cuerpo  polí¬ 
tico  cohesión  suficiente,  imprimiéndole  una  misma 
dirección,  pero  si  se  proclama  la  soberanía  da!  pue¬ 
blo,  todo  cambiará.  El  Estado  existirá  entonces,  no 
para  gloria  del  soberano,  sino  para  procurar  el 
bienestar  de  los  ciudadanos.  Si  éstos  se  encuentran 
mal,  porque  no  se  entiendan  entre  sí,  faltos  de  una 
lengua  común  y  de  intereses  idénticos,  ¿quién  impe¬ 
dirá  (pie  se  separen,  uniéndose  después  cada  grupo 
al  que  represente  mejor  las  afinidades  de  su  raza? 
En  todas  partes  se  percibe  que  los  antiguos  gobier¬ 
nos  que  no  han  sabido  lograr  aquel  bienestar  para 
sus  súbditos,  ó  al  menos  no  lian  alcanzado  días  de 
gloria  para  el  Estado,  lmn  provocado  la  proclama¬ 
ción  de  la  soberanía  del  pueblo,  haciendo  surgir  la 
cuestión  de  las  nacionalidades,  y  amenazando  al 
Estado  de  dislocación. 
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Durante  el  régimen  absoluto,  observa  asimismo 
Laveleye,  todo  marcha  maravillosamente,  el  pueblo 
paga,  se  deja  matar  y  calla.  Si  en  el  país  existen  ll) 
razas  que  hablan  20  dialectos  diferentes,  nada  im¬ 
porta,  porgue  el  resorte  de  la  máquina  es  la  fuerza, 
no  la  palabra.  Pero  si  al  país  se  le  da  una  Constitu¬ 
ción  introduciéndose  el  régimen  parlamentario,  la 
cuestión  délas  lenguas  vendrá  á  ser  capitul.  vaque 
adoptada  una  con  carácter  oticial  para  los  asuntos 
públicos,  las  nacionalidades  que  hablen  las  demás 
se  declararán  oprimidas  por  este  solo  liecho  y  comen¬ 
zará  necesariamente  la  lucha.  La  política  de  Melter- 
uiclt  dícese  que  respondió  siempre  á  este  pensa¬ 
miento.  Rechazaba  toda  Constitución,  uo  por  horror 
Hacia  ia  libertad,  sino  por  suponer  que  las  naciona¬ 
lidades  despertarían  perjudicando  á  Austria  y  su 
sueño  de  la  gran  Alemania  (pangermauisino ). 

Pero  á  pesar  de  hallarse  en  Alemania  las  cusas 
•n  ios  términos  mencionados,  ios  acontecimientos 
iban  á  provocar  el  pangermanisino  en  Prusia.  á  pe¬ 
sar  de  la  política  bisinarckiana,  y  esto  por  una  de 
estas  antítesis  tan  frecuentes  en  la  psicología  de  las 
multitudes,  que  se  nnpresionau  seriamente  ante  los 
destellos  de  la  gloria  y  del  poder .  La  causa  ocasional 
diéronia.  en  primer  termino,  los  ducados  dinamar¬ 
queses.  Se  trataba  evidentemente  de  un  caso  Sagran¬ 
te  de  nacionalismo.  Sabido  es  que  estos  ducados  (el 
Schleswig  ”  el  Holstein)  eran  de  población  alema¬ 
na.  excepto  una  pequeña  parte  del  primero.  A  ia 
muerte  de  Federico  VII,  último  elemento  representa¬ 
tivo  de  la  dinastía  dinamarquesa,  le  sucedió  el  prin¬ 
cipe  Cristian  ile  ( ilucksburgo,  cuva  política  era  vi¬ 
siblemente  manitiesta  á  que  se  mantuviera  la  unión 
del  Schleswig,  el  Lauemburgo  y  el  Holstein  á  Dina¬ 
marca,  pero  los  pobladores  alemanes  de  los  duca¬ 
dos,  en  uu  arranque  de  verdadero  irredentismo, 
designaron  como  soberano  en  ios  mismos  á  Federico 
de  Augustem burgo,  El  conflicto  estaba  planteado. 
Inglaterra  y  Francia,  por  un  lado,  manteniendo  los 
acuerdos  de  una  Conferencia  celebrada  en  Londres 
en  1852  velaban  por  la  integridad  dinamarquesa;  en 
cambio  los  Estados  alemanes,  á  excepción  de  Austria 
y  Prusia,  hacíau  suyas  las  aspiraciones  de  los  pobla¬ 
dores  germanos  de  los  ducados.  El  problema  no  era 
sóio  interior,  era  evidentemente  internacional.  Ale¬ 
mania  apareció  á  la  sazón  dividida  en  dos  gramies 
partidos;  por  una  parte  los  gobiernos  de  Austria  v 
Prusia,  tan  difíciles  de  concertar  en  otros  asuntos, 
puesto  que  la  política  de  Bismarck  se  reducía  á  ais¬ 
lar  a  Austria  de  Alemania,  coincidían  en  reconocer 
al  rev  dinamarqués  como  soberano  de  Lauemburgo, 
Holsteiu  y  Schleswig.  con  tal  que  la  unión  que  sur¬ 
giera  entre  estos  ducados  y  Dinamarca  no  pasara  de 
la  categoría  de  personal.  La  oposición  á  este  criterio 
de  Austria  y  Prusia  la  representaban  todos  los  de¬ 
más  gobiernos,  y  todos  los  liberales  (esencialmente 
pan  germanistas ),  incluso  los  de  Austria  v  Prusia. 
Pocas  veces  como  esta  los  gobiernos  de  Austria  y 
Prusia  estuvieron  tan  distautes  de  sus  gobernados. 

Sin  embargo,  estas  dos  potencias  pronto  se  pu¬ 
sieron  en  desacuerdo  con  Dinamarca,  por  no  aeceder 
ésta  á  la  concesión  de  autonomía  para  los  ducados 
que  aquéllas  reclamaron  con  empeño.  El  desacuerdo 
se  tradujo  en  una  guerra,  eu  la  que  no  era  difícil 
averiguar  quiénes  habían  de  ser  los  vencedores.  En 
efecto,  por  la  paz  de  Viena.  que  se  firmaba  en  1864, 
eran  cedidos  á  Austria  y  Prusia  los  duendos  dinamar¬ 
queses  en  litigio,  y  en  el  Convenio  celebrado  en  (»as- 
lein  en  1805,  repartíanse  ios  despojos  ios  vencedo¬ 


res,  correspondiendo  el  Holstein  á  Austria,  y  á  Prusia 
el  Schleswig.  Los  pangennanistas  ó  nacionalistas 
liberales  promovieron  un  grave  conflicto  á  los  go¬ 
biernos  de  Austria  y  Prusia.  porque  no  estaban  sa¬ 
tisfechos  con  que  los  vencedores  de  Dinamarca  se 
hubieran  repartido  el  botín.  No  les  bastaba  conque 
hubiera  terminado  en  los  ducados  la  soberanía  dina¬ 
marquesa.  querían  que  el  puebiodelos  ducados  de¬ 
cidiera  plebiscitariamente  ue  su  suerte  sm  imposi¬ 
ción  de  nadie,  y  en  este  punto  estaban  en  lo  cierto. 

Pero  el  pensamiento  de  Hismatck  permanecía  la¬ 
tente  Los  ducados  dinamarqueses  maná  ser  la  oca¬ 
sión  de  que  se  manifestara  abiertamente  Austria  era 
su  enemigo,  á  pesar  de  haber  sido  su  aliado.  Austria 
comenzó  á  inquietarse  por  ia  persistente  actitud  de 
ios  demás  listados  alemanes,  que  querían  la  inde- 
penuencia  de  ios  ducados  para  que  ellos  decidieran 
la  incorporación.  Prusia  se  vio  sola,  y  pensó  en  Ita¬ 
lia.  Esto  no  ia  impidió  que  Bismarek  prosiguiera  su 
política,  siendo  prueba  de  ello  que  tomo  la  ofensiva. 
Austria  solicitó  de  la  Dieta  que  las  tropas  de  la  Con¬ 
federación  intervinieran.  La  Dictase  pronunció  á  9U 
favor,  y  Prusia  declaro  roto  el  vínculo  de  la  Confede¬ 
ración  que  mantenía  unidos  los  Estados  germanos 
después  que  se  había  obscurecido  el  poder  napoleó¬ 
nico.  Sin  embargo,  anunciaba  que  ella  no  renuncia- 
lia  á  la  mudad  alemana.  Su  pa  íigennan  ¡sino  era  el 
del  partido  prusiano  que  antes  se  mencionó.  Estado* 
alemanes  solamente,  pero  bajo  la  hegemonía  de  ella 
misma.  Era  el  pensamiento  de  Bismnrck. 

En  Julio  de  1806  decidía  la  guerra  una  sola  ba¬ 
tid  lu.  Sadowa.  Austria  y  los  principales  Estados 
alemanes  que  á  su  lado  peleaban,  entre  los  cuales 
tiguraban  ios  cuatro  reinos  de  Baviera,  Württem- 
berg,  Sajorna  y  Hannóver,  habían  sido  vencido*. 
El  pensamiento  bismarekiano  llevaba  traza  de  cum¬ 
plida  realización.  Prusia  quedaba  facultada  para 
realizar  el  programa  pangennanista  mínimo.  Todos 
los  listados  alemanes  situados  al  N.  del  río  Main 
pedían  ser  agrupados  bajo  una  federación .  sin  Aus¬ 
tria  y  bajo  la  hegemonía  prusiana.  Francia  prin¬ 
cipalmente  pensó  en  aquel  entonces  que  el  poderío 
prusiano  podría  recortarse  alentando  una  Confede¬ 
ración  del  .Sur.  pero  este  propósito  quedó  sin  reali¬ 
dad  .  Con  el  triunfo  de  Pra>ia  8.000.000  de  germanos 
quedaban  fuera  del  compuesto.  Había  triunfado  con 
Prusia  el  más  limitado  de  los  criterios  pangermanis- 
tus,  el  de  la  pequeña  Alemania. 

Los  ducados  de  Schleswig  y  de  Holstein  fueron 
anexionados  ipso  /arto.  Nada  de  plebiscitos,  ni  de 
consultas.  El  ilutado  de  Lauemburgo  se  le  había 
incorporado  Austria  antes  de  la  guerra  con  Prusia 
mediante  ia  indemnización  correspondiente.  Bis- 
marek  tuvo  que  explicar  ante  la  Cámara  la  razón 
anexionista  que  le  había  impulsado  «La  fuerza  sola 
(le  dijeron)  no  basta  hoy  fiara  fundar  los  derechos 
y  los  Estados,  v  ningún  profesor  de  Derecho  inter¬ 
nacional  señalaría  tal  fundamento.»  A  lo  que  con¬ 
testó  el  Canciller  de  Hierro  lo  siguiente:  «Nuestro 
derecho  es  el  derecho  de  la  nación  alemana  á  existir, 
á  respirar,  á  unirse:  es  el  derecho  v  el  deber  de 
Prusia  de  dar  á  la  nación  alemana  la  base  necesaria 
He  su  existencia.» 

La  Confederación  de  la  Alemania  del  Norte  era 
bien  distinta  de  la  germánica  que  se  había  deshecho 
en  Sadowa.  Los  lazos  eran  más  fuertes,  invadiéndola 
el  hálito  del  militarismo  prusiano,  al  cual  se  debía  el 
compuesto  federal.  No  era  el  nuevo  compuesto  una 
unión  de  li  sta ios,  como  la  que  rigió  de  1815  á  1866 
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(Staadtenbund).  sino  un  Estado  de  unión  ( Blindes - 
staat),  tal  como  le  había  proyectado  iiismarck.  Los 
órganos  de  la  federación  eran  un  presidente  (el  rey 
de  Prusia),  uu  Consejo  federal  (Bundesrat)  y  una 
Asamblea  democrática  ( lieichstag) .  Desde  luego  en 
el  nuevo  régimen  no  había  ministerio  responsable, 
porque  á  ello  se  opuso  BUmarck.  El  Canciller  repre¬ 
sentaba  al  Gobierno  cerca  del  Reichstag.  La  respon¬ 
sabilidad  moral  tro.  del  Canciller,  único  refrenda tario 
de  los  decretos  de  la  presidencia. 

Al  discutirse  la  Constitución  de  18G7  que  organi¬ 
zaba  las  instituciones  mencionadas,  los  partidos  po¬ 
líticos  mantenían  las  antiguas  posiciones  Existía 
un  partido  conservador  alemán  que  estuvo  siempre 
al  lado  de  BUmarck.  Deseaba  la  unidad  nacional 
sin  oir  las  voluntades  particularistas  de  los  anexio¬ 
nados.  La  antigua  provincia  prusiana  de  Posen,  por 
ejemplo,  que  no  había  entrado  en  la  Confederación 
Germánica,  se  la  había  hecho  entrar  en  el  nuevo 
Estado  federal.  Los  diputados  polacos  decían  contra 
el  eiiterio  de  aquel  partido,  que  no  podía  daise  á 
los  polacos  del  Estado  prusiano  carácter  alemán, 
procurando  acabar  con  su  existencia  nacional.  El 
partido  mencionado,  que  tuvo  su  origen  en  el  pan- 
germanismo  de  la  pequeña  Alemania,  acabó  sieudo 
más  que  pangertnanista,  ya  que  incorporaba  por 
derecho  de  conquista  cuanto  podía  Los  otros  parti¬ 
dos  eran  el  progresista,  opuesto  al  anterior,  que  pe¬ 
dia  la  libre  expresión  plebiscitaria  de  los  anexiona¬ 
dos,  y  el  partido  nacional-liberal,  que  era  pangerma- 
nista  de  la  grande  Alemania,  es  decir,  buscaba  la 
incorporación  de  los  Estados  del  Sur,  pero  excluía 
á  Austria.  Era  un  partido  de  burguesía  imperialis¬ 
ta,  y  pedía  ministerio  responsable  é  indemnización 
parlamentaria.  Bismarck,  enemigo  en  un  principio 
de  este  partido,  se  apoyó  después  en  él,  menos  en 
lo  relativo  á  la  monarquía  parlamentaria,  que  hubie¬ 
ra  echado  por  tierra  la  soberanía  del  rey  de  Prusia 
como  presidente  del  Estado  alemán,  á  todo  trance 
mantenida  por  aquél  frente  á  la  del  pueblo  alemán. 

El  lazo  federal  llegó  á  su  apogeo  con  ocasión  de 
la  guerra  francoprusiana.  La  posibilidad  de  vencer 
á  Francia  hacía  que  el  Buud  se  transformase  en 
Reich  (Imperio),  y  el  presidente  del  Estado  federa¬ 
tivo  en  emperador  (kaiser).  La  consagración  del 
Imperio  se  hizo  en  Versalles  en  Enero  de  1871 .  Los 
Estados  del  Sur  entraron  en  el  compuesto.  Alsacia 
y  I.orena  se  consideraron  como  «territorio  del  Impe¬ 
rio».  El  pangermauÍ8mo.  en  el  sentido  étnico  (que 
es  al  que  rectamente  respondo  la  palabra),  había 
sufrido  un  quebranto.  Porque  ni  estaban  en  el  com¬ 
puesto  federal  todos  los  germanos  [  faltaban  los.  alema¬ 
nes  de  Austria),  ni  eran  germanos  todos  los  que  inte - 
graban  la  federación  (polacos  de  Posnania  y  Pru¬ 
sia,  dinamarqueses  del  Schleswig  y  franceses  de 
Alsacia  y  Lorena  ).  El  pangermanismo  triunfante  era 
sinónimo  de  militarismo  é  imperialismo  al  estilo  de 
Bismarck.  En  este  punto  el  viejo  emperador  Guiller¬ 
mo  I  era  completamente  adicto  á  su  Canciller.  Cono¬ 
cido  es  su  criterio  relativo  á  la  germanización  de  la 
provincia  de  Posen.  Siempre  estuvo  Bismarck  pen¬ 
diente  de  aliarse  con  Rusia,  exacerbando  tanto  más 
los  sentimientos  de  los  polacos  de  Posen.  Intentó 
nada  menos  que  crear  en  aquella  provincia  una  po¬ 
blación  alemana.  El  procedimiento  era  sencillo,  se 
reducía  á  comprar  por  cuenta  del  Estado  las  gran¬ 
des  propiedades  de  los  nobles  polacos,  para  repartir¬ 
las  después  en  parcelas  re  lucidas  á  colonos  alemanes. 
Conocido  fué  también  su  propósito  de  ir  al  mismo  fin 


persiguiendo  el  polaco  en  las  escuelas.  Guillermo  II, 
que  acabó  con  la  acción  bisinnrckiana  en  18Í1U  al 
substituir  por  Caprivi  al  Canciller  de  Hierro,  fue 
enemigo  de  esa  política  de  germanización.  al  menos 
en  aquel  momento  histórico  y  en  oposición  á  Bis¬ 
marck.  Después  moldeó  toda  su  política  en  la  orga¬ 
nización  de  un  poder  militar  indiscutible  que  permi¬ 
tiera  la  expansión  nacional  y  colonial.  Fué  este  modo 
de  pensar  un  caso  evidente  de  imperialismo  nacional, 
no  único  en  la  vida  política  del  mundo,  pero  acaso 
más  visible  que  ningún  otro,  por  no  hallarse  templado 
por  elementos  é  instituciones  tan  democráticos  como 
los  mantenidos  por  otros  Estados  imperialistas. 

El  siglo  xix  (dice  Reinsch)  ha  sido  un  período  de 
nacionalismo.  El  xx  va  á  ser  el  del  imperialismo 
nacional.  La  interpretación  de  Maquiavelo  de  los 
historiadores  modernos  y  de  los  críticos  literarios, 
muestra  claramente  el  temperamento  político  de  la 
era  presente.  Maquiavelo,  el  filósofo  y  guía  de  los 
grandes  hombres  de  Estado  que,  con  mano  firme  y 
sin  escrúpulos,  moldearon  el  Estado  nacional  en  sus 
primeros  comienzos,  fué  entonces  grandemente  cen¬ 
surado  como  portavoz  del  mal,  un  advócalas  diaboli, 
hasta  por  un  moquiavelista  de  la  astucia  consuma¬ 
da  de  Federico  el  Grande .  En  el  siglo  xix  se  llegó 
á  reconocer  su  carácter  de  apóstol  del  nacionalis¬ 
mo,  y  especialmente  en  aquellos  países  que  han  te¬ 
nido  que  luchar  para  conseguir  una  existencia  na¬ 
cional  (Alemania  é  Italia),  su  fama  ha  llegado  á  ser 
tal.  que  se  le  ha  colocado  como  filósofo  político  des¬ 
pués  sólo  de  Aristóteles.  Su  principal  doctrina,  se¬ 
gún  la  cual  en  los  grandes  descubrimientos  histó¬ 
ricos,  como  el  nacimiento  de  las  naciones,  las  regina 
ordinarias  de  moralidad,  no  pueden  ser  tenidas 
como  obligatorias  para  el  hombre  de  Estado,  cuno 
único  deber  es  asegurar  la  existencia  del  Estado, 
dentro  del  cual  puede  prosperar  la  moralidad  y  la 
civilización,  ha  vuelto  á  ser  la  influencia  conductora 
de  la  política.  Si  los  fundadores  de  la  política  nacio¬ 
nalista  miraban  á  Maquiavelo  como  el  mejor  repre¬ 
sentante  de  sus  ambiciones  y  métodos,  los  hombre* 
de  Estado  del  régimen  actual  de  imperialismo  na¬ 
cional  pueden  encontrar  muchos  rasgos  de  su  perso¬ 
nalidad  política,  como  en  un  espejo,  en  lab  páginas 
del  gran  italiano  del  Renacimiento. 

Ahora  bien,  tomando  en  consideración  estas  apre¬ 
ciaciones  del  profesor  americano,  el  pangermanismo 
fundado  en  los  elementos  étnicos  afines,  que  es  la 
acepción  exacta,  derivó  fatalmente  hacia  otra  aspi¬ 
ración.  el  imperialismo,  que,  tomando  como  núcleo 
la  nación,  no  halla  inconveniente  en  irradiar  des¬ 
pués  hacia  más  vastos  contornos  (recuérdese  que  el 
Estado  alemán  en  los  comienzos  del  Imperio  de  Gui¬ 
llermo  II  comprendía  dentro  de  sí  pueblos  de  otras 
razas  distintas  de  la  germana). 

Pero  este  pangermanismo  del  siglo  xx,  si  tenía  en 
el  seno  de  la  sociedad  alemana  una  causa  que  le  im¬ 
pulsaba.  contaba  con  otra  fuerza  contradictoria  que 
producía,  naturalmente,  en  el  desenvolvimiento  de 
aquél  un  efecto  retardatario.  En  efecto,  desde  la 
aparición  del  Imperio,  ungido  en  Versalles,  existie¬ 
ron  en  Alemania  dos  opuestas  evoluciones,  una  mo¬ 
nárquica,  otra  democrática.  La  primera  tenía  por 
eje  fundamental  á  Bismarck  y  luego  á  Guillermo  II. 
La  segunda  reclutó  sus  apóstoles  entre  los  burgue¬ 
ses  de  las  grandes  ciudades  industriales,  y  era  an¬ 
timilitarista  y  laica,  así  como  la  primera  era  militar 
v  eclesiástica,  acaso  recordando  el  Sacro  Imperio 
Germánico  de  tiempos  pasados. 


PANGERMANISTA  —  PANGIO 


77  y 


En  el  siglo  xix  las  fuerzas  propulsoras  y  contra-  | 
(lie toma  del  nacionalismo  ó  del  pangermanismo  ha¬ 
lla  ban.se  distribuidas  de  modo  diferente.  Cierto  que 
en  la  época  de  la  invasión  francesa  era  la  población 
alemana  lo  bastante  unifonne  para  producir  la  exis¬ 
tencia  de  la  nación  como  tal,  pero  e*  cierto  también 
que  su  significación  política  era  radicalmente  dis- 
dinta.  Mientras  el  Oeste,  donde  perduran»  la  influen¬ 
cia  francesa  iniciada  mediante  la  Confederación  del 
Rhin  y  acentuada  por  la  revolución  socialista  de 
1848,  era  terreno  en  que  fructificaba  una  sociedad 
democrática,  en  el  Este,  por  el  contrario,  la  monar¬ 
quía,  el  clero  y  la  nobleza  aparecían  como  institu¬ 
ciones  fundamentales  combinadas  como  podían  es¬ 
tarlo  en  el  siglo  xvm.  Pero,  como  se  ve.  estas  dos 
fuerzas  del  siglo  xix  coinciden  con  las  dos  evolucio¬ 
nes  diversas  del  xx  y  que  obran,  naturalmente,  en 
pro  y  en  contra  del  pangermanismo  imperialista.  Lo 
que  liav  es  que  sobre  el  mapa  de  Alemania  percíben- 
se  localizadas  en  el  siglo  xix,  v  en  cambio  no  lo  es¬ 
tán  en  el  xx  antes  de  producirse  el  gran  conflicto 
europeo. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  la  tendencia  que  labora 
en  pro  del  pangermanismo  tiene  su  concreción  cien¬ 
tífica,  aparte  otros  orígenes  más  remotos,  en  Treitsch- 
ke.  Para  el  publicista  germauo  la  finalidad  del  Es¬ 
tado  es  doble:  en  el  interior,  la  Justina;  en  el  exte¬ 
rior.  la  guerra.  «Sin  la  guerra,  dice,  no  puede  darse 
ningún  Estado.  De  la  guerra  proceden  todos  los 
Estados  que  conocemos:  la  protección  do  sus  ciuda¬ 
danos  con  las  armas  persiste  como  la  tarea  esencial 
del  Estado.  Y  ella  será  permanente  hasta  el  fin  de 
la  historia,  mientras  exista  una  pluralidad  de  lista¬ 
dos.  Aun  entre  los  pueblos  cultos,  la  guerra  es  la 
forma  del  proceso,  mediante  el  cual  las  aspiraciones 
de  los  Estados  se  hacen  efectivas...  La  guerra  es  la 
política  por  excelencia.  En  todo  momento  resultará 
demostrado  como  una  verdad,  que  sólo  en  la  guerra 
llega  un  pueblo  á  ser  pueblo.» 

por  su  parte  el  príncipe  von  RUlow.  reflejándola 
acción  de  Maquiavelo.  ya  que  no  la  de  Nietzsclie.  lia 
afirmado,  definiendo  el  Estado  y  la  política  moder¬ 
nos,  que  el  derecho  no  debe  ponerse  por  encima  de 
las  necesidades  políticas,  y  que  el  Fiat  justitia  pe- 
reat  mandas  no  es  aplicable  á  la  política.  Concretan¬ 
do  ésta  dice  que  es  el  fanatismo  cuando  están  en 
juego  la  prosperidad  y  el  interés  del  país:  el  idea¬ 
lismo  cuando  se  trata  de  determinar  los  fines:  el 
realismo  en  la  práctica  política,  y  el  excepticismo 
cuando  se  trata  de  los  hombres,  de  la  confianza  que 
en  ellos  se  puede  tener  V  de  su  reconocimiento. 

Con  esta  concepción  del  Estado  y  sus  fines  entró 
Alemania  en  la  gran  guerra.  En  el  seno  mismo  de 
su  sociedad  perduraba,  á  medida  que  aquélla  se  pro¬ 
longaba.  aquella  acción  opuesta  al  Estado-potencia. 
La  solución  del  conflicto  mundial  el  28  de  Junio  de 
1919,  en  Veraniles  precisamente,  al  firmarse  por 
Alemania  el  Tratado  de  paz.  ha  relegado  á  último 
término  la  concepción  del  Estado-poder,  por  haber¬ 
se  deshecho  el  Imperio  como  expresión  de  su  unión 
política.  Las  potencias  filiadas  han  tratado  de  ani¬ 
quilar  el  pangermanismo  en  los  dos  aspectos  ya 
estudiados:  étnicamente,  porque  lian  impedido  que 
Austria  y  Alemania,  a  pesar  de  su  identidad  de 
raza,  puedan  unirse;  políticamente,  porque  al  provo¬ 
car  el  derrumbamiento  del  Imperio  favorecieron  las 
tendencias  democráticas  opuestas. 

PANGBRlf  ANISTA.  adj.  Partidario  del  pan- 
germanismo.  U.  t.  c.  8. 


PANG-FILS.  m.  Comer.  Tela  de  seda  que  se 
fabrica  en  China,  principalmente  en  la  provincia  de 
Naukín.  Grnn  parte  de  ella  se  exporto  al  Japón. 

P’ANO*H8UN.  tíiog.  Religioso  chino,  u.  en 
Héng-vang  (Hunán),  que  floreció  en  el  siglo  vm,  y 
se  dedicó  á  la  vida  contemplativa,  siendo  llamado*/ 
Emuita  P'ang.  Arrojó  todas  sus  riquezas  al  mar, 
alegando  que  habían  sido  adquiridas  con  penalida¬ 
des  y  serían  causa  de  otras  muchas  si  las  deja  lia  á 
cualquier  mortal.  En  su  lecho  de  muerte,  mandó 
llamar  al  gobernador,  y  estas  fueron  sus  últimas  pa¬ 
labras:  «Debemos  considerar  como  subjetivos  todos 
los  fenómenos  que  están  á  nuestro  alcance,  pero  evi¬ 
tar  cuidadosamente  el  calificar  de  objetivos  á  los 
que  no  lo  están.» 

PANG-HU.  tíeog.  Nombre  chino  de  las  islas 
Pescadores  (costa  oriental  de  China). 

pAng-hyAng.  M  ñs.  Instrumento  coreano. 
Carillón  de  láminas  de  acero,  derivado  del  F>í  tg- 
hyang  chino.  Primero  fué  conocido  con  el  nombre  de 
Toug  kyeng .  I  na  memoria  presentada  al  rey  de  Co¬ 
rea  en  1431  asegura  el  empleo  de  este  instrumento 
desde  los  tiempos  de  los  Lyang  (5U2-557).  Parece 
originario  «leí  Asia  central. 

PANGI.  m.  Hat.  Lo  mismo  que  cinamomo  en  An¬ 
dalucía  y  paraíso  en  Castilla,  ó  sea  el  Elaeagnns  an- 
gustifoiia ,  de  la  familia  de  las  eleagnáceas.  En 
Puerto  Rico  llaman  pangi  al  A  nacardium  accidénta¬ 
le,  ó  sea  el  maratón  de  (Juba,  mere;/  del  Orinoco, 
caracoli,  capí,  acajú,  acayoiba  del  lirasil,  casoi  de 
Filipinas. 

PANGIEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  de  la 
familia  de  las  flacurtiáceas  con  flores  dioicas,  con 
las  envolturas  florales  cíclicas,  sépalos  y  pétalos  dis¬ 
tintos.  ovario  supero  ó  semiínfero,  sépalos  dos  á  cin¬ 
co,  pétalos  cinco  á  ocho,  carpelos  dos  á  seis  solda¬ 
dos,  fruto  baya,  con  apéndices  escamosos  en  la  base. 
Comprende  las  subtribus  de  las  hidnocarpeas  y  de 
las  kiggelarieas. 

PANGIL.  Geng.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  isla 
de  Luzón.  prov.  de  la  Laguna,  sit.  á  22  kms.  de 
Santa  Cruz,  al  N.  de  Paquil  y  en  el  extremo  NE. 
de  la  lng.  de  Hay;  2.500  h. 

PANGIO.  m.  Bot.  El  género  Pangium  Reinw. 
es  de  la  familia  de  las  flacurtiáceas,  tribu  de  las  pnn- 
gieas.  subtribu  de  las  hidnocarpeas.  y  se  distingue 
por  sus  sépalos  soldados  entre  sí,  sus  muchos  es¬ 
tambres.  cáliz  que  se  desgarra  á  lo  largo,  filamentos 
libres,  ensanchados,  estilo  nulo,  hojas  palminervias. 
Son  árboles  de  gran  altura,  con  hojas  grandes,  es¬ 
parcillas,  á  menudo  trilobuladas,  largamente  peeio- 
iadas,  enteras,  sencillamente  pelosas  en  el  envés  y 
sin  estípulas,  flores  axilares,  las  masculinas  en  raci¬ 
mos  paucifloros,  las  femeninas  aisladas,  cápsulas 
muy  grandes,  aovadoagudas .  indehiscentes ,  con 
muchas  semillas  grandes,  de  testa  dura,  empotradas 
en  una  masa  blanda. 

Comprende  dos  especies,  Pangium  edule,  exten¬ 
dido  por  todo  el  Archipiélago  Malayo  hasta  las  islas 
Key  y  que  tiene  semillas  con  arrugas  ramificadas, 
más  ó  menos  trígonas,  y  el  P.  Naumanni,  de  Nue¬ 
va  Mecklemburgo,  con  semillas  aovadas,  aplanadas 
y  menores,  cuyo  ombligo  está  en  el  lado  estrecho  v 
cuya  superficie  es  arrugada  muy  ligera  é  irregular¬ 
mente. 

Las  semillas  son  comestibles  después  de  separar 
las  partes  venenosas  por  cocción  prolongada:  ma¬ 
chacarlas  sirven  también  para  conservar  el  pescarlo, 
colocadas  en  el  vientre  de  éste,  por  causa  del  ácido 
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cianhídrico;  la  corteza  sirve  para  entontecer  los  pe¬ 
ces  v  la  madera  es  muy  dura.  La  grasa  parda  de  las 
semillas  se  usa  para  arder.  Los  frutos  se  reblande¬ 
cen  sumergiéndolos  en  agua  por  semanas  y  se  secan 
á  un  calor  fuerte  para  comerlos.  La  grasa  se  llama 
pitinug  ó  sama  na.  Las  hojas  jóvenes  contienen  más 
del  1  por  100  de  cianhídrico  anhidro. 

PANGKALAN-DJAMBI  ó  DJAMBU.(?^. 
Pequeño  Estado  indígena  de  la  parte  meridional  de 
la  isla  de  Sumatra  (Malasia,  Indias  Neerlandesas, 
Oceanía).  prov.  de  Palembang. 

PANGa  AL  PINANG  Geog.  C.  de  la  isla  de 
Bangka  (Malasia,  Indias  Neerlandesas,  Oceanía), 
Bit.  á  8  kms.  de  la  costa  oriental  de  la  isla,  en  las 
márg.  del  rio  de  su  nombre,  que  des.  en  la  bahía  de 
Merauang.  Ceutro  comercial  importante.  En  sus  al¬ 
rededores  hay  minas  de  cobre,  plata  y  sobre  todo 
estaño. 

PANG-KONG  ó  TSONOGMALARI.  Geog. 
Lago  del  Asia  central,  sit.  entre  el  Tibet  y  el  reino 
indio  de  Cachemira,  prov.  de  Ladak,  entre  los  33° 
26'  y  33°  59'  N.  y  los  78°  26'  y  79°  56'  E.  de 
Greenwich.  Mide  163  kms.  de  largo,  pero  es  estre¬ 
cho  y  se  extiende  paralelamente  al  curso  del  Indo. 
Se  divide  en  tres  secciones:  la  primera  ó  superior, 
denominada  especialmente  Noli,  tiene  51  kms.  de 
largo  por  4  á  12  de  ancho,  y  está  unida  á  !a  segun¬ 
da  por  el  Tso  Butn:  la  segunda,  el  Tsonogmalari. 
cuyo  nombre  significa  lujo  de  agua  dulce  de  los  mon¬ 
tes.  mide  52  kms.  de  largo  y  4  de  anchura  máxima, 
y  la  tercera.  llamada  propiamente  Pang-Kong,  tie¬ 
ne  60  kms.  de  largo  por  4  á  8  de  ancho;  sus  aguas 
llevan  ia  proporción  de  un  13  por  100  de  sulfato  de 
sosa,  de  magnesia  y  sal  marina.  El  Pang-Kung  se 
encuentra  á  i, 250  m.  de  altura,  pero  en  otro  tiempo 
estuvo  todavía  7  4  m.  más  alto.  Su  super.  total  as¬ 
ciende  a  543  kms-*  Recibe  este  lago  pequeños  ríos 
de  las  montañas  que  lo  rodean. 

PANGKOR.  Geog.  Nombre  indígena  aplicado 
¿  la  isIaDinding.  correspondiente  á  los  Estableci¬ 
mientos  del  Estrecho,  en  la  península  de  Malaca 
(Indo-China). 

PANG  KOU.  Mus.  Especie  de  pandero  peque¬ 
ño  ó  tambuYO  tosco ,  chino,  de  uso  popular:  descansa 
sobre  un  trípode  en  X  y  se  le  percute  con  dos  pali¬ 
llos  ó  baquetas. 

PANGLAO.  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Filipi¬ 
no,  adyacente  á  la  de  Bohol  y  sit.  junto  á  la  punta 
SO.  de  esta  isla,  de  la  que  sólo  está  separada  por  un 
estrecho  canal  llamado  de  Tngbilnrán.  el  cual  con 
la  bajamar  se  puede  pasar  á  pie  enjuto  por  la  parte 
SE.,  donde  hay  un  banco  de  arena  que  queda  en 
seco.  Es  isla  rasa  y  sólo  tiene  un  pequeño  cerro  no¬ 
table,  llamado  monte  Biquin.  Su  mayor  extensión, 
desde  la  punta  l)anis  á  la  de  Duljo.  en  dirección 
ENE.  á  OSO.,  es  de  9  5  millas,  y  su  mayor  anchu¬ 
ra  de  3‘5  millas.  Sólo  tiene  las  (los  pobl.  de  Pan- 
glao  al  E.  y  Danis  al  O.,  y  toda  su  costa  es  tan  des¬ 
abrigada.  que  no  ofrece  punto  alguno  en  que  pueda 
estarse  al  ancla.  La  punta  Duljo,  en  la  extremidad 
occidental  de  la  isla,  es  de  arena,  muv  rasa,  y  la 
hace  notable  desde  fuera  un  grupo  de  cocoteros.  Es 
limpia  y  acantilada,  y  el  arrecife  poco  saliente  que 
bordea  la  escarpada  costa  N.  de  Panglao  es  tam¬ 
bién  acantilado,  con  sondas  de  13.  33  y  42  m.  en 
su  nivel.  La  punta  Tahurue,  la  más  meridional  de 
la  isla,  dista  3*5  millas  al  SE.  de  la  de  Duljo.  y  en¬ 
tre  ambas  so  forma  la  ensenada  de  Pungían,  abier¬ 
ta  al  SE.  y  muy  sucia,  en  la  que  uo  se  puede  entrar 


sino  con  embarcaciones  de  remo  y  cuando  la  marea 
está  crecida,  para  poder  pasar  por  encima  del  cor¬ 
dón  de  piedras  del  bajo  que  despide  al  SO.  este  tro¬ 
zo  de  costa.  El  bajo  de  Panglao  se  extiende  á  3  5 
millas  al  SO.,  delante  de  la  ensenada  del  mismo 
nombre  y  entre  las  puntas  Duljo  y  Tahurue;  por 
todo  el  cantil  del  bajo  se  sondan  6,  13  y  32  m.  de 
arena  á  0  5  cable  de  las  piedras,  y  á  1  cable  ya  no 
se  coge  fondo  con  134  m.  de  cordel.  Dentro  del  bajo 
hay  ties  islotillos  y  varios  bancos  de  arena:  cerca  de 
la  pobl.  de  Panglao  se  forma  una  laguna  de  bastan¬ 
te  extensión,  con  fondo  de  3  á  6  m.  de  agua. 

Panglao.  Geog.  Población  de  Filipinas,  isla  de 
su  nombre,  que  peitenece  á  la  provincia  de  Bohol, 
situada  en  el  centro  de  la  ensenada  de  su  nombre, 
á  18  kilómetros  de  Tagbilaráu;  unos  7,000  li.  Es¬ 
cuelas  públicas. 

PANGLOSIA.  (Etim.  —  Del  gr.  pagglossia, 
comp.  de  pan,  todo,  y  glossa,  lengua.)  f.  Conjunto 
de  obras  ó  tratados  escritos  en  diferentes  idiomas. 

PANGLÓSS  (El  Doctor).  Lit.  Personaje  de 
la  novela  Cándido ,  de  Voltaire,  que  encontraba  to¬ 
das  las  cosas  perfectas. 

PANGNANO.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  prov.  de 
Istria.  antiguo  dist.  de  Capo  de  Istria.  Pertenece  á 
los  territorios  austrohúngaros  anexionados  á  Italia 
á  consecuencia  de  ia  guerra  europea,  y  está  sit.  á 
6  kms.  al  SSE.  de  Capo  de  Istria,  en  las  rnárg.  del 
Dragogna,  tributario  de  la  bahía  de  Pirano;  unos 
7,000  h.  incluyendo  los  de  las  32  pequeñas  ubicas 
que  corresponden  á  su  municipio. 

PAN  GNOSTICISMO,  m.  Filos.  Doctrina  se¬ 
gún  la  cual  es  posible  el  conocimiento  de  todo  aquello 
acerca  de  lo  cual  se  puede  dudar  ó  controvertir. 
V.  Gnosticismo. 

PANGO,  m.  En  las  regiones  del  Río  de  la  Pla¬ 
ta,  se  da  este  nombre  á  una  hierba  que,  á  guisa  de 
tabaco,  fuman  los  negros  en  el  pito  ó  cachimbo, 
causándoles  una  tos  muy  fuerte. 

Pango.  JSntom.  (  Pangas  Motsch  .  )  Subgénero 
del  género  Harpalns  Lntr.,  que  algunos  eie\an  á 
la  categoría  de  género  en  el  orden  de  los  coleópte¬ 
ros,  familia  de  los  carábidos  y  tribu  de  los  harpali- 
nos.  Ejemplo,  P.  scantides  Sturm.,  de  la  Europa 
meridional.  De  los  Estados  Unidos  se  citan  dos  es¬ 
pecies,  P .  caliginosas  F.  y  P .  Ingubris  Dej. 

Pango.  Mar.  Canoa  de  Filipinas,  que  apareja 
tres  palos,  en  los  cuales  larga  velas  de  estera. 

Pango.  Geog.  Arr.  de  Ja  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Azul,  cuar¬ 
tel  4. 

PANGOA.  Geog.  Río  del  Perú.  Dirígese  al  NNE. 
hasta  su  unión  con  el  Mnsameric,  y  luego  al  NE.  y 
al  N.  50°  E-,  y  es  uno  de  los  que  contribuyen  á  for¬ 
mar  el  Perené. 

PANGOLÍN.  ( Etim .—  Del  malayo  paugguling, 
rodillo.)  m.  Zool.  Ahm aiui.t.o. 

PANGOLO.  m.  Mus .  Instrumento  músico  que 
se  usa  en  algunas  islas  del  mar  del  Sur;  consiste 
en  un  arco  de  cuerda,  uno  de  cuyos  extremos  se 
sujeta  en  la  boca,  mientras  se  toca  la  cuerda  con  el 
plectro. 

PANGONIA.  (Et  inri.  —  Del  gr.  pangonias,  todo 
anguloso.)  f.  Entom.  (Pangonia  Latr.)  Género  de 
dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los  tabánidos  v 
tribu  de  ¡os  pangoniuos.  Son  insectos  de  trompa 
muy  larga,  delgada  v  horizontal:  labios  terminales 
poco  distintos;  cara  convexa;  tercer  artejo  de  Ins  an¬ 
tenas  con  ocho  divisiones,  la  primera  de  lns  cuales 
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es  gruesa  y  la  última  más  larga  que  las  dermis:  pri¬ 
mera  celdilla  subinarginal  de  las  alas  apendiculada. 
Según  las  observaciones  de  De  Geer,  el  desarrollo 
se  verifica  de  la  siguiente  manera:  La  hembra  aban¬ 
dona  sus  huevos  en  la  tierra:  las  larvas  son  amari¬ 
llentas,  largas  v  cilindricas;  tienen  la  cabeza  córnea, 
estrecha  y  provista  de  dos  grandes  escudetes  móviles 
encorvados  hacia  ahajo.  Las  ninfas  ó  pupas  son  des¬ 
lindas;  cada  uno  de  los  segmentos  uel  cuerpo  está 
completamente  cubierto  de  pelos  y  el  último  termi¬ 
nado  por  seis  puntas  escamosas,  de  las  que  Re  vale 
el  insecto  para  arrastrarse  por  la  superficie  del  suelo 
cuando  experimenta  ru  última  transformación.  Se 
conocen  una  porción  de  especies  de  Europa;  también 
ae  han  citado  varias  de  España. 

P .  mica us  Hoífra . :  long.,  17  mm.  Con  esternas; 
antenas  leonadas,  con  ápice  negro;  cara  con  pelos 
amarillentos;  alas  de  un  pardo  amarillento  poco 
marcudo. 

P.  variegata  Macq.;  long.,  15  mm.  Sin  esternas 
negra:  cara  y  frente  de  color  leonado,  cubiertas  de 
pubescencia  azulada:  abdomen  con  ligeros  reflejo- 
azules,  el  segundo  segmento  con  borde  posterior 
blanco,  una  mancha  dorsal  blanca  en  el  segundo 
segmento,  un  punto  negro  á  cada  lado  en  los  otros, 
los  tres  últimos  con  una  orla  lateral  blanca:  patas 
auteriores  pardas. 

FANOONINOB.  m.  pl.  Eatom.  (Pangonini.) 
Tribu  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los 
tabánidos.  Se  caracterizan  por  tener  por  lo  común 
esternas  visibles  y  tildas  posteriores  con  una  ó  más 
espinas  apicales.  En  esta  tribu  se  incluyen  los  gé¬ 
neros  Pangonia  Latr.,  Vhrysops  Meig.  y  Silvias  Meig. 

PANGO-PANGO.  Geog.  Puerto  de  la  costa 
meridional  de  la  isla  de  Tutiula,  perteneciente  al 
arch.  de  Samoa  (Polinesia,  Oceanía).  Los  Estados 
Unidos  lo  ocuparon  en  1872  para  estación  carbone¬ 
ra  y  anexionaron  más  tarde  como  consecuencia  del 
acuerdo  con  Alemania  de  1899. 

PANGOR.  Geog.  Rio  del  Ecuador;  tiene  sus 
fuentes  en  los  páramos  de  Navnz-cruz,  corre  en  di¬ 
rección  SO.,  y  después  de  recibir  el  riach.  de  Pan¬ 
za  se  dirige  por  un  abra  muy  honda,  entre  Galpón 
y  la  rama  de  Panza,  basta  desembocar  por  el  E.  en 
el  Chimbo. 

Pa  noor.  Geog.  Pobl.Hel  Ecuador,  prov.  de  ( ' h i m - 
borazo.  cant.  de  Colta.  sit.  á  20  kms.  de  Yiila  de 
la  Unión:  cuenta  unos  1,200  h.  Escuelas  públicas. 

PANGPAÑGON.  Gen g.  Rio  de  Filipinas,  en  la 
isla  de  Panay:  nace  en  el  monte  Maasiní.  se  enca¬ 
mina  hacia  el  N.  por  un  barranco  muy  quebrado 
hasta  su  unión  con  el  Quinauina,  y  des.  en  el  mar 
después  de  reducido  curso. 

PANGR AMATISTA. ( Etim  .  —  Del  praf.  p  in. 
to  lo,  y  gramma,  letra.)  m.  y  f.  Persona  que  se  de¬ 
dica  á  hacer  frases  donde  entran  todas  y  cada  una 
de  las  letras  del  alfabeto. 

PANGRAPTA.  f.  Eatoai.  {Pangranta  Hiilni.) 
Género  de  lepidópteros  -le  la  familia  de  los  nó  0111- 
dos  v  trihu  de  los  hipenmos.  l>e  la  fauna  pnlcártiea 
contiene  seis  especies,  v.  gr..  P.  marino, 'ata  Stgr.. 
de  la  región  de  Amar,  y  una  de  los  Estados  Um  los, 
P.  decoralis  Hübn.;  la  P.  mateóla  Stgr.  vive  eu  la 
Siberia  y  el  Japón. 

PANGRATI  (Emilio).  Btog  Ingeniero  y  escri¬ 
tor  rumano  contemporáneo,  n.  en  Jassy  en  1801. 
Cursó  los  estudios  de  letras  y  ciencias  en  esta  Uni¬ 
versidad.  y  obtuvo  el  diploma  de  ingeniero  en  la 
Ese u da  de  Caminos  y  Puentes  de  París.  Ha  si  lo 


vicepresidente  de  la  Academia  Politécnica  y  presi¬ 
dente  de  la  de  Ciencias  de  Bucarest,  y  pertenece  á 
la  Comisión  de  monumentos  históricos  de  Rumania, 
al  Circulo  Matemático  de  Palermo  y  á  otras  corpo¬ 
raciones  del  extranjero.  En  la  Universidad  de  Bucu- 
rest  ha  ocupado  la  cátedra  de  geometría  descriptiva 
y  en  la  Escuela  de  .Arquitectura  la  dirección.  Ha 
colaborado  en  las  principales  revistas  científicas  que 
se  publican  en  su  país,  debiéndosele:  Geometría  des¬ 
criptiva  (3.a  ed.,  1911).  Química  aplicada  (1903), 
Las  Universidades  y  las  Escuelas  politécnicas  t  1905), 
Nuestras  Universidades  (1905  í.  La  enseñanza  de  la 
arquitectura  eu  Bumania  ( 1906  1.  etc. 

PANGRITZ.  Geog.  P0I1I.  de  Alemania,  en  Pru- 
sia,  prov.  de  la  Prusia  oriental,  dist.  de  Dautzig, 
circ.  v  ai  N .  de  Eihing;  2.240  h . ,  que  se  hallan  dis¬ 
tribuidos  en  varias  pequeñas  aldeas,  cuyos  nombres 
son  Kmaüs.  Jérusalem,  etc. 

PANGBURA.  m.  Paleont .  (Pangxhura  I.vdek- 
ker,  1885.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  reptiles,  ordeu  de  los  testudinados ,  suborden 
de  los  criptódiros.  familia  de  los  emídidos.  Se  ha 
encontrado  fósil  en  los  depósitos  miocénicos  supe¬ 
riores  de  Sivalik-Hills,  en  la  India  oriental,  junta¬ 
mente  con  el  género  Clemmys  y  Batagur.  que  bao 
sido  descritos  por  el  paleontólogo  inglés  R.  Ly- 
de«ker. 

PANGTCHA.  Mus.  T  am bor  elimo  de  la  orques¬ 
ta  birmana,  Myén  tyen  kwe  yo ,  sección  si.  Se  lleva 
colgado  y  se  toca  cou  las  dos  manos.  Las  pieles  se 
tienden  y  templan  por  medio  de  una  cuerda  qua 
pasa  de  una  á  otra.  Dimensiones:  diámetro  superior, 
0.610  pies;  diámetro  inferior.  0,400;  altura,  1,000. 

PANGTtB  BRH  HU  KIN,  m.-AIns.  Especie 
de  vioilo  chino,  con  dos  cuerdas  de  seda.  Se  distin¬ 
gue  de  otros  instrumentos  análogos  en  que  la  caja 
de  harmonía  es  de  madera  y  el  mango  corto,  mien¬ 
tras  que  los  otros  tienen  generalmente  el  mango 
largo  y  la  caja  harmónica  de  piel  de  serpiente 

PANGUA.  Geog.  1  ,ug.  «le  la  prov.  de  Burgos, 
man.  de  Condado  de  Treviño. 

PANGUAP1.  Geog.  Babia  que  forma  el  golfo  de 
Ancón,  en  los  límites  de  las  Repúblicas  de  Colombia 
y  del  Ecuador. 

PÁNGUARO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Kst.  de 
Michoacán,  mun.  de  Uruapán;  50  h. 

PANGUA  Y.  m.  Piragua  de  los  naturales  de  las 
islas  Comores. 

PANGUE*  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Cliill  m:  naeeen  la  vertiente  norteoriental  del  Nevado 
de  ( ’li> ¡bin .  se  encamina  hacia  el  N.  y  «les.  por  el  S. 
en  el  Nuble,  poco  después  de  la  oonfl.  de  éste  con  el 
río  «le  las  Damas.  ¡|  Riach.  «leí  dep.  «le  'ralea.  Se 
forma  de  varias  pequeñas  corrientes  que  nacen  en  la 
serranía,  á  unos  30  kins.  al  E.  de  la  ald.  de  Pelar- 
00;  se  encamina  al  O.  y  des.  por  la  izq.  en  el  Río 
Claro,  al  Ni),  de  la  est.  de  Pangtielemo.  Sus  ribe¬ 
ras,  generalmente  bajas,  contienen  terrenos  cultiva¬ 
bles  bastante  fértiles. 

pANtU  K.  Geog .  Fundo  «le  Chile,  prov.  de  Arauco, 
dep.  de  Lebu:  unos  450  h. 

Pamu’K.  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de  Coquim¬ 
bo.  <i«»p.  de  Ovalle:  unos  350  h.  Sit.  al  E.  de  la  ca¬ 
pital  «leí  departamento,  en  la  niarg.  der.  del  río  de 
Guamalata.  al  O.  «le  Samo  Alto. 

Panui'K.  G*og.  Fundo  de  Chile,  prov.  de  Maulé, 
dep  «le  1  lata ;  unos  60  b .  Sit.  al  S.  de  Nnihue.  en 
1  la  orii.  septentrional  del  río  de  Lauquen,  cerca  de 
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Pangue.  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  y  dep.  de 
Talca;  unos  *3UO  h. 

PANGUÉ.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  territ.  del 
Cliocó.  dist.  de  Quibdó. 

PANOÜE,  m.  Bol.  Nombre  vulgar  peruano  de 
la  Guanera  scabra.  de  la  familia  de  las  araliáceas, 
llamada  también  pangue  y  bardana  chilena. 

PANGUECO.  Geog.  Cas.  de  Chile,  prov.  de 
Bío-Bío,  dep.  de  la  Laja:  unos  100  h.  Sit.  al  SO.  de 
la  capital  del  departamento,  en  las  inmediaciones 
del  riach.  de  Paillihue. 

Pangueco.  Geog .  Fundo  de  Chile,  prov.de  Made- 
co,  dep.  de  Traiguén;  unos  300  h. 

PANGUELEMO  ó  PANGUILEMO.  Geog. 
Pequeño  cas.  de  Chile,  prov.  y  dep.  de  Talca,  si¬ 
tuado  á  10  kins.  N.  de  la  capital  del  departamento. 
Tiene  •«cuela  gratuita  y  Correo.  ||  V.  Pangublbmu 
y  Panouíleno. 

PANGUELEMU  ó  PANGUELEMO.  Geog. 
Fundo  de  Chile,  prov.  de  Concepción,  dep.  de  Lan- 
taro;  unos  80  h . 

PANGUEPULU  ó  PANGUIPULLI.  Geog. 
Monte  nevado  de  Chile,  prov.  y  dep.  de  Valdivia. 
Pertenece  á  la  sierra  occidental  de  loa  Andes  y  está 
sit.  á  los  30°  40'  de  lat.  S.  y  72°  10'  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Greeuwich.  al  N.  del  volcán  Re- 
nihue.  En  su  falda  occidental  se  extiende  el  hermo¬ 
so  lago  de  su  nombre,  que  mide  10  km*,  de  largo  de 
N.  á  S.  por  4  de  ancho,  y  que  comunica  por  el  SO. 
con  el  volcán  Renihue.  !|  Fundo  del  mismo  departa¬ 
mento;  unos  250  h. 

PANGUERAL.  Geog.  Nombre  que  se  da  tam¬ 
bién  al  río  Rafael  (Chile). 

PANGÜESO.  m.  Especie  de  mostaza. 

PANGUI.  m.-  Chile.  Pangue. 

Pangui.  (Etim. — Del  tagalo  Pangi.)  m.  Bot.  Ar¬ 
bol  que  se  cría  en  Filipinas  y  en  algunas  otras  partes 
del  Extremo  Oriente,  de  la  familia  de  las  tlacurtiá- 
ceas,  de  poca  corpulencia,  hojas  alternas,  aovadas, 
anchas,  enteras  y  lampiñas.  (  Hyduocarpus  polgandru 
BI.)  La  corteza,  las  hojas,  el  fruto  y  las  semillas  tie¬ 
nen  propiedades  narcóticas,  que  en  algunos  países, 
como  en  Java,  se  emplean  para  adormecer  á  los  peces 
de  los  ríos,  para  lo  cual  los  pescadores  echan  trozos 
de  corteza  en  los  remansos:  el  jugo  de  las  hojas  suele 
emplearse  en  Filipinas  contra  las  afecciones  cróni¬ 
cas  de  la  piel.  ||  Fruto  de  este  árbol:  haya  de  gran¬ 
des  proporciones,  cuya  pulpa  contiene  numerosas 
semillas.  No  es  comestible,  pero  en  Amhoina  los  in¬ 
dígenas  gustan  de  las  semillas,  cuyo  principio  tóxi¬ 
co  elimiuan  machacándolas  y  teniéndolas  durante 
cierto  tiempo,  bien  maceradas,  en  agua  pura.  Véase 
Pangio. 

PANGUI  ANBS.  m.  pl.  Etnogr.  Variante  in¬ 
correcta.  pero  usada  por  algunos  autores,  de  Pnn- 
g tañes  (V.) 

PANGUIL.  Geog.  Bahía  del  Archipiélago  Fili¬ 
pino.  en  la  costa  septentrional  de  la  isla  de  Minda- 
nao.  Se  abre  en  el  ángulo  SO.  de  la  bahía  de  Iligan, 
internándose  10  millas  y  formando  como  un  ancho 
canal  que  termina  en  una  espaciosa  dársena  de  5  mi¬ 
llas  de  d lámetro,  casi  obstruida  por  su  escaso  fondo. 
Su  abra,  delante  de  la  boca,  se  halla  comprendida 
entre  Binni  al  E.  V  la  punta  Tabú  al  O.  Las  tierras 
de  la  costa  occidental  están  formadas  por  la  falda 
oriental  del  monte  Malnidang.  de  2.G10  in.  de  altu¬ 
ra.  Sob'v  so  costa  oriental,  al  S.  del  puerto  de  Mi- 
samis.  se  levantan  tres  montes  que  dominan  toda  la 
costa  E.  de  la  bahía,  y  ei  más  aito  de  los  cuales  tie¬ 


ne  705  m.  de  altura.  En  el  abra,  la  costa  O.,  desde 
la  punta  Tabú,  que  es  baja,  de  arena  y  de  poco  fon¬ 
do  en  sus  cercanías  y  tiene  un  riachuelo  en  su  parte 
S.,  se  dirige  5  millas  para  el  S.  hasta  Loculan,  ha¬ 
llándose  cubierta  de  manglares  y  sucia,  extendiendo 
hacia  fuera  un  ar recite  de  coral,  que  desatraca  8  ca¬ 
bles  de  la  costa,  con  sonda  acantilada  en  sus  veriles. 
El  fondeadero  <ie  Loculan  se  reduce  á  un  placer  for¬ 
mado  por  las  arenas  de  las  dos  bocas  del  río  de  igual 
nombre:  debe  dejarse  caer  el  ancla  por  10  á  12  m. 
de  fondo  al  estar  E.-O.  con  el  fuerte,  pues  por  las 
partes  del  N.  y  del  S.  hay  piedras  grandes  esparci¬ 
das  por  el  foudo.  La  localidad  de  Loculan  está  sit.  en 
la  isleta  formada  por  dos  brazos  del  río.  Por  el  brazo 
N.  de  éste  pueden  entrar  embarcaciones  que  no  ca¬ 
len  más  de  2  ni. 

PANGUI  LEÑO  ó  PANGUELEMO.  Geog. 
Fundo  de  Chile,  prov.  de  Maulé,  dep.  de  Itata; 
unos  120  h.  Sit.  al  O.  de  la  ald.  de  Portezuelo. 

PANGUIMAPU.  Geog.  Fundo  de  Chile,  pro¬ 
vincia  de  Llanquihue,  dep.  de  Osorno;  unos  180  h. 

PANGUIN.  Geog.  Manantial  de  aguas  medici¬ 
nales  de  Chile,  dep.  de  Temuco,  prov.  de  Cantín, 
sit.  al  E.  de  la  lag.  de  Villarica,  en  los  límites  de  la 
prov.  de  Valdivia.  Sus  propiedades  curativas  no  han 
sido  analizadas  de  una  manera  científica,  aunque 
son  conocidas  desde  largo  tiempo. 

[  PANGUINGUE.  m.  Juego  de  cartas  á  que  son 
aficionadísimos  los  filipinos  de  uno  y  otro  sexo,  sobre 
todo  las  mujeres.  Losjugadores  no  suelen  ser  menos 
de  8  ni  inás  de  13.  Cuando  son  8  se  emplean  10  ba¬ 
rajas  de  40  cartas  cada  una  (no  entran  los  odios  ni 
los  nueves),  y  si  son  más,  se  añade  una  nueva  ba¬ 
raja  por  cada  jugador.  Antes  de  comenzar  la  parti¬ 
da,  es  costumbre  que  se  declaren,  unos  respecto  de 
otros,  contrarios  ó  compañeros;  ser  esto  último  equi¬ 
vale  á  que  no  se  cobran  ni  se  pagan  entre  sí,  y,  por 
tal  razón,  dos  compañeros  no  pueden  sentarse  jun¬ 
tos.  Sentados  todos  en  torno  de  una  mesa  sin  tapete 
v  barajadas  las  10  ó  más  barajas,  uno  de  los  juga¬ 
dores  toma  de  lo  más  alto  del  montón  un  buen  nú¬ 
mero  de  naipes  y  da  cinco  á  cada  individuo,  comen¬ 
zando  por  el  primero  que  tiene  á  su  derecha,  que  es 
el  mano,  y  terminada  la  vuelta,  en  laque  se  incluye 
él,  da  otra  serie  de  cinco  á  cada  jugador.  Hecho  esto, 
toma  el  primero  de  los  naipes  sobrantes  y  lo  coloca, 
vuelto,  ó  sea  por  el  anverso,  en  el  centro  de  la 
mesa.  Este  naipe  ó  carta  se  denomina  tendida.  Vis¬ 
ta  la  cual,  el  mano  se  fija  en  las  suyas  para  ver  qué 
suerte  de  embonos  (combinaciones)  puede  hacer,  si 
por  pares  ó  por  contados.  El  embono  por  pares  con¬ 
siste  en  tener  dos  cartas  iguales  en  punto  á  la  ten¬ 
dida,  aunque  todns  tres  (las  dos  suyas  y  la  tendida) 
lian  de  si*r  de  distinto  palo.  El  as,  empero,  goza 
de  privilegio:  con  éste  se  puede  embonar,  aunque 
todos  tres  (ases)  sean  de  la  misma  pinta.  Si  el  juga¬ 
dor  no  tiene  en  Ja  mano  dos  cartas  que  puedan  em¬ 
bonar  por  pares  con  la  tendida,  verá  de  hacer  el 
embono  por  contados,  que  consiste  en  combinar  dos 
de  sus  cartas  con  la  tendida,  de  modo  que  las  tres 
bagan  escalera:  suponiendo  que  la  sota  de  oros  es  la 
tendida  y  que  el  jugador  tiene  un  caballo  y  un  rey, 
pero  de  oros  precisamente,  puede  embonar  con  la 
sota,  como  puede  hacerlo  con  el  seis  y  el  siete  de 
oros,  ó  con  el  siete  v  el  caballo  he  dicho  palo.  Si  e) 
jugador  embona,  de  una  ú  otra  manera,  toma  la 
tendida  y  se  desearte  del  naipe  que  tenga  por  con¬ 
veniente:  así  vuelve  á  quedar  con  los  10  naipes  re¬ 
glamentarios.  El  naipe  de  que  se  ha  descartado  el 
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jugador  que  ha  hecho  el  embono,  constituye .  una 
/ meca  tendida,  con  la  cual  el  individuo  de  su  dere¬ 
cha.  ó  sea  el  siguiente,  podrá  o  no  embonar,  según 
los  naipes  de  que  disponga.  Pero  vamos  á  suponer 
que  la  tendida  no  le  haya  servido  al  mano  para 
hacer  ningún  embono,  En  este  caso,  la  echa  á  un 
lado  y  arranca  la  primera  del  montón:  ve  si  con 
esta  nueva  carta  puede  hacer  algún  embono:  en  caso 
favorable,  lo  hace,  descartándose  del  naipe  que 
menos  le  convenga  retener:  pero  en  caso  de  que  en 
esta  segunda  vez  tampoco  embone,  entonces  el  juga¬ 
dor  de  su  derecha  considera  la  carta  recién  arrancada 
como  tendida,  y  con  ella  embonad  no.  Regún  las 
cartas  que  lleve.  Los  embonos,  según  se  van  ha¬ 
ciendo,  se  ponen  á  la  vista,  tendidos  sobre  la  mesa 
y  junto  A  la  persona  á  quien  pertenecen.  Y  así  su¬ 
cesivamente  van  dando  vueltas  hasta  que  uno  de  ios 
jugadores  forma  tres  embonos  de  tal  suerte,  que  la 
décima  carta  embone  con  uno  cualquiera  de  los  tres 
embonos  hechos  v.  ademá9.  que  el  naipe  núm.  11, 
ó  sea  el  que  le  depara  la  suerte  cuando  le  llega  el 
turno,  embone  asimismo  con  uno  cualquiera  ríe  los 
embonos;  entonces  ha  hecho  panguingne.  y  cobra  á 
sus  contrarios  uno,  dos  ó  más  tantos,  seg-ún  sea  la 
salida.  (El  tanto  puede  ser  á  real,  á  peseta,  á  medio 
duro.  A  lo  que  previamente  estipulen  los  jugadores, 
que  si  son  adinerados,  pierden  ó  ganan  lUU  ó  ‘¿00 
duros  en  una  sola  sesión.)  La  salida  es  en  llano 
cuando  ninguno  de  los  embonos  por  contados  em¬ 
pieza  por  el  as.  Cuando  esto  sucede,  cuando  uno  de 
los  embonos  por  contados  consta  de  as.  dos  y  tres, 
la  salida  es  en  napolitana  y  vale  dos  tantos.  Ejemplo 
de  salida  en  llano : 


Embono 

por 

contados 


(Rey  de  oros  ,  . 
( 'aballo  de  oros. 

(Sota  de  oros  .  . 
Siete  de  oros  .  . 


Embono 

por 

pares 


í  Sota  de  copas  .  .  .  .  f 
JSota  de  espadas  .  .  . 

(  Sota  de  bastos  ....  i 


Embono 

por 

pares 


¡Cuatro  de  oros  .  .  .  . 
Cuatro  de  cofias  .  .  . 
Cuatro  de  espadns  .  . 
Cuatro  de  bastos  .  .  . 


Panguingue : 
salida  en  llano. 
(Vale  un  tanto.) 


Ejemplo  de  salida  en  napolitana: 


¡Caballo  de  copas  .  .  .  \ 

Sota  de  copas  .  .  .  .  \ 

'■hete  de  copas  .... 

Seis  de  copas . j 

fino»  de  bastón  .  .  .(  fWuin^ue : 
(  unco  de  espadas .  .  . 

Cinco  de  oros  .... 

ÍAs  ele  bastos . 

Dos  de  bastos  .... 

'Fres  de  bastos  .... 

Cuatro  de  bastos  .  .  . 


i  en  napolitana. 

1  (Vale  dos  tantos,  j 


La  jugada  que  gana  con  11  reyes,  ó  con  11  ca¬ 
ballos,  ó  con  11  sotas,  etc.  (menos  los  ases),  es 
también  napolitana  y  se  paga  á  dos  tantos.  Cuando 
las  cartas  de  una  salida  en  llano  son  todas  11  del 
mismo  palo,  entonces  la  jugada  se  denomina  piusa  la 
y  vale  dos  tantos.  Pero  si  el  embono  de  la  piusada 
comienza  por  el  as  y  sigue  sin  interrupción  hasta  el 
caballo,  la  jugarla  en  este  caso  se  llama  plnsada - 
napolitana  y  vale  tres  tantos.  También  se  pagan  tres 


tantos  por  la  jugada  que  gana  con  dos  napolitanas 
de  distintos  palos.  Si  se  gana  con  tres  napo.itanas 
de  palos  diferentes,  se  cobran  cuatro  tantos.  Y  si  las 
tres  napolitanas  son  piusa. ¡as,  que  es  el  desiderátum. 
entonces  se  cobran  cinco.  Ta.es  son  los  lances  de 
este  laberíntico  juego,  que  practican  con  tan  asom¬ 
brosa  rapidez,  que  las  cartas  se  van  arrancando 
constantemente  del  montón,  sin  que  ninguno  de  los 
jugadores  vacile  un  momento,  hasta  que  uno  de  ellos 
hace  panguingue. 

Blbliogr.  W.  E.  Retana,  El  indio  batangueño 
(Manila,  1888). 

PANGUINGUERO,  RA.  m.  y  f.  Filip.  Ju¬ 
gador  de  panguingue.  U.  t.  c.  adj. 

PANGUINGUI.  V.  PANnriNOi  e. 

PANOUIPÁN.  A  rt.  y  O/.  Aparato  usado  en 
Filipinas  para  extraer  las  libras  del  abaoá.  Consiste 
en  una  larga  cuchilla  sujeta  en  un  hinque  de  made¬ 
ra  accionnda  por  un  pedal  y  un  resorte. 

PANQUIPUL.L.I.  Geog.  V.  PANC,ri:pi’M.i. 

PANGUIRÁN.  Geog.  Islote  del  Archipiélago 
Fi'ipino.  adyacente  A  la  isla  de  Luzón  y  sit.  cerca 
de  la  costa  septentrional  de  la  prov.  de  Ambos  Ca¬ 
marines.  Es  de  reducida  extensión 

PANGUISAN.  m.  Arb.  Nombre  que  recibe 
en  Filipinns  la  madera  de  un  árbol  silvestre,  de  co¬ 
lor  amarillo  ceniciento,  porosa  v  de  poca  duración. 

PANGUITCH.  Geog.  C.  de  los  Estados  lui¬ 
do*?.  en  eldeUtah.  capita  1  del  mudado  de  <  Jarlicld ; 
l  .*,$38  h.  según  el  censo  de  1 D 1  < ► .  Sit.  en  las  már¬ 
genes  del  nrr.  de  su  nombre,  A  525  ktns.  SSO.  de 
Salt  l. Jibe  City. 

PANGUSIÓN.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  Hur¬ 
go».  mun.  de  Valle  de  Tolaiina. 

PANGUTARANG.  Geog.  ('anal  de  Filipinas, 
en  el  grupo  de  Joló.  Se  abre  A  ‘¿2  millas  al  NO.  de 
la  isla  de  Joló.  entre  la  de  Pnngutnrnng  al  N.  y  las 
islas  Cbián  «leí  Norte  y  Usada  al  S.  Estas  dos  últi¬ 
mas  son  las  mayores  de  un  grupo  de  islas  cubiertas 
de  espeso  bosque  que  se  encuentran  al  S.  del  grupo 
de  Pangutarang.  El  canal  es  hondable  y  tiene  una 
anchura  media  de  5  millas. 

PANGWA.  m.  Lmg .  Una  de  las  lenguas  habla¬ 
das  en  el  N.del  Nvassa  I  región  de  los  grandes  la¬ 
gos.  Africa).  Pertenece  A  la  familia  bantú. 

PANGWE.  Etnogr.  V.  PaMIES. 

PANHALA.  Geog.  Fuerte  de  la  India,  presi¬ 
dencia  de  Bombay.  prov.  de  DeccAn,  sit.  A  1(5  ki¬ 
lómetros  NO.  de  Koiapur.  á  912  m.  de  altura.  El 
fuerte  v  sus  alrededores  encierra  templos  brahmáni- 
cos,  mausoleos  mahometanos,  v  un  palacio  con  ins¬ 
cripciones  en  sánscrito  y  en  persa.  El  mahnintn  Si- 
vaji  sostuvo  un  sitio  de  cinco  meses  contra  los  mo¬ 
goles  en  1690.  En  1811  los  ingleses  lo  tomaron  por 
asalto. 

PANHAMES.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  india  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Matto  Grosso.  del  cual  son  abo¬ 
rígenes. 

PANHANDLE.  (En  inglés  mango  de  sartén.) 
Geog.  Nombre  popular  que  se  da  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  A  la  parte  de  la  Virginia  Occidental  que  se 
adelanta  entre  los  Est.  de  Ohío  y  Pensilvnnin,  así 
como  á  otros  salientes  parecidos  de  Texas  é  Idaho. 

Panhanpi  k.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Texas,  condado  de  Carson:  521  h.,  según 
el  censo  fie  1910. 

PANHANTOLÓN.  m .  Bot.  Arbol  de  la  familia 

de  las  goodcnovieas,  que  se  cría  en  Filipinas  y  otras 
partes  de  Oriente,  de  extraordinario  grandor  y  mu- 
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cha  copa  (Scaevola  Kaeningii  Yalh.).  El  cocimiento 
de  sus  hojas  se  recomienda  en  el  baño  á  los  que  pa¬ 
decen  bubas  galicosas. 

PANHARMÓNICA,  PANH ARMONICON 
ó  PANH ARMONIMETALI CON.  f.  Mús.  Nom¬ 
bre  que  han  llevado  varios  instrumento».  Hay  uno 
inventado  por  Bulyowski,  de  Durlach  (Hungría), 
en  1711:  le  denominó  pan-harmónica-uiatemática. 
Otro  es  debido  á  Leonardo  Maelzel.  de  Uabistoua. 
constructor  ingenioso  de  aparatos  autómatas,  que 
en  1805  presentó  é  hizo  oir  en  Vienn  un  aparato 
compuesto  de  42  autómatas  que  ejecutaban  varías 
composiciones.  Su  intento  fué  reunir  en  uno  diver- 
aos  instrumentos  de  cuerda  y  viento  con  címbalos, 
bombo,  triángulo  y  timbales;  un  doble  fuelle  y  un 
cilindro  constituían  parte  principal  del  mecanismo 
motor.  Alguuos  atribuyen  este  invento  á  Juan  Ne- 
pomuceno  Maelzel,  inventor  del  metrónomo ,  herma¬ 
no  del  anterior. 

PANHBLBNIA8.  (Etim.—  Del  gr.  panelle- 
nia.)  f.  pl.  Hist.  Fiestas  nacionales  en  honor  de 
Júpiter  Panheienio,  en  las  que  debía  tomar  parte 
toda  Grecia. 

PANHBLÉNICO,  CA.  (Etim.  —  Del  gr.  pa- 
ñéllenes ,  toda  la  nación  griega.)adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  toda  Grecia. 

PANHBLBNIO.  (Etim.  —  V.  Panhblénico.) 
Hit.  Sobrenombre  de  Júpiter  como  protector  de 
todos  los  helenos. 

PANHBLBNION.  (Etim.  — Del  gr.  panellé- 
nion.)  m.  Hist.  Asamblea  general  del  pueblo  grie¬ 
go.  ||  Lugar  donde  los  griegos  se  reunían  en  asam¬ 
blea  general. 

PANHELENISMO.  F.  Paihellenisme.  —  It.  y 
P.  Piahelleniimo.  —  In .  Panbellenism.  —  A.  Panhelleiis- 
■ns. — C.  Panheleiisme. —  E.  Panhellenismo.  (Etim. — 
Del  gr.  pdn,  todo,  y  hállen ,  griego.)  Der.  pol.  Mo¬ 
vimiento  de  reintegración  nacional  que  procura  fun¬ 
dir  en  el  actual  Estado  griego  porciones  de  la  gran 
familia  helénica  no  incorporadas  aún  en  aquel  com¬ 
puesto  político. 

La  tendencia  panhelenista  es  moderna,  y  no  tiene 
las  vastas  aspiraciones  dominadoras  que  alcanzara 
en  la  antigüedad,  en  que  Grecia,  espléndida  de  ci¬ 
vilización  y  pletórica  de  poder,  invadió  el  Asia  Me¬ 
nor.  De  esle  lugar  precisamente  vino  para  Grecia, 
andando  el  tiempo,  la  causa  de  su  pérdida  de  inde¬ 
pendencia  por  la  avalancha  turca  que  hizo  estreme¬ 
cer  á  Europa  entera,  v  contra  aquel  avance  hubie¬ 
ron  de  coligarse  las  grandes  potencias  en  diversas 
épocas.  Sin  necesidad  de  grandes  disquisiciones 
basta  á  nuestro  propósito  recordar  que  uno  de  ios 
momentos  más  culminantes  del  referido  avance  tur¬ 
co  fué  la  toma  de  Consta ntinopla  en  1458.  Ello 
hubo  de  determinar  la  caída  del  Imperio  bizantino 
que  sucedió  con  sus  mediocridades  y  degenei  aciones 
de  baja  política,  las  esplendideces  del  Imperio  ro¬ 
mano  por  uno  de  estos  contrastes  tan  frecuentes  en 
la  historia. 

Uno  de  los  pueblos  aherrojados  por  Turquía  fué 
Grecia,  que  no  dió  señales  de  vida  en  cerca  de  cua¬ 
tro  siglos  en  que  hubo  fie  soportar  el  rigor  del  pue¬ 
blo  turco,  señalado  como  guerrero,  del  mismo  modo 
que  el  árabe,  al  que  sucedió  en  el  deseo  de  extender 
el  Islam,  se  había  distinguido  como  eminentemente 
cultural  v  civilizador.  La  falta  fie  poder  de  Grecia  y 
el  caso  de  verdadera  abulia  que  padecía  tenía  de 
momento  una  explicación,  porque  sometida  al  Rajo 
Imperio  antes  de  sojuzgarla  los  turcos,  había  perdi¬ 


do  todas  sus  energías  sociales  y  políticas,  como  si 
el  hálito  de  depauperación  de  aquel  Imperio  la  al¬ 
canzase  de  lleno. 

Pero,  como  dice  Fernández  Prida,  «desde  fines  del 
siglo  xvui  había  renacido  entre  los  griegos,  someti¬ 
dos  al  Imperio  otomano,  el  sentimiento  de  la  naciona¬ 
lidad.  Unidos  aquéllos  por  los  vínculos  de  un  idioma 
común,  de  idénticas  creencias  cristianas,  y  de  la 
misma  veneración  á  los  recuerdos  de  una  gloriosa 
historia,  adquirieron  de  día  en  día  más  clara  con¬ 
ciencia  de  que  debían  formar  un  solo  pueblo,  y  pue¬ 
blo  libre,  no  sujeto  á  la  extraña  y  odiada  domina¬ 
ción  de  los  turcos». 

Y  esa  conciencia  de  la  nacionalidad  helénica  que 
había  reconocido  como  aglutinantes  el  idioma,  la 
religión  y  la  cultura  comunes  tuvo  en  aquella  época, 
coincidente  con  la  Revolución  francesa,  intérpre¬ 
tes  tan  apasionados  como  Rhigas,  que  en  Tesalia 
hacía  inflamar  con  cantos  nacionales  la  pasión  hele¬ 
nista,  causa  visible  de  la  tan  deseada  reconstitución 
nacional. 

La  guerra  de  independencia  hubo  de  iniciarse  en 
1820,  sublevándose  á  la  vez  los  griegos  en  el  Epiro, 
en  la  Morea  y  en  las  islas.  Europa,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  bajo  (apolítica  de  intervención  que  se  inicia 
en  los  tratados  de  1815,  tenia  ocasión  propicia  de 
ayudar  la  causa  de  los  helenos.  Pero  la  política  in¬ 
tervencionista  no  es  en  esta  ocasión  para  hacer 
triunfar  el  régimen  anticonstitucional,  emanado  de  la 
Santa  Alianza,  intérprete  de  los  acuerdos  del  Con¬ 
greso  de  Viena;  es  sencillamente  política  de  auxilio 
á  un  pueblo  que  se  siente  nación  y  aspira  á  organi¬ 
zarse  como  Estado. 

Recuerda  Aníbal  Lntino  cómo  la  independencia 
de  Grecia  costó  grandes  sacrificios  á  sus  habitan¬ 
tes,  que  dieron  prueba  de  un  patriotismo  y  un 
entusiasmo  no  superados  por  otros  pueblos.  «Los 
patriotas  Ipsilanti,  Mauro  Michali  ,  Colocotroni, 
Rotznris,  Canaria  y  Odisseo.  dice,  provocaron  insu¬ 
rrecciones  y  vencieron  varias  veces  á  los  turcos  por 
tierra  y  por  mar,  de  1821  A  1826,  sosteniendo  con 
heroísmo  los  sitios  de  Patrás  y  de  Misolongui,  pero, 
desgraciadamente,  la  elevación  de  la  causa  que  de¬ 
fendían  no  pudo  evitar  algunas  traiciones,  y  las  dis¬ 
cordias.  las  rivalidades  y  las  amhiciones  de  los  je¬ 
fes.  Por  esta  causa  y  por  la  imposibilidad  de  luchar 
solos  contra  el  poder  «le  los  turros,  los  griegos  aca¬ 
baron  por  ser  vencidos,  y  fué  preciso  que  Francia, 
Inglaterra  y  Rusia,  interviniesen  y  derrotasen  á  la 
escuadra  turca  en  Navarino  (Octubre  de  1827),  para 
que  Grecia  pudiera  sacudir  el  aborrecido  yugo  mu¬ 
sulmán.  v  obtener  en  la  Conferencia  de  Londres  de 
1880  el  reconocimiento  de  su  independencia.» 

Pero  si  ésta  salió  á  flote,  no  así  las  esencias  del 
nacionalismo  helénico  (panhelenismo),  porque  la  re¬ 
ferida  Conferencia  se  preocupó  mas  del  Estado  que 
de  la  nación.  El  primero  había  de  estar  gobernado 
por  un  príncipe  europeo,  pero  la  segunda  no  alcan¬ 
zaba  á  todos  los  países  helénicos,  sino  única  y  ex¬ 
clusivamente  á  los  sublevados  en  1825.  ó  sea  Mo¬ 
rea.  la  Grecia  central  y  las  islas  de  Europa.  Dábase 
con  este  motivo  el  caso,  frecuente  en  la  historia  po¬ 
lítica,  de  una  nación  que  no  correspondía  á  un  Es¬ 
tado  solamente.  Nada  menos  que  Tesalia  y  Creta 
no  formaban  parte  fiel  flamante  Estado. 

La  monarquía  organizada  por  las  potencias,  que 
vino  á  encarnar  en  el  príncipe  Otón,  hijo  del  rey 
He  Moviera,  era  un  elemento  que  comenzó  siendo 
discordante  con  la  nación.  El  nuevo  rey  no  fué  del 
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•grado  del  pueblo ,  con  lo  que  loe  panhelenistas  1 
no  podían  asegurar  el  triunfo  de  sus  ideales.  Esta 
falta  de  identiticación  era  el  mayor  obstáculo  para 
esta  empresa. 

Eran  los  griegos,  dice  Seignobos,  describiendo 
esta  falta  de  acuerdo,  un  pueblo  de  campesinos,  de 
marinos  y  de  guerreros,  con  costumbres  democráti¬ 
cas.  y  habituados  á  agruparse  alrededor  de  jefes  de 
mocráticos.  fin  aquel  territorio  montañoso  y  casi 
desprovisto  de  ciudades,  la  única  vida  pública  era  la 
vida  municipal.  A  aquel  pueblo,  todavía  semibárba¬ 
ro.  se  superpuso  un  Gobierno  á  la  europea.  El  rey 
Otóu,  todavía  menor  de  edad,  llevó  de  Ba viera  un 
regente  bávaro  que  gobernó  hasta  su  mayor  edad, 
un  ministerio  y  funcionarios  bávaros.  y  hasta  un 
pequeño  ejército  de  voluntarios  bávaros.  El  mismo, 
que  habla  seguido  siendo  católico  y  alemán,  llevó 
los  hábitos  del  gobierno  personal.  La  vida  política 
empezó  por  la  hostilidad  de  los  griegos  ortodoxos 
contra  los  extranjeros  católicos,  por  el  descontento 
de  los  palícaros  griegos  incorporados  á  un  ejército 
que  usaba  uniforme  alemán,  saqueo  de  los  palicaros 
licenciados  que  se  hicieron  kleftas,  levantamiento  de 
los  maniotas  (1835).  é  irritación  del  clero  contra  la 
organización  de  la  Iglesia  griega,  bajo  la  forma  rusa, 
de  un  sínodo  de  cinco  prelados  y  de  un  procurador 
civil. 

Ni  fué  el  solo  desacuerdo  mencionado  la  causa  de 
que  el  helenismo  nacionalista  no  se  afianzara  con 
mayores  seguridades  de  avance,  porque  en  el  mismo 
territorio  nacional,  incompleto  como  se  lia  apuntado, 
surgían  potentes  tres  partidos  discordes,  que  sólo 
coincidían  en  un  punto,  en  la  necesidad  de  derribar 
«1  régimen  del  Gobierno  bávaro.  Eran  estos  partidos 
el  ruso,  que  ejercía  >iu  presión  en  Morea,  y  que  se 
proponía  el  cambio  de  rey  más  que  el  de  régimen. 
•  legando  como  fundamento  de  su  protesta  la  falta  de 
ortodoxia  de  Otón.  Los  otros  dos  partidos  eran  el 
francés  y  el  inglés,  extendidos  respectivamente  por 
la  Grecia  central  y  por  las  islas,  y  se  proponían  el 
cambio  de  régimen:  querían  á  todo  trance  un  Go¬ 
bierno  constitucional. 

En  18  44  Grecia  tiene  una  Constitución,  impuesta 
«l  rey  por  I09  partidos  de  mayor  potencia.  En  la  re¬ 
ferida  Constitución  se  instaura  un  régimen  parla¬ 
mentario,  lo  cual  no  dejaba  de  tener  trascendencia 
para  las  aspiraciones  nacionalistas.  El  Parlamento 
seria  en  adelante  la  válvula  reguladora  del  movi¬ 
miento.  que  por  cierto  no  tardó  en  dejarse  sentir. 
Por  una  parte,  la  guerra  de  Crimea  entre  Rusia  v 
Turquía  permitió  A  los  griegos  de  Tesalia  pro-lucir 
un  levantamiento,  que  hubiera  sido  de  inmediatas 
consecuencias  para  la  causa  panhelenista.  si  los  Go¬ 
biernos  i nglés y  francés  no  hubieran  dificultado  aquel 
movimiento,  que  contaba,  naturalmente,  con  las  más 
vivas  simpatías  en  Grecia,  unificada  desde  1830. 

Por  otra  parte,  la  incorporación  de  las  islas  Jóni¬ 
cas  fué  una  manifestación  más  eficaz  de  aquel  movi¬ 
miento.  La  casa  reinante  en  Grecia,  que  había  tenido 
que  pasar  por  la  imposición  de  una  Constitución  y 
por  el  consiguiente  cambio  de  régimen,  había  llega¬ 
do  á  ponerse  en  oposición  radical  con  el  Parlamento. 
El  partido  democrático,  contando  con  el  ejercito,  que 
ya  no  era  bávaro.  sino  griego,  produjo  una  suble¬ 
vación  y  el  consiguiente  Gobierno  provisional  que 
hubo  de  convocar  una  Asamblea.  El  rey  fué  desti¬ 
tuido  por  esta  Asamblea. 

Este  destronamiento  y  el  haber  elegido  ios  grie¬ 
go#  como  monarea  á  Cristian ,  heredero  de  Dina- 
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marca,  que  fué  el  rey  Jorge  I.  candidato  de  los 
ingleses,  hizo  que  Ih  política  de  Inglaterra  cediese  á 
una  pretensión,  otras  veces  rechazada,  es.  á  saber, 
á  la  incorporación  de  las  islas  Jónicas.  Desde  1348 
la  población  griega  de  estas  islas  hacía  saber  con 
ruidosas  manifestaciones  ante  ios  gobernadores  in¬ 
gleses  que  su  deseo  era  incorporarse  á  la  nación 
helénica.  Era  un  caso  de  irredentismo  no  poco  cul¬ 
tivado  en  la  Universidad  de  Corfú.  En  esta  ocasión 
viéronse  satisfechas  las  aspiraciones  de  los  peticio¬ 
narios,  y  la  Universidad  de  Corfú  se  fusionó  con  la 
de  Atenas.  Una  nueva  (  onstitución  ( 1 8(5 1 )  más  de¬ 
mocrática  que  la  anterior  permitía  ulteriores  avan¬ 
ces  panhelenistas.  La  libertad  de  imprenta  y  la  abo¬ 
lí -ion  del  Senado,  yendo  así  del  sistema  bicameral 
al  unicameral,  mostraba  en  la  ley  fundamental  la 
realización  de  las  aspiraciones  del  partido  demócrata 
triunfante. 

Las  crisis  del  Imperio  otomano  favorecieron  siem¬ 
pre  la  causa  panhelemsta.  Tesalia  le  fué  al  fin  in¬ 
corporada,  v  Creta  se  liberó  de  ios  turcos,  logrando, 
merced  á  las  potencias,  un  regimen  autonómico, 
en  diva  im plantación  distinguióse  un  ilustre  creten¬ 
se.  Venizelos.  que  completó  su  obra  con  la  anexión 
suspirada  de  la  isla  á  Grecia,  como  consecuencia  de 
!a  guerra  entre  Turquía  y  los  Estados  balkánicos. 
Venizelos  llevo  á  la  metrópoli  su  gran  espíritu  hele¬ 
nista  é  hizo  suya  la  bandera  democrática. 

El  tratado  de  Bucarest.  firmado  el  10  de  Agosto 
-le  1013.  marcó  el  apogeo  -le  la  primera  parte  de  la 
carrera  política  de  Venizelos.  La  alianza  balkánica 
había  puesto  en  un  verdadero  aprieto  al  poder  de  los 
turcos,  tantas  veces  triunfante  y  tartas  veces  opre¬ 
sor.  Salónica,  (avalla  y  las  grandes  islas  del  Ar- 
ehipielngo  entrnrnn  á  formar  parte  del  elemento  te¬ 
rritorial  del  listado  que  se  dejaba  influir  por  el 
helenismo  del  político  cretense.  Grecia  contaba  á  la 
sazón  con  su  li hortndor. 

Pero  el  rey  Constantino,  sucesor  inesperado  de 
Jorge  I.  asesinado  en  Salónica  en  Marzo  de  1Ü13, 

I  representaba  uno  tendencia  seriamente  opuesta  al 
panhelenismo  de  Venizelos.  Después  del  triunfo  que 
representaba  el  tratado  de  Bucarest.  puso  en  peligro 
la  buena  amistad  con  Francia,  á  pesar  de  que  una 
misión  militar  de  este  país,  amigo  de  Venizelos,  Re 
había  encargado  de  la  reorganización  del  ejército 
griego,  que.  con  el  servio,  habían  contribuido  prin¬ 
cipalmente  A  la  victoria. 

La  gran  guerra  europea  puso  otra  vez  sobre  el 
tapete  el  divorcio  entre  el  pueblo  griego  y  su  Go¬ 
bierno.  El  rey  Constantino  y  Venizelos  representa¬ 
ron  en  la  gran  guerra  una  política  completamente 
opuesta.  Ello  originó  la  neutralidad  ante  el  conflic¬ 
to,  no  sin  que  sufriera  frecuentes  vaivenes.  En  re¬ 
cientes  manifestaciones  de  Venizelos.  en  Francia,  y 
especialmente  en  París,  hechas  alrededor  de  la  Con¬ 
ferencia  de  la  Paz.  se  ha  puesto  de  relieve  su  carác¬ 
ter  unitarista  helénico,  siendo  en  la  actualidad  el 
libertador  de  Creta,  el  apóstol  del  panhelenismo  y 
el  representante  fiel  de  la  política  constitucional  de 
1884. 

PANHELENISTA.  adj.  Partidario  del  panhe¬ 
lenismo.  U.  t.  C.  8. 

PANHIDRÓMETRO.  (Etim.  —  Del  pref. pan, 

todo,  é  hidrómetro.)  in.  Fis.  Instrumento  propio  para 
averiguar  el  peso  específico  de  toda  clase  de  lí¬ 
quidos. 

PAN-HLAING.  Geog.  Río  de  Birmania  (In¬ 
dia),  en  el  Pegú.  Es  en  realidad  una  ramificación 
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oriental  del  Irawadi.  del  cual  se  desprende  á  60  ki¬ 
lómetros  ONO.  de  Rangoon,  para  dirigirse  en  si¬ 
nuoso  curso  de  unos  140  kms.,  hacia  el  S1S.  y  E.  y 
desembocar  en  el  Hlaing,  poco  antes  de  Rangoon. 
En  la  estación  lluviosa  es  navegable  en  toda  su  ex¬ 
tensión. 

PANHUIJS  (Luisa  Federica  Augusta  db). 
Biog.  Pintora  alemana,  nacida  y  muerta  en  Franc¬ 
fort  (1763-1844).  Fué  hija  y  discípula  de  Elena 
Isabel  de  Barkhaus-Wiesenhiltten  ( 1736-1804).  que 
casó  con  Panhuijs,  gobernador  holandés  de  Suri- 
nam,  y  residió  con  él  en  Paramaribo  de  1810  á 
1816.  Recibió  también  lecciones  de  Gerardo  C.  H. 
Schiltz  y  fué  excelente  paisajista  y  pintora  de  plan¬ 
tas  y  dores. 

PAÑI.  m.  Bot.  Es  la  Atonta  Imene,  de  la  familia 
de  las  menispermáceas. 

Pañi.  Zool.  Nombre  araucano  del  puma  ó  Uón 
americano. 

Pañi.  Etnogr.  Transcripción  antigua  francesa  del 
nombre  de  los  indios  pawnees  (Estados  Unidos). 
Los  franceses  llamaron  también  pañi  piqué  (pawnees 
tatuados)  á  los  wichitas,  atines  de  los  verdaderos 
pawnees.  V.  lám.  Tipos  americanos,  I,  fig.  13,  en 
el  artículo  América. 

Pañi  ó  Panigal.  Etnogr.  Tribu  galla  del  Africa 
oriental.  Vive  al  S.  del  Wabi-Waira,  en  una  región 
cubierta  de  pastos  y  regada  por  numerosos  arroyos. 

PAÑI.  Mus.  En  la  técnica  musical  índica  seña¬ 
la  los  accidentes  irregulares  del  tiempo  ó  aire,  y  es 
uno  de  los  tres  elementos  mocliticadores  del  compás 
ó  medida,  á  saber:  laya,  yati  y  páni.  El  páni  seña¬ 
la  una  marcha  ó  movimiento  más  ó  menos  rápido 
según  que  para  seguir  el  compás  haya  que  apresu¬ 
rar  ó  detener  el  movimiento,  tanto  en  el  canto  como 
en  la  música  instrumental  y  dauza.  Es  de  tres  espe¬ 
cies:  1.a  sama  (igual),  movimiento  justo  y  medio: 
2.a  atila  (exceso),  hay  que  apresurar  para  alcanzar 
la  medida,  movimiento  rápido,  y  3.*  amágala  (retar¬ 
do),  hay  que  detener  la  marcha  para  no  adelantar¬ 
se.  movimiento  lento. 

PANIA.  Mit.  Nombre  de  Minerva,  adorada  en 
Argos. 

PANIACBO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Gunnajuato.  mun.  de  Moroleón;  520  h. 

PANIAGUA.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Cádiz, 
mun.  de  San  Roque. 

Paniagua.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Toledo,  mu¬ 
nicipio  de  Alcaudete  de  la  Jara. 

Paniagua.  Geog.  V.  Paniiiaija. 

Paniagua  (Antonio).  Biog.  Militar  español,  na¬ 
cido  en  Cáeeres  en  1609  y  m.  en  fecha  que  se  des¬ 
conoce.  Muy  joven  aún  entró  en  el  ejercito  y  en 
1647  era  capitin  de  los  tercios  españoles.  Se  dis¬ 
tinguió  principalmente  en  la  guerra  con  Portugal, 
cuando  este  se  separó  de  España,  y  figuró  entre  los 
defensores  de  Badajoz  en  el  cerco  que  los  portugue¬ 
ses  pusieron  á  dicha  plaza. 

Paniagua  (Cenobio).  Biog.  Compositor  mejicano, 
n.  en  Tl-alpu jahua  en  1S21  y  m.  en  l^S‘2.  Desde  mu  v 
niño  recibió  las  lecciones  de  su  tío  Ensebio  Y:íz 
quez.  con  tal  aprovechamiento,  que  á  los  siete  años 
tocaba  el  violín  en  la  orquesta  de  la  catedral  de  Mo- 
relia,  que  aquél  dirigía.  A  los  diez  años  pasó  con  su 
tío  á  Méjico  y  aprendió  todos  los  instrumentos  de  la 
orquesta,  especialmente  el  contrabajo,  siendo  llama¬ 
do  el  Bottesini  mejicano.  En  1812  fué  nomb-ado  se- 
gundo  maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  M»  Ico.  v 
en  1859  se  estrenó  en  la  capital  su  ópera  ('atali  ¡a  I 


•le  Guisa,  que  obtuvo  un  éxito  grandioso  y  fué  la 
primera  que  se  representó  de  un  autor  nacional. 
Además,  compuso  gran  número  de  piezas  religio¬ 
sas.  Dirigió  por  espacio  de  muchos  años  una  aca¬ 
demia  musical  de  la  que  salieron  notables  composi¬ 
tores. 

Paniagua  (José  María).  Biog.  Escritor  agróno¬ 
mo  español,  del  cual  conocemos  las  siguientes  obras: 
Calendario  del  silvicultor  o  manual  de  silvicultura 
práctica  (Zaragoza,  1846),  Manual  de  la  tasación  de 
montes  y  bosques  (Barcelona,  1847),  Silvicultura 
(Logroño,  1841),  Tratado  de  carbón  de  tierra ,  sus 
criaderos,  explotación,  etc.  (Zaragoza,  1842),  y  Tra¬ 
tado  del  establecimiento ,  gobierno  y  aprovechamiento 
de  los  prados  naturales  y  artificiales  con  aplicación  al 
clima  de  España  (Madrid,  1843). 

Paniagua  Pajares  (Gudelio).  Biog.  Pintor  espa¬ 
ñol  contemporáneo,  n.  en  Navas  de  Palencia.  Ha 
sido  discípulo  de  la  Escuela  Especial  de  Pintura  y 
ha  presentado  varias  obras  en  diversas  exposicio¬ 
nes,  entre  las  que  mencionaremos:  La  copla  nueva 
(1899),  En  casa  de  Hipócrates,  y  Canción  de  viejo 
(1901). 

Paniagua  Prado  (Francisco).  Jurisconsul¬ 
to  y  publicista  nicaragüeño,  n.  en  León  en  1869. 
Estudió  la  carrera  de  leves  en  la  Universidad  de  su 
ciudad  nata],  en  1894  fué  elegido  sindico  del  Ayun¬ 
tamiento  de  la  misma  y  el  propio  año  juez  de  lo 
civil.  De  1897  á  1909  desempeñó  diversas  cátedras 
en  la  Universidad  de  León,  entre  ellas  la  de  litera¬ 
tura  española  y  americana;  en  1902  formó  parte  de 
la  Comisión  de  Códigos,  encargada  de  substituir  la 
antigua  legislación  por  otra  más  ajustada  á  las  mo¬ 
dernas  tendencias,  y  fruto  de  sus  trabajos  fueron  el 
Codigo  civil  y  el  Código  de  procedimiento  civil.  Er> 
1909  el  Congreso  de  su  país  le  eligió  magistrado- 
propietario  de  la  Corte  de  Justicia  Centroamerica¬ 
na,  puesto  que  se  considera  más  honroso  aún  que  et 
de  presidente  de  la  República,  pero  al  ocurrir  la  re¬ 
volución  de  1911,  el  nuevo  Gobierno,  en  contra  de 
la  ley  que  ordena  que  dicho  cargo  sea  inamovible 
por  cinco  años,  le  destituyó,  promoviendo  una  enér¬ 
gica  campaña  de  la  prensa,  que  en  su  mayor  parte  se 
puso  al  lado  de  Paniagua  Prado.  Escritor  distin¬ 
guido,  ha  sido  redactor  y  director  de  varios  perió¬ 
dicos  y  colaborador  de  la  mayoría  de  los  de  su  país, 
en  los  que  ha  publicado  numerosos  artículos  litera¬ 
rios  y  de  jurisprudencia. 

Paniagua  y  Daniel  (Baltasar).  Biog .  Funcio¬ 
nario  español,  n.  en  Bustillo  de  Chaves  (León)  y 
m.  en  San  Juan  de  Puerto  Rico  (1777-1829).  Ter¬ 
minados  sus  estudios,  acompañó  en  1804  á  diche 
isla  al  general  Toribio  de  Montes,  que  habla  sido 
nombrado  gobernador  y  capitán  general  de  la  mis¬ 
ma,  y  hallándose  como  subdelegado  de  Hacienda  en 
MavagUez,  entabló  relaciones  de  amistad  con  los 
emigrados  de  Santo  Domingo,  cuya  parte  española 
había  cedido  á  Francia  en  virtud  del  Tratado  de- 
Bnsilea  ( 1795).  De  esta  amistad  salió  el  atrevido 
proyecto  de  reconquistar  dicho  territorio,  y  entre- 
nuestro  biografiado,  Juan  Sánchez  Ramírez  y  el 
sacerdote  Juan  Pichardo  v  Contreras  ultimaron  todos 
los  preparativos  que  tuvieron  por  resultado  la  incor¬ 
poración  á  la  patria  de  Santo  Domingo.  Por  lo  que 
se  refiere  á  la  parte  que  Paniagua  y  Daniel  tuvo 
en  aquel  acontecimiento,  contribuyó  con  su  propio 
capital  comprando  armas  y  fletando  buques,  pre¬ 
paró  expediciones,  escribió  proclamas  y,  íinalmen- 
I  te,  obtuvo  un  auxilio  eficaz  del  general  Montes. 
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Posteriormente,  Paniagua  y  Daniel  fué  nombra¬ 
do  administrador  de  la  Aduana  principal  de  Puerto 
Rico. 

PANIAGUADO,  DA.  1.a  acep.  F.  FiWÍ,  hem- 
mt  A  f ages.  —  It.  Csaeisale.  —  In .  Favoarite.  —  A .  Brdt- 
liif,  Tiachfaaasse.  —  P.  Ptaiigaido. —  C.  Parásit.  —  tí. 
Favaritllo.  (títim.  —  De  pan  y  agua.)  m.  y  f.  Servi¬ 
dor  de  una  casa,  que  recibe  del  dueño  de  ella  ali- 
nieuto  y  salario.  |¡  flg.  El  allegado  á  una  persona  y 
favorecido  por  ella. 

PAÑI  AGUAS  (Los).  Geoj.  Aid.  de  la  Repúbli¬ 
ca  Dominicana,  prov.  de  Azur  de  Coinpostela,  mu¬ 
nicipio  de  Azua. 

PANIAHU A.  Geog.  Fui»  do  de  Cbiie.  prov .  de 
Maulé,  dep.  de  Itala:  unos  150  ii.  Si t .  al  S.  de  Qui- 
riiiue,  cerca  de  la  mnrg.  septentrional  del  rio  Itata. 

PANIAHUB.  Geog.  Aid.  de  Chile,  prov.  de 
Colehagua,  dep  de  San  Fernando:  unos  250  h.  Si¬ 
tuada  cerca  de  la  villa  de  Santa  Cruz,  en  la  mar¬ 
gen  septentrional  del  río  Gumviio.  Escuela  gratui¬ 
ta:  Correo 

PANIAL.  Geog.  Princip.  de  la  India,  sit.  en 
el  únguio  NO.  del  reino  de  Cachemira,  del  que  es 
tributario,  en  la  región  del  Dardi-uñ».  S«  extiende 
por  las  marg.  del  Gilgit.  ad.  der.  del  Indo.  Su  te¬ 
rritorio  miue  unos  10  kins.  de  largo  por  dO  de  an¬ 
cho.  v  tiene  varias  poblaciones  fortificadas,  entre  las 
cuales  las  mas  importantes  son  las  de  Sher,  que  es 
residencia  del  raja,  y  Gulpura. 

PAN1ALA.  Geog.  Aglomeración  de  aldeas  de  la 
India,  en  el  Punja!),  prov.  de  Derajat,  dist.  y  ¡í 
45  kins.  N.  de  Dera  Ismail  Khan;  unos  7.000  h. 
Importante  centro  ngiicoia. 

PANIÁN.  Geog.  I*  uerto  de  las  islas  Carolinas 
(Micronesia.  Oceanía).  Se  abre  en  la  costa  S.  de  la 
isla  Boneby,  frente  á  la  de  Mukok:  al  O.  de  su 
boca  se  levanta  una  isla  llnmada  también  Panian. 

PAÑI  ASIS,  liiog .  P<  >eta  épico  griego  del  si¬ 
glo  v  a.  de  J.  C.,  n.  en  Halicarunso.  según  Suidas, 
ó  en  Sainos.  Era  amigo  y  probablemente  pariente 
de  Herodoto,  y  fué  muerto  inicia  el  año  451  por  or¬ 
den  del  tirano  Lvgdarms.  Cerca  de  cuarenta  años 
antes  se  había  dado  ya  A  conocer,  citándose  como 
sus  mejores  obras  el  poema  La  ¡feraclra,  en  1  4  li¬ 
bros  y  0,000  versos,  cuyo  asunto  son  los  trabajos 
de  Hércules,  particularmente  las  aventuras  del  hé¬ 
roe  griego  en  Asia,  Libia  y  el  país  de  ¡as  Despen¬ 
des.  0:ro  poema  su  yo  se  titula  Las  Jónicas,  en  7  .000 
Yernos,  y  trata  del  establecimiento  en  el  Asia  Menor 
de  las  colonias  jónicas;  éste  se  lia  perdido  total¬ 
mente.  Algunos  fragmentos  del  primero  lian  sido 
publicados  por  Winterton,  Kinkel.  Brunk  y  Bois- 
sonade.  habiéndolos  publicado  aparte  Tzscliirner 
con  el  título  Zbr  Pan  gas  ni  i*  tita  et  carmiuibut  disser- 
to/í<r(18‘ld).  Funche  (lSd7),  y  R.  Krausse,  De 
Panga sside  ( 1  SOI  ).  ¡'  Otro  Paniasis,  tiiÓMifo.  escri¬ 
bió  un  Tratado  xnbe*  ¡n<¡  sueños. 

PANICA,  m.  Ftlip.  Oro  de  o  re 'eras. 

PANICALE.  Grog.  Pobl.  de  Italia,  fin  v. .círcu¬ 
lo  y  á  28  kms.  <  )SO.  de  Perouse,  junto  á  una  colina 
lit.  al  S.  del  lago  de  Trasiméme:  dtf'Mi.  i  l.onOcon 
el  inun.).  Est  en  la  I.  f.  de  Florencia  á  Chiusi. 

PaNICALE  (  \ÍAS.>I.INO  PK).  liiog.  V.  M\s  u.INI)  DA 
PaNICALE  (ToMM\S<>  1)1  Caisrol  OHO  l’:  NI.  balitado). 

PANICA8EÍTOS.  (títim.  —  Del  lnt.  pañi*. 
pan.  y  rasens,  queso.)  in.  pl.  flist.rel.  Individuos 
de  una  secta  de  montauistns.  que  nina  «mi  a»  el  pmi 
con  el  queso  para  hacer  la  in.ticna  he  sus  sacri¬ 
ficio». 


PAN1CASTRKLA.  f.  Bot.  El  género  Pánico, f- 
trella  Moench.  es  sinónimo  del  Ectiiaaria  Desf..de 
la  familia  de  las  gramíneas,  con  la  única  especie 
B.  capitata,  «le  la  llora  niediterumea. 

PANICEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  de  la 
familia  de  las  gramíneas,  con  espiguillas  unidoras 
sin  prolongación  del  eje  más  arriba  de  la  flor,  rara 
vez  bifloras  y  entonces  la  flor  inferior  incompleta; 
en  la  madurez  cae  todo  ello  ó  con  ciertos  miembro» 
de  la  espiga.  Ombligo  puntiforme.  espiguilla  com¬ 
primida  por  el  dorso  ó  cilindrica;  glumiilas  por  lo 
común  mas  duras  que  las  glumas,  la  primera  de  és¬ 
tas  generalmente  menor  que  la  segunda,  espiguilla» 
que  se  separan  aisladas  de  la  ramilla  «le  la  panoja  ó 
<ie  trozos  no  articulados  de  la  espiga.  Géneros  prin¬ 
cipales:  Paute u m  (panizo},  Setaria,  Penmsetam  y 
Paspa  la  m . 

PANICEL.  m.  Panículo. 

PANICERA.  Geog.  Lng.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Grado,  parr.  de  San  Pedro  de  Coalla. 

PANICERE8.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do.  mun.  de  Labiana,  parr.  de  San  Pedro  de 
Tirana. 

Panicerbs.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  San  Martín  «leí  Rev  Aurelio,  ayuda  de  pa¬ 
rroquia  de  Santa  Eulalia  «leí  Rey  Aurelio. 

Paniokhks.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  «le  Oviedo, 
muu.  «le  Villaviciosa,  parr.  de  Santa  María  Magda¬ 
lena  de  Pandos. 

PANICERI.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
municipio  de  Langreo,  parroquia  de  San  Esteban 
de  Ciaño. 

PANICERO,  RA.adj.  Natural  de  Paniza  (Za¬ 
ragoza).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

Panickho.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Tuteo,  parr.  de  San  Fructuoso. 

PANICEROS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Tinco,  pair.  de  San  Fructuoso  de  Pa- 
niceros.  ||  V.  San  Fructuoso  dk  Panicekos. 

PANICIEOAS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do.  mun.  de  Tineo.  ayuda  de  parr.  de  San  José  de 
Festina. 

PANICIUM.  m.  Zool.  (Panicium  Haeckel.)  Gé¬ 
nero  de  protozoos,  rizúpodos,  radiolarios,  del  orden 
de  los  peripilarios  ( Peripylida  Delage ,  Peripglea 
Hertwig,  y  Penpylaria  Haeckel),  grupo  «le  los  raono- 
ciiari«>s.  subortlen  de  los  prunoides  ( Prnnoidae  De¬ 
lage,  y  Prnnoniea  Haeckel),  familia  de  los  panártidos 
¡  (  Panartida  Haeckel). 

Este  género  es  afín  al  género  Paliarías  Haeckel 
(V.  Panarto).  distinguiéndose  de  él  por  tener  dos 
espinas,  ó  grupos  de  espinas,  polares. 

PANICO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Ja¬ 
lisco.  mun.  de  Guachinango;  85  h. 

Pánico  (Antonio  M.).  Btog.  Pintor  italiano  del 
siglo  xvi!.  n.  en  Bobuna.  Fué  discípulo  de  Dionisio 
f'alvart.  v  después  de  Aníbal  Cnrrncci.  cuyo  estilo 
imitó,  hasta  el  punto  «le  que  es  difícil  distinguir  las 
obras  de  ambos  pintores.  Trabajó  en  Roma,  Castro, 
Farnese  y  Barharano. 

Pánico  (  Mir;ri:i.).  B¡»g.  Compositor  italiano,  ».  en 
Ñapóles  en  1SIJ0.  Estudió  en  el  Conservatorio  de  su 
ciudad  natal  v  en  el  de  Milán,  y  se  cuenta  que  es- 
|  taba  dotado  de  una  memoria  tan  prodigiosa,  que 
una  vez  ejecutó  al  piano,  sin  partitura,  casi  toda 
una  ópera  de  Pftcini  que  se  había  estrenado  la  noche 
anterior.  Además  de  las  óperas  La  Jigiia  di  Dome - 
l  meo.  Stella  y  Clandina ,  y  la  opereta  Si  e  no,  com- 
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puso  una  misa  á  gran  orquesta,  diversas  obras  re¬ 
ligiosas  y  buen  número  de  melodías  vocales. 

PÁNICO,  CA.  1.*  acep.  F.  Palique.  —  It.  y  P. 
Paiico.  —  In.  Paiic.  —  A.  Paiik,  Schrecken. —  C.  Pá- 
íich,  esglay.  —  fí.  Teraro,  paniko.  (Etim .  —  Del  gr.  pa - 
nikos ;  de  Pan,  el  dios  Pan,  á  quien  atribulan  los 
ruidos  que  retumbaban  en  montes  y  valles.)  adj. 
Aplicase  al  miedo  grande,  temor  excesivo  ó  extrema 
cobardía,  sin  motivo  ó  razón  que  los  deba  causar. 
U.  t.c.  s.  m.  |1  Perteneciente  ó  relativo  al  dios  Pan. 
Notan  los  biólogos  que  esta  voz  debe  limitarse  á  ha¬ 
cer  las  veces  de  adjetivo,  que  es  la  que  con  toda 
propiedad  le  corresponde.  Así,  las  frases:  terror  pá- 
meo,  miedo  pánico,  etc.,  son  castizas  y  correctas, 
pero  no  el  usar  pánico  como  substantivo,  tal  como 
el  uso  viciosamente  ha  introducido. 

Terror  pánico.  Los  antiguos  griegos  atribuían 
al  dios  Pan  el  terror  repentino  cuya  causa  se  des¬ 
conoce.  Dice  la  leyenda  que  Pan  inspiró  gran  mie¬ 
do  á  los  persas  presentándose  en  figura  de  gigante 
frente  al  ejército  persa,  lo  cual  fué  causa  de  que  los 
griegos  ganaran  la  batalla  de  Maratón. 

Pánico.  Mil.  Para  explicar  la  etimología  de  esta 
voz,  dice  Almirante:  €pan  era  el  dios  antiquísimo 
de  las  selvas  y  de  los  pastores,  en  rigor,  de  la  na¬ 
turaleza  entera,  puesto  que  pan,  en  griego,  significa 
todo.  Por  razones  que  ignoramos,  y  que  nos  guar¬ 
daremos  de  inquirir,  el  dios  rústico  era  muy  ducho 
en  arte  militar.  Esto  no  es  broma;  los  autores  lf> 
afirman,  y  entre  ellos  Polieno  ( Strata g.,  lib.  1): 
Dyonissii,  site  Bacchi  (lux  fuit  in  militta  Pan.  A 
priuium  reperit  ordinem  nominavit  phalaugem,  coma 
in.stitnit  dextvnm  ac  letnm  ex  qno  cnrnntnm  etiam 
Pana  vulgo  deñngunt.  Es,  pues,  indudable  que  ense 
ñó  á  Baco  la  táctica  falangita,  y  que  los  dos  apéndi¬ 
ces  que  adornaban  la  frente  de  Pan  eran  honroso 
emblema  V  distintivo  militar.  Mas  no  contento  el 
dios  de  los  pastores  con  el  son  plácido  de  sus  zam  - 
ponas  v  caramillos,  y  buscando  algo  más  bronco  \ 
belicoso  para  coronar  su  táctica,  hubo  de  soplar  con 
fuerza  en  un  caracol  enorme,  y  quedó  inventada  la 
trompeta  de  guerra;  pero  tal  fué  el  susto  y  el  pavor 
producido  por  aquel  inaudito  trompetazo,  que  todo 
el  mundo  puso  pies  en  polvorosa...  En  resumen, 
desde  esta  humorada  del  dios  Pan  se  llamó  pánico 
al  miedo  súbito  y  sin  causa  racional  que  dispersa 
una  muchedumbre  ó  un  ejéroito.»  Sea  cual  fuere  su 
origen,  el  hecho  es  que  este  temor  exagerado  influye 
mucho  en  determinados  momentos  en  la  suerte  de 
los  ejércitos.  Este  fenómeno  psicológico  que  se  ma¬ 
nifiesta  en  el  seno  de  una  masa  casi  siempre  sin 
causa  que  lo  justifique,  se  propaga  con  la  rapidez 
del  rayo  y  la  transforma  en  un  verdadero  rebaño. 
Aunque  puede  producirse  en  toda  clase  de  tropas, 
se  manifiesta  con  preferencia  allí  donde  falta  la  dis¬ 
ciplina  ó  en  masas  cansadas  ó  desmoralizadas.  El 
remedio  no  es  curativo,  sino  preventivo.  Es  poco 
menos  que  imposible,  por  elevadas  que  sean  la*  cua¬ 
lidades  del  mando,  detener  un  pánico  declarado, 
pero  es  relativamente  fácil  impedir  que  la  tropa  se 
vea  atacada  de  tan  grave  mal.  «En  general,  es  im¬ 
posible.  dice  Rubió,  que  una  tropa  bien  mandada, 
instruida,  regularmente  alimentada  y  cuyas  fuerzas 
no  estén  agotadas  por  la  fatiga,  sea  presa  de  un  te¬ 
rror  pánico.  Cuando  se  presenten  circunstancias 
difíciles,  como  una  fatiga  excesiva,  hambre,  reveses 
repetidos,  lo*  jefes  deberán  estar  sobre  aviso  y  ob¬ 
servar  con  cuidado  los  síntomas  de  inquietud  que  se 
presenten,  no  omitiendo  esfuerzo  para  calmarlos;  en 


el  acto  se  pondrán  en  inmediato  contacto  con  la 
tropa,  renovarán  las  instrucciones  adecuadas  y  ape¬ 
larán  al  celo  é  influencia  de  los  oficiales  y  clases; 
harán  distribuir  caté,  tabaco  y  un  poco  de  aguar¬ 
diente.  harán  avivar  los  fuegos  en  el  vivac,  doblar 
las  centinelas  y  multiplicar  las  patrullas  y  rondas 
de  oficiales.  Con  esto  bien  pronto  se  serenarán  los 
espíritus,  circularán  de  nuevo  los  chistes  y  el  buen 
humor,  renacerá  la  confianza  y  serán  expulsados  del 
campo  los  tristes  fantasmas  evocados  por  los  cobar¬ 
des  ó  por  los  espiritus  enfermizos  ó  desequili¬ 
brados.» 

PANICOL.  m.  Qnim.  C|jH170  .  CH3.  Com¬ 
puesto  orgánico,  bieu  cristalizable,  fusible  á  285°, 
que  se  separa  por  largo  tiempo  de  reposo  del  aceite 
de  mijo. 

PANÍCOLA  (  Bernardino  ).  Biog.  Escolapio 
italiano,  n.  en  Mouticelli  en  1579  y  m.  en  Roma 
en  1666.  Este  venerable  religioso,  aunque  doctor 
en  ambos  derechos,  abogndo  de  la  Curia  Romana  y 
profesor  de  la  Sapiencia,  se  juntó  con  los  primitivos 
compañeros  del  santo  fundador  de  las  Escuelas 
Pías,  cuyo  primer  procurador  general  fué  hasta  que 
S.  S.  Urbano  VIII  le  nombró  obispo  de  Ravella  y 
Scala  en  1643.  Durante  los  treinta  y  tres  años  que 
permaneció  en  la  orden  fué,  además  de  procurador, 
prefecto  de  la  Oración  continua  y  gran  auxiliar  de 
san  José  de  Calasanz  en  la  fundación  del  Colegio  de 
Nobles,  llamado  Nazareno,  y  en  todas  sus  empre¬ 
sas.  En  los  últimos  años  de  la  vida  del  santo,  y 
después  de  su  muerte,  publicó  varias  Apologías  y 
promovió  en  gran  manera  su  beatificación  procla¬ 
mada  por  Benedicto  XIV  en  1748.  En  el  Archivo 
general  de  la  orden  se  conservan  sus  escritos,  entre 
los  que  sobresalen  las  Vindicaciones  de  las  Escuelas 
Pías.  Apologías  de  la  inocencia  y  heroicas  virtudes 
de  san  José  de  Calasanz,  Derecho  regular,  etc.  Ele¬ 
vado  al  episcopado,  ejerció  como  fiel  apóstol  v  pas¬ 
tor  su  delicada  misión  por  espacio  de  veinticuatro 
años. 

PANICONOGR  AFlA.  (Etim.—  Del  pref. 
pan,  todo,  é  iconografía.)  f.  Art.  ind.  Procedimien¬ 
to  para  grabar  químicamente  en  relieve  con  destino 
á  la  tipografía,  sin  necesidad  de  la  cooperación  fo¬ 
tográfica.  Llámase  también  gilotoje  (  V.),  por  ol 
nombre  de  su  inventor,  el  parisiense  Fermín  Gillot, 
quien  dió  á  conocer  hacia  1850  los  diversos  recur¬ 
sos  de  técnica  profesional  que  se  integran  bajo  tal 
denominación.  Consiste  en  transportar  sobre  zinc, 
por  decalco,  un  dibujo  trazado  en  tinta  grasa,  á 
mano  ó  impreso,  sobre  papel  pelure  ó  de  China  pre¬ 
parado  al  objeto,  tratando  la  plancha  conveniente¬ 
mente  para  someterla  al  baño  del  ácido,  lo  mismo 
que  se  efectúa  en  el  fotograbado. 

Estuvo  en  boga  para  la  reproducción  de  mapas  y 
planos,  música,  y,  en  especial,  para  las  caricaturas 
de  periódicos  y  almanaques,  aunque  también  para 
dibujos  de  mayor  importancia  artística.  Pero  ape¬ 
nas  se  usa  después  de  la  aplicación  de  la  fotografía 
al  grabado  en  zinc,  que  ofrece  grandísimas  venta¬ 
jas.  Sin  embargo,  puede  utilizarse  en  casos  especia¬ 
les  cuando  se  dispone  de  transportes  Biográficos  ó 
tipográficos  que  deban  grabarse  en  relieve. 

Deriv.  Panloonográfioo,  oa. 

PANÍCULA,  f.  Bot.  Panoja. 

PANICULADO,  DA.  adj.  Bot.  Ramificado  en 
forma  de  panoja. 

PANICULARIA.  f.  Bot.  El  género  Panícula— 
ria  de  Colla  es  sinónimo  del  Thyrsopteris  Kze  ó 
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Chonta  de  Molina,  de  la  familia  de  heléchos  cia- 
teáceos. 

PA  NIC  ULITIS*  f.  Pat.  Inflamación  del  pa¬ 
nículo  adiposo  del  vientre  que  se  manifiesta  por  la 
rigidez  de  las  paredes  abdominales  y  el  dolor  á  los 
movimientos. 

PANÍCULO.  (Btira.—  Del  lat.  panicttlus,  dim. 
de  panas,  espiga.)  m.  Espiga  que  coutiene  muciias 
flores  v  semillas.  |  En  las  plantas  gramíneas,  cada 
uno  de  los  ejes  articulados  que  emiten  muchos  pe¬ 
dículos  más  ó  menos  largos. 

Panículo.  Anat.  Nombre  aplicado  á  las  forma¬ 
ciones  blandas  en  cuanto  significan  revestimiento 
de  una  región  anatómica  determinada.  Asi,  se  dice 
panículo  adiposo ,  carnoso,  etc. 

Panículo.  (Etim. — Del  lat .panniculns,  tela  tina.) 
m.  Zool.  Capa  subcutánea  formada  por  un  tejido. 

Panículo  adiposo.  Zool.  Se  origina  del  abundan¬ 
te  depósito  de  células  con  grasa  en  grandes  exten¬ 
siones  del  tejido  conjuntivo  subcutáneo,  formando 
una  especie  de  almohadillado. 

Panículo  carnoso.  Zool.  Musculatura  cutánea  de 
los  mamíferos,  en  especial  la  que  en  el  hombre  for¬ 
ma  el  plattsma  myoidcs. 

Panículo  malar.  Antrop.  Acumulación  de  tejido 
adiposo  en  gran  abundancia  en  las  mejillas  de  io- 
chinos  v  otros  pueblos  de  razn  mogólica,  que  en  e! 
sexo  femenino  puede  llegar  á  que  en  el  periil  quede 
la  raíz  de  la  nariz  más  hundida  que  las  mejillas. 
Falta  en  los  herero  y  papuas. 

PANIDHI  ( Alí).  Biog.  Poeta  persa  que  vivió 
durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xn  y  que  disfru¬ 
tó  de  la  protección  de  Kidhir  Jan.  uno  de  los  princi¬ 
pes  de  Transoxiana,  gran  Mecenas  de  literatos  y 
poetas,  y  autor,  á  su  vez.  de  algunas  composiciones. 
(V  Browne.  .1  Literary  Histocy  of  Persia,  vol.  II. 
Londres.  1906.) 

PAN IDIOMORFO.  Petrog.  Las  rocas  de  es¬ 
tructura  granítica,  reciben  diferentes  denominacio¬ 
nes.  según  las  características  cristalográficas  <ie  los 
elementos  integrantes:  así,  pues,  serán  llamadas  pa- 
nidiomorfas.  según  la  clasificación  de  Roseubuseh 
aquellas  en  que  todos  los  elementos  conservan  sus 
formas  propias  de  cristalización,  sin  la  menor  pre¬ 
ponderancia  por  parte  de  alguno  que  otro  de  los 
minerales  componentes,  como  son:  el  cuarzo,  el  fel¬ 
despato  y  la  mica. 

PANIBFOUL.  Lago  del  Senegal.  Véase 

Guier. 

PANIEGA  (Marques  de  la).  Genealog.  Titulo 
del  reino  otorgado  en  1765;  desde  1907  lo  posee 
don  Manuel  Freuller  y  Sánchez  de  Quirós. 

P ANIEGO,  GA.  adj.  Que  coiné  mucho  pan.  ó 
muv  aficionado  á  él.  Gente  honrada  no  es  paniega. 
y  Dlcese  del  terreno  que  rinde  y  lleva  panes,  ó  sea 
trigo.  ||  m.  prov.  Salan» .  Saco  ó  costal  de  jerga  ú 
otra  cosa,  para  llevar  y  vender  el  carbón. 

PANIER.  m.  Hip.  Vocablo  francés  que  signi¬ 
fica  cesto  y  bolsa,  y  también  lato,  de  armadijo.  Es 
uua  especie  de  bozal  de  cuero  bastante  alto  y  ancho. 
y  en  él  entra  la  cabeza  del  caballo  con  bastante  hol¬ 
gura  hasta  la  mitad,  y  está  sostenida  por  una  correa 
semejante  al  testero  de  la  brida.  Tiene  este  bozal 
muchos  agujeros  delante  de  los  sollares  para  que  el 
animal  pueda  respirar,  v  su  objeto  principal  es  im¬ 
pedir  que  el  caballo  coma  la  paja  de  su  mina.  El 
panier  se  pone  á  los  caballos  de  carrera  la  víspera 
de  una  carrera  ó  del  día  que  ha  de  correr  al  galope 
duro,  á  fin  de  que  el  caballo,  después  de  haber  to¬ 


mado  su  pienso  ordinario,  no  se  llene  el  estómago 
con  la  paja.  |i  Una  de  las  formas  del  carruaje  1  la— 
inndo  duque  (  V. ). 

Panier.  Modas.  En  Francia,  parte  del  antiguo 
vestido  de  las  mujeres,  consistente  en  una  gran  ar¬ 
mazón  que  ensanchaba  el  corpino  desde  la  ciutura. 

PANÍFERO,  RA.  {  Etim.  —  Del  lat.p/um,  pan. 
y  /erre,  llevar. )  adj.  Que  lleva  pan.  [¡  Aplicase  á  las 
tierras  que  producen  trigo. 

PANIFICACIÓN.  F.  é  In.  Piniíication.  —  It. 
Pinificanone.  —  A .  Brotbereitiag.  —  P .  Panificadle.  — 
C.  Paaificació.  —  E.  Paifarado,  farifli  paño.  f.  Acción  y 
efecto  de  panificar.  V.  Pan. 

PANIFICAR.  (Etim.  —  Del  lat.  pañis,  pan,  y 
fi acere ,  hacer.)  v.  a.  Panadear.  ||  Romper  las  dehe¬ 
sas  y  tierras  eriales,  arándolas,  cultivándolas  y  ha¬ 
ciéndolas  de  pan  llevar. 

Deriv.  Psnlfleabls.  Panificado,  da. 

PAN1FORMB.  adj.  Parecido  al  paño. 

PAN  IG  AROLA  (Francisco).  Biog .  Obispo 
de  Asti,  n.  en  Milán  y  m.  en  su  sede  episcopal 
(1548-1594).  Habiendo  ingresado  (1567)  en  la  or¬ 
den  de  Frailes  Menores,  fue  enviado  á  Florencia.ec 
donde  brilló  como  elocuente  orador  sagrado.  En  1579 
presidió  el  Capítulo  general  de  su  orden,  celebrado 
en  París.  Finalmente,  en  1586.  el  papa  Sixto  V  le 
nombró  obispo  de  Ferrara,  y  en  1587  de  Asti. 
Entre  sus  muchas  obras  merecen  citnrse:  ll  compen¬ 
dio  degli  (inuali  ecclesiastici  del  Padre  Cesare  Baro¬ 
nía  (liorna.  1590;  2.a  ed..  Venena.  1598).  Lezzioni 
sopra  dogvti,  dette  Calvinicbe  (  Venerin.  1584):  Sper- 
rhio  di  guerra  (Bérgamo,  1596).  é  ll  predicatore  di 
F.  Francesco  Panigarola  (Ve necia,  1609).  postuma. 
Débensele.  además,  comentarios  á  los  Salmos  y  á 
otros  libros  de  la  Sagrada  Escritura  y  las  cuatro 
Colecciones  de  sermones  y  discursos.  Predtche  spez- 
inte  (Asti.  1591),  Tre  predtche  fatte  in  Pangi  (  Asti. 
1592).  Sei  qnacesiiiiali  fatti  in  Roma  (Roma.  1596), 
V  ílo.mltae  habitas  anuo  I5<S0  (Venecia,  1609). 

Bibllogr.  Rod  .  Tossinianensis .  Historinrum 
seraphicae  religionis  libei  tres  (  Venecia  ,  15Sl>  i; 

Boatteri.  Serte  cronologiro-storica  de  lYvcv>rí  della 
Chiesa  d ’  Asti  (  Asti.  1807  ). 

PANIGATI  (Carlos).  Biog.  Misionerojesulta  en 
el  Nuevo  Reino  de  Granada.  Por  los  años  de  1692 
estuvo  en  Santa  Fe  de  Bogotá  v  se  le  destinó  á  las 
misiones  de  los  indios  salivas  en  el  Orinoco.  Dos 
veces  habían  intentado  los  jesuítas  la  evangelizn- 
zión  de  las  tribus  en  aquellas  vastas  é  insalubres 
regiones:  pero  el  éxito  no  habla  coronado  sus  es¬ 
fuerzos,  particularmente  por  las  acometidas  que 
hacían  los  indios  caribes,  feroces  y  antropófagos, 
contra  las  poblaciones  de  los  salivas.  Constantes 
perseveraban  los  jesuítas  en  sus  propósitos;  los  pa¬ 
dres  Panigati  y  Francisco  Ubierna  fueron  destina¬ 
dos  por  el  provincial  como  capellanes  visitadores  en 
el  Alto  Orinoco;  en  efecto,  se  trasladaron  á  U  región 
que  ocupaban  los  salivas,  los  consolaron  y  les  per- 
suadieron*de  que  no  se  los  olvidaba,  y  de  esta  suer¬ 
te  lograron  que  se  conservase  entre  aquellos  nume¬ 
rosos  indios  la  doctrina  enseñada  por  los  misioneros 
anteriores.  Después  de  algúu  tiempo  de  permanecer 
en  aquellas  mortíferas  regiones  desempeñando  su 
misión  con  celo  apostólico,  Panigati  y  su  compañe¬ 
ro  enfermaron  gravemente  y  regresaron  á  Santa  Fe 
de  Bogotá,  para  ser  reemplazados  por  los  padres 
Alonso  de  Neira,  José  Callarse.  Vicente  Loberso  y 
José  de  Silva.  Sobre  las  varias  labores  de  Paniga- 
ti  y  sus  compañeros,  puede  consultarse  la  Historia 
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eclesiástica  y  civil  de  Nueva  Granada,  por  José  Ma¬ 
nuel  Groot.  y  la  Historia  de  las  misiones  del  Nuevo 
Reino  de  Granada,  por  el  padre  Casani. 

PANIKI  ó  PONIKI.  Geog.  Pobl.  de  Rusia, 
gob.  de  Kursk.  dist.  y  á  17  kms.  NNO.  de  OboTan, 
junto  al  Pnniki.  tributario  izq.  del  Polnaia.  afluente 
izquierdo  del  Sei'm:  1,770  h.  Numerosos  molinos. 

PAN1KVA.  Geog.  Pobl.  de  Itnlin .  prov.  de  Go- 
ritzia,  dist.  y  á  7  kms.  ESE.  de  Tolmino.  en  una 
planicie  desde  la  cual  se  domina  la  ribera  dere¬ 
cha  del  Idria,  afl.  izq.  del  Isonzo;  880  h.  (1 ,280  con 
Pekina). 

PANILONCO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de 
Colchagun,  dep.  de  San  Fernando;  unos  300  h. 
Sit.  en  la  costa  del  Pacífico,  bajo  los  34n17'  lat.  S. 
y  á  12  kms.  al  N.  de  Pichilemo.  Su  nombre  pro¬ 
cede  de  las  palabras  paTiil  y  lonco,  y  significa  cubeta 
de  metal. 

PANILLA.  (Etim.  —  Del  b.  lat.  panellns,  emi¬ 
ta  medida  de  capacidad:  del  al.  spannen,  extender.) 
f.  Medida  que  se  usa  sólo  para  el  aceite,  y  es  la 
cuarta  parte  de  una  libra.  |¡  prov.  And.  Abacería. 

Panilla.  (Etim. — De  pana.)  f.  Hond.  Tela  de 
algodón,  de  que  se  hacen  vestidos  para  hombres. 

Panilla.  (Etim.  — De  pan.)  f.  Méj .  y  Hond. 
Panatela. 

PANIULO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Huesca, 
con  99  e.  y  albergues  y  326  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kildmetms  Edificios  Habitantes 


Ejep,  lugar  á . 

2 

24 

94 

Panillo,  id.  de . 

— 

29 

130 

Paño.  Id.  á . 

3 

17 

76 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . . 

_ 

29 

26 

Corresponde  al  p.  j.  de  Benabarre,  dióc.  de  Hues¬ 
ca,  y  está  sit.  cerca  de  Grustán.  Terreno  montuoso: 
produce  cereales,  vino  y  legumbres. 

PANIMÁ.  Geog.  Rio  de  Guatemala,  tributario 
por  la  der.  del  Poloehic. 

PANIMANDA.  f.  Chile.  Panimávida. 

PANIMÁVIDA.  f.  Chile.  Agua  mineral  de  un 
balneario  de  este  mismo  nombre,  sito  en  la  provin¬ 
cia  y  departamento  de  Linares. 

Panimávida.  Geog.  Baños  termales  de  Chile,  en  el 
dep.de  Linares,  sit.  á  22  kms.  NE.de  la  capital  del 
departamento,  hacia  los  35°  42'  de  lat.  S.  y  71°  27' 
de  long.  O.  de  Greenwich.  en  una  estrecha  abra  de 
1a  vertiente  occidental  de  los  Andes,  á  350  m.  de  al¬ 
tura.  Está  rodeado  el  paraje  de  altos  cerros  v  su  cli¬ 
ma  es  templado  v  agradable.  Las  aguas  brotan  á  la 
temperatura  de  30  á  32°  C ..  v  llevan  en  su  compo¬ 
sición  notable  cantidad  de  sulfatos  y  cloruros  decaí, 
soda  y  magnesia,  con  algún  óxido  de  hierro;  son 
eficaces  contra  las  enfermedades  cutáneas. 

PANIMER.  Geog.  Pobl.  de  la  India,  prov.  de 
Assam,  dist.  y  ó  58  kms.  SSE.  de  Nowgong.  si¬ 
tuada  en  las  márg.  del  Kapili,  subafl.  del  Brahma- 
putra.  Canteras  de  piedra. 

PANIN  (Nikita  Ivanovitch,  conde  de).  Biog. 
Político  y  diplomático  ruso,  descendiente  de  una  fa¬ 
milia  italiana,  hijo  de  un  general  que  se  distinguió 
en  las  guerras  de  Pedro  el  Grande,  n.  en  San  Pe- 
tersburgo  y  m.  en  Niza  (1718-1783).  Era  muv  jo¬ 
ven  aún  cuando  entró  en  el  ejército,  y  siendo  va 
oficial,  la  emperatriz  Isabel  le  nombró  chambelán 
(1741).  Seis  años  más  tarde  fué  enviado  como  mi¬ 
nistro  plenipotenciario  á  Copenhague,  v  en  1748  á 


Estoeolmo,  donde  dió  pruebas  de  hábil  diplomático. 
Nombrado  en  1760  preceptor  del  gran  duque  Pablo 
Petrovitch  (más  tarde  Pablo  I),  Catalina  II  le  dió  en 
1763  la  cartera  de  Negocios  extranjeros,  quecouser- 
vó  por  espacio  de  veinte  años.  Más  cortesano  que 
verdadero  hombre  político,  dícese  que  no  dedicaba 
más  allá  de  media  hora  diaria  á  los  asuntos  públi¬ 
cos,  y  que  el  resto  del  tiempo  lo  empleaba  en  pasa¬ 
tiempos  y  diversiones.  Fué  partidario  de  la  alianza 
con  Prusia  é  Inglaterra,  y  hacia  el  fin  de  su  vida 
cayó  en  desgracia. 

Bibliogr.  Brtlckner,  Materialien  tur  Lebenschrei- 
bung  des  Grafen  Nikita  Petrowich  Panin  (San  Pe- 
tersburgo,  1888);  Schiemann.  Die  Ermorduug  Kai¬ 
ser  Pañis  ttnd  die  Thronbesteigung  Niholaus  1  (Ber¬ 
lín.  1902). 

Panin  (Pedro  Ivanovitch,  conde  de)  Biog . 
General  ruso,  hermano  de  Nikita  (1721-1789).  A  los 
catorce  años  entró  en  el  ejército,  tomó  parte  en  las 
guerras  de  Crimea  y  de  Suecia,  v  luego  en  la  cam¬ 
paña  de  los  Siete  Años,  en  la  que  se  distinguió  par¬ 
ticularmente,  debiéndosele  la  victoria  de  Francfort 
del  Oder.  En  1760  ascendió  á  teniente  general  y  fué 
nombrado  gobernador  de  Prusia.  En  1769  hizo  la 
campaña  contra  Turquía  y  tomó  Bender  y.  final¬ 
mente,  en  1775  sofocó  la  rebelión  de  Pougatchef.  | 
Su  hijo  Nikita  Petrovitch ,  conde  de  Panin.  n.  en 
1770  y  m.  en  1837.  fué  (1797-99)  embajador  ruso 
en  Berlín,  después  hasta  1804  vicecanciller  del  Im¬ 
perio,  y  en  1801  se  le  halló  complicado  en  la  conju¬ 
ración  contra  el  zar  Pablo.  ||  Víctor  Nikititch,  hijo 
del  anterior,  n.  en  1800  y  m.  en  Niza  en  1874.  fué 
durante  algún  tiempo  encargado  de  Negocios  en 
Atenas,  después  secretario  de  Estado,  y  desde  1841 
hasta  1862  ministro  de  Justicia.  Más  tarde  estuvo 
al  frente  del  comité  encargado  de  redactar  la  ley  so¬ 
bre  la  abolición  de  la  servidumbre,  y  en  Marzo  de 
1861  fué  director  general  de  la  cancillería  imperial 
para  asuntos  legislativos. 

Bibliogr.  Lebedof,  Los  condes  Nikita  y  Pedro 
Panine  (San  Petersburgo.  1863). 

PANIN  A.  Geog.  Monte  de  Honduras,  dep.  de 
Intibucá,  dist.  de  la  Esperanza.  Forma  parte  de  la 
sierra  de  Opalaca. 

PANINDtCU  ARO.  Geog.  Villa  y  mun.  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Michoacán,  dist.  de  Puruándiro:  unos 
16.000  h.,  de  los  que  2,500  corresponden  á  su  ca¬ 
becera.  Esta  se  encuentra  sit.  á  los  19°  55'  de  lat.  N. 
y  *  2°  27'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Méjico.  ¿ 
38  kms.  de  Puruándiro.  Clima  frío. 

PANINI.  Biog.  Famoso  gramático  y  filólogo  in- 
dostánico.  Vivió  durante  el  siglo  iv  antes  de  nuestra 
era.  Es  autor  de  la  primera  obra  gramatical  que  co¬ 
nocemos  sobre  el  idioma  ario  clásico  de  los  antiguos 
indios.  Esta  obra  contiene  4,000  reglas  distribuidas 
en  ocho  libros.  Luego  siguen  dos  apéndices:  el  Ga- 
napatha  y  el  Dhatupatha,  ó  sean  listas  de  palabras  y 
de  verbos  raíces  con  indicaciones  acerca  de  su  fle¬ 
xión  respectiva.  Además  de  la  gramática  tiene  Pa- 
nini  otra  obra  sobre  los  nombres  irregulares  y  su 
declinación.  La  principal  edición  de  las  obras  de 
Panim  es  la  de  Calcuta  (1809).  con  comentarios  y 
apéndices.  Bíithling  tradujo  la  gramática  al  alemán  é 
hizo  una  edición  del  texto,  con  la  traducción  y  co¬ 
mentario  (Leipzig,  1887),  además  de  otra  de  1839 
en  que  no  imprimió  la  versión  germánica. 

Bibliogr.  Bbtliling.  op.  cit.:  Colebrooke,  List 
nf  Banskrit  Grammars  wih  Commentarins ;  Wsster- 
gaard,  Radices  Liugnae  Sanskritae ;  Wackernagel. 
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Interior  de  San  Pedro  de  Roma,  por  Panini.  (Museo  del  Louvre,  Paria) 


llaeobs  Altindische  Grammatik  (p.  LIX,  sí.,  ed. 
Gotinga,  1896). 

Panini  (Domicio).  Biug .  Ingeniero  y  escritor 
italiano  contemporáneo,  autor  de  las  siguientes 
obras:  Per  nuote  irrigazioni  nel  mantovano  ( 1890- 
18ÍM  ),  y  Sulla  mutazione  di  regime  d' na  lago  procu¬ 
ra  togli  dalla  modi dcaztone  della  sita  bocea  enlistaría 
(1896). 

Panini  (Francisco),  tíiog.  Pintor  italiano  del  si¬ 
glo  xvii.  Kué  hijo  y  discípulo  de  Juan  Pablo,  y  cul¬ 
tivó  el  mismo  género  de  pintura  que  su  padre.  En 
el  Museo  del  Louvre  se  conservan  numerosos  dibu¬ 
jos  y  acuarelas  de  su  mano. 

Panini  (Juan  Pablo).  Jiog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Piacenza  en  1691  ó  1695  y  m.  en  Roma  eu  1764  ó 
1768.  Estudió  primero  en  su  ciu¬ 
dad  natal  sin  maestro  conocido,  apa¬ 
sionándose.  sobre  todo,  por  la  ar¬ 
quitectura.  Luego  pasó  á  Roma,  y 
se  perfeccionó  al  lado  de  Luti  y  de 
Locatelli.  no  tardando  en  ser  uno  de 
los  artistas  favoritos  de  la  nobleza 
romana.  Favorecido  con  numerosos 
encargos,  hizo  muchos  trabajos  de¬ 
corativos  para  los  edificios  públicos 
y  particulares  de  Roma.  Su  fama  se 
extendió  igualmente  por  el  extran¬ 
jero.  y  fué  uno  de  los  artistas  ele¬ 
gidos  para  decorar  el  palacio  de  San 
Ildefonso  (La  Granja),  aunque  no 
sabemos  si  llegó  á  ejecutar  este  tra¬ 
bajo.  Por  la  misma  época,  y  por  con¬ 
ducto  del  cardenal  Acquaviva,  reci¬ 
bió  Panini  1 ,500  escudos  romanos  en 
pago  de  cuatro  cuadros  que  había  de  pintar  para 
Felipe  V,  de  los  cuales  dos.  por  lo  menos.  Jesús 
disputando  con  los  doctores  y  Jesús  arrojando  del 
templo  á  los  mercaderes,  fueron  enviados  á  Madrid 
en  1737.  Además,  se  conservan  en  el  Museo  del 
Prado  los  titulados  Ruinas  de  arquitectura  y  escultu¬ 
ra  con  varias  Jtgnras,  y  tres  Países.  Otras  obras 


suyas  son  :  El  concierto ,  Vista  de  la  plaza  Xavotia, 
Interior  de  San  Pedro  de  Roma,  y  Uh  predicador 
en  las  calles  de  Roma ,  todos  en  el  Museo  del  Lou¬ 
vre.  de  París:  finalmente,  hay  también  obras  de  este 
pintor  en  Roma,  Londres,  Milán  y  Florencia.  Pani- 
ni.  aunque  un  tanto  amanerado,  se  distinguió  por  la 
brillantez  do  su  colorido,  por  la  distinción  del  dibu¬ 
jo.  y.  sobre  todo,  por  el  dominio  del  claroscuro. 

PANINO,  m.  Alia.  Criadero  del  metal.  ||  Méj. 
País  ó  terreno  propio  para  alguna  cosa,  que  abunda 
mucho  en  ella.  ||  Amér.  Terreno  que  sirve  de  caja  ó 
matriz  á  un  filón 

Panino.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  gob.  de  Nijégo- 
rod.  distrito  y  á  12  kms.  SSO.  de  Gorbatof,  en 
las  fuentes  de  un  pequeño  tributario  del  Séneja, 


Vista  da  Roma,  por  Pablo  Panini 
2oleccióu  del  duque  de  Sutherland,  Londres) 

afluente  derecho  del  Tiocha  ó  Técha;  1,290  h.  Tin¬ 
torerías:  ladrillerías:  numerosos  molinos. 

Panino.  Geog.  Pohl.  de  Rusia,  gob.  de  Riazán, 
dist  y  á  9  kms.  NO.  de  Spask,  junto  al  Oka.  tri¬ 
butario  der.  del  Volga:  1,960  h. 

PANIONIAS.  f.  pl.  Hist.  Nombre  de  una  fies- 
ta  griega  celebrada  por  los  diputados  de  las  ciudades 
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jomas  en  el  Panionion  ó  santuario  de  Poseidóa  He- 
lisonios,  situado  en  la  costa  asiática,  cerca  del  pro¬ 
montorio  de  Mácala,  entre  El'eso  y  Miieto.  Esta 
fiesta  de  las  panionias,  sobre  la  cual  no  poseemos 
ningún  pormenor,  parece  haber  sido  una  panegyvis 
y  no  un  agón.  Los  textos  hablan  de  sacrificios,  pero 
no  de  concursos. 

PANIONION.  Hist.  Santuario  de  la  Liga  jóni¬ 
ca,  situado  en  la  parte  N.  del  monte  Micaie,  y  cerca 
del  mar  Egeo.  Créese  que  era  el  templo  de  Posei- 
dón  (Neptuno),  Heliconio,  y  el  lugar  de  las  sesio¬ 
nes  de  los  legados  jónicos. 

PANIOT.  m.  Arqueol.  Piedra  preciosa  indeter¬ 
minada.  tornasolada  como  el  ópalo. 

PANIOW  (Gross).  Geog .  Pobl.  de  Alemania, 
en  Prusia,  prov.  de  Silesia,  dist.  de  Oppeln,  círc.  y 
á  11  kms.  SSE.  de  Zabrze ,  junto  á  la  rib.  iz¬ 
quierda  del  Klodnitz,  afl.  der.  del  Oder;  980  h. 
Hornos  de  cal  y  de  alfarería. 

Paniow  (Klbin).  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
PruBia,  prov.  de  Silesia,  regencia  de  Oppeln,  círcu¬ 
lo  de  Zabrze,  á  4  kms.  de  Gross-Paniow;  900  h. 

PANIOWCB.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  í.Lditzia, 
círc.  de  Czarkow,  dist.  y  á  30  kms.  SE.  «le  Borsz- 
kow,  en  la  rib.  izq.  del  Podhorce,  subafl.  izq.  del 
Dniéster  por  el  Sbrucz:  1.212  h.  La  primera  im¬ 
prenta  se  estableció  en  esta  ciudad  en  1608. 

PANIPAT  ó  PANIPUT.  Geog.  C.  de  la 
India,  en  el  Punjab,  dist.  de  Karnal,  sit.  en  las 
márg.  antiguas  del  Jumna,  á  85  kms.  por  f.  c.  al 
N.  de  Delhi.  En  la  actualidad  no  tiene  gran  impor¬ 
tancia®  v  su  población  asciende  á  unos  25,000  h.  Es 
famosa  en  la  historia  por  diversos  conceptos.  Figu¬ 
ra  ya  en  las  negociaciones  entre  Yudishthira  y  Du- 
ryodhana  hacia  el  año  1100  a.  de  J.  C.  Como 
avanzada  de  Delhi  en  el  camino  del  Afganistán  ai 
Punjab.  ha  sido  teatro  de  muchas  batallas,  siendo 
las  más  importantes  la  de  1526,  en  que  las  fuerzas 
afganas  de  Ibrahim  LoJi.  emperador  de  Delhi,  fue¬ 
ron  derrotadas  por  los  mogoles  de  Baber,  que  ocu¬ 
pó  la  capital;  la  de  1556,  en  que  Akbar,  nieto  de 
Baber,  venció  á  los  afganes  mandados  por  el  gene¬ 
ral  hindú  Herm u,  y  la  de  1761.  en  que  los  ejércitos 
unidos  de  los  jefes  maharatas  fueron  deshechos  poi 
los  afganes  mandados  por  Ahtned  Sha  Durani. 

PANIPÉN.  f.  Germ.  Dolencia,  enfermedad. 

PANIPEZ,  ra.  Bot.  Nombre  vulgar  de  los  frutos 
del  olmo. 

PANIPITl.  Geog.  Cerro  mineral  de  plata  en  el 
Perú,  dep.  de  Huancn vélica,  prov.  de  Angaraes.  Su 
ley  es  de  10  á  12  milésimas,  v  contiene  algún  oro. 

PANIPUT.  Geog.  V .  Panipat. 

PANIPUYES.  m.  pl.  Etuogr.  V.  Panotpuyes. 

PANIQUE.  m.  Zool.  Quiróptero  frugívoro,  que 
ae  cría  en  Filipinas  y  otras  islas  del  Pacífico,  de  pelo 
pardo  obscuro,  tirando  á  rojizo:  el  cuerpo  suele  ser 
del  tamaño  de  un  conejo  ordinario  y  las  alas  alcan¬ 
zan  hasta  1*40  m.  de  envergadura;  la  cabeza,  se¬ 
mejante  á  la  del  perro,  pero  varía  la  forma  del  hoci¬ 
co,  según  el  género,  de  ¡os  que  existen  cuatro  clasi¬ 
ficados  por  los  zoógrafos.  Es  comestible,  aunque 
poco  ó  nada  apetecido  de  los  europeos,  á  pesar  de 
que  el  padre  San  Antonio,  en  sus  celebradas  ('roñi¬ 
cas,  diga  de  este  bermejizo  que.  «  bien  guisado,  no 

»e  diferencia  de  los  gaza  pillos*.  Su  piel,  por  lo  tina. 
68  muy  estimada  v  se  emplea  en  prendas  de  lujo. 

P  A  ÑIQUES  Á.  f.  Zo.,l.  Nomine  vulgar  avago 
nés  déla  ardilla  y  también  de  la  comadre  a  Minie  -i 

nivalis . 


Paniquesa  blanca.  Nombre  aragonés  del  armiño. 

PAN1QUESILLA.  f.  Zool.  Nombre  vulgar  ala¬ 
vés  de  la  Al ustela  nivalis. 

PAN  IQUESIULO.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  dé¬ 
la  Capsella  Bnrsa-pasloris ,  de  la  familia  de  las  cru¬ 
ciferas. 

PANIQUETE.  m.  Venez.  Panqueque. 

PANIQUI.  Geog.  Islote  del  Archipiélago  Filipi¬ 
no,  adyacente  á  la  isla  de  Luzón  y  sit.  cerca  de  la 
costa  NE.  de  la  prov.  de  Camarines.  Mide  unos  4 
kilómetros  de  largo  por  1.400  m.  de  ancho. 

Pakiqui.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  isla  de- 
Luzón.  prov.  de  Tarlac.  sit.  ú  22  kms.  de  dicha 
ciudad .  á  la  der.  del  río  de  este  nombre,  en  un  llano 
próximo  y  al  S.  del  Pinac  de  Mungubol,  entre  varios 
riachuelos  que  vienen  de  la  Pam panga  y  otros  de 
los  montes,  rodeado  de  cogonnl  y  próximo  á  varios- 
bosques;  unos  17.000  h.  Est.  del  f.  c.  de  Manila  & 
Dagupán  y  Bouga;  Juzgado  de  paz;  escuelas  y  ca¬ 
minos  vecinales,  con  más  la  carretera  que  conduce  & 
la  Pampanga.  Su  término  produce  abundante  arroz, 
café,  cacao,  algodón,  maíz,  camote,  tabaco,  pláta¬ 
nos,  piñas  y  guayabas.  En  los  bosques  del  NE.  hay 
buenas  y  abundantes  maderas,  como  también  caz» 
mayor  y  menor.  Los  vecinos  se  dedican  é  la  agri¬ 
cultura.  caza,  pesca,  aI  comercio  de  telas  y  á  la  cría 
de  ganado  caballar,  vacuno  y  carabaos.  A  esta  po¬ 
blación  le  «lió  celebridad  el  hecho  de  que  en  su 
iglesia  parroquial,  el  18  de  Abril  de  1750,  fuese 
bautizado  Alimudín,  sultán  de  Joló,  que  tomó  el 
nombre  de  Fernando  I,  titulándose  desde  entonce» 
rey  en  vez  de  sultán.  Primero  y  único  caso  que  re¬ 
gistra  la  historia  de  Filipinas.  Ello  debióse  á  la  in¬ 
fluencia  que  sobre  dicho  sultán  llegó  á  ejercer  fray 
Juan  de  Arechederra,  obispo  de  Nueva  Segovia  v  á 
la  sazón  gobernador  y  capitán  general  interino  de- 
aquellas  islas. 

Paniqui  (Provincia  de).  Geog.  ant.  En  los  no¬ 
mencladores  oficiales  civiles  no  ha  existido  nunca 
esta  provincia  filipina,  pero  sí  en  los  religiosos,  se¬ 
ñaladamente  los  de  ios  dominicos.  Estos  misioneros,, 
después  de  haber  evangelizado  la  parte  N.  de  Ca- 
gaván  y  casi  todo  Pangasinán.  quisieron  penetrar 
en  la  entraña  de  Luzón,  poblada  por  gran  variedad 
de  tribus  tnn  salvajes  como  indómitas,  verificando 
bt  primera  tentativa  en  1632.  a  la  cual  siguieron 
otras,  hasta  la  de  1736.  que  fuá  la  octava,  en  que 
quedaron  establecidos  definitivamente  en  una  que 
denominaron  misión  de  Santa  Cruz  de  Jtáy.  para 
poner  á  prueba  sus  ansias  de  reducir  á  la  vida  civi¬ 
lizada  á  aquellas  tribus.  El  territorio  de  dicha  pro¬ 
vincia  se  bailaba  comprendido  entre  las  mencionada» 
de  Ca gayan  y  Pangasinán  (cuyos  límites  eran  en¬ 
tonces  muchísimo  más  extensos  que  al  presente); 
tenía  unas  20  leguas  de  N.  á  S.,  y  unas  15  de  E.  A 
O.:  el  terreno,  en  general,  llano,  y  lo  atravesaba  el 
río  Magat  (que  es  afl.  del  Grande  de  Cagayánl;  do 
lo  que  se  deduce  que  la  prov.  de  Paniqui  estaba 
integrada  por  lo  que  hoy  constituye  ia  parte  N.  de- 
la  prov.  de  Nueva  Vizcaya,  más  pequeñas  porciones 
•le  la  prov .  «le  ia  Isabela  y  de  los  dist.  de  Lepantoy 
Bontoc.  El  limite  8.  de  Paniqui  era  Bnvombong. 
hov  cap.  de  Nueva  Vizcaya.  Los  habitantes,  según 
relaciones  «le  la  época,  tenían  costumbres  bárbaras, 
sin  ningún  género  de  policía  ó  gobierno,  respetamlo 
tan  sólo  á  algunos  principales  que  habían  logro«lo 
este  título  por  sus  crímenes.  Los  varones  se  aserra- 
!i  ut  de<de  niños  los  dientes  superiores,  tiñendo  de 
‘azul  obscuro  In  parte  que  dejaban;  los  dientes  biau- 
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eos  los  tenían  por  cosa  de  gran  fealdad;  agujereá¬ 
banse  y  aun  rasgábanse  las  orejas;  iban  casi  desnu¬ 
dos,  y  en  punto  á  ideas  religiosas,  todo  se  reducía  á 
una  serie  de  supersticiones  propaladas  por  sus  orácu¬ 
los  ó  sacerdotisas. 

Bibliogr.  Relación  de  lo»  suceso»  de  la  misión  de 
Santa  Crnt  de  Itúy,  en  la  provincia  de  Paniqui  ( Ma¬ 
nila,  1739). 

PANIQUIA.  f.  Zool.  ( Pannychia  Théel.)  Géne¬ 
ro  de  equinodermos,  holoturioideos,  del  orden  de  ios 
actiuopódidos  de  Delage  (Actinopoda  Ludwiq,  Pe- 
datae  Brandt),  suborden  de  los  aspidoquirotes,  fami¬ 
lia  de  ios  elasi  podidos  ( Blas  ¡poda  Théel).  Tiene  dos 
series  de  pies  en  el  radio  mediano  y  una  sola  en 
cada  un<>  de  los  radios  lateroventralea;  unn  serie  de 
palpos  dorsales;  20  tentáculos;  el  ano  suüdorsal. 
Es  forma  abisal  muy  extendida. 

PANIQUIAS.  f.  pl.  Hist.  ant.  Nombre  dado 
entre  los  griegos  y  romanos  á  muchas  tocadoras  de 
flauta  ó  cortesanas.  Era.  sin  duda,  un  apodo,  pues 
el  vocablo  griego  pannychis  significa  ./testa  de  noche. 

PANIQUIS.  in.  Entom .  (Pannychis.)  Género  de 
coleópteros  de  ia  familia  de  ios  cerambícidos  y  tribu 
de  los  antioniquinos.  Se  caracterizan  estos  insectos 
por  el  cuerpo  estrecho  y  alargado,  pubescente,  eriza¬ 
do  de  pelos  tinos  sobre  el  protórax:  cabeza  plana 
entre  las  antenas:  lóbulos  de  los  ojos  bastante  gran¬ 
des  y  transversales:  antenas  medianamente  robustas, 
subcilindncas  y  que  exceden  algo  de  la  mitad  de  los 
élitros;  patas  medianas  y  bastante  robustas:  caderas 
anteriores  salientes  y  casi  contiguas;  fémures  poste¬ 
riores  de  igual  longitud  que  los  dos  primeros  seg¬ 
mentos  abdominales;  tarsos  medianos;  élitros  alar¬ 
gados,  de  bordeB  laterales  paralelos,  redondeados 
por  detrás,  planos  y  no  nquillndns  á  los  indos.  Son 
especies  de  mediana  talla,  propias  de  Méjico,  por 
ejemplo,  P.  sericens,  de  Méjico. 

PAN1QUI8MO.  (Etim.  —  Del  pref.  pan.  todo. 
y  nychios ,  nocturno.)  m.  Antig.  Celebración  noc¬ 
turna  de  los  misterios.  |  Fiesta,  velada  nocturna. 

PANIQUITÁ.  Geog.  Dist.  y  pobl.  de  Colombia, 
dep.  del  Cauca,  prov.  de  Popayán;  no  está  recono¬ 
cido  como  municipio.  Se  levanta  sobre  una  colina, 
cerca  de  la  c.  de  Popayán,  á  los  2o  30'  5"  lat.  N.  y 
2°  17'  25'  long.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá.  *á 
2,224  m.  8.  n.  m.  y  á  550  kms.  de  Bogotá.  Clima 
templado  con  una  temperatura  media  de  16°  C. 

PANIQUITA8.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  india  de 
Colombia,  perteneciente  á  la  familia  chibcha.  Vivía 
al  N.  de  los  paezes  y  de  los  coconucos,  es  decir,  en 
el  SE.  del  actual  territorio  colombiano. 

PANIRI.  Geog.  Monte  de  Chile,  dep.  de  Anto- 
fagasta:  se  levanta  al  S.  del  riach.  de  San  Pedro, 
afl.  del  Loa,  y  tiene  6,320  m.  de  altura.  A  su  pie  se 
extienden  unas  fértiles  vegas. 

PAÑIS  6  PANIOALA  Elnogr.  Tribu  de  la 
región  oriental  de  Abisinia.  Es  de  origen  galla,  v 
vive  al  S.  de  Vabi  Vera,  afl.  del  Vabi  Shebeii.  en 
una  llanura  bien  regada  y  cubierta  de  pastos.  Lor 
pañis  se  dedican  á  la  ganadería,  y  se  convirtieron  al 
islamismo  antes  que  los  demás  gallas. 

Pañis  (Esteban  Juan).  Bing.  Político  francés, 
n.  en  Périgord  y  m.  en  París  (1757-1832).  Aboga¬ 
do  del  Parlamento  de  París,  adoptó  los  principios  de 
la  Revolución,  y  en  1792  fué  nombrado  individuo 
del  Municipio  parisiense  v  administrador  del  Comité 
de  vigilancia.  El  mismo  año  fué  elegí  lo  diputado  de 
la  Convención,  y  rechazó  varias  acusaciones  que  se 
le  hicieron,  y  en  1797  se  retiró  á  la  vida  privada. 
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PAÑIS  ANQBLICU8.  Litnrg.  Es  la  sexta 
estrofa  del  Sacris  sonmnis  (V.). 

PANISCINOS.  m.  pl.  Entom.  ( Paniscini .)  Tri¬ 
bu  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  ioneumóni- 
dos.  Son  insectos  de  tamaño  grande,  color  testáceo; 
abdomen  pedunculudo  y  ápice  comprimido,  con  el 
primer  segmento  recto  y  el  estigma  situado  untes 
del  medio;  estigma  del  metanoio  grande;  uñas  pee-' 
tinadas;  aréola  triangular;  vena  recurrente  intersti¬ 
cial,  con  venilla  quebrada  por  delante,  segunda  es¬ 
cotadura  del  ramo  radial  con  doble  corvadura,  la 
vena  paralela  inserta  por  delante.  Comprende  cuatro 
géneros:  Paniscus  Schrank  ,  Absyrtus  Holmgren, 
PmaOates  Fórsler,  y  Opheltes  Holmgivu. 

PANISCO.  m.  Entom.  {/*anisriis  Schrank.)  Gé¬ 
nero  de  huneuopteros  de  la  familia  de  ¡os  icneumó— 
nidos,  tipo  de  ¡a  tribu  de  los  paniscinos.  Las  espe¬ 
cies  de  este  género  tienen  la  cabeza  transversal, 
poco  ó  nada  dilatada  detrás  de  los  ojos;  éstos  y  los 
esternas  grandes;  antenas  largas;  metanoio  más  ó 
menos  convexo,  con  quilla  transversal  lina  c  incom¬ 
pleta  ;  estigma  elíptico;  abdomen  pedunculndo  y 
comprimido;  estigma  del  primer  segmento  situado 
antes  del  medio;  oviscapto  ordinariamente  corto; 
uñas  pectinadas;  escotadura  apical  del  ramo  del  ra¬ 
dio  encorvada:  ramo  discocubital  á  meuuuo  quebra¬ 
do;  vena  paralela  inserta  sobre  la  mitad  de  la  celdi¬ 
lla  bruquial;  venilla  quebrada  por  delante.  Se  han 
descrito  89  especies  de  distintas  regiones  del  globo; 
el  P.  alpinas  Rudow,  es  de  Suiza. 

P ANISOOS.  (  Etim.  —  Del  lat.  Panisci.)  ni.  pl. 
Mil.  Dioses  campestres,  que  se  suponían  tan  peque¬ 
ños  como  los  pigmeos. 

PAÑIS  EOBN TIUM  VITA  PAUPERUM 
EST.  loe.  lat.  El  pan  de  los  necesitados  es  la  vida 
de  los  pobres.  Frase  latina  del  Libro  del  Eclesiástico 
(31-25).  que  indica  la  necesidad  que  tiene  el  pobre 
de  su  necesario  sustento. 

PANISELIANO.  m.  Geol.  esteat.  Subpiso  del 
londinense,  ó  ftea  el  horizonte  infrnluleciano  del  pe¬ 
ríodo  eocénieo.  de  la  era  terciaria.  Cerca  de  Monsel 
londinense  termina  en  unas  arenas,  caracterizadas 
por  una  fauna  especial;  no  lejos  de  Mons,  en  el  mon¬ 
te  Panisel.  es  donde  se  conservan  perfectamente  los 
sucesivos  tramos  del  londinense,  sobreponiéndose 
el  tramo  del  paniseliano,  en  el  que  las  especies  re¬ 
cogidas  en  los  estratos  arenosos,  son:  Pinna  marga- 
rilaren,  Yucnla  fragilis,  Cardinm  pornlosnm,  Lncina 
sqnamula,  Venericardia  messoniensis,  Cytheraea  próxi¬ 
ma ,  Dentalium  Incidum,  Calyptraea  messoniensis,  Tn- 
rritella  Dixoni,  Voluta  elevata,  Pleurotoma  Lajonkai- 
rei,  liostellaria  flssnrella,  etc. 

PANISINO.  m.  Zool.  ( Panisinus  E.  Sim.)  Gé¬ 
nero  de  arañas  de  la  familia  de  ios  saltícidos  v  del 
grupo  de  los  hasarinos.  Es  afín  á  Donotsstis  E.  Sim. 
y  Coryphasia  E.  Sim.  Difiere  en  tener  el  céfalotórax 
más  estrecho,  con  la  parte  cefálica  declive,  sin  tu¬ 
bérculos  ni  impresiones,  poco  más  ancha  por  delante 
que  por  detrás:  ojos  anteriores  grandes,  contiguos, 
dispuestos  en  línea  recta,  separados  del  margen  por 
el  clípeo,  barbado  en  dos  series;  cuadrilátero  más 
estrecho  por  detrás  que  por  delante,  pero  apenas 
más  estrecho  que  el  céfalotórax;  quelíceros  más  cor¬ 
tos.  semejantes  en  los  dos  sexos;  metatarsos  ante¬ 
riores  con  dos  aguijones  laterales,  inferiores,  á  un 
lado  y  otro;  los  cuatro  metatarsos  posteriores  con 
aguijones  en  dos  ó  tres  verticilos;  láminas  del  macho 
no  tu  heredadas  ni  angulosas.  Sus  especies  viven  en 
el  Asia  tropical  y  Malasia;  el  tipo  es  P.  nitens  E.  Sim. 
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PANISLAMICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  al  panislamismo. 

PANISLAMISMO.  m.  Tendencia  religiosa  y 
política  que  procura  la  unión  de  los  Estados  y  terri¬ 
torios  donde  se  practica  la  religión  de  Mahoma. 

Sabido  es  que  Mahoma  dió  este  nombre  á  su  reli¬ 
gión.  porque  Islam  significa  en  árabe  resignación  ó 
sumisión  á  la  voluntad  de  Dios  y ,  desde  luego,  ¿  las 
leyes  dictadas  por  El  y  transmitidas  al  pueblo  por  su 
enviado.  Algunos,  modificando  en  parte  el  concepto 
etimológico  mencionado,  dicen  que  el  islamismo  sig¬ 
nifica  la  religión  salvadora,  siendo  únicamente  los 
islamitas  los  que  se  hallan  en  el  estado  de  salvación, 
que  es  el  más  perfecto. 

El  panislamismo  cuenta  entre  sus  fundamentos, 
como  el  más  sólido,  la  afirmación  de  la  unidad  de 
Dios,  rechazando  la  Trinidad  santísima  de  la  doctri¬ 
na  cristiana  y,  desde  luego,  la  pluralidad  de  dioses 
pagana.  La  unidad  de  Dios  afirmada  sin  distingos 
fomentó  la  tendencia  unificadora  y  absorbente  panis- 
lamista. 

Por  otra  parte,  el  panislamismo  responde  al  con¬ 
cepto  fatalista  de  la  vida  y  de  la  historia  que  nace 
de  la  doctrina  mahometana,  y  en  este  sentido,  en 
cuanto  falsea  el  verdadero  concepto  de  la  libertad, 
pone  á  la  masa  social  en  situación  de  ser  moldeada 
automáticamente  para  responder  al  pensamiento  de 
deshacer  cuantos  obstáculos  puedan  oponerse  á  la 
extensión  del  Corán. 

La  guerra  religiosa  (santa)  y  política  á  la  vez 
es  tino  imposición  de  los  principios  del  Islam,  y  en 
este  sentido  el  panislamismo  una  derivación  lógica 
de  dichas  premisas.  Mahoma  impuso  á  sus  secuaces 
la  obligación  de  combatir  sin  descanso  hasta  aniqui¬ 
lar  toda  otra  religión  que  no  fuera  la  suya.  Nada  es 
injusto  en  el  islamismo  si  va  dirigido  contra  el  infiel 
(cristiano,  judío,  etc.),  en  cuanto  se  quita,  hacién¬ 
dole  desaparecer,  un  obstáculo  á  la  obra  común  de 
salvación. 

El  16  de  Julio  del  año  62*2,  cuando  Mahoma  te¬ 
nía  más  de  cincuenta  años,  y  perseguido  por  los 
magistrados  de  la  Meca,  donde  nació  (por  temor  á 
una  sedición  provocada  por  el  fanatismo  de  los  ma¬ 
hometanos),  huyó  á  Medina,  inició  ya  la  tendencia 
expansiva  ó  panislamista.  Hizo  saber  á  sus  creyen¬ 
tes  que  era  preciso,  para  salvarse,  extender  el  Islam 
por  las  armas,  porque  Moisés  y  Jesucristo  son.  se¬ 
gún  aquella  doctrina  herética,  profetas  inferiores  en 
condición  á  Mahomn.  único  enviado  de  Dios. 

El  panislamismo  era.  dentro  de  la  evolución  his- 
tóricorreligiosa, una  necesidad,  según  sus  creyentes, 
que  explica  la  perentoria  actuación  de  sus  avances. 
Así  como  Cristo,  dicen,  fué  enviado  para  anular  el 
judaismo,  Mahoma  lo  ha  Rido  para  combatir  el  cris¬ 
tianismo.  El  mismo  Mahoma  dice  que  él  no  hace 
milagros,  pero  que  impone  la  religión  por  las  armas. 

Además  del  elemento  material  ó  de  fuerza  que  re¬ 
vela  el  islamismo  y  que  conduce  al  panislamismo, 
existe  en  la  religión  del  Corán  otra  causa  de  difu¬ 
sión  y  proselitismo.  Nos  referimos  á  la  índole  de 
esta  religión  que.  en  cuanto  favorece  las  pasiones 
y  halaga  los  sentidos,  encuentra  adeptos  con  faci¬ 
lidad.  El  premio  del  que  muere  combatiendo  por  el 
Islam  es  un  paraíso  de  la  mayor  sensualidad. 

El  mahometismo,  afirma  Retz,  tiene  como  ele¬ 
mento  de  difusión  la  doctrina  de  un  profeta  que  no 
hace  milagros  v  no  ofrece  pruebas  de  su  misión:  su 
religión  es  una  religión  sin  dogmas,  sin  misterios, 
ein  sacerdocio  y  sin  sacramentos,  y  su  moral  da 


rienda  suelta  á  todas  las  pasiones.  Y  Bergerón,  dice 
por  su  parte,  que  Mahoma  empleó  tres  clases  de 
medios  para  propagar  su  religión:  supersticiones, 
imposturas  y  falsedades  en  primer  término;  libertad 
de  conciencia  después,  no  considerando  la  religión 
sino  en  el  corazón  y  en  la  sensualidad,  y,  por  últi¬ 
mo,  la  violencia  y  la  fuerza  de  las  armas,  mandando 
dar  muerte  á  cuantos  no  creyesen  y  no  empleando 
la  convicción  en  caso  alguno. 

Además  de  tales  elementos,  el  panislamismo  ha 
contado  en  la  historia  con  un  enorme  poder  de  difu¬ 
sión,  fácilmente  explicable  por  el  estado  en  que.  á 
la  sazón,  se  encontraban  los  demás  pueblos.  Las 
victorias  del  islamismo,  dice  Perujo,  dejan  de  asom¬ 
brarnos  si  atendemos  al  estado  en  que  entonces  se 
hallaba  el  Oriente,  los  vicios  del  Imperio  griego,  la 
decadencia  en  que  se  encontraban  los  persas  por 
guerras  sangrientas  y  continuas  y.  sobre  todo,  las 
divisiones  entre  los  cristianos  por  diversas  sectas 
que  se  odiaban,  arríanos,  nestorianos,  eutiquianos, 
etcétera,  dispuestos  á  prestar  su  apoyo  á  quien  les 
ayudase  á  prevalecer  sobre  sus  enemigos;  todas  es¬ 
tas  circunstancias  facilitaron  sobremanera  las  con¬ 
quistas  de  un  pueblo  fiero,  excitado  por  el  fanatismo 
y  !a  esperanza  del  saqueo. 

El  panislamismo  hubo  de  encontrar  en  el  califa 
Ornar  que  siguió  al  débil  Abu-Bekr.  que  fué  el 
primero,  uno  de  sus  más  fervientes  mantenedores. 
Cuando  la  obra  de  Mahoma  encontraba  resistencias 
entre  las  tribus  árabes  después  de  su  muerte,  fué  el 
califa  Omar  quien  encarnó  la  idea  de  que  el  mundo 
entero  debía  ser  musulmán.  Después  de  los  califas 
Othman  y  Alí,  sucesores  de  Ornar,  el  islamismo 
avanzaba  visiblemente,  porque  vinieron  á  sufrir  la 
influencia  del  Corán,  Siria,  Mesopotamia,  Egipto, 
Persia,  Chipre  y  Rodas. 

Posteriormente,  cuando  en  tiempo  de  los  Ommiadas 
fué  Damasco  capital  del  califato^  Mohawia  sitió  re¬ 
petidamente  á  Constantinopla,  y  los  árabes,  en  tiem¬ 
po  de  Walid  I,  conquistaron  España,  la  India  y  el 
Turquestán.  El  poder  difusivo  del  Islam  no  podía 
ser  más  grande.  En  nuestro  solar  patrio  inició  el 
avance  musulmán  la  epopeya  de  la  Reconquista,  en 
que  tan  en  alto  se  puso  el  nombre  de  los  diversos 
Estados  cristianos  que  integraban  aquél.  También 
regía  la  dinastía  de  los  Ommiadas  cuando  la  espada 
de  Carlos  Marte!  derrotaba  á  los  hijos  de  Mahoma 
en  Poitiers,  librando  á  Francia  del  avance  islami¬ 
ta.  Pero  los  Abasidas,  descendientes  de  Abas,  tío  de 
Mahoma,  que  aspiraban  al  califato,  quisieron  conti¬ 
nuar  con  mejor  derecho  la  obra  panislamista.  Al  efec¬ 
to,  desluciéronse  de  sus  contradictores  los  Ommia¬ 
das.  y  el  único  de  éstos  que  escapó  con  vida  fundó 
en  España  el  califato  de  Córdoba. 

Para  apreciar  de  nuevo  la  causa  del  dominio  del 
Islam,  recordemos  que  hubo  un  momento,  el  de  la 
civilización  arábiga,  en  tiempo  de  los  Ommiadas.  en 
que  ésta  esplendió  magnifícente.  El  panislamismo 
puso  en  comunicación  á  los  árabes  con  los  pueblos 
de  Occidente  y,  sobre  todo,  con  los  bizantinos,  de¬ 
positarios  de  las  culturas  griega  y  romana,  de  quie¬ 
nes  aprendieron  artes,  ciencias,  política  y  adminis¬ 
tración  . 

El  cambio  de  capitalidad,  que  pasó  con  los  Aba¬ 
sida*  de  Damasco  á  Bagdad,  inició  en  los  desenvol¬ 
vimientos  islamitas  un  nuevo  régimen.  I«a  domina¬ 
ción  arábiga  constituía  por  entonces  un  verdadero 
j  Imperio,  á  pesar  del  desmoronamiento  que  en  él 
i  puede  implicar  la  independencia  de  los  emires  espa- 
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ñoles.  Sin  embargo,  es  en  esta  época  cuando  el  ca¬ 
lifato,  y  con  él  la  tendencia  panislamista  comienza  á 
decaer.  Una  guardia  de  soldados  turcos  fué  el  co¬ 
mienzo  de  un  pretorianismo  en  que  los  califas  hu¬ 
bieron  de  despojarse  de  su  grandeza.  Al  predominio 
de  los  turcos  sucedió  el  «le  los  huidas  (persas),  y  á 
éstos  el  de  los  turcos  selvúcidas,  que  llegaron  á 
adueñarse  del  poder,  El  paso  de  uno  a  otro  elemen¬ 
to  directivo  dentro  del  Islam  debe  tomarse  en  con¬ 
sideración,  porque  los  árabes  son  civilizados  y  los 
turcos  no.  La  anarquía  es  natural  consecuencia  de 
la  lucha  por  Ja  dominación,  y  ella  mermó  la  exten¬ 
sión  del  panislamismo,  engendrado  por  Ornar  é  ins¬ 
pirado  por  Uahoma.  En  la  época  á  que  nos  referimos 
(mediados  del  siglo  xi  )  se  declararon  independientes, 
siguiendo  el  ejemplo  de  los  españoles,  vanos  emires 
de  Africa  y  Asia.  Las  tribus  de  los  edrisitas,  los 
aglobitas  y  los  fatimitas  sacudieron  el  yugo,  y  al¬ 
guna  de  ellas  llegó  á  lograr  que  el  antes  esplendido 
califato  de  Bagdad  fuera  su  tributario. 

Para  apreciar  comparativamente  la  presión  isla¬ 
mita  frente  á  la  civilización  cristiana  en  los  Estados 
de  Europa,  no  se  olvide  que  el  Oriente  persistió  en 
•u  afán  de  lanzar  invasiones  sobre  Europa  durante 
la  Edad  Media.  Primero  fueron  los  árabes,  luego  los 
magiares,  después  los  selvúcidas  (turcos),  luego 
los  mogoles  y.  por  último,  los  turcos  otomanos. 
Austria.  Polonia  y  el  Bajo  Imperio  lucharon  deno¬ 
dadamente  contra  los  últimos,  pero  Mnhomed  II  en 
1453  se  adueñaba  de  Consta ntinopla.  con  tanto  afán 
perseguida,  por  representar  históricamente  á  (í  recia 
y  Roma  en  ella  fundidas  en  el  Bajo  Im peno.  La  pre¬ 
sión  turca  encontró  después  otra  barrera  infranquea¬ 
ble.  la  de  Hungría,  y  aun  cuando  hizo  buenas  pre¬ 
sas  en  lo  que  era  antes  territorio  del  Bajo  Imperio, 
tuvo  que  desistir  de  su  avance  por  la  Europa  orien¬ 
tal.  que  contaba  ya  con  potentes  medios  de  defensa, 
dedicándose  á  la  piratería  en  el  Mediterráneo. 

Y  con  esto  llegamos  al  siglo  xvi,  que  es  el  siglo 
de  Lepanto.  No  puede  dudarse  que  el  islamismo 
tenía  á  la  sazón  una  representación  de  grandeza  en 
Solimán  el  Magnifico.  Había  logrado  poner  en  grave 
aprieto  á  húngaros  y  austria^os.  había  hecho  suyos 
á  los  persas  v  dominado  á  los  berberiscos  fiel  Africa. 
Todo  parecía  hacer  revivir  la  tendencia  panislamista . 
El  Imperio  de  la  Media  Luna  arreciaba  amenazador, 
y,  sin  embargo,  cuando  muere  Solimán  parece  lle¬ 
garla  la  última  hora  también  del  Imperio  que  regía. 
La  derrota  de  Lepanto.  en  que  el  nombre  glorioso 
de  España  brilló  para  el  bien  de  la  Europa  civiliza¬ 
da,  fué  la  señal  «i e  que  Turquía  no  sería  jamás  la 
que  realizara,  en  los  limites  de  aquélla,  los  sueños 
de  los  fanáticos  del  Islam. 

Y  así  ha  ocurrido  en  realidad  porque,  aunque  los 
sultanes  turcos  han  encarnado  codiciosos  la  religión 
y  la  política  y  seguido  al  pie  de  la  letra  las  máximas 
islamitas,  y  aunque  su  nombre  es  boy  representativo 
de  la  tendencia  del  panislamismo  v  repetido  en  las 
mezquitas  de  Europa  y  de  la  India  inglesa,  el  tér¬ 
mino  de  la  gran  guerra  europea  y  la  denota  de 
Turquía,  aliada  de  los  Imperios  centrales,  ha  ase¬ 
gurado  á  Europa  que  el  panislamismo  no  se  exten¬ 
derá  jamás  por  los  dominios  europeos  por  donde  no 
ha  mucho  se  extendía  triunfante. 

PANItLAMISTA.  ndj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  al  panislamismo.  ||  Partidario  de  esta  agrupa¬ 
ción.  U.  t.  c.  s. 

PAÑIS  qUBM  XOO  DABO,  CARO  MCA 
CST  PRO  HUNDI  SALUTB.  loe.  lat.  El  pan 


que  Yo  os  daré,  es  mi  propia  carne,  para  la  saleado* 
del  mundo.  Frase  del  Evangelio  de  San  Juan  que 
repiten  los  teólogos  y  apologistas  católicos  para 
ponderar  la  eficacia  y  excelencias  de  la  Eucaris¬ 
tía  (13-52). 

PANISSAR8  (Coll  de).  Geog.  (follado  de  los 
Pirineos  correspondientes  á  la  prov.  de  Gerona,  si¬ 
tuado  á  763  m.  de  altura,  en  el  camino  de  Figueras 
a)  Boulnu. 

Historia.  Por  este  collado  se  retiró  á  Francia, 
el  30  de  Septiembre  de  1285.  el  ejercito  de  Felipe 
el  Atrevido ,  derrotado  por  Pedro  el  Grande  de  Aia- 
gón  ,  cuyas  huestes,  después  de  haber  pasado  el 
cuerpo  de  aquel  rey,  que  había  muerto  cerca  de  Pe- 
relada.  su  hijo  Felipe  y  Iíj^  personajes  de  la  corte, 
se  lanzaron  contra  los  franceses  con  tal  furia,  que, 
según  escribe  el  cronista  Muutaner,  testigo  de  aquel 
heriir..  «.de  las  acémilas  y  de  la  gente  de  á  pie.  asi 
como  de  ¡os  caballeros  que  iban  á  la  retaguardia, 
ni  uno  pudo  salvarse,  pues  todos  quedaron  muertos 
y  los  equipajes  saqueados » .  En  el  mismo  loüado 
existió  el  priorato  de  Santa  María  de  Arles,  que 
antiguamente  pertenecía  al  condado  de  Besalú  y  al 
obispado  de  Etna.  En  el  siglo  xvn  fué  demolida  su 
pe  queña  iglesia  ,  utilizándose  sus  sillares  para  la 
construcción  del  castillo  de  Bellegarde.  que  domina 
el  collado.  Por  el  Tratado  de  los  Pirineos.  Santa 
María  del  (‘olí  de  Panissars  pasó  á  formar  parte  de 
la  diócesis  geiundense. 

Blbllogr.  Muntaner.  Crónica  (capítulo 
OXXXIX);  Monsalvatje.  Noticias  históricas  (io- 
mos  XVI  v  XXV,  Olot ,  1908  y  1917). 

PANI8SB  (Francisco  de  Pai  la).  Biog.  Pintor 
español,  n.  en  Cartagena.  En  1793  creó  y  regentó 
en  dicha  población  una  cátedra  de  dibujo  natural, 
que  dirigió  basta  su  muerte,  ocurrida  en  1827.  ||  Su 
hijo  v  discípulo  José  María  siguió  regentando  la  cá¬ 
tedra.  y  en  1846  fué  nombrado  profesor  de  la  Aca¬ 
demia  de  dibujo  fundada  por  la  Sociedad  Económica 
de  Cartagena,  donde  formó  excelentes  discípulos. 

PANISSER A  DI  VEOLIOÍ  Marcelo).  Biog. 
Pintor  italiano,  n.  en  Turín  y  m.  en  Komn  (1830- 
1893).  Fué  oficial  de  artillería  é  li izo  la  campaña  de 
Crimea.  Se  dedicó  especialmente  al  paisaje,  v  entre 
1  sus  obras  principales  se  citan  :  Septiembre ,  IStíti; 
Recuerdo  de  San  Salrá  (1868  ),  y  Curso  de  nn  rio. 

PANISSlftRBS.  Geog.  Pobl.  <le  Francia,  de¬ 
partamento  del  Loire.  dist.  de  Montbrison.  cant.  y 
á  12  kms.  ENE.  de  Feúra,  entre  las  dos  ramas  del 
Oise,  a  ti .  der.  del  Loire.  á  630  m.  de  altura;  2.510 
habitantes  (5,000  con  el  mun.).  Fab.  de  tejidos 
adamascados.  Cultivo  de  hortalizas.  Patria  del  es¬ 
cultor  Bonnassieux.  n.  en  1810. 

PANISTA.  adj.  fam.  Arg.  Que  echa  panes. 
U.  t.  c.  8. 

PANIT.  Geog  Pobl.  de  Rumania,  en  la  Transil- 
vania,  comitado  de  Maros-Torda,  dist.  y  á  7  kms. 
OSO.  de  Maros- Vnsarhelv.  junto  ai  Maros,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Tisza  ó  Theiss;  1.510  h. 

PANITAN.  Gen,f.  Pobl.  de  Filipinas,  isla  de 
Panav,  prov.  de  Oápiz.  sit.  en  las  márg.  del  río  Pa- 
nny.  á  16  kms.  de  ('ápiz:  unos  9.000  h.  Produce 
palay,  maíz,  caña  de  azúcar  y  abacá:  cría  de  gana¬ 
do.  En  su  término  abundan  los  venados  y  los  patos. 
Escuelas  públicas:  Juzgado  de  paz. 

PANITAO.  Geog.  Bahía  de  la  costa  de  Chile, 
correspondiente  á  la  prov.  y  dep  de  Llanquihue.  Es 
muy  abierta  y  se  forma  en  la  costa  occidental  del 
seno  de  Relonravi,  entre  la  punta  de  su  nombre,  si- 


796 


PANITZA  —  PANIZZA 


tuada  al  NE.  de  la  isla  de  Maillin,  y  el  extremo  SO. 
de  la  isla  de  Tenglo.  En  ella  des.  un  riach.  llamado 
Chinquin,  denominación  que  se  da  también  á  la  ba- 
bia.  ¡|  Fundo  del  mismo  dep.,  sit .  en  la  ribera  de  la 
bahía  del  mismo  nombre;  unos  300  h. 

PANITZA.  Biog.  Patriota  búlgaro,  n.  en  Trno- 
▼o  y  m.  en  1890.  Formaba  parte  de  la  regencia  que 
había  dejado  constituida  el  principe  Alejandro  de 
Battenherg,  antes  de  salir  de  Bulgaria,  y  cuando  fué 
elegido  el  principe  Fernando  de  Sajonia  Coburgo 
Gotlia.  Panitza  se  separó  de  sus  antiguos  compañe¬ 
ros  y  organizó  una  conspiración  contra  el  nuevo  es¬ 
tado  de  cosas,  pero  descubierto  fué  condenado  á 
muerte  y  ejecutado  el  28  de  Junio  de  1890  en  los 
alrededores  de  Sofía. 

PANIURIXCHÉ.  Geog.  V.  Panaouhiohtchb. 

PANIVfiRDE.  adj.  Calificativo  con  que  se  de¬ 
signa  vulgarmente  al  natural  de  Torre  Nueva  (Ciu¬ 
dad  Real).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  población  española. 

PAN t V ORO,  RA.  adj.  Artófago  (2.a  acep.). 

PANIX,  PIGNU  ó  PAGNU.  Geog.  Pobl.  de 
Suiza,  cant.  de  los  Grisones,  dist.  de  Glenner, 
circ.  de  Ruis,  á  8  kms.  ONO.  de  Ilanz,  á  1,300  m. 
de  altura,  en  una  elevación  desde  la  que  se  domina 
•1  Schmuer,  en  la  salida  de  col  de  Paniw.  que  comu¬ 
nica  el  valle  de  Linth  con  el  Vorder  Rheinthal  ó  va¬ 
lle  del  Rliin  anterior  (8.410  m.);  80  h.  En  el  des¬ 
filadero  de  Panix  efectuó  Suvarof  su  retirada  des¬ 
pués  de  la  batalla  de  Zurich.  en  1799. 

PANIXTLAHUCA  (San  Miguel).  Geog.  Po¬ 
blación  y  mun.  de  Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de 
Juquila;  unos  700  h.  y  está  sit.  á  21  kms.  de  Ju- 
quila  y  á  600  m.  de  altura.  Clima  templado.  Su 
nombre,  en  idioma  azteca,  significa  sobre  la  llanura. 

PANIYA8.  f.  Filip .  Cierta  hierba  desconocida 
de  los  botánicos,  pero  que.  según  la  antigua  supers¬ 
tición  bisaya,  el  sujeto  que  la  lleva  consigo  queda 
inmunizado  contra  las  saetas  y  balas  enemigas;  nin¬ 
gún  género  de  agresión  le  puede  causar  daño. 

PAN1ZA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zaragoza, 
con  681  e.  y  albergues  y  1,654  h.  (panicerosj.  Se 
compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  73  e.  y  al¬ 
bergues  aislados,  con  76  h.  según  el  censo  de  1910, 
y  corresponde  al  p.  j.  de  Cariñena,  dióc.  de  Zara¬ 
goza.  Está  sit .  al  S.  de  Cariñena,  á  la  izq.  del  rio 
la  Huerva,  en  la  carr.  de  Zaragoza  á  Daroca.  Terre¬ 
no  llano,  excepto  en  la  parte  S.:  produce  cereales, 
vino  y  legumbres.  Alumbrado  eléctrico:  teléfono 
municipal,  unido  á  la  red  del  Estado.  A  5  kms.  de 
la  población,  y  sobre  un  elevado  monte,  se  levanta 
el  santuario  de  Nuestra  Señora  del  Aguila,  sitio 
muy  sano  y  pintoresco,  muv  concurrido  como  pun¬ 
to  «le  veraneo. 

PANIZAL,  m.  Tierra  poblada  de  panizos  ó 
maíces. 

Panizal.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Grado,  parr.  de  San  Cosme  de  Rañeces. 

PANIZALES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do.  mun.  de  Llanera,  parr.  de  San  Nicolás  de  Bo- 
nielles. 

Panizales.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Villaviciosa,  parr.  de  Santa  Eugenia  de 
Paudo. 

PANIZAR,  m.  Panizal. 

PANIZARES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Bur¬ 
gos.  mun.  de  Merindad  de  Valdivieso. 

PANIZO.  1.a  acep.  F.  Pañis. — It.  Pánico. — In.  Pa¬ 
lie  fruí. — A.  Hiran. — P.  Panifo.— C.  Pañis.—  E.  Maizo. 


(Etim. —  Del  lat.  panicinm.)  m.  Planta  anual,  de  la 
familia  de  las  gramíneas.  ||  Grano  de  esta  planta. 

||  Maíz.  |)  Chile.  Criadero  de  minerales  ó  sitio  que 
á  primera  vista  preseuta  los  caracteres  de  tal.  |l  Pa¬ 
nizo  piktador.  Chile.  El  criadero  que  produce  mi¬ 
nerales  abundantes  y  de  buena  calidad.  ||  m.  vulg. 
Panadizo.  ||  tig.  Aquello  que  abuuda  eu  cosas  dig¬ 
nas  de  aprecio,  ó  de  que  puede  sacarse  mejor  pro¬ 
vecho  ó  utilidad. 

Panizo.  Bol.  Es  la  Setaria  itálica,  ó  sea  el  mijo 
menor,  como  también  la  S.  germánico.  El  de  Dai- 
miel  es  la  Penicillaria  spicata,  el  de  las  Indias  ee 
el  maíz,  el  negro  es  lo  mismo  que  el  de  Daimiel  y 
también  el  Andropogon  Sorghnm,  alcandía  ó  saina . 
V.  lám.  Cereales,  III,  y  artículo  Mijo. 

La  especie  Senchns  spicatus,  que  suele  confundir¬ 
se  con  el  mijo,  aunque  forma  panoja  diferente  y  su 
grano  es  mucho  más  pequeño,  y  suele  convertirse  eu 
harina,  que  es  muy  negra;  substituye  á  la  de  los  ce¬ 
reales  en  las  comarcas  rurales  en  ciertas  épocas  de 
escasez.  Es  planta  bastante  esquilmante,  ahija  mu¬ 
cho  y  puede  emplearse  como  forraje,  como  el  maíz, 
sorgo  y  mijo.  La  siembra  se  hace  de  Abril  á  Mayo 
y  su  cultivo  es  igual  que  el  de  estas  plantas,  de  las 
cuales,  con  la  que  guarda  más  analogía  en  cuanto  á 
exigencias  y  rendimiento,  es  el  mijo.  Se  adapts  bien 
á  los  terrenos  sillceocalizoarcillosos. 

Paleontología.  En  estado  fósil  se  han  reconocido 
algunas  especies,  cuya  determinación  no  es  del  todo 
precisa,  como  el  Panicnm  pedicellatum  Saporta.  do 
los  depósitos  terciarios  de  Manosque;  P.  minutijlo - 
ntm  Saporta.  y  el  P.  tniocenícum  Ettingshausen,  do 
Bilin;  esta  última  especie  ha  sido  colocada  por  el 
marqués  de  Saporta  entre  las  barabusáceas. 

Panizo. Ge og.  Mineral  de  Chile,  prov.  y  dep.  de 
Antofagnsta;  unos  70  h. 

Panizo  (Francisco  Javier).  Biog.  Militar  perua¬ 
no,  n.  en  Lima  (1806-1839).  Primeramente  sirvió 
como  cadete  en  el  ejército  español  y  en  1822  pasó 
al  servicio  de  su  patria,  distinguiéndose  por  su  va¬ 
lor  v  honradez.  Desempeñó,  además,  varias  misio¬ 
nes  diplomáticas  y  fué  secretario  de  la  Legación  pe¬ 
ruana  en  Chile,  tomando,  finalmente,  parte  en  la  de¬ 
fensa  de  Lima,  donde  recibió  la  herida  que  le  causó 
la  muerte. 

PANIZZA  (Augusto).  Biog.  Literato  italiano, 
n.  en  Trento  en  1838.  Estudió  la  carrera  de  abo¬ 
gado  que  ha  ejercido  largos  años  en  bu  ciudad 
natal,  cultivando  al  mismo  tiempo  con  éxito  los  es¬ 
tudios  históricos  y  literarios.  Entre  sus  obras  prin¬ 
cipales,  citaremos:  A  ¡cune  lettere  di  Ottariauo  Ro- 
veretti,  precedute  da  cenni  sulla  di  lui  vita  (Trento, 
1867  r  Sallo  stato  della  pubblica  istrutione  primaria 
nel  Trentino  (Trento.  1868),  Lettere  inedite  di  Ber¬ 
nardo  Tasso  e  Ferrante  Sanseverino  (Trento,  1869), 
Aleone  lettere  di  wonsignor  Anídale  della  Genga... 
poi  Leone  XII .  all  abate  Simone  Poli  di  Trento 
(1881):  Sai  pr¡,ni  abita tori  del  Trentino  (1882),  Bpi' 
ta lamió  (1883).  Di  aleone  laodi  dei  Battnti  di  Reu- 
dena  nel  sécalo  XIV  (1883).  J acopo  Verg nano  di 
Arco  (188  1 ),  é  1  processi  contro  le  streghe  nel  Tren- 
tino  ( 1888).  Se  le  debe,  además,  el  drama  Sema  mo~ 
glie  a  Hato  ¡'  nom  non  e  beato  (1872). 

Panizza  (Bartolomé).  Biog.  Médico  y  anatomis¬ 
ta  italiano,  n.  en  Yicenza  (1785-1867).  Estudió 
primero  en  su  ciudad  natal  y  luego  en  Padua.  Flo¬ 
rencia.  Milán  y  Pavía,  oyendo  las  lecciones  de  los 
más  célebres  médicos  de  la  época.  En  1812  tomó 
parte,  como  cirujano  del  ejército  francés,  en  la  caip- 
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.paña  de  Rusia  y  fué  hecho  prisionero.  En  1815  se 
«ncargo  de  la  cátedra  de  anatomía  humana  de  ia 
Universidad  de  Módena,  encargándose  al  mismo 
tiempo  de  la  clínica  de  enfermedades  de  los  ojos.  Se 
ocupó  no  sólo  de  anatomía,  sino  también  de  fisiolo¬ 
gía,  de  cirugía  y  de  teratología.  Se  le  debe:  Annota- 
ato  ai  anatomo-chivurgiche  snl  fungo  midnllare  dell'  oc- 
ckio  e  tulla  depressione  della  cataratta  (  Pavía.  1821). 
S ni  fango  midollare  dell'  occhio.  Appendice  (Pavía, 
1826),  Osservazioni  autropo-tootomico-fisiologiche{l? a- 
vía,  1830).  Sopra  il  sistema  linfático  dei  rettili 
(Pavía,  1833),  Ricerche  sperimentali  sopra  e  nervi 
{Pavía,  1834),  Snll'  assorbtmento  venenoso  (1842), 
y  otros  muchos  trabajos  publicados  en  las  coleccio¬ 
nes  de  diversas  sociedades  científicas 

Panizza  (Bbbnabdino).  Biog.  Médico  italiano  de 
la  segunda  mitad  del  siglo  xix,  profesor  que  ha  sido 
«le  higiene  y  de  tozicologla  experimenta]  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Padua.  Se  le  debe:  Dnt  prelezioni  di  ve¬ 
terinaria  (  1855),  Gnida  alie  leiioni  d'  igiene  (1874), 
Sulla  storia  della  veterinaria  padovana  (1876),  y 
Al  cune  proposte  igieniche  (1878). 

Panizza  (  Camilo).  Biog .  Literato  italiano,  profe¬ 
sor  del  Instituto  Superior  de  Aosta.  n.  en  Mezzo- 
lombardo  en  1869.  Pertenece  á  varias  sociedades 
literarias,  y  ha  escrito:  Ver  si  (1895),  Alessandro 
Campessauo ,  La  nostalgia  della  Divina  Commedia 
(1896),  L' impopolarita  del  Petrarca  (  1904  ).  así 
como  numerosos  artículos  publicados  en  diversas  re¬ 
vistas  y  especialmente  en  L'  Italia  alpina ,  fundada 
y  dirigida  por  él. 

Panizza  ( Francisco).  Biog.  Matemático  italiano, 
profesor  del  Instituto  A  tessandro  Volta  de  (  'orno, 
o.  en  1859.  Se  le  debe:  Su  alcune  somate  di  potenza 
4  di  prodotti  (1888).  Aritmética  razionale  (1897), 
Bserciai  di  aritmética  rationale  (1898),  Aritmética 
pratica  (1899). 

Pakizza  (Héctor).  Biog.  Compositor  y  director 
de  orquesta  argentino,  n.  en  Buenos  Aires  el  12  de 
Agosto  de  1875.  Estudió  primeramente  con  su  pa¬ 
dre,  distinguido  músico  italiano,  y  luego  en  el  Con¬ 
servatorio  de  Milán,  donde  obtuvo  varios  premios 
de  piano  y  de  composición.  Como  director  de  or¬ 
questa  se  ba  dado  ventajosamente  á  conocer,  no  sólo 
en  su  país,  sino  en  los  principales  teatros  de  Italia, 
sn  Londres,  etc.  Es  autor  de  la  cantata  II  Adamato 
del  mare,  de  las  óperas  Medio  Bvo  Latino  (Genova. 
1900),  v  Aurora  (Buenos  Aires,  1908)  ,  así  como 
de  algunas  oberturas,  tríos,  cuartetos,  melodías  vo¬ 
cales  y  numerosas  composiciones  para  piano. 

Panizza  (Jaime).  Biog.  Compositor  italiano,  n.  en 
Castellazo  y  m.  en  Milán  (1804-1860).  Por  espacio 
de  veinte  años  (1839-59)  ocupó  las  funciones  de 
maestro  concertador  de  la  Scala  de  Milán.  Fué  tam 
bién  distinguido  profesor  de  canto,  y  compuso  las 
siguientes  óperas:  Sono  eglino  maritnti  (1827).  La 
tolleriea  (1831 ).  Gianni  di  Calais  (  183  1 ),  I  ciarla - 
tini  (1840).  así  como  numerosos  bailes,  entre  los 
qas  citaremos  los  titulados  La  Rosiera,  Merope, 
Fautt,  Palmina  y  Nana  Saib.  Finalmente,  dejó  nu¬ 
merosas  composiciones  para  canto,  piano,  etc. 

Panizza  (Mario).  Biog.  Médico  y  filósofo  italia¬ 
no  contemporáneo,  n.  en  Moglia  ( Mantua).  Ha  sido 
miembro  del  Consejo  Superior  de  Sanidad  v  de  la 
Academia  de  Medicina,  y  profesor  libre  de  anato¬ 
mía  y  fisiología  del  sistema  nervioso  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Roma.  Sus  obras  de  psicología  y  filología, 
•n  las  cuales  acepta  los  principios  y  conclusiones  de 
la  escuela  positivista,  son:  La  fisiología  del  sistema 


nervoso  e  i  fatti psichici  (Roma,  1887;  4.a  ed.,  1897), 
I  nuovi  elementi  della  psic  o  fisiología  (Roma,  1898), 
Le  tre  leggi  (Roma.  1899).  ensayo  de  psicofisiolo- 
gía  social:  \ nova  teórica  fisiológica  delle  conoscenza 
(Roma,  1899).  Il  método  uello  studio  del  fenómeno 
bio-psichico  (  1900),  La  teoria  delle  impressioni  ed  i 
principé  delle  psicología  (1901).  Gnoscoloyia  comein- 
troduzione  alia  psicología  fisiológica  (  2.*  ed.,  Roma, 
1905).  un  discurso  sobre  G.  Bruno  ( 1890),  y  los  tra¬ 
bajos  profesionales  Jntorno  ad  una  frequente  e  disco - 
iioscinta  causa  di  strozzamento  delí  ernia  inguinale 
(1870).  La  riforma  sanitaria  in  Italia  (1889).  y  Ri- 
sultati  dell'  inchiesta  istituita  da  A  .  Bertani  sulla 
conditioni  sanitario  dei  lavoratori  della  térra  in  Ita¬ 
lia  (1890). 

Panizza  (Oscab).  Biog.  Escritor  satírico  alemán, 
n.  en  Kissingen  en  1853.  descendiente  de  una  anti¬ 
gua  familia  protestante  francesa  refugiada  en  Ale¬ 
mania.  Ejerció  durante  algún  tiempo  en  Munich  la 
profesión  de  médico,  luego  viajó  por  Francia  é  In¬ 
glaterra.  y  de  regreso  en  Alemania  se  dedicó  ente¬ 
ramente  á  la  literatura.  Dotado  de  gran  talento  y 
de  mucha  mordacidad,  atacó  violentamente  todas  las 
instituciones  y  principalmente  el  catolicismo,  siendo 
condenado  en  1895  á  un  año  de  prisión.  Al  recobrar 
la  libertad  se  estableció  en  Zurich  y  luego  en  Pa¬ 
rís,  donde  continuó  sus  ataques  contra  la  Iglesia  y 
contra  el  Gobierno  de  su  país .  Sus  principales  obras 
son:  Canciones  londinenses  (  1887).  Relatos  del  cre¬ 
púsculo  (1890),  Extractos  del  diario  de  un  perro 
(1892).  Visiones,  bocetos  y  narraciones  ( 1893).  La 
Inmaculada  Concepción  de  los  Papas  (  1893).  El  Mi¬ 
guel  alemán  y  el  Papa  romano  (1894).  Adiós  á  Mu¬ 
nich  ( 1896),  Diálogos  (1897).  Los  juegos  agrícolas 
en  las  montañas  buracas  (1897).  el  drama  Una  tra¬ 
gedia  celeste  ( 1895).  que  le  valió  ser  condenado,  y 
la  tragedia  Nerón  (1898). 

PANIZZI  (Antonio).  Biog.  Literato  y  biblió¬ 
grafo  ingles.  n.  en  Brescello  (Italia)  y  m.en  Londres 
1 1797-1879).  Terminados  los  estudios  de  derecho, 
tomó  una  parte  activa  en  la  política,  y,  complicado 
en  los  movimientos  insurreccionales  de  3820  y 
1821,  fué  condenado  á  muerte,  pero  pudo  escapar 
v  se  refugió  en  Londres,  donde  entabló  amistad  con 
su  compatriota  Hugo  Foscolo.  En  1828  fué  nom¬ 
brado  profesor  de  lengua  y  de  literatura  italiana  en 
la  Universidad  de  Londres,  y  en  1831  ingresó  en  el 
Rritish  Musettm,  del  que  llegó  á  ser  bibliotecario  en 
1856.  Relacionado  con  los  principales  personajes 
ingleses,  aprovechó  su  influencia  para  proteger  á 
sus  compatriotas  desterrados,  que  encontraron  en  61 
un  consejero  v  un  amigo.  En  1866  dimitió  su  car¬ 
go,  y  en  1868  fué  elegido  senador  del  reino  de  Ita¬ 
lia.  La  literatura  italiana  le  debe  la  publicación  de 
ediciones  críticas  del  Orlando  innamnrato  y  de  los 
Sonetti  e  canzoni,  de  Boyardo  (Londres,  1835,  y 
Milán.  1845)  y  del  Orlando  furioso .  de  Ariosto  (Lon¬ 
dres.  1830-34).  Escribió,  además:  Chi  era  Francesco 
da  Bologna?  (Londres.  1858),  v  Le  prime  quattro  edi- 
ziani  della  Dirían  Commedia  (Londres.  1858). 

Bib'iogr.  Cowtan,  8 ir  Antonio  Panizzi  (Lon¬ 
dres,  1873):  Fagan.  Life  of  s(r  Antony  Panizzi 
(Londres.  1880):  Próspero  Merimée,  Lettres  á  M. 
Panizzi  (París.  1881). 

Panizzi  (Domingo).  Biog.  Periodista  y  poeta  ita¬ 
liano,  n.  en  Reggio  Emilia  en  1839.  Hizo  sus  estu¬ 
dios  con  los  jesuítas  en  los  Gimnasios  de  Reggio  y 
de  Massa  Carrnra.  En  1858  alistóse  en  el  ejército 
del  duque  de  Módena,  y  más  tarde  en  el  austríaco. 
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habiéndose  hallado  en  la  batalla  de  Sadova.  Ha  di¬ 
rigido  con  Liberato  Cagliaferri  ll  genio  cattolico  du¬ 
rante  diez  años  é  ll  Verídico  durante  cuatro.  Por 
espacio  de  cuatro  años  estuvo  al  servicio  de  la  Santa 
Sede,  en  Roma,  y  en  la  actualidad  escribe  en  perió¬ 
dicos  católicos  italianos  de  los  que  sustentan  las 
ideas  más  ortodoxas. 

Panizzi  (Vicente  Alejandro).  Biog.  Escritor 
italiano,  n.  en  1855.  Se  le  debe:  La  señóla  popolare 
in  rapporto  alia  famiglia  (1884),  Fra  una  scuola  e 
Valtra  (1893),  L'orologio  di  Colle/resco  (1899),  ll 
drago  maledette  (1899),  y  Baruffa  (1899). 

PANJ  ó  PANSH.  Geog.  Nombre  que  lleva  el 
rio  Amu-Daria  (Turquestán)  en  su  curso  superior. 

PANJAB.  Geog .  V.  Punjab. 

PANJAL.  Geog.  Montes  de  la  India  que  rodean 
el  valle  de  Cachemira  y  están  formados  por  el  extre¬ 
mo  NO.  del  Himalaya  meridional  y  por  un  contra¬ 
fuerte  occidental  y  otro  septentrional  del  Zanskar 
del  Himalaya  septentrional.  El  contorno  exterior  de 
las  vertientes  del  Panjal,  dibujado  por  el  río  Che- 
nab,  los  montes  hasta  el  Jhelam,  éste  y  su  atl.  el 
Kishenganga.  las  fuentes  del  Indo  y  el  Maru  Ward- 
•wan.  es  de  700  kms.  Divídese  por  su  propia  natu¬ 
raleza  en  cuatro  secciones:  la  meridional  ó  Banihal. 
la  occidental  ó  Panjal,  con  los  contrafuertes  del 
Zanskar:  la  oriental  ó  Darawar  Panjal.  y  la  septen¬ 
trional  ó  Wardwan.  La  flora  de  estas  montañas  es 
de  las  más  espléndidas  del  Himalaya.  y  está  repre¬ 
sentada  por  el  deodar,  el  yav,  el  chil  y  el  taxns 
Oncéala.  Entre  los  animales  de  su  fauna,  figuran  el 
oso  pardo,  el  negro,  el  leopardo,  la  onza,  el  ciervo 
barasiuga,  el  camello  garal,  el  gamo  almizclado,  el 
marjor  ó  comedor  de  serpientes,  el  lobo,  el  chacal, 
el  drum  ó  púa,  monos  de  diversas  clases,  gran  nú¬ 
mero  de  reptiles  venenosos  y  de  aves,  entre  éstas 
cinco  variedades  de  faisanes,  etc.,  etc. 

PANJAS.  Geog .  Pobl.  de  Francia,  dep.  del 
Gers,  dist.  de  Condom,  cant.  y  á  12  kms.  S.  de 
Cazaubon,  en  una  colina  de  116  m.  de  altura,  desde 
la  que  se  domina  el  Midou,  una  de  las  ramas  del  Mi- 
douze.  afl.  der.  del  Adour:  380  h.  (950  con  el  mu¬ 
nicipio).  Ruinas  de  un  castillo. 

PAN  JERAS,  m.  pl.  Btnogr.  Tribu  de  la  India, 
en  la  región  del  Deccán.  Sus  individuos  son  de  es¬ 
tatura  alta.  Las  mujeres  se  adornan  los  brazos  y 
piernas  con  numerosos  anillos  de  cobre,  hierro,  vi¬ 
drio  ó  porcelana,  y  se  introducen  varios  pendientes 
en  todo  el  pabellón  de  las  orejas. 

PANJÍ.  m.  Bol.  V.  Pangi. 

PANJIL.  m.  Bol.  V.  Pangi. 

PANJINO.  ra.  V.  Panjí. 

PANJKORA.  Geog.  Río  de  la  India,  en  las 
Provincias  del  Noroeste.  Nace  en  las  montañas  de 
Lahori,  y  corre  al  SSO..  pasa  por  Dir  y  Miankalai. 
y  después  de  un  curso  de  16(>  kms..  des.  por  la  de¬ 
recha  en  el  Swnt.  sul>;tfl.  del  Indo. 

PANJSHAR.  Geog.  Itío  dei  Afganistán  septen¬ 
trional:  nace  en  el  Kaferistán.  formándose  de  dos 
brazos:  el  occidental.quetienesu  origen  en  el  colla¬ 
do  de  Anjuman,  y  el  oriental,  que  procede  del  fuerte 
de  Jawak  (4.019  m.).  al  pie  de  la  montaña  de  este 
nombre .  estribación  del  Hindu-Kush.  Unidos  amitos 
cerca  de  Chariear.  corre  en  dirección  SE.,  recibe 
el  Ghorband.  el  Istalif  v  el  Ta_;an.  v  des.  por  \\ 
izquierda  en  el  río  de  Cabul,  después  de  un  curso 
total  de  cerca  de  200  kms. 

PANKA.  Geog.  Pobl.  de  la  Hueovir.a.  dist.  y 
á  6  kms.  NO.  de  Storozynetz.  junto  ¡í  la  rib.  dere¬ 


cha  del  Sereth,  afl.  izq.  del  Danubio;  1,650  h. 
(1,895  con  el  mun.). 

PANKABARI.  Geog.  Pobl.  de  la  ludia,  di¬ 
visión  de  Bengala,  prov.  de  Rajshahi,  dist.  y  &  22 
kilómetros  S.  de  Darjiling.  sit.  á  551  m.  de  altura. 
Est.  f.  c.  El  aspecto  de  las  escarpadas  y  frondosas 
montañas  que  la  rodean  y  de  la  llanura  de  Bengala 
es  sumamente  notable  por  su  belleza. 

PANXE.  Geog.  Riach.  de  Alemania,  en  el  reino 
de  Prusia,  prov.  de  Brandenburg,  circ.  de  Barnim. 
Tiene  origen  cerca  de  Bernau,  pasa  junto  á  Pankow, 
arrabal  de  Berlín,  y  des.  en  el  Spree. 

PANK-HO.  Btnogr.  Tribu  de  la  Birmania  Su¬ 
perior  (India).  Vive  en  las  montañas  de  Chittagong 
y  del  Arak&n,  y  paga  tributo  al  Gobierno  ingles. 
Pertenece  á  la  raza  tibetobirmana  y  su  tipo  es  afín 
del  de  los  jamis. 

PANKHÚ.  m.  Ling.  Lengua  hablada  en  el  B. 
de  la  Indo-China.  Pertenece  al  grupo  de  lenguas 
tibetobirmanas. 

PANEL  (Bárbara).  Biog.  Escritora  checa  que 
usó  el  seudónimo  Botena  Nemcova,  nacida  en  Viena 
en  1820  y  muerta  en  Praga  en  1862.  Casada  en 
1837  con  el  empleado  de  Hacienda  José  Nemec,  en 
Kosteletz,  hízose  célebre  por  uua  colección  de  Leyen¬ 
das  y  cuentos  nacionales  (1845-46)  y  otra  de  Leyendas 
y  cuentos  eslovacos  (1858).  Compuso,  además,  exce¬ 
lentes  cuentos  sacados  de  las  costumbres  populares, 
tales  como  Baria ,  El  pueblo  de  los  montes  fronterizos , 
y  La  abuela  (Babicka),  que  publicó  en  1855.  sien¬ 
do  traducida  esta  última  al  francés  por  E.  Thiérot 
(1900).  Sus  Obras  completas  con  su  biografía  las  pu¬ 
blicó  Sofía  Podlipská  (Leitomischly  Praga,  1869-91). 

Panel  (Mateo).  Biog.  Jesuíta  húngaro,  n.  en 
Oszlop  y  m.  en  Presburgo  (1740-1798).  Fué  pri¬ 
mero  profesor  de  gramática  y  filosofía:  y  después 
de  suprimida  su  orden  se  le  contió  la  cátedra  de 
física  en  Presburgo,  que  conservó  durante  veintitrés 
años.  Además  de  varios  sermones  en  alemán,  publi¬ 
có  un  Compendium  1  nstitntionum  physicarum  ^  Posen, 
1790),  y  Compendium  Oeconomiae  vnralis  (Buda, 
1790).  De  ambas  obras  hay  varias  ediciones. 

PANKOK  (Bernardo).  Biog.  Pintor  y  arquitec¬ 
to  alemán,  n.  en  Münster  de  Westfnlia  en  1872. 
Hizo  sus  estudios  en  las  Academias  de  Arte  de  Dus¬ 
seldorf  y  Berlín,  y  fué  cofundador  de  las  Mi'nicher 
Werkstátten  y  presidente  de  los  reales  talleres  de  en¬ 
sayos  de  Stuttgart.  Débesele:  La  casa  Lange[  1900), 
Cuarto  de  boda  (1901).  Sala  moderna  (1904),  y  unas 
decoraciones  para  el  Hoftheater  de  Stuttgart  ( 1908, 
1909  v  1910).  Construyó  el  edificio-talleres  de  la 
Asociación  de  Amigos  del  Arte  de  Württemberg 
(1906).  y  ha  hecho  durante  mucho  tiempo  los  dibu¬ 
jos  de  las  revistas  Pan  y  Jugend.  Obtuvo  medallas 
de  oro  en  Dresde  (1899)  y  en  París  (1900).  Perte¬ 
nece  á  la  Secesión  de  Berlín. 

PANKOTA.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado 
de  Arad,  dist.  y  á  12  kms.  NNE.  de  Yilngos.  junto 
á  un  tributario  del  Feher-Kortis,  afl.  izq.  del  Tisza 
ó  Theiss:  4.130  h.  (rumanos,  magiares  y  alemanes^ 
Viñedos.  Est.  en  la  I.  f.  de  O- Arad  á  Boros  Szches. 

PANKOUCHE  (Enrique).  Biog.  Autor  dramá¬ 
tico  francés,  de  mediados  del  siglo  xvm.  I)  i  ó  al  teatro 
¡a  tragedia  La  morí  de  Catón  (1  <68),  atribuyéndo¬ 
sele  también  la  obra  D.  Carlos  á  Elisaheth  (  1  i4>9). 

PANKOW.  Grog.  Suburbio  al  N.  de  Berlín, 
perteneciente  á  la  regencia  de  Potsdam.  á  mil.  del 
Pan ke:  30.0O0  h.  Templo  evangélico,  escuela  pro¬ 
fesional.  manicomios,  orfanato  de  la  institución  Pes- 
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talozzi.  Cosecha  de  hortalizas;  floricultura;  cons¬ 
trucción  de  maquinaria  y  carruajes,  y  lab.  de  malta. 
Est.  de  empalme  en  las  1.  f.  de  Berlín-Bernau  y 
Berlín-Orauienburg.  Adquirido  Pankow  por  com¬ 
pra  en  1370  por  las  ciudades  Berlin-Kollu ,  cayó 
más  tarde  en  poder  de  los  Hohenzollern. 

Pankovv-Geoss.  Geog.  Pobl.de  Prusia(  Alemania), 
prov.  de  Brandeburgo,  regencia  de  Potsdam,  clrc.  de 
Ostprignitz.  .i  10  kms.  OSO.  de  Pritzwalk;  550  h. 

Pankow  (Gustavo  Augusto).  Biog .  Escritor  y 
periodista  colombiano,  n.  eu  Popayán  en  1SS0 
V  m.  en  Guayaquil  en  1909.  Redactó  en  Popayán 
El  Doctor  Pascual  y  El  Blasón,  periódicos  litera¬ 
rios.  y  en  El  Grito  del  Pueblo,  diario  de  aquel  puer¬ 
to  ecuatoriano,  en  cuya  redacción  tiguró  largo  tiem¬ 
po.  insertó  diversos  artículos  sobre  personalidades 
literarias,  redactados  con  ostilo  pulcro  y  elegante. 

PANKRAZ.  Geog.  Pobl.  de  Bohemia,  clrc.  de 
Bunzlau.  dist.  y  á  8  kms.  ENE.  de  Gabel,  en  los 
Lausitzer  Gebirge,  junto  á  las  fuentes  de  Jungfern, 
brazo  del  Polzen,  ad.  der.  del  Elba;  990  h. 

Pankbaz.  Geog.  Pobl.  de  Bohemia,  clrc.  de  Pra¬ 
ga.  dist.  y  A  5  kms.  S.  de  Karolinenthal;  2,170  h. 

P’AN-KU.  Mit.  El  primer  ser  que  llegó  á  la 
existencia  mediante  una  sene  de  evoluciones  cos¬ 
mogónicas.  Los  chinos  explican  asi  su  creación:  la 
Gran  Mónada  se  dividió  en  los  principios  macho 
y  hembra  (el  Jiu  y  el  Yang).  Por  un  procedimiento 
similar  cada  uno  de  ellos  se  subdividió  en  mayor  y 
menor,  y  P’an-Ku  nació  de  la  acción  combinada  de 
estos  cuatro  agentes.  Vino  al  mundo  dotado  del 
perfecto  conocimiento  y  fué  de  su  incumbencia  or¬ 
denar  la  economía  del  orbe.  Se  le  representa  gene¬ 
ralmente  empuñando  un  inmenso  zapapico  y  ocupa¬ 
do  en  la  construcción  del  mundo,  (don  su  muerte 
empezaron  los  pormenores  de  la  creación.  Su  res¬ 
piración  fué  el  viento:  su  voz  el  trueno:  su  ojo  iz¬ 
quierdo  el  sel  y  el  derecho  la  luna;  su  sangre  for¬ 
mó  los  ríos;  sus  cabellos  se  transformaron  en  árbo¬ 
les  y  plantas;  sus  carnes  formaron  el  suelo:  su  sudor 
descendió  como  lluvia,  en  tanto  que  los  parásitos 
que  infestaban  su  cuerpo  fueron  el  origen  de  la  raza 
huma  na. 

PAN-KÚ.  Biog.  Historiador  chino,  hijo  de  Pan 
Piao.  que  floreció  en  el  primer  siglo  de  J.  C  Va 
desde  muy  niño  despuntó  en  la  literatura  y  más 
tarde  adquirió  una  cultura  extraordinaria.  Después 
de  la  muerte  de  su  padre  dedicóse  á  la  gran  obra 
histórica  cuyos  fundamentos  se  debían  en  gran  par¬ 
te  al  último,  especialmente  en  la  aclaración  de  al¬ 
gunos  puntos  tenidos  hasta  entonces  como  dudosos. 
Por  este  motivo  se  le  acusó  de  alterar  á  su  capricho 
la  historia  nacional  y  fué  encarcelado.  Su  hermana 
Pan  Ch’ao  pudo  convencer  al  emperador  de  lo  verí¬ 
dico  é  im parcial  de  sus  investigaciones  y  se  le  puso 
en  libertad,  confiándosele  al  propio  tiempo  la  bio¬ 
grafía  del  primer  emperador  de  la  dinastía  oriental 
de  los  Han.  Antes  de  que  este  trabajo  fuese  termi¬ 
nado  se  afilió  al  partido  de  Tou  Hsien.  á  quien 
acompañó  anteriormente  en  su  campaña  á  Mogolia, 
y  volvió  á  ser  puesto  en  prisión,  donde  murió  el 
año  92.  Dicha  obra  se  titula  Tsh i> h~H ’ anr.hu  ó  histo¬ 
ria  de  los  primeros  Han.  que  ahorca  desde  el  año  20(5 
antes  de  J.  (L.  al  25  de  nuestra  era.  conociéndose 
una  edición  de  1581  y  otra  japonesa  de  1658.  Ade¬ 
más.  se  le  debe  un  tratado  AlosóAco,  Po-hn-thong . 

P’AN-LANQ.  Biog .  Poeta  chino,  n.  en  Chiang- 
tu  (Kiangsu),  que  floreció  en  el  siglo  x.  Hacía  el 
comercio  de  drogas  en  Lo-yang,  y  se  atrajo  la 
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atención  pública  por  sus  grandes  facultades  poéticas. 
En  996  su  faina  llegó  á  la  corte,  y  recibió  grados  ho¬ 
noríficos  y  un  puesto  en  la  Academia  Imperial.  Ha¬ 
biéndose  complicado  en  el  asunto  del  conspirador 
Lu  To-hsüu.  huyó  á  las  montañas  disfrazado  de 
sacerdote  y  se  refugió  eu  un  monasterio.  Pero  se  le 
ocurrió  escribir  unos  versos  en  una  de  las  campa- 
uas  de  la  torre,  y  sus  compañeros  sospecharon  la 
verdad,  por  lo  cual  tuvo  que  huir  nuevamente;  an¬ 
duvo  errante,  y.  Analmente,  tuvo  que  presentarse, 
siendo  desterrado  á  Hsin-chou,  donde  pasó  el  resto 
de  su  vida  entregado  al  cultivo  de  la  poesía.  Mu¬ 
chas  de  sus  composiciones  son  todavía  populares 
en  China. 

PANLAO.  Qtog.  Lag.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Campeche;  en  ella  des.  los  ríos  Mamantel  y  Cande¬ 
laria. 

PANLAYA.  Geog.  Río  de  Honduras,  en  el  de¬ 
partamento  de  Oiuncho;  riega  el  dist.  de  Cata- 
caraas. 

PANLEOITO.  m.  Biol .  Óvulo  provisto  de  su 
dentoplasma  con  acumulación  del  vitelo  en  la  parte 
más  alejada  del  núcleo. 

P’AN-LEl.  Biog .  Erudito  y  cronólogo  chino 
(1616-1708).  Era  profundo  en  todos  los  ramos  del 
saber  humano,  sobresaliendo  en  la  cronología  y  Ins 
matemáticas.  En  1679,  después  de  haberse  gradua¬ 
do,  entró  en  la  colaboración  de  la  Historia  de  los 
Miugs.  pero  la  envidia  de  sus  compañeros  le  hizo 
perder  el  puesto,  y  coincidiendo  entonces  la  muerte 
de  su  madre,  se  retiró  á  la  vida  privada.  Publicó 
sus  poesías  en  un  volumen,  editó  Rimas  y  Sonidos f 
de  Ku  Chiang.  y  un  diccionario. 

PANLEÓN.  m.  Más.  Especie  de  clavicordio- 
viella.  Dada  la  fecha  que  se  le  asigna  (1810)  y  la 
vaga  descripción  que  de  él  se  hace,  es  de  sospechar 
que  sea  el  panmelodicou ,  de  Loeppich,  del  cual  es 
abreviatura  ( Pamlrou),  copiado  con  errata,  ó  el 
Parltaleon.  de  Hebenstreit.  Se  le  describe  diciendo 
que  es  un  instrumento  en  que  se  reunían  el  clavi¬ 
cordio  y  la  viella. 

PANLÉXICO.  (Etim.  —  Del  pref.  pan,  todo, 
y  léxico.)  m.  Diccionario  que  comprende  todas  las 
palabras,  todos  los  modismos  y  todas  las  locuciones 
de  una  lengua,  manifestando  su  signiAcación  pro¬ 
pia  v  figurada. 

PAN  LILI  O  (Francisco  Javier).  Biog.  Poeta 
pampango,  n.  á  Anes  del  primer  tercio  del  siglo  xix; 
escribió  no  pocas  poesías  sueltas,  pero  lo  que  más 
fama  le  dió  fue  la  traducción,  en  verso,  de  la  Vida 
de  Florante  y  Laura,  celebre  poema  tagalo  de  Fran¬ 
cisco  Balagtás.  traducción  de  la  que  se  han  hecho 
varias  ediciones,  todas  sin  fecha,  en  Manila,  por  los 
años  de  1860-98.  Título  en  pampango:  Bienang 
delana»  ning  duque  Florante  ampo n  ing  princesa 
Laura... 

PANLOGISMO.  (Etim.  — Del  gr.  pan,  todo, 
y  lógos,  razón.)  m.  Filos.  Término  inventado  por  el 
filósofo  J.  E.  Erdmann  en  su  Geschichte  der  ueneren 
P/iilosophie  [  1853)  para  caracterizar  la  doctrina  Alo¬ 
só  Acá  de  Hegel.  el  panteísmo  lógico  ó  absoluto.  Se 
aplicará,  pues,  á  todo  sistema  que  identifica  el  ser 
con  el  pensamiento,  y  que  afirma  que  la  razón  es  la 
única  fuente  de  realidad,  atribuyendo  á  lo  irracio¬ 
nal,  como  hace  Hegel,  una  existencia  meramente 
transitoria  que  se  elimina  por  si  misma.  La  supre¬ 
sión  de  toda  diferencia  radi-Ml  entre  la  Lógica  y  la 
Metafísica  puede  producir  tanto  el  ontologismo  como 
el  panlogisino.  Conturat  (La  Logiquede  Leibniz ,  Pa- 
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rÍ8,  1901,  prefacio)  cree  que  el  panlogismo  es  la 
denominación  más  exacta  para  caracterizar  la  meta¬ 
física  de  Leibniz;  pero  la  extensión  del  término  no 
parece  justificada .  pues  entonces  serian  también 
panlogistns  otras  formas  de  intelectualismo  que  es¬ 
tán  muy  distantes  de  la  filosofía  pantelsta. 

PAN-LONG.  Oeog.  Nombre  que  se  da  en  Chi¬ 
na  al  curso  superior  del  rio  Claro  ó  Song-ka  (Ton- 
quln). 

PANHELÓDICON.  (Etim.  —  Del  pref.  pan , 
todo,  y  melódico.)  m.  Más.  Pertenece  a  esa  serie  de 
inventos  en  que  se  utiliza  el  movimiento  giratorio 
de  un  árbol  cilindrico  ó  ligeramente  cónico  en  com¬ 
binación  con  el  mecanismo  pulsador  de  un  teclado 
para  producir  por  percusión,  punteo  ó  frotación  el 
sonido  de  cuerdas  ó  láminas  vibrantes.  En  el  pau- 
melódicon  una  rueda  hacia  girar  el  árbol  cónico,  la 
materia  sonora  eran  unas  láminas  metálicas  en  án¬ 
gulo  recto.  El  autores  M.Loeppich  ó  Leppide.  y  lo 
presentó  en  Viena  en  1810. 

PAN-MENDEB.  Hist.  de  las  reí.  Según  He- 
rodoto,  el  dios  Pan  se  llamaba  Mendes  en  Egipto, 
y  tenia  en  la  ciudad  de  su  nombre  el  centro  princi¬ 
pal  de  adoración.  Su  culto  debía  ser  antiquísimo, 
pues  el  historiador  griego  afirma  que  le  separaban 
del  tiempo  de  Amasia  más  de  17,000  años  y  que 
pertenecía  al  primer  ciclo,  al  de  los  ocho  dioses. 
I#os  helenos  hacían  á  su  dios  Pan  hijo  de  Hermes  y 
de  Penélope.  y.  por  lo  tanto,  posterior  á  la  guerra  de 
Troya,  y  esta  diferencia  de  edad  entre  el  dios  grie¬ 
go  y  el  egipcio  impidió  á  Herodoto  ver  en  las  aven¬ 
turas  del  primero  un  recuerdo  de  la  historia  del 
segundo.  Aunque  los  egipcios  creían  á  Pan  seme¬ 
jante  á  los  otros  dioses,  se  lo  figuraban,  al  igual  que 
los  griegos-*  con  una  cabeza  y  pies  de  macho  cabrio. 
Los  mendesianos,  que  inmolaban  los  corderos,  ve¬ 
neraban  los  machos  cabrios  y  las  cabras  sin  excep¬ 
ción,  pero  daban  una  gran  preferencia  á  los  machos, 
y%  esto  hasta  tal  punto,  que  cuando  moría  el  que 
figuraba  á  la  cabeza  de  sus  compañeros,  todo  el 
nomo  vestía  de  luto  riguroso.  De  todos  estos  datos 
y  de  otros  aducidos  por  Herodoto  resulta  que  la  na¬ 
turaleza  de  Pan-Mendes  {de  Pan.  interpretada  corno 
Mendes  en  las  tierras  del  Nilo)  era  la  de  un  dios  de 
la  generación. 

Los  documentos  puramente  egipcios  nos  dan  di¬ 
ferentes  informaciones  Robre  la  divinidad  que  con¬ 
sideramos.  El  dios  de  Mendes  es  figurado  en  los 
indicados  monumentos  como  un  cordero,  pero  como 
todos  los  escritores  griegos,  desde  Píndaro  hasta 
san  (demente  de  Alejandría,  y  las  propias  monedas 
mendesianns  están  de  acuerdo  con  Herodoto  en  re¬ 
presentar  á  la  divinidad  como  un  macho  cabrío,  se 
suscita  la  cuestión  de  aquilatar  el  valor  de  ambos 
puntos  de  vista,  decidiéndose  la  mavoría  de  los 
egiptólogos  modernos  en  contra  de  las  informacio¬ 
nes  proporcionadas  por  las  fuentes  faraónicas,  ba¬ 
sándose  principalmente  en  la  facilidad  con  que  los 
antiguos  egipcios  confundían  al  representarlos,  los 
animales  similares.  Y  así.  Mover  ha  demostrado, 
por  ejemplo,  que  la  identificación  entre  el  chacal  v 
el  lobo,  y  entre  la  avispa  v  la  abeja  aparece  con 
cierta  frecuencia  en  los  monumentos  Sin  duda  al¬ 
guna,  la  confusión  entre  el  macho  cabrío  y  el  cor¬ 
dero  ha  originado  la  de  los  dio-o*  que  ambos  ani¬ 
males  representaban.  V  debido  á  tal  confusión  y  á 
causa  también  de  la  imposibilidad  actual  de  aclarar 
la  cuestión,  continúa  llamándose  el  animal  cordero 
de  Mendes. 


La  divinidad  era  llamada  Bai-nib-Diduit,  el  cor¬ 
dero  señor  de  Diduit,  el  Buididi  de  los  documentos 
asirios  convertido  en  Mendes  por  los  griegos.  Sig¬ 
nificando  la  palabra  bai  á  la  vez  cordero  y  alma,  ha 
de  admitirse  que  el  animal  era  ó  el  alma  del  dios  ó 
el  dios  mismo.  Como  Busiris.  la  ciudad  llevaba  el 
nombre  de  Diduit.  y  más  especialmente  el  de  Pi- 
bainibdiduis,  P-bindidi.  es  decir,  el  lugar  del  cor¬ 
dero  señor  de  Diduit,  explicando  esta  última  desig¬ 
nación  que  el  nombre  de  Mendes  haya  podido  atri¬ 
buirse  indiferentemente  al  dios  y  al  lugar  en  donde 
se  le  prestaba  culto.  La  tríada  acostumbrada  se 
completaba  con  la  diosa  Hamehit  y  su  Horo.  Har- 
pikhruti,  el  Harpócrates  de  los  griegos.  Estudiando 
la  mitología  egipcia  se  nota  inmediatamente  la  in¬ 
clinación  que  sentían  los  dioses  por  encamarse  en 
el  cordero.  El  de  Mendes,  calificado  muchas  veces 
de  vida  de  Ra,  era  particularmente  una  encarnación 
de  Osiris;  una  inscripción  de  Dendernh  afirma  de 
una  manera  expresa  que  Osiris  se  regocija  como  «f «• 
cordero  en  Mendes ,  de  cuya  ciudad  era.  como  sabe¬ 
mos,  señor  indiscutible  y  en  ella  se  conservaban  su 
falo  y  su  espina  dorsal. 

El  animal  divino  era  representado  con  dos  pares 
de  cuernos:  los  unos,  siguiendo  la  forma  ordinaria 
de  los  del  cordero,  descendían  hasta  el  final  do  la 
cara,  para  dirigirse  después  hacia  delante,  mien¬ 
tras  que  los  segundos  partían  de  la  parte  superior 
de  la  frente,  separándose  á  ambos  lados  horizontal- 
mente.  Los  textos  no  dejan  la  menor  duda  sobre  la 
significación  atribuida  á  Pan-Mendes.  análoga,  por 
otra  parte,  á  la  de  todos  los  dioses-corderos.  Pan- 
Mendes  era  Bainibdiduit.  el  gran  dios,  la  vida  de 
Ra,  el  que  fecunda  á  las  muchachas:  el  comienzo  ó 
principio  de  la  virilidad  de  los  dioses  y  de  los  hom¬ 
bres  .  etc.  El  cordero  de  Mendes  es  bastante  fijado 
á  partir  de  la  dinastía  XVIII.  La  XIX,  originaria 
precisamente  de  Mendes,  le  concedió  una  inmensa 
importancia.  Casi  en  el  mismo  emplazamiento  de 
aquella  población,  en  Tmuj  el-Amdid.  se  ha  encon¬ 
trado  una  necrópolis  de  corderos  sagrados  de  la 
época  tolomaica  con  algunos  sarcófagos  en  la  ac¬ 
tualidad  en  El  Cairo,  y  una  estela  de  Toloineo  II 
Filadelfo  nos  atestigua,  además,  el  culto  prestado 
por  este  faraón  á  la  divinidad  que  estudiamos  v  la 
importancia  concedida  al  descubrimiento  de!  nmmnl 
divino. 

Resumiendo  cuanto  antecede,  resulta  que  lloro- 
doto  se  equivocó:  u)  en  no  ver  en  el  animal  al  dios 
en  persona,  y  ó)  en  no  considerar  á  la  divinidad  de 
Mendes,  como  á  Osiris,  sino  como  una  deidad  aná¬ 
loga  al  helénico  Pan.  que  otros  griegos  encontraron 
en  el  Minn  Hitifálioo  He  Cheminis  (  PnnopolisV  Kn 
cambio.  Herodoto  acortó  en  la  indicación  de  que  el 
animal  de  Mendes  era  un  macho  cabrío  y  no  un 
cordero,  al  afirmar  su  carácter  de  energía  fecundan¬ 
te  en  la  reseña  de  los  honores  que  se  le  rendían  v 
en  la  enumoraoión  de  ciertas  fantasías  brutales,  de 
que  Pan -Mendos  era  el  héroe,  las  cuales,  á  decir 
verdad,  no  tenían  nada  de  chocante  ni  de  extrava¬ 
sa  uto  para  los  antiguos  euipcios. 

Bibliogr.  Mover.  Die  Ent.cirhelnng  der  Kulte 
rn;i  Ahytlns  und  die  soqcnminten  Sehahalsgfitter .  en  la 
Zeitschvift  fnr  aenypt.  Sprache  (vol.  XLI.  Berlín, 
1901);  Brugsch.  Heligion  und  Mythalogie  drr  nlt. 
Aegypt  (Berlín.  19<>9):  Lefebure.  Le  i uythe  nsirien 
fParís.  18SsSj;  Snurdilie.  Heredóte  f t  la  religión  de 
íKyyptr  (parís.  1910):  Naville.  La  religión  des  an- 
cicjIS  é 'gyptiens  (París.  1910). 
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PANliERtSTICA.  f.  Biol.  Teoría  de  Uries, 
según  la  cual  toda  parte  de  la  célula  se  forma  de  par¬ 
tes  celulares  preexistentes. 

PANMIXIA.  ( Etim.  —  Del  pref.  pan,  todo,  y 
«1  lat.  mixtum,  supino  del  verbo  uiiscere ,  mezclar.) 
f.  Participación  de  todos  los  individuos  en  la  perpe¬ 
tuación  de  la  especie,  por  oposición  á  la  selección, 
según  la  cual,  los  individuos  aventajados  son  ios 
únicos  que  deben  reproducirse. 

PANN  (Antonio).  Biog.  Literato  rumano,  n.  en 
1795.  Después  de  una  juventud  azarosa,  durante  la 
cual  había  servido  como  músico  en  el  ejército  ruso, 
se  estableció  en  Bucarest,  donde  ai  principio  dió 
lecciones  de  música  religiosa  y  hacia  1830  comenzó 
la  publicación  de  sus  obras,  entre  las  que  citaremos: 
Canciones  á  la  estrella  de  tos  reyes  magos,  Poesías, 
Calendarios,  Fábulas  i  historietas,  El  nuevo  Herotó- 
crito ,  Colección  de  proverbios  ó  la  moral  de  la /abala 
(3.a  ed.,  tíucarest,  1891),  Los  sufrimientos  del 
amor ,  Historia  del  incendio  de  Bucarest,  Los  cuentos 
del  tio  Albu,  Las  farsas  de  Nastcatin  Iiodgea,  y 
Diálogo  ruso-tnrco-rnmano .  Se  le  deben  también  buen 
número  de  obras  destinadas  al  culto  religioso. 

PANNA  ó  PUNNAH.  Geog.  Prior. n.  de  la 
India,  Agencia  de  la  India  central,  región  de  tíun- 
delkhand:  2.508  millas  cuadradas  inglesas  y  unos 
250,000  h.  Su  capital  lleva  igual  nombre,  el  cual 
proviene  de  los  diamantes  (pana)  «diamante»  que  se 
encuentran  en  su  territorio.  ||  C.  déla  misma  Agen¬ 
cia.  capital  del  princip.  de  Panna.  sit.  á  405  luns. 
ENE.  de  Indore.  ¡\  350  m.  de  altura,  en  los  G  ha  tes  ! 
de  Panna.  cerca  de  las  fuentes  del  tíoglan,  á  los  24° 
43'  30"  N.  y  80°  14'  4*  E.  de  Greenwich.  Está 
construida  en  gran  parte  de  piedras  de  sillería  y  tie¬ 
ne  algunos  notables  templos  hindus  modernos.  El 
palacio  del  príncipe  es  también  de  edificación  mo¬ 
derna. 

PANNAGL  (Bsrnaroo).  Biog.  Jesuíta  austría¬ 
co,  n.  en  Siebenlinden  y  m.  en  Praga  (1660-1734). 
Fué  profesor  de  humanidades  y  retórica,  predicador 
durante  muchos  años  y  conservador  de  la  Biblioteca 
Clementina  de  Praga.  Se  conservan  de  él  las  si¬ 
guientes  obras:  Metamorphosis  Metamorphoseos .  site 
transmntatío  profanarum  Jlctionnm  Ovidii  in  sacras 
veritates  Ecangelii  (Praga,  1712):  Vi licitar  ingenio 
(Prapr»,  1  725),  Musa  Panagaea  (Praga,  1729),  Co- 
gitationes  ex  mónita  Apostólico,  militarem  in  modum 
armatae,  el  ordine  suo  velut  in  castrorum  aciem  diges- 
tas  (Praga,  1730),  y  Centnm  comparata  in  publicnm 
Oratorum  sacrorum  ttsum.  et  pricatum  piorum  lecto- 
rum  fructnm  (Praga,  1732). 

PANN  AL*.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Inglaterra, 
condado  de  York,  en  el  West-Riding,  á  7  kms.  SO. 
de  Knoresborough;  2,540  h.  con  el  municipio,  que 
comprende  parte  de  la  pobl.  de  Harrogate .  con 
1,295  h.  Est.  en  un  empalme  de  la  1.  f.  de  Ripley  á 
Leed s. 

PANN  ARAÑO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  provin¬ 
cia.  círc.  y  á  14  kras.  S.  de  Benevento.  junto  á  un 
añ.  izq.  del  Calore;  2,650  h. 

PANNE.  (Pronuncíese  pan.)  f.  Palabra  francesa 
que  se  emplea  abusivamente  por  pairo,  parada,  de¬ 
tención.  Se  usa  especialmente  en  el  deporte  automo¬ 
vilista.  V.  Pana. 

PANNBCÉ.  Gsog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del 
Loire  Inferior,  dist.  de  Amiens.  cant.  y  á  5  kms. 
SE.  de  Riaillé,  junto  al  Donneau.  afl.  der.  del  Loi¬ 
re,  á  34  m.  de  altura ;  250  h .  ( 1 ,580  ron  el  mun.). 
Est.  (Paunecé-Riaillé)  en  la  1.  f.  de  Na  otes  á  Segré. 
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PANNBLS  (Armando).  Biog.  Grabador  fla¬ 
menco,  n.  en  Amheres.  Fué  discípulo  de  Rubens,  y 
habiéndose  trasladado  á  España  se  estableció  en 
Madrid  y  grabó  en  1638  el  retrato  de  Felipe  IV  y 
el  del  Conde-duque  de  Olivares,  copiados  de  origi¬ 
nales  de  Velázquez.  Ambos  están  en  el  libro  Ilus¬ 
tración  del  renombre  de  Grande,  dado  á  Felipe  1  V, 
escrito  por  Juan  Antonio  de  Tapia  y  Robles.  Tam¬ 
bién  grabó  la  portada  del  libro  De  adventu  Mesiae 
adversas  jadeos  a /de  Christi  relapsos,  de  Diego  de 
Gatica  (1610),  y  la  de  la  obra  Pro  titulo  immacula- 
tae  Conceptionis  beatissimae  virginis  Aíariae,  de  An¬ 
tonio  Calderón  (1650). 

PANNELLA  (Jacinto).  Biog.  Literato  y  sacer¬ 
dote  italiano,  profesor  del  Instituto  técnico  Vincen:o 
Comí,  de  Teramo,  y  canónigo  de  la  catedral  de  di¬ 
cha  ciudad,  donde  n.  en  1847.  Se  le  debe:  Saggio 
sulla  sent  ía  ( 1877),  Juvenilia  (1881 ).  V  arte  e  í  ar¬ 
tista  nelT  istruiione  técnica  (1884),  Gnida  t Ilústrala 
di  Teramo  ( 1888).  Rainerius  Terauense  (1890).  Bella 
seno  la  e  del  le  poesie  di  Luigi  Vinciguerra  (1891),  La 
setenta  positiva  e  la  dottriua  spiritica  (1893),  Mano 
Aíuzii  (1893),  Giannina  Alilli  ed  Elena  Cerulli 
(1891),  Usi  uuziali  delV  Abruzzo  teramano  e  Pasqui¬ 
no  di  Teramo  (1891),  Cen  ni  biogra/ci  di  alcuni  uo- 
miní  illustri  della  provincia  (1896),  Melchiorre  l)el- 
Jtco  (1901),  Laura  e  Francesco  Petrarca  (1901),  y 
Giacomo  Leopardi  (1904).  En  1886  fundó  la  Rinsln 
Abruzzese. 

PANNELLI  (Marino).  Biog.  Geómetra  italia¬ 
no.  profesor  auxiliar  de  las  Universidades  de  Pavía 
y  de  Roma  y  profesor  numerario  del  Instituto  Leo¬ 
nardo  da  Vtuci,  de  Roma,  n.  en  1855.  Se  le  debe: 
Sopea  le  congruente  generóte  da  due  super  ficie  di  cni  i 
pnnti  si  corrispondono  n;iie0Cflwie«/c(189O),  Sni  com- 
plessi  associati  ad  ogui  tras/ormatione  biraiionale 
dello  spacio  (1890),  Sulla  trasformationi  múltiple . 
associate  ad  ogni  tras/ormatione  birationale  (1890).  y 
Sulla  superficie  del  4 .*  ordine,  generala  da  due  stelle 
di  piaui  e  da  una  rete  di  quudriche proisttive  fra  loco 
(1890). 

Pannelli  (Rugqero).  Biog.  Ingeniero  y  escritor 
italiano,  profesor  de  topografía  del  Instituto  técnico 
A  Ibérico  Geutili.  de  Macerata,  n.  en  1840.  Se  le 
debe:  Trattato  di  geometría  intuitiva  (1883).  é  1  ca¬ 
tas  ti  d*  Italia  (1888). 

PANNEMAKER  (Esteban).  Biog.  Grabador 
belga,  naturalizado  francés,  n.  en  Bruselas  en  1847. 
Expuso  por  primera  vez  en  1874  y  obtuvo  el  gran 
premio  en  1889.  Es  profesor  de  la  Escuela  Munici¬ 
pal  del  Libro  V  de  la  Nacional  de  Bellas  Artes, 
siendo  sus  principales  obras:  La  muerte  de  Marcean , 
de  Laurens:  La  niña,  de  Gainsborough;  ¿Hace /rio?, 
de  Nittis:  El  libro  serio,  de  Toulmouche:  Haydce,  de 
Chaplin,  etc.  Ha  colaborado  en  la  Illnstration  y  ha 
cultivado  también  la  pintura,  en  cuyo  nrte  no  cono¬ 
cemos  de  él  más  que  un  retrato  de  Mario  Michel. 

PANNENBORG  (Alberto).  Biog.  Historiador 
alemán  contemporáneo,  n.  en  Driever  en  1844.  Es¬ 
tudió  en  el  Gimnasio  de  Anrich  y  en  las  Universi¬ 
dades  de  Gotinga  y  Heidelberg,  formándose  en  las 
especialidades  de  historia  y  filología.  Cultivó  tam¬ 
bién  la  teología  y  se  doctoró  en  la  faculiad  de  filo¬ 
sofía  .  Es  autor  de  Die  Echthert  des  Ligurinus 
(1870),  M.  Guntherns  und  seine  Schri/ten  (1873), 
Studien  tur  Geschichte  der  Hertogin  Mathilde  von 
Cu nossa  (1872),  Zur  Kritik  des  Philipis  (1880),  Ex 
Wilhelmi  fírito nis  Philipide  Ver/ars .  des  Ligurinus 
(1883),  Zur  Geschichte  des  Qtittingen  Gymnasium 
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(1886).  Lambert  ton  Hersfeld  (1889),  Carmen  de 
bello  Sa sónico,  de  Lamberto  de  Hersfeld  (1892); 
Zur  Gcschichte  Góttingens  itn  7  j&hr.  Kriegc  (1896), 
Eilard  Loringa  und  seine  Genealogie  (1897),  y  Ulrich 
r on  Wentun  and  sein  Reise  Journal  1670-1677  (1899). 

PANNERDEN.  Geog.  Pobl.  de  Holanda,  pro¬ 
vincia  cié  Güeldres,  dist.  y  á  15  kms.  SE.  de  Ar- 
nhem,  junto  al  punto  de  bifurcación  del  Neder  Rijo 
y  del  Waal.  El  agua  del  río  es  regularmente  distri¬ 
buida  por  una  esclusa  entre  sus  dos  ramas  en  forma 
qu*  dos  terceras  partes  van  al  Waal  y  un  tercio  al 
Neder  Rijn. 

PANNERIYA.  Geog .  C.  de  la  isla  de  Oylán, 
prov.  del  Norte,  dist.  y  á  26  Urna.  SE.  de  Jalua, 
sit.  en  la  costa  y  en  las  rib.  de  la  lag.  que  separa 
ia  isla  de  Ceylán  de  la  de  Jafna.  á  los  9o  30'  lat.  N. 
y  ÑU"  11'  16"  long.  E.  de  Greeivwich. 

PANNE8.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del  Loi- 
ret.  dist.,  cant.  y  á  5  kms.  ONO.  de  Montargis, 
cerca  <iel  canal  de  Orleáns  y  de  la  rib.  izq.  del  Re¬ 
zo  míe,  all.  izq.  del  Loing;  á  95  m.  de  altura;  220  h. 
(1,100  con  el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Montargis  á 
Orleáns. 

PANNESHEIDE.  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Prusia,  prov.  del  Rhin,  regencia,  círc.  y  á  8  ki¬ 
lómetros  N.  de  Aquisgrán;  560  h.  (5,600  con  el 
jnunicipio).  Est.  en  la  1.  f.  de  Aquisgrán  á  Rheydt. 

PANNET1ER  (Verde  de).  Color.  Color  deri¬ 
vado  del  cromo. 

PANNI.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  prov.  de  Foggia 
ó  Capitanata.  círc.  y  á  7  kms.  SO.  de  Bovino,  jun¬ 
to  al  Cervarjo,  tributario  del  golfo  de  Manfredonia; 
4.430  h. 

PANNI  ALLA.  Geog.  C.  de  la  India,  reino  de 
Hyderabad,  prov.  del  Norte,  dist.  y  á36kms.SSO. 
de  Medak,  sit.  cerca  y  á  la  der.  del  río  Manjira. 
afl.  del  Goda-wari. 

PANNIAR.  Geog.  Aid.  de  la  India,  en  la  Agen¬ 
cia  Central,  Est.  de  Scindia.  sit.  a  20  kms.  SO.  de 
Gwalior.  Célebre  por  la  victoria  que  en  sus  inme¬ 
diaciones  obtuvieron  los  ingleses  sobre  los  mahara- 
tas  el  29  de  Diciembre  de  1843. 

PANNICCIATI  (Jacobo).  Biog.  Pintor  italia¬ 
no,  n.  en  Ferrara  y  m.,  aun  joven,  hacia  15  40. 
Fué  discípulo  de  Dossi,  á  quien  imitó  con  gran 
acierto  Uno  de  sus  mejores  cuadros,  La  marcha  de 
los  reges  magos ,  se  conservaba  en  el  hoy  disperso 
Museo  Campana  de  Roma. 

PANNICULUS.  Lit.  Personaje  de  las  Atela- 
nas,  mencionado  por  Marcial.  .Se  ha  supuesto,  sin 
otro  motivo  que  el  sentido  de  su  nombre,  derivado 
de  pannus  (manto),  que  era  una  especie  de  Arle¬ 
quín,  y  también  un  danzante  que  llevaba  alrededor 
de  su  cabeza  y  de  sus  costados  una  banda  dotante. 

PANNIER  (Cari  .os).  Biog.  Literato  y  juriscon¬ 
sulto  alemán  contemporáneo,  n.  en  Desxau  el  21  de 
Julio  de  1854.  Estudió  en  el  Gimnasio  de  e-ta  ciu¬ 
dad  y  en  los  de  Zerbst  y  (ioethen  y  en  las  Univer¬ 
sidades  de  Heidelberg.  Leipzig  y  Berlín .  Ingresó  en 
la  carrera  judicial  en  1879,  y  ha  sido  relator  asesor 
(18'' i),  abogado  del  Estado  en  Bernhuig  (1889). 
magistrado  en  Goethen  (1898)  y.  últimamente,  pre¬ 
sidente  del  Tribunal  ó  Audiencia  de  Dessau.  Ha 
publicado  numerosas  obras  do  derecho  y  colecciones 
legislativas', -de  uso  corriente  en  su  país,  como  son; 
Pressgesetz  und  Verlagsrerht  *3 .”  ed. ,  1910),  (inerme 
Lird u u ngen  (27 . *  ed . .  1912'.  Eonrurs-O,  d .  (lU.aed., 
1910).  Reichsrerfassung  ( 1 6.a  ed. ,  1912'.  Gnc'rbrge 
ii,:.;/,?- G  eó  etz  (7.a  ed  ,  Í910:,  Bt.inc.-i>'  U  ts-und 


Flósserei-Ges .  (2.a  ed . ,  1900),  Wetibtivcrbsgcs. 
(5.a  ed.,  1909),  Zwangsrersteigergs.-Oes.  ^6.a  ed., 
1911),  Grundbnch-Ord.  (5.*  ed.,  191 1).  Preussische 
Verfassungsnrkunde  (4.a  ed.,  1908),  Gerichtster- 
fassungs-Gcsetz.  (5.a  ed.,  1910),  etc.  De  su  labor 
literaria,  que  comprende  especialmente  ediciones  y 
estudios  críticos  de  los  escritores  alemanes,  y  que  es 
tan  vasta  como  su  actividad  jurídica,  citaremos: 
Werner  der  Garlener ,  Meier  Helmbrecht  (  1876); 
Walther  vou  den  Vogclweide  Ged.  (1876).  Grgphius, 
Peter  Squenz  (1877);  Ortnit  (1878),  Freidanks  Be - 
scheidenheit  (1878),  Fischart ,  Jenntenhütl  (1879); 
Konrad  vou  Wurzburg  (1879).  Hans  Sachs,  PoetUche 
und  dramatische  Werke  ( 1880-99);  Wickram.  HjII — 
wagenbíichlein  ( 1880);  Minnesünger  ( 1881 ).  Fischart, 
Flohhati  (1882);  Luther,  ron  den  F reiheit  eittes 
Christenmcnschen  (1883);  Till  Enlenspiegcl  ( 1883), 
Hartmiiiin  ron  Atte,  Gregorius  (1883);  Fischhart . 
Glückhafles  Schift  ( 1 885);  Murner,  Narrenleschivorg. 
(1885);  Lubher,  Wider  dez  Hans  TFarif  (1886); 
Spce,  Vrntsnachtigall  (1889);  P/arrer  rom  Kalenberg 
und  Peter  Len  ( \  89 1 ) ,  Boner .  Edelstein  ( 1 895) ;  Vol¬ 
fram  von  Eschenbach ,  Partir  al  (1897;  2.a  ed..  1902); 
Hans  Clanert  (1900),  Chr.  Renter,  Schelmujfrkg 
(1902);  Gottfried  von  Strassburg,  Pristan  und  Isoldc 
(1903),  etc. 

Pannier  (Jacobo  Esteban).  Biog .  Pintor  y  gra¬ 
bador  francés,  n.  y  m.  en  París  (1802-1869).  Fué 
discípulo  de  Abel  de  Pujol,  ejecutó  numerosos  y 
buenos  retratos  al  pastel,  y  grabó  cuadros  de  Van 
der  Meulen,  Winterhalter,  De  Mirbel  y  Sandof,  para 
las  Galerías  de  Versalles. 

PANNINI.  Biog.  V.  Panini. 

PANNO.  (Etim.  —  Del  lat.  /?««««$.)  m.  ant. 
Paño.  |¡  Traje,  vestido. 

Pannos  sosegados,  loe.  ant.  Vestidura  larga  de 
hombre  grave. 

Panno  ó  Pannus.  m.  Oft.  Afección  de  la  córnea 
caracterizada  por  la  formación  en  la  misma  de  una 
red  vascular  que  la  cubre  parcial  ó  totalmente  en 
forma  de  velo  membranoso. 

Panno  (San).  Hagiog.  Sufrió  el  martirio  en  Afri¬ 
ca  juntameute  con  Fabián,  Arión  y  otros.  Su  fiesta 
se  celebra  el  28  de  Junio.  V.  Fabián.  ( Acta  SS.r 
Junio,  t.  V,  pág.  357.) 

PANNONHALMA.  Geog.  Colina  de  Hungría, 
comitado  de  Gyór  ó  Raab  y  en  la  cual  se  encuentra 
el  famoso  convento  de  San  Martín.  V.  Martins- 

BERG. 

PANNONIA.  Geog.  V.  Panonia. 

PANNUS.  m.  Oft.  V.  Panno. 

PANNWITZ  (Gotthold).  Biog.  Médico  ale¬ 
mán,  n.en  Kirchhain  en  1861 .  Terminados  los  estu¬ 
dios  en  la  Academia  de  Sanidad  Militar  de  Berlín, 
fué  médico  auxiliar  y  después  médico  superior  en 
Estrasburgo,  y  desde  1890  médico  militar  en  Kehl. 
Durante  la  epidemia  colérica  de  1893-9  4  trabajó  en 
la  región  del  Rhin.  En  1895  diósele  un  empleo  en  el 
Negociado  imperial  de  Sanidad,  y  publicó  un  nota¬ 
ble  informe  sobre  la  filtración  de  las  aguas  super¬ 
ficiales  en  las  instalaciones  de  abastecimientos  de 
aguas  de  Alemania.  Después  dedicóse  con  gran  ahin¬ 
co  á  combatir  la  tuberculosis  entre  las  clases  popu¬ 
lares.  Fué  secretario  del  Comité  central  para  la  ins¬ 
talación  de  sanatorios  de  enfermedades  pulmonares 
y  de  la  Asociación  popular  de  la  Cruz  Roja,  Final¬ 
mente.  desplegó  su  actividad  iniciando  la  empresa 
ie  establecimientos  de  solaz  y  recreo  para  la  infancia. 
Una  de  sus  empresas  más  meritorias  fué  la  organi- 
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zación  del  Congreso  internacional  de  la  tuberculosis 
de  1899  y  de  la  Conferencia  internacional  de  la  tu¬ 
berculosis  de  1902,  la  cual  resucitó  á  nueva  vida  la 
Asociación  internacional  contra  la  tuberculosis,  á  la 
que  pertenecen  actualmente  21  naciones.  Además 
de  un  informe  sobre  el  Congreso  de  la  tuberculosis 
de  Berlín  y  las  Memorias  anuales  para  la  asamblea 
ti  o  1  Comité  central,  algunos  artículos  sobre  los  sana¬ 
torios  alemanes  para  enfermedades  pulmonares  y 
Memorias  sobre  las  negociaciones  del  Comité  cen¬ 
tral.  En  1900  fué  nombrado  médico  superior  militar 
y  en  1902  profesor. 

PANNY  (José).  Biog.  Compositor  y  violinista 
austriaco,  n.  en  Ivolmitzberg  y  m.  en  Maguncia 
^179  1-1838).  Fué  director  de  conciertos  en  Bergen 
y  Altona,  y  después  de  una  vida  aventurera  fundó 
en  Maguncia  una  escuela  de  música,  ó  la  cual  asis¬ 
tió  durante  algún  tiempo  Pedro  Cornelius.  Compuso 
un  concierto  de  violín  y  orquesta  para  Paganini, 
cuartetos,  tríos,  sonatas  para  violín,  tres  Misase on 
acompañamiento  de  orquesta,  coros  para  voces  de 
hombre,  lieder,  etc. 

PAÑO.  m.  Bot .  V.  Panus. 

Paño .  Turbante  de  diferentes  clases  que  usan  los 
moros  en  Filipinas. 

Paño.  Ling.  Una  de  las  lenguas  habladas  en  la 
América  del  Sur,  la  cual  pertenece  al  grupo  aruak 
ó  arahuak. 

Panos.  Etnogr.  Tribu  de  indios  del  Perú,  una 
de  las  principales,  entre  las  20  ó  más,  que  hablan 
la  lengua  paño.  Forma  un  pueblo  sedentario  y  agrí¬ 
cola.  que  construye  sus  viviendas  cerca  del  agua  y 
cultiva  el  banano,  la  yuca  y  el  algodón,  el  cual  teje 
por  procedimientos  rudimentarios.  Es  también  pue¬ 
blo  cazador,  y  emplea  el  arco  y  el  cuchillo,  como 
también  la  lanza.  Hombres  y  mujeres  van  desnudos 
y  con  el  pelo  largo  y  suelto  y  á  veces  recortado 
hasta  las  espaldas.  El  paño  se  tiñe  la  piel  de  varios 
colores,  sacándolos  del  reino  vegeta!,  y  las  mujeres 
usan  pendientes  y  brazaletes  y  aun  una  especie  de 
dijes  que  hacen  colgar  de  las  narices.  Es  de  escasa 
mentalidad  y  adora  al  sol,á  la  luna  en  su  novilunio 
y  al  fuego,  teniendo  grande  horror  á  los  espíritus 
malos.  A  los  muertos  iosentierran  en  anchas  jarras, 
debajo  de  las  propias  viviendas,  celebrando  la  cere¬ 
monia  de  la  inhumación,  con  danzas  religiosas,  á 
las  cuales  son  muy  dados.  El  primero  en  anunciar¬ 
les  el  Evangelio  fué  el  jesuíta  Lorenzo  Lucero,  en 
16t)l>,  el  cual  estableció  una  misión  en  Santiago  de 
la  Laguna  (hoy  Laguna),  en  la  oril.  izq.  del  Hua- 
vaga.  al  NE.  del  Perú,  y  que  prosperó  gradualmen¬ 
te  hasta  la  expulsión  de  la  Orden  en  1708.  en  que 
contaba  unos  1,(300  conversos. 

Btbliogr.  Herndon.  Exploration  of  the  ralley  of 
the  A  mazo  a  (Wáshíngton,  1853);  Brinton,  Tribes 
in  the  valley  of  the  Amaron,  en  Jonrn.  Anth.  lnst.f 
XX. IV  (Londres.  1895). 

Paño.  Geog.  Monte  de  la  prov.  de  Huesca,  situa¬ 
do  cerca  de  la  peña  de  Uruel.  entre  los  ríos  Aragón 
v  Gallego,  no  lejos  de  la  c.  de  Jaca.  Es  muy  esca¬ 
broso  en  sus  laderas,  mas  en  su  cima  se  extiende 
una  p*queña,  pero  fértil  llanura,  cubierta  de  prados 
v  de  bosques  de  castaños  y  pinos.  Es  célebre  por 
considerársele  como  cuna  de  la  monarquía  de  Sobrar- 
be,  de  que  se  originarou  los  reinos  de  Aragón  y  de 
Navarra.  Ante  la  oleada  musulmana  refugiáronse  en 
él  algunos  cristianos,  y  comenzaron  á  levantar  al¬ 
gunas  viviendas,  que  fueron  destruidas  en  719,  con 
matanza  de  sus  escasos  defensores,  por  el  goberna¬ 


dor  árabe  de  Zaragoza.  Poco  después  un  cristiano 
de  Zaragoza,  llamado  Voto,  yendo  de  caza  por  el 
monte  Paño,  descubrió  en  una  cueva  el  cuerpo  in¬ 
corrupto  del  ermitaño  San  Juan  de  Atarés,  en  el 
punto  denominado  Peña  Cortada,  donde  más  tarde 
se  levantó  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peña. 
Voto  y  su  hermano  Félix  se  convirtieron  en  peni¬ 
tentes  en  aquella  cueva  y  procuraron  fomentar  las 
ansias  de  independencia  de  los  comarcanos,  con  lo 
cual  el  monte  Paño  volvió  á  ser  centro  de  reunión 
de  los  cristianos  que  no  querían  someterse  al  yugo 
mahometano,  y  que  en  721.  reunidos  en  la  cueva, 
eligieron  por  su  caudillo  á  Garci  Jiménez,  sentando 
las  bases  del  primitivo  reino  de  Sobrarbe. 

Paño.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Huesca,  muni¬ 
cipio  de  Panillo. 

Paño.  Geog.  Kiach.  de  la  América  meridional, 
tributario  del  Tena,  que  pertenece  á  la  cuenca  del 
Ñapo. 

Paño.  Geog.  Punta  de  la  costa  del  Perú.  sit.  á 
los  10°  39"  20"  lat.  S.  y  73°  36'  25".  long.  O.  del 
Meridiano  de  Greenwich. 

Pano-Cau.  Geog.  Nombre  que  se  da  también  al 
volcán  Terano-Cau.  en  la  isla  de  Pascua  (Chile). 

Paño  Grosso.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  Est.  de 
Marañón,  mun.  de  Vianna. 

Paño  de  Sesse  (Ignacio).  Biog.  Jurisconsulto  y 
político  español,  n .  en  Coscojuela  de  Fontova  (Hues¬ 
ca)  y  m.  en  Zaragoza  ( 1789-1855).  Siendo  estudian¬ 
te  aún  ingresó  como  voluntario  en  el  ejército  para 
rechazar  la  invasión  francesa,  sirviendo  algún  tiem¬ 
po  como  secretario  del  general  Sarsfield.  Vuelto  á 
la  Universidad  y  terminados  sus  estudios,  fué  ma¬ 
gistrado  substituto,  síndico  del  Ayuntamiento  y  vi¬ 
cepresidente  de  la  Diputación  provincial,  en  cuyos 
cargos  propuso  y  llevó  á  cabo  importantes  mejoras, 
tanto  en  lo  que  se  refiere  á  la  instrucción,  como  á  las 
obras  públicas.  En  1855  redactó  un  proyecto  de 
Constitución  que  envió  al  general  Espartero  y  á  las 
Cortes  Constituyentes.  Colaboró  en  diversas  publi¬ 
caciones  y  escribió,  además:  Observaciones  sobre  el 
proyecto  de  canalizar  el  Ebro  y  enlazarlo  con  el  Canal 
Imperial  de  Aragón  (Zaragoza.  1849).  Política  con¬ 
temporánea.  Plan  de  Hacienda  y  Administración .  Es¬ 
tadios  sobre  la  literatura  italiana.  Estudios  sobre  el 
Derecho  aragonés,  Estudios  económicos  y  administra¬ 
tivos.  Elementos  de  Agricultura,  y  Observaciones  d 
los  Anales  de  Aragón  de  Zurita. 

Paño  y  Ruata  (Mariano  de).  Biog.  Escritor  es¬ 
pañol.  n.  en  Monzón  (Huesca)  en  1817.  Estudió 
leyes  en  la  Universidad  de 
Zaragoza  y  es  académico  co¬ 
rrespondiente  de  las  de  la 
Historia  y  San  Fernando  de 
Madrid  y  presidente  de  la 
de  Bellas  Artes  de  San  Luis 
de  Zaragoza.  Ha  sido  dipu¬ 
tado  provincial  por  Huesca 
y  alcalde  de  Monzón,  y  ha 
colaborado  en  varias  revis¬ 
tas  y  periódicos.  Es  autor, 
además .  de  las  siguientes 
obras:  Armengol,  el  de  Bar - 
basteo ,  drama:  El  real  mo¬ 
nasterio  de  S  ije  na,  Alquezar,  Mariano  Paño  Knata 

La  santa  reina.  Santa  Ma¬ 
ría  de  S  ijen  a.  Las  coplas  del  peregrino  de  Pney  Mon¬ 
tón  ,  viaje  á  la  Meca  en  el  siglo  xvi  (Zaragoza, 
1897):  Ordenaciones  y  paramientos  de  la  ciudad  de 
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Barbastro,  Historia  de  Almieded  y  de  Almayesa,  Los 
cuadros  de  Villahermosa  en  el  Museo  de  Zaragoza , 
La  condesa  de  Bureta  doña  María  de  Consolación  de 
Atlor  y  Villaticencio  y  el  regente  don  Pedro  María 
Ric  y  Monserrat  (Zaragoza,  1908),  y  La  santa  rei¬ 
na  doña  Sancha. 

PANOCERAS.  m.  Paleont.  Mamífero  extin¬ 
guirlo.  V.  Octotomo  y  Dinoceras. 

PANOCTO.  m.  Paleont.  ( Panochtus  Burmaister.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios.  orden  de  los  desdenta¬ 
dos.  suborden  de  los  gliptodontes,  familia  de  los 
hoplofóridos,  sinónimo  de  Nopachthus  Ameghino.  El 
caparazón  es  muy  abombado  y  grueso,  compuesto 
de  placas  tetra  ó  pentagonales,  cuya  superficie  ex¬ 
terna  está  cubierta  de  numerosos  tubérculos  redon¬ 
deados  (30-50),  rugosos,  más  ó  menos  grandes;  las 
placas  marginales  tienen  un  marcado  saliente  cen¬ 
tral  rodeado  de  tubérculos  periféricos;  la  cola  está 
envuelta  por  varios  anillos  móviles,  en  tanto  que 
la  porción  posterior  está  encerrada  en  un  largo 
tubo  de  poca  consistencia,  algo  comprimido  lateral¬ 
mente  con  las  caras  superior  é  inferior  adornadas  de 
tubérculos  verrugosos  y  los  lados  con  placas  cóni¬ 
cas  do  diferentes  tamaños,  no  contiguas,  ovales  ó 
redondeadas  y  con  estrías  radiales,  algunas  placas 
son  muy  grandes;  el  cráneo  tiene  el  hocico  corto  y 
apuntado,  miembros  anteriores  y  posteriores  con 
cuatro  dedos.  So  ha  encontrado  fósil  en  el  pleisto- 
cénico  pampeano  de  la  República  Argentina;  todas 
las  especies  son  de  gran  talla,  de  ellas  el  Panochtus 
tnberculatus  Owen  tenía  el  tamaño  de  un  rinoceronte. 
V.  Gliptodontes. 

PANOCHA,  f.  Panoja.  ||  Col.  Arepa  grande 
hecha  con  los  granos  de  la  mazorca  tierna.  j|  Costa 
Rica.  Torta  de  maíz  y  queso.  ||  Filip.  Especie  de 
torta,  hecha  con  azúcar  moreno,  que  suele  venderse 
por  trozos  y  se  come  como  golosina.  Su  consumo 
está  casi  limitado  á  la  gente  baja.  ||  m.  y  f.  Folk. 
En  la  huerta  de  Murcia  llaman  panocho  al  huerta¬ 
no.  de  la  panocha  del  maíz,  que  constituye  uno  de 
los  principales  cultivos  de  la  huerta.  De  aquí  ha 
venido  á  aplicarse  el  calificativo  de  panocho  á  cuanto 
con  el  habitante  de  la  huerta  dice  relación,  y  así 
se  dice  cancionero  panocho  y  literatura  panocha  á  la 
colección  de  cantares  y  á  las  frases,  giros,  etc.,  de 
la  huerta. 

Panocha.  Geog.  Ilac.  de  Méjico,  Est.  de  Tamau- 
lipas,  mun.  de  Xicotencatl:  90  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Tepic ,  mun.  de  Santiago  Ixcuintla;  60 
habitantes. 

PANODBÓN.  m.  Mus.  Proyecto  de  un  órgano 
presentado  para  la  iglesia  de  la  Magdalena,  de  Pa¬ 
rís,  en  1841  ó  1842.  Se  llama  también  órgano- 
orquesta. 

PANODORO.  Biog.  Monje  egipcio  y  cronógrafo 
que  floreció  en  el  siglo  v.  Compuso  una  Cronología 
extractando  los  datos  de  Eusel.io  y  rectificándolos. 

Bfbllogr.  Batiflol,  Linee  Grecq.  (2*26,  1897); 
Cave.  Scriptorum  ecclesiastimrum  historia  literaria 
(1,372,  1  741);  Ceillier,  Histnire  genérale  des  anteare 
sacrés  et  eclésiastigues  (X,  532;  2.*  ed.,  VIH,  44, 
1742);  Fabricius,  Bibliotheca  genera  (V,  135;  2.a 
edición,  VII,  444):  M  iraeus,  A  uetuariurn  de  scripto- 
ribns  ecclesiasticis  (57);  Struve,  Billiotheca  históri¬ 
ca  (I.  I,  59.  1782). 

PANOFKA  (E  nriote).  Biog.  Compositor  y 
maestro  de  canto  alemán,  hermano  de  Teodoro,  na¬ 
cido  en  Breslau  y  m.  en  Florencia  ( 1 800-1887). 


Primeramente  estudió  Derecho,  pero  llevado  de  su 
afición  á  la  música,  abandonó  las  leyes  y  residió  su¬ 
cesivamente  en  Viena,  Munich  y  Berlín,  hasta  que 
en  1834  se  estableció  en  París  como  profesor  de 
canto,  fundando  allí,  en  1842,  una  academia.  De 
1842  á  1852  residió  en  Londres,  donde  fuécodirec- 
tor  de  la  Opera  italiana,  volvió  después  d  París,  y 
en  1866  se  estableció  en  Florencia.  Publicó  algu¬ 
nas  obras  para  violín  y  piano,  varias  colecciones  de 
vocalizaciones  y  los  métodos  de  canto  The  practical 
singing  tutor,  U  arte  del  canto,  Abécédaire  vocal ,  y 
Stimmen  und  Sünger. 

Panofka  (Teodoro).  Biog.  Arqueólogo  alemán, 
n.  en  Breslau  y  m.  en  Berlín  (1801-1858).  Estudió 
en  la  Universidad  de  Berlín,  donde  fué  discípulo  de 
Bocekli  y  luego  se  trasladó  á  Italia,  publicando  en 
1824,  junto  con  Gerhard,  la  primera  descripción 
cientlficu  del  Museo  de  Nápoles.  En  1825  fué  pre¬ 
sentado  al  duque  de  Blacas,  á  quien  acompañó  á 
París  y  luego  á  Nápoles,  llevando  á  cabo,  por  en¬ 
cargo  de  dicho  magnate,  numerosas  excavaciones. 
En  1828  fundó  con  Gerhard  y  otros  arqueólogos  el 
Instituto  de  Correspondencia  Arqueológica,  institu¬ 
ción  internacional  basta  1870,  en  que  fué  germani¬ 
zada.  Después  de  la  revolución  de  1848  se  trasladó 
á  Berlín  donde,  no  obstante  su  mérito,  sólo  obtuvo 
una  modesta  plaza  en  el  Museo.  Contribuyó  mucho 
á  desarrollar  el  gusto  por  la  arqueología  y  conocía 
á  fondo  los  textos  antiguos,  lo  que.  si  bien  lo  facili¬ 
tó  la  interpretación  do  las  inscripciones  de  los  mo¬ 
numentos.  le  hizo  incurrir  á  veces  en  etimologías 
caprichosas  y  fantásticas.  Sus  obras  principales  son; 
De  rebus  Samiorum  (Berlín.  1822),  Lettere  aS.  A.  il 
duca  di  Serra  di  Falco  sopra  una  iscrizione  del  teatro 
siracusauo  (Fiesole,  1826),  Va  si  di  premio  (Floren¬ 
cia,  1826),  ll  Museo  Bartoldian o’  (Berlín,  18*27). 
Neapels  antihe  Bildwerhe ,  con  Gerhard  (Stuttgart, 
18*28);  Recherches  sur  les  r éritables  tioms  des  rases 
grecs  et  leurs  diférents  usages  (París,  1829),  Mnsée 
Blacas  (París,  1833),  L'  Instituí  de  corresponda uce 
archéologique{ París,  1833),  Cabinetdu  comte  de  Pota-. 
tale’s-Gorgier  (París,  1834),  Der  Tod  des  Skiron 
und  Patroklos  (Berlín,  1836),  Bilder  antiken  Lebeus 
(Berlín.  1813),  Terrakoten  des  Kónigl.  Mnseums  zn 
Berlín  (1841-42),  Griechinnen  und  Griechen  uach 
Antiken  (Berlín.  1844),  y  Verzeichniss  der  Gypsa7— 
güsse  i ¡n  Kónigl.  Museum  tu  Berlín  (Berlín,  1814). 
Añádase  á  éstas  un  número  considerable  de  Memo¬ 
rias  publicadas  en  la  colección  de  la  Academia  de 
Berlín  y  en  otras  revistas  de  la  época. 

PAN OFOBI A.  f.  Med.  Pantofobia. 

Deriv.  Panofóbloo,  oa.  Panófobo,  ba. 

PANOFRIS  ó  PANOFRIDE.  m.  Zool.  ( Pa - 
nophrys  Dujardin,  Frontonia  Claparede  et  Lachman.) 
Género  de  infusorios,  holotricos,  del  suborden  de 
los  himenostómidos  ( Hymenastomidae  Delage),  fa¬ 
milia  de  los  ofrioglénidos  (V.).  Se  caracteriza  por 
su  forma  alargada;  por  la  colocación  baja  de  labora 
que  está  bordeada  de  un  surco  ciliado  que  se  pro¬ 
longa  más  allá  de  ella.  Es  forma  marina  y  de  agua 
duh*e. 

PANOFTALHÍA.  f.  Pat.  Inflamación  totnldel 
globo  ocular.  Corresponde  á  una  infección  del  mis¬ 
mo.  ya  por  un  hecho  traumático  directo,  ya  por  un 
proceso  general  con  accidentes  metastáticos  (fiebres 
exantemáticas  y  puerperales,  tifoidea).  La  enferma¬ 
do  i  viene  favorecida  por  el  estado  general  distrófico 
d  **1  sueto  (alcoholismo,  diabetes,  albuminuria).  Tam¬ 
bién  hay  casos  de  infección  endógena  y  latente 
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donde  no  se  Aprecia  la  puerta  (le  entrada  del  ger¬ 
men  infectivo.  Los  cuerpos  extraños  aun  asépticos 
del  ojo  pueden  acabar  provocando  la  panoftalmia. 
Esta  se  caracteriza  siempre  por  la  invasión  del  pus 
en  los  medios  transparentes  del  globo  ocular.  Ofréce¬ 
se  el  globo  ocular  grueso,  duro,  saliente  y  rodeado  de 
quemosÍ8.  La  exofíalmía  depende  de  la  acumulación 
de  pus  y  serosidad  séptica  en  la  cápsula  de  Ténon. 
Entonces  se  observa  tumefacción  y  rubicundez  pal- 
pebral  que  oculta  el  ojo  por  completo.  Los  dolores 
son  continuos  é  intolerables  durante  el  curso  del 
proceso,  que  termina  por  necrosis  corneal  y  fusión 
purulenta  del  ojo.  que  acaba  por  vaciarse  á  modo 
de  un  ántrax  ó  un  forúnculo.  Como  tratamiento  pa¬ 
liativo  ó  preventivo  se  lian  recomendado  aplicacio¬ 
nes  de  hielo,  emisiones  sanguíneos,  inyecciones  sub- 
conjunti vales,  etc.  El  tratamiento  curativo  es  pura¬ 
mente  quirúrgico,  y  así  se  lian  indicado  la  exente- 
ración,  el  vaciamiento,  la  ablación  del  cuerpo  vitreo. 
Sin  embargo,  estas  intervenciones  dejan  siempre 
elementos  infectantes  en  el  ojo  y.  por  lo  tanto,  no 
ofrecen  una  garantía  absoluta.  Esta  sólo  se  consi¬ 
gue  con  la  enucleación  del  globo  ocular. 

Panoftalmia.  Yetes.  Es  iu  inflamación  acompa¬ 
ñada  de  supuración  de  las  membranas  y  de  los  bu- 
mores  del  ojo.  La  panoftalmia  resulta  casi  siempre 
de  origen  externo  (golpes,  caídas,  etc.)  y  es  muy 
raro  que  sea  la  consecuencia  de  una  complicación 
de  enfermedad  contagiosa. 

El  globo  ocular  se  halla,  generalmente,  abultado, 
los  párpados  cerrados;  la  conjuntiva  inflamada.  La 
córnea,  perforada  ó  intacta,  es  edematosa;  el  humor 
acuoso  contiene  alguna  estría  sanguínea  junto  á  las 
concreciones  semisóiidas  de  este  humor.  La  supura¬ 
ción  del  ojo  determina  una  alteración  general  del 
organismo  con  anorexia,  reacción  febril,  abatimien¬ 
to.  etc. 

Cuando  la  panoftalmia  no  interese  profundamen¬ 
te  la  cámara  posterior  del  ojo  se  le  puede  tratar  por 
compresas  húmedas  antisépticas.  Si.  por  el  contra¬ 
rio,  la  panoftalmia  es  verdadera,  interesando  todo 
el  globo,  únicamente  la  enucleación  del  órgano  pue¬ 
de  dar  buenos  resultados.  Los  animales  no  pres¬ 
tándose  á  la  prótesis  ocular,  se  suturarán  los  pár¬ 
pados. 

PANÓGBNA,  f.  En  tom.  ( Pan  oge  na  R.  et  J.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  esfíngi¬ 
dos  y  tribu  de  los  aquerontinos.  Dos  especies  se  co¬ 
nocen,  P.  Jasmini  tíoisd.  y  P.  lingens  Butl.,  ambas 
de  Madagascar. 

PANOIAS.  Geog.  ant.  C.  de  Lusitania.  territo¬ 
rio  de  las  actuales  felig.  de  Oonstnutim  y  valle  de 
Nogueiras ,  á  4  kms.  de  Villa  Real.  Fue  fundada 
por  los  celtas,  conservándose  nún  ruinas  de  sus  pri¬ 
mitivas  murallas. 

Panoias  (Santa  María).  Geog.  Pob!.  y  felig.  de 
Portugal,  prov.  del  Miño,  dist.,  are  li  id  me.  y  conce¬ 
jo  de  Braga,  sit.  junto  á  la  marg.  izq.  del  río  Ca¬ 
vado;  720  h.  Producción  agrícola,  ganado  v  caza. 

Panoias  (Sao  Pedro).  Geoq.  Villa  y  feiig.  de 
Portugal,  prov.  de  Alemtejo,  dist.  y  dióc.  de  Beja. 
conc.  de  Ourique,  en  el  sitio  donde  se  cruzan  las 
can*,  de  Aljustrel  á  Gnrvño  y  de  Santiago  de  Ca- 
cein  á  Ourique:  1,000  li .  En  su  iglesia  matriz  se  ve¬ 
nera  la  cabeza  de  san  Román,  guardada  en  un  re- 
licario^de  plata.  A  3  kms.  existe  un  monasterio  de¬ 
dicado  á  dicho  santo.  Escuela;  Caja  postal.  Es  viila 
desde  1096,  habiéndole  dado  fueros  Manuel  I  en 
1512. 


Panoias  (Tbrha  de).  Geog.  ant.  Nombre  con  que 
se  designaba  una  parte  de  ia  prov.  portuguesa  de 
Entre  Douro  y  Miño.  Comprendía  la  felig.  de  Pa¬ 
noias  y  las  ald.  de  Quintanello.  Amares,  Navalios, 
Tibaes  y  Cabreira.  También  se  llamaba  así  la  re¬ 
gión  comprendida  entre  Maráo  y  el  rio  Tua,  y  el 
Duero  y  Murca.  Los  romanos  construyeron  en  ella 
varias  fortalezas. 

Panoias  de  Cima  (Sao  Salvador).  Geog .  Pobl.  y 
felig.  de  Portugal,  prov.  de  la  Beira  Baja,  distrito, 
dióc.,  conc.  y  comunidad  de  Guarda,  si t .  cerca  de 
la  rib.  der.  del  Noeime,  junto  á  la  enrr.  de  Guarda 
á  Sebugal;  860  h.  Ganado  y  cazo.  Puente  sobre  el 
Noeime. 

PANOIPOYB8.  m.  pl.  Etnogr.  Variante  de 
Pannipuyes  (V.). 

PANOJA.  í  .*  acep.  F.Epi  de  malí,  pamille. —  It. 
Panecchia. —  In.  Paaicle.  —  A.  iaisbñchsel. —  P.  la- 
fareca.  —  C.  Panotxa,  paoolla.— E.  Paniklo.  (Etim. — 

Del  lat.  pauucnla,  dim.  de  panas,  espiga.)  f.  Ma¬ 
zorca  del  maíz,  panizo  y  mijo.  ¡¡  Cono  ajo  (de  uvas 
ó  de  frutas).  ||  Conjunto  de  tres  ó  más  boquerones  ú 
otros  pescados  pequeños  que  se  fríen  pegados  por 
las  colas.  |¡  Conjunto  de  espigas,  simples  ó  com¬ 
puestas.  uue  nucen  de  un  eje  o  pedúnculo  común, 
como  en  la  grama  y  en  la  avena. 

Panoja.  Uot.  Es  una  inflorescencia  indefinida  ra¬ 
cimosa,  con  ramas  ramificadas,  que  no  llegan  á  la 
misma  altura  y  que,  á  su  vez,  están  constituidas  por 
una  ú  otra  mauera  de  inflorescencia. 

PANOJA  20.  in.  Golpe  dado  con  una  panoja. 

PANOL.  (Etim — Del  lat.  penarías,  de  penas, 
víveres.)  ni.  Mar.  Pañol. 

Panol.  Quiñi.  V.  Panaico  (Acido). 

PANOLA.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  la  ¡jarte  septentrional  del  Est.  de  Misisipí. 
El  río  Tallalintcbie  lo  atraviesa  de  NE.  á  SO.,  y  re¬ 
coge  todas  las  aguas  del  condado;  696  millas  cua¬ 
dradas  y  31,274  h.  segúu  el  censo  de  1910,  de  los 
que  gran  parte  son  negros.  Su  cap.  es  Ssrdis.  || 
Condado  del  Est.  do  Texas,  sit.  en  la  parte  oriental 
del  Estado,  en  las  niárg.  del  alto  Sabine.  que  lo 
atraviesa  de  NO.  á  SE.;  842  millas  cuadradas  y 
20,424  h.  según  el  censo  de  1910.  Terreno  quebra¬ 
do  v  en  parte  cubierto  de  bosques  de  pinos,  robles, 
nogales,  etc.  Su  principal  cultivo  es  el  algodón.  Ca¬ 
pí  tul  Cartliage. 

Panot.a.  Geog.  Ald.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Illinois,  condado  de  Woodford;  108  li.  según  el 
censo  de  1910. 

PANOLAX.  rn.  PaUont.  [Panolnx  Cope.)  Gé¬ 
nero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  plucentarios,  orden  de  los  roedores, 
grupo  de  los  Ingomorfos.  familia  de  los  lepóridos. 
Se  parece  al  género  Palaeolagus ,  pero  el  tercer  mo¬ 
lar  sunerior  se  compone  de  dos  pilares  transversa¬ 
les.  Se  ha  encontrado  fósil  en  el'pliocénteo  de  Nue¬ 
vo  Méjico  el  Panoiax  Sanrtae-Fides  Cope. 

PANOLI,  adj.  (ier.n.  Tonto,  cándido.  U.  t.c.  s. 

PANOLINA.  Grog.  Pedanía  de  ¡a  República 
Argentina,  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  San  Alber¬ 
to;  unos  2, (¡<)0  h.  Uno  de  sus  cuarteles  lleva  el 
mismo  nombre,  con  1 .700  h.,  y  su  cabecera  es 
una  ai  lea  llamada  también  Panolina,  sit.  á  los  31° 
38'  lat.  S.  y  05°  2'  long.O.  de  ( ireenwich,  á  1,000 
metros  de  altura.  Correo,  escuela  y  Juzgado  de  paz. 

PANOLIO.  m.  En  tom.  (Panolius  G.)  Género  de 
coleópteros  de  la  ínmiiia  de  los  curculiónidos  y  tribu 
de  los  criptorrioquinos.  Se  caracterizan  por  tener  el 
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cuerpo  oval  y  densamente  escamoso;  cabeza  peque¬ 
ña,  globosa,  profundamente  encajada  en  el  protórax; 
ojos  muy  grandes,  que  ocupan  la  mitad  interior  de 
la  cabeza:  protórax  en  rectángulo  transversal,  pro¬ 
visto  de  lóbulos  oculares  que  recubren  enteramen¬ 
te  los  ojos  por  efecto  de  la  contracción  del  pico:  es¬ 
cudete  brevemente  oval;  tercer  y  cuarto  segmento 
del  abdomen  algo  más  cortos  que  el  segundo  y 
quinto;  élitros  ovales,  gradualmente  estrechados 
por  detrás,  y  más  anchos  que  el  protórax  en  la  base, 
liste  género  se  ha  formado  para  dos  especies.  P . 
scolopus  G . .  pequeño,  con  el  protórax  que  presenta 
por  encima  dos  tubérculos  y  élitros  estriados  y  pun¬ 
teados  con  regularidad;  se  halla  en  el  Brasil. 

Panollo  Pausilinos  (Manuel).  Biog .  Pintor  de 
Tcsalónica  que  vivió  en  el  siglo  xi  y  fué  el  jefe  de 
la  escuela  pictórica  athonita.  Ejecutó  las  mejores 
pinturas  al  fresco  de  los  monasterios  del  Monte 
Athos. 

PANOLIS,  f.  Entom.  (Panolis  Hb.)  Género  de 
lepidópteros  de  la  familia  de.  los  nóctuidos  y  tribu 
de  los  tritinos.  Su  única  especie,  P.  griseovariegata 
Goere.,  se  ha  encontrado  en  la  Europa  central  y 
septentrional,  en  España,  Rusia  y  Japón. 

PANOMEA.  f.  Entom.  ( Panomea.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  endomíquidos  y  tribu 
de  los  endomiquinos.  De  él  se  citan  dos  especies, 
una  que  habita  en  Java  y  otra  en  Filipinas. 

PANOMIA.  (Etim.  —  Del  pref.  pan,  todo,  y  el 
gr.  nomos,  ley.)  f.  Jurisp.  Recopilación  de  las  leves 
de  todas  las  naciones.  ||  La  de  todas  las  leyes  de  un 
país.  [|  Colección  de  decretos. 

Panomia.  f.  Zool.  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabranquia- 
les,  familia  de  los  gliciméridos,  el  que  fué  estableci¬ 
do  porGray  en  1858,  mientras  Fischer  lo  considera 
como  subgénero  del  Saxicava.  El  animal  ofrece  los 
sifones  separados  en  sus  extremidades  y  cubiertos 
de  una  garganta  epidérmica  rugosa:  pie  muy  estre¬ 
cho.  Concha  equivalva,  gruesa;  charnela  con  un 
diente  pequeño  cardinal  sobre  cada  valva  (algunas 
veces  dos  dientes  cardinales  á  la  izquierda):  liga¬ 
mento  corto;  línea  paleal  sinuosa  é  interrumpida. 
Vive  en  los  mares  árticos.  Los  individuos  jóvenes 
de  e9te  género  tienen  toda  la  apariencia  del  Saxifa- 
ga  árctica,  y  llevan  dos  series  oblicuas  posteriores 
de  espinillas. 

PANON  DESBAS9YNS  DE  RICHE- 

MONT  (Frlipe).  Biog.  Político  francés,  u.  en  San 
Dionisio  (1774-18 10).  Encargado  en  1811  de  ne¬ 
gociar  con  los  ingleses  la  libertad  de  ciertos  prisio¬ 
neros,  desempeñó  con  acierto  su  misión,  sieudo 
nombrado  en  1814  administrador  de  las  colonias  de 
la  India.  Formó  parte  más  tarde  del  Consejo  del 
Almirantazgo,  y  fué  diputado  en  1824  y  1827.  || 
Su  hijo  Pablo,  n.  en  Suresnes  y  m.  en  París  (1809- 
1875).  fué  director  de  la  Compañía  de  los  caminos 
de  hierro  de  Orleáns,  diputado,  senador  y  goberna¬ 
dor  de  la  Sociedad  de  Madagnscar.  Publicó:  Docn- 
fnents  sur  la  Compaguie  de  M ndagascav  (1868). 

PANON  FEO.  (Etim. —  Del  gr.  panomphaios. 
de  quien  emanan  to  los  los  oráculos  y  presagios.) 
Mit.  Sobrenombre  de  Júpiter,  como  autor  de  todos 
los  presagios. 

PANON I A.  Geog.  ant.  Prov.  dnnubiana  del  an¬ 
tiguo  Imperio  romano,  separada  al  O.  por  el  Mons 
Cetius  (Wienencnld),  del  Xoricum,  v  por  los  Alpes 
Julianos,  de  la  Italia  Superior.  Al  E.  el  Danubio  le 
servía  de  límite  con  la  Dacia.  y  al  N.  el  mismo  río  la 


separaba  de  Germania.  Comprendía  la  parte  orien¬ 
tal  de  Austria  y  la  marca  de  Estiria,  una  parte  de 
Carniola,  Hungría  entre  el  Danubio  y  el  Save.  Es- 
lavonia  y  la  linde  N.  de  Bosnia.  Fué  sometida  pol¬ 
los  romanos  en  el  año  9  d.  de  J.  C.  Trajano  la  di¬ 
vidió  en  Panonia  Superior  y  Panonia  Inferior  (O.  y 
E.,  respectivamente).  Sus  ríos  principales,  además 
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del  Danubio,  eran:  Arrabo  (Raab),  Dravus  (Drau), 
Noarus  (Mur)  y  Savus  (Save)  con  el  Colapis  (Kul- 
pa).  El  lago  más  importante  era  el  Pelso  (Plattenl. 
Panonia  era  un  país  agreste,  rocoso  y  poco  pro¬ 
ductivo.  La  madera  era  el  producto  más  importante, 
y,  según  parece,  los  antiguos  no  conocieron  sus  ri¬ 
quezas  metalíferas.  Sus  habitantes  eran  de  origen 
ilírico,  valerosos,  guerreros,  pero  muy  atrasados  en 
punto  á  civilización.  A  partir  del  siglo  iv  invadie¬ 
ron  Panonia  los  pueblos  célticos;  tauriscos.  ca- 
rintios  y  latobicos  el  O.,  scordiscos  el  S..  todos  los 
cuales,  en  el  siglo  i  de  la  era  cristiaua,  fueron  some¬ 
tidos  por  los  bojes,  también  celtas.  El  primer  ro¬ 
mano  que  atacó  Panonia  fué  Octaviano  (35  antes  de 
Jesucristo),  conquistando  toda  la  región  meridional 
hasta  el  Drau:  pero  al  empezar,  á  poco,  la  guerra 
de  Marbod  contra  Roma  se  substrajeron  los  panonios 
al  yugo  de  Roma,  si  bien  Tiberio  (9  a.  de  J.  C.)los 
sometió  de  nuevo  á  costa  de  sangrientos  combates. 
A  mediados  del  siglo  v,  Panonia  fué  traspasada  á 
los  hunos  por  el  emperador  Teodosio  II,  y  en  453 
cayó  en  poder  de  los  ostrogodos.  En  527  se  apode¬ 
raron  de  ella  los  longobardos,  que  en  568  hubieron 
de  abandonarla  á  los  ávaros.  Sus  principales  po¬ 
blaciones  eran:  Panonia  Superior:  Vendobona  ( Vie- 
na),  Carnuntum  (ruinas  de  Alteuburg),  Savaria 
(Steinamanger),  Arrabona  (Rnab).  Siscia  ó  Seqes- 
tica  (Sissek),  y  Poetovio  (Pettau).  Panonia  Inferior: 
Aquineum  ( Alt-IIofen),  Tnurunum  (Semlin),  Mursa 
(Essek),  Sirmium  (Mitrovitza),  etc. 

Bibliogr.  Pechler.  Austria  romana  (Leip.ig. 
1901). 

PANONIANO.  Geol.  estrat.  Representa  el  ho¬ 
rizonte  de  transición  entre  el  pontiense  (Le  Blay. 
1812:  de  Pont-Euxin)  y  el  plasanciense  (Mayer- 
Evmar,  1857;  Plaisance),  correspondiendo  á  las  ca¬ 
pas  superiores  del  sarmatiense  (Panonico,  de  L<>- 
renthev)  de  una  facies  salobre  particular,  llamada 
araln-caspiana,  caracterizada  por  la  presencia  decon- 
gerias  (V.  Pliociínico).  Durante  el  período  de  esta 
formación  la  geografía  de  las  regiones  mediterráneas 
sufrió  una  modiíicaciún  pasajera,  pero  muy  conside¬ 
rable  en  su  extensión,  porque  los  primeros  sedimentos 
de  esta  época  acusan  condiciones  más  bien  de  maris¬ 
mas  que  propiamente  marinas,  pues  las  capas*de  con¬ 
génos.  extendidas  por  varios  puntos  de  Proveuza. 
Italia.  Córcega  y  en  Cataluña,  al  propio  tiempo  que 
o  Mipal  :i n  considerables  espacios  en  la  parte  oriental 
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de  Europa,  atestiguan  que  el  Mediterráneo  no  pasaba 
del  actual  Meridiano  de  Cerdeña,  y  que  toda  la  par¬ 
te  oriental  estaba  ocupada  por  una  serie  de  mares 
caspianos,  en  las  orillas  de  los  cuales  vivían  nume¬ 
rosos  rebaños  de  herbívoros  merced  á  la  exuberante 
vegetación  de  gramíneas  que  se  desarrollaban.  Los 
principales  géneros  de  rumiantes  que  vivían  en  las 
cercanías  de  ios  lagos  eran  el  Cernís,  Camelopnrda- 
Us,  Palaeotragus,  Antílope,  Helladoterium  y  otros 
que  se  encuentran  muy  abundantes  en  los  depósitos 
de  Pikermi  y  el  monte  Leberon,  asociándose  á  ellos 
algunos  animales  pertenecientes  á  otros  órdenes, 
como  el  Hipparion,  Mesopithmis  y  Mastodon. 

La  fauna  panónica  se  distingue  de  la  medite¬ 
rránea  ó  tortoniense,  que  va  colocada  interiormen¬ 
te.  en  la  córnpleta  ausencia  de  atiuidados  subtropi¬ 
cales.  y,  por  el  contrario,  presenta  muchísimas  y 
notables  analogías  con  la  fauna  que  vive  actualmen¬ 
te  en  el  mar  Caspio,  pero  se  encuentran  focas,  del¬ 
fines  y  ballenas:  además,  los  estratos  sarmatienses 
se  han  reconocido  en  grandes  superficies  de  la  Rusia 
meridional,  Valaquia,  Bulgaria  y  todo  el  territorio 
aralocaspiano,  denotando  una  tendencia  al  aisla¬ 
miento  del  Mediterráneo  oriental  para  dejar  de  co¬ 
municarse  con  el  océano  Atlántico. 

La  flora  es  la  misma  que  la  de  Oeningen  (véase 
Oeningiense),  con  la  diferencia  de  la  falta  de  pal¬ 
meras:  en  las  capas  de  congénas  los  Culhtris  y  el 
árbol  del  alcanfor  han  desaparecido  igualmente  que 
la  acacia,  mo.straudo  todo  esto  la  influencia  de  la 
gran  humedad  del  clima. 

Uno  de  los  más  importantes  yacimientos  del  piso 
panónico  es  el  que  se  encuentra  en  el  valle  del  Ró¬ 
dano  y  que  se  prolonga  en  el  Delfinado  inferior  y 
en  el  condado  de  Venecia,  localidades  en  las  cuales 
se  presentan  los  últimos  esfuerzos  del  mar  terciario: 
este  piso  está  en  discordancia  de  estratiflcación  con 
las  formaciones  miocénicas,  en  cuyas  depresiones  y 
oquedades  se  desarrolla,  llegando  á  descansar  sobre 
la  arenisca  turonense  en  algunas  localidades,  en 
tanto  que  en  otras  reposa  sobre  la  molasa,  y  su  po- 
tcucia  aumenta  del  S.  al  N.  y  del  N.  al  ()..  pues 
los  100  m.  que  presenta  en  Bouchet  alcanzan  330  en 
Hauterives.  lo  que  prueba  que  el  terreno  de  esta 
Tegión  participaba  por  completo  del  terreno  de  ele¬ 
vación  que  rechazaba  el  mar  fuera  de  estas  localida¬ 
des.  El  geólogo  Fontannes  dice  que  la  formación 
panónica  se  desarrolla  desde  Saint-lbml-Clois-Chá- 
teau  hasta  Bollenes  y  que  está  constituido  por  mar¬ 
gas  arenosas  y  la  roca  llamada  falún,  que  se  des¬ 
arrolla  extraordinariamente  en  la  citada  localidad  de 
Boilene.  en  Theriers  y  en  Saint-Ferreol.  donde  se 
caracterizan  como  principales  fósiles  el  Cougeria  snk- 
carmata ,  C.  simplex,  C.  dnbia,  Melanopsis  Muthe.o- 
ni,  Melania  Tonnioneri,  Cardinal  Bolle atuse ,  C.  di¬ 
versión.  C.  t'artsrfii.  etc. 

A  este  mismo  piso  pertenecen  los  llamados  limos 
de  Hipparion.  que  se  encuentran  desarrollados  en  el 
monte  Leberon.  á  5  kms.  fie  Cucuron.  donde  están 
cubriendo  á  las  margas  tortonienses  de  aúna  dulce, 
con  Ifelix  Christolt ;  constituida  la  formación  por  un 
limo  rojizo  muy  rico  en  huesos  de  vertebrados,  lia 
sido  estudiada  por  el  paleontólogo  francés  Ciaudrv, 
el  cual  fca  encontrado  en  ella  muchas  de  las  caracte¬ 
rísticas  especies  de  Pikermi  indatira y  tales  como 
Mnehairodns  cnltridens ,  Dmotheriu.n  gigant-'um ,  Rhi- 
noceros  Schleiermacheri,  Hipparion  gnieile.  Bus  tiia- 
jor.  Hellodaterium  Dn/reaogi.  etc.  Es  muv  difícil 
establecer  cuáles  son  en  Provenza  las  relaciones  es- 


tratigréficas  entre  los  limos  de  Hipparion  y  las  ca¬ 
pas  propiamente  dichas  de  congerias:  pero  sí  pue¬ 
den  generalizarse  los  hechos  observados  en  la  cuenca 
de  Yiena.  así  como  en  el  Helesponto.  donde  la  for¬ 
ma  de  los  mamíferos  del  Leberon  se  encuentra  ma¬ 
bujo  de  las  capas  de  congerias.  y  es  muy  probable 
que  en  Provenza  la  colocación  de  estos  limos  de 
Hipparion  esté  realmente  en  la  base  del  sistema  piio- 
cénico . 

La  de  la  Italia  central  es  otra  formación  muy  tí¬ 
pica  del  panónico:  está  comprendido  entre  las  mar¬ 
gas  marinas  subapeninas  por  la  parte  superior,  y 
puede  suhcimdirse.  según  bis  estudios  del  eminente 
geólogo  Capellini.  en  dos  subpisos:  la  parte  inferior 
está  formada  por  lo  que  los  geólogos  austríacos  han 
denominado  subpiso  snrmatiense,  y  que  se  halla 
constituido,  primeramente,  en  lo  que  pudiéramos 
llamar  como  la  base  de  los  sedimentos,  por  linos 
conglomerados  calizos  v  serpentinos  unidos  á  las 
arenas  margosas,  y  en  las  que  se  encuentran,  como 
fusiles  más  importantes,  el  Tapes  gregaria  y  Ostrra 
lamell»sa;  colocado  por  encima  viene  un  estrato  de 
margas  con  Cerit/iitun  piclitui,  y  por  fin,  en  la  parte 
superior,  se  presentan  bastante  bien  desarrolladas 
las  formaciones  debidas  á  la  sílice  pulverulenta  co¬ 
nocida  con  el  nombre  de  trípoli.  y  en  la  que  abun¬ 
dan  las  capas  de  diatomeas  idénticas  á  las  de  Sicilia 
y  que  encierran  restos  de  peces,  los  unos  de  agua 
dulce,  como  los  pertenecientes  al  género  Lenrisrus. 
y  otros  marinos,  hallándose  también  restos  é  impre¬ 
siones  de  neurópteros  pertenecientes  al  grupo  de  los 
libelúlidos,  y  vegetales  colocados  por  encima  de  las 
margas  de  Lacinia,  Ertivilia,  Tapes  y  Cardiam.  El 
subpiso  colocado  superiormente  al  sarmntiense  está 
constituido  por  las  denominadas  capas  de  congerias 
ó  formación  sulfoyesosa  llamada  por  los  italianos 
gtssoso-sol.fiftra,  compuesta  de  unos  estratos  con 
buen  idos  de  margas  que  paleontológicamente  se  se- 
pnran  de  las  anteriores  por  la  existencia  de  la  Cou- 
,/eria  vi  mor  y  de  la  Afelanopsis  t  mpressa.  viniendo 
por  la  parte  superior  cubiertos  por  otras  margas,  en 
las  que  se  presentan  la  Melannpsis  Bartolina  y  la 
Coajeria  snbbasteroti . 

Según  Rosmaski,  la  formación  sulfoyesosa  es  so¬ 
lamente  panónica  y  está  coronada  por  las  verda¬ 
deras  capas  de  congerias,  siendo,  por  lo  tanto,  los 
trípoli»  que  hemos  citado  elementos  intercalados  ac¬ 
cidentalmente. 

La  otra  formación,  igualmente  importante,  es  la 
que  corresponde  á  la  cuenca  de  Viena,  donde  el 
pliocénico  hace  su  aparición  por  las  formaciones  co¬ 
rrespondientes  al  horizonte  panónico.  elevado  pol¬ 
los  geólogos  austríacos  á  la  categoría  de  piso  y  aun 
considerado  por  algunos  como  pertenecientes  al  pe¬ 
riodo  miocén  ico.  1  lá liase  constituido  el  panónico  vie¬ 
nes  por  areniscas  calizas  y  margas  de  agua  salobre, 
que  contienen  numerosos  ejemplares  del  género  C e- 
rithi>  m,  generalmente  de  pequeño  tamaño,  como  las 
especies  (*,  pirtnui  v  C .  sn!,iginosio;i ,  á  las  cuales  se 
une  el  Barrí. non  duplicatnm ,  el  Tapes  gregaria  y  el 
Mnetra  pnlolira.  En  la  base  se  presenta  una  arcilla 
asociada  con  arena  y  con  grava  muy  abundante  en 
fósiles,  siendo  los  géneros  principales  Cerithimu , 
Rissoa  y  Paladina,  con  otros  pertenecientes  á  tor¬ 
tugas,  peces  y  plantas  terrestres,  sigue  inmediata¬ 
mente  un  ?strnto  de  arena  que  á  veces  llega  á  al¬ 
canzar  la  notable  potencia  de  150  in.  de  espesor,  y 
que  forma  precisamente  la  capa  aurífera,  fie  \  iena: 
últimamente,  en  el  vértice  aparece  una  arcilla  lia- 
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mada  Tegel  conchífera,  por  el  gran  número  de  con¬ 
citas  que  encierra. 

En  Cataluña,  el  doctor  Almera,  por  varios  des¬ 
cubrimientos  hechos  en  las  capas  de  las  congénas, 
hizo  un  estudio  critico  en  su  monografía  Tutti  gli 
strati  a  Congerie  sidebbono  a  t  tribuí  re  al  miocene f,  que 
amplió  en  su  obra  sobre  los  terrenos  pliocénicos  de 
Cataluña,  en  la  que  se  da  cuenta  minuciosa  del  ya¬ 
cimiento  de  Castellbisbal,  con  la  descripción  de  no 
pocas  especies.  V.  Pliocénico. 

PANÓNICO.  adj.  Geol.  estrat.  V.  Panoniano. 

PANONIO,  NIA.  (Etim. — Del  lat.  pannonius.) 
adj.  Natural  de  la  Panonia.  U.  t.  c.  s.  ||  Perte¬ 
neciente  ó  relativo  á  esta  región  de  la  Europa  an¬ 
tigua. 

PANOPB.  m.  Zool.  ( Panope  Holm.)  Género  de 
pólipos  alcionarios,  ó  sea  celentéreos,  escifozoarios 
de  la  subclase  de  los  antozoarios  ó  antozoos,  orden 
de  los  octántidos.  suborden  de  los  alciónidos.  según 
Delage,  incluido  por  éste  en  la  familia  de  los  xéni- 
dos,  subfamilia  de  los  neftiodos  ( Nephthyidae  Ve- 
rrill)  ó  alcionos  armados,  de  los  cuales  es  ten  repre¬ 
sentante  como  el  Flepthya  Savigny;  el  género  Spon- 
gndes  Lesson,  tomado  á  su  vez  por  otros  naturalistas 
como  tipo  de  la  familia  ó  subfamilia  de  los  espongó- 
didos  ( Spongodidae  Wrignt  et  Studer),  que  no  es 
equivalente  á  la  de  los  neftiados  acabada  de  mencio¬ 
nar.  El  género  que  nos  ocupa  viene  á  ser  un  subgé¬ 
nero  del  género  Spongodes  Lesson.  V.  Neftia,  Nef¬ 
tiados  y  E8P0NG0DE8. 

PÁNOPE.  Mit.  V.  Panopea. 

PANOPEA.  Astron.  Asteroide  núm.  70  del  Ca¬ 
tálogo.  Su 8  elementos,  según  Uichter,  para  la  época 
y  osculación  del  22  de  Diciembre  de  1890,  equinoc¬ 
cio  medio  de  1910,  son:  A/=305°  21'  16w5;  to  = 
252°49'4l"9;  íí  =  48°  23'54"9:  t  =  11°  38' 23*5; 
o  —  10°  22'  15"9;  ja  =  838*9960 ;  log.  a  == 
0,4174978;  vi0  =  10.9:  g  =  7,8.  V.  Asteroide. 

Panopea.  Mit.  Ninfa  del  mar,  hija  de  Nereoy  de 
Doris. 

Panopea.  Zool.  y  Paleont.  ( Panopaea  Menard.) 
Sinonimia  de  Glycimeris  Klein  (1753).  Género  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden 
de  los  tetrabranquios,  miáceos.  familia  de  los  glici- 
méridos.  establecido  por  Menard  de  la  Groye  en 
1 807.  El  animal  tiene  los  sifones  muy  largos,  reuni¬ 
dos  hasta  su  extremidad  y  revestidos  de  una  epider¬ 
mis  espesa  y  arrugada:  el  orificio  del  pie  es  peque¬ 
ño,  siendo  éste  corto,  grueso  y  canaliculado  por  la 
parte  inferior;  palpos  de  bastante  longitud,  punti¬ 
agudos  y  estriados:  ramas  largas,  estrechas,  prolon¬ 
gadas  hacia  la  parte  posterior  por  un  sifón  bran¬ 
quial,  siendo  la  interna  mucho  más  estrecha  que  la 
externa.  Concha  equival  va.  oval  transversalmente, 
algo  rectangular,  sólHa,  de  bastante  consistencia, 
estriada  concéntricamente,  inequilateral ,  abierta  en 
las  dos  extremidades  por  la  separación  de  las  valvas; 
el  ligamento  externo  va  colocado  sobre  una  ninfa 
saliente:  charnela  dotada  en  cada  valva  de  un  diente 
cardinal  prominente:  senopalcal  generalmente  pro¬ 
tundo.  y  la  línea  palea!  no  está  interrumpida.  Pue¬ 
den  citarse  hasta  12  especies  de  e^te  género,  de  ln 
que  es  típica  la  P.  Ald>'  >rnndi .  Habitan  en  el  Medi¬ 
terráneo,  Portugal,  golfo  do  (insuma,  en  Enrona, 
encontrándose  en  Africa  en  la  costa  del  cabo  de  pue- 
na  Esperanza;  en  la  América  meridional,  en  Pata- 
gonia  y  en  algunas  islas  de  (lejanía.  especialmente 
en  Australia  y  Nueva  Zelanda,  viviendo  en  todos 
estos  países  enterrados  á  una  gran  profundi  lad. 
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La  única  especie  viviente  en  España  es  la  Paño - 
paea  Glycimeris  Born.,  y  tiene  uua  concha  grande, 
muy  abierta  por  ambos  extremos,  pues  que  las  valvas 
sólo  están  en  contacto  por  la  charnela  y  el  centro 
del  borde  ventral,  gruesa  en  los  individuos  adultos, 
muy  convexa,  de  extremidad  anterior  más  corta,  re¬ 
dondeada  oblicuamente,  y  posterior  más  larga  y 
truncada;  borde  dorsal  anterior  convexo,  posterior 
algo  cóncavo,  ventral  un  poco  recto  en  el  medio, 
ganchos  inflados,  color  blancoamarillento  ó  negruz¬ 
co  en  muchos  de  los  ejemplares  adultos.  Habita  es 
el  Atlántico,  en  Faro,  Lagos,  Cabo  de  Roca.  Se— 
túbal,  Cabo  de  San  Vicente,  Villa  Real  de  Sao 
Antonio,  Cádiz  y  Tarifa;  en  el  Mediterráneo,  en 
Algeciras,  Gibraltar,  Málaga  y  Baleares.  Estación: 
á  profundidad  no  muy  considerable,  enterrada  en  el 
fango,  abundante  en  la  costa  de  Portugal,  en  cuyas 
playas  se  encuentran  muchos  ejemplares  arrojados 
por  las  olas.  Dimensión:  variable  hasta  20  cm. 

Paleontología.  También  se  encuentran  algunas 
especies  fósiles  en  los  terrenos  terciarios,  especial¬ 
mente  en  el  pliocénico,  de  donde  procede  la  P.Fan- 
jasi.  si  bien  débese  advertir  que  las  numerosos  listas 
de  Panopea  que  se  describen  por  algunos  autores 
como  pertenecientes  á  los  terrenos  secundarios,  son 
conchos  de  los  géneros  Arconya,  Gresslia  y  otros. 
Las  especies  de  este  género  aparecen  al  principio 
del  terreno  triásico  en  el  piso  conchífero,  al  que  per¬ 
tenecen  la  P.  elongatissima ,  granáis ,  mactroides  y 
obtusa ;  en  los  terrenos  triásicos  el  piso  inferior  ó 
sinemúrioo  cuenta,  entre  otras,  con  la  P.  corrúgala, 
crassa.  Galaica,  párvula,  phileta  y  striátula.  En  el 
lías  del  mismo  terreno,  aunque  menos  abundante, 
puede  citarse  la  P.  elongata  y  Pelea ;  en  el  piso  toar- 
ciense  existen  la  P.  oblonga,  angusta  y  Toarcensis / 
en  el  bajociense  son  extremadamente  numerosas  las 
especies  del  género,  como  la  P.  Acuta,  P.  Cornelia , 
P.  Agassitii,  P.  lateralis ,  P.  arenácea ,  P.  si  nútra , 
P.  calceiformis ,  P.  dilatata,  P.  tenuistria  y  P.  Ziete- 
nii.  Siguen  algunas  especies  en  los  países  interme¬ 
dios  hasta  el  coralífero,  en  donde  vuelven  á  presen¬ 
tarse  con  gran  abundancia,  siendo  las  principales 
especies  las  P.  Hellica,  P.  Striata ,  P.  Hersilia. 
P.  sinuosa,  P.  Hippia ,  P.  ovalis  y  P.  Hylla.  En  rl 
cretáceo  aparecen  con  la  P.  Albertina.  CottaldinaT 
Dupiniana,  Neocomiensist  y  Robinaldina ,  pertene¬ 
cientes  al  piso  neocomiense.  En  los  pisos  interme¬ 
dios  de  esta  época  abunda  poco,  y  vuelven  á  presen¬ 
tarse  al  terminar  las  especies  P.  Beaumontii,  cretá¬ 
cea  y  Orientalis  del  piso  senoniense.  Van  creciendo 
sucesivamente  durante  la  época  terciaria,  apare¬ 
ciendo  en  el  eocénico  las  especies  P.  CasteUnncnsis, 
intermedia  y  Pyrenaica.  siguiéndose  en  el  miocénieo 
la  P.  Americana.  Menardi,  Mnnsterii,  oblata  y  sub - 
intermedia,  y  terminando  en  el  pliocénico  con  la 
P.  Favjassi.  dnbia.  Basteroti  y  porrecta. 

En  España  se  han  encontrado  las  especies  si¬ 
guientes.  en  los  yacimientos  que  á  continuación  se 
indican: 

En  los  terrenos  básicos:  Panopaea  glabra  Agass., 
en  Sóller. 

En  el  infracrctáreo:  Panopaea  arcuata  Agass.,  en 
Sierra  Mariola.  y  P.  irregnlaris  d’Orb.,  Sierra  Ma¬ 
nola;  P.  Cavtrroni  d'Orb.,  en  Puerto  de  Almansa 
v  Sierra  Mariola:  P.  curta  Agass.  y  P.  cilindrica 
Piet,  en  Puerto  de  Almansa:  P.  attenuata  Agass.. 
en  Alcalá  de  Chis  veri:  P.  neoenmiensis  Leytn.,  en 
Camarillas.  Hoz  de  la  Yiein,  Alcaine .  Iglesoela, 
Mirnmbpl,  Miravete.  Morella,  Alcalá  de  Chisvert, 
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Venta  de  la  Mina  de  Buñol  y  Puerto  de  Almansa; 
P.  plicata  Sow.,  en  Perelló,  Tortosa,  Gnrgallo, 
Utrillas,  Estercuel,  Cañada,  Siete  Aguas,  Albocá- 
cer,  Alcalá  de  Chisvert,  Cinctorres,  Venta  de  la 
Mina  de  Buñol  y  Puerto  de  Almansa;  P.  aptiensis 
Coq.,  en  Tortosa.  Salomó,  Oliete,  Aliaga.  Cabra, 
Montalbán.  Utrillas,  Chert  y  Trahiguera;  P.  Fallax 
Coq..  en  Tortosa,  entre  Cabra  y  Montalbán.  Alca¬ 
lá,  Morella  y  Villafranca;  P.  nana  Coq.,  en  Utrillas, 
P.  spheroidalis  d’Orb.,  en  Tortosa,  Josa,  Obon, 
Morella  y  Todolella:  P.  inaeguivalcis  d’Orb.  y 
P.  constanti ,  en  Gargallo. 

En  el  8upracretáceo:  Panopaea  elatior  d’Orb..  en 
Astillero  de  Santander. 

En  el  miocénico:  Panopaea  Faujasi  Mennrd.  en  Li¬ 
nares  y  La  Carolina;  P.  intermedia  Sow.,  en  San 
Sadurní  de  Noya;  P.  Menardi  Desh.,  en  Vilabella, 
San  Vicens  de  Calders,  Vilaseca,  al  E.  de  Montefrlo 
y  Muro. 

En  el  pliocénico:  Panopaea  RudolpMi  Eichwald. 
e'i  el  Ampurdán;  P.  mtjopsis  Almera  y  Botill,  en  el 
Papiol. 

PANOPEO.  (Etim.  — Del  lat.  Panopeus.)  Mit. 
Hijo  de  Foco  y  de  Asteropea  y  hermano  de  Criso, 
con  el  cual  luchó  en  el  seno  de  su  madre.  Tomó 
parte  en  la  expedición  de  los  argonautas  y  en  la  caza 
del  jabalí  de  Celidonia;  dió  su  nombre  á  una  ciudad 
de  la  Fócida  y  fué  aliado  de  Anfitrión. 

Panopeo.  m.  Paleont.  (Panopaens  Milne-Ed- 
wards.)  Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los 
crustáceos,  decápodos,  familia  de  los  cidoinetopos, 
del  que  se  han  encontrado  restos  en  el  cretáceo  su¬ 
perior  del  Faxe  y  en  el  eocénico  de  Italia. 

PANOPIA.  f.  Bot.  Macaranoa, 

VAHOVL.EAA.Zool.{PanoploeaG.  M.Thoms.) 
Género  de  crustáceos  malacostráceos  del  orden  de 
los  anfípodos  y  familia  de  los  acantozómidos.  Sus 
caracteres  son:  dorso  anchamente  redondeado,  con 
algunos  segmentos  alargados  en  diente;  pico  agudo; 
maxila  primera  con  el  palpo  de  dos  artejos,  que  no 
alcanza  el  ápice  de  la  lámina  exterior;  natópodos 
primero  y  segundo  muy  delgados,  el  primero  con 
pinzas  muy  pequeños;  urópodo  tercero  con  los  ramos 
estrechamente  laminados;  telsón  anchamente  hendi¬ 
do  en  el  extremo. 

Se  conocen  tres  especies;  la  P.  minuta  O.  Sars., 
de  5  á  6  mm.,  se  halla  en  el  Mediterráneo,  Atlán¬ 
tico  y  mar  del  Norte. 

PANOPLIA.  1.a  acep.  F.  Pínoplie.  —  It. .  P.  y 
C.  Panoplia. —  In.  Panoply. —  A.  Waffengestell.  —  É. 
Panoplio,  armilpanelo.  (Etim.  —  Del  gr.  panoplia ;  de 
pan,  todo,  y  hopla .  armas.)  f.  Armadura  de  todas 
piezas.  ¡|  Colección  de  armas,  ordenadamente  colo¬ 
cadas.  ||  Conocimiento  teórico  de  las  armaduras  an¬ 
tiguas.  ||  Parte  de  la  Arqueología  que  estudia  las 
armas  de  todas  épocas  y  formas. 

Panoplia.  B.  art.  Dase  este  nombre  á  la  armadu¬ 
ra  completa  de  un  caballero  y  también  al  tablero  en 
forma  de  escudo  heráldico  sobre  el  cual  se  presenta 
artísticamente  agrupado  un  conjunto  de  armas  ofen¬ 
sivas  y  defensivas.  De  aquí  viene  el  decir  armas  en 
panoplia,  refiriéndose  á  la  colección  y  disposición  de 
las  mismas  sobre  un  muro  ó  tablero.  Por  extensión 
se  denominan  panoplias  los  escudos  ó  tableros  que 
suele  haber  en  los  cuerpos  de  guardia  de  la  tropa  de 
los  cuarteles,  y  en  los  cuales  so  ven  palas,  picos, 
cornetas  y  tambores. 

Es  asimismo  panoplia  la  parte  de  la  arqueología 
que  se  ocupa  en  el  conocimiento  de  las  armas  ofen¬ 


sivas  y  defensivas.  Así.  puede  decirse:  panoplia  ro¬ 
mana,  panoplia  de  la  Edad  Media,  panoplia  artísti¬ 
ca,  etc.  V .  Armadura.  Mil. 


}*Hiir>|>l¡ji.  Moni* ntH  «I «*1  r**v  Fernando  el  Católico  (si¬ 
glo  xv).  —  K»p»dn  drl  ligio  xui  y  iiiMiidoblo  do  Car- 
¿  lo*  V  (»iglo  xvii.  —  Maxnx  do  urnin»  del  ►Iglo  xvi,  y 

en tr ibón  dt*l  emperador  Cmlow  V.( Armería  Real  de 
Madrid) 

Panoplia  dogmática.  ÍJist.  ecl.  Célebre  obra  del 
monje  griego  Eulimio  Zigabeno(siglo  xi), compuesta 
por  orden  del  emperador  Alejo  Commeno.  por  el  año 
de  1 1 15.  Expone  en  ella  su  autor  todas  las  herejías 
habidas  hasta  entonces  con  una  refutación  de  las 
mismas.  Puede  verse  en  Migne.  P.  G.,  t.  CXXX. 

Panoplia  evangélica.  Hist.  ecl.  Obra  exegéticn 
del  obispo  de  Ruremond,  Lindano,  fallecido  en  1588; 
es  ésta  la  más  notable  de  sus  70  obras.  En  ella  in¬ 
terpreta  y  defiende  los  Evangelios,  valiéndose  prin¬ 
cipalmente  del  Antiguo  Testamento  y  de  los  escri¬ 
tos  de  los  Padres.  Publicóse  por  vez  primera  en 
Colonia  en  1559,  y  repitióse  sucesivamente  su  im¬ 
presión  en  la  misma  ciudad  en  1563,  1571,  1577 
y  1590. 

Panoplia  gratiae.  Hist.  ecl.  Obra  teológica  del 
dominico  español  fray  Tomás  de  Lemos.  fallecido 
en  1629.  Expone  en  ella  las  ideas  tomisticas  sobre 
la  Gracia.  V.  Gracia. 

PANOPLOSCELIS.  f.  Entom.  ( Panoplosceiis 
Scudd.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
fasgonúridos  (locústidos)  y  tribu  de  los  seudofilinoa. 
Se  conoce  una  especie,  P.  armata  Scudd.,  del  Ama¬ 
zonas  y  Río  Negro. 

PANÓ  POLIS  CHEMMIS  ó  JEMMIS.  Gtog. 
ant.  C.  del  Egipto  Superior,  sit.  en  la  oril.  der.  del 
Nilo  (V.  Chkmmis).  A  I09  datos  que  allí  se  dieron 
añadiremos  los  siguientes:  Corresponde  á  la  actual 
Ekhmin.  en  copto  Chmin ,  que  cuenta  30,000  h.  y 
tiene  un  bazar  importante  y  manufacturas  de  algo¬ 
dón.  donde  se  fabrica  la  tela  de  las  camisas  azules 
de  los  (ellahs  y  de  sus  largos  chales.  Herorloto  dice 
que  los  habitantes  de  Panópolis  Chrmmis  seguían 
las  costumbres  griegas  y  habían  edificado  un  tem¬ 
plo  á  Perseo.  En  la  época  romana  aun  florecía  y  se 
terminó  (año  12  del  reinado  de  Trajano)  au  famoso 
templo.  Con  el  cristianismo,  los  alrededores  de  Pa- 
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nópolis  Chemmis  se  llenaron  de  conventos .  Los 
árabes  nos  hablan  de  sus  templos,  de  los  que  no  que¬ 
dan  más  que  algunas  piedras  de  uno  de  la  dinas¬ 
tía  XVIII.  Desde  1881  se  lian  descubierto  en  una 
colina  á  unos  4  kms.  de  la  población,  vastas  necró¬ 
polis  romanas,  tolemaicas,  egipcias  y  cristianas.  Al 
í3.  de  Panópolis  Chemmis  se  levanta  una  capilla  ta¬ 
llada  en  la  roca  viva  en  tiempos  del  rey  Eye,  de  la 
dinastía  XVIII.  El  dios  principal  de  Panópolis 
Chemmis,  Minu,  al  principio  era  figurado  en  un 
montón  de  piedras  que  debían  servir  de  jalóu  en  los 
grandes  caminos,  pero  posteriormente,  al  fundirse 
con  una  divinidad  protectora  de  los  ganados,  se 
convirtió  en  el  dios  de  la  producción  y  de  la  genera¬ 
ción.  Minu  se  representaba  en  forma  humana,  gene¬ 
ralmente  momificado  y  casi  siempre  itifaiico;  con  su 
brazo  derecho  levantado  parecía  jugar  con  un  láti¬ 
go,  y  cuando  no  le  faltaba  el  izquierdo  sostenía  con 
la  mano  un  palo.  Le  estaba  consagrado  el  toro,  y 
uno  de  sus  títulos  más  frecuentes  era  el  de  toro  ( es¬ 
poso )  de  su  madre.  Minu  fué  identificado  con  Anión, 
Horus  con  la  denominación  de  Har-nakhtu  (Horus 
poderoso),  y  entonces  era  li ijo  de  Isis;  también  fué 
identificado  con  la  Luna,  llamándose  en  este  caso 
Minu-Ianhu. 

PANOPOLITANO,  NA.  adj.  Natural  de  Pa¬ 
nópolis.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  á  esta  ciudad  ó 
á  sus  habitantes. 

PANOPS.  f.  Entom .  ( Panops  Lam.)  Género  de 
dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los  bombílidos 
y  tribu  de  los  acrocerinos.  Se  caracteriza  por  tener 
sus  antenas  con  tres  artejos  y  la  trompa  bastante 
alargada. 

PANOPTEO.  (Etim. —  Del  gr.  panóptes ,  que 
lo  ve  todo.)  Mit.  Sobrenombre  de  Júpiter,  que  todo 
lo  ve.  ||  Sobrenombre  de  Argos. 

PANÓPTICA,  f.  Arquit.  Sistema  arquitectóni¬ 
co,  según  el  cual  se  construyen  los  edificios  de  ma¬ 
nera  que  desde  un  punto  central  de  ellos  pueda  ver¬ 
se  todo  el  interior.  V.  Panóptico,  ca. 

PANÓPTICO,  CA.  (Etim.  — Del  pref.  pan. 
todo,  y  el  gr.  optikós,  óptico.)  adj.  Arquit.  Aplícase 
al  edificio  construido  de  modo  que  toda  su  parte  in¬ 
terior  se  pueda  ver  desde  un  solo  punto.  U.  t.  c.  s. 

||  m.  Amér.  En  algunas  partes,  cárcel,  penitencia¬ 
ría  edificada  según  el  sistema  panóptico.  ||  Opt.  Dí- 
cese  también  de  una  especie  de  lentes  en  que  los 
cristales  son  reemplazados  por  discos  de  cobre  enne¬ 
grecido  con  un  pequeño  agujero  en  el  centro,  y  que 
pueden  servir  igualmente  para  los  miopes  y  los 
présbites.  V.  el  artículo  Visión. 

PANORA.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Iowa,  condado  de  Guthrie;  1 .080  h.  según 
el  censo  de  1010. 

PANORAMA.  F..  It . .  In..  P  v  C.  Panorama. 
—  A.  Rundschau,  Panorama.  —  E.  Paaoramo,  cirkaüvidajo. 
(Etim.  —  Del  gr.  pan.  todo,  y  hora, na,  vista.)  m. 
Vista  pintada  en  un  gran  cilindro  hueco,  en  cuyo 
centro  hay  una  plataforma  circular,  aislada,  para 
los  espectadores,  y  cubierta  por  lo  alto  á  fin  de  ha¬ 
cer  invisible  la  luz  cenital.  ||  Por  ext..  vista  de  un 
horizonte  muy  dilatado. 

Panorama.  B.  art.  Cuadro  pintado  en  un  lienzo 
sin  solución  de  continuidad  y  aplicado  sobre  un 
muro  circular.  Eu  las  vistas  panorámicas  ordinarias 
se  incluye  solamente  una  parte  pequeña  de  los  obje¬ 
tos  visibles  desde  un  punto  En  este  caso  el  dibujo 
se  hace  proyectando  los  objetos  que  se  lian  de  repre¬ 
sentar  desde  el  punto  ocupado  por  el  espectador  so¬ 


bre  un  plano.  Si  se  ha  de  representar  una  parte 
mayor  del  paisaje,  conviene  que  el  artista  se  supon¬ 
ga  rodeado  por  una  superficie  cilindrica  en  cuyo 
centro  está  él,  y  entonces  proyecte  el  paisaje  sobre 
el  cilindro. 


Piso  superior  é  inferior  en  el  panorama  construido 
por  Erke  en  lierliu 


Por  lo  general,  presentan  el  relieve  de  una  loca¬ 
lidad  ó  la  perspectiva  de  una  batalla,  y  se  suelen 
mostrar  en  exposiciones  y  ferias.  Generalmente,  el 
panorama  se  halla  emplazado  en  un  edificio  circular 
sobre  cuyo  muro  está  aplicado  el  lienzo  en  el  que 
está  pintado  el  asunto,  lográndose  la  ilusión  com¬ 
pleta  con  objetos  reales  colocados  á  menor  distancia 
del  espectador.  Los  espectadores  se  colocan  en  el 
centro  del  panorama  en  un  punto  suficientemente 
elevado  y  en  una  semiobscuridad:  la  luz,  hiriendo 
divamente  los  primeros  términos  pintados  ó  reales 
del  cuadro,  acentúa  la  profundidad  del  conjunto  y 
produce  la  ilusión  de  la  realidad. 

Se  ilumina  con  luz  cenital.  El  edificio  suele  ser  fie 
estructura  de  madera  ó  hierro,  propio  para  el  des¬ 
montaje  y  traslado  rápido.  La  cubierta  descansa,  eu 
general,  por  su  periferia  y  por  uun  torre  central.  I.a 
principal  iluminación  diurna  es  debida  á  grandes 
ventanales  abiertos  en  el  tambor  que  sostiene  la  cu- 


Sección  del  panorama  anterior 

bierta.  Es  preciso  evitar  la  entrada  directa  de  los 
ravos  solares.  Tienen  acceso  por  la  parte  central  in¬ 
ferior,  generalmente  muy  poco  iluminado.  V 

Estos  panoramas  ideados  por  Breisig.  pintor  ar¬ 
quitectónico  alemán,  construyólos  por  primera  vez 
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Panorama  del  Traniiberiano,  presentado  en  la  Exposición  de  Paria  de  1900 


Roberto  Barker.  artista  de  Edimburgo,  que  presen¬ 
tó  en  esta  ciudad  en  1788  una  vista  panorámica  de 
la  misma. 

En  1791  presentó  el  citado  Barker  el  panorama 
de  Londres  en  la  misma  capital  de  Inglaterra.  En 
1799  perfeccionó  el  panorama  el  norteamericano 
Roberto  Fulton,  y  en  el  mismo  año  se  exhibió  en 
Francia  por  primera  vez  un  panorama  que  repre¬ 
sentaba  una  vista  de  Parts  pintada  por  Fontaine, 
Prevost  v  Bourgeois.  En  1878  pre¬ 
sentóse  en  la  Exposición  de  París 
otro  bello  panorama  de  esta  ciudad. 

Después  se  construyeron  nume¬ 
rosos  panoramas  de  vistas  de  las 
principales  ciudades  del  mundo  y  de 
batallas  (principalmente  las  del  pri¬ 
mer  Imperio). 

En  España  ha  habido  algunos  pa- 
noramas  notables:  en  1876  se  insta¬ 
ló  uno  en  Madrid  representando  la 
batalla  de  Tetuán ;  en  Barcelona  se 
presentaron  algunos  durante  la  Ex¬ 
posición  Universal  de  18S8.  siendo 
de  bastante  mérito  el  de  la  batalla  de 
Plewna.  emplazado  en  un  pabellón 
en  la  Gran  \  la,  y  el  de  la  batalla 
de  Wnterloo.  en  el  paseo  de  Gracia. 

El  coronel  Lnnglois  ejecutó  in¬ 
mensos  lienzos  representando  las  ba¬ 
tallas  de  MalakofF  y  de  Solferino. 

Estos  lienzos  median  lí¡?0  m.  de  lon¬ 
gitud  por  1  4  de  altura,  y  estaban 
instalados  en  una  rotonda  construida  al  efecto  en 
los  Campos  Elíseos  con  motivo  de  la  Exposición  de 
1855.  El  gusto  por  los  panoramas  se  fué  desarrollan¬ 
do  considerablemente,  y  su  ejecución  ha  sido  cada 
vez  más  perfecta.  En  el  de  la  batalla  de  Ckampigny, 


|  pintado  por  Detaille  y  por  Neuville,  tanto  las  figu- 
I  ras  del  paisaje  como  los  primeros  términos  construi¬ 
dos  con  sorprendente  habilidad,  eran  realmente  mag¬ 
níficos. 

Panorama  muy  interesante  fué  también  el  exhibido 
en  París  en  1900  con  el  título  de  Tour  du  Monde; 
en  él  se  llevaba  al  espectador  por  todo  el  mundo  en 
vuelta  vertiginosa.  Su  exterior  era  una  mezcla  abi¬ 
garrada  de  formas  indias,  chinas  y  otras  orientales. 


El  panorama  de  Amsterdam 

En  el  interior  se  veían  panoramas  de  España,  Ate¬ 
nas.  Constantinopln,  Suez,  Indin.  ei  Trausiberiano, 
China  y  Japón,  animados  con  indígenas  de  los  res¬ 
pectivos  países;  los  acróbatas  indios  y  los  domadores 
de  serpientes  recreaban  con  sus  ingenuos  trabajos; 


818 


PANORAMÁTICO  —  PANORPA 


los  turcos  ofrecían  café,  los  chinos  te,  y  en  un  deli¬ 
cioso  jardín,  saturado  de  un  ambiente  de  molicie, 
los  equilibristas  japoneses  hacían  gala  de  sus  arries¬ 
gados  juegos. 

£1  diorama  es  distinto,  pues  tiene  por  base  el 
cambio  de  iluminación  de  un  paisaje  por  efectos  pa¬ 
recidos  á  las  iluminaciones  del  sol  y  la  luna  en  las 
diversas  horas  del  día  ó  de  la  noche  y  en  las  diver¬ 
sas  estaciones  del  año.  Este  último  espectáculo  fué 
inventado  por  Daguerre  y  Bouton  (1822).  V.  Reme 
genérale  de  V  architecture  (París,  1841-82)  y  Deutsches 
Bauhandbuch  (Berlín,  1884). 

También  se  llama  panorama  el  ediñcio  donde  está 
instalado  este  espectáculo,  y  se  da  asimismo  el  nom¬ 
bre  de  panorama  ó  vista  panorámica  á  las  fotogra¬ 
fías.  dibujos  ó  pinturas  de  conjunto  de  montañas  ó 
paisaje  pintoresco.  En  fotografía  se  dice  cámara  pa¬ 
norámica  la  que  permite  tomar  las  antedichas  vistas 
de  conjunto. 

La  voz  panorama  tiene  un  uso  frecuente  en  el  es¬ 
tilo  metafórico,  como  cuando  se  dice:  «el  mar  y  el 
desierto  son  dos  magníficos  panoramas  de  la  crea¬ 
ción^.  También  se  dice  á  propósito  de  un  hombre 
muy  sabio  que  «su  entendimiento  es  un  panorama 
de  todas  las  ciencias». 

Finalmente,  como  curiosidad,  consignamos  que 
en  Madrid,  bajo  la  dirección  de  Agustín  Azcona,  se 
publicó  en  el  siglo  xix  una  gaceta  literaria  titulada 
El  Panorama,  y  que  otras  publicaciones  de  diversa 
índole  lmu  llevado  también  este  nombre,  entre  las 
cuales  mencionaremos  Si  Panorama  Español,  cróni¬ 
ca  pintoresca  destinada  á  exponer  todos  los  aconte¬ 
cimientos  políticos  desde  Octubre  de  1832.  y  el  Pa¬ 
norama  Nacional,  escogida  reproducción  de  láminas 
que  representan  monumentos,  templos,  etc.  (Barce¬ 
lona,  1896;. 

PANORAMÁTICO,  CA.  adj.  Panorámico. 

PANORÁMICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  al  panorama. 

PANÓRGANO.  m.  Mus.  Instrumento  inventa¬ 
do  por  Jaulín.  Es  un  pequeño  harmonio  adaptable  al 
teclado  de  un  piano,  como  la  harmonina.  La  mano 
izquierda  puede  acompañar  directamente  sobre  el 
piano  y  la  derecha  cantar  sobre  el  panórgano. 

PANORGOPIANO.  (Etim.  — Del  pref.  pan, 
todo,  orgo  por  órgano,  y  piano.)  ni.  Más.  V.  Pan- 
órgano. 

PANORMIA.  (Etim.  —  Del  pref.  pan,  todo,  y 
el  lat.  norma t  norma,  regla.)  f.  tíihliogr.  Colección 
de  leyes  eclesiásticas  que  formó  Ivés  de  Chartres  ha¬ 
cia  el  año  1100. 

PANORMIO,  MIA.  adj.  Panormita.  U.  t.  c.  s. 

PANORMITA.  adj.  Panormita  no.  U.  t.  c.  s. 

Panormita  (Antonio  Beccadelli,  llamado).  Biog. 
V.  Beccadelli  (Antonio). 

PANORMITA  NO,  NA.  ('Etim.  —  Del  lat.  pa- 
normitnnns;  de  Panorama.  Palermo.)  adj.  Natural 
de  Palermo.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á 
dicha  ciudad  de  Sicilia. 

Panormitano  (Jerónimo).  Biog.  Dominico  sici¬ 
liano,  m.  en  1570.  ingresó  en  la  orden  en  L)14  en 
el  convento  de  Ñapóles,  Fue  por  muchos  años  pro¬ 
fesor  dé  teología  en  este  convento  y  en  el  de  Enlo¬ 
ma.  siendo  muy  estimado  por  su  ciencia  y  virtud. 
Rehusó  varias  prelacias  con  que  Paulo  IV  trataba 
de  premiar  los  servicios  que  había  hecho  á  la  Igle¬ 
sia.  Fué  muv  celebrado  como  profesor  y  como  escri¬ 
tor  por  sus  contemporáneos.  Escribió:  Confesionario 
raccolto  da  dottori  cattolici,  Catcchismus  catholicus 


christianus  inven  tu  ti  instituendae  accomviodatns,  Su  ra¬ 
ma  pro  instrucción *  confessariorum  atque  poeuiten - 
tinm,  etc. 

Panormitano  (Mauro).  Biog .  Compositor  italia¬ 
no,  n.  en  Palermo  á  mediados  del  siglo  xvi.  Fué 
organista  del  monasterio  de  Monte  Casino ,  y  dejó 
una  colección  de  Zamentazioni  e  Responsori  per  la 
Settimana  Santa,  á  cuatro  voces  (Venecia,  1583). 

Panormitano  (Nicolás  Tudbschis,  llamado).  Biog. 
V.  Tudbschis  (Nicolás). 

PANORMO.  (Etim.  —  Del  lat.  Panormns.)  An¬ 
tiguo  nombre  de  Palermo. 

Panobmo  (Batalla  db).  Hist.  Uno  de  los  episo¬ 
dios  de  las  luchas  entre  cartagineses  y  romanos, 
acontecido  en  el  año  250  a.  de  J.  C.  El  ejército  car¬ 
taginés,  que  mandaba  Asdrúbal  y  se  componía  de 
30,000  hombres  y  120  elefantes,  dirigióse  contra 
las  fuerzas  romanas  que  estaban  al  mando  de  L.  Ce¬ 
cilio  Metelo.  Los  romanos,  fingiendo  un  temor  que 
no  sentían,  se  habían  refugiado  detrás  de  las  forti¬ 
ficaciones  de  Panormo,  y  allí  esperaron  la  llegada 
de  los  cartagineses.  Confiado  Asdrúbal.  después  de 
atravesar  el  río  Eleutero,  avanzó  sin  reflexionar  lo 
que  podía  sucederle,  y  esta  circunstancia  fué  apro¬ 
vechada  por  el  general  romano,  que  logró  con  sus 
tropas  ligeras  atraer  á  los  cartagineses  que  iban 
montados  en  elefantes,  y  éstos  cayeron  en  los  fosos 
de  la  ciudad.  Acosados  por  los  proyectiles  romanos, 
los  elefantes  se  revolvieron  contra  sus  amos,  hacien¬ 
do  grandes  estragos  en  el  ejército  cartaginés,  y  Me¬ 
telo  pudo  acabar  con  sus  enemigos.  Pocos  cartagi¬ 
neses  escaparon  de  la  muerte,  y  los  120  elefantes 
fueron  puestos  en  la  entrada  de  Panormo  cuando 
Metelo  hizo  en  ella  su  entrada  triunfal.  En  las  mo¬ 
nedas  de  los  Cecilios  figuran  elefantes  como  recuerdo 
de  este  hecho  de  guerra. 

PANORMOK.  m.  Mns.  Ensayo  euharmónico 
realizado  sobre  la  guitarra,  de  modo  que  ésta  podía 
producir  cuartos  de  tono.  Se  construyó  este  instru¬ 
mento  en  Londres  en  1851. 

PANORMOS  ó  PANDERMOS.  Geog .  Véase 
Panderma. 

PANORÓGRAFO.  (Etim.  —  Del  pref.  pan, 
todo,  y  el  gr.  orain,  ver,  y  gráphein ,  escribir,  dibu¬ 
jar.)  m.  Fis.  Instrumento  inventado  en  1824  para 
obtener  de  una  manera  inmediata,  en  una  superficie 
plana,  el  desarrollo  de  la  vista  en  perspectiva  de  los 
objetos  que  rodean  el  horizonte. 

PANORPA.  (Etim.  —  Del  gr.  pan,  todo,  y  ñor- 
pex ,  estímulo,  aguijón.)  f.  Bntom.  y  Paleont.  (Pa¬ 
norpa  L.)  Género  de  mecópteros  (neurópteros)  de  la 
familia  de  los  panórpidos  y  tribu  de  los  panorpiuos. 
Estos  insectos  se  distinguen  por  tener  la  cabeza  muy 
prolongada  por  debajo  en  un  prosóstoma  largo:  ab¬ 
domen  de  nueve  segmentos  en  el  macho,  el  primero 
corto,  los  últimos  muy  modificados;  tibias  con  dos 
espolones;  tarsos  con  dos  uñas  dentadas:  alas  por  lo 
común  manchadas,  con  tiridio  y  con  pupilas  menu¬ 
das.  estigm  a  Lien  marcado.  Se  conocen  muchas  es¬ 
polies  (iel  antiguo  y  nuevo  continente:  de  España 

han  citado  tres:  P.  meridiunalis  Ramb. ,  P.  rom - 
ninuis  L.  y  P.  germánica  L. 

P.  meridionalis  Ramb.;  long.,  11  á  14  rnrn.  Ne¬ 
gra.  con  una  mancha  amarillenta  en  el  vértex  y 
amarillas  las  articulaciones  de  los  segmentos  abdo¬ 
minales;  en  el  macho  el  sexto  segmento  del  abdomen 
tiene  en  el  dorso,  en  la  parte  posterior,  una  eleva¬ 
ción  á  manera  do  tubérculo  ó  cuerno;  alas  con  man¬ 
chas  pardas  ó  negras  muy  marcadas,  de  ordinario 
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una  faja  apical  entera,  otra  sinuosa  casi  interrumpi¬ 
rla  en  medio  en  forma  de  horquilla  ó  de  Y  invertida 
en  la  región  del  estigma,  una  tercera  más  próxima 


á  la  base  casi  en  forma  de  Y  interrumpida  y  otra 
pequeña  en  el  cuarto  basilar,  nula  en  el  ala  poste¬ 
rior,  Es  frecuente  en  España  en  Sierra  Nevada  y 
otras  regiones  monteñosas. 

P.  com ai u itis  L.  V.  lám.  Neurópteros,  fig.  1. 
Parecida  á  la  anterior,  ordinariamente  menos  man¬ 
chada:  el  sexto  segmento  abdominal  del  macho  no 
está  elevarlo  en  el  dorso  en  forma  de  tubérculo  ó 
cuerno.  Kara  en  España  es  común  en  el  resto  de 
Europa. 

Paleontología..  De  este  neuróptero  lian  sido  en¬ 
contradas  dos  especies  fósiles  en  el  ámbar  de  Flo- 
rissant:  siendo  digno  de  advertir  que  ellas  presen¬ 
tan  una  tonalidad  uniforme,  gris  cenicienta,  mien¬ 
tras  que  otras  del  Colorado  presentan  tintas  (b*  tona¬ 
lidades  vivas  y  bien  conservadas.  Los  representantes 
más  antiguos  son  de  los  tiempos  terciarios. 

PANORPADOS.  m.  pl.  Entom.  (  Paño, pata.; 
Con  este  nómbrese  ha  venido  señalando,  con  la  ca¬ 
tegoría  de  orden  ó  suborden,  un  grupo  de  insectos 
caracterizado  por  tener  la  cnbeza  más  ó  menos  pro¬ 
longada  en  pico  ó  prosóstoma,  y  alas  estrechas  y 
largas.  Así  constituido  comprendía  insectos  tan  di¬ 
versos  como  los  nemontéridos  {  V  . ).  incluidos  actual¬ 
mente  entre  los  neurópteros  propiamente  dichos,  v 
los  panórpidos,  que  con  otras  familias  atines  forman 
el  orden  de  los  meeópteros  (V. ). 

PANÓRPIDOS.  m.  pl.  Entom.  y  Paleont.  f  Pa- 
norpidae.)  Familia  del  orden  de  los  meeópteros  i  neu¬ 
rópteros  en  sentido  lato).  En  cuanto  se  distingue  de 
los  bittáeidos  ofrece  los  caracteres  siguientes:  cabeza 
con  ojos  globosos  y  tres  esternas,  más  ó  menos  pro¬ 
longada  en  pico  ó  prosóstoma.  que  lleva  en  el  extre 
ino  los  órganos  bucales:  antenas  filiformes;  abdomen 
alargado,  do  nueve  segmentos  en  el  macho,  de  lü 
en  la  hembra,  los  seis  primeros  afectando  un  con¬ 
junto  cilindrocónico.  los  últimos  muy  modificados, 
en  el  macho  el  último  abultado,  con  los  cercos  su¬ 
periores  en  forma  de  pinzas,  en  la  hembra  adelgaza¬ 
dos  en  un  corto  oviscapto;  patas  delgadas  y  largas,  no 
prensoras  ó  dispuestas  para  sujetar  la  presa;  ti  Lias 
con  dos  espolones;  tarsos  de  ciuco  artejos,  con  dos 
uñas  dentadas:  alas  estrechas  y  largas,  ordinaria¬ 
mente  manchadas,  con  tiridio  en  el  procúhito;  pupi¬ 
las  menudas  en  la  membrana:  pocas  venillas;  estig¬ 
ma  bien  distinto. 

Las  larvas  son  vermiformes,  parecidas  á  orugas; 
están  compuestos  de  13  segmentos;  la  cabeza  ea 
corta,  cordiforme,  no  prolongada  en  pico,  provista 
de  mandíbulas  bien  desarrolladas  dispuestas  para 
triturar.  Viven  en  la  tierra  húmeda,  donde  abren 
galerías.  Para  la  metamorfosis  excavan  un  hueco  j 
ovoide  que  recubren  de  seda  interiormente.  j 


Sus  especies  se  encuentran  repartidas  por  todas 
las  regiones  del  globo.  Se  divide  en  dos  tribus:  pa- 
norpinos  y  meropinos.  Hanse  descubierto  numero¬ 
sas  formas  fósiles,  en  su  mayor  parte 
de  pequeñas  dimensiones,  del  liásico 
de  Inglaterra  y  Alemania,  de  las  que 
Westwood  creó  el  nombre  de  Ortho - 
phlebia;  presentan  tales  diferencias  las 
i *2  especies  descritas,  así  como  las  mu¬ 
chas  que  hay  por  describir,  que  po¬ 
drían  formar  varios  géneros  distintos. 
Giebel  colocó  una  sola  forma  al  géne¬ 
ro  Panorpa,  la  que  apenas  se  distingue 
de  las  otras  pertenecientes  al  liásico  y 
ni  purbeequiense.  En  el  terciario  los 
panórpidos  son  bastante  raros;  tres  son 
las  especies  que  se  atribuyen  al  género  Bittacns.  dos 
al  Panorpa  y  una  al  género  extinguido  Holcorpa. 

PA  ÑOR  PINOS,  m.  pl.  Entom .  ( Pauorpint.  ¡ 
Tribu  de  meeópteros  (neurópteros  en  sentido  lato) 
de  la  familia  de  los  panórpidos.  Distínguense  de  los 
meropinos  en  lo  siguiente:  la  cabeza  está  alargada 
por  debajo  en  uu  pico  ó  prosóstoma  largo,  en  forma 
de  tubo  cónico:  el  campo  costal  de  ambas  alns  es 
muy  estrecho.  Así  limitado  este  grupo  comprende 
¡os  géneros  Panorpa  L.,  Leptopanurpa  Mac  Lucid.. 
Panorpodes  Mac  Laclil..  etc. 

PANOSAQUS.  in.  Vestido  que  usan  los  negros 
de  la  costa  del  Gambia  (Africa). 

PANOBARO.  m.  Especie  de  taparrabo  que  usan 
los  indios. 

PANOSIDAD.  (Etim.  —  Del  lat.  paunositnx, 
rugosidad.)  f.  Pat.  Falta  de  consistencia  en  la  piel, 
por  efecto  de  una  enfermedad. 

PANOSILLO.  m.  Arb.  Arbol  silvestre  de  las 
islas  Filipinas.  Su  madera  es  de  color  blancoamari- 
llento,  de  poros  grandes  y  numerosos;  es  de  poca 
duración,  por  lo  que  tiene  escasa  aplicación. 

PANOSO,  S A.  ( Etim .  —  Del  lat.  panos»*.)  ndj . 
Harinoso.  Haba  panosa. 

PANOTB.  m.  aum.  y  despect.  de  Pan. 

PANOTEA.  Mi/.  U  na  de  las  profetisas  de  Apo¬ 
lo,  á  quien  se  atribuye  la  invención  del  verso  heroico. 

PANOTBRIO.  m.  Paleont .( Panotherium  M  ag¬ 
uer.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos.  subclase  de  los  placentarios.  orden  de  los 
ungulados,  suborden  de  los  artiodáctilos,  familin  de 
¡os  cervicornios,  subfamilia  de  los  giradnos,  sinóni¬ 
mo  de  Helladotherinm  Gaudry.  V.  Hrladotkrio. 

PANOTIPIA.  (Etim.  —  Del  lat.  pannns,  paño, 
v  el  gr.  tffpos.  tipo.)  f.  Fotog.  Método  fotográlico 
que  da  directamente  la  positiva  por  impresión  so¬ 
bre  un  paño  encerado  y  negro. 

Se  impresiona  la  superficie  como  si  fuera  un  ne¬ 
gativo  ordinario,  ñero  como  quiera  que  la  plata  «leí 
u  gativo  recubre  un  fondo  negro,  reproduce  los 
blancos  del  original,  mientras  que  los  sitios  no  im¬ 
presionados  quedan  obscuros  porque  el  fondo  apare¬ 
ce  limpio.  Puede  también  procederse  del  siguiente 
modo:  Con  mucho  cuidado  y  tras  un  lavado  previo 
en  disolución  ácida  diluida,  se  puede  separar  la  capa 
gelatinosa  de  un  clisé  ordinario,  y  una  vez  con  ella 
se  deja  sobre  un  paño  negro. 

PANOTLA.  Gtog.  Pobl.  v  mun.de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Tlnxcala.  dist.  de  Hidalgo;  unos  7,000  h., 
de  los  que  2,000  corresponden  á  au  cabecera.  Está 
sit.  á  \  kms.  de  Tlaxcala  y  goza  de  un  clima  tem¬ 
plado.  Su  nombre  significa  en  azteca  pasajeros  ó  na¬ 
vegantes. 
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PANOU8E  (La)  ó  LAPANOUSE,  Geog . 
V.  Lapanouze-de-Sévérac. 

Panouse-de-Cernon.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
dep.  del  Aveyron,  dist.  de  Saint- Affrique,  cant.  y  á 
12  kms.  NNO.  de  Cornus,  junto  al  Ceruon,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Tarn.  al  pie  de  unas  rocas  escarpados 
que  sostienen  la  Causse  de  Larzac,  á  524  m.  de  al¬ 
tura;  350  h.  (460  con  el  mun.).  Minas  de  hulla  en 
explotación. 

PANPAUSA.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de 
Apurímac,  prov.  y  dist.  de  Andahuaílas;  unos  130 
ha  hitantes. 

PAN-PIAO.  Biog.  Literato  chino,  padre  del 
historiador  Pan  Ku,  n.  en  An-ling  (Shensi)  el  año  3 
v  m.  el  54.  Aficionado  á  los  estudios  de  la  antigüe¬ 
dad  v  amante  de  la  vida  retirada,  fijó  su  residencia 
en  Kansuh,  huyendo  con  Wei  Hsiao  de  las  turbu¬ 
lencias  que  agitaron  el  Oriente  durante  la  dinastía 
de  los  Han.  Pasó  después  á  Ho-hsi,  donde  fué  se¬ 
cretario  y  confidente  del  comandante  en  jefe.  Los 
memoriales  de  este  funcionario  llamaron  la  atención 
del  emperador  por  su  concisión  y  exactitud,  y  quiso 
saber  de  quién  se  valía  para  redactarlos,  indicándo¬ 
sele  á  Pan-Piao.  Se  le  llamó  á  la  corte,  y  obtuvo  un 
empleo,  pero  dimitió  pretextando  su  mala  salud,  y 
se  dedicó  de  lleno  al  estudio  de  la  historia,  prepa¬ 
rando  materiales  para  continuar  la  obra  de  Ssuma 
Ch'ien  desde  104  a.  de  J.  C.,  época  en  que  ésta  se 
detenía. 

PANPRBSBITBRIANO,  NA.  adj.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  todos  los  cristiauos  que  profesan 
las  doctrinas  comunes  á  todas  las  confesiones  pres¬ 
biterianas.  Así,  se  dice,  entre  los  protestantes, 
Concilio  panpresbiteriano .  Los  Concilios  principales 
panpresbiterianos  se  han  celebrado  en  los  lugares  y 
fechas  siguientes:  Edimburgo  (1877),  Filadelfia 
(1880),  Belf&st  (1884),  Londres  (1888),  v  Nueva 
York  (1909). 

PANQUE,  m.  Bol.  Planta  de  Chile,  llamada 
también  pangue  y  bardana  chilena;  es  la  Gnnncra 
ftcabra  ó  chilensis,  de  la  familia  de  las  haloragidá- 
ceas,  tribu  de  las  gunereas:  sus  pecíolos  se  llaman 
ñateas  cuando  tiernos,  y  ragnayes  cuando  crecidos, 
y  se  comen  aquéllos;  la  raíz  es  curtiente,  y  tiñe  de 
negro. 

El  género  Panke  Wild.  es  sinónimo  del  Francoa 
de  Cavanilles.  de  la  familia  de  las  saxifragáceas, 
subfamilia  de  las  francoidons,  con  especies  llamadas 
vulgarmente  llaupangue  en  Chile. 

El  género  Pankca  Oerst.  está  incluido  en  el  Gnu- 
aera  L.  Este  se  distingue  por  su  gineeeo  bicarpelar. 
con  dos  estilos,  pero  con  una  sola  semilla;  son  plan¬ 
tas  terrestres,  unas  menudas,  otras  gigantescas, 
hierbas  vivaces,  con  tronco  subterráneo  ó  apenas 
aéreo,  hojas  por  lo  común  radicales,  en  espiral,  pe- 
cioladas,  con  limbo  ancho,  acorazonado  ó  arriñona- 
do.  rara  vez  alargado,  entero,  dentado  ó  lobulado, 
á  menudo  áspero  y  arrugado,  y  de  algunas  se  dijo 
que  -  bajo  una  se  cobijaron  tres  jinetes  con  sus  ca¬ 
ballos  contra  la  lluvia»;  esto  se  refiere  al  panqué  y 
también  la  G.  manicata,  del  S.  del  Brasil,  tiene  pe¬ 
cíolos  de»  2  ixi t  y  limbo  de  otro  tanto  de  ancho,  “  inflo¬ 
rescencias  de  4  A  7  dm.  Carecen  de  brá  -tens:  las  in¬ 
florescencias  son  sencillas  ó  compuestas;  las  flores 
son  pequeñas  y  numerosas,  en  las  especies  polígamas 
las  masculinas  arriba  y  las  femeninas  abajo,  las  her¬ 
ma  (Yod  i  tas  en  medio  ó  entre  las  otras. 

Las  17  especies  son  casi  exclusivamente  austra¬ 
les,  la  mayoría  americanas  y  de  bis  i -das  próximas. 


cinco  de  Nueva  Zelanda,  alguna  de  ellas  muy  me¬ 
nuda,  una  especie  en  Tasmania,  otra  en  Sandwich, 
otra  en  Java,  otra  en  el  S.  de  Africa  y  otra  en  Cos¬ 
ta  Rica. 

Pangue  (Santa  Eulalia  de).  Geog.  Pobl.  y  feli¬ 
gresía  de  Portugal,  prov.  del  Miño,  dist.  y  archi- 
diócesis  de  Braga,  á  1  km.  de  la  marg.  der.  del 
Neiva;  260  h.  Ganado  y  caza. 

PANQUÉ.  (Etim.  —  Del  ingl.  pan,  sartén,  y 
cake,  pastel.)  m.  Cuba.  Especie  de  bizcocho.  j|  Chile. 
Tortilla  hecha  con  harina  y  azúcar. 

PANQUEA.  Geog.  ant.  Isla  adyacente  á  la  cos¬ 
ta  de  la  Arabia  Feliz,  descubierta  por  Evemero,  y 
cuya  existencia  confirman  ilustres  geógrafos,  como 
Polibio,  Estrabón,  Plutarco  y  Diodoro.  Parece  que 
estaba  habitada  por  una  raza  autóctona,  dividida  en 
tres  castas:  una  de  los  sacerdotes  y  artesanos,  otra 
de  los  labradores  y  otra  de  los  soldados  y  pastores. 
Su  constitución  era  la  de  una  República  aristocrá¬ 
tica  con  grandes  influencias  teocráticas.  La  capital 
de  la  isla,  famosa  por  su  fertilidad  y  su  clima,  era 
Panara.  Sostienen  algunos  que  Panquea  correspon¬ 
de  á  la  actual  Abd-el-Kuria,  entre  el  cabo  Guar- 
dafui,  extremo  NE.  de  Africa  y  la  isla  Socotora,  y 
otros  creen  que  es  Moeira,  isla  sit.  frente  al  reino 
de  Omán.  Pomponio  Mela  cita  á  los  panqueos  como 
habitantes  de  la  costa  del  mar  Rojo. 

PANQUEBA.  Geog.  Pobl.  y  dist.  de  Colombia, 
dep.  de  Boyacá.  prov.  de  Gutiérrez,  sit.  en  la  con¬ 
fluencia  de  los  ríos  Güicán  y  Pantano  Grande,  á 
310  kms.  de  Bogotá  y  á  2,258  m.  de  altura,  bajo  los 
6o  17'  30"  lat.  N.  y  Io  12'  40"  long.  E.  del  Meridia¬ 
no  de  Greenwich;  2,624  b.  según  el  censo  de  1912. 
Clima  frío,  con  una  temperatura  media  de  15°  C. 
Escuelas  de  primera  enseñanza  para  individuos  de 
uno  y  otro  sexo,  y  escuela  rural  para  varones. 

PANQUBCALITZI.  m.  Cronol.  Entre  los  an¬ 
tiguos  mejicanos,  se  llamaba  asi  al  décimocuarto  de 
los  18  meses  de  que  se  componía  su  año. 

PANQUECO.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el 
dep.  de  la  Unión.  Tiene  sus  fuentes  en  la  mon¬ 
taña  que  se  levanta  al  N.  del  lago  Raneo;  atraviesa 
este  lago,  se  encamina  hacia  el  SO.  por  entre  fron¬ 
dosos  bosques,  y  después  de  un  curso  de  12  kms., 
A  contar  desde  su  salida  del  lago,  des.  por  la  dere¬ 
cha  en  el  río  Bueno.  Su  nombre  viene  de  las  pala¬ 
bras  pangue  y  co,  y  significa  agua  de  pangue.  ||  Ria¬ 
chuelo  del  dep.  de  Traiguén.  Nace  en  la  vertiente 
oriental  de  la  cordillera  de  Nahuelvuta,  al  SO.  <ie 
la  ald.  de  este  nombre;  se  dirige  al  NE.,  y  desem¬ 
boca  por  la  der.  en  el  Nahuelvuta.  En  sus  orillas 
se  levantaba  antes  un  fortín.  ||  Riach.  del  dep.  de 
Yungai;  pasa  cerca  de  la  c.  de  este,  nombre,  y  des¬ 
pués  de  un  corto  curso,  des.  en  el  riach.  de  Trila- 
leo.  poco  antes  de  la  unión  de  éste  con  el  Itata. 

Panqueco.  Geog.  Ald.  de  Chile,  prov.  de  Arauco. 
dep.  de  Cañete;  unos  200  h. 

PANQUEOUA.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Las 
Horas,  sit.  á  1,051  kms.  de  Buenos  Aires  y  708  m. 
d«  altura.  Est.  del  f.  c.  Gran  Oeste  Argentino,  li¬ 
nea  de  M  endoza  á  San  Juan. 

Panqueo u a .  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de  Con¬ 
cepción.  dep.  de  Puchacai;  unos  70  h.  Sit.  al  N. 
de  la  capital  del  departamento. 

PANQUEHUE.  ra.  Chile.  Cierta  clase  de  vino. 

Panquehue.  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de 
Aconcagua,  dep.  de  los  Andes;  unos  1,300  h.  Si¬ 
tuado  en  un  hermoso  valle,  en  la  marg.  meridional 
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del  río  Aconcagua  y  á  *2S  kms.  al  O.  de  la  capital 
del  departamento.  En  sus  fértiles  alrededores  se 
encuentran  hermosos  viñedos. 

Panquehue.  Geog.  Aid.  de  Chile,  prov.  de  Col- 
chagua.  dep.  de  Caupolicán:  unos  500  h.  Sit.  á  unos 
10  km».  SO.  de  Rengo.  Escuela  gratuita.  Lleva 
también  la  denominación  de  San  Lorenzo  de  Panque¬ 
hue.  ||  Fundo  de  los  mismos  prov.  y  dep.;  unos 
400  h. 

PANQUEO,  QUBA.  adj.  Pancayo.  U.  t.  c.  s. 

PANQUEQUE,  m.  Cuba.  Panetela  muy  carga¬ 
da  de  harina  y  con  mantequilla.  ||  Chile.  Fii.los( fru¬ 
ta  de  sartén).  ||  En  la  provincia  de  Tarapacá  llaman 
panqueque ,  por  semejanza  de  color,  una  capa  de  tie¬ 
rra  amarillenta,  que  en  algunas  partes  está  sobre  el 
caliche. 

PANQUERIA.  f.  Bot.  El  género  Pancheria  de 
Brogn.  eC  Gris,  es  de  la  familia  de  las  cunouiáceas 
y  se  distingue  por  sus  dos  carpelos; 
seis  ú  ocho  estambres,  á  veces  cua¬ 
tro  ó  siete,  en  las  dores  masculinas, 
desiguales:  flores  en  glomérulos  es¬ 
féricos,  pedunculado8.  axilares,  es¬ 
típulas  soldadas  por  pares,  flores 
dioicas,  pétalos  oblongos,  obtusos, 
membranosos,  disco  membranoso, 
cupuliforme  ó  compuesto  de  seis  á 
ocho  filamentos  alesnados,  alternos 
con  los  estambres,  fruto  de  dos  fo¬ 
lículos  con  una  ó  dos  semillas  algo 
aladas.  Arbustos  con  hojas  aserra¬ 
das.  sencillas  ó  temadas,  en  verti¬ 
cilos  de  tres  á  cinco,  con  estípulas 
caedizas. 

Comprende  siete  especies  de  las 
montañas  de  Nueva  Caledonia. 

PANQUEVA.  Geog.  V.  Pan- 
qubba. 

PANQUI ACO.  Biog.  Personaje 
indio  de  Panamá,  hijo  del  cacique 
llamado  Comagre.  Regaló  á  Vasco 
Núñez  de  Balboa  4.000  onzas  y  00  esclavos,  pri¬ 
sioneros  de  guerra,  y  le  manifestó  que  detrás  de 
la  cordillera  había  un  mar  (el  océano  Pacífico,  que 
luego  descubrió  Balboa),  y  cerca  de  él  una  nación 


muy  rica  y  poderosa,  que  tenía  buques  de  vela  como 
los  españoles  v  cacharros  de  oro  macizo.  V.  Núñkz 
de  Balboa  (Vasco)  y  Pacífico  (Descubrimiento 
del). 

PANQUIM AGOGO,  GA.  (Etim.  — Del  pref. 
pan.  todo,  y  el  gr.  chymn,  humor,  y  agogós.  que 
conduce  ó  hace  salir.)  adj.  Farm.  Decíase  en  lo  an¬ 
tiguo  de  ciertos  remedios  purgantes,  propios  para 
evacuar  todos  los  humores.  ||  m.  Extracto  de  áloe  á 
que  se  añade  coloquíntida.  raíces  de  eléboro  negro, 
agárico,  escamonea  y  alguna  otra  substancia. 

PANQU1NA.  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  y  de¬ 
partamento  de  Valdivia;  unos  500  h. 

PANQUITCH.  Geog.  V.  Panguitch. 

PANRIPÉN.  m.  Gemí.  Cambio,  provecho. 

PANROTI.  Geog.  C.  de  la  India,  presidencia  do 
Madrás.  dist.  de  South  Arcot.  sit.  ¿25  kms.  ONO. 
de  Cuddalore,  entre  el  Penner  del  Sur  y  el  Gaddi- 


lam:  unos  25,000  h.  Est.  del  f.  c.  de  Madrás  á  Cud¬ 
dalore.  Mercado  importante. 

PANSA.  (Etim. — Del  lat.  pansa,  tendida.)  f. 
prov.  Pasa  (uva  seca  enjuta). 
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Pansa  (Casa  db).  V.  Pompbya. 

Pansa  (Cayo  Vibrio).  Biog.  Cónsul  romano, 
que  fué  lugarteniente  de  Julio  César  en  laB  Galias. 
A  la  muerte  del  dictador  se  presentó  al  Senado  y, 
junto  con  Antonio,  marchó  contra  Octavio,  pero  fué 
herido  durante  la  campaña  y  m.  en  Bolonia  el  año 
43  a.  de  J .  C. 

Pansa  (Juan).  Biog.  Arqueólogo  y  escritor  ita¬ 
liano  contemporáneo.  Entre  sus  numerosas  obras, 
citaremos:  Sopra  i  tegni  grajfeti  in  alcuni  buccheri 
crvietani  (1881),  Saggio  di  uno  studio  sul  dialetto 
abruztese  (1885),  V  invenziane  degli  occhiali  (1886), 
Noterelle  di  varia  eruditione  (1887),  La  tipograjla 
in  Abruzzo  dal  secolo  XV  al  secolo  XVIII  (1891), 
Bibliografía  stovica  degli  Abrutzi  (1891),  Gli  O  r  si  ni 
¿ignore  d'  Abruzzo  ( 1892),  II  Chronicon  casauriense 
(1892),  Silvestre  di  Sulmona  (1894).  E.  de  Matteis: 
V  opera  sita  e  i  crontsti  snlmonesi  (1897),  Libri  e 
librería  in  S almona  nei  secoli  XIII ,  XIV  e  XV 
(1897),  La  leggenda  macabra  in  Abruzzo  (1898),  y 
Elenco  cronológico  delle  pergamene  e  carie  bambagine 
pertinenti  all'  archivio  della  pia  casa  della  Santissima 
Annnnziata  di  Sulmona,  esta  última  en  colaboración 
con  Pedro  Piccirilli. 

PANSAN.  Geog.  Rio  de  Filipinas,  en  la  isla  de 
Luzón,  prov.  de  Batangas.  Tiene  sus  fuentes  en  la 
vertiente  meridional  del  monte  de  Macolog,  se  en¬ 
camina  hacia  el  S.,  recibe  las  aguas  del  Malabin- 
tubig,  cambia  su  nombre  por  el  de  Sulsuquin  y  des¬ 
emboca  en  el  Calumpán  después  de  un  curso  apro¬ 
ximado  de  11  kms. 

PANSCOPO.  m.  Entom.  (Panscopus  Sch.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculióni¬ 
dos  y  tribu  de  los  leptopsinos.  Ofrecen  el  cuerpo 
oblongo  y  revestido  de  una  capa  escamosa;  pico 
algo  más  largo  y  más  estrecho  que  la  cabeza,  sepa¬ 
rado  de  ésta  por  una  depresión  arqueada;  ojos  gran- 
des.  algo  deprimidos,  brevemente  ovales  y  trans¬ 
versales:  protórax  transversal,  subcilíndrico,  trun¬ 
cado  en  la  base  y  con  una  escotadura  ancha  en  su 
borde  anteroinferior;  segundo  segmento  del  abdo¬ 
men  algo  más  corto  que  Ies  dos  siguientes  reunidos 
y  separado  del  primero  por  una  sutura  rectilínea; 
«litros  regularmente  oblongos,  muy  convexos,  ape¬ 
nas  más  anchos  que  el  protórax  y  truncados  en  su 
base.  Se  conoce  una  especie. 

P.  erinaceits  Say.  Pequeño,  de  aspecto  terroso 
uniforme,  ú  causa  de  la  espesa  capa  de  escamas  de 
que  está  revestido.  Vive  en  los  Estados  Unidos. 

PANSELBNA.  (Eti  m.  —  Del  gr.  pansclenonA 
comp.  de  pan,  todo,  y  setene,  luna.)  f.  Astron.  Nom¬ 
bre  con  que  los  astrónomos  antiguos  designaban  la 
plenitud  de  la  Luna. 

PANSELINOS  (  Manuel).  Biog.  Monje  y  pin¬ 
tor  griego  de  fines  del  siglo  xi  v  principios  del  xii. 
n.  en  Tesalónica.  Se  le  considera  como  el  fundador 
de  la  escuela  pictórica  bizantina. 

PANSBMNE  (S  anta).  Hagiog .  Mujer  griega, 
de  vida  nada  ejemplar,  á  la  que  san  Teúfanes  Re¬ 
cluso  convirtió  al  cristianismo.  Desde  entonces  vi¬ 
vió  penitente  por  espacio  de  uu  año  y  diez  meses 
en  una  celda,  junto  á  Antioquía,  con  grandes  mues¬ 
tras  de  virtud  v  santidad.  Se  hace  memoria  de  di¬ 
cha  santa  el  10  de  Junio.  {Acta  SS.,  Junio,  t.  II, 
pág.  275.) 

PAN-8EP-TTO.  Alus.  Modo  musical  coreano 
perteneciente  al  sistema  chino  pñn-rh?  (V.).  anti¬ 
guamente  pronunciado  pan-jap.  sobre  escala  hwang- 
tchong,  modo  de  6.a,  inicial  do  £ . 


PANSERNAS,  m.  pl.  ffist.  Soldados  nobles 
de  la  milicia  polaca,  que  se  hicieron  célebres  en  el 
sitio  de  Viena. 

PANSERON  (Augusto  Mateo).  Biog.  Compo¬ 
sitor  francés,  n.  y  m.  en  París  (1796-1859).  Reci¬ 
bió  las  primeras  lecciones  de  su  padre,  y  á  los  ocho 
años  entró  en  el  Conservatorio,  obteniendo  sucesi¬ 
vamente  los  premios  de  solfeo  (1806),  de  harmonía 
(1809),  de  violín  (1811)  y,  por  último,  el  gran  pre¬ 
mio  de  composición,  marchando,  en  su  consecuen¬ 
cia,  á  Italia,  y  desde  allí  á  Alemania  y  á  Rusia. 
Vuelto  á  París  en  1818,  fué  nombrado  acompañante 
déla  Opera  Cómica  y  en  1824  profesor  de  canto  del 
Conservatorio.  En  1829  sucedió  á  Halevy  como 
acompañante  de  la  Opera  Italiana,  pero  poco  des¬ 
pués  dimitió  para  consagrarse  exclusivamente  á  la 
composición.  Al  teatro  dió  las  óperas  La  grille  du 
pare  (1819),  Les  deux  cousines  (1821),  y  Uécole  de 
Borne  (1827),  pero  lo  que  le  dió  mayor  popularidad 
fueron  sus  romanzas,  en  número  de  más  de  500,  que 
hicieron  conocer  su  nombre  en  toda  Europa.  Se  le 
deben,  además,  200  nocturnos,  muchas  misas  y 
otras  composiciones  religiosas  y,  finalmente,  buen 
número  de  «bras  didácticas,  como  e\  A  B  C  musical , 
Solféges,  Sol/ége  d' a  r  lis  te,  Solfége  du  pianiste,  Sol - 
fége  du  violoniste,  Méthode  de  vocalisation,  Méthode 
complete  du  vocalisation,  y  Traité  de  Vharntouie  pra- 
tique  et  de  la  modulation  (1855). 

Pan8Bron  (Pedro).  Biog .  Arquitecto  francés, 
n.  en  Provins,  en  las  cercanías,  en  1730  y  m.  en 
París  hacia  el  1790.  De  su  ciudad  natal  marchó  á 
París  á  estudiar  bajo  la  dirección  de  Blondel.  de 
quieu  fué  el  mejor  discípulo.  Fué  profesor  de  dibu¬ 
jo  de  la  Escuela  Politécnica  é  inspector  de  monu¬ 
mentos  del  príncipe  de  Conti.  Además,  publicó: 
Eléments  d" architecture  { París,  1772),  Nouveattx  élé- 
ments  d' architecture  (3  vol.,  París,  1773-80),  Elu¬ 
des  de  lavis  (París,  1781),  Projlls  d' architecture 
(París,  1787),  Lavis  par  fenilles  detachées ,  Plan 
général  des  palais  des  Tuileries  et  du  Lonvre,  Re¬ 
citen  des  jardins  anglais  et  chinois  (París.  1783),  y 
Le  Grand  et  Nouveau  Vigilóle ,  oh  Regle  des  cinq  or¬ 
ares.  Panseron  escribió  el  texto  de  estas  obras  y  di¬ 
bujó  y  grabó  las  láminas  que  contienen.  Entre  sus 
mejores  discípulos  se  cuenta  á  J.  N.  L.  Durand. 

PANSEY.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Alabama,  condado  de  Houston;  106  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

PAN8PELDE.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov.  de  Sajonia,  regencia  de  Merseburgo, 
círc.  y  á  14  kms.  ONO.  de  Mansfeld,  junto  al  Bine, 
afl.  izq.  del  Wipper,  al  extremo  oriental  del  Harz; 
940  h. 

PANSHANGER.  B.  art.  y  Geog.  Residencia 
señorial  inglesa  de  la  familÍA  de  los  condes  de  Cow- 
per,  sit .  á  unos  5  kms.  al  O.  de  Herford  (Colé 
Oreen),  en  el  ramal  de  St.  Alban  y  Hatfield  en  la 
línea  del  Gran  Ferrocarril  del  Norte,  es  la  estación 
más  próxima  (unos  2  kms.  y  medio),  haciéndose  el 
camino  desde  ella  hasta  la  residencia  á  través  del 
encantador  parque  de  Panshangbr.  Casi  igual  dis¬ 
tancia  hay  desde  la  est.  de  Hertingfordbury,  y  el 
camino  es  también  delicioso  por  el  otro  lado  del  par¬ 
que,  siguiendo  un  paseo  casi  paralelo  al  curso  del 
Muran.  Panshangbr  es  famosa  por  su  célebre  colec¬ 
ción  de  pinturas.  El  salón  en  el  que  están  colocados 
los  cuadros  mejores,  posee  ricos  muebles  y  vistas 
magníficas  sobre  el  parque.  Las  principales  obras  de 
esta  colección,  una  de  las  más  hermosas  de  Inglate- 
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rra,  son:  La  Virgen  de  Pansfianger t  por  Rafael,  y 
La  Virgen  Menor  de  Panshanger,  del  mismo  pintor; 
ambas  representan  á  Nuestra  Señora  con  el  divino 
infante;  una  Sagrada  Familia,  por  Fra  Bartolomeo; 
el  autorretrato  de  Andrés  del  Surto,  un  Varón,  por 


La  Virgen  llamada  Menor  de  rauthanger,  por  Rafael 
vaudida  en  1913  á  la  cm»  Duveeua  por  tres  millonea 
y  medio  de  francos 


Moroni;  retrato  ecuestre  del  Mariscal  Tnrena,  por 
Rembrandt:  Juan,  conde  de  Nassau,  con  su  esposa  é 
hijas,  por  Van  Dyck,  y  Tres  hijas  de  Fernando  de 
Austria,  por  el  Ticiano. 

121  acceso  al  parque,  edificios  y  colección  se  con¬ 
cede  con  facilidad  cuando  la  familia  no  habita  en  la 
lujosa  residencia. 

PAN-SHANG-TU.  Geog.  Puesto  militar  de 
China,  prov.  de  Chi-li.  sit.  á  (JO  kms.  NE.  de  Rai¬ 
gan.  en  el  camino  de  esta  población  á  Dolon-nor. 
Notable  templo  budista. 

PAN81BERADO,  DA.  adj.  Gemí.  Amance¬ 
bado. 

PANSIBER ARSE.  v.  r.  Germ.  Amanckbar- 
be.  U.  t.  c.  rec. 

PANS1N FÓNICA,  f.  Más.  Variedad  de  or- 
questrión  inventada  por  P.  Smger.  de  Salzburgo, 
en  1839. 

PANSINI  (Sergio).  Biog.  Médico  italiano,  pro¬ 
fesor  de  semiología  médica  de  la  Universidad  de  Ñá¬ 
peles.  uno  de  los  fundadores  de  la  Sociedad  de  Natu¬ 
ralistas,  n.  en  Molfeita  en  1800.  Hizo  sus  estudios  en 
Nápoles,  Berlín  y  París,  y  se  ha  distinguido  lo  mis¬ 
mo  como  catedrático  que  como  clínico.  Entre  sus 
numerosos  y  notables  trabaios  citaremos:  Del  plesso 
e  dei  gangli  propri  del  dia/rnmma  (1888),  Delle  ter- 
minationi  dei  nervi  sni  tendini  nei  vertebran  (  1888). 
Dell'  atione  della  luce  solare  sni  microrga  ntsmi  ( 1890), 
Bakteriologische  Studien  über  den  A  uswurf  ( 1 890), 
üntersnchungen  über  den  Diploroccns  pnenmoniae  nnd 
verpandíe  Streptokokken  (1891),  Alcnni  casi  di  ne- 
frite  primaria  acuta  da  diplorocco  di  Fraenkel  ( 1 895), 
Weitere  Üntersnchungen  Uber  das  Verhalten  des  Se- 
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rum gegenübe  •  den  M ikroorganismns .  insbesondere über 
seiue  Heilkrnft  bei  der  Pneumonie  kokten  in/ection; 
Salí  etiología  della  pionefrosi  (1894),  A  lame  osser- 
vazioni  sulla  tnbercolosi,  specialmente  sulla  tossicitet 
del  sno  bacilo  ( 1895),  Salí  artropatia  tabética  (1897), 
Tnbercolost  di  origine  aviaria  e  dai  matumi/eri,  Delle 
malattie  nervoie  e  fnnzionali  del  atore  (1900).  Sntle 
ippnropnlie  e  salí  innervatione  radicolave  (1903), 
Salle  algie  aneurismatiche(  1903),  Coutribnto  alV etio¬ 
logía  della  plenrite ,  Beitrág  tur  Lehre  vom  verhalten 
des  Honnalen  and  pathologischen  Harns  gegeuñber  detn 
polaristen  Licht,  SnlV  etiología  della  tabe  dorsale,  y 
ContribntQ  alio  studio  delle  uriñe  ñor  malí  e  patologiche 
per  mezzo  della  polarttzazione. 

PANSIO  (San).  Hagiog .  Entregado  á  las  llamas 
por  orden  del  soberano  de  Egipto,  consiguió  la  pal¬ 
ma  del  martirio  juntamente  con  36  soldados  de  Cris¬ 
to,  de  quienes  se  hace  memoria  el  18  de  Enero. 
V.  Pini  to  (San).  {Acta  SS.,  Enero,  t.  11,  pági¬ 
nas  188-189.) 

PANSIPIT.  Geog.  Río  de  Filipinas,  en  la  isla 
de  Luzón,  prov.  de  Batangas;  nace  en  la  lag.  de 
Taal,  corre  hacia  el  SO.  y  luego  hacia  el  S.,  y  des¬ 
agua  en  el  inar. 

PANSIT.  m.  Art.  cal.  Guisa  chino,  muy  gene¬ 
ralizado  en  Fili ¡linas,  que  se  hace  con  fideos  gruesos 
de  harina  de  arroz,  trocitos  de  jamón,  gallina  y  carne 
de  ternera,  condimentado  todo  ello  con  diferentes  es¬ 
pecias.  Tal  es  el  aristocrático,  por  decirlo  así,  por¬ 
que  el  que  comen  las  clases  humildes  queda  limitado 
á  ios  fideos. 

PANSITERÍ  A.  f.  Filip.  Bodegón  chino  donde 
se  hace  v  vende  pansit.  Hay  también  no  pocas  pnn- 
siterías  ambulantes,  á  manera  de  puestos,  que  en  la 
vía  pública  colocan  los  chinos  para  venderlo  á  los 
transeúntes. 

PANSKOIÉ.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania.  gob.  de 
Poltava.  dist.  y  á  21  kms.  SSI2.  de  Zolotnocha, 
junto  á  un  brazo  occidental  del  Dniéper:  1.390  h. 
Molinos  al  vapor  y  de  viento. 

PANSLAVISMO.  m.  Paneslavismo. 

PANSLAVISTA,  adj.  Paneslavista.  U.  t.  c.  8. 

PANSLAVO,  VA.  adj.  Paneslavo. 

PANSNER  (Juan  Enrique  Lorenzo  de).  Biog. 
Físico  v  naturalista  alemán,  n.  V  m.  en  Arnstadt 
(1777-1851).  Doctor  en  filosofía  por  la  Universidad 
de  Jena.  tomó  parte  en  los  trabajos  de  medición 
para  fortificar  la  frontera  rusochina.  Fué  director  de 
la  Escuela  de  Comercio  de  San  Petersburgo.  Conse¬ 
jero  de  Estado  y  miembro  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  de  San  Petersburgo.  Escribió:  Investigatio  mo - 
tintín  et  sonornm,  quibtts  laminae  elasticae  contremis - 
ennt  (Jena.  1801):  Der  Pgrotelegraph  (Jena.  1801), 
Franzósisch-dentsches  mineralog .  W órterbnch  (Jena, 
1802).  Reisebarometer  (San  Petersburgo.  1808),  Re¬ 
sóltate  d.  C  utersnchungen  über  d.  Hárte  u.  d.  sper.if. 
Srhtcere  d.  Mineralien  (San  Petersburgo.  1813), 
Versuch  einer  dentl.  Darstell.  d.  Methode.  Disfamen 
durch  d.  Schall  tu  bestinimen  (San  Petersburgo, 
1812).  y  Hñhen  d.  Oerter  über  d.  Meersjtáehe  im  eitrop. 
n.  asiat.  Rnssland  (Berlín,  1886).  Escribió  también 
sobre  botánica. 

PANSO.  Geog.  Monte  de  la  República  Domini¬ 
cana:  forma  parte  de  la  cordillera  que  va  desde  el 
río  Nei  va  hacia  el  O.  hasta  el  monte  Bajada  Grande, 
en  la  frontera  de  la  República  de  Haití,  y  tiene 
1 .890  m .  de  altura. 

Panso.  Geog.  Aid.  de  la  República  Dominicana, 
dist.  de  Barahona,  mun.  de  Neiva. 
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PANSOFIA  —  PANTA  . 


PANSOFlA.  (Etim.  —  Del  gr.  pan,  todo,  y  so- 
pida,  sabiduría.)  f.  Ciencia  universal. 

Deriv.  Pamóftoo,  oa. 

Pansofía.  Filos.  Concepto  puramente  ideal  que 
preocupó  á  los  espíritus  en  el  siglo  xvn  y  cuyo  re¬ 
presentante  principal  fuá  J.  A.  Comenius.  Este  aca¬ 
rició  el  plan  de  llevar  á  una  exposición  enciclopédi¬ 
ca  la  totalidad  de  las  ciencias,  en  sentido  cristiano, 
pero  tolerante  y  en  ninguna  manera  polémieoconfe- 
sional.  Por  medio  de  su  amigo  Samuel  Hartlieb 
(quien  en  1637  publicó  el  Conatuum  Comenianontm 
Praeludia)  el  mundo  culto  vino  en  conocimiento  de 
aquel  vasto  plan,  y  la  obra  Praeludia.  aumentada 
«  on  la  Conatuum  pansophicorum  dilucidado  (1638), 
de  Comenius,  se  publicó  de  nuevo  con  nombre  de 
Pansophiae  prodromus  (1639-44).  Comenius  trabajó 
su  sistema  durante  toda  su  vida  (1651;  Ó 'chola  pan- 
sophia,  1670?;  Entwurf  der  Pansophiae  und  Panor- 
thosiae),  exigiendo  para  sí  una  lengua  y  escritura 
general.  Y  aunque  no  consiguió  su  objetivo,  influyó 
notablemente  en  las  sociedades  de  cultura  de  su 
tiempo,  en  la  Academia  de  Ciencias  croada  por  I.eib- 
niz  y,  desde  principios  del  siglo  xviii,  en  ia  maso¬ 
nería. 

Bihliogr.  Beisswftnger,  Amos  Comenius  ais  Pan- 
soph  (Stuttgart,  1904). 

PANSOFÍO  (San).  Hagiog.  Fué  hijo  de  Nilo 
procónsul  de  Alejandría.  A  la  muerte  de  su  padre 
distribuyó  todos  sus  bienes  entre  los  pobres  y  se  re¬ 
tiró  á  una  soledad,  en  laque  vivió  veintisiete  años 
entregado  á  la  oración  y  penitencia.  En  el  imperio 
de  Decio  fué  acusado  de  cristiano  y  martirizado,  en 
Alejandría,  por  orden  del  prefecto  Augustalio.  Ce¬ 
lébrase  su  tiesta  el  15  de  Enero.  ( Acta  SS.,  Enero, 
t.  I,  pág.  996.) 

PANSOFO,  FA.  (Etim.  — Del  gr.  pdnsophos, 
comp.  de  pan,  todo,  y  sophós,  sabio.)  adj.  Que  todo 
lo  sabe.  U.  t.  c.  8. 

PANSOL.  Qeog.  Cerro  de  la  isla  de  Luzón  (Fi¬ 
lipinas),  prov.  de  la  Laguna,  sit.  cerca  de  Colamba 
y  limitado  al  O.  por  un  riach.  llamado  también  Pan- 
sol,  formado  de  otros  varios  que  pertenecen  ai  gran 
grupo  termal  que  rodea  la  falda  del  Maquilin.  En  el 
paraje  llamado  el  Baño,  á  10  ó  15  m.  del  arroyo, 
hay  un  subgrupo  de  seis  manantiales  termales  de 
tina  temperatura  media  de  32° C.  allí  donde  se  re- 
unen.  El  agua  es  clara  é  inodora,  con  sabor  ligera¬ 
mente  terroso,  y  se  clasifica  como  termal,  biearbo- 
natada,  cálcica,  cloruradosódica  y  se  usa  casi  ex¬ 
clusivamente  en  baños,  siendo  indicada  para  las 
afecciones  del  sistema  nervioso,  gota,  reumatismo, 
dispepsia  y  catarro  crónico  del  estómago  y  en  las 
convalecencias.  Uno  de  estos  manantiales  tiene  por  sí 
solo  la  temperatura  de  43°  C.,  y  otro,  á  unos  500  m., 
la  de  47°. 

PAN  BOLBNIOS.  m.  pl.  Zonl.  ( Pansolenia 
liaeckel,  Phaeodaria ,  Cannopylea .)  Grupo  de  pro¬ 
tozoos.  rizópodos  y  radiolarios,  considerado  como 
orden.  V.  Fbodartos. 

PAN8PERMIA.  (  Etim.  —  Del  gr.  paiispermia . 
mezcla  de  semilles  de  todns  especies.)  f.  Filos.  Con 
esta  palabra,  compuesta  de  las  vo''es  griegas  pan, 
todo,  y  speana,  germen,  se  designa  aquella  doc¬ 
trina  según  la  cual  todas  las  fennenta'ione.s  y  en¬ 
fermedades  tienen  su  origen  en  un  sinnúmero  de 
gérmenes  esparcidos  en  la  atmósfera,  ninia.  aumen¬ 
tos,  etc.,  gérmenes  que  obran  en  los  cuerpos  íer- 
mentnbles  y  tejidos  vivientes.  Algunos  autores  su¬ 
ponen  que  estos  gérmenes  (microbios)  están  espar¬ 


cidos  por  todas  partes.  Si  esto  se  toma  en  sentido 
que  todo  es  germen,  la  panspermia  vendría  á  tomar 
un  aspecto  pampsiquista  que  nos  recordaría  las  mó¬ 
nadas  de  Leibniz.  ||  Pat.  Depósito  de  materias  hete¬ 
rogéneas,  como  pus,  sangre,  etc.,  en  una  parte  del 
cuerpo. 

Derio .  Panspérmloo,  ea.  Pansperma- 
tlsta. 

PANSTENÓN,  m.  Entom.  ( Panstenon  Walk.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  calcídi- 
dos  y  tribu  de  los  diparinos.  En  estos  insectos  el 
cuerpo  es  delgado,  verde;  la  cabeza  casi  más  ancha 
que  el  tórax;  vértex  redondeado  por  detrás;  clípeo 
truncado  por  delante;  mejillas  bastante  largas;  an¬ 
tenas  delgadas,  con  el  flagelo  filiforme,  con  corta 
pubescencia  sólo  en  el  macho,  maza  pequeña;  surco 
de  las  parápsides  que  llega  hasta  más  de  la  mitad; 
abdomen  oval,  el  pedúnculo  no  más  largo  que  las 
caderas  posteriores,  rojo;  oviscapto  no  prominen¬ 
te;  patas  delgadas,  por  lo  común  pintadas  de  ama¬ 
rillo;  celdilla  costal  muy  pequeña;  vena  marginal 
tres  veces  más  larga  que  el  radio;  éste  con  pequeño 
botón. 

Se  cuer.tau  tres  especies.  Ias  dos  de  ellas  euro¬ 
peas  y  la  otra  de  la  América  septentrional;  ejemplo; 
P.  oxylns  Walk.,  que  se  ha  encontrado  en  el  N.  y 
centro  de  Europa. 

Panstenón.  Entom.  ( Panstenon  Walk.)  Género 
de  himenópteros  de  la  familia  de  los  calcídidos  y 
tribu  de  los  microgastrinos.  Tienen  el  cuerpo  muy 
estrecho,  casi  cilindrico;  cabeza  transversal,  más 
ancha  que  el  tórax;  antenas  filiformes,  muy  delga¬ 
das,  más  cortas  que  el  cuerpo,  las  de  la  hembra  más 
gruesas  hacia  su  extremo;  la  maza  tiene  la  forma  de 
huso;  artejos  del  funículo  sin  largos  pelos  levanta¬ 
dos:  palpos  maxilares  con  el  último  artejo  no  muy 
dilatado;  protórax  grande,  redondeado  por  delante, 
más  estrecho  en  su  extremo;  pedículo  del  abdomen 
largo;  patas  largas  y  delgadas;  tibias  intermedias 
no  claviformes;  vetulia  marginal  no  fuertemente  en¬ 
grosada.  tan  larga  al  menos  como  la  humeral.  Se 
cita  una  especie  europea. 

PAN8TEREOR AMA. (Etim.  —  Del  pref. pan, 
todo,  y  estereorama.)  m.  Representación  entera,  en 
relieve  y  en  sus  verdaderas  proporciones,  de  un  mo¬ 
numento.  ciudad,  pueblo,  etc. 

PANSTEREORÁMICO,  CA.  adj.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  al  panstereoramn.  ||  Hecho  en  re¬ 
lieve  y  con  las  mismas  proporciones  que  guardan 
entre  sí  las  partes  de  la  cosa  representada. 

PAN8TEREQU1A.  f.  fíist.  Espada  usada  por 
ciertos  caballeros  de  la  Edad  Media. 

PANSTINOL  (Joaquín).  Uiog.  Religioso  esco¬ 
lapio  austríaco  (1734-1802).  Fué  profesor  de  retó¬ 
rica  v  poética  y  rector  de  la  Casa-noviciado  de  San¬ 
ta  Tecla  de  Viena.  abdicando  el  cargo  al  introducir 
el  emperador  .losé  II  la  reforma,  y  pasando  entonces 
como  cura  párroco  á  Herrenleizz.  Fué  también  ce¬ 
loso  misionero,  y  escribió:  Principios  de  Razón  y  Fe 
sobre  el  conocimiento  de  Dios,  obra  que  se  distingue 
por  ia  galanura  de  la  forma  y  profunda  doctrina 
(Viena,  1798). 

PANSWAT.  m.  Mar.  Barco  de  transporte  de 
fondo  plano,  que  se  usa  en  los  ríos  Ganges  y  Hugli. 
Sn  longitud  es  de  10  á  18  m.;  su  velamen  bastante 
irregular,  y  en  el  puente  hay,  generalmente,  varios 
camarotes. 

PANTA.  f.  Amcr.  Especie  de  algarrobo  ameri¬ 
cano. 


PANTA  —  PANTAGRUÉLICO 


Panta.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Pueyrredón, 
cuartel  9. 

PANTABANGÁN.  Geog .  Pobl.  de  la  isla  de 
Luzón  (Filipinas),  prov.  de  Nueva  Ecija,  sit.  en  te¬ 
rreno  montuoso  y  sobre  una  colina  próxima  al  Ca- 
rabalio  de  Baler.  á  60  kms.  de  San  Isidro;  unos 
1.200  h.  Está  rodeada  de  varios  ríos  y  el  término 
todo  lleno  de  frondosos  bosques.  El  caserío  es  re¬ 
gular;  iglesia  parroquial  dedicada  á  San  Andrés. 
Est.  telegráfica.  Caminos  de  herradura.  En  los  lla¬ 
nos  se  cultiva  arroz,  maíz,  caña  de  azúcar,  legum¬ 
bres.  ente,  tabaco  y  frutas:  en  los  montes  lmv  abun¬ 
dancia  de  maderas,  caza  mayor,  miel  y  cera.  En  las 
inmediaciones  brota,  de  un  enorme  peñasco,  un  ma¬ 
nantial  de  agua  casi  hirviendo.  Los  habitantes  son 
agricultores,  crían  ganado  vacuno  y  se  dedican  á  la 
caza.  Juzgado  de  paz. 

PANTAC.  Geog .  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Ayacu- 
cho,  prov.  de  Huanta,  dist.  de  Huamanguilia;  unos 
300  h. 

PANTACO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Dis¬ 
trito  Federal,  mun.  de  Atzcapotzalco;  40  h. 

PANTACOBRIO,  BRIA.  adj.  Bot.  Endlidier 
y  Unger  llaman  así  A  las  plantas  celulares,  porque 
crecen  en  todas  direcciones  sin  polaridad. 

PANTACOGON.  f.  Zool.  ( Pantachogo»  Maas.) 
Género  de  hidromedusas  del  grupo  de  las  traquime- 
dusas  ó  tracomedusas,  incluido  en  ia  familia  de  los 
traquinémidos  (  Trachynemidae  Gegenbauer).  Tiene 
numerosos  tentáculos  pero  son  sumamente  cortos. 
Los  gonangios  ú  órganos  sexuales  en  lugar  de  es¬ 
tar  localizados  en  un  determinado  punto  ó  región  de 
los  canales  radiales,  están  distribuidos  ó  esparcidos 
irregularmente  todo  á  lo  larg;  de  ellos.  Es  de  pe¬ 
queño  tamaño.  Se  encuentra  en  el  Atlántico  Norte, 
habiéndose  recogido  á  unos  600  m.  de  profundi¬ 
dad.  Puede  citarse  la  especie  Pantachogon  Ilaeckelii 
Maas. 

PANTACHB.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  de 
Huancavelica,  prov.  de  Angaraes,  dist.  de  Aco- 
bamba;  unos  160  h. 

PANTÁGANO.  m.  Bot.  Nombre  que  dan  en  el 
Vierzo  á  los  hongos  del  género  Morchella  o  sean  las 
colmenillas  ó  cagarrias. 

PANTÁGAPA  (San).  Hagiog.  Mártir,  compa¬ 
ñero  de  san  Diomedes.  cuya  fiesta  se  celebra  el  2  de 
Septiembre.  (Acta  SS.,  Septiembre,  t.  I,  p  guias 
358-359.) 

PANTAGARCO.  m.  Jefe  de  un  pueblo  en  la 
co*ta  de  la  Pesquería,  en  el  cabo  Comorín. 

PANTAGATO.  Mit.  Ave  que  se  considera  siem¬ 
pre  como  de  buen  agüero. 

PANTAGATO  (San).  Hagiog.  Por  los  años  5  10 
floreció  en  la  sede  episcopal  de  Viena  de  las  (Jniius. 
Subscribió  el  Concilio  aurelinnens»*  III  en  536.  Des¬ 
pués  de  haber  ilustrado  su  iglesia  con  su  doctrina  y 
con  sus  muchas  é  insignes  virtudes,  descansó  en  la 
paz  del  Señor.  Su  memoria  se  honra  el  27  de  Abril. 
(Acta  SS..  Abril,  t.  II.  pág.  486.) 

Pantágato  (Octavio  Pacato,  llamado).  Biog. 
Erudito  italiano,  n.  en  Brescia  y  rn.  en  Roma 
(1491-1567).  Entró  muv  joven  en  la  orden  de  los 
Servitas  y  estudió  en  París,  donde  se  doctoró  en  teo¬ 
logía.  Luego  fué  nombrado  profesor  de  la  Sapien¬ 
cia  por  León  X.  v  más  tarde  el  cardenal  Salviati  le 
dió  «na  rica  abadía.  Sus  contemporáneos  elogiaron 
mucho  su  erudición,  pero  no  ha  dejado  m  is  que  al¬ 
gunas  cartas  y  dos  obras  manuscritas.  Historia  ec- 
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clesiastica  y  Notitia  rerum  Romanarnm .  J.  B.  Ru- 
fus  publicó  su  biografía  ( Roma.  1657). 

PANTAGOGO,  GA.  (Etim.  —  Del  gr.  pánta, 
todas  las  cosas,  y  agogós,  que  hace  salir.)  adj.  Med . 
Se  dice  de  los  medicamentos  evacuantes  que  purgan 
todos  los  humores.  U.  t.  c.  s.  m. 

PANTAGONIO.  (Etim.  —  Del  pref.  pañí,  ra¬ 
dical  de  pan,  todo,  y  agón,  combate.)  m.  Nombre 
dado  en  el  siglo  xvm  á  cierto  títere  ó  muñeco  usado 
en  París.  Los  pautagonios,  de  origen  inglés,  existie¬ 
ron  en  Londres,  en  1779,  siendo  llevados  á  París 
en  1793,  apareciendo  en  varias  ferias. 

PANTÁGORAS.  m.  pl.  Etnngr.  Tribu  india 
en  el  Nuevo  Reino  de  Granada  (hoy  Colombia)  que 
ocupaba  principalmente  el  Valle  de  las  Lanzas,  lla¬ 
mado  así  por  haber  encontrado  en  él  la  gente  del 
conquistador  Belalíazar  los  primeros  indios  armados 
de  lanza,  región  que  hoy  pertenece  al  departamento 
de  Tolima.  Eran  los  pantágoras  muy  belicosos  y 
fieros  en  la  lucha,  y  estorbaban  el  comercio  entre  el 
Nuevo  Reino  y  el  Perú.  Por  los  años  de  1550  or¬ 
denó  la  Real  Audiencia  de  Santa  Fe  de  Bogotá  que 
se  hiciesen  entradas  para  someter  á  los  pant  goras, 
no  obstante  haberse  prohibido  hacer  nuevas  con¬ 
quistas  sin  permiso  del  rey.  La  primera  de  las  ex¬ 
pediciones  se  encargó  á  don  Andrés  López  de  Ga- 
iarza.  hermano  del  oidor,  con  orden  de  que  fundase 
una  ciudad  en  el  Valle  de  las  Lanzas.  Envióse  otra 
expedición  al  mando  del  capitán  Juan  Alonso,  quien 
debía  fundar  otra  ciudad  en  el  Valle  de  Neivn.  para 
beneficio  del  comercio  con  el  Perú.  Salieron  los  in¬ 
dios  pantágoras  al  encuentro  de  los  españoles  y  por 
la  violenta  carga  sintieron  éstos  que  aquella  vigo¬ 
rosa  tribu  no  era  como  las  conocidas  hasta  entonces; 
en  in  primera  batalla  sólo  la  táctica  militar  y  las 
armas  de  fuego  pudieron  librar  á  los  conquistadores 
de  una  derrota;  pero  tuvieron  considerables  pérdi¬ 
das,  y  quedaron  casi  todos  heridos,  porque  á  pesar 
de  la  ventaja  de  los  arcabuces  no  podían  escapar  de 
las  lanzas  de  los  indios,  en  cuyo  manejo  eran  suma¬ 
mente  diestros.  Fué  preciso  hacer,  durante  años, 
diversas  expediciones  para  someter  á  la  trihn  de  los 
pantágoras;  de  todo  lo  cual  traen  noticias  pormeno¬ 
rizadas  varios  cronistas  de  la  Colonia  y  Groot  en  su 
Hist.  de  Nuera  Granada.  Entre  sus  divisiones  se 
contaban  los  ca manes,  los  guarinoes,  los  marqueto- 
nes,  los  guasiuvas,  los  gualíes,  los  guaguas,  los 
guazquius.  los  dovmas  y  los  pijaos.  Estos  últimos 
se  distinguían  por  su  valor  y  dieron  mucho  que  ha¬ 
cer  á  los  españoles  por  espacio  de  veinte  años. 

PANTAGRUEL.  m.  Lit. Personaje  de  un  libro 
del  mismo  título,  escrito  por  Rabelais  (V.),  quien 
lo  describe  como  un  filósofo  epicúreo,  alegre  bebedor, 
buen  comensal  v  que  poseía  una  alegría  natural  uni¬ 
da  al  menosprecio  de  las  cosas  fortuitas.  Según  al¬ 
gunos,  era  el  retrato  de  Enrique  II,  ó  de  otro  per¬ 
sonaje  contemporáneo.  El  título  del  libro  es  Historia 
de  Pantagruel  y  de  sn  hijo  Gargantna,  y  esta  obra  se 
estudia  en  la  voz  Rabelais  (Francisco). 

PANTAGRUELESCOy  CA.  adj.  Digno  de 
Pantagruel;  propio  de  este  personaje  novelesco.  Co¬ 
mida  PANTAGRUELESCA. 

PANTAGRUÉLICO,  CA.  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  Pantagruel. 

Pantag ucklico  (Festín).  Lit.  Expresión  usada 
para  significar  un  banquete  ó  festín  opíparo  en  que 
la  abundancia  de  manjares  y  bebidas,  sea  tan  exce¬ 
siva,  qu*  se  distinga  más  por  la  cantidad  que  por 
la  calidad.  Proviene  de  la  obra  de  Rabelais  Historia 
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de  Pantagruel  y  de  su  hijo  Gargantna .  V.  Rabblais 
(Francisco). 

Pantagruélico  (Pronóstico).  Lit.  Título  de  una 
obra  de  Rabelais,  que  en  lengua  francesa  es:  Pan¬ 
tagrueline  |  Prognostication,  certaine ;  veritabls  e  in¬ 
falible,  pour  |  Vannée  MD XXXII  1 ,  nouvellemsnt 
composés  an  pro  |  Jlt  e  avisement  des  gene  estourdies 
s  mnsars  de  natura,  p.  mai  \  stre  Aleo/ ribas,  archi- 
trielin  dn  dict  Pantagruel  (Lyón,  1532).  Así  como 
el  gran  satírico,  en  su  Chronique  Gargantuine,  es 
indudable  que  se  propuso  satirizar  los  libros  de  ca¬ 
ballería,  no  lo  es  menos  que  con  su  Pantagrueline 
Prognostication ,  intentó  la  burla  y  el  descrédito  de 
los  libros  de  astrología,  adivinación  y  supersticiones 
que  tanto  abundaban  en  su  época.  Este  libro  figura 
entre  las  obras  menores  de  Rabelais,  siendo  su  pri¬ 
mera  edición  la  que  hemos  anotado.  En  el  mismo 
año  apareció  otra  edición  de  la  misma,  probable¬ 
mente  impresa  en  París,  según  Brunet,  sucediéndose 
después  las  reimpresiones  hasta  la  de  Juste,  de 
Lyón,  de  1542,  que  lleva  la  adición  pour  Van  perpe- 
tuel  y  contiene,  además,  10  capítulos,  en  lugar  de 
los  seis,  de  que  constaban  las  primeras  ediciones. 

Hay  que  notar  que  en  esta  obra,  en  lugar  de  ver¬ 
daderos  pronósticos  ó  profecías,  sólo  se  contenía 
una  sátira  cruel  y  despiadada  contra  los  libros 
que  pretendían  descubrir  los  arcanos  de  lo  porve¬ 
nir;  pero,  fueron  tantos  los  compradores  y  lecto¬ 
res  de  la  Pantagrueline  Prognostication,  que  el  propio 
Rabelais  se  vió  obligado  á  actuar  de  astrólogo  para 
justificar  la  reputación  de  tal  que  el  vulgo  le  ha¬ 
bía  unánimemente  formado.  Con  todo,  aunque  si¬ 
guió  publicando  almanaques  y  profecías,  y  se  titu¬ 
laba  á  sí  mismo  Professsenr  en  Astrologie ,  siempre 
fué  constante  en  mezclar  la  sátira  malévola  en  ta¬ 
les  predicciones.  Más  tarde,  siendo  Rabelais  médico 
del  cardenal  Du  Bellay,  llegó  hasta  á  aceptar  el 
título  de  astrólogo  di  camera.  La  obra  de  Rabelais 
tiene  sus  precedentes  en  un  anónimo  alemán,  tradu¬ 
cida  más  tarde  al  latín  por  Jaime  Herichmann,  que 
figura  en  la  edición  de  1512  de  las  Facetiae  de  En¬ 
rique  Bebelio,  seguida  de  otro  tratado,  no  menos 
burlesco  sobre  el  mismo  tema,  del  doctor  H.  Ritter 
Starrenwadal.  Le  eran,  además,  conocidos, sin  duda, 
á  Rabelais,  los  tratados  en  verso,  Le  grand  e  oraye 
Prognostication  générale ,  par  le  grand  Haly  Haben - 
ragel,  de  últimos  del  siglo  xv,  y  La  grande  e  oraye 
Prognostication  pour  centet  un  an,  par  Maltre  Tybnrce 
Dyariferos.  Veinte  años  después  de  la  muerte  de 
Rabelais,  el  alemán  Juan  Fischart  quiso  dar  á  cono¬ 
cer  á  sus  compatriotas  la  sátira  rabelesiana  y  tradu¬ 
jo  la  Pantagrueline  Prognostication  con  el  título  de 
Aller  Prackfik  Grossmntter  (Estrasburgo,  1572). 
En  Francia  fueron  innumerables  las  imitaciones  y 
amplificaciones  de  este  libro.  E.  Fournier  publicó 
una  con  el  titulo  de  Manifesté  st  predictions  des 
plus  veritables  ajjfaires,  que  venía  á  ser  un  extracto, 
casi  textual,  del  libro  de  Rabelais.  Pedro  Antonio 
Motteux  lo  tradujo  en  lengua  inglesa,  y  Teófilo 
Regis,  á  la  alemana,  en  Leipzig  en  1832.  No  hay 
ninguna  versión  castellana  de  la  mismn.  En  len¬ 
gua  catalana  existe  la  esmerada  de  bibliófilo  debida 
al  erudito  Luis  Dettany  (seudónimo  de  un  conocido 
escritor  militar),  hecha  con  un  esmero  y  fidelidad 
verdaderamente  notables.  La  portada  de  la  misma 
escomo  sigue:  Pronóstich  Pantagmeli ,  cert  |  recita¬ 
dle.  é  infalible.  p*r  Van  y  perpetual ,  |  florante  nt  rom - 
post  a  peoñt  e  arfsamrnt  de  genis  atnvdides  \  e  morar- 
des  de  natura ,  j  per  Mestre  Alcof ribas  |  Argnetricli 


del  dit  |  Pantagrnel.  Y  el  colofón  dice:  Mitjansant 
la  divina  gracia,  feneir  lo  present  Pronóstich  |  trella- 
dat  de  llengua  francesa  a  honor,  llahor  |  e  gloria ,  da 
Mestre  Francesch  Rabelais,  \  per  curad'  un  Pantagrue- 
lista  Calalú,  |  e  fonch  acabat  d' empremptar  |  en  la 
insigne  cintat  |  de  Barcelona ,  |  pels  germana  Garra  jr 
Rnssell  |  Stampers  |  a  vintyvuit  de  Desembre,  |  dia¬ 
da  deis  Sants  Infanta  Innocents  ( Any  M.C.M.1X). 
Está  impresa  en  tipos  góticos,  y  contiene  una  pro¬ 
fusión  de  grabados  en  madera,  representando  atri¬ 
butos,  alegorías  y  viñetas  pertinentes  al  fondo  de  la 
obra. 

PANTAGRUÉLION.  m.  Nombre  del  cáñamo 
en  Rabelais.  Se  llamaba  así  porque  la  pena  de  horca, 
que  se  ejecutaba  atando  al  cuello  del  reo  una  cuerda 
de  cáñamo,  constituía  uno  de  los  derechos  de  rega¬ 
lía,  y  Pantagruel  representaba  la  personificación  de 
la  realeza. 

PANTAGRUBLI81IO.  m.  Conjunto  de  prin¬ 
cipios  epicúreos  y  sistema  de  conducta  personifica¬ 
dos  en  Pantagruel. 

PANTAHUASI.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  de 
Huancavelica.  prov.  de  Angaraes,  dist.  de  Aco- 
bamba;  unos  170  h. 

PANTAI.  Geog.  V.  Pantb. 

PANTALÁN.  m.  Mar.  En  Filipinas,  muelle 
de  madera  ó  cañas  que  avanza  en  el  mar. 

PANTALAR1A.  Geog.  V.  Pantellaria. 

PANTALATA.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Colón,  mun.  de  Iriona. 

PANTALEÁO.  Geog.  Est.  del  f.  c.  de  Mogva- 
na,  en  el  Est.  de  Sáo  Paulo  (Brasil);  pertenece  al 
ramal  de  Silveiras  y  está  sit.  entre  las  est.  de  Alfa¬ 
res  Rodrigues  y  Brumado. 

PANTALEO  (San).  Geog.  lsleta  del  grupo 
de  Marsala.  donde  existió  la  factoría  fenicia  de  Mo- 
tia.  Tiene  una  super.  de  25  hectáreas  y  dista  del 
continente  600  m.  Por  donación  del  almirante  Feo- 
dulo  pasó  á  poder  de  la  abadía  de  Santa  María  della 
Grotta  de  Palermo.  Carlos  V  la  cedió  á  la  Compañía 
de  Jesús  en  1552.  Hay  en  ella  una  pequeña  aldea 
de  pescadores. 

Pantalbo  (Enrique).  Biog.  Escritor  suizo,  n.en 
Basilea  (1522-1595).  Estudió  en  su  ciudad  natal  y 
en  Alemania  lenguas  antiguas,  matemáticas,  teolo¬ 
gía,  ciencias  naturales  y  medicina,  y  fué  por  espa¬ 
cio  de  treinta  y  siete  años  decano  de  esta  última 
Facultad  en  Basilea.  Escribió  en  latín  y  en  alemán 
muchas  obras  de  historia,  geografía,  literatura  y  me¬ 
dicina,  entre  las  cuales  cabe  mencionar:  Historia 
martyrum  Gallina,  Germaniae,  et  ItaHae  (Basilea, 
1551);  De  pestis  praeservatione  et  remedio  (1564), 
Diarium  historicnm  (1572-81),  Historia  Johnnnita - 
rnm,  Rhodiornm  et  Melitensinm  egnitnm  (1580).  y 
Beschreibnng dar Stadt nnd Grafschaft  Badén  (1578). 
La  principal  y  más  conocida  es  la  titulada  Proso - 
pographira  virornm  illnstrium  Germaniae  (Basilea, 
1565-66).  por  la  cual  el  emperador  Maximiliano  le 
concedió  el  título  de  conde  palatino:  el  mismo  autor 
la  vertió  al  alemán  con  el  título  Teutscher  Nation 
Heldrnbucb  (Basilea.  1567-70). 

Pantalko  (Vicente).  Biog.  Pedagogo  italiano 
contemporáneo,  autor,  entre  otras  obras,  de  Vita 
prntira.  que  ha  sido  calificada  por  algunos  críticos 
de  evangelio  de  la  juventud  (Palermo.  1885),  y  de 
Vita  Femminile. 

PANTALEÓN.  m .  Más.  Instrumento  que  lleva 
el  nombre  de  su  inventor  Pantaleón  Hebenstreit. 
La  extensión  de  su  teclado  era  Ia*del  clave,  y  tenía 
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dos  series  ó  hileras  de  cuerda,  de  metal  unas  y  otras  I 
de  tripa.  Los  sonidos,  principalmente  los  de  los  ba¬ 
jos.  eran  muy  llenos.  Data  de  1707. 

Pantaleón.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Guanajuato.  mun.  de  A  cámbaro:  330  h. 

PantaleuN  (San).  Hagiog.  Médico  y  mártir  de 
Cristo,  n.  en  Nieomedia  de  Bitinia,  hijo  de  Kustor- 
quio,  gentil,  y  de  Eubula,  cristiana.  Muerta  su  ma¬ 
dre,  Pantaleón  fué  aplicado  por  su  padre  á  los  es¬ 
tudios  de  retórica,  filosofía  y  medicina.  Durante  la 
persecución  trabó  amistad  con  un  sacerdote,  ejemplo 
de  virtud,  Hermolao.  el  cual  le  persuadió  que  el  au¬ 
tor  de  la  vida  y  señor  de  la  verdadera  saiud  era 
Jesucristo.  Un  día  que  se  vió  delante  de  un  niño 
muerto  por  una  víbora,  se  dijo:  «Ahora  veré  si  es 
verdad  lo  que  Hermolao  me  dice.»  Y  con  esto  dice 
al  niño:  «En  nombre  de  Jesucristo  levántate,  y  tú, 
bestia  ponzoñosa,  padece  el  inal  que  le  has  hecho.» 
Levantóse  el  niño  y  la  víbora  allí  quedó  muerta;  en 
vista  de  lo  cual  Pantalbún  se  convirtió  y  recibió  lue¬ 
go  el  santo  bautismo.  Las  milagrosas  curaciones  que 
en  nombre  de  Jesucristo  obraba,  excitaron  la  envidia 
de  los  otros  médicos,  los  cuales  le  acusaron  de  cris¬ 
tiano  ante  Maxi  miaño,  emperador,  quien  mandó  ejer¬ 
citar  en  el  santo  todo  linaje  de  tormentos.  La  gloria 
de  este  glorioso  atleta  ha  sido  muy  celebrada  por 
los  fieles,  que  han  venerado  religiosamente  sus  reli¬ 
quias  y  levantado  á  su  nombre  muchos  templos.  Su 
festividad  recurre  el  27  de  Julio.  [Acta  SS. ,  Julio, 
t.  VI.  págs.  397-42H;  Analecta  boíl.,  t.  XII,  pági¬ 
na  299  (1893)  y  t.  XVII,  págs.  179-190  (1898).] 

Bib liogr.  Chevalier,  Répertoire...  biobliogra- 

Pantaleón.  Biog.  Miniaturista  bizantino  del  si¬ 
glo  x,  autor  de  varias  de  las  miniaturas  que  figuran 
en  el  misal  regalado  al  duque  de  Milán.  Luis  Sfor- 
za.  por  el  emperador  Basilio  Porfirogénito,  y  que  se 
conserva  en  la  Biblioteca  Vaticana. 

Pantaleón.  Biog.  Médico  italiano  del  siglo  xv, 
n.  en  Confienza.  Fué  primer  médico  del  duque  de 
Saboya,  á  quien  acompañó  á  Francia,  y  luego  se 
estableció  en  Turena.  Escribió:  Snmma  lacticinornm 
(1477),  y  Pillnlarium  (4.*  ed.,  Lvón,  1528). 

Pantaleón  (Domingo).  Biog.  Dominico  florentino 
de  rara  erudición  y  clarísimo  ingenio.  Vivía  en  la 
primera  mitad  del  siglo  xiv  en  el  convento  de  Santa 
María  de  Novella.  Es  autor  de  una  multitud  de 
obras  teológicas,  entre  las  que  merecen  recordarse 
las  dos  que  escribió  sobre  la  Concepción  de  la  San¬ 
tísima  Virgen,  en  defensa  de  la  tesis  de  su  escuela; 
un  tratado  acerca  de  la  Consagración  del  Cuerpo  y 
Sangre  de  Nuestro  Señor,  otro  titulado  De  snbstan- 
tia  mundi,  contra  Averroes.  y  dos  Comentarios  so¬ 
bre  el  Salmo  Miserere  y  la  Salutación  Angélica. 

Pantaleón  (Editardo).  Biog.  Pintor  español  del 
siglo  xix.  n.  en  Valencia.  Estudió  en  la  Escuela  de 
Bellas  Artes  de  esta  ciudad,  y  se  dedicó  principal¬ 
mente  al  retrato  y  á  cuadros  religiosos.  Obras:  Un 
sacerdote  dando  limosna ,  Concepción  (1868),  copia  de 
Murillo,  y  Un  amante  sorprendido  por  su  rival. 

PANTALEONI  (Agustín).  Biog.  Pintor  italia¬ 
no.  n.  en  Venecia  (1740-1817).  Estudió  en  su  ciu¬ 
dad  natal,  y  pintó  con  predilección  asuntos  religio¬ 
sos.  siendo  de  mencionar  entre  sus  obras:  La  pre¬ 
sentación  en  el  templo,  en  Porto  Vecchio.  y  San 
Francisco  de  Sales,  en  las  salesianas  de  San  Vito. 

Pantalf.oni  (Ji/an  de).  Biog.  Miniaturista  italia¬ 
no  del  siglo  xv,  que  pintó  varios  libros  de  coro  para 
la  capital  de  Siena,  por  el  mismo  tiempo  que  traba- 
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I  jaban  en  ella  Libérale  da  Verona,  Mariano  d’  Anto¬ 
nio  y  Jerónimo  de  Cremona. 

Pantaleoni  (Mafkko).  Bwg.  Jurisconsulto  y  po¬ 
lítico  italiano,  n.  en  Frascati  en  1857.  Ha  sido  di¬ 
putado,  profesor  de  Economía  política  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Roma,  académico  de  los  Ltncet,  etc.  Se  le 
debe:  Teoría  della  traslazione  dei  tribnti  (1882).  Il 
calore  pmbabili  dei  fondi  pubblici  egitiani  (1882), 
Dell'  amina, itare  probabtle  della  ricc/tezza  privata  in 
ItaLa  (188  4),  Teoría  della  pvessione  tributaria  e  me'- 
todi  per  misurarla  ( 1887).  Ceuni  sal  coucetto  di  mas- 
simi  edunistici  individ  uali  e  collécítci,  ésta,  como 
todas  las  siguientes,  en  colaboración  con  Bertoiini 
(1891):  Delle  regtoni  d'  Italia  in  ordéne  alia  lors 
ricchezza  ed  al  loro  canco  tributario  (1891),  Principé 
di  economía  pura  { 1894),  Del  caracttere  delle  diver¬ 
gente  d'  opimo ue  existenti  tea  econimisti  (1897),  Sag- 
gio  sm  prmcipi  teoría  della  cooperazione  [  1898 ).  Dei 
criteri  che  debono  informare  la  storia  delle  dottrins 
ecouomtche  ( 1898),  y  Dell'  origine  del  baratío  (1900). 

PANTALJU9.  tíeog.  Aid.  de  Nicaragua,  dep.  de 
Nueva  Seg ovia,  sil.  no  lejos  de  la  frontera  de  Hon¬ 
duras,  en  el  camino  de  Ocotal  á  la  ald.  de  Tolecu— ' 
ciente.  cerca  de  la  marg.  der.  del  río  Jicarro,  afl  del 
Coco  ó  Gracias  á  Dios. 

PANTALETA8.  f.  pl.  Venes.  Pantalones  de 
lienzo  que  gastan  las  mujeres  y  las  niñas. 

PANTALKU<  Geog.  Ensenada  de  la  costa  SO. 
de  la  isla  de  Mallorca,  si t .  cerca  de  Andraitx  y  li¬ 
mitada  al  N.  por  la  punta  de  la  Rebasada  y  al  S. 
por  la  del  Moro.  Se  abre  de  E.  á  O.  y  tiene  una 
milla  de  profundidad  hasta  la  playa  de  San  Telmo, 
un  poco  al  N.  de  la  cual  se  levanta  la  pequeña  isla 
llamada  también  Pantaleu.  En  la  costa  de  la  ense¬ 
nada  se  encuentran  algunas  caletas  que  sirven  de 
cargadores,  y  la  misma  ofrece  á  los  barcos  un  buen 
fondeadero  entre  la  playa  por  la  banda  del  E.  y  la 
isla,  y  tiene  una  restinga  de  piedra  que  sale  como  á 
80  m.  de  la  punta  septentrional  de  ella  por  la  banda 
<iel  O.  Dicho  fondeadero,  cuya  mejor  entrada  es  por 
la  parte  S..  y  cuya  mayor  agua  es  de  6  m.  sobre 
arena  y  alga,  se  baila  resguardado  de  todos  los  vien¬ 
tos.  menos  de  los  del  tercer  cuadrante  y  parte  del 
cuarto,  que  son  de  travesía.  Fué  el  primer  territo¬ 
rio  balear  que  ganó  don  Jaime  I  de  Aragón  en  eu 
conquista  de  Mallorca. 

PANTALIA.  f.  ant.  Lustre  de  zapatos. 

PANTALICA.  Geog.  Sitio  en  ruinas  de  Sicilia, 
prov.  y  á  30  krns.  ONO.  de  Sirneusa.  en  el  punto 
donde  existió  la  antigua  c.  de  Erbessus.  Dichas  rui¬ 
nas  están  situadas  en  un  islote,  masa  rocosa  de  1  ki¬ 
lómetro  de  perímetro,  aislado  completamente  del 
suelo  volcánico  calcáreo  que  lo  rodea  v  que  constitu¬ 
ye  una  de  las  más  notables  curiosidades  en  la  isla. 
Las  rocas  verticales  existentes  cerca  de  él  están  lle¬ 
nas  de  perforaciones  que  no  son  otra  cosa  que  se¬ 
pulturas.  si  bien  no  falta  quien  ha  sostenido  cons¬ 
tituían  las  habitaciones  de  una  ciudad  troglodita. 

PANTALINI  (Okkstes  I.  Biog.  Escritor  y  sacer¬ 
dote  italiano,  n.  en  Milán  en  1868.  Estudió  eD  el 
•Seminario  de  su  ciudad  natal,  en  el  que  ha  sido 
nrofesQr  de  historia  del  arte,  como  también  en  el  de 
Lodi  y  en  la  Universidad  popular  de  Bérgamo.  Es 
canónigo  de  la  basílica  de  San  Esteban  de  Milán  y 
redactor  del  diario  L'  Italia.  Además  de  numerosos 
artículos  y  centenares  de  conferencias  sobre  arte, 
sobre  la  guerra  europea,  etc.,  se  le  debe:  Lcssico 
Ecclesiastiro  (4  ved  ),  y  Gli  stili  nell'  architettura 
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PANTALO  ó  PÁNTULO  (San).  Bagiog. 
Obispo  de  los  ráuracos,  pueblos  de  la  Galia  céltica; 
tuvo  la  sede  en  la  Augusta  Rauracorum  de  los  roma¬ 
nos,  hoy  Augst.  Destruida  esta  ciudad,  probable¬ 
mente  por  los  alemanes,  á  fines  del  siglo  iv,  impe¬ 
rando  todavía  Teodosio,  y  reducida  á  la  simple  cate¬ 
goría  de  Castellum  en  el  Imperio  de  Valentiniano, 
pasó  aquella  6ede  episcopal  á  la  ciudad  de  Basilea, 
entouces  floreciente,  siendo,  á  lo  que  parece,  su 
primer  obispo  Pántalo:  de  ahí  que  so  le  llame  unas 
veces  obispo  rauracense  y  otras  basileense.  Obligado 
á  ir  á  Colonia,  mereció  allí  la  palma  del  martirio  en 
la  invasión  de  los  hunos.  Tiénele  por  un  santo  fabu¬ 
loso  Schoepflin,  historiógrafo  de  Francia  y  profesor 
en  la  Universidad  de  Estrasburgo,  en  su  obra  del 
año  1751  Alsatia  lllustrata  (t.  I,  pág.  339,  sqq.). 
Las  varias  razones  que  aduce  este  autor  son  vigoro¬ 
samente  combatidas  y  destruidas  por  los  bolandistas. 
En  muchos  martirologios  se  conmemora  la  tiesta  de 
este  santo  el  12  de  Octubre  (Acta  SS.,  Octubre, 
t.  VI.  páginas  64-82.) 

Blbllogr.  Chevalier,  Réperloire...  biobliogra- 
pkie  (II,  3488). 

PANTALÓN.  F.  Pantalón.  —  It.  Calzoni.  —  In. 
Trowsers,  pantaloons.  —  A.  Beinkleid,  Hose.  —  P.  Pantalo- 
nas.  —  C.  Caigas.  —  E.  Pantalono.  (Etim.  —  Del  fran¬ 
cés  pantalón.)  m.  Prenda  de  vestir  que  se  ciñe  al 
cuerpo  en  la  cintura  y  baja  cubriendo  separadamen¬ 
te  cada  pierna  hasta  los  tobillos.  U.  m.  en  pl.  ¡| 
Prenda  interior  del  traje  de  la  mujer,  más  ancha  y 
corta  que  el  pantalón  de  los  hombres. 

Pantalón  bombacho.  Pantalón  ancho  cuyos  per- 
niles  terminan  en  forma  de  campana  abierta  por  el 
costado  y  con  botones  y  ojales  para  cerrarla. 

Calzarse,  ó  ponerse,  una  mujer  los  pantalo¬ 
nes.  fr.  fig.  y  fam.  Calzarse  ó  ponerse  los  cal¬ 
zones.  Mandarlo  todo  en  casa,  sin  hacer  caso  del 
marido.  ||  Tener  uno  bien  puestos  los  pantalo¬ 
nes,  ó  tener  muchos  pantalones.  Ser  hombre 
de  pantalones,  frs.  tigs.  Ser  muy  hombre. 

Pantalón.  Arqueol.  El  origen  del  pantalón  puede 
verse  en  las  bragas  de  los  antiguos  galos  ó  bien  en 
los  calzones  ó  anaxiridos  orientales  El  nombre  vie¬ 
ne  de  Pautalón,  personaje  de  la  comedia  italiana, 
desde  el  siglo  xvi,  el  cual  llevaba  calzas  á  la  mari¬ 
nera.  que  bajaban  hasta  los  tobillos.  Se  llamaron 
pantalones  de  Venecia  los  calzones  largos  y  muy 
apretados.  En  tiempo  de  Luis  XIII  se  llevaron  pan¬ 
talones  anchos,  moda  que  subsistió  hasta  la  Revolu¬ 
ción.  Los  soldados  de  á  pie  usaron  el  pantalón  lar¬ 
go.  como  reglamentario.  Napoleón  I  lo  suprimió  de 
casi  todos  los  cuerpos,  excepto  algunos  de  caballe¬ 
ría,  y  luego  apareció  nuevamente  en  tiempo  de  la 
Restauración.  Hoy  se  usa  en  casi  todos  los  ejércitos 
y  entre  los  paisanos.  V.  los  artículos  Moda  y  Sas¬ 
trería,  y  lám.  Civilización  asiática,  1,  figs.  22 
y  23.  en  el  artículo  Asia. 

Pantalón.  Comer.  Especie  de  papel  fabricado  en 
los  alrededores  de  Angulema. 

Pantalón.  Coreog.  Una  de  las  figuras  de  la  cua¬ 
drilla  francesa. 

Pantalón.  Lit.  Tipo  de  la  comedia  italiaiyi,  ori¬ 
ginario  de  Venecia.  Tomó  su  nombre  del  mote  pan- 
taloni  que  se  daba  á  los  venecianos,  porque  repe¬ 
tían  con  gran  frecuencia  el  nombre  del  patrón  de 
dicha  ciudad  san  Pantaleón.  Es  un  viejo  libidino¬ 
so  v  avaro,  que  tose  y  escupe.  Viste  toga  doctoral 
v  un  traje  guarnecido  de  botones.  Es  víctima  de 
todos  los  arlequines  de  Italia  y  de  todos  los  Esca- 


pines  de  Francia,  se  confunde  con  el  Bartolo  de  la 
Commedia  sostenuta .  y  pasa  por  Jacquemin  Sadot 
de  la  escena  francesa.  El  Pantalón  de  Ja  comedia 
italiana  correspon¬ 
do  al  barba  de  la 
española. 

PANTALO¬ 
NADA,  Hist.  tea¬ 
tral.  Escena  burles¬ 
ca  representada  por 
Pantalón,  y  en  ge¬ 
neral,  cualquiera 
farsa  burlesca  y  gro¬ 
sera. 

En  el  siglo  xvn 
la  pantalonada  es¬ 
tuvo  muy  en  boga, 
y  floreció  en  tiempo 
de  Moliere.  Chau- 
lieu,  en  su  Roudecnt, 
reprocha  á  Bensera- 
de  haber  traspasa¬ 
do  los  límites  de  la 
pantalonada.  En  el 
siglo  xvin  este  gé¬ 
nero  de  farsa  fué  re¬ 
legado  á  los  teatros 
de  feria. 

Pantalonada,  f. 

Coreog.  Danza  del 
pantalón. 

PANTALO¬ 
NERA.  f.  Costu¬ 
rera  que  hace  pan¬ 
talones. 

PANTALO- 
WICE.  Geog.  Po¬ 
blación  y  muni¬ 
cipio  de  Galitzia, 
círculo  de  Rzes- 
zow,  dist.  y  á  20  kms.  SE.  de  Lancut;  1,040  h. 

PANTALUNÉ.  adj.  Gemí.  Serrano.  U.  t.  c.  s. 
PANTALLA.  1.a  acep.  F.  Abat-jour,  gardevue, 
¿eran.  —  It.  Ventola,  parafnoco.  —  In.  Lamp-shade,  screen. 
—  A.  Lichtschirm,  Feuerschirm. —  P.  Bandeira  de  candiei- 
ro.  —  C.  Pámpol  de  llum,  ventalla.  —  E.  Lumsirmilo,  var- 
mevitilo.  (Etim.  —  Del  lat.  paute: v,  vientre,  por  se¬ 
mejanza  de  forma  con  las  pantallas  antiguas.)  f.  Lá¬ 
mina  de  una  ú  otra  forma  y  materia,  que  se  sujeta 
delante  ó  alrededor  de  la  luz  artificial,  para  que  no 
ofenda  á  los  ojos  ó  para  dirigirla  hacia  donde  se 
quiera.  ||  Especie  de  mampara  que  se  pone  delante 
de  las  chimeneas  para  resguardarse  del  resplandor 
de  la  llama  ó  del  exceso  del  calor.  ||  Pequeño  abani¬ 
co  que  se  tiene  en  la  mano  para  preservarse  la  cara 
contra  el  ardor  del  fuego  de  uua  chimenea.  ||  fig. 
Persona  ó  cosa  que,  puesta  delante  de  otra,  la  ocul¬ 
ta  ó  le  hace  sombra.  ||  fig.  Persona  que.  á  sabien¬ 
das,  ó  sin  conocerlo,  llama  hacia  sí  la  atención,  en 
tanto  que  otra  hace  ó  logra  secretamente  una  cosa. 
U.  m.  en  la  fr.  Servir  de  pantalla.  ||  Amér.  Hoja 
de  palma  ó  de  cartón,  plana  y  con  mango,  que 
se  usa  como  abanico,  para  hacerse  aire.  ||  Guatema¬ 
la.  Espejo  graude  de  forma  antigua.  ||  Mtj.  Esta¬ 
fermo. 

Pantalla.  Arquit.  Plancha  delgada  de  metal 
que  se  pone  delante  de  algunas  ventanas  ó  balcones 
para  impedir  que  desde  fuera  se  pueda  ver  algo.  || 
Barrera  de  piedra,  madera  ó  metal  que  separa  del 
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resto  de  la  iglesia,  el  coro,  el  santuario  ó  una  ca¬ 
pilla. 

Pantalla.  Cant.  Aparato  hecho  generalmente 
con  una  cortina  de  estera,  que  ponen  los  canteros 
para  que  no  dé  al  público  ni  incomode  el  material 
que  salta  al  labrar  la  piedra. 


Pantalla  de  madera  labrada  (época  de  Lula  XVI) 
(Museo  de  Artes  decorativas,  París) 


Pantalla.  F.  c.  Placa  de  hierro  batido  que  de¬ 
fiende  de  la  lluvia  y  del  viento  al  que  conduce  la 
locomotora.  Tiene  dos  aberturas  con  cristal  para 
que  pueda  ver  lo  que  pasa  al  exterior. 

Pantalla.  Fis.  Dicese  así  de  todo  cuerpo  opaco 
á  determinadas  radiaciones,  capaz  de  interceptar  el 
paso  de  las  mismas. 

En  su  acepción  más  estricta  se  aplica  á  la  luz. 
Una  pantalla  es  un  cuerpo  opaco  que  intercepta  la 
luz.  Puede  recoger  una  imagen  real  plana  cuando, 
siendo  la  pantalla  plana,  su  plano  coincide  con  el  de 
la  imagen,  pues  en  diversos  puntos  del  plano  de  la 
pantalla  hay  la  concentración  convergente  que  de¬ 
fine  la  imagen  real,  y  al  ser  interceptados,  los  rayos 
iluminan  la  pantalla  con  relativa  intensidad,  por  ser 
focos  de  concentración. 

Empléase  la  misma  voz  para  designar  cuerpo 
opaco  ti  toda  clase  de  otras  radiaciones  y  que.  por 
esta  circunstancia,  los  puede  poner  de  manifiesto. 
Otras  veces  la  demostración  no  es  debida  á  la  opaci¬ 
dad.  sino  á  cierta  substancia  que  contiene  la  pan¬ 
talla  y  que  reacciona  al  ser  herida  por  los  rayos. 
Así,  por  ejemplo,  las  pantallas  de  platinocianuro  de 
bario  demuestran  las  radiaciones  de  los  rayos  X  y 
otras,  por  la  excitación  fosforescente  de  Rquella  sal. 

Opacidad  significa  absorción.  Los  cuerpos  más 
opacos  para  una  radiación  determinada  son  los  más 
absorbentes.  Los  metales  son  muy  opacos  y  muy 
absorbentes  á  la  vez  para  las  radiaciones  luminosas. 
Lo  son  también  para  las  hertzianas:  una  vibración 
hertziana  no  suele  penetrar  las  masas  metálicas, 
sino  mantenerse  en  la  superficie.  •  I 


En  electricidad  estática,  que  presenta  grandes 
analogías  con  la  electricidad  dinámica  de  alta  fre¬ 
cuencia,  la  superficie  de  los  conductores  actúa  como 
de  pantalla  por  ser  nulo  el  campo  en  lo  interior  de 
una  masa  metálica.  De  aquí  que  al  querer  aislar  un 
sistema  de  toda  influencia  exterior  es  conveniente 
rodearlo  de  una  pantalla  metálica  lo  mayor  posible, 
á  cuyo  fin  se  pondrá  en  comunicación  con  tierra. 

El  hierro  obra  como  pantalla  magnética  absor¬ 
biendo  las  líneas  de  fuerza  en  su  masa,  con  lo 
cual  en  lo  interior  de  una  masa  de  hierro  el  campo 
es  constante,  pues  las  variaciones  del  campo  ex¬ 
terno  quedan  absorbidas  y  neutralizadas  en  la  masa 
del  hierro  por  el  fenómeno  de  influencia.  V.  Mag¬ 
netismo. 

Esta  circunstancia  ha  hecho  que  en  los  galvanó¬ 
metros  muy  precisos,  para  evitar  la  acción  pertur¬ 
badora  de  campos  vagabundos  ó  exteriores  en  gene¬ 
ral,  se  les  provee  de  una  triple  coraza  ó  pantalla  de 
hierro.  V.  Electricidad. 

Pantalla.  Mil.  En  el  tecnicismo  militar  se  llama 
así  «todo  lo  que  tiene  por  objeto  ocultar  las  tropas, 
en  todo  ó  en  parte,  de  la  vista  del  euemigo.  Una 
pantalla  no  siempre  se  halla  colocada  entre  el  ene¬ 
migo  y  las  fuerzas  que  debe  cubrir;  por  ejemplo, 
cuando  una  batería  está  situada  delante  de  un  grupo 
de  árboles  cuyo  follaje  sea  espeso  y  obscuro,  puede 
pasar  inadvertida:  otras  veces  los  rayos  solares  caen 
sobre  un  fondo  obscuro,  y  las  tropas  que  se  proyec¬ 
tan  sobre  él  no  son  notadas»  (Pedraza  y  Banús,  El 
terreno  y  la  guerra). 

Pantalla.  Pint.  Bastidor  de  tela  blanca  translú¬ 
cida,  que  sirve  para  tamizar  la  luz  en  los  estudios 
de  los  pintores  y  grabadores.  ||  Bastidor  movible 
usado  en  los  gabinetes  fotográficos,  y  dispuesto  de 
manera  que  por  medio  de  reflejos  se  atenúen  las 
sombras  demasiado  negras. 

PANTALLAZO.  m.  Amér.  Golpe  dado  con  la 
pantalla. 

PANTANA,  f.  prov.  Can.  Cidracayote. 

Pantana,  f.  fig.  Pantalla  (cosa  ó  persona  que, 
colocada  delante  de  otra,  la  oculta,  despertando 
hacia  sí  la  atención  de  los  presentes). 

PANTANAL,  m.  Tierra  pantanosa. 

Pantanal.  Geog.  Est.  del  f.  c.  del  Norte,  Est.  de 
Río  de  Janeiro  (Brasil),  si t .  entre  las  de  Sarapuhy 
y  S.  Vento. 

Pantanal.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Te- 
pic,  man.  de  Jalisco;  370  h. 

PANTANAO  ó  PANTANAU.  Geog.  C.  de  la 
Birmania  Inferior  (India),  prov.  de  Irawadi,  dist.  v 
á  40  km?.  ONO.  de  Thon-gwa,  en  las  márg.  del 
río  de  su  nombre,  que  es  el  brazo  principal  del  Ira¬ 
wadi;  unos  7,000  h.  Comercio  fluvial  importante  de 
nga-pi,  pescado  salado,  telas  y  quincallería. 

PANTANELLI  (Dantb).  Biog .  Geólogo  ita¬ 
liano.  primeramente  profesor  de  física  y  química  en 
Cagliari.  Espoleto  y  Siena,  del  Instituto,  y  luego 
de  la  Universidad  de  Módena,  donde  ha  sido,  ade¬ 
más,  presivlente  de  la  Academia  de  Ciencias,  n.  en 
Siena  en  184  I.  Ha  dirigido  por  espacio  de  muchos 
años  el  Bolletino  della  Societh  malacologica  italiana, 
y  ha  escrito  las  siguientes  obras:  Sopra  alcnne 
scalarie  text  (Módena,  1875),  Cenni  storici  salí Ac- 
endemia  dei  dsio-critici  in  Siena  dal  1691  al  1760 
(187G),  Bibliografía  geológica  e  paleontológica  della 
provincia  di  Siena  (1878).  Catalogo  dei  molluschi  te~ 
rrestri  e  dnriali  del  hacino  del  Marroggia  (1877), 
Dei  terreni  terziari  intorno  a  Siena  (1878),  Molluzchi 
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post-pUocenici  dei  travertini  della  provincia  di  Siena 
(1879),  Strati  miocenici  del  Casino  (Roma,  1879), 
Conchiglie  plioceniche  di  Pietrafitta  ( 1880),  I  dias- 
pri  della  Toscanaed  i  loro  fossili  (1880),  Note  mi - 
cralitolog.  sopra  i  Calcari  (Roma,  1882),  La  forma- 
tione  (telle  montagne  (1882),  Molluschi  pliocenic/ii 
dei  diutornidi  Siena  (1881),  Teoria  e pratica  (1881), 
Vertébrate  fossili  delle  ligniti  di  Spoleto  (1885), 
Cenno  monográfico  intorno  alia  fauna  fnssile  di  Mon- 
<*«*(1885-88),  en  colaboración  con  Mazzetti,  corno 
también  las  siguientes:  Monografia  degli  strati  pon - 
tici  del  miocene  superiore  nell' Italia  settentrionale 
e  céntrale  (1886),  Le  acqne  sotterranee  nella  provin¬ 
cia  modenese  (1888).  Note  geologiche  sulla  Srioia 
(1888),  Paesaggio  pliocenico  della  Trebbia  al  Reno 
(1892),  Lamellibr anchi  pliocenici  (1892),  I  terreni 
qnadernari  e  recenti  deli  Emilia  (1893),  y  S loria  geo¬ 
lógica  delí  Amo  (1900),  y  un  gran  número  de  ar¬ 
tículos  y  estudios  en  el  Bolletino  del  R.  Comitato 
Geológico,  Acca  le mia  dei  Lincei ,  Bolletino  del  Coaii- 
tio  Agrario  di  Siena,  etc. 

Pantanblli  (Seijastián).  Biog.  Escultor  italia¬ 
no  del  siglo  xviii,  n.  en  Pésaro,  donde  dejó  nume¬ 
rosas  obras  que  le  granjearon  notoria  celebridad, 
aunque  adolecen  del  mal  gusto  de  la  época. 

PANTAN1LLO.  Geog.  Pequeña  comarca  pan¬ 
tanosa  de  la  República  Argentina,  prov.  y  dep.  de 
San  Luis.  Está  formada  por  el  Desaguadero,  y  jun¬ 
to  con  los  anegadizos  semejantes  de  Campo  de  la 
Esquina  y  Gorgonta  da  origen  á  los  ríos  Bebe¬ 
dero  y  Salado.  ¡|  Pobl.  del  mismo  dep.  Correo:  de¬ 
pende  de  las  autoridades  de  San  Luis.  ||  Nombre 
de  varios  lugares  poblados  de  la  prov.  de  Córdoba, 
deps.  de  Cruz  del  Eje.  Minas,  Punilla  y  Sobre¬ 
monte. 

PA  NT  ANILLOS.  Geog.  Cuartel  de  la  pednnía 
de  Suburbios  (República  Argentina),  prov.  de  Cór¬ 
doba  ,  dep.  de  Río  Segundo.  Su  ca¬ 
becera  lleva  igual  nombre  y  tiene 
unos  250  h.  ||  Lug.  poblado  de  la 
misma  provincia,  dep.  de  Río  Pri¬ 
mero,  pedanía  de  Quebrnchos. 

Pantanillos.  Geog.  Aid.  de  Chi¬ 
le,  prov.  de  Concepción,  dep.  de 
Puclmcai;  unos  200  h.  ||  Fundo  en 
la  prov.  de  Concepción,  dep.  de 
Rere:  unos  70  h.  |¡  Fundo  en  la  pro¬ 
vincia  de  Linares  ,  dep.  .de  Parral; 
unos  380  h. 

PANTANIZAL.  (Etim.  —  De 
pantano.)  m.  Lugar  bajo  en  la  pro¬ 
ximidad  de  los  ríos,  susceptible  de 
convertirse  ó  de  tomar  las  condicio¬ 
nes  del  pantano. 

PANTANO.  1.a  acep.  F.  Bour- 
bier,  marécage.  —  It.  y  P.  Pantano. 

—  In.  Marsh,  pool.  —  A.  Sumpf,  Moor, 

Wasserlache.  —  C.  Estany,  llacuna.  — 

E.  Har-co.  (Etim. —  Del  lat.  Pantanas ,  cierto  lago 
de  Italia  antigua.)  m.  Hondonada  donde  se  reco¬ 
gen  y  naturalmente  se  detienen  las  aguas,  con  fon¬ 
do  más  ó  menos  cenagoso.  ¡|  Gran  depósito  de  agua, 
que  se  forma  naturalmente  cerrando  la  boca  de  un 
valle,  y  sirve  para  alimentar  las  acequias  de  riego. 
J  fig.  Dificultad,  óbice,  estorbo  grande. 

Pantano.  Der.  En  dos  sentidos  tratan  las  leyes 
de  los  pantanos:  como  terrenos  encharcados  que 
conviene  desecar,  ó  como  depósitos  de  agua  parn 
riegos,  depósitos  que  pueden  ser  naturales  ó  arti¬ 


ficiales.  En  esta  última  acepción,  la  legislación  vi¬ 
gente  sobre  la  materia  se  indica  en  Ja  voz  Riegos. 
De  la  primera  se  ha  tratado  en  el  artículo  Deseca¬ 
ción,  procediendo  ahora  completar  las  indicaciones 
generales  allí  hechas  con  los  importantes  preceptos 
de  la  Ley  del  24  de  Julio  de  1918  dictada  para  fa¬ 
vorecer  la  desecación  y  saneamiento  de  lagunas, 
marismas  y  terrenos  pantanosos,  por  lo  que  las  in¬ 
dicaciones  que  siguen  son  también  complementarias 
de  lo  dicho  en  la  voz  Marisma. 

Tiene  por  objeto  esta  Ley  los  terrenos  que,  inva¬ 
didos  por  las  aguas  del  mar.  de  los  ríos  ó  de  los 
desagües  de  los  riegos  ó  de  las  lluvias,  constituyen 
extensas  superficies  de  intensos  focos  de  infección  y 
de  paludismo  que  conviene  sanear,  no  sólo  en  bene¬ 
ficio  de  la  salubridad  pública,  sino  también  para 
acrecer  la  zona  agrícola,  convirtiendo  dichas  super¬ 
ficies  de  incultas  en  feraces;  y  su  finalidad  es  la  de 
otorgar  facilidades  y  auxilios  á  la  iniciativa  de  los 
particulares  y  corporaciones,  que  sin  ellos  no  aco¬ 
meterían  los  trabajos  necesarios  por  no  ser  suficien¬ 
temente  remuneradores. 

Esta  Ley  es  de  aplicación  preferente  con  relación 
á  las  de  Aguas,  Puertos,  Expropiación  forzosa  y 
Obras  públicas,  las  cuales  tienen  sólo  carácter  de 
supletorias  con  relación  A  ella  (art.  4.°). 

Para  los  efectos  de  la  Lev  se  entiende: 

a)  por  laguna,  todo  depósito  nnturnl  de  agua  dul¬ 
ce  ó  salobre  que  no  proceda  del  mar  y  que  por  sus 
dimensiones  no  merezca  el  nombre  de  Ingo; 

b)  por  marisma,  todo  terreno  bajo  de  la  zona  ma¬ 
rítima,  terrestre  ó  del  estuario  antiguo  ó  actual 
de  un  río,  cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  que 
se  inunda  periódicamente  en  las  mareas  ó  en  épo¬ 
cas  de  crecidas  y  permanece  encharcado  hasta  que 
se  evapora  por  completo,  ó  que  sin  encharca- 
miento  produce  emanaciones  insalubres. 


c)  por  terrenos  pantanosos  ó  encharcadizos,  aque¬ 
llos  en  donde  abundan  charcas  ó  cenagales,  sin  lle¬ 
gar  á  merecer  la  calificación  de  pantano  natural  por 
su  dimensión  ó  por  la  continuidad  del  encharca— 
miento. 

Los  beneficios  que  se  otorgan  son:  la  concesión 
de  los  terrenos,  la  subvención  de  las  obras  por  el 
Estado  y  la  exención  de  ciertos  impuestos  y  contri¬ 
buciones.  Para  la  obtención  de  estos  beneficios  es 
condición  indispensable  que  la  superficie  desecada 
ó  saneada  sea  superior  á  100  hectáreas. 


Pantano  en  el  rio  Salmón  (Estado*  Unidos) 
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La  concesión  de  los  terrenos  produce  los  siguien¬ 
tes  efectos:  l.°  la  declaración  de  utilidad  pública  de 
la  obra  á  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
de  poder  desde  luego  el  concesionario  ocupar  y  uti¬ 
lizar  libremente  los  terrenos  de  propiedad  del  Esta¬ 
do,  aunque  sin  perjuicio  de  las  servidumbres  lega¬ 
les  que  pesen  sobre  ellos,  y  2.°  quedar  el  concesio¬ 
nario,  una  vez  ejecutadas  las  obras,  dueño  de  los 
terrenos  saneados,  si  bien  la  propiedad  de  los  cedi¬ 
dos  gratuitamente  por  el  Estado  sólo  la  adquirirá 
perpetuamente  en  los  casos  siguientes:  <i)  cuando 
el  concesionario  sea  un  Ayuntamiento,  una  Diputa¬ 
ción  ó  una  Mancomunidad  de  Ayuntamientos  ó  de 
Diputaciones,  y  6)  cuando  tratándose  de  un  conce¬ 
sionario  particular  y  de  terrenos  cedidos  en  su  tota¬ 
lidad  por  el  Estado  reintegre  aquél  á  éste  el  importe 
de  la  subvención,  con  el  interés  del  3  por  100  anual 
á  contar  desde  que  la  percibió  y  hasta  que  haga  la 
devolución^  para  realizar  la  cual  se  concede  el  plazo 
de  noventa  y  nueve  años;  y  si  sólo  una  parte  de  los 


Pantano  de  Roonevelt  (Estado*  Unido») 

terrenos  saneados  hubiese  sido  lo  cedido  por  el  Esta¬ 
do.  que  el  concesionario  particular  pague  á  éste  el 
precio  de  tasación  de  ella  al  término  de  los  noventa 


y  nueve  años.  En  todo  otro  caso  los  terrenos  cedido» 
gratuitamente  por  el  Estado  á  particulares  reverti¬ 
rán  al  Estado  al  cabo  de  noventa  y  nueve  años. 

La  subvención  se  tija  en  la  concesión,  sin  que 
pueda  exceder  del  50  por  100  del  importe  del  pre¬ 
supuesto  de  las  obras.  Para  determinarla  se  atiende 
al  montante  de  este  presupuesto,  á  la  extensión  de 
la  superficie  que  haya  de  sanearse  ó  desecarse  y  al 
grado  de  interés  general  que  tenga  la  obra. 

Las  exenciones  tributarias  que  la  concesión  lleva 
consigo  son:  1.a  la  del  impuesto  de  derechos  reales 
y  timbre  para  la  concesión,  constitución  de  la  so¬ 
ciedad  que  se  forme  para  solicitar  y  realizar  las- 
obras,  emisión  de  acciones  (ú  obligaciones)  y  adqui¬ 
siciones  por  expropiación  forzosa:  2.a  la  de  la  con¬ 
tribución  de  utilidades,  sobre  las  del  capital  presu¬ 
puesto  que  se  invierta  en  la  obra,  y  3.a  la  de  la 
contribución  territorial,  por  diez  años  contados  des¬ 
de  la  terminación  de  la  obra  y  correspondiente  a> 
aumento  de  producción  de  los  terrenos  saneados  6 
desecados  sobre  la  que  les  estaba 
asignada  por  la  Hacienda  al  comen¬ 
zar  las  obras. 

Pueden  solicitar  la  concesión  y 
subvención  todas  las  corporaciones,, 
empresas  y  particulares  domicilia¬ 
dos  en  España ,  con  la  limitación 
de  que  los  terrenos  contiguos  á  cen¬ 
tros  urbanos  que  sean  susceptible» 
de  aprovecharse  para  urbanización 
y  ensanche  de  poblaciones  sólo  pue¬ 
den  pedirse  por  los  Ayuntamien¬ 
tos,  para  los  cuales  quedan  reser¬ 
vados. 

La  solicitud  dobe  presentarse  en 
el  Gobierno  civil  de  la  provincia 
donde  radique  la  mayor  parte  dé¬ 
los  terrenos  de  que  se  trate,  acom¬ 
pañando  un  proyecto  y  un  presu¬ 
puesto  de  las  obras,  nsí  como  res¬ 
guardo  de  haber  depositado  el  1  por  100  del  impor¬ 
te  del  segundo,  depósito  de  que  están  exentas  la» 
corporaciones  públicas.  Presentada  la  instancia,  so 
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Dique  en  el  pantano  del  Guyabal  (Puerto  Rico) 


anunciará  al  público,  otorgando  un  plazo  de  treinta 
días  para  que  puedan  presentarse  otras,  siendo  pre¬ 
feridas  las  de  corporaciones  oficiales  y  de  las  otras 
la  que  abarque  mayor  extensión,  haga  la  obra  más 
barata  y  ofrezca  mayor  garantía  de  éxito.  En  el  ex¬ 
pediente  se  oirá  á  la  autoridad  de  Marina  y  á  las 
Juntas  de  Obras  de  puerto  cuando  la  situación  de 
los  terrenos  lo  requiera.  Por  la  Dirección  general 
de  Obras  públicas  se  hará  la  confrontación  del  pro¬ 
yecto  y  se  informará  sobre  sus  condiciones  técni¬ 
cas;  informará  también  el  jefe  del  servicio  agronó¬ 
mico  si  los  terrenos  han  de  dedicarse  al  cultivo,  y, 
en  todo  caso,  se  oirá  al  Consejo  de  Obras  públicas, 
al  de  Fomento  y,  finalmente,  al  de  Estado,  resol¬ 
viendo  el  Consejo  de  ministros,  á  propuesta  del  mi¬ 
nistro  de  Fomeuto.  previo  informe  del  de  Marina, 
si  la  concesión  afecta  á  la  zona  marítimo-terrestre. 

El  concesionario  debe  consignar  como  fianza  (sal¬ 
vo  que  se  trate  ds  una  corporación  pública)  en  la 
Caja  de  depósitos  el  5  por  100  del  total  presupuesto 
de  la  obra  (tomándose  en  cuenta  el  1  por  100  depo¬ 
sitado  anteriormente),  dentro  de  los  quince  dias  si¬ 
guientes  á  la  fecha  de  la  concesión;  y  comenzar  la? 
obras  en  el  plazo  de  seis  meses,  ter¬ 
minándolas  en  los  plazos  señalados, 
que  pueden  prorrogarse  en  una  mi¬ 
tad  por  causa  de  fuerza  mayor.  La 
subvención  se  paga  también  por  pla¬ 
zos,  no  pudiendo  variarse  sino  en 
caso  de  que  por  las  modificaciones 
introducidas  en  el  proyecto  se  dis¬ 
minuya  la  extensión  total  desecada. 

El  ministerio  de  Fomento  puede 
decretar  la  caducidad  de  la  conce¬ 
sión:  por  no  prestarse  la  fianza,  no 
empezar  las  obras  ó  no  terminarlas 
en  el  plazo  marcado,  así  como  por  la 
no  conservación  de  los  terrenos  en 
las  debidas  condiciones  de  deseca¬ 
ción  y  saneamiento  durante  el  tiem¬ 
po  de  la  concesión;  mas  para  decla¬ 
rar  la  caducidad  en  los  dos  últimos 
casos  es  preciso  dar  audiencia  al  interesado  y  que  in¬ 
forme  el  Consejo  de  Estado.  Declarada  la  caducidad, 
puede  hacerse  nueva  concesión;  pero  el  concesiona¬ 


rio  anterior  será  indemnizado  por  el  proyecto  y  las 
obras  que  haya  ejecutado  y  que  se  aprovechen,  se¬ 
gún  tasación  con  arreglo  al  art.  61  del  Reglamento 
del  9  de  Abril  de  1885,  y  descontándose  siempre  de 
su  valor  las  subvenciones  que  haya  recibido  y  los 
gastos  de  conservación  hechos  por  el  Estado. 

Pantano,  üidr.  Se  denomina  de  este  modo  á 
todo  volumen  de  agua  embalsada  en  una  cuenca, 
destinado  á  regularizar  el  curso  de  un  rio  ó  torren¬ 
te.  Mediante  los  pantanos  se  aprovecha  el  agua  so¬ 
brante  en  determinadas  épocas  del  año  y  acumulada 
en  ellos  se  asegura  en  épocas  de  sequía  la  que  cu¬ 
bre  las  necesidades  de  los  riegos,  industrias  y  nave¬ 
gación  en  canales.  Cuando  los  pantanos  son  de  re¬ 
ducidas  dimensiones  se  denominan  hoyas  y  si  son 
muy  grandes,  lagunas  ó  lagos. 

Pantanoso  se  denomina  un  terreno  cuando  el 
agua  se  encharca  en  él.  Son,  en  general,  malsanos 
y  para  corregirlos  se  les  hace  objeto  de  un  drenaje. 
V.  el  articulo  Saneamiento. 

La  construcción  de  pantanos  permite  transformar 
en  terreno  de  regadío  el  destinado  al  cultivo  de  se¬ 
cano  con  lo  que  la  riqueza  agrícola  del  suelo  au¬ 


Dique  Mathls,  de  hormigón  armado 

menta  notablemente.  Tiene  otra  ventaja,  además,  y 
es  que  las  grandes  avenidas  descargan  en  ellos  su 
fuerza  momentánea,  que  tan  grandes  catástrofes 
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puede  acarrear,  transformándola  en  energía  útil. 
Aparte  la  necesidad  del  riego  de  una  determinada 
superficie,  los  paútanos  puedeu  llenar  objetos  muy 


Pantano  de  Bolarque  (Gnadalaj.ua,  España) 

diversos  tales  como  el  abastecimiento  de  aguas,  la 
obtención  de  una  reserva  considerable  de  embalse 
para  asegurar  el  funcionamiento  continuo  de  moto¬ 
res  hidráulicos,  y,  por  lo  tanto,  de  la  energía  mecá¬ 
nica  ó  eléctrica  que  aquéllos  proporcionan,  la  ali¬ 
mentación  de  las  esclusas  elevadas  de  un  canal  de 
navegación,  etc.,  etc.  Por  tales  motivos,  los  panta¬ 
nos  constituyen  obras  de  utilidad  pública  extraordi¬ 
naria  ,  habiendo  su  número  crecido 
rápidamente  con  las  necesidades  de 
la  moderna  civilización. 

Se  divide  la  exposición  en  tres  par¬ 
tes  y  una  Introducción.  La  primera 
parte  comprende:  Finanzas,  ubica¬ 
ción  y  régimen  hidrográfico;  la  se¬ 
gunda  parte:  Construcción  del  dique; 
y  la  tercera  parte:  Descripción  de  al¬ 
gunos  pantanos. 


men  del  agua,  crecían  también  los  empujes  sobre  el 
muro  ó  presa  de  contención  y,  por  lo  tauto,  la  inge¬ 
niería  de  éste  ofrecía  cada  vez  mayores  dificultades. 

El  muro  de  contención  del  agua  es 
el  elemento  principal  de  la  construc¬ 
ción  de  los  pantanos;  así,  pues,  los 
adelantos  de  la  técnica  han  podida 
manifestarse  por  sucesiva  y  rápida, 
manera,  desde  los  muros  que  resis¬ 
ten  el  agua  oponiendo  al  empuje  da 
ésta  su  peso  propio,  muros  de  gran¬ 
des  dimensiones  y  materiales  varios, 
hasta  los  modernos  de  hormigón  ar¬ 
mado,  de  estructura  abovedada,  en 
los  que  la  presión  del  agua  es  la  fuer¬ 
za  exterior,  contrarrestada  por  las. 
tensiones  interiores  de  los  elemen¬ 
tos  armados  como  si  se  tratara  de 
sostener  una  parte  del  fondo  de  un 
inmenso  depósito. 

Las  naciones  europeas  donde  el 
riego  por  pantano  es  más  conocido 
son  España,  Francia  é  Italia.  En  el 
S.  de  Francia  y  en  las  otras  dos  na¬ 
ciones  los  veranos  son  secos  y  cáli¬ 
dos,  pero  el  terreno  es  fértil.  El  rie¬ 
go  permite  decuplicar  y  aumentar 
hasta  20  veces  el  valor  de  las  parce¬ 
las  de  secano  ó  estéril. 

Entre  las  regiones  donde  el  rie¬ 
go  constituye  un  elemento  necesa¬ 
rio  y  característico,  se- cuentan  todo  el  N.  de  Afri¬ 
ca.  de  Marruecos  á  Egipto,  los  terrenos  que  recorre 
el  Nilo,  parte  de  la  India  (Madrás),  Mesopotamia, 
Méjico,  en  sus  fronteras  con  los  Estados  Unidos, 
el  S.  de  Africa,  y,  en  general,  en  toda  la  región 
de  lluvia  inferior  á  un  cierto  mínimo. 

Ciertos  lagos  que  ofrece  la  naturaleza  en  los  cau¬ 
ces  de  determinados  ríos  actúan  á  modo  de  panta¬ 


Introducción 


#  Los  primitivos  pantanos  estaban 
formados  por  pequeñas  depresiones 
naturales  del  terreno  formando  cuen¬ 
cas  alimentadas  por  el  agua  de  llu¬ 
via  y  en  las  que  se  provocaba  el  em¬ 
balse  por  obturación  de  la  salida  na¬ 
tural  mediante  un  dique,  azud  ó  pre¬ 
sa  de  madera,  ramaje,  encachado, 
manipostería,  etc.,  en  general  de 
poca  altura  y  situado  en  el  cauce  del 
emisario  general.  La  altura  del  di¬ 
que  determina  el  nivel  máximo  del 
agua  embalsada. 

Destinábanse  generalmente  al  rie¬ 
go.  Paulatinamente  fué  creciendo  el 
área  de  la  superficie  que  se  pretendía  regar  y  con 
ello  las  proporciones  del  embalse,  tanto  en  super¬ 
ficie  como  en  altura.  C'recieudo  de  este  modo  el  volu¬ 


Pres*  del  pantano  do  Bolarque  (Guadalajara,  Eapaña) 


nos  reguladores.  Tal  ocurre,  por  ejemplo,  con  el  río 
Ródano  y  el  lago  Leman.  Por  muy  grande  que  fuera 
la  avenida,  al  llegar  al  lago  no  conseguiría  aumon- 
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Elementoa  que  integran  un  pantano 

A,  cuenco:  V,  aliviadero  y  canal  de  descarga  tí;  D ,  dique;  T,  toma  de  agua:  H,  cámara  de  carga:  C,  canal; 
mm,  vertedero  de  la  cámara;  .S'(,  descargador  de  fondo  ó  purgador 


tar  sino  poros  milímetros  el  nivel  del  mismo,  porque 
su  extensión  superficial  es  grande,  y.  por  lo  tanto, 
el  Ródano  en  Ginebra  tiene  un  caudal  constante  é 
independiente  casi  de  las  variaciones  del  caudal  del 
Ródano  al  desembocar  en  el  lago.  Lo  mismo  acon¬ 
tece  con  el  Po.  que  es  desafile  más  ó  menos  directo 
de  los  grandes  lagos  del  Norte,  de  (larda,  de  Luga¬ 
no  y  Nlaggiore;  con  el  Rliin,  que  recibe  las  aguas  «le 
los  lagos  de  Neufchatel  v  Constanza:  con  el  Jems«ei, 
que  sirve  de  emisario  al  lago  Baikal:  con  el  río  San 
Lorenzo  y  los  lagos  que  sirven  «le  frontera  al  Cana¬ 
dá  y  los  Estados  Unirlos;  con  el  Tanganika,  origen 
del  río  Congo;  con  los  lagos  Victoria,  Alberto,  Al¬ 
berto  Eduardo,  en  el  origen  del  Nilo.  En  este  río 
los  embalses  «le  los  terrenos  pantanosos  del  Sund 
determinan  una  pérdida  considerable  de  agua  por 
la  enorme  evaporación  á  que  dan  lugar.  Ej«Mnplodel 
uso  de  lagunas  ó  pantanos  naturales  para  asegurar 
la  navegación  en  aguas  bajas  se  halla  en  los  ríos  Vol- 
ga  y  Mata,  así  como  también  en  el  Misisipí. 

La  leyenda  del  lago  Moeris  ’rnlica  la  probable 
existencia  de  un  pantano  artificial  de  grandiosas 
proporciones  construido  en  la  región  del  Nilo  bajo. 

Primera  parte 

FinnniaSt  ubicación  y  régimen  hidrográfico 

Al  proyectar  un  pantano  parn  diversos  usos  es  ne¬ 
cesario: 

1. ®  Estudiar  la  construcción  desde  el  punto  de 
vista  financiero. 

2. ®  Reconocer  el  terreno  geológica,  topográfica 
é  hidrológicamente,  y  estudiar  el  subsuelo  por  de¬ 
tenidos  y  profundos  trabajos  de  son«leo. 

3. °  Examinar,  una  vez  reconocwlo  el  terreno, 
cuál  es  el  mejor  emplazamiento  del  dique. 

4. °  Calcular  la  altura  y  el  perfil,  así  como  orga¬ 
nizar  la  construcción  desde  el  punto  de  vista  «le  los 
materiales  y  mano  «le  obra. 

5. ®  Proyectar  desagües,  tuberías  forzadas,  ali¬ 
viaderos.  canales  de  limpia,  maquinaria,  etc. 


En  cuanto  á  la  organización  financiera,  ello  varía 
según  la  localidad,  y  depende  de  los  recursos  dispo¬ 
nibles.  ya  del  país  beneficiable,  va  del  Estado.  En 
general.  ía  obra  se  realiza  con  recursos  procedentes 
del  bien  común  pertenecientes  al  Estado  en  concepto 
de  subvención  ó  garantía  de  interés,  y  también  con 
recursos  obtenidos  «le  los  interesados  en  el  proyecto, 
sean  municipios,  empresas  ó  particulares.  Estos 
aportan  un  cierto  capital  en  acciones,  sea  en  nume¬ 
rario.  en  terreno,  ó  en  anualida«les.  á  satisfacer  con 
los  mismos  beneficios  que  el  pantano  haya  de  pro- 


Fundaeione'  en  el  dique  Elepliunt 


porcionar.  Con  todos  los  aportamientos,  capitaliza¬ 
dos  que  fueren,  se  puede  formar  un  capital  de  pri¬ 
mera  fábrica  en  acciones  á  completar  con  la  emisión 


Pantano 


Vertedero  del  dique  Halligan,  cresta  de 
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de  un  empréstito  en  obligaciones  garantizadas  por 
bienes  de  la  empresa  que  acepta  la  responsabilidad 
de  la  construcción,  ó  por  entidades  bancarias  que  á 
ello  se  arriesguen,  cubriéndose  luego  los  intereses 
v  amortización  con  los  productos  de  la  explotación 
del  pantano,  es  decir,  por  la  venta  del  agua  ó  de  la 
energía  á  regantes,  industriales,  ó  á  las  ciudades 
que  se  abastecen. 

El  reconocimiento  del  terreno  ha  de  ser  topográ¬ 
fico,  hidrotimétrico  y  del  subsuelo.  La  topografía  ha 
de  ser  tal.  que  quede  inundado  el  valle  ó  serie  de 
valles,  cerrándose  en  la  angostura  por  doude  esca¬ 
pan  las  aguas.  Que  esta  angostura  sea  lo  menor  po¬ 
sible  para  disminuir  el  corte  de  la  obra  del  dique. 
Que  el  perfil  del  valle  permita  evitar  los  peligros  de 
eucharcamientos,  esto  es,  que  á  una  pequeña  varia¬ 
ción  de  nivel  no  correspondan  grandes  superticies 
al  descubierto  en  los  bordes,  para  evitar  la  insalu¬ 
bridad  de  las  márgenes  donde  irán,  acaso,  á  esta¬ 
blecerse  las  viviendas  inundadas.  Por  último,  que 
el  área  sea  lo  mayor  posible,  para  reducir  asi  la  al¬ 
tura  del  dique  de  cerramiento.  Es  muy  común  que 
los  pantanos  se  emplacen  en  las  cabeceras  de  los 
ríos,  porque  quedando  así  á  cota  elevada  es  más 
fácil  sacarles  mayor  provecho.  La  configuración  de 


su  salida  por  dos  contrafuertes  en  un  paso  por  entre 
peñas  por  doude  el  río  ha  ido,  en  los  períodos  geoló¬ 
gicos.  forjando  la  salida.  El  dique  de  embalse  ha  de 
tender  á  restablecer  lo  que  la  erosión  haya  destrui¬ 
do,  la  laguna  que  en  épocas  anteriores  existiera. 

La  ubicación  ha  de  tener  presente  también  el  va¬ 
lor  de  los  terrenos  que  inundará  el  pantano,  y  no 
conviene  que  se  encuentre  muy  cerca  de  sitios  de 
gran  población  para  reducir  las  proporciones  de  la 
catástrofe  en  caso  de  destrucción. 

Desde  el  punto  de  vista  hidrotimétrico  y  geológi¬ 
co  se  estudiarán  cuidadosamente  ias  divisorias,  los 
caudales,  la  cantidad  de  lluvia,  la  relación  entre  la 
cantidad  de  agua  que  cae  y  la  que  arrastran  los 
cauces,  que  se  aforarán  repetidamente  y  durante  va¬ 
rios  años  seguidos.  Deberá  procurarse  que  la  zona 
invadida  por  las  aguas  corresponda  á  una  formación 
geológica  de  perfecta  uniformidad  litológica  sin  ac¬ 
cidentes  geotectónicos;  de  un  modo  especial  en  las 
gargantas  en  que  la  corriente  fluvial  está  cruzada 
por  una  alineación  de  resistencia  máxima,  sin  fallas 
ni  siquiera  litoclasas.  Son  preferibles  los  lugares  en 
que  los  buzamientos  de  las  capas  están  en  sentido 
contrario  al  de  la  corriente  fluvial,  así  como  las  for¬ 
maciones  antiguas  á  ias  modernas.  Se  examinará 
también  la  existencia  de  corrientes 


subterráneas,  su  importancia,  las 
sales  que  llevan,  los  manantiales  v 
el  artesianismo,  de  acuerdo  con  un 
estudio  geológico,  en  el  que  se  in¬ 
dicarán  los  sinclinales  y  anticlina¬ 
les  de  las  diversas  capas  del  terre¬ 
no.  su  naturaleza  y  buzamiento, 
época  geológica  y  permeabilidad. 
El  emplazamiento  del  dique  exige 
mucho  mayor  detenimiento,  y  lle¬ 
var  los  sondeos  á  mucha  mayor  pro¬ 
fundidad  .  Se  fundará  siempre  que 
se  pueda  en  terreno  firme,  pecan¬ 
do  por  exceso  de  precaución  ,  aun 
cuando  haya  que  descender  á  capas 
muy  profundas,  no  recurriendo  á 
fundaciones  especiales  por  vía  de  pi¬ 
lotes  sino  cuando  toda  otra  solución 
aparezca  menos  adecuada. 


los  valles  es  casi  siempre  más  favorable  en  localida-  I  El  coeficiente  de  escorrentía  (relación  del  agua 
des  situadas  en  los  orígenes  de  los  ríos,  así  que  se  que  cae  á  la  que  los  cauces  arrastran)  y  un  sondeo 
encuentra  un  valle  ancho,  de  fondo  llano,  cerrado  en  |  superficial,  puedeu  dar  cierta  idea  de  la  permeabili- 
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dad  del  suelo.  Si  existen  minas  en  la  localidad,  el 
agotamiento  del  agua  en  ellas  y  las  profundidades 
en  que  se  haya  encontrado  pueden  ser  un  excelente 


Sección  de  un  diqne  de  hormigón  armado 


elemento  de  información.  Los  datos  pluviométricos 
y  posiblemente  los  de  escorrentía,  conviene  que  abar¬ 
quen  un  período  de  treinta  y  cinco  años,  dentro  del 
cual  podrán  reconocerse  los  de  mínima  caída  de  agua. 
El  coeficiente  de  escorrentía  es  una  cantidad  muy 
variable;  depende  del  estado  del  suelo,  de  las  lluvias 
anteriores,  de  la  intensidad  misma 
de  la  lluvia.  Por  tai  motivo  convie¬ 
ne  basarse  en  datos  que  se  extien¬ 
dan  á  intervalos  bastante  grandes, 
y  aun  así  el  cálculo  basado  en  ellos 
se  debe  entender  siempre  suscep¬ 
tible  de  un  error  grosero  respecto 
de  lo  que  la  realidad  va  á  dar  una 
vez  el  dique  construido. 

Otro  dato  hidrotrimétrico  de  la 
mayor  importancia  es  el  caudal  y 
duración  de  las  máximas  avenidas 
ó  riadas  para  fijar  las  dimensiones  del  aliviadero  y 
canal  de  descarga.  Gran  número  de  diques  han  sido 
derribados  por  avenidas  que,  llenando  el  pantano, 
elevan  el  nivel  del  agua  por  encima  del  aliviadero 
de  superficie  de  tal  modo,  que  no  siendo  éste  su¬ 
ficiente  enrasan  pronto  la  coronación  del  dique  y 
socavándolo  por  el  aval  determinan  el  desastre. 


Estos  datos  hidrotimétricos  no  siempre  pueden  | 
obtenerse,  pues  cuando  queda  decidido  ha^er  los  ¡ 
estudios  no  van  á  prolongarse  treinta  y  cinco  años.  I 


Pueden  en  parte  substituirse  por  un  estudio  detenido 
de  los  cauces  y  sus  márgenes;  observando  y  midien¬ 
do  los  niveles  alcanzadosy  aplicándolas  fórmulas  de 
Hidráulica,  que  con  el  conocimiento  del  vaso  y  cau¬ 
ce,  darán  la  velocidad  y,  por  lo  tanto,  el  gasto.  Las 
mayores  alturas  alcanzadas  se  pueden  tomar,  ya  del 
conocimiento  de  algunas  personas  de  la  localidad,  ya 
de  monolitos  ó  columnas  levantadas  al  efecto,  ya  de 
enrases  en  casas  ó  mam  poste  rías,  pilas  de  puentes, 
etcétera.  También  conviene  conocer  el  tiempo  de 
duración  de  tales  extraordinarias  avenidas,  así  como 
el  modo  de  producirse.  Ocurre,  en  eíecto,  que  al 
llover  empieza  por  desaguar  en  el  vado  la  zona  más 
próxima;  luego  al  desagüe  de  la  más  próxima  hay 
que  añadir  el  de  la  zona  más  alejada  en  una  cierta 
extensión,  porque  el  agua  que  cayó  en  ella  durante 
el  primer  intervalo  ha  bajado  ya  al  desagüe,  y  así 
sucesivamente.  Como  los  grandes  chaparrones  sue¬ 
len  durar  poco,  el  máximo  caudal  no  pasa  á  veces 
simultáneamente  al  ocurrir  la  máxima  en  la  intensi¬ 
dad  de  lluvia  sino  después  de  haber  cesado  de  llo¬ 
ver.  El  retraso  que  la  onda  máxima  presenta  respec¬ 
to  del  comienzo  de  la  lluvia,  se  denomina  coeficiente 
de  tiempo.  Los  diversos  ingenieros  que  se  han  ocu¬ 
pado  en  proyectos  de  pantanos  recomiendan  el  uso 
de  diversas  fórmulas,  que  dan  la  descarga  en  metros 


cúbicos  por  segundo  en  función  del  área  de  capta¬ 
ción,  del  coeficiente  de  escorrentía  y  del  de  tiempo 
Pero  estas  fórmulas  tienen  carácter  tal,  que  sólo  son 
aplicables  á  determinadas  regiones, á  menos  de  calcu¬ 
lar  en  cada  caso  los  coeficientes  empíricos  que  en 
ellas  intervienen,  coeficientes  que  alguno  hace  de¬ 
pender  de  las  distancias  al  mar  ó  á  las  cordilleras. 

La  evaporación  es  dato  de  utilidad  y  que  debe  ser 
determinado  para  deducir  la  pérdida  debida  á  este 
factor.  La  pérdida  debida  á  absorción  y  filtraciones 
es  muy  difícil  de  valuar,  toda  vez  que  la  permeabi¬ 
lidad  del  lecho  ó  fondo  puede  variar  también  con  la 
altura  del  agua.  Algunas  veces  se  toma,  á  falta  de 
mejores  datos,  igual  á  la  mitad  de  la  pérdida  por 
evaporación,  la  cual  varía  entre  2  y  3  m.  al  año  en 
lugares  muy  tórridos,  y  no  pasa  de  0.25  m.  en  co¬ 
ma  reas  de  abundante  neblina,  como  son  las  regio¬ 
nes  montañosas.  Conocido  el  régimen  hidrográfico 
y  valuada  por  otra  parte  la  cantidad  de  agua  nece¬ 
saria  para  el  riego,  abastecimiento  y  energía,  puede 
calcularse  cuál  haya  de  ser  el  volumen  mínimo  del 
pantano  para  asegurar  el  embalse  correspondiente, 
ó  lo  que  se  reduce  á  lo  mismo:  cuál  ha  de  ser  la  al¬ 
tura  del  dique.  Datos  del  problema  son: 

1 , °  Número  de  litros  por  segundo  y  por  hectárea 
de  riego.  lo  que  da 

X  m  .8  por  año 

2. °  Número  de  metros  cúbicos  por  habitante  de 
la  zona  abastecida,  por  año,  de  lo  que  deducimos 

Y  m.s  por  año 
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La  altura  del  dique  no  puede  exceder  de  un  valor 
que  depeude  de  la  naturaleza  del  material  que  haya 
de  emplearse.  No  obstante,  la  técnica  moderna  cons¬ 
truye  sin  d  i  tí  cu  1  tad  diques  de  100  in.  de  altura. 

Si  el  embalse  se  destina  á  abastecimiento  de 
aguas,  ocurre  con  alguna  frecuencia  que  la  materia 
orgánica  que  contenía  la  tierra,  llevada  á  la  putre¬ 
facción,  es  causa  de  un  hedor  insopotable  y  entur¬ 
biamiento  de  las  aguas,  lo  que  las  hace  inadecuadas 
á  la  bebida  y  usos  domésticos.  Una  filtración,  aun 
llevada  con  el  mayor  esmero,  no  basta  para  corre¬ 
girlas.  Se  ha  llegado,  como  en  el  pantano  de  Croton 
en  Nueva  York,  á  la  construcción  de  nuevos  panta¬ 
nos  y  corrección  esmerada  del  fondo  exterminando 
la  materia  orgánica.  Pero  ni  aun  asi  se  ha  logrado 
corregir  el  agua,  habiéndose  empleado  con  éxito  la 
disolución  de  sulfato  de  cobre  ó  un  grado  de  dilu¬ 
ción  del  «^oooooo.  Para  ello  se  introduce  la  caparrosa 
azuleen  sacos  atados  mediante  una  cuerda  á  barcas 
que  recorren  el  pantano,  según  rectas  paralelas  y  á 
unos  3  m.  de  distancia.  Una  disolución  de  S04Cu 
en  cuatro  lloras  al  1  :  100000  y  A  la  temperatura 
de  15  á  20°,  destruye  incluso  los  bacilos  del  tifus  y 
del  cólera.  A  5o  se  necesitan  veinticuatro  horas. 

En  los  cálculos  hidrotimétricos  puede  prestar  al¬ 
gún  servicio  la  regla  aproximada  empírica  que  atri¬ 
buye  un  aumento  de  50  á  90  mm.  de  lluvia  por  cada 
100  in.  de  elevación.  También  es  conveniente  re¬ 
cordar  que  1  mm.  de  lluvia  equivale  á  10000  litros 
por  hectárea  y  á  1000  m.3  por  kilómetro  cuadrado. 
A  falta  de  observaciones  adecuadas,  puede  admitir¬ 
se  en  un  ensayo  de  anteproyecto,  y  como  se  ha  dicho 
va,  que  por  evaporación  y  filtración  se  pierde  la  mi¬ 
tad  del  agua  de  lluvia. 

Cuando  en  el  régimen  de  un  curso  de  agua  pre¬ 
domina  la  influencia  de  las  lluvias,  hay  dos  máxi¬ 
mos  y  dos  mínimos  anuales  en  relación  con  las  dos 
estaciones  de  mayor  lluvia,  primavera  y  otoño.  Cuan¬ 
do  predomina  el  deshielo  hay  un  máximo  entre  pri¬ 
mavera  y  verano  y  un  mínimo  en  invierno. 

Segunda  paiitb 
Construcción  del  dique 

Los  diques  de  contención  de  aguas  pueden  ser  de 
tierra,  de  manipostería  y  de  hormigón  armado.  Los 


Compuerta  y  canal  de  descarga 

hay  de  ramaje,  de  tablestacado  formando  empaliza¬ 
da.  de  palastro  armado,  pero  sólo  para  alturas  muy 
pequeñas  ó  constituyendo  coronaciones  de  altura 
variable  automática.  Los  más  importantes,  los  que 


3.°  Energía.  Esta  depende  del  salto.  Sea//  la 
altura  de  toma  para  usos  de  energfa,  q  la  carga.  El 

producto  h  q  es  proporcional  á  los  kilovatios  necesitá¬ 
is 

dos .  Por  lo  tanto,  q  =  -  ,  siendo  E  una  cantidad  pro¬ 
porcional  á  la  energía  solicitada.  Puede  admitirse 
para  h  un  valor  provisional,  con  lo  que  q  es  conoci¬ 
do.  El  consumo  total  es.  pues, 

x+r  +  i 

Añadiendo  la  pérdida  por  evaporación  y  filtracio¬ 
nes  debidas  á  la  presión  del  agua,  se  tendrá  la  canti- 


Compnertu*  de  descarga 


dad  total  que  sale  por  año  del  pantano.  Esta  cantidad 
debe  ser  igual  á  la  de  lluvia,  afectada  del  coerciente 
de  escorrentía,  menos  un  remanente.  Del  valor  de 
éste  depende  el  mayor  ó  menor  tiempo  que  tardará 
en  llenarse  el  pantano,  y  las  reservas  iniciales  en  el 
origen  de  las  diversas  campañas,  aparte  de  la  que 
siempre  deben  dejar  los  períodos  de  humedad  para 
prevenir  las  épocas  de  sequía.  Es  conveniente,  ad¬ 
mitidas  determinadas  cifras  como  resultado  de  un 
primer  tanteo,  estudiar  detenidamente  qué  es  lo  que 
ocurriría  de  reproducirse  los  períodos,  sequía  y  hu¬ 
medad  de  los  que  se  tienen  dalos,  procurando  em¬ 
pezar  el  cálculo  de  modo  que  se  presente  en  las 
condiciones  más  desventajosas,  para  asegurar  que  en 
todo  momento  hay  agua  en  el  pantano,  pero  que  sus 
dimensiones  no  se  hallan  en  exceso  para  no  construir 
inútilmente.  Se  ve.  además,  por  este 
cálculo  si  la  cuenca  elegida  y  el  área 
proyectada  son  suficientes  para  el 
trabajo  del  pantano. 

Es  preferible  construir  un  solo 
pantano  á  construir  varios,  suponien¬ 
do  que  está  asegurada  su  plena  car¬ 
ga,  esto  es,  que  puede  llenarse  por 
lo  menos  una  vez  al  año  y  que  se  pro¬ 
cura  construir  con  la  mayor  econo¬ 
mía  en  capital  de  primera  fábrica  y 
coste  de  explotación.  Es  conveniente 
formar  un  cuadro  de  valores  proba¬ 
bles,  semana  por  semana,  de  la  ca¬ 
pacidad  del  pantano,  teniendo  en 
cuenta  los  aportamientos,  reservas, 
época  de  lluvias  ,  época  de  tomas, 
gastos  continuos,  etc.,  y  examinan¬ 
do  cuándo  convendrá  empezar  el  ser¬ 
vicio  para  efectuarlo  en  las  mejo¬ 
res  condiciones.posibles.  Gráficas  de  las  curvas  in¬ 
tegrales  del  agua  aportada  y  del  agua  eliminada 
permiten  operar  rápidamente  en  los  cálculos  de  es¬ 
tima  de  que  se  hace  mención. 
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constituyen  propiamente  el  muro  de  contención,  son 
de  tierra,  manipostería  ú  hormigón. 

Los  muros  de  tierra  tienen  alturas  no  superiores, 
en  general,  á  20  m.,  aun  cuando  los  hay  de  50,  que 


Toma  de  agua  'sección  vertical) 

funcionan  hien.  En  su  coronación  tienen  de  3  á  5  m. 
de  ancho  como  mínimo.  El  nivel  del  agua  suele  estar 
de  1  á  1.50  m.  por  debajo  del  de  la  coronación, 
pero  acaso  conviene  llegar  á  2  y  hasta  3  m.  en  pan¬ 
tanos  de  gran  superficie  para  evitar  que  la  ola  al¬ 
cance  la  coronación,  pues  podría  desmoronarla.  Los 
diques  de  tierra  han  de  ser  impermeables.  Han  de 
ser.  pues,  de  tierra  ordinaria,  más  bien  arcillosa,  y 
hay  que  evitar  el  exceso  de  arena,  apisonar  bien  la 
tierra,  y  purgarla  de  todo  resto  de  vegetales  y  ma¬ 
teria  orgánica.  A  veces  se  añade  un  poco  de  lechada 
de  cal  ó  cal  en  polvo.  Un  exceso  de  arcilla  es  desfa¬ 
vorable  siempre,  pero  la  arcilla  es  lo  que  mejor  ase¬ 
gura  la  impermeabilidad  si  se  evitan  las  grietas.  Es 
preciso  apisonar  cada  capa  con  rodillos  de  vapor  ó 
apisonadoras  adecuadas. 

Si  uo  se  tiene  tierra  impermeable  en  cantidad  su¬ 
ficiente,  se  puede  disponer  un  núcleo  central  (el  clay 
puddle  de  los  ingleses)  de  arcilla  pura  que  se  man¬ 
tiene  húmeda  fuera  del  contacto  del  aire,  aun  cuando 
esté  el  dique  seco.  Este  núcleo  constituye  el  funda¬ 
mento  del  método  inglés  de  construcción  de  diques 
de  tierra.  Conviene  no  establecer  una  separación 
brusca  del  núcleo  y  la  tierra  que  tiene  alrededor, 
para  evitar  corrimientos  á  lo  largo  de  las  paredes  del 
mismo  que  podrían  dar  lugar  á  grietas  El  espesor 
del  núcleo  de  arcilla  suele  ser  en  toda  sección  el  ter¬ 
cio  de  la  distancia  de  la  misma  á  nivel  del  agua. 

El  vaso  del  dique  en  el  pantano  debe  recubrirse, 
pues  de  otro  modo  los  topos  abrirían  en  él  agujeros 


y  el  agua  acabaría  por  reblandecerlo  y  filtrarse.  El 
revestimiento  externo  se  hace  generalmente  con  en¬ 
cachado.  es  decir,  piedra  en  seco,  otras  veces  con 
manipostería,  con  mortero  ó  cal,  siempre  y  cuando 
se  tenga  seguridad  en  los  asientos  para  que  no  quede 
el  muro  al  aire  y  se  quiebre.  Cuando  la  altura  es 
considerable,  en  vez  de  un  talud  único  se  formau 
retallos  ó  escalones  en  la  cara  interna  del  dique,  de 
1,50  a  2  m.  de  alto.  El  talud  ha  de  ser  de  3/t  á  */2 
en  la  cara  interna  aunque  se  halle  revestida,  y  de 
Vii  3lt  y  il i  en  cara  exterior  según  sea  la  natura¬ 
leza  y  talud  natural  de  las  tierras,  así  como  su  re¬ 
vestimiento.  El  núcleo  ceutral  es 
á  veces  de  manipostería  y  aun  de 
hormigón,  reduciéndose  su  espesor 
á  0,30  y  0,20  cm.,  y  aun  en  cier¬ 
tos  pantanos  es  una  lámina  de  lía- 
lastro  con  el  solo  efecto  de  actuar 
de  diafragma  impermeable,  lámina 
de  acero  que  se  recubre  de  asfalto 
ó  mortero  y  se  protege  con  encacha¬ 
do  y  grava.  El  muro  central  exi¬ 
ge  una  cimentación  especial  y  con¬ 
viene  llegar  en  ella  hasta  la  roca 
firme,  con  lo  cual  se  impermeabili¬ 
za  el  vaso  incluso  de  corrientes  sub 
terráneas. 

Un  procedimiento  para  el  «porta- 
miento  de  tierras  consiste  en  formar 
en  el  terraplén  una  hoya  y  verter  en 
ella  agua  lo  más  turbia  y  cargada 
B  posible  de  tierra  arcillosa,  arena, 
etcétera.  Al  quedar  encharcada  el 
agua  deja  el  sedimento  y  se  vuelve 
clara.  Se  decanta  entonces  y  el  se¬ 
dimento  forma  el  terraplén. 

El  descargador  de  fondo  y  el  ali¬ 
viadero  de  superficie  deben  ser  cua¬ 
tro  ó  cinco  veces  mayores  de  lo  que 
es  necesario  para  dar  paso  á  las  mayores  riadas  co¬ 
nocidas.  Se  tiene  así  relativa  seguridad  de  evitar  una 
posible  catástrofe. 

En  vez  de  aliviadero  de  superficie  por  vertede¬ 
ro  se  ha  empleado  en  algún  caso  el  descargador  de 
sifón  que  se  ceba  automáticamente. 

Nunca  debe  disponerse  el  dique  en  terreno  que 
presente  la  menor  posibilidad  de  que  resbale  por 
estar  asentado  sobre  una  capa  de  arcilla  ó  sobre  ca¬ 
pas  que  bucen  hacia  fuera  de  la  cuenca.  En  tales 
casos  se  procurará  que  el  asiento  sea  en  retallo  para 
asegurar  el  empotramiento. 

Cuando  el  fondo  es  de  tierra  y  la  roca  se  halla  á 
grandes  profundidades  es  más  indicado,  acaso,  desde 


flucción  horizontal  de  1*  loma  de  agua 


el  punto  de  vista  de  la  impermeabilidad,  un  di¬ 
que  de  tierra  impermeable  que  un  diquede  manipos¬ 
tería  especialmente  si  basta  una  altura  de  20  m.  ó 
menor. 
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Para  la  erección  de  un  dique  de  manipostería  con¬ 
viene  que  haya  canteras  en  la  localidad,  lo  que  no 
suele  ser  difícil,  toda  vez  que  el  sitio  tdegido  para  el 

emplazamiento  sue¬ 
le  ser  un  puso  an¬ 
gosto  entre  peñas. 
Condición  esencial 
es  el  cimentar  so¬ 
bre  roca  dura,  sóli¬ 
da  y  limpia,  aunque 
sea  preciso  descen¬ 
der  á  más  de  30  m . 
si  no  se  encuentra 
antes  más  que  es¬ 
quistos  ó  arcilla  ó 
rocas  calcáreas  del 
triásico,  ricas  en  ca 
venias.  Terrenos 
calcáreos,  dolomíti- 
eos  y  yesosos  son 
inadecuados .  Tam¬ 
bién  lo  son  los  te¬ 
rrenos  pizarrosos 
estratificados, en  los 
que  las  distintas  ca¬ 
pas  pueden  dar  lu¬ 
gar  á  la  penetración 
del  agua  por  entre 
ellas  y  la  subsi¬ 
guiente  formación 
de  fallas.  Si  el  te¬ 
rreno  presenta  fa¬ 
llas,  la  cimentación 
deberá  prolongarse 
basta  poder  basarlo 
sobre  la  misma  cla¬ 
se  de  terreno  á  am¬ 
bos  lados  de  la  fa¬ 
lla.  Cuando  ocurre 
alguna  duda.es  pru¬ 
dente  someter  el  te¬ 
rreno  á  pruebas  de 
impermeabilidad  v 
resistencia.  Nunca 
debe  prescindirse  de  trabajos  de  sondeo,  aun  cuando 
se  baya  llegado  á  un  estrato  de  roca  dura.  Hay  que 
saber  qué  hay  debajo  de  él  y  qué  espesor  tiene.  Si 
la  roca  dura  está  á  profundidad  muy  grande  debe 
alcanzarse  con  pozos  construidos  con  auxilio  del  aire 
comprimido  y  revestidos  después  de  manipostería 
hasta  formar  con  ellos  un  muro  continuo  de  cimen¬ 
tación.  Si  la  roca  de  fundación  es  dura  y  compacta 
se  abre  en  ella  una  trinchera  de  1  m.  de  fondo  para 
asentar  el  muro.  Si  es  algo  esquistosa  es  preferible 
abrir  la  trinchera  de  2  á  2,50  m.  de  fondo.  Si  hav 
fallas  y  grietas  hay  que  bajar  mucho  más.  Asi,  en  el 
pantano  de  Croton  se  descendió  hasta  1S  m..  v  en 
ciertos  sitios  se  ha  profundizado  en  roca  poco  unida 
hasta  1  i  m.  En  los  trabajos  de  cimentación  se  com¬ 
prenden  también  los  de  limpieza  fie  escombros,  re¬ 
lleno  de  cavidades,  substitución  de  los  productos  fie 
sedimentación  fragmentarios  por  hormigón  resisten¬ 
te,  inyección  de  mortero  á  presión,  cierre  de  manan¬ 
tiales.  etc. ,  etc. 

Hay  diques  cuyos  plauos  de  paramento  son  de 
sillería,  lo  que  es  plausible  cuando  hav  canteras  ade¬ 
cuadas  en  la  proximidad.  Se  emplea  más  común¬ 
mente  manipostería  en  la  masa  ú  hormigón,  y  los 
mampuestos  sou  de  tamaños  mu\  diversos,  desde 


los  ciclópeos  hasta  los  ripios,  si  bien  quedan  exclui¬ 
dos  los  muy  pequeños.  El  muro  de  hormigón  ma¬ 
cizo  es  el  caso  más  común.  Los  paramentos  son  tam¬ 
bién  fie  hormigón,  y  se  les  da  la  forma  que  deben 
tener  mediante  chapas  nervadas  que  apoyan  unas 
con  otras  y  forman  molde. 

Es  preciso  montar  en  la  construcción  nndamiosy 
grúas  que  permitan  transportar  y  manejar  piedras 
de  grandes  dimensiones,  con  lo  que  la  maniposte¬ 
ría  es  más  económica  v  resistente.  El  mortero  es  de 
portland  ó  cal  hidráulica.  Se  puede  calcular  con  un 
gasto  de  0,40  á  0.50  m.3  de  mortero  por  metro 
cúbico  de  muro.  Conviene  que  el  mortero  sea  de 
poca  agua  de  1G  á  17  por  100.  para  que  no  sea  po¬ 
rosa  la  masa.  El  exagerar  en  sentido  inverso,  aparte 
de  bac?r  más  difícil  el  trabajo,  conduce  á  muros 
poco  resistentes.  V.  Hormigón. 

Se  construye  la  manipostería  por  capas  de  1  A 
1,5  ip.  y  se  procura  que  la  superficie  superior  no 
quede  plana,  sino  muy  alterada  para  ligar  mejor  en¬ 
tre  sí  las  diversas  capas  en  el  trabajo  de  un  día  para 
otro.  Eu  general,  se  empieza  por  el  paramento  aguas 
arriba.  Los  estratos  deben  ocupar  todo  el  ancho  del 
muro  y,  si  es  posible,  todo  el  largo  para  evitar  asien¬ 
tos  desiguales.  Si  hay  interi  upciones  ó  soluciones  de 
continuidad,  se  procurará  que  en  ellas  se  hallen  lo? 
canales  de  desagüe  y  salida.  Nunca  debe  emplearse 
piedra  porosa.  En  las  paredes  laterales  se  abrirán 
grandes  ranuras  para  encajar  en  ellas  las  alas  del 
muro  de  contención. 

En  general,  la  sillería  se  reserva  para  el  parapeto 
y  cornisamento.  Hay  que  disponer  en  la  coronación 
hierros  especiales  para  sostener  el  andamiaje  de  re¬ 
paración  de  paramentos. 

Es  muy  empleado  el  sistema  de  transporte  funicu¬ 
lar  de  cargas  para  la  rápida  ejecución  de  la  obra. 
Constrúyense  torres  adecuadas  á  ambos  lados  del 
muro  y  entre  ellas  se  disponen  cables  pnrn  trans¬ 
porte  de  piedras,  mortero,  tierra,  etc.  Un  sistema 
de  grúas  cuida  de  los  trabajos  complementarios  de 
reparto. 


Pantano  fio  TTannz.  Sección  y  toma  de  arma 


No  deben  hacerse  las  construcciones  si  la  tempera 
tura  es  baja.  Se  liará  bien,  eu  tal  caso,  en  suspender 
los  trabajos,  extender  una  capa  de  arena  sobre  el 
muro  al  descubierto,  sobre  ella  caí  tunes  alquitrana- 


Torre  d<*  la  toma  do  agua 


838 


PANTANO 


dos  ó  asfaltados  y  luego  grandes  mampuestos  para 
sujetar  el  cartón. 

Para  construir  la  presa  es  necesario  abrir  antes 
un  cauce  de  salida  á  las  aguas.  Se  logra  esto  me¬ 
diante  'una  galería  abierta  generalmente  en  túnel 
á  través  de  la  roca.  Se  construye  esta  galería  pri¬ 
mero  en  seco.  Luego  se  colocan  las  compuertas  de 
cierre  para  obstruirla  una  vez  se  pueda  llenar  el 
vaso.  Seguidamente  se  intercepta  el  curso  del  agua 


Torno  de  maniobra  de  compuerta* 


en  el  cauce  mediante  una  presa  provisional  de  esca¬ 
sa  altura  que  desvía  las  aguas  al  túnel  de  descarga. 
Esta  presa  se  hace  con  tablestacado,  escollera  ó  mu¬ 
ros  de  madera  ó  palastro  que  puedan  colocarse  y  re¬ 
tirarse  fácilmente. 

Durante  todo  el  período  de  cimentación,  el  des¬ 
agüe  se  efectúa  á  través  de  la  galería.  Luego,  á  me¬ 
dida  que  el  muro  de  contención  se  va  elevando,  pue¬ 
de  dejarse  llenar  el  pantano,  procurando  que  el  nivel 
quede  por  debajo  del  enrase  á  que  haya  llegado  la 
construcción.  A  este  fin  podrán  maniobrarse  conve¬ 
nientemente  las  compuertas  de  la  galería  de  evacua¬ 
ción  saliente  en  la  roca.  Si  no  hay  compuertas  puede 
irse  cerrando  esta  galería,  si  es  que  no  se  quiere  uti¬ 
lizar  por  haber  dispuesto  que  las  purgas  se  efectúen 


por  una  galería  especial  en  el  punto  más  bajo  del 
cauce.  De  este  modo  á  cada  campaña  puede  elevar¬ 
se  el  nivel  del  agua  almacenada  á  medida  que  pro¬ 
grese  la  construcción  del  muro. 

Cuando  el  dique  preseuta  grietas  ó  trasudamien- 
tos,  se  cierran  inyectando  cemento  á  presión.  Acerca 
de  los  efectos  mecánicos  de  penetración  del  agua  en 
grietas  y  superficies  de  junta,  no  se  sabe  nada  en 
concreto.  Parece,  sin  embargo,  que.á  una  cierta 
distancia  del  paramento  aguas  arriba,  la  presión  es 
muy  inferior  á  la  hidroatática  que  corresponde  al 
mismo  nivel  en  lo  interior  del  pantano.  Para  impe¬ 
dir  las  filtraciones  aconsejan  algunos  revestir  la  su¬ 
perficie  ó  paramento  interior 
de  un  diafragma  ó  pantalla 
de  asfalto ,  es  decir ,  reves¬ 
tir  de  una  capa  de  asfalto  el 
paramento  interno.  Otros  for- 
mau  un  muro  de  guardia  ó 
máscara,  apoyado  en  pilas¬ 
tras  que  sobresalen  cada 
2  ra.  del  muro  principal.  El 
agua  procedente  de  filtracio¬ 
nes  á  través  del  muro  de 
guardia  se  recoge  en  los  po¬ 
zos  que  quedan  entre  este 
muro  y  el  de  paramento  in¬ 
terno  del  dique.  La  superficie 
del  muro  de  guardia  puede 
ser  cilindrica,  presentando  la 
convexidad  agua*.  arriba  para 
mayor  resistencia.  Como  la 
estructura  en  arco  es  muy  á 
propósito  para  resistir  empu¬ 
jes  de  bóveda,  se  ha  proyec¬ 
tado  conservar  la  forma  ci¬ 
lindrica  de  generatrices  ver¬ 
ticales  sólo  en  la  parte  supe¬ 
rior  y  darles  cierto  talud  á 
partir  de  una  profundidad 
conveniente.  Estas  bóvedas 
se  construyen  de  hormigón  armado.  La  construcción 
del  muro  de  guardia  tiene  un  excelente  efecto,  el  de 
separar  del  contacto  del  agua  la  parte  resistente  del 
muro. 


Compuerta  movida  ¿ 
brazo  mediante  meca¬ 
nismo  de  tomillo  sin 
fin  y  cremallera 
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tío  ciertos  diques,  para  disminuir  la  presión  está¬ 
tica  en  la  parte  inferior  del  paramento  interno,  se 
construye  un  terraplén  de  arcilla,  arena  y  grava 

bien  apisonado,  que 
se  adosa  al  dique.  La 
sección  es  triangu¬ 
lar  .  En  estas  cons¬ 
trucciones,  usadas 
generalmente  en  Ale¬ 
mania,  la  parte  del 
paramento  interno 
en  contacto  con  el 
agua  es  revestida  de 
t  asfalto  ó  cemento,  y 
va  dentro  del  cuerpo 
de  la  manipostería, 
pero  cerca  de  la  su¬ 
perficie,  se  dejan  en 
la  masa  tubos  verti¬ 
cales  de  drenaje  para 
recoger  el  agua  pro¬ 
cedente  de  filtracio¬ 
nes.  Estos  tubos  tie¬ 
nen  unos  6  cm.  de 
diámetro.  El  terra¬ 
plén  adosado  al  pa¬ 
ramento  interno  se 
recubre  de  un  enca¬ 
chado  de  protección. 

Un  tipo  particular 
de  diques  son  los  de 
carga  fraccionada, 
tipo  poco  usado.  En 
ellos  un  primer  muro 
separa  dos  niveles 
distintos,  el  del  agua 
«leí  pan  ta  no  y  otro 
inferior;  un  segundo 
muro  ,  el  de  éste  y 
otro  inferior,  y  así 
sucesivamente  hasta 
llegar  á  una  carga  hi- 
drostática  pequeña. 
Las  paredes  interme¬ 
dias  y  la  solera  sue¬ 
len  ser  de  hormigón 
armado.  Entre  los 
d  i  versos  tabiques 
hay  contrafuertes  que  aumentas  la  resistencia. 

En  los  cálculos  de  estabilidad  conviene  tomar 
como  peso  del  agua  1100  kg. 
por  metro  cúbico  para  tener  en 
cuenta  los  enturbiamientos  y 
materias  en  suspensión.  El 
peso  del  muro  es  por  algunos 
disminuido  en  100  kg.  por  me¬ 
tro  cúbico,  para  tener  en  cuenta 
la  contrapresión  ó  empuje  del 
agua  en  filtraciones.  Para  un 
anteproyecto  puede  adoptarse 
2300  kg.  para  el  peso  del  me¬ 
tro  cúbico  de  manipostería  con 
piedras  de  2020  kg.  y  mortero 
de  19  70,  suponiendo  que  en 
cada  metro  cúbico  «le  manipos¬ 
tería  entran  400  litros  de  mor¬ 
tero.  La  carga  de  seguridad  no  conviene  que  exce¬ 
da  de  12  kg.  por  centímetro  cuadrado.  El  dique  pue¬ 
de  derrumbarse  por  deslizar  sobre  uu  plano  horizon¬ 


tal  ó  por  girar  alrededor  de  una  arista  del  paramen¬ 
to  externo.  En  el  primer  caso  ocurre  que  la  com¬ 
ponente  horizontal  de  la  fuerza  para  todo  el  muro 
superior  á  la  sección  considerada,  es  mayor  que 
el  rozamiento  y  la  resistencia  al  esfuerzo  cortante. 
En  el  segundo  caso  el  vuelco  es  debido  á  predo¬ 
minar  el  momento  de  las  fuerzas  que  obran  en  sen¬ 
tido  horizontal,  sobre  el  moineuto  de  las  que  obran 
verucalmente. 

Finalmente,  si  las  aguas  llegan  á  rebasar  la  altura 
del  dique,  socavan  al  caer  el  pie  del  paramento  ex¬ 
terno,  destruyen  la  roca,  y  quedando  al  descubierto 
lu  cimentación  sin  resistencia  por  parte  del  terreno, 
el  dique  cede.  Teniendo  presente  estas  circunstan¬ 
cias  y  que  el  trabajo  de  la  manipostería  conviene 
que  sea  siempre  de  compresión,  pueden  enunciarse 
las  reglas  siguientes  para  asegurarla  estabilidad  del 
muro  de  embalse: 

1. a  Tanto  en  el  caso  de  estar  el  pantano  lleno 
como  en  el  de  quedar  vacío,  las  curvas  de  presiones 
en  uu  sistema  de  juntas  horizontales  deben  caer  den¬ 
tro  del  núcleo  central,  es  decir,  en  el  caso  del  dique 
vacio,  más  allá  del  primer  tercio  de  la  sección  ó  en 
el  límite  del  mismo  (contando  desde  aguas  arriba); 
y  en  el  caso  del  pantano  lleno,  deutro  del  segundo 
tercio  ó  tercio  central,  ó  en  el  limite  del  seguudo  y 
tercer  tercio. 

2. *  La  presión  resultante  para  una  junta  hori¬ 
zontal  (que  son  las  débiles,  puesto  que  separan  el 
trabajo  de  dos  <lías  consecutivos)  ha  de  formar  con 
la  vertical  un  ángulo  inferior  al  de  rozamiento.  En 
la  resultante  de  las  fuerzas  se  puede  tener  en  cuenta 
el  dudoso  empuje  del  agua. 

3. *  El  mayor  esfuerzo  de  compresión  por  centí¬ 
metro  cuadrado  no  excederá  de  12  kg. 

4. a  La  inclinación  del  paramento  aguas  ahajo 
debe  limitarse  para  no  desarrollar  compresiones  ex¬ 
cesivas  en  planos  verticales  ó  normales  al  para¬ 
mento. 

5. a  El  hormigón  ó  la  manipostería  usada  debe 
ser  impermeable  y  resistente  á  la  acción  del  tiempo. 

6. a  La  presión  de  la  mainpostería  en  el  para¬ 
mento  aguas  arriba  y  por  hiladas  horizontales  no 
debe  ser  inferior  á  la  presión  del  agua,  á  fin  de  evi¬ 
tar  la  forinacióu  de  grietas  (Condición  de  Levy). 

Dentro  de  las  reglas  anteriores  caben  infinidad  de 
perfiles.  Ordinariamente  se  distinguen  tres  zonas. 
Una  superior,  de  paramentos  verticales  y  paralelos 
(prescindiendo  de  la  parte  volada  de  la  coronación 
en  el  paramento  aguas  abajo).  Otra  intermedia  en 


que  el  paramento  interno  sigue  vertical,  pero  el  ex¬ 
terior  se  inclina  para  adentrar  la  curva  de  presiones 
en  el  tercio  central,  en  el  caso  de  estar  lleuo  el  de- 


por  presión  hidráulica 


b - H 


_L_ 


Compuerta»  automática»  en  lo»  vertederos 


810 


PANTANO 


pósito.  Finalmente,  la  tercera  zona  empieza  en  la 
sección  en  que  la  curva  de  presiones  para  el  embal¬ 
se  vacío  empieza  á  salirse  del  tercio  central.  Y  para 
llevarla  dentro  se  da  un  ligero  talud 
al  paramento.  Dentro  de  esta  zona 
conviene  distinguir  subzonas  para  re¬ 
ducir  la  presión  específica  sobre  la 
junta  horizontal  en  uno  ú  otro  para¬ 
mento  á  embalse  lleno  ó  vacío,  y  va¬ 
riando.  en  consecuencia,  los  taludes. 

La  tangente  del  ángulo  de  roza¬ 
miento  puede  tomarse  igual  á  0,6  ó 
0,75  en  roca  excelente  y  tratándose 
de  buen  material.  Si  asienta  sobre  te¬ 
rreno  mediano  convendrá  tomar  0,50 
y  hasta  0,30.  El  factor  de  seguridad 
se  puede  tomar  igual  á  3.  Es  decir, 
no  debe  la  resultante  formar  con  la 
vertical  ángulo  cuya  tangente  exceda 
el  tercio  de  0,75  en  el  caso  de  asiento 
en  roca,  y  del  tercio  de  0,30  en  el 
caso  de  asiento  mediocre.  Si  hay  po¬ 
sibilidad  de  que  el  pantano  se  hiele, 
conviene  tenerlo  presente  en  los  cálcu¬ 
los  de  estabilidad. 

Hasta  aquí  nos  hemos  ocupado 
únicamente  en  la  parte  del  dique  que 
retiene  el  agua,  es  decir,  en  la  parte  que  presenta 
coronación.  Pero  en  todo  dique  hay  necesariamente 
un  aliviadero  de  superficie,  y  ello  constituye  un  di¬ 
que  especial  en  el  que  el  agua  ha  de  saltar  por  en¬ 
cima  de  la  cresta,  la  cual  forma  vertedero.  Por  lo 
tanto,  en  la  parte  superior  del  mismo,  el  empuje  del 
agua  debido  á  la  presión  será  mucho  mayor  que  lo 
que  pueden  tolerar  las  reglas  de  estabilidad  antes 
mencionadas.  La  construcción  no  tiene  más  reme¬ 
dio  que  infringir  estas  reglas  en  la  parte  alta  del 
vertedero.  El  perfil  de  la  cresta  debe  ser  tal  que  no 
se  forme  bajo  la  lámina  líquida  vacío  alguno.  Si  se 
forma,  se  crea  allí  una  depresión  que,  añadiéndose 
al  empuje  hidrostático  del  agua,  puede  ser  peligro¬ 
sa.  Por  otra  parte,  es  preciso  evitar  los  choques  en 
la  cresta  y  las  vibraciones.  Se  da  á  la  cresta  del 
vertedero  la  forma  de  una  parábola  igual  á  la  pará¬ 
bola  teórica  de  Torricelli  en  la  salida  de  un  líqui¬ 
do  por  orificio  practicado  en  pared  delgada,  sien¬ 
do  la  velocidad  de  salida  la  velocidad  media  de  caí¬ 
da  del  agua  por  el  vertedero  en  el  caso  de  una  des- 
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carga  máxima.  La  parábola  de  perfil  tiene  el  vér¬ 
tice  corrido  hacia  el  paramento  externo.  Este  se  con¬ 
tinua  con  otra  parábola  invertida  ó  con  una  recta  y 


arco  de  círculo,  de  modo  que  el  agua  abandone  el 
dique  sin  salto  ninguno  y  con  velocidad  horizontal. 
Aguas  arriba,  el  paramento  vertical  se  une  directa¬ 


mente  á  la  parábola  con  una  curva,  de  acuerdo,  á 
estima. 

La  cresta  de  los  diques  de  aliviadero  se  hace  de 
sillería  de  excelente  calidad  ó  de  hormigón  muy  bien 
trabajado  y  liso,  de  una  pieza  hasta  la  sección  ho¬ 
rizontal  donde  son  aplicables  las  reglas  antes  enu¬ 
meradas.  El  resto  de  la  construcción  es  igual  que 
en  el  caso  anterior. 

Ya  se  ha  dicho  que  conviene  calcular  el  aliviadero 
de  modo  que  pueda  dar  paso  á  las  mayores  riadas 
sin  perjuicio  alguno  para  el  muro  no  rebasable.  Sea 
b  la  longitud  de  la  cresta.  Sea  ti  la  altura  del  nivel 
del  agua  en  el  pantano  sobre  el  nivel  de  la  cresta 
del  sobradero  ó  aliviadero  de  superficie. 

Con  grosera  aproximación  puede  admitirse  que  el 
volumen  de  agua  por  metro  lineal  viene  dado  por 

1,8  a  Va 

Admitamos  que  la  riada  trae  un  caudal  de  R  m.3 
por  segundo.  En  el  tiempo  dt  aportará  Rdt .  El 
vertedero  de  largo  b  evacuará 

1.8  b  dt 

lia  diferencia  entre  una  cantidad  y  otra  será  el 
agua  que  queda  en  el  pantano.  Si  la  superficie  de 
éste  es  i y,  su  altura  por  segundo  crecerá  según  la 
ecuación 

S  d/<  ■=  R  —  1,8  A*'»  A 

Integrada  esta  ecuación  dará  el  valor  de  la  altura 
del  nivel  del  embalse  sobre  la  cresta  de  vertedero 
en  todo  momento.  Conociendo  Ja  duración  de  la 
máxima  riada  y  admitiendo  un  límite  para  el  au¬ 
mento  de  h  se  tendrá  el  valor  de  b.  Se  tomará  un 
valor  doble  ó  vez  v  media  mayor.  En  casos  excep¬ 
cionales.  tres  y  cuatro  veces  mayor.  Si  hay  desagüe 
por  canal  de  fondo  v  otros  canales,  simultáneo  con 
el  del  aliviadero,  habrá  que  teuerlos  presente  al  for¬ 
mular  la  ecuación  anterior. 

Los  diques  de  aliviadero  deben  prolongarse  aguas 
abajo  por  un  zampeado  que  evite  el  socavón.  Muy 
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corriente  eg  destruir  la  velocidad  de  las  aguas  por 
el  choque  contra  pilas  verticales  que  forman  parte 
del  zampeado.  Si  el  desagüe  es  elevado  convendrá 


disponer  una  serie  de  vertederos  en  retallo  ó  esca¬ 
lonados,  y  aun  es  frecuente  acudir  4  tabiques  de 
defensa  para  destruir  el  empuje  de  la  lámina  ver¬ 
tiente. 

Cuando  la  angostura  en  la  que  va  colocado  el  di¬ 
que  es  profunda  y  estrecha  es  conveniente  dar  4  la 
coronación  en  planta  la  forma  de  un  arco  de  flecha 
*/ jo  ó  Vis  y  aun  más.  Transmiten  4  las  peñas  de  los 
labios  del  dique  empujes  4  modo  de  bóveda  y  tienen 
la  ventaja  de  que  las  posibles  grietas  se  cierran  por 
el  mismo  efecto  de  la  presión  hidrostática.  Lo  difícil 
para  este  tipo  de  dique  es  que  el  terreno  presente 
conformación  adecuada  para  que  sea  aplicable.  El 
peso  propio  y  el  empuje  del  arco  contribuyen  por 
igual  4  resistir  la  presión  hidrostática  del  agua,  lo 
que  los  hace  mucho  más  ligeros.  A  veres  se  combi¬ 
na  el  tipo  en  arco  con  el  tipo  ordinario  que  registe 
por  el  solo  peso. 

Recientemente  se  han  construido  especialmente 
en  América  diques  de  hormigón  armado,  huecos 
con  dos  paramentos  en  los  aliviaderos  y  uno  solo  en 
el  resto  del  muro.  Tiene  éste  una  solera  bastante  in 
diñada,  que  actúa  de  fondo,  sostenida  por  nerva¬ 
duras  y  contrafuertes  enlazados  entre  si  en  estruc¬ 
tura  reticular  que  transmite  los  esfuerzos  4  la  cimen¬ 
tación.  El  cubo  de  mampostería  es  muy  reducido, 
lo  cual  es  considerable  ventaja.  Y  no  es  única,  pues 
la  cnsa  de  máquinas  puede  ponerse  dentro  del  espa¬ 
cio  ocupado  por  el  muro,  no  presenta  empuje  debido 
4  liltrnciones,  las  reparaciones  se  localizan  fácilmen 
te  y,  en  fin,  su  construcción  puede  hacerse  en  plazo 
relativamente  breve.  Sin  embargo,  nada  es  tan  se¬ 
guro  como  el  dique  de  mampostería  macizo  que  casi 
siempre  es  más  barato  por  hallarse  los  mnterinles 
4  mano.  No  obstante,  cuando  la  cimentación  no  es 
muy  segura,  el  dique  hueco  de  hor¬ 
migón  armado  puede  ofrecer  alguna 
ventaja. 

Además  del  aliviadero  de  superfi¬ 
cie.  son  elementos  fundamentales  de 
un  dique  en  todo  pantano,  lu  torre 
de  toma  con  sus  canales,  el  canal  de 
limpia,  que  puede  ser  el  túnel  de 
evacuación  mientras  se  hacen  las 
obras,  y  las  tuberías  forzadas  para 
llevar  el  agua  4  las  turbinas  con  todo 
el  mecanismo  de  compuertas  y  vál¬ 
vulas.  Del  aliviadero  de  superficie 
hemos  indicado  ya  la  construcción. 

Suele  estar  junto  al  muro  princi¬ 
pal  salvándose  la  continuidad  de  la 
coronación  de  éste  con  un  puente.  Pero  puede  estar 
lejos,  en  un  valle  lateral,  y  aun  verificarse  el  des¬ 
agüe  por  galería  en  túnel.  La  galería  de  limpia  suele 


estar  en  la  cota  más  baja  del  cauce,  atravesando  el 
dique  por  donde  iba  el  cauce  de  salida.  Ha  de  ser 
galería  de  dimensiones  suficientes,  de  paredes  grue¬ 
sas  y  muy  sólidas,  como  que  han  de 
resistir  todo  el  empuje  del  agua  al 
salir  tumultuosamente.  Su  longitud, 
especialmente  en  los  muros  de  tierra, 
puede  ser  considerable.  Van  cerra¬ 
das  estas  galenas  con  compuerta  sim¬ 
ple,  4  veces  doble,  colocadas  donde  la 
galería  se  abre  4  lo  interior  del  muro. 
A  menudo  hay  también  compuerta  en 
el  paramento  aguas  abajo.  En  los  an¬ 
tiguos  pantanos  españoles,  mediante 
esta  galería  se  purga  el  fondo  del  pan¬ 
tano  del  barro  tarquín  ó  légamo,  operando  del  si¬ 
guiente  modo.  La  boca  de  purga  está  tapada,  no  me¬ 
diante  compuertas,  sino  con  tablas  que  se  colocan 
cuando  el  pantano  está  vacío.  Al  llenarse,  el  mismo 
légamo  arrastrado  acaba  por  obturar  herméticamente 
la  salida.  Si  se  quiere  proceder  á  In  purga  del  fondo 
se  hace  lo  siguiente.  Desde  una  galería  superior  á 
la  de  purga  ó  desarenado!*,  dos  operarios  rompen 
las  tablas  4  astillas  y  abren  un  agujero  en  ei  légamo 
con  una  barrena.  Lnn  vez  el  agua  encuentra  paso 
libre  A  través  del  agujero  ella  misma  actúa  de  ba¬ 
rrena  y  llega  un  momento  en  que  su  fuerza  es  tal 
que  da  salida  al  tapón  obturador  con  gran  estrépito 
y  se  precipita  por  el  canal  cuanto  depósito  colmaba 
el  fondo.  Este  sistema  puede  ser  peligroso  y  no 
puede  adoptarse  para  niveles  muy  grandes  del 
agua.  Es  preferible  proceder  4  la  purga  mediante 
diagas  ó  máquinas  excavadoras  ó  ver  de  dar  salida 
á  las  aguas  con  el  légamo  que  puede  ser  un  exce¬ 
lente  abono.  A  este  fin  se  han  ideado  diversos  siste¬ 
mas  á  base  de  sifones,  ruedns  ó  turbinas  removedo- 
ras  del  fondo,  etc.,  dragas  de  succión  que  expelen 
el  ngua  y  el  légamo  funcionando  como  órganos  de 
toma.  etc.  El  canal  ó  túnel  que  se  abrió  en  la  roca 
al  construir  el  dique  es  un  excelente  auxiliar  del 
canal  de  purga,  y  en  ciertas  construcciones  el  canal 
abierto  en  la  roca  es  la  única  salida  de  purga  como 
va  se  ha  dicho.  Para  no  debilitar  el  dique  se  suele 
también  abrir  el  túnel  de  purga  por  bajo  de  los  ci¬ 
mientos. 

La  salida  del  agua  para  canales  de  riego,  energía 
eléctrica,  etc.,  suele  partir  de  una  torre  vertical  ado¬ 
sada  al  muro  ó  4  cierta  distancia  de  él.  De  esta  torre 
parten  ó  un  canal  inferior  único  que  puede  ser  el 
de  purga,  ó  varios  á  diferentes  alturas.  Estos  cana- 


Fantano  del  Villar.  Dique  vinto  de  frente 

les  atraviesan  el  cuerpo  del  dique  ó,  mejor,  dan  un 
rodeo  4  través  de  la  roca.  A  veces  no  hay  torre  de 
toma  y  las  bocas  de  los  canales  se  abren  en  sitios 
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más  ó  menos  alejados  de  la  presa,  eu  obras  abiertas 
en  la  roca  y  provistas  de  las  válvulas  y  compuertas 
necesarias.  Cuando  hay  un  solo  canal  de  toma,  es 
bajo,  por  lo  que  en  él  la  presión  puede  ser  exage¬ 
rada  para  el  movimiento  de  la  compuerta.  Entra  el 
agua  eu  este  canal  por  la  torre  vertical  que  lo  ter¬ 
mina  y  en  la  torre  por  las  troneras  ó  barbacanas 
rectangulares  abiertas  en  su  superficie  y  que  á  la 
vez  sirven  de  filtro. 

En  los  sistemas  con  canales  múltiples  las  torres 
tienen,  como  se  ha  dicho,  varias  bocas  ó  alturas  di¬ 
versas.  Se  abren,  sucesivamente,  de  arriba  abajo  á 
medida  que  va  descendiendo  el  ni¬ 
vel  del  agua.  De  este  modo  la  pre¬ 
sión  no  es  nunca  excesiva  y  la  ma¬ 
niobra  de  la  compuerta  no  ofrece 
mayor  dificultad.  Si  hay  dobles  com¬ 
puertas  eu  el  canal  de  purga  se  inun¬ 
da  previamente  el  espacio  que  for¬ 
ma  esclusa  entre  las  dos  compuertas 
para  reducir  á  la  mitad  la  presión 
que  mantiene  adherida  la  compuer¬ 
ta  al  marco.  Y  tal  puede  ser  aun  la 
presión  necesaria  que  se  requiera 
maquinaria  especial  para  moverla, 
v.  gr..  á  base  del  principio  de  la  pre¬ 
sión  hidráulica,  lo  que  no  ofrece 
grandes  dificultades  por  hallarse  eu 
los  pantanos  abundante  agua  á  pre¬ 
sión. 

En  vez  de  compuertas,  ciertos 
pantanos  emplean  válvulas  esféricas 
ó  cónicas  que  penden  de  cadenas  y 
que  cierran  por  su  propio  peso,  arras¬ 
tradas  por  el  agua  al  salir  por  los 
agujeros  de  salida.  Es  decir,  que  no 
requieren  guía  porque  el  agua  mis¬ 
ma  las  coloca  en  cuanto  está  floja  la 
cadena  de  suspensión.  Exigen  sólo 
que  el  orificio  de  salida  esté  en  un 
plano  horizontal. 

Ocurre  muchas  veces  que  es  con¬ 
veniente  aprovechar  en  un  pantano 
determinado  agua  por  sobre  el  nivel 
normal  del  vertedero.  Se  construye 
entonces  una  presa  provisional  sobre 
la  cresta  del  aliviadero  de  superficie. 

Mas  como  ello  podria  constituir  un 
peligro  en  caso  de  gran  avenida,  este 
nuevo  muro  de  madera  ó  palastro  bascula  automáti¬ 
camente  en  cuanto  el  nivel  pasa  determinada  altu¬ 
ra.  Hay  diversos  mecanismos  para  lograrlo.  El  más 
sencillo  consiste  en  una  serie  de  chapas  verticales 
giratorias  alrededor  de  un  eje  horizontal .  Mientras 
el  nivel  del  agua  cubre  en  la  pane  inferior  del  eje 
una  superficie  mayor  que  en  la  parte  superior,  las 
chapas  se  mantienen  apretadas  contra  el  marco.  Pero 
así  que  alcanza  la  superficie  superior  un  valor  con¬ 
veniente.  algo  más  grande  que  el  inferior  por  la  me¬ 
nor  presión  del  agua  en  éste,  bascula  la  chapa  y  que¬ 
da  como  cresta  del  vertedero  la  del  aliviadero  de 
manipostería.  Otros  sistemas  hay  que  ilustran  las 
figuras  adjuntas. 

Para  el  cierre  de  tuberías  á  presión  es  muy  usa 
da  la  válvula  Johnson.  Consiste  en  un  ensancha¬ 
miento  de  la  tubería  principal,  en  cuyo  interior  hay 
dos  elementos  formados  por  un  cuerpo  cilindrico  y 
un  tronco  de  cono.  Uno  de  estos  elementos  es  fijo  v 
el  otro  móvil;  forma  una  válvula  diferencial.  Si  se 


quiere  dejar  paso  á  través  de  la  tubería  se  da  pre¬ 
sión  entre  los  dos  elementos  en  A,  y  se  pone  lo  iu- 
terior  de  B  en  comunicación  con  la  atmósfera.  Queda 
entonces  abierta  la  válvula.  Viceversa  si  se  quiere 
cerrar,  basta  poner  B  en  comunicación  con  un  punto 
cualquiera  del  interior  del  tubo  y  A  con  la  at¬ 
mósfera. 

Los  muros  de  contención  que  se  construyen  para 
aumentar  la  cuenca  receptiva  de  una  laguna  ó  un 
lago,  no  ofrecen  dificultades  dignas  de  especial  men¬ 
ción.  En  los  Pirineos  han  sido  convertidos  en  pan¬ 
tanos  de  gran  cabida  gran  número  de  lagos,  forman¬ 
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do  así  grandes  depósitos-reservas  para  asegurar  uo 
caudal  constante  y  suministro  fijo  de  energía.  Para 
transformar  un  lago  en  pantano  se  cierra  la  angos¬ 
tura  que  constituye  su  salida  natural,  construyendo 
un  muro  provisto  del  aliviadero  de  superficie  que 
desagüe  en  el  nuevo  emisario.  Luego  se  construyen 
las  tuberías  de  salida  para  tomas  diversas  y,  final¬ 
mente.  se  cierra  el  emisario  subterráneo  si  hay  lugar. 

Los  lagos  naturales  no  pueden  vaciarse  sino  has¬ 
ta  cierto  nivel,  no  sólo  para  rendir  homenaje  á  lo 
pintoresco  del  lugar,  sino  porque  son  criaderos  de 
peces.  Es  muy  corriente  que  la  región  ofrezca  va¬ 
rios  lagos  que  pueden  unirse  entre  sí,  constituyendo 
un  pantano  múltiple. 

El  pantano  ha  de  llenarse  en  épocas  de  avenidas, 
asegurando  en  todo  instante  un  gasto  de  agua  para 
no  incurrir  en  perjuicio  de  los  que  aprovechan  el 
agua  en  el  aval. 

El  túnel  de  salida  para  limpia  si  se  construye  en 
la  roca  puede  tener  dimensiones  bastante  grandes 
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según  la  configuración  del  terreno.  Esta  clase  de 
trabajos  requiere  el  mayor  cuidado  y  no  reparar  en 
gastos,  por  lo  que  suelen  construirse  por  administra¬ 
ción.  Además,  no  se  puede  trabajar  en  ellos  sino  dos 
ó  tres  meses  al  año  por  estar  los  lagos  con  regiones 
cubiertas  de  nieve  donde  la  vida  es  dificultosa. 

Tercera  parte 
Descripción  de  algunos  púntanos 
Distinguen  los  autores  tres  tipos  según  el  dique. 
Pertenecen  al  primero  los  antiguos  pantanos  espa¬ 
ñoles  con  su  característica  limpia  ó  purga,  el  segun¬ 
do  lo  forman  los  pantanos  con  dique  de  manipostería 


cuadrado  como  máximo  y  la  presión  se  sale  del  tercio 
medio  en  algún  puuto.  Caben  1400000  m.3  y  per¬ 
mite  regar  700  hectáreas. 

El  pantano  del  Ti bi  se  construyó  en  1590  para  rie¬ 
go  de  los  jardines  de  Alicante.  Está  cimentado  sobre 
roca  dura  calcárea.  Eu  planta  afecta  la  coronación 
forma  de  arco  de  circulo  de  107  m.  de  radio;  es  de 
manipostería  revestido  de  sillar.  Desarrolla  67,43  m. 
Trabaja  á  12  kg.  por  centímetro  cuadrado.  Tiene 
cabida  de  3700000  m.3  En  1790  el  agua  rebasó  el 
dique  á  2.50  por  sobre  la  coronación. 

El  pantano  de  Elche  es  capaz  para  10000000  de 
metros  cúbicos;  fue  construido  en  1570.  El  de  Loi¬ 
ca.  en  Puentes,  construido  en  1785, 
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de  50.06  m.  de  altura  y  53000000 
de  m.3de  cabida,  fué  destruido  á  los 
once  años.  Durante  su  corta  vida  dió 
siempre  mucho  trabajo  por  las  fil¬ 
traciones  continuas,  especialmente  en 
la  galería  de  desagüe.  Abierta  la  bre¬ 
cha  como  consecuencia  de  una  fuerte 
riada,  que  elevó  á  47  m.  el  nivel  de 
las  nguas,  descargó  en  una  hora  52 
millones  de  m.*.  inundando  Lorca  á 
1 1  kms.  del  emplazamiento  del  dique. 
Parece  indudable  que  el  desastre  fué 
debido  á  defecto  de  la  cimentación. 
En  1881  se  volvió  á  construir,  lle¬ 
gando  con  los  cimientos  á  24  m. 
por  debajo  del  nivel  del  río.  La  cuen¬ 
ca  tiene  1500  kms.4  y  capacidad 
40000000  de  m.1  La  toma  de  agua 
se  hace  con  la  torre,  provista  de  tro¬ 
neras  y  dos  tubos  de  fundición.  Las 


y  tomas  á  diversa  altura,  sea  el  muro  de  contención 
recto  ó  en  arco,  y  el  tercero  los  pantanos  con  dique 
de  hormigón  armado. 

En  lo  que  sigue,  vamos  á  describir  alguuos  de 
los  muros  que  integran  estos  pantanos. 

El  pantano  de  Almansa,  del  siglo  xvi,  tiene  un 
dique  de  20,69  m.  de  alto  y  10.23  de  ancho  en  la 
base.  En  la  parte  inferior  está  dispuesta  en  arco  de 
26,24  m.  de  radio.  Trabaja  á  14  kg.  por  centímetro 


troneras  están  cerradas  por  compuer¬ 
tas,  y  sólo  se  abren,  sucesivamente,  las  que  se  ha¬ 
llan  más  cerca  del  nivel  del  agua.  La  descarga  del 
fondo  se  hace  con  tres  túneles  ó  galerías;  dos  de  ellas 
atraviesan  la  roca  de  la  derecha  y  la  otra  la  roca  de 
la  izquierda.  Tienen  1.80  X  3.20  m..  y  están  ce¬ 
rradas  por  compuertas  de  hierro  cerca  del  paramen¬ 
to  aguas  arriba.  El  acumulador  hidráulico  para  la 
maniobra  de  compuertas  se  carga  en  veinte  minutos 
mediante  máquinas  de  compresión  movidas  por  una 
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máquina  de  vapor.  Ha_v  dos  descargadores  de  su¬ 
perficie.  Costó  1)74700  pesetas,  ó  sea  0,0037  pese¬ 
tas  por  metro  cúbico. 

Hay  otro  pantano,  ya  destruido,  aguas  arriba  del 
anterior  en  Valde  Infierno.  El  de  Níjar,  en  Almería, 
en  el  barranco  del  Carrizal,  tiene  15000000  de  m.s 
de  capacidad  y  riega  13000  hectáreas.  Se  constru¬ 
yó  en  1843.  Tiene  30,93  m.  de  altura.  La  toma  de 
agua  se  hace  por  el  pozo  de  troneras,  de  2,72  m.  de 
diámetro  interno,  eu  una  galería  única  de  desagüe. 
El  aliviadero  de  superficie  consta  de  dos  aberturas 
altas  de  1,60  y  anchas  de  2,20,  situadas  a  1,60  m. 
bajo  la  coronación  del  dique. 

El  del  Lozoya  tiene  un  dique  de  32  m.  de  alto 
y  72.50  m.  de  largo;  fué  construido  en  1852.  Las 
galerías  de  toma  y  de  descarga  se  hallan  fuera  del 
muro  excavadas  en  la  roca.  El ■  descargador  de  su¬ 
perficie  es  tallado  en  la  roca;  tiene  8,36  de  largo  y 
se  halla  á  3,35  bajo  el  coronamiento  del  dique.  Él 
pantano  del  Villar  fué  construido  en  1869  76:  tiene 
17000000  de  m.3  de  capacidad.  El  dique  es  51,10 
metros  de  alto.  El  paramento  aguas  arriba  es  ver¬ 
tical;  la  planta  en  arco  de  círculo  de  57,50  in.  Está 
cimentado  sobre  gneis  durísimo,  y  la  piedra  de  la 
cimentación  ha  servido  para  el  resto.  La  toma  de 
agua  y  la  descarga  de  fondo  se  hacen  con  las  mis¬ 
mas  galerías  en  número  de  dos,  situadas  á  45  m. 
por  debajo  de  la  coronación.  La  boca  de  entrada  en 
estas  galerías  tiene  0,90  ^  1.35  m.  en  la  entrada, 
siendo  de  1,60  ¿  la  salida.  El  metro  cúbico  resultó 
á  0.083. 

Los  pantanos  del  II í ja r  fueron  construidos  en 
1880  y  1886.  El  mayor  tiene  una  capacidad  de 
11000000  de  m.3  y  el  otro  de  6000000.  El  dique 
tiene  43  m.,  con  uu  ancho  de.  5  m.  en  la  coronación  y 
44.89  en  la  base.  Hay  dos  aliviaderos  de  superficie, 
y  la  toma  y  desagüe  de  limpia  se  realiza  por  una 
galería  única. 

Aparte  estos  pantanos,  prototipo  del  sistema  lla¬ 
mado  español,  hav  en  España  muchos  más  cons¬ 
truidos  según  los  últimos  adelantos  de  la  técnica. 
La  mayor  parte  son  de  manipostería  á  grandes  mam¬ 
puestos.  Los  hav  en  Logroño,  en  la  provincia  de 
Huesca,  donde  los  riegos  del  Alto  Aragón  tienen 
especial  importancia;  en  Navarra,  en  Tarragona 
(Riudeoañas),  Lérida  (Aytona,  Tremp.  Camarasa. 
y  el  de  Mequiuenza  en  proyecto),  y  especialmente 
en  Andalucía  y  en  Valencia.  En  construcción  se 
hallan  también  buen  número,  y  no  cabe  duda  de  que 
á  este  géuero  de  trabajos  habrá  que  deber  el  esplen¬ 


dor  de  la  agricultura  de  tierras  de  regadío  en  que 
habrá  que  convertir  tanta  tierra  desierta  de  toda 
vegetación  como  hay  todavía  en  España.  V.  Distri¬ 
bución  y  Dique,  donde  hay  algún  otro  pormeuor 
acerca  de  diques  destinados  á  embalses  para  fuerza 
motriz  y  riego. 

Los  lagos  de  los  Pirineos  van  siendo  convertidos 
en  pantanos,  y  con  ello  se  puede  esperar,  en  un  por¬ 
venir  próximo,  tener  á  disposición  gran  cantidad  de 
energía  á  precio  módico,  así  como  agua  en  los  pe¬ 
ríodos  de  mayor  sequía  que  permita  centuplicar  el 
valor  de  la  producción  agrícola. 

Uno  de  los  pantanos  mejor  construidos  es  el  del 
Gouffre  d’Enfer.  en  Fourens.  Fué  construido  de 
1861  á  1866.  Tiene  una  capacidad  de  1600000  in.3 
4  50  m.  de  profundidad  de  agua.  Sirve  para  abaste¬ 
cimiento  de  la  población  de  Saint  Etienne.  En  pro¬ 
yección  horizontal  tiene  el  dique  forma  de  arco  de 
círculo  de  252.50  m.  de  radio,  con  un  desarrollo  de 
100  m.  en  la  coronación  y  10  m.  solamente  en  la 
base.  Constituye  un  modelo  en  el  trabajo  de  la  mani¬ 
postería,  de  tal  modo,  que  las  filtraciones  no  pasan 
de  2  litros  por  segundo  4  la  carga  de  50  m.  Resulta 
á  0,09937  francos  por  metro  cúbico  de  agua  embal¬ 
sada.  Análogo  á  éste  es  el  pantano  de  Ternr.y,  cerca 
de  Annonay.  El  famoso  pantano  de  Bougey.  cerca 
de  Epinal.  fué  construido  en  1878  80.  Embalsaba 
7000000  de  m.3  Estaba  cimentado  el  dique  sobre 
arenisca  triásica  de  estrato  horizontal,  poco  resisten¬ 
te  á  la  profundidad  á  que  se  llevaron  los  cimientos. 
En  1884.  á  seguida  de  una  deformación,  aumentaron 
las  filtraciones  de  60  á  232  litros  por  segundo.  En 
1885  se  vació  el  pantano  para  reparación  del  dique 
v  algunas  construcciones  de  refuerzo.  Vuelto  4  lle¬ 
nar  en  1889  se  apreció  un  aumento  de  18  mm.  en 
la  flecha.  Quedó  así  cinco  años,  hasta  que  en  1895 
abrióse  una  brecha  enorme  y  derrumbóse  el  muro  de 
contención,  con  grave  daño  de  vidas  y  bienes.  Ana¬ 
lizada  la  construcción  se  vió  que  había  puntos  en 
que  la  manipostería  trabajaba  á  esfuerzo  cortante  de 
3,5  kg.  por  centímetro  cuadrado,  valor  superior  á  lo 
que  podía  resistir.  Del  análisis  de  este  caso  dedujo 
Levy  la  necesidad  de  introducir  en  las  condiciones  de 
seguridad  una  nueva  condición  que  asegure  que  la 
manipostería  trabaja  á  un  valor  específico  inferior  á 
un  límite  prudencial  para  toda  sección  que  se  con¬ 
sidere  horizontal  ó  no.  Para  determinar  la  tensión 
en  una  sección  que  afecte  una  dirección  cualquiera 
en  el  cuerpo  del  dique,  Levy  aplica  las  ecuaciones 
generales  de  la  elasticidad,  que  ligan  entre  sí  las 
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derivadas  de  las  tensiones  tangenciales  y  normales, 
con  las  fuerzas  externas,  en  todo  elemento  de  volu¬ 
men  de  un  cuerpo  elástico.  En  el  caso  presente,  y 
tratándose  de  un  elemento  en  lo  interior  del  macizo, 
la  fuerza  exterior  es  la  gravedad.  En  cuanto  á  las 
fuerzas  elásticas,  la  teoria  del  núcleo  central  permite 
conocer  la  distribución  de  las  presiones  en  una  sec¬ 
ción  horizontal,  y  la  variación  de  las  mismas  con  la 
altura  depende  de  la  forma  del  dique.  En  consecuen¬ 
cia,  la  aplicación  de  las  ecuaciones  del  equilibrio 
elástico  da  á  conocer  para  secciones  de  orientación 
cualquiera  las  dos  componentes  de  la  tensión  en  sen¬ 
tido  normal  y  paralelo  á  la  sección.  El  formular  que 
ambas  en  las  secciones  en  que  son  máximas  son  infe¬ 
riores  á  limites  lijados  de  antemano  constituye  el 
cálculo  de  la  condición  de  Levy. 

El  pantano  de  Saint  Marrieu  tiene  2GOOOOOO  de 
metros  cúbicos  de  capacidad  ;  sirve  de  abasteci¬ 
miento  á  Montlucon  y  para  dar  energía  eléctrica.  El 
dique  tiene  45  m.  de  alto,  edilicado  sobre  roca  gra¬ 
nítica  dura.  El  paramento  interno  es  curvo  en  la 
parte  baja,  y  se  acuerda  con  una  recta  en  la  parte 
superior.  El  paramento  posterior  es  en  arco  de 
circulo  en  la  parte  superior,  y  acaba  luego  según 
una  tangente.  El  aliviadero  está  2  m.  debajo  de  la 
coronación,  y  puede  dejar  paso  á  1300  m.3  por  se¬ 
gundo.  Con  un  exceso  de  agua  que  alcance  2.50  m. 
sobre  el  nivel  normal,  el  trabajo  máximo  de  la  mani¬ 
postería  no  llega  á  11  kg.  por  centímetro  cuadrado. 
Merecen  citarse  también  los  pantanos  de  la  Mouche, 
los  de  Argelia,  como  el  del  Había,  de  30000000  de 
metros  cúbicos  de  capacidad,  que  por  dos  veces 
sufrió  graves  desperfectos  y  catástrofes,  debidos, 
según  parece,  á  la  existencia  de  secciones  con  es¬ 
fuerzos  de  tracción  de  1  kg.  por  centímetro  cuadra¬ 
do.  Nunca  debiera  admitirse  que  el  dique  trabaje  á 
tracción  en  un  punto  cualquiera  de  la  manipostería. 

En  Alemania  lian  sido  construidos  muv  notables 
pnnta nos  como  el  de  Urft.  con  dique  de  58  m.  y 
46000000  de  m.3  de  embalse,  tubos  interiores  de 


drenaje  á  2.30  m.  de  la  superficie,  muro  recubierto 
de  una  espesa  capa  de  cemento  y  asfulto,  capa  de 
tierra  en  talud  1  :  2,  aliviadero  de  00  m.  de  largo 
á  1,50  m.  bajo  la  coronación.  Los  diques  alema¬ 
nes,  aparte  las  singularidades  que  acabamos  de  ci¬ 
tar  en  el  del  Urft,  tienen  aliviaderos  de  gran  altura 
que  desaguan,  no  en  retablo  ó  escalonado,  sino  en 
superficie  plana  ó  parnboltca,  terminada  en  un  zam¬ 
peado  y  en  muro  de  resalto  para  destruir  la  fuerza 
viva  del  agua. 

En  Italia  merece  citarse  el  pantano  de  Cagliari, 
de  I*Avezze,  que  abastece  Genova;  el  del  Brasimone, 
de  32  m.  de  altura,  158  de  desarrollo  en  la  corona¬ 
ción,  que  es  curva,  y  20  en  la  base,  4  de  grueso 
en  la  corouación  y  22  en  la  base.  Tiene  cabida  para 
5.6  millones  de  m .3 

Entre  los  pantanos  ingleses,  el  de  Vyrnwy  es  de 
55000000  de  m.3y  454  hectáreas.  En  su  corona¬ 
ción  hay  una  serie  de  arcos  que  soportan  el  firme  de 
una  carretera:  el  embalse  del  lago  de  Thirlmere  para 
tener  36000000  de  ni.3,  y  que  abastece  :í  Manches- 
ter;  los  pantanos  del  Delta,  de  Assyout  de  Assuan, 
celebres  los  tres  por  su  extraordinaria  longitud.  El 
del  Delta  tiene  452  m.  sobre  un  brazo  del  Nilo  y 
522  sobre  el  otro,  y  aun  se  ha  añadido  otro  dique 
entre  los  dos  anteriores.  El  dique  del  Assyout,  que 
permite  el  riego  del  Egipto  Medio,  tiene  825  m.  de 
largo;  está  formado  por  111  aperturns  de  5  m.  de 
altura  y  4.80  de  ancho,  que  pueden  cerrarse  con 
compuertas  metálicas.  El  dique  de  Ame  tiene  dos 
partes;  una  de  550  m.  de  largo,  y  la  otra  de  1400. 
El  dique,  de  perfil  triangular,  continúa  por  la  parte 
de  aguas  abajo  con  un  zampeado  ancho  de  55  m. 
en  el  sentido  de  las  aguas.  Tiene  una  capacidad 
anual  de  2300000000  de  m.3.  En  la  India  ha  cons¬ 
truido  Inglaterra  muy  importantes  embalses  en 
Poona,  Periar  (Madras),  Bhatgur  y  Tausa  (Bom- 
bav).  El  de  Vedavati.  en  Mysor,  tiene  un  dique  de 
45,72  m.  de  alto.  405  de  largo,  y  una  capacidad 
máxima  de  85000000  de  m.* 
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En  Sidney  está  el  conocido  pantano  Catarata,  de 
95000000  de  m.*  de  capacidad  de  embalse,  46.94  m. 
de  altura,  47,96  de  grueso  en  la  base,  y  3.05  en  la 
coronación.  En  el  Africa  del  Sur,  para  el  abaste¬ 
cimiento  de  los  centros  mineros,  se  han  construido 
muy  importantes  pantanos:  el  de  Joannesburgo  es 
de  33  m.  de  alto.  En  los  Estados  Unidos  es  conocido 
el  de  Croton,  que  ha  servido*  de  abastecimiento  é 
Nueva  York,  hoy  doblado  por  otro  del  mismo  nom¬ 
bre  y  de  capacidad  mucho  mayor  (115000000  de 
metros  cúbicos).  El  dique  nuevo  alcanza  90,52  m. 
sobre  los  cimientos,  pero  el  nivel  del  agua  no  pasa 
de  45,70.  El  de  Roosevelt,  terminado  en  1912,  tie¬ 
ne  1600000000  de  m.#  de  capacidad  de  embalse, 
y  permite  regar  81000  hectáreas  de  terreno.  Es  cur¬ 
va  su  cresta  con  proyección  horizontal  de  126  m.  de 
radio,  y  un  desarrollo  de  196.  El  dique  es  de  per¬ 
fil  triangular,  con  el  vértice  en  el  nivel  del  agua  en 
el  pantano,  es  decir,  los  paramentos  prolongados 
idealmente  se  cortan  según  la  linea  de  nivel  del 
agua,  trabaja  á  18,5  cm.1,  sin  tener  en  cuenta  la 
forma  de  arco.  Hay  dos  aliviaderos,  uno  á  cada 
lado  y  6,26  m.  por  debajo  de  la  coronación.  El 
muro  está  formado  por  mampuestos  ciclópeos  de  10 
toneladas,  anegados  en  hormigón  de  1  parte  de  Port- 
land.  2,5  de  arena  y  4  de  gravilla.  Los  paramentos 
tienen  aparejo  de  juntas  verticales  y  horizontales;  el 
resto  es  opus  incertum.  Mide  200000  m.3  la  manipos¬ 
tería.  Se  trabajó  día  y  noche  sin  parar,  excepto  en 
la  parte  superior,  donde  durante  los  meses  de  ma¬ 
yor  calor  se  abandonaron  los  trabajos  para  no  dar 
lugar  á  contracciones  en  invierno  que  abrieran  grie¬ 
tas.  Merecen  citarse  los  pantanos  de  Lagaña,  East 
Park,  Grand  River,  Gunnison.  Boise,  Jackson  Lake, 
Yellowstoue,  Pathfinder.  Truckee,  Elephant  Butte, 
Coid  Springs,  Lago  Rockfill,  Strawberry,  Coconu- 
Uy,  Bumpiag,  etc.,  entre  los  muchos  conocidos,  de 
los  cuales  algunas  de  las  figuras  que  acompañan 
permiten  el  examen  de  ciertos  pormenores. 

Bibliogr.  Baggi,  Costruzione  hidranliche  (Turín, 
1916);  Lew  Salvador,  Hidranliche  agricole  (t.  II, 
París,  1898):  Cuénot,  Riviéres  canalisées  (París, 
1913);  Crugnole,  artículo  Serbatoi ,  en  la  Enciclope¬ 
dia  delle  arti  e  industrie;  Bellet,  Barrages,  en  Ma- 
fonnerie  «t  murs  de  reservo  ir s  (Grenoble.  1907), 
Handbnch  der  Ingenieur  Wissenschaften  II  Teil 
Wasserban  (Leipzig,  varios  años);  Lyndon.  Hidro- 
electric  Power  (vol.  I.  Nueva  York.  1916).  Rush mo¬ 
re,  Hidroelectric  Powerstatinus  { Nueva  York.  1917); 
Creager,  Engineering  of  Masonrg  Dams  (Nueva 
York,  1917);  Douglas,  Waterworks  Handbook  { Nue¬ 
va  York,  1916):  Hanbury  Brown.  Irrigation  (Lon¬ 
dres,  1912);  Davis.  Irrigation  ivorks  (1917).  V.  la 
Bibliografía  de  Distribución.  Dique,  etc. 

Revistas  de  ingeniería  civil:  Anuales  des  Ponts  et 
Chaussées  ,  Engineering  News-Record ,  Engineering , 
Zeitschrift  des  Vereins  Deutscher  Ingenieure,  Deuts¬ 
che  Bauzeitnng:  Zeitschrift  der  Banrer  cnltung ,  y  las 
Transactions.  de  las  sociedades  de  ingenieros  civiles 
de  Londres  y  Nueva  York,  principalmente. 

Pantano.  Topog.  y  Dib.  Los  terrenos  pantano¬ 
sos  se  representan  en  los  planos  topográficos  por  un 
ligero  rayado  verdoso  salpicado  de  pequeños  ma- 
tojos. 

Pantanos  (Gas  de  los).  Qním.  V.  Metano. 

Pantano.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina, 
prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Pergamino,  cuar¬ 
tel  6.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  San  Luis,  de¬ 
partamento  de  Pringles,  partirlo  de  Rosario. 


Pantano.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  Est.  de  Sao 
Paulo;  se  levanta  entre  los  mun.  de  Braga n^a  y  del 
Amparo.  Es  muy  fértil  y  de  terreno  apropiado  para 
el  cultivo  del  café.  ||  Sierra  del  Est.  de  Minas  Ge- 
raes,  mun.  de  Caldas.  ||  Nombre  que  lleva,  en  la 
primera  parte  de  su  curso,  el  río  Piranhas.  afi.  del 
Cayaposinho.  en  el  Est.  de  Goyaz.  ||  Río  del  Esta¬ 
do  de  Goyaz.  Tiene  sus  fuentes  en  la  Serra  Negra 
y  des.  en  el  Piranhas.  En  su  origen  lleva  el  nombre 
de  Bom  Jardiin.  ||  Río  del  mismo  Est..  tributario 
izq.  del  Sao  Marcos  que,  á  su  vez,  des.  en  el  Para- 
nahyba.  ||  Rio  del  Est.  de  Matto  Grosso,  afl.  del  Pa¬ 
redón.  ||  Bahía  del  Est.  de  Santa  Catalina;  forma 
parte  de  la  bahía  de  este  nombre.  ||  Est.  del  f.  c.  Des- 
calvodense,  en  el  Est.  de  Sao  Paulo.  ||  Est.  del 
f.  c.  Leopoldina,  en  el  Est.de  Minas  Gentes,  situa¬ 
da  entre  las  de  Sao  José  y  Volta  Grande. 

Pantano.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  dep.  de  Bolí¬ 
var.  dist.  de  Tolunuevo. 

Pantano.  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de  Bio- 
Bío,  dep.jle  Nacimiento;  unos  60  h.  ||  Fundo  en  la 
prov.  de  Nuble,  dep.  de  Chillán;  unos  300  li. 

Pantano.  Geog.  Est.  del  f.  c.  Internacional  Me¬ 
jicano,  eu  el  Est.  de  Coahuila  (Méjico).  ||  Cuadrilla 
en  el  Bst.  de  Guerrero,  mun.  de  La  Unión;  60  h. 
||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jesús 
María;  75  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán, 
mun.  de  Chucándiro;  140  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Tacámbaro;  130  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Zinapécuaro;  70 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí, 
mun.  de  Alaquines;  85  h.  Q  Rancho  en  el  Est.  de 
Tepic,  mun.  de  Acaponeta:  55  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Tepic,  mun.  de  Jalisco;  370  h.  ||  Ranchería 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tlatixcovas:  50  h. 
||  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Villa- 
nueva:  110  h. 

Pantano  db  Alfonso  XIII.  Geog.  Cas.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Murcia,  mun.  de  Calaspnrra. 

Pantano  de  Guadalmellato.  Geog.  Cas.  de  la 
prov.  de  Córdoba,  mun.  de  Ovejo. 

Pantano  del  Sauce.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Totoral,  pedanía  de  Río  Pinto. 

Pantano  de  Vargas.  Geog.  é  Hist.  Lug.  de  Nue¬ 
va  Granada  (hov  República  de  Colombia),  donde  se 
dio  una  de  las  batallas  más  reñidas  y  memorables 
entre  las  fuerzas  del  general  Barreiro.  que  coman¬ 
daba  el  ejército  español,  y  el  general  Bolívar,  jefe 
de  las  fuerzas  americanas.  En  1819  Bolívar,  con 
su  ejército,  resolvió  dejar  los  vastos  llanos  é  inva¬ 
dir  Nueva  Granada,  que  estaba  ocupada  por  las 
fuerzas  defensoras  de  Fernando  VII.  Tramontó  Bo¬ 
lívar  la  cordillera,  invadió  la  provincia  de  Tunja. 
tuvo  los  primeros  encuentros  en  Tópnga,  Ganieza  y 
Corrales  y.  por  último,  movió  su  ejército  para  ata¬ 
car  al  general  Barreiro  de  flanco.  «Apenas  se  había 
pasado  el  río  Sogamoso  el  día  25  de  Julio  de  1819, 
cuando  se  presentó  el  ejército  español  en  el  Pan¬ 
tano  de  Vargas»,  dice  el  historiador  Groot.  «El 
general  Bolívar  mandó  ocupar  algunas  alturas  al 
oriente,  y  el  general  Barreiro  ordenó  ocupar  por  al¬ 
gunos  cuerpos  de  su  ejército  las  lomas  que  domina¬ 
ban  la  posición  de  los  americanos.  Estos  resistieron 
vigorosamente,  pero  no  fué  posible  impedir  la  ope¬ 
ración  mandada  por  Barreiro.  y  Rtacado  á  un  tiem¬ 
po  por  derecha  é  izquierda,  quedó  el  ejército  repu¬ 
blicano  no  solamente  dominado  por  los  fuegos  del 
enemigo,  sino  completamente  envuelto  y  reducido  á 
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ana  profundidad  que  no  tenia  más  salida  que  un 
desfiladero.  Cualquier  otro  ejército  se  habría  dado 
por  vencido  en  esta  situación,  acribillado  por  una 
tempestad  de  balas.  Pero  en  este  momento  el  coro¬ 
nel  Rondón  dice  al  general  Bolívar  que  le  permita 
obrar  con  la  caballería  y  le  responde  de  la  victoria.» 
Los  coroneles  Rondón.  Infante  y  Carvajal  atacan 
con  los  escuadrones,  encuentran  heroica  resistencia, 
pero  al  cerrar  la  noche  el  general  Barreiro  abando¬ 
na  sus  posiciones.  «Yo  tuve  ocasión  de  admirar 
(dice  el  general  Santander)  el  valor  de  nuestros  sol¬ 
dados  y  la  firmeza  y  disciplina  del  enemigo.  Aquí 
se  ha  combatido,  por  una  y  otra  parte,  de  uDa  ma¬ 
nera  admirable.» 

Bibliogr.  Groot,  Historia  de  Nueva  Granada 
(t.  IV):  O'Lcnry.  Memorias;  Larrazáhal.  Vida  del 
Libertador  Simón  Bolívar;  Acosta  de  Samper.  Com¬ 
pendio  de  Historia  de  Colombia. 

Pantano  Grande.  Geog.  Lag.  de  Colombia,  de¬ 
partamento  de  Magdalena,  prov.  de  Padilla,  situa¬ 
da  cerca  de  la  costa  del  Atlántico,  con  el  cual  co¬ 
munica. 

Pantano.  Biog.  Escritor  del  siglo  n  de  nuestra 
era,  llamado  Principe  de  los  estudios  de  Alejandría; 
so  ciudad  nata],  á  cuya  biblioteca  dió  gran  impulso. 
Mantuvo  estrechas  relaciones  personales  y  epistola¬ 
res  con  Plinio  el  Joven,  los  filósofos  é  historiadores 
Plutarco  y  Arrián,  con  Cornelio  Tácito,  tan  famoso 
en  la  historia  y  en  la  política,  y  con  Lucio  Floro, 
que  ayudó  ú  orientó  en  sus  compendiaciones  de  las 
obras  de  Livio.  Fué  amigo  también  de  Solino,  me¬ 
diando  en  las  diferencias  de  éste  con  Plinio  el  Vie¬ 
jo,  de  Pausanias  y  su  discípulo  Eiiano,  de  Tolomeo 
el  Astrónomo  y  de  Suetonio  Tranquilo,  diciéndose 
que  se  relacionó  con  todos  éstos  con  el  fin  de  redac-  | 
tar  un  ensayo  de  recopilación  de  todos  los  conocí-  | 
mientos  humanos  en  aquella  época,  á  manera  de  las 
actuales  enciclopedias.  Pero  de  este  intento  no  ha 
quedado  rastro  alguno.  Murió,  según  se  cree,  enve¬ 
nenado  por  una  de  sus  concubinas,  muy  celosa  de 
las  deferencias  que  guardaba  á  la  ignorada  poetisa 
Eufrasia  de  Alejandría. 

Pantano  (Eduardo).  Biog.  Hombre  de  Estado, 
italiano,  n.  en  Assoro  (Catania)  en  1843.  Estudió 
medicina,  pero  dejóse  llevar  muy  pronto  de  su  afición 
á  los  estudios  económicos.  En  1862  y  1866-67  pe¬ 
leó  en  las  filas  de  Garihaldi;  más  tarde  colaboró  en 
varios  periódicos  radicales,  especialmente  en  el  Do- 
vere,  órgano  democrático.  Elegido  diputado  en  1886 
militó  en  la  extrema  izquierda,  distinguiéndose  por 
su  obstinación  en  la  obstrucción  de  los  años  1899 
y  1900.  Luego,  sin  embargo,  se  acogió  á  las  ten¬ 
dencias  moderadas,  y  desde  Febrero  hasta  Mayo  de 
1906  fué  ministro  de  Agricultura  en  el  Gabinete 
Sonnino.  Además  de  sus  numerosos  discursos  y  ar¬ 
tículos,  se  le  debe:  Sulla  lirica  di  Dante  e  di  Pe¬ 
trarca  (1865),  Ta  sítnaiione  (1878),  í/  industrie 
degli  spiriti  e  V economía  nationale  (1889),  Salí 
applicaiinne  delle  disposizioni  di  carattere  nelle  leg- 
gi  (1893),  é  Jl  Vespro  ed  il  Comttni .  en  colabo¬ 
ración. 

Pantano  (Tomás).  Biog .  Religioso  dominico  ita¬ 
liano,  n.  en  Roma,  donde  tomó  el  hábito  á  los  quince 
años.  Desempeñó  el  cargo  de  superior  en  los  prin¬ 
cipales  conventos  de  su  provincia.  Fué  predicador 
de  gran  celo  y  elocuencia,  trabajos  y  tareas  que  no 
le  impidieron  dedicarse  al  estudio  ni  dejar  para  el 
trchivo  de  su  provincia  obras  de  tanto  mérito  como 
Breve  compendio  de  la  r ida  y  milagros  de  la  beata 
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Margarita  de  Castelló  y  Oración  panegírica  en  honor 
de  santa  Rosalía,  virgen  Pauormitana. 

PANTANOS.  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  y 
dep.  de  Llanquihue;  unos  130  h.  ||  Fundo  en  la 
prov.  de  Malleco,  dep.  de  Traiguén;  unos  130  h. 

Pantanos.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de  Ve¬ 
raguas,  dist.  de  Santa  Fe. 

Pantanos  (Los).  Grog.  Fundo  de  Chile,  prov.de 
Bío-Bío,  dep.  de  Nacimiento:  unos  450  h.  Sit.  al  O. 
de  la  capital  del  departamento,  en  la  margen  meri¬ 
dional  del  río  de  Culenco. 

PANTANOSA.  Geog.  Nombre  de  diversas  la¬ 
gunas  y  cañadas  de  la  República  Argentina,  pro¬ 
vincia  de  Buenos  Aires,  y  en  los  partidos  y  cuarte¬ 
les  siguientes: 


Partidos 

Cu  artalas 

Partidos 

Cuartal*» 

Alvear,  laguna.  . 

6 

Veinticinco  de 

Bolívar,  Id . 

3 

Mavo.  laguna. 

12 

Castellí,  id.  .  .  . 

2 

Ramallo,  ca¬ 

Juárez,  íd . 

5 

ñada  . 

10 

Navarro,  íd.  .  .  . 

6 

San  Nicolás, 

Nuevede  Julio, íd. 

8 

ídem . 

6 

Saladillos,  íd.  .  . 

5 

Tordillo.  íd.  .  . 

3 

Pantanosa.  Geog.  Cañada  del  Uruguay,  dep.  de 
Colonia;  des.  por  la  izq.  en  el  arr.  Juan  González. 
El  mismo  arroyo  tiene  otro  pequeño  afl.  izq.  de 
igual  nombre.  |  Cañada  del  mismo  dep..  tributario 
por  la  der.  del  arr.  Quintón.  ||  Cañada  del  mismo  de¬ 
partamento,  afl.  der.  del  arr.  Miguelete.  ||  Cañada 
del  mismo  dep. ;  sus  aguas  van  á  parar  por  la  der.  al 
arr.  San  Luis.  ||  Cañada  del  mismo  dep.,  afl.  izq.  del 
San  Pedro.  ||  Cañada  del  mismo  dep..  afl.  del  arro¬ 
yo  Sauce,  que  á  su  vez  des.  por  la  der.  en  el  San 
Juan.  ||  Cañada  del  mismo  dep.,  afl.  izq.  del  arroyo 
Tarariras.  ||  Cañada  del  mismo  dep..  afl.  izq.  del 
arr.  de  las  Vacas.  ||  Cañada  del  dep.  de  Paysandú, 
afl.  izq.  del  arr.  Guabivú.  ||  Cañada  del  mismo  de¬ 
partamento;  es  el  décimoséptimo  tributario  por  la 
der.  del  Queguay,  en  el  cual  des.  entre  el  arr.  de 
Mataojos  y  la  cañada  de  Sarandí.  ||  Cañada  del  mis¬ 
mo  dep.:  es  el  único  tributario  que  tiene  por  la  iz¬ 
quierda  el  arr.  de  San  Francisco  Chico.  ||  Cañada 
del  mismo  dep..  afl.  por  la  der.  del  arr.  de  San 
Francisco  Grande.  ||  Cañada  del  dep.  de  Soriano, 
tributaria  por  la  izq.  del  Bequeló.  ||  Cañada  del 
mismo  dep.  Nace  en  la  cuchilla  del  Bizcocho,  y  des¬ 
emboca  por  la  der.  en  el  arr.  Durazno  Chico.  ||  Ca¬ 
ñada  del  mismo  dep.;  tiene  sus  fuentes  en  la  cuchi¬ 
lla  del  Perdido  y  va  á  parar  por  la  izq.  en  el  arroyo 
Grande.  ||  Cañada  del  mismo  dep.,  afl.  izq.  del 
arr.  de  Vera.  ||  Isla  del  mismo  dep.,  sit.  en  el  curso 
inferior  del  Río  Negro,  aguas  abajo  de  la  c.  de 
Mercedes. 

PANTANOSO,  BA.  1.a  acep.  F.  Iiréoigeox, 
bonrbenx. — It.  y  P.  PaiUnoso. — ln.  larshy.  —  A.  Son- 
pfig,  morastig. — C.  LUcbbój. — E.  larfia.adj.  Dfcese  del 

terreno  donde  hay  pantanos.  ||  Dícese  fiel  terreno 
donde  abundan  charcos  y  cenagales.  ||  fig.  Lleno  de 
inconvenientes,  dificultades  ó  embarazos. 

Pantanoso.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  prov.  de  Buenos  Aires:  riega  los  partidos  de 
Alvear  y  Saladillo,  v  es  continuación  del  Valliman- 
ca.  tomando  sólo  el  nombre  de  Pantanoso  entre  las 
lag.  Verdosa  y  del  Potrillo.  ||  Arr.  fie  la  misma  pro¬ 
vincia.  en  el  partido  de  Ralcarce.  Nace  en  la  sierra 
de  la  Vigilancia,  atraviesa  los  cuarteles  1. 2.  3,  4, 
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5,  6  y  8  y  des.  por  la  der.  en  el  arr.  Grande,  || 
Arr.  de  la  misma  prov.,  en  el  partido  de  Loberia, 
cuartel  1.  ||  Arr.  de  la  misma  prov.;  baña  los  parti¬ 
dos  de  Merlo  y  de  Matanzas.  ||  Arr.  de  la  misma  pro¬ 
vincia,  en  el  partido  de  Rauch.  Cruza  los  cuarteles 
2,  4.  5  y  lOycies.  por  la  der.  en  el  Chapaleofú  Gran¬ 
de.  |¡  Arr.  de  la  misma  prov.,  en  los  partidos  de  Suá- 
rez  y  Puán.  ||  Arr.  de  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Rio  Cuarto.  Nace  en  la  falda  meridional  de  la  sierra 
de  Comechingones,  se  encamina  hacia  el  E.  y  se 
pierde  en  el  suelo  poroso  de  la  pampa.  |  Arr.  déla 
prov.de  Entre  Ríos;  se  dirige  hacia  el  O.,  sirviendo 
en  toda  su  extensión  de  limite  entre  los  dep.  de  Co¬ 
lón  y  del  Uruguay  y  des.  por  la  izq.  en  el  Guale- 
guaychú.  ¡|  Arr.  de  la  prov.  de  Santa  Fe.  dep.  de 
San  Justo,  dist.  de  San  Martín.  Tiene  sus  fuentes 
en  la  cañada  del  mismo  nombre,  corre  hacia  el  S.  y 
des.  por  la  izq.  eu  el  río  Salado.  [|  Estancia  de  la 
prov.  de  Entre  Ríos.  dep.  de  Uruguay,  dist.  de 
Molino,  sit.  en  las  márg.  del  arr.  de  su  uombre. 
Cría  de  ganado  lanar,  vacuno  y  caballar. 

Pantanoso.  Oeog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Canelones.  Tiene  sus  fuentes  en  la 
Cuchilla  Grande,  se  encamina  hacia  el  S.  y  después 
de  un  curso  de  10  ó  12  kms.  des.  en  el  arr.  del 
Sauce.  Q  Arr.  del  dep.  de  Cerro  Largo,  nace  en  la 
sierra  de  Aceguá  y  se  dirige  hacia  el  S.  por  espacio 
de  unos  14  kms.  hasta  desembocar  por  la  der.  en  la 
gran  cañada  de  Aceguá,  frente  á  la  desembocadura 
del  arr.  de  los  Mollcs.  [¡  Arr.  del  dep.  de  Colonia; 
des.  por  la  der.  en  el  arr.  de  Cufré,  cerca  de  la  des¬ 
embocadura  de  este  último,  en  el  estuario  del  Plata. 
J  Arr.  del  dep.  de  Durazno;  des.  por  la  izq.  en  el 
arr.  Juan  Kstebau.  |¡  Arr.  del  mismo  dep.;  después 
de  un  curso  tortuoso  va  á  parar  al  arr.  Tomás  Cua¬ 
dra.  ||  Arr.  del  dep.  de  Flores;  tiene  su  origen  en 
la  vertiente  oriental  de  la  cuchilla  de  ‘Marincho  y 
des.  por  la  izq.  en  el  arr.  de  este  último  nombre.  || 
Arr.  del  mismo  dep.  Se  forma  en  la  ladera  occiden¬ 
tal  de  la  cuchilla  del  Marincho  y  des.  por  la  der.  en 
el  Arroyo  Grande.  ||  Arr.  del  mismo  dep.,  tributa¬ 
rio  izq.  del  arr.  de  Porongos.  J  Arr.  del  dep.  de 
Florida.  Tiene  su  nacimiento  en  la  falda  meridional 
de  la  cuchilla  de  Castro  y  des.  en  el  arr.  de  este 
nombre,  por  lo  cual  se  le  llama  también  Pantanoso 
de  Castro.  ||  Arr.  del  dep.  de  Florida;  nace  en  la 
ladera  septentrional  de  la  cuchilla  de  Castro,  y  des¬ 
pués  de  un  curso  de  10  kms.  des.  en  el  arr.  Sauce 
del  'rimóte.  ||  Arr.  del  dep.  de  Montevideo.  Tiene 
sus  Dientes  en  la  cuchilla  de  Pereira  y  después  de 
recibir  las  aguas  de  la  cañada  del  Paso  de  la  Arena 
por  la  der.  v  las  del  arr.  Jesús  María  por  la  izquier¬ 
da,  des.  en  el  Río  de  la  Plata  por  el  puerto  de  Mon¬ 
tevideo.  U  Arr.  del  dep.  de  Paysandú:  fies,  por  la 
der.  en  el  arr.  Rabón,  cerca  de  la  desembocadura 
del  Rabón  en  el  arr.  Negro.  ||  Arr.  del  mismo  dep., 
tributario  der.  del  arr.  de  los  Corrales.  ||  Arr.  ó  ca¬ 
ñada  del  dep.  de  Río  Negro;  sus  aguas  van  á  parar 
por  la  der.  en  el  arr.  Grande,  entre  las  desemboca¬ 
duras  de  los  arr.  Mataojo  v  Sarandí  Grande  .  || 
Arr.  del  mismo  dep.;  nace  en  la  vertiente  oriental 
de  la  cuchilla  fie  Haedo  v  des.  en  el  Río  Negro,  poco 
antes  de  la  desembocadura  fiel  arr.  de  Santa  Fe.  en 
el  mismo  Río  Negro.  (|  Arr.  fiel  dep.  fie  Rivera,  tri¬ 
butario  por  la  izq.  del  arr.  fie  Yaguar!.  |  Arr.  del 
dep.  de  Sau  José.  Tiene  sus  fuentes  en  la  vertiente 
S.  de  la  cuchilla  de  San  José  v  des.  por  la  izq.  en 
el  arr.  de  Cufré.  ||  Isla  fiel  dep.  de  Sonano,  sit.  en 
el  curso  inferior  del  Río  Negro,  á  8  kms.  aguas 


abajo  de  la  c.  de  Mercedes;  tiene  2  kms.  de  largo, 
pero  su  anchura  varía  según  la  corriente  del  río,  sin 
exceder  nunca  de  500  m.  Junto  al  extremo  meridio¬ 
nal  de  la  isla,  hay  un  alto  fondo  en  el  curso  del  rio 
que  diticulta  la  navegación. 

Pantanoso.  Geog.  Nombre  de  diversos  lugares 
poblados  del  Uruguay,  deps.  de  Canelones,  Rio 
Negro,  San  José,  Flores  y  Paysandú,  todos  ellos 
de  escasa  importancia. 

Pantanoso  ó  del  Sauce.  Geog.  Cañada  del  Uru¬ 
guay,  dep.  de  Paysandú;  sus  aguas  van  á  parar  por 
la  izq.  ai  Queguay,  entre  las  bocas  del  Viraré  y  del 
Cerro. 

PANTAÑO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  inun.  de  Mos,  parr.  de  San  Salvador  de  Lou- 
redo. 

PANTAO.  Geog.  hist.  Fondeadero  sit.  en  la  cos¬ 
ta  O.  de  la  prov.  de  Albay  (Filipinas).  A  principios 
del  siglo  xvu  los  españoles  fundaron  en  aquella  pla¬ 
ya  un  importante  astillero,  que  en  1616  fué  atacado 
por  los  moros  piratas  de  Mindanao,  matando  á  los 
capitanes  Arias  Girón  y  Juan  Pimentel  y  á  30  es¬ 
pañoles  más,  y  quemando  luego  un  galeón  y  un  pa¬ 
tache  que  estaban  casi  concluidos. 

PANTAON.  Geog.  Rio  de  Filipinas,  en  la  isla 
de  Luzón,  prov.  de  Ambos  Camarines:  nace  cerca  de 
la  costa  occidental  de  la  prov.  y  des.  en  el  seno  de 
Ran  gay. 

PANTAR.  Geog.  IsIa  de  Oceanía,  en  la  Malasia 
(Indias  Neerlandesas,  arch.  de  la  Sonda),  sit.  al  N. 
de  Timor,  á  cuya  residencia  pertenece  administrati¬ 
vamente  entre  las  islas  de  Alor  al  E.  y  Lombien  al 
O.,  bajo  los  8o  30'  lat.  S.  y  los  124°  long.  E.  de 
Greenwich;  826  kms.*  y  una  población  de  la  que  se 
ha  hecho  diferentes  cálculos,  desde  20.000  á  60,000 
habitantes.  Terreno  montañoso.  La  isla  se  divide  en 
tres  principados  indígenas  que  reconocen  el  Gobier¬ 
no  holandés:  el  de  Pandai  al  N.,  el  deBamusangal 
SO.,  y  el  de  Blagar  al  E. 

Pantar.  Geog.  Poblado  de  Filipinas,  en  la  isla  de 
Mindanao,  sit.  en  el  camino  de  Uigán,  á  la  lag.  de 
Lanao,  á  5  kms.  de  la  misma.  Por  su  posición  es¬ 
tratégica,  que  domina  dicha  laguna,  se  apoderaron 
de  Pantar  los  españoles  en  1894  y  en  él  hubieron 
de  resistir  los  ataques  de  los  moros,  á  los  que  hicie¬ 
ron  más  de  200  bajas. 

PÁNTARA8.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
nuin.  de  Fonsagrada.  ayuda  de  parr.  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Allonca. 

PANTARQUÍA.  (Etim.  —  Del  gr.  pán,  pantos, 
todo,  y  arché.  gobierno.)  m.  Gobierno  de  todos;  go¬ 
bierno  que  reside  en  una  comunidad  ó  pueblo  como 
en  un  todo. 

Deriv.  Pantárquloo,  ea. 

PANTASANA,  m.  Pesca.  Arte  de  arrastre  de 
superficie  que  se  emplea  en  algunos  puertos  de  mar 
fie  las  provincias  de  Alicante,  Valencia  y  otras  del 
Mediterráneo  para  la  pesca  de  la  lisa,  conociéndose¬ 
le  también  por  los  nombres  de  Borrachína,  Saltada 
y  Compañía. 

Se  compone  de  una  red  con  corchos  y  piornos  de 
forma  rectangular,  de  unos  150  m.  de  largo  por  3  á 
4  de  alto  y  malla  de  2  á  3  cm.  el  lado  del  cuadrado, 
y  al  largarse  forma  una  herradura.  Pero  como  los 
peeps  á  que  so  dedica  saltan  mucho,  tanto  que  á  ve¬ 
ces  no  se  enmalla  ninguno,  ponen  otra  red  con  tres 
mallas,  la  del  medio  con  mucho  seno  para  que  al 
saltar  las  lisas  de  la  red  central  caigan  en  ella  y  se 
enganchen  en  sus  mallas.  Para  ese  efecto  colocan 
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Ins  cahitas  delgadas  que  la  sostienen  en  la  relinda  I  cha  ganga),  que  son:  leche,  cuajo,  manteca,  ori- 
<ie  los  corchos  de  la  pantasana,  y  así  van  caminan-  I  na  v  boñiga,  y  en  untarse  el  cuerpo  con  tales  pro- 
do  ó  la  dejan  fija,  porque  de  ambas  maneras  se  usa,  |  ductos  durante  tres,  siete,  nueve  ó  trece  días,  se- 
v  haciendo  ruido  con  piedras  ú  otros 
objetos  amarrados  á  cuerdas,  van 
golpeando  el  agua  y  sirven  para  es¬ 
pantar  las  lisas  v  hacerlas  eninalinr 
•en  dicha  red. 

Hay  veces  que  sujetan  á  la  red 
do  cañas  otra  pequeña,  como  se  ve 
en  la  figura  adjunta,  por  si  esca¬ 
pan  de  una  red  que  caigan  en  la 
otra. 

Cuando  se  usa  parada  no  hnee 
/alta  embarcación  alguna;  pero  si 
van  al  remo  ó  á  la  vela  usan  dos, 

•unidas  por  un  cabo  para  conservar 
el  arte  abierto,  que  caminan  muy 
despacio;  y  á  veces  otra  por  la  par-  ranuiana 

te  de  fuera  para  espantar  la  pesca  y 

hacerla  meter  dentro  del  cerco.  Es  arte  barato  y  bns-  gún  los  casos,  acompañado  todo  ello  de  sacrificios 
t  inte  productivo  porque  emplea  poca  gente.  v  recitación  de  fórmulas,  etc. 

PANTASBA.  f.  Piedra  preciosa  que,  según  los  PANTCH  ATANTR  A .  Lit .  V.  Pandsciia- 

antiguos.  tenía  la  propiedad  de  atraer  el  oro  y  cu  vrt  taNTRa . 

brillantez  era  muy  visa,  de  tal  manera  que  produ-  PANTCHEN-RINPOTCHÉ.  in.  El  más  alto 
<ia.  durante  la  noche,  la  claridad  del  día.  dignatario  de  la  dinastía  lnmaicn  del  Tibet.  según  el 

PANTASMA.  í.  vulg.  C.  ¡tica.  Fantasma.  dalai-lama.  El  pantchen-riupotctié  es  el  coadjutordcl 
PA  NT  AS  ME.  Geog.  Río  de  Nicaragua,  en  el  dalni-laina.  y  su  tutor  en  caso  de  menor  edad.  Resi- 
departamento  de  Nueva  Segovia  ;  nace  en  la  ver-  de  en  Tachilhunpo.  gran  monasterio  situado  á  poca 
tiente  septentrional  de  la  cordillera  de  Yali,  cerca  distancia  y  ni  SU.  de  Chigatsé.  capital  de  la  pro- 
del  límite  de  los  departamentos  de  Jinotega  v  de  vincia  de  Tsnng. 

Matagalpa,  corre  hacia  el  NNO.  y  des.  por  la  dere-  PANTCHEV.  Grog.  Lug.  de  Rusia,  gob.  de 
cha  en  el  Coco  ó  Gracias  á  Dios.  ||  Aid.  del  mismo  Kherson;  unos  3.000  h. 

dep  .  sit.  á  alguna  distancia  A  la  izq .  del  río  de  su  PANTCHITCH  (José).  Btog.  Médico  y  natu- 
«íombre.  rnlista  servio,  n.  en  Bribir  y  m.  en  Belgrado  (1814- 

PANTATA.  (Etim.  —  Del  polaco  pan,  señor,  v  18SS).  Estudió  en  Agrnm.  Best  y  Viena.  y  después 
4aia,  padre.)  m.  Neologismo  inglés,  que  se  emplea  de  ejercer  algún  tiempo  In  medicina  fué  nombrado 
también  en  castellano,  para  designar  ni  jefe  de  una  en  1853  catedrático  de  historia  iinturnl  de  la  Pncul- 
pandilla  de  granujas  A  quien  se  paga  impropiamen-  tad  de  Ciencias  de  Belgrado,  en  188  4  consejero  de 
te  para  cualquier  fin  deshonesto  o  ilegal,  especial-  Estado  v  eu  1887  de  la  recién  fundada  Academia, 
mente  para  librarse  de  la  persecución  de  la  policía  ó  de  Servia.  Además  de  numerosos  manuales.  e.*cri- 
<le  otras  autoridades.  bió:  Floro  de  los  alrededor?*  de  Belgrado  (  Belgrado. 

Pantata.  f.  Paleont.  Género  de  moluscos  extin-  18t>5),  Pajaro «  de  Servia  (Belgrado,  18<>7),  y  Con- 
guidos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  tribuciones  á  la  Jlora  del  principado  de  Bulgaria  [  Bel- 
4os  dibranquios.  suborden  de  los  anatináceos,  pro-  grado,  1883). 

visionalmente  se  incluye  en  la  familia  de  los  gram-  PANTE.  m.  Rosario  de  conchas  que  sirven  do 
mísidos:  fué  establecido  por  Barrnnde  en  1881.  I.a  moneda  en  muchas  partes  de  Asia,  Africa  v  América, 
■concha  elíptica,  inequilátera  v  oblicua,  en  forma  de  Pante.  Panti  ó  Pantai.  títnogr.  Nombre  que  se 
PertnnnilHs;  charnela  rectilínea:  gancho  bien  des-  da  en  la  provincia  de  Yun-nan  (China)  á  los  musul- 
urrollndo  y  saliente,  sin  áren,  pero  debajo  del  gan-  manes  del  país,  que  proceden  en  su  mayor  parte  de 
■cho  existe  una  ranura  lignmentaria :  superficie  ndor-  árabes  inmigrados  poco  después  de  la  héjira  y  de 
nada  de  costillas  radiantes  v  surcos  concéntricos,  algunos  soldados  bujaros  que  Kuhilni  Jan  llevó  en 
Se  hallan  en  el  silúrico  de  Bohemia,  siendo  forma  una  de  sus  expediciones  á  mediados  del  siglo  xm. 
típica  el  P .  regem.  por  extensión  se  aplicó  este  nombre  á  todos  los  re- 

PANTAUMA.  (Etim.  —  Del  gr.  pan,  todo,  y  beldes  del  S.  durante  la  insurrección  musulmana 
4haitnta ,  maravilla.)  f.  Entom.  ( Panthaama  Stgr.)  de  1855.  Su  origen  no  es  bien  conocido. 

Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  PANTEA.  f.  Entom.  ( Panthea  Hb.)  Género  de 
los  nóctuidos  y  tribu  de  los  acronictinos.  La  única  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  nóctui- 
«sperie  que  se  ha  descrito.  P.  egregia  Stgr. .  se  halla  dos  v  tribu  fie  los  acronictinos.  Se  caracterizan  por 
«n  Siberin.  las  antenas  de  la  hembra  no  pectinadas;  espiritrom- 

PANTAURA.  f.  Piedra  preciosa  de  Colombia,  pa  delgada,  membranosa,  bien  visible:  palpos  visi- 
de  color  violado  claro,  salpicada  interiormente  de  bles  pero  cortos:  tórax  liso;  abdomen  de  la  hembra 
unas  pajuelas  de  encarnado  muy  subido.  grueso  y  corto. 

PANTCHA-A  MRITA.  m.  Mezcla  usada  en  la  P.  coenobita  Esp.;  envergadura.  42  mm.  Alas 
India  para  las  purificaciones.  anteriores  blancas,  con  líneas  transversas  negras  y 

PANTCH AG A V YA.  m.  Penitencia  de  puri-  dos  espacios  blancos  hacin  la  costal,  el  uno  con  un 
ficación.  que  se  practica  en  la  India,  para  expiar  punto  negro  grande,  correspondiente  á  la  mancha 
eiertos  crímenes.  Esta  penitencia  consiste  en  engu-  orbicular.  Hállase  en  la  Europa  central.  Italia,  et- 
liir  ó  tragar  los  «cinco  productos  de  la  vara»  ' paut -  cétera. 
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De  los  Estados  Unidos  se  han  descrito  cuatro  es¬ 
pecies,  por  ejemplo.  P.  acronyctoides  Wnlk. 

Pan  tea.  Hist.  Estatua  que  reunía  los  atributos  ó 
8Íin bolos  de  diferentes  divinidades. 

Pantea.  Mit.  Heroína  de  la  fidelidad  conyugal, 
en  la  Ciropedia,  de  Jenofonte. 

PANTfiCFILO.  m.  Entom .  ( Pantecphylus 
Karsch.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
fasgonúridos  (locústidos)  y  tribu  de  los  seudofilinos. 
Se  ha  creado  para  uua  especie,  P.  cevambycinus 
Karsch.  hallada  en  el  Camerón. 

PANTEO  ó  P  ANTE  AGÜE.  Geog.  Villa  de 
Inglaterra,  condado  de  Monmouth,  sit .  al  E.  de  un 
nfl.  por  la  der.  del  Usk,  y  al  N.  de  Newport;  unos 
4,000  h.  Fundiciones  de  hierro. 

PANTKGO.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  la  Carolina  del  Norte,  condado  de  Beau¬ 
fort;  324  h.  según  el  censo  de  1910. 

PANTEIDIA.  f.  Mit .  Pantidia. 
PANTEISMO.  F.  Panthéisme. —  It.  y  E.  Pib- 
teiimo.  —  In .  Putheism.  —  A .  Allgfttterei,  PaitheUnu*.— » 
P.  Pantheismo. —  C.  Panteísmo.  (Etim.  —  Del  gr.  pan, 
todo,  y  theós,  dios.)  m.  Filos.  Dividiremos  su  estudio 
en  cuatro  partes:  I.  Definición  y  división. — II.  His¬ 
toria. — III.  Crítica. — IV.  Bibliografía. 

I.  —  Definición  y  división 

Léese  por  primera  vez  palabra  tan  expresiva,  en 
la  Defe.nsio  religtonis .. .  publicada  en  1709  por  Ja- 
cobo  Layo  contra  Toland,  el  cual  á  su  vez  en  el  tí¬ 
tulo  mismo  de  su  Socinianism  truly  stated...  (1705) 
se  había  llamado  á  sí  propio  panteista,  y  cuyo  últi¬ 
mo  libro,  editado  en  1720.  intitúlase  Pantheisti- 
con.  La  etimología  misma  declara  bien  en  qué  ha  de 
consistir  el  panteísmo.  Será  un  sistema  filosófico  que 
identifique  totalmente  (panteísmo  perfecto .ó  tienda  á 
identificar  (panteísmo  imperfecto}  con  Dios  todas  las 
cosas.  Pero  como  la  misma  noción  de  la  divinidad 
varía  entre  los  panteístas,  de  ahí  que  aun  el  pan¬ 
teísmo  perfecto  se  haya  revestido  de  las  más  varia¬ 
das  formas  en  la  historia  de  la  filosofía;  cuánto  más 
el  panteísmo  imperfecto,  que  depende  de  la  diversi¬ 
dad  en  los  conceptos  fundamentales  de  substancia, 
realidad,  mundo,  etc.  Asi  que  el  panteísmo,  más 
bien  que  un  sistema,  es  un  aspecto  común  de  sis¬ 
temas  por  otra  parte  diversísimos,  pero  que  con¬ 
vienen  en  dicha  tendencia  á  identificare!  mundo  con 
Dios. 

En  el  panteísmo  perfecto  cabe  considerar  dos 
grandes  grupos:  panteísmo  real,  objetivo  ú  ontoló- 
gico.  v  panteísmo  logtro.  sujetivo,  ideal.  El  primero 
en  su  forma  más  rígida  se  aproxima  a!  escepticismo; 
pues  fuera  de  la  existencia  de  un  ser  único,  consi¬ 
dera  todo  lo  demás  como  vana  ilusión  y  pura  ñafia 
(eleat.is).  Menos  radical  y  más  sistemático  es  el  es¬ 
pino/,  i  sino ,  que  sólo  admite  una  substancia,  real  y 
divina,  de  la  cual  son  molo*  o  mam!ésta<uones.  asi 
mismo  reales,  todos  los  demás  seres.  El  panteísmo 
sujetivo  ó  trascenácntiiJismo  ideal .  contundiendo  la 
lógica  con  la  metafísica,  considera  la  multitud  de  los 
seres  como  evolución  del  y»  •  Limite),  de  la  identidad 
entre  el  yo  y  el  no  yo  t  Scpe.nng  i,  ó  del  puro  con¬ 
cepto  del  ser  (Heg*d )... 

Como  especies  del  panteísmo  imperfecto  suden  ci¬ 
tarse:  el  emanatismo .  según  el  enalto. ios  ios -¡eres  >> 
parte  de  ellos)  tienen  su  origen  en  la  divinidad,  s  .n 
algo  más  que  puros  modos  ó  accidentes  ie  e,.a.  pe;-,.» 
conservan  algo  de  la  misma,  son  trans.’ormaeiones.  j 
emanación  del  ser  divino,  no  criaturas  suyas;  el  pan-  \ 


enteismo  (pdn  en  theó  =  todo  en  dios,  palabra  no 
muy  propia,  inventada  por  Krause),  que  identifica 
el  mundo  con  parte  del  ser  infinito;  y  el  sistema 
que  .  al  revés ,  considera  á  Dios  como  parte  del 
muudo  (¿medievales?).  Ya  uno,  ya  otro,  de  estos 
dos  últimos  sistemas  se  ha  unido  tal  vez  al  emana- 
tismo. 

Pero  advirtamos,  antes  de  pasar  adelante,  que  en 
la  historia  de  la  filosofía,  por  regla  general,  ante* 
han  sido  las  tendencias  parciales  y  los  tanteos  con¬ 
tradictorios,  que  las  teorías  perfectas,  y  que  entrs 
los  sistemas  definidos  y  característicos  (Plotino,  Es— 
pinoza,  Hegel)  hay  multitud  de  filósofos  que  en 
parte  se  les  aproximan,  en  parte  se  apartan  de  ellos. 
Además,  pues  hemos  dichoque  el  panteísmo  escue¬ 
to  no  es  tanto  un  sistema  como  aspecto  común  á 
muchos,  es  casi  imposible  estudiar  algunos  panteís- 
tas  sin  conocer  á  sus  maestros,  que  tal  vez  no  lo 
fueron  (á  Espinoza  sin  Descartes,  á  los  idealistas 
alemanes  sin  Kant...).  Por  eso,  en  un  artículo  de 
esta  índole,  nos  hemos  de  ceñir  á  dar  una  ligera 
ojeada  á  la  evolución  del  panteísmo,  remitiendo  para 
el  estudio  de  cada  sistema  ó  autor  particular  á  los 
artículos  de  esta  misma  Enciclopedia  que  iremos 
citando  oportunamente,  y  á  ios  libros  de  que  hare¬ 
mos  mención  en  la  Bibliografía. 

II. — Historia  del  panteísmo 

La  subdividiremos  en  siete  secciones:  1.  Panteís¬ 
mo  indio. — 2.  El  panteísmo  materialista  entre  los 
griegos.  —  3.  El  neoplatonismo.  —  4.  Emanatismo 
y  mouopsiquÍ8mo  semíticos.  —  5.  Panteísmo  latino 
medieval.  —  6.  Desde  los  albores  del  Renacimiento 
hasta  Kant.  —  7.  Panteísmo  idealista. 

1 .  —  Panteísmo  indio 

Es  el  más  antiguo  que  se  conoce.  Cierto  es  que  ni 
la  primitiva  religión  (v.  gr.,  la  del  mismo  Rig-veda), 
ni  las  supersticiones  vulgares,  ni  otras  muchas  ma¬ 
nifestaciones  de  la  filosofía  india,  son  panteísticas.  Ni 
siquiera  el  budismo  (V.),  nacido  y  bastante  propa¬ 
gado  en  la  India,  es  un  sistema  metafisieo,  sino  as¬ 
cético  y  moral,  un  tanto  escéptico;  cuyo  nirwana, 
aspiración  última  del  budista,  no  ha  sido  más  divi¬ 
nizado  por  Schopeuhauer  que  por  sus  inventores.  En 
último  caso,  cnanto  tiene  el  budismo  de  metafísica 
se  lo  debe  sin  duda  á  la  filosofía  brahmánica  (véase 
Bkahmasismo),  que  en  sus  fases  más  definidas  cris¬ 
taliza  en  un  panteísmo  no  demasiado  sistemático  ni 
consecuente.  Por  eso  al  lado  del  brahmán  (neutro)  ó 
ntman  absoiuto,  origen  v  alma  de  todo,  el  yo  de  to¬ 
das  las  cosas  (egoísmo  monopsiquista),  que  piensa  y 
siente  en  todos  los  individuos  (aunque  en  algún  pasa¬ 
je  más  radicalmente  panteístico  se  le  niega  la  con¬ 
ciencia  de  sí  mismo),  en  el  cual  se  han  de  abismar 
con  pérdida  de  la  personalidad  cuantos  deseen  ser 
felices,  se  admite  a  Brahma  (masculino  ),  padre  de  ¡os 
dioses,  no  menos  feliz  por  ser  personal,  á  Yisfmit, 
otra  personificación  del  brahmán,  á  Knsrhna,  su  ma¬ 
nifestación  humana...  Prácticas  masó  menos  con¬ 
gruentes  con  estas  metafísicas,  son:  el  éxtasis,  que 
se  procura  por  medios  físicos,  hipnóticos,  ascéticos; 
el  desprecio  de  todo  lo  terreno  (aun  fie  la  familia), 
que  es  inirado  por  muchos  como  ilusión  ( maya,  pen¬ 
samiento  genuinamenre  panteista);  aprecio  del  deber 
como  medio  para  la  felicidad,  etc.  Muchas  de  es¬ 
tas  teorías  ascéticas  y  místicas  se  ven  repetidas  en 
otros  sistemas  panteísticos:  estoicismo,  neoplatonis¬ 
mo,  etc. 
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2.  —  El  panteísmo  materialista  entre  los  griegos 

Alguno»  tachan  ya  de  panteístas  á  los  pitagóri¬ 
cos  (V.)  porque  enseñaban  que  todas  las  cosas  con¬ 
sisten  en  números  y  todos  I06  números  están  forma¬ 
dos  por  la  unidad.  Dado  que  de  tales  premisas  se 
pueda  deducir  en  legitima  consecuencia  un  sistema 
panteístico,  conviene  todavía  advertir  que  una  cosa 
es  una  doctrina  filosólica  ó  religiosa  y  otra  las  con¬ 
secuencias  que  de  ella  se  quieran  deducir  posterior¬ 
mente,  y  que  los  primeros  pitagóricos  admitieron 
lisamente  (según  todos  los  datos)  el  Olimpo  del 
vulgo  y  otros  misterios  sobre  los  cuales  nunca  les 
ocurrió  filosofar:  no  olvidemos  que  tanto  ó  más  que 
escuela  filosófica  formaban  una  secta  religiosa,  más 
atenta  á  la  autoridad  del  maestro  y  aun  á  capricho¬ 
sas  ocurrencias,  que  á  los  rigores  de  una  dialéctica 
óá  los  fundamentos  de  una  metafísica  (v.  gr. ,  la 
distinción  entre  espíritu  y  materia,  substancia  y  mo¬ 
dalidades)  que  aun  estaban  por  inventar  entre  los 
griegos.  Más  posteriormente  algunos  neopitagóri- 
cos(V.),  al  hacer  la  crítica  del  primitivosistemu.se 
inclinaron  á  un  panteísmo  afín  al  neoplatónico;  pero 
otros  procuraron  mantener  la  teoría  de  los  números 
en  el  orden  cosmológico  en  que  se  desarrolló  á  los 
principios. 

Clara  y  perfectamente  panteístico  es,  según  to¬ 
dos.  el  sistema  que  nació  entre  los  eleatas,  aunque 
no  es  seguro  que  el  fundador  de  esta  escuela,  Jeuo- 
faues  de  Colofón  (V'.),  fuese  panteísta.  Los  pocos 
fragmentos  que  de  él  quedan  nos  le  muestran  más 
bien  como  simpático  monoteísta  enfrente  del  gro¬ 
sero  politeísmo  de  su  pueblo.  ¿Evolucionó  acaso  al 
fin  de  su  vida,  hacia  el  panteísmo?  Lo  cierto  es  que 
au  discípulo  Parménides  fué  abiertamente  panteísta. 
y  que  buen  número  de  testimonios  de  la  antigüedad 
achacan  las  mismas  doctrinas  al  maestro.  En  el  afán 
de  estudiar  el  ser  abstracto,  prescindiendo  de  los 
seres  reales,  v  de  concretar  el  concepto  más  univer¬ 
sal  de  todos  (origen  de  todo  el  error  panteísta.  como 
después  veremos),  dedujo  Parménides  de  Elea  (  V.), 
siguiendo  las  huellas  monoteístas  de  su  maestro,  que 
el  ser  ha  de  ser  uno  é  inmutable  (así  es  en  el  ser 
por  esencia ,  en  el  ser  necesario,  en  el  verdadero 
Dics  i.  Lno,  porque  el  ser  es  lo  qne  es.  luego  todo  lo 
que  realmente  es  se  reduce  á  una  sola  cosa,  el  ser. 
Inmutable,  porque  si  no.  dejaría  ó  habría  dejado-de 
ser  en  alguna  manera,  lo  cual,  en  el  ser.  es  imposi¬ 
ble.  Sin  embargo  de  tal  unidad,  el  espíritu  griego, 
tan  arrimado  á  lo  sensible  y  material,  concebía  dicho 
ser  como  extenso,  que  llena  todo  el  espacio,  en  el  cual 
nosotros  guardamos  también  lugar  para  el  no-ser. 
que  la  opinión  engañosa  nos  pinta  como  ser,  v  así. 
del  ser  y  del  no-ser  nace  en  nosotros  la  ilusión  del 
mundo,  como  compuesto  de  pesado  y  ligero,  lleno  v 
vacio,  claro  v  obscuro,  frío  v  caliente  ( sujetivo  y  ob¬ 
jetivo.  diría  Sohelling;  que  las  doctrinas  más  opues¬ 
tas,  como  son  el  idealismo  y  realismo  extremos,  vuel¬ 
ven  á  coincidir  por  muchos  respectos;  así,  por  ejem¬ 
plo.  afirma  categóricamente  Parménides  en  más  de  un 
lugar,  que  lo  misino  es  pensar  que  ser:  td  gar  auto 
noein  estin  te  ka\  riña ib  Pero  en  realidad  de  verdad, 
todo  lo  múltiple  y  mudable  es  mera  fantasía ,  no  es 
(panteísmo  absoluto).  Iv>to  contradecía  al  común 
sentir  de  los  hombres:  para  desacreditar  á  éste  v 
vindicar  la  teoría  de  Pnnnéniues  parece  que  inventó 
bu  discípulo  Zenón  de  Elea  (  Y.)  los  dóricos  argu¬ 
mentos  a  priori  contra  la  pluralidad  de  los  seres  v 
contra  el  movimiento,  forma  sensible  de  la  mutabi¬ 


lidad.  Niegan  algunos  que  Zenón  siguiese  á  su 
maestro  en  la  doctrina  positiva:  antes  propúsose 
burlarse  del  sentido  común  de  los  hombres  haciendo 
gala  de  ser  tan  profundo  especulador  como  hábil  dia¬ 
léctico:  de  hecho,  el  primer  solista.  Como  quiera  que 
ello  sea.  lo  cierto  es  que  algunos  de  los  argumentos 
de  Zenón  lian  dado  no  poco  que  discurrirá  filósofos 
v  geómetras  cuando  aun  habían  de  nacer  las  mo¬ 
dernas  teorías  sobre  In  continuidad  y  el  nnáliris  tras¬ 
cendente.  Meliso  de  Sanios  (V.)  eleái ico  también, 
procuró,  al  reves  que  Zenón,  conciliar  el  sentir  del 
vulgo  con  el  monismo  de  Parménides.  que  desvirtuó 
en  parte  á  trueque  de  conseguir  su  intento.  Y.Elbá- 
tica  (Escm;el4\  ). 

Un  panteísta  moderno  entenderá  menos  las  doc¬ 
trinas  eleátieas  que  la  de  Heráclito  (Y.),  entera¬ 
mente  opuesta,  pero  tan  embebida  en  panteísmo, 
que  lo  infiltró  en  la  escuela  estoica  y  tal  ves  eu 
otras.  Los  mismos  evolucionistas  actuales  ¿no  reco¬ 
nocen  á  Heráclito  como  á  precursor  y  primer  padre? 
(Claro  que,  aun  en  lo  que  á  nuestro  asunto  se  refie* 
re,  debió  no  poco  á  sus  predecesores  de  la  escuela 
jónica;  pero  no  es  del  caso  aquilatar  los  grados  de 
panteísmo  á  que  llegaron  aquellos  incipientes  cos¬ 
mólogos  materialistas.)  Según  los  eleatas.  el  dios  es 
el  único  ser,  inmutable;  todo  lo  demás  es  ilusión;  la 
pluralidad  v  el  movimiento  son  absurdos.  Para  He¬ 
ráclito  no  hay  ningún  ser,  nada  es,  todo  se  mueve, 
todo  fiuve,  cambia  continuamente,  se  esta  haciendo, 
pasa  a  ser  sin  llegar  nunca  á  ser.  á  permanecer  en  el 
ser.  Es  un  fuego  en  continua  é  inquieta  llama,  fue¬ 
go  inteligente  y  divino,  que  se  convierte  en  todo  y 
en  que  todo  se  convierte,  sucesiva  y  alternativa¬ 
mente  ahora,  pero  total  y  definitivamente  un  día. 
Según  lo  dicho,  nadie  extrañará  que  incluyamos  á 
Heráclito  entre  los  grandes  patriarcas  del  panteís¬ 
mo:  así  lo  liaren  Wulf  y  Zeller.  por  no  citnr  más. 
Y  como  tal  fué  tenido  aún  en  la  antigüedad.  Si  pa¬ 
rece  vago  el  testimonio  de  Filón  ,  según  el  cual 
nuestro  evolucionista  profesa  que  todo  es  uno  hén 
td  pan),  no  lo  es  el  de  san  Hipólito:  <zei  dios  es,  se¬ 
gún  Heráclito,  día  y  noche,  invierno  y  vernno, 
guerra  y  paz.  hartura  y  hambre».  Palabras  más 
claras  apenas  se  hallarán  en  Hegel.  Todavía,  aun¬ 
que  éste  le  alabe  (como  otros  muchos  le  vitupera¬ 
ron)  por  haber  fundado  todo  su  sistema  en  la  nega¬ 
ción  del  principio  de  contradicción,  no  parece  se 
haya  de  atribuir  tal  significado  á  su  primer  axioma, 
pues  nunca  dijo:  «toda  cosa  es  idéntica  á  su  contra¬ 
ria».  sino:  «.nada  es,  toda  cosa  se  convierte  en  otra, 
aun  en  su  contraria».  No  nos  toca  entrar  va  en  más 
pormenores  en  que  tal  vez  no  es  fácil  precisar  bien 
la  mente  de  Heráclito,  gracias  á  esa  obscuridad  de 
estilo  que  le  valió  el  epíteto  de  sombrío. 

M  uclio  más  recientes,  é  ilustrados  por  los  inven¬ 
tos  de  los  atoinistas,  académicos  y  peripatéticos,  los 
estvúcos,  aunque  no  admiten  el  postulado  fundamen¬ 
tal  de  Heráclito  («nada  es,  todo  se  está  haciendo^), 
untes  lo  templan  admitiendo  la  substancia,  cuali¬ 
dad.  estado  v  relación  (cuatro  de  las  categorías  aris¬ 
totélicas),  son  sus  herederos  en  el  monismo  y  la 
teoría  del  fuego  universal,  inteligente  y  divino,  prin¬ 
cipio,  esencia  y  destino  de  todo.  Este  fuego  ó  pnev- 
ma.  material  como  todo  ser  real,  recorre  diversos 
grados  desde  el  supremo,  que  es  la  divinidad,  la 
causa,  el  motor  de  todo,  hasta  el  inferior,  que  es  la 
materia,  el  sujeto  de  toda  pasión,  la  inercia  absolu¬ 
ta.  que  se  aniquilaría  si  no  fuese  movida  por  causas 
i  superiores.  Pero  insisten  en  que  aun  entre  estos  dos 
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términos  tan  opuestos  (divinidad  y  materia)  no  hay 
más  que  diferencia  de  grado;  es,  pues,  un  monismo 
materialista,  y  corno  todo  se  transforma  en  todo,  un 
panteísmo  evolucionista  (real).  En  el  terreno  de  la 
etica  que  tan  particularmente  cultivnrou,  dedujeron 
legítimamente  de  sus  premisas  panteísticas  el  deter- 
minismo  fatalista  y  esa  especie  de  impasibilidad  y 
desprecio  de  todo,  que  aun  vulgarmente  se  conoce' 
con  el  nombre  de  estoicismo.  Empero,  dignas  de 
todo  aprecio  son  sus  simpáticas  especulaciones  so¬ 
bre  la 8  virtudes,  que  han  merecido  pasar  á  la  filo¬ 
sofía  perenne  en  las  bellísimas  páginas  de  los  Pa¬ 
dres  de  la  Iglesia  y  de  la  Secunda  Secundas  de  san¬ 
to  Tomás.  V.  Estoicismo. 

3  .  —  El  neoplatonismo 

No  nos  detendremos  en  analizar  la  noción  genérica 
de  emanatismo  (V.),  doctrina  que  en  filosofía  nos 
parece  boy  vulgar  y  pasada  de  moda  y,  por  otra  par¬ 
te,  ni  siempre  ha  sido  panteística,  ni  nunca  perfec¬ 
tamente  tal.  Profesáronla  ya  filósofos  brahmanes. 
Entre  los  griegos.  Jenócrates  (V.),  sucesor  de  Spen- 
sipo  en  la  Academia ,  identificó  el  uno  de  los  pitagó¬ 
ricos  con  el  bien  de  Platón,  ser  supremo  del  cual 
dimanan,  según  Jenócrates,  las  demás  cosas.  Estas 
tendencias  de  la  Academia  fundidas  con  elementos 
estoicos  i  en  medio  de  cuyo  evolucionismo  las  almas, 
al  revés  de  las  demás  cosas,  conservaban  algo  de  la 
substancia  divina  que  eu  ellas  se  convertía)  y  pita¬ 
góricos  (una  afición  casi  supersticiosa  á  las  matemá¬ 
ticas.  tan  caras  al  mismo  Platón:  la  admisión  de 
jerarquías  intermedias  de  dioses  inferiores,  daemones 
ó  ideas,  entre  el  ser  supremo  y  el  mundo...)  fueron 
modelando  en  Grecia  un  sistema  ecléctico  (Plutarco 
de  Queronea),  mientras  en  Alejandría,  explotadas 
por  los  judíos  y  enriquecidas  con  elementos  más  ó 
menos  análogos  de  diversa  procedencia  (v.  gr.,  los 
dos  principios  y  las  divinidades  intermedias  del  A  ves¬ 
tal.  dieron  lugar  al  dualismo  de  Pilón  (V.).  Nada 
tiene  éste  (  corno  tampoco  otros  sistemas  emanatistas  > 
de  panteístico:  pero  sin  duda  preparó  por  sí  y  me¬ 
diante  los  errores  de  los  gnósticos  y  maniqueos  (nue¬ 
vo  retoño  del  raazdeísmo,  en  parte)  las  especulacio¬ 
nes  henisticas  ríe  Plotino.  Aunque  Filón  no  profesa 
estrictamente  el  emanatismo,  á  él  se  inclina  vacilante 
entre  el  dogma  de  la  creación,  tan  claro  en  los  libros 
sagrados  de  los  judíos,  y  la  concepción  platónico- 
aristotélica  de  la  imperfección  y  eternidad  de  la  ma¬ 
teria.  «No  era  razón,  dice,  que  el  Dios  bienhadado  y 
feliz  tocase  la  materia  insubstancial  y  confusa:  por 
eso  se  sirvió  de  las  potencias  incorpóreas  cuvo  propio 
nombre  es  el  de  ideas ,  para  que  tornasen  la  forma 
conveniente,  según  cada  género.)?  Estas  potencias  ó 
ideas  [ángeles  de  la  Biblia,  daemones  de  ios  griegos, 
cuyo  príncipe  es  el  Logos  (  V.  i,  potencia  eren-lora 
por  antonomasia,  cuya  noción  halló  en  los  libros  sa¬ 
pienciales  del  Antiguo  Testamento  no  son  para  Fi¬ 
lón  meros  atributos  de  la  divinidad,  sino  también 
seres  por  sí  mismo  subsistentes.  No  dicen  otra  cosa 
los  emanatistas.  En  Filón,  ó  al  menos  en  las  mis¬ 
mas  fuentes  que  él,  bebieron  los  gnósticos  (V.), 
menos  filósofos  ó  teólogos  que  novelistas  podantes 
(¡como  tantos  otros!),  el  dualismo  que  inspiró  en 
gran  parte  sus  /abalas  emanatistas.  excepto  Barde- 
snnes  que  no  profesó  lo  uno,  ni  lo  otro.  V .  Biblio¬ 
grafía. 

El  dualismo  de  Platón  y  Aristóteles,  que  habían 
respetado  más  ó  menos  todos  los  emanatistas,  rom¬ 
piólo  definitivamente  el  discípulo  de  Ainmonios  Sak- 


kas.  Plotino  (204-269),  que  por  su  gran  personali¬ 
dad  intelectual,  y  á  falta  de  todo  escrito  de  su  maes¬ 
tro,  justamente  se  puede  considerar  como  fundador 
del  neoplatonismo .  No  toca  á  nosotros  comparar  este 
sistema,  de  notable  trabazón  y  conjunto,  con  el  pla¬ 
tonismo  antiguo,  que  seria  todo  lo  realista  que  se 
quiera,  pero  en  ninguna  manera  pan  teísta.  En  aquel 
Uno.  que  ya.  según  los  primeros  discípulos  de  Pitá- 
goras,  engendraba  los  números  en  que  consistían 
todas  las  cosas,  ensalzado  cada  vez  más  por  los  neo- 
pitagóricos  y  platónicos,  que,  abstrayéndolo  de  toda 
realidad  (como  los  eleatas  el  Ser),  lo  hablan  divini¬ 
zado,  vió  Plotino  el  mismo  Ser  de  los  eleatas,  el  Bien 
de  Platón,  el  Dios  supremo  de  Filón,  sóio  cognosci¬ 
ble  por  vía  negativa,  cuya  personalidad  y  concien¬ 
cia  propia  sucumbía  por  fin,  como  dice  un  historia¬ 
dor,  al  peso  do  tantos  epítetos  neutros  que  ya  en 
Filón  sonaban  a  panteísmo.  En  cuaiito  comienza  Dios 
á  conocerse, conviértese  en  ñus  ó  inteligencia  (NOY! 
en  griego:  noys,  transcrito  letra  por  letra,  en  los 
manuscritos  latinos  de  la  Edad  Media),  inferior  al 
Uno  é  incapaz  de  contener  en  uno  toda  la  energía  re¬ 
cibida  de  aquél:  así  que  la  ha  de  repartir  en  'machos. 
que  en  cuanto  son  la  energía  comunicada  por  el 
Uno,  son  potencias  (Filón),  y  en  cuanto  proceden 
de  la  inteligencia  son,  asimismo,  pensamientos  ó 
ideas.  Al  pensar,  pues,  el  Uno  en  sí,  produce  el 
Ñas  con  sus  ideas;  de  la  misma  manera,  al  contem¬ 
plar  el  Ñus  sus  ideas,  se  convierte  eu  un  tercer  es¬ 
píritu,  el  alma  del  mundo,  todavía  una,  pues  dima¬ 
na  «leí  Ñus  que  piensa  y  porque  contempla  en  el 
Ñus:  pero  como  el  mismo  Ñus  en  cuanto  cognosci¬ 
ble  es  múltiple,  de  ahí  que  el  alma  del  mundo  sea  va 
la  expansión  á  lo  múltiple  y  se  transforme  en  mu¬ 
chas  almas  ó  energías  particulares,  que  son  los  logoi 
spermatiko)  de  los  estoicos  (V.  Estoicismo).  Pero 
este  torrente  de  la  pluralidad  en  que  se  deshorda  el 
alma  del  mundo,  no  para  hasta  el  fondo  del  abismo, 
que  es  la  materia,  el  colmo  de  la  imperfección,  lo 
que  no  es  (Platón,  Filón),  cuya  existencia  se  salva 
únicamente,  merced  á  su  unión  con  el  alma  «leí  mun¬ 
do,  de  <¡uo  nacen  los  seres  corporales.  I.as  almas 
humanas,  emanación  (como  hemos  dicho)  del  alma 
del  mundo  en  su  estado  más  puro,  existen  desde  una 
eternidad  como  todo  lo  demás,  y  sólo  se  unen  á  la 
materia  cuando  el  curso  de  las  cosas  así  lo  exige.  Si 
durante  su  vida  terrena  procuran  desprenderse  de  la 
materia,  quedan  otra  vez  libres  de  ella  en  camino  <ie 
volver  hacia  Dios;  si  no,  tornan  á  encarnarse  en 
cuerpos  más  ó  menos  materiales,  según  la  disposi¬ 
ción  de  dichas  almas  (Platón).  Todo  el  interés  del 
hombre  está,  pues,  en  desprenderse  del  cuerpo.  ío 
cual  se  consigue  en  el  ejercicio  de  la  inteligencia,  na 
sobre  la  naturaleza  corpórea,  sino  sobre  las  ideas 
abstractas  ,  que  es  lo  que  contempla  el  alma  del 
mundo:  al  reflexionar  luego  sobre  su  misma  intelec¬ 
ción  y  contemplarla  directamente  sin  raciocinio,  se 
une  al  Ñus.  Ya  no  le  falta  sino  un  último  esfuerzo 
para  transformarse  en  Dios,  en  el  Bien,  el  Ser.  el 
Uno  inconsciente:  esto  se  consigue  en  el  éxtasis  in¬ 
telectual,  ya  que  él  es  el  supremo  grado  de  incoo- 
ciencia  A  que  podemos  llegar  por  cd  ejercicio  del  en¬ 
tendimiento.  Y.  Ennkadas  de  Plotino. 

Citemos  de  paso  á  Porfirio  (m.  cerca  de  304),  más 
insigne  como  preciso  comentador  de  Aristóteles  y 
como  divulgador  de  la  vida,  obras  y  doctrina  de  su 
maestro  Plotino.  que  por  haber  modificado  esencial¬ 
mente  su  emanatismo.  Insistió  en  el  odio  v  morti¬ 
ficación  del  cuerpo  y  precedió,  en  la  solicitud  por  el 
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culto  pnifr.no.  á  su  discípulo  Jámhlico,  y  al  que  lo  I 
había  de  ser  de  éste.  Juliano  el  Apostata  (V.  losar-  | 
tirulos  correspondientes  i.  Es  Jám biico  (  m .  cerca  de  | 
330  ,i  un  intérprete  teósofo-filosófico  del  politeísmo, 
que  liare  gran  mérito  del  simbolismo,  del  misticismo 
de  los  números  (  pitagórico)  y  de  la  teurgia.  Su  doc¬ 
trina  deriva  de  la  de  Plotino.  Por  encima  del  C'noáe 
é^te  so  cierne  aún  el  principio  inefable.  De  este  pri¬ 
mer  l.no  sobrersencuil  emana  el  segundo  Uno,  de 
éste  ei  mundo  inteligible  ¡'lioso ios  uoetns  de  las  ideas, 
de  éste  e¡  mundo  intelectual  kosntos  noVrnsj  (le  las 
esencias  espirituales.  Al  mundo  inteligible  pertene¬ 
cen  el  Padie.  la  Potencia  y  el  Xiis;  al  intelectual  el 
ñus,  la  potencia  y  el  demiurgo  ( V .).  Este  lince  luego 
einnnar  el  mundo  psíquico;  en  primer  lugar.  las  al¬ 
mas  su pramundanas;  luego,  dos  aimas  inmanentes 
al  mundo,  y  la  naturaleza.  El  aúna  humana  time  un 
cuerpo  etéreo  y  es.  junto  con  él.  inmortal,  (  na  mu- 
cbeduinbre  de  almas  de  dioses,  daanoues,  etc.,  pue¬ 
blan  el  mundo,  rico  en  milagros. 

Cuanto  á  la  decadencia  de  la  filosofía  neoplat úni¬ 
ca  v  á  las  vicisitudes  de  las  es  Mielas  (le  Bi/uucio, 
Atenas  y  Alejandría,  véase  el  articulo  Platonismo. 
En  la  escuela  ateniense,  tan  adicta  al  gran  Aristóte¬ 
les.  ae  llevó  á  cabo  la  fusión  total  de  la  dialéctica  de 
este  último  con  la  teosofía  mística  «le  los  neopiatóni- 
cos.  Proclo  (  4 1 0-185;  V  . )  resume  en  su  extensa  labor 
toda  la  evolución  del  neoplatonismo.  Do  más  carne  - 
terí stir'o  en  él  es  su  proceso  dinámico  por  triadns, 
análogo  al  dialéctico  de  los  idealistas  trascendenta¬ 
les  v  último  conato  «le  explicación  racional  <ltd  con¬ 
cepto  emanatista.  En  todo  principio  generador  per¬ 
severa  lo  engendrado  en  virtud  «le  su  semejan/.:» 
¡noue  ;  emnero  sale  al  mismo  tiempo  de  él  prundns 
á  causa  «le  su  «liversidad  ó  desemejanza .■ -pura  tornar, 
en  fin.  A  él  f  epistrophe  y  en  él  quedar  absorbido.  Ln 
materia  es  producto  engendrado  inmediatamente  por 
»jna  de  las  tríadas  en  «pie  se  divide  el  ñus,  y  no  una 
última  derivación  del  alma  «leí  mundo,  romo  en  Plo¬ 
tino.  También  la  psicología  mística  de  Proclo  es 
mezcla  de  la  de  Plotino  y  Jám  Mico. 

Aunque  apartn«los  de  la  verdad  en  puntos  esen- 
cialísimos.  ni  el  emanatismo  neoplatónico  ni  el  dua¬ 
lismo  aristotélico  están  naturnlmente  tan  reñidos  cm 
ella  como.  v.  gr..  el  materialismo  y  el  panteísmo 
crudo.  De  Aristóteles  es  evidente  «pie  se  lia  Jema- 
do  la  filosofía  más  genuinnmente  cristiana,  la  cien¬ 
cia  escolástica.  V  en  los  neoplntoiiicos  se  lian  inspi¬ 
rado.  ni  menos  iii'iirectatnente.  páginas  sublimes  de 
la  mística  más  ortodoxa.  Y  á  la  venia  l,  aparte  la 
negación  de  In  personalidad  de  Dios,  que  es  el  error 
imís  entrañablemente  panteísta  de  Plotino.  ni  las 
aplicaciones  de  sus  teorías  al  culto  pagano  perte¬ 
necen  á  lo  esenci.il  «le  su  filosofía,  ni  sus  co.npa- 
rar iones  del  oiigeu  de  las  criaturas  con  los  rn  \  os 
del  sol  ó  con  los  arroyos  que  nroceden  de  un  manan¬ 
tial.  faltan  entre  los  escritores  más  santos  del  cris¬ 
tianismo;  ni  las  frases  más  radicalmente  emanatistas 
son  en  él  tantas  ni  tan  robustas  que  analizadas  no  se 
deshagan  entre  las  manos,  si  no  se  «piiere  recurrir  á 
la  grosera  noción  de  una  deidad  divisible.  Por  otra 
parte,  ¡cuánta  belleza  v  verdad  no  hay.  v.  gr. .  en  su 
contención  de  un  mundo  «le  espíritus  que  secunda 
loa  planes  «ie  la  Providencia  sobre  el  nuestro:  en  su 
ascética,  que  procura  convertir  el  cuerpo  en  dócil 
instrumento  del  espíritu;  en  esa  tendencia  «leí  alma 
á  la  unión  mística  con  Dios,  del  cual  tan  poco  cono 
cemos  mientras  andamos  pegados  á  lo  sensible  y  ca¬ 
duco!  Así  se  explica  que  la  escuela  de  Alejandría, 


última  depositaría  de  las  tradiciones  neoplatónicas. 
evolucionase  naturalmente  hacia  el  cristianismo,  que 
ya  no  podía  combatir.  De  ella,  ó  más  probablemen¬ 
te  del  indujo  de  su  tilos«)fia  en  Siria  (si  no  ya  direc¬ 
tamente  de  las  enseñanzas  ó  lectura  de  Proclo),  nu¬ 
cieron  Jos  libros  del  falso  Dionisio  Areopagita.  cuya 
autenticidad  no  hemos  de  refuta r  aquí ,  pm-i*  son  boy 
tan  claramente  apócrifos  como  ios  «iel  seudo-Empe- 
«locles  ó  la  Teología  de  Aristóteles.  Por  su  origen 
neoplatónico  acusan  «ie  politeísta  á  su  nut«)r  gran 
parte  «le  los  críticos,  menos  los  católicos,  que  aun 
concediendo  que  algunas  frases  suyas  tienen  sabor 
demasiado  neoplatónico.  no  pueden,  en  general,  per¬ 
suadirse  que  escritor  tan  cristiano  pudiese  errar  en 
lo  más  fundamental  «iel  «logma,  ni  aciertan  á  ver  en 
«d  una  heterodoxia  qu«*  no  vio  snn  (iregorio  Magno 
ni  ninguno  de  los  escolásticos  de  In  Edad  Media, 
que  le  apreciaron  por  encima  de  los  demás  Padn  s 
de  la  Igdesia  é  incorporaron  casi  definitivamente  á 
la  teología  católica  sus  especulaciones  acerca  «le  las 
jerar«ju las  angélicas.  No  vamos  á  traer  aquí  razones 
de  una  parte  ó  de  otra.  Baste  el  testimonio  «leí  mis- 
ino  sendo- Areopngita  «pie.  v.  gr..  en  el  cap.  l\. 
>5  I,  De  raelesti  h\ erarchia,  explica  en  sentid»)  analó¬ 
gico  v  causal  una  de  las  frases  que  más  han  escan¬ 
dalizado  á  sus  a <nisn «lores.  ««Ante  todas  cosas  pode¬ 
mos  con  verdad  decir  que  fue  la  Bondad  de  aquel 
sohreesencinl  y  divino  Principio  la  que.  haciendo 
subsistir  todas  bis  esencias  que  se  han  realiza«lo,  las 
lia  ni  ó  al  ser.  Que  propio  es  de  aquella  Bondad  suma 
y  musa  de  todo,  llamar  los  seres  á  la  participación 
de  si  misma,  cada  cual  segun  la  rapacidad  de  su  se — 
uiejanza  analogía  .  Porque  todas  las  cosas  participan 
de  una  providencia  que  dimana  de  esa  Deidad  sobre- 
esencial  y  causa  de  todo;  ni  existirían  si  no  partici¬ 
pasen  de  la  esencia  y  principio  de  todas  las  cosas. 
Los  seres  inanimados  participan  de  ella  por  cuanto 
son.  pues  la  Divinidad,  que  es  sobre  todo  ser,  ks  kl 
skk  ramal  dk  todas  i. as  cosas...»  Dos  cargos, 
empero,  pesarán  siempre  sobre  este  escritor:  uno.  el 
haber  engañado  á  sabiendas  á  tantas  generaciones, 
que  no  le  apreciaron  menos  por  su  nombre  que  por 
su  ingenio;  otro,  el  no  haber  sabido  disimular  tanto 
las  doctrinas  monístico-ernanatistas  de  sus  maestros, 
que  no  retoñasen  éstas  por  cierto  atavismo  filoso  'ico 
en  cuantos,  desde  Escoto  Eriúgena  hasta  nuestros 
dias.  han  invocado  hu  autoridad  para  confirmar  sus 
propios  errores  panteísticos.  V.  Dionisio  el  seudo 
Arkoiwíuta. 

4.  — Euianatismo  y  monopsiquismo  semíticos 

Sábulo  es  que  la  filosofía  muslímica  de  todo  tiene 
menos  <1p  acabe,  (iriega  por  su  origen,  fué  casi  ex¬ 
clusivamente  cultivada  por  sitios,  persas  y  español 
les.  aunque  honra  es  de  algunos  califas  el  haberla* 
protegid»)  generosamente,  tanto  en  Asia,  como  en  Es¬ 
paña.  Las  fuentes  de  toda  la  especulación  semítica 
fueron  casi  únicamente  «el  neoplatonismo  en  sus 
últimas  evoluciones,  noel  de  Plotino.  y  el  peripnte- 
tismo  en  toda  su  extensión  v  comentado  por  los  ale¬ 
jandrinos'"  (  Menéndez  y  Pelavo):  de  ahí  un  sincre¬ 
tismo  peculiar  «le  los  peripatéticos  árabes-,  <nie  vn  en 
Oriente,  «lesde  Alkendi  (e.  800-c.  870;  Y.)  hnsta 
Avicena.  templaron  el  dualismo  aristotélico  con  la 
teoría  de  la  emanación;  cuánto  más  apareciendo  ésta 
profesada  en  un  escrito  semlopéri patético  de  gran 
celebridad .  ia  Teología  de  Aristóteles  (resumen  de 
las  EnMulas  4.a.  5.a  y  (5.a  de  Plotino,  hecho  hacia 
el  siglo  iii  ó  iv).  Pero  la  doctrina  más  cnrncterís- 
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tica  de  los  aristotélicos  musulmanes  es  el  monopsi- 
quismo.  que  enseña  no  haber  más  que  un  entendi¬ 
miento  agente,  separado  de  los  individuos,  que  obra 
la  intelección  en  todos  los  hombres.  El  verdadero 
intentar  de  esta  teoría  fué  el  gran  comentador  de 
Aristóteles,  Alejandro  de  Afrodisias  (siglos  ii-M 
después  de  J.  C.),  que  en  un  texto  obscuro  de 
aquel  halló  ser  el  intelecto  activo  causa  primordial 
de  todas  las  cosas  é  idéntico  á  la  misma  inteligencia 
divina:  concepción  panteística  bien  ajena  del  sistema 
iilosórico  del  gran  Estagirita,  y  aun,  dígase  lo  que 
se  quiera,  de  sus  dos  discípulos,  Teofrnstoy  Eude- 
mo.  V.  Bibliografía,  y  lo  que  liemos  de  decir  más 
adelante  tratando  de  Averroes.  V.  también  acerca 
de  toda  esta  sección  el  artículo  Filosofía  (Escuela 

ÁRAIÍü  DK). 

Escuela  oriental.  Ya  en  Alfarabi  (c.  900-950) se 
halla  distintamente  desarrollada  la  teoría  del  inte¬ 
lecto  agente  separado,  que  irradia  en  todo  lo  inteligi¬ 
ble  y  produce  la  intelección,  como  los  colores  la  luz. 
Sólo  las  almas  que  (pasando  por  los  grados  del  en¬ 
tendimiento  en  efecto  y  del  entendimiento  adquirido) 
logran  unirse  con  aquél,  alcanzarán  la  inmortalidad 
y  bienaventuranza.  Todavía,  como  ni  el  dicho  inte¬ 
lecto  es  divinizado,  ni  aquella  unión  parece  destruir 
la  personalidad  individual,  queda  aún  Alfarabi  lejos 
del  panteísmo.  Cosa  análoga  cabe  decir  del  compila¬ 
dor  de  Aristóteles,  el  célebre  médico  persa  y  escri¬ 
tor  fecundísimo  Avicena  (Ibn  Sina,  980-1037;  véa¬ 
se  aquel  nombre),  que  redujo  la  serie  de  emanacio¬ 
nes  neoplatónicas  á  un  sencillo  proceso,  según  el 
cual  de  Dios  emana  la  primera  inteligencia  que 
nueve  la  última  esfera  celeste,  que  es  la  de  Satur¬ 
no;  de  esta  inteligencia  emana  la  segunda,  que 
mueve  la  esfera  de  Júpiter,  y  así  sucesivamente 
hasta  el  intelecto  agente,  última  emanación  de  las 
inteligencias  puras  que  rige  nuestro  mundo  y  es  el 
principio  metafisico  del  cual  dimanan,  merced  al 
influjo  de  los  movimientos  celestes,  las  almas  huma¬ 
nas  y  todas  las  demás  formas  substanciales  que  ha 
de  recibir  la  materia  sublunar.  Esta  simplificación 
de  emanaciones  había  de  inclinar  la  escuela  espa¬ 
ñola  hacia  el  monismo  intelectual:  ¿lo  profesó  ya  el 
propio  Avicena  en  su  doctrina  esotérica ,  expuesta 
en  la  Filosofía  iluminativa  de  que  habla  Abentofnil. 
6  Filosofía  oriental  según  Averroes?  ( oriental  é  ilu¬ 
minativa  se  escriben  casi  igual  en  árabe).  V.  Biblio¬ 
grafía. 

Escuela  española.  En  ella  nos  extenderemos  algo 
más.  como  es  natural,  así  por  tocarnos  ella  más  de 
cerca,  como  también  por  encarnar  en  sí  misma  la 
lase  más  madura  del  monopsiquismo,  no  sólo  en 
Averroes.  mas  ya  en  su  protector  Abubeker  y  en  el 
maestro  de  éste.  Avempace.  al  cual  dedicamos  una 
extensión  que  injustamente  le  suelen  negar  algunos 
historiadores.de  la  filosofía.  A  principios  del  siglo  x 
(dice  Menóndez  v  Pelnyo,  Historia  de  los  heterodo- 
m os  españoles,  lib.  III.  cap.  I.  I,  de  donde  toma¬ 
mos  lo  que  sigue  en  este  apartado:  V.  Bibliogra¬ 
fía)  un  cordobés  llamado  Mohamed  hen  Abdnlnh  ben 
Mnsarra,  que  había  viajado  por  Oriente,  trajo  á  Es¬ 
paña  los  lihjrosdelseudo-Empédocles.  explicó  la  doc¬ 
trina  en  ellos  contenida  y  tuvo  muchos  discípulos.  El 
sistema  de  Empédocles  tenía  bastantes  analogías  con 
el  de  Avicebrón,  que  luego  expondremos:  una  mate¬ 
ria  universal,  una  forma  universal  creada  por  Dios; 
de  la  unión  de  estos  dos  elementos  resultaban  prime- 
rolas  cosas  simples  y  luego  las  compuestas.  Vagas 
reminiscencias  de  la  doctrina  del  verdadero  Empé¬ 


docles  sobre  el  amor  y  el  odio  servían  para  anudar 
esta  cadena  neoplatónica  de  emanaciones  en  que  las 
almas  individuales  eran  partículas  del  alma  universal 
(cuyo  atributo  es  el  amor),  al  paso  que  la  naturale¬ 
za,  con  ser  efecto  y  aun  emanación  del  alma,  tiene 
por  carácter  la  discordia.  Lo  que  en  esta  teoría  ha¬ 
bía  de  dualismo  gnóstico  (que  en  las  consecuencias 
llegaba  á  ser  maniqueísmo)  rechazólo  Avicebrón, 
como  diremos  luego.  Un  siglo  después  de  Abenma- 
sarra  floreció  el  zaragozano  Aben  Badcha  ó  Avem¬ 
pace  (m.  en  1138;  V.),  inclinado  al  misticismo  y 
filósofo  de  los  más  notables  de  la  secta  de  lo*  con¬ 
templadores.  En  su  obra  más  conocida,  El  régimen 
del  solitario ,  profesa  un  misticismo  del  todo  opuesto 
al  de  Algazel  (ó  Al-Gazali,  teólogo  persa,  defensor 
de  la  ortodoxia  mahometana,  m.  en  lili;  V.  Bi¬ 
bliografía):  éste  desprecia  la  rozón,  Avempace  la 
ensalza,  y  sólo  en  su  unión  con  el  intelecto  agente 
pone  la  felicidad  humana.  Hay  en  su  libro  una  es¬ 
pecie  de  utopía  política  enlazada  con  el  sistema  me* 
tafísico.  El  solitario  está  en  la  ciudad,  pero  forma 
ciudad  y  estado  aparte,  la  ciudad  de  los  sabios,  y 
es  como  la  planta  que  nació  en  un  desierto.  Pero  va 
que  el  solitario  vive  en  un  estado  imperfecto,  debe 
tratar  de  mejorarle,  después  que  se  haya  mejorado 
á  sí  propio  y  llegue  al  ápice  de  lo  perfecto  mediante 
la  percepción  de  las  formas  universales  y,  sobre 
todo,  del  intelecto  agente,  venciendo  y  domando  la 
parte  hilica,  material  ó  pasiva  de  nuestra  naturale¬ 
za.  Cuando  se  llega  á  la  posesión  de  esns  formas  es¬ 
peculativas  (que  Avempace  llama  también  ideas  de 
las  ideas),  del  intelecto  agente  emana  el  intelecto  ad¬ 
quirido  y  el  solitario  ve  las  formas  puras  con  abs¬ 
tracción  de  la  materia;  porque  el  intelecto  adquirido 
es  el  snbstratnm  de  estas  mismas  formas,  las  cuales 
se  reducen  á  una  sola  y  simplicísima  en  el  intelecto 
agente,  fundándose  así  la  unidad  de  la  ciencia.  Para 
encontrar  una  concepción  tan  una  y  vigorosa  hay 
que  retroceder  á  Plotino.  Los  árabes  orientales  que¬ 
dan  harto  inferiores  á  Avempace.  Buena  parte  déla 
gloria  de  éste  ha  recaído  en  su  discípulo  Abubeker 
ben  Abdelmelic  Aben  Tofail  (c.  1100-1185).  natural 
de  Gundix.  Lo  singular  en  el  libro  de  Abentofail  es 
la  forma.  Con  el  título  de  Háy  ben  Yokdzan  escribió 
una  especie  de  novela  filosófica,  Robins ó n  meta, fi s ico, 
que  han  dicho  algunos.  Nacido  Háy  en  una  isla  de¬ 
sierta  y  criado  por  una  cabra,  va  desarrollando  sus 
ideas  como  si  él  solo  estuviese  en  el  mundo.  Del  co¬ 
nocimiento  de  lo  sensible,  de  lo  múltiple,  del  acci¬ 
dente.  de  la  especie,  se  levanta  al  de  lo  espiritual, 
lo  simple,  la  substancia,  el  género;  comprende  la 
harmonía  de  la  naturaleza,  adquiere  las  ideas  de 
materia  y  forma  y  la  del  motor  inmóvil  y  supremo 
demiurgo.  Desciende  á  la  propia  conciencia  para 
reconocer  la  distinción  de  espíritu  y  cuerpo,  y  como 
la  substancia  del  hombre  consiste  en  el  espíritu,  in¬ 
fiere  que  es  preciso  separarse  de  la  materia,  aniqui¬ 
larse  al  modo  de  los  so/ls  ó  de  los  yoguis  é  identi¬ 
ficarse  con  Dios,  en  quien  lo  múltiple  se  reduce  á 
unidad  'v  cuva  luz  se  extiende  y  difunde  en  todo  lo 
creado.  El  solitario  Háy  tiene  éxtasis  y  revelaciones; 
estamos  de  lleno  en  el  panteísmo  místico  de  Jámblico 
v  Proclo.  *  ' 

Muy  otro  es  el  misticismo  racionalista  del  cordo¬ 
bés  Aben  Roschd  (1126-1198,  el  más  fecundo  y 
metódico,  ya  que  no  el  más  original  y  perspicaz  de 
los  filósofos  mahometanos  en  España;  V.  Averroes), 
pnra  el  cual  la  religión  propia  del  filósofo  consiste 
en  profundizar  más  y  más  «9  sus  conocimientos, 
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como  quiera  que  no  podamos  dar  á  Dios  culto  más 
digno  que  ei  estudio  de  sus  obras.  Es  Dios  el  prin¬ 
cipio  del  mundo,  la  forma  primaria,  la  razón  uni¬ 
versal,  el  supremo  motor  (inmóvil  en  sí  mishio)  vía 
causa  final  de  todo;  la  untura  naturans  (expresión 
que  tan  familiar  se  hizo  luego,  con  su  correlativa 
natura  natnrata,  á  todos  los  filósofos,  y  cuyo  funda¬ 
mento  se  halla  en  las  traducciones  latinas  de  Ave- 
rroes).  la  unidad,  en  fin.  de  todas  las  cosas.  I)e  la 
divinidad  emana  el  entendimiento  agente  universal, 
que  anima  el  mundo  sublunar.  Las  almas  individua¬ 
les  de  los  hombres  son  mera  forma  material  de  su 
organismo:  el  espíritu  humano  es  «no  solo .  común  á 
todos  nosotros.  Porque  para  Averroes,  no  sólo  el 
intelecto  agente  (nons  poietikos  ',  mas  aun  el  material 
ó  en  potencia  (nous  dynámeij,  que  ha  de  recibir  las 
formas  ó  especies  intelectivas,  es  único  para  todos 
los  hombres  y  del  todo  independiente  v  separado 
de  la  materia  de  sus  organismos.  Sólo  el  entendi¬ 
miento  que  resulta  de  la  actuación  del  material  por 
el  agente  y  los  inteligibles,  se  puede  llamar  partí, n 
generabilis  et  corniptibilis,  partim  cero  aeteruus :  eter¬ 
no,  en  cuanto  constituido  intrínsecamente  por  el  in¬ 
telecto  material  y  aun  por  los  mismos  inteligibles, 
que  en  cuanto  tales,  son  en  el  dicho  intelecto  unvm 
ex  entibas,  eternos;  corruptible ,  por  cuanto  esos  mis¬ 
mos  inteligibles  no  son,  en  cuanto  verdaderos  o  re¬ 
presentativos  de  tal  ó  cual  particular  (pro  priori  á  su 
iluminación  por  el  intelecto  agente.  V.  «interior¬ 
mente,  ArempaceJ t  sino  las  representaciones  imagi¬ 
nativas  que  aparecen  transitoriamente  en  los  indi¬ 
viduos;  y  así  cada  uno  «le  éstos  sólo  entiende  ac¬ 
tualmente  las  cosas  que  imagina,  y  por  ellas  se  une 
al  intelecto  ó  espíritu  humano  universal:  ex  hoc  dudo 
nos  possn, litis  opinari  intellectum  mate rialenx  esse 
ttnicnm  i  ti  cnnctis  indiridnis  possnmnsqv.e  ad/mc  ex 
hoc  existimare  humanan  speciem  esse  aeteruam.  La 
inmortalidad,  pues,  no  es  patrimonio  de  los  indivi¬ 
duos.  sino  de  la  especie  solamente:  «inmortalidad 
parecida,  dice  Menéndez  y  Pelnyo,  á  la  que  nos 
prometen  muchos  hegelianos  ó  á  la  que  entendía 
referirse  nuestro  Sanz  del  Río  cuando  decía  que 
todos  nos  salvamos  en  la  Humanidad .  ¡Consoladora 
inmortalidad  y  salvación  por  cierto!»  El  mundo, 
según  Averroes.  es  eterno:  eterna  y  fatal  la  serie 
de  generaciones  y  corrupciones:  sólo  hay  una  manera 
de  realizar  los  posibles,  todo  posible  llega  á  ser  real: 
propiamente  hablando  podemos  ya  decir  que  es. 
Panteísmo  intelectual  han  llamado  muchos  á  este 
sistema  que.  escudado  tras  el  dualismo  de  Aristóte¬ 
les  (al  cual  sincera  y  escrupulosamente  quería  se¬ 
guir  Averroes).  estriba  en  el  emanatismo  neoplntó- 
nico,  profesa  el  fatalismo  cosmológico,  descuida  la 
ética  y  la  religión,  y  desde  Dios  (relega. lo  á  un  en¬ 
simismamiento  ocioso,  sin  providencia  del  mundo) 
hasta  los  hombres  (cuya  personalidad  destruye  to¬ 
talmente  en  buenas  palabras),  parece  haber  jurado 
un  odio  destructor  á  todo  individuo  racional  y  aun 
A  todas  las  formas ,  para  ensalzar  la  potencia  de  la 
materia,  como  si  quisiera  casi  convertirla  en  causa 
adecuada  de  nquélIas.*Por  eso  quizá  con  más  razón 
lo  llama  Ueberweg  naturalismo  monistico  o  panteís¬ 
mo  frente  al  dualismo  de  Platón  y  al  de  los  cristia¬ 
nos.  «Este  panteísmo  audaz  (concluye  Menéndez  v 
Pehivo,  y  con  él  nosotros.  par¡i  evitar  repeticiones 
más  tarde)  fue  la  grande  herejía  de  la  Edad  Media, 
desde  el  siglo  xm  [principalmente  con  Siger  de  Bra¬ 
bante  (V.)]  al  xvi,  y  aun  se  arrastró  penosa  y  obscu¬ 
ramente  en  la  escuela  de  Padun  hasta  los  fines 


del  xvn.»  Monopsiquismo  panteísta  fue  señalada¬ 
mente  el  de  Andrés  Cesa  I  pin  o  (  15 19-1(503)  que  iden¬ 
tificó  sin  ambages  á  Dios  con  el  alma  universal. 

Más  neoplatonico  que  peripatético,  al  revés  de 
los  «anteriormente  citados,  y  aun  notablemente  in¬ 
fluido  por  la  cá baba  (V.  más  adelante),  el  pitago- 

reísmo,  etc _  fué  el  c*  ¡obre  filosofo  místico,  tan 

fecundo  como  erudito,  Molndín  Abenarnbl  ( 1 164- 
1240),  murciano  do  nacimiento,  aunque  en  Asia 
pasó  gran  parte  de  su  vida,  y  allí  murió.  Como  ya 
en  su  propio  lugar  le  ha  dedicado  esta  Enciclope¬ 
dia  la  atención  que  merecía,  á  dicho  artículo  y  á  la 
adjunta  nota  bibliográfica  nos  remitimos.  Con  todo 
eso,  no  queremos  pasar  por  alto  algunas  particula¬ 
ridades  de  sus  enseñanzas,  contenidas  principal¬ 
mente  en  el  libro  Fosas  alhikam  (Joyas  de  sabidu¬ 
ría).  una  de  las  obras  más  importantes  de  Mohidín, 
señaladamente  para  nuestro  intento  (V.  Bibliogra¬ 
fía).  La  emanación  es  comparada  á  la  reflexión  en 
un  espejo,  de  una  imagen,  que  no  por  eso  se  separa 
de  su  propio  sujeto:  así.  al  ser  iluminadas  las  esen¬ 
cias  contingentes  por  la  luz  de  la  existencia.  ]  i  be— 
raímente  comunicada  por  Dios,  siguen  unidas  á  él 
y  en  él:  no  son  diversas  imágenes  reflejadas  eu  un 
espejo,  mas  una  imagen  divina  que  se  refleja  en  va¬ 
rios  espejos.  La  naturaleza  lo  junta  todo,  es  la  iden¬ 
tidad  de  todo:  sólo  el  espíritu  distingue  las  formas 
v  la  multiplicidad  de  las  cosas.  Asi.  confundiendo 
Mohidín,  como  tantos  otros  politeístas  y  místico- 
teósofos.  el  orden  real  con  el  ideal,  y  engolfado 
cada  vez  más  adentro  del  sujetivismo,  llega  á  la 
síntesis  de  los  contradictorios  y  opuestos  en  Dios  é 
identifica  explícitamente  al  creador  con  lo  creado. 
Abraham.  sacrificando  á  Isaac,  simboliza  su  pensa¬ 
miento:  uno  mismo  es  el  que  sacrifica,  el  sacrificado 
v  aquel  á  quien  se  ofrece  el  sacrificio.  La  ciencia 
rncionnl  procede  por  conjeturas  y  entre  un  alud  de 
inconsecuencias:  mas  por  encima  de  ella  yérguese  la 
ciencia  mística  de  los  que  poseen  la  verdad  y  la 
contemplan  directamente:  engendrada  por  revela¬ 
ción  divina  lleva  al  cnbo  sin  sombra  de  contradic¬ 
ción  la  síntesis  de  las  antinomias. 

Panteísmo  israelítico.  También  á  los  judíos  al¬ 
canzaron  los  estragos  de  la  gnous  y  el  emanatismo 
alejandrino.  De  éste,  conocido  sin  duda  por  solos  li¬ 
bros  apócrifos,  como  la  Teología  de  Aristóteles,  y  se¬ 
ñaladamente  los  del  falso  Empédocles,  traducidos  por 
Abenmasnrra  (V.  anteriormente),  fué  víctima  nues¬ 
tro  poeta  filósofo  Salomón  hen  Gabirol  (1020-10(59: 
V'.).  cuyo  nombre,  corrom ri-'o  en  los  de  ben  Cebrol 
ó  Avrurebrol  y  Aricrbmu  (con  que  le  citan  Alberto 
Magno  y  santo  Tomás),  cuyas  obras  filosóficas  es¬ 
critas  originariamente  en  áral  e,  cuya  cultura  íntima, 
en  fin,  le  han  colocado  en  la  historia  de  aquella  filo¬ 
sofía;  aunque  á  la  verdad  «no  hay  pensador  musul¬ 
mán  que  ni  remotamente  pueda  compararse  con  este 
filósofo  judío  ni  en  la  fuerza  de  la  especulación  ni  en 
el  arranque  metafísica»  (Menéndez  y  Pelayo.  Ensa¬ 
yos  de  critica  filosófica .  pág.  54.  Madrid,  1S92).  En 
su  Makor  jayim  ó  Fuente  de  la  vida,  nos  enseña 
cómo  por  libre  voluntad  de  Dios  emanó  de  su  esen¬ 
cia  una  materia  universal  (común  á  todos  tos  seres , 
corpóreos  é  incorpóreos,  y  única]  con  su  forma  uni¬ 
versal.  «especie  de  las  especies  y  razón  de  todos  las 
formas  parciales)- .  idéntica  al  entendimiento  univer¬ 
sal,  del  cual  dimana  á  su  vez  el  alma  universal  que 
rige  el  mundo  (alma  del  mundo)  y  los  seres  raciona¬ 
les  (alma  humana...).  También  la  materia  se  trans¬ 
forma  por  procesos  evolutivos.  V.  Menéndez  y  Pela- 
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yo.  op.  cit.f  págs.  53  y  siguientes,  en  especial  la 
pág.  56,  que  transcribe  una  de  Gabirol,  tan  bella 
como  platónica,  más  mística  que  panteísta.  Si  este 
israelita  español  no  hubiese  afirmado  tal  vez  explíci¬ 
tamente  la  creación  ex  ni/iilo,  podríamos  decir  que  no 
era  menester  llegar  al  siglo  xvn  para  hallar  el  pri¬ 
mer  representante  insigne  del  panteísmo  en  la  raza 
judaica.  Por  lo  menos  no  falta  en  ella  toda  una  es¬ 
cuela  imbuida  en  delirios  panteísticos  análogos  á 
los  de  la  gnosis  cristiana,  de  que  se  derivan,  con 
reminiscencias  de  Filón,  de  Plolino  y  Proclo.  y  ex¬ 
puestos  alrededor  del  siglo  ix  eu  el  Sefer  yezirah 
ó  Libro  de  la  creación,  probablemente  ampliación  ó 
complemento  de  otro  mucho  más  antiguo  de  igual 
título.  Esta  doctrina  de  la  cúbala  (etimológicamente 
tradtrióu;  V.  aquella  palabra)  ó  del  misterio,  aunque 
anterior,  como  se  ve.  al  sistema  de  Avicebrón,  filé 
luego  eficazmente  mil ulda  por  él.  hasta  la  redacción, 
en  el  siglo  xm.  del  Zohar  ( V .),  obra  de  nuestro  Moi¬ 
sés  ben  Scliem  Toh  de  León.  V.  Bibliografía. 

Aunque  exótica  y  pasajera  entre  los  semitas,  no 
por  eso  fué  su  ciencia  fior  que  nace  y  muere  dentro 
del  invernadero:  antes  toda  la  filosofía  y  teología 
medieval  hubo  de  reverberar,  desde  principios  del 
siglo  xm.  los  resplandores  de  aquella  cultura,  helé¬ 
nica  en  el  fondo,  cuyo  vehículo  providencial  fueron 
los  árabes  y  judíos.  En  nuestra  España,  como  era 
natural,  se  efectuó  el  contacto  entre  ambas  razas  y 
la  transfusión  de  ambas  mentalidades,  gracias  al  co¬ 
legio  de  traductores  fundado  por  don  Raimundo,  ar¬ 
zobispo  de  Toledo  (1126-1151).  y  en  primer  lugar 
al  arcediano  de  .Segovia.  Domingo  Gundisalvi  (¿ó 
González?,  V.  Gijndisalinü.  y  la  bibliografía  de 
esta  sección)  y  al  judío  converso  Juan  Avendehud 
(V .  Juan  Español),  que  ora  por  sí,  ora  en  colabo¬ 
ración  con  el  primero,  tradujo  buen  número  de 
obras  de  los  árabes  y  la  Fuente  de  la  vida,  de  Avi¬ 
cebrón.  cuyas  corrientes  procuró  el  mismo  Domingo 
encauzar  hacia  el  terreno  de  la  ortodoxia  en  sus  tra¬ 
tados  originales:  fruto  maduro  de  tales  conatos  ha¬ 
bían  de  ser.  v.  gr.,  algunas  teorias  de  la  escuela 
franciscana.  Mas  los  primeros  brotes  parece  que  fue¬ 
ron  de  rudo  panteísmo  en  David  de  Dinant,  ó  bien, 
más  propiamente,  en  el  folleto  donde  él  se  inspiró, 
que  es  el  libellns  Alexandri,  tan  conocido  de  Alber¬ 
to  Magno,  y  tan  empapado  en  la  filosofía  árabe  y, 
sobre  todo,  en  las  concepciones  de  ben  Gabirol  que, 
no  obstante  llamarlo  el  mismo  Alberto  libro  antiquí¬ 
simo,  compuesto  por  un  tal  Alejandro  griego  (seu¬ 
dónimo  que  no  creemos  se  derive  de  un  error  de 
copista,  sino  de  consciente  impostura .  disfrazada  con 
el  etnicismo  y  monopsiquismo  del  verdadero  Alejan¬ 
dro  de  Afrodisias).  se  lmce  difícil  de  creer  que  su 
autor  no  alcanzase  las  primeras  traducciones  de  los 
árabes  v  la  obra  citada  de  Avicebrón  y,  por  tanto. 
verisímil,  aunque  secundariamente .  también  los  es¬ 
critos  originales  de  Gundisalvi.  Esto  podría  expli¬ 
car  algunas  ligerisimas  aproximaciones  que  movie¬ 
ron  á  Hauréau  á  confundir,  sin  duda  demasiado 
ligeramente  también,  el  dicho  libelo  de  Alejandro 
con  el  De  uuitate  de|  arcediano  de  Segovia.  Si  ara- 
so  lo  llegó  á  conocer  el  sendo- Alejandro,  cierto  es 
que  dió  de  mano  á  todo  su  individualismo  orto¬ 
doxo,  para  remontarse  á  la  fuente  de  donde  deri¬ 
vaban  las  doctrinas  de  González,  v  ann  penetrar 
en  los  obscuros  antros  fiel  panteísmo  materialista, 
que  al  mismo  filósofo  israelita  habían  infundido  pru¬ 
dente  terror.  No  de  otra  manera,  tres  siglos  y  me¬ 
dio-antes,  había  desechado  Escoto  Eriúgena  la  or- i 


todoxia  del  Areopagita,  para  abrazarse  con  el  ema- 
natismo  de  Proclo,  y  aun  aventajarlo,  hasta  preludiar 
el  sistema  de  la  substancia  universal  de  Espiuoza. 
Pero  todo  esto  pertenece  ya  al 

5.  —  Panteísmo  latino  medieval 

Iniciólo  sin  duda  alguna  Juan  Escoto  Eriúgen& 
(c.  810-c.  877;  V.),  talento  perspicaz  y  atrevido, 
conocedor  de  la  lengua  griega  como  ningún  con¬ 
temporáneo  suyo,  y  traductor  de  las  obras  del  seudo- 
Areopagita  (con  el  comentario  que  más  las  inmorta¬ 
lizó  del  santo  mártir  Máximo  el  Confesor),  en  las- 
cuales  adivino  el  veneno  panteísta  de  Plotinoy  Pro¬ 
clo,  cuyos  escritos  nunca  leyó,  cuya  doctrina,  em¬ 
pero.  reconstruye  maravillosamente.  Según  él,  lu 
physis  ó  natura  lo  es  todo  y  en  todo  se  transforma, 
por  un  proceso  emanntista.  Su  primera  fase  es  la 
Naturaleza  que  crea  y  no  es  creada ,  el  Padre,  la 
Nada  de  Eridugiso  (discípulo  y  sucesor  de  Alcuino^ 
y  predecesor  del  Eriúgeua,  en  la  llamada  escuela  pa¬ 
latina  ó  carolingia;  V.  Bibliografía ),  el  Uno  incog¬ 
noscible  é  inconsciente  de  Plotino,  que  en  cuanto  se 
conoce  pasa  á  ser  creado:  la  Naturaleza  que  crea 
es  creada,  el  Hijo,  Dios  en  cuanto  encierra  en  sí  las. 
causas  primordiales  de  todos  los  seres.  Al  crear  ó 
exteriorizarse  esta  natura  por  medio  del  Espíritu 
Santo  se  multiplica  en  géneros  y  especies,  en  la 
Naturaleza  que  no  crea ,  mas  es  creada ,  que  es  este- 
mundo,  emanación  de  la  substancia  divina,  ó  te 'fu¬ 
ñía,  por  el  cual  fluye  y  corre  la  divinidad  [titeos,. 
dios,  se  deriva,  según  Escoto,  de  théo,  correr).  Todo, 
en  fin,  tiende  á  la  Naturaleza  que  ni  crea  ni  es  crea¬ 
da,  que  es  el  mismo  Dios  Padre  que  cierra  en  sí  eh 
ciclo  de  toda  esa  evolución.  De  la  identificación  del» 
conocimiento  humano  con  el  divino  deduce  lógica¬ 
mente  Escoto  una  consecuencia,  formulada,  dice 
Kaulich.  con  pleno  rigor  científico  en  las  magni¬ 
ficas  tentativas  de  la  filosofía  moderna:  «cada  indi¬ 
viduo  ha  de  concebir  la  persuasión  de  su  propia  in¬ 
falibilidad  ,  sobre  la  cual  lia  de  estribar  toda  su 
ciencia  y  proclamarse  como  la  ciencia  absoluta».  Bt 
qttetn  ad  modum  divinas  intellectus  praecedit  omnia  et 
omnia  est  (prosigue  en  su  bien  cortada  frase  el  pan- 
teísta  irlandés),  ita  cognitio  intellectualis  animan 
praecedit  omnia  quae  cognoscit ,  et  omnia  quoe.  prae- 
cognoscit  est.  ut  in  divino  intellectn  causaliter,  »>► 
humana  vero  cognitione  effectaaliter  snbsistunt :  non- 
quod  alia  sit  omnium  essentia  in  Verbo ,  alia  iu  /¡omine ^ 
sedqnod  unam  eamdemque  aliter  in  causis  aetemis  shIm 
sistentem.  aliter  in  efectibns  intellectam  mens  specu- 
latnr  [De  divisione  naturae,  1.  IV,  c.  9):  otra  vez 
hallamos  al  realismo  más  exagerado  dándose  la  mano 
con  el  idealismo  en  la  identificación  del  pensamien¬ 
to  y  el  ser. 

Ni  es  de  extrañar  que  tal  realismo  haya  fomenta¬ 
do  siempre  todos  los  gérmenes  panteísticos.  Porque 
si  al  decir,  v.  gr..  que  N.  es  hombre  y  X.  es  tam¬ 
bién  hombre,  hasta  tal  grado  entendemos  lo  mismo* 
en  ambos  casos  por  la  palabra  hombre,  que  identi¬ 
fiquemos  positivamente  aquellas  dos  naturalezas  in- 
t Uriduales ,  entonces  el  principio  de  identidad  nos 
Nevará  lógicamente  á  la  de  todos  los  individuos  do 
una  misma  especie  (  N  =--  hombre  =  X )  .  de  todas 
las  especies  de  un  género  { león  =  animal ,  caballo- 
-=  animal,  luego  león  =  caballo;  hombre  =  ser  tiro. 
Dios  ~  ser  viro,  luego  hombre  =  Dios) ,  de  todo.  ei>- 
tin,  en  el  ente,  que  es  el  monismo  más  absoluto,  sitk 
otras  inconsecuencias  que  las  que  entraña  la  admi¬ 
sión  de  un  falso  postulado  (V.  Realismo  y  UmvEre- 
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sales).  Asi  el  realismo  extremo  suscitado  en  la 
Edad  Media  coa  ocasión  del  estudio  de  los  concep¬ 
tos  universales,  y  que  á  los  principios  sólo  se  salvó 
por  la  fe  arraigada  y  eximia  santidad  de  algunos  de 
sus  partidarios  y  por  esa  vaguedad  é  inconsecuen¬ 
cia  propia  del  periodo  de  formación  de  un  sistema 
tilosóíico,  después,  poco  A  poco,  desde  las  primeras 
alharacas  de  Guillermo  de  Champeaux  (siglos  xi-xn) 
sobre  la  esencia  universal  (que  le  obligó  á  retractar 
paulatina  y  bochornosamente  su  ayudo  discípulo 
Abelardo),  fué  por  los  peligrosos  declives  de  la  es¬ 
cuela  cartusiana  á  decaer  en  el  monismo  emnnatista 
que  profesó  sin  duda  Bernardo  de  Tours  ó  Silvestre 
(mal  confundido  por  algunos  con  Bernardo  de  (.bar- 
tres)  en  su  tratado  alegórico  Lie  utnndi  muer, -sítate, 
compuesto  hacia  los  años  de  1  l  ió  á  1153  y  dedica¬ 
do  á  Teodorico  de  Chartres. 

Aun  más  radicalmente  panteísta  parece  haber  sido 
Ainalrico  de  Béne  (m.  en  12UI;  V.  Bena),  ó  de 
Bennes.  cerca  de  Chartres  (por  lo  cual  se  le  llama 
también  Amaury  de  Chartre v).  donde  pudo  imbuirse 
en  los  errores  del  más  exagerado  realismo.  I)e  este 
y  de  una  perversión  de  la  tendencia  mística,  deque 
hablaremos  luego,  parece  derivaron  él  y  sus  discí¬ 
pulos  [entre  ellos  un  tal  Godino,  contra  quien  prin¬ 
cipalmente  escribió  Garniel*  de  Rochefort  su  tratado 
contra  A  niau''innos{\ .  Bibliografía)  un  panteísmo  y 
paacristianismo  que  recuerda  en  cierta  manera  el  de 
Servet  (véase  la  sección  siguiente):  «Todo  es  uno. 
porque  cuanto  es,  es  Dios»;  asi  como  Abrahmn  e 
Isaac  no  tenían  distintas  naturalezas,  sino  una  misma 
común  á  entrambos,  así  todos  ios  entes  son  un  ente 
único,  que  es  Dios;  porque  Dios  es  la  esencia  de  todas 
las  criaturas,  el  tercie  todo...  Dios  hade  ser  todo  en 
todas  las  cosas;  mas.  cuanto  Dios  ha  de  ser.  ya  lo 
es,  pues  es  inmutable:  luego  Dios  es  actualmente  todo 
en  todas  las  cosas.  «¿Se  puede  dar  mayor  absurdo 
(objeta  aquí  Garnier  )  que  decir  que  Dios  es  piedra  en 
la  piedra,  Godino  en  Godino?  Adoremos,  pues,  á  Go- 
dioo  con  culto,  no  de  dulín,  sino  de  latría,  pues  es 
Dios.»  Así ,  quien  conozca  la  teoría  peripatética, 
según  la  cual  los  seres  son  lo  que  son  por  la  forma 
(omite  esse  ex  forma ,  dicen  claramente  Avicebrón  y 
Guudisalvi),  no  extrañará  que  santo  Tomás (Sitmma 
theol.,  1  .*  p. ,  q.  3.a.  art.  8 )  después  de  conmemorar  el 
errorque  hace  de  Dios  el  principio  formnl  de  todas  las 
cosas,  añada:  e.et  haec  dicitnr  fitisse  opiato  A  Imana- 
nontm,  tal  dicen  que  era  la  opinión  de  los  sectarios  de 
Amaury.»  No  parece  haber  escrito  éste  tratado  alguno 
filosófico  ni  teológico;  mas  dedicóse  á  imbuir  en  sus 
delirios  ¿  algunos  exaltados  é  iniciarles  en  una  mís¬ 
tica  que  corría  parejas  con  su  metafísica.  Enseñába¬ 
les  qnod  qnilibet  Christianns  tenetur  credere  se  esse 
membrnm  Christi,  lo  cual  entendía  á  la  manera  de 
nuestro  Servet.  que  escribió:  Ego  non  sperarem  me 
unquain  fore  fllimn  Dei,  nisi  participatiouem  haherem 
naturalem  cnm  eo  qui  veras  fl litis  est,  ex  cujas  filia  - 
tione  uostra  fliatio  pendet ,  sicat  ex  capite  membra 
(Dial,  de  Triuit .,  1.  I).  Calcúlese  hasta  dónde  lle¬ 
garía  el  fanatismo  de  la  plebe,  siempre  ávida  de  co¬ 
sas  nuevas  y  ocultas,  cuando  oyese  predicar  en  len¬ 
gua  vulgar  que  el  ser  de  ellos  era  divino....  que  no 
podían  salvarse  si  no  creían  que  eran  miembros  de 

Cristo _ que  el  Padre  se  había  encarnado  en  Adán. 

el  Hijo  en  Cristo  v  en  otros  cristianos,  y  el  Espíritu 
Santo  se  encarnaba  cada  día  en  los  que  llegaban  á 
hacerse  espirituales. ..  Al  conmemorar  estas  últimas 
blasfemias  exclama  irónicamente  Garnier  de  Roohe- 
fort:  «He  aquí  que  hasta  ahora  hemos  creído  en  el 


Hijo  encarnado;  esos  nos  predican  ya  á  Cristo  eugo- 
diuado . . .»  Consecuentes  con  tales  teoi  ius  parece  que 
enseñaron  los  primeros  que  el  cuerpo  de  Cristo  e>,tA 
no  sólo  en  la  Eucaristía,  sino  en  todo  otro  pan  o 
cosa  cualquiera,  y  que  Dios  obra  todo  en  todos,  así 
lo  malo  como  lo  bueno;  quien  esto  supiere  (como  lo 
sabían  ellos )  no  puede  ya  pecar,  ni  lia  de  hacer,  por 
tanto,  penitencia.  Siempre  ha  sido  fácil  y  cómodo 
deducir  de  premisas  panteísticas  un  fatalismo  que- 
descargue  en  Dios  las  culpas  que  ¿  uno  le  remuer¬ 
den.  No  ocultaremos  que  graves  documentos  de  me¬ 
diados  del  siglo  xm  atribuyen  A  Amaury  enseñan¬ 
zas,  y  aun  pormenores  doctrinales  muy  minuciosos, 
que  no  se  hallan  en  otros  libros  fuera  < i e  los  de  din - 
stone  naturne  del  Eriúgena.  para  el  cual  llegan  á 
vindicar  explícitamente  lu  paternidad  de  las  doctri¬ 
nas  amal riciauas;  lo  mismo  parece  insinuar  Hono¬ 
rio  111  en  la  condenación  de  la  dicha  obra  de  Juan 
Escoto.  Con  todo  eso.  puesto  que  los  libros  de  esto 
volvieron  á  ser  tan  leídos  y  citados  en  el  siglo  xm. 
siempre  queda  la  duda  si  con  la  doctrina  de  ellos 
fueron  confundidas  las  enseñanzas  orajes  de  quienes, 
sin  depender  quizá  de  él.  fueron  tan  pauteístas  como 
él,  o  mas. 

Por  el  contrario,  el  cronista  anónimo  do  Lnói» 
adiara  el  origen  de  tales  errores,  «según  se  creo», 
dice  él.  á  los  cuadernos  de  David  de  Dinñn  ( V . )  ó, 
mejor,  de  Dinant  (en  Bélgica;  V.  Bibliografía). 
Cierto  que  éste,  al  revés  de  los  amaurianos.  identi¬ 
ficaba  á  Dios  con  el  principio  material  del  universo; 
pero  en  realidad  de  verdad  no  hav  tanta  diferencia, 
como  parece  á  primera  vista,  entre  una  materia  que 
anega  eu  sí  las  formas  y  la  divinidad,  y  una  forma 
ó  esencia  universal  que  diviniza  la  materia;  por  lo 
menos,  muchas  expresiones  atribuidas  á  Amnlrico  v 
los  su  vos  se  hallan  también  en  Dinant  ó  se  deducen 
fácilmente  de  au  sistema.  Sea  de  ello  lo  que  fuere, 
también  el  error  de  David  se  funda  en  un  realismo 
sutil,  según  consta  en  las  múltiples  y  extensas  citas 
que  de  él  y  de  Alejandro  (V.  la  sección  precedente, 
al  fin)  se  hallan  en  las  obras  de  Alberto  Magno, 
mucho  menos  estudiadas  aun  hoy,  por  cierto,  de  lo 
que  merecen  (V.  Bibliografía).  Tras  un  diluvio  de 
sofismas  establece  David  de  Dinant  su  conclusión - 
«Es.  pues,  manifiesto  que  una  sola  es  la  substancia, 
no  sólo  de  todos  los  cuerpos,  mas  también  de  todas 
las  almas,  y  que  ella  no  es  otra  cosa  que  el  mismo 
Dios.  Y  como  la  substancia  de  que  constan  todos, 
los  cuerpos  se  llama  hyle  (ó  materia  prima),  y  !a 
substancia  de  que  proceden  todas  las  almas  se  llama 
razón  ó  mente,  es  manifiesto  que  Dios  es  la  razón  «le¬ 
tonas  las  almas  y  la  hyle  de  todos  los  cuerpos.» 
Nada  de  emanatismo  en  nuestro  panteSsta;  de  la 
unidad  de  materia  en  todos  los  seres  y  la  negación 
de  las  formas  reales  dedujo  naturalmente  la  teoría  «le 
la  substancia  única ,  cuatro  siglos  y  medio  antes  que 
Espinoza.  Ya  indicamos  al  fin  de  la  sección  prece¬ 
dente  «le  dónde  se  derivaban  todos  los  errores  de 
Dinant  (son  quimeras  atribuirlos  á  Escoto  Eriúge— 
na).  Ni  es  quizá  el  sendo- Alejandro  el  único  pan- 
teísta  incógnito  «le  esta  época,  pues  aun  queda  por 
identificar  la  persona  de  Mauricio  el  Español  (Y.), 
cu  va  doctrina  fué  proscrita  de  las  aulas  parisienses, 
junto  con  la  «le  Amnlrico  hereje  y  David  de  Dinnut. 
por  el  legado  pontificio  Roberto  de  (Jourcon  en 
1215.  No  atañe  á  este  lugar  decidir  quién  fuese  el 
.'lidio  español;  creemos  que  la  opinión  más  probable 
►’S  ¡a  que.  aun  hov.  le  identifien  c«»n  Averroes  (véase 
Bibliografía \:  al  contrario,  parece  poco  fundada  v 
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quizá  opuesta  á  los  escasísimos  datos  que  del  tal 
Mauricio  nos  quedan,  la  especie  que  sugirió  Menén- 
dez  y  Pelayo,  si  sería  Mauritius,  diminutivo  de 
Mauras,  uno  de  tantos  sobrenombres  del  varins  ve¬ 
ces  citado  Gundisalvo  (que  algún  códice  llega  á 
nombrar  Alejandro).  Todavía  creemos  anduvo  en  lo 
cierto  nuestro  gran  polígrafo  al  conjeturar  que  todo 
ese  movimiento  panteístico  procedió  de  España,  de 
donde  recibió  Europa  las  primeras  traducciones  de 
los  libros  naturales  de  Aristóteles  y  todas  las  obras 
de  los  judíos  y  árabes.  Con  ellas  fue  condenada  en 
globo  la  doctrina  de  Mauricio  el  Español,  David  de 
Dinant  (que  ya  hemos  dicho  se  inspiró  totalmente  en 
el  sendo- Alejandro,  y  éste  en  la  filosofía  semítica)  y 
Amaury  de  Bénes,  vuigarizador  y  corruptor  del  pan¬ 
teísmo  de  David. 

Así,  desde  los  eleáticos  hasta  Hegel,  el  realismo 
exagerado  en  el  estudio  de  los  conceptos  abstractos 
ha  conducido  siempre  al  panteísmo.  Pero  también 
hemos  visto  asomar  otros  gérmenes  de  éste  por  entre 
el  ascetismo  indio  y  el  misticismo  neoplatónico  y  se¬ 
mítico  (y  aun,  en  esta  misma  sección,  el  de  los 
amaurianos),  que  olvidando  la  distancia  infinita  que 
separa  á  Dios  del  hombre,  pretendían  convertir  la 
unión  mística  de  entrambos  en  unidad  absoluta,  en 
identidad.  Siendo  tan  fácil  y  natural  este  exceso, 
nada  tiene  de  extraño  que  hayan  caído  en  él  gentes 
de  regiones  y  creencias  las  más  distantes,  análoga 
sí,  pero  independientemente  unas  de  otras.  Muy  in¬ 
teresante  sería,  por  tanto,  y  no  del  todo  ajeno  á 
nuestro  propósito,  recorrer  los  varios  ciclos  de  la 
mística  heterodoxa  ypanteísta;  mas.  puesto  que  ello 
es  imposible  dentro  de  los  límites  de  este  artículo, 
remitiéndonos  á  la  bibliografía  por  lo  que  toca  á 
lo  demás,  mencionemos  siquiera  un  verdadero  des¬ 
liz  del  propio  misticismo  ortodoxo,  tan  floreciente 
durante  los  siglos  xm  y  xiv  entre  los  pueblos  sep¬ 
tentrionales  (V.  Mística),  expuesto  en  lengua  fla¬ 
menca  pov  Juan  Ruysbroeck  ó  Rtisbroquiu ,  y  en 
alemán  por  Teodorico  de  Friburgo  (Diderich  von 
Vriberg,  m  .  después  de  1310.  filósofo  neoplatónico  á 
la  manera  del  seudo-Dionisio):  mas  corrompido  luego 
en  sentido  panteístico  por  Juan  Eckart  ( magister 
Eccardns ,  c.  12(50-1327:  V.).  el  cual  aun  en  sus  es¬ 
critos  latinos ,  de  hechura  perfectamente  escolástica, 
por  donde  le  incluimos  en  este  lugar.  llevó  la  evolu¬ 
ción  de  la  doctrina  sobre  la  distinción  entre  la  esen¬ 
cia  de  las  criaturas  y  su  existencia  ó  esse.  á  un  tér¬ 
mino  adonde  no  sospecharon  los  que  primero  la  ha¬ 
bían  ido  desarrollando  por  los  estadios  lógico  y 
ontológico.  He  aquí  resumido  su  razonamiento:  toda 
criatura  tiene  evidentemente  en  sí  misma  la  razón  de 
su  propia  esencia;  mas  la  existencia  ó  esse  á  todas 
les  viene  de  Dios,  único  ser  que  existe  por  sí  mismo: 
luego  Dios  y  no  criatura  alguna  es  el  esse  real  de 
todas  las  criaturas  y  distinto  de  ellas.  Es  curioso  que 
por  tal  camino  llegase  á  coincidir  el  maestro  teutó¬ 
nico  con  los  amalricianos  en  lo  más  sutil  ríe  su  error 
(V.  antes).  Cuanto  á  dudar  del  sentido  que  daba 
Eckart  ¿  sus  palabras,  parece  hoy  tarea  excusada:  ni 
el  más  insigne  defensor  de  su  ortodoxia,  el  erudití¬ 
simo  padre  Denifle  (que  no  podía  complacerse  dema¬ 
siado  en  tales  consecuencias  prematuras  de  la  distin¬ 
ción  real)  se  atreve  á  vindicarle  del  todo  de  la  nota  de 
panteÍ8ta,  pues  identifica  en  un  respecto  (el  de  la  exis¬ 
tencia),  más  o  menos,  según  se  quiera,  el  ser  creado 
con  la  divinidad.  Si  tal  dice  quien,  para  inclinar  ha¬ 
cia  el  lado  opuesto  la  opinión  que  hasta  entonces 
había  exagerado  injustamente  la  heterodoxia  de 


Eckart,  estudió  preferentemente  sus  obras  más  sere¬ 
nas  y  escolásticas,  no  es  raro  que  críticos  protestan¬ 
tes  como  Deutsch  (V.  Bibliografía ),  que  han  aten¬ 
dido  más  bien  á  sus  sermones  místicos  tan  aptos  para 
dejar  volar  ia  exaltación  unitiva,  aun  concediendo  en 
substancia  todas  las  conclusiones  de  Denifte,  recal¬ 
quen  la  tendencia  panteística  del  misticismo  eckar- 
tiano,  con  palabras  como  estas:  «Si  todas  las  criatu¬ 
ras  tienen  parte  en  el  ser  divino,  mucho  más  señala¬ 
damente  la  tiene  el  alma.  Es  ya  ella  imagen  de  Dios 
por  cuanto  sus  tres  potencias  corresponden  á  las 
Personas  divinas.  Mas  para  Eckart,  así  como  el  ser 
absolutamente  supremo  es  la  divinidad  que  sobrepuja 
¡i  la  misma  distinción  en  tres  Personas,  así  también 
hay  en  el  alma  algo  que  está  sobre  sus  potencias,  el 
fondo  íntimo  de  ella,  el  cual  designa  á  menudo 
Eckart  con  la  expresión  centella ,  centellita ,  usada  ya 
tal  cual  vez  por  sus  predecesores.  (Entre  los  místicos 
castellanos  se  le  llama  hondo,  hondón,  centro  del 
alma...)  Este  hondón  es,  en  lo  más  íntimo,  una  mis¬ 
ma  cosa  con  la  divinidad.  Si  Eckart  lo  llama  tal  vez 
increado,  y  otras  veces  más  bien  creado,  ello  se  ex¬ 
plica  fácilmente  por  cuanto  el  dióho  centro,  de  una 
parte,  radica  eternamente  en  la  divinidad,  maa  da 
otra,  se  ha  producido  en  la  existencia  temporal  del 
alma,  y  así,  en  este  último  respecto,  ha  sido  creado, 
ha  pasado  á  ser  por  gracia .  Mas  no  se  crea  que  en 
esa  primera  unión  con  Dios  halle  el  alma  la  plenitud 
de  su  perfección  y  beatitud.  Ella  misma  debe  enca¬ 
minarse  hacia  Dios,  de  suerte  que  lo  que  fué  plan¬ 
tado  en  el  hondón,  llegue  por  fin  á  madurez  real  y 
perfecta.  No  basta  que  el  alma  esté  hecha  de  Dios: 
es  menester  que  Dios  se  hnga  en  ella.»  Evidente¬ 
mente  la  norma  de  interpretación  de  tal  misticismo 
han  de  ser  los  principios  filosóficos  antes  enuncia¬ 
dos:  otro  criterio  nos  parece  pueril.  Eckart  profesó 
de  buena  fe  un  panteísmo,  quizá  parcial  é  imper¬ 
fecto  como  el  de  tantos  otros,  pero  panteísmo  al  fin. 
No  diremos  tanto  de  sus  discípulos  Juan  Taulero 
(m.  en  13(51)  y  Enrique  Suso  (1300-1366),  menos 
originales  que  el  maestro,  pero  más  ortodoxos. 

6.  —  Desde  los  albores  del  Renacimiento  hasta  Kant 

Iniciada  la  gran  revolución  filosófica  que  aún 
dura  en  nuestros  días,  y  rotas  las  propias  valias  de 
la  ortodoxia,  fuéronse  desbordando  en  crecientes 
avenidas  todas  las  filosofías  y  todos  los  errores;  en¬ 
tre  los  cuales  no  podía  quedar  á  la  zaga  el  panteís¬ 
mo,  pues  con  ser  tan  extremado  y  absurdo,  halaga 
no  poco  la  soberbia  y  simplicidad  intelectual  de  ios 
hombres.  Espinoza:  he  ahí  la  clave,  ó  la  piedra  an¬ 
gular  de  la  especulación  panteística  en  este  periodo: 
casi  todos  los  demás  panteistAs  convergen  hacia  él, 
preludiando  más  ó  menos  remotamente  su  Etica,  ó 
en  él  estriban:  sólo  acá  ó  allá  forma  cuerpo  aparte 
alguno  que  otro  panteísta  célebre.  No  nos  detendre¬ 
mos  en  evaluar  el  panteísmo  de  todos  los  platónico! 
y  neoplatónicos  del  Renacimiento  ni  de  los  poste¬ 
riores  ,  v.  gr..  los  de  la  escuela  de  Cambridge. 
Véase  sobre  ello  la  palabra  Platonismo.  Sólo  con¬ 
memoraremos  los  más  insignes  de  entre  quienes  de¬ 
claradamente  hayan  profesado  el  error  que  nos  ocupa 
ó  de  otra  manera  digan  con  el  célebre  sistematizador 
del  mismo. 

El  primer  lugar  corresponde  al  cardenal  Nicolás 
de  Cusa  (1401-1404).  espíritu  universal:  político, 
diplomático,  reformador,  polemista,  matemático  y 
astrónomo  insigne,  místico,  conocedor  y  amante  de 
toda  filosofía,  no  tanto  de  la  escolástica  ni  de  la  tra- 
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<iidón  católica.  De  él  cabria  decir  que  recogió  en  al 
toda  la  ciencia  no  aristotélica,  desde  el  animismo 
pitagórico  y  el  realismo  de  Platón,  hasta  el  panteís¬ 
mo  materialista  de  Dinant:  señaladamente  influyó 
€n  él  el  neoplatonismo  con  sus  derivaciones:  el  seu- 
do-Dionisio.  Juan  Escoto...  Pero  lo  que  le  constitu¬ 
ye  verdadero  puente  de  unión  entre  este  período  y  el 
anterior,  es  su  afición  á  los  místicos  germanos,  de 
cuya  heterodoxia  podemos  llamarle  heredero  genui¬ 
no.  no  sólo  por  su  patria  y  por  la  crítica  interna  de 
sus  tendencias  místico-panteístas,  sino  por  haber  po¬ 
sitivamente  estudiado,  citado  y  comentado  á  Eckart, 
y  aun  defendídole  de  la  acusación  de  panteísmo. 
Cierto  que  tal  defensa,  como  dice  Denifle,  no  logra 
vindicar  más  á  Eckart  que  al  mismo  Cusano,  tildado 
ya  de  hereje  panteísta  por  un  contemporáneo  suyo, 
Juan  Wenck,  catedrático  en  Heidelberg.  A  lo  más 
se  podrá  conceder  que  el  místico  cardenal  imitó  has¬ 
ta  cierto  punto  á  sus  modelos,  en  la  buena  fe.  Cuan¬ 
to  al  fondo  objetivo  de  su  doctrina,  coincide  con  la 
del  maestro  teutónico  en  suponer  que  Dios  está  en 
todas  las  cosas  en  cuanto  son  entes,  no  de  otra  ma¬ 
nera  gue  la  blancura  está  en  todo  lo  blanco  en  cuanto 
tal.  ¿Qué  valen,  pues,  sus  protestas  deque  Dios  no 
se  confunde  con  el  mundo,  si.  por  otra  parte,  le  con¬ 
vierte  en  actualidad  de  este  ultimo,  al  cual  llama 
teofania,  como  Escoto  Eriúgena.  ó  explicación  (evo¬ 
lución,  dirían  hoy)  de  lo  que  Dios  encierra  en  sí 
complicado ?  Dios,  lo  absoluto,  es  la  «coincidencia  de 
las  cosas  opuestas»  (recuérdese  á  Mohidín,  y  el  sis¬ 
tema  que  más  recientemente  ha  fundado  la  lógica  en 
ia  negación  del  principio  de  contradicción),  lo  infini¬ 
tamente  grande  v  lo  infinitamente  pequeño,  el  ser  de 
toda  potencialidad,  ó  possest ,  traducción  estrafalaria 
que  propone  del  nombre  inefable  entre  los  hebreos. 
Inefable  es  Dios,  según  Nicolás,  v  sólo  cognoscible 
por  vía  negativa,  por  una  docta  ignorancia,  á  la  cual 
suceden  la  fe,  la  iluminación  mística  ó  intuición  di¬ 
recta,  que  es  la  verdadera  y  única  ciencia.  V.  Kri:iis 
{Nicolás  de  Cusa  ó). 

Místicos  como  Krebs  (aunque  tan  posteriores  é 
independientes  respecto  de  él)  fueron  el  protestante 
Bóhme  y  el  ultraprotestante  Miguel  Servet  (1510- 
1553).  cuyo  panteísmo  cristocentrico .  enteramente 
original  en  el  fondo,  aparece  combinado  a!  fin  de  su 
vida  con  el  emanatismo  neoplatónico.  Es  imposible 
tratar  en  este  artículo,  como  se  merece,  á  persona  v 
doctrina  tan  singular,  compleja  y  obscura.  Por  otra 
parte,  su  influencia  ha  sido  casi  nula  en  la  historia 
de  la  filosofía;  aun  hoy  apenas  le  citan  tratados  que 
hacen  tanto  mérito  de  otros  pensadores  mucho  más 
vulgares.  Nosotros,  dejando  para  el  propio  artículo 
Servet  la  narración  de  su  vida  novelesca  v  trágico 
fin,  y  el  análisis  más  dilatado  de  la  evolución  y  ma¬ 
tices  de  su  pensamiento,  ofreceremos  desde  luego  en 
el  presente  un  extracto  del  proceso  de  sus  errores, 
según  Menéndez  y  Pelayo  (V.  Bibliografía).  Imbui¬ 
do  Servet  en  las  teorías  protestantes  del  libre  exa¬ 
men  de  los  libros  sagrados  y  desprecio  de  la  tradi¬ 
ción  católica,  arremetió  con  la  interpretación  perso¬ 
nal  de  aquéllos,  para  tropezar  más  lógicamente  que 
los  heresiarcas  de  la  Reforma,  no  ya  con  la  doctrina 
de  la  justificación  ó  del  valor  de  tal  ó  cual  sacramen¬ 
to.  sino  con  el  más  incomprensible  de  los  dogmas 
cristianos  y  fundamento  real  de  todos  ellos,  con  el 
gran  misterio  de  la  vida  divina.  Realmente  la  obse¬ 
sión  antitrinitaria  se  apoderó  de  su  entendimiento 
indómito  y  borrascoso  como  el  solitario  Moncayo,  á 
cuya  sombra  había  nacido;  ni  la  confianza  del  arzo¬ 


bispo  Paulmier,  ni  la  hoguera  que  le  preparó  Calvi- 
no,  fueron  parte  para  retraerle  de  su  error  en  ese 
particular.  Verdad  es  que  la  lectura  del  Evangelio  y 
de  san  Pablo  le  infundió  gran  aprecio  de  la  persona 
de  Jesucristo  y  de  su  importancia  capital  en  el  orden 
de  la  gracia.  Su  locura  mística  tentó  todas  las  vías 
de  ensalzar  y  aun  divinizar  á  Cristo,  con  tal  de  no 
admitir  en  Dios  el  misterio  de  la  unidad  de  natura¬ 
leza  y  trinidad  de  personas.  Por  eso.  ya  desde  un 
principio  se  detuvo  en  ia  contemplación  de  la  huma¬ 
nidad  de  Cristo:  luego  llega  á  confesar  su  divinidad, 
pero  sin  admitir  en  Dios  naturaleza  alguna,  sino 
«sola  una  hipostasis  ó  una  substancia,  un  plasma 
que.  oriundo  de  una  semilla  celestial  plantada  en  la 
tierra,  constituye  una  substancia  única».  En  gracia 
de  tal  afirmación  concede  que  aun  el  cuerpo  de 
Cristo  es  divino  y  de  la  substancia  de  la  deidad,  en 
el  cual  se  juntan  v  recapitulan  todas  las  cosas,  Dio* 
y  el  hombre,  el  cielo  y  la  tierra.  «Cristo  no  es  cria¬ 
tura,  mas  participa  de  todas  las  criaturas  é  hinche 
toda  la  creación.»  He  aquí  las  doB  premisas:  todo 
Cristo  es  por  todos  conceptos  Dios;  todas  las  esencias 
y  singularmente  todos  los  hombres  participan  de  la 
naturaleza  de  Cristo.  1a  conclusión,  luego  todo  ss 
Dios...,  insinúala  claramente  ya  en  sus  primeros  ea- 
critos.  Aun  cabe  sospechar  que  cuando  publicó  el 
segundo  de  ellos  (al  año  <1  el  primero),  no  antes ,  co¬ 
menzaban  a  llegar  á  sus  oídos  los  ecos  del  emanatis¬ 
mo  neoplatónico  florentino.  Triunfante  con  tal  coin¬ 
cidencia,  confirmóse  en  sus  teorías,  y  por  veinte 
años  estuvo  elaborando  á  solas  aquella  primera  con¬ 
cepción.  hasta  que  dió  á  luz  su  Christianismi  resti - 
tntío.  donde,  admitiendo  el  f.ogos  de  Filón,  la  ema¬ 
nación  de  Plotino  y  los  dos  Unos  de  Jámblico  (véase 
anteriormente)  y  Proclo,  llama  á  Dios  substuntiae 
pelagus  iu/tuitnm  omnia  essentians,  océano  infinito  de 
la  substancia,  que  comunica  su  esencia  á  todas  las 
rosas:  por  modo  de  plenitud  substancial  á  sólo  el 
cuerpo  y  espíritu  de  Jesucristo,  mas  también  pro¬ 
porcionalmente  al  mundo  de  la  materia  v  al  de  los 
espíritus:  por  fin.  á  cada  especie  é  individuo,  según 
su  propio  concepto.  Luego  «torna  á  afirmar  que  Dios 
es  todo  lo  gue  ves  y  todo  lo  que  no  ves  (Séneca),  que 
Dios  es  parte  nuestra  y  parte  de  nuestro  espíritu  y. 
finalmente,  que  es  la  forma,  el  alma  y  el  espíritu  uni - 
versal »  (M.  y  P.).  V  más  adelante:  «Todo  es  uno, 
porque  en  Dios,  que  es  inmutable,  se  reduce  ¿  uni¬ 
dad  todo  lo  mudable,  se  hacen  las  formas  accidentales 
uua  forma  con  la  forma  primera,  que  es  la  luz  ma¬ 
dre  de  las  formas;  el  espíritu  se  identifica  con  el  es¬ 
píritu,  el  espíritu  y  la  luz  con  Dios,  lascosascon  sus 
ideas,  y  las  ideas  con  la  hipostasis  primera;  por 
donde  todo  viene  á  ser  modos  y  subordinaciones  de 
la  divinidad»  (M.  y  P).  Tributa  la  mayor  venera¬ 
ción  al  lalso  Mermes  Trismegisto.  y  aun  aplaude  á 
Parménidcs  V  Meliso  (V.  anteriormente,  sección  II). 
¿Cabrá  dudar  aún  del  panteísmo  de  Servet?  Cuanto 
á  su  pana  istianismo,  nparece  revestido  del  mismo 
ropaje  alejandrino:  Cristo  es  el  primer  ejemplar  é 
imagen  de  todo;  el  Verbo  era  su  representación  6 
idea  en  la  mente  de  Dios.  Aun  ahora  están  en  Cristo 
las  ideas  originales;  como  dice  Tollin.  todo  vive  ideal¬ 
mente  en  Dios,  pero  se  concentra  realmente  en  Cristo , 
de  la  substancia  de  cuyo  espíritu  emanó  quodam 
spirationis  deflnxn  la  de  los  ángeles 'v  las  almas. — 
Jacob  Bóhme  (1575-1624),  sin  más  letras  que  los 
escritos  de  Paracelso  (V.  más  adelante),  sin  más  teo¬ 
logía  que  la  de  la  seudo-Reforma  [en  cuyo  campo, 
principalmente  con  Sebastián  Franck  (1499-1512), 
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habían  va  comenzado  á  germinar  las  semillas  pan- 
teístas  esparcidas  por  Zuiuglio],  ocupaba  sus  humil¬ 
des  ocios  de  menestral  eu  inquisiciones  místico- 
teosóficas,  que  explicó  sobre  todo  en  su  Aurora.  El 
inundo,  y  en  especial  el  alma  humana,  entra  á  for¬ 
mar  parte  de  la  esencia  divina,  que  es  el  equilibrio 
del  bien  y  del  mal,  de  seis  cualidades  primarias 
opuestas  tres  6  tres  (recuérdese  la  coincidentia  oppo- 
sitorum,  del  Gusano)  y  separadas  por  el  fuego,  prin¬ 
cipio  de  toda  actividad.  El  alma  humana,  con  el  pe¬ 
cado  original,  suscitó  ese  fuego  y  determinó  la  lu¬ 
cha  entre  aquellas  seis  cualidades.  La  redención  ha 
sido  el  nuevo  enderezamiento  de  todo  hacia  el  bien. 
V.  Bohme  (Jacob). 

El  renacimiento  de  la  cultura  grecolatina  no  trajo 
solamente  el  culto  de  la  literatura  y  del  arte  en  ge¬ 
neral.  sino  también  el  de  la  naturaleza.  De  este  em¬ 
belesamiento  al  panteísmo  sólo  hay  un  paso,  y  así. 
tras  el  célebre  pintor  Leonardo  de  Vinci  (1452- 
1519,  íntimamente  relacionado  con  Nicolás  de  Cusa), 
los  empíricos  Telesio  y  Campanella  y  los  magos  Pa- 
racelso  y  Cardnno,  floreció  el  emanatismo  de  Pa- 
trizzi  (1529-1597),  análogo  al  neoplatónico  y  em¬ 
bellecido  (como  en  Telesio)  con  semejanzas  traídas 
principalmente  de  las  nuevas  teorías  sobre  la  luz. 
De  ese  mismo  naturalismo  (quizá  mejor  naturis¬ 
mo) i  v  de  la  metafísica  del  cardenal  de  Cusa  arran¬ 
can  en  gran  parte  los  errores  de  Giordano  Bruno 
( 1518-1600; 'Y.).  Ivrebs  había  sido  católico  since¬ 
ro,  aunque  atrevido:  no  así  Giordano,  al  cual  pare¬ 
ce  arrastrar  una  pasión  panteísta.  Según  él.  Dios  es 
la  coincidentia  oppositornm  de  Nicolás,  la  complicatio 
o mni mn,  cuya  e.cplicatio  es  el  mundo:  es,  pues,  Dios 
inmanente  á  este  último  y  al  hombre,  es  el  alma 
universal  (hilozoísmo)  y  aun  la  materia  de  todo 
(David  de  Dinant).  He  aquí  preludiada  la  teoría  de  la 
substancia  única  y  eterna  de  Espinozn,  y  aun  todo 
el  monismo  evolucionista  de  nuestro  siglo. 

Kspinoza  ( 11)52-1677:  V.).  No  pretendemos  ex¬ 
plicar  aquí  completamente  la  teodicea  de  este  judío 
bátavo.  hijo  de  padres  portugueses  oriundos  de  Ga¬ 
licia.  Sólo  nos  ceñiremos  al  primer  libro  de  su  Eti¬ 
ca,  que  es  el  más  leído  v  citado,  tan  fácil  de  expo¬ 
ner  como  de  refutar  (V.  la  parte  crítica).  Cuanto  á 
los  siguientes,  son  tanto  más  obscuros  cuanto  más 
claros  quieren  aparecer.  Sistematizar  es  tarea  pos¬ 
terior  á  comprender,  y  tan  lejos  estaba  nueitro  Es- 
pinoza  de  comprender  su  doctrina,  que  en  medio 
de  su  aparato  lógico-matemático  se  tocan  vacilaciones 
más  dignas  de  un  orador  que  de  un  filósofo.  ¿Qué 
decir  de  las  tendencias  y  aun  proposiciones  explíci¬ 
tas,  del  todo  contradictorias,  que  aparecen  eu  sus 
obras,  en  un  mismo  libro  de  la  Etica ?  Son  hijas  de 
la  que  con  acierto  se  lia  llamado  avaricia  intelectual 
do  su  autor.  Muy  generoso,  sin  duda,  en  cuanto  á 
los  bienes  materiales,  basta  de  los  mismos  libros  lle¬ 
gaba  á  desprenderse  cuando  le  parecían  inútiles:  tal 
hizo  con  los  de  los  neoescolásticos  v  los  de  Giorda¬ 
no  Bruno,  por  no  citar  más.  Pero  toda  su  vida  con¬ 
servó,  aunque  pervertida,  la  terminología  y  argu¬ 
mentación  de  aquéllos  y  el  panteísmo  del  segundo. 
De  él  deriva  en  el  primer  libro  de  la  Etica ,  última 
fase  de  una  evolución  no  madura,  el  coneoptode  un 
Dios  inmanente  al  mundo,  el  monismo  como  prime¬ 
ra  realidad  de  la  naturaleza  y  última  aspiración  de 
la  ciencia.  De  Descartes  (que  á  su  vez  bahía  robado 
no  pocas  ideas  á  Giordano)  toma  Espinozn  su  de¬ 
finición  de  substancia:  rem  guae  ita  ecsistit  ut  ñufla 
alia  indigeut  ad  exsistendum;  y  la  identificación  del 


alma  con  el  pensamiento  actual,  y  del  mundo  corpó¬ 
reo  con  la  extensión.  Con  todos  estos  datos  elaboró 
un  sistema  que  podemos  resumir  con  el  padre  José 
Hontlieira ,  S .  J .  (  V .  Bibliografía,  trat." gen .*,  crít.B)y 
eu  las  siguientes  proposiciones:  «1.a  No  hay  ni  pue¬ 
de  haber  sino  una  substa acia  única,  eterna,  necesa¬ 
ria,  infinita,  indivisible,  que  se  llama  Dios,  natura 
natnrans,  causa  inmanente  del  mundo.  2.a  Sólo  co¬ 
nocemos  dos  atributos  de  esa  substancia:  el  pensa¬ 
miento  y  la  extensión;  además  de  los  cuales  tiene 
Dios  otros  infinitos  que  no  conocemos ,  como  sea  El  por 
todos  conceptos  infinito  é  incomprensible.  3.a  Todas 
las  mentes  ó  ideas  humanas  son  otros  tantos  modos 
del  pensamiento,  de  la  substancia  en  cuanto  es  in¬ 
telectual;  todos  los  cuerpos  son  modos  da  la  ex¬ 
tensión  ó  de  la  substancia  en  cuanto  es  extensa:  el 
conjunto  de  todos  los  modos,  llamado  natura  natu- 
rata,  es  efecto  inmanente  de  Dios.  4.a  Dios  no  tiene 
entendimiento  ni  voluntad,  pues  arabos  son  puros 
modos  de!  pensamiento,  como  el  movimiento  y  el 
reposo  lo  son  de  la  extensión.  Por  tanto.  Dios  ni 
ama  ni  aborrece,  ni  quiere  ser  adorado:  nada  preten¬ 
de,  ni  hay  en  la  naturaleza  verdaderos  fines:  todo 
procede  de  Dios  por  intrínseca  necesidad.de  la  mis¬ 
ma  manera  que  de  la  naturaleza  del  triángulo  se 
deduce  que  sus  tres  ángulos  suman  dos  rectos.  To¬ 
davía  (pervirtiendo  la  noción  de  libertad)  llama  á 
Dios  libérrimo;  también  cuanfoá  la  libertad  del  hom¬ 
bre  profesa  Espinozn  el  deterininismo.»  Pero  repeti 
mos  que  este  esquema  es  demasiado  bonito  y  que  \¡* 
en  el  segundo  libro  de  la  Etica  asoma  una  teoría  del 
individuo  que  hubiera  tal  vez  echado  por  tierra  todo 
el  panteísmo  de  su  autor,  á  no  haberlo  impedido  la 
acaricia  de  éste  cuanto  á  dejar  sus  antiguas  concep¬ 
ciones,  y,  sobre  todo,  su  temprana  muerte.  En  fin. 
Espinozn  no  fué  más  panteísta  ni  menos  que  otros; 
pero  profundizó  más  en  su  error,  lo  definió  en  al¬ 
gún  punto  (distinción  entre  la  substancia  divina  y 
los  modos  no  divinos,  aunque  necesarios)  y  aparen¬ 
temente  lo  sistematizó  en  muchos  otros.  Empero, 
pesados  sus  argumentos,  no  valen  mueho  más  que 
los  de  David  de  Dinant.  por  ejemplo.  V.  la  tercera 
parte  de  éste  artículo. 

Entre  todos  los  demás  panteístas  anteriores  á 
Knnt,  apenas  añaden  algo  á  lo  que  dijo  Espinozn: 
tales  son  Lessing  (?),  Herder,  y.  sobre  todo,  Goethe 
(V.  estos  nombres).  Otros  vacilan  entre  el  deísmo 
(véase)  v  el  panteísmo,  entre  los  cuales  señálnnse  To- 
land  (1670-1722).  citado  al  principio  de  este  artícu¬ 
lo,  que  profesó  primero  el  panteísmo  hilozoístico.  y 
en  su  última  obra  propuso  como  religión  de  lo  por 
venir  el  culto  de  las  hermanas  panteístas:  Verdad, 
Libertad  y  Salud. 

7.  —  Panteísmo  idealista 

La  critica  (V.)  de  Knnt  había  pretendido  separar 
oara  siempre  las  apariencias,  de  la  rosa  en  si:  el 
mundo  fenoménico,  del  noúmeno.  Aun  hoy  no  se  ha 
restañado,  ni  mucho  menos,  la  herida  que  infligió  á 
to  la  filosofía  real:  empero  lo  exagerado  de  su  siste¬ 
ma  impidió  que  pudiese  en  todo  el  conjunto  sobrevi¬ 
vir  dignamente  a  su  autor.  Ya  J.  G.  Fichte  (1762- 
1814;  V.)  hubo  de  reconocer  siquiera  la  realidad 
del  yo,  y  contento  con  ella  erigióla  en  principio  y 
causa  de  toda  verdad  (egoísmo  trascendental).  A  co¬ 
pia  de  depurar  la  noción  de  su  yo,  llegó  á  una  espe¬ 
cie  de  monopsiquismo  panteístico,  en  que  fácilmen¬ 
te  se  identifican  el  yo,  la  humanidad,  lo  universal. 
Dios.  Si  resulta  inútil  estudiar  más  detenidamente  ut> 
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filósofo,  al  cual  el  célebre  historiador  dinamarqués  I  cual  es  contingente  y  unilateral  y  no  admite  la 
Hóffding  califica  en  buenas  palabras  de  algo  corto  identidad  de  las  cosas  contrarias.  A  ello  responde 
de  entendimiento,  no  ocurre  lo  mismo  con  su  discí-  Hegel  que  ambos  mundos  se  confunden  v  lo  minino 


pulo  Schelling  (1775-1854),  menos  idealista  de  lo 
que  se  ha  creído  tal  vez,  pero  evolucionista  fervoro¬ 
so,  cuyo  pensamiento  misino  evolucionó  constante¬ 
mente  desde  su  más  temprana  juventud  hasta  el  fin 
de  su  vida;  de  ahí  que  aun  no  se  haya  llegado  á  una 
común  apreciación  de  su  verdadero  sentir  filosófico. 
En  la  imposibilidad  de  exponer  y  discutir  los  diver¬ 
sos  juicios  de  los  historiadores  acerca  de  este  par¬ 
ticular.  sólo  propondremos  aquí,  no  un  fallo  defini¬ 
tivo,  sino  un  resumen  más  ó  menos  probable  de  sus 
opiniones  mejor  definidas  ó  mas  relacionadas  con  la 
er o htrio *  general  del  pensamiento  politeísta.  (  V.  para 
lo  demás  el  artículo  correspondiente.  )  Aun  mientras 
respetó  el  yo  de  Fichte  apenas  liego  ¡i  entenderlo  á 
la  manera  de  éste,  mas  anduvo  retocándolo,  despo¬ 
jándolo  de  aquella  actividad  creadora  universal,  y 
aun.  en  cierta  manera,  de  la  misma  personalidad: 
hasta  que  saliendo  abiertamente  á  la  de'ensn  del 
uo-yo,  lo  proclamó  tan  real  y  primario  como  el  yo, 
si  no  más.  así  en  el  mundo  físico  como  en  el  espí¬ 
ritu;  pues  precisamente  me  llamo  á  mi  mismo  yo 
para  distinguirme  de  lo  que  no  es  yo...  Poco  pro¬ 
picio  era  al  dualismo,  tanto  el  ambiente  en  que 
vivía  Schelling.  como  su  mismo  espíritu  sintético  é 
intuitivo,  cuyas  anteriores  depuraciones  del  yo  tich- 
tiano  habían  sido  ya  los  primeros  conatos  de  dar 
con  un  principio  superior  y  absoluto.  Este  abso¬ 
luto,  identidad  de  lo  sujetivo  y  objetivo,  ó  razón 
impersonal,  es  Dios,  del  todo  simple  é  incognos¬ 
cible;  pues  si  lo  conociéramos,  sena  \a  objeto  de 
nuestra  mente:  por  análoga  razón  (porque  no  puede 
ser  sujeto )  lia  de  ser  impersonal.  M  is  adelante,  jun¬ 
tando  el  intelcctualismo  con  el  voluntarismo,  remon¬ 
tó  Schelling  aún  á  otro  principio-voluntad .  que  *»» 
abre  paso  entre  las  tinieblas  de  In  ignorancia  para 
alcanzar  el  conocimiento  v  la  conciencia,  y  que  evo¬ 
luciona  en  los  mundos  real  y  sujetivo:  todo  lo  cual 
equivale  á  ludia  é  implica  la  existencia  del  mal: 
estas  teorías  derivan  en  gran  parte  de  las  de  Holl¬ 
ine  (V.  ia  sección  precedente),  renovadas  en  Alema¬ 
nia  por  Haadcr  (Francisco  Javier,  1765-1815;  Y.). 
Una  última  realización  de  lo  absoluto,  nuevo  equi¬ 
librio  entre  lo  sujetivo  y  objetivo,  parece  ser  para 
Schelling  el  arte,  que  vale  tanto  como  revelación 
ó  religión:  que  es  el  mismo  Dios.  Cuatro  años  de 
edad  llevaba  á  Schelling  su  condiscípulo  Hegel 
(1770-18,11).  que,  con  haber  revelado  más  tardo  que 
aquél  su  actividad  intelectual  (excitada  no  poco 
desde  la  polémica  entre  Fichte  y  Schelling.  por  lo 
cual  se  le  ha  de  considerar  en  filosofía  romo  posterior 
á  éste  y  discípulo  suyo),  todavía,  gracias  en  gran 
parte  á  la  constancia  en  su  primer  pensamiento, 
conquistó  para  sí  una  gloria  v  una  escuela  que  no 
pudo  lograr  aquél.  Conocedores  ambos  del  proceso 
dialéctico  por  tesis,  antitesis  y  síntesis,  que  por  aquel 
tiempo  había  llegado  á  ser  un  lugar  común  en  filo¬ 
sofía.  y  animados  de  un  mismo  espíritu  evolucionis¬ 
ta  que  legaron  á  las  generaciones  que  les  han  suce¬ 
dido.  difieren  entre  sí  por  cuanto  la  evolución  real 
es.  para  .Schelling.  de  lo  absoluto  á  lo  absoluto  pol¬ 
lo  contingente,  de  lo  concreto  á  lo  concreto  por  lo 
concreto;  mientras  que  pnra  Hegel  es  idéntica  á  la 
evolución  lógica,  de  lo  más  abstracto  á  lo  particu¬ 
lar.  Por  eso  le  reprocha  Schelling  que  su  filosofía 
queda  reducida  á  una  lógica  impotente  para  pasar 
del  mundo  de  las  esencias  al  de  la  existencia,  el 


vale  decir  lógica  que  metafísica.  Hasta  la  historia  es 
una  sencilla  realización  de  sn  lógica,  ¿(fumo  lo  de¬ 
muestra?  Encajando  á  la  fuerza  la  historia  dentro  de 
sus  moldes  ideales,  ó  tal  vez  ensanchando  éstos  un 
poco  pnra  dar  cabida  á  aquélla:  taren  arbitraria, 
pero  á  propósito  para  seducir  á  espíritus  superficia¬ 
les  que  quieren  sistematizarlo  todo,  aun  lo  que  sólo 
depende  de  la  libertad  humana;  tarea  de  intuición 
(mal  que  pese  á  Hegel).  v  aun  mejor,  de  imagina¬ 
ción.  cuyos  dos  escollos  son  la  esterilidad  para  ha¬ 
llar  la  verdad  por  el  raciocinio  (consecuencia  de  ia 
negación  del  principio  de  contradicción!  v  el  peli¬ 
gro  de  falsear  la  mi^ma  verdad  conocida  por  expe¬ 
riencia,  desfigurando  ios  hechos  más  claros  y  con¬ 
cretos.  Hegel.  más  que  historiador  y  filósofo,  es  un 
artista  de  la  filosofía  y  de  la  historia:  como  tal.  tiene 
á  las  veces  intuiciones  maravillosas,  esquemas  ele¬ 
gantes  y  fecundos;  cuando  discurre  sin  prejuicios, 
muéstrase  sagaz  y  profundísimo.  Ni  se  crea  que  su 
método  apriorlstico  haya  caído  en  descrédito  ante  el 
positivismo  moderno;  antes  bien  este  último  ha  he¬ 
redado  gran  parte  de  su  espíritu  ecléctico,  del  pan¬ 
teísmo  evolucionista  de  Hegel.  para  el  cual  toda 
filosofía  y  toda  religión  es  y  ha  sido  verdadera, 
pues  lia  existido  en  la  mente  de  los  hombres  y  esta 
existencia  y  evolución  ideal  se  identifica  absoluta¬ 
mente  con  la  que  se  realiza  en  el  tiempo  v  el  espa¬ 
cio.  Según  Hegel.  dice  Moisant  (  Y litbhog,  aña  i, 
.-la  realidad  divina  es  idéntica  á  la  noción  que  la 
humanidad  se  ha  formado  de  ella.  Si  se  objeta  que 
la  tal  noción  ha  vanado  como  ninguna  otra,  desde 
los  vagos  ensueños  del  Oriente  hasta  las  imagina¬ 
ciones  antropoinúrtícns  de  Grecia  y  el  dogma  cris¬ 
tiano  «le  un  Dios  hecho  carne  ( para  no  baldar  del 
fetichismo  de  los  pueblos  salvajes I.  si  se  pregunta 
cómo  puede  Dios  coincidir  é  identificarse  con  nocio¬ 
nes  que  se  contradicen  entre  sí,  Hegel  responde  que 
precisamente  por  tales  vicisitudes  del  pensamiento 
religioso  se  desen vuelve  la  realidad  misma  de  Dios, 
v  que  la  teodicea  más  exacta  es  la  que  no  excluye 
ninguna  de  aquéllas.*  V.  Hegel.  Sobre  su  escuela 
véanse  los  artículos  Idealismo  y  Hegelianismo  prin¬ 
cipalmente. 

Citemos  de  paso  al  original  é  independiente  dis¬ 
cípulo  del  /irío/erScheliing  (  del  cual  pronto  se  eman¬ 
cipó  i,  Carlos  Cristian  Federico  Krause  ( 1781-1 ) , 
inventor  del  ponenteismo  (V.  la  primera  parte  de 
este  articulo!,  mezcla  confusa  del  monismo  panteís¬ 
tico  con  el  dogma  fundamental  de  toda  filosofía 
teísta:  la  personalidad  de  Dios,  ó  mejor  dicho,  su 
naturaleza  racional  y  consciente.  El  comienzo  de  su 
proceso  es  muy  semejante,  por  no  decir  igual,  al  do 
Fichte.  Mas  lo  enmarañado  de  su  exposición  y  len¬ 
guaje  apenas  deja  entrever  sus  conclusiones  acerca 
de  un  Dios  personal  é  infinito,  todo  sabiduría,  bon¬ 
dad  y  poder,  que  es  algo  mus  que  el  mundo,  el  cual, 
empero,  está  lleno  de  Dios,  es  la  manifestación  y 
realización  de  su  misma  vida :  porque  si  bien  no  todo 
es  Dios,  sino  en  Dios  y  por  Dios.  Dios  por  sn  parte 
es  todo  lo  que  es.  el  total  v  único  ser,  cuya  idea 
comprende  la  de  todo  lo  demás  y  cuyo  espíritu  es 
la  unidad  de  todos  los  espíritus  individuales  y  «le 
toda  la  humanidad  co\mira:  ésta  (de  la  cual  es  parte 
la  humanidad  terrena  )  junta  en  sí  los  dos  reinos  de 
la  naturaleza  y  del  espíritu,  y  constituye  en  Dios 
una  esencia  orgánica  universal.  Monismo,  emanntis- 
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mo,  monopsiquismo,  creacianismo,  teísmo...:  todos 
los  sistemas  caben  aquí,  según  se  quieran  interpre¬ 
tar  las  palabras  del  moderno  skoteinós.  Acerca  de 
sus  secuaces  alemanes  y  belgas  y  el  discípulo  de 
ellos,  nuestro  Julián  Sauz  del  Rio,  con  toda  su  es¬ 
cuela,  V.  el  artículo  Krausibmo  y  la  bibliografía  del 
presente:  allí  también  diremos  una  palabra  sobre  el 
panenteismo  de  los  eclécticos  franceses  Vncherot  y 
Janet. 

La  natural  reacción  contra  el  intelectualismo.  que 
ya  hemos  visto  insinuarse  tímida  en  el  propio  Sche¬ 
lling,  explotaba  al  mismo  tiempo  con  toda  violencia 
(según  parece,  independientemente  de  aquél)  en 
Arturo  Schopenhauer  (1788-1860),  autor  del  vo¬ 
luntarismo  y  pesimismo  más  radical.  Propone  desde 
luego  que,  pues  por  tanto  tiempo  se  ha  llamado  al 
hombre  «mundo  en  pequeño»  y  se  le  ha  estudiado 
como  á  tal,  en  adelante  se  considere  el  universo 
como  un  hombre  en  grande.  Verdad  era  que  ya  de 
hecho  habían  tentado  los  idealistas  ese  camino;  pero 
Schopenhauer  les  recrimina  el  haber  poetizado  en 
demasía  y  perdido  el  tiempo  levantando  castillos  en 
el  aire,  sin  poder  explicar  con  su  intelectualismo  lo 
múltiple  por  lo  uno,  lo  contingente  por  lo  absoluto, 
lo  real  por  lo  ideal,  el  mal  por  el  bien.  Precisamen¬ 
te  la  fecundidad  del  estudio  antropomórfico  del  mun¬ 
do  estriba  en  que  el  hombre  es  lo  que  más  directa¬ 
mente  conocemos,  el  primer  dato  que  nos  suministra 
la  experiencia.  Atengámonos,  pues,  á  ella,  y  sin  ne¬ 
cesidad  «le  investigar  las  esencias  de  las  cosas  (Kant 
nos  lo  ha  vedado  para  siempre)  entenderemos  cómo 
la  causa  de  toda  nuestra  actividad  es  la  voluntad,  y 
no  el  entendimiento,  que  es  mero  reflejo  de  lo  ya 
existente.  ¿A  qué,  pues,  buscar  otro  principio  del 
mundo  fenoménico  fuera  de  la  voluntad?  Ella  será 
la  cosa  en  si,  una  solo,  idéntica  á  nuestra  voluntad, 
que  produjo  todos  los  seres  como  actos  suyos  en  un 
estadio  anterior  á  la  conciencia  y  aun  á  todo  conocí-  ¡ 
miento  ( voluntad  ciega).  Por  eso  todo  es  malo,  malí¬ 
simo,.  lo  peor  que  cabe  imaginar,  al  fin  como  obra 
de  una  actividad  ciega.  A  esta,  á  la  cosa  en  si,  guar¬ 
démonos  bien  de  llamarla  nunca  perfecta  ni  mucho 
menos  divina :  no  «Dios  es  todo»,  sino  solamente 
«todo  es  uno».  (De  ahí  que  á  este  sistema,  más  bien 
que  panteísmo,  pudiéramos  llamarlo,  con  Olto  Lieb- 
mann,  pansatanismo.)  A  fortiovi  queda  descartada 
la  hipótesis  de  un  ser  personal  y  omniperfecto  que 
pudiese  crear  á  sabiendas  un  mundo  cuya  existencia 
es,  para  Schopenhauer,  evidentemente  peor  que  su 
no  existencia.  Convencidos,  pues,  de  que  nuestra 
voluntad  es  causa  del  universo  con  todos  sus  males, 
ejercitémonos  en  la  humildad  v  sufrimiento,  morti¬ 
fiquemos  y  aniquilemos  nuestra  voluntad,  no  por  la 
destrucción  violenta  de  nuestro  cuerpo  individual, 
que  sería  el  colmo  del  desorden  y  voluntariedad, 
sino  por  el  castigo  del  verdadero  culpable:  por  la 
extinción  paulatina  de  todo  deseo,  que  tal  ha  de  ser 
el  retorno  hacia  la  inconciencia,  hacia  la  nada  feliz 
(budismo).  V.  las  vicisitudes  y  refutación  particu¬ 
lar  de  toda  esta  filosofía  (inmortaliza«la  en  el  arte 
por  Ricardo  Wagner)  en  los  artículos  Schopen- 
hauer .  Pesimismo  v  Voi.untarismo  principalmente. 
Eduardo  Hartmann  (1812-1906;  V.)  vuelve  á  apro¬ 
ximar  el  pesimismo  de  Schopenhauer  al  voluntaris¬ 
mo  intelectual  de  Schelling.  El  principio  de  todo  es 
lo  inconsciente,  quo  anhelando  por  la  felicidad 
produce  como  voluntad  en  el  inundo,  y  alumbrado 
por  la  idea  rigelo  con  sabiduría,  aunque  inconscien¬ 
temente.  Sólo  tras  varios  estadios  evolutivos  llega  á 


la  conciencia  humana,  pero  nunca  á  la  felicidad  y 
perfección;  por  eso  el  mundo  es  absolutamente  malo 
é  infeliz;  aunque  relativamente,  gracias  á  aquella 
idea  y  providencia,  no  puede  ser  mejor.  Al  volunta¬ 
rismo  panteísta  (no  pesimista)  pertenecen  también, 
entre  otros  muchos,  Wundt  y,  sobre  todo,  Federico 
Paulsen  (1846-1908).  V.  estos  nombres.  «En  ge— 
neral  (concluiremos  con  el  padre  José  Donat,  S.  J.), 
el  panteísmo  es  hoy  la  forma  más  frecuente  de  un 
ateísmo  culto  ó  intelectual,  que  sus  secuaces  lla¬ 
man  su  religión. »  V.  en  particular  los  artículo» 
Inmanencia,  Modernismo  y  Modernistas.  Tam¬ 
bién  pueden  consultarse,  para  complemento  de  esta 
sección,  los  artículos  Evolucionismo,  Monismo  y 
algún  otro,  como  Schleiermacher,  Spencbr  (Hbr- 
bkrt),  etc. 

III.  —  Crítica 

1.  Prejuicios  generales.  Para  mayor  claridad, 
dejadas  las  particularidades  de  alguno  que  otro  au¬ 
tor  ó  escuela  determinada,  que  no  atañen  á  la  esencia 
del  panteísmo,  v.  gr.,  el  problema  del  mal  en  Btih- 
me,  Schelling  y  los  pesimistas  (V.  Mal,  Pesimis¬ 
mo,  etc.),  procuraremos,  siguiendo  en  parte  á  los 
padres  De  San  y  Donat,  S.  J.,  fijar  bien  y  referir  á 
tres  ó  cuatro  núcleos  principales  los  escollos  que 
más  frecuentemente  han  hecho  zozobrar  la  razón  hu¬ 
mana  en  el  abismo  panteísta.  Desde  luego  topamos 
con  uno  que  nos  orientará  para  dar  con  ios  demás: 
es  la  dificultad  en  admitir  el  origen  del  universo 
por  la  creación;  dificultnd  quizá  la  más  extrínseca  al 
mismo  error  que  nos  ocupa,  pues  ha  dado  igual¬ 
mente  origen  en  diferentes  tiempos  á  sistemas  dua¬ 
listas.  materialistas,  positivistas  y,  entre  los  pan¬ 
teísticos,  á  los  más  imperfectos,  como  el  emanatismo 
y  el  hilozolsmo  de  los  que  convirtieron  á  Dios  en 
alma  del  mundo.  V.  la  exposición  y  solución  de  esta 
dificultad  en  los  artículos  Creación  y  Emanatismo 
principalmente.  (V.  también  De  San,  Cosmolog., 
p.  I,  c.  I,  §  4,  objj.  4,5.)  Pero  aun  los  otros  panteís- 
tasmás  genuinos  tropiezan  con  ella  más  ó  menos  do 
frente.  En  particular,  la  naturaleza  del  alma  huma¬ 
na,  intelectual  y  con  ese  apetito  innato  de  eterna  r 
suma  felicidad,  ha  hecho  siempre  creer  en  un  origen 
más  inmediato  de  ella  respecto  de  Dios;  creencia 
que,  exagerada,  ha  dado  lugar  al  emanatismo  psí¬ 
quico  de  los  estoicos,  al  monopsiquismo  más  ó  me¬ 
nos  panteísta  (V.  la  parte  histórica,  sección  4.*)  y 
también,  aunque  en  este  error  ha  influido  tal  vez 
más  la  voluntad  que  el  entendimiento,  al  misticismo 
heterodoxo:  aun  hoy  se  aduce  en  pro  del  monismo 
panteístico  lo  mucho  que  sublima  al  hombre,  y  que 
sin  él  no  hay  verdadera  religión  ni  unión  con  Dios... 
Un  paso  más  y  nos  encontramos  ora  con  la  diferen¬ 
cia  especijlca  del  egoísmo  trascendental  de  Fichte 
con  relación  á  los  otros  idealistas,  ora  con  los  erro¬ 
res  del  ontologismo  y  la  teosofía  [V.  estas  pala¬ 
bras  y  De  Sau,  1.  c.,  obj.  (6)  7].  Dios  uno  con 
el  alma,  el  alma  una  con  el  cuerpo  y  la  materia: 
salta  á  la  vista,  sin  necesidad  de  gran  esfuerzo  dia¬ 
léctico,  la  conclusión  que  inmediatamente  se  de¬ 
duce  de  ambas  premisas.  Y,  pues  hemos  dicho  de 
la  primera  de  ellas,  baste  recordar  la  fortuna  que  lia 
logrado  la  segunda,  merced  al  estudio,  cada  día 
más  asiduo,  de  las  relaciones  íntimas  entre  el  alma 
y  el  cuerpo;  estudio  que  descuidando  por  una  parte 
lns  razones  que  prueban  la  distinción  entre  ambos 
términos  y,  por  otra,  la  doctrina  clásica  sobre  la 
unión  natural  de  ambas  substancias  incompletas,  ha 
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llegado  á  fundar  el  más  estricto  monismo  psicofisio- 
lógico.  llave  de  paso  entre  las  corrientes  materialis¬ 
tas  e  idealistas,  mezcladas,  por  tin,  en  una  metafí¬ 
sica  cu  va  exposición  y  refutación  se  hallarán  en  el 
articulo  Monismo.  Mu}'  hondas  ralees  lia  echado  en 
el  entendimiento  humano  esta  tendencia  lógica  hacia 
lo  uno ,  erigida  hoy  en  principio  ontologieo  y  postu¬ 
lado  fundamental  de  toda  filosofía  (  V.  l)e  San.  1.  c.. 
obj.  9).  De  ahi  el  desprecio  é  indignación  respecto 
de  cuanto  tienda  á  desgarrar  el  universo  en  dos. 
¿No  basta  tener  ojos  para  ver  que  es  km  o?  La  mutua 
dependencia  é  influjo  de  los  seres  más  diversos,  la 
«concomitancia  universal»  de  Leibniz.  la  conspira¬ 
ción  unáuime  de  todas  las  cosas  en  todo  nos  persua¬ 
den  ser  ellas  miembros  de  una  substancia;  y  los 
llamados  individuos,  meras  limitaciones  y  determi¬ 
naciones  de  un  solo  y  único  ser;  cualquier  otra  hi¬ 
pótesis  es  insuficiente  y  aun  del  todo  inconcebible 
(F.  Paulsen). 

Hemos  llegado  á  la  teoría  de  la  substancia  única, 
para  cuyo  sostén  se  aúnan  el  monismo  con  el  realis¬ 
mo  (de  que  luego  diremos),  y  las  múltiples  tenden¬ 
cias  idealistas  con  la  que  Palmes  llamaba  «clave  del 
sistema  pauteísta».  conviene  saber,  el  mismo  repu¬ 
ro  que  al  principio  mencionamos  contra  la  acción 
creativa,  extendido  ya  á  toda  eficiencia  transeúnte. 
Sin  duda  la  noción  de  causalidad  es  algo  misteriosa, 
como  casi  todas  las  primarias  en  metafísica  (natura¬ 
leza,  existencia,  individuación...);  ella  entraña  el 
influjo  de  la  causa  en  el  efecto,  la  dependencia  de 
éste  respecto  de  aquella,  y  en  las  causas  que  con 
preferencia  estudiau  las  ciencias  naturales,  la  apli¬ 
cación  á  una  materia  ó  sujeto  previo,  el  contacto 
inmediato  do  am  bas  (contra  la  «acción  á  distancia  >> ). 
y  la  producción  sucesiva  y  gradual  del  efecto,  aun 
de  los  que  durante  muchos  siglos  se  creyeron  mo¬ 
mentáneos.  Por  poco  que  se  exageren  estos  concep¬ 
tos,  el  influjo  se  convertirá  en  per,na nencta  substan¬ 
cial  de  la  causa  en  el  efecto;  la  dependencia  < i e  este, 
en  inherencia;  \  el  contacto  de  todo  serrón  su  causa 
y  efectos,  en  una  continuidad  universal  y  flujo  per¬ 
petuo  con  que  el  conjunto  de  todas  las  cosas  va 
transformándola  de  un  cabo  al  otro  por  grados  in¬ 
finitesimales.  Que  de  aquí  se  siga  un  perfecto  pan¬ 
teísmo,  muéstrnlo  claramente  Wundt.  cuando  dice: 
«Así  como  todo  principio,  en  tanto  influye  en  su 
efecto,  en  cuanto  penetra  en  él;  así,  en  tanto  es  ad¬ 
misible  la  noción  de  Dios,  en  cuanto  es  concebido 
él  como  voluntad  cósmica,  y  la  evolución  del  inundo 
como  desenvolvimiento  de  la  voluntad  y  actividad 
divina»  ( System  der  Philoxophie,  t.  I,  pág.  433, 
Leipzig.  1907).  La  misma  confusión  de  causa  v 
sujeto,  efecto  y  accidente,  inherencia  v  elección, 
subsistencia  é  independencia  absoluta,  invade  toda 
ls  Etica  de  Kspinoza;  sobre  las  causas  históricas  de 
tu  error  recuérdese  lo  que  indicamos  en  la  segunda 
parte  de  este  artículo,  sección  ti.*  (  Y .  también 
Bibliogro/ia,  trat.1  parí.*).  Concluyamos  este  pá¬ 
rrafo  con  las  siguientes  proposiciones  del  ya  citado 
Federico  Paulsen.  que  sintetizan  todo  este  aspec¬ 
to  del  panteísmo:  «1.a  La  realidad  del  universo  es 
un  ser  único;  las  cosas  singulares  no  subsisten  en 
si  mismas. .sino  que  su  esencia  v  existencia  radi¬ 
ca  en  el  dicho  ser  ( allein .  hén  ka'i  púa.  uno  v-todo). 
realísimo  y  perfectísimo.  del  cual  son  ellas  miembros 
más  ó  menos  independientes.  Según  la  fórmula  de 
Espinoza:  la  realidad  es  una  substancia,  las  cosas 
singulares,  inherentes  á  ella,  son  modos  ó  moni  en¬ 
tos  de  su  esencia.  2.a  El  ser  de  lo  uno-y-to.lo  se  nos 


mnnifiesta.  en  cunnto  es  capaz  de  manifestación .  en 
las  (ios  páginas  del  libro  de  la  realidad:  la  natura¬ 
leza  v  la  historia.  Espinoza:  la  substancia,  en  cuan¬ 
to  nosotros  alcanzamos  de  ella,  se  desenvuelve  se¬ 
gún  dos  atributos,  el  de  la  extensión  y  el  de  la  con¬ 
ciencia  Esta  proposición  queda  modificada  por  la 
reflexión  crítica  en  el  sentido  de  que  el  ser  propia¬ 
mente  tal  y  por  sí,  es  el  inundo  espiritual ;  v  el 
mundo  corpóreo,  su  apariencia  y  representación  en 
nuestra  sensibilidad.  3.a  La  mutua  dependencia 
de  todos  los  seres  materiales  es  el  reflejo  de  la  in¬ 
trínseca  necesidad  estético- teleolúgica.  conforme  á 
la  cual  desarrolla  el  unoy-toio  su  esencia  más  ínti¬ 
ma  en  una  pluralidad  de  consonantes  modificacio¬ 
nes»  ( Binleituug  in  die  Philosophie ,  pág.  256. 
Stuttgart.  1909).  Así  ha  encajado  á  las  mil  maravi¬ 
llas  la  substancia  de  Espinoza.  último  sujeto  de 
todas  las  modificaciones,  con  el  noúmeno  de  Knnt. 
la  rasa  en  si,  lo  absoluto .  última  realidad  oculta  tras 
las  apariencias  del  mundo  fenoménico  (Y.  Crítica. 
Idealismo  v  Noi  wenon).  Aunque  en  medio  ríe  la  con¬ 
fusión  idealista,  más  de  una  vez  se  ha  esfumado  la 
noción  permanente  de  la  substancia,  para  ceder  su 
lugar  á  la  de  un  vago  principio  de  la  ex olncion. 
En  un  estadio  nlgo  más  avanzado  de  estn  evolución 
del  pensamiento  pn ateísta,  llegaría mos  con  Herá- 
clito  y  los  monistas  actuales,  á  los  linderos  del  evo¬ 
lucionismo  positivista.  V.  los  artículos  Kvoi.rcióN 
y  Evon  (MONISMO. 

2.  Refutación .  No  será  inútil,  antes  de  pasar 
adelante,  detenernos  va  para  escudriñar  los  flacos 

sostenes  de  un  error  que  se  ni - por  mucha  fortuna 

que  ha  va  logrado  durante  dos  siglos  v  medio.  Más 
tiempo  reino  la  Cosmología  de  Aristóteles  con  sus 
cielos  sólidos  y  sus  cuatro  elementos,  y  aun  ei  eniu- 
natismo  Alejandrino,  que  A  nadie  le  ocurre  seguir 
hov;  ni  ¿qué  son  dos  ó  tres  siglos  en  la  historia  de 
todo  el  pensamiento  humano?  Miando  el  panteísmo 
por  tantos  sistemas  positivistas,  agnósticos,  pina¬ 
mente  ateos,  etc.,  aun  su  propio  nombre  parece  an¬ 
ticuado:  se  pretiere  el  de  monismo,  evo'urin.nsmo, 
filosofía  de  lo  absoluto  ó  de  lo  inconsciente.  Krnuse 
se  llamó  panenteista  y  quiso  reivindicar  para  Dios  la 
conciencia:  ese  mismo  nombre  adoptaron  Yncherot 
v  Janet.  aunque  por  razones  enteramente  distintas, 
por  reconocer  en  las  criaturas  y  señaladamente  en 
el  hombre  algún  derecho  á  la  propia  subsistencia. 
Ni  faltan,  entre  los  panfeDtas  más  ovto,/r.ms  y  fieles 
á  la  tradición,  divergencias  capitales  y  francas  con¬ 
tradicciones.  Dejemos,  pues,  que  ellos  mismos  se 
refuten  mutuamente  sus  teorías  v  veamos  de  disipar 
las  tinieblas  que  á  todos  envuelven.  Tanto  distan 
de  la  evidencia  bus  dvg,nas  fundamentales ,  que  an¬ 
te*  contradicen  á  todos  los  criterios  de  certeza  que 
Dios  nos  dio:  a)  ni  testimonio  de  los  sentidos,  que 
nos  nresentnn  muchas  cosas  como  enteramente  dis¬ 
tintas.  ven  especial  nos  manifiestan  la  total  diferen¬ 
cia  entre  nuestro  cuerpo  y  el  demás  mundo  exterior : 
b)  al  de  la  conciencia .  que,  con. o  todos  reconocen, 
excluye  de  mí  el  no  vo,  y  á  mí  da  á  conocerme 
como  subsistente  en  mí  mismo  y  último  sujeto  de 
tocias  mis  modificaciones,  no  inherente  á  ningún 
otro  ser:  c)  al  de  la  inteligencia ,  qne  en  Jas  fiases 
•  ninguna  substancia  puede  ser  causnda»,  toda  la 
realidad  es  un  ser  único»,  «todo  es  Dios»,  no  sólo 
no  ve  inmediatamente  la  noción  del  predicado  em¬ 
bebida  en  la  del  sujeto,  mas  según  la  significación 
usual  de  tales  palabras,  sospecha  vehementemente  lo 
contrario. 
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Sólo  queda,  pues,  á  I03  panteístas  un  baluarte 
para  defender  sus  doctrinas:  ia  demostración;  y  ésta, 

43 n  vez  de  ser  evidente,  está  tan  llena  de  sofismas, 
de  afirmaciones  gratuitas  y  contradicciones  palma¬ 
rias,  q ue  sería  engolfarnos  en  uu  mar  sin  riberas  el 
quererlas  señalar  una  por  una.  Sólo  advertiremos 
que  demostración  supone  lógica ,  y  la  lógica  genuina, 
Ja  que  iuvestiga  la  verdad  y  ti  este  fin  ha  estudiado 
«1  valor  de  las  representaciones  cognoscitivas  y  de 
ios  conceptos  abstractos,  la  lógica  que  discurre  y 
no  fantasea,  esa  no  la  poseen  los  panteístas  ni  si¬ 
quiera  el  destructor  Kant  (que  afirma  rail  veces,  sin 
demostrarlo,  que  no  podemos  alcanzar  en  manera 
■alguna  la  realidad  de  las  cosas),  sino  los  conserva¬ 
dores ,  los  que  sin  discurrir  precisamente  por  cuenta 
ajena,  aman  más  la  verdad  que  la  moda  de  entrete¬ 
nerse  cada  uno  á  su  sabor  levantando  un  sistema 
personal  (que  sólo  su  autor  ha  de  respetar),  como 
ios  niños  se  entretienen  en  hacer  casas  y  montañas 
de  barro.  En  los  umbrales  de  aquella  lógica  se  es¬ 
tudia  la  historia  de  los  universales ,  desde  que  fue¬ 
ron  escritos  y  estudiados  los  cinco  libros  del  Orga¬ 
no  aristotélico  hasta  la  última  palabra  ¿iría  que  se 
haya  dicho  en  este  asunto.  Los  que  se  ríen  de  las 
cualidades  ocultas  ó  de  las  inteligencias  motrices  y 
demás  antiguallas  de  la  escolástica  ¿no  reparan ,  aca¬ 
so,  en  que  ellos  mismos  renuevan  los  errores,  mu¬ 
cho  más  anticuados,  de  Parménides,  Escolo  Eriú- 
gena  y  David  de  Dinant,  hechos  polvo  por  los  mis¬ 
mos  escolásticos?  ¿Quién  se  ha  tomado  el  trabajo  de 
leer  y  entender  los  argumentos  con  que  Alberto 
Maguo  y  santo  Tomás  de  Aquino  deshacían  los  so¬ 
fismas  del  dinantense.  v  con  ellos  los  del  mismo  Es- 
pino/.a.  cuatro  siglos  antes  de  nacer  su  autor?  Y  es 
así.  que  desde  parménides  hasta  Hegel  y  demás 
crittros  modernos,  parece  haber  sido  la  consigna  de 
todos  los  panteístas:  l.°  confundir  el  orden  real  con 
■el  ideal,,  y  2.°  dar  cuerpo  á  los  conceptos  abstractos 
«*  identificar  el  ente  del  todo  indeterminado  con  el 
Ser  más  actual  y  colmo  de  perfecciones.  Véase  refu¬ 
tado  este  último  error  en  el  artículo  Ente  (además 
de  lo  (pie  hemos  ido  indicando  en  la  parte  histórica 
del  presente,  sobre  todo  en  la  sección  5.a;  V.  tam¬ 
bién  el  §  3.°  de  esta  parte  crítica).  Acerca  de  la 
confusión  de  lo  real  con  lo  ideal,  V.  Crítica  é  Idea¬ 
lismo  [V.  también  De  San,  1.  c..  objj.  1  (2),  (51. 

Es  evidente,  por  poco  que  se  reflexione,  que  so¬ 
bre  estos  cimientos  alógicas  descansa  en  gran  parte 
el  prejuicio  anteriormente  mencionado  de  la  tenden¬ 
cia  á  lo  nao,  impugnada  suficientemente  en  el  ar¬ 
tículo  Monismo.  Pero  también  arranca  de  aquí  la 
única  explicación  racional  que  quiso  dar  Espinoza 
de  su  tesis  preconcebida:  «Dios  es  causa  inmanen¬ 
te.  no  transeúnte,  de  todas  las  cosasv  {Kth..  1.  I, 
pión.  XVIII  ;  ed.  Van  Vloten  ,  t.  I.  La  Haya, 
181)5,  pág.  5  4).  Dejamos  á  un  lado  las  razones  con 
que  intenta  demostrar  que  Dios  es  causa  de  todo 
tcomo  es  así):  razones  que  al  fin  y  al  cabo  coinci¬ 
den  con  las  que  aduce  en  pro  de  su  inmanencia 
universal,  ó  de  que  tolo  subsiste  cu  l)t>>s  i  prop.  XV; 
ib.,  pág.  -17).  He  aquí  lo  esencial  de  su  argumen¬ 
tación:  din  el  orden  real  no  hay  más  que  su  balan¬ 
cias  v  modificaciones  fie  ellas  ó  do  otras  modifica¬ 
ciones  (V.  axioma  I.  pág.  38);  luego  dos  cosas  I 
diferentes  no  pueden  diferir  sino  substancial  ó  mo-  | 
dalmente.  que  es  decir,  ó  por  la 
constitutivos  ó  atmbatos  de  las 

ineras  modificaciones  iprop.  IV.  p.íg 
se  puede  decir  que  dos  substancia 


por  meras  modificaciones;  luego  lian  de  diferir  por 
sus  atributos.  Por  tanto,  dos  substancias  diferente * 
no  pueden  tener  un  mismo  atributo.  Ahora  bien.  Dios 
es  infinito  y  tiene  todos  los  atributos  o  perfeccione* 
posibles  (V.  def.  VI,  pág.  37).  Luego  fuera  de  Dios 
no  puede  haber  otra  substancia  alguna  (prop.  XIV  j: 
todo,  pues,  subsiste  en  Dios.»  No  pocos  reparos 
tendríamos  que  poner  ya  á  las  primeras  afirmacio¬ 
nes.  Pero  ¿quién  no  ve  que  en  la  proposición  V  se 
toma  la  palabra  atributo  en  sentido  individual,  y  en 
la  def.  VI  en  sentido  abstracto?  Dos  substancias  no 
pueden  tener  un  mismo  atributo  ó  naturaleza,  esto 
es:  la  naturaleza  individual  de  este  hombre  no  es  ia 
misma  que  la  de  estotro,  claro  está.  Pero  ambas 
pertenecen  á  la  misma  especie  humana,  y  en  este 
sentido  lógico  (y  sólo  en  él)  se  puede  decir  que  to¬ 
dos  los  hombres  tienen  la  naturaleza  humana  común. 
La  misma  extensión  de  un  cuerpo  no  es  la  de  otro 
cuerpo:  pero  convienen  en  lo  esencial  de  ser  exten¬ 
sión  (que  para  Espinoza  es  un  atributo  de  la  subs¬ 
tancia).  ¿Qué  inconveniente  hay,  pues,  en  que  cada 
hombre  subsista  en  sí  mismo,  y  el  uno  tenga  un 
pensamiento  y  el  otro  otro,  y  Dios  otro,  no  distin¬ 
guiéndose  precisamente  estos  pensamientos  por  cuan¬ 
to  son  pensamientos,  pero  sí  por  otras  razones?  Dirá 
Espinoza  que  para  él  no  son  atributos  de  la  subs¬ 
tancia  tal  ó  cual  extensión  ni  tal  ó  cual  pensamien¬ 
to  particular:  sino  el  pensamiento  abstracto,  la  ex¬ 
tensión  en  general.  Pero  aquí  vuelve  á  errar  abier¬ 
tamente  en  suponer  la  existencia  de  un  pensamiento 
universal  que  no  sea  este  pensamiento  ni  el  otro  ni 
el  de  más  allá.  ¡Pobre  certeza  filosófica -si  dehiera 
fiar  su  solidez  al  andamiaje  de  definiciones,  axio¬ 
mas  y  demostraciones  geométricas  (con  su  Q.  E.  D. 
y  todo)  del  filósofo  de  Amsterdnm!  Todavía,  huelga 
decir  que  la  lógica  «spinoziana  casi  parece  irrepro¬ 
chable  si  se  compara,  v.  gr.,  con  la  de  Hegel.  que 
comienza  por  afirmar  que  las  cosas  más  opuestas 
pueden  ser  y  son  á  un  mismo  tiempo  verdad.  Aun¬ 
que  por  mucho  que  haya  insistido  el  autor  del  pan- 
logismo  en  negar  el  principio  de  contradicción,  no 
se  vaya  a  creer  que  fué  siempre  consecuente  con  tal 
negación,  sin  duda  porque  se  le  alcanzaba  que  tam¬ 
bién  la  afirmación  era  verdad.  El  escepticismo  ab¬ 
soluto,  si  lo  hubiera,  sería  un  suicidio  intelectual, 
imposible  en  una  mente  tan  llena  de  vida  como  la  de 
Hegel.  aunque  descaminada.  Su  negación  es  más 
bien  un  método,  que  le  permite  repartir  en  sus  tría¬ 
das  de  tesis ,  antítesis  y  sintesis  todo  lo  cognoscible. 
En  sus  felices  intuiciones,  en  los  frecuentes  pasajes 
donde  discurre  según  la  verdadera  lógica,  sorpren¬ 
de  v  esclarece  las  inteligencias;  pero  el  fondo  de  su 
Enciclopedia  es  una  bellísima  quimera,  una  novela  ó 
cinta  cinematográfica  universal:  enunciados  gratui¬ 
tos.  razones  insinuadas  á  medias,  afirmación  de  una 
cosa  en  un  sentido  y  negación  en  otro.  Es  perfecta¬ 
mente  inútil  luchar  con  tales  personajes  fantásticos 
ó  ideales,  que  á  sí  mismos  van  dándose  la  muerte  su¬ 
cesivamente.  Mas  no  por  eso  ha  resultado  menos  fu¬ 
nesta  la  influencia  de  tal  novela.  De  ella  derivan  en 
gran  parte  los  errores  modernistas  con  su  teoría  déla 
inmanencia .  su  indiferentismo  y  su  interpretación  de 
los  dogmas  é  historia  del  cristianismo  según  las  le¬ 
yes  de  la  evolución  (V.  estas  r*ala brns).*-N i  es  menos 
evidente  la  conexión  del  sincretismo  evolucionista 
'•iiii  los  nnneiruos  doctrinales  del  liberalismo  (V.): 
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substancias,  ó  por  '  todo  si-t-una  es  <erdadero  y  representa  un  momento 
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humanidad?  En  el  orden  puramente  político  y  social, 
divinizado  el  universal  linaje  de  los  hombrea,  la  so¬ 
ciedad  y  el  Estado  (V.  Hegelianismo),  no  es  di¬ 
fícil  caer  en  el  cesarismo  y  en  el  comunismo  socia¬ 
lista.  Aunque  ya  independientemente  de  los  idealis¬ 
tas  alemanes,  la  escuela  sansimoniana  y  afínes  (E.  de 
Seint-Simon,  C.  Fourier,  P.  Lercux,  etc.;  V.  estos 
nombres)  hablan  fundado  un  socialismo  ( V.)  en  pre¬ 
misas  más  ó  menos  panteísticas.  Siempre  ha  sido  el 
panteísmo  terreno  fértil  en  consecuencias  fatalistas 
(estoicos...  Espinoza),  seudomísticas  y  licenciosas 
{amaurianos  y  sus  herederos),  demoledoras  de  todo 
el  orden  religioso  y  civil:  pero  especialmente  en  el 
siglo  xix  ha  causado  grandes  estragos  en  los  en¬ 
tendimientos  y  en  las  voluntades.  Por  eso,  tanto 
Pío  IX  en  el  Silabo  como  el  Concilio  Vaticano  en 
pleno  (V.  al  fin  de  esta  parte),  anteponen  á  la  con¬ 
denación  de  los  demás  errores  modernos  la  del  pan¬ 
teísmo  y  el  monismo  ateo,  del  cual  no  es  aquél  sino 
una  forma  disfrazada  y  tal  vez  por  eso  más  perni¬ 
ciosa. 

Muchos  más  cargos  tendríamos  que  hacer  al  pan¬ 
teísmo  en  general  y  á  cada  sistema  en  particular. 
Pero  basta  lo  dicho  para  ver  cómo  este  error  no  tiene 
parte  sana,  ni  en  sus  principios  ni  en  su  estructura 
ni  én  sus  consecuencias.  Más:  refutado  especialmente 
el  panteísmo  de  Espinoza,  que  supone  la  realidad,  así 
de  la  substancia  divina,  como  de  sus  modificaciones, 
y  el  de  los  modernos  criticas,  que  rechazan  claramente 
la  de  éstas  y  aun  dejan  el  noúmeno  entre  las  sombras 
de  lo  real  é  ideal,  en  la  región  de  lo  incognoscible, 
quedan  comprendidos  entre  ellos  los  demás  panteís- 
tas  perfectos,  como  Parménides  y  David  de  Dinant. 
que  afirmaban  la  realidad  del  ser  ó  del  dios-materia 
y  negaban  la  de  las  apariencias  6  formas,  respecti¬ 
vamente.  A  fortiori  quedan  refutados  los  sistemas 
más  tímidos  é  imperfectos,  acerca  de  cuyas  particu¬ 
laridades  remitimos  á  los  artículos  correspondientes. 
Y  demos  ya  fin  á  este  párrafo,  asestando  el  último 
gol{>e  á  la  que  hemos  llamado,  con  Balmes  {Filoso¬ 
fía  fundamental,  1.  IX,  c.  15,  §  115,  t.  IV.  Barce- 
Ion».  1878,  pág.  131),  «clave  del  sistema  panteís- 
tai;  fácil  empeño  después  que  hemos  derribado  por 
tierm  varios  prejuicios  en  que  el  1a  se  apoyaba,  y  en 
particular  el  idealismo.  Presuponemos  las  verda¬ 
des  probadas  en  los  artículos  Substancia  (V.  tam¬ 
bién  Balmes,  op.  cit.}  1.  IX.  señaladamente  desde 
•le.  13).  Causa  (V.  ib.,  1.  X,  c.  4  y  siguientes) 
y  Causalidad.  En  este  último  se  hace  notar  cómo  unas 
mismas  dificultades  atacan  á  las  causas  inmanentes  v 
á  las  transeúntes.  Por  eso  sin  duda  muchos  evolucio¬ 
nistas  modernos,  sin  preocuparse  demasiado  por  de¬ 
finir  la  noción  metafísica  de  substancia,  se  limitan  á 
suponer,  como  Heráclito,  un  principio,  real  ó  ideal, 
permanente  ó  no,  que  se  va  transformando  en  todo 
•1  pasar  á  ser  del  universo.  Pero  ya  hemos  dichoque 
no  era  de  esta  artículo  disputar  con  los  evolucionis¬ 
tas  extremos,  que  desprecian  toda  inmanencia  y 
toda  causalidad.  Una  cosa  es  entender  cómo  un  ser 
produce  otro  (con  que  podríamos  llegar  á  compren¬ 
der  las  cosas  en  todas  sus  relaciones),  y  otra  ver  por 
experiencia  interna  y  externa,  que  muchos  seres  de¬ 
ben  á  otros  su  existencia.  Rechazado  el  idealismo, 
hemos  de  convenir  en  la  realidad  del  mundo  feno¬ 
ménico:  en  que,  fuera  del  ser  ideal  é  impropio  que 
en  nuestra  mente  tienen  muchas  cosas,  existentes  ó 
no.  hay  un  orden  objetiva,  que  más  ó  menos  parcial 
é  imperfectamente  llegamos  á  conocer  nosotros.  Se¬ 
gún  esto,  comparemos,  v.  gr.,  el  orden  reside  hoy 

■NCIOLOPBDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XLI.  —  66. 


entre  dies  y  once  de  la  noche  con  el  de  diez  A  oncé 
de  esta  mañana.  No  hay  duda  sino  que  en  él  han  va¬ 
riado  realmente  muchas  cosas;  la  luz  (sea ella  lo  que 
sea,  pero  al  fin  real,  no  puramente  ideal)  no  llega 
de  un  solo  foco  lejano  é  intensísimo,  sino  de  muchos 
cercanos  y  relativamente  débiles.  Las  tiendas  y  ofici¬ 
nas  están  cerradas;  las  calles  de  los  barrios  indus¬ 
triales,  desiertas;  los  teatros,  al  contrario,  llenos  de 
gente.  El  mercurio  cié  los  termómetros  se  ha  con¬ 
traído:  quizá  el  viento  sopla  en  dirección  contraria. . . 
Pues  bien,  en  el  orden  objetivo  universal  de  hacedoce 
horas  estaba  la  razón  más  ó  menos  mediata,  necesaria 
ó  libre,  pero  toda  la  ratón  del  orden  real  actual,  aun 
de  todo  aquello  en  que  precisamente  difieren  ambos. 
Porque  eso  mismo  en  que  difieren,  antes  no  era  real 
y  ahora  sí  (en  el  6eutido  que  hemos  dicho  antes),  y 
«todo  lo  que  en  algún  tiempo  comenzó  á  ser  real, 
debió  este  comienzo  á  otra  realidad  previa »  [V.  Cau¬ 
salidad  (Pkincipio  db)].  La  razón,  pues,  de  toda 
realidad  enteramente  nueva  (como  era  la  diferencia 
1  precisa  entre  ambos  órdenes)  está  en  otra  ya  real,  y 
en  cuanto  tal.  distinta  de  aquélla;  en  otras  pala¬ 
bras.  la  causalidad,  en  su  noción  primaria  y  estric¬ 
tísima.  es  transeúnte.  Lo  cual  vale  para  toda  causa¬ 
lidad  más  ó  menos  mediata,  y  aun  para  aouellos  ca¬ 
sos  en  que  las  variaciones  objetivas  se  realizasen  de 
un  modo  continuo;  donde  variación  continua  impli¬ 
caría  causalidad  también  continua  ó  sucesiva,  pero 
en  ninguna  manera  inmanente :  ésta  añade  al  con¬ 
cepto  de  pura  causalidad  los  de  permanencia  de  la 
cansa  (no  sucesión  en  la  causalidad)  é  inherencia  en 
ella  del  efecto  y  tal  vez  de  la  potencia  real  que  lo  pro¬ 
dujo.  En  fin.  nosotros  conocemos  por  experiencia 
que  somos  causas  transeúntes  de  muchos  efectos,  y 
tendríamos  por  imperfección  que  toda  nuestra  acti¬ 
vidad  quedase  circunscrita  dentro  de  nosotros  mis¬ 
mos.  Pues  ¡cuánto  más  absurdamente  llamó  Espi¬ 
noza  «causa  inmanente  de  todas  las  cosas»  al  que 
es.  en  todo  linaje  de  perfección ,  Infinito! 

3.  La  naturaleza  del  Ser  infinito.  Acabamos 
de  afirmar  que  la  inmanencia  de  las  cosas  en  Dios 
sería  imperfección .  Los  panteístas,  por  lo  contrario, 
suponen  que  si  la  totalidad  del  mundo  no  fuese  in¬ 
trínseca  á  su  dios,  careciendo  éste  de  aquella  per¬ 
fección.  ya  no  sería  absolutamente  infinito  (V.  por 
ejemplo  la  def.  VI  de  la  Etica,  citada  en  el  párrafo 
anterior).  Víctimas  vacilantes  del  vértigo  en  las  su¬ 
blimes  regiones  de  lo  infinito,  tras  confundir  la  no¬ 
ción  de  éste  con  la  de  todo,  caen  en  otra  confusión 
todavía  más  abyecta  (de  que  hemos  hablado  antes) 
entre  infinito  é  indefinido,  vago,  indeterminado.  De 
ambas,  señaladamente  de  la  segunda,  nacen  las  di¬ 
ficultades  más  directas  contra  la  llamada  personali¬ 
dad  de  Dios,  ó  con  más  propiedad,  su  naturaleza 
concreta,  intelectual  y  consciente  de  sí  misma.  «Per¬ 
sona»,  decía  en  1840  David  F.  Strauss  (citado  por 
Donat,  Theodicea.  Innsbruek,  191 4.  pág.  132),  «es 
algo  particular  que  se  circunscribe  á  sí  mismo  en 
oposición  á  lo  demás,  lo  cual,  por  consiguiente, aparta 
de  sí;  empero  lo  absoluto  es  ilimitado,  todo  lo  com¬ 
prende  y  sólo  excluye  de  sí  aquella  restricción  em¬ 
bebida  en  el  concepto  de  persona».  Estas  palabree, 
eco  fiel  de  las  de  Hegel  (V.  Donat.  ibid.),  nos  re¬ 
cuerdan  las  primeras  disputas  de  Schelling  contra 
Fichte  sobre  la  correlatividad  del  yo  y  del  «0-yo 
(V.  parte  histórica,  sección  7.a).  cuya  conclusión 
sintetiza  de  la  siguiente  manera  el  célebre  propug- 
nador  de  la  filosof  ía  de  lo  inconsciente:  «Toda  con¬ 
ciencia  propia  ha  de  prender  de  le  del  mundo  exte— 


866 


PANTEÍSMO 


rior;  primero  se  ha  de  conocer  un  no-yo  en  contra-r 
posición  del  cual  pueda  el  yo  llegar  á  la  conciencia 
de  si  mismo»  (ap.  Donat,  pág.  133).  Omitamos  otras 
razones  (?)  por  las  cuales  niega  el  mismo  Hartraann 
la  conciencia  divina;  v.  gr.,  porque  Dios  no  tiene 
cuerpo  orgánico,  ni  puede  darse  conciencia  ninguna 
«sin  cerebro,  sin  ganglios  nerviosos,  sin  protoplas- 
ítiu  ó  algún  otro  substrato  material».  De  este  empi¬ 
rismo  grosero  (bien  poco  digno  de  un  idealista)  de¬ 
riva  también  la  suposición  de  que  los  actos  incons¬ 
cientes  aventajan  á  los  conscientes  por  cuanto  se 
efectúan  más  fácil  y  espontáneamente,  sin  delibera¬ 
ción  ni  ludia;  de  ahí  que  no  sea  la  conciencia  sino 
una  perfección  relativa,  útil  solamente  para  I09  in¬ 
dividuos  que  han  de  resistir  al  no-yo,  pero  que  en 
ninguna  manera  se  ha  de  extrapolar  hasta  el  uno  y 
todo. 

fácilmente  se  disipan  tales  reparos,  supuesta  la 
existencia  del  Ser  absolutamente  infinito,  de  aquel 
Ser  necesario,  único  y  colmo  de  perfecciones  hacia 
el  cual  converge  el  compacto  y  poderoso  haz  de  ar¬ 
gumentos  expuestos  en  los  artículos  Dios,  Cosmoló¬ 
gicas  v  Telbológica8 (Pruebas).  Ser  necesario  é 
Infinito.  Aunque  apenas  tenemos  que  añadir  á  este 
último,  al  cual  pertenece  la  solución  completa  de  las 
dos  primeras  confusiones,  no  por  eso  dejaremos  de 
copiar  aquí  los  párrafos  de  oro  con  que  remata  Bal¬ 
ines  su  profundo  tratado  De  lo  injlnito  (vol.  cit. . 
I.  VIH),  ensalzando  aquel  océano  de  perfecciones, 
sublime  hasta  el  colmo  inefable  (pero  evidentísimo 
a  posteriori)  de  existir  por  la  misma  grandeza  de  su 
perfección  propia,  que  encierra  en  sí  la  razón  ade¬ 
cuada  de  sí  misma  y  de  todas  las  demás.  Dice,  pues, 
nuestro  gran  filósofo:  «Toda  realidad  no  contradic  ¬ 
toria  que  se  halla  en  lns  ideas  generales,  ya  sean 
indeterminadas,  ya  intuitivas,  se  afirma  del  ser  ab¬ 
solutamente  infinito.  En  cuanto  á  las  realidades  in¬ 
dividuales,  es  evidente  que  no  se  pueden  afirmar  del 
Rer  infinito  las  finitas  sin  caer  en  contradicción. 
Esta  proposición:  el  ser  infinito  es  el  universo  cor¬ 
póreo,  equivale  á  esta  otra:  el  ser  (absolutamente) 
in  finito  es  un  ser  esencialmente  (y  por  tantos  con¬ 
ceptos)  finito.  La  misma  contradicción  se  hallará  en 
cualquiera  proposición  donde  el  sujeto  sea  el  ser  in¬ 
finito,  y  el  predicado  una  realidad  individual  distinta 
del  ser  infinito»  (c.  17,  §  111,  púg.  59.  V.  también 
De  San,  1.  c.,  obj.  3).  Y  añade  luego:  «No  se  debe 
concebir  al  ser  infinito  como  un  objeto  vago  cual  se 
ofrece  en  la  idea  general  de  ser,  sino  como  dotado 
de  verdaderas  propiedades  que,  sin  dejar  de  ser  rea¬ 
les.  se  identifican  con  su  esencia  infinita.  Un  ser  que 
no  sea  algo,  del  cual  no  se  pueda  afirmar  alguna 
propiedad,  es  un  ser  muerto  que  nosotros  no  conce¬ 
bimos  sino  bajo  la  idea  general  de  cosa,  y  que  basta 
so  nos  ofrece  como  imposible  de  realizar.  No  es  así 
como  ha  concebido  la  humanidad  al  ser  infinito:  la 
idea  de  actividad  se  ha  unido  siempre  á  la  idea  de 
Dios;  y  esta  actividad  no  en  general,  sino  de  una 
manera  fija:  en  lo  interior,  actividad  de  inteligen¬ 
cia:  en  lo  exterior,  actividad  productiva  de  los  seres. 
La  idea  de  actividad,  en  general,  no  excluye  toda 
imperfección;  la  actividad  para  el  mal  es  una  activi¬ 
dad  imperfecta;  la  actividad  con  que  obran  recípro¬ 
camente  unos  sobre  otros  los  «eres  sensibles,  está 
sujeta  á  las  condiciones  de  movimiento ,  de  exten¬ 
sión.  y,  por  consiguiente,  no  está  exenta  de  imper¬ 
fecciones.  I.a actividad  intrínsecamente  pura,  hermo¬ 
sa  y  que  considerada  en  sí  no  envuelve  ninguna  irn- 
petffoceiou,  es  Ja  intelectual.  Esta  es  una  actividad 


inofensiva  que  por  si  sola  nunca  daña,  una  facultad 
inmaculada  que  por  si  sola  nunca  se  mancilla.  En¬ 
tender  el  bien  es  bueno;  entender  el  mal  también  es 
bueno:  querer  el  bien  es  bueno;  querer  el  mal  es 
malo;  he  aquí  una  diferencia  entre  el  entendimiento 
y  la  voluntad:  ésta  puede  mancharse  por  su  objeto, 
ei  entendimiento  nunca...  Admirable  cosa  es  la  inte¬ 
ligencia.  Con  ella  hay  relaciones,  hay  orden,  hay 
reglas,  hay  ciencia,  hay  arte;  sin  inteligencia  no  hay 
nada.  Concebid,  si  podéis,  el  mundo  sin  que  ella 
preexista,  todo  es  un  caos;  imaginad  el  orden  va  exis¬ 
tente  y  extinguid  la  inteligencia,  el  universo  es  un 
hermoso  cuadro  ante  la  helada  pupila  de  un  difunto. 
A  medida  que  los  seres  se  elevan  en  el  orden  de  la 
inteligencia,  los  concebimos  más  perfectos.  Al  salir 
de  la  esfera  de  lo  insensible  y  al  entrar  en  el  orden 
de  la  representación  sensitiva,  comienza  un  mundo 
nuevo,  cuyo  primer  eslabón  es  el  animal  que  tiene 
limitadas  sus  sensaciones  á  un  reducido  número  de 
objetos,  y  cuya  cima  se  halla  en  la  inteligencia...  Con 
el  acto  intelectual  el  ser  no  sale  de  sí  mismo:  el  en¬ 
tender  es  una  acción  inmanente  que  puede  dilatarse 
hasta  lo  infinito,  y  ser  ejercida  con  una  intensidad 
infinita,  sin  que  el  ser  inteligente  se  aparte  de  su  in¬ 
terior:  cuanto  más  profundo  sea  su  entender,  más 
profunda  será  su  concentración  en  el  abismo  de  so 
conciencia.  La  inteligencia  es  esencialmente  activa; 
ella  misma  es  actividad.  Ved  lo  que  sucede  en  el  hom¬ 
bre:  piensa,  y  la  voluntad  se  despierta  y  quiere: 
piensa,  y  su  cuerpo  se  mueve;  piensa,  y  sus  fuerzas 
se  multiplican,  y  todo  cuanto  tiene  se  halla  á  las  ór¬ 
denes  fiel  pensamiento.  Figurémonos  una  inteligen¬ 
cia  infinita  en  extensión  y  en  intensidad,  una  inte¬ 
ligencia  en  que  no  haya  alternativas  de  acción  y  de 
descanso,  de  energía  y  de  abatimiento;  una  inteli¬ 
gencia  infinita  que  se  conozca  infinitamente-  á  si 
misma,  que  conozca  infinitos  objetos  reales  ó  po¬ 
sibles.  y  con  uo  conocimiento  infinitamente  per¬ 
fecto:  una  inteligencia  origen  de  toda  verdad,  sin 
mezcla  de  error:  manantial  de  toda  luz,  sin  mezcla 
de  sombra:  y  nos  formaremos  alguna  idea  del  ser 
absolutamente  infinito.  Con  esa  inteligencia  infini¬ 
ta  concibo  la  voluntad,  y  voluntad  infinitamente 
perfecta;  concibo  la  creación,  acto  purísimo  de  vo¬ 
luntad  fecundando  la  nada,  llamando  á  la  existencia- 
ios  tipos  que  preexisten  en  la  inteligencia  infinita; 
concibo  la  santidad  infinita:  concibo  todas  las  per¬ 
fecciones  identificadas  en  aquel  océano  de  luz.  Sin 
inteligencia  no  concibo  nada;  todo  se  me  presenta 
ciego:  sise  me  habla  de  un  serabsolutoque.se  halla 
en  el  origen  de  todas  las  cosas,  me  parece  ver  el 
caos  antiguo  que  en  vano  intento  esclarecer.  Las 
ideas  de  ente,  de  substancia,  de  necesidad,  divagan 
por  mi  entendimiento,  pero  todo  en  la  mayor  confu¬ 
sión:  lo  infinito  no  es  para  mí  un  foco  de  luz.  es  un 
abismo  tenebroso:  ignoro  si  estoy  sumergido  en  una 
realidad  infinita,  ó  si  me  pierdo  en  los  espacios  ima¬ 
ginarios  de  un  concepto  vacío»  (c.  18,  págs.  5(J- 
6*2 ) . 

En  resumen,  el  ser  infinitamente  perfecto  no  pue¬ 
de  contener  imperfección  alguna  ni  identificarse,  por 
lo  tanto,  con  el  conjunto  de  tantos  seres  cuyas  de¬ 
ficiencias  han  preocupado  á  todos  los  siglos  y  dado 
ocasión  al  pesimismo.  Mas  no  por  eso  es  un  ser 
vago  y  abstracto,  sino  todo  lo  contrario,  sumamente 
real  y  actual  por  esencia.  En  todas  las  demás  cosas 
cabe  distinguir  la  perfección  de  la  existencia,  en  él 
son  simultáneas.  Es  él  una  depuración  de  todas  lns 
perfecciones,  la  flor  y  nata  de  ellas,  la  exclusión  de 
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toda  imperfección,  y,  por  tanto,  de  toda  perfección 
finita.  Notemos,  empero,  contra  ei  panteísmo  real, 
que  su  dios  i, imánente  á  la  realidad  finita  ni  es  in¬ 
finito  ni  siquiera  todo,  mientras  en  alguna  manera 
se  le  distinga  de  sus  modificaciones  reales;  en  esto 
queda  la  'Etica  por  debajo  de  los  demás  sistemas  en¬ 
teramente  panteístas. 

Que  la  inteligencia  ( y  la  voluntad  impecable)  sea 
una  perfección  absoluta,  nos  lo  lia  demostrado  Bal¬ 
ines  con  claridad  meridiana.  Que  también  lo  sea  la 
conciencia  de  sí,  consta  por  cuanto  ésta,  en  el  Ser 
infinito,  no  significa  sino  el  conocimiento  del  Ser 
infinito.  Ahora  bien,  nosotros  conocemos  las  perfec¬ 
ciones  finitas,  y  aun,  á  la  medida  de  nuestra  corte¬ 
dad,  al  mismo  Ser  perfectísimo.  ¿Y  El  estará  con¬ 
denado  á  conocerlo  todo  menos  á  sí  mismo?  ¿La 
perfección  infinita  no  es  objeto  digno  de  la  inteligen¬ 
cia  infinita?  No  le  faltan  ú  Dios  tesoros  inagotables 
de  íntimas  riquezas,  para  que  haya  menester  acudir 
al  no-yo  antes  de  conocerse  á  sí.  Además,  conocien¬ 
do  El  todos  los  seres  contingentes  reales  y  posibles, 
se  conoce  á  sí  como  contrauistinto  de  ellos,  y  así, 
también  en  este  sentido  ulterior  puede  decir:  yo. 
Salvo  que,  como  no  tiene  cuerpo  orgánico  (que  más 
bien  traba  á  la  inteligencia  en  cuanto  tal),  no  tiene 
hábitos  inconscientes;  y  como  es  inmutable,  no  deli¬ 
bera  ni  vacila:  y  como  es  simplicisimo  y  acto  puro, 
en  ese  mismo  acto  se  conoce  á  sí  y  todo  lo  demás. 
¿Que  es  difícil  ese  acto?  Si  se  hubiese  de  hacer,  se¬ 
ría  imposible;  pero  da  la  fortuna  de  que  va  es  sin  que 
nadie  lo  haya  hecho:  esto  es  certísimo  a  posteriuri 
(V'.  Ser  necesario):  el  a, no.  solo  Dios  lo  compren¬ 
de  en  los  abismos  de  claridad  de  su  conciencia  in¬ 
finita. 

Refutado  el  panteísmo  á  la  luz  de  la  razón,  en 
cuanto  sufrían  los  límites  de  este  artículo,  y  vindi¬ 
cada,  por  fin,  la  existencia  del  verdadero  Dios  (que 
un  dios  idéntico  ó  inmanente  al  mundo,  un  dios 
irracional  ó  inconsciente  no  merece  tan  sagrado  nom¬ 
bre),  no  nos  detendremos  en  aducir  los  miles  de  tes¬ 
timonios  de  la  Sagrada  Escritura  y  la  tradición  cris¬ 
tiana,  diametralmente  opuestos  á  todas  y  cada  una 
de  las  doctrinas  panteísticas  (V.  A.  Yacant  v 
E.  Mangenot.  Dictionuaire  de  th'ologie  catholiqne, 
t.  IV.  París.  191 1,  coll.  848-1 152  ).  Recordemos  Jos 
católicos  la  condenación  de  los  libros  De  divisione 
natnrae,  de  Juan  Escoto  Eriúgena.por  Honorio  III, 
á  que  había  precedido  la  del  perversísimo  dogma  de 
Amalrico  de  Bena,  en  el  IV  Concilio  de  I.etrán, 
Y  aunque  tal  vez  el  mismo  Inocencio  III,  que  con¬ 
vocó  el  dicho  Concilio,  tratase  á  David  de  Dinant 
con  demasiada  consideración,  ésta  (como  la  de  Eu¬ 
genio  IV’  para  con  Nicolás  de  Cusa)  hubiera  sido,  á 
lo  sumo,  falta  en  la  conversación,  no  en  la  doctrina. 
Otro  fué  el  proceder  de  la  Iglesia  con  el  rebelde 
Giordano  Bruno.  Aun  de  los  errores  más  sutiles  y 
solapados  ha  procurado  siempre  defender  á  sus  hi¬ 
jos.  como  se  ve  en  la  bula  de  Juan  XXII  contra  las 
temerarias  proposiciones  de  Juan  Eckart  (Denitle. 
Arehiv  für  Litteratur-  ttnd  Kircheugesehiehte  des 
Mittelalters ,  II.  Berlín.  188(5,  págs.  636-640).  y 
en  la  condenación,  relativamente  reciente,  de  las  de 
Antonio  Rosmini-Serbati  (V.)  por  el  Santo  Oficio 
en  el  pontificado  de  León  XIII  (Acta  Sanctae  Sedis, 
XX.  Roma,  1887,  págs.  397-410).  Solemnemente 
reprobó  Pío  IX  el  panteísmo  de  su  siglo  en  la  alo¬ 
cución  Maxima  qnidem ,  del  9  de  Junio  de  1862.  de 
donde  se  tomaron  los  siguientes  errores  que  encabe¬ 
zan  todos  ios  demás  enumerados  en  el  Silabo:  «No 


existe  ningún  Ser  divino,  supremo,  sapientísimo  y 
providentísimo,  distinto  del  Unitsrso ;  Dios  es  lo 
mismo  que  la  Naturaleza  y  está,  por  tanto,  sujeto  á 
mudanzas,  y  así.  Dios  pasa  a  ser  en  el  hombre  y  en 
el  mundo,  y  todas  las  cosas  son  Dios  y  tienen  la 
mismísima  substancia  de  Dios;  Dios  y  el  mundo  son 
idénticos  y,  por  consiguiente,  también  Jo  son  el  es¬ 
píritu  y  la  materia,  la  necesidad  y  libertad,  lo  ver¬ 
dadero  y  lo  falso,  el  bien  y  el  mal,  lo  justo  é  injus¬ 
to»  (ib.,  III,  pág.  168).  Pocos  años  después,  en 
1870.  protestaba  el  Concilio  Vaticano  que  *sólo  hay 
un  Dios...  infinito  en  su  inteligencia,  voluntad  y  en 
toda  perfección;  el  cual,  como  sea  una  substancia 
espiritual  singular ,  simplicísima  é  inmutable,  hemos 
de  afirmar  que  es  real  y  esencialmente  distinto  del 
mundo,  felicísimo  en  sí  y  por  sí,  é  inefablemente  su¬ 
blimado  por  encima  de  cuanto  fuera  de  él  existe  ó 
puede  concebirse. . .  Anatema  á  quien  dijere  ser  idén¬ 
tica  la  substancia  ó  esencia  de  Dios  á  la  de  todas  las 
cosas;  á  quien  dijere  que  los  seres  finitos,  así  corpó¬ 
reos  como  espirituales,  ó  al  menos  estos  últimos, 
han  emanado  de  la  substancia  divina,  ó  que  la  divi¬ 
na  esencia  en  su  manifestación  ó  evolución  pasa  á 
ser  todas  las  cosas,  ó.  en  fin,  que  Dios  es  el  ente  uni¬ 
versal  ó  indefinido  que,  determinándose,  constituye 
el  Universo  con  su  distinción  de  géneros,  especies  é 
individuos»  (ib.,  V,  págs.  4(52,  469).  Por  último, 
Pío  X,en  1907,  desenmascaró  los  últimos  conatos  con 
que  se  pretendía  pérfidamente  amoldar  la  verdad  al 
evolucionismo  agnósticoy  panteísta  (ib.,  XL,  pági¬ 
nas  470-4 1 8.  593-650). 

Con  lo  dicho  creemos  haber  satisferho,  en  cuanto 
era  posible,  á  las  inteligencias.  Advirtamos,  para 
consuelo  de  las  voluntades,  cómo  en  nuestra  religión 
excelsa  la  unión  con  Dios  por  la  fe  y  por  la  gracia, 
por  la  verdadera  mística  y,  sobre  todo,  por  la  visión 
beatifica  en  la  gloria  (para  no  citar  la  unión  hipos- 
tátíca,  por  la  cual  en  una  naturaleza  humana  verda¬ 
dera  subsiste  una  personalidad  divina),  eclipsa  real¬ 
mente  á  la  fría  v  absurda  persuasión  ideal  de  la  iden¬ 
tidad  de  toilo  con  un  dios  que  sólo  conservaría  de  tal 
el  nombre,  para  dejar  á  sus  idénticos  tan  miserables 
e  imperfectos  como  somos. 

IV. - Bl  PIROGRAFÍA 

Tratados  generales.  Históricos:  F.  Ueberweg, 
G runde iss  der  Geschiehte  der  Philosophie  (t.  I,  10.1  edi¬ 
ción  revisada  por  K.  Praechter,  Berlín,  1909;  II, 
9.*  ed.por  M.  Heinze,  1905;  III,  10.*  ed.,  id.,  1907; 

I Y ,  11.a  ed.  por  G.  Misch,  1916).  Más  antiguos, 
pero  de  criterio  sanísimo:  cardenal  Z.  González.  His¬ 
toria  de  la  filosofía  (3t.,  Madrid,  187K);  A.  Stockl, 
Lehrbuch  der  Gesrhichte  der  Philosophie  (3.a  ed.,  Ma¬ 
guncia,  1889).  Cíñense  más  al  panteísmo  en  general: 
E.  Bolimer.  De  Pantheismi  nominis  origine  et  ttsu  ct 
notione  (Halle,  1851);  C.  E.  Plurotre.  General  sketch 
ot'ihe  history  of  pantheism  (  Londres,  l8Sl).  V.  tam¬ 
bién  los  artículos  Dios,  Panteísmo,  etc.,  en  las  prin¬ 
cipales  enciclopedias  y  diccionarios  filosóficos  y  teo¬ 
lógicos.  V’.  Enciclopedia  (y  la  bibliografía  de  los 
artículos  Dios,  Filosofía,  Religión  y  Teología). 

Críticos:  Más  ó  menos  heterodoxos,  aunque  con¬ 
trarios  al  panteísmo:  G.  B.  Jásche,  Der  Pantheis - 
mus  nach  seinen  verschiedenen  Hauptf orinen..,  (3  t., 
Berlín.  1826-32);  G.  Weissenborn,  Vorlesnngen 
über  Pantheismns  und  Theismns  (Marburgo.  1859); 
H.  Spáth,  Theismns  ttnd  Pantheismns  (Oldenburgo, 
1878);  J.  Martineau,  A  slndy  of  religión  ( 2  t.,2.*  ed.f 
Oxford,  1889);  R.  Flint,  Antitheistic  theories{ 5.a ed., 
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Edimburgo,  1894).  Entre  los  católicos,  casi  todos 
los  tratados  de  Teodicea  (V.)  y  muchos  de  Deo  en 
loa  cursos  de  teología.  Véase  particularmente: 
J.  L.  Balines,  Filosofía  fundamental  (5.*  ed.,  Bar¬ 
celona,  1878,  t.  IV  y  último,  en  especial  los  pa¬ 
sajes  que  hemos  señalado  en  la  critica  de  este  ar¬ 
tículo);  L.  de  San,  Institutiones  metaphysicae  spe- 
cialis  (t.  I.,  págs.  7-118.  Lovaina,  1881).  vigorosa 
refutación  del  panteísmo;  J.  Hontheim,  Institutiones 
theodicaeae  (Fri burgo  de  Brisgovia,  1893),  y  la  mo¬ 
derna  Theodxcea  de  J.  Donat,  antes  citada  (pági¬ 
nas  132-143).  Cuanto  á  los  fundamentos  del  panteís¬ 
mo,  hállanse  refutados  ó  prevenidos  en  las  obras  de 
los  grandes  sabios  de  la  ciencia  cristiana,  como  Al¬ 
berto  Magno  (V.  más  adelante,  en  la  bibliografía 
acerca  de  David  de  Dinant),  santo  Tomás  de  Aqui¬ 
no  (en  no  pocos  pasajes  de  sus  obras  originales), 
F.  Suárez  (ed.  Vivés,  t.  I,  París,  1856),  cardenal 
J.  B.  Franzelin  (TV.  de  Deo  uno,  4.a  ed.,  pági¬ 
nas  284-303,  Roma,  1910).  En  la  excelente  obra 
de  R.  Garrigou-Lagrange:  Dien,  son  existence  et  sa 
notare  (París,  1914),  pueden  verse  refutados  acá  y 
allá  los  principales  errores  panteístico-evolucionis- 
tas  de  nuestros  días.  Con  amplia  dicción  y  vigor  ló¬ 
gico  tratan  esta  materia  el  célebre  teólogo  español 
J,  Mendive,  La  religión  católica  vindicada...  (2.a  ed., 
c.  III,  págs.  40-50,  y  cc.  XII  y  XIII,  págs.  178  y 
siguientes.  Madrid,  1887),  y  muy  de  propósito  el 
erudito  y  profundo  filósofo  alemán  T.  Pesch,  Los 
grandes  arcanos  del  universo  (vol.  II,  págs.  8-43, 
traducción  de  Vogel  —  OrtiyLara,  Madrid,  1891); 
C.  H.  Vosen,  Si  cristianismo  y  las  impugnaciones  de 
sus  adversarios  (págs,  388-401,  traducción  de  Aba¬ 
dal,  Madrid,  1911);  C.  J,  Félix,  El  progreso  por  me¬ 
dio  del  cristianismo.  Confs.  de  Nuestra  Señora  de 
París,  año  1865,  conf.  2.a  (t.  X,  págs.  71  y  si¬ 
guientes:  traducción  de  Antequera,  Madrid,  1870). 

Tratados  particulares.  Dejando  para  los  propios 
artículos  las  obras  que  se  refieren  á  cada  autor  sin¬ 
gular,  sólo  mencionaremos  aquí  lasque  comprenden 
una  ó  más  fases  ó  períodos  algo  importantes  en  la 
historia  del  panteísmo,  ó  á  las  que  hemos  aludido 
anteriormente.  Filosofía  india:  P.  Deussen.  Das 
System  des  Vedanta  (2.a  ed. ,  Leipzig,  1906),  y  sobre 
todo,  su  Allgemeine  Geschichte  der  Philosophie  (p.  I, 
en  3  t.,  2.a  ed..  Leipzig,  1906,  1907  y  1914); 
L.  de  la  Vallée-Poussin,  Le  Boudhisme  et  les  reli- 
gtons  de  l'lnde,  en  Christns  —  Manuel  d'histoire  des 
religions  (2.a  ed.,  págs.  347-433.  París,  1916);  ar¬ 
tículo  muv  moderno,  aunque  concretado  al  aspecto 
religioso  del  pensamiento  indio,  principalmente  del 
budismo:  breve,  pero  escogida  bibliografía.  Más  an¬ 
tiguos:  G.  A.  Jacob,  A  manual  of  Hindú  pantheism 
(Londres,  1881);  G.  van  den  Ghevn,  Le  panthéisme 
dans  l'lnde  (Brujas,  1889). — Panteísmo  griego:  E.  Ze- 
11er,  Die  Philosophie  der  Grieehen...  (p.  I,5.aed..  en 
2  t.,  Leipzig,  1892;  p.  III,  t.  I.  4.a  ed.,  1909;  p.  III, 
t.  II  y  III.  4.a  ed.,  1903:  índices,  1882).  traducido 
en  parte  al  francés  é  inglés;  T.  Gomperz,  Griechische 
Denker  (t.  I.  2.a  ed..  Leipzig,  1903),  traducido 
asimismo  al  francés  é  inglés;  P.  Deussen,  op.  cit. 
(p.  II..  t.  I,  Leipzig.  1911).  Más  antiguo:  F.  Win- 
ter,  Stoicorum  pantheismus  (Witemberg,  1863). — 
Acerca  del  Emanatismo  véase  la  bibliografía  del  pro¬ 
pio  artículo.—  Origen  del  monopsiquismo  peripatético: 
C.  A.  Brandis,  Handbnch  der  Geschichte  der  grie - 
chisch-rómischen  Philosophie  (Berlín,  p.  II,  t.  2,  en 
2  vol.,  1853,  1857:  p.  III,  t.  1,  1860);  F.  Brentano, 
Dii  Psychologie  des  Aristóteles  (Maguncia,  1867),  y  ' 


muy  especialmente  E.  Rolfes,  Die  snbstantiale  Form 
und  der  Begriff  der  Seele  bei  Aristóteles ,  y  Das  wesen 
der  Seele  (Paderborn,  1896  y  siguiente).— Ze  filo¬ 
sofía  iluminativa  de  Avicena:  barón  C.  de  Vaux, 
Avicenne  (págs.  151-153,  París,  1900);  el  mismo, 
en  su  obra  Gazali( c.  X.  París,  1902),  traía  del  pre¬ 
tendido  panteísmo  de  los  místicos  persas:  de  ella 
(págs.  257-267)  hemos  tomado  también,  principal¬ 
mente,  lo  que  concierne  á  Mohidín.  Cuanto  á  los 
demás  panteístas  españoles,  véase  aparte.  —  Pan¬ 
teísmo  medieval.  Véase  en  J.  P.  Migne,  Patrolo - 
giae  cursas  completus  (s.#  I,  t.  105,  col.  753,  París, 
1851),  cómo  Fredegiso  ó  Fridugiso  enseña  quo  la 
nada  de  que  Dios  creó  el  mundo ,  era  algo  real  é 
incomprensible  [¿acaso  la  substancia  divina?,  véan¬ 
se  A.  Stóckl,  Geschichte  der  Philosophie  des  Mitteial- 
ters  (I,  §  7),  y  M.  Ahner,  Fredegis  von  Tours,  ein 
Beitrag  tur  Geschichte  der  Philosophie  des  Mittelalters 
(Leipzig,  1878)].  Para  todo  este  periodo  (y  aun  para 
la  filosofía  griega  y  del  renacimiento)  es  de  sumo 
valor  la  Eistoire  de  la  philosophie  médiévale,  por 
M.  de  Wulf  (4.a  ed.,  Lovaina,  1912),  en  que  corren 
parejas  la  erudición  copiosísima  y  el  más  seguro 
criterio:  en  ella  se  hallarán  desarrollados  no  pocos 
asuntos  que  tocamos  en  las  secciones  4.a,  5.a  y  6.a  de 
la  parte  histórica  de  este  artículo.  Véase  también: 
H.  Den  i  fie  y  E.  Chatelain,  Chartularium  Universi - 
tatis  Parisiensis  (4  t.),  riquísima  y  lujosa  colección 
de  documento!,  del  año  1200  al  1452 (París,  1889- 
1897).  Sobre  Amaury  y  los  amaurianos,  y  sohre  el 
panteísmo  más  popular,  véase  más  adelante:  misti¬ 
cismo. —  Alejandro  y  David  de  Dinant.  De  la  perso¬ 
na  del  primero  trataremos  en  el  párrafo  siguiente; 
acerca  de  la  patria  del  segundo,  véase  el  articulo  de 
A .  Boghaert-Vaché ,  David  de  Dinant  liégeois  ou 
bretón 9  en  la  publicación  belga  Wallonia  (1904,  pá¬ 
ginas  266-272).  Cuanto  á  las  doctrinas  de  ambos, 
véase  Alberto  Magno  (ed.  A.  Borgnet,  París,  1890 
y  siguientes);  t.  III,  págs.  37  y  siguiente,  págs.  75 
y  siguiente;  t.  V,  págs.  139  y  siguiente;  t.  VI, 
págs.  70  y  siguientes;  X,  362  y  siguientes;  XXV, 
545  y  siguiente;  XXVII,  16  y  siguientes;  XXXI, 
139  y  siguientes;  XXXII.  págs .  108  y  siguien¬ 
tes;  XXXIII,  42  y  siguientes;  XXXV,  págs.  68 
y  siguientes. — Misticismo  heterodoxo  y  pan  teísta. 
Para  los  documentos  más  antiguos  acerca  de  Amau¬ 
ry  y  sus  doctrinas  y  discípulos  inmediatos,  véase 
principalmente  el  citado  Chartularium  [t.  1,  núme¬ 
ros  11,  12  (20)],  y  C.  Baeumker,  Ein  Trahtat gegen 
die  Amalricianer  aus  dem  Anfangdes  XIII  Jahrhun- 
derts  (Jahrbuch  fñr  Philosophie  und  spehulative  TheO' 
logie,  págs.  346  y  siguientes,  Paderborn,  1893); 
V.  también  A.  Jundt,  Histoire  dn  panthéisme  popu¬ 
le  iré  au  ntoyen  áge  et  au  XVII*  siécle  (París,  1875), 
y  mejor,  H.  Delacroix,  Essai  sur  le  mysticisme  spé- 
culatif  en  Allemagne  au  XI V*  siécle,  donde  á  vueltas 
de  algunas  apreciaciones  insostenibles,  se  hallarán 
citas  y  pormenores  interesantes  respecto  de  los  amal- 
ricianos  y  sns  sucesores,  los  «hermanos  del  nuevo 
espíritu»  (más  tarde  «del  libre  espíritu»),  á  cuyo 
desenfreno  se  opusieron  los  secuaces  de  Ortlieb  de 
Estrasburgo;  ese  mismo  espíritu  heredaron  los  begar- 
dos  herejes  (pues  los  había  más  ó  menos  ortodoxos 
y  aun  medio-religiosos  ó  terciarios)  y  los  beguinas 
(ce.  II I— V).  Empero  sólo  por  un  partí  pris  pueden 
explicarse  gran  parte  de  los  juicioa  ulteriores  del 
mismo  Delacroix  tocantes  ¿  la  personalidad  mística 
de  Eckart;  juicios  que  hacia  ya  quince  afioa  habían 
quedado  definitivamente  desacreditados  por  las  con- 
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clusiones,  tal  vez  un  poco  exageradas,  pero  en  el 
fondo  irrefragables,  del  eruditísimo  padre  Enrique 
Denifle,  O.  P.  [op.  cit.  (al  fin  de  nuestra  critica )  pá¬ 
ginas  417  y  siguientes,  y  principalmente  págs.  518 
y  siguientes];  lo  mismo  cabría  decir,  proporcional- 
mente,  de  otras  muchas  monografías  que  se  han 
escrito  acerca  del  maestro  teutónico,  v.  gr.,  la  de 
S.  M.  Deutsch,  en  la  Realencyclopádie  für  protes - 
tantische  Theologie  und  Kirchs  (t.  V,  págs.  143-154, 
3.a  ed.,  Leipzig,  1898). — Panteísmo  moderno:  X.  Moi- 
sant,  Diensa  na  ture  d'aprés  la  philosophie  moderne, 
en  el  Dict.  de  théol.  cat.  ( c o 1 1 .  1243-1296),  citado 
al  fin  de  la  tercera  parte  de  este  artículo;  H.  Hüff- 
ding.  Den  nyere  Filosofs  Historie  (Copenhague, 
1894),  traducida  al  inglés  y  al  alemán  y  de  este 
al  francés;  A.  Weber,  Histoire  (te  la  philosophie 
européenne  (7.a  ed.,  París.  1905);  J.  G.  F.  Hauss- 
mann,  Der  moderne  Pantheismus  (Stuttgart,  1845); 
Zanetti,  11  panteísmo  moderno  (Patina,  1878);  J.  B. 
Liwicki,  De  cardinalis  Ntcolat  Cnsani  pantheismo 
(Miinster,  1873);  P.  L.  Couchoud,  BénoU  de  Spino- 
ta  (París,  1902),  muy  moderno,  con  interesantes 
análisis  de  sus  obras  y  particularmente  de  la  evolu¬ 
ción  de  la  teoría  de  la  substancia  en  su  pensamiento 
(c.  111):  E.  Saisset,  Introdurtion  aux  ocurres  de  Spi- 
noza  ( 2.a  ed.,  París,  1861);  E.  E.  Powell.  Spr, tozas 
Gcdtesbegriff  (Halle,  1899);  J.  P.  Roinang,  Der 
acueste  Pantheismus  oder  die  junghegelsche  Weltan- 
schannng  (Berna,  1818);  A.  E.  Biedermann.  Ensere 
junghegelsche  Weltanschannng  oder  der  Sogenannte  | 
neneste  Pantheismus  { Ziirich,  1849);  A.  Ott.  Ilegei 
et  la  philosophie  allemande  (París,  1844);  E.  Bréhier, 
Schelliug  (París,  1912),  modernísimo  y  con  rica  bi¬ 
bliografía;  W.  Diltbey,  Der  entmcklungsgeschichtli - 
che  Pontheismns  (Archiv  für  Geschichte  der  Philoso¬ 
phie,  Berlín,  1900.  págs.  307-360.  445-482);  G.  J. 
Stokes ,  Gnosticlsm  and  tnodern  pantheism  (  Mind . 
Londres,  1895,  págs. 320-333). — Panenteismo :  M.  de 
YVulf.  Quelquesf orines  contemporaines  dn  panthéisme, 
en  la  Revne  Néo-scolastique  (págs.  375-385.  Lo  vai¬ 
na,  1897);  trata  del  panteísmo  de  la  escuela  eclécti¬ 
ca  francesa,  principalmente  de  Janet  y  Vacherot; 
también  menciona  de  paso  el  krausismo  alemán, 
belga  y  español.  Tocante  á  este  último  véase  el  fin 
dei  siguiente  párrafo. 

Panteistas  españoles:  M.  Menéndez  y  Pelavo, 
Historia  de  los  heterodoxos  españoles  (2.a  ed.,  t.  I. 
Madrid,  1911;  t.  II  y  III.  publicados  por  A.  Boni¬ 
lla  y  San  Martín  en  1917:  para  la  Edad  Moderna 
es  menester  acudir  á  la  1.a  ed..  t.  II  y  III,  Ma¬ 
drid,  1881;  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  Es¬ 
paña  (8  vol..  Madrid,  1883-91),  que.  no  obstante 
su  plan  estético,  contiene  exquisitos  análisis  y  re¬ 
flexiones  atinadísimas  relativas  á  muchos  ingenios 
españoles  y  extranjeros  tocados  del  error  panteís- 
ta.  y  Ensayos  de  critica  filosofea  (Madrid,  1892): 
A.  Bonilla  y  San  Martín.  Historia  de  la  f  ¡asofia  es¬ 
pañola  (t.  í.,  Madrid,  1908:  t.  II,  191 Í).  —  Pris- 
cilianismo  y  sus  orígenes  gnóstico- maniqneos:  M.  y 
P. .  Heterodoxos  (2.a  ed..  t.  II.  págs.  55-134, 
159-161,  321-362,  XI-CXXX,  y  las  obras  allí  ci¬ 
tadas).  Abenmasarra.  Avempace  y  Abentnfail:  íd . ,  op. 
cit..  t.  III.  págs.  99-102:  M.  Asín  y  Palacios. 
Abenmasarra  y  sn  escuela  (Madrid,  1914);  V.  la 
demás  bibliografía  del  artículo  Mohidín  en  esta  En¬ 
ciclopedia.  La  exposición  del  sistema  de  Averroes 
la  hemos  tomado  principal  y  directamente  de  su  co¬ 
mentario  mayor  al  libro  III  De  anima  de  Aristóteles, 
com.  5  (vol.'  VI,  ff.  138-153,  Venecia,  1562).  Cd- 
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y  P .,op.  cit.,  t.  II,  págs.  59 y  60,  yt.  III, 
págs.  105  y  106. 113 y  114  (con  sus  respectivas  no¬ 
tas  bibliográficas);  D.  Neumark,  Geschichte  de rjüdis- 
chen  Philosophie  des  Mittelalters  (t.  I,  Berlín.  1908). 
Domingo  Gundisalvi  y  Mauricio  eel español»:  Acerca 
del  primero  véase  M.  y  P.,  op.  cit.,  t.  III,  págs  114- 
127,  131  (y  X-XXXVII).  bastante  completo  y  exac¬ 
to,  con  haberse  redactado  hace  cuarenta  años.  ¡Lás¬ 
tima  que  en  su  Crip.  filosóf*.  (págs.  68-72,  211), 
siguiendo  las  fútiles  conjeturas  de  Hauréau  (citado 
allí  misino),  de  las  cuales  hemos  hecho  mención  al 
fin  del  panteísmo  semítico,  modificase  su  primera  y 
justa  opinión  tocante  á  la  ortodoxia  de  Gundisalvo, 
hasta  reputarle  por  «el  más  lógico  y  radical  de  todos 
los  panteistas  de  la  Edad  Media»,  y  su  inocente 
opúsculo  De  ñutíate  por  «uno  de  los  que  más  influ¬ 
yeron  en  la  gran  crisis  escolástica  del  siglo  xn» 

( Het 2.a  ed..  t.  1,  pág.  33)!  Quien  haya  leído  el 
dicho  folleto  (ed .  P.  Corren».  Miinster,  1891),  por 
maravilla  habrá  hallado  en  el  una  sola  afirmación 
de  las  muchas  que  Alberto  Magno  achaca  á  Ale¬ 
jandro,  v  que  bastan  para  reconstruir  un  libro  harto 
más  extenso  que  el  de  nuestro  González:  más  mo- 
nistiro  nos  parece  su  tratado  De  prnressione  mnndi 
publicado  por  el  misino  Menéndez  en  el  tomo  an¬ 
tes  citado  de  los  Heterodoxos .  Cuanto  á  Mauricio, 
véase  P.  Mandonnet,  Siger  de  Brabant  et  l' arerráis- 
tne  latín  an  XIUe  siérle ,  p.  I,  2.a  ed.  (Lo vaina, 
1911),  págs.  17  y  siguientes,  «ora  cuya  opinión 
hemos  seguido  en  este  asunto,  en  que  tampoco  han 
cuajado  las  sospechas  de  nuestro  gran  polígrafo,  si 
exceptuamos  al  doctor  Bonilla  y  San  Martín  en  su 
Historia  de  la  filosofía  española,  t.  I,  págs.  378  y 
siguiente,  nota,  donde  aún  se  apunta  otra  hipóte¬ 
sis  más  peregrina,  según  la  cual  nuestro  Mauricio 
podría  ser  el  artero  Mauriz  Burdino,  que  fué  des¬ 
pués  antipapa  con  el  nombre  de  Gregorio  VIII. 
Verdad  es  que  vivió  éste  por  aquel  mismo  tiempo  y 
que  se  llamó  Mauriz  ó  Mauricio,  ¿pero  no  había  por 
entonces  muchos  más  Mauricios  en  todo  el  mundo? 
Ni  era  «español»  Bourdin,  sino  francés,  ni  en  do¬ 
cumento  alguno  referente  á  él  (ni  siquiera  en  su 
excomunión,  que  cita  allí  mismo  el  señor  Bonilla) 
consta  ningún  error  suyo,  ni  que  jamás  se  hubiese 
dedicado  á  la  filosofía  y  sí  mucho  á  la  política  más 
ambiciosa  y  rebelde,  por  donde  incurrió  en  tal  ex¬ 
comunión.  V.  en  el  t.  II  de  la  1.a  ed.  de  los  Hete¬ 
rodoxos,  págs.  249-312.  una  extensa  monografía  de 
Miguel  Servet,  rica  en  indicaciones  bibliográficas 
(V.  también  Crit.  filoso/.,  págs.  150-158,  y  parala 
bibliografía  algunas  obras  más  modernas,  verbigra¬ 
cia,  el  opusculitode  C.  Bouvier.  La  question  Michel 
Servet,  París.  1908);  en  el  t.  II!.  págs.  356-365, 
un  resumen  del  emanntismo  cabalistico-teosófico  de 
Martínez  Pascual  í  ñor  los  tiempos  de  la  Revolución 
francesa);  págs.  703-746.  799-809.  que  tratan  del 
panteísmo  y  panenteismo  germánicoespañol  del  si¬ 
glo  XIX. 

Pueden  consultarse,  además,  para  el  panteísmo 
en  general  y  particularmente  para  el  moderno: 
J.  Yolkmuth,  Der  dreieinioe  Pantheismus  ron  Tha- 
les  bis  Hegel  dargesteilt  (Colonia.  1837);  1.  Go- 
sohler.  Dn  pantheisme  (París,  1840);  F.  W.  Richter, 
Ucher  Pantheismus  und  Pantheismusfnrcht  (Leipzig, 
1841);  C.  Jeannel.  Des  doctrines  qui  tendent  an  pan- 
th cisme  (Pprís,  1846);  E.  A.  von  Sehaden,  Ueber 
den  Gcgensatz  des  theistischen  und  pantheistischen 
Standpnnktes  (Erlangen ,  1848);  J.  B.  Maver,  1 Vieis- 
mus  und  Pantheismus  (Friburgo  de  Brisgovia,  1849): 
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E.  Saisset,  Ale! auges  d'histoire,  de  morale  et  de  cri¬ 
tique  (París,  1859),  y  Essai  de  philosophie  religiense 
(3.a  ed.,  París,  1862);  T.  S.  Jouffroy,  Mélanges 
philosophiqnes  (3.a  ed.,  París,  1860);  J.  Hunt,  An 
essai  on  pantheism  (Londres,  1866);  W.  H.  Mili, 
Pantheistic  principies  (Londres,  18G6);  J.  H.  Rigg, 
A  lecture  un  pantheism  (Londres,  1871);  W.  T. 
Harris,  Pantheism  or  God  the  universo,  en  el  Journal 
of  specnlative  philosophy  (San  Luis  de  Misurí,  1875, 
págs.  3*28-33  4);  L.  P.  Hickok,  Pantheism  versus 
the  logic  of  reason  (ib.,  págs.  430-434),  W.  Wei- 
senberg,  Theismus  nnd  Pantheismns  (Viena,  1880); 
G.  M.  Schuler,  Der  Pantheismns  (Wurzburgo, 
1884);  A.  P.  Peabody  y  W.  T.  Harris.  Is  pan¬ 
theism  the  legitímate  outcome  of  modera  Science ?,  en 
el  Journal  of  specnlative  philosophy  (  Nueva  York. 
1885.  págs.  337-363,  407-428);  J.  R.  Illiugworth. 
Personality  human  and  divine  (Londres,  1894); 
A.  Drews.  Die  dentsche  Spekulation  seit  Kant  mit 
besondercr  Rhcksicht  auf  das  T Vesen  des  Absolnten 
nnd  die  Persünlichkeit  Gottes( 2.a  ed..  Berlín,  1895); 

A.  Balawelder.  Abstammung  des  Allseins  (Viena, 
1895);  T.  Desdouits,  Le  panthéisme  (París,  1897); 

B.  Galleth,  Panteísmo  (Palermo.  1897);  C.  Se  ver, 
Déterminisme  et  panthéisme,  en  Anuales  de  philo¬ 
sophie  chrétieune  (París,  1900,  págs.  198-210); 
G.  Howison,  The  limits  of  evolntion...  (Nueva  York, 
1901);  C.  Huit,  JVaíttralisme  et  panthéisme  dans 
l'ltalie  dn  XV le  siécle ,  en  la  Revne  de  philosophie 
(París.  1901);  C.  T.  Stockwell,  New  modes  of 
thought...  (Boston,  1901);  A.  Gómez  Izquierdo.  His¬ 
toria  de  la  fio  softa  del  siglo  XIX  (Zaragoza,  1903); 
J.  A.  Picton,  The  religión  of  the  nniverse  (Londres, 
1904),  y  Pantheism...  (ib.,  1905);  X.  Moisant. 
L' emistence  d'un  Dieu  personnel,  en  Eludes  (t.  111. 
págs.  8-36,  París,  1907),  excelente  artículo  am¬ 
pliado  en  la  obra  del  mismo  autor,  Dieu — Lcxpé- 
rience  en  métaphysiqne  (ib.,  1907);  W.  S.  Urquhart, 
The  fasciuation  of  pantheism.,  en  el  International 
jonrnal  of  ethics  (Filadelfia,  1911). 

PANTEÍSTA.  F.  Panthéiste.  —  It.  Panteista. — 
In.  y  A.  Pantheist.  —  P.  Pantheista.  —  C.  Panteista. — 
E.  Panteisto.  adj.  Que  sigue  la  doctrina  del  panteís¬ 
mo.  U.  t.  c.  s.  ||  Panteístico. 

PANTEÍSTICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  al  panteísmo.  ||  Panteísta. 

PANTEL  (José),  fíiog.  Naturalista  francés  con¬ 
temporáneo.  n.  en  Barón  de  la  Lozére  (Francia)  el 
27  de  Febrero  de  1853  v  m.  en  Toulouse  el  8  de 
Febrero  de  1919.  Cursados  tres  nños  de  estudios 
eclesiásticos  en  el  Seminario  de  Mende,  entró  en  la 
Compañía  de  Jesús  en  1873.  haciendo  el  noviciado 
en  Pau.  Continuó  sus  estu¬ 
dios  en  Uclés  (1880-85)  y  se 
ordenó  de  sacerdote  en  1885. 
Fué  luego  destinado  á  pro¬ 
fesor  de  ciencias  físicas  ó  na¬ 
turales  de  los  jóvenes  jesuí¬ 
tas.  primero  en  Uclés  v  lue¬ 
go  :í  Vals  y  Gemert  (  Holan¬ 
da  i  por  haberse  trasladado  la 
c.isa  de  estudios,  ocupación 
continuada  hasta  1919,  al¬ 
ternándola  con  tres  semes¬ 
tres  de  estudio  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Lotaina.  laboratorio  Carnov  (1891-92)  y 
estudios  particulares  en  Sarriá  (Barcelona)  de  1903 
á  1907.  Ha  publicado  numerosos  trabajos  de  diver¬ 
sa  índole,  ya  en  obras  separadas,  ya  como  artículos 


en  diversas  revistas.  De  faunística  y  sistemática  en 
los  Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Na¬ 
tural  y  de  la  Sociedad  Entomológica  de  Francia.  l)e 
anatomía,  biología  ó  morfología  comparada,  en  La 
Cellule  y  Névraxe  de  Lo  vaina,  y  en  el  Bulle  tin  Biolo- 
gxque  de  la  France  et  de  la  Belgique,  en  las  Memorias 
de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barce¬ 
lona  y  en  Tijdschrift  voor  Enlomologie,  de  Holanda. 
Sus  trabajos  han  sido  muy  estimados  por  los  doctos. 
Por  lo  que  se  refiere  á  ortópteros,  dice  Bolívar,  juez 
de  notoria  competencia  en  la  materia:  «cuyos  traba¬ 
jos  llevan  siempre  el  sello  del  más  razonado  estudio 
y  de  la  mayor  exactitud  en  la  observación».  Dos  de 
ellos  han  sido  laureados  por  la  Academia  de  Ciencias 
de  París.  Varios  naturalistas  le  han  dedicado  espe¬ 
cies  de  insectos,  v.  gr. ,  Gryllodes  Panteli  Caz.  y 
Ephippiger  Panteli  Nav.,  y  Bolívar  el  género  P ante¬ 
lia.  Es  miembro  de  varias  sociedades  científicas,  y 
desde  1911  correspondiente  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  y  Artes  de  Barcelona.  De  sus  publicaciones 
mencionaremos  solamente  las  siguientes,  dejando 
otras  muchas:  Le  Thrixion  halidayanum  Rond.  Essai 
monographique  sur  les  caractéres  extérieurs,  la  biologie 
et  l'anatomie  d' une  larve  parasite  dn  groupe  des  Ta- 
chin aires,  en  La  Cellule  (t.  15,  1898),  premiada  por 
la  Academia  de  Ciencias  de  París,  premio  Thore; 
Les  cellules  de  la  lignée  mdle  chez  le  Notonesta  glauca 
(en  colaboración  con  R.  de  Sinety),  en  La  Cellule 
(t.  23,  1906),  premiada  por  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  de  París,  premio  Gama  Machado;  Recherches  sur 
les  Diptéres  á  larves  entomohies .  I,  Caracteres  parasi- 
tiques  aux  points  de  vue  biotogique,  éthologique  et  his- 
tologique,  en  La  Cellule  (t.  26.  1910);  II,  Les  enve- 
loppes  de  l'oenf  avec  les  for/nations  qui  en  dépendent, 
les  dégáts  indirects  dn  parasitisme,  en  La  Cellule 
(t.  28,  1912);  Signiflcation  des  aglandes  annexes * 
intestinales  des  larves  des  Ptychopteridae  et  observa- 
tions  sur  les  tabes  de  Malpighi  de  ses  Nématocéres 
(larves  et  adultes),  en  La  Cellule  (t.  30,  1914); 
A  propósito  de  un  Anisolabis  alado  (Memorias  de  la 
Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona, 
vol.  XIX,  n.  1.  1917),  y  Sur  le  nombre  des  stades 
postembrtjonnaires  chez  les  Phasmides ,  leur  fusión  et 
leur  dédoublement  ( Tijdschrift  voor  Eutom.,  DI.  51, 
1919). 

PANTELAMPRO.  m.  Entom.  ( Pantelamprus 
Chr.)  Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los 
geléquidos  y  tribu  de  los  ecoforinos.  Se  ha  citado  la 
especie.  P.  Standingeri  Chr.,  que  habita  en  Siberia. 

PANTELARIA.  Geog.  V.  PaNTELLARIa. 

PANTELÉFONO.  (Etim.—  Del  pref.  pan, 
todo,  y  teléfono.)  m.  Fís.  Nombre  poco  usado.  Sirve 
para  designar  teléfonos  especiales  distintos  en  su 
fundamento  del  que  emplea  para  la  transmisión  el 
micrófono  de  Ader,  y  para  la  recepción  la  membra¬ 
na  magnética  de  Bell.  V.  Telefonía. 

Deriv.  Pantelefónloo,  oa. 

PANTELEGRAFÍA.  f.  Fis.  V.  Telegrafía. 

PANTELÉGRAFO.  (Etim.  — Del  gr.  pan , 
todo,  y  telégrafo.)  m.  Fis.  Telégrafo  transmisor  de 
dibujos,  manuscritos,  fotografías,  etc.  V  .  Tele¬ 
grafía. 

Deriv.  Pantelegráfíoo,  oa. 

PANTÉLÉIMON.  Geog.  Pobl.  de  Rumania, 
en  la  Valaquia,  dep.  de  Ilpov.  á  8  kms.  de  Buca- 
rest,  junto  al  Colon  tina,  que  6  kms.  después  des.  en 
el  pequeño  lago  de  Cernica  ó  Tchernitza;  1,050  h. 
Escuela  de  sordomudos.  Célebre  monasterio,  funda- 
I  do  en  1750  por  Gregorio  Ghika.  Esta  población 
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«stá  sit.  en  una  llanura  muy  fértil,  aunque  castiga¬ 
da  por  el  paludismo. 

PANTSLKRITA.  Pttrog .  Roca  que  se  consi¬ 
dera  como  una  variedad  sódica  de  las  riolioiitas. 
da  entre  las  rocas  volcánicas  de  textura  microlítica 
ó  trítrea,  con  la  composición  del  granito,  faltando 
por  completo  los  fenocristnlcs  de  cuarzo,  por  lo  que 
es  algo  parecido  á  la  otra  variedad  llamada  tsing- 
tanita ;  rocas  que  deberían  ser  atribuidas  en  realidad 
á  las  traquitas.  pero  que  por  su  acidez  y  por  la 
proporción  irregular  de  los  cristales  de  cuarzo,  es 
por  lo  que  se  les  considera  como  variedades  de  las 
rioliolitas.  La  constitución  mineralógica  está  carac¬ 
terizada  por  los  fenocriBtales  de  feldespato,  de  cuar¬ 
zo,  y  de  los  elementos  ferromagnésicos,  aunque  és¬ 
tos  sean  poco  abundantes.  Al  microscopio  se  reco¬ 
noce  cómo  el  feldespato  es  de  ortosa,  frecuentemente 
maclado,  como  el  de  los  podidos  cuarcíferos;  el 
xanidino  es  muy  raro,  y  aun  más  la  plagioclasa; 
accidentalmente  se  encuentra  la  anortosa  en  las  va¬ 
riedades  sódicas,  como  ocurre  en  las  panteleritas 
propiamente  dichas.  El  cuarzo  es  bipiramidado  y 
fuertemente  corroído  y  las  inclusiones  que  encierra 
son  totalmente  vitreos.  La  biotita,  la  hornbienda  fe¬ 
rrífera  y  la  augita  son  sumamente  raros  v  no  discer- 
nibles  á  simple  vista.  El  magma  contiene  microlitos 
de  sanidino,  de  tridimita,  de  mica,  alguna  vez  de 
zircón,  apatito,  ú  óxido  de  hierro,  por  entre  la  ma¬ 
teria  vitrea,  advirtiendo  que  tn  el  tipo  sudico  se 
«observan  anftboles  y  pirógenos  especiales:  arl’vedso- 
nita,  riebeckita,  aegirina,  cosirita.  Esta  roca  recibe 
«el  nombre  de  pantelerita  por  la  localidad  clásica 
Pantelleria. 

PANTELHO.  Gtog.  V.  Santa  Catarina  Pan- 

TBLHO. 

PANTELIA.  (Etim.  —  Del  R.  P.  José  Pantel. 
■S.  J.)  f.  Bntom.  ( Pantelia  Bol.)  Género  de  ortópte¬ 
ros  de  la  familia  de  los  locústidos  (acrídidos)  y  tribu 
«de  los  acridinos.  Se  han  descrito  tres  especies,  cuyo 
tipo  es  P.  hoi'renda  Walk.,  de  Sierra  Leona. 

PANTELIOLA.  (Etim.  —  Género  dedicado  al 
entomólogo  R.  P.  José  Pantel,  S.  J.)  f.  Bato. a. 
•(Paute Hola  Kieffer.)  Género  de  dípteros  neinóceros 
de  la  familia  de  los  cecidómidos  y  tribu  de  los  ceci- 
dominos.  Es  parecido  al  Misnspatha  KicfTer.  del  que 
se  distingue  por  tener  los  palpos  de  (ios  artejos, 
siendo  de  uno  los  de  aquel  género.  Sus  antenas  tie¬ 
nen  numerosos  artejos:  los  del  flagelo  en  el  macho 
tienen  largo  cuello,  en  la  hembra  están  desprovistos 
•de  cuello  ó  lo  tienen  corto:  filetes  arqueados,  no  for¬ 
mando  una  reticulación,  sino  dos  cinturas,  enlaza¬ 
das  entre  sí  á  cada  lado  por  un  filete  longitudinal; 
artejo  terminal  de  las  forcí  pulas  engrosado,  ofreciendo 
el  mayor  grueso,  ya  en  e¡  extremo,  ya  en  medio;  las 
dos  laminillas  bilobad  is:  oviscapto  protráctil:  uñas 
sencillas,  tan  largas  romo  el  empodio  o  apenas  más 
cortas,  alas  con  borde  costal  ocioso:  có ¡uto  termina¬ 
do  en  el  ápice  del  ala  ó  algo  más  atrás.  Es  tipo  del 
género  la  P.  Jlaasi  Kieffer.  Se  conocen  1N  e-pe.'ies 
de  Europa  y  América.  En  España  es  frecuente  la 
P.  hispánica  Tav. 

PANTELISMO.  (Etim.  — Del  gr.  pau-thelos. 
lodo  voluntad.)  m.  Filos.  Denominación  con  que  se 
•designa  la  concepción  filosófica  de  A.  Schopenhauer 
•(V.).  en  cuanto  pone  como  fondo  substancial  é  in¬ 
variable  de  todo  ser  á  la  voluntad,  punto  central  y 
•clave  de  sus  filosóficas  conclusiones  por  el  cual  di¬ 
fiere  de  los  sistemas  de  1‘Vhte.  Schelling.  Hegel. 
Schopenhauer,  una  vez  ha  distinguido  lo  que  perci¬ 


bimos  (el  contenido  de  nuestra  percepción,  el  mun¬ 
do  fenoménico)  de  la  cosa  sn  si  (el  objeto,  la  reali¬ 
dad),  no  quiere  dejarnos  enteramente  á  obscuras 
sobre  la  esencia  de  la  realidad,  que,  por  lo  demás, 
está  siempre  fuera  del  alcance  de  nuestras  percep¬ 
ciones;  y  así  nos  dice  que  la  realidad  existente  y  ex¬ 
trasubjetiva  es  la  voluntad ,  la  fuerza  y  energía  de 
un  querer  trascendente.  La  voluntad  es  única  en  to¬ 
dos  los  seres  é  idéntica,  eterna  en  sí.  infinita,  abs¬ 
tracta  y  universa!;  pero  sobre  todo  (y  esto  es  lo  más 
característico)  á  esa  voluntad  le  es  intrínseco  é  ins¬ 
tintivo,  y.  por  lo  mismo,  inconsciente,  el  tender  á 
su  desarrollo  evolutivo  y  corno  perfeccionamiento 
vital.  Esa  tendencia  se  realiza  por  la  modificación, 
limitación  (en  tiempo,  espacio,  etc.  )  de  la  voluntad 
mediante  cambios  transitorios  constantes:  porque 
una  vez  la  voluntad  ha  satisfecho  un  primer  esfuer¬ 
zo.  con  ese  nuevo  estado  se  crea  nuevas  dificulta¬ 
des  y  nuevas  ansias  de  vencerlas  para  ser. 

Esas  objetivaciones  de  la  voluntad  son  sin  número 
dentro  de  los  grandes  grupos:  sideral,  mineral,  ve¬ 
getal.  animal  y  humano;  y  en  ellas  va  manifestán¬ 
dose  consciente  uuas  veces,  y  otras  inconsciente,  in¬ 
consciente  en  los  astros,  minerales,  etc.,  consciente 
en  el  hombre:  es  decir:  consciente  ó  inconsciente, 
según  la  modificación  á  que  ha  llegado,  aporte  con¬ 
ciencia  ó  no.  ya  que  la  voluntad  es  de  suyo  incons¬ 
ciente  é  instintiva. 

•Señalemos  brevemente  las  consecuencias  más  ob¬ 
vias  á  que  conduce  la  concepción  de  Schopenhauer. 
En  primer  termino  y  supuesta  la  otra  premisa  soste¬ 
nida  por  este  filósofo,  á  saber:  que  al  esfuerzo  ó 
tendencia  le  es  esencial  el  dolor  (en  lo  cual  parece 
Schopenhauer  inspirarse  en  las  doctrinas  búdicas); 
tenemos  el  pesimismo  (V.)  sostenido  también  por 
Hart-nann,  Leopardi.  Ackermann  (V.  estos  nom¬ 
bres  i.  va  que  toda  objetivación  de  la  voluntad  es  re¬ 
sultado  de  un  esfuerzo,  se  sostiene  por  los  esfuerzos 
y  evoluciena  mediante  redoblados  esfuerzos,  tanto 
mayores  cuanto  más  nos  acercamos  al  supremo  gra¬ 
do  del  ser.  que  parece  ser  el  hombre.  Con  esta  doc¬ 
trina  ¿<*uál  ha  de  ser  el  ideal  del  hombre?  ¿cuál  si 
no  la  desaparición,  el  aniquilamiento  de  la  modi¬ 
ficación  ó  modificaciones  adquiridas,  y  más  radical¬ 
mente,  la  nirvanica  extinción  de  toda  actividad  co¬ 
mitiva  de  la  voluntad  por  tan  dolorosos  caminos,  la 
completa  reabsorción  de  la  voluntad  (objetivada)  en 
la  eterna  inconsciencia? 

Así  en  esta  filosofía  resulta  que  la  inmortalidad 
de  la  persona  humana  es  un  contrasentido;  y  la 
mctempsi'bsis  es  un  hedió  necesario  y  constante 
(V.  Mkt  em  psicosis);  y  el  pampsiquismo  no  ofrece 
ninguna  dificultad,  si  no  es  nominal  (  Y.  Pampsiqits- 
mu):  y,  por  fin,  el  panteísmo  (V.)  es  consecuencia 
obligada,  como  en  todos  los  sistemas  que  tengan  por 
punto  de  partida  la  crítica  kantiana  v  quieran  de¬ 
cirnos  aloo  que  no  sea  tan  sólo  el  dejar  toda  reali¬ 
dad  ultrasujetiva  en  las  sombras  de  lo  incognosci¬ 
ble.  (V..  para  má^  pormenores.  Schopenhaitir.  ) 

Panteusmo.  (Etim.  —  Del  gr.  pan  thelos,  todo 
tind  tn.  Filos.  Ultimamente  se  ha  llamado  así  la 
novísima  concepción  filosófica  de  algunos,  según  los 
cua'es  no  hay  en  el  mundo  todo  otra  realidad  que  la 
teleoíogira  ó  de  las  cansas  /nuiles . 

Panteusmo.  Hist.  de  las  reí.  Guyau  ha  propues¬ 
to  la  denominación  de  pantelismo  para  indicar  el 
animismo  y  el  fetichismo,  que  consisten  en  repre¬ 
sentarse  el  mundo  como  una  manifestación  de  fuer— 

I  zas  análogas  á  la  voluntad  humana  con  intención  y 


PANTELLARIA  —  PANTEÓN 


372 

fin  en  sus  obras.  Consúltese  L' irreligión  de  l' avenir 
(París,  1887). 

PANTELLAR1A,  f.  Zootec.  Raza  bovina  pro¬ 
pia  de  la  isla  del  mismo  nombre,  bastante  extendida 
en  la  actualidad  por  el  N.  de  Africa,  especialmente 
Argelia  y  Túnez.  Su  cabeza  es  larga,  la  frente  cón¬ 
cava,  los  cuernos  largos  y  relevados,  y  su  capa  gris. 
Su  aptitud  es  mixta:  cría  y  trabajo,  pero  alimenta¬ 
das  convenientemente  y  mantenidas  en  locales  apro¬ 
piados  se  comportan  como  lecheras  medianas. 

Pantellaria  ó  Pantalaria.  Geog .  Isla  adyacente 
á  la  costa  oriental  de  Túnez  (Africa),  sit.  á  140  ki¬ 
lómetros  SSO.  de  Trapani  (Sicilia),  de  la  cual  de¬ 
pende  administrativamente,  y  á  76  kms.  del  cabo  tu¬ 
necino  de  Bon,  bajo  los  36°  45'  de  lat.  N.  y  los  12* 
de  loug.  E.  de  Greenwich.  Tiene  46  kms.  de  cir¬ 
cuito  y  una  super.  de  106  kms.2  Es  de  origen  vol¬ 
cánico  y  bastante  estéril,  con  montañas  que  llegan 
á  740  m.  de  altura,  cubiertas  de  bosque,  viñas  y  ár¬ 
boles  frutales.  En  I09  valles  se  cultiva  el  algodón  y 
hay  buenos  pastos.  Existen  varias  fuentes  termales 
y  minerales,  pero  falta  por  completo  el  agua  dulce. 
Sus  habitantes  forman  un  solo  municipio,  cuya  ca¬ 
pital  es  Oppidolo  ó  Pantelleria,  sit.  en  la  costa  N., 
en  el  fondo  de  una  pequeña  ensenada,  con  un  puer¬ 
to  de  relativa  importancia  comercial. 

Historia.  Esta  isla,  poderosa  en  otro  tiempo  por 
su  marina,  fué  ocupada  por  los  fenicios  y  cartagine¬ 
ses.  A  ella  relegó  Augusto  á  su  hija  Julia,  y  en  la 
misma  hizo  dar  muerte  Nerón  á  Octavia,  hija  de 
Mesalina.  Roger,  primer  rey  de  Sicilia,  la  arrebató 
á  los  árabes,  y  en  el  siglo  xvi  fué  asolada  por  pira¬ 
tas  africanos.  Los  árabes  la  llaman  todavía  Costra, 
denominación  que  llevaba  en  la  antigüedad.  Sus 
moradores  hablan  un  dialecto  italiano  mezclado  de 
árabe.  Por  la  configuración  del  fondo  del  mar,  esta 
isla  es  más  europea  que  africana. 

PANTENIUS  (Teodoro  Hermán).  Biog.  Es¬ 
critor  alemán,  n.  en  Mitau  en  1843,  en  donde  su 
padre  era  predicador.  Estudió  teología  en  Berlín  y 
en  Erlangen;  desde  1870  hasta  1876  fué  profesor  de 
Riga  y  director  del  Baltische  Monatsschrift ,  trasla¬ 
dándose  en  1876  á  Leipzig,  en  donde  empezó  por 
ser  redactor  de  la  revista  Daheim  y  la  dirigió  desde 
1889.  Desde  1886  dirigió  asimismo  los  Verlhagen 
und  Klasings  .1 íonatsheften.  Es  autor  de  las  novelas, 
algunas  firmadas  con  el  nombre  de  Thendor  Her- 
mann ,  y  relativas  á  las  costumbres  de  Curlandia  y 
Lituania,  Wilhelm  Wolfschild (2.a  ed. ,  Mitau,  1 873), 
Allein  und  freí  (Mitau,  1875).  Das  rote  (jold  (  Ham- 
burgo,  1881),  Im  Gottesl&ndchen  (Mitau,  1880-81), 
v  Die  von  Kelles  (Leipzig,  1885),  como  también 
Kurlándische  Geschv'hten  (Leipzig,  1892).  Atts  mei- 
nen  Jngendjahren  (1908),  Geschichte  Rnsslands 
(1908).  Débesele,  además,  la  monografía  histórica 
Der  falsche  Demetrias  (Bielefeld,  1901).  Sus  Nove¬ 
las  completas  se  publicaron  en  nueve  volúmenes  (  Bie- 
lefeld.  1898-99). 

PANTENO  (San).  Hagiog.  Filósofo  v  catequista 
del  siglo  11  de  nuestra  era.  natural  de  Sicilia  y  falle¬ 
cido  probablemente  poco  antes  del  año  2O0.  Fué  mi¬ 
sionero  en  la  India  y  en  Arabia,  y  por  muchos  años 
presidente  de  la  Escuela  entequética  de  Alejandría, 
según  refiere  Ensebio  Hist.  ecl.t  Migne,  P.  G.t 
V,  10),  Este  autor  ha  dado  ocasión  á  una  contro¬ 
versia  que  dura  hasta  el  presente:  pues  no  conser¬ 
vándose  ninguna  obra  de  Pantkno,  y  afirmando  su 
discípulo  Clemente  Alejandrino  (Strom.  I.  1.  11-14) 
que  no  escribió  ninguna,  Ensebio,  con  todo,  en  el 


lugar  citado,  y  posteriormente  san  Jerónimo  (D$ 
vir.  illustr.,  c.  36),  fundado  sin  duda  en  el  testimo¬ 
nio  del  Cesariense,  aseguran  haber  dejado  Pantbno 
al  morir  varias  obras.  Probablemente  el  parecer  de 
estos  dos  autores  proviene  de  creer  que  las  senten¬ 
cias  de  Pantbno  que  trae  Clemente  Alejandrino  es¬ 
taban  sacadas  de  sus  obras,  cuando  en  realidad  no 
parecen  ser  sino  dichos  del  mismo  oídos  en  su  cáte¬ 
dra  de  Alejandría.  Pueden  verse  los  testimonios  de 
la  antigüedad  sobre  Pantbno  en  Routh  ( Reliquia* 
sacras,  2.a  ed.,  I,  373-383,  reimpreso  en  Migne, 
P.  G.,  t.  V,  col.  1327-1332).  El  martirologio  ro¬ 
mano  conmemora  á  este  santo  el  7  de  Julio  (véase 
Acta  Sanctorum ,  Julio,  t.  II). 

Bibliogr.  Harnack,  Geschichte  der  altchristli- 
chen  Litteratur  (t.  I,  Leipzig,  1893);  Bigg,  Th» 
Christian  Platonists  of  Alexandria  (Londres,  1886); 
Cruttwell,  Literary  History  of  Early  Ohristianity 
(Londres,  1893);  Bardenhewer,  Geschichte  der  alt - 
christlichen  Litteratur  (t.  II);  Ceillier,  Histoive  de* 
anteurs  sacres  (t.  II);  Battifol,  L'Eglise  naissante 
(3.a  ed.,  pág.  213). 

PANTEO,  TEA.(Etim.  —  Del  gr .  pdntheios.) 
adj.  Decíase  de  las  figuras  que  reunían  símbolos  d 
atributosde  diferentes  divinidades.  ||  ra.  Afit.  Panto- 

Panteo  (San).  Hagiog.  V.  Panteno  (San). 

PANTEOLOGÍA.  (Etim.  —  Del  gr.  pan,  todo, 
y  teología.)  f.  Historia  de  todos  los  dioses  del  paga¬ 
nismo. 

Deriv.  Panteológloo,  oa.  Panteólogo» 
Panteologiata. 
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Planta  del  Panteón.  (Roma) 

PANTEÓN.  F.  PanthéoD. — It.  Panteón.— ln.,  A„ 
y  P.  Pantheon. — C.  Panteo. — E.  Tombo. (Etim.  —  Del 
lat.  Pantheon;  del  gr.  Pántheon;  de  pan,  todo,  y 
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Interior  del  Pampón  convertido  en  iglesia  en  608 
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theós,  dios,  nombre  del  templo  dedicado  en  la  Roma 
antigua  al  culto  de  todos  los  dioses.)  m.  Monumento 
funerario  destinado  ¿  enterramiento  de  varias  perso¬ 


nas.  ||  Templo  dedicado  en  la  Roma  antigua  al  culto 
de  todos  los  dioses.  ||  Chile ,  Ectiad.,  Hoiul .  y  Peni. 

Cementerio. 

¡Cómo  estará  el  panteón,  cuando  desecha  los 
muertos!  fr.  tig.  y  fam.  Chile.  Indica  que  uno,  por 
estar  harto  ó  ahito,  rehúsa  los  manjares  ó  bebidas. 

Panteón.  Arqneol.  é  Hist.  Llamábase  así  anti¬ 
guamente  un  ediíicio  dedicado  á  todos  los  dioses  del 
paganismo.  El  más  célebre  de  ellos  fué  el  Panteón 
de  Roma,  que  mandó  edificar  Marco  Vespasiano 
Agripa  en  el  año  ¿5  a.  de  J.  C.  Fué  consagrado  ó 
Júpiter  Vengador,  y  en  sus  principios  no  era  más 
<jue  un  cuerpo  de  edificio  ó  dependencia  de  las  ter¬ 
inas  que  estableció  el  referido  Marco  Vespasiano 
Agripa,  yerno  del  emperador  Augusto.  El  nombre 
de  Panteón  le  fué  dado  á  causa  de  las  muchas  esta¬ 
tuas  de  dioses  que  allí  estaban  junto  a  las  de  Marte 
y  Venus.  El  Panteón  de  Roma  existía  junto  al 
Campo  de  Marte,  donde  Agripa  mandó  construir 
tinas  termas.  Consistía  en  un  gran  espacio  circular 
cubierto  con  una  cúpula,  y  decorarlo  con  siete  gran¬ 
des  nichos  en  el  interior  y  dos  en  el  exterior,  á  am¬ 
bos  lados  de  la  puerta  de  entrada.  Formando  facha¬ 
da  había  un  pórtico  de  ocho  columnas  corintias,  co¬ 
ronado  por  un  frontón  triangular.  Dos  siglos  más 
tarde,  en  tiempos  de  Septimio  Severo  y  Caracalla, 
fué  restaurado  el  pórtico  de  Agripa  y  modificada  la 
decoración  interior  de  la  sala,  colocando  columnas 
delante  de  los  grandes  nichos  rectangulares  y  semi¬ 
circulares.  El  espacio  circular  del  interior  del  Pan¬ 
teón  tiene  de  diámetro  43- 50  m  ,  y  la  cúpula,  llena 


de  rosetones,  alcanza  una  altura  de  41  m.  Carece 
de  ventanas  y  recibe  la  luz  por  un  luceruario  re¬ 
dondo  situado  en  lo  alto  de  la  bóveda.  El  pórtico  es 
de  34  m.  de  largo,  y  cada  una  de 
las  columnas,  de  granito  egipcio, 
tiene  14  m.  de  altura. 

El  Panteón  de  Roma,  gracias  á 
su  buena  construcción,  ha  sabido  re¬ 
sistir  á  las  injurias  del  tiempo;  pero 
lia  sido  reformado  varias  veces. 

El  Panteón  fué  consagrado  prime¬ 
ramente,  como  se  ha  dicho,  á  Júpi¬ 
ter  Vengador,  luego  á  Marte,  á  Ve¬ 
nus  y  á  Julio  César,  y  después, 
como  su  nombre  indica,  á  todos  los 
dioses.  En  la  Roma  papal  fué  con¬ 
vertido  el  Pauteón  en  templo  cató¬ 
lico  por  Bonifacio  IV,  quien  lo  dedi¬ 
có  á  Santa  María  de  los  Mártires,  y 
el  papa  Gregorio  IV  á  Todos  los  San¬ 
tos.  El  emperador  Constante  II  en 
663  mandó  quitar  los  adornos  y  es¬ 
tatuas  de  los  nichos  interiores;  los 
grupos  de  estatuas  que  representa¬ 
ban,  en  el  frontón,  las  luchas  de  los 
dioses  con  los  gigantes,  fueron  des¬ 
truidos;  las  vigas  de  bronce  que  sos¬ 
tenían  el  techo  del  pórtico  fueron 
fundidas  en  tiempo  de  Urbano  VIII 
para  construir  las  columnas  del  bal¬ 
daquino  de  San  Pedro. 

En  el  Pauteón  de  Roma,  converti¬ 
do  ya  en  templo  católico,  existe  una 
estatua  de  la  Virgen,  por  Loreuzet- 
to.  conocida  con  el  nombre  déla  Ata- 
dona  del  Sasso ,  que  fué  esculpida  á 
ruegos  de  Rafael  para  adornar  la 
tumba  de  éste:  el  cuerpo  del  gran  ar¬ 
tista  descansa  bajo  el  basamento  de  la  estatua.  Tam¬ 
bién  están  entenados  en  el  Panteón,  Peruzzi.  Pie- 


Panteón  de  hombres  ilustres  en  la  Real  Basílica 
de  Atocha.  ( .Madrid ) 


riño  del  Vaga.  Juan  de  Udina,  Aníbal  Carraccio, 
Zuccnro,  el  cardenal  Cousalvi  y  el  rey  Víctor  Ma¬ 
nuel  II. 


Panteón  de  Infantes.  (Escorial) 
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Roma  poseyó  también  otro  Panteón  dedicado  á 
Minerva  Médica,  de  forma  decagonal,  pero  en  la 
actualidad  está  completamente  arruinado. 


de  Santa  Eufemia,  en  Bellpuig  de  las  Avellanas,  en 
Ger  y  en  muchos  más  lugares. 

Panteón  nacional.  Hist.  y  Der.  Imitando  lo 
hecho  por  Inglaterra  con  la  abadía  de  Westminster. 
Italia  con  la  iglesia  de  la  Santa  Croce  y  Francia  con 
la  de  Santa  Genoveva,  la  Ley  del  6-10  de  Noviem¬ 
bre  de  1837  dispuso  que  se  estableciera  en  la  iglesia 
de  San  Francisco  el  Grande  de  Madrid  un  Panteón 
nacional,  al  que  se  trasladaran,  con  la  mayor  pom¬ 
pa  posible,  los  restos  de  los  españoles  ilustres  á 
quienes,  cincuenta  años  al  menos  después  de  su 
muerte,  considerasen  las  Cortes  dignos  de  tal  ho¬ 
nor.  Esta  disposición  quedó  sin  cumplir,  hasta  que, 
por  Decreto  del  31  de  Mayo  de  1869,  dispuso  el  Go¬ 
bierno  revolucionario  que  el  6  de  Junio  siguiente 
(fecha  que  se  prorrogó  después  hasta  el  20)  se  inau¬ 
gurase  dicho  Panteón,  indicando,  entre  los  restos 
que  debían  trasladarse  á  él.  los  del  Cid,  Guzmiu 
el  Bueno,  Gonzalo  de  Córdoba,  los  héroes  de  la  Re¬ 
conquista,  Lanuza.  Mariana,  Cisneros,  Quevedo. 
Arias  Montano.  Nebrija.  Jovellanos.  Aranda,  Caín- 
pomanes.  Alonso  Cano,  Juan  de  Juanes.  Herrera, 
Rodríguez,  Garcilaso.  Erciila .  Calderón,  Tirso. 
Moreto.  Meléndez  Yaldés.  Jorge  Juan.  Gravina  y 
Churruca.  para  lo  cual  el  poder  ejecutivo  pidió  la 
exhumación  y  el  traslado  á  Madrid  de  ellos  desde 
las  localidades  donde  reposaban,  nombrando  una 
comisión  y  abriendo  un  crédito  para  los  gastos  más 
indispensables  de  la  inauguración.  Pero  la  premu¬ 
ra  del  tiempo  por  un  lado  y  de  otro  el  que  muchas 
localidades  no  quisieron  desprenderse  de  tales  sa¬ 
grados  depósitos,  asi  como  el  saberse  que  no  se 
disponía  de  medios  adecuados  para  el  intento,  que 
se  realizó  por  móviles  puramente  políticos,  hizo  que 
en  el  día  señalado,  ó  sea  el  20  de  Junio,  sólo  pu¬ 
dieran  ser  conducidos  (aunque  con  gran  aparato  v 
solemnidad  y  en  magnificas  carrozas)  los  restos  de 
Gravina.  Juan  de  Yillanuevn.  Yentura  Rodríguez. 
Aranda.  Ensenada,  Calderón,  Quevedo,  Lanuza 
Erciila,  Ambrosio  de  Morales,  Garcilaso,  Laguna, 


VÍMta  interior  del  Panteón  de  los  Reves.  (Escorial) 

Gonzalo  de  Córdoba  y  Juan  de  Mena:  y  como  no 
se  habían  construido  las  urnas  para  recibirlos,  que¬ 
daron  depositados  en  la  capilla  de  la  derecha,  de 


Panteón  de  hombre»  célebre» 
(Sacramental  de  San  l»idro,  Madrid) 


El  Panteón  de  Atenas,  construido  en  tiempo  de 
Adriano,  en  la  parte  meridional  de  la  Acrópolis  v 
del  cual  nada  se  conserva,  era  notable  por  sus  129 
columnas  de  precioso  mármol. 

En  París  existe  también  un  gran  edificio  llamado 
Panteón,  que  no  es  más  que  la  iglesia  de  Santa  Ge¬ 
noveva.  (Para  su  descripción,  Y.  París. )  También 
se  llama  Panteón  la  iglesia  ó  capilla  ó  locnl  que  se 
destina  y  acomoda  para  contener  varios  sepulcros 
de  hombres  célebres,  reyes,  prínci¬ 
pes  ó  individuos  de  una  familia.  En 
los  cementerios,  es  un  nidio  mayor 
que  los  comunes,  con  cabida  sufi¬ 
ciente  para  dos  ó  más  ataúdes. 

En  España  son  ó  fueron  panteo¬ 
nes  de  la  realeza  Santa  Marín,  de. 

Oviedo:  San  Isidoro,  de  León:  el 
monasterio  de  Oña;  las  Huelgas, 
de  Burgos,  para  los  reyes  de  As¬ 
turias.  León  y  Castilla;  Ley  re  y 
Nájera  .  para  los  de  Navarra;  San 
Juan  de  la  Peña,  para  los  de  Ara¬ 
gón:  Ripoll.  Poblet  y  Santas  Creus, 
para  los  de  Cataluña,  y  El  Esco¬ 
rial.  para  los  de  la  España  unifica¬ 
da  ;  y  hny  ó  hubo  enterramientos 
de  reyes  en  Wamba.  Hornija,  San- 
tiáñez  de  Pravia,  Covndonga.  Aba¬ 
mia.  Covarrubias.  Huelgas  de  Ya- 
lladolid  ,  Sabagún,  catedrales  de 
Burgos,  Toledo,  León.  Córdoba, 

Sevilla  y  Granada:  Tarragona, 

Pamplona  y  Palma:  en  San  Pedro, 
de  Huesca:  en  Sigena:  en  Santo  Do¬ 
mingo.  de  Madrid:  en  San  Ildefon¬ 
so,  de  la  Granja,  y  en  las  Salesas,  de  Madrid.  Y  aun 
se  aumenta  la  serie  con  los  enterramientos  de  infan¬ 
tes  y  príncipes  en  Santo  Tomás,  de  Avila:  en  Olmos 


876 


PANTEON  —  PANTERA 


donde,  sin  transcurrir  muchos  años,  fueron  res¬ 
tituidos  al  punto  de  que  respectivamente  proce¬ 
dían. 

Como  verdaderos  panteones  nacionales,  aunque 
sin  el  carácter  exclusivamente  civil  que  repugnaría 
al  espíritu  nacional,  pueden  considerarse  El  Esco¬ 
rial  (V.  Escorial.  Hist.  Los  panteones)  y  la  basílica 
de  Atocha  en  Madrid.  En  esta  última  se  conservan 
los  restos  indicados  y  los  de  algunos  grandes  hom¬ 
bres  más  modernos. 

Panteón.  Geog.  Nombre  que  se  da  también  á  la 
isla  de  Culebra  (Costa  Rica),  por  servir  de  cemen¬ 
terio  á  los  habitantes  de  las  costas  vecinas. 

Panteón.  Geog.  Cerro  del  mun.  de  Valparaíso 
(Chile). 

Panteón.  Geog.  Mina  de  plata  en  el  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Cajamarca,  prov.  y  dist.  de  Hunlgayoc. 
sit.  en  la  vertiente  oriental  del  cerro  de  Jesús.  || 
Aid.  del  dep.  de  Apurímac,  prov.  de  Andahuaílas. 
dist.  de  Talavera;  unos  280  h. 

Panteón  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Alican¬ 
te.  mun.  de  Villafranqueza. 

PANTEONAR.  v.  a.  Chile.  Sepultar,  enterrar. 
Sólo  se  usa  entre  la  gente  del  pueblo. 

PANTCONERO,  m.  Chile.  Hombre  que  cuida 
de  un  cementerio  ó  camposanto. 

PANTEPEC.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Hidalgo.  Tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de  Te- 
nango,  atraviesa  el  Est.  de  Puebla,  regando  el  dis¬ 
trito  de  Huachinango  y  pasa  al  Est.  de  Veracruz, 
donde  se  une  con  el  río  Vinasco  para  formar  el 
Tuxpán. 

Pantepec.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico.  Esta¬ 
do  de  Chiapas,  dist.  de  Mezcalapa,  sit.  á  1,480  m. 
de  altura  y  á  35  kms.  de  Mezcalapa;  unos  1,300 
habitantes,  la  mayor  parto  de  los  cuales  son  de  la 
raza  indígena  de  los  zoques.  Su  nombre  significa 
lugar  encima  del  cerro.  ¡|  Pobl.  y  mun.  del  Est.  de 
Puebla,  dist.  de  Huachinango;  unos  6,700  h.,  de 
los  que  1,800  corresponden  á  su  cabecera.  Esta  se 
encuentra  sit.  á  los  20°  33'  lat.  N.  y  Io  14'  12" 
long.  E¿w  del  Meridiano  de  Méjico,  á  72kms.de 
Huachinango  y  583  m.  de  altura.  Clima  cálido.  En 
sus  cercanías  se  encuentran  las  ruinas  de  la  Mesa 


del  Coroneles  y  Metlaltoyuca,  que  son  probable¬ 
mente  de  qrigen  totonaque.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de 
Puebla,  mun.  de  Pantepec;  1,775  h. 


PANTERA.  1.a  acep.  F.  Panthére.— It.  y  C. 
Pantera. — In.  y  A.  Pantber.—  P.  Panthera. — E.  Pantero. 
(Etim.  —  Del  lat.  panthera ;  del  gr.  panther ,  muy 


Pantera.  Bronce  romane.  (Museo  Imperial,  Viena) 


fiera;  de  pan ,  todo,  y  thérion ,  fiera.)  f.  Leopardo  en 
que  las  manchas  circulares  de  la  piel  son  todas  ani¬ 
lladas.  ||  Agata  amarilla,  mosqueada  de  pardo  ó  rojo, 
imitando  la  piel  de  la  pantera. 

Ponerse  hecho  una  pantera,  fr.  fig.  Enfurecer¬ 
se  en  demasía. 

Pantera.  Astron.  Nombre  que  ha  recibido  algu¬ 
na  vez  la  constelación  del  Lobo.  V.  Lobo.  Astron. 

Pantera.  Mineral.  Variedad  del  cristal  de  roca, 
que  se  incluye  entre  las  piedras  finas,  por  presentar 
diversidad  de  tonalidades  debido  á  las  inclusiones 
de  materias  extrañas. 

Pantera.  Zool.  Algunos  llaman  panteras  á  to¬ 
das  las  especies  del  grupo  del  género  Felis,  con  pu¬ 
pila  redonda,  orejas  cortas  sin  pincel,  sin  melena  y 
sin  borla  y  con  manchas  llenas  ó  anulares  y  que  son 
de  tamaño  grande  ó  mediano;  lo  que  constituye  el 
grupo  pardina.  De  estas  especies  el  yaguar  ó  jaguar 
se  ha  descrito  en  la  palabra  Onza  (lám.  Panteras, 
II.  fig.  1).  El  leopardo  se  ha  descri¬ 
to  en  esta  palabra  (lámina  Pante¬ 
ras,  II.  fig.  2).  El  Felis  panthera  (lá¬ 
mina  Panteras,  I,  fig.  1)  es  de  2 
metros  de  largo,  con  cola  de  85  cen¬ 
tímetros  coloración  parecida  al  an¬ 
terior.  pero  con  manchas  diferentes, 
las  rayas  de  la  cara  son  más  confu¬ 
sas,  la  cabeza  más  clara,  con  man¬ 
chas  menores;  las  manchas  amari- 
llorrojizas  son  mucho  mayores  y 
rodeadas  de  cinco  á  ocho  semiluna¬ 
res  negras;  vive  en  el  S.  y  Oriente 
de  Asia,  Palestina,  Asia  Menor  y 
Cáucaso.  y  en  Cevlán  una  variedad 
negra.  F .  variegata  tiene  cabeza  me¬ 
nor,  cuello  alargado,  como  también 
el  cuerpo,  cola  por  lo  menos  tan  lar¬ 
ga  como  el  tronco,  las  manchas  tan 
juntas,  obscuras  y  menudas,  que  la 
piel  tiene  un  viso  azul  negruzco.  Una 
variedad  más  obscura  es  la  pantera 
negra  (F.  nielas )  de  las  islas  de  la  Sonda,  principal¬ 
mente  Java  y  Sumatra.  El  irf/is  (F.  uncía)  (lámina 
Panteras,  í,  fig.  2)  es  de  1‘30  m.  de  largo  y  la  cola 


Pantera 


Jaguar  ó  tigre  americano  (Felis  onta)  Leopardo  africano  [Felis  pardas. 
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Laa  panteras,  por  R.  Bugatti .  (Colección  Hebrard,  Paria) 


de  0*90  m.  con  piernas  largas,  pelaje  algo  rizado,  con 
lana,  blando  en  el  vientre,  con  fondo  amarillo  agri¬ 
sado  blanquecino,  manchado  en  la  cabeza  de  negro 
menudo, ''en  el  cuello  de  anillos  negros  y  en  el  tron¬ 
co  pecas;  vive  en  el  Asia  central  y  Siberia,  sobre 
todo  en  el  O.,  y  se  lauza  sobre  su  presa  de  lo  alto  de 
los  árboles.  El  ozelotle  (F .  pardalis)  ha  sido  tratado 
en  esta  palabra,  como  el  pajeros  ó  kudmn  en  el  sitio 
correspondiente.  Menores  son  el  /tuina,  kodkod  ó 


Pantera  negra  de  Java 


margnay  (Felis  tigrina)  del  Brasil  y  Guayana,  y  el 
F.  macrnra  del  Brasil:  el  F .  micis,  subaracaya  ó 
chati  es  mayor  y  vive  desde  la  Patagonia  hasta  el 
Brasil . 

Pantera.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Rauch,  cuar¬ 
tel  2. 

PANTERINO,  NA.  adj.  Parecido  á  la  piel  de 
la  pantera. 

PANTERIO  (San).  Hagiog.  Siendo  cristiano 
enseñaba  en  nombre  de  Cristo,  por  lo  cual  fué  pren¬ 
dido,  acusado  y  entregado  á  los  verdugos.  Estos, 
no  pudiéndole  hacer  abjurar  la  verdadera  fe  á  fuerza 
de  tormentos,  lo  decapitaron.  Su  nacimiento  para  el 
cielo  se  celebra  el  23  de  Agosto.  ( Acta  SS.,  Agos¬ 
to,  t.  IV,  pág.  589.) 

PANTERO  (San).  Hagiog.  Mártir  egipcio, 
compañero  de  san  Pupas.  Su  memoria  es  el  18  de 
Enero.  (Acta  SS.,  Enero,  t.  II.  págs.  188-189.) 

Pantero  (San).  Hagiog.  Dió  su  vida  por  Cristo 
en  Tesalónica.  Menciónale  el  martirologio  romano 
el  1 .°  de  Abril.  (Acta  SS..  Abril,  t.  I.  pág.  9.) 

Pastero  (San).  Hagiog.  Mártir.  Diácono  alejan¬ 
drino  que  fué  martirizado  con  otros  tres  diáconos, 
san  Dióscoro.  san  Palmo  y  san  Petecondo,  y  con 
tres  presbíteros  y  varios  fieles.  Conmemórase  su  fes¬ 
tividad  el  18  de  Mayo.  (Acta  SS.,  Mayo,  t.  IV, 
pág.  144.) 

Pantero  (San).  Hagiog.  Mártir.  Lector  que  en 
compañía  de  cuatro  ministros  del  Señor  y  varios  fie¬ 
les  de  ambos  sexos,  fué  coronado  con  el  lauro  vence¬ 


dor  en  Bizancio,  hoy  Constantinopla .  El  18  de  Mayo 
se  conmemora  su  santa  memoria.  (Acta  SS.,  Mayo, 
t.  IV,  pág.  145.)  » 

PANTERÓPTERO.  m.  Entom.  ( Pantheropte- 
rus.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  ero- 
tílidos  y  tribu  de  los  engidinos.  Estos  insectos  tie¬ 
nen  la  cabeza  fuerte,  epístoma  no  distinto  de  la 
frente,  triangularmente  escotado  en  su  margen  an¬ 
terior;  labro  poco  saliente,  redondo  y  pestañoso; 
protórax  menos  largo  que  ancho  en  su  base,  con  un 
lóbulo  ancho  redondeado  en  su  porción  media,  con 
los  ángulos  ligeramente  salientes  por  detrás;  escu¬ 
dete  transversal  y  redondeado  posteriormente:  patas 
robustas;  fémures  acanalados  ó  aplastados  por  den¬ 
tro;  élitros  oblongos,  apenas  más  anchos  en  la  baso 
que  el  protórax.  Sirva  de  ejemplo  P.  Pjeifferi,  de 
Borneo. 

PANTHEMONT  ó  PENTEMONT.  Geog. 

Abadía  de  benedictinos  de  Francia,  dióc.  de  Beau- 
vais.  Fué  fundada  en  1217  y  destruida  en  el  si¬ 
glo  xvii  á  consecuencia  de  una  inundación.  Recons¬ 
truida  luego  en  parte,  subsiste  aún  la  iglesia. 

PANTHOT  (Juan  Bautista).  Biog .  Médico 
francés,  n.  y  m.  en  Lyón  (1640-1707).  Estudió  en 
Montpellier  y  ejerció  en  su  ciudad  natal.  Escribió: 
Traite  des  dragons  y  des  scarabouches  (Lyón.  1691), 
Traité  de  la  baguette  (Lyón,  1693),  Sur  l'us age  des 
bains  chauds  (Lyón,  1700),  v  Dissertation  instruc¬ 
tiva  et  trés  curíense  sur  la  pratiqne  des  trois  opera- 
tions  de  ¿a  pierre,  faites  en  six  mois  de  temps  (Lvón, 
1702). 

PANTI.  Etnogr.  V.  Pantb. 

Panti.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Junín.  prov. 
de  Huancayo,  dist.  de  Pariahuanca;  unos  120  h. 


Esqueleto  de  pantera 


PANTI  A  COLLA .  Geog.  Cerro  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Paucartambo;  forma 
parte  de  la  sierra  que  se  levanta  entre  los  ríos  Pil- 
copata  y  Marcapata.  y  tiene  unos  1,500  m.  de  al¬ 
tura.  ||  Río  de  la  misma  prov.  Tiene  sus  fuentes  eu 
el  cerro  de  su  nombre,  se  encamina  hacia  el  SE. 
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por  un  ancho  valle  y  des.  por  la  izq.  en  el  Madre  de 
Dios,  frente  á  la  isla  de  la  Muerte. 

PANTI  ALEO,  LEA.  adj.  Hist.  Decíase  de  los 
individuos  de  una  de  las  tribus  persas.  U.  t.  c.  s. 
PÁNTICA.  Mit.  V.  Panda. 

PANTICALLA.  Geog.  Desfiladero  del  Perú, 
dep.  de  Cuzco,  entre  las  prov.  de  Convención  y  Uru- 
bamba  .  En  in¬ 
vierno  queda  ce¬ 
rrado  por  la  nie¬ 
ve  .  ||  Pico  que 
forma  la  cordille¬ 
ra  de  los  Andes 
en  la  prov.  de 
Uru  bamba . 

PANTICA-  Monedas  de  Panlicapea 

PEA.  Geog. 

C.  antigua  del  Quersoneao.  en  la  Sarmacia  maríti¬ 
ma.  á  oril.  del  Bosforo  cimenano.  Hoy  Kertch. 

PA N TICOSA.  Geog.  Mun  de  la  prov.  de  Hues¬ 
ca,  con  231  e.  y  albergues  aislados  y  669  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades : 

Kilómetro*  Kdiflno*  Habítame* 

Baños  de  Panticosa,  bal¬ 
neario  y  casas  á  .  .  .  .  8  28  2 

Panticosa.  lugar  de.  ...  —  199  662 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  —  4  5 

Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Jaca,  y  est.i 
sit.  en  la  región  pirenaica,  al  N.  de  Biescas  y  á 
40  kms.  de  la  est.  de  Sabiñánigo,  en  la  carr.  que 
va  de  Biescas  á  la  frontera  francesa.  Terreno  mon¬ 
tuoso.  Produce  centeno,  trigo  y  patatas;  cría  de  ga 
nado  lanar,  cabrío,  mular  y  vacuno;  canteras  de 
mármol  blanco  y  de  colores.  Telégrafo  y  escuelas 
nacionales. 

El  balneario  de  Panticosa  se  levanta  á  1,636 
m.  s.  n.  m.  Los  manantiales  de  este  establecimiento 
son  cinco,  que  se  llaman:  fuente  del  Hígado,  de  las 
Herpes  (que  mejor  pudiera  llamarse  de  los  Herpes), 
de  San  Agustín,  del  Estómago  y  de  la  Laguna, 
emergiendo  todos  en  terreno  granítico.  El  agua  de 
la  fuente  del  Hígado  es  muy  transparente,  inodora, 
de  sabor  agradable,  templada  al  tacto  y  paladar,  y 
desprende  multitud  de  burbujitns.  que  se  lijan  en 
el  fondo  y  paredes  del  vaso  en  que  se  coloca.  Es  la 
única  que  se  emplea  para  inhalaciones  directas  y  la 
que  se  usa  casi  siempre  en  bebida.  Análogos  ca¬ 
racteres  físicos  tienen:  el  agua  de  la  fuente  de  las 
Herpes,  que  surte  las  pulverizaciones,  duchas  nasa¬ 
les,  gargarismos  y  baños  generales  v  locales;  la  de 
la  fuente  de  San  Agustín,  que  se  dedica  casi  sólo 
á  la  inhalación  difusa,  y  la  de  la  fuente  de  la  Lagu¬ 
na,  que  nunca  se  ha  usado  con  la  regularidad  que 
las  otras.  El  agua  de  la  fuente  del  Estómago  es  sul¬ 
furosa.  clara,  de  olor  y  sabor  á  huevos  podridos,  que 
desaparecen  después  de  algún  tiempo  de  exposición 
al  aire  libre,  ennegrece  la  plata  y  deposita  en  su 
curso  un  sedimento  untuoso  y  blanquecino.  Se  uti¬ 
liza  en  bebida,  baños  generales  y  gargarismos,  y 
brota  cerca  de  100  m.  más  alto  que  la  pradera.  En 
la  composición  de  todos  y  cada  uno  de  los  cinco  ma¬ 
nantiales  del  balneario  entran  las  siguientes  sales, 
aunque  en  proporción  un  tanto  distinta:  sulfato  cál- 
cico.  sulfato  magnésico,  sulfato  potásico,  sulfato  só¬ 
dico,  carbonato  cálcico.  carbonato  magnésico,  car¬ 
bonato  ferroso,  carbonato  manganoso,  carbonato 


amónico,  carbonato  sódico,  cloruro  cálcico,  cloruro 
magnésico,  cloruro  sódico,  cloruro  Utico,  silicato 
sódico,  silicato  alumínico,  fosfato  alumínico,  nitrato 
amónico,  sílice,  materia  orgánica  y, .como  gases  di¬ 
sueltos.  nitrógeno,  ácido  carbónico  y  oxígeno.  El 
ácido  sulfhídrico  se  encuentra  únicamente  en  el  ma¬ 
nantial  del  Estómngo. 

El  profesor  ngregado  de  la  Escuela  Superior  do 
Farmacia  de  la  Universidad  de  París,  Carlos  Mou  — 
reu.  recogió  gases  de  la  fuente  de  San  Agustín  para 
analizarlos  y  compararlos  con  otros  gases  de  ma¬ 
nantiales  franceses,  y  encontró  que  100  volúmenes 
de  gas  natural  dejaron  un  residuo  no  absorbióle  de 
1*2.  residuo  que.  sometido  al  análisis  espectral,  di& 
claramente  las  rayas  características  del  argón. 

Las  aguas  de  Panticosa  no  sólo  han  merecido 
indudablemente  figurar  en  la  clase  de  aguas  azoa¬ 
das  ó  nitrogenadas,  sino  que  presentan  un  predomi¬ 
nio  tan  grande  y  excepcional  del  nitrógeno,  compa¬ 
rado  con  los  demás  gases,  que  continúan  siendo  el 
prototipo  de  ellas.  En  este  concepto,  y  hasta  hoy, 
ningunas  aguas  pueden  llevar  el  nombre  de  azoadas 
con  más  justicia  que  los  manantiales  de  Panticosa 
llamados  el  Hígado,  San  Agustín,  las  Herpes  y  1» 


Panticoea.  —  Cateada  del  Tino 


Laguna.  La  relativa  importancia  de  las  cantidades 
de  ácido  silícico  v  silicatos  que  estas  aguas  contie¬ 
nen,  las  han  hecho  clasificar  como  variedad  silira- 
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tada  de  la  clase  de  lus  nitrogenados.  En  la  fuente 
del  Estómago  el  nitrógeno  conserva  su  predominio 
químico,  pues  su  cantidad  es  muchísimo  mayor  que 
todos  y  cada  uno  de  los  demás  gases;  pero  tiene 
cierta  cantidad  de  ácido  sulfhídrico  que.  aunque  pe¬ 
queña.  basta  para  ejercer  una  acción  terapéutica, 
y  por  esto  Tas  aguas  de  este  manantial  se  clasifican 
como  sulfurosas.  El  establecimiento  de  Panticosa 
es  el  único  de  los  incluidos  en  la  clase  de  aguas  ni¬ 
trogenadas  que  tiene  clima  de  altu¬ 
ra.  La  temperatura  de  las  aguas, 
muy  adecuada  para  las  enfermeda¬ 
des  que  con  ella  suelen  tratarse,  so 
puede  calificar  de  templada. 

Por  lo  que  se  refiere  á  climatolo¬ 
gía.  las  montañas  que  rodean  y  de- 
tienden  de  los  vientos  á  la  pradera 
de  Panticosa  suben  en  algunos  pun¬ 
tos  más  de  1.000  m.  sobre  ésta,  y  la 
mezcla  atmosférica  que,  aunque  no 
se  sienta  viento,  lia  de  realizarse  in¬ 
cesantemente .  hace  que  el  aire, 
siempre  aséptico  de  aquellos  altos  e 
inhabitados  picos,  represente  respec¬ 
to  de  la  pradera  el  mismo  papel  pu- 
riticadorque  el  aire  aséptico  de  alta 
mar  ó  del  centro  de  un  gran  lago 
hace  respecto  á  una  población  de  la 
costa.  Estas  condiciones  tan-favora¬ 
bles  á  In  pureza  del  aire  en  Pantj- 
cosa  tienen  gran  importancia  en  el 
tratamiento  de  las  enfermedades  del 
aparato  respiratorio  y  se  suman  á  las 
que  corresponden  á  la  altitud  de  In 
pradera  en  que  se  halla  el  estableci¬ 
miento.  Panticosa.  con  sus  1.036 
metros  de  altura,  merece  sobrada¬ 
mente  el  calificativo  de  clima  cié  al¬ 
tura  v  en  los  sujetos  aclimatados  en 
la  pradera  de  Panticosa  correspon¬ 
de  aproximadamente  7.000,060  de 
critocitos  por  milímetro  cúbico  de 
sangre,  cifra  á  la  que  se  llega  con 
Unta  más  aproximación  cuanto  más 
larga  sea  la  temporada  que  allí  se 
permanezca,  por  lo  cual  en  muchísi¬ 
mos  casos  no  sólo  conviene,  sino  que  es  necesario 
estar  allí  toda  la  temporada  para  asegurar  la  salud, 
y  en  muchas  ocasiones,  la  vida. 

De  las  observaciones  recogidas  durante  cinco  años 
con  barómetro  registrador,  confrontado  repetida¬ 
mente  con  otro  de  mercurio,  resulta  lo  siguiente: 


Presión  mínima  del  quinquenio  el  31 

de  Diciembre  de  1897  .  599  mm. 

Presión  máxima  del  quinquenio  el  11 

de  Diciembre  de  1S98 . Gil  > 

Presión  media  entre  las  anteriores  .  .  620  » 

Oscilación  anual  máxima  del  quinque¬ 
nio  en  1S98 .  11  » 

Oscilación  anual  mínima  del  quinque¬ 
nio  en  1899-1900 .  32*5  » 


La  oscilación  mensual  es  poco  más  ó  menos  de 
10  mm.  en  los  meses  de  Junio,  Julio,  Agosto  y  Sep¬ 
tiembre,  llegando  sólo  á  6*5  en  Agosto  de  1901: 
pero  en  los  meses  de  Noviembre,  Diciembre,  Enero. 
Febrero  v  Marzo  lia  sirio  casi  siempre  superior  á 
20  mm..  llegando  .á  31*5  en  Febrero  de  1898.  La 
oscilación  diaria  es  casi  siempre  tan  insignificante 


durante  la  temporada  oficial,  que  en  varios  meses  de 
esa  época  sólo  ha  llegado  á-  3  mm.  un  día  de  cada 
uno  de  dichos  meses:  y  como  cosa  excepcional  du¬ 
rante  la  temporada  ó,  mejor  dicho,  única  basta  aho¬ 
ra,  citaremos  la  oscilación  diaria  de  8  mm.  del  20  de 
Septiembre  de  1901,  que  coincidió  con  un  temporal 
extraordinariamente  intenso  v  prolongado,  que  hizo 
crecer  el  Ibón  hasta  inundar  la  carretera.  De  las  ob¬ 
servaciones  recogidas  durante  todo  el  año,  desde 


Pauticoaa.  —  El  desfiladero 

1897  hasta  1901.  resulta  que  la  presión  atmosférica 
media  en  el  establecimiento  de  Panticosa  e3  de 
625  mm. 

En  el  mismo  quinquenio  de  1897  á  1901  se  ob¬ 
servaron  las  siguientes  temperaturas: 

Media  de  las  máximas  estivales 

»  de  las  mínimas  » 

»  de  las  inedias  » 

»  de  las  oscilaciones  » 

»  »  diarias  máximas 

»  »  »  mínimas 

»  »  »  mediad 

El  termómetro,  por  regla  general,  no  Il^ga  á  0o 
de^de  los  primeros  días  de  Mayo  hasta  los  primeros 
de  Noviembre.  I.a  escasa  presión,  temperatura  fres¬ 
ca.  sequedad  moderada,  pureza  del  aire  y  abundan¬ 
cia  de  luminosidad  y  de  ozono,  contribuyen  á  la  ac¬ 
ción  tónica,  excitante  y  regeneradora  que  el  clima 
de  PaNticosv  produce  en  el  organismo.  La  unifor¬ 
midad  de  presión,  suavidad  y  constancia  de  tempe¬ 
ratura.  frecuencia  del  cielo  despojado  en  verano  y 
escasez  de  vientos,  facilitan  extraordinariamente  la 
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cura  al  aire  libre.  La  temporada  oficial  empieza  el 
15  de  Junio  y  termina  el  21  de  Septiembre.  Para 
las  diversas  aplicaciones  de  los  manantiales,  se  ba¬ 
ilan  instaladas  convenientemente  en  diversos  edi¬ 
ficios  varias  salas  de  inhalación,  de  pulverización, 
de  duchas  nasales,  de  gargarizaron  y  de  pulveriza¬ 
ciones  de  vapor,  gabinete  de  baños  generales  v 
locales  y  una  sala  completa  de  aparatos  hidroteró- 
picos.  Existen  en  el  balneario  diversos  hoteles:  del 


Balneario,  de  Embajadores,  Gran  Hotel,  Continen¬ 
tal.  de  la  Laguna,  del  Mediodía  y  de  la  Pradera  y 
el  Resteuraut  de  Madrid.  En  todos  ellos  hay  luz 
eléctrica . 

Por  lo  que  se  refiere  á  higiene  y  desinfección,  el 
balneario  de  Panticosa  está  sí  la  altura  de  los  mejo¬ 
res.  Ln  lavadero  mecánico  y  una  estufa  de  vapor  sí 
presión,  en  la  que  los  objetos  sufren  la  esterilización 
no  sólo  de  superficie,  sino  también  penetrante,  per¬ 
miten  realizar  con  toda  perfección  las  desinfecciones 
necesarias.  Los  demás  pormenores  del  estableci¬ 
miento  responden  á  los  mismos  principios  higié¬ 
nicos.  Modernamente  se  provecta  un  balneario  hc- 
lioterápico. 

Además  de  su  carácter  de  estación  sanitaria  y  de 
establecimiento  de  aguas,  tiene  Panticosa  el  de 
punto  de  veraneo  sumamente  fresco  v  pintoresco. 
Sus  alrededores  forman  como  un  circulo  cuyo  cen¬ 
tro  es  el  balneario  y  ni  que  van  á  parar  el  Brnzato, 
el  Cuidaré»  v  los  torrentes  de  Algas  y  de  Armalas. 
En  él  se  puede  observar  perfectamente  el  proceso  de 
disgregación  de  las  rocas  y  los  efecto»  destructores 
del  glaciarismo  y  del  agua,  bien  patentes  á  causa  de 


ln  desigualdad  del  terreno.  A  la  vez  que  curiosos  fe¬ 
nómenos,  espléndidos  elementos  del  paisaje,  son  los 
ibones  ó  lagos  producidos  ya  por  las  boleras,  ya  por 
la  dislocación  de  las  tierras.  En  ln»  explanadas  de  los 
terrenos  nula  escabrosos,  entre  quebradas,  tajos,  gar¬ 
gantas  y  cnntaleras.se  ven  grupos  de  ibones  como  el 
de  Caldarés  en  el  misino  Panticosa,  los  cinco  de  Bra- 
chimnña  y  los  tres  de  Bramatuero,  uno  de  los  cuales 
mide  1  km.  de  largo  y  tiene  varias  islns.  Por  el  O. 

domina  el  circo  de  Panticosa  el  im¬ 
portante  macizo  de  Pondiellos  ,  cu¬ 
yos  picos  exceden  de  3.000  m.  So¬ 
bre  un  magnífico  pedestal  de  grani¬ 
to.  estriado  por  relucientes  hilos  de 
agua  donde  se  extiende  una  sene  de 
campos  de  nieve  mu  v  inclinados,  por 
encima  de  los  cuales  se  yerguen  tres 
picos  principales:  la  Quijada  de  Pon¬ 
diellos  ó  pico  del  Infierno,  de  3,081 
metros  de  altura,  con  dos  soberbios 
ventisqueros  en  la  vertiente  septen¬ 
trional;  el  Armalas,  de  3.009  m.,  V 
el  Algas,  de  3.0  10  in. ,  afilada  agu¬ 
ja  de  paredes  verticales.  Desde  la 
cima  de  esta  última,  menos  difícil 
«te  alcanzar  de  lo  que  parece,  se  dis¬ 
tinguen  el  Vignemale,  el  Baletous  y 
el  Tendeuera;  los  ramales  que  do¬ 
minan  por  el  E.  á  Panticosa  con  la 
cima  de  los  Bntnnes.  pico  de  Brnza¬ 
to  y  las  ingentes  moles  del  Monte 
Perdido  y  de  las  Sórores.  El  aire  tie¬ 
ne  allí  una  diafanidad  incomparable 
y  en  las  cercanías  reina  una  desnu¬ 
dez  absoluta,  pues  los  bosques  están 
más  bajos.  Hacia  el  E.  se  llega  des¬ 
de  Panticosa  en  cinco  ó  seis  horas 
á  uii  valle  de  la  región  salvaje,  en¬ 
tre  las  crestas  escarpadas  de  Péter- 
nille  v  Atetille,  que  forman  la  fron¬ 
tera  francesa,  los  Batanes  y  el  pico 
de  Serrote,  en  el  fondo  del  cual  se 
encuentran  lagos  que  vierten  al  Cal¬ 
darés  por  el  valle  lacustre  del  Bra- 
cbimaño.  En  dirección  al  N . ,  des¬ 
pués  de  la  cascada  del  Pino,  hay  una 
gran  excavación  circular,  donde  el  Caldarés  forma 
un  hermoso  sulto.  Llégase  después  á  una  espaciosa 
cuenca,  en  extremo  pintoresca  y  risueña  con  pastos, 
rocas  graníticas  pulimentadas  por  los  antiguos  ven¬ 
tisqueros  v  curiosos  lagos  formados  por  las  aguas 
de  la  región  de  Bramatuero.  que  van  á  parar  á  ésta 
de  Brnchiinaña.  y  por  bis  del  puerto  de  Mnrca- 
dau  v  de  los  picos  del  O.  Junto  á  uno  de  los  lagos 
hay  una  enorme  piedra  bamboleante  de  granito  ( el 
cantal  qne  se  bate),  formada  por  desgaste.  Dicho 
canal  de  Mnrcadau  es  uno  de  los  más  famosos  ca¬ 
minos  del  contrabando  por  aquella  paite.  Por  la 
de  España.  Ins  rocas  dibujan  estrecho  marco  á  un 
reducido  paisaje  de  carácter  muy  diferente  de  los 
anteriores,  pues  en  él  se  ven  ya  algunos  culti¬ 
vos  y  praderas,  propias  de  ln  última  región  culti¬ 
vada  antes  de  entrar  en  la  propiamente  pirenaica  ó 
montañosa . 

PANTICHEF.  Geog.  Pobl.  de  Ukrania.  gob.de 
Kherson.  dist.  v  á  39  kms.  ONO.  de  lélisavetgrnd. 
junto  al  BolchaYa-Vyska .  tributario  izq.  del  Vyss.  el 
mal,  con  el  latran.  forma  el  Siniukha,  all.  der.  del 
Bug  meridional;  3,  130  h.  (moldavos). 
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PANTILIO.  m.  Entoa.  ( PtiníiUns  Curt.  .  (lene-  I 
ro  de  hemlpteros  hetei «joteros  de  la  familia  «ie  los» 
Caps  idos  v  tribu  de  ¡os  capsmos.  Se  ii  i  "t  i  n  ■_*  >i«;  n  es¬ 
tos  insectos  por  tener  la  cabeza  redondeada  en  la 
base,  sm  pliegue  transversal  ni  rodete,  los  últimos 
artejos  de  las  antenas  á  curta  diferencia  tan  ^rne-os 
corno  el  segundo;  el  pico  no  alcanza  las  caderas  pos¬ 
teriores;  margen  lateral  del  pronoto  agudo,  cortan¬ 
te.  el  borde  anterior  ordinariamente  en  anillo  del¬ 
gado.  plano;  primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores 
más  corto  ó  apenas  más  largo  que  el  segundo.  Se 
han  descrito  tres  especies  de  Europa  y  Asia  occi¬ 
dental. 

P.  tmiiratits  F.:  loug.,  9  á  10  mm.  Oblongo,  de 
márgenes  laterales  casi  paralelas,  ultimo  artejo  de 
las  antenas  casi  tan  grueso  como  el  segundo;  de  un 
coior  amarillo  pálido  grisáceo  teñido  de  verdoso, 
con  la  cabeza,  antenas  y  patas  rojizas.  Se  baila  en 
Europa  y  Asia. 

PANTILO.  m.  Palean!.  (  Pnutylnt  (’ope.  )  (le¬ 
ñero  ile  vertebrados  de  la  clase  de  ios  reptiles,  orden 
de  ios  teromort'os.  familia  de  los  pai  i»»t ujuidos.  Se  ca¬ 
racteriza  por  tener  los  huesos  de  la  cala  za  rugosos; 
bj<i  dientes  del  iutermaxilar  y  maular  superior  cortos, 
en  r  no  truncarlo,  disminuyendo  de  t.ida  de  delante 
atrás;  el  maxilar  interior  con  muchas  ¡nicas  de  dien¬ 
tes  que  en  parte  forman  un  pavimento  de  dientes 
minos  colocados  bajo  el  paladar.  Se  lia  encontrado 
fosii  en  el  pérmico  de  Texas,  de  Méjico,  el  Paotylus 
cordatas  Cope. 

PANTILLON  ( Joitcu).  lito/.  Músico  francés, 
n.  en  La  Ciiaux  de  Fonds  en  1S70.  Estudió  en  la 
Academia  Real  ríe  Berlín,  v  después  tijo.su  residen¬ 
cia  en  su  ciudad  natal,  donde  fundó  la  Suciedaú  de 
Música,  y  lia  dirigido  numerosas  sociedades  -ora  íes 
v  orquestales,  para  las  que  ha  escrito  muci  is  com¬ 
posiciones.  Es  autor  también  de  una  Eróle  de  filón. 
Solfeos  y  es.  finalmente,  inventor  fie  dos  aparatos 
para  la  enseñanza  de  la  música,  el  solfeado»  y  el 
Irán opositor. 

PANTÍN.  Geog.  Enhenada  «le  la  costa  NO.  de 
la  prov.  de  la  Corona,  sit.  cerca  «le  la  punta  Frou- 
xeira  y  abierta  entre  la  Punta  Negra  «le  Pantín  al 
NE.  y  la  de  Marnela  ni  NO.  Toma  su  nombre  del 
próximo  poblado  de  Pantín.  Su  playa  es  limpia, 
si  se  exceptúan  las  piedras  «le  Marnela  «pie  están  al 
O.  de  la  ensenarla,  un  poco  apartadas  de  la  men¬ 
cionada  punta  «le  Marnela. 

Pantín.  Ge>>g,  Estancia  del  Perú.  den.  de  Aya- 
cucho.  prov.  y  dist.  de  Cangallo;  unos  300  h. 

Pantín.  Grog.  Cant.  deldep.  del  Sena  i  Francia), 
dist.  de  Saint- Denis.  Comprende  10  municipios,  con 
una  población  de  52.010  h.  Su  capital  es  la  ciudad 
del  mismo  nombre,  sit.  á  8  kms.  SE.  de  Saint-De- 
nis  y  á  11  kms.  E.  ríe  las  fortificaciones  de  Parí*, 
en  el  llano  de  Saint-Denis.  junto  al  canal  de  Ourcq 
y  á  50  in.  de  altura:  19,050  h.  (19.170  con  el  mu¬ 
nicipio).  Talleres  ríe  construcción  de  máquinas  á 
vapor;  forjas;  fundiciones  <  1  e  hierro;  fab.  de  va¬ 
gones  para  ferrocarril,  de  aparatos  tiara  gas  y  elec¬ 
tricidad,  de  ¡aliones,  «le  cristalería,  perfumería,  acei¬ 
tes,  chocolate  y  caramelos;  destilerías  de  alcoholes 
v  anisados;  tintorerías  «le  seda  y  lana;  retorcidos 
«le  algodón;  molinos:  sierras  mecánicas;  canteras  de 
mírmol.  Hermosa  Casa  Consistorial  de  estilo  mo¬ 
derno.  Est.  en  la  1.  f.  «le  París  á  Estrasburgo. 

PANTXPA.  i  Etim.  —  Del  pref.  pin,  todo,  y 
tipo,  letra  de  molde.)  f.  7V/.  Mi  juina  de  ta juigra- 
tiar.  dei  grupo  «le  las  bra  juitiuas  ( esto  es.  «ie  las 


« i ii e  proilucen  la  escritura  estenográfica,  sirviéiui  se 
ue  los  iiimiios  caracteres  del  alfabeto  común  ),  que 
ofrece  Íntegros  tonos  cuantos  elementos  literales  en¬ 
tran  en  ía  « *  o  n » posición  de  las  palabras,  circunstan¬ 
cia  «me  las  distingue  de  las  gramotipns,  que  sola¬ 
mente  linden  escritura  abreviada,  propiamente  es- 
tenotijuca. 

PANT1PATA.  Geog  .  Estancia  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Apuriniae,  prov.  «le  A  banca  v,  dist.  «ie 
Curnhuasi:  unos  350  h.  ¡  Po id.  «leí  dep.  de  Cuzco, 
prov.  «le  Anta,  di>t.  de  Limatnmbo;  unos  800  li.  ,j 
Mineral  «ie  oro  y  liac.  en  el  valle  de  Marcapata, 
sit.  cerca  deOcongale. 

PANTXPI A.  f.  Tag.  Una  de  las  manifestaciones 
«le  la  braquitipia  que  consiste  en  utilizar  para  la 
escritura  instantánea  cuules«juiern  de  las  timadoras 
ordinarias  o  máijuiiins  de  escribir.  Pantt¡nai\  verbo 
activo.  ■ Pantijnro ,  adjetivo  categórico.  Pantipista, 
openulor.  Pauttpa,  maquina.  Panti¡n>jr,i,na  o  pan- 
nema.  es*rito  panti piaiin. 

PANTISOCRACIA.S1!  /  (’  omunida«i  utópica 
en  la  que  todos  l«>s  miembros  son  iguales  en  catego¬ 
ría  y  posición  ocial.  El  principio  de  la  panlisocra- 
«•ia  lo  «lefendieron  hacia  1794  Southev,  Colernlge  y 
Loveil. 

PANTI8ÓCRATA.  m.  Partid  ario  de  la  pan- 
tisocracin.  lT.  t.  c.  s. 

PANTITA.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de 
Durungo.  inun.  «le  San  Pedro  «leí  (ialio:  80  h. 

PANTITLÁN.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Esta¬ 
do  de  Guerrero,  mun.  de  Cima pa:  300  h. 

PANTLA.  Geog.  Rio  «le  Méjico:  riega  los  Esta¬ 
rlos  «le  Colima  y  Miclmncnn  y  des.  en  el  río  Coa- 
liuayaiia.  ¡j  Cuadrilla  ei;  el  Est.  de  Guerrero,  muni¬ 
cipio  de  Iguala;  70  h.  |¡  Une.  en  el  Est.  de  Guerre¬ 
ro,  mun.  rie  La  Union:  200  h. 

PANTO.  Prefijo  de  origen  griego,  que  signitica 
todo,  lo  mismo  rjue  pan,  y  entra  en  la  composición 
de  miadlos  términos  técnicos. 

Panto.  Mit.  Viejo  trovano.  padre  de  Euíorho, 
Frontes  e  Hiperenor,  á  «juien  Virgilio  supone  sacer¬ 
dote  «le  Apolo. 

Pant«>.  Geog .  Hac.  del  Perú.  dep.  «le  Junín,  pro¬ 
vincia  «le  Huancnyo.  dist.  de  Parinhuauca ;  unos 
SO  ¡i  1  Estancia  y  hac.  del  «lep.  de  Ayacmdio.  pro- 
v  i  inda  «¡e  La  Mar.  dist.  de  Chtingui:  unos  SO  ha- 
bitantss. 

PANTOC.  m.  ( ’erdo  sel  vático,  que  se  cría  en  los 
bosques  de  la  isla  de  Balábac  (Filipinas);  pequeño, 
de  patas  un  tanto  largas,  hocico  fino  y  orejas  suma¬ 
mente  cortas  y  tersas;  es  «le  color  muy  ohscuio,  casi 
negro.  Cuando  se  ve  ntncmlo.  orina,  consiguiendo 
ahuyentar  al  enemigo  por  virtud  de  la  irresistible 
pestilencia  del  orín,  que  trasciende  á  gran  dis¬ 
tancia. 

PANTOCLI9.  f.  Entom.  (Pantnrlís  Forst.)  Gé¬ 
nero  de  himenópteros  «le  la  familia  de  los  belítidos. 
Los  caracteres  «le  estos  insectos  son:  cabeza  más  alta 
que  larga,  vista  de  latió:  ojos  vellosos,  alargados; 
mandíbulas  desiguales,  anchas,  poco  largas  y  termi¬ 
nadas  en  punta,  la  una  con  un  diente  redondeado 
situado  encima  del  cuarto,  la  otra  con  un  dientecillo 
puntiagudo  situado  antes  «leí  extremo;  pnlpos  maxi¬ 
lares  «le  cinco  artejos,  los  labiales  «le  dos;  pronoto  en 
linea  transversal,  cayendo  perpendirulnrmente  por 
«'telante:  tórax  más  alto  que  ancho:  surcos  profun¬ 
dos;  base  del  escúllete  con  una  loseta  y  disco  muv 
convexo  alas  con  reticulación  compMa:  celililla  ra- 
«iial  cerrada.  Se  conocen  84  especies  de  Europa  v  de 
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la  América  del  Norte:  la  P.  bidentata  Ivieffer  se  ha 
encontrado  en  Francia,  Austria  e  Italia. 

PANTOCLORA.  (Etun.  —  Del  pref.  pauto , 
todo,  v  el  gr.  ch loros ,  verdoso,  verde.)  f.  Entum . 

( PantorUlora  Stal.)  Género  de  hemfpteros  heteróp- 
teros  de  la  familia  délos  pentatúinidos  y  tribu  de  los 
pnntoclorinos.  Se  conoce  una  sola  especie.  P.  níti¬ 
da  Stal,  de  Méji¬ 
co  y  Guatemala. 

PANTOCLO- 
RINOS.  m.  pl. 

Entom.  (Pauto— 
thlorini .}  Tribu 
de  hemípteros  lie- 
terópteros  de  la 
familia  de  los  pen- 
tatúmidos.  Se  ha 
tormndo  para  un 
solo  género  y  es¬ 
pecie.  Paatochlo- 
» a  vivida  Stal . 

PANTOCOS- 
MO.  ni.  Nombre 
de  un  instrumento 
de  matemáticas. 

pantocrA 

TOR  .  (Etim  .  — 

Del  pref.  pauto, 
todo,  y  el  gr.  krátos,  poder.)  Mit.  gr.  Sobrenom¬ 
bre  de  Júpiter,  padre  de  los  dioses  y  de  los  hom¬ 
bres.  ||  Epíteto  dado  más  tarde  al  Dios  de  los  judíos 
y  de  los  cristianos.  Pantocrátor  significa  omnipoten¬ 
te,  todopoderoso . 

Pantocrátor.  Geoj.  Montañas  de  Corfú  (Grecia 
Insular),  situadns  en  la  parte  oriental  de  la  meseta 
existente  ni  N.  de  la  isia.  Su  punto  culminante  es 
San  Salvador  y  alcanza  914  metros. 

PANTOCRÍTICO,  CA.  m.  y  f. 

Persona  que  se  ocupa  en  cuestiones 
que  no  le  interesan.  ¡¡  m.  Ciítico  que 
en  todo  se  mete. 

PANTOCSEK  (J.).  liiog.  Geó¬ 
logo  austríaco  contemporáneo.  En¬ 
tre  otras  obias  ha  publicado:  Beitr. 
z.  Kenntn.  d.  foss .  Barillarien  Cu- 
garns  (  1887-98),  Kieselalgeu  od.  Ba- 
ciliar  ten  d.  Balaton  (Pudapest. 

1902).  Barillarien  d.  Klebsc/ncfrrs 
t>.  Kertsch  (1902),  Besrhr.  neuer-Ba - 
cillarien.  icelchr  ind.  (  1905);  Besrhr. 
n.  Abbildg.  d.  foss.  Bar/nllanen  d. 

AndesittrJTes  r .  Szlidcs  i/i  l'nyarn 
(1908),  A  ferio  to  Kovamoszat  ricanya 
( Bacillar ie  lacas  Peisonis,  (1912).  y 
Bacillarien  d.  Klebschirfers  ron  La  til¬ 
la  AndesittuJTe  ton  Kop.  Vorkom- 
mmden  Bacil.  larus  Peisonis  ( 1 9 12). 

PANTODON.  m.  Ictiol.  (Panto- 
don  .)  Género  de  peces  fisóstomos, 
tipo  de  1a  fnmilia  de  los  pantodónti- 
dos  (V.).  La  especie  Pantodon  bnrh- 
hobri  (V.  lám.  pEcr.s  vistosos  de  aoi  a  dcloe ,  figu¬ 
ra  I;  es  un  pequeño  pez  de  agua  dulce  del  O.  de 
Africa .  parecido  á  un  ciprinodonto .  que  se  le  consi¬ 
dera  como  pez  volador. 

PANTODONTES.  m  Palco  a  t.  (Pantodonta 
Cope.)  Grupo  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  placentarios.  orden  de  los 
ungulados,  suborden  de  los  amblípodos,  sinónimo 


del  grupo  Coryphodontia  Marsh  y  familia  Corypho- 
dontidae  Cope.  'Lodos  son  fósiles  y  del  eocénico  in¬ 
ferior  de  la  América  del  Norte,  principalmente;  los 
géneros  principales  son:  Coryphodon  Owen.  Esta¬ 
co  don  Cope.  Manlcodon  Cope  y  otros. 

PANTO DÓNT1DGS.  m/pL  Ictiol.  Familia  de 
peces  lisóstomos.  que  se  caracteriza  por  tener  el 
cuerpo  cubierto  de  anchas  escamas  cicloideas:  los 
lados  de  la  cabeza  óseos:  la  aleta  dorsal  implantada 
en  la  región  caudal ,  semejante  á  la  anal  y  opuesta  á 
ella:  la  abertura  branquial  ancha:  el  aparato  operen- 
lar  formado  sólo  por  el  opérculo  y  el  preopérculo: 
numerosos  radios  branquiostegos:  un  apéndice  piló- 
sico.  Comprende  e!  género  Pantodon  (V.). 

PANTOFAGIA.  (Etim. — Del  pref.  panto,  todo, 
y  el  gr.  phágein,  comer.)  f.  Costumbre  de  comer  de 
toda  clase  de  alimentos.  ||  Hambre  devoradora. 

Deriv.  Pantofágico,  ea. 

PANTÓFAGO,  GA.  (Etim.  —  Del  gr.  panto - 
phágos ;  del  pref.  panto ,  todo,  y  el  gr.  phogdu.  co¬ 
mer.)  adj.  Dícese  de  la  persona  que  come  mucho,  y 
también  de  la  que  come  de  todo  indistintamente. 
L .  t.  c.  s.  ||  Omnívoro. 

PANTÓFILO,  LA.  (Etim.  —  Del  pref.  pauto. 
todo,  y  el  gr.  philos,  amigo,  amante.)  adj.  Que  todo 
lo  ama.  U.  t.  o .  s .  ||  Amigo  de  todo.  Es  vocablo 
inventado  por  Vcltaire. 

PANTOFOBI A.  (Etim.  —  Del  pref.  panto, 
todo,v  el  gr.  phobos,  miedo.)  f.  Sensación  que  con¬ 
siste  en  el  temor  de  que  pueda  ocurrir  alguna  cosa 
en  perjuicio  propio,  sin  determinar  claramente  en 
qué  consiste  el  peligro. 

Derio.  Pantófobo,  ba. 

Pantofobia.  Pat.  V.  Foijofobia. 

PANTOFOLIS.  m.  Paleont.  (Pantopholis  Da- 
vis.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces. 


El  monasterio  de  Pantocrátor.  (Monte  Atlios,  Grecia) 


subclase  de  los  teleósteos.  orden  de  los  fisóstomos. 
familia  de  los  hopopléutidos.  Presenta  grnu  pareci¬ 
do  ni  género  Burypholis  Pictet,  pero  los  escudos 
dorsales  se  extienden  desde  la  nuca  hasta  el  origen 
de  la  cola.  Se  ha  encontrado  una  sola  especie  fósil, 
el  Pantopholis  dorsalis  Davis.  en  los  depósitos  cre¬ 
táceos  de  Salid  Alma,  en  el  monte  Líbano  (Asia 
Menor). 
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PANTÓFONO.  (  Etim .  —  Del  pref.  pa uto,  todo.  I  es  consecuencia  de  la  semejanza  de  triángulos  Q  RC , 
y  el  gr.  phoné,  voz.)  m.  Especie  de  órgano  meca-  |  PQL>  y  A  PO.  Así,  pues,  si  O  permanece  rijo  v  R 
n;co,  en  el  que  las  clavijas  del  ci- 
lin  í r ó  son  móviles,  lo  cual  permite 

modificar  las  melodías  á  voluntad.  .  * ¡Hj]  ,  ,  .  4* 

PANTOGAMIA.  (Etim.  —  Del  J 

pref.  paulo,  todo,  y  el  gr.  gamos,  .  V 

matrimonio.)  f.  Zool.  Modo  de  pro-  ^ ^ 

creación  en  que  el  macho  y  la  hem-  _ 

hra  se  juntan  indistintamente  con  to- 

dos  los  individuos  del  sexo  contrario  (  * 

al  suyo,  cuando  sienten  la  necesi- 
dad  de  reproducirse. 

PANTOGONIA.  (Etim  .  —  Del  ^^0^^^ 

pref.  panto,  todo,  y  el  gr.  gañía,  án¬ 
gulo.)  f.  Geom.  Trayectoria  reclpro-  ^ 

ca.  la  cual,  por  la  diferente  posición 

de  su  eje,  se  corta  siempre  á  sí  misma  en  un  un-  i  describe  la  figura  »\  Q  describe  la  figura  q,  y  P  la 


guio  entrante. 

PANTÓGRAFA.  (Etim.  —  Del  pref.  pauto, 


figura  p  semejante  á  las  anteriores. 

Se  usa  este  instuimeuto  para  reducir  dibujos  á 


todo,  y  el  gr.  graphtin,  describir.)  f.  Entoni.  {Pan-  |  escalas  distintas.  Ordinariamente,  el  punto  0  coiuci- 

t  igrapha  Lederer.)  Genero  de  lepi-  * 

dopteros  de  la  familia  de,  los  piráli-  k|Nss^ 

dos  y  tribu  de  los  piranstinos.  La  es-  1  \ 

pecie  única,  P.  limata  Grote  et  Hob., 

vive  en  los  Estarlos  Unidos.  \ 

PANTOGR  AFl  A  •  f.  Conoci-  K  \ 

miento  de  toda  clase  fie  caracteres  de  a 

escritura  aplicados  en  distintos  idio-  JPt^  ^ 

mas.  También  recibe  el  nombre  de 

Pantoorafía.  Pint.  y  Esrttl .  1  \ 

Arte  ó  manera  de  servirse  riel  panto-  *^ÍS  \  Jo 

grato.  [|  Descripción  general.  Vista  Ñ  rU>^ 

completa  de  un  objeto.  >5 

PANTOGR  AFICAMENTE.  Pm  ¿ 


adv.  m.  Por  medio  del  pantógrafo. 

PANTOGRÁFICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  pantografía. 

PANTOGRAFO.  (Etim.  — Del  pref.  panto, 
todo,  v  el  gr.  gráphein,  escribir.)  m.  Topog.  Instru¬ 
mento  para  dibujar  una  figura  semejante  á  otra  dada. 


Fio  1 


El  tipo  más  sencillo  es  el  de  un  paralelogrnmo  ar¬ 
ticulado  (fig.  1 )  en  el  cual  se  fi  ja  un  punto  O  en  uno  de 
los  lados.  Otros  tres,  P,  Q  y  R  cualesquiera,  situu- 


Fio  2 


dos  en  los  lados  y  en  línea  re  ta  con  aquel,  siguen 
en  línea  recta  en  todas  las  deformaciones  del  p.iru- 
leJogramo,  siendo  sus  distancias  semejantes;  lo  cual 


de  en  A  (fig.  2)  con  un  punzón;  en  R  se  sigue  la 
figura  modelo  en  r.  y  un  lápiz  en  Q  traza  la  copia  q. 
Los  puntos  O.  P,  Qy  R  se  hallan  materializados  en 
una  varilla  graduada  (tig.  3),  con  lo  que  no  sólo 
es  más  exacto  su  mantenimiento  práctico  en  línea 
recta,  sino  que  la  graduación  de  la  varilla  permite 
fijar  las  escalas  con  toda  la  aproximación  deseable. 

El  pantógrafo  es  debido  á  Sclieiner  (V.  Panto- 
grap/iicae,  Roma.  1031 ).  Fué  generalizado  por  Syl- 
vester  como  sistema  articulado  plano  ( Ou  tht  Pla- 
giograph  and  ou  tht  Skeio  Planttgvaf  Xature,  1875). 

1.a  maquinal  in  usa  del  pantógrafo  para  la  reduc¬ 
ción  de  movimientos,  v.  gr.,  en  el  empleo  de  indi¬ 
cadores  de  presión.  Véanse  los  tratados  de  cinemá¬ 
tica  de  I  .a bou  laye  y  Burmeister,  los  de  mecanismos 
de  .Iones  (Nueva  York)  y  Jacob  (París),  y,  final¬ 
mente,  los  de  instmmentosde  dibujos.  La  casa  Cera- 
di.  de  Zuridi .  construye  pantógrafos  de  excelente 
precisión.  Estos  pantógrafos  (fig.  4)  constan  de  las 
cuatro  varillas  1.  2.  3  y  4  graduadas  y  con  articu¬ 
laciones  muy  bien  ajustadas  á  base  de  corredera 
y  eje  en  los  puntos  A ,  R  y  C.  El  punto  de  apovo  ó 
centro  de  homología  es  P ,  en  el  cual  el  pantógrafo 
descansa  en  la  pivotera  P  de  un  soporte  sólido  nive- 
lable  K  provisto  de  los  tornillos  S  y  burbuja  L.  Para 
equilibrar  el  sistema  de  vnrillas.  las  riostras  KC  v 
Á  A  sostienen  con  el  pivote  el  peso  de  las  varillas". 
Las  riostras  nr, anean  del  pie  derecho  KK  . 

El  aparato  mseriplor  es  Z  y  el  de  reseguimiento 
es  F.  Para  guiar  F  convenientemente  hay  el  rodillo 
de  apoyo  D  y  el  tope  C.  La  empuñadura  G  del  pun¬ 
zón  F  está  provista  de  una  serie  de  poleítas  con  las 
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que  se  puede  poner  tirante  ó  flojo  un  bramante  que 
va  de  la  empuñadura  al  lápiz  ó  tiralíneas  ó  buril  Z . 
de  tal  manera  que  con  un  pequeño  y  suave  movi¬ 
miento  de  la  empuñadura  el  lápiz  ú  otro  elemento 
que  haga  sus  veces  cae  sobre  el  papel  dejando  en  él 
un  trazo  continuo.  Un  movimiento  inverso  de  la 
empuñadura  levanta  al  lápiz  de  su  asiento  sobre  el 
papel. 

PANTOJA.  Geotj.  Mun.  de  la  prov.de  Toledo, 
con  133  e.  v  albergues  y  088  h.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  13  e.  y  albergues  aislados 
con  81  li.  según  el  censo  de  1910.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Ulescas,  dióc.  de  Toledo,  y  está  sit.  en  la 
comarca  de  la  Sagra,  en  terreno  llano,  bañado  por 
dos  pequeños  nfl.  del  Tajo.  Est.  f.  c.  Produce  cerea¬ 
les.  vino,  aceite,  garbanzos  y  algarrobas. 

Pantoja.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Zamora, 
mun.  del  mismo  nombre. 

Pantoja.  Gcog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de  Gua- 
najuato,  mun.  de  Allende;  2*70  h.  ||  Hac.  en  el  Es¬ 
tado  de  Guannjuato.  mun.  de  Valle  de  Santiago; 
54Ó  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato.  mun.  de 
Valle  de  Santiago:  450  h.  ||  Cuadrilla  en  el  Est.  de 
Guerrero,  mun.  de  Covuca  de  Catalán;  40  h.  ||  Po¬ 
blación  en  el  Est.  del  mismo  nombre,  mun.  de  Te- 
jupilco:  830  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Michoacán.  mun.  de  Pun¬ 
ga  r a  bato;  120  h. 

Pantoja  (  Diego).  Biog.  Orador 
sagrado  español  del  siglo  xvi.  n.  en 
Sevilla.  Profesó  en  el  convento  de  la 
orden  de  San  Erancisco  de  Paula,  en 
Ecija,  en  1573.  Su  vida  fué  ejempla- 
rísima.  distribuyendo  las  horas  que 
le  sobraban  de  los  ejercicios  de  co¬ 
munidad  entre  la  enseñanza,  la  me¬ 
ditación  v  el  estudio.  Falleció  en  el 
convento  de  la  villa  de  Utrera,  de 
avanzada  edad,  en  opinión  de  santi¬ 
dad.  Escribió  una  obra  titulada  Ile- 
lacion  de  la  entrada  de  algvnos  padres 
de  la  C  opañi  a  de  fesrs  en  la  C/tina  y 
particulares  sncessos  que  tuvieron,  y 
de  cosas  muy  notables  que  vieron  en 
el  mismo  licyuo  (Sevilla.  1605);  es 
una  obra  extremadamente  rara. 

Pantoja  (Diego  de).  Biog.  Misio¬ 
nero  español.  «le  la  Compañía  de  Je¬ 
sús.  n.  en  Vnldemoro  (Madrid)  y 
m.  en  Macao  (  1571-1618 ).  Embar¬ 
cóse  en  159(1  para  las  misiones  del 
Japón;  pero  en  vez  de  aquéllas,  es¬ 
tando  ya  en  Macao.  fué  destinado  á 
las  de  China,  que  iba  á  fundar  el  pa¬ 
dre  Mateo  Ricci.  En  compañía  de 
éste  llegó  hasta  Pekín,  donde,  á  cos¬ 
ta  de  grandes  trabajos  y  sufrimien¬ 
tos.  logró  hacer  muchas  conversio¬ 
nes.  Publicó  en  chino  varias  obras 
sobre  los  puntos  principales  de  la  re¬ 
ligión  cristiana,  y  refirió  algunos  de 
sus  trabajos  en  una  larga  carta  que 
en  1602  escribió  al  padre  Luis  de 
Guztnán.  provincial  de  la  Compañía 
de  Jesús,  y  que  puede  verse  en  las 
p:1gs.  539-682  de  la  Belano.i  anual 
de  las  cosas  que  han  herbó  los  p  ’dres  dr  la  Compañía 
de  Jesús  en  la  India  Oriental  y  Ja],  o  a  ea  l años 
de  600  y  601  { Vallndolid,  1601).  Esto  obra  es  una 


traducción,  hecha  por  e¡  padre  Antonio  Collasso, 
de  la  que  con  el  mismo  título  publicó  en  portuguéi 
el  padre  Fernando  Guerreiro,  y  que  fué  también  tra¬ 
ducida  al  latín,  italiano,  francés,  inglés  y  alemán. 

Bibliogr.  Enrique  Heras,  La  dinastía  Mancha  en 
China  (t.  1,  parte  I.  cap.  V,  §  II);  Sommervogel, 
Bibliothéque  de  la  Compagnie  de  Jesús  {t.  VI);  Cor- 
dier,  Essai  d'  une  bibliographie  des  ouvragcs  pnbliés  en 
Chine  par  les  Buropeens  a  a  A'  Vil*  ct  an  XVI II*  siécle. 

Pantoja  (Juan  de  la  Cruz).  Biog.  Piutor  espa¬ 
ñol.  u.  en  Madrid  en  1545,  según  unos,  ó  en  1551, 
según  otros.  También  hay  discrepancias  acerca  de 
la  fecha  de  su  muerte,  pues  si  bien  Ceáu  la  coloca 
en  1610.  Lope  de  Vega,  en  su  JerusaUn  conquista¬ 
da  (1609)  incluye  á  Pantoja  entre  los  artistas  des¬ 
aparecidos  del  mundo,  diciendo: 

Al  pie  de  un  lauto  tres  sepulcros  veo 
en  cuyo  bronce  perdurable  escucho: 

Apeles  yace  aquí;  Zeuxis.  Cleoneo, 

Juan  de  la  Cruz,  Carvajal,  Carducha, 
murieron  ya. 

Fué  discípulo  del  ilustre  Sánchez  Coello.  pintor 
de  cámara  de  Felipe  II.  cuyo  estilo  y  factura  se 
asimiló  rápidamente.  I)e  discípulo  favorito  pasó  á 
ser  el  más  asiduo  colaborador  del  maestro,  con  o! 


que  compartió  los  honores  de  pintor  de  cámnrn  v  la 
estimación  de  Felipe  11,  con  quien  pasó  largas 
temporadas  en  El  Escorial  entregado  al  trabajo. 


Dama  desconocida,  por  Juan  de  la  Cruz  Pantoja 
(Musco  del  Prado,  Madiid; 


Pantoja  (Juan  de  1a.  Cruz) 


El  nacimiento  de  la  Virgen 
(Mu>eo  del  Prado,  Madrid) 


El  nacimiento  de  Cristo 
^Museo  del  Prado,  Madrid) 
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Muerto  Felipe  II.  siguió  con  el  mismo  título  al  ser-  | 
vicio  de  Felipe  111,  y  este  monarca  le  encargó  un 
retrato  ecuestre  que  sirvió  de  modelo  primero  á 
Juan  de  Bologna  y  después  á  Pedro  del  Tacca  para 
modelar  la  estatua  del  citado  monarca,  que,  desti¬ 
tuida  al  principio  á  la  Casa  dg  Campo,  se  levanta 
hoy  en  el  centro  de  la  plaza  Mayor,  de  Madrid.  So¬ 
bresalió  Pantoja  en  todos  los  géneros,  pero  espe¬ 
cialmente  en  el  retrato,  que  da  la  verdadera  medida 
de  su  talento.  En  efecto,  los  retratos  de  Pantoja 
son  superiores  á  los  de  su  maestro  por  la  corrección 
del  dibujo,  por  la  exactitud,  nitidez  y  minuciosidad, 
y  por  el  colorido  de  las  carnaciones.  Eu  el  Museo 
del  Prado  se  conservan  de  él  los  retratos  siguientes: 
Emperatriz  doña  Maña,  hermana  de  Felipe  II  y  es¬ 
posa  del  emperador  Maximiliano  II:  Doña  Isabel  de 
Valéis,  tercera  mujer  de  Felipe  II  (dos):  Margarita 
J.e  Austria,  esposa  de  Felipe  III;  Carlos  V ,  Hombre 
Con  traje  negro.  Señara  con  traje  del  tiempo  de  Feli¬ 
pe  III.  Felipe  II,  Dama  desconocida,  El  nacimiento 
•Je  la  Virgen,  y  El  nacimiento  de  Cristo,  números 
1.020  á  1 .030,  respectivamente,  del  Catálogo  Mo¬ 
derno  (023  á  034  del  Antiguo,  excepto  el  928).  El 
conde  de  la  Vinaza  cita  otros  retratos  y  los  cuadros 
religiosos  San  Agustín.  San  Nicolás  Valentino,  San¬ 
ta  Leocadia.  La  Virgen  y  San  Ildefonso,  La  Anun¬ 
ciación.  y  El  nacimiento  del  Señor,  en  el  Museo  Na¬ 
cional  de  la  Trinidad.  Pintó  otros  muchos  cuadros 
para  Toledo,  Vallndolid.  Nájera  y  Sevilla.  Para  El 
Escorial  ejecutó  La  Concepción,  San  Lorenzo ,  y 
Cristo  á  la  columna.  Los  retratos  de  los  fundadores 
de  ia  Encarnación  de  Madrid,  que  durante  tanto 
tiempo  se  han  atribuido  á  Pantoja,  parece  no  son 
ríe  este  pintor  del  cual  serían,  á  lo  sumo,  en  opinión 
•  iel  eminente  Elias  Tormo,  los  dechados,  y  no  los 
lientos  á  que  se  re  Mere  la  documentación  inédita 
inserta  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Ex¬ 
cursiones  (Septiembre,  1017). 

PANTOJAS.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  TAbasco,  tributarlo  del  (injulva. 

PANTO  JO.  Geog.  Est.  del  f.  c.  Sorocabana.  en 
e!  Est.  de  Sáo  Paulo  (  Brasil),  sit.  entre  las  estacio¬ 
nes  de  Mavrink  y  Rodovaiho. 

PANTOLAMBDA.  f.  Paleont.  (. Pautolambda 
Cope.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos.  subclase  de  los  placentarios.  orden  de  los 
ungulados,  suborden  de  los  amblipodos.  familia  de 
los  pantoiámb  iidos.  La  fórmula  dentaria  es 

?  3  .  1  .  ?  .  4  .  3 
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C  Aneo  bajo  y  alargado,  cerebro  pequeño  y  con  he¬ 
misferios  lisos:  los  molares  superiores  con  tres  tu¬ 
bérculos  en  V.  de  los  ■jue  los  d'»s  más  pequeños 
forman  una  muralla  externa  plegada  en  W ,  v  el 
mavor  está  abierto  hacia  fuera:  ¡os  inferiores  cons¬ 
tan  de  dos  prominencias,  y  de  ellas  la  anterior  for¬ 
ma  un  pilar  interno  por  el  mayor  cree; miento  de  su 
rama  posterior:  el  canino  inferior  es  grande:  los 
incisivos  pequeños  y  acerados;  lo-s  premolares  infe¬ 
riores  timen  un  pe  ¡ueño  talón  posterior:  la  cola  es 
larga:  el  astrágalo  bajo  con  gran  superficie  articu¬ 
lar:  la  cara  articular  navicular  es  plana:  los  metá- 
po  ios  cortos  v  las  falanges  terminales  estrechas  y 
argas.  truncadas  oblicuamente  y  partidas  por  una 
entalladura  media. 

Se  conocen  dos  especies,  el  Pi  'tolo >nK  Ja  b  it7io- 
v  Car  i  rictus  Cope,  ambas  del  eocenico  infe¬ 
rior  de  Puerco  eu  Nuevo  Méjico. 


PANT0LÁUBDID08.  m.  pl.  Paleont.  ' Pan - 
tolambdidae.)  Familia  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden 
de  los  ungulados,  suborden  de  los  amblipodos,  que 
corresponde  á  los  Taligrados  Cope.  Su  dentadura  es 
completa;  los  molares  superiores  trigonouontes.  los 
tres  tubérculos  en  V;  los  inferiores  lofodontes,  com¬ 
puestos  de  dos  prominencias;  los  incisivos  existen 
en  ambas  mandíbulas;  fémur  con  el  tercer  trocán¬ 
ter;  astrágalo  bajo  con  superficie  articular  débil¬ 
mente  convexa  para  la  tibia.  El  único  género  de 
esta  familia  aparece  en  el  eocénico  más  inferior  de 
Puerco,  en  Nuevo  Méjico,  y  por  la  estructura  ti  ¿tu¬ 
bercular  de  los  molares  superiores  es  considerado 
como  el  tipo  más  antiguo  de  los  amblipodos.  Como 
tamaño  no  pasa  del  de  un  cerdo. 

PANTOLASIO.  in .  Entom .(PantoUtstus  Larnb.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escara- 
beidos  y  tribu  de  los  hibosorinos.  Los  insectos  de 
este  género  ofrecen  el  cuerpo  alargado,  ensanchado 
por  detrás,  cubierto  fie  largos  pelos,  de  color  pardo 
rojizo,  más  pálido  por  debajo:  la  parte  superior  cu¬ 
bierta  de  puntuación  gruesa,  la  inferior  con  puntua¬ 
ción  fina;  cabeza  pequeña  y  alargada,  estrechada 
por  delante,  labro  transverso;  ojos  grandes  v  glo¬ 
bosos;  antenas  de  10  artejos,  con  gran  maza:  pal¬ 
pos  maxilares  de  4  artejos;  escudete  triangular:  ti¬ 
bias  anteriores  con  dos  dientes  apicales.  Se  ha  des¬ 
crito  una  especie,  P.  Wethi  Lamb.,  propia  de  Su¬ 
matra. 

PANTOLEPTA.f.  Entom .(Pantolepia  Karsch.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fasgoním- 
dos  (locústidos)  y  tribu  de  los  funeropteriuos.  Se 
conoce  una  sola  especie,  P.  heteromorpha  Karsch., 
de  Mombasa. 

PANTOLESTES.  m.  Paleont.  ( Paniolestes 
Cope.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de 
los  ungulados,  suborden  de  los  artiodáctilos.  familia 
de  los  pantoléstidos.  Se  conocen  solamente  los  mo¬ 
lares  y  partes  de  la  pata  posterior:  el  premolar  cuar¬ 
to  superior  y  los  molares  de  la  mandíbula  superior 
tienen  dos  tubérculos  externos,  uno  interno  y  dos 
intermediarios;  el  tubérculo  interno  está  unido  á  los 
intermediarios  y  externos  por  dos  líneas  algo  sa¬ 
lientes.  Los  premolares  inferiores  tienen  dos  raíces 
á  excepción  del  más  anterior,  son  alargados  y  con 
una  cresta  longitudinal  cortante  y  con  una  sola 
punta.  Los  molares  tienen  cuatro  puntas,  de  lasque 
en  los  externos  son  más  aplanadas:  el  perene  está 
distalinente  articulado  con  el  calcáneo;  los  cuneifor¬ 
mes  segundo  v  tercero  están  fusionados,  y  los  res¬ 
tantes  huesos  tienen  un  desarrollo  normal.  Se  h« 
encontrado  fósil  en  el  eocénico  inferior  y  medio  de 
Nuevo  Méjico  v  Wyoming  (América  del  Norte)  el 
Paniolestes  metsiacus  y  P.  brachystomus  Cope. 

PANTOLÉSTIDOS.  ín.  pl.  Paleont.  (  Pautóles - 
lidie  Cope.)  Familia  de  vertebrados  de  la  clase  de 
¡os  mamíferos,  subclase  de  los  ulacentarios.  orden 
de  los  ungulados,  suborden  de  ¡os  artiodáctilos. 
Presentan  los  molares  huuodnutes:  los  superiores 
con  tres  tubérculos  principales  v  dos  intermedia¬ 
rio*^  natas  probablemente  con  cuatro  dedos,  esca¬ 
lo!. ios  v  cuboides  no  fusionados  al  tarso.  De  esta 
familia  no  se  conoce  m  is  que  el  género  Pautolestes 
Cope,  del  eocénico  de  América  del  Norte.  Los  pun- 
t o’.est.ibos  son.  con  respecto  á  la  dentición,  los  artio- 
d  '«etilos  más  primitivos,  v  aun  puedeu  considerarse 
1  como  tinos  genéricos  de  todos  los  demás. 
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PANTOLITA.  f.  Entom.  (Pantolyta  Fbrst.) 
Género  tle  himenópteros  de  la  familia  de  los  beli ti— 
dos.  Los  insectos  de  este  genero  tienen  la  cabeza 
globosa  vistu  por  enciinu;  vista  de  lado  es  casi 
triangular  y  algo  más  alta  que  larga;  palpos  maxi¬ 
lares  < i e  cinco  artejos,  los  labiales  fie  dos;  ojos  ve¬ 
llosos.  algo  inás  cortos  que  las  mejillas;  antenas  de 
14  artejos  en  el  macho,  de  15  en  la  hembra,  los 
últimos  algo  engrosados,  los  5-14  globosos,  el  15 
ovoide;  tórax  mas  alto  que  ancho;  pronoto  vertical, 
no  visible  por  encima;  surcos  parapsidales  profun¬ 
dos;  base  del  escudete  con  una  loseta,  segmento 
medio  con  tres  aristas  sencillas;  pecíolo  A  lo  iiiAs 
dos  veces  más  largo  que  grueso;  abdomen  del  macho 
♦díptico  alargado,  algo  deprimido,  de  ocho  tergitos; 
el  de  la  hembra  fusiforme,  de  seis  tergitos.  el  se¬ 
gundo  ocupa  los  dos  tercios  anteriores,  los  3-5  cor¬ 
tos  y  gradualmente  estrechados,  el  6  cónico  y  más 
Inrgo  que  los  tres  precedentes  juntos;  taladro  pro¬ 
minente  ;  celdilla  radial  abierta:  radio  muy  corto; 
ala  posterior  muy  estrecha,  sin  celdilla  basilar.  Se 
conocen  ocho  especies  de  Europa;  la  P.  palhda 
Kieifer  se  encuentra  en  Inglaterra.  Alemanin.  Aus¬ 
tria  v  Francia. 


PANTOLOGÍ  A.  (Etim. — Del  pref.  panto ,  todo, 
y  el  gr.  logo* ,  doctrina,  erudición.)  f.  Conocimiento 
universal.  Vista  sistemática  de  todas  las  ramas  del 
saber  humano.  Obra  que  da.  ó  pretende  dar.  un  co¬ 
nocimiento  sumario  de  todos  las  cosas. 

PANTOLOPS.  m.  Zool.  y  Paleout.  El  género 
Pantholops. 'del  orden  de  los  artiodáctilos.  suborden 
de  los  rumiantes,  familia  de  los  bóvidos.  tribu  de 
los  untilopinos.  se  distingue  por  sus  dos  cuernos  no 
ahorquillados,  sus  pesuñas  accesorias,  dorso  de  la 
nariz  en  parte  al  menos  desnudo,  cuernos  en  forma 
de  lira  y  largos,  comprimidos  en  la  base,  anillados. 

existentes  solo  en 
el  macho;  apéndi¬ 
ces  pelosos  en  forma 
de  saco  á  los  lados 
de  la  nariz:  carecen 
de  fosas  lagrimales; 
orejas  y  cola  cor¬ 
tas.  dos  mamas. 

La  única  especie 
es  P.  Hodgsouti. 
de  un  gris  azula¬ 
do  ;  por  arriba  con 
viso  rojizo,  por  aba 
jo  blanco,  frente 
y  apéndices  nasa¬ 
les  negros.  Vive  en 
grandes  bandadas 
en  el  Tibet. 

Se  han  encontra¬ 
do  restos  fósiles  de 
este  antílope  en  los 
depósitos  pleistocé- 
nicos  del  Tibet  en 
el  Himalaya,  ciasi- 
ticiulos  por  Lydek- 
ker  como  P.  Han- 
desiensis. 

PANTOBf  ALO.  m.  Entom.  !  Pantomallns .  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambíci¬ 
dos  v  tribu  de  los  esperofaninos.  Se  distinguen  estos 
insectos  por  el  cuerpo  alargado,  revestido  de  una 
pubescencia  den^a  y  úna:  cabeza  poco  saliente:  ojos 
medianamente  separados  por  encima:  antenas  setá- 


ceas.  poco  robustas,  muy  vellosas:  protórax  trans¬ 
versal.  cilindrico,  algo  redondeado,  bituberculado 
en  los  bordes,  con  dos  tuberculitos  en  el  disco;  es¬ 
cudete  en  triángulo  curvilíneo;  patas  largas,  robus¬ 
tas;  fémures  comprimidos;  élitros  alargados,  trun¬ 
cados  oblicuamente.  con  una  espina  en  el  extremo. 
Sus  especies  se  lian  bailado  en  Méjico  y  Brasil,  sirva 
de  ejemplo  P .  vt llosicornis,  de  la  isla  de  Santa  Ca¬ 
talina. 

PANTÓMETRA.  (Etim.— Del  pref.  pauto, 
todo,  y  el  gr.  métron,  medida.)  f.  Topog .  Nombre 
muy  usado  eu  Topografía  para  designar  varios  ins* 


Fio.  2 

Pa..  tómen  n  perfeccionad» 


trunientos,  de  modo  que  carece  de  acepción  definida. 
A  veces  significa  un  aparato  para  medir  ángulos, 
otras  veces  un  instrumento  para  el  trazado  de  alinea¬ 
ciones  perpendiculares,  otras  niveles  de  mano  con 
círculo  vertical  para  la  medida  de  pendientes,  en  otros 
casos  es  un  aparato  pura  medir  distancias,  etc.,  etc. 
En  sentido  más  restricto  es  un  tambor  alidada  con 
rendijas  para  dirigir  visuales,  provisto  de  un  circulo 
graduado  y  armado  comunmente  de  una  brújula  para 
la  medida  de  rumbos (íig.  1). 

en  vez  de  alidada  posee  un  anteojo  pero  con¬ 
serva  la  forma  de  tambor  y  posee  la  brújula,  se  tiene 
la  pautómetra  perfeccionada  de  la  tigura  2. 

PANTOMETRÍA.  f.  Arte  de  usar  de  la  pan¬ 
tómetra.  ||  Nombre  que  da  Vosio  á  la  geome’.iía  ele¬ 
mental. 

Den  o.  Pantométrico,  ca. 

PANTÓMETRO,  m.  V.  Pantómetra. 

PANTOMIMA.  F.  é  In.  Paatomime. —  It..  P.  y 
C  Pantomima.  —  A.  Pantomime,  Gebardenspiel. —  E.  Pan¬ 
tomimo,  gesta  esprimado.  (Etim.  —  Del  gr.  pan.  todo; 
fíen,  pantos,  y  mimesis,  imitación .)  f.  Representación 
por  iiguras  y  gestos  sin  que  intervengan  palabras. 

Pantomima.  Hist.,  Teat.  y  Alas. 

Primera  parth 

La  pantomima  en  las  costumbres  y  en  el  arte  escénico 

Se  aplica  este  nombre  á  un  espectáculo  en  que  los 
actores,  absteniéndose  del  uso  de  la  palabra,  expre- 
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san  todo  género  de  acciones,  pasiones  y  caracteres 
por  medio  de  los  gestos  y  de  los  movimientos  y 
actitudes  del  cuerpo.  íSegún  Marrnoutel.  la  panto¬ 
mima  habla  á  los  ojos  un  lenguaje  más  vehemente 
que  el  de  la  palabra,  y  no  existe  lengua  que  pueda 
revestirse  de  su  ardimiento  para  expresar  las  ideas 
cuu  fuerza  y  con  calor.  Algunos  escritores  modernos 
han  licuado  á  decir  que  es  ¡a  última  y  más  acabada 
furnia  del  teatro  en  las  sociedades  contemporáneas, 
v  el  critico  Yxart,  en  su  obra  Arte  escénico  en  Es¬ 
paña.  dice:  -  La  pantomima  realiza,  en  efecto,  com¬ 
pletamente  y  en  toda  su  pureza,  con  exclusión  de 
to do  medio  impropio  é  inadecuado,  la  teoría  á  que 
hemos  visto  acercarse  las  demás  tentativas  idealistas 
modernas,  líl  espectador  de.  una  pantomima  se  co¬ 
loca  todo  lo  posible  en  las  condiciones  más  favora¬ 
bles  para  colaborar  mental  mente  en  la  obra.  La 
carencia  de  palabras  que  encadenan  v  circunscriben 
el  pcMisamiento  permite  á  éste  la  mayor  indepen¬ 
dencia.  Si  esta  libertad  r.o  llega  á  ser  ilimitada 
como  en  la  audición  de  la  música  sinfónica,  que 
despierta  toda  clase  de  vagas  emociones,  la  mi  mica 
causa,  un  efecto  algo  parecido,  consintiendo  que  el 
ingenio  propio  interprete  con  múltiples  comentarios 
la  acción,  apenas  insinuada  por  medio  del  gesto.» 

La  pantomima  comprende  principalmente  el  sis¬ 
tema  de  movimientos  de  bis  brazos  y  de  las  manos, 
y  sólo  pueden  intervenir  en  ella  otras  partes  del  cuer¬ 
po  en  calidad  de  auxiliares.  Con  ello  viene  á  estable¬ 
cerse  una  diferencia  entre  la  pantomima  y  la  mímica 
que  no  siempre  fué  observada  al  principio,  debido  al 
Ínteres  primordial  que  los  espectadores  manifestaban 
para  reconocer  en  ios  movimientos  de  actores  y  de 
oradores  una  expresión  lo  más  liel  posible  de  los  afec¬ 
tos.  Sólo  más  tarde  vino  á  fijarse  la  aludida  diferencia 
entre  la  mímica  como  expresión  meramente  afectiva, 
y  la  pantomima  como  traductora  de  ideas  concretas. 
Así  lo  encontramos  ya  en  Cicerón  (  De  oratore,  li¬ 
bro  III,  cap.  *.))  ni  oponer  á  la  sigmjfratío,  ó  sen 
fiJTcet  iones  ani.ni.  la  deuionstcatio.  ó  también  gestas 
Sfen tea s,  correspondientes  á  la  terminología  alemana 
de  J.  Engel  [Ideen  zn  eiiter  Miinik,  I.  1785.  pági¬ 
nas  59  y  siguientes)  de  movimientos  a nsdrncke  nde  v 
inaleude,  esto  es.  expresivos  v  descriptivos.  Los  prin¬ 
cipios  fundamentales  de  la  Mamada  magia  simpática 
ó  imitativa,  llenan  por  completo  la  vida  espiritual  y 
material  de  los  pueblos  clasificados  como  inferio¬ 
res  i>or  la  ciencia  moderna.  Las  pantomimas  em¬ 
entadas  por  los  salvajes  y  bárbaros  están  basadas 
esencialmente  en  ia  imitación  de  los  artos  v  movi¬ 
mientos  de  algunos  animabas  y  de  determinados  fenó¬ 
menos  iie  la  Naturaleza  á  ti  11  de  facilitar  su  repro¬ 
ducción  y  acción  favorable  ó  sirven  de  introducción 
á  la  entrada  de  los  «eolitos  en  una  cierta  sociedad  ó 
grupo  social  ciña  entrada  exige,  á  veces,  la  previa 
con  verdión  del  postulante  en  el  animal,  cabeza  v 
generador  del  núcleo,  en  todos  cuyos  casos  el  fun¬ 
damento  d«*  los  movimientos  bísjeos  de  la  pantomi¬ 
ma  se  encuentran  en  la  s  guíente  suprema  ley  de  la 
magia  simpática:  lo  semejante  produce  lo  semejante. 
La  figuración  de  un  ser  ó  de  un  estado  por  el  verti¬ 
do,  y  particularmente  por  los  g<Mos  y  los  gritos, 
determina  y  produce  este  ser  o  este  estado,  condi¬ 
ción  riiispensalde  para  la  o  i  *  í  •  •  n  •  ■  i  :i  del  iv-uiitadi 
nmMce;  ¡o. ■•(Miando  los  hombros  gritin  y  se  mue.-en 
como  oi  emú,  lo  atraen  V  p-*r:nit-ti  sil  c a/a.  cuan  io 
imitan  la  !¡um:i.  nroiito  las  nubes  fa  \  or.*  ••*u  á  ia  t  ie¬ 
rra  con  la  frescura  ref:  ig erante  ju-  salva  a  las 
plantas  V  los  seres  tolos  en  general.  La  im:!ac¡  i-i 


tiene  lugar  por  los  gestos  y  los  gritos  principal¬ 
mente.  cuyo  hecho  constituye,  como  sabemos,  la 
misma  esencia  de  la  acción  que  consideramos. 

La  ceremonia  australiana  del  iutichivuta  (Y.)  es 
la  más  característica  é  importante  de  las  de  su  cla¬ 
se.  Spencer  v  (iillen  la  delinea  así:  una  ceremonia 
sagrada,  ejecutada  por  los  miembros  de  un  grupo 
totemico  local,  con  In  finalidad  de  aumentar  el  nú¬ 
mero  del  animal  ó  de  la  [llanta  totémicos.  El  uíc 
c/iiuma  se  desarrolla  medíame  toda  una  sene  de  ri¬ 
tos  muy  complicados.:  danzas,  pinturas,  ornamentos 
especiales  de  ¡os  miembros  del  tótem  d  los  cuales 
incumbe  exclusivamente  el  cuidado  de  celebrar  ia 
ceremonia,  imitación  de  los  movimientos  del  animal 
totémico,  etc,  Los  autores  del  rito  iutic/tiitma  cele¬ 
brado  á  propósito  de  la  oruga  nnchalkti  ó  nntjaUa. 
se  adornan  con  dibujos  que  representan  la  mata 
unchalka ,  sobre  ln  cual  aquella  oruga  vive  en  los 
primeros  días,  cubriendo  después  un  escudo  con 
círculos  concéntricos  de  plumón  que  figuran  otra 
especie  de  mata  en  la  que  el  insecto,  una  vez  adul¬ 
to.  deposita  los  huevos.  Cuando  estos  preparativos 
quedan  terminados,  todos  los  hombres  se  sientan  en 
el  suelo  formando  un  semicírculo  y  con  ln  cara 
vuelta  hacia  el  oíiciauto  principal,  que,  alternativa¬ 
mente.  encorva  su  cuerpo  en  dos  momentos:  el 
uno  inclinándose  hacia  el  suelo  y  el  otro  levantándose 
sobre  las  rodillas.  Al  propio  tiempo  agita  sus  bra¬ 
zos  extendidos,  con  lo  cual  se  imita  y  representa 
las  alas  del  insecto.  De  tanto  en  tanto  mira  por  en¬ 
cima  del  escudo  imitando  la  manera  cómo  la  mari¬ 
posa  vuela  alrededor  de  los  árboles  en  los  cuales 
deposita  los  huevos.  Terminada  esta  ceremonia  co¬ 
mienza  otra  en  un  lugar  diferente  adonde  se  dirige 
en  silencio  la  comitiva,  empleándose  entonces  dos 
escudos.  En  uno  de  ellos  se  representan  por  líneas 
en  zigzag  las  huellas  que  deja  al  arrastrarse  el 
animal,  mientras  que  en  el  otro  diversos  círculos 
concéntricos  de  dimensiones  desiguales  figuran  los 
unos  los  huevos  del  insecto  y  los  otros  las  semillas 
de  la  planta  de  la  cual  se  alimenta.  Al  igunl  que  en 
la  primera  ceremonia  todos  los  concurrentes  asisten 
al  acto  silenciosamente  mientras  que  el  oficiante  -e 
agita,  imitando  los  movimientos  del  animal  cuando 
abandona  su  crisálida  y  se  esfuerza  en  volar.  En  un 
gran  número  de  tribus,  el  intichiuma  de  la  lluvia 
consiste  esencialmente  en  ritos  imitativos,  de  base 
pantomímica.  Uno  de  los  más  sencillos  es  el  celebra¬ 
do  por  los  urabunna.  El  jefe  del  clan  se  sienta  en  el 
suelo  todo  cubierto  con  plumón  blanco  v  con  una 
lanza  en  las  manos,  y  al  agitarse  en  todos  sentidos 
esnarce  por  el  aire  el  plumón  que.  en  su  intención, 
representa  las  nubes.  Obrando  de  esta  manera  imita 
á  los  hombres- nubes  de  la  Alcheringa.  los  cuales, 
según  la  leyenda .  tenían  ¡a  costumbre  de  subir  al 
cielo  y  formar  allí  las  nubes  que  ocasionaban  las 
lluvias.  En  un  i  palabra,  todo  el  rito  tiene  por  obje¬ 
to  figurar  (mediante  gestos  y  movimientos)  la  for¬ 
mación  v  la  ascensión  de  las  nubes  generadoras  del 
agua  beio-ii  a  que  salvará  á  los  hombres,  á  los  ani¬ 
males  y  ;i  las  plantas.  ¿Y  si  la  lluvia  cae  sin  realizar 
las  anteriores  ceremonia^?  Los  australianos  lian  pre- 
Ti'to  la  nb  .Muón  sin  conocerla,  dando  la  respuesta 
más  natural  y  mis  decisiva,  de-de  el  punto  de  vista 
b*  la  mentalidad  misto-a.  Es  verdad  que  la  ceremo¬ 
nia  i:it>  'nfniit  no  ha  sido  celebrada  por  el  grupo 
tótem ic.i  ñero  ya  que  la  lluvia  ha  caído  alguien 
Mema  ee, curar  la .  A  los  espíritus  benéficos  ó  ira  ttn- 
n.iit  >e  debe  a  ¡uel  beneficio.  Los  irvutarinia ,  indi- 
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can  Spencer  y  Gillen.  advierten  gauchas  veces  du¬ 
rante  el  sueño  (pero  no  siempre  ni  necesariamente) 
al  alatmtjd  ó  anciano  que  desempeña  las  funciones 
de  jefe  religioso,  el  momento  más  oportuno  para  ce¬ 
lebrar  el  iatichimna .  Los  mismos  espíritus  lo  cele¬ 
bran  en  determinadas  ocasiones.  Si.  por  ejemplo,  se 
produce  una  gran  abundancia  de  orugas  ó  de  emús 
sin  que  los  individuos  de  los  totems  correspondien¬ 
tes  ha  van  celebrado  el  inlichin,na  respectivo,  esta 
abundancia  es  entonces  atribuida  á  la  irnntariuta 
que  han  realizado  la  ceremonia  en  benelicio  de  los 
hombres  (V.  The  natice  tribu  <>/  central  Australia, 
págs.  519  y  siguientes.  Londres,  19U2).  En  Muid- 
ring.  en  el  estrecho  cié  Torres,  existe  una  creencia 
análoga.  El  madtib  era  una  imagen  de  madera  de 
forma  humana.  La  función  del  inaduh  era  cuidar  del 
jardín,  cerca  del  cual  estalla  colocado,  y  asegurar 
buenas  cosechas  de  ignamos.  Por  la  tarde  los  ma- 
dv.bs  se  animan  y  dan  la  vuelta  al  jardín  agitando 
sus  molinetes  de  madera  á  ti n  de  comunicar  nueva 
vida  á  las  plantas;  después  cantaban  y  bailaban. 
En  una  palabra,  los  espíritus  de  los  madubs  hacen 
lo  mismo  que  los  hombres  (  V.  The  Vambrid>je  e.rjie- 
diti'ms  to  Torres  Straits,  vol.  V,  pág.  M46,  Cam¬ 
bridge.  1905).  Según  Hergaignc.  el  sacníicio  vcuico 
se  realiza  tanto  en  el  cieio  como  en  la  tierra  y  con 
los  misinos  electos. 

¿Cómo  explicar  la  eficacia  atribuida  á  los  gestos  y 
á  los  movimientos  del  elemento  pantomímico  que 
constituye  la  misma  base  del  intiehinuia  y  en  gene¬ 
ral  de  todas  las  ceremonias  fundamentadas  en  la 
magia  simpática?  ¿De  dónde  procede  la  idea  de  que. 
imitando  á  un  animal,  se  determina  su  reproduc¬ 
ción?  Un  error  tan  manifiesto,  hace  notar  Duikheim. 
parece  difícilmente  inteligible  en  tanto  no  se  vea  en 
el  rito  más  que  la  finalidad  material  a  la  cual  pare¬ 
ce  dirigirse.  Dicho  rito,  además  del  efecto  que  se 
calcula  ejerce  sobre  la  especie  totémica,  realiza  una 
acción  profunda  sobre  el  alma  de  los  fieles  que  to¬ 
man  parte  en  él.  que  se  traduce  en  una  impresión 
de  bienestar  cuyas  causas  no  ven  claramente,  aun¬ 
que  es  bien  fundada.  Los  creyentes  tienen  concien¬ 
cia  de  que  la  ceremonia  es  para  ellos  saludable,  y 
encuentran  en  ella  una  fuente  de  energía  moral. 
¿Cómo  es  posible  que  esta  especie  de  euforia  no  les 
diera  el  sentimiento  de  que  el  rito  lia  tenido  éxito, 
que  lia  cumplido  lo  que  de  él  se  esperaba  y  que  su 
finalidad  ha  sido  conseguida?  Y  como  In  sola  misión 
que  es  conscientemente  perseguida,  es  la  reproduc¬ 
ción  de  ia  especie  totémiea.  esta  perece  asegurada 
por  los  medios  empleados,  cuya  eficacia  se  encuen¬ 
tra  de  esta  manera  comprobada.  Así  es  como  los 
hombres  llegaron  á  atribuir  á  gestos  vanos  por  sí 
mismos,  virtudes  creadoras.  La  eticaría  moral  del 
rito,  oue  es  real,  ha  hecho  creer  en  su  eficacia  físi¬ 
ca.  que  es  imaginaria;  la  del  todo,  es  la  de  la  parte 
tomada  con  independencia.  Los  efectos  verdadera¬ 
mente  útiles  que  produce  el  conjunto  de  la  ceremo¬ 
nia.  son  como  una  justificación  experimental  de  las 
prácticas  elementales  que  la  integran,  aunque  en 
realidad  to  las  estas  prácticas  no  sean  de  ninguna 
manera  indispensables  para  el  éxito.  Lo  que  de¬ 
muestra  perfectamente  que  ellas  no  obran  por  si 
mismas.  e<  que  pue  leu  ser  reemplazadas  por  otras 
de  naturaleza  muy  diferente  sin  que  el  resultado 
final  sea  modificado.  Parece  que  existen  i  itir/>m„ui^ 
sin  ritos  miméticos  v  que  comprenden  sólo  oblacio¬ 
nes.  habiéndolos  con  ritos  puramente  mnnéti'os  v 
sin  oblaciones.  Sin  embargo,  tanto  los  unos  como  los 
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otros  pasan  por  tener  la  misma  eficacia.  Por  consi¬ 
guiente.  acaba  diciendo  Durkheiin,  si  se  concede 
valor  á  tales  maniobras,  no  es  á  cansa  de  su  mérito 
intrínseco,  sino  porque  forman  parte  de  un  rito  com¬ 
plejo  ouva  utilidad  global  es  apreciada  ^  Y.  Les /or¬ 
ines  ebi>.tatlaires  de  la  ne  i  eligiente,  pág.  513.  Pa¬ 
rís,  u»r¿i. 

En  las  sociedades  primitivas  la  existencia  cotidia¬ 
na  del  grupo  social  depende  esencialmente  del  cum¬ 
plimiento  de  las  condiciones  considerada*  necesarias 
para  el  normal  uesarrol.o  de  la  caza  y  de  la  pesca. 
Algunas  de  tales  condiciones  son  objetivas;  presen¬ 
cia  de  la  caza  ó  <¡e  ia  pesca  en  un  lugar  determina¬ 
do.  precauciones  para  acercarse  á  los  animales  sin 
asustarlos,  colocación  de  trampas,  proyectiles,  etc. 
Pero  para  la  mentalidad  de  las  sociedades  inferiores, 
tales  condiciones,  aunque  necesarias,  no  son  su¬ 
ficientes.  requiriendose  otras  que  si  fallan  hacen 
inutil  todo  esfuerzo  anterior.  Estos  medios  indispen¬ 
sables  han  (ie  poseer  una  virtud  mágica,  estar  re¬ 
vestidos  por  decirlo  así.  mediante  operaciones  es¬ 
peciales.  de  una  tuerza  mística,  exactamente  como 
en  la  percepción  los  elementos  objetivos  están  en¬ 
vueltos  en  un  complexus  místico.  De  no  intervenir 
estas  operaciones  mágicas,  el  cazador  ó  el  pescador 
más  experto  no  encontrará  animales,  ó  estos  escal  a¬ 
rán  a  los  lazos,  trampas  y  redes,  ó  el  arco  se  estro¬ 
peará.  o  la  misma  presa  alcanzada  será  invulnera¬ 
ble  ó.  finalmente,  si  es  herida,  será  imposible  encon¬ 
traria.  Las  operaciones  místicas  no  son.  pues,  meros 
preliminares,  v  la  persecución  lo  esencial.  La  men¬ 
talidad  prelógica  de  los  salvajes  y  bárbaros  concibe 
las  cosas  al  revés  y  hace  de  aquellas  operaciones  el 
elemento  básico  y  fundamental.  Levy-Bruhl  indica 
que  la  acción  de  la  caza  (y  también  la  de  la  pesca  i 
está  dominada  por  un  conjunto  de  relaciones  místi¬ 
cas  definidas,  dependiente  de  las  repiesentnciones 
colectivas  del  grupo  social  y  regidas  por  la  ley  de  ia 
participación,  como  estas  mismas  representaciones 
colectivas.  En  cuanto  á  la  cn/.a,  la  primera  condi¬ 
ción  es  ejercer  sobre  los  animales  una  acción  marica 
que  asegure  su  presencia  con  ó  contra  su  voluntad  v 
que  les  obligue  á  venir  cuando  están  lejos.  En  ¡a 
mayoría  de  las  sociedades  inferiores,  ota  operación 
es  considerada  como  indispensable  v  consiste  par¬ 
ticularmente  en  danzas,  ayunos  y  encantaciones. 
Catlin  lia  descrito  detalladamente  la  danza  del  bi¬ 
sonte:  en  la  danza  toman  parte  de  5  á  15  mándanos, 
llevando  cada  uno  en  la  cabeza  la  piel  del  bisonte  á 
ella  correspondiente,  ó  una  máscara  que  la  represen¬ 
te  ron  los  cuernos.  En  la  mano  sostienen  el  arco  ó 
la  lanza,  las  armas  empleadas  habituaimente  para 
matar  aquel  animal.  La  danza  continua  sin  interrup¬ 
ción  hasta  que  aparece  el  bisonte,  durando  á  veces 
dos  ó  tres  semanas  sin  parar  un  solo  instante.  Con 
la  danza  se  representa  la  caza,  durante  la  cual  el  bi¬ 
sonte  es  cogido  y  muerto.  Cuando  un  indio  se  en¬ 
cuentra  fatigado.  Id  demuestra  inclinándose  hacia 
delante  y  finge  caer,  en  cuyo  momento  un  compa¬ 
ñero  le  apunta  con  el  arco  y  le  golpea  con  una  tL*cna 
embotada.  E¡  imito  cae  entonces  como  un  bisonte...; 
los  asistentes  se  apoderan  de  él.  ¡o  sacan  del  círculo 
por  los  talones,  levantan  los  cuchillos  imitando  todo9 
los  gestos  que  servirían  para  degollarlo  y  despeda¬ 
zarlo.  Después  se  le  deja  marchar  v  su  lugares  ocu¬ 
pado  por  otro  que  entra  en  la  danza  con  su  máseaia, 
v  así  sucesivamente  hasta  que  llegan  los  verdaderos 
bisontes  iV.  Catlin.  The  uorth  am  frican  indinas , 
vol.  I.  pág.  llC.  Levv-Bruhl  considera  la  acción 
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descrita  romo  un  drama  y  mejor  como  una  pantomi¬ 
ma  que  lisura  ia  caza  de  un  animal  y  la  suerte  que 
le  espera  cuando  cae  en  manos  de  los  indios.  Como 
para  la  mentalidad  prelógica  no  existe  la  imagen 
pura  y  simple,  como  la  imagen  participa  cl*d  origi¬ 
nal  y  reciprocamente  el  original  de  la  imagen,  po¬ 
seer  la  imagen  implica,  en  cierta  manera,  el  asegu¬ 
rarse  la  posesión  del  original.  Es  la  participación 
mística  la  que  integra  el  meollo  de  la  operación  y  le 
da  virtualidad.  Para  un  mayor  desarrollo  de  estos 
puntos  de  vista,  V.  Levv-Bruhl,  Les  fonctions  menta¬ 
les  daus  les  societcs  i  u/é ríen  res  (págs.  262  y  siguien¬ 
tes.  París,  1910). 

Frazer  opina  que  la  finalidad  de  las  danzas  toté- 
mieas  ó  pantomimas  que  se  celebran  en  muchos 
pueblos  eu  el  momento  de  la  iniciación  de  los  jóve¬ 
nes,  es  el  proporcionarles  un  lenguaje  por  los  gestos 
destinado  á  comunicar  su  tótem  á  los  extranjeros 
¡ó  conocer  el  suyo),  cuyo  idioma  ignoran.  En  Aus¬ 
tralia.  en  uno  de  los  momentos  de  estos  ritos,  apa¬ 
recen  en  escena  un  cierto  número  de  hombres  au¬ 
llando  y  corriendo,  como  el  dingo  ó  perro  nativo,  y 
después  de  varias  evoluciones  pronuncian  el  nombre 
del  tótem  del  perro  salvaje.  Los  clanes  totémicos  de 
los  hecliuanas  poseen  cada  uno  su  danza  ó  pantomi¬ 
ma  especial,  y  cuando  desean  conocer  el  clan  de  un 
forastero,  le  preguntan  sencillamente:  ¿Cuál  es  tu 
danza?  Antes  de  la  caza  del  oso,  los  dacotas  ejecutan 
una  pantomima  ó  danza  imitativa,  en  ia  cual  un  mé¬ 
dico  hechicero  se  cubre  completamente  con  una  piel 
de  oso.  mientras  alguno  de  los  concurrentes  se  tapa 
la  cabeza  con  la  del  indicado  animal.  Entonces  co¬ 
mienza  la  pantomima,  en  la  que,  gracias  á  la  mími¬ 
ca,  se  representan  las  diferentes  incidencias  á  que  da 
lugar  la  captura  del  oso,  sus  aullidos,  costumbres, 
movimientos,  etc.  Los  indios  de  San  Juan  Capistra- 
no  realizan  operaciones  iguales,  con  referencia  al 
gato  montes,  que  persiguen  sin  descanso  obedecien¬ 
do  á  diferentes  motivos.  Los  antiguos  griegos  cono¬ 
cían  bailes  similares  destinados  á  alejar  determina¬ 
dos  cuadrúpedos  y  pájaros.  Julio  Pollux  (IV.  103) 
y  Ebano  (:V.  .4.,  XV,  28)  nos  hablan  de  ciertas 
ceremonias  consistentes  en  cubrirse  un  hombre  la 
cabeza  con  un  disfraz  de  lechuza,  con  la  finalidad  de 
evitar  la  presencia  de  la  señalada  bestia  (  Yr.  Frazer, 
Totrmsni  and  c£->gamyr  vol.  I.  pág.  37,  Londres. 
1 9 10'. 

En  los  pueblos  civilizados  de  la  antigüedad  la 
pantomima  presentaba  otros  caracteres.  A  pesar  de 
su  nombre  griego,  la  pantomima  era  un  arte  Dura¬ 
mente  romano,  atribuyéndose  su  invención  á  dos  li¬ 
bertos  del  tiempo  de  Augusto,  llamados  Pílades  de 
(7i¡n*ia  v  Batilo  de  Alejandría,  aunque  á  decir  ver¬ 
dad  no  la  crearon  del  todo,  ya  que  sus  elementos  se 
encontraban  con  anteiioridad  en  el  arte  escénico  de 
los  romanos.  Tuvo  oriqen  probablemente  en  la  di¬ 
ficultad  de  dejarse  oir  los  actores  por  todo  el  publico 
diseminado  en  las  graderías  de  nuneüos  teatros  in¬ 
mensos,  dificultad  que  obligó  ;i  substituir  la  voz  por 
e¡  <_resto  v  la  actitud,  avadando  á  la  rom  Prensión 
del  drama  ó  bien  un  argumento,  que  s  do  u-aban 
las  clames  elevadas  ó  las  indicaciones  «indas  por  el 
monólogo  que  recitaba  el  coro. 

Recordemos  **n  este  punto  la  manera  cómo  en  la 
comedia  V  en  la  tragedia  latinas  se  eierntubno  ios 
i'a •iti>'fi  ó  mon'iogns  canta. los.  é  indiquemos  que, 
á  partir  de  Livio  Vndrónico,  la  interpretación  «le 
estos  trabajos  literarios  se  repartía  entre  «los  per¬ 
sonajes  ó  actores,  el  uno  em-argado  de  cantar  las 


palabras  y  el  oirp  de  traducirlas  con  la  mímica, 
cuyo  hecho  puede  compararse  y  conexionarse  con 
la  costumbre  muy  corriente  en  los  tiempos  de  Pli- 
nio  el  Joceu  (Epístolas ,  IX.  34,  2),  de  recitar 
ciertos  lectores  prácticos  la  obra  de  algún  poeta 
mientras  éste  acompañaba  la  mencionada  recitación 
con  una  especie  de  mímica  apropiada  al  caso.  La 
aceptación  y  el  aplauso  con  que  el  público  recibía  ia 
cántica  hizo  surgir  el  proyecto  de  suprimir  lo  que 
quedaba  del  drama,  A  partir  de  cuyo  momento  la 
pantomima  estaba  ya  creada,  por  lo  menos  en  sus 
elementos  básicos  y  esenciales.  Esta  separación  fué 
precisamente  la  obra  de  Pílades  y  Batilo.  por  cuyo 
motivo  se  les  atribuye,  como  ya  se  ha  indicado,  la 
invención  de  la  pantomima  romana. 

Luciano.  Casiodoro  y  otros  escritores  de  la  anti¬ 
güedad  clasificaron  de  sublime  el  espectáculo,  lle¬ 
gando  A  empeñarse  una  lucha  notabilísima  entre  la 
pantomima  y  la  elocuencia.  Cicerón  desafió  al  mimo 
Roscio  A  que  tradujera  por  medio  de  gestos  los  in¬ 
comparables  períodos  de  sus  oraciones  retóricas,  y  el 
célebre  comediante  lo  hizo  con  una  precisión,  flexi¬ 
bilidad  y  acierto  en  la  expresión,  que  admiraron  al 
orador.  Se  asegura  que  el  rey  de  Ponto  se  entu¬ 
siasmó  tanto  al  ver  la  exactitud  con  que  los  actores 
expresaban  los  sentimientos,  que  manifestó  al  em¬ 
perador  Nerón  el  deseo  de  llevarse  ó  uno  de  aquellos 
hombres  prodigiosos  para  hacerse  entender  vi e  los 
pueblos  bárbaros  que  rodeaban  sus  Estados,  y  cuyo 
lenguaje  le  era  desconocido. 

Según  su  motivo  la  pantomima  se  dividía  en  trá¬ 
gica  v  cómica,  caracterizándose  esta  última  por  sus 
temas  ligeros  y  por  la  alegría  que  imperaba  en  su 
desarrollo.  Los  temas  de  las  pantomimas  de  Pilados 
(v  esto  tanto  en  las  cómicas  como  en  las  dramáticas), 
más  conocidas  y  aplaudidas  que  las  de  Batilo.  ernn 
tomados  de  la  mitología,  dándose  mucha  preferencia 
á  los  de  tonos  patéticos  del  tipo  de  Atreo  y  Tieste. 
el  furor  de  Ayax.  el  furor  de  Hércules.  Niobe.  etc., 
v  á  las  aventuras  escandalosas  «leí  amor:  Fedra. 
Europa,  Da une.  Atis.  Adonis,  etc.  Junto  á  estos 
argumentos  míticos  aparecían  otros  basados  en  al¬ 
gún  acontecimiento  histórico  v  real,  como  el  destino 
de  PolJerates,  la  pasión  de  Seleuco  por  Estratóni- 
ke.  favorita  de  su  padre,  la  muerte  de  Cleopatra. 
etcétera.  La  manera  de  componerse  los  libretos  para 
las  pantomimas  puede  deducirse  de  un  fragmento 
de  Luciano,  que  nos  muestra  á  un  pantomimo  délos 
tiempos  de  Nerón  danzando  el  adulterio  de  Marte  v 
Venus.  El  artista  representa  primero  Helios  reve¬ 
lando  á  Vulcano  su  infortunio,  después  á  \  uienno 
preparando  el  la/o  que  descubrirá  á  los  culpables,  á 
los  amantes  aprisionados.  A  los  dioses  apareciendo 
uno  á  uno.  la  confusión  de  Venus,  el  pavor  y  los 
ruegos  de  Marte  v  to«lo  el  resto  de  la  leyenda.  Do 
lo  anterior  se  de  luce  que  el  autor  solamente  tomaba 
en  consideración  los  puntos  capitales  de  la  acción, 
prescindiendo  de  los  pormenores  insignificantes  que 
no  caractei  izaban  inacción .  Las  composiciones  origi¬ 
nales  eran  niuv  escasas,  afirmándose,  sin  embargo, 
que  Luciano  había  escrito  basta  14  y  Estado  una. 
naturalmente  en  latín,  cosa  á  la  verdad  extraer  li¬ 
naria.  Tines  el  lim-n  tono  exigía  que  fuornn  esgutus 
»*n  gfi-üo. 

La  interpretación  de  las  nantomimas  bacía  pre¬ 
cisos  tres  artes  diferentes:  canto,  música  v  mímica. 
Ai  cantor  único  de  los  >'anti>'a  substituyó  P : ! n « 1  e s  ur> 
dr,- o  bastante  numeroso  y  al  flautista  afiauio  otros 
varios  instrumentistas:  de  manera  que  si  no  en  si» 
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tiempo,  por  lo  menos  en  el  de  sus  sucesores,  encon¬ 
tramos  va  un  conjunto  musical  de  cierta  importancia 
integrado  por  la  flauta,  los  címbalos,  el  syritix.  la 
cítaia.  la  lira  y  la  trompeta.  La  misión  de  la  orques¬ 
ta  era  no  sólo  acompañar  y  relorza r  ei  canto,  sino 
también  la  de  regular  los  gestos  del  actor,  conside¬ 
rándose  una  falta  grave  ei  mimar  á  contratiempo. 
Para  avudar  á  la  orquesta  en  la  conservación  riel  | 
ritmo  se  empleaba  una  especie  de  caja  fie  metal  ó 
inadera  cortada  horizontaliuente,  en  cuyo  interior 
estatuí  dispuesto  un  aparato  especial  que.  ba;o  la 
presión  del  pie.  al  que  se  ataba  y  amoldaba,  produ¬ 
cía  uu  sonido  claro  y  penetrante.  Generalmente  lo 
accionaba  el  jefe  del  coro  ' mesnrhoros pero  en  cier¬ 
tas  ocasiones  el  scabilln.n  ó  s cabellara  lo  hacían  tam¬ 
bién  funcionar  varios  de  los  ejecutantes,  En  las 
pantomimas  clásicas  la  música  y  el  canto  eran  con¬ 
siderados  como  accesorios,  concediéndose  el  lugar 
preeminente  á  la  mímica,  por  cuyo  arte  sentían  los 
romanos  una  verdadera  pasión.  A  pesar  de  que  los 
cantos  corales  ayudaban  mucho  al  publico,  y  que 
éste  conocía,  en  su  generalidad,  los  argumentos 
mític-  s  base  fie  la  pantomima,  la  tarea  del  mímico 
era  en  lodos  los  casos  bastante  difícil.  Por  una  par¬ 
te  la  nríscara  suprimía  los  gestos  de  la  cara  que 
dan  tanta  expresión,  y  por  otra  el  mismo  actor  se 
veía  obligado  á  desempeñar  papeles  tan  diferentes 
como  e ¡  de  niño,  adulto  y  viejo.  Todavía  una  mayor 
dificultad  derivaba  del  hecho  de  ser  preciso  evocar 
entre  los  espectadores  la  idea  de  los  demás  perso¬ 
najes  del  drama,  pues  en  la  mayoría  de  los  casos  no 
habla  al  lado  del  actor  ningún  otro  personaje,  ni 
siquiera  mudo,  que  facilitara  la  inteligencia  de  la 
acción  desarrollada.  Así,  por  ejemplo,  cuando  el 
pantomimo  encarnaba  Aquilos.  Prometeo  ó  Gani- 
medes.  debía  sugerir  el  interlocutor  ausente,  París, 
Viilcnno  ó  Júpiter. 

En  la  pantomima  ninguna  de  las  partes  del  cuer¬ 
po  permanecía  inactiva:  fot  Itnguae  guaní  membra 
tiro.  leemos  en  uno  de  los  epigramas  de  la  Antolo¬ 
gía,  correspondiendo,  sin  embargo,  el  lugar  pri¬ 
mordial  á  las  manos  v  á  los  dedos,  de  cuya  circuns¬ 
tancia  provinieron  locuciones  como  tais  rherai  fnlein, 
cheires  peires  pamphonoi .  lognacisumae  manas.  lin- 
guosi  < ligiti .  etc. .  v  el  nombre  de  chira, ñauas  aplicado 
ocasionalmente  al  pantomimo.  A  propósito  del  len¬ 
guaje  por  las  manos,  nos  «1  ice  Quintiliano  í  XI.  3, 
87):  El  número  de  movimientos  de  que  son  capa¬ 
ces  las  manos  es  incalculable  y  casi  igual  al  de  ¡as 
palabras.  Las  manos  hablan  o  poco  menos.  Piden 
v  prome'en.  llaman  v  despiden,  amenazan  y  supli¬ 
can :  expresan  horror.  temor,  alegría,  tristeza,  inde¬ 
cisión,  arrepentimiento,  medida,  número .  abundan¬ 
cia.  tiempo,  etc.  ¿Acaso  no  tienen  ellas  el  poder  de 
excitar  v  de  calmar,  de  implorar,  de  aprobar,  de  ad¬ 
mirar  y  de  testimoniar  el  pudor?  Además,  las  manos 
pueden  dar  á  comprender  las  cosas  imitándolas.  Y  asi, 
para  expresar  que  tal  persona  está  enferma,  reme¬ 
dan  al  médico  cuando  toma  el  pulso,  y  para  dar  á 
comprender  que  otra  conoce  la  música  arregla  sus 
dedos  de  la  misma  manera  que  un  tocador  de  ¡ira... 
El  orador  no  puede  prescindir  de  aquella  imitación 
propia  y  especial  del  pantomimo,  y  es  al  sentido, 
m°jor  que  á  las  palabras,  que  debe  conformar  su 
gesto.  rosa  que  hacen  igualmente  los  actores  que 
ponen  cierta  gravedad  en  su  acción.  Según  el  pre- 
centista  ¡atino,  la  pantomima  sería  una  interpreta¬ 
ción  plástica  del  texto,  cuyos  pormenores  se  esforza¬ 
ba  á  traducir  el  que  ocupaba  la  escena.  l*n  actor  de 


genio,  sin  embargo,  debía  echar  mano  ae  movimien¬ 
tos  v  de  actitudes  propias,  las  cuales  servían  pn ya 
interpretar  la  idea  dominante,  al  espíritu  (pie  dótala 
en  la  acción  mejor  que  la  materialidad  del  drama. 
Cuenta  á  este  propósito  Macrobio  (II.  7.  Id)  que  en 
un  rautiriuu ,  en  el  que  el  pantomimo  Hylns  debía 
expresar  con  gestos  el  gran  Agamenón .  so  levantó 
•soore  las  puntas  de  los  pies,  cuyo  momento  fué 
aprovechado  por  l’ilades  para  exclamar:  «lo  haces 
alto  pero  no  grande'-,  cuyas  palabras,  oídas  por  los 
espectadores,  dieron  ocasión  á  que  el  célebre  pan¬ 
tomimo  fuera  invitado  á  interpretar  la  fiase  mencio¬ 
nada.  lo  que  hizo  Edades  tomando  una  actitud  gra¬ 
ve  y  meditabunda. 

En  los  teatros  corrientes  el  actor  de  la  pantomima 
ocupaba  el  palpitara  y  tenía  detrás  el  coro  y  la  or¬ 
questa.  Seguramente  el  decorado  era  el  mismo  que 
en  ¡as  tragedias,  v  el  vestido  tenía  muchos  puntos 
de  contacto  con  los  de  los  trágicos:  el  manto  palla 
y  la  túnica  que  caía  hasta  los  pies  fruirá  falaris  . 
eran  de  seda  á  fin  de  dar  mayor  libertad  y  flexibili¬ 
dad  á  los  movimientos.  La  máscara  era  bastante 
diferente,  pues  tenía  los  labios  cerrados  y  las  figu¬ 
ras  llamaban  la  atención  por  su  regularidad  v  be¬ 
lleza.  Eor  su  jiarte  el  pantomimo  debía  tenor  hermosa 
figura,  gallardía,  actitudes  elegantes  y  graciosas  y 
un  talento  especial  para  interpretar  las  palabras  del 
argumento  con  los  gestos  convenientes,  á  fin  de  dar 
al  auditorio  una  nica  completa  y  clara  de  la  acción 
cómica  ó  dramática  que  se  desarrollaba  en  las  ta¬ 
blas.  En  los  primeros  años  del  Imperio  en  las  pan¬ 
tomimas  solamente  intervenían  hombres,  pero  en  el 
siglo  iv  aparecen  ya  en  la  escena  algunas  mujeres, 
las  cuales  acaban  por  formar  parte  de  los  coros. 

El  entusiasmo  de  los  romanos  por  las  pantomi¬ 
mas  duró  varios  siglos,  siendo  costumbre  entre  los 
grandes  señores  ofrecerlas  en  los  banquetes  á  sus 
convidados.  Pero  pronto  vino  la  decadencia,  y  los 
grandes  artistas  fueron  substituidos  por  malos  his¬ 
triones.  terminando  con  una  exhibición  de  desnude¬ 
ces  v  danzas  lúbricas.  La  inmoralidad  de  las  panto¬ 
mimas  v  la  viveza  v  realidad  excesivamente  mate¬ 
rializadas  de  los  argumentos,  hicieron  que  los  mo¬ 
ralistas  paganos  y  determinados  padres  de  la  Iglesia 
las  atacaran  justamente,  considerándolas  los  cris¬ 
tianos  como  invenciones  del  propio  Satanás.  A  esta 
inmoralidad  debió  precisamente  el  entusiasmo  que 
despertaba  por  todo  el  Imperio  y  que  se  propagara 
no  sólo  en  los  teatros  públicos,  sino  también  en  los 
que  sostenían  el  emperador  y  las  familias  ricas,  y 
que  eclipsara  todas  las  demás  clases  de  representa¬ 
ciones  escénicas,  con  excepción  del  mimo  que  se  ca¬ 
racterizó  casi  siempre  por  la  obscenidad  más  repug¬ 
nante. 

Durante  la  Edad  Mmlia  y  el  Renacimiento  se  em¬ 
plean  las  pantomimas  para  festejar  la  entrada  délos 
reves  v  piíncipes  en  las  ciudades  ó  con  motivo  de 
1 03  festejos  públicos  en  conmemoración  de  sucesos 
importantes:  una  de  ellas  es  la  conocida  Danza  de 
los  muerto*  ó  Danza  macabra.  Para  representar  las 
pantomimas  se  alzaban  en  las  pinzas  ó  sitios  espa¬ 
ciosos  grandes  tablados,  y  servían  de  tema  para 
ellas  asuntos  bíblicos,  mitológicos  y  nacionales, 
reinando  en  su  ejecución  un  realismo  que  resultaría 
intolerable  para  nuestras  costumbres  actuales. 

En  el  siglo  xvi  hay  en  España  bailes  con  figu¬ 
rines  alegóricos  que  son  verdaderas  pantomimas*,  en 
Italia  nace  la  pantomima  de  la  antigua  comedia  po¬ 
pular  ó  comm*dia  alí  improviso,  y  en  Francia  apa- 
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rece  en  forma  de  ballet  en  tiempo  de  María  de  Mé- 
dicis,  que  se  interpretaban  con  ei  rostro  cubierto 
con  una  máscara.  Los  trajes  eran  alegóricos  y  con 
gran  profusión  de  atributos  daban  idea  del  perso¬ 
naje  que  querían  representar:  así,  por  ejemplo,  la 
Mentira  llevaba  un  traje  todo  lleno  de  caretas,  salía 
con  una  pierna  de  palo  y  una  linterna  sorda  en  la 
mano.  El  traje  del  Viento  era  de  plumas,  y  en  la 
cabeza  llevaba  un  molino:  el  del  Mundo  estaba  lleno 
de  nombres  geográficos,  etc. ,  etc.  Después  de  va¬ 
nos  intentos  de  reforma,  el  gran  bailarín  Noverre, 
encargado  en  1776  de  la  dirección  de  la  Academia 
Real  de  Música,  destierra  todas  estas  ridiculeces, 
suprime  los  antifaces  é  introduce  en  el  ballet  el  ar¬ 
gumento,  la  acción  dramática  que  casi  había  des¬ 
aparecido  por  completo.  Otro  bailarín  notable,  Bal¬ 
tasar  Vestris,  llamado  dios  de  la  danza,  monta,  con 
la  colaboración  musical  de  Gluck.  el  gran  ballet 
d'ar.tion  Iphigenie  en  Aulide,  y  con  la  de  Camargo, 
el  ballet-opera  Hero  y  Leandro. 

De  Francia  pasó  á  Inglaterra  con  éxito  asombro¬ 
so  que  arrastró  al  gran  actor  Garrióle,  al  principio 
enemigo  declarado  de  esta  clase  de  espectáculos,  y 
en  el  siglo  xix  vuelve  á  renacer  en  Francia  la  afición 
contribuyendo  no  poco  a  ello  el  arte  exquisito  del 
mismo  Gaspar  Debureau  y  de  sus  discípulos,  que 
en  el  teatro  de  los  Funámbulos  representaron  obras 
interesantes,  compuestas  algunas  de  ellas  por  lite¬ 
ratos  de  renombre,  como,  por  ejemplo,  Gautier.  au¬ 
tor  de  Pierrot  posthume:  Cbampfieurv,  que  compuso 
Pierrot  valet  de  la  morí  y  Pierrot  perdit ;  Catulo 
Mendes.  L' en/ant  prodigue  y  Le  doctenr  blauc.  y  Pa¬ 
blo  Margueritte.  Pierrot  assasin  de  sa  femme  y  Co- 
lombine.  pardonnee. 

Volvió  la  pantomima  á  sufrir  una  decadencia, 
pero  en  estos  últimos  años  lia  resurgido  debido  á  su 
última  modalidad,  la  película.  El  entusiasmo  con 
que  los  públicos  de  todas  las  clases  y  de  todos  los 
países  ha  acogido  al  cinematógrafo  lia  hecho  que  los 
más  grandes  actores  y  los  literatos  más  insignes  pon¬ 
gan  á  contribución  su  arte  para  la  representación  de 
pantomimas  que,  reproducidas  por  la  película,  re¬ 
corren  el  mundo,  llegando  á  sitios  en  donde  jamás 
hubiese  llegado  aquella  manifestación  artística .  Véa¬ 
se  Película. 

La  pantomima  ha  tenido  figuras  ó  personajes  ca¬ 
racterísticos.  El  principal  de  ellos  es  el  grotesco 
Pantalón,  personaje  de  la  antigua  comedia  popular 
italiana  que  en  un  principio  personificó  á  un  viejo 
mercader  veneciano,  avaro,  necio  enamorado  y  bur¬ 
lado.  como  es  natural.  Colombina  también  procede 
de  Italia:  al  principio  se  muestra  como  la  paloma, 
cavo  nombre  lleva,  dulce  é  ingenua,  pero,  á  fuerza 
de  rodar  por  el  mundo  de  la  farsa  se  convierte  en 
coqueta,  capaz  de  desesperar  á  cualquier  amante. 
Arlequín  es  de  origen  francés  y  se  llamó  Hurlequin; 
representa  en  las  antiguas  farsas  el  espíritu  del  aire 
v  posee  una  espada  que  le  hace  invisible  y  que  Je 
permite  embrollar  las  situaciones  á  costa  de  los  bur¬ 
lados.  De  Francia  pasa  á  la  comedia  popular  italia¬ 
na  en  forma  de  criado,  medio  picaro,  medio  diablo, 
oue  lo  embrolla  y  lo  enreda  todo,  adquiriendo  pron¬ 
to  significación  propia  en  la  pantomima,  primero 
como  padre  y  luego  como  amante  de  Colombina  v 
llegando  pronto  á  desempeñar  el  papel  principal. 
Vuelve  á  Francia  importado  por  Mamaus  y  reina 
como  soberano  de  la  pantomima  moderna,  basta  que 
en  el  siglo  xvm  se  le  presenta  un  rival  en  la  figura 
de  Pierrot.  Pierrot  nace  en  Francia  y  pasa  á  Italia 


con  el  nombre  de  Pietrolino.  Durante  el  siglo  xvm 
se  muestra  siempre  alegre  é  imprevisor  y  va  siem¬ 
pre  vestido  de  blanco;  al  llegar  la  época  romántica 
se  deja  sugestionar  por  el  ambiente,  y  siempre  es  el 
eterno  enamorado  de  la  coqueta  Colombina,  que  le 
engaña  con  Arlequín. 

Segunda  parte 

La  pantomima  en  el  arte  musical 
La  pantomima  en  su  más  alta  y  completa  expre¬ 
sión  artística  ha  requerido  siempre,  y  no  podía  me¬ 
nos,  el  auxilio  y  complemento  ue  la  música.  Así  se 
comprendió  desde  el  principio  y,  por  natural  relación 
de  arte,  venía  formando  con  la  música  un  solo  todo 
y  conjunto,  de  tal  suerte,  que  en  época  bastante 
iejann  los  chinos  decían  que  la  «música  toda  estaba 
en  la  danza»,  extremando  de  este  modo  ei  concepto 
de  la  unión  del  arte  mímico  y  musical.  Constituye 
la  pantomima  en  este  sentido  lo  que  se  llama  el 
baile  y  danza  dramáticos,  con  asunto  desarrollado 
lógica  y  artísticamente.  En  esta  forma  se  cultivó 
en  los  tiempos  clásicos  helénicos  y  romanos,  v  si 
bien  degeneró  moralmente  por  la  corrupción  de  las 
costumbres,  no  por  eso  dejó  de  conservar  el  ca¬ 
rácter  y  tipo  de  un  género  artístico  v  peculiar. 
De  la  música  de  aquellas  danzas-representaciones 
nada  fijo  y  concreto  se  sabe  hoy:  vagas  descrip¬ 
ciones.  referencias  obscuras  es  todo.  En  las  danzas 
religiosas  y  guerreras  de  los  pueblos  primitivos  se 
encuentra  su  origen  y  en  el  Oriente  tiene  su  cuna. 
En  tiempos  muv  antiguos  de  la  historia  de  China, 
existían  ya  danzas  de  alta  ceremonia  y  de  signi¬ 
ficación  religiosa  política  é  historien:  tales  danzas 
pantomímicas  con  un  simbolismo  prolijo  y  com¬ 
plicado  se  remontan  al  siglo  xvi  a.  de  J.  C.:  de 
Confucio  (  siglo  v  a.  de  J.  C.)  se  refiere  una  con¬ 
versación  que  prueba  hasta  dónde  los  chinos  llega¬ 
ban  en  el  simbolismo  de  los  movimientos,  pasos  v 
mudanzas,  y  cuán  por  menudo  y  seriamente  les  atri¬ 
buían  significados  trascendentales  y  elevados.  Este 
simbolismo  del  danzado  persistió  siempre  entre  los 
chinos  y  no  hay  postura  ni  movimiento  de  danza  oue 
no  signifique  algo.  Si  bien  las  danzas  pantomímicas 
de  tan  antigua  época,  célebres  y  de  famosa  memo¬ 
ria.  se  perdieron,  el  sentido  y  valor  de  la  danza  se 
conservó  siempre,  llevando  su  carácter  representa¬ 
tivo  hasta  hacer  de  ellas  no  sólo  un  elemento  cere¬ 
monial  de  la  mayor  importancia  en  los  ritos  oficia¬ 
les,  sino  á  convertirlas  en  loque  pudiéramos  llamar 
obras  de  tesis.  La  historia  de  China  se  encuentra 
sembrada  de  títulos  de  estas  danzas  serias  semirri- 
tuales,  que  expresan  toda  una  ideología  religiosa, 
política,  moral  y  social,  á  la  que  sirven.  Dos  siglos 
a.  de  J.  C..  se  encuentran  citadas  con  referencia 
á  tiempos  entonces  ya  antiguos  las  danzas  Chao  y 
Wou.  ésta  denominada  por  Chi  hwáng  danza  de  los 
cinco  elementos  T Voit  hing,  y  aquélla  Wén  rh) .  co¬ 
mienzo  civil.  por  Káotsou,  quien  es  autor  de  otra, 
la  II  oh  t¥.  virtud  guerrera:  de  la  misma  época  es  la 
danza  Paj/u .  fie  Fan  Yin.  de  la  que  Kaotsou  decía 
q ne  le  recordaba  el  combate  de  Wou  xvang  contra 
el  tirano  Tcheou.  Sucesivamente  las  danzas  cambian 
de  nombre,  se  inventan  otras  nuevas,  se  reglamen¬ 
ta  su  práctica  y  van  apareciendo  danzas  guerreras, 
civiles  y  religiosas,  en  donde  se  encierra  un  curso 
histórico,  á  uso  particular,  desde  luego,  del  dinasta 
que  las  prescribe,  de  virtudes  pacíficns  ó  de  cosmo¬ 
gonía  teológica,  como  en  la  Chang  yuta,  de  Kuot- 
sou  (649-683).  en  que  el  principio  primordial,  los 
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principios  masculino  y  femenino,  el  cielo,  tierra, 
hombre,  lus  cuatro  estaciones,  los  cinco  elementos, 
etcétein,  se  encuentran  simbolizados  eu  los  movi¬ 
mientos  v  posturas  de  los  80  danzantes  que  la  eje¬ 
cutaban  Por  este  sistema  de  evolución  de  la  coreo¬ 
grafía  representativa  oti<*ial.  se  multiplican  y  repro¬ 
ducen  incesantemente  las  danzas  pantomímicas  con 
ios  sucesos  políticos,  con  las  dinastías,  con  las  con¬ 
quistas  y  anexiones  de  territorios.  Por  punto  gene- 
i a  1  tienen  estas  pantomimas  canto,  un  himno  cuyas 
diferentes  estrofas.  pyéaf  expresan  el  asunto  y  de¬ 
terminan  las  mudanzas  ó  cambios  del  baile,  pero 
«  atiéndase  que  el  canto  actúa  solamente  de  acom¬ 
pañamiento,  no  como  elemento  dramático  reservado 
exclusivamente  al  danzado. 

Como  en  China .  y  de  allí  importadas  en  el  Japón, 
se  encuentran  las  pantomimas  rituales.  hagonrn, 
que  se  celebraban  en  palacio  y  en  los  templos.  Es¬ 
taban  dispuestas  en  series  «le  escenas  v  recordaban 
t: adiciones  mitológicas  v  religiosas:  la  retirada  de  la 
diosa  del  Sol  en  la  caverna.  Ja  desolación  «lo  los  dio 
m  s.  etc.  No  obstante  los  muchos  cambios  y  modi- 
tb'aciones  sufridos,  subsisten  estas  danzas  en  los 
grandes  templos  sintoístas  y  constituyen  actos  reli¬ 
giosos.  Desde  mediados  del  siglo  ix,  con  el  nombre 
chino  saugakon.  más  tarde  convertido  en  sarouga- 
koa  (danza  de  los  monos,  según  los  signos  con  que 
se  escribía),  aparecen,  terminando  las  tiestas  reli¬ 
giosas,  pantomimas  humorísticas  y  grotescas.  Coa 
el  misino  nombre  figuran  también  pantomimas  serias 
que  toman  sus  asuntos,  ya  de  antigua*  leyendas,  ya 
<ie  la  historia  actual.  De  estas  pantomimas  y  por 
obra  ile  las  familias  que  monopolizaban  tales  danzas 
v  con  la  influencia  de  los  monjes  budistas,  nació  e! 
«¡rama  lírico,  sarougahon  un  no  ó  simplemente  nñ 
tjnkou,  que  puede  llamarse  ópera. 

En  la  India,  como  supervivencia  bastante  dege¬ 
nerada  del  pasado,  quedan  cierta  especie  de  concier¬ 
tos  pantomímicos  llamados  nautchs ,  del  sánscrito 
aatga  (danza  mímica).  Se  ejecutan  por  «•omparsas 
especiales  compuestas  de  instrumentistas,  cantores 
v  danzantes  de  ambos  sexos,  músicos  de  poca  ca¬ 
tegoría,  de  casta  social  inferior  v  mal  reputados:  á  ¡a 
comparsa  se  le  da  el  nombre  de  chiuaa-mela  [nielas, 
músicos:  chinua ,  prostituido).  Comienza  el  espec¬ 
táculo  por  una  salutación,  mangaia.  cantada,  á  la 
«iue  sigue  una  danza  corenda  suavemente  v  en  pleno 
abandono  sin  preocupación  aparente  (¡el  compás  y 
movimientos  de  los  bailarines.  1.a  pantomima  em¬ 
pieza  entonces:  entonan  los  cantores  A  solo  v  coro 
para  el  estribillo  jaradis  y  pathanis  (clases  diversas 
de  cantos  de  a?non  que  los  bailarines  miman,  tra¬ 
tando  de  reproducir  por  gestos,  ademanes  v  actitu¬ 
des  con  toda  fuerza  y  verdad  los  sentimientos  v  pa¬ 
siones  que  expresa  la  letra  del  canto,  en  ¡o  que 
ponen  todo  su  interés,  y  lo  representan  ya  con  reca¬ 
to.  va  con  un  naturalismo  licencioso  según  la  clase 
de  espectadores;  los  instrumentistas  murmuran  un 
acompañamiento  dulce  v  monótono,  de  ritmo  vago 
é  indeciso,  que  sostiene  la  voz  ó  alterna  con  ella.  Se 
da  fin  repitiendo  la  salutación. 

Eu  el  arte  culto  de  Europa  la  pantomima  se  lia 
cultivado  unas  veces  como  episoiio  del  arte  dramá¬ 
tico.  ya  en  las  óperas,  cual  en  ¡/¡gema  rn  Tanride  v 
Alcestes.  de  Gluclc.  ya  en  los  altos  dramas  y  trage¬ 
dias.  de  lo  que  hay  antecedentes  en  el  teatro  heléni¬ 
co  en  las  Enménides  v  en  Las  su¡,l iraníes,  'le  Es  ¡wi- 
lo.  va  en  las  renresentarimies  alegóricas  de  nsunto 
mítico,  tan  del  gusto  de  los  grandes  magnates  v 


cortes  de  la  época  del  Renacimiento:  otras  veces 
constituye  ella  por  sí  un  todo  dramático  y  un  espec¬ 
táculo  cúmplelo.  En  esta  forma  el  baile-pantomima 
es  muy  autenor  á  la  opera,  y  entre  los  que  se  citan 
es  famosa  la  Panto  muña  de  los  hombres  salvajes.  re- 
preseutnda  en  1392  en  la  corte  de  b  rancia  en  el 
palacio  de  la  reina  doña  Blanca,  que  fue  oensmii  del 
incendio  del  palacio  y  definitivamente  concluvo  con 
la  razón  de  Carlos  VI.  uno  de  los  actores.  El  naci¬ 
miento  de  la  ópera  hizo  decaer  el  baile- pantomi¬ 
ma:  cuando  aquella  aparece  delin divamente  lormmln, 
vuelve  la  pantomima  escénica  a  tener  una  época  de 
esplendidez  y  de  gran  espectáculo  en  el  hádete  bailo 
ó  halieto  (\ tal.),  ballet  ( l'r anc. )  :  mas  tras  un  periodo 
en  que  estuvo  muy  boyante,  si  no  «lesa pareen»  por 
completo  del  teatro,  sufrió  notable  mengua  en  >u 
importancia  artística.  Tienese  a  Juan  Jorge  Noverre 
i  1727-1810)  como  introductor  de  la  acción  dramáti¬ 
ca  en  el  b.iile-pantominia,  lo  que  hay  que  admitir 
con  algunas  restricciones;  desde  luego  es  el  más 
notable  per Seccionador  del  genero  v  escribió  varias 
obras,  cutre  ellas  Lettres  sur  les  arts  i„iitnr*v,s 
(Lyón.  1707).  de  indudable  valor  estético  y  artísti¬ 
co.  Los  bailables  de  las  óperas  de  Gluck  son  crea¬ 
ción  suya.  Hacia  la  mitad  uel  siglo  xix  reaparecen 
de  nuevo  los  bailes  pantomímicos,  v  en  Barcelona 
tuvieron  mucha  resonancin  La  esclava  siria  v  La 
lampara  maravillosa  (  18  11-12).  que  dan  fe  de  aquel 
nuevo  resurgimiento.  Tras  un  nuevo  eclipse  v  como 
manifestación  artística  de  orden  secundario,  la  «lan¬ 
za  dramática  lia  resucitado  en  los  llamados  latios 
rusos ,  «ie  gran  espectáculo,  que  han  recorrido  ios 
teatros  de¡  mundo  y  para  los  que  lian  compuesto 
música  alguno  de  los  hombres  más  salientes  .¡e  la 
escuela  musical  modernista,  cual  Strawinsbv.  De- 
bussv.  Strauss,  Huvel.  Dubas.  Schmitt  v  otros. 
A  este  genero  de  pantomima  artística  puede  referir¬ 
se  la  «lanza,  que  cultivan  algunas  bailarinas  españo¬ 
las  y  extranjeras,  danza  de  carácter  lírico-subjetivo, 
á  solo,  y  en  la  cual  en  estilo  serio  y  con  plasticidad 
clásicn.  se  interpreta  mímicamente  música  «ie  auto¬ 
res  que  no  soñaron  componerla  para  baile.  En  este 
caso,  que  es  el  inverso  del  ordinario,  la  música  no 
es  para  el  baile,  sino  la  danza  para  la  música.  En 
tin.  en  el  teatro  español  modernísimo  se  lian  regis¬ 
trado  en  los  últimos  años  tentativas  «le  pantomimas 
dramático-musicales,  para  los  que  el  ingenio  «ie 
Martínez  Sierra  v  de  Bennvente  lian  labrado  asuntos 
representables  dignos  de  atención. 

La  música  de  la  pantomima  es  boy  enteramente 
sinfónica,  excluyendo  todo  coro  vocal  aun  como  ele¬ 
mento  musical  lírico,  y  de  tal  manera  debe  adaptar¬ 
se  al  desenvolvimiento  y  sucesión  de  ella,  oue  ni  en 
pormenor  alguno  deje  de  subrayar  la  acción.  Los  lett 
motifs  tienen  nquí  un  lugar  muy  propio,  siendo  aun 
más  necesarios  que  en  la  ópera,  y  en  jugar  con  ellos 
el  ingenio  del  compositor  ha  de  manifestar  sus  con¬ 
diciones  dramáticas,  ya  que  lo  que  los  personajes  no 
hablan  debe  decirlo  fuertemente  y  con  toda  viveza  la 
música . 

Ln  adaptación  de  la  música  á  las  visiones  cine¬ 
matográficas  es  otro  caso  de  la  pantomima  musi¬ 
cal.  que  lia  producido,  si  no  muchas  partituras,  al¬ 
gunas  de  verda«iero  mérito:  sin  embargo,  ln  condi¬ 
ción  «le  máquina  que  tiene  el  aparato  de  proyección 
liare  imposible  la  unión  perfecta  v  justa  entre  las 
imágenes  movientes  proyectadas  y  la  música,  cosa 
que  en  la  pantomima  viva  no  ocurre,  siguiendo  los 
'  actores  á  la  música  y  animando  ésta  la  acción  de 
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aquéllos  y  todos  contribuyendo  en  un  solo  y  úni¬ 
co  todo. 

Bxlltojr.  Meut  >ius.  De  orchestra  site  de  saltatio- 
nibtts  veter.  (1618);  Perra  ñus.  De  panto, nimis  et  mi- 
mis;  N.  Calliachus,  De  indis  srenic-mimor.  et  panto- 
mimontra,  en  de  S&llengre,  Nuv.  thesaar.  autiquit. 
rom.  (  1718);  De  l’Aulnaye,  De  la  saltation  thédtrale, 
oh  rerherchcs  sur  les  origines,  les  progrés  et  les  efets 
de  la  pantomimo  diez  les  anr.tens  ( París,  171)0);  Ge- 
nest.  Account  of  the  English  Stage  (1832):  Grv- 
sar,  Uebcr  die  Pautomimem  der  Romee,  en  Rhein. 
Mus.  (1831):  Lessmg,  Abhandlnng  ton  den  Panto- 
mimen  der  Alten;  Grvsar.  Pantomimische  Kunst  des 
Alterthums;  Welcker,  Die  Gcschirhte  TragOdien ; 
Flogel.  GesrJtir.lt te  des  Grotesk- Eomischen  (1867); 
A.  Pougin,  Dictionnaire  historique  et  pittoresque  dn 
théatre  (1855):  G.Gervinus,  Geschichte  der  dentschcn 
Dichtung  (1853);  L.  Muland,  Moliere  et  la  comedie 
itahrnne  (1S67);  O.  Driesen,  Der  Ursprung  des 
Harlekin  (1904);  E.  Devrient,  Gesehichte  der  drnts- 
chea  Schaaspielknnst  (1848);  P.  Fitsgerald.  Life  of 
Garridi  ( 1868);  Somnierbrodt.  De  tnpltri  pantomimi 
genere,  en  Scenica;  Friedlunder,  Darstelluug  aus  der 
Sittengesch.  Roms  (1892);  Broadhent.  A  tasto  ¡y  of 
pantomime  (Londres,  1901):  Moinmsen-Marquardt, 
Manuel  de s  antiquitcs  romaines,  traducción  francesa 
(París.  1902):  Levy-Bruhl,  Les  fonctions  mentales 
dans  les  societés  inférieures  (París,  1910);  P'razer, 
The  golden  Oongh  (Londres,  1913-15). 

PANTOMÍMICO,  CA.  (Etim.  —  Del  lat.  pan¬ 
tomímicas.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  pan¬ 
tomima  ó  al  pantomimo.  ||  Expresado  ó  dado  á  en¬ 
tender  por  medio  de  gestos. 

Deriv.  Pantomímicamente. 

PANTOMIMO.  (Etim.  —  Del  lat.  pantomimas ; 
del  gr.  pantomimos,  que  imita  todo.)  m.  Truhán, 
bufón  ó  representante  que  en  los  teatros  remeda  ó 
imita  todas  las  figuras. 

PANTOMIN  A.  f.  Corrupción  de  Pantomima.  || 
fig.  y  fam.  Chile.  Mujer  bulliciosa  ó  alocada.  ¡| 
Arg,  Zanco  (cada  uno  de  los  dos  palos  altos  y  con 
sendas  horquillas  para  afirmar  los  pies,  que  sirven 
para  andar  por  el  agua  sin  mojarse,  y  también  para 
juegos  de  agilidad  y  equiiibiio). 

Pantomina.  Mar.  Máquina  usada  en  el  arsenal 
de  Cádiz  para  sacar  el  fango  de  los  antediques. 

PANTOMORFO,  FA.  i  Etim.  — Del  pref.  pan¬ 
to,  todo,  y  morphé.  forma. )  a<ij.  (^ue  asume  todas  las 
formas,  ó  existe  en  todas  las  formas. 

PANTÓN.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Lugo, 
con  3.730  e.  y  albergues  y  13.700  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1910.  Se  compone  de  las  pan*,  de  San  Román 
de  Acedro.  San  Esteban  de  Atan.  San  Pedro  Félix 
de  Cangas.  Santiago  de  ('angas.  Santiago  de  Cas- 
tillúa.  San  Julián  de  Eiré.  San  Esteban  de  Espa- 
santes .  Santa  María  de  Ferreira,  San  Juan  de 
Frontón.  San  Mamad  de  Mañente,  San  Román  de 
Moreda.  San  Martin  de  Pantón.  San  Vicente  de 
Pombeiro.  San  Andrés  de  Ribas  de  Miño.  San  Mar¬ 
tín  de  Tribus,  Santa  María  -1c  Tuiriz.San  Cipriano 
de  Vilameiie  y  Santiago  de  \  ¡lar  de  Ortelle.  y  de 
las  avudas  de  pnrr.  «le  San  Vicente  de  Castillón. 
San  Vicente  de  Donde.  San  Estof  an  de  Mato.  San 
Andrés  de  Seguín.  San  Joll  ín  de  Soro-le,  San  Mar¬ 
tín  de  Sios.  San  Juan  de  Tol  iaos  y  Santa  Eulalia 
de  Tuiriz.  Su  mayor  núoleo  ie  pobl  lei-ui  es  Aldea  j 
ile  Arriba,  en  la  avu  Ja  de  pnrr.  de  San  Juan  de  1 
Toldaos,  pero  su  rah.  es  Castro,  en  ¡a  parr.  de 
Santa  María  de  Ferreira.  Corresponde  ai  p.  j.  de 


Monforte,  dióc.  de  Lugo,  y  está  sit.  en  la  parte  me¬ 
ridional  de  la  provincia,  entre  los  ríos  Sil  y  Miño, 
en  terreno  montañoso  que  riegan  los  citados  ríos  y 
el  Cube.  Produce  vino,  cereales,  legumbres  y  ma¬ 
dera  de  castaño;  cría  de  ganado.  Atraviesa  su  tér¬ 
mino  la  carr.  de  Monforte  á  Orense.  Industrias  de 
molinería  y  fab.  de  tejas  y  ladrillos;  escuelas  na¬ 
cionales:  aguas  mineromedicinales  sulfurosas,  yodu¬ 
radas  y  azoadas  de  Aguas  Santas  en  la  parr.  de  San 
Martín  de  Pantón.  Comunidad  de  moujas  Bernardas. 

Pantón.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  su  nombre,  parr.  de  San  Martín  de  Pantón. 

Pantón.  Geog.  V.  San  Martín  de  Pantón. 

Pantón  (J.  E.).  tíiog.  Escritora  inglesa  contem¬ 
poránea.  nacida  en  Londres  en  1818.  Dedicóse  desde 
1882  á  la  colaboración  en  revistas  y  periódicos  de 
Inglaterra,  y  ha  publicado  numerosos  libros  de  eco¬ 
nomía  doméstica,  literatura  recreativa,  uovelitas, 
cuentos  y  poemas,  entre  los  cuales  cabe  mencionar: 
Conntry  Sketrhes  in  Black  and  White .  Jane  Caldefott 
(1882),  Less  thnn  Kin.  Listen.' ( 1885).  Catates  Wife, 
Dear  Life  (1886).  Tangled  Chain,  From  Kucltcn  to 
Garret  ( 1887 ),  esta  última  había  obtenido  va  11  edi¬ 
ciones  en  1897:  By-pat/ts  and  Cross -ronde.  Nooks 
and  Coméis  (1889).  Humes  of  Taste.  ¡laeittg  and 
Holding  ( 1890 ),  Within  Futir  Wale s  ( 1893 ).  Rular- 
ban  Residenr.es  (1896),  The  Way  l'hey  Should  Go 
(1897),  Simple  Hotnes.  y  A  Dream  Honse  (1898). 
Después  de  algunos  años  de  interrupción,  Pantón 
ha  continuado  la  serie  de  sus  narraciones  pintores¬ 
cas  y  útiles,  en  sus  A  Short  Caí  to  Confort  ( 1907). 
A  Cannibal  Cruzador ,  Loares  front  a  Life  (1908), 
que  obtuvo  cinco  ediciones  en  un  año;  Fresh  Loares 
and  Groen  Pastares  (1909),  Loares  from  a  Garden 
(1910),  More  Loares  frota  a  Life.  Most  of  the  Gamo 
(1911),  Round  abont  a  Rectory  (1912),  The  Year’s 
Miad  (1913),  The  Bailding  of  Whispers  (1915),  The 
River  of  Years  (1916),  An  Eclipse  of  the  San 
(1917),  etc. 

PANTONI  (San  Lucas).  Geog.  Pobl.  de  Méji¬ 
co.  Est.  del  mismo  nombre,  mun.  de  Tlaluepautla; 
150  h. 

PÁNTON  MEN  KÓROfl  BSTI,  KAI  HIP- 
NON,  KAI  PH I L0TBT08,  MOLPEi  TE 
O  LYKBRE8,  KAI  AMTMONOS  OR- 
KETHMOIO.  loe.  gr.  Palabras  de  la  Iliada  de 
Homero,  que  significan  que  «la  hartura  alcanza  á 
todas  las  cosas,  al  sueño,  al  amor,  al  dulce  canto, 
;i  la  agrada  Lie  danza*. 

PANTOPELTA.  f.  Zool.  (  Pantopelta  HaeekeL) 
Género  de  protozoos,  rizúpodos.  radiolarios,  del  or¬ 
den  de  los  actipílidos  ó  acantarios  ( Actipylea  ó 
Acanthtiria  Haeckel).  suborden  de  los  esferofrácti- 
dos  {Sphaerophrartidae .  Sphaerophracta  Haeckel). 
según  Deiage,  que  se  caracteriza  por  tener  apófisis 
en  la  parte  ue  las  espíenlas  exteriora  la  concha  ó  ca¬ 
parazón  . 

PANTOPEO.  ( Etim .  —  Del  pref. panto,  todo,  y 
el  gr.  poieo.  hacer.)  m.  En  tora.  (Pantopoens  Schb.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familin  de  los  curcu¬ 
liónidos  v  tribu  de  los  cilindrorrininos.  Tienen  el 
cuerpo  oblongooval  y  densamente  escamoso:  ojo? 
muy  grandes  y  oblongouvales:  pico  de  doble  longi¬ 
tud  que  la  cabeza  y  notablemente  más  estrecho: 
antenas  anteriores  medianamente  largas  y  muv  ro¬ 
bustas:  protórax  poco  convexo,  tan  largo  como  an¬ 
cho.  truncado  en  sus  dos  extremos;  escudete  apenas 
manifiesto:  segundo  segmento  del  abdomen  sensi¬ 
blemente  más  largo  que  los  dos  siguientes  reunidos, 


PANTOPINA.—  PANTOSTEO 


separado  riel  primero  por  unn  sutura  muy  arqueada 
«n  su  parte  meilia;  patas  muv  largas,  poro  robustas: 
tibias  anteriores  algo  arpueadas:  élitros  oblongo- 
ovales  medianamente  convexos,  apenas  más  anchos 
que  ei  protórax  y  ligeramente  escotados  en  arco  en 
su  base.  .Su  única  especie.  P.  iercinné  Schh..  es  de 
Australia. 

PANTOPINA.  f.  Fu  /  m .  Parece  ser  una  mezcla, 
obtenida  artificialmente.  fie  todos  los  alcaloides  del 
opio. 

PANTOPLANB8.  (Et  im.  —  Del  gr.  pn,it<  pla¬ 
nes.  errante.)  m.  Sntom.  ( Pautoplanes . ;  Género  fie 
coleópteros  fie  la  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu 
<le  los  naupactinos.  listos  insertos  tienen  el  cuerpo 
muy  corto,  pesado  y  densamente  escamoso;  cabeza 
corta,  ancha,  regularmente  convexa;  ojos  medianos, 
ovales,  longitudinales  y  saliente»;  pico  más  largo 
que  ln  cabeza ,  gradualmente  estrechado  por  delante, 
anguloso,  plano  por  encima  y  recorrido  por  un  sur¬ 
co  tino  prolongado  sobre  el  vértex  V  escotado  trinn- 
gularmente  en  su  extremo;  antenas  medianas  y  del¬ 
gadas.  fie  maza  oval  y  articulada;  prorórax  trans¬ 
versal.  cilindrico,  truncado  por  delante  y  en  su 
base;  escudete  bien  distinto,  en  triangulo  rectilíneo: 
patas  corlas,  muy  robustas:  fémures  anteriores  ter¬ 
minados  en  maza  muy  marcada;  tibias  fiel  mismo 
par  algo  arqueadas  y  denticuladas  por  la  parte  in¬ 
terior:  élitros  regularmente  oblongoovales,  cortos, 
n'go  más  anchos  que  el  protórax  por  delante,  ccn  su 
base  ligeramente  escotada  en  su  parte  media,  rítan¬ 
se  dos  especies;  P.  anthribtfnrtnxs  Srhoen..  tipo  fiel 
género,  del  Brasil,  y  P.  squanmsus  Boh.,  hallado  en 
Buenos  Aires, 

PANTÓPODOS.  (Etim.  —  Del  pref.  pauto, 
todo,  v  el  QT.poñs,  podas,  pie.)m.  pl.  Zool.  (Paa- 
topoda.  Orden  de  arácnidos.  Son  animales  marinos 
que  viven  en  las  costas,  ya  cerca  de  la  orilla,  ya 
á  grandes  profundidades,  hasta  de  2.000  m.  Su 
cuerpo  es  pequeño  y  corto  en  relación  con  las  patas 
que  son  muy  largas,  en  número  de  cuatro  pares:  los 
machos  poseen,  además,  otro  par  de  pata-;  acceso¬ 
rias.  en  el  que  permanecen  depositados  los  huevos 
hasta  que  nacen  las  larvas.  No  tienen  tráqueas,  pero 
sí  un  corazón  hien  desarrollado  con  muta  y  dos  pa¬ 
res  de  orificios  iaterales.  y  por  regla  general  con 
una  hendedura  lateral  impar.  Poseen  cuatro  ojos 
sencillos  y  pe  píenos.  El  sistema  nervioso  tiene  cere¬ 
bro  y  una  cadena  ganglionar.  El  tubo  digestivo  en¬ 
vía  sendas  ramificaciones  á  las  patas  hasta  el  extre¬ 
mo.  y  en  e.iasse  halla  también  el  aparato  de  repro¬ 
ducción.  Los  tegumentos  son  coriáceos.  Andan  con 
lentitud  entre  las  algas  y  otras  plantas  marinas.  'Tie¬ 
ne  varios  géneros  da  la  familia  de  los  pie nogónidos. 

Bibliogr.  A.  Dohrn,  Die  P  i  itnpoden  des  G»i- 
s<*  ton  y?  ¡peí  nud  der  angrenzenlen  M  eere*nbsrhnil 
U  (Leipzig.  1881 ). 

PANTOPOLL.IT A.  f.  Bxpl.  E  'te  explosivo  es 
una  dinamita  que  se  fabrica  en  Op!ad*jn  i  Prusia  rhi- 
niana)  y  que  tiene  la  ventaja  de  ser  muy  económica, 
pues  en  las  proximidades  de  esta  ciudad  se  encuen¬ 
tran  terrenos  fie  kieselguhr .  que  es  una  materia  silí¬ 
cea  formada  por  conchas  fósiles  de  ciertos  infusorios 
y  que  reúne  excepcionales  condiciones  para  ser  ei 
absorbente  apropiado  para  una  bimna  dinamita.  En 
su  c  imposición  entra  la  nitroglicerina  mezclada  con 
naftalina  nitrada  ó  no:  Ins  proporciones  de  sus  com¬ 
ponentes  son:  kieselguhr.  20  ñ  2B  partes:  veso.  2  á 
R;  sulfato  de  bario,  7;  nitroglicerina  y  naftalina, 
15  a  7<í.  Hay  una  variedad  de  pantopnllitn  que  tie- 
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i  Ai  más  potencia  y  se  fabrica  empleando  la  dinitro- 
nafinlitia  en  vez  de  la  naftalinu.  La  explosión  no 
produce  vapores  nitrosos,  pero  deaprende  mucbiai- 
mo  humo. 

PANTÓPTERO,  RA.(  Etim  .  —  Del  pref.  pau¬ 
to,  todo,  y  el  gr.  pterón,  ala.)  adj.  Dicese  de  loa 
peces  huesosos  que  carecen  «le  aletas  ventrales. 

PANTOQUE.  F.  Plat.  —  It.  Fondo.  —  In.  Fiat  bot- 
tom.  —  A.Flach  des  Schiífer. —  P.  Pantoque. —  C.  Fois. 

—  E.  Cirba  parte,  m.  Arquit.  «ir.  La  región  de  la 
obra  viva  de  un  buque  comprendida  entre  la  quilla 
ó  las  planchas  de  quilla  y  el  contado;  comprende, 
[mes,  la  parte  curva  de  dicha  obra  viva.  ¡:  Fu  señar 
el  pantoque.  Escorar  mucho  una  embarcación  <ie  vela 
á  cansa  del  viento. 

PANTORRA.  (Etim. —  En  port.  pan  turra.)  f. 
fam.  Pantorrilla.  U.  m.  en  pl. 

PANTORRILLA.  F.  lollet  — It.  Polpaccio.  — 
In .  Caifa!  tbe  le§. —  A.  Wade. —  P.  Barriga  da  perna. 

—  C.  Yeatre  da  la  cana. —  E.  Tibikarno,  uro.  (Etim 

—  De  pantorra.)  f.  Parte  carnosa  y  abultada  «le  ia 
pierna,  por  debajo  de  la  corva.  ||  fam.  Perú.  Vani¬ 
dad  ridicula,  fachenda,  ostentación. 

Acariciar  la  pantorrilla  de  uno.  fr.  fig.  Perú. 
Halagar  su  fatuidad  ó  tontería.  ||  Tbner  pantorri¬ 
lla  .  fr.  fig.  Perú.  Fincar  presunción  en  algo  y 
conquistarse  por  ello  fama  de  cándido. 

Pantorrilla.  Geog.  Aid.  y  hac.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Cuzco,  prov.  de  Calca,  dist.  de  Lares; 
unos  90  h. 

PANTORRILLAS.  m.  fig.  Cacique  de  un  pue¬ 
blo  ó  de  una  comarca,  que  dispone  á  su  antojo  de 
todo  cuanto  se  refiere  á  la  política.  El  origen  de  esta 
denominación  parece  ser  el  haber  existido  en  Caste¬ 
llón  déla  Plana  un  cacique  político  de  gran  influen¬ 
cia.  que  vestía  á  la  manera  del  país,  ca  zones  cortos 
y  calcillas,  mostrando  asi  la  corpulencia  de  sus  pan¬ 
torrillas. 

PANTORRILLAZA.  f.  aum.  «le  Pantorrilla. 

PANTORRILLERA,  f.  Género  de  calceta 
gruesa  para  abultar  las  pantorrillas.  ¡|  Chile.  Re¬ 
miendo  ó  refuerzo,  de  tela  ó  «le  cuero,  que  se  pone 
en  el  calzón  ó  en  el  pantalón  en  la  parte  interior  de 
las  perneras  vecina  á  las  pantorrillas,  para  que  no 
se  gasten  ruando  se  monta. 

PANTORRILLUDO,  DA.  adj.  Que  tiene  muy 
gordas  las  pantorrillas.  ||  ti g.Prrú.  Presumido .  cán¬ 
dido,  ridiculamente  vanidoso.  V.  t.  c.  s. 

|  PANTOSPERMA.  f.  Kn  tam  .  (  Pantosperma 
Mevr.)  Género  «le  lepidópteros  de  la  famiiia  do  Jos 
gbápterígidos.  Se  ha  descrito  una  especie,  P.  halo - 
chaira  Mevr.  de  Nmiseelnnd . 

PANT08TAT0.  rn.  Metí.  Se  da  este  nombre  á 
una  mesa  donde  se  bailan  reunidos  los  instrumen¬ 
to'  y  aparatos  más  corrientes  «le  un  trabajo  deter¬ 
minado.  Así.  el  pantostato  eléctrico  tiene  agrupados 
1  los  diferentes  aparatos  de  electricidad  en  todas  sus 
formas  i  galvánica,  fa radica,  etc  ). 

PANTOSTEO.  ni.  Ictiol.  (  Panfosteus  Cope.) 
Género  de  peces  de  la  familia  de  los  catostómidos  (ó 
ciprínidos  en  un  amplio  sentido),  incluido  común¬ 
mente  dentro  del  conocido  orden  «le  los  fisóstomos. 
si  bien  en  las  modernas  clasificaciones  al  descompo¬ 
nerse  éstos  en  otros  grujios  se  inclinen  el  género  y 
familias  indicadas,  en  el  moderno  orden  fie  Jos  plec- 
tospondíiidos.  liste  género  es  muy  afín  al  Catosto- 
ntus  Le  Sueur.  Puede  citarse  ¡a  especie  Pautosteus 
Jordán  i  Kvermann  «leí  río  Misurí  y  otros  de  lo»  E°- 
tados  Unidos. 
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PANTÓTELES.  (Etim.  — Del  gr.  pantoteles,  | 
perfecto.)  m.  Entom.  (Pantoteles.)  Género  de  co¬ 
leóptero»  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y  tribu 
de  los  pantotelinos .  Los  insectos  de  este  género 
ofrecen  el  cuerpo  alargado,  tino  y  densamente  esca¬ 
moso;  cabeza  globosa  y  muy  saliente:  ojos  grandes, 
poco  convexos,  brevemente  ovales  y  transversales; 
antenas  largas  y  delgadas;  protórax  transverso,  muy 
convexo,  tubuloso  y  truncado  por  delante:  mesos- 
ternón  inclinado,  muy  ancho,  triangular  y  muy 
truncado  por  detrás;  escudete  grande  y  cundrangu- 
lar:  metasternón  anchamente  aplanado  en  su  parte 
inedia:  patas  anteriores  alargadas  y  las  otras,  me¬ 
dianas:  tarsos  muy»  largos,  sus  escudetes  libres  y 
pequeños;  élitros  medianamente  convexos,  oblon¬ 
gos,  paralelos  y  algo  más  anchos  que  el  protórax. 
Se  conoce  una  especie,  P.  tenuirostris  Srh..  propia 
del  Brasil. 

PANTOTELINOS.  m.  pl.  Entom.  ( Pantoteli - 
ni.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curcu¬ 
liónidos.  Las  especies  de  este  género  se  reconocen 
por  tener  el  cuerpo  alargado  y  pubescente:  pico  alar¬ 
gado.  delgado  y  cilindrico:  prosternón  excavado  ó 
no  en  escudo;  la  prolongación  del  mesosternón  co¬ 
locada  sobre  diferente  nivel  que  el  prosternón  y 
metasternón;  éste  alargado,  sus  episteruones  muy 
anchos:  los  tres  segmentos  intermedios  del  abdo¬ 
men  arqueados  ó  angulosos  en  su  extremo;  escude¬ 
tes  de  los  tarsos  libres  ó  soldados;  élitros  recubrien¬ 
do  ó  no  el  pigidio.  En  esta  tribu  se  incluyen  los  gé¬ 
neros  Liturgus  y  Pantoteles. 

PANTOTÉRIOS.  m.  Paleont.  ( Pantotheria 
Marsh.)  Grupo  de  vertebrados, de  la  clase  de  los 
uinmiferoB.  subclase  de  los  implacentarios.  orden  de 
los  marsupiales,  suborden  de  los  poliprotodontes. 
Marsh  los  distingue  de  los  poliprotpdontes  por  el 
gran  número  de  molares,  la  poca  diferencia  que 
existe  entre  los  premolares  y  molares,  los  caninos 
con  dos  raíces,  la  imperfecta  osificación  de  la  sín- 
fixis  de  la  mandíbula  inferior,  la  presencia  del  surco 
milohioideo  y  la  posición  vertical  del  cóndilo  de  Ja 
mandíbula  inferior. 

PANTOTIPIA.  f.  Impr.  Voz  genérica  aplicada 
al  conjunto  de  sistemas  de  grabado  para  la  impre¬ 
sión  en  relieve. 

PANTOTRICA.  f.  Zool.  ( Pantotncha  Ehren- 
berg  y  Urotrirha  Claparéde  et  Lachmann.)  Género 
de  infusorios,  holotricos  del  suborden  de  los  gim- 
nostómidos  (Ggmnostomata  Biístchli),  familia  de  los 
enquélidos  ó  enquelinos  [Enchelina  Khrenberg  eme, id 
Stein:  afín  al  género  Prorodon  Ehrenberg  (V.  Pro- 
rodon)j,  que  se  distingue  de  él  por  llevar  una  seda 
en  la  extremidad  inferior. 

PANTRIGUEIR  A.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Villanueva  de  Arosa,  parro¬ 
quia  de  Santa  María  de  Caleiro. 

PANTRUCA.  f.  Pancdtra. 

PANT-SEE.  m.  Especie  de  palmeta  de  bambú 
de  que  usan  en  China  para  castigar  á  los  niños,  á 
los  criados  y  A  los  que  faltan  al  respeto  :í  las  auto¬ 
ridades. 

PANTUARIT.  Biog.  Principe  egipcio,  herma¬ 
no  de  ltamsés  III.  Con  el  propósito  de  usurpar  el 
trono  á  su  hermano  organizó  una  conspiración .  pero 
descubierta  ésta,  fueron  condenados  á  muerte  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  conjurados,  y  Pantuarit  y  otros 
pocos  encerrados  para  siempre  en  una  cárcel. 

PANTUFA,  f.  Cuba.  Pantuflo. 

PANTUFLA,  f.  Pantuflo. 


PANTUFLAZO.  m.  Golpe  que  se  da  con  el 
pantuflo. 

PANTUFLERO,  R  A.  m.  y  f.  Persona  que  hace 
ó  vende  pantuflos. 

PANTUFLO.  F.  Pantoníle.  —  It.  Pantofola.  —  In. 
Pantofle.  —  A.  Pantoffel.  —  P.  Pantufo.  —  C.  Pantalla. 
—  E.  Pantoílo.  (Etim.  —  Del  franc.  pantoufle.)  m. 
Calzado,  especie  de  chinela  ó  zapato  sin  orejas  ni 
talón,  que  para  mayor  comodidad  se  usa  en  casa.  || 
Babucha. 
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Pantuflo.  Arqueol.  El  pantuflo  del  siglo  xvi  es 
un  calzado  descubierto,  ordinariamente  de  tela  y  con 
suela  de  cuero.  Según  parece,  á  fines  de  la  Edad 
Media,  los  pantuflos  tenían  la  suela  de  corcho,  y  esta 
moda  subsistió  hasta  el  siglo  xvm.  La  característica 
del  pantuflo  del  siglo  xvm  es  la  de  no  tener  talones, 
especialmente  el  que  calzaban  los  hombres. 

Pantuflo.  Mar.  Se  decía  antiguamente  de  un 
navio  muy  grande.  ||  Navio  pantuflo.  Nombre  de 
un  navio  fabuloso,  tan  grande  que  se  tardaban  tres 
días  en  subir  desde  la  cubierta  A  la  cofa. 

PANTUFO.  m.  En  Cartagena  de  Indias,  Pan¬ 
tuflo. 

PANTUJO.  m.  Chile.  Pantuflo. 

PANTUN.  Lit.  En  la  poesía  malaya  es  una 
cuarteta  cuyo  primer  verso  rima  con  el  tercero,  y  el 
segundo  con  el  cuarto.  La  peculiaridad  de  esta  ver¬ 
sificación  estriba  en  que  los  versos  primero  y  segundo 
no  tienen  por  lo  regular  relación  ninguna  ,  en  cuarto 
á  la  idea,  con  los  dos  últimos,  ni  con  otro  cualquie¬ 
ra,  y  únicamente  se  los  pone  para  que  el  segundo  y 
tercer  versos  tengan  sus  correspondientes  rimas. 
Estas  son  asonantndas  ó  consonantadas.  indistinta¬ 
mente.  Entre  los  malayos  los  pantun  están  tan  ex¬ 
tendidos  y  son  tan  conocidos  como  entre  nosotros  ios 
refranes,  y  en  la  conversación  ordinaria  es  bastante 
frecuente  citar  sólo  el  primer  verso  de  un  pantun, 
esto  es.  uno  de  los  dos  versos  que  no  tienen  un  sig¬ 
nificado  real,  pues  se  supone  que  los  interlocutores 
conocen  los  versos  restantes  v  comprenden  con  sólo 
el  primer  verso  el  significado  de  la  alusión.  Entre 
los  malayos  cultos,  especialmente  entre  los  que  viven 
próximos  á  la  corte  del  rajá,  se  componen  continua¬ 
mente  nuevos  pantun.  de  los  cuales  los  mejores,  re¬ 
petidos  de  boca  en  boca,  pasan  poco  á  poco  á  ser  de! 
dominio  público.  Hay  también  pantun  amorosos, 
pero  éstos  no  trascienden  al  público,  y  son  privati¬ 
vos  del  amante  que  los  compone  y  de  la  señora  de 
sus  pensamientos.  Un  pasatiempo  no  poco  extendido 
entre  los  malayos  es  el  recitndo  de  pantun:  algunos 
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individuo*  saben  tantos  que  se  desafian  á  recitar  du¬ 
rante  horas  enteras  sin  repetir  verso  alguno,  y  á  im¬ 
provisar  cuando  se  les  agota  el  repertorio. 

(Juando  este  certamen  se  verifica  entre  versifica¬ 
dores  muy  expertos,  el  pantun  que  recita  el  uno,  y 
á  veces  un  segundo  verso,  sirve  para  que  el  con¬ 
trincante  improvise  el  pantun  suyo,  si  no  existe  uno 
que  empiece  realmente  de  aquel  modo.  He  aqui  un 
ejemplo  de  pantun: 

Stand  oh  kayu  dt-rimba 
Btnattg  katap  btr  stntpul  pultk 
Suaggoh  dudck  btr-tiHiifk  riba, 

Jangan  di-karap  k ata- kan  bultk. 

(El  rododendro  es  un  arbusto  del  bosque; 

)<>s  hilos  de  la  trama  están  en  enredado  nudo  en  el 
Cierto  es  que  estoy  sentada  en  tu  regHzo.  [telar, 
pero  no  esperes  poder  tomarte  otra  libertad.) 

Varios  escritores  franceses  adoptaron  este  genero 
en  algunas  de  sus  composiciones.  La  primera  re¬ 
velación  de  esta  ciase  de  poemas  fué  una  traducción 
en  prosa  insertada  en  las  Notas  de  las  Orientales, 
de  Víctor  Hugo.  Otros  escritores,  entre  ellos  Carlos 
Asseüueau ,  Luisa  Siefert  y  Teodoro  de  Banvillc 
probaron  de  adaptarlo  á  la  versificación  francesa. 
Ciierrils  recogió  muchos  de  estos  poemas  (París. 
l8S8*.  En  Alemania,  el  pantun  fue  dado  á  conocer 
por  Chanusso  mediante  la  traducción  de  una  serie  de 
ejemplos.  El  pantun  frunces  tiene  estas  reglas  de 
versificación:  el  segundo  verso  de  cada  una  de  las 
estrofas  es  el  primer  verso  de  la  estrofa  siguiente, 
y  el  cuarto  de  cada  una  es  á  su  vez  el  tercero  de  la 
siguiente.  Además,  el  primer  verso  del  poema  apa¬ 
rece  también  al  tinal  del  mismo.  He  aquí  un  ejem¬ 
plo  de  pantun,  escrito  por  T.  de  Banville: 

1 .  Sur  lis  bords  di  ct  /?  >/  cilt  < te 

2  Ai tlli  oiitaux  ckantent  qntt  illeurs, 

3.  Alón  tnjmnt ,  stul  brtn  qut  mi  rali, 

4-  Don  sous  cu  trancha  d'arbre  tn  fiturs . 

2.  Afilié  oiuaux  ckanttmt  quertllturs, 

5.  Sur  la  rivtirt  un  cygnt  gltsst. 

4.  Dors  sous  as  branckts  d'atbr*  tn  Jieurs, 

6.  O  fot,  ma  jou  it  moH  deitee ... 


7.  y  i  vois  dts  tapa  as  dt  ftu 

8.  Qm  ckasstnt  tout  sougt  funest *. 

9.  Firmé  tes  yenx  dt  Jotus  bltn 

1.  Sur  les  bords  dt  ct  ftot  celeste. 

PAN-TUNG-LA.  Geog.  Paso  de  la  cor, i, ¡lera 
de  Karakorum,  reino  de  Cachemira  (India  ).  Se  abre 
¿  120  kms.  ENE.  de  Leh.  á  3.701  m.  de  altura  vá 
25  kms.  al  ONO.  del  paso  de  Chang-lung. 

PANTURA.  Geog.  C.  de  la  isla  de  Uevlán. 
prov.  del  Oeste,  dist.  y  á  25  kms.  SSO.  «le  Colom¬ 
bio.  sit.  en  la  costa  y  junto  á  la  estrecha  y  larga 
(25  kms.)  lag.  de  Puntura,  que  al  S.  comunica  con 
el  Kali  Ganga.  Est.  f.  c. 

PANTURRANO,  NA.  adj.  Calificativo  con  que 
s«*  designa  al  natural  de  Gibraleon  (Hueivai.  Usa¬ 
se  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  o  relativo  á  di. -na  pobla¬ 
ción  espafiola. 

PANTZINGO.  Grog.  Est.  «leí  f.  c.  de!  Sur.  en 
el  Est.  de  Puebla  (Méjico). 

PANU  (Joro  k).  tíiog.  Político  v  escritor  ruma¬ 
no.  n.  en  Galatz  en  18  18.  Estudio  Derecho  en  Jnssv 
y  en  París,  y  al  regresar  á  su  patria  fué.  sucesiva¬ 
mente,  profesor  de  historia  y  magistrado,  pero  bien 
pronto  se  dedicó  exclusivamente  á  la  política  y  al 
periodismo.  Elegido  diputado  por  Jnssv,  figuró  en 
el  partido  liberal,  pero  no  tardó  en  abandonar  el 
Parlamento  y  el  partido  al  discutirse  el  provecto  re¬ 
lativo  á  la  libertad  de  la  prensa  (1881).  fundando 


en  1880  La  Lucha  (Lupia),  en  el  que  hizo  una  vio¬ 
lenta  campaña  contra  sus  antiguos  correligionarios. 
Condenado  á  dos  años  de  prisión  por  haber  atacado 
al  rey  Carlos  en  un  artículo  titula«lo  El  hombre  peli¬ 
groso.  se  refugio  en  París  y  fué  indultado  poco  des¬ 
pués,  siendo  tdegido.  Sucesivamente,  diputado  y  se¬ 
nador;  hasta  lb'.>5  fué  jefe  del  partido  radical,  que 
el  había  formado,  y  luego  figuro  entre  los  conserva¬ 
dores.  Mejor  escritor  que  orador,  se  le  considna 
como  uno  de  los  fundadores  del  periodismo  contem¬ 
poráneo  en  Rumania.  Además  cié  sus  importantes 
Mtni- mas  sobre  la  sociedad  J tintinea  de  Jassy.  pub  i- 
cadns  en  la  revista  Saptamann ,  se  le  debe:  Portrae 
(si  ri/iiri  parlamentare  (  Bucnrest,  189U).  Chestia  im - 
¡lusxtdor  (Bucare>t.  1890).  Stiitlu  asupra  su/rayet i 
¿ii i  n aiceiwaf ,  (  hesita  erralnr,  y  ('hesitan  agrura. 

PANUAYA.  Geog.  Aid.  de  la  República  de  Hon¬ 
duras,  dep.  de  Olancho,  mun .  de  J uticalpa.  ¡|  Aldea 
en  el  dep.  de  Olancho,  mun.  de  Silca. 

FANUBIGÁN.  g  *' og .  Grupo  de  islas  del  Ar- 
chiidcdago  Filipino,  adyacentes  :i  la  costa  de  Min- 
danao  y  sit.  en  la  entrada  occidental  del  seno  «le 
Si  rugue  y ,  entre  la  punta  de  la  isla  Pitas,  inmedia¬ 
ta  ai  poblado  de  Bolon.  y  ¡a  punta  ( -orea n .  distante 
f)  millas  ai  N.  de  la  primera.  Consta  de  15  islas  de 
reducida  extensión  y  varios  islotes.  Sus  costas  son 
en  gran  parte  limpias,  frondosas  y  acantiladas,  y 
forman  entre  sí.  y  con  el  pequeño  bajo  fondo  ó  pla- 
va  de  la  costa,  estrechos  canales  de  5,  11  y  15  m. 
de  profundidad.  Las  islas  Bacungán  y  Patón,  que 
son  las  mas  exteriores,  se  destacan  2  millas  de  la 
costa  y  están  unidas  por  un  corto  arrecife,  como 
también  acontece  al  conjunto  de  islotes  llamados 
Arcillas,  que  se  hallan  pegados  al  cerro  Panuhigiín, 
al  S.  del  cual  des.  el  rinch.  Mnnlnt.  I.n  isla  Palma- 
brava.  la  más  septentrional  del  grupo,  está  rodeada 
de  un  bajo  fondo  que  se  extiende  V 4  de  milla  al  NO. 
v  va  casi  a  unirse  con  el  que  despide  la  costa;  esta 
isla  forma  con  la  restinga  de  la  punta  Coroán  un 
limpio  y  pequeño  ancladero  de  12  m.  de  fondo.  Lu 
ensenada  inmediatamente  al  S.  de  este  grupo,  en  la 
que  se  liaba  Bolón,  es  muv  limpiA.  de  playa  de  an1- 
na  hacia  su  parte  S..  y  su  braceaje  de  9  á  6  m.  de¬ 
lante  del  rinch.  que  des.  próximo  á  la  aldea. 

PANUBRIO  (San).  Ilagiog.  Sufrió  el  martirio 
en  Africa  juntamente  con  Fabián.  Nisia  y  otros.  La 
Iglesia  conmemora  su  triunfo  el  28  de  Junio.  (Arta 
SS..  Junio,  t.  V.  pág.  357.) 

PANUCADA,  f.  Chile.  Acción  ó  efecto  de  pa¬ 
nucar. 

PANUCAR.  (Etirn.  —  Del  araucano 
v.  a.  Chile.  Comer  harina  tostada  seca.  En  algunas 
partes  dicen  panuncar.  y  en  Chiloé  hacer  paño. 

PANUCO,  m.  Chile.  Puñado  ó  cucharada  de 
harina  tostada  que  se  come  a  secas. 

PÁNUCO.  Geog.  Río  de  Méjico,  uno  de  ¡os  más 
importantes  de  la  República.  Nace  en  el  valle  de 
Méjico  con  el  nombre  de  río  «le  Cunutitlán.  y  sa¬ 
liendo  por  el  Tajo  de  Nochixtongo  se  une  al  río 
Tula  v  á  otros  menos  importantes  y  toma  el  nombre 
de  Moctezuma.  Corre  entonces  por  la  frontera  orien¬ 
tal  del  Est.  «le  Querétnro.  entra  en  el  de  San  Luis 
Potosí  siguiendo  una  dirección  N.  y  pasando  por 
las  regiones  limítrofes  de  los  Est.  de  San  Luis  Po¬ 
tosí  y  Veracruz;  recibe  las  aguas  de  numerosos  tri¬ 
butarios,  atraviesa  el  cant.  de  Ozuluama.  donde  se 
junta  con  el  Tamuin.  y  toma  desde  este  momento  la 
denominación  de  Panuco,  tuerce  hacia  el  NE.,pasa 
por  la  c.  de  Tampico  y  des.  por  fin  en  el  mar  por  la 
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barra  de  su  nombre,  después  de  uu  cjrso  aproxi¬ 
mado  de  400  millas.  En  1878  empezóse  su  canali¬ 
zación,  que  hubo  que  suspenderse  á  consecuencia  de 
una  gran  inundación  ocurrida  en  la  barra,  pero  que 
se  terminó  más  tarde,  y  hoy  pueden  entrar  por  él 
buques  de  gran  calado  hasta  el  puerto  de  Tampico. 

||  Catarata  del  Est.  de  Sinaloa;  tiene  su  principal 
vertiente  en  la  mesa  de  los  Pinos,  y  mide  100  m. 
de  altura  hasta  el  plano  de  la  Hoya.  ||  Comarca  mi¬ 
nera  del  Est.  de  Coahuila,  sit.  en  la  montaña  de  su 
nombre,  dist.  y  mun.de  Monclova.  Es  una  de  las 
más  importantes  del  Estado. 

Panuco.  Geog.  ant.  División  administrativa  de 
Nueva  España  (Méjico)  en  el  periodo  colonial.  For¬ 
maba  una  gobernación  y  alcaldía  mayor,  y  su  ori¬ 
gen  estuvo  en  las  dos  expediciones  que  Francisco 
de  Garay,  gobernador  de  Jamaica,  envió  á  las  cos¬ 
as  mejicanas  llamadas  de  Páuuco,  las  cuales  fraca¬ 
saron  por  la  resistencia  de  los  indios.  Una  tercera 
expedición,  organizada  en  1520  y  mandada  por  el 
propio  Garay,  se  frustró  por  obra  de  Hernán  Cor¬ 
tés,  que  se  dirigió  á  aquellas  riberas  y  ordenó  á 
Gonzalo  de  Sandoval  la  fundación  de  la  villa  de 
San  Esteban  del  Puerto;  pero  éste,  con  auxilio  de 
los  tlaxcaltecas,  hubo  de  sofocar  una  insurrección 
india  provocada  por  los  excesos  de  los  soldados  de 
Garay.  A  partir  de  entonces  la  provincia  gozó  de 
tranquilidad,  y  aun  aumentó  su  población  con  una 
tribu  de  indios  olives,  llevados  allí  desde  la  Flori¬ 
da.  Extendíase  esta  gobernación  por  el  N.  hasta  el 
rio  de  las  Palmas,  llamado  más  tarde  de  Santander 
y  Soto  la  Marina,  por  ei  NE.  hasta  el  Nuevo  Reino 
de  León,  y  por  el  S.  hasta  Tlaxcala.  Dependía  de  la 
Audiencia  de  Méjico,  y  durante  el  siglo  xvm  entró 
¿  formar  parte  del  Nuevo  Santander.  Con  la  inde¬ 
pendencia  su  territorio  quedó  comprendido  en  el 
Est.  de  Tamaulipas.  Su  nombre  signiGca  en  idioma 
azteca  lugar  poblado  con  los  yus  llegaron  por  mar. 

Panuco.  Qsog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico,  Est.  de 
Durango,  dist.  de  San  Juan  del  Río.  de  cuya  cabe¬ 
cera  dista  38  kms.;  sit.  á  los  24°  38'  10"  lat.  N.  y 
4o  46'  57"  long.  O.  del  Meridiano  de  Méjico;  unos 
8,500  h.,  de  los  que  1,600  corresponden  ó  su  ca¬ 
becera,  á  la  cual  se  da  generalmente  el  nombre  de 
Pánuco  de  Coronado.  Su  principal  riqueza  consiste 
en  la  agricultura  y  la  minería.  Clima  templado.  || 
Directoría  del  Est.  de  Sinaloa,  dist.  de  Concordia. 
Es  un  centro  minero  importante  y  tiene  unos  2,300 
habitantes.  ||  Pobl.  y  mun.  del  Est.  de  Veracruz, 
cant.  de  Ozuluama,  de  cuya  cabecera  dista  75  kms. 
al  NO.:  10,500  h.,  de  los  que  1,800  corresponden 
á  su  cabecera.  Esta  se  encuentra  sit.  á  los  22°  53' 
lat.  N.  y  0o  3'  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico, 
en  la  marg.  der.  del  río  de  su  nombre.  Clima  cáli¬ 
do.  Por  su  comercio  y  riqueza  es  la  nriuripal  pobla¬ 
ción  del  cantón.  Fué  fundada  eu  1520  por  Gonzalo 
de  Sandoval,  v  llevó  en  un  principio  el  nombre  de 
San  Esteban  del  Puerto.  |¡  Pobl.  y  mun.  del  Esta¬ 
do  y  partido  de  Zacatecas,  de  cuya  capital  dista  17 
kilómetros;  unos  3.000  h..  de  los  que  1.300  corres¬ 
ponden  á  su  cabecera.  Esta  se  encuentra  sit.  á 
2,218  m.  de  altura,  v  es  un  mineral  de  importancia 
en  el  Estado.  Clima  fno. 

PANUCÓN.  m.  Pan  roo. 

PANUCHO.  (Etim.  —  De  pan.)  m.  M»j.  Torti¬ 
lla  de  maíz,  rellena  con  fríjoles  y  carne  de  cazón. 

PANUDO.  (Etim. —  De  pan.)  adj.  Cuba.  Aplí¬ 
case  al. fruto  del  aguacate,  cuando  su  carne  es  con¬ 
sistente,  que  es  eomo  más  se  aprecia. 


PANUGO.  m.  Zool.  Género  establecido  por 
Kolenati  en  1856  para  lns  especies,  que  Bowdich 
había  incluido  ya  eu  1825  en  el  género  Nyctulns, 
de  la  familia  de  los  vespertiliónidos. 

PANUIPUYES .  m.  pl.  Etnogr.  (Variantes: 
Panipuyes,  Panoipoyes.)  Tribu  salvaje,  créese  que  de 
la  raza  isinay ,  que  ocupaba  un  sitio  denominado  Pn- 
noipoy ,  pequeño  valle  atravesado  por  el  río  Caupuv  y 
las  cañadas  del  riachuelo  de  San  Felipe,  uno  y  otras 
al  O.  de  Bayombong  (Nueva  Vizcaya).  Esta  tribu 
fué  mencionada  por  primera  vez  por  el  padre  Co- 
llantes,  de  quien  tomaron  la  referencia  Sinibaldo  de 
Mas,  Buceta  y  Bravo,  y  más  tarde,  Blumentritt. 
En  los  catálogos  etnográficos  posteriores  no  se  linlla 
incluida,  lo  que  induce  á  creer  se  lia  refundido  con 
algunas  otras  de  las  varias  salvajes  que  hay  todavía 
eu  el  centro  de  Luzón. 

PANUIRA,  f.  Nombre  que  dan  en  algunas  par¬ 
tes  del  Perú  al  flamenco  (ave). 

PANUL.  (Etim. — Voz  araucana.)  m.  Bot.  Plan¬ 
ta  de  la  familia  de  las  umbelíferas,  cuyo  nombre 
científico  es,  según  Philippi,  Lignsticnni  L.  Hay 
varias  especies  en  Chile,  que  no  es  fácil  distinguir. 
La  más  importante  es  el  Ligusticum  panul  Bert., 
que  se  cría  en  gran  parte  de  la  República,  y  -cuyas 
raíces  y  hojas  se  consideran  como  muy  medicinales. 

Panul  (El).  Geog.  Mineral  de  Chile,  prov.  y 
dep.  de  Coquimbo;  unos  60  h.  Su  nombre  es  el  de 
una  planta  medicinal  del  país  { Ligusticum  panul j. 

PANUL. A.  f.  Entom.  ( Panilla  Guen.)  Género 
•le  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  nóc- 
tuidos  y  tribu  de  los  noctuínos.  En  los  Estados 
Unidos  se  han  encontrado  dos  especies;  una  de  ellas 
es  P.  inconstans  Guen. 

PANULADO,  DA.  adj.  Cir.  Aplícase  á  los 
abscesos  que  presentan  el  color  amarillento  de  una 
corteza  de  pan. 

PANULiCILiLiO.  Geog.  Paraje  de  Chile,  prov.  de 
Coquimbo,  dep.  de  Ovalle,  sit.  4  40  ktns.  al  N.  de  la 
capital  del  departamento.  Notable  por  las  importan¬ 
tes  minas  de  cobré  que  contiene.  Eu  él  se  encuen¬ 
tra  la  ald.  de  Panulcillo  Bajo,  que  viene  á  ser  el 
centro  de  esta  comarca  minera.  Dichas  minas  co¬ 
menzaron  á  explotarse  de  1848  á  1850,  y  desde  en¬ 
tonces  han  producido  cuantiosos  rendimientos. 

Panulcillo  Bajo.  Geog.  Ald.  de  Chile,  prov.  de 
Coquimbo,  dep.  de  Ovalle;  unos  650  h.  Es  ¡a  cabe¬ 
cera  de  la  comarca  minera  de  Panulcillo,  v  liene 
estación  f.  c.  que  la  une  con  Coquimbo.  Esoup!  -»s 
gratuitas:  establecimientos  de  fundición  de  cobre. 
Se  llama  así  por  su  situación  respecto  al  paraje  en 
que  están  situadas  las  minas. 

PANULIRO.  (Etim. — Anagrama  de  Palinuro.) 
m.  Zool.  (Panulirns  Gray.)  Género  de  crustáceos 
decápodos,  macruros.  de  la  familia  de  los  palinúri- 
dos  y  tribu  de  los  palinurinos.  Es  muy  afín  al  gé¬ 
nero  Palinnrus  F.,  del  cual  se  distingue  por  la  ca¬ 
rencia  de  pico  y  por  tener  los  tallos  de  las  antenas 
externas  muy  separados  en  su  base.  Es  tipo  del  gé¬ 
nero  el  P.  fusciatus  F.,  que  habita  eu  el  océano 
Índico. 

PANUM  (Hortensia).  Biog.  Escritora  alema¬ 
na,  bija  de  Pedro  Luis,  nacida  en  Iíiei  en  1856. 
En  1863  pasó  con  su  padre  á  Copenhague,  estable¬ 
ciéndose  allí.  y  en  1886  el  Gobierno  dinamarqués 
la  pensionó  para  estudiar  en  Berlín*.  Se  lia  de  licado 
á  la  historia  de  la  música,  y.  además  de  gran  nú¬ 
mero  de  conferencias,  se  le  debe:  Historia  ilustrada 
de  la  música  (1897),  Música  intima  (1898).  y  Los 
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antiguos  instrumentos  de  cuerda  del  Norte  de  Europa 

(1903). 

Panum  (Jens  Sbvkrino  Nataniel).  Biog.  Médi¬ 
co  dinamarqués.  n.  en  Stege  (1792-1836).  Estudio 
eu  Copenhague,  fué  luego  medico  militar,  y  dirigió, 
por  último,  la  casa  de  salud  Cristian  de  EcUernfor- 
de.  Escribió:  Bcsknvelse  over  Bo'M/iolm,  eller  Boru- 
holms  Veiciser  (Slesvig,  1830);  Beschretbnng  des 
K .  Chris tinas- PjlegeUauses  bei  Bckerufürde  (Slesvig. 
1833). 

Panum  (Pedro  Luis).  Biog.  Médico  dinamar¬ 
qués,  i»,  en  Rónne  y  m.  en  Copenhague  (1820- 
1SS5).  Terminados  sus  estudios  en  esta  última  ciu¬ 
dad,  visitó  luego  vanas  Universidades  alemanas  y 
el  laboratorio  de  Claudio  Bernard .  Fué  después 
profesor  de  fisiología  de  la  Universidad  de  Kiel, 
donde  organizó  un  laboratorio  fisiológico,  y  en  1863 
se  trasladó  á  Copenhague,  donde  fuudo  igualmente 
un  laboratorio,  del  que  fue  director.  Perteneció  á 
muchas  sociedades  científicas,  colaboró  en  diversas 
publicaciones,  y  escribió:  De  fórste  Begyndelses- 
y mude  i  Naturlaeren  (Copenhague,  18  45),  Oni  Fi- 
brinen  i  A  Imindeliy/ied  og  om  deas  Coagulación  »  Sar- 
áeleslied  (Copenhague.  1851),  Physiologisc/ie  Unter- 
sncbnngen  über  dos  Beben  mit  zioei  Augen  (Kiel. 
1858),  Experimentóle  Untersnchuupen  tur  Physxolo - 
gie  nnd  Pathologie  der  Embolie,  Transfusión  und 
Blntmenge  ( Berlín,  1864);  Bidrag  till  Bedommelsen 
of  Fódemirledues  Xaeringsverdi  (Copenhague,  1866), 
y  JInndbog  i  Alenncskcts  Physxologi  (Copenhague. 
*1865-72). 

PANUNAHUA.  Geog.  Isla  del  Archipiélago 
Filipino,  adyacente  á  la  costa  E.  de  la  isla  de 
Samar. 

PANUNZI  (Sebastián).  Biog.  Pintor  italiano, 
que  floreció  en  el  siglo  xix,  y  se  especializo  en  los 
asuntos  militares,  siendo  de  sus  cuadros  los  más 
dignos  de  mención:  Una  revista  de  caballería,  Una 
carga  de  los  bersaglieri ,  Descubierta  de  caballería,  y 
Patrulla  de  caballería. 

PANURA.  f.  Pequeña  embarcación  china. 

PANURCA.  f.  Bot.  Genero  de  plantas  legumi¬ 
nosas,  papilionadas,  soíoreas,  con  hojas  sencillas, 
lirácteas  más  cortas  que  las  llores  y  caedizas,  cáliz 
en  escudilla  durante  la  antesis,  con  dientes  cortos, 
ovario  sentado,  con  pocos  óvulos:  son  árboles  muy 
ramosos,  con  hojas  grandes,  oblotigoelípticas.  co¬ 
riáceas,  estipulas  pequeñas,  alesnadas,  cnedizas. 
flores  pequeñas,  amanllohlanquecinas.  en  racimos 
axilares,  sencillos  ó  ramificados.  La  única  especie  es 
P .  lo  ng  i  folia,  de  hasta  10  m.,  frecuente  en  las  ca¬ 
tingas  del  río  Uaupés,  del  N.  del  Brasil. 

PANÚRGICA.  f.  Entom.  ( Panurgira  Sausa.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  mántidos  y 
tribu  de  los  creobotrinos.  La  única  especie,  P.  dú¬ 
plex  Karsch..  es  del  Africa  occidental. 

PAN  URGI  NOS.  m.  pl.  Entom.  ( Panurgini .) 
Tribu  de  himenópteros  de  la  familia  de  ios  ápiuos. 
Tienen  la  lengüeta  muy  larga  y  casi  lineal:  el  pri¬ 
mer  artejo  del  tarso  posterior  largo  y  guarnecido  de 
largos  pelos  que  les  sirven  para  recoger  el  polen  de 
las  flores  que  frecuentan,  juntamente  con  las  tibias, 
cubiertas  asimismo  de  largos  pelos  por  encima  y  por 
deimjo.  Fabrican  sus  nidos  en  el  suelo  ó  en  el  mor¬ 
tero  que  une  las  piedras  de  una  pared.  Comienza  la 
hembra  por  abrir  un  tubo  Inrgo  que  lorma  ángulo 
agudo  con  relación  á  la  superficie  del  suelo:  luego 
consolida  sus  paredes  y  formn  otros  tubos  secunda¬ 
rios  en  todas  direcciones,  cuwi  longitud  uo  excede 


de  15  pulgada  y  cuya  entrada  la  tienen  por  el  tubo 
principal.  Cada  uuo  de  estos  tubos  recibe  la  canti¬ 
dad  de  polen  suficiente  para  el  desarrollo  de  la  lar¬ 
va.  y  tápase  este  tubo  con  el  material  que  se  saca  al 
abrir  otro.  La  hembra,  valiéndose  de  su  larga  len¬ 
gua,  fabrica  las  membranas  que  constituyen  los  al¬ 
véolos  y  las  cubiertas  de  sus  nidos,  dándoles  el 
brillo  y  dureza  que  los  caracteriza.  Es  tipo  de  la  tri¬ 
bu  el  género  Panurgus  Latr. 

PANURGO.  (Etim.  —  Del  gr.  panourgos,  tra¬ 
bajador,  afanoso.)  m.  Entom.  (Panurgus  l.atr.)  Ge¬ 
nero  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  ápidos  y 
tribu  de  los  panurginos.  La  cabeza  en  estos  insectos 
es  gruesa;  los  esternas  están  dispuestos  eu  triángu¬ 
lo;  las  antenas  muy  cortas  y  terminadas  en  muza  en 
ambos  sexos;  la  lengüeta  es  bastante  larga,  lineal; 
el  primer  artejo  de  los  tarsos  posteriores  largo, 
guarnecido  de  pelos  que  sirven  para  recolectar  el 
polen;  radial  corta,  truncada  y  apendiculada  en  el 
extremo;  la  primera  vena  recurrente  termina  muy 
cerca  «le  la  intersección  de  la  primera  y  segunda  cu¬ 
bitales.  Cada  individuo  trabaja  aisladamente  dentro 
de  los  nidos  que  forman,  los  cuales  están  entera¬ 
mente  cruzados  de  largos  tubos  que  comunican  al 
exterior  por  un  solo  agujero.  Las  hembras  tejen 
cndn  una  por  su  cuenta  estos  tubos,  los  aprisionan 
con  toda  la  abundancia  posible  y  ios  tapan  después 
de  haber  efectuado  la  postura.  Se  citan  varias  espe¬ 
cies  de  Europa. 

P.  cephalotes  I*atr.;  long..  9  mra.  Negro:  cabeza 
gruesa:  quinto  segmento  abdominal  casi  lampiño; 
bordes  laterales  del  abdomen  llevando  haces  de  pe¬ 
los  negros  en  los  primeros  segmentos,  rojizos  en  los 
últimos  y  en  el  ano;  patas  negras,  tarsos  ferrugino¬ 
sos:  alas  algo  ahumadas,  con  la  reticulación  de  un 
pardo  ferruginoso. 

P  ater  l.atr.;  long.,  8  mm.  Parecido  al  anterior; 
bordes  laterales  del  abdomen  llevaudo  haces  de  pe¬ 
los  negros  en  todos  los  segmentos. 

Panurgo.  m .  Lit.  Uno  de  los  personajes  del  Pan- 
tagruel,  de  Rabelais,  quien,  según  algunos,  retrató 
en  él  sucesivamente  á  varios  sujetos  contemporá¬ 
neos,  y  aun  á  si  mismo.  ||  Por  ext.,  persona  hábil, 
desenvuelta,  charla¬ 
tana  y  dispuesta  pa¬ 
ra  todo. 

Los  BORREGOS  (Ó 
CARNEROS-)  1>B  Pa- 
nurgo.  fr.  *Se  suele 
usar  para  designar  á 
toda  muchedumbre 
inconsciente  que  si¬ 
gue  á  ciegas  las  ins¬ 
tigaciones  de  cual¬ 
quier  embaucador. 

Está  tomada  del  Pan- 
tagmel  y  Gargantua 
de  Rabelais  (V  .  esta 
voz). 

PANURO,  m . 

Ornit.  El  genero  Pa- 
n u rus  Ivoch.  de  la  fa¬ 
milia  de  los  p.í litios. 

Intuí  de  los  pininos, 
se  distingue  por  su 
cola  tan  larga  como  el  cuerpo,  escalonada,  pico  más 
fuertemente  arqueado  en  la  punta  que  en  los  otros 
herrerillos,  bordes  de  la  mandíbula  superior  por  en¬ 
cuna  de  los  <íe  la  inferior,  agujeros  nasales  forman*- 
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do  hendedura  longitudinal,  dorso  y  rola  de  color 
rojo  «le  roña;  macho  con  barbas  de  plumas  negras 
colgantes  á  los  lados  de  la  garganta,  primera  reme¬ 
ra  tau  larga  como  las  cobijas  superiores,  más  corta 
que  un  tercio  de  la  segunda,  alas  cortas. 

La  única  especie  es  el  P.  biarmicns ,  P .  barbotas, 
con  dorso  amarillento,  cabeza  y  nuca  en  el  macho 
viejo  de  un  gris  claro,  en  la  hembra  y  los  jóvenes  de 
un  pardo  claro;  vientre  blanquecino,  lados  del  pecho 
rojizos,  alas  y  cola  pardorrojizas.  cobijas  inferiores 
de  ésta  en  los  viejo*  negruzcas.  Las  barbas  pueden 
erizarse  y  en  el  macho  viejo  llegan  á  casi  2  cm.  Las 
de  la  hembra  son  blancas  (sólo  el  cañón  en  parte 
negro)  y  sólo  alcanzan  1  cm.  La  largura  del  cuerpo 
es  de  16  y  la  del  ala  de  6,  la  de  la  cola  de  8.  Se  pre¬ 
senta  desde  Inglaterra  y  Holanda  hasta  el  Asia  cen¬ 
tral,  pero  en  Siberia  es  mucho  más  pálido.  En  Eu¬ 
ropa  su  mayor  frecuencia  es  en  el  Danubio  Inferior 
y  el  S.  de  Rusia. 

PANUROVKA  ó  PONUROFKA.  Geog  Po 
blación  de  Ukrania,  gob.  de  Tchernigof.  dist.  y  á 
26  kras.  SSE.  de  Starodub,  junto  al  Revnin.  atinen¬ 
te  der.  del  Desna:  1,830  h.  Destilerías. 

PAN  US.  m.  Bot.  El  género  Panas  1*7.  está  hoy 
incluido  en  el  Lea  tinas  Fríes  de  la  familia  de  hongos 
agaricáceos,  tribu  de  los  marasmieos.  constituyendo 
un  subgénero  con  aparato  reproductor  carnoso  co¬ 
riáceo,  tilo  de  las  laminillas  liso,  siempre  entero. 

PAN  VALI  VIS.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  filipino 
de  la  Boerhaavia  difusa,  de  la  familia  de  las  nicta- 
gináceas,  y  que  en  Cuba  llaman  tostón. 

PANVEL.  Geog.  V.  Panwel. 

PANVINI  (Pascual).  Biog.  Médico  italiano, 
n.  en  Palermo  y  in.  en  Nápoles  en  1836.  Ejerció  en 
esta  última  ciudad,  donde  fué  médico  del  hospital  de 
la  Paz  é  inspector  general  de  los  hospitales.  En 
1832  hizo  un  viaje  a  Francia  é  Inglaterra  para  es¬ 
tudiar  la  epidemia  del  cólera.  Escribió:  Rimedi  pre- 
sercativi  dalla  peste  (Nápoles,  1816),  Letto  f amiga - 
torio  ( Nápoles,  1821).  Rijfessioni  critir.he  sul  sistema 
medico  de  Hahnemann  (Nápoles,  1824),  Rijlessioni 
inediche  sal  cholera  morbns  (París,  1832).  é  Istruzio 
ne  al  popolo  sulla  condotta  da  tenere  in  caso  di  cholera 
morbus  (Nápoles,  1835). 

PANVINIO  (Onofrf.).  Biog.  Religioso  agus¬ 
tino,  arqueólogo  é  historiador  italiano,  n.  en  Verona 
y  m.  en  Palermo  ( 1529-1568).  Pertenecía  á  una 
noble  familia,  y  á  los  once  años  vistió  el  ID hito  de  la 
orden  de  San  Agustín,  dedicándose  desde  entonces 
enteramente  al  estudio  de  la  historia,  en  el  que  hizo 
grandes  progresos.  Luego  estudió  en  Padua  y  en 
Nápoles,  y  cuando  apenas  contaba  veinte  años,  fué 
llamado  á  Roma  por  el  general  de  la  orden,  Seri- 
pando ,  para  trabajar  la  cronología  de  los  fastos 
agustinianos  desde  los  días  del  santo  fundador  hasta 
entonces,  encargo  que  cumplió  con  brevedn«l  y  per¬ 
fección.  El  sucesor  de  Seripando  en  el  generalato. 
Cristóbal  de  Padua.  le  nombró  lector  en  1552  y 
maestro  de  estudiantes  al  año  siguiente,  pero  no 
tardó  en  renunciar  estos  títulos,  pues  sus  aficiones 
le  llevaban  más  bien  al  estudio  «le  las  cuestiones 
históricas  y  arqueológicas.  «A  ninguno  como  á  Pan- 
vinio.  escribe  Mnffei,  deben  tanta  sagacidad  é  ilus¬ 
tración  las  lápidus  é  inscripciones,  de  las  que  arregló 
y  compuso  series  de  emperadores  y  cónsules,  é  hizo 
brotar  noticias  de  costumbres,  gobierno,  dignidades 
y  religión»,  pudiéndose  afirmar  con  Mateo  Toscano, 
«que  nada  existe  más  completo  en  este  género  de 
estudios  que  lo  trabajado  por  Panvinio,  al  cual  ne¬ 


cesariamente  habrá  que  leer  con  detención  en  todas 
las  eda«les».  Bien  pronto  su  nombre  ocupó  un  lugar 
distinguido  al  lado  de  los  de  Angel  MassareHo,  An¬ 
tonio  Agustín,  Octavio  Pantngato.  Vettori .  CaroT 
Benedicto  Egio,  Aquilea  Mafiei,  Gabriel  Fuero' 


Onofie  Panvinio,  por  Ticiauo 
(Palacio  Colon  na,  Huma) 


Gentil  Delfino,  Bartolomé  Marliani  y  otros  no  me¬ 
nos  famosos  escritores  y  humanistas.  Por  consejo  de 
su  amigo  y  protector,  el  car«lenal  Marcelo  Cervino, 
que  pasó  fugazmente  por  el  solio  de  San  Pedro  con 
el  nombre  de  Marcelo  II,  dedicó  su  actividad  v  ta¬ 
lento  á  esclarecer  la  historia  eclesiástica  antigua 
cristiana,  como  hasta  entonces  lo  había  hecho  de  la 
profana  y  política.  Al  efecto,  reunió  los  datos  y  do¬ 
cumentos  que  se  hallaban  esparcidos  en  más  de  600 
libros;  revisó  archivos  v  bibliotecas:  visitó  las  basí¬ 
licas.  iglesias  y  cementerios  de  la  Ciudad  Eterna, 
viajó  por  las  principales  regiones  y  ciudades  de  Ita¬ 
lia,  y  el  general  «le  la  orden  le  concedió  facultad 
para  vivir  dos  años,  que  podrían  prorrogarse  por 
otros  dos,  fuera  del  claustro,  para  que  tuviera  más 
me«lios  y  libertad  en  sus  investigaciones.  Entabló 
después  amistad  con  el  cardenal  Alejandro  Farne- 
sio.  quien  le  nombró  su  bibliotecario  y  consejero. 
En  1557  fué  promovido  al  grado  de  maestro  en  Sa¬ 
grada  Teología.  Dos  años  después  recorrió  Panvinio 
en  viaje  de  investigación  gran  parte  de  Alemania, 
y  en  1563.  por  la  misma  causa,  visitó  Florencia  y 
Monte  Casino.  Como  teólogo  «leí  cardenal  Farnesio 
asistió  al  conclave  que  eligió  á  Pío  IV.  quien  le 
ofreció  la  dignidad  episcopal,  que  Panvinio  rehusó, 
siendo  entonces  nombrado  corrector  y  revisor  de  la 
Biblioteca  Vaticana,  puesto  que  desempeñó  hasta  la 
supresión  de  estos  cargos.  Dotado  de  una  erudición 
pasmosa  y  de  una  gran  bondad  de  corazón,  era  un 
hombre  modesto,  cortés,  afable  y  humanitario.  Su 
estilo  es  fácil  y  agradable  y  mantuvo  asidua  corres- 
poiiflencia  con  los  sabios  más  célebres  de  su  época. 
En  la  Galería  Colonna  de  Roma  consérvase  un  buen 
retrato  de  este  singular  varón,  debido  al  pincel  de 
Ticiano.  Sus  obras  fueron  numerosas  y  cada  una  de 
por  sí  de  empeño  no  vulgar:  increíbles  v  de  titánico 
esfuerzo  cuando  se  conshloran  realizadas  en  una  vida 
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de  treinta  v  ocho  años.  Mañei  y  Gaddi  dijeron  con 
razón:  «que  fue  tanto  lo  que  escribió  OnotVe  Pan  vi- 
nio,  que  parece  imposible  le  quedara  tiempo  para 
Jeer.  y  que  raya  en  lo  inconcebible  que  escribiera 
nada  quien  tanto  levó».  Justo  Lipsio  y  Kscalígero  no 
alunaron  en  atinnar  que  Panyiniü  es  «el  verdadero 
padre  de  ¡os  fastos  y  de  la  historia».  He  aquí  sus 
obras:  Fush  et  triumphi  Romanorum  a  Romulo  Rege 
fisgue  ad  Caminal  V  (Venecia.  10.07).  In  quinqué 
Fastorum  libios  commeníant  (Venecia,  10.78).  t  om- 
mentar  tucura  in  Fastos  Consulares  ajpmdix  (Vene¬ 
cia.  1008  v  10*15;  Heideib-ia, ,  1088  Roma.  1  Ot i* •  > . 
De  anltf/Hts  H»manornm  noniimbus  líber  (  \  enecia . 
1058),  Ungid/  trac  Ro.uauae  commeutarioru ,n  liba 
ires  ( Venecia.  1008;  París.  1088;  Francfort.  1097). 
Romano rnni  Principian  et  eorum  quorum  mit.ri,aa  in 
Italia  Imperta  fuerunt  libri  111  (Itasileu,  10. >8). 
Ornatisunit  triumphi  uti  L .  léanlas  de  Rege  Mace- 
donum  Pcrseo  rapto,  ele.  (Amberes.  Roma,  l.;G.>: 
Venecia.  1080;  París,  l(50l  );  De  Tctrmpho  Roma- 
uortna  .  De  (’omttns  l  mperatnmis  líber  \  Basilca. 
1008).  De  Cumiltis  et  poteslate  Imperatnnis  libri  111. 
De  Comitas  Imperatoriis  libri  V,  De  (lente  Ciutia 
libri  II,  De  Gente  Xobili  Matthaeia  lih.  I ,  De  Gente 
F tibia  et  Maxiuia  libri  II .  De  Gente.  F,  egepama  h~ 
bi 'i  IV.  Autiqintatum  \eronensinm  co/nmentariorr ,,i 
libri  Vlll.  De  Fenis  lib.  III.  De  Sams  Bpuli v 
lid.  7,  De  Sacrificas  et  Dinnatmne  lib.  II l.  De.  In¬ 
dis  Circensibns  lib.  II  (Amberes.  10%).  Deludí v 
scenicis  sive  de  theatralibus  lib.  III.  De  muñere  gla- 
diatoriu  lib.  III f  De  aginabas  libri  II.  De  ludís  sae- 
c.nlacihus  líber  (  Venecia.  1508).  De  Sibyllis  et  car- 
miuibus  sibyllinis  líber  (  Venecia,  1008),  A  ut  Ígnita  tu  ¡n 
Romanarmn ,  Insr.riptioaes  vartae  antiguar,  ('brom¬ 
ean  Umtersnle,  De  coloribus  líber,  llistunae  latinae 
scriptores.  Un  ritratto  et  dichiarazione  come  sin  hora 
il  mondo  universo  habitabile  et  coquito,  lacobi  Vola¬ 
tera  ni.  Petri  Pauli  Gualleri  A  rretiui.  Ioanis  Burear- 
di.  Paridis  Grassi,  tílasi  Barout  Martine/li .  magis- 
¿  corma  caeremoniarum,  Diaria...  ab  (Juup/ino  Pan 
rimo  collrcta  et  ordinata;  Bpistolae,  Angustí, litini 
Ordinis  Chronicon  (Roma.  1000).  Romuni  Pontífices 
et  Cardinales  S .  R.  B .  ab  eisdem  a  Leone  IX  ad 
Paulina  Papam  III  per  qumgentos  posteriores  a 
(láristi  Xntali  anuos  creati  (  Venecia.  1007  ).  Histo¬ 
ria  B  Platínete  de  Flirt  Pontificmn  Roña  norma ... 
{Colonia.  10G8).  Pouti  iraní  Romanorum  Cbronirnn . 
XXVI l  Pontificmn  Maxiinociim  elogia  et  imagines 
(Roma.  15(58).  Chronico.i  Brricsiasticmn  a  C.  lula 
Carsaris  nsque  ad  l.np.  Caesarem  Maxirnilia.ai m  II 
(Colonia.  10(58).  Quinqué  sn nejarían  Se  lima  Pa¬ 
triar  rhali m.i  Pon't fices  quorum  apud  reteres  ductores 
memoria  extat.  De  Summoru  m  Puntifirum  vitis  a 
D.  X.  I.  Christo  ad  Leonero  Papam  III.  Vitae  Pon¬ 
tifica, n.  Epitome  Pontificmn  Romanomm  (Venecia, 
1507).  Registmm  Gregorii  Papae  Vil  libri  X.  De 
primatn  Petri,  De  primatn  Petri  et  Apost  dicae  Sedis 
Potestate  libri  tres  contra  Ceuta  riarum  arriares  (  Ve- 
rona.  1580).  De  varia  Rama  ni  Pontificia  crentiou* 
libri  X.  Vetnsti  aliquot  rituales  libri.  1  nterp reto tio 
multarían  rornm  ecrlesiastirarum .  quite  obsrrrae  reí 
barba  rae  tidenfnr;  De  praecipuis  itrbis  Ro.nae  sa.tc- 
toribns  hasilir.s .  qnae  septem  Perlesías  vulgo  r omnt. 
/i'A¿r  l  Roma .  157(0;  De  baptismnte  posrha/i  origine 
et  ritas  cunseerandi  Agnus  Dei  líber  ( Roma .  10(50), 
De  baptismatis  et  confirnmtionis  sacra  mentís.  De  sa- 
crocrm  cleci  ordinnm  origine.  De  Cardi nalinm  origi¬ 
ne.  De  rita  sepeliendi  moríaos  apud  reteres  ch  istia- 
nos  et  enmnidem  coerneteriis  líber  ( Colonia .  15(58). 


De  Vice-cancellario  excerpta  ex  libro  de  Cardinalinm 
origine,  De  nuuatis,  De  eccltsns  Urbis  Romee  líber 
primas.  De  Staticnibus  Urbis  Ronuie(  Colonia.  1008). 
De  Episcopatibus ,  titulis  et  dinconiis  Cardmalium 
(  Venecia.  1007  ).  Bastí  i  ae.  tituli.  diaconiae.  ecciesiae, 
ce, e / arteria .  xenodocbia .  oratoria,  tno, Histeria .  episco¬ 
pio.  palatal  runa  urbis  Romae.  schuedae;  De  sacrosauc- 
ta  bamlira,  baptisterio  et  patria  reino  Lateraneusi  libri 
quatuor ;  Iconvgrafia  dellv  catacumbe  e  delle  basilicbe 
di  Roma,  v  De  prarstn ntiu  basilicae  Vaticauae  et  ,ie 
rebus  mitigáis  memuriibilibus  libri  Vil.  Algunas  de 
estas  obras  quedaron  inéditas,  pero  otras,  las  más, 
lian  tenido  numerosas  ediciones  y  han  sido  traduci¬ 
das  á  \  arios  idiomas. 

Bibliogr.  Antolín.  Catálogo  de  los  Códices  lati¬ 
nos  de  la  Real  Biblioteca  del  Escuna  ¡:  Erambotti.  An- 
tiquitatum  reroneusnnu  ()nv¡,brn  Puurinti  t  i’adua, 
1(508);  (jandolti.  Dmertatio  histórica  de  dnee„tis  ce- 
lebnonbrs  A  ugustinia ni.s  scriptortbus  (  Roma  .  1*01  ); 
MnfVei,  Verana  illnstrata  (Verona.  17321;  Moller. 
I)i  ynciatio  circulans  de  (hiupbno  Panrnuo  (  Altdorf. 
1(507);  Perini,  Om\ frió  Paunnto  e  le  sne  opere  i  Roma. 
1800):  Orlando.  On.  Panrmin  ( Palermo,  1 ÍS S : ? . 

PANVINUS  (Onui  .ko).  Biog .  Pintor  tía  meneo, 
n.  en  Amberes.  que  floreció  á  últimos  del  si”  lo  xvi. 
Grabó  y  publicó  una  colección  de  27  retratos  dibu¬ 
jados  por  él,  titulada  Elogme  et  Imagines  Pont. 
Max.  ad.  viv.  dehn.  156$.  Zani  menciona  á  un 
Onofre  Panvinus.de  Verona.  que  dibujaba  y  graba¬ 
ba  también  por  aquel  entonces. 

PANWBL.67ofC.de  la  India,  presidencia  de 
Rombay.  prov.  de  Konkau.  dial,  y  á  30  kms.  SE. 
«le  Thana.  sí t.  en  la  costa  y  en  las  márg.  del  peque¬ 
ño  rio  de  Panwel.  que  formando  un  largo  estua¬ 
rio  «les.  frente  á  la  isla  de  Rombay.  entre  las  de 
Tromba v  y  Elephanta.  á  los  18°  08'  50"  lat.  N.  y 
73°  9'  29"  long.  E.  de  Greenwich;  unos  12.000  l¡. 
Activo  comercio  de  cabotaje  en  granos,  pescado, 
licores,  flor  de  malina,  maderas,  ghi  ó  mantequilla 
derretida,  aceite  para  engrases  y  ruedas  que  son 
muv  celebradas.  En  1570  se  menciona  ya  Panwel 
como  puerto  que  comerciaba  con  Europa. 

PAN  YA.  Geog.  Aid.  de  la  Birmania  Superior 
(India),  sit.  &  38  kms.  SO.  de  Mandalny.  en  el 
valle  del  Panbung.  subafl.  del  Irawadi.  Eué  capital 
de  los  shans  en  el  siglo  xiv. 

PANYAB.  Geog.  V.  Pi  njar. 

PAN  Y  AL.  Geog.  V.  Pan  jai.. 

PANYANG.  Geog.  I  sin  «1c  Oeeania  (Indias 
Neerlandesas),  adyacente  á  la  costa  oriental  de  la 
isla  de  Sumatra  y  sit.  en  el  estrecho  de  Malaca,  fren¬ 
te  á  la  desembocadura  del  Kampar.  del  que  está  se¬ 
parada  por  la  isla  Rantán.  Ocupa  una  super.  de 
919  kms.5 

PANYATOLI.  Geog.  Aid.  del  protectorado  in¬ 
glés  de  Uganda  (Africa  Central),  prov.  del  Norte, 
región  del  C’nvoro.  sit.  á  5  4  kms.  N.  de  Mruli. 
Antigua  residencia  de  uno  de  los  jefes  del  Unvoro. 

PAN  YEN.  Mus.  En  la  técnica  musical  china 
signitica  la  ejecución  ritmada  de  la  música.  Pan  es 
el  ataque  ó  idus  yen,  la  cesura. 

PANYNIM.  Geog.  Río  del  Brasil,  afl.  ¡z  j.  del 
Punís.  Está  poco  explorado. 

PANYÓ  (Jt  an).  Biog.  Pintor  español  del  si¬ 
glo  xviii.  n.  en  Matnró  y  m.  en  Olot.  Eué  primer 
profesor  «le  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Olot,  fun¬ 
dada  en  1783  por  el  obispo  gertmdense  Lorenznim. 
v  autor  de  magníficos  trabajos  ejecutados  en  la  mis¬ 
ma  ciudad,  entre  ellos  el  altar  mn\or  ile  la  iglesia 
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parroquial  de  San  Esteban,  la  reedificación  y  deco¬ 
rado  interior  de  la  iglesia  del  Tura  y  algunos  paisa¬ 
jes  al  temple  que  se  conservan  en  el  Museo  de  Pin¬ 
tura  de  aquella  ciudad.  Débesele,  también,  la  capilla 
grecorromana  de  casa  Noguer  de  Seguró,  pertene¬ 
ciente  al  distrito  municipal  de  Beuda  (Gerona). 

PAN  YOLA.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado 
«le  Szutmar,  dist.  y  á  10  kms.  ONO.de  Fehergyar- 
mot.  junto  á  la  rib.  der.  del  Szamos,  afl.  izq.  del 
Tisza  ó  Theiss;  1,210  h. 

PANZA.  1.a  acep.  F.  Panse.  —  It.  Pancia.  —  In. 
Belly,  pauach.  —  A.  Wanst,  Bauch.  —  P.  Barriga.  —  C. 
raaxa.  —  E.  Ventro.  (Etira.  —  Del  lat.  pantex,  -icis.) 
f.  Barriga  ó  vientre.  Aplícase  comúnmente  al  inuy 
abultado.  ¡|  Parte  convexa  y  más  saliente  de  ciertas 
vasijas  ó  de  otras  cosas.  ||  Dicese  también  de  los  ob¬ 
jetos  en  que  sobresale  algo  su  superficie,  perdiendo 
lu  rectitud  ó  el  plano  y  presentando  encorvadura  ó 
redondez.  ||  Priméra  de  las  cuatro  cavidades  en  que 
se  divide  el  estómago  de  los  rumiantes.  ||  tig.  Caja 
de  madera,  á  modo  de  óvalo  estrechado  por  el  me¬ 
dio,  de  ulgunos  instrumentos  músicos  de  cuerda. 

Panza  al  trote,  fig.  y  fam.  Persona  que  anda 
siempre  comiendo  á  costa  ajena  ó  donde  halla  oca¬ 
sión  de  entrarse,  y  que  ordinariamente  padece  ham¬ 
bre  ó  necesidad.  ||  Panza  de  burra,  ó  de  oveja,  fig. 
y  fam.  Pergamino  en  que  se  daba  el  titulo  del  gra¬ 
do  en  las  Universidades.  ||  Panza  en  gloria,  fig.  y 
fam.  Persona  muy  sosegada  de  suyo  y  que  siente 
muy  poco  las  cosas.  ||  Debo  no  rompe  panza,  expr. 
fam.  Se  dice  del  que  no  se  apura  por  sus  deudas, 
dejando  á  los  acreedores  el  trabajo  de  afauarse  por 
cobrarlas. 

Panza.  Albañ.  Es  la  comba  que  hace  una  pared 
ó  un  muro  vertical  cuando  deja  de  ser  plano  y  adop¬ 
ta  forma  convexa  amenazando  próximo  derrumba¬ 
miento.  Generalmente  ocurre  que  un  empuje  de  arco 
rige  á  otro  elemento  de  la  estructura,  es  insuficien¬ 
temente  contrarrestado  y  determina  el  corrimiento 
de  los  elementos  del  muro  donde  se  aplica  el  suso¬ 
dicho  esfuerzo.  Para  restablecer  la  forma  plana  puede 
hacerse  uso  de  tirantes  de  hierro  con  tensores  para 
poder  devolver  al  arco  la  forma  primitiva.  Otras  ve¬ 
ces  está  indicado  el  uso  de  contrafuertes. 

Panza .  Arqnit.  V.  Balaustre. 

Panza.  Cerám.  Dícese  de  la  parte  abultada  de  un 
vaso.  Vaso  de  ancha  panza. 

Panza.  Zool.  Es  la  primera  parte,  llamada  tam¬ 
bién  rumen,  del  estómago  de  los  rumiantes. 

Panza.  Geog.  Isla  de  Bolivia,  en  el  lago  Poopó  ó 
Pampa  Aullagas.  Ocupa  una  super.  de  15  kms.1  Es 
notable  por  la  excelente  calidad  de  los  pastos  y  de 
las  patatas  que  produce,  y  sus  habitantes  se  dedican 
á  la  pesca  y  á  la  agricultura. 

Panza.  Geog.  Congregación  de  Méjico,  Est.  de 
Veracruz.  mun.  de  Salacingo;  325  h. 

Panza  (Federico).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  y 
m.  en  Milán  (1633-1703).  Fué  discípulo  de  Nuvo- 
lone,  y  luego  pasó  á  Venecia  para  copiar  las  obras  del 
Ticiano  y  del  Veronés.  Regresó  después  á  Milán  y 
se  estableció  en  esta  ciudad,  donde  fué  creado  caba¬ 
llero  por  el  duque  de  Saboya.  También  trabajó  bas¬ 
tante  '-n  ¡a  corte  de  Turín. 

Panza  (Mucio).  Biog.  Escritor  italiauo,  n.  en  Pe¬ 
nara  (Abruzzo)  hacia  el  año  1560  y  ni»  á  principios 
del  siglo  xvii.  Pasó  casi  toda  su  vida  en  Roma  de¬ 
dicado  á  los  estudios,  y  en  1595  fijó  su  lesidencia 
en  í’hieti.  donde  ejerció  la  medicina.  Dejó  uíias  Rime 
.(1596);,  una  obra  de  gran  erudición.  Rtgiooanienti 


diversi  (Roma.  1590),  que  contiene  muchos  datos 
acerca  de  las  bibliotecas  antiguas  y,  en  general,  de 
bibliología,  y  De  oséalo  sea  couseusa  ethnicae  et  cJtris- 
tiauoe  theologieae  pftilosophicae  (Cliieti,  1601).  reim¬ 
presa  varias  veces. 

Panza  (Sancho).  Lit.  V.  Sancho  Panza. 

PANZACA.  adj.  despect.  fam.  Arg.  Panzónr 
panzudo,  que  tiene  mucha  panza.  U.  t.  c.  s. 

PANZACCHI  (Enrique).  Biog.  Poeta  y  crítico 
italiano,  n.  y  m.  en  Bolonia  (1840-1905).  Termi¬ 
nados  los  estudios  de  derecho  y  los  de  filología  y 
filosofía  en  Pisa,  fué  nombrado  en  1866  profesor  del 
Liceo  de  Sossari.  y  en  1867  del  de  Bolonia.  En  e^ta 
ciudad  fué  en  1871  profesor 
de  la  Academia  de  Bellas 
Artes,  y  al  cabo  de  algu¬ 
nos  años  director  de  la  mis¬ 
ma.  Con  Siciliani,  Fiorenti- 
no  y  Albicini  dirigió  La  Re¬ 
vista  Bolngaese.  Como  críti¬ 
co  fué  idealista  y  enemigo 
del  verismo  y  del  decaden¬ 
tismo,  y  dio  á  conocer  en 
una  serie  de  notables  artícu¬ 
los  las  Odi  barbare,  de  Car- 
ducci,  que  era  amigo  su\o. 

En  sus  poesías  hay  gran  de¬ 
licadeza  de  sentimiento  y  be¬ 
llas  descripciones  de  la  Naturaleza,  todo  ello  junto  á 
un  tono  sencillo  y  popular.  Escribió:  Dell  arte  moder¬ 
na  (Bolonia,  1868),  Breti  ceuni  storici  intorno  all 
Accad.  di  Belle  Arti  di  Bologua  (Bolonia,  1873 1.  Lyri- 
ca.  Romanze  e  canzoai  ( 1877;  3.a  ed.,  1882),  Vecchio 
ideale  ( Ravena,  1879),  Racconti  e  liriche  (18S2  ).  Al 
rezzo  (Roma,  1882),  Infedelta  (Roma,  1881),  Rac¬ 
conti  incredibili  e  credibili  (1885).  „-i  tr.ezza  macckia 
(Roma.  1885),  Lyrica  (Bolonia.  1887),  Naove  liri - 
che  (1888),  1  miei  ra eco nti  (1889;  6.a  ed.,  1900), 
Poesie  ( 1894),  Rime  novelle  (1898),  Cor  sincenun. 
Nao  ve  liriche  (1902),  etc.  Sus  numerosos  artículos 
de  crítica  literaria  publicólos  coleccionados  con  el 
título  de  7’este  quadre  (1881),  Critica  spicciolay  1886), 
Nel  mondo  delta  música  (1895),  Saggi  critici  (1896)r 
Nel  campo  dell ’  arte  (1897),  Mor  ti  e  viventi  (1898), 
y  Con/ere nze  e  discorsi  (1898). 

PANZACOLA.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  Candelaria. 

Panzacola.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  do- 
Guaunjuato.  mun.  de  Pénjamo;  120  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Ayo  el  Chico:  80  b.  || 
Establecimiento  industrial  en  el  Est.  de  Tlaxcala, 
mun.  de  Xicotencati;  unos  200  h.  En  él  se  bene¬ 
fician  metales  y  se  elabora,  sobre  todo,  el  hierro 
procedente  de  las  herrerías  cercanas,  entre  ellas  la 
de  Tulancingo,  Est.  del  f.  c.  Mexicano.  ||  Bnrrio  del 
mun.  dp  Coyoacán.en  el  Distrito  Federal,  sit.  en  los 
límites  de  San  Angel. 

PANZADA,  f.  Golpe  que  se  da  con  la  panza.  |¡ 
fam.  Hartazgo. 

Darse  una  panzada,  fr.  fam.  Comer  mucho  de 
un  manjar  hasta  satisfacerse  de  él .  ||  fig.  y  fam.  Usa¬ 
se  también  para  ponderar  el  exceso  con  que  uno  hace 
una  cosa  ó  se  ceba  en  ella.  Se  dió  ana  panzada  de 
estudiar,  de  juego. 

PANZA  MORAS  (Los).  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Almería,  mun.  de  Luhrin. 

PANZÁN  (Luis).  Biog.  Historiador  español, 
n.  en  Aragón,  que  floreció  á  principios  del  siglo  xv 
y  de  cuya  vida  casi  no  tenemos  noticias.  Lntnsa.  eik 
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su  Biblioteca  antigua  de  Aragón,  dice  hablando  de 
til  «Aragonés,  de  quien  trata  como  tai  ei  cronista 
Andrés  en  sus  Borrad,  de  Escrit.  (pág.  6),  dice  que 
escribió  la  Historia  del  Rey  don  Femando  primero  de 
Aragón,  que  cita  Gil  Gouzález  Dávila  en  el  Teatro 
Eclesiástico  de  Salamanca  (cap.  13).  y  en  la  Historia 
de  don  Enrique  111  (cap.  48).  El  referido  «Ion  Fer¬ 
nando  I  murió  el  año  141(5,  ignoramos  en  qué  tiem¬ 
po  trabajó  Panzán  su  Historia,  que  parece  antigua, 
y  así  quizá  la  escribió  dentro  del  siglo  xv,  coro**  en 
de  creer  según  aparece.»  Mariana,  en  el  libro  XX, 
cap.  XIV  de  su  Historia  de  España,  cita  á  Panzán, 
diciendo:  «Luis  Panzán,  ciudadano  de  Sevilla  y  cor¬ 
tesano  de  don  Alonso  Carrillo,  cardenal  de  San  Eus¬ 
taquio,  dice  por  cosa  cierta  en  un  propio  comentario 
que  hizo  y  que  dejó  escrito  de  algunas  cosas  deste 
tiempo,  que  Benedicto  fué  muerto  con  yerbas.»  Ni¬ 
colás  Antonio,  en  su  Bibliotheca  Vetas  (libro  X.  ca¬ 
pítulo  III),  afirma  que  aunque  nada  sabia  de  Pan¬ 
zán,  la  familia  de  este  apellido  no  era  desconocida 
en  Aragón.  En  un  índice  de  los  libros  de  Isabel  la 
Católica  ocupa  el  núm.  107  la  siguiente  nota:  '/Otro 
libro  de  pliego  aracado  que  es  la  Crónica  del  m  don 
Fernando,  padre  del  rei  don  Juan  de  Aragón...* 
Amador  de  los  Ríos,  que  no  logró  la  fortuna  de  con¬ 
sultar  esta  Crónica,  dice  que  este  cronista  buscaba 
en  los  reinados  de  esclarecidos  monarcas  modelos 
para  lo  presente:  que  Panzán  recogió  en  su  libro  los 
principales  hechos  de  la  vida  v  breve  reinado  del 
elegido  en  Caspe;  que  basta  la  enunciación  de  su 
Crónica  para  justificar  su  cita  entre  los  cultivadores 
de  las  letras  patrias;  pero  que  ni  él  ni  otros  reunie¬ 
ron  las  claras  dotes  del  príncipe  de  Vinna,  y  que  aun 
considerados  como  historiadores  distaban  mucho  de 
aquel  príncipe,  asi  por  la  claridad  de  la  narración 
como  por  el  método  empleado  en  su  Crónica  y  p  ir 
el  noble  anhelo  de  ilustrar  la  historia  de  otras  eda¬ 
des  con  los  documentos  guardados  en  los  archivos. 

PANZANI  (Grkoo  rio).  Biog.  Eclesiástico  ita¬ 
liano  que  vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvn. 
De  1634  á  1636  estuvo  en  Inglaterra  encargado 
por  el  papa  Urbano  VII  de  arreglar  las  diferencias 
que  habían  surgido  entre  los  católicos  de  aquel  país. 
De  regreso  en  Roma,  fué  nombrado  canónigo  de 
San  Lorenzo  in  Damaso,  y  el  13  de  Agosto  de  1640 
elegido  obispo  de  Miieto.  Escribió  en  italiano  las 
memorias  relativas  á  esta  misión,  que  fueron  verti¬ 
das  en  inglés  por  el  sacerdote  inglés  José  Bering- 
ton:  Memoirs  of  Gregor  Paniani  (  Birmingham, 
1794).  Algunos  extractos  de  las  mismas  vieron  la 
luz  en  la  History  of  the  Chnrch ,  de  Dood. 

Bibliogr.  Plowdon .  Remarks  on  a  booh  entitled 
« Memoirs  of  Greg.  Pa maní»  (  Lieja.  1791). 

Panzani  (José).  Biog.  Médico  italiano  de  tiñes 
del  siglo  xviii.  Escribió:  Malattia  verminosa  delta 
tiscica  (  Venecia.  1787).  Considerationi  pathologiche 
in  tomo  alie  cose  e  fenomeni  dell'  emorragie  i  Venecia. 
1799),  v  Besehreihung  der  Krankheiten  welche  in  Is 
trien  geherrscht  hahtn. 

PANZANO.  Geog.  Man  de  la  prov.  de  Huesca, 
con  14 1  e.  y  albergues  y  317  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades  de 
población: 

K 1 1 óiiu'ii os  FM'.fi.-ioi  Habitante! 


Bastaras,  lugar  á  .  .  .  .  4 

Panzano.  id .  de .  — 

Santa  Cilia  .  Id .  á .  4 

Grupos  inf<: r  i  o  i  es  y  e.discm.  — 
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Corresponde  al  p.  j.  y  dióc.  de  Huesca  y  está  si¬ 
tuado  entre  los  ríos  Formiga  y  Falcón,  cerca  de 
Aguas,  en  terreno  montuoso.  Produce  cereales, 
vino,  aceite  y  cáñamo.  En  su  término  hay  varías 
cavernas.  La  llamada  de  Chaves  tiene  una  entrada 
de  50  m.  de  ancho  por  una  altura  de  6  á  8  m.  eo 
su  centro,  y  se  encamina  hacia  el  NO.  por  espacio 
de  70  m.  para  dividirse  luego  en  dos  ramales,  uno 
que  va  al  N.  de  80  m.  de  largo,  que  disminuye  gra¬ 
dualmente  de  altura,  y  otro  hacia  el  E.,  de  30  m.. 
pero  cuya  altura  en  algunos  puntos  excede  de  12  m. 
La  cueva  de  Soloncio  es  más  estrecha  y  corta,  pero 
es  notable  por  contener  una  fuente  intermitente  que 
mana  después  de  algún  temporal  fuerte.  Entonces 
precedida  de  ronco  estruendo  sale  una  copiosa  can¬ 
tidad  de  agua  que.  pasadas  veinticuatro  horas,  se 
retira  con  parecido  estrépito.  La  cueva  de  San  Cos¬ 
me  se  distingue  por  sus  grandes  dimensiones  y  sir¬ 
ve  de  santuario  donde  se  veneran  las  imágenes  de 
san  Cosme  y  san  Damián.  Pueden  citarse,  además, 
la  cueva  de  las  Ovejas,  que  tiene  dos  bocas  v  se 
utiliza  para  encerrar  el  ganado;  la  del  Melizac,  la  de 
Fabana  y  otras. 

Panzano  (  Baltasar).  Biog.  Pintor  español  del 
siglo  xviii,  n.  en  Zaragoza,  en  donde  hay  varias 
obras  suyas.  En  la  catedral  de  Huesca  pintó  y  doró 
el  segundo  cuerpo  de  la  sillería  del  coro,  en  1791, 
cuya  obra  se  debió  al  escultor  zaragozano  Antonio 
Sanz.  Asimismo  trabajó  el  rejado  del  coro  y  el  fa¬ 
cistol.  En  1789  Pascual  Ipns,  escultor,  académico 
de  San  Fernando,  hizo  la  obra  <iel  trascoro,  del  pro¬ 
pio  templo,  con  un  importante  legado  del  canónigo 
Lorenzo  San  Juan;  V  en  este  trascoro  pintó  también 
Panzano.  Desde  el  28  de  Abril  de  1791  hasta  fin  de 
Ag*  ato  del  mismo  año,  trabajó  en  la  obra  de  reno¬ 
vación  de  la  sacristía  del  mismo  templo  catedralicio, 
y  luego  restauró  In  pintura  de  la  sala  capitular.  Ai 
año  siguiente,  merced  á  la  munificencia  del  obispo 
oscense  Pascunl  López  y  Estaim.  se  renovu  la  capi¬ 
lla  de  San  Andrés  de  la  catedral  de  Huesca,  traba¬ 
jando  en  la  obra  de  pintura  Panzano. 

Bibliogr.  Ricardo  del  Arco,  í.a  catedral  de  Hues¬ 
ca.  Algunos  artífices  inéditos,  en  La  l Instrucion  Es¬ 
pañola  y  Americana  (núm.  del  8  de  Mayo  de  1912). 

Panzano  (Josk).  Biog.  Sacerdote  y  escritor  espa¬ 
ñol,  n.  en  Huesca  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvn 
y  m.  en  1708.  Estudió  en  el  Colegio  de  Santiago  de 
su  ciudad  natal  y  fué  en  la  Universidad  de  la  misma 
catedrático  de  Digesto,  Instituía  y  Código,  siendo 
nombrado  en  1644  vicario  genera!  de  Valencia  y  en 
1669  canónigo  del  Pilar  de  Zaragoza,  en  cuya  ciu¬ 
dad  desempeñó  también  el  cargo  de  vicario  gene¬ 
ral.  Fué.  además,  síndico  de  su  Cabildo  en  las  Cor¬ 
tes  de  Calatayud  de  1677  y  abad  de  la  real  casa  de 
Montaragón  (1678),  en  la  que  llevó  á  cabo  importan¬ 
tes  mejoras.  Escribió:  Extracto  de  los  casos  más  ra¬ 
ros  y  difíciles  que  ocurrieron  en  sn  tribunal  de  Va¬ 
lencia,  siendo  el  su  provisor  y  vicario  general ,  con 
las  sentencias  que  dio;  Rizones  que  se  ofrecen  para 
preceder  el  abad  de  la  real  rasa  de  Montaragón  al  co¬ 
me  adador  mayor  de  Montalbún .  del  orden  de  Santia¬ 
go.  en  las  Cortes  del  reino  de  Aragón,  y  Lucero  de  la 
dignidad  abacial  de  Montaragón .  con  recopilación  de 
sus  privilegios,  derechos,  rentas  e  iustrr ent<  s  que 
lo  comprueban . 

Pvnzako  (Peuro).  Biog.  Platero  de  Huesca  del 
siglo  xvii  cuvo  nombre  se  ve  con  frecuencia  regis¬ 
trólo  en  los  libros  del  gremio.  En  1618  hizo  el  di¬ 
seño  de  varias  monedas  y  medallas  antiguas  de  la 
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ciudad  de  Huesca,  que  aparecen  en  la  obra  del  cro¬ 
nista  oscense  Francisco  Diego  de  Ainsa,  titulada 
Fundación ,  excelencias ,  grandezas  y  cosas  memorables 
<le  la  antiquísima  ciudad  de  Huesca,  impresa  en  elia 
por  Pedro  Cubarte  en  1619.  Costeó  estas  estampas 
<d  Concejo.  En  1625  trabajó  una  custodia  para  la 
iglesia  parroquial  de  Banariés  (  Huesca),  y  al  año 
siguiente  una  cruz  parroquial  para  la  iglesia  de  San 
Julián  de  Banzo,  y  en  años  sucesivos  le  vemos  al 
servicio  del  Cabildo  de  la  catedral  de  Huesca. 

Pan /.a  nu  Iuáñkz  de  AoyziJüsk  LuphrcioI.  Biog. 
Funcionario  público  y  escritor  español,  n.  en  Zara¬ 
goza.  <1  e  un  ilustre  linaje,  antes  de  la  primera  mi¬ 
tad  del  siglo  xvn  y  tn.  en  la  misma  ciudad  el  26  de 
Enero  de  1705,  siendo  secretario  del  Consejo  Su¬ 
premo  ele  As-agón  y  cronista  del  mismo  reino.  El 
-agustino  Gracia,  que  le  conoció,  dice  en  la  censura 
•de  sus  Anales  que  tuvo  dulzura,  facilidad,  discre¬ 
ción  é  ingenio  en  la  poesía;  que  llegó  á  comprender 
todos  sus  números  y  proporciones  ñ  la  aritmética  y 
«us  más  ocultas  curiosidades:  que  era  sabio  en  las 
matemáticas:  versadísimo  en  los  filósofos  morales; 
•curioso  observador  de  los  mejores  dictámenes  de 
Séneca.  Plutarco,  Casiodoro  y  Lvpsio;  que  aun  en 
las  ciencias  sagradas  discurría  algunas  veces  con 
Admiración  y  que  la  historia  no  le  debió  menores 
•cuidados.  Ejerció  durante  ocho  años  la  secretaría 
del  reino,  tres  la  del  brazo  de  la  Iglesia,  y  en  1689 
fué  diputado  por  Aragón,  siendo  nombrado  en  1701 
secretario  del  Consejo  Supremo  y  cronista.  «Traba¬ 
jó,  dice  Latasafcon  particular  diligencia  en  servir 
•este  empleo  y  el  26  de  Enero  de  1705  concluyó  los 
Anales y  los  encuadernó  y  deseó  llegasen  á  manos  de 
los  diputados  del  reino.  Hizo  aquel  día  la  dedicato¬ 
ria  estando  en  la  cama  enfermo  y  por  la  noche  mu¬ 
rió  arrebatadamente  después  de  una  vida  cristiana.» 
Dejó  escritas  las  obras  siguientes:  un  curioso  Prólo¬ 
go  á  los  anales  de  Aragón  de  su  cronista  Dormer 
( 1691),  Carta  impresa  con  la  versión  de  la  Historia 
del  cardenal  Jiménez  de  Visiteros,  hecha  por  el  canó¬ 
nigo  Miguel  Franco  de  Villalva  (1696):  Anales  de 
Aragón  desde  el  año  de  Í540  del  nacimiento  de  unes - 
•tro  Redentor  hasta  el  de  1558  en  que  murió  el  máxi¬ 
mo,  fortisimo  emperador  Carlos  V  (1705):  Vida  del 
• emperador  Carlos  V,  en  verso:  una  Aritmética  v 
muchas  poesías:  en  el  Sacro  Monte  Parnaso  de  las 
musas  catholicas  (Valencia,  1687)  se  encuentra  un 
«oneto  de  Panzano;  Nobiliario  del  reino  de  Aragón. 
Observaciones  sobre  los  más  célebres m, filósofos  morales, 
•etcétera. 

Panzano  y  Abos  (Martín).  Ring.  Escritor  espa¬ 
ñol,  n.  en  Huerto  (Huesca)  v  m.  en  Cnstejón  de 
Monegros  (Huesca)  en  Agosto  fie  1775.  De  noble 
familia,  fué  doctor  en  cánones  de  la  Universidad  de 
Huesca,  y  su  mérito  le  llevó  á  ser  nombrado  indivi¬ 
duo  de  las  Academias  de  la  Lengua  v  de  la  Histo¬ 
ria  desde  el  25  de  Febrero  fie  1762.  de  la  de  las 
Buenas  Letras,  de  Barcelona:  de  la  de  las  Ciencias, 
de  Sevilla,  caballero  pensionado  de  la  orden  de  Car¬ 
los  III  y  deán  de  la  catedral  de  Huesca.  «El  con¬ 
cepto  que  tenía  de  literato  vario,  dice  Latasa  en  su 
Biblioteca  nueva  de  escritores  aragoneses ,  v  su  cultura 
política  le  dieron  proporción  para  tratarse  con  hom¬ 
bres  estimables  por  su  sabiduría,  y  este  fué  sin  duda 
el  motivo  porqueá  principios  de  1762, estando  en  Ta¬ 
rín,  en  su  embajada,  el  conde  de  Fuentes,  de  quien 
era  capellán,  se  valió  de  él  el  sabio  padre  M.  Fló- 
rez  para  que  con  una  carta  suya  presentase  sus  dos 
tomos  de  Las  reinas  católicas  á  la  serenísima  señora 


duquesa  de  Sabova,  que  aceptó  Su  Alteza  del  modo 
más  expresivo,  como  refiere  el  padre  Méndez  en  la 
Vida  del  referido  maestro  Flórez.»  En  1759  publicó 
su  De  Hispanovum  literatura,  obra  escrita  en  de¬ 
fensa  de  los  méritos  literarios  de  España,  y  en  la 
que,  hablando  de  los  autos  de  Calderón  poco  antes 
que  fueran  prohibidos,  dice  que  son  «dramas  iu 
quibns ,  ñeque  iu  inteniendo  acumen ,  uec  in  d topo¬ 
neado  ratio,  ñeque  tu  ornando  aut  venustas  aut  nitor 
aut  majestas  desideratur» .  Tradujo  del  francés  los 
Ejercicios  devotos  para  antes  y  después  de  la  Comu¬ 
nión  ( 1760 ). 

Panzano  y  La  Plana  (José  María),  tíiog .  Médi¬ 
co  militar  español,  n.  en  Zaragoza  v  in.  en  Madrid 
(1850-1912).  Hizo  sus  estudios  en  las  Universida¬ 
des  de  su  ciudad  natal  y  Central,  y  en  1873  ingre¬ 
só  en  el  cuerpo  de  Sanidad  militar,  siendo  destinado 
inmediatamente  al  ejército  del  Norte,  donde  fué  he¬ 
rido.  En  una  acción  de  aquella  campaña  cayeron 
heridos  los  entonces  coroneles  llamón  Blanco  v 
Fernando  Primo  de  Rivera,  y  cuando  ya  se  les  daba 
por  muertos,  Panzano  los  salvó,  y  desde  entonces 
fué  el  amigo  íntimo  y  compañero  del  general  Blan¬ 
co.  Con  él  hizo  las  «los  campañas  de  Cuba,  la  del 
Norte,  la  de  Filipinas,  la  de  Mindanao,  y  con  él  si¬ 
guió  hasta  la  muerte  de  su  jefe  y  amigo.  Luego  fué 
director  del  Instituto  de  Higiene  Militar,  de  Madrid, 
jefe  de  Sanidad  de  la  octava  región  y  jefe  de  Sani¬ 
dad  militar  de  la  plaza  de  Madrid,  en  cuyo  cargo  le 
sorprendió  la  muerte,  teniendo  entonces  el  empleo 
de  coronel  de  Sanidad  militar.  Había  «ido  también 
catedrático  de  las  facultades  médicas  de  Manila  y 
Habana,  y  estaba  en  posesión  de  innumerables  cru¬ 
ces  y  condecoraciones.  Fué,  además,  un  sabio  uró¬ 
logo.  é  introdujo  en  España,  de  un  modo  cientilico 
v  sistemático,  el  estudio  y  tratamiento  de  las  en¬ 
fermedades  de  la  orina,  alcanzando  la  fama  de  sabio 
con  sus  análisis.  Dió  varios  cursos  sobre  estas  ma¬ 
terias  á  las  celebridades  médicas  contemporáneas, 
en  Madrid,  que  le  dedicaron  con  este  motivo  un  in¬ 
olvidable  homenaje. 

PANZARES.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lo¬ 
groño,  mun,  de  Viguera. 

PANZAZO.  m.  Arg.  Golpe  que  se  da  con  la 
panza.  ||  Panzada. 

PANZER  (Felipe).  Biog.  Pintor  alemáu,  naci¬ 
do  en  Lyck  en  1868.  Estudió  en  la  Academia  de 
Kónigsberg  desde  1887  hasta  1891,  yen  la  de  Ber¬ 
lín  desde  1891  hasta  1900,  bajo  la  dirección  de 
Max  Koner.  Ha  ejecutado  numerosos  retratos,  gé¬ 
nero  en  que  sobresale,  y  también  muchas  obras  de 
arte  decorativo. 

Panzhr  (  Federico).  Biog.  Literato  alemán  con¬ 
temporáneo.  n.  en  Asch  en  1870.  Es  doctor  en 
filosofía  y  profesor  de  la  Academia  de  Francfort  del 
Mein,  domie  está  encargado  de  la  enseñanza  de  la 
lengua  v  literatura  alemanas.  Se  le  deben  algunas 
ediciones  fie  autores  de  su  país:  Meier  Helmbrecht 
ion  Wernher  der  Gartenaere  (2.a  ed . .  1906).  Alcrlin 
ttnd  Reifrid  de  Ardemont  ton  Albrecht  ton  Scharfen- 
berg  (1902).  F.  ton  Saar.  Innoce  ti  s  (1911).  y  las 
obras  Meister  Rumslands  Lehen  nnd  Dichten  (1893). 
Lohengriusludien  (  1894).  Rihliog,  aphie  ñher  Walfram 
ron  Eschenbach  (1897),  Hilde-Gudrun .  Riñe  sagen- 
nnd  litera  tu  rgeschichtl  ¡che  Untersucbung  ( 1901).  Der 
altdeutsrhe  Volksepos  ( 1 903 ),  Deutsche  Heldensage  i  ni 
Rreisqau  (1904),  Márchen.  Sage  ttnd  Dichtuug 
'1905):  Studi'n  zar  germauisrhen  Sagengeschichte : 
I.  Beoiculf  ( 19 12),  Sigfrid  { 19121.  etc. 
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Panzer  (Jorge  Wolfango).  Biog.  Bibliógrafo 
alemán,  u.  eu  Sulzbach  en  1729  y  m.  en  1805. 
Hizo  sus  estudios  en  Altdorf.  y  en  1751  fué  nom¬ 
brado  pastor  de  Etzei\A ang,  en  1760  diácono  de  San 
Sebaldo  de  Nuremberg,  en  1773  pastor  de  la  misma 
iglesia,  y  en  1789  bibliotecario  municipal  de  Nu- 
remberg.  Se  dedicó  preferentemente  á  los  trabajos 
de  investigación  y  erudición,  especialmente  los  re 
laeionados  con  las  ediciones  de  la  Biblia.  Sus  obras 
principales  son :  Litterarische  Nachricht  ton  den  aller- 
atiesten  gedrnckten  deutschen  Bibeln  aus  de.ni  fünjf- 
ze/inten  Jahrhundert,  toelche  tu  der  üffentlichen  Bi 
bliothek  der  Reichstadt  A firnberg  aufbetpnhrt  toe  (Un 
(Nuremberg,  1777),  Geschirhte  der  Xii, -abe, '(juchen 
Ausgaben  der  tíibel  von  Er/lndmig  de  y  Buchdrurker- 
kunst bis auf  nnsere  Zeiteti  (Nuremberg .  1778),  A  ns- 
fkhrliche  Beschreibnng  der  áltesten  Augsbih gischen 
Ausgaben  der  Bibel.  rntt  literansc. fien  Anmerkunge.i 
(Nuremi'-rg.  1780),  Versnch  einer  kurzen  Ge- 
schichte der  rbmisch  Katholisc/un  dents'hen  Bibelñber 
srttung  vom  Jahre  1517-81  (  Nuremberg,  1781  ).  An- 
nalen  der  alteen  dentschen  Literatur  (  Nuremberg, 
(1788-1805),  Bntionrf  einer  vollstandiugen  Geschich • 
te  der  dentschen  BibelÑbersetzung  M .  Luthers  ron 
1517-81  (Nuremberg,  1783).  Veneirhnis s  der  Biid- 
nisse  der  nünibergischen  Kanstler  (  Nuremberg  , 
1*8  4).  Aelteste  Buchdvackergeschichte  von  Xfirn- 
berg  (Nuremberg.  1789),  Anuales  typographici  ab 
artis  intentas  origine  ñeque  ad  anniim  15)6.  que  es 
un  índice  de  las  antiguas  impresiones  de  todos  los 
países  y  lenguas  por  orden  alfabético  de  localida¬ 
des.  con  indicación  de  las  bibliotecas,  etc.  (Nurem¬ 
berg,  1793-1803). 
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Retrato  de  niña,  por  Felipe  Panzer 


Panzer  (Jorge  Wolfango  Francisco).  Biog. 
Médico  y  naturalista  alemán,  hijo  de!  anterior,  n.  en 
1755  y  m.  en  1829.  Ejerció  en  Hersbruck  v  Nu- 
remberg.  y  escribió:  Obsercationnm  botanicarnm  spe- 
ci.nen  (  Nuremberg.  1781).  Beitrag  tur  tíeschichte  der 


Insekten  (Nuremberg,  1785),  Faunas  insectorum  Gev- 
tuantae  initia  ( Nuremberg,  1792-182  4),  Entomología 
germánica  (Nuremberg.  1795),  Kritische  Escisión 
der  Jnsekteuj auné  Dentsrhlauds  (Nuremberg,  1805- 
1806),  Ideen  zu  einer  Revisión  der  Gattuug  der 
Graeser  (Munich,  1813),  é  Index  entomológicas  [  Nu¬ 
remberg,  1813). 

PANZER  A.  f.  Bot.  El  género  Pantera  Willd. 
es  sinónimo  del  Bperna  Aubl.,  de  la  familia  de  las 
leguminosas.  Panvoa  Aubl.,  Dimorpha  Sclireb. 

Panzera  (Querubín).  Biog.  A  mediados  del  si¬ 
glo  x  v  1 1 1  figuraba  Panzera  entre  los  grandes  pre¬ 
dicadores.  aunque  era  hombre  de  gran  competencia 
en  asuntos  de  teología;  se  consagró  desde  los  pri¬ 
meros  años  de  su  carrera  religiosa  á  las  faenas  y  tra¬ 
bajos  de  la  predicación  apostólica.  Dada  su  actividad 
extraoidinuria .  no  le  quedaba  tiempo  á  Panzuda 
para  escribir  y  corregir  sus  sermones;  sin  embar¬ 
go.  todavía  nos  ha  dejado  una  Colección  de  platicas 
cuaresmales,  que  son  una  preciosidad  de  estilo  \  un 
arsenal  de  erudición. 

PANZINI  (Alfredo).  Biog.  Literato  italiano, 
profesor  del  Instituto  Técnico  Superior  de  Milán, 
n.  en  1863.  Se  le  debe:  Saggio  critico  sulla  poesía 
maccheronica  (1887).  ll  libro  dei  mor  ti  (1893). 
V  ecolutioae  di  Giosue  Carducci  (1894).  Gli  ingeuui 
(1896),  Diziouario  moderno  (1905).  Piccole  storie 
del  mondo  grande ,  y  La  lanterna  di  Diogeues. 

PANZITES.  Biog.  Ma  go  meda.  á  quien  C'ani- 
bises,  cuando  partió  para  la  conquista  de  Egipto, 
confió  el  gobierno  del  país.  Panzites.  aprovechando 
la  ausencia  del  soberano,  favoreció  la  impostura  de 
Gaumata,  que  se  hizo  pasar  por  Bardiya  Esmerdi*.  y 
le  ayudó  á  proclamarse  rey  en  522  a.  de  J.  C.  Fué 
asesinado  con  el  falso  Esmerdis  al  año  siguiente. 

PANZNER  (Carlos).  Biog.  Director  de  or¬ 
questa  alemán,  u.  en  Teplitz  (Bohemia)  en  1866. 
Hizo  su 8  estudios  en  el  Con¬ 
servatorio  de  Dresde,  v  lúe- 
go  fué  sucesivamente  direc¬ 
tor  de  orquesta  en  los  tea¬ 
tros  de  Sondersliausen,  El- 
berfeld,  B reina  y  Leipzig 
(1893).  sucediendo  en  1899 
á  G.  Sehumann  como  di¬ 
rector  de  la  Filarmonía  y 
de  la  Sociedad  de  Canto  de 
Brema.  En  1907  dirigió  los 
conciertos  de  la  Orques¬ 
ta  Mazarí,  de  Berlín,  y  en 
1909  fue  nombrado  director 
«le  música  de  la  ciudad  de 
Dusseldorf,  dirigiendo,  además,  los  couciertos  de  la 
Sociedad  Filarmónica  de  Ham burgo. 

PANZOtSMO.  (  Etim.  —  Del  pref.  pan.  todo,  v 
zoon.  animal.)  m.  Reunión  de  todos  los  elementos  ó 
factores  que  constituyen  vitalidad  ó  energía  vital. 

PANZÓN,  NA.  adj.  Panzudo.  ||  m.  num.  de 
Panza. 

PANZOS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Guatemala, 
dep.  de  Alta  Vera  paz.  sit.  en  la  ori  I .  meridional  del 
río  Polochic,  que  es  navegable  hasta  este  punto,  y 
á  60  kins.  de  Coban:  unos  3.500  h..  de  los  que 
2,300  corresponden  tí  su  cabecera.  Correo  y  Telé¬ 
grafo:  comunicación  con  Alta  Verapaz.  En  su  ter¬ 
mino  se  producen  café,  yuca,  mníz.  fríjoles,  arroz 
'  y  plátanos. 

PANZOULT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia. 

1  dep.  del  Indre  y  Lo  i  re,  dist.  de  Chinon.  cant.  y  á 
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3  km*.  NO.  de  la  isla  Bouchard,  al  pie  de  la  mese¬ 
ta  de  Ruchard,  en  la  llanura  de  la  rib.  der.  del 
Vienne,  afl.  izq.  del  Loire,  á  50  m.  de  altura;  810 
habitantes.  Fuente  ferruginosa.  Curiosa  iglesia  de 
los  siglos  xu  y  xv.  Gruta  de  Svbille  de  Paozoult, 
célebre  por  Rabelais.  Tres  antiguos  torreones. 

PANZUDO,  DA.  adj.  Que  tiene  mucha  panza. 

||  Dícese  de  la  lima  cuyas  caras  estriadas  son  muy 
convexas,  y,  por  lo  tanto,  tienen  mayor  grueso  en  el 
centro  que  en  sus  extremos. 

PAÑAL.  1.a  acep.  F.  Lange.  —  It.  Involto.  —  In. 
Swaddling  cloth.  —  A.  Windel,  Tuch.  —  P.  Fralda.  —  C. 
Bolqaer. —  E.  Vindotuko.  (Etim.  —  De  paño.)  m.  Sa¬ 
banilla  ó  pedazo  de  lienzo  en  que  se  envuelve  á  los 
niños  de  teta.  ||  Faldón  ó  caídas  de  la  camisa  del 
hombre.  ||  pl.*  Envoltura  de  los  niños  de  teta.  ||  Hg. 
Primeros  principios  de  la  crianza  y  nacimiento,  es¬ 
pecialmente  en  orden  á  la  calidad.  ||  íig.  Niñez. 


Estaii  una  cosa  en  pañales,  fr.  Hg.  Estar  en 
sus  orígenes  ó  en  sus  comienzos.  ||  Estar  uno  en 
pañales,  fr.  Hg.  y  fain.  Tener  poco  ó  ningún  cono¬ 
cimiento  de  una  cosa.  ||  Sacar  de  pañales  á  uno. 
fr.  Hg.  y  fain.  Libertarle  de  miserias;  ponerle  en 
mejor  fortuna.  ||  IIabeu  salido  uno  de  pañales,  fr. 
Hg.  y  fain.  Hageu  salido  de  mantillas.  ||  Pegarse 
el  pañal,  fr.  fain.  Aficionarse  demasiado  una  per¬ 
sona  á  otra. 

PAÑALÓ.  m.  Gemí.  Aguardiente. 

PAÑALÓN.  (  Etim.  —  Aum.  de  pañal.)  m.  Hg. 
y  fain.  Persona  que  por  desaliño  ó  negligencia  trae 
colgando  á  veces  las  caídas  de  la  camisa. 

PAÑCHARATRAS.  Hist.  reí.  Antigua  secta 
mullica,  conocida  más  tarde  con  la  denominación 
de  bhagavatas,  pues  que  reverenciaban  al  dios  Vis- 
nú  con  la  forma  de  Bhaguvat.  Ciertamente  que  en 
los  comienzos  de  la  secta  los  bhagavatas  se  diferen¬ 
ciaban  de  los  pañcharatras.  pero  en  el  estado  actual 
de  las  in vesligaeiones  nada  podemos  decir  sobre  el 
particular  t  Hopkins.  The  Religión*  o/  India,  en  la 
col.  llaudbooks  on  the  History  nf  Religión* ,  editada 
por  Morris  Jastrow,  Boston  y  Londres,  1895).  Lo 
único  que  se  puede  afirmar  es  la  existencia  «le  la 
s -cta  en  los  tiempos  prebúdicos  ((¡urbe,  Beitrüge 
znr  iadischen  haltargeschichte,  págs.  27  y  siguientes). 

PAÑCHAVIMSA-BRAHMAN a.  fiit.  Parte 
del  Samaveda.  llamada  también 
Brahmana ,  que  consta 


los  Brahmanas  más  antiguos  y  contiene  leyendas  de 
suma  importancia.  Ha  sido  editada  esta  producción 
por  la  Bibliotheca  Indica  (Calcuta,  1870-74). 

RANEARSE,  v.  r.  Adaptarse  á  un  lienzo, 
paño  ó  cara  de  un  cuerpo  otro  cualquiera. 

PAÑECA.  f.  Ictiol.  Nombre  vulgar  dado  en 
América  á  la  especie  de  peces  acantópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  góbidos.  Domiitator  viacnlatns  (Bloch.) 

PAÑEDA  NUEVA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  ti© 
Oviedo,  mun.  de  Siero,  parr.  de  Sau  Martin  de 
Anes. 

PAÑEDA  VIEJA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Siero.  parr.  de  Sau  Martín  dd 
A  nes. 

PAÑELLES  Y  ESCARDÓ  (Benito).  Biog. 
Religioso  español,  n.  en  Villafranca  del  Panadésen 
1(570  y  m.  en  Palma  de  Mallorca  en  1743.  En  1089 
profesó  en  el  monasterio  de  benedictinos  de  Sau 
Felíu  de  Guíxols.  Cursó  Hlosofia  en 
Ribas  del  Sil  (Vigo)  y  teología  en 
Salamanca.  En  1705  fue  nombrado 
aliad  de  dicho  cenobio,  dignidad  que 
conservó  durante  doce  años  conse¬ 
cutivos,  hasta  que  en  1717  fué  ele¬ 
gido  general  de  la  orden.  En  1727 
ejercía  el  cargo  de  abad  del  monas¬ 
terio  de  Montserrat,  de  Madrid.  En 
1730  Felipe  V  le  nombró  obispo  de 
Mallorca,  «en  recompensa,  dice  su 
biógrafo  González  Hurtebise.  de  su 
talento  y  virtudes  y  en  reconocimien¬ 
to  de  la  lealtad  que  había  demostra¬ 
do  por  la  causa  borbónica  durante 
las  guerras  con  el  archiduque» .  La 
consagración  de  Pañelles  y  Escar¬ 
dó  tuvo  lugar  el  19  de  Septiembre 
del  propio  año  en  la  iglesia  de  Mont¬ 
serrat,  de  Madrid,  y  el  12  de  No¬ 
viembre  hizo  su  entrada  en  Palma. 
Durante  su  episcopado  procuró  Pa- 
ñkllks  y  Escardó  el  engrandecimiento  de  su  que¬ 
rido  cenobio  de  San  Felíu  de  Guíxols.  al  que.  según 
decía,  consideraba  como  origen  de  todas  sus  prospe¬ 
ridades  y  fortuna.  El  (5  de  Septiembre  de  1741  colo¬ 
có  la  primera  piedra  para  la  reedificación  de  la  igle¬ 
sia  de  Santa  María  Magdalena,  de  Palma.  Su  cadá¬ 
ver  recibió  sepultura  en  la  catedral  de  la  propia 
ciudad,  dentro  de  un  suntuoso  panteón  que  él  mis¬ 
mo  había  hecho  construir. 

Blbliogr.  González  Hurtebise,  Fray  Benito 
Pañelles  y  Escardó  (Gerona.  1900). 

PAÑENTO,  TA.  adj.  Arg.  Manchado  de  pa¬ 
ños.  Api.  á  pers.,  ú.  t.  c.  s. 

PAÑERÍA,  f.  Comercio  ó  tienda  de  paños.  || 
Conjunto  de  los  mismos  paños.  ||  pl.  Bambalinas  y 
bastidores  de  primer  término,  que,  en  los  teatros, 
forman  el  marco  que  encuadra  la  escena. 

PAÑERO,  m.  Mercader  de  paños. 

PAÑETE,  m.  dim.  de  Paño.  [|  Paño  de  inferior 
candad.  j1  Paño  de  poco  cuerpo.  ||  pl.  Cierto  género- 
de  calzoncillos  de  que  usan  los  pescadores  y  curti¬ 
dores  (pie  trabajan  desnudos,  para  hacerlo  con  ho¬ 
nestidad.  También  usan  de  ellos  los  religiosos  des¬ 
calzos  que  no  traen  camisa.  ||  Enaguillas  ó  paño 
ceñido  que  ponen  á  las  imágenes  de  Cristo  desnudo 
en  la  cruz.  ¡|  Col.  Enlucido  (capa  de  veso,  estuco, 
etcétera.  ¡I  Chile.  En  la  milicia.  Sudadero. 

PAÑHÉ.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  de  Hi- 
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PAftl.  (Btim.  —  V  oz  araucana.)  m.  Chile.  La 
resolana  de  la  casa,  donde  se  toma  el  sol. 

Al  pañi.  m.  adv.  Chile.  Al  sol  agradable  de  la 
mañana,  principalmente  si  sólo  da  en  una  parte  del 
cuerpo,  colocándose  en  la  solana,  solejar  ó  carasol. 
PAÑÍ.  f.  Germ .  Agua. 

PAÑIBARÍ.  t.  6 'erui.  Avenida,  diluvio. 

PAÑIBARÓ.  m.  Cerní.  Océano. 

PAÑICARi»  f.  Germ.  Aguardiente. 

PAÑIHUB.  m.  Chile,  prov.  de  Chiloé.  Hincha¬ 
zón  en  el  pie.  ||  Eczema.  |  En  algunas  paites,  mal 
humor  de  que  está  poseída  una  persona  cualquiera, 
sobre  todo  cuando  es  habitual  en  ella. 

PAÑ1L.  t  Ktnn .  —  Del  araucano  pagil. )  in  .  Chi¬ 
le.  Arbusto  o  árbol  de  ln  familia  de  las  escrofularl- 
iioas  ( B nádele y a  globosa  Lnmk.)  Según  Philippí.  el 
pañil  es  un  "arbolito  de  unos  3  m.  de  alto,  con  ho¬ 
jas  grandes,  oblongolanceoiadas.  acumina  :  is.  alme¬ 
nadas.  arrugadas,  cubierto  de  un  velo  amarillento 
afelpado  en  la  cara  inferior:  dores  anaranjadas,  dis¬ 
puestas  en  cabezuelas  globosas,  compactas.  Sus  ti  o 
jas  son  mu v  vulnerarias,  se  usan  en  polvo  ó  decoc¬ 
ción  para  tas  ulceras,  etc. .  y  se  venden  A  menudo  con 
el  nombre  ue  wat  tro». 

PAÑIS  A  UPAN.  f.  Gemí.  Hidropesía.  |¡  Su¬ 
ciedad. 

PAÑITO.  (Etirn.  —  Dim.  de  paño.)  in.  Tocado 
que  llevan  en  Cartagena  de  Indias  las  mujeres  que 
no  son  legítimamente  ¡llancas,  el  cual  se  compone  de 
lienzo  b.auco  tino,  lleno  de  encajes  y  atiesado  á 
fuerza  de  almidón,  y  que  forma  una  punta  en  la  par¬ 
te  de  ia  frente. 

Pañito.  Geog .  Arr.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Gue¬ 
rrero. 

PAÑITUOAR.  (  Etim.—  Del  araucano  pahi- 
tnn. )  v.  n.  Chile.  Tomar  la  resolana  en  la  casa. 
U.  principalmente  en  las  provincias  del  S.  de  Chile. 

PAÑIZUBLO.  m.  Pañuelo. 

PAÑO.  1  .*  acep.  F.  Drap.  tapis.  —  It.  v  P.  Panno. 
—  ln.  Citth. —  A.  Tnch. —  C.  Drap.  pany. —  E.  Drapo. 
(Etim.  —  Del  iat.  pannos.)  m.  Tela  de  lana  muy  tu¬ 
pida,  y  con  pelo  tanto  más  corto  cuanto  más  tino  es 
el  tejido.  (I  Tela  (obra  tejida).  ||  Ancho  de  una  tela 
cuando  varias  piezas  de  ella  se  cosen  unas  al  lado  de 
otras.  ||  Tapiz  ü  otra  colgadura.  [|  Cualquier  pedazo 
de  lienzo  ú  otra  tela,  particularmente  los  que  sirven 
puna  curar  llagas.  ||  Mancha  obscura  que  varía  el 
color  natural  del  cuerpo,  especialmente  del  rostro.  |j 
Excrecencia  membranosa  que  desde  el  ángulo  inter¬ 
no  del  ojo  se  extiende  á  la  cornea,  interrumpiendo  la 
visión.  ¡¡  Accidente  que  disminuye  el  brillo  ó  la 
transparencia  de  a'gunas  cosas.  ||  En  lenguaje  tea¬ 
tral.  lo  que  habla  al  paño  cualquiera  do  los  persona¬ 
jes  de  la  obra  dramática  Ka  esa  escena  hay  un  paño 
muy  largo.  ||  ant.  Lienzo  de  pared.  ||  tig.  Vergüen¬ 
za.  ||  tig.  Grosería,  estupidez,  embotamiento.  ||  tig. 
('hile.  Espacio  ó  extensión  de  terreno,  cuya  super¬ 
ficie  es  continua  y  pare  a.  jl  p|.  Cualquier  género 
de  vestiduras.  Todos  los  que  se  emplean  en  el  ser¬ 
vicio  del  aitar.  como  manteles,  amitos,  corporales, 
puriticadores.  etc. 

Paño  bep.hí.  El  que  antiguamente  se  fabricaba 
con  traína  y  urdimbre  sin  peinar.  ||  Paño  buriel. 
Paño  pardo  del  color  de  la  lana.  ¡|  Paño  catorceno. 
Cierta  especie  de  paño  basto,  cuya  urdimbre  consta 
de  14  centenares  de  hilos.  ||  Paño  de  Arras.  Tapiz 
hecho  en  aquella  ciudad,  antiguamente  flamenca  y 
hoy  de  Francia.  ||  Paño  de  cáliz.  Aquel  pedazo  de 
tela  con  que  se  cubre  el  cáliz,  regularmente  del 
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mismo  género  y  color  que  la  casulla.  J  Paño  de 
hombros.  Humeral.  ||  Paño  de  lágrimas,  tig.  Per¬ 
sona  en  quien  se  encuentra  frecuentemente  atención, 
consuelo  ó  ayuda.  ||  Paño  de  lampazo.  Tapiz  que 
sólo  representa  verduras.  ||  Paño  de  manos.  Toalla 
(para  secarse  las  manos  y  ia  cara).  ||  Paño  de  mesa. 
Mantel  (de  una  mesa).  ||  Paño  df,  pulpito.  Para¬ 
mento  con  que  se  adorna  exteriormente  el  pulpito 
cuando  se  lia  de  predicar,  que  regularmente  es  do 
tela  rica  v  del  color  correspondiente  al  día.  ||  Paño 
de  ras.  Paño  de  Arras.  ||  Paño  de  tierra.  Cuba. 
Extensión  regular  de  terreno  propio  para  cultivarse. 
Cuando  es  suficiente  pora  fundar  un  ingenio  ó  cafe¬ 
tal  se  llama  corte  de  ingenio.  |¡  Paño  de  tumba.  Cu¬ 
bierta  negra  que  se  pone  en  ella  para  las  exequias 
de  difuntos.  ||  Paño  dieciochkno.  Aquel  cuya  ur¬ 
dimbre  consta  de  18  centenares  de  hilos.  |j  Paño 
gamuzado.  Alecanog.  Tejido  de  lana,  imitando  á  la 
gamuza,  que  por  su  suavidad  y  flexibilidad  extraor¬ 
dinarias  se  destina  á  la  limpieza  de  las  máquinas  de 
escritorio,  tipiadorns.  calculadoras,  etc.  ||  Paño  hi¬ 
giénico.  Lienzo  que  se  ponen  las  mujeres  para  re¬ 
coger  la  sangre  menstrua.  |j  Paño  pardillo.  El  más 
tosco,  grosero  y  basto  que  se  hnce.  de  color  pardo, 
sin  tinte,  de  que  viste  la  gente  humilde  y  pobre. 
Gente  del  pardillo.  ||  Paño  vbinteno.  Aquel  cuja 
urdimbre  consta  de  20  centenares  de  hilos,  [i  Paño 
veinticuatreno.  Aquel  cuya  urdimbre  consta  de 
2  4  centenal  es  de  hilos.  |¡  Paño  veintidoseno.  Auuel 
cuya  urdimbre  consta  de  22  centenares  de  hilos.  || 
Paño  veintiocheno.  Aquel  cuya  urdimbre  consta  de 
28  centennresde  hilos.  ||  Paño  veintiseiseno.  Aquel 
cuya  urdimbre  consta  de  26  centenares  de  hilos.  ¡| 
Paños  calientes,  tig.  p.  us.  Diligencias  é  instan¬ 
cias  que  se  hacen  para  avivar  á  uno  en  arden  á  que 
ejecute  lo  que  le  está  encomendado.  ||  tig.  y  fam. 
Diligencias  y  buenos  oticios  que  se  aplican  para 
templar  el  rigor  ó  aspereza  con  que  se  quiere  proce¬ 
der  en  una  materia.  ||  tig.  y  fam.  Remedios  paliati¬ 
vos  é  ineficaces.  ¡¡  Paños  de  corte.  Tapices  con  que 
se  adornan  y  abrigan  los  aposentos  en  el  invierno. 

|j  Paños  de  excusa.  Especie  de  bata  ó  ropa  de  en¬ 
mara,  usada  antiguamente.  ||  Paños  menores.  Ves¬ 
tidura  interior,  que  regularmente  es  la  que  sirve 
para  e>tar  en  la  cama  después  de  desnudarse,  ¡j 
Paños  tibios,  tig.  Chile.  Paños  calientes  (remedios 
paliativos  é  ineticares). 

Adoba  tu  paño  y  pasarás  tu  año.  ref.  Remien¬ 
da  tu  paño.  etc.  ||  Al  paño.  loe.  adv.  Eu  lenguaje 
teatral,  detrás  de  un  telón  ó  bastidor,  ó  asomado  A 
cualquiera  de  los  intersticios  ó  vanos  de  la  decora¬ 
ción.  Dicese  del  actor  que,  así  colocado,  observa  ó 
hnhl.i  on  la  representación  escénica.  ||  nnt.  Aparte 
(cu  las  comedias).  ||  Dar  un  paño.  fr.  En  lenguaje 
teatral,  decir  el  traspunte  á  un  actor  lo  que  éste 
ha  de  hablar  al  paño.  ||  El  buen  paño  en  el  arca 
sb  vende,  ref.  Enseña  que  las  buenas  prendas  por 
st  mismas  son  apetecibles  y  se  dan  á  conocer  sin 
necesidad  de  ostentarlas  ni  examinarlas.  |]  Haber 
paño  de  gitE  cortar,  fr.  tig.  v  fam.  Haber  materia 
abundante  de  que  disponer.  ||  Haber  paño  en  que 
cortar,  fr.  tig.  y  fam.  Arg.  Haber  muchos  defec¬ 
tos  censurables  ó  que  se  hacen  notar  en  una  perso¬ 
na  ó  cosa.  ||  Paños  lucen  en  palacio,  que  no  hijos¬ 
dalgo.  ref.  Advierte  que  muchas  veces  se  hace  más 
aprecio  de  los  sujetos  por  el  vestido  y  pompa  exte¬ 
rior.  que  por  la  calidad  y  las  prendas.  ||  Quien  sf. 
vistr  de  mal  paño,  dos  veces  se  viste  al  año.  ref. 
Advierte  que  es  ahorro  comprar  los  géneros  de  me- 
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jor  calidad,  aunque  sean  más  caros  que  los  ordina¬ 
rios.  ||  Remienda  tu  paño  y  pasarás  tu  año.  ref. 
Aconseja  la  economía  y  cuidado  que  se  debe  tener 
en  las  cosas  de  uso  propio  para  que  duren.  ||  Ser 
i; na  cosa  del  mismo  paño  que  otra.  fr.  fig.  y  fam. 
Ser  de  la  misma  materia,  origen  ó  asunto.  ||  Ten¬ 
der  el  paño  del  pulpito,  fr.  fig.  y  fam.  Ponerse  á 
hablar  larga  y  difusamente. 

Paño.  Arqueol.  Se  llamaba  antiguamente  paño 
cualquier  clase  de  tejidos,  cualquiera  que  fuese  su 
composición  y  su  naturaleza,  á  excepción  de  las  te¬ 
las.  muselinas  y  otros  de  textura  ligera.  Los  que 
eran  completamente  de  seda,  y  ordinariamente  poli¬ 
cromados.  entraban  en  la  categoría  de  los  / toloseri - 
cea  bizantinos,  que,  como  los  paños  bordados  en  oro 
y  plata,  son  de  origen  indio,  v  fueron  imitados  en 
Italia,  especialmente  en  Lúea.  El  terciopelo  era  con¬ 
siderado  también  como  paño.  El  paño  de  oro.  á  par¬ 
tir  del  siglo  xiv,  es  designado  ordinariamente  con  la 
denominación  de  paTto  imperial,  y  también  se  llamó 
paito  de  oro  de  Damasco. 

En  cuanto  á  los  paños  de  lana,  su  origen  flamen¬ 
co  y  frisón  es  muy  antiguo.  Sus  principales  centros  | 
«le  producción  fueron,  en  la  Edad  Media,  Saiut-Ló, 
Louviers,  ¡.luán,  Bruselas,  Malinas.  Beauvais,  Lon- 
«Ires,  Lila.  etc.,  y  varias  otras  poblaciones,  especial¬ 
mente  de  Inglaterra  y  Flandes. 

Paño.  Art.  y  O/.  En  obras  de  aibañilería  es  lo 
mismo  que  paramento,  y  antiguamente  significaba 
lienzo  de  pared  ó  entrepaño.  ¡¡  Los  albañiles  dan 
también  este  nombre  al  pedazo  de  tela  que  usan  para 
hacer  los  guarnecidos.  ||  En  obras  de  carpintería  se 
llamaba  antiguamente  pan  o  cada  uno  de  los  diferen¬ 
tes  planos  que  formaban  un  techo  de  alfarjes,  y  así 
se  llamaban:  tres  paitos,  el  techo  compuesto  de  un 
paño  horizontal  y  dos  inclinados;  cinco  paitos .  el  for¬ 
mado  por  el  harneruelo  y  dos  paños  inclinados  á  cada 
lado,  siendo  como  una  armadura  quebrantada. 

Paño.  B.  art.  Vale  tanto  como  entrepaño  y  de¬ 
signa  el  espacio  comprendido  entre  dos  columnas, 
pilastras  ó  estribos.  En  estatuaria  dícese  paño  mal 
puesto  al  arreglado  con  poco  gusto,  á  los  paños  pesa¬ 
dos  que  caen  en  pliegues  poco  airosos.  Paito  mojado 
es  el  género  de  paños  usados  por  los  estatuarios  an¬ 
tiguos  v  por  la  escuela  de  David.  En  la  antigüedad 
se  escogía  con  preferencia  para  vestir  los  mode¬ 
los.  las  telas  de  lana  sencillas  y  flexibles  que  no  for¬ 
maban  masque  pliegues  anchos,  los  cuales  acentua¬ 
ban  bien  el  movimiento.  Algunas  veces,  para  las 
túnicas,  se  empleaban  telas  finas  que  formaban,  na¬ 
turalmente.  numerosos  plieguecitos.  Paito  pegado  se 
«1  ice  del  pegado  á  la  carne  que  acentúa  la  forma  del 
desnudo  y  no  produce  más  que  plieguecitos  de  poco 
relieve.  Llámasele*  también  paito  mojado.  Paño  simula 
do  es  el  motivo  de  ornamentación  consistente  en  re¬ 
presentar  trozos  de  tela,  tendidos  de  sitio  en  sitio, 
suspendidos  de  pateras  v  cayendo  en  pliegues  regu¬ 
lares.  A  veces  están  enriquecidos  con  franjas,  v  en 
ciertas  pinturas  murales  los  pliegues  están  modela¬ 
dos  y  no  indicados  por  un  simple  trazo. 

Paitos  se  dice  en  general  de  las  telas  de  los  vesti¬ 
dos  de  corte  muv  amplio  v  que  forman  pliegues.  En 
la  mayor  parte  de  las  obras  de  la  antigüedad  los 
paños  dejan  una  parte  del  cuerpo  v  ciertos  miembros 
desnudos,  y  su  aspecto  es  el  de  la  tela  fina  y  transpa¬ 
rente,  como  mojada,  adherida  al  cuerpo  y  que  sólo 
produce  plieguecitos.  En  el  siglo  xii  los  imagineros 
adoptaron  un  partido  de  paños  más  ceñidos,  iguales 
y  dispuestos  con  regularidad.  En  el  siglo  un  los 


paños  caen  severos  y  rectos;  en  el  xiv  están  dis¬ 
puestos  más  artísticamente  y  cortados  en  ángulo 
recto  sobre  los  pies  de  las  estatuas;  en  el  xv  son 
más  amanerados  pero  acusan  mejor  la  forma  del 
cuerpo;  en  el  xvi  toman  gran  amplitud,  y  en  los  xvu 
y  xviii,  con  más  ó  menos  naturalidad,  juegan  im¬ 
portante  papel  entre  los  caracteres  decorativos  de 
las  imágenes  pintadas  ó  esculpidas.  Los  parios  se 
arrugan,  flotan,  producen  sombras  enérgicas  que 
acentúan  el  modelado  ríe  las  figuras.  Desde  el  si¬ 
glo  xix,  pura  adornar  un  poco  el  traje  moderno,  los 
escultores  recurren  al  amplio  manto  de  los  siglos 
precedentes. 

En  España  se  llama  paños  de  ras  á  los  tapices  ó 
paños  de  la  fábrica  de  Arras. 

Antiguamente  se  dió  el  nombre  «ie  paños  historia¬ 
dos  á  los  tapices  con  asuntos  tomados  de  la  religión, 
mitología,  filosofía  ó  historia  compuestos  «le  varias 
figuras.  El  boato  indumentario,  la  riqueza  y  pompa 
decorativa  desplegada  en  sus  composiciones,  les  pres¬ 
ta  gran  belleza  artística.  Varias  de  estas  composi¬ 
ciones  suelen  estar  desarrolladas,  según  un  concepto 
filosófico  formulado  por  uu  moralista,  antes  de  que 
el  pintor  las  trazase.  Este  moralista  aparece  frecuen¬ 
temente  con  el  nombre  de  Author ,  retratado  en  los 
mismos  tapices,  como  se  ve  en  el  de  los  Honores,  de 
la  Casa  Real  de  España. 

Paño.  lmpr.  En  la  impresión  tipográfica  es  el  te¬ 
jido  de  lana  que  cubre  el  cilindro  de  la  máquina:  el 
tímpano  de  la  prensa  á  brazo  y  el  de  las  maquiniilns 
á  pedal,  sistema  minerva,  cuyo  objeto  es  suavizar  la 
dureza  «le  la  presión.  A  los  substitutivos  modernos 
(telas,  gomas,  cauchos,  etc.),  por  extensión,  algu¬ 
nos  llaman  paitos.  ||  El  rayador  de  libros  de  comer¬ 
cio  y  papeles  de  escribir,  dice  paños  á  las  tirillas  de 
franela  blanca  que.  colocadas  en  la  máquina  de  ra¬ 
yar,  sirven  de  vehículo  para  comunicar  las  tintas 
que  por  capilaridad  se  «leslizan  hacia  las  plumas. 

Paño.  lnd.  Tejido  de  lana  de  ligamento  sencillo, 
generalmente  tafetán,  fieltrado,  perchado,  tundido  y 
prensado;  del  color  natural  de  la  lana  ó  teñido,  de 
todos  colores,  pero  más  generalmente  de  negro  6 
azul.  A  causa  de  sufrir  en  su  fabricación  un  fieltrado 
enérgico,  desaparece  de  la  vista  el  entrelazado  de  los 
hilos,  quedando  su  superficie  completamente  lisa,  que 
es  lo  que  caracteriza  propiamente  los  paños.  El  per¬ 
chado  que  levanta  fibras  de  la  lana,  el  tundido  que 
la*  iguala  y  el  prensado  que  las  aplasta  dejan  com¬ 
pletamente  lisa  y  uniforme  la  superficie  del  paño.  Se 
fabrica  «le  numerosos  clases,  tanto  por  la  finura  «le 
la  lana  de  que  está  compuesto  como  por  el  número  y 
grueso  de  sus  hilos,  lo  que  da  á  los  paños  más  ó  me¬ 
nos  grueso  y  flexibilidad.  Se  fabrican  paños  bastos  ó 
burdos  de  lana  basta,  usualmente  gris  ó  negra  v  sin 
teñir,  que  por  su  baratura  se  usan  como  abrigos  por 
la  gente  del  campo,  especialmente  en  países  fríos. 
Hav  paños  que  aparecen  sensiblemente  iguales  en  el 
haz  y  eu  el  envés,  otros  en  los  que  el  haz  ha  sufrido 
un  apresto  diferente  v  más  perfecto  que  el  envés. 
Como  los  aprestos  pueden  variarse  bastante,  tanto  en 
su  clase  como  en  su  intensidad,  éstos,  junto  con  el 
teñido,  que  generalmente  se  hace  en  pieza  y  de  un 
solo  color,  producen  en  los  paños  una  gran  variedad. 
V.  Tejido. 

Pañ«j.  Litncg .  Paño  de  hombros.  Suele  llamarse  en 
liturgia  humeral ,  del  latín  humerale.  Es  un  paño, 
recamado,  por  lo  general,  de  oro.  que  se  ponen  los 
ministros  sagrados  sobre  los  hombros  para  cubrir 
con  sus  extremidades  la  sagrada  custodia,  ó  el  co- 
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pon.  ó  bien  alguna  reliquia  ó  imagen.  De  él  usa  el 
subdiácono  para  .sostener  la  patena  en  la  inisa  so- 
lemueye)  Preste  para  dar  la  bendición  cou  el  San¬ 
tísimo,  trasladarlo  de  uu  lugar  á  otro  y  para  admi¬ 
nistrar  el  Viático.  Segúu  el  ceremonial  de  los  obis¬ 
pos,  el  velo  humeral  debe  ser  de  seda.  Con  frecuencia 
este  velo  suele  tener  alguna  imagen  bordada  ó  pin¬ 
tada.  Manda  la  rúbrica  que  sea  del  color  correspon¬ 
diente  al  oficio  v  misa  del  día.  aunque  cuando  se 
trata  de  dar  la  bendición  con  el  Santísimo  ó  de  tras¬ 
ladarlo.  etc.,  debe  ser  blanco,  incluso  el  Viernes 
Santo,  durante  la  procesión.  Es  lauda  ble  que  se  ben¬ 
diga  el  paño  de  hombros  con  la  fórmula  ornamen- 
toi'ii til  tu  genere  que  se  encuentra  en  el  ritual  ro¬ 
mano.  pero  no  hay  obligación  de  haberlo.  Para  la 
licitud  de  la  bendición,  y  según  algunos  para  la 
validez,  se  requiere  que  sea  de  materia  no  prohi¬ 
bida.  V.  Humeral. 

Paño  mortuorio .  Pieza  de  paño  ó  de  terciopelo 
negro,  con  el  cual  se  cubre  el  ataúd  ó  el  cenotaüo 
en  las  ceremonias  fúnebres.  Es  notable  el  que  se  con¬ 
serva  en  la  catedral  de  Tarragona,  procedente  del 
monasterio  de  l'ohlet  (V.).  y  que  fué  regalado  por 
el  virrey  de  Ñapóles  don  Pedro  Antonio  de  Aragón, 
en  el  siglo  xvn. 

Pn  ios  sagrados.  Nombre  genérico  que  se  da  á 
los  paños  en  que  se  deposita  la  Sagrada  Hostia, 
verbigracia ,  los  corporales  (V .  Corporales),  ó  que 
están  destinados  á  tocar  á  lo  menos  mediatamente 
el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  por  ejem¬ 
plo.  la  palia  y  los  manteles  del  altar.  V.  cada  una 
de  estas  palabras. 

fíibliogr.  Caerem.  Episcop.  (Ratisbona,  1902): 
Decreta  anthentica  C.  SS.  /iitnum.  (1G15Ü,  2562, 
31753);  Appeltern,  Prontuar.  Sacr.  litnrg.  ( Ratis- 
bona,  1914);  Casanueva,  Manual  litúrgico  (Barce¬ 
lona,  1913):  Marti  nuce  i.  M  a  míale  Sacra.  Caernm. 
(Roma,  1879);  Van  der  Stappen,  Sacra  liturgia  (Me- 
cbliniae,  1902). 

Paño.  Mar.  y  Arqnit.  nav.  Una  cualquiera  de 
las  fajas  de  lona  ó  vitre  que  cosidas  entre  sí  for¬ 
man  una  vela  ó  un  toldo.  También  se  denomina  así 
una  de  las  tiras  de  lanilla  que  componen  una  ban¬ 
dera.  ||  El  conjunto  mismo  de  la  tela  de  toda  vela. 

||  En  Filipinas,  cada  una  de  las  dos  capas  de  ma¬ 
deras  de  que  suelen  constar  las  balsas  que  se  for¬ 
man  con  aquéllas  para  conducirlas  por  los  ríos  ó  por 
el  mar.  Con  cañas  y  bejuco  se  .la  á  los  paños  la  de¬ 
bida  cohesión,  á  fin  de  que  sus  componentes  no  se 
dispersen  durante  el  trayecto.  ||  En  ciertos  modismos 
se  emplea  como  sinónimo  de  vela:  así.  se  dice  que 
un  barco  navega  con  mucho  o  poco  paño,  cuando  lleva 
mucha  ó  poca  superficie  de  vela  larga;  que  marcha 
d  todo  paño  cuando  lleva  largas  todas  las  velas  ó  sea 
que  navegu  á  toda  vela.  V.  Vela. 

PnTio  cuadrado.  El  que  es  rectangular. 

Paño  de  brusca.  El  de  forma  triangular  ó  trape¬ 
zoidal,  empleado  en  las  relingas  de  caída. 

Paño  de  cuchillo.  Cualquiera  de  los  que  forman 
las  velas  de  cuchillo,  foques,  estáis,  etc. 

PaTio  de  encerado.  V.  Encerado. 

Paño  de  frisar.  El  ordinario  ó  bayeta  de  que 
se  hace  uso  para  frisar  las  portas. 

Paño  del  gratil.  Uno  de  los  que  forman  el  gratil 
de  una  vela. 

Paño  de  pnjamtn.  Uno  de  los  que  entran  en  el 
pujamen. 

Paño(Bl).  Mús.  Tonada  y  cantinela  popular  es¬ 
pañola  de  la  provincia  de  Murcia.  Data,  según  se  ¡ 


afirma,  de  fines  del  siglo  xvm,  y  toma  nombre  del 
priucipio  de  la  copla  ordinaria  de  este  cantar; 

Al  paño  fino  en  la  tienda 
nna  mancha  le  cayó; 
por  menos  precio  se  vende, 
porque  perdió  su  valor. 

Es  una  tonada  en  modo  menor  y  ritmo  ternario 
que  se  acompaña  con  guitarra.  Prepara  y  anuncia 
la  canción  un  punteado  que  recuerda  el  ríe  la  mala¬ 
gueña,  de  la  que  se  diferencia  por  la  acentuación 
marcadísima  que  se  imprime  á  la  últim¿  nota  de) 
cuarto  compás  de  cada  miembro  de  frase:  el  ritmo 
de  este  punteado  se  conserva  en  el  acompañamiento 
de  toda  la  canción.  Al  empezar  la  voz,  ¡a  guitarra 
marca  mucho  la  segunda  parte  de  cada  comnás,  v 
dicho  el  tercer  verso,  por  menos  precio  se  rende,  si¬ 
gue  un  silencio  intencionado  de  la  voz.  <.ue  la  gui¬ 
tarra  llenn  con  periodos  de  cuatro  combases,  y  mo¬ 
dulando  al  tono  mayor,  vuelve  á  tomarse  el  verso  v 
repetirse  dos  veces  más.  hasta  terminar  la  copla  en 
modo  menor.  La  música  de  El  paño  sirve  de  molde 
para  infinito  número  de  coplas  y  romances,  y  asi  lo 
practican  los  ciegos.  Además,  en  toda  la  huerta  do 
Murcia.  El  paño  es  el  tema  obligado,  donde  el  que 
se  precia  de  tocador  de  guitarra  ha  de  demostrar 
su  habilidad  é  inventiva  con  cuantos  adornos  pue¬ 
de  y  sabe,  así  á  veces  le  desfiguren  y  priven  de  sn 
característico  color  y  ritmo.  En  el  campo  de  la  ciu¬ 
dad  de  Loro»  es  donde  con  más  propiedad  se  toco 
El  paño. 

Bibliogr.  J.  Verdú,  Colección  de  cantos  papulares 
de  Murria. 

El  paño  moruno.  Canto  popular  en  3/4  á  movi¬ 
miento  ligero.  Ofrece  el  misino  diseño  en  el  tono- 
menor  que  en  el  mayor  á  que  modula.  También  re¬ 
cibe  el  nombre  de  Punto  de  la  Habana. 

Paño.  Oft.  V.  Panno. 

Paño  .  Teat.  En  los  teatros  de  los  siglos  xvf 
v  xvn,  se  llamaba  asi  la  cortina  que  cubría  el  ves¬ 
tuario.  por  lo  que  ha  quedado  todavía  en  uso  ¡a  lo¬ 
cución  adverbial  al  paño  (V.). 

Paño  de  Holanda.  Iiot.  Nombre  vulgar  de  ltt 
Poins'ttia  pulcherrima  de  la  familia  de  las  euforbiá¬ 
ceas,  llamada  también  ñor  de  Pascua,  ramo  de  Pas- 
ctta,  ñor  de  Nochebuena. 

Paño.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de  Ancasii. 
prov.  de  Huaras,  dist.  de  Llameilin;  unos  100  h. 

Paño  de  Careta.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  inun.  de  Breña  Alta. 

PAÑOL.  F.  Soate.  —  It.  Pigliiolo.  —  ln.  Store- 
room. —  A.  loje. —  P.  Pipiol.  —  C.  Panyol. —  E.  Sipa 
kelo,  iipfako.  { Etun  —  De  panol.)  m.  Arqnit.  nao.  v 
Mar.  Uno  cualquiera  de  los  compartimientos  de  m> 
buque  destinados  á  guardar  municiones,  víveres, 
herramientas  ó  pertrechos.  Es  muy  general  que  á 
estos  últimos  se  les  dé  la  denominación  del  oficial 
de  cargo  que  está  al  cuidado  de  ellos;  así.  se  dice: 
pañal  del  contramaestre ,  del  condestable,  del  torpedis- 
ta  o  del  maquinista.  Otros  toman  la  denominación  de 
los  objetos  que  contienen:  pañol  de  luces ,  de  celas, 
de  jarcia,  de  cierres,  de  municiones,  etc. 

Nada  de  particular,  digno  de  mención,  ofrece» 
los  diversos  pañoles,  salvo  los  destinados  á  guardar 
las  municiones  en  los  buques  de  guerra.  En  los  bu¬ 
ques  pequeños  se  sitúan  donde  lo  permite  la  repar¬ 
tición  interior  del  barco:  en  los  grandes  se  aleja» 
todo  lo  posible  de  las  máquinas  y  cableras  con  el  ti» 
de  separar  de  ellos  toda  fuente  de  calor.  Con  las  pól¬ 
voras  químicas  actuales  se  necesita  que  la  tempera- 
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t^ra  no  exceda  de  25°  C.  y  ¿  este  fin  se  dispouen  cos¬ 
tosas  instalaciones  de  refrigeración  (V.  Munición). 
Todo  pañol  está  dispuesto  para  ser  rápidamente 
inundado  en  caso  de  peligro  de  incendio  (V.  dicho 
artículo  y  Montacargas). 

Es  geueral  que  cada  pañol  sólo  contenga  muni¬ 
cione»  de  un  solo  calibre,  para  evitar  confusiones. 

Tanto  los  proyectiles  como  los  casquillos  metáli¬ 
cos  se  estivan  con  sus  ejes  paralelamente  á  los  pla¬ 
nos  longitudinal  y  horizontal,  disponiéndolos  por 
tongas  superpuestas  y  bien  triucados  para  que  no 
puedan  tener  movimiento  alguno  con  los  bandazos 
dol  buque  en  la  mar.  Cada  tonga  asienta  sobre  dos 
calzos  de  madera,  si  son  proyectiles  grandes,  que 
llevan  unas  escotaduras  por  sus  caras  altas  y  bajas 
en  las  cuales  se  alojan  los  arranques  de  las  ojivas  y 
lus  extremidades  próximas  á  los  culotes  de  dos  ton¬ 
gas  vecinas.  En  los  proyectiles  menos  pesados  y  en 
los  casquillos  de  mediano  calibre.  la  separación  de 
las  tongas  se  hace  por  medio  de  trozos  de  cuerdas 
usadas  (para  que  no  sean  rígidas). 

El  manejo  de  los  proyectiles  pesados  se  hace  con 
carrillos  que  ruedan  por  carriles  aéreos  que  termi¬ 
nan  en  los  montacargas  (V.). 

El  alumbrado  de  los  pañoles  es  eléctrico  y  doble, 
esto  es.  que  cada  fanal  contiene  dos  bombillas  conec¬ 
tadas  á  circuitos  independientes.  Los  fanales  se 
montan  en  vaciados  hechos  en  los  mamparos  exte¬ 
riores  ó  en  los  techos  del  pañol,  tomando  toda  clase 
de  cuidados  para  que  sean  estancos.  La  limpieza  de 
los  fanales  se  hace  por  fuera.  Los  cables  no  penetran 
en  el  interior  de  los  pañoles. 

Las  puertas  de  acceso  á  los  pañoles  están  casi 
siempre  en  un  mamparo  vertical,  no  en  el  techo, 
para  evitar  que  pueda  caer  algún  objeto  desde  el 
exterior.  Son  puertas  estancas  (V.). 

PAÑOLADA.  f.' Porción  de  varias  cosas  con  que 
se  llena  un  pañuelo. 


Pañolones 


PAÑOLERÍA,  f.  Comercio  de  pañuelos.  ||  Tien¬ 
da  en  que  se  venden  pañuelos.  ||  Reunión  de  mu¬ 
chos  pañuelos  de  vnria3  ciases  y  tamaños. 


PAÑOLERO,  RA.  m .  y  f .  Persona  que  vende 
pañuelos. 

Pañolero.  Mar.  El  cabo  de  mar  ó  marinero  que 
cuida  de  uno  ó  más  pañoles. 

PAÑOLETA,  f.  Prenda  triangular,  á  modo  de 
medio  pañuelo,  que,  como  adorno  ó  abrigo,  usan  las 
mujeres  al  cuello  y  que  no  les  pasa  de  la  cintura.  || 
fig.  Pedazo  de  tierra  parecido  en  su  forma  á  la  <te 
una  pañoleta.  ||  Parte  de  terreno  abierto  v  dilatado, 
pero  todavía  algo  distante,  comprendida  en  In  espe¬ 
cie  de  triángulo  que  suelen  formar  aparentemente 
dos  montañas  vecinas  v  la  línea  remota  del  hori¬ 
zonte.  ¡|  Cuba.  El  paño  de  tierra  cuando  es  de  figura 
triangular. 

PAÑO  LITO.  m.  dim.  de  Pañuelo. 

PAÑOLÓN.  (Etim. —  De  pañuelo.)  m.  Mantón 
(pañuelo  grande  de  abrigo). 

PAÑOMANOS.  m.  C.  Rica.  Paño  de  manos, 
toalla. 

PAÑOSA,  f.  fam.  Capa  de  paño.  Es  voz  que 
suele  figurar  también  en  todos  los  diccionarios  y 
vocabularios  de  germanía,  en  esta  misma  acepción. 

PAÑOSO,  SA.  (Etim.  — Del  lat.  pannosus.) 
adj.  Dicese  de  la  persona  asquerosa  y  vestida  de  re¬ 
miendos  y  arambeles. 

PAÑUELADA.  f.  V.  Pañoi.ada. 

PAÑUELERA,  f.  Chile.  Prenda  más  ó  menos 
adornada,  en  que  se  guardan  los  pañuelos  de  bolsi¬ 
llo  ó  de  la  mano. 

PAÑUELERÍA.  f.  V.  Pañolería. 

PAÑUELERO,  R A.  m.  y  f.  V.  Pañolero,  ra. 

PAÑUELETA.  f.  V.  Pañoleta. 

PAÑUELITO.  m.  dim.  de  Pañuelo.  ¡|  Pa- 
ñolito. 

Pañuelito  por  detrás.  Chile.  Juego  de  mucha¬ 
chos.  En  su  obra  Recreaciones  infantiles ,  lo  describe 
así  Gildardo  F.  Aviles:  «Los  jugadores,  sin  cogerse 
las  manos,  forman  un  círculo,  dejando,  entre  juga¬ 
dor  y  jugador,  un  espacio  suficiente  para  que  por  él 
pueda  pasar  un  niño.  Cualquier  jugador  puede  em¬ 
pezar  el  juego.  El  primer  jugador  toma  un  pañuelo 
que  dobla  y  le  hace  un  nudo  en  la  punta,  corre  al¬ 
rededor  del  círculo  de  jugadores,  fijándose  en  quién 
es  el  más  desatento,  y  detrás  de  éste  deja  caer  el 
pañuelo  que  trae  en  la  mano.  El  jugador  detrás  de 
quien  cae  el  pañuelo,  deja  inmediatamente  su  lugar, 
recoge  el  pañuelo  y  se  pone  en  persecución  del  ju¬ 
gador  primero.  Este,  sin  dejarse  atrapar,  da  uiia 
vuelta  alrededor  del  círculo  y  va  á  ocupar  el  sitio 
que  dejó  vacante  el  segundo  jugador.  Exactamente 
lo  mismo  que  el  primero  hace  el  segundo  jugador: 
de  perseguidor  se  convierte  en  perseguido,  dejando 
el  pañuelo  detrás  de  un  compañero,  quien  deja  su 
lugar,  coge  el  pañuelo  y  persigue  á  quien  se  lo  dejó 
caer  por  detrás  y  que,  dando  una  vuelta  alrededor 
del  círculo,  trata  de  llegar  al  sitio  que  abaudonó 
quien  lo  persigue.  Es  necesario  tener  cuidado  de  no 
dejar  caer  dos  veces  el  pañuelo  al  mismo  jugador, 
con  el  objeto  de  que  á  todos  les  toque  su  turno  «le 
ser  perseguidores  y  perseguidos.  Cuando  e»lo  suce¬ 
da  termina  el  juego.  Cuando  un  jugador  se  deja 
atrapar  de  quien  lo  persigue,  antes  de  haber  llegado 
al  sitio  que  debe  ocupar,  que  es  el  que  dejó  vacante 
su  perseguidor,  se  le  impone  como  penitencia  que 
permanezca  en  el  centro  del  círculo  basta  que  otro 
jugador,  atrapado  á  su  vez.  venga  á  reemplazarlo. 
Irán  igualmente  á  la  penitencia:  el  jugador  indiscre¬ 
to  que  le  avise  al  distraído  compañero  que  tiene  .le¬ 
tras  el  pañuelo,  y  el  distraído  que,  teniendo  detrás 
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Pañuelo*  de  encaje  y  caja  de  pañuelo* 


«1  pañuelo,  no  lo  recoge  antes  de  que  el  perseguidor 
<lé  una  vuelta  completa.» 

PAÑUELO.  1.a  acep.  F.  loochoir. —  It.  Fazzo- 
lctlo.  —  In.  Handkerchief.  —  A .  Schnupítnch,  Halstnch.  — 
P.  Lenco.  —  C.  Mocador.  —  E.  Naztnko,  koltuko.  (Etim. 
—  l)im.  de  paño.)  m.  Pedazo  de  tela  cuadrado  y  de 
una  sola  pieza,  con  guarnición  ó  fleco  ó  sin  ella. 
Los  hay  de  hilo,  algodón,  seda  ó  lana,  y  sirven  para 
diferentes  usos.  ||  El  que  sirve  y  se  usa  para  lim¬ 
piarse  el  sudor  y  las  narices.  Generalmente  es  de 
hilo  ó  de  algodón,  pero  los  hay  de  seda,  de  pita, 
«tcétera,  y  las  mujeres  suelen  llevarlos  guarnecidos 
•de  encajes. 

Pañuelo  de  Bayajá.  Cuba.  El  de  hilo  de  cuartos 
•ó  listas  cruzadas  á  cuadros  de  colores,  como  los  de 
Madrás. 

Pañuelo  de  bolsillo,  ó  de  la  mano.  Pañuelo 
(2.a  acep.).  |l  Pañuelo  de  rebozo.  Chile.  Pañolón  ó 
mantón.  ||  Pañuelo  de  nariues.  Pañuelo  moquero  ó 
mocador.  Pañuelo  de  bolsillo,  ó  de  la  mano. 

Pañuelo.  Hist.  ant.  Cuando  examinamos  los  tex¬ 
tos  de  los  autores  grecorromanos  referentes  al  tema 
que  estudiamos,  observamos  que  con  la  misma  pa¬ 
labra  se  designan  cosas  para  nosotros  tan  diferen¬ 
tes,  como  pañuelo,  servilleta,  lienzo,  etc.,  y  así, 
vemos  que  en  Catulo  (XII.  3),  por  ejemplo,  el  voca¬ 
blo  linterna  señala  el  pañuelo,  sucediendo  lo  propio 
<ron  el  griego  othone.  según  Ensebio  de  Cesárea,  en 
su  Historia  eclesiástica  (VII,  30).  De  una  manera 
especial.  orarinm  y  sudarinm  se  empican  para  sig¬ 
nificar  el  paño  que  sirve  para  enjugar  el  sudor  de  la 
•cara,  mencionando  Póllux  (Vil,  7)  diversos  equiva¬ 
lentes  griegos,  como  phossouion,  diminutivo  de  pos¬ 
son,  soydarion  v  kapsidrotion .  Catulo  (XII,  14,  y 
XXV.  7)  menciona  varias  veces  el  vocablo  sudarinm, 
y  de  los  textos  resulta  que  se  empleaba  para  diferen¬ 
tes  fines.  Al  detenderse  Vntinio  contra  la  acusación 
de  Calvo,  se  sirvió  de  un  candidnm  sudario  ni  (Quin- 
tiliano,  VI,  3.  00):  para  no  ser  reconocido  en  su 
huida.  Nerón  se  tapa  con  el  tndarium  la  cara  (Sue- 
tonio.  Nerón.  48);  en  Petronio  (67),  una  mujer  le 
lleva  arrollado  al  cuello  tune  sudario  manas  tergens, 
<¡uod  in  eolio  habebat,  app/icat  se  toro  Fortunata )]; 
Jos  cantores  colocan  el  pañuelo  delante  de  la  boca 
pnrn  preservar  su  voz  contra  In  humedad  y  las  co¬ 
rrientes  «le  aire:  Lieinio  Marcer  elude  la  sentencia 
imperial  estrangulándose  con  el  sudarinm  que  lleva 
en  la  mano  (Valerio  Máximo,  IX.  12.  7);  Marcial 
(XI.  39)  afirma  que  le  utilizaban  los  barberos,  etc. 
Si  bien  es  verdad  que  hubo  un  tiempo  en  que.  tanto 
en  el  circo,  como  en  los  teatros,  los  espectadores 
agitaban  sus  pañuelos  para  demostrar  agrado  y  sa- 
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tisfacción  (lo  cual  demuestra  que  estaban  á  la  dispo¬ 
sición  de  todos),  eu  la  época  de  Augusto  su  uso  no 
se  había  todavía  generalizado  y  parecía  ser  algo  ex¬ 
clusivo  de  las  clases  distinguidas,  pues  el  público  se 
contentaba  con  agitar  una  parte  de  su  toga.  Et  date 
jactatis  nndiqne  signa  togis,  manifiesta  Ovidio  (Am., 
III,  2,  74).  En  los  días  de  Catulo  se  halda  ya  de  pa¬ 
ñuelos  úe  gran  valor  propios  para  regalos,  llamando 
la  atención  los  de  Setabis  (España  y  Játiva.  proba¬ 
blemente),  cuyas  telas  de  lino  eruu,  según  Plinio 
(XIX.  1 ,  1),  muy  estimadas,  como  también  lo  fueron 
posteriormente  las  salidas  de  las  fábricas  de  Siria, 
de  las  cuales  el  edicto  de  Diocleciano  menciona  las 
phakialia ,  teñidas  con  púrpura.  En  la  Historia  Au¬ 
gusta  (  A  arel.  48)  aparece  por  primera  vez  el  vocablo 
orarium  aplicándose  á  los  pañuelos  que  se  hacían 
flamear  en  los  espectáculos  públicos  para  paten¬ 
tizar  el  entusiasmo  de  la  concurrencia.  Aureliano 
(loe.  cit.)  bacía  ofrenda  de  oraría,  quibus  uteretur 
populas  ad  favorem,  llamando  Eusebio  de  Cesárea 
(ob.  cit.,  VII,  30)  á  tal  costumbre  Kataseiein  tais 
othonais  en  tois  theatrois. 

El  pañuelo  se  convirtió  en  un  objeto  de  lujo  pro¬ 
pio  para  exhibir  la  riqueza  de  las  personas  pertene¬ 
cientes  á  las  clases  elevadas,  y  á  este  punto  de  vista 
responde  el  que  lleva  la  princesa  cuya  imngen  apa¬ 
rece  esculpida  en  el  díptico  de  Monza  y  el  que  so¬ 
bre  un  vaso  dorado  despliega  la  esposa  de  un  pre¬ 
fecto  de  la  annona.  A  veces  se  colocaba  sobre  el 
antebrazo  izquierdo,  como  en  la  tumba  de  aquella 
mujer  galorromanu  llamada  Senobena,  encontrada 
en  el  cementerio  de  Tavnux(Jura)  y  reproducida  en 
el  Bulletin  de  la  SociSté  des  Antiquaires  de  Frauce 
(pág.  177,  París.  1887).  Algunos  autores  suponen 
que  así  como  la  servilleta  (mantella)  colocada  sobre 
la  espalda  izquierda  del  cauiillus  ó  del  diácono  se 
convirtió  en  la  estola,  el  sudarinm  tomó  la  forma  que 
tendrá  más  tarde  el  manípulo  cristiano.  En  el  Bajo 
Imperio  el  pañuelo  es  un  obligado  accesorio  del  ves¬ 
tido.  y  los  personajes  que  entraban  en  el  palacio 
imperial  estaban  provistos  de  othonia,  oraría,  son¬ 
daría.  simikiuthia,  etc.,  es  decir,  con  nombres  dife¬ 
rentes.  de  un  pedazo  de  ropa  que  prestaba  los  mis¬ 
mos  servicios  que  el  pañuelo  de  nuestros  días.  Los 
autores  señalan  los  destinos  del  pañuelo  en  esta 
época.  San  Agustín  ( Ciudad  de  Dios ,  XXII.  8. 
n.  7)  indica  que  servían  para  vendar  las  heridas,  v 
san  Ambrosio  ( De  exessn  fratr.,  en  Migne,  XVI, 
1361),  para  envolver  objetos  preciosos.  En  una  pin¬ 
tura  antigua  descubierta  en  Roma  en  1885  se  repre¬ 
senta  el  martirio  de  tres  cristianos  arrodillados  v 
con  los  ojos  cubiertos  por  una  tela  blanca.  Eu  las 
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Actas  se  habla  varias  veces  de  los  oculi  legati  de  los  I 
condenados;  san  Cipriano  se  ciñó  él  mismo  con  una 
especie  de  banda  que  en  la  narración  de  su  muerte 
se  llama  mauuarium,  y  al  marchar  san  Alejandro  al 
suplicio,  encontró  por  el  camino  una  mujer  pagana 
á  la  cual  pidió  su  orarium  para  ta'parse  los  ojos,  el 
cual,  por  un  milagro,  volvió  á  manos  de  la  generosa 
mujer.  Algunos  escritores  consideran  igualmente 
como  una  forma  del  orarium  la  pañoleta  colocada 
alrededor  del  cuello,  como  puede  verse  en  el  suda- 
rium  de  la  esposa  de  Trimalción  y  también  la  cor¬ 
bata  de  los  soldados  que  combatían  en  las  regiones 
del  N.  y  que  más  tarde  la  moda  extendió  á  los  dos 
sexos,  viéndose  hermosos  ejemplares  en  las  figuras 
esculpidas  en  algunas  lápidas  sepulcrales. 

El  pañuelo  de  bolsillo,  que  sirve  para  sonarse  la 
nariz,  fué  desconocido  ó  poco  menos,  por  los  pueblos 
de  la  antigüedad.  Aristófanes  nos  hace  comprender 
cómo  los  griegos  vivían  sin  pañuelo  en  pleno  siglo 
de  Pericles.  En  su  comedia  Los  caballeros ,  Cleón 
y  el  carnicero  celebran  un  torneo  de  bajezas  para 
captarse  el  favor  del  pueblo  de  Atenas,  y  hablan 
de  esta  manera:  «Cuando  te  suenes  ¡oh  Demos!  lim¬ 
pia  tus  manos  en  mis  cabellos»,  exclama  uno  de  los 
interlocutores.  «En  ios  míos,  en  los  míos»,  con¬ 
testa  el  otro.  Las  personas  de  distinción  se  enjuga¬ 
ban  los  ojoB  con  el  manto,  obrando  de  esta  manera 
Agatocles ,  hermano  de  una  reina  de  Egipto,  en 
una  asamblea  popular  celebrada  en  Alejaudría.  En 
Roma  se  conocía  el  pañuelo  en  la  época  de  Cicerón, 
pero  ya  hemos  indicado  que  no  se  empleaba  para  los 
fines  actuales.  Entre  los  romanos  la  persona  que 
hubiera  utilizado  en  presencia  de  otros  el  sudario  de 
tela  fina  que  hacia  los  oficios  de  pañuelo,  habría 
pasado  por  modelo  de  incorrección  y  de  mala  edu¬ 
cación.  En  sus  Discursos  morales,  dirigiéndose  Epic- 
teto  á  un  cínico,  se  expresaba  asi:  «¿Te  atreverás  tú, 
sucio  como  eres,  ó  entrar  con  nosotros  en  el  templo 
en  donde  no  está  permitido  escupir  ni  limpiarse  las 
narices?»  .  El  sonarse  en  público  era,  pues,  para  los 
romanos  algo  inconveniente  y  poco  delicado,  consti¬ 
tuyendo  hasta  una  irreverencia  ó  una  falta  de  aten¬ 
ción  el  ir  por  la  calle  ó  á  los  lugares  sagrados  con  un 
resfriado  que  obligara  á  limpiarse  la  nariz  continua¬ 
mente.  Es  famoso  también  el  epigrama  de  Catulo 
que  empieza:  Marrucine  asini  mana  sinistra  y  va 
dirigido  á  un  ladrón  de  pañuelos  que  no  vacilaba 
en  apoderarse  de  esta  prenda,  aun  en  medio  de  las 
más  considerables  muchedumbres.  En  uno  de  sus 
epigramas  (Vil,  37),  Marcial  afirma  que  la  costum¬ 
bre  general  en  Roma  era  sonarse  con  los  dedos.  En 
el  interior  de  las  casas  era  permitido  sonarse  y  utili¬ 
zar  el  pañuelo  (orarium  ó  sudar  i  um  en  el  sentido 
clásico),  pero  los  romanos  no  abusaban  de  tal  per¬ 
miso  y  tolerancia.  «Haced  vuestro  paquete,  dice  un 
liberto  á  una  dama,  según  Ju venal  en  sus  Sátiras , 
y  marchaos  pronto.  Constituís  una  verdadera  moles¬ 
tia  por  la  frecuencia  con  que  os  sonáis.  Partid  y 
vuestro  puesto  será  ocupado  por  otra  mujer  cuya 
nariz  sea  más  limpia  que  la  vuestra.»  Nerón,  que 
procuraba  sujetar  todos  sus  actos  a  la  etiqueta  más 
severa,  no  escupía  ni  se  sonaba  nunca  sin  la  más 
estricta  necesidad,  y  cuando  lo  bacía  procuraba  no 
ser  visto  por  la  gente  (Tácito,  Anales,  XVI,  4,  y 
Suetonio.  Nerón,  cap.  XXIV). 

Los  antiguos  persas  tampoco  escupían  ni  se  sona¬ 
ban  nunca,  ó  por  lo  menos  muy  raramente,  y  en 
estos  casos  los  dedos  hacían  el  oficio  de  nuestro  pa¬ 
ñuelo.  Tal  estado  era  consecuencia  de  un  régimen: 


constitución  seca  y  salud  perfecta,  eran  para  ellos 
sinónimos  (V.  Cyroped ,  I,  2,  16).  Para  obtener  tal 
resultado,  las  mujeres  se  bañaban  todos  los  días  y 
algunas  hasta  dos  y  tres  veces,  y  gracias  á  los  baños 
calientes  y  á  la  transpiración  abundante  que  era  su 
consecuencia,  conseguían  librarse  de  todas  las  im¬ 
purezas  del  cuerpo.  Las  egipcias  y  las  turcas,  ma¬ 
nifiesta  el  doctor  Godard,  transpiran  mucho  y  se 
enjugan  continuamente  la  palma  de  las  manos  y  la 
cara.  Su  pañuelo,  cuando  lo  llevan,  sólo  se  emplea 
en  estos  menesteres,  pues  la  nariz  se  la  limpian  con 
los  dedos  (V.  Egypte  et  Palestine,  pág.  69,  París, 
1889).  En  los  bajos  relieves  asirios  y  persas  el  mo¬ 
narca  aparece  ordinariamente  seguido  por  un  oficial 
con  un  espantamoscas  y  un  pedazo  de  tela  que  se 
supone  debió  servir  de  pañuelo.  A  manera  de  curio¬ 
sidad  haremos  notar  que  al  principio  los  pañuelos 
debieron  servir  principalmente  para  apartar  las  mos¬ 
cas,  llamándoles  Rabelais  indistintamente  esmou- 
choirs  y  mouschenet . 

De  cuanto  antecede  resulta  que  el  pañuelo  sirvió 
primero  como  adorno  y  objeto  de  lujo,  y  sólo  al  cabo 
de  muchos  siglos  para  la  higiene  de  la  nariz,  ya  que 
tanto  en  los  pueblos  antiguos  como  en  las  colectivi¬ 
dades  medievales  se  emplearon  los  dedos  para  cum¬ 
plir  la  necesidad  fisiológica  del  sonarse.  Todavía  en 
plena  Edad  Moderna,  durante  los  siglos  xv  y  xvi, 
los  escultores  no  se  avergonzaban  de  representar  en 
los  monumentos  el  gesto  completamente  realista  de 
limpiarse  la  nariz  con  los  dedos,  como  puede  verse, 
por  ejemplo,  en  uno  de  los  dos  caballeros  llorones 
que  en  la  tumba  de  Felipe  el  Atrevido  simbolizan  el 
Dolor.  V.  curiosos  pormenores  en  doctor  Cabanés, 
Aíoenrs  intimes  du  pass¿(l.a  serie,  págs.  89  y  si¬ 
guientes,  París,  sin  fecha). 

Bibliogr.  Mongez,  Mémoires  de  V Instituí  (IV, 
1818);  Marquordt,  La  vie  privée  des  romains  (tra¬ 
ducción  francesa  de  Víctor  Henry,  París,  1893): 
Wilperk,  V Arte  (1898  y  1899);  Jastrow,  The  cici- 
lita t ion  of  Babylonia  and  Assyria  (Filadelfia,  1915). 

Pañuelo,  lnd .  Pieza  suelta  de  tejido,  casi  siem¬ 
pre  de  forma  cuadrada,  aunque  alguna  que  otra  vez 
la  tenga  rectangular.  Se  emplea  para  la  limpieza 
personal,  para  envoltura  y  empaquetado,  y  para 
adorno  y  abrigo  parcial  ó  total  del  cuerpo.  Para  este 
último  objeto,  en  forma  de  tejido  para  envolverse, 
fué  usado  en  la  antigüedad,  en  distintas  formas  y 
nombres,  tanto  por  los  hombres  como  por  las  muje¬ 
res;  en  la  actualidad  sólo  éstas  lo  usan  (V.  Manto). 
Las  actuales  mantas  usadas  todavía  en  muchas  loca¬ 
lidades  y  las  llamadas  mantas  de  viaje  tienen  un  fin 
parecido. 

Se  fabrican  de  algodón,  lino,  lana,  seda  y  de 
mezclas  de  hilos  de  estas  fibras,  siendo  muy  comu¬ 
nes  los  de  algodón  y  lana  y  los  de  lana  y  seda,  fa¬ 
bricándose  desde  las  clases  lisas  más  sencillas  hasta 
las  más  lujosas  en  muestras  y  dibujos,  colores,  en¬ 
rejados,  flecos  y  bordados.  Se  emplean  en  grandísi¬ 
ma  cantidad  los  blancos  para  limpieza  personal,  pero 
se  emplean  también,  para  varios  usos,  los  teñidos  de 
un  solo  color,  los  estampados  y  los  tejidos  con  hilos 
de  varios  colores. 

Las  dimensiones  de  los  pañuelos  son  muy  varia¬ 
das,  habiéndolos  desde  0‘25  m.  ó  menos,  hasta  unos 
2  m.  de  lado.  Los  menores,  y  generalmente  los  más 
sencillos,  son  los  llamados  de  bolsillo,  que  en  su  ma¬ 
yoría  son  lisos  con  algunos  hilos  en  las  orillas  for¬ 
mando  un  cuadrado,  de  algodón  la  mnyor  parte  y  de 
lino  los  mejores,  habiéndolos  sumamente  finos  y  coa 
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adornos  enrejados,  como  ios  Batista  y  Cambray .  Son 
géneros  blancos  no  sólo  por  razón  del  color  de  la 
tibra.  sino  también  por  hacerles  sufrir  la  operación 
del  blanqueo.  De  bolsillo,  los  hay  también  tejidoscon 
liilos  blancos,  azules  y  rojos  formando  cuadros,  pol¬ 
lo  que  se  les  llama  pañuelos  de  cuadros  y  también 
de  hierba.  Los  pañuelos  paro  liar  y  envolver  paque¬ 
tes  son  casi  siempre  de  algodón,  algo  bastos,  teji¬ 
dos  á  cuadros  con  hilos  de  color,  ó  también  estam¬ 
pados  en  azul  ó  en  rojo  sobre  fondo  blanco.  Acos¬ 
tumbran  ser  cuadrados  de  0,60  á  0.80  m.  de  lado. 

Los  pañuelos  que  sirven  para  adorno  y  abrigo 
son,  generalmente,  de  lana  ó  de  seda,  si  bien  los 
hay  también  con  mezcla  de  algodón,  en  géneros 
más  barutos.  Se  usan  los  menores,  generalmente  de 
seda,  lisos,  labrados  y  aun  bordados,  para  corbatas. 
Se  usan  en  gran  cantidad,  por  las  mujeres,  como 
pañuelos  para  cubrir  la  cabeza,  fabricándose  de  al¬ 
godón  los  más  sencillos  y  también  de  lana,  sea  de 
un  solo  color,  tejidos  con  hilos  de  colores  y  tam¬ 
bién  estampados.  Los  mejores  se  fabrican  de  seda, 
más  ó  menos  finos,  en  una  inmensa  variedad  de  co¬ 
lores.  muestras,  dibujos  y  bordados.  Los  de  abrigo 
son  generalmente  de  lana  ó  mezcla  de  lana  y  algo¬ 
dón  si  bien  que.  como  pañuelos  de  lujo,  se  fabrican 
de  seda,  habiéndolos  de  varias  dimensiones,  desde 
los  pañuelos  para  cubrir  sólo  las  espaldas,  hasta  los 
que  cubren  todo  el  cuerpo,  de  los  que  algunos  lle¬ 
gan  á  tener  unos  2  ra.  de  Indo.  Los  más  usados 
como  abrigo  son  de  lana,  negros  ó  de  color  obscuro 
en  su  mayoría,  si  bien  los  hay  también  de  varios  co¬ 
lores;  no  acostumbran  tener  más  adorno  que  un  fleco 
todo  alrededor.  Los  de  seda  se  fabrican  con  gran  va¬ 
riedad  de  colores,  dibujos  de  flores  y  aun  figuras, 
bordados  y  adornadas  sus  orillas  todo  alrededor  del 
pañuelo  con  enrejados,  borlitas,  flecos,  etc.  Los  más 
renombrados  de  esta  clase  son  los  llamados  de  cres¬ 
pón  y  los  de  Manila,  que  se  fabrican  en  Cantón  y  en 
varias  ciudades  de  China. 

Constituyen  los  pañuelos  una  de  las  clases  de  te¬ 
jido,  de  las  que  existen,  con  mayor  variedad  de  cln- 
aes.  dimensiones,  dibujos  y  colorea. 

Pañuelo.  Mar.  Duse  este  nombre  á  la  vela  de 
pequeñas  dimensiones.  . 

PAÑUBLÓN.  ( Etim .  —  Dim .  de  pañuelo .)  ra . 
Pañolón. 

PAO.  m.  Bol.  Nombre  portugués  y  brasileño, 
equivalente  al  castellano  palo. 

Pao  de  San  Grboorio.  Carp.  Cerezo. 

Pao.  Geog.  Forma  de  escritura  de  algunos  nom¬ 
bres  geográficos  chinos  compuestos  que  nosotros 
transcribimos  por  Pau,  con  arreglo  &  la  ortografía 
generalmente  seguida. 

Pao.  Geog.  Río  de  Venezuela,  en  el  Est.  de  An- 
zoátegui;  nace  en  la  sierra  de  la  Costa,  al  NO.  del 
lago  de  V  alencia,  se  encamina  al  S.,  pasa  por  la  po¬ 
blación  de  su  nombre,  y  después  de  un  curso  de 
250  kms..  des.  por  la  izq.  en  el  Orinoco.  ||  Río  del 
Est.  de  Cojedes,  afl.  izq.  del  Portuguesa,  que  á  su 
vez  lleva  sus  aguas  al  río  Apure.  ||  Río  del  Est.  de 
Bolívar,  afl.  izq  del  Alto  Paragua.  ||  Río  procedente 
de  la  sierra  del  Interior,  afl.  del  Guárico.  ||  Nombre 
dedos  distintos  afl.  del  Orinoco,  que  nacen,  respec¬ 
tivamente,  en  las  serranías  de  Turagua  y  de  Toco- 
ma.  |  Altura  de  las  sierras  de  Tocoma  y  de  Para¬ 
gua;  418  m.  de  altura. 

Pao.  Geog.  Pobl.  de  Venezuela,  Est.  de  Anzoáte- 
gui.  dial,  de  Miranda,  sit.  á  185  kms.  SSO.  de 
Barcelona,  en  laa  márg.  del  rio  Catuche  y  cerca  del 
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de  su  nombre,  á  125  m.  de  altura;  cuenta  unos 
1,200  h.,  distribuidos  entre  la  cabecera  y  siete  ca¬ 
seríos.  Produce  maíz,  caña  de  azúcar,  yuca,  fríjoles, 
arroz,  plátanos,  ñames,  mapueyes,  etc.  Clima  cáli¬ 
do,  pero  sano. 

Pao  de  San  Juan  Bautista.  Geog.  Dist.  de  Ve¬ 
nezuela.  Est.  de  Cojedes.  No  consta  más  que  del  mu¬ 
nicipio  de  su  nombre,  que  está  sit.  en  las  márgenes 
del  río  Pao,  á  45  kms.  ENE.  de  San  Carlos;  unos 
8.000  h.  Está  sit.  á  los  9o  35'  50"  lat.  N.  y  0o  58' 
50"  long.  O.  del  Meridiano  de  Caracas,  á  208  m. 
de  altura,  en  una  sabana  alta  rodeada  de  cerritos. 
Su  clima  es  cálido,  con  una  temperatura  media  de 
28° C.  Se  cree  que  fué  fundado  por  misioneros  ca¬ 
puchinos.  v  su  erección  en  parroquia  se  hizo  de 
1690  á  1094. 

Pao  db  Zarate.  Geog.  Altura  de  Venezuela,  en 
la  serranía  del  Interior.  Se  encuentra  ú  1,597  m. 
8.  n.  m. 

Pao  Cuao.  Biog.  Poeta  y  funcionario  cliiuo.  m.  en 
el  año  466  de  nuestra  ern.  El  emperador  Hsiao  Wii 
Ti  le  nombró  secretario  del  Gran  Consejo,  y  después 
sirvió  á  las  órdenes  de  Liu  Tzu  hsun,  uno  de  los 
príncipes  imperiales.  Cuando  este  último  se  suicidó 
por  su  participación  en  la  rebelión  de  su  hermano 
Liu  Tzu  hsun,  Pao  Chao  murió  á  manos  de  la  sol¬ 
dadesca  amotinnda.  Dejó  un  volumen  de  poesías, 
muv  admiradas  y  elogiadas  por  Tu  Fu,  que  califica 
sus  versos  de  «elegantes  y  refinados». 

PÁO.  Geog.  Isla  del  Brasil,  Est.  de  Río  Grande 
del  Sur.  sit.  en  el  río  Uruguay,  entre  las  desembo¬ 
caduras  del  Passo  Fundo  y  del  Qunrahv. 

Pao  d’Agua.  Geog.  Isla  del  Brasil,  sit.  en  el  río 
Parnahyba.  é  corta  distancia  de  las  islas  llamadas 
Po^óes  y  Mucnmbo. 

Pao  de  Ano  ir.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  Est.  de 
M  inas  Geraes.  mun.  de  Lima  Duarte. 

Pao  de  Assucar.  Geog.  Sierra  del  Brasil.  Est.de 
Río  de  Janeiro,  mun.  de  Macabú.  ||  Sierra  del  Esta¬ 
do  de  Minas  Geraes,  fclig.  de  Abre  Compo.  ¡j  Ele¬ 
vado  pico  de  la  cordillera  que  atraviesa  el  mun.  de 
Maragogipe.  Est.  de  Babia.  Se  levanta  á  la  der.  del 
río  Paragunssú.  ||  Peñasco  de  grandes  dimensiones 
que  se  encuentra  á  la  entrada  de  la  bahín  «le  Gua- 
nabara.  Visto  desde  la  playa  de  Botafogo  tiene  se¬ 
mejanza  con  la  cabeza  de  un  enorme  animal.  ¡|  Mon¬ 
taña  perteneciente  á  la  cordillera  de  Anhanvahv. 
sit.  á  3  kms.  de  la  oril.  izq.  del  río  Paraguay.  E* 
de  forma  cónica.  ||  Lng.  del  Est.  de  Alngoas.  en  el 
mun.  de  su  nombre. 

Pao  db  Assucar.  Geog.  Comarca,  c.  y  mun.  del 
Brasil,  Est.  de  Alagons.  La  comarca  comprende  los 
términos  de  Pan  de  Assucar,  Pirnnhns  y  Sant'Anna 
do  Ipanema,  y  el  municipio  los  dist.  de  su  nombre. 
Limoeiro  y  parr.  del  Sagrado  Coracáo  de  Jesús  do 
Pao  de  Assucar;  unos  14,000  h.,  y  está  sit.  en  te¬ 
rreno  llano  y  arenoso  en  la  raarg.  izq.  del  río  San 
Francisco.  Cultivo  de  nlgodón,  arroz  y  toda  especie 
de  gramíneas  y  legumbres:  cría  de  ganado  vacuno, 
lanar  y  cabrío;  escuelas.  Pao  de  Assucar  fué  ele¬ 
vado  á  la  categoría  de  ciudad  el  18  de  Junio  de 
1877. 

Pao  Doce.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Espíritu  Santo,  sit.  en  la  mnrg.  izq.  del  río  Doce, 
con  el  cual  comunica  por  un  riachuelo,  entre  las  la¬ 
gunas  del  Pau  Gigante  y  de  Simáo.  Lleva  también 
el  nombre  de  Auadia. 

PAOAGARH  ó  PAWAGARH.  Geog.  Fuer¬ 
te  de  la  India,  en  la  presidencia  de  Bomba v .  prov.  de 
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•Gujarat,  dist.  do  Panoli  Mals,  sit.  á  40  kms.  NE.  de 
tíaroda.  en  una  colina  aislada  de  750  m.  Tiene  tres 
murallas  y  en  su  iuterior  ruinas  de  hermosos  tem¬ 
plos  jainas,  uno  iudio  y  una  mezquita.  Est.  vera¬ 
niega. 

PAOAY.  Geog.  Pobl.  del  Archipiélago  Filipino, 
isla  de  Luzón,  prov.  de  llocos  Norte,  sit.  cerca  de 
la  costa  al  SO.  de  Batac,  y  á  22  kms.  de  I.aoag; 
unos  13,000  h.  Produce  palay,  maíz,  caña  de  azú¬ 
car,  etc.  Juzgado  de  paz. 

PAOAYAN.  Geog.  V.  Pawayan. 

PAOCH1N  A.  f.  Raíz  de  China  que  se  usa  como 
sudorífico. 

PAOFÍ.  m.  Ct'onol.  Segundo  mes  del  año  de  los 
antiguos  egipcios,  correspondiente  á  la  segunda  mi¬ 
tad  de  Octubre  y  á  la  primera  de  Noviembre. 

PAÓFILO.  m.  Entom.  (Pacphilns  Faust.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculióni¬ 
dos  y  tribu  de  los  braquiderinos.  Se  han  hallado  tres 
especies  en  Europa;  el  P.  ajjlatas  Boh.  vive  en 
Austria,  Hungría,  etc. 

PAOFONG.  m.  Nombre  dado  en  Oriente  á  los 
vientos  v  huracanes  del  NE. 

PAOLA.  Geog.  Circondario  de  la  prov.  de  Co- 
senza  (Italia).  Comprende  30  municipios  con  una 
población  de  93,980  h.  Su  capital  es  la  c.  del 
misino  nombre,  á  22  kms.  ONO.  de  Cosenza  y  á 
orillas  del  mar  Tirreno;  5,980  h.  (8,560  con  el  mu¬ 
nicipio).  Es  una  población  bien  construida,  á  la 
cual  domina  un  castillo  de  la  Edad  Media.  Tiene 
varias  iglesias,  escuelas,  hospital,  Tribunal  de  dis¬ 
trito  y  puerto,  cuya  entrada  está  defendida  por  dos 
torres.  Fábs.  de  tejidos,  sedas,  alfarerías,  y  activo 
comercio,  sobro  todo  en  aceites.  Vió  nacer  á  san 
Francisco  de  Paula. 

Paola.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Kansas,  capital  del  condado  de  Minmi,  sit.  á  69  ki¬ 
lómetros  SO.  de  Kansas  City;  3,207  h.  en  1910. 
Est.  f.  c.  Tiene  biblioteca  pública  de  6,000  vo¬ 
lúmenes.  Centro  de  una  comarca  agrícola  y  gana¬ 
dera.  y  rica  también  en  carbón  y  gas  natural.  Fué 
fundada  en  1855,  y  recibió  carta  de  ciudad  en  1906. 

PAOLACCI  (Domingo),  fíiog.  Dominico  Italia 
no  del  convento  de  Santa  María  de  Viterbo.  Fué 
maestro  en  teología,  catedrático  de  Sagrada  Escri¬ 
tura  en  la  Universidad  de  Padua,  y  predicador  exi¬ 
mio  según  dan  fe  de  ello,  además  de  sus  contempo¬ 
ráneos,  los  tres  tomos  de  sermones  de  Quaresma, 
publicados  en  Ñapóles  en  1610,  y  lo  que  inás  tarde 
imprimió  sobre  la  Virgen.  Como  exégeta,  nos  dejó 
un  largo  comentario  sobre  aquel  texto  del  Evange¬ 
lio.  misas,  etc.  Falleció  en  Padua  en  1646. 

PAOLETTI  (Agustín),  fíiog.  Religioso  agus¬ 
tino  italiano  del  siglo  xvn.  del  cual  se  desconocen 
su  vida  y  muerte,  patria  v  hechos.  Publicó:  Discor- 
si  praedicabili  di  tntte  le  Domen  ir  be  e  /este  corren  ti 
(Verona.  1666),  Qnaresimale  (  Venecia.  1651),  San 
tnario  (  Venecia.  1659),  Dismrsus  praedicabiles  (Co¬ 
lonia.  1677),  y  Condones  quadragesimales  ed  adven¬ 
íanles  necnon  in  dominicas  totins  anuí  (Colonia. 
167  4). 

Paoletti  (Antonio).  fíiog.  Pintor  italiano,  n.  y 
m.  en  Venecia  (1833-1913).  Desde  1860  dedicó 
gran  parte  de  su  actividad  artística  á  la  historia  y  á 
las  bellezas  características  de  su  ciudad  natal,  em¬ 
pezando  con  cuadros  do  asunto  histórico  como  la 
Llega /a  de  Enrique  III  a  Venena,  La  esposa  de 
"Francisco  Fosear i  negándose  (i  entregar  el  cadáver 
de  sn  marido  á  la  Señoría  de  1  e necia,  La  llegada  de 


Catalina  Cornaro  qne  renuncia  d  la  República  de 
Chipre,  y  terminando  por  asuntos  de  género  vene¬ 
ciano.  Entre  éstos  1  piccoli  giocatori,  expuesto  ea 
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houdre8,  obtuvo  gran  éxito.  Muchos  de  sus  cuadros 
se  conservan  en  los  museos  ingleses,  y  sus  obras 
más  notables  son;  La  Sosia,  Dopo  V  ora,  A  Rialto 
y  Dile  tíñate. 

Paoletti  (Eduardo),  fíiog.  Literato  italiano,  na¬ 
cido  en  Venecia  en  1863.  Ha  publicado  varios  no¬ 
velas  y  las  colecciones  de  poesías  Crisautemi  v  fíios. 

Paoletti  (Ekmolao).  fíiog.  Pintor  italiano  del 
siglo  xix,  que  sobresalió  principalmente  en  asuntos 
de  género.  Entre  sus  obras,  son  de  mencionar:  Ecco 
come  va  il  vino  nelle  messe.  In  atiesa.  Fiori  alia 
S.  Vcrgine.  F a'  cara  al  nonno.  Popolana  veneziana . 
In  atiesa  che  il  pesce  addenti.  é  II  venditori  di  pesci. 

Paoletti  (Fernando),  fíiog.  Economista  y  agri¬ 
cultor  italiano,  párroco  de  San  Donuino  en  Villa 
Magno,  cerca  de  Florencia  ( 17 17-1801 ).  Partidario 
de  los  fisiócratas,  publicó  dos  obras  notables,  en  las 
cuales  defendía  las  ideas  del  libre  cambio  en  lo  que 
respecta  á  los  cereales.  Su  creencia  en  los  buenos 
efectos  del  libre  cambio,  le  indujeron  á  fustigaren 
sus  escritos  al  economista  Bandini  por  sus  prejuicios 
contra  los  depósitos  públicos  de  prod netos.  Apoya¬ 
ba,  sin  embargo,  los  impuestos  suntuarios,  el  esti¬ 
mular  la  exportación  de  artículos  que  no  fuesen  de 
primera  necesidad,  etc.,  y  asimismo  pedía  apoyo, 
tanto  moral  como  material,  para  la  agricultura. 
Cossa,  sin  embargo,  coloca  á  Paoletti  entre  aque¬ 
llos  economistas  que.  aun  cuando  aceptando  las 
nuevas  teorías  de  los  fisiócratas,  no  podía  despren¬ 
derse  enteramente  de  las  antiguas  de  los  mercanti- 
listas.  Las  dos  obras  á  que  nos  hemos  referido,  son: 
Pensieri  sopea  V agricoltnra  (Florencia.  1769  y 
1789),  y  Veii  mezii  divender felici  la  societá,  inserta 
en  Raccolta ,  de  Custodi  (Florencia.  1772). 

Paoletti  (Gaspar),  fíiog.  Arquitecto  florentino 
(1727-1813).  fundador  de  una  escuela  de  la  que 
salieron  excelentes  discípulos  que  se  distinguieron, 
como  él.  por  el  empeño  en  construir  según  las  pu¬ 
ras  normas  fiel  clasicismo.  Sus  mejores  obras  son: 
la  iglesia  de  los  teatinos.  de  Módenn:  el  palacete 
real  en  los  fíagni  di  Montecatini,  el  fíagno  Regio , 
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las  termas  Leopoldinas,  el  establecimiento  del  Tet- 
tuccio,  la  villa  regia  en  el  Poggio  I  tupe  ríale,  y  el 
edificio  de  la  Academia  de  Bellas  Artes. 

Paoletti  (José).  Biog.  Médico  italiano  de  fines 
del  siglo  xix.  Se  le  debe:  La  patogenesi  del  colera 
(1880),  é  I  nostri  üambini  (1891  ). 

Paoletti  (Julio).  Biog.  Naturalista  italiano,  pro¬ 
fesor  de  historia  natural  del  Instituto  Técnico  M i- 
chelangelo  Bnonarroti,  de  Arezzo,  n.  en  181)5.  Se  le 
debe:  lievisione  del  genere  « Tttbercnlaria v>  (1887), 
Sni  moví  mentí  della  foglie  nella  <<  Poniera  hygrome- 
trira »  (  1892),  Contribuzione  alia  Jlora  del  bocino  di 
Primiero  ( 1892),  y  Le  *  Primate »  iluliaue  (  189  1 ). 

Paoletti  (Pedro).  Biog.  Escritor  italiano  con¬ 
temporáneo,  profesor  del  Instituto  de  Bellas  Art  -s 
de  Venecia.  Se  le  debe:  L  arr/, ¡fritara  e  la  acuitara 
del  viuasrimento  in  Venena  (1895),  y  L  edilizia  re- 
ueztaua  (  1899  ). 

PAOLI.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Indiana,  capital  del  condado  de  Orante:  1,278 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  110  kiló¬ 
metros  SSE.  de  Indianópolis.  en  las  márg.  del  Lick. 

Paoli.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Oklahoma,  condado  de  Garvín:  239  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Paoli.  Grog.  Lug.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Pensilvania,  condado  de  Chester.  sit.  á  28  kms. 
ONO.  de  Filadeitin.  Célebre  por  la  victoria  que  en 
Septiembre  de  1877  obtuvieron  los  ingleses  sobre 
los  americanos,  y  después  de  la  cual  los  vencedores 
dieron  muerte  en  su  mayor  parte  á  sus  enemigos,  á 
pesar  de  haberse  éstos  rendido. 

Paoli  (  Alejandro).  Biog.  Filósofo  italiano,  na¬ 
cido  en  Snn  Mauro  a  Signa,  cerca  de  Florencia,  el 
2  de  Febrero  de  1839.  Estudió  en  el  Liceo  Cicogntni 
de  Prato  y  en  la  Escuela  Normal  Superior  de  Pisa. 
Obtenido  el  diploma  académico,  ensenó  en  el  Liceo 
de  Roma  y  en  In  Universidad  de  Pndua.  v  última¬ 
mente  desempeñó  la  cátedra  de  historia  de  la  filo¬ 
sofía  de  la  Universidad  de  Pisa.  Condecorado  con 
la  orden  de  la  Corona  de  Itnlin,  colaborador  de  In¬ 
vista  Europea,  Nnora  Antología ,  etc.,  v  conocido 
principalmente  por  sus  eruditas  monografías  histó¬ 
ricas  sobre  filosofía  griega  y  moderna,  debiendo  ci¬ 
tarse  entre  las  primeras  ll  concedo  etico  di  Mórcate 
( 1875).  Studio  sopra  l'  Etica  di  Ansíatele  (  1879).  v 
entre  las  segundas  Dei  coacetti  direttin  di  .1 .  S . 
Mili  nelle  lógica  e.  nelle  psicología  ( liorna,  1877  ), 
Hume  e  il  principio  di  causa  (1880  82),  La  Ftloso- 
Jlapratica  di  Herbart  (  1873).  é  II  concedo  delí  uma- 
nisma  del  Pastor  (Pisa,  1904).  Publicó,  además, 
una  serie  cíe  ensayos  críticos  sobre  la  filosofía  riel 
Renacimiento,  siendo  los  más  importantes  Lorenzo 
Valla  (Roma.  1872).  y  La  señóla  di  Gnhlen  nella 
storia  della  flosofa  (1.*  parte.  Pisa,  1897-99; 
2.*  parte.  Pisa,  1912-14).  Entusiasta  de  Rosmini. 
se  le  debe  una  biografía  de  este  filósofo  (Ttirln, 
1880,  y  Roveredo,  1884):  un  estudio  comparándolo 
con  Schopenhauer  (Roma.  1877).  y  una  exposición 
de  sus  ideas  filosóficas  ( 1879).  Es  autor,  últimamen¬ 
te.  de  Elementi  di  lógica  (1807).  1  ntrndnzione  alia 
Lógica  (1809).  La  coscienza  (1875).  Della  furnia  ae 
della  ragione  nelí  etica  (1879).  y  Del  método  storico 
nelle  questione  Aloso  fiche  ( 1893). 

Paoli  (  Anoel).  Hagiog.  Carmelita  italiano,  n.  en 
Arigliano  y  m.  en  Roma  (1042-1720).  A  los  diez 
y  seis  años  ingresó  en  la  orden  Carmelitana.  Des¬ 
pués  de  hecha  la  profesión  religiosa,  trabajó  en  Cu- 
poli,  Monte  Catino  y  Fivizzano.  Fué  particularicen-  . 


te  devoto  de  la  Pasión  de  Jesucristo  y  á  él  se  debió 
que  se  erigieran  cruces  de  madera  eu  las  colinas  que 
circundan  ú  Fivizzano.  Los  vecinos  de  dicha  pobla¬ 
ción  le  llamaban  «padre  de  los  pobres*.  Pío  VI  de¬ 
claró  heroicas  sus  virtudes,  y  en  1908  se  introdujo 
la  causa  de  su  beatificación. 

Paoli  (Barbara  Isabel  Gi.uck,  llamada  Betty). 
Biog .  V'.  (ílitk  (Bárbara  Isabel). 

Paoli  (Castruccio).  Biog.  Ingeniero  y  escritor 
italiano,  n.  en  Lucen  en  18  49.  Estudió  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Pisa  las  carreras  de  ingeniero  y  arqui¬ 
tecto.  graduándose  en  1872.  Fué  uno  de  ios  funda¬ 
dores  ue  la  Asociación  de  Ingenieros  de  Toscana. 
Se  le  debe:  Salle  tanffe  dei  prenii  di  asucarazione 
C'  utro  i  dama  dalle  mondaziont  dei  fíame  e  turre  nti 
(187  4  ),  Proposte  relative  di  consorzi  tdraalin  della 
provincia  lacchcse  (  1870 Le  ongiui  e  la  natura  del 
I  turne  Morto  (  18  j  é  ),  ll  Bü  m frumento  del  Badal*  di 
Massaciuccoh  ( 1878),  ll  catasto  deifabbncati  ( 1879), 
Della  vita  e  degli  srntti  del  pro/.  Giovanui  Bars  dti 
(1880).  y  Pro  aqais  Incensiyas  (1884). 

Paoli  (Cesar).  Biog.  Historiador  italiano,  n.  y 
m.  en  Florencia  (1840-1902).  Estudió  en  la  Escue¬ 
la  de  Paleografía  de  su  ciudad  natal,  y  después  de 
ser  archivero  del  Estado  en  la  misma  y  en  Siena, 
fué  nombrado  profesor  de  Paleografía  del  Real  Ins¬ 
tituto  tle  Estudios  Superiores  de  Florencia,  encar¬ 
gándose  en  1888  de  la  dirección  del  Archivio  sin,  ico 
italiano,  que  modernizó,  dándole,  además,  inavor 
amplitud.  Contribuyó  al  desarrollo  de  los  estudios 
de  paleografía  y  de  diplomática  en  Italia,  colaboro 
en  muchas  revistas  italianas,  alemanas,  francesas  é 
inglesas,  y  escribió,  además:  Della  signoria  di  Gnol- 
tieri  daca  d' Atena  in  Firenze  (Florencia,  1862  j, 

I  Maovi  docamenti  (Ivi.  1872),  Le  cavallate  forentini 
nei  secolt  XI1J-XIX  (Ivi,  1865),  Dei  cingue  ai  l(f¡ 
del  r.  Archivio  di  Stato  in  Siena  (1800),  La  batía - 
glia  dt  Montaperti  (Siena,  1809),  Lettece  roigan 
sentte  da  Senesi  nel  sec.  XI II  (Imola.  1871).  Stadi 
salle  fonti  della  stocia  forentina  (Florencia,  1873- 
1875).  La  pin  ñutirá  pergamena  del  »*.  Archivio  di 
stato  in  Firenze  (Ivi,  1873),  Del  Papiro  specialmeu- 
te  considéralo  come  materia  che  ha  servito  alia  scrit f- 
tura  (Florencia.  1878),  Miscellanea  di  paleógrafo  e 
diplomática  (Florencia,  1880-85),  Programma  di  pa- 
Imgrafa  latina  e  di  diplomática  ( Florencia ,  1883), 

(  olleztone  forentina  di  facsitnili  paleogrofcigred  e 
latini  (Florencia.  188  4-98),  Sopra  gli  statuti  di  Yol - 
ierra  del  sec.  XIII  ( Florencia,  1886),  I  codici  A$h~ 
bnrnhamiani  della  Biblioteca  Mediceo  Laurenziana 
(Florencia,  1887-96),  L  rtnnden  tur  Gcsrhirhte  der 
deatschen  Schnsteriornnng  in  Florenz  (  Inshnick  , 
1887),  Programma  scolastico  di  paleógrafo  latina  e 
d¡  diplomática  (Florencia,  1888  98),  La  abbreviature 
nella  paleografía  latina  del  medio  ero  (  Florencia, 
1891).  Le  tavolette  dipinte  della  Bicrherna  e  della 
(tabella  nell'  Archivio  dt  stato  di  Siena  {Sien*.  1891), 
Cosimo  I  dei  Medid  e  i  Fiioruseti  forentini  del  l  ñd  7 
(Florencia,  1893).  Gli  scrittori  politici  del  cingue 
centi  (Milán.  189  4).  Mercato ,  scritta  e  deuaro  di  Dio 
(Florencia.  1895),  Siena  alie  fere  di  Sciatnpagua 
(Siena.  1898).  y  Siena,  Firenze  e  la  Valdelsa  (Cns- 
teltiorentino.  1899).  Muchas  de  estas  obras  han 
sido  traducidas  al  alemán. 

Paoli  (Clemente).  Bi<>g.  General  corso,  hijo  de 
Jacinto,  n.  en  Stretta  (1715-1793).  Formó  parte, 
del  Consejo  de  Gobierno,  nombrado  por  el  pueblo, 
y  del  cual  formaba  parte  con  otros  cuptrogenerales:. 
pero  comprendiendo  que  las  ambiciones  decida  pno, 
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de  ellos  sólo  podían  perjudicar  al  país,  consiguió 
que  loa  sufragios  populares  recayesen  en  su  herma¬ 
no  Pascual  (V.),  y  más  tarde  se  retiró  á  un  convento 
de  franciscanos  terciarios,  cuyo  hábito  tomó. 

Paoli  (Domingo,  conde  de).  Biog.  Químico  y  na¬ 
turalista  italiano,  n.  en  Pésaro (1783-1853).  Formó 
parte  en  1848  del  Alto  Consejo  pontificio,  y  perte¬ 
neció  á  la  Academia  de  Padua.  Colaboró  en  mu¬ 
chas  revistas  italianas  y  extranjeras,  y  escribió, 
además:  Lettera  sul  moto  intestino  dei  solidi  (Pésaro, 
1817),  Mem.  prima  e  seconda  sul  moto  intestino  dei 
solidi  (Pésaro,  1819),  Mem.  sulla  transpirazione 
pulmonare  dei  solidi  (Pésaro,  1829),  Ricerche  sul 
moto  moleculcre  dei  solidi  (Pésaro,  1825),  Del  solle- 
vamento  e  avallamento  di  alcuni  terreni  (Pésaro, 
1838),  Fatti  per  serviré  alia  storia  de  mutamenti 
avvenuti  sulla  costa  d ’  Italia  da  Ravcna  ad  Ancona 
(Florencia.  1842),  y  Saggio  de  una  monografía  delle 
sostanze  gommose  (Florencia,  1828). 

Paoli  (Erasmo  de).  Biog .  Médico  italiano  de 
fines  del  siglo  xix,  que  fué  decano  de  la  Facultad 
de  Medicina  de  Perusa.  Se  le  debe:  Contribuzione 
alio  stadio  dell'  azione  lócale  e  generáis  delí  orina 
nórmale  e  patológica  (1880),  Dell'  uretrolomia  inter¬ 
na  (1881),  Del  distacco  traumático  della  ££</?«(  1882), 
De  lia  resezione  del  rene  (1891),  V  Universitá  e  la 
sua  razio  ¡¡ale  r  iforma  in  Italia  (1894),  y  S indio  clí¬ 
nico  ed  istologico  sui  casi  di  ginecología  curati  nel 
1 896-98  (1899). 

Paoli  (Francisco).  Biog.  Pedagogo  italiano,  na¬ 
cido  en  Pergine  (Trentino)  en  1808  y  m.  en  Domo- 
dossola  en  1891.  Discípulo  y  amigo  de  Antonio 
Rosmini.  siguió  la  dirección  pedagógica  de  este  filó¬ 
sofo  al  lado  de  C.  Cantó,  C.  Calzi  y  P.  de  Nardi. 
Distingue  Paoli  el  arte  de  la  educación  (pedagogía) 
de  la  ciencia  de  dicho  arte  (pedagógica).  El  ideal 
del  preceptor  perfecto  debe  ser  determinado  desde 
tres  puntos  de  vista:  el  alumno,  los  estímulos  edu¬ 
cativos  y  las  reglas  pedagógicas.  Dejó  varios  tra¬ 
bajos  sobre  su  maestro  Rosmini,  del  cual  publi¬ 
có  algunas  obras,  especialmente  las  pedagógicas, 
y  compuso,  además,  Suato  di  pedagogía  (Treuto, 
1890). 

Bibliogr.  G.  B.  Gerini,  Francesco  Paoli,  peda- 
gogista,  en  la  Rivista  Rosminiana  (Diciembre  de 
1909). 

Paoli  (Francisco  Arcángel).  Biog.  Músico  y  re¬ 
ligioso  carmelita  italiano,  n.  y  m.  en  Florencia 
(1571-1635).  Se  le  debe:  Directorio  del  Coro  e  delle 
Processioni  (Nápoles.  1604),  Breve  introdnzione  al 
canto  fermo  (Florencia,  1623),  v  Cantionem  (Nápo¬ 
les,  1624). 

Paoli  (Guillermo  de).  Biog.  Médico  italiano 
contemporáneo,  profesor  que  ha  sido  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Génova.  autor  de  las  obras  siguientes:  Al¬ 
cuni  casi  di  provocazione  del  parto,  Osservazioni  cli - 
niche  sul  método  Fraus  nella  provocazione  del  parto, 
Eclampsia  in  gestazione,  Sopra  alcuni  casi  di  placen - 
ta  previa  céntrale,  Ectopia  dell'  ovalo.  Le  crisi  perio- 
diche  fheusili  in  gravidanzn,  y  Ricerche  istologiche 
sui  gangli  del  simpático  nelle  cague  cástrate  e  nelle 
cague  gr acide. 

Paoli  (Ignacio  Félix).  Biog.  Prelado  y  religioso 
pasionista  italiano,  n.  en  Yezzano  y  m.  en  Viena 
(1818-1885).  Abrazó  el  estado  religioso  en  1847  y 
terminados  sus  estudios  desempeñó  la  cátedra  de 
filosofía  y  teología  en  el  convento  de  los  Santos 
Juan  y  Pablo  en  Roma.  En  el  Capitulo  celebrado 
em  dicha  ciudad  en  1854,  se  le  confió  el  cargo  de 


provincial  en  la  proviheiá  de  Inglaterra,  reciente¬ 
mente  establecida,  y  dió  pruebas  de  una  actividad 
incansable,  fundando,  entre  otras,  la  Casa  Misión 
de  París,  que  ha  sido  un  Seminario  de  conversiones 
protestantes.  Ayudado  por  Newman,  fundó  tam¬ 
bién  el  convento  de  San  Pablo  en  Dublin,  primera 
casa  de  la  Congregación  en  Irlanda.  En  recompen¬ 
sa  de  los  servicios  prestados,  el  Capítulo  general  de 
1869  le  eligió  consultor  general  y  en  el  mismo  año 
Pío  IX  le  elevó  ai  Episcopado,  destinándole  á  la 
sede  episcopal  de  Nicópolis  (Bulgaria).  En  esta 
nueva  dignidad  se  captó  muy  luego  la  voluntad  de 
sus  feligreses  por  la  dulzura  y  afabilidad  de  su  tra¬ 
to.  Movido  del  estado  deplorable  en  que  se  hallaba 
aquella  diócesis,  recorrió  Italia,  España  y  Francia 
para  recoger  fondos  con  los  que  llevó  á  feliz  térmi¬ 
no  importantes  obras,  entre  las  que  se  cuentan  el 
Seminario  para  la  formación  de  un  clero  indígena  y 
una  casa  para  la  educación  de  doncellas.  Presidió 
las  fiestas  de  la  proclamación  del  rey  de  Rumania 
Carlos  1  de  Hohenzollern,  y  en  1883  fué  elevado  ó  la 
silla  arzobispal  de  Bucarest  que  acababa  de  crear 
León  XIII,  construyendo  en  dicha  capital  la  cate¬ 
dral  católica. 

Bibliogr.  Cenni  necrologici  dei  religiosi  passio - 
nisti  (Roma,  1886). 

Paoli  (Jacinto).  Biog.  General  corso,  n.  en 
Stretta  y  m.  en  Nápoles  (1702-1768).  Estudió  me¬ 
dicina  y  en  1734  tomó  parte  en  la  insurrección  con¬ 
tra  los  genoveses,  derrotando  á  las  tropas  que  el  go¬ 
bernador  Pallavicini  había  enviado  contra  él.  Al 
año  siguiente,  después  de  haber  ofrecido,  en  vano, 
el  protectorado  de  la  isla  á  las  cortes  de  Madrid  y 
de  Roma,  fué  elegido  general  del  pueblo  junto  con 
Giafferi,  y  los  dos  convocaron  una  Asamblea  en  la 
que  fué  declarada  la  independencia  de  Córcega,  y  ni 
poco  tiempo  se  proclamó  rey  á  Teodoro  de  Neu- 
hoff.  A  la  caída  de  éste,  Paoli  luchó  sin  resultado 
contra  el  ejército  francés  del  general  Mailiebois  que 
en  1739  conquistó  la  isla  y  la  devolvió  á  los  geno¬ 
veses.  Paoli  entonces  se  retiró  á  Nápoles,  donde  fué 
nombrado  coronel  de  un  regimiento  compuesto  ex¬ 
clusivamente  de  refugiados  corsos. 

Paoi.i  (José  de).  Biog.  Ingeniero  y  escritor  italia¬ 
no  del  último  tercio  del  siglo  xix.  Se  le  debe:  Le 
distribuzioni  delle  macchine  a  vapore ,  en  colaboración 
con  Biaba  (1887),  ]l  periodo  di  compressione  nelle 
macchine  a  vapore  (1887),  y  La  laminazione  delfíni - 
do  motore  attraverso  le  lucí  di  distribnzione  delle  mo- 
trici  termiche  (Turín,  1888). 

Paoli  (Julio  César).  Biog.  Filósofo  italiano  con¬ 
temporáneo,  n.  en  1845.  Dedicóse  á  la  enseñanza 
de  las  ciencias  matemáticos,  físicas  y  naturales  y  fué 
director  de  la  Escuela  Normal  Oiovanni  Spano t  de 
Nuoro,  en  Cerdeño,  y  tomó  parte  en  la  campaña  de 
1866.  Ha  ideado  la  formación  de  un  sistema  natu¬ 
ralista  que,  tomando  por  base  las  ciencias  natura¬ 
les,  termina  en  una  cosmología,  como  ciencia  uni¬ 
versal.  Formuló  su  punto  de  vista  que,  por  otra 
parte,  no  revela  gran  originalidad,  en  tres  ensayos 
titulados  Fisiocosmos  publicados  en  1880,  1884  y 
1894.  Es  autor,  además,  de  Amore  e  lavoro  (1875), 
L'  edifício  scientifíco  (1875),  réplica  á  las  Cartas 
fisiológicas  de  Moleschott;  Di  alcune  importantiques- 
tioni  fílosofíche  (Palermo,  1906),  Idea  dell'  Universo 
(Palermo.  1909),  interpretación  de  la  naturaleza  y 
de  sus  consecuencias  teóricas  y  prácticas;  Fatti  e 
conf  etti  come  principi  (Palermo,  1909),  i  propósito 
de  la  obra  de  J.  Marcherini  sobre  Ardigó,  etc. 
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Paoli  (Pablo  Antonio).  Biog.  Arqueólogo,  reli¬ 
gioso  y  escritor  italiano,  sobrino  de  Sebastián,  na¬ 
cido  en  Lucca  (1720-1790).  Estudió  las  antigüeda¬ 
des  de  Pompeva  y  de  Herculano  y  en  1784  acompañó 
á  Madrid  al  conde  de  Gallozza.  Se  le  debe:  Antiqui- 
tatnm  Pnteolis,  Ctimis,  Baiis  existentium  reliquia* 
(1768);  Dissertazioni  delí  origini  ed  istituto  del  sa¬ 
cro  militare  ordine  di  S .  Giovanni  B.  gerosolimitano, 
dipoi  di  Rodi,  oggi  di  Malta  (1781),  y  Poesti  quod 
Possidoniam  etiam  dixere  rudera  (1784). 

Paoli  (Pascual).  Biog.  General  y  político  corso, 
ti  ijo  de  Jacinto,  n.  en  Morosnglia  el  25  de  Abril  de 
1725  y  m.  en  Londres  el  5  de  Febrero  de  1807.  Si¬ 
guió  á  su  padre  á  Nápoles,  y  como  él  entró  en  el 
ejercito  de  su  país.  Era  teniente  del  regimiento  man¬ 
dado  por  el  autor  de  sus  días 
cuando  en  1755  fué  llama¬ 
do  por  sus  compatriotas  que 
de  nuevo  se  habían  subleva¬ 
do  contra  la  dominación  ge- 
novesa.  Nombrado  general 
por  el  Gran  Consejo  de  la 
isla,  que  le  otorgó,  además, 
plenos  poderes,  organizó  en 
poco  tiempo  la  resistencia 
del  país  y  se  puso  al  fren¬ 
te  de  las  tropas,  derrotando 
por  completo  á  los  genove- 
ses  v  consiguiendo  expulsar¬ 
los  de  Córcega  después  de 
haber  vencido  también  á  su  rival  Manuel  Mntra. 
Entonces  dotó  al  país  de  una  Constitución  liberalisi- 
iiiu.  creando,  además,  una  Universidad,  numerosas 
escuelas,  fábricas,  etc.  Organizó  también  los  tribu¬ 
nales  de  justicia,  reformó  las  pesas  y  medidas,  fo¬ 
mentó  la  agricultura  y  aumentó  la  riqueza  pública. 
Sin  embargo,  los  genoveses,  que  aun  conservaban 
en  su  poder  una  fortaleza,  viendo  que  sus  esfuerzos 
eran  inútiles  para  recuperar  la  isla,  en  1769  la  ven¬ 
dieron  á  los  franceses,  y  éstos  invadieron  Córcega, 
ú  pes:ir  de  la  desesperada  resistencia  de  Paoli.  que. 
al  lin,  hubo  de  huir  y  refugiarse  en  Inglaterra.  Al 
estallar  la  Revolución  francesa  de  1789.  pnsó  á  París 
en  nombre  de  sus  compatriotas,  que  le  habían  llama¬ 
do  de  nuevo,  y  recibió  de  Luis  XVI  el  grado  dete¬ 
niente  general  y  el  nombramiento  de  gobernador  de 
B.i'-tia.  eligiéndole,  ademán,  los  corsos  para  los  car¬ 
gos  más  elevados.  Descontento  al  ver  que  se  acen¬ 
tuaba  el  movimiento  revolucionarioenC0rcega.se 
mostró  hostil  á  la  Convención,  y  acusado  por  ello 
de  alta  traición,  se  puso  al  frente  de  los  desconten¬ 
tos  y  ofreció  el  dominio  de  la  isla  á  Inglaterra,  que 
lo  aceptó,  nombrando,  sin  embargo,  virrey  á  un  in¬ 
glés  v  no  á  Paoli,  como  éste  esperaba.  No  obstante 
su  descontento,  aconsejó  á  sus  compatriotas  que  aca¬ 
tasen  al  nuevo  Gobierno  por  creer  que  era  beneficio- 
60  para  el  país.  En  1796  volvió  á  Inglaterra  y  allí 
ambó  sus  días.  Hablando  de  su  gestión  como  go¬ 
bernante.  dijo  un  contemporáneo  suyo:  «Precursor 
de  Wáshington,  tuvo  la  gloria  de  demostrar  á  Euro¬ 
pa  cómo  se  puede  conservar  el  orden  más  perfecto 
en  medio  de  la  más  amplia  democracia. »  Sus  cartas 
fueron  publicadas  por  Tommasco  (Florencia,  1846) 
y  más  tarde  por  Bianchi  y  Livi. 

Bibliogr.  Arrighi.  Histoire  de  Pascal  Paoli  (Pa¬ 
rís.  1843);  Bartoli.  Histoire  de  Pascal  Paoli  (Bastia, 
1391):  Klose,  Leben  Pascal  Paolis  (Brunswick,  1853): 
Lencisa,  Pascual e  Paoli  e  le  guerre  d '  indipendenza 
della  Corsica  (Milán,  1890). 


Paoli  (Pedro).  Biog.  Matemático  italiano,  n.  en 
1759  y  m.  en  Pisa  en  1839.  Fué  profesor  de  mate¬ 
máticas  del  Ateneo  de  dicha  ciudad  y  director  de 
estudios  del  gran  duendo  de  Toseana.  Además  de 
sus  Opuscola  analytica  (Liorna,  1780).  publicó  nu¬ 
merosos  trabajos  en  diferentes  colecciones  cien¬ 
tíficas. 

Paoli  (Sebastián).  Biog.  Arqueólogo  y  religioso 
italiano,  n.  en  Lucca  y  m.  en  Nápoles  (  1684-1751). 
Perteneció,  lo  mismo  que  su  sobrino  Pablo,  á  la  Con¬ 
gregación  de  Clérigos  Regulares  de  Malta,  de  la 
cual  fué  procurador.  Dirigió  el  Colegio  de  Santa 
Brígida  de  Nápoles,  en  el  que  reunió  una  magnífica 
biblioteca,  cuyo  catálogo  publicó.  Se  le  debe,  ade¬ 
más:  Della  poesía  dei  santi  padri  greci  e  latiui  nei 
primi  secoli  (Nápoles,  1714),  Lettera  sop'ra  tre  ma- 
noscritti  greci  (Venecia,  1719),  Sopra  il  titolo  di 
Dito  dato  agli  aiitichi  imperatori  romani  (Venecia. 
1722),  Códice  diplomático  del  sagro  militare  ordine 
gerosolimitano ,  oggi  di  Malta  (Lucca,  1733-38), 
y  Modi  di  dire  toscani  ricercati  nella  loro  origine 
(Venecia,  1740),  las  biografías  de  A.  Salvio  y 
G.  Zummo,  Orasioni  (Lucca,  1724:  4.a  ed.,  Vene- 
cin,  1750),  Prediche  sacro-politiche  (Venecia,  1754), 
una  edición  de  los  Sermones  de  S .  Pedro  Crisólogo, 
y  otras  monografías.  Dejó  completamente  terminada 
una  Biblioteca  Gerosolimitano . 

Bibliogr .  Paciandi,  De  rebus  gestis  Sebastiani 
PanlH  commentarius  epistolaris  (  Nápoles,  1751). 

Paoli  Ciiagny  (conde  de).  Biog.  Literato  fran¬ 
cés.  n.  en  Borgoña  ym.en  Hamburgo (1750-1830). 
Al  empezar  la  Revolución  abandonó  su  país,  resi¬ 
diendo  en  Inglaterra  y  Alemania,  estableciéndose 
últimamente  en  Hamburgo,  donde  dirigió  los  Ana¬ 
les  políticos  del  siglo  XI X.  Defensor  entusiasta  de 
las  instituciones  inglesas,  de  cuyo  país  recibía  una 
pensión,  atacó  con  saña  á  los  gobiernos  franceses. 
Dejó  una  I/istoire  de  la  politique  des  puisances  de- 
puis  la  R/volution  jusquan  Congrés  de  Vienne  (Ham¬ 
burgo.  1817),  Projet  d'une  crganisation  politique 
pour  ÍEurope  (Hamburgo,  1818),  y  algunos  ensa¬ 
yos  dramáticos,  pero  su  obra  principal  es  el  poema 
satírico  La  Napoléoniade  (París.  1825). 

PAOL.IA.  f.  Paleont.  Género  de  artrópodos  ex¬ 
tinguidos  de  la  clase  de  los  insectos,  ortopteroides. 
familia  de  los  protofásmidos.  Son  las  alas  de  tamaño 
variable,  largas  y  estrechas;  ramas  de  las  nerviacio- 
nes  fuertemente  ramificadas,  extendiéndose  según  la 
longitud,  de  modo  que  las  ramas  esternomedianas 
no  ocupan  sino  una  pequeña  parte  del  borde  infe¬ 
rior,  sin  nerviaciones  intercalares.  Son  estos  fósiles 
del  carbonífero  de  la  América  septentrional  (Illinois, 
Indiana,  Pensilvania),  de  donde  se  conocen  cuatro 
especies,  de  las  cuales  la  P.  vetusta  es  la  más  impor¬ 
tante  por  su  frecuencia. 

PAOLINI  (Aldobrando).  Biog.  Economista  ita¬ 
liano,  n.  en  Pistoia  y  m.  en  Florencia  (1759-1840). 
Estudió  Derecho  en  Pisa,  y  entre  sus  obras  merecen 
mención  las  tituladas  Della  legittima  libertü  del  com - 
mercio,  Discorso  sulla  statistica.  Quadro  statis tico- 
agrario  del  territorio  di  Pistoia,  Elogio  storico  Jlloso- 
Jlco  di  Lorenzo  Pignotti ,  Ragionamento  storico  político 
sul  debito  pnbblico  della  Toseana.  En  su  juventud 
había  escrito  un  drama.  Scipione  in  A/rica,  que  me¬ 
reció  los  elogios  de  Metastasio. 

Paolini  (Juan  Bautista).  Biog.  Economista  ita¬ 
liano,  n.  en  Pistoya  á  mediados  del  siglo  xvm.  En 
sus  escritos  sustenta  la  idea  de  que  las  leyes  no  pue¬ 
den  basarse  en  principios  absolutos  y  universales, 
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Batalla,  por  Paolo  di  Dono  (Uceello).  (Galería  Nacional,  Londres) 


sino  amoldarse  á  las  condiciones  de  lugar  y  tiempo, 
así  es  que,  según  las  circunstancias,  es  recomendable 
todo  sistema  que  se  adapte  á  ellas.  En  lo  tocante  al 
comercio  exterior,  recomienda  una  «legítima»,  pero 
no  una  «absoluta»  libertad,  esto  es.  «un  derecho  á 
cultivar,  trabajar,  transportar,  exportar  é  introducir 
aquellos  artículos  que  fueran  verdaderamente  útiles 
al  país...  limitando  esta  libertad  y  reglándola  me¬ 
diante  leyes  y  trabas,  allí  donde  el  bienestar  del 
país  lo  exigiese.  Por  consiguiente,  para  la  aplica¬ 
ción  de  semejante  libertad  es  necesario  considerar 
las  circunstancias  actuales  del  territorio  de  que  tra¬ 
te»,  porque  «ciertas  leyes  económicas  pudieran  ser 
buenas  para  las  antiguas  naciones,  pero  no  para  las 
modernas».  Escribió:  Della  legitima  liberta  del  com- 
me rcio  (Florencia,  1785). 

.  Bibliogr.  Gobbi,  La  concorrenta  estera  e  gli  an- 
tichi  economisti  italiani  (Milán,  1884). 

Paolini  (Pedro).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Lucca  á  principios  del  siglo  xvn  y  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1682.  Estudió  en  Roma 
con  la  dirección  de  Angel  Cnroselo. 

De  vuelta  en  su  ciudad  natal,  abrió 
una  escuela,  donde  enseñó,  entre 
otros  discípulos,  á  Pedro  Testa. 

Obras:  Martirio  de  san  Andrés ,  La 
Trinidad  con  la  Virgen  y  varios  san - 
tos  (iglesia  de  San  Miguel).  El  ron- 
vite  de  san  Gregorio  Magno  (iglesia  de 
San  Romano),  que  se  considera  como 
su  obra  maestra;  Asesinato  de 
tein,  y  Fiestas. 

Paolini  (Petronilo).  Biog.  Poeta 
y  músico  italiano,  n.  en  Taglincozzo 
(1669-1726).  Publicó  una  Raccolta 
di  poesie f  y  los  melodramas  II  tradi - 
mentó  vendicato  y  Tomiri. 

Paolini  (Pío).  Biog.  Pintor  italia¬ 
no  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii, 
n.  en  Udina.  Fue  discípulo  de  Pedro  de  Cortona  y 
miembro  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  Roma, 
donde  pintó  bastantes  frescos  en  San  Carlos  al  corso. 


PAOLINO  (Detti  Fr.).  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  en  Pistova  ( 1 490-1547),  hijo  de  Bernardino  Detti 
y  discípulo  de  fray  Bartolomé  della  Porta.  Obras: 
La  coronación  de  la  Virgen  (Santa  María  della  Quer- 
cia,  extramuros  de  Yiterbo);  Virgen  con  el  Nih o 
(Santa  María  delle  Grazie),  la  Adoración  de  los  Ma¬ 
gos  (Santo  Domingo),  y  La  Virgen  entronizada  con 
el  Niño  y  santos  con  Savonarola  (su  mejor  cuadro, 
iglesia  de  San  Pablo,  de  Pistoya);  una  Crucifixión 
en  S.  Spirito  de  Siena,  La  Virgen  dando  el  cingnlo 
á  santo  Tomás  (Museo  Antiguo  y  Moderno  de  Flo¬ 
rencia),  una  Madona  en  el  Ayuntamiento  de  S.  Gi- 
mignano,  una  Adoración  de  los  Magos  en  la  Pinaco¬ 
teca  de  Parma,  y  Jesús  presentado  en  el  Templo ,  en 
el  Museo  de  Nápoles. 

PAOLIS  (Ricardo  de).  Biog.  Matemático  ita¬ 
liano.  n.  en  Roma  (1854-1892).  Fué  profesor  de 
geometría  superior  de  la  Universidad  de  Pisa,  y  es¬ 
cribió:  Le  trasfonnaiioni  piane  doppie  (1879),  La 
trasformazioue  piaña  doppia  di  3o  ordine,  í°  gene¬ 


re  e  la  sita  applicaztone  alie  curve  del  4o  ordine ;  Ri- 
cerclte  salle  svperjlcie  di  3o  ordine  (Roma,  1881);. 
Sui  fondamenti  della  geometria  proiettiva  (Romat 
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1882),  Sulla  espressione  di  una  forma  binaria  di 
grado  n  con  una  soma  di  póteme  u°  (Roma,  1882), 
Elementi  di  geometría  (Turín.  1881),  Fondamenti  di 
una  teoría  dello  spazio  genéralo  dai  complessi  linean 
(Roma,  1885),  Alcuue  applicazioni  delía  teoría  gene- 
rale  delle  curve  polari  (Roma.  1880),  y  Le  corris - 
pondenze  proiettive  nelle  forme  geomelriche  fonda- 
mentali  di  1 a  specie  (Turín,  1892). 


Autorretrato  de  Paolo  di  Dono  (Uccello) 
(Museo  del  Louvre,  París) 


PAOLISE.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  prov.,  círc.  y 
á  22  kms.  SO.  de  Reiavento;  1,920  h. 

PAOLISTA.  adj.  Dícese  en  las  colonias  portu¬ 
guesas  del  individuo  nacido  de  la  unión  de  un  por¬ 
tugués  con  una  mujer  del  país. 

PAOLO.  m.  Numis.  Moneda  de  plata  que  corría 
en  los  Estados  Pontiticios  con  el  valor  de  01  cénti¬ 
mos  de  peseta  el  antiguo  y  de  54  el  nuevo. 

Paolo  (Juan).  Biog.  Pintor  italiano  de  mediados 
del  siglo  xvi.  Era  amigo  de  Yasari,  que  le  empleo 
en  la  decoración  de  la  sala  de  la  Cancillería  del  pa¬ 
lacio  de  San  Jorge  de  Roma. 

Paolo  (Juan  de).  Biog.  Pintor  italiano  de  Siena, 
n.  en  1 3*7 2  y  m.  en  1410.  Tuvo  cierta  fama  en  su 
época,  y  de  sus  obras  es  la  más  notable  y  auténticu 
la  Natividad  de  la  Virgen  (Museo  de  Siena).  Otras 
se  le  atribuyen  con  escaso  fundamento.  Yenturi  le 
atribuye  el  tríptico  de  la  Capilla  Minutólo  de  la  ca 
tedral  de  Ñapóles. 

Paolo  (Romano  di  Mariano).  Biog .  Escultor  ita¬ 
liano  del  siglo  xv,  m.  en  1470.  Su  obra  principal 
es  un  San  Pablo  que  le  enenrgó  el  papa  Pío  II,  y 
que  después  de  haber  permanecido  mucho  tiempo 
en  la  capilla  de  Sixto  IV,  fué  colocado  en  el  puente 
de  entrada  del  fuerte  de  Sant'  Angelo.  Se  distin¬ 
guió  también  como  orfebre,  y  en  colaboración  con 
sus  discípulos  Nicolás  de  la  Guardia  y  Pedro  Pablo 
de  Todi  labró  los  doce  apóstoles  de  plata  destinados 
al  altar  de  la  capilla  pontificia,  los  cuales  se  perdie¬ 
ron  durante  el  saqueo  de  Roma.  Otras  obras  suyas 
son:  el  Altar  con  el  ce  nota ./?  o  de  A  lengón,  en  Santa 
María  del  Trastevere,  y  el  monumento  al  Cardenal 
Anibaldi;\a  estatua  del  Cardenal  Eston,  en  Santa 
Cecilia;  el  sepulcro  del  Cardenal  Scarampi ,  en  San 
Lorenzo  in  Damaso;  la  estatua  de  San  Andrés,  cer¬ 
ca  de  Ponte  Molle,  y  el  monumento  de  Roberto  Ma- 
latesto ,  en  la  Villa  Rorghese,  trasladado  posterior¬ 
mente  á  la  vía  de  Napoleón  I. 

Paolo  de  Vknecia.  Biog.  Pintor  italiano  del  si¬ 
glo  xiv,  autor  del  cuadro  veneciano  más  antiguo, 
que  es  el  de  la  parte  posterior  de  la  Sala  de  Oro  de 
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San  Marcos,  pintado  sobre  fondo  dorado  con  esta 
inscripción:  Magister  Paulas  enm  I acobo  et  loanne 
fliisfecit  hoc  opus.  Es  obra  muy  notable  para  aque¬ 
llos  tiempos  (1345),  aunque  el  pintor  se  atenga 
todavía  á  las  formas  bizantinas,  aunque  modifica¬ 
das  algo  en  los  contornos.  Otras  obras  suyas  son: 
una  Virgen  (Santa  María.  Pieve  di  Sacco)  y  una 
ancona  representando  el  Tránsito  de  la  Virgen  (Pi¬ 
nacoteca  de  Yenecia). 

Paolo  di  Dono.  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en  Pra- 
toveccio  en  Casentino  en  1397  y  m.  en  1475,  lla¬ 
mado  Paolo  Uccello ,  por  la  manía  que  tenía  de  ali¬ 
mentar  y  copiar  pájaros.  Fué  discípulo  de  Antonio 
\  eneciano,  y  perfeccionó  la  perspectiva  lineal  con 
el  profundo  estudio  de  la  Geometría,  de  modo  que 
hizo  progresar  el  arte  contorneando  elegantemente 
las  figuras  y  pintando  delicados  paisajes  con  aves  y 
otros  animales.  Pintó  la  Historia  de  Adán  y  Era  y 
El  Diluvio,  en  el  primer  claustro  de  Santa  María 
No  ve  Ha;  ejecutó  el  retrato  del  cardenal  Nicolás  di 
Prato  (Museo  de  Prato).  varios  cuadros  de  batallas, 
que  se  conservan  en  los  Museos  Nacional  de  Lon¬ 
dres  (cuatro),  Louvre  do  Pnrís  (uno)  y  Oficios  de 
Florencia  (uno);  Narciso  en  la  fuente  (Museo  Ruo- 
narroti.  Florencia),  v  los  Gigantes  del  palacio  Yita- 
liani  de  Padua.  Murió  en  la  miseria. 


Paolo  y  Franceac».  Relieve  (le  Suiillo 


Paolo  v  Francesca.  Lit,  Título  de  un  drama  de 
Esteban  Phillips,  publicado  en  1899.  Su  tema  son 
los  amores  de  Paolo  y  Francesca,  esposa  de  su  her¬ 
mano  mayor,  argumento  favorito  en  muchas  litera- 
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Paolo  y  Fraucescn,  por  Rosetti 


turas  y  que  ha  sido  empleado  por  numerosos  escri¬ 
tores,  desde  Dante  hasta  nuestros  días  (V.  Divina 
Comedia).  Escultores  y  pintores  de  todas  las  escue¬ 
las  han  tomado  pie  del  célebre  episodio  de  la  lectura 
de  aquel  libro  seductor  que  provocó  la  explosión 
amorosa  de  aquellas  almas  (V.  Galeotto).  La  Fran¬ 
ceses  original,  FraDcesca  da  Rimini.  fué  una  dama 
italiana  del  siglo  xm,  hija  de  Guido  da  Polenta, 
señor  de  Rimini,  y  esposa  de  Juan  Malatesta  [véase 
Rímini  (Fkancesca  de)].  Otro  de  los  autores  que  se 
inspiraron  en  los  desgraciados  amores  de  Paolo  y 
Franceses  fué  Silvio  Pellico,  que  escribió  una  tra¬ 
gedia:  Leigh  Hunt  escribió  un  poema  y  Boker  otra 
tragedia  con  el  mismo  título,  que  se  representó  con 
bastante  éxito.  Entre  los  cuadros  que  ilustran  la  ro¬ 
mántica  historia  son  los  más  notables  los  ejecutados 
por  Ingres,  Cabnnel.  Ary  Scheffer,  Jorge  Federico 
Watts  y  Rossetti. 

PAO-LU.  m.  Receptáculo  para  quemar  perfu¬ 
mes.  usado  en  los  templos  búdicos  de  China.  Pre¬ 
senta  la  forma  de  una  marmita  con  tres  pies,  y 
tiene  una  tapadera  agujereada  para  dar  paso  á  los 
perfil  mes;  tiene  por  asa  una  quimera  ó  un  león  bú¬ 
dico. 

PAOLUCCI  (José).  Biog.  Poeta  italiano  de  la 
misma  familia  que  Segismundo,  n.  en  Spelloy  m.  en 
Roma  (1071-1730).  Fué  uno  de  los  fundadores  de 
la  Academia  de  los  Arcades  de  Roma,  familiar  del 
cardenal  Spfnola  y,  además  de  numerosas  poesías 
no  exentas  de  mérito,  escribió  una  Vita  del  Menzini 
v  su  edición  de  las  Ri>ne  de  Chiabrera  (1718). 

Paolucci  (José).  Biog.  Músico  v  religioso  fran¬ 
ciscano.  italiano,  n.  en  Siena  (1727-1777).  Fué 
discípulo  del  padre  Martini  y  maestro  de  capilla  de 
los  conventos  de  su  orden  en  Venecia.  Sinigaglia  v 
Assisi.  Dejó  numerosas  composiciones  religiosas,  de 
las  que  se  han  publicado  las  Prece  piae,  á  ocho  vo¬ 
ces  v  dos  coros  (Venecia.  1703).  pero  lo  que  le  ha 
dado  fama  es  su  excelente  A  rle  prattiea  di  rontrap- 
pnnto f  en  tres  volúmenes  (Venecia.  1705-72),  en  la 
que  por  medio  de  ejemplos  prácticos,  en  su  mayoría 
composiciones  de  los  autores  de  los  siglos  xvii 
v  xviii,  convenientemente  analizadas,  presenta  un 
verdadero  curso  de  contrapunto.  Su  maestro  el  pa¬ 


dre  Martini  adoptó  más  tarde  el  mismo  plan  para  su 
Esemplare  ossia  saggio  fondamentale  pvattico  di  cou- 
trnp punto. 

Paolucci  (José).  Biog .  Historiador  italiano,  n.  en 
1851.  Se  le  debe:  Storin  d'  Italia  (1889),  V  origine 
dei  comuni  di  Milano  e  Roma ,  secolo  XI  e  XII 
(1892):  La  societh  e  un  organismo? (1897),  é  Jl  Par¬ 
lamento  di  Foggia  del  1240  e  le  pretesi  elezioni  di 
qnel  tempo  nel  regno  di  Sicilia  (1897). 

Paolucci  (Luis).  Biog.  Naturalista  italiano,  pro¬ 
fesor  del  Instituto  técnico  Grazioso  Benincasa ,  de 
Ancona,  n.  en  1849.  Cursó  en  la  Universidad  de 
Bolonia  los  estudios  de  la  facultad  de  ciencias.  Se 
le  debe:  Saggi  di  sloria  naturale  del  territorio  d'  An¬ 
cona  (1867),  Gli  uccelli  migratori  della  provincia  di 
Ancona  (1874),  Sopra  una  forma  mostrnosa  delta 
« Myliobatis  nocíala  Deuny>  (1874),  II  canto  degli 
uccelli  (1878),  Primo  elenco  delle  piante  pih  caratte- 
ristiche  dei  tnonti  Sibillini  (1879),  Sulla  flossera  iu 
Lombardia  ( 1880),  Sulle  alcana  spezie  di  uccelli  vari 
nelle  Marche  (1881),  ll  linguaggio  degli  uccelli 
(1883),  Introduzione  alia  flora  marchigiana  (1884), 
Piante  spontanee pin  rare  raccolte  nelle  J/arc/ic  (1887), 
Flora  marchigiana  (1890-91),  Nnovi  contributi  all'  avi- 
fauna  migratrice  delle  Marche  (1893-94),  Contri - 
bato  alia  flora  marchigiana  (1895),  Nnovi  materiali 
cric  ere  he  critiche  sulle  piante  fossili  terziarie  dei  gessi 
di  Ancona  (1896),  y  Sulla  polisierosite  e  poliorro  ne - 
nite  (1899),  las  tres  últimas  en  colaboración  con 
Fernando  Cardinali. 

Paolucci  (Segismundo).  Biog.  Poeta  italiano,  n.  y 
m.  en  Spello  (1510-1590).  Fué  notario  de  su  pue¬ 
blo  natal  y  secretario  del  duque  de  Camerino.  Co¬ 
menzó  imitando  á  Petrarca  y  luego  cultivó  la  epo¬ 
peya  caballeresca,  contándose  entre  sus  obras:  Le 
notti  di  Africa  (Mesina,  1535-36),  en  donde  se  re¬ 
lata  la  campaña  de  Carlos  V  en  aquel  país,  y  La 
continnazione  di  Orlando  furioso  fino  alia  morie  di 
Rnggiero  (Venecia,  1543). 

PAOLLO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Lima, 
prov.  de  Cañete,  dist.  de  Lunahuaná.  de  cuya  ca¬ 
becera  sólo  dista  3  kms.;  unos  1 .300  h. 

PAOMBONG.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  isla  de 
Luzón,  prov.  de  Bulacán,  sit.  á  unos  2  kms.  do  Ma* 
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lolos,  en  terreno  sumamente  anegadizo  á  causa  de 
los  numerosos  esteros  que  hay  en  éi:  unos  8.600  h. 
Produce  arroz,  cocos,  plátanos,  caña  de  azúcar;  vi- 
nagre,  alcohol  y  vino  de  ñipa  y  hortalizas.  En  sus 
aguas  abunda  la  pesca.  Industria  de  fab.  de  alcohol. 
Juzgado  de  paz;  escuelas  públicas;  Correos. 

PAÓN.  m.  aot.  Pavón. 

PAON  (Juan  Bautista  de).  Biog.  Pintor  fran- 
«és,  n.  y  m.  en  París  (1740-1781).  Era  hijo  de  un 
labriego,  y  después  de  haber  servido  en  el  ejército  y 
de  haber  tomado  parte  en  la  campaña  de  Hnmióver, 
en  la  cual  fué  herido,  volvió  á  París  y  enseñó  á  Bou- 
cher  y  á  Carlos  Vanloo  unos  bocetos  militares  que 
denotaban  una  verdadera  vocación  artística,  y  entró 
después  en  el  estudio  de  Casanova,  con  cuya  direc¬ 
ción  hizo  rápidos  progresos.  Se  dedicó  cus:  exclu¬ 
sivamente  ó  la  pintura  de  batallas  y  fué  pintor  titu¬ 
lar  de  Coudé.  Los  Goncourt,  que  poseían  algunos 
dibujos  suyos,  han  elogiado  su  talento.  Sus  obras 
principales  son:  las  batallas  de  Fontenoy,  Law/eld. 
Tonrnai.  Fribnrgo  (Museo  de  Versalles),  Ilocroy ,  y 
Nordlingue  ;  los  sitios  de  Thionville ,  Dunque,  que,  é 
Iprés;  El  principe  de  Nassau  cazando  en  Africa  ( Yar- 
sovia  ),  un  retrato  de  Wáshington.  algunos  episodios 
de  la  guerra  de  la  Independencia  de  America,  etc. 

PAONAPOYA  ó  PAUNAPUYA.  Geog.  Rio 
de  la  India,  en  la  presidencia  de  Bombay.  prov.  de 
Malabar:  nace  en  el  borde  NO.  de  la  meseta  de  los 
Nilgiri,  se  encamina  primero  ni  N.  y  luego  al  SO., 
formando  una  serie  de  pintorescas  cascadas,  y  reci¬ 
biendo  las  aguas  del  Knrimpoya  y  del  Kodiatur; 
tuerce  al  O.  y  vuelve  al  SO.  para  desembocar,  des¬ 
pués  de  90  kms.  de  sinuoso  curso  y  formando  un 
estuario,  en  el  mar  de  Arabia.  Es  navegable  durante 
todas  las  estaciones  hasta  Arikkod,  teniendo  la  barra 
de  su  entrada  por  lo  menos  3‘5  m .  de  fondo. 

PAONAR,  PAUNAR  ó  POWNAR.  Geog. 
Pobl.  de  la  India,  eu  las  Provincias  Centrales,  pro¬ 
vincia  de  Nagpur,  dist.  y  á  8  kms.  NE.  de  War- 
dha,  sit.  en  las  márg.  del  Dham:  unos  3,000  h. 
Est.  f.  c.  Fué  saqueada  por  los  pindaris  en  1807  y. 
eegún  la  leyenda,  uno  de  sus  rajas  poseía  la  piedra 
filosofal. 

PAONII.  Geeg.  Mun.  de  la  prov.  de  Soria,  con 
257  e.  y  albergues  y  822  h.  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades  de  pobla¬ 
ción: 

Mlárntirns  Edificio*  Habitante* 

Ciruela,  lugar  á .  7  74  15*2 

Paones,  id.  de .  —  87  162 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  96  8 

Corresponde  al  p.  j.  de  Almazán.  dióc.  de  Si- 
güenza,  y  está  sit.  cercado  Cabreriza,  en  terreno 
generalmente  llano.  Produce  cereales,  hortalizas  y 
legumbres;  cria  de  ganado.  Iglesia  parroquial  dedi¬ 
cada  á  San  Pedro.  En  el  llano  donde  se  halla  hubo 
indudablemente  un  lugar  romano,  pues  se  encuen¬ 
tran  tegHlás,  cipos,  etc.,  aunque  de  tosca  manufac¬ 
tura. 

PAONO-DBH.  Geog.  V.  Paung-Dbr. 

Paono-laong.  Geog.  V.  Pauno-laong. 

PAONI.  Geog.  V.  Paüni. 

.  PAONIA.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Colorado,  condado  de  Delta;  1,007  h.  según  el 
censo  de  1910. 

PAONIA8*  m,  Bntom.  ( Paonias  Hübn.)  Género 
de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  esfíngidos.  Tres 
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especies  de  este  género  viven  en  los  Estados  Uni¬ 
dos,  por  ejemplo,  P.  astylns  Drurv. 

PAONOZZO.  m.  Petrog.  Entre  las  variedades 
del  mármol  que  se  utiliza  para  las  construcciones, 
existe  el  llamado  de  paonozzo  ó  paonazo ;  es  brechi- 
forme  constituido  por  mármol  blanco  ó  amarillento 
claro,  de  grano  finísimo,  atravesado  por  vetas  obs¬ 
curas,  con  un  fondo  violáceo  debido  á  la  influencia 
de  la  mica  ferruginosa.  Es  de  los  mármoles  más 
apreciados  modernamente  por  ser  factible  el  corte 
de  grandes  losas  ó  bloques  sin  que  se  presenten 
oquedades  de  ninguna  especie,  y  además  porque 
los  elementos  integrantes  de  la  brecha  son  todos 
ellos  calizos. 

PAOPA.  Geog.  V.  Popa. 

PAOR.  m.  ant.  Pavor. 

PAORI.  Geog.  V.  Pauri. 

PAORNOMY.  m.  Fiesta  solemne  que  se  cele¬ 
bra  en  las  Indias  en  e¡  mes  de  Noviembre.  Empieza 
la  víspera  ó  el  día  de  la  luna  nueva  y  dura  nueve 
días. 

PAOS*  Geog .  Mun.  de  Grecia,  prov.  de  Acaia  v 
Eolia,  dist.  y  á  25  kms.  SO.  de  Knlavryta,  al  pie 
del  monte  Hagios  Petroá,  de  1,456  m.,  junto  al 
Duna,  antiguamente  Erymantha,  afl.  der.  del  Itu- 
phia  ó  Alphée;  2,920  h.  (en  seis  pequeñas  aldeas). 
Este  municipio  lleva  su  actual  nombre  en  recuerdo 
de  la  antigua  ciudad  azania  de  Paos,  célebre  por  la 
hospitalidad  dada  á  los  dióscuros.  Sus  ruinas.se  ven 
cerca  de  la  cabecera  del  municipio. 

PAOTA.  f.  Bntom.  ( Paota  Hulst.)  Género  de 
lepidópteros  heterópteros  de  la  familia  de  los  geo- 
métrido8  y  tribu  de  los  monotaxinos.  Su  especie, 
P.  subochreata  Hulst.,  vive  en  los  Estados  Unidos. 

PAO-T1NG-FU.  Geog .  V.  Pau-ting. 

PAOUIGNAN.  Geog .  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Francesa,  en  la  colonia  del  Dahomey,sit.  á  140 
kilómetros  al  N.  de  Kotonou.  hacia  los  7*  40'  lat. 
N.  y  los  2®  15'  long.  E.  del  Meridiano  de  Green- 
wich.  Contro  importante  de  caminos  de  caravanas. 

PAPA.  F.  Pipe.  —  It.,  P.  y  C.  Pipi.  — In.  Pope. 
— A.  Pipst. — E.  Pipo.  (Etim.  —  Del  lat.  papa;  del 
gr.  papas,  padre  venerable.)  m.  Sumo  pontífice  ro¬ 
mano,  vicario  de  Cristo,  sucesor  de  san  Pedro  en  el 
gobierno  universal  de  la  Iglesia  católica,  de  la  cual 
es  cabeza  visible  y  padre  universal  de  todos  los  fie¬ 
les.  ||  fam.  Padre.  ||  ant.  Arzobispo  ú  obispo.  || 
And.  Papá.  ||  Hist.  Nombre  que  los  griegos  cismá¬ 
ticos  dan  á  sus  sacerdotes  y  aun  á  sus  obispos  y  á 
su  patriarca. 

Ser  uno  más  católico  que  el  Papa.  fr.  Profesar 
creencias  exageradas  ó  excesivas. 

Papa.  (Etim.  —  De  igual  voz  quechua,  que  signi¬ 
fica  raíz.)  f.  Patata,  l!  vulg.  Chile.  Por  semejanza 
con  el  tubérculo  de  la  papa  ó  patata  se  llama  así  el 
bulbo  de  las  plantas.  ||  Ultimo  golpe  que  en  algunos 
juegos  se  da  al  tejo  ó  moneda,  para  que  avancen, 
con  la  cabeza  ó  con  la  parte  gruesa  del  trompo  ó 
peón,  antes  que  acaben  de  bailar.  ||  Tripe.  ||  fig.  y 
fam.  Broma,  engaño.  ¡|  pl.  Entre  mineros,  puntas 
de  la  veta  en  que  aparece  el  metal  en  gran  abundan¬ 
cia,  amontonado  y  como  á  granel,  á  semejanza  de 
los  tubérculos  en  las  matas  de  papa.  [|  En  el  Perú, 
pedazos  de  plata  que  se  hallan  sueltos  en  los  arena¬ 
les  despoblados,  donde  no  hay  minas  de  este  metal. 

II  fig-  y  fRm*  Dedos  de  los  pies  que  asoman  por  las 
roturas  del  zapato.  ¡|  Mentira,  infundio,  paparrucha. 

Blando  como  papa,  Como  papa,  Tener  uno  cabeza 
como  papa.  frs.  figs.  Chile.  De  poca  inteligencia.  || 
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Cosa  papa.  Chile .  Dícese  de  lo  que  es  muy  grato  al 
paladar  ó  al  gusto;  cosa  agradable.  [)  Papa  de  caña. 
Patata  de  caña.  |)  Papa  del  aire.  Amér.  Central. 
ñame  cimarrón.  ||  Papa  espinosa.  Chile.  Chamico. 
||  Papa  lisa.  Bol.  Ulluco.  ||  Papa  mandi.  Chile. 
Nombre  que  se  da  á  una  clase  de  patatas  de  la  pro¬ 
vincia  de  Cliiloé.  ||  Papa  mechay.  Chile.  Una  clase 
de  patatas. 

Papa.  f.  fam.  Paparrucha. 

Dar  una  papa.  ¡Allá  va  la  papa!  fr.  Chile.  Dar 
una  noticia  falsa,  ó  paparrucha. 

Papas.  (Etim.  —  Del  lat.  papa,  comida.)  f.  pl. 
Puches.  ||  fig,  y  fam.  Cualquier  especie  de  comida. 
||  Sopas  blandas  que  se  dan  á  los  niños.  ||  Por  ex¬ 
tensión,  cualesquiera  sopas  muy  blandas. 

Pedir  uno  papas,  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Moteja  á 
los  viejos  chochos  y  á  los  que  se  les  parecen,  porque 
á  esa  edad  se  ponen  como  niños  que  piden  papas. 
||  Quemar  las  papas,  fr.  fig.  y  fam.  Arg.  Tomar 
un  carácter  peligroso,  un  asunto  ó  cuestión,  estará 
punto  de  resolverse  por  un  choque  violento  entre 
las  partes  interesadas.  Usase  como  haciendo  prece¬ 
der  el  nombre  al  verbo  y  poniendo  éste  en  presente 
de  indicativo.  Las  papas  queman. 

Papa.  tíot.  Nombre  vulgar  equivalente  á  patata. 
La  del  Perú  es  el  Solanum  immite,  la  de  Lomas  en  el 
Perú  el  S.  tuberifernm ,  la  de  monte  del  Perú  el 
S.  montauum,  la  silvestre  de  Chile  el  S.  Maglia,  y  la 
purgante  del  Perú  es  el  Pharbitis  pubescen 8  de  la  fa¬ 
milia  de  las  convolvuláceas.  ||  C.  Rica.  Nombre 
dado  á  un  árbol  cuya  madera  se  utiliza  en  obras  de 
ebanistería.  ||  Papa  pelmenche.  Una  especie  de  papa 
de  buena  clase  y  de  forma  alargada,  que  se  cultiva 
más  entre  los  pelmenches. 

Papa.  Cronol.  Décimo  mes  del  año  de  los  coptos 
y  de  los  abisinios,  correspondiente  á  Octubre. 

Papa.  Der.  ecl.  Tratándose  de  la  más  excelsa  de 
las  instituciones  sociales  y  jurídicas  existentes  en 
la  tierra,  procede  otorgarla  en  esta  Enciclopedia 
la  consideración  que  la  corresponde,  estudiándola, 
siquiera  brevemente,  con  arreglo  al  plan  que  indica 
la  sinopsis  de  las  págs.  925,  926  y  927. 

I.  —  Concepto 

Definición.  Es  el  Papa:  el  sucesor  de  san  Pedro 
en  la  Silla  de  Roma,  como  vicario  de  Cristo  y  cabeza 
visible  de  la  Iglesia  militante. 

Nombres.  De  este  carácter  y  de  lo  supremo  de 
su  potestad  en  todos  los  órdenes  dentro  de  la  Iglesia 
se  derivan  los  numerosos  nombres  con  los  que  se  ha 
designado  y  se  designa  al  Pupa.  San  Francisco  de 
Sales  recogió  en  sus  Controversias  los  que  le  dieron 
los  pudres  de  la  antigüedad,  y  Colomiati,  en  su 
Codex  inris  pontifcii.  los  que  aparecen  en  los  docu¬ 
mentos  pontificios,  sin  que,  ni  aun  reuniendo  los  de 
ambas  listas,  se  tengan  todos,  pues  la  veneración  y 
el  amor  de  la  Iglesia  y  de  los  fieles,  al  que  es  Jefe  v 
Padre  común  de  todos  ellos,  le  han  otorgado  muchas 
otras  denominaciones.  Concretándonos  á  las  princi¬ 
pales  las  distribuiremos  en  grupos: 

I Por  el  origen  y  carácter  de  su  institución  se 
le  lia  ma  en  primer  término  vicario  de  Dios  (denomi¬ 
nación  que  le  aplica  Nicolás  III)  v  vicario  de  Cristo, 
habiendo  definido  el  Concilio  Vaticano (Const.  Pas¬ 
tor  ue ternas .  ses.  II,  cap.  II l).  que  es  verum  Christi 
vicarium.  equivaliendo  vicario  á  vicegerente,  como 
traduce  Manjón.  El  mismo  Concilio  Vaticano  le 
llama  totinsgue  Ecclesiae  caput  y  omnium  christia- 
nornm  patrem  et  doctoren,  denominaciones  que  ya  le 


dió  la  antigüedad,  apelándolo:  Pater  patrum  (Con¬ 
cilio  Romano  de  649 y  Concilio  de Cartago),  Rector 
universalis  Ecclesiae  (Concilio  V  de  Letra»).  Rector 
Domas  Domini  (san  Ambrosio),  Claviger  Domas  Do - 
rnini  (san  Bernardo),  Gregis  dominici  director,  Ocilis 
dominici Pastor .  Cusios  cineae  domiuicae (Concilio  de 
Calcedonia),  eidcm  Ecclesiae  sponsus  (Concilio  II  de 

I.yón  de  1274),  Pvaeses  regimini  Ecclesiae  universa- 
lis  (Concilio  V  de  Letrán),  Ecclesia  praesidens  (san  Ig¬ 
nacio  de  Antioqula).  El  carácter  de  suprema  unidad 
y  de  universalidad  aparece  patente  cuando  se  le 
denomina  unitatis  vinculan  (san  Cipriano),  Cardo  et 
caput  omnium  Ecclesiarum  (san  Anacleto),  Caput 
pastoralis  honoris  (san  Próspero).  Caput  omuittm  Ec¬ 
clesiarum  (san  Víctor),  Caput  orbis  et  mundi  religionc 
(san  León  I  y  san  Próspero),  Caput  concilii  y  Caput 
universalis  Ecclesiae  (Concilio  de  Calcedonia). 

2. °  Por  ser  sucesor  de  san  Pedro  en  ese  vicaria¬ 
to  se  le  llama  Successor  Petri  (Concilio  II  de  León) 
y  Petri  vicarium  (Nicolás  I):  denominándose  á  su 
autoridad  Privilegium  Petri  (san  León  I)  ó  Potestate 
Petras  (san  Bernardo),  á  su  Silla  Petri  sedes  (Nico¬ 
lás  III)  y  á  su  cátedra  Cathedra  Petri  (Nicolás  I)  ó 
Petri  cathedram  (san  Cipriano).  En  este  sentido  le 
llama  san  Bernardo  Fratrum  conjlrmator. 

3. °  Por  ser  san  Pedro  jefe  de  los  apóstoles  y  por 
tener  el  Papa  la  sucesión  de  él  en  este  sentido,  con¬ 
servándola  en  la  Sede  Romana,  sin  haber  ésta  caído 
jamás  en  el  error,  se  le  denominó  en  la  antigüedad 
ctistiana  Apostólicas  (El  Apostólico),  Fons  apostóli¬ 
cas,  por  san  Inocencio  I;  Papa  apostólicas ,  por  Ni¬ 
colás  II,  y  Uaeres  apostolornm,  por  san  Bernardo. 
De  aquí  derivan  otros  muchos  nombres,  como  Apos¬ 
tólico  culmine  sublímalas,  Os  apostolicum ,  Apexapos- 
tolici  culminis,  Sublimitas  apostólica ,  Apex  apostó¬ 
licas  dignitatis.  etc.,  el  calificar  de  apostólica  á  su 
sede  ( Snmma  Sedes  Apostólica  la  llama  el  Concilio 
de  Alejandría  en  366),  á  su  potestad,  á  su  autoridad 
y  á  su  cátedra;  Apostolatus  á  su  poder;  apostólicas 
( Letras  apostólicas ,  rescriptos  apostólicos,  etc.)  á  sus 
disposiciones:  su  palacio  será  el  Palacio  Apostólico, 
su  gobierno  Cámara  apostólica  y  su  cancillería  Can¬ 
cillería  apostólica. 

4. °  Por  su  sacerdocio  le  llaman  san  Jerónimo  y 
san  Isidoro  Summus  saccrdos,  san  Bernardo  Sacer- 
dos  magnas,  san  Cipriano  Exordium  unitatis  sacer- 
dotalis  y  Saccrdotii  sublimi  fastigium,  y  el  Concilio 
de  Calcedonia  Princeps  sacerdotnm,  y  por  eso  su 
autoridad  se  denomina,  por  Nicolás  1 II,  Sacerdotii 
principatus ,  y  por  san  Próspero,  Principólas  aposto - 
lici  sacerdotii. 

5. °  Por  la  superioridad  de  su  pontificado  y  de 
su  sede  sobre  los  otros  pontífices  y  sedes,  se  le  llama 
por  antonomasia  el  Pontífice  (á  la  manera  cómo  el 
sumo  sacerdote  de  la  Roma  pagana  se  llama  Pouti — 
fice  máximo  y  los  miembros  de  su  colegio  pontífices, 
nombre  que,  según  Varrón.  procede  de  pontis  fació, 
porque  los  primeros  sacerdotes  de  Roma  fueron  tales 
por  haber  hecho  el  puente  sobre  el  Tlber).  Este 
nombre  fué  común  en  los  cuatro  primeros  siglos  á 
todos  los  obispos,  haciéndose  después  exclusivo  y 
prohibiendo  Gregorio  VII  darlo  sino  á  los  obispos 
de  Roma  para  evitar  confusiones.  Esa  supremacía 
se  revela  en  otras  denominaciones,  como  las  de  So¬ 
berano  Pontífice  ó  Pontifex  maximus  (sau  Isidoro), 
Summus  Pontifex  (san  Bernardo)  y  Summus  omnium 
praesulum  Pontifex  (Con cilio  de  Cartago),  por  loque 
su  autoridad  es  Summus  Pontif  catas  (Bonifacio  VIII) 
ó  Summus  pontificalis  honor  (Esteban  III),  sus  dis- 
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Origen  y  pérdida  del  mismo. 

VI.  El  Poder  tem*  |  Situación  actual  del  Soberano  Pont  ¡fice:  la  llamada  Ley  de  garantiat:  análisis  do  sas  disposiciones;  insuficiencia  y  carácter  de  las  mismas.—  Protestas 
poraldelos!  de  los  Papas. 
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Modo  excepcional:  designación  por  el  Papa  antecesor. 
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PAPA 


posiciones  Pontificalia  instituía,  y  Pontificáis  judi- 
cunn  (san  íielasio  I):  su  sede  es  Ecclesuun  princi¬ 
páis  ,n  y  Erclesiae  radia ?  et  matrix  (san  Cipriano), 
Ecrlcsia  in  (jua  est  poteutior  principalttas  (san  Irc- 
neo),  Snmma  Sedes  (Sínodo  de  Alejandría)  y  Prima 
sedes  omaiuni  (san  León  1),  y  él  es,  con  relación  ú 
los  otros  obispos,  Sanctisimae  Catholicac  Ecclesine 
episcopus  (san  Cipriano),  Sanctissimus  et  beattssimns 
Patriarcha  v  Patriarcha  unirersalis  (Concilio  de  Cal¬ 
cedonia).  Princeps  episcoporum  y  Pastornm  omniitm 
Pastor  (san  Bernardo).  Este  santo  dice  del  Papa 
que  tiene  y  es  Primal n  Abel .  Gabernatu  X<>e,  Pa- 
triarchatn  Abraham,  Ordiue  Mclchisedech,  Dignitate 
Aaron,  Auctoritate  Moise,  Judicatn  Samuel.  Potes- 
late  Petras  y  Unctione  Christus. 

(>.°  Por  estar  su  dignidad  unida  A  la  Silla  de 
Roma,  se  le  llama  ante  todo  Romano  Pontifi-e  ( Pon - 
tifie c  romanas,  dice  Alejandro  III,  y  Snmmns  Ro¬ 
manas  Pontifiex  el  Tridentino).  y  también  Obispo  v 
Arzobispo  de  Roma  (Archiepiscopus  magnas  Romas, 
dice  Nicolás  I).  dándole  el  Concilio  IV  de  Constan- 
tinopla  el  nombre  de  Papa  senioris  Ramas,  y  por 
esto  á  su  sede,  á  su  curia,  á  su  cátedra  y  á  su  corte 
so  da  el  calificativo  de  Romana. 

7. °  Pero  el  nombre  con  el  cual  es  más  frecuen¬ 

temente  designado,  por  ser  el  más  popular,  es  el  de 
Papa.  Procede  del  verbo  griego  equivalen¬ 

te  al  substantivo  latino  pater,  padre,  porque  lo  es 
de  todas  las  iglesias  y  de  todos  los  fieles,  mante¬ 
niendo  unida  á  la  gran  familia  cristiana  y  atendien¬ 
do  con  paternal  solicitud  á  sus  necesidades  y  proce¬ 
diendo  con  ella  como  el  padre  con  sus  lujos,  aun 
cuando  los  castigue.  Según  san  Francisco  de  Sales, 
dice  que  equivale  á  abuelo  (Pater  patrnm? ),  citando 
unos  versos  de  Décimo  Magno  Ausouio,  poeta  lati¬ 
no  del  siglo  iv : 

...  Pappos  av lasque  trementes 

Antejer  unt  pat  ribas  ser  i  nova  cura  nepotes. 

La  denominación  aparece  aplicada  ya  por  san  Ig¬ 
nacio,  discípulo  de  los  apóstoles,  á  san  Lino,  sucesor 
inmediato  de  san  Pedro.  La  denominación  de  Papa 
fué  también  común  en  un  principio  á  todos  los  obis¬ 
pos  (y  san  Jerónimo  llama  asi  A  san  Agustín  en  su 
Epístola  103),  por  lo  que.  para  evitar  confusiones, 
se  llamaba  al  Romano  Pontífice  Dominas  Papa  (Gre¬ 
gorio  II)  y  Papa  apostólicas  ó  anicersalis(Concilio  de 
Calcedonia),  ó  simplemente  El  Papa,  por  antonoma¬ 
sia.  á  causa  de  la  universalidad  de  su  cargo;  mas 
no  bastando  con  esto  para  suprimir  dudas,  Grego¬ 
rio  Vil  prohibió  dar  tal  nombre  á  otros  que  los  Obis¬ 
pos  de  Roma.  De  ahí  el  llamar  papal  á  su  Tribunal 
(Camera  Papas)  y  á  su  autoridad,  v  el  designar  con 
el  nombre  de  Papado  (Papatas )  á  la  institución  y  A 
su  dignidad  soberana.  A  la  misma  idea  que  encierra 
el  nombre  de  Papa  parece  responder  la  denominación 
de  Episcoporum  refiugium  que  le  da  san  Marcelo  y  el 
de  Tntissimas  enmmanionis  cathnlicae  portas  que  le 
aplica  san  Jerónimo. 

8. °  Oficialmente ,  los  Romanos  Pontífices  se  dan 
á  sí  mismos  la  denominación  de  Obispo,  Sierro  de 
los  sierros  de  Dios,  la  que  usan  en  las  bulas  y  docu¬ 
mentos  solemnes;  y  la  de  Papa  ten  abreviatura  P.  P.) 
que  usan  en  los  breves  y  documentos  menos  solem¬ 
nes.  Antiguamente  acostumbraban  A  usar  otras; 
pero  cuando  los  patriarcas  de  Constantinopla  empe¬ 
zaron  también  A  aplicárselas,  llevados  del  orgullo, 
san  Gregorio  Magno  adoptó  para  confundirlos  con 
su  humildad  la  de  Siervo  de  los  siervos  de  Dios,  que 
desde  entonces  no  han  abandonado  jamás. 


9.°  Finalmente,  el  Papa  viene  designado  tam¬ 
bién  con  los  nombres  de  Santo  Padre  y  Sn  Santidad, 
hoy  también  exclusivos  suyos,  por  más  que  el  pri¬ 
mero  era  dado  también,  y  aun  se  da  hoy,  á  los  obis¬ 
pos  de  los  primeros  siglos  (san  Jerónimo  lo  dió  á 
san  Agustín).  El  segundo  tiene  la  misma  remota 
antigüedad.  Estas  denominaciones  se  usan  más  bien 
como  tratamiento,  por  lo  que  trataremos  de  ella  ni 
ocuparnos  de  las  prerrogativas  honoríficas  del  Papa. 

De  todos  los  nombres  indicados,  los  más  en  uso 
actualmente,  ai  menos  en  España,  son  los  de  Papa, 
Romano  Pontífice,  Soberano  Pontífice,  Vicario  de 
Cristo.  Sucesor  de  san  Pedro.  Obispo  de  Roma,  San¬ 
to  Padre  y  Sa  Santidad. 

Dignidades  especiales  afiectas  á  la  de  Papa.  A  la 
suprema  dignidad  de  Papa  vau  unidas  otras,  de  un 
modo  inseparable,  por  estarlo  A  la  Silla  romana, 
y  son  las  de; 

Obispo  de  Roma,  en  cuyo  concepto  ejerce  en  la 
Diócesis  romana  las  mismas  facultades  y  atribucio¬ 
nes  que  los  otros  obispos  en  sus  diócesis  respectivas, 
si  bien  para  regirla  tiene  un  vicario. 

Arzobispo  ó  Metropolitano  de  la  provincia  romana, 
con  la  misma  jurisdicción  que  los  otros  metropolita¬ 
nos  en  sus  provincias. 

Primado  de  Italia,  con  jurisdicción  en  tal  concep¬ 
to  sobre  todas  las  provincias  itnlianns. 

Patriarca  de  Occidente ,  calidad  que  se  le  adjudicó 
A  causa  de  ser  la  Silla  romana  la  fundadora  de  las 
iglesias  de  Occidente  en  general,  como  lo  dice  Ino¬ 
cencio  I.  y 

Soberano  y  Administrador  de  los  bienes  y  dominios 
temporales  de  la  Santa  Sede. 

En  los  artículos  Obispo,  Arzobispo,  Primado  y 
Patriarca  puede  verse  lo  relativo  ¿  estos  cargos. 
En  el  presente  sólo  trataremos  del  Papa  como  tal. 

II.  —  Origei  del  Papado  y  residencia  del  mismo 
en  los  Obispos  de  Roma 

El  Papado  fué  instituido  expresa  y  solemnemente 
por  el  misino  Jesucristo  en  la  persona  del  apóstol 
Pedro  y  de  sus  sucesores.  La  prueba  de  este  origen 
contiene  los  siguientes  extremos;  l.°  que  Jesucristo 
confirió  el  Papado  á  san  Pedro;  2.°  que  se  le  con¬ 
firió  no  sólo  A  él  sino  A  sus  sucesores,  y  3.°  que  los 
Romanos  Pontífices  son  los  sucesores  legítimos  de 
san  Pedro. 

.  1 .°  Institución  del  Papado  en  la  persona  del  após¬ 
tol  Pedro.  Consta  por  los  Evangelios,  siendo  de 
notar  que  los  textos  A  ella  referentes  son  todo  lo  de¬ 
tallados  que  convenía  á  la  importancia  de  la  institu¬ 
ción  y  que  su  autenticidad  es  indiscutible  (véase 
sobre  ella  el  trabajo  de  Kneller  en  la  revista  Stimmen 
anc/t  María  Laarh ,  1890,  y  lo  que  se  dice  en  Papa, 
Teol.).  Esta  institución  comprende  una  solemnísima 
promesa  y  el  cumplimiento  también  solemnísimo 
de  ella. 

La  promesa.  Tiene  lugar  de  dos  maneras:  im¬ 
plícita  y  explícitamente. 

/ mplicita, nenie  se  contiene  en  la  vocación  de  Pedro 
al  Apostolado,  según  la  refiere  san  Juan  (1.35-12). 
Jesús  tomó  por  discípulo  A  Andrés,  que  ya  lo  era  de 
Juan  Bautista:  Andrés,  hermano  de  Simón,  partici¬ 
pó  á  éste  que  había  bailado  al  Mesías  y  lo  condujo  A 
su  presencia:  «y  Jesús,  fijos  los  ojos  en  el,  dijo:  Tú 
eres  Simón,  hijo  de  Junn:  tú  serás  llamado  Cefias, 
que  quiere  decir  piedra ,  esto  es,  Pedro».  As!,  pues, 
le  cambia  el  nombre,  y  este  cambio  indica  ya  que 
una  especial  misión  le  estaba  reservada,  así  como  lo 
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Labia  indicado  el  cambio  de  nombre  de  Ahrnm  en 
A brnliuui .  de  Ja-  ob  en  Israel  y  de  Osea  en  Josué; 
siendo  de  notar  que  Jesucristo  se  dirigía  á  judíos,  y 
ai  hacer  tal  cambio  debían  interpretarse  sus  pala¬ 
bras  conforme  á  la  historia  de  aquel  pueblo  y  dar  á 
su  acto  la  significación  que  tenía  según  ella.  El 
nuevo  nombre  de  Simón,  ó  sea  el  de  piedra  (Cetasi. 
mauiliesta  claramente  que  ese  destino  era  el  de  ser¬ 
vir  de  funda im  nto  de  algo  solido  é  inconmovible. 

li'u-j.li  ita nie.it e  tiene  lugar  la  promesa  alquil  tiem¬ 
po  después  v  en  términos  que  yaarda  /  perjfhi  <:o,i- 
r  t teuuri  >.i  ron  l<i  prome.sti  ioiplicita.  Los  refiere  san 
Mateo  (WI,  ld*JU).  E-tando  Jesús  con  sus  discí¬ 
pulos  en  t-  rrilo:  10  de  Cesárea  de  Kilipo  -<  inflad  -le 
pales  ma.  hoy  Manías,  sitúala  al  pie  del  m  -nte 
Paneus.  cerca  fie  la  fuente  del  Jordán',  les  pregun¬ 
tó  Aquci:  -t^uién  decían  io>  hombre*  que  era  E..  á 
lo  que  respondieron  los  discij-u.os  que  unos  decían 
era  Juan  l> autistu,  otros  que  Elias,  otros  que  Jere¬ 
mías  o  uno  de  los  profetas,  volviendo  entonces  á 
Hilen  i.gui  ¡es  Jesús  dieicndule.*:  ¿\  vosolios  -|inei. 
«iecís  que  sov?  a  lo  cual  contestó  Simón  Pedro. 
tomando  la  palabra  y  diciendo:  «Tú  eres  el  C'i  isto. 
Hijo  de  Dios  vivo.»  V  Jesús  respondiendo,  le  mijo: 
«Bienaventurado  eres.  Simón,  lujo  de  Juan;  porque 
no  te  ha  revelado  eso  la  carne  ni  la  sanare,  sino  un 
Padre,  que  está  en  los  cielos.  Y  yo  te  digo  que  tu 
eres  Pedro,  y  que  sobre  esta  piedra  kimfu’a ni:  tai 
íylesia  y  las  por,  tas  del  in  fierno  no  prerale  v,  ,¡.i  ron- 
ira  ella.  Y  a  ti  te  daré  las  llares  del  remo  de  los 
cielos.  )  to,lo  lo  que  atares  sobre  la  tierra,  sera  tam¬ 
bién  atado  en  los  cielos:  y  todo  lo  qve  desatares  sobre 
la  tierra,  será  tantbirn  desatado  en  los  ríelos .»  Es  de 
observar:  a  i  que  Jesús  inquiere  primero  la  opinión 
de  los  hombres  en  general  sobre  su  divina  Persona 
v  después  la  opinión  de  sus  discípulos,  para  poner 
de  manifiesto  el  conocimiento  que  éstos  tuvieran  de 
El;  b)  que  á  la  secunda  pregunta  «dio  contesta 
Simón  Pedro,  quien  lo  hace  tomando  la  palabra, 
esto  es.  adelantándose  á  los  demás  y  movido  por  un 
impulso  interior;  c)  que  en  su  contestación  contiesa 
la  divinidad  do  Jesús,  como  el  Cristo  Hijo  «le  Dios, 
esto  es.  el  Salvador,  Ja  que  se  le  ha  revelado  por  ei 
Padre;  d)  que  entonces  le  hace  Jesús  su  promesa  en 
los  términos  categóricos  que  se  dejan  copiados,  v 
<jii”  se  rerieren  á  ser  la  piedra  fundamental  é  incon¬ 
movible  de  la  Iglesia  y  á  la  dación  do  una  potestad 
plena  y  absoluta  de  atar  y  desatar,  como  lugarte¬ 
niente  en  la  tierra  del  misino  Jesucristo,  v  e  i  que 
las  llaves  son  signo  de  potestad,  como  se  ve  en  Jos 
libros  sagrados  ¡  Isaías.  IX.  10.  y  XXI,  10;  Apoca¬ 
lipsis.  1 .  1  $ .  V  III ,  7  )  y  se  a  J  mi  te  en  las  lev  es  y  en 
las  prácticas  -le  las  relaciones  humanas,  en  ¡as  que 
siempre  se  consideran  como  -.nnb  fo  de  d  muni  ».  v 
«si  la  tradición  de  un  inmueble  ti-*'ic  lugar  por  la 
entrega  fie  las  llaves;  y  en  el  mismo  s-uiti  ,o  se  en¬ 
tregan  las  i  la v*‘s  d>‘  una  ciudad  o  de  una  ciki. 

(''amoli., liento .  Tiene  lugar  de  un  nio  i->  t  un  mn 
oa t,%g< *'T-*o  y  <*n  j » «» •*:»••* r a  concatena-uon  <mn  la  pro 
mesa.  Este  í 1 1  ■  1 1  ¡oimiento  viene  rumo  [>;■■•  oa  r.i  lo  m>r 
una  sene  -le  be.*lius,  pues  ilcs.le  ¡a  nrom  sa  v  aun 
desde  su  cambio  de  nombre,  so  ve  á  Pedro  desem¬ 
peñar  un  papel  preferente  subre  el  de  los  dem  is 
apóstoles,  siendo  objeto  por  parte  de  Jesús  de  dis¬ 
tinciones  .pie  no  se  hacen  á  los  doto  ís;  v  asi  balda 
en  nomine  de  éstos,  tiene  con  el  Señor  una  mayor 
libertad  que  ellos,  le  acompaña  corno  distinción  es¬ 
pecial  en  ciertos  casos,  camina  sobre  ¡as  aguas., -al¬ 
iña  Jo^i'is  la  tempesta  l  á  su  instancia  y  |,*  man  ¡a  á 


él  que  sea  quien  pesque  y  pague  el  tributo,  etc.  Un 
paso  importantísimo  en  este  cumplimiento  tiene  lu¬ 
gar  la  víspera  de  la  Pasión,  pues  momentos  antes  de 
empezar  esta,  en  la  suprema  noche  de  la  Cena,  en 
que  instituyó  la  Eucaristía,  distingue  Jesusa  Pedro 
elevándole  sobre  los  demás,  llamándole  dos  veces 
por  su  nombre  y  diciéndole  que  Satanás  va  tía» 
ellos  ( ¡os  upo-toles  i  para  tentarlos  y  n^ita'bs  nmo 
trigo  en  la  zaranda,  participándole  que  El  ¡  Jesó^  '•  li.i 
rog  ido  especialmente  por  el  (Pedro)  a  ti  u  de  que 
se  mantenga  tinne  en  Ja  fe.  v  encarg.u.d.de  que  n  ¡o 
re:  corircr.u).  ro.i/t,¡,tr  a  sus  hermanos  jsan  Juan. 
XXII,  ¡11  y  dl¿).  Hay  aquí  lio  ya  una  promesa,  miiu 
un  mandato  á  plazo  mu  to  en  sí :  cual  mandato  im  jui¬ 
ca  ia  dacnm  al  qu  •  lia  de  realizarlo  de  una  superiori¬ 
dad  sobre  tu  ios  los  dt-m  . s.  pues  lia  de  ro.i/i,  marina, 
sien  io  de  m  tar  um*  la  voz  '/ er  ,¡<t  ms  se  reriere  á 
todo.*  ¡,,s  ti e ; es  de  la  nueva  Iglesia,  pues  todos  se 
miraban  c-miui  ¡Humano*.  y  lo  eran  e-‘  i:  it  nal  mente, 
por  t'  lier.i  Dios  j m . r  Pad;e  c<  mún.  v  a^l  fes  l.amaii 
el  mi>mo  (disto  (san  Mateo.  XXIII.  Si  y  ¡os  a:  ,is- 

t  i  i  i  *  ■  . 

Peroel  nim pluniento  definitivo  y  total  de  ¡a  ¡u  »- 
nitMi  tuvo  lugar  después  de  ia  resurrección  uc  Je- 
sucii*t«>.  es  decir,  en  el  tiempo  en  que  era  oportuno, 
pues  mientras  Jesús  vivió  en  la  tierra  no  se  necesi¬ 
taba  otro  jefe  visible.  En  la  tercera  de  sus  aparicio¬ 
nes  y  á  la  orilla  del  Tiherlades.  yendo  Pedro  el  pri¬ 
mero  ai  encuentro  del  Señor,  y  después  de  mostrarse 
Este  como  tal  y  de  presidir  la  comida  de  sus  discí¬ 
pulos.  se  dirige  al  mismo  Pedro  v  le  pregunta;  « Si¬ 
món.  hijo  »le  Juan,  ¿me  amas  tú  más  que  éstos?» 
Dícele:  «Sí.  Señor,  tú  sabes  que  te  amo.»  Díc.de 
Jesús:  «Apacienta  mis  corderos.»  Segunda  vez  le 
dice;  «Simón,  hijo  de  Juan,  ¿me  amas?»  Respónde¬ 
le:  «Si,  Señor,  tú  sabes  que  te  amo.»  Dícele  Jesús; 
«Apacienta  mis  corderos.»  Dícele  tercera  vez:  «Si¬ 
món,  hijo  do  Juan,  ¿me  amas?»  Pedro  se  contristó 
de  que  por  tercera  vez  le  preguntase  si  le  amaba:  y 
así,  respondió:  «Señor,  tú  lo  sabes  todo;  tú  conocen 
que  yo  te  amo.»  Dljole  Jesús:  «Apacienta  mis  ove¬ 
jas»  iSan  Juan.  XXI,  siendo  de  notar  que  este 
apóstol  y  evangelista  se  halló  presente  en  el  acto, 
según  él  mismo  asegura )  y  después  de  predecirle  la 
muerte  de  une  había  de  morir  le  mandó  que  le  si¬ 
guiese.  Hay  aquí:  a)  una  pregunta  hecha  por  tres 
veces  á  san  Pedro,  siendo  de  notar  que  la  primera 
vez  le  pregunta  Jesús  si  le  ama  unís  que  l>rs  otros 
disripnios;  b)  tres  nrirmaciones  categóricas  de  san 
Pedro,  en  las  que  éste  cuntiera,  además,  la  otni:i>- 
ci-mcia  de  Jesús  y  su  divinidad  (compensación  de  las 
tres  negaciones  en  la  roche  «le  !a  Pasión  i.  v  ó  un 
mandato  reiterad»)  por  dos  veces  fie  que  ap cíente 
i  1 1  s  (•«  piaros  v  ovejas  de  l  Visto.  Por  él  queda  .  toms. 
fou-t it iii-¡o  Pedro  en  pastor  de  todo  el  reboño  de 
(  ' .  :-!<>,  es  decir,  de  toda  la  Iglesia,  pues  ¡os  cor, Ic¬ 
ios  y  uyjas  de  (  Visto  son  to  los  los  « j •  i •»  le  sigiHvi, 
y  ja  Igicia  se  designa  en  los  Evangelios  «*<>u  **¡ 
nombre  de  rebaño  nrile  ,  sigiiiriemnio  el  verbo  apa¬ 
rentar  'pos-ere),  seg.in  prueban  la  historia  de  la  hu- 
mnirl.M  v  ia  tib>b  gí.  comparada ,  en  todos  los  pue¬ 
blos  rog  r  o  gobernar. 

('  >u  e'lo  quedo  constituido  Pedro  en  maestro  y 
rector  universal  de¡  ( 'olegio  aoostólieo  y  de  la  Cris- 
tiandad  cutera,  con  toda  la  plenitud  del  poder  reli¬ 
gioso.  como  vicario  del  mismo  Cristo,  no  con  me  o 
primado  de  honor,  ni  de  excelencia,  ni  aun  «le  sim¬ 
ple  autoridad,  sino,  corno  veremos  luego,  de  propia 
y  verdadera  jurisdicción,  sacerdocio  v  mngisterio. 
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A  posteriori  resulta  esto  comprobado  por  el  ejercí- 
cío  de  este  Primado  por  san  Pedro  ,  con  acatamiento  de 
todos,  según  aparece  de  los  Hechos  de  los  Apósto¬ 
les;  y  asi  se  menciona  siempre  su  nombre  el  primero 
entre  los  de  los  apóstoles:  habla  el  primero  en  las 
reuniones  de  éstos;  propone  lo  que  debe  hacerse, 
como  en  la  elección  del  substituto  de  Judas:  es  el 
primero  que  predica  el  Evangelio  á  ios  judíos  y  gen¬ 
tiles.  después  de  haber  hecho  el  primer  milagro, 
inaugurando  con  su  ejemplo  la  misión  del  Apostola¬ 
do;  pone  ti  ti  á  las  discusiones  con  su  decisión:  reco¬ 
rre,  como  caudillo,  todas  las  Iglesias,  aun  las  fun¬ 
dadas  por  otros  apóstoles,  siendo  inspector  de  todas 
ellas;  toma  posesión  del  mundo  en  sus  centios  de 
Oriente  y  Occidente  ( Alejandría,  Jerusalén,  Antio- 
qnía  v  Roma),  y  establece,  finalmente,  su  sede,  ca¬ 
beza  de  la  Iglesia,  en  Roma,  que  era  la  ciudad  ca¬ 
pital  y  rectora  del  mundo.  No  es  de  extrañar,  por  lo 
tanto,  que  el  Concilio  Vaticano,  de  conformidad  con 
lo  que  enseñan  la  Escritura,  la  tradición,  la  his¬ 
toria  y  la  lógica,  haya  definido  la  institución  divina 
del  Primado  papal  en  estos  términos:  «Si  alguno 
dijere  que  san  Pedro  no  fué  constituido  por  Cristo 
Nuestro  Señor  en  príncipe  de  todos  los  apóstoles  y 
cabe/a  visible  de  la  Iglesia  militante,  ó  que  del  mis¬ 
mo  Jesucristo  Señor  Nuestro,  no  recibió  directa  é 
inmediatamente  el  Primado  de  propia  y  verdadera 
juris  iicción.  sino  únicamente  el  de  honor,  sea  ana¬ 
tema*  (Ses.  IV,  c.  1). 

2. °  Que  este  Primado  fné conferido  también  para 
los  sucesores  de  san  Pedro ,  se  prueba:  «)  por  la  uni¬ 
dad  y  la  perpetuidad  de  la  Iglesia,  que  suponen  la 
transmisión  de  poderes:  b)  por  la  perpetuidad  de  la 
asistencia  divina  que  ha  de  durar  lo  que  la  Iglesia 
dure;  c)  por  haber  sido  otorgado  el  Primado  á  Pe¬ 
dro.  como  piedra  fundamental  de  la  Iglesia,  contra 
la  cual  no  prevalecerán  las  puertas  del  infierno,  y 
para  que  confirmase  en  la  fe  á  sus  hermanos,  lo  que 
supone  que  ha  de  durar  lo  que  dure  la  Iglesia,  du¬ 
ración  que  arguye  sucesión  en  el  cargo:  d)  el  que 
si  ese  Primado  era  necesario  y  conveniente  durante 
la  vida  de  san  Pedro,  lo  era  todavía  más  después  de 
muerto  éste,  durante  la  época  de  las  persecuciones 
y  de  las  herejías,  y,  sobre  todo,  después  de  haberse 
extendido  la  Iglesia  por  todo  el  mundo,  ya  que  á 
cuanto  más  extensión  más  precisa  es  la  unidad; 
c)  por  los  escritos  de  los  primeros  Santos  Padres 
(como  san  Ignacio  de  Antioquía.  san  Clemente  Ro¬ 
mano  v  san  Cipriano)  que  reconocen  el  Primado  de 
Pedro  como  una  institución  que  debe  perpetuarse  en 
los  sucesores  de  éste. 

3. °  Que  los  lio  trinos  Pontífices  son  las  sucesores 
de  san  pelea  en  ese  Primado,  resulta  del  hecho  de 
darse  en  *»llos  v  sólo  en  ellos,  formando  su  catálogo 
una  cadena  no  interrumpida  que  arranca  de  san 
Pedro,  bastando  sólo  acreditar  que  esta  sucesión  es 
legítima  ó  de  derecho.  Tal  legitimidad  resulta: 
a)  d«*l  hecho  de  hab-'r  sido  san  Pedro  el  primer  obis¬ 
po  de  Roma,  por  lo  que  los  obispos  de  esta  ciu  lad 
son  sus  sucesores.  E-to  hecho  está  probado  por  la 
crítica  moderna,  fundón  lose  tanto  en  las  noticias 
que  se  dan  en  ¡os  Hechos  de  los  Apóstoles  y  en  las 
Epístolas,  como  en  los  testimonios  históricos  qne 
empiezan  con  san  Cemente  Romano  ( el  Cual  narra 
la  muerte  de  san  Pe  1ro.  diciendo  que  acaeció  en 
liona)  y  en  los  monumentos  arqueológicos;  v  si 
bien  algunos  racionalistas  han  querido  ver  en  esto 
hecho  una  ficción,  sosteniendo  otros  que  el  Primado 
perteneció  en  un  principio  al  obispo  de  Jerusalén. 


vinculándose  después  en  el  de  Roma  á  causa  del 
prestigio  de  esta  ciudad,  ni  de  ello  se  da  prueba 
alguna,  ni  tales  hipótesis,  puramente  gratuitas,  so 
compaginan  con  el  hecho  de  que  ni  Jerusalén.  ni 
ninguna  otra  ciudad  hayan  disputado  el  Primado 
universal  á  la  Sede  Romana,  ni  protestado  contra  su 
vinculación  en  ella,  como  habría  sucedido  si  san  Pe¬ 
dro  no  hubiese  ejercido  su  cargo  y  muerto  en  Ro  ña. 

b)  del  reconocimiento  general  de  ese  Primado 
en  el  Obispo  de  Roma,  desde  los  primeros  tiempos 
de  la  Iglesia,  según  se  prueba  por  las  rotundas  ma¬ 
nifestaciones  y  por  los  hechos  de  los  primeros  Pa¬ 
dres  (corno  san  Ignacio  de  Antioquía.  san  Ireneo  y 
san  Cipriano)  y  los  que  les  siguieron  (san  Jeróni¬ 
mo,  san  Agustín,  etc.),  de  los  escritores  más  anti¬ 
guos  (Tertuliano,  Firmiliano.  Optato  Milevitano, 
etcétera)  y  de  los  Concilios,  diciendo  el  de  Nicea 
que  Eiclesia  romana  semper  habuit  prima  tina,  man¬ 
dando  el  de  Sárdica  que  se  informe  al  Jefe  «le  la 
Iglesia,  id  est,  ad  Petri  Apostoli  sedem  del  estado  de 
las  diversas  provincias;  los  de  Efeso,  Calcedonia 
y  Constnntinopolitano  III.  en  los  que  se  presenta  á 
san  Pedro  hablando  por  la  boca  del  Romano  Pontí¬ 
fice,  y  en  todos  los  otros  hasta  el  del  Vaticano  in¬ 
clusive.  Este  reconocimiento  no  es  sólo  de  palabra, 
sino  de  hecho,  y  así  vemos  pruebas  de  haberse  re¬ 
currido  á  ese  Primado  desde  los  primeros  tiempos, 
como  consta  de  san  Policarpo  (m.  en  166) .  san  Ci¬ 
priano.  Dionisio  de  Alejandría,  san  Atanasio.  etc. 

c)  del  ejercicio  de  ese  mismo  Primado  universal 
por  el  Obispo  de  Roma,  ejercicio  atestiguado  por  loa 
hechos  que  acaban  de  citarse  y  por  otros  en  los  cua¬ 
les  aparece  el  Obispo  romano  realizando  actos  de 
verdadera  jurisdicción  universal  ya  desde  la  época 
inmediatamente  postapostólica  inclusive.  Y  así  sao 
Clemente  Romano  (tercer  obispo  de  Roma  después 
de  san  Pedro,  años  91- 101)  dictó  disposiciones  para 
la  Iglesia  de  Corinto;  Víctor  I  (193-203)  resolvió, 
haciendo  valer  su  autoridad  de  sucesor  de  san  Pe¬ 
dro.  la  cuestión  de  los  cuartodecimnnos:  Esteban  I 
(253  254)  interviene  con  igual  carácter  en  la  cues¬ 
tión  sobre  la  validez  del  bautismo  administrado  por 
herejes:  san  Dionisio  I  (258-259)  pide  cuentas  á 
san  Dionisio  de  Alejandría  (que  le  obedece!,  arregla 
el  Estado  de  la  Iglesia  de  Capadocia  y  depone  a  1  pa¬ 
triarca  Pablo  de  Samosnta:  san  Siricio  escribe  en 
términos  de  autoridad  á  los  obispos  de  España,  etc. 

Es  indiscutible,  por  lo  tanto,  que  Jesucristo  esta¬ 
bleció  como  Papa  á  san  Pedro  v  sus  sucesores,  y 
que  estos  sucesores  de  san  Pedro  en  el  Papado  son 
los  Pontífices  Romanos.  Estableciendo  el  Sallabas 
(no  sólo  por  las  razones  que  se  dejan  expuestas,  sino 
también  por  la  conveniencia  de  fijar  de  un  modo 
cierto  la  capitalidad  de  la  Iglesia  para  evitar  ocasio¬ 
nes  de  cisma  y  saber  pronta  v  seguramente  quién 
es  la  suprema  cabeza  visible)  que  «no  se  puede,  ni 
aun  por  Decreto  de  un  Concilio  general,  ni  por  el 
consentimiento  ó  el  hecho  de  todos  los  pueblos, 
trasladar  el  Sumo  Pontificado  del  Obispo  de  Roma  v 
de  su  ciudad  á  otro  obispo  v  otra  ciudad  (prop.  35). 
por  lo  que.  aun  cuando  los  Obispos  de  Roma  salgan 
de  esta  capital  para  residir  en  otra  (como  sucedió 
durante  su  estancia  en  Aviñón).  dondequiera  que 
estén  serán  los  Ranrnr/s  Pontífices  y  al  nombrarles 
sucesor  se  eli^o,  á  un  tiempo  v  como  cargos  inse¬ 
parables,  Obispo  de  Roma  y  Supremo  Pontífice  en 
una  sola  persona. 

En  la  misma  sesión  del  Concilio  Vaticano  en  une 
se  definió  la  institución  divina  del  Papado  en  san 
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Pedro,  so  ha  definido  también  (cánones  2  y  3), 
igualmente  bajo  anatema,  la  perpetuidad  de  ese  Pa¬ 
pado  en  los  Romanos  Pontífices  y  la  potestad  y  na¬ 
tura  leía  del  mismo. 

111.  —  Fsndtmenlo  del  Pipado 

Encuóntiase  en  la  voluntad  del  Hijo  de  Dios,  y 
se  explica  racionalmente  por  múltiples  razones.  La 
Iglesia  no  podía  ser  un  cuerpo  acólalo.  Mientras 
Nuestro  Señor  Jesucristo  estuvo  en  la  Tierra  no  te¬ 
ma  necesidad  de  otro  Jefe;  pero  después  de  su  glo¬ 
riosa  Ascensión,  eia  necesario  dotarla,  de  un  modo 
prenso,  de  una  cabeza  visible  que  mantuviese  su 
unidad,  máxime  cuando  esta  unidad  constituye  una 
de  sus  características  esenciales  (una  sola  fe.  un 
tolo  rebaño  y  un  solo  pastor,  dicen  los  Evangelios): 
pues  si  en  toda  sociedad,  máxime  si  es  extensa  y 
numerosa,  debe  haber  un  centro  de  unidad  que  man¬ 
tenga  la  cohesión  entre  sus  miembros,  con  mayor 
razón  era  y  es  esto  necesario  en  la  Iglesia  católica 
por  lo  numeroso  y  heterogéneo  de  sus  elementos  y 
por  ser  de  derecho  y  hecho  universal.  Aun  sin  con- 
tnr  las  sectas  disidentes,  compónese  la  Iglesia  de  unos 
280.000.000  de  fieles,  con  más  de  1.000,000  de 
sacerdotes  y  con  cerca  de  1,500  obispos  (contando 
los  titulares),  pertenecientes  á  todas  las  razas,  á 
todas  las  lenguas  y  á  todas  las  nacionalidades,  movi¬ 
dos  por  intereses  diferentes  y  con  frecuencia  opues¬ 
tos.  por  lo  que  su  unión  en  el  orden  religioso  no  se 
lograría  sin  un  fuerte  centro  de  unidad  v  un  poder 
snpieino.  y  aun  así  debe  mirarse  como  providen¬ 
cial;  la  extensión  de  esta  enorme  masa  de  fieles  v 
jeiarcas  por  toda  la  Tierra,  la  multiplicidad  é  im¬ 
portancia  de  los  asuntos  espirituales  v  de  los  mate¬ 
riales  que  éstos  llevan  consigo,  exigen  otro  tanto, 
necesidad  que  sube  de  punto  en  épocas  de  persecu¬ 
ción  v  de  cisma.  Los  Concilios  ofrecen  el  inmme- 
niente  de  la  dificultad  fie  su  reunión  v  de  la  lentitud 
de  sus  delibe! aciones,  además  de  que  con  los  gene¬ 
rales  no  habría  bastante  y  los  nacionales  y  aun  los 
patriarcales  no  podrían  fallar  cuando  los  n-untos 
afectasen  á  naciones  ó  razas  diferentes.  Adem-i*.  si. 
como  escribe  Nfanjón,  la  representación  ha  de  guar¬ 
dar  analogía  con  lo  representado,  la  constitución 
con  lasideas  fundamentales  del  orden .  las  institucio¬ 
nes  con  los  pensamientos  que  las  en  ge  mi  rail  y  sostie- 
nen,  y  lo  exterior  v  visible  con  lo  ¡tu  i*ib!e  <*  interno, 
habiendo  sido  único  el  Maestro,  Sacerdote  v  Rev  en 
vida  de  Jesús,  único  debía  de  ser  tamb  en  el  Jefe 
supremo  después  de  su  ascensión,  desde  la  cual  si 
bien  continúa  el  mismo  Jesucristo  siendo  todo  ello 
lo  es  invisiblemente  v,  por  lo  tanto,  único  lia  de 
ser  el  Jefe  visible,  vicario  de  El,  so  pena  de  une  por 
la  muerte  y  ascensión  de  Cristo  hubiera  cambiado  la 
naturaleza  constitutiva  de  la  Iglesia,  apareciendo 
ésta  en  discordancia  con  los  caracteres  fundamen¬ 
tales  que  el  mismo  Cristo  señaló)  para  esa  consti¬ 
tución  según  su  Divina  Voluntad.  Merced  A  esta 
unidad  del  Pontificado  supremo  bullan  en  el  Pon¬ 
tificado  cristiano,  escribe  el  citado  Manjón.  aun  más 
que  en  el  de  Israel,  su  precursor,  la  unidad  de  un 
solo  Dios,  un  solo  padre,  una  sola  familia,  una  sola 
fe,  una  sola  moral,  un  solo  culto,  un  solo  redil  v  un 
solo  Pastor. 

Ksta  unidad  del  Papado  se  funda  en  la  unidad  de 
ln  Iglesia  y  supone  la  supremacía,  pues,  como  dice 
Walter,  la  supremacía  nació  con  la  unidad,  porque 
ésta  no  puede  existir  sin  ella.  Esto  nos  lleva  á  tra¬ 
tar  de  la 
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Principio  capital.  Estril  a  en  ser  el  Papa  la  au¬ 
toridad  suprema  en  el  orden  religioso. 

Los  cismáticos  y  después  de  ellos  los  jansenistas, 
han  pretendido  que  esta  autoridad  ó  Piimado  es  so¬ 
lamente  de  honor  y  precedencia;  pero  no  es  tal, 
sino  de  propia  v  verdadera  jurisdicción ,  como  se  va 
claramente  p<»r  las  palabras  de  Cristo,  en  los  textos 
citados,  pues: 

rt)  Cuando  se  hace  á  san  Pedro  y  á  sus  suceso¬ 
res  pedras  fuudamer  la  ¡es  ele  la  Iglesia,  se  lei  otor¬ 
ga  mucho  más  que  un  mero  honor. 

b)  Cuando  se  les  da  las  llaves  del  reino  de  los 
cielos,  se  les  confiere,  según  yn  indicamos,  una  ver¬ 
dadera  supremacía  en  la  Iglesia,  poniendo  á  ésta  en 
relación  de  dependencia  con  respecto  á  ellos,  pues 
las  llaves  no  se  dan  para  meros  honores  sino  como 
símbolo  de  verdadera  v  plena  autoridad. 

c)  Cuando  les  otorga,  de  un  modo  especial  v 
apun  te  de  la  otorgada  á  todos  los  apostóles,  la  fa¬ 
cultad  de  atar  y  desatar,  les  confiere  una  autoridad 
real  y  omnímoda  sobre  todo  género  de  personas,  lu¬ 
gares  y  cosas. 

d)  Cuando  Ies  erige  en  pastores  de  las  ovejas  y  cor¬ 
deros,  es  decir,  de  toda  la  Iglesia,  les  encarga  que 
rijan  y  gobiernen  A  ésta,  pues  el  pastor  que  apacien¬ 
ta  el  reliaño  ó  el  jefe  que  gobierna  no  lo  hacen  por 
honor,  sino  por  oficio,  ya  que.  como  escriben  Sala- 
zar  y  La  Puente,  con  el  mero  honor  no  se  gobierna, y 

e)  Cuando  les  encarga  que  confirmen  en  la  fe  á 
sus  hermanos,  les  concede  superioridad  sobre  éstos. 

Además,  esa  jurisdicción  de  los  Romanos  Pontí¬ 
fices  está  patente  en  su  ejercicio  v  en  el  reconoci¬ 
miento  «le  eila.  desde  los  tiempos  más  antiguos,  por 
los  padres,  los  escritores  v  los  Concilios,  según  lie¬ 
mos  mdicndo  anteriormente.  Claro  está  que  la  su¬ 
premacía  de  jurisdiccióui  lleva  consigo  la  de  honor, 
que  es  consecuencia  de  ella. 

Errores  arerca  de  la  extensión  de  esta  jurisdicción. 
Reconociendo  que  el  Papa  ejerce  veruadera  juris¬ 
dicción,  se  lia  incurrido  en  diversos  errores  acerca 
de  ella,  siendo  los  principales: 

1 El  de  los  que  sostienen  que  san  Pedro  sido 
tuvo  igual  honor  y  potestad  que  los  otros  apósto¬ 
les.  con  la  única  diferencia  de  que  la  de  éstos  ter¬ 
minó)  con  ellos,  y  la  de  san  Pedro  fué  transmisible 
v  transmitida  á  su*  sucesores.  Según  esto,  san  Pe¬ 
dro  no  tuvo  Piimado  sobre  los  otros  apóstoles,  doc¬ 
trina  contraria  ;i  las  palabras  de  Cristo  (que  dió  las 
llaves  v  encargó  el  gobierno  de  la  Iglesia  universal 
solo  a  san  Pedro,  confiriéndole  la  potestad  de  atar 
y  desatar  de  un  modo  especial  y  distinto,  además 
del  general  por  el  que  la  otorgó  ri  todo  el  Apostola¬ 
do'.  á  los  hechos  iie  los  mismos  apóstoles  y  á  la 
constante  enseñanza  de  la  Iglesia,  y  que  conduce  A. 
sostener  que  la  Iglesia  no  tuvo  dudante  la  vida  de 
los  apóstoles  la  constitución  esencial  y  el  centro  de 
unidad  que  tuvo  durante  la  vida  «le  Jesús  y  después 
de  la  muerte  de  aquéllos. 

2. °  El  de  Eohronio.  que  sólo  otorga  al  Papa  la 
potestad  de  simple  inspección,  cuidado  y  solicitud. 

3. °  El  de  Rieher.  que  sólo  le  otorga  la  superio¬ 
ridad  de  ser  cabeza  ministerial  de  la  Iglesia  para 
conservar  la  unidad  por  medio  de  la  custodia  y  con¬ 
servación  de  los  cánones. 

4. °  El  de  los  que  sostienen  (como  parece  hacer¬ 
lo  Golmavo  en  la  nota  1.a,  pág.  2ü«L  t.  I  de  sus 
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Instituciones)  que  la  jurisdicción  del  Romano  Pon¬ 
tífice  es  personal  y  la  de  los  obispos  territorial, 
opinión  que.  además  de  contradecir  á  la  Escritura 
(pues  Jesucristo  no  hizo  tal  distinción),  adolece  de 
un  grave  error  histórico,  pues  el  Primado  pontitício 
fue  anterior  á  la  división  en  diócesis.  Tanto  la  auto¬ 
ridad  del  Papa  couio  la  de  los  obispos  son  persona¬ 
les  y  territoriales;  pero  la  del  primero  es  universal 
y  lu  de  los  segundos  local.  V.  Obispo. 

5.®  El  del  galicanisnio,  que,  más  que  ún  error, 
es  un  conjunto  de  errores  sobre  el  particular,  pues 
sostiene  que  la  autoridad  del  Concilio  general  es 
superior  á  la  del  Papa:  que  la  potestad  de  éste  se 
halla  limitada  por  los  cánones  establecidos  y  consa¬ 
grados  por  la  reverencia  de  los  heles,  y  que  lo  omú 
también  por  las  costumbres  ó  estatutos  recibióos 
por  las  iglesias  particulares  (en  el  caso,  por  la  Igle¬ 
sia  galicana).  Estos  errores  merecen  un  momento 
de  atención . 

La  autoridad  del  Concilio  general  ¿es  superior  a  la 
del  Papa*  Acerca  de  esta  cuestión  se  trató  en  la 
voz  Concilio  (t.  XIV,  págs.  971  y  972),  por  loque 
ahora  solamente  completaremos  las  indicaciones  allí 
hechas.  Ante  todo  es  preciso  distinguir,  según  se 
trate  de  Pontírice  cierto  (legítimo)  ó  incierto  (como 
en  tiempo  del  Cisma).  En  el  primer  caso  no  puede 
ser  el  Concilio  superior  al  Papa,  porque  debe  ser 
convocado  por  éste  y  presidido  por  él  ó  sus  legados. 
Pero  se  presentan  las  hipótesis  «le  si  después  de  le¬ 
gítimamente  convocado  y  reunido  un  Concilio  ecu¬ 
ménico,  éste  depone  al  Papa  declarándole  decaído 
de  su  dignidad  por  vehemente  sospecha  de  herejía 
ó  por  otras  causas,  ó  bien  sostenga  doctrina  opues¬ 
ta  á  la  del  Papa,  y  que  éste  rechace,  preguntándose 
en  tales  casos  qué  autoridad  debe  prevalecer.  Ante 
todo  es  preciso  notar  que  tales  hipótesis  no  se  han 
dado  jamás  en  la  historia  de  la  Iglesia,  ni  pueden 
darse,  pues  el  Papa  no  puede  caer  en  herejía  (es, 
como  veremos,  infalible  como  tal  Papa  en  materias 
de  fe  y  costumbres),  y  atendidas  las  divinas  prome¬ 
sas  no  es  posible  creer  que  las  otras  hipótesis  pue¬ 
dan  presentarse;  mas  aun  en  el  terreno  de  esas 
otras  hipótesis  (y  descartada  ya  la  de  herejía)  no 
puede  admitirse  que  eu  tales  casos  fuera  el  Concilio 
superior  al  Papa:  porque  éste  es  la  cabeza  del  Cotici-  ; 
lio  y  de  toda  la  Iglesia,  y  no  cabe  superioridad  de  los 
miembros  sobre  la  cabeza;  porque  Cristo  le  otorgó 
la  potestad  de  atar  y  desatar  sobre  todos  los  demás 
jerarcas,  juntos  ó  separados,  así  como  la  de  confir¬ 
marlos.  v  porque  las  resoluciones  del  Concilio  care¬ 
cen  de  fuerza  obligatoria  y,  por  lo  tanto,  del  carác¬ 
ter  de  lev  eci>*>i:ístiru  mientras  no  reciban  esa  con- 
tirmación  del  lio  nano  Pontitme  y  sean  por  éste 
promulgadas,  ubi  Petras  ib  i  Erclesia,  v  no  puede 
nadie  ir  contra  sí  mismo  El  Concilio  Vaticano  ha 
definido  esto,  eomo  veremos,  al  declarar  que  la  au¬ 
toridad  del  Romano  Pon  ¡i  ¡¡ce  es  ordinaria  é  inme¬ 
diata  sobre  todas  y  cada  una  «le  las  iglesias  y  sobre 
todos  V  ea  la  uno  de  los  na -tares  v  heles  ises.  IV). 
v  el  novísimo  Código  do!  ¡CreHio  eanónico  la  re¬ 
suelve  más  en  concreto.  "Mu1  u  \  mido  que:  Dari  ne- 
quit  Oecnmemcnm  Cowiftmn  ,/u  >d  a  Romano  Pontí¬ 
fice  non  fnemt  convoca  tu  n .  En  <irm  Romani  Po. ¡ti¬ 
fiéis  est  Ge  -umeniro  Con- iCo  pee  se  >W  per  alios 
praesse ,  res  in  eo  trartnndas  ordine, agite  serrandim, 
constituiré  ac  designare  (si  bien,  á  tenor  del  canon 
220,  pmpo  ihs  a  Rana  m  Pontífice  guaestianibus 
Paires  possunt  alias  nddere.  a  Concihi  tam*a  praesi- 
de  antea  probatas) .  Connl  u  n  ipsam  trun  fierre,  sus¬ 


pendere t  disolvere ,  eins  decreta  confirmare  (canon 
222),  y  que:  Concilii  decreta  viut  definitivam  obh- 
gandi  non  habent,  nisi  a  liomano  Pontífice  /tierna 
confin» ata  et  eins  iitssn  promulga ta  (canou  227). 

Distinta  es  la  solución  para  el  caso  de  que,  á  con¬ 
secuencia  de  un  cisma,  no  haya  Pontítice  cierto,  eu 
el  que  todos  convienen  en  que  el  Concilio  general 
tiene  autoridad  para  terminar  el  cisma  declarando 
ó  eligiendo  el  Pontífice  legitimo,  como  ocurrió  en 
el  Concilio  de  Constanza,  donde  renunció  Gre¬ 
gorio  XII  y  fueron  depuestos  Benedicto  XIII  y 
Juan  XXIII.  por  haber  llegado  las  cosas  al  extre¬ 
mo  de  no  saberse  cuál  era  el  Papa  legítimo;  pero  en 
este  caso  no  puede  hablarse  de  superioridad  «leí 
Concilio  sobre  el  Papa,  pues  no  hay  Pupa  verdade¬ 
ramente  tal  (  véase  sobre  esta  materia  la  critica  que 
hace  Morales  de  ia  opinión  de  Donoso). 

¿Está  el  Papa  sujeto  d  la  observancia  de  los  cáno¬ 
nes  y  puede  ser  juzgado  por  la  Iglesia j*  Esta  eues- 
tion  no  se  agitó  hasta  quela  planteo  la  Asamblea  del 
clero  francés  en  el  siglo  xvn.  Nadie  lia  negado  ni 
niega  que  los  cánones  obligan  al  liomano  Pontírice, 
siendo  los  Papas  los  primeros  en  confesar  la  necesi¬ 
dad  de  su  observancia,  mientras  no  exista  necesidad 
de  reformarlos  ó  abrogarlos;  pero  aun  en  este  caso 
observarán  los  nuevos  cánones.  Como  veremos  eu 
seguida,  la  autoridad  del  Papa  no  es  absoluta  en  el 
sentido  de  despóticamente  arbitraria;  pero  la  cues¬ 
tión  no  se  plantea  en  estos  términos,  sino  que  lo 
pretendido  por  el  galicanismo  es  que  los  Pontífices 
vienen  obligados  por  la  parte  penal  de  los  cánones, 
pudiendo  aplicársela  la  misma  Iglesia.  Así .  Cu  villa¬ 
no  sostiene  que  si  bien  los  Papas  no  pueden  estar  su¬ 
jetos  al  juicio  délos  Concilios  particulares,  pues  un 
inferior  no  puede  juzgar  á  i>o  superior  (si  bien  indi¬ 
cando  que  fué  tanta  la  humildad  de  los  Pontífices 
que  se  sujetaron  algunas  veces  al  juicio  del  Sínodo 
romano,  siguiendo  en  esto  los  consejos  de  Jesucristo 
de  que  el  mayor  de  sus  discípulos  se  hiciese  el  me¬ 
nor),  sí  lo  están  al  de  los  Concilios  generales  que 
representan  á>toda  la  Iglesia,  aunque  disintiendo 
los  autores,  añade  CavAlario,  en  si  los  Concilios  tie¬ 
nen  derecho  sólo  para  declarar  ó  para  juzgar  tam¬ 
bién.  como  jueces  superiores,  que  los  Pontífices  son 
criminales  y  que,  por  consiguiente,  están  sujetos  á 
las  penas  eclesiásticas. 

Semejante  doctrina  es  errónea,  pues  para  que  el 
Concilio  pudiera  juzgar  al  Papa  sería  preciso  que 
fuera  superior  á  éste,  y  no  lo  es.  como  acabamos  de 
probar.  Las  palabras  de  Cavalario  son  insidiosas, 
además  de  encerrar  una  grave  desconsideración  para 
el  Papado.  Este  no  puede  incurrir  en  herejía  ni 
apostasía.  por  lo  que  suponer  tal  posibilidad  es  ab¬ 
surdo,  sobre  todo  después  de  definida  la  infalibili¬ 
dad  pontificia  (si  bien  es  cierto  que  tal  definición  no 
se  había  hecho  cuando  Cavalario  escribió  sn  ob  a): 
y  ni  aun  por  humildad  viene  el  Papa  obligad»»  á 
sujetarse  al  juicio  «le  un  Concilio,  pues  el  Papa  no 
sólo  es  discípulo,  sino  también  vicario  de  Cristo,  v 
el  consejo  dudo  á  los  discípulos  no  obliga,  ni  min 
como  consejo,  cuando  se  oponga  á  un  mandato  del 
mismo  Cristo,  como  es  aquel  en  que  Este  encarga  á 
Pedro  que  gobierne  toda  la  Iglesia  y  que  con  ti  nne 
en  la  fe  á  los  demás.  La  supremacía  de|  Papa,  su 
Primado  universal  sobre  todos  y  cada  uno  de  los  otros 
jerarcas  v  Heles,  hace  que  no  pueda  estar  sometido 
al  juicio  de  ellos,  y  por  eso  es  un  axioma,  reconoci¬ 
do  desde  los  primeros  tiempos  que:  prima  Sedes  a 
nomine  judiratur.  La  opinión  de  algunos  autores  d<> 
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míe.  no  teniendo  el  Papa  superior,  podrá,  en  caso 
<ie  que  cometa  una  infracción  legal,  juzgarse  á  sí 
mismo,  tampoco  puede  aceptarse,  pues  no  hay  cn- 
non  alguno  que  la  autorice  y  es  absurda  con  arreglo 
á  los  principios  de  Derecho  público,  pues  n»«iie 
puede  ser  juez  y  reo  al  mismo  tiempo. 

Dejlaici-.u  de  la  naturaleza  de  la  a  a  fundad  papal 
por  el  (Joit'  i.iv  í  ai.’i  ano  y  por  el  Cndi  jn  de  i  />■’  r-7/  .- 
ra.i  '.ti'o.  Por  10  expuesto  se  comprende  con  cuan 
to  fundamento  el  ('oncilio  Vaticano  ha  dadr.  la  >1- 
guiente  d » •  1  ¡ ;  1 1  c  i  m  dogmática:  «Si  alguno  upere  que 
ei  Uornano  Pontífice  tiene  única  mente  el  cargo  de 
inspección  y  dirección,  pero  no  plena  y  suprema 
potestad  de  jurisdicción  sóbrela  Iglesia  wiiivotMii, 
no  s.do  en  las  cosas  reditúas  á  la  te  v  á  .as  costuin- 
hres.  sino  también  en  las  de  lisciplinn  y  gobierno 
<ie  ta  Iglesia  difundida  por  todo  el  orle-,  o  que  úni¬ 
camente  posee  la  parte  principal  de  esta  potestad 
"ii  p:  ema .  pero  no  toda  la  plenitud  de  ¡a  tnimui.  o 
<  j  n  e  esta  pote-t  I  i  del  Koimiim  Pontífice  ii"  i'v  ordi¬ 
naria  é  inme  i  't  i  suiire  todas  y  cada  una  de  las 
iglesias,  \  soii'.e  todos  v  ca  ía  uno  de  los  pastores  y 
tiejes.  sea  excomulgado*  i  Ses.  IV.  conon  3».  Kn  el 
p;  imer  inciso  de  eMe  canon  se  condena  especialmen¬ 
te  el  error  de  los  cismáticos  griegos  y  de  1'VíiruitU); 
en  el  segundo,  el  de  Itieher:  en  ei  tercero,  los  dm 
ga  ¡icanumo. 

El  nuevo  ( ’od igo  del  Derecho  can  unco  reproduce 
Ins  palabras  del  Vaticano,  aftadiemio  que  esa  potes¬ 
tad!  del  Romano  Pontífice  e«  independiente  de  cual¬ 
quier  humana  autoridad,  en  su  canon  21  *:  preci¬ 
sando  en  el  2PJ.  para  evitar  todo  genero  de  dudas, 
que  *el  Romano  Pontífice,  debidamente  elegido, 
adquiere  por  Derecho  divino  esa  plena  potestad  de 
la  jurisdicción  suprema  desde  ei  instante  de  haber 
aceptado  la  elección»,  lo  que  se  comjirende  consi¬ 
derando  que  el  Papa  no  puede  recibir  la  jurisdicción 
de  un  superior  en  la  tierra  porque  no  le  tiene,  ni  del 
pueblo  cristiano  i  como  conjunto  de  clero  y  líeles), 
porque  no  le  ha  sido  concedida  á  éste,  ni  del  Sacro 
( ' o ] ►* g j o ,  por  ser  éste  el  creado  por  los  Papas.  El 
Soberano  Pontífice  no  tiene  más  superior  que  Dios, 
y  de  El  lia  de  recibir  su  poder.  lo  que.  a  lemas,  está 
conforme  con  la  manera  romo  hemos  visto  se  insti¬ 
tuyo  el  Sumo  Pontificado. 

('arar  teres  de  la  autoridad  pontificia .  De  lo  oue 
antecede  resulta  que  la  autoridad  papa  i  presenta  los 
siguientes  caracteres,  que  exponemos  siguiendo  á 
Manydi : 

1. ”  Dirían  por  su  origen,  directa  ó»  inmediata¬ 
mente.  pues  fue  otorgada  por  Jesucristo  V  única¬ 
mente  po  •  El.  de  donde  v«.  deduce  que.  en  primupi  >. 
es  ¡:i  ‘apa/,  de  aumento  o  disminución,  no  pu  ¡mudo 
(■«•dei'íe.  empeñarse,  perderse  por  prescripción  ni 
i.or  cualquier  otro  inrilin,  en  todo  ni  en  parte;  pero 
m  líel.-garse  en  ocasiones. 

2. °  Ap"*t  lira  en  antigüe  lad .  doctrina  y  suce¬ 
sión  por  ser  san  Pedro  el  primer  Papa. 

3. "  Perpetra .  ó  tiara  mientras  dure  la  Iglesia. 
\a  o ii'*  es  el  fundamento  de  esta. 

l.°  Une  -sal  en  su  extendí  m.  no  habí  >n  lo  res¬ 
pecto  de  ella  extranjeros  ni  exentos,  por  abarcar  á 
t  )ns  los  lugares  v  p-esmias. 

5.°  Sapean  ó  sin  supe,  piren  !n  human  i.  como 
c,,b<-/a  de  !a  Iglesia.  tanto  en  materias  de  fe  como 
de  eo-t  utn bres  v  dis-d  mina:  de  aqoí  que  sus  decretos 
s  n  i  \  efornhp'  ’es.  núes  lo  son  en  absoluto  tratámlo- 
se  de  fe  v  costumbres.  \-  solo  reforma  hb»s  p,»r  ot :•  > 
Papa  si  versan  sobre  disciplina;  sus  filio*  inafa¬ 


bles,  á  ni  ser  por  vía  de  súplica  ó  de  indulto  antee! 
misino  Papa:  sus  hechos,  injusticiables ;  sus  defini¬ 
ciones,  en  materia  de  fe  y  costumbres,  irrevocables; 
sus  leyes,  soberanas;  su  gobierno,  supremo,  y  su  au¬ 
toridad .  indi  sentible. 

(j.°  Plena  en  el  contenido,  esto  es.  abarcando 
todo  io  relativo  á  fe.  inoral  y  disciplina,  de  modo 
que  cuanto  puede  la  Igb*-da  puede  el  Papa  .  ubi 
Petrv  s ,  ib  i  ti>-  ’rsia),  por  lo  que  no  puede  hablarse 
de  usurpaciones  (  pues  tiene  la  potestad  de  atar  v 
oe-a  lar  . .  por  lo  que  podrá  discutirse  la  mure, ufana 
de,  ejeicicio  de  los  derechos  pontificios  rn  un  mo¬ 
mento  uado,  mas  no  esos  mismos  derechos  y  su  jus¬ 
ticia  . 

7.“  Ordinaria  ó  por  título  propio  y  por  su  ex¬ 
tensión  v  modo  de  ejercerse;  de  modo  une  no  es  so¬ 
lamente  liara  c¡t**o8  extraordinarios  ni  pa ;  a  corregir 
excesos  ni  suplir  defectos,  sino  para  tono-,  los  casos. 

N.°  1  ¡nnediatn  con  relación  á  todas  y  cana  una 

de  las  ignesias  y  á  todos  y  cada  uno  de  los  pastores 
y  fieles,  de  modo  que  pueie  ejercerle  sonre  todos 
sin  necesidad  de  intermediarios,  y  no  sólo  en  re¬ 
curso  de  alzada  o  apeiacum.  A  este  carácter  se  opo¬ 
ne  el  Pase  y  todo  |o  oue  diticulte  la  libre  comunica  • 
('ion  del  Papa  con  las  iglesias,  pastores  y  fieles,  o 
la  de  est<»s  con  el.  (  Onsecnencia  de  este  carácter  es 
«jim*  poe.iu  el  Romano  Pontífice  abocar  así  cuales¬ 
quiera  asuntos  en  cualquier  instancia  \  resolverlos 
por  si  ó  por  delegados  ordinarios  o  extraordinarios. 

9.n  Finalmente,  indefectible  en  el  sentido  de  que 
no  puede  caer  en  herejía  ni  en  cisma,  é  infalible 
ique  no  es  lo  misino  une  indefectible),  es  decir,  que 
no  puede  errar  cuando  define  ex-mtedra  en  mate¬ 
rias  de  fe  v  costumbres,  lo  cual  es  consecuencia  de 
la  promesa  de  Cristo  ego  rogara  pro  te.  .  portae  in¬ 
ferí  non  praevalebuntj ,  asi  como  de  que  ha  de  con¬ 
firmar  en  la  fe  á  los  demás  y  de  su  supremacía  uni¬ 
versal  (pues  si  pudiera  equivocarse  podrían  refor¬ 
marse  sus  disposiciones  por  el  Concilio).  Algunos 
autores,  como  Saiazar,  hacen  de  la  infalibilidad  una 
dote  distinta  de  la  autoridad:  pero  en  realidad  no  es 
sino  un  ourác  ter  de  ésta.  Acerca  de  los  fundamentos, 
la  dación  en  la  práctica  y  la  definición  (que  icaiizó 
el  Concilio  Vaticano  en  su  ses.  IV.  caj».  4)  de  la  in¬ 
falibilidad.  V .  esta  palabra  .  Ahora  su¡<>  diremos  gue 
no  debe  confundirse  con  in  i m  jieca Idinlnd  .  sino  míe 
coiiMste  en  la  imposibilidad  de  equivocarse,  por 
asi  sfenria  especia t  divina,  cuando  el  Papa  define 
como  tal  Papa  en  materias  de  fe  y  costumbres  (en 
ia>  que  e>ta  incluida  la  canoni/acion.de  los  santos  i. 
En  ¡as  opiniones  une  dé  en  otras  materias  ó  cuando 
no  define  como  tal  Papa,  cala»  error,  siquiera  éste 
s •  ■  a  i.mi'voh  i  ble.  dadas  la  sabiduría  v  la  prudencia 
de  los  pontífice';  Romano*. 

//*’</'■  m  ,node  rad>.  ras  de  la  autoridad  panal.  Es. 
mies,  el  Papa  la  primera  autoridad  en  la  Iglesia, 
que  de  nadie  demoido  v  a  nado*,  sino  a  Dios  y  á  su 
conciencia .  debe  dar  cuenta  de  su  gobierno,  es  de¬ 
cir.  une  es  sa;  ado  p  tari  oíble;  mas  n<»  por  esto  es 
su  autoridad  absoluta,  arbitraria  v  de-i  ótica ,  sino 
que  es*!i  limitada,  moderada  y  temp'ada.  pues,  en 
primer  lugar,  nada  puede  contra  el  Derecho-divi¬ 
no,  natural  o  rexeíado  v  oara  ma  rol*  >egurida(i  en 
esto  tome  la  infalibilidad'',  yen  segundo  término,  la 
doctrina,  el  espirito  v  la  prfo'tica  de  la  misma  Igle- 
!  sin  son  reglas  de  m odei-acion  en  e)  ejercicio  de  esa 
autoridad  El  earícter  de  ésta  es  e!  de  la  de  un  pa- 
¡dre.  siendo  un  principio  admitido  en  las  escuelas 
¡  que  el  Pana  lo  puede  tocio  in  aedifratinnem  y  nada 
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in  destructioncm,  es  decir,  que  toda  íefonna  debe 
fundarse  eu  la  jusiicia  y  procurar  ln  utilidad  de  la 
Iglesia,  de  conformidad  con  el  dogma  y  garantizan¬ 
do  la  moral;  y  si  bien  es  cierto  que  el  Papa  no  tiene 
deberes  humanamente  exigidles,  también  lo  es  que 
religiosa  y  moralmente  sus  derechos  son  para  el 
otros  tantos  altísimos  deberes  para  ante  Dios,  la 
Iglesia  y  la  Historia.  Su  carácter  de  Vicario  de  Je¬ 
sucristo  le  cons:riñe  más  que  á  nadie  á  cumplir  las 
enseñanzas  de  Este,  entre  las  cuales  está  la  de  que 
se  tenga  un  espíritu  de  humildad,  paciencia  y  cali¬ 
dad,  no  reñido  con  la  fortaleza  y  dignidad,  pero  sí 
incompatible,  como  escribe  Salazar,  con  la  soberbia 
y  con  la  opresión  de  sus  hermanos  é  hijos  en  el  Se¬ 
ñor.  Son  licitas,  por  consiguiente,  escribe  Walter, 
las  quejas  humildes  contra  su  administración  y,  se¬ 
gún  Belarinino,  hasta  la  resistencia  exterior  en  el 
caso  de  injusticia  notoria;  siendo  de  notar  que  siem¬ 
pre  han  atendido  los  Papas  á  las  exhortaciones  de 
hombres  piadosos  y  bien  intencionados,  como  lo 
hizo  el  papa  Víctor  con  las  de  san  Ireneo,  Grego¬ 
rio  VIII  con  las  de  Pedro  Damián,  Eugenio  III  con 
las  de  san  Bernardo  v  Clemente  VIH  cou  las  de  Be 
larmino  (es  digna  de  leerse  la  representación  hecha 
por  éste  y  la  respuesta  del  Papa,  en  Hoffraann, 
i Vova  scriptornm  ac  monumentoram  coileetio,  t.  I. 
pág.  633).  Por  su  altísima  responsabilidad  eu  el  día 
del  juicio,  por  la  notoriedad  de  sus  rigurosas  obli¬ 
gaciones  religiosomorales,  por  el  respeto  que  exigen 
los  concilios  ecuménicos,  por  la  contemplación  debi¬ 
da  de  las  costumbres  antiguas,  por  las  formas  dul¬ 
ces  y  francas  de  su  gobierno,  por  los  conocidos  de¬ 
rechos  del  episcopado,  por  la  conexión  con  las  poten¬ 
cias  seculares  y  el  espíritu  social  de  las  naciones  y, 
además  de  todo  ello,  por  la  práctica  constante  de 
tener  siempre  á  su  lado  un  Consejo  permanente  for¬ 
mado  por  las  personas  más  ilustres  en  religión  y  cien¬ 
cia,  como  son  los  cardenales,  con  el  cual  trata  siem¬ 
pre  los  asuntos  más  graves  y  trascendentales  y,  en 
general,  todos  los  de  importancia  para  la  Iglesia, 
sin  perjuicio  de  oir  también  á  los  obispos,  por  sepa¬ 
rado  ó  juntos  en  concilio  en  los  casos  más  arduos, 
puede  afirmarse  con  absoluta  certeza  que  si  la  auto¬ 
ridad  papal  es  la  más  grande  de  la  tierra,  es  también 
la  que  más  garantías  v  más  sólidas  ofrece  de  ser  la 
más  justa  y  al  propio  tiempo  la  más  bondadosa  del 
mundo;  y  de  ello  dan  testimonio  todas  las  disposi¬ 
ciones  emanadas  hasta  el  día  de  esa  suprema  auto¬ 
ridad. 

El  Papa  ¿es  rey?  Aun  prescindiendo  del  Poder 
temporal  de  la  Santa  Sede.  es  decir,  de  sus  listados 
territoriales,  es  indiscutible  > j ue  el  Papa  es  al  mismo 
tiempo  rey.  pues  siendo  soberano  en  su  poder  de 
regir  y  gobernar  ;í  la  Iglesia  universal,  siendo  Vi¬ 
cario  de  Cristo,  que  es  verda  iero  rey,  siendo  su 
persona  sagrada  é  inviolable,  y  estando  definido  que 
la  forma  de  gobierno  de  la  Iglesia  es  una  monarquía 
( V .  Iglesia),  es  indudable  que  le  conviene  tal 
nombre . 

V .  —  Contenido  de  la  autoridad  papal 
Derechos  y  prerrogativas  de  los  Romanos  Pontífices 

Walter  distingue  entre  dcrcrhn<;  dr  ir  sapee  lacia 
y  derechos  ho.ionfi'os  del  Pupa.  Esta  distinción  na-  | 
rece  obedecer  á  que  los  primeros  van  inherentes  ni  I 
cargo  ó  institución  (primado)  y  los  segundos  miran 
más  bien  á  ln  persona;  sin  embargo,  no  os  d»*|  todo 
exacta,  pues  los  derechos  honoríficos  se  derivan  de 
la  supremacía  y  son  inherentes  á  ella,  prefiriendo 


nosotros  denominarles  prerrogativas  para  indicar  su 
carácter. 

§  l.°  —  Derechos 

Su  clasificación.  Como  observa  el  mismo  Wal¬ 
ter.  la  Iglesia  ha  definido  el  primado  de  la  Santa 
Sede  con  sus  caracteres  generales;  pero  no  bu  des¬ 
cendido  á  discusiones  sobre  el  pormenor  de  los  de¬ 
rechos  «le  la  supremacía,  habiendo  lijado  muy  pocos 
extremos  sobre  esta  materia,  descansando  de  este 
cuidado  en  la  doctrina  y  abandonando  la  cuestión  al 
terreno  de  la  discusión  científica.  El  nuevo  Código 
del  Derecho  canónico  solamente  establece  la  regla 
general  de  que  son  de  exclusiva  competencia  del 
Papa  las  llamadas  cansas  mayores ,  entendiendo  por 
tales  los  asuntos  de  mayor  gravedad  que,  ya  por  su 
naturaleza,  ya  por  lev  positiva, están  reservados  ex¬ 
clusivamente  al  Romano  Pontífice  (canon  220);  pero 
no  especifica  cuáles  sean.  Los  tratadistas  han  ensa¬ 
yado  diversas  clasificaciones,  la  dificultad  de  las 
cuales  estriba  precisamente  en  la  plenitud  de  los  de¬ 
rechos  del  Papa. 

Derechos  esenciales  y  accidentales;  diversas  mane¬ 
ras  de  entender  esta  clasificación.  La  primera  clasi¬ 
ficación  digna  de  notarse  por  las  discusiones  á  que 
ha  dado  lugar  v  por  las  consecuencias  que  de  ella  se 
han  pretendido  deducir,  es  la  de  derechos  esenciales 
y  accidentales,  existiendo  dos  maneras  de  entender¬ 
la:  una  jansenista  y  otra  ortodoxa. 

Manera  jansenista  de  explicarla.  Algunos  auto¬ 
res,  especialmente  franceses,  entienden  por  derechos 
esenciales  aquellos  gne  coiresponden  al  primado  por 
voluntad  y  concesión  de  Jesucñsto  y  que  siempre  y  en 
todas  partes  ejercieron  los  Romanos  Pontífices  por  ser 
necesarios  para  conservar  la  unidad  de  la  Iglesia;  y 
por  derechos  accidentales,  aquellos  que  provienen  de 
concesión  humana  y  que,  ejercidos  antiguamente  por 
los  metropolitanos  y  por  los  concilius  provinciales , 
solo  en  los  tiempos  modernos  se  reservó  la  Santa  Sede 
(de  aquí  también  el  llamarles  derechos  reservados ), 
no  siendo  necesarios  para  el  sostenimiento  de  aquella 
unidad.  Acabando  de  perfilar  la  distinción,  se  dice 
que  son  esenciales  los  ejercidos  por  los  Papasen  los 
seis  primeros  siglos,  y  accidentales  los  que  ejercie¬ 
ron  después,  arrancándolos  (algunos  autores  llegan 
á  emplear  la  palabra  usurpación)  á  los  metropolita¬ 
nos  y  concilios  provinciales  apoyándose  en  las  Fal¬ 
sas  Decretales,  por  lo  que  constituyen  un  abuso 
contrario  á  la  disciplina  antigua,  que  debe  conside¬ 
rarse  como  inmutable:  añadiendo  otros  autores  (como 
los  protestantes  Sauter  v  Eichorn)  que  los  Papas  los 
adquirieron  por  delegación  de  la  Iglesia,  por  lo  cual 
puede  ésta  revocarlos  siempre  que  su  interés  lo  exi¬ 
ja  para  restablecer  ia  primitiva  disciplina  en  toda  su 
pureza. 

Así  entendida  esta  clasificación,  es  inadmisible 
ñor  jansenista  y  febroniuna,  según  la  califica  Perru¬ 
no.  habiendo  solo  escogida,  como  observa  Snglia, 
ad  poft’.n  !'r  o  primntus  d'pri ¡nendam .  pues:  1  .°  es 
opuesta  los  textos  sagrados,  ya  uue  Jesucristo  no 
limitó  el  primado  á  la  conservación  de  la  unidad, 
sino  que.  como  liemos  visto,  je  otorgó  una  potestad 
plena  \  ordinaria  sobre  toda  clase  de  personas  v  co- 
sis;  *2."  os.  ñor  tanto,  teológica  y  filosóficamente 
falsa  .  ya  que  hace  de  concesión  humana  los  llamados 
derechos  accidentales,  que  son  de  concesión  divina; 
invierte  los  términos  ni  presentar  derivándose  estos 
derechos  de  los  jerarcas  interiores,  con  lo  que  vienen 
á  ser  éstos  fuente*  de  derechos  para  el  Romano  Pon- 
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tífico ,  en  vez  de  serlo  éste  para  ellos,  como  exige  su 
superioridad  sobre  ¡os  mismos;  confunde  el  derecho 
con  el  ejercicio  del  derecho,  y  la  potestad  con  el  uso 
de  ella,  siendo  así  que  lo  primero  es  inmutable  y  lo 
segundo  puede  cambiar,  según  las  circunstancias: 
falsea  ó  desconoce  la  distinción  entre  la  disciplina 
inmutable  y  la  mutable ,  haciendo  dependería,  no  del 
objeto  y  fundamento  de  ¡as  disposiciones,  sino  de  su 
antigüedad;  3.°  es  arbitraria  y  falsa  históricamente, 
pues  no  se  apoya  en  documento  ni  razón  alguna 
para  considerar  como  esenciales  los  derechos  ejerci¬ 
dos  en  los  seis  primeros  siglos  y  accidentales  los 
ejercidos  después;  supone  como  accidentales  y  deri¬ 
vándose  de  las  Paisas  Decretales  muchos  derechos 
que  los  Papas  ejercieron  en  tiempos  muy  anteriores 
á  esta  ohra.  la  cual  está  probado  que  no  fué  usada 
por  los  Papas  para  ampliar  sus  derechos,  sino  que 
las  KaLas  Decretales  recogieron  lo  que  ya  se  daba 
en  la  práctica  [YT.  Decretales  (Kalsas) :  no  hay 
huella  histórica  alguna  de  la  pretendida  delegación 
por  la  Iglesia  en  el  Papa  de  los  llamados  derechos 
accidentales,  y  semejante  distinción  es  desconocida 
en  toda  la  antigüedad,  y  4.°  es  social  y  jurídica¬ 
mente  absurda,  por  pretender  el  restablecimiento  de 
la  antigua  disciplina  en  un  estado  de  cosas  tan  dis¬ 
tinto  como  el  de  los  tiempos  modernos  y  llevar  á  los 
miembros  á  querer  juzgar  á  la  cabeza,  por  lo  cual 
hasta  ciertos  escritores  protestantes  (como  Leasing 
y  J.  Miiller.  citados  por  Walter)  han  hecho  ver  á  los 
soberanos  lo  peligrosa  que  era  la  propagación  de 
unos  principios  que  con  razones  semejantes  podrían 
atentar  (y  han  atentado  ya)  á  sus  coronas.  Com¬ 
préndele.  en  virtud  de  lo  dicho,  que  Alejandro  VII 
haya  condenado  expresamente  semejante  distinción 
entre  derechos  esenciales  y  accidentales  el  7  de  Di¬ 
ciembre  de  161)0. 

Sentido  en  que  es  admisible.  En  otro  sentido  ad¬ 
miten  la  distinción  ciertos  escritores  católicos,  como 
Walter.  Salazar  y  Lafuente  y  Morales,  para  los 
cuales  tanto  los  derechos  esenciales  como  los  acci¬ 
dentales  .son  propios  del  Papado,  proceden  de  Jesu¬ 
cristo  y  son  necesarios  para  el  gobierno  de  la  Igle¬ 
sia:  pero  se  diferencian  en  que  los  primeros  son  de 
tal  índole  y  tan  inherentes  al  Romano  Pontífice, 
que  éste  no  se  ha  desprendido  v  no  puede  despren¬ 
derse  de  su  ejercicio  en  tiempo  alguno,  cualesquie¬ 
ra  une  sean  los  caminos  que  puedan  verificarse  en 
la  disciplina,  porque  si  no  los  ejerciese  padecería  de¬ 
trimento  la  Iglesia;  mientras  que  los  segundos,  si 
bien  son  también  inherentes  ai  primado,  puede  de¬ 
jar  su  ejercicio  en  manos  de  los  obispos,  según  lo 
acotise|en  ias  circunstancias  de  lugar  y  tiempo,  é 
históricamente  los  ha  «leía  lo,  n  un  que  con  la  facultad 
de  reivindicarlos  ó  llamarlos  así  cuando  lo  creyere 
conveniente,  porque  filosóficamente  no  atañen  fie 
tal  modo  á  la  supremacía,  que  la  Iglesia  padezca 
esencialmente  por  el  hecho  de  que  en  una  época  ó 
en  un  momento  determinado  se  hava  dejado  ó  se 
deje  su  eiereieio  á  otros  je^ar  'as  con  beneplácito,  al 
menos  tácito,  de  la  Santa  Sede.  En  este  sentido  lin¬ 
een  una  enumeración  (sin  pretender  sea  completa) 
de  los  derechos  de  una  y  otra  clase,  considerando: 

a)  Derechos  esenciales .  1 ,°  Convocar,  presidir, 

dirigir,  terminar  y  confirmar  los  Concilios  genera¬ 
les:  2.°  Legislar,  interpretar  las  leyes  y  dispensar  de 
ellas:  3.°  Conocer  de  las  causas  llamadas  mayores: 
4.°  Conocer  por  vía  de  apelación  de  las  menores  v 
también  en  primera  instancia  y  aun  gubernativamen¬ 
te  si  lo  juzga  oportuno  atendida  la  importancia  del 


caso;  *3. 0  Provisión  de  beneficios,  aun  menores,  y  de 
clérigos  idóneos  donde  hagan  falta:  6.°  Nombrará 
los  cardenales  y  á  todos  los  individuos  de  las  Con¬ 
gregaciones,  Oficios  y  Tn hunales  de  la  Curia  Ro¬ 
mana;  7.°  Derecho  de  legación,  y  8.°  Canonización 
de  los  santos:  y  como 

b  *  Derechos  accidentales:  l.°  Confirmación  de 
obispos  y  nombramiento  de  los  in  partibus  i  hov  no 
ei.isien);  2.°  Arregio  de  la  liturgia,  del  mi*;. i  v  d«d 
breviario,  y  declaración  de  los  patronatos  especiales 
de  los  santos  sobre  los  pueblos;  3.°  Erección,  divi¬ 
sión,  supresión  y  unión  de  catedrales  y  colegiatas,  v 
declaración  de  las  que  aou  metropolitanas,  basílicas 
ó  insignes;  4.°  Dominio  eminente  y  administración 
de  los  bienes  de  la  Iglesia,  y  enajenación  ó  grava¬ 
men  de  los  mismos;  5.°  Exacción  de  subsidióse  un 
posición  de  pensiones  sobre  los  beneficios;  6."  Con¬ 
cesión  de  indulgencias  plenarias  y  absolución  de 
pecados  enormes  reservados  y  de  irregularidades 
7.u  Aprobación,  reforma  y  supresión  de  institutos 
religiosos  v  órdenes  mendicantes,  y  declaración  <ie 
lo  re.ntivo  á  sus  votos,  y  8  °  Beatificación  de  los 
santos. 

Ey  ocas  en  el  ejercicio  de  estos  derechos  acciden¬ 
tales.  Rara  acabar  de  entender  bien  esia  clasifica¬ 
ción  es  preciso  tener  prese  i  te  que  en  el  ejercicio 
ile  sus  derechos  (mejor  dicho,  de  los  llamados  acci¬ 
dentales)  por  la  Sauta  Sede  pueden  distinguirse  tres 
épocas:  1.a  hasta  Gregorio  VII;  2.a  hasta  el  Triden- 
tino,  y  3.a  hasta  nuestros  días.  En  la  primera,  no 
es  cierto  que,  como  dicen  Golmnyo  y  otros  autor-  s. 
la  vida  del  cuerpo  de  la  Iglesia  estuviese  más  en  las 
extremidades  que  en  el  interior,  y  que  las  provincias 
estuviesen  como  entregadas  á  sí  mismas  .  mante¬ 
niendo  menos  relaciones  y  menos  estrechas  con  el 
Rapa,  siquiera  éste  conservase  la  suprema  inspec¬ 
ción  y  vigilaucia  que  le  correspondía:  pues  á  e*'e 
aserto  se  oponen  las  noticias  que  hoy  tenemos  acer¬ 
ca  del  ejercicio  del  primado  pontificio,  no  limitad»,  á 
la  inspección  y  vigilancia  en  aquellos  tiempos,  hasta 
el  punto  de  que  va  Inocencio  I  decía  que  eran  tanta* 
las  cosas  que  le  rodeaban,  que  no  tenía  tiempo  sl- 
guno  libre,  pues  de  todas  las  provincias  se  le  con¬ 
sultaba.  mirándosele  como  el  numen  del  episcopado; 
sino  que  por  la  dificultad  de  las  con.uuicacioues. 
por  la  diversidad  de  civilizaciones  y  de  pueblos,  por 
las  guerras  entre  unos  v  otros  y  por  otras  causo, 
se  dejó  á  los  metropolitanos  y  á  los  Concilios  provin¬ 
ciales  que  conocieran  «le  muchos  asuntos,  porque 
así  convenía  á  los  intereses  «le  la  Iglesia.  En  la  se¬ 
gunda  énoca,  la  corrupción  y  la  barbarie  de  lo* 
tiempos,  las  influencias  extrañas,  la  incontinencia  v 
la  simonía  que  habían  logrado  introducirse  entre  el 
clero  y  la  falta  de  libertad  y  de  independencia  en 
los  metropolitanos  y  obispos,  hicieron  preciso,  para 
salvar  la  disciplina  y  mantener  la  unidad,  una  mo¬ 
ver  centralizar  nu. .  por  lo  que  los  Romanas  R<*nti- 
fires  llamaron  á  si  o  se  reservaron  varios  género- de 
asuntos  eclesiásticos,  dejando  de  conocer  de  ellos 
los  metropolitanos  y  sobreseyéndose,  en  fra-e  de 
Toinasino.  en  su  conocimiento  los  concilios  provin¬ 
ciales.  con  lo  cual  los  Papas  no  arrebataron  ni  arran¬ 
caron  de  sus  titulares  derechos  ajenos,  sino  que  lla¬ 
maron  á  sí  los  propios:  v  como  la  barbarie  y  la  co¬ 
rrupción  del  mundo,  así  como  las  incesantes  güe  ras 
en  que  estaba  sumido  y  que  hacían  que  los  pueblos 
no  tuvieren  otra  base  que  la  fuerza,  contrastaban 
con  la  sabiduría,  la  santidad  y  la  inconmovilidad  del 
Rapado,  los  reyes  y  los  pueblos  acudieron  á  éste, 
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tomándolo  como  árbitro  supremo,  con  lo  cual  creció 
su  influencia  bienhechora  que  llegó  hasta  las  extre¬ 
midades  de  la  tierra.  En  la  tercera  época  y  por  con¬ 
secuencia  del  protestantismo  y  sus  derivados,  la 
Iglesia  tiene  que  sostener  una  extensa  é  intensa  lu¬ 
cha  y  esta  intensión  y  extensión  hace  que  crezca  la 
autoridad  de  los  obispos,  adquiriendo,  además  <ie  la 
propia  que  ya  tenían  y  que  reguló  el  Ti  iden  lino, 
ciertas  atribuciones  como  delegados  del  Papa.  Por 
otra  parte,  la  disminución  dei  esplendor  del  Ponti¬ 
ficado  por  consecuencia  del  cisma  de  Occidente,  las 
exageraciones  de  la  autoridad  real  y  su  invasión  en 
ios  asuntos  eclesiásticos,  hacen  que,  siguiéndose  el 
camino  inaugurado  en  Constanza,  recurran  los  Ponti¬ 
ficas.  para  resolver  los  conflictos,  á  los  concordatos, 
en  los  cuales  acceden  pro  bono  pn<is  a  despren  nuse 
de  algunos  derechos  acci  i-Mitales.  incluso  en  favor 
de  los  jefes  de  los  lísta  los  |  v.  gr..  el  derecho  cié 
presentación  para  beucdcios.  la  supresión  de  los 
diezmos,  etc.). 

Otras  clasificaciones .  L)e  todos  modos,  tanto  por 
su  origen  y  la  finalidad  que  tuvo,  como  por  evitar  los 
pciigros  de  su  empleo,  los  autores  católicos  no  si¬ 
guen.  por  lo  general,  la  clasi ticación  de  los  derechos 
pon  ti  ¡icios  en  esenciales  v  accidentales,  y  adoptan 
otras  más  conformes  con  la  naturaleza  del  primado. 

Waiter  establece  los  grupos  siguientes:  1 De¬ 
le-nos  inmediatamente  derivados  del  objeto  de  la 
suoreinacía,  que  para  él  es  la  conservación  de  la 
unidad  del  dogma  y  de  la  moral  (derecho  de  vigi¬ 
lancia  .  conocimiento  y  resolución  cié  las  cuestiones 
dogmáticas,  publicación  de  encíclicas  y  de  decretos 
dogmáticos):  2.°  Derechos  de  legislación  sobre  dis¬ 
ciplina  general:  3."  Derechos  de  administración  é 
intervención 'en  negocios  concernientes  á  toda  la 
Iglesia  (convocación  de  concilios,  institución  y  su¬ 
presión  de  tiestas,  dirección  suprema  de  las  misio¬ 
nes,  beatilicaciones  y  canonizaciones,  autorización 
de  órdenes  religiosas  y  establecimiento  de  centros 
de  estudios  superiores  eclesiásticos);  4.°  Derechos 
anexos  á  la  sola  idea  de  suprema  autoridad  (inspec¬ 
ción  sobre  los  demás  jerarcas,  exhortarles  y  penarles 
para  reducirles  al  cumplimiento  de  sus  obligacio¬ 
nes,  conocimiento  jure  denolnto  y  resolución  en  últi¬ 
ma  instancia),  y  5.®  Derechos  de  intervención  en 
asuntos  que  aunque  por  su  objeto  sean  locales,  tie¬ 
nen  demasiada  importancia  para  que  puedan  ser 
bien  decididos,  sino  desde  un  elevado  punto  d»  vis¬ 
ta  que  abrace  el  conjunto  de  las  cosas  v  las  relacio¬ 
nes  de  cada  una  con  las  demás  ( continnación,  tras¬ 
lación  y  deposición  de  obispos,  erección,  trasla¬ 
ción.  unión  y  división  de  obispados,  absoluciones  y 
dispensas  de  especie  superior,  prueba  y  declaración 
de  antea;  . -l  iad  de  las  reliquias,  etc.l.  Esta  clasi¬ 
ficación  es  poco  científica  y  está  anticuada. 

Morales  los  reduce  á  tres  grun  >s;  l.°  Derechos 
con  relación  i  ¡¡i  Iglesia  uniré;  <:,i  conocer  y  definir 
las  cuestión  ‘s  de  ,'e.  dictar  ¡e\cs  generales:  convo¬ 
car.  Presidir.  aprobar.  ''|ni:¡':iiiir  v  promulgar  ¡os 

(beiciiios  gen  -rales;  criM  'i.iii.  unioi  v  dr.  i-ion  de 

obispa  ¡os.  e.  eg  ir  . . .  v  coleg  iatas,  redu* 

ni  dei  I  >  :•»  Vil  :  1  >  V  ¡e¡  mi;¡d  y  arregla»  de  la  i.tur- 
gia:  anroiMCpin,  con  Irma  •nhi  v  suniesnm  de  órde¬ 
nes  redo-lusas;  i  ca¡  ideaciones  v  ca  noiaza.-ioiies  y 
eoncesif.ii  de  indulgen  das  t i r i  i  s  <.  2."  D  n  ce  ¡os 
con  respecto  á  ios  obispos  i  n  si  i  t  u  ; !  b  'S.  traslada!  ios 
y  conocer  y  admitir  ó  rechazar  sus  a-irni'Tis  ó  di¬ 
misiones:  entender  en  las  causas  enmtua  e.  iniivopo 
contra  ellos:  con  >  er  en  nodación  ue  ¡as  caimas 


menores,  absolver  de  ciertas  culpas  gravísimas,  y 
crear  jurisdicciones  exeutas),  y  3.®  Atribuciones 
sobre  las  iglesias  particulares  (conocimiento  de  su 
e  tndo,  por  la  información  y  visita  ad  limina;  im¬ 
posición  de  penas  y  censuras  á  los  fieles;  dispensar 
de  las  leves  eclesiásticas:  conocer  directamente  de 
los  juicios  omisso  medio  en  apelación  y  aun  gu¬ 
bernativamente).  Esta  clasificación  es  poco  científica, 
incompleta  y  poco  exclusiva  en  sus  términos,  pues 
los  grupos  2.°  y  3.u  no  dejan  «le  referirse  á  la 
Iglesia  universal,  ni  el  3.°  á  los  obispos. 

Gómez  de  Salazar,  siguiendo  el  criterio  que  pare¬ 
ce  notarse  en  la  Constitución  Pastor  aetcruus  del 
Concilio  Vaticano,  adopta  una  clasificación  mf>  en 
consonancia  con  b»s  aspectos  en  que  puede  manifes¬ 
tarse  la  autoridad  del  Papa,  á  saber:  1 .°  como  doc¬ 
tor  i  magisterio):  2.®  como  pastor  (sacerdocio  ó  mi¬ 
nisterio).  y  3.°  como  rey  (imperio).  Los  derechos 
com pi endinos  en  este  último  grupo  los  subdivide 
según  que  se  ejerzan  en  toda  la  Iglesia  ó  en  cada 
diócesis,  y  á  su  vez  los  que  se  ejcrctMi  en  toda  la 
Iglesia  los  subciasitica  en  potestad  inspectora .  po¬ 
testad  legislativa,  potestad  judicial  V  potestad  admi¬ 
nistrativa.  No  lejos  de  esta  clasificación  anda  la  que 
hace  Manió’i  ou  los  grupos  siguientes:  Derechos 
como:  1."  Maestro:  2."  Sumo  Sacerdote.  3.°  Legis¬ 
lador:  1"  Gobernador;  5.°  inspector;  (*>  °  Juez. 
7.°  Administrador  de  bienes  temporales,  y  8."  Dig¬ 
natario. 

las  i  ti  ración  JHosóJlcn.juridica  de  los  derechos  icl 
Papa  é  indicación  de  rada  uno  con  la  disciplina  es¬ 
pañola.  Prescindiendo  aquí  de  los  derechos  como- 
dignatario.  de  los  que  se  tratará  después,  pueden 
clasificarse  los  derechos  pontificios  atendiendo  á  lus¬ 
tres  aspectos  en  que  la  autoridad  papal  se  manifies¬ 
ta  en  relación  con  el  triple  carácter  del  Romano 
Pontífice.  Este  es  Pastor  ó  Sumo  sarerdo’e.  Doctor 
v  Maestro  supremo  é  infalible  v  Rey  ó  rector  también 
supremo  de  la  Iglesia.  De  aquí  que  sus  poderes  se 
manifiesten  en  estas  tres  esferas:  sacerdorio.  mny infe¬ 
rió  é  imperio. 

A.  Derechos  como  Sumo  sacerdote.  Es  el  Papa» 
el  Pastor  universal  y  como  tal  le  corresponde  el 
ejercicio  del  sagrado  ministerio  en  todo  el  mundo, 
y  en  su  consecuencia:  1 .°  hace  v  administra  válida 
y  lícitamente  todos  los  sacramentos  y  sacramenta¬ 
les  (incluso  el  orden  del  Episcopado,  por  lo  que  le- 
compete  el  nombramiento  y  consagración  de  obis¬ 
pos),  pero  otorga  licencia  para  ejercer  la  potestad 
de  orden  á  los  obispos:  y  en  cuanto  ni  sacramento 
de  la  penitencia,  se  reserva  la  a hso’.urn m  de  los  pe¬ 
cados  neis  graves  en  el  foro  inferno  y  externo; 
2.°  bendice  desde  Roma  l'rhi  et  OrT>i;  3.°*  ordena 
abstinencias,  a  \  unos  \  rogativas  en  toda  la  Iglesia; 
I."  or-iona  v  dispone  torio  lo  relativo  á  la  liturgia 
estándolo  reservado  todo  lo  releí  ente  ni  culto.  h\ 
revisión  de  los  libros  litúrgicos  (  Misal  v  Hivviario'. 
institución  y  supresión  ríe  tiestas  perpetuas;  decla¬ 
ración  del  patronato  de  lo*  santos  sobre  los  pueblos; 
ctyncrx  fin  de  indulg  «*ncins  pjennrins  y  jubileos,  y  Ja 
heat  i ;  i  r  -  i  i  cimi  v  eanonizaci.m  ,|e  ios  sanios,  así  como 
la  t»ru<*b¡i  v  la  declaración  de  la  autenticidad  de  sus 
r-ui'i  uias. 

Kn  K-nifia  y  por  privilegio  especial  del  mismo 
P;t  ji:i :  1."  se  otorga  al  i • 1  y  la  facultad  <ie  presentar 
ó  proponer  para  obispos:  2.®  no  se  reserva  ¡a  nhso- 
j  ¡u  *i"u  d <*  r •  i r » r t •  is  peendos.  concediendo  la  facultad 
'  <ie  iinnirtiiia  á  los  sacer«lotes  (Pula  de  la  Santa 
i  ( '  zuza  ■  i  a  ; :  3.®  ha  modificado  ¡a  ley  de  la  nbsfinenrhw 
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y  trasladado  ayunos  (Rulas  de  Cruzada,  y  de  indul¬ 
to  de  carnes  y  de  laticinios).  y  4.°  conserva  el  rito 
muzárabe  en  la  capilla  de  Toledo  (Concordato  de 
1851)  y  ha  disminuido  las  tiestas  de  precepto  y  es¬ 
tablecido  otros  peculiares  para  España. 

H.  Derechos  como  Doctor  y  Maestro  un  i  ver  sal. 
En  tal  concepto  le  compete  en  toda  la  Iglesia: 

1 ,°  conservar  la  verdad  religiosa,  definiéndola  c.jii 
magisterio  infalible,  formulándola  en  proposiciones 
ó  en  hechos  dogmáticos,  afirmando  dogmas  ó  pros¬ 
cribiendo  errores:  2.°  propagar  esa  verdad,  ya  con 
la  dirección  suprema  de  las  misiones,  ya  con  el 
establecimiento  de  centros  superiores  de  estudios 
(como  las  Universidades  pontificias),  cuidando  en 
todo  «m sn  de  la  alta  dirección  de  la  enseñanza  y  de  I 
la  in-truceión  religiosa  de  la  juventud,  y  3.°  Knse-  ' 
fiar  él  mismo  esa  verdad  por  medio  de  la  predicación 
oral  \  alocuciones  i  ó  escrita  (  encíclicas,  breves,  etc.) 
no  sólo  en  materias  dogmáticas,  sino  también  mora 
les  y  disciplínale*. 

En  Ks|,:i:)a  reconoce  el  Concordato  de  1851  inr- 
t  ‘  c  1 1  ¡ . .  s  2."  \  28  i  otos  derechos  de  la  Santa  Sede. 

C.  De  .crl,»s  como  Rey  o  Rector  universal  de  la 
Iglesia.  En  ellos  se  manifiesta  la  verdadera  juris¬ 
dicción  ó  imperio  que  tiene  el  Papa  en  la  Iglesia, 
comprendiendo  los  t:es  poderes  legislativo,  judicial 
y  ejecutivo  ó  administrativo. 

a  )  (Jomo  legisla  tor  le  compete;  l.°  dictar  leves 
generales  y  particulares,  con  fuerza  obligar  na  des 
«ie  su  promulgación.  \a  estableciendo  preceptos 
nuevos,  ya  confirmando,  ino  iitic.uid<>.  derogando  ú 
abrogando  lo  i  anteriores  va  provengan  de  leves 
ó  de  costumbres,  de  otros  Papas  ó  de  Concilios  ú 
obispos,  ya  sean  antiguos  ó  mod  rnos.  sin  m  s  limi¬ 
te  que  el  de  respetar  el  Derecho  divino  (natural  ó 
revelado):  2.°  confirmar  y  promulgar  los  decretos 
de  los  Concilios,  aunque  éstos  sean  universales; 

3.°  pactar  y  confirmar  ó  promulgar  los  concordatos 
(que  son  h*y  de  relaciones  entre  la  Iglesia  y  los  Es¬ 
tados)  v  arreglar  la  disciplina  eclesiástica  de  cada 
nación:  4.°  interpretar,  con  interpretación  siempre 
auténtica,  las  leyes  divinas  y  eclesiásticas .  y  G.°  dis¬ 
pensar,  con  causa,  de  las  segundas  cuins  et  legem 
condece,  filis  est  illins  obligationem  remitiere)  cual¬ 
quiera  que  sea  su  rilase  (de  las  leyes  divinas  no  pue¬ 
de  dispensar,  pero  sí  declarar  por  vía  de  interpre¬ 
tación  que  en  tal  ó  cual  circunstancia  no  obliga  su 
observancia  )  y  en  su  consecuencia  dispensar  de  irre¬ 
gularidades.  votos,  cargas,  etc. 

Para  España  los  Romanos  Pontífices  han  dictado 
multitud  de  disposiciones  especíales,  concediendo 
partienlares  gracias  y  privilegios;  han  hecho  y  con¬ 
firmado  el  Concordato  vigente  de  1851  y  admitido 
al  Gobierno  español  á  la  intemreta-ión  v  resolución 
de  dificultades  <iuee¡  mi»mo  o-igmo.  de  acuerdo  y 
amigablemente  con  la  Santa  Sede  (art.  15),  v  lian 
oto’g-.i  ¡o  al  Nuncio  la  faculta  1  ib*  dispensar  en  nin- 
<di]-in:os  Caso*. 

I,  \  (  ’onii*  ¡o  es  ordinario  v  su’u  emo  en  to¬ 

das  las  insf  lionas  v  para  toda  «'lase  « i •*  personas. 
co*as  v  lugares,  y  en  su  consecuencia :  1  ,n  conoce 
de  las  titúlalas  cntsis  1,1  ayorc'i  (entendiendo  por 
ta'es  no  * 'do  ¡as  dudo-as  acerca  de  la  f** .  sino  todas 
la*  de  ni < i  día  grave  ta  l  ),  derecho  «pie  le  lia  sido  reco¬ 
nocido  desde  la  más  remota  antigüedad  (Salazar 
enumera  una  serie  «le  textos  que  !•>  prueban):  2.°  pue 
de  avocar  á  sí  to  las  las  otras  si  lo  considera  conve¬ 
liente  para  el  inavor  bien  «le  la  Iglesia:  3.°  conoce 
en  primara  ins’anria  de  ciertas  cn«isas  reservadas 


como  las  de  nulidad  del  matrimonio  de  los  príncipes; 

4. °  recibe  y  resuelve  en  apelación  (que  es  siempre 
última)  to  ias  las  contiendas  judiciales,  fallándola* 
por  me  lio  de  congregaciones  ó  tribunales  propios; 

5. °  establece  y  suprime  jurisdicciones  exentas  de  la 
episcopal,  y  f>.°  fulmina  censuras  y  penas  contra  loa^ 
tieb’s  qu»*  las  merezcan. 

Para  España  y  por  pnvileg  io  otorgado  por  (¡emen¬ 
te  XI  V  en  1  i  <7.  lia  concedido  el  Papa  un  Tribunal 
Supremo  ecb-*iá.stico  ,  Rota  espadóla  ó  Tribunal  de 
la  Xun  ’ititn ra )  une  ejerce  la  jurisdicción  papal  v  no 
pinole  tallar  u,atss<-  tedio.  X  .  Rota. 

c)  I.n  potestad  ejecutiva  o  a«¡m  i  u  i -t  ra  t  i  va  la  ejer¬ 
ce  ci  Papa  como  gobernador,  ad  tu  i  ni*tra«ior  e  itis— 
pect«>r. 

a')  Como  gobernador;  1  ,°  custodia  \  lm<*e  cum- 
plu  las  leyes  dictando  los  reglamentos  é  in*t i  uccio- 
nes  romliicentes:  2.°  convoca,  preside,  dirige,  sus¬ 
pende.  traslada,  termina,  confirma  y  publica  los- 
(mncilios  generales;  3.°  organiza  la  jerarquía  ecle¬ 
siástica  (respetando  sus  grados  de  derecho  divino  )  y 
por  ello:  reguia  el  lugar  v  la  forma  <le  Ja  elección 
de  Pana;  nombra  los  cardenales  y  organiza  en  su 
constitución  y  funcionamiento  las  Congregaciones. 
Tribunales  y  Oficios  de  la  Cuna  romana  ,  crea,  cir¬ 
cunscribe.  une.  divide  y  suprime  las  diéresis,  ar- 
rliidiuce-i*.  puntados  y  patriarcados ;  declara  v  su¬ 
prime  las  iglesias  que  son  metropolitanas,  basílicas 
ó  insignes;  instituye,  eontirmr.  consagra  v  depone 
lu*  i  ¡  b  i  *  p  o  s ,  tanto  los  ordinarios  como  ¡os  titúlales, 
auxiliares,  coadjutores,  administradores  apostólicos, 
vicarios  apostólicos  y  prefectos  apo*t«'uicos,  cono¬ 
ciendo.  y  admitiendo  ó  no.  sus  renuncias  ó  dimisio¬ 
nes;  4."  aprueba,  reforma,  extingue  y  reinstala  Ina 
Ordenes  é  Institutos  religiosos,  y  5.°  conoce  guber¬ 
nativamente  de  las  cansas  mayores  v  puede-  imponer 
correcciones  disci plinnrias. 

En  España,  se  permite  al  Gobierno  dictar  Reales 
decretos  y  Reales  órdenes  con  reglamentos  é  i>  s- 
trneciones  para  la  ejecución  de  ciertas  leves  eclesiás¬ 
ticas.  siempre  que  los  dicte  de  acuerdo  con  el  Nun¬ 
cio  ó  con  aprobación  del  Papa;  puede  el  Rev  asistir 
por  medio  de  einhnja«lores  á  los  Concilios  generales; 
interviene,  por  razón  del  presupuesto  v  de¡  Patro¬ 
nato.  en  la  creación,  circunscripción .  unión,  trnsla- 
rión.  división  y  supresión  de  diócesis  v  provincias-. 
e«dcsi:ísticas.  catedrales,  colegiatas  v  basta  parro¬ 
quia*;  presenta  para  tobos  los  obispados  \  presta  su 
confonni'lad  para  el  nombramiento  de  ohi*pos  auxi¬ 
liares;  pretende  (é  impone  por  la  fuerza  del  hecho) 
dar  licencia  para  el  establecimiento  de  conventos  v. 
además  «ie  otros  abusos,  ha  llegado  á  interponer  el 
vet  i  (boy  suprimido)  de  un  cardenal  en  la  elección 

de  Pa pa . 

h'  \  Cumio  a -i.aia istrador  de  los  bienes  materiales 
ii  temporales  de  la  Iglesia:  1."  tiene  el  dominio  emi¬ 
nente  (ie  todos  •  -  i !  <  w ;  2  "  puedo  conferir  to«los  los 
beneíb-ios  eclesiásticos  v  provee  hoy  aquellos  euva 
provi-'  o  *e  lia  re*erva«io  <>  por  derecho  de  devolu- 
ción  .  3."  eniicede  i  i  en  i)  e  i  a  (ó  la  niega)  para  enajomn 
ó  gravar  los  inmuebles  ó  muebles  pn*rin*os  de  im¬ 
portancia  nue  jiuedan  conservarse :  4.°  impone  ó 
autoriza  pensiones  sobre  beneficios,  asi  como  las 
contribuciones  sobre  los  bienes  eclesiásticos  en  fa¬ 
vor  de  los  Estados  temporales  (no  podiendo  nadie 
sin  su  consentimiento,  gravarlos  ron  tributos  nj  re¬ 
ducir  la*  a*¡gnaoinne*  be!  culto  y  clero,  ni  retener 
!  los  bienes  incautados  v  vendido*  por  el  Estado,  nmi- 
I  que  se  hayan  adquirí  io  «le  los  primeros  comprado— 
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res,  según  ha  declarado  la  Sagrada  Congregación  de 
la  Inquisición  el  23  de  Abril  de  1873),  y  5.°  cobra 
los  llamados  subsidios  caritativos ,  que  hoy,  perdidos 
sus  Estados,  le  son  más  que  nunca 
necesarios  para  atender  al  sustento 
do  los  <p»e  le  auxilian  v  al  suyo  pro¬ 
pio.  así  como  á  los  gastos  que  oca¬ 
siona  el  gobierno  y  el  despacho  de 
los  asuntos.  Estos  subsidios  son: 

1. °  el  llamado  dinero  de  San  Pedro 
(denarius  Sancti  Petri)  que  antigua¬ 
mente  pagaban  los  legos  de  ciertos 
países  y  que,  caído  en  desuso,  ha  re¬ 
aparecido  modernamente  en  forma  de 
i imosna ,  por  el  despojo  de  los  bienes 
-del  Papa,  con  la  diferencia  de  que 
ahora  es,  como  tal  limosna,  un  acto 
de  piedad  que  á  nadie  se  exige; 

2. °  los  censos  que  muchos  príncipes, 
ciudades  y  abadías  pagaban  á  la 
Sede  Romana  por  la  protección  que 
de  ella  recibían,  y  que  hoy  han  cal¬ 
ilo  en  desuso;  3.°  los  expolios  ó  bie¬ 
nes  eclesiásticos  que  dejaban  los  clé¬ 
rigos  á  su  muerte,  á  fin  de  que  la 
Santa  Sede  los  emplease  con  arreglo 
á  los  cánones,  4.°  las  rentas  que  per¬ 
cibía  inre  deportas  de  los  beneficios 
mientras  éstos  estuviesen  vacantes; 

5. °  las  annatas  ó  mitad  de  las  ren¬ 
tas  de  un  año  de  los  beneficios  me¬ 
nores  conferidos  por  el  Papa  extra  consistoriam ; 

6. °  los  llamados  servitia  communia  ó  derechos  que 
satisfacen  algunas  catedrales  y  abadías  en  substitu¬ 
ción  de  las  oblaciones  que  los  obispos  hacían  antigua¬ 
mente  á  los  ministros  de  su  consagración,  y  7.®  las 
iaxae  dispensatiouum  ó  derechos  que  perciben  la  Cu¬ 
ria  romana  y  varios  empleados  con  motivo  de  la  con¬ 
cesión  del  palio,  del  capelo  cardenalicio,  de  las  dis¬ 
pensas,  etc.,  así  como  los  llamados  servitia  minuta 
«i  obvenciones  que  perciben  los  oficiales  inferiores 
de  la  Curia.  Es  de  advertir  que  estas  tasas  y  servi¬ 
cios  son  sumamente  módicos. 

En  España,  v  por  virtud  de  los  Concordatos  de 
1753  y  1851,  ha  pasado  al  rev  la  provisión  de  los 
beneficios  que  antes  proveía  la  .Santa  Sede,  con  ex¬ 
cepción  de  los  5*2.  entre  chantrias  y  canonicatos,  que 
expresa  el  Concordato  de  1753;  ha  subsanado  el 
Papa  las  ventas  de  bienes  eclesiásticos  anteriores  á 
18fi0  realizadas  por  el  Estado  (art.  42  del  Concor¬ 
dato  de  1851  y  Convenio-ley  del  4  de  Abril  de 
1SÚ0):  ha  otorgado  ni  Estado  en  diferentes  tiempos, 
por  cuenta  de  los  bienes  eclesiásticos,  cuantiosos 
subsidios  y  mercedes,  y  autoriza  actualmente  la  im¬ 
posición  ó  descuento  s^bre  las  dotaciones,  que  se  co¬ 
noce  con  el  nombre  de  donativo  del  clero  y  monjas ; 
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tío  impone  pensiones  sobre  beneficios  parroquiales 
(arta.  14  y  15  «leí  Concordato  ríe  1737);  ha  otorga¬ 
do  privilegios,  en  beneficio  de  la  Iglesia  española. 


sobre  exacción,  administración  é  inversión  de  expo¬ 
lios  (Concordato  de  1753).  vacantes  y  annatas,  re¬ 
duciendo  éstas  á  mesadas  (Concordato  de  1851, 


nrt.  37);  permite  aplicar  al  culto  y  obras  de  cnri«lad 
dentro  de  España  los  fondos  de  Cruzada  é  indulto 
cuadragesimal,  y  ha  fijarlo  un  arancel  especial  y 
muy  reducido  para  las  tasas  por  las  dispensas  y 
el  despacho  de  asuntos  que  se  realizan  por  la  Nun¬ 
ciatura  y  por  la  Rota. 

c')  Como  inspector:  1.®  vela  por  la  observancia 
de  las  leyes  divinas  y  humanoeclesiásticas;  2.°  exa¬ 
mina  y  revisa  los  decretos  de  los  Concilios  plenarios 
y  provinciales:  3.°  exige  á  los  obispos  que  en  plnzo* 
marcados  realicen  la  visita  ad  limina  y  le  den  cuen¬ 
ta  exacta  del  estado  de  las  diócesis  y  de  todo  asun¬ 
to  grave  que  en  ellas  ocurra:  4.°  envía  legados 
y  representantes  á  todas  partes,  y  5.°  suple  los  de¬ 
fectos  y  corrige  los  excesos  de  los  inferiores,  por  sí 
ó  por  otros,  dirigiendo  exhortaciones  é  imponiendo 
I  censuras  y  penas  para  reducirlos. 

En  España  existe  el  Nuncio  apostólico  que  ejerce 
la  superior  inspección  como  legado  ó  representante 
del  Papa. 

§  2.® —  Prerrogativas 

Son  expresión  de  la  supremacía  de  honor  que 
ncoinpaña  á  la  supremacía  de  sacerdocio,  magiste¬ 
rio  é  imperio  del  Romano  Pontífice,  y  consisten  en 
las  insignias  y  los  actos  de  reverencia  que  le  son 
debidos. 

1.  Insignias.  Trataremos  de  las  vestidura*  v 
los  ornamentos. 

A.  Vestiduras .  Son:  el  sombrero ,  el  camauro, 
el  solideo,  la  sotana ,  la  maceta,  la  estola ,  la  faja, 
las  medias,  las  sandalias  y  el  manteo  ó  capa.  ] 
ellas,  el  solideo,  la  sotana,  ¡a  faja  y  las  medins  son 
de  color  blanco:  las  otrns  de  color  rojo.  Estos  son 
los  dos  colores  pontificios:  el  blanco  representa  la 
pureza  y  tiene  como  precedentes  históricos  el  de  ser 
antiguamente  el  color  usado  para  sus  vestidos  por 
las  clases  ilustres  así  como  por  el  Sumo  Sacerdote 
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de  los  hebreos:  el  rojo  es  signo  de  la  dignidad  im¬ 
perial.  diciéndose  que  Justino  I,  al  ser  coronado  en 
el  año  525  por  san  Juan  I,  otorgó  á  éste,  en  com¬ 
pensación.  el  dere¬ 
cho  á  llevar  bis  ves¬ 
tid  urns  y  colores 
imperiales. 

No  siempre  usa 
el  Papa  todas  las 
vestiduras  indica¬ 
das.  sino  que  lleva 
u ñas  ú  otras  según 
la  ocasión,  distin¬ 
guiéndose  el  traje 
que  pudiéramos  Un 
mar  de  casa,  el  de 
paseo,  el  de  au¬ 
diencia.  el  de  eti¬ 
queta  y  el  de  con¬ 
sistorio. 

1CI  primevo  se 
compone:  de  una 
sota  na  (  sin  coln  ) 
con  mangas  y  va¬ 
lona  ó  pelerina,  de 
8n  Santidad  Pío  X  *«n  traje  __i__  i 

J  x  un  color  blanco- 

de  naneo 

crema  .  de  iana  ó 
de  seda,  según  los  días  y  la  estación,  con  forro, 
filetes  y  botones  de  seda  blanca;  del  alzacuello,  tam¬ 
bién  blanco  y  de  seda,  sobre  el  cual  se  coloca  el 
cuello  de  hilo:  de  medias,  igualmente  blancas,  de 
aeda  ó  lana,  sujetas  en  su  parte  superior  por  una 
liga  blanca  terminada  en  una  borla  de  oro;  «le  san¬ 
dalias  rojas,  de  paño  ó  terciopelo,  sujetas  por  de- 
Innte  con  un  cordón  de  oro,  llevando  en  el  empei¬ 
ne  una  cruz  bordada  igualmente  en  oro  (y  que  pa¬ 
recen  derivar  del  mnllens  que  calzaban  en  liorna  los 
patricios  que  hablan  desempeñado  una  magistratu¬ 
ra  curul).  y  del  solideo ,  de  satén  blanco.  León  XIII 
usaba,  cuando  estaba  en  sus  habitaciones,  una  du- 
lleta  blanca  de  lana,  forrada,  ribeteada  y  botoneada 
en  seda.  Desde  Pío  IX,  que  fué  el  primero  que  lo 


Camauro  «lo  Su  Santidad  *1  papa  León  XIII 
(Acuarela  «le  Palomhi) 

usó  habitunlinente.  llevan  los  Papas  la  cruz  pectoral. 
qoe  antes  sólo  usaban  en  las  ceremonias  en  que  vie¬ 
ne  exigido  por  el  Pontifical. 


Cuando  el  Papa  sale  de  sus  habitaciones  para  dar 
un  paseo  (que  antes  hacía  por  Roma,  frecuentemen¬ 
te  extramuros,  y  ahora  realiza  únicamente  por  ios 


Su  Santidad  Benedicto  XV  con  la  estola 


jardines  del  Vaticano)  toma  el  sombrero,  de  color 
rojo,  de  alas  á  la  española,  sujetas  por  una  trencilla 
de  oro,  bordeado  de  un  gaióu  también  de  oro  v  lle¬ 
vando  en  vez  de  cinta  un  cordón  «le  oro  que  termina 
en  dos  bellotas  de  oro  que  caen  por  detrás:  la  faja 
(que  hasta  Pío  IX  solamente  se  uso  en  traje  de  cere¬ 
monia  o  de  recepción),  es  de  moaré  blanco,  sujeta  ni 
bulo  izquienlo  y  cayendo  por  delante  sobre  la  rodilla 
izquierda,  sus  extremos  terminan  por  una  franja  de 
oro  y  con  frecuencia  llevan  inmediatamente  encima 
«le  ésta  un  bordado  también  en  oro  representando 
arabescos  ó  las  armas  del  Pontífice:  pero  esta  faja 
no  termina  nunca  en  bellotas,  las  que  se  reservan 
para  la  faja  de  ceremonia;  en  el  invierno  pone  el 
Papa  sobre  sus  hombros  el  manteo  rojo  á  la  romana, 
semejante  al  de  los  cardenales,  de  paño  escarlata, 
forrado  de  satén  «le  un  rojo  más  pálido;  tiene  el 
cuello  «le  terciopelo  rojo,  galoneado  (como  todo  el 
manteo)  «le  oro,  y  de  él  desciende  una  esclavina  (el 
harem  italiano)  también  galonea«ia  de  oro. 

Para  las  audiencias  ó  recepciones  usa  el  Papa:  la 
sotana  blanca  (sin  esclavina)  con  cola  que,  según  el 
uso  romano,  se  sujeta  á  la  cintura:  la  faja  termina¬ 
da  en  bellotas  de  oro:  las  sandalias  rojas  (de  tercio¬ 
pelo  en  el  invierno,  de  sntén  en  el  verano  y  de  me¬ 
rino  en  días  de  penitencia  ó  de  duelo)  bordadas 
ricamente:  el  roquete  grettato .  es  decir,  plegado  con 
la  uña  v  no  á  máquina,  bastante  escota«lo,  con  en¬ 
cajes  ( que  tambi«*n  lleva,  cuadra«los  y  sobre  un  trans¬ 
parente  «le  seda  blanca,  en  la  espalda)  y  con  las 
mangas  lorra«las  de  seda  blanca:  la  mareta  («le  ter¬ 
ciopelo  en  el  invierno,  de  satén  en  el  vernno  y  de 
paño  en  tiempo  «le  penitencia)  roja  (excepto  durante 
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la  Pascua  de  Resurrección,  que  es  blanca),  que  en 
invierno  va  rebordeada  de  armiño  (la  cruz  pectoral 
se  usa  siempre  debajo  de  la  muceta),  y  el  camauro 


T.r  falda 


(camelrtiieinm),  casquete  que  cubre  completamente  la 
cabeza  hasta  las  orejas,  que  afectó  formas  diversas, 
que  desde  Pío  VI  es  menos  usado  (si  bien  Pío  IX 
y  León  XIII  lo  llevaron  en  diferentes  ocasiones)  v 
que  es  como  el  complemento  de  la  muceta  .  por  lo 
que  ha  de  ser  del  mismo  material  y  color  que  ésta. 

El  traje  de  etiqueta  es  el  mismo  de 
recepción  con  el  aditamento  de  la  es¬ 
tola,  la  cual  es,  además,  de  rigor  siem¬ 
pre  que  el  Soberano  Pontífice  se  hace 
preceder  de  la  cruz  papal.  Es  siem¬ 
pre  de  terciopelo  ó  satén  rojo,  rica¬ 
mente  bordada  de  oro  v  llevando  las 
armas  del  Papa  á  la  altura  del  pecho. 

Finalmente,  cuando  el  Papa  asiste 
al  consistorio  secreto,  usa  el  traje  de 
recepción  con  el  aditamento  de  la  fal- 
*la.  ornamento  de  que  hablaremos  en 
"Ponida. 

IL  Ornamentos  pontificales.  Con¬ 
cretándonos  a  los  que  son  exclusivos 
del  Soberano  Pontífice,  trataremos  de: 
la  fal  la,  el  satriurtovin./i .  el  fa,tna, 
el  palio,  la  capa  plnnnl,  la  hura,  oi 
tirulo  y  el  anillo,  diciendo  lam¬ 
ía  *n  algo  de  algunos  otros  existentes 
en  la  sacristía  de  la  Capdla  Sixtina. 

La  falda  es,  como  su  nombre  in  li- 
ca.  una  falda  de  seda  blanco  crema,  tan  larga  que 
arrastra,  más  por  detrás  que  por  delante.  Existen 
dos  faldas:  una  para  los  consistorios  secretos  v  otra 
para  la  celebración  de  pontifical:  la  primera  arras¬ 


tra  0-25  in.  por  delante  y  0‘50  por  detrás,  la  segun¬ 
da.  0*50  y  125  in.  respectivamente,  por  cuya  razt  i» 
es  preciso  que  se  alce  por  ambas  partes  cuando  el 
Papa  haya  de  andar,  para  lo  cual  existen  dos  prela¬ 
dos  con  el  encargo  de  sostenerla.  Se  viste  después 
del  roquete,  colocándola  debajo  de  éste  y  atada  á  la 
cintura  por  un  doble  cordón,  terminado  por  unos 
alfileres  de  plata  que  se  sujetan  en  los  ojales  de  la 
sotana.  El  uso  de  la  falda  por  los  Soberanos  Pontí¬ 
fices  es  anterior  á  Alejandro  VI  (fines  del  siglo  xv), 
y  simboliza  la  grandeza  y  la  caridad  de  los  Papas. 
Se  guarda  en  una  bolsa  de  terciopelo  rojo. 

El  subeinctovinm  es  un  manípulo  del  color  del  día, 
un  poco  más  largo  que  el  de  los  presbíteros  (0‘55m.), 
que  líe\n  en  su  centro  una  cruz  y  en  sus  extremos 
un  agnns  con  el  estandarte  de  la  cruz  y  reposando 
sobre  el  libro  de  los  siete  sellos.  Se  coloca  al  lado 
derecho  pendiente  de  un  largo  cordón,  y  se  sujeta 
con  otros  dos  cordones  terminados  en  borlas  de  oro. 
Su  uso.  como  vestidura  litúrgica  reservada  ni  Papa, 
es  muy  antiguo,  hablándose  de  él  ya  en  el  siglo  xiv. 
En  cuanto  á  su  simbolismo,  mientras  para  unos  es 
una  transformación  del  limosnero  que  los  Papas  lle¬ 
vaban  siempre  pendiente  de  la  cintura  para  socorrer 
á  los  pobres  (por  lo  que  significaría  la  caridad!, 
para  otros  representa  la  toalla  con  que  Pi latos  so 
secó  las  manos  é  indica  el  cuidado  con  que  deben 
evitarse  las  falsías;  no  faltando  quien  vea  en  él  el 
lienzo  con  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  secó  los 
pies  de  sus  discípulos,  representando,  por  lo  tanto,  1» 
humildad,  y  san  Agustín  afirma  ser  una  reminiscen¬ 
cia  de  los  foemoralia  del  Sumo  Sacerdote  de  los 
judíos. 

El  fanón  (de  pauans.  lienzo)  es  una  doble  esclavi¬ 
na  cerrada,  la  inferior  algo  más  larga  que  la  supe¬ 
rior,  cosidas  ambas  partes  por  el  cuello  y  teniendo  \ 
la  espalda  dos  aberturas  con  botones  para  que  pase 
la  cabeza.  Sus  dimensiones  varían  algo  según  la  es¬ 
tatura  del  Papa:  el  lanon  que  reproduce  el  grabada 
forma  un  circulo  de  0  í)(J  m.  de  diámetro.  Es  de 
seda  muy  ligera,  con  rayas  perpendiculares,  siendo 
una  blanca,  de  8  mm.  de  anchura,  otra  de  oro.  de 
igunl  ancho,  y  otra  de  color  amaranto  (rojo-púrpu  — 


El  Suhcinrtorinm 

rn  tirando  á  violeta)  de  H  mm.  de  amplitud:  lleva 
un  galón  de  oro  en  el  cuello  y  otro,  un  poco  mas 
ancho,  en  los  bordes  de  ambas  esclavinas,  y  tiene 
bordada  en  la  parte  del  pecho  de  la  esclavina  supe- 
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rior  una  cruz  con  ra\  a».  Se  usnba  v a  en  el  bí<¿ lo  xm. 
pareciendo  que  tiene  su  origen  en  los  oralia  ó  lien¬ 
zos  one  se  ponían  eu  la  cabeza  debajo  de  la  mitra. 


Alguien  ¡o  deriva  del  amito  y  le  dan  análogo  simbo¬ 
lismo  que  ¿éste.  y  otro*,  entre  ellos  Inocencio  111 
\en  en  él  un  ornamento  análogo  al  e/oti  del  Sumo 
Sacenlote  de  los  bebteos,  con  la  diferencia  de  que 
en  lugar  del  racional  lleva  la  cruz,  significando  á  la 
Iglesia  triunfante,  militante  y  purgante  (rayas  de 
oro,  blancas  y  moradas,  respectivamente),  que  el 
PontlHce  presenta  ante  Dios.  El  Papa  viste  el  fanón 
después  del  snltrinctorium,  colocándose  la  esclavina 
inferior  bajo  el  alba  y  lo*  demáwoi  nameutos,  encima 
de  los  cuales  se  coloca  la  esclavina  superior.  Pío  X, 
para  mayor  comodidad .  descosto  ambas  esclavinas, 
uniéndolas  en  el  cuello  por  medio  de  corchetes. 

La  capa  pluvial  ó  pontifical  es  blanca  ó  roja  (ha¬ 
biendo  este  último  color  reemplazado  al  violeta  y 
al  negro),  de  seda  mezclada  con  oro  ó  plata,  pero 
de  tejido  ligero,  tanto  para  disminuir  el  peso,  como 
para  que  los  pliegues  caigan  naturalmente,  sin  em¬ 
bargo,  algunas  capas  (como  la  que  representa  el  gra 
bado.  regalada  á  Pío  IX  por  la  diócesis  de  Ñapóles 
en  1877 )  están  ricamente  bordadas  en  oro.  llevando 
en  la  parte  inferior  las  armas  del  Pontífice.  Esta 
capa  es  más  larga  por  detrás  que  por  delante,  pol¬ 
lo  que  se  la  recoge  al  mismo  tiempo  que  la  falda. 
Se  usa  siempre  que  el  Bomano  Pontífice  nctúa  como 
supremo  sacerdote  «le  la  Iglesia,  v.  gr.,  en  los  Con¬ 
sistorios  públicos,  en  la  asistencia  á  los  oficios  so¬ 
lemnes.  la  bendición  Uvh  ttO>bi.  etc.  El  Papa  toma 
generalmente  esta  capa  en  la  l'u»ieva  dct  )>a>  am*  ,th . 
poniéndomela  sobre  los  hombros  dos  auditoie>  de  la 
Bota  v  «sujetándosela  por  delante  el  primer  eardenal- 
diácouo  por  medio  del  fin  >aai.  Este  es  un  broche 
precioso  que  los  papas  u>au  para  esto  desde  1417 
(siendo  célebre  ei  que  Benvenuto  Cehiui  hizo  para 
Clemente  VII)  y  que  vana  según  la  nutra  que  usa. 
Tnmbién  es  hermosísimo  el  fm',ttal  que  la  Berna  re¬ 
gente  de  Es  *a fia  regaló  á  León  XIII  en  1888  junta¬ 
mente  con  un  anillo  pastoral  que  hace  juego  con  él. 

Eu  cuanto  al  palio  i  V.),  indicando  solamente  que 
e¡  Papa  lo  tiene  por  derecho  propio,  podiendo  usar¬ 
lo  siempre  y  en  to  ins  partes  en  los  divinos  oticios. 

La  tiara  (que  no  debe  confundirse  con  la  mitra, 
pues  ésta  la  usa  el  Papa  como  los  demás  obispos) 


es  como  una  caperuza  alta,  más  ó  menos  cónica, 
que  lleva  tres  coronas  reales  y  está  rematada  por  la 
cruz.  ¡Se  hace  de  un  tejido  ligero,  siendo  las  tres 
coronas  de  oro  con  piedras  precio¬ 
sas.  Con  ella  se  realizu  la  coronación 
de  los  Uomanos  Pontífices.  Pareen 
que  es  de  origen  oriental ,  significan¬ 
do  las  tres  coi  unas,  ya  la  triple  rea¬ 
leza  del  Papa  sohre  la  Iglesia  mili¬ 
tante.  purgante  V  triunfante  \eu 
cuanto  abre  las  puertas  de  esta),  va 
las  tres  personas  de  la  Santísima  Tri¬ 
nidad,  ya  las  tres  virtudes  teologa¬ 
les,  ya  ilo  que  parece  más  probable) 
el  triple  carácter  de  Sumo  Sacerdo¬ 
te ,  Maestro  y  Uey  ,  en  cuvo  senti¬ 
do  pueden  interpretarse  las  palabras 
que  pronuncia  el  cardenal  decano  eu 
el  momento  de  imponerla. 

No  siempre  usaron  los  Papas  tia¬ 
ra  ni  siempre  tuvo  esta  Ins  tres  co¬ 
ronas.  En  cuanto  á  lo  primero,  la 
prueba  segura  más  antigua  del  uso 
de  la  tiara  remonta  al  siglo  ix  (pues 
no  está  históricamente  probada  la  au¬ 
tenticidad  de  la  atribuida  á  san  Sil¬ 
vestre).  pues  se  ve  en  dos  estatuas  de  san  Urbano  I 
y  tle  san  Lucio  I.  En  este  tiempo  la  tiara  no  tiene 
circulo  ni  corona  real  alguna,  si  bien  en  la  de  Urba¬ 
no  I  aparece  una  geminada  Dícesequeen  la  corona¬ 
ción  de  Nicolás  II  (1059)  se  le  puso  una  corona  real, 
pero  sus  sucesores  no  la  usaron,  teniendo  solamente 
la  tiara  uno  ó  más  círculos  de  piedras  preciosas, 
romo  se  ve  por  la  de  Lucio  III.  Parece  que  Inocen¬ 
cio  111(1198-1216)  fué  el  primero  que  terminó  el 
círculo  por  puntas  ó  florones,  formando  una  verda¬ 
dera  corona  real,  rematando  la  punta  de  la  tiara 
con  un  adorno.  Muchos  autores  sostienen  que  Boni¬ 
facio  VIII  (1294-1303)  añadió  la  segunda  corona 
después  de  la  publicación  de  su  Bula  Unam  Sanctam 
(6  de  Noviembre  de  1302),  pero  Mnrangoni  lo  re¬ 
chaza  con  argumentos  serios.  Lo  que  es  indudable 
es  que,  tanto  la  segunda  como  la  tercera  corona, 
aparecen  durante  la  estancia  de  los  Papasen  A viñón, 
marcando  acaso  el  tránsito  la  tiara  de  Juan  XXII, 
v  viéndose  la  forma  actual  en  In  de  Benedicto  XII 
(1334-42).  añadiéndose  en  tiempo  de  Urbano  V  la 
cruz  que  la  remata. 


El  fanón  pontifical 


Entre  las  tiaras  célebres,  son  de  mencionar:  tina 
atribuida  á  san  Sil  vestí  e  y  que  se  encuentra  repre¬ 
sentada  en  una  estatua  de  Nicolás  IV  en  Letrán 


Kauon  del  Papa 
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(1*288-92),  la  cual  sirvió  para  la  coronación  «1c  los 
Papas.  y  desile  Martin  V  fué  más  bien  considerada 
como  una  reliquia,  siendo  robada  en  1485  sin  «l-ejar 


Capa  pluvial  papal 

rastro;  una  de  Eugenio  IV,  que  tuvo  precisión  de 
dar  en  prenda  por  440,000  pesetas;  una  de  Pau¬ 
lo  II,  que  fué  inandada  fundir  por  Clemente  VII 
cuando  se  hallaba  encerrado  en  íSant’- Angelo  para 
pagar  su  rescate;  una  de  Sixto  IV,  que  costó 
550,000  francos,  y  que,  como  las  de  Eugenio  IV  y 
Paulo  II,  se  perdió  cuando  el  saqueo  de  liorna  por 
el  condestable  de  Eorbón  en  1527;  una  de  Julio  II, 
hecha  hacia  el  año  1510,  valuada  en  unos  2.800,000 
francos,  de  estilo  ojival,  que  ofrecía  la  particulari¬ 
dad  de  que  las  coronas  estaban  reemplazadas  por 
bandas  de  piedras  preciosas  y  que.  por  haber  sido 
•  lada  en  prenda  á  la  muerte  de  este  Papa,  escapó  al 
<aqueo  de  liorna;  una  de  León  X,  que  para  que 
fuese  más  ligera  se  hizo  de  plumas  de  pavo  recu- 
biertas  de  tabnia  áureo:  una  be  Paulo  III.  de  valor 
inestimable,  por  estar  formada  con  el  oro  y  las  pie¬ 
dras  preciosas  encontradas  en  la  tumba  de  María, 
hija  do  Estilicón  y  mujer  «leí  emperador  Honorio,  á 
lo  que  añadió  el  Pontífice  otras  piedras;  una  peque¬ 
ña  de  Gregorio  XIII.  valuada  en  8,500  pesetas,  que 
mandó  rehacer  también  muy  pobremente  Pío  IX,  y 
otra  de  Urbano  VIII. 

Cuando  subió  al  trono  Pío  VI  el  tesoro  de  la 
Iglesia  tenía  cuatro  tiaras:  las  de  Julio  II,  Paulo  III, 
Clemente  VIII  V  Urbano  VIII.  las  que  Pío  VI  res¬ 
tauró  y  embelleció,  añadiendo  una  quinta.  Todas 
ellas  fueron  robadas  por  los  franceses  cuando  inva¬ 
dieron  Roma  en  1798.  Cuando  la  coronación  «le 


Pío  VII.  Napoleón  le  entregó  una.  hecha  en  París 
y  valuada  en  300,000  francos,  y  que  contenía  parte 
de  las  piedras  de  que  había  desposeído  á  Pío  VI; 
pero  en  1 809  se  la  quitó,  y  sólo  en  1814  la  devolvió, 
si  bien  Pío  VII  no  quiso  servirse  de  ella,  haciendo, 
en  cambio,  para  su  uso  habitual  una  sencillísima,  de 
cartón  con  bordados  de  oro  y  plata  y  piedras  fal¬ 
sas,  siendo  esta  tiara  la  que  usaron  León  XII, 
Pío  VIII  y  Gregorio  XVI.  Haciéndose  notar  A  este 
Papa  que  semejante  tiara  era  poco  digna  de  la  ma¬ 
jestad  papal,  se  hizo  otra,  cuyo  valor  no  pasaba  con 
todo  «le  7.500  pesetas.  Isabel  II  regaló  á  Pío  IX, 
al  principio  del  atlvenimiento  de  éste,  una  magní¬ 
fica  tiara  con  19,000  piedras  preciosas,  de  ellas 
18.000  brillantes,  de  modo  qne  forma  como  una 
montaña  de  luz.  estando  valuada  en  unos  300,000 
francos.  También  los  católicos  belgas  le  regalaron 
una,  de  estilo  gótico,  en  1871.  Con  todo.  Pío  IX 
continuó  usando  la  hecha  por  Gregorio  XVI;  pero 
como  le  estuviese  muy  pequeña,  la  hizo  rehacer, 
usámlola  por  primera  vez,  ya  rehecha,  el  día  de 
Pascua  de  1855. 

Esta  tiara  es  la  de  uso  ordinario  «le  los  Papas 
posteriores  á  Pío  IX.  Es  de  fieltro  muy  ligero,  re- 
cubierto  de  malla  de  plata,  con  el  interior  forrado 
en  se«la;  cada  corona  está  formada  por  una  faja  de 
oro  ornada  de  pedrería  y  limitada  por  dos  filetes  de 
perlas  (90  en  cada  filete,  lo  que  hace  un  total  de  540 
perlas);  los  florones  de  las  coronas  (ocho  en  cada 
una)  son  en  forma  «le  follaje,  imitando  una  cruz,  y 
van  unidos  por  otros  tantos  pequeños  círculos  de 
oro,  habiendo  en  unos  y  otros  pieilras  preciosas  de 
colores  (rubíes,  esmeraldas,  zafiros,  granates,  ja¬ 


Formal  recalado  al  Papa  por  la  Peina  Regente 

de  España  en  1888 

cintos,  aguas  marinas  y  crisólitos);  la  cima  «le  la 
tiara  es  «le  una  ligera  ¡«mina  «le  oro  con  rubíes  y  es- 
merahlas.  y  sobre  ella  se  asienta  un  globo  de  oro, 
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4  Tl«r»  do  Juan  XXII 


1.  Tiara  do  Lucio  II.  — 2.  Tiara  da  S.  Urbano  I.-3.  Tiara  <1o  Inocencio  111 

5.  Tiara  do  Nicolás  IV 


es n tiil tailo  de  azul,  que  lleva  enhiesta  encima  una 
cruz  cou  11  brillantes.  Las  cintas  ó  /anones  que 
caen  por  los  lados  llevan  bordadas  abajo  las  armas 
de  Pío  IX.  y  van  ornadas  con  dos  rubíes,  cuatro  to¬ 
pacios  y  cuatro  esmeraldas.  El  total  de  piedras  de 
color  que  entran  en  esta  tiara  es  de  146. 

León  XIII  recibió  tres  tiaras:  una,  dada  por  los 
guardias  nobles  del  Vaticano  con  ocasión  de  su  ju¬ 
bileo  sacerdotal,  se  diferencia  de  la  que  acabamos 
de  describir  solamente  en  que  el  globo  que  sostiene 
la  cruz  va  cruzado  por  un  circulo  horizontal  y  un 
semicírculo  perpendicular  de  brillantes,  y  los  seis 
hilos  de  perlas  están  substituidos  por  pequeños 
círculos  de  oro  esmaltado  en  azul:  otra,  regalada 
por  lo*  católicos  de  París  también  con  ocasión  del 
jubileo  sacerdotal,  hecha  en  tissn  de  plata,  con  las 
tres  coronas  de  oro  y  piedras  en  forma  de  flor  de  lis. 
y  una  cruz  de  brillantes  sobre  el  globo  de  oro.  y 
otra,  ofrecida  por  los  católicos  de  todo  el  mundo 
con  ocasión  de  haber  alcanzado  el  23.°  nño  de  su 
pontificado:  ésta  es  de  plata,  y  las  coronas  son  de 
oro.  llevando  en  el  espacio  inferior  seis  medallones, 
de  los  cuales  tres  representan  á  san  Pedro,  á  Pío  IX 
y  á  León  X 1 1 1 ,  únicos  Papas  que  han  pasado  de  los 
veinticinco  años  de  remado,  y  los  otros  tres  son  án¬ 
geles.  Oyendo  todos  ellos  enlazados  por  ramas  de 


Por  lo  que  respecta  al  báculo  no  usa  el  Pupn  el  de 
los  obispos,  si  bien  santo  Tomás  dice  que  lo  usa 
solamente  en  la  diócesis  de  Tréveris.  La  razón  del 
no  uso  se  encuentra  en  que  el  báculo  episcopal  in¬ 
dica  una  autoridad  limitada,  y  la  ele  la  excepción. 


en  que,  según  una  tradición 
piadosa,  habiendo  muerto  en 
Tréveris  san  Marcial,  envia¬ 
do  allí  por  san  Pedro,  éste 
mandó  un  enviado  con  su 
báculo  para  que  lo  pusiera 
encuna  del  cadáver  de  aquél, 
con  lo  que  resucitó,  que¬ 
dando  el  báculo  en  el  lugar 
del  milagro.  En  los  prime¬ 
ros  siglos  de  la  Edad  Media 
usaron  los  Papas  la  férula, 
especie  de  cetro  que  indica¬ 
ba  la  potestad  real.  El  báculo 


pasto,  al  del  Papa  es  recto, 
terminado  en  una  cruz  pero 
sin  la  imagen  de  Jesucristo. 


Ti«r*  iec*l«f1a  «1  papa 
León  Xllkpor  loa  cató¬ 
lico»  del  inundo 


El  anillo  es  la  primera  insignia  de  la  dignidad 
dada  al  Papa,  pues  lo  usa  desde  el  momento  de  la 
elección.  Es  de  oro  macizo,  llevando  un  sello  re¬ 


dondo  que  representa  á  san  Pedro  tirando  la  red 


olivo,  cuyas  rumilicucioues  vun  a  rodear  en  la  parte  '  ni  mar,  de  donde  su  nomine  de  A  aillo  del  Pescador. 


Se  lieva  en  el  anular  de  la  mano  de¬ 
recha  v  antes  servía  para  sellar  los 
breves,  por  lo  que  se  rompía  en  la  pri- 
meia  reunión  que  celebraban  los  car¬ 
denales  después  de  la  muerte  del  Papa. 

Pattandier  da  uoticia  en  el  Annuai- 
re  Pontifical  Cat/tüligue,  correspon¬ 
diente  á  1907,  de  otros  ornamentos  6 
uti.es  sagrados  reservados  para  el  Ro¬ 
mano  Pontífice  cuando  oficia  de  pon¬ 
tifical.  Son:  l.°  el  mantel  de  altar,  lla¬ 
mado  / aclimatas  est.  porque  se  extien¬ 
de  sobre  el  altar  papal  de  san  Pedro 
(que  alcanza  ó  cubrir!,  plegado  á  la 
mitad  de  lo  ancho,  colocándose  sobre 
el  los  ornamentos  del  Papa,  hasta  las 
palabras  Et  incarnatus  est  del  Credo, 


ó  zona  superior  ei  retrato  del  Buen  Pastor  y  una  ni  llegarse  á  las  cuales  se  despliega  por  dos  subdiáco- 
cruz  representativa  del  homenaje  rendido  por  el  nos.  poniéndose  sobre  el  el  corporal.  También  se  usa 
mundo  en  1900  á  Jesucristo.  igualmente  cuando  el  Papa  oficia  en  las  Vísperas, 
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-desplegándose  entonces  para  el  incensamiento  del 
Jl layuijlcat.  Se  usaba  ya  hace  trescientos  años.  Es  de 
liilo  muy  tino  y  está  dividido  en  lo  [  artes  (unidas 


Báculo  del  papa  León  XIII 


■entre  sí  por  un  encaje  de  oro  de  5  cm.  de  ancho)  en 
representación  de  los  13  apóstoles  (contando  san 
Pablo)  unidos  por  Jesucristo;  2.°  el  cáliz  de  bri¬ 
llantes,  de  oro  y  ornado  con  los  bridantes  que  el 
eultáu  regaló  á  Pío  IX  en  la  silla  que  envió  á  éste, 
■siendo  una  maravilla  de  riqueza;  sin  embargo,  el 
•día  de  Viernes  Santo,  y  para  la  Misa  de  presanti¬ 
ficados,  usa  el  Papa  un  antiguo  cáliz  enteramente 
tallado  todo  en  cristal  de  roca  v  cuyos  bordes  están 
prolongados  por  una  laminita  de  oro.  esmaltado  ex- 
teriormente,  donde  pone  el  Papa  el  Jueves  Santo  la 
•Sagrada  Hostia  que  ha  de  consumir  al  día  siguien¬ 
te;  3.°  el  sumptoriuiH  ó  cochlear  que  substituye  á  la 
-cucharilla  para  poner  el  agua  en  el  vino,  y  que 
•consiste  en  un  casquete  semiesférico  de  oro  con  un 
mango  perpendicular  á  su  plano;  4.°  el  asterisco 
•que  se  coloca  encima  de  la  patena  al  llevar  la  comu¬ 
nión  al  Papa  desde  el  altar  á  su  trono,  para  evitar 
-que  la  Sagrada  Eorma  pueda  caer  al  suelo:  consiste 
en  un  círculo  de  oro  de  12  cm.  de  diámetro,  sobre 
el  cual  se  apoyan,  elevándose,  las  ocho  puntas  de 
tina  estrella  de  oro  que  tiene  en  el  centro  un  botón, 
por  donde  se  coge;  5.°  la  palia  cuadrada  de  22  cm. 
de  lado  que  se  pone  encima  del  cáliz,  tapándolo, 
•cuantió  igualmente  se  le  lleva  al  Papa  el  Sangttis:  es 
<le  satén  blanco,  que  lleva  bordados  en  oro  enlaces 
de  espigas  de  trigo  y  de  racimos  con  el  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  en  el  centro,  y  6.°  el  canutillo 
con  el  cunl  el  Papa  (que  no  bebe  directamente  en  el 
cáliz  sino  el  día  de  Jueves  Santo)  asume  el  Sanguis: 
consiste  en  tres  varillas  (de  las  cuales  la  del  centro 
constituye  el  verdadero  canutillo,  siendo  las  oti.is 
•dos  laterales  y  macizas  para  darle  verdudeia  i e ^ i . — 
teñe i;i )  unidas,  que  por  el  extreme  que  se  lleva  á  la 
boca  forman  como  una  copa  destinada  á  recoger 
las  gotas  que  puedan  escurrir  por  dicho  extremo  (y 
que  debe  purilicar  el  cardenal  diácono):  es  de  oro. 


ornado  con  algún  brillante  y  esmeraldas  y  tiene 
44  cm.  de  largo:  para  purificarlo  existe  una  varilla 
maciza,  también  de  oro,  de  18  cin.  de  lurgo,  con  el 
escudo  del  Papa  en 
el  extremo  por  don¬ 
de  se  coge. 

Las  linces.  La 
potestad  de  atar  y 
desatar  se  llama  á 
causa  de  las  pala¬ 
bras  de  Jesucristo, 
potestad  de  laj  lla¬ 
ves;  de  aquí  que  es¬ 
tas  sean  un  símbolo 
¡  de  la  potestad  papal 
y  una  de  las  insig¬ 
nias  de  los  Papas 
tan  preciada,  que  és¬ 
tos  no  la  han  con¬ 
cedido  jamás  á  otros 
ni  consentido  que 
éstos  la  usen .  Las 
llaves  tiguran  en  el 
escudo  de  los  Papas 
debajo  de  la  tiara, 
siendo  dos:  una,  la 
de  la  izquierda,  de 
plata,  representan¬ 
do  la  potestad  de 
atar,  y  la  otra,  de 
la  derecha,  de  oro, 
representando  la  de 
desatar  ;  no  se  sos¬ 
tienen  por  el  escu¬ 
do.  sino  que  lo  so- 
bremontan  estando 
cruzadas,  con  la  em-  K1  cáliz  de  brillante* 

piriadura  hacia  abn- 

jo  (porque  está  en  la  mano)  y  el  gandío  hacia  lo  alto 
(porque  la  esfera  de  acción  de  estas  llaves  está  en  el 
cielo),  pero  vuelto  hacia  la  tierra  para  tener  así  la 
posición  natural  de  la  llave  cuando  se  quiere  abrir 
la  puerta.  Las  ranuras  suelen  adoptar  la  forma  de 
una  cruz,  porque  es  por  la  Cruz  por  la  que  existe  la 


El  asterisco 


Iglesia.  Ynn  reunidas  por  un  cordón  para  indicar  la 
unidad  del  poder. 

Además,  los  Papas  guardan  las  llaves  del  sepulcro 
de  San  Pedro,  que  no  entregan  jamás  á  nadie.  Con»** 
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regalo  suelen  enviar  llaves  de  materia  más  ó  menos  | 
preciosa,  á  la  cual  se  han  mezclado  algunos  par¬ 
tículas  de  hierro  de  las  cadenas  de  san  Pedro,  con¬ 
siderándose  estas  llaves  co- 
ni  o 

Con  motivo  del  jubileo  sa¬ 
cerdotal  de  León  XIII  en 
1886  el  clero  de  Roma  le 
ofreció  las  dos  llaves  simbó- 
^  liras,  una  de  oro  y  otra  de 

plata,  unidas  por  una  cade- 
Dita  de 

La  cruz  de  seis  brazos  y 
Palia  del  Papa  el  Santísimo.  Prerrogativa 

esperialísima  del  Santo  Pa¬ 
dre  es  la  de  acompañarle  el  Santísimo  Sacramento 
cuando  realice  algún  largo  viaje.  En  cuanto  á  la 
<ntz  de  seis  brazos  ó  tres  travesanos  que  según  todos 
los  autores  es  característica  del  Romano  Pontífice, 
no  pasa  de  ser  una  invención  de  pintores  y  grabado¬ 
res,  cuyo  origen 
se  encuentra  en 
que  teniendo  los 
arzobispos  en  su 
escudo  una  cruz 
de  dos  travesa¬ 
nos  ( algunos  han 
lirondo  á  usarla 
realmente  con  in¬ 
fracción  de  la  li¬ 
turgia).  se  creyó 
que  la  del  Papa. 
Ktinei  íor  á  los  ar¬ 
zobispos,  debía 
tener  tres;  y  tan 
comente  ¡legó  a 
ser  esta  creencia, 
que  las  ordenes 
pontificias  de  ca¬ 
ballería  regala¬ 
ron  á  León  XII l 
un  báculo  de  esta 
forma,  repitiendo 
lo  que  se  ii izo  con 
Gregorio  XVI, 
pero  estos  bácu¬ 
los  se  han  relega¬ 
do  al  Museo.  La 
Cruz  papal  es 
sencilla,  con  la 
imagen  del  Señor 
crucificado,  ofre¬ 
ciendo  la  parti¬ 
cularidad  de  que 
se  lleva  vuelta  la 
imagen  hacia  el 
Pa pa  y  que  en  su 
presencia  no  pue¬ 
de  alzarse  la  de 
nadie  más.  Esta 
cruz  lleva  en  el 
reverso  el  escu¬ 
do  del  Papa  que 
la  mandó  hacer. 

El  canutillo  y  eu  esto  se  di¬ 

ferencia  de  las 

cruces  papales  procesionales,  que  llevan  en  el  re¬ 
verso  la  imagen  de  la  \  irgen  y  son  un  poco  más 
grandes. 


El  canutillo 
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Para  terminar  este  apartado  diremos  algo  de  la 
Silla  yestntovia.  de  la  portantiua  papal  y  de  la  carro¬ 
za  papal. 

La  primera  consiste  en  un  sillón  dorado,  tapizado 
de  terciopelo  rojo,  con  franjas  y  bordados  de  oro. 
que  va  montado  sobre  una  base  en  la  cual  existen 
á  cada  lado  dos  estribes  ó  asas  por  donde  se  pasan 
las  grandes  barras,  también  forradas  de  terciopelo 
rojo,  que  sirven  para  llevarla.  Esta  tarea  se  realiza 
por  \'¿  sediarii  ó  palafreneros  revestidos  de  túnicas 
igualmente  rojas,  llevando  las  barras  de  la  Silla  so¬ 
bre  los  hombros,  de  modo  que  el  Pontífice  pasa, 
bendiciendo  á  los  concurrentes,  por  encima  de  la 
cabeza  de  éstos,  produciendo  una  impresión  de  ma¬ 
jestad  inolvidable.  El  uso  de  la  srdia  gestatoria  por 
los  Papas  aparece  \a  probado  para  el  siglo  v;  y  la 
Silla  de  San  Pedro  que  se  conserva  en  el  Vaticano, 
es  una  silla  curul,  que  en  su  base  tiene  dos  anillas 
destinadas  á  pasar  las  barras  para  llevarla,  sirviendo 
para  la  coronación  de  los  Papas  hasta  el  siglo  xiv. 
En  un  principio  la  Silla  gestatoria  se  usó  también 
por  muchos  obispos  (especialmente  cuando  éstos  lle¬ 
vaban  personalmente  las  reliquias  en  las  grandes 
solemnidades),  uso  que  todavía  se  practicaba  en  el 
siglo  xvn  por  algunos  arzobispos  franceses  en  el 
arto  de  su  coronación.  El  ser  el  obispo,  y  con  más 
razón  el  Papa,  inspector  y  vigilante  en  la  Iglesia, 
hizo  que  la  liturgia  le  señalase  un  asiento  o  lugar 
elevado,  y  de  ahí  el  uso  del  trono  y  de  la  se  fia.  Por 
lo  demás,  el  ir  en  ésta  es  poco  ngrndalde.  sintién¬ 
dose  penosa  impresión  por  las  oscilaciones  ijne  pro¬ 
duce  la  marcha  de  los  sedtarii.  por  muy  regular  que 
esta  sea.  Gregouo  X\'I  sufría  una  dolorosa  angustia 
cada  vez  que  era  llevado  sobre  la  Silla  gestatoria,  v 
Pío  X  solo  consintió  en  usar  esta  á  ruego  de  los 
fieles.  Los  grabados  de  la  página  9l~  representan 
la  sedia  gestatoria  regalada  á  León  XIII.  con  ocasión 
de  los  veinticinco  años  de  su  pontificado .  por  los  ca¬ 
mareros  de  capa  y  espada. 

La  portantiua  es  una  litera.  Como  medio  de  via¬ 
jar  la  usaron  ios  Papas  trasladada  sobre  muías  so- 


Laa  llaves  de  San  redro,  regaladas  á  León  XIII  en  1S86 


lamente  cuando  estaban  enfermos,  pues  sino  viaja¬ 
ban  á  caballo.  Paulo  IV  fué  el  primero  que  la  usó 
en  las  ceremonias,  por  lo  que  comenzó  á  ocupar  un 
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lugar  en  el  cortejo  papal,  siendo  llevada  á  mano.  En 
la  primera  mitad  del  siglo  xvii  comenzó  á  decaer  su 
uso  por  la  aparición  de  las  carrozas.  A  partir  de 

Pió  Vil  no  tuvo 
función  oficial  y 
dejó  de  figurar  en 
los  cortejos  solem¬ 
nes,  quedando  re¬ 
servado  su  uso  para 
el  interior  del  pa¬ 
lacio,  sobre  todo 
cuando  no  había  as¬ 
censores  en  el  Va¬ 
ticano.  Pío  IX  dejó 
de  servirse  de  ella, 
v  cuando  á  causa 
de  la  edad  3us  pier¬ 
nas  no  le  permitían 
caminar,  se  hacía 
conducir  en  un  sen¬ 
cillo  sillón  de  bra¬ 
zos,  llevado  por  los 
sediarii,  con  el  cual 
recorría  las  filas  de 
peregrinos. 

En  tiempos  de 
León  XIII  existían 
dos  portantinas:  la 
ordinaria,  forrada 
de  damasco  rojo, 
y  la  noble  (para  la9 
ocasiones  solem¬ 
nes),  en  terciopelo 
del  mismo  color, 
coronada  por  ornamentos  de  madera  dorada,  corti¬ 
nas  y  cojines  de  seda  carmesí  y  con  la  imagen  del 
Espíritu  Santo  en  el  techo,  bordada  en  oro.  Los  na¬ 
politanos  ofrecieron  al  mismo  Papa,  con  ocasión  de 
su  jubileo  sacerdotal,  una  magnífica  litera,  que  tien¬ 
de  á  figurar  una  barca,  con  aplicaciones  de  plata 
y  forrada  de  terciopelo  azul.  Pío  X  se  servía,  como 
Pío  IX,  de  su  sillón  para  ir  de  unos  á  otros  depar¬ 
tamentos  y  evitar  el  cansancio  y  los  cambios  brus¬ 
cos  de  temperatura. 

En  cuanto  á  la  carroza,  cuyo  grabado  puede  ver¬ 
se  en  la  lámina  del  articulo  Carroza,  claro  es  que 
no  está  en  uso  desde  que  los  Papas  se  hallan  reclui¬ 
dos  en  el  Vaticano. 

2.  Actos  de  reverencia.  Se  prestan  al  Papa  los 
siguientes: 

1. °  Ser  asistidos  por  obispos  cuando  celebra  de 
pontifical. 

2. °  Preces  que  todos  los  fieles  tienen  obligación 
de  hacer  por  él  (oración  Pro  Papa :  Dominas  conser¬ 
ve  t  eum  et  vivificet  eum  et  beatnm  faciat  enm  in  térra , 
et  non  tradat  eum  in  animam  inimicorum  eius).  en¬ 
comendándole  á  Dios  los  sacerdotes  en  la  Misa. 

3. ®  El  ósculo,  ó  acto  de  besarse  por  los  fieles  la 
cruz  que  lleva  en  las  sandalias,  si  bien  los  Papas  no 
acostumbran  á  consentirlo.  Este  acto  de  reverencia 
estaba  en  uso  entre  los  bizantinos,  y  se  prestaba  al 
emperador  y  d  los  obispos.  Los  emperadores  Justi¬ 
no  y  Justiniano  fueron  los  primeros  reyes  que  lo 
prestaron  á  los  papas  Juan  I  y  Agapito,  respectiva¬ 
mente.  V  hoy  sólo  se  usa  en  circunstancias  solem¬ 
nes.  También  acostumbraban  antes  los  emperadores 
y  reyes  á  Ayudar  al  Papa  cuando  celebraba  el  sa¬ 
crificio  de  la  Misa  y  á  tenerle  el  estribo  cuando 
montaba  á  caballo. 


4.®  Tratamiento.  Es  el  de  Beatísimo  Padre  (ó 
Vuestra  Beatitud)  ó  el  de  Santísimo  Padre  (ó  Vues¬ 
tra  Santidad).  En  cuanto  al  primero  de  estos  trata¬ 
mientos,  se  dió  en  los  primeros  siglos  también  á  los 
obispos  y  hasta  á  laicos;  pero  Gregorio  VII,  para 
evitar  confusiones,  lo  reservó  para  los  Papas.  El  do 
Santidad  se  daba  á  los  emperadores  y  reyes  como 
señal  de  respeto,  no  á  su  santidad,  sino  á  su  poder; 
era  común  también  á  los  obispos,  á  los  cuales  se  lo 
dió  la  misma  Cancillería  Apostólica  aun  en  el  si¬ 
glo  ix,  y  se  extendió  álos  abades,  pues  Aymón  se  lo 
da  á  san  Bernardo;  desde  el  siglo  xiv  se  ve  ya  re¬ 
servado  exclusivamente  para  los  Romanos  Pontífices, 
ignorándose  si  hubo  alguna  disposición  que  asi  lo 
estableciese. 

Para  completar  lo  relativo  á  los  derechos  del 
Papa,  trataremos  de  su  Poder  temporal  y  de  su  per¬ 
sonalidad  ante  el  Derecho  internacional,  que  pueden 
considerarse  como  otras  tantas  prerrogativas  que 
merecen  una  particular  atención. 

VI.  —  El  poder  temporal  de  los  Papas 

Orígenes  y  pérdida  del  mismo.  Los  Romanos 
Pontífices  poseyeron  como  reves  y  señores  tempora¬ 
les  los  llamados  Estados  Pontificios  ó  Estados  de  la. 
Iglesia.  En  el  artículo  Pontificios  ( Estados)  se  es¬ 
tudian  geográfica,  política  é  históricamente,  bastan¬ 
do  ahora  con  indicar  que  este  poder  temporal  de  los 
Papas  se  fundaba  en  títulos  legítimos  y  sólidos, 
como  son:  1.®  haber  nacido  de  la  defensa  de  Italia 
y  de  los  italianos,  realizada  por  el  Papa  cuando  los 
emperadores  de  Bizancio.  después  de  destruido  el 
Imperio  de  Occidente,  los  dejaron  abandonados  á. 
los  ataques  de  los 
bárbaros  y  á  las 
facciones  interio¬ 
res;  2.®  haberse 
originado  á  peti¬ 
ción  expresa  de  los 
pueblos,  que  se  pu¬ 
sieron  bajo  la  pro¬ 
tección  de  los  Pa¬ 
pas ,  sin  buscarlo 
éstos;  3.®  estar  re¬ 
conocido  por  los 
emperadores  desde 
el  siglo  viii  y  por 
todos  los  monarcas 
y  pueblos  de  la  tie¬ 
rra;  4.®  haberse  au¬ 
mentado  por  me¬ 
dios  pacíficos  y  le¬ 
gítimos,  como  la 
donación  y  la  vo¬ 
luntad  de  los  some¬ 
tidos  .  y  5.®  tener 
en  su  favor  la  quie¬ 
ta  y  pacífica  pose¬ 
sión  durante  11  si¬ 
glos  (desde  el  vi  1 1 
al  xix),  ofreciendo 
así  una  mayor  so¬ 
lidez  social  y  jurí¬ 
dica  que  los  otros 
Estados  europeos 
sujetos  á  cambios 
de  dinastías  y  á  innumerables  convulsiones  y  tras¬ 
tornos  durante  este  largo  período.  Este  poder  tem¬ 
poral  de  los  Papas  desapareció  con  la  ocupación  vio- 


Báculo  de  neis  brazos 
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lenta  de  la  ciudad  de  Roma  por  las  tropas  del  rey 
da  Cerdeña,  Víctor  Manuel  II.  el  21  de  Septiembre 
de  1870,  después  de  haber  retirado  Napoleón  111 


Sodia  gestatoria.  (Anverso) 


sus  fuerzas  y  de  haber  las  escasas  tropas  pontificias 
realizado  un  acto  de  defensa  y  oposición  armada  con¬ 
tra  los  conquistadores. 

Situación  actual  del  Soberano  Pontífice:  la  Ley  lla¬ 
mada  €de  garantías ».  La  situación  en  que  por  ello 
quedó  el  Romano  Pontífice  era  dificilísima,  pues  de 
un  lado  estaba  á  merced  de  ios  conquistadores  y  de 
las  masas  desordenadas,  y  de  otro,  no  podía  ni  debía 
abandonar  á  Roma  ni  reconocer  el  hecho  del  despo¬ 
jo,  por  lo  que  se  encerró  en  el  Vaticano,  conside¬ 
rándose  como  prisionero.  El  Gobierno  italiano  ofre¬ 
ció,  el  primer  día  da  la  ocupación,  dejar  al  Papa  la 
llamada  Ciudad  leonina,  que  estaba  por  completo 
rodeada  de  murallas:  pero  el  cardenal  Antonelli 
rehusó,  en  nombre  del  Pontífice,  este  arreglo,  que. 
además  de  dejar  en  pie  la  cuestión,  ofrecía  serios 
peligros.  El  Gobierno  de  Víctor  Manuel  era.  por 
otra  parte,  responsable  del  orden,  así  como  de  la 
persona  y  del  respeto  al  Papa,  y  los  católicos  del 
mundo  entero  ejercían  presión  sobre  sus  respectivos 
Gobiernos  para  que  intervinieran  en  favor  de  la  li¬ 
bertad  é  independencia  del  Vicario  de  Cristo.  Todo 
ello  hizo  que  el  Gobierno  italiano  manifestase  que  el 
Papa  estaba  libre  y  que  le  garantizaba  esa  libertad, 
por  lo  que  propuso  á  las  Cámaras  legislativas  un 
provecto  de  ley  organizando  estas  garantías,  el  cual 
fué  aprobado,  sancionándose  por  el  rey  el  13  de 
Mayo  de  1871.  publicándose  dos  días  después  en  la 
Qaietta  i'Jíciale. 

Consta  esta  ley  de  19  artículos,  distribuidos  en 
dos  títulos,  de  los  cuales  el  I  trata  de  las  prerroga¬ 
tivas  del  Soberano  Pontijlce  y  de  la  Santa  Sede  (ar¬ 


tículos  1-13).  y  el  II  de  las  relaciones  del  Estado  con 
la  Iglesia  (arts.  14-19).  Según  ella:  La  persones 
del  Soberano  Pontífice  es  sagrada  é  inviolable  (ar¬ 
tículo  l.°),  y  los  atentados,  ofensas  é  injurias  pú¬ 
blicas  cometidas  directamente  contra  la  persona  del 
Papa,  punibles  por  las  ie}es  italianas;  pero  some¬ 
tiendo  el  conocimiento  acerca  de  ellas  á  los  tribuna¬ 
les  italianos  y  declarando  enteramente  libre  la  discu¬ 
sión  sobre  materias  religiosas  (art.  2.°);  se  reconocen 
al  Papa  los  honores  soberanos  y  las  preeminencias 
de  honor  que  le  reconozcan  los  otros  soberanos  ca¬ 
tólicos,  y  se  declara  que  puede  conservar  el  núme¬ 
ro  acostumbrado  de  guardias  de  su  persona  y  pala¬ 
cios,  pero  quedando  estos  guardias  sometidos  a  las 
leyes  del  reino  (art.  3.°).  Se  otorga  á  la  Santa  Sede 
una  dotación  anual  de  3.255.000  liras,  pero  deter¬ 
minándose  su  destino  (avt.  4.°).  y  se  establece  que 
el  Papa  continuará  disfrutando  de  los  palacios  del 
Vaticano  y  de  Letrán,  asi  como  de  la  quinta  de  Cas- 
tel  Gandolfo,  con  todos  sus  jardines,  edificios  y  te¬ 
rrenos,  incluso  museos,  bibliotecas  y  colecciones 
que  en  ellos  se  encuentren,  mas  todo  ello  se  decla¬ 
ra  inalienable  (art.  5.°),  autorizándose  al  Gobierno 
para  tomar  á  su  cargo  los  gastos  de  los  museos  y  bi¬ 
bliotecas  (art.  4.°,  §  4):  se  declara  la  libertad  per¬ 
sonal  de  los  cardenales  durante  la  vacante  de  la  sede 
pontifical,  así  comoque  el  Gobierno  proveerá  á  que 
los  Concilios  ecuménicos  y  el  Conclave  no  sean  tur¬ 
bados  por  violencias  exteriores  (art.  6.°);  se  prohíbe 
á  los  funcionarios  italianos  la  entrada  en  la  residen¬ 
cia  habitual  y  en  la  habitación  temporal  del  Papa  y 
en  los  locales  del  Conclave  y  del  Concilio  ecuméni¬ 
co.  salvo  autorización  del  Papa,  del  Conclave  ó  del 
Concilio  (art.  7.°);  se  establece  la  inviolabilidad  de 


Sadia  gestatoria.  (Reverso) 


los  libros,  registros,  documentos  y  pn peles  de  las 
oficinas  ó  Congregaciones  pontificias  revestidas  de 
atribuciones  puramente  espirituales  (art.  8.°).  v  la 
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libertad  del  Papn  para  las  funciones  de  su  ministerio 
espiritual  y  para  fijar  en  las  puertas  de  las  basílicas 
o  iglesias  de  Roma  todas  las  actas  de  este  ministerio 
(art.  9.°):-*e  garantiza  á  los  eclesiásticos,  que  parti¬ 
cipen  eil  Roma  por  su  empleo  de  los  actos  de  este 
ministerio  espiritual  de  la  Santa  Sede,  contra, las  ve¬ 
jaciones,  investigaciones  ó  intervención  de  las  auto¬ 
ridades  publicas  en  tales  actos ,  y  se  otorgan  á  los 
extranjeros  investidos  en  Roma  de  empleo  eclesiás¬ 
tico  las  garantios  personales  que  tienen  los  ciudada¬ 
nos  italianos  en  cirtnd  de  las  lepes  del  reino  (artícu¬ 
lo  10);  se  reconoce  el  derecho  de  legación  de  la 
Santa  Sede  y  á  los  embajadores  extranjeros  cerca  de 
ella  las  mismas  prerrogativas  é  inmunidades  que  á 
los  nombrados  cerca  del  Gobierno  italiano,  así  como 
á  los  legados  de  la  Santa  Sede  las  mismas  que  á  los 
enviados  de  Italia  en  su  viaje  de  ida  y  vuelta  por  el 
interior  del  reino  (art.  11);  se  establece  la  libertad 
de  comunicación  postal  y  telegráfica  del  Soberano 
Pontífice,  pero  uniendo  la  oficina  telegráfica  ponti¬ 
ficia  con  la  red  del  Estado  italiano ,  haciéndose,  pol¬ 
lo  tanto,  la  transmisión  y  recepción  por  las  oficinas 


de  éste  (art.  12);  se  reconoce  la  exclusiva  autoridad 
de  la  Santa  Sede  sobre  los  establecimientos  destina¬ 
dos  á  la  educación  é  instrucción  de  eclesiásticos  en 
Roma  y  las  seis  diócesis  suburbicarias  ínrt.  12)  y  la  | 
libertad  de  reunión  del  clero  católico  (art.  14):  se 
renuncia  al  derecho  de  legación  apostólica  y  al  de  j 


nominación  ó  proposición  para  beneficios  mayores, 
así  como  al  juramento  civil  de  los  obispos:  pero  .va 
mantiene  por  lo  demás  el  patronato  real  y  se  prohíbe 
conferir  a  extranjeros  los  beneficios  mayores  y  wí- 
uores  fuera  de  Roma  y  diócesis  suburbicarias  (ar¬ 
tículo  15);  se  suprimen  el  exequátur  y  el  placel  re¬ 
gio ’f  conservándolos,  sin  embargo,  en  cuanto  ó  la 
provisión  de  estos  beneficios  y  al  destino  que  la  au¬ 
toridad  eclesiástica  dé  á  los  bienes  eclesiásticos  { á 
cuya  reorganización,  conservación  y  administración 
se  proveerá  por  una  ley  especial  del  reino,  según  el 
articula  18),  así  como  también  se  mantienen  las 
leves  civiles  relativas  á  los  institutos  religiosos  y 
sus  bienes  (art.  16),  y  se  declara  que  no  se  admite 
apelación  contra  los  actos  de  las  autoridades  ecle¬ 
siásticas  en  materia  espiritual  y  disciplinar,  pero  no 
reconociéndolas  ni  otorgándolas  autoridad  alguna 
coactiva,  sometiendo  el  reconocimiento  de  sus  efec¬ 
tos  jurídicos  á  la  jurisdicción  civil,  y  estableciendo 
que  todos  estos  actos  son  nulos  si  contradicen  á  las 
leyes  del  Estado,  al  orden  público  ó  a  los  derechos 
de  los  particulares,  quedando,  además,  sujetos  á  las 
leves  penales  si  constituyen  delito 
(art.  17). 

Considerando  esta  ley.  lo  primero 
que  so  ocurre  es  que,  siendo  dicta¬ 
da  por  las  Cámaras,  podrá  ser  abo¬ 
lida  ó  reformada  por  ellas ,  con  lo 
cual  resulta  que  las  prerrogativas  y 
derechos  del  Soberano  Pontífice  y  del 
Papado  dependerán  del  poder  civil 
y  aun  de  la  voluntad  de  una  mino¬ 
ría  ó  de  mi  partido  político,  lo  cual 
es  opuesto  al  origen  diviuo  y  d  los 
demás  caracteres  esenciales  del  Pri¬ 
mado  pontificio.  En  cuanto  á  las  ga¬ 
rantías  que  so  establecen  ,  son  más 
aparentes  que  reales  y,  antes  por  el 
contrario,  marcan  á  la  autoridad  pon¬ 
tificia  una  serie  de  limitaciones  con¬ 
trarias  á  su  naturaleza.  La  inviola¬ 
bilidad  sólo  se  extiende  á  la  persona 
del  Papa  v  con  relación  á  los  hechos 
públicos  que  vayan  directamente  con¬ 
tra  ella,  de  modo  que  la  dignidad  y 
la  institución,  el  cargo,  no  es  invio¬ 
lable,  por  lo  que  se  podrá  atacar  al 
Popa  con  tal  que  no  se  ataque  á  Be¬ 
nedicto  XV,  máxime  siendo  entera- 
meute  libre  la  discusión  sobre  mate¬ 
rias  religiosas:  y  aun  los  ataques  di¬ 
rectos  contra  la  persona  del  Papa 
serán  juzgados  por  un  tribunal  de 
no  muy  alta  categoría,  cuyas  sen¬ 
tencias  pueden  inspirarse  más  en  la 
pasión  política  del  momento  que  en 
los  eternos  principios  de  la  justicia. 
Se  reconocen  al  Papa  las  prerroga¬ 
tivas  honoríficas  y  el  derecho  á  te¬ 
ner  guardias:  mas  sólo  se  autoriza 
el  número  acostumbrado  de  éstos,  de 
modo  que  si  se  aumentasen  por  cual¬ 
quier  causa  el  Gobierno  podría  in¬ 
tervenir,  v  aun  así  no  gozan  de  fuero  ni  privilegio 
alguno,  sino  que.  por  el  contrario,  se  les  somete  á 
tmlas  las  leyes  «leí  reino,  como  súbditos  italianos, 
por  donde  los  guardas  del  Papa  vienen  á  quedar  á 
las  órdenes  del  Gobierno  italiano.  La  dotación  no 
llega  á  cubrir  todos  los  gastos  del  presupuesto  pon- 


E!  papa  Pío  X  en  la  silla  gestatoria  el  «lia  «le  la  Investidura 

de  los  nuevos  cardenales 


PAPA 


919 


1  2  9 
1.  Portantina  ordinaria  de  León  XIII.—  2  y  3  Portantina  regalada  á  León  XIII  por  la  ciudad  de  Ñapóles 


tificio.  pues  no  comprende  ciertos  gastos  de  digni¬ 
dad,  importantes  146,000  liras;  además,  esa  dota¬ 
ción  prescribe  á  los  cinco  años,  según  el  Código 
civil  italiano,  por  lo  que,  no  habiéndola  admitido  los 
Papas,  en  realidad  el  Gobierno,  pasados  esas  cinco 
años,  no  hace  más  que  consignar  la  cantidad  en 
presupuesto  por  un  lado,  y  darla  de  baja  por  otro, 
y  aun  el  titulo  mismo  de  la  dotación,  es  decir,  el  de¬ 
recho  á  ésta,  se  discute  si  es  prescribióle  á  los  trein¬ 
ta  años,  conforme  á  las  leyes  italianas,  treinta  años 
que  se  habrían  cumplido  en  1901,  si  bien  algunos 
autores  (por  ejemplo,  Cnlisse,  en  su  Dtritto  eccle- 
siastico)  opinan  que  se  trata  de  un  título  imprescrip 
tibie,  por  tener  la  ley  carácter  perpetuo  y  no  depen¬ 
der  de  la  voluntad  particular  del  Papa,  cuestión  que 
tiene  poca  importancia  práctica  dada  la  resolución 
de  éste  de  no  aceptar  la  dotación  ni  la  ley.  Por  otra 
parte,  ésta  marca  el  destino  que  ha  ríe  darse  á  la 
cantidad,  de  modo  que  el  Papa  no  sería  completa¬ 
mente  libre  en  su  disposición.  Algo  peor  ocurre  con 
los  palacios  y  dependencias  que  se  dejan  al  Papa, 
pues  no  se  le  reconoce  la  propiedad,  sino  sólo  el  «lis- 
frute  de  los  mismos,  privándosele  de  la  facultad  de 
.disponer  de  ellos  (en  cuanto  se  declaran  inaliena¬ 
bles)  y  aun  se  reserva  el  Gobierno  tomar  á  su  cargo 
los  museos  y  las  bibliotecas.  No  hay,  pues,  nada  de 
extraterritorialidad  (palabra  que  ni  siquiera  emplea 
la  ley),  ni  .aun  es  constante  y  absoluta  la  inviolabi¬ 
lidad  de  los  lugares  del  Papa,  que  sólo  disfrutan  de 
ella  durante  el  tiempo  que  éste  resida  ó  habite  en 
ellos;  en  cambio,  parece  aceptarse  la  doctrina  gali¬ 
cana  al  hablar  de  autorización  del  Papa  ó  del  Conci¬ 
lio.  no  considerando  que  éste  no  es  nada  sin  aquél. 
La  inviolabilidad  de  los  registros,  libros  y  papeles 
de  las  Congregaciones  y  oticinas  es  todavía  más  li¬ 
mitada.  ya  que  sólo  se  otorga  para  las  revestidas  de 
atribuciones  puramente  espirituales,  en  cuyo  caso 
únicamente  se  encuentra  la  Sagrada  Congregación 
de  Indulgencias  y  Reliquias,  y  á  lo  sumo  la  Peni¬ 
tenciaría,  por  lo  que  no  existirá  para  las  otras,  cuya 
documentación  podrá  así  revisar  el  Gobierno  y  hasta 
apoderarse  de  ella;  la  libertad  de  funciones  que  se 
reconoce  al  Romano  Pontifica  es  únicamente  para 
las  del  ministerio  espiritual,  y  la  de  comunicación 
con  lo9  fieles  del  mundo  puede  llamarse  nula,  pues 
se  limita  á  la  de  colocar  en  las  puertas  de  las  igle¬ 
sias  de  Roma  sus  actas,  mas  no  alcanza  á  darlas  jotro 


género  de  publicidad  en  la  ciudad;  y  si  bien  goza 
de  libertad  postal  v  franquicia  activa  y  pasiva,  tan¬ 
to  postal  como  telegráfica,  dentro  de  Italia  (el  Papa, 
no  los  cardenales  ni  las  Congregaciones,  pues  la  co¬ 
rrespondencia  dirigida  á  ellos  es  tasada  al  llegar  á 
Roma),  la  libertad  de  comunicación  por  telégrafoes 
un  mito,  ya  que  las  líneas  telegráficas  están  en  po¬ 
der  del  Gobierno  italiano  y  por  las  oficinas  de  éste 
han  de  pasar  los  telegramas,  hallándose  el  Pupa  en¬ 
clavado  en  territorio  italiano,  sin  salida  al  mar  ni  te¬ 
rritorio  independiente.  La  potestad  de  jurisdicción 
puede  decirse  que  queda  anulada,  pues  se  mantiene 
el  patronato  real  (á  pesar  de  ser  ejercido  por  el  Go¬ 
bierno  desposeedor),  se  priva  al  Papa  de  la  libertad 
de  otorgar  beneficios  en  Italia,  aun  los  mayores,  á 
extranjeros:  se  conservan  el  exequátur  y  el  placel  en 
asuntos  vitales  para  la  Iglesia,  y  se  niega  toda  fuer- 
zn  á  los  actos  de  jurisdicción  de  ésta  aun  en  mate¬ 
ria  espiritual,  otorgándose  á  las  autoridades  civiles 
la  declaración  de  sus  efectos  y  sometiéndolos  a  las 
le\es  del  Estado,  de  modo  que  los  tribunales  civiles 
italianos  pueden  conocer  de  toda  queja  fundada  en 
que  la  resolución  eclesiástica  es  contraria  á  estas  le¬ 
ve^.  al  orden  público  ó  A  los  derechos  de  un  particu¬ 
lar  (del  reclamante),  habiéndose  dado  el  caso  de  ad¬ 
mitir  dichos  tribunales  la  demanda  interpuesta  por 
un  empleado  del  Vaticano  contra  el  mayordomo  de 
éste,  por  la  pérdida  de  un  empleo  que  tenía  en  el  pa¬ 
lacio  del  Papa;  siendo  de  notar  que,  según  Senten¬ 
cia  del  Tribunal  de  Casación  de  Roma  del  9  de  Sep¬ 
tiembre  de  1898,  fundándose  en  la  Ley  del  5  de 
Junio  «le  1850  (para  Cerdeña)  y  en  la  decisión  del 
6  de  Agosto  de  1881.  la  Santa  Sede  y,  en  conse¬ 
cuencia.  el  Soberano  Pontífice  necesitan  autorización 
del  monarca  italiano  para  recibir  legados  y  donacio¬ 
nes.  De  esta  manera,  el  Estado  italiano  reconoce  A 
la  Santa  Sede  la  facultad  de  poseer;  ¡pero  es  á  él, 
que  la  ha  desposeído  de  sus  bienes,  á  quien  la  des¬ 
pojada  debe  pedir  la  autorización! 

Protestas  de  los  Papas  contra  el  despojo  y  contra  la 
llamada  Ley  de  garantías.  El  mismo  día  en  que  w 
publicó  esta  ley  dirigió  Pío  IX  A  los  obispos  y  fieler. 
del  mundo  entero  una  Encíclica,  en  la  cual  «protes¬ 
taba  de  no  querer  aceptar  las  inmunidades  ó  garan¬ 
tías  imaginadas  por  el  Gobierno  subalpino»,  y  ter¬ 
minaba  haciendo  votos  por  que  los  príncipes  <ie  la 
Tierra  se  uniesen  para  devolver  á  la  Santa  Sede 
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derechos  imprescriptibles,  y  al  Jefe  visible  de  la 
Iglesia  su  pleoa  y  entera  libertad,  reiterando  esta 
protesta  en  diferentes  alocuciones,  manifestando  en 
la  del  12  de  Marzo  de  1877  que  «en  realidad  de 
verdad,  la  Iglesia  de  Dios  padece  violencia  y  perse¬ 
cución  en  Italia:  el  Vicario  de  Cristo  ni  goza  de  li¬ 
bertad  ni  del  uso  expedito  y  pleno  de  su  poder». 
Sus  sucesores  han  reiterado  esta  protesta,  desco¬ 
llando  la  alocución  del  23  de  Mayo  de  1887  y  la 
letra  Qnantumqne  del  15  de  Junio  del  mismo  año,  en 
las  cuales  pedía  León  XIII  el  restablecimiento  de 
■a  plena  libertad  y  declaraba  que  era  un  deber  sa¬ 
grado  para  los  Poutííices  Romanos  defender  y  man¬ 
tener  la  soberanía  temporal  y  su  legitimidad,  y  que 
seria  una  locura  pretender  que  consintiesen  en  sa¬ 
crificar  su  libertad  en  el  gobierno  de  la  Iglesia. 

Desde  1870  los  Papas  no  han  salido  del  Vatica¬ 
no,  considerándose  como  prisioneros;  y  si  bien  es 
oierto  que  en  principio  puede  salir  de  su  encierro, 
no  lo  es  menos  que,  como  escribe  Berthelet  (7/  Papa 
futuro,  pág.  213),  la  salida  del  Papa  no  estando 
Roma  bajo  su  poder  excitaría  las  pasiones  opuestas, 
no  pudiendo  exponerse  á  las  vejaciones  de  la  plebe 
excitada  por  los  partidos  hostiles,  y  si,  por  el  con¬ 
trario,  su  presencia  motivase  explosiones  de  entu¬ 
siasmo,  podrían  producirse  recelos  y  mortificaciones 
que  harían  al  Gobierno  evitarla  salida.  Los  hechos 
confirman  estos  temores,  como  lo  prueban  los  inca¬ 
lificables  incidentes  ocurridos  con  el  traslado  de  las 
cenizas  de  Pío  IX  desde  San  Pedro  hasta  San  Lo¬ 
renzo  extramuros  (11  de  Julio  de  1884),  que  á  pe¬ 
sar  de  verificarse  á  media  noche  fué  perturbado  por 
una  banda  de  librepensadores  á  sueldo  de  Nicotera, 
la  que  pretendió  apoderarse  del  féretro  y  arrojarlo  al 
Tíber  al  grito  de  ¡muera  el  Papa!,  no  consiguiéndo¬ 
lo  gracias  á  la  enérgica  resistencia  de  los  jóvenes 
católicos;  y  cuando  en  1907  se  pensó  en  trasladar 
las  cenizas  de  León  XIII  no  pudo  llegarse  &  un 
acuerdo  con  el  Gobierno,  que  exigía  que  dicho  tras¬ 
lado  se  hiciese  ocultamente,  á  las  primeras  horas  de 
la  mañana,  en  un  furgón  y  acompañado  solamente 
de  algunos  carruajes,  lo  que  Pío  X  rechazó  como 
poco  conforme  con  la  majestad  pontificia. 

Necesidad  y  conveniencia  del  poder  temporal  de  los 
Papas.  La  Iglesia  y  el  Papado  no  precisan  con 
absoluta  necesidad  del  poder  temporal  de  los  Estados 
romanos  para  existir;  pero  en  cuanto  al  ejercicio  del 
Papado,  dicho  poder  temporal  es  necesario  para  él 
con  necesidad  moral  ó  de  medio,  pues,  como  escribe 
Huguenin,  precisa  plena  y  absoluta  libertad  para 
ordenar  todo  lo  necesario  á  la  consecución  del  fin 
de  la  Iglesia,  según  su  naturaleza  y  la  voluntad  de 
su  divino  Fundador,  y  esta  libertad  no  puede  tener¬ 
la,  dado  el  estado  del  mundo  y  de  las  naciones  (muy 
distinto  del  que  existía  durante  los  ocho  primeros  si¬ 
glos),  sin  poder  temporal,  porque:  l.° aun  cuando 
se  dejara  completamente  expedito  el  ejercicio  del 
poder  espiritual  al  Romano  Pontífice,  si  éste  acep¬ 
tase  ser  súbdito  de  cualquier  Estado,  podrían  los 
otros  temer  la  influencia  de  éste  en  las  resoluciones 
de  aquél,  con  quebranto  del  respeto  y  de  la  venera¬ 
ción  que  se  las  debe;  siendo  un  ejemplo  de  ello  lo 
ocurrido  durante  la  estancia  de  la  Santa  Sede  en 
Aviñón,  á  pesar  de  que  entonces  conservaba  ésta 
sus  dominios;  2.°  enclavada  la  Santa  Sede  en  un 
Estado,  las  desavenencias  y  guerras  de  éste  con  los 
-demás  darían  lugar  á  graves  dificultades  en  el  go¬ 
bierno  de  la  Iglesia;  3.°  el  ejercicio  de  éste  exige  la 
•pleha  y  absoluta  libertad  de  comunicación  del  Papa 


con  los  jerarcas  y  fieles,  y  esta  libertad  exige  á  su 
vez  una  independencia  absoluta,  fronteras  propias  y 
una  salida  al  mar,  y  4.°  la  Santa  Sede  precisa  re¬ 
cursos  propios  y  fijos  para  atender  á  sus  necesi¬ 
dades  con  independencia  y  de  un  modo  adecuado, 
y  no  sólo  el  adventicio  y  precario  de  los  donativos  y 
limosnas. 

Por  estas  y  otras  razones,  los  obispos  de  la  mayor 
parte  del  orbe  católico,  reunidos  en  Roma  el  9  de 
Junio  de  1862,  declararon  que:  Civilem  Sanctae  Se¬ 
áis  principatnm  ceu  quiddam  necessarium  ac  providen¬ 
te  ¿)eo  manifesté  institntnm  agnoscimus;  nec  declarare 
dnbitamus:  in  praesenti  rernm  humanarnm  statu,  «>- 
snm  hunc  principatnm  civilem  pro  bono  ac  libero  Ec - 
clesiae  animarunque  regimine  omnino  reqniri .  Oporte - 
bat  sane  totius  Bcclesiae  caput  Romanum  Pontijlcem 
nnlli  principi  esse  subjectum,  imo  nnllius  snbjectnm; 
sed  in  proprio  dominio  ac  regno  sedentem  suimetjuris 
esse,  et  in  nobili  libértate  catholicam  Jldem  tueri  ac 
propugnare. 

Para  cohonestar  y  sostener  la  desposesión  de  la 
Santa  Sede  de  sus  Estados,  se  alega:  l.°  la  teoría 
de  las  nacionalidades;  pero  ésta  es  poco  aplicable  á 
Italia  (V.  Nación),  y  por  encima  de  todos  los  prin¬ 
cipios  de  conveniencia  están  los  de  justicia;  2.°  la 
voluntad  del  pueblo  italiano;  pero  una  cosa  es  la 
voluntad  del  pueblo  italiano  y  otra  la  del  romano, 
además  de  que  el  pueblo  no  es  en  el  terreno  de  los 
principios  el  origen  del  Derecho;  3.°  la  falta  de  pro¬ 
greso  de  los  Estados  pontificios,  afirmación  contra  la 
cual  protesta  la  historia,  además  de  que  si  el  mayor 
ó  menor  grado  de  progreso  de  un  Estado  civilizado 
(como  era  el  romano)  sirviese  para  justificar  la  pér¬ 
dida  de  su  independencia,  se  abriría  la  puerta  para 
las  mayores  depredaciones  é  iniquidades;  4.°  que  el 
poder  temporal  de  los  Papas  es  opuesto  al  Derecho 
divino  natura)  y  positivo  que  exigen  que  no  se  ha¬ 
llen  la  potestad  espiritual  y  la  temporal  en  una  mis¬ 
ma  persona;  pero,  en  primer  lugar,  ambos  poderes 
proceden  de  Dios,  y  en  el  Antiguo  Testamento  hubo 
muchos  santos  que  fueron  reyes  y  pontífices  al  mis¬ 
mo  tiempo:  en  segundo  término,  no  se  alega  texto 
alguno  bíblico  en  apoyo  de  lo  que  se  pretende;  en 
tercer  lugar,  el  hecho  constante  de  que  durante  once 
siglos  no  se  haya  visto  semejante  oposición,  habla 
va  en  contra  de  ésta,  y.  finalmente,  el  argumento 
podría  tener  alguna  fuerza  humanamente  conside¬ 
rado  si  se  tratase  de  que  los  Papas  fuesen  señoree 
temporales  tan  poderosos  que  pudiesen,  como  reyes, 
representar  un  peligro  para  la  existencia  de  los  de¬ 
más  Estados  ó  los  derechos  de  éstos;  pero  carece  do 
ella  desde  el  momento  en  que  no  se  trata  de  esto, 
sino  sólo  de  que  el  Soberano  Pontífice  tenga  lo  ne¬ 
cesario  para  la  libertad  é  independencia  precisado 
su  sagrado  poder;  habiéndose  condenado  ya  en  1851 
la  proposición  que  dice:  «Los  hijos  de  la  Iglesia 
cristiana  y  católica  disputan  entre  sí  sobre  la  in¬ 
compatibilidad  del  reinado  temporal  con  el  poder 
espiritual»  (prop.  75  del  Syllabus ),  y  5.®  que  la  ca¬ 
rencia  y,  por  lo  tanto,  la  pérdida  del  poder  tempo¬ 
ral.  es  un  bien  para  la  Iglesia  y  el  Papa,  porque 
todo  lo  que  pierde  en  territorio  lo  aumenta  en  gran¬ 
deza  moral;  pero  semejante  argumento,  muy  co¬ 
rriente  y  que  empleó  ya  el  Gobierno  italiano  á  rafa 
de  la  toma  de  Roma,  supone  que  ha  de  existir  opo¬ 
sición  intrínseca  entre  el  poder  temporal  y  la  gran¬ 
deza  moral,  lo  que  es  falso  v  podría,  de  ser  admitido, 
aplicarse  también  á  los  Bstndos,  y  llevaría  á  la  con¬ 
secuencia  de  que  ae  hace  un  bien  á  quien  se  deepo- 
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see,  aunque  ata  injustamente;  careciendo,  además, 
de  aplicación  en  el  caso,  pues  la  grandeza  moral  del 
Pontificado  no  procede  de  la  tenencia  ó  carencia  de 
territorio,  sino  de  su  misión,  de  la  grandeza  moral 
de  la  Religión  y  de  la  Iglesia  católica,  de  la  cual  es 
el  centro,  y  de  la  santidad,  sabiduría,  prudencia  y 
bondad  de  loa  Romanos  Pontífices;  no  tratándose  de 
esta  grandeza  moral,  sino  de  la  necesidad  y  conve¬ 
niencia  de  que  tenga  independencia  y  libertad,  y 
así  ya  en  1849  se  condenó  como  error  la  afirmación 
de  que  «la  supresión  de  la  Soberanía  civil  de  la 
Santa  Sede  conducirla  en  alto  grado  á  la  libertad  y 
felicidad  de  la  Iglesia»  (prop.  76  del  Sgllabus). 

La  pérdida  de  este  poder  temporal  de  los  Papas  y 
los  problemas  que  plantea  forma  la  denominada 
cuestión  romana ,  que  permanece  en  pie  con  toda  su 
gravedad  y  para  cuya  solución  seria  preciso  que  vol¬ 
viera  á  poder  de  aquéllos  por  lo  menos  la  ciudad  y 
el  territorio  de  Roma  (ciudad  que  disponents  Domi¬ 
no  es  la  capital  de  la  Iglesia,  según  definición  de  los 
Concilios  de  Florencia  y  del  Vaticano),  con  el  puer¬ 
to  de  Ostia,  enlazado  á  ella  por  una  faja  de  terreno, 
pudiendo  el  todo  neutralizarse  y  garantizarse  su  in¬ 
dependencia  por  la  Sociedad  de  las  Naciones,  solu¬ 
ción  que  ciertamente  no  impedirla  la  unidad  ni  el 
esplendor  de  Italia. 

VII.  —  C1  Papa  ai  al  Paracha  iitaraaciaial 

Personalidad  internacional  del  Papa :  su  funda¬ 
mento.  Una  importante  prerrogativa  del  Papa,  como 
Jefe  soberano  de  la  Iglesia  católica,  consiste  en  ser 
sujeto  del  Derecho  internacional  y,  por  lo  tanto,  de 
que  tengan  sus  legados  ó  representantes  en  los  Es¬ 
tados  temporales  el  carácter  v  los  derechos  de  los 
embajadores  ó  agentes  diplomáticos,  según  su  cate¬ 
goría.  En  general,  los  autores  predican  esta  prerro¬ 
gativa  de  la  Iglesia;  pero  claro  está  que  teniéndola 
ésta  la  tiene  el  Romano  Pontífice  (ubi  Petras ,  ibi 
Bcclesia ),  á  la  manera  cómo  los  enviados  de  los  Es¬ 
tados  se  dice  que  lo  son  de  los  jefes  de  éstos,  y  con 
tanta  más  razón  en  euanto  que  todos  los  poderes  de 
la  Iglesia  se  reúnen  en  el  Papa,  que  es  no  solo  su 
representación,  sino  su  cabeza,  y  por  eso  no  se  dice 
á  los  legados,  nuncios  ó  representantes  diplomáticos 
de  la  Iglesia ,  sino  del  Papa ,  del  fíomatto  Pontífice  ó 
de  Su  Santidad. 

.Mientras  el  Papa  tuvo  no  sólo  de  derecho,  sino  de 
hecho,  Estados  temporales,  nadie  podía  poner  en 
duda  esa  prerrogativa  del  Papa;  pues  los  Estados 
pontificios  y  su  soberano  no  hablan  de  ser  de  peor 
condición  que  los  otros  Estados  y  sus  jefes;  pero 
extinguido  el  poder  temporal  del  Pontificado  ¿conti¬ 
núa  la  Iglesia  y,  por  consiguiente,  el  Papa,  teniendo 
dicha  prerrogativa?  Sólo  aquellos  contados  autores 
(Bluntschli.  Heffter-Geffeken,  Martens,  Pradier  Fo- 
deré  y  Bonfils)  que  pretenden  reducir  el  campo  vas¬ 
tísimo  de  la  vida  internacional  á  meras  relaciones 
exteriores  de  los  Estados,  é  incurren  en  el  error  de 
negar  la  independencia  y  la  soberanía  de  la  Iglesia, 
intentando  someter  ésta  como  corporación  al  Dere¬ 
cho  público  interior  de  los  Estados,  niegan  la  per¬ 
sonalidad  internacional  de  la  Iglesia  después  de  per¬ 
didos  los  Estados  pontificios:  pero  la  inmensa  ma¬ 
yoría  de  los  escritores,  aun  de  los  no  católicos,  ad¬ 
miten  esa  personalidad  como  inherente  á  su  natu¬ 
raleza.  personalidad  que  está  reconocida  por  la  his¬ 
toria  y  plenamente  admitida  por  la  práctica. 

En  cuanto  á  su  naturaleza  no  sólo  tiene  la  Igle¬ 
sia  todos  los  caracteres  de  las  personas  internacio¬ 


nales,  sino  que  es  la  personalidad  internacional  por 
excelencia,  pues  tiene  280.000,000  de  súbditos  es¬ 
parcidos  por  todos  los  Estados,  en  un  territorio  que 
es  el  del  mundo  entero,  con  una  organización  reli- 
giososocial  inmutable  en  lo  fundamental  y  adecua¬ 
da  á  su  fin.  también  universal,  organización  de  la 
cual  es  cabeza  y  jefe  el  Romano  Pontífice,  con  po¬ 
der  pleno  é  independiente  (soberanía)  para  la  reali¬ 
zación  de  su  fin.  Así  lo  reconoce  Fiore,  quien  aña¬ 
de  que  «es  un  hecho  que  la  Iglesia  católica  es  una 
institución  mundial,  que  tiene  su  individualidad  in¬ 
dependiente  del  Derecho  territorial  y  cuyos  creyen¬ 
tes  esparcidos  en  las  diversas  regiones  del  mundo 
reconocen,  en  fuerza  de  su  derecho  de  libertad  ds 
conciencia,  la  autoridad  del  Papa  como  jefe  supre¬ 
mo»  y  que  «el  conjunto  de  los  requisitos  indispen¬ 
sables,  según  los  principios  de  la  justicia  natural, 
para  que  tal  institución  mundial  pueda  subsistir, 
constituye  los  derechos  de  la  Iglesia  católica,  que 
no  provienen  de  la  legislación  interior  de  los  Esta¬ 
dos.  sino  que  pertenecen  á  la  Iglesia  católica  jure 
sao  frente  á  todos  los  Estados  (ll  Diritto  internas**» 
na  le  codifícalo,  4.*  ed..  Turín,  1909.  págs.  117  y 
118).  A  lo  que  añade  Merignac  que  «la  Iglesia  na¬ 
cional  católica  no  existe  en  dereeho;  la  Iglesia  es  ca¬ 
tólica,  es  decir,  universal ;  debe  tomársela  tal  como 
la  concibe  el  dogma  católico,  que  excluye  toda  po¬ 
sibilidad  de  limitación  á  una  nacionalidad  ó  á  un 
país  determinado.  El  Papa  es  el  Jefe  de  la  Iglesia 
universal  y  él  trata  á  este  titulo,  aun  cuando  se  ocu¬ 
pa  de  una  categoría  especia]  de  fieles». 

Esta  prerrogativa  de  la  Iglesia  y  del  Papado  no 
procede,  pues,  del  poder  temporal,  sino  que  es  in¬ 
dependiente  de  éste  y  es  consecuencia,  como  este 
mismo  poder  temporal,  de  la  soberanía  espiritual 
del  Papa  que,  como  escribe  el  citado  Merignac.  «ha 
permanecido  y  permanece  la  misma;  no  es  nueva 
sino  secular»,  añadiendo  el  tratadista  venezolano 
Planas  Suárez  que  «es  más  firme  y  más  extensa  que 
las  soberanías  ordinarias,  circunscritas  á  los  límites 
territoriales  de  cada  Estado,  pues  se  ejerce  sobre  el 
dominio  de  la  conciencia,  donde  el  Papa,  siguiendo 
el  dogma  católico,  goza  de  un  poder  absoluto  de  di¬ 
rección  y  de  gobierno»  {Tratado  de  Derecho  interna - 
cional  público,  vol.  I,  Madrid,  1916,  pág.  367). 

Aun  antes  de  la  pérdida  de  los  Estados  ponti¬ 
ficios  la  personalidad  internacional  de  los  Papas 
procedía  de  su  soberanía  espiritual  más  que  de  la 
temporal,  como  lo  prueba  la  altísima  influencia  que 
alcanzaron  en  la  Edad  Media  y  Moderna  en  el  or¬ 
den  internacional,  pidiendo  los  pueblos  á  la  Santa 
Sede  que  enfrenase  las  demasías  de  sus  monarcas  y 
salvase  de  un  individualismo  anárquico  á  la  Socie¬ 
dad  de  las  naciones,  según  prueba  Carlos  Perin 
(El  orden  internacional ,  lib.  I,  cap.  I,  núm.  5),  re¬ 
sultando  de  ello,  como  hace  notar  Fernández  Prids 
en  sus  notas  á  Martens  (Tratado  de  Derecho  interna¬ 
cional,  t.  I.  nota  de  la  pág.  91),  una  especie  de 
Tribunal  internacional  que  juzgaba  en  nombre  de 
Dios  los  grandes  litigios  de  los  pueblos,  evitando 
cien  veces  el  derramamiento  de  sangre  y  haciendo 
oir  palabras  de  paz  en  medio  de  las  continuas  lucha* 
de  un  largo  período  de  la  historia:  interviniendo 
como  árbitro,  á  petición  de  los  Estados,  en  los  con¬ 
flictos  de  éstos  y  llegando  hasta  á  castigar  con  la 
pérdida  de  la  corona  á  los  monarcas  contumaces  en 
faltar  á  sus  deberes  para  con  la  justicia,  y  con  los 
súbditos,  todo  lo  que  seria  incomprensible  si  tal 
alta  personalidad  procediese  del  poder  temporal,  dada 
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la  poca  importancia,  por  su  extensión,  población  y 
tuerza  armada,  de  los  Estados  pontificios,  como  lo 
seria  también  el  hecho  de  que  los  enviados  ponti¬ 
ficios  tuvieran  y  tengan  categoría  de  agentes  di  pío- 
m  íticos  de  primera  clase  y  gocen  de  preferencia  so¬ 
bro  los  de  los  Estallos  temporales. 

Comprueba  esta  doctrina  el  hecho  de  que  después 
de  la  pérdida  de  sus  Estados  han  continuado  y  con¬ 
tinúan  los  Papas  teniendo  la  más  alta  personalidad 
internacional,  reconociéndosela  no  sólo  los  Estados 
católicos,  sino  muchos  que  no  lo  son.  y  recurriendo 
a  ella  más  de  una  vez  en  sus  trances  de  apuro.  Así 
hicieron  los  Papas  de  mediadores  y  árbitros  eutre 
Alemania  v  España  cuando  el  conílieto  de  las  Caro¬ 
linas;  entre  la  República  dominicana  y  Haití  en 
nnteria  de  límites;  entre  Portugal  e  Inglaterra,  en 
1890,  en  la  cuestión  del  Africa  oriental  y  entre  In¬ 
glaterra  y  Venezuela  sobre  los  límites  de  ésta  con 
la  Guyana  británica,  en  1895,  y  en  la  guerra  eu¬ 
ropea  de  1914-18  ha  mediado  el  Papa  entre  los 
beligerantes,  proponiendo  el  canje  de  prisioneros 
inhábiles  para  el  servicio  militar,  lo  que  fuá  acepta¬ 
do  por  los  principales  contendientes  que,  además, 
se  apresuraron  á  nombrar  embajadores  cerca  de  la 
Santa  Sede,  cosa  que  lian  hecho  países  que  hasta 
ahora  no  los  habían  tenido,  como  Inglaterra,  Holan¬ 
da.  Prusia,  Rusia  y  Servia. 

Este  carácter  internacional  del  Pontificado  viene 
reconocido  también  por  la  Ley  de  garantías  de  1871 
(art.  11),  según  se  deja  indicado  en  el  apartado  an¬ 
terior,  al  reconocer  su  derecho  de  legación  activo  y 
pasivo;  y  aunque  esta  ley  no  ha  sido  aceptada  por  la 
Santa  Sede,  ni  es  una  ley  internacional,  ni  siquie¬ 
ra  consecuencia  de  un  pacto  entre  la  Iglesia  y  las 
potencias  católicas,  sino  que  es  como  cualquiera  otra 
de  las  leves  italianas,  que  ni  tan  sólo  ha  sido  vo¬ 
tada  con  las  solemnidades  de  un  Estatuto  funda¬ 
mental  por  Cortes  Constituyentes,  semejante  reco¬ 
nocimiento  prueba  de  un  modo  indubitable  cuán 
fuerte  es  el  fundamento  de  esa  personalidad  inter¬ 
nacional  del  Soberano  Pontífice,  hasta  el  punto  de 
sostener  el  mismo  Fiore  que  de  no  haberlo  hecho  se 
hubieran  violado  los  principios  de  Derecho  natural 
que  son  la  base  del  Derecho  internacional. 

Derechos  internacionales  del  Papa.  Una  vez  ad¬ 
mitida  la  personalidad  de  la  Iglesia  como  sujeto 
del  Derecho  internacional,  es  decir,  que  la  Iglesia 
y.  por  lo  tanto,  el  Pontificado,  es  persona  de  la 
Magna  civitas  ó  Comunidad  internacional,  es  preci¬ 
so  admitir  también  las  consecuencias  que  de  esa 
personalidad  se  derivan.  Fiore,  como  italiano  y  en¬ 
tusiasta  de  la  Lev  de  garantías,  limita  los  derechos 
internacionales  de  la  Iglesia  diciendo  que  son:  a)  el 
de  independencia  para  cuanto  concierne  á  su  cons¬ 
titución  y  organización:  ó)  el  de  libertad  de  gobier¬ 
no  en  el  círculo  determinado  por  su  finalidad  como 
institución  espiritual;  c)  el  de  libre  y  recíprocn  co¬ 
municación  del  Papa  con  todas  las  personas  que  for¬ 
man  la  jerarquía  y  con  los  fieles;  d)  el  de  represen¬ 
tación  ó  legación,  y  c)  el  de  inviolabilidad  del  Papa 
como  cabeza  espiritual  del  consorcio  religioso;  pero 
la  niega  los  derechos  que  corresponden  al  Estado 
como  tal  y,  por  consiguiente,  niega  al  Papa  los  de¬ 
rechos  y  prerrogaii  vas  que  según  el  Derecho  inter¬ 
nacional  corresponde  á  los  jefes  de  Estado  como 
institución  política  (v.  gr.,  hacer  tratados  interna¬ 
cionales).  así  como  todo  poder  temporal,  tanto  de 
dominio  y  soberanía  territorial  como  de  jurisdicción 
civil,  llegando  á  negar  que  la  Iglesia  tenga  de  jure  * 


la  capacidad  para  adquirir  derechos  patrimoniales  y 
aun  para  ser  considerada  persona  jurídica  universal,, 
derechos  que  dice  corresponde  otorgarla  ó  negarla  ó. 
cada  Estado;  y  más  adelante,  si  bien  reconoce  la 
extraterritorialidad  de  los  locales  destinados  á  la 
Santa  Sede,  en  los  mismos  términos  que  la  inmuni¬ 
dad  reconocida  á  los  mismos  por  la  Ley  de  garan¬ 
tías,  niega  que  sirva  para  otorgarles  la  condición 
jurídica  de  territorio  sometido  al  poder  soberano  del 
Sumo  Pontífice  y  que  pueda  éste  ejercitar  en  ello» 
actos  de  jurisdicción  propios  de  la  soberanía  política. 
Semejantes  limitaciones  son  absurdas  y  arbitra¬ 
rias  v  opuestas  á  la  naturaleza  de  la  Iglesia  y 
á  ia  lógica.  Implica  una  contradicción  afirmar  por 
Derecho  natural  ia  personalidad  jurídica  interna¬ 
cional  de  la  Iglesia  y  afirmar  á  renglón  seguido  que 
ésta  uo  es  de  derecho  persona  jurídica,  correspon¬ 
diendo  al  Estado  otorgarla  esta  personalidad  den¬ 
tro  de  los  límites  de  su  territorio,  y  es  arbitraria 
esa  separación  total  y  absoluta  que  Fiore  preten¬ 
de  establecer  entre  la  esfera  espiritual  y  la  tempo¬ 
ral,  pues  la  Iglesia,  desarrollando  su  acción  acá  en 
la  tierra,  precisa  de  medios  temporales  para  existir 
y  realizar  su  fin  espiritual,  medios  que  no  pueden 
quedar  á  merced  del  Estado  el  otorgárselos  ó  no.  so 
pena  de  negar  la  independencia  de  ia  Iglesia.  Esta 
separación  no  se  funda  en  texto  alguno  y  es  opuesta 
|  al  dogma  y  á  la  naturaleza  y  doctrina  de  la  Iglesia 
católica,  la  cual  no  es  nacional  sino  universal,  y 
como  dice  Merignac,  debe  tomársela  tal  como  la  con¬ 
cibe  el  dogma  católico ,  dogma  que  no  corresponde 
definir  á  Fiore  ni  á  los  tratadistas,  sino  al  Romano 
Pontífice,  según  el  mismo  Fiore  reconoce  en  princi¬ 
pio,  contradiciéndose  después  al  negarlo  en  la  prác¬ 
tica.  La  extraterritorialidad  de  que  habla  Fiore,  no 
es  tal,  sino  una  reducida  inmunidad  local,  ya  que 
la  primera  supone,  como  su  mismo  nombre  lo  indi¬ 
ca,  que  el  local  está  en  territorio  independiente  de 
aquel  donde  se  encuentra  enclavado,  incurriendo 
Fiore  en  esta  confusión  de  la  extraterritorialidad 
con  la  inmunidad  (que  es  una  consecuencia  de  ella* 
y  no  al  contrario)  por  el  error  de  otorgar  A  la  Ley- 
de  garantías  un  carácter  internacional  que  no  tiene, 
según  hemos  probado  anteriormente;  y  buena  prue¬ 
ba  de  cómo  entiende  la  extraterritorialidad  1a  Santa 
Sede,  es  que  exige  á  los  embajadores  y  funcionario» 
oficiales  no  italianos,  aun  cuando  no  sean  católicos» 
para  ser  recibidos  oficialmente  en  el  Vaticano,  que 
salgan  directamente  de  la  embajada  ó  legación  <le 
su  respectivo  país.  En  cuanto  á  la  facultad  de  con¬ 
venir  tratados  internacionales,  cierto  es  que  los  con¬ 
cordatos  no  pueden  confundirse  con  ellos;  pero  ofre-- 
cen  ia  analogía  de  ser  convenciones  entre  dos  per¬ 
sonas  soberanas,  cada  una  en  su  esfera,  implicando 
un  compromiso  ú  obligación  reciproca  entre  ellas, 
siquiera  se  diferencien  de  los  tratados  en  estar  con¬ 
venidos  por  el  Papa,  no  como  jefe  de  Estado,  sino 
como  tal  Papa,  y  en  que  por  ser  éste  el  Jefe  religio¬ 
so  de  los  súbditos  católicos  del  Estado  (y  aun  del 
jefe  del  mismo  Estado,  si  es  católico),  tienen  una 
mayor  firmeza  que  los  tratados  internacionales  pro¬ 
piamente  dichos,  pues  no  quedan,  como  quedan 
éstos,  abrogados  por  la  conquista  por  otra  potencia 
del  territorio  del  Estado.  Por  otra  parte,  cuando  la 
Santa  Sede  ha  obrado  como  árbitro  ó  como  media¬ 
dora  en  los  conflictos  internacionales,  es  indudable 
que  ha  intervenido  en  tratados  internacionales.  - 
Finalmente,  algunos  autores  plantean  la  cuestión 
de  si  tienen  las  potencias  derecho  í  intervenir  para1 
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restaurar  el  poder  temporal  de  los  Papas.  Despnguet 
lo  niega  rumiándose  en  que  se  trata  de  intereses  y 
no  de  derechos,  á  lo  cual  se  contesta  que  siendo  el 
poder  temporal  necesario  ó  sumamente  conveniente 
para  la  independencia  y  libertad  de  la  Iglesia  y,  ppr 
consecuencia,  para  el  buen  gobierno  de  ésta,  es  un 
derecho  de  los  católicos  el  que  éstos  tienen  á  ser  di¬ 
rigidos  del  mejor  modo  posible;  y  el  que  quiere  un 
fin  debe  querer  los  medios  para  su  realización:  por 
lo  que  es  otra  contradicción  de  Fiore  admitir  el  de¬ 
recho  de  las  potencias  á  intervenir  en  el  coso  de  que 
Italia  no  respetase  la  independencia  del  Papa  en  la 
esfera  espiritual  y  negar  el  derecho  al  poder  tempo¬ 
ral  (y,  por  lo  tanto,  á  la  intervención  para  restaurar¬ 
lo),  que  es  la  mejor  garantía  de  esa  independencia. 

VIII.  —  La  Corte  pontificia 

Trataremos  primero  de  las  habitaciones  y  audien¬ 
cias  del  Papa  y  después  de  la  Corte  papal  y  de  los 
elementos  que  lo  constitu^eu. 

§  1.®  —  Habitaciones  dbl  Papa 
Ceremonial  de  las  audiencias 

El  Soberano  Pontífice  habita  en  el  palacio  del 
Vaticano  (V.  Vaticano).  El  plano  adjunto  es  el  de 
las  habitaciones  de  recepción  y  privadas  de  Su  San¬ 
tidad.  He  aquí  su  explicación: 

1.  Escalera  que  conduce  á  las  habitaciones  y 
termina  en  la  Sala  Clementina.  Se  toma  en  el  Pa¬ 
tio  de  San  Dámaso,  á  la  de¬ 
recha. 

2.  Sala  Clementina ,  asi 
llamada  por  haberla  hecho 
construir  y  decorar  Clemen¬ 
te  VIII  en  1595.  En  ella  está 
de  plantón  un  pelotón  de  la 
Guardia  suiza,  y  esperan  los 
criados  de  los  cardenales  y  de 
las  otras  personas  que  van  á 
la  audiencia  del  Papa. 

3.  Sala  del  Consistorio  se¬ 
creto,  que  sirve  para  celebrar 
éste.  En  ocasiones  el  Papa 
celebra  misa  en  ella  ante  una 
peregrinación  ó  recibe  allí 
las  audiencias  un  poco  nume¬ 
rosas. 

4.  Sala  de  los  pala J vene¬ 
ros,  á  la  que  de  ordinario  se 
pasa  directamente  desde  la 
Clementina.  En  ella  están, 
vestidos  de  rojo,  los  sediarii 
ó  portadores  de  la  silla  gesta¬ 
toria  del  Papa  y  encargados 
de  introducir  á  las  persouas 
que  van  á  visitarle. 

5.  Sala  de  los  gendarmes, 
por  haber  en  ella  de  guardia 
dos  gendarmes  pontificios. 

En  ella  esperan  los  secre¬ 
tarios  de  las  personas  admi¬ 
tidas  á  audiencia.  En  la  pa- 
red'opuesta  á  las  ventanas 
existe  una  puerta  disimula¬ 
da  que  conduce  á  la  escalera 
de  caracol  (núm.  21)  que  va  al  Patio  de  la  Cámara. 

G.  Sala  donde  está  la  Guardia  palatina.  Las 
paredes  están  tapizadas  de  damasco  rojo  y  en  ellas 
hay  cuadros,  algunos  de  pintores  célebres.  Desde  las 
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cuatro  ventanas  se  divisa  un  mngnifico  panorama, 
que  abraza  toda  Roma  y  la  campiña  Norte. 

7.  Sala  de  los  Bussolanti,  por  estar  éstos  en 
ella,  más  comúnmente  llamada  de  los  tapices  í  dftjli 
araiti/f  por  los  tres  grandes  tapices  de  Gobelinos 
que  contiene.  En  ella  se  reúnen  los  prelados  v  otras 
personas  que  esperan  el  honor  de  ser  presentados  ai 
Papa,  en  los  días  de  recepción. 

8.  Sala  de  los  Guardias  nobles,  por  estar  éstos 
de  guardia  en  ella.  Es  al  propio  tiempo  antecámara 
de  la  Capilla  secreta  ó  particular  (núm.  19)  del 
Papa  á  la  que  conduce,  y  de  la 

9.  Sala  del  trono  y  antecámara  de  honor.  En 
ella  *a  el  Papa  audiencias,  se  celebran  las  Congre¬ 
gaciones  coram  Sanrtissimo  y  se  predican  los  sermo¬ 
nes  de  Adviento  y  Cuaresma. 

Desde  aquí  comienzan  las  habitaciones  privadas 
del  Papa. 

10.  Antecámara  secreta  donde  están  el  maestro 
de  cámara  y  los  camareros  de  servicio.  En  esta  snlqt 
esperan  los  cardenales  ser  recibidos  en  audiencia. 
Las  ventanas  dan  al  Castello  de  Sant'  Angelo  v  á  la 
plaza  de  San  Pedro. 

11  y  12.  Primera  y  segunda  antecámara  secreta, 
salones  de  espera  del  Papa.  En  ellos  recibe  á  veces 
el  Papa  á  los  cardenales. 

13.  Sala  del  Tronetto,  por  estar  en  ella  el  trono 
pequeño  del  Papa,  sobre  un  estrado,  con  un  balda¬ 
quino  do  terciopelo  rojo  con  galones  y  franjas  de 


oro.  En  esta  sala  recibe  el  Papa  á  los  soberanos, 
embajadores  y  demás  personas  de  distinción.  Pare¬ 
des  tapizadas  de  damasco  rojo.  En  ocasiones  (muy 
raras,  v.  gr.,  el  29  de  Enero  de  190o  con  ocasión 
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de  la  consagración  del  obispo  de  Bérgnmo  hecha 
por  el  mismo  Papa)  se  sirven  en  este  salón  los 
almuerzos  con  que  el  Soberano  Pontífice  obsequia  á 
sus  convidados.  El  grabado  4.°  de  la  página  955 


muestra  la  disposición  que  tuvo  en  la  fecha  indica¬ 
da.  La  mesa  de  la  izquierda  es  la  del  Papa  (que 
según  la  etiqueta  debe  comer  solo,  si  bien  Pío  X, 
con  la  seucillez  que  le  caracterizaba,  comía  en  com¬ 
pañía  de  sus  camareros  en  las  habitaciones  del  piso 
superior)  y  sobre  ella  se  ve  su  cubierto  de  oro  sobre 
una  bandeja  de  plata  sobredorada. 

14.  Sala  de  la  Biblioteca,  que  mide  15*50 
X  11  m.  y  es  el  salón  de  trabajo  del  Papa  que  tie¬ 
ne  su  despacho  á  la  derecha,  con  un  sencillo  sillón 
de  madera  curvada.  En  él  otorga  también  audiencias. 

15.  Habitación  que  pone  en  comunicación  la  Bi¬ 
blioteca  con  la  Sala  Clementina. 

16.  Pasillo  de  servicio  de  las  habitaciones  pri¬ 
vadas.  En  él  hay  buenas  pinturas. 

17.  Sala  de  los  scopatori  segretti. 

18.  Antecámara  de  la  Capilla  secreta. 

19.  Capilla  secreta  ó  privada  del  Papa. 

20.  Sacristía  de  la  misma. 

21.  Escalera  de  caracol  (V.  núm.  5). 

22.  Pasillo  adosado  al  muro  del  patio  que  per¬ 
mite  ir  desde  la  Sala  de  los  gendarmes  á  la  antecá¬ 
mara  de  la  Capilla  secreta,  y  desde  ésta  á  la  Sala  del 
trono  sin  pasar  por  las  otras  habitaciones. 

El  Papa  lleva  una  vida  de  oración  y  de  trabajo 
continuo.  Se  levanta  muy  temprano  (á  eso  de  las 
seis)  y  dice  misa,  oyendo  después  la  de  acción  de 
gracias;  toma  el  desayuno,  abre  su  correspondencia 
y  comienza  á  recibir  á  los  cardenales,  prefectos  y 
secretarios  de  las  Congregaciones  para  el  despacho 
de  los  asuntos,  otorgando,  además,  audiencias  hasta 
eso  de  la  una,  hora  en  que  sube  al  piso  superior 
para  comer,  descendiendo  á  eso  de  Us  tres  ó  las 
cinco,  según  sea  invierno  ó  verano,  para  continuar 
las  audiencias,  retirándose  á  eso  de  las  ocho  para 
tomar  una  frugal  colación,  trabajando  en  su  habi¬ 
tación  hasta  que  la  fatiga  le  rinde.  Excepto  un  pa¬ 
seo  por  los  jardines  cuando  hace  buen  tiempo,  nada 
altera  este  género  de  vida,  más  abrumadora  por  la 
solicitud  que  el  Papa  tiene  de  todas  las  iglesias. 
Como  escribe  Battandier  «todo  lo  que  ocurre  en  la 
Iglesia  recae  sobre  él;  y  como  en  esta  tierra  son  más 
los  dolores  que  las  alegrías  de  la  Iglesia,  comprén¬ 
dese  cuán  afectada  debe  estar  el  alma  del  Soberano 


Pontífice.  El,  más  que  ningún  otro,  tiene  concien¬ 
cia  de  la  inmensa  responsabilidad  con  la  que  Dio» 
le  ha  cargado',  y  si  no  tuviese  cotidianamente  la 
1  recitación  del  oficio  divino  y  la  celebración  de  la 
Santa  Misa,  quedaría  aplastado  bajo  el 
peso  de  esta  carga». 

Ceremonial  de  las  audiencias.  El  tra¬ 
je  de  los  hombres  dehe  ser  de  uniforme 
o  traje  negro  con  corbata  blanca;  el  de 
las  señoras  también  negro,  con  mantilla 
de  encaje  igualmente  negra;  porexcep- 
ciún  las  jóvenes  hasta  catorce  ó  quince 
años  pueden  ir  con  traje  y  velo  blan¬ 
cos.  Los  eclesiásticos  llevarán  traje  de 
paseo,  sobre  el  cual  se  ponen  el  manto 
de  ceremonia  ó  ferrajolone .  Están  pros¬ 
criptos  los  guantes  y  los  anteojos  ó  ga¬ 
fas,  salvo  que  se  trate  de  un  miope  que 
realmente  los  precise.  También  lo  es¬ 
tán  las  condecoraciones  de  los  países 
que  no  tienen  relaciones  diplomáticas 
con  la  Santa  Sede. 

Al  estar  en  presencia  del  Papa, 
cuando  se  es  recibido  en  audiencia 
privada,  se  hacen  tres  genuflexiones: 
la  primera  al  franquear  el  dintel.  la  seguuda  en  me¬ 
dio  del  salón  y  la  tercera  á  los  pies  de  S.  S.  y  para 
besarle  la  cruz  de  la  sandalia .  Si  el  Papa  da  su  mano 
á  besar  (debiendo  esperarse  á  que  lo  haga,  pues  tal 
distinción  sólo  pertenece  de  derecho  á  los  cardena¬ 
les)  se  la  sostiene  por  el  anillo.  Se  debe  permanecer 
arrodillado  toda  la  audiencia,  hasta  que  el  Papa 
invite  á  levantarse  ó  ú  sentarse  a  su  lado;  igual¬ 
mente  debe  esperarse  á  que  él  ponga  fin  á  la  audien¬ 
cia,  lo  que  hace  ordinariamente,  tocando  la  campa¬ 
nilla  ó  timbre  que  avisa  al  camarero  de  servicio  para 
que  pase  otro  visitante.  Al  despedirse  la  persona 
besa  otra  vez  la  cruz  de  la  sandalia  y  se  retira,  sin 
volver  la  espalda,  haciendo  una  genuflexión  en  el 
medio  y  otra  en  la  puerta  de  la  sala. 

En  las  audiencias  públicas  sólo  se  hace  una  ge¬ 
nuflexión  al  irá  besar  la  sandalia  y  otra  al  retirarse. 

§  2.° — La  Corte  del  Papa 

Está  constituida  por  el  Sacro  Colegio  de  Carde¬ 
nales  y  los  altos  dignatarios  palatinos,  existiendo, 
además,  para  el  despacho  de  los  asuntos  de  la  Igle¬ 
sia  universal  y  de  la  diócesis  y  establecimientos 
eclesiásticos  de  Roma  otros  funcionarios  y  centros. 

A.  —  Sacro  Colegio  de  Cardenales 

Es  como  el  Consejo  del  Papa,  eligiendo  sucesor  á 
éste,  y  gobierna  la  Iglesia  durante  la  vacante  de  la 
Santa  Sede.  V.  los  artículos  Cardenal  y  Consisto¬ 
rio.  Están,  además,  los  cardenales  al  frente  de  las 
Congregaciones  y  oficinas  para  el  despacho  de  los 
asuntos,  y  ocupan  altos  cargos  palatinos.  Aunque  el 
número  máximo  de  cardenales  es  de  70  (y  es  raro 
se  halle  completo),  distribuidos  como  se  indica  en  el 
artículo  Cardenal,  el  de  Iglesias-títulos  es  mayor, 
debido  á  que  algunas  de  ellas  suele  darse  en  enco¬ 
mienda  á  quien  ya  es  cardenal  de  otro  título.  He 
aquí  los  títulos  cardenalicios: 

a)  Títulos  episcopales.  Son  los  de  los  obispados 
suburbicariosde  Ostia,  Albano,  Frascati,  Palestrina, 
Porto  y  Santa  Rufina,  Sabina  y  Velletri.  Aunque 
son  siete,  sólo  existen  seis  cardenales-obispos,  por¬ 
que  el  obispado  de  Ostia  va  unido  al  que  tenga  el 
cardenal  decano. 
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b)  Títulos  presbiterales .  (iglesias  titulares  ó 
títulos  propiamente  dichos  :  San  Lorenzo  in  Luriua 
(título  del  primer  cardenal  presbítero),  Santa  ln»*s 
extra  moenia ,  San  Agustín.  San  Anastasio.  Santos 
Andrés  y  Gregorio  ad  clivn.n  Seauri.  Doce  Anos- 
toles,  Santa  Balbina,  San  Bartolomé  tu  ínsula .  San 
Bernardo  ad  Thermas ,  Santos  Bonifacio  y  Alejo. 
San  Calixto,  Santa  Cecilia.  San  Clemente.  San  ( .’ri- 
sógono,  Santa  Cruz  in  J  erusalem,  San  Ensebio.  San 
Juan  Ante  portam  Latinan).  Santos  Juan  v  Pablo. 
San  Jerónimo  llly^ornm,  San  Onofre  i  i  Ja  nicnlo, 
San  Lorenzo  in  Domasen,  San  Lorenzo  in  Pauisper- 
sin,  San  Marcelo.  Santos  Marcelino  v  Pedro,  San 
M  arcos,  Santa  Marín  de  los  Angeles  tu  Thermis , 
Santa  María  de  A  rn-C<»>li.  Santa  María  deila  Pare, 
Santa  María  de  Popula,  Santa  María  deila  Victoria t 
Santa  María  Xovae,  Santa  María  in  Via,  Santa  Ma¬ 
ría  supra  M inerva m  ,  Santa  Mana  l'm  aspnati  me, 
Santa  María  Trans  Tihcrnu ,  Santos  Martin  y  Sil¬ 
vestre  tu  Montibus.  Santos  Nereo  y  Aquileo.  San 
Pancracio.  San  Pedro  in  Monte  .!  urro .  San  lVdr» 
<id  vincula,  Santa  Práxedes.  Santa  Prisma.  Santa 
Pudenciana .  Los  cuatro  Santos  Coronados.  Santos 
Quirico  y  Julieta,  Santa  Sabina,  San  Silvestre  tu 
capite,  San  Sixto,  San  Esteban  in  Monte  Corlin. 
Santa  Susana.  Santo  Tomás  in  Parinne,  Santísima 
Trinidad  in  Monte  Pinrio,  Santos  Vital.  ( iervasto 
\  Protasio. 

c)  Títulos  diaconales  Santos  Cosme  v  Da¬ 
mián.  Santa  María  in  A  güiro.  Santa  María  in  ^'<u- 
tnedin,  Santa  María  Scalaris  ó  deila  S  'ala .  Santa 
Agata  in  Saburra,  Santo  Angel  in  foro  Pilono, 
San  Cesáreo  in  Palatio,  San  Eustaquio.  San  Jorge 
cid  Velabrmn,  San  Adrián,  Santa  María  ad  Marti,  reí, 
Santa  María  in  Dominica,  Santa  María  in  P  rti  v. 
Santa  María  in  Via  ¡ata.  San  Nicolás  tu  t'arr* ¡y, 
Santos  Vito.  Modesto  v  Crescencia. 

Con  relativa  frecuencia  los  títulos  de  diaennías 
pasan  temporalmente  á  ser  nre>bitei  ales,  comuna 
sucedido  con  las  cuatro  primeras  que  se  de  un  in¬ 
dicadas. 

B .  —  La  fa  m  i  i  i  a  po  n  t(  'iría 

Denomínase  así  el  conjunto  de  personas  \fr-ai’ta- 
res),  tanto  eclesiásticas  como  seculares  que,  destina¬ 
das  al  servicio  del  Soberano  Poutilice.  ocupan  los 
diferentes  cargos  del  Palacio  Apostólico.  En  Ja  voz 
Familia  se  indican  sus  orígenes,  desarrollo,  privi¬ 
legios,  etc..  bastando  con  notar  ahora  que.  según 
«I  Anuario  Pontificio,  la  forman: 

1.  Los  cardenales  palatinos,  encargados  ríe  las 
oficinas  que  de  un  modo  particular  sirven  para  el 
desarrollo  de  la  personal  acción  soberana  del  Roma¬ 
no  Pontífice,  y  que  en  lo  antiguo  eran  sus  secreta¬ 
rios  de  Estado.  Tenían  esta  consideración:  el  car¬ 
denal  datario.  el  secretario  de  Breves,  el  de  Estarlo, 
el  de  memoriales,  el  cardenal  sobrino  leí  Papa  (si 
lo  hav)  y  el  secretario  ministro  de  Negocios  exte¬ 
riores.  De  éstos  sólo  el  secretario  de  Breves  es  de 
por  vida;  los  otros  cesan  en  sus  cargos  á  la  muerte 
del  Papa  que  se  los  otorgó.  En  la  actualidad  sólo  hay 
«orno  cardenales  palatinos  el  datario  v  el  secretario 
de  Estado,  siendo  éste  al  propio  tiempo  secretario 
de  Breves. 

Los  familiares  que  siguen  forman  la  Cámara  ó 
Antecámara  secreta  del  Papa. 

2.  Prelados  palatinos.  No  debe  confundirse  la 
prelatura  con  el  episcopado,  pues  si  bien  to  lo  obis¬ 
po  es  prelado,  no  todo  prelado  es  obispo,  ya  que  la 


prelatura  no  es  de  origen  divino,  como  lo  es  el 
episcopado,  sino  que  procede  de  la  voluntad  del 
Soberano  Pontífice  (V.  Prelado).  Los  prelados  pa¬ 
latinos  son: 

1  °  Ei  mayordomo  de  Su  Santidad  (  prefecto  del 
Palacio  apostólico),  que  es  el  superior  inmediato  de 
la  familia  pontificia  y  está  encargado  de  todo  lo  re¬ 
lativo  al  Palacio  apostólico.  Es  cargo  cardenalicio 
(es  decir,  que  el  que  lo  ocupa  sólo  lo  abandona 
cuando  es  creado  cardenal )  y  uno  de  los  cuatro  pre¬ 
lados  di  do-  hf,tti  (borlas  de  seda  violeta  en  el  som¬ 
brero  1.  V  .  M  a  YORDOMO. 

2. °  El  muestro  de  enmara  fin  neutro  di  camera)  de 
Su  Santidad  < praefectus  cubtcitl i  secreti  que  es  jefe 
de  ¡a  Antecámara  pontificia  y  está  encargado  del  ce¬ 
remonial  y  de  las  audiencias,  debiendo  recurrir  ó  él 
quien  desee  ser  reciiuuo  por  Su  Santidad,  introdu¬ 
ciendo  á  la  presencia  de  este  á  los  admitidos. 

3. u  El  rt‘‘"firef C'to  del  Sarro  ¿filado  Apostólico. 

4. °  El  anilla  r  de  Su  Santidad .  que  debe  infor¬ 
marle  de  las  cualidades  de  los  propuestos  para  obig. 
pos  en  Italia  y  recibirles  ia  profesión  de  fe,  así  como 
es  secretario  de  la  Comisión  cardenalicia  pro  eligen- 
dis  episrr.pis.  teniendo  las  otras  funciones  y  prerro¬ 
gativas  que  el  Papa  le  encomiende. 

5. °  El  maestro  del  Sacro  Palacio.  Ha  de  perte¬ 
necer  á  la  Orden  dominicana  (  V.  Maestro).  Tiene 
como  auxiliar  un  individuo  de  la  misma  Orden,  que 
se  denomina  compagno . 

¡I.  Ca-uarcro s  serretas  (privados  i  participantes 
i  V.  (  'amanero  t’O*  rnn'io).  Forman  parte  integran¬ 
te  de  ¡a  ('.miara  secreta  ó  privada  y  tienen  una  fun¬ 
ción  d ote!  minada .  que  viene  regulada  por  el  mn\or- 
domo  ó  el  maestro  de  cámara.  Están  incluidos  en 

esta  categoría: 

a  )  Los  qiu*  na  san  de  capa  v  espada: 

1  El  limosnero  secreto:  2.°  el  secretario  de  los 
Breves  á  los  prin-’ipes;  3.°  el  secretario  de  la  cifra, 
pie  es  al  mismo  tiempo  substituto  del  secretario  de 
E-tado  en  los  negocios  ordinarios;  4.°  el  suhuata- 
ri  >;  5.°  el  secretario  de  cartas  latinas:  (>.°  el  capero 
pincerna',  que  tenía  la  prerrogativa  de  servir  de 
beber  al  Papa  en  sus  vía  íes;  7.°  el  secretario  de  em- 
bniadn  1  auatius} .  une  antes  tenía  el  encargo  de  ¡le¬ 
var  á  los  soberanos!»  principes  residentes  ó  de  paso 
en  Roma  los  mensa  es  y  saludos  del  Papa;  S.°  el 
guardarropa  restianus  que  ahora  tiene  la  prerro¬ 
gativa  de  limar  en  Roma  el  solideo  á  los  nuevos 
cardenales,  como  enviado  del  Santo  Padre:  9."  el 
somsfa  ó  párroco  de  los  Sacros  Palacios  Apostóli¬ 
cos.  que  ha  de  soj-  agustino,  tiene  título  episcopal, 
es  a-istente  al  Solio,  interviene  en  el  Conclave  y 
goza  de  otras  altas  prerrogativas,  teniendo  un  auxi¬ 
liar  ■  si;b-\aert\tn  '  también  agustino,  y  10.  hasta 
]‘dl(i.  en  que  lia  amado  de  ser  camarero  secreto  par¬ 
ticipante.  tenia  este  carácter  el  maestro  del  Sacro 
Hospicio,  encargado  de  proporcionar  alojamiento  & 
los  principes  v  fieles,  gozando  últimamente  de  la 
prerrogativa  de  suministrar  el  agua  para  el  lavabo 
del  Papa  cuando  éste  oficiaba  de  pontifical.  Los  cin¬ 
co  primeros  son  prelados  asimilados:  los  otros  son 
deservicio  ordinario,  que  prestan  en  la  Antecámara. 

b)  Los  camareros  secretos  de  capa  y  espada  par¬ 
ticipantes:  Tienen  esta  cualidad:  1 .°  el  furriel  ma¬ 
yor  de  los  Sacros  Palacios  Apostólicos,  que  tiene  la 
superintendencia  de  éstos  y  substituye  al  mayordo¬ 
mo  en  caso  de  ausencia;  2.°  el  caballerizo  mayor 
praefectus  stabuli};  3.°  el  superintendente  general 
de  Correos  ( praefectus  tabellariurnui),  cargo  que  hoy 


958 


PAPA 


es  un  mero  recuerdo  y  q.ue  antes  tenia  como  función 
organizar  el  servicio  extraordinario  de  Correos  y 
preceder  á  Su  Santidad  en  sus  viajes,  así  como  otras 
atribuciones;  4.°  los  exentos  de  la  guardia  noble 
(V.  más  adelante  Cuerpos  armados ),  y  5.®  el  coronel 
de  la  Guardia  -suiza.  Antes  pertenecía  también  ¿ 
esta  categoría  el  portador  de  la  Rosa  de  oro  que  el 
Papa  envía  á  los  soberanos  ó  personas  á  quienes 
honra  con  esta  distinción. 

4.  Prelados  domésticos  (antistites  urbani) .  Se 
colocan  al  lado  del  altar  correspondiente  á  la  epís¬ 
tola  en  las  funciones  solemnes  del  Papa.  Ejercen  las 
misiones  que  éste  les  encomienda  en  la  Curia  ó  fuera 
de  ella.  Son  prelados  de  mantelletta,  la  que  usan  de 
color  rosáceo,  pero  sin  capa,  cruz  ni  anillo. 

5.  Camareros  secretos  no  participantes .  Son: 
1.*  los  camareros  secretos  que  forman  el  Colegio  de 
los  maestros  de  ceremonias  pontificias,  el  jefe  de  los 
cuales  es  el  praefecto ,  que  tiene  el  rango  de  prelado 
doméstico;  usan  el  hábito  paonatto  (V.  más  adelan¬ 
te)  y  capa  roja  para  las  grandes  ceremonias;  2.°  ca¬ 
mareros  secretos  supernumerarios,  con  el  mismo 
traje,  menos  la  capa,  y  3.°  camareros  secretos  de 
capa  y  espada,  que  son  como  chambelanes,  preceden 
al  Papa  cuando  va  de  un  lado  á  otro,  le  acompañan 
en  las  procesiones  y  prestan  servicio  de  antecáma¬ 
ra.  Pueden  ser  de  número  y  supernumerarios.  Tie¬ 
nen  un  doble  uniforme:  de  etiqueta  y  de  ceremonia 
(V.  la  lám.  Uniformes  db  los  Camareros  y  Guar¬ 
dias  del  Papa).  El  primero  es  de  paño  y  terciopelo 
negros,  y  con  él  se  lleva  una  triple  cadena  dorada, 
en  forma  de  collar,  de  la  que  penden  las  armas 
pontificias  (tiara  y  llaves);  el  segundo  es  de  paño 
rojo,  con  cuello  y  vueltas  de  terciopelo  negro,  en  el 
que  van  ramas  de  olivo  bordadas  en  oro,  llevando  la 
costura  del  pantalón  (de  paño  negro)  guarnecida  de 
un  galón  de  oro. 

6.  Camareros  honorarios.  Permanecen  en  la 
Antecámara  de  honor,  no  pudiendo  entrar  en  la  pri¬ 
vada.  Son  también  de  varias  clases,  á  saber:  1 ,°  con 
vestido  violeta  ( in  abito  paonaxxo),  es  decir,  con  el 
mismo  de  los  camareros  secretos  supernumerarios, 
consistente  en  el  mantellone  violeta  (especie  de  du- 
Ueta  larga,  sin  mangas  y  sin  botones,  abierta  por 
delante  y  prendida  por  el  cuello),  con  forro  de  seda 
violeta,  de  cuyo  color  son  también  la  sotana,  los  bo¬ 
tones,  ojales,  filetes  y  el  reverso  de  las  mangas,  así 
como  el  cinturón  ó  faja  estrecha  que  termina  en  dos 
borlas  de  seda  de  igual  color;  pueden  llevar  alza¬ 
cuello  también  de  seda  violeta.  Fuera  de  ceremonia 
usan  la  ferraiolona  y  la  sotana  negras,  ésta  con  bo¬ 
tones  y  ojales  violeta;  2.°  extra  urbem,  que  son  como 
los  precedentes,  pero  sólo  pueden  usar  el  hábito  fue¬ 
ra  de  Roma  y  obedecían  á  la  conveniencia  de  que 
cuando  el  Papa  fuese  á  una  ciudad  tuviese  en  ella 
cubicnlarii  que  sirvieran  para  prestar  el  servicio  de 
corte,  y  3.°  de  capa  y  espada  (de  número  y  supernu¬ 
merarios).  que  se  distinguen  de  los  camareros  secre¬ 
tos  de  capa  y  espada  en  la  sigla  y  en  que  el  cuello 
y  las  vueltas  del  frac  son  azules. 

7.  Capellanes  pontificios.  Son  los  familiares 
destinados  al  servicio  eclesiástico  del  Papa.  Son  de 
las  siguientes  clases:  l.°  capellanes  secretos  (priva¬ 
dos,  pues  para  las  funciones  públicas  asisten  al 
Papa  los  auditores  de  la  Rota),  que  sirven  al  Papa 
en  la  misa  privada  y  en  las  funciones  de  la  capilla 
privada,  diciendo  la  misa  de  acción  de  gracias  que 
aquél  oye  después,  ayudándole  á  abrir  la  correspon¬ 
dencia  y  le  prestan  otros  servicios  personales.  El 


primero  de  los  capellanes  secretos  es  el  candatario 
encargado  de  recoger  la  sotana  del  Papa  cuando 
éste  desciende  del  carruaje,  y  el  segundo  es  el  era- 
cifero,  que  lleva  la  cruz  delante  del  Papa.  Su  traje 
es  el  mismo  que  el  de  los  camareros  secretos;  2.°  ca¬ 
pellanes  secretos  honorarios,  con  insignias  semejan¬ 
tes  á  los  anteriores;  3.°  capellanes  secretos  honora¬ 
rios  extra  urbem,  que  usan  el  traje  de  los  camareros 
honorarios  y  funcionan  (como  capellanes)  en  igual 
caso  que  éstos  ejercen  las  suyas,  y  4.°  capellanes 
comunes,  con  el  mismo  traje  que  los  camareros  se¬ 
cretos.  Desempeñan  diversas  funciones,  como  las  de 
acólitos  y  ferrocerarios  en  la  Capilla  privada  y  en  las 
otras  capillas  de  los  palacios  apostólicos.  Forman 
Colegio,  dividiéndose  en  ordinarios  (no  más  de  sie¬ 
te)  y  supernumerarios. 

8.  Otros  familiares  eclesiásticos,  son:  el  predica - 
dor  apostólico,  que  es  de  la  Orden  de  los  Capuchi¬ 
nos;  el  confesor  de  la  familia  pontificia,  que  es  de  la 
Orden  de  los  Servitas;  el  snb-sacrista,  que  es  agusti¬ 
no,  y  los  dos  clérigos  secretos,  encargados  de  prepa¬ 
rar  el  altar  para  la  misa  del  Papa  y  del  capellán 
secreto  en  la  Capilla  privada. 

9.  Otros  familiares  laicos,  son:  el  médico  de  Su 
Santidad,  el  ayuda  de  cámara  para  el  servicio  par¬ 
ticular  del  Soberano  Pontífice,  el  decano  y  el  sub¬ 
decano  de  Sala,  y  el  mayordomo  secreto. 

10.  En  el  último  grado  de  la  familia  pontificia 
están  los  bussolanti  ó  camareros  laicos  que  están  de 
guardia  en  la  Bussola  ó  rotonda  que  conduce  á  los 
departamentos  del  Papa.  Están  encargados  de  llevar 
la  silla  gestatoria ,  prestan  el  servicio  de  las  antecá¬ 
maras,  acompañan  á  los  visitantes  después  de  pasar 
éstos  la  primera  sala,  hasta  que  los  dejan  en  compa¬ 
ñía  de  los  camareros  de  honor  de  guardia,  llevan 
hasta  la  antecámara  de  honor,  para  entregarlos  á  los 
camareros  de  servicio,  los  pliegos  y  objetos  destina¬ 
dos  al  Soberano  Pontífice  ó  que  se  quiere  que  éste 
bendiga,  etc.  Son  de  dos  clases:  participantes  ú  or¬ 
dinarios  (á  las  órdenes  de  un  decano)  y  supernume¬ 
rarios  ó  en  expectación  de  vacante.  Visten  una  es¬ 
pecie  de  sotanilla  ó  mantellone  corto,  de  terciopelo 
rojo,  bordado  con  las  armas  del  Papa,  gorra  y  me¬ 
dias  rojas;  y  cuando  llevan  la  silla  gestatoria  se  po¬ 
nen  una  capa  roja  sin  capuchón. 

C.  —  La  Capilla  pontificia 

Sus  componentes  y  orden  en  que  figuran  en  ella. 
En  la  voz  Capilla  (Capillas  papales)  se  ha  indicado 
la  historia  y  el  concepto  de  la  Capilla  del  Papa . 
Este  nombre  comprende  á  todas  las  personas  y 
cuerpos  colegiados  que  deben  formar  el  cortejo  del 
Soberano  Pontífice  en  las  funciones  públicas  y  pro¬ 
cesiones,  cortejo  en  el  que  cada  cual  tiene  un  sitio 
marcado  según  su  rango,  pudiendo  decirse  que  en 
la  Capilla  papal  es  donde  se  ve  en  su  organización 
y  en  todo  su  esplendor  la  Corte  pontificia,  como 
conviene  á  la  grandeza  del  Vicario  de  Cristo.  El 
orden  en  que  figuran,  según  el  Anuario  Pontificio, 
es  el  siguiente:  l.°  el  Sacro  Colegio  de  Cardenales, 
y  dentro  de  él  ocupa  cada  cardenal  el  lugar  que  le 
corresponde  según  el  respectivo  Orden  á  que  per¬ 
tenece  y  la  precedencia;  2.°  el  Colegio  de  los  patriar¬ 
cas,  arzobispos  y  obispos  asistentes  al  Solio  Pontificio, 
según  la  época  en  que  á  cada  uno  le  ha  sido  confe¬ 
rida  esta  distinción:  pertenecen  á  él  los  patriarcas 
que  no  son  cardenales  y  los  arzobispos  y  obispos  á 
quien  el  Papa  nombra,  siendo  la  dignidad  vitalicia. 
Los  asistentes  al  Solio  gozan  de  gracias  y  privile- 
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giog  muv  grandes,  codificados  por  Julio  III  (Breve 
Romanns  Pontifew,  de  6  del  Abril  de  1551),  Grego¬ 
rio  XV  (17  de  Agosto  de  1622)  y  Benedicto  XI V: 
3.°  el  vieecamarlengo  de  la  Santa  Romana  Iglesia 
(V.  Camarlengo);  4.°  el  principe  asistente  al  ¿'0/10, 
dignidad  la  más  alta  entre  las  laicas,  que  parece 
tuvo  au  origen  en  el  pontificado  de  León  X  v  que 
desde  Julio  11  está  hereditariamente  vinculada  en 
las  dos  familias  patricias  Orsini  y  Colonna.  que  tur¬ 
nan  en  los  actos  oficiales.  El  principe  asistente  al 
Solio  toma  puesto,  de  pie.  sobre  el  trono,  al  lado 
del  cardenal  diácono  que  esté  á  la  derecha  del  San¬ 
to  Padre,  recibe  la  incensación  después  que  el  vice¬ 
camarlengo,  pero  antes  que  los  otros  tres  prelados 
átflochetti  (que  son  el  auditor  general  de  la  ttev.  Cá¬ 
mara  Apostólica,  el  tesorero  general  de  la  misma  y 
el  mayordomo  de  Su  Santidad),  sirve  al  Lavabo  en 
la  misa  solemne  y  debe  ser  velnti  custodias  Throni 
Apostolici,  semper  sigilante  eius  incolnmitati ;  5.°  el 
muditor  general  de  la  Rev.  Cámara  Apostólica;  0.®  el 
tesorero  general  de  Ja  misma;  7.°  el  mayordomo  de 
8n  Santidad ;  8.°  el  ministro  del  Inte  ñor,  cargo 
que  hoy  no  existe,  pero  que  se  ha  dejado  en  la  je¬ 
rarquía  como  muda  protesta  por  la  pérdida  de  ios 
Estados  Pontificios;  9.®  los  arzobispos  y  obispos: 
10  el  Colegio  de  los  prelados  protnnotarios  apostólicas 
por  el  orden  respectivo  de  sus  diferentes  clases  (que 
han  substituido  á  los  antiguos  notarios  y  scrinarii ), 
á  saber:  a)  de  número  (participantes)  y  b)  supernu¬ 
merarios  [que  son:  1.®  los  canónigos  prelados  de  las 
tres  basificas  patriarcales  de  Roma,  según  la  fecha 
en  que  han  prestado  juramento:  2.®  los  canónigos 
prelados  de  las  catedrales  de  Concordia.  Florencia, 
Goritzia.  Padua.  Treviso,  Udine  v  Venecia.  que  son 
protonotarios  durante  muñere;  3.®  los  canónigos  de 
Cagliari,  Malta  y  Strigonin.  que  lo  son  nd  instar 
durante  muñere,  y  4.®  los  protonotarios  ad  instar 
nombrados  ad  personan  (V .  Protonotario  i  j:  11  ei 
comendador  de  la  Orden  del  Espirita  Santo ,  que  es 
un  prelado  sujeto  inmediatamente  al  Papa  y  que 
tiene  otras  altas  dignidades  [V.  Espíritu  Santo 
(Ordbn  del)]:  12  el  regente  de  la  Cancelaría:  Piel 
abad  nullnis  de  Monte  Casino  y  los  otros  abades 
mullías  dioereseos ;  14  Jos  abades  generales  de  las 
Ordenes  monásticas  y  regalares ,  por  el  orden  de  pre¬ 
cedencia  de  éstas,  á  saber:  canónigos  regulares 
lateranenses.  casinenses,  basilios,  camaldulenses, 
vallumbrosianos,  cistercienses,  olivetanos,  silvestri- 
nos,  mechitaristaa.  canónigos  regulares  preinostra- 
tenses.  cistercienses  reformados  y  cartujos  (prior 
general):  15  los  generales  y  vicarios  generales  de  las 
Ordenes  mendicantes,  también  por  el  orden  de  pre¬ 
cedencia  de  éstas:  predicadores  (dominicos),  fran¬ 
ciscanos  (frailes  menores,  conventuales  V  capuchi¬ 
nos).  agustinos,  agustinos  recoletos,  carmelitas  cal¬ 
zados.  siervos  de  María,  mínimos,  mercednrios. 
carmelitas  descalzos  y  trinitarios  descalzos;  16  el 
magistrado  romano,  con  análoga  observación  que 
respecto  al  ministro  del  Interior:  17  el  gran  maestro 
del  Sacro  Hospicio ;  18  los  prelados  auditores  de  la 
Rota  Romana;  19  el  maestro  del  Sacro  Palacio: 
20  los  prelados  clérigos  de  la  Rev.  Cámara  A  pus:.')- 
lica:  21  los  prelados  votantes  de  la  Signatura  papal 
de  Justicia  (los  prelados  referendarios  do  ambas 
signaturas  llevan  las  varas  del  palio  papal  en  las 
procesiones  y  cortejos  solemnes).  22  el  auxiliar  dM 
maestro  del  Sacro  Palacio  (sólo  en  ausencia  fio  ésteí; 
23  los  camareros  secretos  que  componen  el  Colegio 
de  los  Maestros  de  Ceremonias  pontificias  (numera¬ 


rios  y  supernumerarios):  24  los  camareros  secretos 
participantes;  25  los  camareros  secretos  supernu¬ 
merarios  y  los  camareros  honorarios  con  vestido 
violeta;  26  el  Colegio  de  Abogados  del  Sacro  Con¬ 
sistorio  (derivación  de  los  antiguos  Defensores  Be - 
clesiae  st  Regiouarum,  con  numerosos  privilegios, 
peroran  en  los  Consistorios  para  la  canonización  y 
beatificación  de  los  santos  y  para  pedir  el  palio  para 
los  arzobispos,  asistiendo  también  á  los  Concilios; 
el  promotor  de  la  Fe  pertenece  á  este  Colegio,  del 
cual  han  salido  muchos  Papas;  el  decano  es  comisa¬ 
rio  del  Conclave);  27  los  capellanes  secretos  y  loa 
capellanes  secretos  honorarios;  28  los  clérigos  secre¬ 
tos  de  Su  Santidad:  29  los  procuradores  generales 
de  las  Ordenes  mendicantes;  30  el  predicador  apos¬ 
tólico:  31  el  confesor  de  la  familia  pontificia,  y 
32  el  Colegio  de  los  Procuradores  de  los  Sacros  Pa¬ 
lacios.  V.  Procurador. 

Vienen  después  los  ministros  y  servidores  que 
asisten  en  las  funciones  religiosas  pontificales,  y 
son:  1.®  el  sacrista  de  Sn  Santidad ;  2.®  los  canóni¬ 
gos  ds  las  tres  basílicas  patriarcales  (uno  por  cada 
una)  que  ministran  ó  sirven  en  las  misas  de  la  Ca¬ 
pilla;  3.®  la  Capilla  de  música  de  Su  Santidad,  de 
fama  mundial,  compuesta  sólo  de  cantores,  que  ni 
siquiera  son  acompañados  por  órgano,  e!  cual  no 
existe  en  esta  capilla;  4.®  el  snb-sacrista ;  5.®  los 
capellanes  comunes,  que  hacen  de  acólitos  cerofera- 
rios;  6.®  los  clérigos  de  la  Capilla  (tres  numerarios 
y  otros  supernumerarios),  que  tu  abito  paouazzo 
acompañaban  como  escolta  de  honor  al  Sacramento 
que  precedía  al  Soberano  Pontífice  y  ahora  preparan 
en  la  Capilla  lo  relativo  al  culto;  7.®  los  maestres 
porteros  de  «c irga  rúbeas,  asi  llamados  por  llevar 
cada  uno  una  vara  de  50  cm.  de  larga  forrada  de 
terciopelo  rojo  y  que  van  guardando  la*  Cruz  papal 
y  para  tomarla  cuando  la  deja  el  auditor  de  la  Rota 
encargado  de  llevarla,  colocándola  al  lado  del  trono 
papal:  8.®  el  custodio  de  la  tiara;  9.®  los  maceros 
(actualmente  en  número  de  16),  que  llevan  mazas 
de  plata  con  las  armas  del  Papa,  descansando  en  el 
hombro  derecho,  v  usan  traje,  medias  y  zapatos  ne¬ 
gros,  cuello  de  encajes,  espada  al  cinto  y  un  manto 
corto  de  coior  violeta,  y  1U  los  cursores  apostólicos, 
ujieres  que  llevan  traje  negro  y  mantelón  violeta 
hasta  los  pies  y  una  maza  de  plata  bajo  el  brazo. 

Todo  este  conjunto  de  personas  (que  se  dejan  in¬ 
dicadas  por  orden  de  mayor  á  menor  precedencia, 
por  lo  que  en  los  cortejos  figuran  en  orden  inverso, 
yendo  á  la  cabeza  los  cursores),  con  sus  hábitos  de 
color,  sus  uniformes  y  sus  insignias,  forma  un  con¬ 
junto  imponente  por  su  severidad  y  su  grandeza,  al 
mismo  tiempo  que  hermosísimo  por  su  variedad  y  su 
harmonía  artística. 

D.  — Guardias  del  Papa 

Forman  cuatro  cuerpos  armados  que  no  constitu¬ 
yen  ejército  alguno,  sino  sólo  cuerpos  de  guardias 
en  número  preciso  para  la  custodia  de  la  persona  de 
Su  Santidad  y  de  los  Palacios  apostólicos,  así  como 
guardia  de  honor.  Son: 

1.  Guardias  nobles  pontificios .  Tienen  su  ori¬ 
gen  en  los  antiguos  caballeros  fieles,  también  lla¬ 
mados  de  caballos  ligeros  (ravallegeri) ,  escolta  de 
honor  que  desde  1555  prestaba  gratuitamente  á  la 
Santa  Sede,  y  en  el  cuerp  de  laude  spezzate  (lanzas 
partidas  ó  cortas  de  hoja),  que  no  pasó  nunca  de  12. 
Estas  Guardias  fueron  disueltns  cuando  los  franceses 
se  apoderaron  de  Roma  y  de  Pío  VI.  Pío  VII  quiso 


reorganizarlas,  y,  suprimiendo  las.  láñete  speteate. 
dispuso  en  1800  la  formación.  d,e  un  cuerpo  de  48 
Guardias  nobles  de  caballos  ligeros,  de  ellos  36 
montados;  pero  en  tanto  esto  se  llevaba  A  electo, 
algunos  jóvenes  de  las  prinqipajes  familias  de  Roma 
pidieron  el  honor  de  servir  gratuitamente  á  la  Santa 
Sede,  y  el  Papa  aceptó  estos  deseos,  cpnstituyendo 
el  11  de  Mayo  de  1801  el  Cuerpo  de  Guardias  nobles 
de  Corps,  que  reglamentó:  pero  nuevamente  fueron 
disueltos  por  los  franceses  en  1808.  Reorganizados 
por  el  mismo  Pío  VII  en  1$14,  lo  fueron  últimamen¬ 
te  por  León  XII  en  1824, 

En  su  composición  actual  consta  de  un  capitán 
comandante,  con  la  categoría  de  teniente  general, 
«elegido  por  el  Papa  de  entre  las  familias  de  la  más 
alta  nobleza  de  Roma  (siendo  siempre  un  príncipe), 
y  que  es,  además,  caballero  de  la  Orden  del  Cristo; 
1  abanderado  (portaestandarte  hereditario  de  la  San¬ 
ta  Romana  Iglesia),  que  lleva  el  estandarte  de  la 
Santa  Sede:  es  de  la  familia  Patrizi,  y  tiene  igual 
categoría  de  teniente  general;  2  tenientes  ( brigadie¬ 
res),  7  exentos  (coroneles),  7  cadetes  ( tenientes  co¬ 
roneles),  y  una  serie  de  Guardias  electivos  de  prime¬ 
ra  clase  (capitanes)  y  de  segunda  clase  (tenientes), 
existiendo  también  algunos  Guardias  honorarios  de 
segunda  clase  (Unientes),  Guardias  supernumera¬ 
rios  (subtenientes)  y  aspirantes.  El  número  total  de 
individuos  que  forman  la  Guardia  noble  no  llega 
á  60,  y  no  pueden  pasar  de  76,  ni  de  30  las  plazas 
montadas,  incluyendo  dos  trompetas. 

Para  ingresar  en  la  Guardia  es  preciso  pertenecer 
A  la  nobleza,  tener  talla  1‘72  m.,  ser  de  buena  salud 
y  acreditar  una  renta  de  3,000  pesetas  anuales, de¬ 
biendo  do  depositarse  en  el  Vaticano  los  títulos  ne¬ 
cesarios  para  formarla,  pues  el  Guardia  noble  no 
puede  ejercer  la  industria  ni  el  comercio.  Disfrutan 
de  diversos  privilegios,  siendo  el  comandante,  los 
tenientes  y  los  exentos  camareros  secretos  de  capa 
y  espada. 

Su  servicio  ordinario  es  el  de  guardar  la  persona 
del  Papa  y  á  acompañarla,  por  lo  que  sólo  asiste  á 
las  ceremonias  cuando  asiste  el  Papa  y  mientras 
jesté  en  ollas.  Además,  los  Guardias  nobles  son  los 
encargados  de  llevar  el  solideo  á  los  cardenales  ex¬ 
tranjeros,  y  han  sido  frecuentemente  empleados  pol¬ 


los  Papas  en  misiones  delicadas.  Turnan  en  el  ser¬ 
vicio  ordinario,  y  sólo  eu  las  grandes  solemnidades 
se  reúne  toda  lu  Guardia. 


El  uniforme  de  los  jefes  superiores  es  el  que  indica 
el  núm.  7  de  la  lám.  Uniformes  de  los  Camareros 
y  Guardias  del  Papa,  que  reproduce  el  retrato  del 
príncipe  Altieri,  antiguo  comandante  de  la  Guar¬ 
dia.  en  el  que  los  bordados  del  cuello  y  de  las  bo¬ 
camangas  representan  hojas  de  encina  en  oro.  Los 
Guardias  tienen  tres  uniformes:  el  de  gala  (V.  la 
citada  lámina),  compuesto  de  gaerrera  escarlata, 
con  alamares  azules  y  oro,  bandolera  de  oro  con 
vivos  azules,  pantalón  blanco,  espuelas  de  plata, 
casco  con  crin  negra  y  un  plumero  al  Indo  y  guan¬ 
tes  amarillos.  El  uniforme  se  completa  con  una  gran 
copa  blanca,  forrada  de  rojo,  que  se  usa  muv  rara¬ 
mente.  A  causa  del  luto  de  la  Iglesia  por  la  pérdida 
de  sus  Estados  no  se  usa  el  uniforme  de  gala,  sino 
cuando  algún  Guardia  noble  es  portador  del  solideo 
á  un  cardenal  en  el  extranjero,  substituyéndolo  en 
otros  casos  por  el  de  media  gala:  guerrera  azul  obs¬ 
curo  con  ribete  rojo,  galones  de  oro  en  cuello,  man¬ 
gas  v  bolsillos,  pantalón  y  guantes  blancos,  espue¬ 
las  de  acero,  casco  igual  que  el  de  gala  y  bandolera 
que  sostiene  una  cartera  de  cuero  negro  con  orna¬ 
mentación  dorada.  El  otro  uniforme  es  el  de  servicio 
ordinario,  que  se  diferencia  del  de  media  gala  en 
que  la  bandolera  es  azul  celeste  con  dorados  en  el 
centro,  el  pantalón  es  azul  con  galón  de  oro  en  la 
costura,  el  casco  no  lleva  crin  ni  plumero,  y  el  cin¬ 
turón  es  de  cuero  negro.  En  la  lámina  citada  se  re¬ 
produce  este  uniforme.  En  todo  caso  las  charreteras 
son  de  oro. 

Particularidades  de  este  uniforme  son  las  de  que 
los  capitanes  llevan  tres  tilas  y  tres  estrellas  de  pla¬ 
ta  en  las  charreteras,  y  los  otros  oficiales  dos  tilas 
bordadas  con  dos  estrellas  los  tenientes  y  una  los 
subtenientes.  Además,  el  cinturón  de  los  oticiales  es 
de  oro  y  plata  para  gala,  y  de  seda  azul  y  oro  para 
el  servicio  ordinario.  Los  exentos  que  prestan  servi¬ 
cio  llevan  durante  éste  una  vara  de  ébano  de  uuos 
75  cm.,  y  fuera  de  servicio  otra  de  sólo  25,  que 
llevan  medio  enfilada  en  la  guerrera.  Los  trómpelas 
usan  guerrera  azul  celeste  con  vueltas  rojas,  y  el 
clarín  lleva  una  bandera  también  azul  celeste  con 
franjas  de  oro  (V.  la  lámina  citada). 

Las  trompetas  son  de  bronce,  y  suenan  cuando  el 
Papa  oficia  pontiticalmente  en  San  Pedro.  Su  tocata 
es  una  marcha  impropiamente  llama¬ 
da  de  las  trompetas  de  plata .  compues¬ 
ta  por  Sil  veri,  y  que  está  prohibido 
tocaren  otra  iglesia  que  no  sea  la  do 
San  Pedro.  En  las  páginas  965  y  969 
sedan  las  notas  de  esta  marcha. 

La  Guardia  noble  ha  dado  muchas 
pruebas  de  su  adhesión  al  Papa  y  de 
su  valor;  sufrió  prisión  en  1808  por 
Pío  VII.  defendió  á  Gregorio  XVI 
de  los  movimientos  revolucionarios  de 
1830,  protegió  la  fuga  de  Pío  IX  á 
Gaeta  y  derramó  la  sangre  en  Menta- 
na  y  en  la  Porta  Pía  el  20  de  Sep¬ 
tiembre  de  1870.  León  XIII,  para  re¬ 
compensar  sus  servicios  y  con  oca¬ 
sión  del  centenario  de  su  creación, 
estableció  una  medalla  especial  ex¬ 
clusivamente  destinada  á  ella  (V.  la 
lám.  Condecohacionf.s  .  órdenes  y 
banderas  pontificias,  figs.  4  y  7). 
Lleva  en  el  anverso  el  nombre  y  la  efigie  de  aquel 
Papa,  v  en  el  reverso,  entre  dos  ramas,  la  inscrip¬ 
ción:  Leo  XI II  P.  M. — custodibus  corporis  —  ho¿i- 
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libus — Atino  C  —  ab  eorum  cohorte  —  a  Pió  Vil  dec. 
sito — constituía.  Se  lleva  sobre  el  pecho,  aun  fuera 
de  servicio,  pendiente  de  una  cinta  de  moaré  á  ban¬ 


das  rojas  y  azules.  La  Guardia  noble  tiene  su  ban¬ 
dera,  que  es  blanca,  cuadrada,  con  franja  de  oro  y 
las  anuas  del  Papa  reinante. 

2.  Guardia  suiza  ponti/lria.  Sin  admitir  como 
cierto  que  haya  sido  creada  por  Sixto  IV  con  oca¬ 
sión  del  tratado  de  alianza  que  celebró  con  Suiza  en 
1478.  es  indudable  que  aparece  ya  en  tiempo  de 
Julio  II.  quien  en  15ü5  Hjó  su  número  en  200  hom¬ 
bres,  encargándola  la  custodia  y  defensa  de  la  per¬ 
sona  del  Papa  y  de  sus  Estados,  y  fijándose  lo  re¬ 
lativo  á  su  reclutamiento  por  el  tratado  de  1510. 
reglamentándose  su  servicio  en  15(51.  Con  majorca 
ó  menores  efectivos  se  conservó  hasta  1708.  en  que 
fue  desarmada  por  los  franceses.  Pío  Vil  la  reorga¬ 
nizó  en  1800.  fijándola  en  61  hombres.  Por  orden 
del  Pupa,  que  les  había  prohibido  la  resistencia 
para  evitar  una  inútil  efusión  de  sangre,  rindieron 
sus  armas  á  Napoleón  en  1800,  marchando  á  Suizn: 
pero  cuando  Pío  Vil  volvió  á  Uon.n,  los  encontró 
ya  allí.  León  XII  reoiganizó  y  regla¬ 
mentó  la  Guardia  el  18  de  Octubre 
de  1824,  fijándola  en  200  individuos, 
pero  se  redujo  después,  fijando  su  nú¬ 
mero  en  lOU,  sin  contar  el  estado 
mayor.  Gregorio  XVI.  reformándola 
León  XIII  en  1802,  y  siendo  última¬ 
mente  reglamentada  en  1014. 

En  el  estado  actual  consta  de  117 
individuos:  1  capitán  comandante 
(coronel),  1  teniente  (teniente  coro¬ 
nel),  1  subteniente  [  mayor),  otro  (ca¬ 
pitán  de  primera  clase  )  y  otro  (capi¬ 
tán  de  segunda  clase),  1  exento  i  ca¬ 
pitán  de  segunda  clase),  1  capellán, 

1  sargento  ma\or  (teniente),  4  sar¬ 
gentos  (subtenientes),  7  cabos  y  2  por¬ 
teros  (todos  sargentos  mayores).  2 
tambores  y  04  alabarderos  ( todos  con 
el  rango  do  sargentos).  Están  paga¬ 
dos  por  la  Santa  Sede.  Para  ingresar 
en  esta  Guardia  se  precisa  ser  suizo, 
de  legítimo  nacimiento,  soltero,  no 
pasar  de  veinticinco  años,  tener  1*74 
metros  de  estatura  y  buena  conducta,  y  haber  sido 
reconocido  en  Suiza  como  apto  j  ara  el  servicio  mi¬ 
litar.  Presta  su  guardin  en  la  puerta  de  bronce  (en¬ 
trada  ordinaria  del  Vaticano  para  los  que  van  á 
pie),  en  la  llamada  de  los  Suizos  (reservada  para 
los  carruajes)  y  en  la  Sala  Clementiua,  teniendo. 
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además,  dos  centinelas  en  las  escaleras  que  condu¬ 
cen  á  las  habitaciones  del  Soberano  Pontífice.  Los 
Guardias  tienen  diez  días  de  servicio  cada  mes;  las 
guardias  extraordinarias  se  les  pa¬ 
gan  aparte. 

Tanto  los  oficiales  como  los  Guar¬ 
dias  tienen  un  uniforme  de  gran 
gala,  otro  de  gala,  otro  de  media 
gala  y  otro  de  servicio  ordinario. 

Los  números  2  y  6  de  la  lámina 
Uniformes  de  los  Camareros  y 
Guardias  del  Papa  indican  los  uni¬ 
formes  de  gran  gala  y  de  servicio  or¬ 
dinario  de  un  oficial  con  grado  de 
capitán  .  Respecto  al  primero  es  de 
advertir  que  la  coraza  es  cincelada  y 
damasquinada  en  oro  y  guarnecida 
en  los  contornos  de  terciopelo  rojo 
púrpura  con  vivos  de  oro;  el  cintu¬ 
rón  del  mismo  color,  con  botones  do¬ 
rados  en  el  medio  y  sujeto  por  una  hebilla  dorada; 
la  cota  de  mallas  ó  faldellín  con  galón  y  franja  de 
oro;  los  calzones  también  de  terciopelo  rojo  púrpu¬ 
ra  (amaranto),  sujetos  á  la  rodilla  por  un  cordón  de 
oro.  y  con  una  rosa  de  terciopelo  al  lado  de  la  rodi¬ 
lla;  las  medias  de  seda  amaranto;  los  zapatos  negros 
con  una  rosa  parecida  á  las  del  calzón:  la  vaina  de 
la  espada  es  también  de  terciopelo  amaranto,  y  el 
casco  de  acero  cincelado  y  damasquinado  en  oro. 
El  uniforme  de  diario  es  de  color  azul  obscuro,  lle¬ 
vando  el  pantalón  franja  rojn  (pnra  ^ala  de  oro).  El 
penacho  del  casco  sólo  se  lleva  en  días  de  gala.  Los 
Guardias  tienen  diversos  uniformes.  V.  parte  infe¬ 
rior  de  la  lámina  Uniformes  de  los  Camareros  y 
Guardias  del  Papa. 

Las  alabardas  son  de  formas  diferentes,  según 
quien  las  usa.  Sólo  se  usan  para  la  guardia  en  la 
escalera  pontificia,  en  la  Saín  Clementina  ó  para 
[  acompañar  al  Papa;  para  la  guardia  en  las  puertas 


se  emplea  el  fusil  con  machete.  La  Guardia  tiene  su 
cuartel  en  el  Vaticano. 

La  Guardia  tiene  su  bandera  que  consta  de  tres 
bandas:  azul,  roja  y  amarilla,  verticales,  llevando 
en  el  ángulo  superior  externo  el  escudo  de  Suiza, 
y  en  el  centro  el  de  la  Santa  Sede. 
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La  Guardia  suiza  ha  prestado  grandes  servicios:  I 
en  1818  rechazó  á  los  revolucionarios  que  preten¬ 
dían  asaltar  el  Quirinal,  teniendo  varios  heridos.  El 
20  de  Septiembre  de  1 87 0  se  reconcentró  en  el  Va¬ 
ticano  dispuesta  á  defenderlo.  Su  fidelidad  es  abso¬ 
luta.  En  1906  se  acuñó  una  medalla  conmemorativa 
del  IV  Centenario  de  la  fundación. 

3.  Guardia  palatina  de  honor.  Fué  creada  por 
Pío  IX  en  1850,  reglamentándola  dos  años  después. 
Tomó  su  nombre  actual  en  1850,  reformándola 
León  XIII  en  1802.  cuyo  reglamento  rige  todavía. 
Presta  el  servicio  de  antecámara  y  de  parada,  así 
como  en  la  Capilla  pontificia  y  allí  donde  interviene 
solemnemente  el  Soberano  Pontífice.  Su  pinna  ma¬ 
yor  está  formada  por  un  comandante  con  la  catego¬ 
ría  de  brigadier,  un  mayor  y  dos  ayudantes,  éstos 
con  el  rango  de  capitán.  La  bandera  es  amarilla  y 
blanca,  llevando  en  el  centro  las  armas  del  Pontífice 
reinante. 

4.  Gendarmería pontificia.  Se  instituyó  en  1816 
por  Pío  VII  con  el  nombre  de  Carabinieri  pontifici, 
cuya  denominación  fué  cambiada  en  1850  por  la  de 
Veliti,  tomando  en  1852  la  actual.  Presta  el  servi¬ 
cio  de  vigilancia  y  el  de  seguridad  y  policía  de  los 
Palacios  apostólicos.  En  1916  y  con  motivo  del 
centenario  de  la  fundación  de  este  cuerpo,  ordenó 
S.  S.  Benedicto  XV  la  acuñación  de  una  medalla  con¬ 
memorativa  de  plato,  concediendo  que  pudiera  usar¬ 
se  como  adorno  y  decorando  con  ella,  así  como  con 
la  Benemerenti  de  oro.  el  estandarte  del  cuerpo.  Este 
es  de  terciopelo  azul  con  franja  de  oro,  llevando  en 
el  centro  el  escudo  pontificio  con  la  tiara  y  las  llaves. 

Todos  los  individuos  de  los  cuerpos  armados  de 
la  Santa  Sede  tienen  derecho  á  retiro  con  pensión 
al  cabo  de  determinados  años  de  servicio. 

Explicación  de  la  lámina 

Uniformes  de  los  Camareros  y  Guardias  del  Papa 

1- 8.  Camareros  de  capa  y  espada. 

7.  El  príncipe  Altieri  en  uniforme  de  jefe  de  la 
Guardia  Noble. 

3-4.  Capitán  de  la  Guardia  Noble. 

5.  Trompeta  de  dicha  Guardia. 

2- 6.  Capitán  de  la  Guardia  Suiza. 

9.  Guardia  Suiza.  De  izquierda  á  derecha: 
5.  Sargento  mayor,  con  quepis  y  bastón 
con  puño  de  plata,  signo  de  su  grado:  tú¬ 
nica  negra  con  franjas  blancas,  calzones  y 
medias  color  de  amaranto.  —  3-8.  Suizos 
de  gran  gala  con  las  grandes  espadas  (és¬ 
tas  son  seis,  de  ellas  cuatro  auténticas,  re¬ 
galadas  por  Suiza,  y  dos  más  mandadas  á 
hacer  por  los  Papas,  pero  que  se  diferen¬ 
cian  de  las  otras  en  tenerla  hoja  flamante; 
representan  á  los  cantones  suizos  católi¬ 
cos:  la  crin  del  casco  es  roja. — 6-9.  Ala¬ 
barderos  de  gala  de  servicio  cerca  del 
Papa.  Las  listas  son  rojas  y  amarillas:  el 
cinturón  lleva  las  iniciales  G.  S.  P.  El 
uniforme  es  rojo. — 2.  Alabardero  de  ser¬ 
vicio  cerca  del  Papa  en  traje  ordinario. — 
1—1-7-10.  Guardias  de  las  puertas,  con 
y  sin  capote. 

§3.® — Otros  elementos  oií  la  Corte  pontificia 
A.  —  Ilimuns  papales 

Son  dos:  la  Marcha  papal,  declarada  pontificia 
por  Pío  IX.  que  toca  la  Guardia  suizn  con  ocasión 
de  las  grandes  peregrinaciones,  y  la  llamada  Mar¬ 


cha  de  las  trompetas  de  plata,  que  toca  la  Guardia 
noble,  que  se  toca  en  la  gran  loggia,  llamada  de  las 
Beatificaciones,  de  San  Pedro,  cuando  el  Papa  entra 
ó  sale  en  la  Basílica  para  oficiar  de  pontifical.  Hay 
otra  segunda  marcha  con  el  mismo  nombre  que  se 
toca  durante  la  elevación  de  la  misa  solemne  del 
Papa.  Como  ya  se  ha  indicado,  está  prohibido  eje¬ 
cutar  públicamente  estas  dos  marchas  de  las  trom¬ 
petas  de  plata  fuera  de  la  iglesia  de  San  Pedro. 
V.  las  páginas  963  á  969. 

B.  —  Títulos ,  órdenes  y  condecoraciones  papales 

a)  El  Papa  otorga  títulos  nobiliarios,  que  llevan 
consigo  la  nobleza  romana  y  que  están  reconoci¬ 
dos  entre  la  nobleza  de  todo  el  mundo.  El  que  ge¬ 
neralmente  concede  es  el  de  conde,  unido  al  nombre 
de  familia  del  concesionario. 

b)  Las  Ordenes  ecuestres  ó  nobiliarias  que  ac¬ 
tualmente  se  confieren  por  la  Santa  Sede  son  las  si¬ 
guientes,  por  orden  de  mayor  á  menor  importancia: 

1.  Orden  suprema  del  Cristo.  Históricamente 
es  la  misma  Orden  de  Cristo  de  Portugal  [V.  Cris¬ 
to  (Orden  de),  t.  XVI,  págs.  353  y  siguientes]  y 
que  los  Papas,  desde  Juan  XXII,  otorgnron  tam¬ 
bién  en  virtud  de  su  calidad  de  jefes  naturales  de 
todas  las  Ordenes  religiosas.  El  otorgarla  los  Pontí¬ 
fices  más  raramente  que  los  reyes  portugueses  bizo 
que  la  concesión  por  aquéllos  tuviera  mayor  valor. 
La  Orden  pontificia  sólo  es  de  una  clase,  de  caba¬ 
lleros.  La  condecoración  consiste  en  una  cruz  de 
esmalte  rojo,  que  lleva  en  el  medio  otra  blanca,  pen¬ 
diendo  el  todo  de  una  corona  real  de  oro;  se  lleva  al 
cuello  pendiente  de  un  collar  de  forma  especial.  Al 
mismo  tiempo  se  usa.  en  el  pecho,  la  placa,  consis¬ 
tente  en  la  misma  cruz  rodeada  de  rayos  de  plata. 
Véanse  la9  figuras  9  y  12  de  la  lám.  Condecora¬ 
ciones,  ÓRDENES  Y  BANDERAS  PONTIFICIAS;  la  Cruz 
figura  pendiente  de  un  cordón,  como  se  llevaba 
antes  de  la  reforma  de  1905. 

2.  Orden  piano  ó  de  Pió  IX.  Instituida  por 
este  Papa  el  17  de  Junio  de  1847,  resucitando  otra 
semejante  creada  por  Pío  VI  y  que  se  había  ido  ex¬ 
tinguiendo.  Su  condecoración  consiste  en  una  estre¬ 
lla  de  ojio  puntas,  esmaltada  de  azul,  llevando 
entre  cada  punta  una  llama  de  oro,  y  en  el  centro 
un  medalloncito  esmaltado  de  blanco  con  la  inscrip¬ 
ción  Pins  IX  en  el  centro  y  virtud  et  mérito  alrede¬ 
dor  en  el  anverso,  y  estas  mismas  pulnbras  con  la 
fecha  de  1847  al  centro,  en  el  reverso.  La  cinta  ó 
banda  que  la  sostiene  es  de  moaré  azul  obscuro  en¬ 
tre  dos  franjas  rojas  (V.  la  figura  5  de  la  lámina 
citada).  Para  los  actos  de  ceremonia  se  usa  esta  con¬ 
decoración  con  un  uniforme  (poco  en  uso,  sin  em¬ 
bargo)  consistente  en  frac  azul  obscuro  cercado  por 
una  tila  dé  botones  dorados  que  van  entre  dos  tiras 
de  bordados  de  oro.  más  ó  menos  ricos,  según  el 
grado;  cuello  y  vueltas  rojas  con  bordado  de  oro; 
charreteras  de  oro;  pantalón  blanco  con  franja  dora¬ 
da;  espada  y  bicornio  con  plumas  blancas.  Esta  Or¬ 
den  es  de  tres  clases:  1  .*  caballeros  grandes  cruces, 
que  llevan  la  banda  que  cruza  el  pecho  de  izquierda 
á  derecha,  con  la  cruz  á  este  Indo  sobre  el  flanco,  y 
que  usan,  además,  la  placa  al  pecho;  2.*  comenda¬ 
dores  con  placa  v  comendadores  que  llevan  la  cruz 
al  cuello,  teniendo  los  primeros,  además.  la  placa 
al  pecho,  y  3.a  caballeros,  que  llevan  la  cruz  al 
pecho  y  sin  placa.  El  título  de  caballero  confiere  la 
nobleza  personnl  de  caballero;  el  de  comendador 
la  hereditaria  del  mismo  titulo. 
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3.  Orden  de  San  Gregorio  Magno  (figs.  11  y  13 
de  la  lám.  Condecoraciones,  órdenes  y  bande¬ 
ras  pontificias).  Creada  por  Gregorio  XVI  el 
l.°  de  Septiembre  de  1831  para  recompensar  las 
virtudes  cívicas  y  militares.  Tiene  uniforme  y  con¬ 
decoración.  El  primero  consta  de  frac  verde  obscuro, 
abierto  por  delante  con  bordados  de  hojas  de  encina 
en  plata,  más  ó  menos  ricos  según  la  clase,  borda¬ 
dos  que  se  repiten  en  la  espalda  (unión  de  los  faldo¬ 
nes);  pantalón  blanco  con  franja  de  plata,  espada  y 
bicornio  con  plumas  negras.  La  condecoración  es  de 
dos  categorías:  civil  y  militar,  diferenciándose  en 
que  en  la  primera  se  une  á  la  cinta  por  una  corona 
de  hojas  de  encina,  y  en  la  segunda  por  un  trofeo 
militar.  La  cinta  es  roja  entre  dos  franjas  anaran¬ 
jadas.  Existe  cruz  y  placa:  la  primera  es  de  ocho 
puntas,  de  esmalte  rojo,  con  un  medallón  de  esmal¬ 
te  azul  en  el  centro  que  lleva  en  oro  en  el  anverso 
el  busto  de  San  Gregorio  el  Grande ,  con  una  palo¬ 
ma  junto  la  oreja  derecha,  y  el  nombre  San  Grego- 
rius  Magnas  alrededor,  y  en  el  reverso  estas  pala¬ 
bras  solamente;  la  placa  es  la  misma  cruz  rodeada 
de  rayos  de  plata.  Existen  tres  clases  como  en  la 
Orden  de  Pío  IX. 

4.  Orden  de  la  Espuela  de  Oro.  Milicia  dorada. 
La  tradición  remonta  su  origen  ai  papa  san  Silves¬ 
tre,  quien  había  creado  una  caballería  cristiana  su- 
cesora  del  antiguo  Orden  de  los  caballeros  romanos, 
y  cuyos  individuos  se  llamaban  aurati  por  llevar  un 
collar  de  oro  al  cuello.  Lo  cierto  es  que  Carlos  de 
Anjou  creó  en  12(56  los  caballeros  de  la  Espuela  de 
Oro  y  que  el  Papa  los  creaba  también,  ordenando 
Urbano  IV  en  1367  que  se  creasen  12,  que  fueron 
armados  en  el  pórtico  del  Vaticano.  Los  Pontífices 
otorgaron  á  diferentes  entidades  y  personas  el  de¬ 
recho  á  crear  esta  clase  de  caballeros,  derecho  que 
tuvieron  los  abreviadores  del  Parque  mayor;  Pau¬ 
lo  III  otorgó  igual  prerrogativa  á  la  familia  Sforza 
en  1539  y  Julio  III  concedió  en  1551  que  los  obis¬ 
pos  asistentes  nlSolio  pudiesen  crear  ocho  caballeros 
cada  uno.  Esto  hizo  que  la  Orden  cayera  en  el  des¬ 
crédito,  pues,  sobre  todo  los  Sforza.  la  concedían  su- 
perabundnntemente  para  hacerse  clientes  y  favore¬ 
cidos.  Pío  VII  intentó  restaurarla,  suprimiendo  á 
los  Colegios  y  entidades  el  derecho  de  conferirla; 
pero  Sforza  se  negó  á  renunciarlo,  insistiendo  en  su 
negntiva  hasta  que  Gregorio  XVI  anuló  la  concesión 
á  él  hecha,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  los 
Cancillerías  extranjeras  no  reconocían  más  investi¬ 
duras  de  la  Orden  que  las  otorgadas  por  el  Papa; 
pero  Gregorio  XVI  refundió  la  Orden  en  otra  que 
creó  él,  la  de  San  Silvestre  (añadiendo  á  la  cruz  de 
ésta  una  espuela  de  oro  en  la  parte  inferior),  v  así 
continuó  hasta  que  Pío  X,  el  11  de  Marzo  de  1905, 
las  separó,  estableciendo  que  la  cruz  de  la  Orden  de 
la  Espuela  de  Oro  sea  de  ocho  ramas,  de  oro,  lle¬ 
vando  debajo  la  espuela  de  oro  entre  las  dos  puntas 
inferiores  y  en  el  centro  un  medallón  blanco  con  la 
efigie  de  la  Virgen,  el  todo  pendiente  de  un  collar. 
Existe  sólo  una  clase  de  100  caballeros. 

5.  Orden  de  San  Silvestre  (fig.  8  de  la  lámi¬ 
na  Condecoración  es  ,  órdenes  y  banderas  ponti¬ 
ficias).  Instituida,  según  se  deja  indicado,  por 
Gregorio  XVI,  el  31  de  Octubre  de  18 II  v  refor¬ 
mada  por  Pío  X  el  11  de  Marzo  de  19(>5.  El  uni¬ 
forme  consta  de  frac  rojo  con  dos  tilas  de  botones 
de  oro  y  cuello  y  vueltas  verdes  con  bordados  de 
oro,  más  ó  menos  ricos  según  la  clase;  pantalón 
blanco  con  franja  de  oro,  espada  con  puño  de  plata 


y  bicornio  con  pluma  blanca.  La  cruz  es  de  oro,  de 
ocho  puntas,  con  esmalte  blanco  en  medio:  en  el 
centro  un  medallón  también  de  esmalte  blanco,  cou 
la  efigie  de  San  Silvestre,  revestido  de  la  tiara  y 
la  inscripción  Sane.  Sglvester,  P.  M.,  todo  en  es¬ 
malte  azul;  y  en  el  reverso  la  milésima  MDCCCXLI 
y  las  palabras  Gregorius  XVI  iustituit.  Va  sujeta 
por  una  cinta  de  seda  que  lleva  dos  bandas  negras 
entre  tres  rojas.  Hay.  además,  la  placa.  Existen 
tres  clases  (  caballeros  grandes  cruces;  comendado¬ 
res  con  placa  y  comendadores,  y  caballeros)  como 
en  la  Orden  de  Pío  X. 

6.  Orden  del  Santo  Sepulcro.  Tiene  su  origen 
en  tiempo  de  las  Cruzadas.  Eué  restaurada  por 
Pío  IX  el  24  de  Enero  de  1868  y  reformada  por 
Pío  X  en  1905  y,  últimamente,  en  1907.  En  la  pri¬ 
mera  de  estas  reformas  se  reservó  el  Papa  la  supre¬ 
ma  autoridad,  otorgando  al  patriarca  de  Jerusalén 
el  Gran  Maestrazgo  con  facultad  de  conceder  las  in¬ 
signias  de  la  Orden;  pero  en  la  reforma  de  1907  se 
reservó  el  Papa  el  Gran  Maestrazgo,  delegando,  en 
cambio,  en  el  patriarca,  la  concesión  como  lugar¬ 
teniente  suyo.  Consta  de  tres  clases:  1.®  caballeros 
grandes  cruces:  2.®  comendadores  con  placa  y  co¬ 
mendadores,  y  3.®  caballeros.  Se  otorga  tambiéu  á 
las  señoras.  Ño  estando  reservada  su  concesión  al 
Papa,  no  es  verdaderamente  Orden  papal.  V.  Santo 
Sepulcro  (Orden  del). 

c)  Condecoraciones  pontificias.  Son  muy  apre¬ 
ciadas  por  los  católicos,  otorgándose  cuando  se  han 
prestado  servicios  importantes  á  la  Iglesia  ó  rea¬ 
lizado  un  acto  de  extraordinaria  caridad.  Son  actual¬ 
mente,  las  dos  siguientes: 

1.  Cruz  «pro  Ecclesia  et  Pontífice» .  Fué  crea¬ 
da  por  León  XIII  el  8  de  Julio  de  1888  para  las  per¬ 
sonas  que  tomaron  parte  importante  en  la  Exposi¬ 
ción  Vaticana;  pero  se  dejó  como  permanente  para 
recompensar  los  servicios  prestados  á  la  Iglesia  y  al 
Papa.  En  un  principio  hubo  tres  clases  que  sólo  se 
diferenciaban  en  el  metal  de  la  condecoración:  bron¬ 
ce,  plata  y  oro;  pero  Pío  X  en  1908  dispuso  que 
sólo  hubiera  esta  última.  Las  figuras  6  y  10  de  la 
citada  lámina  muestran  el  anverso  y  el  reverso  de 
esta  condecoración  que  es  muy  estimada.  Va  unida 
á  una  cinta  púrpura  que  lleva  en  cada  orilla  una 
línea  blanca  y  otra  amarilla  y  se  usa  al  lado  dere¬ 
cho  del  pecho. 

2.  Medalla  «. Benemereuti »  (fig.  14  de  la  citada 
lámina).  Fué  creada  por  Gregorio  XVI  para  recom¬ 
pensar  el  mérito  civil  y  el  militar.  Caída  en  el  olvi¬ 
do  después  de  1870,  Pío  X  la  restauró  con  carácter 
civil.  Es  de  plata  y  lleva  en  el  anverso  el  retrato  de 
dicho  Santo  Padre  con  la  inscripción  Pius  Papa  X, 
y  en  el  reverso  la  palabra  Benemereuti.  Va  pendien¬ 
te  de  una  cinta  blanca  y  amarilla. 

De  otras  medallas  creadas  por  los  Popas  y  que 
sólo  tienen  importancia  histórica,  se  tratará  en  el 
artículo  Pontificios  (Estados). 

Los  títulos,  órdenes  v  condecoraciones  pontificias 
se  otorgan  por  el  Papa  ya  mota  proprio  (en  cuvo 
caso  se  confieren  por  conducto  de  la  Secretaría  de 
Estado  y  no  devengan  derechos  de  cancelaría),  va 
á  instancia  de  pRrie,  en  cuyo  caso  siguen  la  vía  de 
la  Secretaría  de  Breves  y  devengan  ciertos  derechos. 
No  debe  solicitarlas  el  propio  interesado,  sino  una 
comunidad  ó  entidad  para  él,  exponiendo  sus  méri¬ 
tos  y  haciendo  una  ligera  reseña  de  su  vida.  La  sú¬ 
plica  debe  ir  aprobada  é  informada  por  el  Ordinario 
ó  diocesano  del  interesado,  tomando  la  Cancillería 
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otros  informes  (generalmente  per  medio  de  los  Nun¬ 
cios)  cuamio  juzgó  que  el  Ordinario  no  ha  sido  en¬ 
teramente  libre  en  dar  su  informe.  En  todo  caso  es 
preciso  que  el  interesado  tenga  intachable  conducta 
inoral  y  religiosa  v  que  haya  prestado  verdaderos 
servicios  á  la  Religión  ó  la  Iglesia  con  su  fortuna  ó 
su  talento,  en  las  artes,  en  las  ciencias  ó  en  otra  es¬ 
fera  de  ia  vida. 

C.  —  Banderas  pontificias  (V.  láin.  Condecoracio¬ 
nes  Y  RANDERAS  PONTIFICIAS) 

Prescindiendo  de  las  banderas  y  pabellones  en 
uso  hasta  1870  que  se  indicaran  en  Pontificios 
(Estados),  trataremos  aquí  de  los  usados  actual¬ 
mente. 

La  bandera  de  la  Iglesia  (tig.  2  de  la  lámina  ci- 
tnda)  va  unida  al  asta  por  lazos  oro  y  rojo.  Es  de 
seda  carmesí,  terminada  en  dos  puntas  y  bordeada 
por  una  franja  oro  y  rolo.  El  campo  está  sembrado 
simétricamente  de  estrellas  de  seis  puntas  y  lleva  en 
el  centro,  bordadas  en  oro  y  sedas  de  color,  las  ar¬ 
mas  del  Papa  reinante,  surmontadas  por  la  tiara  y 
con  las  llaves  por  detrás  en  forma  de  aspa. 

Durante  la  vacante  de  la  Santa  Sede  se  enarbola 
una  bandera  blanca  como  indica  la  figura  3  de  dicha 
lámina.  Las  llaves  van  bordadas  en  rojo. 

La  bandera  marítima  (de  la  que  se  ha  hecho  uso 
durante  la  guerra  europea  para  conducir  un  legado 
del  Papa)  tiene  dos  bandas  iguales,  amarilla  v  blan¬ 
ca:  la  primera  es  la  que  va  unida  al  asta  (rig.  1  de 
la  referida  lámina).  El  pabellón  de  socorro  es  igual, 
pero  atravesado  por  una  banda  roja. 

§  4.° — Organismos  que  ai’xii.ian  al  Papa 

EN  EL  GOBIERNO  DE  LA  ItiLESlA  UNIVERSAL 

Se  hallan  establecidos  en  Roma,  y  son: 

1 . °  Congregaciones  de  cardenales  (  V.  Congrega¬ 
ción,  adviniendo  que  la  del  Indice  ha  sido  refundi¬ 
da  en  la  de  la  inquisición .  v  en  cambio  se  ha  creado 
una  para  la  Iglesia  oriental). 

2. °  Tribunales  (Penitenciaria  apostólica  para  el 
fuero  interno,  á  la  que  está  unido  lo  relativo  á  in¬ 
dulgencias:  Rota  romana  para  el  fuero  externo,  y 
Signatura  apostólica.  V.  estas  palabras). 

3. °  Oficios.  V.  Oficio. 

4. °  Comisiones  [V.  Comisión,  con  la  adición  de 
que  existe  una  Comisión  pontificia  para  la  revisión  y 
corrección  de  la  Vulgata  y  otra  (  no  mencionada  en  el 
Anuario)  para  las  obras  de  Religión '. 

Existe,  además,  una  Prefectura  de  los  Sacros  Pa¬ 
lacios  apostólicos,  que  administra  éstos. 

§  5.° — Centros  papales  dk  instrucción, 

EDUCACIÓN  Y  BENEFICENCIA 

Ramos  estos  que  siempre  protegieron  los  Papas  v 
á  los  que  nunca  falta  la  munificencia  pontificia, 
atiende  ésta  á  una  serie  de  establecimientos,  algu¬ 
nos  de  ellos  célebres  en  el  mundo  v  que  marchan  á 
la  cabeza  del  movimiento  científico. 

Descuellan  en  primer  término  los  que  dependen 
de  la  Administración  palatina,  y  son:  los  Museos  y 
Galerías  pontificias  del  Vaticano  (entre  ellos  el  Mu¬ 
seo  Egipcio,  el  Etrusco.  la  Galería  de  los  Candela¬ 
bros.  la  de  Mapas,  la  de  Tapices,  la  Sala  Botgia  y 
la  Pinacoteca):  la  Biblioteca  Apostólica  del  Vaticano 
que  contiene,  además,  un  Museo  cristiano  y  otro 
profano,  y  un  Gabinete  numismático :  los  A  rc/ii vos  del 
V  aticano,  el  Observatorio  astronómico .  la  Tipografía 
poliglota  y  la  Fabrica  y  Escuela  de  Tapires. 


Siguen  las  Academias  pontificias  como  la  Teoló¬ 
gica,  la  Litúrgica,  la  de  Religión,  la  Romanado 
Santo  Tomás  de  Aquino,  la  Romana  dei  Nuori 
Ltncei.  la  de  Arqueología,  la  Arcadia,  la  Tiberina, 
la  de  la  Inmaculada,  la  de  los  Cultores  martyrum  y 
la  de  los  Virtuosos  del  Panteón. 

Continúan  una  serie  de  establecimientos  eclesiás¬ 
ticos  que  dependen  directamente  del  Papa:  la  Aca¬ 
demia  de  Nobles  eclesiásticos,  el  Instituto  bíblico 
pontificio,  el  Instituto  pontificio  oriental  v  la  Es¬ 
cuela  superior  pontificia  de  cauto  gregoriano  y  de 
música  sagrada. 

Vienen  después  los  Seminarios  romanos,  verda¬ 
deras  Universidades  de  estudios  teológicos,  filosó¬ 
ficos  y  jurídicos,  como  el  Gran  Seminario  Romano 
Pontificio,  el  Pequeño  Seminario  Romano  Pontificio 
del  Vaticano,  el  Seminario  Pontificio  Leonino  (para 
la  educación  y  formación  de  profesores  y  directores 
de  Seminarios),  el  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y 
Pablo,  el  Colegio  urbano  de  Propaga. ida  Ei  le,  don¬ 
de  se  enseñan,  además  de  las  materias  indicadas, 
las  lenguas  orientales,  y  el  Colegio  Romano  ó  Pon¬ 
tificia  Universidad  Gregoriana,  encomendada  á  los 
jesuítas,  en  donde  se  enseñan  todas  las  disciplinas 
eclesiásticas,  incluso  el  Derecho  canónico  y  las  len¬ 
guas  doctas. 

Pina  luiente,  al  calor  de  la  Santa  Sede  y  protegi¬ 
dos  por  ella  existen  en  Roma  Colegios  especiales 
para  los  naturales  de  diversos  países  (  Estados  Lui¬ 
dos,  Inglaterra  (2).  Armenia,  Bélgica  (2),  Bohe¬ 
mia,  Canadá,  Escocia,  España,  Germania,  Grecia, 
Irlanda.  Marouitas.  Pío  Latino- Americano,  de  Po¬ 
lonia,  Portugal,  Ruteno,  Teutónico  y  Teutónico- 
Mariano).  y  los  individuos  de  las  Ordenes  religiosas 
i  Jesuítas.  Dominicos.  Carmelitas,  Mercedarios,  Ser- 
vitas  misioneros,  Benedictinos,  Frailes  menores, 
Menores  conventuales,  Capuchinos,  Marianistas, 
Agustinos.  Misioneros  del  Sagrado  Corazón,  Pre- 
monstratenses,  Filipenses,  etc.). 

La  Santa  Sede  sostiene  varios  hospitales  v  asilos, 
como  el  de  Catecúmenos  y  neófitos,  para  les  infieles 
de  limbos  sexos  que  quieran  hacerse  cristianos;  el 
de  los  Conversos  para  los  herejes  de  ambos  sexos  que 
«¡Hieran  abrazar  la  fe  católica,  y  el  Orfanotrofio  v 
Patronato  de  ligua  Pía  para  los  niños  huérfanos  y 
pobres  abandonados. 

IN.  —  Cesación  en  el  Papado.  Tacante  de  la  Sede  Apostólica 

El  Papa  cesa  en  su  dignidad  : 

1. °  Por  renuncia  (también  llamada  abdicación), 
que  ha  de  ser  libre  y  voluntaria ,  pues  todas  las  per¬ 
sonas  pueden  renunciar  sus  derechos.  San  Celesti¬ 
no  V'  declaró  ya  el  de  los  Papas  á  renunciar  el  Pa¬ 
pado  (y  confirmó  esta  declaración  con  el  hecho), 
reiterándola  Bonifacio  VIII.  Para  la  validez  de  esta 
renuncia  no  es  necesario  que  nadie,  ni  aun  el  Cole¬ 
gio  de  Cardenales,  la  acepte  (canon  221),  pues  re¬ 
cibiendo  el  Papa  directamente  de  Dios  su  poder, 
sólo  á  Dios  toca  apreciar  los  motivos  que  le  hayan 
impulsado  a  renunciar. 

2. °  Por  incurrir  en  locura  cierta  y  perpetua, 
pues  ésta  equivale  á  la  muerte.  En  caso  de  locura 
de  esta  clase,  creemos  que  no  procede  la  elección  de 
nuevo  Papa,  entre  otras  razones,  porque  nun  las  lo¬ 
curas  que  se  juzgan  perpetuas  pueden  pasar  (y  para 
Dios  no  hay  nada  imposible),  con  lo  cual  se  crearía 
una  dificultad  enorme  para  determinar  la  situación 
del  nuevo  Papa  y  del  antiguo,  con  peligro  de  cisma, 
sino  que  el  Sacro  Colegio  gobernará  la  Iglesia ,  como 
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en  cobo  de  vacante  de  la  Santa  Sede,  hasta  que  el 
Pupa  fallezca  y  se  le  elija  sucesor. 

U.°  Por  muerte,  que  es  el  modo  natural  y  nece¬ 
sario. 

Algunos  autores,  como  Bouix  y  Ferreres.  presen¬ 
tan  como  caso  de  cesación  el  de  incurrir  el  Papa  en 
herejía  notoria  y  públicamente  divulgada  (no  de¬ 
finiendo  ex  cátedra ,  pues  en  este  caso  es  imposible, 
sino  como  doctor  particular);  pero  ya  hemos  visto 
que  no  parece  admisible  el  que  tal  caso  pueda  dar¬ 
se.  y  en  la  improbable  hipótesis  de  que  se  diera,  no 
sabemos  quién  habría  de  declarar  la  herejía  ni  la 
deposición  del  Papa,  pues  prima  sedes  a  uemine  ju- 
dicatur}  por  lo  que  no  es  admisible  la  solución  del 
Concilio  (que  no  es  superior  al  Papa);  v  si  bien  al¬ 
gunos  pretenden  que  la  deposición  tiene  lugar  en 
este  caso  por  derecho  divino  (por  lo  que  precedería 
hacer  lo  mismo  que  en  caso  de  locura),  todavía  que¬ 
da  en  pie  la  necesidad  que  habría  de  enjuiciar  y  sen¬ 
tenciar  la  causa  de  herejía,  para  lo  cual  no  hay 
autoridad  en  Ja  tierra  tratándose  del  Papa.  Véase 
lo  que  se  deja  escrito  ai  tratar  de  la  autoridad  del 
Soberano  Pontífice  en  relación  con  la  del  Concilio 
ecuménico. 

Formalidades  subsiguientes  á  la  muerte  del  Papa ; 
embalsamamiento,  funerales  y  sepultura.  Muerto  el 
Papa  debe  el  prefecto  del  Sacro  Palacio  comunicarlo 
en  seguida  al  cardenal-camarlengo  y  al  cardenal- 
decano  del  Sacro  Colegio,  así  como  el  decano,  al  re¬ 
cibir  In  noticia,  debe  comunicarla  á  los  demás  carde¬ 
nales  y  llamarles  al  Palacio  Apostólico.  (A  los  lega¬ 
dos  y  demás  cardenales  que  no  se  hallen  en  Roma  se 


Cripta  de  lo*  Papa*  «ejfán  la  reeonatrncción  de  De  Ro«ai 
(Cementerio  de  San  Calixto,  Koma) 

les  comunicará  el  fallecimiento  por  telégrafo,  escue¬ 
tamente  y  añadiendo  lo  demás  por  carta;  v  después 
de  ln  primera  Congregación  se  repetirá  la  noticia 
por  carta  sellada  y  certificada,  en  la  que.  además,  se 
indicará  el  lugar  y  tiempo  del  Conclave.)  A  su  vez 


el  camarlengo  la  comunica  al  vicario  de  Roma  y 
éste  al  pueblo  por  edicto.  A  continuación  debe  com¬ 
probarse  su  fallecimiento,  reconociéndose  jurídica¬ 
mente  el  cadáver  y  levantándose  acta,  todo  lo  cual 
incumbe  al  camarlengo.  Del  examen  de  los  Diarii 
del  Vaticano  hecho  por  Respighi  y  de  lo  ocurrido 
cuando  el  fallecimiento  de  los  últimos  Papas,  no  re¬ 
sulta  comprobada  la  verdad  del  hecho  (admitido  por 
Moroni  en  su  Diccionario,  de  donde  lo  tomuron  Jos 
demás  escritores)  del  martillo  de  plata  con  que  el 
cardenal-camarlengo  golpeaba  por  tres  veces  la  fren¬ 
te  del  muerto  al  mismo  tiempo  que  le  llamaba  por 
su  nombre,  volviéndose  después  á  los  clérigos  de  la 
Cámara  para  decirles  «verdaderamente  el  Papa  ha 
muerto».  Este  reconocimiento  se  practica  en  la  for¬ 
ma  que  la  ciencia  aconseja,  y  después  de  él  y  com¬ 
probada  la  muerte,  se  reclaman  el  anillo  del  pesca¬ 
dor  y  los  sellos  del  Papa  difunto,  los  cuales  se  in¬ 
utilizan  .  Acto  seguido  los  penitenciarios  de  San 
Pedro  lavan  el  cadáver  y  lo  revisten  de  la  sotana,  el 
roquete,  la  muceta,  la  estola  y  el  camauro,  exponién¬ 
dolo  en  una  de  las  salas  del  Vaticano  (ordinariamen¬ 
te  la  del  trono),  pudiéndose  visitarlo  y  orar  ante  él. 
Veinticuatro  horas  después  de  la  muerte  se  practica 
el  embalsamamiento  por  los  médicos  del  Palacio, 
separándose  las  visceras,  hígado,  corazón  y  bazo 
(praecordia),  que  se  encierran  en  urna  de  cristal, 
llena  de  alcohol  de  90°,  la  cual,  recubierta  de  una 
funda  de  seda  con  el  nombre  del  Papa,  se  deposita 
en  la  iglesia  de  San  Vicente  y  San  Anastasio,  eu 
donde  se  conservau  los  praecordia  de  todos  los  Pa¬ 
pas  embalsamados,  cualquiera  que  sea  el  lugar  don¬ 
de  hayan  fallecido.  Pío  X  dispuso  en  su  testamento 
que  no  se  le  embalsamase. 

En  la  tarde  del  segundo  día  después  de  la  muerte 
se  reviste  el  cadáver  de  pontifical,  con  ornamentos 
rojos,  y  se  le  lleva  procesionalmente,  acompañado 
por  los  cardenales  que  ec  vida  creó  el  difunto,  á  la 
capilla  del  Sacramento  en  San  Pedro  (cerrándose 
la  verja  de  ésta  y  velando  el  cadáver  cuatro  Guar¬ 
dias  nobles),  donde  queda  expuesto  durante  tres 
días,  al  cabo  de  los  cuales  se  procede  á  la  inhuma¬ 
ción.  El  cadáver,  revestido  como  queda  dicho,  se 
encierra  en  un  ataúd  de  madera  de  ciprés,  cubrién¬ 
dole  la  cara  con  una  tela  de  seda  y  después  todo  el 
cuerpo  con  una  tela  roja;  juntamente  con  el  cadáver 
se  encierran  en  este  ataúd  un  elogio  del  difunto, 
escrito  en  pergamino  y  encerrado  en  un  tubo  de 
cristal,  sellado,  y  tres  bolsas  conteniendo  respecti¬ 
vamente  todas  las  medallas  de  oro,  plata  y  bronce 
acuñadas  en  su  pontificado.  El  ataúd  de  ciprés,  con¬ 
venientemente  sellado,  6e  encierra  en  una  caja  de 
plomo  sobre  la  cual  va  grabado  el  nombre  y  las 
armas  del  Papa,  una  cruz  y  la  calavera  con  los 
huesos  cruzados;  y  el  todo  en  una  tercera  caja, 
de  olmo  ó  encina,  que  se  deposita  en  el  luculns 
ó  sepultura  provisional  que  existe  en  la  Basílica  de 
San  Pedro,  hasta  tanto  que  se  le  construya  el  mau¬ 
soleo  ó  sepultura  definitiva.  La  inhumación  se  liará 
á  puerta  cerrada  y  en  presencia  de  todos  los  carde¬ 
nales. 

Durante  el  día  de  la  exposición  del  cadáver  en  la 
Sala  del  Palacio,  se  dicen  misas  por  el  Papa  diíuuto. 
A  esto  siguen  ocho  días  de  funerales  solemnes,  de 
ellos  cinco  en  San  Pedro  (verificándose  al  tercero 
de  éstos  la  inhumación)  y  tres  en  la  Capilla  Sixtina. 
Así.  pues,  hay  nueve  días  de  exequins  (tiocendialia), 
á  las  cuales  deben  asistir  los  cardenales  creados  por 
el  Papa  difunto.  En  los  funerales  solemnes  celebra 
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la  misa  un  cardenal  y  otros  cuatro  rezan  las  absolu¬ 
ciones  (una  vez  cada  uno),  pronunciándose  el  últi¬ 
mo  día,  ante  todos  los  cardenales  y  después  de  la 
misa,  la  oración  fúnebre. 

En  cuanto  al  lugar  de  la  sepultura,  los  primeros 
Papas  hasta  san  Ceferino  fueron  enterrados,  por  lo 
general,  en  celia,  en  el  Vaticano,  no  lejos  del  Ja- 
nículo,  jnxta  eorpus  Beali  Petri.  Cuado  Heliogábalo 
empezó  á  destruir  las  sepulturas  que  habla  en  el 
Vaticano,  los  cristianos,  temerosos,  encerrnron  las 
de  sus  Papas  en  las  catacumbas  en  el  lugar  llamado 
Platonia.  Desde  san  Urbano  hasta  san  Silvestre  in¬ 
clusive,  se  les  enterró  en  el  cementerio  de  San 
Calixto,  no  lejos  de  la  Platonia,  habiendo  encontra¬ 
do  Rossi  estas  sepulturas  en  la  llamada  Cámara  de 
los  Papas.  Dada  la  paz  á  la  Iglesia  en  tiempo  de 
Constantino  fueron  llevados  los  restos  de  san  Pedro, 
loa  otros  que  estaban  en  la  Platonia  y,  después,  los 
que  se  hallaban  en  el  cementerio  de  San  Calixto,  al 
lugar  donde  primitivamente  estuvo  el  cuerpo  del 
Príncipe  de  los  apóstoles,  y  desde  entonces  y  hasta 
el  siglo  xi  se  enterró  á  los  Papas  en  el  Vaticano  ( tu 
sacrario  ó  in  porfíen J.  Desde  el  siglo  xi  hasta  Mar¬ 
tin  V.  si  los  Papas  morían  en  liorna  se  los  enterra¬ 
ba  en  San  Juan  de  Letrán.  y  si  fuera  de  liorna,  en 
la  ciudad  donde  fallecían.  Desde  Eugenio  I V  muchos 
Papas  escogieron  el  lugar  para  su  sepultura  fuera 
de  la  Basílica  de  San  Pedro:  y  para  coordinar  sus 
deseos  con  la  antigua  tradición  de  que  sus  restos 
descansasen  apud  Beatum  Petrum.  se  los  inhumaba 
en  una  tumba  provisional  en  esta  Basílica  hasta  que 
fueran  trasladados  á  su  sepultura  definitiva  dentro 
ó  fuera  de  la  misma.  Esta  sepultura  provisional  es¬ 
tuvo.  hasta  1916.  encima  de  una  puerta  situada  en¬ 
frente  del  mausoleo  de  Inocencio  III;  pero  habién¬ 
dose  decidido  levantar  allí  el  monumento  á  Pío  X. 
se  construvó  en  dicho  año  una  nueva  al  lado  dere¬ 
cho  ó  de  la  epístola  de  la  capilla  de  la  Presentación, 
empotrada  en  el  muro  y  á  menos  altura  que  la  pri¬ 
mitiva. 

De  los  tres  últimos  Papas,  fallecidos  desde  1870, 
Pío  IX  dispuso  que  fuese  enterrado  en  la  iglesia  de 
San  Lorenzo  extramuros,  que  él  habla  restaurado, 
ordenando  que  el  coste  del  monumento  no  pasase  de 
2.000  pesetas;  pero  la  piedad  de  los  fieles  lo  ha  en¬ 
riquecido  con  mármoles  y  mosaicos,  y  los  cardena¬ 
les  creados  por  él  le  han  levantado  otro  muv  hermo¬ 
so  en  Santa  María  Mayor.  Depositado  en  la  tumba 
provisional,  fué  trasladado  en  18SI  á  su  sepultura 
definitiva  en  San  Lorenzo,  habiéndose  indicado  ya 
los  reprobables  accidentes  ocurridos. 

León  XIII  fué  encerrado  el  25  de  Julio  de  1903 
en  la  tumba  provisional,  erigiéndosele  la  definitiva 
en  San  Juan  de  Letrán.  la  cual  quedó  terminada 
en  1907:  pero  no  se  le  pudo  trasladar  á  ella  por  no 
dar  el  Gobierno  italiano  seguridades,  por  lo  que  el 
22  de  Julio  de  1916  fueron  trasladados  los  restos  á 
la  nueva  tumba  provisional,  donde  continúan. 

Finalmente.  Pío  X  pidió  ser  enterrado  en  el  Va¬ 
ticano,  añadiendo  en  su  testamento:  «He  nacido 
pobre,  he  vivido  pobre,  quiero  morir  pobre.  Ruego 
á  la  Santa  Sede  se  digne  pasar  300  francos  al  mes 
á  mis  hermanas.  No  quiero  que  mi  cuerpo  sea  em¬ 
balsamado.»  De  conformidad  con  sus  deseos,  su 
ataúd  fué  depositado  con  carácter  definitivo  en  la 
cripta  de  San  Pedro  y  rodeado  de  un  sencillo  muro 
do  ladrillo  y  cemento,  que  fué  en  el  mismo  año  re- 
cubierto  de  mármol  blanco,  poniendo  encima  la  ins¬ 
cripción  Pius  Papa  X,  y  en  el  suelo  este  epitafio  en 


latín:  Pió  Papa  X — pobre  y  rico  —  dulce  y  humilde 
de  corazón  — fuerte  vindicador  del  Catolicismo  —  so¬ 
licito  de  instaurar  todas  las  cosas  en  Cristo  —  murió 
piadosamente  el  día  20  de  Agosto  del  año  del  Se¬ 
ñor  MCMXl  V .  Está  acordado  levantar  un  monu¬ 
mento  á  su  memoria  en  el  lugar  que  dejnnios  indi¬ 
cado.  La  piedad  de  los  fieles,  que  le  aclama  como 
santo,  señaló  en  el  pavimento  de  San  Pedro,  con 
una  cruz  rayada  toscamente  con  un  cuchillo,  el  si¬ 
tio  correspondiente  al  lugar  de  la  cripta  donde  repo¬ 
san  sus  reliquias,  y  desde  entonces  no  faltaron  luces 
y  flores,  llevadas  allí  por  el  pueblo,  por  lo  que  el 
Cabildo  de  la  Basílica  substituyó  la  tosca  señal  por 
una  cruz  de  bronce  incrustada  en  el  pavimento, 
acompañada  de  estas  palabras:  Pius  X.  «No  es  raro, 
escribe  Baltandier,  cuando  se  visita  la  Basílica,  en 
cualquier  día  y  á  cualquier  hora,  encontrar  fieles 
arrodillados  cerca  de  esta  pequeña  cruz,  para  allí 
rezar  y  besarla...  Es  la  voz  del  pueblo  que  proclama 
con  anticipación  la  santidad  del  servidor  de  Dios.» 

Vacante  de  la  Sede  Apostólica .  Lo  que  debe 
practicarse  durante  ella  está  recopilado  y  promulga¬ 
do  en  la  Constitución  Vacante  Sede  Apostólica .  dada 
por  Pío  X  el  25  de  Diciembre  de  1904  y  dejada  en 
pleno  vigor  por  el  Código  (cánones  16(3  y  2,330), 
así  como  ella  deja  también  subsistentes  la  Constitu¬ 
ción  Predecesores  Nostri,  con  la  Instrucción  que  la 
acompaña,  dadas  por  León  XIII  el  2  4  de  Mayo  de 
1882,  sobre  lo  que  debe  hacerse  mientras  continúen 
las  extraordinarias  V  azarosas  circunstancias  de  los 
tiempos,  y  la  del  mismo  Pío  X,  Commissum  Nobis, 
del  20  de  Enero  de  1904,  acerca  del  Veto. 

A  tres  grupos  pueden  reducirse  los  preceptos  que 
contienen  estas  disposiciones:  gobierno  de  la  Igle¬ 
sia.  relaciones  con  las  autoridades  italianas  y  elec¬ 
ción  de  nuevo  Papa.  De  esta  elección  trntamos  es¬ 
pecialmente  en  el  apartado  siguiente,  por  lo  que 
ahora  indicaremos  lo  relativo  á  los  otros  dos  extre¬ 
mos.  tanto  más  cuanto  que  las  disposiciones  á  ellos 
referentes  tienden  de  un  modo  especial  á  preparar  y 
garantizar  la  elección. 

A.  Gobierno  de  la  Iglesia,  n)  Corresponde  al 
Sacro  Colegio  de  Cardenales,  pero  reducido  á  lo  in¬ 
dispensable,  siendo  aquí,  como  siempre,  máxima  vi¬ 
gente  la  de  sede  vacante  nihil  innovetur.  Por  eso  ca¬ 
rece  en  absoluto  de  la  potestad  de  jurisdicción  que 
tenia  el  Papa,  y  ni  aun  puede  poner  en  ejecución  las 
disposiciones  de  éste,  reservándolo  todo,  incluso  los 
asuntos  de  gracia,  para  el  Papa  futuro:  tampoco 
puede  dispensar  de  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de  la 
Sede  Apostólica,  ni  mermarlos  directa  ni  indirecta¬ 
mente  baio  pretexto  alguno,  viniendo,  por  el  con¬ 
trario.  obligado  á  conservarlos  V  defenderlos,  é 
igualmente  no  puede  modificar  ni  dispensar  cosa  al¬ 
guna  en  ln  legislación  pontificia  existente,  ni  recibir 
legados  de  aquellas  naciones  que  hayan  rotó  las  re¬ 
laciones  diplomáticas  con  la  Santa  Sede,  aunque 
pidan  reanudarlas.  Le  está  permitido,  en  cambio, 
interpretar,  por  lyayoría  de  votos,  la  Constitución 
Vacante  Sede  Apostólica  y  las  otras  referentes  á  la 
materia,  resolviendo  los  casos  dudosos,  y  proveer, 
también  por  mayoría,  á  los  negocios  urgentes  cuya 
solución  no  pueda  dilatarse. 

Los  cardenales  se  reúnen  durante  la  vacante  en 
dos  géneros  de  Juntas  (Congregaciones):  particula¬ 
res  y  generales ,  todas  las  cuales  deben  celebrarse  en 
el  Palacio  Vaticano. 

Las  particulares  se  tienen  por  el  camarlengo  y 
tres  cardenales  (que  han  de  ser  uno  de  cada  Orden  ó 
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clase)  que  se  renuevan  cada  tres  díns.  reemplazán¬ 
dose  siempre  los  salientes  por  los  que  les  sigan  en 
antigüedad  dentro  del  Orden  respectivo.  En  estas 
Congregaciones  se  resuelven  los  asuntos  que  cada 
día  se  vavan  presentando  de  paso  y  que  tengan  poca 
importancia,  pero  los  acuerdos  tornados  una  vez  sólo 
pueden  modificarse  ó  revocarse  por  la  Congregación 
general.  Los  asuntos  importantes  y  que  reclamen 
una  particular  atención  deben  llevarse  ante  ésta.  En 
la  primera  Junta  particular  que  se  celebre  se  despa¬ 
charán  las  comunicaciones  de  costumbre  á  los  Go¬ 
biernos.  aun  á  aquellos  con  los  que  no  tenga  rela¬ 
ciones  la  Santa  Sede  ó  con  los  que  las  tenga  inte¬ 
rrumpidas.  siempre  que  se  trate  de  Gobiernos  que 
hayan  sido  reconocidos  por  el  Papa  difunto. 

En  la  Congregación  general,  las  resoluciones  en 
los  asuntos  graves  se  tomarán  por  votación  secreta, 
y  siempre  por  mayoría  de  votos.  Entre  estas  Con¬ 
gregaciones  merecen  especial  mención  las  prepara¬ 
torias  para  el  Conclave,  que  deben  celebrarse  todos 
los  días.  I)e  ellas  se  ha  tratado  en  la  voz  Conclave 
(t.  XIV,  p%.  982),  por  lo  que  solamente  añadire¬ 
mos  que  si  lo  pidieren  se  permitirá,  señalándoles 
día.  que  visiten  corporativamente  el  lugar  del  Con¬ 
clave  el  cuerpo  diplomático  acreditado  cerca  de  la 
Santa  Sebe  y  los  caballeros  «le  la  Orden  de  Jeresa- 
lén:  que  se  nombrarán  dos  comisiones,  de  dos  ó  tres 
cardenales,  una  para  la  inquisición  de  las  cualidades 
de  los  conclavistas,  aprobación  de  ellas  y  designa¬ 
ción  de  las  otras  personas  que  deben  prestar  sus  ser¬ 
vicios  en  el  Conclave,  y  otra  para  la  construcción  y 
clausura  de  éste  y  para  la  disposición  «le  las  celdas, 
que  deberán  distribuirse  por  sorteo.  Además,  en  Ins 
Congregaciones  generales  se  tratará  tocio  lo  relativo 
á  las  exequias  del  Papa  difunto:  se  leerán  los  docu¬ 
mentos  dejados  por  él  al  Sacro  Colegio,  v  se  comu¬ 
nicarán  á  éste  las  cartas  de  los  emperadores,  reyes 
y  otros  gobernantes.  Ins  relaciones  de  los  Nuncios  y 
todo  lo  demás  que  pueda  interesarle.  Todas  las  ac¬ 
tos  que  luiyan  de  levantarse  durante  la  vacante  se 
escribirán  por  un  clérigo  de  la  Cámara  (que  actuará 
como  protonotario  apostólico)  y  por  el  notario  de  la 
Cámara  apostólica. 

b )  Las  Congregaciones  de  la  Caria  continúan 
funcionando  durante  la  vacante,  pero  sólo  en  cuan¬ 
to  á  sus  facultades  ordinarias  y  propias,  no  respecto 
do  aquellas  cosas  que  sólo  pueden  resolver  previa 
audiencia  con  el  Papa  ó  por  especial  concesión  de 
éste  á  los  prefectos  ó  secretarios.  Aun  en  cuanto  á 
las  primeras,  deben  limitarse  á  la  concesión  de  gra¬ 
cias  <ie  poca  importancia,  v  sólo  en  caso  de  que  los 
asuntos  graves  no  admitan  dilación,  podrán  confiar¬ 
se  por  el  Sacro  Colegio  al  prefecto  y  algunos  carde¬ 
nales  de  la  Congregación  á  la  cual  verosímilmente 
los  habría  confiado  el  Papa,  para  que  los  diluciden 
con  diligencia  v  resuelvan  provisionalmente,  basta 
la  elección,  lo  que  su  prudencia  les  aconseje  para  la 
guarda  v  defensa  de  los  derechos  y  doctrinas  ecle¬ 
siásticos. 

r)  Por  la  muerte  del  Papa  expiran  los  oficios  de 
vicecanciller,  prodatario.  secretorio  de  Breves  y  se¬ 
cretario  de  listado,  si  bien  este  último  lo  ocupa,  du¬ 
rante  la  vacante,  el  secretario  del  Sacro  Colegio,  por 
lo  que  si  vacare  tal  oficio  lo  proveerá  interinamente 
el  Sacro  Colegio,  á  pluralidad  de  votos. 

En  cambio,  quedan  subsistentes: 

1 ,°  El  de  camarlengo  (  V..  t.  X.  pág.  1078  i.  al 
que  corresponde:  a)  cuidar  y  administrar  los  bienes 
y  derechos  temporales  de  la  Santa  Sede,  para  lo 


cual,  tan  pronto  como  el  prefecto  del  Sacro  Palacio 
le  comunique  la  muerte  del  Popa,  se  trasladará  á 
este  Palacio  para  tomar  posesión  del  mismo  y  cuidar 
de  su  régimen,  sin  que  lo  abandone  y  ejerciendo 
siempre  allí  su  cargo.  En  la  administración  y  cuida¬ 
do  de  los  bienes  será  asistido  por  los  cardenales  ca¬ 
bezas  (más  antiguos  )  de  los  tres  Ordenes,  en  la  for¬ 
ma  que  se  ha  dicho  al  tratar  de  las  Juntas  particu¬ 
lares.  Tiene,  además,  como  auxiliares  á  los  clérigos 
de  la  Cámara,  cuidando  uno  de  dirigir  la  formación 
de  los  inventarios,  otro  de  la  conservación  y  custo¬ 
dia  de  los  muebles  de  las  habitaciones  pontificias,  y 
otro  de  los  jardines,  de  la  servidumbre,  de  la  admi¬ 
nistración  privada  del  Palacio,  etc.,  todo  conforme  á 
las  instrucciones  que  reciban  del  mismo  camarlengo; 
b)  comprobar  jurídicamente  la  muerte  del  Papa  y 
levantar  acta  auténtica  de  ella;  c)  disponer,  después 
de  oir  á  los  tres  cardenales  cabezas  de  los  Ordenes, 
lo  más  conveniente  y  á  propósito  según  los  tiempos 
para  la  conservación  del  cadáver,  salvo  que  el  Papa 
baya  dejado  dispuesto  algo  sobre  el  particular; 
d)  sellar  las  habitaciones  privadas  del  Papa;  e)  co¬ 
municar  la  defunción  de  éste  al  cardenal-vicario; 
/)  procurar,  en  nombre  del  Sacro  Colegio  y  con  su 
consentimiento,  todo  lo  que  los  tiempos  y  las  cir¬ 
cunstancias  aconsejen  para  defender  los  derechos  de 
la  Sede  Apostólica:  g)  hacer  que  se  proporcione  y 
sirva  en  el  Palacio  Vaticano  á  los  cardenales  lo  ne¬ 
cesario  para  la  vida,  y  h )  vigilar  para  que  en  las 
comunicaciones  con  personas  extrañas  al  Conclave 
no  se  infrinjan  las  disposiciones  que  prohíben  que 
nadie  del  Conclave  comunique  con  los  <ie  fuera. 

Si  antes  de  la  elección  del  nuevo  Papa  vacase  el 
cargo  «le  camarlengo,  debe  celebrarse  Congregación 
general  á  los  tres  días  de  ocurrida  la  vacante  y  en 
ella  se  elegirá  quién  baya  de  hacer  sus  veces  basta 
la  elección  del  Papa.  La  votación  se  hará  por  pape¬ 
letas  cerradas,  que  recogerán  los  maestros  «le  cere¬ 
monias,  aun  de  los  cardenales  enfermos,  y  Ins  cuales 
se  abrirán  ante  los  tres  cardenales  cabezasde  los  Or¬ 
denes,  los  mismos  maestros  de  ceremonias  y  el  se¬ 
cretario  del  Sacro  Colegio,  quedando  elegido  el  que 
obtenga  mayor  número  de  votos  y,  en  caso  de  em¬ 
pate.  el  más  digno  por  el  Orden,  y  si  fueren  de  igual 
Or«len,  el  más  antiguo. 

2.°  El  penitenciario  mayor.  que  conserva  sus  fa¬ 
cultades  dentro  «leí  Conclave  y  aun  para  ciertos  ca¬ 
sos  graves  y  urgentes  que  ocurran  fuera  de  él,  ob- 
servánílose  en  todo  caso  lo  estatuido  por  Benedic¬ 
to  XIV  en  su  Constitución  Pastor  bonus .  la  cual  se 
deja  vigente  en  este  particular  (V.  Penitenciaría). 
Si  durante  la  vncante  de  la  Sede  Apostólica  vacase 
también  el  oficio  de  penitenciario  mayor,  se  nombra¬ 
rá  quién  baga  las  veces  «le  éste  en  la  misma  for¬ 
ma  indicada  para  el  nombramiento  de  vicecamar¬ 
lengo. 

8.°  El  vicario  de  Roma,  el  cual,  una  vez  reciba 
del  camarlengo  la  noticia  de  la  muerte  del  Papa,  la 
comunicará,  por  medio  de  un  edicto  especial,  ni 
pueblo  romano.  El  vicario  conserva  todas  sus  facul- 
tades,  y  si  vacare  el  cargo  antes  de  elegirse  nuevo 
Papa,  le  sucederá  el  vicegerente,  como  rí  la  vacante 
hubiere  ocurrido  Seüe  plena.  V .  Vicario. 

4.°  Los  Legados,  Nuncios  y  delegados  apostóli¬ 
cos,  v 

5  °  El  Limosnero  del  Papa,  el  cual  continuará 
bajo  la  «¡ependencia  «leí  Sacro  Colegio  v  basta  la 
elección  del  nuevo  Pontífice,  dando  las  mismas  li¬ 
mosnas  que  en  vida  del  «hfunto. 
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B.  Relaciones  con  las  autoridades  italianas .  Son 
curiosas  las  disposiciones  que  sobre  este  punto  con¬ 
tiene  la  Instrucción  chula  por  León  Xlil  á  los  car¬ 
denales.  y  revelan  la  situación  eu  que  se  encuentra 
la  Santa  Sede  con  el  Gobierno  italiano,  tomando 
precauciones  contra  posibles  violencias. 

En  primer  lugar,  se  dispone  que  el  Sacro  Colegio 
se  porte  al  vacar  la  Santa  Sede  como  en  el  misino 
día  de  la  ocupación,  y,  por  lo  tanto,  los  cardenales 
se  abstengan,  tanto  colectiva  como  individualmente 
«le  toda  comunicación  con  cualquier  autoridad  civil, 
vistan  y  vayan  en  traje  ordinario,  y  no  ejerzan  en 
pú tilico  los  sagrados  oficios  propios  de  su  dignidad. 
Más  adelante  se  ordena  que  al  ocurrir  la  muerte  del 
Papa  se  cierren  las  puertas  del  Palacio  Apostólico 
sin  que  nadie  pueda  entrar  sin  permiso  del  camar¬ 
lengo:  pero  que  pasados  nueve  días  se  facilite  en¬ 
traba  pública,  por  la  parte  exterior,  á  lu  Biblioteca 
y  á  los  Museos,  si  bien  deberán  volver  á  cerrarse 
cuando  los  enemigos  de  la  Iglesia  quieran  servirse 
de  esto  como  pretexto  para  abrirse  paso  ¡i  las  otras 
partes  del  Vaticano:  y  si  se  acercase  fuerza  armada 
á  las  puertas  de  éste  para  invadirlo,  debe  esperarse 
á  que  las  derribo. 

Si  algún  enviado  del  Gobierno  ó  del  Municipio  de 
liorna  llegase  á  San  Pedro,  el  soldado  de  guardia  le 
preguntará  quien  es  y  á  qué  va,  transmitiendo  su 
respuesta  ai  camarlengo  para  que  proceda  en  con¬ 
secuencia.  Cuando  alguna  autoridad  política  ó  civil 
pida  hablar  con  el  cardenal-decano  ó  con  el  camar¬ 
lengo,  se  la  recibirá  en  un  lugar  de  antemano  seña¬ 
lado  expresamente,  el  cual  tendrá  entrada  por  la 
vía  exterior  de  los  Museos,  será  distinto  de  las  ha¬ 
bitaciones  «le  los  cardenales  y  no  estará  en  la  parte 
del  Palacio  en  que  se  suele  recibir  á  los  que,  por  al¬ 
gún  título,  tienen  derecho  á  ser  recibidos  en  él:  pero 
en  todo  caso  no  será  recibido  quien  haya  manifesta¬ 
do  querer  entrar  con  intención  de  ejercer  actos  de 
suprema  potestad  v  gobierno,  de  apoderarse  de  al¬ 
guna  parte  del  Palacio  ó  de  violar  de  cualquier 
modo  los  derechos  de  la  Santa  Sede. 

Caso  de  que  el  Gobierno  de  Italia  ofrezca  al  Sa¬ 
cro  Colegio  su  favor  y  auxilio,  si  este  ofrecimiento 
se  hace  por  escrito,  no  se  contestará,  y  el  cnrdenal- 
decano  rogará  al  cuerpo  diplomático  acreditado  cer¬ 
ca  de  la  Santa  Sede  que  participe  al  Gobierno  que 
entonces  ocupe  á  Roma:  l.°  que  el  Sacro  Colegio, 
en  virtud  de  sus  juramentos,  no  puede  modificar  en 
nada  el  estado  de  cosas  dejado  por  el  difunto  Pontí¬ 
fice,  y  que  ha  de  transmitirse  íntegro  al  sucesor  de 
éste:  2.°  que,  por  lo  tanto,  el  Sacro  Colegio  no  pue¬ 
de  tener  comunicación  alguna  con  un  Gobierno  con 
quien  no  comunicaba  el  difunto  Pontífice:  3.°  «pie 
en  lo  concerniente  á  la  parte  interior  del  Sacro  Pa¬ 
lacio  no  hay  necesidad  de  auxilio,  y  4.®  que  en  lo 
tocante  á  la  tranquilidad  exterior,  nada  puede  res¬ 
ponderse,  puesto  que  el  Sacro  Colegio  no  gobierna 
á  Roma:  sapientísima  respuesta,  que  sin  aceptar  ni 
rechazar  el  ofrecimiento,  y  salvaguardando  los  dere¬ 
chos  de  la  Santa  Sede,  deja  íntegra  al  Gobierno  ita¬ 
liano,  ante  el  Cuerpo  diplomático,  y.  por  consiguien¬ 
te.  ante  el  mundo.  la  responsabilidad  de  lo  que 
ocurra.  Si  el  ofrecimiento  se  hiciere  oralmente,  pi¬ 
diendo  hablar  al  decano  ó  al  camarlengo  algún  en¬ 
viado  del  Gobierno  italiano,  se  le  recibirá  en  el  lugar 
untes  indicado,  y  se  le  harán  verbalmente  iguales 
manifestaciones.  Al  objeto  de  conservar  la  unidad 
de  acción  y  dirección,  se  prohíbe  á  los  miembros  del 
Sacro  Colegio  recibir  tales  visitas  y  comunicaciones 


que  se  hagan  en  nombre  del  Gobierno,  declinando 
su  recepción  en  los  cardenales  cabezas  del  Orden  ó 
en  el  camarlengo. 

Cuando  por  tuerza  se  ejerzan  actos  de  vio!eiu‘ia 
con  intención  «ie  producir  perturbaciones  y  tomar 
pretexto  de  ellas  para  penetrar  en  el  Sacro  Palacio, 
el  Sacro  Colegio  tomara  las  precauciones  necesarias 
y  lo  participará  al  Cuerpo  diplomático  para  que  se 
restablezca  la  tranquilidad  y  .se  deje  en  libertad  á  los 
cardenales:  y  si  alguien  se  empeñase  en  apoderarse 
de  la  Biblioteca,  «ie  los  Museos,  de  los  Archivos  ó 
de  cualquier  otra  parte  del  Palacio,  se  cerrarán  las 
puertas,  esperando  á  que  sean  derribadas,  y,  hecha 
la  debida  protesta  por  el  camarlengo,  se  comunica¬ 
rá  en  debida  forma,  por  escrito,  al  Cuerpo  diplomá¬ 
tico.  Iguales  protestas  se  liarán  cunndo  alguien  pre¬ 
tenda  desarmar  a  los  guardias  del  Palacio  y  poner 
en  su  lugar  soldados  italianos. 

Finalmente,  al  tiempo  de  prestar  el  Sacro  Cole¬ 
gio  los  juramentos  prescritos,  renovará  todas  las 
protestas  hechas  por  el  difunto  Pontífice  para  defen¬ 
der  los  derechos,  leyes  y  bienes  de  la  Santa  Sede  y 
de  la  Iglesia,  notificándolo  también  al  Cuerpo  diplo¬ 
mático  . 

X.  —  Designación  de  nuevo  Papa 

Siendo  la  forma  «1  e  gobierno  de  la  Iglesia  una  es¬ 
pecie  de  monarquía  electiva,  muerto  un  Papa  proce¬ 
de  elegirle  cuanto  antes  sucesor.  Ni  en  las  Sagradas 
Escrituras  ni  en  la  Tradición  se  encuentra  natía  res¬ 
pecto  á  quiénes  v  cómo  han  de  realizar  esta  elección. 
El  Derecho  natural  sólo  exige  que  ésta  se  realice 
con  las  debidas  garantías  para  el  mejor  acierto  eu 
relación  con  la  naturaleza  de  la  institución,  tocando 
al  Derecho  humano  eclesiástico  precisar  todo  lo  re¬ 
lativo  á  ella,  en  cuya  materia  claro  está  que  los  lia— 
mailos  á  legislar  son  los  mismos  Papas  ó  los  Conci¬ 
lios  ecuménicos,  pues  los  jerarcas  particulares  no 
pueden  legislar  para  toda  la  Iglesia,  ni  el  inferior 
regular  lo  relativo  á  la  superioridad.  La  disciplina 
acerca  de  la  elección  de  Soberano  Pontífice  no  lia. sido 
siempre  la  misma,  habiendo  evolucionado  en  este 
sentido  de  rodear  la  elección  de  las  mayores  garan¬ 
tías  posibles  en  la  medida  que  lo  han  ido  permitien¬ 
do  las  circunstancias  de  los  tiempos.  Indicaremos  la 
historia  y  la  disciplina  vigente. 

1.  Historia.  La  de  la  elección  de  los  Papas 
puede  dividirse  en  tres  épocas,  en  cada  una  de  las 
cuales  pueden  distinguirse  dos  periodos. 

Primera  época.  Comprende  los  cinco  primeros 
siglos,  y  sus  dos  períodos  están  separados  por  el 
pontificado  de  san  Silvestre,  en  cuyo  tiempo  se  dio 
la  paz  á  la  Iglesia.  En  el  primero  la  elección  del 
Romano  Pontífice  se  hizo  por  los  presbíteros  y  diá¬ 
conos  de  la  ciudad  de  Roma,  concurriendo  los  obis¬ 
pos  inmediatos  y  corriendo  la  consagración  á  cargo 
del  obispo  de  Ostia.  Desde  san  Silvestre  intervino 
el  pueblo  en  la  elección,  como  intervenía  en  la  de 
los  demás  obispos,  esto  es,  para  dar  testimonio  de 
la  vida  y  costumbres  de  los  candidatos.  En  este  se¬ 
gundo  período  comienzan  también  á  intervenir  los 
emperadores,  únicamente  para  mantener  el  orden  y 
evitar  escisiones  y  tumultos,  en  cuya  intervención 
les  sucedieron  los  cnmlillos  germanos  cuando  éstos 
se  apoderaron  de  Roma,  los  cuales,  hasta  Teodorico, 
se  portaron  con  suma  moderación  á  pesar  de  ser 
arríanos,  interviniendo  solamente,  según  dice  Wnl— 
ter.  en  caso  de  verdadera  necesidad.  Así,  pues,  en 
esta  época  la  elección  del  Papa  tenía  lugar  como  la 
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de  otro  obispo  cualquiera,  pues  se  elegía  Obispo  de 
Roma,  á  cuvo  cargo  iba  inherente  el  Papado.  Esto 
explica  que  no  pudiera  ser  Papa  quien  ya  fuera  obis¬ 
po  de  otra  sede,  pues  en  aquel  tiempo  no  solían  dejar 
aquella  para  laque  primeramente  eran  elegidos. 

Segunda  época.  Abarca  desde  el  siglo  vi  hasta 
mediados  del  xi,  y  en  ella  los  emperadores  se  abro¬ 
gan  el  derecho  de  elegir  Papa.  Teodorico  lué  el 
primero  que  incurrió  en  este  abuso,  y  si  bien  es 
verdad  que  cuando  el  Imperio  de  Oriente  libró  á 
Italia  de  los  ostrogodos  no  fueron  tan  invasores  los 
emperadores,  no  lo  es  menos  que  hacían  pesar  su 
voluntad  en  la  elección  y  que  se  reservaban  la  con¬ 
firmación  de  ésta:  luego  que  fallecía  el  Papa  había 
que  dar  cuenta  al  exarca  de  Ravena;  en  seguida  el 
clero,  con  intervención  de  los  grandes,  el  ejército  y 
el  pueblo  de  Roma  elegían  al  Pontílice.  V  el  acta 
de  la  elección  se  remitía,  por  conducto  del  exarca, 
al  emperador,  quien  exigía  una  cuantiosa  suma  para 
otorgar  la  confirmación .  suma  que  Constantino 
Pogonato  fué  el  primero  que  condonó  cuando  la 
elección  del  papa  Agatón.  tín  este  período  estable¬ 
cieron  ya  los  Concilios  romanos  regios  sobre  las  di¬ 
ligencias  y  procedimiento  para  la  elección.  En  un 
segundo  período,  que  comienza  cuando  en  el  si¬ 
glo  viii  cae  Italia  en  poder  de  los  francos,  se  obtie¬ 
ne  una  mayor  libertad;  pues  si  bien  había  de  hacerse 
la  elección  en  presencia  de  comisarios  del  empera¬ 
dor,  éstos  sólo  intervenían  para  evitar  desórdenes; 
pero  no  siempre  se  guardó  esta  condición,  y  las 
turbaciones  introdujeron  enormes  abusos  que  inten¬ 
tó  corregir  Juan  IX  (Concilio  Romano  de  904)  sin 
conseguirlo.  Así.  Otón  I,  faltando  á  su  juramento, 
expulsó  al  papa  Juan  XII  (que  es  el  primer  Papa 
del  cual  consta  que  cambió  de  nombre  al  subir  al 
Solio)  y  puso  en  su  lugar  al  antipapa  León  (llama¬ 
do  VIII)  en  963.  obteniendo  de  éste  en  recompensa 
el  derecho  exclusivo  de  nombrar  el  Papa,  derecho 
que  nunca  fué  reconocido,  y  que,  afortunadamente, 
no  llegó  á  ejercitarse.  En  eBte  segundo  período  se 
da  por  primera  vez  el  caso  de  ser  elegido  Papa 
quien  ya  era  obispo,  Martín  I  (882  884),  que  lo  ha¬ 
bía  sido  de  Cervreti,  si  bien  había  renunciado,  caso 
que  se  repitió  con  el  papa  Formoso  (891-896),  que 
era  obispo  de  Porto  cuando  fué  elegido. 

Tercera  época.  Comprende  desde  mediados  del 
siglo  xi  hasta  nuestros  días.  Continuando  las  fac¬ 
ciones  en  tiempo  de  elección,  las  miras  políticas  de 
los  emperadores  en  ésta,  los  desmanes  del  pueblo  y 
hasta  el  soborno  simoníaco.  dispuso  Nicolás  II  el  13 
de  Abril  de  1Ü59,  en  un  Concilio  celebrado  en  Le- 
trán,  que  la  elección  se  hiciese  solamente  por  los 
cardenales-obispos,  dando  éstos  cuenta  del  elegido 
por  ellos  á  los  demás  cardenales,  al  clero  y  al  pue¬ 
blo  para  su  asentimiento,  sin  perjuicio  de  los  privi¬ 
legios  del  emperador,  lo  cual  equivalía  á  restablecer 
la  antigua  elección  episcopal,  añadiendo  que  si  per¬ 
sonas  turbulentas  tratasen  de  impedir  la  elección, 
ge  tuviera  por  legítimo  al  Papa  nombrado  por  los 
electores,  acompañados  de  clérigos  piadosos  y  de 
laicos  de  religiosidad,  aunque  fueran  muy  pocos, 
con  lo  cual  se  reducía  la  intervención  del  clero  y  del 
pueblo,  substituyendo  la  de  todo  él  por  la  de  una 
representación  de  los  mismos.  Este  decreto  de  Ni¬ 
colás  II  parece  que  no  fué  acatado,  pues  al  tratar 
de  la  elección  de  Gelasio  II  (1118-19)  diee  el  Líber 
Pontifican*  que  los  cardenales-obispos  no  tuvieron 
más  intervención  que  la  de  confirmar  al  elegido  y 
consagrarlo. 


De  todos  modos,  la  intervención  del  pueblo  fué 
desapareciendo,  y  en  el  año  1179  inicia  el  período 
actual  Alejandro  III  decretando  en  el  CouciJio  III 
de  Letrán  que  la  elección  del  Papa  se  hiciera  única 
y  exclusivamente  por  el  Colegio  de  Cardenales,  sin 
distinción  alguna  entre  ellos,  y  que  se  considerase 
como  Papa  legítimo  el  que  obtuviera  las  dos  terce¬ 
ras  partes  de  ios  votos.  Desde  entonces  se  han  id  ) 
precisando  las  ritualidades  de  la  elección,  teniendo 
en  cuenta  las  lecciones  de  la  experiencia,  tarea  que 
realizaron  con  sus  decretos  Gregorio  X  en  el  Con¬ 
cilio  de  León  (1274),  Clemente  V  en  el  de  Viena 
(1311),  Clemente  VI  (1354),  Julio  II  (1505),  Pío  IV 
(1562),  Gregorio  XV  (1610),  Urbano  VIII  (1626b 
Clemente  XII  (1731),  todas  cuyas  disposiciones 
están  refundidas  en  la  citada  Constitución  de  Pío  X  . 
Vacante  Sede  Apostólica  (tít.  II),  la  cual,  con  la  de 
León  XIII,  Predecessores  Nostri.  y  las  Instrucciones 
que  la  acompañan,  forman,  como  ya  hemos  indica¬ 
do,  la 

2.  Disciplina  vigente.  Su  exposición  implica  la 
de  estos  extremos:  quiénes  eligen,  á  quién,  cuándo, 
dónde  y  cómo. 

a)  Electores.  Lo  son  única  y  exclusivamente 
los  cardenales,  estando  absolutamente  prohibida  la 
intervención  de  cualquier  otra  dignidad  ó  autoridad 
eclesiástica  ó  laica,  y  esto  aunque  el  Papa  fallezca 
cuando  se  esté  celebrando  un  Concilio,  el  cual  dele 
suspenderse  y  cesar  inmediatamente  y  por  comple¬ 
to,  cualquiera  que  sea  la  gravedad  de  la  causa, 
hasta  que  lo  mande  continuar  el  nuevo  Papa;  pre¬ 
cepto  que  tiende  á  evitar  perturbaciones  y  discor¬ 
dias  y  á  dejar  más  libre  y  desembarazada  la  elec¬ 
ción.  La  reserva  de  ésta  á  los  cardenales  se  funda 
en  que  históricamente  el  Sacro  Colegio  es  el  sucesor 
del  antiguo  presbiterio  romano,  que  en  la  época 
apostólica  y  postapostólica  verificaba  la  elección,  y 
en  que  racionalmente  nadie  como  los  cardenales 
puede  apreciar  las  cualidades  necesarias  en  la  per¬ 
sona  que  haya  de  elegirse,  ya  que  ellos  forman 
como  el  Senado  ó  Consejo  permanente  del  Papa  v 
conocen  la  verdadera  situación  de  la  Iglesia,  siendo, 
además,  el  mejor  medio  que  la  experiencia  presenta 
para  evitar  tumultos  y  cismas,  guardando,  por  otra 
parte,  cierta  semejanza  con  las  reglas  generales  so¬ 
bre  elección  de  obispos.  Por  estas  razones  no  es  de 
esperar  que.  aun  cuando  no  sea  inmutable,  cambfa 
la  disciplina  en  esta  materia  mientras  exista  el 
mundo. 

Todos  los  cardenales,  aun  los  incursos  en  exco¬ 
munión  .  suspensión,  entredicho  ú  oti o  impedimento 
ó  censura  (que  queda  alzado  para  la  elección,  aun¬ 
que  sólo  durante  ella),  tienen  derecho  electoral,  y 
esto  desde  el  momento  de  ser  crendos  en  Consistorio 
y  aunque  todavía  no  se  les  haya  entregado  el  cape¬ 
lo,  ni  haya  tenido  lugar  la  ceremonia  de  abrirles  v 
cerrarles  la  boca.  No  son,  sin  embargo,  electores: 
1 ,°  los  cardenales  canónicamente  depuestos,  sin  que 
durante  la  vacante  pueda  rehabilitarlos  el  Sacro  Co¬ 
legio.  ni  aun  sólo  para  la  voz;  2.°  los  que,  con  con¬ 
sentimiento  del  Papa,  hayan  renunciado  el  carde¬ 
nalato,  y  3.°  los  que  nó  hayan  recibido  el  diaconado. 
salvo  que  tengan  privilegio  verdadero  é  indubitable 
del  Papa. 

El  carácter  de  elector  es  personal,  no  pudiend* 
delegarse,  errando  en  este  punto  Walter  al  afirmar 
lo  contrario. 

Todos  los  cardenales,  una  vez  conocida  la  vacan¬ 
te  y  de  ser  llamados  á  la  elección,  tienen  obligación 
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de  concurrir  inmediatamente  al  lugar  de  ella,  á  no 
tener  legítimo  impedimento,  obligación  que  no  tiene 
más  sanción  que  la  de  haberle»  sido  impuesta  por 
Pío  X  en  virtud  de  santa  obediencia  (Constitución 
Vacante  Sede ,  núm.  35).  Tienen  todos  los  electores, 
bajo  penas  gravísimas,  el  deber  de  guardar  secreto  y 
de  no  incurrir  en  simonía,  así  como  de  abstenerse 
de  comprometer  su  voto  y  de  tener  reuniones  para 
ponerse  de  acuerdo  antes  de  la  elección,  bajo  pena 
de  nulidad  de  lo  que  en  tales  compromisos  ó  reunio¬ 
nes  acuerden.  Tampoco  pueden,  bajo  pena  de  exco¬ 
munión,  trataren  vida  del  Pontífice,  y  sin  saberlo 
éste,  de  la  elección  de  su  sucesor. 

b)  Elegible.  Lo  es  todo  el  que  no  sea  incapaz 
por  Derecho  divino  natural  ó  positivo.  En  su  conse¬ 
cuencia,  bastará  que  sea:  l.°  varón;  2.°  bautizado; 
3.°  católico,  y  4.°  con  el  uso  de  razón  necesario  para 
«captar  la  elección  y  ejercer  jurisdicción .  Son.  por 
lo  tanto,  incapaces:  l.°  las  mujeres,  siendo  una  fá¬ 
bula  indigna  la  de  la  supuesta  papisa  Juana,  inven¬ 
tada  por  los  protestantes,  y  que  hasta  entre  ellos 
mismos  ha  caído  en  el  descrédito  [V.  Papisa  Juana 
{La)];  2.®  los  infieles  ó  no  bautizados;  3.°  los  here¬ 
jes  y  cismáticos,  y  4.°  los  infantes  ó  que  aun  no 
tengan  uso  de  razón,  sin  que  se  hnya  fijado  la  edad. 

No  es  necesario,  por  lo  tanto,  que  sea  clérigo  (y 
Juan  XVIII,  XIX  y  XX,  según  las  cronologías, 
fué  elegido  Papa  siendo  laico),  ni  siquiera  que  esté 
aoltero.  La  razón  de  ello  es  que  fundamentalmente 
«e  trata  de  un  cargo  de  jurisdicción,  la  cual  puede, 
«n  principio,  ejercerse  por  un  lego  casado.  Tampo¬ 
co  es  preciso  que  sea  cardenal,  pues  si  bien  en  el 
Decreto  de  Graciano  se  exige  esta  condición,  estos 
cánones  son  de  autenticidad  dudosa,  y  aunque  no 
io  fueran,  estarían  abrogados,  como  dice  Veccliiotti, 
por  costumbre  en  contrario,  ya  que  muchos,  como 
Eugenio  III,  Gregorio  X.  Celestino  V  y  Urbano  VI, 
fueron  elegidos  sin  ser  cardennles,  aunque  desde  el 
último  en  adelante  siempre  haya  recaído  la  elección 
«n  un  cardenal,  atendiendo  á  su  conocimiento  del 
estado  de  la  Iglesia,  á  ser  el  cardenalato  la  más  alta 
dignidad  de  jurisdicción,  después  de  la  de  Papa,  y  á 
que  son  elevados  á  ella  teniendo  en  cuenta  las  es¬ 
peciales  condiciones  que  reúne  la  persona  para  el 
gobierno  de  la  Iglesia,  por  lo  cual  ya  Nicolás  II  dis¬ 
puso  en  el  Concilio  Lateranense  que  se  elija  á  indi¬ 
viduo  de  Iglesia  distinta  de  la  de  Roma  solo  en  el 
caso  de  no  haberlo  idóneo  en  ésta. 

Finalmente,  tampoco  es  preciso  que  sea  italiano, 
bebiendo  sido  elegidos  muchos  Papas  que  no  lo  eran, 
ai  bien  desde  Adriano  VI,  último  que  tenía  el  car¬ 
denalato,  lo  han  sido  todos  (V.  al  final  la  lista  de 
Papas). 

c)  Tiempo  de  la  elección.  La  regla  general  es  la 
de  que  ésta  debe  comenzar  á  los  diez  días  del  falle¬ 
cimiento  del  Papa,  pues  los  cardenales  presentes  no 
deben  esperar  más  tiempo  á  los  ausentes;  pero  la 
Constitución  de  León  XIII  autoriza  para  que.  si  la 
mayor  parte  de  los  cardenales  congregados  lo  cree 
conveniente,  pueda  realizarse  sin  dilación,  y  tam¬ 
bién  para  aplazarla  por  no  permitirla  el  estado  de 
perturbación  nacional  ú  otra  causa  gravo.  Las  va¬ 
cantes  de  la  Sede  Apostólica  han  sido  de  muv  dis¬ 
tinta  duración.  En  los  seis  primeros  siglos  duran, 
por  lo  general,  solamente  algunos  días;  sin  em¬ 
bargo.  á  la  muerte  de  san  Fabián  (250)  duró  un 
año  y  dos  meses;  á  la  de  san  Marcelino  (301)  ocu¬ 
rrió  ¡a  vacante  más  larga,  pues  duró  cuatro  años 
(período  que  unos  extienden  á  siete  años,  seis  rae- 
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ses  y  veinticinco  días)  á  causa  de  la  persecución  de 
Diocleciano.  Desde  Vigilo  las  vacantes  se  prolon¬ 
gan,  pues  si  bien  la  elección  se  hace  rápidamente) 
los  emperadores  de  Oriente  exigen  su  confirmación) 
por  lo  que  era  preciso  enviarles  una  embajada  y  es¬ 
perar  el  regreso  para  proceder  á  la  consagración, 
que  entonces  se  consideraba  como  el  verdadero  acto 
de  creación  del  Papa,  que  la  elección  no  hacía  sino 
designar;  por  esto  las  vacantes  duran  un  mes  ó  más, 
llegando  la  ocurrida  á  la  muerte  de  Honorio  I  (638) 
á  ser  de  un  año,  siete  meses  y  diez  y  siete  días,  y 
la  que  siguió  á  san  Pablo  1  (767)  de  un  año  y  uu 
mes.  En  un  tercer  período  que  comienza  con  Euge¬ 
nio  II  (m.  en  827),  si  bien  no  se  espera  la  confir¬ 
mación  del  emperador  de  Oriente,  se  otorga  al  rey 
de  los  francos  el  privilegio  de  que  se  esperará  á  sus 
embajadores  para  la  ceremonia  de  la  consagración, 
por  lo  que  las  vacantes  son  de  duración  tan  irregu¬ 
lar,  que  no  se  indica  en  las  listas,  lo  que  dura  hasta 
Nicolás  II.  Con  este  Papa  la  regularidad  se  resta¬ 
blece,  pues,  por  consejos  de  Hildebrando  (que  fué 
después  el  gran  Papa  san  Gregorio  VII),  estatuyó 
la  regla  actual  de  que  el  acto  de  la  elección  confe¬ 
ría,  sin  necesidad  de  ninguna  otra  formalidad,  el 
pleno  ejercicio  del  poder  papal.  Desde  entonces,  y 
con  excepción  de  las  ocurridas  á  la  muerte  de  Gre¬ 
gorio  VII  (que  duró  cerca  de  dos  años)  y  de  Víc¬ 
tor  III  (cerca  de  seis  meses),  las  vacantes  fueron 
sólo  de  algunos  días;  pero  á  la  muerte  de  Urba¬ 
no  IV,  y  sobre  todo  á  la  de  Clemente  IV  (dos  años 
y  diez  meses),  volvieron  á  reaparecer  las  largas  va¬ 
cantes,  y  para  obligar  á  los  cardenales  á  que  hicie¬ 
sen  prontamente  la  elección,  se  inventó  el  procedi¬ 
miento  de  los  Conclaves,  si  bien  éste  tardó  algo  en 
aclimatarse,  ocurriendo  vacantes  como  las  que  si¬ 
guieron  á  la  muerte  de  Nicolás  IV  (dos  años  y 
tres  meses)  y  Clemente  V  (dos  años,  tres  meses  y 
diez  v  siete  días).  La  duración  de  los  Conclaves  ha 
sido  desde  entonces  corta,  por  lo  común,  si  bien  el 
que  siguió  á  Benedicto  XI  duró  once  meses,  y  los 
que  van  desde  la  muerte  de  Urbano  V III  (1644)  ¿ 
la  de  Pío  VI  inclusive,  duraron  todos  más  de  un 
mes  (con  excepción  del  que  eligió  á  Clemente  IX), 
llegando  alguno,  como  el  que  eligió  á  Benedic¬ 
to  XIV,  á  durar  seis  meses. 

d)  Lugar  de  la  elección.  En  tiempos  normales 
debe  ésta  realizarse  en  Roma;  pero  si  la  mayor  par¬ 
te  de  los  cardenales  presentes  al  fallecer  el  Papa, 
después  de  considerar  seriamente  las  circunstancias, 
designan  otro  punto,  pueden  hacerlo,  y  aun  cuando 
designen  á  Roma  ú  otro  punto  de  Italia,  si  se  in¬ 
firiese  alguna  injuria  que,  á  juicio  también  de  la 
mayor  parte  de  los  reunidos,  quite  la  libertad  de  la 
elección,  deben  suspender  ésta,  disolver  los  comi¬ 
cios  y  trasladarla  á  otro  lugar  más  seguro  fuera  de 
Italia. 

En  el  tristísimo  caso  de  que  el  Papa  hubiera  te¬ 
nido  que  salir  desterrado  por  la  fuerza  de  Roma  y 
muriese  fuera  de  esta  ciudad,  cualquier  cardenal 
que  se  hallase  presente,  y  si  fueren  varios  el  más 
digno  de  ello9  por  derecho,  en  ausencia  de  todos 
ellos  el  Nuncio  apostólico  y  en  defecto  de  éste  el 
Ordinario  del  lugar  ó  Prelado  ú  otro  cualquiera  agra¬ 
ciado  con  dignidad  eclesiástica,  avisarán  cuanto 
antes  el  fallecimiento  al  cardenal-decano  y  á  los 
otros  cuya  sede  sepan;  el  cardenal-decano,  y  por 
impedimento  suyo  el  de  mayor  dignidad,  junto  con 
los  tres  cardenales  más  antiguos  de  cada  Orden  y  el 
camarlengo  si  se  hallasen  juntos,  y  en  su  ausencia 
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cr.n  otros  cualesquiera  cardenales,  y,  en  último  tér¬ 
mino.  solo,  elegirán  en  cualquier  país  el  lugar  que 
parezca  más  si  luro  pata  reunirse,  y  desde  allí  se 
avisará  á  los  demás,  convocándoles  y  participándo¬ 
les  el  lugar  de  la  elección,  listo  mismo  deberá  apli¬ 
carse  cuando,  aunque  el  Papa  muera  en  Liorna,  no 
puedan  celebrarse  en  ella  las  reuniones  por  hallarse 
el  Sacro  Colegio  violentamente  dispersado  por  todos 
los  puntos  del  orbe.  En  todos  estos  casos  deben 
los  cardenales,  en  la  primera  reunión  general  que 
celebren  para  la  elección,  prometer  con  juramento 
poner  todos  sus  anhelos  y  diligencia  para  restituir 
á  liorna  la  Sede  Pontificia,  apenas  hayan  desapare¬ 
cido  las  causas  que  hayan  obligado  á  trasladarla  á 
otra  parto. 

e)  Como  debe  hacerse  la  elección.  La  elección  en 
Bi  precisa  las  siguientes  condiciones:  1.a  que  concu¬ 
rran  al  menos  la  mitad  más  uno  de  los  cardenales 
i  la  sazón  existentes,  no  importando  que  una  vez 
reunidos  disminuya  después  el  número  por  cual¬ 
quier  causa.  La  falta  de  este  requisito  obsta,  según 
León  XIII.  á  la  validez  de  la  elección;  2.a  que  la 
elección  se  haga  en  Conclave,  esto  es,  en  un  lugar 
cerrado,  lo  que  estatuyó  Gregorio  XV  bajo  pena  de 
nulidad,  sanción  que  ha  sido  derogada  por  Pío  X, 
aunque  manteniendo  la  necesidad  del  Conclave; 
3.*  que  se  verifique,  bajo  pena  de  nulidad,  por  uno 
de  los  tres  procedimientos  do  que  hablaremos  en  se¬ 
guida;  4.a  que  no  sea  simoníaca.  imponiéndose  á  los 
reos  de  simonía  en  ella  la  pena  de  excomunión  latae 
sententiae;  pero  suprimiendo  Pío  X  la  de  nulidad  de 
la  elección  que  había  impuesto  Julio  II  en  su  Cons¬ 
titución  Cum  tam  divino ;  5.a  que  sea  libre,  exclu¬ 
yendo.  por  lo  tanto,  todo  miedo  grave  injusto  y  todo 
género  de  coacción,  y  para  evitarlas  se  han  adopta¬ 
do  las  disposiciones  antes  indicadas  y  se  ha  prohibi¬ 
do  el  veto,  según  veremos  en  seguida,  y  6.a  que  se 
guarde  riguroso  secreto,  tanto  por  los  cardenales 
como  por  todas  las  otras  personas  que  intervengan 
en  la  elección  ó  estén  dentro  del  Conclave,  acerca 
de  aquélla  y  de  todo  lo  que  ocurra  en  éste,  exigién¬ 
dose  6  los  conclavistas,  tanto  clérigos  como  laicos, 
antes  de  entrar  en  el  Conclave,  un  serio  juramento 
de  guardar  ese  secreto  bajo  pena  de  excomunión 
latae  sententiae  speciali  modo  reservada  al  futuro 
Pontífice  y  sin  que  pueda  dispensar  de  ella  el  peni¬ 
tenciario  mayor,  si  no  es  en  la  hora  de  la  muerte. 
Igualmente  se  prohíbe  á  los  cardenales,  bajo  igual 
pena,  revelar  á  nadie  (aunque  sean  familiares,  con¬ 
clavistas  ú  otra  cualquier  persona),  antes  de  termi¬ 
narse  la  elección,  cosa  alguna  del  escrutinio  ó  de  lo 
tratado  ó  resuelto  en  las  Congregaciones  ó  Juntas:  v 
también  se  prohibe  á  cardenales  y  todos  los  que  ha¬ 
yan  tomado  parte  en  el  Conclave,  aunque  sólo  con 
grave  cargo  de  sus  conciencias,  hacer  tales  revela¬ 
ciones  después  de  verificada  la  elección,  á  no  ser 
qne  tengan  autorización  expresa  del  nuevo  Papa. 

De  los  requisitos  que  anteceden  merecen  una  es¬ 
pecial  consideración  los  relativos  al  Conclave,  á  los 
procedimientos  de  elección  y  á  la  prohibición  del 
yeto: 

a')  Acerca  del  Conclave ,  véase  esta  palabra 
(t.  XIV.  págs.  981  y  siguientes)  y  Conclavista 
(tomo  citado,  pág.  9SÍ>í. 

b')  Forma  y  procedimiento  de  la  elección.  En  la 
mañana  del  día  siguiente  al  del  cierre  del  Conclave 
y  después  del  tradicional  toque  de  campanilla,  se 
trasladan  los  cardenales  presentes  (excepto  los  im¬ 
pedidos  por  enfermedad),  revestidos  con  la  muceta 


violácea  y  las  vestiduras  que  usan  cuando  proceden 
colegialmente,  á  Ja  Capilla  qne  se  haya  designado 
(generalmente  la  Sixtina).  Allí  se  dice  una  misa,  en 
la  que  comulgan  todos,  rezándose  después  el  Ven  i 
Creator,  con  iu  oración  del  Espíritu  Santo,  y  se  pro¬ 
cede  inmediatamente  á  la  elección. 

Esta  puedo  realizarse  por  inspiración ,  \>ov  compro¬ 
miso  ó  por  escrutinio. 

El  primer  modo  tiene  lugar  cuando  todos  los  carde¬ 
nales  proclaman  unánimemente  y  de  viva  voz.  como 
si  fueran  inspirados  por  el  Espíritu  Santo,  á  algu¬ 
no  por  Papa.  Para  la  validez  de  este  procedimiento 
es  necesario:  1  °  que  se  adopte  precisamente  en  Con¬ 
clave  y  después  de  cerrado  éste;  2.°  que  concurran 
todos  y  cada  uno  de  los  cardenales  presentes  eu  el 
Conclave,  aun  los  enfermos;  3.°  que  realicen  la  elec¬ 
ción  en  común  v  sin  que  ninguno  discrepe,  y  4.°  que 
no  preceda  razonamiento  especial  alguno  encomiás¬ 
tico  de  la  persona,  verificándose  la  elección  por  me¬ 
dio  de  la  palabra  elijo,  proferida  con  voz  clara  ó  por 
escrito  si  no  se  pudiera  oralmente.  Tal  ocurriría 
cuando,  cerrado  el  Conclave  y  reunidos  absoluta¬ 
mente  todos  los  cardenales  á  él  presentes,  uno  de 
los  padres  dijese:  «Reverendísimos  señores:  Vista  la 
singular  virtud  y  probidad  del  reverendísimo  se¬ 
ñor  N.,  sería  de  parecer  se  le  eligiese  por  Sumo 
Pontífice  y  yo  desde  ahora  le  elijo  por  Papa»,  y  to¬ 
dos  los  padres,  sin  excepción  alguna,  fuesen  de  la 
misma  opinión  y  la  expresasen  con  la  palabra  elijo. 

Por  compromiso ,  tiene  lugar  la  elección  cuando, 
en  Conclave  cerrado,  todos  y  cada  uno  délos  carde¬ 
nales  presentes  acuerdan  confiar  la  elección  á  tres, 
cinco  ó  siete  (no  menos  ni  más)  de  entre  ellos,  otor¬ 
gando  un  compromiso  escrito  en  el  cual,  después  de 
nombrarse  á  todos  y  cada  uno  de  los  presentes,  to¬ 
dos  ellos,  con  absoluta  unanimidad,  designan  á  I09 
compromisarios  confiriéndoles  plena  facultad  de  de¬ 
signar  Papa,  dándoles  las  reglas  de  procedimiento 
á  que  han  de  sujetarse  (v.  gr.,  si  han  de  elegir  por 
unanimidad  ó  por  mayoría,  si  previa  propuesta  al 
Sacro  Colegio  ó  desde  luego  por  ellos  mismos,  si  ha 
de  nombrarse  á  un  individuo  del  Colegio  ó  de  fuera 
de  él,  etc.),  señalándoles  el  tiempo  en  que  han  de 
realizar  su  misión  y  comprometiéndose  todos,  final¬ 
mente.  á  tener  por  Papa  al  que  los  compromisarios 
designen.  Estos  se  retirarán  acto  seguido  á  un  lugar 
separado  y  cerrado,  dentro  del  Conclave,  procedien¬ 
do  á  la  elección,  para  la  cual  liarán  constar  que  no 
entienden  consentir  por  palabras,  cualesquiera  que 
sean  éstas,  sino  únicamente  por  escrito,  reserva  que 
tiene  por  objeto  el  que  puedan  hablar  entre  si  sin 
trabas.  Hecha  por  ellos  la  elección  debe  promulgar¬ 
se  en  el  Conclave. 

El  escrutinio  es  el  modo  ordinario  de  elegir  Papa. 
Tiene  lugar  por  votación  secreta,  por  medio  de  pa¬ 
peletas.  precisándose  para  resultar  elegido  reunir  a) 
menos  las  dos  terceras  partes  de  los  votos  de  lo» 
cardenales  presentes  en  el  Conclave  (aun  los  enfer¬ 
mos),  en  cuyo  númeio  de  voto9  no  puede  compu¬ 
tarse  el  del  elegido,  pues  nadie  puede  votarse  á  sí 
mismo.  El  procedimiento  comprende  tres  partes  6 
períodos:  anteescrutinio,  escrutinio  y  postescru¬ 
tinio 

El  auteeserntinio  comprende  cinco  actos,  á  saber? 

l.°  Preparación  y  distribución  de  las  papeletas. 
Se  realiza  por  los  maestros  de  ceremonias.  Las  pa- 
pe Jetas  son  cuadriláteras,  más  largas  que  anclins, 
conteniendo  en  la  parte  anterior  (cara  ó  anverso): 
l.°las  palabras  Ego...  Card...  separadas  por  un  es- 
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pació  suficiente  para  que  quepa  un  nombre  propio, 
existiendo  otro  después  de  la  palabra  raid.  (carde¬ 
nal)  para  que  quepa  un  apellido  del  votante,  todo 
ello  en  la  parto  superio»-  y  á  lo  ancho,  y  2.°  en  el 
medio  las  palabras:  Eligo  í/i  Summum  Pont  infice  m  R. 
(  recerendissitnnm) ,  D.  (domtaum )  meum  D.  Card. 
( cardinalemj ,  seguidas  de  un  espacio  en  blanco  para 
el  nombre  del  cardenal  á  quien  quiera  votarse,  lis¬ 
tas  palabras  del  medio  van  separadas  de  la  parte  su¬ 
perior  y  de  la  inferior  por  líneas,  con  dos  semicírcu¬ 
los  cada  una  para  indicar  el  lugar  de  los  sellos,  me 
diando  entre  estas  lineas  y  la  parte  superior  y  la 
inferior  (destinada  á  poner  el  votante  signos  de 
identidad)  un  espacio  en  blanco  de  más  de  un  tercio 
del  largo  de  la  papeleta.  Esta  tiene  en  la  parte  pos 
tenor  (dorso  ó  reverso)  dos  franjas  ú  orlas,  como  Ins 
que  los  impresores  ponen  para  el  ornato  de  los  libros 
en  las  cabeceras  de  bis  planas  en  que  empiezan  ca¬ 
pítulos.  Estas  franjas  van  colocadas  al  medio  del  es¬ 
pacio  en  blanco  de  la  parte  superior  é  inferior  de  las 
papeletas,  á  lo  ancho,  y  tienen  un  tercio  de  dicho 
espacio,  llevando  en  la  linea  exterior  de  las  dos  que 
limitan  á  cada  una  dos  semicírculos  que  se  corres¬ 
ponden  exactamente  con  los  dos  del  anverso.  Estas 
franjas  contienen  en  el  medio  la  palabra  numen.  la 
de  la  parte  superior,  y  la  palabra  sig.n i,  la  do  la  in¬ 
ferior,  ambas  invertidas;  y  tienen  por  objeto  el  que 
no  se  transparente!!  el  nombre  y  los  signos  del  vo¬ 
tante  que  éste  debe  escribir  en  el  anverso  y  que 
luego,  al  doblarse  la  papeleta,  como  diremos,  vienen 
á  caer  junto  á  la  cara.  Las  papeletas  deben  ser  im¬ 
presas,  y  si  esto  no  pudiera  ser,  manuscritas,  al 
menos  por  su  cara,  y  todas  por  la  misma  mano.  Se 
distribuyen  dos  ó  tres  á  cada  cardenal.  Para  evitar 
equivocaciones  pueden  llevar  va  indtradas  las  ple¬ 
gaduras,  pero  entregándose  siempre  las  papeletas 
desplegadas. 

2. °  Designación  de  tres  escrutadores,  tres  enfer¬ 
meros  (encargados  de  recoger  los  votos  de  los  enfer¬ 
mos)  y  tres  revisores,  la  cual  tiene  lugar  por  este 
orden  y  por  sorteo,  insaculándose  ó  poniendo  dentro 
de  un  recipiente  de  cristal  tantas  papeletas  ó  bolitas 
como  cardenales  presentes  en  el  Coucuive.  cada  una 
con  el  nombro  de  uno  de  éstos,  y  extrayéndose  por 
el  último  diácono  los  nombres;  y  si  estos  resultasen 
ser  de  algún  enfermo  ó  impedido  para  llenar  tales 
cargos,  se  extraerán  otros  de  no  impedidos  ni  en¬ 
fermos.  Las  papeletas  ó  bolas  de  los  designados  de¬ 
ben  quedar  en  el  saquito  ó  recipiente. 

3. °  Acto  seguido,  el  secretario  del  Sacro  Cole¬ 
gio  y  los  maestros  de  ceremonias  deben  abandonar 
el  lugar  de  la  votación,  cerrando  la  puerta  el  último 
de  los  cardenales  diáconos  (al  que  corresponderá 
abrirla  y  cerrarla  cuando  desde  entonces  sea  nece¬ 
sario,  por  ejemplo,  para  ir  á  recoger  los  votos  de 
los  enfermos).  Ya  A  solas  los  cardenales,  procédese 
A  escribir  las  papeletas,  lo  que  hace  cada  uno  en  su 
mesa,  poniendo  en  el  primer  espacio  de  la  parte  su¬ 
perior  de  aquélla  su  nombre  y  apellido;  en  el  espa¬ 
cio  de  la  del  medio  el  nombre  de  aquel  á  quien  elige, 
no  debiendo  poner  más  que  uno  (pues  de  lo  contra¬ 
rio  el  voto  sería  nulo)  y  escribirlo  con  letra  desfigu¬ 
rada  para  que  no  se  conozca  quien  lo  ha  escrito;  v 
en  la  mitad  del  tercio  do  más  abajo  «le  la  parte  infe¬ 
rior  algún  número  ó  algún  dicho  ó  palabra  de  la 
Sagrada  Escritura  ú  otra  cosa  por  el  estilo,  que 
pueda  servir  para  comprobar  la  identidad  del  voto. 

4. °  Una  vez  escrita  la  papeleta  se  pliega,  hacien¬ 
do  dos  dobleces  en  la  parte  superior  y  otros  dos  en 
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la  inferior,  de  modo  que  el  nombre  y  los  signos  «iei 
elector  vengan  á  caer  enfrente  de  las  orlas  \  queden 
cubiertos  por  ellas,  v  que  los  semicírculos  de  las 
orlas  coincidan  con  las  líneas  que  limitan  la  parte 
del  medio  por  el  anverso,  de  manera  que  entie  cada 
dos  semicírculos  correspondientes  formen  un  cíi  ruio. 

ó.°  Finalmente,  pondrá  cada  cardenal  mi  sollo, 
con  cera  roja  en  cada  uno  de  los  circuios,  sebo  quo 
no  debe  ser  el  ordinario,  sino  otro  adquirido  secre¬ 
tamente  y,  tan  sencillo,  que  sea  fácil  de  marcar 
{v.  gi\,  tres  cifras,  ó  letras,  ó  un  soio  dibujo).  La 
papeleta  asi  prepara«la  se  dobla  por  el  medio,  que¬ 
dando  red uei da  al  ancho  de  1  pingada. 

Los  dibujos  de  la  página  9íM»  muestran  una  pa¬ 
peleta  esciitn  por  ei  anverso,  con  las  orlas  dei  re¬ 
verso.  y  doblada  y  sellada. 

El  segundo  periodo  es  el  del  escrutinio  y  com¬ 
prende  ios  ocho  actos  que  siguen:  1 delart-oi  de  la 
rehíla,  llevando  cada  cardenal  la  suya,  escrita,  se¬ 
llada  y  donlaila,  entre  los  dos  primeros  dedos  y  con 
la  mano  levantada  á  vista  de  todos,  dii  igiéndose  al 
altar,  donde  están  los  escrutadme*  y  en  cuja  mesa 
hay  un  cá.iz  grande  cubierto  «mui  una  patena:  2.°  ju¬ 
ramento.  Al  llegar  al  altar,  se  arrodilla ,  orando  bre¬ 
ves  instantes.  \  leva  litándose  después  presta  en  voz 
alta  y  c.ara  el  siguiente  juramento  (cuya  formula 
está  escrita  en  una  tablilla  puesta  sobre  el  altar -i: 
Pongo  por  testigo  a  \uestro  Srñor  Jesucristo,  t/ue  me 
ha  de  juzgar,  de  t/ue  elijo  al  gue.  según  Dios,  juzgo 
<¡ur  dehe  elegirse  (las  palabras  et  qu  d  ídem  in  aresssn 
praestaho  que  se  anadian  antes,  no  se  añaden  aluna 
por  estar  suprimida,  según  veremos,  la  votación 
por  accesión );  3.°  después  de  esto,  pone  la  cédula 
sobre  la  patena,  y  con  ésta  ¡a  pone  en  el  cá;u; 
e  inclinándose  ante  el  altar,  vuelve  á  su  sitio.  Si  al¬ 
gún  cardenal  de  los  que  están  en  la  Lapida  no  pue¬ 
de.  por  su  delicada  salud,  ir  ni  aliar,  se  le  acerca  el 
último  escrutador,  y  el  cardenal,  desde  su  sitial, 
prestado  el  juramento,  le  entrega  la  papeleta,  que 
el  escrutador  llevará  á  vista  de  Unios  al  altar  y  pon¬ 
drá  en  la  patena  y.  con  ella,  en  el  cáliz.  En  todo 
caso,  el  primero  que  vota  es  el  decano,  y  después  do 
él  los  enfermeros,  los  cuales  irán  acto  seguido  y 
m ient ras  se  si g  ne  realizando  la  votación  A  recoger 
las  cédulas  de  los  cardenales  que  estén  enfermos  en 
sus  celdas.  Para  esto  existe  una  cajita.  como  de 
1  palmo  de  alta,  que  tiene  en  su  parte  superior  una 
ranura  por  la  que  pueda  pasar.  A  lo  ancho,  una  pa¬ 
peleta.  Los  escrutadores,  antes  de  entregarla  á  los 
enfermeros,  la  abrirAn,  A  vista  de  todos,  para  queso 
vea  vacía,  cerrándola  después  y  colocando  la  llave 
encima  del  altar.  Los  enfermeros,  llevando  una  pe¬ 
queña  bandeja  ron  cédulas  suficientes  y  la  caja,  se 
acercan  á  cada  enfermo,  v  éstos,  tomando  una  pape¬ 
leta,  la  escribirán,  sellarán  y  plegarán  secretamente 
y,  previo  el  juramento  antedicho,  la  meterán  en  la 
caja  por  la  ranura:  si  algún  enfermo  no  pudiere  es¬ 
cribir,  lo  liará  el  escrutador  ú  otro  clérigo  elegido 
por  aquél,  quien  vendrá  obligado  á  guardar  el  se¬ 
creto  bajo  pena  de  excomunión  latae  sententiae .  Re¬ 
cogidos  los  votos  vuelven  los  tres  escrutadores  á  la 
Capilla,  en  donde  cuentan  públicamente  las  papele¬ 
tas.  comprobando  si  su  número  coincide  con  el  de 
enfermos.  Iur  ponen  una  por  una  en  la  patena  y  las 
echan  todas  de  una  vez  eu  el  cáliz;  4.a  sigue  la 
mezcla  de  las  papeletas  (una  vez  que  hayan  vo¬ 
tado  todos),  que  se  realiza  por  el  primer  escrutador, 
agitando  varias  veces  el  cáliz,  cubierto  con  la  pate¬ 
na;  5.°  A  continuación,  se  cuentan  todas  las  pápele - 
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tas ,  lo  que  hace  el  último  escrutador  á  vista  de  todos, 
tomándolas  una  á  una  del  cáliz  y  depositándolas  en 
otro  vacio,  para  ver  si  corresponden  al  número  de 
cardenales  en  Conclave;  si  así  no  fuera,  se  queman 
todas  y  se  realiza  inmediatamente  nueva  votación; 
6.°  viene  en  seguida  el  escrutinio  propiamente  dicho 
(p'ublicatio  scnitiuii)  que  se  verifica  por  los  escruta¬ 
dores.  Sentados  éstos  á  una  mesa  colocada  junto  al 
altar,  el  primer  escrutador  irá  tomando  cada  papele¬ 
ta,  la  desdoblará  solamente  por  la  mitad,  leerá  el 
nombre  del  elegido  y,  sin  decirlo,  la  entregará  al 
segundo  escrutador,  que  á  su  vez  leerá,  sin  tampo¬ 
co  publicarlo,  el  nombre  del  electo  y  pasará  la  pa¬ 
peleta  al  tercero,  el  cual  leerá  dicho  nombre  en  voz 
alta  y  clara,  para  que  los  cardenales  puedan  apun¬ 


tar  el  voto  en  la  lista  impresa  que  tendrá  cada  uno 
de  los  nombres  de  todos  los  cardenales.  Si  en  este 
acto  se  encuentran  dos  papeletas  juntns  v  plegadas 
de  suerte  que  se  vea  que  han  sido  entregadas  por  un 
mismo  elector,  si  el  elegido  es  el  mismo  en  ambas, 
valen  por  un  voto:  pero  si  es  distinto  no  es  válida 
ningunn  de  las  dos.  Los  escrutadores  anotarán  por 


separado  el  número  de  votos  obtenido  por  cada  can¬ 
didato,  á  continuación  del  nombre  de  éste;  7.°  á  me¬ 
dida  que  el  último  escrutador  va  leyendo  las  pape¬ 
letas,  las  va  ensartando  en  un  hilo  enhebrado  en 
una  aguja,  y  por  la  palabra  elijo,  y  8.°  ensartadas 
todas,  se  anudan  los  cabos  y  se  colocan  las  papele¬ 
tas  asi  ligadas  en  otro  cáliz  vacío  ó  en  una  mesa 
aparte. 

El  postescrutinio  abarca  los  tres  actos  siguientes: 
l.°  recuento  de  los  sufragios,  que  se  practica  por  los 
escrutadores.  Si  resulta  que  nadie  obtuvo  las  dos  ter¬ 
ceras  partes,  no  se  tiene  Papa  en  aquel  escrutinio, 
y  ha  de  repetirse;  si  alguno  obtiene  más  de  las  dos 
terceras  partes  se  le  proclama  como  elegido;  si  ob¬ 
tiene  las  dos  terceras  partes  justas,  se  abrirá  la  pa¬ 
peleta  del  electo  (que  $e  conocerá  por  los  sellos  y 
signos  que,  en  este  caso,  manifestará  el  electo)  y  se 
leerá  el  nombre  del  elector,  v  si  resulta  que  el  ele¬ 
gido  ha  votado  á  otro,  será  Papa;  mas  si  se  votó  á 
sí  mismo,  no  lo  será,  por  faltarle  un  voto,  y  la  elec¬ 
ción  será  nula,  debiendo  repetirse;  2.°  revisión  de 
los  sufragios,  que  se  hace  por  los  revisores  (tanto  si 
hubo  elección  como  si  no),  inspeccionando  las  pape¬ 
letas  y  las  cuentas  hechas  por  los  escrutadores  para 
ver  si  éstos  han  cumplido  sincera  y  fielmente  su  mi¬ 
sión.  v  3.°  quema  de  todas  las  papeletas,  que  en  la 
chimenea  preparada  al  efecto  harán  públicamente 
los  escrutadores,  auxiliados  por  los  maestros  de  ce¬ 
remonias,  tanto  si  resultó  como  si  no  resultó  Papa: 
pero  en  este  último  caso  se  esperará  el  resultado  del 
segundo  escrutinio  y  se  quemarán  con  las  cédu¬ 
las  de  éste.  En  el  caso  de  que  no  haya  todavía  Papa 
se  queman  con  paja  húmeda,  á  fin  de  que  el  pueblo 
reunido  en  la  plaza  conozca  por  lo  negro  del  humo 
que  todavía  no  se  ha  obtenido  resultado. 

Si,  pues,  no  resulta  elección  en  un  escrutinio, 
debe  repetirse  la  elección.  Hasta  el  Conclave  de 
1903,  á  la  muerte  de  León  XIII,  estaba  estatuido 
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y  se  practicaba  el  que  después  de  publicado  el  es-  1 
crutinio  en  el  que  nadie  obtuviera  ias  dos  terceras 
partes  de  votos,  pudiestMi  los  cardenales  sumar  los 
suyos  á  cualquier  candidato  que  al  menos  hubiese 
obtenido  un  voto  válido  que  no  fuese  el  del  cardenal 
que  se  sumaba.  Este  procedimiento,  llamado  de  ó 
por  acceso,  ofrecía  dificultades,  especialmente  en  lo 
tocante  á  la  revisión,  apertura  v  cotejo  de  papeletas, 
por  lo  que  ya  en  el  Conclave  de  1903  se  prescindió 
de  él,  practicándose  en  su  lugar  nuevo  escrutinio, 
innovación  que  fué  admitida  por  Pío  X  en  la  Cons¬ 
titución  Vacante  Sede  Apostólica,  por  lo  que  desde 
ella,  si  no  resulta  elegido,  ge  realiza  otro  escrutinio, 
y  así  sucesivamente  hasta  que  haya  Papa.  En  este 
caso,  el  segundo  y  los  ulteriores  escrutinios  se  prac¬ 
tican  como  el  primero,  teniéndose  uno  por  la  maña¬ 


na  y  otro  por  la  tarde,  con  las  únicas  diferencias  de 
que  los  cardenales  no  vienen  obligados  á  prestar 
nuevo  juramento,  de  que  continúan  los  mismos  es¬ 
crutadores.  enfermeros  y  revisores  del  primero,  y  de 
que  en  los  escrutinios  de  la  tarde  no  se  comenzará 
por  la  misa,  sino  por  el  Veni  Creator  y  la  oración 
del  Espíritu  Santo. 

Una  de  las  elecciones  más  difíciles  fué  la  citada  de 
1903,  pues  hubo  siete  escrutinios  que  se  sucedieron 
desde  el  día  l.°  hasta  el  4  de  Agosto,  en  el  que  re¬ 
sultó  elegido  el  cardenal  Sarto.  que  tomó  el  nombre 
de  Pío  X.  El  siguiente  cuadro  indica  la  marcha  de 
la  elección,  advirtiendo  que  susdatos  no  son  ni  pue¬ 
den  ser  oficiales,  pues  nadie  del  Conclave  los  ha  re- 
|  velado  ni  aun  después  de  terminada  la  elección, 

|  pero  tampoco  han  sido  hasta  ahora  desmentidos: 


Conclave  de  1903 


Cardenales 

hac  rutnnoa:  Tot 

<>• 

!.•  do  Agosto  j 

2  de  Agoato  1 

3  de  Agoato 

4  de  Agoato 

|  Mañana 

Tarde 

Mañana 

Tarde 

Mañana 

Tarde 

Mañana 

Rampolla . 

24 

29 

29  m 

30 

24 

16 

10 

Gotti . 

11 

16 

9 

3 

ti 

7 

2 

Sarto . 

5 

10 

21 

24 

27 

35 

50  <» 

Vannutelli  (Serafín) . 

4 

1 

— 

— 

— 

— 

— 

Oreglia . 

2 

— 

1 

2 

1 

2 

— 

Capecelatro . 

2 

2 

1 

1 

1 

1 

— 

Di  Pietro . 

2 

— 

1 

2 

1 

— 

— 

Agliardi . 

1 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Ferrata . 

1 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Richelmy . 

1 

3 

— 

— 

— 

— 

— 

Portanova . 

1 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Casetta . 

1 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Segna  . 

1 

1 

— 

— 

— 

— 

— 

Prisco . 

— 

— 

— 

— 

1 

— 

— 

Boletines  en  blanco  .  .  .  . 

— 

— 

— 

— 

1 

1 

— 

Total  de  votos  .  .  .  . 

62 

62 

62 

62 

62 

62 

62 

(1)  Interposición  del  veto  el  cardenal  Rampolla  en  nombre  de  Austria. 

(2)  Elegido. _ _ _ 


c')  Del  «veto»  ó  «exclusiva»  y  su  abolición.  Era 
el  veto  6  exclusiva  la  facultad  que  se  atribuían  algu¬ 
nos  Gobiernos  (España.  Austria.  Francia  y  última¬ 
mente  hasta  Portugal)  de  intervenir  en  la  elección 
del  Papa,  impidiendo  que  recayese  en  un  determi¬ 
nado  cardenal.  Cada  uno  de  dichos  Estados  preten¬ 
día  poder  excluir  á  un  cardenal,  para  lo  que  daba 
instrucciones  á  los  cardenales  del  país  á  fin  de  que 
si  veían  que  iba  ¿  ser  elegido  el  que  se  pensaba  ex¬ 
cluir.  interpusiesen  formalmente  el  veto  para  impe¬ 
dirlo. 

Este  pretendido  derecho  no  tenía  fundamento  só¬ 
lido,  pues  si  bien  se  alegaba  que  tales  Estados  eran 
sucesores  del  Imperio  romano  de  Occidente  (Fran¬ 
cia  por  Carlomagno,  España  por  Carlos  1  y  Austria 
por  sus  emperadores,  que  se  coronaban  como  tales 
sucesores),  y  que  esta  calidad  les  otorgaba  la  de  de¬ 
fensores  y  protectores  de  la  Iglesia,  el  veto,  en  vez 
de  proteger  á  ésta,  la  oprimía,  mermando  su  liber¬ 
tad  en  asunto  tan  fundamental  como  la  elección  de 
su  Jefe  supremo.  La  verdadera  razón  estaba  en  que 
esos  Estados  querían  que  el  que  hubiese  de  ser  ele¬ 
gido  fuese  afeo*#  i  su  política,  para  poner  al  serví  - 
ció  de  ésta  la  inmensa  influencia  moral  y  religiosa 
del  Papa,  6  lograr  al  menos  que  éste  no  les  fuese 


contrario,  con  lo  cual  subordinaban  el  bien  espiri¬ 
tual  y  religioso  al  temporal  y  político. 

Ese  pretendido  derecho  era  inadmisible,  por  lo  tan¬ 
to.  vaqueta  Iglesia  es  independiente  del  Estado  (y  el 
veto  era.  por  lo  tanto,  opuesto  á  la  soberanía)  y  éste 
no  ha  recibido  de  Cristo  poder  alguno  sobre  aquélla, 
como  no  lo  lia  recibido  lego  alguno,  quien,  por  mu  v 
alto  que  sea,  es  solamente  súbdito  dentro  de  la  Igle¬ 
sia:  tampoco  procedía  de  concesión  de  la  misma 
Iglesia,  pues  tan  pronto  como  el  veto  se  introdujo 
protestó  contra  él,  según  veremos,  por  lo  que  tam¬ 
poco  podía  basarse  en  el  Derecho  consuetudinario, 
ni  en  la  prescripción,  ni  en  pacto  alguno  implícito; 
yendo,  por  otra  parte,  contra  el  juramento  que  los 
electores  hacen  de  elegir  al  más  digno.  Por  todas 
estas  razones,  fué  el  veto  reprobado  por  Pío  IV 
(Constitución  ln  eligendis ,  del  9  de  Octubre  de 
1  r,G2).  Gregorio  XV  (Constitución  Aeterni  Patrie , 
del  15  de  Noviembre  de  1621).  Clemente  XII 
(Constitución  Apostolatus  ojficium.  del  5  de  Octubre 
de  1732),  Pío  IX  (Constituciones  la  hac  sublimi,  del 
23  de  Agosto  de  1871.  y  Licet  per  Apostólicas,  del 
8  de  Septiembre  de  1874),  y  León  XIII  (Constitu¬ 
ción  Praedecessores  Nostri ,  ya  citada,  en  cuanto  rei¬ 
vindica  la  plena  libertad  para  la  ^lección  y  ratifica 
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en  este  punto  las  disposiciones  anteriores).  Así  y 
todo  se  mantuvo  el  veto  en  la  práctica,  aplicándose 
en  diferentes  ocasiones,  aunque  siempre  con  protesta 
del  Sacro  Colegio,  el  cual  si  cedió  en  ocasiones  fué 
ante  la  fuerza  y  por  el  daño  que  dichas  naciones  pu¬ 
dieran  hacer  á  la  Iglesia  de  ser  totalmente  desaira¬ 
das.  por  lo  cual  prudentemente,  y  atendidas  las  cir¬ 
cunstancias  y  el  buen  gobierno  de  la  Iglesia,  se  juz¬ 
gó  preferible  y  más  á  propósito  para  éste  elegir  á 
persona  distinta  de  aquella  á  quien  se  había  puesto 
el  veto.  Este  se  interpuso  por  última  vez  en  el  Con¬ 
clave  do  1903,  en  el  cual,  después  del  tercer  escru¬ 
tinio  en  el  que  el  cardenal  Rampolla  obtuvo  29  vo¬ 
tos,  manifestó  el  cardonal  Puzyna,  obispo  de  Craco¬ 
via,  en  nombre  del  emperador  de  Austria,  Francisco 
José,  que  éste  vería  ron  pena  la  elevación  del  carde¬ 
nal  Rampolla  á  la  Silla  de  Pedro.  Es  de  observar: 
1 .°  que  la  interposición  del  veto  no  se  hizo  ya  de  un 
modo  formal  y  directo,  sino  indirectamente  y  como 
manifestación  de  un  pesar,  lo  cual  le  quitaba  gran 
parte  de  su  odiosidad;  2.°  que  así  y  todo,  el  Sacro 
Colegio  protestó,  declarando  el  cardenal-decano  Ore- 
glin  que  tal  manifestación  no  podía  ser  admitida  ni 
siquiera  con  carácter  oficioso,  y  que  no  se  la  tomaría 
en  consideración;  3.°  que,  en  efecto,  al  siguiente  es¬ 
crutinio  obtuvo  el  cardenal  Rampolla  30  votos,  es 
decir,  uno  más  de  los  que  obtuvo  en  el  que  se  inter¬ 
puso  el  veto,  y  4.°  que  si  bien  el  cardenal  Sarto 
aumentó  en  número  de  votos  hasta  resultar,  final¬ 
mente.  elegido  en  el  séptimo  escrutinio,  este  au¬ 
mento  aparece  ya  claramente  en  los  escrutinios  an¬ 
teriores,  no  siendo  debido  al  veto,  sino  á  la  marcha 
regular  de  la  elección,  como  se  ve  en  los  datos  de  la 
página  981,  de  modo  que  ésta  se  hubiera  realizado 
de  igual  manera  aunque  el  veto  no  se  hubiera  inter¬ 
puesto. 

La  práctica  de  la  exclusiva  se  mantenía  porque,  si 
bien  el  veto  se  hallaba  reprobado,  no  se  había  prohi¬ 
bido  á  los  cardenales,  con  sanción  suficiente,  que  so 


hiciesen  cargo  de  manifestarlo  en  Conclave,  por  lo 
que  preferían  hacer  la  manifestación  de  él  ó  expo¬ 
nerse  ellos  y  exponer  á  la  Iglesia  á  las  represalias 
que  su  uegativa  pudiese  ocasionar,  es  decir,  que  la 
culpa  recaía  íntegra  sobre  el  Gobierno  que  lo  inter¬ 
ponía,  no  sobre  el  cardenal  que  lo  manifestaba  por 
encargo  de  aquél.  El  santo  é  inmortal  Pío  X  quiso 
acabar  con  esto  y  al  poco  tiempo  de  su  elevación  al 
Pontificado  dió,  el  20  de  Enero  de  1904,  la  Consti¬ 
tución  Commissnm  Nobis ,  por  la  cual,  después  de 
recabar  la  plena  libertad  de  la  Iglesia  en  la  elección 
del  Papa  y  de  reprobar  el  veto,  prohíbe  «en  virtud 
de  santa  obediencia,  con  la  amenaza  del  juicio  divi¬ 
no  y  la  pena  de  excomunión  latae  sentenliae  speciali 
modo  reservada  al  futuro  Pontífice,  que  todos  y  cada 
uno  de  los  cardenales  existentes  y  futuros  y  lo  mis¬ 
mo  el  secretario  del  Sacro  Colegio  ó  cualesquiera 
otras  personas  que  tomen  parte  en  el  Conclave,  re¬ 
ciban  bajo  cualquier  pretexto  y  de  cualquier  poder 
civil  el  encargo  de  proponer  el  veto  ni  aun  como 
simple  deseo,  y  que  manifiesten  éste,  de  cualquier 
modo  que  les  sea  conocido,  á  todo  el  Sacro  Colegio 
reunido  ó  á  cada  uno  ó  alguno  de  los  purpurados, 
de  palabra  ni  por  escrito,  directa  ni  indirectamente, 
por  sí  ni  por  otros;  extendiendo  esta  prohibición  á 
todas  las  intervenciones,  mediaciones  ú  otros  cuales¬ 
quiera  modos  por  los  cuales  las  potestades  civiles  ó 
laicas  de  cualquier  grado  y  orden,  quieran  inmis¬ 
cuirse  en  la  elección  de  Pontífice».  Esta  prohibición 
y  sanción  se  ha  reproducido  en  la  Constitución 
Vacante  Sede  Apostólica  (núm.  81).  Con  ello  el  veto 
ha  dejado  definitiva  y  radicalmente  de  existir. 

Aceptación  y  proclamación  de  la  elección.  Consagra¬ 
ción,  coronación  y  toma  de  posesión  del  nuevo 

Papa. 

Respecto  á  la  aceptación  del  elegido,  adopción 
de  nombre,  publicación  de  la  elección,  bendición 
Urbi  et  Orbi  y  demás  actos  subsiguientes  á  la  elec- 
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ción,  V.  Conclave  ( Término  de  Conclave),  t.  XIV,  pá¬ 
gina  98  4.  Añadiremos  solamente  que  los  cardenales 
pueden  fijar,  por  mayoría  de  votos  y  á  su  prudente 
criterio,  un  plazo  para  que  ei  elegido  declare  si 
acepta  ó  no;  y  que  desde  el  instante  mismo  de  la 
aceptación  es  Papa  con  toda  la  plena  potestad  de  tal. 

Si  el  elegido  no  es  presbítero  ó  si  no  es  obispo, 
será  ordenado  y  consagrado  por  el  decano  del  Sacro 
Colegio. 

Finalmente,  tiene  lugar  la  coronación ,  que  se  rea¬ 
liza  por  el  más  antiguo  de  ios  cardenales-diáconos, 
oficiando  de  pontifical  el  cardenal-decano  del  Sacro 
Colegio . 

Antes  de  1870.  después  de  la  consagración  y  co¬ 
ronación  se  verificaba  la  mera  formalidad  iel  acto 
de  la  toma  de  posesión,  con  extraordinaria  solemni¬ 
dad  en  la  iglesia  de  Letrán,  adonde  se  iba  en  pro¬ 
cesión  solemne. 

¿Puede  el  Papa  nombrar  sucesor?  En  principio 
nada  so  opone  á  ello,  pues  el  poder  del  Papa  no  re¬ 
conoce  limites  en  orden  al  gobierno  de  la  ígiesia, 
ya  que  el  modo  de  la  elección  de  Romano  Pontífice 
no  viene  estatuido  por  el  Derecho  divino.  Es  más, 
san  Félix  IV  nombró  en  vida  sucesor  sino  á  Boni¬ 
facio  II,  y  si  bien  el  clero  romano  se  opuso  y  eligió 
Papa  á  Dióscoro,  habiendo  muerto  éste  veintiocho 
días  después  de  la  elección,  se  sometió  el  clero  á  Bo¬ 
nifacio  II,  reconociendo  que  había  faltado,  pidiendo 
perdón  y  admitiendo  la  legitimidad  del  nombra¬ 
miento  hecho  por  Félix  IV.  El  documento  que  re¬ 
lata  este  incidente  ha  sido  encontrado  en  la  Biblio¬ 
teca  capitular  de  Novara  y  publicado  por  el  abate 
Amelli  en  1883.  Sin  embargo,  no  parece  que  este 
modo  pueda  decretarse  como  ordinario,  v  así  opina 
Wernz;  siendo  de  advertir:  que  san  Hilario  lo  pro¬ 
hibió  ante  el  Concilio  Romano,  á  que  asistieron 
48  obispos;  que  si  bien  el  citado  Bonifacio  II  nom¬ 
bró  á  su  vez  sucesor  suyo  á  un  diácono  fie  la  Iglesia 
romana  y  aun  hizo  que  se  le  reconociese  como  tal, 
se  retractó  de  ello  ante  un  Concilio;  y  que  Paulo  II 
prohibió  tal  género  de  nombramientos  bajo  pena  de 
nulidad . 

XI.  —  Lista  de  los  Papas 

1 .  —  Lista  general  cronológica 

La  cronología  de  los  Romanos  Pontífices  es  in¬ 
cierta  en  algunos  períodos,  en  cuanto  á  la  exactitud 
de  las  fechas.  En  la  lista  de  las  paginas  984  y  985 
ae  indican  aquéllas  tomando  como  base  las  señaladas 
en  los  medallones  de  la  Basílica  de  San  Pablo,  com¬ 
pletando  las  indicaciones  de  éstos  con  las  del  Liber 
Pontifican*  y  corrigiéndolas  para  los  primeros  siglos 
con  los  trabajos  de  las  modernas  investigaciones. 
Respecto  á  los  antipapas,  V.  esta  palabra. 

Notas  (á  la  lista  cronológica).  (1)  San  Anade- 
to  se  piensa  por  algunos,  fundándose  en  su  nombre, 
•i  es  el  mismo  san  Cleto  que  reinó  segunda  vez.  No 
hay  datos  que  lo  prueben.  La  liturgia  venera  ¿  san 
Cleto  el  26  de  Abril  y  á  san  Anacleto  el  13  de  Julio. 

(2)  San  Félix  II  no  fué  en  realidad  un  Papa  pro¬ 
piamente  tal,  por  más  que  figure  con  este  carácter 
en  el  Liber  pontijlcalis  y  en  los  medallones,  á  causa 
de  haber  gobernado  la  Iglesia  como  vicegerente  de 
san  Liberio,  durante  ei  destierro  de  éste:  y  por  eso 
las  fechas  de  su  gobernación  están  dentro  de  las  en 
que  pontificó  san  Liberio  y  algunos  martirologios 
no  le  nombran  Pelicis  papae,  sino  Felicis  episcopi. 

(3)  Esteban  II  murió  á  los  tres  días  de  ser  ele¬ 
gido  y  antea  de  ser  consagrado,  por  lo  que  algunos 


dicen  no  debe  ser  contarlo  como  Papa  á  causa  Je 
precisarse  entonces  la  consagración  para  tener  tal 
carácter;  y  por  esto  no  lo  menciona  el  /. iler  ponti¬ 
fican*. 

(4)  Bonifacio  VI  no  figura  en  los  medallones, 
pui*s  de  un  lado  fué  tumultuosamente  elegido  por 
los  partidarios  de  Fonnoso.  y  por  otro  solo  gobernó 
quince  días;  sin  embargo,  fué  enterrado  en  San 
Pedro. 

(5)  Romano  es  considerado  por  algunos,  como 
Cantó,  como  Papa  dudoso;  pero  no  hav  razón  bas¬ 
tante  para  ello,  pues  gobernó  cerca  de  cuatro  meses 
y  nada  prueba  la  nulidad  de  su  elección. 

(6)  Dono  II  no  figura  en  las  listas  de  Watterich, 
creyendo  JatfV  que  no  ha  existido,  provenieudo  de 
la  mala  lectura  de  un  manuscrito  en  el  que  la  voz 
Domnus  (contracción  de  dominas)  se  refiere  á  Bene¬ 
dicto  VI,  que  fué  encerradlo  v  estrangulado  en 
Sant’ Angelo,  según  refiere  el  catálogo  del  Vaticano 
citado  por  Muratori;  un  copista  tomo  luego  la  pala¬ 
bra  Domnus  por  nombre  propio.  A  mnyor  abunda¬ 
miento  se  alega  que  el  año  y  medio  señalado  al  pon¬ 
tificado  de  este  Papa  no  corresponde  al  espacio  de 
tiempo  que  media  entre  Benedicto  VI  y  Benedic¬ 
to  VII  que  habría  sucedido  á  Dono.  Sin  embargo, 
el  Codex  regias  descubierto  posteriormente  indica 
claramente  el  pontificado  de  Dono,  como  sucesor  de 
Benedicto  VI,  expresando  la  vacante  que  hubo  des¬ 
pués  de  cada  uno;  y  el  mismo  Muratori,  que  no  co¬ 
nocía  este  códice,  no  se  atrevía  así  y  todo  á  borrar 
á  Dono  II  del  catálogo  de  los  Papas. 

(7)  Bonifacio  Vil  es  realmente  un  antipapa  que 
apareció  á  la  muerte  de  Juan  XIII,  y  que  posterior¬ 
mente  logró  apoderarse  de  Juan  XIV,  encerrándolo 
en  Sant-Angelo,  dejándolo  morir  de  hambre  y  al¬ 
zándose  con  la  tiara.  Por  esto  no  figura  en  los  me¬ 
dallones.  Sin  embargo,  el  próximo  Bonifacio  que  le 
sucedió  se  llamó  VIII  y  no  VII,  lo  que  es  de  tener 
en  cuenta  para  evitar  dudas. 

(8)  Juan  XVI  es  identificado  por  muchos  con 
Juan  XV,  añadiendo  otros  que  murió  sin  ser  consa¬ 
grado,  por  lo  que  no  debe  ser  contado  entre  los  Pa¬ 
pas,  y,  en  efecto,  no  figura  en  los  medallones.  Se¬ 
gún  se  le  cuente  ó  no  sufre  variación  el  número  que 
llevan  los  Juanes  posteriores,  el  cual  se  complica 
por  haber  el  antipapa  FiIogato(que  disputó  el  p)der 
á  Gregorio  V)  tomado  el  nombre  de  Juan  XVII, 
el  cual  fué  respetado  para  no  alterar  la  serie  de  Pon¬ 
tífices  y  por  haber  Filogato  ejercido  de  hecho  el 
pontificado  (hasta  que  se  logró  expulsarle)  y  dictado 
diversas  bulas  que  es  preciso  no  atribuir  á  otros 
Papas. 

(9)  San  León  IX  lleva  este  número  por  haber  to¬ 
mado  el  nombre  de  León  VIII  un  antipapa  que  dis¬ 
putó  el  poder  á  Juan  XII. 

(10)  Benedicto  X  es  considerado  por  algunos 
como  antipapa  por  haber  sido  elegido  violentamen¬ 
te,  y  él  mismo  abdicó  el  Papado  en  1059;  pero  su 
número  ha  continuado,  pues  los  Benedictos  siguien¬ 
tes  no  lo  han  tomado,  de  modo  que,  en  realidad, 
llevan  un  número  más  del  que  les  corresponde. 

(11)  Con  Urbano  VI  comienza  el  gran  cisma  de 
Occidente,  que  duró  hasta  el  tiempo  de  Martín  V. 

(12)  Gregorio  XII  reinó  legal  mente  hasta  el  4  de 
Julio  de  1415,  fecha  en  que  abdicó,  en  el  Concilio 
de  Constanza,  para  favorecer  la  elección  de  Mar¬ 
tín  V,  y  contribuir  por  su  partó  á  terminar  con  el 
cisma.  Los  medallones  hacen,  sin  embargo,  concluir 
au  pontificado  en  1 109,  en  que  le  depuso  el  Concilio 
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109 

Adriano  II  .  . 

867 

872 

Siglo  1 

Siglo  VI 

110 

Juan  VIII  .  . 

872 

882 

1 

S.  Pedro  .  .  . 

35 

67 

54 

S.  Hormisdas. 

514 

523 

111 

Marino  I  (Mar- 

2 

S.  Lino.  .  .  . 

67 

78 

55 

S.  Juan  I .  .  . 

523 

526 

Un  II).  .  .  . 

882 

884 

3 

S.  Cleto  .  .  . 

78 

90 

56 

S.  Félix  IV.  . 

526 

530 

112 

S.  Adriano  III 

884 

885 

4 

S.  Clemente  1. 

90 

100 

57 

Bonifacio  II.  . 

530 

532 

113 

Esteban  VI .  . 

885 

891 

58 

Juan  II .  .  .  . 

532 

535 

114 

Formoso  .  .  . 

891 

896 

Siglo  11 

59 

S.  Agapito  I  . 

535 

536 

» 

Bonifacio  VI  <4) 

896 

896 

5 

S.  Anacleto  (1) 

100 

112 

60 

S.  Silverio  I  . 

536 

538 

115 

Esteban  Vil  . 

897 

898 

6 

S.  Evaristo  .  . 

112 

121 

61 

Vigilio  .  .  .  . 

538 

555 

116 

Romano  (5)  .  . 

898 

898 

7 

S.  Alejandro  I. 

121 

132 

62 

Pelagio  I  .  .  . 

555 

560 

117 

Teodoro  II  .  . 

898 

898 

8 

S.  Sixto  I.  .  . 

132 

142 

63 

Juan  III  .  .  . 

560 

573 

118 

Juan  IX  .  .  . 

898 

900 

9 

S.  Telesforo.  . 

142 

154 

64 

Benedicto  I .  . 

574 

578 

Siglo  X 

10 

S.  Higinio  .  . 

154 

158 

65 

Pelagio  II.  .  . 

578 

590 

11 

S.  Pío  I.  .  .  . 

158 

167 

66 

S.  Gregorio  I 

119 

Benedicto  IV  . 

900 

903 

12 

S.  Aniceto  .  . 

167 

175 

el  Grande .  . 

590 

604 

120 

León  V  .  .  .  . 

903 

903 

13 

S.  Sotero  .  .  . 

175 

182 

121 

Cristóbal  .  .  . 

903 

904 

14 

S.  Eleuterio  . 
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193 

Siglo  Vil 
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Sergio  III.  .  . 

904 

911 

15 

S.  Víctor  I  .  . 
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203 

67 

Sabiniano.  .  . 

604 

606 

123 

Anastasio  III  . 

911 

913 

68 

Bonifacio  III  . 

607 

607 

124 

Landón.  .  .  . 
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Siglo  111 

69 
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608 

615 

125 

Juan  X.  .  .  . 

914 

928 

16 

S.  Ceferino  .  . 

203 

220 

70 

S.  Adeodato  I. 

615 

619 

126 

León  VI  .  .  . 

928 

929 

17 

S.  Calixto  I.  . 

221 

227 

71 

Bonifacio  V.  . 

619 

625 

127 

Esteban  VIII . 

929 

931 

18 

S.  Urbano  I.  . 

227 

233 

72 

Honorio  I.  .  . 

625 

638 

128 

Juan  XI  .  .  . 

931 

935 

19 

S.  Ponciano.  . 

233 

238 

73 

Severino  .  .  . 

640 

640 

129 

León  Vil  .  .  . 

936 

939 

20 

S.  Antero  .  . 

238 

239 

74 

Juan  IV  .  .  . 

640 

642 

130 

Esteban  IX.  . 

939 

942 

21 

S.  Fabián.  .  . 

239 

253 

75 

Teodoro  I.  .  . 

642 

649 

131 

Marino  II  (Mar- 

22 

S.  Cornelio  .  . 

254 

255 

76 

S.  Martín  I .  . 

649 

655 

tín  III)  .  .  . 

942 

946 

23 

S.  Lucio  I  .  . 

255 

257 

77 

S.  Eugenio  I  . 

655 

657 

132 

Agapito  II  .  . 

916 

956 

24 

S.  Esteban  I  . 

257 

260 

78 

S.  Vitaliano.  . 

657 

672 

133 

Juan  XII ..  . 

956 

964 

25 

S.  Sixto  II  .  . 

260 

261 

79 

Adeodato  II.  . 

672 

676 

134 

Benedicto  V.  . 

964 

965 

26 

S.  Dionisio  .  . 

261 

272 

80 

Dono  I  .  .  .  . 

676 

678 

135 

Juan  XIII  .  . 

965 

972 

27 

S.  Félix  I.  .  . 

272 

275 

81 

S.  Agatón  .  . 

678 

681 

136 

Benedicto  VI  . 

972 

974 

28 

S.  Eutiquiano. 

275 

283 

82 

S.  León  II  .  . 

682 

683 

137 

Dono  II  (6)  .  . 

974 

974 

29 

S.  Cayo  .  .  . 

283 

296 

83 

S.  Benedicto II 

684 

685 

138 

Benedicto  VII. 

974 

984 

30 

S.  Marcelino  . 

296 

304 

84 

Juan  V .  .  .  . 

685 

686 

139 

Juan  XIV  .  . 

984 

984 

85 

Conon  .  .  .  . 

686 

687 

» 

Bonif.  Vil  (7). 

984 

985 

Siglo  IV 

86 

S.  Sergio  I  .  . 

687 

701 

140 

Juan  XV.  .  . 

985 

996 

31 

S.  Marcelo  I  . 

308 

309 

» 

Juan  XVI  (8;  . 

996 

996 

32 

S.  Eusebio  .  . 

309 

311 

Siglo  VIII 

141 

Gregorio  V .  . 

996 

999 

33 

S.  Melquíades. 

311 

314 

87 

Juan  VI  .  .  . 

701 

705 

142 

Silvestre  II  .  . 

999 

1003 

34 

S.  Silvestre  1 . 

314 

337 

88 

Juan  VII. 

705 

707 

35 

S.  Marcos  I.  . 

338 

340 

89 

Sisiuio  .... 

708 

708 

otgio  Á.Í 

36 

S.  Julio  I.  .  . 

341 

352 

90 

Constantino.  . 

708 

715 

143 

Juan  XVI,  XVII 

37 

S.  Liberio  .  . 

352 

366 

91 

S.  Gregorio  II. 

715 

731 

ó  XVIII  .  .  . 

1003 

1003 

38 

S.  Félix  II  (2). 

363 
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92 

S. Gregorio  III 

731 

741 

144 

Juan  XVII, 

39 

S.  Dámaso  I  . 

366 

384 

93 

S.  Zacarías .  . 

741 

752 

XVIIIóXIX 

1003 

1009 

40 

S.  Siricio.  .  . 

384 

399 

94 

Esteban  II  (3). 

752 

752 

145 

Sergio  IV.  .  . 

1009 

1012 

41 

S.  Anastasio  I. 

399 

401 

95 

S.  Esteban  III 

752 
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146 

Benedicto  VIII 
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96 
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757 
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147 

Juan  XVIII, 

Siglo  V 

97 

Esteban  IV .  . 
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772 
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1033 

42 

S.  Inocencio  1. 

402 

417 

98 

Adriano  I.  .  . 

772 

795 

148 

Benedicto  IX  . 

1033 

1044 

43 

S.  Zósimo  .  . 

417 

418 

99 

S.  León  III.  . 

795 

816 

» 
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44 

S.  Bonifacio  I. 

418 
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1045 
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S.  Esteban  V . 

816 

817 

150 
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1048 

48 

S.  Hilario.  .  . 

461 
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Valentín  .  .  . 
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151 

Dámaso  II  .  . 

1048 
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49 

S.  Simplicio  . 

468 
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152 
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Sergio  II  .  .  . 
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S.  León  IV  .  . 
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Esteban  X  .  . 

1057 
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52 

Anastasio  11.  . 

496 
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Benedicto  III  . 
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» 
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498 
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S.  Nicolás  I.  . 
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Nicolás  II.  .  . 
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Alejandro  II  . 

1061 

1073 

Siglo  XIV 

223 

Gregorio  XIII. 

1572 

1585 

157 

S.  Greg.  VII. 

1073 

1085 

229 

Sixto  V.  .  .  . 

1 5  85 

1590 

158 

B.  Víctor  IIL 

1087 

1087 

194 

B.  Benedicto  X 

230 

Urbano  VIL  . 

1590 

1590 

159 

B.  Urbano  II  . 

1088 

1099 

ú  XI  .  .  .  . 

1303 

1304 

231 

Gregorio  XIV’. 

1590 

'  1591 

160 

Pascual  II  .  . 

1099 
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195 

Clemente  V.  . 

1305 

1314 

232 

Inocencio  XI  . 

1591 
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1316 
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Clemente  VIII. 
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197 
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1331 
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Siglo  XVII 

162 

Calixto  II.  .  . 

1119 

1124 

198 

Clemente  VI  . 

1312 

1352 

234 

León  XI  .  .  . 

1605 

1605 

163 

Honorio  II  .  . 

1124 

1130 

199 

Inocencio  VI  . 

1352 

1362 

235 

Pablo  V  .  .  . 

1605 

1621 

m 

Inocencio  II  . 

1130 

1143 

200 

B.  Urbano  V  . 

1362 

1370 

236 

Gregorio  XV  . 

1691 

1623 

165 

Celestino  II.  . 

1143 

1144 

201 

Gregorio  X  .  . 

1370 

1378 

237 

Urbano  VIII  . 

1623 

1614 

166 

Lucio  II  .  .  . 

1144 

1145 

202 

Urbano  V’I  ill). 

1378 

1389 

238 

Inocencio  X .  . 

1641 

1 65  5 

167 

B.  Eugenio  III. 

1145 

1153 

203 

Bonifacio  IX  . 

1389 

1401 

239 

Aleiand ro  VIL. 

1655 

1667 

168 

Anastasio  IV  . 

1153 

1154 

Siglo  XV 

2  40 

Clemente  IX  . 

16)67 
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169 

Adriano  IV  .  . 

1151 

1159 
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Clemente  X .  . 

1670 

1676 

170 

Alejandro  III  . 

1159 

1181 

20  4 

Inocencio  VII. 

1404 

1406 

2  42 

V.  Inocenc.  XI 

1676> 

1689 

171 

Lucio  III  ..  . 

1181 

1185 

205 

Greg.  XII  H2). 

1406 

1409 

2  43 

Alejandro  VIII 

16,s9 

1691 

172 

Urbano  III  .  . 

1185 

1187 

206 

Alejandro  V.  . 

1  409 

1410 

244 

Iuocencio  XII. 

1691 

1700 

173 

Gregorio  VIII. 

1187 

1187 

207 

Juan  XXI.  XXII 

Siglo  XVII 1 

174 

Clemente  III  . 

1187 

1191 

ó  XXIII.  .  . 

*  1410 

1415 

175 

Celestino  III  . 

1191 

1198 

208 

Martin  V  .  .  . 

1417 

1431 

2  45 

Clemente  XI  . 

1700 

1721 

176 

Inocencio  III  . 

1198 

1216 

209 

Eugenio  IV.  . 

1  431 

14  47" 

246 

Inocencio  XIII 

1721 

172  4 

Siglo  lili 

210 

Nicolás  V’.  .  . 

1  147 

1  455 

2  47 

Benedicto  XII 

211 

Calixto  III  .  . 

1 455 

1458 

o  XIII  .  .  • 

172  4 

1730 

177 

Honorio  III.  . 

1216 

1227 

212 

Pío  II . 

1 458 

1464 

248 

Clemente  XII. 

1730 

1710 

178 

Gregorio  IX  . 

1227 

1241 

213 

Pablo  II  .  .  . 

1 46  4 

1471 

2  49 

Benedicto  X 1 1 1 

179 

Celestino  IV  . 

1241 

1241 

214 

Sixto  IV  .  .  . 

1  471 

1484 

ó  XIV  .  .  . 

17  40 

175S 

180 

Inocencio  IV  . 

12  4*3 

125  4 

215 

Inocencio  III  . 

1  484 

1492 

250 

Clemente  XIII 

1758 

176)9 

181 

Alejandro  IV  . 

125  í 

1261 

216 

Alejandro  V l  . 

1492 

1503 

251 

Clemente  XIV. 

1769 

177  4 

182 

Urbano  IV  .  . 

1261 

126  4 

252 

Pió  VI  ...  . 

1775 

1799 

183 

Clemente  IV  . 

1265 

1268 

Siglo  XVI 

Siglo  XIX 

184 

B.  Gregorio  X. 

1271 

1276 

217 

Pío  III  ...  . 

1503 

1503 

185 

B.  Inocencio  V’ 

1276 

'  1276 

218 

Julio  II.  .  .  . 

1503 

1513 

253 

Pío  VII.  .  .  . 

18O0 

1823 

186 

Adriano  V  .  . 

1276 

1276 

219 

León  X  .  .  .  . 

1513 

1521 

25  4 

León  XII  ..  . 

1823 

1829 

187 

Juan  XIX,  XX 

220 

Adriano  VI .  . 

1522 

1523 

255 

Pío  VIH  .  .  . 

1829 

1830 

ó  XXI  .  .  . 

1276 

1277 

221 

Clemente  VII . 

1523 

1534 

256 

Gregorio  XVI . 

1831 

1816 

188 

Nicolás  III  .  . 

1277 

1280 

222 

Pablo  III  ..  . 

153  4 

15  49 

257 

V.  Pío  IX  .  . 

1816) 

1878 

189 

Martín  IV  .  . 

1281 

1285 

223 

¡Julio  III  ..  . 

1550 

1555 

258 

León  XIII  .  . 

1878 

1903 

190 

Honorio  IV  .  . 

1285 

1287 

224 

1  Marcelo  II  .  . 

1 555 

1 555 

Siglo  XX 

191 

Nicolás  IV’  .  . 

1288 

i  1292 

225 

Pablo  IV  .  .  . 

1 555 

1559 

192 

S.  Celestino  V. 

1294 

129  4 

226 

¡  Pío  I V  .  .  .  . 

1559 

1 565 

259 

1  Pío  X . 

1903 

191  4 

193 

Bonifacio  V III. 

129  4 

|  1303 

227 

¡S.  pío  V  .  .  . 

1 566 

1572 

260 

|  Benedicto  XV. 

1914 

— 

de  Pisa,  que  eligió  en  su  lugar  á  Alejandro  V,  y 
después  de  éste  á  Juan  XXI,  quienes  en  el  terreno 
de  los  principios  fueron  verdaderos  antipapas,  si 
bien  Bguran  en  la  lista,  habiéndose  respetado  el  nú¬ 
mero  de  Alejandro  V,  ya  que  el  Alejandro  que  le 
siguió  se  tituló  Alejandro  VI. 

2.  —  Listas  especiales 

1.  De  los  260  Papas,  fueron  santos  85  (entre 
ellos  cinco  beatos ),  sin  contar  los  declarados  venera¬ 
bles,  como  Pió  IX.  De  estos  85  santos,  33  sou  már¬ 
tires. 

2.  Desde  que  Esteban  II  dispuso  en  un  Con¬ 
cilio  celebrado  en  Letrán  el  13  de  Agosto  de  769 
qqe  sólo  fuese  elevado  al  Papado  quien  fuese  carde¬ 
nal,  se  ha  derogado  esta  regla  15  veces.  Los  elegi¬ 
dos  Papas  sin  ser  cardenales  son:  Gregorio  V .  sim¬ 
ple  clérigo;  Silvestre  II.  abad  de  Bobbio  y  arzobispo 
desposeído  de  Reims;  Clemente  II.  obispo  de  Bam- 
berg;  Dámaso  II,  obispo  de  Brixen:  san  León  IX, 


obispo  de  Toul;  Víctor  II,  obispo  de  Eiscbstádt; 
Nicolás  II,  obispo  de  Florencia;  Alejandro  II.  obis¬ 
po  de  Lúea;  Calixto  II.  arzobispo  de  Viena;  Ur¬ 
bano  IV,  patriarca  de  Jerusalén;  el  beato  Grego¬ 
rio  X.  arcediano  de  Lieja:  san  Celestino  V,  ermitaño; 
Clemente  V.  arzobispo  de  Burdeos;  el  beato  Urba¬ 
no  V.  abad  benedictino  de  San  Víctor  en  Marsella, 
y  Urbano  VI,  arzobispo  de  Bari. 

3.  Por  su  nacionalidad,  hubo  3  Papas  africanos : 
san  Víctor  I,  san  Melquíades  y  san  Gelasio  1; 
5  alemanes:  Gregorio  V.  Clemente  II,  Dámnso  II. 
san  León  IX  y  Víctor  II;  2  dalmatas:  san  Cayo  y 
Juan  IV;  3  españoles:  san  Dámaso  I,  Calixto  III  y 
Alejandro  VI;  15  franceses:  Silvestre  II,  NicolásII. 
beato  Urbano  II,  Calixto  II,  Urbano  IV,  Clemen¬ 
te  IV’.  beato  Inocencio  V,  Martín  IV,  Clemente  V, 
Juan  XXII.  Benedicto  XII,  Clemente  VI,  Inocen¬ 
cio  VI,  beato  Urbano  V  y  Gregorio  XI;  los  siete 
últimos  fueron  los  Papas  de  Avitión;  1  galileo:  san 
Pedro;  15  griegos:  san  Anacleto,  san  Evaristo,  san 
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Tclesforo.  san  Higinio,  san  Eleuterio,  san  Antero, 
euu  Sixto  II.  san  Dionisio,  san  Ensebio,  san  Zósi- 
mo,  Teodoro  I,  Juan  VI,  Juan  Vil,  Zacarías  y 
Alejandro  V;  1  holandés:  Adriano  VI;  1  inglés: 
Adriano  IV;  1  lorenés:  Esteban  X;  1  portugués: 
Juan  XXI;  6  sirios:  san  Aniceto,  Juan  V,  san 
Sergio  I,  Sisinio,  Constantino  y  Gregorio  II,  y  1 
tracio:  Conon.  Todos  los  demás  son  italianos ,  de 
ellos  101  naturales  de  Roma. 

4.  Por  sus  nombres  hay  2  Adeodatos,  6  Adria¬ 
nos,  2  Agapitos,  8  Alejandros,  4  Atanasios,  15  Be¬ 
nedictos,  9  Bonifacios,  3  Calixtos,  5  Celestinos,  14 
Clementes.  2  Dámasos,  2  Donos,  10  Estébanes, 
4  Eugenios,  4  Félix,  2  Gelasios,  16  Gregorios, 

4  Honorios,  23  Juanes,  3  Julios,  13  Inocencios, 
13  Leones  (eu  realidad  sólo  12),  3  Lucios,  2  Mar¬ 
celos.  5  Martines,  5  Nicolases,  5  Pablos,  2  Pascua¬ 
les.  2  Pelagios.  10  Píos,  4  Sergios,  2  Silvestres, 

5  Sixtos,  2  Teodoros,  8  Urbanos,  y  3  Víctores.  Sólo 
hubo  un  Papa  de  cada  uno  de  los  nombres  siguien¬ 
tes:  Agatón,  Anacleto,  Aniceto,  Antero,  Cayo,  Ce- 
ferino,  Cristóbal.  Cielo,  Conon,  Constantino,  Cor- 
nelio,  Dionisio,  Eleuterio,  Eusebio,  Eutiquio,  Eva¬ 
risto,  Fabián,  Formoso,  Higinio,  Hilario,  Hormis- 
das,  Landon ,  Liberio,  Lino,  Marcos,  Marcelino, 
Melquíades,  Pedro,  Ponciano,  Romano,  Sabiniano, 
Severino,  Silverio,  Símaco,  Simplicio,  Siricio,  Sisi¬ 
nio,  Sotero,  Telesforo,  Valentín,  Vigilio,  Vitaliano, 
Zacarías  y  Zósimo. 

Hasta  Juan  XII  (que  fué  el  primero  que  se  lo 
cambió,  pues  se  llamaba  Octavio),  los  Papas  con¬ 
servaron  su  nombre  de  pila.  Después  de  él  sólo  han 
dejado  de  cambiarlo  Benedicto  VI,  Benedicto  VII, 
Juan  XIII,  Juan  XV,  Julio  III,  Marcelo  II  y  Adria¬ 
no  VI. 

5.  Distribuidos  los  Papas  por  siglos ,  correspon¬ 
den:  4  al  i,  10  al  ii,  15  al  m,  11  aliv,  12  al  v,  13 
al  vi,  20  al  vti,  13  al  vm,  21  al  ix,  26  al  x,  19 
al  xi,  16  al  xii,  17  al  xm,  10  al  xiv,  13  al  xv,  17 
al  xvi,  12  al  xvn,  8  al  xvm,  y  6  al  xix.  Esto  de¬ 
pende  de  la  longevidad  de  los  Papas.  Como  se  ve, 
el  siglo  en  que  hubo  más  Papas  fué  el  x,  y  en  el 
que  menos  el  xix  (pues  en  el  siglo  i  comenzaron  en 
el  año  33).  El  Papa  de  más  largo  pontificado  fué 
san  Pedro,  que  lo  fué  treinta  y  cuatro  años,  de  ellos 
siete  que  pontificó  en  Antioquía  y  veinticinco  años, 
dos  meses  y  siete  días  en  Roma.  Después  de  él  vie¬ 
nen,  por  la  duración  de  su  pontificado,  Pío  IX 
(treinta  y  un  años,  siete  meses  y  veintidós  días)  y 
León  XIII  (veinticinco  años  y  cinco  meses),  quienes 
alcanzaron  duración  superior  ¿  la  de  san  Pedro  en 
Roma.  Reinaron  más  de  veinte  años  Pío  VI  (veinti¬ 
cuatro  años,  seis  meses  y  catorce  días),  san  Silves¬ 
tre  I  (veintitrés  años,  diez  meses  y  veintisiete  días), 
Adriano  I  (veintitrés  años,  diez  meses  y  diez  y  sie¬ 
te  días),  Pío  VII  (veintitrés  años,  cinco  meses  y  seis 
días),  Alejandro  III  (veintiún  años,  once  meses  y 
veintidós  días),  san  León  I  el  Grande  (veintiún 
años,  un  mes  y  trece  días),  Urbano  VIII  (veinte 
años,  once  meses  y  veintiún  días),  san  León  III 
(veinte  años,  cinco  meses  y  diez  y  seis  días),  y  Cle¬ 
mente  XI  (veinte  años,  tres  meses  y  veinticinco 
días).  En  cambio,  hubo  Papas  que  sólo  reinaron 
algunos  días,  y  muchos  sólo  meses,  siendo  de  notar 
que  es  providencial  el  que  la  larga  vida  de  los  Papas 
coincida  con  la  conveniencia  de  ello  para  la  Iglesia, 
dadas  las  circunstancias  por  que  ésta  atravesaba; 
ejemplos  de  ello  son  los  largos  pontificados  de  san 
Pedro,  Pío  IX  y  León  XIII. 


6.  Papas  frailes.  Son  en  número  de  40,  de 
ellos  26  benedictinos  en  sus  diferentes  ramas;  5 
franciscanos,  4  dominicos  (beato  Benedicto  XI,  Be¬ 
nedicto  XIII,  beato  Inocencio  V  y  san  Pío  V);  2 
canónigos  regulares,  2  eremitas  (uno  de  ellos  ca- 
maldulense)  y  1  clérigo  regular  teatino. 

7.  Finalmente,  algunos  Papas  fueron  próximos 
parientes  de  otros.  Así,  san  Gregorio  I  descendía  de 
san  Félix  III;  san  Silverio  era  hijo  del  papa  Hor- 
misdas,  quien,  como  san  Félix  III,  había  sido  casa¬ 
do  antes  de  recibir  los  sagradas  órdenes;  san  Pa¬ 
blo  I  y  Juan  XIX  eran  hermanos  de  Esteban  I  y  de 
Benedicto  VIII,  respectivamente,  y  les  sucedieron. 
Fueron  sobrinos:  Benedicto  IX,  de  Benedicto  VIII 
y  Juan  XIX,  sucediéndoles;  Celestino  IV,  de  Urba¬ 
no  III;  Adriano  V,  de  Inocencio  IV;  Gregorio  IX, 
de  Clemente  VI;  Eugenio  IV,  de  Gregorio  XII; 
Paulo  II,  de  Eugenio  IV;  Pío  III,  de  Pío  II,  y  Ale¬ 
jandro  VI,  de  Calixto  III.  Julio  II  y  Clemente  IX 
fueron  primos  de  Sixto  IV  y  León  X,  respectiva¬ 
mente.  Alejandro  IV  era  pariente,  no  se  sabe  en  qué 
grado,  de  Inocencio  III  y  de  Gregorio  IX.  Otros  pa¬ 
rentescos  no  están  probados. 

XII.  —  Bibliografía 

Por  ser  el  Papa  cabeza  de  la  Iglesia  es  abundan¬ 
tísima  la  bibliografía  sobre  aquél  y  sus  derechos. 

El  galicanismo  produjo  muchas  obras  dedicadas  á 
impugnar  éstos.  El  desarrollo  bibliográfico  de  esta 
escuela  se  indica  en  el  artículo  Galicanismo,  ad 
como  en  Fbbronianismo  y  Jansenismo  los  trabajos 
principales  de  estas  tendencias  heréticas.  Ahora  só!o 
|  diremos,  por  la  importancia  que  tuvieron  en  la  lite¬ 
ratura  teológicojurídicocanónica  á  causa  de  las  re¬ 
futaciones  á  que  dieron  lugar,  que  los  principnies 
libros  galicanos  fueron  los  de  Pedro  Pithou  (Paiís, 
1594),  Guillermo  Barclay  (París,  1600  y  Pont-a- 
Mousson,  1609),  Edmundo  Richer  (Vindicae,  París, 
1611),  Pedro  de  Marca  (París.  1641),  Carlos  Fe- 
vret  (Dijón,  1653),  Juan  de  Launoy,  Juan  Gerbais, 
J.  B.  Bossuet  y  Luis  Elias  Dupin.  A  cuyos  trabajos 
pueden  unirse  otros  muchos  recogidos  en  las  colec¬ 
ciones  de  Jacobo  Gillot,  Pedro  Dupuy,  Brunet, 
M.  Goldast  y  la  del  citado  Richer;  así  como  el  Trai- 
té  historique  del  jesuíta  Luis  Maimbourg  (París, 
1685),  el  de  Statn  Bcclesiae  de  J.  Nicolás  Hons- 
theim  (Febronio),  impreso  en  Bouillon  en  1763. 
Simón  Vigor  (París,  1919-21),  Juan  Jacobo  Dupin 
(París,  1824)  y  el  dominico  Juan  Jacinto  Serry  (Pa- 
dua,  1732). 

Todavía  fueron  más  allá  ciertos  apóstatas  y  here- 
Biarcas  que  desahogaron  sus  odios  contra  el  Papado 
en  obras  que  motivaron  también  brillantes  refutacio¬ 
nes.  Entre  estos  impugnadores  del  Papado  y  sus 
derechos  figuran,  por  la  literatura  á  que  dieron  lu¬ 
gar:  el  dálmata  Marco  Antonio  de  Dominis,  P apatas 
romanas.  Lib.  de  origine ,  progresen  atqne  extinctioue 
(sic)  ipsins  (Londres,  1617);  el  oratoriano  Pinel,  De 
primatn  rom.  pontijtcis  (Londres,  1769)  contra  el 
Papa,  la  bula  Ünigenitus ,  el  Primado  y  la  sucesión 
en  él,  trabajo  puesto  en  el  Indice  el  16  de  Enero  de 
1770;  Gabriel  Nicolás  Maultrot,  presbiteriano,  nr- 
diente  defensor  de  la  Constitución  civil  del  Clero, 
que  desde  1777  hasta  1790  publicó  numerosos  tra¬ 
bajos  en  defensa  de  sus  ideas;  el  febroniano  Juan 
Valentín  Eybel:  Was  ist  der  Papstf ,  trabajo  publi¬ 
cado  anónimo  el  1782,  condenado  por  breve  de 
Pío  VI  en  28  de  Noviembre  de  1786  y  contestado 
por  Ditterich,  y  el  español  afrancesado  Juan  Antonio 
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Llórente,  Portrait  politique  des  Papes  (París,  1822).  ' 
puesto  eu  el  Indice  por  Decreto  del  21  de  Enero  de 
1821, 

Eu  cuanto  á  las  obras  de  los  escritores  ortodoxos, 
el  ilustre  dominico  español  Juan  Tomás  Rocaberti 
de  Pereladn.  recoció  en  su  Biblintheca  mnxima  Ponti¬ 
ficia  (liorna.  1(595-99.  20  volúmenes  en  folio  y  un 
volumen  más  de  tablas)  1*39  correspondientes  á  116 
autores  «pie  deiienden  el  Pontificado  y  sus  derechos, 
colección  que  publicó  en  desquite  de  haber  prohibido 
en  1695  el  Parlamento  de  París  (fundándose  en  que 
eran  opuestas  á  la  doctrina  de  los  teólogos)  tres 
obras  que  el  sabio  dominico  había  publicado  ( Valen¬ 
cia,  1691,  1693  y  169  1)  que  se  comprenden  cou  el 
epígrafe  general  De  Romani  Pontificis  anctoritate. 

A  continuación  damos  una  lista  por  orden  alfabé¬ 
tico  del  primer  apellido  de  los  autores  de  casi  todas 
las  obras  que  tratan  del  Pontificado  y  sus  derechos 
y  en  ella  se  encontrarán  las  más  importantes  de  las 
incluidas  en  la  Bibliotheca  de  Rocabcrti ,  con  indica¬ 
ción  del  volumen  de  ésta  en  que  lo  han  sido;  y  tam¬ 
bién  se  bailarán  algunos  escritos  que  dicen  relación 
á  las  mo  lernas  cuestiones. 

Luis  Abellv.  De  l'  obéissance  et  soumission  qui  est 
díte  á  uoire  Saint- Pire  le  Pape  en  matiere  de  foi  (Pa¬ 
rís,  165  í),  y  Déjense  de  la  hierarchte  de  ÍEglise  et  de 
íautorite  <ln  Pape  (París,  1659);  Carlos  Abradera- 
conis.  Primante  et  soiicerainete '  smguliére  de  saint 
Pierre  (París,  1615);  Agobardo,  De  comparatione 
ntrinsqne  regiminis  ecclesiastici  et  politici  (en  Rocaber- 
íi,  t.  II  );  Francisco  Agrícola,  TV.  de  prxmatu  S .  Petri 
et  SHccesomm  eins  Romanorum  Pontifican ¡  (en  Roca¬ 
berti,  t.  XII,  y  en  Colonia,  1599);  Dionisio  Agustín 
Affre,  De  íappel  comme  d'abns.  son  origine,  ses  pro- 
gres  et  son  état  présent,  srtivi  d'ttn  écrit  sur  íusage  et 
Vabns  des  opinions  controversees  entre  les  gallicans  et 
les  nltramontains  (París,  1845);  y  Essai  historique  et 
critique  sur  f  origine ,  le  progris  et  la  décadence  de  la 
snpriinatie  temporelle  des  papes  (Amiens.  1829);  An¬ 
tonio  Agustín,  De  Snmmo  Pontífice  (en  Rocnberti , 
4.  IV);  Juau  Jerónimo  Albani,  De  potestate  Papae  et 
concilii  ( Venecia,  1544  y  1561;  Lyón,  1558);  Pedro 
Albiniani  Trezio,  De  pontificia  potestate;  Joaquín  Al- 
meda,  El  poder  temporal  de  los  Papas,  en  el  Home¬ 
naje  á  S.  S.  León  XIII  en  conmemoración  del  XXV' 
aniversario  de  su  exaltación  al  trono  pontificio  (Bar¬ 
celona,  1902);  Anastasii.  Suprema  Romani Pontificis 
i n  Ecclesia  potestas  propúgnala  adversas  insimulen - 
tum  appellationis  quatnor  Oalliae  episcoporum  (Bene- 
vento,  1723);  Andruzzi,  De  infallibilitate  Papae 
(Bolonia,  1820);  E.  Ancloo  (Agustín  Reding),  Cathe - 
drae  Apostólicas  oecnmenicae.  contra  quatnor  proposi- 
tiones  Cleri  Gallicani  (1689);  Angelo  de  Angelis, 
Juris  pontifica  quaestiones  selectas  (Roma,  1713); 
santo  Tomás  de  Aquino,  Contra  Graecos(e n  Rocaberti , 
t.  XIX);  Artaud,  Historia  de  los  Soberanos  Pontí¬ 
fices  romanos,  traducida  por  Eugenio  Sánchez  del 
Corral  (Barcelona,  1860);  san  Anselmo,  Pro  defen- 
sione  Gregorii  Vil,  legitimi  Pontificis  Romani  (en  Ro¬ 
caberti,  t.  IV);8an  Antonino,  De  Snmmo  Pontífice  (en 
Rocaberti,  t.  IV);  Elias  Astonini,  Prodromus  apolo¬ 
géticas  de  potestate  Sanctae  Sedis  Apostólicas  (en  Ro¬ 
caberti,  t.  XI,  Siena,  1693);  Silvestre  del'Aval .  S.  J., 
Les  justes  grandeurs  de  V Eglise  romuine  (2  vol.. 
Poitiers);  Miguel  de  Avinyon.  De  nnitate  ovilis  et 
pastoris  (en  Rocaberti,  t.  XVI);  Alfonso  Alvarez, 
De  ecclesiastica  divina  potestate,  et  plenissima  potes¬ 
tate  sacri  Sttmmi  Romani  Pontijlcis  (en  Rocaberti, 
t.  II);  Pedro  de  Aylli  (Petras  de  Alliaco),  Trac - 


tatus  de  ecclesiastica  potestate  (1416)  y  De  emenda - 
tione  Papae  (sus  obras  están  en  la  última  edición  de 
las  de  Gerson);  anónimo,  II  testimonio  di  S.  Le¬ 
nco  sulla  C/iiesa  Romana  e  snlV  autorita  del  Roma  ,io 
Pontífice,  en  La  Civilta  Cattolica  (vol.  2,  pág.  291, 
y  vol.  3,  pág.  33,  1908);  La  legge  delle  guaren  fije 
e  V  oltraggio  al  Som.no  Pontefice,  en  La  Civiltá  Cat¬ 
tolica  (vol.  1,  pág.  513,  1907),  La  dotazione  della 
Santa  Sede  secando  la  legge  delle  guarentige,  en  La 
Civiltíi  Cattolica  (vol.  4,  pág.  385,  1904),  La  pro- 
prietá  del  Vaticano  secando  la  legge  delle  guaren  ti- 
ge,  en  La  Gicilth  Cattolica  (volumen  1,  pág.  385, 
1901),  Responsio  historico-theologica  ad  Cleri  Galli¬ 
cani  de  potestate  ecclesiastica  Declarationem,  ex  Sum- 
morum  Pontificum  decretis  excerpta .  per  queindain 
theologiae  projessorem  (Colonia,  1683),  Tratlato  theo- 
logico  dell ’  autorita  ed  injallibilith  dei  Papi  (Roma, 
1731),  Remarques  d'un  théologien  sur  le  Traité  bis- 
torique  de  Alaimbourg  (Colonia,  1688),  y  Acver - 
timenti  cattolici  al  signar  Luigi  Alaimbourg  sopra 
l '  errori  ed  abbaglie  del  sito  Trattato  istoricho  ( 1686); 
Juan  Antonio  de  Aubermont,  O.  P.,  Doctrina  quam 
de  primatu,  anctoritate  ac  infallibilitate  Romani  Pon • 
tifiéis  tradiderunt  Lovauienses[  Lovaina,  1682),  y  Una 
Responsio  hist.  theol.  ad  Cleri  gallicani  (publicada 
anónima  en  Colonia,  1683);  Nicolás  Aymerich  (Ei- 
mericus),  dominico,  Tractatus  de  potestate  papali  sen 
S  uní  mi  Pontificis  (escrito  en  1383  por  indicación  de 
Clemente  Vil). 

Baarlam,  De  unione  Ecclesiae  Romanae  (en  Roca- 
berti,  t.  V);  Jaime  Bal  mes,  Pió  IX  (2.*  ed.,  Barce¬ 
lona,  1850);  Pedro  Ballerini,  De  vi  ac  ratione prima- 
tus  rom.  poní ,  et  de  ipsorum  infallibilitate  in  definen - 
dis  controversiis  fidei  (Verona,  1766,  y  Augsburgo, 
1770),  Vindictas  auctoritatis  pontificiae  contra  opus 
J.  Febronii(  Venecia,  1768),  De  potestate  ecclesiastica 
S.  Pontificum  et  conciliorum  generalium.  Cum  vindi - 
cis  contra  opus  J .  Febronil.  Acced.  app.  de  infalli - 
bilitate  rom.  pont.  in  definitionibus  fidei  (Verona, 
1768  y  Augsburgo,  1770),  y  Apología  della  it{fal - 
libilitá  pontificóle  sitlle  decisioni  di  Jede  (Verona, 
1829);  Agustín  Barbosa,  Jus  ecclesiasticum  univer - 
snm  de  Snmmo  Pontífice  (en  Rocaberti,  t.  IV);  Agus¬ 
tín  de  Barruel,  Dn  Pape  et  de  ses  droits  religieux  á 
V ocasión  dn  concordat  ( año  XII,  2  vol..  París,  1803; 
en  italiano,  Venecia,  1804,  y  Génova,  1803);  Pedro 
Batiffol ,  La  Iglesia  primitiva  y  el  Catolicismo  (traduc¬ 
ción  de  la  5.a  ed.  francesa  por  Felipe  Robles,  1913?); 
C.  Bavet,  Les  élections  pontificales  a»  VIH •  st  an 
IX *  siécles  so  lis  les  Cavoligiens,  en  la  Ácadémis  des 
Sciences  Morales  et  Politiquee  (nueva  serie,  vol.  21, 
pág.  672);  Martín  Becani,  De  Antichristo,  De  Pri - 
matu  Petri,  De  primatu  Romani  Pontificis,  y  Dejn- 
dice  controversiarnm  (en  Rocaberti,  t.  XVI);  Roberto 
Belarmino,  Apología  pro  Romano  Pontífice  (Roma, 
1609);  De  Snmmo  Pontífice  capite  totius  militan - 
tis  ecclesiae,  libri  V  (en  Rocaberti ,  t.  XVIII,  París, 
1586),  y  De  potestate  Summi  Pontificis  in  rebus  tem- 
poralibus  (Roma,  1604,  1610  y  otros);  Agustín  de 
Bellis,  De  absoluta  D.  Petri  monarquía  (en  Rocaberti, 
t.  IV,  Roma,  1647);  Cipriano  Benito  (Benedictas), 
O.  P.,  De  pontificis  maximi anctoritate  (Roma,  1512); 
Jeremías  Bennettis,  Vindicae  privilegiorum  in  per¬ 
sona  Sancti  Petri ,  Romano  Pontifici(Opns  absolutnm, 
5  t.,  Roma,  1756);  Bianchi,  Della  potestá  e  politia 
della  Chicsa  contro  le  opinioni  di  Pietro  Gianuone 
(5  vol.,  Roma,  1745);  Juan  Blay  (Blasius),  De  anc- 
toriiate  Romanae  Ecclesiae  et  sacro  eius  principóla 
(Barcelona,  1566);  P.  L.  Blanchard,  Controverse 
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pacifique  sur  les  principales  qnestions  qni  divisent  et 
troublent  í  Eg .  gall.  savoir :  les  démissions  episcopales , 
la  promesse  on  le  serment  de  ftdelxté,  le  coneordat,  le 
jugnnent  dn  pape  sur  ces  matiéres,  etc.  (Londres, 
1802,  Indice:  10  de  Junio  de  1827);  Juan  Vicente 
Bolgeni.  S.  J..  Esamt  della  vera  idea  della  Santa 
Sede{ Pavía,  1785;  Macerata,  1785;  Foligno.  1791,  y 
Roma,  1836);  R.  Bompard,  Le  Pape,  les  Etats  et  la 
con fér ence  de  la  Ilaye,  en  la  Revue  genérale  dit  Droit 
International  Public  (vol.  7,  pág.  369);  Cataldini 
Boncoiripngnis,  Tratatns  de  translatione  S.  concilii 
Basileae  (en  Rocaberti,  t.  VI);  Pedro  Antonio  Bos- 
selli,  Responsuni  novan»  de  Potestate  Summi  Ponti¬ 
ficis  tu  temporalibus  (Ferrara,  1647);  Francisco  Bo- 
sius,  De  temporali  Ecclesiae  monarchia  (Colonia, 
1602;  2  vol.,  Roma,  1661);  Jacobo  Benigno  Bos- 
suet,  Defensio  derlarationis  celeberrimae  quam  de  po¬ 
testate  ecclesiastica  sanxit  Clerus  gallicanus  XI X 
Mari.  1682...  ex  speciali  jnssn  Ludovici  Magni  christ. 
regis  scripta  et  elaborata  (2  vol.,  Luxemburgo,  1730; 
2  vol.,  Amstenlam.  1745;  2  vol,,  Maguncia,  1788; 
traducción  española  por  Francisco  Martínez  Moles, 
6  t..  Madrid,  1771.  Edición  abreviada  por  el  abate 
Cordou,  Londres,  1813);  Mario  Domingo  Bouix, 
Tractatus  de  Papa  ubi  et  de  Concilio  Oecumenico  (3 
volúmenes,  París,  1860-70);  Teofrasto  Bonju,  Dé¬ 
jense  pour  la  hiernrchie  de  l'église  et  de  N.  S.  P.  le 
Pape  (París,  1613);  Zacarías  Boverii,  capuchino. 
De  U  ’nitate  doctrinas  Jldei  y  De  Successioue  visibili 
(en  Rocaberti,  t.  XX);  F.  Brancaccio  di  Carpino, 
Nuova  Cronología  dei  Papi  (Roma,  1895);  Lorenzo 
Brancati  de  Laurea,  De  decretis  Ecclesiae,  De  objeto 
materiali  Jldei  in  quaestiouibns  Jacti,  y  De  proponente 
legitime  res  Jldei  (en  Rocaberti ,  t.  XV);  Pedro  del 
Monte  Brixiense,  De  potestate  Romani  Pontijlcis  et 
generalis  concilii  [Lvón,  1552,  y  Roma,  1557;  en  Ro¬ 
caberti,  t.  XVlll  (De  prim.  Papae)]  y  Liber  contra 
inipuguatores  sedis  apostolicae  ad  Eugenium  IV;  Car¬ 
los  Busaeus,  8.  J.,  Potestas  jurisdictionis  sacrae 
sub  clavinm,  gladii,  ac  virgae  typo  in  Scripturis,  s. 
adumbsata,  a  supremo  capite  Christoin  Petrum  huius- 
que  succesores  Romanos  Pontijlces  ab  his  in  episcopos 
im medíate  transj usa  (Fulda,  1758);  Abraham  Bzovii, 
Romanas  Pontifex,  sen  de  praestantia  anctoritate, 
etcétera,  Pontijlcum  Romanorum  Commentarius  (en 
Rocaberti,  t.  I,  Colonia,  1619). 

Tomás  Campegi  (CampeginsJ .  De  anctoritate  et 
potestate  Romani  Pontijlcis  in  Ecclesia  Dei  (impre¬ 
sa  por  Paulo  Manucio,  Venecia,  1555.  y  en  Roca¬ 
berti,  t.  XIX);  Alejandro  Campegi.  De  anctoritate 
Summi  Pontifcis;  Melchor  Cano,  De  Ecclesiae  Ca- 
iholicae  anctoritate ,  De  anctoritate  conciliorum,  y  De 
Ecclesiae  Romanas  anctoritate  (en  Rocaberti ,  tomo 
XVI);  Antonio  de  Canario,  De  potestate  Papae  supra 
Concilinm  genérale  (manuscrito  de  Genova):  José 
Canga  Argüelles.  La  Iglesia  Católica  y  la  Revolu¬ 
ción  (Madrid,  1860);  A.  Cánovas  del  Castillo,  Cues¬ 
tión  de  Roma  bajo  su  aspecto  universal  (en  Problemas 
contemporáneos,  2  vol.,  vol.  I,  pág.  14,  Madrid. 
1884);  Marco  Antonio  Cappelli .  O.  F.  M.,  Disput. 
duae  de  Summo  pontijlcatn  B .  Petri  et  de  successioue 
episcopomm  Rom.  in  aniden  (Colonia,  1621.  Contra 
De  Dominis,  en  Rocaberti .  t.  XVI);  De  appellationi- 
bns  ecclesia  A  frícanos  ad  romanan i  sedem  (también  en 
Rocaberti,  loe.  cit.,  y  Colonia,  1620);  Juan  de  Capis- 
trano,  Tractatus  de  papae  et  Concilii  s.  ecclesiae  auc- 
toritate  (Venecia,  1580);  Alejandro  Cariero,  De  potes¬ 
tate  Romani  Pontijlcis  adversns  impíos  políticos,  libri 
rf«o(Padua,  1599);  Gallo  Cartier,  benedictino,  A  neto- 


ritas  et  infallibillitas  snmmorum  Pontijlcum  in  Jldei  et 
mornm  quaestiouibns  dejlniendis  stabilita  (Augsbur— 
go,  1738);  Juan  Mateo  Cariophilli,  Confuta tio  A Tili 
de primatu  Petri  (en  Rocaberti,  t.  XIV);  B.  de  Ca¬ 
rranza,  O.  P.,  Pro  S.  S .  Romano  et  Catholicae  Jfc — 
clesiae  episcopo,  contra  Matthiaen  Flaccum  Illyricum 
(en  Rocaberti,  t.  Vil);  Manuel  Casasnovas  Sanz,  El 
Papa  y  la  cuestión  romana  (Madrid,  1914);  Salvador 
Casañas  y  Pagés,  Carta  pastoral  sobre  el  poder  tem¬ 
poral  del  Papa  (Tarragona,  1892);  Basilio  Sebastián 
Castellanos  de  Losada,  Soberanía  temporal  del  Papa  . 
Apuntes  para  probar  su  legitimidad ;  y  su  necesidad  jr 
conveniencia  para  el  mejor  gobierno  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica:  Roma  capital  del  Orbe  Católico  por  providencia 
de  Dios  y  asentimiento  unánime  de  los  verdaderos 
cristianos  ( 1  t.,  Madrid,  1867);  Alfonso  de  Castro, 
Adversas  omnes  haereses ,  liber  XII,  Papa  (en  Roca¬ 
berti,  t.  II);  Ambrosio  Catharinus,  Contra  Lulherttm 
(Florencia.  1521);  Cavalcanti,  Yindicae  Romanot'um 
Pontifcum  (Roma,  1749);  Constantino  Cayetano, 
De  singulari  primatu  S.  Petri  solins,  deque  Romano 
ejusdem  S .  Petri  do.nicilio  et  pontijlcatn  concertatio 
(en  Rocaberti ,  t.  VII);  Diego  de  Cea,  Archielogia 
sacra  principnm  apostolorum  Petri  et  Pauli,  en  Ro¬ 
caberti,  t.  VIII(Roma,  1636);  Nicolás  Cevoli,  A  tías 
antigraphi  nuper  editi  contra  Declarationem  Cleri 
Gallicani  de  ecclesistica  potestate:  Innocentio  XI,  cos- 
lornm,  terrarum,  infernorumque  in  tevris  janitovi , 
dispensatori,  oeconomoque  único ,  Jldeiqne  oráculo  in— 
fallibili,  legibusque  ómnibus  solo  praeposito,  Jlexis 
genibus  oblatas  (Colonia,  1683);  Antonio  Charlas, 
Tractatus  de  libertatibus  eccl.  gall .  complectens  am¬ 
plían»  discnrsionem  derlarationis  cleri  gallicani ...  a 
1682  (Lieja,  1684,  y  Roma,  1720),  Pr imatns  jnrisdic- 
tionis  Rom.  Pontifici  assertus  contra  librum  L.  E.  Dn- 
pin  (Colonia,  1700),  y  De  la  pnissance  ecclésiastique 
(Bolonia,  1687);  Amadeo  Chiroli.Z)*  legitimo  propa- 
nente  res  Jlde  credendas  (en  Rocaberti.  t.  III);  Junn 
Gustino  Cinmpini,  Dtss.  hist.  an  Rom.  Pontifex  bácu¬ 
lo  pastorali  utatur  (Roma,  1690);  M.  de  Civitanova.’ 
cisterciense,  Del  primato  del  Romano  Pontífice  ne'  i 
primi  secoli  della  Chiesa  (Roma,  1866):  san  Cipriano, 
De  unitate  Ecclesiae  (en  Rocaberti,  t.  VI);  Angel  de 
Clavnsio,  S tan m a  Angélica  de  Summo  Pontífice  (en 
Rocahn'ti,  t.  III);  Nicolás  Coeffeteau.  De  Monarchia 
Ecclesiae  Romauae  (en  Rocaberti,  t.  XVII):  Egidio 
Columna.  De  renuntiatione  Pape  (en  Rocaberti,  t.  II); 
Bernahlo  Constancien.se,  Apología  pro  Gregorio  Vil 
(en  Rocaberti,  t.  V);  E.  Martín  Contreras.  El  Pa¬ 
pado  en  el  siglo  XX  (Madrid,  1902);  Gaspar  Con- 
tareni.  De  potestate  Pontificis  in  nsn  clavinm  y  De 
potestate  Pontificis  (en  Rocaberti.  t.  XIII);  Alanus 
Copus,  Dialogas  contra  Summi  Pontijlcatus  oppug - 
natores  (en  Rocaberti,  t.  II);  Leonardo  Coquaei, 
Anti-Morneus,  sen  Confntatio  Historias  papatus  (en 
Rocaberti,  t.  XV)  y  Apología  pro  Summis  Eccle¬ 
siae  Romauae  Pontifi ribas ,  et  eornm  anctoritate  a 
B.  Petro  usque  ad  Paulan»  V  sine  tilla  iuterruptione 
continúala  (Milán,  1619);  Fernando  de  Córdoba 
(Cordubeusis),  De  ture  medios  exigendi  frítelas,  quos 
vulgo  an  natas  dicutit ,  et  de  Romani  Ponti  ficis  in  tem¬ 
poral  ibas  anctoritate:  Mateo  a  Corona,  carmelita, 
Potestas  infallibilis  S.  Petri  et  succesornm  rom.  Pon - 
tifinnn  in  rebnsfdei.  moran»,  regimine  ecclesiae  ( Lie¬ 
ja  Eburonum,  1668);  Enrique  de  Cremona  (Hen- 
rints  Cremoueusis).  De  potestate  papae;  Miguel  Gar¬ 
cía  Cuesta.  Cartas  á  «La  Iberia »  (Madrid,  1866); 
Rodolfo  Cupers,  De  Sacrosancta  nnirersali  Ecclesia 
f en  Rocaberti,  t.  XIX.  Venecia,  1588). 
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Adrián  Daude,  S.  J.,  Dissertatio  de  patrimonio 
Petri;  Juan  Delphius,  De  potestate  Pontiflcis  (Colo¬ 
nia,  1580);  Pedro  Miguel  César  Delphino,  eamal- 
dulense,  De  Snmmn  Rom.  Pontificia  primatn  et  de 
ipsius  temporali  dictione  (Venecia,  1547)  y  De  pro - 
portione  papae  ad  concilium  decissio  (en  Rocaberti , 
t.  VII,  Venecia,  Crouset:  Roma,  1550);  Bernardo 
Desiderant.  agustino.  De  ecclesia  et  pontífice  (Lo- 
vaina.  1081)  y  De  Romanis  pontiflcis  infallibihtate 
(Lovaina,  1687);  Antonino  Diana,  De  primatn  soltns 
D.  Petri  (en  Rocaberti,  t.  IV);  Roger  Enrique  d® 
Dillon,  Du  concordat  de  Í8Í7  (París,  1817),  Réponse 
á  í abbe  de  Clansel  sur  le  concordat  (París,  1818)  y 
Reponse  á  la  replique  de  l'abbé  de  Clansel ,  stuvie 
d' observatious  sur  l'oucrage  de  M .  Frayssinous  inti¬ 
tulé:  Les  erais  principes  de  l'Rgl.  gallicane  (París, 
1818);  Francisco  Jorge  von  Dittarich,  De  primatn 
Romani  Pontijlcis.  Diss.  III  Justino  Febronio  abbre - 
vinto  et  eméndalo  oppositne  (1780)  y  Noch  simal: 
Was  ist  der  Pitpit?  entgegengesctzt  der  Bibltschen  Fra 
ge:  was  ist  der  Papst?  (1782,  traducida  al  francés  en 
el  mismo  año.  y  al  italiano  por  Zacearía);  Juan  José 
Ignacio  von  Dóllinger,  A  ir, 'lie  und  Kirchen,  Papsttnm 
und  Kirchenstaat  (Munich,  1801).  y  Die  Papst- 
Fabeln  des  Mittel- A  Iters  ( Munich ,  1803);  Félix  An¬ 
tonio  Filiberto  Dupanloup,  La  sonverainetc temporelle 
dn  Pape  (París.  1849 i;  Andrés  Duval,  De  Suprema 
Romanis  Pontiflcis  in  Ecrlesiam  potestate ,  dispntatio 
quadripartita  (París,  1014.  y  en  Rocaberti ,  t.  III). 

Matías  Eberhardt,  De  tituli  t Sedis  Apostólicas» 
ad  insigniendam  sedem  Romanam  usn  antiqno  et  r t 
eingnlari  ( Tréveris.  1810);  Abraham  Ecchelensis. 
De  originis  uominis  Papae  (en  Rocaberti,  t.  I):  Juan 
Eck,  De  primatn  Petri  adrersus  Luddernm  libri  tres 
(Ingolstadt,  1520,  y  en  Rocaberti,  t.  XIV);  Juan 
Ekart,  Qaaestio  jurídica  de  potestate  Rom.  Pontiflcis 
(Cracovia,  16^2l;  Francisco  Janssens  tilinga.  O.  P., 
Suprema  Rom.  Pontitlcis  ancianías,  eiusque  exira 
concilium  generóle  deflnientis  infallibilitas ,  adversas 
epistolam  episcopi  Tomacensis  D.  Gilberti  Choiseul 
propúgnala  (Brujas.  1098),  y  Snmma  totius  doctrinar 
de  Rom.  pontiflcis  auctontatis  comprchensa  (Brujas. 
1690);  Juan  Otón  Ellendorf,  Der  J*rimat  der  róm 
Pápste  aus  den  Qurllen  dargcstellt  (2  vol..  Darras- 
tadt.  1810-10);  Francisco  DEnghien.  Auctoritas 
Redi  Apostolicae  vindícala  (Colonia,  1684);  Boecio 
Epo,  De  jure  sacro,  líber  I,  de  jure  erclrsiastr'urum 
temporali  et  de  appellatione  a  Papa  ad  concilium  (en 
Rocaberti ,  t.  V). 

Juan  F aber,  dominico.  De  potestate  Papae,  contra 
Luthernm  (en  Rocaberti,  t.  XI V,  con  el  título  De 
primatn  Petri  et  Romani  Pontiflcis  adrersus  Inthe- 
rnm );  Paulo  Fabulotti,  De  potestate  Papxe  sapea  con¬ 
cilium  (en  Rocaberti,  t.  XVIII);  Monseñor  Févre, 
Histoire  apolngétiqne  de  la  Papante  despnis  Saint 
Pierrejnsqná  Pie  IX  (7  vol.,  París,  1878-S2); 
P.  Fiore,  De  la  capacité  del' Etat  étran  jer  de  l  Eglise 
tí  dn  Saint-Sifge  d'acqiiérir  par  sncression,  en  la 
Reme  de  Droit  International  et  de  I-gislation  rompa- 
rée  (vol.  5,  2/  serie,  pág.  5);  Miguel  Fernández 
de  Herrezuelo.  Con  iso  de  memorias  eclesiásticas  y 
politicociviles  en  defensa  de  la  potestad  de  la  Iglesia 
y  silla  de  San  Pedro  'contra  Llórente)  ( 1  vol.,  Madrid, 
1813);  Urbano  Ferreiron.  León  X//I  y  la  situación 
del  Pontificado  (1  t.,  Madrid,  1878);  Juan  Fischer 
de  Roff,  Convnlsio  calumniarían  Ulrichi  Veleni,  v 
Confutatio  errorum  Latheei  circa  D.  Petri  succesores 
(en  Rocaberti,  t.  XIV):  Antonio  Florehdlus.  De 
Auctoritate  Ecclesiae  (Lyón,  1516.  y  en  Rocaberti , 


t.  IV);  Jorge  Flaischlen.  La  sitnation  jnridiqne  >/n 
Pape  comme  chef  snpréme  de  la  religión  catholtqne,  eu 
la  Reate  de  Droit  International  et  de  Législation  com- 
parée  (vol.  6,  2.*  serie,  pág.  85);  F'oggini.  De  roma¬ 
no  divi  Petri  itinere  et  episcopatn  ejusqne  antiqnitute ; 
Bautista  Fragoso,  De  Supremo  Summi  Pontiflcis 
prinapatn.  libri  111  (en  Rocaberti,  t.  V);  Francisco 
Felipe  Frank,  De  combinattone  primatus  Petri  enm 
epismpatu  uno  in  Ecclesia  (Maguncia,  1784);  Dio¬ 
nisio  Lucas  Frayssinous.  Les  vrais  principes  de  l'égli - 
se  gallicane  sur  la  pnissauce  ecclésiastique ,  la  papau  té , 
les  Itbertés  gallicanes ,  la  promotion  des  évéques,  les 
trois  concordáis  et  les  Appels  cómate  d'abns  (París, 
1817;  3.*  ed.  en  1826;  edición  española  de  la  obra 
del  conde  de  Fravsinous,  Defensa  del  Cristianismo, 
4  t.,  Madrid,  1826);  Bartolomé  Fumi,  Snmma  ar- 
milla:  verbo  Papa  (en  Rocaberti,  t.  V),  y  Haeretiras 
pvavitatis,  Inqnisitores  Snmma,  quae  Aurea  Armilla 
inscribitur  (Toledo,  1554). 

Juan  María  Gabrieli,  cisterciense ,  Ds  Romano 
Pontiflce  et  de  ecclesia  asserta  dogmática  ad  mentem 
divi  Remordí  (Roma,  1680);  Jacinto  Segismundo 
Gerdil,  barnabita,  In  commentarium  a  Just.  Febro¬ 
nio  in  sttam  retractationem  editum  animadversiones 
(Roma,  1792),  Animadversiones  in  notas  qnas  non— 
nulhs  Pistoriensis  synodi  propositiontbns  damnntis 
(Roma,  1795),  Defense  de  la  bulle  Anctorem  fldei; 
Gizurd,  El  episcopado  y  el  clero  español.  Dios  y  mi 
derecho  (1  t.,  Barcelona,  1864);  Juan  Bautista  Go- 
net.  De  Summo  Pontiflce  (en  Rocaberti,  t.  XI V); 
Juan  González,  El  Papa  en  todos  los  tiempos  y  espe¬ 
cialmente  en  el  siglo  A7.V(1  t.,  Madrid,  1850):  Tir¬ 
so  González  de  Santalla,  S.  J.,  De  infallibil<tate 
romani  pontiflcis  (Roma.  1089).  y  De  invalidtt  ite 
appellationis  a  romano  pontífice  ad  concilium  generóle 
(Amberes,  1698);  M.  F.  E.  Gosselin,  Investigacio¬ 
nes  histnricocriticas  sobre  el  origen  y  fundamento  del 
poder  temporal  de  la  Santa  Sede  (traducida  del  fran¬ 
cés  por  F.,  1  vol..  Madrid.  187  4);  Aníbal  de  Gras- 
sis,  De  jnrisdictione  ttnirersali  Summi  Pontiflcis  in 
temporalibns  ( en  Rocaberti,  t.  IV);  Domingo  Gra vi¬ 
na.  Catholicorum  praescriptionum  adversas  haereses, 
de  jitdice  infallibili  Romano  Pontiflce  in  fldei  morara 
et  cannnizationis  sanetnrum  decretis  (en  Rocaberti, 
t.  VIII);  Guaico,  De  Romano  Pontífice  trac  tatas. 

Isaac  Habert,  De  cathedra  sen  primatn  S.  Petri 
(París,  1645);  Antonio  Dadin  d’Hauteserre  (A  liase- 
rra) ,  Erclesiastirae  jarisdictionis  vindicas  adeersus 
Carnli  Fevreti  et  aliornm  tractatus  de  abnsn  (París, 
1703  y  1710;  Lyón,  1736);  Juan  Hagen.  cartujo, 
De  auctoritate  Papae  in  concilio:  Juan  Felipe  Hn!m, 
De  electione  Summi  Pontiflcis  (1721);  José  Hergcn- 
rother,  Spaniens  Verhandl ungen  mit  dem  pápstlrb  en 
Stahle ;  Piemonts  Verba  ndlungen  mit  dem  ñeihoen 
Stnhle  (Wurzburgo,  1876).  y  Kathnlisrhe  Knr.be 
und  christlicher  Staat  und  i/icer  geschichtlichen  E  it- 
wickelung  und  in  Reziehung  anf  die  Fruyen  der  Ge- 
genwart  (  Frilmrgo  en  Brisgovia,  1872  y  siguientes); 
M.  H  errero  Martínez.  De  la  soberanía  temporal  de 
los  Papas  (Barcelona,  1877);  Estanislao  Hosii.  De 
auctoritate  Romani  Pontiflcis  (en  Rocaberti,  t.  XIX); 
Helfcrich  Lírico  Hunnius,  An  papam  nominare  An- 
tichristn  n  sit  injuria  (Trier,  1631). 

José  Imbart  Latour,  La  Papante  en  Droit  interna - 
ft'uiifif  (1  vol..  París.  1893);  Enrique  VIII  de  Ingla¬ 
terra.  De  primatn  Romani  Pontiflcis  (en  Rocaberti, 
t.  XIII):  E.  Italas.  Ad  Febroninm  de  Statn  Eccle¬ 
siae  (Lúea,  1768):  J.  C.  B.,  Los  Papas  y  el  Conclave 
(1  t.,  Barcelona,  1878);  Gelio  Jordano,  Ds  majori- 
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bus  episcoponm  causis  ad  Papam  defiere  ndis  (en  Ro¬ 
caberti,  t.  XV),  y  De  Romanae  seáis  origine  atgne 
auctoritate  (Venecia,  1570);  Balduíno  de  Joughe 
(Junius),  minorista,  De  Romano  Pontífice ,  lihri  tres 
(en  Rocaberti,  t.  V);  Germán  von  Kamp  (Hermannus 
de  Campo),  cisterciense,  De  pote  State  papae  et  conci- 
lii ;  Kauffman,  Pro  statu  Ecclesiae  Catholicae  et  legi¬ 
tima  poteslate  Romani  Pontificis  (Colonia,  1700); 
A.  Kempenaers,  De  rom .  pontificis  primatu  eiusqne 
attributis  ( Lovaina,  1846);  KeufFel,  Historia  Ponti- 
ficatus  Romani  (Helmstadt,  1741). 

Pedro  Lnbat,  De  Pide  (en  Rocaberti ,  t.  XVIII); 
Andrés  Lao  .  De  Snmmo  Pontífice  (en  Rocaberti , 
t.  III);  De  Lartigue,  De  la  pnissance  hiérarchiqne ,  ou 
primante  qui  vit  dans  YEglise  (Lyón,  1686);  Jacobo 
Latomus,  De  primatu  pontificis  adversas  Lutherum 
(en  Rocaberti,  t.  XIII);  Pablo  Laymann  (V.  Cano¬ 
nistas).  Justa  def cusió  S.  Rom.  Pontificis  ang .  Cae - 
saris,  S.  R.  E.  Cardinalium,  episcopornm ,  principum 
et  alionan,  demum  minimae  societatis  Jcsu  in  cansa 
monasteriorum  extinctorum  et  bonorum  ecclesiast.  va- 
cantium  contra  quosdam  a  se  ipsis  delectas  judices 
(Dillingen.  1631);  Lucio  Lector,  L'élection  papale; 
Juan  Le  Jau,  Tractatus  de  Stimmi  Pontificis  auctori- 
tate  adversas  Simonis  Yigorii  objectiones  (  Evreux, 
1622);  Pedro  Lemerre,  De  leteudue  de  la  pnissance 
ecclésiastiqne  et  de  la  temporelle  et  de  leur  subordina - 
tion  (París.  1754);  Leonardo  Lpssíus.  S.  J.,  Defen¬ 
sio  potestatis  Snmmi  Pont,  adversas  lihnun  regis 
Magnae  Britaniae.  Guill.  Barclaji,  etc.  (L’aesaraug. 
1611);  Levtam,  ] mpenetrabilis  pontificiae  dignitatis 
clgpeus  (Dillingen ,  1697);  José  Libán  v  Egui/.abal, 
La  soberanía  del  Papa,  en  Estudios  jurídicos  (  pági¬ 
na  385,  Madrid,  1898';  Eugenio  Lombardo,  Regale 
sacerdotium  Romano  Pontífice  assertnm  el  qnatuor 
propositionibus  ex pliratnm  (Colonia.  1684):  Luc-ini, 
Romani  Pontificis  privilegia  (Venecia,  1731):  Juan 
Lorenzo  Lucrhesini,  S.  J.,  Sacra  monarchia  S.  Leonis 
M.  pont.  max.  (Roma,  1693).  y  De  notorietate  in 
antigua  ecclesia  praestantiae  Pontificis  max.  supra 
generalia  Concilio  et  iufallibilitatis  in  declarando  fule 
etinm  ante  sgnodorum  r el  ecclesiae  consensum  (Roma, 
169  4). 

Federico  Manasen,  Dcr  Primat  des  Bischofs  von 
Rom  und  die  alten  Patriarchalhirchen  (Bonn,  1853); 
Francisco  ríe  San  Agustín  Macedo  ,  De  clavibvs 
Petri,  en  Rocaberti.  t.  XII  (Roma,  1660);  José 
de  Maistre  Saint  Germain,  Da  Pape  [París,  1820; 
traducción  italiana  con  notas  por  Geríni,  Turín, 
186  4;  traducción  española  (V*.  más  adelante)]:  De 
l'église  gallicane  dans  son  rapport  avec  le  soucerain 
pontife,  pour  servir  de  suite  á  l'onvrage  intitule:  Du 
Pape  (Lyón  y  París.  1821:  Amberes,  1821;  Lyón. 
1825  y  1838.  y  París.  185  4);  Re’clamations  pour 
l'église  de  France  et  pour  la  verité  contre  l'onvrage  de 
Mr.  le  Compte  de  M.  par  Y  Abbe  Bastón  (2  vol.,  Pa¬ 
rís.  1821  y  1824):  José  fie  Maistre.  Del  Papa  y  de 
la  Iglesia  galicana  en  sus  relaciones  con  la  Santa 
Sede  (traducción  española  por  los  editores  de  la  Bi¬ 
blioteca  de  Religión.  2  t.,  Barcelona.  1856;  otras 
ediciones  españolas:  Valencia,  182  4;  Laye.  18  47,  y 
Madrid.  1842);  Tomás  Mamaehi,  O.  P.,  Epistolarnm 
ad  J .  Febronium  de  ratione  regendae  christ.  respu - 
blicae  deque  legitima  Rom.  Pontificis  potestate  (3  vol., 
Roma,  1776);  Jerónimo  Manfredus.  De  Snmmo  Pon¬ 
tífice  (Cesena,  1686);  Barbier  de  Montault.  Elude 
historiqne  et  cau  stique  sur  l'élection  des  Papes;  Cris¬ 
tóbal  Marcdli,  De  haeresis  pravitnte  et  Lntheri  per¬ 
fidia  (en  Rocaberti,  t.  VI);  Domingo  Marchesius, 


O.  P.,  De  capite  visibili  Ecclesiae  (en  Rocaberti , 
t.  IX);  Bartolomé  Mastrii,  Qnaestiones  de  Snmmo 
Pontífice  (en  Rocaberti ,  t.  V.);  Juan  Martín  Carra - 
molino.  Enunciación  de  nombres  del  Papa  y  de  la 
Santa  Sede ;  testimonios  infalibles  de  la  divinidad  del 
Primado  de  la  Iglesia  Católica  (1 1.,  Madrid,  1874), 
Leonardo  Marii,  De  Apostolovum  Potestate  (en  Ro¬ 
caberti,  t.  XV);  Mathieu,  El  Poder  temporal  de  los 
Papas  justificado  por  la  historia.  Estudio  sobre  el  ori¬ 
gen,  ejercicio  é  influencia  de  la  soberanía  pontifical 
(traducida  por  Cipriano  Sevillano;  2  t.,  Madrid, 
1865);  J.  M.,  Utilidad  de  la  legitima  soberanía  tem¬ 
poral  del  Vaticano  y  origen  de  los  derechos  é  inmuni¬ 
dades  del  Santuario  en  la  ley  natural  y  de  la  patria 
potestad  en  la  autoridad  del  sacerdote  (T  t.,  Barcelo¬ 
na,  1840);  J.  M.  H..  La  cuestión  de  Roma  y  el  Cato¬ 
licismo  y  su  deber  en  España  (2.a  ed . ,  Madrid.  1866); 
Alfonso  Mendoza,  Quaestio:  An  papatus  esse  extra 
Romam  possit?  (en  Rocaberti ,  t.  III):  C.  Francisco 
Fernández  de  Miñ&no,  Basis  Pontificias  jurisdictio- 
nis  et  potestatis  supremas,  sive  de  ejusdem  origine, 
fnndamentis  et  successiva  enntinuatione  (Madrid, 
1674);  Artaud  de  Monter,  Historia  de  los  Soberanos 
Pontífices  (9  t.,  Madrid.  1860);  José  Ignacio  More¬ 
no,  Ensayo  sobre  la  supremacía  del  Papa  en  general 
y  especialmente  con  respecto  á  la  institución  de  los 
obispos  ( 3  t.,  Madrid,  1838-  40;  traducción  portu¬ 
guesa  en  1843;  nueva  edición  española  en  París, 
1816);  Francisco  Javier  Moya,  La  infalibilidad  del 
Papa.  Del  poder  temporal  y  de  la  supremacía  espiri¬ 
tual  que  se  atribuye  al  Pontífice  Romano  (2  t..  Ma¬ 
drid,  1871-72);  Jerónimo  Mutius.  De  Romana  Eccle¬ 
sia  (en  Rocaberti ,  t.  XIII);  Alfonso  Muzzarelli, 
S.  J.,  Primato  e  infallibilita  del  Papa  (II  bnou  uso 
della  lógica  in  materia  di  religione )  (11  vol.:  t.  1. 
pág.  97.  Florencia,  1821).  Dominio  témpora! ’e  del 
papa  (t.  V.  Florencia,  1821).  Diss.  an  summus  pont. 
habeat  auctoritatem  destituendi  episcdjntm  invitum  et 
reluctantem  a  propria  sede  ob  ecclesiae  nccessitatem 
aut  magnam  utilitatem  (Roma,  1807;  traducción 
f.  ancesa,  París,  1809).  Della  cirile  giurisdiiione  del 
gnverno  temporale  esercitato  dal  Rom  .  Pontífice 
(Roma,  1810  y  1816).  Jnfaíllib ilité  dn  pape,  prou- 
vee  par  les  principes  mémes  et  le  sentiment  universel 
de  l'église  gallicane  (Aviñón,  1826),  y  De  auctori - 
tate  Rom.  Pontificis  in  conciliis  generalibus  (obra 
postuma;  2  vol..  Gante,  1815). 

Jacobo  Nachiante,  dominico.  De  ecclesiastica  hie - 
rarchia,  nec  non...  de  primatu  Petri  (Venecia.  1562); 
Andrés  NaroisUi,  S.  J.,  De  suprema  potestate  Rom. 
Pontificis  et  Polonorum  in  arita  religione  conslautia 
(Przemysl,  1759):  Baltasar  Nardi.  De  primatu  Pa¬ 
pae  adversas  Marc.  Antoniuni  de  Dominis  (París. 
1618,  y  Amberes,  1619);  E.  Nys,  La  P apauté  et  le 
Droit  International ,  en  la  Reate  de  Droit  Internatio¬ 
nal  et  de  Législation  comparte  (2,#  serie:  vol.  7. 
png.  155),  y  Le  Droit  International  et  la  Papauté 
(en  la  misma  revista,  vol.  10.  pág.  501);  Angel 
Novoa  López.  La  infalibilidad  pontificia  al  alcance 
de  todas  las  inteligencias.  Ensayo  científico -religioso 
(1  t.,  Santiago,  1872);  Diego  Núñez.  Commentarii 
ac  disputaciones  in  111  parteen  D.  Thomae  (en  Roca- 
becti.  t.  VIII). 

Marqués  de  Olivart,  Permanencia  del  estado  de 
guerra  entre  la  Santa  Sede  é  Italia,  en  la  Revista  ge¬ 
neral  de  Legislación  y  Jurisprudencia  (vol.  85,  pá¬ 
gina  2  46),  Del  aspecto  internacional  de  la  cuestión 
romana  (4  vol.,  Madrid,  1893)  y  Le  Pape ,  les  Etats 
de  l' Eglise  et  l'Italie.  Essai  juridique  sur  Yétat  actuet 


PAPA 


991 


de  la  question  Romaine  (1 .  vol..  París,  1897);  Agus¬ 
tín  Oregius.  De  ecclesiastica  hierarchia  (en  Rocaber¬ 
ti,  t.  IV);  José  Agustín  Orsi,  O.  P.,  De  irreforma- 
bili  Rom.  Pontificis  in  defiuiendis  filei  controversiis 
(3  vol.,  Roma,  1739  v  1771),  De  Rom.  Pontificis 
in  sy nodos  eccnmenicos  eorumque  cánones  potestate 
(3  vol.,  Roma,  17  10),  Della  iufallibtlith  e  dril'  an- 
toritá  del  Rom.  Pontífice  sopra  i  concili  ecumenici 
(2  vol.,  Roma,  17  41)  y  Dell'  origine,  del  dominio  e 
della  sovranitá  de'  Romani  Pontifici  sopra  gli  stati 
loro  temporalmente  soggetti  (2  vol.,  Roma,  1712, 
1754  y  1788);  Andrés  de  Oviedo.  S.  J.,  De  Roma- 
nae  ecclesiae  primo  tu.  deque  erronbus  Abissinorum . 

Nicolás  María  Pallavicino,  Difesa  del  Pontifica 
to  Romano  e  della  C/iiesa  Catholxca  (Roma,  1087  i; 
Luis  Pastor,  Historia  de  los  Papas  desde  fines  de  la 
Edad  Media ,  compuesta  utilizando  el  archivo  secreto 
pontijlcio  y  otros  muchos  archivos ,  versión  castellana 
de  la  4.a  ed.  alemana,  por  el  reverendo  padre  Ra¬ 
món  Ruiz  Amado,  S.  J.  (12.  t.);  Carlos  Passaglia, 
De  praerogativis  beati  Petri  (Ratisbona,  1850);  Pe¬ 
dro  María  Passerini  ( Passerinus),  De  electione  Sum- 
mi  Pontificis  ( Roma.  1670);  Antonio  Paulutii,  J  u- 
risprndentiae  sacrae  de  Ecrlesia,  de  Summo  Ponti  fice 
(en  Rocaberti ,  t.  IV);  Onofre  Panvino,  agustino 
De  primatn  Petri  et  apost.  sedis  potestate  itbri  111 
eontra  centnriarnm  authores  (en  Rocaberti,  t,  XVII; 
Verona,  1589,  y  Venecia,  1591);  Libri  V  de  vera 
crealione  Papae  sen  Roma  ñor.  Pontiftcnm  cet  cum 
legibns  super  Ais  emanatis  a  S.  Petro  usqne  ad 
Piurn  IV  (Manuscrito  del  Vaticano,  Reg.  453);  Mi¬ 
guel  Payá  y  Rico.  Discurso  pronunciado  en  la  octo¬ 
gésima  Congregación  general  del  Concilio  ecuménico 
Vaticano ,  en  pro  de  la  infalibilidad  pontifcia  el  día 
í ,°  de  Julio  de  ÍS70  (en  latín  y  castellano,  Cuenca, 
1873);  Abbé  Pelage,  La  bulle  Quanta  Cura  et  la  ci - 
vilisation  moderne,  ou  le  pape,  les  /etiques,  les  goucer- 
nements  et  la  raison  (Paris,  1865);  Antonio  Perez, 
benedictino.  Pe  itateuchum  Jlde  (en  Rocaberti ,  t.  IV, 
aparte,  en  1620);  Carlos  María  Perier,  Roma  y  el 
Catolicismo  { Madrid,  1871);  Peries,  ¿'intervención  du 
Pape  dans  l'élection  de  son  successeur  (París,  1902); 
Dionisio  Petau  ( Petavins).  S.  J.,  De  ecclesiastica 
hierarchia  libri  tres  (en  Rocaberti,  t.  VIII;  París. 
1643);  Claudio  (Mathieuj  Petitdidier,  benedictiuo, 
Tr.  théolog.  sur  l’autorite  et  íinfaillibihté  dn  Pape 
(Luxemburgo.  172  4;  en  latín.  Augsburgo,  1727; 
en  italiano,  Roma,  1731)  y  Quel  a  é té  le  sentiment 
dn  Concile  de  Constance  sur  í amerité  des  pavés  (Lu¬ 
xemburgo,  1725;  en  latín,  Augsburgo,  1728);  Cu- 
neri  Petri,  Verae  ac  germanas  D.  A”.  J .  C .  Ecclesiae 
designatio,  atque  ejusdem  per  XIV  proposiciones  os - 
tenuo  (en  Rocaberti,  t.  VII);  Angel  Petricca,  Tu- 
rris  David,  de  militante  et  trinmphante  Ecrlesia  (en 
Rocaberti,  t.  III);  Angelo  Petricca  a  Sonnino.  De 
potestate  apostolorum  disputationes  adversas  tí  abridera 
Philadelphiensium  Metrop.  et  alias  haereti'os.  Acre- 
dit  Confntatio  commentarii  Hugo  Grotii  de  imperio 
tummarum  polestatum  circa  sacra,  et  re  ¡argutio  diss. 
D.  Blondelli  pro  jure  plebis  in  regí  mine  ecclesiastico 
(en  Rocaberti,  t.  III;  Roma,  1656)  y  De  appellatio- 
nibus  gmninm  ecclesiarum  ad  S .  Petri  cathedram  (en 
Rocaberti ,  t.  III);  Vito  Pichler,  Papatus  nunquam 
errens  in  proponendis  Jldei  artiruhs  (Augsburgo. 
1709);  Alberto  Pighio,  De  hierarchia  ecclesiastica, 
lib.  III y  IV  y  V,  y  De  primatn  D.  Petri ,  Pontificis 
Maximi  potestate.  etc.  (en  Rocaberti,  t.  II);  Juan 
Poggio,  De  potestate  Summi  pontificis  et  conciüi ;  Re- 
ginaldo  Polo,  Pro  ecclesiasticae  unitatis  defensione 


\  (en  Rocaberti,  t.  XVIII;  aparte,  1555).  De  Summo 
Pontífice  Christi  in  terris  vicario  einsqnr  ofrr  i o  et 
potestate  (en  Rocaberti,  t.  XVIII;  Lo  va  i  na.  1569), 
De  Concilio f  De  baptismo  Constantini  y  Rrformatio 
Angliae  (en  Rocaberti,  t.  XVI II  i;  Antonio  Posse- 
vino,  Scnptum  magno  Moscoviae  duci  traditum  )eu 
Rocaberti,  t.  IV),  Juan  Bautista  Bernardo  Pozzolo, 
Raciónale  Romani  Pon  ti, /Iris ,  in  gao  agitar  de  primatn 
Petri  et  monarchia  ecclesiastica ,  de  sncressione  Rom. 
poní,  eiusque  perpetnitate  (Roma,  1716);  y  De  Papa 
et  symbolo.  Opus  theologicum,  canonicum  e  historicum 
(Roma,  1727);  Silvestre  Prierntis.  De  irref,  agabili 
veníate  Román ae  Ecclesiae ,  y  De  Papa  et  ejus  potes- 
late  (en  Rocaberti,  t.  XIX);  José  Pulido  y  Espinosa, 
El  Papa  Rey  (1  t.,  Madrid,  1860). 

Ragioni,  Della  Sede  apostólica  nelie  presentí  con- 
troversie  colla  corte  di  Torino  (4  vol.,  Roma,  1732); 
Tomás  Ramón,  O.  P.,  De  primatn  S.  Petri  ap. 
et  summornm  Pontificum  Rom.  succesorum  (Tolosa, 
16'7);  Joaquín  Ventura  de  Rauliea.  Cartas  sobr e 
el  movimiento  anticatólico  de  Italia  y  legitimidad  del 
poder  espiritual  y  temporal  del  Sumo  Pontífice;  Rufo 
Remundi,  Dejensio  in  Molinaenm  pro  Pontífice  (Pa¬ 
ris,  1553);  Enrique  de  Ribera  y  Palma,  Lo  que  son 
los  Papas.  El  poder  temporal  de  la  Santa  Sede  ante  la 
historia,  la  razón  y  el  derecho  (1  t-,  Madrid,  1865); 
Angel  Roccha,  De  sar.  Summi  Pontíficts  communione 
sacro-sanctam  missam  solemniter  celebrantis  (en  Ro¬ 
caberti,  t.  IV);  Roffo,  Riposta  sopra  le  controversia 
ira'  l  Summo  Pontifice  e  la  repubblica  di  Venetia 
(Roma,  1607);  Romani  Pontíficts  privilegia  adversas 
novissimas  osores  rindicata  dúplex  dissertatio  (\  ene- 
cia,  1784);  Agustín  de  Roma,  De  potestate  papae; 
Egidio  Romano,  agustino.  De  excellentia  Pontifica— 
tns  (Augsburgo.  1473;  Roma,  1482,  y  Venecia, 
1498);  Agustín  Roskovanv  de  Eadem,  Rom.  Pont * 
tanquam  Primas  ecclesiae  et  princeps  civilis  e  mona — 
mentís  omnia  saecnlorum  demónstralas  (11  vol.,  Wi— 
tria,  1867-76);  Guillermo  Rosseo,  De  justa  reipu- 
blicae  christianae  in  reges  impíos  et  haereticos  ancto- 
ritate  ( Amberes,  1532);  M.  Rostxvoroswski,  La  si- 
tuation  internatiouale  du  Saint  Siége  au  point  de  vne 
juridique .  en  los  Aúnales  des  Sciences  Poli  tiques 
(vol.  7,  pág.  102);  Juan  Federico  Luis  Rothensee, 
l)er  Primal  des  Papstes  in  alien  christlichen  Jahr - 
hunderten  (2  vol.,  publicados  por  Ráss  y  Weiss  e» 
Maguncia,  1838). 

José  Sáenz  de  Aguirrc,  O.  S.  B.,  Defie  nsio  Ca - 
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Benedicto  Scbmier,  De  potestate  clavium  in  distri- 
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necia,  1610);  Tomás  Waldensis.  De  D.  Petro  et  de 
Romano  Pontijlce  (en  Rocaberti,  t.  XX);  Enrique 
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José  de  Yermo,  Deftasio  Cathedrae  saacti  Petri, 
sen  tu  ea  pro  tempore  sedeutis  Uomani  Pontificis  (  Ma¬ 
drid,  1719);  Francisco  Antonio  /acama,  S.  J.. 
Anti-Febbronio,  ossia  Apoloyia  pote mico-s tov ira  del 
primato  del  papa  (2  partes  en  3  vol.,  Pésuro,  1707; 
2.a  ed.  Ceseua,  1768-70;  4  vol.,  Francfort  y  Leip¬ 
zig,  1772;  traducción  francesa.  4  vol.,  1859  y  si¬ 
guientes  )  .  A  nti- Fibromas  tiadicatus  sen  suprema 
rom.  pontificis  adversas  J así.  Febr.  einsque  vindican 
Tkeodornui  a  Palnde  iterum  adserta  et  confírmala 
(4  vol.,  (,'esena.  1771  y  siguientes;  2  vol..  Franc¬ 
fort  y  Leipzig,  1772,  y  Roma.  1813),  la  tertmm 
Just.  Febronil  touinm  animadversiones  rom.  c.ith.  tri¬ 
bus  e  ustolis  comprehensae  (liorna.  177  1).  líe  S.  Pe¬ 
tri  primatu  romanique  ecclesia  ab  en  candila,  at/ue 
episcopi  jure  adminístrala ,  adversas  nuperrimum  1 1- 
brnfti  Load  i  tensibns  typis  nt  titulas  mentitnr  cj‘h- 
sum,  Disertatio  (Roma.  1770),  y  De  prímula  rom. 
ponti  tfris  (  Londres.  1770). 

Papa.  Del.  lis  el  Soberano  Pontífice  de  la  Santa 
Rom  i  na  Iglesia  Católica,  sucesor  <ie  san  Pedro  y 
vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra. 

Historia  de  la  palabra.  La  palabra  papa  es  de 
origen  griego.  Aparece  con  la  forma  i  vo¬ 

cativo  TiáTZTiT.)  en  varios  autores  clásicos,  como  en 
Aristófanes  (verso  120  de  la  Paz)  y  en  Homero  i  ver¬ 
so  57  del  libro  VI  de  la  Odisea),  teniendo  en  ellos 
un  sentido  equivalente  al  que  entre  nosotros  damos 
ú  la  expresión  familiar  con  que  llamamos  á  nuestro 
padre . 

Entre  los  autores  latinos  parece  que  lo  usó  por 
vez  primera  Juvenal  (Satira  VI,  0.72)  para  denomi¬ 
nar  al  padre  nutricio  ó  al  preceptor  afectuosamente 
apreciado.  Desde  el  siglo  m  de  nuestra  era  se  le  baila 
ya  en  los  textos  cristianos,  y  designa  principalmen¬ 
te  á  loa  obispos,  como  se  puede  ver,  para  omitir 
otros  ejemplos,  en  las  cartas  dirigidas  á  san  Cipria¬ 
no,  obispo  de  Cartago  (  Epíst.  VIII,  Hartel,  p.  -18.0. 
I.  19:  Epíst.  XXIII.  Hartel.  p.  530.  I.  2:  Epísto¬ 
la  XXX.  Hartel.  p.  5.77,  1.  2;  Epíst.  XXXVI. 
Hartel.  p.  572,  1.  9)  y  en  Ensebio,  que  en  m,  7. 

iv  de  su  historia,  da  este  nombre  á  Heracles,  ele¬ 
gido  obispo  de  Alejandría  en  231.  No  es.  con  todo, 
este  titulo  en  este  siglo  iii  exclusivo  de  las  sedes 
principales,  como  Roma,  Cartago  ó  Alejandría, 
pues  se  da  este  nombre  á  obispos  de  sedes  menos 
importantes,  como  puede  verse  en  la  epístola  canó¬ 
nica  dirigida  por  san  Gregorio  Taumaturgo  en  253 
á  un  obispo  del  Ponto,  en  la  que  le  saluda  con  la 
expresión  Usé  Trórcz  (  lloutli.  Reliquias  Sacrae.  edi¬ 
ción  2.*,  t.  III,  p.  250).  El  sentido  que  se  daba  A 
esta  palabra  en  el  siglo  m  expresaba  el  concepto  de 
paternidad  espiritual  con  ciertos  matices  de  afec¬ 
tuoso  respeto. 

Su  uso  permanece  el  mismo  durante  los  siglos  iv 

v  v:  mas  en  el  vr  a  parece  clara  la  tendencia  de  atri¬ 
buir  este  título  solamente  al  obispo  de  liorna.  Asilo 
ha  hecho  notar  el  jesuíta  Sirmond  en  su  edición  de 
las  obras  de  Enodio,  publicada  en  París  en  H>11 
(p.  18).  Observación  que  Vngel  confirma  i  1/m«./i, 
Gemí,  histnr.  Auctor.  antiq..  t.  VII;  Eun  ¡dii  Opera. 
p.  400,  Berlín.  1885). 

Esta  tendencia  se  va  acrecentando  basta  que 
llega  á  ser  una  excepción  el  que  se  baile  la  palabra 
Papa  aplicada  á  un  obispo;  el  último  caso  en  que 
esto  tiene  lugar  parece  ser  el  Sexto  (Junado  de 
Constantinonla  (OSD).  en  el  que  á  Cvro  se  le  da  el 
nombre  de  Papa  de  Alejandría  (Mansi,  XI.  211). 
Por  lo  demis.  á  partir  de  dicho  siglo  vii'ln  evoin- 
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ción  de  la  palabra  ha  terminado  en  Occidente.  Los 
pontífices  romanos  no  admitirán  se  les  dé  otro  títu¬ 
lo,  y  todo  el  obispado  estará  acorde  en  reservar  el 
empleo  de  esta  palabra  para  designar  el  sucesor  de 
Pedro  (  Maassen,  Afon.  Gemí,  /asi.,  Concilla,  II,  2, 
p.  98  1 .  s.  n.  papa  ). 

Significación  urinal.  Vista  ya  la  etimología  é  his¬ 
toria  de  la  palabra,  estudiemos  ahora  su  significa¬ 
ción  actual.  Es  verdad  generalmente  admitida  por 
los  misinos  adversarios  que  Cristo  Nuestro  Señor 
fundo  la  Iglesia  en  cuanto  predico  una  doctrina  que 
muchos  hombres  abrazarían.  Pero  niegan  algunos 
herejes,  como  los  liberales .  unitarios  y  surianos,  que 
se  deba  al  Divino  Fundador  la  institución  inmedia¬ 
ta  de  la  jerarquía  eclesiástica .  admirable  organis¬ 
mo  de  súbditos  y  prelados  que  los  rigen;  ó  rehúsan 
admitir,  como  los  cismáticos  griegos,  los  anglicanos 
y  los  episcopaliauos.  otra  autoridad  suprema  que  la 
que  constituiría  el  colegio  de  los  píela  ios  dotados 
de  una  misma  potestad  y  entre  si  independientes, 
concediendo,  á  lo  más.  al  obispo  de  Roma  el  honor 
de  ser  el  primero  en  dicha  asamblea  y  su  presiden¬ 
te  honorario.  Todos  estos  errores  se  pueden  ver 
refutados  en  el  articulo  Iglesia,  en  donde  se  con- 
cluxe,  fundándose  en  la  Sagrada  Escritura .  en  la 
doctrina  «i e  los  Padres  v  en  las  enseñanzas  de  los 
Concilios,  que  la  Iglesia  de  Cristo  es  una  sociedad 
jerárquica  y  no  democrática,  en  la  que  por  derecho 
divino  el  cuerpo  de  los  obispos  tiene  autoridad  de 
enseñar  y  de  regir,  y  que  por  derecho  divino  la  ca¬ 
beza  de  este  cuerpo  episcopal  es  el  Supremo  Pontí¬ 
fice.  á  quien  compete,  conforme  á  la  divina  insti¬ 
tución,  la  autoridad  y  jurisdicción  sobre  todos  los 
miembros  de  la  Iglesia,  ora  sean  prelados,  ora  sim¬ 
ples  fieles  ( V.  Franzelin.  th.  6-10;  Mazzella.  n .  422- 
41.7;  Wilmers,  De  Ecclesia,  n.  12-28;  Moncunill. 
De  Ecclesia.  c.  I;  Tanquerev.  De  Ecclesia.  n.  007; 
Tixeront,  Con/,  apoloqetiqnes .  p.  343-309.  París. 
1910;  Batifoll.  L'  Eglise  naissante,  c.  2.°,  1909). 

Esta  suprema  potestad  significamos  con  la  pala¬ 
bra  Papa.  Para  tener  más  clara  inteligencia  de  ella 
veamos  brevemente  su  origen  ó  institución  divina, 
su  perpetuación  y  el  supremo  magisterio  que  impor¬ 
ta:  dejando  para  el  artículo  que  estudia  esta  materia 
por  la  parte  jurídica  el  exponer  la  uaturaleza  y 
propiedades  de  la  potestad  del  Supremo  Jerarca  de 
la  Iglesia. 

Institn'iun  del  Primado.  Que  el  primado  de  ju¬ 
risdicción.  e>to  es,  la  suprema  potestad  de  regir  y 
gobernar,  concedida  a  uno  entre  mu  *hos.  ó  la  fa¬ 
cultad  de  dar  preceptos  y  leyes  que  obliguen  á  to¬ 
los  los  individuos  de  la  sociedad  y  de  exigir  su 
ciim ’dimiento  con  convenientes  sanciones,  fué  con¬ 
cedida  directa  ó  inmediatamente  á  san  Pedro  por 
(Visto,  es  un  hecho  históricamente  cierto  y  teológi¬ 
camente  dogma  de  fe.  Así  lo  enseña  el  Concilio  \  a- 
ticano  en  su  sesión  IV.  c.  I.  en  que  trata  de  la 
institución  del  primado,  lanzando  «¡anatema  contra 
el  que  dijere  que  san  Pedro  no  fué  instituido  por 
Cristo  Nuestro  Señor,  príncipe  de  todos  los  Após¬ 
toles  v  cabeza  visible  de  toda  la  Iglesia  militante, 
ó  que  no  recibió  directa  é  inmediatamente  de  Jesu¬ 
cristo  Nuestro  Señor  el  primado  de  verdadera  y 
propia  jurisdicción .  sino  tan  sólo  de  honor»  (í)en- 
zinger-Baunwart,  1823);  así  también,  como  más 
adelante  veremos,  lo  enseñaron  los  Padres,  esta 
doctrina  declararon  los  concilios  anteriores  al  Vati¬ 
cano;  v  este  es  el  sentir  y  creencia  de  la  Iglesia 
universal  infalible.  V.  Iglesia  é  Infalibilidad- 
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No  podía  ser  de  otra  manera  dada  la  claridad  con 
que,  mal  que  pese  á  los  protestantes,  habla  la  Sa¬ 
grada  Escritura  de  esta  divina  institución.  Después 
que  Simón  Bar-Jona  confesóla  divinidad  de  Cristo, 
oyó  de  sus  divinos  labios  estas  solemnes  palabras 
(Mat.  c.  XVI,  v.  18):  «Tú  eres  Pedro  y  sobre  esta 
piedra  edificaré  mi  Iglesia.»  (López  Peláez,  Si  Pon - 
njicado  y  ti  actual  Pontífice,  c.  II;  Ives  de  la  Brié* 
re.  La  primauté  de  St.  Pierre  dant  le  N.  Test en 
Stndes,  Junio  y  Julio,  1909). 

Lo  primero  que  aqui  se  advierte  es  la  alteración 
ó  cambio,  mejor  dicho,  del  nombre  de  este  apóstol. 
« Era  práctica  muy  común  entre  los  doctores  judíos, 
dice  el  cardenal  Wiseman,  en  Lectures  on  the  princi¬ 
pal  doctrines  and  practices  of  the  Church  (lect.  VIII), 
poner  un  nuevo  nombre  á  sus  discípulos  cuando 
daban  muestras  de  gran  superioridad.»  Dios  mis¬ 
mo,  en  el  Autiguo  Testamento,  mudaba  el  nom¬ 
bre  de  sus  siervos  cuando  les  concedía  alguna  pre¬ 
rrogativa  importante,  como  hizo  con  Abraham  y 
Sara  (Génesis,  c.  XVII)  cuando  contrajo  con  aquél 
ia  alianza  de  la  circuncisión,  y  prometió  á  ésta  que 
tendría  un  hijo,  no  obstante  su  avanzada  edad,  y 
que  ambos  tendrían  una  descendencia  nobilísima  y 
numerosa  como  las  estrellas  del  cielo;  y  como  hizo 
con  Jacob  (Gén.,  c.  XXXII)  cuando  después  de  ha¬ 
ber  luchado  con  el  ángel  se  le  dijo  que  prevalecería 
contra  los  hombres. 

Al  entrar  Simón  en  el  apostolado  le  prometió 
igual  distinción,  asegurándole  que  sería  llamado 
(Jephas,  que  quiere  decir  piedra;  cumpliendo  Cristo 
su  promesa,  indicaba  que  le  iba  á  hacer  objeto  de 
una  merced  señaladísima,  lo  cual  realizó  por  las  pa¬ 
labras  siguientes:  «y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi 
Iglesia.»  Es  un  efugio  miserable  decir  se  significa¬ 
ba  á  sí  propio  por  la  frase  «esta  piedra».  El  contex¬ 
to  rechaza  terminantemente  tan  absurda  interpreta¬ 
ción.  El  nombre  Pedro  es  lo  mismo  que  piedra 
(kefa)  en  la  lengua  aramaica  en  que  hablaba  Jesús, 
y  el  pronombre  «esta»  indica  á  las  claras  que  se  fun¬ 
daría  la  Iglesia  sobre  la  piedra  de  que  se  ha  hablado 
antes,  sobre  Simón,  á  quien  se  daba  el  nombre  de 
Pedro  ó  piedra,  que  es  lo  mismo. 

Por  lo  tanto,  Pedro  es,  con  relación  á  la  Iglesia,  lo 
que  la  piedra  con  relación  al  edificio  que  en  él  se 
funda:  es  el  cimiento,  la  base  de  la  Iglesia.  Sobre 
é!.  por  consiguiente,  estriban  y  á  él  so  refieren  to¬ 
das  las  partes  del  edificio  de  la  Iglesia,  y  en  él,  como 
en  sólido  fundamento,  es  fuerza  se  apoyen  todas  las 
leyes  y  toda  la  potestad  eclesiástica.  Así  como,  se¬ 
gún  dijo  el  mismo  Salvador  (  Mat.,  c.  XVII.  v.  25), 
c;io  al  suelo  la  casa  edificada  sobre  arena,  de  la  mis¬ 
ma  manera,  la  solidez  y  estabilidad  de  la  Iglesia  es 
consecuencia  legítima  del  firmísimo  cimiento  queso 
la  dió  poniéndola  sobre  Pedro. 

Jesucristo  añadió  que  daría  á  su  discípulo  Pedro 
la*  llaves  del  reino  de  los  cielos,  ó  sea  de  la  Iglesia, 
designada  por  esta  expresión.  Las  llaves  en  la  Escri¬ 
tura  son  símbolo  del  mando  supremo.  En  este  sen¬ 
tido  se  dice  en  muchos  pasajes  del  Antiguo  Testa¬ 
mento  que  Dios  pondrá  sobre  el  Mesías  la  llave  de 
David,  y  abrirá  y  no  habrá  quien  cierre,  y  cerrará  y 
no  habrá  quien  abra;  é  igualmente  en  el  Nuevo  Tes¬ 
tamento.  por  ejemplo,  en  el  A nocaÜpsis  (c.  I.  v.  18), 
se  dice  de  Cristo  que  «recibió  las  ¡¡aves  de  la  muer¬ 
te  y  del  infierno»,  para  exjr'esar  su  supremo  domi¬ 
nio  sobre  amU«. 

En  los  pai-.es  orientales,  de  tal  modo  eran  las  lla¬ 
ves  emblema  de  autoridad  y  dominio,  que  adquiri¬ 


das  ó  perdidas  aquéllas,  se  perdían  ó  adquirían  és¬ 
tos.  Y  aun  en  nuestros  dias,  entre  nosotros  no  han 
perdido  su  significación  las  llaves,  y  así,  se  entre¬ 
gan  en  señal  de  posesión  y  completo  dominio. 

Y  para  que  no  quedase  duda  alguna  sobre  la  sig¬ 
nificación  de  las  dos  expresiones  anteriores,  añaae 
que  todo  lo  que  ligare  en  la  tierra  será  ligado  en  el 
cielo,  y  lo  que  desatare  en  la  tierra  será  desatado  en 
el  cielo:  palabras  que,  según  todo  el  contexto  y  cir¬ 
cunstancias,  no  pueden  entenderse  sino  de  loe  víncu¬ 
los  morales,  y  comprenden  la  potestad  de  jurisdic¬ 
ción  completa,  pues  según  el  uso  que  de  tal  expre¬ 
sión  se  hacia,  no  se  debía  restringir  el  sentido  á  gola 
la  potestad  doctrinal,  sino  en  el  caso  de  que  el 
contexto  ó  circunstancias  señalasen  tal  restricción. 

Mas  no  se  contentó  Cristo  Nuestro  Señor  con  la 
simple  promesa  del  primado  de  jurisdicción;  lo  con¬ 
firió  solemnemente  cuando,  como  se  lee  en  San  Juan 
(c.  XXI.  ▼.  15  y  siguientes),  mandó  á  Pedro  que 
apacentase  sus  corderos  y  sus  ovejas.  Sabido  es  que 
en  el  lenguaje  de  las  Sagradas  Escrituras  con  esta 
expresión  se  indica  el  ejercicio  de  la  autoridad  ao- 
berana.  Asi,  las  tribus  de  Israel,  a1  aceptar  por  rey 
á  David,  afirman  que  el  Señor  le  había  dicho  que 
apacentase  á  su  pueblo  y  que  fuese  el  jefe  de  Israel 
(L.  II  de  los  Reyes,  c.  V,  v.  2).  Los  profetas  usan 
la  misma  imagen  para  anunciar  el  reinado  del  Me¬ 
sías  sobre  el  pueblo  escogido  (Isaías,  c.  XL.  v.  II), 
y  en  el  Nuevo  Testamento,  al  declarar  los  sabios  de 
Jerusalén  á  los  magos  dónde  había  de  nacer  el  Me¬ 
sías,  recuerdan  la  profecía  de  Miqueas .  diciendo 
que  de  Belén  ba  de  salir  el  Jefe  que  apaciente  el  pue¬ 
blo  de  Israel. 

No  es,  además,  extraño  que  los  fieles  se  significa¬ 
sen  por  los  corderos;  ya  Jesús  en  otras  ocasiones 
había  usado  esta  expresión  llamando  á  sus  discípu¬ 
los  ovejas  que  oyen  su  voz  y  le  siguen  (Juan,  c.  X). 
Y  que  se  extienda  á  todos  los  fieles  está  claro,  si  no 
se  quiere  admitir  el  absurdo  de  que  aquí  se  confiere 
una  potestad  nula:  pues,  como  dice  Belarmino,  co¬ 
mentando  este  pasaje  de  la  Sagrada  Escritura,  en 
él.  ó  se  confiere  una  potestad  en  sujetos  indeter¬ 
minados,  y  entonces  es  nula:  ó  en  algunos  determi¬ 
nados.  lo  cual  está  en  oposición  con  el  texto  escri- 
turístico  que  no  establece  esta  determinación,  ó  se 
confiere  una  potestad  que  abarca  todos  los  miembros 
de  la  Iglesia,  que  es  lo  único  admisible,  quedando, 
por  lo  tanto,  bien  claramente  expresado  el  primado 
de  Pedro  sobre  toda  la  Iglesia. 

En  consonancia  con  esta  preeminencia  y  jurisdic¬ 
ción,  en  la  lista  evangélica  de  ios  apóstoles  es  cita¬ 
do  antes  que  ninguno  Pedro  (Mat.,  c.  X,  v.  2; 
Me.,  c.  III.  v.  16;  Le.,  c.  VI,  v.  14),  si  bien  no 
había  sido  llamado  primero  que  los  demás  á  la  dig¬ 
nidad  apostólica:  fué  el  primer  apóstol  que  vio  á 
Nuestro  Señor  Jesucristo  resucitado  (Le.,  c.  XXIV, 
v.  34),  el  primero  que  predicó  á  los  judíos  (Act., 
c.  II,  v.  14),  el  primero  que  manifestó  la  convenien¬ 
cia  de  nombrar  otro  apóstol,  á  causa  de  la  traición 
de  Judas  (Act.,  c.  I,  v.  15),  y  el  primero  que  ad¬ 
mitió  en  la  Iglesia  á  los  gentiles  conversos  (Act., 
c.  X,  v.  34). 

A  la  cabeza  de  todos  los  negocios  importantes 
aparece  constantemente  Pedro.  Habla  al  pueblo 
desunes  de  la  venida  del  Espíritu  Santo  (Act.. 
c.  II.  v.  14),  dirige  la  palabra  en  nombre  de  todos 
los  apóstoles  al  Sanedrín  (Act..  c.  IV.  v.  8).  presi¬ 
de  el  primar  Concilio  (  Act..  c.III.  v.  13).  y  obra  el 
primer  milagro  apostólico  (Act.,  c.  III,  v.  4). 
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Y  no  se  crea  que  esta  doctrina  que  ahora  varaos 
exponiendo  fuese  menos  clara  en  los  primeros  tiem¬ 
pos  del  cristianismo.  Ya  el  apóstol  san  Pablo  nos 
testifica  en  sus  cartas  que  reconoció  y  enseñó  el  pri¬ 
mado  de  Pedro  (X.  Roiron.  Saint  Paul  témoin  de  la 
primauté  de  Saint  Pierre,  en  Recherches  de  Science 
Religieuse,  vol.  IV.  pág.  489,  1913);  y  desde  los 
primeros  siglos,  por  los  escritos  que  se  conservan  y 
por  los  hechos  que  acontecieron,  se  ve  que  recono¬ 
cieron,  como  veremos  más  adelante,  aquellos  fieles 
discípulos  de  Cristo  la  supremacía  de  la  cátedra  de 
Pedro,  y  la  reconocieron  porque  sabían  que  Pedro 
era  la  piedra  fundamental  del  sublime  edificio  de  la 
Iglesia.  Véase  si  no  cómo  Orígenes,  en  su  hornilla  V 
(Migne,  ed.  griega,  12,  329)  acerca  del  Exodo, 
llama  á  Pedro  «aquel  gran  fundamento  y  piedra 
solidísima  sobre  la  que  Cristo  edificó  su  Iglesia»,  y 
san  Cipriano,  en  su  obra  De  catholicae  Bcclesiae  uni- 
tate  (  Corpus  Vindobanense,  3,  1,  212),  en  el  c.  IV, 
dice  que  «el  Señor  edifica  la  Iglesia  sobre  uno»,  y 
que  «para  manifestar  la  unidad,  con  su  autoridad 
dispuso  que  el  origen  de  la  misma  unidad  proviniese 
de  uno».  Y  san  Efrén,  en  su  sermón  4.°  de  Semana 
Santa  (Lamy.  1, 412),  pone  estas  palabras  en  boca 
de  Nuestro  Divino  Redentor:  «Simón,  discípulo  mío, 
yo  te  constituí  fundamento  de  mi  Iglesia  santa.  Más 
aún.  te  llamé  piedra,  porque  tú  sostendrás  todo  lo 
que  se  ha  de  edificar;  tú  eres  el  que  vigilas  á  los  que 
m*  edifican  la  Iglesia  en  la  tierra;  si  algo  reproba¬ 
ble  quisiesen  edificar,  tú,  fundamento,  reprímelos: 
tú  eres  el  origen  de  la  fuente  de  donde  se  saca  mi 
doctrina;  tú  eres  la  cabeza  de  mis  discípulos;  yo 
daré  á  beber  á  todas  las  gentes  por  medio  de  ti; 
aquella  vivifica  suavidad  que  yo  proporciono  tuva 
es,  te  elegí  á  ti  para  que  seas  en  mi  institución  como 
el  primogénito  y  seas  hecho  heredero  de  mis  teso¬ 
ros;  te  di  las  llaves  de  mi  reino.  He  aquí  que  te 
constituí  principe  sobre  todos  mis  tesoros.» 

Perpetuación  del  primado  en  los  sucesores  de  san 
Pedro.  Ninguna  duda,  pues,  tiene  lugar  acerca  de 
la  institución  del  primado  de  san  Pedro.  ¿Mas  es 
igualmente  cierto  que  esta  institución  había  de  ser 
perpetua?  Si.  Basta  para  convencerse  de  ello  leer  el 
c.  H  de  la  sesión  IV  del  Concilio  Vaticano;  después 
de  exponer  la  doctrina,  el  canon  es  terminante.  «El 
que  dijere  que  no  es  de  institución  de  Cristo  Nues¬ 
tro  Señor  ó  de  derecho  divino  que  el  bienaventura¬ 
do  Pedro  tenga  perpetuos  sucesores  en  el  primado 
de  la  Iglesia  universal,  ó  que  el  Romano  Pontífice 
no  es  el  sucesor  del  bienaventurado  Pedro  en  el 
mismo  primado,  sea  excomulgado.»  Y  es  natural  que 
asi  se  establezca,  pues  se  trata  del  fundamento  de 
una  sociedad  perpetua  (V.  Iglesia),  cuya  firmeza 
estriba  toda  en  este  su  fundamento,  según  las  pala¬ 
bras  de  Nuestro  Divino  Redentor  (Ives  de  la  Briére, 
Eludes,  Junio  y  Julio  de  1909). 

Pues  bien,  esto  serla  falso  si  subsistiese  la  Igle¬ 
sia  sin  dicho  fundamento,  por  cuanto  la  firmeza  que 
tuviese  en  ese  estado  no  provendría  de  la  piedra 
fundamental.  Además,  ¿quién  no  ve  que  las  puertas 
del  infierno  habrían  prevalecido  contra  la  Iglesia  en 
esta  suposición  y  que  saldría  fallida  la  promesa  del 
Salvador  «las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán 
contra  ella?» 

También  de  los  otros  textos  escrifurí uticos  en  que 
se  entregan  las  llaves  del  reino  de  los  cielos  A  san 
Pedro,  se  le  confiere  la  potestad  universal  dentar  v 
desatar  (  Mat.,  c.  XVI,  v.  19).  sp  le  ennstituve  nas- 
tor  de  tolas  las  ovejas  y  corderos  del  Señor  [ Joan., 


c.  XXI,  v.  15)  y  se  le  confia  el  cargo  de  confirmar 
á  sus  hermanos  (Le.,  c.  XXII,  v.  31),  se  podría 
aducir  la  misma  conclusión  en  favor  de  la  perpetui¬ 
dad  del  primado  de  Pedro,  en  absoluta  conformidad 
con  el  sentir  de  toda  la  tradición  cristiana  (Muncu- 
nill,  De  Chrisli  Ecclesia ,  págs.  91  y  siguientes). 

Los  sucesores  de  san  Pedro  en  el  primado  son  los 
Romanos  Pontífices .  Según  lo  dicho  hasta  aquí, 
vemos  que  Cristo  Nuestro  Señor  estableció  en  su 
Iglesia  el  primado  que  se  lo  confirió  á  san  Pedro  y 
que  éste  tendrá  por  derecho  divino  perpetuos  suce¬ 
sores  en  esta  dignidad.  Pues  bien,  es  una  verdad 
históricamente  cierta  [V.  Pedro  (San)]  que  san  Pe¬ 
dro  estuvo  en  Roma  y  fué  su  obispo  hasta  que  por 
la  fe  que  predicaba  padeció  el  martirio  (Muncunill, 
De  Ecclesia  Chrisli,  pág.  267;  Tanquerey,  De  Ec¬ 
clesia,  pág.  444;  Foggini,  De  romano  divi  Petri  Hi¬ 
ñere  et  episcopatu,  Florencia,  1742;  Sanguinetti, 
De  Sede  Romana  S .  Petri,  Roma,  1867;  Livius, 
S.  Peter,  bishop  of  Rome,  Londres,  1888).  Con  lo 
cual  no  hay  duda  que  se  facilita  mucho  la  argumen¬ 
tación  acerca  de  la  legitima  sucesión  de  los  Roma¬ 
nos  Pontífices  en  la  suprema  dignidad  concedida  á 
san  Pedro.  Mas  dejando  este  punto  para  ser  trata¬ 
do  más  adelante  en  el  articulo  á  que  anteriormente 
nos  hemos  remitido,  probemos  directamente  y  con 
buenas  razones  que  los  Romanos  Pontífices  ton  loa 
sucesores  de  Pedro  en  el  primado,  sin  que  estudie¬ 
mos  precisamente  el  medio  de  que  ae  valió  la  divina 
Providencia  para  que  fuese  un  hecho  la  sucesión  in¬ 
dicada. 

Anteriormente,  en  el  articulo  Iglesia,  se  ha  pro¬ 
bado  que  esta  columna  y  sostén  de  la  verdad  es  in¬ 
falible  en  lo  que  cree  y  propone  como  de  fe  teórica 
ó  práctica.  Ahora  bien,  esta  verdad  de  que  tratamos 
ha  sido  siempre  admitida  por  la  Iglesia  universal, 
enseñada  y  definida  por  los  Concilios  y  Pontífices,  y 
desde  los  más  remotos  tiempos  ha  sido  norma  de  la 
conducta  seguida  por  los  pastores  y  fieles. 

Véase  sino  cómo  hablando  de  la  Sede  Romana  ce¬ 
lebran  y  ensalzan  á  porfía  los  padres  el  primado  de 
la  cátedra  apostólica,  la  primacía  principal,  la  fuen¬ 
te  de  la  unidad  en  la  silla  de  Pedro,  el  grado  emi¬ 
nente  de  Ta  cátedra  sacerdotal,  la  Iglesia  madre  que 
tiene  en  su  mano  la  dirección  de  todas  las  demás 
iglesias,  la  cabeza  del  episcopado,  de  la  que  sale  la 
luz  del  gobierno,  la  cátedra  principal,  la  cátedra 
única  y  sola  en  la  que  todas  guardan  la  unidad. 
Asi  hablan  san  Optato,  san  Agustín,  san  Cipriano, 
san  Ireneo,  san  Próspero,  Teodoreto...,  estas  son 
las  voces  de  Africa  y  las  Galias,  de  Grecia  y  Asia, 
de  Oriente  y  Occidente  (Bossuet,  Sermón  sobre  la 
unidad  de  la  Iglesia). 

Y  si  más  que  las  palabras  queremos  oir  la  voz  elo¬ 
cuente  de  los  hechos,  ya  á  fines  del  siglo  i  ó  á  prin¬ 
cipios  del  ir  vemos  á  san  Clemente,  papa,  sucesor 
de  san  Pedro,  escribiendo  dos  cartas  á  los  corintios 
que  le  hablan  consultado  (Funk,  Paires  apostolici, 
ed.  2.*,  I.  104);  los  exhorta  á  la  paz  y  sumisión  ha¬ 
cia  su  obispo  y  les  habla  en  nombre  de  la  Iglesia  ro 
mana,  ¿por  qué  se  dirigían  los  corintios  más  bien  á 
Roma  que  á  algunas  de  las  iglesias  de  Asia,  funda¬ 
das  por  los  apóstoles,  si  la  primera  no  tenía  ningu¬ 
na  preeminencia  y  superioridad  sobre  las  demás? 

Hacia  el  año  170  Hegesipo,  convertido  á  la  fe 
cristiana,  vino  á  instruirse  á  liorna,  y  dice  que  en 
todas  las  ciudades  por  donde  pasó  preguntó  á  los 
obispos  v  encontró  que  en  todas  las  iglesias  es  la 
creencia  tal  como  la  ley,  los  profetas  y  el  Señor  la 
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han  enseñado.  Formó  el  catálogo  de  los  obispos  de 
liorna,  desde  san  Pedro  hasta  el  papa  Eleuterio 
i  Ensebio,  U.  1  IV,  c.  22,  nota  de  Pearsom. 
¿A  que  formar  esta  sucesión  mejor  que  la  de  los  obis¬ 
pos  de  otra  ciudad  si  no  probaba  nada? 

A  tiñes  de  este  mismo  siglo,  san  Ireneo  hizo  lo 
mismo  que  Hegesipo,  demostró  la  sucesión  de  los 
Papas  des<ie  san  Pedro  hasta  Eleuterio;  y  añade  que 
san  Clemente,  por  su  carta  á  los  corintios,  restable¬ 
ció  la  fe,  y  les  expuso  la  tradición,  que  había  reci¬ 
bido  <1  e  los  apóstoles,  que  por  esta  sucesión  y  tra¬ 
dición  se  confunden  los  herejes.  Porque  es  necesa¬ 
rio.  dice,  que  toda  iglesia,  esto  es.  ios  rieles  que  son 
de  todas  partes,  vengan  á  esta  iglesia,  por  su  pri¬ 
macía  principal,  en  la  que  los  rit-ies  de  todas  partes 
lian  conservado  siempre  la  tradición,  que  viene  de 
los  apóstoles  i  A  dv.  Haeres.,  1 .  III.  c.  o:  Migue,  ed. 
grae.,  7.S48).  (Acerca  de  este  testimonio,  vease 
Massuet  en  la  disertación  previa  III .  art.  4  :  Srhnee- 
uia  un .  san  IraeDei.  De  Eccles.  Ruin .  principa  tu  t»s- 
it  .loniinn:  L.  Rivington.  The  PitniUire  Chucen  and 
the  See  of  Petec,  c.  3,  pág.  32.  ) 

Orígenes,  para  dar  cuenta  de  su  fe.  escribe,  aun¬ 
que  vivía  en  Alejandría,  al  papa  Fabiano  (Eusebio. 
//.  B.,  1 .  \  1 .  36),  v  el  mismo  Dionisio,  obispo  de 
Alejandría,  acusado  de  hereje,  se  sincera  ante  ei 
paj  a  Dionisio  (san  Atanasio.  Pipis.  de  senten.  Dio- 
uyssii,  n.  lü:  Migne.  ed.grae.,  25.  492).  La  auto¬ 
ridad  del  Papa,  invocan  á  su  vez  liasílides  y  Mar¬ 
cial.  obispos  depuestos  de  su  sede  por  un  Concilio 
provincia»  do  España,  lo  mismo  que  sus  sucesores 
Sabino  v  Félix  (Héfelé-Lecierq.  íhst.  de  Concites. 
t.  I.  pág.  171).  y  otro  tanto  hace  el  intrépido  san 
Atanasio  i  san  Jerónimo,  Epist.,  127.  n.  5:  Migne. 
eu.  lat..  22-1150).  Los  mismos  cismáticos  que  se¬ 
guían  á  Felicísimo,  se  esforzaban  por  retener  la  co¬ 
munión  con  Roma  (san  Cipríuno,  Epist. .  59;  Har- 
tel.  II.  666  í.  v  el  emperador  Aureliano  zanjaba  el 
pleito  acerca  la  posesión  del  editicio  de  la  igiesia  de 
Antioquía,  decretando  se  adjudicase  al  que  los  oíos¬ 
nos  cristianos  de  Italia  y  el  ohi<no  de  Roma  señala¬ 
sen  ,  Ensebio.  II.  E.,  1.  VII,  3<>). 

En  los  siglos  iv,  v  y  posteriores  los  testimonios 
son  numerosísimos  y  clarísimos,  como  los  mismos 
adversarios  han  de  reconocer.  Para  dar  de  ello  aloún 
ejemplo  leamos  un  fragmento  de  una  carta  de  san 
Jer>  niino  al  napa  Dámaso  i  Epist  }  \V.  Migne. 
ed .  lat.,  22.  355  c  «  No  siguiendo  á  más  jefe  une  á 
Jesucristo,  estoy  unido  en  común:  m  c,,n  vuestra 
santidad,  es  decir,  con  la  cátedra  ue  Pedro:  sé  que 
ia  Iglesia  ha  sido  edificada  so  oye  e-ta  nimira:  e¡  ¡ue 
coma  el  cordero  fuera  de  esta  casa  e-  nroi'aiio:  o. 
une  no  está  en  el  arca  de  \o¿  p^iv^r.i  en  el  diiu  - 
\io.  No  cu-luzco  á  Vital,  no  admito  a  Mri*«io,  ni  sé 
quién  es  Paulino;  el  que  no  está  en  el  re  ¡i!  con  Vos 
va  errado;  e<  decir,  el  que  no  est  \  con  Jesucristo  es 
ni  anticristo . . .>  Y  en  la  carta  XVI,  tratando  el 
mismo  asunto;  «tres  partidos  uue  dividen  la  Igi->ia 
ue  Antio  i uia.  dice,  quieren  ganarme  mira  sí;  pepo  ’  o 
exclamo  si  a iguno  ha v  unido  á  la  c  ite  ga  ,¡p  I >*». i  • » . 
ese  está  conmigo;  Melecio.  Paulino.  \  ita¡  a  ’.miu 
que  e-tán  unidos  con  Vos.  Lo  ere  -rm  m  uno  <oio  io 
a  tirmn  va ;  irías  ahora  ó  ios  dos  ó  los  tiv-.  miritri. 
Suplmná  vuestra  santidad  une  me  diga  ñor  sus  car¬ 
tas  con  quien  deha  comunicar  en  Siria  -  .  V  no  ..tea 
era  la  manera  de  hablar  del  <nnto  oiq-.no  de  U:n  - 
na,  como  lo  maniíiesta  sosteniendo,  en  su  m  -!i  , 
contra  los  neíagianos.  que  <ie<  i,>  e¡  n.  unent'i  ou»»  ,  i 
con  lenación  de  los  mismos,  prono ncmda  p  -r  h.^ 


Concilios  de  Africa,  fué  confirmada  por  los  Papas, 
su  causa  está  concluida,  su  sentencia  no  tiene  ape¬ 
lación  (Sermón  131,  n.  10;  Migue,  ed.  iat.,  38. 
731). 

Si  esta  doctrina,  que  la  tradición  con  tanta  clari¬ 
dad  nos  prueba,  la  queremos  ver  confirmada  con  el 
mismo  proceder  de  los  Romanos  Pontífices  y  por  la 
autoridad  de  los  Concilios,  hallaremos  que  va  en 
325  Silvestre,  papa,  presidió  por  sus  legados  el 
Concilio  Niceno,  y  que  en  342  Julio  I  dele:  minó 
que  las  causas  de  los  obispos  se  habían  de  juzgar  en 
Roma  (  Hefélé  Leclerq. ,  Histoive  de  Confites,  t.  I, 
pág.  699  L  Dámaso,  después  del  Sínodo  de  Arrlmi- 
ni,  propuso  una  regia  de  fe  á  los  obispos  orienta  ¡es 
para  que  la  subscribieran  (Mansi.  Coucil.  VIII, 
15S).  v  Síricio  dice  en  385,  escribiendo  ú  Himerio, 
obispo  de  Tarragona;  «llevo  la  carga  de  todos,  ó, 
por  mejor  decir,  en  mí  la  lleva  el  beato  apóstol  Pe¬ 
dro.  que,  como  esperamos,  nos  protegerá  en  tono  á 
ios  herederos  de  su  administración»  (Consta nt., 
Epist..  Eoiu.  Pont.,  /,  pág.  624). 

Inocencio  I.  en  417.  alaba  á  los  obispos  del  Con¬ 
cilio  de  Cartago  por  haber  recurrido  á  la  Sede  Apos¬ 
tólica,  siguiendo  ios  ejemplos  de  los  Padres,  esto 
es.  que  cualquier  cosa,  que  en  dondequiera  se  de¬ 
terminare.  no  se  tenga  por  negocio  concluido  hasta 
que  haya  llegado  á  noticia  de  esta  Sede  para  uue. 
según  toda  su  autoridad,  tenga  fuerza  Jo  que  bajía 
sido  justamente  pronunciado  (Constant.,  Epist., 

Pont.,  1 ,  pág.  888).  Zósimo,  en  su  Tractoria,  que  con¬ 
dena  los  errores  pelagianos, manda,  como  de  hecho  se 
hizo  que  subscriban  este  decreto  todos  ios  obispos 
(ProMier.  Adc.  collalor.,  c.  21).  Homisdas  envía  la 
fórmula  de  profesión  de  fe  á  los  obispos  reunidos  en 
Constantinopla  y  de  hecho  subscribieron  tc.cios  los 
obisnos  de  Oriente,  el  emperador  Justiniano.  los  pa¬ 
triarcas  de  Constantinopla  Epifauio,  Juan  y  Mena, 
v,  finalmente,  los  Pac, res  griegos  y  latinos  del  VIII 
Concilio  Ecuménico,  el  IV  de  Constantinopla .  Kn 
ella  se  asienta  que  la  Sede  Apostólica  Romana  es  la 
inviolable  guardadora  de  la  fe  católica,  y  que  los  que 
no  se  conforman  con  el  modo  de  sentir  fie  e»ta  Sede 
están  separados  de  ia  comunión  de  la  Igiesia  católi¬ 
ca  [Corpus  Yiudobonense,  35.  608).  Esta  es  la  doc¬ 
trina  que  Felipe,  presbítero,  legado  pontificio  en\  nulo 
por  Celestino  en  431  al  Concilio  de  Efeso.  expuso  á 
su  vez.  sin  disentimiento  alguno,  á  la  Asamblea  re¬ 
unida  i  Mansi,  (fonal.  IV,  1295).  La  misma  acla¬ 
maron  los  600  oíosnos  reunidos  en  el  Conciü"  u© 
Calcedonia,  en  451,  aceptando  la  carta  dogmática 
de  León  al  patriarca  constantinopolitano  Flaviano, 
mientras  decían;  «esta  es  la  fe  de  los  Padrea,  esta  la 
fe  de  los  An-.stoies;  todos  lo  creemos  así;  los  orto¬ 
doxos  así  io  cre->n.  Ei  que  así  no  lo  creyere  sen  ex¬ 
comulgado.  Pedro  ha  hablado  por  boca  de  León» 
i  Mansi .  Coll .  \  1 .  97 1 ). 

Est e  es  también  el  sentir  de  los  Padres  del  Con¬ 
cilio  Ecuménico  VI,  el  III  de  Constantinopla.  cele¬ 
brado  en  6S0.  como  puede  verse  en  la  carta  conci¬ 
liar  eiu  .a  ia  ai  papa  Agaton  i  Mansi.  Culi.  XI.  ó^o:. 
v  en  la?  a  dornaciones  de  ios  Pa  ires  fiel  mismo,  se¬ 
gún  ios  cuaies  « Pedro  había  hablado  por  boca  fie 
Ag  t  ón  * . 

E.  Concilio  II  de  Nicea,  el  Ecuménico  VII,  si¬ 
guió.  recibió  y  admitió  ¡a  doctrina  expuesta  en  la 
carta  del  puna  Adriano  I.  esto  es.  que  la  sede  ce 
Pedro  sio. :r>re  tuvo  y  retiene  aun  boy  ei  primado 
de  tn  ia  la  Igiesia  v  es  raheza  de  todas  las  iglesias 
de  Dios  Mansi.  Coll.  XII,  1077). 
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Ni  es  necesario  aducir  los  Concilios  Ecuménicos 
VIII,  el  IV  de  Coiistantiuopia  (Man, si.  Coll.  XVI. 
•IOíj).  y  XIV,  el  II  Inigdunense  (Mansi.  Coil. 
XXIV',  71):  bástanos  el  decreto  dado  en  el  Concilio 
Florentino,  XVII  ríe  los  ecuménicos,  reproducido  é 
innovado  por  el  Concilio  Vaticano,  el  cual  «defini¬ 
mos,  *¡ice.  que  la  Santa  Sede  Apostólica  y  el  Ro¬ 
mano  Ponliiice  tienen  el  primarlo  en  el  orbe  univer¬ 
sal.  que  el  mismo  Pontífice  Romano  es  sucesor  del 
bienaventurado  Pedro,  príncipe  de  los  Apóstoles, 
une  es  verdadero  vicario  de  Cristo,  cabeza  de  toda 
la  Iglesia,  padre  y  doctor  de  todos  los  cristianos,  y 
que  á  El,  en  el  bienaventurado  Pedro,  le  conlio  Je¬ 
sucristo  Nuestro  Señoría  plena  potestad  de  apacen¬ 
tar.  reo; ir  v  gobernar  la  universal  Iglesia.  como  en 
los  hechos  de  ios  Concilios  v  en  los  sagrados  cáno¬ 
nes  se  contiene»  (  Mansi.  C'oll.  XXXI.  IKÍ1). 

t^uedn.  pues,  establecido  y  fuera  <ie  toda  duda 
que  la  Iglesia  universal  reconoció  y  d**timó  el  pri¬ 
mado  riel  Pontífice  Romano,  estando  obl  ¡ganos  to¬ 
dos  ios  cristianos  hijos  sumisos  de  la  Santa  Romana 
Igrle>na.  maestra  infaiihie.  rohiniua  y  so-ten  de  la 
verdad,  á  admitirlo  y  confesarlo.  Kl  Rom  mo  Pon- 
ti tice  es.  pues,  por  derecho  divino  el  Supremo  Pas¬ 
tor  v  Jerarca  de  toda  la  Iglesia,  pues  es  ei  sucesor 
de  Pedro,  A  quien  Nuestro  Divino  Redentor  eouiirió 
esta  dignidad  suprema  cuando,  cruno  narra  san 
Juan  en  el  c.  XXI  de  su  Evangelio.  dijo  al  hu¬ 
milde  peseador  del  Ti beldades:  -  Apacienta  mis  cor¬ 
deros,  apacienta  mis  ovejas*.. 

Magisterio  Supremo  del  Popa.  El  primer  oticio 
del  pastor  es  proporcionar  pastos  convenientes  á  la 
grey  que  le  ha  sirio  confiada,  razón  por  ia  cual  tam¬ 
bién  este  Supremo  Pastor  de  todos  los  rieles,  en 
quien  reside  la  plenitud  de  la  potestad,  tiene  espe¬ 
cialmente  confiada  la  custodia  v  enseñanza  de  la 
celestial  doctrina  de  que  depende  el  ser  de  In  Igle¬ 
sia  católica.  El  es  el  que  ría  testimonio  de  la  doctri¬ 
na  de  (disto,  e!  que  la  conserva  con  tiueiidud.  el  la 
exnono  v  declara,  interpreta  el  legitimo  sentido  de 
la  revelación,  y  dirime  y  detine  las  controversias 
que  surjan  en  materia  do  fe  especulativa  ó  práctica, 
en  una  palabra,  es  el  I)"'*tor  Supremo  de  la  Iglesia 
Cotonea. 

(^ue  *»l  primado  concedido  á  san  Pedro  v  sus  su¬ 
cesores  co'nurenda  este  suoremo  mnj'i't*,,io .  i’oiim 
dice  el  (’onciiio  V'aticano  en  el  caiutnlo  I V  de  su 
sesión  IV  i  Den/iger  R.oimvart.  es  verdad 

que  la  Santa  Sede  siempre  sostuvo:  lo  c,)(n prueba  el 
o  *o  pt*rpet"0  ile  ia  Iglesia,  v  los  mi-mos  (  o:ic;¡ios 
ecuménicos  ¡o  declararon. 

AV  r\i  l ■>  /  dr  la  in  falibilidad  del  Papa.  Ahora 
h; en .  este  supremo  magisterio  une  tiene  por  tiu  con¬ 
servar  la  ver  iad  v  unidad  de  la  doctrina  oe  ¡a  Igie- 
sia.  sería  ineriraz  si  no  gozase  de  la  asistencia  es¬ 
pecial  leí  Espíritu  Santi.  ni.',  imite  la  cuai  custo¬ 
diase  sa ntamc ate  la  re- epicp.n  o  dep  «sito  de  la  fe 
predicada  por  los  apóstoles  v  lidmen*p  la  expusiese: 
es  de  *ir.  e-«  una  palabra,  si  no  fuese  infaiihie.  Por¬ 
que  en  ia  Iglesia  la  fe  ha  de  ser  una  y  tan  cierta. 

■  ¿'i**  sin  ninguna  ¡ sis«  do  duda  ni  temor  pru  lente, 
pronta  v  s*g  iramente  ponamos  conocer  todo  lo  míe 
nos  es  necesario  pira  «»:>te  :er  nuestro  Ultimo  tiu. 
¿'¿uien  sería  cana/.,  sin  esta  prerrogativa .  tratándo¬ 
se  -le  una  religión  revelada,  rpie  compren  ie  un 
cuerpo  de  doctrina  que  se  ha  de  creer,  un  conjunto 
de  ieves  que  se  ha  de  cumplir,  y  ciertos  ritos  y  ce¬ 
remonias  que  se  han  de  guardar  en  el  cuito  que  se 
tributa  á  Dios;  y  tratándose  ue  hombres  do  tan  dé¬ 


bil  intelig encía .  tan  volubles,  tan  diversos  en  su 
modo  de  sentir  y  de  apreciar  las  cosas,  y  tan  I le— 
nrig  de  tona  clase  de  pasiones,  quien  seria  capaz, 
d  i  g  o .  de  conservar  en  la  actual  providencia  la  uni¬ 
dad  fíela  fe?  Al  emitir  el  Papa  su  juicio  asentirían 
unos,  otros  lo  despreciarían,  y  aun  cuando  todos 
>o  sometiesen,  siempre  permanecería  el  peligro  cié 
erra r . 

Ni  vale  decir  que  la  lo  iesi a  decidiría,  pues  ■ quién, 
con  la  frecuencia  noce-aria,  estaría  enmurado  de 
consultar  el  parecer  de  sus  miembros?  ¿<  juica  deter¬ 
minarla  el  número  de  votos  que  se  requerirían? 
/.Tendrían  más  va.or  los  votos  de  los  más  ancianos? 
¿de  ios  más  doctos?  ¿de  los  más  nutrios?  Se  recurri¬ 
ría  al  Concilio.  l>ero  el  Concilio  no  puede  bastar 
para  el  ti n  propuesto,  porque  los  obispos  no  pueden 
formar  un  Concilio  no  interrumpido,  puesto  que  han 
(le  residir  en  sus  diócesis.  Tt  mirla,  por  lo  tanto, 
une  convocarse  la  reunión  para  cada  caso  particu¬ 
lar.  y  ¿quien  no  ve  las  dificultades  y  dilaciones  que 
esto  trae  consigo?,  hasta  observar  que  ios  Concilios 
universales  celebrados  hasta  el  presente  no  ¡legan 
A  y  que  dd  (.'encino  de  l  iento  al  \  aticano 

transcurrieron  tres  siglos,  por  el  contrario,  ios  erro¬ 
res  se  suceden  con  pasmosa  rapidez  y  tonos  jos  illas 
surgen  controversias  en  materia  de  fe.  de  las  une 
depende  no  menos  que  ia  salvación  eterna  de  ios 
hombres. 

Es.  pues,  necesaria  esta  prerrogativa  de  ia  infa¬ 
libilidad  dei  Romano  Pontuice.  si  no  se  quiere  ver 
deshecha  la  unidad  de  la  Igie>ia.  si  no  se  quiere 
ver  á  sus  miembros,  como  con  su  ejemplo  nos  lo 
demuestran  los  protestantes,  andar  desorientados 
cuai  rebaño  sin  pastor,  como  ovejas  descamadas 
que  vagan  por  lus  montes  solitarios  sin  norte  ni 
guía  seguro. 

P  me  ha  th ,  reta  de  la  infalibilidad  pontipi  na.  Mas 
aun  prescindiendo  de  la  necesidad .  que  en  la  actual 
providencia,  ia  Iglesia  tiene  de  esta  prerrogativa 
del  Vicario  de  Cristo,  la  Escritura  Sagraua.  los 
Santos  Padres,  los  Concilios,  en  una  palabra,  toda 
la  Iglesia,  á  una  voz  proclaman  mfaiitde  al  sucesor 
de  Pedro.  Pues  siendo  el  Vicario  de  Cristo  la  piedra 
fundamental  de  la  Iglesia  infalible,  está  duro  que 
también  El  ha  de  ser  infalible;  de  otra  suerte  la 
Iglesia,  en  cuanto  es  infaiihie.  ya  no  desean  varía 
sobre  este  fundamento.  V  ¿cómo  podría  ser  este  fun¬ 
damento  inconmovible  é  inexpugnable,  según  las 
palabras  de  Cristo  ■«  y  las  puertas  del  intierno  no 
prevalecerán  contra  día»,  si  estuv  irse  sujeta  ai  error 
en  materia  de  fe?  1  )e  aquí  que  ios  Santos  Padres, 
comentando  el  e.  XVI  de  san  Mateo,  ponderen 
tanto  ia  firmeza  de  la  confesión  d«*  Pedro  y  ¡uirmen 
que  ésta  es  aquella  fe  inconmovible  sobre  in  cual 
desuní-a  la  Iglesia,  y  contra  la  cuai  lucharán  ¡as 
puertas  dd  intierno,  las  bocas  de  km  herejes,  los 
roanos  de  Satán:  pero  no  prevalecerán.  Esta  es 
a  lie,, a  coiifon-ii  de  fe  que  venció  ai  imierno.  la  une 
evpivc  no  una  Herejía  sola,  sino  todas  las  herejías, 
no. *s  contra  todas  ha  de  prevalecer  el  fundamento 
.te  la  Iglesia .  Asi  hablan  san  (iregorio  Nacianceno 
i  Ora  fin.  W'J .  Migue,  ed .  grae.,  XXXVI,  liUí.  san 
I’.pi  ’anio  ( .1  drer.  haré..  .  n.  7.  Migue,  e  l .  grao., 
X  1.1 .  1  san  J  ua  n  C  risos  tomo  (  Hom .  54  in  Ma  th., 

Migue,  ed  grae..  IX  III.  03  1  ú  san  Juan  Damasce- 
ihi  i  Hom.  de  Trans.  D<  um.  n.  t).  Migue,  ed.  grae., 
\(  \  I,  ññf) ) .  san  Ambrosio  i  De  ¡ nramatione ,  c.  5, 
Migue,  ed.  hit.,  XVI.  8»VJ).  y  otros  muchos  pa¬ 
dres. 
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También  de  las  afirmaciones  de  san  Ireneo  se 
deduce  la  misma  prerrogativa  del  Romano  Pontífice, 
cuando  dice  que  «toda  la  Iglesia  ha  de  convenir  con 
la  Iglesia  romana»  (Contra  haer.,  1.  3,  c.  III,  Migne, 
ed.  grae..  VII,  848).  Y  de  lo  que  asevera  san  Jeró¬ 
nimo,  para  el  cual  la  fe  romana  es  inmutable  (Apol. 
adv.  lid.  Ruflni,  1.  3,  n.  12,  Migne.  ed.  lat.,  XXIII, 
466),  y  .para  san  Agustín  lo  que  dicen  los  Pontífices 
Romanos  no  es  dicho  suyo,  sino  de  Dios  que  puso  la 
doctrina  de  la  verdad  en  la  cátedra  de  la  unidad 
(Epist.  105  ad  Donatis.,  n.  16,  Migne,  ed.  lat., 
XXXIII,  403).  Otros  testimonios  de  los  Santos 
Padres  se  encontrarán  expuestos  en  la  obra  del  pa¬ 
dre  Ballerini.  De  primatu  Rom.  Ponti.,  c.  XII.  §  1, 
y  en  la  de  Manning,  The  Vatiean  Conncil,  p.  85, 

10  mismo  que  en  los  tratados  de  teología  fundamen¬ 
tal  que  citaremos  en  la  Bibliografía. 

Esta  doctrina  de  los  Santos  Padres  queda,  ade¬ 
más,  plenamente  confirmada  por  los  hechos  que  nos 
narra  la  historia;  pues  siempre,  desde  los  más  re¬ 
motos  tiempos,  se  ha  recurrido  al  Pontífice  Romano 
para  dirimir  las  controversias,  se  han  aceptado  sus 
decisiones  como  definitivas,  y  los  mismos  Pontífices 
han  pronunciado  sus  solemnes  juicios  como  dotados 
de  la  prerrogativa  de  la  infalibilidad,  sin  que  la 
Iglesia  en  manera  alguna  los  contradijera. 

Ya  á  fines  del  siglo  n  el  papa  Víctor  excomulgó 
á  Teodoto,  que  negaba  la  divinidad  de  Jesucristo  y 
su  sentencia  fué  tenida  por  definitiva.  Ceferino, 
á  principios  del  siglo  iii,  condena  el  montañismo,  y 
desde  entonces  los  montañistas  son  tenidos  por  ex¬ 
pulsados  de  la  Iglesia  ( Tert .  Adver.  Praxeatn,  c.  I, 
Migne,  ed.  lat.  II,  155).  Por  los  años  de  220  los 
sabenianos  son  condenados  por  Calixto,  y  desde  en¬ 
tonces  la  Iglesia  los  considera  como  herejes.  Los 
padres  de  los  Concilios  Cartaginés  y  Milevitano 
decretaron  que  en  la  causa  de  los  pelagianos  se  ha¬ 
bía  de  recurrir,  como  se  hizo,  al  Papa  para  que  die¬ 
ra  solución  definitiva  (Epist.  175  etseg.  S.  Augus- 
tini,  Migne,  ed.  lat.  XXXIII,  758).  Lo  mismo 
determinó  san  Cirilo  de  Alejandría  en  la  causa  de 
Nestorio  (Epist.  ad  Celestinum.  Mansi,  Coll.  IV, 
1011).  El  Concilio  de  Efeso  aceptó  la  doctrina  de 
Celestino  como  definición  previa  según  consta  en 
sus  actas  (Mansi.  Coll.  IV,  1287);  y  en  la  causa 
de  Eutiques.  como  anteriormente  queda  aducido, 
las  palabras  del  papa  León  fueron  recibidas  por  los 
padres  conciliares  del  Concilio  de  Calcedonia,  como 
caídas  de  los  mismos  labios  del  príncipe  de  los  após¬ 
toles. 

Y  no  se  contentaron  aún  los  mismos  Concilios  con 
recurrir  á  la  Sede  Apostólica  para  que  defendiese 
las  controversias:  en  las  mismas  actas  conciliares 
manifiestamente  significaron  que  reconocían  la  infa¬ 
libilidad  pontificia,  como  se  vería  aduciendo  las  pa¬ 
labras  que  constan  en  las  actas  del  Concilio  de  Efeso 
y  de  Calcedonia,  el  III  y  IV  de  Constantinopla,  el 

11  deLvónyel  Florentino:  de  todos  ellos  extractó  la 
doctrina  el  Concilio  Vaticano.  cuando  en  la  memo¬ 
rable  sesión  IV,  celebrada  el  18  de  Julio  de  1870, 
pronunció  y  promulgó  el  dogma  del  infalible  magis¬ 
terio  del  Romano  Pontífice,  declarando  quedar  exco¬ 
mulgado  el  que  se  atreviera  á  negar  esta  verdad 
(Collectio  Lacensis  VII ,  482). 

Concepto  de  la  infalibilidad  pontificia.  Habiéndo¬ 
se  suficientemente  declarado  en  los  artículos  Iglesia 
é  Infalibilidad  el  concepto  general  de  esta  prerro¬ 
gativa  de  la  Iglesia  de  Cristo,  la  exposición  do  los 
mismos  términos  en  que  se  expresa  el  sagrado  Con-  I 


cilio  Vaticano,  nos  bastará  para  declarar  brevemente 
esta  doctrina  en  cuanto  se  refiere  al  Papa  en  par¬ 
ticular. 

Se  define  el  magisterio  infalible  del  Papa,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  la  prerrogativa  del  Pontífice  Roma¬ 
no  de  no  poder  errar  ai  definir  hablando  ex  cathedra , 
ó  como  supremo  pastor  y  doctor  de  todos  los  cris¬ 
tianos,  que  usa  plenamente  de  toda  su  autoridad 
apostólica  y  que  impone  su  final  decisión  á  toda  la 
Iglesia;  al  definir,  digo,  en  esta  forma  la  doctrina  de 
fe  ó  costumbres,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  las  verdades 
reveladas  que  para  salvarse  se  han  de  creer  ó  prac¬ 
ticar,  y  las  que  están  tan  unidas  con  ellas,  que  son 
necesarias  para  conservar  eficazmente  el  depósito  de 
la  fe  y  el  verdadero  culto.  (En  la  erudita  obra  de 
Christi  Ecclesia,  del  padre  Juan  Muncunill.en  los 
artículos  III  y  IV  del  capítulo  III,  y  en  los  otros 
tratados  de  teología  fundamental,  que  se  encontra¬ 
ran  reseñados  en  la  Bibliografía ,  se  hallará  la  apli¬ 
cación  de  este  principio  general  de  la  infalibilidad 
del  Sumo  Pontífice  á  los  casos  particulares  en  que 
se  trate  de  materias  tan  íntimamente  unidas  á  la 
verdad  revelada,  que  errar  en  ellas  importaría  error 
de  la  Iglesia  teórico  ó  práctico  en  la  fe.  Tales  son  la 
definición  de  las  proposiciones  necesariamente  co¬ 
nexas  con  la  verdad  revelada,  la  definición  de  los 
hechos  dogmáticos,  la  canonización  de  los  santos, 
la  promulgación  de  leyes  generales  que  obligan  á 
toda  la  Iglesia  universal  y  la  aprobación  de  las  ór¬ 
denes  religiosas.  En  todos  estos  casos  la  Sagrada 
Teología  nos  enseña  que  el  supremo  doctor  de  la 
Iglesia  es  infalible.) 

Ahora  bien,  esta  inmunidad  de  error  de  que  al 
hablar  ex  cathedra,  goza  el  Sumo  Pontífice,  no  pro¬ 
viene  de  alguna  inspiración  ó  nueva  revelación  que 
entonces  se  le  comunique,  sino  del  divino  auxilio, 
que  fué  prometido  á  san  Pedro  y  sus  sucesores  para 
precaver  eficazmente  el  error  en  materia  de  fe.  De 
aquí  que  los  Papas  hayan  de  echar  mano  de  los  me¬ 
dios  humanos  para  averiguar  la  verdad  y  conve¬ 
nientemente  anunciarla.  aunque  no  estén  obligadosá 
emplear  fórmula  alguna  previamente  señalada:  mas 
cuando  se  determinan  á  hablar  á  sus  hijos  desde  la 
cátedra  de  Pedro  y  como  doctores  supremos  de  la 
Iglesia,  es  el  mismo  Pedro  el  que  habla  por  sus  bo¬ 
cas,  y  todos  los  fieles  tienen  la  completa  seguridad 
de  recibir  de  su  maestro  infalible  la  verdadera  doc¬ 
trina  de  fe.  La  verdadera  doctrina  de  fe,  he  dicho, 
é  inmutable,  pues  las  definiciones  que  pronuncian 
son  irreformables,  jamás  verdad  alguna  las  contra¬ 
decirá;  siendo  tales  no  por  consentimiento  de  la 
Iglesia,  sino  por  ser  enseñanzas  del  doctor  supremo 
de  la  Iglesia,  de  lo  contrario  no  sería  la  Iglesia  la 
que  sería  sostenida  por  el  inconmovible  fundamento 
del  primado,  sino  que  sería  él  quien  estribaría  en  la 
autoridad  y  consentimiento  de  la  universal  Iglesia, 
invirtiéndose  el  orden  que  estableció  Cristo  Nuestro 
Divino  Redentor  cuando  dijo  á  Pedro:  «Tú  eres  Pe¬ 
dro,  y  sobre  esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia.» 

El  Papa,  por  ser  el  sucesor  de  Pedro  y  vicario  de 
Cristo  en  la  tierra,  no  sólo  es  el  doctor  supremo  y 
maestro  infalible  de  la  Iglesia,  como  acabamos  de 
exponer,  es  también  su  supremojerarca.  Mas  el  es¬ 
tudio  de  la  suprema  potestad  de  jurisdicción  sobre 
la  Iglesia  universal  que,  por  lo  tanto,  le  compete,  lo 
mismo  que  sus  prerrogativas  y  propiedades,  entran 
de  lleno  en  el  campo  del  derecho  eclesiástico:  por 
consiguiente,  serán  competentemente  tratadas  en  el 
artículo  que  á  esta  materia  se  refiere. 
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Aquí  sólo  resta  que  añadamos  la  reseña  biblio- 
Sr‘  Hca  de  cierto  numero  de  autores  que  exponen 
más  abundantemente  la  doctrina  que  en  este  articu¬ 
lo  se  ha  resumido. 

Bibliogr.  Allies,  The  See  ofSt.  Peter  {secl.  V, 
pig.  152);  Ballerini.  De  primatn  roma  ti  pontificis  in 
Migue  Thesaurus  (III,  906):  tíellarm,  Controv.  de 
Sitmmo  Pontífice  (1.  I,  c.  10  y  sig.);  Billot.Zfe 
Bcclesia  (par9.  I,  q.  XIV);  Brugére,  De  Bcclesia ; 
Chapman.  Bishop  Gore  and  the  Catholic  Ciaims;  Fes- 
seler,  Trae  and  falte  infallibility ;  Frauzeiin.  De 
Bcclesia;  Dom.  Guerauger,  La  monarchie  Pontificó¬ 
le;  De  Groot,  De  Bcclesta  (q.  XIV);  Hergenróther, 
Catholic  Chnrch  and  Christian  State;  Kenrick,  The 
Primacy  of  the  Apostolic  See  ( part.  1,  c.  2.  v  sig  ); 
Livius,  St.  Peter  bishop  of  Rome;  López  Peláez,  El 
Pontificado  y  el  actual  Pontífice;  D.  Lvons.  Chris- 
tianit y  and  Infallibility ;  Manning,  The  Vatican  Conn- 
eil;  Mazzella,  De  Ec  lesia;  Moelher,  De  l'  Unité  de 
V Bg Use  oh  du  principe  dn  Catholicisme  d' aprés  íes- 
prit  des  Péres  des  trois  premiers  siécles,  traduit  de 
írtllemand  par  Bernard;  Muncunill.  Tractatnt  de 
Christi  Bcclesia;  Palmieri ,  De  Romano  Pontífice; 
Passaglia.  De  prerrogativis  beati  Petri  apostnlomm 
princtpis;  Perrone.  De  Rom.  Pont.  i nfallibilitate ; 
Pesch,  Praelectiones  dogmaticae;  L.  Rivington,  Att- 
thirity  y  The  Primitive  Chnrch  and  the  See  of  Peter; 
Rocaberti.  Bibl.  Maxima  Pontificia ;  Roskovany, 
Romanas  Pontifex  tanqnam  Primas  Ecclesiae  et prin¬ 
ceps  civiles  e  Monnment.  omninm  sácenlo*  um  demons- 
tratus;  San  Francisco  de  Sales,  Controv.  ed.  Annecy 
(pág.  229);  Schanz,  A  Christian  Apology  (c.  13): 
Schrader,  De  Unit.  Rom.  (part.  II):  Semeria,  Dog¬ 
ma  Hiecacchie,  et  Cuite  dans  í Eglise primitive  (cof.  13, 
14);  Veith,  De  Rom.  Pontif.  primatn  et  infallibil. 
(sect.  I);  Wilmers.  De  Ecrlesia;  'Wiseman,  Lertu- 
res  on  the  principal  doctrines  and  practices  of  the 
Chnrch. 

Papa  de  Sblbucia.  Biog.  Patriarca  de  esta  ciudad 
desde  el  266  hasta  el  326  aproximadamente.  Se  con¬ 
serva  su  correspondencia  publicada  en  189  4  por 
O.  Braun  en  Zeilschr.f.  hath.  Theol.  (XVIII.  pagi¬ 
nas  163-183  y  545-565). 

Papa.  Geog.  Nombre  común  á  dos  islas  formadas 
por  el  río  Parnahvba  (Brasil),  aguas  abajo  de  la 
cascada  del  Tronco. 

Papa  Geog.  Nombre  aplicado  á  tres  islas  de  Es¬ 
cocia. 

Papa-Stonr,  del  grupo  da  las  Shetland,  en  el  ex¬ 
tremo  NO.  de  la  península  occidental  de  la  isla  de 
Mainland.  de  la  cual  está  separada  por  el  estrecho 
de  Papa  Sund.  Forma  al  S.  la  bahía  de  Saint-Mag- 
nus.  y  tiene  4‘5  kms.  de  long.  por  3*5  de  anchu¬ 
ra.  Sus  cortas  son  muy  pintorescas.  Forma  parte  del 
mun.  de  Walls,  y  está  poblada  por  250  h.  Fué.  en 
el  siglo  vi,  centro  de  los  monjes  discípulos  do  san 
Colombano. 

Papa  Strnnsa.  del  grupo  de  las  Oreadas,  al  NE. 
de  la  isla  de  Stronsav,  de  ln  que  está  separada  al  S. 
por  un  canal  de  400  m.  Su  perímetro  es  de  5  kms., 
y  su  población  de  20  h.  Se  encuentran  en  ella  rui¬ 
nas  de  uu  antiguo  templo,  y  administrativamente 
pertenece  á  los  mun.  de  Stronsa  v  Eda. 

Papa  Westra.  también  fiel  grupo  de  las  Oreadas, 
á  2  kms.  de  la  isla  de  Westra  v.  Tiene  una  forma 
alargada,  y  sus  dimensiones  son  7  kms.  de  longitud 
por  1  de  anchura.  La  pueblan  400  h.  En  su  extre¬ 
mo  sententrional  existe  el  cabo  Mull  of  Papa,  hora¬ 
dado  por  una  gruta. 


Papa.  Geog.  Dist.  de  Hungría,  comitado  de  Vesz- 
prim.  Comprende  50  municipios,  con  una  pobla¬ 
ción  de  41.710  h.  (magiares  y  alemanes).  Su  car  i- 
tal  es  la  c.  del  mismo  nombre,  á  42  kms.  ON<).  de 
Veszprim,  junto  al  Zapolcza,  tributario  del  Raab 
por  el  Marczal,  afl.  der.  del  Danubio:  14.655  h. 
Iglesias  católicas  y  protestantes.  Hermosa  tinca  de 
Matías  Carvin.  y  soberbio  castillo  y  parque  de  la 
familia  Esterliazy .  Tribunal  de  distrito,  escudas. 
Fábs.  de  papel  y  de  cristal.  Est.  en  la  1.  t.  de  Stei- 
ns  mangar  á  Raab. 

Bibliogr.  E.  Kis,  Geschichte  der  reformierten 
Hochschule  con  Papa  1531-1896  ( Papa,  1896  i:  ka- 
posi.  Papa  (Papa,  1904). 

Papa.  Geog.  ecl.  Priorato  benedictino  de  Hungría, 
en  la  dióc.  de  Veszprim.  Perteuece  á  la  abadía  de 
San  Adriano  de  Zaíavar,  de  la  Congregación  hún¬ 
gara.  En  este  priorato  residen  ocho  padres  que  .n- 
rigen  un  colegio  de  500  estudiantes. 

Bibliogr.  Sancti  P.  Benedicti  Familiae  Confíe  te- 
rata,  p.  639  (Roma,  1910);  Boletín  de  Santo  Do¬ 
mingo  de  Silos,  p.  318  (1906). 

Papa  Maragua.  Geog.  Hac.  de  Bolivia,  dep.  de 
Chuquisaca,  prov.  de  Yamparaea,  cant.  de  Quiia- 
quila.  En  sus  alrededores,  durante  la  guerra  de  ¡a 
Independencia,  se  desarrolló  un  combate  en  Diciem¬ 
bre  de  1818  entre  las  fuerzas  españolas,  mandadas 
por  el  coronel  Ostria,  y  los  patriotas,  á  las  órdenes 
de  Prudencio  Miranda. 

Papa.  Biog.  Amorá  de  Babilonia  que  vivió  du¬ 
rante  el  siglo  iv.  Su  enseñanza  no  sobresalió  ni  por 
su  profundidad  ni  por  su  erudición;  sus  discípulos 
la  hallaban  vaga  y  confusa,  y  más  de  una  vez  pro¬ 
ponían  cuestiones  á  las  que  no  sabia  qué  responder 
(  Talmud  Tratado  Taanit ,  9).  Disfruto  de  una  bri¬ 
llante  posición  económica,  y  se  dedicó  al  comercio, 
por  cuyo  motivo  emprendió  largos  viajes. 

Papa  (Darío),  títog.  Periodista  y  escritor  italia¬ 
no.  n.  en  Rovereto  y  na.  en  San  Remo  ( 1846-1897 ). 
Colaboró  en  el  Solé  y  Puagolo,  de  Milán,  v  en  la 
Arena,  de  Verona.  Con  Torelli-Viollier  publicó  ll 
Corriere  della  Sera,  de  Milán.  Monárquico  en  su  ju¬ 
ventud,  fué  después  republicano  ardiente,  y  fundó 
el  periódico  L*  Italia  del  Popolo,  en  el  que  escribo* 
violentos  artículos.  Entre  sus  obras  tigurnn:  ll  gior- 
nalismo  (Verona,  1880)  y  Neto  York  e  California. 
esta  en  colaboración  con  F.  Fontana  (Milán,  1886). 

Papa  (Glicerio).  Biog.  Religioso  escolapio  de 
Sicilia,  n.  en  Palermo  en  1621  y  m.  en  Messana  en  ‘ 
1685.  Fué  profesor  de  retórica  en  el  Colegio  de 
su  ciudad  natal,  y  miembro  de  las  Academias  de 
los  Reaccenso9  en  Palermo  y  Messana.  Gobernó 
dignamente  la  mayor  parte  de  los  colegios  calasan- 
cios  de  Sicilia,  y  últimamente  toda  la  provincia. 
Su  nombre  honra  los  anales  de  su  religión  como 
sabio  humanista  y  como  varón  sumamente  piadoso. 
(Jumo  escritor,  dejó  un  Tratado  de  la  felicidad  de 
las  religiosas  en  el  claustro ,  dividido  en  Ues  libros, 
v  Vida  de  Alaría  Francisca  Brancheforte .  fundadora 
del  monasterio  de  las  Llagas  en  Palermo  ( 1651 ). 

Papa  (José  del).  Biog.  Médico  y  físico  italiano, 
n.  en  Empoli  y  m.  en  Florencia  (1649-1735).  Es¬ 
tudió  en  la  Universidad  de  Pisa,  en  la  que  fué  su¬ 
cesivamente  profesor  de  lógica  V  de  medicina,  aban¬ 
donando  la  cátedra  para  desempeñar  el  cargo  de 
médico  del  gran  duque  Juan  Gastón  de  Médicis.  que 
le  nombró,  además,  preceptor  del  príncipe  Francis¬ 
co  María  de  Médicis,  y  más  tarde  cardeual.  Se  le 
debe  Lettera  al  signore  F.  Redi  intorno  alia  natura 
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del  caldo  e  del  /red do  (Florencia,  1674),  Lettera  al 
signore  F.  Redi  nella  guale  si  discorse  se  il  f ñoco  e 
la  luce  siene  una  cosa  medesima  (Florencia,  1675), 
Lettera  della  natura  dclí  tímido  e  del  secco  (Floren¬ 
cia.  1681),  Exercitatio  de  praecipuis  humoribus  quae 
in  corpore  humano  reperiuntur,  deque  eormn  historia, 
qualitut.bus  et  oficiis  (Florencia,  1733;  3.a  ed.f 
Lyon,  1736),  Consulti  medid  (Roma,  1733),  y  Trat- 
tati  varii  fatti  in  diverse  circonstanze  (Florencia, 
1731). 

Papa  (Juan  Antonio).  Biog.  Publicista  y  econo¬ 
mista  italiano,  n.  en  Genova  en  1827.  Doctoróse 
en  le  ves  en  la  Universidad  de  esta  población  en  1848. 
A  los  veinte  años  se  asoció  con  Boccanlo  y  Barabi- 
no  para  transformar  el  antiguo  periódico  ll  Corriere 
Merca  titile  en  una  publicación  importante  de  política 
comercial  y  no  de  mera  información  de  negocios; 
dirigió  hasta  1870  el  periódico,  escribiendo  casi  siem¬ 
pre  los  artículos  de  fondo,  los  cuales  contribuyeron 
en  varias  ocasiones  á  orientar  la  política  económica 
del  gobierno  del  Piamonte.  Cavour  le  tenía  en  gran 
estima.  Especialista  en  cuestiones  baucarias.  publi¬ 
có  el  libro  Unita  d'  emissione  e  libero  crédito  (Geno¬ 
va  1867).  Se  le  deben,  también:  Relación  sóbrelas 
industrias  de  Liguria,  publicado  con  motivo  de  la 
Exposición  Industrial  de  Genova  en  1856,  por  él 
promovida;  Informe  sobre  el  Banco  Nacional,  pre¬ 
sentado  con  Bombrini  en  1869,  etc. 

Papa  (Pascual).  Biog.  Literato  italiano,  n.  en 
Santa  María  Capua  Velera  en  1860.  Ha  sido  profe¬ 
sor  titular  del  Instituto  Michelo  ngelo  y  profesor  au¬ 
xiliar  de  la  Universidad  de  Bolonia.  Además  de  una 
colección  de  madrigal i  y  de  numerosas  poesías  en 
los  principales  periódicos  italianos,  ha  publicado 
las  siguientes  obras:  Su  i  commenti  e  le  versioni  la¬ 
tine  dei  Sepolcri  di  Ugo  Foscolo  (1881),  1  conti  di 
antichi  cavalieri  ( 1884).  Un  capitolo  delle  dejínizioni 
di  J acopo  Serminocci  (1887),  Giuseppina  Guacci  e  un 
sito  carteggio  inedito  (1888),  Relazione  sopra  alcuni 
arrhiri  privati  florentini  { 1889).  Tommaso  Fresco- 
baidt  (1831).  Rime  di  Matteo  Degli  Albiti  ( 1895), 
La  Ifggntda  di  Santa  Catcrina  d'  A  lessandria  in  dé¬ 
cima  rima  (  18971,  Ada  Negri  e  la  sua  poesia  (1897). 
V  ambasceria  bologntse  del  l-i 01  invlata  a  richiesta 
dei  Fio»  entini  a  Bonifuzio  VIH  ( 1900),  I  ritratti  di 
liante  in  Santa  Mana  Norella  (  1903),  y  Di  un  Ca¬ 
bella  /orentiuo  (1901).  Ha  dirigido  la  Biblioteca 
storico-c-'itica  della  lettrraturn  dantesca,  y  ha  escrito 
gran  número  de  artículos  sobre  el  célebre  poeta. 

Papa  (Simón).  Biog.  Nombre  de  (ios  pintores  ita¬ 
lianos:  el  Viejo  (1  130-1188).  fué  discípulo  del  Zín¬ 
garo  v  de  él  se  conservan  un  cuadro  con  Jesús,  las 
Marías  y  otro  con  la  Virgen  y  el  Niño;  un  San  Jor¬ 
ge.  los  Santos  Juan  Bautista  y  Ecnnnelista.  y  otros. 
Mejor  artista  es  Papa  el  Joven  (1506-1569).  que 
üintó  en  Santa  María  Nova  varios  frescos  bastante 
notables  ron  asunto  de  la  Vida  de  Jesús  y  de  San 
Joaquín  y  Santa  Ana ,  y  en  Santa  Ana  dei  Lornbar- 
di  alquilas  historias  de  San  Benito. 

Papa  (  Vicente  ).  Biog.  Escritor  italiano  contem¬ 
poráneo.  n.  el  25  de  Julio  de  18  H.  Siguió  la  carre¬ 
ra  eclesiástica  y  fué  doctor  ngreoado  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Tarín;  es  caballero  de  la  Corona  de  Italia  y 
ha  publicado  numerosas  obras  de  moral  religiosa 
y  estudios  monográficos  de  historia  de  la  Filosofía. 
Figuró  entre  los  más  entusiastas  rosmimnnos.  y 
en  1879  fundó  en  Tarín  una  revista  de  filosofía 
v  literatura,  titulada  Sapienza.  Se  le  deben:  dos  es¬ 
tudios  de  estética  platónira  (1869-72).  otro  sobre 


el  estoicismo  del  satírico  romano  Persio  (1882), 
Cenni  intomo  al  conce  tío  del  bene  mótale  e  spostzion t 
critica  del  supremo  principio  delí  etica  stoica  (l87U)t 
y  otros  de  asunto  vario:  Indole  periódica  della  lette- 
ratura  antica  e  causa  della  sua  decadeuza  (1868), 
V  Alberoni  e  la  sua  dipartita  dalla  Spagna  (1S78), 
La  studiosa  giovinetta  cristiana  (1884),  La  gioviuet— 
ta  e  f  amore  di  patria  ( 1886),  La  donna  e  l'  apostolar- 
to  della  fede  (1898).  Snl  m  ir  acolo  del  Sacramento 
avvenuto  in  Tocino  T  anuo  1453.  ensayo  histórico— 
crítico  (1899),  etc. 

PAPA.  F.,  In.,  A.  y  P.  Papa.  — It.  Papá.  —  C. 
Papá.  —  E.  Patro.  m.  fam.  Papa  (padre).  U.  m.  por 
las  clases  cultas  de  la  sociedad.  En  pl.  se  ha  de  de¬ 
cir  papas,  no  papaes. 

Papá  grande.  Méj.  Abuelo. 

PAPA-ARROZ.  Geog.  Isla  del  Brasil.  Est.  de 
Amazonas,  situada  en  el  río  Branco,  tributario  del 
Negro. 

PAPABLE,  adj.  Díceso  del  cardenal  ó  persona¬ 
je  eclesiástico  que  tiene  cualidades  para  ser  elegido 
Papa.  Es  voz  que  sólo  se  usa  en  el  terreno  eoutiuen- 
cial  y  particular,  jamás  en  el  oficial,  y  mucho  menos 
figura  en  la  documentación  cancilleresca  de  ¡a  Corte 
Romana,  pues  siendo  la  elección  del  Sumo  Pontí¬ 
fice  de  exclusiva  moción  del  Espíritu  Santo,  es 
odioso,  ó  por  lo  menos  irreverente,  el  designar  can¬ 
didatos  á  la  tiara  pontificia  antes  de  la  elección  de¬ 
finitiva.  ||  fig.  y  fam.  Chile.  Aplícase  al  candidato 
que  tiene  cualidades  para  desempeñar  un  cargo. 

PAPACARA.  Geog.  Sierra  del  Brasil.  Est.  de 
Pemambuco;  se  levanta  á  3  kms.  de  la  villa  de  Poní 
Conselho.  En  ella  se  cultiva  mijo,  algodón,  fríjoles 
y  manioc.  ||  Parr.  del  mismo  Est.,  municipio  de 
Bom  Conselho.  Pertenece  á  la  diór.  de  Olinu-i. 

PAPACAL.  Geog.  Pobl.  de  Méjico.  Est.  de  Yu¬ 
catán,  mun.  de  Mérida;  180  h. 

PAPA  —  OAPIM.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Alagoas.  afi.  del  Mundahú. 

PAPACARA,  f.  Ecuad.  Nombre  popular  déla 
'  nieve. 

PAPA  CELLO  ó  PAPARELLO  (Tomás 
d’Abcangelo  Barnabei.  llamado).  Biog.  Pintor  ita¬ 
liano,  n.  en  Cortona  en  1500.  Pintó  pasajes  de  la 
historia  de  Braccio  Fortebrarci  y  retratos  de  guerre¬ 
ros  perusinos  en  el  friso  de  la  cuarta  sala  de  la  Pi¬ 
nacoteca  Yannucei  de  Perusa,  y  otros  trabajos  en 
Santa  María  del  Calcínalo,  cerca  de  Cortona.  Cola¬ 
boró  en  algunas  obras  con  su  maestro  Julio  Ro¬ 
mano. 

PAPACINO  D*  ANTONI  (Alejandro  Víc¬ 
tor).  Biog.  General  italiano,  n.  en  Villafranca (1714- 
1786).  Fué  el  escritor  militar  más  célebre  que  hubo 
en  Italin  en  aquella  época,  y  sus  obras,  traducidas  á 
casi  todas  las  lenguas,  produjeron  una  verdadera 
revolución  en  el  arte  militar.  He  aquí  las  principa¬ 
les:  Corso  di  matematiche.  d'  artigleria  e  d'  am  hitet- 
tura  militare;  T rattato  dell'  uso  delí  armi  da  /hoco. 
Principi  fundamentan  della  costruzioue  delle  ptazte 
coi)  un  nie  vo  sistema  di  fortijicazioni ,  y  Corso  di 
stiidi  matematici  mili  tari. 

PAPACITO.  in.  diin.  de  Papá.  Arg.  Papaíto. 

PAPACLA.  (  Etim. — Del  mejic .  pnpatlauac.  cosa 
ancha  V  espaciosa.)  f.  Mcj.  Hoja  ancha  del  maíz. 

PAPA-COBRAS.  Geog.  Sierra  de!  Brasil,  Es¬ 
tado  de  MinasGeraes,  felig.  de  Cachoeira  do  Campo. 

PAPACOTE,  m.  Améc.  Cometa  birlocha. 

PAPACHAL.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.de 
Sinaloa,  mun.  de  El  Fuerte:  50  h. 
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PAPACHAR.  ▼  .  a.  Méj.  Hacer  papnchos,  dar 
friegas.  ||  fig.  Atnér.  Acariciar  á  uno  con  ias  manos, 
sobar. 

PAPACHRNTOy  TA.  adj.  Chile.  Que  se  cura 
cou  papacbos. 

PAPACHO,  m.  Méj.  Remedio  que  se  hace  es¬ 
tregando  una  parta  del  cuerpo  de  un  enfermo  Usa¬ 
se  m.  en  pl. 

PAPADA.  F.  Doikls  menea. —  It.  Giogiia. —  ln. 
Ooabla  chía.  —  A.  fteppalkini.  —  P.  y  C.  Papada. —  E. 
fiaobla  meateio,  tabmeitona  kara<a))o.  ( Etim. —  De  papo. 
parte  abultada  del  cuerpo  del  animal  entre  la  barba 
y  el  cuello.)  f.  Abultamiento  carnoso,  más  ó  menos 
pronunciado,  que  hay  debajo  de  la  barba,  ó  entre 
elia  v  el  cuello.  ||  Pliegue  cutáneo  que  sobresale  en 
el  iiorde  inferior  del  cuello  de  ciertos  animales  y  que 
se  extiende  hasta  el  pecho. 

Papada .(  Etn» . —  De  papa,  puparrucha.)  f.  Gua¬ 
temala  y  tíond.  Bobeiía,  necedad. 

PAPADGO.  m.  ant.  Papado. 

PAPAD1A.  f.  Mujer  de  un  sacerdote  armenio. 

PAPADIAMANTOPOUJLO0  (Juan),  tiiog. 
V.  Morsas  (Juan). 

PAPADILLA.  (Etim.  —  Dim.  de  pipada.)  f. 
Parte  de  carne  que  hay  debajo  de  ia  barba. 

PAPADINEROS.  m.  Em baucador.  engaña¬ 
dor,  falsario.  Se  usa  también  con  frecuencia  en  sin¬ 
gular. 

PAPADO.  P.  PaptBté.  —  It.  Papato.  —  In.  Pa- 
pacy.  —  A.  PapsUam.  —  P.  Papado.  —  C.  Papal.  — 
E.  Pápese,  papregado.  Reí.  Dignidad  de  Papa  institui¬ 
da  por  Jesucristo.  V.  Papa.  ||  Tiempo  que  un  Papú 
ocupa  la  sede  de  Roma.  ||  Pontificado. 

PAPADOPOL  CALIMACH  (A  I.KJA  ndro  )  . 
Üiog.  Escritor  y  político  rumano  «le  tiñes  «leí  si¬ 
glo  xix.  Ha  sido  ministro  de  Negocios  extranjeros, 
de  Güitos  y  de  Instrucción  publica,  y  ha  publicado 
interesantes  trabajos,  entre  los  que  citaremos:  Sobre 
Alejandro  Mavrocarlat  el  fiexaporita  (1883-81),  So¬ 
bre  la  expedición  de  Igor  Sveatoslavici  ( 1885 ) .  El 
vjtcoda  Jorge  Esteban  (1886).  El  Danubio  en  la  li¬ 
teratura  y  las  tradiciones  (1886).  So/ia  Paleólogo 
(1895).  Las  leyes  suntuarias  ó  leyes  contra  el  lujo  en  j 
Rumania,  é  Historia  de  la  legislación  moldavia.  \ 

PAPADOPOL.I  (Nicolás  Comnkno  ) .  Biog  . 
Literato  y  religioso  jesuíta  italiano,  n.  en  Candía 
y  m.  en  Patina  (  1855-17  40).  Sus  padres  lo  manda¬ 
ron  á  Italia,  donde  se  dedicó  al  estudio  de  la  teolo¬ 
gía  y  de  la  literatura.  Fué  rector  del  Colegio  de 
Capo  «le  Istria  (1680)  y  profesor  de  Derecho  canó¬ 
nico  de  la  Universidad  de  Padua.  Escribió  una  His¬ 
toria  gymnasii  Pataviui  {  Yeuecia,  1726),  y  Praeno- 
tiones  > aystagogicae  ex  jure  canónico  (Padua,  1697). 

Papaüopoli  (Nicolás,  conde  de).  Biog.  Numis¬ 
mático  italiano.  n.  en  Venecia  en  1841.  Pertene¬ 
ciente  á  una  noble  y  opulenta  familia,  ha  sido  di¬ 
putado  y  senador  y  tomó  parte  como  teniente  de 
cabullería  en  ¡a  campaña  de  1866.  Reunió  una  mag¬ 
nífica  colección  de  monedas  venecianas  y.  además 
de  numerosos  artículos  y  memorias,  se  le  deben  las 
siguientes  obras:  Alónete  veneziane  per  Sandia  (  1873). 
Salle  origine  della  Yeneta  Zerca  (1882),  Sul  valore  i 
della  r, loneta  veneciana  (18*5).  Del  piccolo  e  del  blan¬ 
co,  aulirhissime  monote  veneziane;  ll  bimetallis ,no  ve¬ 
neciano  \  189*2),  Alónete  italiane  inedtte  (  1893-1902), 
Le  múñete  di  Venezia  (1903),  y  Tan  fe  veneziane  \ 
(1903). 

PAPADO  POLOS  KERAMEUS  (A.).  Biog. 

Arqueólogo  griego,  n.  en  Drakis,  en  la  Tesalia,  en 


1855.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  el  Asia  Menor 
y  los  continuó  en  Esmirna,  dedicándose á  las  len¬ 
guas  europeas  y  orientales.  Fundada  en  1873  en 
aquella  ciudad  la  Escuela  Evangélica,  se  le  nombró 
conservador  v  bi bliotecai io  de  in  Biblioteca  y  Mu¬ 
seo  adjuntos  á  la  misma.  l*u blicó  gran  número  de 
obras,  soiire^nliendo  por  su  erudición  La  edad  de  la 
piedra  en  el  .-lsm  Alenor  (  1875),  Relación  de  las 
manuscritos  griegos  de  la  Biblioteca  de  Focea  ( 1876), 
Contribuciones  a  la  topografía  de  las  inscripciones  del 
Asta  Menor,  en  alemán  (Berlín,  1876),  Catálogos 
episcopales  bizantinos  (  Esmirna,  1876).  Particulari¬ 
dades  ite i  dialecto  jumen  de  Quios  y  Entrea ,  estudia¬ 
dos  según  los  monumentos  epigráficos  de  los  si¬ 
glos  v,  iv  y  m  a.  «le  J.  C  (Atenas,  1878i;  Fornica T 
estudio  histórico  y  topográfico  (Esmirua,  1879),  y 
una  serie  de  monografías  sobre  el  sistema  antiguo 
de  pesos  de  Esmirna.  Con  el  nombre  de  Papadüpo- 
los  Kkramei  s  han  salido  las  ediciones  de  la9  Cartas 
de  Juliano  <\el  Apostata»,  en  S  y  lia  jos  (  1885);  frag¬ 
mento  del  tratado  Adrersus  hacieses,  de  L.  Ireneo, 
eu  Analecta  hiemsolmutiker  Staguiologias  (1891); 
Quaestiours  «t  responsiones  ad  orthodoxos ,  «le  S.  Jus¬ 
tino  (  1895  ».  y  Cartas  de  Miguel  J^eilo,  en  Nea  Sion 
(19US). 

PAPADOPULOS (C  II RESTOS  í.  Biog.  Filósofo 
griego,  m.  en  1907.  Fue  profesor  de  la  Universidad 
«le  Atenas,  y  siguió  la  dirección  filosófica  de  Her- 
bart  como  su  compatriota  D.  <  Hvmpios,  habiendo 
publicado  entre  otras  obras:  Elementos  de  lógica 
(2.1  ed . .  Atenas.  1896).  y  Fibs'fta  moral  (Atenas, 
1901  ).  en  griego  moilt-rno. 

PAPA-FARINHA.  <i  mg.  Yacimiento  aurífero 
del  Brasil,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes.  imin.  de 
•Sabará. 

PAPAFAVA  (Luis).  Biog.  Pintor  italiano,  na¬ 
cido  en  Yeuecia  v  que  floreció  en  el  siglo  xix.  prin¬ 
cipalmente  entre  1«SS0  v  188  4.  Entre  sus  obras  son 
de  mencionar:  ll  Afarendino .  Venditore  di  Capre, 
I  primi  passi.  luvasione.  y  Venditore  di  tolfanelli. 

PAPAFIGO.  F.  Becfiguc. —  It.  Ptppafico,  bicca- 
fico.  —  ln.  Pig-pecker. — A.  Feigeodrossel. — P.  Papafigo. 
— C.  Pipaíigiei. — E.  Figbirdo.  (Etim.  —  De  papar,  y 
fgo.)  m.  V.  Papamospas.  ||  En  algunas  partes,  Oro¬ 
péndola. 

Papafigo.  Alar.  V.  Papahígo. 

PAPAGAIO.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  Est.  de 
Piauhy.  mun.  de  Santo  Antonio  Gilbués.  ||  Sierra 
del  Est.  de  Pernambueo:  se  levanta  cerca  de  la  mar¬ 
gen  izq.  «leí  río  San  Francisco.  ||  Sierra  del  Est.  de 
Sao  Paulo,  mun.  de  Ubatuba.  |j  Sierra  del  Est.  fie 
Minas  Geraes.  sit.  al  S.  de  Avuruocu,  en  las  már¬ 
genes  del  río  de  esto  nombre.  En  ella  se  encuentran 
tres  magníficas  cascadas.  ||  Sierra  «leí  mismo  Esta¬ 
do.  sit.  cerca  de  la  c.  de  Carangola.  |¡  Isla  del  Es¬ 
tado  de  Amazonas,  sit.  en  el  Río  Negro,  entre  las 
pobl.  de  Thomar  y  Castanheiro.  ¡I  Isla  del  río  Uru¬ 
bú,  tributario  del  Amazonas,  sit.  entre  el  Paraná, 
Itapen\inu  v  el  lug.  de  Pedia  Assenfada.  ||  Isla  del 
Est.  «le  Pura,  sit.  en  el  centro  de  la  bahía  del  Sol.  |j 
Isla  «leí  Est.  de  Marañon,  sit.  al  N.  de  las  de  Igo- 
rouhon  v  Untura  v  al  S.  de  la  isla  Grande  do  Pau¬ 
lino.  Es  de  escasa  anchura.  |j  Isla  del  Est.  de  Espí¬ 
ritu  Santo,  sit.  en  el  río  Doce,  entre  la  pobl.  de 
Linhares  y  el  puerto  de  Tatú  .  ||  Isla  del  Estado 
de  Río  de  Janeiro,  mun.  de  Angra  dos  Reis,  feligre¬ 
sía  de  Ribeira.  |  Río  del  Est.  «le  Ceará.  en  el  mun.  de 
Ipueiras:  des.  en  el  JatobÁ.  ¡|  Río  del  Est.  de  Minas 
Geraes,  tributario  por  la  izq.  del  Carangola.  0  Sie- 
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rra  del  Est.  de  Sergipe,  mun.  de  Campos.  ||  Isla 
del  Est.  de  Amazonas,  sit.  en  el  rio  Branco.  ¡|  Rio 
dei  Est.  de  Pará,  en  la  comarca  de  Baiáo,  término 
de  Sao  Joao  de  Araguaya.  Está  sit.  en  el  rio  Tocan- 
tíos.  ||  Antiguo  dist.  del  Est.  de  Minas  Geraes,  en  la 
feligresía  de  Curvello.  Escuelas. 

PAPAGAIOS.  Geog.  Isla  del  Brasil,  Est.  de 
Pará,  sit.  en  el  gran  lago  de  Amapá.  ||  Isla  del  mis¬ 
mo  Est.,  sit.  en  el  interior  de  la  ensenada  llamada 
Manamani,  en  el  río  Nhamundá.  ||  Isla  del  mismo 
Estado,  mun.  de  Vigía,  sit.  junto  á  la  desembocadura 
del  rio  Tahua.  ||  Isla  adyacente  á  la  costa  del  Esta¬ 
do  de  Bahia,  sit.  entre  las  islas  de  Carapeba  y  de 
los  Porcos.  |  Isla  del  Est.  de  Espíritu  Santo,  si¬ 
tuada  frente  dei  morro  de  Jabitiruna.  ||  Islas  del 
Est.  de  Rio  de  Janeiro,  sit.  en  el  puerto  de  Imbe- 
tiba.  ||  Isla  del  Est.  de  Paraná;  se  levanta  en  la 
barra  de  la  bahía  de  Paranaguá.  ||  Isla  del  mismo 
Estado  en  la  bahia  de  Guaratuba.  ||  Nombre  de  dos 
islas  del  Est.  de  Santa  Catalina,  ambas  muy  próxi¬ 
mas  de  la  isla  de  Concei$ao.  ||  Isla  del  Est.  de  Matto 
Grosso,  en  el  rio  Madeira.  ||  Rio  del  Est.  de  Para¬ 
ná,  tributario  por  la  der.  del  Iguaxú.  |  Rio  del 
mismo  Est.,  en  el  mun.de  Tibagy;  des.  en  el  rio  de 
este  nombre. 

Papaoaios  Novos.  Geog.  Colonia  del  Brasil,  Es¬ 
tado  de  Paraná,  mun.  de  Palmeira. 

PAPAGAITA.  f.  fig.  y  fam.  La  mujer  charla¬ 
tana  considerada  como  papagayo. 

PAPAGALLO.  m.  Viento  huracanado  del  NE. 
6  NNE. ,  que  en  los  meses  de  Octubre  á  Mayo  sopla 
en  la  costa  oriental  de  Méjico,  desde  el  cabo  Blanco 
hasta  la  puntado  Santa  Catalina. 

Papagallo  ó  Papagallos.  Ictiol .  Nombre  vul¬ 
gar  dado  en  América  á  la  especie  de  peces  acantóp- 
teros  de  la  familia  de  los  nematiscidos,  Nematistius 
pectoralis  Gilí.,  que  también  se  hace  extensivo  á 
todas  las  de  la  familia  expresada,  la  cual  puede  con¬ 
siderarse  incluida  en  la  gran  familia  de  ios  escóm- 
bridos  en  el  amplio  sentido  antiguo. 

PAPAGALLOS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Ciudad  del  Maíz; 
*285  h. 

PAPAGAYA,  f.  Hembra  del  papagayo(l.*acep- 
ción). 

PAPAGAYO.  1.a  ace p.  F.  Perroqoet.  —  It.  Pip- 
psfslls.  —  In.  Parrot.  —  A.  Papagei. —  P.  Papagaio. — 
C.  Papagall,  lloro.  —  E.  Papago.  [Etim.  —  No  están 
boy  todavía  de  acuerdo  los  romanistas  en  lo  que  se 
refiere  al  vocablo  originario.  Algunos  han  supuesto 
ia  forma  vulgar  latina,  compuesta  de  papa  -f- galla 
que,  al  menos  por  lo  que  se  refiere  á  la  segunda 
parte,  parece  más  bien  ser  del  dominio  de  la  ono- 
iiiatopeva  y  de  la  etimología  popular,  aunque  tam¬ 
bién  puede  pensarse  en  la  palabra  árabe  halaga  á  la 
cual  se  habría  asociado  una  terminación  en  el  sen¬ 
tido  expuesto  (V.  Eguilaz  y  Yangues.  Glosario  eti¬ 
mológico  de  las  palabras  españolas  de  origen  oriental , 
pág.  468,  Granada,  1886).  Nótese  que,  en  el  terri¬ 
torio  de  las  lenguas  neolatinas,  encontramos  tam¬ 
bién  las  formas  emparentadas,  en  rumano  papagal, 
provenzal  papagai  é.  incluso  en  el  francés  antiguo. 
papegant,  substituido  hoy  por  el  perroqnet  con  el 
cual  pueden  compararse  el  español  periquito  y  la 
variante  italiana  parrochetto .]  m.  Ave  del  orden  de 
las  prensoras.  ||  fig.  Persona  que  habla  sin  entender 
el  sentido  de  lo  que  dice,  ó  habla  mucho.  ||  Germ. 
Criado  de  justicia  ó  soplón. 

Papagayo  db  noche.  Guácharo  (pájaro). 


Hablar  como  bl,  ó  como  un,  papagayo,  fr.  fig. 
Decir  algunas  cosas  buenas  y  discretas,  sin  inteli¬ 
gencia  ni  conocimiento.  Q  tig.  Hablar  mucho.  ¡| 
Hablar  más  qub  un  papagayo,  fr.  Charlar  mucho 
una  persona.  Dicese  especialmente  tratándose  de 
mujeres  y  niños. 

Papagayo.  Cuba.  En  la  parte  occidental  de  Cuba, 
pequeño  cometón  cuyo  rabo  es  una  tira  larga  de 
trapo. 

Papagayo.  Bot.  Nombre  vulgar  del  Amarautkus 
tricolor  de  la  familia  de  las  amarantáceas.  En  el 
Brasil  llaman  así  al  Caladium  bicolor  de  la  familia 
de  las  aráceas. 

Papagayo.  Juego.  Pájaro  de  cartón  ó  de  madera 
pintada,  colocado  en  lo  alto  de  una  percha  para  ser¬ 
vir  de  blanco  á  los  tiradores  de  arco  ó  de  ballesta. 
A  veces  la  perdía  tiene  en  su  remate  una  especie  de 
corona  que  lleva,  de  distancia  en  distancia,  fichas 
metálicas  sobre  las  cuales  se  colocau  los  papagayos. 
Una  ficha  central  más  elevada  que  las  demás  lleva 
encima  un  pájaro  más  pequeño,  llamado  el  rey,  pre¬ 
mio  de  honor  para  quien  acierte  á  tocarlo  con  sus 
disparos.  Este  juego  se  practica  mucho  en  el  N.  de 
Francia,  el  Henao  y  Flandes. 

Papagayo.  Ornit.  y  Paleont.  Aunque  el  papaga¬ 
yo  más  propiamente  dicho  es  el  Pionias  accipitriuus 
de  la  Guyana.  Surinam  y  N.  del  Brasil,  algunos 
llaman  asi  al  orden  de  aves  prensoras,  ó  sea  cou  la 
mandíbula  superior  con  cera  en  la  base  y  en  ella  las 
aberturas  nasales,  patas  plumosas  basta  el  talón, 
pulgar  dirigido  hacia  atrás,  mandíbula  superior  ro¬ 
busta  y  semicircularmente  encorvada,  más  corta  que 
alta,  movible  y  separada  del  cráneo  por  encima  me¬ 
diante  un  surco  transversal,  la  inferior  truncada, 
lengua  generalmente  gruesa  y  carnosa,  tarsos  reti- 
culados,  dedos  medios  algo  unidos  en  la  base  exte¬ 
rior.  asi  como  el  pulgar,  dirigido  hacia  atrás,  ó  sean 
pies  de  trepadoras  con  uñas  obtusas  y  pulpejo  abul¬ 
tado. 

El  plumaje  es  de  colores  vivos  y  las  plumas  tie¬ 
nen  biporraquis  grande;  á  menudo  los  extremos  de  los 
plumones  se  desprenden  como  polvo  y  cubren  la 
piel.  Las  alas  tienen  10  á  14  remeras  secundarias  y 
10  primarias,  pero  el  Sti'ingops  tiene  sólo  9.  La  ale¬ 
ta  del  pulgar  tiene  cuatro  plumas.  La  cola  es  de  12 
timoneras  y  de  formas  muy  diversas;  corta,  larga, 
recta,  redondeada,  cuneiforme  ó  escalonada,  pero 
nunca  ahorquillada.  La  glándula  del  ovispillo  falta 
con  la  presencia  del  polvillo  de  plumón:  cuando 
existe  está  circundada  de  una  corona  de  plumitas 
rectas.  Los  bordes  de  la  mandíbula  superior  tienen 
á  menudo  un  diente  saliente;  en  la  cara  posterior  de 
la  punta  corva  se  encuentran  por  lo  común  líneas 
salientes  transversas.  Los  ojos  son  relativamente  pe¬ 
queños  y  laterales,  con  membrana  nictitante  muy 
incompleta  ó  nula.  Las  vértebras  cervicales  son  10 
á  12  (en  el  Stringops  14),  las  dorsales  8  ó  9  (rara 
vez  10),  las  sacras  10  á  13,  las  coxígeas  5  á  7.  El 
esternón  tiene  una  quilla  muy  desarrollada,  excepto 
en  el  Stringops.  Las  clavículas  son  endebles  y  no  se 
unen  siempre  entre  si.  Los  huesos  son  neumáticos 
casi  sin  excepción.  Tienen  siempre  buche,  pero  falta 
el  ciego  y  por  lo  general  también  la  vejiga  de  la 
hiel,  á  veces  también  la  bursa  Fabricii.  Anidan  en 
huecos  de  los  árboles  y  grietas  de  las  peñas,  más 
rara  vez  en  el  suelo,  poniendo  las  especies  mayores 
2  huevos,  las  menores  3  ó  4  y  basta  10.  Lospollue- 
los  permanecen  en  el  nido  algún  tiempo.  Viven  por 
parejas  en  grandes  bandadas,  con  preferencia  en  los 
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bosques,  y  trepan  muy  bien  con  las  patas  y  el  pico; 
parte  de  ellas  vuelan  bien  y  otras  con  pesadez;  pero 
en  el  suelo  muestran  por  lo  común  poca  agilidad. 
Su  alimento  consiste  en  partes  vegetales,  sobretodo 
frutas  y  semillas,  por  lo  que  producen  grandes  des¬ 
trozos  en  las  haciendas;  se  sirven  de  las  patas  para 
llevar  la  comida  á  la  boca;  también  hay  que  chupan 
néctar  de  las  flores  y  que  atacan  á  animales.  Son  fá¬ 
ciles  de  domesticar  y  aprenden  á  hablar,  reir,  toser, 
etcétera,  constituyendo  un  objeto  de  lujo  ya  desde 
los  tiempos  de  la  antigua  Roma,  en  que  llegaban  á 
pagarse  más  caros  que  los  esclavos.  Las  plumas  sir¬ 
ven  en  muchos  países  para  adorno  corporal  y  de  las 
armas,  asi  como  se  considera  tierna  y  sabrosa  la 
carne  de  muchas  especies.  Las  440  especies  viven  en 
las  regiones  cálidas  de  casi  todos  los  continentes, 
excepto  Europa;  su  patria  principal  son  los  países 
tropicales,  pero  pasan  bastante  sus  limites  por  el  S., 
hasta  los  45°;  algunas,  por  el  N.  llegan  á  los  40  y 
por  el  S.  á  los  55.  Su  mayor  abundancia  es  en 
América,  sobre  todo  el  Brasil  con  sus  142  espe¬ 
cies;  también  abundan  en  las  Molucaa  y  Australia. 
En  los  Andes  llegan  á  3,500  m.  de  altura.  Los 
Néstor  productos  y  norfolcensis ,  de  las  islas  Piiilipps 
y  Norfolk,  son  especies  recientemente  extinguidas. 

Las  aves  prensoras  se  dividen  en  las  familias  de 
1*9  pión  idas,  conúridas  ó  cotorras ,  periquitos  y  gua¬ 
camayos,  sitácidos,  paleornitidas,  tvicoglosidas,  mi- 
cr opsitácidas,  platicéreidas,  cacatuidas  y  estrigópidas . 

Las  piinidas  y  sitácidos  tienen  el  pico  mediano; 
mejillas  y,  por  lo  común,  el  espacio  entre  la  base 
lateral  del  pico  y  el  ojo  con  plumas;  cola  no  larga, 
truncada  ó  redondeada,  timoneras  no  escalonadas, 
patas  largas  y  delgadas,  pero  rara  vez  más  largas 
que  la  cola.  Las  primeras  con  la  cola  recta,  mitad  de 
larga  que  las  alas,  la  mayor  parte  americanas  y  al¬ 
gunas  africanas;  tienen  pico  dentado  las  Pionias  y 
Chrysotis  ó  Androglossa,  aquéllas  con  las  cobijas  in¬ 
feriores  de  la  cola  rojas,  y  éstas  verdes.  El  P.  meas • 
truus  es  azul  en  la  cabeza  y  delante  del  cuello,  ne¬ 
gruzco  alrededor  de  los  ojos,  el  plumaje  general 
verde,  su  largura  32  cm.  y  la  del  ala  19.  El  P.  ac- 
cipitrinus  tiene  el  pico  muy  alto,  plumas  de  la  nuca 
alargadas  formando  collar,  cola  más  que  los  */4  de 
l^s  alas,  plumaje  verde,  cabeza  parda;  nuca,  pecho 
v  vientre  rojo,  con  bordes  azules;  alas  y  cola  negras; 
largura,  35  cm.  y  del  ala  19,  de  la  cola  16. 

Los  Chrysotis  son  verdes  también,  cabeza  y  hom¬ 
bros  por  lo  común  amarillos  y  con  un  reflejo  rojo  en 
l  is  alas.  Se  extienden  desde  los  Estados  «leí  Plata 
hasta  el  S.  de  M«*jico  y  en  las  Antillas  sobre  todo 
hacia  el  Amazonas,  en  los  bosques;  vuelan  con  pe¬ 
sadez,  chillan  de  continuo  y  se  alimentan  de  frutas; 
se  domestican  con  facilidad  V  aprenden  bien,  además 
de  ser  apetecible3  por  su  carne.  El  Chr.  amazónica  es 
de  35 cm.  por  56  de  envergadura;  verde  hierba  obs¬ 
curo,  lila  en  la  frente,  cabeza  y  mejillas  amarillas, 
hombros  rojos,  plumas  laterales  de  la  cola  de  un 
rojo  de  sangre  por  dentro,  iris  rojo,  pico  amarillo  y 
su  punta  pardoobscura.  Véase  Russ  ( Magdeburgo, 
1896).  Kloss  (Leipzig.  1897)  v  Lichtenstaedt  (Ber¬ 
lín.  1905)  para  la  cría  y  cuidados. 

Las  sitácidos  tienen  cola  me  liana,  truncada  ó  re¬ 
dondeada;  los  Psittacns  y  Eclectns  tienen  pico  sin 
diente  y  sin  caral  en  el  dorso;  aquéllos  con  pico 
más  largo,  con  cera  muy  ancha  y  desnuda,  y  des¬ 
nudas  también  la*  mejillas;  éstos  con  cera  estrecha 
y  plumosa  y  cola  más  larga.  El  P.  erithacus  (fig.  8), 
de  30  cm.  de  largo  por  65  de  envergadura,  pico  ne¬ 


gro,  fuerte  y  redondeado  en  el  dorso;  alas  largas, 
cola  casi  recta,  plumaje  ceniciento,  rojo  en  la  cola, 
iris  amarillo,  en  los  jóvenes  gris,  mejillas  blanque¬ 
cinas;  vive  desde  Senegambia  hasta  Rengúela  y  el 
iago  Chad,  afluentes  occidentales  del  Nilo  y  lago 
Nyanza.  Es  muy  tímido  y  pone  cuatro  ó  cinco  hue¬ 
vos;  es  dócil  y  apremie  bien.  Véase  Schuster,  Per 
Graupapagei  cderJako  (Berlín.  19ü5).  Los  Eclectns 
son  de  la  subregión  austromalava.  los  machos  ver¬ 
des  y  las  hembras  rojas.  Los  Psittacula  tienen  la 
cola  algo  redondeada,  cuneiforme  cuando  plegada, 
dorso  dei  pico  redondeado,  éste  corto  y  con  dientes; 
timoneras  agudas,  primera  á  tercera  remera  las  más 
largas ;  son  siete  especies  pequeñas ,  del  N  .  del 
Brasil  y  subregión  mejicana;  no  aprenden  á  hablar 
y  llaman  inseparables  por  lo  cariñosa  que  se  muestra 
la  pareja;  la  Psittacula  passerina,  de  13  cm.,  es  ver¬ 
de,  por  debajo  amarillenta,  azul  bajo  las  alas  y  en 
las  remeras  medias.  Los  Loriculus  tienen  las  cobijas 
superiores  de  la  cola  alargadas,  alcanzando  casi  á  la 
punta  de  las  timoneras;  pico  delgado  y  débil,  sin 
las  líneas  transversas  de  la  cara  interna,  cola  recta; 
comprende  unas  20  especies  austromalayas  é  indo- 
malayas;  duermen  cabeza  abajo. 

Las  conúridas,  paleornitidas  y  platicéreidas  tienen 
el  pico  por  lo  común  robusto,  variable  en  su  forma 
y  con  las  escotaduras  distintas  comúnmente;  ains 
medianamente  agudas,  raras  veces  redondeadas,  cola 
larga,  cuneiforme  ó  escalonada;  cabeza  sin  penacho. 
Las  primeras  tienen  alargadas  las  dos  timoneras  me¬ 
dias  y  desnudo  el  anillo  ocular.  El  Bolborhynchns  es 
género  de  aves  pequeñas  con  mandíbula  superior 
muy  fuerte,  gruesa,  corta  y  muy  redondeada,  con 
punta  obtusa,  corta  y  ancha,  alas  largas  y  cola  cu¬ 
neiforme,  despuntada;  viven  en  la  América  del  Sur; 
B.  monachns,  cotorra  ó  califa,  de  27  cm.,  es  de  un 
verde  de  hierba,  en  sitios  tirando  al  aceitunado,  ca¬ 
beza,  cuello  y  pecho  de  un  gris  claro;  buche  par¬ 
dusco  con  ondas  claras;  vientre  gris  claro,  más  atrás 
verde  amarillento;  remeras  de  un  azul  de  añil,  ti¬ 
moneras  verdes;  vive  desde  el  S.  del  Brasil  y  Pa¬ 
raguay  hasta  la  República  Argentina,  y  construye 
en  los  árboles  nidos  grandes  y  descubiertos.  De  los 
Conurus  ó  periquitos  V.  el  artículo  correspondiente 
en  Conuro.  Los  guacamayos  ó  Sittace  tienen  las 
mejillas  más  ó  menos  desnudas,  pico  muy  grande, 
mandíbula  superior  comprimida,  con  la  punta  muy 
inclinuda,  con  festón  dentado  y  escotaduras,  la  in¬ 
ferior  más  alta  que  la  superior;  alas  largas  y  agu¬ 
das.  cola  muy  larga,  aguda,  escalonada;  plumaje 
casi  sin  excepción  verde,  rojo  ó  azul  vivos,  abiga¬ 
rrado  por  lo  común;  viven  entre  el  Paraguay  y  el 
N.  de  Méjico;  son  tranquilos,  serios,  vuelan  bien, 
tienen  voz  áspera,  aprenden  á  hablar  con  más  di¬ 
ficultad  que  otras  prensoras  y  anidan  en  los  huecos 
de  los  árboles.  El  S.  macao,  S.  coccínea,  aracanga  ó 
guacamayo  rojo  es  de  86  cm.,  y  vive  desde  Guate¬ 
mala  al  N.  de  la  América  del  Sur. 

Las  paleornitidas  tienen  pico  fuerte,  alto,  brillan¬ 
te,  por  lo  común  rojo,  y  viven  en  la  costa  occidental 
de  Africa  v  hasta  las  islas  Salomón.  Del  Palaeor- 
nis.  V.  el  artículo  correspondiente  y  la  figura  4.  Al¬ 
gunos  incluyen  aqvií  los  Agapornis,  Psittacula  ó  in¬ 
separables.  que  hemos  citado  en  las  sitácidos ;  la 
figura  7  representa  el  A.  roseirollis,  de  17  cm.,  ver¬ 
de.  con  un  rojo  pálido  en  la  frente  y  la  garganta, 
de  un  azul  celeste  el  ovispillo  y  las  cobijas  superio¬ 
res  de  la  cola:  es  del  S.  y  SO.  de  Africa  y  el  Znm- 
beze. 
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Las  platicercidas  tienen  pico  corto  y  fuerte,  con 
punta  muy  arqueada,  pero  muy  corta  por  lo  común, 
alas  larcas  y  agudas,  cola  á  menudo  muy  larga,  añ¬ 
edía  y  escalonada:  plumaje  abigarrado;  viven  en  las 
Molucas  orientales,  Nueva  Guinea.  Australia.  Tas- 
niania.  Nueva  Celedonia.  Nueva  Zelanda  y  algunas 
otras  islas  próximas;  vuelan  bien,  viven  en  las  pra¬ 
deras.  corren  bien,  su  voz  es  débil,  y  se  reúnen  en 
pequeños  grupos,  mayores  después  de  la  puesta  y 
empolladura.  El  Platycercus.  con  las  cuatro  timone¬ 
ras  medianas  alargadas,  primera  remera  más  corta 
que  la  tercera  y  cera  plumosa  hasta  los  agujeros 
nasales,  comprende  más  de  40  especies,  de  las  que 
el  P .  eximias  ó  rosella  (fig.  9)  es  de  Nueva  Ga¬ 
les  del  Sur  y  Tasmania.  Del  Melopsittacus,  V.  el  ar¬ 
ticulo  correspondiente  y  la  figura  10. 

í.as  tncog/osidas  tienen  el  pico  medianamente  en¬ 
corvado.  comprimido  y  ganchudo  en  la  punta;  bor¬ 
des  de  las  mandíbulas  enteros,  sin  dientes  ni  esco¬ 
taduras.  margen  inferior  media  de  la  síntísis  obli¬ 
cuamente  ascendente;  punta  de  la  lengua  en  forma 
de  pincel,  con  papilas  numerosas,  filiformes  y  cór¬ 
neas;  cola  corta,  redondeada,  ó  larga,  cuneiforme  y 
e-cjt  loriada ;  viven  en  Australia  v  las  islas  próximas, 
l’  dmesia.  etc.  Los  Coryllis  son  muy  pequeños,  con 
pico  muy  débil,  comprimido,  con  punta  larga,  sua¬ 
vemente  encorvada  y  delgada,  alas  largas  y  cola 
corta,  algo  redondeada;  plumaje  de  un  verde  vivo 
con  manchas  rojas,  amarillas  y  azules  en  la  cabeza 
y  garganta  v  o  vis  j>i  1 1  o  rojo;  viven  desde  Ceylan  al 
Malabar  y  desde  Malaca  hasta  Flores;  V.  la  figu¬ 
ra  ti.  y  como  sinónimo  en  el  párrafo  de  las  sitácidos 
lo  dicho  del  género  Loríenlas.  Las  Douticella  ó  Lo¬ 
rias  tienen  la  cola  redondeada  y  las  dos  primeras 
romeras  las  más  largas;  la  D.  atricapilla  (fig.  ]) 
vi\e  en  Oernm  y  Aniboina.  Los  Trichoglnssus  tienen 
la  cola  escalonada  y  las  tres  primeras  remeras  de 
igual  largura;  sus  40  especies  viven  en  las  subre- 
giones  australiana,  austromala ya  y  pacífica.  De  los 
.Ye; tor.  V .  el  articulo  correspondiente. 

Las  micrnpsitñcldas  comprenden  al  género  Nasi- 
tecua.  al  cual  se  lia  dedicado  un  artículo,  como  á  las 
cacatuidas. 

Las  estrignpidas  tienen  el  pico  corto,  grueso,  más 
alto  que  largo,  redondeado  en  el  dorso,  con  la  pun¬ 
ta  corta;  margen  inferior  media  de  la  sínfisis  con 
cuatro  surcos  á  lo  largo,  bordes  de  la  mandíbula 
infiei  ior  sin  escotaduras,  cubierto  en  la  base  por  plu¬ 
mas  inclinadas  y  alesnadas;  abei  turas  nasales  visi¬ 
bles.  ron  los  bordes  abultados:  alas  cortas,  que  en 
el  reposo  llegan  hasta  la  base  de  in  cola,  redondea¬ 
das:  la  quinta  remera  la  más  larga,  nueve  remeras 
primarias  v  diez  secundarias;  cola  tan  larga  como  el 
antebrazo,  redondeada  v  con  timoneras  finjas;  tarso 
tan  largo  como  el  dedo  externo  anterior:  quilla  del 
e-d'M'nón  rudimentaria.  Son  nocturnas  v  de  plumaje 
hl:i  m’lo  . 

(¡enero  tipo  Striugops,  onn  plumas  fie  la  cara 
largas  v  rigolas  formando  como  un  velo,  uñas  i-pp_ 
tas  v  «le  me  n  ina  largura.  Str.  hohrcph las  <>  kaha\ w> 
es  verde,  enn  bandas  y  viso  pardo  v  amadlo.  frente 
v  lados  <le  la  cabeza  aceitunados,  pieo  blanco;  lar¬ 
gura,  r>5cm..  v  la  d ••  1  ala  V ó .  de  la  cdn  Vi.  Vive 
eu  las  uhoi!:i  ñas  de  Nueva  Zelanda,  con  prefieren. 
en  el  suelo. 

Son  escasos  los  restos  fósiles  que  se  conocen  (¡.> 
e<ta  ave;  en  la  caliza  miocénica  de  agua  dulce  d  - 
Snint-(  lera nd-le-Pu  v  se  han  recogido  unos  ivmo- 
que  tienen  mucha  semejanza  con  el  Psittacas  erytha. 


cns  L.  del  Africa,  que  han  sido  clasificados  coma 
P.  Verreauxi  Edwards. 

Explicación  de  la  lámina  Papagayos 

1.  Loro  (Domicella  atricapilla) . 

2.  Cacatúa  ( Plissolophus  Leadbeateri) . 

3.  Guacamayo  (Sittace  chloroptera) . 

4.  Loro  de  Alejandro  ( Palaeornis  eupatrius). 

5.  Kakapo  (Stringops  habroptilns). 

6.  Coryllis  galgnlns. 

7.  Agapornts  roseicollis. 

8.  Loro  (Psittacus  erithacus}. 

9.  Rosella  ( Platyctrcus  eximias). 

10.  Periquito  f  Melopsittacus  a ndalatas). 

Papagayo  de  mar.  Ictiol.  V.  Escaro  y  lámina 
Peces,  IV’.  fig.  7. 

Papagayo,  Geog.  Golfo  fie  la  costa  del  Pacífico 
de  la  América  Central.  Se  extiende  entre  las  Repú¬ 
blicas  de  Nicarngua  v  Costa  Rica,  limitado  al  N. 
por  el  cabo  Natán,  perteneciente  á  Nicaragua,  y  al 
S.  por  la  punta  Murciélagos,  qire  corresponde  á 
Costa  Rica.  Comprende  á  su  vez  las  habías  de  .Sali¬ 
nas  y  de  Santa  Elena  y  está  muy  expuesto  á  las  ma¬ 
rejadas  y  fuertes  brisas. 

Papagayo.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argenti¬ 
na.  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Nueve  de  Julio. 
Des.  en  el  San  (fiarlos  por  la  der. 

Papagayo,  Corao  Oborü  ó  Primera  Isla.  Geog . 
Isla  adyacente  á  la  costa  de  la  Guyana  holandesa 
y  sit.  á  3  millas  marinas  al  S.  de  la  punta  Bluff,  en 
dirección  N.  á  S.  Tiene  7*5  millas  de  largo  por  1  de 
ancho.  Al  S.  de  la  misma,  frente  á  la  desemboca¬ 
dura  del  río  Molesono.  hay  otra  isla  denominada  Ma- 
rietta  Oboro  ó  Segunda  Isla. 

Papagayo.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guerrero.  Tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de  Jaliaca. 
recibe  las  aguas  de  varios  atinentes,  entre  los  cuales 
descuella  el  río  Omitlán.  y  después  de  un  curso  de 
más  de  200  kms..  des.  en  el  océano  Pacífico.  |¡ 
Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Doctor 
González;  110  h. 

Papagayo.  Geog.  Isla  de  Panamá,  adyacente  á  ¡a 
costa  de  la  prov.  de  V  eraguas,  sit.  en  el  golfo  de 
Montijo,  á  2  millas  de  la  isla  Perdomo,  frente  á  la 
desembocadura  del  rio  San  Pablo. 

Papagayo  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  ríe  Cana¬ 
rias,  mun.  de  Femés. 

PAPAGAYOS.  Geog.  Pobl.  de  la  República 
Argentina,  prov.  fie  San  Luis.  don.  fie  (fihncabuco. 
partido  de  Lurca,  sit.  en  el  camino  de  Carmen  á 
Merlo.  Est.  f.  c.:  unos  <>()<>  li. 

Papagayos.  Geog.  (.'aleta  de  la  costa  de  (lid¬ 
ie.  correspondiente  á  la  provincia  de  Valparaíso. 
So  abre  entre  bis  puntas  Liles  y  Artezas.  y  es 
un  buen  surgidero  paiu  ¡anchas  y  atracadero  para 
botes. 

Papagayos.  Gc->g.  Sierra  de  Méjico.  Est .  de 
Nuevo  León.  Se  levanta  entre  el  mun.  de  Higueras 
v  los  de  Doctor  (ion/.  i  le/,  y  Cerral  vo.  y  es  una  de 
U\x  id  ís  rica*  d i*l  Estado.  ¡I  Sierra,  del  Est.  fie  Z.ica- 
mcri*.  en  el  partí  io  de  Ma/apil .  mun.  de  ( 'oncep- 
cmn  del  < 

PAPAGENA.  Asirán  Asteroide  núm.  171  del 
Catábgo.  Sin  elemento*,  según  Strómherg.  para  la 
época  v  oseo la<*iún  del  18. o  de  Mayo  de  1901,  equi¬ 
noccio  medio  de  1910.  son:  M  =  240°  o(F 
m  811°  r  39"0 ;  12  — -  8  4°  .73 '  5(>"  1 :  *  =  1 4°  51' 
VO"."):  «^-.13°  9'  4.V'7:  ja.  --- 723"(Vl58-.  log./»  = 
o.HhCVd7:  >>i0  ~  10. 1 ;  g  —  G.2.  V.  Asteroide . 
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PAPAGEOROIOS  (Espiuidión  ).  ITog.  Orien¬ 
talista  y  teólogo  griego,  profesor  en  Atenas,  n.  en 
Corfú  en  1850.  Hizo  sus  estudios  en  Atenas.  Mu¬ 
nich.  Berlín  y  París,  y  entre  sus  obras  se  cuentan: 
i'eber  das  Aristeas  Brief  e  1  ntrod  Hartón  al  A. Hipno 
Testamento.  en  griego,  auemás  de  numerosas  mono¬ 
grafías  y  disertaciones  «obre  la  tilosofia  y  la  teología 
orientales. 

PAPAONI  ó  BAOPAGHNI.  Geog.  Río  de  la 
India,  en  la  presidencia  de  Madras,  llene  su*  men¬ 
tes  en  la  meseta  del  Mvsore,  cerca  de  las  del  IVn- 
ner  del  Sur,  en  las  cercanías  del  peñasco  de  Nan- 
didrug:  corre  primero  al  SE.  y  luego  al  NE-,  que 
es  su  dirección  general;  riega  el  dist.  de  Cu  tdnp.iii. 
forma  en  Kandapur  un  gran  estanque  urtiiicial,  toma 
en  \  empalli  el  nombre  de  ííanderu  rio  de  ia  gar¬ 
ganta),  recibe  las  aguas  del  Pulivendala  y  des.  por 
l:>  ,1er.  en  el  Penner  del  Norte,  después  de  un  curso 
de  225  á  ¿7)0  kms.  Se  le  considera  como  rio  sagrado 
y  su  nombre  signitica  destructor  del  perada. 

PAPAGO.  m.  Liug.  Una  de  las  lenguas  habla¬ 
das  en  los  territorios  de  Amona  y  Sonora  (Estados 
Unidos  y  Méjico).  Pertenece  al  grupo  sonmiano. 

PAPAGOA.  f.  h'Htum.  (  Pap  ajan  Brunn. )  ( le¬ 
ñero  de  ortópteros  de  la  familia  de  1<>s  Jo'u^ti  i'»-. 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  truxaiinos.  Se  ha  descrit  , 
una  sola  especie,  P.  artzonensis  Brunn,  de  la  Ame¬ 
rica  septentrional . 

PAPAGOS.  m.  pl.  Rtnogr.  Importante  tribu  de 
la  América  del  Norte,  que  en  un  principio  ocupa  na 
una  vasta  porción  del  listado  norteamericano  de 
Atizona,  al  S.  del  río  Gila.  y  se  extendía  por  el 
Estado  mejicano  de  Sonora.  Es  de  origen  puna;  fue 
evangelizada  por  jesuítas  y  franciscanos  y  en  la  ac¬ 
tualidad  profesan  casi  todos  el  catolicismo.  Se  dedi¬ 
can  A  la  agricultura  y  A  pequeñas  industrias,  v  se 
distinguen  ñor  su  carácter  pandeo,  á  pesar  de  lo 
cual  han  sostenido  hasta  hace  poco  continuas  gue¬ 
rras  con  los  apaches.  Comercian  con  la  sal  proce¬ 
dente  de  los  lagos  de  su  país.  Elííohierno  mejicano 
les  reconoció  el  carácter  de  ciudadanos,  pero  al  ane¬ 
xionarse  su  territorio  A  los  Estados  Unidos  fueron 
desconocidos  sus  derechos,  y  ¡os  norteamericanos  se 
apropiaron  sus  mejores  tierras  y  aguas,  con  lo  cual 
la  mayoría  quedaron  sin  hogar  V  obligados  á  llevar 
una  existencia  nómada.  Los  que  pueblan  el  territo¬ 
rio  norteamericano  son  cerca  de  5.01*0,  de  los  qu<* 
una  cuarta  parte  viven  en  la  reserva  do  San  Javier 
v  unos  10O  en  (rila  B**nd,  pero  se  ignora  el  numero 
de  los  pap-igos  mejicanos.  Físicamente  son  altos  v 
vigorosos.  Practican  la  monogamia  v  tratan  á  la 
mujer  con  respeto,  pero  castigan  con  la  muerte  sus 
infidelidades,  por  otra  parte  muy  raras. 

Bi’fl iot/  •.  Baucroft.  lhst.  of  Arizona  and  ¿Tero 
Afe.r  ;  San  Francisco.  l  SSPi. 

PapaO'JS  de  Champtii..  (¿eng.  Ranchería  <  le  Méji¬ 
co.  Est.  de  Sonora,  mun.  ile  Hcr;nos:||o;  70  h. 

PAPAHIGO.  m.  (rorro  de  paño  que  el 

cuello  y  parte  de  la  cara  r»ara  resguardarlos  de  ia 
intemperie.  ||  Papafigo  (pájaro  i. 

Papahígo  .1  fur.  La  vela  mayor  ó  ei  trinquete 
cuando  son  las  únicas  que  van  cazadas.  Se  dice  en¬ 
tonces  que  se  navega  en  papahígos.  |[  Papahígo 
mknor.  Mar.  I.a  vela  del  trin  ,uete. 

PAPAHUA.  m.  Mdj.  Sacerdote  indio  que  lle¬ 
vaba  el  pelo  enmarañado  y  largo. 

PAPAHUEVOS,  f  Etini  —De  papar,  v 
m.  fig.  v  fam.  Papanatas.  C  m .  id.  Amdr.  Los 
cabezudos  que  asisten  A  las  procesiones  bel  Uonnis. 


Su  nombre  alude  á  la  antigua  costumbre  de  que  los 
niños  y  gente  bulliciosa  solía  arrojar. es  ime\ ojeru¬ 
dos  y  enteros  que,  al  entrar  por  la  boca  del  cabezu¬ 
do,  este  lo  recogía  y  guardaba  en  una  bolsa  que  ¡le¬ 
vaba  al  efecto;  pero  al  estrellarse  ei  huevo  contra  o] 
rostro  de  cartón,  producía  escenas  de  ri-a  y  al¬ 
gazara. 

PAPAICÜ.  Geog.  Lag.  del  Brasil.  Est.  de  Rio 
Grande  del  Norte,  mun.  de  Assu.  Es  de  poca  ex¬ 
tensión,  y  sólo  tiene  agua  en  invierno. 

PAPAÍNA.  f.  Quiñi.  Sinonimia:  Pap ny>dnui , 
papuyina,  pepsina  vegetal.  Fermento  pro!emit;eo.  de 
acción  sem»‘,anteá  la  de  la  pqtsiuu,  que  se  encuen¬ 
tra  en  el  zumo  de  los  írutos  verdes,  de  i.«s  hoja»  v 
del  tallo  de  la  (’ arica  papayo.  Haciendo  incisiones 
en  estas  partes  de  la  planta,  fluye  de  e.ius  uu  zumo 
que,  dejado  en  reposo,  forma  dos  capa*,  una  acu  >>a 
y  otra  consistente  en  una  masa  carnosa:  la  mayor 
parte  de  la  papaína  se  halla  en  el  liquido  acuoso, 
si  loen  que  de  la  masa  carnosa  también  pueue  ex¬ 
traerse  algo  de  fermento  por  digestión  c«»n  agua  v 
subsiguiente  filtración.  Para  obtener  la  panamo  de 
los  líquidos  que  la  Contienen,  obtenidos  <ie  esta  ma¬ 
nera.  se  mezclan,  se  futra  ia  mezcla,  se  concentra  A 
calor  suave  hasta  reducirla  A  pequeño  volumen, 
siendo  preferible  hacer  la  concentración  en  el  vacio, 
y  se  le  añade  un  volumen  múltiple  «lo  alcohol.  Asi 
se  forma  un  precipitado  que  se  redisuclve  en  se 
güila  en  poca  agua,  se  precipita  nuevamente  U 
solución  con  alcohol,  y,  tinalmeute.  so  deseca  id 
precipíta  lo  en  el  vacío  o  entre  30  y  40°.  1.a  panamo 
preparada  do  este  modo  se  presenta  en  forma  de  una 
masa  amorfa,  blanquecina,  muy  soluble  en  el  agua, 
con  sabor  ligeramente  astringente. 

Esta  paoaina  puede  purificarse  más  por  diálisis 
de  su  solución  acuosa,  y  volviendo  á  precipitar  con 
alcohol  el  liquido  que  queda  en  el  dinlizador.  Tam¬ 
bién  puede  purificarse  añadiendo  A  la  solución  suh- 
ucetato  de  plomo  cuidadosamente  para  precipitar  la 
albúmina  que  la  acompaña,  y  eliminando  el  plomo 
de  1  líquido  filtrado  mediante  el  hidrógeno  sulfurado. 
Como  el  sulfuro  do  plomo  se  posa  con  dificultad,  se 
concentra  suficientemente  la  mezcla  en  el  vacio,  se 
*iari tica  añadiéndole  algunas  gotas  de  alcohol.  s«* 
decanta  el  iiquido  v  se  precipita  el  fermento  aña¬ 
diéndole  mas  alcohol.  La  papaína  asi  purificada  se 
disuelve  completamente  en  poca  agua  .  formando 
una  masa  gomosa.  La  solución  acuosa  forma  esnu- 
ma  por  agitación,  v  se  enturbia  sin  coagularse 
-•Man  io  se  calienta.  El  ácido  clorhídrico  y  el  nítrico 
oro  lucen  precipitados  uue  se  redisuelven  en  un  ex¬ 
ceso  iie  precipitante.  El  ácido  fosfórico  y  el  acética 
no  la  precipitan,  pero  sí  el  ácido  metafosforiro.  el 
sulfato  cúprico,  el  tnnino.  el  ácido  pícrico  y  el  clo¬ 
ruro  platínico.  El  subacetato  plúmbico  sólo  produce 
enturbiamiento:  0.1  gr.  <1  e  papaína  puede  disolver 
enérgicamente  en  solución  alcalina  débil,  aun  des¬ 
pués  de  niM.'CHila  á  100°,  5  gr.  y  más  (según 
Wurtz.  hasta  2<*0  gr.j  de  fibrina  húmeda,  formán¬ 
dose  alhuniosas  y  peptonas,  así  como  leucina.  tiro- 
sina  v  otros  albuminoides. 

La  papaína  disuelve  y  transforma  los  albuminoi¬ 
des  en  solución  neutra  ó  ligeramente  alcalina  ó  tam¬ 
bién  ligeramente  acida.  El  ácido  clorhídrico  dismi¬ 
nuye  el  poder  digestivo  de  este  fermento:  sin  embar¬ 
go.  no  llega  A  destruirlo  por  completo,  aun  em- 
pleáipbdo  en  la  preporción  del  4  por  100.  Por  otra 
parte,  parece  que  la  papaína  no  llega  á  poptonizar 
completamente  la  tihrina  por  más  que  la  disuelva. 
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PAPAÍNA  —  PAPALOAPÁN 


A  veces,  en  el  comercio,  se  da  el  nombre  de  pa- 
paina  al  zumo  de  la  Carica  papaya ,  más  é  menos 
concentrado,  y  se  llama  papayotina  á  una  papalna 
mucho  más  pura  y  de  mucho  mayor  poder  digestivo. 

Para  ensayar  la  papaína  se  disuelve  0,1  gr.  de 
la  misma  en  100  gr.  de  agua,  se  alcaliniza  ligera¬ 
mente  con  carbonato  sódico  y  se  calienta  entre  30  y 
40°.  La  papalna  de  buena  calidad  disuelve  en  cua¬ 
tro  horas  20  gr.  de  fibrina  fresca  de  sangre,  previa¬ 
mente  exprimida.  Las  papainas  comerciales  muchas 
veces  tienen  un  poder  disolvente  mucho  más  bajo. 

1a  papalna  se  emplea  en  medicina  para  facilitar 
la  digestión.  Por  sus  caracteres,  obra  con  preferen¬ 
cia  en  los  intestinos,  mientras  que  la  pepsina  actúa 
sobre  todo  en  el  estómago. 

Papaína.  Terap .  Empléase  al  interior  en  la  dis¬ 
pepsia  á  la  dosis  de  0*05  &  0*30  gr.,  y  al  exterior 
en  solución  al  10  ó  15  por  100  en  partes  de  agua  y 
glicerina,  en  aplicaciones  á  las  verrugas,  falsas 
membranas,  etc. 

PAPAI«PARIZ  (Francisco).  Biog.  Erudito 
húngaro,  n.  en  Dees,  en  la  Transilvania  (1649- 
1716).  Fué  doctor  en  medicina,  cuyos  estudios  cur¬ 
só  en  la  Universidad  de  Basilea,  y  profesor  durante 
cuarenta  años  en  el  Colegio  de  Eneyd.  Se  deben  á 
su  pluma,  entre  otras  obras:  Breves  rernm  ecclesiasti - 
carnm  hungaricamm  et  transylvanicartcm  Commenta - 
rii  (Cibini,  1684),  Ars  heráldica  (1696),  y  Lidio - 
narinm  latino-hnngaricum  (Leutschen,  1708). 

PAPA1PEMA.  f.  Entom.  (Papaipema  Smith.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  nóctuidos  y  tribu  de  los  noctuínos.  Se  han  des¬ 
crito  24  especies  de  la  América  del  Norte;  la  P .  ce¬ 
rina  Grote  se  halla  en  Méjico  y  en  los  Estados 
Unidos. 

PAPAtTO.  m.  dim.  de  Papá. 

PAPAJICHIC.  Oeog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.de 
Chihuahua,  roun.  de  Batopilas;  845  h. 

PAPARA.  Oeog.  V.  Pallisbr. 

PAPAREN  A.  Geog.  V.  Turbia. 

PAPARHA.  f.  Mil.  Gorra  de  gala  usada  por 
los  cosacos.  Es  de  piel  de  carnero  negro,  rizada,  de 
forma  alta  y  ligeramente  cónica,  es  decir,  un  poco 
más  estrecha  de  la  parte  superior  que  de  la  inferior. 
En  lo  alto  termina  por  un  casquete  ó  solideo  de 
paño,  de  diverso  color,  según  la  comunidad  á  que 
pertenece  el  cosaco. 

PAPAL.  1.*  acep.  F.,  In.,  C.  y  P.  Papal. — 
It.  Papale.  —  A.  Papstlich.  —  E.  Papa,  poatifika.  adj. 
Perteneciente  ó  relativo  al  Papa.  ||  V.  Iglesia  pa¬ 
pal.  ||  fig.  y  fam.  V.  Vida  papal.  ||  pl.  V.  Zapatos 
papales.  |  Bendición  papal.  V.  Bendición. 

Papal,  m.  Terreno  sembrarlo  de  papas,  ó  en  que 
nacen  y  crecen  sin  sembrarlas.  ||  Patatal. 

Papal.  Oeog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de  Concep¬ 
ción,  dep.  de  Lantaro;  unos  750  h.  ||  Fundo  en  la 
prov.  de  Bío-Bío,  dep.  de  Nacimiento;  unos  70  h. 

PAPALARDI  (Pablo  María).  Bing.  Teólogo 
dominico  siciliano,  muy  elogiado  por  Toppi  en  su 
Biblioteca  Napolitana.  Fué  maestro  en  teología  y 
catedrático  de  esta  ciencia  en  Lisboa  en  1618.  Dejó 
varias  obras  manuscritas. 

PAPALEAR,  v.  n.  Arg.  Mover  las  alas  el 
gallo  antes  de  empezar  á  cantar. 

PAPALEONI  (José).  Biog.  Historiador  italia¬ 
no.  n.  en  Daon  en  1803.  Ha  sido  profesor  del 
Instituto  Técnico  de  Padua.  y  ha  esr-ito:  l "tiri-f/t 
giudicariesi  (Tronío,  18Sr»),  ll 
miano  -  lanreuziano  delie  poesie  di  Xr/mo¡n  d’  Arco 


(Trento,  1886),  Contributo  alia  storia  dalla  Qtu- 
dicarie  nel  socolo  XII  (Trento.  1887),  Vna  com¬ 
pasillo  ne  per  omicidio  nel  1749  (Trento,  1887),  Una 
storico  contadino  (Trento,  1888),  Mor  Une  uelle  Qiu- 
dicarie  (Trento,  1888),  II  castello  di  Caramala 
(Trento,  1888),  Psr  la  genealogía  degli  antichi  si - 
gnori  di  Storo  s  Lodrone  (Trento,  1889),  Gli  S  tatú  ti 
delle  G indicarle  (Trento,  1888),  Castel  Romano  nel 
Tr entino  (Trento,  1890),  La  piü  antiche  carta  dalle 
pievi  di  Bono  e  di  Condino  nel  Trentino  (Florencia, 
1891),  Qinstitie  a  Trento  eotto  il  veecovo  Giovan - 
ni  IV  (Florencia,  1893),  U  itinerario  di  Roberto  dal 
Palatinato  di  Trento  a  Breecia  (Roma,  1895),  Co - 
mnni  e  fendatari  nel  Trentino  (Rovereto,  1896), 
y  Privilegi  venetiani  alia  valle  trentina  del  Chieea 
(Venecia,  1896). 

PAP ALIGO  (Batí).  Hagiog.  Mártir  de  la  igle¬ 
sia  de  Milán  que  confesó  ¿  Cristo  en  compañía  de 
otros  muchos  imperando  Maximiano.  Su  festividad 
se  celebra  el  6  de  Mayo.  (Acta  SS.,  Mayo,  t.  II, 
págs.  101-102.) 

PAPALiIN.  m.  Numie.  Moneda  usada  en  loe 
antiguos  Estados  de  la  Iglesia. 

PAPALINA.  (Etim.  — De  papal.)  f.  Especie 
de  gorra  ó  birrete  con  dos  puntas,  que  cubre  las 
orejas.  ||  Cofia  de  mujer,  generalmente  de  tela  lige¬ 
ra  y  con  adornos. 

Papalina.  (Etim. — D e popelina,  vaso  para  beber.) 
f.  fig.  y  fam.  Borrachera  (acción  y  efecto  de  em¬ 
borracharse). 

PAPALINO,  NA.  (Etim.— Del  ital.  papalino.) 
adj.  Papal.  Aplícase  á  los  antiguos  soldados,  ó  súb¬ 
ditos  del  Papa.  U.  t.  c.  s. 

PAPALMENTE,  adv.  m.  Como  Papa;  con  la 
autoridad  y  poder  pontificio. 

PAPALO  (Concepción).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Méjico,  Est.  de  Oaxaca.  dist.  de  Coixtlahuaca;  unoe 
2,300  h.,  de  los  que  850  corresponden  á  su  cabece¬ 
ra.  Esta  se  encuentra  sit.  á  20  kms.  de  Coixtlahua¬ 
ca,  bajo  los  17°  52'  lat.  N.  y  2o  11'  long.  E.  del 
Meridiano  de  Méjico,  á  800  m.  de  altura.  Clima 
templado.  El  nombre  de  Papalo  en  idioma  azteca 
significa  hacia  el  lugar  de  las  mariposas. 

Papalo  (San  Andrés).  Geog.  Agencia  municipal 
y  pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Cuicat- 
lán,  de  cuya  cabecera  dista  38  kms.;  unos  350  h. 
La  población  está  sit.  ¿  los  17°  48'  lat.  N.  y  2o  21' 
long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  800  m.  de  al¬ 
tura.  Clima  templado. 

Papalo  (San  Lorenzo).  Geog.  Agencia  municipal 
y  pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Cuicat¬ 
lán,  de  cuya  cabecera  dista  21  kms.;  unos  500  h. 
La  población  está  sit.  á  los  17°  54'  lat.  N.  y  2o  18' 
long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  850  m.  de  al¬ 
tura.  Clima  templado. 

Papalo  (Santa  María).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Méjico,  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Cuicatlán,  de  cuya 
cabecera  dista  38  kms.;  unos  900  h.  Su  cabecera 
está  sit.  i  los  17°  52'  de  lat.  N.  y  2o  19'  de  longi¬ 
tud  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  1,000  m.  de  al¬ 
tura.  Clima  templado. 

Papalo  (Santos  Reyes).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Méjico.  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Cuicatlán.  de  cuya 
cabecera  dista  21  kms.;  unos  1.000  h.  Su  cabecera 
está  sit.  á  los  17°  50'  de  lat.  N.  y  2o  16'  de  longi¬ 
tud  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  a  800  m  de  altu¬ 
ra  .  Clima  templado. 

PAPALOAPÁN.  G''*q.  Río  de  Méjico,  uno  de 
¡os  más  caudalosos  dm  Kst.  de  Veracruz.  Tiene  su 
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origen  en  lee  montañas  del  Bat.  de  Oazaca,  siendo 
allí  conocido  con  el  nombre  de  Quiotepec;  recibe  el 
rio  de  las  Vueltas,  toma  en  el  dist.  de  Cuicatlán  la 
denominación  de  Tuxtepec,  aumenta  su  caudal  con 
el  tributo  del  Tonto,  del  Obispo  y  otras  corrientes, 
y  desde  aquí  es  conocido  con  el  nombre  de  Papaloa- 
pán;  entra  en  el  Est.  de  Veracruz,  riega  los  térmi¬ 
nos  de  Guendulain,  Tuxtepec,  Otatitlán,  Tlacojal- 
pán,  Chalcatianguis  y  Cosamaloapán,  y  después  de 
un  curso  que  excede  de  440  kms.,  des.  en  la  lagu¬ 
na  de  Tequiapán,  que  comunica  con  el  mar  por  la 
barra  de  Al  varado.  Este  río  ha  inundado  varias  ve¬ 
ces  la  pobl.  de  Tuxtepec,  en  Oaxaca,  causando 
grandes  daños.  Su  nombre  significa  rio  de  las  mari¬ 
posas ,  en  idioma  azteca. 

PAPA LOCU ATL A  «  Qeog.  Congregación  de 
Méjico.  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Atzalan;  300  b. 
||  Ranchería  en  el  Bst.  de  Veracruz,  mun.  de  Zon- 
tecomatlón;  65  h. 

PAPA  LOMO  YO.  (Etim.— Del  mejic.  papalotl, 
mariposa,  y  moyotl,  mosquito.)  m.  Arg.  Especie  de 
mosquito  americano. 

PAPALÓN,  NA.  (Etim.  —  Del  mejic.  papaloa , 
relamerse.)  adj.  Méj.  Perezoso,  holgazán,  lerdo. 

Papalón.  Qeog.  Puerto  de  la  costa  de  Honduras, 
correspondiente  al  dep.  de  Valle.  Es  de  escasa  im¬ 
portancia  y  no  está  habilitado. 

PAPALOTE.  (Etim.  —  Del  mpjic.  papalotl , 
mariposa.)  m.  En  algunas  partes,  Cometa  (jugue¬ 
te).  U  m.-  Mariposa. 

Bracear  y  cambiar  bl  papalote,  fr.  Cuba.  Tirar 
oon  fuerza  el  cordel  del  cometón,  para  que  vaya  ca¬ 
beceando  y  ciñendo  el  viento,  volviendo  luego  á  su 
estado  natural.  ¡|  Empinar  ó  subir  bl  papalote,  fr. 
Cuba.  Remontar  el  cometón.  [|  Encaminar  bl  papa¬ 
lota.  fr.  Cuba.  Llevarlo  alguno  hasta  el  lugar  su¬ 
ficiente  para  halar  y  remontarlo.  ||  Jugar  á  los  pa¬ 
palotes.  fr.  Cuba.  Bn  la  Vueltabajo,  hacer  volar 
cometones. 

Papalote.  Qeog.  Congregación  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Jalisco,  mun.  de  San  Juan  da  los  Lagos; 
330  h. 

PAPALOTEO  A.  Qeog.  Río  de  Honduras,  tri¬ 
butario  del  mar  de  las  Antillas  y  navegable  durante 
unos  6  kms.  para  pequeñas  embarcaciones.  Tiene  su 
origen  en  la  cordillera  de  montañas  que  separan  los 
valles  de  Ilanga  y  Sonaguera,  y  corre  en  dirección 
NO.,  sirviendo  de  límite  entre  los  dep.  de  Atlántida 
y  Colón  y  recibiendo  las  aguas  del  Jutiapa,  el  To- 
malá.  el  Sambunana  y  el  Jalán.  Antes  tenia  un  solo 
cauce,  pero  las  grandes  avenidas  abrieron  otro  que 
avanzó  hacia  el  O.  formando  un  delta,  en  el  cual 
quedó  la  ald.  de  Armenia.  Bl  cabo  que  se  encuentra 
junto  á  su  desembocadura  lleva  también  el  nombre 
de  Papaloteca  y  en  él  remata  el  monte  de  igual  de¬ 
nominación.  que  es  una  ramificación  de  la  cordillera 
de  Montecillos. 

PAPALOTIBPA.  Qeog.  Población  de  Méjico, 
Estado  de  Puebla,  municipio  de  Tiacuilotepec;  555 
habitantes. 

PAPALOTLA.  Qeog.  Río  de  la  República  v 
Est.  de  Méjico;  pasa  por  la  pobl.  de  su  nombre  y 
des.  en  el  lago  Texcoco.  Papalotla,  en  idioma  az¬ 
teca.  significa  lugar  de  mariposas.  ||  Pobl.  y  mun.  en 
el  Est.  del  mismo  nombre,  dist.  de  Texcoco,  de  ciivr 
cancera  dista  0  kms.:  unos  1.000  h.  La  población 
6' t  í  *it.  á  los  10°  30'  5*2"  de  lat.  N.  y  0°  14'  5 \Y' 

•  le  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  2.278  m.<ie 
altura,  y  es  la  única  población  de  la  municipalidad. 


Bn  su  término  se  habla  español  y  azteca.  Bate  lu¬ 
gar,  que  exietla  ya  en  el  eiglo  ziv,  fué  elevado  á  la 
categoría  de  municipio  en  1822.  |  Pobl.  en  el  Esta¬ 
do  de  Tlaxcala,  mun.  de  Xicotencatl;  1,470  h. 

PAPALUSCO.  Qeog.  Río  de  Costa  Rica,  en  la 
prov.  de  Alajuela;  riega  la  parte  septentrional  de  los 
llanuras  de  los  Guatusos  y  des.  en  el  lago  de  Nica¬ 
ragua. 

PAPALUTLA.  Qeog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Guerrero,  mun.  de  Copalillo;  130  h. 

Papalutla  (San  Miguel).  Qeog.  Agencia  muni¬ 
cipal  y  pobl.  de  Méjico,  Eat.  de  Oaxaca,  dist.  de 
Huajuapán,  de  cuya  cabecera  dista  22  kms.;  unos 
300  h.  Clima  frió. 

Papalutla  (Santa  Cruz).  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de 
Méjico,  Eat.  de  Oaxaca,  dist.  de  Tiacolula,  de  cuya 
cabecera  dista  19  kms.;  unos  1.200  b.  La  pobla¬ 
ción  está  ait.  bajo  loa  17*  0'  48"  lat.  N.  y  2o  31' 
10"  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico,  á  1.654  m. 
de  altura.  Clima  templado.  Su  nombre  es  una  va- 
riaute  de  Papalotla. 

PAPALVAtf.  Ait.  Papalvo. 

PAPALVO*  m.  Zool.  Nombre  vulgar  portu¬ 
gués  de  la  /nina,  Martes  faina. 

PAPALLAOTA.  Geog.  Lag.  del  Ecuador,  pro¬ 
vincia  de  Pichincha.  Citada  por  Juan  León  Mera 
en  su  geografía  de  aquel  país.  ||  Río  de  la  misma 
provincia.  Se  forma  de  varias  quebradas  que  bajan 
del  lado  N.  y  NE.  del  cerro  de  Antisana,  recibe  las 
aguas  del  Chuspichupa,  y  va  á  parar  al  río  Coca 
por  el  Marpa. 

Papallacta.  Qeog.  Pobl.  del  Ecuador,  prov.  de 
Pichincha,  cant.  de  Quito,  sit.  al  pie  NE.  del  mon¬ 
te  Antisana  y  cerca  del  riach.  de  su  nombre,  á  55 
kilómetros  de  Quito  y  á  los  78°  10'  de  long.  O.  del 
Meridiano  de  Greanwich:  unos  1,000  h.  En  su  tér¬ 
mino  se  encuentra  un  manantial  de  agua  termal  y 
otro  salado.  Escuela  pública. 

PAPAM  HABBMU8,  loe.  lat.  Ya  tenemos 
papa.  V.  Conclave. 

PAPAMOSOAN.  1.a  acep.  F.  Gobs  «tuches.  — 
It.  laigumosche. —  In.  Fly-utcher. — A.  Fliegeiscbiip- 
ptr.  —  P.  Pipiaste!*.—  C.  Papa-aosgiss. — E.  InS- 
kapta  pasero.  (Etim.  —  De  papar  y  mosca.)  Nombre 
que  se  da  á  un  pájaro  que  se  domestica  fácilmente 
y  sirve  para  limpiar  de  moscas  las  habitaciones.  ¡| 
m.  Pájaro.  ||  fig.  y  fam.  Papanatas. 

Estar  hecho  un  papamoscas.  fr.  Estar  con  la 
boca  abierta,  como  los  bobos. 

Papamoscas.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  Silcue 
armería  de  la  familia  de  las  cariofiláceas. 

Papamoscas.  Ornit.  Nombre  vulgar  castellano  do 
los  pájaros  del  género  Muscícapa  y  también  *1  el 
Bntalis,  incluidos  entre  los  dentirrostros,  muscicá- 
pidos.  muscicapinos,  ó  sea  con  la  tercera  remera  la 
más  larga,  cola  truncada  ó  poco  escotada,  lo  más  de 
14  cm.  de  largo,  sin  copete. 

El  género  Muscícapa  L.  tiene  el  pico  fuerte,  corto, 
ancho  en  su  raíz,  deprimido,  comprimido  por  los 
lados  hacia  delante;  abertura  bucal  con  cerdas,  alas 
bastante  agudas,  cola  recta,  tarso  casi  tan  largo 
como  el  dedo  medio,  dedos  y  uñas  pequeños. 

El  Bntalis  Boie  consideran  algunos  como  subgé¬ 
nero,  y  en  él  incluida  la  M.  grisola  (V.  lám.  Pája¬ 
ros.  II.  fig.  3).  sin  nada  de  blanco  en  la  cola,  gar¬ 
ganta  de  un  blanco  sucio,  sin  rojo,  dorso  gris  par¬ 
dusco,  vientre  blanco  sucio,  pecho  con  manchas 
longitudinales  grises,  costados  con  rayas  obscuras 
en  los  cañones,  los  jóvenes  abigarrados:  largura  d© 
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14  cm.,  la  del  ala  de  8  y  la  de  la  cola  de  6.  Vive 
en  Europa  y  gran  parte  de  Asia. 

En  el  subgénero  Erythrosterna  Bou.,  la  Al.  parva 
tiene  la  cola  cenicienta  y  las  cuatro  timoneras  ex¬ 
ternas  de  cada  lado  son  blancas  desde  la  raíz  hasta 
inris  de  la  mitad,  pecho  y  garganta  amarillo  de 
ocre,  en  la  hembra  apenas  rojizo,  dorso  pardo  agri¬ 
sado,  lados  de  la  cabeza  grises,  en  la  hembra  algo 
parduscos,  vientre  blanco  pardusco:  largura  no  más 
de  12  cm..  ala  de  7  y  cola  de  5.  Vive  con  preferen¬ 
cia  en  el  SE.  de  Europa  y  hasta  el  Kamchatka.  pero 
llega  también  hasta  Ilamburgo,  Gerona  y  Anda¬ 
lucía. 

Con  una  mancha  grande  blanca  en  el  ala  y  plu¬ 
maje  negruzco  y  blanco  Al.  atricapilla  y  Al.  colla- 
vis.  La  primera,  llamada  en  Bilbao  chimbo  ác  higue¬ 
ra,  con  sus  dos  variedades  de  moño  amarillo  y  de 
moño  negro,  no  tiene  collar  blanco  en  el  macho  y  es 
cnsi  negra  en  el  dorso,  con  la  frente  y  el  vientre 
blancos,  la  hembra  y  los  jóvenes  con  dorso  más 
agrisado,  siendo  éstos  en  el  sexo  masculino  aparea- 
bles  antes  de  cambiar  de  coloración:  largura  de  13 
centímetros,  ala  7‘5  y  cola  de  5  5.  Vive  en  Europa 
y  Asia  Menor,  y  anida  en  los  huecos  de  los  árboles. 
La  M .  collaris  tiene  en  el  macho  collar  blanco,  en 
algunos  sin  completar  por  detrás,  alas  con  dos 
manchas  blancas,  alas,  cola  y  parte  superior  de  la 
cabeza  negras,  frente,  nuca  y  vientre  blancos; 
hembra  y  jóvenes  de  un  gris  pardusco  por  encima 
y  de  un  blanco  sucio  por  debajo,  diferenciándose 
apenas  la  hembra  de  la  de  la  especie  anterior  por  un 
indicio  del  collar  en  la  nuca  formado  por  las  raíces 
blanquecinas  de  aquellas  plumas:  largura  como  la 
especie  anterior  y  á  veces  algo  más.  Vive  en  el  Me¬ 
diodía  -de  Europa  y  algo  en  el  centro.  La  variedad 
semitorguata  tiene  restos  de  collar  sólo  en  los  lados, 
y  vive  en  el  Cáucaso  y  Grecia. 


PapAinoRciiN  de  collar  (Muscícapa  collari* ) 


El  chimbo  de  higuera  es  despejado  v  ágil,  in¬ 
quieto,  sin  parar  de  mover  nías  y  cola  si  el  tiempo 
es  bueno;  en  primavera  cunta  el  macho  bastante 
bien,  con  asiduidad,  sencillez  y  cierta  melancolía 
desde  mucho  antes  de  salir  el  sol:  la  M .  cnllavis 
canta  con  más  tuerza  y  variedad,  imitando  A  otros 
pájaros.  Cazan  moscas,  tállanos,  mosquitos,  maripo¬ 
sas,  libélulas,  saltamontes,  etc.,  y  en  caso  de  nece¬ 
sidad  comen  bayas;  llenan  el  nido  de  musgo  v  rai¬ 
cillas,  plumas,  lanas  y  pelos,  á  veces,  á  faita  de 


huecos,  construye  el  uido  en  la  enramada,  y  pone 
cinco  ó  seis  huevos  de  18  por  13  mm..  verdes,  de¬ 
licados,  que  empollan  alternando  macho  y  hembra, 
y  á  los  catorce  días  asoman  las  crías,  que  tres  se¬ 
manas  después  salen  del  nido,  aunque  sus  padres 
todavía  no  los  abandonan. 

PÁ  PAN.  Más.  Tonada  ó  aire  muy  popular  y 
extendido  en  China,  que  se  toea  sobre  el  cheng  vul¬ 
gar  (V.  Cheng).  Según  la  traducción  de  Eastlake, 
empieza  asi: 


PAPÁN.  Geog.  Río  de  Nicaragua:  des.  por  la 
derecha  en  el  Coco,  entre  las  desembocaduras  del 
Quincuayáu  y  del  Laizas. 

Papan.  Geog.  Isla  de  Panamá,  en  el  océano  Pa¬ 
cífico.  Forma  parte  del  arch.de  las  Perlas,  y  no  está 
habitada. 

PAPAN  ACES.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  de  indias 
del  Brasil,  que  vive  entre  Porto  Seguro  y  Espíritu 
Santo.  Era  de  raza  tupi. 

PAPANALA.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de 
Oaxaca.  mun.  de  San  Carlos  de  Yantepec;  150  h. 

PAPAN ASHAM.  Geog.  Aid.  de  la  India,  pre¬ 
sidencia  de  Madrás,  dist.  y  á  35  kms.  ONO.  de 
Tinnevelli.  sit.  en  las  márg.  del  Tnmbrnparni.  que 
allí  forma  una  cascada  de  24  m.  Pagoda  muy  ve¬ 
nerada  y  visitada  por  peregrinos. 

PAPANATAS.  (Etim.  —  De  papar,  y  nata.) 
m.  tig.  y  fam.  Hombre  simple  y  crédulo  ó  demasia¬ 
damente  cándido  y  fácil  de  engañar. 

Estar  hecho  un  papanatas,  fr.  Estar  con  la  boca 
abierta,  como  los  bobos. 

PAPABA  (Antonio  de  Macedo).  fíiog.  Poeta 
portugués,  conde  de  Monsaraz,  par  del  reino,  n.  en 
Reguengos  en  1853.  Estudió  Derecho  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Coimbra,  y  entre  sus  principales  obras 
figuran  el  poema  Arante.  Crepusculares.  Catharina 
d'  A  thayde  ( 1880),  y  Bemvinda  (1902).  Sus  versos 
se  distinguen  por  su  delicadeza  y  por  la  corrección 
de  la  forma. 

PAPANDREA  (Tomás).  Biog.  Escritor  italia¬ 
no,  profesor  del  Instituto  Leonardo  Vigo  de  Adren¬ 
le,  n.  en  1856.  Se  le  debe:  La  torre  di  Santa  Ana 
(1897),  y  La  operositá  degli  italiaui  alí  estero. 

PAPANDUJA.  (Etim.  —  De  papandujo.)  f. 

I  (Josa  vana,  sin  substancia,  vaciedad,  bagatela,  po¬ 
quedad. 

PAPANDUJO,  JA.  adj.  fam.  Flojo  ó  pasado 
de  puro  maduro,  como  sucede  A  las  frutas  y  otras 
cosas.  ||  fig.  Torte.  En  su  origen  tuvo  este  adjetivo 
una  sola  forma,  la  terminada  en  a.  de  modo  que  en 
su  acepción  figurada  de  torpe,  y  refiriéndose  á  un 
nombre  masculino,  se  decía  papanduja,  por  ejemplo, 
un  hombre  papanduja. 

PAPANEK  (Juan  Bautista).  Biog.  Religioso 
escolapio  húngaro,  n.  en  Kuklow  en  17  13  y  m.  en 
Tirnow  en  178  4.  Se  distinguió  como  humanista  y 
como  poliglota.  Fué  profesor  particular  del  conde 
Forgacs  v  «le  los  barones  de  Szíirenyi  V  Hunvadi: 
luego  pasó  de  prefecto  al  Colegio  Teresiano  v  más 
tarde  tomó  la  dirección  del  conde  Andrassi  y  des¬ 
empeñó  también  la  prefectura  del  Colegio  de  Vacz. 
Hendido  por  largas  y  continuas  enfermedades,  ene¬ 
migo  de  la  ociosidad  .  dió  claras  muestras  de  su 
ingenio  en  varias  producciones,  entre  las  cuales 
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merecen  citarse  la  colección  de  Odas  dedicadas  á 
grandes  personajes:  eminentísimo  cardenal  Migazzi; 
gobernador  de  Hungría  y  Transilvama .  etc.;  Poe¬ 
mas,  entre  los  que  sobresale  el  dedicado  al  empera¬ 
dor  de  los  romanos  (Tirnow).  Opúsculo:  Reflexio¬ 
nes,  dedicadas  al  comiede  Korgacs  [  1 11 uüW,  1783). 
y  Miscelánea  selecia  de  escritos  en  prosa  y  verso. 

PAPANOO.  in.  Bol.  y  Méj.  Canica  (juego  de 
niños ). 

PAPANINUSAM  MAOOD1.  Mu  v.  Planta 
peculiar  que  usan  loa  encantadores  de  serpientes  en 
la  India. 

PAPANISIftO.  m .  El  hecho  de  admirarse  por 
cosas  triviales. 

P  APAÑO  A.  tíeog.  E  nsenada  de  la  costa  de  Mé¬ 
jico.  correspondiente  al  océano  Parílico.  sil.  a  2  12 
kilómetros  NO.  de  Acnpulco.  Es  desabrigada  porel 
pero  muy  frecuentada  por  los  pesca«l«>res  de  ca- 
rev.  Su  puerto  resulta  bastante  rotundo. 

PAPANTI  i  Ji’.w).  Btog.  Rib, i< «tilo  italiano,  na¬ 
cido  en  Liorna  en  1830.  Ejerció  el  comercio  de  li¬ 
brería  y  se  ha  dedicado  principalmente  ñ  las  edicio¬ 
nes  de  Boccaccio  y  de  los  cuentistas  italianos  de  ia 
Edad  Media,  de  los  cuales  publicó  un  Catálogo  muy 
apreciado  (  Liorna.  1 87  1  ).  Reunió  también  gran  nú¬ 
mero  de  ediciones  fiel  Derameron ,  algunas  muy  no¬ 
tables  por  lo  raras.  De  sus  trabajos  restantes  cita¬ 
remos:  Dante  secondo  la  tradizmne  e  i  Nntellatori 
(1873).  F amie  e  Motil  dei  secolt  X  V  »  XVI  t  1 S7  4  ) , 
é  I  parlari  italiani  a  <  ’ertaldn ,  tilla  /esta  del  V  Cen¬ 
tenario  di  messer  tí .  Bocenerw. 

PAPANTLA.  tíeog.  (Jnnt.  de  Méjico.  Est.  de 
Veracruz.  Su  territorio  es  en  extremo  montuoso  y 
quebrado  y  en  él  se  levantan  algunas  estribaciones 
de  la  Sierra  Madre,  que  forma  allí  los  cerros  Blan¬ 
co,  Zapote  Bueno,  Mirador.  Culp*  lado,  Dos  Her¬ 
manos.  Acucat,  Coatepet!.  Palmar  y  otros.  Kiegan- 
lo  los  ríos  (  ’azones,  Tecolutla  y  Xuutia  y  multitud 
<le  arroyos  tributarios  de  éstos.  El  clima  es,  gene¬ 
ralmente.  cálido  y  más  benigno  en  las  alturas.  El 
terreno,  sobremanera  fértil  y  poblado  en  gran  parte 
de  bosques,  produce  excelentes  maderas  de  cons¬ 
trucción,  ebanistería  y  tintóreas,  plantas  medicina¬ 
les.  gomas,  resinas,  vainilla  y  el  venenoso  palo  de 
leche.  La  principal  riqueza  del  cantón  consiste  en  ia 
agricultura,  la  pesca,  la  industria  forestal  y  la  de 
fab.  de  aguardientes.  Ocupa  el  distrito  una  super¬ 
ficie  de  3,401  ktns.*  y  según  el  censo  de  1910  tie¬ 
ne  una  población  de  61.023  h..  distribuida  eu  los 
miin.  de  Papantla.  Gutiérrez  Zamora,  el  Espinal. 
Coyutla,  Coxquihui,  Zozondco  de  Hidalgo,  (,\>a- 
liuttlán,  Coazuitla,  Tecolutla.  Santo  Domingo  \Iex- 
titlán  y  Meeatlán.  ||  C.  del  mismo  Est..  cap.  del 
cant.  de  su  nombre:  unos  26,000  h.  de  lus  que 
5.165  corresponden  á  su  cabecera  según  el  censo 
de  1910  La  ciudad  está  sit.  ba  o  los  20"  20'  59*  de 
lat.  N.  y  1°  IS'  46*  de  iong.  E.  del  Meridiano  de 
Méjico,  á  298  tn.  de  altura,  en  medio  de  frondosos 
bosques,  donde  se  encuentran  las  interesantes  rumas 
del  Tnjín  y  otros,  en  terreno  calcáreo  v  muy  esca¬ 
broso.  Clima  cálido.  Correo  y  Telégrafo.  Hay  una 
escuela  cantonal,  denominada  de  Melehoe  Oramgn. 
v  otra  de  niñas.  Entre  las  ruinas  A  que  antes  se  ha 
aludido.  A  8  kms.  de  la  ciudad,  se  ve  la  pirámide 
llamada  de  Papantla.  descubierta  por  Diego  Kuiz 
en  1785.  Es  una  construcción  de  forma  piramidal 
de  25  m.  de  lado  por  20  de  altura,  orientada  astro¬ 
nómicamente  y  formada  por  siete  cuernos  super¬ 
puestos.  En  el  lado  oriental  de  la  pirAtniie  hay  una 
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escalera  «le  piedra  de  sillería,  material  que  compone 
todo  el  ediiicio,  formada  en  la  actualidad  por  57  es¬ 
calones;  pero  con  señales  de  haber  habido  otros  que 
con  el  tiempo  han  quedado  enterrados.  A  los  lados 
•  ic  la  escalera  principal  hay  otras,  medio  ocultas  en¬ 
tre  la  maleza.  Las  caras  laterales  de  la  pirámide 
están  cubiertas  de  nichos  de  dimensiones  diversas  v 
■  ordenados  por  grupos  y  rematados  por  cornisas. 
Papantla  fue  fundada  por  los  teochiclumecas. 

PAPAPAYOS.  m.  pl.  Etnoge.  Tribu  «ie  raza 
i  manoa  que  habita  eu  la  región  de  Curianó  (  Bajo  <  »n- 
noco).  En  la  obra  Las  ateneas  ht  lrogm  >i‘-ns  de  \e- 
n entela,  p  »r  Agustín  Codazzi,  se  halla  una  mono¬ 
grafía  bastante  ti e  1  de  este  elemento  étuico  «ie  ia 
América  del  Sur. 

PAPAR.  (  E  tim.  —  Del  lat.  pappare.)  v.  a.  Co¬ 
mer  cosas  blandas  sin  mascar,  como  sopas,  panas  v 
otras  semejantes.  ||  lam.  Comi:r.  ¡'  tig.y  fam.  Hace 
poco  caso  de  las  cosas  de  que  debe  hacerse,  pasan  lo 
por  ellas  sin  reparo.  U.  t.  c.  r. 

Deeiv.  Papado,  da. 

Papar,  v.  n.  Obtener  la  dignidad  de  Pupa,  ser 
elegido  Papa. 

Papar,  tíeog.  C.  marítima  de  la  isla  de  Burneo 
(Malasia.  Decanía).  eu  la  colonia  de]  Borneo  Sen- 
tentrional  Británico,  nrov.  de  Kenpel.  Se  levanta  en 
la  co-ta  NO.  de  la  isla,  en  la  desembocadura  del 
riach.  Papar,  A  los  5°  4  V  lat.  N.  y  115".")5  lon¬ 
gitud  E.  de  Greenwich.  en  el  extremo  NK.  de  la 
bahía  de  Kimanis.  Est.  f.  c.  Fortaleza  construí«ia 
por  la  Compañía  inglesa  del  Borneo  del  Norte.  An¬ 
tes  se  daba  también  el  nombre  de  Papar  á  todo  el 
territorio  de  la  actual  prov.  de  Keppel. 

PAPARA,  tíeog.  Sierra  del  Brasil;  se  levanta  en 
el  Est.  de  Ceará. 

PAPARI.  m.  Bnt.  N  (  mino  vulgar  indígena  <1«* 
la  Momnrdica  Chara utia ,  esparcida  por  todos  los  paí¬ 
ses  tropicales. 

PAPARI^UE.  tíeog.  Ranclio  de  Méjico.  Esta¬ 
do  de  Sinaloa,  muii.  <ie  Ei  Fuerte.  145  li. 

PÁPARO,  RA.  ni).  Dícese  del  imlividno  de 
una  tribu  del  istmo  «le  Panami.  ya  extinguida .  l'<a- 
se  t.  c.  s.  ¡¡  m.  A  Idea  no  ú  hombre  del  campo,  sim¬ 
ple  é  ignorante,  que  de  cualquier  cosa  que  ve.  para 
él  extraordinaria,  se  queda  admirado  y  palmado. 

PAPAROA.  tí  ■  <>g .  Cordillera  de  Nueva  Zelanda 
[  Oceanía).  en  la  costa  occidental  de  la  isla  Sur.  Se 
extiende  paralelamente  al  mar  de  NE.  á  Sí),  en  una 
distancia  de  85  Ums.  por  los  condados  ele  Buller  y 
Grey.  Su  cresta  central  está  compuesta  de  micaes- 
qui'úos  y  flanqueada  por  contrafuertes  de  granito  v 
gneiss,  cuyas  cimas  presentan  forma  de  cópula.  En 
ella  se  encuentra  el  monte  Buckland.  «le  2,073  ni. 
de  altura.  La  parte  S.  de  la  cordillera,  llamada 
montes  Davy.  tiene  ricos  yacimientos  de  carbón  «ie 
piedra. 

PAPARONI  (  Aldobrandino).  Biog.  Religioso 
dominico,  natural  de  Sena.  Fué  compañero  y  con¬ 
fesor  del  beato  Ambrosio  de  Sena  v  uno  de  los  m  »s 
apostólicos  varones  que  en  su  siglo  conoció  Italia. 
Sus  contemporáneos  le  ensalzan  además  como  teólo¬ 
go  v  canonista.  Dejó  escritos:  un  Spirilegitna  tietu- 
tis,  v  una  Historia  nUe  ’titionum ,  (nm  in  jure,  tiioi  in 
st riela  iustitia  ohltgn  n.'tinn . 

PÁPAROS.  F  tu  oge.  Tribu  de  indios,  de  Pana¬ 
má.  boy  extinguida.  \  i  vía  en  la  región  del  Darién, 
principalmente  entre  los  ríos  Yape  y  Puero,  que 
desaguan  en  el  Tuira.  Su  dialecto  era  distinto  del 
de  los  otros  indígenas;  sus  flechas  y  los  instrumen- 
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tos  (le  trabajo  eran  (le  pedernales,  porgue  no  tuvie¬ 
ron  comunicación  con  otras  gentes  que  les  dieran  á 
conocer  el  hierro.  Nunca  se  vio  un  indio  páparo  en 
población  de  otros  indios,  ni  en  ias  de  españoles,  ni 
se  ¡es  vió  hacer  daño  á  nadie,  aunque  se  encontra¬ 
ran  con  gentes  extrañas,  pues  si  se  les  acometía, 
los  páparos  se  limitaban  á  la  defensiva.  Huian  de 
los  indios  cunas,  porque  éstos  les  rol  aban  lo*  hijos 
para  venderlos  como  esclavos,  lo  que  dió  lugar  á 
una  Real  provisión  expedida  por  la  Real  Audiencia 
en  1713.  que  imponía  fuertes  multas  á  los  españo¬ 
les  que  recibiesen  indios  páparos  en  calidad  de  es- 
c’.a\os.  El  gobernador  Andrés  de  A  riza,  que  visitó 
aquellas  regiones  y  estudió  las  costumbres  de  otras 
trihue  de  la  región  del  Darién  y  Pauamá.  hizo  es¬ 
peciales  investigaciones  acerca  de  la  tribu  de  los 
páparos.  Dicho  gobernador  presentó  un  extenso  in¬ 
forme  sobre  la  materia  al  virrey  Guirior.  en  1774. 
V.  la  Historia  de  Nueza  Granada,  por  J.  M.  Groot 
(t.  II,  cap.  XXX). 

PAPARRABIAS.  (Etim .  —  De  papar  y  rabia.) 
com.  fam .  Cascarrabias. 

PAPARRASOLLA,  f.  Palabra  empleada  para 
poner  miedo  á  los  niños  á  fin  de  que  callen  cuando 
lloran. 

PAPARRESOLLO.  m.  Paparrasolla. 

PAPARRIGOPULOS  (Constantino).  Biog. 
Historiador  griego,  n.  en  Constantinopla  en  1815  v 
ni.  en  Atenas  el  28  de  Abril  de  1891  .  Hijo  de  un 
banquero,  oriundo  de!  Peloponeso,  huyó  con  su  ma¬ 
dre  á  Odesa  cuando  los  turcos  mataron  á  su  padre 
que  desde  el  principio  de  la  revolución  griega  se 
había  p ’ i e * t o  al  lado  de  sus  compatriotas.  Eu  1828 
mar  -lió  ron  su  familia  á  Grecia,  en  donde  hizo  sus 
estudios,  siendo  nombrado,  en  plena  juventud ,  se¬ 
cretario  del  ministro  de  Justicia;  en  18  48  una  ley 
relativa  á  los  griegos  del  país  y  á  los  de  fuera  del 
pal*,  le  quitó  el  destino.  Volvió  á  Atenas,  en  donde 
fué  nominado  profesor  del  Gimnasio,  y  en  1851  se 
le  concedió  la  cátedra  d»*  historia  griega  de  la  Uni¬ 
versidad,  que  desempeño  hasta  su  muerte,  sin  más 
intervalo  que  uno  corto,  hac  a  1882.  por  haber  sido 
nombrado  por  el  Gobierno  para  arreglar  en  Cons- 
tnntinopla  los  asuntos  pendientes  entre  el  patriarca¬ 
do  y  el  sínodo  de  Atenas.  Su  gran  obra,  aparte  de 
innumerables  artículos  en  los  periódicos  y  revistas 
de  Atenas,  es  su  Historia  df  la  raza  griega  i  1882- 
1877),  á  la  que  consagró  doce  año*  de  su  \ida  v  que 
publicó  primero  en  griego  V  después  en  francés, 
con  el  título  de  Histoire  de  la  ctuhsntio.i  h*il>  ntqv.r 
(1878). 

Pa pa r n i< icPi’Los  (Pedro).  Bmg.  Jurisconsulto 
griego,  n.  cu  C'»n*tantinopla  en  1817.  Estudió  De¬ 
recho  en  las  Universidades  de  Mun¡>*h  y  de  Heiicl- 
herg.  v  fué  i)rofe"or  de  Derecho  romano  de  la  l  *  ni— 
versida  i  de  \teuas,  ejerciendo  tam  iden  alg  u  nos  car¬ 
gos  en  la  magistratura:  en  1881  ocupó  #»l  cargo  <1,* 
procurador  general  del  Tribunal  de  Apelación.  Su 
obra  principal  es  un  Tratado  de  Derecho  ctctl  de  los 
rosnau'i*  y  de  los  biianti.ms  (  18S8í. 

PAPARRUCHA.  í  Erim. —  Defectivo  de  gaga. 
mentira.)  f.  fam.  Noticia  falsa  y  desatinada  de  un 
suceso,  esparcida  entre  el  vulgo.  j  fam.  Esne-ie. 
obra  literaria,  etc.,  insubstancial  y  desatina  la.  |] 
Méj.  Conseja,  cuento  de  vieb-m. 

PAPARRUCHADA. (  Etim.  —  De  paparruchas 
f.  Méj.  Fruslería,  bagatela. 

PAPARRUCHERO,  RA.  ndj.  One  dice  papa¬ 
rruchas  ó  mentiras. 


PAPARRUTA,  com.  Chile .  Persona  de  poca 

valer,  pero  presumida. 

PAPAR  UÑÍ.  f.  Qerm.  Abuela. 

PAPART.  Geng.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Kst.  de 
Río  Grande  del  Norte,  mun.  de  Papary.  Es  la  ma¬ 
yor  y  tnás  pintoresca  del  Estado  y  comunica  con  el 
mar  por  las  barras  de  Estevam.  Ribeiro  y  Camoro— 
pim.  ||  Villa  y  inun.  de)  mismo  Est..  perteneciente 
á  la  comarca  de  Sao  José  de.Mipibú.  El  munici— 
nio  comprende  los  dist.  fie  Papary  y  Piroiigy,  pa¬ 
rroquia  de  Nossa  Senhora  do  O’.  Tiene  unos  8.UCl> 
iiabitantes  y  está  sit.  á  medio  declive  de  ios  escalo¬ 
nes  que  forman  una  zona  paralela  á  la  playa  y  al 
valle  del  Capióque  se  extiende  al  S.  Cultivo  decaña 
de  azúcar,  manioc,  mijo,  fríjoles,  arroz,  tabaco  y  al¬ 
godón.  Escuelas.  Tiene  categoría  de  villa  desde 
1852. 

PAPAS.  Qeog.  Páramo  de  Colombia,  dep.  de 
Tolima.  Se  extiende  en  la  cordillera  oriental  de  lu» 
Andes  colombianos,  entre  los  Io  38'  y  2o  de  lat.  N. 
y  los  2o  y  2o  20'  de  long.  O.  del  Metidiano  de  Bo¬ 
gotá,  á  3,989  m.  de  altura,  y  en  él  se  encuentran 
las  dos  lag.  del  Buey  y  de  Santiago,  de  que.  respec¬ 
tivamente.  nacen  los  ríos  Magdalena  v  Caquetá. 

Papas.  Geng.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Sinaloa, 
mun.  de  El  Fuerte;  50  h. 

Papas.  Geng.  Cabo  del  Peloponeso.  golfo  de  Pa- 
Irás.  al  O.  de  la  c.  de  este  nombre.  Es  la  termina¬ 
ción  del  promontorio  de  A  l  axos. 

Papas  (  Las ).  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de  Cu¬ 
neó.  dep.  de  Vichuquen;  unos  100  h. 

Papas  de  Abajo.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  Esta¬ 
do  de  Jalisco,  mun.  de  Ojuelos:  50  h. 

Papas  dk  Arrida.  Ge»g.  Rancho  de  Méjico.  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Ojuelos:  130  h. 

Papas  (San).  Hagiog.  Mártir  egipcio,  cuya  me¬ 
moria  se  celebra  ei  18  de  Enero.  Fueron  sus  compa¬ 
ñeros  en  el  martirio  san  Pmuto  y  otros.  (Acia  SS ., 
Enero,  t.  II,  págs.  188-189.) 

Papas  (San),  llagiog.  Mártir  africano,  cuya  con¬ 
memoración.  juntamente  con  otros  más  de  treinta 
mártires  asimismo  africanos,  es  el  20  de  Enero, 
*egú:i  el  mnr tiromg io  jeronimiano.  (Acta  SS.,  Ene¬ 
ro.  t .  II .  pág.  708. ) 

Papas  iSan'.  Hagiog.  Mártir  coronado  por  Cristo 
cim  la  aureola  del  martirio  en  Licaouia.  en  tismpo 
del  emperador  Maximinno.  Sus  cenizas  descansan 
en  {.aramia  en  los  conánes  ile  C¡ liria  junto  al  moni* 
Tauro.  Celebra  su  memoria  el  18  de  Marzo  el  mar- 
1 1 r o  1  o ¡ •  romano.  (  Acta  SS Marzo,  t.  II.  página* 
42  1-428.) 

Papas  i  >an).  Hagiog.  Mártir  persa,  confesó  la  fe 
en  Cristo  junto  con  gran  número  de  cristiano*.  Ce¬ 
lebrase  su  triunfo  el  22  de  Abril.  {Arta  SS.r  Abril, 
t.  III.  págs.  19-29.) 

PAPASAL,  m  Juego  con  que  se  divierten  lo» 
niños  haciendo  unas  rayas  en  la  ceniza,  y  al  que  lo 
verrn  .  eu  castig  )  se  le  da  un  golpe  debajo  del  papo 
ó  <ie  la  barba  coa  un  paño  de  ceniza.  |]  Este  mismo 
paño,  j  ¡ig.  Friolera,  bagatela,  cosa  insubstancial  ó 
que  sir\e  de  entretenimiento. 

PAP ASECA .  f.  Perú .  La  papa  ó  patata  helada 
v  preparada  de  cierta  manera,  que  se  emplea  en  al¬ 
guna*  comidas,  especialmente  en  la  llamada  cara- 
prb’H.  |l  tig.  y  fam  Persona  ó  cosa  muy  arrugada  y 
consumida . 

PAPASIDERO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 

prov.  de  Cosenza  ó  (’alai.ria  Citerior,  clrc.  y  á  27 
kj.ómetros  ONO.  de  Cnstrovillai  i ,  en  la  rib.  izq.  del 
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Broca ,  tributario  del  golfo  de  Pollastro;  2.810  h. 
Viñedos  y  olivares. 

PAPASLY  d  PAPAZLY.  Geog.  I’obl.  de  Huí 
garia,  en  la  Itumelia  oriental,  á  19  km*.  O.  de  Phi- 
lippopoli;  1,000  h.  Bat.  en  la  1.  f.  de  '  Tatar-Bnzard- 
jik  á  Andrinópolia. 

PAPASNATAf*  m.  fig.  y  fam.  Chile  Papa¬ 
natas.  Como  el  vulgo,  en  Chile,  no  conoce  el  verbo 
papar ,  creyó  que  papanatas  es  compuesto  del  subs¬ 
tantivo  papa,  y  por  esto  le  dió  plural  en  la  forma  an¬ 
tedicha. 

PAPA8QUIARO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico.  Es¬ 
tado  de  Durango,  mun.  de  Santiago  Pn  i»asquiai  o; 
200  h. 

PAPATAtl  ó  PAPPATAOI  (Fikbrk).  f. 

Pat.  V.  Fikbrk. 

PAPA-TERRAL.  Geog.  Nombre  que  lleva 
también  la  ensenada  de  Miranda,  en  el  Kst.  de  Pa- 
rahyba  del  Norte  (Brasil). 

PAPATLALA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Puebla,  mun.  de  Huanchinango;  600  h. 

PAPATLAR.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Veracruz,  mun.  de  Tamiahua:  210  n. 

PAPATLAS.  Geog.  Ranchería  de  Méjico.  Esta¬ 
do  de  Veracruz,  mun.  de  Tamalin;  40  h. 

PAPATLATLA.(rVv.  Pobl.  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Hidalgo,  mun.  de  Calnali:  l,lüü  !i.  ||  Ran¬ 
chería  en  el  Est.  de  Veracruz.  mun.  de  Zonteen  nat* 
lá  n;  tSO  h 

PAPATRIOO.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Avi¬ 
la.  con  149  e.  y  albergues  y  487  h.  según  el  censo  I 
de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de 
1  e.  aislado  con  ó  h.,  v  corresponde  al  p.  j.  de  Aré- 
valo.  dióc.  de  Avila.  E*tá  sit.  en  las  márg.  del  rio 
Arevalillo,  en  terreno  llano.  Produce  cereales,  gar¬ 
banzos,  hortalizas  y  vino;  cria  de  ganado. 

PAPATUQUE.  m.  Gemí.  Papa  (mentira;. 

PAPATURRO.  m.  Salv.  Uvkro  (el  que  vende 
u  vas ). 

Papaturro.  C.  Pica.  Arbol  piopio  de  terrenos 
cilidos.  Su  madera  se  emplea  en  construcciones. 

PAPAUAS.  Rtiogr.  Con  este  nombre  se  cono¬ 
cen  los  negros  de  Oceanía,  y  así  llama  Ramusio  en 
bu  mapa  (1351)  á  la  isla  de  Nebros.  Probablemente, 
dice  Par  lo  de  Tavera,  Papua  fué  el  nombre  que  le 
dieron  los  indios  cuando  los  españoles  la  descubrie¬ 
ron  v  tradujeron  en  castellano  la  palabra,  llamán¬ 
dola  de  Negros 

PAPA«VENTO<  Geog.  Sierra  de!  Brasil,  Esta¬ 
do  de  Sergipe.  mun.  de  Sao  Ciiristovño 

PAPÁVBR.m.ant,  V.  Adormidhha. 

Papávkr.  Bot.  Género  fie  plantas  «le  la  familia 
de  las  papaveráceas,  subfamilia  de  las  papavemi- 
.iea«,  tribu  de  las  papavereas.  con  pétalos  rápida¬ 
mente  caedizos,  fruto  oblongo.  aova«¡o  ó  esférico, 
que  no  se  abre  más  que  por  la  parte  superior  (ó 
alguna  vez  no  se  abre),  carpelos  4  á  16.  estigmas 
sentados,  estrellados,  en  disco;  flores  A  veces  tríme¬ 
ras.  muchas  semillas  en  placentas  que  forman  tabi¬ 
ques  incompletos:  son  hierbas  anuales  ó  vivaces,  con 
hojas  lobuladas  ó  partidas,  por  lo  común  flores  lar¬ 
gamente  pedunculadas  y  cabizbajas  antes  de  abrir¬ 
se;  tienen  látex. 

Comprende  unas  40  especies,  la  mavoria  del  Cen¬ 
tro  y  Nle  liodfa  de  Europa  y  Asia  templada,  una  del 
s.  de  Africa  y  otra  de  Australia. 

En  la  sección  Rime  idee.  de  plantas  anuales,  con 
hojas  can  lina  res  sentadas,  una  ó  varias  veces  pina- 
do-dividid»i8,  se  inciuve  P.  Rhoeas  (V.  Amapola). 


ion 

P.  Argemone  y  otras  mediterráneas  y  europeas  de  los 
campos  de  cultivo  v  caminos. 

En  la  sección  Mecones,  de  plantas  anuales,  con 
hojas  caulinares  abrazadoras,  á  lo  sumo  lobuladas, 
se  inciuve  P.  so.nm/entm  ^  V .  Adormidera)  con  sus 
variedades  setigerum ,  uignim  y  álbum. 

líu  la  sección  Hórrida,  de  plantas  espinosas,  se 
inciuve  P.  horvidum  de  Australia  y  P.  gariepinnm 
de  la  Colonia  del  Cabo. 

En  la  sección  M iltantha,  de  plantas  bienales, 
hojas  una  ó  varias  veces  pinado  divididas,  disco  es- 
tigmático  angulosamente  lobulatlo,  cou  lóbulos  ale¬ 
lados,  A  veces  eleva. io  en  cono,  se  incluye  P .  canea- 
liten./ 1  y  otras  seis  especies. 

En  la  sección  Marrantha,  de  plantas  vivaces,  tallo 
hojoso,  con  una  sola  flor,  hojas  pmado-divididas,  se 
incluye  P.  oriéntale  y  P.  bracteatnm  con  llores  rojas, 
filamentos  negios.  ensanchados  hacia  arriba  y  la  úl¬ 
tima  con  brácteas.  V.  lám.  Plantas  di:  jardín,  I, 
fig.  12.  en  el  nrt.  Jardín. 

En  la  sección  Pilosa,  de  plantas  vivaces,  tallo  ho¬ 
joso,  con  vanas  flores  á  menudo  arracimadas,  hojas 
por  lo  común  abraza. loras,  poco  divid  idas,  se  incluye 
P.  pilosnm  y  P .spicaht ,n  de  Asia  Menor  á  Armenia. 

En  la  sección  S 'rapadora,  de  plantas  vivaces,  es¬ 
capo  unifloro,  se  incluyen  P.  undiraule  circumpolar 
y  de  las  montañas  del  Centrode  Asia  v  el  Colorado, 
P.  pyrenaieum  de  las  montañas  europeas,  como 
P.  alpinum  v  P.  suaveolens. 

PAPAVERÁCEAS,  f.  pl.  Bot.  y  Paleo nt.  Fami¬ 
lia  de  plantas  dicotiledóneas  readales.  readineas.  con 
flores  hennalVoditas.  actinomorfas  ó  zigomorfas.  con 
dos  sépalos,  rara  vez  tres,  caducos,  cuatro  pétalos, 
rara  vez  seis  ó  mis  ó  ninguno,  estambres  muchos  ó 
sólo  cuatro  ó  dos.  en  el  ultimo  caso  ramificados,  car¬ 
pelos  soldados,  de  2  A  16.  ovario  supero  con  2  á  16 
placentas  parietales  y  muchos  óvulos,  ó  con  un  solo 
óvulo  basilar;  los  óvulos  son  anátropos  ó  campiló- 
tropos.  el  fruto  cápsula,  rara  vez  aquenio,  albumen 
olenginoso,  embrión  pequeño.  Son  la  mayor  parte 
hierbas,  por  lo  común  con  hojas  esparcidas,  á  me¬ 
nudo  con  b.tcx  en  vasos  articulados. 

Comprende  490  especies,  la  mayoría  del  hemisfe¬ 
rio  septentrional,  zunas  templada  y  subcálida,  dis¬ 
tribuidas  en  las  subfamilias  de  las  hipecoideas,  pa- 
paremnlms  y  f/imarioi  ¡ras. 

Solo  se  han  encontrado  frutos  en  estado  fósil ,  pro¬ 
venientes  del  mioceni  'o  superior  «le  Oeningen  y  el 
género  Paparerites  Friederich  es  del  oligocénico  in¬ 
terior  de  Bornstedt;  la  existencia  de  esta  familia  en 
épocas  anteriores  está  fuera  de  duda,  ya  que  la  tex¬ 
tura  solida  de  los  frutos  favorece  su  conservación, 
además  de  que  su  actual  área  de  dispersión  está 
conforme  con  la  posibilidad  de  su  desarrollo  en  los 
tiempos  neozoicos. 

PAPAVERÁCEO,  CEA.  (Ktim.  —  Del  lat. 

papaver,  adormidera.)  adj.  Dícese  de  ciertas  plantas 
dicotiledóneas. 

Papavkrácko.  adj.  Bot.  Se  dice  de  la  corola  diali- 
pótala  actinomorla  de  cuatro  pétalos  de  uña  muy 
corta  y  lámina  muy  ancha. 

PAPAVERADO,  DA.  adj.  Parecido  á  la  ama¬ 
pola  en  cualquiera  de  sus  condiciones. 

PAPAVERALDINA.  f.  Qai.n.  H19  N05. 
Base  quetónica  débil  qiw  se  forma  en  primer  tér¬ 
mino,  cuando  se  ha**e  actuar  el  permang  inato  potá¬ 
sico  en  frío  sobre  una  solución  débilmente  Acida  dé 
papaverina.  Se  presenta  en  forma  de  polvo  crista¬ 
lino,  amarillento,  poco  soluble  en  el  alcohol  y  el 
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éter  é  insoluble  en  el  agua  y  los  álcalis.  Funde 
á  110°.  Sus  sales  tienen  color  amarillo  de  limón. 

PAPAVBRALDOX1NA.  f.  Qnhn. 

Ci0  H19  N04:  N  .  OH 

Seda  este  nombre  á  dos  compuestos  de  esta  fór¬ 
mula  que  se  forman  por  la  acción  de  la  hidroxiiamina 
sobre  la  papaver aldina .  Estos  dos  compuestos  isó¬ 
meros  funden,  respectivamente,  de  232  á  235°  y  de 
253  á  254°. 

PAPAVER  AMINA,  f.  Quím.  Nombre  dado 
por  liesse  á  un  alcaloide  del  opio  que  parece  sel¬ 
la  causa  de  ia  coloración  violeta  azulada  que  tómala 
papaverina  en  bruto,  cuando  se  trata  con  el  ácido 
sulfúrico  concentrado  á  la  temperatura  ordinaria.  La 
papaveramina  cristaliza  en  prismas  rómbicos,  blan¬ 
dos,  incoloros,  fusibles  á  112".  Apenas  es  soluble  en 
el  agua  y  en  los  álcalis,  es  poco  soluble  en  el  éter  y 
muy  soluble  en  el  alcohol  concentrado.  El  ácido 
sulfúrico  concentrado  la  disuelve  con  color  violeta 
azulado. 

PAPA  VERBAS,  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  plantas 
papaveráceas,  papaveroideas,  con  estigmas  sentados 
sólo  sobre  las  placentas.  Géneros  principales  Papa- 
ver,  Glanrium,  Iioemeria  y  Meconopsis . 

PAPA V ÉREO,  REA.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  amapola. 

PAPAVERINA,  f.  Qnim. 

C1dH,j  N04  ó  CiriU,,(0  .  CH,)4N 

Alcaloide  del  opio  descubierto  por  Merck  en  1848 
y  estudiado  más  tarde  detenidamente  por  Anderson, 
O.  Hesse.  tr.  Goldschmnlt  y  A.  1*10101.  Se  encuen¬ 
tra  eu  el  opio  en  la  proporción  de  0.5  ú  1  por  100. 
Para  obtener  la  papaverina  se  emplean  las  aguas 
madres  procedentes  de  la  obtención  de  ia  inorHna 
Moa  una  i,  une  contienen  papaverina  y  otros 
alcaloides.  Para  separar  ia  papaverina  lo  mejor  es 
convertirla  en  el  oxalato  ácido,  difícilmente  soluble 
en  el  agua  iá  l0°  su  solubilidad  es  de  1  :  388),  puri- 
licar  este  oxalato  por  repetidas  cristalizaciones  hasta 
que  se  disuelva  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado, 
dando  un  liquido  incoloro,  convirtiendoio  luego  en 
clorhidrato  por  medio  del  cloruro  calcico  v  ponien¬ 
do.  ¡inalmente,  la  papaverina  en  libertad  mediante 
el  amoníaco. 

La  papaverina  cristaliza  en  prismas  incoloros,  in- 
si pillos,  tusibles  ;i  1  17°.  Presenta  reacción  neutra, 
es  muy  soluble  en  el  alcohol  caliente,  el  cloroformo 
y  ia  acetona  y  muy  poco  en  el  alcohol  frío,  el  éter  v 
el  benzol.  Es  ópticamente  inactiva.  El  ácido  sulfú¬ 
rico  concentrado  disuelve  pequeñas  cantidades  de 
papaverina  pura  sin  colorearse:  sin  embargo,  calen¬ 
tando  la  solución  aparece  una  coloración  violeta  obs¬ 
cura.  aun  cuando  se  trate  de  O.ÜÓ  miligramos  de 
papaverina.  La  papaverina  comercial,  que  contiene 
criptopina.  se  disuelve  en  el  áci  ¡o  smunco  concen¬ 
trado  con  color  vi  ñeta,  ya  en  frío.  Vertiendo  sobre 
grandes  cantidades  de  papn\ •■vina  ácido  sulfúrico 
concentrado,  el  alcaloide  se  u^iioLe  inmediatamen¬ 
te  con  color  violeta,  á  consecuencia  «le  la  elevación 
de  temperatura  que  <e  n :*• '  i •  i operando  de  este 
modo.  El  reactivo  ie  l '  t » »** :  i  se  disuelve  ia  p  m  i  ver;  na 
pura  sin  teñirle;  en  cambio,  disuelve  ¡a  comercial 
con  color  violeta,  que  poco  á  p¡>co  pasa  á  verde 
azulado,  verde  y  amarillo.  El  ácido  fornmidehido- 
gulfúrico  disuelve  la  na :  a verina  pura  con  color  rosa 
pálido,  que  paulatinamente  pasa  á  El  ácido 

vauadisuí furico  no  loma  color  cju  ia  papaverina 


pura;  la  comercial  se  disuelve  en  él  con  color  vei  «ie 
claro.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  que  contenga 
ácido  nítrico,  asi  como  el  ácido  nítrico  concentrado . 
disuelven  la  papaverina  pura  sin  colorearse.  E« 
agua  de  cloro  disuelve  la  papaverina  tomando  color 
verdoso,  y,  por  adición  de  amoníaco,  la  solución 
toma  color  pardo  rojizo  intenso  y.  después  de  largo 
tiempo,  casi  pardo  negruzco. 

La  papaverina  es  una  base  terciaria  débil  que  está 
relacionada  con  la  isoquiuolinn .  Su  constitución  se 
representa  por  la  siguiente  fórmula  de  estructura  . 
derivada  de  su  comportamiento  con  los  reactivos  y 
de  su  síntesis: 

CH  CH 

CH3  O  .  C  f\ C  /''' CH 

ch,.,I>I;s 

CH  C 

I 

CH, 

I 

c 

IICjv'\<II 
HC  Jj  C  .  OCH, 

C . OCHj 

Puede  efectuarse  la  síntesis  de  la  papaverina  par¬ 
tiendo  del  rtratrol.  C6H4^()  .  CH,dj.  que  por  la  ae- 
ción  del  cloruro  de  arcillo.  CH3  .  CO  .  Cl.  eu  p:e- 
sencia  del  ti  icloruro  de  aluminio,  se  convierte  eu 
acríocti  airona .  C,,H3|0  .  CH3)j  .  CO  .  CH3.  Esta, 
por  tratamiento  con  nitrito  de  amilo  v  etiiato  sódi¬ 
co,  se  convierte  en  isonitrosoacetoreratrona , 

C6H3(0  .  CH3U  .  CO  .  C1I  :  N  .  OH 

Luego  se  reduce  este  último  compuesto,  mediante  el 
cloruro  estannoso.  ó  amidoacetuceratn  na. 

C6H3íO  .  CH3j.  .  CO  .  CH¿  .  NH. 

v  ésta,  por  la  acción  del  cloruro  del  radical  del 
árido  hoiiioverátrico, 

C6H3(0  .  CH3)j  .  CH2  .  CO  .  OH 
se  convierte  en  homooeriitroila.aidoacetoceratr  -ua . 

C6H3(0  .  CH3)j  .  CO  .  CH.  .  NH  .  CO  .  CII  .  . 
Cg  H3 ( o  .  cid3)2 

Esta  quetona  puede  transformarse,  por  la  acción  de 
la  amalgama  de  sodio,  en  un  alcohol  secundario  de 
la  fórmula 

c6  H3  I  O  .  CH3 )  .  (TI  ( OH  j  .  CH.  .  CH.  .  NH  . 

CO  .  Olí,  .  C,;  H3  ( O  .  CÍI30 

v  este  alcohol,  por  ebullición  con  anhídrido  fosfimo 
disuelto  en  xiiol.  píenle  dos  moléculas  de  agua  y  se 
convierte  en  papaverina,  cuya  fórmula  de  estructu¬ 
ra  es  la  antes  indicada. 

El  ácido  fos-ómolibdico.  el  yoduro  bismútico  po¬ 
tásico  y  el  yoduro  potásico  yo  ¡a. lo,  precipitan  la 
papaverina  en  soluciones  que  contienen  nada  ñus 
me  1  :  lniHiu  partes  de  este  a.caloide:  el  ácido 
tánico,  el  cloruro  áurico  y  el  yoduro  mercúrico  po¬ 
tásico  lo  precinítan  aun  en  solución  al  1  :  50*H). 
El  ácido  ac.-tico  disuelve  la  papaverina  sin  neutra¬ 
lizarse  por  ella,  ios  áci  ios  clorhídrico,  sulfúrico  y 
nítrico,  diluidos,  producen  en  esta  solución  entur- 
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Li.»  mientes  lechosos,  con  precipitación  paulatino  «le 
las  sales  respectivas. 

La  papaverina  se  emplea  en  nn*<Íiciiia. 

PAPA  VER  ÍN  ICO  (Acido;.  Quim. 

c16h13no7  4-  Hs0 

Acido  bibísico  que  se  forma  por  la  acción  de  la 
solución  de  permaná-anulo  potásico  caliente  sobre  la 
papaverina,  lis  un  polvo  blanco,  cristalino,  muy 
poco  soluble  en  el  ng-ua.  Se  funde  á  233°,  deseom- 
poméndose. 

PAPA  VERI  N  METILO  i  Yodcro  Qnim 
C¿0  H¿,  NO|,  CH;i  I.  Compuesto  cristaliza bie  qui¬ 
se  forma  por  combinación  directa  de  la  pupnverin 
con  el  vodnro  de  metilo. 

PAPA  V  E RITES,  f.  Paleont.  ( Papnventes  Frie 
•lerich.)  Género  de  fanerógamas  nngiospennns  de  la 
clase  de  las  dicotiledóneas,  «lialipétalas,  superován 
cas.  serie  de  las  meristcmonas.  orden  de  las  queirán- 
tidas,  familia  «le  las  papas erácens.  S.do  se  conoce  ni. 
fruto  que  lia  sido  i  erogólo  en  el  oligoeenico  inferió»  | 
de  Hornstedt.  Los  frutos  de  esta  familia  y  los  de  la-  [ 
cruciferas  presentan  una  textura  favorable  A  la  fosi 
Junción:  además  de  la  configuración  v  cicatrices  <1« 
las  piezas  de  la  flor,  el  fruto  fósil  es  idéntico  al  «le 
las  papaveráceas  y  muy  parecido  A  los  del  genero 
Papa  ver. 

PAPAVEROIDE AS.  f.  pl.  lint.  Subfamilia  de 
plantas  papaveráceas,  con  petalos  sin  espolón. 
veces  nulos,  estambres  v  carpelos  de  dos  A  muchos. 
Comprende  las  tribus  de  las  escopleas,  guelidouieas 
y  papavereas. 

PAPAVEROUNA.  f.  Quisa.  C,6H|3N04. 
Mase  poco  estable  que  se  forma  con  separación  de 
cuatro  grupos  metoxilo  O  .  CH3.  en  forma  de  C!L,  I. 
ruando  se  calienta  la  papaverosina  con  ácido  vodlil 
«Irico.  Eu  primer  término  se  produce  así  yo«lbidrato 
de  papn verolinn,  que  puede  purificarse  por  cristali¬ 
zación:  «le  la  solución  acuosa  de  este  yodliidrato.  el 
bicarbonato  sódico  precipita  la  papaverolina 

Ci«Hi,N<>4  +  2II40 

en  forma  de  polvo  cristalino. 

PAPAVEROSINA.  f.  Quiñi.  Alcaloide  que  se 
encuentra,  según  Descliamps.  en  las  cápsulas  ver¬ 
des  de  la  adormidera.  Cristaliza  en  agujas  largas  ó 
en  prismas  gruesos  y  cortos,  incoloros,  inodoros, 
insípidos,  de  reacción  «lábilmente  alcalina.  Es  solu¬ 
ble  en  el  alcohol,  el  éter  y  el  cloroformo.  El  ácido 
sulfúrico  concentrado  la  disuelve  con  color  violeta: 
esta  solución  se  vuelve  roja  al  calentarla  y.  añadien¬ 
do  luego  un  poco  de  Acido  nítrico,  toma  color  ana¬ 
ranjado  obscuro. 

PAPAVIENTOS.  (Etim.  —  De  papar  y  vien¬ 
to.)  m.  Ambicioso,  pretendiente;  que  bebe  los 
vientos. 

PAPAVOINE.  Biog.  Compositor  francés,  m.  en 
1793.  Fué  violín  de  la  orquesta  «le  la  Comedia  Ita¬ 
liana  y  director  de  orquesta  «leí  Ambigú  Comigue  v 
del  Teatro  de  Marsella.  Entre  sus  obras  figuran  dos 
colecciones  de  cuartetos  para  instrumentos  de  arco, 
las  óperas  Barbaron  ( 1760)  y  Le  viettx  rognet  { 1761). 
numerosas  pantomimas,  una  sinfonía,  pío. 

Papavoinh  (Litis  Nicolás!.  Biog.  Médico  francés 
de  principios  del  siglo  xix.  Escribió:  Obserrations  de 
tnrgrscence  cérebrale  (1829),  Observation  d'hydrocé- 
p/tale,  Observation  d' hydatxdes  dn  pon  man  rhez  u  n  en - 
/ ant ,  Mémoire  sur  les  tuberenles,  y  Observations  de 
couvnlssions  rhez  les  en/ants. 


PAPAXTLA.  Geog.  Pobl.  de  Méjico.  Est.  de 
Hidalgo,  mun.  de  Xochicoatlán;  1*20  h.  jj  Pobl.  eu 
el  Est.  de  Puebla,  mun.  de  Tecuanipan:  3U0  h. 

PAPA  Y.  Geog.  Isla  del  Uruguay,  dep.  de  Pay- 
sandú;  está  sit.  en  eí  río  Uruguay,  frente  á  la  des¬ 
embocadura  del  arr.  de  San  .losé. 

PAPAYA,  f.  Fruto  del  papayo  (V.  lára.  Fru¬ 
tas  TftopiCALKS.  en  el  artículo  Trópicos).  general¬ 
mente  de  forma  oblonga,  hueco  y  que  encierra  las 
semillas  en  su  concavidad:  la  parte  mollar,  semejan¬ 
te  á  la  del  melón,  es  amarilla  y  dulce,  y  de  él  se 


Vi  tilo  «lo  la  pí»|«;iy  a 


hace,  cuando  veíale,  una  confitura  muy  estimada.  En 
Filipinas  hace  en  el  puchero  las  veces  de  calabaza. 
Eu  el  mismo  país  el  zumo  de  la  pulpa  se  emplea 
como  cosmético  para  q«iitar  las  manchas  «leí  cutis 
que  produce  el  ardor  del  sol.  ||  tig.  Cuba.  El  pubis 
de  la  mujer. 

Papaya.  Bot.  Nombre  cubano  «le  la  Carica  Pa¬ 
paya.  «le  la  familia  de  las  pupayácens.  V.  Carica  pa¬ 
paya  y  la  láni.  Plantas  mbdicinalks.  III.  lig.  8.  e.» 
el  nrt.  Mp.dicina. 

Papaya.  Geog.  Río  de  Honduras,  en  el  dep.  de 
Colón.  Tiene  sus  fuentes  en  la  vertiente  occidental 
del  cerro  de  Hiarascá  y  des.  en  la  costa  occidental 
«le  la  lag.  de  Bruss.  Arrastra  arenas  auríferas. 

Papaya.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Mi- 
choacán,  mun.  de  Tuzantla:  70  h. 

Papaya  (La).  Geog.  Río  «le  Cuba,  pequeño  tribu¬ 
tario  del  San  Juan  y  Martínez.  ||  Lag.  de  la  prov.  «le 
Camagilev,  sit.  A  la  ¡zq.  y  no  lejos  del  Nnjaza.  Eu 
ella  des.  un  brazo  del  Guaicanamar  Viejo,  que  se 
«lesprende  hacia  el  Arroyo  Blanco.  ||  Pequeñas  lo¬ 
mas  de  la  provincia  de  Pinar  del  Río  al  S.  de  Caba¬ 
ñas:  forman  parte  de  la  siena  del  Rosario. 

PAPAYACEAS,  f.  pl.  Bot.  Familia  «le  plan¬ 
tas  dicotiledóneas,  parietales,  papayíneas,  llamadas 
también  caricáceas  y  que  tienen  las  flores  pentáme- 
ras.  «liplostémones,  unisexuales,  actinomorfas.  con 
receptáculo  tubuloso  ó  acampanado,  pétalos  de  las 
flores  masculinas  soldados  en  tubo  largo,  los  de  las 
femeninas  en  tubo  corto,  tres  A  cinco  carpelos  sol¬ 
dados,  con  muchos  óvulos  provistos  de  dos  tegu¬ 
mentos.  con  placentas  parietales,  estilos  libres,  fru¬ 
to  baya  con  muchas  semillas  con  albumen.  Son 
plantas  leñosas  con  hojas  sencillas  ó  palmeadas,  sin 
estípulas  v  con  i n florescencias  axilares.  .Sistema  la¬ 
ticífero  muy  ramificado. y  articulado. 

Comprende  28  espacies  de  la  América  tropical  y 
una  de  Africa.  Género  tipo  Carica. 

PAPAYACEO,  CEA.  adj.  Dícese  de  ciertAs 
plantas  dicotiledóneas. 
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PAPAYACU  —  PAPE 


PAPATACU.  Geog.  Lago  de  la  América  meri¬ 
dional,  sit.  aproximadamente  bajo  los  4o  50  de  lati¬ 
tud  S.  y  76°  30'  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwiclr.  se  extiende  cerca  de  la  marg.  S.  del  río 
Marañón,  frente  á  la  isla  Paradero  y  á  la  desem¬ 
bocadura  del  Pnstaza  .  Lo  atraviesa  el  río  Aipena 
y.  además,  está  unido  por  un  canal  directo  al  Ma¬ 
rañón. 

PAPAYAL,  m.  Amér.  Papayo.  |¡  Sitio  en  don¬ 
de  abunduu  los  papayos. 

Papayal.  Geog.  Ciénaga  de  Colombia,  dep.  de 
Bolívar  y  en  la  parte  SE.  de  la  prov.  de  Mompós. 
Está  sit.  cerca  de  la  ciénaga  Obscura,  entre  los  8 
y  9o  de  lat.  N.  y  los  0  y  0o  30'  de  long.  E.  del  Me¬ 
ridiano  de  Bogotá.  Comunica  con  el  río  Magdalena. 

¡¡  Isla  de  los  mismos  dep.  y  prov.,  sit.  cerca  de  la 
ciénaga  de  su  nombre  y  formada  por  el  río  Magda¬ 
lena.  Es  más  estrecha  que  la  isla  de  Morales,  pero 
mide  más  de  50  kms.  de  largo.  ||  Cas.  del  dep.  de 
Santander,  dist.  de  Rio  Negro.  ||  Cas.  del  dep.  do 
Valle  del  Cauca,  dist.  de  Tuluá. 

Papayal.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Te- 
pic,  mun.  de  Compostela;  50  h. 

Papayal.  Geog.  Aldea  del  Perú,  departamento 
de  Piura,  provincia  y  distrito  de  Huancnbamba; 
unos  250  ii. 

PAPAYERO.  m.  Amér.  Papayal. 

PAPAYINA.  f.  Qnim.  V.  Papaína. 

PAPA YÍNE AS.  f.  pl.  tíot.  Suborden  de  plan¬ 
tas  dicotiledóneas,  parietales,  con  gineceo  libre  en 
receptáculo  tubuloso  ó  acampanado,  albumen  con 
grasa  y  granos  de  proteína,  sistema  laticífero  muy 
ramificado  en  todas  las  partes  de  la  planta.  Com¬ 
prende  únicamente  la  familia  de  las  caricáceas  ó  pa¬ 
pa  y áceas. 

PAPAYO,  m.  Bot.  V.  Papaya  y  Papayero. 

Papayo.  Geog.  Aid  de  la  República  Dominicana, 
dist.  del  Pacificador,  mun.  de  Matanzas.  ||  Aid.  en 
la  prov.  de  Santiago,  mun.  de  Jánico  ||  Aid.  en  la 
prov.  de  Santiago,  mun.  de  Santiago  de  los  Caba¬ 
lleros. 

PAPAYOS.  Geug.  Grupo  de  pequeñas  islas  en 
el  Brasil,  Est.  de  Rio  de  Janeiro. 

PAPA YOTIN A.  f.  Qnim.  V.  Papaína. 

PÁPAZ.  i  Etim. — Del  gr.  mod.  papas,  presbíte¬ 
ro.)  m.  Nombre  que  dan  los  moros  «le  las  costas  de 
Africa  á  los  sacerdotes  cristianos. 

PAPAZGO,  m.  Papado. 

PAPAZO,  m.  Chile.  Papa  (golpe  que  se  da  al 
tejo  ó  moneda  para  que  avancen). 

PAPCASTLE.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra, 
condado  de  Cumberland.  mun.  de  Bndekirk,  á  38 
kilómetros  OSO.  de  Carlisle.  en  la  rib.  der.  del 
Derwent,  tributario  del  Solway-Pirth,  al  NO.  de 
la  ciudad  de  Oockermouth .  á  la  cual  está  unida  por 
un  puente:  *700  h.  Tiene  estación  «le  ferrocarril  en 
la  línea  que  une  la  de  Cockermouth  á  Workington 
con  la  de  Carlisle  á  Marvport.  Papcastle  está  ein-  | 
plazada  en  una  estación  romana,  en  la  cual  fueron 
hallados  diversos  restos. 

PA-PÉ.  fít  iogr.  Tribus  montañesas  de  China . 
en  la  parte  occidental  de  la  prov.  de  Yun-nan.  Pro¬ 
bablemente  pertenecen  á  la  misma  raza  que  las  tri¬ 
bus  del  L.aos  (  Indo-China). 

PAPE.  m.  Chile.  Papazo  ó  Papa  (golpe  que  se 
da  en  algunos  juegos  al  tejo  ó  monada). 

Papr.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo.  mun.  de 
Otero  de  Rey,  ayuda  de  parr.  de  San  Juan  de  Sil- 
vurrev 


Pape  ó  Paape  (.4  brahán  de).  Biog .  Pintor  ho¬ 
landés  que  probablemente  vivió  en  Leydeu  á  media¬ 
dos  del  siglo  xvn.  Bulkerna.  único  escritor  que  lo 
menciona,  dice  que  en  la  venta  de  la  colección  «le 
cuadros  de  Cornelio  Van  Dyck  había  uno  de  Pape 
que  representaba  L  úa  cocina  con  una  mujer  mondan 
do  nabos,  y  en  la  venta  de  la  Colección  Gerrit  Mu- 
11er  de  Amstenlam  otro  representando  una  cocina 
con  una  Mujer  desplumando  un  ave.  Este  último  está 


Mujer  desplumando  un  «ve,  por  Alualián  de  Pape 
(Miixeo  Keel  de  Lr  Hmvb) 


ejecutado  más  según  el  estilo  de  Brekelenkam  que  en 
el  de  Gerardo  Don,  de  quien  se  supone  fu*1  discípu¬ 
lo.  y  hov  se  conserva  en  el  Museo  de  La  Haya.  En 
la  Colección  Bute  existe  otro  cuadro  firmado  por  él, 
y  que  representa  Jjna  mujer  mondando  manzanas. 

( Jtro  cuadro  de  Pape  figuró  en  la  Exposición  Retros¬ 
pectiva  de  Bruselas  de  1873,  firmado  en  16  48  y 
prestado  por  el  conde  G.  du  Chastel. 

Pape  (Alejandro  Augusto  Guillermo).  Biog. 
General  prusiano,  n .  y  m .  en  Berlín  (1813  1895). 
Ingresó  en  el  ejército  en  1830.  fué  nombrado  (1856) 
director  del  Colegio  de  Cadetes  de  Potsdam,  y  en 
1863  comandante  del  regimiento  de  fusileros  núme¬ 
ro  33.  Durante  la  guerra  francoprusiana  de  1870- 
1871  mandó  la  1.a  división  de  infantería  de  la 
Guardia,  la  cual  contribuyó  grandemente  á  las  vic¬ 
torias  de  Saint-Privat,  Beamnont  y  Sedán,  y  des¬ 
pués  de  la  capitulación  de  París,  permaneció  hasta 
el  4  de  Junio  de  1871  en  Saint-Denis  para  bloquear 
el  frente  N.  de  la  capital.  En  1880  recibió  el  man¬ 
do  del  5.°  cuerpo  de  ejército,  en  1881  del  3.°.  y  en 
1884  el  del  cuerpo  de  la  Guardia.  Eu  1888  fué  go¬ 
bernador  de  Berlín. 

Papf.  (Eduardo).  Biog.  Piutor  alemán,  n.  y 
m.  en  Berlín  (1817-1905).  Desde  1834  basta  1839 
•  studió  en  la  Academia  de  Berlín  la  pintura  *1  e  pai¬ 
saje.  y  simultáneamente,  en  el  taller  de  Gerst.  la 
de  decoración  haciendo  en  1845  viajes  de  estudio 
al  Tirol.  Suiza  é  Italia.  En  1849-53  ejecutó  en  las 
salas  romana  y  griega  del  Nuevo  Museo  unas  pin¬ 
turas  murales,  y  en  1853  fué  nombrado  profesor 
real  y  socio  de  la  Academia  de  Berlín.  De  sus  cua¬ 
dros,  el  Museo  Nacional  de  Berlín  posee  el  titulndo 


PAPE 
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Rheinfall  bei  SchafhauseH  (1866)  y  el  Erlgletscher 
cinfñandeck.  Entre  los  demás.  cebe  citar:  El  lago 
de  Ginebra  visto  desde  Villenenve.  Un  molino  eu  el 
Jura.  El  lago  Garda.  El  lago  Maggiore,  los  Ventis¬ 
queros  de  Grmdelwald,  de  Honderk,  del  Seelisberg . 
•etcétera. 

Pape  (Enrique  Eduardo).  Biog  Jurista  alemán, 
n  en  Brilon  (Westfnlia)  y  m.  en  Berlín  (1816;- 
1888).  Después  de  haber  desempeñado  varios  car¬ 
gos.  como  jupz  de  partido  y  miembro  del  Tribunal 
Marítimo  y  Comercial  de  Stettm,  tomó  parle,  en 
representación  de  Prusia,  en  la  redacción  del  Códi¬ 
go  de  Comercio  alemán,  y  en  1859  se  le  llamo  A 
Berlín  como  relator  en  el  ministerio  de  Justicia.  En 
1867  fué  plenipotenciario  del  Consejo  federal,  y  des¬ 
pués  de  la  creación  del  Tribunal  federal  en  Leipzig, 
nombrado  presidente  del  mismo  en  1870  Como  tal 
colaboró  á  la  redacción  del  Código  de  justicia  ale¬ 
mán.  A  raíz  de  la  transformación  <1  el  Tribunal  Su¬ 
perior  Comercial  eu  Tribunal  Superior  del  Imperio 
(1879).  pasó  á  Berlín  encargado  de  la  presidencia 
de  la  comisión  para  la  refundición  del  Código  civil 
alemán.  En  1881  fué  miembro  del  Senado  prusiano, 
y  en  su  patria  se  le  erigió  una  estatua  en  1899. 

Pape  (Federico  Joroe  Guillermo)  Btog  Pintor 
alemán,  n  en  Carlshiitte  en  1859.  'Terminados  los 
«studios  de  filosofía  y  ciencias  naturales  en  la  Uni¬ 
versidad  de- Berlín,  dedicóse  ¡í  la  pintura,  frecuen¬ 
tando  primero  la  Academia  de  Arte,  de  Berlín,  y 
siendo  después  alumno  de  Armando  Prell  y.  más 
tarde,  de  Lefébvre  y  Constant.e»  París.  Terminada 
sti  educación  artística,  pin¬ 
tó  retratos  y  dibujó  para  va¬ 
rias  ilustraciones.  Su  pri¬ 
mer  cuadro.  Un  ensueño  en 
el  lecho  mortuorio ,  le  valió 
mención  honorífica  en  la  Ex¬ 
posición  Internacional  de 
Berlín  de  1891.  Débesele, 
ademís:  Funeral  del  e. opera 
dor  Guillermo  I  (1888).  U> 
imperio.  un  pueblo,  un  Dios 
(1896).  Cond  r  marión  de’ 
pri  i cipe  heredero  y  del  prin¬ 
cipe  Eitel  Federico  (1897- 
1898).  Descubrimiento  de  la  estatua  del  gran  prin¬ 
cipe  elector  en  Spnrrenburg ,  Ultima  confesión  de  La¬ 
tero,  El  conde  Ballestrem  y  el  barón  de  Buol- Beren- 
berg.  un  gran  número  de  retratos  del  emperador  para 
varios  edificios  públicos  y  retratos  de  principes  y 
princesas,  de  célebres  hombres  de  Estado,  vistas  de 
ciudades,  monumentos,  paisajes,  etc 

P\pr  (Ouy  dk  i.a).  Biog  Jurisconsulto  francés 
<1  el  siglo  xv.  m.  en  I.yón  con  posterioridad  A  1475. 
Dedicóse  ni  estudio  del  derecho,  haciendo  sus  estu¬ 
dios  en  Francia  é  Italia  Ejerció  la  abogacía  en 
I.yón  y  Grenohle.  siendo  consejero  de  los  Tribuna¬ 
les  y  retirándose  los  últimos  años  de  su  vida  á  Saint- 
A  ti  bu  n.  donde  bahía  adquirido  unas  tierras.  De  ó  un 
gran  número  de  obras,  de  las  cunles  cabe  recordar: 
Decisiones  Gratianopolitnnae  (Grenohle.  1490).  eme 
•obtuvo  numerosas  ediciones  v  fué  vertida  al  francés 
y  puesta  t»i  día  por  Chorier  con  el  título  La  Juris¬ 
prudente  de  Gny  Pape  (I.yón,  1695):  Lectura  amer 
Decretales  (I.yón,  1517),  Cnnsilia  (Francfort.  1571), 
Lectura  iu  libra, n  XXX  Pandectorum.  in  librnm  X LII, 
in  libros  IV  et  V  Códices ,  etc.  (  1576);  Trartatns  sin¬ 
gulares  (Francfort.  1576).  De  compulsaras  litteris. 
De  primo  et  secundo  decreto,  etc. 


Pape  (Juan  Enrique  .  Bug.  Constructor  de  pia¬ 
nos.  n.  en  iSarsiedt  (Alemania)  y  m .  en  los  alrede¬ 
dores  de  París  ( 1789-1875 1 .  Se  trasladó  á  la  capital 
francesa  á  los  veintidós  años,  y  después  de  trabajar 
algún  tiempo  en  los  talleres  de  Pleyel.  se  estableció 
por  su  cuenta  en  1  H 1 5  é  introdujo  muchas  modifica¬ 
ciones  en  la  construcción  del  piano,  como  el  sistema 
de  martillos,  que  aun  se  emplea;  construyó  pianos 
de  cola  de  ocho  octavas,  etc.,  y  aunque  todas  estas 
innovaciones  fueron  generalmente  aceptadas,  su 
nombre  no  es  tan  conocido  como  el  de  otros  fabri¬ 
cantes. 

Pape!  León  Juan  dk).  Biog.  Jurisconsulto  belga, 
n.  en  Lovaina  y  m.  en  Bruselas  ( 1 61 0-1685).  Fue. 
sucesivamente,  abogado  del  Consejo  de  Brabante, 
substituto  del  procurador  general,  fiscal  del  Consejo 
de  Brabante,  presidente  del  Consejo  privado  é  indi¬ 
viduo  del  Consejo  de  Estado.  Fué  también  plenipo- 
lenciario  de  la  corte  española  para  la  ejecución  «le 
los  tratados  de  Miiuster  y  de  Aquisgrán,  y  se  dis¬ 
tinguió  por  su  habilidad  y  por  sus  conocimientos 
jurídicos.  Escribió  muchas  obras,  pero  la  principal 
es  la  titulada  Traitd  rians  legvel  ou  voit  á  qnoi  le 
souveraiéi  s'obhge  par  la  Jópense  Entree  eu  fírahout 
I  Malinas.  1787 ). 

Pape  (Liberto  de).  Biog.  Teólogo  é  historiador 
belga,  n.  en  Lovaina  y  m.  en  Bruselas ( 1619- 1685 1. 
Entró  muy  joven  en  la  orden  premon-tratense  y  fué 
abad  del  monasterio  de  su  ciudad  natal.  Desempeñó, 
además,  muchas  é  importantes  misiones  diplomáticas 
y  ordenó  los  ricos  archivos  del  citado  monasterio. 
Su  obra  principal  es  la  Snmmaria  chronolngia  insig¬ 
áis  ecrlesiae  Parrhensis,  ordinis  praemonstratensis 
(Lovaina.  1685). 

Pape  (Ricardo).  Biog.  Economista  alemán  con¬ 
temporáneo.  n.  en  Kónigsherg  el  17  de  Septiembre 
de  1874.  Estudió  en  la  Universidad  de  esta  pobla¬ 
ción  v  en  In  de  Tubinga;  en  1895  se  traslados  Ber¬ 
lín.  donde  se  dedicó  al  periodismo  y  á  la  literatura, 
siendo  nombrado  en  1900  secretario  de  la  Cámara 
Comercial  v  Gremial  de  Insterburg.  y  en  1905  sín¬ 
dico  de  la  de  Gumbinnen.  Ha  publicado  un  número 
considerable  «le  obras,  entre  las  cuales  recordaremos: 
Praktische  Bncb/óhnmg  im  BehnhgesrhOft  (1897), 
Grundlage  ffír  d.  K  alkulatwn  in  d.  Schnh-und  Schaf- 
tebranche  ( 18981.  Haas  van  Bagan  (  1ÜU0),  Die  Re- 
gelg.  d  Itirlings-nnd  Gesellanprfi/gswesen  im  Haud- 
; revke  (  1902).  Beih'ag  zar  Lósnng  der  Frage  Fabrik 
nder  Handirerk  (1905).  Der gewerblirhe  Kredit(  1 905). 
Der  Brhuhmacher  Lehrling  (  1906).  Statistische  Dar - 
stel/uug  des  landw.  and gewerblichen  Genossenscha/ts- 
resen  in  Ostprenssen  (  1906),  H andwerk sarga n  . 
(1906),  Zar  Geschichte  der  prenssischen  Gewerbe- 
s tener  seit  1820  (1907).  Erwerbs  nnd  Wirtscha/tsgé- 
nossenschaft  (1907),  Die  A  rbeiterfrage  (1908),  Wie 
ci dange  ich  den  Meistertitgl  im  Handwerk ?  (1909). 
Die  Bed'ntnng  nnd  der  Einflnss  der  Genossenschaft 
anf  das  wirtsch .  Leben  (1911).  Nene  Wege.  znr  Erlan- 
guno  des  gewerblichen  Betriebs  ¡Capitales  (1911).  etc. 

Pape  Carpantirr  (María  Ouinda).  Biog.  Pe- 
«Ingoga  y  escritora  francesn.  nacida  en  1.a  Fléche  y 
muerta  en  Villiers-le-Bel  (1 815 -  1878)’.  Huérfano 
de  padre.  desde  los  once  años  tuvo  que  ganarse  el 
sustento,  por  lo  que  recibió  una  instrucción  muy 
descuidada,  mostrando,  no  obstante,  precoces  dis¬ 
posiciones  para  el  cultivo  de  la  poesía.  Después  de 
haber  ayudado  á  su  madre  en  la  organización  de  un 
asilo,  en  1815  se  le  encargó  la  fundación  de  un  es¬ 
tablecimiento  modelo,  y  en  1817  fué  llamada  á  Pa— 
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rís  para  la  creación  de  una  escuela  normal  especial, 
siendo  nombrada  luego  inspectora  general  de  las 
salas  de  asilo.  Después  de  la  guerra  íraucoprusiana 
quiso  llevar  á  la  práctica  el  grandioso  provecto  que 
había  concebido  años  antes  de  agrupar  económica¬ 
mente  todas  las  escuelas  necesarias  al  completo 
desarrollo  de  la  educación  popular,  desde  las  casas- 
cunas  hasta  la  escuela  normal  superior:  al  poco 
tiempo  fuá  destituida,  pero  más  tarde  el  gobierno  de 
Mac-Mhiion  la  reintegró  en  sus  funciones.  Era  de 
ideas  algo  atrevidas,  y  su  mérito  principal  consiste 
en  haber  transformado  las  casas-cunas,  que  eran 
únicamente  una  especie  de  asilos  infantiles,  en  es¬ 
cuelas  maternales  y  en  haber  dado  forma  al  lla¬ 
mado  método  natural  de  enseñanza.  Escribió  nume¬ 
rosas  obras,  entre  las  cuales  citaremos:  Préludes. 
poesías  (1811):  Couseiis  sur  ¡a  dirertion  des  salles 
d 'asile ,  premiada  por  la  Academia  Francesa^  1 8  15): 
L'euseignement  platique  daiis  les  é coles  n laternelles , 
premiada  también  por  la  Academia  Francesa,  lo 
mismo  que  la  siguiente  ( 18  18),  Htstotres  et  legons 
da  chotes  (  1858),  Le  secret  des  gratas  de  sable  on  le 
d  r\ss  i  a  expliqué  par  la  nature  ( 18(53 ),  J  eux  gymnas- 
fiqites  acre  chants  (1804).  ¿ítstoire  du  blé  (1873), 
Cotíes  d  éducation  et  d' instrucción  primaire  (1873), 
Conférences  aux  institutevrs  a  la  Sorbonne  en  1S67; 
Manuel  des  maitres,  Manuel  de  l' mstitiitrice  (1875), 
Collections  d'images  pone  les  enfants.  etc. 

PAPBAR.  v.  n  ant.  Hablar  sin  conocimiento. 

(|  Decir  ó  echar  papas.  Es  de  poco  uso. 

Derio.  Pupeado,  da. 

PAPEBA.  Geog.  V.  Papkbinha. 

PAPBB1NHA.  Geog.  Laguna  del  Brasil.  Es¬ 
tado  de  Río  Grande  del  Norte,  situada  á  2  kiló¬ 
metros  al  N.  de  la  villa  de  Papary.  Se  llama  tam¬ 
bién  Papeba 

PAPBBROCH  ó  PAPBBROECK  (Daniel). 
Biog  Hagiógrafo  v  religioso  jesuíta  belga,  n.  y 
m.  en  Amberes  (1628-1714).  Pocos  años  después  de 
ingresado  en  la  Compañía  de  Jesús  (1046).  fué  des- 
tiuado  á  colaborar  en  las  Acta  Sauctormn .  de  Dolan¬ 
do.  En  1000  fué  enviado,  con  Henschen,  á  Italia  á 
recoger  materiales  para  dicha  obra,  al  frente  de  la 
nuil  fué  puesto  al  morir  Bolando.  Tuvo  una  lar^a 
controversia  con  la  orden  Carmelitana,  por  negarla 
antigüedad  que  ella  se  atribuía  y  fué  denuncian  o  por 
los  carmelitas  al  papa  Inocencio  XII,  como  hereje, 
acusándole  de  haber  darlo  cabida  á  centenares  ríe 
errores  en  las  A  <  fa  Sanetnrma.  Habiéndose  riesen- 
tendido  el  pontífice  de  esta  cuestión,  fue  llevada  á 
la  Inquisición  de  Toledo,  que  en  1095  condenó  1  4  to¬ 
rnos  de  los  boiandistas.  los  correspondientes  á  Mar¬ 
zo.  Abril  y  Mayo.  Autorizado  Papkkkoi  h  para  de¬ 
fenderse.  publicó  su  liespnn\io  nd  rxhCationem  erro- 
m  u  (3  t. .  Amberes.  1 090-98 ) .  (irán  parte  de  la 
correspondencia  que  sostuvo  con  ocasión  de  esta 
controversia,  se  guarda  en  el  archivo  de  los  bolandis- 
tas.  También  en  Madrid,  en  la  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  se  conservan  muchos  do¬ 
cumentos  referentes  á  la  defensa  de  Pai'KBkooh  con¬ 
tra  la  Inquisición  española,  qne  forman  el  tomo  198 
de  Paneles  non  <r.  Otros  dorumeni  <>s  sob  e  el  minino 
asunto  se  encuentran  en  el  Museo  Británico.  De  las 
muchas  Vidas  publicadas  por  Pailproch  en  Arta 
Saurtorum  .  desde  el  i u  i mer  tumo  de  Marzo  'hasta  el 
cuarto  de  Jumo  i  16. >9-171  4)  imprimiéronse  aparte 
¡as  lie  san  Fernando  (Amberes.  1081)  y  san  Jorge 
(Munich.  1737).  Dejó  una  obra  inédita,  ms  Anuales 
A  ítuerniens^s  ab  urbe  roa -tita  ad  aun- .a  MDb'C.  que 


mucho  después  ae  publicó  en  cinco  tomos  (Ambere» . 
1845-48).  Los  bolandistas  publicaron  mi  principio 
del  tomo  VI  de  Junio  Ja  biografía  de  Papkbroch  es¬ 
crita  en  latín  por  el  padre  Juan  Piens. 

P APEENSE  (Akdenuo).  Biog.  Predicador  y 
controversista  dominico  que  florecía  por  los  años 
de  1562.  Escribió  varios  volúmenes  de  sermones  de 
santos,  un  tratado  sobre  la  inmunidad  eclesiástica, 
y  otro  sobre  la  extremaunción. 

PAPEETE.  Geog.  C.  de  la  isla  de  Tahiti 
(Polinesia,  Oceanía).  cap.  de  los  Establecimientos 
Franceses  de  Oceanía,  sit.  en  la  costa  O.-X.  de  la 
isla,  en  las  riberas  de  una  pequeña  bahía  y  junto  A 
la  desembocadura  del  río  Papeete.  á  los  17°  31'  la¬ 
titud  S.  y  14*.»°  31'  long.  O.  de  Greenxvich:  3.017 
habitantes  en  1911,  de  los  que  1,909  son  franceses. 
Escuela  Normal  de  segunda  enseñanza  y  0  de  pri¬ 
meras  letras,  además  de  otras  4  católicas  y  2  pro¬ 
testantes  de  los  misioneros.  El  aspecto  de  la  ciudad 
es  encantador  v  sus  casas,  rodeadas  de  jardines, 
forman  una  calle  principal,  cortada  por  alguna» 
transversales  que  terminan  en  la  base  de  las  colinas, 
á  cuyos  pies  reposa  la  población.  Su  puerto,  prote¬ 
gido  por  un  arrecife  y  en  e!  que  se  entra  por  tres 
pasos,  está  en  comunicación  regular  de  vapores  con 
Australia,  Nueva  Zelanda.  Caiedonia  y  San  Fran¬ 
cisco,  y  es  el  centro  comercial  de  todo  el  archipié¬ 
lago  de  la  Sociedad. 

PAPEITI.  Geog.  V.  Papeete. 

PAPEKAT.  m.  Ling .  Dua  de  las  lenguas  ha¬ 
bladas  en  la  región  occidental  de  Sumbav.a  (Ocea— 
nía).  Pertenece  al  grupo  malasio,  austronesio  ó  in¬ 
donesio. 

papel.  1.a  acep.  F.  Papier. —  It.  Carta.  —  In.y 
C.  Paper.  —  A.  Papier,  Zettel. —  P.  Papel. —  E.  Papera. 
(Etim.  —  Del  lat  papyrus.)  m.  Hoja  delgada  hecha 
con  pasta  de  trapos  molidos,  blanqueados  y  desleí¬ 
dos  en  agua,  que  después  se  hace  secar  y  endurecer 
por  procedimientos  especiales.  También  se  prepara 
la  pasta  de  papel  con  pulpa  de  cáñamo,  esparto, 
paja  de  arroz  y  madera  de  todas  clases.  Sus  aplica¬ 
ciones  son  muy  varias,  pues  en  él  se  escribe,  se 
imprime,  se  dibuja,  se  pinta,  etc.,  y  tiene  otros 
muchos  usos  más  ó  menos  importantes  jj  V.  Balón, 
Cigarro  y  Pólvora  de  papel.  ||  Pliego. hoja  ó  pedazo 
de  pape!  eu  blanco,  manuscrito  ó  impreso.  Dame  un 
papel  para  hacer  mi  apunte,  o  para  envolver  una  cosa. 

||  Conjunto  de  pliegos  de  papel,  luengo  qne  comprar 
papel  de  escribir.  ||  (.'arta,  credencial,  título,  docu¬ 
mento  ó  manuscrito  de  cualquier  clase.  ||  Impreso 
que  no  llega  á  formar  libro,  ¡j  Envoltorio  ó  atado  de 
papel  que  contiene  varias  cosas  Un  papel  de  alfile¬ 
res.  de  horquillas .  jl  Parte  de  la  obra  dramática  que 
ha  de  representar  cada  actor,  y  la  cual  se  le  da  ma¬ 
nuscrita  para  que  la  estudie  ||  Personaje  de  la  obra 
dramática  representado  por  el  actor,  Representar  o 
hacer  pri.neros  o  segundos  papeles,  papeles  de  galán r 
de  barba,  de  gracioso:  el  papel  de  Segismundo f  de 
Doña  Irene.  ||  tig.  Carácter,  representación,  encargo 
ó  ministerio  con  que  se  interviene  en  los  negocios 
de  la  vida.  Representar  un  gran  papel  ó  un  papel 
desairado;  hacer  mal  o  bien  su  papel.  |¡  Comer.  Docu¬ 
mento  que  contiene  la  ohliuación  del  pago  de  una 
cantidad,  como  libranza,  billete  de  Banco,  pagaré» 
etcétera.  Mil  duros  en  metálico  y  ciento  en  papel. 

¡  p|.  Documento  con  que  se  acredita  el  estado  civil 
de  una  persona.  ||  fig.  Zalamerías,  palabras  ó  dichos 
con  que  se  pretende  lisonjear  á  uno  para  bacerso 
per  lunar  alguna  falta  ó  para  omener  algún  favor 
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Papel  amasado.  Cartón  piedra.  ¡|  Papel  amone-  i 
dado.  Papel  moneda.  ||  Papel  apomazado.  Papel 
«lado  de  piedra  pómez  pulverizada  y  empleado  pam  | 
dibujar  al  pastel.  ||  Papel  atlántic  o.  El  de  gratules 
dimensiones  y  que  no  se  dobla  por  la  mitad,  sino 
que  forma  una  hoja  por  pliego,  como  en  los  grandes 
atlas  geográficos.  Se  llama  también  folio  atlántico. 

[j  Papel  Augusto.  El  papiro  sumamente  tino  que 
se  usaba  antiguamente  para  transcribir  los  libros  sh- 
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grados.  ||  Papel  autográfico.  Dib.  Papel  cubierto 
con  una  preparación  especial  sobre  la  cual  se  dibu¬ 
ja  ó  escribe,  y  que.  sometido  á  la  presión  sobre 
una  piedra  litográfica.  transmite  a  ésta  los  trazos 
que  pueden  reproducirse  en  copias  como  cualquier 
otra  litografía.  Sirve  también  para  transportar  di¬ 
bujos  escritos  sobre  zinc  para  grabarse.  ||  Papel 
avitelado.  V.  Avitelado.  |j  Papel  azulado.  Dib. 
Papel  fuerte  ó  cartón  de  Brístol,  de  tinta  gris  azu¬ 
lada.  que  se  emplea  con  frecuencia  para  servir  de 
margen  á  los  dibujos.  ||  Papel  blanco.  El  que  no 
está  escrito  ni  impreso,  por  contraposición  al  que  lo 
está.  ||  Papel  Brístol  Papel  de  calidad  especial 
para  dibujo.  ||  Papel  carbón.  El  impregnado  ble 
una  substancia  negra  por  una  de  sus  caías  v  que  se 
usa  para  hacer  copias  colocándolo  sobre  el  papel 
blanco.  V.  Papel  polígrafo.  ||  Papel  cvrtón.  Mar. 
Papel  de  porro.  ||  Papel  cebolla.  Nombre  que  re¬ 
cibe  una  clase  de  papel  semejante  al  de  seda.  Pa¬ 
pel  cinta  Teleg .  Tira  de  papel  en  robos  que  se  usa 
para  recibir  los  despachos  de  los  telégrafos  impre¬ 
sores.  Deben  ser  de  color  azulado  para  que  no  ofenda 
á  la  vista  ie  los  empleados  encargados  de  la  recep¬ 
ción  telegráfica,  pero  no  tanto  que  no  se  distingnu 
bien  los  signos,  y  bastante  fuerte  para  que  no  se 
rompa  fácilmente.  ||  Papel  continuo.  El  que  se  hace 
;í  máquina  formando  rollos  de  muchos  metros  de  lon¬ 
gitud.  El  fabricado  en  máquina  redonda,  córta  lo  en 
pliegos  da  tamaño  manuales,  |*  Papel  costero.  Plie¬ 
gos  quebrados  que  se  colocan  encima  y  debajo  las 
resmas  del  papel  de  hilo.  |j  Papel  cristal  Dth.  Ho¬ 
jas  de  gelatina  sobre  las  cuales  se  ejecuta  el  calco 
de  los  motivos  que  se  quieren  reproducir.  V.  Calco. 


¡|  Papel  cuadriculado.  Dib.  Papel  en  que.se  halla 
grabada  una  cuadrícula  arreglada  á  escala,  general- 
I  mente  de  centímetros  y  milímetros,  y  que  se  vende 
asi  dispuesto  para  facilitar  ¡a  delincación  en  borrador 
de  dibujos  acotados,  provectos,  medición  de  áreas, 
cubicaciones,  etc.  ||  Papel  cuero.  El  preparado  de 
manera  que  imite  y  reemplace  al  cuero  que  se  em¬ 
plea  en  varios  objetos  de  arte,  fj  Papel  chupón. 
Papel  secante.  ¡|  Papel  de  acuarela.  Dib.  El  de 
grano  grueso  en  que  suelen  pintarse  acuarelas. 
Suele  ser  de  fabricación  inglesa,  y  entre  los  más 
afamados  está  el  llamado  Whatman,  celebre  fabri¬ 
cante  de  papeles  de  dibujo.  V.  Papel  de  Whatman. 
||  Papel  de  añafea.  Papel  de  estraza.  ||  Papel 
de  barba  o  de  barbas.  Ei  de  tina  que  uo  está  re¬ 
cortado  por  los  bordes.  ||  Papel  de  Bekzelius.  El 
que  ideo  el  celebre  químico  sueco  y  que  se  emplea 
«Mi  los  laboratorios  para  los  filtros  de  los  análisis 
más  delicados.  Se  prepara  con  trapos  de  hilo  nuevos 
que  se  deshilan  y  cardan  antes  de  reducirlos  á  pas¬ 
ta.  la  cual  resulta  ser  celulosa  casi  completamente 
pura.  Se  blauquea  sin  cloruro,  se  lava  con  una  di¬ 
solución  de  á<*ido  clorhídrico  y  se  seca  con  gran  cui¬ 
dado.  á  fin  de  evitar  que  coutenga  substancias  mi¬ 
nerales.  las  cuales  darían  cenizas  al  calcinar  los  fil¬ 
tros.  ¡|  Papel  de  calco  o  para  calcar.  Dib.1  Kl 
transparente  ó  translúcido  que  permite  ver  con  cla¬ 
ridad  ios  dibujos  que  se  ponen  debajo  y  reprodu¬ 
cirlos  con  perfecta  exactitud.  Hav  vanas  clases  de 
papel  de  calco;  el  que  se  llama  papel  al  aceítese 
prepara  sumergiéndolo  durante  algún  tiempo  en 
aceite  de  nueces  ó  en  trementina,  el  papel  barnizado 
se  llama  asi  porque  está  cubierto  con  una  capa  de 
barniz  resiuoso.  mediante  el  cual  adquiere  transpa¬ 
rencia;  el  papel  llamado  regeial  se  hace  con  pulpa 
de  cánamo  y  se  impregna  cou  aceite  secante,  que  es 
ol  mejor  para  calcar,  pero  se  rasga  con  facilidad,  y 
esto  constituye  un  inconveniente  |)  Papel  de  Can- 
son.  Dib.  Es  un  papel  blanco,  de  mucho  cuerpo, 
pasta  superior  v  muy  poco  encolado.  Se  llama  «le 
Camón  del  nombre  de  su  inventor,  que  era  fabri¬ 
cante  de  papel.  ||  Papel  de  condiciones.  Adtu.  An¬ 
tiguamente  se  denominaba  asi  lo  que  ahora  se  llama 
pliego  de  condiciones  de  un  proyecto.  ¡|  Papel  db 
Crkswick.  Dib.  Papkl  de  acuarela.  ||  Papel  dk 
rrLKBRir.LA.  Dib.  Hoja  de  papel  delgado  que  se  su¬ 
perpone*  á  las  láminas.  También  se  emplea^  para 
este  uso  el  papel  sin  cola,  uno  y  otro  para  impedir 
que  las  pruebas  frescas  impregnen  de  tinta  las  ho¬ 
jas  con  las  cuales  se  ponen  en  contacto.  |j  Papel  de 
culo.  Arg.  Papel  higiénico.  ||  Papel  de  China. 
El  que  se  fabrica  con  la  parte  interior  de  la  corteza 
de  la  cuña  del  bambú,  v  por  su  fibra  larga  es  muy 
consistente  á  pesar  de  su  extremada  delgadez.  Es 
de  tinte  amarillento  más  ó  menos  acentuado.  Se 
emplea  en  Europa  para  estampar  grabados,  pues  da 
excelentes  pruebas,  aunque  un  poco  secas  y  duras, 
sobre  todo  si  se  comparan  con  las  que  pueden  ob¬ 
tenerse  sobre  pergamino  ó  en  papel  del  Japón.  El 
panel  de  China  se  llama  de  aplicación  cuando  se 
aplica  sobre  otro  papel  resistente:  en  el  caso  con¬ 
trario  se  llama  China  volante.  ||  Papel  de  descar¬ 
ga  El  que  los  impresores  colocan  en  las  forma* 
que  conviene  secar,  á  fin  de  que  absorba  la  hume¬ 
dad.  ||  Papel  de  dibujo.  Dib.  El  de  bastante  cuer¬ 
po.  de  tina  ó  continuo,  blanco  ó  de  color,  liso  ó  con 
grnno  y  á  propósito  tiara  dibujar  en  él.  ||  Papel  de 
Egipto.  Papel  que  se  usó  hasta  el  siglo  xi.  y  que 
se  bacía  con  el  papiro  de  Egipto.  [|  Papel  de  km- 
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dala*.  Tecnol.  Papel  embetunado.  ||  Papel  de  es¬ 
meril.  Tecnol.  Hoja  de  papel  fuerte  y  grueso  sobre 
la  cual,  por  medio  de  colas  especiales,  se  pega  are¬ 
na  de  esmeril.  Se  fabrica  colocando  las  hojas  de  pa¬ 
pel  bien  extendidas  sobre  un  tablero,  dándoles  lue¬ 
go  una  mano  de  cola  fuerte  clarificada  y  disuelta  en 
agua  hirviendo,  v  antes  de  que  se  enfrie  por  com¬ 
pleto  se  extiende  encuna  la  arenilla  con  igualdad. 
I  11a  vez  secas  las  hojas,  se  pasa  por  encima  de 
ellas  un  rodillo  de  hierro  para  que  se  desprenda  ia 
arenilla  que  no  esté  bien  pegado;  luego  las  hojas  se 
levantan  del  tablero,  se  sacuden  ligeramente  y  se 
guardan  en  paquetes.  |i  Papel,  de  estracilla.  Pa¬ 
pel  de  igual  calidad  que  el  de  estraza,  pero  más 
delgado  v  de  menores  dimensiones  superficiales  |¡ 
Papel  dk  estraza.  Papel  muv  basto,  áspero,  sin 
cola  y  sin  blanquear.  ||  Papel  de  Fkrnambuco  El 
teñido  con  una  infusión  de  madera  del  Brasil  ó  Cam¬ 
peche.  |]  Papki.  de  kkkroprisiato.  Asi  se  llama  en 
el  comercio  el  papel  preparado  con  una  disolución 
de  ferrocianuro  potásico,  que  sirve  para  reproducir 
en  él  varios  ejemplares  de  un  dibujo,  ron  exactitud 
y  rapidez.  I|  Papel  de  filtro.  Qnitn.  El  que  se  usa 
en  los  laboratorios  para  filtrar,  y  se  fabrica  sin  cola 
y  con  trapos  de  la  mejor  calidad,  romo  el  de  Berze- 
Jiua,--que  es  el  tipo  de  los  papeles  de  filtro.  ||  Papki. 
de  forro.  El  de  estraza  muy  grueso  y  de  mayores 
dimensiones  que  el  común,  alquitranado,  y  que.  á 
falta  de  fieltro,  se  sienta  sob»*e  el  forro  de  madera 
de  los  fondos  de  un  buque  para  clavar  encima  el 
de  cobre.  ||  Papel  de  fumar  El  que  se  usa  para 
liar  cigarrillos.  ||  Papel  de  orano.  Dib  Papel  de 
«olor  amarillento  ó  rosado  que  se  emplea  para  los 
dibujos  y  los  planos  arquitectónicos  destinados  á  dar 
Á  los  obreros  modelos  al  tamaño  de  la  ejecución.  || 
Papel  del  Estado  Diferentes  documentos  que  emi¬ 
te  el  Estado  reconociendo  créditos,  sean  ó  no  reem- 
bolsables  ó  amortizables,  á  favor  de  sus  tenedores. 
||  Paprl  de  lija.  Hoja  de  papel  fuerte,  con  polvos 
de  esmeril,  vidrio  molide  ó  arena  cuarzosa  en  una 
de  sus  caras,  que  se  emplea  en  lugar  de  la  piel  de 
lija,  jj  Papel  del  .Japón.  Dib  El  que  se  fabrica  á 
mano  con  la  corteza  del  Monis  papyci  fera  santa, 
y  sólo  se  emplea  en  tiradas  de  lujo.  Es  satinarlo, 
algo  transparente  y  hace  resaltar  los  detalles  v  to¬ 
nos  que  <¡Rn  los  grabados.  Mas  como  absorbe  mu¬ 
cho,  hay  que  tener  cuidarlo  de  que  las  planchas 
tengan  más  tinta  ríe  la  necesaria  para  sacar  pruebas 
en  otros  paneles.  ||  Papel  df.  i. uto.  El  que,  en  señal 
de  duelo,  se  usa  con  orla  negra.  |¡  Papel  de  mano. 
Papel  de  tina.  ||  Papel  de  marca.  El  ríe  tina,  del 
tamaño  que  tiene  ordinariamente  el  papel  sellado. 
||  Papel  de  marca  mayor.  El  de  tina,  ríe  longitud 
y  latitud  dobles  oue  el  de  marca,  rjue  ordinaria¬ 
mente  sirve  pava  estamnar  mapas  v  libros  grandes. 
||  Papel  dk  Marión,  l.o  mismo  que  papel  ríe  fe- 
rropruRinto.  Se  le  da  a»iuel  nombre  ñor  ^er  prepa¬ 
rado  por  Marión  y (íerv.  de  París.  (!  Papel  de  már¬ 
mol.  1 ,0  nnsmo  que  pape!  jaspeado.  1  Papel  de 
v arquilla  El  de  tina.  Me  tamaño  medio  entre  el  de 
marca  y  el  de  marca  mayor,  j!  El  ríe  tina  grueso, 
lustroso  y  muv  blanco,  que  se  emplea  ordinariamen¬ 
te  para  dibujar,  i;  Papel  pe  oficio.  El  que  se  vende 
en  pliego  grande,  riel  tamaño  riel  que  se  emplea  en 
las  comunicaciones  que  se  llaman  oficios.  |¡  Papel 
DR  ORO.-  Especie  ríe  panel  dorado  muv  usado  en 
Persia.  M  Papel  de  pavera,  fig.  v  fam.  l'/nfe.  Hom¬ 
bre  casado.  ||  Papki.  de  pintar.  Papel  especial  so¬ 
bre  el  cual  se  puede  pintar  al  óleo,  j!  Papel  de  pla¬ 


ta.  Papeleta  de  plata.  |  Papel  de  sbda.  El  fabri¬ 
cado  con  retazos  de  seda  Es  muy  fino,  y  se  emplea 
para  envolver  objetos  delicados  y  sobre  las  estam¬ 
pas  para  que  no  se  despinten  con  la  presión  ó  el 
roce.  ||  Papel  de  tina.  El  de  hilo  que  se  hace  en 
molde  pliego  á  pliego.  |¡  Papel  de  tornasol.  Qnim. 
El  impregnado  en  ia  tintura  de  tornasol,  que  sirve 
como  reactivo  para  reconocer  los  ácidos.  ||  Papel  dk 
vidrio.  V.  Papel  de  lija.  |¡  Papel  de  Whatman. 
Dib.  El  muy  sólido,  liso  ó  de  grano,  según  se  des¬ 
tine  á  delincación  ó  al  lavado.  Es  de  tina  y  se 
hace  con  pulpo  de  cáñamo,  en  hojas  de  tamaño  va¬ 
riable.  desde  2  hasta  4  pies  ingleses  de  longitud,  y 
unos  2/3  de  ésta  para  el  ancho.  ||  Papel  diuptrico. 
Dib.  Papel  muy  transparente,  que  sirve  para  cal¬ 
car.  ||  Papel  embetunado.  Tecnol .  El  que  lleva  la 
superficie  con  un  barniz  especial  hecho  con  negro 
de  humo  v  aceite  secante  Se  destina  á  preservar 
de  la  humedad  los  objetos  que  con  él  se  envuelven. 
Para  que  tenga  más  consistencia  se  suele  pegar  á 
una  tela  de  cañamazo.  Ordinariamente  se  llama  pa¬ 
pel  de  embalar.  ||  Papel  kn  blanco  Papel  blanco. 

||  Papel  kn  derecho.  For.  Informe  que  hacen  del 
pleito  los  abogados  en  defensa  de  la  parte-que  de¬ 
fienden,  el  cual  se  da  impreso  á  los  jueces  que  han 
de  votarlo  para  que  se  instruyan  y  estén  informa¬ 
do*.  ¡|  Papel  en  rollo.  Dtb.  El  transparente  usado 
para  los  dibujos  de  arquitectura  ó  de  máquinas,  que 
tiene  ordinariamente  10  m.  de  longitud  por  1*]U 
ó  1‘50  de  ancho.  ||  Papel  kpispástico.  Se  dice  de 
un  pnpel  espolvoreado  con  polvo  de  cantáridas,  y 
que  se  emplea  en  medicina  como  revulsivo.  ||  Papel 
florete.  El  de  tina,  primera  calidad,  asi  llamado 
por  ser  más  blanco  y  lustroso.  |  Papel  gelatina. 
Dib.  V.  Grenadina.  ¡|  Papel  gran  águila.  Véase 
Tamaño  ||  Papel  oran  mundo.  V  Tamaño.  ||  Pa¬ 
pel  gran  palomar  V.  Tamaño.  ||  Papbl  ORAN  SOI.. 
V.  Tamaño  ||  Papel  heliográfico .  Dtb.  Papel 
preparado  convenientemente  para  reproducir  en  él 
dibujos  con  trazos  negros  sobre  fondo  blanco.  Usa¬ 
se  Ge!  mismo  modo  que  el  papel  de  Marión-,  sin 
más  diferencia  que  la  de  lavar  la  copia  en  una  diso¬ 
lución  de  ácido  gálico  antes  de  proceder  al  lavado 
con  agua  clara.  La  disolución  debe  estar  contenida 
en  una  cubeta  de  gutapercha,  de  cristal  ó  de  made¬ 
ra  barnizada:  se  hace  con  10  gr.  de  ácido  para  rada 
litro  He  agua  v  puede  servir  para  varias  copias.  El 
segundo  lavado,  en  agua  clara  abundante,  se  hace 
en  una  cubeta  ríe  zinc.  El  tiempo  que  el  dibujo  ha 
de  estar  expuesto  á  la  luz  del  sol.  es  el  necesario 
para  que  el  color  amarillo  se  convierta  en  blanco,  v 
generalmente  bastan  de  cuatro  á  cinco  minutos.  Ij»s 
copias  hechas  en  este  papel  son  muy  quebradizas  y 
conviene  forrarlas  con  una  tela,  jj  Papel  hidrográ¬ 
fico.  El  que  se  prepara  para  escribir  con  agua.  ha- 
ciéndnse  visible  la  escritura  como  si  se  hubiese  he¬ 
dió  con  tinta  común.  Para  prepararlo  se  sumergen 
las  hojas  ríe  pimd  común  en  un  cocimiento  de  aga¬ 
llas,  v  después  deseco  se  frota  con  sulfato  de  hierro 
calcinado,  humeo  y  pulverizado.  ||  Papel  higiénico. 
Papel  parecido  al  de  añafea,  oue  ha  pasado  por  la 
desinfección .  v  que  sirve  para  limpiarse  después  de 
las  deposiciones  sin  los  peligros  que  entraña  el  em¬ 
pleo  de  otros  pandes.  |!  Papki.  higroscópico.  El  pre¬ 
parado  con  nna  disolución  de  cobalto  que  le  comunica 
colores  diversos,  según  el  estado  de  humedad  del  aire. 

( íbtienese  impregnando  el  papel  ordinario  sin  cola  en 
una  mezcla  de  10  par»es  de  cloruro  de  cobalto.  5  de 
sal  común.  2  de  goma  arábiga  y  1  de  cloruro  de  calcio 
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disueltas  en  30  de  agua.  En  tiempo  lluvioso  el  pa¬ 
pel  es  de  color  de  rosa:  en  tiempo  niuv  seco  es  azul. 

\  en  los  estados  intermedios  se  hace  violarlo  con  di¬ 
ferentes  matices.  según  el  estado  higrométrico  de  la 
atmósfera.  ¡|  Papel  imperm  kahlf. .  Tecnol.  El  que  so 
obtiene  impregnando  el  papel  ordinario  con  un  li¬ 
quido  de  composición  muy  varia  que  le  comunica 
aquella  propiedad .  La  mezcla  más  común  para  el 
ca>o  se  hace  con  l  kg.  de  cola  ordinaria  disnelta  en 
1(J  litros  de  agua  \  300  gr.  do  ácido  acético,  á  los 
que  se  aña. leu  “00  gr.  ríe  bicromato  potásico  di- 
suelto  en  i:t  menor  cantidad  posiblede  agua.  Se  echa 
esta  disolución  en  una  cubeta  poco  profunda  v  en 
ella  se  van  mojando  las  hojas  de  papel  una  por  una, 
v  «lespués  se  s<jcan  al  aire,  quedando  corrí pintamen¬ 
te  impermeables.  |¡  Papel  in<mmih:s rinu-:  Vernal. 
lil  que  se  hace  generalmente  con  amianto,  ya  teu  i«( 
«olo.  ya  mezclado  con  pasta  de  papel,  después  de 
bien  lavarla  y  purificada.  Uno  de  los  procedimientos 
rnás  sencillos  para  hacer  papel  incombustible,  con¬ 
siste  en  empaparlo  en  una  disolución  de  alumbre  sa¬ 
turado  en  frío.  ||  Papel  indestrictible  .  El  prepa¬ 
rarlo  de  manera  que  resista  la  acción  del  fuego  v 
del  agua.  Se  prepara  de  la  siguiente  manera:  Se 
mezclan  2  tercios  de  pasta  ordinaria  de  papel  y 
1  tercio  de  pasta  de  amianto,  diluido  en  una  disolu¬ 
ción  de  sal  común  y  de  alumbre.  Esta  pasta  se  con¬ 
vierte  en  papel,  y  luego  se  sumerge  en  un  baño  de 
goma  laca  disuelta  en  alcohol  o  en  otro  disolvente, 
pasándose  después  a  los  rodillos  afinadores,  y  al  sa¬ 
lir  de  ellos  se  separa  en  hojas.  Ln  sal  y  el  alumbre 
aumentan  la  fuerza  del  papel,  y  al  propio  tiempo  le 
dan .  juntamente  con  el  amianto,  su  resistencia  á  la 
acción  del  fuego.  Por  medio  de  la  goma  laca  se  hace 
impermeable  é  impide  de  que  se  cale,  de  manera  que 
en  el  papel  así  preparado  se  puede  escribir  y  dibu¬ 
jar  en  tinta  ordinaria,  de  igual  manera  que  en  el 
papel  común.  ||  Papkl  japones.  V.  Papel  del  J  \- 
róN.  ||  Papel  jaspeado.  T fenol.  Denominación  que 
ee  da  á  una  clase  de  papel  empleado  por  los  encua¬ 
dernadores.  y  se  obtiene  distribuyendo  los  colores 
que  lo  matizan,  de  modo  que  formen  aguas  romo 
los  mármoles  jaspeados.  Por  lo  «pie  respecta  á  su 
fabricación,  es  una  de  las  variantes  de  la  industria 
de  los  pápele®  pintados.  ||  Papkl  jests.  V.  Tama¬ 
ño,-  ¡I  Papkl  listado.  Papel  que  deja  percibirá  su 
través  verrugas  ó  rayas  señaladas  por  los  hilos  me¬ 
tálicos  que  quedaron  sobre  la  pasta  húmeda  duran¬ 
te  la  fabricación  El  papel  listado  es  s<>I¡  io  v  resis¬ 
tente:  se  presta  admirablemente  para  tirar  pruebas 
en  talla  dulce,  pero  debe  proscribirse  para  tirar  vi¬ 
ñetas  en  relieve.  |¡  Papel  luminoso  Venial  El  que 
se  fabrica  mezclando  substancias  fosforescentes  á 
las  pastas,  ó  bien  impregnando  el  papel  ordinario 
con  una  disolución  de  sulfuro  de  bono  ó  de  es¬ 
troncio.  Después  de  expuesto  ni  sol  pue  i»  dar  una 
luz  tenue  en  la  obscuridad  !f  Papel  manchado .  Dio. 
Papel  polígrafo,  jl  Papel  m arquilla.  Papkl  pf. 
m  arquilla.  ||  Papel  motado.  fig  El  de  poca  impor¬ 
tancia.  ó  que  prueba  poco  para  un  asunto.  I  tig.  v 
fam.  Cualquier  cosa  inútil  ó  sin  solidez.  ||  P.apkl  mo¬ 
neda.  El  que  por  autoridad  pública  se  substituye  al 
dinero  efectivo,  y  tiene  curso  como  tal.  ||  Papkl  na¬ 
carado.  Ttcnol.  Aquel  al  cual  se  da.  al  fabricarlo, 
un  baño  de  sulfato  de  magnesio  disuelto  en  mu 'Mia¬ 
go  de  goma  con  1  ó  2  gr.  de  glicerina  por  cada  73 
de  dicha  sal.  1.a  disolución  se  hace  hervir  exten¬ 
diéndose  luego  sobre  el  papel,  y  después  éste  se  seca 
y  se  prensa  para  que  tome  brillo.  ||  Papel  para  le¬ 


tras  de  cambio.  El  papel  sellado,  que  es  obligatorio 
en  algunos  países  para  escribir  las  letras  de  cambio 
á  fin  de  que  surtan  los  efectos  legajes.  J|  Papel  pe¬ 
queño.  Díeese  de  las  obras  impresas,  de  los  volú¬ 
menes  cuyas  márgenes  son  muy  estrechas.  ¡(  Papkl 
pergamino.  El  bañado  en  una  disolución  de  ácido 
sulfúrico  que  le  da  aspecto  de  pergamino.  ¡Se  usa 
este  papel  para  forrar  libros.  También  se  llama  perga 
mino  imitado.  ||  Papel  r i k d r a .  Piedra  litografíe»  ar¬ 
tificial.  inventada  para  reemplazar  á  la  natmal  y 
evitar  los  defectos  que  se  encuentran  en  esta.  1  Pa¬ 
pel  pintado.  Temol.  El  que,  con  variados  colores  y 
dibujos  estampados,  como  en  las  telas,  se  emplea 
para  adornar  las  paredes  de  las  habitaciones  y  para 
otros  usos.  ||  Papkl  polígrafo.  Dio.  El  que  tiene 
una  de  sus  caras,  ó  las  dos,  im  pregna  las  con  tima 
grasa  negra,  azul,  violeta  •  roja,  y  que,  colu.-ado 
entre  el  papel  vegetal  v  el  blanco,  sirve  para  re¬ 
producir  en  éste  lo  que  se  haya  dibujado  en  aquel, 
pasando  las  Mimas  por  medio  de  un  est Mete .  f  Papkl 
porcelana.  Dtb.  El  que  está  cubierto  con  una  cana 
de  alba  valde  que  da  una  superficie  lisa  v  pulimen¬ 
tada  de  hermoso  tono  azulado.  En  esta  clase  de  po¬ 
pel  se  pueden  hacer  impresiones  y  litogr  i Has  de 
gran  limpieza.  ||  Papel  quebrado.  Tmml  El  quese 
rompe,  mancha  ó  arruga  en  la  fabricación?  De  él  se 
forman  las  dos  manos  llamadas  costeras,  que  sirven 
para  resguardar  cada  resma  de  papel  de  tina.  |[  Pa¬ 
pel  quemado.  tig.  y  fam.  C.  R»ca.  Hombre  casado. 

||  Papel  secante.  T'cnal.  El  de  mucho  cuerpo  y  sin 
cola,  que  se  usa  para  secar  escritos,  pues  con  rapi¬ 
dez  chupa  la  tinta  sobrante.  I.as  hojas  de  papel  se¬ 
cante  se  llaman  también  teletas.  |]  Papel  sellado. 
El  que  está  sellado  con  las  armas  de  la  nación  y 
sirve  para  autorizar  los  documentos  legales  y  jurídi¬ 
cos.  Hócese  todos  los  años.  V  los  hay  de  distintas 
clases  y  precios.  ||  Papel  sensibilizado.  Dib.  Papel 
HKLIOGK  VKICo  ||  P.APKL  SENSIBLE  Ó  FOTOGRÁFICO  El 
que  se  impresiona  ó  cambia  de  color  con  la  acM  >u 
de  la  luz.  y  quese  prepara  sumergiéndolo  en  siles 
de  plata,  platino  ú  otras  substancias  que  sn  alteran 
por  los  rayos  luminosos.  V.  Fotografié.  ’  Papkl 
TELA  Dib  Tela  muy  tina  y  delgada  que  se  prepara 
con  una  composición  de  cola  blanca  qup  la  linee  im¬ 
permeable  al  propio  tiempo  que  le  da  transparencia 
como  la  (j ue  tiene  el  papel  vegetal.  Sirve  p  ira  hacer 
v  calcar  di  huios  y  generalmente  se  usa  para  repro¬ 
ducir  planos  en  igual  escala  q ue  el  original.  |!  Papel 
torcijón.  Dib.  Papel  de  acuarela  j!  Papel  trans¬ 
parente.  Dib  El  que  es  muy  delgado,  y  que.  por 
medio  de  una  composición  especial,  se  ha  *e  trans¬ 
parente.  Antiguamente  para  hacer  transparente  el 
panel  se  untaba  con  aceite:  pero  en  la  actualidad  se 
usa  un  barniz  compuesto  de  bálsamo  del  Canadá  di- 
suelto  en  esencia  de  trementina.  Sobre  el  papel  se 
extiende  una  capa  delgada  de  este  barniz,  y  cuando 
está  moiado  del  todo,  se  cubren  las  dos  caras  con  una 
capa  más  espesa.  A  Hn  de  que  la  transparencia  sea 
igual  en  toda  la  superficie  del  papel  se  aplican  otras 
capas  después  de  que  las  anteriores  se  hayan  secado 
bien  por  la  acción  del  calor  de  un  fuego  moderado. 
||  Papel  vegetal.  Dib.  Papel  de  calco.  ||  Papel 
vitela.  Dib.  El  fuerte  v  sin  grano,  muy  liso,  sati¬ 
nado  y  con  aspecto  de  pergamino.  Se  usa  general¬ 
mente  para  trazar  y  estampar  en  él  viñetas,  pues  la 
calidad  de  esta  clase  de  papel  permite  que  resalten 
con  perfección  torios  los  detalles.  ||  Papel  volante 
Impreso  de  muy  reducida  extensión,  cuyos  ejempla¬ 
res  se  venden  ó  distribuyen  con  facilidad. 
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Amen,  papel.  Chile.  Palabras  con  que  termina  el  | 
juego  dei  punpin.  ¡|  El  papel.  que  se  rompa  el. 
re:'.  Aconseja  no  apresurarse  á  inutilizar  cartas  u  | 
otros  escritos  de  alguna  importancia,  jj  El  papel  | 
todo  lo  aguanta,  fr.  fig.  indica  la  libertad  que  j 
tienen  los  escritores  en  cuanto  ■/»  errores  e  inju-  | 
rías.  j|  Embadurnar,  ó  embarrar,  papel,  fr.  Hg.  y 
larri.  Escribir  cosas  inútiles  ó  despreciables.  ||  Hacer 
EL  papel,  fr.  Hg-.  Fingir  diestramente  una  co<a:  re- 
pi ementar  al  vivo.  |¡  Hacer  papel,  fr.  rig.  Hacer 
figura.  ||  rig.  Hacer  el  papel.  ¡|  Hacer  uno  buen 
papel,  fr.  Hg.  Ocupar  bien  su  puesto,  figurar.  [| 
IIa'  Kk  uno  papeles,  fr.  Hg.  A  /  //.  Fingir  lo  «pie  uo 
r-s.  ó  lo  <  1 1 1  e  no  tiene,  ante  ios  demás,  con  el  ti  n  de 
Hacerse  notable  ó  darse  importancia.  ||  Hacer  uno 
su  papel,  fr.  itg.  Cumplir  con  su  cargo  y  ministe¬ 
rio.  o  s**r  necesario  para  una  cosa.  ||  Hacer  uno  un 
papel  ridículo,  fr  rig.  Exponerse  á  la  burla  6  al 
menosprecio  de  las  gentes,  sea  ó  no  con  razón  jus¬ 
tificada.  ||  Los  papeles,  vulg.  La  prensa,  los  perió¬ 
dicos.  ¡j  Manchar  papel,  fr.  Hg.  y  fam.  Embadur¬ 
nar  papel.  |¡  Mojársele  á  uno  los  papeles,  fr. 
iíiiii.  Cambiar  de  opinión  con  facilidad:  ser  voluble 
||  Quedarse  más  blanuo  que  el  papel,  fr.  Palide¬ 
cer  repentinamente  á  consecuencia  de  alguna  emo- 
cion  ó  susto.  ||  Quemar  el  papel,  fr.  Hg.  Impr. 
Estropear  mucho  papel  y  sacar  los  pliegos  mal  ti¬ 
rados.  i  Tener  uno  buenos  papeles,  fr.  Hg.  Tener 
instrumentos  legales  y  certificaciones  que  prueben 
su  nob.eza  ó  su  mérito.  ||  Hg.  Tener  razón  ó  justi¬ 
ficación  (ie  lo  que  se  propone  ó  disputa.  ||  Traer 
uno  los  papeles  mojados  fr.  rig.  v  fam.  Ser  falsas 
o  sin  fundamento  las  noticias  que  (¡ice. 

Papel.  A  din.  Debiendo  todas  las  disposiciones  y 
resoluciones,  así  como  todos  los  actos  y  acuerdos  de 
los  poderes  del  Estado,  constar  por  escrito,  se  com¬ 
prende  que  el  papel  es  un  elemento  de  primera  ne¬ 
cesidad  en  la  Administración.  Debiendoatender.se  á 
la  autenticidad  y  mejor  conservación  posible  de  los 
escritos,  no  es  indiferente  la  calidad  del  papel,  y 
por  esto  se  lia  prohibido  el  uso  del  papel  continuo 
por  diferentes  Reales  órdenes  (15  de  Junio  de  1810 
para  Guerra:  5  de  Julio  del  mismo  año,  para  Go¬ 
bernación:  18  de  Noviembre  también  de  igual  año. 
para  Gracia  y  Justicia:  25  de  Enero  de  1858.  para 
Obras  públicas,  etc.),  ordenándose  que  en  todas  las 
comunicaciones  v  documentos  oficiales  se  use  el  11a- 
mado  napel  de  hilo  corto. 

En  las  comunicaciones  oficiales  el  papel  debe  de 
llevar  en  el  lado  superior  de  la  derecha  un  membre¬ 
te  que  indique  la  autoridad,  corporación  ó  depen¬ 
dencia  'i o  une  la  comunicación  procede,  y  doblarse 
el  pliego  por  la  mitad,  escribiendo  solamente  en  la 
mitad  derecha.  Cuando  se  use  papel  sellado  para  los 
escritos,  dehe  dejarse  p|  tercio  de  margen  ¡í  la  iz¬ 
quierda.  excepto  tratándose  de  instancias  dirigidas 
al  rey.  las  cuales  deben  doblarse  á  la  mitad.  Ade¬ 
más.  eu  todo  escrito  ó  documento  debe  dejarse,  ade¬ 
más  de  las  márgenes  superior  é  inferior,  una  pesta¬ 
ña  de  1  cm.  á  ia  derecha  mra  evitar  une  el  deterio¬ 
ro  de  ¡os  bordes  perjudique  lo  escrito,  y  otra  pestaña 
-•orno  de  centímetro  y  me  :io  á  ¡a  izquierda  para  el 
cosido.  A  causa  de  la  escasez  y  carestía  del  papel 
durante  la  última  guerra  europea,  la  R.  O.  del  10 
de  Agosto  de  I1U7  dispuso  que  se  escribiesen  en  lo 
sucesivo  todos  los  expedientes,  comunicaciones  ó 
minutas  al  ancho  del  papel  empleado,  sin  otros  es¬ 
pacios  en  ¡óanco  que  los  destinados  á  encabezamien¬ 
tos  y  margen  de  costura,  y  que  se  siguiere  emplean¬ 


do  el  papel  denominado  de  tina,  pero  usándose  el 
de  primera  clase  para  los  expedientes  ó  documentos 
de  importancia  que  merezcan  ser  conservados  inde  — 
unidamente,  y  empleándose  eu  los  otros  el  de  se¬ 
gunda  clase.  Esta  Real  orden  publicada  para  las 
oficinas  dependientes  del  ministerio  de  Hacienda,  Re¬ 
hizo  extensiva  el  22  de  Agosto  dei  mismo  año  parí» 
las  de  Gobernación,  y  ei  28  de  Septiembre  para 
de  Fomento.  V.  Faphl  sellado. 

Papel.  Farm,  y  Terap .  En  medicina  se  eu>— 
pleau  diversos  papeles  que  reciben  el  nombre  gene¬ 
ral  de  papeles  medicinales .  En  la  mayoría,  de  los  ca¬ 
sos  la  substancia  activa  se  llalla  adherida  á  una  sol» 
de  sus  caras,  y  es  de  naturaleza  emplástica,  por  lo 
cual  se  denominan  entonces  papeles  emplásticos .  Se 
preparan  estos  papeles  de  un  modo  semejante  á  io» 
esparadrapos,  y  se  les  suele  dar  forma  rectangular. 
Figuran,  entre  los  más  conocidos  los  epispastiros . 
que  se  preparan  con  actividades  gradualmente  va¬ 
riables.  designados  con  los  números  1.  2.  3,  etc. 
Los  papeles  epispásticos  antiguamente  tuvieron  mu¬ 
cha  importancia,  pero  hoy  están  reemplazados  por 
los  esparadrapos. 

Papel  (Marcas  deL  Bist.  V.  Filigranas. 

Papel.  Ind.  Comprende  el  presente  articulo  las 
secciones  siguientes:  I.  Etimología  y  anteceden¬ 
tes  históricos.  —  II.  Fabricación  del  papel  de 
trapos.  —  III.  Fabricación  del  papel  de  hilo. — 
IV.  Fabricación  del  papel  de  pasta  de  madera.  — 
Y.  Otros  datos  acerca  de  la  fabricación  del  papel. 

—  VI.  Pasta  de  madera  y  modo  de  obtenerla. — 
Vil.  Clases  de  papel.  —  VIII.  Cartón  y  cartulina. 

—  IX.  Ensayo  del  papel. — X.  Historia.  —  XI.  Bi¬ 
bliografía. 

I.  —  Etimología  y  antecedentes  históricos 

El  nombre  papel  viene  de  papyros  '  Ct penis  papy— 
rus),  planta  lacustre  de  cuyo  tallo  los  egipcios  (y» 
3500  años  a.  de  J.  C.)  confeccionaban  hojas  par» 
escribir  en  ellas.  Separaban  la  película  ( líber)  del 
tronco  con  un  cuchillo  muy  bien  afilado,  sacando- 
de  12  á  20  tiras  sumamente  delgadas  y  tan  largas- 
v  anchas  como  permitía  el  tronco;  las  humedecían 
con  una  especie  de  cola  de  harina  ó  almidón.- colo¬ 
cábanlas  una  sobre  otras  en  cruz  encima  de  table¬ 
ros.  y  después  de  raerlas  con  un  diente  ó  un  marisco 
v  prensarlas  ó  batirlas  á  martillo,  las  secaban  al 
sol.  Del  hecho  de  pegar  unas  con  otras  por  los  ex¬ 
tremos  dichas  hojas  por  medio  de  la  cola  ó  almidón 
resultó  el  llamado  propiamente  papyrus.  Los  grie¬ 
gos  llamaban  á  esta  manufactura  biblos  ó  churlos,  y 
los  romanos  charla.  Modernamente,  desde  fines  del 
siglo  xvni.  Francisco  Bandolina  y  luego  una  cierta 
familia  de  Siracusa.  por  nombre  Poli  ti ,  y  sus  suce¬ 
sores,  lian  fabricado  papel  de  papynt v  en  hoias  de 
25  por  20  cm..  según  las  indicaciones  de  Plinio. 
v  las  venden  á  los  turistas.  Ademáis,  el  Gobierno 
italiano  protege  el  cultivo  de  la  planta  papyrus  para 
aplicarla  á  la  fabricación  de  los  billetes  del’  Banco. 

El  papel  actual  se  distingue  esencialmente  de- 
esta  manufactura  del  Antiguo  Egipto  en  que  se  pro 
duce  por  medio  del  machacado  de  fibras  tenues  pro¬ 
cedentes  rio  materias  vegetales  ( el  algodón.  la  seda 
v  el  amianto  sólo  se  emplean  hoy  para  papeles  de 
calidad  '  que  se  obtienen  también  con  trapos  viejos 
v  toda  clase  de  tejidos  de  desperdicio:  pero  las  pas¬ 
tas  de  madera,  paja,  esparto  y  otras  clases  de  fibras 
vegetales  oro. lucen  el  papel  común.  Y  como  quiera 
que  los  trapos  de  lino,  algodón,  cáñamo,  etc.,  sonr 
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á  la  vez  que  el  material  mejor,  por  contener  mejores 

tibias,  «le  aquí  que  la  !ai>ncu<'iún  (iel  papel  «le  trapo 
sea  como  el  fundamento  <ie  la  manufactura  papelera, 
pues  aunque  buenos  papeles  se  confeccionan  con 
otros  materiales,  como  madera,  esparto,  etc.,  tnez- 
cianse  estos  elementos  con  ai^mui  cantóla. i  de  libras 
<le  trapos. 

II.  - FáBRICACNN  PEI.  PU'IIL  DE  TRAPOS 

La  selección  de  los  trapos,  hecha  por  los  vende  lo 
res.  sufre  en  las  fábricas  de  papel  una  nueva  seiee- 
•cion  o  división  en  MU  clases,  á  ti n  de  pro  unir  un 
material  igual  ó  muy  semejante  en  cada  una.  E¡ 
<*orte  de  los  trapos,  operación  necesaria  para  ia  de¬ 
bida  selección,  se  hace  á  mano,  con  una  especie  de 
hoces  con  lo  cual  fácilmente  se  separan  del  trapo 
4os  botones,  corchetes,  presillas,  etc.,  v  corno  quie¬ 
ra  que  en  esta  operación  se  produce  polvo  en  gran 
cantidad,  y  á  menudo  perjudicial  á  la  salud,  su- 
j'-tanse  los  trapos  á  una  operad. ui  previa  de  sa¬ 
cudido  en  un  batidor  mecánico  ilátn.  I.  tig.  li  el 
■cual  consiste  en  una  caja  de  hoja  de  lata  con  tres  ár 
boles  d.  cada  uno  «le  ellos  con  cuatro  series  de  dien¬ 
tes  que  hacen  fie  100  á  120  revoluciones  por  minuto 
y  arrojan  violentamente  el  material  contra  sendos 
rastrillos  /apoyados  en  el  techo  de  la  caía.  Los  tra¬ 
pos  son  llevados  de  la  tabla  a  á  ¡a  máquina  por  mo- 
<1  io  «le  un  paño  >in  ti n  «jue  se  desliza  sobre  e¡  cilin¬ 
dro  h  y  jior  un  par  de  cilindro-,  «le  abastecimiento  r. 
después  de  bien  batidos,  y  p»u'  me  no  de  la  váivu- 
bi  «y*  qne  se  ab:e  periódr’amente,  salen  ¡impíos.  E¡ 
polvo  m  is  grueso  sale  por  el  embudo  h  al  espa«*io  Á”. 
mientras  el  tino  es  arrojado  desde  el  ventilador  Q  á 
trav«*s  de  una  criba  «jue  cubre  la  caja  y  el  embudo  k 
y  por  el  canal  ti  á  una  cámara  .S\  en  la  que  bav 
18  paredes  transversales  que  cogen  los  trapos  y, 
finalmente,  sólo  el  polvo  sale  por  el  conducto  /. 

Las  máquinas  de  cuitar  más  usadas,  tienen  un 
tambor  giratorio,  con  cuchillas  colocadas  tang«*n- 
cialmente  ó  cuchillos  despedazadores  «jue  se  mueven 
en  sentido  vertical.  Las  de  la  primera  forma  están 
representadas  en  la  figura  2.  en  la  «*ual,  en  un  cilin¬ 
dro  le  fundición  A  en  comunicación  con  el  volan¬ 
te  S.  bav  tres  cuchillas  «jue  funcionan  casi  á  modo 
de  tornillo  v  (jue  al  revolucionar  el  cilindro  rozan 
fuertemente  en  un  riel  de  acero  g.  v  así  l«is  trajios. 
por  medio  del  paño  ahh  y  los  rilimiros  de  alimenta¬ 
ción  c  y  de  rizado  d .  son  empuja  ios,  v  según  la  ve¬ 
locidad  mayor  ó  menor  de  la  acometida,  se  cortan 
«n  pedazos  mayores  ó  menores,  saliemlo  «le  la  má¬ 
quina  por  medio  de  un  paño  de  evacuación  «»/.  Para 
la  inteligencia  de  la  segunda  forma  de  m  ¡quina  sirve 
la  figura  8  déla  lamina  II:  un  sistema  de  cuchillos  c 
deseansR-en  una  caja  n  «jue  cuelga  de  un  travesa¬ 
no  e  por  medio  de  las  palancas  «le  apoyo  //.  ron  las 
cuales  comunica  el  árbol  kk.  el  cual,  movido  por  la 
rued»  dentada  R.  da  00  revoluciones  por  minuto. 
Los  trapos  llegan  por  medio  de  una  conducción,  se¬ 
mejante  á  la  representada  en  la  figura  2.  «jue  termina 
en  la  plancha  de  plomo  tí  Para  aletar  la  suciedad 
procedente  del  corte  de  los  trapos  se  elaboran  estos 
una  vez  cortados,  en  un  tritura«lor  de  menos  poten¬ 
cia  tlám.  I.  tig.  5).  e)  cual  se  coloca  inmediato  i  la 
máquina  de  cortar  A  .  de  manera  que  los  trapos  con¬ 
ducidos  en  a.  después  de  haber  pasado  por  aquélla, 
llegan-,  por  medio  del  paño  b.  al  triturador  v  desde 
éste  seguidamente  llegan  al  carro  I)  por  medio  «iel 
paño  C.  El  ventilador  se  representa  en  tí  v  el  orga¬ 
nismo  motor  en  F. 


Para  el  perfecto  lavado  de  los  trapos,  se  les  mete 
en  una  gran  caldera,  que  se  calienta  al  vapor  basta 
una  presión  «i**  2  o  3  atmosferas,  y  para  cada  lOO  kg. 

■  D*  trapos  se  emplea  una  lena  de  cal.  en  la  que  se 
huiu.iii  echado  4  kg.  «le  cal.  En  la  lámina  I.  tig.  ,'J, 
se  representa  en  media  sección  una  de  estas  calde¬ 
ras.  la  cual  es  «le  plancha  «le  hierro  v  descansa  sobre 
«ios  soportes  con  sus  cojinetes  (  '  y  I)  v  «los  ca  baile¬ 
tes  (i  ( i  y  es  impelida  por  el  volante  t  \  revoluciona 
por  medio  «ie,  tornil  lo  s .  el  cual  engrana  con  la  ru  “da 
dentada  <\  En  el  interior  de  ia  caldera  bav  .os  rieies 
./,  ./  encargados  de  dar  vuelta  á  los  trapos.  M  .1/ 
s.i:i  las  aberturas  destinadas  a  llenar  v  vaciar,  v  se 
cierran  por  medio  de  las  tapas  A’,  .V  y  los  tornó. Os 
ie  presión  i.  t .  Por  medio  «iel  espigón  c  y  apov  a  «io  en 
el  soporte  Á  ba\  un  tubo  II  H .  el  cual.  j)or  la  parte 
bapi  rr,  «la  paso  al  vapor  mediante  la  abertura  de  la 
vaivuia  d.  mientras  la  parte  superior  tiene  en  tí  un 
man. «metro,  una  válvula  «le  segurnlad  y  un  tubo  e. 
En  D  lia  y  otro  tubo  análogo,  que  comunica  por  me¬ 
dio  «le  tí  con  el  conducto  del  agua  \  los  residuos,  y 
por  medio  de  F  con  el  desagüe.  Dos  tamices  L.  L 
imputen  «jue  se  obstruyan  las  cavidades  con  los  tra¬ 
pos  y  sirvan  para  separar  los  resnluos.  etc.,  de  es¬ 
tos  filialmente,  hay  una  espita  Q  «jue  da  salida  a  ios 
últimos  i  estos  del  Inundo. 

Otros  aparatos  hay  para  la  ulterior  trituración  de 
lostrai  os.  El  representado  en  las  figuras  2  y  3  «le 
la  lámina  III  es  una  artesa  .1/  A  .  «jue  j  i  o  r  in«‘«iio  «Iel 
tabique  central  I\  /*,  se  transforma  en  un  ranal  sin 
tin,  en  ei  «jue  los  trapos  circulan  en  la  «iireccion  «le 
la  flecha .  El  trit ura«ior  .4  (iain.  I,  fig.  I)  consta 
«ie  un  tambor  «le  fun«¡i«*ion  T  y  una  platina  I1,  El 
cilindro  lieva  en  su  superficie  un  gran  numero  «ie 
cuchillas  tu.  mientras  la  platina  tiene  muy  pocas 
(  por  ejemplo.  15  ó  Accionado  jior  el  árbol  M.  las 
cuchillas  «Id  cilindro  cogen  los  trujáis  «jue  suben 
«ies.ie  ./  (iám.  III.  tig.  2L  los  hac«m  pedazos  con 
avuda  «le  ia  platina  ca«la  vez  ni  s.  á  medida  «jue  el 
riumlro  se  acerca  a  la  misma.  I.os  cojinetes  L  l  «leí 
árbol  tí.  niovnms  por  la  polea  S.  se  ¡.poyan  en  «l«>s 
poilerosas  palancas  ULy,  las  cuales,  giran  en  y.  y 
en  U  son  accionadas  jior  los  husillos  ss.  Debajo 
del  cilimii  o  ba  v  la  platina  0.  Para  evitar  cualquier 
oseilaenm  el  cric  recibe  una  dirección  especial  en/, 
v  para  regular  el  empuje  del  cilindro  tiene  una  pn- 
lanca  p/f’u  con  el  esjugoii  r  v  el  contrapeso  de  dis¬ 
cos  Q.  Al  moleise  se  limpian  de  sus  impurezas  aun 
los  últimos  restos  «lo  los  tejidos,  y  las  partes  pesa¬ 
das  son  cogidas  por  «ios  cribas  tí  y  F  que  se  ba¬ 
ilan  en  el  cuerpo  del  cilindro,  mientras  las  ligeras 
son  expelidas  poiuue  la  masa  que  se  mueve  en  el 
cilindro  se  introduce  en  el  tambor  R.  cuya  rota¬ 
ción  se  debe  ñ  una  correa  y  á  los  «Useos  a  y  b 
v  á  las  ruedas  dentadas  r  v  d.  El  agua  que  entra 
en  ei  tambor,  cargada  con  algo  de  suciedad,  es 
cogida  con  unas  palas  cóncavas  v  echada  en  el  cou- 
•  iu«*to  «ie  salida  r.  Para  vaciar  el  molino  sirve  la 
válvula  (r .  para  lavarlo,  la  válvula  //.  y  para  ex- 
puLar  la  arena  .  el  grifo  ó  espita  g  .  La  llamada 
mema  pasta,  ordinariamente  se  blanquea  con  una 
solución  da  cloruro  de  cal.  que  se  adiciona  al  mo¬ 
lino  ó  se  echa  en  grandes  dejiósitos  añadiéndole  áci¬ 
do  sulfúrico.  La  confección  del  papel  se  lleva  a 
cabo  erhamio  la  pasta,  diluida  en  agua,  en  una 
criba  metálica,  en  la  cual  se  compenetra  la  fibra, 
v  la  ho i.»  «me  resulta,  húmeda  aún.  se  lleva  á  un 
fieltro  absorbente  y  finalmente,  se  prensa  y  se  seca 
Ahora  bien,  según  que  estas  operaciones  se  hacen 
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por  la  mano  del  hombre  ó  por  medio  de  maqui¬ 
naria,  el  producto  se  llama  papel  de  tina  y  á  la  for¬ 
ma  ,  ó  de  máquina.  Para  la  elaboración  á  mano, 
déjase  todo  el  tejido  en  una  tina  (de  donde  la  de¬ 
nominación  de  tina),  en  la  cual  se  ejerce  un  mo¬ 
vimiento  continuo  por  medio  de  un  aparato  agi¬ 
tador,  y  se  alimenta  el  calor  por  medio  de  un  hor¬ 
nillo.  De  esta  tina  un  operario  toma  una  parte  de 
musa  liquida  con  la  forma  y  la  sacude  hasta  expul- 


Forma 


sar  del  todo  el  agua.  La  forma,  que  es  el  molde  con 
que  trabaja  el  operario,  se  representa  eu  la  figura 
adjunta,  y  cousiste  en  un  marco  de  madera  a  en 
que  se  aguanta  un  espeso  tejido  de  alambre  0  que 
funciona  á  manera  de  criba,  completado  por  unas 
tiras  y  una  cubierta  desmontable  c.  Para  el  trans¬ 
porte  de  esta  forma  ó  molde,  sirven  los  rebordes  d 
con  una  reja  e  de  varillas  de  alambre  que  se  sujetan 
con  los  mismos  alambres  de  ligameuto,  cuando  los 
alambres  son  paralelos  eutie  si.  la  forma  se  llama 
cosiillada,  y  el  papel  elaborado  tiene  entonces  apa¬ 
riencia  de  costillaje  y  se  designa  con  el  nombre  de 
ver  ge  ó  verjnrado,  pero  si  el  molde  ó  criba  esiá  for¬ 
mado  por  un  tejido  de  alambre  de  mallas  cuadran- 
gu ¡ates,  la  forma  se  llama,  impropiamente,  vitela  ó 
avitelada ,  que  da  papel  liso.  He  aquí  cuino  tndicio- 
na. mente  procedían  en  España  pata  elaborar  á  mano 
el  p;ipel  de  tina  ó  de  lulo,  hasta  introducirse  la  fa- 
bneación  del  papel  continuo  á  máquina: 

«Escogidos  los  trapos  se  mojaban  y  colocaban  en 
el  pudridero,  donde  se  les  dejaba  por  espacio  de  vein¬ 
te  ó  más  dí.18.  según  el  grado  de  fermentación  que 
requería  l;«  materia  y  la  calidad  del  papel  que  se  ha¬ 
bía  de  fabricar. 

» Desde  el  pudridero  se  llevaba  el  trapo  á  los  ba¬ 
tanes,  donde,  por  medio  de  un  chorro  de  agua  que 
entraba  en  ruda  tina  (especie  de  cuba)  y  salía  por  el 
fondo,  se  purificaba  continuamente,  mientras  que  «•! 
movimiento  alternativo  de  los  mazos  destruia  el  tejido 
v  formaba  lo  que  se  llama  ¡a  pasta,  que  se  retinaba 
en  un  batán  especial,  en  que  sufría  la  última  tritu¬ 
ración.  Los  batanes  tardaban  eu  prepararla  pasta 
de  veinticuatro  á  cuarenta  horas. 

>La  pasta  retinada  se  traspasaba  á  otra  tina  y  se 
destinaba  en  suficiente  cantidad  de  agua,  siempre 
caliente,  que  el  operario  agitaba  cada  vez  que  toma¬ 
ba  ¡a  pasta  con  el  molde  ó  forma  que  sirve  para  con¬ 
tenerla.  formándose  en  ella  la  hoja  de  papel. 

»Este  molde  consistía  eu  un  cuadro  ó  bastidor  de 
madera  en  que  se  apoyaban  travesanos  colocados 
parale. amente  en  los  lados  más  cortos,  los  cuales 
scr\¡au  de  puntos  de  apoyo  á  los  hilos  metálicos, 
colocados  á  lo  largo  de  los  lados  más  anchos,  v  que. 
sujetos  á  cada  travesano  ñor  otros  hilos  más  delga¬ 
dos.  éstos  muy  comnactos.  cubrían  y  llenaban  todo 
el  intervalo  del  molde. 

»l,as  rayas  horizontales  todavía  son  denominadas 
puntizones  y  las  verticales  corondeles ,  que  con  la 
fligrana  ó  marca  del  fabricante,  daban  carácter  á  la 
producción. . 

»Un  cuadro  movible,  i l-imudo  /,  asqneta,  se  colo¬ 
caba  en  las  orillas  de  la  forma  ó  molde  y  ajustaba. 


determinándolo,  el  grueso  de  la  hoja  y  tamaño  del 
pliego. 

«Provista  da  su  frasqueta  la  forma  aa  metía  entre 
la  pasta,  la  cual  se  agitaba  al  mismo  tiempo,  y  el 
operario  escurridor  la  retiraba  horizoutaimente,  mo¬ 
viéndola  de  manera  que  se  repartiese  la  materia  con 
igualdad  por  la  superficie  como  cedazo  tejida  de 
alambre  que  contiene  la  pasta  y  facilita  se  escurra 
el  agua.  Otro  operario,  á  su  vez.  tomaba  la  forma, 
la  levantaba  un  instante  para  escurrirla  y  la  volvía 
sobre  un  fieltro,  en  donde  dejaba  el  pliego,  tierno, 
todavía  pasta,  que  se  cubría  entonces  por  el  opera¬ 
rio  prensador  con  otro  tiéltro  destinado  á  recibir  m» 
nuevo  pliego,  y  asi  sucesivamente.  Pliegos  y  fieltros 
colocados  de  este  modo  se  prensaban,  y  luego  se 
quitaban  los  tieltros.  y  volvía  á  prensarse  el  papel 
solo,  que,  por  último,  era  llevado  al  tendedero  ó  se¬ 
cador  y,  cuando  seco,  se  hacían  las  resmas  y  con 
ellas  las  balas,  prensadas  y  atadas  fuertemente  par» 
ser  expedidas.» 

Sistema  que  en  nuestros  días  continuaba  junto  á 
las  riberas  de  algunos  riachuelos  en  vanas  comarcas 
de  España,  en  molinos  de  reducida  producción. 

III.  —  Fabricación  del  papel  de  hilo 

Se  fabrica  todavía  en  Cataluña  el  pape'  de  barba 
ó  de  hilo,  renombrado  eu  España  y  America,  elabo¬ 
rado  con  trapos,  á  máquina,  con  perfección  superior 
y  calidad  igual  ¿  la  que  labrara  su  fama  La  moder¬ 
nización  de  tal  manufactura,  continuación  progresiva 
de  la  tradicional,  cuenta  con  cinco  secciones  y  dos 
departamentos  complementarios,  á  saber: 

1.a  Trapos  Después  de  pesados  y  ventilados, 
en  la  maquina  llamada  el  diablo ,  se  les  sacude  des¬ 
pojándoles  de  toda  impureza  y  luego  van  al  almacén 
á  disposición  del  despolvoreados  En  el  departamento 
de  operarías  son  seleccionados,  según  su  calidad, 
procedencia  y  contextura,  agrupándolos  eu  cesteras 
diversas,  pues  cada  variedad  tiene  aplicación  señala¬ 
da:  ¡os  blancos,  escogidos,  de  libra  menos  castigada, 
surtirán  la  pasta  superior,  los  de  poca  consistencia, 
medio  corroídos,  darán  la  clase  inferior. 

2  a  ¿os  cilindros.  Pasau  después  separadamen¬ 
te  á  la  máquina,  que  los  tritura,  preparando  el 
desfibrado  de  su  tejido  y  de  ésta  á  un  cono  giratorio 
con  fon  os  de  tela  metálica,  donde  quedan  las  ultimas 
impurezas.  En  este  punto  el  trapo  es  echado  en  el 
desribirtdor  (tina  primera),  en  cuyo  seno  se  deslíe  y 
fórmase  una  pasta  esponjosa  que  tiene  por  origen 
una  disolución  de  hipoclorito  cálcico  y  bastante  ag  ua, 
que  al  raudo  accionar  del  bombo  giratorio  central, 
erizado  longitudinalmente  de  cuchillas,  descompone 
el  tejido  del  trapo  sin  destruirlas  fibras.  Asi  prepa¬ 
rado  el  trapo  en  su  primer  estado  de  pasta,  entra 
en  otro  cilindro  que  efectúa  una  segunda  acción 
análoga  y  la  dispone  para  entraren  ia  tercera  tina 
ó  retinador,  en  el  cual  nuevas  cuchillas  darán  la 
última  batida  á  ia  pasta,  donde  queda  finamente 
desleída  y  sus  fibras  separadas  por  completo. 

3. a  Blanqueo.  Esta  sección  contiene  ios  depó¬ 
sitos  de  pasta  desfibrarla,  que  separándola  del  agua 
que  contiene  queda  hecha  la  masa  del  papel  en  bruto. 
De  los  pilones  de  gran  capacidad  en  que  se  coutiene 
pasa  á  las  máquinas  por  medio  de  bombas. 

4. a  Maquinas  papeleras  ( sistema  continuo). 
Fabrican  papel  de  barba,  vitela,  verjurado  y  de  fu¬ 
mar.  La  máquina  tiene  como  elemento  capital  la  tela 
metálica  sin  fin.  sobre  la  que  toma  forma,  tamaño 
v  tino  de  papel  la  pasta  aquella,  á  través  de  la 
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retícula,  que  hace  el  otifio  de  colador,  deja  escurrir 
el  m^ub  al  par  que  se  solidifica  la  masa  Licha  lela 
metalice  dispuesta  en  la  supeiticie  de  uuo9  cilindros 
recoge  la  pasta  de  la  luía,  extendiéndola,  escurrién¬ 
dose  gracias  al  especial  movimiento  de  la  mí  quina . 
yendo  conducida  á  través  de  ella  por  entre  ha  vetas 
que  la  prensan,  enjugándola,  de  donde  sale  algo 
solida  ó  con  cuerpo  bastante,  casi  seca,  hecha  papel, 
y  pasa  al  secadero,  ya  pronta  á  recibir  la  cola. 

5.a  Recolado.  Ultima  operacióu,  Prodúcese  la 
cola  animal  eu  un  gran  cablero  de  cobre  en  que  se 
cuece  la  carnaza.  Encoladas  las  hojas,  son  de  nuevo 
extendidas  al  secadero.  De  esta  dependencia  el  papel 
se  transporta  á  la  5.a  sección:  el  contador  provisto 
de  satinadores  y  prensas  hidráulicas,  par»  prensarlo, 
satinarlo,  escogerlo  y  enresinarlo. 

La  manufactura  de  la  casa  Viuda  de  \V.  Guarro, 
en  Gélida  ( DarcelonaL  que  hemos  tomado  por  tipo 
en  la  precedente  descripción,  cuenta  con  unos  150 
operarios  de  uno  y  otro  sexo,  está  movida  por  fuerza 
eléctrica  y  su  pioduccion  diaria  es  de  unos  2.000  kg. 

El  papel  sellado  español  antiguo,  fabricado  a  la 
fonna  ó  á  mano,  con  trapo  de  hilo,  y  el  moderno  de 
varias  Repúblicas  americanas,  de  igual  clase,  hecho 
en  máquina,  antes  y  también  en  nuestra  época, 
procede  de  la  región  catalana. 

l,a  elaboración  del  papel  á  mano  eu  los  molinos 
papeleros  es  de  una  producción  lenta,  asi  como  da 
una  limitación  en  el  tamaño  del  producto.  La  má¬ 
quina  moderna  fabrica  el  papel  con  gran  rapidez, 
•laborando  una  tira  de  papel  mu  fui  ó  «leí  largo  que 


Molino  «le  papel  «leí  «iglo  xvi 
(De  un  (puñado  ,|6  |A  época,  por  Joat  Ammán) 


se  quiere:  de  aquí  su  denominación  de  paprl  conti¬ 
nuo.  Las  máquinas  papeleras  se  dividen,  según  la 
forma  del  papel  que  producen,  eu  longitudinales, 
cilindricas  y  cua  iradas,  de  ellas,  las  primeras  son 
las  más  importantes  \  .  á  la  vez.  las  más  usadas,  no 
sólo  porque  son  las  que  mejor  ./f ~!tra>i  el  papel,  sino 
que.  ademas,  dan  mayor  rendimiento. 

Tales  variedades  pueden  englobarse  en  dos  series, 
á  saber:  el  grupo  hnrnedo,  que  comprende  ios  pla¬ 


tos.  .as  formas  con  las  tapaderas,  la  prensa,  etc.,  y 
el  grupo  seco,  que  comprende  los  tainboies.  los  des 
arrolladores.  Jos  secadores  de  fieltro,  etc.  Como  pro¬ 
totipo  de  máquina  longitudinal  cítase  ia  representa¬ 
da  en  las  figuras  5 a  y  de  la  lain.  II.  La  pri¬ 
mera  materia  del  papel  va  desde  el  molino  triturador 
primeramente  á  dos  tinas  provistas  de  agitadores,  y 
de  éstas,  por  medio  de  tubos,  a  una  gran  tina  i> 
cubo.  Una  rueda  elevadora  arroja  la  pasta  en  canti¬ 
dades  medias  á  un  recipiente,  en  cuno  extremo  hav 
una  segunda  rueda  que  eleva  la  pasta  á  un  depósito 
de  cobre,  desde  donde  es  conducida  á  los  recepto¬ 
res  tí  .  en  donde  se  depositan  los  grumos  formado» 
por  las  fibras.  Por  el  conducto  //  y  una  cuja  con  pla¬ 
tos  fluye  la  pasta  á  la  forma  que  corre  sobre  los  cilin¬ 
dros  y  cuya  superficie  plana  está  soportada  honzon- 
talmente  por  30  rodillos  registradores  y  cubierta  por 
las  cuerdas  /  para  impedir  que  la  pasta  se  derrame. 
Debajo  de  la  forma  nay  en  K  tres  aspiradores  para 
la  extracción  del  agua.  Los  rodillos  principales  so- 
portadores  de  la  forma,  el  cilindro  de  pecho  en  c  y 
el  cilindro  de  balanceo  eu  L .  Cuando  el  papel  debe 
contener  determinados  dibujos,  marcas  ó  epígrafes, 
pónese  ante  el  cilindro  de  balanceo  un  rodillo  que 
por  medio  de  la  filigrana  que  lleva  teiida  eu  «u  su¬ 
perficie  los  imprime  en  el  papel  húmedo,  resultando 
después  visibles  por  transparencia.  Todas  las  parte» 
pertenecientes  á  la  forma  se  h&llau  en  uu  marco  que 
se  mueve  en  el  llamado  poste  de  conmoción,  y  que 
es  sacudido  lateralmente  por  mecjio  de  excéntricas  v 
transmisiones  de  35  vueltas  por  minuto.  El  cilindro 
L.  recubierto  de  fieltro,  toma  la  hoja  del  papel  «le 
la  forma  y  la  entrega  al  fieltro  húmedo  /.  con  el 
cual  aquella  pasa  por  la  prensa  húmeda  .1/  para  al¬ 
canzar  el  segundo  fieltro  y  con  él  la  segunda 
prensa  húmeda  N. 

Conducido  por  fieltros  sin  ti ci  sufre  el  papel  ui> 
proceso  «ie  secado,  pasando  primeramente  por  la» 
haterías  P  v  (J.  formadas  por  tres  tambores  secado¬ 
res,  después  por  el  mecanismo  S.  y.  finalmente,  por 
la  hatería  R.  Una  vez  del  todo  seco,  el  papel  se  pasa 
por  el  cilindro  /'.  y  después  se  humedece  algo  en  el 
aparato  de  matri/.ar  U  y  es  cortado  por  el  aparato  V 
v,  finalmente,  arrollado  por  el  devanador  II  . 

Para  humedecer  el  papel  en  el  aparato  «le  m  a  tri¬ 
zar  U  sirve  un  fieltro  í,  el  cual  se  humedece  por 
medio  de  un  tubo  rociador,  y  se  libra  del  agua  su¬ 
perfina  por  medio  de  una  pequeña  prensa  ¿  cilin¬ 
dros  k.  La  presión  en  los  dispositivos  limadores  T  y 
S  se  ejerce  por  medio  de  pesos  en  las  palancas  A.  h: 
el  rodillo  conductor  g  sirve  para  la  tensión  del  pa¬ 
pel.  La  máquina  descrita  se  pone  en  movimiento  por 
medio  «le  una  máquina  de  vapor.  Produce  tiras  .1» 
papel  de  hasta  2  m .  «le  ancho,  y.  según  el  grueso, 
con  velocidades  de  8  á  40  m.  por  minuto.  La  pro¬ 
ducción  «le  una  máquina  da  papel  se  mide  por  la  an¬ 
chura  de  la  forma  v  la  velocidad,  y  alcanza,  á  lo 
sumo,  á  SO  m.2  por  minuto.  En  Warrabrunn  hubo 
una  de  estas  máquinas,  de  un  ancho  de  2  55  m.  y 
una  velocidad  «le  130  por  minuto,  «pie  producía  mú» 
de  331  m.1  por  minuto. 

La  máquina  de  forma  de  cilindro,  en  su  disposi¬ 
ción  ordinaria.  no  tiene  movimientos  de  sacudid  «„ 
v,  por  lo  mismo,  da  un  afieltrado  muy  deficiente  q<io 
no  tiene  aplicación  en  la  fabricación  «leí  papel,  sin 
embargo,  se  hace  uso  de  ella  para  la  fabricación  «lo 
cartones  v  papeles  poco  consistentes,  v  en  la  fabii- 
cacióo  de  celulosa  sirve  para  el  empaparlo  de  ¡a 
masa.  Con  respecto  á  este  último  objetivo,  «lescribi- 


Fabricación  <lel  papel.  I 


5.  B.itidor  con  máquina  cortadora 


Prensa  para  cartón  húmed 


¿>c».  rarte  seca 

5«  y  b.  Máquina  de  forma  longitudinal 
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remos  la  máquina  de  Voith  (lam.  111,  fig.  1).  La 
pasta  laborable  afluye  desde  el  canal  A ,  á  través  de 
ia  cámara  a.  á  la  artesa  tí ,  en  donde  permanece  uni¬ 
formemente  mezclada  é  incorporada  por  medio  délas 
palas  b  b .  que  tienen  movimiento  rotatorio.  En  esta 
artesa  gira  la  forma  de  cilindro  C.  de  90  cm.  de 
diámetro  y  1*5  m.  de  longitud  en  el  sentido  de  la 
flecha,  y  se  cubre  con  una  capa  «1  e  pasta,  mientras 
el  contenido  de  la  artesa,  en  virtud  de  la  presión  hi¬ 
dráulica.  es  impelido  hacia  la  criba  con  tal  fuerza, 
que  él  agua  penetra  hacia  dentro  v  sale  por  los  bol¬ 
sos  laterales  O.  En  la  cúspide  del  cilindro  es  recibi¬ 
da  la  hoja  do  •  papel  por  medio  de  un  fieltro  sin 
ti n  FF.  el  cual  corre  alrededor  del  rodillo  D.  y  por 
medio  de  éste  se  oprime  tan  fuertemente  á  la  forma, 
que  la  hoja  de  papel  es  recibida  por  el  fieltro,  pasan¬ 
do  junto  con  éste  por  los  cilindros  d.  e  y  el  rodillo 
HJ.  Para  la  formación  del  cartón  apóyase  el  ro¬ 
dillo  D  en  el  brazo  E ,  que  acciona  libremente  en  c, 
mientras  para  el  mismo  objeto  los  cilindros  H  están 
provistos  del  peso  Q  en  la  palanca  A.  El  fieltro  F, 
que  coi  re  sobre  los  rodillos  d,  e,f,  g ,  A,  «',  A.  se  so¬ 
mete  en  la  artesa  I  á  un  lavado  por  medio  de  un 
chorro  que  sale  de  la  espita  r,  y  luego  pasa  á  secar¬ 
se  al  ventilador  p  y  al  par  de  rodillos  «,  m,  que  se 
aprietan  uno  á  otro  en  virtud  del  peso  q.  Para  la 
presión  y  tensión  de  los  rodillos  g  sirven  dos  crema¬ 
lleras  /  con  los  tornillos  de  presión  s. 

IV.  —  Fabricación  dri.  papel  de  pasta  dr  madera 

Las  diversas  maquinas  de  fabricar  papel  continuo, 
basadas  en  el  juego  de  órganos  cilindricos,  todas  son 
igualmente  útiles  para  la  fabricación  por  medio  de 
la  pasta  química  ó  celulosa  procedente  de  la  madera, 
sea  con  la  de  paja  ó  esparto,  yute,  ramio,  etc.;  de 
las  maderas  desfibradas  (pasta  mecánica),  recortes 
de  papel,  y  con  la  pasta  por  excelencia:  la  celulosa 
de  trapos.  La  clasificación  del  papel,  en  términos 
generales,  sólo  tiene  esta  di  visión :  elaborado  á  mano 
y  elaborado  mecánicamente. 

Existen  numerosas  fábricas  de  celulosa  en  Europa 
y  América:  Suecia  v  países  escandinavos,  Alema¬ 
nia,  Suiza  y  Francia,  producían  antes  de  la  gran 
guerra  230,000  ton.  anuales  de  pasta  mecánica;  los 
Estados  Unidos  v  el  Canadá  excedían  de  300.600 
toneladas  anuales.  La  industria  papelera,  pues,  no 
debe  fabricarse  la  primera  materia;  artículo  de  sur¬ 
tido  en  el  comercio  en  tiempos  normales.  La  ma¬ 
nera  de  disponer  la  celulosa  y  combinarla,  queda 
expuesta  en  otra  subdivisión  del  presente  artículo. 

El  papel  fabricado  tan  sólo  con  la  pulpa  de  made¬ 
ra  mecánica  es  el  más  económico,  y  únicamente  de¬ 
biera  emplearse  en  los  diarios,  libros  baratos  y  hojas 
volantes;  fáltale  calidad  para  otras  impresiones  de 
conservación  ilimitada. 

Las  diversas  pastas  de  madera  tienen  que  mez¬ 
clarse  entre  sí,  ó  bien  con  otra  celulosa,  cuando  se 
quiere  una  determinada  clase  de  papel,  v  así  la  fa¬ 
bricación  papelera  puede  recurrir  á  la  combinación 
de  pastas  partiendo  de  los  conocimientos  siguientes; 
los  trapos  de  algodón,  cuyas  fibras  son  tenues  v  le- 
licadas.  dan  una  pulpa  tina  y  flexible  de  que  resulta 
un  papel  suave;  el  cáñamo  y  el  lino  tienen  libras 
toscas  y  fuertes,  dan  una  pasta  esoesa.  cuyo  papel 
es  análogo  á  las  mismas,  pero  transparente;  mien¬ 
tras  que  la  pasta  de  madera  obtenida  por  medios  me¬ 
cánicos,  tiene  la  fibra  corta,  que  da  cuerpo  v  opaci¬ 
dad  al  papel:  además,  tiene  mareada  ten  leticia  á 
ponerse  amarillo.  La  pasta  de  paja  da  al  pape]  uni¬ 


formidad  y  transparencia,  pero  la  del  esparto  es  la 
que  más  parecido  tiene  con  la  celulosa  del  trapo.  De 
manera  que  no  faltan  elementos  para,  con  mezclas 
estudiadas,  crear  tipos  de  fabricación  muy  varia,  á 
base  de  la  pasta  de  madera;  pero  sin  olvidar  que  la 
producida  mecánicamente,  molida  en  alto  grado,  do 
tiene  todas  las  condiciones  de  resistencia  para  ser 
empicada  sola,  á  cansa  de  la  indicada  poca  longitud 
de  sus  fibras;  de  ahí  la  conveniencia  capital  de  mez¬ 
clarla  con  celulosa  de  otra  fibra  superior,  á  cuya 
circunstancia  va  anexa  la  de  conservarse  en  la  pasta 
aquellas  substancias  incrustantes  contenidas  en  el 
vegetal  cuando  pasó  de  la  selva  á  la  máquina  des— 
filtradora,  gérmenes  que  han  de  conspirar  contra  la 
calidad  de  la  producción  consiguiente.  Pero  la  pas¬ 
ta  de  madera  obtenida  químicamente  está  exenta  de 
tal  enemigo;  las  materias  incrustantes,  en  ella,  que¬ 
dan  disueltas  ó  esterilizadas  por  la  acción  química 
de  cualquiera  de  los  principales  métodos  emplea¬ 
dos,  que  son:  el  Acido,  el  alcalino,  el  sulfuroso  ó  el 
bisulfito,  y  el  electrolítico:  este  último  prevalece, 
mientras  que  ha  caducado  el  primero  en  vista  de 
los  muchos  inconvenientes  que  ofrecía  la  acción  <ie 
los  ácidos. 

Las  mezclas  se  efectúan  en  máquinas  de  batir  dis¬ 
puestas  en  series  de  á  tres.  En  estos  aparatos  se  en¬ 
cola  el  papel  haciéndolo  impermeable  á  la  tinta,  por 
medio  de  un  jabón  resinoso,  que  se  prepara  derri¬ 
tiendo  pez  rubia  con  carbonato  de  sosa,  al  cual  se  le 
agrega  un  poco  de  alumbre  y  forma  un  precipitado 
que  es  un  compuesto  resinoso  de  alúmina  que  aglu¬ 
tina  las  fibras. 

Para  dar  cuerpo  al  papel  común  sirve  un  com¬ 
puesto  de  caolín,  yeso,  sulfato  de  barita,  etc.,  con 
que  se  blanquea  el  papel  y  queda  opaco.  Se  le  aña¬ 
de  del  5  al  20  por  100  de  fécula  para  coadyuvar  á  la 
adherencia  de  las  fibras. 

Para  darle  tonalidad  ó  color  al  papel,  en  la  tina, 
debe  mezclarse  á  la  pulpa  la  materia  colorante,  ver¬ 
tida  por  medio  de  un  tamiz  muy  fino  ó  á  través  de 
un  colador  de  franela.  Las  anilinas  no  pueden  ser 
recomendables,  aunque  sean  solubles  en  el  agua, 
como  no  haya  la  segundad  de  la  solidez  de  sus  tin¬ 
tas  bajo  la  acción  de  la  luz. 

Los  aparatos  de  batir  la  pasta  de  madera  comuni¬ 
can  directamente  con  los  gratules  depósitos  que 
constituyen  la  sección  primera  de  la  máquina  que  ha 
de  transformar  a  mella  pasta  en  recio  papel.  La 
fibra  de  madera,  diluida,  convertida  en  un  liquido 
acuoso,  pasa  á  lo  largo  de  la  máquina,  sufriendo  tal 
metamorfosis  en  el  escaso  tiempo  que  media  desde 
que  dicho  material  entra  por  un  extremo  de  la  má¬ 
quina.  mientras  en  el  transcurso  de  su  longitud  va 
eliminando  el  agua  y  tomando  cuerpo,  convertida 
en  tiras  de  muchísimos  metros  de  papel,  que  son 
enrrol  mías  en  inundes  bobinas. 

Antes  se  ha  disuelto  la  pasta  v  vertido  en  una  tina 
muv  grande  provista  de  agitadores  que  la  preparan 
para  que  vaya  á  los  desarenadores.  de  éstos  á  los 
depuradores,  v.  finalmente,  á  la  mesa  ó  sitio  donde 
principia  la  fabricación,  cuyo  principal  elemento  es 
una  tela  metálica  sin  fin.  soportada  por  varios  cilin¬ 
dros  de  cobre  yuxtapuestos,  en  los  que  xp  mantiene 
horizontal  y  ríifidn.  fiero  sujeta  á  la  acción  de  dos 
movimiento-;:  uno  de  traslación  uniforme  v  otro  de 
zarandeo  uro  lucido  por  sacudidas  alternas  laterales, 
cuyo  objeto  es  favorecer  la  trabazón  de  las  fibras, 
miontru-:  por  debajo  de  la  tela  metálica  se  produce 
una  aspiración  que  coadyuva  á  la  prontitud  del  se- 
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cadode  la  pasta  por  medio  le  sifones,  va  que  e!  pa¬ 
pel  todavía  conserva  parte  del  agua  que  no  sacudió 
el  tamizado.  Acaba  de  secarse  la  boja  al  abandonar 
la  tela  metálica,  recogiéndola  un  cilindro  que  la  guia 
hasta  otros  dos  cilindros  revestidos  de  rieltro,  por 
entre  los  cuales  pasa,  y  desde  al I f  á  los  compresores 
y  á  los  tambores  de  secar. 

Por  último,  unas  cuchillas  circulares  van  cortando 
la  dilatada  hoja  en  tiras  de  igual  tamaño  que  se  en¬ 
rollan  en  sendas  bobinas. 

El  papel  es  turado  (mate  y  lustroso) 

Conforme  á  las  corrientes  económicas  y  ni  boato 
de  nuestra  época,  es  licito  fabricar  el  papel  estu¬ 
cado  { mate f  brillante,  ó  conché,  en  francés),  toman¬ 
do  por  base  la  pasta  mecánica  ó  la  química  extraí¬ 
das  de  la  madera:  pues  ni  el  papel  amarillento,  ni  la 
fibra,  ni  lo  basto  de  ¡a  pasta  comprometen  al  fabri¬ 
cante  ui  tampoco  al  negocio  editorial  rápido;  mien¬ 
tras  que  el  estuco,  hermoso  por  lo  regular,  cubre  la 
superficie  de  la  pa^ta,  bajo  la  que  se  oculta  tal  vez  un 
papel  ordinario,  pero  estucado  tan  apto  resulta  para 
las  impresiones  delicadas  y  tau  indicado  es  para  la 
estampación  de  grabados  reticulares  { en  autotinia) 
y  tan  límpida  la  obra  total  del  impresor,  que  la  tri¬ 
vialidad  del  mundo  no  concede  importancia  á  lo  que 
constituye  el  alma  ó  fundamento  del  papel  de  mayor 
apariencia,  usado  con  predilección,  que  da  tono  á  la 
obra  tipográfica  (revista,  folleto  y  libro),  pues  cons¬ 
tituye  la  moda  para  el  público  y  es  un  recurso  pro¬ 
fesional,  en  muchos  casos,  de  lucimiento  técnico  del 
impresor.  La  industria  metalúrgica  ha  puesto  al  al¬ 
cance  de  los  fabricantes  de  papel  máquinas  espe  ia- 
les  de  matizar  ó  estucar,  de  movimiento  automático, 
admirable,  en  la  cual  se  puede  elaborar  el  matiza¬ 
do  sobre  toda  suerte  de  pa*ta  convertida  en  panel, 
que  la  indicada  máquina  transformará  en  magnifico 
producto.  Debp  resguardarse  siempre  de  la  hume¬ 
dad:  antes  de  imprimirse,  ya  convertido  en  edición 
y  aun  después  de  estar  el  libro  encuadernado:  de 
lo  contrario  se  echa  á  perder. 

Las  materias  empleadas  en  la  superficie  del  pa¬ 
pel  estucado  necesitan  poca  agua  y  son:  el  caolín, 


el  blanco  de  cerusa,  sulfato  de  barita,  gelatina,  cera, 
cloruro  de  magnesio,  talco,  glicenna  y  alumbre. 

El  papel  resultará  más  o  menos  blanco  según  sea 
la  calidad  del  caolin. 

Fórmase  una  pasta  preparada  á  base  de  caolin, 
blanco  de  cerusa,  sulfato  de  barita  y  gelatina  (á 
cuya  masa  puede  mezclarse  un  color),  con  esta  se 
da  una  mano  ó  capa  en  ainhas  caras  del  papel  ó  en 
una  sola  y  luego  sí»  la  sujeta  al  encolado.  Por  medio 
del  alumbre  ó  sulfato  de  alumina  se  impide  la  des¬ 
composición  de  la  gelatina,  la  cera  secunda  al  enco¬ 
lado  y  especialmente  sirve  para  abrillantar  la  com¬ 
posición  luego  que  el  papel  es  glaseado  bajo  la  ac¬ 
ción  de  la  calandra  El  cloruro  de  magnesio,  el  talco 
v  la  glicerina  sirven  para  alcanzar  una  brillantez 
más  ó  menos  acentuada,  por  medio  del  calandrado. 

V.  —  Otros  datos  acerca  de  i. a  fabricación 

DEI.  PAPKI. 

Los  datos  prácticos  de  carácter  general  respecto  á 
la  elaboración  del  continuo  demuestran  que  el  peso 
especifico  del  papel  varía  entre  0‘70  á  1*15,  y  1  kg. 
del  mismo  puede  dar  una  superficie  total  de  10  á 
30  m.  de  papel  común  para  imprenta  ó  para  escribir. 

Antes  de  aprovechar  la  electricidad  como  fuerza 
motriz,  la  fabricación  de  100  kg.  de  papel  exigía  el 
consumo  máximo  de  igual  peso  en  carbón,  siendo  el 
promedio  de  00  á  05  kg..  aunque  en  algunas  insta¬ 
laciones  no  e.xcedia  de  -10.  La  producción  diaria  os¬ 
cilaba  entre  3  y  5  ton. 

Entre  los  gastos  generales  estaba,  por  término 
medio,  el  gasto  de  agua  en  1  litro  por  minuto  y  por 
kilogramo  de  papel  elaborado  á  diario.  Una  máquina 
de  modelo  grande,  con  12  ó  13  refinadoras,  consu¬ 
mía  3  m.3  de  agua  por  minuto.  Una  producción  de 
1,000  kg.  diarios  necesitaba  unos  50  á  60  caballos 
de  fuerza.  El  vapor  de  agua  se  utilizaba  en  el  1  e j  i  a — 
do.  preparación  de  la  cola  v  secado:  100  kg.  de  tra¬ 
po  fino  producen  80  ó  90  de  papel;  igual  cantidad 
de  trano  mediano  da  70  á  80.  y  en  trapo  grueso  se 
obtienen  de  50  á  70  de  producción. 

La  máquina  de  papel  continuo  ocupa  ordinaria* 
mente  tres  peones  y  un  profesional. 
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Extremo  de  la  batería  de  secadores 
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1030 


PAPEL 


T'ene  suma  importancia  la  velocidad  «le  la  má¬ 
quina  con  relación  á  cantidad  y  calidad  del  produc¬ 
to.  El  estado  húmedo  del  material-papeles  tenden¬ 
cioso  ai  alargamiento  de  la  hoja  luego  de  formada  al 
menor  esfuerzo  de  tracción,  pues  cuanto  más  tenue 
es  el  papel  más  se  extiende  su  tejido,  siendo  indis¬ 
pensable  regular  la  velocidad  al  ponerse  en  marcha 
la  máquina,  para  que  no  se  produzcan  frunces  y 
pliegues  al  pasar  por  los  rodillos  laminadores,  toda 
vez  que  la  velocidad  súbita  ó  excesiva  da  lugar  á  que 
las  hojas  se  rompan. 

Los  papeles  delgados  se  fabrican  á  buena  marcha: 
á  razón  de  15  á  20  ra,  de  longitud  por  minuto, 
mieutrasque  los  de  mayor  cuerpo  exigen  una  velo¬ 
cidad  de  5  á  8  m.  por  minuto. 

Los  papeles  de  fuerza  media  se  alargan  desde 
la  mesa  de  fabricación  hasta  los  secadores,  donde  su 
ancho  sufre  una  merma  de  ’/gQ. 

El  papel  continuo  en  su  fabricación  no  excluye  la 
pasta  ó  celulosa  de  trapo,  aunque  las  corrientes  del 
comercio  lleven  &  la  industria  papelera  al  uso  prefe 
rente  de  las  pastas  mecánicas  y  químicas  de  la  ma¬ 
dera.  La  preparación  de  la  pasta  de  trapos,  indis¬ 
pensable  para  obtener  un  producto  cualitativo,  se 
efectúa  como  antes  de  nuestra  época  en  lo  esencial, 
aunque  aceptando  las  ventajas  modernas  en  lo  rela¬ 
tivo  á  economía  de  tiempo  y  gastos. 

He  aquí  la  serie  de  operaciones  que  se  efectúan 
con  el  trapo  hasta  que  se  convierte  en  pasta:  entre¬ 
saca'.  selección  ó  escogido:  clasificación  ó  deslinde; 
batido  ó  corrido;  lavado  y  colado:  deshilado;  escu¬ 
rrido  y  prensa:  blanqueo:  composición  de  las  pastas; 
relino,  encolado  y  tinte. 

Por  la  acción  de  la  máquina  la  pasta  se  convierte 
en  papel,  que  se  termina  con  el  reparto,  corte, 
apresto  y  satinado. 

La  elaboración  varía  según  sea  la  naturaleza  de  las 
primeras  materias  en  relación  con  el  papel  que  se  de¬ 
sea  obtener,  y  cualquier  elemento  fibroso  será  apto 
como  por  su  coste  sea  susceptible  de  eliminarle  las 
materias  incrustantes  contenidas  en  su  corteza  ó 
cuerpo;  la  riqueza  de  la  celulosa  que  contenga  de- 
twinina  su  valor  ó  estima.  Pues  mientras  la  paja.  en 
términos  generales,  y  el  esparto  en  particular  son 
útiles  y  remuneradores  por  lo  ventajoso  de  su  cuali¬ 
dad  natural,  debe  exceptuarse  la  paja  del  maíz  por 
la  razón  contraria.  \o  es  cierto  que  únicamente  el 
abeto,  el  álamo  y  el  pinabete  sean  las  únicas  espe¬ 
cies  adecuadas  pura  obtener  la  pasta  del  papel.  To¬ 
davía  los  hombres  de  ciencia  agrandan  el  campo  de 
experimentación . 

En  1909  los  químicos  de  la  Sección  ele  Silvicul¬ 
tura  de  los  Estados  Unidos,  en  colaboración  con  los 
peritos  agrícolas  del  Estado,  anunciaron  un  proce¬ 
dimiento  comercialmente  practicable  para  fabricar 
papel  de  tallos  de  maíz,  de  los  cuales  produce  infini¬ 
dad  «le  millones  la  agricultura  norteamericana.  Fné 
el  primer  resultado  de  los  estudios  promovidos  por 
el  Congreso,  que  destinó  la  suma  de  10,000  dólares 
para  descubrir  un  substituto  á  la  pasta  de  madera, 
á  cuyo  fin  se  habla  establecido  en  Washington  un 
Laboratorio  para  la  utilización  de  la  madera  v  otros 
vegetales,  instalado  con  maquinaria  completa  v  los 
demás  aparatos  para  la  manufictura  de  la  celu¬ 
losa. 

Con  los  desperdicios  del  tallo  del  maíz  fabri¬ 
cóse  papel  de  varias  especies  y  colores,  v  crevóse 
un  éxito  positivo.  Ya  anteriormente  se  habían  obte¬ 
nido  patentes  de  procedimientos  para  tal  fabrica¬ 


ción,  pero  uo  obtuvieron  resultado  útil  en  el  terreno 
de  la  competencia .  Los  ingenieros  norteamerica¬ 
nos,  debido  á  los  experimentos  efectuados,  desecha¬ 
ron  el  maíz  en  ciertos  grados  de  desarrollo  v,  en 
cambio,  han  utilizado  la  variedad  ordinaria  obte¬ 
nida  en  los  cultivos  de  Virginia  y  Maryland,  de 
la  cual  el  Gobierno  compró  los  tallos  para  que  eu 
el  Laboratorio,  en  Washington,  continuasen  los  es¬ 
tudios.  El  aspecto  económico  del  problema  daba 
por  resultado  que,  calculando  el  coste  de  los  ta¬ 
llos  ó  3  dólares  la  tonelada,  el  valor  de  la  primera 
materia  para  producir  1  ton.  de  pasta  ascendía  á 
14  dólares,  cuando  el  precio  de  la  madera  para 
igual  cantidad  de  celulosa  en  pasta  sólo  era  de 
13  dólares. 

Lo  importante  es  que  se  tiene  ya  una  probabili¬ 
dad  comercial  en  los  tallos  del  maíz,  antes  inútiles. 

¡  para  elaborar  papel  con  ellos  y.  además,  cierta  se¬ 
guridad  que  el  coste  de  la  materia  prima  no  aumen¬ 
taría  como  el  de  la  madera,  tan  variable.  Pero  es  un 
problema  la  calidad  del  papel  resultante  y  también 
el  coste  de  la  producción,  aunque  el  papel  elaborado 
en  los  ensayos  da  lugar  á  esperanzas  halagüeñas: 
se  fabricaron  muestras  de  cinco  colores  y  dos  ciases 
usuales.  El  papel  grueso  fabricado  con  la  medula  de 
los  tallos  recuerda  un  tanto  el  pergamino,  mientras 
el  papel  delgado,  ile  fibra  más  larga,  se  obtiene  de 
la  parte  exterior.  La  calidad  de  éste  pareció  ig'uti  á 
la  mejor  clase  del  fabricado  con  pasta  de  madera, 
creyéndole  útil  para  la  edición  de  libros.  Sin  embar¬ 
go,  el  papel  grueso  que  se  elabora  con  el  material 
más  cuantioso  de  los  tallos,  aunque  resistente, 
enteramente  quebradizo.  Ensayos  posteriores  reali¬ 
zados  en  Europa  con  desperdicios  de  maíz  español, 
todavía  no  resolvieron  el  problema  comercialmente. 
Pero  las  varias  crisis  ocurridas  en  el  mercado  de  la 
pulpa  ó  pasta  de  madera  y  el  temor  de  un  proble¬ 
mático  agotamiento  del  arbolado,  incitan  al  empleo 
de  otras  fibras  vegetales,  y  después  de  reconocida 
la  utilidad  representada  por  la  paja  del  trigo,  de  co¬ 
secha  anual  no  escasa,  despierta  gran  interés  en 
ambos  hemisíerios  la  conquista  científica  de  los  re¬ 
siduos  del  maíz,  tan  abundantes  y  sin  provecho, 
para  asociarlos  á  la  moderna  fabricación  de  la  pasta 
del  papel. 

VI.  —  Pasta,  de  madera,  t  modo  de  obtenerla 

Es  e.l  sucedáneo  más  importante  del  trapo  para 
la  fabricación  de  cartones  y  papeles,  hasta  el  punto 
de  haber  contribuido  á  desarrollar  una  potente  in¬ 
dustria  en  loa  países  de  gran  riqueza  forestal,  como 
el  Canadá, .Suecia,  Noruega,  Rusia  y  Alemania.  Las 
especies  que  para  ello  se  emplean  son  muy  varia¬ 
das,  siendo  las  principales  el  abeto,  chopo,  abe¬ 
dul.  sauce,  fresno,  aliso,  y  menos  empleadas  el 
haya,  nogal,  encina,  castaño,  alcornoque,  eucalipto 
y  otras,  escogiéndose  con  preferencia  aquellas  cuya 
fibra  es  más  larga  y  tienen  menor  cantidad  de  ma¬ 
teria  incrustante,  es  corrieute  sean  preferidas  las 
especies  coniferas,  sobre  todo  en  los  países  del  Nor¬ 
te,  donde  abundan  mucho  y  alcanzan  relativamente 
poco  precio. 

La  pasta  de  madera  se  obtiene  por  tres  procedi¬ 
mientos,  que  se  denominan  mecánico,  químico  y 
seiniquímico ,  de  que  nos  ocuparemos  sucesiva¬ 
mente . 

En  los  cuadros  de  la  siguiente  página  se  indican 
los  rendimientos  en  pasta  seca  de  diversas  especies 

!  arbóreas 
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Rendimiento  en  pasta  seca  de  diversas  maderas 
según  Ch.  Cresson 


Cerezo  seco  .  .  . 

32  por  100 

Pino  seco . 

36  5 

> 

Abeto  seco  .... 

15 

> 

Fresno  verde.  .  . 

20*6 

» 

Chopo . 

30 

» 

Abeto  resinoso  .  . 

32 

> 

Id.  blanco  .... 

32*25 

» 

Nogal . 

42 

> 

Encina . 

20'  6 

i 

Castaño  verde  .  . 

25*7 

» 

Ha  va  seca  .... 

40 

» 

Alcornoque  seco  . 

35’ 7 

» 

Según  Griffin,  e 

rendimiento  en 

pasta,  al  biaul- 

filo  es  de  50'75  por 

100 

para  el  abeto,  55- 18 

para 

el  chopo,  y  42  80 

para 

el  abedul, 

y,  según 

otros 

autores,  el  rendimiento  en  pasta  á  li 

i  sosa  es 

Abeto  rojo  .  .  .  . 

.  35  por  100 

Pinabete . 

.  37 

» 

Pino  silvestre  .  . 

.  38 

» 

Id  austríaco.  .  . 

34 

» 

Hava . 

.  30 

> 

Abedul . 

.  20 

> 

Alamo . 

.  32 

> 

Sauce  . 

.  36 

» 

Fresno . 

.  26 

> 

Aliso . 

.  34 

» 

Chopo  . 

.  35 

> 

por  donde  puede  apreciarse  que  el  máximo  rendi¬ 
miento  se  obtiene  por  el  procedimiento  químico  del 
bisulfito. 

Refiriéndonos  á  las  dos  especies  resinosas  más 
importantes,  el  pino  y  el  abeto,  y  suponiendo  mon¬ 
tes  de  dichos  árboles  en  condiciones  climatológicas 
convenientes,  puede  esperarse  una  producción  para 
el  pino  de  4  m.3  por  hectárea  y  año,  y  para  el  abeto 
6  á  7  m*.  aplicando  á  uno  y  otro  turnos  de  sesen¬ 
ta  años.  Teniendo  ahora  en  cueuta  que  1  m.3  de 
abeto  pesa  alrededor  de  450  kg.,  y  el  rendimiento 
medio  en  pasta  de  esta  madera,  resultará  que  cada 
hectárea  puede  producir  más  de  1,000  kg  de  pasta 
seca  por  año. 

He  aquí  por  qué  actualmente  el  Canadá,  con  sus 
236.016,700  hectáreas  de  bosques,  sea  el  primer 
proveedor  de  pastas  de  madera,  y  que  tanto  los 
montes  de  Francia  como  los  de  Italia,  y  desde  luego 
los  de  España,  que  en  junto  suman  20.000. 000  de 
hectáreas,  sean  en  absoluto  insuficientes  para  pro¬ 
ducir  la  pasta  dp  madera  que  consumen  sus  indus¬ 
trias  del  papel.  Por  lo  que  á  España  respecta,  su 
producción  de  papel  es  de  unas  18,000  ton.,  lo 
que  supone  una  importación  de  pasta  de  madera 
superior  á  6.000  ton  anuales,  á  pesar  de  que  lade 
esparto  va  tomando  cada  vez  más  importancia,  ge¬ 
neralizándose  su  uso(V.  Esparto) en  nuestras  prin¬ 
cipales  fábricas,  que  aumentan  constantemente  las 
instalaciones  para  su  preparación. 

Pastas  mecánicas.  Se  preparan,  en  general,  des¬ 
fibrando  la  madera  en  máquinas  especiales,  separan¬ 
do  y  clasificando  la  fibra  obtenida  por  tamizado  en 
agua,  refinando  después  y  prensando,  por  último, 
la  pasta  obtenida  para  embalarla  y  remitirla  á  las 
fábricas  de  papel  La  primera  máquina  práctica  para 
esta  fabricación  fue  in ventada  y  empleada  por  prime¬ 
ra  vez  por  Keller.  en  Mitweida  (1845),  aunque  se  la 
conoce  generalmente  por  el  de  Vdlter,  nombre  de 


un  fabricante  alemán  de  Feidenheim  que  la  perfec¬ 
ciono  en  1846  y  montó  esta  industria.  Este  procedi¬ 
miento  consiste  en  rasparla  madera,  constantemente 
mojada  y  apoyada  paralelamente  á  sus  fibras  sobre  la 
superficie  de  una  muela  de  gres.  Para  ello  se  empie¬ 
za  por  cortar  la  madera  en  trozos  de  35  á  50  crn.  de 
lougitud  v  descortezarla,  rajando  cada  trozo  en  dos 
ó  cuatro  partes,  según  su  diámetro,  y  se  la  lleva 
después  á  ia  destibradoia  .  Esta  consiste  en  una 
muela  A  que  gira  alrededor  de  un  eje  horizontal  ó 
vertical,  y  esta  couteuida  en  un  tambor  B  revestido 
por  el  sector  be  que  sostiene  á  su  vez  varias  pequeñas 
cámaras  a  cuadranglares  dispuestas  radialmente  y 
destinadas  á  contener  los  tarugos  de  madera,  éstos 
se  apoyan  constantemente  con  fuerza  sobre  la  muela, 
empujados  por  pistoues  que  reciben  la  presión,  bien 
de  palancas  especiales  manejadas  por  obreros,  bieu 
de  tornillos  cuyo  movimiento  de  avance  rige  el  mismo 
movimiento  de  la  muela,  ó,  como  ocurre  en  las 
máquinas  modernas,  por  ia  presión  del  aire  compri¬ 
mido  en  un  depósito  especial,  en  la  presente  figura 
las  cremalleras  m  son  accionadas  por  los  piñones  o 
que  giran  merced  á  la  cadena  k  y  las  ruedas  n  que 
funcionnn  en  virtud  del  peso  g.  En  cada  cámara 
entra  un  chorro  de  agua  que  moja  constantemente  el 
tarugo,  y  cuando  éste  queda  desfibrado  por  comple¬ 
to,  se  abre  la  cámara,  substituyéndolo  por  otro,  y 
así  sucesivamente.  Por  este  procedimiento  se  obtiene 
una  pulpa  diluida  en  el  agua,  que  después  se  hace 
llegar  por  la  canal  o  á  una  serie  de  tambores  de  tela 
metálica,  cuyas  mallas  son  cada  vez  más  tupidas  y 
giran  con  velocidades  decrecientes.  Estos  tambores 
giran  sobre  ejes  huecos  en  las  cajas  que  contienen 
la  pasta,  resultando  que  ia  parte  más  gruesa  de  ella 
queda  retenida  en  la  parte  exterior,  efectuándose, 
por  lo  tanto,  el  tamizado  de  fuera  adentro;  la  pasta 


Dvstihi  adora  do  Vólter  para  la  obtención 
de  pasta  de  madera 

que  puede  atravesar  la  tela  metálica  va  por  el  eje 
del  tambor  á  vaciarse  en  la  caja  del  tambor  siguiente, 
y  así  se  continúa  hasta  el  tambor  de  malla  más  fina 
por  el  que  no  pasa  masque  agua. 

La  parte  más  gruesa  de  la  pulpa  pasa  al  refina¬ 
dor,  que  es,  generalmente,  un  molino  ordinario  con 
dos  piedras  horizontales,  y  va  después  de  nuevo  á 
los  tambores  de  clasificación;  allí  se  separan  las 
pastas  de  diferentes  grados  de  finura,  se  les  da  el 
grado  de  concentración  necesario  si  se  han  de  em¬ 
plear  inmediatamente  en  la  fabricación  de  papeles  ó 
cartones,  y  si  no.  se  llevan  al  prensa-pasta.  Este 
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aparato,  muy  análogo  á  las  máquinas  de  papel  con¬ 
tinuo.  y  que  funciona  de  modo  análogo,  deseca  la 
pasia  hasta  que  no  contiene  más  del  50  por  100 
de  agua.  y  la  convierte  en  rollos,  que  después 
secciona  en  hojas  una  cortadora,  se  llevan  á  una 
prensa  hidráulica,  formando  con  ellas  los  paquetes 
que  se  expenden  al  comercio.  Aunque  la  pasta  se 
expide  generalmente  en  estado  luiniedo.  es  decir, 
con  el  5ü  por  100  de  agua,  se  la  seca  también  por 
medio  de  aire  caliente,  expidiéndola  en  esta  forma, 
con  lo  cual  disminuyen,  naturalmente,  los  gastos  de 
transporte.  Con  el  aparato  citado  de  regulares  pro¬ 
porcionas  pueden  obtenerse  en  veinticuatro  horas 
más  de  1,000  kg.  de  fibra  clasificada 

La  pasta  mecánica  de  madera  tiene  generalmente 
la  tibra  corta,  y  su  celulosa  es  impura,  puesto  que 
está  rodeada  de  los  diversos  elementos  incrustantes 
de  la  madera:  no  da  un  buen  atieltrado.  es  poco 
elástica  y  no  admite  el  blanqueo.  Aumenta,  en  cam¬ 
bio.  la  opacidad  de  los  papeles,  tiene  mucha  afini¬ 
dad  para  las  tintas  de  imprimir  v  se  emplea  muellí¬ 
simo.  además  de  los  cartones,  para  el  papel  de  pe¬ 
riódicos.  en  los  que  llega  á  entrar  en  la  proporción 
de  00  por  100. 

Esto  da  idea  de  la  importancia  que  ha  llegado  á 
alcanzar  tal  industria  sobre  todo  en  el  Canadá,  Sue¬ 
cia  y  Noruega.  Rusia  y  Alemania,  que  son  los  pnn 
cipales  exportadores:  en  España  se  fabrica  en  va¬ 
rios  establecimientos  fie  la  Papelera  Española,  prin¬ 
cipalmente  en  Rentería,  Villalba  v  Palazuelos,  ron 
maderas  ya  extranjeras  ó  del  país,  importándose 
también  en  no  pequeñas  cantidades  para  el  abasto 
de  dichas  fábricas  de  papel  y  cartón  v  demás  otras 
dedicadas  á  esta  industria  en  nuestro  país. 

Pasta,  química.  Se  obtiene  reduciendo  la  made¬ 
ra  á  pequeños  fragmentos,  que  son  lepados  bajo  pre¬ 
sión  en  un  recipiente  especial:  después  de  bien  la¬ 
vada  y  triturada  se  somete  al  blanqueo  la  pasta  re¬ 
sultante  y  se  la  lleva  al  prensa- pasta  para  su 
expedición  en  la  forma  explicada  anteriormente. 

Para  obtener  pasta  de  madera  por  este  procedi¬ 
miento.  es  preciso: 

1. °  Obtener  una  bu  eim  división  mecánica  «le  los 
tarugos  que  facilite  la  acción  de  los  agentes  quí¬ 
micos. 

2. °  Disolver  los  principios  que  constituyen  las 
materias  incrustantes  del  leño,  por  medio  de  álcalis 
suficientemente  concentrados. 

3. °  Elevar  la  temperatura  del  líquido  alcalino 
para  aumentar  su  energía  disolvente. 

*1.°  Efectuar  el  lejiado  á  presión. 

5. °  Eliminar  inmediatamente  torios  los  com¬ 
puestos  fermentescibles  del  tejido  desagregarlo,  para 
evitar  la  formación  de  hidrocelulosa .  V  Ciílulosa 

6. °  Lavar  con  método,  para  regenerar  el  álcali 
emplearlo,  y  lavar  después  con  gran  cantidad  ríe 
agua  parn  eliminar  cualquier  materia  soluble  que 
aun  pueda  existir. 

7. °  RIanquear  la  pulpa  por  medio  riel  cloruro 
calcico,  v 

8. °  Neutralizar  los  últimos  restos  de  ácidos  que 
pueda  retener  la  fibra  por  ra pilnndad .  por  medio  de 
una  disolución  de  sosa  cáustica  ó  amoníaco. 

Lo*  diversos  procedimientos  industriales  de  fabri¬ 
cación  de  pastas  químicas  difieren  en  el  álcali  que 
se  emplea  y  aparatos  para  el  leparlo,  pudiéndose  cía 
sificar  en  ríos  grandes  secciones*  pn^ia  á  la  sosa  v 
mista  ai  bisulfito.  Parece  que  basta  abura  no  ha  pa- 
' d o  de  ensayo  el  procedimiento  tlcctrotitv a  ó  de 


Kellner.  que  produciría  una  verdadera  revolución 
en  la  industria  de  pastas  químicas,  por  verificarse 
con  él  á  un  mismo  tiempo  la  disolución  de  las  subs¬ 
tancias  incrustantes,  el  blanqueo  de  la  pasta  y  la 
regeneración  del  álcali  empleado.  Consiste,  eu  efec¬ 
to.  en  someter  madera  reducida  á  pequeños  frag¬ 
mentos.  á  la  acción  de  la  corriente  eléctrica  dentro 
de  un  recipiente  cerrado  v  lleno  de  una  disolución 
de  sal  común  á  determinada  temperatura:  la  corrien¬ 
te  descompone  la  sal  en  hidrato  de  sodio  y  ácido 
l)i  pocloroso.  de  los  cuales  el  primero  realiza  la  di¬ 
solución  de  las  substancias  incrustantes,  y  el  segun¬ 
do.  con  el  cloro  desprendido,  blanquea  la  pasta;  pero 
la  acción  del  cloro  y  ácido  hi pocloroso  sobre  la  mate¬ 
ria  incrustante  producen  ácido  clorhídrico  que.  al 
reaccionar  sobre  el  hidrato  sódico,  regenera  el  clo¬ 
ruro  de  sodio,  obteniéndose,  por  lo  tanto,  una  seria 
economía  v  concibiéndose  también  la  posibilidad  do 
una  fabricación  continua  de  pasta. 

Pasta  a  la  sosa.  Entre  los  procedimientos  in¬ 
dustriales  más  empleados,  citaremos  por  su  im¬ 
portancia  los  Renglón ,  Sinclair.  Catell  x  Keegan, 
describiendo  ligeramente  los  aparatos  que  se  em¬ 
plean. 

La  lejiadora  Rougton  es  una  caldera  en  que  se  in¬ 
troduce  la  madera  con  la  lejía  y  se  calienta  por  agua 
que  circula  á  elevada  temperatura;  el  aparato  fun¬ 
ciona  á  1  i  atmósferas  y  de  ordinario  puede  contener 
5  ton.  de  madera,  que  produce  1,500  kg.  de  pasta 
blanqueable.  Es  muy  importante  regular  bien  la 
presión  en  el  aparato,  pues  si  es  excesiva  ó  la  coc¬ 
ción  dura  mucho  tiempo,  las  fibras  pierden  resisten¬ 
cia.  y  si  ambas  son  escasas  no  desaparecen  del  todo 
las  materias  incrustantes  y  el  blanqueo  sale  muy 
caro.  La  caldera  Hougton  es  un  gran  cilindro  en 
cuyo  interior  hay  dos  caniles  sobre  los  que  ruedan 
una  serie  de  vagonetas  cargadas  de  madera:  intro¬ 
ducidas  todas  las  que  caben  se  cierra  hermética¬ 
mente.  se  da  paso  á  la  lejía,  que  debe  estar  concen¬ 
trada  á  — 8o  Baumé.  v  se  cuida  de  los  hogares  para 
que  la  temperatura  permanezca  al  grado  necesario 
durante  unas  seis  horas. 

La  lejiadora  Sinclair  es  una  caldera  vertical  en 
que  se  introduce  también  la  madera  con  la  lejía  á 
presión*  al  calentarse  ésta,  asciende  por  las  pare¬ 
des.  siempre  á  mayor  temperatura,  y  desciende  por 
el  centro,  formándose  así  una  corriente  continua 
que  al  cabo  de  un  cierto  tiempo  arrastra  y  disuelve 
las  materias  pútridas.  Las  lejías  procedentes  de  la 
operación,  negras  y  densas,  se  someten  d  un  trata¬ 
miento  de  regeneración  en  un  aparato  especial  que 
en  esencia  consiste  en  una  serie  de  tubos  inclinados 
por  los  cuales  se  hacen  circular  gases  calientes  y  que 
están  rodeados  de  lejía,  de  modo  análogo  á  lo  que 
ocurre  en  las  calderas  tubulares:  de  este  modo  se 
consigue  reou  perar.  por  evaporación,  una  buena  can¬ 
tidad  de  carbonato  de  sosa  que  puede  volver  á  em¬ 
plearse,  obteniéndose  una  seria  economía  en  la  fa¬ 
bricación.  En  las  fábricas  de  pasta  que  de  este  sis¬ 
tema  existen  en  Noruega,  el  caldeo  de  las  lejiadoras 
se  hace  con  vapor  v  no  á  fuego  directo  como  en  el 
procedimiento  primitivo,  al  objeto  de  evitar  el  in¬ 
conveniente  de  mala  repartición  del  calor  y  poca 
duración  de  las  calderas.  Por  este  método  cada 
l.oon  kg.  de  pasta  seca  necesitan  2.250  de  made¬ 
ra.  550  de  sosa  cáustica  á  00°.  800  kg.-de  carbón 
v  250  de  cloruro  calcico  para  el  blanqueo,  obte¬ 
niéndose.  por  regeneración .  un  50  por  100  de  eco¬ 
nomía  en  la  sosa  cáustica  . 
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El  procedimiento  Catell  consiste  en  colocar  la  ma¬ 
deja.  reducida  á  viruta  tina,  en  un  baño  que  contie 
lie  una  disolución  de  borato  de  sosa,  amoniaco  o  po¬ 
ta-a  v  fosfato  potásico.  sosa  o  amoníaco  en  propor¬ 
ción  de  0 •  5  kg.  de  fosfato  por  1  .5U0  gr.  de  borato. 
Ademas,  por  cala  (puntal  de  madera  se  añadan 
125  gr.  de  un  disolvente  volátil,  como  el  benzol,  la 
nafta  ó  el  bisulfuro  de  carbono,  v  se  calienta  el  baño 
por  el  vapor  ó  á  fuego  directo,  manteniéndolo  en 
ebullición  v  removiéndolo  constantemente  el  tiempo 
necesario.  Terminada  la  operación,  lo  (pie  se  conoce 
por  la  aptitud  para  ei  blanqueo  de  una  pequeña  can¬ 
tidad  de  pasta,  se  hace  una  nue\a  ebullición  en  un 
huno  que  contenga  cal  viva  y  azufre  ó  sosa  cáustica 
y  azufre,  agitando  constantemente,  y.  por  último, 
después  de  vaciar  el  líquido  se  somete  la  pasta  á  la 
acción  del  ácido  sulfuroso  en  una  cámara  donde  se 
quema  azufre,  con  lo  cual  queda  la  pasta  en  dispo¬ 
sición  de  ser  sometida  á  Jos  lavados  ordinarios,  an¬ 
tes  de  mi  expedición  o  empleo 

Ei  sistema  Keegaa  consiste  en  introducir,  en  frío, 
en  los  poros  de  la  madera  la  lepa  por  medio  ti e  la 
pres dii  hidráulica  Para  ello  se  acierra  la  madera  en 
tabletas  que  se  colocan  en  una  caldera  de  doble  en¬ 
volvente  y  eje  horizontal,  en  la  (pie  se  inyecta  por 
metiio  de  una  bomba  la  lepa  contenida  en  una  cal¬ 
dera  próxima.  Hasta  una  presión  de  i)  atmósferas 
durante  media  hora  para  que  la  lejía  penetre  en  la 
madera  y  la  que  sobra  vuelva  al  deposito  de  origen, 
en  e<te  momento  se  hace  ascender  la  temperatura  de 
la  lejiadora  A  1S0°  por  medio  del  vapor  que  se  hace 
penetraren  la  doble  en  vol  vente,  y  la  madera  se  des¬ 
agrega  que  lando  la  pasta  en  condiciones  de  lavarse 
para  su  utilización. 

Pasta  a!  btxuldtn.  Este  procedimiento,  más  mo¬ 
derno.  ha  tomado  rápidamente  la  delantera  ¡i  ios  an¬ 
teriores.  tanto  por  su  baratura  como  por  sus  exce¬ 
lentes  resultados:  en  efecto,  las  disoluciones  hirvieu- 
tes  de  bisulfito  de  cal.  sosa  ó  magnesia  tienen  la 
propiedad  de  disolver  fácilmente  las  materias  in¬ 
crustantes.  como  gomas,  resmas,  etc.,  dejando  in¬ 
tacta  la  celulosa,  como  puede  demostrarse  con  el 
hecho  de  (pie  la  madera  de  pino  negral,  resinado, 
llegue  A  dar  por  este  sistema  un  rendimiento  en  parte 
del  50  por  100.  El  procedimiento  se  reduce  á  prac¬ 
ticar  un  lejiado  en  caliente  con  un  baño  de  bisulfito 
con  la  ventaja  de  (pie  si  se  añade  una  pequeña  can¬ 
tidad  de  ácido  clorhídrico  al  practicar  el  lavado  do 
la  pasta ,  se  acelera  el  desprendimiento  á  ácido  sulfu¬ 
roso  que.  á  su  vez  concurre  al  blanqueo  v  puede 
presemd irse  de  esta  operación  á  lo  menos  para  la 
fabricación  de  papeles  no  tinos.  Generalmente  la 
pasta  al  bisulfito  se  prepara  bien  en  una  torre  llena 
con  trozos  de  caliza,  sobre  la  (pie  se  hace  actuar  el 
ácido  sulfuroso  producido  por  torrefacción  de  las  pi¬ 
ritas  y  cae  una  tina  lluvia  de  agua  que  disuelve  v 
arrastra  el  bisulfito  formado,  o  bien  haciendo  actuar 
directamente  sobre  cal  viva  ó  min  sai  de  sosa,  una 
corriente  de  ácido  sulfuroso.  Las  leñadoras  que  se 
emplean  son  calderas  verticales  de  chana  de  palas¬ 
tro  esmaltadas  interiormente  y  cuyas  juntas  se  co¬ 
gen  con  plomo  al  objeto  de  evirar  el  ataque  de  la 
chapa  por  la  leiía.  Para  calentar  el  líquido  la  cable-a 
lleva  en  su  interior  un  tubo,  también  esmaltado  e\*fp- 
riormente  v  por  el  cual  se  hace  circular  vapor  á  una 
presión  de  5  atmósferas. 

En  las  grandes  fábricas  suecas  de  pasta  al  bisul¬ 
fito  se  usan  calderas  rotativas  de  1*2  m.  de  longitud 
por  2  de  diámetro,  en  las  que  caben  13  m.*  de  asti¬ 


llas  ó  virutas  de  madera  y  10  m.3  de  disolución  de 
bisulfito  caseico:  se  introduce  entonces  vapor  y  se 
hacen  gi rar  ias  leñadoras  á  razón  de  cinco  vueltas  por 
minuto,  hasta  que  la  operación  queda  terminada 
aproximadamente  á  las  diez  horas,  entonces  se  ex¬ 
pulsa  el  vapor  y  se  introduce  agua  fría  en  gran  can¬ 
tidad  para  lavar  v  enfriar  la  caldera,  después  <ie  lo 
cual  se  vacía  ésta  v  se  reconoce  cuidadosamente 
para  ver  si  el  plomo  •>  esmalte  de  su  forro  interior 
está  saltado,  pues  si  quedase  al  descubierto  i  a  cimpa 
«le  acero  o  hierro  y  fuese  atacarla  por  la  lejía,  á  la 
cochura  siguiente  la  pasta  saldría  de  color  pardusco 
y.  además,  se  destruiría  rápidamente  la  caldera. 

Pasta  srnuqtumira.  Se  ha  desarrollado  bastante 
un  procedimiento  mixto  para  obtener  pasta,  aplica¬ 
ble  principalmente  a  la  fabricación  de  caitones,  pa¬ 
peles  de  embalar,  sobres  y.  en  genetal.  todos  los 
juoductos  análogos  que  hayan  de  coloiearse  o  no  se 
necesite  sean  blancos.  Consiste  en  cocer  los  trozos 
de  madera  durante  ocho  horas  en  una  caldein  donde 
se  introduce  vapor  á  8  atmosferas.  De  este  mo  io  las 
resinas  y  materias  incrustantes  se  ablandan,  basta 
•*1  punto  de  que  pueden  aplastarse  entre  los  dedos 
los  fragmentos  de  madera.  Después  se  da  un  Invado 
abundante  para  arrastrar  todas  las  materias  solu¬ 
bles.  v  puede  hacerse  el  retinado  o  emplear  la  pasta 
«iirectamente  según  el  obieto  á  que  se  la  destine. 
Otras  veces  se  somete  la  madera  A  una  cocción  aná¬ 
loga.  pero  menos  tiempo  y  A  menor  presión,  llevan¬ 
do  después  los  tarugos.  A  la  destibradora ,  con  lo  que 
se  obtiene  una  pasta  mecánica  mucho  más  fina  y 
exenta  «le  materias  extrañas. 

Hlaaqvto  de  las  pastas  de  madera.  Presenta,  en 
general,  dificultades  v.  sobre  todo,  el  de  Ins  pactas 
mecánicas.  El  cloro  libre  v  los  Inpocloritos  no  blan¬ 
quean  por  completo  In  fibra  leñosa,  comunicándo¬ 
la  un  color  amarillo  más  ó  menos  intenso;  los  áci¬ 
dos  minerales  dan  también  una  fuerte  coloración 
análoga,  y  los  álcalis  tienden  á  dar  color  rojizo  á  las 
pastas  Además,  la  acción  prolongada  de  unos  v 
otros  acaba  por  destruir  la  fibra,  ablandándola  por 
lo  menos  v  poniéndola  en  condiciones  de  perder 
toda  su  resistencia.  Se  han  ensayado  también  el 
ozono  v  el  oxigeno,  empleando  el  ácido  permangá- 
nico;  tampoco  lian  dado  mejores  resultados  las  subs¬ 
tancias  reductoras.  como,  por  ejemplo,  el  hidrógeno 
en  eslado  naciente,  siendo,  en  general,  hasta  ahora 
las  pastas  al  bisulfito  las  que  con  mejor  apariencia 
quedan,  á  causa  del  ácido  sulfuroso,  pues  si  bien  no 
blanquean  en  la  verdadera  acepción  de  la  palabra, 
al  menos  preparan  la  pa^tn  para  que  resulte  de  un 
color  igual  y  un  matiz  hueso  agradable  á  la  vista  en 
el  papel.  En  general,  para  obtener  pastas  suficien¬ 
temente  blancas  conviene  cortar  los  árboles  en  el 
momento  de  estar  en  savia  ó  un  poco  antes,  quitan¬ 
do  en  spgmda  lo  las  las  ramas  excepto  el  raberón  y 
las  que  le  rodean.  Después  debe  dejarse  el  árbol  sin 
descortezar  bastante  tiempo,  pues  de  este  modo  la 
savia  asciende  y  llega  á  las  ramas  superiores  que  se 
dejaron:  cuando  éstas  lian  muerto  puede  asegurarse 
que  casi  todas  las  materias  que  se  oponen  á  un  buen 
blanqueo  han  desaparecido.  Además,  este  procedi¬ 
miento  tiene  la  ventaja  de  hacer  el  transporte  de  los 
árboles  más  barato  y  facilitar,  haciendo  que  también 
resulten  más  económicas,  las  operaciones  todas  de 
desagregación .  lejiado  y  blanqueo. 

A  fin  de  utilizar  los  residuos  de  la  fabricación  de 
la  pulna  de  papel  que  hasta  ahora  sólo  se  empleaba 
I  en  la  fabricación,  por  destilación,  de  los  alcoholes  de 


1034 


PAPEL 


madera  y  en  ácido  acético,  un  ingeniero  noruego. 
M.  R.  W.  Strehleners,  ha  tenido  la  idea  de  trans¬ 
formar  estos  residuos  en  carbón.  Por  medio  de  su 
procedimiento  obtiene  un  polvo  de  carbón  que  arde 
desprendiendo  mucho  calor.  Acaban  de  montarse  en 
Cristianía  las  primeras  fábricas  para  este  tratamien¬ 
to:  estas  fábricas  se  calcula  producirán  anualmente 
6.000  toneladas. 

VII.  —  Clasks  de  papel 

La  gran  variedad  de. papeles  que  existe  en  la  época 
actual,  se  debe  mucho  más  que  á  la  variedad  de  los 
trapos,  á  la  diversidad  de  materias  da  que  se  elabo¬ 
ran.  Entre  éstas  ocupan  un  importante  lugar  las 
fibras  de  la  madera,  de  la  paja  y  del  esparto  ó  alfa, 
obteniéndose  el  papel  mediante  diversas  preparacio¬ 
nes  y  cilindrándose  en  el  molino.  En  general,  estos 
papeles  son  inferiores  al  papel  de  trapo.  También  se 
fabrican  papeles  con  mezcla  de  trapos  y  las  materias 
dichas,  y  en  este  caso  las  proporciones  de  la  mezcla 
determinan  el  valor  del  papel.  La  clasificación  del 
papel  obedece:  l.°á  la  fabricación:  papel  de  mano 
ó  de  tina  y  papel  de  máquina;  2.°  al  encolado:  papel 
encolado,  medio  encolado,  débilmente  encolado  y 
sin  encolar,  y  3.°  á  las  cualidades  ó  grados  de  finu¬ 
ra,  que  se  fijan  en  la  fabricación  y  en  el  comercio  y 
que  sólo  se  distinguen  en  el  color  y  la  transparen¬ 
cia.  Según  los  varios  fines  de  aplicación  del  papel, 
señálanse  también  cuatro  grupos,  á  saber:  papel 
para  escribir,  para  dibujar,  para  imprimir  y  para 
empaquetar,  y  dentro  de  estos  grupos  hay  las  sub¬ 
divisiones  de  papel  para  documentos,  para  libros  y 
para  valores,  los  cuales  ordinariamente  se  confec¬ 
cionan  del  mejor  material  (trapos)  y  éste  blanco; 
papel  de  cancillería,  de  minuta  y  de  correo,  que  son 
de  composición  muy  diversa,  y  se  fabrican  desde 
clases  muy  finas  de  trapo  puro  hasta  el  ordinario,  de 
escribir:  papel  de  dibujo,  para  pintura  á  la  acuarela 
y  lavado.  El  papel  para  imprimir  ha  de  ser  blando 
y  adaptable  á  las  tintas,  por  lo  cual  en  las  clases 
mejores  la  fibra  de  algodón  es  el  material  principal 
y  el  encolarlo  es  débil  ó  nulo.  Como  clases  secunda¬ 
rias  y  especiales  pueden  citarse:  el  papel  para  ciga¬ 
rrillos,  de  material  de  fibra  muy  fuerte,  «le  un  grue¬ 
so  de  0‘02  mm.,  sin  encolar,  y  que  se  distingue  por 
bu  facilidad  de  arder  v  sin  intensidad  de  olor;  aná¬ 
logo  á  éste  es  el  papel  de  seda,  aplicado  á  varios 
usos/'entre  ellos  la  copia  de  cartas.  El  papel  para 
tarjetas  de  visita  es  una  cartulina  con  una  capa  de 
blanco  de  zinc  ú  otra  substancia  lustrosa,  aunque 
también  se  emplea  la  cartulina  común,  transparen¬ 
te.  Entre  los  papeles  de  embalaje  cabe  citar:  el  pa¬ 
pel  de  azúcar,  de  color  azul  ó  azul  en  una  cara  y 
violeta  en  la  opuesta,  fabricación  de  yute,  cáñamo 
y  celulosa;  el  papel  de  paja,  hecho  de  paja  triguera; 
el  gondronné.  el  de  cuero  y  el  de  lana;  el  de  algodón 
y  el  de  lino,  fabricados  respectivamente  con  estos 
materiales  y  muv  blandos  y  chupones;  el  papel  per¬ 
gamino  y  otros  de  aplicación  especial  como  el  lla¬ 
mado  papel  armado  transparente .  que  substituye  al 
vidrio  en  instalaciones  ngricídas  y  de  campaña. 
V.  Pergamino  vegetal.  Los  papeles  de  seguridad, 
destinados  á  documentos  importantes,  particular¬ 
mente  á  papel  moneda,  han  de  estar  á  cubierto  de 
las  raspaduras  y  de  la  destrucción  «le  lo  escrito,  por 
medio  de  reactivos.  El  papel  llamado  de  NVilcox, 
del  nombre  de  su  inventor,  es  el  que  se  emplea  en 
Alemania  para  los  kill«*t«js  de  Banco;  para  su  fabri¬ 
cación,  en  el  tejido,  obtenhlo  de  fibras  fuertes  de  ' 


cáñamo  y  elaborado  á  mano  ó  á  la  máquina,  antea 
que  pierda  del  todo  el  agua,  se  intercalan  fibras  co¬ 
loreadas.  de  unos  6  mm.  de  longitud,  las  cuules  es¬ 
tán  de  tal  manera  colocadas,  que  parece  que  con  un 
alfiler  se  podrían  levantar,  pero  se  hallan  realmente 
incorporadas  ai  papei.  Para  los  difereutes,  tamaños 
de  papel,  V.  el  articulo  Tamaño. 

Papel  para  dibujo  de  tejidos .  Clase  de  papel  se¬ 
mejante  al  cuadriculado,  pero  cuyo  rayado  no  es  á 
medida  fija,  ni  precisamente  cuadrado,  pues  muchas 
veces  es  de  forma  rectangular  y  con  interlíneas  más 
ó  menos  separadas,  cada  una  de  las  cuales  lepre- 
senta  un  hilo  de  urdimbre  en  una  dirección  y  de 
trama  en  la  perpendicular  á  la  primera,  y  marcainla 
ó  no  los  espacios  doude  estos  interlineados  se  cru¬ 
zan,  se  representa  el  entrelazado  de  la  urdimbre  con 
la  trama,  ó  sea  el  ligamento,  tal  como  después  se 
ejecutm  á  en  el  telar.  Usualmente  se  marcan  los  cua¬ 
dros  ó  rectángulos  donde  el  hilo  de  urdimbre  pasa 
por  encima  del  de  trama,  dejando  sin  marcar  aque¬ 
llos  en  los  que  pasa  por  debajo.  Estas  marcas  son 
convencionales;  usualmenle  rellenando  de  tinta  ó 
con  lápiz  los  cuadros  ó  rectángulos  dichos,  si  bien 
se  emplean  otras  marcas,  como  puntos  gruesos,  cru¬ 
ces,  círculos,  etc.,  para  señalar  ciertos  hilos  ó  efec¬ 
tos  de  ligados  especiales.  Estos  papeles  se  emplean 
preferentemente  para  representar  el  .entrelazado  «la 
los  hilos  en  tejidos  de  muestra  algo  complicada  v 
sobre  todo,  en  aquellos  que  presentan  dibujos,  sea 
por  efecto  del  entrelazado,  sea  por  el  color  de  los 
hilos  ó  por  ambas  causas,  de  aquí  que  constituyan 
la  base  material  del  dibujo  de  tejidos.  Se  fabrican  da 
papel  algo  grueso  v  resistente  para  que  se  presenta 
liso  durante  el  dibujo  y  resista  al  mnnoseo  que  sufra 
en  los  talleres  preparatorios  para  el  tejido.  El  ra\a- 
do  se  hace  con  líneas  rojas,  obscuras  ó  negras,  se¬ 
ñalando  con  mayor  grueso  las  que  corresponden  á 
«lecenas  ó  docenas,  ú  otro  número,  para  que  resulta 
más  fácil  el  contarlas.  Como  varios  tejidos  tienen  los 
hilos  de  trama  de  grueso  bastante  diferente  del  da 
los  de  urdimbre,  para  que  no  resulten  los  dibujos 
demasiado  deformados  en  dirección  de  la  urdimbre 
con  relación  á  la  trama,  se  trazan  las  líneas  del  ra¬ 
yado  con  diferente  separación,  de  modo  que,  por 
ejemplo,  en  el  mismo  espacio  que  hay  8  hilos  de 
trama  hay  10  ó  12  de  urdimbre  y  así  se  denomina 
este  papel  de  8  X  10  ú  8  X  ^  En  los  centros 
donde  está  «lesarrollada  la  industria  del  tejido,  so¬ 
bre  todo  artístico,  estos  papeles  constituyen  una  de 
tantas  clases  comerciales  corrientes. 

litios,  cordeles  y  tejidos  de  papel.  Desde  bastan¬ 
tes  años  se  ha  intenta«lo  v  puesto  más  ó  menos  en 
práctica  el  fabricar  estos  productos  por  medio  de 
papel.  Toda  esta  fabricación  está  fundada  en  obte¬ 
ner  tiras  «le  papel  delgado  y  de  pocos  milímetros  de 
anchura,  sea  corlando  tiras  de  papel  elaborado  Ó 
muy  preferiblemente  obteniéndolas  en  la  misma  má¬ 
quina  de  fabricar  el  papel,  cuyas  tiras,  humedeci¬ 
das.  se  tuercen  y  forman  hilo,  que  constituyela  pri¬ 
mera  materia  para  la  obtención  de  cordeles' cuerda* 
y  tejólos.  Esta  aplicación  presenta  el  delecto  de  dar 
productos  poco  resistentes  y  demasiado  rígólos,  i 
causa  de  la  poca  longitud  de  las  fibras  empleadas 
para  la  fabricación  del  papel  v.  no  pudiéndose  pro¬ 
ducir  hilos  tinos,  resultan  demasiado  rígidos,  lo  mis¬ 
mo  que  los  tejidos  que  con  ellos  se -elaboran  v  aun 
más  si  el  papel  empleado  ha  sido  encolado  para 
aumentarle  la  resistencia.  Con  el  enorme  encareci¬ 
miento  de  las  fibras  textiles  en  estos  últimos  años. 
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se  ha  desarrollado  esta  fabricación  de  un  mu  Jo  no 
tablc,  sobre  todo  para  obtener  coi  deleita  y  tejidos 
bastos,  pues  aunque  un  cotuel  (ie  papel  apenas  si 
resiste  la  tercera  parte  de  uno  de  cáñamo  de  igual 
grueso,  eu  cambio  resulta  mucho  más  batato.  Pro¬ 
bablemente  esta  baratura  lenitiva  permitirá  el  em¬ 
pleo  de  estos  productos  en  algunos  casos  en  los  que 
basta  el  presente  solo  se  empleaban  ios  obtenidos 
por  medio  de  ios  procedimientos  usuales  del  luía  lo. 

VIII.  —  c  ARTÓN  V  I  AK  re  1.1  NA 

Su  fabricación  es  análoga  á  la  de.  papel,  es  una 
continuación  «ie  la  misma  v  en  reali  lad  som  una  sa¬ 
nante,  que  más  se  distingue  en  el  producto  que  en 
el  procedimiento.  101  canon  se  fabrica  á  mano  \ 
también  á  máquina  pues  ha  esoluciomoio  al  iguai 
del  papel,  en  su  forma  de  elaboración;  pe  o  ningún 
parentesco  ni  analogía  tiene  en  sus  aplicaciones, 
más  modernas,  múltiple-,  \  variadas  eu  extremo 
como  son  las  preparaciones  especiales  en  caí  ton 
piedra  de  uso  frecuente  en  objeto-»  de  lujo  y  decora¬ 
ción.  en  la  manufactura  llamada  papel  comprimido 
equivalente  al  mismo,  usado  en  la  America  »Je|  Noite 
para  la  construcción  de  carriles  y  ruedas  «ie  vago¬ 
nes.  cúpulas  de  grandes  edificio*.  coches,  chime¬ 
neas,  plafones,  tubos  fie  órgano,  estillas  de  cocina  v 
calefacción .  ollas,  azulejos,  bañera-,  cobertizos,  etc  . 
pues  resulta  duro,  resistente  e  incombustible. 

En  Europa  va  el  cartón  de  tal  calidad  está  en  uso 
v  se  fabrica  desde  los  últimos  decenios  de  i  siglo  xi\. 
aumentando  sus  aplicaciones  fuera  del  circulo  de 
las  artes  del  libro  al  compás  de  la  facilidad  en  aco¬ 
modarlo  á  usos  v  objetos  nunca  previstos.  En  Sue¬ 
cia  supieron  convertir  el  musgo  en  cartones  y  pa¬ 
peles  (ie  ciases  especiales  y  grueso-  diferentes,  pero 
también  de  dureza  extraordinaria,  que  se  aplicaron 
sin  inconveniente  á  marcos  de  puertas  y  ventana-», 
adornos  arquitectónicos  y  mobiliario,  pudiéndose  po¬ 
licromar  V  barnizar  como  si  fuesen  madera.  Alema¬ 
nia  no  se  quedó  rezagada,  elaboró  pastas  de  celulosa 
pura  idénticos  tiñes,  y  ya  el  cartón  piedra  y  análo¬ 
gos  lia  tomado  categoría  en  diversa-  especialidades 
de  la  construcción 

I.a  primera  materia  se  obtiene  como  el  panel:  es 
una  pasta  ó  pulpa  de  celulosa,  pero  como  los  mate¬ 
riales  para  tal  aplicación  no  necesitan  ser  escogidos 
V  puros  como  exige  la  industria  papelera,  estos 
proceden- de  residuos  muy  bastos  ú  oí  dinanos:  des¬ 
perdicios  de  papel,  trapos  malos,  cuerdas  de  e- mir¬ 
to.  alpargatas,  objetos  de  paja,  bramantes,  madera, 
amianto,  estiércol,  tierras  v  basura.  En  ti n ,  todo 
cuanto  el  trapero  recoge  en  el  arroyo  se  aprovecha 
para  fabricar  el  cartón.  En  el  molino  estos  materia¬ 
les  se  examinan  y  separan  para  quitarles  los  cuerpos 
extraños,  como  hebillas,  botones,  fragmentos  metá¬ 
licos  v  de  otro  género,  cosas  difíciles  de  fundirse  en 
la  masa  pastosa,  homogénea,  cual  conviene:  limpie¬ 
za  llevada  á  cabo  por  obreros  que  sacuden  ó  mueven 
en  vaivén  un  bastidor  ó  cuadro  de  más  de  1  m.  de 
lado  con  fondo  de  criba  en  alambre  cruzado  que  fa¬ 
cilita  caigan  al  suelo  á  través  del  tejido  metálico  las 
impurezas  y  todo  lo  que  pueda  ser  perjudicial  á  la 
fabricación.  Generalmente  se  destrian  ó  separan  en 
dos  grupos,  destinados;  uno  al  arton  gris.  produc¬ 
to  de  papeles  viejos  periódicos,  recortes  de  cartón 
trapos,  etc.,  y  otro,  con  la  paja  y  otras  fibras  vege¬ 
tales  análogas,  para  el  cartón  /m// i,  destinado  desde 
antiguo  á  glasear  el  papel  de  las  buenas  ediciones 
por  medio  de  la  prensa. 


Pero  el  cartón  de  calidad  para  encuadernaciones 
de  precio,  para  alternar  con  piezas  de  maquinaria, 
tabiques,  plafones,  cubiertas  de  carrocerías,  etc., 
está  compuesto  á  base  de  papel  y  agua,  como  pri¬ 
mera  materia. 

Desde  siglos  el  cartóu  veníase  fabricando  á  mano 
de  una  forma  rudimentaria,  manera  uo  extinguida 
aun.  Consiste  en  pegar  varios  pliegos  de  papel  has¬ 
ta  formar  la  hoja  de  cartón  del  grueso  que  se  desea. 
Para  los  plieg os  centrales  servían  las  maculaturas  da 
imprenta,  pliegos  de  impresión  inútiles,  etc.,  pues 
basta  con  que  una  o  las  dos  caras  externas  de  ia 
hoja  «¡el  cartón  aparezcan  blancas;  pero  la  cartulina 
especial  para  ia  estampación  de  naipes,  por  lo  fibro¬ 
sa  y  consistente,  era  apreciada  en  primer  termiuo. 
pues  reúne  grandes  condiciones  para  (¡arle  cuerpo 
al  cartón  elaborado  con  pliegos  superpuestos. 

Pero  la  experiencia  lia  conducido  á  un  método  de 
trabajo  de  producto  regular  para  ia  elaboración  en 
partida  del  cartón  á  mano  delgado,  que  consiste  en 
opeiar  de  la  manera  siguiente:  sobre  una  mesa  ó  ta¬ 
ina  se  coloca  un  pliego  escogido  (blanco,  de  un 
color  uniforme,  o  jaspeado),  se  le  da  una  mano  de 
«•ola  y  se  le  aplican  dos  cartones  de  clase  gris,  v  se 
da  cola  solamente  al  de  encima  que  se  cubre  con 
una  ó  dos  hojas  de  papel  como  la  primera,  (ie  esta 
manera  elemental  se  foruiau  una  á  una  las  hojas  de 
cartón  con  dos  caí  as  diferentes,  operación  que  repe¬ 
tida  con  igual  material  de  ambas  clases,  dará  una 
cantidad  «le  hojas  de  cartón  uniforme  eu  grueso  y 
presentación  correcta.  El  método,  según  se  deduce, 
es  susceptible  de  variadas  combinaciones  relaciona¬ 
das  con  el  grueso  y  la  presentación  exterior. 

La  primera  operación  que  se  efectúa  en  las  prime¬ 
ras  materias  para  elaborar  la  pasta  consiste  en  so¬ 
meterlas  durante  cuarenta  y  ocho  horas  á  un  baño 
en  una  tina  o  cuba  de  5  m.  de  alto  por  2‘50  de  diá¬ 
metro  en  agua  caliente  de  32  á  3  4°,  con  objeto  de 
ablandar  las  fibras  y  el  encolado  de  los  residuos  del 
papel  y  cartones  que  contenga  la  mezcla  de  materia¬ 
les  eu  remojo,  los  cuales  figuran  en  mayor  propor¬ 
ción:  ya  esta  en  su  punto,  se  vierten  eu  la  pila  don¬ 
óle  se  convertirán  en  pastu  homogénea  con  ayuda 
del  triturador,  contenido  en  otra  tina  de  1  '50  ni.  de 
altura  por  0*70  de  diámetro,  al  centro  de  la  cual  há¬ 
llase  una  barra  de  lii**ir«>  forjado  que  tiene  insertas 
á  20  cm.  una  de  otra  varias  barras  menores,  rectas, 
describiendo  una  espiral  sobre  aquella,  barra  que, 
movida  dando  vueltas  chapuceando,  convierte  en 
pulpa  de  color  gris  aquella  masa  rara  .  Pero  en  las 
fabricas  de  alguna  importancia  sirvense,  además,  de 
máquinas  refinadoras  iguales  á  las  empleadas  para 
elaborar  la  pasta  del  papel;  aunque  mientras  para 
fabricar  el  cartón  el  agua  está  eu  proporción  de 
1.800  litros  por  unos  70  á  75  kg.  de  pasta,  en  la 
elaboración  del  papel  no  es  mayor  de  50  á  55  Ug. 

A  la  pasta  del  cartón  no  es  necesario  darle  cola, 
puesto  que  ya  tiene  bastante  con  la  de  los  desperdi¬ 
cios  de  papel  contenidos  en  la  mezcla,  aunque  se  le 
puede  añadir  carga  por  medio  del  carbonato  de  cal 
en  un  20  ó  25  por  100.  y  cuando  el  trapo  está  de¬ 
masiado  caro,  á  los  desperdicios  de  papel  suele  mez¬ 
clarse  paja,  siempre  en  cantidad  inferior  al  20  por 
100  del  total  producto. 

Una  vez  obtenida  la  pasta,  viértese  en  la  tina  co¬ 
rrespondiente.  donde  se  diluye  en  la  cantidad  de 
agua  necesaria  para  la  labor,  que  efectúan  dos  obre¬ 
ros  í  escurridor  v  prensador),  los  cuales,  provistos 
de  formas,  elaboran  grandes  hojas  de  dimensiones 
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iguales  :i  las  el e  estos  moldes.  que  tienen  anexa  una 
cubierta  de  grueso  variable,  la  cual  determina  el 
cuerpo  proporcional  de  cada  una  « i e  las  hojas  que. 
va  sueltas  o  por  superposición,  deberán  componer 
la  de  cartón  que  se  desea. 

Para  lograr  fácilmente  la  condensación  de  la  pasta 
en  cuanto  el  operario  escurridor  la  toma  de  la  cuba 
con  la  forma,  se  construyen  los  moldes  con  los  alam¬ 
bres  de  latón  más  separados  que  en  las  formas  para 
fabricar  papel,  gracias  á  lo  cual  el  agua  se  escurre 
rápida  y  con  poco  esfuerzo. 

El  modo  de  trabajar  ambos  operarios  es  el  si¬ 
guiente:  cuando  el  obrero  escurridor  entrega  la  for¬ 
ma  llena  de  pasta  al  segundo  (  prensador),  éste  la 
sostiene  con  ambas  manos,  escurriéndola,  hasta  el 
momento  que  el  primero  va  á  entregarle  otra  en 
igual  estado,  y  entonces  el  segundo  operario  vierte 
la  pasta  de  ambos  moldes,  aplicando  las  «los  hojas 
una  sobre  otra,  apretándolas  para  que  se  adhieran, 
y  se  repite  la  superposición  cuanto  sea  necesario  al 
objeto  de  formar  el  cuerpo  del  cartón  más  ó  menos 
grueso .  ^  Luego  entrambos  operarios,  formada  la 
hoja,  igualan  sus  bordes,  y  e!  prensador  la  coloca 
sobre  un  fieltro.  prosiguiéndose  la  operación  duran¬ 
te  la  jornada.  Ocurre  á  veces  que  en  tales  manipu¬ 
laciones  aparece  todavía  algún  cuerpo  extraño  mez¬ 
clado  en  la  pasta,  perjudicando  la  superficie  de  la 
hoja  recién  formada,  pero  se  quita  el  defecto  llenan¬ 
do  en  seguida  el  hueco,  rasguño,  etc.,  con  pasta  sa¬ 
cada  de  la  tina  ó  cuba.  Reunidas  las  varias  hojas  asi 
enmendadas,  se  las  coloca  entre  fieltros,  y  puestas 
en  prensa  entre  dos  tablas,  se  une  la  pasta,  todavía 
húmeda,  pues  la  presión  ¡guala  toda  la  superficie  de 
las  hojas,  al  mismo  tiempo  que  las  seca,  v  luego  se 
confunden  con  el  resto  de  la  partida  fabricada.  Pero 
éstas  y  también  las  de  toda  la  jornada,  desde  el  se¬ 
cadero  van  por  segunda  vez  á  la  prensa  puestas 
cada  hoja  entre  dos  fieltros  de  mayores  dimensiones 
que  el  cartón,  y  en  algunos  casos  para  mejorar  el 
pro  iucto  a I  salir  de  la  prensa  se  alisa  todavía  más 
la  superficie  glaseándolas  por  medio  de  la  calandra; 
última  y  definitiva  operación. 

La  fabricación  mecánica  es  también  poco  menos 
que  igual  á  la  «leí  papel.  El  cartón  elaborado  por  el 
moderno  sistema  tiene  regularidad  tan  perfecta  que 
le  lia  conquistado  preferencia  para  las  cajas  y  demás 
aplicaciones  comerciales  englobadas  con  el  vocablo 
genérico  de  cartonaje ,  galicismo  como  otros  muchos 
que  invaden  el  léxico  castellano. 

Desde  que  los  trapos  y  hasta  sus  desperdicios  sir¬ 
ven  pnra-fuhrienr  papel  las  primeras  materias  em¬ 
pleadas  pr.ra  elaborar  cartón  se  dividen  en  cuatro 
categorías  1  .*  desperdicios  de  papel,  retazos  y  pa¬ 
peles  vicios  2.a  la  paja  de  toda  clase;  3.a  la  madera 
reblandecida  al  vapor,  y  4. 8 la  madera  en  estado  na¬ 
tural.  A  partir  de  la  introducción  de  las  máquinas, 
divulgadas  á  mediados  del  siurlo  xix.  la  paja,  el  es- 
pnrto  y  la  madera  fueron  substituyendo  sucesiva¬ 
mente  al  trapo  para  la  elaboración  de  cartones,  pero 
en  la  actualidad  las  grandes  fábricas  emplean  la 
madera  con  preferencia,  además  fie  las  materias  an¬ 
tedichas.  puesto  que  el  trapo  se  emplea  exclusiva¬ 
mente  para  fabricar  los  papeles  de  lujo,  mientras  la 
madera  fácilmente  rinde  fibras  larcas  en  sus  pastas 
fie  manipulación  simple.  La  gru n  i nd ustria .  posesio¬ 
nada  de  estas  conclusiones,  avaladas  por  la  ciencia 
v  la  práctica  '  adoptó  la  mn  juinarin  para  efectuar  en 
gran  escala,  con  celeridad  y  economía,  la  producción 
de  cartones,  relegando  especialidades  de  limitado 


consumo  á  los  industriales  que  elaboran  á  mano. 
máquina  de  fabricar  el  cartón,  de  consiguiente,  se  ha 
impuesto  en  algunos  países. 

Varios  sistemas  mecánicos  se  han  sucedido,  par¬ 
tiendo  de  puntos  de  vista  distintos,  hasta  iograr 
preferencia  la  de  Camus,  basada  sobre  el  antiguo 
principio  de  la  de  Piet te .  pero  enteramente  transfor¬ 
mada.  que  da  excelentes  resultados  en  Francia.  Er» 
ella  la  pasta  se  escurre  automáticamente  poco  antes, 
de  formarse  la  hoja  sobre  el  indispensable  molde  te¬ 
jido  con  alambres  fie  latón,  de  donde  pasa  por  enci¬ 
ma  un  cilindro  de  cobre  rojo  y  varios  juegos  de  ro¬ 
dillos.  El  agua  que  contiene  la  hoja  cae  á  través  de 
la  tela  metálica  en  un  recipiente  de  madera.  La  an¬ 
chura  del  cartón  queda  limitada  en  ambos  lados  por 
una  banda  «le  caucho  sin  fin  que  pasa  sobre  un  ci¬ 
lindro.  La  tensión  de  ésta  se  efectúa  por  el  eje  de 
una  polea  corredera.  La  altura  relativa  al  grueso  de 
pasta  ó  correspondiente  al  cuerpo  del  cartón  se  re¬ 
gula  por  dos  cuchillas  de  bronce.  I.a  tención  de  la 
tela  es  debida  á  dos  rodillos,  cuya  elevación  se  pue 
de  regular.  El  movimiento  de  vaivén  del  conjun¬ 
to  se  obtiene  por  un  mecanismo  perfecto,  que  per¬ 
mite  regular  á  voluntad  las  oscilaciones.  Cuando  la 
tela  sin  fin  lia  conducido  la  pasta  hasta  los  último-* 
rodillos,  el  cartón  es  ya  consistente  para  sostenerse 
y  se  le  quita  el  agua  aspirándola  por  medio  de  una 
corriente.  A  continuación  de  haberse  obtenido  el 
cuerpo  necesario  de  la  hoja,  gracias  á  la  llamada  de 
un  timbre  y  á  un  indicador  que  permite  su  perfecta 
regularizaron,  el  operario  puede  cortar  la  hoja  en 
toda  su  latitud  colocando  una  cuchilla  en  la  ranura 
especial  de  un  cilindro,  y  al  salir  de  la  máquina  cae 
sobre  una  tabla  adjunta,  y  es  allí  cortada  longitudi¬ 
nalmente.  húmeda  todavía.  Las  hojas  se  colocan  en 
pilón  sobre  una  vagoneta  que  lleva  el  paquete  hasta 
la  prensa  hidráulica;  puestas  cada  una  entre  fieltros 
ó  telas  metálicas  hasta  cerca  1*50  m .  de  altura,  en  la 
misma  vagoneta,  se  sujetan  á  una  presión  que  pue¬ 
de  llegar  á  300  atmósferas.  Cuando  los  cartones  sa¬ 
len  de  la  prensa  no  contienen  más  del  25  por  1(40  de 
agua,  la  cual  es  luego  evaporada  en  un  secador  ex 
profeso. 

Máquinas  hay  que  en  veinticuatro  horas  fabrican 
hasta  20,000  kg.,  variando  el  grueso  y  el  peso  des¬ 
de  90  gr.  hasta  2  libras  y  media  francesas. 

Un  aparato  de  gran  precisión  permite  calibrar 
exactamente  el  cuerpo  del  cartón  desde  el  menor 
grueso  (V  fig.  3.  pág.  1038). 

El  sistema  de  formar  las  cartulinas  y  cartones  por 
la  superposición  de  hojas  da  excelente  producto,  de 
que  es  ejemplo  la  cartulina  brístol  preparada  colan¬ 
do  12  ó  15  hojas  con  engrudo  de  almidón,  y  los  car¬ 
tones  de  satinar  que  fabrica  la  casa  Viuda  de  Ramón 
Ronianí.  de  Barcelona,  en  hojas  bruñidas,  muy  lus¬ 
trosas  v  también  mates,  de  contextura  recia,  desti¬ 
nado  al  apresto,  en  prensas,  y  á  la  satinación.  entre 
cilindros.  Sus  cualidades,  como  resistencia  y  flexibi¬ 
lidad,  en  nada  se  parecen  al  cartón  ordinario  ni  al 
cartón  piedra,  al  cartón  fino  ni  al  cartón  cuero.  El 
uso  le  lm  convertido  en  aislante  para  las  industrias 
eléctricas.  y  debido  á  la  fuerza  de  su  fibra  es  utili¬ 
zado  en  la  construcción  de  ciertas  partes  de  los  co¬ 
ches  de  tranvías  y  ferrocarriles,  rótulos  al  aire  libre, 
etcétera,  pues  es  compacto  y  no  se  tuerce  ni  raja 
como  la  madera.  Utilízase  para  patrones  en  indus¬ 
trias  diversas;  para  forrería  en  otrasv  pues  que  se 
fabrica  en  gruesos  ó  cuerpos  varios,  cuyo  mínimo  es 
de  3  décimas  de  milímetro,  y  ello  facilita  sus  distin- 
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tas  aplicaciones.  Se  elabora  en  máquina  de  papel 
continuo  en  liojas  que  se  superponen,  en  la  manu¬ 
factura  de  La  Itiba  (provincia  «le  Tai  ragona ).  v  el 
bruñido  y  corle  son  llevados  á  cabo  en  el  taller  de 
Harreb'iia.  Los  tamaños  de  fabricación  alcanzan  de 
216  y  124  por  lOO.  9U  y  80  cui.;  se  venden  á  me¬ 
dida,  menos  los  desuñados  á  tapas  (de  220  por  100 
y  90  cin.l  que  se  tarifa  11  al  pe»o. 

Las  aplicaciones  «leí  cartón  en  la  industna  1110- 
<lerna  son  tales  v  tantas  que  ya  casi  presta  los  mismos 
serwcins  ijne  los  metales  y  las  maderas.  Elaborante 
cojinetes  para  máquinas  «ie  vapor  v  soportes  para 
transmisiones,  rueuas  de  vagones,  elementos  arqui¬ 
tectónicos,  grandes  cúpulas  y  casas  A  linca  del 
siglo  xix  Szerlemv.  en  Ingiutena.  obtmo  pnu- 
legio  por  la  preparacn >n  de  cartones  eu\a  resisten¬ 
cia  semejaba  á  los  metales,  danoo  por  resultado  que 
1  pulgada  de  su  material  r«u  responde  á  lo  d^  ro¬ 
ble:  de  manera  que  so  inventor  pretendía  construir 
con  su  cartón  cañones  y  blindajes  para  embaí  a  -io¬ 
nes.  I >1  \  ersas  pruebas  hechas  con  li ierro  y  madera  en 
oposición  con  aquel  material,  dieron  la  ventaja  al 
cartón,  que  no  se  pudre  111  oxida. 

Según  (.ierard .  el  cartón  preparado  por  S/.erlcm  v 
es  abs(dutainente  incombu^titde  e  impermeable,  una 
barquilla  canoa  construida  con  tal  materia  hi/o  el 
viaje  de  <^iD*bec  al  golfo  de  Mélico,  dis'antes  2,500 
millas,  el  barquichuelo  sólo  pesa oh  Í)S  »il»ias. 

I)or  igu«  1  procedimiento  se  fabrica  el  cuero  arti¬ 
ficial  llamado  pti.innui .  muy  en  uso.  l»e>pués  del 
gran  incendio  de  la  ciudad  de  Chicago.  en  1871.  eu 
los  Estados  Luidos  está  en  boira  un  cartón  elabora¬ 
do  para  evitar  los  incendios  de  ¡as  casas  de  madera, 
á  la  pasta  del  cual  se  añaden  en  la  tina  elementos 
químicos  que  le  convierten  en  incombu>tilde.  Con 
este  cartón  se  recubren  los  muros  extenoi  es  \  made¬ 
ramen-,  la  cubierta  e  igualmente  el  interior  de  ios 
edificios  propensos  al  fuego;  10.Ü0U  construcciones 
fueron  recubierta»  de  tal  conformidad .  entonces,  por 
una  sola  Compañía  '  Iiw  h  Jiirer  pupee  al  precio  <ie 
i>  dolares  una.  El  cartón  empleado  para  tejados  se 
convierte  en  1111  permeable  au mergiemiole  en  un  baño 
de  alquitrán  o  asfalto:  pero  la  primera  materia,  ¡a 
pasta,  debe  ser  esponjosa,  toda  vez  que  la  calidad 
del  producto  depende  de  la  cantidad  «le  asfalto  o  de 
alquitrán  absorbido  y  asimilado;  pero  basta  con  que 
el  cartón  est«*  fabricado  conforme  al  método  ordina¬ 
rio  y  que  al  quitarse  del  secador  pase  á  un  baño  de 
aquellas  substancias  ú  otras  que  le  conviertan  en 
impermeable  y  consistente. 

Cartón  curvo  japones.  La  elaboración  del  autén¬ 
tico  importado  á  Europa  es  un  secreto  de  fabrica¬ 
ción.  Pero  las  grandes  cualidades  d“l  nrod  neto  ja  po¬ 
nes  llevaron  :i  los  europeos  ai  examen  v  estudio 
científico  profesional  del  mismo,  después  de  los  cua¬ 
les  se  fabrica  cartón  cuero  europeo.  El  francés 
(iirard  filé  encardado  de  redactar  una  Memoria  so¬ 
bre  este  material,  en  «pie  afirmaba  que.  desbarran¬ 
do  el  cartón  japonés,  oueuan  de  m  mitiesto  fibras  lar- 
gas  de  0,0 1  m..  procedentes  «iel  árbol  vulgarmente 
llamado  moral  panelero,  v.  además.  los  cartones, 
por  la  estructura  irregular  de  sus  bordes,  evidencian 
estar  fabricados  a  la  forma  ó  á  mano;  tienen  apa¬ 
riencia  de  cueros,  debido  A  la  filio-rana  del  molde 
con  los  cruzamientos  de  su  alambre,  al  cual  añaden 
los  japoneses  ornamentos  y  dibujos  sueltos  «le  cx- 
trema«la  riqueza. 

Cartón  piedra.  Fórmase  de  la  pasta  «le  cartón 
diciona«la  de  creta,  gelatina  y  aceite  «le  linaza. 


composición  que.  al  secarse,  toma  consistencia  iguni 
a  la  piedia.  Según  se  combinan  las  proporciones 
de  esto»  elementos  es  ma\ur  o  uieuor  el  grano  ue 
ú u reza  del  cartón.  La  formula  privilegiada  «ie  Tlubeii 
v  Hameaux  es  esta;  cola  «le  (jivet.  8  partes;  amia. 
12.  pasta  «le  papel.  12;  goma  arábiga.  1.  \  creta 
blanca  en  polvo  lino,  en  cantidad  con  \  emente. 

Con  esta  pasta  se  elaboran,  por  compresión  \ 
moldeado,  tona  suerte  «le  ornamentos  complementa¬ 
rios  de  la  decoración  arquitectónica .  moldes,  esta 
tullías  jarrones,  etc.  Sirve  p«ra  fabricar  tejas  «pie. 
una  vez  coloca  las  eu  la  cubierta  de  ¡as  construccio¬ 
nes.  pueden  recubrirse  «le  etnor  al  óleo  <*uau«io  n«>  se 
baya  iogriulo  fabricarlas  enteramente  impermeables. 

1\ .  —  Ensayo  DEL  DA  I'E  I. 

El  examen  del  papel  puede  releí  irse  al  de  lodas 
sus  cuaii  iades.  sin  embargo,  principalmente  se  iiace 
analizándose  algunas  de  las  propie«iades  físicas  v  la 
«•om posición  del  papel.  Hay  que  a«i vertir, además,  «pie 
este  «ioble  ensayo  puede  ser  más  o  menos  detenido. 

Examen  de  las  propiedades  Jish  as 

Peso.  Se  determina  el  peso  «leí  metro  cuadrado 
de!  papel  pe-ando  un  trozo  de  forma  cuadrada  del 
mismo,  cuya  supcrücie  sea  una  fracción  conocida 
<;el  metro  cuadrado.  Para  determinar  este  peso  se 
constriñen  balanzas  angulares,  semejantes  á  las  em¬ 
pleadas  para  pesar  las  cartas  (tig.  1).  La  escala  in- 
tiica  directamen¬ 
te  el  pe>o  cuadra¬ 
do  del  pa peí  unas 
veces  \  otras  in¬ 
dica  ‘-olo  la  mitad 
«leí  mismo,  «i  e 
modo  «pie  enton¬ 
ces  hay  que  mul¬ 
tiplicar  po  r  «i  os 
¡os  números  que 
coinciden  con  la 
punta  «le  ¡a  aguja 
indieauora. 

(j  curso.  E  n 
la  m  ed  ic  i  «i  n  del 
grueso  «iel  papel 
hav  que  tener  en 
cuenta  «pie  debe 
d  eterm  i  narse  el 
grueso  en  «life- 
r«*ntes  puntos  «le 
una  misma  hoja 
para  poder  dedu¬ 
cir  consecuencias 
medir  el  grueso  del  papel  se  han  construido  dife¬ 
rentes  aparatos,  entre  los  cuales  merece  especial 
mención  el  pi-*nómetro  de  escala  circular  de  Eischer 
(rig.  2) .  E*te  aparato  consiste  en  un  disco  P  con 
una  escala  Q  que  indica  exactamente  las  centésimas 
de  milímetro.  Sobre  este  disco  hav  una  regla  en  for¬ 
ma  «le  cuña  a,  que  puede  moverse  tirando  del  bo¬ 
to»  d,  resbalanilo  sobre  la  regla  tija  b .  con  lo  cual 
queda  un  espacio  entre  a  y  c.  en  donde  se  introdu¬ 
ce  el  papel  cuyo  grueso  se  desea  medir.  Soltando  el 
botón  d,  el  resorte  /  oprime  la  regla  c,  de  manera 
que  sólo  quede  entre  las  dos  reglas  el  espacio  co¬ 
rrespondiente  al  grueso  del  papel.  Este  grueso  es 
indicado  por  la  aguja  z  en  la  escala  circular  Q.  Para 
la  determinación  del  grueso  del  papel  puede  em¬ 
plearse  también  un  mierómetro  de  tornillo  (V.  Mi- 


F10.  1 


Balanza  para  determinar  el  peso 
del  metro  cuadrado  del  papel 

respecto  de  su  uniformidad.  Para 
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crüMETBo),  dispuesto  de  manera  que  el  tornillo  ejer¬ 
za  siempre  sobre  el  papel  la  misma  presión  (fig.  3). 

Resistencia.  Para  averiguar  la  resistencia  del  pa¬ 
pel  á  rasgarse  se  emplean  aparatos  especiales  en  los 
cuales  se  hacen  ensayos  con  tiras  de  papel  de  15 


Fio.  2 

Picnórnetro  de  l'ischer  para  medir  el  grueso 
del  papel 

milímetros  de  ancho  y  18  cm.  de  largo,  operándose 
en  el  sentido  de  la  longitud  y  en  el  de  la  anchura  de 
la  hoja  del  papel.  La  media  aritmética  de  las  dos  de¬ 
terminaciones  expresa  el  número  buscado.  La  lon- 
gitwl  d¿  rotura  es  la  que  debería  tener  una  cinta  de 
papel  para  romperse  por  su  propio  peso,  mante¬ 
niéndola  sujeta  por  uno  de  sus  extremos.  Si  la  an¬ 
chura  de  la  cinta  es  de  a  m.  y  su  carga  de  rotura 
de  P  gr..  siendo  d  gr.  el  peso  del  metro  cuadrado 
del  papel  la  longitud  de  rotura  Z,  se  expresa  por  la 
fórmula: 


aX* 


Asi,  pues,  si  la  carga  de  rotura  es  de  5000  gr.,  la 
anchura  de  la  cinta  da  15  mm  .  (0,015  m . )  v  el  peso 
del  metro  cuadrado  de  75  gr.,  la  longitud  de  rotura 
L  será: 


5000 

0,015  x  75 


4444  m. 


Entre  los  numerosos  aparatos  para  averiguar  la 
resistencia  del  papel,  el  de  Schopper  es  considerado 
como  uno  de  los  más  prácticos.  En  este  aparato 
(fig.  4  de  la  lárn .  II)  un  trípode  sostiene  la  colum¬ 
na  vertical  .1  que  sostiene  una  escala  graduada  en 
forma  de  arco  de  círculo  F,  junto  á  la  cual  oscila 
una  palanca  DSC .  con  un  contrapeso  <9,  alrededor 
del  eje  K.  En  el  extremo  C  la  palanca  tiene  una 
corta  cadena  Z  y  unas  pinzas  Ñ  para  sujetar  un 
cabo  de  la  cinta  de  papel  e.  cuyo  otro  cabo  está 
sujeto  por  las  pinzas  .1/.  Estas  pinzas  están  unidas 
á  un  tornillo  li,  cuya  tuerca  está  enlazada  con  un 
sistema  de  ruedas  dentadas  con  la  rueda  de  manu¬ 
brio  B.  Med  ¡ante  este  mecanismo  son  estiradas  las 
pinzas  M ,  se  pone  tirante  la  cinta  de  papel  e  poco 
á  poco  y  se  levanta  gradualmente  el  contrapeso  tí . 
En  el  momento  de  la  rotura,  la  palanca  D  se  detie¬ 
ne  en  la  parte  interna  dentada  del  arco  graduado  F, 
de  manera  que  en  la  escala  puede  leerse  directamen¬ 
te  el  peso  en  kilogramos  correspondiente  á  la  ro¬ 
tura.  Este  mismo  aparato  sirve  para  medir  el  alar¬ 
gamiento  ó  distensión  que  sufre  la  cinta  de  papel 
durante  la  operación  anterior.  Este  alargamiento. 


es  decir,  el  aumento  que  experimenta  la  distancia 
entre  las  pinzas  N  y  .lf,  se  transmite  mediante  una 
cremallera  a  á  la  palanca  Á,  cuya  aguja  e  señala 
la  distensión  por  100  en  el  arco  graduado  L. 

La  resistencia  del  papel  al  arrugamiento  o  a  la  aja- 
dura  se  puede  apreciar,  poco  más  ó  menos,  formando 
una  bola  con  un  trozo  de  papel  y  comprimiéndola  v 
restregándola  entre  las  manos,  se  hacen  ensayos 
comparativos  con  tipos  de  papel  conocidos,  consi¬ 
derándose  como  mejor  el  que  se  arruga  ó  aia  menos. 
Para  determinar  con  mayor  exactitud  esta  resisten¬ 
cia  puede  emplearse  el  aparato  de  Schopper  (véase 
la  lám.  II.  fig.  1 ).  En  este  aparato  se  ensaya  el  papel 
en  forma  de  cinta  a  de  15  mm.  de  ancho  y  9  cm. 
de  largo,  sujeta  por  las  pinzas  ce.  y  mantenida  ti¬ 
rante  mediante  unos  resortes  en  espiral  contenidos 
en  las  cajas  bb .  Exactamente  en  medio  de  la  cinta 
de  papel  se  encuentra  una  plancha  de  acero,  con 
una  rendija  en  su  centro,  que  se  mueve  hacia  de- 
|  lante  v  hacia  atrás,  entre  dos  pares  de  cilindro* 
giratorios  mediante  la  pieza  í  y  el  juego  de  trans¬ 
misión  eihh.  Pasando  la  cinta  de  papel  por  entre 
los  cilindros  y  á  través  de  la  rendija  de  la  lámina 
de  acero,  al  moverse  ésta  á  uno  y  otro  lado  dobia 
el  papel  ya  en  un  sentido,  ya  en  el  opuesto.  El 
número  de  vueltas  que  hay  que  dar  al  rnnnubrio 
hasta  que  se  rompe  la  cinta  de  papel  es  tanto  ma¬ 
yor  cuanto  mayor  es  la  resistencia  de  éste.  El  fun¬ 
cionamiento  del  aparato  de  Schopper  puede  com¬ 
prenderse  fácilmente  examinando  el  esquema.  En 
este  esquema  de  la  figura  4.  rr  y  r  r'  representan 
los  cilindros  giratorios  entre  los  cuales  esrn  la  cinta 
de  papel  y  la  plancha  ó  lámina  de  acero  S.  con  su 
correspondiente  rendija,  que  obliga  con  su  movi¬ 
miento  de  vai\én  á  la  cinta  á  doblarse  hacia  uno  y 
otro  lado. 

Comportamiento  del  papel  respecto  de  los  líquidos. 
El  papel  sin  encolar  tiene  la  propiedad  de  absorber, 
por  capilaridad.  los  líquidos  que  con  él  se  ponen  en 
contacto,  fuudándose  en  ello  el  uso  de  los  papeles 
secantes.  Además,  los  papeles  sin  cola  se  emplean 
por  su  propiedad  de  retener  las  partículas  sólidas- 
que  acompañan  á  los  líquidos  que  los  atraviesan: 
cuando  el  papel  sirve  como  jfiltro  hay  que  ensayar 
sus  cualidades  en  cuanto 
se  refieran  á  la  velocidad 
de  filtración,  al  poder  de 
retención  de  las  partículas 
sólidas  de  mayor  ó  menor 
tamaño,  así  corno  á  la  al¬ 
terabilidad  del  papel  v  á 
la  cantidad  y  naturaleza 
de  sus  cenizas. 

En  cambio,  para  otros 
usos,  importa  que  el  poder 
absorbente  y  la  permea¬ 
bilidad  del  papel  para  lng 
líquidos  se  iiavnn  disminui¬ 
do  en  cuanto  sea  posible. 

Por  este  motivo  se  harén 
los  ensayos  de  la  imper¬ 
meabilidad  ó  resistencia 
del  encolado  y  de  la  r  a  pi¬ 
lar  idad  ó  poder  absorbente. 

El  ensayo  de  la  resistencia  del  encolado  se  efectúa 
mediante  tintas  más  ó  menos  penetrantes  y  también 
mediante  el  cloruro  férrico  v  el  tanino.  El  primero- 
de  estos  ensayos' se  hace  escribiendo  ó  haciendo  va¬ 
rios  trazos  sobre  el  papel  con  tres  tintas  diferentes: 


Fio.  8 

Mier ¿metro  de  tornillo 
pare  medir  el  grueso 
del  papel 
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DDa  tinta  muy  penetrante  (de  hematoxilina),  otra 
mediana  (de  tanato  de  hierro)  y  otra  poco  penetran¬ 
te  (de  alizarina).  En  el  método  de  ensayo  con  el  clo¬ 


ruro  férrico  y  el  tanino,  propuesto  por  Leonhnrdi  de 
Dresde  y  perfeccionado  por  Schluttig,  se  mide  el 
tiempo  que  tarda  en  atravesar  el  panel  una  solución 
de  cloruro  férrico  de  densidad  1,531,  aplicada  de 
determinada  manera,  que  concuerda  en  su  modo  de 
penetrar  en  el  papel  con  las  tintas  de  escribir  y 
de  copiar  usuales.  Para  averiguar  si  la  solución  ha 
atravesado  el  papel,  después  de  secarlo,  se  aplica  á 
la  otra  cara  del  mismo  una  solución  de  tanino:  con 
esto,  si  ia  primera  solución  ha  atravesado  el  papel, 
los  dos  cuerpos  reaccionan  en  seguida  y  aparece  una 
mancha  negra.  Este  ensayo  se  hacia  antes  aplicando 
la  solución  de  cloruro  férrico  por  medio  de  un  tira¬ 
líneas  de  marfil,  asta  ó  ebonita.  con  el  cual  se  hacían 
trazos  de  1  mm.  de  anchura  en  una  de  las  caras  del 
papel:  luego  se  aplicaba  á  la  otra  cara  una  solución 
de  tanino  en  éter.  Post  substituyó  el  tiralíneas  por 
una  pipeta  (fig.  5)  que  sirve  para  aplicar  sobre  el 
papel  la  solución  de  cloruro  férrico.  Está  dispuesta 
de  modo  que.  oprimiendo  la  membrana  de  caucho  Á\ 
caen  gotas  siempre  del  mismo  peso  (00.03  gr.L  Me¬ 
diante  la  pipeta  se  dejan  caer  las  gotas  de  una  altura 
de  10  cm.,  dejándolas  actuar  sobre  el  papel  durante 
un  número  de  segundos  igual  al  peso  en  gramos  de 
1  m.*  de  papel.  En  seguida  se  quita  el  exceso  de 
líquido  por  aspiración  con  la  pipeta  y  con  papel 
secante.  La  aplicación  de  la  solución  de  tanino  en  la 
otra  cara  se  realiza  mediante  una  muñeca  de  algo¬ 
dón.  habiéndose  recomendado  emplear  una  solución 
acuosa  en  vez  de  la  etérea. 

Para  la  medición  del  poder  absorbente  se  emplea 
el  método  de  Winkler.  en  el  cual  se  determina  la  al¬ 
tura  á  que  llega  el  agua  en  diez  minutos  en  tiras  de 
papel  mantenidas  verticales  por  suspensión.  Puede 
hacerse  esta  determinación  con  un  sencillo  apara¬ 
to  (tig.  fi)  formado  por  un  pie  que  lleva  un  travesano 
con  varias  escalas  verticales,  junto  á  las  cuales  se 
cuelgan  las  tiras  de  papel,  y  una  cubeta  llena  de 
agua.  Al  principio  el  agua  sube  rápidamente  en  las 
tiras  y  después  cada  vez  con  mayor  lentitud.  La  an¬ 
chura  de  las  cintas  no  influye  en  los  resultados;  la 


influencia  de  la  temperatura  y  del  grado  de  humedad 
del  papel  y  del  aire  influyen  poco  en  las  condiciones 
ordinarias  en  que  se  hace  el  ensayo.  Respecto  del 
poder  absorbente  del  papel  relativa¬ 
mente  á  las  materias  disueltas  en  el 
agua.  V.  Capilar  (Análisis). 

Examen  de  la  composición 

Examen  microscópico.  Uno  de  los 
más  importantes  ensayos  del  papel 
consiste  en  la  determinación  de  la  na¬ 
turaleza  de  las  tibras  en  él  contenidas, 
del  estado  en  que  se  encuentran  estas 
fibras  y  de  su  respectiva  proporción 
cuando  se  hallan  mezcladas  fibras  di¬ 
versas.  Esta  determinación  se  hace 
mediante  el  empleo  del  microscopio  y 
de  ciertos  reactivos.  Sin  embargo,  en 
algunos  casos,  por  ejemplo,  cuando  se 
trata  de  reconocer  la  presencia  de  pas¬ 
ta  de  madera,  el  simple  ensayo  ma¬ 
croscópico.  fundado  en  la  acción  de 
reactivas  colorantes,  podrá  prestar 
buenos  servicios. 

Para  el  examen  microscópico  es  ne¬ 
cesario  principiar  por  disgregar  el  pa¬ 
pel.  Para  ello  lo  mejores  cortar  peque¬ 
ños  trocitos  de  éste,  para  formar  una 
mezcla  que  represente  un  término  medio,  hervirlos 
durante  dos  minutos  con  solución  de  sosa  cáustica 
del  3  ó  4  por  100.  lavar  con  agua  la  masa  y  conver¬ 
tirla  luego  por  agitación  en  una  papilla.  La  ebulli¬ 
ción  puede  hacerse  en  un  tubo  de  ensayo,  el  lavado 
encima  de  una  tela  metálica  fina  y  la  disgregación 
con  auxilio  de  granates  ó  de  una  espiral  metálica.  Se 
toman  pequeñas  porciones  de  la  papilla  así  obtenida, 
se  ponen  en  el  seno  de  una  gota  de  un  liquido  de  in¬ 
clusión  apropiado,  se  aplica  encima  el  cubreobjetos  y 
se  examina  la  preparación  con  el  microscopio.  Como 
líquidos  de  inclusión  se  suelen  emplear,  más  bien  que 
agua,  soluciones  diversas  que  colorean  á  las  fibras 
diferentemente  según  sea  su  naturaleza.  Entreoirás 
soluciones  se  emplean  las  siguientes: 


Fio.  5 

Pipeta  para  el  ensayo  del  encolado 

Solución  de  yodo  en  yoduro  potásico:  2  gr.  de 
yoduro  potásico.  1.15  gr.  de  yodo.  20  cm.*  de  agua 
y  1  cm.3  de  glicerinn.  Solución  de  cloruro  zíncico 


Eaquerna  del  aparato  de  Scliopper  para  determinar  la  renifttencia 
del  papel  al  arrugamiento 


Papel 


2.  De  algodón. —  '3.  De  paja.  — 4.  De  celuloaa  do  eoniforus.  —  5.  Do  yute.  —  0.  Do  aserrín  de  madera 
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yodado:  30  gr.  de  cloruro  zíncico,  14  cm.3  de  agua. 
5  gr.  de  yoduro  potásico  y  1  gr.  de  yodo.  Cuando 
se  emplea  esta  solución  hay  que  absorber  primero  el 
agua  que  moja  las  fibras  con  papel  secante,  porque 
la  dilución  del  liquido  perturba  la  diferencia  carac¬ 
terística  de  los  colores  que  aparecen. 


Con  las  «los  soluciones  toman  color  pardo  rojizo 
las  fibras  de  algodón,  lino  y  cáñamo  limpio.  Con  la 
solución  de  yoduro  potásico  no  se  colorean  ó  toman 
ligero  color  pardo  agrisado,  y  con  la  solución  de 
cloruro  zíncico  yodado  adquieren  color  azul  ó  viole¬ 
ta  el  yute  blanqueado  y  la  celulosa,  tanto  de  madera 
como  fie  paja.  Con  las  dos  soluciones  toman  color 
amarillo  la  pasta  de  madera,  el  yute  blanquea  lo  y 
el  cáñamo  en  bruto  (color  débil). 

Para  la  determinación  cuantitativa  son  importan¬ 
tes  las  diferencias  de  color  que  aparecen  con  las  so¬ 
luciones  yodadas;  permiten  reconocer  aun  las  fibras 
muy  desgarradas.  Para  el  reconocimiento  de  las 
fibras  sirven  también  los  caracteres  histológicos,  si 
bien  es  cierto  que  en  la  fabricación  del  papel  estos 
caracteres  pueden  quedar  poco  marcados;  con  todo 
la  disgregación  de  las  diferentes  fibras  es  caracterís¬ 
tica  y  merece  ser  tenida  en  cuenta. 

Las  fibras  de  lino  son  cilindricas,  con  la  parte 
hueca  estrecha;  las  paredes  presentan  tendencia  á 
formar  rayas  longitudinales  y  poseen  poros.  A  con¬ 
secuencia  de  la  disgregación  aparecen  fibrillas  la¬ 
terales.  Son  características  las  hinchazones.  Raras 
veces  se  observan  los  extremos  naturales  de  las  he¬ 
bras.  ocurriendo  lo  mismo  en  el  cáñamo  y  en  el  al¬ 
godón.  Las  fibras  de  cáñamo  son  muy  semejantes  á 
las  de  lino;  sin  embargo,  las  primeras  son  algo  más 
toscas,  tienen  el  hueco  mayor  y  son  más  propensas 
á  desgarrarse  formando  fibrillas.  Las  fibras  de  algo¬ 
dón  son  en  forma  de  cinta,  aplanadas,  retorcidas  de 
modo  característico,  pudiéndose  apreciar  este  carác¬ 
ter  aun  cuando  estén  muv  desmenuzadas;  sus  con¬ 
tornos  son  bien  definidos,  las  paredes  carecen  de 
poros  y  la  parte  hueca  comprende  de  uno  á  dos  ter¬ 
cios  del  diámetro  de  la  fihra;  en  estas  fibras  se  ob¬ 
servan  rayas  oblicuas.  Las  fibras  de  paja  se  conser¬ 
van,  en  su  mayor  parte,  con  su  longitud  primitiva; 
no  son  todas  iguales,  pues  al  lado  de  fibras  delgadas 
con  canal  longitudinal  estrecho  abundan  otras  cor¬ 
tas  con  canal  ancho;  acompañan  á  las  fibras  células 


dentadas  de  la  epidermis  y  células  del  pnrénquima. 
y  también  vasos  de  paredes  porosas.  Eu  la  celulosa 
de  coniferas  se  observan  las  fibras  que,  por  lo  gene¬ 
ral.  conservan  sus  primitivas  dimensiones;  son  ca¬ 
racterísticos  de  estas  fibras  los  puntos  areolados  de 
forma  circular;  las  acompañan  células  de  paredes 
gruesas  y  con  poros  rectangulares  de  los  radios  me¬ 
dulares.  Las  fibras  de  yute  se  parecen  á  las  de  la 
paja,  pero  son  generalmente  más  largas  y  sus  ex¬ 
tremos  son  puntiagudos;  el  canal  es  de  anchura  va¬ 
riable  y  á  veces  muy  estrecha,  presentando  á  me¬ 
nudo  restos  del  contenido  celular;  cuando  no  están 
blanqueadas  estas  fibras  frecuentemente  están  uni¬ 
das  entre  sí  formando  hacecillos.  El  aserrín  de  ma¬ 
dera,  que  puede  ser  de  coniferas  ó  de  otros  árboles, 
no  e>tá  formado  por  fibras  aisladas  y  diversamente 
arqueadas,  sino  por  fragmeutos  de  fibras  y  de  hace* 
fie  ti  ras.  junto  con  radios  medulares.  El  aserrín  de 
coniferas  se  caracteriza  por  los  puntos  areolados. 

E  tsayo  cuantitativo  de  las  fbras.  Muchos  pape¬ 
les  e.stán  hechos  c<»n  mezclas  de  fibras  y  conviene 
poder  determinar  la  proporción  respectiva  de  los 
componentes.  Esta  determinación  ofrece  grandes  di¬ 
ficultades,  pudiéndose  intentar  conseguirla,  de  un 
modo  aproximado,  haciendo  ensayos  microscópicos 
comparativos  con  pastas  de  papel  obtenidas  con 
mezclas  de  composición  conocida.  La  exactitud  de 
la  determinación  depende  mucho  del  grado  de  dis¬ 
gregación  de  las  fibras,  pues  será  difícil  obtener 
resultados  siquiera  aproximados  cuando  las  fibras 
estén  tan  rotas  que  apenas  puedan  apreciarse  sus  ca¬ 
racteres.  Naturalmente  que.  valiéndose  de  reactivos 
colorantes,  podrá  sacarse,  á  veces,  mejor  partido 
del  examen  microscópico.  Por  otra  parte,  influyen 
mucho  en  esta  determinación  las  cualidades  y  la  ex¬ 
periencia  del  observador. 

Investigación  de  la  pasta  de  madera.  Para  el  re¬ 
conocimiento  cualitativo  se  recomiendan  principal¬ 
mente  dos  reactivos  que  se  dejan  caer  á  gotas  sobre 
el  papel:  la  tloroglucina  y  el  sulfato  de  anilina.  La 
solución  de  tloroglucina  se  prepara  con  20  cm  3  de 
alcohol,  4  gr.  de  floroglucina  y  15  gr.  de  ácido 
clorhídrico  concentrado;  cou  este  reactivo  la  pasta 
de  papel  toma  color  rojo  carmín.  La  solución  de  sul¬ 
fato  de  anilina  se  prepara  con  1  gr.  de  sulfato  de 
anilina,  50  cm.3  de  agua  y  1  gota  de  ácido  sulfúri¬ 
co;  da  á  la  pasta  de  madera  color  amarillo  de  limón. 
Este  ensayo  debe  completarse  con  el  examen  micros¬ 
cópico.  porque  otras  células  lignificadas  pueden  tam¬ 
bién  colorearse  por  la  acción  de  estos  reactivos;  ade¬ 
más,  puede  contener  el  papel  colores  que  perturben 
el  ensayo.  Ln  determinación  cuantitativa  ofrece  gran¬ 
des  dificultades  y.  al  parecer,  ninguno  de  los  méto¬ 
dos  propuestos  es  del  todo  satisfactorio. 

Determinación  de  las  cenizas.  Cualquier  papel,  á 
no  ser  que  haya  sido  objeto  de  un  tratamiento  espe¬ 
cial.  como  ocurre  á  algunos  papeles  de  filtro  que  se 
emplean  en  análisis  químico,  da  cenizas  cuando  se 
somete  á  la  incineración.  Estas  cenizas  proceden, 
en  parte,  de  los  componentes  inorgánicos  naturales 
de  las  fibras  del  papel;  pero  influye  también  en  las 
cenizas  el  proceso  de  la  fabricación  y  ante  todo  la 
composición  de  las  aguas  empleadas.  Sin  embargo, 
cuando. no  se  han  añadido  intencionadamente  otras 
materias  minerales  á  la  pasta  de  papel,  la  cantidad 
de  cenizas  de  ésta  no  suele  pasar  de  2  por  100.  Si  el 
residuo  de  la  incineración  es  mayor,  hay  que  sospe¬ 
char  que  sehan  añadido  al  papel  materias  minerales 
con  uno  ú  otro  objeto. 
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Para  determinnr  la  cantidad  de  cenizas  del  papel 
se  emplea  1  gr.  del  mismo,  desecado  á  100°  hasta 
peso  constante  si  se  trata  de  determinaciones  exactas. 
La  incineración  se  efectúa  en  un  crisol  de  platino  y 
la  pesada  en  las  balanzas  de  precisión  ordinariamen¬ 
te  empleadas  en  los  análisis  químicos,  ó  bien  en 
balanzas  especiales  en  las  cuales  se  incinera  el  pa¬ 
pel.  La  balanza  de  Post  (fig.  7).  usada  con  este  ob¬ 
jeto.  está  formudu  por  una  palanca  de  primer  género. 


Pío.  7 

Balanza  ríe  Poat  para  penar  la*  ceniza*  del  papel 


con  una  cuchilla.  S  que  descansa  en  la  plancha  de 
acero  P\  el  extremo  de  uno  de  los  brazos  lleva  una 
pieza  colgante  con  una  tela  de  alambre  de  pla¬ 
tino  1)  de  forma  cilindrica,  en  la  cual  se  incinera 
el  papel  mediante  la  llama  de  un  mechero  de  gas, 
mientras  que  el  otro  brazo  está  provisto  de  una 
aguja  Z  indicadora  que  señnla  el  peso  en  centigra¬ 
mos  de  las  cenizas  del  papel  en  un  arco  graduado. 
Si  el  papel  pesaba  1  gr. ,  las  indicaciones  señalan 
centésimas  partes. 

Enrolado  del  papel.  El  encolado  del  papel  tiene 
por  objeto  hacerlo  apropiado  para  escribir  ó  para 
que  la  tinta  no  penetre  en  el  mismo.  Se  emplean 
para  el  encolado  cola  do  origen  animal ,  resinas  ó 
colas  vegetales,  á  veces  junto  con  engrudo  de  almi¬ 
dón.  Casi  nunca  se  emplean  caseína  y  albúmina. 

Para  el  reconocimiento  de  la  cola  animal  puede 
Rendirse  ¡i  la  propiedad  que  tiene  ésta  de  combinar¬ 
se  con  el  tanino.  Se  hierve  una  hoia  de  papel  con 
agua  destilado,  se  concentra  la  solución  obtenida  v 
se  le  añade  solución  de  tanino:  en  caso  de  existir 
cola  de  origen  animal  aparece  un  precipitado  en 
forma  de  grumos.  Wiesner  ha  propuesto  investigar 
la  presencia  de  la  cola  animal  por  medio  del  reactivo 
de  Millón  [V.  Millón  (Reactivo  l>e)]:  se  pone  un 
trocito  de  papel,  humedecido  con  el  reactivo,  enci¬ 
ma  de  un  portaobjetos  y  se  calienta  suavemente.  En 
presencia  de  cola  animal  el  papel  toma  una  colora¬ 
ción  que  varía  del  rojo  rosado  al  rojo  de  ladrillo,  que 
dura  corto  tismpo.  apareciendo  luego  una  coloraeión 
parda.  Este  último  procedimiento  no  ©s  aplicable 
ruando  el  papel  contiene  pasta  de  madera. 

Para  el  reconocimiento  de  la  resina  Herzherg 
indica  el  método  siguiente:  Se  dejan  caer  sobre  el 
papel  IV  ó  V  gotas  de  éter  v  se  deja  evaporar  éste: 
si  luego,  á  través  del  panel.  Be  observa  un  borle 
visible  de  resina  en  la  mancha.  p«  de  presumir  la 
existencia  de  resina.  Otro  procedimiento  consiste 


en  extraer  el  papel  (anos  10  gr.)  con  una  pequeña 
cantidad  de  alcohol  absoluto,  después  de  añadir 
algunas  gotas  de  ácido  clorhídrico  ó  de  ácido  acé¬ 
tico.  operando  en  baño  de  marta;  luego  se  vierte  el 
liquido,  eventualmente  concentrado,  en  i¡i  litro 
de  agua  destilada;  en  presencia  de  resina  aparece 
un  enturbiamiento  lechoso  más  ó  menos  marcado. 

El  reconocimiento  cualitativo  de  la  fécula  ó  en¬ 
grudo  de  almidón,  se  consigue  sencillamente  dejan¬ 
do  caer,  á  gotas,  una  solución  diluida  de  yodo  en  el 
papel.  La  presencia  de  la  fécula  se  reconoce  por  la 
coloración  azul  que  aparece,  no  de  una  manera  ho¬ 
mogénea.  sino  formando  más  bien  puntos  que  corres¬ 
ponden  á  los  granitos  de  la  fécula  transformados  en 
engrudo. 

Substancias  nocivas.  A  consecuencia  del  trata¬ 
miento  de  la  pasta  del  papel  con  materias  que  ejer¬ 
cen  acciones  químicas  enérgicas,  es  inevitable  que 
queden  en  él  restos  de  las  mismas;  pero,  por  una 
parte  eBtos  restos  no  deben  ser  nocivos,  y  por  otra 
tampoco  deben  formar  productos  que  lo  sean  á  causa 
de  las  transformaciones  que  paulatinamente  expeit- 
menten.  Se  encuentran,  sobre  todo,  en  el  papel r 
como  residuos  del  blanqueo,  compuestos  de  cloro, 
ó  un  exceso  de  alumbre  ó  compuestos  de  éste  cod 
resina.  Para  reconocer  la  presencia  de  ácidos  li¬ 
bres  se  cortan  en  pedacitos  10  gr.  de  papel,  se  in¬ 
troducen  en  un  matraz  de  Erlenmeyer  y  se  hierven 
en  él  con  100  gr.  de  agua  hasta  que  la  masa  se 
haya  vuelto  homogénea;  después  de  enfriamiento, 
se  añaden  á  la  mezcla  algunas  gotas  de  solución  de 
dimetilamidoazobenzol.  La  presencia  de  ácido  libre 
se  da  á  conocer  por  una  coloración  roja.  Si  hay  que- 
determinar  la  cantidad  de  ácido  libre,  se  valora  \n 
mezcla  coloreada  de  rojo  con  lejía  de  potasa  centé- 
simonormal  hasta  el  tránsito  del  color  rojo  al  ama¬ 
rillo  primitivo  y  se  calcula  la  cantidad  de  KOH  en 
gramos  que  se  necesitaría  para  neutralizar  100  gr. 
de  papel.  El  ácido  libre  también  puede  reconocerse 
medinnte  una  solución  diluida  de  rojo  de  Congo 
(0,5  por  100),  por  la  coloración  azul  que  se  pre- 
sentn. 

Para  el  reconocimiento  del  cloro  libre  se  emplea 
el  pnpel  impregnado  de  yoduro  potásico  y  engrudo 
de  almidón.  Se  ponen  unas  encima  de  otras  tiras 
del  pape!  que  se  ensaya,  humedecidas  con  agua 
destilada  y  tiras  del  papel  reactivo,  alternando  tinas 
con  otras:  se  cubre  el  conjunto  con  una  placa  de 
vidrio  v  se  examina  r1  cabo  de  una  hora.  La  pre¬ 
sencia  del  cloro  libre  se  reconoce  por  la  aparición 
de  color  azul  en  el  papel  reactivo. 

En  casos  especiales  podrá  convenir  investigar 
en  el  papel  otras  materias  y  entonces  será  preciso 
acudir  á  los  correspondientes  métodos  de  análisis 
químico. 

X .  —  Historia. 

A  los  chinos  se  debe  el  invento  del  pnpel  forma¬ 
do  de  fibras  vegetales.  El  ministro  chino  de  Agri¬ 
cultura,  Tsnilun  (hacia  123  a.  de  J.  C.),  enseñó  la 
elaboración  de  la  hoja  de  pape!,  de  la  fibra  del  Mo¬ 
nis  papyrifera  6  fímussonstia  papyrifera,  Kodsu ,  y 
de  la  hierba  china  fíoehmeria ,  así  como  del  bambú. 
Hacia  el  año  610  d.  de  J.  C.  los  aacerdotes  Doncho 
y  Hojo.  enviados  á  China  por  el  rey  de  Coren,  pro¬ 
pagaron  dicho  invento  por  el  Japón  y  Corea.  Entre 
los  prisioneros  que  en  751  llegaron  á  Samarkand, 
bailábanse  algunos  que  aprendieron  fácilmente  la 
fabricación  del  papel  y  la  practicaron  en  seguida. 
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E\  papel  fabricado  por  loa  samarkandros  6  coresa- 
noa,  se  confeccionó  más  tarda  de  tejidoa  viejos,  re¬ 
legando  al  desuso  los  demás  materiales  de  fibra .  En¬ 
tre  794  y  795  montóse  una  fábrica  de  papal  en  Bag- 
«lad,  en  la  que  esta  industria  floreció  hasta  al  si¬ 
glo  xv.  En  Damasco,  en  el  siglo  x,  además  de  es¬ 
peciales  objetos  de  arte  (tejidos,  tapices,  etc.),  sa 
elaboraba  el  papel  llamado  Charla  damascena,  que 
se  exportaba  al  Occidente.  La  fabricación  del  papel 
extendióse  luego  á  las  costas  del  N.  de  Africa,  lle¬ 
gando  hasta  la  península  Ibérica,  eu  donde  en  1154 
(según  atirman  algunos,  pero  probablemente  mucho 
antes)  los  moros  la  implantaron  en  Játiva. 

Los  árabes  de  Játiva  fabricaban  papel  de  algodón 
en  el  siglo  xi,  material  que  resultaba  de  frágil  con¬ 
sistencia,  á  juzgar  por  las  toscas  muestras  de  época 
posterior  (siglo  xiv)  que  sa  conservan  todavía  y  re¬ 
velan  una  elaboración  obtenida  con  escasos  elemen¬ 
tos  á  base  de  algodón  crudo.  Se  conceptúa  origina¬ 
rio  de  China,  de  donde  pasó  á  Persia  su  conocimien¬ 
to  haría  el  siglo  iv,  y  de  allí  aprendieron  los  árabes 
cuatro  siglos  después,  y  más  tarde  se  introdujo  en 
España.  Hay  quien  niega  certeza  á  la  realidad  de 
este  género  de  producción. 

Además  de  la  fabricación  de  Játiva  era  conoci¬ 
da  otra  importante  en  Toledo,  la  que  dió  nombre 
al  papel  llamarlo  toledano.  El  de  Játiva,  elaborado 
con  buen  material,  le  aventajabaen  limpieza  y  finu¬ 
ra;  era  mejor  que  el  toledano.  El  «le  Játiva  conser¬ 
va  todavía  la  misma  tersura,  brillantez  v  consisten¬ 
cia  que  ruando  salió  del  molino,  siete  siglos  atrás. 

Los  árabes  debieron  importar  el  papel  á  España 
en  los  siglos  ix  ó  X.  generalizándose  el  uso  en  el  xm. 
Las  Partidas  del  rey  Alfonso  X  el  Sabio ,  liaría  el 
año  1257  clasifiran  el  material  'le  esta  esperie  dis¬ 
tinguiendo  el  pergamino  de  enero  (pieies)  del  perga¬ 
mino  >1r  paño  (trapo),  bajo  cuya  última  designación 
es  conocido  el  papel  en  (.'astilla  durante  larga  época. 
Pero  ya  mucho  antes,  en  1221 .  Jaime  1  el  Conquis¬ 
tador  había  aprobado  la  tarifa  de  la  Aduana  de  Bar 
ce'ona  fijando  los  derechos  que  devengaba  el  papel: 
caso  que  se  repite  en  la  Aduana  de  Tnmarit  (rern 
de  Tarragona)  en  1242.  Común  y  no  escaso  sería 
desde  larga  fecha  el  comercio  del  papel,  cuando  los 
reves  imponíanle  derechos. 

Según  afirma  Francisco  Bofarull,  el  nombre  Saeta- 
bis  (Játiva),  confundido  con  el  de  Ceuta,  en  la  Ínter 
pretación  latina,  dió  origen  á  sentar  que  los  prime 
ros  papeles  europeos  se  fabricaron  en  Ceuta  (el  ceb 
ti)  v  en  Játiva  otro,  aunque  loa  documentos  nunca 
se  refirieron  á  Ceuta,  sino  á  Játiva  (elaboración 
hebrea)  y  á  Toledo,  donde  está  comprobado  existían 
molinos  papeleros  en  el  siglo  xu  y  luego  los  árabes 
los  tuvieron  en  Valencia.  También  hubo  fabricación 
papelera  hacia  el  xm  en  Gerona  y  Mnnresa. 

Es  erróneo  el  dato  que  viene  aduciéndose  por  los 
historiadores  en  abono  de  la  primacía  hispana  rela¬ 
tiva  á  la  introducción  del  papel,  cuando  afirman  la 
existencia  de  un  tratado  de  paz  escrito  sobre  este 
material,  concluido  entre  los  reyes  Alfonso  II  de 
Aragón  y  Alfonso  IX  de  Costilla,  pues  aunque  lle¬ 
va  la  fecha  de  1178.  se  trata  de  una  copia  del  origi¬ 
nal  hecha  posteriormente  al  año  precitado:  lo  que  no 
implica  falta  de  datos  en  apoyo  de  aquella  aserción, 
cuando  ya  en  el  siglo  xi  un  escritor  francés  consig¬ 
naba  la  especie  de  que  en  su  tiempo  se  fabricaba 
papel  de  trapos  de  algodón  y  de  lino. 

En  los  registros  56-57  del  Archivo  de  la  Ooronn 
de  Aragón  se  halle  continuado  el  Repartimiento  «le 


Valencia,  extendido  en  papel,  en  tiempo  del  rey 
Jaime  I  el  Conquistador;  uocutnento  oficial  el  más 
antiguo  que  se  conoce  en  España,  escrito  el  año 
1237.  Alfonso  X  el  Sabio  sirvióse  del  papel  en  car¬ 
tas  originales,  referidas  por  el  padre  Terrero*  en 
su  Paleografia  española  (pág.  75).  Los  árabesde  An¬ 
dalucía  no  anduvieron  remisos  en  la  fabricación  pa¬ 
pelera,  y  en  nuestra  época  quedan  todavía  muchas 
ruinas  de  molinos,  tal  vez  no  todos  papeleros,  en  las 
riberas  de  los  ríos  andaluces,  cabe  Granada. 

Documentos  auténticos  no  faltan  en  archivos  y  en 
museos.  En  las  vitiinas  del  Museo  Arqueológico  pro¬ 
vincial  de  Tarragona  existen  ocho  cartas  escritas  eu 
el  país  durante  la  primera  mitad  «leí  siglo  xm;  la 
primera  en  orden  es  del  año  121 1 ,  en  papel  de  Já¬ 
tiva,  de  fabricación  árabe,  con  rótulo  que  expresa: 
«Es  el  ejemplar  más  antiguo  que  se  conoce  en  Es¬ 
paña.»  Una  carta-orden  del  rey  Jaime  1  el  Con¬ 
quistador,  año  1253.  va  extendida  sobre  igual  clase 
«le  papel.  Del  año  1258  está  fechado  otro  documento 
de  aquel  monarca  escrito  en  papel  de  lino  del  país. 
Otros  de  dichos  papeles  primitivos,  del  Museo,  fue¬ 
ron  expedidos  por  el  arzobispo  y  otras  dignidades 
de  la  iglesia  tarraconense. 

Existen  dntos  auténticos  del  siglo  xm,  revelado¬ 
res  ciertos,  aunque  indirectamente,  del  abolengo 
histórico  de  las  fábricas  de  papel  de  Játiva,  conteni¬ 
dos  en  los  documentos  oficiales  del  riquísimo  Archi¬ 
vo  general  de  la  Corona  de  Aragón.  Por  ellos  sabe¬ 
mos  que  en  Febrero  de  1274  el  rey  don  Jaime 
mandó  que  los  fabricantes  de  papel  de  Játiva  en 
adelante  sólo  pagasen  3  sueldos  por  resma  á  la  alja¬ 
ma  de  la  población;  en  Enero  de  1282  don  Pedro  el 
Grande  concedió  autorización  para  que  los  sarrace¬ 
nos  papeleros  pudiesen  tener  cuantas  muelas  quisie¬ 
sen  para  elaborar  sus  productos,  tener  el  papel  en 
su  casa  y  venderlo  libremente.  El  mismo  rey,  que 
antes  había  manda«lo  construir  un  molino  obligando 
á  los  moros  á  fabricar  el  papel  para  su  uso,  ó  del 
Estado,  les  eximió  de  aquella  carga  v  de  la  obliga¬ 
ción  de  hospedarse  con  la  mercancía  en  la  posta, 
cuando  iban  á  vender  el  papel  á  ia  ciudad  de  Va¬ 
lencia.  pudiendo  yn  en  adelante  descansar  en  cual¬ 
quier  sitio:  aunque  imponiéndoles  el  pago  de  un 
tanto  por  resma  y  por  cada  caja  que  llevasen  *1  re¬ 
ferido  mercado,  etc.  Otros  documentos  existen  en  el 
mencionado  Archivo,  «le  los  siglos  xm  y  xiv,  por 
los  cuales  se  viene  en  conocimiento  «le  la  deferencia 
y  atención  que  la  industria  papelera  de  Játiva,  por 
su  antigua  v  justa  fama,  mereció  á  los  monarcas  de 
la  confederación  catalano-aragonesa. 

Una  de  Ins  piezas  ríe  carácter  oficial  extendidas 
en  papel  primitivo  que  se  conservan  en  el  Archivo 
de  Simancas,  es  el  libro  titulado  Becerro  de  las 
Bee trias.  (Epoca  de  Alfonso  XI  á  Pedro  el  Cruel.) 

Yn  en  el  siglo  xiv  es  positiva  la  extensión  de  tal 
industria  en  Cataluña.  Valencia  y  Aragón,  según 
revelan  Ins  marcas  ó  filigranas  del  papel  elaborado 
en  el  país  que  ofrecen  los  documentos  oficiales.  Cir¬ 
culaba  y  era  usa«lo  el  papel  en  toda  la  Península, 
entre  cristianos  como  entre  los  árabes,  aunque  no 
desapareció  entonces  ni  súbitamente  el  uso  del  per¬ 
gamino.  De  Italia  era  importado  el  papel,  tal  vez  el 
que  faltaba  para  el  consumo  de  los  españoles  en  aque¬ 
lla  época  y  aun  en  los  dos  siglos  posteriores.  Había 
representantes  extranjeros  en  Barcelona,  Valencia 
v  otras  ciudades  importantes:  en  la  primera  indican 
ría.  tuvo  pergaminería  y  papelería  un  librero  alemán, 
Juan  Trincher,  á  mediados  del  siglo  xv.  Con  el  au- 
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mentó  de  eonsumo  que  los  impresores  originaron,  es 
natural  que  no  hubo  de  cesar  el  comercio  marítimo 
del  papel  italiano,  procedente  deGénova,  aunque 
aumentara  el  número  de  molinos  papeleros  del  pais: 
la  vía  de  comunicación  más  fácil  é  importante  era  el 
mar.  en  aquellas  fechas. 

A  raíz  (leí  descubrimiento  de  América  el  Gobier¬ 
no  declaró  su  venta  como  artículo  estancado,  en 
aquellos  países. 

Las  filigranas  del  papel  de  los  manuscritos  y  do¬ 
cumentos  de  los  siglos  xv  y  xvi  son  más  variadas  á 
medida  que  adelanta  la  época  y  con  ella  el  consumo, 
pudiéndose  comprobar  la  extensión  que  la  industria 
papelera  iba  adquiriendo.  Lejos  de  las  poblaciones 
marítimas  los  molinos  papeleros  existían  en  la  mis¬ 
ma  ribera  en  que  desde  remotos  tiempos  hallábanse 
los  de  harina  y  aceite. 

En  el  primer  tercio  del  siglo  xv¡  existían  en  To¬ 
ledo  y  Valladolid  dos  molinos  que  fabricaban  el  pa¬ 
pel  destinado  á  la  impresión  de  las  bulas,  privilegio 
concedido  á  dichas  ciudades. 

Pero  desde  principios  dei  siglo  xvi  hasta  el  rei¬ 
nado  de  Felipe  IV  casi  todo  el  papel  usado  en  el 
centro  de  España  se  importaba  de  Flandes. 

La  producción  tipográfica,  en  continuo  aumento, 
por  una  [(arte,  consumía  infinitamente  más  que  an¬ 
tes  los  copistas:  el  papel  era  fabricado  de  trapo  y  no 
de  vegetales,  cuando  los  buques  extranjeros  que 
traían  papel  á  la  península  Ibérica,  de  regreso  em¬ 
barcaban  aquella  primera  materia  para  elaborarla  eu 
au  patria,  en  términos  que  escaseaban  los  trapos, 
originando  grave  perjuicio  á  la  producción  nacio¬ 
nal.  llamando  la  atención  á  los  gobernantes,  incluso 
de  las  diversas  regiones  de  derecho  foral,  que  al 
reunirse  en  Cortes  prohibieron  la  exportación  de 
aquella  materia,  en  los  siglos  xvi  y  xvu.  haciendo 
constar  que  se  acordaba  eu  bien  del  trabajo  y  de  la 
riqueza  del  país . 

Durante  el  último  tercio  del  siglo  x viu .  con  el  reflo¬ 
recimiento  de  las  artes  del  libro  también  la  industria 
papelera  formó  coro  en  el  hermoso  despertar  realiza¬ 
do  en  tiempos  del  rey  Carlos  III,  pues  ésta  como 
aquéllas  vivieron  aletargadas,  decadentes,  por  dila¬ 
tado  tiempo.  En  aquel  remado  que  los  gobernantes 
te  interesaron  como  nunca  por  la  restauración  de 
nuestras  artes  é  industrias,  mejoraron  ostensible¬ 
mente  en  su  calidad  y  elaboración  los  papeles  espa¬ 
ñoles.  Al  finalizar  tan  próspero  momento  histórico 
la  estadística  mostraba  los  datos  siguientes: 

España,  en  1799.  fabricaba  300.000  resmas  de 
papel  Illanco  anuales:  en  Aragón,  38,678:  en  Cata¬ 
luña.  28.000;  en  Guadalaiara,  2,430;  en  Murcia. 
4.300:  en  Navarra,  6,000.  en  Segovia.  9,900;  en 
Valencia,  116.709,  y  en  Valladolid.  6,200. 

Exportaba  para  América,  papel  blanco,  de  estra¬ 
za,  pintado  y  de  música:  en  el  año  de  mayor  tráfico, 
253,243  resmas  fabricadas  en  el  país,  y  de  produc¬ 
ción  extranjera  otras  25  213. 

Del  papel  de  encigarrar  vendióse  en  América  por 
valor  de  2.757,437  reales:  negocio  que  efectuaba 
por  su  cuenta  la  Real  Hacienda. 

Del  papel  de  estraza,  en  1799  se  fabricaron  en 
España  109,000  resmas.  Las  provincias  que  sobre¬ 
salían  en  esta  industria,  eran:  Aragón.  28.500  res¬ 
mas:  Cataluña.  13.500:  Gra  nada.  27 .300;  Guada- 
lajara,  610:  Murcia,  8.200:  Segovia,  800:  Valen¬ 
cia.  29.658.  y  Valladolid.  99. 

La  fabricación  española  al  finalizar  el  siglo  xix 
presentaba  el  siguiente  cuadro  estadístico  en  su  con¬ 


junto,  según  datos  y  apreciaciones  publicados  por  el 
ingeniero  y  tratadista  L.  Marín  y  Díaz:  Tiene  gran 
importancia  y  desarrollo  la  industria  papelera  en 
Guipúzcoa  y  Vizcaya,  en  cuyaB  provincias  hay  es¬ 
tablecidas  numerosas  fábricas  en  Tolosa,  en  Ueute- 
ría  y  en  Aranguren.  Fabricábase  papel  de  tina  y 
continuo.  En  el  resto  de  España  las  había  renom¬ 
bradas  en  Granada,  Burgos,  provincias  de  Barcelo¬ 
na  y  Gerona,  Zaragoza,  etc. 

Existían,  además,  dos  fábricas  ó  tres  exclusiva¬ 
mente  de  pasta  para  elaborar  papel:  una  en  la  pro¬ 
vincia  de  Albacete  y  otra  en  la  de  Segovia.  También 
en  la  de  Gerona  ensayóse  esta  producción. 

El  número  de  fábricas  españolas  era  de  unas 
320,  de  las  que  la  mitad  aproximadamente  elabora¬ 
ban  cartón  tino  y  ordinario,  cartulinas  diversas,  pa¬ 
pel  de  estraza  y  para  embalar,  y  una  quinta  pari¬ 
do!  total  producían  papel  de  fumar.  La  inmensa  mu- 
yoria  de  estas  fábricas  empleaban  el  sistema  ma¬ 
nual.  Unas  45  de  estas  manufacturas  trabajaban  en 
máquinas  continuas. 

Unas  50  fábricas  elaboraban  papel  para  escribir, 
para  imprenta  y  litografía;  la  mitad  de  ellas  produ¬ 
cía  papel  continuo. 

Existían  25  fábricas  de  papel  pintado  y  68  talle¬ 
res  para  la  elaboración  de  I  i  tirito»  de  pnpei  de  fumar, 
la  mayor  parte  en  la  provincia  de  Alicante.  La  f's  — 
bricación  de  sobres  para  cartas,  que  consiste  en  cor¬ 
tar  y  pegar  á  base  do  máquinas,  contaba  21  cusas 
industriales. 

Al  principiar  nuestro  siglo  desarrollábase  la  ma¬ 
nufactura  papelera  notablemente  en  las  provincias 
del  Norte  y  en  Cataluña,  aumentando  la  producción 
del  papel  continuo,  incluso  los  grandes  rollos  para 
las  rotativas  de  los  diarios.  El  esparto  es  ya  objeto 
de  atención  y  aprovechado  como  primera  materia 
para  obtener  la  celulosa  con  destino  á  ediciones. 

Los  papeles  llamados  mate  y  lustroso  (conché^  se 
fabrican  en  manufacturas  importantes  del  país,  en 
máquinas  que  extienden  una  pasta  especial  en  la  su¬ 
perficie  del  papel,  clase  cuyo  consumo  ha  hecho  in¬ 
dispensable  la  ilustración  de  periódicos  y  también  la 
del  libro  en  ediciones  de  lujo,  cuando  tiene  por  base 
los  fotograbados  sistema  autotipia,  que  cuando  son 
de  trama  fina  ó  finísima,  bu  estampación  exige  el 
papel  conché  (lustroso  ó  mate)  ó  del  papeJ  continuo 
de  buena  pasta  y  satinado  muy  perfecto. 

Dos  grandes  regiones  peninsulares  se  distinguen 
hoy  por  la  intensidad  de  su  manufactura  papelera: 
las  provincias  del  Norte,  con  sus  variados  papeles 
para  escribir,  edición  y  periódicos,  y  laa  de  Catalu¬ 
ña,  también  en  los  destinados  á  obras  y  en  la  ela¬ 
boración  del  papel  de  hilo  (rico  en  variedades  de  fa¬ 
bricación  y  localidad),  así  como  en  el  papel  mate. 

En  Alemania  hallamos  á  fines  delsiglo  xn  los  pri¬ 
meros  vestigios  de  la  fabricación  de  papel,  que  lue¬ 
go  se  intensificó  eu  Kaufñeuren  (1312),  Nuremberg 
(1319).  Augsburgo  (1320),  Au,  cerca  de  Munich 
(1347).  Leesdorf  (1356)  y  Basilea  (1380).  teniendo 
su  fomento  especial  en  las  Escuelas  de  los  con  ventos 
y  en  las  cercanías  de  las  Universidades.  En  1390. 
Ullmann  Stromer  montó  en  Nuremberg  un  molino 
de  papel  completo.  En  Francia,  probablemente,  se 
elaboró  el  primer  panel  hacia  el  siglo  xn.  pero  cierto 
en  1248.  y  en  1350  se  montó  el  primer  molino  eu 
Troves.  En  Inglaterra,  el  primer  molino  fué  el  do 
8tevenage  (1  460)  y.  más  tarde,  en  Dartford  (1558). 
En  Italia  se  fabricaba  papel  hacia  el  año  1200  en 
Fahriano,  donde  fué  introducido  por  Pace,  aunque 
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hay  quien  afirma  que  el  primer  fabricante  debió  ser  I 
Bernardo  de  Praga.  bien  que  otros  sostienen  que  la 
primacía  corresponde  al  maestro  Polese,  á  quien  se 
atribuye  el  progreso  de  liaber  substituido  el  algodón 
ron  la  pasta  del  lino.  El  comercio  italiano  importaba 
jiapel  en  el  siglo  xi  1 1  v  estaba  va  muy  tloreciente 
en  Fabriuno.  Padua  v  (Jal  ler  en  el  siglo  xiv  la  in- 
oustna  papelera,  v  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi 
funcionaban  los  molinos  papeleros  de  Saboya.  Bom¬ 
bar  lía,  Toscana  y  la  Uotmigna. 

Pero  lo  que  mayor  impulso  dio,  sin  duda,  á  la 
manufactura  del  papel  fue  la  invención  déla  impren¬ 
ta  v  luego  ta  Reforma,  con  el  gran  resurgimiento 
intelectual  que  la  subsiguió  en  todo  el  periodo  del 
Renacimiento.  A  esto  se  añadió,  nlgo  más  tarde, 
la  invención  de  la  máquina  de  elaborar  papel.  Ro- 
bert  obtuvo  en  1*799  una  patente  para  una  máquina 
agitadora  que,  en  1SOÓ.  vendió  á  Didot.  el  director 
de  la  fábrica  de  Suint-Leger.  Juan  Gamble  obtuvo 
la  patente  para  Inglaterra  y  la  explotó  en  unión  con 
Ko’irdrinier  y  Dunkin.  perfeccionándose  mucho  la 
máquina  v  extendiéndose  más  y  más. 

La  producción  total  de  papel  á  tiñes  del  siglo  xrx 
incluso  la  de  (.'bina  y  Japón,  era  de  unos  .V 000.000 
de  ton.,  tocando  á  los  Estarlos  Unidos  1 .900.000,  á 
Alemania  *777,97(5,  á  Inglaterra  412.500.  á  Fran¬ 
cia  350.000.  á  Austria  257.000.  á  Italia  200.000  y 
á  Rusia  con  Finlandia  108,000  toneladas. 
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Rellstojjf  (Viena,  1901);  Herzberg,  Papierprüfnng 
(2.a  ed.,  Berlín,  1902);  Winkler  y  Karstens.  Pa - 
piernntersuchungen  (Leipzig,  1902);  MQllery  Hauss¬ 
ner,  Die  Herstellung  und  Prfífnug  des  Papiers  (Ber¬ 
lín,  1905);  Moellery  Thoms.  Real  Encykh'pddie  der 
gesamten  Pharmatie  (2.a  ed.,  vol.  \,  Berlín.  1908); 
Alien,  Commercial  Organic  A  uah/sis  (3.a  ed.,  vol.  1, 
1909);  Molinari,  Química  aeueral{  trad.  esp.,  vol.  II, 
Barcelona,  1915);  O.  Marlin,  Industrial  and  Mann- 
factoriug  Chemistry  (3.a  ed..  vol.  I.  Londres.  1917); 
E.  Sehmidt,  Tratado  de  Química  Farmacéutica  (edi¬ 
ción  Es  pasa.  Barcelona);  Sindall.  Paper  Technology 
(  Londres.  1905);  Hover.  F'abrikation  des  Papiers 
(Brunswick.  1886);  Schubert,  Die  Cellnlose-fabri- 
kntinn  (Berlín.  1897):  Die  Praxis  der  Papierfabri- 
kation  ( Berlín.  1898);  Die  Holzstof  oder  Holzschliff- 
fabnkation  (Berlín.  1898);  y  las  revistas  Paper— 
Maker's  Monthly  Journal  (Londres,  desde  1872); 
Paper-Trade  Journal  (N ueva  York,  desde  1872),  y 
Papier-Zeitn  ng  (Berlín,  desde  1876). 

Paprl  dk  estaño.  Quim.  é  Ind.  V.  Estaño. 

Papel  dk  forro.  Arguit.  nav.  El  de  estraza  que, 
alquitranado,  se  empleaba  á  veces  para  interponerlo 
entre  el  forro  de  madera  y  el  de  cobre. 

Paprl  dk  mpsic-a.  Mus.  El  rayado  ó  pautado  para 
escribir  la  música.  La  patita  es  de  cinco  líneas 
■'pentagra.na  '.  ó  de  cuatro  ( tctrngrama)  para  el  canto 
gregoriano.  Como  el  de  uso  m  is  general  vexclusUo 
de  la  música  moderna  es  el  primero,  por  papel  de 
música  se  entiende  el  pautado  en  pentagramas. 
Se  fabrica  de  varias  clames:  por  la  forma  de  su  cotia 
se  dice  á  la  francesa  á  lo  alto,  á  la  italiana  ú  apai¬ 
sado.  Por  el  número  de  pautas  se  dice  paprl  de  par¬ 
titura  el  que  contiene  tantas  pautas.  18.  20  ó  más, 
cuantas  sean  suficientes  para  que  en  cada  plana 
quepa  t<»do  el  instrumental  de  una  orquesta.  Se 
rava  con  la  indicación  de  los  instrumentos.  Otro 
se  rava  con  pautas  m  is  anchas  para  que  cada  ejecu¬ 
tante  lea  su  parte  de  voz  ó  de  instrumento;  el  de 
voces  es  mis  ancho  y  espaciado  para  escribir  la 
letra.  Además,  se  raya  papel  de  cuarteto  vocal  ó  ins¬ 
trumental,  dnq  ó  tres  serie5»  de  á  cuatro  pautas  espa¬ 
ciada  cada  serie  entre  sí:  panel  de  canto  ó  instru¬ 
mento  á  solo  y  piaña;  tres  series  de  tres  pautas: 
panel  de  piano,  cuatro  ó  cinco  series  de  dos  pautas 
cocidas  con  su  llave;  papel  de  órgano  en  series  de 
tres  pautas,  una  para  el  pedal.  ^ 
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En  la  categoría  de  papel  de  música  entra  el  pa¬ 
pel  6  cartón  perforado,  percé  (franc.j,  en  rollo  ó 
en  disco  (éste  de  cartón),  á  propósito  para  los  órga¬ 
nos  mecánicos  de  cilindro  y  pianolas  el  primero,  y 
el  segundo  pura  las  diversas  clases  de  aparatos  que 
hacen  girar  un  disco  horizontal  sobre  que  se  adapta. 

Papel  es  también  sinónimo  de  parte.  Desempeñar 
el  papel  de  violín,  de  tenor ,  de  órgano ,  etc.,  es  cum¬ 
plir  y  ejecutar  la  parte  correspondiente  á  estos  ins¬ 
trumentos  y  voces. 

Papel  de  tiempo.  Mil.  Documento  en  que  el  ca¬ 
pitán  certificaba,  con  el  cónstame  y  visto  bueno  de  los 
jefes,  el  día  en  que  entraba  á  servir  y  aquel  en  que 
cumplía  su  empeño  el  soldado  de  su  compañía: 
«Conforme  se  agreguen  reclutas  á  su  compañía,  les 
dará  el  papel  de  tiempo  respectivo.»  (Reales  Orde¬ 
nanzas.) 

Papel  explosivo.  Expl.  La  pasta  de  papel  ó  el 
mismo  papel  ya  hecho,  pueden  someterse  á  determi¬ 
nadas  operaciones  que  los  convierten  en  explosivos, 
que  se  emplean  para  ciertos  usos;  citaremos  las  prin¬ 
cipales  clases  de  papeles  explosivos  hoy  conocidos. 

Papel  pólvora.  Para  obtener  este  papel  explosivo 
se  sumerge  un  papel  que  no  tenga  cola  en  una  solu¬ 
ción  hirvieute  de  las  siguientes  substancias:  clorato 
potásico,  9  partes;  nitrato  potásico,  4*5,  carbón  de 
leña,  2*25;  almidón.  0*049;  cromato  potásico,  0*063, 
y  ferrocianuro  de  potasio,  3*25.  Luego  se  arrolla  el 
papel  y  se  le  deseca  á  100°,  y  después,  para  preser¬ 
varlo  de  la  humedad,  se  leda  un  barniz  formado  por 
una  parte  de  alquitrán  nitrado  disuelta  en  tres  de 
ácido  acético. 

Papel  Peley.  Proviene  del  papel  secante  ordina¬ 
rio,  impregnado  en  una  solución  formada  por  clorato 
de  potasio,  67  partes;  prusiato  amarillo  de  potasio, 
17;  sal  retinada,  35;  carbón  de  leña.  17,  y  almi¬ 
dón,  10.  A  esta  solución  se  le  añade  10  veces  su 
peso  de  agua  destilada. 

Papel  Paentice.  Este  papel  explosivo  se  fabrica 
mezclando  85  partes  de  tibras  nitradas  con  15  partes 
de  fibras  ordinarias  de  papel  sin  sufrir  alteración  al¬ 
guna. 

Papel  Petry.  Fué  propuesto  en  1882  por  Petry, 
el  cual  le  dio  también  el  nombre  de  dinamogeuo  (  eu- 
gendrador  de  fuerza);  eu  su  fabricación  se  emplean 
rollos  de  papel  ordinario,  que  se  pintan  por  sus  dos 
caras  con  una  solución  formada  por  los  siguientes 
productos:  salitre,  5:  clorato  potásico,  5;  carbón 
fino  de  leña,  1,  v  aserrín  de  madera.  1;  cuando  el 
papel  tiene  tres  capas  por  cada  una  de  sus  caras,  se 
deja  secar  perfectamente,  arrollando  después  de  ma¬ 
nera  que  quede  muy  compacto  para  que  luego  se 
pueda  cortar  en  forma  de  cartuchos. 

Papel  Wetere a.  Pólvora  propuesta  ñor  Weteren; 
es  sencillamente  una  imitación  de  la  pólvora  Yieille 
y  está  formada  por  nitrocelulosa  y  ácido  acético. 

Papel  Bmrnens.  Para  obtener  este  papel  explosi¬ 
vo  basta  nitrar  la  pulpa  ó  pasta  e  impregnarla  de 
amoníaco  y  ácido  pícrico. 

Papel  de  artificio.  Es  una  mezcla  de  nitrocelulo¬ 
sa  ▼  de  productos  nitrados,  que  se  obtiene  tratando 
las  hojas  de  papel  fino  v  bien  acabado  por  medio  de 
los  ácidos  ordinarios.  Es  un  artificio  de  iluminación, 
consiguiéndose  que  la  luz  se  produzca  fie  diferentes 
colores,  empleando  las  sales  metálicas  convenientes; 
la  luz  blanca  se  obtiene  añadiendo  sulfato  de  pota¬ 
sio:  el  rojo,  las  sales  de  estroncio  amarillo  y  el  sul¬ 
fato  de  so  lio;  el  azul,  las  salea  de  cobre,  y  el  verde, 
las  de  bario. 


Papel  mecha.  Se  obtiene  sumergiendo  un  rollo 
de  papel  cualquiera  eu  una  disolución  de  salitre; 
puede  substituir  á  la  cuerda  mecha  en  las  operacio¬ 
nes  de  dar  fuego. 

Papel  fotográfico.  Folog.  V.  Fotografía. 

Papel  moneda.  Econ .  yol.  El  estudio  del  papel 
moneda  pide  alguna  detención,  tanto  por  las  erró¬ 
neas  ideas  que  acerca  de  él  se  hau  emitido,  como 
por  la  gran  influencia  que  ejerce  sobre  la  produc¬ 
ción  y  la  circulación  de  las  riquezas.  Indicaremos: 
concepto,  diferencias  con  la  moneda  y  con  la  mone¬ 
da  de  papel,  naturaleza,  clases,  historia,  ventajas  é 
inconvenientes  y  bibliografía. 

Concepto.  La  locución  papel  moneda  se  deriva 
de  la  inglesa  paper  money ,  pero  encierra  un  sentido 
diferente,  pues  la  locución  inglesa  abarca  toda  espe¬ 
cie  de  papel  que  hace  oficio  de  moneda,  desde  la  le¬ 
tra  de  cambio  y  el  billete  -de  Banco  al  verdadero 
papel  moneda,  mientras  que  esta  última  designa  úni¬ 
camente  «aquella  especie  de  títulos  ó  efectos  de  papel 
que,  por  virtud  de  la  ley,  tienen  curso  forzoso  como 
moneda»,  es  decir,  que  no  son  convertibles  ,í  la  vista 
ó  dentro  de  un  plazo  marcado  en  moueda  por  todo 
su  valor  nominal,  pero  hay  obligación  de  recibir  en 
los  pagos  y  cobros. 

Say,  en  sus  notas  á  Storch,  formuló  un  concepto 
equivocado  del  papel  moneda,  pues  dice  que  es 
«una  mercancía  que  tiene  un  valor  propio  directo  j 
que  no  da  al  que  la  recibe  derecho  alguno  á  recla¬ 
mar  el  reembolso»;  pero  en  su  Tratado  de  Economía 
política  rectificó  eu  parte  este  concepto,  reservando 
el  nombre  de  papel  moneda  propiamente  tal  para 
aquellas  obligaciones  que  quiere  el  soberano  se  reci¬ 
ban  en  pago  de  las  ventas  y  créditos  estipulados  en 
moneda,  añadiendo  que  si  bien  estas  obligaciones 
no  obligan  á  la  autoridad  que  las  emite  á  un  reem¬ 
bolso  inmediato,  contienen  por  lo  común  la  promesa 
de  un  reembolso  á  la  vista  (lo  cual  no  se  efectúa)  ó 
á  cierto  plazo  (sin  garautía  real  alguna)  ó  eu  tierras 
(Tratado  de  Economía  política,  traducción  de  Juan 
Sánchez  Rivera,  Madrid,  1821  *  t.  1,  pág.  303). 

Naturaleza.  Es  indudable  que  el  papel  moneda, 
como  tal,  carece  de  valor  intrínseco  ó  lo  tiene  in¬ 
significante  (el  de  la  materia  de  que  se  compone  y 
el  que  representa  su  labricación),  por  lo  que  no  es 
una  mercancía  ni  una  verdadera  moneda,  sino  sólo 
un  signo  representativo,  una  obligación  escrita,  por 
la  que  el  Gobierno  promete  reembolsar  la  suma  re¬ 
presentada;  pero  el  hecho  de  que  el  mismo  Gobierno 
obligue  á  recibirlo  como  un  equivalente  del  dinero, 
indica  ya  que  aquél  carece  de  éste  y  que  el  reem¬ 
bolso  es,  por  lo  tanto,  dudoso;  y  cuando  este  reem¬ 
bolso  se  hace  en  moneda  de  cobre  ó  vellón  (como  ha 
sucedido  en  Austria,  Rusia  v  Suecia),  es  ilusorio  eu 
realidad  porque,  teuiendo  esta  moneda  un  valor  le¬ 
gal  muy  superior  al  intrínseco,  no  se  hace  sino  dar, 
en  cambio  de  un  signo  que  nada  vale,  uu  objeto 
cuyo  valor  real  es  muv  inferior  al  prometido. 

Resulta,  pues,  que  no  es  cierto  que  el  papel  i:.o- 
nedn  tenga  un  valor  propio  directo,  ni  que  el  q’.e  lo 
recibe  carezca  de  derecho  para  exigir  el  reembolso. 
Este  reembolso  puede  ser  exigido;  lo  único  que  ocu¬ 
rre  es  que  como  aquel  á  quien  únicamente  puede 
exigirse  es  el  Estado,  y  no  hay  autoridad  superior 
á  éste  en  el  orden  civil,  si  el  Estado  no  paga  oo 
queda  recurso  alguuo  para  obtener  lo  que  se  recla¬ 
ma,  viniendo  á  ser  en  este  caso  como  una  contribu¬ 
ción  cuyos  ingresos  se  obtienen  mediante  una  ver¬ 
dadera  estufa  moral,  y  que  eu  vexde  repartirse  pro* 
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porcionalmente  cutre  todos  los  individuos  de  la 
sociedad  recae  sólo  ^ohre  los  antiguos  poseedores  del 
cimero  y  los  acrecuoi  es. 

Diferencias  con  la  moneda  y  ron  la  moneda  de  pa¬ 
jel.  Se  comprenden  por  lo  que  antecede:  pues  i  a 
moneda  es  una  inerrancia  dotada  de  alto  valor  in¬ 
trínseco  y  poco  variadle,  y  la  moneda  de  pajiel  en¬ 
cierra  una  promesa  de  pago  A  la  vista  ó  a  un  cierto 
plazo  que  está  realmente  garantizada,  \  que  no  es 
obligatorio  recibir  en  pago  por  regla  general.  Como 
acertadamente  indica  (dolí  v  Macadas  yPrinripios  de 
Economía  política ,  Barcelona,  1872,  pág.  288),  el 
nombre  de  moneda  de  papel  está  ya  indicando  que  lo 
principal  es  la  moneda  y  lo  acccidental  ó  accesorio  el 
pu[)e¡,  mientras  que  cuando  se  dice  papel  moneda  se 
revela  ser  muy  accesoria  la  idea  de  monería,  con 
sólo  posponerla  á  la  palabra  papel.  Además,  la  mo¬ 
neda  de  papel  puede  emitirse  por  cualquier  particu¬ 
lar  ó  empresa,  mientras  el  papel  moneda  solo  puede 
serlo  por  los  Gobiernos,  únicos  que  pueden  imponer 
«l  curso  forzoso,  El  caso  más  frecuente  en  que  esto 
ocurre  es  el  de  encontrarse  el  Gobierno  falto  de  re¬ 
cursos  y  agotado  su  crédito,  teniendo  que  hacer 
frente  á  necesidades  apremiantes  y  sin  que  sea  po- 
eibie  establecer  con  rapidez  nuevos  impuestos  en  la 
cantidad  precisa.  Entonces,  para  salir  del  ahogo, 
•uele  recurrir  al  empréstito  forzoso,  dando  el  papel 
moneda  A  cambio  de  moneda,  ó  pagando  con  él  las 
obligaciones  con  ti  oídas,  y  en  ambos  casos,  ai  bien 
promete  el  reembolso,  no  afianza  la  amortización  ni 
tija  el  plazo  eu  que  8c  haya  de  cancelar,  ni  abona  in¬ 
terés  alguno,  ni  suele  limitar,  atraído  por  la  comodi¬ 
dad  del  recurso,  la  emiaión  á  las  cantidades  estric¬ 
tamente  necesarias  que  puede  soportar  la  riqueza 
pública  existente,  agravando  todo  ello  con  el  curso 
forzoso. 

Clases.  El  papel  moneda  puede  ser  de  dos  cla- 
m§,  según  tenga  carácter  de  tal  desde  un  principio, 
*a  decir,  desde  el  momento  de  su  emisión,  ó  lo  ad¬ 
quiera  después  por  consecuencia  de  alguna  circuns¬ 
tancia  imprev ista.  De  una  y  otra  cln.se  se  ha  dado 
en  la  historia  financiera. 

Historia.  Los  pueblos  que  se  han  visto  precisa¬ 
dos  á  emprender  guerras  sin  haber  reunido  previa¬ 
mente  los  capitales  necesarios  para  sostenerlas  y  sin 
tener  bastante  crédito  para  obtenerlos  inedw  nte  em¬ 
préstitos  regulares,  han  recurrido  casi  siempre  al 
papel  moneda  ó  á  un  equivalente,  ('orno  precedente 
s*'  encuentra  en  la  antigüedad  el  hecho  de  que  mu¬ 
chas  ciudades  sitiadas,  no  contando  con  numerario 
suficiente,  recurrieron  A  emitir  la  llamada  moneda 
obsidional ,  es  decir,  un  signo  representativo  de  mo¬ 
neda.  con  curso  forzoso  como  tal  moneda.  Tiro  bien 
los  holandeses,  durante  la  guerra  contra  España, 
hicieron  moneda  de  cuero,  de  na  peí  y  de  otras  mu¬ 
chas  mateiius,  y  en  circunstancias  semejantes  se 
sirvieron  de  papel  moneda  los  Estados  Luidos. 

Sin  embargo,  el  país  clásico  dei  panel  moneda  es 
Francia,  que  lo  lia  tenido  de  todas  ciases,  sobresa¬ 
liendo  las  siguientes: 

a)  Papel  colonial  creado  en  1730  por  el  gober¬ 
nador  general,  representante  de  la  Compañía  de  loa 
Indias,  en  las  Islas  de  Francia  y  de  Borbon.  A  causa 
de  la  carencia  de  numerario,  emitiendo  billetes  de 
compras  'billete  de  boutuju*  por  la  suma  de  Ó. 000 
libras,  con  curso  forzoso  como  moneda.  Estos  bille¬ 
tes  fueron  pagados  y  quemados  al  año  siguiente; 
pero  vista  la  comodidad  del  expediente  por  la  Com¬ 
pañía,  ésta  reemprendió  en  seguida  las  emisiones, 


comenzando  por  llegar  basta  la  suma  de  70,000 
libias,  que  se  fué  aumentando  después,  hasta  el  año 
1701  en  que  se  prohibieron  las  nuevas  emisiones. 
Estos  billetes  tenían  la  particularidad  de  que  no  po¬ 
dían  convertirse  en  letras  ríe  cambio  sino  por  ornen 
de  la  Compañía  y  en  que  no  tenían  valor  contra  ésta 
fuera  del  territorio  de  Ihs  islas;  además,  las  letras 
de  cambio  para  su  reembolso  deje  ron  de  pagarse 
por  la  Compañía  en  17.78.  obligándose  en  1~61  á 
los  poseedores  de  billetes  a  liquidarlos  en  letras  de 
cambio  al  plazo  de  tres,  nueve  y  doce  años  vista,  lo 
cual  produjo  una  baja  considerable  en  el  valor  de 
los  billetes,  que  fueron  así  un  negocio  para  la  enti¬ 
dad  emitente.  En  la  isla  de  Boíl  un  el  rey.  al  reco¬ 
brar  la  posesióu  de  ella  en  1764,  suprimió  estos 
billetes,  substituyéndolos  por  el  llamado  pnpier  de 
caríe,  reembolsa  ble  en  dinero  y  á  la  vista,  verificán¬ 
dose  el  reembolso  verdad  en  1781  y  en  cuatro  pla¬ 
zos  de  tres  nmses  el  primero  y  de  uno.  dos  V  tros 
años  los  restantes. 

b)  tíoitoS'de  la  Caja  colonial.  Fueron  emitidos 
por  el  Banco  de  la  isla  do  la  Reunión  eu  1879  y  por 
¡os  de  la  Martinica  y  Guadalupe  en  1884,  previa 
autorización  por  decreto  del  Gobierno.  Tenían  curso 
forzoso  para  el  pago  de  los  billetes  de  dichos  Bancos 
en  la  colonia  respectiva,  al  objeto  «le  impedir  el 
agotamiento  del  encaje  metálico  «le  dichos  Bancos  A 
causa  de  la  exportación  de  numerario. 

o)  A  signados .  V.  Asignado,  t.  VI,  págs.  673 
A  675. 

d)  Billetes  di  Banco  con  curso  fogoso .  Fueron, 
en  un  principio,  como  los  asignados,  moneda  de 
papel  que  se  convirtió  después  en  papel  moneda  al 
leeibir  curso  forzoso.  El  primer  ejemplo  «le  el  lo  tuvo 
lugar  cuando  el  regeule  duque  de  Orleáus  dio  en 
1719  curso  legal  y  forzoso  A  los  billetes  emitidos 
por  el  Banco  de  £«>c(V.).  Nuevamente  se  recurrió 
á  este  procedimiento  on  18-18  para  reembolsar  A  los 
deponentes  de  las  Cajas  «ie  ahorro,  dándose  curso 
forzoso  á  los  billeles  del  Banco  de  Francia  y  limi¬ 
tando  la  suma  total  de  emisión,  lo  que  duró  basta 
1850,  año  en  que  la  Ley  del  6  de  Agosto  abolió  el 
curso  legal  v  forzoso  de  ios  billetes.  Igual  procedi¬ 
miento  se  siguió  en  1870.  Ilegamlo  á  alcanzar  la 
emisión  la  suma  de  3.200.0U0,UU().  de  los  cuales 
1.530  se  entregaron  al  Gobierno,  que  reembolsó 
fielmente  al  Banco,  suprimiéndose  el  curso  forzoso 
de  los  billetes  A  partir  del  1 de  Enero  de  1878, 
pero  dejándose  subsistente  el  curso  legal,  es  decir, 
que  los  billetes  del  Banco  debían  ser  admitidos  en 
¡ns  pagos  y  cobros,  mas  debían  ser  reembolsa  «ios  A 
la  vista  por  el  Banco. 

e)  Moneda  obsidional .  Ya  durante  la  Revolu¬ 
ción  algunas  ciudades  francesas  sitiadas  emitieron 
esta  clase  «ie  papel  moneda.  Durante  la  guerra  de 
1S70.  y  últimamente  durante  la  Guerra  europea 
i  1914-18).  ii  1 1  gran  número  de  inunieipaliilmles. 
Cámaras  de  Comercio  y  Sindicatos,  ante  la  caren¬ 
cia  «le  numerario,  emitieron  este  género  de  moneda 
en  bil.etes  de  10  y  5  francos.  \  aun  en  trozos  de 
caí  ton  del  vnlor  nominal  «le  la  moneda  fraccionaria . 
El  mo«lo  de  emisión  y  las  garantías  de  esta  especie 
de  billetes  han  variado,  según  las  localidades,  veri¬ 
ficándose  en  muchas  de  éstas  sin  ni  siquiera  formar 
un  depósito  de  garantía:  pero  como  la  necesidad 
obligaba,  el  Gobierno  y  el  Banco  de  Francia  favo¬ 
recieron  la  circulación  de  esta  clase  de  papel  mone¬ 
da.  También  recurrió  Francia  á  este  procedimiento 
durante  la  crisis  monetaria  de  1871,  debiendo  la 
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moneda  obsidional  (emitida  por  un  Sindicato  de 
banqueros)  ser  reembolsada  en  billetes  del  Lauco  y 
ser  recibida  en  las  Cajas  públicas. 

Inglaterra  recurrió  en  1797  al  curso  forzoso  de  los 
billetes  dej  Lauco  de  Inglaterra  para  hacer  frente  á 
los  gastos  de  la  guerra  con  Francia.  Dicho  Banco 
habla  prestado  sumas  considerables  al  Gobierno,  y 
no  pudiendo  éste  pagarlas  al  vencimiento,  le  otorgó 
la  ventaja  del  curso  forzoso  de  sus  billetes  á  cambio 
de  nuevos  préstamos:  pero  el  aumento  de  las  emi¬ 
siones  hizo  bajar  el  valor  de  los  billetes  hasta  per¬ 
der  un  30  por  100.  El  Estado  ganó  con  ello  sumas 
considerables  porque  pagó  á  los  tenedores  de  títulos 
<ie  la  Deuda  con  billetes  que  valían  un  tercio  menos 
de  su  valor  nominal,  obligándoles  á  recibirlos  por  todo 
éste,  calculando  Roberto  Mushet  en  1,326.681,050 
pesetas  la  pérdida  sufrida  por  los  rentistas. 

España,  cualesquiera  que  hayan  sido  los  agobios 
del  Erario,  tiene  el  alto  honor  de  no  haber  recurrido 
á  la  emisión  de  papel  moneda  verdaderamente  tal. 
Lo  que  más  se  le  asemeja  son  los  vale^reales.  de  los 
que  en  quince  años,  desde  1780  hasta  1795.  se 
emitieron  115.027.250  pesos  fuertes;  pero  estos 
vales  no  constituyeron  papel  moneda,  pues  además 
de  producir  un  interés  crecido,  cada  uno  de  ellos 
representaba  una  suma  de  consideración,  de  modo 
que  no  era  posible  introducirlos  en  la  circulación 
como  instrumento  de  cambio,  no  habiendo  nunca 
tenido  este  carácter. 

Ventajas  é  inconvenientes  del  papel  moneda.  Pres¬ 
cindiendo  de  la  utilidad  inmediata  que  al  Gobierno 
reporta  su  emisión  (parecida  á  la  que  produce  al 
ladrón  el  importe  de  lo  robado)  y  considerado  el 
papel  moneda  desde  un  elevado  punto  de  vista,  han 
sostenido  Ricardo.  Stuart-Mill  y  Mac-Culloch  que 
el  papel  moneda  es  ventajoso,  siempre  qne  el  portador 
pueda  cambiarle  por  metales  preciosos  y  la  cantidad 
de  este  papel  no  exceda  ú  las  necesidades  de  la  circu¬ 
lación;  pero  hay  aquí  una  confusión  entre  el  papel 
moneda  y  la  moneda  de  papel,  pues  se  comprende 
que  si  aquél  reúne  la  primera  de  los  dos  condiciones 
exigidas  por  los  autores  citados,  deja  de  ser  tal  pa¬ 
pel  moneda.  En  cuanto  á  la  segunda  de  dichas  con¬ 
diciones.  es  sumamente  difícil  establecer  la  propor¬ 
ción,  y  la  práctica  enseña  que  nunca  los  Gobiernos 
Re  han  contenido  en  límites  prudentes  en  la  emisión 
de  papel  moneda.  Mili  dice  también  que  el  papel 
moneda,  aunque  se  deprecie  y  no  se  reembolse,  no 
causa  disminución  en  el  capital  nacional,  porque  la 
pérdida  que  sufren  unos  asociados  queda  compensa¬ 
da  con  las  ganancias  que  otros  hacen:  pero,  aparte 
de  que  la  pérdida  que  un  individuo  sufre  no  queda 
compensada  con  la  ganancia  que  otro  realice,  tal 
argumento  es  opuesto  á  la  moral  y  á  la  justicia,  y 
podría  emplearse  para  justificar  el  robo. 

En  realidad  el  papel  moneda  tiene  gravísimos 
inconvenientes,  v  su  emisión  produce  desastrosos 
resultados.  En  primer  lugar,  si  bien  su  valor  nonti 
nal  y  su  fuerza  circulante  deiivan  de  la  ley  que  lo 
crea,  su  valor  real  ó  en  cambio  depende  exclusiva¬ 
mente  de  la  mayor  ó  menor  coníiaiua  que  se  tenga 
en  su  reembolso,  y  este  valor  será,  por  lo  general, 
rnuv  bajo.  pues,  como  ya  liemos  indicado,  en  el 
hecho  mismo  de  emitir  el  papel  con  curso  forzoso  se 
prueba  ya  que  el  Gobierno  carece  de  numerario 
para  el  reembolso  inmediato  y  no  es  seguro  que 
éste  se  verifique,  a¡  menos  totalmente,  dentro  de  un 
cierto  plazo  Cmno  dice  Fbr**z  Estrada,  podrá  la 
autoridnd  exigir  que  se  cambien  los  productos  por 


papel  moneda  desacreditado;  pero  jamás  podrá  la 
Jey  hacer  que  se  vendan  los  productos  por  una  pro¬ 
mesa  dudosa  ó  irrealizable,  ni  dar  al  papel  uu  valor 
que  no  lieue.  En  último  término  se  elevará  el  pre¬ 
cio  de  I03  productos  ó  se  cesará  de  producir,  como 
ocurrió  en  Francia  cuando  se  obligó,  bajo  pena  de 
muerte,  á  los  productores  á  cambiur  sus  mercancía -« 
por  asignados. 

En  segundo  lugar,  es  indiscutible  que  e)  papel 
moneda,  haya  ó  no  confianza  en  el  reembolso,  ex¬ 
cluirá  pronto  de  la  circulación  la  parte  proporcional 
de  metálico  que  existía,  por  virtud  de  la  ley  de  Gres- 
ham  (V.  Moneda);  y  si  el  papel,  como  es  lo  co¬ 
rriente,  no  conserva  todo  su  valor  uomiual  y  ia  lev 
obliga  á  recibirle  por  todo  él,  se  verá  pronto  á  Jos 
habitantes  ocultar  ó  exportar  el  numerario. 

Mac-Culloch  sostiene  que  la  falta  de  coufiauza  no 
ejerce  influencia  en  el  valor  de  papel  moneda,  puesto 
que  éste  depende  de  que  es  un  numerario  legal  y  un 
medio  necesario  para  ios  cambios:  pero  el  mismo 
Mac-Culloch  refuta  esta  su  aserción  ul  afirmar  poco 
después  que  tal  valor  «es  siempre  proporcional  ¿  la 
cantidad  de  papel  circulante»,  y  afirmar  en  otra 
parte  que  «para  precaver  toda  alteración,  es  preciso 
que  el  papel  moneda  pueda  cambiarse  por  oro  6- 
plata».  Además,  es  una  verdad  que  cuando  se  )>ono 
en  circulación  una  gran  cantidad  de  papel,  su  valor 
se  disminuye  con  relación  á  la  moneda  metálica;  yT 
por  otra  parte,  el  papel  moneda  puede  conservar 
todo  su  valor  con  relación  al  metálico  y  no  conser¬ 
varlo  con  relación  á  los  demás  productos,  pues  par» 
lo  primero  basta  que  se  tenga  confianza  entera  en  su 
reembolso,  mientras  para  lo  segundo  es  necesario 
que  sea  retirada  ó  se  haya  retirado  de  la  circulación 
una  suma  de  dinero  igual  á  la  del  valor  nominal  del 
papel  emitido,  y  que  esta  suma  sea  necesaria  para 
la  circulación  ó  cambio  de  las  riquezas. 

En  contra  de  la  opinión  de  Mac-Culloch.  prueba 
la  historia  de  los  hechos  económicos  que  el  papel 
moneda  está  expuesto  A  repentinas  y  grandes  alte¬ 
raciones  de  valor  que  producen  calamidades  sin 
cuento,  pues  con  ellas  se  alteran  todas  las  relacio¬ 
nes  pecuniarias,  los  contratos  son  violados  ó  dan 
origen  á  injusticias,  los  medios  de  existencia  vienen 
á  ser  más  dispendiosos,  el  dinero  desaparece,  los  ca¬ 
pitales  se  exportan,  el  contrabando  y  el  agio  flore¬ 
cen,  ln  industria  perece,  la  miseria  se  acrecienta  y 
con  ella  aumentan  los  robos  y  las  estafas,  el  enu  io 
sufre,  los  individuos  se  arruinan  y  1a  nación  ve  des¬ 
vanecerse  su  prosperidad  y  su  riqueza.  En  efecto: 
cuando  baja  el  valor  del  papel  moneda,  el  Gobierno, 
que  había  calculado  en  una  suma  dada  los  impues¬ 
tos  precisos  para  cubrir  los  gastos  públicos;  el  pro¬ 
pietario,  que  había  arrendado  sus  lincas  por  uno 
cantidad  determinada  en  relación  con  el  valor  del 
numerario;  el  labrador,  el  fabricante  y  el  comer¬ 
ciante  que,  por  este  mismo  cálculo,  habían  vendido 
sus  productos  para  recibir  el  importe  á  cierto  plazo; 
el  empleado  y  el  obrero  que  contaban  con  recibir  por 
sus  sueldos  ó  salarios  un  valor  determinado,  al  ser 
pagados  en  papel  moneda  depreciado  y  obligados  á 
recihiile  por  su  valor  nominal  ó  al  tanto  más  alto 
que  estaba  anteriormente,  quedan  perjudicados  v 
burlados  y  o<>n  ello  se  rompe  el  equilibrio  entre  loa 
ingresos  y  los  gastos  del  Estado,  entre  ia  renta  del 
propietario  y  el  salario  del  cultivador,  entre  el  pre¬ 
cio  que  naga  el  comprador  y  el  artículo  de  que  se- 
desprende  el  vendedor  y  entre  las  entradas  y  salidas 
de  los  presupuestos  familiares.  Aun  en  el  caso  do 
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•jue.  por  el  contrario,  el  valor  del  papel  moneda 
suba,  esta  alteración  no  deja  de  producir  resultados 
deplorables,  pues  todos  los  que  hayan  de  pagar  re¬ 
sultarán  perjudíca  los,  mientras  que  los  que  tengan 
que  cobrar  recibirán  un  valor  mayor  que  el  que  se 
les  debía.  Es  decir,  que  por  efecto  de  la  baja  pierde 
la  sociedad  entera,  mientras  que  por  efecto  de  la  su¬ 
bida  sólo  pierden  los  que  tienen  que  pagar  y  ganan 
los  acreedores. 

Otro  efecto  deplorable  del  papel  moneda  substi¬ 
tuido  á  la  moneda  metálica  es  el  de  que,  merced  á 
sus  variaciones  de  valor,  se  desarrolla  el  agio  y  la 
especulación  en  los  cambios  en  glandes  proporcio¬ 
nes,  en  vez  de  desarrollarse  el  comercio  realmente 
ventajoso  para  la  nación,  á  lo  que  contribuye  el  fe¬ 
nómeno  de  que  todo  el  mundo  procura  dar  destiuo 
á  un  papel  cuyo  valor  puede  evaporarse  de  un  mo¬ 
mento  á  otro  y,  como  ocurrió  con  los  asignados,  sólo 
se  le  recibe  para  emplearle,  pareciendo  que  quema 
las  manos  del  que  lo  toca:  y  por  esto  escribe  Paine 
que  si  bien  el  papel  moneda  da  en  un  principio 
cierto  impulso  á  la  industria,  muy  pronto  parnliza 
la  producción  y  ocasiona  numerosas  injusticias  y 
miserias  espantosas. 

Finalmente,  es  un  hecho  comprobado  por  la  es¬ 
tadística,  que  el  pnp»l  moneda  produce  un  gran  au¬ 
mento  en  los  delitos  de  falsedad,  por  la  mayor  faci¬ 
lidad  de  falsificarle  y  por  la  inmensa  ganancia  que 
con  la  falsificación  se  realiza.  Así,  cuando  en  Ingla¬ 
terra  se  concedió  curso  forzoso  A  los  billetes  «le  Man¬ 
co  en  1797,  mientras  el  crimen  de  monedero  falso 
era  apenas  conocido  hasta  entonces,  hubo  en  los 
veinticinco  años  posteriores  5,000  individuos  con¬ 
denados  á  pena  de  muerte  y  un  número  mucho  ma¬ 
yor  de  deportados  á  Nueva  Gales  por  el  delito  de 
falsificación  del  papel  moneda. 

Afortunadamente  en  los  tiempos  actuales  se  com¬ 
prende  todo  lo  funesto  del  sistema  del  papel  mone¬ 
da.  podiendo  decirse  que  éste  se  ha  ido  abandonan¬ 
do.  Las  mismas  Repúblicas  americanas,  en  donde, 
por  las  continuas  revueltas  y  las  violencias  de  los 
pulidos,  se  llegó  en  ocasiones  á  deplorable»  abusos, 
parece  que  se  lian  aprovechado  de  las  lecciones  de  la 
experiencia  y  han  entrado  en  el  camino  de  las  bue¬ 
nas  prácticas  económicas. 

Lata  fo  higiénico  del  papel  moneda.  En  los  Esta¬ 
dos  Luidos  se  retira  de  la  circulación  todo  el  papel 
moneda  sucio  y  conteniendo  gérmenes.  Durante  el 
año  1909  fueron  retirados  v  destruidos  billetes,  con¬ 
taminados,  por  valor  de  más  de  200.000.0(10  *1  e  dó¬ 
lares.  que  se  substituyeron  por  otros  nuevos,  según 
tiene  establecido  el  Gobierno  fedeial.  Siendo  la  ma¬ 


nufactura  altamente  cara,  se  resolvió  aplicar  el  lava¬ 
do  mecánico  al  papel  moneda  que  lo  necesite;  con 
lo  cual  el  ahorro  es  considerable  y  cou  ello  la  higie¬ 
ne  garantiza  una  vez  más  la  salud  de  los  ciudadanos. 

Una  máquina  especialmente  inventada  limpia  y 
restaura  los  billetes  de  Banco;  que  después  de  gla¬ 
seados  vuelven  á  la  circulación  en  estado  perfecto. 
Se  calcula  la  economía  en  uti  SO  por  100.  que  repre¬ 
senta  1.000.000  de  dólares  al  año. 

Bibliogr,  Saim-Pierre.  Mémoire  sur  les  billets 
d'Etat  (Rotterdam,  1741):  Lavoisier,  Réjlexions  sur 
les  assignats  et  sur  le  remboursemeut  de  la  detle  exi- 
gible  ( París,  1789);  Alfonso  Ortiz.  Ensayo  económi¬ 
co  sobre  el  sistema  de  la  moneda  de  popel  y  sobre  el 
crédito  público  (Madrid.  1790);  üouge.  Histoire 
abrcgée  dn  pnpier-monnaie  et  dn  papier  de  banqne  aux 
Etats-Unis  (Filadelfia,  1833);  D’Eichthal.  l)e  la 
monnaie  de  papier  et  des  banqnes  d'émission  (París. 
1864);  Francisco  Lenonnant,  La  monnaie  dans  l'an- 
tiqnité  { 3  vol . ,  París,  1833);  Roberto  Muahet , 
.4  series  of  tables  exhibiling  (he  gain  nud-loss  to  the 
/and  holder,  arising  from  the  fluctoation  in  the  valar 
of  the  citrreucy  (1821).  V.  Law,  Moñuda  v  Pí¬ 
llete. 

Papel  pintado,  lnd.  Papel  decorado  con  ornatos 
y  motivos  diversos,  ejecutados  con  variedad  de  co¬ 
lores  y  que  se  utiliza  principalmente  para  el  empa¬ 
pelado  de  habitaciones.  Con  la  denominación  de 
papeles  pintados  se  comprende  gran  variedad  de 
materiales  para  revestimientos  de  pared,  desde  los 
más  baratos  y  de  colores  chillones  y  groseros  dibu- 


Dlbnjo  fulla. ío  en  nuder»  par»  1»  imprealón 
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jos  hechos  á  máquina,  hasta  los  papeles  japoneses  y 
papeles  cuero  modelados  hábilmente  en  relieve  v 
ricamente  ornamentados  con  oro  y  colores.  El  diluí- 
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jo  del  pnpel,  sea  de  la  clase  que  fuere,  debe  ser  de 
un  modelo  couvencional,  que  no  hiera  á  la  vista  y 
ein  grandes  contrastes  de  color.  La  pared  debe  con¬ 
siderarse  simplemente  como  un  fonao,  y  por  lo  tanto 
no  deben  introducirse  elementos  pictóricos  en  la  de¬ 
coración.  Desde  el  punto  de  vista  de  los  papeles 
pintados  para  revestimientos  de  pared ,  ésta  se  divide 
en  cenefa,  centro  y  zócalo.  La  cenefa  se  coloca  in¬ 
mediatamente  bajo  y  á  lo  largo  de  la  cornisa.  Hay 
empapeladores  que  prescinden  de  la  cenefa  Buperior 
y  aun  del  zócalo,  poniendo  un  papel  uniforme;  otros 
ponen  zócalo  solo  y  centro,  y  otros  cenefa  y  centro. 
Suele  también  haber  qnienes  añaden  una  cenefa  al 
zócalo  y  quienes  ponen  un  friso  bajo  la  cenefa  su¬ 
perior. 

Pueden  imprimirse  los  papeles  con  colot  es  ul  tem¬ 
ple  ó  al  óleo  y  se  tiran  á  mano  ó  á  máquina.  Hay 
papeles  de  colorido  propio,  esto  es,  que  producen  el 
color  por  la  diferente  forma  de  su  superficie.  Con 
trozos  de  éstos  se  forman  los  modelos  que  presentan 
gran  contraste  por  la  yuxtaposición  de  una  super¬ 
ficie  gruesa  ó  granujienta  á  una  lisa,  ó  al  revés.  Los 
mejores  papeles  para  esta  clase  de  revestimientos 
-son  los  que  tienen  coloridn  toda  la  masa  y  no  sólo  la 
«uperfície.  De  efecto  elegante  son  los  papeles  lisos 
y  de  colores  pianos  para  los  centros  en  combinación 
con  un  friso  de  dibujo  valiente  y  colorido  brillante. 
El  zócalo  puede  ponerse  ó  de  papel  sencillo  ó  de 
modelo  poco  llamativo.  Los  papeles  pintados  con 
colores  al  óleo  pueden  encolarse  y  barnizarse,  sien¬ 
do  asi  susceptibles  del  lavado  y  muv durables.  Este 
tratamiento  del  papel  da  á  la  pared  un  brillo  poco 
simpático,  pero  á  pesar  de  esto  se  emplea  por  su 
•economía  para  habitaciones  donde  puede  salpicar 
agua  á  las  paredes  y  éstas  están  expuestas  ú  inan¬ 
charse  fácilmente. 

Los  mejores  papeles  se  imprimen  con  bloques  á 
mano.  El  modelo,  ó  la  parte  «le  él  que  haya  de  im¬ 
primirse  con  un  color  determinado,  se  graba  en  el 
bloque,  y  las  lineas  y  puntos  más  delicados  del  di¬ 
bujo  se  representan  con  tiras  y  puntos  de  cobre  in¬ 
crustados  en  el  bloque.  El  operario  se  ayuda  con 
una  cárcoln  y  una  ó  varias  poleas  para  levantar  los 
grandes  bloques.  El  tintaje  de  éstos  se  lince  apre¬ 
tándolos  contra  un  fieltro  empapado  en  color.  Cuan¬ 
do  se  seca  un  color  se  aplica  otro,  obteniéndose  asi 
líneas  más  definidas  y  mayor  exactitud  de  tonos. 
A  veces  se  trazan  los  dibujos  mediante  móflelos  es¬ 
tarcidos  cortados  en  hojas  de  zinc.  Se  aplican  sobre 
•el  papel  y  el  color  se  extiende  á  brochazos  sobre  los 
huecos,  según  el  sistema  oriental. 

Los  papeles  pintados  baratos  se  imprimen  á  má¬ 
quina.  Se  hace  girar  el  papel  alrededor  de  un  gran 
tambor  en  torno  del  cnal  están  agrupados  los  cilin¬ 
dros  de  impresión  con  sendos  rodillos  de  tintaje  se¬ 
gún  el  crdor  que  ha  de  imprimir  cada  uno.  Cada 
■cilindro  tiene  en  cobre  la  parte  del  dibujo  que  debe 
imprimir  con  su  color.  Es  muv  difícil  y  fastidioso 
bacer  que  todos  los  cilindros  y  rodillos  trabajen  á 
una  para  sacar  un  modelo  perfecto,  y  cuando  se 
trata  de  imprimir  en  varios  colores,  un  buen  opera¬ 
rio  necesita  una  semnna  ó  más  para  el  arreglo  y 
.gasta  enorme  cantidad  do  pape!  en  maculaturas. 

Los  colores  empleados  para  el  trabajo  á  mano, 
tanto  si  se  aplican  mediante  grabados,  como  si 
«e  ponen  con  patrón,  son  mucho  más  consistentes 
que  los  usados  para  el  trabajo  á  máquina.  Los  pa¬ 
peles  pintados  á  mano  tienen  sobre  los  de  máquina 
la  ventaja  de  poder  reimprimirse  á  poco  coste,  cosa 


imposible  en  estos  últimos  dado  lo  dificultoso  y  lar¬ 
go  del  arreglo. 

Es  tradición  de  que  los  papeles  pintados  empeza¬ 
ron  á  fabricarse  en  China,  y,  por  lo  menos,  en  este 
país  se  producen  desde  tiempo  inmemorial.  En 
Europa  se  empezó  á  usar  el  papel  pintado  para  em¬ 
papelar  paredes  á  principios  del  siglo  xvn,  substitu¬ 
yendo  las  telas  y  tapicerías  que  hasta  entonces  se 
habían  usado.  La  industria  del  papel  pintado  está 
actualmente  muy  perfeccionada,  y  requiere  buenos 
dibujantes  y  grabadores  en  madera  que  puedan  re¬ 
producir  los  dibujos  que  han  de  estamparse;  dora¬ 
dores,  alisadores,  barnizadores  y  maquinistas.  Para 
la  preparación  del  papel  pintado  ha  de  procurarse 
que  tenga  tinta  uniforme  que  pueda  servir  de  baso 
á  las  ulteriores  aplicaciones.  Luego  viene  el  satina¬ 
do  y  después  la  impresión  ¿  mano  ó  á  máquina. 
En  general,  la  estampación  del  papel  se  hace  de  la 
misma  manera  que  en  las  telas  de  algodón  ó  de  lana. 
Generalmente  se  fabrica  el  papel  pintado  en  piezas 
de  10  m.  de  largo  por  50  em.  de  ancho.  V.  Es¬ 
tampado  . 

Papel  reactivo.  Quim.  Llámanse  papeles  reacti¬ 
vos  los  papeles  impregnados  con  alguna  solución  de 
substancias  indicadoras  y  desecados  después,  que  se 
emplean  á  menudo  en  química  para  reconocer  la  pre¬ 
sencia  ó  ausencia  de  diversas  materias  y  el  término 
ó  la  marcha  de  varias  reacciones.  Los  papeles  reac¬ 
tivos  se  emplean  poniéndolos  en  contacto  con  las 
substancias  que  se  trata  de  ensayar,  ya  sea  por  in¬ 
mersión,  ya  también  poniendo  gotitas  del  liquido 
que  se  examina  encima  de  una  tira  de  papel  reactivo. 

Antes  se  empleaba  papel  de  filtro  para  la  impreg¬ 
nación;  hoy  se  prefiere  papel  de  escribir,  porque  con 
él  se  aprecian  mejor  las  coloraciones.  El  papel  em¬ 
pleado  debe  ser  absolutamente  neutro,  y  las  solucio¬ 
nes  indicadoras  empleadas  no  deben  ser  demasiado 
concentradas. 

Los  papeles  reactivos  usados  en  química  son  muy 
numerosos,  preparándose  con  muy  variados  indica¬ 
dores.  Los  que  más  generalmente  sirven,  sin  embar¬ 
go,  son  los  papeles  de  tornasol  y  de  cúrcuma. 

El  papel  de  tornasol  (azul  y  rojo)  se  usa  para  re¬ 
conocer  la  reacción  ácida  y  la  reacción  alcalina. 
Para  preparar  el  papel  atul  de  tornasol  se  pulveriza 
una  parte  de  tornasol  (pasta  del  comercio)  v  se  hace 
macerar  con  10  partes  de  agua,  después  de  hacer  ac¬ 
tuar  sobre  el  mismo  alcohol  durante  un  día  y  dese¬ 
chando  la  solución  alcohólica.  Se  filtra  la  solución 
acuosa  y  se  divide  el  líquido  filtrado  en  dos  partes, 
añadiendo  á  una  de  ellas,  gota  á  gota,  solución  de 
ácido  fosfórico  hasta  que  tome  color  rojo:  luego  se  le 
va  añadiendo  paulatinamente  el  líquido  restante 
basta  que  la  mezcla  adquiera  color  azul.  Con  esta 
solución  se  embadurnan  tiras  de  papel,  que  se  dese¬ 
can  en  contacto  de  aire  que  esté  exento  de  amoníaco 
v  de  vapores  ácidos.  Para  preparar  el  papel  rojo  de 
tornasol  se  hacen  pasar  las  tiras  del  papel  azul  A  tra¬ 
vés  de  una  solución  diluida  de  ácido  fosfórico,  y  se 
desecan  en  las  mismas  condiciones  indicadas  antea. 
Cuanto  más  diluida  sea  la  solución  de  ácido  fosfóri¬ 
co,  tanto  más  sensible  es  el  papel  rojo  de  tornasol. 
Según  E.  Dieterich.  el  buen  pnpel  tornnsol  es  sen¬ 
sible  para  el  ácido  sulfúrico  al  1  :  40000.  para  •! 
ácido  clorhídrico  al  1  :  50000.  para  el  hidróxido  po¬ 
tásico  al  1  :  20000  y  para  el  amoníaco  al  1  :  60000. 

El  papel  de  cúrcuma  sirve  para  reconocer  los  álca¬ 
lis  y  el  ácido  bórico.  V.  Curcumina  y  Bórico 
(  Acido). 
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Para  reconocer  el  á'*ido  uitroso  y  el  ozono  se  em¬ 
plea  el  papel  impregnado  de  engrudo  de  almidón  y  de 
yoduro  potásico.  Se  prepura  deslieudoen  200  m.3do 
.agua  uu  poco  de  almidón  del  tamaño  de  un  guisan¬ 
te  é  hirviendo  la  mezcla  agitando  continuamente; 
iespués  de  tria  la  mezcla  se  disuelve  en  un  poco  de 
agua  uu  cristalito  de  yoduro  potásico  y  se  mezcla  la 
solución  coa  el  engrudo.  Se  impregnan  del  líquido 
tiraa  de  papel  y  se  dejan  secar  en  un  sitio  donde  no 
haya  vapores  ácidos.  Debe  conservarse  en  vusiuis 
bien  tapa  ius. 

Bi  papel  de  guayaco  sirve  para  reconocer  la  pre¬ 
sencia  del  ozono,  del  ácido  cianhídrico,  etc.  El  papel 
con  nitrato  mercurioso  se  recomienda  para  reconocer 
el  amoníaco.  Se  preparan  también  papeles  reactivos 
con  palo  de  campeche,  fenolftaleínn .  ácido  rosólico, 
rojo  de  Congo,  etc.  Para  el  reconocimiento  de  diver¬ 
sos  metales  se  impregnan  papeles  con  ferrocianuro 
potásico,  terricia nuro  potásico,  rodanuro  potásico, 
cromato  potásico,  yoduro  potásico,  sulfato  de  zinc, 
oteé  tara. 

Loa  papelea  reactivos  se  emplean,  no  sólo  para  los 
líquidos,  sino  también  para  el  reconocimiento  de  ga¬ 
ses.  Para  ello  se  impregna  el  papel  de  nitrato  da  pla¬ 
ta.  acetato  de  plomo,  etc. 

Papkl  8BLL.VOO.  Der.  y  Hac.  puto.  Por  Prag¬ 
mática  de  Felipe  IV,  el  15  de  Diciembre  de  1636 
<Uy  1.*,  tit.  24.  lió.  X  de  la  Novísima  Recopila¬ 
ción),  dada  á  propuesta  de  las  Corles,  dispuso  que 
tauto  para  atender  á  las  necesidades  del  Reino  asi 
-como  á  la  estabilidad  de  los  documentos  públicos  y 
/privados,  evitando  los  fraudes  y  suplantaciones  que 
«aben  en  el  uso  del  papel  común,  todos  los  títulos  y 
despachos  reales,  escrituras  públicas,  contratos  en¬ 
tre  partes,  actuaciones  judiciales,  instancias  y  soli¬ 
citudes  al  rey  y  autoridades  y  otros  documentos,  se 
«scribierau  necesariamente  en  papei  que  llevase  un 
sello  oficial  impreso  en  la  parte  superior  del  pliego, 
y  consistente  en  unas  armas  ó  escudo  real,  y  al  lado 
el  nombre  del  rey.  sus  títulos,  el  año  en  que  había 
de  servir  el  papel,  la  clase  y  su  precio;  este  sello 
debía  vanarte  cada  año,  reservándose  el  rey  la  fa¬ 
bricación  é  impresión  de  este  papel,  y  mandando 
formar  cuatro  clases  de  sellos  según  la  calidad  y  el 
importe  de  los  instrumentos  públicos,  y  previniendo 
que  sin  tal  requisito  del  sello  no  tuviesen  éstos  valor 
oí  fuerza  de  obligar,  imponiendo  á  los  contravento¬ 
res  castigos  corporales  y  multas,  y,  además,  las 
mismas  penas  que  a  loa  falsificadores  de  moneda  á 
los  que  falsificaren  los  sellos  estámpanos  en  el  papel. 

Este  fue  el  origen  del  impuesto  del  papel  sellado, 
inadmisible  por  carecer  de  todo  futí  lamento  de  mo¬ 
ralidad  y  de  justicia  en  cuanto  tiene  por  fundamen¬ 
to  nn  servicio  jurídico,  gravando  la  administración 
de  justicia  y  el  otorgamiento  de  actos  jurídicos  por 
los  cuales  va  se  retribuye  á  los  funcionarios  que  en 
ellos  intervienen,  pues,  además  del  coste  del  papel, 
se  han  de  pagar  los  derechos  de  los  actuarios  y  no¬ 
tarios.  Por  otra  parte,  el  Estado  ha  ido  aumentando, 
«orno  veremos,  la  cuantía  del  sello  en  proporciones 
exorbitantes,  dificultando  así  el  desarrollo  de  la  vida 
jurídica  y  obligando  á  muchas  partes  á  recurrir  á 
formas  de  convenios  sin  garantía  legal  suti  dente. 
Sin  embargo,  la  modicidad  que  en  un  principio  se 
usó  en  el  coste  del  papel  y  la  circunstancia  de  que 
el  impuesto  no  afectaba  de  un  modo  general  v  cons¬ 
tante  á  todos  loa  súbditos,  sino  sólo  á  los  que  con¬ 
trataban  ó  litigaban,  fueron  causa  de  que  el  nuevo 
tributo  sa  aceptase  sin  grau  dificultad. 


Para  la  ejecución  de  la  Pragmática  de  1636  se 
dieron  las  Cédulas  de  la  misma  fecha  y  del  4  de 
Febrero  y  16  de  Mayo  de  1637  y  1¡S  de  Mayo  de 
1640  (Ley  2.a,  tít.  y  libro  citados  de  la  Novísima 
Recopilación),  estableciendo  cuatro  sellos,  el  prime¬ 
ro  ó  mayor  de  los  cuales  valla  262  maravedises, 
creándose,  además,  por  la  Cédula  de  16  40  los  sellos 
para  despachos  de  oficio  y  para  pobres  de  solemni¬ 
dad,  marcándose  á  este  último  el  precio  de  4  ma¬ 
ravedises. 

PinMu  en  manos  del  Gobierno  la  exclusiva  del 
papei  senado,  se  fue  aumentando  ei  precio  y  exten¬ 
diendo  el  uso  de  éste,  y  así,  en  1638  se  hizo  obli¬ 
gatorio  en  las  posesiones  de  Ultramar;  en  1707  se 
introdujo  en  los  reinos  de  Valencia  y  Aragón,  y  en 
1714  en  Cataluña  (pues  en  un  principio  sólo  era 
obligatorio  en  Castilla)  v  se  aumento  el  precio;  en 
1744  se  dobló  éste  con  relación  al  que  tenía  anterior¬ 
mente.  y  se  sujetaron  al  uso  del  papel  sellado  todos 
los  autos  de  loa  Tribunales  eclesiásticos,  los  libros 
de  acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  cofradías,  gre¬ 
mios,  oficinas  y  direcciones  v  otros  muchos  libros  y 
documentos;  en  182  4  se  creó  uu  nuevo  sello  con  el 
nombre  de  Ilustre»,  de  60  reales  pliego,  dictándose 
posteriormente  un  cúmulo  de  Reales  órdenes  acla¬ 
ratorias  que  introdujeron  una  enorme  confusión  en 
la  materia. 

Para  acabar  con  ella,  el  R.  D.  del  8  de  Agosto  y 
la  Instrucción  del  1  .°  de  Octubre  de  1851  clasifica¬ 
ron  los  diferentes  sellos,  creando,  además,  el  papel 
de  documentos  de  giro,  de  pólizas  de  Bolsa,  de  mul¬ 
tas  y  de  reintegro,  y  determinando  ios  actos  en  que 
se  requería  su  uso.  extendiéndolo  á  muchos  que  an¬ 
tes  no  estaban  sujetos.  El  R.  D.  «le  1851  rigió  du¬ 
rante  diez  años,  ai  cano  de  los  cuales  lué  substituido 
por  el  del  12  de  Septiembre  de  1861,  obra  de  Pe¬ 
dro  Salaverria,  que  liuciendo  uso  de  la  autorización 
concedida  al  Gobierno  por  la  Ley  del  25  de  Noviem¬ 
bre  de  1859.  reformó  el  impuesto,  inspirándose  en 
la  finalidad  de  lograr  la  proporcionalidad  y  la  sen¬ 
cillez  v  aumentar  los  rendimientos  para  el  Tesoro, 
estableciendo;  l.°  nueve  clases  de  papel  sellado  (co¬ 
mún  ó  administrativo),  cuyo  precio  oscilaba  entre 
200  v  2  reales,  además  del  llamado  papel  de 
v  del  de  pobres,  de  25  céntimos  pliego;  2.°  el  papel 
de  pagos  al  Estado,  en  el  que  debían  satisfacerse  las 
multas,  reintegros  y  matriculas:  3.#  el  papel  sellado 
judicial,  de  2  á  10  reales  pliego,  y  4.®  sellos  sueltos 
nara  documentos  de  giro,  póli/.as  de  Bolsa,  libros  de 
comercio,  recibos,  cuentas  v  otras  operaciones,  re¬ 
gulando  con  claridad  Inaplicación  v  marcando  como 
penalidad  para  las  defraudaciones  el  reintegro  de  la 
cantidad  defraudada  y  la  multa  del  cuadruplo.  Para 
la  mejor  ejecución  de  este  Real  decreto  se  dictó  la 
Instrucción  del  10  de  Noviembre  de  1861. 

Como  se  ve.  el  R.  D.  de  1861  iniciaba  la  trans¬ 
formación  de  la  Renta  del  papel  sellado  en  un  im¬ 
puesto  especial  y  más  extenso  dentro  del  cual  que¬ 
dase  aquella  refundida.  Esta  evolución  fué  prose¬ 
guida  por  la  Ley  de  presupuestos  del  26  de  Junio 
de  1869,  la  cual,  en  su  apéndice  letra  H.  marca 
las  bases  (obra  de  José  Eehegaray)  para  aquella 
transformación,  consistentes  en:  1.a  establecer  un 
derecho  de  timbre  sobre  todos  los  documentos  de 
transacciones  mercantiles,  transmisiones  de  valores, 
reconocimientos  de  crédito,  recibo  de  cantidades  ó 
pagos  de  cualquier  clase,  extendiendo  así  á  múlti¬ 
ples  actos  la  obligación  del  empleo  del  sello,  ade¬ 
más  de  aquellos  á  los  cuales  ya  afectaba;  2.a  deter- 
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minar  que  tal  derecho  de  timbre  se  satisfaría:  1 ,°  por 
el  empleo  del  papel  sellado.  2.®  por  el  timbre  en 
seco,  v  3.®  por  el  timbre  ó  sello  suelto  que  se  pon¬ 
dría  en  la  documentación,  y  3.*  señalar  como  pena¬ 
lidad  para  las  infracciones  la  de  nulidad  del  acto  y 
una  multa.  Complemento  de  estas  reformas  fueron 
las  de:  el  Decreto  del  18  de  Diciembre  del  mismo 
año,  que  suprimió  el  papel  de  pobres,  refundiéndolo 
en  el  de  oficio;  el  Decreto  del  12  de  Septiembre  de 
1870.  que  unificó  el  sello  común  y  el  judicial;  la 
Ley  d»*  presupuestos  de  1872.  que  trató  de  aumen¬ 
tar  la  mita,  y  la  del  21  de  Julio  de  1876 .  que  subs¬ 
tituyó  ios  sellos  sueltos  que  se  tijaban  en  ios  docu¬ 
mentos  de  banca  y  efectos  públicos  por  las  letras, 
utilizas  de  contratación  y  poyares  emitidos  y  ya  se¬ 
daños  por  el  Estado. 

El  último  grado  de  la  transformación  se  verificó 
por  la  Ley  del  31  de  Diciembre,  de  1881,  la  cual 
dispuso  en  su  articulo  1.®  que  desde  el  día  siguiente 
empezase  á  regir  el  impuesto  de  timbre  en  substitu¬ 
ción  de  la  renta  de  papel  sellado.  Desde  entonces  el 
papel  sellado  es  una  especie  de  los  efectos  timbra¬ 
dos.  En  el  articulo  Timbre  (Impuesto  de)  expon¬ 
dremos  las  disposiciones  generales  sobre  aplicación 
ne  éste,  limitándonos  ahora  á  indicar  que  la  Ley  de 
1881  fué  substituida  por  la  del  15  de  Septiembre 
de  1892,  ésta  por  la  del  31  de  Agosto  de  1896,  ésta 
por  la  del  26  de  Marzo  de  1900,  ésta  por  la  del 
1  f  de  Enero  de  1906  y  ésta  por  la  del  11  de  Febre¬ 
ro  de  1919.  que  recogió  las  modificaciones  introdu¬ 
cida*  por  la  Ley  del  5  de  Agosto  de  1918.  Todas 
ellas  han  ido  extendiendo  el  impuesto  á  actos  antes 
r.o  sujetos  y  aumentando  la  cuantío. 

Concretándonos  al  papel  sellado  diremos  que  éste 
es  de  seis  clases,  á  saber:  1  .*  papel  de  oficio;  2.a  pa- 
i .o  1  timbrado  común;  3.a  papel  timbrado  judicial; 
4.a  papel  de  pagos  al  Estado;  5.a  papel  de  multas 
municipales,  v  6.a  papel  de  multas  por  infracción 
de  la  I  ,ey  Electoral. 

A.  Papel  de  oficio.  V.  Papel  timbrado  judicial . 

B.  Papel  timbrado  común.  Es  de  las  clases  y 
precies  siguientes: 


De  1.a 

clase . 

loo 

pesetas. 

De  2.a 

»  . 

50 

» 

De  3.a 

»  . 

25 

» 

1>  4.* 

»  . 

10 

» 

De  5.a 

»  . 

5 

» 

De  6.* 

»  . 

3 

» 

De  7  .a 

. 

2 

» 

De  8.a 

. 

1 

» 

De  9.a 

9-10  » 

Las  ocho 

primeras  clases  lie 

van  en  e 

1  margen  iz- 

me  ido  de  s 

u  primera  cara  un 

tirn  ore  < 

e  relieve,  en 

;eo  non  el 

escudo  nacional  y 

la  inserí 

pción  «Tim- 

re  «¡el  Esta 

do >• .  sobre  fondo  ( 

le  color. 

y  eu  el  oen- 

tro  de  la  parte  superior  de  la  misma  cara  un  timbre 
en  tinta,  del  misino  color,  con  indicación  de  laclase 
v  el  precio  v  el  escudo  nacional,  este  estampado  en 
seco.  La  ciase  9.a  carece  del  timbre  del  margen  iz¬ 
quierdo.  llevando  s.do  el  del  centro.  Ki  c  d « > r  de  l'.» 
timbres  es  distinto  para  cada  clase.  Cada  una  d«*  las 
9  clase*  lleva  numeración  correlativa,  formando  se¬ 
ries,  del  1  al  9.999.999.  yendo  el  número  cories- 
pondiente  con  indicación  de  la  sene  á  que  pertenece 
i  que  se  expresa  por  las  letras  ma ;•  úfenlas- )  ¡U  lado 
superior  derecho.  La  numeración  tiene  por  objeto 
garantizar  la  autenticidad  dei  do  -umento.  podiendo 
por  medio  de  eiln  saberse  en  todo  tiempo  la  fecha  en 


que  el  papel  se  ha  fabricado  eu  la  Fábrica  Nacional 
de  la  Moneda  y  Timbre,  la  en  que  salió  de  la  fábri¬ 
ca  para  su  venta,  el  almacén-depósito  de  destino  y 
hasta  el  día  eu  que  por  éste  se  entregó  ai  expende¬ 
dor.  Hasta  fines  de  1903  se  indicaba,  además,  en  el 
timbre  el  año  á  que  correspondía;  pero  como  esto 
era  innecesario  para  la  autenticidad  y  obligaba  Á 
variar  ó  corregir  el  troquel  y  canjear  el  papel  todos 
los  años  (si  bien  es  indiscutible  qué  facilitaba  la 
comprobación  de  aquélla!,  la  Ley  de  presupuestos 
del  26  de  Diciembre  de  1903  y  un  Decreto  de  igual 
fecha  suprimieron  la  mención  del  año.  Las  dimen¬ 
siones  del  papel  timbrado  común  son  de  -43  V  2  por 
31  J/2  cm.,  largo  y  ancho,  respectivamente.  Cuan¬ 
do  los  documentos  ó  escritos  hnvan  de  escribirse  á 
máquina,  en  vez  de  pliegos  se  usarán  hojas  suel¬ 
tas.  que  se  expenden  igualmente  por  el  Estado, 
ó  bien  se  reintegrarán  los  medios  pliegos  lio  tim¬ 
brados  por  medio  de  los  timbres  móviles  coi  respon¬ 
dientes. 

En  el  caso  de  que  los  particulares  ó  corporacio¬ 
nes  deseen  tener  sus  documentos  con  pergamino, 
vitela  ó  papel  de  clase  distinta  ó  superior  ni  que 
expende  el  Estado,  podrán  acudir  á  la  Dirección 
general  del  ramo  para  el  estampado  del  timbre,  pre¬ 
vio  pago  de  su  importe.  También  podrán  usar  pa¬ 
pel  común,  de  las  mismas  dimensiones  que  el  tim¬ 
brado,  reintegrándolo  con  el  timbre  móvil  de  la  cla¬ 
se  que  corresponda,  á  condición  de  que  presente  el 
documento  escrito  dentro  de  los  treinta  días  ai  de  su 
fecha  en  la  Delegación  ó  Administración  de  Hacien¬ 
da,  y  si  no  las  hubiera  en  el  pueblo,  en  el  Juzgado 
municipal,  á  fin  de  que  se  haga  constar  gratuita¬ 
mente.  en  el  término  de  veinticuatro  horas,  el  rein¬ 
tegro  efectuado. 

No  será  admitido  por  los  autoridades,  tribunales 
y  oficinas,  ni  por  sociedades  ó  particulares,  docu¬ 
mento  alguno  que  carezca  del  timbre  correspondien¬ 
te,  castigándose  las  infracciones  con  multa  del  du¬ 
plo  por  la  primera  vez.  del  quintuplo  por  la  segund* 
y  del  décuplo  por  las  posteriores  (arts.  219  y  220 
de  la  Ley  de  1919). 

Las  reglas  para  la  determinación  de  la  clase  do 
papel  timbrado  que  debe  emplearse  en  los  docu¬ 
mentos  públicos  quedan  expuestas  en  el  artículo  Es¬ 
critura  (t.  XX,  página  933).  La  Ley  de  1919  ha 
introducido  en  la  doctrina  allí  expuesta  las  modifica¬ 
ciones  siguientes:  1.a  la  escaln  del  timbre  en  rela¬ 
ción  con  la  cuantía  del  documento  ha  sido  substitui¬ 
da  por  la  que  sigue: 


Escala  del  timbre  en  1919 


Cuantía  de 

documento 

Tin 

cíate 

t»rc 

Precio 

ÍV  era* 

Hasta 

590  oesitns 

8.a 

1 

1  )esde 

599*01  |, 

IStll 

1  .000  pesetas 

7.a 

2 

» 

1 ,090*01 

1  .599 

6  a  ! 

3 

» 

1 .599*01 

» 

2.590 

5  a 

f» 

» 

2,590*01 

5.990 

» 

1.a  i 

lo 

» 

5. 099-01 

» 

12.500 

» 

3.a  ! 

25 

» 

12.599*91 

» 

25.900 

2  a  ! 

59 

■' 

25.000*91 

5O.00U 

» 

í> 

loo 

2.a  el  exceso  de  59.099  pesetas  se  pagará  á  razón 
de  3  peseta  *  por  rada  1  .999  ó  fi  acción;  3."  Ir.s  actas 
de  protesto  de  los  efectos  de  comercio  tendrán  •-! 
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primer  pliego  proporcional  á  la  cuantía  del  efecto 
con  arreglo  á  la  siguiente  escala: 


Timbre 

Cuantía  del  efecto 

Claee 

Precio 

Ha*ta 

1.000  pesetas . 

8.a 

1 

Desde 

1.000  01  basta  2.<>00  peseta* 

—  ■ 

O 

» 

2.000  01  »  4.000  » 

0.a 

3 

» 

4.000*01  »  10,OuO  » 

5.a 

5 

1 0.0O0‘01  pesetas  en  a  lelante 

4.a 

10 

Los  artículos  190  y  siguientes  de  la  Lev  de  1  9  i *.» 
determinan  que  quedan  sujetos  ai  timbre  gradual  en 
la  misma  cuantía  que  para  ios  instrumentos  pú niicn* 
los  documentos  privados  que  no  tengan  carácter 
mercantil  ó  no  se  luiiien  expresamente  gravados  de 
un  iiruo  especial  por  la  Ley:  se  determinan  cuales 
son  estos  documentos  especialmente  gravados  v  se 
dan  reglas  para  determinar  la  cuantía  de  los  docu¬ 
mentos  privados  en  general. 

L1  panel  timbrado  que  se  inutilice  ai  escribir  s»* 
canjear. i,  excepto  el  de  lü  céntimos,  en  las  expen¬ 
dedurías,  previo  abono  de  0*10  pesetas  por  cada 
pliego,  aunque  se  baya  escrito  por  sus  cuatro  caras, 
con  tal  que  no  tenga  señales  de  haber  sido  cosido, 
ni  tenga  rubrica,  tirina  o  indicio  alguno  de  haber 
surtido  electo. 

C.  Papel  timbrado  judicial.  Se  mantienen  !as 
mismas  clases  y  reglas  que  estableció  la  Lev  del 
1 de  Enero  de  190t>.  las  cuales  quedan  expuestas 
en  el  artículo  Actuaciones  (t.  1 1 ,  págs.  587  y  si¬ 
guientes).  en  donde  también  se  trata  de  la  exención 
de  toda  clase  de  papel  sellado  (tanto  común  como 
judicial)  en  las  Provincias  Vascongadas  v  Navarra, 
y  de  la  exención  de  uso  de  papel  sellado  en  las  ac¬ 
tuaciones  de  acción  judicial  en  el  juzgado  de  Yielln. 

El  papel  timbrado  judicial  lleva  el  mismo  sello 
central  y  numeración  correlativa  que  el  papel  tim¬ 
brado  común,  diferenciándose  de  éste  únicamente 
<?n  que  el  timbre  del  lado  izquierdo  es  en  seco  con 
una  inserí  pción  que  dice  Administración  <1*  Justicia. 
El  papel  de  oficio  para  tribunales  lleva  únicamente 
este  timbre  en  seco  en  cada  una  de  sus  hojas,  en 
atención  á  que  se  facilita  gratis  para  la  Hacienda 
Pública,  siendo  de  advertir  que  por  la  1.a  de  las 
disposiciones  transitorias  de  la  vigente  Ley  de  1919 
está  autorizado  el  ministro  de  (iracia  y  Justicia  para 
suprimir  el  papel  de  oficio  substituyéndolo  por  papel 
común  de  43  '/j  por  31  l/á  cm. 


D.  Papel  de  pug, 

al  Estado.  Es  de  1 

is  clase 

precios  siguientes : 

L)e  1  .*  «dase  . 

De  2  a 

V 

.  50 

De  3.a 

» 

> 

De  4.a 

» 

.  10 

» 

De  5.a 

» 

» 

De  6.a 

* 

.  2 

» 

De  7.a 

» 

.  1 

» 

De  8.a 

» 

.  0  50 

De  9.a 

» 

.  0*25 

» 

Los  pliegos  de  este  papel  llevarán  estampado  en 
cada  una  de  sus  mitades  un  sello,  en  el  que  irá  ex¬ 
presado  el  precio  é  impreso  en  seco  en  su  centro  e! 
escudo  nacional.  En  el  centro  medio  ven  los  dosex- 
tremos  del  pliego  llevará  impresos  talones  con  epí¬ 


grafes  para  que  quede  una  parte  talonaria  en  la  Fá¬ 
brica  Nacional  del  Timbre  y  la  otra  en  poder  de  la 
oficina  destinataria.  El  talón  central  se  cortará  en 
dos  partes,  que  contendrán,  lo  mismo  que  los  talo¬ 
nes  superior  é  inferior,  la  numeración  correspon¬ 
diente  al  pliego.  Asi.  pues,  cada  pliego  de  papel  de 
pagos  al  Estado  consta  de  dos  parles,  con  la  misma 
numeración  y  serie,  llamadas  una  superior  y  otra  in¬ 
terior.  Cuando  haya  de  utilizarse  se  expresará  en 
ambas  partes  el  objeto  é  importe  total  del  pago,  la 
Ley,  decreto  ú  orden  que  produzca  ó  motive  el  in¬ 
greso,  la  fecha  en  que  éste  se  verifique,  el  nombre  del 
interesado  y  la  íirma  y  sello  del  funcionario,  autori¬ 
dad  ó  Tiinunal  que  reciba  el  ingreso.  Cuando  se 
emplee  más  de  un  pliego,  sólo  se  requisitará  en  esta 
forma  el  do  clase  superior,  poniéndose  en  los  demás 
la  nota  de:  Complemento  al  pago  á  que  se  refiere  el 
pl  egó...  sene  numero...,  fecha  y  tirina.  Efectuado 
esto  se  cortarán  dichas  partes,  entregó  míese  la  lla¬ 
mada  superior  al  interesado  y  enviándose  la  i  a  feriar 
al  expediente  como  comprobante,  y  si  no  lo  hubiere, 
se  archivará  (art.  13,  Ley  de  1919).  El  papel  de  pa¬ 
gos  al  E>tado  sirve  para  abonar:  1 .°  los  derechos  de 
matricula  y  los  demás  académicos,  incluso  ios  de  ex¬ 
pedición  de  títulos;  2.“  los  derechos  de  secretaría 
que  han  de  pagarse  en  las  audiencias;  3.°  el  reinte¬ 
gro  de  credenciales,  cuando  estas  no  se  reintegren 
con  timbre:  4.°  el  reintegro  de  los  libros  de  comer¬ 
cio;  5."  el  de  los  registros  de  inscripción  de  póh  as 
de  seguros;  6.°  el  de  ios  libros  de  Ayuntamientos; 
7.°  las  multas  que  se  impongan  gubernativa  ó  judi¬ 
cialmente,  excepto  las  por  infracción  de  lns  Orde¬ 
nanzas  municipales  ó  de  la  Lev  electoral,  las  cuales 
se  satisfacen  con  el  papel  especial  de  que  hablaremos 
en  seguida:  8.°  los  reintegros  de  todas  clases  por  in¬ 
fracciones  de  la  Ley  del  Timbre,  así  como  el  del  pa¬ 
pel  de  oficio  en  la  parte  que  corresponda  á  los  liti¬ 
gantes  ricos  que  pleiteen  juntamente  con  los  declara¬ 
dos  pobres,  en  las  actuaciones  que  sean  de  interés 
común  á  unos  y  otros,  y  9.°  las  multas  por  infrac¬ 
ción  del  descanso  dominical,  pues  si  bien  el  art.  28 
del  Reglamento  del  19  de  Abril  de  1905  dispuso  que 
para  hacerlas  efectivas  se  crease  un  papel  especial, 
esta  creación  no  sé  ha  realizado,  usándose  entre  tan¬ 
to  el  de  pagos  al  Estado,  con  arreglo  al  artículo  adi¬ 
cional  del  mismo  Reglamento. 

E.  Papel  de  multas  municipales.  Es  de  las  cla¬ 
ses  v  precios  siguientes: 

l)e  1.a  clase . 25  pesetas. 

De  2.a  »  .  5  » 

De  3.a  >  .  2  » 

I)e  4.a  »  .  1  » 

1>  5.a  »  .  0‘50  » 

Este  papel  tiene  en  cada  pliego  dos  sellos  <»n  tin¬ 

ta,  con  su  precio  respectivo  y  el  escudo  nacional  es¬ 
tampado  en  seco  en  su  paite  central,  y  dos  numera¬ 
ciones.  una  superior  y  otra  inferior  al  talón  epígrafe 
central,  para  que  después  de  cortado  por  su  línea 
media  pueda  recibir  una  mitad  el  interesado  y  que¬ 
dar  la  otra  para  ser  unida  al  expediente. 

Este  papel  se  creó  por  R.  O.  del  23  de  Diciembre 
de  1882.  disponiéndose  por  otra  del  29  de  Junio 
de  1883  que  los  Ayuntamientos  satisfagan  á  la  Ha¬ 
cienda  el  10  por  100  del  importe  del  papel  al  serles 
entregado  por  las  oficinas  del  ramo.  Se  satisfacen  en 
e*te  papel:  l.°  todas  las  multas  impuestas  por  in¬ 
fracción  de  las  Ordenanzas  municipales:  2.°  las  que 
impongan  los  sindicatos  de  policía  rural  por  infrac- 
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<*ión  de  las  Ordenanzas,  recibiendo  el  papel  los  sin¬ 
dicatos  de  las  representaciones  de  la  Compañía  Arren¬ 
dataria  de  Tabacos,  abonando  al  recibirlo  el  10  por 
100  de  su  importe  (R.  O.  del  18  de  Mayo  de  1901). 
Para  las  multas  que  se  impongan  por  los  jurados  de 
guardería  rural  ordenó  el  art.  58  del  Reglamento 
del  Timbre  de  1906,  que  se  crease  un  papel  espe¬ 
cial  que  adquirirían  las  comunidades  de  labradores 
en  la  misma  forma  que  los  Ayuntamientos;  pero 
esta  creación  no  se  ha  llevado  á  cabo  y  se  continúa 
utilizando  el  papel  de  multas  municipales. 

F.  Papel  de  multas  por  infracción  de  la  Ley 
electoral.  Es  de  las  clases  y  precios  que  á  conti¬ 
nuación  se  expresan: 

De  1  .*  clase . 100  pesetas. 

De  2.a  »  50  » 

De  3.a  »  25  » 

De  4.a  »  5  » 

De  5.a  »  1  » 

Este  papel  es  igual  al  de  multas  municipales,  sin 
más  diferencia  que  la  del  epígrafe  que  llevan  los  res¬ 
pectivos  sellos. 

Este  papel  fuá  creado  en  virtud  del  art.  109  déla 
Ley  electoral  del  26  de  Junio  de  1890,  por  R.  O.  del 
12  de  Agosto  del  mismo  año.  Se  entrega  á  las  Di¬ 
putaciones  provinciales  previo  pedido  autorizado  por 
su  presidente  con  la  toma  de  razón  del  contador  y  la 
firma  del  depositario,  debiendo  pagar  al  tiempo  de 
recibirlo  el  20  por  100  de  su  importe. 

Los  productos  del  papel  sellado  han  ido  en  au¬ 
mento  constante,  salvo  algunos  años  de  fluctuación. 
En  1665  produjo  2.750.000  reales;  en  1758. 
3.051.020:  en  1789.  6.022,023;  15.362,151  en 
1797:  en  1822,  18.000,000;  13  489.333  en  1836, 
y  en  1839,  16.578,761.  Desde  1881  los  ingresos 
por  papel  sellado  aparecen  englobados  con  los  del 
impuesto  del  Timbre.  Este  produjo  88.082.05D12 
pesetas  en  1910,  haciéndose  un  presupuesto  para 
1911  de  87.500.000  pesetas  y  recaudándose  más 
de  90.000.000;  por  lo  que  para  1913,  se  pre¬ 
supuestaron,  deducidos  gastos  de  administración. 
92.000,000  de  pesetas,  procurándose  con  las  últimas 
reformas  que  el  rendimiento  pase  con  mucho  de  los 
100.000.000.  Es  de  advertir  que  la  escala  del  pa¬ 
pe!  sellado,  sobre  todo  del  judicial,  es  elevadísi- 
ma  y  conserva  un  carácter  progresivo  en  senti¬ 
do  inverso,  de  modo  que  resultan  muy  favorecidos 
los  grandes  capitales  y  muy  dificultadas  las  peque 
ñas  reclamaciones:  y  si  á  esto  se  une  que  se  man¬ 
tiene  en  parte  el  sistema  de  la  retribución  directa 
habiendo  funcionarios  como  los  secretarios  judicia¬ 
les.  alguaciles,  etc.,  que  siguen  cobrando  sus  dere¬ 
chos  con  arreglo  á  aranceles,  quo  se  procura  sean 
cada  vez  más  elevados,  se  explicará  el  que  la  admi¬ 
nistración  de  justicia,  que  debería  ser  gratuita,  re¬ 
sulte  tan  costosa  que  es  para  muchos  inaccesible,  y 
se  retraigan  otros  de  acudir  á  ella,  con  lo  cual  se 
perjudican  al  propio  tiempo  los  ingresos  por  timbre 
judicial,  de  tal  manera  que  el  Estado  no  logra  in¬ 
demnizarse  por  medio  del  papel  sellado  ni  siquiera 
de  la  sexta  parte  de  lo  que  gasta  en  la  administración 
de  justicia. 

Papeles  (Los).  Coreog.  Haile  cubano,  usado  en 
los  Departamentos  Orientales  entre  la  gente  de  co¬ 
lor.  Tiene  su  música  particular  en  compás  de  dos  por 
cuatro,  y  sus  versos  acostumbran  á  -*er  muy  inde¬ 
centes:  v  aun  más  indecente  es  el  baile,  que  se  eje¬ 
cuta  con  exceso  de  deshonestidad. 


Papeles  rbalbs.  Der.  ant.  Documento  firmado 
por  el  rey  ó  por  sus  principales  oficiales. 

Papel  ó  üurnb.  Étnogr .  Tribu  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  provincia  de  Guinea.  Vive 
entre  los  ríos  Cacheo  y  Geba,  principalmente  en  Ja 
península  formada  por  el  Cacheo  al  Ñ.  y  el  estuario, 
del  Geba  al  S..  á  ambos  lados  del  paralelo  12°  N. 
Son  dolicocéfalos,  de  una  tez  notablemente  negro, 
cabello  crespo,  escasa  barba  y  miembros  poco  vigo¬ 
rosos.  Practican  el  tatuaje  y  llevan  amuletos.  Sotie¬ 
rran  sus  muertos  con  gran  pompa. 

Papbl.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Jalisco,, 
mun.  de  Totatiche;  45  h. 

PAPELADA,  f.  Conjunto  de  papeles  escritos.  | 
Amér .  Farsa,  apariencia  burlesca,  ficción.  Todo  ello 
no  pato  de  una  papelada  ó  papeleada. 

PAPELCUDI  (Vicente).  Biog.  Sacerdote  es¬ 
pañol,  n.  en  Mahón  en  1783  y  m.  á  mediados  del" 
siglo  xix.  Estudió  humanidades  en  su  ciudad  natal, 
pasando  después  á  Valencia,  en  cuya  Universidad 
se  doctoró  en  Sagrada  Teología  y  en  ambos  derechos . 
Luego  recibió  las  órdenes  sagradas,  ocupó  vario?», 
cargos  eclesiásticos  y  se  le  nombró  canónigo  de  1» 
catedral  de  Ciudadela,  ascendiéndosele  después  á  it* 
dignidad  de  deán.  Fué,  además,  abogado  de  los  tri¬ 
bunales,  examinador  sinodal  del  obispado  de  Me¬ 
norca.  provisor  y  vicario  general  de  aquella  dióce¬ 
sis,  etc.,  y  publicó  tres  Sermonee ,  uno  de  ellos  roí» 
motivo  de  la  vuelta  á  España  de  Fernando  VIT 
(Mahón,  1814),  y  los  otros  dos  fueron  oraciones 
panegíricas  en  honor  de  san  Francisco  de  Así?» 
(Mahón,  1845),  y  de  la  Inmaculada  Concepción 
(Mahón.  1849),  respectivamente. 

PAPELEAR,  v.  n.  Revolver  papeles,  buscan¬ 
do  en  ellos  una  noticia  ú  otra  cosa  que  se  necesita 
saber.  ||  fig.  y  fam.  Hacer  papel.  |  Arg.  Fingir, 
simular  lo  que  no  se  siente. 

Deriv .  Papeleado,  da.  Papeleados  re 
(fig.  y  fam.). 

PAPBLEJO.  m.  dim.  despect.  de  Papel.  | 
Folleto. 

PAPELEO.  m.  Acción  y  efecto  de  papelear  6 
revolver  papeles. 

papelera.  F.  Burean,  secritaire. —  It.  Stipett» 
per  carte. —  In.  Papercase,  writing  desk. —  A.  Papier- 
schrank. —  P.  Papeleira. —  C.  Paperera.  — E.  Papernje. 
f.  Escritorio,  mueble  para  guardar  pandes.  ||  Abun¬ 
dancia  ó  exceso  de  papel  escrito,  Cuba.  Bejuco 
que  produce  unas  cajitas  cilindricas  de  medio  palmo, 
corteza  dura  v  prieta,  que  abre  longitudinalmente 
á  manera  de  tapa,  y  presenta  dentro  unas  telillas 
blancas  á  manera  de  papelillos,  que  vuelan  á  un  li¬ 
gero  soplo. 

Papelera.  Mueb.  Pequeño  mueble  de  madera  con 
varios  compartimientos  paralelos  en  forma  de  grada, 
destinado  á  tener  á  la  mano  pliegos  de  papel,  so¬ 
bres,  volantes  y  demás  materias  escritorias  de  uso 
frecuente.  Las  hay  verticales,  que  son  las  más  co¬ 
munes.  y  horizontales,  según  sea  la  disposición  que 
afecten  los  compartimientos  dichos  y  la  clase  de  efec¬ 
tos  que  hayan  de  contener. 

PAPELERÍA.  2.a  acep.  F.  Papelería.  —  It.  Carto- 
leria.  —  In.  Paper’s  shop.  —  A.  Papierhandel. —  P.  Para¬ 
laría. —  C.  Paperería. — E.  Papervendejo.  f.  Conjunto  de 
papeles  esparcidos  y  sin  orden,  y  por  lo  común  rotos 
v  desechados.  |]  Tienda  en  que  se  vende  papel. 

PAPELERÍO.  m.  Arg.  Abundancia  ó  exceso 
de  papeles.  |  Multitud  de  papeles  sueltos,  particu¬ 
larmente  si  están  esparcidos  y  sin  orden. 
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PAPELERO,  RA.  adj.  Farolero,  papelón.  Usa¬ 
se  t.  c.  a.  ||  ni.  El  que  lubrica  papel.  |¡  El  que  lo 
vende.  ||  m.  y  f.  Chile.  Partidario  del  papel  mone¬ 
da.  ||  tig.  y  fain.  Persona  hipócrita.  ||  l'am.  Persona 
z  dainera  que  se  vale  de  palabras  ó  acciones  obse¬ 
quiosas  con  un  fin  interesado. 

Papelero.  Bot.  Es  la  B>  onssonetia  papyrifera  de 
la  familia  de  las  morrtceas,  cuyo  líber  sirve  en  Chi¬ 
na  y  Jupón  para  hnrer  papel.  Es  muy  frecuente  em¬ 
plearlo  como  árbol  de  a  Jomo  y  de  sombra. 

PAPELETA,  1.a  acep.  F*  lillet.— It.  Cedola  — 
In.  Schedale,  bilí.  —  A.  Zcttel  — P.  Papeleta. — C.  Pa- 
pereta.  —  E.Papereto,  bileto.  (Etim — 

De  papel.)  f.  Cédula.  ||  Cucuru¬ 
cho  de  papel  en  que  se  incluye  una 
co  a.  y  espe ‘ialmente  aquel  en  que 
s<*  pone  dinero  de  propina.  En  Ara¬ 
gón  se  entendía  por  el  que  incluía 
40  reales  de  á  1G  cuartos  en  menu¬ 
dos  .  equivalentes  á  "5  de  vellón  y 
10  maravedises.  [|  Papel  pequeño  y 
doblarlo  en  forma  cuadrangular.  que 
contiene  alquil  medicamento  en  pol¬ 
vo  ó  en  granos  menudos.  ||  tíond. 

Hoja  impresa,  en  prosa  ó  verso,  que 
contiene  la  invitación  que  Re  hace 
al  público  para  que  concurra  á  una 
función.  ||  tíuatem.  Tarjeta  de  vi¬ 
sita. 

Papeleta  de  pi.ata.  En  Catalu¬ 
ña.  envoltorio  ó  cartucho  de  panel 
de  estraza  que  contiene  800  reates 
de  vellón  en  monedas  de  plata  Se 
llamaba  más  comúnmente  papel  de 
plata.  Es  locución  caída  hoy  en  de¬ 
suso. 

Papei.rta  dp.  prendas.  Mil.  Lla¬ 
mada  también  hoja  de  prendas.  Es 
un  documento  en  que  se  relacionan 
las  prendas  que  el  capitán  saca  riel 
almacén  pnra  el  uso  «le  cada  uno  de 
los  individuos  de  su  compañía,  ano¬ 
tándole  ei  numero  de  prendas  de  cada  clnRe  que  se 
les  entrega,  fecha  en  que  las  reciben,  estado  en  que 
se  hallan,  tiempo  de  duración  y  fecha  en  que  cum¬ 
plen  «licho  tiempo. 

PAPELETE.  m.  dim.  de  Papel. 

PAPELETERO.  m.  Cuba.  En  las  alcaldías 
y  juzgados,  el  escribiente  que  ae  ocupa  en  las  pa¬ 
peletas.  boletas  y  oticios,  citando  para  las  de¬ 
mandas. 

PAPELEU  (Víctor  dr).  Biog.  Pintor  francés, 
n.  y  m.  en  Gante  (1810-1885).  Fué  discípulo  de 
A.  Renouville  y  Julio  Dupré.  después  viajó  por  Eu¬ 
ropa  y  Oriente,  y  ejecutó  numerosos  paisajes  de 
Francia.  Hélgica.  Holanda  é  Italia. 

PAPELIER  (Pedro  Albrrto).  Biog.  Político 
francés,  n.  en  Nanrv  en  1845.  Fué  elegido  dipu¬ 
tado  en  1889,  Riendo  reelegido  en  1893  y  1898. 
Pertenece  al  partwlo  progresista. 

PAPELILLO.  (  Etim.  —  Dim .  de  papel.)  m.  Ci¬ 
garro  de  papel.  ||  Col.  Colorktk.  ||  Chile.  Papel  pe- 
queño.  doblado  en  forma  cuadrangular,  y  que  con¬ 
tiene  algún  medicamento  en  polvo  ó  en  granos  me¬ 
nudos 

Papelillo.  Bot .  Nombre  vulgar  peruano  del 
Pharbitis  pubescens. 

Papelillo.  Geog .  Mina  de  plata  en  el  Perú,  en  el 
dep.  de  Libertad,  prov.  de  Huamachuco,  dist.  del 


Santiago  de  Chu^o.  sit.  al  E.  «le  la  población  de 
este  último  nombre. 

PAPELIN  A.  ( Etim .  —  Del  b.  la t.  popelina,  ra¬ 
ción  extraordinaria  de  vino  que  se  daba  en  cierta» 
corporaciones.)  f.  Vaso  para  beber,  estrecho  por  el 
pie  y  nncho  por  la  bo«'n. 

Papei.ina.  (Etim.  —  Del  frene,  papeline.  y  éste 
del  ital.  papalina,  papal.)  f.  Tela  muy  delgada,  de 
urdimbre  de  se«la  tinn.  con  trama  de  seda  basta. 

PAPELISTA.  m.  El  que  maneja  papeles  y  tie¬ 
ne  inteligencia  de  ellos.  I|  Fabricante  de  papel.  || 
Almacenista  de  papel.  (|  Oticial  que  empapela  habi¬ 


taciones;  empapelador.  ||  Autor  de  un  papel  ||  adj. 
fam.  A  rg.  Que  hace  alarde  ú  ostentación  de  lo  que 
no  es,  ó  de  gozar  de  una  posición  de  que  carece.  || 
Cuba.  Picapleitos. 

PAPELÓN,  N  A.  (  Etim . —  Aum.  de  papel.)  adj. 
fam.  Dícese  «le  la  persona  que  ostenta  v  aparenta  lo 
que  no  es.  U.  t.  c.  s.  ||  m.  Papel  en  que  se  ha  escri¬ 
to  acerca  de  algún  asunto  ó  negocio,  y  que  se  des¬ 
precia  por  considerarlo  inútil.  ||  Cartón  delgado 
hecho  «le  dos  papales  pegados  con  engrudo.  ||  Amér „ 
Meladura  va  cuajada  en  una  horma  cónica.  Diferen¬ 
ciase  del  nzúcar  en  que  no  se  le  ha  extraído  la  mela¬ 
za.  y  su  color,  más  ó  menos  amarillo,  varía  segú»> 
la  calidad  «le  la  caña  y  pu  elaboración. 

Hacer  uno  un  papelón,  fe.  tig.  y  fam.  Arg.  Ha¬ 
cer  un  papel  desairado. 

Papelón.  Geog.  Pobl.  v  mun.  de  Venezuela.  Es¬ 
tado  de  Portuguesa,  dist.  de  Guanare;  unos  2,50o  h. 
distribuidos  entre  su  cabecera  y  2  4  caseríos.  Clima 
cálido  y  sano.  La  población  tiene  unos  300  h..  y 
está  sit.  en  una  sabana,  á  oril .  del  caño  IgUes,  ú  44 
kilómetros  de  Guanare. 

PAPELONADO.  (Etim.— Del  franc.  pape¬ 
lona é.)  adj.  Blas.  Diceso  del  escudo  mariposado  y 
también  del  que  tiene  medios  aros  delgados  que  de¬ 
jan  ver  entre  unos  y  otros  el  color  del  fondo.  Véas* 
Heráldica  . 


P.^t  era  de  hierro,  cincelad*  y  ri  abada  al  aguafuerte,  que  peí  (oneció 
al  emperador  (Jarlos  V  (Almería  Keal  de  Madrid) 
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PAPELONEAR.  (Etim.  — De  papelón.)  v.  n. 
fam.  Ostentar  vanamente  autoridad  ó  valimiento. 

PAPELOTE,  m.  despect.  de  Papel.  Papelu¬ 
cho.  ||  m.  Hond.  Papacote  (cometa  pequeña  á  la 
que  juegan  los  muchachos.  La  vuelan  con  hilo).  || 
En  el  comercio  se  designa  con  este  nombre  al  papel 
roto,  magullado  y  de  deshecho,  que  se  vende  al  peso, 
para  usos  industriales. 

Papelote.  Geog.  Rio  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Hi¬ 
dalgo;  se  forma  de  dos  arroyos  que  nacpn  respecti¬ 
vamente  en  las  vertientes  de  Tecajite  y  en  las  mon¬ 
tañas  de  Jihuingo,  se  encamina  hacia  el  O.  y  des¬ 
emboca  en  la  Presa  de  lley,  al  E.  de  la  pobl.  de  Ti- 
zuvuca. 

PAPELPAMPA.  Geog.  Vicerant.  de  Bolivia, 
dep.  de  la  Paz.  prov.de  Sicasica. 

PAPELS.  Htnogr.  Tribu  del  Africa  Oriental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Guinea.  Preseuta  ca¬ 
racteres  uegríticos  muy  marcados.  Practican  el  ta¬ 
tuaje  y  se  cubren  de  amuletos. 

PAPELUCO.  m.  Papelucho. 

PAPELUCHO,  m.  despect.  Papel  ó  escrito 
despreciable.  ||  Hond.  y  Mej.  Papalote. 

PAPELL  (Bernardo).  Biog .  Organista  y  com¬ 
positor  español  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix. 
Después  de  ordenarse  de  sacerdote,  fué  organista  de 
Gerona,  de  donde  pasó  á  la  catedral  de  Nimes,  vol¬ 
viendo  á  Gerona  en  18G0.  Su  obra  principal  es  uua 
Gran  Misa  de  la  que  se  ocuparon  con  elogio  los 
críticos  franceses  y  fué  editada  después  de  su  muer¬ 
te  por  sus  herederos. 

Papell  (Juan).  Biog .  Agrimensor  español  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  xix.  Fué  director  de  ca¬ 
minos  vecinales,  y  entre  otras  obras,  se  le  deben  las 
siguientes:  Tratado  completo  de  dibujo  topográfico 
(Barcelona.  1859;  2.a  ed.,  1896).  Itinerarios  para 
viajes  y  excursiones  por  el  territorio  del  Awpurdán  y 
tona  marítima  de  la  provincia  de  Gerona  (Barcelona, 
1896). 

PAPEMO,  MA.  m.  y  f.  fam.  Papanatas. 

PAPEN  (Fernando Grandencio  de).  Biog.  Es¬ 
critor  alemán,  n.  en  Wetzlar  del  Lnhn  en  1876. 
Desde  1897  hasta  1902  estudió  en  las  Universida¬ 
des  de  Bonn,  Muuich  y  Berlín  arqueología,  historia 
del  Arte  y  antropología,  doctorándose  en  la  primera 
de  ellas  en  1902.  Ha  sido  auxiliar  (1904-10)  del 
Real  Museo  de  Berlín  y  profesor  de  la  Academia 
Humboldt.  y  ha  viajado  por  Europa.  Asia  Central  y 
Africa.  Ha  escrito:  Thyrsns  in  der  griechischen  uud 
rómisch.  Literatur  uud  Kunst 
(1905),  Die  Fremdenl egion 
^1912).  y  ha  colaborado  en 
publicaciones  profesionales. 

PAPENBROECH  (Da¬ 
niel  van).  Biog.  V.  Pape- 
broch  ó  Papebroeuk( Daniel). 

PAPENBURG.  Geog. 

C.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  de  Hannóver,  regencia 
de  Osnabruck,  círc.  de  Mep- 
pen,  á  4  kms.  de  la  rib.  de¬ 
recha  del  Ems,  al  cual  está  unida  por  un  canal; 
7.100  h.  Dos  templos  evangélicos  y  uno  católico. 
Sinagoga.  Escuelas  profesional  y  primarias.  Fábri¬ 
cas  de  papel,  cristal,  productos  químicos,  fundicio¬ 
nes  de  hierro  y  astillero.  Est.  en  la  1.  f.  de  Miina- 
ter  á  Emden.  Puerto  fluvial.  Fué  fundada  en  1675 
junto  á  un  pantano  casi  inhabitable,  y  elevado  á  la 
categoría  de  ciudad  en  1860.  En  sus  cercanías  exis¬ 


ten  varios  canales,  de  los  que  el  más  importante  es 
el  de  Siel,  que  enlaza  el  Ems  con  Papenburg. 

PAPENCO.  CA.  m.  y  f.  fam.  Papanatas. 

PAPENDRECHT.  Geog.  Muu.  de  Holanda, 
prov.  de  la  Holanda  meridional,  dist  y  á  2  kms. 
N.  de  Dordrecht.  en  la  rib.  izq.  del  Merwede,  rama 
del  Mosa  Inferior;  2,720  h. 

PAPENIUS  (Jorge).  Biog.  Organero  alemán 
de  principios  del  siglo  xvhi.  Residió  en  Stolberg 
(Turingia),  y  construyó,  entre  otros,  un  órgano  de 
18  registros  y  dos  teclados  para  la  iglesia  de  Üidis- 
leben  (1708),  y  otro  de  32  registros,  á  dos  claves  y 
pedal,  para  Kiudelbruck. 

PAPEO.  (Eli  m.  —  Del  gr.  papas ,  padre.)  J í\t. 
Sobrenombre  de  Júpiter  y  de  Atis,  entre  los  escitas. 

PAPER,  m.  ant.  Papel. 

Paper-chase.  (Pronuncíese  peper  ches.)  m.  Depor¬ 
te  inglés  para  jinetes,  llamado  también  caza  del  zorro 
y  caza  de  la  liebre.  Consiste  en  lo  siguiente:  Un  ji¬ 
nete  ó  dos,  que  hacen  de  zorros  ó  de  liebres,  fran¬ 
quean  varios  [lasos  difíciles,  saltando  vallas,  fosos, 
ríos,  lagunas,  cerros,  etc.,  siguiendo  un  itinerario, 
y  dejan  como  rastro  de  su  camino  papel  picado  ó 
cortado.  Los  dos  zorros  procuran  marcar  pistan  fal¬ 
sas  á  fin  de  que  se  equivoquen  los  que  les  siguen, 
quienes  parten  unos  veinticinco  minutos  después 
que  los  dos  primeros.  Al  salir  los  cazadores  en  per¬ 
secución  de  los  zorros,  siguen  el  rastro  de  papelitos 
que  marcan  su  paso,  y  van  dirigidos  por  uno  ó  dos 
maestros  de  equipo.  Los  jefes  del  equipo  ó  directo¬ 
res  están  encargados  de  reunir  á  los  cazadores  cuan¬ 
do  éstos  se  dispersan  por  haber  seguido  pistas  fal¬ 
sas.  señalándoles  el  rastro  verdadero.  Para  tomar 
parte  en  este  deporte  es  preciso  ser  muy  buen  jine¬ 
te  y  poseer  un  excelente  caballo,  mejor  si  éste  es  -le 
caza.  El  recorrido  se  suele  señalar  en  forma  de  cir¬ 
cuito.  para  que  el  punto  Anal  esté  próximo  al  lugar 
de  donde  se  salió.  No  se  emplean  los  perros  en  este 
ejercicio.  Es  costumbre  que  los  jinetes  militares 
asistan  vistiendo  el  uniforme.  El  paper-chase ,  que 
también  se  llama  paper-hunt  y  raliy-paper,  se  veri¬ 
fica  también  á  pie,  en  bicicleta,  en  motocicleta  yen 
automóvil. 

PAPERA.  (Etim.  —  De  papo,  pnrte  abultada, 
etcétera.)  f.  Tumor  que  se  forma  en  la  papada  ó  en 
otros  puntos  del  cuello,  desde  la  garganta  hasta  las 
orejas.  ||  pl.  Cuba ,  Hond.  y  Chile.  Parotiditis. 

Papera.  Pat.  V.  Bocio. 

Papera.  Vetar.  Es  un  catarro  infeccioso  de  las 
mucosas  de  las  vías  respiratorias  con  supuracióu 
consecutiva  de  los  ganglios  linfáticos  aferentes.  Esta 
enfermedad  es  propia  de  los  équidos. 

El  germen  infeccioso  de  la  papera  es  un  estrepto¬ 
coco.  descubierto  por  SchUtz,  el  cual  presenta  dife¬ 
rentes  aspectos,  según  los  medios  en  que  se  cultiva. 
En  el  pus  de  los  abseesoH  que  se  desarrollan  en  la 
papera,  se  encuentra  en  forma  de  cadenillas  más  ó 
menos  largas,  formadas  unas  por  tres  ó  cuatro  gra¬ 
nos,  otras,  muy  largas  y  onduladas;  en  los  paren— 

|  quimas,  las  cadenillas,  amontonadas,  dan  á  los  gér-, 
menea  el  aspecto  de  los  estafilococos.  Cultivados  en 
í  el  caldo,  los  estreptococos  adquieren  una  longitud 
considerable  y  los  elementos  constitutivos  son  ova¬ 
les  \  de  gran  diámetro  transversal.  Los  cocos  se  re¬ 
producen  por  división  transversal,  la  segmentación 
se  opera  en  una  porción  de  granos,  y.  en  este  mo¬ 
mento.  las  estrangulaciones  ofrecen  el  aspecto  de 
una  cadena  de  diplococos.  El  estreptococo  de  la  pa¬ 
pera  es  fácil  de  colorear  con  los  métodos  de  Gram  y 
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Weigert.  El  microbio  es  á  la  ves  aerobio  y  anaero¬ 
bio,  cultivándose  en  los  caldos  y  en  el  suero,  y  no 
se  cultiva  tan  bien  en  la  gelatiua  y  en  el  agar.  En 
los  caldos  de  carne,  simples  ó  gliceriuados,  van  de¬ 
positándose  pequeños  copos  blancos  más  abundantes 
cada  vez.  formados  por  montones  de  estreptococos 
precipitados  en  el  fondo  del  matraz,  aunque  el  li¬ 
quido  conserva  su  limpidez  durante  varias  semanas. 
¿¡1  suero  es  un  excelente  medio  de  cultivo,  en  el  cual 
se  forman  manchas  grises  ó  transparentes,  que  se 
extienden  y  se  unen  para  formar  una  capa  espesa  y 
•olida  grisácea  de  rellejos  irisados. 

Los  caracteres  morfológicos  y  biológicos  del  es¬ 
treptococo  de  la  papera  no  difieren  de  los  estrepto¬ 
cocos  piogenos  en  ningún  punto  esencial.  Para  mu¬ 
chos  autores  el  estreptococo  de  la  papara  no  es  m<s 
que  una  variedad  del  estreptococo  piógeuo. 

El  parásito  vive  en  el  suelo  de  los  establos,  en 
las  camas,  polvo  de  los  forrajes  y  casi  siempre  se  le 
encuentra  en  el  intestino  del  caballo,  en  las  deyec¬ 
ciones,  en  las  mucosas  sanas  de  las  primeras  vías 
respii  atonas  y  en  diversas  secreciones.  Por  esto 
Schiitz  cree  que  dicho  estreptococo  es  saprofítico. 

l.as  formas  clínicas  de  1a  papera  ion  muy  diver¬ 
sas,  v  casi  todas  eilas  afectan  á  los  animales  jovenes, 
siendo  esta  enfermedad  muy  rara  en  ios  adultos. 

La  forma  más  benigna  es  la  papera  sin  deyección 
tiar, (tea.  l.os  síntomas  de  esta  forma  de  papera  son 
los  comunes  á  todas  las  adenitis:  tumefacción  de  las 
regiones  correspondientes  i  las  glándulas,  calor,  do¬ 
lor,  dificultad  en  los  movimientos  de  la  cabeza,  y 
edemas  en  las  mejillas.  Estas  inflamaciones  se  ter¬ 
minan  ordinariamente  por  supuración  al  cabo  de 
unos  ocho  días  de  iniciarse  los  primeros  síntomas. 

El  contagio  se  verifica,  en  este  caso,  por  la  boca; 
los  gérmenes  invaden  las  acinis  glandulares  de  las 
par  indas,  provocando  adenitis  simples  ó  dobles. 

La  forma  de  papera  con  deyección  nantica  es  la 
tná<  común,  ofreciendo,  sin  embargo,  dos  aspectos, 
uno  benigno  y  otro  grave.  En  ambos  casos,  la  de¬ 
yección  narítica  se  caracteriza  por  la  pure/a  del  pus. 
con  exclusión  casi  absoluta  de  elementos  glandula¬ 
res.  En  la  marcha  benigna  apenas  se  constata  una 
ligera  elevación  de  temperatura;  el  animal  no  pierde 
del  todo  el  apetito,  las  degluciones  no  son  doloro- 
sas  y  algunas  veces  ni  siquiera  se  forman  abscesos  en 
la  región  laríngea.  La  enfermedad  evoluciona  en  unos 
quince  días.  Pero  cuando  la  papera  se  desarrolla  en 
forma  grave,  el  animal  se  encuentra  muy  abatido;  el 
apetito  es  nulo  y  la  temperatura  alcanza  hasta  más 
•de  -10o.  La  deyección  narítica  es  abundante;  en  la 
región  de  la  laringe  se  forman  abscesos  que  ilegan  á 
ocupar  todo  el  espacio  iutermaxilnr.  cuyos  abscesos 
dificultan  no  solamente  la  deglución  de  alimentos  só¬ 
lidos  y  líquidos,  sino  también  la  respiración.  Estos 
abscesos,  por  su  proximidad  á  las  trompas  de  Eusta¬ 
quio,  se  propagan  á  las  bolsas  guturales.  A  veres 
los  vasos  linfáticos  vecinos  participan  de  la  infla¬ 
mación  ,  dibujándose  exteriormente  por  cordones 
abultados,  calientes  v  dolorosos;  dichos  coi-dones  for- 
mau  nodulos  y  cada  uno  de  ellos  puede  dar  origen  á 
un  absceso. 

Si  el  estreptococo  es  muy  virulento,  la  tráquea  y 
los  bronquios  pueden  ser  invadidos.  Cuando  ¡a  infla¬ 
mación  se  extiende  á  las  ramificaciones  bronquiales, 
es  decir,  cuando  existe  una  pulmonía  estreptococia, 
la  temperatura  es  muv  elevada  la  respiración  ace¬ 
lerada  y  la  auscultación  revela  la  rudeza  del  mur¬ 
mullo  respiratorio  y,  por  último,  la  ausencia  de  todo 


j  ruido  respiratorio.  No  es  raro  observar  abscesos  pul- 
í  monares  y  en  las  quintas  de  tos  la  expulsión  do  pus 
procedente  de  dichos  abscesos.  Si  estos  absceso* 
no  están  generalizados  en  el  pulmón  ó  no  determi¬ 
nan  una  pleuresía  el  enfermo  por  lo  regular  resiste 
la  afección,  pero  cuando  los  focos  purulentos  inva¬ 
den,  además  de  los  órganos  respiratorios,  el  tejido 
conjuntivo,  los  riñones,  los  intestinos,  las  vainas  si- 
noviales  ú  otros  órganos,  es  decir,  que  el  estado  in¬ 
feccioso  se  generaliza.  la  muerte  es  la  consecuencia 
general  de  la  falta  de  defensas  orgánicas  capaces  de 
localizar  la  afección . 

El  tratamiento  de  la  papera  depende  de  la  forma 
en  que  se  presente.  <  'anudo  no  es  más  que  un  ligero 
catarro  de  las  vías  superiores  de  la  respiración,  está 
indicado  aplicar  revulsivos  en  la  garganta  y  lavados 
antisépticos  en  la  pituitaria.  La  papera  en  la  forma 
de  deyección  narítica  se  tratnrá  como  en  la  forma 
anterior,  pero  cuando  los  bronquios  se  halien  ataca¬ 
dos  la  revulsión  deberá  asociarse  á  toda  medicación 
que  tenga  por  objeto  activar  las  funciones  cuta  lien*, 
añadiendo  los  calmantes  sí  la  tos  es  frecuente  v  do¬ 
lo  rosa.  Los  abscesos  superficiales  deberán  incindirse 
y  evacuar  el  pus.  De  todas  maneras,  como  recomen¬ 
dación  general,  es  útil  emplear  el  suero  estreptoco¬ 
cia  inmediatamente  que  la  temperatura  se  manten¬ 
ga  á  40*  y  comiencen  á  notarse  complicaciones  pul¬ 
monares. 

Terminada  la  enfermedad  el  establo  se  desinfecta¬ 
rá  á  fondo  y  los  objetos  de  poco  valor  que  ha  van 
permanecido  en  contacto  con  el  enfermo  deberán  que¬ 
marse. 

Como  tratamiento  preventivo  puede  e  mplearse  la 
vacuna  que  al  efecto  se  expende,  pero  esta  vacuna 
tiene  el  inconveniente  de  ser  cara  y  su  poder  inmu¬ 
nizante  de  unos  treinta  días  de  duración. 

Papkra  (Juan  Antonio'.  Utuy.  Compositor  ita¬ 
liano.  n.  y  m.  en  Lucra  (  It>80-I74l>).  Ene  maestro 
de  capilla  del  Seminario  de  San  Martín,  de  su  ciu¬ 
dad  natal  y,  entre  otras  composiciones,  dejó  14  ser¬ 
vicios  religiosos  á  cuatro  voces  y  acompañamiento 
instrumental,  ejecutados  en  otras  tantas  tiestas  de 
santa  Cecilia. 

PAPERIENTO,  TA.  adj.  Chite.  Que  con  fre¬ 
cuencia  padece  de  paperas.  U.  t.  c.  s. 

PAPERNA  (  Abraiiam  Jacob!.  Btog.  Pedagogo 
hebreo,  n.  en  Kopve  (  Rusia)  en  1840.  En  187.0 
era  director  de  la  escuela  israelita  de  Plotz  y  más 
tarde  instructor  de  religión  judaica  en  el  Gimnasio 
de  la  misma  capital.  Es  poeta  notable,  colaborador 
de  las  grandes  publicaciones  hebreas  de  aquella 
parte  de  Rusia  .  v  autor  de  varias  obras  de  críti¬ 
ca  literaria  y  exégesis  sumamente  interesantes;  úl¬ 
timamente  se  dedicaba  casi  por  exclusivo  á  la  pe¬ 
dagogía  . 

PAPERO,  RA.  adj.  Chile.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  las  papas  ó  patatas.  Saco  papuro.  |¡  Chile. 
Que  come  napas  con  preferencia  á  otros  alimentos. 
U.  t.  c.  s.  ||  ni.  y  f.  iry.  v  Chile.  Persona  que  ne¬ 
gocia  en  pupas.  ||  fig.  y  fam.  Chile.  Persona  que 
transmite  papas,  paparruchas  ó  noticias  falsas.  Usa¬ 
se  t.  o.  adj  |j  ni.  Puchero  en  que  se  hacen  las  pa¬ 
pas  para  los  niños.  ||  Papilla  (l.*acep.j.  j|  E¡  que 
siembra  papas  para  venderlas.  j|  Rio  de  la  Pl  itn. 
Vendedor  de  papas  ó  patatas. 

PAPERUDO,  DA.  H(lj.  Venes.  Que  padece  de 
papera.  U.  t.  c.  s. 

PAPETLO.  m.  Metrol.  Moneda  de  ios  Estados 
de  la  Iglesia,  que  valla  1 4 08  pesetas. 
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P  APETO  AI.  Geog .  Pobl.  de  la  isia  de  Eirneo  ó 
Moorea  (Establecimientos  Franceses,  arch.  de  la 
Sociedad,  Polinesia,  Oce&nia),  sit .  en  la  costa  N.  de 
la  isla,  á  la  entrada  de  una  balda  estrecha  y  profun¬ 
da,  á  32  kms.  de  Papeete,  en  la  isla  de  Tahiti. 

PAPBTf  (Domingo  Luis  Fbrrbol).  Biog.  Pin¬ 
tor  francés,  n.  én  Marsella  y  m.  en  Parle  (1815- 
1849).  En  su  ciudad  natal  fué  discípulo  de  Aubert 
v  pasó  luego  á  París  donde  trabajó  durante  algún 
tiempo  al  lado  de  León  Cogniet,  obteniendo  en  1836 
el  gran  premio  de  Roma  con  su  cuadro  Moisés  gol¬ 
peando  la  roca.  Desde  Roma  envió  un  Moisés  saleado 
de  las  aguas  (1838),  una  Odalisca  (1839),  y  una 
copia  del  fresco  Bl  consejo  de  los  Dioses ,  de  Rafael. 
Al  volver  á  Francia  se  ati lió  á  las  doctrinas  de  Car¬ 
los  Fourier.  y  en  ellas  se  inspiró  para  su  grandiosa 
composición  Sueño  de  felicidad,  adquirida  por  el 
municipio  de  Compiégne.  Viajó  luego  por  Grecia  y 
Oriente,  y  entre  otras  obras,  dejó:  Memfls  (1845) 
y  Guillermo  de  Clermont  defendiendo  á  Tolemaida , 
las  dos  en  el  Museo  de  Versalles;  Consolatrix  afiic - 
torum,  Frailes  basilios  descubriendo  la  capilla  de  un 
convento  del  monte  Athos,  Solón  dictando  sus  lepes, 
La  tentación  de  san  Hilarión.  Coletti  (retrato).  Tipos 
italianos,  Serenata  á  la  M adona,  Telémaco,  en  el 
Museo  de  Leipzig,  y  una  serie  de  acuarelas  repre¬ 
sentando  santos  de  la  Iglesia  orienta]  que  obtuvie¬ 
ron  un  éxito  ruidoso  y  fueron  adquiridos  por  el 
Museo  del  Louvre. 

PAPEZTN8KI  (Estanislao).  Biog.  Religioso 
de  las  Escuelas  Pías  de  Polonia,  n.  en  Podgrodi- 
sand,  diócesis  de  Cracovia,  en  1631;  vistió  la  sota¬ 
na  escolapia  en  1654.  Poco  después  de  1671  fundó 
en  España  la  Congregación  de  la  Concepción  de  la 
Virgen  Santísima,  vulgarmente  conocida  por  Con¬ 
gregación  marianista,  propagada  por  Portugal  y 
Polonia.  Como  escritor  dejó  Instituciones  retoricas, 
con  un  apéndice  de  sus  sermones  predicados  á  los 
lubomiris,  principes  del  Sacro  Romano  Imperio,  y 
dos  panegíricos  de  la  Purísima  Concepción,  en  len¬ 
gua  latina  clásica  (Varsovia.  1665),  Auxilio  de  pre¬ 
dicadores  (1668).  y  Cristo  mártir,  siete  sermones 
(2.a  ed.,  Varsovia.  1790). 

PAPH08.  Geog.  V.  Papos. 

PARI  (Clbmkntk).  Biog.  Zoólogo  italiano,  pro¬ 
fesor  que  ha  sido  de  la  Escuela  Superior  de  Medici¬ 
na  Veterinaria  de  Bolonia,  n.  en  1839.  Se  le  debe: 
Osservazioni  e  studi  sul  tifo  contagioso  bovino  ( 1863), 
y  Una  osservatione  di  mostrnositlt  del  rachide  e  del 
torace  (1885). 

Papi  (  Laza  ro).  Biog.  Literato  italiano,  n.  en 
Pontito  y  m.  en  Lucca  (1763-1834).  Destinado  pri¬ 
mero  á  la  carrera  eclesiástica,  estudió  luego  tne- 
dicinn  y  se  embarcó  como  cirujano  en  un  barco  que 
iba  á  la  India,  y  habiendo  curado  al  rey  de  Tra- 
vancor.  aliado  de  los  ingleses,  aquel  soberano  le 
nombró  coronel  «le  un  regimiento  de  cipavos.  Des¬ 
pués  de  reunir  una  fortuna,  volvió  á  Italia  en  1802 
y  perdió  cuanto  había  ganado,  siendo  sucesivamen¬ 
te  librero,  bibliotecario  de  la  familia  Baciocchi. 
conservador  del  Museo  de  Carrara  v  preceptor  del 
hijo  del  duque  Luis  Carlos  de  Borbón.  Además  de 
varias  poesías  sueltas  v  de  una  traducción  en  verso 
del  Paraíso  perdido  (Lucca,  1811).  otra  del  poema 
Igea.  de  Arrnstrong  <  Lucca,  1806):  el  Manual  de 
Bpicteto  (Lucca.  1812),  escribió:  C Icáreo,  tragedia 
(Pisa.  1791  ).  y  Lettere  salí  Indie  orientali.  en  las  que 
se  describen  más  exactamente  que  basta  entonces 
las  costumbres  y  la  civilización  de  aquel  país  (Lucca. 


1802),  y  Commentari  sulla  rivolusione  f  r anees e,  en 
seis  tomos,  una  de  las  mejores  obras  que  sobre  este 
asunto  se  hayan  escrito  (Lucca.  1830-36).  También 
coleccionó  un  notable  herbario  de  plantas  medicina¬ 
les  de  la  India,  que.  después  de  su  muerte,  legó  al 
Museo  de  Botánica  de  Lucca. 

Bibliogr.  Ranalli,  Elogio  di  Lattaro  Papi  (  Roma, 
1836). 

Papi  Junios  (Antonio).  Biog.  Novelista  y  autor 
dramático  brasileño,  n.  en  Rio  de  Janeiro  en  1858. 
Ha  fundado  varios  periódicos  en  Ceará  y  ha  escrito 
una  novela  titulada  O  Simas  (1898),  que  los  críticos 
juzgan  como  una  de  las  mejores  de  la  literatura 
brasileña.  Además,  ha  dado  al  teatro  los  dramas  Ce¬ 
cilia  y  O  Jllho  da  escrava,  así  como  varias  operetas. 

PAPI.  f.  Germ.  Oca. 

PAPI  A.  Genealog.  Familia  plebeya  romana.  En 
la  época  de  la  guerra  samnita,  un  individuo  de  esta 
familia,  llamado  Papio  Brutulo,  intentó  sublevar  á 
sus  compatriotas,  los  samnitas,  contra  Roma  en  322 
antes  de  J.  C.  Eu  90  a.  de  J.  C.  un  Papio  Mutilo 
fué  el  jefe  de  los  samnitas  en  la  guerra  social  contra 
los  romanos.  Más  tarde  los  Papia  se  establecieron 
en  Roma,  y  en  el  año  9  a.  de  J.  C.  hubo  un  cónsul 
de  este  nombre.  La  familia  Papia  se  dividía  en  dos 
ramas:  los  Celsi  y  los  Mutili. 

PAPI ALBIL.LO.  (Etim.  —  De  papo  y  albtllo , 
dim.  de  albo.)  m.  Zool.  Nombre  vulgar  de  la  fuma 
ó  garduña.  Martes  foina  y  también  de  la  comadreja 
Mustela  nivalis. 

PAPIANI  RESPON S A  ó  PAPIANUS 
(LIBER).  Hist.  del  Der.  Nombre  bárbaro  con  el 
que  se  conoce  la  Ley  romana  de  los  Borgoitoncs.  Se¬ 
gún  Savigny,  proviene  de  que  en  los  manuscritos  • 
del  Código  de  Alarico  ó  Breviario  de  Auiano  (que 
es  la  Ley  romana  de  los  visigodos)  se  pone  Papia - 
ñus  ó  Papiani,  por  contracción  ó  abreviatura  de 
Papinianns  ó  Papiniani,  terminando  el  Breviario 
con  un  fragmento  de  este  jurisconsulto,  que  lleva  la 
rúbrica  Papiani,  lib.  1,  responsorum  y  que  se  com¬ 
pone  de  pocas  líneas;  y  como  en  los  manuscritos 
seguía  á  continuación,  sin  interrupción  alguna,  la 
Ley  romana  de  los  Borgoñones.  fué  ésta  considera¬ 
da  como  formando  un  solo  todo  con  el  fragmento 
anterior  y  falsamente  atribuida  á  Papiniano  ó  á  un 
jurisconsulto  desconocido,  llamado  Papiano.  Esta 
equivocación  data  de  muy  antiguo,  pues  ya  en  al¬ 
gunos  manuscritos  de  los  siglos  x  y  xi  llaman  á  esta 
Compilación  Capitula  Papiani  y  P apianas ,  por  don¬ 
de  no  resulta  ser  cierto  que  tal  denominación  sea 
debida,  como  atirma  Savigny,  á  la  equivocación  de 
Cujas,  quien  en  un  principio  es  verdad  que  cayó 
en  el  mismo  error,  como  lo  prueba  la  primera  edi¬ 
ción  (Lyón,  1566)  que  hizo  de  esta  obra  á  conti¬ 
nuación  del  Codex  Theodosianus.  en  la  que  el  pasaje 
de  Papiniano  forma  parte  del  primer  título:  y  si 
bien  más  adelante  lo  conoció  y  al  publicar  nueva¬ 
mente  el  mismo  Código  omitió  dicho  fragmento, 
conservó,  conformándose  con  el  uso.  para  aquél  el 
título  de  Papianns,  lo  que  acabó  de  acreditar  éste. 

Las  causas  de  formación  son  las  mismas  que  las 
de  la  lex  romana  visigothorum.  Entre  los  borgoño¬ 
nes  continuó  rigiendo  el  Derecho  romano  para  los 
vencidos,  y  así  lo  dispuso  la  Lev  Gombeta  (V.)  aí 
ordenar  en  su  prólogo  que:  Inter  Romanos,  romanis 
legibns  praeripim us  judicari .  añadiendo  que  para 
ello  recibirían  tales  leves  formam  et  expositionem 
legum  consrriptam .  Consecuencia  de  esta  disposi¬ 
ción  fué  la  formación  de  la  lex  romana  bnrgnndionum 
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que  rigió  en  Borgofia  para  los  vencidos,  como  la 
Ley  Gorobeta  ó  Lex  Qundobaia  rigió  para  los  ven¬ 
cedores,  de  conformidad  con  el  sistema  de  las  leges 
personales  de  los  germanos.  Tal  formación  tuvo  que 
3er  posterior  al  año  472.  fecha  del  prólogo  de  la 
Ley  Gombeta,  y  anterior  al  531.  año  en  que  cayó  el 
reino  de  los  borgofiones.  Dentro  de  estas  fechas  ex¬ 
tremas  las  opiniones  varían,  indicando  unos  los  úl¬ 
timos  años  del  siglo  v  ó  primero/  del  vi  y  pretirien¬ 
do  otros,  como  Savigny,  los  de  517  á  534.  Su  autor 
sería  el  mismo  Gundebando.  Gondebardo  ó  Gunde- 
bardo,  autor  de  la  Ley  Gombeta.  legislador  nacio¬ 
nal  de  los  borgoñones,  ó  su  hijo  Segismundo,  quie¬ 
nes  seguirían  un  procedimiento  semejante  al  seguido 
por  Alarico  para  formar  el  Breviarium. 

Su  contenido  está  tomado,  como  el  de  éste,  de  los 
Códigos  Gregoriano  y  Hermogeniano,  del  Código  y 
de  las  Novelas  de  Teo  iosio  y  de  los  escritos  de 
Paulo  y  Gayo,  aunque  con  bastantes  alteraciones  y 
modificaciones  introducidas  por  los  redactores  de  la 
compilación.  Esta  consta  de  47  títulos,  colocados 
por  el  mismo  orden  de  materias  de  la  Ley  Gombeta, 
cuyo  plan  sigue,  sin  duda  para  facilitar  la  compara¬ 
ción  de  ambas  legislaciones.  Después  del  53  4  debió 
ir  cayendo  en  desuso,  siendo  de  hecho  reemplazada 
por  el  Breviario  de  Aniano. 

El  Papianns  ha  sido  conservado  integro  ó  en  ex¬ 
tracto  en  numerosos  manuscritos  de  la  Ley  Gombe¬ 
ta  y  del  Breviario,  y  por  su  conducto  han  llegado 
hasta  nosotros  algunos  preciosos  textos  de  la  anti¬ 
gua  jurisprudencia  romana.  Su  primera  edición  fué 
la  ya  indicada  de  Cujas:  BarUow  lo  editó  de  un 
modo  más  completo,  acompañándolo  de  un  erudito 
comentario  ( Lex  romana  Bnrgnndionum,  ex  jure  ro¬ 
mana  et  germánico  illustrata,  Greifswald,  1829). 
También  la  lian  insertado  Schulting (Jurisprudente 
vefus  antejnstinianea ,  págs.  827  y  siguientes,  Ley- 
deu.  17 17,  y  Leipzig,  1737 );  Hugo  (Jits  civiie  ante- 
juslinianiim,  t.  II,  págs.  1,501  y  siguientes,  Ber¬ 
lín.  1815),  y  con  posterioridad  á  la  edición  de  Bar- 
kow.  en  los  Monnmenta  Germaniae ,  por  Bluhine 
( Leges ,  III.  págs.  579  y  siguientes,  1803),  siendo 
la  última  edición  la  de  Salís,  Legnm,  sectio  I,  pági¬ 
nas  3-188  ( 1892  ). 

PAPIANISTAS.  m.  pl.  Hist.  reí.  Nombre 
dado  por  algunos  á  los  raaniqueos.  porque  sus  doc¬ 
trinas  fueron  enérgicamente  defendidas  por  un  tal 
Papiano. 

PAPIAS  (  Lbybs).  Hist.  del  Der.  rom.  Dos  le¬ 
yes  importantes  ilevan  el  nombre  de  Papia.  á  saber: 
la  lex  Papia  de  civitate  y  la  lex  Papia  Poppaea. 

Lex  Papia  de  civitate.  Se  publicó  en  el  año  688 
ó  689  de  la  fundación  de  Roma.  Por  ella  se  institu¬ 
yó  un  Tribunal  especial  para  resolver  las  cuestiones 
sobre  derecho  de  ciudadanía.  Durante  el  imperio  de 
esta  ley  y  apoyándose  en  sus  preceptos  pronunció 
Cicerón  sus  oraciones  pro  Archia  en  el  692  y  pro 
Balbo  en  el  698  de  Roma. 

Lex  Papia  Poppaea.  Promulgada  en  el  año  762 
de  Roma  (9  d.  de  J.  C.)  siendo  cónsules  suffeetos 
\I.  Pappio  Mutilo  y  Q.  Poppaeo.  durante  el  Impe¬ 
rio  de  Augusto.  Tuvo  por  objeto  combatir  el  reí  i  La¬ 
to  y  favorecer  la  natalidad,  luchando  contra  la  pla¬ 
ga  moral  más  importante  que  padecía  la  sociedad 
romana  en  aquel  entonces,  siguiendo  el  camino  de 
la  ley  Julia  de  maritandis  ordinibus  dv\  año  736,  cu¬ 
yas  disposiciones  completó,  por  lo  que  se  la  cita 
precedida  del  nombre  de  ésta,  siendo  difícil  distin¬ 
guir  cuáles  disposiciones  pertenecen  á  la  una  y  cuá¬ 


les  á  la  otra.  Los  modernos  admiten  que  por  estas 
leyes:  1.®  se  prohibieron  los  matrimonios  entre  per¬ 
sonas  de  clase  ó  rango  diverso,  en  especial  los  en¬ 
tre  personas  del  orden  senatorio  y  libertinos  ó  mu¬ 
jeres  de  mala  nota:  2.°  se  favorecieron ,  por  el  contra¬ 
rio.  los  matrimonios  entre  personas  de  igual  calidad 
ó  jerarquía,  otorgándoles  ciertos  beneficios  (dispen¬ 
sa  del  consejo  paterno,  obligación  de  dotar  á  la  hija 
que  se  casaba,  etc.),  y  3.°  se  establecieron  penas 
para  los  solteros  y  casados  sin  hijos.  Esto  último  es 
lo  más  característico  de  estas  disposiciones.  Con 
arreglo  á  ellas:  a)  los  solteros  (caelibes:  de  más  de 
veinticinco  años  y  menos  de  sesenta  y  las  solteras 
de  más  de  veinte  y  menos  de  cincuenta  eran  incapa¬ 
ces  para  heredar,  tanto  por  testamento,  como  ab  i»- 
tcstato,  y  lo  mismo  como  herederos  que  como  lega¬ 
tarios;  b)  los  hombres  casados  que  no  tuviesen  por 
lo  menos  un  hijo  legítimo  f  orbt  y  las  mujeres  casa¬ 
das  que  no  contasen  con  tres  si  eran  ingenuas  y 
cuatro  si  eran  libertinas,  nsí  como  los  hombres  viu¬ 
dos  ó  divorciados  que  no  se  hubiesen  vuelto  ;i  casar, 
aunque  tuviesen  hijos  [ paires  sohtarti;,  solo  pedían 
recibir  la  mitad  de  lo  que  se  les  dejase  ó  les  tocase, 
y  c)  los  esposos  que  no  tuviesen  lujos  vivos  de  mu 
matrimonio  no  podían  recibir  uno  del  otro  sino  1  /' 
del  capital,  cuya  cantidad  podía  ampliarse  en  otro 
décimo  por  cada  hijo  difunto  ó  uncido  de  otro  matri¬ 
monio  anterior;  y  como  en  los  dos  primeros  casos 
la  herencia  que  fuese  á  parar  á  manos  de  tales  inca¬ 
paces  se  les  caía  de  las  manos  por  virtud  de  tal  in¬ 
capacidad.  fueron  llamadas  caducarías  estas  leyes:  así 
como  también  por  sólo  permitir.recibir  un  esposo  de 
(Aro  por  décimas  partes,  se  denominaron  décima  rías. 

Las  incapacidades  por  este  concepto  cesaban,  se¬ 
gún  la  misma  ley:  l.°  por  ponerse  en  regla  (paralo 
cual  no  se  admitía  la  adopción,  según  dispuso  uu 
S.  C.  de  Nerón )  dentro  de  los  cien  días  siguientes 
á  la  delación  de  la  sucesión:  2.®  por  tener  la  solidi 
capacitas,  esto  es,  por  tratarse  de  cognados  hasta  el 
sexto  grado,  de  hijos  de  sobrinos  hermanos  sobrina 
natt  en  el  séptimo,  de  próximos  allegados  v  entre 
militares,  y  3.°  por  dispensa  ó  privilegio  particular, 
total  ó  parcial,  que  primero  se  concedía  por  el  Sena¬ 
do  y  después  por  el  emperador.  Además,  los  espo¬ 
sos  que  hubiesen  perdido  un  hijo  hacía  menos  de 
seis  meses,  ó  un  impúbero  ó  dos  de  más  de  nueve 
días ,  quedaban  también  libres  de  la  incapacidad 
para  adquirir  uno  del  otro. 

Las  limitaciones  que  a\  Jus  capiendi  establecieron 
estas  leyes,  fueron  vivamente  resistidas,  si  bien 
acabaron,  ante  la  rigidez  de  las  autoridades,  por  ser 
impuestas  y  aceptadas  en  la  práctica;  pero  no  con¬ 
siguieron  su  objeto,  porque  las  buenas  costumbres 
y  la  moral,  una  vez  que  se  han  dejado  perder,  no  se 
recobran  con  sólo  la  imposición  de  la  ley  si  no  se 
vuelven  á  instaurar  los  principios  religiosos  y  so¬ 
ciales.  Instaurado  el  cristianismo,  desaparecieron  las 
incapacidades  a  y  b  en  tiempo  de  Constantino  y  la 
entre  esposos  se  derogó  por  Honorio  y  Teoclosio  II. 

La  importancia  que  tuvieron  tales  disposiciones 
en  el  derecho  sucesorio  de  los  romanos,  hizo  que 
fuesen  especialmente  comentadas  por  muchos  juris¬ 
consultos  clásicos  y  que  intentasen  reconstruirlas 
algunos  tratadistas  del  Renacimiento  y  de  nuestros 
tiempos.  Véanse  entre  éstos:  J.  Godrofredo,  Fontes 
inris  civilis  (Ginebra,  1638);  Ramos  del  Manzano, 
Ad  legem  Jtiliam  et  Papiam  Poppneam  Commenta - 
rins.  en  el  T/iesanrns  de  Meermann,  vol.  V,  pági¬ 
nas  55  y  siguientes):  Heinecio,  Ad  legem  Juliam  et 
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Papiam  Poppaeam  Commentatio  (3.*  ed.,  Ginebra, 
1747);  Gitzler,  Quaestiones  de  lege  Julia  el  Papia 
Poppaea;  Jdrs,  Uebev  das  Verháltnis  der  lex  Julia  de 
mar.  ord.  sur  lex  Papia  Poppaea  (Bonn,  1882).  y 
Die  Ehegesetse  des  Augustas  (Marburgo,  1893).  Lo 
que  se  conoce  del  texto  de  esta»  leyes  puede  verse 
en  las  Fontes  de  tíruns  (6.a  ed.,  pág.  118).  V.  Ju¬ 
lias  (Leyes). 

Papias.  Biog.  Gramático  italiano  del  siglo  xi.  na¬ 
cido  en  Lombardía,  autor  de  un  Lexicutn  ó  Fiemen- 
tarinm  escrito  para  la  educación  de  sus  hijos;  cons¬ 
tituye  el  primer  intento  serio  de  un  diccionario  y  fué 
impreso  por  primera  vez  en  Milán  en  1476  y  reim¬ 
preso  en  Venecia(1491  y  1496). 

Papias  Aprodisbo.  Biog.  Escultor  griego,  cuya 
firma  aparece  en  los  centauros  descubiertos  en  1736 
por  Alejandro  Furietti  en  la  villa  Tiburtina,  junto  á 
la  del  escultor  Aristeo  (V.). 

PAPÍAS  (San).  Hagiog.  Martirizado  en  Egipto 
con  otros  treinta  y  seis  confesores  de  la  fe.  Pertenecía 
al  grupo  de  los  que  predicaban  el  Evangelio  en  la 
región  del  Oeste.  Todos  los  de  este  grupo  fueron  cru¬ 
cificados  por  orden  del  implo  juez  después  de  haber 
renunciado  ellos  sacrificar  á  los  dioses.  Su  memoria 
el  18  de  Enero.  V.  Pjnuto  (San).  (Acta  SS.,  Enero, 
t.  II.  págs.  188-189.) 

Papías  (San).  Hagiog.  Mártir,  en  Ancira  de  Ga- 
lacia.  cuya  memoria  se  celebra  juntamente  con  la  de 
los  santos  mártires  Donato,  Cástulo  y  Climacio,  el 
23  de  Enero.  ( Acta  SS.,  Enero,  t.  II,  pág.  484.) 

Papías  (San).  Hagiog.  Se  hace  conmemoración  de 
los  santos  Douato,  Segundo  y  Pa pías,  mártires  car¬ 
tagineses.  el  25  de  Enero.  (Arta  SS.,  Enero,  t.  II, 
pág.  618.) 

PapIas  (San).  Hagiog,  Soldado  romano,  á  quien, 
por  orden  del  prefecto  Lnodiceo,  quebrantaron  la 
boca  á  pedradas,  después  pusieron  en  prisión  y  azo¬ 
taron  con  varillas  y  últimamente  molieron  con  pelo¬ 
tas  de  plomo,  hasta  expirar.  Fué  compañero  de  san 
Mauro  en  el  martirio.  Su  fiesta  el  29  de  Enero. 

( Acta  SS.f  Enero,  t.  II,  págs.  948-950  v  6-7.) 

Papías  (San).  Hagiog.  Mártir  de  Egipto,  cuya 
fiesta  se  celebra  el  9  de  Febrero.  (Acta  SS. ,  Febrero, 
t.  11,  pág.  294.) 

Papías  (San).  Hagiog.  En  muchos  antiguos  mar-  ! 
tirologios  latinos  se  hace  conmemoración  de  este 
santo  el  25  de  Febrero.  Fué  martirizado  en  Egipto, 
en  la  ciudad  de  Diópolis,  según  se  cree,  juntamente 
con  otros  seis  compañeros  que  murieron  con  diferen¬ 
tes  géneros  de  tormentos,  siendo  decapitados  Sera- 
pión  y  Papías.  Sucedió  este  martirio  en  el  Imperio 
de  Numeriano.  Los  griegos  en  sus  martirologios  y 
antologías  ensalzan  á  san  Papías  y  compañeros  con 
grandes  encomios,  aunque  no  señalan  el  mismo  día 
de  su  festividad  ni  el  mismo  lugar  en  donde  pade¬ 
cieron.  ( Acta  SS.,  Febrero,  t.  III.  págs.  488-490.  ) 

Papías  (San).  Hagiog.  Fué  coronado  del  martirio 
en  tiempo  de  Decio  en  Atalia  de  Pnntilia,  como 
consta  en  las  actas  de  san  Néstor,  á  quien  precedió 
en  la  muerte  por  Cristo,  juntamente  con  los  santos 
Diodoro,  Conón  y  Claudiano.  Su  tiesta  se  celebra  el 
26  de  Febrero,  según  el  martirologio  romano.  (Acta 
SS..  Febrero,  t.  III,  pág.  627.) 

Papías  (San  ).  Hagiog.  De  él  se  hace  mención  en 
el  martirologio  romano  el  28  de  Pobrero  juntamente 
con  otros  veinte  compañeros  mártires  (  A  cía  SS.,  Fe¬ 
brero,  t.  III.  pág.  724. ) 

Papías  (San).  Haniog .  Mártir  en  compañía  de 
•otros  confesores  de  la  fe  en  Nmomedia  de  Bitinia. 


cuya  memoria  celebra  el  martirologio  jeronimiano  e! 

6  de  Marzo.  ( Acta  SS..  Marzo.  I.  I.  pág  421.  t 

Papías  (San).  Hagtog.  El  20  ¿e  Abril  se  celc.óra 

el  triunfo  de  este  atleta  de  la  fe.  que  generosamente 
regó  con  su  sangre  en  Roma.  (Acta  SS.,  Abril,  t .  II. 
pág.  748-7  19. ) 

Papías  (San).  Hagiog.  Mártir  de  Du razio  (A  Ca¬ 
nia),  en  compañía  de  otros  seis  en  el  Imperio  de 
Trajano,  según  los  menologios  griegos.  Su  tiesta  ei 

7  de  Julio.  [Acta  SS.,  Julio,  t.  II,  pág.  457.) 

Papías  (San).  Hagiog.  Mártir  africano,  cuya  fiesta 

es  el  14  de  Julio.  (  Acta  SS.,  Julio,  t.  III ,  pág.  649 . ) 

Papías  (San).  Hagiog.  Mártir  en  Africa,  que.  se¬ 
gún  el  martirologio,  padeció  por  Cristo  con  otros 
compañeros  el  día  2  de  Noviembre.  (Acta  SS.,  No¬ 
viembre,  t.  I.  pág.  421.) 

Papías  de  Hibrápolis  (San).  Hagiog.  Obispo  de 
esta  ciudad,  discípulo  del  apóstol  sau  Juan  y  ami<go 
de  san  Polioarpo  de  Esmirna.  según  testimonio  de 
san  Ireneo  (Ado.  haer.,  V.  33.  4)  que  fué  su  discí¬ 
pulo.  Alrededor  del  año  130.  escribió  un  volumen 
de  Explicaciones  de  las  sentencias  del  Señor,  en  cinco 
libros,  de  los  cuales  sólo  conocemos  algunos  frag¬ 
mentos  que  nos  han  conservado  el  citado  Ireneo (1.  c.), 
Ensebio  (Hist.  ecl  ,  III)  y  otros  autores  antiguos. 
Según  parece,  en  esta  obra  no  se  comentaban  tan 
sólo  las  sentencias  sacadas  del  Evangelio,  sino  aun 
las  recogidas  por  tradición  oral.  Entre  todos  los  pa¬ 
sajes  que  conservamos  de  Papías  de  Hibrápolis  son 
los  más  célebres  los  que  se  refieren  á  la  autenticidad 
de  los  dos  primeros  Evangelios  (Ensebio.  Hist.  ecl.f 
III,  c.  39,  núms.  15-16)  y  ai  Milenarismo  (Ibid.. 
núms.  11-13)  (V.  Milbnarismo).  Eusebio  por  una 
parte  le  llama  hombre  de  una  variada  instrucción,  y 
asaz  versado  en  la  Sagrada  Escritura;  mas  también 
dice  de  él  que  era  hombre  de  cortos  alcances,  que 
aceptaba  como  verdadero  torio  lo  que  oía.  aun  cuan¬ 
do  perteneciese  á  los  dominios  de  la  fábula  y  que  no 
entendía  acertadamente  las  expresiones  figuradas  de 
las  narraciones  apostólicas.  Estas  últimas  apreciacio¬ 
nes  del  obispo  de  Cesárea  que  parecen  contradicto¬ 
rias  con  las  primeras,  son  debidas  á  la  oposición  que 
hace  sistemáticamente  á  toda  idea  mileii&rista.  Y  ya 
que  Papías  de  Hibrápolis  cimenta  estas  ideas  en  el 
c.  XX  del  Apocalipsis,  Eusebio  niega  la  autentici¬ 
dad  de  este  libro,  y  para  esto,  asegura  y  pretende 
probar  que  Juan  el  Antiguo,  del  que  Papías  db  Hie- 
rá polis  se  confiesa  discípulo,  no  es  san  Juan  Evan¬ 
gelista,  sino  otro  Juan,  presbítero,  verdadero  autor 
del  Apocalipsis.  Hov  la  crítica  moderna  rechaza  esta 
afirmación  del  obispo  de  Cesárea,  y  todos  ven  en 
Juan  el  Antiguo  al  mismo  Juan  discípulo  del  Señor, 
que  enumera  Papías  db  Hibrápolis  entre  los  demás 
apóstoles  (Eusebio,  1.  c.,  núm.  4).  El  martirologio 
romano  hace  conmemoración  de  este  santo  el  22  de 
Febrero.  Los  fragmentos  de  este  autor  se  han  publi¬ 
cado  por  Halloin,  Grabe,  Munster,  Galland  y  Ronth. 

Bihliogr.  Migue.  P.  O.  (V.  1255-62);  Pitra, 
A  n alerta  sacra  II.  155-161,  1884);  Preuschen, 
Antilegomena  (54-63,  Giessen,  1901);  Zahn.  Papias 
ron  Hierapolis,  en  Theol.  Stndien  ttnd  Kritiken 
(XXXIX,  649-96,  1886);  Leimbach.  Das  Papias - 
Fragment  (Gotha,  1875):  Martens,  Papias  ais  Exe- 
get  van  Logia  des  Heeren  (  Amsterdam ,  1875):  Gfítz, 
Papias  und  seine  Quellen  (Munich.  1903):  Harnack, 
Patrnm  Apostnlicorum  opera  (Leipzig,  1892):  Funk, 
Paires  Apostolici  (Tubinga .  1901):  E.  H.  Hall.  Pa¬ 
pias  and  Msrontemporaries  (  Boston.  1899);  Light- 
foot .  Apostolic  Fathers  (Londres,  1893);  Bssayi 
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on  S npernatural  Religión  (2.*  ed..  Loudres,  1893); 
CruttweJl,  Literary  History  o/  Early  Chriitianíly 
(Londres.  1893):  Westcott,  History  o f  the  Canon 
o/  the  Neto  Test  ame  nt  (7.a  ed.,  Loadles.  1896); 
Chapman.  Papias  on  the  Age  o/our  Lord.  en  Jonrn. 
0/  Teol.  Stud.  (1907). 

PAPICOLOR  A  DO.  m.  Ornit.  Nombre  alavés  | 
del  petirrojo. 

PAPICTIS.  m.  Paleo ut.  ( Pappichtfnjs  Cope.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  p^ces.  sub¬ 
clase  de  los  ganoideos,  orden  de  los  amioideos.  fa¬ 
milia  de  los  halecomortidos.  Presenta  muchas  analo¬ 
gías  con  el  genero  actual  A  mía,  distinguiéndose  por 
tener  el  maxilar  superior  é  inferior  una  sola  linea  de 
dientes.  Se  lia  encontrado  fósil  en  el  eocénico  de 
W  yoining.  en  la  América  del  Norte,  como  también 
en  el  eocénico  inferior  de  Reims.  en  Francia. 

PAPICÚ.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Río  de  Janeiro;  riega  el  mun.  de  Sao  Pedro  d  Al- 
deia  v  se  pierde  en  el  vasto  pantano  que  se  extiende 
de>de  el  Itahy  hasta  el  inun.  de  Cabo  Frío. 

PAPICHOR  E.  m.  Gemí.  Pato. 

PAPIENSE  (Bernardo).  Btog.  V.  Pavía 
(Bernardo  i>k). 

PA  PIEN  SIS  (  I.ihkr  i.  Hist.  de  la  !it.  jnr.  Monu¬ 
mento  jurídico  dei  primer  tercio  del  siglo  XI.  consis 
tente  en  una  colección  de  disertaciones  jurídicas,  ra 
•on  prácticos  y  fórmulas,  que  es  importantísima  para 
conocer  el  estado  del  Derecho  en  aquella  época.  De¬ 
bí  i  formarse  en  Pavía  entre  los  años  1019  y  1037.  y 
en  ella  se  insertan  muchos  pacajes  de  las  Institucio¬ 
nes,  del  Codigu  y  de  las  Novelas  de  Justiniano.  lo 
que  prueba  el  conocimiento  y  la  aplicación  del  Dere¬ 
cho  romano  en  aquella  época.  Su  uso  en  el  Tribunal 
pnlntino  de  Pavía  y  la  aceptación  que  tuvo  indujeron 
á  Valcauso.  profesor  de  retórica  en  la  Escuela  cate¬ 
dralicia  do  \itesde  la  m.sma  ciudad  (que  algunos 
consideran  como  el  autor  del  li¬ 
bro),  á  ponerla  glosas,  depirar  los 
textos  y  añadirla  forminas,  hacien¬ 
do  asi  una  revisión  en  la  que  se  man¬ 
tienen  opiniones  jurídicas  más  am¬ 
plias  de  las  que  Insta  entonces  do¬ 
minaban  en  mine!  Tribunal,  v  que 
fueron  Aceptadas  por  este,  razón  por 
la  que,  á  los  jueces  de  la  segun- 
dn  mitad  del  siglo  xi.  se  les  llamó 
mofemos,  para  distinguirlos  de  los 
anteriores  ó  antiguos.  Del  Líber  pa- 
pirosis  se  lian  conservado  muchos 
manuscritos,  adornados  con  glosas 
de  distintas  épocas,  algunas  de  las 
cuales  fueron  englobadas  en  el  tex¬ 
to  por  los  copistas.  E)  texto  no 
glosado  del  Líber  recibió  en  el  úl¬ 
timo  tercio  del  siglo  xn  una  Rxpnxi- 
tio.  redactada  por  un  jurisconsulto 
de  la  misma  Escuela  de  Pavía,  en  ¡a 
que  el  autor  revela  una  mayor  cultu¬ 
ra  jurídica  y  un  mayor  predominio  del  Derecho  ro¬ 
mano.  pues  además  de  citar  numerosos  pasaj.  s  de 
las  Instituciones,  de  los  nueve  primeros  libros  del 
Có-iigo  y  de  lns  Novelas  incluidas  eu  el  Epítome  de 
Juliano,  se  refiere  también  á  algunos  textos  de  las 
Pandectas,  sólo  conocidas  entonces  en  Italia  por  el 
manuscrito  florentino,  siendo  de  notar  que  en  la  ¿x- 
posilio  se  presenta  el  Derecho  romano  como  ley  ge¬ 
neral,  subsidiaria  de  la  nacional  y,  en  especial,  del 
Edicto  de  Rotaría  El  Líder  papiensit  se  ha  editado 
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por  Bluhme,  en  sus  Monumenta  Germaniae  (vol.  111, 
págs.  46-97,  Hannóver.  187U). 

Blbliogr.  Merkel  .  Apunté  per  la  storia  del 
Diritto  longobardo,  en  el  apéndice  á  la  edición  italia¬ 
na  de  la  Historia  del  Derecho  romano,  de  Savigny 
(vol.  III,  págs.  11-49):  Ficker,  Forsch ungen  sur 
Reichs-uud-  Hrrh tsg csr/nch- 
te  ll  alteas  452-494); 

Scliupfer.  Maouale  di  Storia 
del  Diritto  italiano  (2.a  ed., 
páginas  199  y  siguientes, 

1895). 

PAPIER  (Rosa  Padm- 
gartnbr).  Biog .  Cantante 
alemana,  nacida  en  Badén 
en  1858.  Perteneció  á  la 
1  compañía  del  teatro  de  la 
¡Opera  imperial  de  Viena 
í  hasta  1891  .  en  que  una  afec¬ 
ción  á  la  garganta  le  obligó 
á  retirarse  de  la  escena.  To¬ 
mó  parte  también  en  nume¬ 
rosos  conciertos  y  poseía  una  voz  de  gran  extensión 
y  sonoridad.  En  1881  casó  con  el  pianista  v  criti¬ 
co  musical  Juan  Paumgnrtner  (n.  en  Kirchberg  en 
1813  y  m.  en  Viena  en  1896). 

PARIFICA  NTE.  adj.  Hiit.  reí .  Dícese  de  cada 
uno  «le  los  cardenales  que  asisten  al  conclave,  sin  as¬ 
pirar  al  poutificRuo. 

PAP1GNIES.  Grog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgica, 
prov.  de  Hainaut,  dist.  de  Soignies.  ennt.  v  á 
\  kms.  SSO.  de  Lessines,  en  la  rib.  izq.  del  Den- 
dre.  afl.  der.  del  Escalda:  680  h.  Est.  en  la  I.  f.  de 
Ath  á  Grnnimont 

PAPIGNO.  Geog.  Población  de  Italia,  provin¬ 
cia  de  Perusn.  círculo  y  á  5  kms.  SSL?.  «le  Terni, 
junto  ni  Ñera,  afluente  iz  juierdo  «leí  Tibor.  1 .520  h. 


PAPIGOCHIC.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Chihuahua,  distrito  de  Guerrero;  mee  en 
el  «listrito  de  Benito  Juárez,  teniendo  sus  fuente» 
en  la  sierra  de  Molinares;  corre  en  dirección  NE. 
hasta  Temósacliic.  donde  tuerce  ru  rumbo  al  SO., 
v  entra  en  el  Estado  de  Sonora,  en  cuyo  punto  for¬ 
ma  el  río  Y aquí.  Durante  su  curso  recibe  por  la 
derecha  el  arroyo  de  las  Cebollas  y  el  río  \  erde,  y 
por  la  izquierda  los  ríos  Basúchil ,  Magneráchic  y 
Chico. 


Papigno  (Italia'.  -  Viata  general 
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PAPIGORDILLO  —  PAP1LIFORME 


PAPIGORDILLO,  LLA,  TO,  TA.  adj.  farn.  | 
Aplícase  á  la  persona,  y  especialmente  al  niño,  que 
es  gordo,  rechoncho  y  con  papada. 

PAP1-HRO.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado 
de  Borsod,  dist.  y  á  24  lema.  SSE.  de  Miskolcz, 
junto  al  Heí),  afl.  der.  del  Tisza  ó  Theiss;  1,000  h. 

PAPIKONDA  ó  BISON  RANOS.  Geog.  Sie¬ 
rra  de  colinas  de  la  India  meridional.  Se  extiende  en 
una  distancia  de  100  kms.,  desde  la  confl.  del  Ki- 
nirsnni  con  el  Godawari,  en  el  reino  de  Hyderabad, 
hasta  Polaveram,  en  el  dist.  de  Godawari  (Madrás), 
y  tiene  900  m.  de  altura.  Es  una  ramificación  de  los 
Ghates  orientales  y  abunda  en  ella  la  madera  de  tek 
y  la  caza;  nace  de  la  misma  el  río  Yerrakalwa. 

PAPIL.  m.  Germ.  Billete  de  Banco. 

PAPILA.  F.  Ptpille.  — It.T  In.  P.  y  C.  Papilla. — 
A.  Hiutwánchea. — E.  Pipilo.  (Etim. — Del  lat.  papilla . 
pezón  de  la  teta.)  f.  Anat.  Nombre  aplicado  á  diver¬ 
sas  formaciones  anatómicas  cuyo  carácter  solamente 
morfológico  es  el  de  eminencias  cónicas.  V.  Pibl. 

Papila  acústica.  V.  Organo  db  Cobti. 

Papila  caliciforme  ó  circunvalada.  Cada  una  de 
la  serie  de  papilas  de  la  base  de  la  lengua  dispues¬ 
tas  en  V  abierta  por  delante. 

Papila  compuesta.  Masa  de  papilas  simples  im¬ 
plantadas  en  una  base  común,  las  corpúsculos  del 
tacto,  por  ejemplo. 

Papila  'filiforme.  Papila  delgada  de  la  lengua 
formada  de  tejido  conjuntivo  cubierto  de  una  capa  de 
epitelio. 

Papila  fungiforme.  Papila  ancha  de  la  super¬ 
ficie  dorsal  de  la  lengua. 

Papila  kemiesférica.  Papila  de  la  lengua  que 
rodea  á  las  caliciformes. 

Papila  lagrimal.  Papila  en  el  ángulo  interno  del 
ojo  agujereada  por  el  punto  lagrimal. 

Papila  lingual.  Cualquiera  de  las  ya  citadas  pa¬ 
pilas  de  la  lengua. 

Papila  óptica.  Punto  de  la  retina  que  señala  la 
entrada  del  nervio  óptico. 

Papila  palatina  ó  incisiva.  Eminencia  redondea¬ 
da  en  el  extremo  anterior  del  rafe  del  paladar. 

Papila  renal.  Vértice  de  una  pirámide  renal. 

Papila  táctil.  Papila  compuesta  de  la  dermis  que 
contiene  los  corpúsculos  del  tacto. 

Papila  uretral.  Elevación  pequeña  en  el  vestí¬ 
bulo  de  la  vagina  en  que  se  abre  el  orificio  de  la 
uretra. 

Papila  vascular.  Papilas  de  la  piel  y  de  las  mu¬ 
cosas,  muy  numerosas,  que  contienen  dos  y  tres  ó 
más  asas  vasculares. 

Papila.  Bot.  Variante  de  los  pelos,  de  forma  có¬ 
nica,  formarla  por  la  superficie  externa  de  células 
epidérmicas,  muy  frecuente  en  los  pétalos,  dándoles 
un  aspecto  aterciopelado. 

Papila.  Zool.  La  Papilla  mammae  es  el  pezón.  La 
P.  nervi  optici  es  el  punto  ciego  de  la  retina.  La 
P.  pili  es  un  abultamiento  del  corium  ó  dermis  con 
vasos  y  nervios,  rodeado  por  el  bulbo  radical  del 
pelo  y  que  alimenta  a  éste.  La  P.  urogenitalis  es  un 
abultamiento,  que  muchos  peces  tienen  detrás  del 
ano  v  en  que  desembocan  los  órganos  urinarios  y 
genitales,  ó  por  separado  ó  en  común.  Las  P .  eircum- 
vallatae,  valíala* ,  clavatae,  aliformes,  Joliatae  y  fun¬ 
giformes  son  de  la  lengua,  las  primeras,  y  las  penúl¬ 
timas,  y  más  aquéllas,  órgano  del  gusto. 

Las  P.  renales  son  las  puntas  d<*  las  pirámides  de 
Malpighi  dirigidas  hucia  la  pelvis  del  riñón,  por 
donde  desembocan  los  metanefridios. 


Papilas,  en  general,  son  elevaciones  á  manera  de 
verruguitas,  que  aparecen  en  la  superficie  externa  ó 
interna  de  varios  órganos. 

P APILADO*  DA.  adj.  Guarnecido  de  papilas. 

PAPILAR,  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  las 
papilas.  ||  Que  tiene  papilas. 

Papilar.  Anat.  y  Pat.  Se  denomina  cuerpo  papi¬ 
lar  el  conjunto  de  papilas  dérmicas  y  mucosas  (véa¬ 
se  Piel).  Los  músculos  papilares  son  los  de  la  co¬ 
lumna  carnosa  del  corazón.  La  angina  papilar  es  la 
granulosa  común.  Para  el  tumor  papilar,  V.  Pa¬ 
piloma  . 

PAPILA  RIO*  RIA.  adj.  V.  Papilar. 

PAPILBCTOMÍA.  (Etim.  — De  papila,  y  el 
gr.  ektomé ,  sección,  corte.)  f.  Cir.  Escisión  de  una  ó 
más  papilas  ingurgitadas  del  rifión  como  tratamien¬ 
to  de  la  hematuria. 

PAPILÍFERA.  f.  Zool.  ( Papillifera .)  Subgé¬ 
nero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  pulmonados,  suborden  de  los  geófilos, 
mouotrématos.  familia  de  los  púpidos.  Atendiendo 
á  la  clasificación  geográfica  del  género  Clantilia, 
se  han  formado  tres  grupos,  esto  es,  el  europeo,  el 
asiático  oriental  y  el  americano ,  perteneciendo  á 
cada  uno  de  ellos  varios  subgéneros,  y  entre  los 
europeos  está  si  Papillifera .  Caracterizase  por  tener 
la  concha  numerosas  vueltas;  la  última  vuelta  de  la 
espira  no  excede  nunca  de  la  penúltima;  abertura 
pequeña,  oval,  con  un  seno  posterior;  perístoma  con¬ 
tinuo;  columela  oblicua,  guarnecida  de  láminas  espi¬ 
rales  y  dando  inserción  al  pedículo  de  una  placa 
móvil  que  obtura  la  parte  interior  de  la  última  vuelta. 
Además  de  los  caracteres  ya  citados,  posee  otros 
fundados  en  la  disposición  de  las  láminas  y  pliegues 
de  la  abertura,  que  es  muy  interesante  conocer.  En 
primer  lugar  se  halla  la  lámina  parietal ,  colocada  en 
el  vértice  de  la  abertura  y  formando  uno  de  los 
lados  del  pequeño  seno  que  corresponde  al  orificio 
pulmonar.  Después  la  lámina  columelar,  visible  por 
delante  de  la  precedente  y  poco  saliente,  más  ancha, 
alada,  que  penetra  en  el  interior  de  la  concha.  Sigue 
el  pliegue  espiral ,  profundamente  inmergido, que  nace 
del  eje  columelar  en  el  punto  de  unión  del  clansilinm. 
sigue  la  sutura  y  viene  á  confundirse  con  la  lámina 
parietal,  ó  bien  se  termina  aisladamente.  A  continua¬ 
ción  está  el  pliegue  lunulado  ó  lúnula ,  situado  pro¬ 
fundamente  v  visible  por  transparencia  en  forma  de 
una  línea  blanquecina  y  arqueada.  Sigue  á  éste  el 
clausilium,  pieza  espatuliforme,  entera  ó  escotada, 
inserta  sobre  la  columela  por  un  pedículo  delgado 
Las  restantes  son  los  pliegues  interlamelares ,  que  son 
pequeñas  redes  colocadas  exteriormente. 

PAPILlFRRO,  RA.  (Etim.  —  De  papila ,  y  el 
lat.  /erre,  llevar.)  adj.  Que  tiene  papilas  ó  grandes 
eminencias. 

P  API  LÍFRROS.  m.  pl.  Zool.  Sección  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
opistobranquios.  suborden  de  los  nudibranquiados. 
polibranquiados,  glosóforos.  Los  glosóforos  se  divi¬ 
den  en  las  tres  secciones  de  Branqniferos,  Abran  - 
guiados  y  Papilíferos,  según  la  naturaleza  de  los 
apéndices  dorsales,  esto  es,  ramificados,  abortados 
ó  papilosos.  A  su  vez.  los  papilíferos  se  subdividen 
en  do<  subsecciones:  los  gnatqforos,  con  las  familias 
de  los  protoenótidos,  eolídidos,  fiónidos.  gláucidos 
y  dotoideos,  y  loa  agnatos,  con  la  familia  de  los  her- 
meidos. 

P  A  FILIFORME.  (Etim.— Del  lat.  papila, 
i  pezón  de  la  teta,  y  deforma.)  adj.  Que  tiene  la  for- 
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ma  de  papila.  ||  También  se  aplica  á  algunos  órga¬ 
nos  propios  que  para  la  succión  tienen  algunos  en-  I 
tozoarios.  I 

PAPILINA.  f.  Zool.  (Papillina  O.  Schmidt;  ' 
Papillella  Lendelfeld:  Cltona  Grant. )  Género  de  es¬ 
ponjas  acalcáreas,  monaxóuidas.  V.  Cliona. 

Papilina  .  Zool.  v  Paleont.  ( Papillma  Conrad, 
1855.)  Género  de  moluscos  gasterópodos  de  la  fa¬ 
milia  de  los  lubinélidos,  sinónimo  de  Tudicla  Bol¬ 
len,  17i)8,  v  Link.  1807;  Pyrella  Svvainson,  18-40; 
Spirillus  Soweby .  1842.  y  Pyveuelta  Grav,  1857. 
Se  encuentra  en  estado  fósil  en  los  terrenos  tercia¬ 
rios.  V.  Tudicla. 

PAPILINO  (San).  Hagiog.  Mártir,  del  cual  los 
manuscritos  griegos  hacen  memoria  el  16  de  Mayo. 

( Acta  SS.,  Mavo.  t.  III.  pág.  573  i 

PAPILIO.  m.  Auhg.  rom.  Tienda  cuadrada, 
donde  se  alojaban  seis  ú  ocho  soldados. 

Papilio.  m.  Bntom .  (  Papilto  L. )  Genero  de  lepi¬ 
dópteros  de  la  familia  de  los  papiiiónidos  v  tribu  de 
los  papilioninos.  Sus  principales  caracteres  son:  ca¬ 
be/.:»  gruesa:  ojos  salientes,  grandes;  paipos  labiales 
que  no  pasan  de  los  ojos,  se  aplican  Robre  la  frente 
y  constan  de  artejos  poco  alargados;  antenas  con 
maza  algo  alargada:  abdomen  bastante  grueso  y 
medianamente  prolongado;  seis  patas  propias  para 
la  marcha;  colores  vivos,  variados  y  brillantes  en 
ambas  alas.  Sus  orugas  son  cilindricas,  bastante 
gruesas,  á  veces  «le  colores  brillantes;  se  alimentan 
de  plantas  de  diferentes  familias,  malváceas,  umbe¬ 
líferas  .  rubiáceas,  etc.  Crisálidas  angulosas,  no 
adornadas  de  placas  metálicas  ó  anacaradas,  sujetas 
por  el  extremo  del  abdomen  y  por  un  hilo  á  modo 
de  cinturón  en  arco.  V.  las  lám.  Lbpidóptkros,  1. 
II  y  IV. 

Linneo  formó  el  género  Papilio  para  la  mayor 
parte  de  los  lepidópteros  que  conocía  y  lo  dividió  en 
numerosas  secciones;  la  que  llamaba  eqmtes  (caba¬ 
lleros),  porque  los  nombres  específicos  los  tomó  de 
lo»  héroes  de  la  guerra  de  Troya,  son  los  que  ento¬ 
mólogos  posteriores  han  incluido  en  el  género  Pa¬ 
pilio  restringido.  Aun  asi  comprende  numerosas 
especies  esparcidas  por  todo  el  globo,  contándose 
seis  en  la  fauna  paleártica  y  de  ellas  dos  bien  cono¬ 
cidas  en  España. 

P.  Machaon  L.  (V.  la  lám.  Drfrnsas  dr  los  ar¬ 
trópodos,  fig.  25,  en  el  articulo  Dkphnsa;  la  lámina 
Lipidóptrros,  IV,  figs.  3  y  4,  y  la  lám.  Oruoa, 
fig.  11).  Bs  una  mariposa  grande  y  hermosa,  de 
80  ram.  de  envergadura,  que  no  debe  faltar  en  nin¬ 
guna  colección  de  lepidópteros,  por  modesta  que  sea, 
Distínguese  esta  mariposa  por  tener  el  ala  del  se¬ 
gundo  par  terminada  en  cola  en  el  ángulo  posterior. 
Su  cuerpo  es  negro  con  manchas  amarillas,  la  ca¬ 
beza  grande,  las  antenas  en  maza  algo  arqueada, 
alas  con  fondo  amarillo  v  manchas  negras.  En  el 
ala  anterior  hay  tres  grandes  manchas  negras  en  el 
margen  costal  y  una  faja  marginal  externa  adornada 
de  una  serie  de  ocho  manchas  negras.  El  ala  poste¬ 
rior  tiene  igualmente  una  faja  negra  marginal  en  el 
borde  externo  adornada  de  manchas  azules  y  en  el 
ángulo  axilar  una  mancha  rojiza,  sobrepujada  de 
una  semilunar  de  un  violado  pálido.  Las  colas  del 
r]a  posterior  son  negras  en  el  extremo.  La  oruga  es 
muy  hermosa,  de  un  verde  amarillento,  con  una 
faja  transversal  negra  aterciopelada  en  cada  seg¬ 
mento  y  cinco  ó  seis  puntos  rojos;  viven  en  la  ruda 
yen  el  hinojo  con  preferencia,  y  se  halla  en  los  me¬ 
ses  de  Julio  y  Septiembre.  La  crisálida  tiene  el  ab¬ 


domen  con  los  segmentos  bien  marcados  y  el  tórax 
anguloso;  está  suspendida  mediante  un  haz  de  sada 
que  la  sujeta  por  el  extremo  del  abdomen  y  un  hilo 
que  á  manera  de  cinturón  rodea  el  tórax.  La  mari¬ 
posa  sale  en  Mayo  en  la  primera  generación  y  en 
Julio  la  segunda.  Es  frecuente  en  nuestros  campos. 

P.  Poda  lirias  I..  (V.  la  lám.  Lepidópteros,  I, 
figs.  1,  2  v  3);  envergadura,  hasta  75  mm.  Cuerpo 
negro  por  encima  con  los  terigoideos  amarillos:  ab¬ 
domen  con  cuatro  líneas  negras:  alas  con  fondo  de 
un  amarillo  pálido  v  fajas  negras  transversales:  ala 
posterior  con  otras  tres  fajas  transversales  negras, 
el  borde  abdominal  negruzco;  una  mancha ocelilorme 
en  el  ángulo  posterior  de  un  negro  intenso,  con  pu¬ 
pila  azul  surmontada  de  una  mancha  rojiza;  cola 
alargada,  negra,  con  el  extremo  amarillo.  La  oruga 
no  vive  en  las  umbelíferas  ú  otras  plantas  herbáceas, 
sino  en  diferentes  árboles,  ciruelo,  albaricoquero, 
melocotonero,  etc.  En  España  existe  la  var.  Feist- 
thnmel i  Dup.,  más  pálida  que  el  tipo. 

P.  Hospiton.  V.  la  lám.  Lbpidópteros,  IV,  figu¬ 
ras  1  v  2. 

PAPILIONÁCBAS.  f.  pl.  But.  Las  papiliona- 
das  para  los  autores  que  dan  á  este  grupo  categoría 
de  familia. 

PAPIUONÁCBO,  OSA. (Etim .  —  Del  latín 
papilio,  -onis,  mariposa.)  adj.  Que  se  parece  á  una 
mariposa. 

Papilionácko.  adj.  Bol.  Se  dice  de  2a  corola  dia- 
li pétala  cigomorfa  de  cinco  pétalos,  uno  superior 
llamado  vtxilo  ó  estandarte,  dos  laterales  llamados 
alas  y  dos  inferiores  que,  soldados  por  el  borde  de 
la  lámina,  forman  la  quilla  ó  carena. 

PAPILIONADAS.  f.  pl.  Bot.  y  Paleont.  Sub¬ 
familia  de  plantas  leguminosas  con  ñores  cigomor¬ 
fas.  prefloración  descendente  ( vexilar)  y  ralees  en 
simbiosis  con  Bacillns  radtcicola. 

Comprende  las  tribus  de  las  so  foreas,  podalirieas, 
genisteas,  tn/olieas,  loteas ,  galegeas,  hedisareas ,  dal- 
hergieas.  vicíeos  y  faseolea*.  Tienen  los  estambres 
libres  las  dos  primeras  y  pueden  ser  más  de  10  en 
las  soforeas,  que  son  plantas  leñosas  con  hojas  pi- . 
nadas  y  en  ellas  se  incluye  el  género  Myroxylon. 

Las  podalirieas  tienen  10  estambres,  son  1»  ma¬ 
yoría  arbustos  y  sus  hojas  sencillas  ó  palmeadas. 
Entre  sus  géneros  se  incluye  el  Anagyris. 

Las  genisteas  tienen  los  1 0  estambres  todos  uni¬ 
dos  por  lo  común,  más  rara  vez  nueve  unidos  y  uno 
libre;  pueden  ser  arbustos  ó  hierbas  con  hojas  sen¬ 
cillas  ó  palmeadas  y  folíolas  enteras.  Muchas  son 
australianas  ó  del  S.  de  Africa,  y  entre  los  géne¬ 
ros  más  importantes  se  encuentran  Lupinas,  Argy - 
rolobinm ,  Labumum ,  Calycotome,  Oenista ,  Spartium, 
Ulex  y  Cytisns. 

Las  trifolieas  tienen  por  lo  general  nueve  estam¬ 
bres  unidos  y  uno  libre,  y  son  hierbas  con  hojas  rara 
vez  pinadas,  en  la  mayoría  palmeadas  y  con  folío¬ 
las  dentadas.  Entre  sus  géneros  más  importantes 
se  cuentan  Ononis,  Trigonella,  Medicago,  Melilotas 
y  Trifolium. 

Las  loteas  tienen  por  lo  regular  nueve  estambren 
unidos  y  uno  libre,  rara  vez  todos  unidos,  y  son 
hierbas  con  hojas  temadas;  más  rara  tos  pinadas  y 
folíolas  enteras.  Principales  géneros  Anthyllis  y 
Lotus. 

Las  galegeas  tienen  la  mayoría  nueve  estambres 
unidos  y  uno  libre,  algunas  todos  unidos  y  son  her¬ 
báceas  ó  leñosas  con  hojas  por  lo  común  pinadas, 
las  flores  generalmente  en  racimos  y  la  legumbre 
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bivalva.  Entre  sus  géneros  principales  se  cuentan 
P soralea ,  Indigo/era,  Galega ,  Wistaria,  Robinia, 
Colutea,  Car  agana,  Astragalus,  Oxytropis,  Biserrula 
y  Qlycyrrhiza. 

Las  h  eclisa  reas  tienen  por  lo  común  nueve  estam¬ 
bres  unidos  y  uno  libre,  algunas  los  10  unidos,  las 
hojas  temadas  ó  pinadas  y  las  legumbres  articu¬ 
ladas  ó  lómenlos.  Entre  sus  géneros  importantes  se 
cuentan  Ornithopus ,  Coronilla,  Hippocrepis,  Üedy- 
sarum,  Onobvychis,  Ar achis  y  Desmodium. 

Las  dñlbergieas  tienen  los  10  estambres  unidos  ó 
uno  libre  y  nueve  unidos,  las  hojas  por  lo  común 
pinadas  y  el  fruto  indehiscente.  Entre  sus  géneros 
principales  se  cuentan  Pterocarpus,  Andira  y  Dip- 
terix. 

Las  vicieas  tienen  por  lo  común  uno  de  los  10  es 
tambres  libre,  rara  vez  todos  unidos,  Jas  hojas  pi¬ 
nadas  sin  folíola  terminal,  y  en  vez  de  ella  una  pun¬ 
ta  fina  ó  zarcillo;  la  mayoría  son  hierbas,  y  los  coti¬ 
ledones  son  gruesos  y  permanecen  en  la  semilla. 
Entre  sus  géneros  principales  están  Abras,  Cicer, 
Vicia,  Leas,  Lathyvns  y  Pisum. 

Las  faseoleas  se  diferencian  de  las  anteriores  en 
ser  volubles,  hierbas,  arbustos,  etc.,  con  hojas  ter- 
nadas  ó  palmeadas.  De  sus  géneros  principales  se 
pueden  citar  Glgcine,  Macana,  Batea,  Physostigma, 
Phaseolas  y  Dolic/ios. 

Los  géneros  fósiles  de  esta  familia  son  escasos. 
Unger  y  Lesquereux  han  descrito  el  género  Cytisns 
como  ancestral  de  las  formas  arborescentes  y  fru- 
tescentesde  Europa  que  no  se  ha  reconocido  aún  en 
América.  El  género  Robinia,  por  el  contrario,  ha 
desaparecido  de  Europa,  siendo  todas  sus  especies 
americanas;  la  R.  Regeli  Heer  y  R .  Elliptica  Sa- 
porta  parecen  constituir  las  formas  ancestrales  de 
las  especies  actuales.  El  marqués  de  Saporta  consi¬ 
dera  como  precursor  del  Caragana  arboreseens  su 
especie  C .  aquensis  del  oligocénico  inferior  de  Aix. 
El  género  Colutea,  que  ha  perdurado  en  Europa, 
presenta  sus  formas  ancestrales  en  el  terciario  y 
cretáceo  superior.  Seguramente  que  esta  familia  ha 
.tenido  numerosas  y  variadas  formas  en  otros  tiem¬ 
pos:  pero  la  deficiencia  de  los  restos,  por  estar  muy 
mal  conservados,  no  ha  permitido  una  determinación 
cierta,  á  lo  que  contribuye  la  ambigüedad  de  las 
hojas  y  frutos. 

PAPILIÓNIDOS*  m.  pi.  Entom.  ( Papilioni - 
iae.)  Familia  de  lepidópteros  ropalóceros.  Estas 
mariposas  se  distinguen  por  tener  las  antenas  sub¬ 
contiguas  en  la  base,  con  maza  alargada  en  el  ex¬ 
tremo:  abdomen  libre;  alas  anchas,  con  las  nervia— 
ciones  salientes,  con  la  celdilla  discal  cerrada;  en  el 
segundo  par  el  borde  posterior  es  más  ó  menos 
cóncavo;  tienen  seis  patas  propias  para  la  marcha  y 
las  uñas  sencillas.  Las  orugas  son  alargadas,  ci¬ 
lindricas  y  gruesas;  en  la  parte  superior  del  pri¬ 
mer  segmento  ofrecen  un  doble  tentáculo  retrác¬ 
til  en  forma  de  Y  (V.  lára.  Oruga,  fig.  11).  Las  cri- 
cálidas  se  sujetan  por  la  cola  ó  extremo  posterior  y 
por  uno  ó  más  hilos  á  modo  de  cinturón.  Sus  tri¬ 
bus  principales  son:  Papilioninos,  Parnasinos  y  Ze- 
rinti  nos. 

PAPILIONI  NOS.  m.  pl.  Entom.  ( Papilionini.) 
Tribu  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  papilió- 
nidos.  De  las  otras  tribus  se  distingue  por  tener  la 
cabeza  grande,  los  ojos  grandes  y  salientes,  las  an¬ 
tenas  en  maza  alargada:  la  hembra  sin  bolsa  córnea 
en  el  extremo  de!  abdomen:  ala  postprior  con  fre¬ 
cuencia  prolougada  en  una  especie  de  cola:  el  borde 


interno  poco  cóncavo,  casi  recto.  Las  alas  ofrecen 
colores  vivos  y  bri limites.  Es  tipo  el  género  Papi— 
lio  L. 

PAPILITIS.  (Etim.  —De  papila,  y  el  sufijo  itis, 
que  indica  inflamación.)  f.  Pat.  Neuritis  iniraocuiar 
del  nervio  óptico.  Se  caracteriza  anatómicamente  por 
el  color  gris  rojizo  de  la  papila  acompañado  de  man¬ 
chas  blancas  v  extravasaciones  sanguíneas .  Se  lian 
descrito  dos  formas  anatomopatologicas:  la  papiiieis 
por  estancación  con  dilatación  vascular  y  céluLis  fu¬ 
siformes  migratorias,  y  la  papilitis  simple  llamada, 
también  neuritis  descendente  ó  periuenritis  reducida 
á  una  simple  hiperemia.  Los  síntomas  varí» u  según 
la  naturaleza  y  la  causa  de  las  lesiones,  alterándose 
las  funciones  visuales  en  la  papilitis  por  estancación 
con  fenómenos  eutópticos  y  ceguera  periódica.  El 
sentido  cromático  se  conserva  en  general  bastante 
tiempo,  aunque  á  la  larga  hay  una  reducción  con— 
céntrica  para  el  blanco  y  los  colores.  El  examen 
oúalmosi  opico  no  revela  correlación  alguna  entre 
sus  resultados  y  los  síntomas  visuales.  Existen,  en 
efecto,  grandes  trastornos  aparentes  con  relativa 
integridad  visual  y  viceversa.  La  evolución  natural 
de  la  enfermedad  conduce  á  la  atrofia  del  nervio, 
desapareciendo  los  fenómenos  inflamatorios,  palide¬ 
ciendo  la  papila  y  aclarándose  sus  bordes  á  la  vez  que 
se  desingurgitan  los  vasos  pnpilares  y  retiñíanos. 
La  etiología  de  la  papilitis  se  relaciona  con  causas- 
locales  ó  generales.  Figuran  en  las  primeras  las  en¬ 
fermedades  cerebrales,  las  orbitarias,  la  sífilis,  las. 
infecciones,  las  discrasias.  la  anemia,  el  saturnis¬ 
mo.  el  enfriamiento  y  la  herencia.  La  patogenia  se 
ha  explicado  por  un  aumento  de  presión  intracra¬ 
neal,  por  una  hidropesía  de  la  vaina  del  nervio  óp¬ 
tico,  por  la  propagación  de  un  edema  cerebral  y  por 
la  migración  de  gérmenes  infectivos.  El  diagnóstico 
debe  tender  ante  todo  á  separar  la  retinitis  albutni- 
núrica  que  revela  otro  aspecto  en  la  región  macu¬ 
lar.  y  se  acompaña  también  de  una  notable  tume¬ 
facción  de  la  papila.  Convendrá  siempre,  además, 
investigar  la  causa  de  la  afección.  El  pronóstico- 
varía  según  aquéllas,  debiendo  admitirse  que  la  pa¬ 
pilitis  ha  de  desaparecer  cuando  disminuye  la  ten¬ 
sión  intracraneal  y  se  elimina  el  edema  del  cerebro. 
El  grado  de  la  ambliopía  y  la  reducción  del  campo- 
visual  indican  la  gravedad  del  proceso.  El  trata¬ 
miento  será,  ante  todo,  etiolúgico,  debiendo  insti- 
!  tuirse  precozmente  para  evitar  la  atrofia  del  nervio. 
Los  casos  dependientes  de  la  sífilis  son  casi  los 
únicos  que  tienen  éxito  favorable  en  clínica. 

PAPILiO  (San).  Haging.  En  tiempo  del  empe¬ 
rador  Decio,  siendo  procónsul  de  Asia  Valeriano, 
confesó  públicamente  con  otros  muchos  el  nombre  de 
Cristo.  El  santo  diácono,  atado  como  sus  compañeros 
á  unos  caballos,  fué  obligado  á  marchar  ante  e)  carro 
hasta  Sardes.  Aquí  fué  extendido  en  cuatro  direccio¬ 
nes.  elevado  en  alto  y  apedreado.  Superado  este  cruel 
tormento,  fué  arrastrado  por  encima  de  abrojos,  azo¬ 
tado.  expuesto  á  las  fieras  y  arrojado  en  un  horno 
encendido.  Apagado  milagrosamente  el  fuego,  consi¬ 
guió  la  gloriosa  palma  del  martirio  siendo  decapitado. 
Su  gloriosa  victoria  la  festeja  la  Iglesia  el  13  de 
Abril.  ( Acta  SS.,  Abril,  II.  págs.  120-125). 

PAP1LOADBNOOISTOMA.  m.  Pat.  Papi¬ 
loma  combinado  con  adenoma  y  cistoma. 

PAPILOO  ARCINOM  A.  m.  Pat.  Carcinoma 
con  excrecencias  papilares.  ||  Papiloma  maligno. 

PAPILOBDEMA.  m.  Pat.  Edema  de  la  papi¬ 
la  óptica;  neuritis  óptica  sin  manifestaciones  infla- 
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matorias,  debida  al  exceso  de  presión  intracraneal; 
thoked  diik  de  los  ingleses. 

PAPILOMA.  iLtim.  —  De  papila,  y  el  sufijo 
tifia,  que  indica  tumor.)  r-.  Tumor  formado  por  el 
tejido  normal  de  las  papilas,  aumentado  de  volumen 
y  que  sueie  convertirse  en  epitelioma. 

Papiloma.  Pal.  Neoplasia  epitelial  tegumentaria 
que  resulta  de  una  hipertrofia  circunscrita  ai  cuer-  i 
po  papilar  y  su  epitelio.  Su  naturaleza  mixta  ó 
li broepitelial  la  distingue  de  las  neofnrmncioncs  con-  I 
junlivas  y  epiteliales.  Recuerda  su  composición  la 
<1  el  corion  capilar  ó  velloso,  aunque  puede  presen¬ 
tarse  en  regiones  donde  no  existe  normalmente  tal 
tejido.  Comprende  dos  variedades.  á  saber,  el  papi¬ 
loma  duro  y  el  blando.  Asienta  el  primero  en  la  piel  y 
wucu-..s  de  epitelio  pavimentoso  é  inciu  »*  las  verru¬ 
gas.  cuernos  y  algunos  nevos.  Las  primeras  se  com¬ 
ponen  de  una  red  vascular  central  revestida  de  una 
epidermis  queratinizada .  Son  lisas  o  fisunning  v 
granulosas  según  se  recubran  de  una  capa  epitelial 
común  v  espesa  ó  posean  cada  una  su  vaina  epidér¬ 
mica  distinta.  Los  cuernos  cutáneos  >e  componen 
de  papilas  alargadas  v  ramificadas  recubiertas  de  un 
estuche  duro.  Los  nevos  ofrecen  formas  vasculares  y 
pigmentarias ,  caracterizándose  las  primeras  por  e¡ 
exagerado  desarrollo  de  vasos  (formas  cavernosas  y 
linfangiectásic.  s i .  Los  callos  no  son  unís  que  luper- 
plasias  epiteliales  dérmicas  con  acumulación  desubs- 
tancia  cornea  y  que  dependen  de  irritaciones  lo¬ 
cales.  En  cuanto  á  los  cóndilo. ñas  ó  vegetaciones, 
son  de  naturaleza  infecciosa.  KJ  papiloma  blando 
radica  en  la  mucosa  sin  capa  córnea  v  ostenta  un 
estroma  conjuntivo  mas  delicado  y  mué  i-u*  y  un 
epitelio  poco  (jueratinizado.  lis  sésil  o  peuicuimlo  y 
su  epitelio  se  aparta  con  frecuencia  d«d  tipo  normal 
en  el  vértice  papilar,  donde  se  halla  expuesto  a  ro¬ 
ces  e  irritaciones.  El  pamloma  veliosn.  que  asienta 
en  la  vejiga  y  pelvis  urinaria  ,  se  compone  de  anchos 
capilares  que  constitu ven  el  eje  de  tinas  \egetacio- 
nea  dendrlticas.  Pueden  formarse  producciones  ar¬ 
borescentes  análogas  en  los  conductos  galnctófo- 
ros  v  de  las  vías  biliares,  en  los  plexos  coroideos. 
franjas  smoviales  artinilm  es .  ovarios,  en  ciertos  tu¬ 
mores  adenoquisticos.  etc .  El  papiloma  es  único  ó 
múltiple,  congemto  .  infantil  o  senil  v  de  dimen¬ 
siones  generalmente  reducidas  como  de  una  ave¬ 
llana  ó  una  nuez.  Excepcionalmente  llega  al  volu¬ 
men  de  un  huevo  ó  una  manzana.  Algunas  formas 
papilomatosas  responden  á  procesos  irritativos  <  me¬ 
cánicos.  químicos,  parasitarios)  v  ocupan  un  lugar 
intermedio  entre  los  tumores  y  las  neonroducciones 
inflamatorias.  El  verdadero  papiloma  no  penetra  en 
las  membranas,  determinando  sólo  hiperemia  é  in¬ 
filtración  leucocitaria.  Aunque  se  trate  de  una  neo-  ¡ 
plasia  superficial  y  benigna,  pueden  dar  lugar  á  di¬ 
versos  accidentes  (  estenosis.  hemorragia).  La  reci¬ 
diva  en  pos  ile  la  ablación  es  frecuente.  El  papiloma 
maligno  en  el  invasor  v  destructor  por  neotonnación 
epitelial  atinica  y  vegetante.  Algunos  autores  afir¬ 
man  la  existencia  de  una  degeneración  careinoma- 
toaa  de  los  papilomas,  en  tanto  que  otros  suponen 
que  en  tales  casos  se  trata  de  epiteliomaa  papilares. 

Papiloma.  Veter.  Los  papilomas  son  vegetaciones 
inflamatorias  dependientes  de  la  piel  y  de  las  muco¬ 
sas,  pero  que  no  tienen  nada  de  común  con  los  tu¬ 
mores,  puesto  que  los  papilomas  contienen  todos  los 
elementos  que  forman  la  papila,  no  estando  consti¬ 
tuidos  por  tejidos  de  nueva  formación  A  los  papi¬ 
lomas  vulgarmente  se  les  denomina  verrugas  ó  higos. 


Los  papilomas  son  de  naturaleza  contagiosa:  loa 
solípedos  los  transmiten  al  buey:  el  cerdo  y  Ja  ca¬ 
bra  son  refractarios  á  la  inoculación  experimental. 
La  transmisión  de  papilomas  puede  realizarse  en  un 
mismo  animal  de  una  á  otra  parte  del  cuerpo:  los 
animales  que  los  tienen  en  la  parte  inferior  del  ab¬ 
domen  ios  inoculan  á  los  miembros  anteriores  ó  vi¬ 
ceversa  por  establecerse  contacto  entre  dichos  órga¬ 
nos,  cuando  el  animal  esta  echado. 

Los  papilomas  aparecen  preferentemente  en  las 
regiones  donde  la  piel  es  tina:  cara,  párpados,  enra 
interna  de  las  nalgas,  bolsas  testiculares .  etc.,  y  su 
número  es  indeterminado.  Al  principio  son  del  vo¬ 
lumen  de  un  grano  de  mijo,  podiendo  con  el  tiempo 
alcanzar  el  grosor  de  una  nuez.  Generalmente,  los 
papilomas  están  cui  n-rtov  de  una  capa  negruzca  y 
mas  tarde  acaban  por  abrirse,  constituyendo  todos 
ellos  una  musa  carnosa.  Los  papilomas  crecen  muy 
poco  en  invierno,  desarrollándose  activamente  en  la 
primavera.  Algunas  veces  sufren  una  marcha  regre¬ 
siva  y  «lesa parecen  por  completo  sin  ninguna  ciase 
•  i e  tratamiento.  Duantc  mucho  tiemno  se  ha  preco¬ 
nizado  como  únic«.  remedio  para  combatir  !<  s  papilo¬ 
mas  la  extirpación  cruenta.  Este  resultado  puede  ob¬ 
tenerse  mediante  la  aplicación  metódica  de  nómadas 
a  base  de  ácido  arsenioso,  ó  de  bicromato  de  potas». 

PAPILOMATOSIS.  f.  Pal.  Estado  morboso 
caracterizado  por  el  desarrollo  de  papilomas. 

PAPILÓN,  NA.  (  Etim  .  — De  papila,  porque  en 
las  papilas  de  la  lengua  reside  el  órgano  de!  gusto.) 
adj.  Regalón. 

PAPILOR RETINITIS •  f.  Pal.  Inflamación 
de  la  papila  óptica:  neurorretinitis. 

PAPILOS  ARCOMA.  m.  Pal.  Papiloma  ma¬ 
ligno. 

PAPILOSO,  SA.  adj.  Abundante  en  papilas; 
cubierto  de  ellas. 

PAPILOTA.  (Etim. — Del  franc.  papillote .  y 
éste  de  papillon,  mariposa.)  f.  Papelillo,  castaña  tor¬ 
cida  con  que  se  forman  los  rizos. 

PAPILLA.  1  .#  acep.  F.  Booillic.  —  It.  Pippa. — 
In  Pip. —  A.  linderbrei.  —  P.  Papinha. —  C.  Sopétes. 
—  E.  laldeosa  sopo,  kaio.  f.  Papas  que  se  dan  á  los 
tiiños.  hechas  por  lo  común  con  miel  ó  azúcar.  [ 
Pera.  Dulce  exquisito  que  se  hace  de  batatas  con 
huevos  batidos  v  otros  ingredientes.  |  fig.  Cautela  ó 
astucia  halagüeña  para  engañar  á  uno.  ||  Rio  de  la 
Plata.  Batatín. 

Dar  papilla  á  uno.  fr.  fig.  y  fam  Engañarle 
con  cautela  ó  astucia. 

Papilla.  Bot.  Nombre  vulgar  peruano  «leí  Phar- 
bitis  pubescens  de  la  familia  de  las  convolvuláceas. 

PAPILLAUD  (Adriano  Benjamín).  Biog.  Pe¬ 
riodista  y  escritor  francés,  conocido  también  por  el 
seudónimo  da  Jean  de  Clotnerce,  n.  en  Néré  en  18G6. 
Redactor  de  La  Libre  Parole  desde  su  fundación 
( 1892).  ha  escrito,  además.  La  morí  dn  prince  impé- 
rial  oh  un  crime  maronnique. 

PAPILLA!) LT  (Jorge).  Biog.  Médico  y  antro¬ 
pólogo  francés,  n.  en  Chatelleroult  en  1863.  Ha  sido 
director  adjunto  del  laboratorio  de  la  Escuela  de  An¬ 
tropología  de  París,  secretario  de  la  misma  y  de  los 
Congresos  de  antropología  y  de  arqueología  prehis¬ 
tórica  de  1906.  Ha  publicado  numerosos  trabajos 
sobre  sociología,  antropología,  educación,  etc.,  y  un 
Traité  d' anthropologie  genérale. 

PAPILLION.  Qeog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Nebraska,  condado  de  Sarpy;  624  h 
según  el  censo  de  1910. 
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PAPILLON  (Almanqub).  Biog.  Poeta  francés,  . 
n.  en  Dijón  (1487-1559).  Fué  ayuda  de  cámara 
del  rey  Francisco  I,  y  muy  elogiado  por  Marot  y 
C.  Agripa;  solamente  se  ha  conservado  de  él  un  poe¬ 
ma  titulado  Le  no  uve  l  amour,  impreso  varias  veces 
con  otras  obras,  como  Le  mépris  de  la  court,  de  Gue¬ 
vara  (1549),  etc.,  y  en  los  Opúsculos  d' amour  d'He- 
roet  et  antees  poétes.  Se  le  debe,  además,  otro  poema 
titulado  La  victoire  et  triomphe  d' argent  contre  Cupido 
dita  d'amours,  avec  le  réponse ,  publicado  con  el  nom¬ 
bre  de  Carlos  Fontaine,  que  no  es  más  que  el  autor 
de  la  respuesta  (1537). 

Papillon  (Enrique  Fernando).  Biog.  Médico  y 
filósofo  francés,  hijo  de  Sabino,  n.  en  Belfort(1847- 
1874).  Siendo  aún  estudiante  y  cuando  sólo  contaba 
quince  años,  publicó  una  serio  de  notables  artículos 
sobre  el  químico  Gerhardt.  Después  de  terminar  sus 
estudios  de  ciencias  naturales,  estudió  filosofía  con 
Carlos  Levéque,  ciencia  á  la  que  en  lo  sucesivo  se 
dedicó.  Sus  obras  principales  son:  D.  Hume,  précur - 
seitr  de  Comte(  Versalles,  1868);  Manuel  des  humeurs, 
précédi  de  notions  sur  les  principes  immédiats  ( 1 870): 
La  constitution  de  la  matiére  et  le  dynamisme  spiri- 
tnaliste  (1873),  De  la  rivalité  de  l'esprit  leibnizien  et 
de  l'esprit  eartesien  au  XV1IP siéc/tf  (Orleáns,  1873), 
La  natnre  et  la  vie.  Faite  et  doctrine  (París,  1874), 
é  Histoire  de  la  philosophie  moderno  dans  ses  rap- 
ports  avec  le  développement  des  Sciences  de  la  natnre , 
que  fué  publicada  por  su  maestro  (París,  1876).  Ade¬ 
más,  publicó  numerosos  artículos  en  la  Gazette  bebdo- 
madaire,  Revne  scientijiqne ,  Revne  politique  et  litté - 
raire,  Revne  des  Deux  Mondes,  etc. 

Papillon  (Filibbrto).  Biog.  Biógrafo  y  sacerdote 
francés,  n.  y  m.  en  Dijón  (1666-1738).  Dedicóse  al 
estudio  de  las  ciencias  y  del  derecho,  pero  acabó  por 
abrazar  el  sacerdocio;  fué  canónigo  en  su  ciudad 
natal  v  dejó  una  obra  titulada  Bibliothéque  des  auteurs 
de  Bourgogne.  que  contiene  1,200  noticias  muy  in¬ 
teresantes  (Dijón,  1742).  Colaboró  también  en  la 
Biblioteca  francesa  de  Lelong,  y  en  las  Memorias  de 
Niceron  y  Desmolets. 

Papillon  (Jorge).  Biog.  Escritor  francés,  con¬ 
servador  del  Museo  de  Sévres,  m.  en  Octubre  de 
1918.  Se  le  debe:  Une  paroisse  de  Vancienne  Sain - 
tange  (Angulema,  1900).  Guide  du  tnusée  ceramique, 
manufacture  natiouale  de  Sévres  (París,  1904). 

Papillon  (Jijan  Bautista).  Biog.  Grabador  fran¬ 
cés,  n.  en  San  Quintín  en  1661.  Fué  discípulo  de 
Noel  Cochin  y  grabador  muy  hábil.  Sus  grabados, 
en  madera,  son  notables  por  la  corrección  de  dibujo 
y  por  la  soltura  de  ejecución.  Los  retratos  de  los 
papas  Pablo  III,  Julio  III,  Pió  IV  y  del  rey  de 
Inglaterra  J acobo  II,  se  consideran  como  su  obra 
maestra.  Fué  el  inventor  del  instrumento  conocido 
con  el  nombre  de  gramil.  ||  Su  hijo  Juan  Miguel. 
n.  v  m.  en  París  (1698-1776),  fué  grabador  de  la 
Imprenta  real  y  dejó  un  número  considerable  de 
viñetas,  orlas  y  otros  adornos  aplicados  á  la  tipo¬ 
grafía.  Publicó,  además,  un  Traite  historique  et  pro¬ 
sigue  de  la  gravare  sur  bois  (París,  1766). 

Papillon  (Marcos  de).  Biog.  Poeta  y  capitán 
francés,  señor  de  Liaphrise,  n.  en  Amboise  en  1555 
y  m.  á  principios  del  siglo  xvn.  Tomó  parte  en  nu¬ 
merosos  combates,  y  en  1589  se  retiró  á  Gascuña. 
Entre  sus  poesías  se  cuentan  sonetos,  elegías,  can¬ 
ciones.  epitafios  v  piezas  dramáticas,  bastante  inco¬ 
rrectas.  pero  inspiradas  y  graciosas.  El  mismo  pu¬ 
blicó  sus  Oenvres  poétiques  (1597),  de  las  que  hizo 
una  segunda  edición  en  1599. 


Papillon  (Sabino).  Biog.  Médico  fírancés,  m.  en 
Belfort  en  1873.  Ingresó  en  el  cuerpo  de  Sanidad 
militar  y  publicó  varios  trabajos:  Sur  l'é las  ti  cité  dé» 
muscles  (1824),  Sur  la  ventilation  des  casemes,  pre¬ 
miado  por  el  ministerio  de  la  Guerra,  y  Sur  la  centi- 
lation  appliquée  á  Chygiéne  militaire. 

Papillon  (Tomás).  Biog.  Jurisconsulto  francés, 
n.  en  Dijón  y  m.  en  París  (1514-1596).  Fué  abo¬ 
gado  del  Parlamento  de  la  capital  de  Francia  y  com¬ 
puso  varios  escritos  apreciables,  entre  los  cuales 
merecen  recordarse:  Libelltts  de  jure  accrescendi  (Pa¬ 
rís,  1571)  y  De  directis  haeredum  substitntionibns 
(París,  1616).  Algunos  trabajos  de  este  autor  se  en¬ 
cuentran  en  el  Thesaurus  juris,  de  Otto. 

Papillon  de  la  Fertb  (Dionisio).  Biog.  Funcio¬ 
nario  y  erudito  francés,  n.  en  Chalons-sur^Marne  en 
1727  y  guillotinado  en  1794.  Debido  más  que  á  sn 
inteligencia  á  su  espíritu  cortesano,  fué  nombrado 
intendente  de  espectáculos  de  Luis  XVI,  inspector 
de  la  Escuela  de  canto  (el  futuro  Conservatorio)  y 
jefe  de  administración  de  la  Opera.  La  Revolución 
le  hizo  perder  todos  estos  empleos  y,  finalmente, 
fué  guillotinado.  En  1814  un  hijo  suyo,  llamado 
como  él,  fuá  nombrado  para  desempeñar  los  miamos 
cargos.  Dejó  las  obras  siguientes:  Abrégé  de  la  «i« 
des  peintres  frangais  (1796),  Bléments  de  giograpbu 
(1783),  Systéme  de  Copernic  (1783),  y  Legón s  élé- 
mentaires  de  mathématiques  (1784). 

Bibliogr.  Jullien,  Un  potentat  musical  ( 1876). 

Papillon  du  Rivbt  (Nicolás  Gabribl).  Biog.  Es¬ 
critor  francés,  n.  en  París  y  m.  en  Tournai  (1717- 
1782).  Siendo  muy  joven  entró  en  la  Compañía  de 
Jesús,  dedicándose  á  la  predicación  y  llegando  á 
adquirir  gran  fama.  Sus  Sermones,  que  compren¬ 
den  cuatro  volúmenes  (Tournai,  1770),  son  notables 
por  su  corrección  de  estilo.  Cultivó  también  la  poe¬ 
sía,  componiendo  ios  poemas  Templum  assentationis 
(1742)  y  Mundus  physicus,  efigies  mundi  mora  lis 
(1742),  aplicación  al  mundo  moral  de  la  teoría  carte¬ 
siana  de  los  torbellinos,  y  Bpitaphede  Voltaire  y  B pi¬ 
tre  au  comte  de  Falkenstein.  Una  colección  de  obras 
selectas  de  este  autor  se  hallará  en  el  tomo  59  de 
los  Oradores  sagrados,  de  Migne  (París,  1856). 

PAPILLON  ADO,  DA.  V.  Papblonado  ó  Ma¬ 
ri  posa  do. 

PAPILLONS.  m.  pl.  Palabra  francesa  que  sig¬ 
nifica  mariposas,  y  que  se  ha  aplicado  modernamen¬ 
te  ¿  distintas  composiciones  musicales  de  carácter 
ligero  y  sobre  motivos  variados  en  las  cuales  se 
pretende  imitar,  de  un  modo  vago,  el  aleteo  y  vue¬ 
lo  indeciso  de  las  mariposas.  De  los  varios  Autores 
que  han  escrito  composiciones  de  este  género,  es 
si n  duda  Grieg  el  que  se  ha  acercado  más  al  fin  que 
se  proponía,  ¡j  Serie  de  composiciones  musicales  de 
corto  desarrollo  y  sobre  motivos  variados,  escritas 
por  Schumann. 

PAPILLOTA.  f.  Papillote. 

PAPILLOTE.  (Etim.  —  Del  fr.  papillotte.)  f. 
Papel  en  que  se  envuelve  el  cabello  para  que  tome 
rizo,  y  la  carne,  particularmente  las  chuletas,  para 
asarla,  y  que  no  se  caiga  el  pan  rallado  y  demás 
ingredientes  que  se  le  echan. 

A  la  papillote,  loe.  francesa,  que  significa  en¬ 
vuelto  en  un  papel  ó  papelillo.  ||  Chuleta  á  la 
papillote  (ó  papillot).  Dícese  de  la  chuleta  empa¬ 
nada  que  se  fríe  envuelta  en  papel  de  barba.  Véase 
Chuleta.  Art.  cnl. 

PAPIMANIA.  f.  País  imaginario  inventado 
por  Rabelais  y  en  el  que  se  adora  al  Papa. 
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PAPIMANO,  NA.  adj.  Habitante  de  la  Papi- 
roania.  U.  t.  c.  8.  ||  Partidario  del  gobierno  espi¬ 
ritual  y  temporal  del  Papa.  U.  t.  c.  a.  [j  Relativo  á 
la  Papimania  ó  á  rus  habitantes. 

PAPIN,-  m.  Plato  de  dulce  hecho  con  leche, 
azúcar,  huevos  y  harina. 

Papin  (Dionisio).  Biog.  Físico  francés,  inventor 
de  la  primera  máquina  de  vapor  de  émbolo,  n.  en 
Blois  el  22  de  Agosto  de  1647  y  m.  en  Inglaterra 
hacia  el  año  1712.  Hijo  de  un  médico  y  sobrino  de 
Nicolás  Papin  (V.),  estudió  también  medicina  y  se 

doctoró  en  París, 
pero  llevado  de  su 
afición  á  las  ciencias 
físicas  y  matemáti¬ 
cas,  y  habiendo  te¬ 
nido  la  suerte  de  co¬ 
nocer  á  Huygens,  á 
quien  Colbert  había 
hecho  pasar  á  Fran¬ 
cia,  no  tardó  en  de¬ 
dicarse  por  comple¬ 
to  á  tales  estudios 
bajo  la  dirección  de 
aquel  sabio,  aban¬ 
donando  la  medici¬ 
na.  De  su  vida  en 
aqu  *1  período  se  sa¬ 
be  bien  poco,  y  en 
1680,  á  fin  de  no 
sufrir  persec uc  10 
nes  ,  pues  era  cal¬ 
vinista,  decidió  tras 
ladnrse  á  I  n  g  la  té¬ 
rra  .  donde  entabló 
relaciones  con  Ro¬ 
berto  Hoy  le,  que  le 
asoció  á  sus  traba¬ 
jos  sobre  la  natu¬ 
raleza  del  aire  y  le 
hizo  ingresar  al  año 
siguiente  en  la  Sociedad  Real  de  Londres,  publi¬ 
cando  entonces  la  Memoria  A  ñero  digester  or  eri¬ 
gí  ne  for  so/ting  bones,  contar ning  the  descriptron  of 
its  make  and  use  tu  kooktry.  voy  ages  at  sea,  confec - 
íionary,  maktng  of  drinkx,  chemistry  and  dyrng,  en 
la  que  anunciu  la  invención  del  aparato  conocido 
con  el  nombre  de  marmita  de  Papin  (  Londres,  1681); 
esta  obra  apareció  en  francés  en  París  el  año  siguien 
te.  Poco  después  marchó  á  Venecia.  llamado  por  Sa 
rotti,  y  permaneció  hasta  168  4  en  Italia  trabajando 
sin  cesar,  pero  con  tan  poco  provecho  que  se  vió 
obligado  á  regresar  á  Londres,  sin  que  tampoco  en 
la  capital  inglesa  mejorara  su  situación,  hasta  que 
en  1687  el  landgrave  Carlos  de  Hesse  le  ofreció 
«na  cátedra  de  matemáticas  y  de  física  en  Mar- 
burgo.  Fué  entonces  cuando  llevó  á  cabo  los  prime¬ 
ros  ensayos  eficaces  sobre  la  aplicación  de  la  fuerza 
motriz  del  vapor  de  agua,  pero  va  en  168  4  se  había 
ocupado  en  este  asunto,  que,  sin  duda,  las  apre¬ 
miantes  preocupaciones  económicas  no  le  permitie¬ 
ron  realizar.  La  máquina  que  con  tal  motivo  cons¬ 
truyó  confirmó  prácticamente  los  principios  emitidos 
setenta  años  por  Salomón  de  Chus  y  obedecía  á  los 
mismos  principios  que  el  actual  cilindro  de  la  má¬ 
quina  de  vapor  (V.),  y  comprendiendo  qne  podría 
llegar  á  aer  un  motor  universal,  quiso  aplicar  mdus- 
trialmente  su  invento,  pero  ante  la  oposición  que 
halló  en  ciertos  espíritus  timoratos  ó  envidiosos,  se 


dejó  intimidar  y  abandonó  sus  trabajos  para  aplicar¬ 
los  á  la  máquina  que  por  aquel  tiempo  había  inven¬ 
tado  Savary  (V.)  v  en  la  que  introdujo  notables 
perfeccionamientos,  hasta  el  punto  de  que  cievó 
posible  emplearla  para  la  propulsión  de  las  embar¬ 
caciones.  A  este  efecto  construyó  un  bote  dotado  de 
una  rueda  hidráulica  y  de  unas  paletas  que  hacían 
las  funciones  de  remos;  la  máquina  elevaba  á  una 
considerable  altura  el  agua,  y  ésta  al  volver  a  caer 
accionaba  la  rueda.  En  1707  salió  en  su  embarca¬ 
ción  de  Cassel  con  el  intento  de  llegar  á  Inglaterra 
por  ei  Fulda,  el  Wesser  y  el  mar  del  Norte,  pero 
en  M unden  se  vió  asaltado  por  unos  boteros  igno¬ 
rantes  y  malvados  que  le  destruyeron  el  barco  y 
estuvieron  á  punto  de  matar  al  inventor  El  pobre 
Papin  se  refugió  en  Inglaterra  y  allí  pasó  los  últi¬ 
mos  años  de  su  vida  completamente  desanimado  y 
en  la  miseria  más  ooinpleta.  En  1699  había  sido 
nombrado  correspondiente  de  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  de  París,  y  después  de  su  muerte  no  le  faltaron 
los  honores;  en  1859  se  le  erigió  un  monumento  en 
su  ciudad  natal,  en  1887  otro  en  la  Escuela  de 
Artes  y  Oficios  de  París,  y  en  1906  una  fuente 
monumental  en  Cassel.  Además  de  gran  número  de 
memorias  y  artículos  sobre  las  propiedades  del  aire 
y  el  vapor  de  agua,  sobre  la  máquina  neumática, 
sobre  el  movimiento  continuo,  etc.,  publicados  en 
el  Journal  des  Savants,  Acta  ernditornm,  de  Leipzig; 
Nonvelles  de  la  republique  des  lettres,  y  Philosoph  ical 
Transactions,  publicó  las  siguientes  obras:  tixpé - 
viene  es  dn  ride,  avec  la  description  des  machines  ,tcr- 
vant  a  les  Jarre  (París,  1674):  A  continnation  of  the 
ñero  digester  of  bones  (Londres,  1687),  Augmenta 
quaedam  ei  experimenta  nova  circa  aniltam  puentna - 
tieam  (Londres,  1687),  Diss.  mathessos  obje  to,  d i- 
visioue,  modo  versandi  circa  objertam  de  fine  (Mar- 
burgo.  1689),  Nova  methodns  ad  vires  motrices  lev t 
pretio  eomparandas  (Leipzig,  1690),  Recueil  de  di - 
verses  piéces  touchant  qnelqnes  nonvelles  machines 
(Cassel,  1695),  traducción  del  Fasciculns  disserta - 
tionum  (Marburgo,  1695),  y  Maniere  pour  lever  l  ean 
par  la  forcé  da  fea  (Cassel.  1707).  Su  corresponden¬ 
cia  con  Leibniz  y  con  Huygens  fue  publicada  por 
Gerland  con  el  titulo  de  Leihnitens  and  Ihtijens 
Brieftoerhsel  mil  Papin,  nebst  der  Biographie  Pitpi  ts 
( Berlín.  1881 ). 

Ala  rmita  de  Papin.  Recipiente  ó  caldera  cuya 
tapa  cierra  herméticamente  y  en  la  que  puede  ele¬ 
varse  la  presión  del  vapor  de  agua  llegando  á  alcan¬ 
zar  temperaturas  elevadas  con  independencia  de  la 
presión  exterior.  Tiene  la  primitiva  marmita  un  cie¬ 
rre  á  estribo  y  tornillo,  y  va  provista  de  una  vál¬ 
vula  de  seguridad  de  palanca,  cargada  con  uu  peso. 
V'.  Máquinas  dk  vapor. 

Bibltogr.  Bannistére.  Notice  sur  Papin  (Blois, 
1851):  Ernouf.  Denis  Papin ,  sa  vie  et  son  oeuvre 
(París,  1874):  Jftger,  Papin  und  seine  Nachfolger 
in  der  Kr/lndnng  der  Dampfmaschine  (Stuttgart, 
1902):  La  Saussaye  v  Péan.  La  vie  et  les  onvrages 
de  Denis  Papin  ( Lvón.  1869):  Wintzer.  Denis  Papin. 
Hrlehnisse  in  Marburg  (Marburgo.  1898);  Wurzer, 
De  Pa/nno  et  machina  Papiniana  (Marburgo.  1809). 

Papin  (Isaac).  Biog.  Teólogo  francés,  n.  en  Blois 
en  1657  v  m.  en  París  en  1709.  Estudió  teología  en 
Ginebra  y  Saumur,  pero  no  consiguió  ser  ordenado 
ministro  por  su  adhesión  á  las  ideas  sobre  la  tole¬ 
rancia.  la  gracia  v  la  libertad  propagadas  por  su  tío 
Claudio  Papin.  En  1686  partió  para  Inglaterra; 
donde  el  obispo  de  Elv  le  confirió  el  sacerdocio;  de 
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al li  pasó  á  Holanda  y  á  Alemania,  residiendo  en 
Hainburgo,  Altoua  y  Dautzig.  Perseguido  siempre 
por  hereje,  á  instancias  principalmente  de  Jurieu, 
regresó  á  Francia,  donde  abjuró  sus  errores  en  1690 
en  manos  de  Bossuet.  Habla  publicado:  Essais  de 
théologie  sur  la  providetice  et  la  gráce  ( Rotterdam . 
1687),  La  vanité  des  Sciences  (Burdeos.  1688),  y  La 
tolérance  des  protestante  et  la  antorité  de  l'  Eglise, 
(París.  1692),  reproducida  más  tarde  con  el  título 
de  Les  deux  voies  opposées  (Lieja,  1713).  Una  colec¬ 
ción  de  sus  obras  vió  la  luz  en  París  ( 1823). 

Papin  (Jerónimo).  Biog.  Teólogo  dominico,  n.en 
la  Umbría  y  autor  de  unos  Comentarios  sobre  Santo 
Tomás  y  de  unos  Opúsculos  JllosóJlcos.  Era  regente 
del  convento  de  Bolonia  por  los  años  de  1548. 

Papin  (Nicolás).  Biog.  Médico  francés,  tío  del 
célebre  Dionisio,  n.  en  Blois  y  m.  en  1653.  Se  ig¬ 
nora  todo  otro  pormenor  de  su  vida.  Escribió:  Rai- 
sonnements  philosopkiques  tonchaut  la  salare,  Jlnx  et 
rejlux  de  la  mer ,  et  í origine  des  sources  tant  des 
fien  oes  que  des  fontaines ,  auquel  est  ajante  un  traité 
déla  lumiére  de  la  mer  (Blois,  1647):  De  aurinm  ce- 
rnminnm  usu  (1648),  De  puloere  sympathico  disser- 
tatio  (París.  16  47),  Considérations  sur  le  traité  de 
Descartes  des  Passions  de  V dme  { París.  1652),  Cordis 
diastola  adversas  Harveiauam  innovationem  defensa 
(Alenzón.  1653),  y  Réponse  de  N.  Papin ,  médecin, 
á  la  lettre  d  an  antre  de  la  méme  profession,  touchant 
les  Jlivres  malignes  de  ce  tempe,  et  l' nsnge  des  potions 
cordiales  et  des  vésicatolres . 

P  API  NC  ARA.  Geog .  Isla  del  Brasil,  corres¬ 
pondiente  al  Est.  de  Paraná. 

PAPINCAU.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Illinois,  condado  de  Iroquois;  183  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Papíneau  ( Luis  José).  Biog.  Político  cana  iieuse, 
n.  en  1787  y  m.-  en  Londres  en  1875.  Estudió  De¬ 
recho.  y  elegido  individuo  de  la  Cámara  de  diputa¬ 
dos  de  Uontreal,  fué  nombrado  en  1815  presidente 
de  dicha  Asamblea.  Después,  cuando  el  Gobierno 
trató  de  reunir  el  Alto  y 
el  Bajo  Canadá,  Papinrau 
se  entregó  á  una  política 
de  violencia  contra  Ingla¬ 
terra  .  pero  dominada,  al 
fin.  la  insurrección,  se  vió 
obligado  á  emigrar. 

Bibliogr.  L.  O.  Da¬ 
vid  .  Les  deux  Papinean; 

F.  Taylor,  L.  J .  Papinean 
(Montreal,  1865);  A.  de 
Ce II es,  Papinean -Cartier 
(Toronto,  1906 ). 

PAPIN  E  A  UVILLE. 

Geog.  Pobl .  del  Canadá, 
prov.  de  Quebec.  conda¬ 
do  y  á  57  kms.  ENE.  de 
Ottawa.  sit.  en  la  marg.  izq.  del  río  Ottawa,  en  el 
antiguo  señorío  llamado  Petite  Nation:  unos  3,000 
habitantes  bastante  diseminados.  Est.  f.  c.  Su  nom¬ 
bre  le  fué  dado  en  recuerdo  de  Luis  José  Papineau, 
jefe  de  la  insurrección  canadiense  de  1837  y  1838. 
Ln  oarroqtiia  lleva  el  nombre  de  Sainte- Angélique. 

P API N ES.  m.  pl.  Puches. 

PAPINI  (Carlos).  Biog.  Pintor  piamontés  del 
siglo  xixf.  que  en  la  Academia  de  Florencia  fué  dis¬ 
cípulo  de  Ciaranfi.  Se  dedicó  con  preferencia  al  re¬ 
trato.  pintando  muchos,  entre  los  que  sobresale  el 
del  Duque  de  Aosta.  Ejecutó  también  algunos  cua¬ 


dros  de  género,  siendo  los  mejores  Le  retonr  d'nne 
promenade,  y  Fanciulla  in  tempo  di  nece. 

Papini  (Juan  Bernardo).  Biog.  Filósofo  italiano 
contemporáneo,  n.  en  Florencia  el  9  de  Enero  de 
1881.  No  cursó  la  enseñanza  oficial  y  es  un  autodi¬ 
dacto  que  se  ha  formado  en  la  lectura  de  los  grandes 
maestros,  adoptando  una  posición  idealista  dentro 
del  pragmatismo.  Firmó  primero  sus  trabajos  con  el 
seudónimo  de  Gtau  Falco ,  dedicándose  al  estudio  de 
la  literatura  española  y  posteriormente  á  la  filosofía, 
fundando  en  Florencia  en  1903  la  revista  Leonardo. 
Su  labor  extraordinaria,  no  obstante  ser  todavía  jo¬ 
ven,  se  halla  dispersa  en  gran  número  de  revistas 
italianas  y  extranjeras.  Ha  colaborado  en  Regno ,  de 
Florencia:  Idea  libérale ,  Varíelas ,  de  Milán:  .4  re  bi¬ 
vio  per  1' Antropología,  que  fundó  Mantegazza:  Cultu¬ 
ra,  Voce,  II  Rinnocamento ,  Nuooa  Antología.  Revne 
Scientijique,  de  París:  The  Monist,  de  Chicago,  etc. 
Debemos  á  su  pluma  ediciones  de  Galileo.  Maquia- 
velo,  Rosmini.  Sarpi  y  Verri,  acompañadas  de  sa¬ 
bias  introducciones  y  bibliografías:  traducciones  de 
Berkeley,  Bergson,  Boutroux,  James  y  Schopen- 
hauer,  que  han  contribuido  poderosamente  á  la  di¬ 
fusión  de  la  cultura  filosófica  entre  la  juventud  ita¬ 
liana.  Son  notables  sus  estudios  sobre  J.  Berkeley 
(1908),  R.  Eucken  (1909)  y  W.  James  (1910),  La 
religione  sta  da  sé  (1908),  crítica  de  la  teoría  neo- 
hegeliana  de  Croce  y  Gentile.  según  la  cual  la  reli¬ 
gión  es  una  forma  imperfecta  ó  de  transición  á  la 
filosofía:  y  sus  obras  II  crepttscolo  dei  filoso  ti  (Mi¬ 
lán,  1905),  y  Snl  Pragmatismo.  Saggi  e  ricerche 
(Milán,  1913).  En  castellano  tenemos  traducida  la 
primera  por  Sánchez  Rojas  ( Madrid,  1912),  y.  ade¬ 
más.  Lo  trágico  cotidiano  y  el  piloto  ciego. 

Bibliogr.  W.  James.  /.  Papini  and  the  Prag - 
matist  Alovement  in  Italy,  en  el  Journ.  of  Philos. 
Psych.  a.  scient.  Meth.  (III,  3). 

Papini  (Nicolás).  Biog.  Escritor  italiano,  n.  en 
San  Giovanni  Valdarno  y  m.  en  Terni  (1751-1834). 
Entró  en  la  orden  de  los  franciscanos,  fué  profe¬ 
sor  de  literatura  italiana  en  Módena,  secretario  del 
provincial  en  Toscana,  guardián  del  convento  de 
Asís,  del  de  los  Doce  Apóstoles  en  Roma,  y  secre¬ 
tario  general  de  la  orden  (1803-09).  Dejó  las  obras: 
L'  Btruria  Francescana  (Siena.  1797),  Notizie  sienes 
deila  marte ,  sepaltnra.  canonizzasiaue  e  tras/azinne  di 
E.  Francés' o  d'  Assisi,  eic.  (2.a  ed.,  Foligno,  1821); 
Storia  del  Perdono  d'  Assisi  (Florencia,  182  4).  La 
Storia  di  S .  Francesco  d'  Assisi ,  Opera  critica  (Fo¬ 
ligno.  1827). 

Bibliogr.  Eubel,  Sbaraleas  und  Papinis  litera - 
rischer  Nachlass ,  en  Hist.  Jahrb.  (1889);  Lanzi.  en 
Miscellanea  Franciscana  (1902);  Robinson,  A  Ehort 
lntroduction  to  Franciscan  Literature  (Nueva  York 
1907). 

PAPINIANI  RESPONSA.  Hist .  V.  Papiani 

BBSPONSA. 

PAPINI ANIST A.  adj.  Que  sigue  las  doctrinas 
de  Papiniano.  U.  t.  c.  s.  ||  Decíase  también  del  es¬ 
tudiante  de  derecho  que  asistía  á  la  explicación  de 
los  escritos  de  Papiniano. 

PAPINIANO  (San).  Hagiog.  Obispo  y  mártir 
africano  que  en  la  persecución  vandálica,  reinando 
Genserico.  consumó  en  compañía  de  san  Mansueto, 
también  obispo,  un  glorioso  combate,  quemado  el 
cuerpo  con  láminas  encendidas,  el  cual  se  conme¬ 
mora  el  28  de  Noviembre. 

Papiniano  (Emilio).  Biog.  El  más  grande  de  los 
jurisconsultos  romanos,  n.  en  Emesa  (Siria)  hacia 
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el  año  140  d.  de  J.  C.  y  m .  en  el  212.  Según  una  ins¬ 
cripción  cuya  poca  autenticidad  ha  probado  Otto, 
era  lujo  de  Hostilio  Papiniauo  y  de  Eugenia  Graci- 
lis.  Otros,  apoyándose  eu  un  texto  de  Esparciano 
(lu  t'aracalla,  cap.  8),  le  hacen  cognado  de  Julia 
1  )ornna .  segunda  mujer  de  Septimio  Severo,  cuva 
familia  habla  sobresalido  siempre  en  el  estudio  déla 
filosofía.  añadiéndose  que  tuvo  por  maestro  de  ju¬ 
risprudencia  á  Q.  (Je  r  vid  i  o  Scévola,  siendo  condis¬ 
cípulo  del  mismo  Septimio  Severo,  á  quien  sucedió 
como  abogndo  del  Pisco,  pero  Mommsen  ha  proba¬ 
do  que  tampoco  este  texto  e«  auténtico.  Lo  que  si 
consta  es  que  desempeñó  diferentes  cargos  durante 
el  Imperio  de  Marco  Aurelio  y  de  Septimio  Severo. 
nnniiii1 -.Indole  este  asesor  de  la  Prefectura  bel  Preto¬ 
rio.  mugís  >r  hbellorum ,  y,  tinalmente.  prefecto  de  i 
Pretoi  ¡o.  encomendándole  al  morir  la  educación  de 
sus  do*  ln;os  Caraca I la  y  Geta  y  el  mantenimiento 
de  la  harmonía  entre  ellos.  Cuando  el  primero  mató 
al  segundo,  pretendió  que  Papiniano  justificase  el 
crimen  ;,ute  el  Senado,  recibiendo  del  jurisconsulto 
esta  i.ignay  enérgica  respuesta:  Non  tam  fucile  pa 
rrindinm  excusar  i  pos.se  qituni  Jleri...;  aliad  est  parri¬ 
cidio, u  arrutare  i nnocentem  ocrisum,  que  si  no  es  au¬ 
tentica  <  pues  consta  por  el  mismo  texto  de  Esparcía¬ 
nos  se  a  -ouioda  al  hecho  <ie  que  ante  la  negativa  fue 
muerto  de  orden  del  mismo  (’aracalla,  asi  como  su 
hijo,  que  era  va  cuestor.  Según  una  inscripción  re¬ 
cogida  ñor  (frutero  { I nsrmpt . ,  pág.  ‘.118.  num.  8): 

.Emilio.  Paulo.  Papiniano . 

Praef.  Praef.  Jar.  Co;ts. 

U"i.  Vis.  Aun  XXXVI.  M.  V.  Ü.  X 
¡Instiláis .  Papinianus 
h'nge  na.  Grarihs 
Tu.  bato.  Qrdine  i»  Se  uto 
He r.  Parent.  I ufeliciss . 

Filio.  Optimo.  P.  M . 

Frreru nt 

mom  ia  á  los  treinta  y  s  is  años  de  edad;  mas  la  fal 
sedad  tic  e*la  inscripci-.n  resulta,  no  sólo  de  su  esti¬ 
lo.  sino  del  hecho  in dubitable  de  haber  Papiniano 
desempernólo  cargos  en  tiempo  de  Marco  Aurelio 
(101- ISO  ie  J.  C.).  creyéndose  que  tendría  al  ocu¬ 
rrir  su  muerte  unos  setenta  años. 

A  pesar  de  las  ocupaciones  que  sus  cargos  le  irn  - 
pusieron,  prodmo:  27  libros  de  Quaestiones.  escritos 
reinando  Septimio  Severo:  19  libros  Respnnsorum, 
parte  en  el  Imperio  de  Septimio  Severo  y  (Jaracalla 
v  parte  luíante  el  de  éste  solo;  2  libros  Defiitio- 
tiHüi.  2  de  Adulteréis ,  en  que  expone,  por  su  or¬ 
den.  las  d  isposiciones  de  la  Lev  Julia  de  adnltenis, 
v.  además,  un  líber  siugnlarts  sobre  la  misma  ma¬ 
teria.  sobre  el  ejercicio  ó  práctica  de  esta  clase  de 
juicio  público,  y  1  libro  en  griego  titulado  Astmo- 
micnm  (De  oficio  AediliumJ.  en  que  explica  las  obli¬ 
gaciones  ó  deberes  de  los  ediles  municipales.  Su  au¬ 
toridad  fué  grandísima  en  el  foro  y  en  ias  escuelas, 
inclu  véndale  Teodosio  el  Joven  entre  los  cinco  juris¬ 
consultos  á  cuyas  opiniones  dio  fuerza  de  ley  y  otor¬ 
gando  á  las  de  Papiniano  el  que  prevaleciesen  sobre 
las  de  los  demás  en  caso  de  discordia  entre  ellas;  y 
en  las  Escuelas  de  Derecho  los  estudiantes  de  tercer 
año  cursaban  las  Respuestas  de  Papiniano.  tomando 
por  ello  el  dictado  de  Papiniantstas.  De  sus  obras  se 
tomaron  595  fragmentos  para  el  Digesto.  Esparciano 
le  llama  y»»»*»*  asylnm  et  doctrinar  legalis  thesaurnm . 
Teófilo  i nrisconsnltum  excellentissunns .  Casiodoro  le 
gu-o  arm.irinm,  y  la  Le  v  20  de  fdnro  ,n  ,,nssis  del  ¡ 


Código  acntissnni  ingenié  vir  y  superior  á  todos  loa 
otros  jurisconsultos,  siendo  reconocido  en  todo  tiem¬ 
po  como  Principe  de  la  Jurisprudencia,  á  quien  Cu¬ 
jas  hubiera  querido  dedicar  altares  (si  j\ts  piumqne 
christianis  esset,  illius  aram  opima  imbneret  hostia ) 
y  hasta  en  nuestros  tiempos  el  nombre  de  Papiniano 
es  sinónimo  de  gran  jurisconsulto. 

Debese  este  renombre:  ¿  la  sencillez  y  elegancia 
del  estilo,  unidas  á  la  profundidad  de  los  conceptos 
y  ai  vigor  del  raciocinio,  constituyendo  como  el  tipo 
de  la  concepción  que  del  Derecho  se  tenía  en  Roma, 
no  igualándole  nadie  en  aplicar  un  principio  al  caso 
concreto  y  en  ir  desde  luego  al  punto  principal  pres¬ 
cindiendo  de  pormenores.  Uníase  á  esto  lo  digno  de 
su  vida  V  lo  heroico  del  acto  que  le  ocasionó  la  muer¬ 
te;  pero  má*  que  nada  infiuvú  en  el  éxito  que  alcanzó 
en  Roma  el  hecho  de  >er  el  jurisconsulto  clásico  que 
mayor  importancia  otorgó  al  elemento  ético  d.*l  De¬ 
recho.  expresándolo  eu  una  forma  adecuada  á  la 
nueva  y  más  elevada  moral  de  su  tiempo;  y  por  esto, 
así  como  por  iniciar  una  nueva  época  en  la  enseñan¬ 
za  del  Derecho,  no  siguiendo  á  ciega*  las  opiniones 
de  los  juri*cnn*ultos  anteriores  á  e¡.  sino  siendo  ori¬ 
ginal  '  por  lo  que  ocupó  el  primer  lugar  entre  los  ju¬ 
risconsultos  be  la  escuela  llamada  p«>r  ello  Frrtseim 
de),  aunque  no  tanto  como  Laheon  y  Juliano,  ha 
sido  y  es  imperecedera  su  fama. 

La  mayor  parte  de  los  textos  de  Papinuno  que 
conocemos  nos  lian  sido  transmitidos  por  el  Digesto, 
encontrándose  tambo*!»  algunos  en  la  Cuil-tfto  legum 
m<  'uir  arué.i  et  roma  mrnm .  Algunos  fragmentos  de 
los  ¡linos  V  y  IX  de  las  Respuestas  se  lian  conser¬ 
vado  en  un  pergamino  egipcio,  habiéndose  publica¬ 
do  por  Kiiiger  \  Berlín,  1879)  los  del  libro  V.  y  pos¬ 
teriormente  por  HusOike  v  Allihrandi;  y  los  del  li¬ 
bro  IX  por  Dároste  (París.  1*82).  Otra  respuesta  de 
Papiniano  tomada  del  libro  l  se  encuentra  al  finnl 
del  H.rnnrio  de  Aniano.  Algunos  fragmentos  del 
libro  III  de  las  Quaestiones  se  encuentran  en  el  Bxa- 
bibios  de  Harmenopulos.  Los  fragmentos  no  trans¬ 
mitidos  por  el  Digesto  se  hallan  en  l«»s  Textes  de  ( ii- 
rard  2.*  ed..  Paria.  1903.  págs.  250  y  siguientes) 
que  también  insertan  la  Col/ntio. 

Riblingr.  Las  Historias  del  Derecho  romano  y 
además:  Otto,  Pnpinianns ,  sen  de  vita,  stndiis , 
tcript i*,  houore  et  morte  AZm.  Papiniani  (Levden, 
171  Si:  (Josta.  Papiniauo.  Studm  di  sfo  ña  interna  del 
Dimito  romano  (  Bolonia.  1894-99,  4  vol ..  de  los  cue¬ 
les  el  I  trata  de  la  vida  y  de  las  obras  de  Papiniano). 

PAPINORO.  m.  Germ .  Mono. 

PAPIO.  m.  V.  Papión.  Zool.  y  /ambo. 

PAPIÓ  I  Bernardo).  Biog.  Jurisconsulto  espa¬ 
ñol.  n.  en  Kalset  en  el  último  tercio  del  siglo  xv, 
autor  de  Opnscnlnm  de  reformatione  popnli  cum  or¬ 
nato  loquendi  nonter  editnr  (  Barcelona .  1534). 

Papió  (Jtan).  Biog.  Teólogo  español  de  la  orden 
de  menores;  fué  doctor  en  teología,  profesor  de  filo¬ 
sofía  en  la  Universidad  deCervera  y  predicador  apos¬ 
tólico.  Escribió  El  Colegio  o  Seminario  de  San  Mi¬ 
guel  de  Rscomalbon  (Barcelona.  1785). 

PAPIOCOS.  Etnogr.  V.  Piapocos. 

PAPIOL.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Barcelona, 
con  266  e.  y  albergues  y  997  h.  (papiolenses).  Se 
compone  de  las  siguientes  entidades  de  población: 

Kil4n<«troa  Eriificwf  Hah'tamtt 


Papiol ,  lugar  de .  —  226  810 

Papiol  d’Abaix.  caserío  á.  1  20  96 

Grupos  inferiores  y  e.  disem.  —  20  91 
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Papiol  ( Barcelona).  —  Vista  general 


Corresponde  al  p.  j.  de  San  Felíu  de  Llobregat.  ' 
dióc.  de  Barcelona,  y  está  sit.  en  una  colina  á  la 
izq.  del  río  Llobregat,  á  36  m.  de  altura  y  á  7  kms. 
al  NO.  de  San  Felíu.  Est.  f.  c.  y  carretera  de  Molíns 
de  Rey  á  Caldas  de  Montbuy.  Iglesia  parroquial  de¬ 
dicada  á  Santa  Eulalia:  comunidad  de  religiosas 
frauciscanas;  sociedad  coral.  Industria  de  hilados  de 
algodón  y  de  fab.  de  papel,  de  cartón  y  de  cartuli¬ 
na.  En  su  término,  generalmente  montañoso,  hay 
una  mina  de  plomo  en  la  montaña  de  San  Pedro. 
Produce  dicho  término  trigo,  cebada,  vino  y  legum¬ 
bres.  En  la  cima  de  la  colina  se  conserva  todavía  el 
castillo  que  en  1265  vendió  Jaime  I  ¿Guillermo  de 
Aymerich. 

Papiol  d’Abaix.  Oeog.  Ca».  y  fábs.  de  papel  de  la 
prov.  de  Barcelona,  mun.  de  Papiol. 

P  A  PIOLET.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Tarra¬ 
gona,  mun.  de  San  Jaime  deis  Domenys. 

PAPIÓN,  m.  Zambo  (mono  americano).  ¡|  Nom¬ 
bre  de  un  pez  que  se  halla  en  las  costas  de  Guinea. 

||  fig.  Hombre  desenfrenado  en  sus  pasiones  amo¬ 
rosas. 

PAPIPAPO.  m.  Rntom.  (Papípappns  Sauss.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústi- 
dos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  locustinos.  Se  ha  des¬ 
crito  una  especie,  P.  claraiianus  Sauss.,  de  Pata¬ 
gón  ia. 

PAPIRA  (Santa).  Hagiog.  Mártir,  mencionada 
con  santa  Julia  y  otros  confesores  de  Cristo  que  por 
El  dieron  su  vida  en  las  Galias  en  el  Imperio  de 
Aureliano.  Su  tiesta  es  el  21  de  Julio.  ( Acta  SS., 
Julio,  t.  V,  página  132-134.) 

PÁPIRA.  f.  Gcrm.  Cartera.  ||  Carta,  naipe. 

PAPIRÁCEO.  CEA.  (Etim.  — Del  lat.  papy- 
raceus. )  adj.  Parecido  al  papel  ó  que  tiene  alguna 
de  sus  propiedades.  ||  Delgado  y  seco  como  el  papel. 

Papiráceo  (Hueso).  Anat.  Nombre  aplicado  al 
etmoides  ó  á  la  lámina  que  comúnmente  lleva  ya  este 
nombre.  V.  Etmoides. 

Papiráceo,  fíot.  Loque  tiene  consistencia  y  as¬ 
pecto  de  papel. 

Papiráceo,  cba.  Obst.  Semejante  al  papel.  Véase 
Fito. 

PAP1RANGA.  Geog.  Log.  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Pará;  el  sobrante  de  sus  aguas  va  á  parar  | 


por  la  izq.  al  Curuá.  ||  Lag.  del  Est.  de  Río  Grande 
del  Norte,  mun.  de  Canguaretama. 

PAPÍRI.  m.  Germ.  Vale,  bono. 

PAPIRIA.  Hist.  Nombre  que  llevan  cinco  leyes 
romanas:  la  primera,  dictada  en  326  a.  de  J .  C., 
abolió  la  esclavitud  por  deudas;  la  segunda,  en  323, 
concedió  el  derecho  de  ciudadanos  romanos  á  los 
habitantes  de  Acerra;  la  tercera,  en  133.  mandó  que 
el  pueblo  diese  su  voto  por  medio  de  tablitas:  la 
cuarta  disponía  que  ningún  ciudadano  pudiera  con¬ 
sagrar  un  editicio,  un  terreno  ú  otra  cosa  sin  el  per¬ 
miso  del  pueblo,  y  la  quinta,  dada  en  191 ,  disminu¬ 
yó  el  peso  y  aumentó  el  valor  del  as  romano. 

Papiria.  Genealog.  Nombre  de  una  familia  roma¬ 
na,  plebeya  y  patricia.  Los  individúes  más  conoci¬ 
dos  de  la  misma,  son:  Lucio  Papirio  Afugiilauns, 
que  fué  cónsul  en  444  y  en  427  a.  de  J.  C.  ||  Lucio 
Papirio  Craso ,  cónsul  en  436  a.  de  J.  C.  y  censor 
en  424.  ||  Cayo,  cónsul  en  430.  ||  Lucio  Papirio,  tri¬ 
buno  consular  en  422  y  censor  en  418.  ||  Lucio  Pa¬ 
pirio  Craso,  dictador  en  340,  cónsul  en  336  y  en 
330,  año  en  que  conquistó  Priverna:  general  de  la 
caballería  en  325  y  censor  en  318.  ||  Lucio  Papirio 
Cursor,  hijo  de  Espurio  Papirio  Cursor,  m.  á  fines 
del  siglo  iv  a.  de  J.  C.  y  el  personaje  más  ilustre  de 
la  familia.  Aparece  por  primera  vez  en  340  a.  de  Je¬ 
sucristo,  en  que  su  pariente,  el  dictador  L.  Papirio 
Craso .  le  nombró  general  de  caballería.  En  333  fué 
nombrado  cónsul  y  en  325  dictador  para  dirigir  la 
guerra  contra  los  samnitas.  asociándose  á  Q.  Fabio 
Máximo  como  general  de  caballería,  pero  obligado  á 
volver  al  poco  tiempo  á  Roma,  dejó  el  mando  á  su 
colega  con  la  orden  de  no  entablar  ningún  combate. 
Sin  embargo.  Fabio  Máximo,  lejos  de  obedecerle, 
libró  la  batalla  de  Imbrinio  y  la  ganó.  Papirio  qui¬ 
so  castigarle,  los  soldados  se  amotinaron,  y  como, 
además,  el  pueblo  intercediera  en  su  favor,  no  tuvo 
más  remedio  que  perdonarle.  Después,  para  obtener 
de  nuevo  el  favor  de  las  tropas,  las  prometió  que  las 
abandonaría  el  botín  y  obtuvo  una  señalada  victoria 
sobre  los  samnitas.  á  los  que  impuso  una  tregua  de 
un  año,  volviendo  entonces  á  Roma  para  celebrar  el 
triunfo.  Reelegido  cónsul  en  320,  hizo  la  campaña 
de  Apulia,  y  al  año  siguiente  obtuvo  de  nuevo  la 
elección  consular,  continuando  la  campaña  hasta 
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apoderarse  de  Luceria  y  obtener  una  completa  vic- 
toria.  Nuevamente  cónsul  en  314  y  en  313,  en  309 
fuó  nombrado  dictador  para  reparar  el  desastre  de 
Candiuru  y  socorrer  al  ejército  de  C.  Marcio,  muy 
amenazado  en  Apulia,  dándose  la  circunstancia  cu¬ 
riosa  de  que  el  nombramiento  lo  hizo  su  antiguo  lu¬ 
garteniente  Q.  Fabio,  que  entonces  era  cónsul.  Lu¬ 
cio  Papirto  derroto  una  vez  más  á  los  samnitas  y 
pudo  celebrar  su  tercer  triunfo,  muriendo  poco  des¬ 
pués.  Lucio  Papirio  fuó  la  personificación  del  anti¬ 
guo  romano,  duro  y  enérgico  y  de  una  severidad  que 
á  veces  degeneraba  en  crueldad ,  pero  se  le  considera 
como  el  m«*jor  general  de  su  época  en  Italia.  ||  Su 
hijo  Lnciu  fue  nominado  cónsul  en  293,  durante  la 
tercera  guerra  sainnita,  con  S.  Carvilio  Máximo; 
obtuvo  contra  los  samnitas  una  brillante  victoria,  y 
para  celebrar  el  triunlo  dedicó  un  templo  á  Quirino, 
que  adornó  con  el  primer  reloj  de  sol  que  se  haya  co¬ 
nocido  en  Roma.  Nuevamente  cónsul  en  372,  termi¬ 
nó  la  guerra  contra  los  samnitas,  sometió  á  éstos,  á 
los  lucanianos  v  á  los  tarentinos,  y  celebró  su  segun¬ 
do  triunfo.  Por  lo  que  se  refiere  á  la  fracción  plebe¬ 
ya  de  esta  familia,  los  personajes  más  importantes 
■on:  Cuyo  Papirto  Cacho,  amigo  de  Tiberio  Graco  y 
distinguido  orador.  Como  tribuno  de  la  plebe  al  ser¬ 
vicio  del  partido  popular,  dictó  en  131  a.  de  J  C. 
una  ley  lex  tabellaría )  en  la  que  se  exigía  el  voto 
por  escrito  para  todas  las  resoluciones  que  el  pueblo 
tomaba  referentes  á  la  legislación;  por  el  contrario, 
su  provecto,  según  el  cual,  los  tribunos  de  la  plebe 
eran  elegibles  de  nuevo  para  el  año  subsiguiente,  fue 
combatido  por  Escipión  el  Africano ,  por  lo  cual  se 
le  atribuyó  ¡a  muerte  de  aquél  (129  a.  de  J.  C.). 
Elegido  cónsul  en  120,  apartóse  de  la  causa  popu¬ 
lar.  y  en  119,  al  verse  acusado  por  el  celebre  orador 
L.  Licinio  Craso,  de  haber  tomado  parte  en  la  cons¬ 
piración  de  los  gracos.  se  suicidó.  ;|  Su  hijo  ('ayo 
Papirio  Carbo  Arrina  fué  tribuno  de  la  plebe  en  89 
a.  de  J.  C.,  y  como  tal,  creador  (con  su  colega  de 
cargo,  Plaucio  Silvano)  de  la  ley  Plantía  Papiria, 
la  cual  concedió  el  derecho  de  ciudadanía  romana  á 
todos  los  individuos  de  nacionalidad  aliada  á  Roma, 
que  en  el  término  de  sesenta  días  se  anunciasen  al 
pretor.  Durante  la  guerra  civil  entre  Mario  v  Sila, 
(82)  fué  asesinado  por  orden  de  Mario,  como  adicto 
al  partido  del  Senado.  |¡  (iraca  Papirio  Carbo,  par¬ 
tidario  fanático  de  Mario,  pretor  en  89  a.  de  J.  C. 
y  cónsul  en  85  v  81,  por  influencia  de  Cinna.  In¬ 
tentó,  en  vano,  en  el  año  83,  impugnar  á  Si  la .  de 
regreso  de  Asia,  y  fué  ejecutado  por  Pompeyo  en 
Lilybaeum  (82  a.  de  J.  C.). 

PAPIRIANO,  NA.  H  ist.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  Papirio. 

Papiriano  (Derecho).  Hist.  del  Der.  ro¡n.  Véase 
Papirio. 

PARIRIAS  (I  jEYEs).  Ihst.  del  Der.  rom .  Con 
el  nombre  ó  calificativo  de  Papirias  se  conocen  las 
cuatro  leves  siguientes: 

1. a  Lex  Papiria  de  roiisecratione  que.  según  Ci¬ 
cerón  (De  domo.  49,  127).  era  tribunicia  y  vetet  in¬ 
justa  plebis  aedes  terram  aram  consecrad,  es  decir, 
que  las  cosas  se  hicieran  sagradas  por  la  sola  volun¬ 
tad  de  los  particulares,  exigiéndose  para  ello  una 
consagración  formal  y.  en  cuanto  á  los  inmuebles, 
una  autorización  concedida  por  una  lev. 

2. a  Lex  Papiria  de  .aultis.  de  32  4  de  Roma,  que 
ordenó  se  pagasen  en  metálico  las  multas  (las  que 
hasta  entonces  se  pagaban  en  ganados),  estableciendo 
que  un  buey  equivalía  á  100  ases  y  un  carnero  á  10. 


[  3.a  Lex  Papiria  jndiciaria,  que  en  el  año  465  de 

Roma  creó  en  esta  ciudad  unos  magistrados  meno¬ 
res  llamados  tresviri  capitales ,  encargados  de  juzgar 
los  delitos  realizados  de  noche,  y  que  por  eso  se  lla¬ 
maron  también  tresviri  noctumi. 

4.a  Lex  Papiria  tabellaría,  votada  en  el  año  623 
de  Roma,  á  propuesta  de  Papirio  Carbo,  la  cual 
substituyó  la  votación  oral  en  los  comicios  centuria* 
dos,  instaurando  en  su  lugar,  para  las  votaciones  de 
las  leyes,  el  procedimiento  de  las  tablillas,  que  ya  se 
había  adoptado  en  el  615  para  las  elecciones  (Ley 
Gabinia )  y  en  el  617  para  los  comicios  judiciales 
(Ley  Cassia).  de  modo  que  la  Ley  Papiria  no  hizo 
sino  completar  la  evolución.  V.  Plautia  (Ley)  y 
Poktblia  (Ley). 

PAPIRIORA.  f.  Zool.  y  Paleont.  ( Papyridea 
Swainson.  1840.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  cla¬ 
se  de  los  lamelibranquios,  familia  de  los  cardiidos, 
género  Cardinm  .  Concha  delgada,  cordiforme,  al 
que  pertenece  el  Cardinm  ( Papyridea j  aperta  Chem- 
nitz.  Actualmente  en  la  práctica  no  tiene  aceptación. 

PAPIRlFSRO,  RA.adj.  Dícesede  las  plantas 
de  cuya  corteza  se  puede  hacer  papel. 

PAPIRIFORME,  adj.  Que  tiene  forma  ó  as¬ 
pecto  de  papel. 

PAPIRINA.  f.  Nombre  dado  al  papel  pergami¬ 
no.  ||  Composición  que  tiene  aspecto  de  papel  tritu¬ 
rarlo  y  sirve  para  substituir  á  la  tierra  en  el  cultivo 
de  las  plantas  de  salón. 

Papirina.  Zool.  [Papyrina  Mfirch.,  1853.)  Sub¬ 
género  de  moluscos  de  la  olase  de  los  lamelibran¬ 
quios,  familia  de  los  máctridos,  género  Barvella 
Gray;  actualmente  es  considerado  como  una  sinoni¬ 
mia  del  subgénero  Mactrella  Gray  (1853),  corres- 
pon  liente  al  propio  género.  Es  típica  la  forma  Ilar- 
vella  ;  Mactrella)  alata  Spengler,  que  habita  en  la 
America  del  Sur. 

PAPIRINO,  NA.  adj.  Parecido  al  papiro. 

Papirino  (San).  Hagiog.  Los  martirologios  hacen 
mención  de  este  santo  mártir  el  13  de  Enero.  ( Acta 
SS.t  Enero,  t.  I,  pág.  7G7.) 

PAPIR1NOS.  m.  pl.  Bntom.  (Papirini.)  Tribu 
de  coh  mbolos  de  la  familia  de  los  esmintúridos.  Se 
caracterizan  por  tener  la  bolsa  del  tubo  ventral  más 
larga  que  el  artejo  basilar.  Está  representada  por  el 
género  Papirms  Lubb. 

PAPIRIO.  m.  tiot.  El  género  Papyrius,  de  La- 
marek,  es  sinónimo  del  fíroussonetia  Vent. 

Papirio.  Bntom.  (  Papirius  Lubb.)  Género  de  co- 
lém bolos  de  la  familia  de  los  esmintúridos  y  tribu 
de  los  papirinos.  Los  insectos  de  este  género  ofre¬ 
cen  de  común  el  tener  el  cuerpo  casi  esférico;  cabe¬ 
za  abultada  y  unida  al  cuello  por  una  especie  de 
ruello  corto;  antenas  con  el  artejo  cuarto  siempre 
más  corto  que  el  tercero,  ya  sencillo,  ya  con  arte- 
ios  secundarios;  dorso  del  tórax  desprovisto  de  grue¬ 
sas  pupilas;  cuarto  segmento  abdominal  provisto  á 
cada  lado  de  tres  cerdas  sensoriales  y  el  quinto  sin 
ellas:  faltan  las  tráqueas.  Son  frecuentes  en  Europa 
las  especies  P.  fuscas  Luc.  y  P.  minutas  O.  Fabr. 

Papirio  (San).  Hagiog.  Mártir  en  Tréveris  con 
otros  1 1 .  durante  el  Imperio  de  Diocleciano  y  Maxi- 
miüiio  v  presi. ¡iendo  Ricciovaro.  Su  memoria  se  ce- 
,ei>ra  el  5  de  Octubre.  ( Acta  SS.,  Octubre,  t.  III, 

paga.  18-20.) 

Papirio  (San).  Hagiog.  Padeció  el  martirio  en 
Nieornedin  junto  con  otros  siete,  entre  los  cuales  se 
cuentan  los  santos  Severo.  Rogato  y  Víctor,  por  los 
años  303  y  304,  según  consta  en  los  fastos  jeroni- 
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míanos  y  en  otros  antiguos  códices.  Su  tiesta  se  ce¬ 
lebra  el  24  de  Octubre.  {Acta  SS.,  Octubre,  t.  X. 
págs  634-637.) 

Papirio.  Biog.  V.  Papiria.  Qenealog. 

Papirio.  Biog.  Personaje  romano  tradicional,  que 
Pomponio  coloca  en  la  época  de  Tarquino  el  Sober¬ 
bio,  y  Dionisio  dice  fué  un  pontífice  de  principios  de 
la  República,  y  que  Hinojosa.  siguiendo  á  Voigt. 
identifica,  con  probabilidad,  con  Manió  Papirio.  el 
primer  pontífice  máximo  después  de  la  expulsión  de 
los  reves.  Se  le  ha  dado  también  el  nombre  de  Sex¬ 
to.  Publio  y  Cayo;  pero  el  primero  proviene  de  ha¬ 
berse  tomado  por  el  nombre  la  indicación  de  que  en 
el  sexto  libro  de  su  compilación  de  leyes,  de  la  que 
luego  hablaremos,  comprendió  las  leves  regias;  y  en 
cuanto  al  de  Publio,  que  le  da  Pomponio  en  el  Di- 
gesto,  parece  proceder  de  la  mala  lectura  de  las  pa¬ 
labras  de  éste,  que  deben  ser:  tu  primis  peritos  pn- 
blicis  inris  Papirius.  La  crítica  moderna  tiende  á  vel¬ 
en  él  un  personaje  de  los  siglos  vi  ó  vn  de  Roma. 

Su  fama  proviene  de  que,  según  el  citado  Pompo¬ 
nio  (fr.  l.°,  §§  2.°  y  36.  De  origine  inris,  Digesto), 
compuso  una  compilación  de  las  leyes  civiles  que.  de 
su  nombre,  se  llama  Ius  Papiriannm.  Dionisio  atri¬ 
buye  á  esta  obra  el  carácter  de  compilación  de  juris¬ 
prudencia  sagrada  (fas),  lo  que  está  más  conforme 
con  su  verdadero  título  de  mos  r  i  tasque  sacro-rom . 
Según  los  expositores  modernos  que  más  se  acomo¬ 
dan  á  la  tradición  romana,  como  el  citado  Voigt. 
tuvo  por  objeto  servir  de  guía  para  el  ejercicio  del 
cargo  de  pontífice  máximo,  cuando  éste  se  separó  del 
de  la  suprema  magistratura  al  abolirse  la  realeza.  La 
compilación  se  dividía  en  seis  libros,  que  trataban: 
el  I,  del  ritual  de  los  sacrificio?;  el  II,  del  culto  do¬ 
méstico:  el  III,  de  la  celebración  de  los  cultos  públi¬ 
cos;  el  IV<  de  los  sacerdocios  sujetos  á  la  inspección 
de!  pontifex  máximos;  el  V,  de  las  acciones  de  ley, 
y  el  VI,  de  las  leyes  regias  (V.). 

La  existencia  de  esta  compilación  aparece  atesti¬ 
guada  por  primera  vez  por  Grauio  Flacco,  contem¬ 
poráneo  de  César  ó  de  Augusto,  ni  que  Paulo  atri¬ 
buye  un  Comentario  de  la  obra,  del  cual  sólo  conoce¬ 
mos  insignificantes  fragmentos,  En  cambio,  Cicerón 
y  Varrón  no  parece  que  la  havnn  conocido  y  sólo  en 
tiempos  posteriores  se  cita  por  Verrio  Flacco,  Tito 
Livio  y  Dionisio,  y  después  por  los  otros  escritores, 
inclinándose  actualmente  los  romanistas  á  ver  en 
ella  una  compilación  privada  ó  pontifical  de  normas 
sagradas,  formada  entre  los  siglos  vi  y  vn  de  Roma, 
al  final  de  la  República  ó  en  tiempo  de  Augusto,  á 
las  que  deliberadamente  se  atribuyó  en  seguida  ca¬ 
rácter  de  leves,  dando  á  éstas  v  á  la  compilación 
una  antigüedad  remota  (que  en  realidad  las  normas 
revelan)  para  más  ennoblecerlas. 

Papirio  Justo.  Biog.  Jurisconsulto  romano,  de  la 
época  clásica  que  floreció  durante  los  reinados  de 
Marco  Aurelio  y  Cómodo.  Redactó  una  compila¬ 
ción,  en  20  libros,  de  las  Constituciones  del  primero 
de  estos  dos  emperadores,  y  de  ella  se  han  tomado 
16  fragmentos  para  el  Digesto. 

PAPIRÍS.  m.  pl.  Etnngr.  Tribu  india  del  Perú 
que  en  unión  con  los  canaria,  los  chilquís  y  los 
mashcos  formaron  la  base  con  que  el  inca  Manco 
Cnnac  fundó  el  Imperio  peruano  en  el  primer  tercio 
del  siglo  xi. 

PAPIRI9TITA.  f.  Quiñi,  ind.  Pasta  formada 
con  polvo  de  papel  viejo  y  materias  aglomerantes 
para  recubrir  loa  pavimentos  y  muros .  debida  á 
Geher,  de  Zurich,  quien  la  fabricó  en  1007.  .Sedes- 


líe  en  agua  y  la  papilla  3e  extiende  sobre  el  suelo, 
techo  ó  pared;  tarda  unas  veinticuatro  horas  eu  fra¬ 
guar.  8c  dice  que  esta  materia,  una  vez  seca ,  es  dura 
como  piedra  y  elástica  como  el  linoleum,  compacta, 
incombustible,  moldeable,  capaz  de  pulimentos,  in¬ 
alterable  al  calor  y  á  los  ácidos.  A  pesar  de  estu3 
cualidades,  que  tal  vez  sean  algo  exageradas,  no  se# 
ha  extendido  su  empleo. 

PAPIRO.  1.a  acep.  F.,  In.  y  A.  Papyrus. — It.  Pa¬ 
piro. —  P.  Papyro.  —  C.  Papirus.-\J£:  Papimso.  (Etim. 
—  Del  lat.  papyrus,  y  éste  del  gr.  papyros.)  m. 
Planta  vivaz,  indígena  de  Oriente,  de  la  familia  de 
las  ciperáceas.  ||  Lámina  sacada  del  tallo  de  esta 
planta  y  que  empleaban  los  antiguos  para  escribir 
en  ella.  ||  m.  Germ. 

Billete  de  Banco  . 

Desparramar  pa¬ 
piros.  fr.  fig.  Germ. 

Expender  billetes 
falsos.  ||  Papiro  chi- 
norri.  Germ.  Bille¬ 
te  de  25  pesetas. 

Papiro.  Botáni¬ 
ca.  Nombre  que  dió 
W  i  1 1  d  e  n  o  w  á  u  n 
grupo  ó  sección  de 
Cyperns .  llamada 
por  Benthnm  ffucy- 
perus.  por  Stend. 

Borabora.  por  Zoll. 
y  Mor.  Hydrosc/utr- 
nns,  caracterizada 
por  umbelas  gene¬ 
ralmente  con  pedun- 
culillos  de  umbeli- 
1  las  bien  desarrolla¬ 
dos.  estilo  trífido, 
fruto  trígono.  Kn 
ella  se  incluyen  la 
mayoría  de  los  Cy- 
perns.  V.  lám .  Gra¬ 
míneas.  VI.  fig.  9, 
y  lámina  Hidró¬ 
fitas,  II .  figura  1 . 

Dentro  de  la  sección  hay  un  grupo  de  especies 
Papyri  de  G'larke,  de  hierbas  vivaces,  con  tallo  úni¬ 
co,  hojoso,  umbela  grande,  compuesta,  espiguillas 
reunidas  en  espiga,  con  glumas  pequeñas,  eje  de  la 
espiguilla  claramente  alado.  En  este  grupo  se  inclu- 
ve  el  C.  Papyrus  de  1  á  3  in.  de  altura,  con  100  ó 
más  radios  en  la  umbela.  Se  le  cultiva  en  Egipto, 
Asia  Menor,  Calabria  y  Sicilia;  su  rizoma  carnoso  es 
comestible  y  de  la  medula  del  tallo  preparaban  ios 
antiguos  su  papel,  rasgando  el  tallo  y  pegando  unas 
con  otras  las  epidermis  y  fibras  todavía  frescas;  aun 
hoy  se  le  utiliza  para  esterillas. 

Papiro.  Hist .  é  Inil.  Con  este  nombre  vienen 
designándose  las  hojas  de  una  especie  de  papel  pri¬ 
mitivo  elaboradas  con  la  delicada  película  que  en¬ 
cierra  el  cuerpo  del  tronco  de  la  planta  llamada 
papiro,  famosa  ya  en  la  antigüedad,  cuando  «ra  cul¬ 
tivada  en  las  marismas  ó  aguas  estancadas  junto  á 
las  orillas  del  Nilo,  donde  la  profundidad  del  agua 
no  excede  de  1  m.  De  sus  gruesas  raíces  nacen 
buen  número  de  cañas  que  alcanzan  á  2  ó  3  no.  de 
altura  y  tienen  7  ú  8  cm.  de  diámetro;  el  tallo, 
triangular  v  liso,  termina  en  un  ramo  eu  forma  de 
tirso,  la  raíz  es  larga  de  4  á  5  m.  y  gruesa  como  el 
brazo,  flota  cerca  del  fondo,  al  que  está  sujeta  por 
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otras  ralees  secundarias;  ella  y  el  extremo  inferior 
de  la  caña  son  comestibles,  pues  al  masticarse  pro¬ 
ducen  un  jugo  dulce  muy  abundante. 

Fueron  las  antiguas  civilizaciones  egipcia  y  grie¬ 
ga  las  que  principalmente  aprovecharon  las  cualida¬ 
des  de  la  planta.  De  los  textos  de  Homero  resulta 
que  las  fibras  del  tallo  del  papiro  dabau  elementos 
para  fabricar  cuerdas  con  destino  á  la  navegación, 
aunque  su  celebridad  es  debida  al  éxito  con  que 
desde  el  tiempo  de  Alejaudro  Magno  y  á  través 
de  civilizaciones  diversas,  sirvió  para  elaborar  el 
primer  material  parecido  al  papel  que.  por  lo  del¬ 
gado.  liso  y  suave,  sirvió  para  escribir,  dando  ori¬ 
gen,  luego  después,  al  libro,  puesto  que  untes  de 
elaborarse  tales  hojas  debían  consignarse  pensa¬ 
mientos,  ideas,  contratos,  etc.,  sobre  cuerpos  áspe¬ 
ros,  duros,  de  espacio  limitado,  tales  como  guijarros 
y  piedras  diversas,  huesos  y  pieles  de  animales, 
restos  de  cerámica,  tablas  de  madera,  telas,  y  donde 
crecían  palmas  y  olivos  se  aprovechaban  sus  hojas 
para  la  escritura.  El  papiro  elaborado  con  destino  á 
este  objeto  resultó,  pues,  un  elemento  cultural,  de 
gran  valor  en  la  historia  del  progreso  humano,  el 
precursor  del  papel  tal  cual  es  hoy  conocido,  cuyos 
innumerables  usos  y  aplicaciones  en  la  villa  de  re¬ 
lación  le  hacen  tan  estimable  como  imprescindible. 

La  industria  y  el  comercio  del  papiro  fué.  de  con¬ 
siguiente.  cosa  de  interésen  la  antigüedad.  El  autor 
que  nos  ha  transmitido  mayor  número  de  dntos  á  tal 
respecto  ha  sido  Plinio  en  su  Historia  natural  (li¬ 
bro  XIII.  XXI-XXVII).  cuyo  texto  revela  cuán¬ 
ta  estima  hubo  de  merecer  el  papiro  á  los  pueblos 
orientales  como  á  los  de  Europa,  y  nos  describe  su 
fabricación  de  manera  sintética,  pero  en  términos 
que  dau  idea  suficiente.  Por  su  relación  venimos  on 
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conocimiento  que  los  pliegos  de  papiro  se  elaboraban 
abriendo  la  corteza  del  tronco  perpendicularmente 
con  una  aguja  ó  punzón  y  del  tallo  de  la  planta  sa¬ 
caban  el  liberó  película  interna  en  tiras  sutilísimas, 
de  la  mayor  extensión  posible.  Estas  tiras  ó  bambas 
se  extendían  sobre  una  tabla  inclinada,  humedecida 
con  agua  turbia  del  Nilo,  primero  en  líneas  yuxta¬ 
puestas,  una  junto  á  otra,  y  luego  encima  otras  tiras 
en  sentido  transversal  de  manera  que  las  fibras  uni¬ 
das  en  forma  reticular,  aunque  tenues  y  delicadas, 
ofrecían  resistencia  bastante.  El  agua  del  Nilo  ayu¬ 
daba  á  unir  ambas  películas.  La  celulosa  del  vegetal 
daba  á  la  producción  del  ingenio  primitivo  cualidad 
semejante  al  papel,  inventado  posteriormente.  Se¬ 
gún  Plinio,  se  daba  cola  también  al  papiro.  Prepa¬ 
rada  ya  la  hoja  era  sometida  á  una  presión  conve¬ 
niente  ó  batida  con  un  mazo,  y  luego  secábase  ex¬ 
puesta  al  sol. 

El  mejor  material  que  ofrece  el  líber  está  recón¬ 
dito  en  el  centro  del  arbusto,  pues  la  calidad  dismi¬ 
nuye  á  medida  que  la  delgada  película  se  aproxima 
á  la  corteza. 

Las  desigualdades  debidas  al  filamento  del  vege¬ 
tal  que  afectaban  á  la  buena  elaboración  del  papiro 
eran  suavizadas  bruñéndose  las  hojas,  antes  de  dar¬ 
las  al  comercio,  pulimentándolas  con  un  diente  ó 
concha  gruesos,  con  que  la  superficie  quedaba  más 
tersa,  lustrosa  y  tomaba  mejor  la  tinta. 

Según  el  indicado  autor,  20  de  estas  hojas  forma¬ 
ban  la  unidad  llamada  scapus  ó  quinterno  en  el  co¬ 
mercio.  así  como  la  actual  Unidad  del  papel  es  el 
runde,  aillo  (5  pliegos)  en  el  de  escribir,  y  la  mano 
(25  pliegos)  en  el  de  impresión. 

No  todos  los  años  eran  iguales  las  cosechas  del 
vegetal  ni  siempre  favorables;  lo  cual  determinaba 
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la  consiguiente  alteración  de  precios  en  el  mercado.  ! 
v  á  veces  también  épocas  de  carestía.  j 

Ei  comercio  designaba  convencionalmente  clases  | 
y  fabricación ,  como  en  nuestra  época.  He  aquí  las 
variedades  históricas,  que  denominamos  con  su  ter¬ 
minación  castellana,  ya  que  es  impropio  hacerla  con 
la  latina  en  us,  toda  vez  que  la  xoz’papyrus,  en  la¬ 
tín,  es  femenina. 

Papiro  hieratico  se  llamaba  la  clase  elaborada 
con  las  películas  centrales  del  tronco  de  la  planta 
ciperácea;  era  el  más  blanco  y  tino,  pero  no  muy 
consistente,  el  que  los  egipcios  reservaron  para  los 
libros  sagrados,  aunque  después  pasó  á  ser  tercera 
clase  el  hieratico. 

Papiro  augusto  ó  real  era  la  clase  inmediata,  de¬ 
dicado  á  los  emperadores:  finísimo.  elaborado  cui¬ 
dadosamente,  aunque  apenas  resistía  la  presión  de 
la  pluma  ó  cálamo  y  la  tinta  pasaba  al  dorso.  Usá¬ 
base  en  la  correspondencia  epistolar. 

Papiro  Lino,  dedicado  á  Livia,  esposa  de  Au¬ 
gusto,  era  clase  igual  al  precedente,  pero  de  segun¬ 
da  calidad.  Llamábase  también  hieratico,  aunque 
siempre  conservó  su  categoría. 

Papiro  Claudiano  fué  la  moda  en  tiempo  del  em- 
emperador  Ciaudio:  era  de  tamaño  algo  mayor  que 
el  augusto  y  inás  resistente.  En  ei  comercio  tuvo 
preferencia  por  sus  ventajas  de  manipulación. 

Papiro  Fanaio  era  la  designación  del  que  se  ela¬ 
boraba  v  vendía  en  Roma  por  Fannio,  quien  supo 
transformar  el  papiro  confún  convirtiéudole  en  ma¬ 
terial  fie  primera  calidad. 

An*lt*'tt,'iro  llamaban  al  que  se  fabricaba  en  el 
barrio  bel  anfiteatro  en  Alejandría,  gran  centro  de 
producción  de  papiro,  de  donde  era  exportado  ú 
Europa  en  la  época  romana. 

Taneotico  era  una  variedad  que  tomaba  nom- 
hre  de  otro  barrio,  el  de  Tanis .  cercano  de  Sais. 
Era  fabricado  con  las  materias  más  próximas  á  la 
corteza  del  arbusto,  y  en  el  mercado  se  vendía  al 
peso. 

Saltico  era  el  que  se  elaboraba  con  una  planta  de 
calidad  inferior  cultivada  eu  las  cercanías  de  Sais 
en  el  delta  del  Nilo  v  con  desperdicios  de  la  planta. 

Cor/ifliauo,  fué  otra  variedad  egipcia  puesta  en 
circulación  durante  el  reinado  de  Augusto,  siendo 
prefecto  de  Egipto  Cornelio  Galdo,  á  quien  se  dedicó. 

Emporético  ó  papel  comercial,  era  el  papiro  más 
basto,  cuya  elaboración  no  se  destinaba  á  la  escri¬ 
tura,  sino  al  comercio,  y  servía  para  embalajes  de 
las  demás  clases  de  papiro  y  también  para  envolver 
otras  mercancías.  Fabricábase  de  las  películas  más 
externas  de  la  caña,  junto  á  la  corteza. 

Con  los  pliegos  sueltos  del  paniro  formábanse 
también  largos  rollos  cuya  extensión  era,  por  lo  co¬ 
mún,  de  15  á  18  in.,  uniendo  las  hojas  en  tiras  á 
voluntad. 

La  fabricación  egipcia  parece  haber  sido  monopo¬ 
lizada. 

En  Roma  el  papiro  de  Oriente  fué  objeto  de  nue¬ 
vas  manipulaciones,  como  la  de  Fannio,  para  mejo¬ 
rar  su  calidad,  y  allí  los  rollos  se  expendían  adheri¬ 
dos  por  uno  de  sus  extremos  al  cilindro  de  madera, 
llamado  nmbilicnlus,  que  servía  de  base  para  en¬ 
rollar. 

Griegos  y  romanos  en  la  antigüedad  sirviéronse 
«leí  papiro,  comerciaron  con  él  desde  Alejandría  y 
valle  del  Nilo.  pero  á  fines  dol  siglo  x  desaparejó 
la  industria  en  Egipto.  Según  Estrabún.  lo^  hebreos 
conceutraron  eu  sus  manos  aquel  cultivo  y  su  co¬ 


mercio.  Hallábase  cultivado  también  en  el  lago  de 
Tiberíades,  eu  Siria  y  en  los  bordes  del  Eufrates, 
aunque  en  menor  proporción  que  en  la  cuenca  del 
Nilo.  Posteriormente  propagóse  en  Sicilia,  cuya 
producción  fué  aprovechada  para  elaborar  el  papiro  1 
eu  esta  parte  de  Europa  cuando  hubo  carestía  del 
egipcio,  y  continuó  la  industria  siciliana  del  pa¬ 
piro  hasta  que  se  hubo  introducido  la  fabricación  <ieí 
papel  eu  Europa.  Las  bulas  pontificias  y  oíros  do¬ 
cumentos  de  la  cancillería  apostólica  se  eztend-au 
en  papiro  todavía  eu  el  siglo  xi.  En  uuestra  época 
ofrece  Siracusa  papiro  al  estilo  antiguo  á  título  de 
curiosidad.  También  el  Gobierno  de  Italia  prestó 
atención  al  estudio  y  cultivo  de  la  planta  ciperácea, 
al  objeto  de  elaborar  con  ella  el  papel  destinado  á. 
los  billetes  del  Banco. 

Que  para  el  comercio  de  Alejandría  al  mundo  ro¬ 
mano  era  una  rama  importantísima  ¡o  testimonian 
después  de  Plmio  y  otros  autores,  sau  Jerónimo,  en 
el  siglo  v,  y  el  emperador  Teodorico,  en  el  siglo  vi, 
al  rebajar  el  oneroso  impuesto  que  gravaba  e-ta 
mercancía  y  el  uso  elevado  á  que  fué  destinado  por 
reyes  y  papas. 

Los  pueblos  cultos  de  la  antigüedad  escribían  en 
la  superficie  de  una  sola  cara  del  papiro,  aunquo 
también  aprovecharon  la  posterior  alguna  vez:  es¬ 
cribían  las  líneas  en  sentido  vertical  (Y'.  eu  el  ar¬ 
tículo  Es  KiTUKA,  t.  XX,  pág.  941,  el  Papiro  de 
Pauopohs ),  formando  columnas  á  lo  largo  del  rollo, 
á  manera  de  páginas  alineadas,  ó  bieu  escribían  de- 
extremo  á  extremo  en  la  parte  estrecha  del  papiro, 
de  modo  que  resultaba  una  sola  columna  de  varios 
metros,  cuyas  líneas  tenían  de  20  á  25  cm.  de  ex¬ 
tensión.  Enrollada  la  hoja  de  papiro  alrededor  «iel 
cilindro  de  madera  llamado  umbiltcns  y  puesta  una 
tira  rotulada  en  el  saliente  del  mismo,  llamábase 
volumen,  dando  nombre  y  origen  á  los  libros  actua¬ 
les.  Escribíase  con  pincel,  estiletes  de  junco  ( cala¬ 
mos ;  desde  la  época  más  remota,  y  en  tiempos  pos¬ 
teriores  alternai un  con  ellos  las  pluma»  de  ave.  En¬ 
tre  la  inmensidad  de  papiros  hallados  en  Egipto, 
además  de  documentos  particulares  de  toda  especie, 
en  las  tres  grafías  del  país,  en  copto,  fenicio  y  grie¬ 
go,  figuran  como  notables  varios  diplomas  impelía¬ 
les  griegos  y  latinos  que  comprueban  las  alternati¬ 
vas  históricas  de  aquellas  civilizaciones. 

Tal  inmensidad  de  documentos  nos  ha  conservado 
íntegra  la  imagen  de  la  vida  de  aquellos  pueblos  y 
edades,  revelándonos  cuán  igual  viene  siendo  la  Hu¬ 
manidad;  la  producción  científicoliteraria  y  religiosa 
hállase  igualmente  reproducida  en  los  papiros;  como 
que  todavía  no  se  alcanzaban  las  facilidades  de  la 
imprenta,  los  textos  eran  reproducidos  por  escri¬ 
bas.  Sólo  por  rara  excepción  liábanse  papiros  egip¬ 
cios  con  dibujos,  mientras  que  las  manifestaciones  do 
esta  clase  son  más  frecuentes  sobre  cuerpos  duros 
menos  indicados;  no  obstante,  en  el  Museo  de  Bu- 
laq  (en  El  Cairo)  existen  papiros  artísticos,  y  ei> 
Europa  el  Museo  Egipcio  de  Turín  muestra  un 
ejemplar  del  más  gracioso  y  fino  humorismo,  dibu¬ 
jado  por  ambas  caras  del  pliego;  bien  que  entre  loa 
abundantes  ejemplares  conocíaos  del  Libro  de  los 
Muertos  y  del  Litro  de  saber  lo  que  hay  en  el  in  deroo 
aparecen  gráficas  primorosas,  de  gusto  y  técnica 
admirables. 

Los  principales  museos  del  mundo  y  algunas  bi¬ 
bliotecas  poseen  papiros  egipcios,  pues  éstos  son 
los  más  abundantes,  y  todavía  no  se  ha  agotado  su 
descubrimiento.  En  Roma,  Turín,  Ñapóles,  Floren- 
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cia,  París,  Londres,  Oxford,  Dublín,  Berlín,  Mu¬ 
nich,  Leipzig1,  Hamburgo,  Lila,  Viena,  Estrasbur¬ 
go,  San  Petersburgo,  Ginebra,  Leyden,  en  nuestro 
continente;  Nueva  York  y  Chicago,  en  el  americano, 
y  en  El  Cairo,  Alejandría,  y  Gizeh,  en  el  país  de 
origen. 

En  el  Museo  de  Leyden  figura  un  célebre  papiro 
egipcio,  el  más  antiguo  conocido  relativo  á  la  al¬ 
quimia,  que  contiene  uno  de  los  tratadosque  el  em¬ 


perador  Diocleciano  mandó  quemar  hacia  el  año  290 
de  nuestra  era.  Fué  hallado  en  una  tumba  de  Te- 
bas,  adquirido  en  1828  de  un  notable  coleccionista 
por  el  Gobierno  de  los  Países  Bajos.  Parece  debió 
ser  en  su  tiempo  á  manera  de  libro  de  notas  de  al¬ 
gún  platero,  pues  contiene  apuntes  y  formulas  de 
aleaciones  para  dorar  metales  y  para  teñir  de  púr¬ 
pura  las  telas.  Las  aleaciones  tenían  por  objeto  imi¬ 
tar  y  falsificar  el  oro  y  la  plata;  recetas  de  técnica 
fácil,  como  son  las  que  figuran  en  el  tratado  de  cri- 
sopea  del  seudo-Demócrito,  punto  de  partida  de  los 
textos  de  alquimia  griegos  y  posteriores  de  todas  las 
prácticas  y  teorías  de  la  transmutación  de  los  meta¬ 
les.  La  clave,  en  fin,  de  cuanto  conocemos  del  mundo 
antiguo  y  Edad  Media,  respecto  A  la  alquimia,  se 
contiene,  según  Berthelot,  en  el  papiro  de  Leyden. 

Otro  famoso  es  el  llamado  Primer  papiro  Sallier, 
documento  de  suma  importancia  para  el  esclareci¬ 
miento  de  la  historia  de  Egipto  en  período  trascen¬ 
dental.  pues  que  relata  las  largas  negociaciones  ha¬ 
bidas  entre  Apepi,  último  rev  pastor  de  los  hyksos, 
quien  residía  en  el  Delta,  y  Ra  Sekenen  III,  rey  de 
Tebas,  con  motivo  de  los  celos  despertados  en  el 
primero,  que,  en  definitiva,  hubo  de  resultar  el  últi¬ 
mo  de  los  reyes  pastores,  jefe  de  las  razas  que  vi¬ 
vían  Nilo  arriba. 

El  estudio  del  proceso  evolutivo  de  las  institucio¬ 
nes  jurídicas  y  del  derecho  ha  progresado  extraordi¬ 
nariamente  A  base  del  contenido  de  los  papiros  ha¬ 
llados  en  Egipto  y  en  Italia.  V.  Papiros  grkco- 
egipcios  y  Papirología. 

En  Oxford  se  conserva  un  códice  papiráceo  copto 
del  siglo  v  ó  vi.  llamado  Papiro  Bruciano,  cuyo 
argumento  fué  publicado  en  1891  por  Amélineau 
y  al  año  siguiente  por  Schmidt.  Contiene  ríos  obras 
en  que  se  exponen  doctrinas  ofíticas  (V.  Ofitas). 
En  la  primera,  que  expone,  bien  especulaciones  cos¬ 
mogónicas,  bien  instrucciones  teológicoprácticas , 
cree  ver  Schmidt  la  mano  de  los  Severianos,  del  si¬ 
glo  ni.  La  segunda,  que  expone  el  origen  y  desen¬ 
volvimiento  del  mundo,  parece  remontarse  ni  si¬ 
glo  ii.  De  una  y  otra  sólo  nos  quedan  fragmentos. 

Como  la  civilización  europea  desde  sus  albores 
usaba  papiro,  importado  mediando  griegos  y  roma¬ 


nos  en  el  comercio  entre  Roma  y  Alejandría,  la 
planta  del  papiro  fué  cultivada  en  Sicilia,  donde 
también  se  fabricó  el  material  para  escribir.  La  in¬ 
dustria  y  comercio  de  Egipto  sufrió  bastante  en  el 
siglo  vil  con  la  conquista  del  país  por  los  árabes, 
acentuándose  paulatinamente  su  decadencia  en  tér¬ 
minos  que  en  el  siglo  i  ya  no  se  fabricaba  allí  el 
papiro.  En  el  siglo  vm  no  lo  había  donde  antes;  eu 
el  puerto  de  Marsella  las  embarcaciones  traían  car¬ 
gamentos  de  este  producto  que,  ade¬ 
más,  se  aplicaba  para  mecha  de  ci¬ 
rios.  Durante  aquel  período  borrá¬ 
ronse  antiguas  escrituras  papiráceas, 
reduciéndolas  á  pliegos  para  libros 
de  forma  plana,  de  los  cuales  bas¬ 
tantes  se  conservan,  palimpsestos,  en 
París. 

La  Curia  Apostólica  hubo  de  em¬ 
plear  el  papiro  siciliano  hasta  me. na¬ 
dos  del  siglo  xi ;  los  reves  meroviu- 
g  ios  usáronlo  cu  bus  diplomas  du¬ 
rante  el  siglo  vn,  y  Francia  se  sirvió 
de  tal  producto  hasta  el  siglo  vm. 
Algunas  bulas  papales  escritas  en  él 
se  conservan  todavía;  en  España  las 
hay  en  los  archivos  catedrales  de  L'rgel,  Yich  y  tíos 
en  Gerona,  más  otras  dos  en  el  Archivo  de  la  Coro¬ 
na  de  Aragón  (Barcelona);  estas  últimas  fueron  es¬ 
critas  en  el  siglo  xi,  expedidas  una  del  papa  Silves¬ 
tre  II  (1003)  y  otra  del  pontífice  Juan  \\  III  ( 1008), 
ambas  dirigidas  al  abad  Odón,  del  monasterio  b«  ue- 
dictino  de  San  Cucufate  del  Valles,  confirmándole 
en  el  dominio  de  los  bienes  del  monasterio,  y  refren¬ 
dadas  y  adicionadas,  además,  con  otras  prerrogati¬ 
vas  por  el  conde-soberano  de  Barcelona,  Ramón  Bo- 
rrell  III,  y  su  esposa  Ennesinda, 

Francia  conserva  muchos  y  buenos  papiros  orien¬ 
tales  y  europeos,  pero  Italia  es  más  rica  en  los  se¬ 
gundos.  Inglaterra,  Austria  y  Alemania  poseen 
abundantes  documentos  orientales  de  esta  clase;  los 
archivos,  museos  y  bibliotecas,  los  muestran  como 
raras  joyas  de  precio. 

La  Biblioteca  Nacional  y  el  Louvre.  de  París,  son 
ricos  depósitos  donde  se  conservan  notables  ejem¬ 
plares;  uno  de  ellos  contiene  sermones  y  cartas  de 
san  Agustín,  eu  papiro  de  los  siglos  vi  ó  vn. 

En  Milán  la  Biblioteca  Ambrosiana  guarda  la 
obra  del  historiador  Flavio  Josefa,  Antigtiedada ju¬ 
daicas,  traducida  al  latín  por  Rufino  de  Aquilea. 

En  Ginebra  otros  textos  de  san  Agustín,  obra 
de  los  siglos  vi  ó  vn. 

Pero  la  colección  célebre  y  única  es  la  serie  de 
cartas  y  diplomas  merovingios  de  Ravena,  en  que 
están  representadas  numerosas  variedades  ó  clases 
de  papiro. 

Olvidados  quedaron  en  los  archivos  de  Europa 
los  documentos  cancillerescos  v  las  bula9  pontificias 
durante  unos  siglos,  pero  mucho  más  los  papiros 
egipcios  y  los  de  Herculano,  ignorados  entre  rui¬ 
nas.  en  el  subsuelo  y  en  las  tumbas  seculares  junto 
á  las  momias,  hasta  que,  por  las  investigaciones, 
sabios  y  eruditos  diéronse  cuenta  de  la  importancia 
histórica  y  arqueológica  de  tales  elementos.  Comen¬ 
zaron  á  llamarles  su  atención  en  el  siglo  xvi,  cuan¬ 
do  el  Renacimiento  dio  lugar  á  que  la  intelectuali¬ 
dad  se  interesase  por  todo  lo  relativo  á  la  antigüe¬ 
dad  clásica.  Entonces  la  opinión  de  los  doctos  con¬ 
sideraba  el  material  de  los  papiros  como  una  cor¬ 
teza  vegetal  ó  producto  elaborado  á  base  de  corts- 


Fragmento  de  un  papiro  egipcio,  con  representaciones  de  auimalea 
existente  «u  ei  Museo  tíiiiauico  (Londres) 
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za  de  los  árboles;  error  que  persistió  durante  largo 
tiempo. 

Cuando  se  puso  al  descubierto  la  antigua  Hercu- 
lano  en  el  siglo  xviii,  aparecieron  numerosos  pa¬ 
piros  en  forma  de  rolios  (carbonizados  por  la  acción 
volcánica  destructora  de  la  población)  que  en  un 
principio  eran  considerados  como  trozos  de  carbón, 
ujena  la  curiosidad  humana  al  conocimiento  de  aque¬ 
llos  primitivos  materiales  escriturarios;  hasta  que  en 
1752,  eu  unas  excavaciones  debajo  del  convento  do 
San  Agustín,  de  Portici,  encontróse  una  casa  de 
campo  de  la  época  romana  cuyo  jardín  extendíase 
hasta  el  mar,  y  en  una  habitación  de  dicha  finca  ha¬ 
lláronse  varios  rollos  dispuestos  en  simetría;  eran 
semejantes  á  los  que  en  Herculano  se  tomaban  por 
carbones;  pero  como  en  el  mismo  cuarto  había  obje¬ 
tos  de  escritorio  y  los  papiros  conservaban  todavía 
caracteres  de  escritura  griega,  llamaron  la  atención 
de  Paderni  y  hubo  gran  empeño  desde  entonces  en 
alcanzar  la  lectura  de  tales  papiros,  con  intejés  ex¬ 
traordinario,  al  que  no  daba  lugar  su  estado  de  to¬ 
rrefacción,  pues  se  despedazaban  al  querer  desenro¬ 
llarlos.  Hasta  que,  por  fin,  el  padre  Antonio  Piaggio 
tuvo  el  acierto  de  inventar  un  mecanismo  que  al 
desdoblar  el  rollo  fijaba  el  papiro  sobre  una  mem¬ 
brana  transparente,  que  conservaba  la  unidad  de 
conjunto  y  permitía  descifrar  en  lo  posible  los  textos 
milenarios  escritos  sobre  aquel  vetustísimo  y  raro 
papel . 

Después  que  se  hubieron  desenrollado  unos  500 
papiros  la  erudición  literaria  se  había  enriquecido, 
aunque  no  tanto  como  anhela  el  humano  deseo  de 
saber  é  indagar  el  misterio  de  lo  desconocido,  pero 
era  lo  suficiente  para  avanzar  algo  en  el  conoci¬ 
miento  de  la  historia  intelectual  de  los  tiempos  an¬ 
tiguos  merced  al  contenido  de  los  papiros. 

Unicamente  pudieron  catalogarse  varias  obras 
del  polígrafo  griego  Filodemo.  Anhelábase  completar 
textos  famosos  de  los  clásicos,  que  tal  vez  estarían 
entre  el  gran  número  de  papiros  destruidos;  infini¬ 
dad  de  ellos  no  pudieron  restituirse  á  la  lectura. 
Las  ruinas  de  Herculano  dieron  hasta  1,700  volú¬ 
menes  en  papiros  griegos  y  latinos,  que  en  la  época 
romana  debieron  componer  la  biblioteca  de  un  in¬ 
telectual,  los  cuales  están  en  el  Museo  de  Nápoles. 

Las  ruinas  de  Pompeva  también  alumbraron  pa¬ 
piros  que  figuran  en  dicho  museo.  Por  los  que  ha 
sido  posible  internretar  de  unos  y  otros  se  ha  veni¬ 
do  en  conocimiento  de  los  versos  de  Rabino,  «le 
algunos  fragmentos  debidos  á  Epicuro,  además  de 
los  indicados  escritos  del  filósofo  Filodemo. 

Pero  los  descubrimientos  del  mundo  oriental  ha¬ 
bían  de  resultar  muchísimo  más  numerosos  y  de 
interés  superior;  así,  pues,  no  han  faltado  en  loa 
papiros  de  Egipto  los  hallazgos  de  obras  científicas 
y  literarias,  aunque  fragmentadas,  habiendo  apare¬ 
cido  algunos  pasajes  de  la  lliada  (Homero),  un  tex¬ 
to  inédito  de  Aristóteles,  tres  discursos  del  orador 
griego  Hvperide,  además  de  varios  ejemplares  del 
ritual  funerario  conocido  por  Libro  de  los  Muertos. 

No  terminaron  todavía  los  descubrimientos  en 
Pompeya,  y  aun  los  países  de  Oriente  son  fecundos 
en  el  contenido  del  subsuelo  y  ruinas  de  sus  monu¬ 
mentos;  pero  Egipto,  en  especial,  es  ubérrimo  en 
materiales  de  su  antiguo  esplendor,  incluso  papiros. 

Entre  los  papiros  egipcios  más  antiguos  se  halla 
el  descubierto  por  Prissé,  de  la  época  «le  Chéops 
(3800  años  a.  de  J.  C.).  Salés  y  Ferré  cree,  no  obs¬ 
tante,  que  los  dos  fragmentos  de  una  colección  filo¬ 


sófica,  atribuidos  á  dos  autores,  Kagimmha  y  Phtah- 
hotep,  son  los  dos  manuscritos  más  antiguos  del 
mundo,  ya  que  el  primero  fué  escrito  durante  la 
dinastía  III  y  el  segundo  durante  la  V.  El  libro  de 
Phtah-hotep,  del  tiempo  de  Assa-Tutkera  (el  Tan- 


Fragmento  del  papiro  de  Ani  del  libro  tebano 
de  Los  Muertos.  (Museo  Británico,  Lomiies) 


chcvcs  de  Manetón),  se  conserva  intacto  en  la  Biblio¬ 
teca  Imperial  y  es  una  especie  de  Código  de  la  edu¬ 
cación  pueril  egipcia,  constituyendo  un  tratado  de 
moral  positiva  y  práctica  con  la  base  de  la  obe¬ 
diencia. 

Lenormant  señala  otros  papiros  antiguos,  como  el 
del  Museo  de  Tarín,  que  dice  ser  el  documento  más 
perfecto  y  en  el  cual  hay  un  Catálogo  de  personajes 
míticos  ó  históricos  que  reinaron  en  Egipto  después 
de  los  tiempos  fnbulosoc  Fué  escrito  en  tiempo  de 
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Rnm*é«  II  (dinastía  XIX).  Cita  también  el  papiro 
conservado  en  el  Museo  Británico  que  es  una  cróni¬ 
ca  de  la  expulsión  de  los  Rexes  Pastores,  un  libro 
religioso  llamado  Ritual  f ¡lunario,  que  fué  revisado 
definitivamente  en  tiempo  de  la  dinastía  XXVI,  si 
bien  su  antigüedad  se  remonta  á  las  primeras.  Cita, 
por  fin.  un  linimento  de  carta  geográfica  del  tiem- 
po  de  Seti  I.  que  existe  en  el  Museo  de  Turín,  y 
otros  papiros  del  Museo  Británico,  entre  ellos  uno 
que  trata  de  las  penalidades  del  ejercicio  de  las  ar¬ 
mas.  escrito  en  el  período  de  las  grandes  guerras  de 
la  dinastía  XIX,  en  forma  de  versículos  como  los  de 
la  Biblia . 

Papiros  okecoec.ipcios.  Ilist.  del  Der.  Los  papi¬ 
ros  grecoegipoios  que  se  vienen  descubriendo  en 
gran  número  en  Egipto,  ofrecen  un  vasto  »•  intere¬ 
santísimo  campo  de  investigación  para  la  HiMona 
del  Derecho  Consisten  en  documentos  que  los  anti¬ 
guos  habitantes  de  Egipto  (egipcios,  griego*,  ro¬ 
manos  y  otras  gentes  ti e  pueblos  diversos  que  fue¬ 
ron  á  establecerse  en  las  orillas  del  Ni  lo)  extendie¬ 
ron  de  los  actos  jurídicos  de  toda  clase  por  ellos 
realizados  (  Derecho  de  familia  y  estado  de  las  per¬ 
sonas.  derechos  reales,  obligaciones  y  contratos, 
procedimiento  civil  y  penal,  etc.)  ó  que  contienen 
constituciones  imperiales  ó  edictos  del  Praeferh rt 
Bgypti.  En  ellos  se  encuentrn  reproducida  toda  la 
vida  pública  y  privada,  en  sus  más  variadas  mani¬ 
festaciones.  de  aquel  pueblo  que  tenía  la  buena  cos¬ 
tumbre  de  que  todo  acto  jurídico,  aun  el  de  más  pe¬ 
queña  importancia,  constase  por  escrito. 

El  d  (•«cubrimiento  y  el  estudio  de  estos  papiros 
ion  relativamente  recientes.  El  primero  v  má*  anti¬ 
guo  papiro  de  esta  clase  es  la  famosa  Cha  ría  B>>r- 
giaua  (  IÍU-H'2  d.  de  J.  C.).  cuyo  conocimiento  se 
remonta  al  año  1778.  que  contiene  la  lista  de  los 
obreros  empleados  en  la  construcción  <l*d  foso  de 
irrigación  de  la  ciudad  de  Arsinoe,  publicado  por 
Scliovv  en  Roma  en  la  fecha  citada  y  que  se  con 
servaba  en  el  Museo  Borgiuno.  Kit  los  dos  primeros 
decenios  del  siglo  xix  varios  museos  y  bibliotecas 
de  Europa  se  enriquecieron  con  muchos  papiros  pro¬ 
venientes  del  Alto  y  Medio  Egipto,  especialmente 
de  Tebas.  Thais.  Hermontis.  Ranopolis,  Mentís  y 
otrns  antiguas  ciudades,  y  pertenecientes  por  lo  co¬ 
mún  al  período  tolemaico,  comenzándose  seguida¬ 
mente  á  leerlos,  interpretarlos  y  editarlos.  Así.  Ma 
rini  publicó  los  papiros  diplomáticos  (Roma,  1805). 
Spnngenberg  algunos  relativos  á  los  actos  solemnes 
del  Derecho  romano  (Leipzig.  182*2).  Reuvens  los 
del  Museo  de  Levden,  en  1880.  Schmidt  los  de  la 
Biblioteca  Real  de  Berlín  (1812),  Leemans  también 
los  del  Museo  de  Levden  (1848.  el  segundo  volu¬ 
men  noapsreció  basta  1885),  Pevron  los  del  Museo 
de  Londres  y  la  Biblioteca  Vaticana  (1S.*)1).  De 
Muralt  los  de  la  Biblioteca  Imperial  de  San  Petera- 
burgo  (1864).  I^trone,  Egger  y  Brunet  de  Presles 
los  del  Museo  del  Louvre  y  de  la  Biblioteca  Impe¬ 
rial  de  París  (1865),  y  Parthey  los  de  la  Biblioteca 
Universitaria  de  Leipzig  y  los  de  la  Real  y  del  Mu¬ 
seo  de  Berlín  (1865).  A  partir  de  1877  los  descu¬ 
brimientos  aumentaron,  por  consecuencia  de  comen¬ 
zarse  las  excavaciones  sistemáticas,  apareciendo  ios 
papiros  á  millares,  por  haberse  encontrado  restos  de 
archivos  públicos  y  privados,  distinguiéndose  en 
su  investigación  y  edición  los  ingleses  (¿renfell. 
Hunt  y  Kenyon,  así  como  el  también  inglés  Flin- 
ders  Petrie  descubrió  un  insospechado  fondo  de  do¬ 
cumentos  de  este  género  en  los  cementerios,  debido 


á  que,  cuando  se  destruyeron  los  archivos  y  biblio¬ 
tecas,  las  gentes  del  país  utilizaron  los  papiros  para 
envolver  las  momias  tanto  humanas  como  de  anima¬ 
les  sagrados.  A  los  ingleses  siguieron  en  las  exca¬ 
vaciones  y  en  la  publicación  los  alemanes,  conquis¬ 
tando  Wiloken.  Se  ha  fer .  Mitteis,  Wessely  y  (íra- 
denwitz  nombre  ilustre  en  la  pnpirología,  á  cuyos 
trabajos  deben  unirse  los  realizados,  aunque  en  me¬ 
nor  escala,  por  algunos  pnpirúlngos  franceses,  nor¬ 
teamericanos  é  italianos.  Con  ello,  los  papiros  se 
diseminaron  por  todos  los  países,  mereciendo  espe¬ 
cial  mención  las  colecciones  de  los  Museos  y  Biblio¬ 
tecas  de  Londres.  Oxford.  Dubiín,  Berlín,  Viena, 
París.  Levden,  Ginebra.  Chicago  y  Leipzig,  acerca 
de  todas  las  cuales  se  lian  publicado  interesantes 
monografías:  apareciendo  ni  mismo  tiempo  nume¬ 
rosas  colecciones  y  publicaciones,  que  aumentan  sin 
cesar  por  la  aportación  de  nuevos  documentos,  ha¬ 
biéndose  pensado,  para  evitar  la  dificultad  de  con¬ 
sultar  tantos  y  tan  diversos  trabajos,  en  publicar  un 
Corpus  papi/rontéH  que.  como  el  Corpus  insrriptia- 
atea  latinara»!,  recoja  regularmente  los  documentos 
que  vayan  apareciendo,  idea  todavía  no  llevada  á  la 
práctica.  Al  final  de  este  articulo  indicamos  las 
primó  fíales  colecciones  existentes.  Para  citar  los  pa¬ 
piros  ha  inventado  Wilcken  un  sistema  de  abrevia¬ 
turas.  consistente  en  indicar  cada  colección  por  el 
nombre  abreviado  de  su  autor,  precedido  de  la  letra 
P  (papiros  de)  y  seguido  del  número  del  tomo,  de¬ 
signándose  cada  papiro  por  el  número  que  ocupa  en 
la  colección.  Para  los  existentes  en  las  bibliotecas, 
después  de  la  letra  P  se  indica  abreviadamente  el 
lugar  de  aquélla  (v.  gr.,  P.  Par.,  papiros  de  Pa¬ 
rís).  habiendo,  finalmente,  algunos  papiros  que  por 
su  importancia  particular  se  designan  con  abrevia¬ 
turas  especiales,  por  ejemplo.  P.  Calí.,  para  el  fa¬ 
moso  papiro  de  Cattaoni.  notable  por  las  noticias 
que  suministra  sobre  el  matrimonio  de  los  soldados 
romanos. 

Los  papiros  grecoogipcios  pueden  clasificarse  en 
tres  grujios  según  el  peí  iodo  histórico  á  que  perte¬ 
necen,  á  saber:  1 .°  periodo  tolemaico  (desde  el  si¬ 
glo  m  a.  de  J.  C.  basta  la  reducción  de  Egipto  6. 
provincia  romana):  2.°  periodo  rumano,  que  abarca 
todo  el  tiempo  de  la  dominación  de  Roma,  y  pe¬ 
riodo  bizantino  (desde  la  caída  del  Imperio  hasta  la 
invasión  árabe).  Corresponden,  por  lo  tanto,  casi  á 
diez  siglos,  de  los  cuales  comprenden  ln  historia  Vi¬ 
vida.  lo  que  indica  su  enorme  importancia. 

Los  papiros  son  de  diferente  tamaño,  unidos  en 
mayor  ó  menor  número  cuando  el  acto  no  podía  ser 
transcrito  en  uno  solo,  escritos  con  tinta,  general¬ 
mente  por  un  solo  lado,  y  cuando  lo  están  por  los 
dos  es  por  haberse  indicado  en  el  reverso  el  título 
del  acto  ó  por  haber  servido  el  mismo  papiro  para 
hacer  constar  otro  acto  distinto.  La  menor  parte  es¬ 
tán  en  la  antigua  lengua  egipcia  (papiros  dnnóticos), 
habiendo  bastantes  en  latín  y  muchos  más  én  grie¬ 
go.  no  faltando  escritos  parte  en  latín  y  parte  en 
griego,  para  hacerse  constar  en  éste  las  respuestas 
de  los  testigos  ó  las  subscripciones  de  las  partes.  Lá 
lectura  é  interpretación  de  los  papiros  es  frecuente¬ 
mente  dificilísima,  debido  á  lo  irregular  de  la  escri¬ 
tura,  las  frecuentes  abreviaturas,  las  abundantísimas 
siglas  y  las  incorrecciones  gramaticales,  todo  elio 
unido  al  deterioro  del  tiempo  y  á  los  daños  produci¬ 
dos  por  el  calor  y  por  el  manejo  á  que  se  han  éofné- 
tido  los  originales.  Guía  para  el  conocimiento  y  es-* 
tudio  de  los  papiros  jurídicos  es  el  Manual  de  Gru- 
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denwitz  ( Einfñhrung  in  die  Papyrnskunde,  Leipzig, 
1000),  y  para  la  parte  paleográfica,  los  de  Kenyon 
(The  palaeography  of  Greek  Papyri,  Oxford,  1899), 
Thompson  (Haudbook  of  greek  and  latín  palaeogra¬ 
phy,  Londres,  1893)  y  Wilcken  (Tafeln  tur  Alteren 
griechischen  Palaeographie  nach  Originales  des  Ber - 
liner  Kón.  Musenms  znm  akademischen  Gebrauch  und 
tilín  Selbstunterricht,  Leipzig,  1891). 

Los  papiros  de  que  tratamos  han  arrojado  mucha 
luz  para  el  conocimiento  del  antiguo  Derecho  egip¬ 
cio,  el  griego  y  el  romano.  Para  el  primero  tienen 
especial  importancia  los  papiros  demóticos,  si  bien 
deben  acogerse  con  cuidado  las  versiones  con  fre¬ 
cuencia  demasiado  libres,  y  en  ocasiones  meramente 
conjeturales,  de  los  egiptólogos,  siendo  la  mejor  y 
mayor  colección  de  ellos,  vertidos  al  francés,  la  que 
se  encuentra  en  los  trabajos  de  Revillout,  principal¬ 
mente  en  sus  Coitrs  de  Droit  égyptien  (París,  1884), 
y  Précis  de  Droit  égyptien  ( París,  1903),  habiéndose 
también  traducido  (al  alemán)  los  del  Museo  de  Ber¬ 
lín  por  Spiegelberg  (Demotische  Papyrus  aus  den 
Kónigl.  .V aseen  zn  Berlín ,  Leipzig,  1902). 

En  cuanto  al  Derecho  romano,  los  papiros  prue¬ 
ban  que  Egipto  resistió  su  aplicación  de  una  manera 
más  viva  que  los  países  de  Occidente,  á  lo  que  con- 
.  tribuyó  el  hecho  de  que,  antes  que  Incultura  y  el  De¬ 
recho  romano,  había  penetrado  en  las  orillas  del  Nilo 
la  cultura  griega  y  el  Derecho  macedónico,  que  se 
aliaron  con  las  costumbres  é  instituciones  locales 
para  resistir  á  la  nueva  influencia.  Debido  á  ello, 
aun  después  de  reducido  Egipto  á  provincia  romana, 
conservó  una  amplia  autonomía  interna  y  casi  ínte¬ 
gras  sus  instituciones  nacionales.  El  Derecho  roma¬ 
no  consiguió,  sin  embargo,  infiltrarse  poco  á  poco 
en  la  vida  de  Egipto  é  influir  en  el  Derecho  greco- 
egipcio,  primeramente  por  medio  de  las  legiones  y 
de  la  inmigración  romana,  á  causa  del  uso  de  las  le¬ 
yes  romanas  que  hacían  los  legionarios  é  inmigran¬ 
tes.  y  después  á  causa  de  la  Constitución  de  Caraca- 
lln.  que  hizo  ciudadanos  romanos  á  los  egipcios, 
romo  á  todos  los  otros  súbditos  del  Imperio.  A  su 
vez,  también  el  Derecho  romano  sufrió  en  Egipto, 
aunque  en  muy  escasa  medida,  la  influencia  del  ele¬ 
mento  local,  penetrando  en  aquél  alguna  costum¬ 
bre  de  éste,  ya  fuera  ya  en  contra  del  Derecho  im¬ 
perial. 

El  auxilio  do  los  papiros  es  precioso  para  el  cono¬ 
cimiento  de  la  historia  de  las  Constituciones  impe¬ 
riales,  dando  noticia  de  muchas  de  éstas,  en  particu¬ 
lar  de  las  dirigidas  al  prefecto  de  Oriente  y  con  es¬ 
pecial  aplicación  á  la  resolución  de  los  conflictos 
entre  las  legislaciones  en  pugna,  indicando  las  cau¬ 
sas  ocasionales  v  los  motivos  históricos  de  los  mis¬ 
mos .  Sobre  todo  para  los  edictos  del  Praefectus 
Egipti  y  del  Ocientis  ofrecen  una  importancia  capi¬ 
tal,  habiéndose  mediante  ellos  llenado  algunas  lagu¬ 
nas  sobre  la  duración  de  un  consulado,  resuelto  du¬ 
das  v  rectificado  errores,  suministrando  un  cuadro 
bastante  completo  de  la  magistratura  romana  en 
Egipto  y  de  su  competencia  judicial  V  administrati¬ 
va.  que  han  estudiado  Mover,  Stein,  Botti  y  Sey- 
moiir  de  Ricci  en  sus  trabajos  sobre  ios  prefectos  de 
Egipto,  publicados  en  190U  los  del  último  y  en  1897 
los  de  los  otros  tres 

También  han  servido  los  papiros  para  esclarecer 
ó  dar  á  conocer  textos  de  los  jurisconsultos  romanos. 
Así,  el  P.  Cntt.  ha  dado  lugar  á  una  nueva  inter¬ 
pretación  de  Mitteis  en  materia  fie  concubinato:  al¬ 
gunos  papiros  del  Museo  de  Berlín  bandado  á  cono¬ 


cer  fragmentos  del  libro  V  de  las  Respuestas  de  Pa« 
piniano  en  materia  de  tutela  y  de  bonomm  possessio 
contra  tabulas ,  y  de  un  libro  de  iudiciis  que  parece 
ser  el  XVI  ad  edictum  de  Ulpiano;  otros  de  París, 
trozos  del  libro  IX  de  la  citada  obra  de  Papiniano, 
en  materia  de  manumisión,  y  el  P.  Grenf.,  II,  107 
(fragmento  oxfordiense  de  societate)  ha  hecho  ver 
que  era  de  Paulo  un  texto  del  Digesto  (1.  65,  §  16, 
Dig.,  17,  2)  que  venía  erróneamente  atribuido  á 
Pomponio.  dando  todo  ello  lugar  á  interesantes  tra¬ 
bajos  de  Mitteis  ( Romanistische  Papyrnsstudien ,  en 
la  Zeitschrift  der  Sacigny  Stiftung ,  XXIII,  1902, 
págs.  304  y  siguientes);  Alibrandi  (Sopra  alcnni 
fragmenti  del  libro  IX  dei  Responsi  di  Papiniano,  en 
sus  Opere,  I,  págs.  353-54  y  455-67);  Krüger(xYVwe 
Panlus-Bruchstiicke  aus  Aegypten,  en  la  citada  Zeit¬ 
schrift.  XVIII,  1897,  págs.  224-26);  Scialoja  (Al- 
enui  texti  e  doct.  giurid.,  en  el  Bulletino  dell'  Istitn- 
to  di  Diritto  romano,  IX,  1896.  págs.  170-171).  y 
Collinet  (Deux  papyrns  gréco-égyptiens  d'A nglate— 
rre,  en  la  Nouvelle  Reate  Historigue ,  XXI,  1897, 
págs.  538-42). 

En  cuanto  á  los  papiros  que  contienen  actos  jurí¬ 
dicos,  el  primer  problema  es  el  de  determinar  si  apli¬ 
can  el  Derecho  egipcio,  el  griego  ó  el  romano,  á  lo 
cual  se  ha  dirigido  la  clásica  obra  de  Mitteis  Reichs- 
recht  und  Volhsrecht  in  den  óstlichen  Provinzen  des 
rOmisclien  Kaiserreichs  (Leipzig,  1891).  En  general, 
puede  afirmarse  que  los  redactados  en  latín  aplican 
el  Derecho  romano,  al  menos  en  proporción  mayor 
que  los  otros  Derechos,  y  lo  mismo  ocurre  cuando 
las  partes  se  presentan  como  ciudadanos  romanos  ó 
como  latinos,  ó  declaran  proceder  con  arreglo  á  las 
costumbres  ó  leyes  romanas  y.  desde  luego,  cuando 
son  soldados  romanos.  En  otros  casos  es  preciso  es¬ 
tudiar  cuidadosamente  el  documento  y  determinar 
los  elementos  que  concurren  al  formar  el  acto  ó  in¬ 
tervienen  en  el  negocio,  investigación  que  se  va  rea¬ 
lizando  en  numerosas  monografías,  tales  como  las  de 
Denisse  (Recherches  sur  l' application  dn  Droit  ro¬ 
ma  m  dans  VEgypte,  en  la  Nuv.velle  Revue  historigue, 
XVI.  1892.  págs. '673-697,  y  1893.  págs.  21-24), 
Brugi  (1  papiri  greci  d'  Egypte  e  la  storia  del  Diritto 
romano,  en  las  Atti  del  R.  Jstituto  Veneto  di  Scien- 
ze,  lettrre  ed  acti.  LXI.  2,  1901-02,  págs.  807- 
811).  Gatti  (¡l  Diritto  romano  e  la  papirologia .  en 
los  Str.di  e  docnmniti  di  Storia  e  di  Diritto,  XXIII. 
1902.  págs.  141-145)  y  De  Ruggiero  [7/  Diritto 
romano  e  la  papirologia,  en  el  Bulletino  citado,  XIV, 
1901,  págs.  57-79,  y  en  el  Apéndice  al  capítu¬ 
lo  XIV,  l.°.  del  vol.  1  (La  Costituzione  e  lefonfi 
del  Diritto ,  fiel  Corso  di  Diritto  romano,  de  Pacchio- 
ni  (págs.  415-439.  Innsbruck,  1905).  en  donde  in¬ 
dica  el  contenido  de  los  principales  papiros  referen¬ 
tes  á  edictos  y  rescriptos  imperiales,  edictos  del  pre¬ 
fecto  de  Egipto,  Derecho  de  familia,  capacidad  de 
las  personas.  Derechos  reales,  sucesiones,  obligacio¬ 
nes  y  Derecho  procesal' . 

Principales  colecciones  de  papiros  grecoegipcios  que 
contienen  el  texto  de  éstos,  son  las  de  F.  G.  Ke¬ 
nyon.  Greek  papyri  in  the  British  Museum  (2  vol., 
Londres.  1893-98);  Classtcal  texts  from  papyri  in 
the  British  Mns*nm,  iudiiding  the  newly  discorered 
pnem  of  Ilerodas  (  Londres.  1981 ),  y  Papyri  aeguired 
i-<  the  y  raes  1  aü  i-  1  >s(i9 .  Additional  catalogue  of  the 
British  Museum  (Londres);  el  mejor  Catálogo  de 
documentos  de  este  Museo  es  el  publicado  en  1899; 
B.  P.  Grenfell  y  A.  S.  Hunt.  The  Ahmerst  Papyri 
(papiros  de  la  colección  de  lord  Ahmerst,  2  vol., 
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Londres,  1900  y  1901);  Newberry,  The  Ahmerst 
papyri  (con  un  apéndice  sobre  los  papiros  coptos 
de  Crmn,  Londres,  19(JU);  13.  P.  Grenfell  y  J.  P. 
Maiinffy,  Recenue  lates  of  Ptolemy  Philadelphus 
(Oxl  o  id.  1896);  13.  P.  Grenfell,  An  A  ¿exandrian 
erotic  frag.nent  and  other  greek  papyri  chiefy  Ptole- 
maic  (Oxford,  1896);  13.  P.  Grenfeil  y  A.  S.  Hunt, 
Greek  Papyri,  Series  11  (Oxford,  1897),  y  The  Oxy- 
rhychos  Papyri  (3  vol.,  Londres,  1898,  1899  y 
1903);  13.  P.  Grenfell,  A.  S.  Hunt  y  D.  G.  Ho- 
garth  ,  Fayüni  toteas  and  their  papyri  (Londres, 
1900);  B.  P.  Grenfell,  A.  S.  Hunt  y  S.G.  Smvly, 
The  Tebtiuiis  papyri  (Londres.  1902);  J.  P.  Ma- 
haffv,  The  Flmder s-Petrxe  papyri  (Dublín ,  I,  1891; 
II,  1893;  apend.  en  1894);  los  Aegyptische  Ur  hunde  ti 
ans  den  Konig  liciten  Mnseen  zn  Per  Un  (3  vol.,  Ber¬ 
lín,  1895.  1898  y  19ü3);  el  Mittheilnngen  ans  der 
Sammluug  der  Papyrus  Erzherxog  liainer  (6  vol., 
Vietia.  1887-97);  C.  Wesselv,  Führer  durch  dic 
A  usstellihtg  der  Papyrus  Er:hrrz<>g  Rainer  (Yieua. 
1894),  y  Studien  tur  Palaeuyraphxe  und  Papyruskun- 
de  (2  fase..  Leipzig,  1901-03);  el  Corpus  papyrontm 
Raineri  Archiducis  Austriae [\ ol.  I),  Griechische  Tex- 
te  (fase.  I).  Rechtsnrkuuden  (Yiena,  1895;  citado 
C.  P.  R.);  J.  Niroie,  Les  papyrus  de  Genéve  trans- 
crits  et  pubhés  (vol.  1),  Papyrus  grecs.  Actes  et  leí - 
tres  (fase.  I,  Ginebra,  1896;  fase.  II,  1900);  E.J. 
Goodspeed.  Papyri  /rom  Karanis  (Chicago,  1900), 
y  Greek  papyri f rom  the  Cairo  Mvsenm  together  tcúh 
papyri  of  Román  Egipt  froax  American  eoileettons 
(Chicago,  1902).  Algunos  de  los  papiros  más  im¬ 
portantes  para  el  Derecho  romano  se  encuentran  en 
las  Fontes  taris  román  i,  de  Bruna  (6.*  ed.  en  1903), 
y  en  los  Textes  de  Droit  romain,  de  Gírard  (3.a  edi¬ 
ción  en  1903).  En  las  revistas  se  lian  publicado  nu¬ 
merosos  artículos  papirológtcos.  los  mas  importantes 
de  los  cuales  aparecen  indicados  basta  el  año  1901 
en  el  Rnlletmo  del i  Istituto  di  Diritto  romano  (XIV. 
págs.  70-79). 

Además  de  los  grecoegipcios ,  se  descubrieron 
muchos  papiros  en  las  ruinas  de  Herculano.  los  cua¬ 
les  se  conservan  en  el  Museo  de  Ñapóles  y  no  tienen 
gran  interés  para  el  jurista,  habiéndose  publicado 
buena  parte  de  ellos  en  la  obra  llerculanensium  vo- 
tHMinum  ^«aeiMperí«N/(N¿ípoIes,  1793-1855,  2.a  ed., 
1862-76;  11  vol.). 

PAP1ROGRAFÍA.  ( Eti  m. —  Del  %T.pnpyros, 
papiro,  pnpel,  y  gráphein,  escribir,  dibujar.  )  f.  Arte 
de  escribir  ó  dibujar  con  tinta  grasa  ó  lápiz  igual, 
sobre  papel  ó  cartón  preparado  con  elementos  calcá¬ 
reos,  utilizándolo  como  piedra  litografíes,  de  modo 
que  el  clisé  quede  resistente  para  el  empuje  y  pre¬ 
sión  de  las  prensas  de  estampar.  Con  tal  sistema, 
boy  en  desuso,  se  obtenían  bastantes  copias,  claras 
y  buenas. 

Su  origen  está  en  los  diferentes  ensayos  que  con 
gran  perseverancia  llevó  á  cabo  con  mayor  ó  menor 
éxito  Senefelder.  después  que  hubo  inveutado  la  li¬ 
tografía.  Creyó  útil  hallar  un  substituto  de  ¡a  piedra 
calcárea  de  las  canteras  de  Solheubofen  (Munich), 
que  fuese  menos  pesado  y  embarazoso,  é  ideó  el  pa¬ 
pel  ó  cartulina  preparados  á  base  química,  formando 
planchas  con  cartones  (1817),  cuyos  resultados  y 
teoría  fueron  estudiados  ampliamente  más  tnrde. 
hasta  que  Asser  fundamentó  sobre  ellos  la  fotopapi- 
rografia,  que  es  uno  de  los  diversos  procedimientos 
de  transporte  ó  decalco  para  la  e^tam pación  biográ¬ 
fica  y  también  para  el  grabado  al  ácido. 

Deriv.  Papirográfleo,  oa. 


PAPIRÓGRAFO.  m.  Papel  escrito  preparado 
de  tal  manera  que  forme  un  patrón  de  estarcido  de 
fondo  impermeable  y  de  renglones  porosos  que  dejen 
paso  á  la  tinta.  Para  preparar  el  papirógrafo  se  im¬ 
pregna  de  barniz  resinoso  el  papel  tino,  luego  se 
seca,  y  después  se  escribe  en  él  con  una  tinta  com¬ 
puesta  de  una  disolución  de  sosa  cáustica  algo  colo¬ 
rida,  á  fin  de  hacer  inás  visible  lo  escrito. 

PAPIROLADA,  f.  fam.  Pampirolada. 

PAP1ROLEOGRAFÍA.  (Etim.  —  Del  lat.pa- 
pyrus,  papel,  oleuni,  aceite,  óleo,  y  el  gr.  gráphein, 
pintar.)  f.  Arte  de  iluminar  estampas  por  medio  de 
la  pintura  al  óleo. 

Deriv .  PaplroleográJleo,  oa.  Paplroleó- 
grafo. 

PAPIROLOGÍA.  (Etim.  — Del  lat.  papyrus, 
papel,  y  el  gr.  lógot,  tratado),  f.  Parte  de  la  filología 
relativa  al  estudio  de  los  papiros. 

Deriv.  Papirológloo,  oa.  Paplrólogo,  ga. 

Papirología.  llist.  ant.  Como  su  mismo  nombre 
lo  indica,  la  papirología  tiene  por  objeto  el  esimiio 
ile  los  papiros  y  su  transcripción  é  interpretación 
filológica,  trotando  de  una  manera  especial  de  su 
comentario  en  el  punto  de  vista  histórico  y  cié  «tilico 
á  fin  de  obtener  nuevos  datos  con  que  ilustrar  los 
orígenes  y  evolución  de  determinadas  instituciones 
políticas,  religiosas,  jurídicas,  morales,  etc.  Siguieu- 
do  á  Paoli  clasificaremos  los  papiros  en  tres  grupos: 
a)  herculanenses ,  b)  grecoegipcios ,  y  c)  literarios 
y  diplomáticos  de  la  Edad  Media,  cuyo  estudio  co¬ 
rresponde  á  la  diplomática  y  al  Derecho  interna¬ 
cional. 

a)  Con  los  auspicios  del  rey  Carlos  III  de  Bor- 
bón  se  practicaron  en  Herculano  importantes  exca¬ 
vaciones  arqueológicas,  las  cuales  dieron  por  resul¬ 
tado  el  descubrimiento  de  un  gran  número  de  docu¬ 
mentos  relativos  á  la  antigüedad  clásica!  llamando 
de  una  manera  especial  la  atención  una  colección  de 
2,000  papiros  escritos  en  su  mayoría  en  griego  y  al¬ 
gunos  en  latín,  suponiendo  Man  que  pertenecían  á 
la  biblioteca  del  filósofo  Filodemo,  dada  la  materia 
de  que  trataban.  Aunque  en  su  casi  totalidad  lu* 
indicados  papiros  fueron  encontrados  en  pésimo  rs- 
tado  ile  conservación,  gracias  A  los  delicados  cuida¬ 
dos  de  que  fueron  objeto,  particularmente  por  Pinggm 
que  los  sometió  á  la  cámara  húmeda,  se  consiguió 
abrirlos  y  separar  sus  hojas,  depositándose  en  el 
Museo  de  Nápoles.  De  Petra  ordenó  los  documeme* 
relativos  á  los  papiros  herculanenses  y  Martini  ms 
catalogó  A  fin  de  facilitar  su  estudio  y  consulta,  lío 
la  publicación  de  estos  papiros  fué  encargada  la 
Accademia  ercolanense  fundada  por  Carlos  III,  sieiir- 
do  este  trabajo  tan  laborioso  que  la  primera  colec¬ 
ción,  consistente  en  11  volúmenes,  sólo  pudo  publi¬ 
carse  en  1855,  aunque  en  1793  se  comenzaron  los 
estudios  preparatorios.  La  segunda  colección  (1861- 
1877),  que  también  consta  de  11  volúmenes,  fué 
editada  con  el  auxilio  pecuniario  del  ministerio  de 
Instrucción  pública  italiano,  no  habiéndose  publica¬ 
do  basta  el  presente  (1919)  otras  colecciones  con  ca¬ 
rácter  oficial  ni  privado. 

A)  El  descubrimiento  de  las  colecciones  moder¬ 
nas  de  papiros  egipcios,  cuyo  valor  para  la  historia 
jurídica,  moral  y  religiosa  del  Antiguo  Imperio  fa¬ 
raónico  es  indudable  (pudiéndose  afirmar  lo  mismo 
para  la  literatura  y  ciencias  de  los  países  clásico*), 
es  reciente,  pues  data  únicamente  de  1877,  en  cuno 
año  se  encontraron  en  las  ruinas  del  Fayum  los  prime¬ 
ros  ejemplares,  aunque  á  manera  de  antecedente  po- 
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dríamos  mencionar  los  50  papiros  ofrecidos  en  1*778 
por  varios  indígenas  á  un  comerciante  que  los  des¬ 
preció  como  cosa  de  insignificante  valor,  visto  lo 
cual  por  los  árabes  los  quemaron  para  deleitarse, 
según  se  cuenta,  con  su  olor  aromático,  salvándose 
únicamente  uno  que  adquirió  el  cardenal  Esteban 
Borgia  y  que  por  este  motivo  es  conocido  por  Char- 
ta  Borgiana  (Museo  de  Ñapóles).  Este  papiro  fue 
publicado  por  Schow  (  C 'harta  papyracea  grae.ee  srrip- 
ta  ntusei  Borgiani  veteris,  qna  series  nicolarnm  Pto- 
lemaldes  Arsinoiticae  aggeribus  et  fossis  operantinm 
exhibetur,  Roma,  1778)  y  contiene  la  lista  de  los 
trabajadores  adscritos  á  la  agricultura  y  á  las  excava¬ 
ciones  practicadas  para  abrir  los  pozos  necesarios 
para  el  riego  de  la  ciudad  de  Arsinoe  (años  191  y 
192  d.  de  J.  C  ). 

Los  anteriores  descubrimientos  hicieron  nacer  la 
convicción  en  los  que  se  dedicaban  al  estudio  de  la 
historia  de  que  las  tierras  egipcias  encerraban  en  su 
seno  un  gran  número  de  papiros  de  un  valor  inmen¬ 
so  para  las  investigaciones  eruditas,  todo  lo  cual 
sirvió  de  acicate  para  continuar  las  excavaciones  con 
mayores  bríos  y  para  que  se  fundaran  sociedades  es¬ 
pecialmente  destinadas  á  tal  finalidad  entre  las  cua¬ 
les  descolló  la  Egypt  Exploration  Futid ,  que  lia  pu¬ 
blicado  hasta  el  presente  infinidad  de  documentos 
de  toda  clase  y  numerosas  colecciones  de  papiros  de 
Índole  muy  diversa.  Por  sus  descubrimientos  v  estu¬ 
dios  papirológicos  so  han  distinguido  en  Inglaterra 
Grenfell,  Kenvon  y  Flinders  Petrie;  en  Alemania, 
Wilcken.  Mitteis,  Spiegelberg,  Krall.  Wenger  y 
Rabel;  en  Francia.  Letronne.  Juan  Maspero,  T.  Rei- 
nach,  Revillont.  Jonguet,  L.  Barrv.  y  en  Italia, 
Schiaparelli ,  Vitelli.  Comparetti,  Módica,  Precia 
y  Ferrari.  Resultado  de  las  exploraciones  empren¬ 
didas  en.  Egipto  fue  la  reunión  de  una  grandísima 
cantidad  de  papiros  que  se  depositaron  y  conservan 
cuidadosamente  en  los  principales  museos  de  Euro¬ 
pa  y  Africa,  como  el  British  Mnseum  de  Londres, 
el  Louvre  de  París,  el  Qneen's  Collegs  de  Oxford,  el 
Museo  de  Berlín.  la  Kaiserl.  Hofbibhothek  de  Viena, 
el  Museo  de  El  Cairo,  etc.,  calculándose  que  su  nú¬ 
mero  excede  ya  de  10,000,  por  lo  cual  se  ha  pen¬ 
sado  en  la  redacción  de  un  Corpus  papyrornm  que 
al  igual  que  lo  hecho  con  las  inscripciones  griegas 
y  latinas  reúna  en  varios  tomos  cuantos  documentos 
de  la  clase  que  consideramos  se  hayan  desenterra¬ 
do.  En  el  Registro  ó  Indice  general  del  primer  vo¬ 
lumen  de  su  Archiv  fúr  Papyrus  forschnug,  ha  publi¬ 
cado  Wilcken  un  esquema  ó  resumen  de  todo  el  ma¬ 
terial  papirológico  editado  hasta  1900  que,  en  los 
números  sucesivos  del  Archic,  va  adicionando  y  am¬ 
pliando  con  las  nuevas  publicaciones  cada  año  más 
importantes  y  bien  editadas.  Para  que  se  comprenda 
la  trascendencia  de  los  trabajos  realizados  moderna¬ 
mente  en  el  campo  de  la  papirología,  indicamos á 
continuación  las  más  notables  colecciones,  hacién¬ 
dolas  preceder  de  las  abreviaciones  convencionales 
iniciadas  por  Wilcken  y  aceptadas  por  todos  los 
autores  á  fin  de  dar  á  conocer  la  colección  en  pocas 
letras. 

P.  Alex:  Papyrus  ptolemaignes  dn  Afuste  d' Ale- 
ceatidrie,  Botti  (1899) 

P.  Amh.  I:  The  Amherst  Papyri  (parte  I),  The 
ascensión  of  I sai  ah  and  other  theological  fragmente , 
Grenfell  y  Hunt  ( 1900). 

P.  A  mh .  II:  The  Amherst  Papyri  ( parte  II),  Cla- 
tical  fragmente  and  dornmrnts  of  the  ptolemaic.  ro¬ 
mán  and  bytantine  periods,  Grenfell  y  Hunt  (1901). 


P.  Ashrnol:  Oh  netv  papyrus  fragmente  from  the 
Ashmoleati  Mnseum  at  Oxford,  en  The  transactions 
of  the  Boyal  Irish  Academy  (XXXI,  6.  1898), 
Mabaffv. 

B.  G.  U.  I.  IV:  Aegyptische  Urkunden  aus  der 
Kñniglichen  Museen  su  Berlín,  herausgegeben  ton  der 
Generalverwaltuug  (1892-1909). 

P.  Berl.  Tarhygr:  Zwet  tachygraphische  Papyrus 
in  den  KóniglPhen  Museen  zn  Berlín ,  en  Archirfür 
Stenngraphie  (1908).  Srhuhnrt. 

P.  Bntx.  I:  Papyrus  Brnxellensis  1 ;  Pap .  inedit . 
de  la  Bibl.  Roy.  de  Bruxelles,  Ferdinand  Mayence 
y  Seymour  de  Ricci. 

P.  Cairo :  Greeh  Papyri:  Catalogue  générale  d. 
Antigüe  egypt  dn  Mus.  dn  Caire  (núms.  10,001- 
10.809),  Grenfell  y  Hunt. 

P.  Cair.  Cat:  Catalogue  général  des  antiguités 
égyptiennes  du  Musée  dn  Caire ,  números  67,001 - 
67 Papyrus  grecs  d'epoqne  lytantine ,  Juan  Mas- 
pero  (1910). 

P.  Cair  Dem :  Catalogue  général  des  antiguités 
égyptiennes  dn  Musée  dn  Caire:  Die  demotischen  Pa- 
pyrus,  Spiegelberg  (1908). 

P.  Cairo  Preis:  Grierh.  U>  hunden  d .  itg .  Mnseums 
zn  Kairo,  Preisigke(  1911). 

P.  Chir:  Papyri  from  Karanis,  en  los  St  lidies  in 
class.  philologie,  III,  Edgar  Johnson  Goodspeed 
(1900). 

C.  P.  fferm:  Corpus  papyrornm  hermopolitana - 
rnm ,  1.a  parte  en  Stndien  z.  Palñogr .  und  Papy - 
rusckf  Wesselv  (1905). 

C.  P.  R.:  Corpus  papyrornm  Raineri  archiduris 
Anstriae.  griechtsche  Texte,  publicado  por  Wesselv 
(vol.  1,  1895). 

P.  Dresd:  Die  griechischen  Papyri  Sachsens,  en  la 
Berichten  über  die  Verhandlnngen  d.  Kgl .  Sachs. 
Gessell.  d.  Wiss.  ph.  hist.  Kl.,  Wesselv  (1885). 

P.  Bleph:  Elephantine  Papyris,  Rubensohn,  Schu- 
bart  y  Spiegelberg  (1907). 

P.  Eleph.  Dem:  Demotisc.he  Papyrus  ron  der  Insel 
Elephantine  1  n.  1-13,  Spiegelberg  ( 1908  ). 

P.  Fay:  Fayum  toteas  and  their  papyri,  Grenfell, 
Hunt  y  Hogarth  (1900). 

P.  Flor.  I:  Papiri  greeo-egipci  pnblicati  dalla 
R.  Accademia  dei  Lincei  sotto  la  diretione  di  D.  Com - 
paretti  e  G.  Vitelli  (vol.  I,  1915). 

P.  Flor.  II:  Papiri  Jiorentini  (vol.  II);  Papiri  let - 
terari  ed  epistolari,  Comparetti  (1907). 

P.  Forshall:  Description  of  the  greeh  papyri  in  the 
British  Mnseum,  J.  Forshali  (1839). 

P.  Gen.:  Les  papyrus  de  Genéve  transcrits  et  ptt— 
bliés  (vol.  I);  Papyrus  grecs,  Nicolás  Jules  (1896- 
1900). 

P.  Gen.  lnéd.:  Textes  grecs  inédils  de  la  collection 
papyrologigue  de  Genére.  en  Mémoires  publiés  á  l' cc- 
rasión  dn  jubilée  de  l'Unicertité  de  Genéve,  Nicolás 
Jules  (1909). 

P.  Giss.:  Grierhische  Papyri  im  Mnseum  des  Chec¬ 
hes  sise  htn  Geschirhtstereins  zn  Giessen  (t.  I),  Korne- 
mann.  Eger  y  Meyer(1910). 

P.  Gizeh  Mus.:  Ptolemaic  Papyri  iu  the  Gizeh 
Mnseum.  en  Archiv  f/\r  Papyrusforschung  (vol.  I, 
págs.  57  á  65).  Grenfell  y  Hunt. 

P.  Goodspeed:  Greeh  papyri  from  the  Cairo  Mn - 
seum  together  with  papyri  of  román  Egypt  from  nmc- 
rican  collertions.  Goodspeed  ( 1902). 

P .  Grenf .  I:  An  alexandrian  erotic  fragment 
and  other  greeh  papyri  chtefy  ptolomaic ,  Grenfell 
(1896). 
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P.  Grenf.  II:  Greek  papyri  Series  11:  New  classi- 
cal  fragmenta  and  other  greek  latín  papyri ,  Grenfell 
y  Hunt  (1897). 

P.  Hamb.:  Griechische  Papyrusurkuaden  der  Ham- 
burger  Staats-bibliothek  (vol.  I.  cuaderno  I).  Mever 

(uní). 

P.  Hibeh:  The  Hibeh  Papyri,  Grenfell  y  Hunt 
(1900). 

P.  Klein.  Form.:  Griechische  Papyrushv.nien 
Kleineren  Formáis,  Wessely  (  1908). 

P.  Leid:  Papyri  graecae  musaei  antiguar ii  publici 
Lugdnni ,  1,  Leemans  (1843). 

P.  Lille:  Instituí  papyrologique  de  l' Uniré,  sité  de 
Lille.  Papyrns  grees  pubhés  sana  la  direcíton  de  Fie¬ 
rre  Jorguet  arec  la  collaboration  de  Paul  Callad. 
Jean  Lesguier  et  Manrice  Xoiutl  (vol.  I.  fase.  I, 
1907;  fase.  II.  1908). 

P.  Lips:  Griechische  Urknnden  der  Papyrnssam- 
Inng  zn  Leipzig  (vol.  I).  Wilken  (1900). 

P.  London:  Greek  papyri  tu  the  Britxsh  Musen»:. 
Catalogue  with  texts:  I  (1890);  II  (1898);  III  (1907 ); 
IV  (1910).  Kenvon  y  Bell. 

Mel.  Nic.  1X7:  Greek  documente  in  the  Mitseum 
of  the  Ne.c-York  Historical  Society,  en  Mélauges  Ni- 
colé,  Goodspeed. 

P.  Münch.:  Papyri  der  Münchener  Sammlung 
(1908). 

P.  Oxy.:  The  Oxyrhyncus  Papyri,  Grenfell  v 
Hunt  (1899-1919). 

P.  Par:  Notices  et  extraits  des  mannscrits  de  la 
Bibliothéque  impértale,  Brunet  y  Presle  (1890). 

P.  Petersb.:  Catalogue  des  mannscrits  grtf.s  de  la 
Biblintheqne  impértale  publique  de  Pctersboitrg ,  Mu¬ 
ra  It  (1804). 

P.  Petr.  1,  II  and  app.:  The  Fliuders  Petrie  pa¬ 
pyri,  with  transcriptious  and  commentaries,  I  (1891): 
II  (1893):  apéndice  (1894),  Mahafly. 

P.  Petr.  III:  On  the  Fliuders  Petrie  papyri, 
MahafTy  y  Gilbart  Smilv  (1905). 

P.  Iíein . :  Papyrns  Th.  Reinach:  Papyrns  grees  et 
demotics  remeillis  en  Bgypte  arec  le  concones  de 
M.  M .  W.  Spiegelberg  et  S .  de  Rtcci,  Teodoro  Rei- 
nach  (1905). 

P .  Rylands:  Catalogue  of  the  demotic  papyri  in 
the  John  Rylands  library  Manrhester  with  facsímiles 
and  complete  trauslations,  Grillith  (1909). 

P.  Spiegelberg :  Erlañternder  Text  tu  «, Demoti - 
echen  Papyrns  aus  den  Kúniglichen  Mnseen  zn  Berlín, 
herausgegeben  ron  der  Generalvcrwaltnug  >: . 

P.  Stra.sb.  I:  Griechische  Papyrns  der  Kaiserhchen 
Unicersitáts  und  Landesbibliothek  tu  Strassburg  im 
Elsass,  herausgegeben  und  erlautert  ron  d.  Frirdnch 
Preisigke.  vol.  I.  fase.  I  (1900):  fase.  II  (1907). 

P.  Thead.:  Papyrns  de  Teadelphie ,  Pierre  Jouguet 

(1911). 

P.  Tebt.  I:  The  Tehtunis  Papyri,  Grenfell,  Hunt 
y  Smilv  ( 1902). 

P.  Tebt.  II:  The  Tebtunis  Papyri  (2.#  parte). 
Grenfell.  Hunt  y  Goodspeed  (1907  ). 

P.  Theres.:  Die  griechische  Papyrusurh miden  des 
Teresianums  in  TTiím,  en  Stndien  t.  Palimgr.  und 
Pap.  herausg.  von  C.  Wessely  ( 1901 ). 

P,  Tor.:  Papyri  graeci  regii  Tanrinensis  Musaei 
Aegytii  (1.*  parte,  1826;  2.a  parte,  1827),  A. 
Peyron. 

P.  Tor.  Dem.:  Demotische  Papyri  des  Turiner 

Másenme. 

P.  Vat.:  Classicontm  andorina  e  Vaticauis  codici- 

bus  editorum,  Angelo  Mai. 
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TTVíí.  Spec.  Ser.  Gr.:  Pap.  scripturae  graecae  spe - 
cimtna  isagógica  (1900). 

Wilcken.  Taf.:  Tafeln  z.  alteren  griech .  Paliiogra - 
phie,  Wilcken  (  1891  ). 

Entre  los  papiros  individuales,  mencionaremos: 

Papiro  Abbnt:  Museo  Británico.  Una  información 
judicial  en  Tebas. 

Papiro  Ebers:  Museo  Británico.  De  carácter  mé¬ 
dico. 

Papiro  liareis  I:  Museo  Británico.  Informaciones 
judiciales.  li*tu  de  ofertas  y  un  discurso  de  Rain- 
sos  II l  á  los  jo|Vs. 

Papiro  ¡larris  II:  Museo  Británico.  Magia. 

Papiro  Lee:  Conspiración  de  Harem. 

Papiro  médico  de  Berlín:  Berlín. 

Papiro  d  Orbincy :  Museo  Británico.  El  cuento  de 
los  Dos  Hermanos. 

Papiro  Rhiud:  Museo  Británico.  Matemáticas. 

Papiro  Salher:  Museo  Británico,  núm.  I:  Histo¬ 
ria  del  levantamiento  de  los  egipcios  contra  el  yugo 
de  los  extranjeros  (los  Hyksos):  núm.  II:  Instruc¬ 
ciones  de  Amen-em-hnt  I  á  su  lujo  Usertsen  l  y  un 
himno  al  Nilo;  núm.  III:  Poema  épico  de  Pentauro. 

Papiro  Setaa:  Museo  de  El  Cairo.  Busca  de  im 
libro  mágico. 

Papiro  del  Náufrago  :  Colección  Ermitage  de 
San  Petersburgo.  Narración  de  las  aventuras  de  un 
náufrago. 

Papiro  de  Turin:  Turín.  El  más  importante  de 
cuantos  se  conocen,  por  contener  una  lista  de  les 
faraones  egipcios. 

La  lengua  adoptada  en  los  papiros,  en  los  greco- 
egipcios  es  la  griega,  introducida  á  partir  de  la  he¬ 
gemonía  macedónica  y  convertida  en  oficial  en  la 
época  de  los  Tolomeos.  Naturalmente,  la  egipcia  es 
también  empleada  en  sus  formas  jeroglífica,  lneráti- 
ca  y  deinútiea,  muy  común  esta  última  durante  el 
reinado  de  los  Tolomeos,  aunque  es  de  interpreta¬ 
ción  difícil  por  sus  muchas  abreviaciones.  La  colec¬ 
ción  del  archiduque  Raniero  contiene  unos  4,000 
documentos  en  copio,  de  los  cuales  1,000  son  en 
pergamino  y  cerca  de  3.000  en  papiros,  por  lo  me¬ 
nos  100  de  carácter  jurídico.  Aunque  en  menor  nú¬ 
mero,  poseemos  también  papiros  en  fenicio,  hebreo, 
árabe,  siriaco  y  arameo,  y  hasta  taquigráficos.  Como 
ciencias  auxiliares  de  la  papirología  deben  señalarse 
la  epigrafía,  la  paleografía  griega  y  la  numismática. 

Si  como  disciplina  propia,  y  considerada  en  el  te¬ 
rreno  subjetivo,  la  importancia  de  la  papirología  es 
grande,  mayor  es  todavía  su  trascendencia  cuando 
se  la  considera  en  su  aspecto  de  relación  con  los  de¬ 
más  órdenes  científicos,  dada  la  intensa  luz  que  arro¬ 
ja  sobre  los  problemas  más  interesantes  v  básicos 
planteados  por  la  historia,  la  moral,  la  historia  de  las 
religiones,  el  derecho,  etc.,  especialmente  fie  aque¬ 
llos  pueblos  que  mantuvieron  eou  Egipto  relaciones 
materiales  y  espirituales  más  ó  menos  regulares.  Sin 
el  continuo  descubrimiento  de  papiros  sería  imposi¬ 
ble  reconstituir  la  vida  económica  y  legal  de  deter¬ 
minadas  comunidades  sociales.  Se  trata  de  actas  de 
nacimiento,  de  muerte,  de  documentos  relativos  á 
las  tasas,  á  los  impuestos,  al  régimen  monetario,  á 
los  monopolios,  á  la  organización  y  distribución  del 
trabajo,  á  los  salarios,  á  las  relaciones  comerciales, 
á  los  contratos  entre  particulares  y  entre  éstos  y  los 
organismos  oficiales:  en  una  palabra,  á  cuanto  hnce 
referencia  á  la  práctica  del  derecho,  á  su  aplicación 
á  la  villa  cotidiana,  lo  cual  tiene  bastante  más  im- 
I  portnncia  que  el  conocimiento  frío  y  general  de  las 


1082 


PAPIROLOGÍA 


leves  consignadas  en  los  Códigos,  pues  mientras 
aquellas  actas  reflejan  el  sentimiento  jurídico  del 
cuerpo  social,  éstos  son  muchas  veces  mera  expre¬ 
sión  abstracta  do  las  autoridades  ó  de  corrientes 
doctrinales  sin  eficacia  ni  trascendencia  en  la  biolo¬ 
gía  social,  En  los  documentos  papirológicos  encuen¬ 
tra  el  historiador  noticias  sobre  los  nombres  de  los 
reves,  sus  títulos,  composición  desús  familias,  gue¬ 
rras,  referencia  á  los  tratados,  etc.;  la  numismática 
y  la  metrología  parte  de  bases  seguras  para  trazar 
una  lista  de  las  monedas  v  medidas  en  uso  durante 
un  determinado  período  de  tiempo.  En  cuanto  á  los 
papiros  literarios,  su  valor  es  innegable  para  el  co¬ 
nocimiento  de  la  lengua  griega  y  de  la  bizantina  y 
para  la  anotación  de  las  variantes  de  ciertos  textos 
obscuros  ó  divergentes;  los  teológicos  han  servido 
para  la  mejor  dilucidación  de  las  interesantísimas 
cuestiones  que  suscita  el  estudio  de  los  textos  sagra¬ 
dos  del  Nuevo  Testamento,  para  el  conocimiento  de 
la  historia  de  los  primeros  siglos  de  la  era  cristiana, 
de  las  persecuciones,  de  las  herejías,  etc. 

En  tales  casos  nadie  dudará  del  precioso  auxi¬ 
lio  prestado  á  la  ciencia  por  la  papirología,  dicho 
auxilio  es  mucho  mayor  cuando  los  papiros  contie¬ 
nen  obras  desconocidas  ó  conocidas  sólo  fragmenta¬ 
riamente,  como  lo  demuestra  de  una  manera  palma¬ 
ria  el  caso  de  la  Athenaion  Poaiteia,  de  Aristóteles. 
A  la  verdad,  la  indicada  obra  del  filósofo  griego  no 
era  d»*l  todo  desconocida,  pues  á  ella  habían  hecho 
alusión  algunos  gramáticos  y  lexicógrafos,  mencio¬ 
nando  algunos  fragmentos,  los  cuales  fueron  reuni¬ 
dos  por  diferentes  autores,  como  puede  verse  en  el 
libro  de  Rose.  A  ristothelis  qni  ferehantur  librorum 
fragmenta  (Leipzig,  1886).  Pero  ni  las  mencionadas 
alusiones  eran  suficientes  para  darse  cuenta  de  la 
importancia  del  libro,  ni  guardaban  entre  sí  aquella 
necesaria  conexión  para  que  el  estudioso  pudiera 
deducir  un  cierto  número  de  conclusiones  aceptables 
sobre  el  derecho  político  de  la  antigua  Helade.  Los 
descubrimientos  papirológicos  modernos  proporcio¬ 
nan  el  texto  casi  completo  de  la  producción  aristoté¬ 
lica,  y  basándose  en  ellos  los  juristas  han  podido 
trazar,  partiendo  de  datos  seguros,  la  génesis  y  evo¬ 
lución  de  la  vida  social  y  política  de  Atenas. 

Para  que  se  comprenda  mejor  el  valor  de  la  papi¬ 
rología  en  relación  con  las  ciencias  modernas,  nos 
fijaremos  de  una  manera  especial  en  la  influencia 
que  ha  ejercido  en  el  estudio  del  Derecho  romano  y 
en  la  ex**geds  del  Nuevo  Testamento. 

En  la  legislación  justinianea,  gracias  á  los  papi¬ 
ros,  puede  determinarse  la  presencia  de  ciertas  ins¬ 
tituciones  extrañas  al  derecho  clásico  y  debidas  á  la 
acción  do  los  derechos  provinciales.  La  influencia 
que  pudo  haber  ejercido  la  legislación  romana  sobre 
la  egipcia,  y  viceversa,  puede  deducirse  de  una  ma¬ 
nera  capital  de  los  textos  papirológicos,  estando  en¬ 
tonces  el  historiador  en  condiciones  de  determinar 
si  las  leyes  justinianeas,  por  ejemplo,  habían  repro¬ 
ducido  la  tradición  jurídica  de  la  antigua  Roma,  ó 
si  la  habían  modificado  por  su  contncto  con  las  legis¬ 
laciones  orientales  Toda\Ia  aportan  los  papiros  una 
contribución  mib  directa,  dando  noticia  de  textos  al¬ 
terados,  proporcionando  variantes  á  veces  decisivas, 
colmando  lagunas  importantes  y  fiando  pm  torio  mo¬ 
mento  la  sensación  del  derecho  vivo,  aplicado,  inter¬ 
pretado  por  la  conciencia  popular,  el  documento 
expresivo  de  actas  contractuales  ó  unilaterales,  todo 
lo  cual  ha  permitido  manifestar  á  Brugi.  en  su  Me¬ 
moria  1  papivi  greci  d'  Egid  e  la  sirria  del  dimita 


romano  (V.  en  Atti  R.  Ist.  Ven .  di  Scienze,  vo¬ 
lumen  LX1,  pág.  807,  año  1902),  que  el  estudio 
«le  los  papiros  lia  constituido  el  segundo  renaci¬ 
miento  en  el  conocimiento  de  la  antigüedad,  y  cons¬ 
tituyen  en  nuestros  días  la  fuente  más  reciente  para 
la  reconstrucción  de  Ja  historia  del  Derecho  ro¬ 
mano. 

El  descubrimiento  de  los  papiros  ha  favorecido  á 
la  exégesis  más  que  á  la  crítica  bíblica,  por  loa  nu¬ 
merosos  datos  históriccs,  arqueológicos  y  lingüísti¬ 
cos  que  ha  proporcionado.  Gracias  á  ellos  poseemos 
documentos  de  una  autenticidad  indubitada  que  nos 
trasladan  al  siglo  apostólico  y  nos  inician  en  iascos- 
tumbres,  usos  y  tradiciones  de  las  poblaciones  grie¬ 
gas  contemporáneas  de  los  apóstoles.  Muchos  he¬ 
chos,  hace  notar  Prat,  ejercen  sobre  la  exégesis  del 
Nuevo  Testamento  una  repercusión  directa.  La 
enorme  cantidad  de  papiros  mágicos  encontrados  en 
Egipto  nos  ayudan  á  comprender  los  motivos  que 
pudo  tener  san  Pablo  para  hacer  quemar,  por  un 
valor  de  50,000  d  raemos.  varios  de  aquellos  papiros 
en  una  ciudad  célebre  (Efeso),  por  sus  Ephesiae  in¬ 
terne  ( Actas y  XIX,  19).  El  doble  nombre  de  Pablo 
{ Sanios  ó  Kai  Paulos)  deja  de  ser  un  enigma  cuan¬ 
do  vemos  á  muchos  de  sus  contemporáneos  llevar 
uno  indígena  y  otro  griego  ó  romano  unidos  por  la 
fórmula  invariable  ó  Kai  y  que  tienen  una  cierta  se¬ 
mejanza.  El  siguiente  hecho  muestra  claramente  la 
utilidad  que  la  exégesis  puede  sacar  del  estudio  de 
los  papiros.  Como  se  deduce  de  la  Epístola  primera 
á  los  corintios  (V  III  á  X)  ,  san  Pablo  se  vió  obligado 
á  resolver  muchos  casos  de  conciencia  referentes  á 
las  idolotatas  ó  manjares  consagrados  á  los  ídolos. 
El  apóstol  permite  á  los  neófitos  aceptar  las  invita¬ 
ciones  de  los  parientes  paganos,  á  pesor  de¡  temor 
fundado  de  que  se  sirvan  en  la  comida  victimas  ofre¬ 
cidos  á  las  falsas  divinidades.  Sin  embargo,  el  santo 
apóstol  ordena  que  el  neófito  se  abstenga  de  tocar 
los  indicados  manjares  á  partir  del  momento  en  que 
cualquiera  de  los  asistentes  haya  señalado  expresa¬ 
mente  su  consagración  á  los  dioses  paganos.  Final¬ 
mente,  prohíbe  de  una  manera  terminante  tomar 
parte  en  los  banquetes  sagrados  que  acompañaban 
la  inmolación  de  las  víctimas.  El  mejor  comentario 
á  las  disposiciones  del  apóstol  se  encuentra  en  las 
tres  invitaciones  para  comer  cuyos  originales  cono¬ 
cemos  hoy  gracias  á  la  Oxyrhychns  Papyri  (vol.  I, 
Londres,  1898.  y  vol.  III.  Londres  1903).  La  si¬ 
guiente  traducción  es  de  Grenfell  y  Hunt,  editores 
«lela  indicada  colección  popirológica: 

Núm.  CX:  C’hcremon  te  convida  á  comer  en  la 
mesa  del  Señor  Serapis,  en  el  Serapeum,  mañana. 
15  del  mes.  á  las  nueve. 

Núm.  CXl:  ílerais  te  invita  á  la  boda  de  sus  hi  jos 
en  su  rasa,  mañana,  día  quinto  del  mes,  á  las  nueve. 

Núm.  523:  Antonio,  hijo  de  Toloineo.  te  invita  á 
comer  con  él  en  la  mesa  del  Señor  Serapis,  en  la 
casa  de  Sera  pión,  el  día  G  de  los  corrientes,  á  las 
nueve. 

Según  las  normas  establecidas  por  san  Pablo,  un 
cristiano  debía  rechazar  la  primera  invitación,  pues 
se  trataba  de  comer  en  la  mesa  del  Señor  Serapis  v 
en  el  mismo  templo  de  la  divinidad,  en  el  Serapeum 
íV.  1.  C or X.  21).  Por  el  contrario,  la  invita  ió ti 
•  le  Herais  podía  admitirla  un  cristiano,  á  pesar  d*G 
'un.lndo  temor  de  que  se  sirvieran  en  el  banquete 
víctimas  inmoladas  á  ¡os  ídolos  si  Herais  era  paga¬ 
na,  corno  todo  lo  l.are  suponer.  El  cristiano  debía, 
sin  embargo,  prescindir  de  los  platos  formalmente 
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señalados  como  provenientes  de  un  sacrificio  (véase 
I.  Cor.,  X.  27  á  29).  Finalmente,  la  tripera  invita-  j 
ción  debía  rechazarse,  pues  aunque  el  banquete  tu- 


viera  lugar  en  una  casa  particular,  se  tratab.»  de  un 
banquete  idolátrico,  el  de  Serapis  (V.  Ytgouroux, 
Dirtxonnaire  de  la  Bxble,  vol.  IV,  col.  2091.  París, 
1908). 

Para  terminar,  trataremos  de  la  clasificación  de 
los  papiros.  La  más  rorri'*n*e  y  aceptada  es  la  de: 
a)  literarios  y  ¿)  no  literarios  ó  documentos  Ur- 
kunden).  Los  papiros  literarios  hacen  referencia  a  la 
gramática,  al  estilo  y  formulario  jurídico,  literatura 
en  general,  geografía  y  topografía,  admmist : ación , 
costumbres  locales,  religión,  moral,  mitología.  ma¬ 


gia,  astrología.  antropología,  arte,  matemáticas,  me- 
u;cma.  numismática,  arquitectura,  milicia,  etc.  Los 
incluidos  en  la  categoría  de  documentos  proporcio¬ 
nan  un  cuadro  bastante  completo  de  las  relaciones 
sociales  y  económicas  do  Egipto  en  la  época  de  los 
Tolorneos  y  durante  la  dominación  romana,  dan  no¬ 
ticias  interesantísimas  con  relación  á  la  historia  po¬ 
lítica  y  á  Ja  historia  de  la  civilización,  y  permiten 
seguir  durante  un  período  de  tiempo  bastante  largo 
U  evolución  de  determinadas  in>t¡tuciones  jurídicas, 
inórales,  políticas,  religiosas,  etc.  Los  documentos  ó 
Uvkunitfn  se  gubdividen  á  su  vez  en  «los  subeatego- 
rías:  a )  documentos  públicos,  y  b)  documentos  pri¬ 
vados. 


I. 

í  11 

a)  Documentos  pú-  lili, 
blico»  .  .  .  .  i  i  V. 

f  V. 
VI. 

ÍI. 

II. 


Yp  'tuxneniatxtuoi 

Decretos,  rescriptos  imperiales,  órdenes  y  edictos  de  los  gobernadores. 

A^tos  ft'i rrnmstrativos.  Protocolo  judicial. 

Recibos  de  impuestos. 

Lista»  de  futir louarios  y  libros  de  oficina. 

Archivos  de  los  templo*. 

Entre  p.ir'i'ul^ires  |  Peticiones,  querellas,  declaraciones  sobre  los  impueM  >s. 
y  funci  manos  .  I  Indicaciones  diverjas. 


Entre  particulai  es 


Documentos  sobro  negocios. 

Wlon'ratjs:  de  compraventa,  de  matrimonio,  de  sociedad, 
f  <¡e  depósito,  etc. 

( ’or  respon-iencn  priv ada. 


Bibliogr.  Wilcken,  Di  e  grtrchxti'ht  Popi,vh  c  Km  i 
de  (1897):  Wenger,  Papyrit</nrirbu  ig  u  >  t  f\ *-,•//;- 
Kissentcha/t  (  Leipzig.  1901c  Ki'iimhi.  Tf  e  paUxeo- 
gvaphy  of  th*  IJerculanettm  pnpyri.  en  la  /*>« ttbrx't 
/«•  Thedor  Gompers  (Viena .  (irenf.  il.  Hunt 

y  Hogartb.  Faijnnx  totrus  and  t/inr  pa¡,i/,  x  íl.oi.die.s, 
1900);  Erman.  Die  Herku  ift  der  Fax)xi..xp-:piirx ,  en 
Herma  (XXI,  págs.  f>K5  y  siguientes',  \’o»*lker. 
Papyrornm  Graemrnm  tyntit.rn  xpermien  \  R  >rm  . 
1900);  Riess.  The  magxcal  p  ’pyri  a  id  aurtr.it  Ixfe, 
en  American  Journal  of  Phxbú  gy  i  1  * »U  1  );  G'ifhth  v 
Thompson,  The  demotir  mngxral  pa.  yntt  o/Lond-.x 
and  Leúden  (Londres.  1901-0.7):  Módica  Introdu- 
tione  alio  studio  delta  papxrobgia  gxvrxdxra  [  Mi¬ 
lán.  1914):  Contribuí!  ptxpirol"g\ct  alia  n  oxtruzx  uie 
dell'  ordiuamento  dril'  Fgittn  unto  ti  dominio  grc'o- 

romano  (Roma.  191<j);  Goodspead,  A  fraj  .i t  of 
medicinal  papyrux,  en  Amertran  Journal  of  P’  tl-.lo- 
gy  (1903):  Heiberg.  Quefgttex  papyrus  trutiut  d* 
ruathématiqum ,  en  Bnll.  Arad,  des  sr.  et  let.  de  Da- 
nemark  (1900);  Warren.  Kgyptxan  \ ceipti  a  t  f  ¡aea- 
turet  Minee  the  exghteenth  dxuasty  and  th»  Ubi  id  raa- 
thematical  papyrus  (Londres.  19<M));  Hohlwem.  La 
papyrologxe  grecqne:  bibhographie  raisnnnte  i  Lovainn. 
1^95);  MabaflTv.  On  tlxe  Flinders  Petrie  Papy  i  :  I >u- 
blín.  1893):  Gradenwitz.  Rxnfñh  ■  ung  tu  dxe  l\tpy- 
rnsknndt  (Leipzig.  I90O).  La  revista  más  imM.rtnnte 
es  la  de  Wilcken.  Arrhir  fñr  Papyrnf-.rxrhv nj  vid 
Werwaudte  Gehitte,  publicada  en  Leipzig  desde  19'  0. 

PAPIROTADA,  f.  Parir  iitr.  11  tig.  Disparate, 
necedad;  dicho  bárbaro  y  repugnante.  Suele  tam¬ 
bién  deeirae  papirotada  de  rex  r amia. 

PAPIROTAZO,  m.  Papirote.  ¡|  I>;ir:.  Pati- 

ROTADA. 

PAPIROTE.  m.  Capirote  (golpe  que  se  da  ge¬ 
neralmente  en  la  cabera,  haciendo  resbalar  con  vio¬ 
lencia.  sobre  la  yema  del  pifgnr,  el  enves  de  In  ul¬ 
tima  falange  de  cualquiera  de  los  otros  cuatro  dedos 
de  la  mano),  jl  adj.  Venes.  Necio,  tonto.  V.  t.  c.  s. 


PAPIROTBAR.  ▼.  a.  Chile.  Dar  papirotes.  Es 
j  oco  usado. 

PAPIRROJO.  m.  O  tiit.  Nombre  alavés  del  pe¬ 
tirrojo  ó  Rtthecula  /amtliitrxs . 

PAPIRO,  in  B"t.  Nombre  vulgar  peruano  del 
Pbartdtis  pubetrcui  de  la  familia  de  Jas  convolvu- 
i  ácea.s 

PAPISA,  f.  V  oz  sin  verdadero  sentido,  que 
quid  o  significar  miner-papa  y  que  se  invento  y  se 
hs  usado  únicamente  para  designar  al  personaje  fa¬ 
buloso  llamado  la  papua  Juana. 

I’ipisv  Ji  anv.  Ihst  erl.  personaje  fabuloso  que 
se  b.»  pietendnio  introducir  malévolamente  en  el  ca¬ 
tálogo  de  los  Romano*  Pontífices,  entre  san  León  IV 
V  Benedicto  III  para  combatir  á  ¡a  Iglesia  Católica 

Hablaremos  l.°  de  la  fábula:  2.°  de  mis  funda¬ 
mentos,  3.°  la  refutaremos;  4  o  de  su  origen  y  des¬ 
envolvimiento.  y  5.°  bibliografía. 

1 ,°  —  La  f ahixla 

A  la  muerte  de  san  León  IV.  en  el  año  $55.  la 
voz  unánime  del  clero  romano  eligió  á  un  sabio  filo¬ 
sofo  que  regentaba  una  cátedra  en  la  Ciudad  Eterna. 
Discutes,»  mucho  sobre  su  nacionalidad:  unos  lo  lia¬ 
ren  oriundo  de  Atenas,  otros  de  origen  inglés,  pero 
los  más  ponen  su  cima  en  Maguncia;  bahía  hecho 
senos  estudios  en  Atenas,  desde  donde  se  bahía 
trasudado  á  Roma.  Algunos  dicen  que  desde  el 
momento  de  mi  elección,  ya  declaró  ser  mujer,  aun¬ 
que  disfrazada  de  hombre;  pero  los  más  se  inclinan 
á  creer  que  su  se\o  permaneció  oculto  hasta  el  acci¬ 
dente  que  ocasionó  su  muerte.  No  es  menos  discu¬ 
tido  su  nombre:  cinco  distintos  son  los  que  se  le 
ntnhuven.  Inés,  Giiherta.  Jutta,  Teodora  y  Juana, 
pero  convienen  todos  en  que  al  subir  á  la  cátedra 
pontifical  tomó  el  nombre  de  Juan  VIII.  Más  de  dos 
afms  gobernó'  la  Papisa  la  navecilla  de  Pedro,  hasta 
que  un  día,  mientras  presidia  en  Roma  una  solemne 
procesión,  acometida  de  repente  por  dolores  de  parto. 
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retiróse  á  lti  próxima  iglesia  de  San  Juan  de  Letrán,  I 
donde  dió  á  luz  un  niño  y  ella  murió.  Fue  enterrada  ] 
en  la  misma  iglesia,  pero  determinóse  omitir  su 
nombre  del  catálogo  de  los  Romanos  Pontífices.  Tal 
es  la  sórdida  leyenda. 

2.°  —  Fundamentos 

Se  han  aducido  varios  para  acreditar  la  autenti¬ 
cidad  de  este  relato;  pero  no  es  menester  mucho 
sentido  crítico  para  descubrir  su  flaqueza.  Hagamos 
de  ellos  un  breve  examen. 

1. °  La  autoridad  de  los  padres  dominicos  Mar¬ 
tín  de  Polonia  y  Esteban  de  Bourbon,  ambos  del 
siglo  xiii.  los  cuales  refieren  en  sus  obras  toda  la 
historia  de  la  Papisa  como  queda  explicada  anterior¬ 
mente.  Pero  estos  dos  autores,  fuera  de  vivir  cuatro 
siglos  después  de  la  época  en  que  es  colocada  la 
Papisa,  no  conocían  ni  aun  las  más  elementales  re¬ 
glas  de  la  crítica,  como  á  cada  paso  se  trasluce  en 
sus  escritos. 

2. °  En  dos  catálogos  de  Sumos  Pontífices,  re¬ 
dactados,  según  parece,  al  fin  del  siglo  xti,  se  leen 
estas  palabras:  Papissa  J  oh  aúna  non  anuí  era  tur,  no 
se  enumera  á  la  papisa  Juana.  Luego,  dicen  ellos, 
estos  dos  catá lugos  al  excluirla,  reconocen  ser  una 
persona  real.  Pero,  prescindiendo  de  la  autenticidad 
de  estos  dos  catálogos,  que  puede  ponerse  en  duda, 
de  ellos  no  puede  deducirse  otra  cosa  que  en  su 
tiempo  ya  era  conocida  esta  leyenda.  Mas,  el  excluir 
positivamente  á  la  pretendida  Papisa  de  la  sucesión 
de  los  Komanos  Pontífices  equivale  á  una  negación 
formal  de  haber  ocupado  ella  por  algún  tiempo  la 
cátedra  de  San  Pedro. 

3. °  Adújense  también  algunos  manuscritos  del 
Líber  Pontidc.alis  que  contienen  la  historia  de  la 
Papisa.  Pero  monseñor  Duchesne (Líber  Pontif  calis, 
t.  II,  prefacio,  pág.  XXVI)  ha  probado  evidente¬ 
mente  que  el  pasaje  que  hace  mención  de  la  Papisa 
es  una  interpolación  hecha  en  el  siglo  xiv  sobre  un 
manuscrito  del  siglo  xii,  como  se  ve  examinando  el 
escrito. 

4. °  La  existencia  de  algunas  estatuas  en  honor 
de  la  Papisa  en  Siena,  en  Bolonia  y  en  Roma.  En 
esta  última  ciudad  confiesa  haberla  visto  Dietrich  de 
Niem.  que  vivió  en  Roma  en  el  siglo  xv  ocupado  en 
la  curia  de  los  Papas:  dice  que  en  el  zócalo  de  la 
estatua  se  leía  esta  inscripción:  Pa.  P.  P.  P.  P.  P. 
que  solía  traducirse  de  esta  suerte:  Parce,  Pater 
Patrum.  parnit  Papissa  Papellnm.  Estas  estatuas 
de  Siena  y  Bolonia,  si  en  realidad  han  existido,  de¬ 
penden  evidentemente  de  la  leyenda:  en  cuanto  á  la 
de  Roma,  representaba  una  divinidad  pagana  con 
un  niño  en  sus  brazos  y,  según  algunos,  pudo  ser 
ocasión  de  que  se  inventase  esta  fábula;  la  inscrip¬ 
ción  predicha,  puede  interpretarse  de  igual  modo  y 
aun  con  más  verosimilitud,  de  esta  suerte:  Pap.  P. 
P.  propria  pecunia  posuit. 

5. °  Los  mismos  Papas  han  dado  crédito  á  esta 
relación,  principalmente  uno  del  siglo  xm  que  de¬ 
biendo  llamarse  Juan  XX.  no  quiso  llamarse  sino 
Juan  XXI  (1276-77).  sin  duda  para  dnr  lugar  á 
la  Papisa  en  los  catálogos  papales.  Bien  pudo  ser 
que  Juan  XXI  creyese  cándidamente  loque  referían 
Martín  de  Polonia  y  Esteban  «le  Bourbon.  pero  de 
aquí  no  se  sigue  que  la  tal  Papisa  hubiese  existido, 
ni  mucho  menos  se  deduce  nada  en  contra  de  la 
santidad  de  la  Iglesia,  ni  de  la  infalibilidad  del  Ro¬ 
mano  Pontífice,  el  cual,  mientras  no  enseña  ex  cnt/ie- 
dra,  puede  errar  como  todo  hombre.  Sin  embargo, 


monseñor  Duchesne  (op.  cit.,  II,  pág.  457,  nota  4), 
cree  que  se  llamó  Juan  XXI  y  no  Juan  XX.  porque 
en  muchos  catálogos  se  halla  dos  veces  el  nombre  de 
Juan  XV.  Fuera  de  que  muchos  papas  tomaron  su 
denominación  pontificia  sin  crítica  alguna;  precisa¬ 
mente  el  segundo  sucesor  de  Juan  XXI,  tomó  el 
nombre  de  Martín  IV,  siendo  así  que  anteriormente 
sólo  había  existido  un  Martín;  sin  duda  que  leyó 
también  como  Martín  los  nombres  de  los  dos  Papas 
Marino  I  y  Marino  II. 

3.°  —  Refutación 

Actualmente  ningún  autor  serio  cree  la  historia 
de  la  Papisa,  destituida  de  todo  fundamento:  los 
mismos  protestantes  se  esfuerzan  en  probar  su  false¬ 
dad  y  en  desacreditarla;  buen  testigo  de  ello  es  Da¬ 
vid  Blondel.  ministro  de  la  religión  reformada,  en 
su  Joanna  Papissa.  En  todo  el  siglo  xix  sólo  ha 
habido  un  autor,  Ivist,  que  haya  defendido  la  vera¬ 
cidad  de  la  relación.  V.  Krnus,  Histoire  de  l' Egli- 
$e(t.  II,  pág.  113;  8.a  ed.  francesa).  Hav  que  men¬ 
cionar  en  España  á  Emilio  Castelar,  quien  en  un 
libro  suyo  admitió  la  existencia  de  la  papisa  Juana. 
Fué  refutado  brillantemente  por  Francisco  Mateos 
Gago,  en  sus  Opúsculos  de  controversias  político- 
religiosas. 

En  realidad,  fuera  de  que  entre  los  contemporá¬ 
neos  de  san  León  IV  y  de  Benedicto  III.  nadie  nos 
habla  de  la  existencia  de  la  Papisa,  existen  varios 
documentos  que  prueban  evidentemente  la  sucesión 
inmediata  de  estos  dos  Pontífices,  entre  los  cuales, 
por  lo  tanto,  no  puede  colocarse  la  presunta  Juana  á 
quien  asignan  un  pontificado  de  más  de  dos  años. 
Enumeremos  brevemente  estos  documentos: 

1. °  Existe  una  confirmación  de  los  privilegios 
de  la  Iglesia  de  Corvei,  con  fecha  7  de  Octubre 
de  855.  tres  meses  después  de  la  muerte  de  san 
León  IV,  ocurrida  el  17  de  Julio  del  mismo  nño. 
V.  Bnllarium  Romanum  (t.  I,  págs.  295-301; 
ed.  Taurinense). 

2. °  San  Prudencio,  obispo  de  Troves,  en  los 
Anuales  bertinenses,  año  855  (ed.  Dehaines,  pág.  80) 
escribía:  «En  el  mes  de  Agosto  muere  el  papa  León 
y  le  sucede  Benito». 

3. °  Hincmaro  de  Reims.  en  su  epístola  26  á 
Nicolás  I.  recuerda  en  866,  que  los  legados  envia¬ 
dos  por  él  á  Roma,  al  papa  León  IV.  supieron  du¬ 
rante  su  viaje  la  muerte  de  este  Pontífice,  y  á  su 
llegada  á  la  Ciudad  Eterna,  ya  ocupaba  su  lugar 
Benedicto  III  (Migne.  P .  L.t  CXXVI.  col.  85í. 

4. °  Lupo  de  Ferriéres  en  una  carta  ¿  Benedicto 
le  dice  que  él  habla  sido  enviado  á  bu  predecesor 
León. 

5. °  Otón  de  Viena  refiere  cómo  Benedicto  III 
subió  á  la  cátedra  pontificia  á  la  muerte  del  empe¬ 
rador  Lotario,  ocurrida  en  855  (el  mismo  año  que  la 
de  León  IV),  á  los  28  de  Septiembre. 

6. ®  Más  aún.  existen  monedas  y  medallas  con 
los  dos  bustos  de  Benedicto  III  y  del  emperador  Lo¬ 
tario.  con  sus  respectivos  nombres,  lo  cual  prueba 
que  Benedicto  había  subido  á  la  silla  de  Pedro  antes 
del  mes  de  Septiembre  de  855,  en  que  murió  el 
emperador.  V.  Garnmpi.  De  nnmmo  argénteo  Be - 
nedicti  III  (Roma,  1749). 

4.®  —  Origen  y  desarrollo 

Muchas  son  las  opiniones  que  se  han  emitido 
para  explicar  el  origen  de  esta  fábula.  Baronio 
( Anuales  Ecclesiastiei ,  año  879,  n.  5)  y  Binio  (not 
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ap.  Mansi,  t.  XVII.  3)  creen  ijup  fu*'*  u ¿olivada  por 
la  femenil  dehibdad  fie  Juan  \  III  con  respecto  á  los 
asuntos  de  la  Iglesia  f^rie^a.  hasta  el  punto  fie  <jue 
Focio  tuviese  á  ente  Pontífice  en  f»ran  estima  y  en 
au  Libe,-  de  S.Spintus  My*tag>,gia  (c.  H‘J,  Mij^ue. 
P.  G.t  t.  LUI.  col.  133)  le  ¡Jamase  varias  veces  an- 
deeiot,  varonil,  como  si  opusiere  este  título  al  cali¬ 
ficativo  ¡le  <j ynaiko'ttles ,  femenil,  que  le  dieron  sus 
impugnadores. 

Dniiin^er,  Dit  Papstf abela  de*  AI.  A.  (  pá^s.  1-13. 
M  unich.  l8)>3)  supone  nacida  esta  leyenda  á  rau*»a 
fie  una  maligna  interpretación  de  ¡a  estatua  romana 
<ie  que  antes  lucimos  mencnin.  si  l»ien  contribuirían 
tal  vez  á  su  génesis  otros  hechos  puramente  semién¬ 
tales.  por  ejemplo,  la  costumbre  de  dar  laicos  ro- 
deus  en  las  procesiones  para  huir  de  las  calles  estre- 

Ci.  i  s  . 

<  'arl«.s  Blasco.  Diatribe  de  Jo/, nana  Pop ioíi  i  Ña¬ 
po. es.  1771)  •.  alirinA  ser  esta  leyenda  un  mito  coin- 
pu-'-to  sarcastirarnente  con  ocasión  de  li ¡i i »** r  acep¬ 
ta  ¡o  la  Iglesia  Jas  seudodecreta>s  de  Isidoro. 

Lapótre.  LEiuope  et  le  Snint-S teje ,  no  ve  en  ella 
in  's  um»  un  cuento  de  origen  popular  sin  ti n  ni  in¬ 
tención  alguna. 

Mourret,  // Eyiise  et  le  Monde  Barbare  (  París.  11)1  1  ) 
ve  en  ella  una  personificación  del  poder  que  ejerció 
en  ia  corle  pontiticia  desde  Sergio  III  t  Juan  XI 
<'.)*)  l-23t* ).  y  principalmente  en  el  reinado  ue  este 
Ultimo,  que  era  hijo  suvo,  la  infame  Marozia  i  \  .  ). 
si  hien  no  nie-a  haher  podido  influir  eu  su  desen¬ 
volvimiento  in  predicua  estatua  romana,  la  aceida- 
c.  .a  ue  las  seudodecretahm,  ó  alguna  otra  circuns¬ 
tancia  siiuiiat 

E.  papa  . . .  IX.  en  una  de  sus  Epístola*-  a  i  | 

(’aentlartnm  (  Man-d.  t.  \IX.  p'í^.  1  i .  arirma  que 

la  le\ enoa  procedía  de  <  ’onstuniiuopla,  pero  no  ¡r.r 
f ii n  en  que  época  *o*  elaboró.  El  caso  e>  une  l'o.-io, 
tan  hábil  paja  utilizar  en  contra  de  la  I^.’e^ia  roma¬ 
na  todos  los  puntos  flacos  que  en  ella  encontraba, 
no  liar**  de  este  hecho  la  mas  ,i^»-ra  mención.  Proba 
Mámente,  pues,  la  fábula  se  elaborarla  en  ( ’onstn nti- 
nopla,  para  contestar  á  una  acusación  que  dirigió  el 
misino  León  IX  ni  patriarca  constantinopolitanu  Mi- 
truel  Oí  ulano:  es.á  saber. que  se^un  es  publica  fama, 
tu»*  elevada  una  joven,  en  cierta  ocasión,  á  la  s-  de 
<;o*  ios  pontífices  constnntinopoiitanos.  Leñáis  IX. 

Opuse nia  ^Mi^ue,  P.  L t.  CXL11I.  col  7<>0) 

V  parece  continuar  esta  nuestra  sospecha  el  hecho 
de  que  en  tiempo  de  este  Pontífice  no  estaba  todavía 
divu.-  oia  por  Europa  la  leyenda  de  la  seudopnpi- 
sa.  V.  Heteie,  t.  IV,  páfl\  730. 

La  primera  mención  que  hacen  de  la  fábula  los 
historiadores  eclesiásticos  es  en  el  si^lo  xm.  en  las 
ciln  ios  crónicas  <ie  Martín  de  Polonia  y  de  Esteban 
<ie  Bourbon.  Pero  basta  el  siy:lo  xvi  no  se  le  dio  cré¬ 
dito  alguno:  en  este  tiempo  los  protestantes  no  de¬ 
jaron  de  usaría  harta»  vece*  para  sus  perversos 
tiñes.  Los  contemporáneos,  empero,  como  va  hornos 
dicho,  casi  unánimemente  ln  relegan  al  terreno  de  ¡a 
leyenda . 

5.® —  Bibliografía 

Fuera  de  la*  obras  ya  citad»*  pueden  verse  las 
siguientes;  Leihniz.  Florea  t  par  si  in  tamul  un  Pa¬ 
pista*  ( Bill .  hist.,  I.  2t>7  y  siguientes,  trotinan. 
1738  i;  Busanelli.  De  J olían  na  Pupusa  (en  Mansi. 
t  XV,  35-502'):  Spanheiin,  Histoire  de  la  Papeue 

J eaune  ddelemeut  tiree  de  la  disserta  fi‘>n  ¡atine  r¿vo,.. 

La  Haya,  1720);  Dólmger.  Les  /ables  papales  an 


Aloyen  A  »/*;  Blondel-Courrelles .  Joanna  Papista  ( Pa- 
ris,  1057).  Seherer.  S.  J.,  Donan  no  estere,  stata 
pontífice  (  Viena.  1380). 

PAPISANO,  NA.  adj.  Papista.  L\  t.  c.  s. 
PAPISMO.  F.  y  C.  Papisme.  —  It . .  P.  y  E.  Pa- 
pisao.  —  lu.  Papism,  papistry.  —  A.  Papstom,  Papismos. 

rn.  Nombre  une  los  cristianos  disidentes,  v  sobre 
todo  b..s  anglicanos,  dan  á  la  Iglesia  cat»uica  riiiu- 
iih  .  que  reconoce  por  su  jefe  al  Papa,  como  vicario 
de  Cristo.  /  Cltuamontanismo . 

PAPISTA.  adj.  Nombre  que  herejes  y  o  i » 1 1 1  i  t  i  — 
eos  dan  ai  cat-  iico  romano  porque  obedece  in  Papa 
y  le  ron!¡e*a  rnhezu  de  ¡a  Iglesia  y  vicario  ¿le  (r;>to. 
\. .  t .  c .  s. 

Snu  rso  m\s  papista  ijrr.  ki.  Pvpv.  fr.  Se  dice 
de]  que  en  un  asunto  muestra  o  aparenta  tener  m.is 
celo  o  ínteres,  que  el  directamente  interesad  ». 

PAPÍ8TICO,  CA.  adj.  Perteneciente  o  relativo 
;í  loa  papistas. 

PAPITA.  i  Etim  .  —  I)t*  papa  .  patata  .  i  f.  f'a’n  . 
Numl  r«*  vulgar  «pie  se  da  en  Hol^uin  á  una  p..in!a 
•  le  pocas  hojas  y  fruto  colorado  y  redolido  como  ei 
tomate  cimarrón. 

P  A  PITO.  m.  C'nba.  Dnn.  de  papo,  en  el  senil 
m  iecente  de  pubis  femenmu. 

PAPIU-HARIAN  i  Ai  .KJANIimt).  Bl  »•/.  Pul  !i- 
cista  rumano ,  n  .  en  T  ru  nsil  vaina  (  1  *28- 1  <8~8  .Sien¬ 
do  estudiante  huii,  tuim*  partí?  en  la  Kev<>iuc;uii  de 
ISIS  y  dos  años  más  tari»*  marelio  a  Padua  .  <i 
*»e  doctoro  en  deret'ho  i  1833).  Fue  después  p¡<  '<*>  .t 
»ie  ¡a  C ii i v er^nlad  de  Jn-sv  v  procura-inr  de»  !  ::ou 
nal  ue  (‘¡iiaeion.  K**uni«>  una  m. lenifica  i.;:>.iote,*a 
que  1  »  a  Ja  Academia  ruin  ana.  a  ia  cual  pert«-ne- 

c;a.  Iv'cri’u  .  en  nuil  »n«i  Iluto .  i,.<  ,i>-  l-  \  ,  n.  dr¬ 

ía  D  i  ¡a  Supon  /  [  1  S.YJ  l .  /,./  i  td^jie.4.{f,r  t,i  e  n \ti- 
tii'  i  na'.  de  T.  n  iule,<  na  ilS»’]'.  7e>  o  <le  u  ir 
¡jo  tíos  bi  <t  »■(-•', <  mare> mentí  \  a  lin-  ‘<\  na  1  S*’*J  )*  1  . 
y  La  ndn,  ¡a*  nb.  a  v  y  las  id-  as  do  ,/*-.•  yr  Si.,  ,•  ¡'  llu¬ 
ra  rest.  1-S«»'.i. 

PAPIUS  .  A  Ninn  s).  //(<  ;.  Mielo  -ni.'o  l.c!-a, 
cuyo  ve:  dadero  aj  eünio  era  l>c  Pací  .  n  eu  íian'** 
v  m.  ahogado  en  el  Musa  ^  1  •>  17- 1 3S  1  ) .  Sobrino  -:e 
l  orrentius.  ol  ispo  de  Amberes.  In/o  sus  e^tu-in  s 
Lujo  ln  dirección  de  éste,  haciendo  grandes  pi*'  o:«’- 
sos  lo  misino  en  la  música  que  en  el  intuí  y  ei 

Fue  canonizo  . i e  San  Mallín  de  Ln*  a,  y  escribn» 
una  obra  titulada  De  e‘>ns>  i¡,i:it¡i\.  .uve  ba.  i">  <n  is 
musiris.  emiten  r nl>ja  yi;i  »>;*m¿k*;<c../  i  Amberes.  13) VS  . 

pAPirs  (CaRI.os  (ii  i[.u:i:v<‘b  Bi“<j.  Medico  n  ¡ »» — 
mán.  n .  en  KoeniysbotVen  «*n  lS)ll .  Hizo  sus  est»id  **s 
en  Wurzburpo.  y  escrili»).  Uesehiehte  riñes  Aai- 
serirhnittrs  ueb\t  emigra  Brmceb  u  oyen  i W’ur/bu  oo. 
1827  i.  v  Benierku  tgen  uber  ei  i  nenes  van  Baudrl  ■  ye e 
(i.  J .  :n  París  najegebenes  Instnunent  zue  Exreee- 
br atina  \  1 83 1 ) . 

P A Pi l  s  ó  PaPK  (Ji'ANj.  Biog.  Médico  alemán,  na¬ 
cido  en  Ipboven  v  m.  en  Kimi^sbero-  (  153S-1ií^2i. 
Fué  i»rt>f*'sor  <le  filosofía,  sucesivamente,  en  las  I Ad¬ 
versidades  de  Hei-lel bei’fí .  Tubiny;a  y  Kiim^sber^. 
Escribió:  I)e  iaediea.neutnritm  prnrj,ar,iti>-uif.ns  et 
ranún  musís  traetatns .  t*i  qu»  Epitome  t-  tius  aetis 
e/mnime,  qnae  illa  esi  ministra  medirmae  .  et  ja  di¬ 
rima  de  jibarenneopnra  (pierreta ni  emitmetur  (  1()12). 

PAP1ZIOS  i  S.vo  Mioi  l:i.  ).  Geoj.  Pobl.  y  feli¬ 
gresía  »le  Portugal,  prov.  de  la  Be  ira  Alta,  dist.  v 
i'iioc.  de  Vizeu.  conc.  »le  (’arrejjral.  cerca  de  ln  mnr- 
j^en  izq  .  del  rio  l)ao;  1.70U  h.  (iana«lo  y  caza. 

PAPK  UN  DBA  .  Ge<  g  .  Cordillera  de  ia  India 
Central,  que  se  extiende  por  la  rib.  izq.  del  Goda- 
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wari,  desde  la  confl.  del  Tal  hasta  la  del  Indravati, 
es  decir,  en  una  línea  de  100  kras..  si  bien  se  pro¬ 
longa  en  una  distancia  igual  al  otro  lado  del  Indra- 
vati,  entre  este  río  y  el  Pranhita.  Uno  de  sus  puntos 
culminantes  es  el  monte  Gadalgutta,  de  868  m.  de  a. 

PAPO.  1.a  acep.  F.  Jabot,  gosier,  —  It.  Gozxo. — 
In.  Crop.  —  A.  Wampe.  —  P.  Papo,  papeira. — C.  Pap. — 
E.  Iropo,  snbmentona  kario.  (Etim.  —  De  papar.)  m. 
Parte  abultada  del  animal  entre  la  barba  y  el  cue¬ 
llo.  [|  Buche  de  las  aves.  ||  Cada  uno  de  los  pedazos 
de  tela  ahuecada  ó  en  figura  de  bollo,  que  sobresalía 
por  entre  las  cuchilladas  en  trojes  antiguos.  ||  Vol. 
Porción  de  comida  que  se  da  de  una  vez  al  ave  de 
rapiña.  ||  vulg.  Las  partes  pudendas  de  la  mujer.  |l 
Guate  ni.  Bobo,  necio,  mentecato.  Es  vulgarismo.  (| 
m.  pl.  Moda  de  tocado  que  usaron  las  mujeres,  con 
unos  huecos  ó  bollos  que  cubrían  las  orejas. 

Búlleme  el  papo  por  decir  aloo.  ref.  Zahiere  á 
los  que  no  pueden  contenerse  en  guardar  algún  se¬ 
creto  que  se  les  ha  confiado,  ó  en  deciralguna  cosa 
que  debían  callar,  y  la  dicen  con  facilidad  desorde¬ 
nada.  ||  Estar  una  cosa  en  papo  de  buitre,  fr.  fig. 
y  fam.  Explica  que  ha  caído  en  poder  de  quien  no  la 
soltará  de  la  mano,  ó  será  difícil  recobrarla.  ||  Ha¬ 
blar  de  papo.  fr.  fig.  y  fam.  Hablar  con  presunción 
y  vanidad.  ||  Hablar,  ó  ponerse,  papo  á  papo.  fr. 
Hablar  cara  á  cara,  ó  decir  uno  á  otro  con  desenfa¬ 
do  y  claridad  lo  que  se  le  ofrece.  ||  Una  en  el  papo 
y  otra  en  el  saco.  ref.  Nota  al  que  no  se  contenta 
con  lo  que  le  dan,  y  pide  ó  quiere  llevar  más  para 
otra  ocasión. 

Pa  po.  (Etim.  —  Del  lat.  pnppns.)  m.  Vilano 
(flor  del  cnrdo). 

Papo.  Arquit.  Papo  de  la  corona,  ant.  El  sofito 
de  la  misma.  ¡|  Papo  de  paloma,  ant.  Antiguamente 
se  llamaba  así  la  moldura  talón  reterso  ó  cimacio  de 
una  cornisa. 

Papo.  Entom.  (Pappns  Sauss.)  Género  de  ortóp¬ 
teros  de  la  familia  de  los  locústidos  (acrídidos)  y 
tribu  de  los  locustinos.  Se  cita  una  especie,  P.  pa¬ 
tagonas  Sauss.,  de  Patagonia. 

Pa  po  .  Mar.  Bolso  que  forma  una  vela  que  no 
está  «leí  todo  aferrada.  ||  Navegar  á  papo  (te  viento. 
Se  dice  cuando  se  navega  gracias  á  un  papo  de  vela 
formado  con  tal  fin. 

Papo  de  paloma.  Art.  Moldura  sinuosa  forma¬ 
da  de  dos  filetes  cuyas  convexidades  están  opuestas, 
colocada  en  la  unión  del  primer  cuerpo  con  el  se¬ 
gundo,  y  de  éste  con  el  tercero  en  las  piezas  de  ar¬ 
tillería  antigua . 

Papo.  G<  nenlog .  Familia  patricia  romana  á  la  cual 
pertenecieron,  entre  otros.  Papo  Q.  Emilio,  cónsul 
en  2^2  a.  de  J.  C'.,  embajador  cerca  de  Pirro  en 
280  y  cónsul  de  nuevo  en  278.  Derrotó  á  los  etrus- 
cos.  Su  sobrino  Papo  L.  Emilio  fu*'*  cónsul  en  225 
antes  de  J.  C.  con  C.  Atilio  Régulo,  censor  con 
C.  Flaminio  en  220  y  triunviro  en  216.  Combatió 
contra  ¡os  galos  cisainiuos. 

PAPÓ.  m.  ftot.  El  llamado  en  el  Brasil  d*¡  Peni 
es  la  Aristntnr^ia  r.ymbifera.  El  .jue  llaman  de  tal 
rema  en  Cuba  es  la  Eagelia  bituminosa  do  la  familia 
de  las  leguminosas. 

PAPOA.  Geog.  .Sierra  del  Brasil.  E^t.  de  Santa 
Catalina. 

PAPOC  Ó  PAPOCZ.  Ge  g.  Pnbl.  de  Hungría, 
comifato  de  Vas  ó  Eiseu-burg.  di-t.  y  á  ]8  kms.  N. 
de  Kis-Cell  ó  Kbun  7>*ll .  en  la  ni».  d**r.  del  íivé»r  <> 
Rnab,  nfi.  der.  del  Danubio,  l.lSO  h.  Cultivo  de 

tabaco. 


PAPÓFORA8.  f.  pl.  Bot.  Subtribu  de  plantas 
gramíneas,  festuceas,  con  la  glumilia  externa  coa 
tres  ó  muchas  aristas  ó  lóbulos.  Género  tipo  Pappo - 
p/iornm, 

PAPÓ  FORO.  m.  Bot.  El  género  Pappop  horma 
Schreb.  es  de  la  familia  de  las  gramíneas,  tribu  de  las 
festuceas,  subtribu  de  las  papóforas,  y  se  distingue 
por  su  glumilla  externa  dividida  en  su  ápice  en  9  á 
28  aristas,  á  !a  manera  del  vilauo  de  las  compues¬ 
tas.  La  panoja  es  espiciforme;  la  espiguilla  con  una 
á  tres  llores.  Comprende  unas  20  especies,  tropica¬ 
les  la  mayor  parte,  algunas  del  N.  del  Asia,  Amé¬ 
rica  del  Norte  y  Australia. 

PAPÓLATRA.  adj.  Calificativo  con  que  los  cal¬ 
vinistas  y  luteranos  tratan  de  infamar  á  los  católi¬ 
cos,  llamándoles  idólatras  del  Papa. 

PAPOLATRÍA.  (Etim.  —  Del  gr .papas,  pa¬ 
dre,  y  taires ,  adorador.)  f.  Adoración  del  Papa;  su¬ 
perstición  de  que  han  sido  falsamente  acusados  lo» 
católicos  romanos  por  los  protestantes. 

PAPOLO  ó  PAPOL.CZ.  Grog.  Pobl.  de  Ruma¬ 
nia,  en  la  Transilvania,  comitado  de  Hnromszek, 
dist.  de  Orba,  á  6  kms.  SO.  de  Kovaszna,  al  pie 
del  Papolczakoz,  junto  á  un  tributario  del  Fekete- 
Ugy,  afl.  izq.  del  Olt  ó  Aluta;  1,470  h. 

PAPOLENUM.  Geog.  ecl.  Monasterio  benedic¬ 
tino  de  Francia.  Su  nombre  figura  por  primera  vez 
en  un  privilegio  de  Carlos  el  Simple ,  rey  de  Francia 
(920).  Fundóle  probablemente  el  obispo  de  Tours 
que  llevó  este  nombre,  sujetándole  á  la  archiabadia 
de  San  Martín  de  Tours.  Extinguióse  durante  la 
Edad  Media. 

PAPON  (Alejandro).  Biog.  Político  francés, 
n.  en  Evreux  en  1821.  Por  haber  protestado  del 
golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre  de  1851  fuá 
deportado,  siendo  incluido  en  ¡a  amnistía  de  1859. 
Ha  sido  varias  veces  diputado,  v  ha  escrito:  Lecoap 
d'Etat  ilans  le  départnaent  de  l'Eure. 

Papón  (Juan).  Biog.  Jurisconsulto  francés,  n.  ei> 
Croizet  y  m.  en  Montbrison  (1505-1590).  En  152£) 
fué  nombrado  juez,  v  más  tarde  Catalina  de  Médici» 
le  confió  otros  caro  os  que  desempeñó  hasta  su  muerte. 
Se  le  debe,  entre  otras  obras:  In  Bo,h,,nias  consue- 
tudines  commentarins  ( Lvón ,  1550),  Benietl  d'arrSts 
notables  des  coitrs  sonverainex  de  l' ranee  (Lyón ,  1556 ), 
obra  muy  apreciada  en  su  tiempo  y  que  obtuvo  va¬ 
rias  ediciones  y  fué  vertida  al  latín  (Colonia.  1621), 
Le  Xotairr  (París.  1508-78}  y  la  traducción  de  al¬ 
gunas  filípicas  de  Démostenos  y  de  Cicerón,  con  u» 
estudio  sobre  ambos  oradores  (Lvón.  1544). 

Papón  (Juan  Pedro).  Biog.  Literato  é  historia¬ 
dor  francés,  n.  en  Puget-Theniers  v  m.  en  Paría 
(1731-1803).  Entró  en  la  Congregación  del  Orato¬ 
rio,  filé  profesor  de  humanidades  en  Marsella,  Riom, 
Santos  y  Lyón.  y  cuando  la  Revolución  se  retiró  al 
Puy-de-Dóme.  Se  le  debe:  L'aet  dn  p-^te  et  de 
l'ovateur  \  I .yón .  1765.  7.*ed.,  Aviñón.  1811).  tra¬ 
tado  -lid  íctico  apreciable:  Histnire  genérale  de  Pro - 
vene*  i  París.  1777),  Voynge  littéraire  en  Peoven--e 
I178ID.  Histoire  dn  oourernement  franrais  (17S9), 
é  Htstoive  de  la  Réalntion  de  France  (1815),  y 

otras . 

PAPORETA,  f.  A  mée.  Embuste,  mentira,  no¬ 
ticia  falsa. 

Hablar  de  paporeta,  fr.  fig.  Hablar  á  tontas  y  á 
locas. 

PAPORRETA,  f.  Paporeta. 

PAPORTKA  ó  POKROVSKOÍÉ.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Rusia,  gol»,  de  Tula,  dist.  y  á  20  kms. 
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SE.  de  Bohoroditzk.  junto  al  Poportka.  nfi.  izq.  del 
N'*priad va:  1,8  10  h. 

PAP08ILEN0.  ( Ktim  .  —  Del  tfr.  Pappnxeilc- 
nos,  romp.  de  p  ’ppos,  abuelo,  y  A'ei leños,  Sileno.) 
Mit.  Viejo  Sileno.  á  quien  se  representaba  con  una 
cara  horrenda  que  le  hacia  parecerse  á  una  bestia 
más  que  á  un  hombre. 

PAPOSITA.  f.  Mineral.  Sulíafo  férrico  hidra¬ 
tado  (S04h  Ee4*  OII)0  -f-  7Hj( ).  Cristaliza  en  el  rno 
uoHIdico  ó  triclSnico. 

PAPOSO.  Geog.  Puerto  y  ald.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Antofn^avta,  dep.  de  Taltal,  sit.  á  los  2.7° 
2'  lat.  S.  y  70°  30'  lony.  O.  de  Grecnwich.  Se  abre 
en  la  ensenada  ó  bahía  de  Nuestra  Señora,  conocí  ia 
también  con  el  nombre  de  balda  de  San  >• ; <’• » I  í  s.  El 
surgidero  «pie  la  enfrente  de  una  pequeña  punta  lln- 
mada  de  Guanillo.  que  termina  en  una  notable  p**ña 
blanca  y  á  cuyo  lado  NE.  se  encuentra  la  ald.  de 
PapuSO.  El  21  fie  Jimio  de  1  8f>,7  fué  declarado  puer¬ 
to  menor.  En  la  antigüedad  muy  visitado  por  ios 
changos,  indios  afines  de  los  primituos  peruanos, 
que  acudían  á  él  por  la  abundancia  de  la  pesca,  en 
especial  de  congrios.  Sus  inmediaciones  fueron  ex¬ 
ploradas  por  primera  vez  en  107(J  por  el  cone^i  b-r 
de  Copiapú  Francisco  de  (Esternas.  La  a¡  i«*a  cuenta 
unos  100  h.,  y  tiene  iglesia  parroquial,  esetje  ¡i  gra¬ 
tuita.  Correo.  Aduana,  muelle  y  bod**^  is  de  d**pó- 
aito  de  las  minas  de  Rexentún  y  otras  cercanas. 
En  17H7  se  trató  de  establecer  aló  un  centro  de  po¬ 
blación,  como  sede  de  un  ohi-pado;  pero  e¡  pr--\--to 
no  prosperó.  La  actual  aldea  fu**  oí  ¡••ñaua  en  1  8s3 

PAPO  Y.  Grog.  Ald.  de  la  (‘--ruña.  mun.  de  Se- 
rantes.  ayuda  de  parr.  de  Sun  |V  i  rodé  Marmam’un. 

PAPOYA.  f.  Mar.  Ci  aimiun  u  .. 

PAPOZZE.  (j*ng.  Mun.  de  Italia,  prov.  de  Ko- 
vi^o.  círc.  y  a  8  kms.  SSí).  de  Adria.  en  ¡a  ni-.  \¿ 
qoierda  del  Po  dolía  Maestra;  2. .73')  b .  en  >*u.s  pe¬ 
queñas  aldeas . 

PAPPADOPULOS  (  GrK'íor:  )  J* >»;  .!:  ó 
Ar-iu**ólo|»,o  y  escritor  ^rie«¿o.  n.  en  Sa ni-m  %  rn  en 
Atenas  i  18 1  N- 1  873).  Por  emuar^o  de»  ( i-. mero--  de 
Su  país  realizó  numerosos  vía  es  de  entu  no  .»  !•':  ati¬ 
esa.  Inglaterra  y  Alemania,  y  fué  pp-fe-or  de  h-.st.,- 
ria  v  de  arqueología  en  Atenas,  director  de  ia  E»-- 
cuela  Normal  de  ia  misma  ciudad  y  jefe  de  i¡\i-i  n 
en  el  ministerio  de  Instrucción  Pública.  E-crii  i 
Estudios  de  lingüistica  g  i'ga  I  Atonas.  1M0  \  ('.  ,/¡- 
eas  históricas  í  Atenas.  lNlf>1,  /psum^u  de  nuf  n,i 
art.sti'a;  Descripción  razonada  de  tdi !  ¡  I  ,?<  g  n  a¬ 
bas  antiguas ,  tur  litas,  enrostrad  la  en  G  r  ía  i  Ato¬ 
nas.  1  Resumen  de  te-"io'  ;ia  de  ¡a*  a  fes  d*! 

di1 o  jo  entre  los  griegas.  Elna*  tf-s  f¡  >  les  ir,,  s  le  ¡a  na 
cit.  /  ru nana  [  18.711:.  Cantos  ¡.npula-rs  ir  l.s  "  i';  s 
en  r  ■<  "'ga  >  1  8fi  1 ).  Errursiott  dr  ¡\S  a.  Pra  d  lUm 
a  IinaeHa  (1801b  Dr-mnent  it  kisto -icos  s->’-re  el  pa 
¡narra  (jregono  I’  (  1887- ♦>♦)-.  Estudms  sartales  s>d.  e 
la  i  irjer  y  la  griega  en  partícula  ■  <  l8»i»)i,  f  -.r'  r¡.\i- 
no  de  las  artes  arquitectónica s  1  1S*»7).  y  Estudio  So¬ 
bre  el  sentimiento  rdtgtr.tn  i 

PAPPA-DUNG.  Grog.  V.  Popa. 

PAPPAPAVA  :  Amu:kt.)1.  Ei  g  Pi  ntor  i  tal  ia  - 
no  del  sigdo  nx.  n.  en  Loinbar-iia.  Sobres.-i’u.»  en  el 
pai-a  e .  v  de  él  se  conservan1  Pinta  n  di  Silix,it  - 
go.  Dintnrui  di  Lerco.  YiH  xggio  in  mr-  atagna .  17  » 
alia  l'hiesa /A  Ultra .  y  Pn*s  rggio  lombardo.  K*i. ru¬ 
tara ’ién  numerosas  obras  en  cerámica. 

PvPPAPAVA  (  \Vi,AMM!IML  fíl  ■  7 .  Jurisconsulto  Ita¬ 
liano.  n  .  en  Zara  í  l>a  linaria  I  en  1 8,7(1.  Mizo  su  s  es  - 
tudios  en  Gratzyen  Viena.  y,  además  de  i¡!.in  mi- 


inoro  do  artículos  publicados  en  diversos  periódicos, 
so  lo  debe:  Dtile  opere  che  Ulustrano  ti  notariato 
(  1SK0).  Sulla  co. idilio ae  cn  ilidrgh  strauien  t  1-882 ), 
Notire  fust  anque  sur  le  notarial,  Letieratu»  a  u<  tanle 
d'ogui  srrolo  e  ¡mese  (  I  rmsbi  uck .  lSS3l,  A  proji  .s  di» 
rarartere  jnridique  et  de  ses  vicissitudes  histunques 
da  Dro\t  de  pn  ¡, rielé  sur  les  ocurres  de  htlei  ature  et 
d  art  i  I8s7  ).  ll  diritto  inte»  uaziona le  prívala  i/.nra. 
18'.<1).  Guida  de  Zara,  y  La  legislativa  moderue  de 
la  preste. 

PAPPALARDO  (Armando).  Ring.  Literato 
italiano,  n.  en  1872.  Se  le  debe:  Stone  e  sto-nrlle 
(1S'.i3).  L'  att>r  giorane  (  1  Sl*7  ) ,  Spirihsrao  (ls’.'S), 
La  telepatía  (  l8l*‘J).  y  L  ultimo  amante  i  lsi'ih.  Ha 
da  in  también  al  teatro  una  obra  titulada  Al  ¿"pia¬ 
no  l  1  S'.H  1  | . 

pAPi’Ai.Auno  (Salva i>- .  Rio g.  Compositor  ita¬ 
liano,  n.  en  (’atania  i  1817-lSSJ).  pué  piimcramen- 
te  dnectnr  de  orquesta  d<d  Teatro  Municipal  uo 
dicha  ciudad,  y  eu  1  s  1 1  p:n¡',*>or  de  coiit  i  a  punto 
de  las  Esencias  do  Mumoh  dol  Hos|u-*io  Ueai.  p:>- 
san-io  en  18.71  á  Nap-uos,  don-i**  fue  profesor  «ie 
contrapunto  ConipuMi  ¡a.s  operas  praneesra  da  IP  — 
tu  mi,  ll  Corsa  rn  i  l8pn.  La  > i.-.ia  >ir¿  </■  ,-r  i  l  8.7,7 
L  at rabilare  (187)1)1.  y  Minada  (l8»*»n  .  Escni.;,» 

taiubn  u  bastantes  emn posiciones  re. idiosas,  n.eio- 
d;»s  \oi*ai»*s.  oí  ras  mst :  umenla.es.  etc.,  v  ocupó 
también  do  ciltica  música  i,  siendo  por  espacio  iio 
algunos  años  rodador  de  La  Patria,  ti*»  Nao-dos. 

PAPPAPPAPPAPAII  Ltt  E.\-*¡amaci..ii  uu» 
so  onouentru  c<-n  frecuencia  en  las  obras  del  teatro 
jfiie^o.  Es  una  re-iupiicación  de  la  1 1*  t  ••  r ivmu 
^i-to  de  dolor  físico,  ciño  efecto,  hf^iin  so 
du*e  ,  era  <h  amático. 

PAPPEA.  f  fí  t.  El  genero  Papg.ea  Eck I .  et  Z. 
ó  .I-;1  .¡h »,'//(  •/  lv  Me  y  . .  ktjgf, ana .  Sujaudus.  liar - 
cutre. i,  cíe.,  en  parte,  es  -ir*  la  famiiia  <io  ¡as  sapm- 
-i.iccas,  tu1  u  -i«*  la>  nefeliens.  y  se  «iistinuue  por  su 
fruto  ¡oculic;  ia  **n  -mecci-ui  longitudinal,  incas  sen- 
cii.as.  sin  pui-i.as  en  el  en  ves ;  ib-res  con  corola.  S-uv 
ai  i  -ues  de  no*  ¡la  na  allui  a .  con  lamas  llenas  de  cica¬ 
trices  de  ii i-  as  y  hacia  ei  ápice  estas  amontona-ias. 
pe  iu**‘i!»s.  po  'i  daias,  oi-l*-n^as.  mucila^in-isas  en 
su  epidermis,  ib -res  o  m  pedúnculo  corto  ó  lavo-*), 
en  tir>os  pe  jueíms.  de¡  iar^o  de  las  hojas,  fruta 

comes:  iliie 

t'ompren-ie  'los  espe-'ies  del  Africa  tropical  v  del 
Sur  P.  can' ñus  con  hojas  enteras  o  al^o  festonadlas, 
rara  v-*z  *ient ¡culadas.  ul^T-i  revueltas  por  lo  común 
en  el  borde.  P.  1\  id,  i»  'en  ti e  Nubla  con  hojas  ma¬ 
yores.  con  dientes  espumsos.  más  rara  vez  s- do  d*-s- 
17  .allí  ente  sinua-ias.  La  primera  es  la  ciruela  drl 
('o'  .  cu\a  parte  comestible  es  el  tnlo  de  las  s,-- 
nui  as. 

Ei  ^•■nero  Pappe.i  Sond.  et  Harv..  Charitarnics 
lbitii.  et  Mook.,  es  de  la  familia  de  las  umbelíferas, 
subfamilia  de  las  npioidens,  tribu  de  las  peuceda- 
sul-trii-u  >ie  las tm diluías  v  se  distingue  por  el 
r  ordo  *ie  ios  mericarpios  muv  engrosado  v  no  ala«io. 
canales  ressi.nsus  muv  tenues,  ¿  menu-io  impercep- 
ti't-ies.  como  tami  i**n  ¡as  costil-as  dorsales,  el  enero- 
samiento  marginal  de  los  muy  pelosos  frutos  con 
espacios  secretores  distribuidos  á  iguales  distancia» 
-i*>  aba  o  arriba,  en  forma  de  discos.  Son  hierbas 
ten  iiias.  anuales,  con  umbelas  de  pocos  radios. 
:I-»res  pe  ¡nenas,  l  lancas,  involucro  grande  y  foliá¬ 
ceo  .  I  ni-*a  e>f-ec.e  P ,  car  'asís  de  la  colonia  del  ('abo. 

PAPPENHEIM.  t,rr.,¡.  l\d.|.  de  Alemania  en 
Haviern ,  c¡rc.  de  Eranconia  (.'entra!,  dist .  y  á  11  kms. 
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S.  de  W'eissenburg,  junto  al  Aetmiilil.  atl.  iz<| .  del  j 
L>h üu  bio .  a  -405  m.  de  altura;  1  ,*30  h.  List,  en  la  | 
1.  f.  de  Ingolstadt  á  Ansbaeh.  Cultivo  de  lúpulo,  j 
Fab.  tle  cerveza:  piedras  Biográficas.  Castillo  con  i 
un  magnifico  parque. 

Pappenheim.  G enealog.  Casa  feudal  de  Suabia. 
cuvo  on^en  parece  ser  Envigue  í  de  Pnppenheun . 
que  con -.tro  vo  el  castillo  de  este  nombre  por  los 
unos  de  1030.  En  1131  aparece  Envigue  111,  uno 
de  cuyos  descendientes,  llamado  también  Enrique, 
fue  creado  después  de  1103  por  los  Hobeustaufen . 
mariscal  hereditario  del  Santo  Imperio,  títuio  con¬ 
firmado  en  1 003.  ¡j  Enrique  de  Kalindin ,  hijo  del 
precedente,  acompañó  al  emperador  Federico  I  ú  la 
cruzada,  reinando  Enrique  VI  batió  á  los  normandos 
en  Catan ia  y  vengo  á  Felipe  de  Suabia.  dando 
muerte  á  su  asesino  Otón  de  Wittelsbach .  El  em¬ 
perador  Fernando  II  nombró  al  jefe  de  esta  familia 
conde  del  Santo  Imperio  (1028),  nombramiento  ra¬ 
tificado  en  17  40  y  1742  por  Carlos  VI  v  reconocido 
tres  años  más  tarde  por  la  Sajonia  electoral.  El 
actual  conde  y  señor  de  Pappenheiin,  Luis  (n.  en 
1898),  sucedió  en  1905  á  su  padre  bajo  la  regencia 
de  su  madre  Julia  Feodorovna  Riidiger,  nacida 
en  1888. 

Pappenheim  (Eugenio).  Biog.  Erudito  alemán  de 
la  secunda  mitad  del  siglo  xix.  Se  dedicó  al  estudio 
de  la  filosofía  griega,  publicando  importantes  mo¬ 
nografías.  entre  las  cuales  merecen  especial  men¬ 
ción  su  Memoria  doctoral  sobre  el  Concepto  de  nece¬ 
sidad  en  Aristóteles  (Berlín,  1858),  y  sus  profundos 
estudios  del  escepticismo  griego:  De  Sexti  Eapirici 
hbrorum  numero  el  ordine  ( Berlín,  1874),  Lebens- 
r erfiór  des  Sextas  Empericas  (  Berlín.  1875).  Py  rho- 
ueische  Gritad:  fije,  versión  directa  del  griego  (Ber¬ 
lín,  1877),  seguida  de  Erldnternngen...  (Berlín, 
1881):  Die  Tropea  der  grierhischen  Skeptikev  (  Ber¬ 
lín.  1885),  I)er  Siti  der  Srhule  der  pgrrhoneischen 
Shrptiker  (1885).  publicada  en  el  Arch./ftr  Gesch. 
der  Pfulos.  (1888);  Der  angtblirh  Herakliiismus  des 
Skeptizismns  Ainesidemos  (Berlín,  1889),  etc. 

Pappenhisim  (Godofrbdo  Enrióte,  conde  db). 
Biog.  Celebre  general  alemán  ele  la  guerra  de  los 
Treinta  Años,  n.  en  Pappenheim  el  29  de  Mayo 
de  1591  y  m.  en  Leipzig  en  1832.  Perteneciente  á 
una  antigua  familia,  se  educó  en  Altorf  v  Tubinga. 
y  viajó  después  por  la  Europa  Central,  perfeccio¬ 
nándose  en  el  estudio  de  los  idiomas.  En  1814.  ni 
regresar  á  Alemania,  se  convirtió  al  catolicismo  v 
fue  nombrado  conse  cro  áulico  por  el  emperador.  Al 
romn'Mse  las  hostilidades,  abandonó  la  carrera  dinlo- 
m -tica  y  civil  para  entregarse  con  entusiasmo  al 
cuito  de  las  armas,  entrando  primero  al  servicio  'le 
Segismundo,  rev  de  Polonia,  y  luego  al  de  Maximi¬ 
liano  de  Baviera.  lefe  de  la  Liga  católica.  Pronto 
fu»*  ascendido  á  teuieute  coronel  y  se  distinguió  por 
su  i : 1 1 r •  ■  t > i ■  1  o  valor  en  la  campaña  de  Bohemia  de 
1  *»*><» .  Después  de  mandar  durante  algunos  años  In 
caballería  española  en  Lombardia,  Maximiliano  le 
llamó  en  1828  á  Austria  con  el  objeto  de  sofocar 
una  rebelión.  lo  cual  consiguió  á  fuerza  de  valor  v 
habilidad.  Al  servicio  de  Tilly  peleó  contra  Oris- 
tiín  IV  de  Dinamarca,  sitiando  y  tornando  Wolfen- 
hüttel  el  1  4  de  Diciembre  de  1827.  En  1828  fué 
nombrado  conde  del  I m  peno .  En  Noviembre  de  1830 
sitió  la  ciudad  de  Mag  ieburgo  transcurriendo  el 
invierno  en  negociaciunos.  y  en  Marzo  del  año  si¬ 
guiente,  fortale’i  ¡o  con  los  refm*rz  )S  -jue  traio  su 
efe  Til ly  tomó  e!  sitio  carácter  de  empeña  ia  lucha. 


El  4  de  Mayo  se  apoderó  Pappenheim  de  los  subur¬ 
bios  al  N.  de  la  ciudad,  en  donne  montó  sus  ba¬ 
terías.  y  el  20  obligó  á  Tilly  á  dar  el  asalto,  que 
dirigí')  con  gran  éxito  á  pesar  de  que  las  dificulta¬ 
des  parecían  insuperables  y  de  que  los  medios  de 
ataque  eran  deficientes.  A  la  toma  de  la  ciudad 
siguió  una  horrorosa  matanza,  á  la  que  parece  fué 
ajeno  Pappenheim,  puesto  que  las  instrucciones  que 
había  dado  por  la  mañana  no  tenían  relación  alguna 
con  ella.  No  estuvo  tan  afortunado  en  la  batalla  de 
Breitenfeld,  que  se  perdió  no  tan  sólo  por  el  antago¬ 
nismo  de  los  dos  generales,  Tilly  y  Pappenheim, 
sino  por  la  impetuosidad  de  este  último.  Separado 
de  Tilly,  dirigió  las  operaciones  de  los  imperiales 
en  West  filia.  En  1832  marchó  al  socorro  de  Mnes- 
triebt.  sitiada  por  Federico  de  Nassau,  y  aunque 
intentó  el  asalto  por  dos  veces,  tuvo  que  desistir 
porque  los  españoles  no  le  ayudaron,  por  no  querer 
i  auxilio  alguno  extranjero.  Deseando  un  mando  in¬ 
dependiente.  obtuvo  el  de  ocho  regimientos,  con  los 
cuales  marchó  á  Colonia,  amenazada  por  los  suecos. 
Gustavo  Adolfo,  al  saber  la  marcha  de  Pappenheim, 
avanzó  rápidamente  contra  Wallenstein.  quien  llamó 
á  su  colega  á  toda  prisa.  Pappenheim  llegó  á  Lutzen 
en  el  momento  en  quo  el  ejército  imperial  iba  á  ser 
derrotado,  y  arrojándose  con  furia  sobre  el  punto  en 
que  decían  que  estaba  el  rey  de  Suecia,  consiguió 
con  asombros  de  valor  que  Wallenstein  pudiera 
reunir  sus  tropas  y  retirarse  ordenadamente.  Heri¬ 
do  mortalmente.  aun  quiso  permanecer  en  el  campo 
de  batalla,  pero  la  pérdida  de  sangre  le  hizo  caer 
desmayado.  Murió  en  Leipzig  al  día  siguiente  y  ex¬ 
piró  sonriendo  porque  acababa  de  saber  la  muerte 
de  Gustavo  Adobo. 

Bibliogr.  Kriegssrhri/ten  ron  baierischen  Ojlcieren 
(Munich,  1820).  Hess,  Gottfried  Heinrich  Grafzn 
Pappenheim  (Leipzig.  1855);  Ersch  y  Gríiber,  All- 
gemeine  Ennjklopudit  (Leipzig,  1838);  Wittich,  .4//- 
gerneine  deutsrhe  Biographie  (Leipzig,  1887). 

Pappenheim  (  Lns).  Biog.  Médico  alemán,  m.  en 
Arnsberg  en  1875.  Hizo  sus  estudios  en  Berlín  y 
adquirió  gran  reputación  como  higienista.  Fundó  el 
Monntssr.hr i/t  fitr  exnrte  Forschung  anf  dem  Gebiete 
der  Snnitdtzpohzei ,  colaboró  en  gran  número  de  pu¬ 
blicaciones  científicas,  y  escribió,  además;  De  celta- 
larum  sangninis  Índole  ac  cita ,  Znr  Kenutniss  der 
Verdanung  (  Breslau,  1839),  Die specielle  Gewebelehre 
des  Gehórorgans  (Breslau,  18  40),  Die  specielle  Geice- 
bflehre  des  Auges,  y  Handbuch  der  Sanitáts-Polizei 
(Berlín,  1858-6  4 ). 

Pappenheim  (Salomón).  Biog.  Crítico  hebreo- 
alemán.  natural  de  Zulz,  en  la  Silesia,  donde  n.  en 
1740.  Su  obra  más  notable  versa  sobre  los  sinóni¬ 
mos  hebreos:  además,  empezó  un  diccionario  V  pu¬ 
blico  varios  tratados  de  carácter  teológico  y  filosó¬ 
fico.  Murió  este  escritor  en  Breslau  en  1814. 

PAPPERITZ  (Benjamín  Roberto).  Biog. 
Comnositor  alemán,  n.  en  Pirna  y  m.  en  Leipzig 
( 1826- 1903).  Primeramente  estudió  filología  y  filo¬ 
sofía,  y  contando  ya  veintidós  años  decidió  dedicar¬ 
se  á  la  música,  entrando  en  el  Conservatorio  de 
Leipzig,  del  que  salió  en  1851  con  sus  estudios  yn 
terminados.  De  1<S88  á  1899  fué  organista  de  San 
Nicolás  de  Leipzig.  Además  de  algunas  obras  pe- 
dau-'gicas.  dejó  Lted'r,  coros  á  4  y  8  voces  y  com- 
pmic iones  para  órgano. 

Pappekitz  (Ekwin  ).  Biog  Matemático  alemán 
c  n  ti  t  **  in  p  o  i  á  n  e  o ,  n  en  Dresde  en  1857.  Cursó  en  el 
!  Gimnasio  de  esta  población  y  en  las  Universidades 
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de  Munich  y  Leipzig,  doctor.! nciose  en  filosofía.  En 
1886  recibió  el  diploma  de  babnitacióu  en  la  Escue¬ 
la  Técnica  Superior  de  Üresde.  y  á  loa  tres  años 
ingresó  en  el  profesorado  cié  la  misma,  pasando  en 
1892  á  la  Academia  de  Freiberg,  de  la  <|ue  ha  sido 
durante  dos  bienios  director.  Esta  encardado  de  la 
enseñanza  de  matemáticas  auperiores  y  geometría 
descriptiva.  y  lia  publicado:  Ueber  das  ProUem  der 
AAi  testen  ttnd  iceitrsten,  Bni/ernung  entes  Puuktes  ron 
eiuer  Oberjl,  11  Ordunug ,  ¿ itr  Theorte  der  hyper- 
geoinetnsi  hen  Transcendental,  Lthrbuch  der  da>  stel- 
leuden  (Jeuuiehie  ^3.*  ed..  1906),  en  colaboración 
con  Karl  U<>hn;  L) te  Muthematik  ans  den  deutschen 
techuischen  Hochschiilen  (1899),  Ueber  dte  icissen- 
sehn  ftltche  lie  ientung  der  dnretellenden  Oeometne  nnd 
i ftre  Bnhctcklu.ig  seit  M<mge  (  1900),  (ieschu  h*c,  ( )r - 
gat.isaíin  and  Statistik  der  lir , gakademxe  Freibetg 
(190 4',  Para  1%  K azykl  >pa<tie  der  mathematischen 
Wissensrhfl/ten  i  III  )  ha  esento  un  tratudo  de  (ieome- 
Iría  desa  tphta  t  19 10), 

pAPFKKirz  (Federico  Jow.ki  Btog .  Pintor  ale¬ 
mán.  n.  en  Dresde  en  1846.  E*itu«iio  en  lúa  Acade¬ 
mias  de  Lhesde  y  Aminres,  y  d«*s<ie  1*71  en  Mu¬ 
nich.  Obra**:  Descenso  a  los 
l it  'le >  nos.  Descendimiento  de 
/a  C'i  ni,  Día  u i  de  caza,  C>  is- 
to  con  la  '• rttt  a  cuestas,  S tu¬ 
jas  y  Faunos,  t  (Jne  ctenen 
lo. s  suecos!.  De  sobremesa. 
Cabrea  de  mujer,  La  ie'u  r j 
de  las  pieles,  vanos  retratos, 
entre  eiios  cinco  del  prínci¬ 
pe  regente  de  Baviera,  esce¬ 
nas  mitológicas  y  varias  del 
poeu.a  lineo  In  der  D.nnme- 
Fadarico  J.  Pa,.p«.iu  rung  «2.*  ed  . ,  1909;  Mu¬ 
nich.  1887).  Obtuvo  meda¬ 
lla  de  plata  en  la  Exposición  de  Leipzig,  mención 
honorífica  en  París  (1900),  primera  medalla  en  Lon¬ 
dres  ( 1891).  y  medalla  de  oro  en  Munich  t  190.7). 

PAPPBRITZIA.  f.  Bot  íitmero  «le  orquídeas, 
monandras,  oncidinas.  ionopsi  leas,  con  esputan  no 
hundido  en  el  pedúnculo,  corlo  y  ancho,  cerrado 
por  una  lámina  erguida,  tridentadn,  derivación  del 
labelo,  sépalos  no  espolona*los.  los  apareados  suida 
dos.  labelo  sin  uña,  colummlia  corta,  estípite  ancho, 
dos  polimas  sohre  raudicula  rómbica  ó  elíptica,  ho¬ 
jas  verdes  desde  debajo  del  tubérculo,  fni^a  especie 
P.  Lieboldii  de  Méjico,  con  dores  pequeñas. 

PAPPIANI  (Alberto  M.  Cayetano).  Btog. 
Religioso  escolapio  de  Italia  (1700-17901.  Regento 
las  cátedras  de  filosofa,  matemáticas  y  de  teoiogia. 
dogmática  y  moral.  Fué  muy  popular  en  Florencia 
y  nombrado  por  el  arzobispo  examina«ior  sinodal. 
Estuvo  si  frente  de  las  Escuelas  Pías  de  San  Juan 
de  Florencia  durante  un  sexenio.  Publicó  en  la  mis 
ina  ciudad,  y  eu  1741,  Cuestiones  selectas  «le  tiioso- 
fia,  historia .  ciencias  fisiconnturilea.  muv  celebra¬ 
das  por  Lamí:  cuatro  años  mis  tarde  un  Tramito  de 
la  esfera  amular  y  su  uso  en  Astronomía  nonti  j  y 
gnomowa .  dedicado  á  Juan  y  Flammio  Altoviti;  en 
1747  un  Tratado  de  la  cié, ida  de  las  magnitudes . 
dedicado  al  conde  de  Richecourt.  Los  sacramentos 
r  indica  dos  contra  los  Hetercxos  (3  vol.,  1771.  1772 
y  1773).  Principios  de  moral  cristiana  ( 3  vol . .  1780), 
y  Reglamento  de  la  Academia  de  los  Dogmáticos. 

PAPPOS.  (  Etim.  —  Hel  gr  pappos,  vello.)  Mit. 
Sobrenombre  dado  á  Stieno.  á  causa  de  su  larga 
tarba. 
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Pappos  ben  Yehidah.  Btog.  HaggBdista  del  si¬ 
glo  ti.  que  fue  encarcelado  junto  con  Akiba  cuando 
durai  te  la  persecución  de  Adnano  fué  prohibida  la 
lectura  y  estudio  de  la  Biblia:  se  conservan  de  1 1 
algunas  exégebis  en  la  liteiatma  talmúdica. 

PAPPUS.  Lit.  Personaje  de  las  Atelauas.  Es 
un  viejo  avaro  y  libidinoso,  unas  vece',  astuto  y  nr- 
lero.  otras  veces  sem  illo  v  crédulo,  y  siempre  en- 
gaña«lo  y  burlado  por  su  hijo,  su  querida  y  su  es¬ 
clavo. 

Pappls  (Francisco).  Btog.  Benedictino  alemán 
del  siglo  xviii,  barun  de  Trazberg  y  abad  de  Augia 
la  Kir».  Escribió:  Scholadicum  Personas  Bcclesias - 
tiene  p,  o  Foro  Poli  et  Solí  B,  ettai  mm  (Augsburgo, 
1733». 

litbliogr.  Ziegelbauer,  Historia  reí  ht.,  0.  S .  B. 
(t.  IV.  pág.  140,  Augsburgo,  1731). 

Pappcs  us  Alejandría.  Bi<g.  Matemático  griego 
que.  según  Suidas,  vivió  á  tiñes  del  siglo  iv  do 
nuestra  era.  Su  obra  capital  es  una  Colecci'-n  Sy.ia- 
g>gé  matemattkcj  en  odio  libros,  de  los  que  se  han 
pero nlo  el  pumeroy  parte  del  segumlo.  y  cu\a  prin¬ 
cipal  importancia  ramea,  masque  en  el  mentó  pio- 
pio.  con  no  ser  escaso,  en  «jue  presenta  un  resumen 
<ie  áüS  conocimientos  a-l-jun  itioa  hasta  su  época  y  eu 
que.  granas  á  él,  se  han  consérvalo  textos  y  ex¬ 
tinción  que  de  otro  modo  no  hubieinn  llegado  ha>ta 
nosotros.  Inédito  por  espacio  «ie  mucho  tiempo,  mi 
nombre  no  alcanzo  in  popularidad  que  otros  colegas 
su v os .  lo  que  tampoco  quiere  decir  que  fuese  desco¬ 
nocido.  como  lo  prueba  el  hesito  de  que  la  (ieomelria 
de  Déte  a  riel  este  besada,  en  g**nn  parte,  en  la  re¬ 
solución  ile  un  problema  de  Pappcs  dk  Alejandría. 
Además,  va  en  1388  Coinmnudino  halda  <la«lo  una 
excelente  traducción  que  ejerció  cierta  intluencia  en 
el  desarrollo  de  la  geometría  en  el  siglo  xv.i.  Como 
hemos  dicho,  la  Synagogé  mnzematike  consta  de  ocho 
libros,  del  que  falta  la  totalidad  del  primero  v  la 
mitad  «leí  segundo;  la  otra  mitad  está  consignóla  A 
la  aritmética;  el  tercero  al  problema  de  los  dos  me¬ 
dios  proporcionales,  á  las  paradojas  de  Encinos  y 
ai  los  pode  Iros  regulares;  el  cuarto  á  diversas  cues¬ 
tiones  «le  geometría,  entre  las  que  hay  algunas  de 
los  escritos  perdidos  de  Arqufmedes;  el  «punto  trata 
«le  la  teoría  «le  los  isoperlmetros.  la  de  los  sólidos 
semirregularea  «le  Ar«|uímedes  y  la  comparación  de 
¡os  poliedros  regulare**;  el  sexto  e-*lu«lia  las  obras 
»lama«ins  del  Pequeño  A  strouo.no;  el  séptimo  el  nuA- 
iiMs  geométrico.  y  el  octavo  trata  de  la  mecánica. 
Aparte  «le  esta  obra.  Sui«las  le  atribuye  «livei  sos  es¬ 
critos  geográficos,  una  obra  sobre  los  presagios  y  los 
sueños  v  un  Comentario  sobre  la  Sintaxis  de  Tolo- 
meo.  Finalmente,  en  ¡a  Colección  de  los  alquimistas 
griegos  iiguia  con  su  nombre  un  J m  amento  que  irata 
de  cuestiones  religiosas.  Lo  más  interesante  «le  la 
obra  «le  Pappi’s  de  Alejandría  es  que  ella  nos  per¬ 
mite  conocer  todo  lo  anterior  á  él.  La  generaliza¬ 
ción  de  los  escritos  «le  Pappis  dk  Alejandría  lia 
«lemostra«lo.  además,  que  el  teorema  llamado  de  ( »ul- 
din  i  V.)  v  atribuido  largo  tiempo  á  dicho  matemá¬ 
tico’.  perteuece  en  reali«la«l  al  matemático  griego. 

Bibliogr.  Del  conunto  de  las  obras  de  Pappis 
m;  Alejandría  la  me;or  es  la  de  Hultsch,  que  se 
titula  Pippi  alexxndrmi  collectionis  quae  supersunt 
e  Itbns  uia n usenptis  edtdit  latina  iuterpretatione  et 
ea'.t.nfntariis  instmxit  Frtdericns  Hultsch  (Berlín, 
1876-78).  Con  anterioridad  se  habla  publicado  la 
colección  completa  en  una  traducción  latina  Pappi 
alexandrint  umthematicae  colhctionts  a  Federico  Cuut- 
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mandino  Urbinate  in  latinnm  couveesae  et  commenta- 
riis  tlluUratae  (Pésaro,  1588),  que  se  reimprimió  en 
Venecia  ( 1589 )  y  en  Pésaro  (1602),  y  tué  publicada 
en  otra  edición  inferior  por  Carolus  Manolessius. 
Otras  obras  dignas  de  consultarse  son:  Poppi  alexan¬ 
drini  colicctiones  mathernaticae  nunr.  primutn  grate?, 
edidit  Herm.  Jos.  Bisen, nana ,  libri  quinti  pars  altera 
l  París,  1821):  Pappi  alexandrini  secundi  libri  ma- 
thematicae  coller.tiunis  fragmentnm  e  códice  AIS .  edi¬ 
dit  latina, n  fecit  notisqne  illustravit  Johannes  Wallis 
(Oxford,  1688),  Apolloni  Pergaei  de  sectione  rationis 
Ubri  dito  ex  arábico  MS'°  latine  cersi,  accedunt  eins- 
de,n  de  sectione  spatii  libri  dno  restitnti ,  praemittitnr 
Pappi  alexandrini  praefatio  ad  VIlmum  collectionis 
uiathematirae,  turne  pri,,tu>n  graece  edita :  enm  lemma- 
tibus  einsdem  Pappi  ad  i ios  Apollonii  libros ,  opera 
?t  stndio  Edmundi  Halley  (Oxford,  1706),  y  Der 
Sa,.i,nlnng  des  Pappns  von  Alexandrien  siebentes  and 
achíes  Buch  griechisch  und  deutscjj,  publicado  por 
<J.  1.  Gerhard  (Halle,  1871) 

PAPPWORTH.  Genealog.  Familia  de  artistas 
ingleses,  cuyos  individuos  principales  fueron:  Ed¬ 
gardo  Jorge.  Excelente  dibujante  y  notable  escultor, 
n.  en  1809  v  m.  en  Highgate  en  1866.  ||  Jorge,  ar¬ 
quitecto,  tío  de  Edgardo  Jorge,  buen  dibujante  y  co¬ 
lorista,  n.en  1781  y  m.  en  1855.  ||  Juan  Buanorot - 
(i,  hijo  de  Juan ,  n .  en  1775  v  m.en  Huntingdonshire 
en  1817.  Fué  arquitecto  y  dibujaute  notable  y  buen 
acuarelista.  En  1836  tué  nombrado  director  de  la 
Escuela  Oficial  de  Dibujo,  y  escribió  varias  obras 
sobre  decoración,  arquitectura  y  jardinería  ornamen¬ 
tal.  ii  Juan  Woody.  n.  en  1820  v  in.  en  1870,  hijo 
de  Juan  Buanorotti  y  hermano  de  W.  A.  V .  S.  Fué 
arquitecto,  como  los  demás  miembros  de  esta  fami¬ 
lia,  y  también  notable  pintor  heráldico  y  decorador 
•*n  cerámica  y  cristal.  Escribió  numerosas  obras  so¬ 
bre  arte  v  urquitectiira.  ||  W.  A.  V.  S.,  hijo  menor 
b*  Juan  liuanorotti.  n.  en  1822  v  m.  en  1891.  Edi¬ 
to  el  Díetiouary  of  Architecture.  fué  buen  dibujante  y 
lilimente  arqueólogo,  y  escribió  muchos  libros  de 
critica  artística. 

PAPRADNO.  Ge>g.  Pobl.de  Hungría,  confúta¬ 
lo  de  Trencsin.  dist.  y  á  13  kins.  NNO.  de  Beszter- 
re.  junto  al  Papradno,  afi.  der.  del  Yaga  ó  Waag; 
2, 130  h  .  (  eslovacos). 

PAPREMI8.  Geog.  ant.  Nombre  que  los  histo¬ 
riadores  griegos  dan  á  una  ciudad  egipcia  del  Del¬ 
ta.  en  cuyas  inmediaciones  el  libio  Inaros,  aliado 
eon  ios  atenienses,  derrotó  á  los  persas  man. lados 
por  A  quernenes.  en  461  a.  ele  J.  (J . 

PAPRIDE9.  rn .  Ento.n.  (Paprides  Hutton.) 
Ge  I  -  í)  de  ortó?. teros  de  la  familia  de  los  locústidos 
i  «**-  di  ios'  y  tribu  de  los  c-.rtncantacrinos.  Se  onu- 
mer  in  <*inco  especies  de  Nueva  Zelanda;  el  tipo  es 
P.  nítida*  Hutton. 

PAPRIKA.  í  Etim.  —  Palabra  h  migara.)  f.  Pi¬ 
miento  guindilla  ríe  Cayena,  sacado  de  los  frutos 
de.  <  'apurttm  fructetrens.  En  Europa  es  el  pimentón 
que  se  usa  en  polvo  para  la  preparación  de  unas  sal¬ 
sas  muy  picantes. 

PAPRIKO.  m.  Sopa  con  pimiento,  usada  en 
Al*  ica. 

PAPROOKI  (Ha  rtoi.omk).  Biog.  Historiador  y 
literato  polaco  (1550-1611).  Se  ocupó  principal¬ 
mente  de  heráldica  y  de  genealogía,  vaumiue  con 
frecuencia  cuenta  hechos  interesantes,  su  obra,  por 
lo  regular,  carece  de  unida']  y  de  critica.  Escribió: 
Las  amias  de  la  nobleza  polaca,  en  polaco  (  Cracovia, 
581),  á  la  cual  habian  precedido  dos  obras  en  latín 


sobre  heráldica  de  Rusia.  Podolia,  Lituania.  Pru- 
sia,  etc.  (1575  y  1578).  Dialogas  r iatoris  Silcsiam 
transev.ntis  cn,n  hospife  silesiacu,  Diadochon  sen  Stem- 
matographia  Bohemias ;  Espejo  del  margraviato  de  Afo¬ 
raría  (OlmUtz,  1593),  y  Orden  de  sucesión  de  los  prin¬ 
cipes  y  de  los  reyes  de  Bohemia  (Praga.  1602),  las 
dos  en  checo. 

Paprocki  (Francisco).  Biog.  Religioso  de  la 
Compañía  de  Jesús,  n.  en  Lituania  en  1723.  Ocupó 
cátedras  de  filosofía  en  Varsovia  y  Vil  na.  v  dirigió 
durante  tres  años  la  imprentn  que  los  jesuítas  tenían 
en  esta  última  ciudad.  Ejerció  el  cargo  de  rector  en 
los  Colegios  de  Vil  na,  Kamieniec  y  Varsovia.  Su¬ 
primida  su  orden  en  1773,  obtuvo  una  canonjía  en 
Lowicz.  Publicó  en  polaco  muchas  obras  históricas 
y  literarias. 

PAPROTSCH.  Geog  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  regencia  de  Posen,  círc.  de  Buk:  1.180  h. 
Templo  evangélico,  escuela;  cultivo  de  lúpulo. 

PAPU.  m.  fig.  y  fam.  En  algunas  partes,  su¬ 
puesto  ser  ó  engendro  de  suma  fealdad,  con  que  se 
infunde  miedo  á  los  niños. 

PAPÚ.  (Etim.  —  Del  malayo  papua,  crespo.) 
adj.  Natural  de  la  Papuasia.  U.  t.  c.  s.  ¡¡  Pertene¬ 
ciente  á  esta  región  de  Nueva  Guinea. 

Papú  (Archipiélago).  Geog.  Grupo  de  islas  de 
Oceanía ,  llamadas  también  islas  Papuas  y  Uadju 
Ampat  y  arch.  de  Yaigeoe.  sit.  al  NE.  de  la  isla  de 
Nueva  Guinea,  entre  los  1°  N.  y  2o  40'  S..  y  los 
128°  50'  y  131°  42'  E.  de  Greenwich.  Administra¬ 
tivamente  pertenecen  á  la  residencia  holandesa  de 
Tórnate.  Ocupan  una  super.  aproximada  de  7,820 
kilómetros  cuadrados  y  tienen  una  población  de 
20,000  h.  Se  compone  de  las  siguientes  islas  princi¬ 
pales:  Gebe(237  kms.2).  Gag  (33  kms.2),  Yaigeoe 
(2,632  kms.*),  Gemin  (270  kms.2),  Batan-ta  (358 
kilómetros  cuadrados).  Masmessara  (77  kms.2).  Sa- 
lawati  (1.960  kms.2).  Miso)  ó  Batnn-me  (1.740 
kilómetros  cuadrados).  Popa  (292  kms.2).  Ivannri, 
Bob,  Daram.  Sahoedn.  Pisang.  etc.  I.a  mayor  parte 
de  estas  Mas  están  sin  explorar  y  muchas  carecen 
de  moradores.  En  general,  son  muv  montañosas, 
pero  no  volcánicas,  y  espesos  bosques  cubren  su  te¬ 
rritorio.  Su  fértil  suelo  produre  sagú,  coeos.  nuez 
moscada  v  corteza  de  massuoi.  empleado  como  dro¬ 
ga  en  China.  La  fauna  presenta  analogías  con  ia  de 
la  parte  NO.  de  Nueva  Guinea.  Todas  las  islas  Pa¬ 
puas  dependen  nominalmente  del  sultán  de  Tidore, 
a  cuyos  funcionarios  apenas  obedecen:  siu  embargo, 
ni  pagan  impuesto  los  indígenas.  Estos  son  en  su 
mayor  parte  papuas;  pero  mezclados  en  las  grandes 
islas  con  inmigrantes  malayos  de  Tidore,  (‘eran, 
.Idolo,  etc. 

PAPÚA.  m.  Arb.  Arbusto  de  Filipinas  que  por 
su  poca  altura  (de  1  á  2  m.)  se  le  emplea  en  mu- 
dios  rasos  para  formación  de  «setos  vivos.  Tiene  sus 
hojas  lanceoladas:  las  nuevas  dentadas  espinosas  v 
las  antiguas  eon  lóbulos.  Las  dores  dispuestas  en 
umbelas  están  compuestas  de  florecitas  hermaf:  odi¬ 
tas.  Florece  en  Mayo  en  aquellos  países  y  su  fruto 
es  una  baya  con  dos  semillas  huesosas. 

PaPUA  .  H'lj  .  1JAPU . 

Papua  (Territorio  de).  Geog .  Nombre  dado  oficial¬ 
mente  á  la  colonia  de  Nueva  Guinea  inglesa  por  la 
proclama  del  gobernador  general  de  Australia  del 
1 .°  de  Septiembre  de  1906.  V.  Nueva  Guinea. 

PAPUAN  (Arroyal  de).  Geog.  Nombre  que 
llevó  en  otro  tiempo  la  actual  c.  de  Pilar,  en  el  Es¬ 
tado  de  Govaz  ¡  Brasil),  y  que  proviene  de  la  hier- 
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mu 


bu  llAmi<li  pnpnnn.  muy  abundante  en  aus  inrae  lia- 
ciontr». 

PAPUAS,  in.  pl.  Ktn<>gr.  Llamado.-*  asi  «le  la  pa¬ 
labra  mainvn  papnwah,  que  quiei e  decir  de  cabellera 
crespa,  distinguiéndose.  ademán,  por  su  tez  obscu¬ 
ra  de  los  mainyos  y  por  su  estatura  de  los  negritos. 
Se  les  considera  como  indígenas  en  Nueva  Guinea 
i  excepto  la  península  del  SK.j  y  Nueva  Bretaña, 
en  numero  aquellos  de  500. IMK)  A  1 .000. BOU.  Su 
nariz  es  nncha  y  muy  encorvada  hacia  abajo  como 
la  de  los  judíos.  V.  lArn .  Tiros  uCUánicos.  I,  tig.  9, 
en  el  artículo  OckasIa. 

Sus  idiomas  están  muy  diversificados,  y  aunque 
en  proximidad  territorial  con  los  australes  de  la 
rama  melane^ia.  son  de  otro  grupo  ó  tronco  apar¬ 
te.  distinguiéndose  el  ba»mg  y  el  tulka.  «le  Nueva 
Bretaña;  el  de  la  isla  Ssavo  de  las  de  Salomón: 
el  Miriam,  fie  las  islas  orientales  del  estrecho  de 
Torres  (Murray,  Erub  ó  Dnmley  y  Ugi.r  ó  Ste- 
piian);  el  Miman,  de  la  costa  de  Beruuhafen.  el 
utaíoor,  del  NO  de  Nueva  Guinea;  los  de  la  cos¬ 
ta  iel  S.  hasta  el  cabo  Possesaion,  los  del  interior 
hnsta  la  bnhla  Cheshnut.  los  de  la  costa  hasta  la 
había  Orangerie,  el  de  la  isla  Rossel ,  los  de  la 
costa  NE.,  desde  el  cabo  Nelson  hasta  el  limite 
lio. andes,  pero  más  oí  interior;  en  la  Nueva  Guinea 
holandesa,  además  del  nia/nor,  el  tugneri,  ar/ak, 
hafrim.  kapaur.  uagramadn,  maranke  y  sientan»,  la 
estructura  gramatical  fie  estos  dialectos  es  muv  se- 
rnennte;  pero  las  diferencias  verbales  son  grandes. 
Tolos  se  distinguen  por  el  frecuente  uso  de  las 
consonantes,  difíciles  A  veces  de  representar  con 
nuestras  letras.  No  existe  diferencia  entte  el  artículo 
ueinido  y  el  indefinido.  Los  nombres  substantivos 
se  dividen  en  dos  cla«es.  unos  que  toman  un  sufijo 
pronominal  y  otros  que  catecen  de  el.  Muchas  pn.a- 
brns  se  usan  indistintamente  como  nomine-*,  afecti¬ 
vos  ó  verbos:  pero  en  otras  el  uoinbie  e>tá  indicado 
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no:  la  terminación.  La  mnvor  parte  de  los  dialectos 
tomia  el  plural  añadiendo  un  numeral  al  nombre; 
los  casos  se  forman  mediante  prefijos.  Casi  todas 
jas  oa labras  pueden  conveitirse  en  verbo  con  una 
piiticula  verbal.  Los  verbos  tienen  formas  causales. 


intensivas  y  reciprocas.  La  numeración  no  excedo 
uMinlmenle  de  cinco  y  en  algunas  tribus  inferiores 
no  hay  nombres  más  que  para  el  1  y  el  2. 

Los  de  la  costa  de  la  bahía  de  Astrolabio  hasta 
Berlinhaíen  son  enjutos,  larguiruchos,  de  cráneo 
largo,  estrecho  y  alto,  frente  alta,  pero  escapada, 
caru  de  poca  altura,  pero  estrecha,  piognnta;  más 
á  Oriente  de  Astrolabio  la  cara  es  más  chata  y  el 
cuerpo  más  rechoncho,  más  parecido  al  melanesio. 
El  índice  cefálico  es,  por  termino  medio,  de  72  en 
el  cráneo  descarnado,  y  el  diámetro  vertical  basio- 
bregmático  mayor  que  el  transverso.  índice  facial 
memo  do  52*5,  ángulo  facial  de  G4°  43',  e  nitratncial 
«le  73°  *40',  con  índice  gnático  de  luG  y  área  facial 
de  33*83,  índice  nasal  de  32. 

Se  visten  con  un  cinturón  de  corteza  abigarrado 
los  varones,  ron  una  saya  corta  de  hierbas  o  tibias 
las  mujeres;  la  mitad  superior  fiel  cuerpo,  incluso  la 
cabellera,  untau  con  uua  mezcla  de  aceite  de  palma 
y  ocre,  con  lo  que  aparece  de  color  cobrizo;  adornan 
la  piel  con  chirlos  y  peinan  diariamente  su  cabelle¬ 
ra.  después  «le  cazar  los  piojos,  fot  inmuto  copetes,  A 
que  se  presta  su  calidad  sobremanera,  y  añadiendo 
una  peineta  empenachada  con  plumas  de  casuar  o  de 
loro.  Los  calvos  se  ponen  peluca  de  casuar,  casen* 
ó  corteza.  La  barba  se  arranca  ó  aleita  en  paite,  ó 
en  otros  casos  se  la  dejan,  en  cuyo  caso  la  ador¬ 
nan  y  trenzan.  En  la  frente  llevan  diadema  de  con¬ 
chas  ó  dientes  de  perro,  y  en  el  pescuezo  collares  de 
lo  mismo  ó  de  colmillos  de  babirusa.  una  bolsita 
para  el  tabuco  y  el  betel,  amuletos,  etc.,  y  cade¬ 
na*;  en  los  brezos  v  piernas,  brazaletes  de  corteza 
entretejida  bonitamente,  con  conchas,  dientes  y  se¬ 
millas.  colmillo  o  carey  y  hojas  aromáticas;  en  la 
nariz  palitos  «le  bambú,  discos  «le  concha,  dientes, 
coiimiios.  anillos  «le  nácar,  plumas,  en  las  ore, as 
anillos  de  carey:  se  liman  eu  punta  los  dientes 
propios. 

>im  armas  principales  son  el  arco  y  las  flechas, 
l’-nn  uno  pequeño  para  hacer  una  sangría  con  un 
dechazo.  Las  otras  armas  son  lanzas,  mazas,  puña¬ 
les  de  hueso,  hondas  y  escudo.  Los  abures  parece 
•  i ue  se  dedican  A  la  caza  de  cabezas. 

Viven  reunidos  en  aldeas  cuyos  habitantes  tienen 
entre  si  parentesco,  y  sus  c»*as  están  sobre  estacas 
aunque  las  hay  sobre  los  Arboles),  construidas  <ie 
itnmnu  y  pa.mns,  y  con  un  tronco  con  muescas  para 
subir  á  ellas;  el  inteiior  suele  tener  tai);«|ues.  y  en 
el  dormitorio  hay  esteras,  y  para  la  cabeza  poyos, 
que  evitan  se  aplaste  el  peinado.  Hay  casa  comu¬ 
nal.  llamada  moro.ig ,  de  hasta  3<í  in.  de  largo,  pma 
los  vurones.  Se  ocupan  los  varones  en  construir  ca¬ 
sas  y  canoas,  hacer  redes,  cazar,  pescar,  y  algunos 
en  cultivar  batatas,  plátanos,  ñames,  taro,  arroz 
v  «*aña  de  azúcar.  Se  alimentan  de  coco,  cerdo,  pe¬ 
rro.  gallina,  paloma  silvestre,  canguro,  pescado, 
•*n«igrre  «»s.  «»tc.  Las  mujeres  lineen  los  menesteres 
riseio».  fabrican  la  cerámica  y  cuidan  «leí  cenia. 
Las  canoas  son  de  tronco  ahueendo.  al  que  acom¬ 
paña  paralelamente  una  viga  para  el  equilibrio:  la 
proa  se  adorna  con  trabajos  de  tniia  y  plumas; 
para  velas  se  usan  esteras  y  para  anclas  piedras. 
Entre  estas  embarcaciones  se  distinguen  los  lakatoi, 
compuestas  de  varios  grandes  troncos  ahuecados, 
<le  cerra  de  13  m.  de  largo,  atados  unos  á  otros 
hasta  alcanzar  una  anchura  de  7  m.,  y  provistos  de 
una  cubierta  común  y  de  dos  mástiles  con  sus  co¬ 
rrespondientes  y  pintorescas  velas.  Son  muy  aficio¬ 
nados  á  la  música,  en  la  que  emplean  arpas,  flautas 
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y  tambores.  y  ai  baile,  que  entre  ellos  consiste  en 
un  movimiento  rítmico.  pero  estacionario,  de  los 
pies  ó  en  una  marcha  «le  evoluciones.  Usan  tam¬ 
bores  para  señales  telefónicas,  y  caretas  para  sus 
«lanzas. 

El  fuego  lo  consiguen  frotando  dos  palos,  y  en 
su  instrumental  indígena  se  nota  la  ausencia  del 
metal.  No  hay  distinción  «le  clases,  y  en  la  costa 
oriental  de  Nueva  Guinea  domina  el  totemismo, 
transmitiéndose  su  signo  de  la  madre  á  los  hijos  eu 
pinturas  corporales;  creen  en  la  vida  futura,  y  pa¬ 
rece  ser  que  en  la  transmigración,  dan  culto  á  los 
difuntos,  conservando  momiticados  los  restos  ó  sólo 
el  cráneo  más  ó  menos  aderezólo  y  adornado,  eri¬ 
gen  eligies  de  madera  para  que  en  ellas  descansen 
las  almas,  en  la  bahía  «le  GeelviuU  con  hueco  para 
alojar  el  cráneo.  También  hay  reminiscencias  de  un 
culto  á  la  luna  y  de  creencia  en  un  Ser  Supremo, 
Creador  «leí  mundo.  Sus  templos  no  se  distinguen 
«le  las  habitaciones  ordinarias  más  que  por  el  tamaño 
y  por  tener  los  postes  esculpidos  en  forma  «le  esta¬ 
tuas  y  otras  porciones  decoradas  con  imágenes  «le 
hombres  ó  animales.  Practican  la  hechicería,  y  está 
extendida  la  costumbre  del  tabú,  que  se  indica  con 
una  hoja  ó  trapo  clavado  en  un  palo.  Se  hallan  muy 
extendidas  las  sociedades  secretas. 

B  ib  lio  q  r .  Baer,  Ueber  Papua  und  Aliaren 
(1859);  Goudswaard,  De  Papoewas  van  de  Geelvinkx- 
bnai  (1808);  Finsch  ,  Ueber  Be.kleidnng,  Bchmnek 
und  Tasto. eierung  der  Papua  (1880):  Hastian,  Der 
Papua  des  d  anhela  In  sel  reír  hs  im  Licht  psychologis - 
cher  Forschnng  (1885);  A.  B.  Mover  y  ParUiuson, 
Album  von  Paunatgpen  (Dres«]e.  18911:  H.  Zoeiler, 
D'utsch  Xengrine.n  «  1891);  SchnoiT  von  Cn lolsfeld. 
Znr  Sprarhe-ikaade  Ozeanien  (1890):  V.  v.de  Schu- 
lenburg.  d r  \  .nnatik  der  Sprnrbe  von  Mnrrny  Islaud 
(1892);  Hagen.  l.'nter  den  Papua Benbarhtungeu 
tt  td  Studíeii  áber  Laúd  u.  Lente  (  Wieshaden .  1 899); 
Burnett.  Tárongh  Pnlynesia  and  Papua  (Londres, 
1911);  iladdon.  llead  flnnters;  Black ,  White  and 
Broion  (Cambridge.  1902);  Dernrative  Art  of  Bri- 
tish  New  Guinea  íDublín,  1891);  Krieger  y  otros, 
N-to  Guinea  •  Berlín.  1899);  Pratt.  Two  Years  antnng 
New  Guinea  Caunibals  (Londres.  1906);  Seligmon, 
The  Jfelaneciaus  of  Bristish  New  Guinea;  Codring- 
ton,  The  Melanesia»*  (1891):  Gabelentz  y  Meyer, 
Beitrdge  zar  Kenntnis  der  raelanesischen,  Mihrones. 
r  td  Papnainxehe  i  Sgrarheti  (Leipzig.  1882);  Clercq, 
f'thnngrapbit''k*  Besrhrifring  van  der  T Yest-en  Xonrd 
Enseran  X.  X.  G.  (Leyden,  1893). 

Papuas.  Geog.  ant.  Monte  «le  Numidia,  en  cuya 
cumbre  >*e  levantaba  la  c.  de  Medena.  Por  ser  muy 
e-carpado  y  casi  inaccesible,  se  refugió  en  él  G e  1  i  — 
mer  en  533. 

Papuas  t  Islas).  Geog .  V.  Papú. 

PAPU  ASI  A.  Geog ,  Nombre  que  suele  darse  á 
Nueva  Guinea . 

Papú  asía  'Golfo  de).  Geog.  Bahía  «le  la  costa 
meridional  «le  Nueva  Guinea  (  Melanesia,  Ocennín); 
se  abre  entre  la  ma^a  ce  rural  de  la  i* la  v  la  penín¬ 
sula  del  SE.,  estando  mi  ribera  oriental  forma«ia  por 
la  gran  cordillera  de  O”  Stanb»v  v  siendo  la  oc¬ 
cidental  t»a  a  v  nauta n  isa .  En  esta  última  se  «n- 
cuentra  el  delta  «!•■»!  Flv.  el  rio  más  importante  «lela 
isla,  con  sus  Moumroms  brazos. 

PAPUCAIA.  Gen 7.  Río  del  Brasil,  en  el  Reta¬ 
do  «le  Río  de  .Janeiro,  a.l.  d“l  Ma-a^ú.  1  Est.  de] 
f.  c.  de  (.'anegado.  *n  e¡  mismo  Est.,  sit.  entre  las 
de  Escorial  y  J  igoary. 
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PAPUCHA,  .  Calzado  de  los  indios  y  mogoles. 
||  Calzado  turco,  llamado  vulgarmente  babucha. 

Papucha.  Mi».  En  la  provincia  de  Huelva  se 
llama  así  el  lodo  cobrizo  que  se  recoge  en  los  últi¬ 
mos  pilones  ó  depósitos,  cuando  se  sigue  el  procedi¬ 
miento  de  beneficio  del  cobre  por  vía  húmeda. 

PAPUCHADA.  f.  Golpecito  que  se  da  en  el 
papo. 

PAPUCHI.  m.  Nombre  que  dan  en  Constanti- 
nopla  á  los  zapateros. 

PAPUOHO!.  Geog.  Pobk  «le  Rumania,  prov.de 
Besarabia.  dist.  y  cer  a  de  Akkerman.  en  un  liman 
del  Dniéster:  2,700  h.  Fab.  «le  loza  o: diñaría;  pesca. 

PAPUDA.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  Est.  de  Go- 
yaz,  mnn.  de  Santa  Luzia. 

PAPUDO,  DA.  adj.  Que  tiene  crecido  y  grueso 
papo.  Dícese  frecuentemente  de  las  aves. 

Papudo.  Geog.  Puerto  de  la  costa  «le  Chile,  pro- 
vincia  de  Aconcagua,  dep.  de  la  Ligua,  sit.  á  los 
32°  30'  lat.  S.  y  71°  28'  long.  O.  de  GreenTvich.  ú 
25  kms.  SO.  de  la  capital  del  departamento  y  ai 
NO.  «leí  Cerro  Verde  ó  del  Gobernador.  Es  de  me¬ 
dianas  dimensiones  y  de  buen  surgidero,  aunque 
algo  abierto  á  los  vientos  del  N.  En  su  entrada  se 
libró,  el  20  de  Noviembre  de  1865,  un  combate  en¬ 
tre  el  buque  chileno  Esmeralda  y  el  español  C»va- 
donga ,  que  se  rindió  al  primero,  y  á  consecuencia 
«le  ello  se  suicidó  tres  días  después  el  almirante  Pa¬ 
reja.  que  bloqueaba  el  puerto  de  Valparaíso.  En  el 
lado  SE.  del  puerto  de  Papudo  se  levanta  la  aldea 
«iel  mismo  nombre,  que  se  fuiuló  poco  antes  <ie 
1  <S 4 7 .  Cuenta  unos  200  h.,  y  fué  organizada  en 
1857.  Tiene  Correo,  Aduana  y  Gobernación  maríti¬ 
ma  y  almacenes  para  artículos  de  embarque,  como 
productos  agrícolas  y  mineros,  así  como  muelles 
para  facilitar  estas  operaciones. 

PAPUINA.  f.  Zool.  Sección  de  moluscos  «le  la 
clase  «le  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulniona  los. 
geótiios.  familia  de  los  helícidos.  género  Helix.  sub¬ 
género  Geotrochus ;  á  ella  pertenece  el  Helix  pilen* 
Müller. 

PAPUJADO,  DA.  adj  Aplícase  a  las  aves,  es¬ 
pecialmente  las  gallinas  que  tienen  mucha  pluma  y 
carne  en  el  papo.  ||  fig.  Abultado,  eleva«lo  ó  sobre¬ 
saliente  y  hueco. 

PAPUJO,  JA.  adj.  fam.  Arg..  Cuba.  Señad,  y 
Venez.  Papujado. 

PAPUJÓ,  m.  Germ.  Avellano. 

PÁPULA.  F.  Pipáis. —  It.  Pappolt.  —  In.  Papóla, 
papila. — A.  Hantbllscben .  —  P.  Papila.  —  C.  Pápala. — 
E.  Pápelo,  florgotnbero.  (Etim. — Del  lat.  papnla.)  f. 
Pat.  Elevación  sólida,  circunscrita,  diminuta  y  co¬ 
múnmente  superficial  de  la  piel.  Ofrece  varios  tipos 
morfológicos,  como  el  de  base  redondeóla  y  vértice 
cónico  (acné,  eczema),  el  de  base  irregular,  aplana¬ 
da  ó  umbilicada  ( liquen  plano),  el  convexo  (liquen 
obtuso)  y  el  de  cráter  (queratosis  pilar).  Su  color 
puede  ser  blanco  (milium).  amarillo  ixnntoma).  rojo 
claro  (eczema),  cobrizo  (sífilis),  violáceo  (liquen  nía 
no),  obvoivo  i  sarcoma)  ó  normal  (liquen  escrofulo¬ 
so).  Su  volumen  oscila  «Mitre  el  «le  un  grano  «le  mijo 
v  im  lentep .  aunque  no  faltan  pápulas  gigantes 
í<'ii¡i-¡).  Por  su  con -isteneia  es  unas  veces  «lepresi- 
hie  ,  ¡ránula  urtivula).  sido  depresible  por  largo  con- 
taetn  i  pínula  congestiva),  no  depresible  (pápula  si¬ 
filítica)  y  ru  la  (pitiriasis  rubra).  No  dejan  cicatrices 
consecutivas,  pero  sí  pigmentación  ó  descamación, 
no  faltando  casos  en  que  se  transforman  en  otros 
¡  elementos.  Aeompáñanse  generalmente  «le  prurito, 


PÁPULA 

aunque  no  faltan  formas  que  no  lo  presentan.  Ana- 
v 'tilicamente  consiste  la  pápula  en  una  hipertrofia 
o**  ia  epidermis  soore  una  infiltración  ó  inflamación 
-i**  ia  dermis.  Sonre  esta  lesión  esencial  pueden  obser¬ 
vare  otr:i9  que  corresponden  á  ios  diferentes  tipos 
clínicos.  Tal  ocurre  con  ia  hiperphtsia  dérmica  y  el 
crecimiento  del  cuerpo  papilar,  Bn  clínica  se  admite 
la  pepitla  >u.  uea,  áspera  al  tacto  y  no  <lep¡  *.*ilde; 
la  e¡ ndet  miuirrmira ,  parcialmente  depresio.e,  v  las 
iji'i  <  (n’arex,  poco  ó  mola  reducidles.  La  pápula  epi- 
uh:  modermica  es  nlana  por  lo  general,  eti  tanto  que 
la  g. undula  afecta  más  bien  la  forma  cornea.  Si  la 
peonía  asienta  sobre  un  fondo  eriteinatoso.  se  can¬ 
tío  i  le  frite  , mt'jjt'ipuioia ;  si  ofrece  descamación  se 
denomina  /¡'pitia  etraniota:  si  se  transforma  en  ve- 
SiCilla.  pajml'l-rmmlH  O  rexirnlojmpula  . 

Papila  .  Zool.  [  J'apnla  Havie.  (‘i  taris  Klein. )  Gé- 
ner  de  equinodermos.  eqnmoidei  «  V  (’i¡«akih. 

PAPULASPORA.  f.  lint  K,  genero  P'pnlas- 
porit  Preuss.  es  de  hondos  hemiuseineos  monaseji 
reos.  ron  una  ó  doa  esporas,  rara  vez  mis  en  un 
e-tc-rangio  y  soldadas  entre  ai  y  con  éste.  rnie*i¡o 
mu  v  extendido,  ramificado  esporangios  esféricos, 
envuelto*»  en  cubierta  pluricelular,  espora*  pardas  #. 
negruzcas.  Comprende  una  ó  dos  especies.  / \  sepe 
d'tii tolde  i  forma  respe  1  de  molio  bian-o  en  manzanas 
podridas. 

PAPULO  iS*n).  // <17/07.  Mártir  en  Francia  en 
el  iuj^ar  ine  de  su  martillo  se  limno  Saint  Pnnoul, 
cerca  de  Toulou*»*.  Hra  anl io>j oeno,  predicó  por  Ks 
paña  y  fué  obi*»t>o  de  Touiou *e .  se^fun  parece,  a  tiñes 
del  s  i  o  |  o  ni.  Su  tiesta  se  c*»b-bn»  el  Ü  de  Noviembre. 
(A  laSS.,  Noviembre,  t.  1  pág.  5s7-f>:,d.i 

Blbliogr.  G.  Redon.  Sun  Papoul,  fS<jne  ri 
mastyr  i  ( j*ste¡ mandar v .  187  1 1. 

pApu  lo  esc  a  acoso,  sa.  adj.  Pal  Carne - 

tentado  por  la  presencia  de  pápulas  v  escamas. 

PAPULOSO,  «A.  ndi.  Perteneciente  o  relnt’vo 
á  la»  pápulas,  o  abundante  en  »d,as. 

PAPULOSPORA.f.  tior.  Kl  genero  Ptuulnxpo- 
rn  Preuss.  es  de  bongos  hifoimcetes .  mué#*, reos. 
Ir  a  ;ospru  eos .  ce!;i|o*ponens ,  con  muid  i  Uní  os  no  ín- 
:1  ios  o  rnuv  poco  en  la  punta,  con  cabezuelas  sen- 
••..¡as.  conidias  sentados,  sin  eht<  rigunas.  sin  cuvol- 
tora  muril.igmosH  v  recto**,  une  no  se  señaran  en  la 
cabezuela.  Comprende  lio-,  •*->  nenes 

PAPUN  ó  PAPWON. C.  de  la  Birma¬ 
nia  Inferior  «  In-iia i.  prov.  de  Tcna^prim.  rntutal 
de|  dist.  de  Salween,  sit  A  15^>  kms.  N\<>  de 
M ouimein ,  en  las  márg.  de  un  afl .  der.  del  S;llv\  een  . 
l’’iierfe  donde  reside  una  fuerte  guarnin.  n. 

PAPURY.  in.  Liug .  Una  de  las  lenguas  de¡ 
grupo  maku. 

PaPURY.  6’e  tj.  Uto  del  Bra*il  en  el  F*l.  de  Lnu- 
z  ñas.  mun  .  de  San  Gabriel.  lis  ti.infaiio  doi 
U ,»U  lies. 

PAPUS  i  Do  i’Tor).  Jii  Seu  i  mimo  del  doctor 
Gerardo  Kiicau*«p,  iindier.  mav  nr  fnn  •♦**.  m.  en 
Pa  ri«  en  ( >  l o  i»re  .le  l  U  1  ti.  K-  'i : r.i . » .  con  su  mun  Ore 
U -pot  besex  i  París.  J.Ns  1 1,  v  Kxxat  ,te  pU  »,•  * í -  /-  ir  *»/  i 
t't  tijiir  París.  lH."uh:  ron  el  *e-i  i, mimo  ai  di  •  escri¬ 
bió  unas  óO  obras  sobre  ciencias  omitas,  err  e  ias 
qm»  cabe  mencionar:  l.e x  el, na,},  ex  te  ¡i  A  ••  •»  *. 
Le  Soplter  Jesir  íh  i  París.  18^8  ,  //<  !t/x  ie  *■  it*  i 
pora i:t  i  Pina.  l8>7  ».  Le  pie  re  ;/*!  -.  i  i**i  — 

ri»,  1'SS‘di.  Clef  oAc  Ine  //■  ln  o,' /  >  T  i,-i( 

•ir*  bohfiHie.it  i  París.  1  s'v'.'  Sur  l.  r  ce  rose  ,j>  i  rV 
t/n  sprntitme  ronte/op  ’  ■  u  i .  en  i:i  h‘*r.  P'u.,  x  ,  1  s'.cj 
y  Cal  bale  ^Paris.  lUMd*.  traduc.  ia  .ii  alemán  :i  >: 
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J.  Nestler  (Leipzig.  1910).  y  al  ruso  por  Troja- 
nowski  (Síin  Petersbur^o.  1910). 

PAPUZ,  PAPUZA  6  KOZMOOÉMIAN8- 
KOÍÉ.  <¡tog.  polil.  de  Rusia,  g-ob.  de  Simbirsk, 
rlist.  y  é  7ti  kms.  SO.  de  Karsun.  junto  al  Papuz, 
tributario  der.  <iei  loza.  atl.  der.  dei  Yuia:  1 .975  h. 
Tenerías,  futí,  cié  cueidas  y  de  cables:  preparación 
de  pieies  de  carm*rfi. 

PAPYRIU8.  (  Ktim .  — Del  la t .  pappnis,  pa¬ 
pel.)  a-ij.  m  SobrenoniMe  da<io  ;í  Lnv.v  en  alguno 
d**  ¡os  numeioHus  pan  líelos  u  ¡i  reíos  punheados  en 
Krancm  du.ante  la  Regencia,  pul  alu*i  *n  á  ia  can¬ 
tidad  de  papel  moneiJa  <ie  que  inundo  á  Francia 
a<jue|  tiniiuciero. 

PAPYRU8.  m.  Hot  V.  Painno. 

PAQRURU.  Hi  >j.  P:  in«* ¡ pe  lie  Pisupti.  ni.  pro- 
ba b, emente  en  ia  bntana  ue  Momentis  que  se  libro 
A  me. liad.-s  del  >1^10  vil  a.  de  J.  .  (mando  tássar- 
liaddon  ó  Asmad. n.  rey  de  Asina  i\.)  conquistó 
Lu'into,  le  n«Mnt»ro  y uñcriuuior  de  Pisupti.  pero 
muerto  aquel  soberano,  se  declaro  partidario  de 
ratiat  ku.  que  ••ouinoa  tamtden  con  el  a  novo  de  Ne- 
cn..  para  sentare  en  ei  trono  de  L^ijito.  Asurbani- 
n.il.  hid-»  v  heredero  de  lis  su  riuiduou .  se  enteró  á 
tiempo  uel  roiniuot  v  se  aniesmo  á  amisionar  a  les 
i » 1 1  n  ■  *  i  nales  comni'uinetidos.  entre  ellos  a  pAQRt’Rr, 
pe¡  o  en  lu^ar  de  castiu-arJes.  ¡es  defolvio  la  libertad 
v  ios  te:  rilónos  cu  que  y»»nt»i  na  !>au  ,  hacimidoles  an- 
t.->*  Mometer  une  pei  nianecerlan  ueutru.es.  Bate  ras¬ 
tro  le  t(*>n<>ra tt>H  simpatías,  y  Asurhanipal  se 

vio  avudftdo  t>or  los  ijue  untes  le  comnatiun,  vencieu- 
do  prontamente  u  su  rival,  como  también  á  Urdamn- 
ni,  que  le  halda  sucedido.  Tonuntamou .  heredero  ue 
los  anteriores,  no  abandono  las  pieteiismnea  á  domi¬ 
nar  en  F.oiptn,  y  comenzó  la  campaña  con  mayor 
suerte  que  sus  untecesorea.  derroto  en  diferentes 
ocasiones  á  los  egipcios,  por  lo  que  Pav/hi  ri’,  que 
se  había  convertido  en  el  príncipe  ii»;i *«  poderoso  de 
su  jw«ls.  hui.u  de  aconse;ar  ¿  sus  compañeros  que  se 
someueian.  l'onuataniou  se  portó  generosamente 
con  los  vencidos,  y  les  conservo  sus  caraos  y  dig¬ 
nidades.  Al  retnarse  los  etiopes.  PagKi'Rf.  apro¬ 
vechando  su  autoridad  .  quiso  ceñir  la  corona  de  Fpip- 
to.  y  tai  vez  lo  hubieui  conseguido  ú  no  ser  por 
Psametiro.  hi'o  del  rey  Ne cao.  ú  quien  tue  fácil  ocu¬ 
par  el  trono.  Se  ignora  lilamente  la  suerte  de  Pa- 
vri  r r ,  por  mus  que  se  supone  que  inuru.  en  la  bata¬ 
lla  de  Momentis.  como  antes  decimos. 

PA«QUA.  f.  Mit.  Kn  (  :mm  se  llama  asi  el  arte 
,i e  consultar  los  espíritus  por  medio  de  los  bonzo>. 

PAQUB  1 1  i  i  l  i .  lu'“j .  Narurulisfa  beiga,  n.  en 
\loi.-sur-(ieer  ei  S  de  Noviembre  de  Después 

de  mis  primeros  estu  ii"-,.  hechos  en  ei  Colegio  de 
Tongres  v  en  ¡os  Seminarn  s  de  San  Roque  (  Carné 
re*)  v  de  San  Tron  I.  entro  en  la  Compañía  ile  Je¬ 
sús  o|  LÍ  7  de  Sentido  i-te  ue  l«S7i,  haciendo  su  no¬ 
viciado  en  l  ronchidi ríes,  cerca  de  (¡ante.  Despue* 
de  ],r-g.>s  años  de  formaci.iu  ¡iteiana.  tilosófica  v 
te<d  '_s  a.  orden'» -  e  <te  sacerdote  el  8  de  Septiembre 
,1-  i^-i¡  p  ico  después  fue  nombrado  nndésor  <le 

•  í.‘iic  as  .mi  el  Colegio  de  <  'tiaríeroi.  tíon  ie  estuvo 
■  •narro  añ"s.  De  a¡r.  en  l8',i’J.  naso  ai  l  ’olegio  de 
h¡ •  ■ 1 1  ¡ a »s  Su ■  ■*•:  lores  de  Nuestra  Señora  de  ¡a  Paz. 
en  Namur.  «íoá  ie  desempeño  la  cále  ira  de  botánica 

•  tur.iute  cat..,i*e  nfn  s  iiasta  la  edad  de  cincuenta  y 
■»••!<  L-*s  uit- mos  nt'n  s  de  su  vida  los  pasó  ya  en 
\:n  ere*,  va.  tinaimente  en  Bruselas,  en  el  Colegio 
ic  Sm  \L.:uei  des  ie  1V.*D*  iia*ta  su  muerte,  ocurri¬ 
da  el  18  ue  Marzo  de  191S.  lira  presidente  le  la 
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Real  Sociedad  de  Botánica  do  Bélgica  y  miembro  de 
la  Real  Academia  de  Ciencias,  así  como  socio  hono¬ 
rario  ile  la  Sociedad  Entomológica  de  Namur.  Son 
muchos  y  muy  varios  los  trabajos  de  historia  na¬ 
tural  que  publicó  durante  su  larga  carrera  cientí¬ 
fica  de  casi  medio  siglo.  señalándose,  sobre  todo,  en 
la  botánica.  Casi  ai  principio  de  su  magisterio,  en 
1  8 89.  editó  por  tercera  vez  el  curso  de  botánica  de 
Beilvnk.  que  tanta  aceptación  tuvo  aun  en  España, 
donde  lo  publicó  en  español  v  lo  adicionó  Alberto 
de  Segovin,  catedrático  de  la  Universidad  de  Zara¬ 
goza  (18S8-85).  Además  de  multitud  de  artículos 
que  vieron  la  luz  en  varias  revistas,  citaremos  las 
siguientes  publicaciones  de  Raque:  Investigaciones 
pnra  servtr  á  la  flora  criptogámica  de  Bélgica,  Guia 
botánica  del  herborizados'  en  Bélgica,  Flora  analítica 
descriptiva  de  las  provincias  de  Namur  y  de  Luxem- 
burgo,  Catalogo  de  las  plantas  cultivadas  por  el 
ti.  J .  Gillet  en  los  jardines  de  Kisantu  (Congo  belga J  I 
(1909),  ¿a  industria  del  caucho  en  las  misiones 
(1910),  y  Plantas  principales  de  la  región  de  Kisan- 
tu  (Congo  belga)  ( 1910). 

Paque  (Guillermo).  Biog.  Violoncelista  y  compo¬ 
sitor  belga,  n.eu  Bruselas  ym.en  Londres  (1825- 
1876).  Estudió  en  el  Conservatorio  de  su  ciudad  na¬ 
tal.  en  la  que  se  dio  ventajosamente  á  conocer,  lo 
mismo  que  en  París,  y  en  1846  vino  á  Barcelona 
corno  solista  del  Liceo,  siendo  también  nombrado 
profesor  del  Conservatorio.  Posteriormente  se  tras¬ 
ladó  á  Londres. y  realizó  varios  viajes  á  Alemania. 
Suiza  y  Francia.  Se  le  consideraba  como  uno  de  los 
mejores  intérpretes  de  la  música  di  camera,  y  dejó 
diferentes  composiciones  para  violoncelo. 

Paque  (José  María  León  Deseado).  Biog.  Com¬ 
positor  belga,  n.  en  Lieja  el  21  de  Mayo  de  1867. 
Terminados  sus  estudios  en  aquel  Conservatorio,  fué 
profesor  adjunto  del  mismo  y  luego  residió  en  Sofía. 
Atenas  y  Lisboa,  dando  lecciones  de  piano,  órgano 
y  harmonía.  Ha  compuesto  un  númei  o  considerable 
de  obras  de  las  que  son  las  principales  varias  sona¬ 
tas  para  piano,  una  colección  de  lieder ,  un  Concier¬ 
to  para  órgano  y  un  Réquiem  para  coro,  solo,  or¬ 
questa  y  órgano. 

PAQUEBOT.  m .  Paquebote. 

PAQUEBOTE.  1.a  acep.  F.  y  C.  Piqoebot.  — 
It.  Pacchebotto.  —  ln  Packet  boíl. — Á.  Paketboot. —  P. 
Pjqiebote. — E.  lirieriipo,  postsipo.  (Etim. — Del  inglés 
P’icket-boat;  de  packet,  paquete,  y  boat,  buque.)  m. 
Embarcación  que  lleva  la  correspondencia  pública, 
v  por  lo  común  pasajeros  también,  de  un  puerto  á 
otro.  |  fam.  Hombre  que  sigue  rigurosamente  las 
modas  y  va  muy  compuesto.  U.  t.  c.  adj.  Estn  últi¬ 
ma  acepción  deriva  del  hecho  de  que  en  tiempo  de 
las  Cortes  de  Cádiz  se  enviaban  ocultamente  desde 
Londres  a  Cádiz  remesas  de  vestidos  y  trajes,  en 
paquebotes  ó  paquetes,  y  de  ahí  se  dió  este  nombre 
á  los  que  vestían  esos  trajes,  y  después  á  los  elefan¬ 
tes  y  bien  Vestidos. 

PAQUEOS.  Grog.  Aid.  del  Perú.  den.  de  Aya- 
cucho,  prov.  y  dist.  de  Huanta:  unos  N<»n  h . 

P AQUEJA.  Gen?.  Rail  dio  de  Méjico,  Est.  de 
Chiapas.  írmn.  de  Tila:  75  h. 

PAQUBLIN  '  Ci  \rn:<>  Aníuiesí .  Biog.  Médico 
francés,  n.  en  Avíímii  y  m.  en  París  i  1  9U5 1. 

Prim  eminente  fué  fa- maceutieo  interino  de  ios  li  ,h>í 
tales  de  París,  estwh  *  loogo  no»  nema  y  tomó  mu  te 
en  ln  defensa  de  Patas.  1  ‘ despu»*s  pracrito  \  la 
Academia  de  Ciencias  i:it'*re*.  mtes  m ve.stig amones  i 
de  química  biológica,  é  invento  uumeios  >s  apa:  a*  .s,  j 


especialmente  el  termocauterio,  que  le  valió  una  no¬ 
toriedad  universal,  y  que  aplicó  lio  sólo  á  las  opera¬ 
ciones  quirúrgicas,  sino  también  á  la  industria.  Fue 
también  redactor  de  la  Tribune  Medícale  y  de  La 
Libre  Parole,  y  colaboró  en  muchas  publicaciones 
científicas.  Aparte  publicó  Eludes  de  biologie  y  Mr- 
moires  sur  le  róle  des  phosphates  dans  l'ocganisv.ie . 

Paquelin  (Luis).  Biog .  Religioso  benedictino 
francés,  n.  en  Montmirail  y  m.  en  1889.  Escribió: 
Rerelatioues  Ge,  trudianae  et  Mechttldianae  (París, 
1875),  Le  Béraut  de  l'anwur  dtnn  (París.  l87S), 
traducción  de  santa  Gertrudis;  Le  livre  de  la  gráce 
spéciale  ( París.  1878),  traducción  de  santa  Meclitil- 
dis;  La  Lamiere  de  la  Dicintté (Pttria,  1878),  traduc¬ 
ción  de  santa  Mechtildis;  Vis  de  Mmt  de  Cossé-Brts- 
sac  (París,  1876),  Vxe  de  la  Soeur  Maris  de  St.  Pte- 
rre  (Tours,  1879).  y  Les  treiie  Tillettls,  traducido 
del  alemán  (París,  1888). 

PAQUBNA.  f.  Paleont.  ( Pachaena  Solías.)  Ge¬ 
nero  dudoso  de  esponjas  fósiles. 

PAQUENEMA.  Geog,  V.  Pakín. 

PAQUEQUER.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  Es¬ 
tado  de  Río  de  Janeiro,  es  una  ramificación  de  ¡a 
cordillera  de  los  Oigaos  y  en  ella -nace  el  río  llama¬ 
do  también  Paquequer.  ||  Río  del  múqno  Est.:  tiene 
sus  fuentes  en  la  cordillera  de  los  Orgáos,  recibe  las 
aguas  del  Sebastianna  y  des.  en  el  Preto.  |,  Río  del 
mismo  Est.:  nace  en  la  sierra  de  su  nombre,  riega 
el  mun.  del  Carino  y  des.  por  la  der.  en  el  Paraiiy- 
ba  del  Sur.  ||  Est.  del  f.  c.  Leopoldina,  en  el  mis¬ 
mo  Estado,  forma  parte  del  ramal  de  Sutnidouro  y 
está  s i t .  entre  las  estaciones  de  Baceilar  y  Meló  tía- 
neto. 

Paquequer  (  Nossa  Sf.nhora  da  Conceicao  do). 
Geog.  V.  .Sumiduuho. 

Paquequer  (Sao  Joao  do).  Geog.  Hac.  nacional  «leí 
Brasil.  Est.  de  Río  de  Janeiro,  si t .  en  Theresopolis. 

PAQUBRA.  adj.  Chile.  Se  aplica  á  la  mujer 
aficionada  A  enamorarse  de  los  pac»  s  ó  guardias  ci¬ 
viles  v  á  condescender  con  ellos.  |¡  Ramera  de  ínfima 
clase.  Es  término  de  insulto. 

Raquera.  Geog.  Río  de  Costa  Rica,  en  la  comar¬ 
ca  de  Puntarenas;  des.  en  el  golfo  de  Nicova. 

Raquera.  Geog.  Dist.de  Costa  Rica,  en  la  comar¬ 
ca  y  cant.  de  Puntarenas:  se  extiende  por  la  costa 
oriental  de  la  península  de  Nicova  entre  los  ríos  Ra¬ 
quera  y  Organos  tributarios  del  golfo  de  Nicova,  á 
15  millas  marinas  del  puerto  de  Puntarenas  con  el 
cual  tiene  comunicación  por  medio  de  pequeñas  em¬ 
barcaciones  devela;  500  h.  que  se  distribuyen  entre 
el  cas.  de  su  nombre  y  los  de  Organos.  Paquita  y 
Curú.  Terreno  generalmente  llano  y  clima  cálido, 
pero  sano.  Produce  arroz,  cacao,  caña  de  azúcar  y 
otros  ñutos  que  se  distinguen  por  su  calidad.  Es¬ 
cuelas  para  niños  de  uno  y  otro  sexo. 

PAQUBRÉ.  m.  Papurreta. 

PAQUERETA. I  Etim.  —  Del  frnnc.  paqnerette.) 
f.  Chile.  Maya,  margarita  ó  vellorita  (flor).  Los  ni¬ 
ños  v  ióvenes  juegan  deshojando  los  pótales  de  la 
rfor  v  alternando  en  rada  uno  los  tres  adverbios  ríe 
la  :Ya>e:  «Te  quiero  mucho,  poquito,  nada.'»  El  que 
le  tonm  al  ultimo  pótalo  expresaría,  según  el  juego, 
el  verdadero  grado  del  amor. 

PAQÜERINA.  f.  Bot.  El  genero  Paguro. 

C ass.  es  lmv  sección  del  Brachyr  >,ne  Casa.,  y  se  dis¬ 
tingue  de  B,  'irhgstfjihirin  Less..  Eubrarhpépme  in- 
clu>o  .Vv».  ■  .j:>  ssn  1).  (Vi  y  Si  .ji'it'jsperma  Steetz.  en 
•d  \  li.mo  nulo  o  at r*»íi'i.io .  aquenio  menos  comprimi¬ 
do  en  la  madurez.  El  genero  es  de  la  familia  de  las 
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compuesta*.  tribu  «]-•  las*  asterea.s.  subtribu  «le  las  I 
iieii>ii¡*a*íf  d’stintu  de«  iirlit  «mi  tener  hrácteas  uno-  | 
lucrada  escanosas  en  el  margen.  lígula*  tirando  al  i 
color  ula  o  azul,  viven  la  mayor  parte  en  Australia,  | 
Tasniama  y  Nueva  Zelurd.i.  acunas  en  los  En  t  a- i  os  i 
Unidos.  Méjico  V  Mozambique.  | 

PAQUBfil.  (jf»g.  V.  I'akkzi.  I 

PAQUBT  I  Ai.fun>í' > i .  lii  'j.  Escritor  alem.iu  I 
conte in [eirá neo.  u.  en  Wie- banen  en  IhSl.  Uur*«j  ia 
según  i  a  «mi  mui  miza  en  eltímumsio  be  su  «-uiuaU  na¬ 
tal.  pasando  ú  l>ni«ires  á  r*lid¡ar  en  la  Escoma  <  o 
mei «* t.i i  v  continuando  en  las  Lrnveisi  iaie*  «ie  H«u 
dalherg.  Muni<* li  v  Jena  b«s  estudios  «le  eumomia 
política.  En  1‘JUB  empreidd  un  na  <•  á  Sufría  y  á 
la  Maneiiuna.  al  añu  siguiente  visitó  la  America 
septentrional,  y  en  el  otoño  «le  l'.Mi.Y  los  paires  <la- 
•iuñi:«nos.  el  Asia  Menor  y  Siria.  Ha  pub.icad: 

^ ’/n/.  u  Meutrup  (2.*  e*i..  l'.ñlli.  Lt'ti+i'  uat 
htsu  >¡je  [  r.M)2i.  An  f  Krd*o  I  líMlt»  i.  A  ,at"he,i  n.,d 
4nur  Itnischr  Raimen  (  l‘JUIu.  líos  A  n  i.stcli o agrp,  o-  | 
l.iem  ia  ti.  Yol kr.n  itsc/ni ft  i  l'JUNi.  Snditbinen  and  ' 
ttn  ,\  rrU  ses tmoagulei  \  HJUit  .  v  Ano.lnche  Rn  .H  ige a  ! 

(Un  O:.  ’  | 

Pa-ji  liT  (  Enrkji  K  Ukmiui*»  Kkn\t«h.  Dl»g.  Ia!e-  | 
rato  '  naturalista  fran«*éa.  n.  en  (’harlev  .«í«*  «mí  1*15  I 
Est  iniió  Herecho  en  París.  pero  e;«MCio  p«mu»  n«unp«»  j 
la  carrera  para  <le«li«-nrse  ex«uu-iv  amerite  a  la  litera- 
tura.  Se  le  <lel>e:  St.oples  notes  junes  j, eada.it  le  ne¬ 
gé  de  Da.  te  \  1*7  1  i.  Le  ehusstur  ft  atmiettex  au  -n  «o 
etanfnui  |  1871  i.  La  lorguette  phil>>  rophigve  (  1*72  í. 
Suax  sur  la  Mettne.  sa  ne  et  set  aturres  \  1«*7B¡. 
Mouograp/ite  du  chnrdonuertt  |187U|.  (  iraithdogie 
pan* tenue  OH  Catalogues  des  otseaux,  etc.,  gui  ri  ieat 
danr  íenreiule  (le  Parts  [  1*7  4);  .1/  g¡  apb n  du  ('tai 
(  1875  j.  L  Urntthologie  oh  Sillo  i  de  l  >?b  \  1  i .  Ih  j- 
toire  du  tiHogede  Wotppg  (  1 *78  >,  ( 'ha  ais  ¡.  .pul  r tres 
mirrias  i  1*7*1.  Rerherches  hist- ■,  tgues  tur  la  draa- 
d€  Tari/  i  1*S0|.  v  Di'tiou  .mire  finí  ;•  -apitigüe  de  i  oh- 
cien  d’parte.aeol  de  lu  M»*eUe  (L*,'*7i.  La  manir 
liarte  be  estas  oliras  aparecieron  con  el  anagrama  «le 
Serte  Quepo t.  I 

PAQUETÁ.  (reog  ísla  <i«*l  Brasil.  adyacente  á  i 
la  costa  «iel  Est.  de  Pura  y  sit  ai  S.  be  la  Ría  Cotí  • 
juña,  frente  i  la  parte  de  ¡itorai  «'•  >vn  t  •  r*‘  m  i  i  ■;<>  entre  ; 
Matahú  y  Cliap'-u  Vira«io.  ,  Nía  «iel  mismo  Est..  en 
la  comarca  «le  Carnet. i.  cipuinscripej.in  «ieJeioca.  tj 
Isla  «iel  Est.  «le  Kio  «le  Janeiro,  en  ei  inuii.  «le  An¬ 
gra  «i«iS  U«us.  |l  Nía  del  Distr.to  Eeieial.  sil.  «mi  ¡a 
liaiila  «ie  (¿uanañara.  se  le  «ie  ¡a  fe.ig.  «iel  S-uilmr 
Uom  Jesús  «lo  Monte.  Su  av;,,*eto.  muy  Pintoresco  j 
v  las  •■«in  ¡t'Uones  de  saiului-iad  «le  su  clima  v  «le  j 
ferti'i  i  a  ■  1  «iel  suelo,  asi  como  el  carácter  npacii  ¡e  «le  | 
aua  mora  iores.  hacen  de  ehu  un  luyar  «le  recreo  \ 
descanso  «umamente  ajrnuai/ie. 

PAQUETE.  l.*acep.  E  y  ('■  Piquet.  —  It .  Pjc 
ckcttt. —  lo.  Packet. —  A.  Pack,  Bnndcl.  —  P.  Paquete, 
pKttt.  —  E.  Paketo.  pako.  ligafo.  i  Etun  .  —  I  )el  in^ íes 
packet.)  m.  Li«>  ó  envoltorio  bien  «¡Rpuest..  y  n.» 
muv  abultado  «¡e  rosas  ie  una  misma  o  «iRtintn  cía-  I 
*e.  li  (  "inulto  «ie  cartas  «>  i»ap'*ies  iormai» do  mazo, 
ó  contenidos  en  un  nn-uio  sobre  <j  cubierta.  Pa- 
«¿rr.  ’«>TE.  ¡  tig.  Hombre  .pa»  s;o«ie  i  io  iiimh.i  ¡nente  las 
moiias  v  va  rnuy  compuesto.  I*  t.  c  a  ¡j. 

Pa«v:  kte,  Ta.  a«ij.  .-Iry.  I.rroso  «>  al  menos,  ar- 
tíaticfimente  cimipuesto.  n«lorna  lo  «»  !ie*!m.  Se',  ¡a, 
casa.  salo,  pa^fktv.  Sombre,- ,  pv^rr.  r i: .  gr-iates  nV-  ; 
Qt'r  rns.  ']  m.  II-  nd.  Conuint««  *i«»  «ios  cu'Uiru-’i.-R  f.tr-  I 
mn  .  con  un  mismo  panel,  y  en  cada  uno  «ie  b.s  | 
r.nv  puestos  50  peso".  I 


Pa«ji  i:tk  «’ir.uo.  El  que  contiene  rorresponden-ua 
que.  por  taita  *  i  «*  tiempo  ii  otra  causa,  no  >e  indino 
en  ei  e-pecml  del  punto  a«lon«ie  va  destina. b'. 

pAgi  :  ti:  de  vapor.  Mar.  Em i.arcaci.m  «ie  inucbo 
«miar  movida  jior  el  vapor,  que  generalmente  se 
emplea  en  el  transporte  de  Viajeros  y  correspon¬ 
dencia. 

Ih.rim  un  paítete,  expr.  fam.  Bien  vestí. io. 

P a i  K r E .  Hcrr.  Haz  de  hierros  que  sirve  para  la 
fabri«’aci  ,n  «i«*  ios  rieies.  Son  de  vanas  «um  ia«¡e-  y 
>»•  ¡uisan  por  los  laminadores  para  darles  la  forma 
qu«*  se  «lesrit . 

P  a  y  t  ’  k  t  b  .  Mar.  Lo  mismo  que  piojuebot»*. 

1  *a  v t' et E .  Ttp .  La  composnu.ui  tipo^ratica.  en 
cantidad  de  ¡meas  imieteruumuia.  cuamio  está  «u  io- 
c.iia  en  porta  páginas.  En  la  tarifa  «ie  mano  «i»*  o  ra 
« i 1  «’ajista.  un  paquete  es  el  m  .lar  «le  letras  de  uu 
tevto  «’ompuesto. 

P*.«rfi  i:ri:  de  <tka<  i«'in  indi vidi  al.  Mil.  Se  Ilau  a 
ii ^ i  el  que  il«*va  el  so.uhuo  para  que  pueda  rural  se  ,e 
prime:  a  intención  las  liemias  o  contusiones.  Eli  Es¬ 
paña  se  )m  liei-lio  un  liso  muv  limitado  «leí  paquete 
«ie  rutarlo]}  lu  iivi«l«ial,  p«»r«jue  ¡as  campañas  soste¬ 
nidas  en  ios  uilim  «s  añ«is  no  se  han  distiu^ui'lo  por 
un  gran  numero  «ie  bajas  en  el  campo  de  batalla,  io 
cual  lia  permitido  que  ¡os  iludiros  militares  pudie¬ 
sen  actuar  personalmente  en  la  mnyorln  <ie  los  ca¬ 
sos.  En  las  ultimas  guerras  coloniales  de  Cuba  v 
Eliminas  empezó  a  hacerse  uso  «ir  ellos,  y  entonces 
el  i  eo  amentarlo  en  nuestro  ejercito  se  lia  1  la  i«a  rons- 
titimio  poi  una  bolsa  rectangular  <lc  tela  impermei- 
bie.  con  una  eti«[ueta  impresa  para  identificar  al  in¬ 
dividuo.  «jue  llev  aba  en  su  interior  envueltos  en  pi- 
pel  pergamino,  con  prese,  iliciones  imj'resas,  «¡oí 
tapones  «ie  aloralou  liemost -i tico'  dos  compresas  ie 
iiio.'iion  bid  i  • « ti  1«> .  «ios  «ie  gasa,  una  venda  tamlu-u» 

■  ie  n-l!ila.  un  pañuelo  ti  laugular.  un  trozo  «le  protec- 
tivo.  «los  alfileres  ordinarios  y  dos  iniperdi Mes,  te- 
men«!o  el  pn. píete,  una  vez  doblado,  IB  cm.  «ie  lar¬ 
go.  S  «ie  a nciio  v  *2  «¡e  espesor,  con  ib")  gr.  de  i >«■-.«> . 

En  1‘HH.  en  virtud  «¡e  informe  de  ia  Junta  «le  re¬ 
forma  «leí  material  sanitario,  se  modificó  el  paquete, 
«jinda nd o  constituido  por  una  envuelta  exterior  ,je 
tela  impermeable  «le  12  cm.  por  S.con  una  etiqueta 
impresa  en  ¡a  misma  tela  «laido  instrucciones,  un 
papel  pergamino  como  envuelta  interior.  <ds  imper- 
«h bies  dentro  de  un  papel  encera«lo.  .los  compresas 
de  alo  oii.ui  y  gítsa  lu d  r« » ti  la .  una  vemin  «1<»  gasa  v  un 
pañue.o  triangular.  Hai«ien«lose  R«ivertiio  (jue  el 
jciquet**  a  iout.olo  a«IoIe«*ia  de  algunos  inctinv eni«,,i- 
tes.  carerien-lo  «ie  un  elemento  tan  in«i isj.ens  i  bj.» 
como  la  tintura  de  yodo,  el  medico  militar  Eern  u- 

■  lez  ( iarn  i«i  y  el  ta  ¡  inaceut  i«'o  ( ’am  bronero  iilea-'n 
un  i».i qiiete  que  fue  declarado  reglamentario  en  1  *. •  i  •  > . 

1  > i « * n . »  paquete  tiene  una  cubierta  exterior  de  .da 
.jue  se  alu  e  fácilmente  ñor  medio  «le  un  cordón  v  uue 
envuelve  á  «los  cajas  de  Inua  de  lata  revestidas  -ie 
«  uoei  l«arni/:i  io  «pie  se  desprende  por  me.iio  de  un 
; i . i  i « i r :  ¡a  mis  pequeña  contiene  «los  piueeles  de  ai- 
g«i«i«n.  un  f ;  a  s,j  uito  con  un  ldodo  muv  adhesivo, 
una  amp'dia  cm  tintura  de  yodo  y  un  imperdible,  ia 

■  uva  nuiwir  lleva  una  venda  «ie  4  m.  y  dos  compre-as 
iob  ¡das  provistas  «ie  asas  «i«'  bramante  roio  para  co¬ 
locarlas  sin  manosear!:  s.  E"ta  ca;a  lleva  varios  agU. 
••r«.s  n:ua  que  pueda  ser  esterilizada  con  só'o  «ies- 
'«vernier  un  panel  de  goma  que  tapa  los  oritdios. 
E-te  na  jue’.e  lia  si. lo  adopta«lo  también  por  los  e\- 
pb  r  i'io;  es  Las  instrucciones  e-l.«n  adi  siñias  en  la 
•*u  :«■ .  t  i  esterna,  y  dicen  asi:  a  U o m  pase  la  nmpol  a  y 
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con  el  contenido  mójese  uno  de  lo«  pineales,  ron  el 
cuai  se  desinfecta  la  herida  y  pieí  que  ia  ro dea.  Des¬ 
pués.  con  el  otro  pincel,  impregnauo  del  liquido  nd- 
Ilusivo,  contornéese  la  herida  en  una  extensión  aná¬ 
loga  al  tamaño  de  las  compresas.  Abrase  la  ca’.a 
Miavor.  tómese  una  de  las  compresas,  cogiémbua 
por-  las  asa**  de  hilo  de  color  que  tiene  en  la  car  i  ex¬ 
terna.  v  desdoblándola  sin  tocar  la  cara  interna, 
apliqúese  é^ta  sobre  ia  herida .  apretándola  ligera¬ 
mente  para  que  se  pegue á  la  piel.  Cuando  hay  dos 
heridas,  se  aplica  una  compresa  sobre  cada  una  des¬ 
pués  de  iguai  preparación .  Se  coloca  la  venda  bien 
c  ni  ia  y  se  sujeta  con  alfileres.* 

"Ninguna  herida  debe  to  -:ir**e  con  la  mano  ni  con 
un  cuerpo  extraño,  debiendo  ser  cubierta  lo  más 
pronto  posible.  como  queda  di  ’ho.» 

Las  *ie:ii*iericins  que  en  la  pr  ¡etica  se  han  notado 
en  lo  que  al  empleo  de  los  paquetes  fie  curación  in¬ 
dividual  se  refiere,  hay  que  buscarlas  más  que  en 
ñafia  en  la  ignorancia  del  individuo  que  tiene  que 
hneer  uso  «1*'  él.  El  doctor  Botona  Martínez,  en  su 
finia  manual  del  material  sanitario  espuria!  en  ram- 
paáa  M1M7).  dice  lo  siguiente  ocupándose  de  e-ta 
cuestión:  «El  sujeto  es  un  factor  principalísimo  á 
este  res-.eeto.  y  hay  que  confesar  que  se  ha  prescin¬ 
dido  demasiado  de  él.  Ahí  está  el  ejemplo  bien  re¬ 
ciente  de  la**  guerras  balcánicas:  heridos  búlgaros 
llegaban  á  las  formaciones  sanitarias,  siendo  porta- 
dores  de  un  paquete  de  cura  individual  que  perma- 
n<-c|a  intacto,  lo  que  flcrnuestrn  f]ne  no  sabían  apli¬ 
carlo  ó  b*s  ofrecía  grandes  dilicultades  esta  sencilla 
op. «ración  i>  *En  opinión  fiel  doctor  Consergne.  que 
comenta  estos  casos  en  una  revista  francesa,  el  mal 
es  general,  v  manifiesta  con  muv  buen  criterio  que 
esto  sucederá  en  todos  los  ejércitos  mientras  no  se 
dediquen  fjuince  minutos  á  la  llegada  de  los  reclutas 
para  enWmnes  la  imnnrtancia  fie  la  cura  i nrl i v i •  1  u n I 
y  su  modo  de  aplicación .  9 

Entre  los  paquetes  ie  cura  individual  más  perfec¬ 
tos  merece  citarse  el  adoptado  por  el  ejército  dina¬ 
marqués  á  base  fie  material  aséptico,  del  cual  exis¬ 
ten  tres  modelos,  variando  sus  dimensiones  v  núme¬ 
ro  <le  h  n;as  d»*  gasa,  y  que  ti<*rifle.  á  más  de  una  es 
tenlización  absoluta,  á  que  las  curas  Rean  duraderas 
v  no  simplemente  oclusivas,  procurando,  mediante 
)n  absorción  de  productos  segregados  por  la  herida, 
á  proteger  la  contra  cicatricial  que  se  forma  entre  la 
sangre  y  lo*»  dein  ís  líquidos  aportados  por  el  trata¬ 
miento. 

Durante  la  guerra  úlfi-na  el  doctor  RoG*rt  propu¬ 
so  á  la  Academia  de  Medicina  de  Rail*,  el  empleo  de 
unas  ampodas  pine^tes  de  tintura  dp  vo  ¡o  yodurada; 
fimbas  ampollas  son  fie  vi  1  r  i  o  resistente  cerradas 
á  la  lámpara,  terminadas  por  uno  de  sus  extremos 
en  forma  de  oír.  a.  teniendo  el  cuello  que  le  sigue 
un  trazado  fie  linea  (pie  pe-not*»  romper  la  amun’la 
con  un  ligero  es,'u“,/u.  y  al  caer  la  oliva  descubre 
un  pincel  de  nlgul-m.  ( ia  nurmlla  está  contenida 
en  un  estuche  de  en-tón  v  no  abulta  unís  .jue  un 
lápiz.. 

El  pa  píete  de  curar:  <n  indi,  i  dual,  según  algunos 
cirujano*,  que  han  t'una  io  parteen  la  última  guerra, 
es*  i  il  irna  lo  á  desaparecer,  v  los  que  risf  opinan 
lian  substituido  el  abrumo  d«  Hamner.  de  pue  ]« 
suerte  do¡  herido  depende  de  su  prime-a  curación 
diciendo  que  la  suerte  del  herido  denende  de  su  j*á  pi 
da  evacuación;  pero  es  evidente  que  cuando  no  pue¬ 
da  ser  trasladado  á  retaguardia  su»m  pre  con  vendrá 
t'  n ••  r  á  m  ino  un  medio  rápido  de  hacer  una  primera 


cura,  con  tal  de  que  ésta  se  haga  en  buenas  condi¬ 
ciones  higiénicas. 

Paqí  ETKS  comerciai.ks.  Comer,  y  llar.  yb.  Ia 
detención  que  las  operaciones  de  Aduanas  ocasio¬ 
nan  á  las  mercancías  á  su  entrada  en  territorio  es¬ 
pañol.  produce  mayores  consecuencias  en  los  peque¬ 
ños  envíos,  que  por  su  misma  naturaieza  requieren 
mayor  brevedad  en  el  transporte.  Para  atender  á 
esta  necesidad  exi-tía  ya  el  regimen  de  las  mensa¬ 
jerías  establecido  por  el  nrt.  122  de  las  Ordenanzas 
fie  Aduanas  fie  1*114  y  el  de  los  paquetes  postal 49 
(Y. i.  pero  no  bastando  esto  para  las  necesidades 
fiel  comer ■■do.  el  K.  I).  del  6  de  Septiembre  de  l‘J03 
establece  en  las  Aduanas  de  Irán  y  Port-Bou  un 
servicio  rápido  de  despacho  de  los  paquetes  comer¬ 
ciales.  entendiendo  por  tales  los  bultos  de  cualquier 
tamaño  que  no  exce  lan  de  5  kg.  de  peso  bruto  y 
que  se  importen  por  ferrocarril,  considerándose  como 
una  sola  expedición  todos  Jos  paquetes  que.  conte¬ 
niendo  iguaies  mercancías,  estén  facturados  en  une 
misma  estación  y  vayan  destinados  á  un  solo  desti¬ 
natario.  con  tal  que  en  total  no  pase  el  peso  bruto 
de  todos  elios  de  los  5  kg.  Estos  paquetes  gozan  d© 
la  ventaja  de  a plicárse’es  la  segunda  tarifa  del  Aran¬ 
cel  (sin  exigirse  certificado  de  origen),  salvo  qu© 
del  reconocimiento  resulten  ser  las  mercancías  ori¬ 
ginarias  de  nación  no  convenida,  y  disfrutan  del 
privilegio  de  descargarse  directa  é  inmediatamente 
en  almacenes  especiales,  y  poder  ser  despachados  y 
retirados  de  Ja  Aduana  inmediatamente  después  del 
adeudo  por  un  comisionista  cualquiera  de  las  cita¬ 
das  poblaciones,  quien  crida  de  reexpedirlos  á  la 
población  del  interior  donde  resida  el  definitivo  des¬ 
tinatario.  Para  que  gocen  de  estas  ventajas  es  pre¬ 
ciso  que  vengan  los  paquetes  acompañados:  l.°d© 
una  hoja  de  ruta  especial,  duplicada  y  visada  por  la 
Aduana  fronteriza  extranjera,  y  2.°  de  una  declara¬ 
ción  expedida  por  el  remitente  expresando  el  peso 
neto,  h;  clase  y  la  materia  de  los  productos,  decla¬ 
ración  que  ha  impuesto  el  R.  D.  del  18  de  Febrero 
de  1U19.  pues  antes  bastaba  con  la  lioin  de  ruta. 

Paquetes  postales.  Der.  El  importantísimo  ser¬ 
vicio  de  paquetes  postales  constituye  una  especia¬ 
lidad  dentro  del  servicio  de  Correos  y  es  relati¬ 
vamente  reciente  en  España.  Puede  ser  interior  é 
internación*»  1 . 

1 .  El  icrcicio  interior  ó  nacional  de  paquetes  pos¬ 
tales  tiene  tres  grados:  peninsular,  entre  la  Penín¬ 
sula  y  las  islas  Raleares  y  Canarias,  y  entre  España 
v  Marruecos. 

A)  En  cuanto  al  servicio  peninsular,  la  Ley  del 
14  de  Junio  de  11)011,  que  reorganizó  los  Correos  y 
Telégrafos,  autorizó  al  Gobierno  para  establecerlo, 
v  con  arreglo  á  esta  autorización  dispuso  en  su  base 
1  1 .'  que  se  estableciera  relacionándolo  con  ©1  exte¬ 
rior  y  con  *.  iniendo  con  las  Compañías  de  ferrocarri¬ 
les  la  participación  que  hablan  de  tener  en  el  im¬ 
perte  tota!  de  los  ingresos  que  no  podría  exceder 
fiel  17>  por  líííí;  determinando  la  misma  base  que  el 
franq  ieo  sería  de  0*7.0  pesetas  hasta  1  kg..  1  pese¬ 
ta  hasta  ti  kg.  y  1*50  Insta  5  kg..  disponiendo  ln 
base  14  *  <iue  se  creasen  sei'ns  especiales  al  efecto. 
Esta  ini<*i  » t : v n  del  entonces  ministro  déla  Goberna¬ 
ción  señor  Ln  Cierva  no  se  ha  llevado  á  la  prácti¬ 
ca  todavía  (Febrero  de  1920),  por  lo  que  aún  no 
exLte  en  España  el  servicio  peninsular  de  paquetes 

I""'-*  ^ 

Hl  El  que  se  realiza  entre  la  Peni-mida  y  ¡as  is¬ 
la  s  B  tirares  y  Canarias,  entre  estas  islas  por  Ínter- 
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medro  de  le  Península  y  entre  las  1  or«n I i H « rl e«  de  cada  J 
una  de  las  provincias  isleñas,  se  e-taldeciw  y  reculo  i 
por  el  R.  D.  del  27  de  Septiembre  de  19b>2.  Estos  I 
paquetes  pueden  ser  expedidos  con  declaración  de 
valor  y  contra  reembolso  basta  el  máximo  de  500 
pesetas  en  uno  y  otro  caso.  No  pueden  exceder  de 
5  kg  de  peao  y  de  60  cm.  de  dimensión  en  cual¬ 
quier  sentido,  ai  bien  los  que  tengan  forma  de  rollo 
ú  otra  análoga  (como  los  que  contentar,  bastones, 
paramuna,  pianos,  etc.)  podrán  llegar  á  1  ni.  de  lon¬ 
gitud  fe-r  2U  cm.  de  diámetro.  No  pueden  contener 
materias  exjdomas,  infamables  ó  peligrosas,  ni  ar¬ 
tículos  probibi.los  por  la*  leyes  ó  regí, amentos  vi¬ 
dentes  (como  son  loa  minerales)  ni  cartas  ó  notas 
que  tengan  carácter  de  correspondencia  (no  Is  tie¬ 
nen  los  pen  dimos  ó  impreso*,  para  la  transmisión 
de  los  cuales  ha  suprimido  el  monopolio  del  Estado 
el  R.  D.  del  H  de  Septiembre  de  1914).  Además, 
loi  paquetes  que  no  se  expidan  con  valor  deHarndo 
no  pueden  contener  pnp*»i  moneda,  ni  otra  clase  de 
valores  en  papel,  metálico,  alhajas .  artículos  de  oro. 
plata.  pedreiia  v  demás  clases  fie  objetos  preciosos 
(art.  2.°  del  R.'l).  de  1902).  Una  R.  O.  del  ]H  ríe 
Enero  de  191  1  exige  que  los  paquetes  con  embala¬ 
je  de  cartón  vayan  precintados  de  modo  que  el  |  •  re¬ 
cinto  no  se  desprenda  con  el  roce  con  otros  paque¬ 
tes  ó  por  las  manipular  jones  del  transporte. 

To  lo  paquete  postal  debe  franquearse  con  sellos 
de  Coi  reo  por  valor  de  0  50  pesetas  pnra  los  que 
circuí*»;»  en  el  interior  de  cada  una  (i»*  Ins  provincias 
de  Hipeares  y  Canarias,  y  de  1  peseta  los  demás 
I.os  que  lleven  valor  declarado  abonarán  además, 
por  d*»:  erlif  de  seguro.  10  céntimos  hasta  el  valor 
de  2.9J  jertas.  y  2<t  céntimos  desde  250  01  hasta 
500  pesetas.  I.rs  en  Mudos  contra  reembolso  lleva¬ 
rán  además,  otro  sello  de  25  céntimos,  y  del  im¬ 
porte  de!  reemlol<ose  deduce  el  V5  por  1  < K> .  más 
100  céntimos  de  peseta  por  gasto*  de  k.  jm  iart.  3.° 
del  R  Ü.  de  1902  modificado  por  el  de  16  de  Fe¬ 
brero  d*»  1915). 

Todo  paquete  ha  de  llevi.i  la  dirección  completa 
y  exacta  de!  destinatario,  hallarse  embalado  de  ¡nodo 
que  p;eserve  eficazmente  su  contenido  y  estar  la¬ 
crado  ó,  en  su  de'erto.  cerrado  ó  sujeto  con  un 
ael,o  o  marca  especial  d*»l  remi'ente  siendo  el  lacra 
do  o:  libatorio  pa  a  los  enn  declaración  de  valor, 
hacjpii'iose  constar,  en  numero  y  letra,  el  importe 
de  éste  sin  enmienda*  raspa  ¡ura>  ni  interiine:,  ios. 
aunque  se  intente  salvarlos  por  nota.  En  los  con- 
trar.eembolsoí  deberá  ponerse  en  la  parte  supe:  or 
de  la  dirección  la  palabra  « R**em b*d*.»»  sequoia  de 
la  cantidad ,  en  letra.  I.os  paquetes  se  presenta» 
ncoui pa fiados  de  una  factura  por  t;  oliendo  que  fn  u 
Ira  la  oficina,  en  la  cual  e!  i in  •«.  n-Mite  consignará 
Bu  nombre,  demedio  y  re^idcnci  .  el  m-mbre  \  do¬ 
micilio  del  destinatario.  el  pe*o  bruto  y  neto  v  e! 
valor  de  los  géneros,  si  el  p.t  :uete  ha  de  ir  c.,mn  va 
I or  declarado,  asi  como  también  en  este  ‘-aso  un  fac¬ 
símil  de  los  lacres  t  art .  4  o)  Puede  p*»d ¡r-e  aeu<e  de 
recibo  ine. liante  la  enteja  de  un  sello  de  ll>  c«  t. ti¬ 
mos  como  en  lar  írrC'p'*!,  i  en  cía  ce  -  ti  I -ni  i  a  .  art  5,°  ). 

La  entrega  de  un  p>  ríete  al  <le>t¡  nt  trio  *e  hace 
s-mpre  mediante  re  *i  *»•»  ;  a  rt.  7 ,°  i  Si  ei  d'*fm.ta 
rio  ha  cambiado  de  residencia  ó  el  ren,¡t.  rite  ha  co- 
n.**t¡].>  erro;  en  la  -i irerrión ,  puede  reevrii  -e  el 
pa  píete  rne  liante  r!  p>»gn  d«*  otr.w  5< »  céntimos  ó  de 
1  feset.a.  según  el  •va*..-  j  ef.i  s  la  reexoedi  don  tie- 
r.e  lujar  por  err  r  i  ropu’:.  )>;••»  A  (‘.oreos  se  ha  -  i  o- ra¬ 
to  tuneóte.  Los  destinatarios  de*  en  ir  A  la  o  leína  á 


recocer  los  paquetes,  previo  aviso  que  se  le»  da  de 
la  llegada.  Si  no  van  A  recocerlos  ó  do  pagan  el  re¬ 
embolso  dentro  de  ocho  «lias,  se  consulta  al  remiten¬ 
te,  y  si  éste  no  manda  instrucciones  dentro  del  mea 
siguiente  A  In  fecha  del  aviso,  se  conservará  el  pa¬ 
quete.  como  sobrante,  durante  dos  meses,  a  contar 
desde  la  / echa  de  su  imposición,  pasados  los  cuales  te 
venderá,  y  su  importe,  deducidos  los  derechos  y 
gastos,  se  conseruirá  á  disposición  del  remitente 
durante  tres  años,  pisados  los  cuales  será  propiedad 
del  Estado,  (iunndo  los  géneros  se  corrompan  ü  de¬ 
terioren  con  facilidad.  ¡Hieden  ser  v emlulos  inmedia¬ 
tamente  v  sin  previo  aviso  (art.  1  1  ). 

La  perdida  o  avería  de  un  paquete,  no  producida 
por  fuer/a  mavor.  da  lugar  :í  su  in  .•-lom/arión  por 
el  Estado,  sin  une  pueda  exceder  de  25  ¡írselas  en 
los  ¡luquetes  ordinarios  ó  del  impoite  declarado 
cuando  asi  se  baj  a  remitido,  o  del  reembolso .  de¬ 
volviéndose,  ademas,  en  cas.,  de  perdida,  el  porte 
pagado.  La  responsabilidad  del  E*tado  cesa  desde 
que  el  destinatario  tirina  el  recito,  salvo  que  se 
pruebe  la  substracción  de  todo  o  parte  del  conteni¬ 
do  en  el  servicio  de  Correos:  también  cesa  cuando 
se  hava  dedicado  /mu  fríe  ifo  >  irrite  un  valor  supe¬ 
rior  al  efectivo.  La  ind»  nun/aci.  n  se  pagará  ai  re¬ 
mitente  ó  A  petición  de  éste  ni  destínala  i  io.  y  para 
tener  derecho  A  eüa  es  necesaiio  que  se  proteste  en 
el  acto  de  la  entrega  por  falta  ó  avería  ó  que  se  for¬ 
mule  la  reclamacimi  dentro  de  lo*  cuntro  meses  si¬ 
guientes  A  In  fecha  ti**  la  imposición  (art.  14,  modi¬ 
ficado.  en  cuanto  ií  este  p  a/o.  que  antes  era  solo  de 
dos  meses,  por  el  R.  1)  del  27  de  Marzo  de  1917). 

C)  El  servido  de  pauuetes  portales  entre  Es¬ 
pión  y  SI  armeros  fu**  inaugurado  entre  Espaita  y 
Tau'jer  por  el  R.  I).  d*d  2S  de  Agosto  de  19l»2,  en 
condiciones  análogas  A  la*  del  servicio  entre  I»  Pe¬ 
nínsula  v  las  isla*  adyacentes,  con  Jas  únicas  tiife- 
rencias  d»»  que  el  franqueo  ordinario  es  siempre  de 
1  peseta  irubmás  de  los  de  seguro  v  reembolso^  y 
que  el  plazo  parn  red  .mar  la  indemnización  en  cn*o 
de  pérdida  ó  averia  continúa  siendo  de  dos  nieges. 
El  transporte  se  hace  por  la  intermediación  del 
puerto  de  Cádiz.  en  donde  se  hace  el  despacho  de 
Aduanas.  El  29  de  Septiembre  del  mismo  año  se 
dictó,  por  R  .  O  ,  la  instrucción  para  este  servicio, 
la  cual  lia  sido  modificada  en  sus  arts.  1, 5.  10,  10, 
2^.  30  v  32  v  completada  con  uno  final,  por  I» 
R.  O.  del  27  de  Septiembre  de  1919.  El  servicio  se 
amplió  por  la  R.  O.  del  7  v  el  R.  1).  del  17  de  Ju¬ 
lio  de  1911,  que  lo  establecieron .  bajo  iguales  con¬ 
diciones.  entre  las  oficinas  españolas  de  Tórreos  en 
Marruecos  v  en  la*  posesiones  españolas  «leí  N.  de 
Africa  v  ení*e  unas  v  otms  \  In*  poblaciones  el e  la 
Península,  i*'a*  Huleares  y  Cumulas.  autorizando  A 
¡as  oficinas  de  (  ;ms/.  Aigeeiras.  Málaga,  Almería, 
Cartagena.  Alicante.  Valencia.  Tarragona  y  Rarce- 
■  na.  p  ira  servir  de  intermediarias  (renlizar  el  cam¬ 
bio  dire*to  v  ei  despacio,  de  Aduanas),  como  venia 
sirviendo  Cádiz  pava  ei  cambio  con  Tánger. 

Finalmente,  el  Iv .  1>.  del  3  de  Febrero  de  1906 
creó  una  Comisión  encargada  «1**  estudiar  y  deter¬ 
minar  las  común;  veiom  *  marítimas  y  servicios  pos¬ 
tales  .pie  con '  en  illa  establecer  con  nuestras  po*e- 
*do:i*»s  de!  (io.'o  de  (ininea.  v  el  R.  D.  del  1 .°  de 
M:i  vn  de  1912  e -tablee i  *  el  de  yaijuetes  ¡Místales  entre 
e^ias  ¡ic-sesi..nes  v  las  plaza*  de  la  Península,  Ra¬ 
leares  Canana*  v  M  uruecos.  1  a’o  aní logas  Condi¬ 
cionas  i  salvo  une  el  plazo  para  consultar  A  los  remi¬ 
tentes  en  caso  de  no  recogida  del  paquete  es  de  ut> 
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mes,  y  de  tres  meses  el  plazo  durante  el  cual  debe  Advertencia  general.  No  todas  las  estafetas  de 
esperarse  la  respuesta,  así  como  que  los  reembolsos  Correos  pueden  admitir,  entregar  ó  cursar  entre  si 
no  retirarlos  se  depositarán  en  la  Administración  de  jinquetes  postales,  sino  sólo  las  autorizadas  para  ello 
Correos  de  Santa  Isabel)  y  autorizando  para  el  cam-  (cuyo  número  se  va  aumentando  á  medida  que  crece 
bio  directo  y  despacho  de  Aduanas  á  las  Adminis-  la  importancia  de  las  poblaciones),  de  modo  que  el 
iraciones  de  Barcelona,  Valencia,  Alicante  y  Cádiz,  paquete  debe  depositarse  en  una  de  éstas,  y  si  bien 
Santa  Cruz  de  Tenerife,  Las  Palmas,  Santa  Isabel  y  puede  dirigirse  á  cualquier  punto,  el  destinatario 
las  de  la  costa  de  Africa  donde  bagan  escala  los  vapo-  debe  de  ir  á  recogerlo  á  la  Administración  autoriza¬ 
res  encargados  del  transporte,  que  han  de  ser  siem-  do  más  próxima. 

pre  (lo  mismo  que  para  Marruecos)  de  líneas  espa ño-  Por  su  utilidad  en  la  práctica  damos  á  continúa¬ 
las  subvencionadas  ó  contratadas  por  el  Estado.  ción  la 

Lista  por  orden  alfabético  de  las  Of  ciñas  de  Correos  autorizadas  hasta  la  fecha  ( Diciembre  de  1919)  para  el 
servicio  de  paquetes  postales,  tanto  de  la  Península  como  de  Huleares,  Canarias,  Marruecos  y  posesiones  del 
Golfo  de  Guinea  aparte  de  las  capitales  de  provincia 


Alaró  (Baleares).  Cartagena  ( Murcia).  Llanes  (Oviedo). 


Alavor  (Baleares). 

Albaida  (Valencia). 

Alcalá  de  Chisvert  (Castellón). 
Alcalá  de  Henares  (Madrid). 
Alcañiz  (Teruel ). 

Alcázar  de  San  Juan  (Ciudad 
Real). 

Alcira  ( Valencia). 

Alcoy  (Alicante). 

Alcudia  (Baleares). 

Algeciras  (Cádiz). 

Alhucemas  (Marruecos). 
Almagro  (Ciudad  Real). 

Almansa  (Albacete). 
Almeudralejo  (Badajoz). 

Andraitx  (Baleares). 

Andújar  (Jaén). 

Antequera  (  Málaga). 

Aranjuez  (  Madrid  ). 

Arenys  de  Mar  (Barcelona). 

A  lévalo  (Avila). 

Arrecife  (Canarias). 

Artá  (  Baleares). 

Amena  (Canarias). 

Astorga  (  León). 

Avanzamiento  ( Marruecos). 
Aviles  (Oviedo). 

Azunga  I  Baria joz  I- 
Bada  1  una  (Barcelona). 

Baiaguer  (  Lérida  i. 

Ba  racaldo  (  Vizcaya). 

Barbastro  (  Huesca). 

Bata  (Golfo  de  Guinea). 

Becerrea  <  Lugo  ). 

Béjar  ( Salamanca). 

Benicarió  \  Castellón). 

Berga  (  Barcelona  |. 

Betanzos  (Coruña). 

Bbmes  (Gerona). 

Briviesca  (  Burgos). 

Buen  (Pontevedra). 

Buí  lto  de  <  )siua  i  Soria). 

Bu  .  iana  (Castellón  l 
fbi'.M»  de  Agua  t  Mar.  ueoos). 
Cabra  (Córdoba  I. 
í  ’ » i.itayud  (  Zaragoza). 

Cal  las  ríe  Reyes  i  Pontevedra). 
Cambados  (  Ponteve  ira). 

Canals  l  Valencia). 

Cañiza  (  La)  (  Ponteve  ira). 
Carcagente  ( \  nlericia). 

Carolina  (La)  (Jaén). 


Casa  blanca  ( Marruecos). 

Castro- Urdíales  (Santander). 
Ceuta  (Marruecos). 

C'iudadela  (Baleares). 

Ciudad- Rodrigo  (Salamanca). 
C'oceu taina  (Alicante). 

Cullera  ( Valencia). 

Chafarinas  (  Marruecos). 

Daimiel  (Ciudad  Real). 

Denia  (Alicante). 

Don  Benito  ( Badajoz). 

Durango  (Vizcaya). 

Ecija  (Sevilla). 

Ei bar  (Guipúzcoa). 

Elclie  (Alicante). 

Elda  ( Alicante). 

Elobev  (Golfo  de  Guinea). 
Escorial  (  Madrid). 

Estrada  (  La)  (Pontevedra). 
Falset  (Tarragona). 

Felanitx  (  Baleares). 

Ferrol  í  El)  ( Coruña). 

Figueras  (  Gerona). 

Gandía  ( Valencia). 

Garacbico  (Canarias). 

I  Jijón  ( Oviedo). 

Gran  Tarajai  (Canarias). 
Granolier*  (  Barcelona). 

Guardia  (La)  (  Pontevedra). 
Guareña  (Badajoz). 

Guernica  (Vizcaya). 

Guía  (Canarias). 

Guimar  ( Canarias). 

Haro  (  Logroño). 

Ilellín  (  Albacete). 

Huércal  Overa  (  Almería). 

Ibiza  i  Baleares). 

Icod  (Canarias). 

Igualada  (Barcelona). 

Inca  (  Baleares  i. 

Imiesto  (Oviedo). 

Irún  (( luipúzcoa). 

J.n*a  (  Huesca ). 

Játiva  (  Valencia). 

Jerez  déla  Frontera  (Cádiz). 
Laguna  de  Tenerife  (La)  (Ca 
na .  ias ) 

Lnlfn  (  Pontevedra). 

Lara'die  (  Africa). 

Linares  i  Jaén). 

Línea  (  La )  '  Cá  iiz). 

Loja  (Granada). 


Llanos  (Los)  (Canarias). 
Lluchmajor  ( Baleares). 

Mahón  (Baleares). 

Manacor  ( Baleares). 

Manresa  (Barcelona). 
Manzanares  (Ciudad  Real). 
Marín  (Pontevedra). 

Matará  (Barcelona). 

Medina  del  Campo  (Valladolid). 
Melilla  (Africa). 

Mérida  (Badajoz). 

Miguelturra  (Ciudad  Real). 
Minas  de  Riotinto  (Huelva). 
Miranda  del  Ebro  (  Burgos). 
Mondariz  (Pontevedra). 

Monforte  (Lugo). 

Monte  Arruit  (Africa). 

Montoro  (Córdoba). 

Monzón  (Huesca). 

Motril  (Granada). 

Novelda  (Alicante). 

Nules  (Castellón). 

Ocaña  (Toledo). 

Olot  (Gerona). 

Onteniente  (Valencia). 

Orí  huela  ( Alicante). 

Orotava  ( La)  (Canarias). 

( írtigueira  i  ( ’oruña). 

Palmas  (  Las)  (Canarias). 
Plascncia  (  Cáceres). 

Poliensa  (Baleares). 

Pon  Ferrada  (  León ). 

Porreras  i  Mallorca). 

Porriño  ( Pontevedra). 

Port-Bou  (Gerona). 

Portugalete  (Vizcaya). 
Puenteáreas  (Pontevedra). 
Puente  Caldetas  ( Pontevedra). 
Puerto  Cabras  (Canarias). 

Puerto  la  Cruz  (Canarias). 
Puertollano  (Ciudad  Real). 
Puerto  Orotava  (Cananas). 
Puerto  Santa  María  (Cádiz). 
Quintannr  de  la  Orden  (Toledo). 
Redondela  ( Pontevedra). 

Reinosa  (Santander). 

Beutería  (Guipúzcoa). 

Requena  (Valencia). 

Reus  (Tarragona). 

II  i  bada  vía  (Orense). 

Ribaieseüa  ( Oviedo). 

Rincón  de  Medik  (Africa). 
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Ronua  i  Málaga). 

Sama  i  Lugo ). 

Tortosa  (Tarragona). 

Sabadeíi  \  Barcelona). 

Seguí  he  i  (  así e! Ion). 

Tudela  (  Navarra). 

S.'gunto  i  \  aleona  ). 

Sei v a  (  Mallorca  i . 

Tu  v  (  Pontevedra). 

San  ('arlos  i  Golfo  de  Guinea). 

Seo  de  Frgei  ;  L**n  la). 

Cbeda  (Jaén ). 

San  Ftiíu  de  G uíxols  (  í  ierona  ).  ■ 

Sihada  (  Pot.tev e.iraj. 

Ctiel  (  \  a  leticia). 

S*n  Fernando  (Cádiz). 

>*  u »*u  ^  Ma  i  mu  ca  i . 

Valdepeñas  iCiudud  Real). 

Su»  Francisco  Javier  (  Buza  i. 

S.jiier  i  Baleares ). 

Va.derrobles  ( Teruel ). 

.San  Juan  de  las  Minas  i  Africa  ). 

Taber  Vai'iiyna  (Valencia). 

Valencia  de  Alcántara  (Cáceres). 

Sa:iló'*ar  de  Bat  ramega  iCáui/i. 

Tabula  i  Na  \  ari  a  ) . 

\  almaseda  (  \  izca  v  a 

San  S«*b  •  itniii  de  la  Gom-ra  (Ca¬ 

Tnlíiveia  fie  ia  K-inn  i  T«»!e  io). 

Valverde  i  Canarias). 

narias  ¡ . 

Tamante  Litera  (  Huesca). 

\  a  1  i n  (Ti«:  ragona  ). 

Sauta  Bi¡gt  la  (Cananas 

Tánuer  i  Africa  i. 

Venta  de  Baños  t  Palencia). 

Santa  Ci'.z  de  la  Paima  (Ca¬ 

Tarifa  ( ( *:» « 1 1 z  ) . 

Vicli  ¡  Barcelona  i. 

narias;. 

Tari  asa  (  Ba:  c.  l  uía  ). 

Vudla  (  Lérida  ¡ . 

Santa  Cruz  de  Tenerife)  (  auari  is  i. 

Tcide  i  (  'anana  -  i . 

Viiianueva  y  (ieltrú  i  Buree!  .ma  N 

Santa  Isa  be.  (Golfo  de  Guinea). 

T**ror  ( ( 'anana*-  i. 

\  lilari  obledo  t  A  i  oacete ). 

Santa  Ma.  .;«  (  Mallorca j. 

T*  ¡  uá  ri  i  \  frn  a ). 

Vmaruz  i  ( ’a^ted  m  t. 

Santiago  ( <  oruña  ). 

T<>,  a  .  ( i uipuzcoa  ). 

Viver  (  Ca.xteÜ. <t>  ». 

Santo  Fia  (Santander). 

T'jfi  eiave^a  |  Santander  ). 

/afra  \  Badajoz  i. 

oarinem»  i  Muesca  ).  |  lorr**  r.w:, ; 

2.  El  ¿'--vino  iut*rnart'j»al  >\h  |»i* »!•*!#■'*  jiostnbs 
fué  oh  elo  de  un  Convenio  ínlernarimAl  tirmndo  en 
Washington  el  15  de  Junio  de  1N97.  que  ha  sido 
Mibstitubio  por  otro  celebrado  en  Roma  el  2t»  de 
Mayo  de  190(>  v  al  que  va  unulo  un  Protocolo  final 
y  un  Reglamento  de  ejecución  El  nioeto  de  e-io- 
acuerdos  es  recular  el  camino  de  paquetea  postales 
entre  los  Estados  signatario*,  que  son  E-juuu». 
Alemania.  República  Aig'iitina.  Austna.  lbógicn. 
Boltvia.  Bosniu-Herzegovina.  Hulearía.  Colombia. 
Creta.  Ulule.  Dinamarca  y  colonia-  dinamarquesas, 
Egipto.  Francia.  Argelia.  Indo-(  lena  francesa  \ 
demás  colonias  de  Francia.  Grecia.  ( ¿untemaln . 
Hungría.  India  britinicn,  Italia  y  sus  en, omn-».  Ja¬ 
pón.  Luxem hurgo.  Montenegro,  Noruega.  Países 
Rajos  v  colonias  Neerlandesas  Perú.  Persia.  Por¬ 
tugal  y  sus  miomas.  Rumania.  Rusia.  Servia. 
Siam.  Suecia.  Suiza,  Túnez,  Turquía,  l  tuguay  y 
Venezuela.  pudiendo  adliernse  los  demás  países  «le 
l.t  l’món  postal  universal  (V.  (Vkki:*»*  ;.  Fu  gene¬ 
ral.  las  disposiciones  del  Convenio  no  se  apartan  «le 
las  <ie  la  legislación  española.  I.os  de;  relio*  de 
transporte  ien  Bellos  de  Correo:  .son  para  cada  pa¬ 
gúete:  l.°  tantas  veces  50  céntimos  como  países  lo 
oten  paite  en  el  transporte;  2.°  una  cantidad  ■  im- 
varia  de  0  25  á  2  francos  por  el  recorrido  marítimo 
(de  500  á  S .000  midas  i:  IC°  un  autn-nt--  de  5t *  p <  r 

1  •  M >  pura  los  paquetes  em  barazos  >s  iconai  lerñmios.» 

como  tales  los  que  excedan  de  1  5<>  ni.  oque  mu  su 
forma,  vn.  umen  ó  fragilidad  no  puedan  rn^Hixocon 
I « •  s  otros  ó  exijan  cuidados  especiales),  pu  iiendo  los 
Estados  no  admitir  esta  c|a*e  de  pagúeles  y  limitar 
más  e!  tamaño  de  los  mismos  Como  ha  hecho  Ksoa- 
íia.  4.°  0-5  flancos  por  ca  la  ¡P H i  de  valor  \  pe¬ 
cada  Estado  que  tome  parí#*  en  el  transporte.  \  u-  1 1 » 
por  ca  la  «cilicio  marítimo  autoriza  lo.  cuati. io  el 
paquete  vaya  como  valor  declarado:  5.°  una  sobre¬ 
tasa  transitoria  que  vana  entre  U  '25  y  0*75  fran¬ 
cos.  y  ♦»."  un  porte  especial  gue  no  pue  le  exceder 
de  0  20  por  cada  fracción  indivisible  de  2  >  f:  ancos 
cuando  el  paquete  se  envíe  contra  reetnbo.s.i  Para  | 
reclamar  indemnización  en  caso  de  perisda  «'»  avena 
se  otorga  e¡  plazo  de  un  año.  á  contar  d*»^  le  el  día 
de  !a  ímoosición.  La  indemnización  no  pue  le  exce¬ 
der  de  25  francos  por  pa  ¿ticte  ordinario  ó  <iei  im¬ 
porte  del  valor,  en  un. <. "izas  con  liciones  gue  Ins 
admitidas  por  la  legislación  española.  Los  paquetes 


tiren  t  /..'iii.m  ( .vírica  ). 

no  gravados  con  reembolso  y  destinados  ¿i  lo-  pii- 
sioneroH  de  guerra  están  libres  dei  pago  de  portes. 

(  ada  paquete  deb**  ir  acompañado  de  un  boletín  le 
expedición  V  de  las  declaraciones  de  Aduanas  nece¬ 
saria*.  un  solo  boletín  v  una  sola  declaración  i  si  no 
lo  prohíbe  la  leg  islación  de  Aduanas  i  [iuede  se:  \  ir 
hasta  para  tres  paquetes  ordinal  ios.  peí  o  ¡o»  emitía 
reembolso  y  los  con  valor  declarado  deben  llevar 
rada  uno  boletín  %  declaración  distintos.  Es  de  ob¬ 
servar  que  las  señas  y  demás  datos  que  se  colisio¬ 
nen  eu  la  cubierta  deben  ir  en  frunces  (  pero  ue-  o* 
Eh|  aña  á  la  America  española  pueden  ir  en  caste¬ 
llano'.  Para  otros  pormenores  debe  consultarse  el 
texto  del  Convenio,  el  cual,  así  como  el  Piotocoñ,  y 
el  Reglamento  complementarios,  se  han  publicado  en 
la  (i'ir'ta  de  ni  dei  D»  «le  Noviembre  de  l9iG. 

El  cumio  ('olívenlo  no  impide  el  que  cada  Estado 
conserve  los  ('olivemos  particulares  o  celebre  olios 
con  los  demás  Estaños.  para  crear  una  más  íntima 
1  unión,  re!  ¡i]ai  los  portes  ó  mejorar  los  servicios, 
i  España  ha  releí. unió  Convemos  de  esta  ciase  con 
j  Panamá,  el  2 •  i  de  Noviembre  (  del  7  de  lh- 

cieni  b  e  de  1915;  Costa  Rica  \(iitreta  del  9  de  Di- 
!  ciembi  e  del  mismo  año  i.  El  Salvador,  el  S  de  Ma  \  o 
id-i-'rta  del  7  de  Septmmhrelde  191  •>.  y  Venezmba. 
el  ln  de  Agestó  i  tirina  do  en  ('atacas  el  2*  de  N<»- 
I  siembre  de  1917  \(¡<ictta  del  2S  de  Enero  de  19  i 
¡  Por  ultimo,  el  Pro^-colo  declara  que  todo  Esta  io 
!  adherido  en  donde  el  Correo  no  se  encaro  ue  todavía 
.¡ri  servicio  internucional  de  paquetes  jjosta.es.  po- 
ura  hacer  realizar  éste  por  las  empresas  de  fe:  n»- 
cur liles  v  de  navegación,  con  arreóle  ñ  ¡a-,  cláusu¬ 
las  internacionales  gue  se  dejan  indicadas  y  esto 
es  lo  que  ocurre  en  España,  en  donde  'lidias  em- 
nresiiN  ju  están  este  servicio  por  delegación  «¡el  !d- 
ta  i  o  .  con  nrt  eo-lo  al  contrato  «i  el  2<  >  de  May  o  de  1  *Sv*.). 

Pa  v'  ktk.  d  <  <>’j .  I,;tg .  de  la  Repon  jen  Argcnt.un. 
jirov.  «le  Buenos  Aires,  dep.  de  Villanm*. 

P a i ' i-T t: .  fí'  i'j.  Isla  del  Brasil,  Est.  de  Río  de 
Janeit'».  iiiim.  de  Atiera  dos  Reis. 

PAQUETERIA,  f.  Género  menudo  de  comer¬ 
cio  gue  se  guarda  ó  vende  en  paquetes,  jj  Omei.-io 
de  e^tc  genero.  '  A  rg .  Luto.  com|"otui;i.  adorno, 
primor,  aplicado  á  lo  gue  uno  usa  ó  lleva  consigo. 
/*.; ,  ia  y  t'-'io  son  sinónimos:  pero  éste  envinó  ve 
la  i  iea  de  ostentación,  cualidad  no  indispensable  en 
aqu  e,.a. 
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PAQUETERO,  HA.  adj.  Que  hace  paquetes. 
U.  t.  c.  s.  ||  m.  v  f.  Persona  que  se  encarga  ti e  los 
paquetes  de  los  periódicos  para  repartirlos  entre  los 
vendedores.  ||  in.  Ar.  Contrabandista  que  introduce 
contrabando  en  pequeñas  porciones.  ||  in.  Chile.  Ra¬ 
tero  ó  ladrón  que  enguña  con  el  cuento  del  paquete. 
Y.  Tío. 

Paquiítbro.  Impr.  El  oficial  tipógrafo  especial¬ 
mente  dedicado  ú  componer  texto  <i  mano.  ||  El  es¬ 
tante  donde  se  coloca  la  letra  dispuesta  en  paquetes. 

PAQUEVIRA.  Geog.  Dist.  del  término  de  Ca- 
nhotinho,  Est.  de  Pernatnbueo  (Brasil). 

PAQUI.  ^Etim.  —  Del  gr.  pachys,  denso,  espe¬ 
so.)  Voz  de  origen  griego,  que  con  la  significación 
de  grueso,  de<tSo.  espeso,  entra  como  prefijo  en  la 
composición  de  muchos  términos  técnicos. 

pAgri.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Minas 
(ternes:  baña  el  mun.  de  Boa  Vista  do  Tremedal  y 
des.  en  el  Gorutuba.  ||  Bíodel  Est.de  Babia,  tribu¬ 
tario  del  Salitre  en  el  mun.  de  Campo  Eormoso. 

Paql’i.  Geog.  Cerros  de  Chile,  dep.  de  Antologas- 
ta.  sit.  al  N.  de  Calama,  bajo  los  22°  5'  de  lat.  S. 
v  08ü  50'  de  long.  O.  de  Greenwich.  Forman  una 
serie  <1  e  alturas  medianas  y  peladas  que  se  unen  por 
el  E.  con  los  cerros  de  Conchi  y  hay  en  ellos  varios 
centros  mineros. 

PAQUI  ACANTO,  m .  Paleont.  ( Pachyacanthus.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  cetáceos, 
suborden  de  los  odontocetos,  familia  de  los  platanís- 
tidos,  creado  por  Brandt  y  es  sinónimo  de  Chawpso- 
delphis.  El  cráneo  es  muy  semejante  al  del  género 
viviente  Plutanista ;  cd  hocico  es  estrecho  y  alarga¬ 
do:  la  sí n íi sis  submaxilar  se  extiende  hasta  dos  ter¬ 
cios  de  la  mandíbula:  dientes  cónicos  más  gruesos 
en  la  liase  de  la  corona,  presentando  al  mismo  tiem¬ 
po  apéndices  basilares;  raíz  robusta;  las  vértebras 
cervicales  son  libres,  las  lumbares  son  má9  anchas 
que  altas.  Se  ha  encontrado  en  el  miocénico  de  Dax, 
do  Leogunn  y  otros  yacimientos  del  O.  y  del  S.  de 
Francia.  Se  lia  citado  del  miocénico  de  Angers,  en 
la  molasa  marina  del  Baltringen.  Brandt  ha  recono¬ 
cido  este  género  en  diversos  restos  fósiles  de  Viena 
y  Besai al*ia.  citando  las  especies  Pachyacanthus 
Stcsst  v  P.  trachyspnndylus . 

PAQUIANTEDON.  in.  Zool.  ( Parhyantedon 
Jákel .)  Género  de  equinodermos  crinoideos  no  bien 
determinado. 

PAQUI ANTO.  m.  tíot.  El  género  Parhi/.uithas 
A.  Uicii . .  Surromeris  y  Chnlyhdea  Naud  .  es  de  la 
familia  de  las  melastoinatáceas.  subfamilia  de  las 
melastnumtoi  leas.  trilm  de  Ins  tamonens  y  sedistin- 
gue  por  los  hacecillos  vasculares  de  la  me  lula,  m- 
ll  leseeneia  terminal,  pdai-’s  no  conniventes,  obtu¬ 
sos.  ovario  no  libre,  pero  tampoco  (leí  todo  soldado 
con  el  tubo  del  sin  vesículas  en  la  base  de  ]a- 

!i<  as.  tubo  del  c.á.i/  nr.  alad"  y  a "■■n dices  del  limbo 
vistosos,  flores  niMitárn-M-as  o  h"'  íiiipims  .  ovario 
uuinquebiciiíar.  fruto  bu  va  con  s. «midas  bastante 
grandes,  pi-ami  ia  les,  *Vi  \  f  e  mes  .  S  ■  m  a  rlmst  ó.  ár- 
b  des  con  rama  s  n,  j  id  :  m  » .  1¡  >•  as  imr  i  * .  a  ias.  duras, 
c  i  láceas,  flores  iiotant'  grandes,  en  cimas  i  • ;  1 1  ¡  i  *»i- 
1:', iones  pa  nci  doras  ,  roo  e  es  g-'aie-.-.s.  (  dini  n**<«  n  d  ,• 
crico  especies,  P.  r>.r-,  i  ie  \oeva  tirana  :a  v 

la^  restantes  de  Cuba. 

PAQUIBALO.  m.  Z  ■’  I  P  ' nvs  K  Sim.l 

G é nej-o  de  :r.rrii  de  la  famoia  de  ¡os  >a  ticidos  y 
tribu  ile  ¡OS  b:\bn  s.  esp.-Me-,  "'•.«. -en  e¡  e  •"!  o- 

t-u-ax  unas  dos  veces  mds  ancho  que  largo,  trun  es¬ 


trechado  y  declive  por  delante,  casi  semicircular, 
convexo;  cuadrilátero  más  largo  que  la  parte  toráci¬ 
ca  y  más  ancho  por  detrás  que  por  delante;  ojos  de 
la  tercera  serie  situados  cerca  de  los  ángulos  poste¬ 
riores:  abdomen  provisto  de  escudo  dorsal  y  ventral; 
potas  del  primer  par  muy  gruesas,  con  la  patela  y 
tibia  planas  por  encima  y  ligeramente  aquillados  á 
los  lados;  tibia  algo  mas  corta  que  la  pata,  sin  cres¬ 
tas  por  debajo.  Sus  especies  se  encuentran  en  Afri¬ 
ca  v  Nueva  Caledonia;  es  tipo  del  género  la  especie 
P.  transversas  E.  Sim. 

PAQUIBASIO.  m.  Bot.  El  género  Pachylasium 
Sacc  es  de  hongos  hifomícetes,  tnucedináceos.  hia- 
losporeos,  verticilieos,  con  los  conidios  no  en  cade¬ 
na.  aislados,  sentados  sobre  esterigmas.  esféricos  ú 
oblongos,  ramas  superiores  del  conidióforo  estériles, 
las  fértiles  en  el  extremo  superior  con  esterigmas 
verticilados,  aglomerados,  gruesos;  hilas  rastreras. 
Comprende  tres  especies. 

PAQUIBATRO.  m.  Zool.  (Pachybathron  Gns- 
koin,  1853.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquiados.  sub¬ 
orden  de  los  peetinibranquiados,  rnquiglosos,  fami¬ 
lia  de  ios  marginélidos.  El  animal  presenta  un  pie 
grande,  no  vuelto  sobre  la  concha;  sifón  bien  des¬ 
arrollado,  sin  apéndices  en  su  base;  manto  que  recu¬ 
bre  la  concha  en  gran  parte;  rádula  uuiseriada. 
Concha  pequeña,  ovoidea,  estriada  longitudinalmen¬ 
te:  espira  muy  corta,  más  ó  menos  aguda,  abertura 
alargada,  estrecha,  escotada  por  delante,  acanalada 
por  detrás;  callosidad  columelar  denticulada:  labro 
grueso  y  dentado  interiormente.  La  especie  tipo  de 
este  género  es  el  Pachybathron  marginelloideum  Gas- 
koin.  que  se  baila  distribuido  por  el  océano  Indico  y 
las  Antillas. 

PAQUIBLEFAROSIB.  f.  ant.  Pat.  Abulta- 
mientode  los  párpados  producido  por  una  enferme¬ 
dad  de  estas  partes,  como  varios  tumores  enquista- 
dos,  verrugas,  etc. 

PAQUIBRAQUIS.  m.  Entnm  (Pachybrachys 
Reds.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
crisomélidos  V  tribu  de  los  criptocefalinos.  La  forma 
de  su  cuerpo  es  cilindroidal;  cabe/.n  plana .  encajada 
en  el  protórax  hasta  el  borde  posterior  de  los  ojos; 
éstos  reniformes,  escotados  en  su  borde  interno  v 
muy  separados  uno  de  otro:  epistoma  confundido 
con  la  frente,  con  su  borde  libre:  protórax  dos  veces 
tan  ancho  como  largo,  convexo  transversnlmente, 
con  un  reborde  posterior  precedido  de  una  línea  de 
puntos  muv  densos;  prosternó»  con  el  borde  ante¬ 
rior  escotado  en  su  parte  media;  escudete  muy  dis¬ 
tinto.  dividido  en  dos  partes,  la  anterior  en  forma 
de  trapecio,  la  posterior  triangular,  con  el  vértice 
«igudo,  élitros  cilindricos,  algo  deprimidos.  Sus  es¬ 
pecies  están  repartidas  por  todo  el  globo;  de  Europa 
se  conocen  45.  vanas  de  las  cuales  están  en  Espa¬ 
ña.  como  P.  Antigni  \Vs.,  P.  Korln  \Ys.,  te$?a-c.is 
l»e>TÍ<.  etc. 

P .  nzrreus  SufTr  Parte  superior  del  cuerpo  de  un 
¡ i /’ u  1  «')  verde  met.ílico  brillante.  Es  del  Mediodía  de 
Europa  . 

P.  hirrn-pyphicns  F.  Borde  lateral  del  prnuoto 
oí  seuro;  epipleurn**  de  los  élitros  en  gran  parte  ne¬ 
gras  b  iio  las  espaldas,  epnneros  medios  blancos:  é¡¡- 
tros  amarillos,  con  manclus  negras. 

PAQUICA.  Geno  ("aleta  <ie  la  costa  de  Chile, 
correspondiente  al  dep.  de  TnenpilU  y  sit.  á  los 
21°  55'  lat.  S.  v  11'  lor.g.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich.  A  su  bulo  se  levanta  un  promontorio  de 
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encasa  altura  v  desnudo  que  ae  Huma  tnmbién  rabo  ¡ 
ue  Paquita,  »i e  Paquiqm  o  de  San  Francisco.  IIupiji  1 
ei  S.  de  ia  caleta  se  encuentra  la  quebraos  de  Ma- 
Di  ia.  En  sus  alrededores  abunda  e.  guano. 

PAQUICALINA.  f.  Z"<>1 .  {  Pa  rh*j'  /mitua  O. 

S  -.iiiiMt .  i  <  ¿enero  de  esponjan.  acaicareas.  monaxo- 
n.  ¡as.  de¡  grupo  de  las  balicondrias  (Mit»ord**n  //<« - 
ii>- ift<>r  ue  Delate.  l/ilu^xiiht.ia  \osu.:m*i<, 
C<  por  1  )e  ¡  age  pruXIUiO  al  genero  Cortil  ni  I 

<i  ant.  en  la  familia  <1**  las  h»  morí  a  tinas  •  H<n,m,  >  o- 
p  ufar  J{¡  ,  #»\-  ft  D*-nú\  i  «jo**  se  ca:  ifte:</:i.  dentio 
Cr!  »» :  »i i »» .  o  su  i  !.i  iii lila  d**  Iris  raimólas,  por  su  tur¬ 
ma  \ari.iide  ¡opu.-ush  o  uijitrt  :a  .  pero  nunca  tuhu- 
\  ii' t  mis  timas  er| ueietmns  gruesas  contenten-  I 
do  n u ’ n'M  es t de uIhs  dispuestas  <»n  tu n «días  se;  íes  .  J 

Kafir  las  varios  especie*  i  #» « *  *  gi  las  en  K'Mtña  en  ia 
Kstariuii  ue  Hiotuglu  marina  ue  Santan  n*r  v  estu- 
di  i  ia»  por  Emaie*  v  Keirer,  tme.ie  citn*sn  ruine 
mas  a  t  unda  ule  ¡a  l*>ic Uyhtx' \  ¡a  .!/«.* /// v /« i •  h'ieinmg. 
citada  por  Kein-r  en  tu  traPajo  «oble  espumas  (i*  i 
nt  i  :  .c. ,  parte.  11#  1  1).  ' 

PAQUICALINOP01S.  f.  Zor.l.  (  Parí, *,,•>, alt- 

it'psi*  O,  Sciitru  it.  i  (¡enero  dudoso  de  e>po:i  as. 
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comente  g  nichos  prominentes,  antenotes  casi  ter¬ 
minales  y  a  proximados ;  Jado  nnteiioi  f*u»  i  teniente 
hinchado  y  con  lúnula,  el  poste:  mi-  ligeramente 
cotn  n:  r.u  Mo .  hoides  lisos  v  el  \ential  convexo  liga¬ 
mento  ci-rto  v  extern  ti .  ciia  r  neln  que  i  .e  \  a  suin  e  rada 
\oi\a  (ios  y.  uesos  dientes  rnminaiea  divergentes  v 
otro  largo  lateinl  y  postenm-.  diente  car  imai  ante¬ 
rior  de  la  \alvu  derecha  puro  desa:  rollado  \  casi 
marginal:  impresiones  musco  ¡ni  es  t>r  nicím  v  la  an¬ 
terior  profunda.  Son  fúsiles  propios  del  tu. siró  al- 
p.no.  y  su  especie  más  miarte:  ist mi  es  el  P.  r/r- 
g  *n. 

PAQUICARDIO.n  Pnlfo,t.  (  Pnh  • 

C-  nta  i..  Serrn'ui  de  monis-. >s  extinguí  m*  de 

la  ri.ise  de  ios  la  niel  i  hra  n  ¡  «n<  >s  tetra  lu  aniuus.  fa- 
n.ida  de  los  ca:  linios,  gencio  ('arfimu;  presenta  la 
cor, cha  <¡e  recular  f'i'fsni  ,  las  costinas  m  steruucs 
poco  marca  ¡ a s .  siendo  th  irn  la  forma  del  .# 

i  I*.  ot-.r.-,  ¡h  i,  Pd  'ir  ru.  U.  .a  Spiümrui  ( 'mirad  ,  .  del 
cretáceo.  Algunos  autores  lo  roii«ideiHii  como  una 
ni'i  minia  del  suhgenei  o  /*i  ".'t¡oir  /ai  |b*v  i  irh  i  1  *<  Iñ) 
PAQU1C  ARDIOS.  m.  pl  Zo  I,->  mismo  que 

veitehra  l->s  cumiutns.  \  e:  t el.- .1. •  <*  animales  enn  co¬ 
razón  central,  musculoso  y  con  cráneo.  Se  les  con¬ 
tra  i»one  el  A  >  tphioj-ns  como  n  i  <m  i  o  ¡t¡ <  n  di  ) . 

PAQU1CARO.  i  Ktrn  Hel  lT r  p<  í'/t.  trrue- 
po,  y  kn  n,  i,nl",7«d  m.  h!utn:i  \  pn  p»,  -  i  Sol  i 

Genero  de  . . oteros  de  !a  familia  de  los  carit.i  :•*> 

T  tr  hi  <ie  los  haroalin  •«  I.os  insectos  .le  este  o  .'•ñe¬ 
ro  tienen  el  ruptim  punteado  en  t"  ia  su  sime.  •  ie. 
raheza  reetnn^unar  v  más  la  ^ a  que  ancha  labio 
rectangular,  escotado  t.or  dejante  '  con  sus  ángulos 
te  i  ondea  ios.  mandil  olas  fuei  tee.  mu\  ««¡lentes  ngu 
d«s  y  estiladas  por  encima  lengüeta  estrecha,  sa 
líenle,  por  uelnnte  obtusa  v  pe«tnñ<.«n:  último  arte-o 
de  loa  palpos  ovni  y  trunca  lo  protnax  algo  traus-  I 


versal,  muy  poco  convexo,  estrechado  con  regulari¬ 
dad  por  detiás,  con  el  margeu  anterior  ligeramente 
esculauo.  el  posterior  recto;  loa  cuatro  primerea  ar¬ 
te  m*  ile  los  íhisom  anteriores  muy  anchos  en  amh  -s 
sexos,  triany  ulaies.  espinosos  \  pestañosos  por  de- 
ha;  o:  el  it  i  os  soiUH(io«.  parmeios.  muy  c«,n\«*xos  y 
estriados.  Se  citan  cuatro  especie-,  las  más  de  la 
Europa  oriental . 

P.  rt/d  i*ns  l)ej.  De  un  nzul  más  ó  menos  obscu¬ 
ro.  cubn*:  to  de  una  puntuar. on  nm\  fuerte  \  lien-.i. 
H.iimse  en  (¡recia  y  Tuiquia. 

PAQU1CARPO.  m.  H>t  P(i>~  hij'nrft  u  t  Joma 
un  grupo  de  una  -eccion  «¡el  genero  Minios,;.  ot:o 
de  una  sección  dei  genero  Cossia,  una  sección  d**i 
genero  A  xtnilatt;  vx  de  las  leg  ummosns.  Itarhoro  •  pus 
K.  Mcyer  es  sinónimo  «leí  genero  tíouip'm&i ,pns  L. 
de  la  lamina  de  las  ascjemadaceas  v  constitu\e  una 
desús  sece;ones.  Tamtieu  es  genero  d«*  Kut/ing. 
inciui'io  en  el  (i  •;  ./;<>  gi-ngrns  Martius  reformad  • .  oe 
las  a. gas  g ig-artiiiaeens. 

PAQU1CÉFALA.  f.  Oruit.  (jenero  de  ji  :.i  -s 
¡sumos,  jisquice?. limos,  con  pico  robusto,  ar  jiiea  io 
\  re  <i  on  de  a  m  en  el  dorso,  ron  cerdas  en  la  base, 
’iiarta  y  quinta  remems  mucho  ni  s  anchas  por  mi 
iado  externo,  más  largas  que  las  deituis;  cola  niedia- 
mt  .  algo  ahorquillada,  pulgar  casi  tan  lai  g  <•  como  el 
de  ¡o  me  i:.., 

PAQU1CEFÁLID08.  m.  pl.  ZoM.  /'«  ' 
pf,  f't  f .  I,,:iiia.in  de  crustáceos  entonio-ti  ace-is  oel 
i  oiden  de  los  r  ■ .  t  epodos.  S«*  o  ist  nig  non  pui  la  raheza 
I  ñero  eusatirliuun .  laminar  y  cupeiloi  me:  antenas  iar- 
,  gas.  de’g:i  las.  ni)  mi :  mas  v  co  mimes  tas  de  emeo  6 
s»*is  arte’oH,  cuyo  groam*  va  disminu\endo  gradiial- 
mentí»  e.  a  na  rato  bucal  no  forma  un  tubo  tan  alar- 
g  i  io  como  en  o t : n s  familias  *ie  este  grupo,  ni  his 
j.itas  se  sueldan  en  la  linea  media,  sino  que  est.m 
libros.  Viven  paiasitos  en  in  piel  de  los  peces  v  en 
algunos  géneros  los  tunebos  son  libres,  ni  menos 
gtan  paite  de  sii  vida.  Dmdnise  en  dos  tiiinis.  nr- 
g n s: :  1  o "S  v  ili  iiielestinos.  que  algunos  autores  ele¬ 
van  á  In  enlejióla  de  tu  mi  lias. 

PAQU1CEFAL1N08.  in.  pl.  Onnt.  Tiihu  de 
p  •  aros  dent ir:  ostros .  de  la  fum i . nt  d e  los  h» n t- .<»< .  con 
pn*n  mn\  rolm^to.  ancho  en  la  base,  com  •  unido 
hacia  deiante.  alas  redondeadas,  col»  truncaiia  o  es- 
rotada,  pulgar  cuando  más  tnn  largo  como  el  me¬ 
dio.  ( 'om  |i:  ende  unas  6U  especies  de  Austiniia  é 
islas  del  1‘acítieo.  (¡eneros  principales.  Pachyrsp'u  i 
\  Fo'.-'itU’i  !rs. 

PAQU1CÉFALO.  m  Po  eont.  (  par  hi/1  fp  fta,'it y 
Agassi/A  (¡enero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  d,»  los  tele  sfe.is,  orden  de  los  ana- 
cantmos  ihmilia  de  los  g. olidos.  Son  nniv  escasos 
b  s  rcs*<»s  ú  mIcs  de  este  género;  \gns>i/  ha  encon¬ 
trado  algunos  o’empiuies.  uuii  jtie  dudosos  por  el 
rnu\  det. cíente  e>ta-io  <ie  cousei  \  ación .  que  clari¬ 
fico  como  p.’ <•’■»<  'fph\ ilus  rristoh Agas-i/;  c<k\-'<~ 
i»  u*  ie  al  c  icciiicí)  superior  de  Sheppey  en  Iug.a- 
t e . 

PAQUICENTRIA.  f.  fí<t  El  género  P,rrh»- 
■•'•irruí  M.ume  es  .je  la  familia  de  las  m*Mnstomntá- 
■ens,  subfamilia  de  las  melastomatoideas.  tnim  de 
las  disoqip-teas.  v  se  liistingue  y»or  no  tener  dobla¬ 
das  los  e-t.-t  mh'  es  durante  in  antesis  v  son  ig  uales  ó 
casi  igua’es,  en  numero  de  ocho,  el  borde  del  cáliz 
no  ti.*ne  dientes  largos,  el  conectivo  no  tiene  fíelos, 
oí  apéndices  por  delante,  las  flores  no  están  fiircicu- 
l.ibis  v  son  tetrámeros.  Son  arbustos  trepadores. 
I  in  ir  piños ,  con  hojas  carnosas  y  llores  pequeñas. 
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Comprende  unas  12  especies  de  las  islas  Malayas. 
P.  macrorhita  es  epitita,  con  raíces  gruesas. 

PAQUICJBRAS.  m .  Paleont .  ( Pachyceras  Bay- 
le.)  Género  do  moluscos  extinguidos  de  la  clase  de 
los  cefalópodos,  orden  de  los  nmmonítidos,  prosifo- 
nados,  familia  de  los  amalteidos,  que  se  considera 
como  una  sinonimia  del  género  Amaitínas .  Véase 
Amai.tro. 

PAQUICERINA.  ^Etim.  — Del  gr  .  pachys, 
grueso,  y  keras,  cuerno.)  f.  Entom.  ( Pnr/tycerina 
Maeq.)  Género  de  dípteros  braquíeeros  de  la  familia 
de  los  máscalos  y  tribu  de  los  lauxnniuos.  Los  in¬ 
sectos  de  este  género  tienen  la  cabeza  deprimida, 
cara  convexa:  antenas  distantes,  dirigidas  oblicua¬ 
mente  hacia  delante,  con  el  tercer  artejo  muy  largo, 
velloso  y  casi  puntiagudo;  estilo  muy  grueso,  escu¬ 
dete  no  dilatado;  abdomen  oval  deprimido;  fémures 
anteriores  espinosos;  alas  sin  saliente  dentiforme 
hacia  el  ápice;  celdilla  mediastina  doble. 

P.  setirornis  Fall.  Color  amarillo  pálido;  cara  con 
los  puntos  negros  sobre  las  antenas:  vértex  con  una 
mancha  negra;  tórax  con  líneas  pálidas:  alas  con  la 
mitad  anterior  pardusca  y  las  venillas  algo  pardas. 
Es  bastante  común. 

PAQUICRRI8.  m.  Zool.  y  Paleont.  ( Pachyce - 
ris  Edwards  ei  Hnime.)  Género  de  madréporas  ó 
hexaeorales  de  la  tribu  de  los  funginos:  Fungidas 
Edwards  et  Haime.  Madreporarin  /angina  Duncan. 
familia  de  los  lofoséridos  {Lophoseeidac  Duncan). 
considerada  por  algunos  como  subfamilia  de  la  fami¬ 
lia  de  los  fungidos  (V.  la  Zoología  de  Clauss). 

Es  a  fin  al  género  Plesioceeis  Duncan.  por  la  dis¬ 
posición  de  los  sinaptículos  (ó  sean  las  trabéculas 
que  van  de  unos  septos  ó  tabiques  á  otros);  unos, 
«que  son  largos  y  anchos,  están  cerca  de  la  muralla 
(ó  sea  la  pared  del  cáliz  ó  cámara  del  pólipo):  otros, 
pequeños,  nodulares,  se  hallan  próximos  al  eje. 
V.  Pi.esiockris. 

Se  distingue,  sin  embargo,  el  género  que  nos 
ocupa  del  Plesioceeis.  porque  los  cálices  son  dé 
centros  no  distintos,  y  forman  profundos  v  largos 
valles,  con  septos  paralelos  en  el  Paguicens f  en 
tanto  que  en  el  Plesioceeis  son  más  cortos  y  tienen 
centros  distintos  ló  sea  con  septos  convergentes  á 
ellos).  Es  forma  viviente  del  Pacífico  y  océano  Indi¬ 
co.  y  también  fósil  que  se  encuentra  desde  el  eocé- 
nico. 

PAQUÍCERO.  (  Etinj.  —  Del  gr.  pachys,  grueso, 
v  /ceros,  cuerno.)  m.  Eato,n.  ( Pachyceras  Schnónh .) 
ib-aero  de  eoleópt  tos  de  la  familia  de  los  ourculió- 
ni  ios  v  tribu  de  los  cleoninos.  Estos  coleópteros  tie¬ 
nen  el  cuerpo  cilindrico  ú  oblongo  oval  y  pubescen¬ 
te;  cabeza  plana  sobre  la  frente:  ojos  estrechos, 
largos  y  gradualmente  estrechados  por  debajo,  pico 
distintamente  anguloso,  desigual  por  encima,  corto 
y  grueso;  antenas  cortas  y  robustas:  maza  formada 
gradualmente,  continente  con  el  último  artejo  del 
funículo;  protórax  transversal  y  bruscamente  estre¬ 
chado  por  delante:  escudete  nulo  ó  apenas  distinto; 
patas  variables,  tarsos  más  ó  menos  anchos;  unas 
contiguas  v  soldadas  en  la  base;  élitros  subcilindri- 
cos  ú  oblongoovales  y  apenas  más  anchos  que  el 
protórax:  húmeros  redondeados,  ni  angulosos,  ni 
salientes.  Mav  siete  especies  en  Europa  y  regiones 
vecinas:  el  P.  man  lidns  Oliv.  es  de  la  Europa  me¬ 
ridional. 

P.  carias  Herbst.  Primer  artejo  del  funículo  di¬ 
latado  en  la  base:  pronoto  canaliculado,  densamen¬ 
te  granuloso.  De  la  Europa  central. 


PAQUICILLANCU.  Grog.  Cerro  mineral  de 
plata,  en  Bolivia,  prov.  de  Parin,  cant.  de  Poopó. 

PAQU1CINODON.  m.  Pnleeut.  (Pachyc  y  no- 
don.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  ¡os  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  lo* 
carnívoros,  suborden  de  los  fisipédidos.  familia  de 
los  cánidos,  subfamilia  de  los  caninos,  creado  por 
Schlosser,  sinónimo  de  Cynodictis  Filhol;  en  la  den¬ 
tición  las  puntas  de  los  premolares  y  molares  son 
bajas:  los  premolares  carecen  comúnmente  ríe  pun¬ 
tas  accesorias;  el  carnicero  inferior  prestntu  un 
ancho  talón  en  foleta;  el  segundo  molar  es  grande, 
casi  tan  ancho  como  largo,  sin  punta  anterior.  En 
las  fosforitas  de  Quercy  se  ha  recogido  el  Pachyry - 
nodon  (Cynodictis)  crassirostris  F.lhol  y  el  P.  Jllholi 
Schlosser. 

PAQUICION.  m.  Paleont.  ( Pachycyon .)  Géne¬ 
ro  de  vertebrados  de  la  clase  ríe  los  mamíferos,  sub¬ 
clase  de  los  placentanos.  orden  de  los  carnívoros, 
suborden  de  los  fisipédidos,  familia  de  los  cánidos, 
subfamilia  «le  los  caninos,  del  que  sólo  se  han  en¬ 
contrado  restos  fósiles  en  el  pleistocénico  de  la  Amé¬ 
rica  del  Norte,  habiendo  reconocido  Allew  el  1  *a- 
chycyou  robustas,  que  presenta  gran  semejanza  con 
el  lobo  actual. 

PAQUIGLIPO.  m.  Paleont.  {Par.hyclipus 
Desor.)  Género  de  equinodermos  de  la  ciase  de  los 
equinoideos,  orden  de  los  irregulares,  familia  de  ios 
casidúlidos.  subfamilia  de  los  equinotieidos.  Tiene 
forma  oval,  más  largo  que  ancho,  áreas  nmbulacra- 
1  les  sencillas,  estrechas:  zonas  poriteras  rectas,  te¬ 
niendo  en  un  extremo  la  boca:  poros  pequeños,  re¬ 
dondos.  no  conjugados;  perístoma  casi  central,  de¬ 
cagonal,  redondeado,  ano  marginal:  tubérculos 
pequeños,  irregularmeme  diseminados.  Se  ha  en¬ 
contrado  fósil  en  el  jurásico  superior  la  especie  Pa - 
chyclypns  (Nacleolites  se  niglobus  Munster. 

PAQUICNEMI  A.  (Ktim.  —  Del  gr.  pachys, 
grueso,  y  humus,  pierna.)  f.  En  toen.  ( Pachycue.nia 
Steph.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la 
familia  de  los  geométridos.  Se  distinguen  por  las 
antenas  d»d  macho  gruesas,  subfestonadas;  palpos 
recto*,  más  largos  que  la  frente;  cspiritrommi  bien 
desarrollada;  tórax  sin  cresta:  ab  ¡ornen  más  largo 
que  las  alas:  ala  anterior  oblonga.  Las  orugas  viven 
al  descubierto  en  los  brezos.  Se  conoce  una  especie 
de  la  fauna  paleártica. 

P.  Inppocastanaein  Hb.:  envergadura.  28  á  30 
milímetros.  Alas  de  un  gris  rojizo  pálido,  con  dos 
líneas  transversales  más  claras,  vagas  y  una  serie 
de  puntos  negros  antes  de  la  franja.  Hállase  en 
buena  parte  de  Europa  v  en  *>1  Asia  occidental. 

PAQUICOLA.  f.  Zo>,l.  (Paehycola  Kei.t. )  Géne¬ 
ro  de  infusorios  perítricos.  que  puede  ser  conside¬ 
rado  como  subgénero  del  género  Lagenophcys  Stein. 
V.  Lahenofris. 

PAQUICÓLEO.  m.  Entom.  ( Parhycoleus  Fiel).) 
Género  de  hemípteros  de  la  familia  de  los  dipsocó- 
lidos.  Se  conocen  dos  especies  propias  de  la  fauna 
paleártica;  la  de  área  más  extensa  es  P.  rn/escens 
J.  Shlb..  que  se  encuentra  en  Italia.  Francia,  etc. 

PAQUICOLO.  m.  E at<>„\.  (  Pachycolns  Blanch.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escara- 
bei  los  y  tribu  de  los  meiolontinos.  Estos  insectos 
tienen  la  cabeza  pequeña;  antenas  de  10  artejos,  el 
tercero  algo  alargado,  el  cuarto  y  quinto  cortos.  los 
cinco  últimos  forman  una  maza  corta  y  gruesa:  pro- 
tórax  transversal,  redondeado  en  sus  ángulos  poste 
'rieres:  pigidio  pequeño,  perpendicular,  en  triángulo 
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curvilíneo :  la  parte  inferior  del  cuerpo,  lados  y  base 
dH  pronoto  erizados  de  pelos  lardos  y  tinos:  élitros 
ovales  que  dejan  el  propigidio  ni  descubierto;  hem¬ 
bras  siu  alas.  Es  propio  de  Madagascary  se  conoce 
nuil  especie.  P .  in  aday  asare  ir  usis  BluuHi. 

PAQU1CÓNDILA.  f.  Entoui.  [  Parhyen!td ;,la 
Fred .  Smith.  ^Genero  de  liimenópteros  de  In  familia 
de  los  formícidos  y  tribu  de  los  pouermofr  Son  sus 
caracteres  principales:  obrera  y  hembra:  epístoma 
redondeado  ó  en  punta  obtusa  en  su  parte  anterior, 
más  ó  menos  prolongado  en  punta  entre  las  quillas 
frontales:  mandíbulas  subtrian  guiares,  dentada* :  ojos 
rn  oemios  en  el  tercio  anterior  de  ios  lados  de  la  ca¬ 
beza:  sin  quilla  en  las  mejillas:  sutura  promesonotal 
distinta,  la  mesoepinotnl  borrada  en  el  dorso:  pe¬ 
dúnculo  en  general  surinontado  de  una  escama  grue¬ 
sa.  Macho:  pedúnculo  surmontado  de  un  nudo  es- 
faiiiiforme.  Es  género  afín  á  Neopnnera  Em.  y  se 
•i i v irle  en  tres  subgéneros:  Pacftyrondyla  Smith  . 
h'dhroponrva  Mayr  y  Ectomyvmrx  Mnyr.  El  primero 
ofrece  el  borde  anterior  del  epístoma  redondeado, 
la*  quillas  frontales  dilatadas  en  h.huln  anguloso; 
pronoto  deprimido  en  el  dorso,  pedúnculo  abdomi¬ 
nal  en  escama  gruesa,  (.'antiene  seis  especies  »*>par- 
c.das  por  ambas  A  meneas;  el  tipo  P.  r.asst  toda 
l.aír.  habita  en  la  meridional. 

PAQUICOPSIS.  f.  Ento  ni .  (  Par>iy  >‘¡>sts  Warr.  > 
niñero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
lo*  geométridos  y  tribu  de  los  heuiilel.ios.  Su*  es¬ 
pades  ofrecen  la  caía  lisa:  palpos  mu  v  delgados, 
♦mi  e’¡  macho  bastante  cortos,  pero  con  el  tcirer  ar¬ 
tejo  relativamente  largo,  en  la  hembra  más  largos, 
cfjn  el  tercer  artejo  alargado:  lengua  delgada;  ante¬ 
nas  del  macho  bipectinadas .  con  ramos  b.i*tante 
¡argos,  con  la  parte  apical  meramente  aserrada:  en 
la  hembra  aserradas,  con  dientes  ó  ramos  coitos, 
pecho  ligeramente  peloso:  abdomen  sin  cresta;  fé¬ 
mures  lampiños,  tibia  posterior  del  macho  con  un 
;  in -H  do  pelos  y  una  prolongación  apical  corta; 
c*'i !  solo*  espolones  apicales  en  amb-  *  **••.•.-.  e¡  in¬ 
terno  largo;  frenillo  (i ••  1  macho  'O-rto  y  delgado.  p¡o- 
«*e  .  -lite  <ie  una  expansión  ba*i.:¡r  anteji.»r.  Ic  taimo 
en  la  hemlira;  ala  ¡interior  con  la  c>  *tal  ar  jileada  v 
la  vena  media  bien  separada.  I.a  única  ennecie  d-d 
genero.  P.  tctdr  ifada  Warr..  se  halla  de!  L  m..  :<  r 
á  ¡a  Guavnna  francesa. 

PAQUÍCORIS.  m.  Eatnn.  y  P-r^n.  ,  Parhy- 
m:,s  BurmA  Género  de  h«*míptc:ns  lo ter.  micros  de 
ia  fimilia  de  los  pentat om idos  y  tribu  de  ¡o*  escóte¬ 
le:  :nos.  Tienen  estos  insectos  el  cuerpo  ovoideo:  ca¬ 
be,:;!  algo  alargadla .  formando  una  e^¡.i*cip  .le  p  ¡nía; 
segundo  v  tercer  artejo  de  las  antenas  iguales.  Se 
cuentan  1  ’A  especies  americanas;  el  tipo  es  P.  torci¬ 
das  Scop. 

De  este  hemiptero  so  han  encontrado  runtro  espe¬ 
cies  fósiles  en  los  terrenos  terciarios  del  Oeningen. 

PAQU1CORMO.  m.  Paleo .,t .  (  Par  Ir  o’wVil  fí  ? 
AgnvsizA  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
necea,  subclase  de  los  ganoideo*.  orden  de  losamoi- 
deos.  familia  de  los  microlepidotos  .  sinónimo  de 
Paveaste ;nts  Agassiz.  Lyofas,  Parhylepis  Quenst. 
.'son  grandes  peces,  parecidos  al  salmón,  un  ñoco 
ventrudos  v  dorso  muy  abombado;  escamas  delga¬ 
das.  rómbicas,  colocadas  unas  sobre  otras  á  la  ma¬ 
nera  de  las  t*jns:  aletas  pectorales  grandes.  las 
ventrales  muy  pequeñas:  la  nieta  dorsal  comienza 
por  delante  de  la  ana!,  aleta  can  ¡al  gran  le  profun¬ 
damente  escotada,  reducida  hacia  In  base.  I<>«  radios 
están  poco  segmentados  en  sn  mita!  di*tul;  los  dos 
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lóbulos  e*tán  provistos  de  una  serie  de  fulcros  baeu- 
litormes  intercalados  en  las  terminaciones  de  los  ra¬ 
dios  marginales.  Cabeza  puntiaguda  deprimida; 
hendedura  bucal  grande,  i ntei maxilares  fusionados, 
aparato  operetiiar  de  las  branquias  grande  y  muy 
extendido  hacia  atrás:  opérenlo  triangular,  separado 
del  suhopercular  trapezoidal  por  una  gran  línea  di¬ 
rigida  oblicuamente  de  detras  hacia  delante  y  de 
simba  abajo  i.iteropcrculo  muy  pequeño  casi  cua¬ 
drado;  entre  la  órbita  y  el  preoperculo  hay  una  gran 
placa  yugal,  el  anillo  ocular  está  osificado  y  gene¬ 
ralmente  bien  conservado.  Dientes  en  forma  cónica, 
puntiagudos  y  muv  robustos.  Entre  las  dos  ramas 
de  la  mandíbula  inferior  provistas  de  dos  líneas  de 
dientes,  hay  hacia  delante  una  placa  yugal  media¬ 
na.  v  detrás  de  la  une  se  encuentran  los  radios 
branquiales  excesivamente  numerosos  y  en  forma  de 
hojuelas.  La  cuerda  dorsal  incompletamente  escon¬ 
dida  en  la  mitad  anterior  del  cuerpo  por  unos  cor¬ 
tos  hipocentros  y  pieurocentros.  Este  genero  llegó 
á  su  apogeo  en  el  nasico;  se  conocen  vanas  espe¬ 
cies  como  el  Parhycu  .avs  maccuptr rus  Aga*siz  del 
1 1  fi  *  i  c  o  superior  de  Heaune  en  Borgoña.  que  es  pro¬ 
bablemente  idéntico  al  P.  Bu  i  ¡en  sis  l^uenst  de  las 
capas  contení  poruñeas  de  Suahia,  Frnncoiiia  é  In¬ 
glaterra:  lo*  eietntdares  en  buen  estado  de  conser¬ 
vación  se  encuentran  en  las  geodas  de  llminster 
i  Inglaterra  i.  Los  ejemplares  mavores  ¡legan  á  1:¿0 
metros  de  longitud.  El  P.  curtas  Agassiz  y  el 
I*,  c,- as s iis  \Ya  gner  son  las  especies  mas  pequeñas. 
En  la  arcilla  oxfordien*e  de  \  aclie*noires  se  ha  re¬ 
cogido  el  P.  hi tu'i'ii/iu ,ii hs  Aga**iz. 

PAQUICOROlDITIS.  f.  Pal.  Iutlaninción  de 
la  coroides. 

PAQUICREPI8.  t.  Entera.  (  f><ir/ii/rri'p¡x  Fórst.) 

Genero  .le  himen.ptei  «>s  «le  la  familia  iie  los  ,'alcídi- 
«ios  v  tribu  de  ¡es  esfegngvmtrinos.  Se  distinguen 
por  ¡a  cnbe/n  algo  mas  ancha  «pie  el  tórax:  vértex 
sin  reborde:  ojos  grandes  y  salientes;  Hipeo  con 
diente  en  el  extremo:  antenas  filiformes,  insertas 
en  medio  <le  la  rara,  ron  los  arlen. s  dei  M  gelo  no 
trsin*verses.  maza  larga,  aguzada:  collar  po;  leían¬ 
te  ron  h..¡\;e  agudo,  mesonoto  coi;  surcos  cumple— 
tos;  metal. irax  punteado:  abdomen  uval.  c. n  corto 
peduncuio.  vena  marginal  eng1 -usada  .  tan  l  uga 
como  el  r.oiio  este  con  grueso  ootnn  tnuebo  más 
corto  (jue  la  vena  su iunarg  mal .  Se  citan  «o*  espe- 
c ies  de  Kur..pa  y  una  de  America,  por  ejemplo, 
P.  chívala  \\  adi.,  «leí  N.  y  ('entro  de  Kin'.'ra. 

PAQUICREPOIDEO.  m.  Eato..,.  Genero  de 
himenópteros  de  la  familia  «le  los  calcídi  ¡  s  v  tribu 
de  lo*  e*fegig  ustrinos.  Es  afín  ni  genero  i’achycre- 
pts  Fotst. .  «1**1  «pie  se  <  1 1  s  1 1 1 :  g  u  e  por  el  abdomen 
ovni,  con  el  segundo  y  tercer  segmentos  grandes, 
el  cuarto  v  quinto  muy  cortos;  el  sexto  y  séptimo 
más  largos;  el  nidio  tiene  un  pequeño  botón.  Se  ha 
descrito  una  especie.  P.  debías  Ashmead. 

PAQUICRERO.  (Etim. —  Del  gr.  pachys, 
grueso,  y  k  caí  cu.  cabe/aA  m .  Eutch>.  fParbyrrae— 
cus.  Genero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  his- 
ternios  y  tribu  «le  los  hi*terinos.  Están  caracteriza¬ 
dos  por  el  cuerno  más  ó  menos  cilindrico:  cabeza 
gruesa,  ancha:  epístoma  exea  vado;  fíente  convexa: 
mandíbulas  salientes,  arqueadas  terminadas  en  una 
punta  prolongada  y  aguda,  dentadas  en  su  parte 
interna:  antenas  insertas  delaio  de  un  reborde  de  la 
fíente;  su  maza  oval  y  comprimida:  protórax  trans¬ 
versal.  apenas  estrechado  v  eon  una  escotadura 
anHia  por  delante:  prosternan  estrecho,  saliente. 
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profundamente  hendido  en  su  base  y  recibiendo 
una  prolongación  del  mesosternón.  Este  carácter 
distingue  suficientemente  este  género  de  los  afines, 
fíl  propigidio  es  corto,  hexagonal,  oblicuo:  el  pigi- 
dio  casi  circular,  vertical;  patas  largas;  tibias  ante¬ 
riores  con  una  sola  serie  de  dientes,  el  surco  tarsal 
bien  limitado.  Sus  especies  viven  en  Africa,  por 
ejemplo,  P.  viridis,  Mars. 

PAQUIDÁCT1LO.  m.  Erpet.  El  género  Pachy- 
daetylus  es  de  reptiles,  saurios,  ascalabotos,  de  la 
familia  de  los  gecóuidos,  tribu  de  los  platidactilinos 
y  tiene  los  dedos  libres,  todos  sin  uñas,  anchos, 
gruesos;  lámiuas  plantares  dobles  y  anchas  haciu  la 
punta;  escamas  de  la  piel  desiguales. 

Con  el  pulgar  tan  largo  como  los  otros  dedos  el 
subgénero  Cantinia  y  con  el  pulgar  rudimentario 
el  P/ielsnma.  El  P.  (C.)  occeltkla  vive  en  la  Colonia 
del  Cabo  y  el  P.  ( Ph .)  cepediana  en  la  isla  de 
Francia. 

PAQUIDBMA.  (Etim.  —  Del  gr.  pacfiys,  grue¬ 
so,  y  demas,  cuerpo.)  f.  Batum.  (Pachydema  Lap.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escara- 
beidos  y  tribu  de  los  paquiJeminos.  El  cuerpo  de 
estos  insectos  es  oval,  velloso  por  debajo  y  también 
de  ordinario  sobre  la  cabeza  y  protórax:  labro  muy 
saliente,  oblicuo  y  muy  escotado;  lóbulo  externo  de 
las  maxilas  provisto  de  tres  ¿i  cinco  dientes  de  tama¬ 
ño  variable;  último  artejo  de  los  palpos  labiales 
ovoide,  el  de  los  maxilares  grande,  oval,  deprimido 
y  generalmente  excavndo:  antenas  cortas,  de  10  ar¬ 
tejos:  protórax  transversal,  más  ó  menos  anguloso 
en  los  bordes,  con  los  ángulos  posteriores  redon¬ 
deados;  propigidio  muy  grande,  en  parte  ai  descu¬ 
bierto;  pigidio  pequeño,  más  ó  menos  en  triángulo 
en  los  machos*  corto  en  las  hembras;  patas  con  las 
tibias  anteriores  robustas,  armadas  de  tres  dientes, 
las  posteriores  muy  robustas  y  con  los  espolones 
foliáceos;  tarsos  largos  y  delgados;  los  cuatro  pri¬ 
meros  artejos  de  los  posteriores  guarnecidos  de 
pelos  en  los  machos,  simples  en  las  hembras:  élitros 
ovales  ú  oblongos.  El  tamaño  es  mediano  y  el  color 
pardusco.  Sus  especies  se  hallan  en  Europa  (P.  h ir- 
tic  o  llis  F.,  de  Sicilia)  y  en  las  islas  Canarias 
(/>.  bipartita  Brullé). 

PAQUIDBMÓCERA.  f.  E  ntom.  (Pachydemo- 
cera  lteitt.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de 
los  escarabeidos  y  tribu  de  los  paquideminos.  La 
única  especie  europea,  P.  Incidicollis  Kr.,  se  ha 
hallado  en  Rodas. 

PAQUIDBNDRO.  m.  Bot.  El  género  Pachy - 
de ud ron  Haw.  es  hoy  subgénero  del  Aloe  y  se  dis¬ 
tingue  por  su  tronco  alto,  sencillo,  con  hojas  en 
muchas  hileras,  llores  con  tendencia  á  cigomorfas, 
ligeramente  encorvadas,  estambres  inclinados  ha-  1 
cia  abajo,  muy  salientes.  Comprende  cinco  especies 
del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  entre  ellas  A.  afri- 
cana  cou  tallo  de  6  ni.  y  hojas  ensiformes,  de  3  á6 
decímetros,  espinoso  dentadas  :  A  .  ferox  con  hojas 
lanceoladas. 

PAQUIDERES.(Etim.—  Del  gr.  pachys.  grue¬ 
so,  y  dere,  cuello.)  m.  Eatom.  (Pachyderes.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  elatéri  ios  y  tribu 
de  lo*  elaterinos.  Ofrecen  los  siguientes  caracteres: 
cabeza  cuadrada  por  encina  v  algo  excavada;  fren¬ 
te  ligeramente  redondeada:  placa  nasal  muy  gruesa: 
ojos  grandes  y  redondos:  antenas  de  1  1  artejos,  el 
primero  grueso,  algo  arqueado,  el  segundo  muy 
corto,  los  siguientes  largos,  emitiendo  cada  uno 
una  rama  larga  estrechada  en  la  base:  el  último 
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artejo  más  largo  que  cada  uno  de  los  demás,  depri¬ 
mido  y  provisto  de  un  falso  artejo,  protórax  notable¬ 
mente  más  ancho  que  los  élitros,  estrechado  en  su 
porción  anterior,  medianamente  convexo,  sus  ángu¬ 
los  posteriores  muy  divergentes,  surcos  prosterna- 
íes  rectilíneos;  mesosternón  largo  y  casi  horizontal, 
excavado  en  toda  su  longitud:  escudete  oblongo: 
patas  delgadas;  tarsos  medianos,  los  posteriores 
con  el  primer  artejo  casi  tan  largo  como  el  segundo 
y  cuarto,  los  cuatro  últimos  finamente  vellosos  por 
debajo;  élitros  poco  convexos,  gradualmente  estre¬ 
chados  por  detrás.  Se  ha  descrito  una  especie. 

P.  ruJlcollisG uer.  Tamaño  mediano;  tegumentos 
muy  finamente  vellosos;  color  negro,  con  el  pro¬ 
tórax  de  un  bello  rojo  claro;  los  élitros  algunas 
veces  de  este  color  y  estriados.  Hállase  en  Bengala. 

PAQUIDERMA,  f.  Bot.  El  género  de  hongos 
licoperdlneos  Pachyderma  de  Schulzer  es  sinónimo 
del  Mycenastrum  Desvaux. 

PAQUIDERMIA.  f.  Pat.  Hipertrofia  ó  engro- 
samiento  de  la  piel;  elefantíasis. 

Paquidermia  laríngea.  Adquisición  por  el  e pite- 
lio  de  la  laringe  de  caracteres  epidermoideos,  á  con¬ 
secuencia  del  catarro  crónico. 

PAQUIDÉRM1CO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  los  paquidermos. 

Paquidérmica  (Caquexia).  Pat.  V.  Mixkdema. 
PAQUIDERMO.  F.  Pachyderme. —  It.  Pachider- 
mo.  —  In .  Pachyderm. — A.  Dickháutig.  —  P.  Pachydermo. 
—  C.  Paquiderm. —  E.  Pakidermo,  dikbaütulo.  (Etim. — 
Del  gr.  pachys,  denso,  y  dérma,  piel.)  adj.  Zool . 
Aplícase  á  los  animales  mamíferos  de  piel  gruesa  y 
dura,  y  tres  ó  cuatro  dedos  en  cada  extremidad: 
como  el  hipopótamo,  el  rinoceronte  y  el  cerdo.  Usa¬ 
se  t.  c.  s. 

Paquidermos,  m.  pl.  Zool.  y  Paleont.  Suborden 
de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos,  sub¬ 
clase  de  los  placentarios,  orden  de  los  ungulados. 
Llamados  también  mnltiungulados  ó  con  varias  pe¬ 
suñas,  incluyéndose  los  elefantas  (proboscidios).  ri¬ 
nocerontes,  tapires,  hipopótamos  y  suidos.  Hoy  se 
distinguen  en  los  ungulados,  ó  mamíferos  con  pesu¬ 
ñas.  los  artiodáctilos  con  el  por  medio  más  desarro¬ 
llado  y  perisodáctilos  con  el  dedo  medio  ó  tercero 
más  desarrollado,  además  de  los  proboscidios  y  lam - 
nnngios.  En  los  perisodáctilos  se  incluyen  los  soli- 
dnngulos  y  maltiúngulos.  En  los  artiodáctilos  se  in¬ 
cluyen  los  queromorfos,  bunodontos  ó  porcinos  y  los 
rumiantes  ó  selenodontos.  El  orden  de  los  paquider¬ 
mos,  contrapuesto  á  los  rumiantes,  entre  los  ungula¬ 
dos,  ha  desaparecido,  por  tanto,  de  la  clasificación, 
pues  quedan  separados  entre  artiodáctilos.  periso¬ 
dáctilos  y  proboscidios  los  mamíferos  cuadrúpedos 
de  piel  muy  gruesa,  que  es  lo  que  quiere  decir  la 
voz  paquidermo . 

Los  bunodontos  tienen  los  molares  con  tubércu¬ 
los,  los  caninos  inferiores  anchos  y  con  frecuencia 
desarrollados  como  armas  ofensivas,  enteramente  di¬ 
ferentes  y  distantes  de  los  incisivos:  huesos  palati¬ 
nos  apenas  estrechos  por  detrás;  gruesos  y  en  las 
paredes  de  las  choanas  articulados  con  la  porción 
terminal  de  los  huesos  suprnmnxilares;  axis  con  a pó- 
fisis  odontoides  cónica;  estómago  imperfectamente 
dividido;  no  rumian;  huesos  metacárpicos  y  meta- 
társicos  no  soldados:  carecen  de  cuernos*,  el  cuerpo 
es  rechoncho,  desnudo  ó  con  cerdas,  la  piel  gruesa  y 
I  con  mucho  tocino;  la  placenta  difusa.  Comprende 
este  suborden  á  las  familias  de  los  hipopotamidos . 
/ acoque-idos ,  suidos  y  dicotil idos . 
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Por  lo  que  ae  refiere  á  las  torraas  fósiles,  vense 
cada  una  de  estas  familias  y  la  voz  Perisodáctilos. 

PAQUIDERO.  m.  Zool.  Género  <le  artrópodos 
de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros, 
familia  de  los  elaléridos.  La  única  especie  pertene¬ 
ciente  á  este  género,  el  Pachyderes  vujicollis  Gnerin 
Menev,  que  vive  en  Bengala,  presenta  la  cabeza 
cuadrada  por  encima  y  algo  excavada;  trente  lige¬ 
ramente  redondeada:  placa  nasal  muy  gruesa;  ojos 
grandes  y  redondos;  antenas  medianas  de  11  arte¬ 
jos.  el  primero  grueso,  un  poco  arqueado,  el  según 
do  muy  corto,  los  siguientes  largos,  cilindricos, 
iguales,  emitiendo  cada  uno  una  rama  larga  estre¬ 
chada  en  la  has**;  el  último  artejo  ni;is  largo  que  los 
demás,  deprimido  y  provisto  de  un  falso  artejo, 
protorax  notablemente  más  ancho  que  los  élitros, 
estrechado  en  su  posición  anterior,  medianamente 
convexo,  sus  ángulos  posteriores  muy  grandes  y  di¬ 
vergentes;  escudo  oblongo;  élitros  poco  convexos, 
gradualmente  estrechados  posteriormente:  patas  del¬ 
gadas;  tarsos  medianos,  los  posteriores  con  el  primer 
artejo  casi  tan  largo  como  el  segundo  y  cuarto,  los 
tres  últimos  finamente  vellosos  por  debajo,  mesos- 
ternón  largo,  casi  horizontal,  excavado  en  toda  su 
longitud,  surcos  posternales  rectilíneos. 

PAQUIDESMA.  f.  Z»ol.  |  Pachydesma  Gomad., 
Trigouella  Conrad.,  I8d7,  noa  l)a  Costa,  1778.  )  Sub¬ 
género  de  moluscos  de  la  ciase  de  los  lamelibran¬ 
quios,  familia  de  los  venéridos.  género  M eretrix  Cy- 
therea  .  diferenciándose  de  las  formas  especificas  de 
estos  géneros  tan  sólo  por  presentar  una  charnela 
parecida  á  la  de  Tirria;  no  obstante,  algunos  auto¬ 
res  pretenden  sea  considerado  como  genero  aparte, 
lo  que  no  ha  prevalecido.  La  forma  tipo  es  el  Me- 
rrtrix  rmssateiloides  Conrad.,  procedente  de  Cali¬ 
fornia. 

PAQUIDlPLAX.  f.  Entom .  (  Pachyhplax 
Brau.j  Género  de  odonatos  ó  pnraneurópteros  de  la 
familia  de  los  libelúlidos  y  tribu  de  los  lineiulinos. 
Se  pueden  distinguir  por  la  cabeza  bastante  grande; 
sutura  ó  línea  divisoria  de  los  ojos  bastante  larga: 
frente  redondeada  por  delante,  sin  quilla  transver¬ 
sal:  vesícula  del  verlex  anchamente  escotada  por 
encima:  lóbulo  del  protorax  grande,  levantado,  re¬ 
dondeado,  con  una  escotadura  en  medio,  guarneci¬ 
do  de  largos  pelos;  tómx  bastante  robusto;  abdomen 
bastante  corto,  en  la  base  no  muy  dilatado  en  el  pin- 
no  vertical  y  horizontal;  el  tercer  segmento  no  es¬ 
trechado.  el  cuarto  sin  quilla  transversal,  patas  bas¬ 
tante  cortas:  el  tercer  fémur  fiel  macho  con  una  sene 
regular  de  22  á  espinillas,  cortas  v  ti  ¿angulares 
en  la  primera  mitad,  largas  en  la  apical,  diente  de 
la  uña  fuerte,  distante  del  ápice;  alas  ¡argas  y  bas¬ 
tante  anchas,  con  una  serie  de  celdillas  entre  el 
sector  subnodal  y  el  suplementario,  una  venilla  cu¬ 
bital:  memhramlla  y  estigma  grandes,  ala  anterior 
con  0  venillas  antenodaies  costales  v  subcostales, 
triángulo  discal  partido,  algo  más  dictante  que  el 
del  ala  posterior,  el  interno  de  tres  ce. dulas.  La  mu  | 
ca  especie  P.  lougipruuts  Burm.,  es  propia  de  ¡a: 
América  septentrional.  j 

PAQUIDIPLOSIS.  f.  Batan.  ( Pa>'h y  iiplosis  1 
KiefFer.)  Género  de  dípteros  nemoreros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  cecidómidos.  Sus  caracteres  son:  o¡os  un-  , 
chos  por  debajo,  continentes  en  el  vértex,  palpos  de 
cuatro  artejos,  alargados  gradualmente :  antenas  de 
14  artejos,  el  primero  corto  y  obeonico.  el  segundo 
algo  transverso;  en  la  hembra  los  artejos  del  úngelo  ! 
gon  largos,  acortados  gradualmente;  pinzas  bastan-  , 


|  te  gruesas;  artejo  terminal  de  las  forcfpulas  ig-ual  á 
|  la  mitad  de  la  longitud  < I el  artejo  basilar,  que  es  del¬ 
gado.  arqueado,  gradualmente  adelgazado;  lamini¬ 
lla  superior  bilobada,  apenas  más  corta  que  la  infe¬ 
rior.  ésta  lineal,  escotada  en  el  ápice;  oviscapto 
cónico,  dos  veces  inás  largo  que  grueso  en  la  base, 
con  pelos  esparcidos,  levantados  \  bastante  largos; 
laminillas  superiores  algo  alargadas,  yuxtapuestas; 
lóbulo  ventral  pequeño.  Sus  cinco  especies  se  en¬ 
cuentran  en  el  Afilen  oriental,  islas  Sechelas  hasta 
Java;  por  ejemplo,  P.  apncans  Kieñ’er.  dei  Africa 
oriental . 

PAQU1DISCO.  m.  Paleont.  ( Pachydtscns  Zittel.) 
Género  de  moluscos  «le  la  clase  de  los  cefalópodos, 
orden  de  los  ammonitidos,  prosifouados.  familia  de 
los  harpocor  indos.  La  concha  es  ventruda,  muchas 
veces  excesivamente  grande  (x¡i  á  1  m.),  de  parte 
externa  gruesa,  redonueadu  por  fuera  :  superficie 
guarnecida  de  costillas  robustas,  sencidas  ó  bifurca¬ 
das.  algunas  veces  tuberculosas,  que  se  prolongan 
por  <*1  lado  externo,  borrándose  más  ó  menos  en  los 
ejemplares  grandes;  estrang (linimentos  poco  marca¬ 
dos.  a  no  ser  en  las  vueltas  i nteriores;  línea  sutural 
un  poco  menos  finamente  recoi  tada  que  en  los  //<i- 
ph  ceras  y  Desmoceras .  Este  genero,  que  encierra  los 
A  hitan, ules  más  grn ndes  (pie  se  conocen,  como  el 
A.  11  i Uekutdt  y  .4.  Stolmn,  se  halla  especialmente 
en  la  creta  media  y  superior.  Sus  representantes 
más  antiguos  son.  en  opinión  de  Zittel,  el  A.  (tert¬ 
ulia  mis,  A.  Pcrcevali  y  A.  Parhyryclus  «i el  neoco- 
mien**e  superior,  incluidos  por  Llilig  en  el  género 
Aspuiocrras.  Zittel  considera  como  formas  típicas 
del  Pac!iyiisrrs  el  A.  peramptu  v,  A.  Prosperianns . 
.4  Seitfii-ryii  us.  A.  .4  ríalo  ve  u  si  s  torios  del  t  uro  ni  en - 
se  y.  además,  los  ,4.  Go/lrmilensis ,  A.  Wittekmdi, 
A  Ga hciaans,  y  A.  anricostatiis . 

P  AQUID  ISO.  (Etim. —  Del  gr.  packys,  grue¬ 
so.  y  dissos.  doble.)  m.  Entom.  ( Pachy<hssns.)  Gé¬ 
nero  de  co  eiqderos  de  la  familia  de  los  cerambíci¬ 
dos  v  tribu  de  los  reramhicinns.  El  cuerpo  de  estos 
insectos  es  alargado;  la  cabeza  bastante  saliente, 
surcada  entre  los  ojos;  mandíbulas  medianas,  verti¬ 
cales;  ojos  ligeramente  separados  por  encima:  ante¬ 
na*  mas  migas  que  el  cuerpo;  protórax  transversal, 
redondeado  en  los  bordes:  escudete  triangular;  patas 
largas;  fémures  lineales;  élitros  medianamente  alar¬ 
gados,  bastante  convexos,  redondeados  o  truncados 
por  detrás.  Son  insectos  casi  todos  de  gran  tnlla, 
con  numerosas  especies;  habitan  los  archipiélagos 
índicos.  Australia  y  Africa.  De  esta  región  es  el 
P.  urnt. 

P  A  QUIDÓ  ACIDOS.  m.  pl .  Paleont.  Pnchydo - 
.aidae.  I1’. imilla  de  moluscos  de  la  clave  de  los  iame- 
iihrniiouios.  orden  de  los  tetrnhranquios  .  suborden 
de  bis  coiicáceos.  La  concha  es  equi valva,  cerrada, 
gruesa,  oval,  con  la  apariencia  exterior  de  una  Cy- 
l ,.  iaa ;  ligamento  externo  sobre  una  ninfa  alargada; 
charnela  que  lleva  un  diente  ó  expansión  dentifor¬ 
me  imiv  alargada:  impresiones  de  los  aductores  pro¬ 
fundas,  no  situadas  *obre  láminas  miofóricns;  línea 
paieal  entera  ó  apenas  sinuosa.  Los  fósiles  que  com¬ 
ponen  esta  familia  tienen  la  forma  de  las  Ct/prtnas  ó 
de  las  Mr.  rtrix.  con  una  charnela  mucho  nuis  Ben¬ 
cina.  ó  casi  nula  é  impresiones  de  Astarte.  El  espe¬ 
sor  de  su  concha  impide  aproximarlos  á  los  Gram- 
.ii’jut  tae,  y  la  ausencia  de  dientes  laterales  de  los 
C a .  1 1  nudae . 

Se  comprenden  en  esta  familia  los  géneros  Pachy- 
damas  tipo  de  ella,  fósil  característico  del  devónico 
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de  Australia  y  Tasmania,  al  cual  parece  muy  próxi¬ 
mo  el  Astarhlla,  del  antracolítico  de  Nueva  Gales 
del  Sur;  el  Notomya,  también  del  antracolitico  de  la 
parte  S.  de  esta  misma  región  y,  por  último,  el 
Clarkia ,  igualmente  del  antracolítico  de  Australia. 

PAQUIDOMO.  m.  Paleont.  ( Pachydomus  Mo¬ 
rris,  1848.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
lamelibranquios,  ordeu  de  los  tetrabranquios,  sub¬ 
orden  de  los  concáceos,  familia  de  los  penquidómi- 
dos.  Ivoninck  considera  la  charnela  de  esta  concha 
desprovista  de  dientes,  pero  los  paleontólogos  atri¬ 
buyen  á  los  Pachydomus  uno  ó  dos  dientes  cardina¬ 
les  en  cada  valva.  La  concha  es  equivalva,  oval  ó 
redondeada,  inequilátera,  estriada  concéntricamen¬ 
te,  ventruda  y  muy  gruesa;  ganchos  cortos;  lúnula 
más  ó  menos  perceptible;  borde  cardinal  hundido; 
ligamento  grande  y  externo,  charnela  sin  dientes  (?), 
reemplazados  por  un  reborde  cardinal  estrecho  y 
liso;  impresiones  de  los  aductores  de  las  valvas  pro¬ 
fundas,  la  anterior  del  pie  muy  perceptible;  línea 
paleal  ancha,  sencilla  ó  con  un  seno  muy  poco  pro¬ 
fundo.  Son  propias  las  especies  de  este  género  del 
devónico  de  Australia  y  Tasmania.  pudiendo  consi¬ 
derarse  como  típica  el  Pachydomus  globosus. 

PAQUIDON.  m.  Zool.  y  Paleont.  ( Pachydon 
Gabb.,  1868,  non  Paxyodon  Schumacher,  1817,  nec 
Pachyodon  Stutchbury,  1842.) Subgénero  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  familia  délos 
míidos,  género  Cordilla,  siendo  considerado  como 
una  sinonimia  del  subgénero  Anisothyris  Conrad. 
(1871).  Vive  en  aguas  salobres.  Se  ha  encontrado 
fósil  en  los  depósitos  arcillosos  del  Alto  Amazonas. 
V.  Corbula. 

Sí*  AQUI  DOTA.  f.  ffntom.  ( Pachydota  Hamps.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  árcti- 
dos  y  tribu  de  los  arctinos.  Se  cuentan  14  especies 
de  la  América  central  y  meridional,  por  ejemplo, 
P.  albiceps  Walk.,de  Costa  Rica,  Brasil,  Venezue¬ 
la,  etc. 

PAQUIDRILO.  m.  Zool.  (Pachydrilus  Clap.) 
Género  de  gusanos,  anélidos,  oligoquetos,  del  sub¬ 
orden  de  los  oligoquetos  liraícolas,  familia  de  los 
enquitreidos  (Euchytraeidae).  V.  Enquitreidos. 

Presenta  los  caracteres  diferenciales  siguientes: 
la  sangre  es  roja;  carece  de  la  fila  dorsal  de  poros 
de  otros  géneros,  como  el  Enchytraeus  Henle(Y.  los 
demás  caracteres  de  este  último  género  en  la  voz 
Enqúítrbo).  Las  sedas  son  fuertemente  curvadas. 
Lleva  órganos  segmentarios  en  todos  los  segmentos 
á  partir  del  tercero.  Los  testículos  son  peduncula- 
dos.  El  extremo  inferior  del  canal  deferente  parece 
servir  de  órgano  copulador.  Pueden  citarse  las  es¬ 
pecies  P.  verrncosns  Clap.,  que  vive  en  hlscocia,  y 
P.  Pagenstecheri  Ritz,  que  se  encuentra  en  la  corte¬ 
za  podrida  de  las  plantas  acuáticas. 

PAQUIDROBIA.  f.  Zool.  {Parhidrobia  Crosse 
et  Fiseher,  1876.)  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  orden  de  los  nrosobranquiados, 
poetinibranquiados,  tenioglosos,  familia  de  los  hi- 
drobíidos.  El  animal  presenta  el  órgano  genital  sen¬ 
cillo;  el  diente  central  de  la  rádula  está  provisto  de 
numerosas  denticiones  nasales  La  concha  es  imper¬ 
fora  la  rieiforme,  oblongoovalada,  bastante  gruesa: 
la  última  vuelta  aplicada  á  In  región  ventral;  aber¬ 
tura  semicircular;  perKtoma  continuo,  cou  el  borde 
reforzado  por  fuerte  callosidad;  el  labro  es  sinuoso: 
el  opérculo  córneo.  Vive  en  los  ríos  de  Ja  Indo-Chi¬ 
na.  siendo  típica  la  forma  específica  Pachydrobia  pa¬ 
radoja  Crosse  et  Fiseher. 


PAQU1ENA.  f.  Paleont.  (Packyaena.)  Género 
de  vertebrados  de  laclase  de  los  mamíferos,  subcla¬ 
se  de  los  placentarios,  orden  de  los  carnívoros,  sub¬ 
orden  délos  creodontes,  familia  de  los mesoníquidos, 

creado  por  Cope;  la  fórmula  dentaria  es  ^ 

2 . 1 . 4 , 3 

Los  incisivos  superiores  son  pequeños  y  cónicos,  los 
caninos  de  gran  talla,  eJ  premolar  primero  es  peque¬ 
ño,  separado  del  cauino  y  del  premolar  segundo  por 
un  hueco.  Los  premolares  segundo  y  tercero  con  la 
punta  anterior  alta  y  la  posterior  baja;  los  premola¬ 
res  cuartos  son  trituberculados  y  de  la  misma  es¬ 
tructura  que  el  molar  primero  y  segundo;  los  tu¬ 
bérculos  cóuico8  no  reunidos  por  líueas  salientes  ó 
colinas;  el  molar  tercero  es  triangular  con  un  robus¬ 
to  tubérculo  externo  y  un  débil  interno:  los  premo¬ 
lares  y  molares  inferiores,  salvo  el  más  anterior,  son 
de  forma  regular  y  con  la  punta  media  gruesa;  la 
anterior  y  posterior  son  más  bajas.  Cráneo  relativa¬ 
mente  corto,  arcada  jugal  muy  robusta  y  algo  en¬ 
corvada,  cavidad  cerebral  pequeña;  mandíbula  in¬ 
ferior  débil  con  apólisis  coronoides  baja  y  ángulo 
redondeado;  miembros  posteriores  mucho  más  lar¬ 
gos  que  los  anteriores;  metápodos  cortos;  pies  se¬ 
guramente  plantígrados .  Se  han  citado  las  espe¬ 
cies  Packyaena  ossifraga  Cope  y  la  P.  gigantea  Os— 
boro,  del  eocénico  inferior  de  Wyoming,  que  son 
los  mayores  representantes  de  los  creodontes  y  lle¬ 
gan  á  las  dimensiones  de  un  oso  gris.  El  P.  gigan¬ 
tea  tenía  más  de  2  m.  de  largo  y  la  cabeza  de  dimen¬ 
siones  considerables  en  relación  con  lo  diminuto  del 
cuerpo. 

PAQUIRR  (Víctor).  Biog.  Geólogo  francés, 
n.  en  Saint-Egreve  del  Isére  por  Octubre  de  1870 
y  m.  en  Diciembre  de  1911.  En  sus  primeros  estu¬ 
dios,  en  el  Liceo  de  Grenoble,  mostró  ya  una  voca¬ 
ción  decidida  para  las  ciencias  naturales;  formóse 
científicamente  con  la  sabia  dirección  de  Carlos  Lory 
y  de  su  sucesor  en  la  cátedra  de  geología  de  Greno¬ 
ble  W.  Kilian.  Joven  aún,  manifestó  ya  un  sentido 
artístico  exquisito  que,  junto  con  sus  relevantes  cua¬ 
lidades  científicas  y  tácticas  especiales  en  preparar 
los  elementos  paleontológicos  de  estudio,  hubieran 
hecho  de  él  uno  de  los  más  grandes  paleontólogos. 
Sus  primeras  investigaciones  científicas  fueron  sobre 
la  estratigrafía  de  los  alrededores  de  Grenoble;  en 
1893.  siendo  aún  estudiante,  entró  en  la  colabora¬ 
ción  del  Servicio  geológico  de  Francia.  Sus  Recher¬ 
ches  géologiques  dans  le  Diois  et  les  Baronies  orienta¬ 
les,  presentado  como  Memoria  para  obtener  el  título 
de  doctor  en  la  Sorbona  y  su  estudio  sobre  los  Ru- 
distes  de  V Urgonien  muestran  lo  mucho  que  podía 
esperar  de  él  la  ciencia,  si  la  muerte  no  lo  hubiese 
arrebatado  prematuramente.  En  1901  fué  agraciado 
con  el  premio  Fontannes  por  la  Société  Géologiqne 
de  France;  poco  después  fué  agregado  al  claustro  de 
la  Universidad  de  Lila,  que  por  razones  de  salud, 
harto  delicada,  no  pudo  desempeñar,  siendo  luego 
trasladado  á  la  Facultad  de  Ciencias  de  Toulouse, 
desempeñando  la  cátedra  de  geología  desde  1903. 
Aquí  desplegó  todas  sus  energías  en  pro  de  la  geo¬ 
logía  formando  una  muy  interesante  colección  regio- 
onal.  aumentando  las  riquezas  bibliográficas  de  la 
Facultad;  el  incendio  de  la  Biblioteca  de  Ciencias  v 
Medicina  fué  un  golpe  mortal  para  su  delicada  sa¬ 
lud.  por  lo  que  durante  varios  años  habla  tenido  que 
suspender  sus  conferencias. 

PAQUIFÉNIX.  f.  E.itom.  (Pachyphoenix  Butl.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  liipono- 
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méntidos.  Se  ha  descrito  una  especie,  P.  sanguínea 
Butl.,  propia  de  Chile. 

PAQUIFILO.  m.  Paleont.  ( Pachyphyllum  M. 
Edwards-Haime. )  Género  de  celenterados  de  la  clase 
de  los  antozoos,  orden  de  los  zoantarios,  familia  de 
los  expletas.  Es  un  polipero  estrellado,  con  numero¬ 
sos  tabiques,  bien  desarrollados,  que  llegan  al  centro 
y  pasan  por  la  muralla;  los  cálices  están  soldados 
por  tejido  exotecal  vesiculoso  muy  desarrollado.  Se 
ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos  me¬ 
dios  correspondientes  al  periodo  devónico. 

PAQUIFITO.  in.  tíot.  El  genero  Pachyphytnm 
de  Klotzscli  es  sinónimo  de  la  sección  Rrhttcria  1).  (J . 
del  género  Cotyledon  L.  de  la  familia  de  las  crasu- 
láceas. 

PAQUIFLBO,  m.  Bot.  El  género  Parhyphloens 
de  Tulasne  es  de  bongos  tuberineos.  eutuberaceos, 
con  aparato  reproductor  con  venas  externas,  esporas 
verrugosas  ó  reticuladas.  aseas  mazudas  ó  cilindri¬ 
cas,  ordenadas  más  ó  menos  en  empaliza  ia.  venas 
externas  en  el  ápice  ó  en  vanos  puntos  de  la  super¬ 
ficie  asomando  afuera.  Forma  de  tubérculo,  inserto 
por  la  base  en  el  micelio  y  rodeado  de  corteza  seudo- 
parenquimatosa.  Esporas  pardas,  erizadas. 

Comprende  cuatro  especies  europeas.  En  el  sub¬ 
género  Rupachypkloem  Jas  venas  externas  convergen 
hacia  un  hoyo  apical  por  lo  común;  la  superficie 
tiene  tuberculillos  poligonales.  P.  melanoxauthns  es 
del  tamaño  de  avellana,  negro  roiizo  por  fuera;  se  le 
encuentra  principalmente  en  bosques  de  robles  y 
hayas  en  el  N.  de  Italia,  Alemania.  Francia  é  In¬ 
glaterra. 

El  género  Pachyphlotiis  de  Goeppert  en  parte  se 
incluye  hoy  en  el  Lepidodendron  de  Sternberg  de 
plantas  lepidodendráceas. 

PAQUIOASTBR.  m.  Paleont.  (Parhygaster 
Giebel.)  Género  de  vertebrados  de  la  ciase  de  los 
peces,  subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los  acnn- 
tópteros,  familia  de  los  pércidos,  sinónimo  de  .4 oí¬ 
an*  Agassiz.  Los  restos  fósiles  de  este  genero  pro¬ 
vienen  de  los  depósitos  inferiores  del  terciario  co¬ 
rrespondiente  al  eocénico  de  (¿Inris. 

FAQUIOA0TRO.  (Etim.  —  Del  gr.  parhys, 
grueso,  v  gasterf  abdomen.  )  rn.  Bntom.  (  Par.hygas - 
ter  Meigen.)  Género  de  dípteros  braquiceros  de  la 
familia  de  los  estraciómidos  v  tribu  de  los  estracio- 
minos.  Las  especies  de  este  género  se  distinguen  por 
la  trompa  corta;  palpos  cónicos,  de  un  solo  arteio; 
tercer  artejo  de  las  antenas  esférico,  comprimido, 
con  cuatro  divisiones:  estilo  apical;  escudete  peque¬ 
ño.  desprovisto  de  puntas:  abdomen  mucho  más  an¬ 
cho  que  el  tórax,  con  segmentos  poco  distintos;  cua¬ 
tro  celdillas  posteriores. 

Los  adultos  seencuentran  generalmente  sobre  las 
flores  y  se  alimentan  de  los  jugos  de  los  nectarios. 
Las  larvas  que  de  estas  especies  se  conocen  tienen 
el  cuerpo  largo,  muy  deprimido,  de  un  gris  rosa  reo 
y  marcado  con  tres  faja»  obscuras;  cabeza  esca¬ 
mosa;  boca  con  dos  escudetes,  cuatro  puntas  peque¬ 
ñas  y  dos  especies  de  palpos  ensanchados  y  armados 
de  sedas  encorvadas:  viven  en  el  agua  v  se  transfor¬ 
man  en  ninfas  en  su  propia  piel,  que  conserva  su 
primera  forma.  Antes  de  pasar  al  estado  de  ninfas 
las  larvas  suben  á  la  superficie  de  las  aguas  v  per¬ 
manecen  inmóviles  hasta  verificar  la  última  trans¬ 
formación. 

P.  ater  Panz.  Antenas  pardas  en  el  m  icho,  leona¬ 
das  en  la  hembra,  con  estilo  blanco:  patas  de  un 
amarillo  pálido;  fémures  negros;  alas  negruzcas  en 
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su  mitad  anterior.  Se  encuentra  acá  y  allá  en  el  Me¬ 
diodía  de  Europa  y  también  en  España. 

P .  pallipenuis  Macq . ;  long. ,  3  mra .  Antenas  y  es¬ 
tilo  amarillos  en  los  dos  sexos;  patas  totalmente  de. 
uu  amarillo  pálido;  alas  por  entero  amarillentas. 

PAQUIQBNIA.f.  Bntom.  ( Pachygenia  Krtiber.) 
Género  de  dípteros  bra  quíceros  de  la  familia  de  los 
terévidos.  Es  peculiar  de  estos  insectos  ofrecer  el 
cuerpo  ancho  y  deprimido,  la  frente  en  la  hembra 
extraordinariamente  ancha,  dividida  por  un  surco 
longitudinal  y  otro  transversal  en  cuatro  lóbulos; 
mejillas  de  un  negro  brillante;  largos  pelos  en  la  ca¬ 
beza,  antenas  y  parte  in'.*rior  del  cuerpo,  siendo 
bastante  cortos  en  la  parte  superior  del  tórax  y  del 
abdomen:  fémures  anteriores  é  intermedios  revesti¬ 
dos  de  largos  y  blancos  pelos  por  debajo;  fémures 
posteriores  desnudos;  la  venilla  que  cierra  la  cuarta 
celdilla  posteriores  perpendicular  al  margen.  Este 
género  se  lia  formado  mira  una  sola  especie,  P.  n<- 
tida  Króber,  que  hubita  en  el  Cabo  de  Buena  Es¬ 
peranza. 

PAQUIGIRA.  f.  Zool.  y  Paleont.  (Pachygyra 
M.  Edvvards-Haime.)  Género  de  celenterados  de  la 
clase  de  los  antozoos.  orden  de  los  zoantarios»,  familia 
de  los  astreñios,  tribu  de  los  enfiliáceos.  Es  un  pó¬ 
lipo  pedieelndo  formado  por  líneas  calicinales  con¬ 
torneadas,  reunidas  entre  sí  por  un  falso  cenenqui- 
nacostal  compacto;  los  cálices  son  confluentes,  la 
columna  lamelar  delgada,  los  tabiques  aserrados  y 
las  costillas  finas. 

Son  madréporus  que  viven  en  los  mares  templa¬ 
dos.  á  poca  profundidad;  poco  abundantes.  Este  gé¬ 
nero  aparece  durante  el  jurásico  y  perdura  en  el 
cretáceo. 

En  España  se  han  encontrado  las  siguientes  es¬ 
pecies.  en  los  yacimientos  cretáceos  que  á  continua¬ 
ción  se  indican:  Parhygyra  Daedalea  Boemer,  en 
(hirboniD;  P.  Lahyrxnthira  Mich.,  eu  Montsec,  y 
P.  Orbignyi  Froiu.,  en  Toralla. 

PAQU1QNATA.  (Etim.  —  Del  gr .  parhys, 
grueso,  v  gnathos.  mandíbula. j  f.  Zool.  (  Pachyguatha 
Suud.)  Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  argió- 
pidos  y  tribu  de  los  tetraguatinos.  Caracterizan  ¿ 
estasarañas  el  céfalotórax  oval,  con  la  parte  cefálica 
ancha  y  convexa;  ojo*  medios  ocupando  un  campo 
poco  más  estrecho  por  delante  que  por  detrás,  los 
posteriores  de  ordinario  algo  mayores  y  más  conve¬ 
xos  que  los  anteriores;  clípeo  no  mucho  más  estre¬ 
cho  que  el  campo  de  los  ojos  medios;  esternón  bas¬ 
tante  anchamente  tríquetro;  abdomen  oval,  sin  hen¬ 
dedura  ventral:  quellceros  largos,  divergentes,  en  la 
base  gruesos  y  convexos;  parte  labial  no  mucho  más 
larga  que  ancha  eu  la  base,  estrechada,  truncada  en 
el  ápice;  láminas  casi  paralelas,  ligeramente  inclina¬ 
das:  patas  cortas  é  inermes,  entre  sí  poco  desigua¬ 
les.  Sus  especies  están  distribuidas  por  Europa,  re¬ 
gión  mediterránea.  Asia  central,  Madagasear  y  la 
Anvrica  septentrional:  su  tipo  es  P.  Clnrhi  Sutid. 

PAQUIGNATO.  (Etim.  —  Del  gr .  parhys, 
grueso,  v  gnathos ,  mandíbula.)  m.  Zo»l.  ( Pachygna - 
t'ius  Dugos.)  Género  de  arácnidos  del  orden  de  los 
á  o  a  ros  y  familia  de  los  trombididos.  Se  caracterizan 
por  ofrecer  el  cuerpo  entero .  estrechado  por  delante; 
nal  nos  cónicos  termina  ios  en  pinzas  articuladas,  con 
las  mandíbulas  también  en  pinzas  didáctilas  y  relati¬ 
vamente  muy  fuertes;  fémures  bien  perceptibles;  tar¬ 
sos  dispuestos  para  andar,  con  el  sexto  artejo  muy 
largo  y  el  séptimo  muy  corto;  pRtas  anteriores  más 
largas  y  fuertes  que  las  demás.  Se  cita  una  especie. 
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P.  villoxns  Dng.  Cuerpo  de  color  rojizo;  potas 
erizadas  de  pelos  cortos  y  rígidos.  Se  halla  en  otoño 
en  el  S.  de  Francia,  debajo  de  las  piedras  húmedas, 
y  anda  con  gran  lentitud. 

PAQUIGONATOPO.  m.  Entom.  (Pachygona- 
topus  Perk.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia 
de  los  driínidos.  Es  afín  al  Gonatopus  Ljsugh.  y  di- 
liere  por  el  vértex  no  excavado  entre  los  ojos,  cosí 
plano;  rama  externado  las  pinzas  sin  laminilla  ó  con 
raras  la iniuil Jas  que  faltan  en  el  extremo,  con  la  par¬ 
te  basilar  encorvada  y  prominente;  pronoto  con  una 
impresión  transversal.  Sus  especies  se  agrupan  en 
tres  subgéneros;  sirve  de  tipo  el  P.  me  lanías  Perk., 
de  Australia,  ectoparasito  de  larvas  de  jásidos. 

PAQUIGONE.  fíot.  V.  Paqijigonkas. 

P AQUIGON E  AS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas 
déla  familia  de  las  menispermáceas  con  los  cotile¬ 
dones  uno  junto  al  otro,  lado  á  lado,  sin  albumen. 
Géneros  principales  Chondrodendron  y  Pachygone. 
Este  último  tiene  seis  sépalos,  los  seis  pétalos  son 
auriculados,  los  estambres  son  seis  y  los  pistilos 
tres,  el  fruto  oblongo  ó  trasovado,  rara  vez  arriño- 
nado,  apéndice  interno  corto,  escutiforme.  con  dos 
hoyos  laterales,  hueso  del  fruto  asurcado,  hojas 
aovadas  ú  oblongas,  racimos  sencillos,  flores  mascu¬ 
linas  fasciculadus. 

Comprende  10  especies  (para  algunos  botánicos 
una  sola)  de  la  flora  índica  y  malaya  hasta  el  N.  de 
Australia.  Los  frutos  de  P.  ovala  sirven  en  Filipinas 
para  matar  peces  y  cocodrilos. 

PAQUIGONIA.  (Etim.  —  Del  gr.  pachys ,  grue¬ 
so,  y  gonia ,  ángulo.)  f.  Entom.  ( Pachygouia  Boei.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  esfíngi¬ 
dos  y  tribu  de  los  sesinos.  Sus  principales  caracte¬ 
res  son:  antenas  sin  indicio  de  dilatación  clavifonne; 
palpos  largos;  púas  del  abdomen  en  varias  series 
dorsales,  las  de  los  esternitos  débiles:  el  octavo  ter- 
gito  del  macho  v  el  séptimo  déla  hembra  anchos;  en 
el  macho  tres  pinceles  apicales  manifiestos,  sólo  el 
medio  visible  en  la  hembra.  Se  cuentan  cinco  espe¬ 
cies  americanas,  por  ejemplo,  P .  snbhamata  Wnlk., 
del  centro  y  S.  de  América. 

Paquigonia.  Paleont.  (Pachygouia  Huxley.)  Gé¬ 
nero  tie  vertebrados  de  la  clase  de  los  anfibios,  or¬ 
den  de  los  estegocéfalos.  suborden  de  los  estereos- 
póndilos,  familia  de  los  laberintodontes.  Sólo  se  ha 
descrito  una  mandíbula  inferior  de  fuertes  relieves  y 
provista  de  canales.  Corresponde  al  triásico  inferior 
de  Ranyguny,  en  Bengala. 
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PAQUIGRAPSO.  m.  Zool.  ( Pnchygrapsns.'. 
Género  de  crustáceos  malacostráceos  podoftalmos 
decápodos  de  la  sección  de  los  brnquitiros,  familia  de 


los  grápsidos.  Es  afín  al  género  Grapsus  Lam.  Dis¬ 
tínguese  por  el  caparazón  deprimido  por  encima, 
cuadrilátero,  ancho  y  con  espinas  transversales; 
uñas  espinosas;  pinzas  del  primer  par  de  patas  sen¬ 
siblemente  iguales:  segundo  artejo  de  las  patas  ma¬ 
xilares  oblongo  y  tan  largo  como  ancho.  Se  citan 
pocas  especies,  entre  ellas  el  P.  marmoratus  F.,  co¬ 
mún  entre  las  rocas  de  nuestras  costas  del  Medite¬ 
rráneo  y  Cantábrico. 

PAQU1GRONTA.  f.  Entom.  ( Pachygrontha 
Germ.)  Género  de  hemípteros  heterópteros  ríe  la  fa¬ 
milia  de  los  hgeidos  y  tribu  de  los  paquigrontinos. 
Se  conocen  de  él  dos  especies,  P.  antennata  Uhl.f 
del  Amur,  y  P.  similis  Uhl.,del  Japón. 

PAQUIGRONTINOS.  ra.  pl .  Entom.  ( Pachy - 
groiithini.)  Tribu  de  hemípteros  heterópteros  de  la 
familia  de  los  ligeidos.  Comprende  los  géneros  Cy— 
mophyes  Fieb.  y  Pachygrontha  Germ. 

P AQUI J A •  Gcog.  Punta  de  la  costa  del  Perú, 
sit.  á  los  15°  37'  50*  lat.  S.  y  74°  42'  45"  long.  O. 
del  Meridiano  de  Greenwieh. 

P  AQUI  L.  Gcog.  Pobl.  del  Archipiélago  Filipi- 
do,  isla  de  Luzón,  prov.  de  la  Laguna,  sit.  en  la  cos¬ 
ta  NE.  de  la  Ing.  de  Bay,  á  15  kms.  de  Santa  Cruz; 
1,600  h.  Produce  arroz  y  maíz. 

PAQU1LABR A*  f.  Zool.  (Pachylabra  Swain- 
son,  1810.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clnse  de 
los  gasterópodos,  familia  de  los  ampuláridos,  géne¬ 
ro  Ampnllaria.  El  animal  presenta  un  sifón  rudi¬ 
mentario;  la  concita  es  imperforada;  el  opérculo  cór¬ 
neo  doblado  en  una  lámina  caliza.  Vive  en  Africa. 
Asia  y  Oceanía,  siendo  su  forma  tipo  la  Ampullaria 
( Pachylabra )  globo  fia  Swainson. 

P  AQUI  LABRO,  m.  Ictiol .(  Pachylabvns .)  Gé¬ 
nero  de  peces  acantopterios  faringognntos  de  la  fa¬ 
milia  de  los  embiotócidos,  sinónimo  del  Ditrema 
Schleg.  V.  Ditrf.ma  y  Embiotócidos. 

PAQUIL ANGURI A.  f.  Entom.  ( Pachylangn - 
ria  Crotch.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de 
los  erotílidos  y  tribu  de  los  langurinos.  La  forma  del 
cuerpo  en  estos  insectos  es  ancha  y  robusta;  cabeza 
relativamente  pequeñn,  mucho  más  estrecha  que  el 
protórax;  ojos  no  muy  prominentes,  muy  finamente 
granulados;  antenas  cortas,  con  los  artejos  2  á  7 
moniliformes,  el  tercero  algo  más  largo  que  los  otros, 
los  8  á  11  formando  una  maza  ancha,  casi  circular; 
clípeo  escotado  en  la  parte  anterior;  sutura  frontal 
borrada;  protórax  más  ancho  que  largo,  con  los  la¬ 
dos  ligeramente  marginados  y  más  ó  menos  redon¬ 
deados,  los  ángulos  posteriores  alargados  y  agudos; 
prosternón  con  proceso  ancho,  profundamente  esco¬ 
tado  en  el  ápice;  metasternón  convexo,  con  el  ápice 
escotado;  patas  robustas;  tarsos  dilatados,  oniquio 
largo;  élitros  con  los  hombros  redondeados  pero  bien 
marcados,  pliegue  epipleural  estrecho,  las  porciones 
declives  sinuosas,  el  ápice  redondeado,  con  el  extre¬ 
mo  truncado.  Se  han  descrito  dos  especies  de  la  re¬ 
gión  oriental:  la  P.  metasternalis  Crotch  se  halla  en 
la  India  é  islas  vecinas  y  en  China. 

PAQUILARTRO.  (Etim.  —  Del  gr.  pachylos, 
grueso,  v  arthron.  artejo.)  in.  Entom.  ( Pochylar - 
thrns  NVestw.)  Género  de  himenópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  calcídidos  v  tribu  de  los  microgastrinos. 
Los  caracteres  principales  de  estos  insectos  son:  ca¬ 
beza  no  extraordinariamente  desarrollada;  en  las 
hembras  las  mandíbulas  son  rectas;  palpos  maxila¬ 
res  con  el  último  artejo  muv  dilatado,  en  forma  de 
esfera  ó  espátula:  antenas  de  13  artejos,  filiformes 
en  los  machos,  terminadas  en  maza  en  las  hembras; 
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el  artejo  quinto  de  tamaño  mediano:  pecíolo  del  ab¬ 
domen  corto;  abdomen  no  comprimido  lateralmente, 
de  anchura  á  corta  diferencia  como  el  tórax:  secun¬ 
do  segmento  mayor  que  la  mitad  de  los  siguientes 
reunidos,  el  tercero  más  corto  que  el  segundo;  bo¬ 
tón  de  la  venilla  estiginátioa  no  muy  desarrollado. 
Se  citan  pocas  especies  indígenas  y  exóticas. 

PAQUILASMA.  m.  Zool.  y'paUont.  (Parhg- 
lasma  Darw.  I  Género  de  crustáceos  del  orden  de  ios 
cirrópodos  v  familia  de  los  tamáiidos.  Tienen  la  co¬ 
rona  eu  la  primera  edail  formada  de  ocho  piezas  y 
más  tarde  de  seis  y  hasta  de  cuatro;  la  base  calci¬ 
ficada.  La  forma  tipo  es  el  P.  giyantenin  Plnl.  Con¬ 
cha  v  opérenlo  de  un  blanco  sucio.  Vive  en  el  Medi¬ 
terráneo  pegado  á  las  rocas. 

.Se  lia  encontrado  en  estado  fósil  este  crustáceo  fie 
los  balánidos  en  los  terrenos  pliocénicos  de  Smi¡ia  y 
en  las  formaciones  glaciales  de  Kscand ¡navia ,  de 
Escocia  v  del  Canadá,  particularmente  el  P  ah  y  ¿as¬ 
ma  gigantea  Phil. 

PAQUILEBIO.  ra.  PaUowt.  !  Pachyltbias .)  Gé¬ 
nero  de  vertebrados  ríe  la  clase  de  los  peces,  orden 
de  los  aetinopterigio8,  suborden  de  los  isosp.mdidos, 
familia  de  los  ciprinodóntidos.  creado  por  Wood- 
ward.  La  característ ica  de  este  género  consiste  en 
la  hiperóstosis  del  eje  vertebral:  las  dimensiones  no 
tienen  nada  de  extraordinario;  los  dientes  aparentan 
ser  bífidos  ó  trífidos;  la  aleta  dorsal  está  ensi  eom- 
)>letamente  déla nte  de  la  anal,  que  no  presenta  nin¬ 
guna  modificación :  la  caudal  está  truncada. 

La  especie  tipo,  Parhylebias  crassirandatus  Agas- 
si 7. ,  llega  á  tener  una  longitud  de  8  cni..  pero  co¬ 
múnmente  es  más  pequeña;  la  longitud  de  la  cabeza 
con  el  aparato  opercuiar  excede  muy  poco  el  máximo 
de  la  depresión  del  tronco:  las  vertebras  son  en  nú¬ 
mero  superior  á  30;  las  aletas  dorsal  y  Riml  con  9  ó 
10  radios:  la  dorsal  se  extiende  desde  el  occipucio 
hasta  la  aleta  caudal,  la  cual  presenta  la  misma  dis¬ 
posición.  Se  ha  encontrado  fósil  en  el  mioccmco  su¬ 
perior  de  Sinigaglia  (Italia),  Racalmuto  ( Sicili  i )  y 
en  Creta. 

PAQUILEMÚRIDOS.  m.  pl.  Palemit .  Fami¬ 
lia  de  vertebrados  do  la  dase  de  los  mam  i  teros,  sub¬ 
clase  de  los  placentarios,  orden  de  los  primates, 
suborden  de  los  prosimios.  creada  por  Filhol  v  si¬ 
nónima  de  Mesodonta  Cope,  Pstndolemnridae  Scli Ios- 

ser.  La  fórmula  dentaria  es  j|--  ^ — j  ;  loa 

incisivos  y  caninos  son  normales:  los  molares  su¬ 
periores  presentan  cuatro  tubérculos,  de  ellos  el  an¬ 
terior  interno  es  grande  en  forma  de  V  v  c¡  no^te- 
rior  pequeño;  la  cavidad  lagrimal  está  coln-nda  en¬ 
cima  ó  por  delante  del  borde  anterior  de  ¡r  órbita: 
el  húmero  tiene  un  foramen  entepicondiioideo  v  el 
tarso  no  es  alargado.  Son  fósiles  que  aparecen  en  el 
eoeénico  v  perduran  en  el  rntomnieo  inferior  de  Eu¬ 
ropa  y  de  la  América  del  Norte.  En  el  género  Adn- 
pis  el  cráneo  está  caracterizado  por  una  alta  <*re>tu 
sagital,  por  órbitas  relativamente  pequeñas,  por  de¬ 
trás  de  las  cueles  la  porción  ocular  del  cráneo  s? 
reduce  considerablemente;  el  hocico  es  alargado, 
presentando  huesos  nasales  estrechos  y  largos,  *»] 
reborde  de  las  cavidades  oculares  y  la  posición  de  la 
cavidad  lagrimal,  establecen  la  unión  de  este  genero 
con  los  lemúridos  propiamente  dichos;  por  otra  par¬ 
te.  las  dos  ramas  del  maxilar  inferior  se  sueldan  en 
la  «infláis  y  la  rama  montante  tiene  una  altura  v 
anchura  considerables.  Entre  los  premolares  ante¬ 
riores  se  encuentran  dos  ó  tres  pequeñas  cavidades; 


las  cápsulas  auditivas  son  grandes  y  muy  abomba¬ 
das.  reducidas  Inicia  delante.  La  dentición  es  al 
menos  en  su  porción  anterior  muy  semejante  á  la  de 
los  verdaderos  simios;  los  molares  superiores  dejan 
entrever  bastante  bien  aún  ed  tipo  tritu berculnr;  con 
todo  presentan  una  corona  de  cuatro  tubérculos, 
siendo  muy  pequeño  el  interno  posterior  que  viene 
á  ser  una  formación  accesoria;  los  dientes  apenas 
ofrecen  diferenciación  de  los  dientes  de  Condylar- 
thra.  Hyrarothevmae ,  Cebnehoerns  y  Aeothernlum. 
L)e  los  huesos  del  esqueleto  sólo  se  conocen  en  par¬ 
te  los  de  los  géneros  Adantis,  Tuntithen u m.  Luano- 
therinut  ,  Le.aitvarus  y  Peligradas,  teniendo  todos 
ellos  gran  seme  anza,  en  parecer  deGaudry,  Filhol, 
Mar-di  y  Schlosser.  con  los  lemurmos.  Los  pnquile- 
múridos  derivan  probablemente.  según  Cope,  de  loa 
condilatros.  fiero  su  esqueleto  recuerda  en  tal  forma 
el  (le  los  creodontes  e  insectívoros  que  antiguamente 
habían  formado  parte  de  estos  grupos;  los  verdade¬ 
ros  simios  pueden  haber  demudo  de  los  panuilemú- 
ridos  en  la  época  miocénica.  Los  tipos  ancestrales 
de  los  lemúridos  se  separan  totalmente  del  tronco  y 
pueden  considerarse  los  aimptomorfos  como  sus  pri¬ 
meros  representantes  fósiles. 

La  familia  de  ios  paquiiemúridos  comprende  va¬ 
rios  géneros  fósiles,  v  entre  los  más  importantes  po¬ 
demos  citar  el  Leiauraens  Marsh,  del  eoeénico  infe¬ 
rior:  Pely-'adus  Cope,  también  deleocénico,  el  que  se 
ha  encontrado  tanto  en  America  como  en  Europa; 
Hg  //sodas  Leidy,  Mirmsynps  Leidy.  J'omithevuim 
Cope  v  ¿Vorhavrtus  Leidy.  El  género  Adapis  Cuvier 
es.  sin  duda,  el  más  importante:  se  ha  encontrado 
en  los  vesos  eoceiiicos  de  París,  en  los  lignitos  de 
Debruge  v  fosforitas  de  Quercv;  los  géneros  Caeno- 
pitherns,  La ‘pidieras,  ¡invente ,nnr  y  otros,  son  del 
eoeénico  de  la  América  del  Norte. 

BlbllO0l*.  E.  1).  Cope.  Tevtiary  Vertébrala  of 
the  West.  Rep.  V .  S.  geni.  Snvv.  (1K73),  y  The  Le- 
nuvoiden  and  the  I nserti r,,ra  of  the  Lorene  Pena.  i  of 
Xnrth  Amerira.  A  mee.  Natnrnlist .  (1887)):  Delfor- 
tne.  ' Ptt laenle.nnr  ,  Artes  de  la  Soc.  Lia.  (Burdeos, 
1K73).  v  Aun.  sr.  oral.  <  1 S7  I ) :  H.  Filhol,  Ann.se. 
geni  (t.  V.  págs.  7  y  8;  t.  VIII,  pág.  73:  t.  XIV. 
pág.  19.  yt.  XVII.  p.íg.  t>);  P.  Gervais.  Zoologie 
et  Pateo  ntol»gie  generales.  Lemuriens:  J  .  Leidy.  Ex - 
ti.irf  Vertebral e  Fauna  of  the  Western  Territories 
i  1873),  v  Prorerd.  Ar.  uat.  hist.  Piulad.  (18(59); 
O  C  Marsh.  A>n/r.  Journ.  se.  (1871):  H.  F.  Os- 
born  y  .1 .  L.  Wortman,  Fossil  Ma, amals  of  the 
Wnhiateh  and  Wind  River  fírd s.  Amer.  Mas.  nat 
hist.  i  1892):  L.  Biltimeyer,  Eeoeene  Sangethierr  ans 
dem  (iehiete  der  srhiceizerisehen  Jura  (18(52).  v  Die 
eocene  Sángethiencelt  ron  Bgerkiagen  (1891). 

P  AQUI  LENA.  f.  Bot.  El  género  Parhylaeaa 
Don  ó  Chionoptera  D.  C.  es  de  la  familia  de  las 
compuestas,  tribu  de  las  mutisieas.  subtribu  de  las 
mutismos,  v  se  distingue  por  sus  anteras  apeudicu- 
ludas.  labio  superior  con  uno  ó  dos  dientes  y  el  in¬ 
ferior  con  cuatro  ó  tres,  el  tallo  hojoso  V  con  varias 
cabezuelas  nn.ltifloras,  heterógamas.  con  fiores  pe¬ 
riféricas  radiantes,  cerdas  del  vilano  plumosas, 
b’  ácteas  más  internas  más  largas  que  las  flores  pe- 
riféricas,  vilano  hi  ó  triseriado.  Son  hierbas  viva¬ 
ces.  lampiñas,  con  hojas  aovadas,  dentadas,  aproxi¬ 
madas  en  roseta  bajo  las  cabezuelas.  Unica  especie 
P.  atvi/di-ifnha.  de  los  Andes  chilenos. 

PAQUILEPIS.  m.  Bot.  El  género  Parhylepis 
Brongn  .  sinónimo  del  Carolinia  Kmli.  y  Widdving- 
tünia  Emll.,  es  hoy  sección  del  Callitvis  Vent. 
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Paquilbpis.  Paleont.  (Pachylepis  Quents.)  Géne¬ 
ro  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  subclase 
de  los  ganoideos,  orden  de  los  amioideos,  familia  de 
los  microlepidotos,  sinónimo  de  Panrostamus  Agas- 
siz.  Lycodut  Quenst,  y  Pachycormus  Agassiz.  Véase 
Paquicobmo. 

PAQUULIA.  f.  Entom.  (PachyliaV^^W.)  Géne¬ 
ro  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  esfíngidos  y 
tribu  de  los  sesinos.  Se  caracteriza  por  los  ojos 
grandes;  palpos  lisos;  antenas  tiliformes.  sin  indi¬ 
cio  de  dilatación  claviforme;  ápice  del  abdomen 
triangular  en  el  macho,  agudo  en  la  hembra;  púas 
muy  fuertes,  en  una  serie,  alternando  cortas  y  lar¬ 
gas  ó  faltando  las  cortas;  primer  segmento  ventral 
con  pocas  ó  muchas  púas,  el  séptimo  sin  ellas;  ala 
anterior  con  ápice  agudo;  venillas  del  ala  posterior 
oblicuas;  orugas  cilindricas,  con  el  tórax  no  dilata¬ 
do;  cuerno  en  los  últimos  estadios  corto;  viven  en 
Ficus  artocarpus.  Sus  cuatro  especies  son  america¬ 
nas,  por  ejemplo,  la  P.  Jicns  L.,  que  se  halla  de  los 
Estados  Unidos  á  Buenos  Aires. 

PAQUÍL.1CO.  m.  Zool.  (Pachylicus  Can.)  Gé¬ 
nero  de  ácaros  de  la  familia  de  los  sarcóptidos  y 
tribu  de  los  analginos.  En  ambos  sexos  las  patas 
están  bien  desarrolladas,  las  ventosas  son  normales, 
el  último  artejo  de  las  patas  carece  de  uñas  en  uno 
y  otro  sexo;  epímeros  del  primer  par  de  patas  abdo¬ 
minales  siempre  libres;  abdomen  del  macho  sin  ló¬ 
bulos.  Está  representado  por  una  especie,  P.  eras - 
sus  Can.,  hallado  en  Erythacus  phoenicurus  JL.  y 
Dendrocopns  medins  L.,  en  Italia. 

PAQUILO.  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  de  la 
clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros,  fa¬ 
milia  de  los  escarabeidos.  Tan  sólo  comprende  dos 
especies,  el  Pachylus  marginatns  Burmeister  y  el 
P.  dispar  Burmeister.  ambas  propias  del  Brasil.  Pre¬ 
sentan  el  lóbulo  externo  de  las  inaxilas  pequeño  y 
un  poco  ciliado:  mandíbulas  débiles  y  obtusamente 
truncadas  en  su  extremo;  palpos  cortos  y  delgados, 
el  último  artejo  de  los  maxilares  prolongado  y  cilin¬ 
drico;  cabeza  pequeña;  antenas  muy  cortas,  de  nue¬ 
ve  artejos:  su  maza  oblongooval  en  los  machos,  úni¬ 
camente  oval  en  las  hembras;  protórax  transversal 
redondeado  sobre  los  lados,  escotado  por  delante, 
con  un  lóbulo  ancho  en  la  base  y  con  todos  sus  án¬ 
gulos  obtusos;  escudo  curvilíneo:  élitros  ovales  ú 
oblongoovales,  paralelos  y  algo  truncados  por  de¬ 
trás:  tibias  anteriores  tridentndas,  las  demás  com¬ 
primidas  y  un  poco  espinosas  por  fuera:  tarsos  más 
cortos  que  las  piernas;  pigidio  transversal,  con¬ 
vexo:  prosternón  provisto  de  una  prolongación  post¬ 
coxal. 

Paquilo.  Zool.  Género  de  artrópodos  de  la  da¬ 
se  de  los  insectos,  orden  de  los  hcmípíeros,  hete- 
rópteros,  familia  de  los  ligeidos.  Es  de  los  insectos 
de  gran  talla,  de  cabeza  corta,  ron  las  antenas  con 
su  tercer  artejo  formando  una  expansión  foliácea,  las 
patas  con  los  fémures  abultados  v  espinosos  y  las  ti¬ 
bias  comprimidas.  La  especie  tipo  de  este  género  es 
el  Parhylis  Pharaonis  Fahr.  Las  especies  de  este 
género  son  todas  exóticas,  en  su  mayoría  de  la  Amé¬ 
rica  meridional.  • 

PAQUILfOBIO»  m.  Bot.  Paehy^ohium  Benth.es 
sección  del  género  Dioclea  H.  B.  K.  ó  // ymenospron 
Spreng,  Crepidotropis  Walg.,  Trichodou «t  1*.  Beauv., 
de  la  familia  de  las  leguminosas,  subfamilia  de  las 
papilionadas,  tribu  de  Jas  faseoJeas.  subtribu  de  las 
dioolelnas:  tiene  estípulas  alargadas  en  espolón  hacia 
abajo,  anteras  alternadamente  menores  y  estériles. 


Comprende  ocho  especies;  D.  rejiexa  se  extiende  por 
la  América  tropical,  Africa  y  Asia. 

PAQUILÓCERO.  (Etiro.  — -Del  gr.  pachylos, 
grueso,  y  keras,  cuerno.)  m.  Entom.  ( Pachy loceras.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambí¬ 
cidos  y  tribu  de  los  pirestinos.  En  estos  insectos  el 
cuerpo  es  de  talla  mediana,  casi  lampiño  ó  en  par¬ 
te  pubescente:  cabeza  con  dos  surcos  entre  los  oj09, 
uno  entre  las  antenas  y  sobre  la  frente;  ojos  muy 
separados  por  encima  y  divididos;  antenas  muy  ro¬ 
bustas.  que  se  engruesan  gradualmente  y  pasan  de 
la  mitad  de  los  élitros;  protórax  tan  largo  como 
ancho,  oval;  patas  cortas,  robustas;  élitros  cortos, 
deprimidos  por  encima,  redondeados  é  inermes  por 
detrás.  Habitan  en  la  India,  por  ejemplo.  P.  pilosus 
y  P.  crasicornis. 

PAQUILOMA.  f.  Bot.  El  género  Pachyloma 
D.  C.  ó  Urodesmium  Naud.,  es  de  la  familia  de  las 
melastomatáceas,  subfamilia  de  las  melastomatoi- 
deas,  tribu  de  las  merianieas,  con  cáliz  no  converti¬ 
do  en  caliptra.  Remillas  acaracoladas,  tuberculosas, 
arrugadas,  conectivo  con  dos  orejuelas  por  delante 
y  un  apéndice  íilamentoso  por  detrás.  Son  arbustos 
tiernos,  lampiños,  con  hojas  cortamente  pecioladas, 
coriáceas,  cimas  panieulilormes  terminales,  pauci- 
floras,  tricótomas. 

Comprende  dos  especies  brasileñas,  P.  coriaceum 
y  P.  hnberioides. 

El  Pachyloma  V.  1).  B.,  es  un  grupo  de  heléchos 
del  género  Hymenop/iyllum  L. 

PAQUILO  MERO.  m.  Zool.  (Pachylomerus 
Auss.)  Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  avicu- 
lándos  y  tribu  de  los  tersicinos.  Los  ojos  en  estas 
especies  forman  un  campo  único,  más  ancho  que 
largo;  los  cuatro  ojos  anteriores  están  colocados  en 
línea  muy  cóncava  por  delante,  los  medios  son  me¬ 
nores  que  los  laterales;  los  laterales  posteriores  me¬ 
nores  que  los  anteriores;  clípeo  estrecho;  parte  la¬ 
bial  poco  ó  nada  más  larga  que  ancha,  estrechada, 
provista  en  el  ápice  de  pocas  espinas,  pero  siempre 
dispuestas  en  varias  series:  patas  de  la  hembra  muy 
cortas  y  robustas,  del  macho  mucho  más  largas  y 
delgadas:  tibia  del  tercer  par  con  iinpres’ón  profun¬ 
da  en  la  parte  superior.  Sus  especies  habitan  en 
ambas  Améncas.  Antillas,  Japón  y  Africa  septen¬ 
trional;  en  el  Mediodía  de  España  se  ha  encontrado 
el  P.  aedi./lcatorius  Westw.,  probablemente  intro¬ 
ducido.  Sirve  de  tipo  el  P.  nidulaits  F. 

PAQUILOPO.  m.  Entom.  (Pachylopus  Erichs.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  histéri- 
dos  y  tribu  de  los  saprininos.  De  la  fauna  europea 
se  conocen  dos  especies,  P.  marítimas  Steph. .  de  la 
Gran  Bretaña.  Francia,  Bélgica,  etc.,  y  P.  siAifni- 
ni  Schmidt,  del  Volga. 

PAQUILOTA.  f.  Entom.  ( Pachi/lota .)  Género 
de  himenópteros  de  la  familia  de  los  tentredínidos  y 
tribu  de  los  hilotominos.  Se  caracterizan  por  las 
antenas  algo  comprimidas,  angulosas,  con  los  arte¬ 
jos  tercero  v  último  arqueados  en  la  base:  patas 
gruesas,  com primólas;  tarsos  cortos,  á  excepción  del 
primer  artejo  y  guarnecidos  por  debajo  de  una  serie 
de  pequeñas  laminillas:  con  una  sola  celdilla  margi¬ 
nal  apemliculada  v  cuatro  subinarginales,  la  segun¬ 
da  de  las  cuales  es  larga  y  recibe  las  dos  recurren¬ 
tes.  Se  conoce  una  especie  de  la  América  meri¬ 
dional. 

PAQUILÓTOMA.  (Etim.  —  Del  gr.  pachylos, 
grueso,  y  tome .  corte  ó  segmento.)  m.  Entom.  ( Pa- 
chylotoma.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de 
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los  escarabeidos  y  tribu  de  los  melolontinos.  Estos 
insecto'»  tienen  el  cuerpo  oblongo,  algo  deprimido, 
de  márgenes  laterales  paralelos;  cabeza  transversal, 
labro  muy  saliente,  oblicuo  y  escotado  en  forma  de 
arco  de  círculo;  mentón  cuadrado;  lóbulo  externo  de 
las  maxiius  provisto  de  cuatro  ó  cinco  dientes  tinos 
y  agudos;  antenas  de  nueve  artejos,  los  tres  últimos 
con  una  maza  oblonga;  protórax  transversal,  casi 
recto  en  sil  porción  anterior,  bruscamente  estrecha¬ 
do  en  su  base;  pigidio  en  triángulo  curvilíneo  trans¬ 
versal;  patas  robustas;  tibias  anteriores  bidentadas, 
con  el  diente  superior  muy  corto;  tarsos  muy  lardos 
y  muy  robustos;  segundo  y  tercer  artejos  de  los  an¬ 
teriores  algo  ensanchados  y  vellosos  por  debajo,  así 
como  el  cuarto;  élitros  alargados,  de  bordes  parale¬ 
los,  casi  planos.  Cítase  una  especie. 

P.  virtáis  Blandí .  Pequeño,  de  un  verde  metáli¬ 
co,  pubescente  en  el  abdomen,  con  algunos  peloto¬ 
nes  de  peios  blancos  en  los  élitros.  Es  propio  ue  la 
América  meridional. 

PAQUIM  A  N  TI  S.  (  Et  im  .  —  Del  pT.pathys. 
grueso,  y  del  género  M milis,  i  f.  Eato  a .  [Par  ,yman - 
lis  Sauss. )  Genero  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
mántuios  y  tribu  de  los  creo  butrinos.  Se  conocen 
siete  especies  de  la  India  y  sus  islas;  el  tipo  es 
P.  bicingulata  Haan,  que  habita  en  Sumatra. 

PAQUIM AQU BROTA .  f.  Entom.  (Pachyma- 
chaeroia  Schmidt.)  Género  de  hemipterus  homopte- 
ros  de  la  familia  de  los  cercópidos  y  tribu  de  los  ma- 
querotinos.  Tienen  el  cuerpo  esbelto  y  de  me  nanas 
dimensiones:  el  borde  anterior  de  la  cabeza  en  án¬ 
gulo  obtuso  redondeado;  vért<  x  v  parte  frontal  del 
mismo  convexos:  pronoto  convexo  y  redondeado, 
con  una  quilla  media  estriada  y  punteada  transver¬ 
salmente;  escudete  más  largo  que  el  pronoto,  muy 
convexo,  punteado  á  los  lados,  con  una  quilla  me¬ 
dia  en  su  parte  anterior  y  un  surco  longitudinal  en 
su  parte  posterior;  con  un  apéndice  recto  en  el  ex¬ 
tremo.  con  quilla  aginia,  más  corto  que  el  escu¬ 
dete  y  que  no  alcanza  el  extremo  de  ios  élitros:  seg¬ 
mentos  dorsales  y  ventrales  del  abdomen  punteados, 
tibios  posteriores  con  una  sola  espina:  élitros  redon¬ 
deados  en  el  extremo,  con  la  celdilla  discal  relativa¬ 
mente  corta  y  oval;  no  hay  celdilla  entre  la  rama 
externa  del  radio  y  el  margen  costal.  Se  conocen 
tres  especies  de  Oceanía  :  el  tipo  es  P.  nigri/rons 
Schmidt,  de  Sumba. 

PAQUIMATISMA.  f.  Zool.  ( Pachymatixma 
Bowerbank.)  Género  de  esponjas  acalcáreas,  tetrac- 
tinélidas  del  suborden  de  las  corístidas  de  Delage 
(CAorisfidn  Solías  ),  familia  de  las  geodidas  \Gcad i- 
dae  Grav .). 

Esta  forma  es  tomada  por  Delage  como  modelo  de 
uno  de  los  diveisos  grados  de  organización  de  las 
esponjas  acalcáreas,  constituyendo  el  llamado  estado 
Paraymatisma,  en  el  cual  hay,  como  en  los  estados 
Tetilla  v  Spongilla,  una  envidad,  cámara,  ó  espacia 
hipodérmico.  que  separa  la  pared  externa  ó  ectosoma 
del  resto  del  cuerpo  de  la  esponja  ó  c>a.iosoma:  pero 
en  los  puntos  de  comunicación  de  dicha  cavidad 
hipodérmicn  con  los  canales  inhalantes  que  penetran 
en  el  coanosouta  existen  esfínteres  conjuntivomuseu- 
lares  que  regularizan  la  entrada  ó  paso  del  agua  de 
la  cavidad  hipodérmica  á  dichos  canales,  siendo  de¬ 
nominad  naco  nos  los  referidos  dispositivos  ó  esfínteres. 

Como  género  dentro  de  la  familia  de  las  geódidas 
(un  tanto  afin  al  genero  Geodia  Lamarckí  se  carac¬ 
teriza  por  tener  las  megas'deras  ó  grnndes  espíenlas 
«n  forma  de  oxios  (ú  oxeas),  irregularmente  distri¬ 


buidos;  las  microscleras  de  la  corteza,  que  son  es- 
tenasteres  (pequeñas  esteras  erizadas  de  puntas) 
formando  una  capa  delgada:  los  poros  inhalantes 
reunidos  en  zonas,  que  tienen  el  aspecto  de  cribas, 
y  los  osemos  formando  pequeños  cónulos.  reunidos 
también  en  grupos  más  visibles  que  los  délos  poros 
iniia. antes. 

Entre  sus  especies  puede  indicarse  la  Pai  /r/uni- 
tisma  ./ uh.istonia  Mow..  citada  en  España  por  Eran- 
cisco  Kerrer  en  su  trabajo  sobre  las  Esponjas  del 
Cantábrico  ("2.*  parle.  1‘Jli). 

PAQUIM  BOA  LO  DON.  m.  Paleout.  (Pachy- 
me.jal'  d"n  Giimbel.  I8<i2.)  Subgénero  de  moluscos 
de  lucíale  de  los  lamelibi  anquíes,  concáceos,  fa¬ 
milia  de  los  megulodóntidos.  género  Megalodon :  la 
concluí  foliácea,  estriada  concéntricamente:  la  char¬ 
nela  lleva  sohiecada  valva  un  diente  grande  cardi¬ 
nal,  sencillo,  alargado,  posterior,  y  otro  pequeño, 
rebajado.  anterior;  impresión  del  aductor  anterior 
bastante  profunda,  ancha:  la  del  aductor  posterior 
sobre  una  cresta  poco  desarrollada.  Estas  especies 
son  del  tnasico,  siendo  típica  el  P.  cha  mue/orniix. 
que  se  encuentra  en  Podpec.  cerca  de  Loibach.  Ad¬ 
vierte  Eisciier  que  este  subgénero  es  muy  afín  al 
género  Pachtjt  isma,  según  Boehm. 

PAQUI MENINGITIS.  (Etim.  — Del  pref. 
pagtti.  espeso,  y  tnem  igitis.)  f.  Pal.  Inflamación 
crónica  de  la  durama  iré.  V.  Meningitis. 

iSQiMMKNiNrsiTis.  I éter.  Esta  enfermedad,  poco 
frecuente  en  los  solípedos,  rumiantes  y  cerdos,  se 
observa  á  menudo  en  la  patología  canina.  En  efec¬ 
to.  el  peno  suele  padecer  una  paquimemngitis  loca¬ 
lizada  A  la  regio»  lumbar,  de  carácter  crónico, 
acompañada  muchas  veces  de  incrustaciones  calcá¬ 
reas  ó  placas  de  osificación  (puquiineningitis  osi¬ 
ficante  ). 

Esta  afección  determina  alteraciones  sensitivas  v 
motoras.  Eos  enfermos  están  casi  siempre  echados, 
evitando  los  movimientos  bruscos,  y  cuando  se  le¬ 
vantan  lo  hacen  con  mucho  cuidado,  marchando  con 
grandes  precauciones,  substrayendo  los  miembros 
posteriores  del  apoyo.  Algunas  veces  se  observan 
dolores  paroxísticos  como  si  el  enfermo  estuviese 
atacado  de  reumatismo  agudo  en  el  euello,  cabeza 
y  región  esrupular.  En  todos  los  casos  las  exciti- 
-ciones  producidas  por  ruidos,  exceso  de  luz.  palpa¬ 
ciones  y  choques  provocan  agudos  dolores,  cuyo 
acceso  dura  algunos  minutos. 

El  tratamiento  será  externo  é  interno.  A  lo  largo 
de  la  columna  dorsolumbnr  se  aplicará  una  pomada 
entibiada  y  ni  interior  la  administración  regular  de 
yoduros.  La  electroterapia  puede  proporcionar  bue¬ 
nos  resultados. 

PAQUIMERES  (J onr.nL  Biog.  Historiador  y 
filósofo  hizaritino.  n.  en  Nicea  en  1212  y  m.  en 
(’onstantinopla  hacia  el  año  1810.  Educado  cuida¬ 
dosamente  por  sus  padres  y  mostrando  excelentes 
aptitudes  para  las  letras,  fue  mandado  á  (’onstanti- 
nopln  en  la  época  en  oue  Miguel  Paleólogo  sien  baba 
de  restablecer  el  Imperio  griego.  Recibió  allí  las 
órdenes  sagradas  y  se  dedicó  á  la  jurisprudencia, 
siendo  nombrado  procurador  general  de  la  Iglesia 
de  Hizancío  y  presidente  del  Tribunal  imperial  de 
justicia.  Por  aquel  tiempo  y  con  el  fin  de  levantar 
el  Imoe  io  de  Oriente,  debilitado  por  lns  luchas  in¬ 
testinas.  se  trató  de  reunir  las  Iglesias  griega  y  la¬ 
tina:  pero  á  ello  se  oponían  el  pueblo  v  los  teólogos. 
Paqimmuhms  trabajó  en  contra  de  este  proyecto  v 
abogó  porque  continuara  la  separación  de  ambas 
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PAQUiMERIDIO 

Iglesias.  Obras  de  Paquimeres:  una  Historia  de  los  \ 
emperadores  Miguel  Paleólogo  y  Audronico  Paleólogo 
«el  Viejo»,  en  13  libros,  escrita  con  bastante  impar¬ 
cialidad  y  con  pureza  de  estilo,  de  la  cual  hay  una 
versión  latina  acompañada  de  comentarios  por  Pedro 
Possines  í  Roma,  10(56(5$)),  reproducida  por  Manuel 
Hekker  ( liona,  1835);  Co  ¡¡pendió  de  la  logiza  de  Aris¬ 
tóteles  {  158  1;  Venecm,  1532,  por  Foscarini:  De  sex 
de  ri  ¡litio  a  ib  as  Philosophiae,  Augsburgo,  1ÜUO,  por 
Wegelin,  que  la  atribuye  á  G.  Anepónimo,  vertida 
al  latín,  1500);  el  compendio  de  lógica  forma  par¬ 
te  de  unos  comentarios  de  todas  las  obras  del  Esta- 
girita,  cuyo  manuscrito  se  conservaba  en  la  Biblio- 
toca  Imperial  de  Viena;  Paráfrasis  de  las  obras  de 
san  Dionisio  Areopagita  (París.  1501),  por  Morel,  y 
en  griego  y  latín  (París,  1501;  Amberes,  1633,  y 
Purís,  1(5  44):  De  las  lineas  insecables,  publicada  por 
Casaubon,  en  su  edición  de  Aristóteles  (  1597),  y  por 
Schegk  (1029);  De  la  harmonía ,  tratado  de  música; 
uur  Autobiografía,  una  traducción  del  árabe  titu¬ 
lada  Libro  de  la  sa'ñburia  de  los  Indios,  etc. 

Bibliogr.  Fabricius.  Bibl.  graec.  (t.  VIL); 
León  Allatius,  Diatribe  de  ( ieorgiis ;  Hanck.  Scrip- 
tores  hyzaatini;  Krumbacher,  (Jesch.  der  byzaut.  Lit - 
terat.  (2.a  ed.,  Munich,  1897);  Migue,  Patrol. 
graec.  (t.  143  y  144). 

PAQUIMERIDIO.  m.  Paleont.  ( Pachymeri - 
dinm.)  En  estado  fósil  se  han  encontrado  restos  de 
este  hemíptero  heteróptero  en  los  terrenos  básicos 
de  Dobbertin.  figurados  por  Westwood  y  que  Gie- 
bel  atribuye  á  los  líbenlos  con  todo  y  su  estado  de 
conservación  imperfecta . 

PAQUIMER1NA.  (Etim.  —  Del  gr.  pachgs, 
grueso,  y  meros,  muslo.)  f.  Eatom.  ( Pachynieriua 
Macq.)  Género  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia 
de  los  émpidos  y  tribu  de  los  empinos.  Estos  dípte¬ 
ros  tienen  la  trompa  más  larga  que  la  cabeza:  ante¬ 
nas  de  tres  artejos  distintos,  cónicos  y  comprimidos; 
frente  ancha;  ab. lomen  cilindrico  y  á  veces  cónico; 
órgano  copululor  encerrado  en  dos  grandes  valvas: 
fémures  posteriores  hinchados;  dos  celdillas  submar¬ 
ginales.  Son  insectos  de  presa,  cogiendo  á  otros 
insectos  de  ordinario  ni  vuelo,  ó  bien  A  la  carrera,  y 
los  sujetan  con  las  patas  conformadas  para  este  efec¬ 
to;  también  se  alimentan  de  los  jugos  de  las  llores, 
especialmente  los  machos. 

PAQUI  MERINOS.  m.  pl.  Eutam.  (Parhyme- 
rini.)  Tribu  de  hemi oteros  beterópteros  de  la  familia 
de  los  ligeidos.  Habiéndose  suprimido,  por  sinoni¬ 
mia,  el  género  Parhy, aeras  Le  P.  que  le  daba  nom¬ 
bre,  esta  tribu  lia  de  denominarse  de  los  Afauinos. 

P  AQUÍ  MERO.  (  Etim.  —  Del  gr.  pachys.  grue¬ 
so,  y  meros,  muslo.)  m.  Eatom.  {Parhy  meras  Latr.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  do  los  landos  y 
tribu  de  los  larino*.  Se  lian  descrito  siete  especies 
de  Europa,  entre  ellas  el  P.  chinenus  I...  importado. 

PaquíMBRO.  Eatom.  v  Paleont.  ( Parhy  .aeras  Le 
P.)  Género  de  hemipteros  beterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  ligeidos.  Actualmente  se  reduce  al  gé¬ 
nero  Aphanus  Lap. 

En  estado  fósil  se  lia  encontrado  un  solo  ejem¬ 
plar  de  este  hemíptero  heterópicro,  en  el  Iiísico  de 
Strensham,  en  Inglaterra,  que.  por  cierto,  su  orga¬ 
nización  es  dudosa  debido  á  la  fosilización. 

PAQUIMESIA.  f.  Eatom.  ( Pachy  ueiia.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  maluco. iermos  de  la  familia  de 
los  lampíridos  y  tribu  de  los  cántennos.  Estos  in¬ 
sectos  tienen  el  cuerpo  largo,  muy  grueso  v  blando: 
cabeza  pequeña,  inclinada,  encajada  en  el  protórax 


—  P  AQUI  NATO 

¡  hasta  los  ojos;  epístoma  saliente  en  su  parte  inedia  y 
ligeramente  escotado;  mandíbulas  delgadas,  arquea¬ 
das  y  agudas;  dos  lóbulos  en  Ins  maxilas,  foliáceos, 
cortos  y  pestañosos;  antenas  algo  más  cortas  que  el 
cuerpo,  fusiformes,  de  II  artejos;  protórax  transver¬ 
so.  redondo  en  su  porción  anterior,  con  una  escota¬ 
dura  más  pequeña  en  los  ángulos  posteriores;  patas 
medianas:  tarsos  más  cortos  que  las  tibias,  con  los 
tres  primeros  artejos  casi  iguales,  el  cuarto  más 
corto,  de  la  misma  forma,  excavado  por  encima  y 
redondeado  en  su  extremo,  el  quinto  tau  largo  como 
los  anteriores  reunidos;  élitros  largos,  truncados  en 
el  ápice,  con  una  pequeña  espina  en  el  ángulo  sutu¬ 
ral.  Es  tipo  del  genero  la  P.  incisa,  de  tamaño  pe¬ 
queño,  de  color  rojo  leonado,  con  los  élitros  am&ri- 
líos  y  las  antenas  negras  en  su  cuarto  terminal. 

PAQUIMBTOPON.  m.  Ictiol.  ( Pachymetopon 
Gtlir.)  Género  de  peces  acantopterigios  de  la  familia 
de  los  espásidos,  que  se  encuentra  en  el  Cabo  de 
Buena  Esperanza. 

PAQU1MIA.  f.  Paleont.  (Pachy.aya  Sowerby, 
1826. )  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios,  orden  de  los  di  branquiados,  anatiná- 
ceos,  familia  de  los  arcomíidos.  Concha  grande, 
transversa,  alargada,  modioliforme ,  equi valva  y 
gruesa;  vértices  subterminales;  ligamento  deprimi¬ 
do.  adherido  á  la  porción  saliente  de  las  ninfas.  Son 
propias  las  Pachymya  de  la  creta,  siendo  típica  la 
P.  gt'/ns.  Fischer  cree  que  la  concha  es  demasiado 
gruesa  pira  que  se  pueda  aceptar  aquella  aproxima¬ 
ción:  y  en  la  figura  de  Sowerby  las  valvas  tienen 
una  estructura  fibrosa  que  recuerda  la  de  los  Inoce- 
'  raimes . 

PAQUIMITILO.  m.  Paleont.  (Pachymytilus 
Zittel,  1881 .)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabranquiados, 
mitiláceos.  familia  de  los  mitilidos.  La  concha  es 
grande,  trígona  y  muy  gruesa;  vértices 'terminales 
y  prominentes;  superficie  ordinariamente  lisa;  el 
lado  anterior  cóncavo,  con  un  surco  ancho,  decu- 
rrente,  y  otros  dos  cortos  v  menos  marcados,  apro¬ 
ximados  á  los  ganchos;  ligamentos  paralelos  al  borde 
cardinal:  el  borde  posterior  casi  perpendicular  al 
cardinal.  Son  fósiles  propios  de  los  terrenos  jurási¬ 
cos,  siendo  típico  el  P.  petassns  D’Orbigny. 

PAQUIMIXA.  f.  Zoo/.  (  Pachymyxa  Gruber.) 
Género  de  protozoos  rizópodos  de  la  subclase  de  los 
nniebianos  (A  uwebina  Dujardin  e.aead),  orden  de 
los  mnehianos  desnudos  ó  gimnrmmebns  de  otros  y 
también  amiboides.  grujió  zoologico  que  suele  con¬ 
siderarse  equivalente  de  la  familia  de  los  amébidos. 
V.  Amébidos.  Amiba  y  Amiboides. 

El  género  de  améhidos  ó  gimuoaméhidos  que  nos 
ocupa  se  distingue  del  género  tipo  Amaeba  Delage 
eraeud  Bíltschli  por  tener  ya  una  envuelta  de  peque¬ 
ñas  espinas  radiales  de  naturaleza  indeterminada. 

PAQUIMORPA.  (Etim.  —  Del  gr.  pachys , 
grueso,  y  morphe,  forma.)  f.  Eatom.  (Pachymorpha 
Gray.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
fásinidos  v  tribu  de  los  bacilinos.  Se  han  descrito 
ocho  especies  de  Oceanía:  el  tipo  es  P.  sqnalida 
Grav.  de  Australia. 

PAQUIMOSA.  f.  Quim.  Hidrato  de  carbono, 
poco  conocido  hasta  hoy,  que  produce  glucosa  por 
hidrólisis  y  que  se  extrae  del  Pachyma  ednlis  y  del 

P.  Coros. 

FAQUIN  ATO.  m.  Irtiol.  ( Pachynathus  Swain- 
son;  no  Pachygnatha  ni  Parhygnathits.)  Género  de 
peces  teieósteos  del  orden  de  los  plectognatos.  fami- 
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lia  de  los  esolero«lérmidos.  afín  al  género  fítt listes. 
del  cual  se  diferencia  en  la  presencia  de  espinas  ó 
tubérculos  en  las  escamas  de  la  parte  posterior  del 
cuerpo  y  por  el  contorno  redondeado  de  las  aletas 
verticales. 

La  especie  típica  es  el  Pachynathns  capí  sientas 
Shaw.,  Balines  capisíratus.  que  se  encuentra  en  el 
Pacífico,  costas  de  la  América  tropical  y  costas  de 
China. 

PAQUINB.  f.  Bot.  El  género  Parhyne  de  Salis- 
burv  es  sinónimo  del  Phajns  Lou r. ,  ó  Tn.xheruUea 
Link.,  ó  Pesottttria  Lindl.,  ó  Lxmatodes  líl.  p.  p..  ó 
Gastroeehis  Hi.  de  la  familia  de  las  orquídeas. 

FAQUIN  Eli  A.  f.  Bot.  El  género  Pachyne.aa 
R.  lir.  de  la  familia  fie  las  dileniáceas.  sunfanuiia  fie 
las  düenioideas.  tribu  de  las  liihertieas.  se  «iistingue 
por  ser  de  plantas  sulYulicosas,  sin  hojas,  pues  se 
reducen  á  escantillas  imperceptibles,  ramas  converti¬ 
das  siempre  en  filociadios  ó  cía  ¡odios,  filamentos 
muy  engrosados  en  la  base,  estrechamente  aovados, 
adelantados  poco  á  poco  hacia  arriba,  anteras  muv 
pequeñas,  con  celdas  algo  espatarradas  por  aha|o. 
Las  ramas  parecen  juncos  o  son  ensanchadas,  á  me¬ 
nudo  con  aspecto  de  cuerno  de  ciervo  ó  gamo.  esca- 
mitas  foliares  ca<lucas.  flores  pequeñas,  aisladas  en 
las  axilas  de  brácteas  muv  pequeñas  y  escamosas. 

Comprende  tres  especies  del  N.  «ie  Australia. 

PAQUINBURA.  |  Etim.  —  Del  gr. 
grueso,  y  araron.  nervio,  i  f.  Entom.  i  ¡>ach garúen 
Zett.  )  Género  de  dípteros  nemóceros  ríe  la  familia 
de  los  micetofilidos  v  tribu  de  los  na quiueunnos. 
Estos  dípteros  se  caracterizan  por  el  cuerpo  alarga¬ 
do  y  delgado:  antenas  de  17  artejos,  de  longitud 
aproximadamente  igual  á  la  mitad  del  cuerno,  el 
primer  artejo  fiel  llagelo  corto:  natas  desnudas;  ti¬ 
bias  con  pocas  cerdas;  reticulación  peculiar,  con  la 
subcostnl  como  la  mitad  de  la  longitud  fiel  ala:  sin 
venilla  subcostal :  radio  con  cuatro  ramos,  prooúbito 
con  dos,  su  base  falta  ó  está  muv  poco  distinta:  cu¬ 
bito  ahorquillado  cerca  de  la  mitad  del  ala.  Su  úni¬ 
ca  especie,  P .  fascista  Zett.,  vive  en  Europa. 

PAQUINBURINOS.  m.  pl.  Entom.  ,  Paehg- 
nenrini.)  Tribu  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia 
de  los  micetofílidos.  Comprende  formas  largas,  con 
abdomen  alargado,  largas  antenas,  largas  caderas, 
alas  estrechas,  radio  con  cuatro  ramos,  ambas  cel¬ 
dillas  basilares  radial  y  media  distintas  v  cerradas 
en  el  ápice  dislal  por  una  venilla;  la  celdilla  media 
mucho  más  corta  que  la  radial.  Incluye  dos  géneros. 
Pachyneara  Zett.  y  Tin. -as  i  fósil)  Giobel. 

FAQUIN EURO.  <  Etim  .  —  Del  gr  .  pnr?ii/it 
grueso,  y  neuron,  nervio.  »  m.  Entom.  [  />nr'*ynrnr.,n 
Walk.)  Genero  de  himenopteros  de  la  familia  de  Jos 
calcídidos  v  tribu  de  los  esfegigastrinos.  Es  afin  al 
Pachycerpis  Forst.  y  se  distingue  princmalmente 
por  los  surcos  de  las  pnrápsides  incompletos,  sola¬ 
mente  indicados:  abdomen  redondeado  o  brevemen¬ 
te  oval,  por  encima  plano  ó  algo  comprimido,  con 
pedúnculo  corto.  Cuéntanse  17  especies  de  Enrona 
y  de  la  América  septentrional,  v.  gr.,  P  aMotins 
Walk.,  que  se  halla  en  la  Florida. 

Paquinutro.  (Etim.  —  Del  gr.  pachys.  grueso, 
y  nearon.  nervio.)  Entom.  ( Parfnjnrvron  Walk.) 
Género  de  himenopteros  de  la  familia  de  los  cal¬ 
cídidos  y  tribu  de  los  microgastrinos.  La  cabeza  de 
estos  insectos  es  más  ancha  que  el  tórax,  pero  no 
notablemente  desarrollada;  antenas  de  13  artejos, 
las  de  los  machos  filiformes,  con  el  primer  artejo  I 
largo,  el  segundo  ciatiforme:  protórax  muv  corto,  l 


!  así  como  el  pedículo  del  abdomen;  abdomen  por  en- 
1  cima  plano  ó  hasta  deprimido:  venilla  marginal 
I  fuertemente  engrosada.  Se  cuentan  dos  especies. 

PAQUINHA.  Geog.  Isla  del  Brasil.  Est.  de 
Parí .  sit.  á  corta  distancia  de  las  islas  Caviana.  de 
las  Pacas  y  Marceen s. 

PAQUINION.  m.  Paleo» t.  ( Pachinion  Zittel.) 
Género  de  celenterados  de  la  clase  de  las  esponjas, 
orden  de  las  iitístidas.  familia  de  las  rizomonuas. 
Presenta  formas  cilindricas  o  clavilbrmes  sencillas, 
adelgazadas  hacia  la  base,  que  termina  en  un  corto 
pedúnculo,  cavidad  central  ancha,  profunda,  simple, 
terminada  en  su  parte  inferior  por  un  haz  de  cana¬ 
les  verticales  que  se  continúan  en  la  base.  A  prime¬ 
ra  vista  in  masa  del  cuerpo  parece  formada  por  grue¬ 
sas  fibras  diversamente  anastnmosadas  y  de  ando 
entre  elias.  para  la  circulación  del  agua .  lagunas  in¬ 
formes,  muv  irregulares.  E*tas  fibras  vistas  á  mayor 
aumento  están  formadas  enteramente  por  espíenlas 
v  uxtapuestas  y  entrelazabas  (le  litíMidas:  estas  es- 
iiiculas,  que  son  bastante  gruesas,  se  presentan  con- 
lornenuas,  ramificadas  v  dcnlcllu'las.  acompañ;  das 
de  otras  numerosas  en  forma  de  áncora  ahorquilla¬ 
da.  los  dientes  bifurcados  de  estas  últimas  se  dispo¬ 
nen  en  un  mismo  plano  y  la  rama  vertical  se  dirige 
hacia  dentro.  Se  ha  encontrado  fósil  en  el  cretáceo 
superior  la  especie  Pm/n .non  Ierro'  seeiptn  llcmer. 

FAQUIN  OCARPO.  m.  Bot.  Ei  genero  Pacía- 
norarpns  Hook.  f.  es  de  1a  familia  de  las  dipterocar- 
páceas.  tribu  de  las  vuticeas  v  se  distingue  por  su 
cáiiz  fructífero  soldado  con  el  fruto.  Son  árboles  de 
gran  porte,  resinosos,  con  lioias  coriáceas. 

(  ’omprende  cuatro  especies,  dos  de  Boi  neo.  P .  um~ 
>, omitas  con  llores  aromáticas  y  madera  blanca  y 
blanda,  las  otras  de  la  península  de  Malaca  y  el  Ar¬ 
chipiélago. 

PAQUINODON. m .  Paleont.  (  Par/nnodon.)  Gé¬ 
nero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos,  sub¬ 
clase  b**  los  placen tarios.  orden  de  los  ungulados,  sub¬ 
orden  de  los  toxodontes.  familia  de  los  toxndnntulos, 
creado  por  Hurmei^ter  y  sinónimo  de  Hnplndonthe- 
rinui  Ameghino  y  Toxodontherium  Amegliino.  Véa¬ 
se  Haplodontkrio. 

PAQUINOLOFO.  m.  Paleont.  '  Pachynolophm.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  ios  placenta  ríos,  orden  de  ios  ungula¬ 
dos.  suborden  «le  los  perisodáctilo*,  familia  de  los 
équidos,  subfamilia  «le  los  hidracoterinos ,  creado  por 
pomol.  sinónimo  de  Orotherinm ,  (Jro/tippns  Marsh  y 
( Higo  tomas  Cope.  Los  caracteres  dentologicos  pue¬ 
den  reducirle  á  los  siguientes:  molares  bajos  cor 
fuerte  reborde  basnl:  los  superiores  con  «los  tubércu¬ 
los  externos  piramidados.  reunidos,  por  una  muralla 
externa:  losdus  tubérculos  internos  son  cónicos  y 
ios  dos  intermediarios  casi  iguales:  el  reborde  basa! 
forma  en  el  ángulo  externo  anterior  un  pequeño  plie¬ 
gue.  Los  premolares  cuartos  son  algo  más  corto* 
que  los  molares  primeros  con  el  tubérculo  interno 
posterior  muv  bien  desarrollado:  los  molares  inferio¬ 
res  constan  de  dos  colinas  en  V  con  un  ángulo  cor¬ 
tante.  cuyas  terminaciones  internas  están  provistas 
de  tubérculos  agudos.  Los  restos  del  Paeliynolophus 
se  han  encontrado  en  el  eocéuico  inferior,  medio  y 
Minerior  de  Francia  y  también  de  Suiza;  las  princi¬ 
pales  esi>**cies  son:  el  P.  Vxstnaex  Pomel.  «le  los  lig¬ 
nitos  del  eocénico  inferior  de  Sezanne:  P.  Prrrosti  y 
P.  Crssrrasxeits  párvulas  Gervais.  del  eocénico  me¬ 
dio  de  París.  Argenton  y  Cesseras.  En  los  yaci¬ 
mientos  de  Mauremont,  Egerkingen  y  fosforitas  de 
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Quercy,  se  han  recogido  molares  do  dos  especies  que 
Pictet  y  Rütimeyer  lian  colocado  en  el  género  Hy- 
racotherium,  pero  que,  sin  duda,  han  de  pasar  al 
Pachynolophus  por  los  caracteres  dentológicos  que 
hemos  expuesto.  En  el  eocénico  de  la  América  del 
Norte  este  género  presenta  una  área  de  dispersión 
considerable,  debiéndose  colocar  en  él,  según  Os- 
born,  una  gran  profusión  de  restos  encontrados  en 
Wasatch-Beds,  Bridger-Beds  y  Uinta-Beds,  consi¬ 
derados  como  Lophiotherinm  por  Marsh  y  Orothe- 
rium,  Orohippus  por  Cope. 

PAQOINOMINOS.  m.  pl.  Entom .(  Pachynomi- 
ni.)  Tribu  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia 
de  los  nábidos.  Está  constituida  por  un  solo  género, 
Pachynomus  Klug. 

PAQUÍNOXfO.  m.  Entom.  ( Pachynomus  Klug.) 
Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  nábidos  y  tribu  de  los  paquinominos.  Se  han  des¬ 
crito  dos  especies  de  la  fauna  paleártica,  P.  picipes 
Klug,  de  Egipto,  Cáucaso,  etc.,  y  P.  Letthierryi 
Put.,  de  Argelia,  Siria,  etc. 

PAQUINOSIS.  m.  Fisiol.  Nombre  aplicado  á 
las  reacciones  elementales  del  protoplasma  que  se 
traducen  por  una  condensación  de  su  membrana. 
También  se  llama  asi  al  engrosamiento  anormal  de  la 
piel. 

PAQUINOTBLO.  (Etim.  —  Del  gr.  pachys. 
grueso,  y  lelos,  extremo.)  ra.  Entom.  (Pachy nótelas.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebrió- 
nidos  y  tribu  de  los  criptoquilinos.  En  estos  insectos 
el  epistoma  es  algo  rectangular  y  truncado  por  de¬ 
lante:  ojos  muy  abiertos,  convexos  y  ligeramente  es¬ 
cotados;  antenas  con  los  artejos  9  y  10  más  gruesos 
que  los  demás,  en  ovoide  alargado;  último  artejo  de 
los  palpos  maxilares  oval  y  prolongado;  tibias  ante¬ 
riores  subfiliformes  y  con  dientes  en  la  cara  externa. 
Se  conoce  una  especie. 

P.  albivcntris  Sol.  Cabeza  y  protórax  cubiertos  de 
puntos  profundos  y  sus  élitros  con  numerosas  estrías 
y  gruesos  puntos,  de  cada  uno  de  los  cuales  sale  un 
pelo  corto. 

PAQUIÑAHUI.  Geog.  Cerro  mineral  de  cobre 
en  Bolivia,  dep.  de  Oruro,  prov.  de  Carangas,  can¬ 
tón  de  Totora. 

PAQUÍO.  m.  Bol.  Curbaril. 

PAQUIOCRINO.  m.  Paleont.  ( Packyocrinus 
Billings.)  Género  de  equinodermos  crinoideos.  insu¬ 
ficientemente  determinado.  Se  ha  encontrado  fúsil 
en  el  silúrico  inferior  correspondiente  al  piso  ordo- 
viciense  del  Canadá,  en  la  América  fiel  Norte:  la  de¬ 
terminación  genérica  de  este  ser  no  es  del  todo  cierta. 

PAQUIOOTBS.  ra.  Entom.  ( Pachyochthes  Reitt.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  colldidos 
y  tribu  de  los  ceriloninos.  Se  conoce  una  especie 
propia  de  Europa,  P .  Edithae  Reitter. 

PAQUIODON.  m.  Paleont.  ( Pachyodon.)  Géne¬ 
ro  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos,  orden 
de  los  cetáceos,  suborden  de  los  odontocetos.  familia 
de  los  escualodóntidos,  sinónimo  do  Sgnalodon  Gra- 
teloup.  Se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  ter¬ 
ciarios  superiores  correspondientes  al  miocénico  de 
Italia  v  Alemania. 

Paquiodon.  Pnlennt.  f Pachyodon.)  Género  de  mo¬ 
luscos  de  la  dase  de  los  lamelibranquios,  orden 
de  los  tetrabranquios.  miáceos,  familia  de  los  uni¬ 
do*.  El  mnlncólogo  Fisdier  los  considera  romo  sub¬ 
género  del  Coríjala  con  el  nombro  do  A  nisothyri 9. 
tiene  la  concha  de  forma  "variable  é  inequilátera: 
charnela  que  lleva  por  la  derecha  un  grueso  diente 
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cardinal  dirigido  oblicuamente  hacia  atrás,  y  otro  la¬ 
teral  posterior  lameliforme  á  la  izquierda,  y  después 
una  gran  fosa  oblicua  entre  los  dientes.  La  especie 
típica  es  el  P.  obliqua.  Se  encuentra  fósil  este  géne¬ 
ro  en  los  depósitos  arcillosos  salobres  del  Alto  Ama¬ 
zonas,  sin  que  su  horizonte  geológico  se  haya  podi¬ 
do  definir  todavía,  hallándose  en  las  mismas  capas 
de  la  Ver  i  tina,  Tellma  y  Onodo  uta. 

PAQUIOMO.  m.  Zool.  El  género  Pachyomus 
fundado  por  Grav  en  1866,  es  sinónimo  del  Eptcsi- 
cus  de  Rafinesque  (1820),  de  la  familia  de  los  ves¬ 
pertiliónidos. 

PAQUIÓNICO.  (Etim.  —  Del  gr.  pachys,  grue¬ 
so,  y  onyi p,  onychos,  uña.)  m.  Entom.  ( Pachyony - 
chus  Chevr.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia 
de  los  crisomélidos  y  tribu  de  los  galerucinos.  Lo* 
insectos  de  este  género  tienen  la  cabeza  corta  y 
transversal;  labro  corto;  palpos  maxilares  muy  ro¬ 
bustos,  con  los  artejos  2  y  3  cónicos,  el  4  delgado  y 
en  cono  agudo;  ojos  anchos  y  globosos;  antenas 
cortas,  robustas,  gradualmente  ensanchadas  hacia 
su  Apice;  protórax  transverso,  algo  estrechado  por 
delante,  con  los  márgenes  laterales  algo  ensancha¬ 
dos  en  la  parte  media  y  los  ángulos  posteriores 
agudos;  escudete  triangular;  patas  medianas:  fému¬ 
res  anteriores  robustos;  tibias  ensanchadas  hacia  su 
extremo;  tarsos  cortos,  con  el  primer  artejo  corto, 
ancho  y  convexo,  el  segundo  triangular  y  mucho 
más  delgado,  el  tercero  ancho  y  bilobado;  élitros 
anchos,  algo  más  que  el  pronoto,  algo  deprimidos. 
Cítase  una  especie,  P.  paradoras  Mels.,  de  los  Es¬ 
tados  Unidos. 

PAQUIORNI8.  m.  Paleont.  [Pachyornis  ele- 
phantopus  Owen,de  Nueva  Zelanda.)  Ave  del  orden 
de  las  corredoras,  suborden  de  las  apterígidas.  fami¬ 
lia  de  las  dinornitidas.  en  la  que  se  encuentran  for¬ 
mas  de  gran  tamaño  como  el  Dinornis  giganteus 
Owen  (V.  lára.  Período  diluvial.  I.  fig.  4.  en  el 
art.  Diluvial),  entre  otras,  casi  todas  descubiertas 
en  terrenos  de  aluvión  abundantemente  en  Nueva 
Zelanda,  y  que  al  parecer  son  tan  recientes  que  se 
han  supuesto  contemporáneas  dol  hombre  prehistó¬ 
rico,  como  lo  prueban,  además,  el  hallazgo  de  res¬ 
tos  de  huevos  de  gran  tamaño  en  los  enterramientos 
de  los  indígenas,  y  las  leyendas  sobre  aves  gigan¬ 
tescas  que  conserva  la  tradición  entre  ellos;  miden 
algunas  de  tales  formas  gigantescas  más  de  3  m.  de 
altura,  según  las  proporciones  de  los  restos  fósiles 
descubiertos.  El  género  Pachyornis  por  algunos  au¬ 
tores  es  sinónimo  del  Palapteryx.  Además,  se  deno¬ 
mina  Moa,  nombre  que  se  ha  dado  también  al  Di¬ 
nornis  ingens  Owen:  otros  autores  indistintamente 
usan  esta  palabra  para  cualquiera  de  las  formas  de 
aves  gigantescas  fosilizadas.  Entre  las  apterígidas 
viven  las  Kiwi.  llamadas  así  por  los  indígenas  de 
Nueva  Zelanda;  son  aves  del  tamaño  de  una  gallina. 
Véase  Kiwi.  con  su  lámina  correspondiente. 

PAQUIOTO.  m.  Zool.  (Pachyotns.)  Grupo  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gaste róp odos.  familia 
de  los  helícidos.  género  Bulimus,  siendo  la  forma 
típica  la  del  Bulimus  (  Pachyotns)  melanostomns 
Swninson. 

PAQUIPALPO.  m.  Entom.  ( Pachypalpns 
Macq.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia 
de  los  tipúlidos  y  tribu  de  los  bolitoíilinos.  La  cabe¬ 
za  de  estos  insectos  es  hemisférica  y  ligeramente 
deprimida  por  encima,  sin  prolongación  anterior,  la 
trompa  poeo  saliente:  ojos  ovales;  dos  esternas  en 
el  borde  interno  de  los  ojos;  palpos  de  tres  ó  cuatro 
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artejos  distintos;  antenas  comprimidas,  á  lo  más  tan 
larcas  como  la  cabeza  y  tórax  reunidos;  tórax  muy 
elevado,  sin  sutura;  abdomen  comprimido;  tibias 
posteriores  no  armadas  de  dos  senes  de  espinas; 
segunda  y  tercera  celdillas  posteriores  de  las  alas 
de  igual  longitud.  Frecuentan  los  bosques  y  se  po¬ 
san  en  el  follaje  de  los  árboles  resinosos.  Depositan 
sus  huevos  en  los  hongos.  Las  larvas  viven  unas 
veces  en  sociedad  y  otras  solitarias;  están  provistas 
de  una  glándula  sene! para  en  la  boca  v  revisten  de 
una  capa  de  seda  el  plano  en  que  reposan. 

P.  ater  Maeq.;  long..  3  mm.  Palpos  de  tres  arte¬ 
jos,  el  primero  muy  grueso,  oval,  los  otros  delga¬ 
dos;  eotor  de  un  negro  mate;  patas  rojas,  alas  obs¬ 
curas.  Vive  eu  Francia. 

PAQUIPA8A.  f.  Entom.  ( Par!,  y  pasa  Walk.n 
Género  de  lepidópteros  de  ia  familia  de  los  lasio- 
cámpidos.  Comprende  dos  especies:  P.  otas  Drury. 
que  habita  en  la  Europa  meri  i  «mal  ha>ta  el  Asia 
Menor  y  Armenia,  y  P.  limosa,  Vili.,  «le  Francia. 
España  y  Marruecos. 

PAQUIPEZA.  ( Etirn.  —  Del  gr.  par/tys,  grue¬ 
so,  y  peta,  planta  del  pie,  pie.)  f.  E.itom.  (Pachy- 
peza.;  Genero  de  coleópteros  de  la  familia  «le  los 
cerambícidos  y  tribu  de  los  lipopsinos.  Las  especies 
de  este  género  ofrecen  el  cuerpo  densamente  pubes¬ 
cente;  cabeza  surcada  desde  el  vértex  sobre  la  fren¬ 
te,  ésta  estrecha,  muy  alargada;  antenas  bastante 
robustas,  finamente  pubescentes,  casi  de  doble  lon¬ 
gitud  que  el  cuerpo;  protórax  inás  largo  que  ancho, 
tinameute  rayado  al  través;  quinto  segmento  del 
abdomen  transversal,  escotado  en  el  extremo;  patas 
medianas;  caderas  anteriores  con  un  gancho  por 
delante:  fémures  anteriores  é  intermedios  gradual¬ 
mente  engrosarlos;  los  posteriores  largos;  tarsos 
medianos:  élitros  alargados,  subcilindricos.  obtusa¬ 
mente  redondeados  en  el  ápice.  Se  conocen  dos  es¬ 
pecies,  P.  pennicornis  y  P.  lanuginosa,  ambas  del 
Brasil. 

PAQU1PIGA.  f.  Entom.  {Pa>'hypy-ja  Karsch.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fa^gonuri- 
dos  ilocústidoa)  y  tribu  de  los  faneroptermos.  La 
única  especie  conocida,  P.  inclusa  lvnrsch,  vive  en 
el  Ai  rica  occidental. 

PAQUIPLECTRO.  m.  Entom.  (Pachypleetrus  I 
Lee.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  es- 
carabndos  y  tribu  de  los  hibosorinos.  Es  paréenlo  á 
Hyhosorns  Mac  Leay.  La  cabeza  en  estos  insectos 
está  punteada:  por  «.leíante  ofrece  una  impresión 
transversal,  por  detrás  un  tubérculo  frontal;  el  labro 
es  transverso,  por  delante  redondeado  y  peloso;  ojo9 
visibles  por  encima,  no  escotados  por  la  prominen¬ 
cia  de  las  mejillas;  antenas  de  10  artejos;  protorav 
transverso;  escudete  triangular:  patas  fuertes;  tibias 
anteriores  no  dentadas  en  el  borde  externo,  con  sólo 
tres  grandes  dientes;  tarso  anterior  tnn  largo  como 
ia  tibia:  tibias  intermedias  y  posteriores  dilatadas; 
uñas  delgadas  y  sencillas;  élitros  convexos,  ensan¬ 
chados  hacia  atrás.  I  i  sos  en  ia  parte  superior:  parte 
inferior  «leí  cuerpo  y  patas  revestidas  de  largos  pe¬ 
los.  Se  ha  descrito  una  especie,  P.  laecis  Lee.,  de 
California. 

PAQUIPLEURA.  f.  Bot.  Sección  del  género 
Túnica  Scop.  de  ia  familia  «i e  las  canoiiláeeas,  lla¬ 
mada  también  Pseudosnponaria  A.  Br .  en  parte,  con 
flores  aisladas,  no  involucradas,  con  cáliz  provisto 
de  cinco  costillas  fuertes  y  trinervia**.  uña  «le  los  pe¬ 
talos  estrecha,  semillas  aladas.  Comprende  tro'»  | 
especies  del  Asia  Menor.  | 


-PAQUIPOESA  1115 

Paíiiplbl'ra  .  Paliont .  (PacAyplenra  Comalia.) 
Genero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles, 
orden  de  los  sauropterigios,  familia  de  los  notosáu- 
ridus.  sinónimo  de  Simosaurnt  Fritas,  Neusticasan - 
rus  Seelev,  presenta  gran  parecido  con  el  Lavio - 
saín  us,  aunque  es  de  talla  más  pequeña.  Se  conocen 
solamente  dos  especies,  el  Pacóyp/eum  Eda-arsi 
Comalia  y  el  P.  pnsilius  Fraas.  del  triásico  superior 
«le  Besano,  Lombanlla  y  Hoheneck. 

PAQUIPLEURIA.  f.  Bot.  Pachypleuria  1‘iesl. 
se  incluye  boy  en  Humata  Cav.  de  lieiechos  poli- 
podiáceos. 

PAQU1PLBURO.  m.  Bot.  El  género  Parhy- 
pltnrum  Ledb.,  sinónimo  del  Gaya  Gaud.,  Acó - 
gaya  Meissn.,  es  boy  subgénero  del  Lujvstuum  L. 

PAQUIPO.  m.  Zoul.  y  Paleo, tí.  V.  Pa^cicodo. 

PAQU1PODINOS.  m.  pl.  Entom.  ( Pach upad i- 
ni.J  Tribu  de  coleópteros  «ic  Ja  familia  de  lo>  esra- 
rabeidos.  En  ella  se  incluyen  loa  genero»  Caint’ue- 
mis  Lap.  y  Pachypus  Latr. 

PAQUIPODIO.  m.  Bot.  El  género  Pa-'h  i  ¡mdtum 
Webb.,  sin  ó  n  i  rno  del  Tanguea  Emil .,  se  incluye  iioy 
en  la  sección  Enstsymbrium  Prantl.  del  genero  ó'i- 
symbvium  L.  de  la  familia  de  las  cruciferas  y  se  dis¬ 
tingue  por  sus  pedúnculos  fructíferos  tan  gruesos 
como  el  fruto,  cortos;  diafragma  con  paredes  celu¬ 
lares  gruesas.  En  este  grujió  se  cueutau  S .  Coluui - 
nae.  S.  austriacum  y  otras  mediterráneas  y  del  cen¬ 
tro  «ie  Eurojta. 

PAQUÍPODO.  (  Etim.  —  Del  gr.  pachys .  grue¬ 
so,  y  poús.  podas,  pie.)  m.  Zool.  y  Paleout.  ( Pach  y - 
pus  Latr.  )  Genero  de  coleójiteros  de  la  familia  de 
los  escarabei«ios  y  tribu  de  los  paquipodinos.  Se 
citan  «los  especies.  P.  caesus  Er.,  bailado  en  Sici¬ 
lia,  y  P.  Co  ulidae  Petagno,  de  Italia. 

Convienen  en  tener  el  cuerpo  velloso  por  debajo; 
cabeza  pequeña:  mentón  convexo,  muy  largo,  estre¬ 
chado  y  redondeado  por  delante;  antenas  de  ocho 
artejos,  los  cinco  últimos  formando  una  maza  oblon¬ 
ga:  jtrotórax  transversal,  redondeado  en  la  base, 
con  una  ancha  excavación  por  encima  y  un  tubércu¬ 
lo  debajo;  metatórnx  muy  gratule  y  convexo;  pigidio 
en  forma  «le  triángulo  muv  largo;  patas  robustas; 
fémures  posteriores  muy  gruesos;  tibias  anteriores 
armadas  de  dos  dientes,  las  demás  truncadas  en  su 
extremo  y  pestañosas;  élitros  planos,  gradualmente 
estrechados  por  detrás  y  redondeado:»  en  su  ájtice; 
las  hembras  sin  élitros  ni  alas  y  los  tarsos  cortos. 

Estos  insectos  abren  al  pie  «le  los  olivos  unos 
agujeros  que  no  abanilonan  nunca,  mientras  que  los 
machos  revolotean  durante  el  crepúsculo  y  algunas 
veces  por  la  mañana,  alrededor  de  estos  árboles,  en 
cuvas  hojas  se  mantienen  agarrados  durante  el  día. 

En  estado  fósil  el  paleontólogo  de  Series  descu¬ 
brió  un  ejemplar  de  este  coleóptero  escarnbeido  en 
la  fauna  de  iasectos  de  los  terrenos  terciarios  de 
Aix. 

PAQUIPOESA.  f.  Zool.  ( PachypoPssa  E.  Sim.) 
Género  de  anuías  de  la  familia  de  los  salticólos  v  tri¬ 
bu  de  los  hilinos.  Es  afín  á  Ecavcha  E.  Sim.  Se  «lis- 
tingue  por  el  céfalotórax  algo  más  bajo,  con  la  parte 
cefálica  plana,  algo  más  larga;  ojos  pequeños  de  la 
segunda  serie  más  claramente  situado?  antes  «leí 
medio.  «Mitre  los  laterales  anteriores  y  posteriores; 
clípeo  estrecho,  adorna«lo  con  pocas  cerdas  largas 
puestas  en  dos  series;  patas  anteriores  gruesas,  con 
tres  aguijones  á  cada  lado  por  debajo,  los  exteriores 
|  pequeños:  metatarsos  cortos,  con  dos  aguijones  á 
|  cada  lado,  más  robustos  y  largos;  las  cuatro  patas 
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posteriores  casi  iguales  entre  sí  en  longitud,  pero 
las  del  tercer  par  inás  robustas;  metatnrsos  poco  ó 
nada  más  largos  que  las  tibias,  con  aguijones  fuer¬ 
tes  y  largos  en  tres  verticilos;  láminas  del  macho 
obtusas  é  inermes  por  fuera;  tegumentos  simple¬ 
mente  pubescentes.  Se  encuentran  en  Africa  y  Ma- 
dagascar.  El  tipo  es  P.  lacertosa  E.  Sim. 

PAQUIPOLIA.  f.  Entom.  (  Pachypolia  Grote.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  nóetui- 
dos  y  tribu  de  los  noctuínos.  En  los  Estados  Uni¬ 
dos  vive  su  especie  P.  atriconus  Grote. 

PAQUIPOMA.  m.  Zool.  y  Paleont.  ( Pachypoma 
Gray,  1850.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquiados,  tenio- 
glosos,  familia  de  los  turbínidos.  Algunos  autores 
lo  consideran  como  una  sinonimia  del  subgénero 
Uvanilla  Gray,  perteneciente  al  género  Astralium 
Link.  El  animal,  en  su  línea  epipodial.  está  provis¬ 
to  de  cirros  largos;  un  par  de  apéndices  cefálicos 
simples  ó  digitados,  colocados  entre  los  tentáculos; 
rádula  provista  de  11  dientes  centrales,  el  último 
de  los  cuales  es  diferente,  en  cuanto  á  su  forma,  de 
los  demás  dientes  marginales  estrechos  y  numero¬ 
sos;  otolitos  múltiples.  Concha  imperforada  cónica, 
espira  elevada:  vueltas  poco  convexas  y  escamosas; 
borde  columelar  calloso,  subtruncado  por  delante; 
opérculo  granuloso  y  provisto  de  un  borde  muy 
fuerte  en  su  cara  externa.  Las  especies  de  este  gé¬ 
nero  viven  en  el  mar,  á  poca  profundidad,  y  son 
herbívoras;  la  más  notable  de  todas  ellas  es  el  Pa- 
ehypo.na  caelatnm  Chetn..  que  se  encuentra  en  los 
mares  calientes  y  templados.  Las  formas  fósiles  del 
triásico  y  jurásico  son  parecidas  á  las  actuales. 

PAQUIPOP8.  m.  Ictiol.  {Pachypops  Gilí.)  Gé¬ 
nero  de  peces  acantopterigios,  de  agua  dulce,  de  la 
familia  de  los  esriénidos  (Sciaenidae) ,  afín  al  géne¬ 
ro  Ophioscion  Gilí  y  al  Pachyurus  (V .  Paquiuro). 
Distínguese  de  ellos  por  las  pequeñas  barbillas  de 
la  sin  tisis  de  la  mandíbula  inferior.  Algunas  de  sus 
especies  están  consideradas  como  del  género  Pachyn- 
rns ;  así,  el  Pachypops  furcraeus  (Lacépéde)  es  sinó¬ 
nimo  del  Pachynrus  farcvoeus .  Son  todas  ellas  pro¬ 
pias  de  la  Guyana  y  del  Brasil. 

PAQUIPORA.  f.  Paleont.  (Paehypora  Linds- 
tríim.)  Género  de  celenterados  de  la  ciase  de  los 
antozoos,  orden  de  los  zoantarios,  familia  de  los  fn- 
vosítidos.  Es  un  polipero  ramoso,  con  cálices  semi¬ 
lunares  oblicuos,  dispuestos  circularmente  en  la 
extremidad  de  las  ramas  v  con  tabiques  espinosos; 
los  cálices  están  rodeados  de  una  delgada  capa  muv 
compacta  de  caliza,  de  modo  que  están  separados  en 
la  superficie  por  pequeños  intervalos;  los  muros  es¬ 
tán  provistos  de  poros.  Se  conoce  la  especie  fósil 
Pahypora  lamellieoruis  Limlstroin.  del  período  silú¬ 
rico  de  la  America  del  Norte. 

En  España  se  han  encontrado  las  especies  si¬ 
guientes  en  los  yacimientos  devónicos  (pie  á  con¬ 
tinuación  se  indican;  P.  Poh/morpha  Gohi . .  en  Can- 
dás,  Moniello.  Vaca  fie  Eunuco.  A rnao,  Casazorrinn 
de  Salas,  Arenas.  Raheces,  Puerto  de  L’rtiaga  v 
Rañas  de  Monterruhio:  P.  Cerneo, ¡hs  Gold.,  en 
Ferroñes,  Vaca  de  Ruanco,  Arnao.  Santa  Marín 
del  Mar.  Arenas,  f’remenes.  Cervera.  Puerto  de 
Urtiaga.  al  N.  de  Rafal  Rotje.  ( Liada Ipera I ,  Chi¬ 
llón,  Almadén  v  Rañas  de  Monterruhio:  P.  Corrti- 
0cr«Gold.,  en  Ferroñes;  P.  fínloaiensis  Goss.,  en 
Cnndás;  P.  Pabia  Gold..  en  Arenas  y  Candas,  y 
P.  Retirulata  Gold..  en  Pola  paya.  Pravia.  Perrán. 
Vega  de  Gozón.  Ferroñes,  Candas.  Moniello,  Casa¬ 


zorrinn,  Fenolleda,  Arenas,  Rañeces,  Naranco  y 
Valeueva. 

PAQUIPROTASI8.  f.  Entom.  {Pachyprotasis 
Hart.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
tentredínidos  y  tribu  de  los  tentredininos.  Este  gé¬ 
nero  se  distingue  por  los  caracteres  siguientes:  an¬ 
tenas  de  nueve  artejos,  setiformes,  aproximadamente 
de  la  longitud  ti  el  cuerpo;  tibias  anteriores  con  dos 
espolones;  caderas  posteriores  alargadas;  extremo 
«le  los  fémures  posteriores  alcanzando  ó  pasando 
del  extremo  del  abdomen;  sin  espinas  en  la  parte 
media  de  las  tibias  posteriores;  celdilla  lanceolada 
contraída  ó  dividida  por  una  venilla;  cuatro  cubita¬ 
les.  las  segunda  y  tercera  recibiendo  cada  una  una 
recurrente.  Se  conocen  varias  especies  de  Europa. 

P.  rapae  L.;  long.,  8  mm.  Pecho  negro  ó  blan¬ 
co  manchado  de  negro;  abdomen  negro,  estrechado 
en  medio;  casi  todos  los  segmentos  blancos  en  el 
borde. 

PAQUIPSALTRIA.  f.  Entom.  ( Paehypsaltria 
Stal.)  Género  de  hemípteros  hoinópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  cicádidos  y  tribu  de  los  geaninos.  Su  ca¬ 
beza,  incluyendo  los  ojos,  tiene  más  de  la  mitad  de 
la  anchura  de  la  base  del  mesonoto;  deprimida  obli¬ 
cuamente;  ojos  ligeramente  oblicuos:  cara  media¬ 
namente  globosa,  no  surcada  longitudinalmente; 
pico  pasando  de  las  caderas  posteriores;  pronoto 
más  corto  que  el  mesonoto,  su  margen  posterior 
casi  doble  más  ancho  que  el  anterior;  mesonoto 
más  corto  que  cabeza  y  pronoto  juntos;  orificios 
timpánicos  puestos  hacia  dentro;  opérculos  cortos, 
anchos,  apenas  extendidos  más  allá  de  la  base  del 
abdomen;  fémures  anteriores  sin  espinas  por  deba¬ 
jo:  élitros  más  del  doble  largos  que  anchos,  con 
ocho  celdillas  apicales;  alas  con  seis  celdillas  apica¬ 
les.  El  cuerpo  es  peloso.  Una  sola  especie  se  cono¬ 
ce,  P.  cincto-macHlata  Stal.,  que  habita  en  Colom¬ 
bio.  Venezuela,  Bolivia  y  Ecuador. 

PAQUIPSAMMIA.  f.  Zool.  (Pachypsammia 
Verrill.)  Género  de  madréporas  ó  hexacorales  fie  la 
tribu  fie  los  porosos  ó  perforados  ( Porina;  Madre— 
porasie  per/orata.  Edwards  et  Haime);  familia  de 
los  eupsámmidos  ( Etipsammidae ) ,  afín  al  género 
Astropsammia  Verrill  por  el  aspecto  macizo  de  la 
colonia,  que  difiere  de  él  por  su  columnilla  rudi¬ 
mentaria.  Se  encuentra  en  los  mares  de  China. 

PAQUIPTERIA.  f.  Paleont.  ( PachypteiHa  de 
Koninck.  1885.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabranquios, 
pectínáceos,  familia  de  los  espondílidos:  la  forma 
tipo  de  este  género  fué  descrita  como  una  Ostrea.  La 
concha  es  bastante  grande,  subova] ,  más  alta  que 
larga,  ligeramente  inequivalva  y  oblicua;  borde  car¬ 
dinal  derecho  más  corto  que  el  diámetro  longitudi¬ 
nal:  orejuelas  que  se  confunden  con  el  resto  de  la 
concha,  la  anterior  más  corta  que  la  posterior;  gan¬ 
chos  poco  marcados:  charnela  sin  dientes;  valva  iz¬ 
quierda  que  lleva  bajo  el  gancho  una  fósela  poco 
profunda  correspondiente  á  un  tubérculo  apenas 
saliente  de  la  valva  derecha;  concha  bastante  gruesa 
v  laminosa  por  fuera;  impresión  muscular  oval,  ex¬ 
céntrica  ;  algunas  pequeñas  impresiones  dispuestas 
sobre  una  linea  curva  que  recuerdan  las  de  las  ;1  fe- 
leayriaa.  Son  propias  estas  conchas  fósiles  del  te¬ 
rreno  carbonífero,  siendo  típica  la  P.  nobilissima  de 
Koninck. 

PAQUIPTERIDEÁCEAS.  f.  pl.  Paleont.  Fa¬ 
milia  de  criptógamas.  fibrovasculores,  caracterizada 
por  tener  las  frondas  de  pequeñas  dimensiones,  el 
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raquis  bien  desarrollado,  dicótomo  pinatífido  en  las 
formas  jóvenes,  bipinatítido  en  las  otras;  los  seg¬ 
mentos  en  el  primer  caso  son  fusiformes,  alargados, 
cortados  en  su  borde  anterior  con  un  fuerte  nervio 
me<iio,  del  que  se  originan  nervios  laterales  más 
delirados;  las  divisiones  de  la  hoja,  en  el  segundo 
caso,  son  de  forma cuadradooval .  un  poro  ««tremadas 
hacia  la  base,  algunas  veces  muy  pequeñas  como 
las  peunas  no  divididas  de  consistencia  coriácea, 
gruesas,  con  un  nervio  mediano  de.icado  del  que 
parten  nervios  laterales  bifurcados  tenues  ó  muchos 
nervios  longitudinales  tinos  que  nacen  en  la  base. 
Compremie  los  géneros  Ptirhyptrris  Sciiimper.  I)t- 
chopteris  Zigno.  del  básico  de  Vieentm:  S'-iemptr.-m 
.Sa porta,  del  oolitico,  y  ei  Stuchypíens  Pomel.  del  mis 
ino  nivel. 

PAQUIPTRRIS*  m  .  Palfont  .  (  Parhyptcris 
Brougniart. )  Género  de  criptogamas.  sinónimo  de 
Jjichopitri s  Zigno.  Presenta  ia  fronda  bipaitida.  hi- 
pinada;  los  raquis  primarios  estriados;  pinas  li¬ 
bres,  piuatüidas,  alternas  ú  opuestas,  pínulas  co¬ 
riáceas,  enteras,  continentes  en  la  base,  que  es  la 
parte  más  estrecha;  algunos  nervios  se  originan  en 
ei  raquis,  sencillos  ó  dicotomns;  los  medios  *on  rec¬ 
tos  y  los  laterales  algo  divergentes.  Socos  redondos 
algo  prominentes  y  esparcidos,  las  cápsulas  o  .  al 
globosas,  sésiles  ó  subsesiles.  ro  ieauas  por  un  anido 
completo.  Este  genero,  que  no  piesenta  muy  uno 
análogo  en  la  flora  actual,  ha  dado  luyar  a  diferen¬ 
tes  interpretaciones,  L’uger  lo  lia  consiuerado  como 
una  cicadácen  ;  Andrae  como  una  con  i  fera  .  por  ha¬ 
berlo  confundido  con  otra  forma  de  Ipnecijo.  Thinn- 
Jeldia,  que  Ettiugshausen  coloca  entre  las  coniferas 
y  compara  á  los  Phyllorlndns .  El  descubrimiento  de 
una  fronda  entern  y  fructiticacion  por  Zigno.  Iia  des- 
vanecido  todas  las  dudas  sobre  la  naturaleza  de  esta 
planta,  confirmando  la  determinación  de  lirongninrt. 
que  clasiticó  este  vegetal  como  un  helécho  que  pre¬ 
senta  alguna  semejanza  por  la  forma  V  consistencia 
de  sus  hojas  con  el  Asptdutbt  Svvarz..  es¬ 

pume  muy  común  en  el  liemisferio  S.  La  fructi :i ■*.» - 
cion  es  afín  á  las  aspidiáceas:  la  nerviarmn  no  iia 
po  lolo  ser  aún  determinada  con  precisión,  pues  los 
nervios  se  pierden  en  el  espesor  del  parenquima; 
•Sciienk  opina  que  se  parece  á  Jos  Odont'-pt?,  i.v. 

Se  conocen  varias  especies  como  el  Parhyptei'is 
erntn  Brougniart  del  eolítico  de  Saltwick.  Kytnn. 
v  Ilaiburnwyke.  en  Yorkslnre;  el  P.  Yisui:nra  Zi¬ 
gno.  del  terreno  oolítmo  de  llntzo  y  valle  de  As»a  de 
Yicentin.  Zuliani  vSalaoriui,  en  Yerona;  el  P.  iui- 
rmphylla  Zigno.  de  la  caliza  yris  de  la  formación 
eolítica  de  Bienterle.  cerca  de  Alba,  en  Yerona;  el 
P .  paroíiuiaua  Zigno,  « 1  e  la  caliza  gris  eolítica  del 
valle  de  Zuliani.  cerca  ríe  llovere  de  Yclo.  en  Yero 
na,  y  el  P.  angnsti/o/ni  y  P.  r/m.w'/onñni.v  Zigno.  del 
valle  de  Zuliani,  en  las  capas  oolítn-as. 

PAQUIPTERNA.  f.  linios.  \  P,irfiVpt*rua 
Fieh.  j  Género  de  hemípteros  heteropteros  de  ia  fa¬ 
milia  de  los  cápsirlos  y  tribu  de  ¡os  cansinos.  Se  cita 
una  especie.  P.  Fteb'n  Lien.,  de  Francia.  Austria, 
etcétera. 

PAQUÍPTERO.  I  E  tim  .  —  Del  gr.  parbys, 
grueso,  y  pttron ,  ala.  i  tn.  Rnt»m.  Ptn'hyprrrHS. 
Género  de  coleópteros  ríe  la  familia  de  los  tenehnó- 
nidos  y  tribu  de  los  opatrinos.  Su  cuerpo  es  prolon- 
gado.  pubescente;  cabeza  transversal;  labro  oue  ane¬ 
nas  llega  á  alcanzar  la  escotadura  del  eoistoma. 
truncado  por  delante;  epistoma  separa  ¡o  de  la  fren¬ 
te  por  un  surco  tino,  arquearlo  y  escotarlo  en  trián¬ 


gulo;  antenas  más  cortas  que  el  protórax,  engrosadas 
progresivamente  hacia  el  ápice,  con  el  úitimo  artejo 
globoso;  protorax  más  ó  menos  transverso,  no  con¬ 
tiguo  á  los  élitros,  estrechado  por  detrás,  mediana¬ 
mente  escotado  por  delante,  truncado  en  su  base, 
con  sus  ángulos  dentiformes  y  procedidos  de  una  pe¬ 
queña  escotadura  interna;  imsosternon  declive,  algo 
connivo;  escudete  triangular;  patas  muy  robustas; 
fémures  muy  fuertes;  timas  anteriores  alyo  arquea¬ 
das;  tarsos  muy  cortos;  élitros  más  n nonos  que  la 
ba-e  del  protorax.  redondeados  por  detris,  aigo  es¬ 
cotados  por  delante,  con  sus  epipleuras  muv  estre¬ 
chas.  Algunas  especies  del  Setiegal  son  de  gran  ta¬ 
maño.  como  P.  elh.tgatus  y  P.  coy  natas  Dej. 

P.  manritanirns  Luo.  Tamaño  menor;  color  rotá¬ 
ceo;  cubierto  de  gruesos  [juntos  en  la  cabeza  y  pro¬ 
noto;  estriado  en  los  élitros,  con  intervalos  lisos  en¬ 
tre  las  estrías;  cabeza  y  protórax  revestidos  de  algu¬ 
nos  pelos  muy  largos.  Hállase  en  Argelia. 

PAQUIPT1LA.  f.  Zo'il.  Genero  de  artrópodos 
de  la  clase  de  los  arácnidos,  familia  d©  los  tomisi- 
dos.  El  cuerpo  presenta  coiores  obscuros,  pardo  ó 
negro,  uniforme;  cubierto  de  pelos  gruesos  v  riyi- 
dns;  los  machos  son  más  deiyndns  que  las  hembras; 
los  o;os  ígmues.  relativamente  gruesos,  v  los  Infera- 
Ies  superiores  en  loca  nos  en  una  especie  de  tubérculo; 
el  ati'iomen  \  ei  coselete  abultados,  ei  segundo  par 
de  patas  las  mas  largas  y  ei  tercero  Jas  mas  cortas. 
Son  arañas  cazadoras  que  generalmente  andan  de 
costado  como  ciertos  cangrejos,  y  tienden,  para  ca¬ 
zar  los  infectos,  hilos  que  se  entrecruzan  de  una 
manera  irregular.  Yiven  sobre  las  plantas  y  entre  la 
hierba,  y  las  hembras  encierran  sus  huevos  en  un 
capullo  que  custodian  con  gran  cuidado.  Cusí  todas 
las  especies  del  genero  son  europeas,  como  la  Pa- 
chyptiia  c tilosa  AYalcií.,  la  P.  drvia  Koch .  y  la 
P.  luetnans  Koch. 

PAQU1QUILA.  (  Etnn.  —  Delgr.  pacfn/s.  grue¬ 
so.  v  cheilns,  labio.)  f.  Fntnhi.  (  Parh yrhxla  Esch.) 
Genero  de  coleopteios  de  la  familia  de  ios  tenebriú- 
nmos  v  tribu  de  ios  tentirinos.  Estos  insectos  se  ea- 
racteri/an  por  su  cuerpo  corto,  ancho,  alyo  puntea¬ 
do.  lampiño;  cabeza  corta,  provista  de  un  sumo  gu¬ 
iar  profumio.  con  una  quiiia  sencilla  encima  de  los 
ojos;  labro  indistinto:  opistmui  redondeado  ó  algo 
truncado  por  delante,  provisto  de  un  diente  medio, 
con  su  borde  anterior  inás  ó  menos  hinchado;  ojos 
largos,  estrechados  por  una  órbita  superior;  antenas 
medianas,  muy  robustas,  cilindricas;  protorax  im¬ 
perfectamente  contiguo  A  los  élitros,  transversal, 
medianamente  convexo,  más  ó  menos  ensanchado 
por  delante,  redondeado  en  sus  ángulos  posteriores, 
de  forma  variadle  en  la  base,  escota  lo  en  semicírcu¬ 
lo  por  delante;  pro.sternon  plano  o  algo  arqueado  y 
algo  cuneiforme;  escudete  relativamente  grande, 
triangular:  patas  medianas,  generalmente  robustas, 
con  las  tibias  anteriores  comprimolas  y  trígonas; 
primer  arte]o  de  bis  tarsos  posteriores  muv  largo, 
élitros  cortos,  generalmente  anchos  en  su  porción 
anterior.  e»tre  diados  por  detrás,  marginados  cerca 
de  su  base.  La  mayoría  de  las  especies  son  africa¬ 
nas.  otra**  de  la  región  mediterránea;  de  Europa  s© 
citan  nueve;  son  propias  de  Andalucía  las  P.  hispa - 
¡tila  Sol.  v  P.  tnrrassata  Kosli. 

PAQUIQUILINA.  f.  Enfn.n  .  (  Parhychilina 
Reitl.t  Género  de  coleópteros  »ie  la  familia  de  los 
tenebriómdos  y  tribu  de  los  tentirinos.  Se  citan 
ios  especies  de  la  fauna  de  Sicilia;  P.  Steveni  Sol. 
v  P.  Dyeant  Rcsser. 
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PAQUIQUILO.  m.  Bot.  El  género  Pachychilns 
B1 .  ó  Apaturia  Limll.  es  sinónimo  del  Pachystoma  Bl., 
de  la  familia  de  las  orquídeas. 

Paquiquilo.  Zool.  y  Paleont.  ( Pachychilns  Lea, 
1850.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  familia  de  los  melánidos,  género  Me¬ 
lania.  Concha  turnculada  ó  fusiforme;  perístoma 
grueso:  opérculo  multiespiral,  con  un  núcleo  sub¬ 
central.  Es  forma  típica  el  Melania  (Pachychilns) 
laevissimus  Philippi,  de  la  América  Central,  parti¬ 
cularmente  en  Méjico. 

En  estado  fósil  se  ha  encontrado  en  los  terrenos 
eocénicos  de  América  el  P.  Wyomingensís  Meek. 

PAQUIQUIMIA.  (Etim. —  Del  pref.  paqni,  es¬ 
peso,  y  el  gr.  chymos,  humor.)  f.  Pat.  Espesamien¬ 
to  morboso  de  los  humores  de  la  economía  viviente. 

PAQUIRA.  f.  Bot.  La  sección  Pachira  K.  Seh. 
del  género  Bombax  L.,  de  la  familia  de  las  bomba- 
cáceas,  tribu  de  las  ndansonieas,  se  distingue  por 
sus  pétalos  lampiños  por  fuera  ó  con  muy  cortas 
papilas,  cinco  ó  más  veces  más  largos  que  el  cáliz, 
frutos  con  pelos  más  cortos  en  la  pared  interna,  Be- 
millas  del  tamaño  de  una  nuez  pequeña. 

B.  aqnaticum  ó  Carolinea  princeps  L.  f.  es  un  ár¬ 
bol  de  gran  altura,  que  vive  en  Guyana  y  en  la 
región  del  Bajo  Amazonas. 

B.  insigne,  indígena  de  la  América  del  Sur.  se 
cultiva  en  las  Antillas,  usándose  sus  semillas  tosta¬ 
das  como  cacao. 

PAQUIRABDA.  f.  Entom .  (Pachyrhabda 
Mevr.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  heliodínidos.  Estos  lepidópteros  tienen  la 
cabeza  lisa,  el  vértex  deprimido,  cara  pinna,  lengua 
desarrollada:  antenas  en  el  macho  gruesas,  compri¬ 
midas,  sencillas,  con  el  artejo  basilar  muy  largo, 
grueso  y  aplanado;  palpos  labiales  muy  largos,  re¬ 
curvos,  divergentes,  delgados,  revestidos  de  esca¬ 
mas  planas,  con  el  artejo  terminal  tan  largo  como  el 
segundo,  agudo:  palpos  maxilares  menudos,  aplica¬ 
dos  á  la  lengua:  tibias  posteriores  con  pelos  ásperos 
por  encima,  un  manojo  apical  de  largas  cerdas,  ala 
posterior  sin  las  venas  4  y  5.  las  6  y  7  muy  aproxi¬ 
mada*  en  la  base,  sin  venilla  entre  las  3  y  6.  Se  co¬ 
nocen  10  especies,  principalmente  de  la  región  in- 
domala va,  pero  que  se  extienden  hasta  el  Africa: 
todas  han  sido  descritas  por  Meyric,  v.  gr.,  P.  vis¬ 
cosa  Mevr.,  de  la  India. 

FAQUIR  AMA.  m.  Entom.  ( Pachyrhamma 
Brann.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
fasgonúridos  (locústidos )  y  tribu  de  los  ratídofori- 
nos.  Se  han  descubierto  dos  esnecies  propias  de 
Nueva  Zelanda,  P.  fasci/erum  Waik.  y  P.  altum 
Walk. 

FAQUIR ANFO.  m.  Paleont.  (Pachyrhamphus 
Pitzinger.)  Género  de  vertebrados  do  la  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  pterosaurios.  familia  de  los 
ranforínqnidos,  sinónimo  de  Pterodactylus  Goldfuss. 
Brachytrachelns  Giebel  y  Scaphognatus  Warner.  Se 
han  encontrado  restos  fósiles  en  el  jurásico  superior 
de  Eichstatt  y  en  la  América  del  Norte. 

PAQUIRINCO.  m.  Paleont.  ( \Pa<'hyrhynrhnx 
Dollo.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  <ie  los  rep 
tiles,  orden  de  los  testudinarios ,  suborden  de  los 
criptodiros,  familia  de  los  quelnneniídidos,  sinónima 
de  Euclastes  Cope.  Chelone  Owen.  Lytolnma  Cope. 
Olossochelys  Secley  V  Erqnelirntcsia  Dollo.  Se  lia 
encontrado  fósil  en  el  cretáceo  superior  «le  New 
Jersey  y  en  el  londinense  de  Ev  juelinnes.  V.  Eu- 
clastks.  ■ 


PAQUIRRINA 

PAQUIRINQUIA.  f.  Zool.  ( Pachyrhynchia  Kir- 
chenpaner.)  Género  de  pólipos  hidroideos  (ó  leptóli- 
dos)  caliptoblástidos  de  la  familia  de  los  plumulári- 
dos,  que  viene  á  ser  un  subgénero  del  género  Aglao- 
phaenia  Lamouroux. 

FAQUIR  IRMA.  f.  Paleont.  ( Pachyrisma  Morris 
et  Lvcett.  1850.)  Género  de  moluscos  de  la  ciusede 
los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabranquios, 
concáceos,  familia  de  los  megalodóntidos.  Parece  ser 
este  género  derivado  del  Magalodon,  al  que  substi¬ 
tuye  en  el  jurásico  medio:  concha  cordiforme,  in¬ 
equilátera,  lisa  ó  estriada  concéntricamente;  ganchos 
prominentes;  bulo  posterior  coi  to,  anguloso:  lúnula 
bastante  pequeña  y  profunda;  meseta  cardinal  ex¬ 
tremadamente  gruesa;  valva  derecha  que  lleva  de 
atrás  adelante  un  fuerte  diente  cardinal  V  otro  pe¬ 
queño  lateral  y  posterior  colocado  en  el  extremo  de 
la  meseta  cardinal;  valva  izquierda  que  lleva  un  pe¬ 
queño  diente  lateral  anterior  y  otro  cardinal  más 
débil  que  el  del  lado  derecho;  el  diente  cardinal  de¬ 
recho  está  colocado  detrás  del  izquierdo;  impresión 
del  aductor  anterior  de  las  valvas  semilunar,  profun¬ 
damente  excavada  bajo  la  meseta  cardinal :  impresión 
del  aductor  posterior  sostenida  por  una  lámina  mio- 
fórica  fuerte  v  que  parte  del  gancho  y  termina  á 
nivel  del  diámetro  anteroposterior  mayor  de  la  con¬ 
cha:  impresión  paleal  entera;  ninfas  ligamentarias 
gruesas  de  un  modo  notable.  Son  estas  conchas  fó¬ 
siles  propias  de  los  terrenos  jurásicos,  siendo  típica 
la  P .  granáis ,  del  oolítico,  y  la  P.  Beanmontis,  del 
titoniense. 

PAQUIRIZODO.  m.  Paleont .  (Pachyrhitodns 
Agassiz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los  tisós- 
tomos,  familia  de  los  estratodóntidos,  sinónimo  de 
Anogmius  Cope,  Conosaurns  Gihbes  y  Conosaurops 
I.eidv.  Son  grandes  peces  con  hocico  plnno:  inter¬ 
maxilar  largo  con  una  línea  de  dientes  puntiagudos 
y  por  «leíante  dos  grandes  defensas  situadas  dentro 
de  la  línea  principal:  el  maxilar  superior  y  el  infe¬ 
rior  presentan  una  línea  de  dientes  cilindricos,  un 
poco  encorvados  y  de  iguales  dimensiones:  descan¬ 
san  en  dos  zócalos  gruesos,  soldados  lateralmente  al 
borde  del  maxilar:  por  delante  y  atrás  son  libres. 
Se  han  encontrado  varias  especies  fósiles  en  el  cre¬ 
táceo  superior  de  Sussex,  como  el  Pachyrhitodns  ba- 
salis  Agassiz,  y  en  Kansas,  de  la  América  del  Norte, 
el  P.  caninas,  P.  Kingii,  P.  latimentnm  Cope  y 
otras. 

PAQUIRRICIDA.  f.  Quim. 

C3oHI8Os(O.CH,), 

Compuesto  que  se  encuentra  junto  con  anhidropa - 
qvirricida.  C:,nH1:0T(0  .  CHj)j.  en  las  semillas  del 
Parhyrhizne  aagnlatue.  La  paquirricida  es  amorfa  y 
la  anhidrnpaquirricida  cristaliza  en  agujas  de  color 
amarillo  pálido,  fusibles  á  182°. 

PAQUIRRINA.  (Etim.  —  Del  gr.  parhys.  grue¬ 
so,  y  rhin,  rhinos,  nariz.)  f.  Entom.  (Pachyrhina 
Macq.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia 
de  los  tipúlidos  y  tribu  de  los  tipulinos.  Tienen  el 
pico  ó  prolongación  de  la  cabeza  gruesa  y  poco  lar¬ 
ga:  frente  saliente:  antenas  sencillas,  filiformes,  de 
13  artejos,  el  primero  subcúnico:  una  celdilla  discal; 
cinco  celdillas  posteriores,  la  segunda  sentada.  Fre¬ 
cuentan  las  praderas,  donde  se  ven  volar  por  encima 
de  ¡as  hierbas  á  veces  por  miles,  sobre  todo  en  oto¬ 
ño.  Los  huevos  se  depositan  en  el  suelo  de  praderas 
húmedas;  las  larvas  tienen  los  órganos  bucales  &d¿- 
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logos  á  los  (le  insectos  masticadores;  dos  pares  de  |  grandes,  tuberosas,  comestibles.  P.  palmatilobus  es 


piezas  representan  las  mandíbulas  y  mnxilas:  otra 
pieza  carnosa  de  figura  triangular  que  separa  las 
partes  antedichas  parece  representar  el  labro.  Con 
este  aparato  desmenuzan  el  humus  y  separan  las 
partículas  alimenticias;  el  extremo  de  la  larva  está 
provisto  de  cuatro  piezas  á  manera  de  tentáculos, 
que  les  sirven  para  el  movimiento.  Las  ninfas  son 
inactivas.  Sus  especies  son  numerosas. 

P.  prateusis  L. ;  long.,  15  á  17  min.  Negra:  ab¬ 
domen  negro  grisáceo,  con  una  serie  late:  al  de  inan¬ 
chas  leonadas;  alas  sin  banda  negruzca.  Enfrénten¬ 
te  en  los  prados  húmedos. 

P.  eornicina  L.;  long.,  12  á  15  mm.  Amarilla; 
cabeza  de  un  amarillo  anaranjado;  lados  del  tórax 
manchados  de  negro;  abdomen  con  fajas  dorsal,  la¬ 
terales  y  alguna  vez  ventral  negras;  último  segmen¬ 
to  negro  en  el  ápice;  ano  leonado;  estigma  negro. 
Frecuente. 

PAQUIRRINCO.  m.  Znol.  ( Pachyrhynchus 
Ring,  1850.)  Género  de  moluscoideos  de  la  ciase  de 
lo»  braquiópodos,  familia  de  los  tembratúlidos,  que 
se  considera  como  sinonimia  del  genero  Bouehardia 
Davidson  (18  10], 

Paquirkinco.  Zool.  Género  de  artrópodos  de  la 
clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros,  fami¬ 
lia  de  los  curculiónidos.  La  mayor  parte  de  las  es¬ 
pecies  de  este  género  están  adornadas,  sobre  un 
fondo  negro,  de  manchas,  de  rayas  ó  de  ban-ias:  la 
cabeza  es  convexa;  el  rostro,  vertical,  á  lo  más  de 
la  longitud  de  la  cabeza,  muy  robusto,  un  poco  en¬ 
sanchado  por  delante,  anguloso,  un  poco  declive  v 
generalmente  provisto  de  una  depresión  cuadrangu- 
iar  en  su  parte  anterior:  antenas  corlas  y  robustas; 
el  primero  y  segundo  artejos  más  largos  que  los  si¬ 
guientes;  la  maza  fuerte,  oval  y  articulada;  ojos  muy 
grandes,  redondos  y  muy  salientes;  protóiax  de  va 
rinble  longitud,  regularmente  oval,  truncado  en  sus 
dos  extremos  y  marginado  en  su  base;  élitros  muv 
convexos,  regularmente  ovales  ó  globosoovales.  li¬ 
geramente  escotados  en  arco  en  su  base;  patas  lar¬ 
gas.  las  anteriores  más  que  las  otras;  fémures  en 
maza,  pedunculados  en  su  base:  tibias  anteriores 
un  poco  arqueadas;  tarsos  anchos,  esponjosos  por 
debajo;  el  cuarto  artejo  muy  grande:  los  dos  primeros 
segmentos  abdominales  separados  por  una  sutura 
distinta:  cuerpo  marcadamente  oval  y  parcialmen¬ 
te  escamoso.  El  tipo  de  este  género  es  el  Pachy- 
rhynchns  mohiliferus  Gennnr.  de  Manila;  las  esne- 
cies.  en  su  gran  mayoría,  balotan  en  las  islas  Fili¬ 
pinas:  sin  embargo,  se  han  encontrado  algunos  en 
Nueva  Guinea,  Polinesia  v  Australia. 

FAQUIR  RIZO.  ni.  Hot.  El  género  Pachyrrhi- 
fff.í  Rich.  {Cacara  Tbonars,  Taeninrarpum  Desv., 
Robinsia  Mart.  et  Gal.!  es  de  la  familia  de  las  legu¬ 
minosas.  subfamilia  de  las  papilionadas.  tribu  de  las 
faseoleas.  subtribu  de  las  faseolinas  y  se  distingue 
por  su  quilla  obtusa  ó  con  pico  arqueado,  no  arrolla¬ 
do  en  espiral,  legumbre  que  madura  al  aire  libre, 
estilo  con  punta  muy  oblicua,  con  el  estigma  bajo  la 
punta  y  sentado  muy  cortamente  en  la  cara  interna 
de  la  punta  del  estilo  ensanchado.  Son  hierbas  volu¬ 
bles.  que  suben  mucho,  con  hojas  pinadas  de  tres 
folíolas,  en  la  mayoría  más  ó  menos  sin.iosodenta- 
das.  con  estipulillas.  flores  en  racimos  axilares,  alar¬ 
gados,  á  veces  apanojados,  brácteas  y  bracteilln? 
pequeñas,  en  forma  de  cerdas,  caducas. 

Comprende  dos  especies:  P.  bulbosas  de  los  tro- 
picos  de  América  y  Asia  y  cultivado  por  sus  raíces  1 


de  Méjico. 

PAQUIRUCOS.  m.  pl .  Paleont.  Género  de 
vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos,  subclase 
de  los  plácentenos,  orden  de  los  ungulados,  subor¬ 
den  de  los  hipotei ios.  familia  de  los  lupoterulos,  crea- 
lio  por  Amegbino,  sinónimo  de  7’retnaryllns  Ameghi- 
no  y  Pedotherium  Bunneister.  El  cráneo  tiene  un» 
longitud  de  7  á  8  cin.,  con  arcada  yugal  muv  robus¬ 
ta  v  prominente,  el  hocico  reducido  por  delante;  la 

fórmula  dentaria  es  Los  incisivos  supe- 
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riores  se  parecen  á  los  de  ¡os  roedores,  de  una  talla 
poco  común,  encorvados  en  forma  de  media  luna, 
ocupan  todo  el  borde  anterior  del  hocico;  los  molares 
superiores  están  separados  por  un  ancho  espacio;  los 
premolares  difieren  poco  de  los  molares,  todos  en¬ 
corvados  hacia  dentro;  la  muralla  externa  tiene  dos 
ó  tres  aristas  débiles  verticales,  sin  pliegue  en  el 
lado  interno;  los  incisivos  inferiores  son  largos,  di¬ 
rigidos  oblicuamente  hacia  arriba  y  adelante,  siendo 
la  pared  interna  más  fuerte  que  la  externa;  los  cinco 
molares  anteriores  están  divididos  exteriormente  por 
un  surco  vertical  bastante  profundo  en  dos  prismas, 
el  más  posterior  en  tres  por  dos  surcos;  la  muralla 
interna  es  plana  v  fuerte;  el  revestimiento  de  cemen¬ 
to  (|ue  recu  hre  el  esmalte  es  más  espeso  por  fuera  que 
en  la  muralla  interna.  Ei  esqueleto  casi  se  conoce 
por  completo  y  se  parece  mucho  al  del  ’Pypatherinm 
y  al  de  los  roedores;  la  pata  anterior  tiene  cinco  de¬ 
dos,  siendo  las  falanges  largas  y  estrechas  provistas 
de  garras  más  que  de  pesuñas.  Amegbino  ha  ciasi- 
ticado  hasta  10  especies  que  tienen  la  tnlla  del  Hy - 
ras.  encontradas  todas  en  la  formación  araucaniense 
de  Monte  Hermoso  (  Había  Blanca),  en  ¡a  República 
Argentina,  v  en  el  terciario  interior  de  Santa  Cruz, 
en  Patrtgoma.  y  formación  pampeana.  Las  especies 
principales  son:  Pachyrucas  tt/picus ,  P.  tetns,  P.  im- 
pressus,  P.  Moyani,  P.  narrias  v  P.  bouaeriensis . 

PAQUI8  (  Am  a  di;  o).  Bi»j.  Escritor  francés,  n.á 
principios  del  siglo  xix.  Desempeñó  varios  cargos 
eu  la  enseñanza  y  vertió  Les  Kxclust/s  y  Oui  et  X oh, 
de  Norrnnnhy  (lH30):  Les  Bou-res  de  Dresde ,  de 
Spiiidlerf  1831);  Le  Robinson  taisse,  de  Wyss(lS36); 
Hisroire  de  l' Kurope  peudant  le  rerolntion  franratse 
(1832>.  de  Alison;  Utst  tre  de  í  Alletnague,  de  Htis- 
ter,  y  otras  del  inglés.  Sus  obras  principales  son  una 
Xnuteile  tíraiarnaire  latine  (1828)  y  una  Histoire 
d' Espagnt  et  de  Portugal  ( 18  16-48  ).  Se  le  atribuye 
una  refundición  y  ampliación  de  la  Historia  Sagra¬ 
da.  del  padre  Loriquet. 

PAQU1SA.  (ie»g.  Cordillera  de  Chile,  dep.  de 
Tacna.  Se  levanta  á  250  kms.  de  Arica  y  28  de 
Llauca. 

PAQUISANDR A.  f  Bot.  Ei  género  L'acfu/san 
Ira  Michx.  es  de  la  familia  de  las  buxáceas,  tribu  de 
las  buxens  y  se  distingue  por  sus  hojas  esparcidas, 
tallo  herbáceo,  estilo  alargado.  Son  plantas  vivaces, 
tendidas,  siempre  verdes,  con  ramas  ascendentes, 
que  tienen  abnio  hojas  poco  desarrolladas  v  arriba 
peñoladas,  anchas,  gruesamente  dentadas,  rara  vez 
casi  enteras,  trinervinsen  la  base,  espigas  termina¬ 
les  ó  laterales,  que  brotnn  de  las  axilas  de  las  hojas 
inferiores,  con  las  flores  femeninas  en  la  parte  infe¬ 
rior.  muchas  masculinas  en  la  superior. 

Comprende  dos  especies;  P.  proenmbens  de  los 
Alleghanies  con  espigas  alargadas,  laterales.  P .  ter- 
minalis  del  Japón  con  espigas  terminales,  sentadas, 
entre  las  hojas  superiores. 
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PAQUI8AURO.  m.  Brpet.  El  género  Pachy - 
sanrus  se  suele  considerar  incluido  en  el  Varanns  de 
saurios  fisiliuguos. 

PAQUISCBLI8.  (Etim  .  —  Del  gr.  pac/njs, 
grueso,  y  skelos,  pierna.)  f.  Entonx .  ( Paehyscelis 
Sol.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  te- 
nebriúnidos  y  tribu  de  los  piinelinos.  Se  conocen 
ocho  especies  europeas,  por  ejemplo,  P.  vi llosa 
Drap.,  de  Grecia.  Son  coleópteros  de  tamaño  bas¬ 
tante  grande,  de  labro  rectangular,  transversal, 
surcado  anteriormente;  epístoma  gradualmente  es¬ 
trechado  y  ligeramente  escotado  en  semicírculo;  ojos 
estrechos,  transversos;  antenas  muy  robustas;  pro¬ 
tórax  transverso.  más  ó  menos  estrechado  por  detrás, 
truncado  por  delante  y  en  su  base  y  ésta  algo  sur¬ 
cada  en  su  parte  media;  patas  cortas;  tibias  anterio¬ 
res  trígonas,  con  su  ángulo  apical  externo  dentifor¬ 
me.  los  (iemás  cilindricos  ó  algo  comprimidos;  tarsos 
filiformes;  élitros  oblongoovales.  algo  más  anchos 
que  el  protórax;  epipleuras  redondas  y  medianamen¬ 
te  anchas. 

PAQUIBBRI8.  in.  Paleont .  (Pncbyseris  M.  Ed- 
wards-Hairae.)  Género  de  celenterados  de  la  clase 
de  los  nntozoos.  orden  de  los  zoantarios,  familia  de 
los  astreñios,  subfamilia  de  los  lofoserinos,  sinónimo 
de  lindaría  Oken,  que  se  ha  encontrado  fósil  en  los 
terrenos  terciarios  inferiores  y  medios  correspondien¬ 
tes  al  eotvmico  y  oligoeénico;  este  género  aun  vive. 
V.  Uy DARIA. 

En  España  se  ha  encontrado  la  especie  Pachyseris 
mnrchisoni  Hanne,  en  los  terrenos  eocénicos  de  Igua¬ 
lada  y  Manresa. 

PAQUISFINGE.  f.  E  atora.  {Pachysphin.c  Iloth. 
et  Jord.'l  Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los 
esfíngidos  y  tribu  fie  los  ambulicinos.  Es  como  el 
género  SpJunx  L..  pero  el  abdomen  está  recubierto 
de  púas  totalmente,  las  tibias  anteriores  poseen  una 
fuerte  espina  apical,  el  frenillo  es  manifiesto  en  am¬ 
bos  sexos  y  falta  el  retináculo;  las  orugas  tienen  los 
segmentos  torácicos  elevados  trausversahnente  y 
viven  en  Populas  y  Salix  Se  conoce  una  especie, 
P.  modesta  Harr.,  del  Canadá  v  los  Estados  Unidos. 

PAQU1SI.  m.  Especie  de  juego  de  trie-trac  á 
cuatro,  que  se  usó  antiguamente  en  la  corte  de  los 
reyes  musulmanes  de  la  India. 

PAQUI8IAGON.  m.  Paleo.it.  ( Pachysiagon 
Owen.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  ios 
mamíferos,  subclase  de  los  métatenos,  orden  de  los 
marsupiales,  suborden  de  los  diprotodontes,  familia 
de  los  macropódidos.  subfamilia  de  los  macropodi- 
nos,  sinónimo  de  Kanyurus  Lacen, -do,  LeptoHayon 
Owen:  los  principales  restos  fósiles  nrovienen  de  los 
depósitos  pleistocénieos  lie  Nueva  Gales  del  Sur  v 
Queensland.  en  Oceanía. 

PAQUISI HUATO.  Grog.  Hac.  de  Méjico.  Es¬ 
tado  de  Michoacán.  muu.  de  M;»ravutío:  !•>()  h. 

PAQUI8MÓPODA.  f.  E.i  tom.  i  Par.b  ys»mpoda 
Karsh.l  Género  fie  ortópteros  de  la  familia  de  los 
fasgonúridos  (locustidos  \  y  tribu  de  los  mecopodmos. 
Son  sus  caracteres:  fastigio  más  ancho  que  el  pri¬ 
mer  artejo  de  las  antenas,  obtuso,  declive,  ni  surca¬ 
do  ni  con  quilla  transversal,  prenoto  ala  gado,  fuer¬ 
temente  punteado,  redondeado  por  detrás,  con 
quillas  laterales  distintas,  seno  humeral  manifiesto: 
prosternen  con  dos  espinas  deprimidas,  contiguas 
en  la  base:  mesosternón  y  metastemón  con  lóimlos 
alargados  en  el  ápice  en  espina;  los  cuatro  fémures 
anteriores  tienen  sólo  de  cuatro  á  cinco  espinas  en 
el  lado  íuferointerno;  los  posteriores  pasan  poco  del 
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ápice  del  abdomen  y  ofrecen  la  base  muy  hinchada, 
la  cara  externa  con  dos  quillas  longitudinales,  mu¬ 
chas  espinas  en  el  borde  ínferoexterno  y  sólo  dos  en 
el  interno;  lóbulos  geniculnres  acuminados  en  el 
ápice;  tibias  anteriores  con  ancho  surco  superior; 
élitros  no  más  largos  que  el  abdomen,  anchos,  re¬ 
dondeados  en  el  ápice,  con  las  venas  radiales  pro¬ 
gresivamente  divergentes  antes  del  ápice.  En  la 
hembra  el  oviscapto  es  curvo  y  paulatinamente  acu 
minado.  La  única  especie  descrita,  P.  abbreviata 
Tascli.,  se  halla  ea  Socotora. 

PAQUISOMA.  m .  Zool.(Pachysoma  Mingnzim, 
Urospora  tíütscbli.)  Género  de  protozoos  esporozoa- 
rios  del  grupo  de  las  greganuas.  V.  Urospora. 

Paquisoma.  Zool.  Género  de  artrópodos  de  la  cla¬ 
se  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros,  familia 
de  los  escara beidos;  mentón  redondeado  anterior¬ 
mente  y  estrechamente  escolado  en  su  parte  media; 
labro  muy  ancho,  triangular,  cuadrideutado  ante¬ 
riormente:  los  ríos  dientes  medios  fuertes  y  redon¬ 
deados,  los  laterales  muy  cortos;  los  artejos  segundo, 
tercero  y  cuarto  de  las  antenas  de  longitud  variable, 
generalmente  muy  largos,  el  rjuinto  y  sexto  cortos; 
los  que  forman  la  maza  oblongos  y  arqueados;  pro¬ 
tórax  transversal,  obtusamente  anguloso,  redon¬ 
deado,  ciliado;  escudo  indistinto:  élitros  orbiculares 
convexos,  dejando  á  cada  lado,  entre  ellos  y  el  pro¬ 
tórax.  un  vacío;  sin  alas  inferiores:  tibias  anteriores 
aserradas  en  su  porción  externa,  con  cuatro  dientes 
fuertes:  las  cuatro  posteriores  con  tres  surcosllevan 
largos  pelos;  los  espolones  de  todas  articulados:  tar¬ 
sos  fasciculados  en  su  lado  externo;  pigidio  en  forma 
de  triángulo  equilateral,  mesosternón  muy  estrecho. 
Estos  insectos  viven  en  los  excrementos  de  los  ma¬ 
míferos  herbívoros,  y  apresuran  la  desaparición  de 
estas  materias  excavándolas  y  dividiéndolas  en  todos 
sentidos.  En  estos  excrementos  depositan  sus  hue¬ 
vos,  pero  de  dos  maneras  diferentes:  unos  añaden 
simplemente  á  cada  huevo  una  cantidad  de  materia 
suficiente  para  la  alimentación  de  la  larva,  y  otros 
encierran  esto  huevo  en  una  bola  formada  de  las 
mismas  substancias  y  que,  consolidada  exteriormen- 
te  por  partículas  de  tierra  ó  granos  de  arena,  pro¬ 
tegerá  más  tarde  la  ninfa  hasta  su  transformación 
en  insecto  perfecto.  Contiene  tres  especies,  siendo 
la  forma  típica  el  Parhyso.ua  striatnm  Castelrn; 
todas  ellas  son  africanas. 

PAQUISTAQUIS.  n.  Bul.  El  grupo  Pachys- 
taehyae  Schauer.  del  género  Verbena  L..  tiene  las 
llores  en  cabezuelas  ó  espigas  apretadas;  hojas  gran¬ 
des:  viven  en  la  América  tropical  y  austral,  y  son 
arbustos  ó  plantas  sufruticosas.  V.  venosa  tiene  tubo 
corolino  alargado,  bonito,  de  color  de  lila  ó  azul. 
V.  bonariensis  se  lia  remontado  en  Asia  y  Africa, 
sobre  todo  en  el  Cubo  de  Buena  Esperanza. 

El  género  Pachystarhys  Nees.  es  de  la  familia  de 
las  acantáceas,  subfamilia  de  las  acantoideas.  «leí 
grupo  de  las  imbricadas,  tribu  de  las  graptofi'eas. 
y  se  distingue  por  las  celdas  de  las  anteras  insertas 
á  igual  altura,  nunca  espolonadas,  á  lo  más  agudas, 
por  enrc  ’er  de  estaminodios  y  por  sus  llores  en  es¬ 
piga  con  hráetoas  grandes,  que  se  cubren  linas  á 
otras.  Son  hierbas  con  hojas  grandes,  á  menudo  de 
un  verde  brillante,  flores  amarillas  ó  purpurinas, 
reunidas  de  una  á  tres  en  cada  axila  de  bréete», 
formando  panoja  densa,  terminal,  brncteíllns  casi 
nulas. 

Se  citan  seis  especies  de  la  America  tropical, 
siendo  seguras  P.  rietehaua .  del  Brasil,  Perú  y  Gu- 
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pna;  P .  coccínea,  de  Guyana;  P.  lútea,  del  Perú. 
y  P.  uuiatts. 

PAQU1STRRIGMA.  m.  tíot.  El  género  Pa~ 
chyttertgma  de  Olseu,  Prototremella  Pat.  6  Corticium 
Sacc.,  ea  de  hoogos  himenomicetos,  hipocnáceos, 
con  esporas  incoloras,  lisas,  basidios  piriformes  ó 
esféricos,  con  cuatro  á  ocho  esterigmns  muy  grue¬ 
sos.  Micelio  flojo,  pero  de  bifas  gruesas,  esporas 
grandes,  redondeadas  ú  oblongas;  hongos  muv  pe¬ 
queños,  coloridos,  algo  gelatinosos,  sobre  cortezas 
de  árboles.  Comprende  cuatro  especies. 

PAQUI8T£RNO«  m.  Bntom.  ( Pachystemum 
Vlotsch.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
hidrofliidos  y  tribu  de  los  esíendinos.  Se  cua  una 
especie,  P .  pnsillum  Kuw..  de  Rusia. 

PAQUISTILA.  f.  Zool.  ( Pachyxtyla . ,  Subgéne¬ 
ro  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  or¬ 
den  de  los  pulmouados,  familia  de  los  limácidos,  ge¬ 
nero  Atiophauta.  Animales  que  entran  completa¬ 
mente  en  su  concha  heliciforme,  diestra  6  siniestra, 
con  las  vueltas  espirales  redondeadas,  de  c  ira  infe¬ 
rior  generalmente  pulimentada :  perístoma  simp’eo 
apenas  reflejado;  poro  mucoso  sin  protuberancia 
corniforme;  manto  carnoso,  que  suministra  por  de¬ 
lante  un  lóbulo  cervical  más  ó  menos  grande,  pu¬ 
niendo  formar  una  semicoraza  y  un  collar,  unas  ve¬ 
ces  simples  y  otras  veces  provisto  de  uno  ó  dos  ló¬ 
bulos  vueltos  sobre  la  concha;  onticio  pulmonar 
sobre  el  manto  y  orificio  genital  colocado  detrás  del 
tentáculo  mayor;  pie  simple  por  lo  general,  iii;íh  o 
menos  truncado  por  detrás,  cuando  el  animal  no 
está  completamente  desarrollado;  poro  caudal  que 
toma  la  forma  de  una  hendedura  longitudinal  en 
toda  su  extensión,  v  terminado  por  una  protuberan¬ 
cia  en  forma  de  cuerno;  la  maxila  y  placa  lingual 
idéntica  á  la  de  algunos  Vitrina.  1.a  especie  tipo  de 
este  género  es  la  Pachyttyla  loenpes  Miiller.  que  se 
encuentra  en  loa  mares  de  Filipinas  y  Orean)». 

PAQUISTILIS.  m .  Zool.  {Pa’hystyhs  11.  J 
Hansen.)  Género  de  crustáceos  entomostraceos  del 
orden  de  los  cumáceos  y  familia  de  los  rolurostíli- 
dos  ó  afín  á  ellos.  La  forma  general  del  cuerpo  en 
los  Dinstylts  Say . ,  peieo  con  el  telsón  corto,  cilin¬ 
drico,  sin  espinas  apicales;  la  antena  interna  posee 
flagelo  accesorio  corto:  la  mandíbula  tiene  uu  fuer¬ 
te  molar,  y  pocas  espinos  en  la  sección  distal.  que 
es  corta:  maxilípedo  tercero  con  el  segundo  artejo 
muv  dilatado  en  la  porción  distal,  el  tercero  corto, 
pero  más  ancho  que  el  cuarto;  los  cuatro  primeros 
pereópodos  en  el  macho  llevan  exopoditos.  solo  los 
dos  primeros  pares  en  la  hembra;  endopodito  de  los 
uropodos  de  tres  artejos.  Se  ha  descrito  una  especie. 
P.  rotundatus  H.  J.  Hansen.  del  Brasil. 

PAQUI8TOLA.  (Etnn. —  Del  gr  pachys, 
grueso,  y  etole,  traje.)  f.  Bntom.  (Pachyxt nía.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambíci¬ 
dos  y  tribu  de  los  prinetinos.  Su  cuerpo  es  alar¬ 
gadlo,  robusto:  cabeza  bastante  cóncava  entre  las 
antenas;  frente  transversal;  mandíbulas  medianas, 
robustas;  antenas  bastante  fuertes,  con  algunos  pe¬ 
los  tinos  por  debajo,  de  la  longitud  del  cuerpo  o  más 
cortas;  proturax  transversal,  muv  desigual  y  de¬ 
primido  sobre  el  dis¿o,  atravesado  cerca  de  su  base 
y  borde  anterior  por  un  surco  Instante  marcado, 
con  tubérculos  laterales  agudos:  escudete  redon¬ 
deado  por  detrás:  quinto  segmento  del  abdomen 
transversal:  patas  bastante  largas,  robustas:  élitros 
bastante  alargados,  cilindricos,  de  bordes  laterales 
paralelos,  redondeados  por  detrás.  Se  conocen  va- 
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rias  especies  de  Africa,  cuyo  tipo  es  P.  fuliginosa, 
del  Senegal. 

PAQU18TOMA,  f.  Zool.  ( Pachystoma  Swain- 
son,  1840.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  loa 
gasterópodos,  prosobranquios,  familia  de  los  heJíci- 
dos.  Kl  animal  presenta  el  diente  central  impar  de 
la  rádula  muy  débil,  con  el  borde  no  denticuluuo; 
diente  capituhforme  algo  desigual ,  sinuoso,  grande, 
de  borde  aserrado;  dientes  marginales  bicuspidados 
ó  multicuspidado*,  ojos  colocados  en  su  base  exter¬ 
na  y  sobre  pequeñas  eminencias;  bolsa  pulmonar  de 
paredes  delgadas;  pie  ensanchado,  truncado  por 
delante  y  agudo  por  detrás;  sin  maxilas.  Concha 
imperforada,  turbinada,  globulosa  ó  deprimida, 
aplastada  y  callosa  en  la  base;  espira  corta;  las 
vueltas  poco  numerosas  y  angulosas;  abertura  trian¬ 
gular  o  semiovnl  entera;  perístoma  simple  y  refleja¬ 
do.  generalmente  dilatado  en  la  base  de  la  concha; 
columela  callosa  y  recta,  la  base  de  esta  tuberculo¬ 
sa;  opérculo  córneo  por  lo  general.  La  reptnción  de 
este  animal  es  muy  semejante  á  la  del  liáis.  La  es¬ 
pecie  más  notable  de  este  género  es  la  Pachystoma 
occideutalis,  muy  abundante  sobre  los  árboles  y  des¬ 
pués  de  las  lluvias  en  las  Antillas.  Polinesia,  Aus¬ 
tralia.  Clima  y  Japón. 

PAQUlSTOMO.  (Etim. — Del  gr.  pachys,  grue¬ 
so.  y  stoma,  boca.)  m.  Bntom.  ( Pachystonius  Lntr.) 
Género  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los 
ostraciómidos  y  tribu  de  los  cenominos.  Se  distingue 
de  los  atines  por  el  escudete  desprovisto  de  puntas. 

P.  syrphoidfs  Panz.;  lor.g.,  13  mm.  Tercer  artejo 
de  las  antenas  con  tres  divisiones;  color  negro;  pa¬ 
tas  leonadas;  alas  con  media  faja  transversal  obscu¬ 
ra.  Hállase  en  Alemania. 

Pxyi  ístomo  .  Ictiol.  ( Pachystomus.)  Género  de 
peces  tisostomos  de  lu  familia  de  los  ciprínidos,  gru¬ 
po  de  los  dnnioninos  ( Danioninaj ,  según  Günther, 

■  pie  puede  considerársele  como  sinónimo  del  genero 
Upxanu*  ó  Bartltns  de  Günther,  próximo  dei  Opsa- 
vychtis  Blkr.,  citado  también  en  esta  Encu'lupuhia. 
V.  Opsarhtio. 

PAQUISTROMA.  f.  Bot.  El  genero  Pachys- 
tyonia  hlotzsch  ó  Acantholoma  Gaudioh.  es  de  la  fa¬ 
milia  de  las  euforbiáceas,  grupo  de  las  platilobeas, 
subfamilia  de  las  cr otonouieas,  tribu  de  las  mamho- 
teas.  y  se  distingue  por  tener  los  sépalos  de  la  tlor 
femenina  no  pinudodesgarrados,  el  cáliz  masculino 
valvar  y  sin  rudimento  de  ovario,  tres  estambres,  y 
en  las  llores  femeninas  el  estilo  grueso  é  indiviso. 
Es  un  árbol  lampiño,  con  hojas  esparcidas,  corta¬ 
mente  pecioladas,  coriáceas,  brillantes,  dentndoes- 
pi liosas  ó  enteras,  espiga  terminal  con  eje  grueso, 
flores  masculinas  aglomeradas,  y  las  femeninas  no.  ó 
dos  á  dos  eti  la  base  de  la  espiga  ó  en  la  axila  de  las 
hojas  superiores.  La  única  especie.  P.  ilinfolium, 
es  del  Brasil,  y  alcanza  10  á  15  m.  denlttira. 

Paqi’istroma .  Paleont.  {Pachystroma  Nicbolson 
v  Min  ie. )  Género  de  celenterados  de  la  clase  de  las 
indromedusas.  orden  de  los  hidroideos,  suborden  de 
los  bidrocoralinos.  familia  de  los  estromatopóridos, 
sinónimo  de  Syringostroma  Nicbolson.  Esqueleto  ma¬ 
cizo  formado  de  láminas  gruesas  concéntricas,  conti¬ 
guas  ó  separadas  por  espacios  interlaminares  estre¬ 
chos  é  irregulares,  las  láminas  están  formadas  por  un 
tejido  calcáreo,  reticulado,  finamente  poroso,  atra- 
\esado  por  numerosos  canalículos  vert  cales,  tinos, 
irregulares;  no  existen  columnillas  ni  espinas  en  la 
superficie  de  las  láminas;  solamente  existen  grupos 
estrellados  de  surcos  diferenciados.  Se  lia  encontra- 
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do  fósil  en  los  terrenos  paleozoicos  correspondientes 
á  los  períodos  silúrico  y  devónico. 

PAQUITA,  n.  pr.  f.  fam.  diño,  de  Paca  (Fran¬ 
cisca). 

Paquita,  f.  Eutom.  {Pachyta  Steph.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  lepturinos.  Se  distinguen  por  la  cabeza  estre¬ 
chada  gradualmente  detrás  de  los  ojos:  éstos  nota¬ 
blemente  escotados:  pronoto  con  un  tubérculo  hacia 
la  mitad  de  sus  lados:  escudete  en  triángulo  rectilí¬ 
neo;  élitros  á  menudo  escotados  ó  truncados  en  el 
extremo.  De  la  fauna  europea  se  conocen  dos  espe¬ 
cies  propias  de  los  montes. 

P.  guadrimacnlata  L.:long.,  11  á  lGmm.  Elitros 
ligeramente  punteados  en  el  extremo,  de  una  longi¬ 
tud  como  dos  veces  y  media  su  anchura  en  la  base, 
tomados  juntos. 

P.  lamed  L.:  long.,  15  á  17  mm.  Elitros  rugosa¬ 
mente  punteados  en  toda  su  extensión,  cosa  de  2 
más  largos  que  anchos  en  la  base,  tomados  en 
conjunto. 

Paquita.  Geng.  Río  de  Costa  Rica,  en  la  prov.  de 
San  José;  nace  en  las  montañas  de  Dote,  se  encatni 
na  hacia  el  S.  bañándola  parte  meridional  déla  pro¬ 
vincia,  recibe  las  aguas  do  la  quebrada  de  Tocorí  y 
des.  en  el  océano  Pncífico  al  N.  de  la  Punta  Que- 
pos.  ||  Barrio  de  la  comarca  y  c.ant.  de  Puntarenas, 
dist.  de  Paq uera;  unos  25  h. 

PAQUITEC A.  f.  Paleoiit.  ( Pnchytheca  Hooker.) 
Género  de  talofitas  de  la  clase  de  las  algas,  cuya  co¬ 
locación  sistemática  aun  no  ha  sido  posible  el  preci¬ 
sar.  Se  ha  recogido  fósil  en  el  silúrico  superior  y 
devónico,  presentando  la  forma  de  talos  esféricos  del 
grosor  de  un  guisante  formados  por  filamentos  celu¬ 
lares  que  recuerdan  la  estructura  de  las  Cladophora 
que  se  entrecruzan  en  la  región  central,  orientados 
radialmente,  y  frecuentemente  bifurcados,  cerca  de 
la  superficie  externa:  no  se  han  podido  precisar  las 
afinidades  que  tenga  con  otros  tipos  genéricos  pa¬ 
recidos. 

PAQUITEIQUISMA.  in.  Paleont.  (Pachytei- 
chisma  Zittel.)  Género  de  celenterados  de  la  clase 
de  las  espongias.  orden  de  las  hexactinélidas,  fami¬ 
lia  de  las  ventriculítidas,  sinónimo  de  Lancispoagia 
Quenstedt.  Presenta  forma  turbinada  ó  pateliforme 
de  paredes  gruesas  replegadas  en  pliegues  parale- 

«  i. 


Parht/trichisTna  Carteri  Zltt.  df»l  Jurásico  superior 
Ue  Hotieupülz  (  Fi  am-ouift) 
a.  Ejemplar  completo  reducido  A  la  mitad  de  mi  ta¬ 
maño  natural.— 6.  Esqueleto  silíceo  aumentado  12: 1 

los.  verticales;  estos  pliegues  están  separados  en  la 
superficie  por  surcos  longitudinales  más  profundos 
por  fuera  que  por  dentro  de  la  esponja.  Los  canales 
radiales  están  cruzados  en  el  interior  de  estos  plie¬ 
gues  ó  costillas  superficiales:  terminan  en  fondo  de 
saco  y  se  abren  por  ostlolos  redondeados  alineados 
en  otra  cavidad  central.  Los  ejemplares  cuya  super¬ 


ficie  está  usada  permite  ver  los  canales  en  la  parte 
externa  de  la  esponja;  el  esqueleto  está  formado  por 
gruesas  espículns  hexarndiadas,  dispuestas  muy  re¬ 
gularmente  con  nudos  decrecimiento  octaédricos:  no 
presentan  envoltura  superficial  ni  raíces.  Se  ha  en¬ 
contrado  fósil  en  el  jurásico  superior  la  especie  Pa— 
chyteichisma  (Spongitcs)  lapas  Quenstedt  y  el  P.  Car- 
ten  Zittel  en  el  jurásico  superior  de  Hohenpdlz  eix 
F  ranconia. 

PAQUITELI A.  f.  Eutom.  (Pachytelia  Westw.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  sícidos. 
Se  cuentan  en  él  dos  especies  de  la  fauna  paleártica; 
está  muy  extendida  la  P .  unicolor  Hufn.,  pues  se  ha 
encontrado  en  España,  en  buena  parte  de  la  Europa 
central  y  meridional,  Armenia  v  Japón. 

PAQUITERIA.  (Etim.  —  Del  gr.  pachyteros, 
mas  grueso.)  f.  Eutom.  ( Pachyteria.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  cerambícidos  y  tribu 
de  los  calicrominos.  El  cuerpo  de  estos  insectos  es 
cuneiforme,  siempre  lampiño  sobre  el  protórax:  ca¬ 
beza  con  un  anillo  interantenai  algo  cóncavo  y  divi¬ 
dido  por  un  surco;  frente  grande,  ojos  grandes,  muy 
separados  por  debajo:  antenas  robustas,  algo  más 
largas  que  el  cuerpo:  protórax  poco  transversal,  di¬ 
latado  y  cou  tubérculo*  por  los  bordes;  escudete 
grande  triangular,  agudo;  los  dos  últimos  segmen¬ 
tos  abdominales  más  ó  menos  escotados;  patas  lar¬ 
gas:  fémures  posteriores  gradualmente  engrosados: 
tan  largos  como  los  élitros;  éstos  alargados,  media¬ 
namente  convexos,  redondeados  V  á  veces  truncados 
por  detrás.  Sirve  de  tipo  la  P.  fasciata,  propia  de  la 
lndin. 

PAQUITERO.  m.  Paleont.  ( Pachythaerns  Con- 
rad,  18159.)  Género  de  moluscos  extinguidos  de  la 
clase  de  los  lamelibranquios,  familia  de  los  crasaté- 
lidos,  que  algunos  autores  consideran  como  una  si¬ 
nonimia  del  género  Crassatella.  siendo  la  forma  tipo 
el  Crassatella  (Pachythaems)  Vi ndinnensis  d’Orbi- 
gny  dol  cretáceo.  V.  Crassatella. 

PAQUITES.  m.  Paleont.  ( Pachytes  Defrance. 
1824  .  )  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios.  familia  de  los  espóndilos,  que  algunos 
autores  consideran  como  subgénero  del  Spondy - 
Itis  (V.).  Lus  formas  específicas  abundan  en  los  te¬ 
rrenos  cretáceos,  siendo  típica  el  Pachytes  spi nasas 
Sowerby. 

PAQUITESTA.  f.  Paleont.  (Parhytesta  Bron- 
gniart.)  Género  de  fanerógamas,  gimnosperma>:.  del 
que  se  han  encontrado  en  estado  fósil  algunos  gra¬ 
nos  elipsoidales,  de  sección  transversal  circular,  que 
llegan  á  tener  de  8  á  10  cm.  de  longitud:  la  corteza 
es  dura  con  marcadas  estrías  longitudinales,  nume¬ 
rosas.  que  corresponden  á  los  haces  liberoleñosos. 
Estos  granos  se  han  recogido  en  el  estefa iliense  v 
pérmico  y  se  han  encontrado  reunidos  en  número  de 
cinco  á  seis  aun  lado  y  otro  de  un  eje  común  afec¬ 
tando  una  disposición  dística  que  recuerda  ciertas 
inflorescencias  de  Cordaites. 

PAQUITEUTIS.  m.  Paleont.  (  Pach  y  te  nthis 
Bayle,  1878.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  cefalópodos,  familia  do  los  belemnílidos,  que  ac¬ 
tualmente  es  considerado  como  una  sección  del  gé¬ 
nero  fíelemnites,  á  la  que  pertenecen  las  formas  es¬ 
pecíficas  siguientes:  fíelemnites  (  Pachytenthis)  ex- 
rentrali tí.  brevis,  y  H.  acatas.  V.  Belkmnites. 

PAQUtTICO.  m.  Zool.  Género  de  artrópodos  de 
la  clnse  de  los  insectos,  orden  de  los  coleópteros,  fa¬ 
milia  de  los  cerambícidos.  El  Pachyticon  brtmneum, 
del  Cabo  de  Buena  Espernnza.  es  especie  única,  la 
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que  se  parece  al  genero  Apainphyus,  «liferem-iáwlo- 
se  por  presentar  ei  último  artejo  de  los  pulpos  ma¬ 
xilares  cónico:  el  de  ios  labiales  delgado  v  fusiforme; 
lunérculos  anteniíeroH  aproxiinaooh:  Trente  más  cor¬ 
ta;  antenas  débiles,  setáeeas.  ra*i  seis  veces  más 
largas  «pie  el  cuerpo,  con  los  artejos  tercero  v  lin¬ 
de.' ámn  gradualmente  engrosados:  primer  artejo  de 
los  tarsos  posteriores  tan  largo  como  el  segundo  y  el 
tercero  reunidos;  último  segmento  abdominal  más 
corto,  lo  mismo  que  el  pigidio;  este  último,  por  con 
secuencia,  menos  descubierto. 

PAQU1T1LO.  m.  tinto,, i.  {Pnrhytylns  Eieb.  : 
Genero  de  ortópteros  que  ha  venido  empicándose  por 
los  autores  y  que  se  hn  identiiica.io  con  el  genero 
Locusta  L.,  tipo  de  la  familia  de  los  lucústidos,  ape- 
li;  lacla  antes  cié  los  acriciidos.  V.  Loci  stiüoh  y 

L'IC’URTINOA. 

PAQUITILrODI  A  •  f.  Paleont .  yl'arhylil'.dtn  I 
Zittel.)  Genero  de  celenterados  de  la  clase  cié  jas  es- 
pon  jas,  orden  de  las  calci -pong ias.  familia  de  los  fa  - 
retí  oríes.  Es  ciatiforme,  grande,  con  paredes  g  rue¬ 
sas;  la  base  está  revertida  por  una  caja  derinai  usa; 
el  resto  de  la  superticie  es  desnudo,  sin  ósculos  ni 
canales;  esqueleto  formado  por  gruesas  fibras  anas- 
tomosadns.  Se  lia  encontrado  fósil  en  ios  depósitos  i 
de  la  creta  la  especie  J’arhyltlnha  Seypfna  infnn-  ! 
iit'//ilifOi‘MÍi i  (Joldfuss.  en  Es  sen  i  Alemania  i. 

PAQUITILOPSI0.  m.  Paleont.  (  Pdr/tytylfijxis 
de  Borre.)  Género  de  artrópodos  extinguidos  cié  la 
ciase  de  los  insectos,  orden  cié  los  ncuropteroides, 
familia  de  los  hemeristinidos,  del  .jue  se  lian  encon¬ 
trado  ios  únicos  restos  en  el  nutra*’', utico  «le  Bélgi¬ 
ca.  constituyendo  la  forma  especules  Pa>'ht¡{ ylopstx 
P*  \iuairei  de  Borre. 

PAQUITIPO.  m.  Pnle>,it.{  Porln/tujiiis  \lun.er-  j 
Chaimas,  1887.)  (iénero  de  moltiM*os  de  la  ciase  de  1 
ios  pelecípodos,  familia  de  los  a.-tártidos.  La  con¬ 
cha  oval,  trapezoidal.  •  !«>  regular  espesor:  la  valva 
derecha  con  un  diente  lateral  anterior  corto,  algo 
súdente,  los  dos  cardinales  espacia  los.  sien  to  el  uu 
tenor  más  corto,  el  submargmal  y  el  posterior  tii- 
gotios  y  salientes,  v  el  otro  diente  lafeial  ¡,ost*MÍor 
pequeño;  la  valva  izquierda  con  un  «líente  lateral 
margina!  y  corto,  los  dos  dientes  cardinales  diver¬ 
gentes  y  hundidos;  dientes  laterales  posteriores  sa-  j 
líenles,  cortos  y  reducidos  en  la  punta,  situada  por  j 
debajo  de  la  ranura  que  recibe  el  diente  lateral  corres-  j 
pendiente  á  la  valva  derecha;  las  impresiones  mus-  | 
miares  se  elevan  hasta  el  borde  interior  saliente;  j 
las  dos  impresiones  del  aductor  están  por  «leham  «le  ! 
la  impresión  «leí  aductor  anterior.  Se  h.m  eiicontra-  ¡ 
do  restos  fósiles  en  los  t«  ríenos  jurásicos,  siendo 
típica  ia  forma  del  Pachytypns  p.-bletnati^nx  Bu 
vignier. 

PAQUIT1QUIO.  in  .  fitilohi.  i  Pilen  i/ty  li  i  ns  : 
Jekel.)  Género  de  coleópteros  de  ia  familia  de  los 
curculiónidos  y  tribu  de  los  erirriumos.  En  estos 
insectos  las  antenas  están  insertas  algo  p*)r  «leíanle 
de  la  mitad  del  pico:  su  funículo  es  de  siete  artejos, 
los  dos  primeros  alargados;  las  tibias  anteriores  ofre¬ 
cen  un  fuerte  gandío  en  ei  extremo,  ¡as  uñas  muí 
sencillas*,  élitros  redondeados,  juntos  en  ei  ápice, 
cubriendo  por  entero  el  ab  ¡ornen.  Se  conocen  21  es 
pecies  existentes,  varias  de  las  cuales  viven  en  Eu- 
ropa,  como  P.strnmfínMsGyHh..  P.  b  leticns  lvirsdi.. 
P.  rotnn/ticnliix  Desbr..  etc. 

P.  scabricollis  Rosenh.:  long..  3  mm.  Pro  noto  vi¬ 
siblemente  tan  largo  como  au  dio.  cubierto  de  pelos 
esparcidos,  aplanados.  I 


P.  sparsntns  Oliv.;  long.,  2  a  4  mm.  Parte  poste¬ 
rior  oei  cuerpo  oval,  gruesa;  pronoto  fuertemente 
transversal:  segundo  artejo  del  funículo  igual  al  me¬ 
nos  á  la  mitad  del  primero;  fémures  posteriores 
inermes.  Vive  en  la  planta  Saruthani  ñus. 

PAQUITO.  n.  pr.  m.  fam.  ditn.  de  Paco  (fran¬ 
cisco).  |  Especie  de  abanico  en  Honduras. 

PAQU1TOMBLA.  f.  Entoné,  i  ParhytonieUa 
Ueut. )  Género  «le  bemípteros  lieteropteros  de  la  ’a- 
nuiia  «ie  los  cáprnios  y  tribu  ue  ios  cilocorinos.  Se 
«Mientan  en  el  ocho  e»pe«ies  «¡e  la  fauna  palea  rticaj 
«d  tipo  es  P.  Pussertu  i  (,'osta.  de  Europa. 

PAQUÍTOBfO.  m.  Entoia.y  Pnchytufuhs  \\  estw.) 
Género  «ie  himenópteros  de  Ja  Tumiim  «le  ios  cnlcnii- 
«los  y  tribu  iie  ios  podagriomnos.  Es  afín  ai  Poiia - 
grion  Spm.;  distínguese  por  tener  el  radio  más  lar¬ 
go.  por  lo  cual  el  botón  es  manifiestamente  pe- 
d  u  neo  lado ;  las  tiieas  posteriores  ofieeen  solamente 
cuatro  dientes  por  «iebaio;  arl«*jos  2  á  ó  «le  los  tar¬ 
sos  m ii v  coitos,  transversos;  el  metatarso  muy  alar* 
gado.  Se  lia  desculo  una  sola  especie,  p,  kh'g, antis 
\Yo>tw..  de  Egipto. 

PA^UITONB.  f.  Entuni.  yPachythone  Bates.) 
Género  «le  lepidópteros  rnpal«>eeros  «ie  ia  familia  do 
los  riodímdos  y  tribu  «ii*  los  nodininos.  cuyos  carac¬ 
teres  son.  entre  otros,  los  siguientes:  cabeza  petjue- 
ña.  ojos  lampiños;  tórax  pequeño;  pata  anterior  del 
macho  pequeña,  no  muy  densamente  pelosa:  abdo¬ 
men  más  corto  que  el  ala  posterior,  escamoso;  ala 
anterior  alargada,  ensi  en  triangulo  rectángulo;  cel¬ 
da  aproximadamente  la  mitad  He  ia  longitud  del  ala. 
Se  bu  descrito  una  especie.  ¡*.  erebia  Bates,  de  la 
América  central  y  metniional. 

PAQU1TR  AQUELO.  y  Etun.  — Del  gr.  pachys, 
grueso,  y  trnrhrlns.  cuello.)  m.  Btitom.  y  Par ¡t yira- 
r/irlus  fieb.  í  tienen»  «le  ortópteros  de  ia  lamiiia  de 
,<>>  fasgonúridos  ( iocustido.s  i  y  tribu  «le  los  «¡eetici- 
n os.  Se  caracterizan  por  ei  vertex  imís  estrecho  que 
♦d  artejo  hnoiur  ue  las  antenas:  pronoto  truncado 
por  «ietrás  ó  mo  ¡eradaineute  alargado,  desprovisto 
de  quillas,  con  lóbulos  laterales  bien  desanublólos; 
prosternón  inerme:  cercos  del  macho  largos;  ovis¬ 
capto  rei’to.  s«do  en  algunas  especies  algo  encorvn- 
«io;  patas  ine'lianas;  fémures  posteriores  de  ordinario 
unas  «ios  veces  v  mmlin  más  largos  que  el  pronoto. 
iiniv  convexos  en  ia  base  y  espinosos  en  el  margen 
inferior  interno;  los  otros  fémures  inermes;  tibias 
po-d*’,  núes  con  cuatro  espolones  apicales  en  la  parte 
inferior;  plantillas  libres  de!  tarso  posterior  aproxi¬ 
madamente  iguales  en  longitud  al  artejo  bacilar,  ó 
más  cortas;  órganos  de!  vuelo  muy  acortados;  éli¬ 
tros  del  macho  ordinal inmmite  de  la  mitad  de  la 
longitud  dd  pronoto,  los  de  la  hembra  laterales. 
Su»  ti>*s  es  >«*eics  se  encuentran  en  Europa  y  en  el 
occi  i«*ntc  i  i  **  Asia:  el  tipo  es  P.  frute  r  Brunn..  del 
SE.  (ie  Europa. 

PAQU1TRICA.  (Títiin.  —  Del  gr.  paeJiys.  grue¬ 
so.  v  thcix.  pelo.)  f.  Entn.ii.  ( Pnettytvir/m . ;  Genero 
le  colé  micros  «le  la  familia  de  los  escarabeidos  y 
tribu  de  los  tmdmoniinos.  Estos  insectos  tienen  el 
cuerpo  muv  oh. migo,  convexo  V  pesado:  muy  vello¬ 
so  p«d*  «Iebaio;  el  labro  es  grande,  saliente  y  hori¬ 
zontal  .  ¡:.s  antenas  cortas,  (ie  10  artejos,  los  tres 
uitimos  formando  una  m&nx  ohiongnovul .  el  protó¬ 
rax  es  algo  transverso,  red  un  ,eado  á  los  indos,  con 
sus  cuatro  ángnios  agudos;  ei  escudete  en  lorian  «le 
triángulo  curvilíneo;  pigidio  en  torran  de  triángulo 
muv  prolongado:  putas  robustas:  tibias  anteriores 
:  rum  ias  «i-*  tres  dientes;  tarsos  más  largos  que  ¡as 
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tibias;  élitros  oblongos,  convexos,  dejando  el  pigi- 
dio  enteramente  al  descubierto.  Se  couoce  una  es¬ 
pecie.  la  P.  castanea.  de  color  casi  castaño  con  man¬ 
chas  obscuras. 

PAQUITRICO*  (Etim.  —  Del  gr.  pachys,  grue¬ 
so,  y  thriw,  pelo,)  m.  Entom.  (Pachytrichus.)  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos 
y  tribu  de  los  riparominos.  Se  caracterizan  estos  in¬ 
sectos  por  tener  el  cuerpo  oval  y  erizado  enteramen¬ 
te  de  largos  pelos;  cabeza  pequeña,  redondeada; 
ojos  grandes,  oblongoovales,  deprimidos,  transver¬ 
sales;  pico  muy  largo,  medianamente  robusto,  lige¬ 
ramente  arqueado,  cilindrico;  protórax  poco  convexo, 
transversal;  escudete  nulo;  segundo  segmento  del 
abdomen  más  corto  que  el  tercero  y  cuarto  reunidos, 
separados  del  primero  por  una  sutura  casi  recta; 
patas  medianas,  robustas,  fémures  en  maza;  tibias 
rectas,  gradualmente  ensanchadas  é  inermes  en  el 
ápice;  tarsos  anchos,  muy  cortos;  élitros  mediana¬ 
mente  convexos,  ovales,  más  anchos  que  el  protó¬ 
rax.  En  él  se  incluye  una  especie,  P.  ursus,  Schk., 
que  habita  en  la  Cafrería. 

PAQUITROCA.  f.  Zool.  ( Puchytrocha  Kent.) 
Género  de  infusorios  pesftricos  que,  así  como  el  Pa - 
ehycola  y  el  Pyxicola  (V.  Paquicola  y  Pixicola), 
debe  ser  considerado  como  subgénero  del  género 
Lagenophris  Stein  (V.  los  caracteres  de  este  último 
en  la  voz  Lagenofris). 

PAQUIURA.  (  Etim.  —  Del  gr.  pachys,  grueso, 
y  onra,  cola.)  f.  Entom.  (Pachyura  Hope.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculiónidos  y 
tribu  de  los  belinos.  Los  insectos  de  este  género 
tienen  el  pico  fuerte,  relativamente  corto,  moderada¬ 
mente  encorvado,  engrosado  en  la  inserción  de  las 
anteuas  y  en  el  ápice:  antenas  bastante  delgadns, 
ligeramente  engrosadas  hacia  el  ápice,  con  el  arte¬ 
jo  11  más  largo  que  el  10,  pero  más  corto  que  el  3; 
protórax  ligeramente  bisinuado  en  la  base,  ligera¬ 
mente  estrechado  cerca  del  ápice;  escudete  variable, 
asi  como  el  prosternón;  fémures  dentados  ó  no; 
tibias  rectas,  excepto  en  la  curvatura  basilar,  no 
denticuladas  por  debajo;  élitros  bastante  estrechos, 
cada  uno  separadamente  redondeado  en  medio  de  la 
base,  ésta  repentinamente  más  ancha  que  el  protó¬ 
rax  y  ligeramente  levantada  sobre  el  mismo,  sus 
lados  casi  paralelos  excepto  en  la  base  y  más  atrás 
de  la  mitad,  el  ápice  redondeado  ó  alguna  vez  lige¬ 
ramente  escotado.  Se  cuentan  nueve  especies  do 
Oceanía,  siendo  el  tipo  P.  anstralis  Hope,  de  Aus¬ 
tralia  y  Tasmania. 

Paquiura.  Zool .  El  género  Pachyura  de  Sélvs 
(183*)).  que  incluye  parte  de  las  musarañas  del  Cro- 
eidnra  de  Wagler  (1832)  ó  del  Sorex  de  Linneo 
(1766).  es  uno  de  los  comprendidos  en  la  familia  de 
los  soricido8  ó  musarañas  (  V.). 

PAQUIURO.  in.  Ictiol.  (Pachynrus  Agass.) 
Género  de  peces  acantopterigios  de  la  familia  de  los 
esciénidos.  afin  al  género  Sctacna.  del  que  se  distin¬ 
gue  por  tener  sus  aletas  verticales  densamente  cu¬ 
biertas  de  pequeñas  escamas. 

PAQUI VAGINITIS  QUÍSTICA.  f.  Pat.  In¬ 
flamación  vaginal  con  degeneración  quística. 

PAQUIXIFO.  í  Etim.  —  Del  gr.  pachys.  grue¬ 
so,  y  xiphos,  espada.)  m .  Entom.  (  Pacht/xiphns 
Fieb.)  Género  <1p  hemípteros  heteróptoros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  cápsidos  y  tribu  de  ios  cilocorinos. 
Comprende  dos  especies,  el  P.  cansaren*  Reut..  que 
se  halla  eu  la  península  Ibérica  y  en  el  Mediodía  de 
Francia. 


PA  QUIZA  ÑOLA*  f*  Entom.  ( Pachytancla 
Meyr.)  Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los 
pirálidos  y  tribu  de  los  piraustiuos.  De  sus  especies 
la  P.  bipnnctalis  F.  vive  en  Europa,  Africa  y  Amé¬ 
rica;  la  Aegi'otalis  Z.  en  las  regiones  tropicales  del 
globo,  y  la  P .  parias  a  lis  Walk.  en  ambas  Américas. 

PAQUOT  (Juan  Natividad).  Biog.  Historiador 
y  sacerdote  belga,  n.  en  Florennes  y  m.  en  Lieja 
(1722-1803).  Fué  primeramente  profesor  de  hebreo 
de  la  Universidad  de  Lovaina  y  luego  historiógrafo 
de  la  emperatriz  María  Teresa  y  bibliotecario  de  la 
Universidad,  pero,  acusado  de  inmoralidad  eu  1771, 
fué  encerrado  en  una  cárcel,  y  aunque  no  pudo  pro¬ 
barse  su  culpabilidad.su  reputación  quedó  bastante 
quebrantada  y  hubo  de  ab&udouar  su  cátedra,  sien¬ 
do  nombrado  luego  bibliotecario  del  duque  de  Aren- 
berg.  En  1787  el  príncipe  obispo  de  Lieja  le  dió  la 
cátedra  de  Sagradas  Escrituras  de  aquella  Univer¬ 
sidad,  que  desempeñó  bastante  tiempo.  Su  obra  prin¬ 
cipal  es  la  titulada  Mémoires  ponr  servir  á  íhistoire 
littéraire  des  dix-sept  provinces  des  Pays-Bas.  de  la 
principauté  de  Liége  et  de  quelques  eontrées  voisines 
(18  vol.,  Lovaina,  1763-70).  y  á  sus  cuidados  se 
debe  la  publicación  de  la  Historia  general  de  Euro¬ 
pa,  de  Macquereau  (1765);  Historia  de  las  imágenes 
y  pinturas  sagradas,  de  Molnn  (1771);  Historia  del 
condado  de  Namnr,  de  J.  tí.  de  Marne  (1754).  y 
otras. 

PAR. 4.a acep.  F.  é  In.  Pair.  —  It.  Paio.  —  A. Piar. 

P.  Parelha. —  C.  Parell.  —  E.  Paro.  (Etim.  —  De 
igual  voz  latina.)  adj.  Igual  ó  semejante  totalmente. 

||  Anat.  Dlcese  del  órgano  que  tiene  otro  igual  y 
simétrico.  Q  adv.  Cerca,  junto.  ||  m.  Conjunto  de  dos 
cosas  de  una  misma  especie.  ||  Conjunto  de  dos 
muías  ó  bueyes  de  labranza.  Juan  tiene  ocho  pares 
de  labor.  ||  Titulo  de  alta  dignidad  en  algunos  Esta¬ 
dos.  Llamáronse  así  para  significar  la  igualdad  de 
la  dignidad  entre  ellos.  ||  Arqnit.  Cada  uno  de  los 
dos  maderos  que  en  un  cuchillo  de  armadura  tienen 
la  inclinación  del  tejado.  ||  f.  pl.  Placenta.  ||  Se¬ 
cundinas  que  arroja  la  mujer  después  de  un  alum¬ 
bramiento. 

Pares  cuarteados.  En  algunos  juegos  de  naipes, 
las  cuatro  cartas  del  mismo  número  eu  los  cuatro 
palos. 

A  la  par.  m.  adv.  Juntamente  ó  ¿  un  tiempo,  ¡j 
Igualmente,  sin  distinción  ó  separación.  ||  Tratán¬ 
dose  de  efectos  públicos  ú  otros  negociables,  igual¬ 
dad  entre  su  valor  efectivo  y  el  que  obtienen  en 
cambio.  ||  A  la  par  (1.*  y  2.*  aceps.).  ||  A  la  par 
es  negar  y  tarde  dar.  ref.  Enseña  cuanto  desmo¬ 
rece  la  dádiva  con  la  tardanza.  ||  Al  par.  m.  adv. 
A  la  par  (1.*  y  2.a  aceps.).  ||  A  par.  m.  adv.  Cer¬ 
ca  ó  inmediatamente  á  una  cosa  ó  junto  á  ella.  ||  Con 
semejanza  ó  igualdad.  ||  A  par  del  alma,  ó  k  par 
de  muerte,  m.  adv.  lig.  y  fam.  De  todas  veras,  en 
lo  íntimo  del  corazón.  Se  usa  de  ordinario  con  el 
verbo  sentir.  ||  A  pares,  m.  adv.  De  dos  en  dos. 

||  I)e  par  en  par.  m.  adv.  con  que  se  significa 
estar  abiertas  enteramente  las  puertas  ó  ventanas. 

||  fig.  Sin  impedimento  ni  embarazo  que  estorbe; 
clara  ó  patentemente.  ||  Echar  k  pares  y  nones 
una  cosa.  fr.  Jugarla  á  pares  y  nones.  |  Ir  i  la 
par.  fr.  En  el  juego  ó  en  el  comercio,  ir  de  compa¬ 
ñía  á  partir  igualmente  la  ganancia  ó  la  pérdida.  || 
Jugar  á  pares  y  nones  una  cosa.  fr.  Sortearla  te¬ 
niendo  uno  en  el  puño  cerrado  un  número,  el  que 
quiere,  de  garbanzos  ú  otra  cualquier  cosa,  y  di¬ 
ciendo  al  otro:  ¿Pares,  ó  nones?  Si  responde  pares. 


PAR 


1125 


tiendo  nones  los  garbanzos,  ó  nones,  siendo  pares, 
pierde:  pero  si  acierta,  gana  lo  que  juega.  Rutina 
José  Cuervo  dire  que  pares  y  nones  significa  par  es  y 
non  as  (par),  y  en  su  apoyo  aduce  los  siguientes  pa¬ 
sajes:  «Si  jugaren  á  la  faideta  fuera  de  ia  taimería, 
nin  a  pares  non  pares»  i Ordenamiento  de  las  Taím  e 
risa).  «Yo  soy  del  linaje  de  los  Panzas,  que  todos 
son  testarudos,  y  si  una  vez  dicen  nones,  nones  han 
da  ser,  aunque  sean  pares »  (Cervantes,  Quijote). 
|  Sentir  A  par  db  muerte,  fr.  Sentir  de  muerte. 

|  Sin  par.  expr.  tig.  Singular,  que  no  tiene  igual 
ó  semejante.  U.  para  ponderar  la  excelencia  de  al¬ 
guna  persona  ó  cosa. 

Par.  (Etim. — Del  lat.  per.)  prep.  Por,  en  fórmu¬ 
las  de  juramento.  ¡Par  Dios ! 

Par  parí  rkfertur.  loe.  lat.  Le  pagan  en  la  mis¬ 
ma  moneda;  es  decir,  ojo  por  ojo,  diente  por  diente. 

Par  (A  la).  Bolsa.  Expresión  que  se  usa  en  los 
negocios  bursátiles  para  indicar  que  el  valor  efecti¬ 
vo  de  un  titulo  equivale  á  su  valor  nominal.  Tratán¬ 
dose  de  cambios  bancarios  ind.cn  esta  frase  que  las 
letras  giradas  sobre  una  plaza  se  descuentan  por 
todo  su  valor,  sin  aumento  ni  disminución  en  In 
plaza. 

Par.  Constr.  En  la  construcción  se  denomina  par 
á  los  elementos  de  estructura  que  forma  cimbra  ó 
cuchillo  oblicuos  respecto  de  la  horizontal,  ('nandú 
la  estructura  es  triangular  (fig.  1)  son  ios  lados  del 
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triángulo,  cuya  base  se  denomina  tirante.  En  esta 
forma  triangular  puede  introducirse  (  para  evitar  la 
flexión  debida  al  peso  propio  del  tirante  en  cuanto 
alcanza  esta  determinada  longitud)  un  nuevo  ele¬ 
mento  que  ocupa  el  lugar  de  la  altura  veitical  y  se 
denomina  pendolón  (fig.  2). 

En  estructuras  de  madera  la  forma  tipo  es  en  cier¬ 
tos  casos  la  de  la  figura  3,  y  de  las  tres  piezas  fun¬ 
damentales  la  ho¬ 
rizontal  v  superior 
se  denomina  puen 
te.  las  otras  dos 
laterales  se  llaman 
pares .  Sise  aso- 
^10-  8  cían  ambas  furnias. 

la  tria  ngu  la  r  y  la 
trapezoidal,  á  los  pares  de  la  última  se  les  denomi¬ 
na  contrapares  (fig.  4).  La  asocuemu  de  ambas  for¬ 
mas  tiene  por  ob¬ 
jeto  evitar  la  exce¬ 
siva  flexión  de  ios 
pares  de  la  trian¬ 
gular. 

Las  formas  tri¬ 
angulares  o  trape¬ 
ciales  pueden  co- 
locarse  inclinadlas, 
apareadas  ó  inter¬ 
venir  en  estructuras  complicadas.  Sus  elementos 
conservar,  siempre  los  nombres  indicados. 

Par  (Título).  Der.  pol.  Denominábase  asi  en 
otro  tiempo  en  Francia,  y  se  designa  boy  mismo  en 
Inglaterra  al  individuo  que  forma  parte  de  una  de 


las  Cámaras,  la  aristocrática,  que  con  el  rey,  y  otra 
de  aquellas  de  significación  popular,  constituían  en 
Francia,  y  constituyen  en  la  actualidad  en  Inglate¬ 
rra,  uno  de  los  órganos  á  los  que  se  encomendaba  ó 
encomienda  (según  el  carácter  y  condiciones  de  cada 
pueblo  y  el  alcance  de  su  Constitución)  el  ejercicio 
del  poder  legislativo. 

En  la  antigua  ruonmquía  francesa,  el  número  de 
pares  era  muy  limitado.  En  tiempo  de  Carlomagtio 
se  Imbiaba  de  doce  pares,  v  esta  composición  tan  li¬ 
mitada  del  cuerpo  á  que  aludimos  (siendo  de  aqué¬ 
llos  seis  eclesiásticos  y  seis  seglares)  perdura  hasta 
el  reinado  de  Fran  isco  I.  Desde  esta  época,  aun 
cuando  las  atribuciones  del  estamento  de  los  pares, 
como  parte  integral  de  los  llamados  Bstados  genera¬ 
les,  no  aumentan  gran  cosa  en  atribuciones,  es  cier¬ 
to  que  el  numero  de  pares  aumenta.  En  la  época  de 
Luis  XIV  la  monarquía  balda  absorbido  por  com¬ 
pleto  á  la  pairía.  Los  pares  eran  satélites,  de  poca 
magnitud,  al  lado  dei  Rey-Sol.  Sus  atribuciones 
eran  honoríficas  y  nada  más.  En  las  Memorias  de 
Saint-Simon  se  describe  el  estado  de  general  atonía 
de  este  elemento  de  composición  del  Parlamento,  in¬ 
dicándose  que  nada  menos  que  un  partido  se  formó 
en  la  corte,  para  reintegrar  h  los  pares,  en  muchos 
de  sus  derechos  y  privilegios,  pero,  como  se  ha  di¬ 
cho.  la  monarquía  lio  reconocía  beligerancia  á  la 
pairía,  ni  menos  quería  organizar  contra  ella,  y  no 
en  beneficio  del  país,  ciertamente  á  los  pares  del 
reino,  y  1a  tentativa  de  reinteg ración  de  éstos  fué 
perfectamente  estéril. 

Inglaterra,  que  tomó  de  Francia  el  titulo  de  par, 
supo  conservarle  en  medio  de  la  evolución  de  todas 
sus  instituciones,  porque  respondía  «sí  a  su  sentido 
histórico  y  tradicional,  y  en  cambio  el  país  origi¬ 
nario  que  vio  como  la  mnnurquía  anulaba  á  los  pa¬ 
res.  hizo  asimismo,  más  tarde,  obedeciendo  á  crite¬ 
rios  npnoi ísticos,  una  revolución  que  anuló  éste, 
como  todos  los  demás  elementos  dei  antiguo  régi¬ 
men.  En  Inglaterra  la  nobleza  se  puso  como  un 
baluarte  de  los  populares,  frente  á  la  monarquía, 
cuando  quiso  aniquilar  sus  libertades.  Y  su  labor 
fue  constante  al  lado  del  pueblo.  I.a  Clamara  de  pa¬ 
res.  ó  de  lores,  si  alguna  vez.  en  los  tiem pos  actua¬ 
les  se  ha  olvidado  de  su  antiguo  régimen  de  relación 
con  la  democracia  y  ha  producido  con  el  absentismo* 
el  abandono  del  antiguo  solur  donde  tenían  arraigo 
sus  miembros,  es  entonces  cuando  se  hn  puesto  en 
grn\e  peligro.  La  significación  del  Veto  Bill  y  las 
tentativas,  incluso  de  anulación  de  la  referida  Cá¬ 
mara.  prueban  claramente  nuestra  afirmación. 

En  Francia  la  pairía  so  dejó  eclipsar  por  la  noble¬ 
za,  como  ya  se  indicó.  En  17SÍI,  además  de  los 
príncipes  de  sangre,  el  estado  nobiliario  se  compo¬ 
nía  de  seis  pares  eclesiásticos  (arzobispo  de  Reims 
y  obispo  de  Lnón,  I.angres,  Beauvais,  de  Chalonsy 
de  Novon)  y  3í>  seglares,  con  el  título  de  duques,  si 
bien  no  todos  los  que  ostentaban  er.  Francia  este 
título  tenían  la  consideración  de  pares.  Un  momento 
hubo  en  la  historia  política  de  Francia  en  que  podía 
haberse  organizado  la  pairía  sobre  el  modelo  inglés, 
que  entonces  tenía  toda  la  consistencia  que  corres¬ 
ponde  al  alto  cuerpo  representativo  de  un  valor  so¬ 
cial.  Nos  referimos  á  17  Sil.  cumulo  un  partido  que 
contaba  con  el  beneplácito  de  la  Corona,  quiso  di-» 
vidir  en  dos  C  unaras  los  Estados  generales,  una 
formada  por  la  alta  nobleza  (pares  del  reino!  y  por 
el  alto  clero,  y  otra  por  el  estauo  llano,  ó  tercer  esta - 
•lo.  juntamente  con  la  nobleza  que  no  llega  á  la 
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pairía  y  el  elevo  secundario  en  jerarquía.  Pero  la 
tentativa  fué  infructuosa,  porque  va  por  entonces 
halda  una  gran  masa  de  opinión  que  no  quería  más 
representación  que  la  de  la  Cámara  única,  criterio 
que  vino  á  inspirar  la  Constitución  de  1789. 

La  tendencia  á  copiar  las  instituciones  inglesas, 
algunas  de  las  cuales,  como  ésta,  era  de  abolengo 
francés,  tuvo  una  visible  realidad,  cuando  las  inspi¬ 
raciones  de  Montesquieu  tuvieron  en  la  Carta  de 
1 S 1 4  una  realidad.  Reconoce  la  Carta  que  la  Cá¬ 
mara  de  los  pares  es  una  «porción  esencial  del  po¬ 
der  legislativo»  v  el  rey  tiene  la  gran  prerrogativa 
de  nombrar  pares  en  número  ilimitado,  á  título  vi¬ 
talicio  ó  hereditario,  no  exigiéndose  para  la  pairía,’ 
en  esta  época,  otra  condición  que  la  de  la  edad. 
Pastan  los  veinticinco  años  para  tomar  asiento  en 
esta  Cámara  y  treinta  para  poder  votar.  Los  prínci¬ 
pes  de  sangre  son  pares  por  derecho  propio  y  pue¬ 
den  votar  aún  á  los  veinticinco,  pero  á  pesar  de  su 
derecho,  no  pueden  ocupar  su  puesto  más  que  por 
una  orden  del  rey.  La  Cámara  no  sólo  legisla,  sino 
que,  además,  juzga  los  delitos  de  alta  traición  y  de 
los  cometidos  contra  la  seguridad  del  Estado.  Sólo 
con  el  consentimiento  de  ella  puede  detenerse  á  sus 
miembros,  y  no  delega  en  ningún  otro  cuerpo  la  facul¬ 
tad  de  juzgar  á  los  detenidos,  ella  misma  les  juzga. 
Sólo  en  esta  época  reverdeció  en  Francia  la  institu¬ 
ción,  pero  el  nombre  no  hace  á  la  esencia.  Entrelos 
pares  de  la  Carta  de  1814  y  los  del  antiguo  régimen 
la  diferencia  era  enorme.  Ocurría  una  cosa  parecida 
á  lo  que  acontecía  en  España  con  el  régimen  del 
Estatuto  real  de  1884.  Dicho  Estatuto  mencionaba 
como  uno  de  los  estamentos  legislativos,  el  de  pro¬ 
curadores  del  reino,  y  no  tienen  ningún  parecido 
estos  procuradores  con  los  antiguos  de  ciudades  y 
villas  de  voto  en  Cortes. 

En  Inglaterra  ya  se  lia  indicado  que  la  pairía 
respondía  á  un  sentido  histórico,  nunca  despreciado 
en  dicho  país.  Ha  llegado  á  los  tiempos  nctuales,  á 
pesar  de  los  aires  de  fronda  que  soplan  contra  dicha 
institución,  con  una  significación  reveladora  de  su 
origen. 

En  la  Cámara  de  los  lores,  ó  de  los  pares,  tienen 
asiento  hoy  5  46  miembros  distribuidos  así:  4  prín¬ 
cipes  de  sangre.  2  arzobispos,  22  duques,  20  mar¬ 
queses.  114  condes.  28  vizcondes,  2  4  obispos  y 
2¿SM  barones. 

En  cuanto  á  los  pares  de  Escocia  eligen  16  miem 
broa  en  cada  renovación  parlamentaria  y  la  no¬ 
bleza  irlandesa  nomina  28  de  por  vida.  Existen, 
además,  nombrados  por  la  Corona  de  2  á  4  pares 
juristas,  no  debiendo  de  p°rder  de  vista  para  expli¬ 
car  este  carácter,  el  que  tiene  1»  misma  Cámara, 
que  es  verdaderamente  un  Tribunal  Supremo  en  re¬ 
petidas  ocasiones.  Por  último,  los  pares,  juntamente 
con  los  miembros  de  los  Comunes  v  el  rev  inte¬ 
gran  el  Parlamento  ( Y.  L  La  frase  «Rey  en  Parla¬ 
mento»  es  expresiva  ríe  la  totalidad  representativa 
en  el  país  á  que  aludimos. 

Par.  Elect.  Se  designa  por  este  nombre  al  con¬ 
junto  de  dos  metales  cu  vo  contacto  ó  cuya  presencia 
en  el  seno  de  un  eloctrólitro  da  lugar  á  una  pila  ter¬ 
moeléctrica  ó  hidroeléctrica. 

En  el  primer  caso  se  denomina  también  par  ter¬ 
moeléctrico,  y  en  el  segundo  par  hidroeléctrico. 

Par.  F.  c.  Conjunto  de  ríos  rieles  paralelos  de 
una  vía  de  ferrocarril,  que  se  ponen  simultáneamen¬ 
te  al  tender  la  vía. 

Par.  Mat.  V.  Número  par. 


Par.  Me  can.  Conjunto  de  dos  vectores  iguales 
paralelos,  dirigidos  en  sentido  contrario.  Constitu¬ 
yen  una  especie  singular  de  vectores  rotativos  que 
se  simboliza  generalmente  por  un  vector  normai  al 
plano  que  determinan  aquéllos,  no  localizado  en  punto 
ni  recta  alguna  del  espacio,  y  cuya  magnitud  es  igual 
al  momento  del  par  definido  por  la  intensidad  de 
uno  de  los  vectores  multiplicada  por  su  distancia 
mutua.  El  sentido  del  par  en  la  recta  que  lo  figura 
responde  al  que  se  atribuye  á  la  rotacióu  que  el  par 
de  vectores  tiende  á  producir. 

Se  puede  demostrar  que  la  definición  anterior  es 
precisa  v  no  encierra  contradicción  alguna,  es  decir, 
que  el  par  resultante  de  varios  parease  obtiene  com 
poniendo  los  vectores  que  los  representan,  segúu  la 
regla  del  pnralelogramo.  V.  Vectores. 

El  concepto  de  par  se  aplica  especialmente  á  las 
fuerzas. 

Pares  de  Carlomagno  ó  de  Francia  (Los  doce). 
Lit.  La  leyenda  de  los  12  pares  de  Carlomagno 
data  del  siglo  xu  y  no  tiene  otra  causa  que  la  po¬ 
pularidad  de  aquel  gran  rey,  no  pudieudo  imagi¬ 
narse  los  juglares  y  trovadores  que  un  gran  monar¬ 
ca  pudiese  marchar  sin  el  séquito  de  sus  12  pares, 
y  asi  es  que  transportaban  dicha  institución  á  los 
tiempos  más  remotos.  Sus  proezas  son  cantadas  en 
todos  los  poemas  del  ciclo  carolingio  y  algunas  <io 
ellas  lian  dado  origen  á  poemas  enteros.  Los  nom¬ 
bres  de  los  12  pares  de  Carlomagno  son  difíciles  do 
reconstituir,  pues,  no  basándose  la  leyenda  en  he¬ 
chos  históricos,  cada  poeta  ha  gozado  de  una  liber¬ 
tad  omnímoda  para  sus  creaciones.  V  los  palatinos 
que  en  un  poema  son  presentados  como  encarniza¬ 
dos  enemigos  de  Carlomagno,  figuran  en  el  núme¬ 
ro  de  sus  pares  en  otro  poema.  Los  más  nómbranos 
son:  Roldan.  Oliveros,  Ogier  el  Danés,  Reinaldos, 
Geranio  de  Rosellón  y  Gerardo  de  Viann.  Resulta 
extraordinario  esta  leyenda  de  los  12  parea  que  no 
se  apoya  en  datos  históricos:  Villemain,  para  expli¬ 
carla,  hace  las  siguientes  consideraciones:  «La  ver¬ 
dad  es  la  raíz  de  toda  poesía.  El  espíritu  humano, 
como  se  dice  en  filosofía  y  se  demuestra  en  literatu¬ 
ra,  no  inventa  nada  de  una  manera  absoluta,  aun  al 
combinar  las  más  quiméricas  fábulas.  Es  con  par¬ 
tículas  de  verdad  que  construye  una  ficción.  Algún 
gran  acontecimiento,  algún  espectáculo  extraordi¬ 
nario  había  agitado  sin  duda  las  imaginaciones  hu¬ 
manas  para  llevarlas  á  ese  ensueño  de  la  caballería 
que  se  convierte  en  el  pensamiento  común  de  una 
parte  de  Europa.  Y  no  hay  duda  que  es  á  Carlo¬ 
magno  á  quien  hay  que  referir  esta  primera  influen¬ 
cia.  Pensad,  en  electo,  cuán  viva  y  fácil  de  mover 
era  la  imaginación  de  los  hombres  en  aquellos  tiem¬ 
pos  de  la  Edad  Media:  figuraos,  además,  á  Caído- 
magno  con  todo  lo  que  reunía  de  majestuoso,  de 
resplandeciente,  de  inesperado:  sus  grandes  empre¬ 
sas,  sus  viajes  á  Roma,  su  coronación  misteriosa: 
sus  guerras  en  Alemania  v  en  España,  sus  luchas 
contra  los  moros  y  contra  los  sajones,  y  además,  su 
magnificencia,  sus  fiestas,  sus  torneos,  su  corte 
de  Aquisgrán  que  parecía  una  maravilla  á  la  bár¬ 
bara  Europa:  la  misma  figura  de  aquel  príncipe,  tal 
como  nos  la  representa  el  arzobispo  Turpin  y  la 
Crónica  de  Don  Dionisio .  y  no  os  asombraréis  de 
que  en  vida  del  héroe  ó  después  de  su  muerte,  to¬ 
das  las  imaginaciones  de  los  recluidos  y  de  los  lai¬ 
cos  hayan  trabajado  incesantemente  en  torno  rie 
a  iuel  gran  monarca  y  hayan  hecho  de  Carlomagno  v 
*us  pares  el  prototipo  de  todo  caballero...»  Su  in- 
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fluencia  en  todas  las  literaturas  medievales  fué  gran¬ 
de  y  especialmente  en  la  castellana,  de  tal  modo, 
que  después  de  los  temas  nacionales,  ningunos  más 
divulgados  en  la  vieja  literatura  española  que  los 
dei  ciclo  caroliugio,  como  lo  atestigua  la  rica  sene 
de  romances,  algunos  de  ellos  lenísimos,  que  nos 
cuentan  las  andnuzas  y  proezas  oe  sus  principales 
héroes.  Estos  romances,  en  su  forma  actual,  no  son 
anteriores  al  siglo  xv.  pero  como  dice  Menéndez  y 
Pelavo  «el  grado  de  elaboración  que  en  enos  alcan¬ 
za  la  mnteria  épica,  la  gran  distancia  á  (pie  se  en¬ 
cuentran  de  sus  originales  ultrapirenaicos,  basta  el 
punto  de  ser  difícil  reconocerlos,  nos  persuade  que 
descansan  en  una  poesía  anterior,  en  verdaderos 
Cantares  de  gesta,  compuestos  libremente  en  Espa¬ 
ña  sobre  temas  traídos  por  los  juglares  franceses  ó 
provenzales».  El  primer  rastro  que  encontrarnos  en 
nuestra  literatura  de  la  le\onda  rarolingia  es  la  na¬ 
rración  poética  de  Maynete  y  (juliana  (  V.  Palacios 
db  Galiana)  que  á  fines  del  siglo  xm  extractaron 
ios  compiladores  de  la  Crónica  general,  que  también 
se  encuentra  embutido,  como  tantas  otras  fábulas 
caballerescas,  en  la  enorme  compilación  relativa  á 
las  Cruzabas,  que  mandó  traducir  .Sandio  IV  el 
Bravo  y  lleva  el  título  de  La  Oran  Conquista  de 
i ¡tramar  (V .).  Pertenece  también  al  ciclo  carolin- 
gio  la  Historia  de  Enrique  Fi  de  filtra,  rey 'le  Jhern- 
salera,  emperador  de  Constantinopla .  personaje  caba¬ 
lleresco  que  ya  era  conocido  en  Castilla,  á  princi¬ 
pios  del  siglo  XV.  El  original  remoto  de  este  libro  es 
la  canción  de  gesta  de  liana  déla  Roche  que  se  atri¬ 
buye  á  fines  del  siglo  xn.  Es  libro  vulgarísimo  y 
pingado  de  lugares  comunes.  La  más  popular  en 
España  de  las  obras  en  prosa  de  este  ciclo  es  la  pu¬ 
blicada  en  Sevilla  por  Nicolás  de  Piainonte.  siendo 
la  edición  más  antigua  que  se  conoce  de  1.V2S.  titu¬ 
lada  Historia  del  emperador  (.'anionag no  y  de  los 
l),re  Pares  de  Francia ,  trasladada,  según  dice  en  el 
prólogo  «de  la  lengua  francesa,  sin  discrepar  ni 
añadir  ni  quitar  cosa  alguna  de  la  cscriptura*  y  re¬ 
partida  en  tres  libros:  el  primero  traducido  de  la 
crónica  latina  de  Turpin,  el  segundo  de  un  libro  en 
metro  en  francés,  y  el  tercero  del  titulado  Espejo 
historial,  lista  refundición  siguió  leyéndose  en  va¬ 
rias  ediciones  hechas  durante  el  siglo  xvi,  linstaque 
el  portugués  Moreira  añadió  unn  segunda  parte,  di¬ 
vidida  en  cuatro  libros,  continuando  la  historia  de 
aquel  emperador  v  las  proezas  de  sus  12  pares. 
Aun  hay  en  portugués  otra  parte,  escrita  por  el 
presbítero  Alejandro  Cayetano  (jomes,  cuyo  princi¬ 
pal  argumento  lo  forman  las  hazañas  de  Bernardo 
del  Carpió,  y  que  fué  impresa  por  primera  vez  en 
174Ó.  Menéndez  V  Pelavo,  hablando  de  esta  obra, 
dice  en  el  tomo  I  de  sus  Orígenes  de  la  novela:  «Por 
raro  capricho  de  la  fortuna,  bien  desproporcionado 
á  su  mérito,  obtuvo,  sin  embargo,  extraordinaria 
popularidad,  que  ha  llegado  hasta  nuestros  días 
puesto  que  todavía  se  reimprime  como  libro  de  cor¬ 
del  v  sirve  de  recreación  al  vulgo  en  los  rincones 
m  olvidados  de  la  Península,  lo  mismo  que  en  las 
ciudades  populosas,  el  Fierabrás  francés,  disfrazado 
con  el  nombre  de  Historia  de  Cario, nngna  y  de  los 
lince  Pares,  del  cual  se  cita  ya  una  edición  de  l.">2r>, 
aunque  seguramente  las  hubo  anteriores.  Nicolás 
de  Piainonte,  cuyo  nombre  suele  figurar  al  frente 
de  este  libro,  no  hizo  más  que  traducir  la  compila¬ 
ción  en  prosa,  hecha  á  instancias  de  Enrique  Balou- 
cier.  canónigo  de  Lausana.  impreso  en  1-I7K;  bas¬ 
ta  comparar  los  prólogos  y  la  distribución  de  los  , 


capítulos  para  reconocer  la  identidad.»  Al  propio 
tiempo  que  estos  primeros  libros  en  prosa,  aunque 
independientes  de  ellos  y  nacidos  de  una  inspira¬ 
ción  mucho  más  original  y  briosa,  aparecieron  en 
nuestra  literatura  algunos  de  los  romances  carolm- 
gios.  con  un  tipo  tan  nuevo,  tan  profundamente  es¬ 
pañolizado,  tan  separado  de  sus  orígenes,  que  hay 
que  ver  en  ellos  el  último  período  de  una  larguísi¬ 
ma  evolución,  que  debió  cumplirse  siguiendo  leyes 
análogas  á  las  descubiertas  por  la  critica  respecto 
de  la  canción  histórica  nacional,  que  es  el  fondo  en 
que  se  vacio  esta  materia  carolingia.  Y.  Roman<  i;s. 

Entre  los  romances  más  antiguos  de  este  ciclo, 
deben  contarse  los  de  Roncesvalles  (Y.)  y  los  de 
Gaiíeros  (  Y.  ),  y  á  estos  últimos  hay  que  agrupar,  por 
la  íntima  comunidad  de  los  asuntos,  los  tres  de  Mo 
nana  y  los  dos  fragmentos  de  Julianesa  (  V.  Gaife- 
Rns).  En  los  romances  de  Yaldovinos  (  Y . )  se  agru¬ 
pan  tradiciones  poéticas  de  índole  muy  diversa,  sin 
mus  lazo  de  unión  que  la  persona  del  heroe,  en  el 
cual  andan  enmascarados  dos  diversos  personajes 
rnroiingios:  Balduíno.  hermano  de  Roldán,  y  el  cam¬ 
peón  germano  NVidukin :  al  mismo  grupo,  por  sus 
relaciones  con  el  personaje  principal  .  podríamos 
ay rupar  los  Iros  Urgos  romances  juglarescos  del 
Marques  de  Mantua  (Y.  Valuovinos ) .  Otra  leyenda 
de  origen  caroliugio.  los  supuestos  animes  entre 
Emilia,  luja  de  C'arlomagno.  y  Eginhardo.  futuro 
cronista  de  aquel  emperador,  han  dado  origen  á  dos 
grupos  de  romances  castellanos  que  lian  alcanzado 
gran  popularidad:  los  de  El  conde  Claros  «que,  se¬ 
gún  Me ué n de/,  y  Peíavo.  son  un  dechado  de  gracia 
viva  y  espontánea,  de  ligereza  y  alborozo  juvenil, 
de  galantería  algo  pecaminosa,  pero  redimida  por 
cierto  genero  de  nativo  candor,  que  puede  desarmar 
á  los  mas  severos  jueces)»  y  el  de  (¡enneldo.  uno  de 
los  romances  más  extendidos  en  la  Península  (véase 
( i i:rin i.i.Do  para  todo  lo  relativo  á  la  citada  leyenda 
v  sus  ramificaciones  literarias). 

Aislado  entre  nuestros  romances  carolingios,  y  á 
juicio  de  Gastón  París,  enteramente  original,  pues 
no  encontró  rastro  de  él  en  narraciones  francesas, 
se  encuentia  el  magnífico  romance  de  El  Palmero, 
que  en  algunos  rasgos  puede  ser  prototipo,  no  imi¬ 
tación  de  ios  de  Gaiteros,  porque  es  todavía  más 
arrogante  v  bravio  que  ellos  y  está  limpio  de  todo 
amaneramiento.  El  supuesto  Palmero  encuentra  al 
rev  ovendo  misa  y  hace  acatamiento  á  todas  las 
animidades,  pero  no  á  Oliveros,  ni  á  Roldán.  poi¬ 
que  tienen  abandonado  á  un  sobrino  suyo  cautivo  de 
los  moros.  Trábase  recia  disputa;  el  Palmero  da  un 
bofetón  á  Roldán;  l’ariomagno  manda  ahorcar  al 
Palmero  y  éste  declara  al  pie  del  cadalso  que  es  el 
hijo  único  del  emperador.  Todo  está  relatado  con 
rapidez  v  energía  maravillosas,  y  el  pomposo  elogio 
que  se  hace  de  los  castillos  de  la  ciudad  de  Merida, 
desconocida  de  los  juglares  franceses,  hace  sospe¬ 
char  que  el  romance  ó  por  lo  menos  su  versión  ac¬ 
tual  procede  de  la  Extremadura  Baja.  También  es 
caroliugio.  puesto  (pie  el  emperador  de  quien  se 
habla  no  puede  ser  otro  que  C’arlomagno,  el  roman¬ 
ce  de  El  [i  fante  Ve, nado, ■  que  aun  aventaja  en  fie¬ 
reza  v  vigor  al  de  El  Palmero .  Wolf  y  Holman  cla¬ 
sificaron  como  carolingio  el  breve  romance  del  * Sol¬ 
dán  de  B  ihilonia  y  el  conde  de  Xnrhona.  emparen¬ 
tando  al  conde  Benalmenique  de  nuestros  juglares 
con  el  Ei  Ai. arrie,  conde  de  Narbona.  llamado  Ai- 
..teri  en  los  poemas  franceses.  Con  esta  identifica¬ 
ción  estuvieron  conformes,  tanto  Milá  como  Gastón 
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Paris,  á  lo  cual  se  opuso  Pablo  Meyer,  docto  y  acé¬ 
rrimo  impuguador  de  toda  influencia  provenzal  en 
las  canciones  de  gesta,  sosteniendo  que  Benalmeni- 
que  debía  ser  nombre  árabe,  y  que  el  asunto  de  este 
romance,  es  decir,  el  cerco  de  Narbona  por  el  Sol¬ 
dán  de  Babilonia,  el  cautiverio  del  conde  y  la  gene¬ 
rosa  oferta  de  su  mujer,  que  promete  por  él  sucesi¬ 
vamente  la  entrega  de  la  ciudad,  un  rescate  de 
100  doblas,  y  finalmente  sus  hijas  y  su  propia  per¬ 
sona,  no  existe  en  ningún  poema  francés,  á  cuyas 
objeciones  contestaron  cumplidamente  los  dos  crí¬ 
ticos  citados  antes.  Resulta  de  todos  modos  que  el 
gran  ciclo  de  Guillermo  de  Aquitania,  meridional 
por  la  patria  de  sus  héroes  y  por  el  teatro  de  sus 
hazañas,  dejó  huella  no  sólo  en  este  romance,  sino 
en  el  del  Almirante  Guaríaos  y  en  algún  otro  de 
nuestro  repertorio  popular.  Hay,  además,  otro  frag¬ 
mento,  al  parecer  de  pura  invención  castellana,  en 
que  el  infante  Bonalias,  sobrino  del  rey  Almanzor, 
roba  su  mujer  al  conde  Benalmenique,  cuando  dor¬ 
mía  en  sus  brazos. 

151  romance  Rosaftorida,  lindísima  joya  de  nuestra 
poesía  popular,  que  se  enlaza  con  los  de  Montesinos 
y  éstos  con  los  de  Durandarte,  todos  ellos  del  ciclo 
cnroiingio,  han  sido  estudiados  en  el  articulo  Mon¬ 
tesinos  (Romances  de),  en  el  tomo  XXXVI,  pági¬ 
na  607  de  esta  Enciclopedia. 

Uno  de  los  romances  inás  extensos  referentes  á 
los  héroes  que  rodeaban  á  Carlomagno  es  el  del 
Conde  Dirías  (publicado  con  el  núm.  164  de  la  Pri¬ 
mavera  y  Flor  de  Romances),  que  consta  de  más  de 
680  versos  de  16  sílabas.  Es  una  leyenda  interesan¬ 
te  escrita  en  tono  patriarcal,  que  seguramente  ha 
llegado  á  nosotros  tal  como  la  recitaban  los  jugla¬ 
res.  Aunque  su  versificación  es  ruda  é  incorrecta, 
no  está  exenta  de  cierto  arte  y  es  rica  en  pormeno¬ 
res.  En  el  fondo  es  una  Odisea  en  miniatura,  repi¬ 
tiendo  el  eterno  tema  de  la  vuelta  del  esposo  ausen¬ 
te  por  largos  años,  á  quien  se  creía  muerto.  En  las 
canciones  populares  de  todas  las  literaturas  hay  cu¬ 
riosas  variantes  del  tema,  pero  la  que  más  recuerda 
nuestro  romance  es  la  preciosa  balada  alemana  del 
siglo  xv,  que  Walter-Scott  tradujo  ó  imitó  en  in¬ 
gles  con  el  títido  de  El  noble  Alovi./ger.  A  la  heroí¬ 
na  de  este  cuento  v  otros  análogos  lleva  ventaja  en 
ru  inquebrantable  fidelidad  la  de  nuestro  romance, 
que  es  otra  IVindope,  al  pa*o  que  el  noble  Moringer 
se  hubiese  encontrado  casada  A  su  mujer  si  llega  un 
poco  más  tarde.  Tardíamente  v  por  intermedio  de 
Italia  entro  en  nuestra  literatura  uno  de  los  más  cé¬ 
lebres  temas  carolingios.  Renans  de  Mnntauban.  que 
pertenece  al  grupo  de  los  que  relatan  las  luchas  de 
Carlomagno  con  sus  grandes  vasallos:  de  los  ro¬ 
mances  á  que  dieron  origen  las  hazañas  de  Reinal¬ 
dos  de  Mnntalhán  y  sus  ramificaciones  en  nuestra 
literatura,  trataremos  en  un  artículo  especial.  Los 
romances  más  mo  lernos  de  la  serie  carolingia.  v 
en  los  cuales  se  ve  bien  manifiesta  la  decadencia  del 
género,  son  los  de  Cnlninoi  v  de  /tramante;  este  úl¬ 
timo  es  substancialmente  el  mi-mo  <jue  el  de  Ca¬ 
la».  ms  en  que  se  cambia  el  nomin  e  .¡el  protagonista. 
El  argumento  es  sencillísimo:  el  moro  Calaínos.  se¬ 
ñor  de  Monteclaros  y  L'onstant  i  na  la  Llana,  so  ena¬ 
mora  de  la  infanta  Sevilla,  hija  del  rev  Almanzor 
de  Sanmeña  v  promete  traerle  en  arras  las  cabezas 
de  tres  de  los  12  fiares  de  Francia.  Va  á  París  á 
desafiarlos  y  empieza  ñor  vencer  ni  inven  Valdovi- 
nos.  Pero  interviene  Roldan,  libra  de  la  muerte  A  su 
sobrino  v  corta  la  cabeza  al  moro,  todo  ello  contado 


en  un  romance  juglaresco,  interesante  y  sencillo* 
aunque  algo  prolijo. 

Las  proezas  de  los  héroes  carolingios  sirviere» 
de  tema  á  no  pocos  de  nuestros  dramaturgos  y  pue¬ 
de  estudiarse  la  influencia  del  ciclo  carolingio  eo 
nuestra  literatura  dramática  y  novelesca  en  los  ar¬ 
tículos  citados  y  los  de  Roldan,  Pastoral  alber¬ 
gue  (Un),  Rodamontk  (Los  celos  de)  y  Premio  dr. 

LA  HERMOSURA  (El). 

Bibliogr .  Menéndez  y  Pelayo,  Orígenes  de  la  no¬ 
vela  (Madrid,  1905);  Alejandro  Gaetano  Gomes. 
Verdadeira  tercera  parte  da  historia  de  Carlos  Adag¬ 
uo...  e  de  cómo  venceo  en  batalla  os  Dase  Pares  de 
Franga  (Lisboa,  1745);  Gastón  Paris.  Le /ante  Tnr- 
pin  (París.  1865):  Dozv,  Le  fanx  Turpin  ^París* 
1881):  Crónica  de  Tnrpia  (Francfort,  1566;  Flo¬ 
rencia,  1822,  y  Montpellier,  1878):  Gastón  Paris* 
Histoire  poétiqne  de  Charlemagne  (París,  1865): 
León  Gautier,  Les  Epopéesfran$aises  (París.  1880): 
Pío  Rajnn,  Ricerche  intorno  a  I  Reali  di  Francia 
(Bolonia,  1872);  anónimo,  Infancias  de  Carlomagno 
ó  ll  Carletto  (manuscrito  del  siglo  xm  en  la  Bi¬ 
blioteca  de  San  Marcos  de  Venecia);  Manuel  Mihl  y 
Fontanal».  De  la  poesía  heroico-popular  castellana 
(Barcelona,  1874):  conde  de  Puymaigre,  Les  vieux 
anteurs  ca stil lans  (París.  1861);  anónimo.  La  Gran 
Conquista  de  Ultramar  (reimpresa  por  Gayangos.  et» 
el  t.  XLIV  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles 
de  Rivadeneyra)  é  Historia  de  don  Enrique  Fi  de 
Oliva,  rey  de  Jhtrusalem  (Madrid.  1871,  ed.  de  la 
Sociedad  de  Bibliófilos  Españoles)-.  Nicolás  de  Pía¬ 
mente .  Historia  de  Carlomagno  y  los  Doce  Pares  de 
Francia  (Sevilla,  1525);  Histoire  littéraire  de  la 
France ,  ouvrage  cominearé  par  des  Religien.r  Béaé— 
dictins  de  la  Congrégation  de  Saint  Aíanr.  et  conti¬ 
nué  par  des  Metnbres de  C Instituí { París.  1852);  lino» 
de  Villeneuve,  Les  qnatre  Jils  d'  Aymon,  histoire  hé- 
roique  ( París,  1848):  Francisco  Trauba .  La  Trnbi— 
sonda  (Roma,  1518):  Pedro  Durante  da  Gualdo. 
Leandro  Innamorata  (Venecin,  1508):  Francisco* 
Bello.  Libro  d '  arme  e  <C  amare,  mgnominato  Mam- 
briano  ( Ferrara .  150íh;  Torcuato  Tnsso,  II  Rinaldo 
(  Roma.  1562):  Pedro  de  Reinosa,  Espejo  de  Caballe¬ 
rías,  en  el  qual  se  tratan  los  hechos  del  Conde  don 
Roldan  y  del  muy  esforzado  caballero  don  Rey  na  Idos 
de  Montafháu  y  de  otros  muchos  preciados  caballeros 
(Sevilla.  1522.  1586  y  1550,  y  Medina  del  Campo. 
1586):  Julio  Ferrario,  Bibliografía  dei  romanzi  e 
poemi  romaneschi  d'  Italia  (Milán.  1829):  Melzi. 
Bibliografía  dei  romanee  e  poemi  cavallereschi  italia- 
ni  (Milán.  1828):  Pulci,  ll  Margante  Maggiore ,- 
Rovnrdo.  Orlando  innamnrato;  Ariosto,  Orlando  fn- 
rio*u;  I)olce.  El  nacimiento  y  primeras  empresas  del 
ronde  Orlando  iCnlatnyud.  1594);  Bolea  v  Castro. 
Orlando  determinado  (Zaragoza.  1558):  Francisco 
Garrido  de  Villana.  El  verdadero  suceso  de  la  famo¬ 
sa  batalla  de  Roncesralles .  con  la  muerte  de  los  Dore 
Pares  de  Francia  (Zaragoza.  1582):  Agustín  Alon¬ 
so,  Roncesralles  en  los  H atañas  de  Bernardo  de  El 
Carpió  (  Valencia .  15K5). 

Par.  Grog.  O.  marítima  de  Inglaterra,  condado 
de  Cornwall.  á  7  kms.  NE.  de  Saint- Austell.  en  el 
interior  de  la  bahía  de  T vwardreath .  que  forma  la 
parte  NE.  de  la  de  Snint- Austell :  1.520  h.  Est.  en 
la  I.  f.  de  Saint— Austell  á  Lostwithiel.  Importantes 
pesquerías  de  sardinas:  fundiciones  de  robre:  cante¬ 
ras  tje  piedra  y  de  granito:  minas  de  cobre.  Por  «1 
pequeño  puerto  de  Par  se  exportan  grandes  cantida¬ 
des  de  cobre  v  tierra  de  porcelana. 
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Par.  Geog.  Rio  de  la  India,  en  la  presidencia  de 
Bomb&y,  prov.  de  Gujarut.  Tiene  su  origen  en  la 
vertiente  occidental  de  loa  Ghates,  riega  el  dist.  de 
Surat,  pasa  por  la  pold.  de  Pardi  y.  después  de  un 
curso  aproximado  de  100  km».,  des.  en  el  mar  de 
Arabia. 

Par  (Ildefonso).  Uiog .  Jurisconsulto  español, 
n.  en  Barcelona  el  30  de  Diciembre  de  1826  y  m.en 
la  misma  ciudad  el  10  de  Agosto  de  1804.  Siguióla 
carrera  de  jurisprudencia  en  su  ciudad  natal  y  se 
graduó  en  18o  1.  Comenzando  á  ejercer  en  el  búlete 
de  don  Rulad  Degollada,  en 
1854  fué  nombrado  secreta¬ 
rio  general  de  la  Universidad 
de  Barcelona.  Afiliado  desde 
su  juventud  al  partido  libe¬ 
ral.  fué  elegido  concejal  y  al¬ 
calde  de  Barcelona  en  1860. 
En  1864  el  distrito  de  las 
Afueras  eligióle  su  represen¬ 
tante  en  el  seno  de  la  Dipu¬ 
tación  provincial,  cargo  que 
ejerció  hasta  el  año  1866.  en 
que  el  Gobierno  de  González 
Bravo  disolvió  las  Diputacio- 

lldafoniio  Par  n<3!*-  Eu  18G8  fue  elegido 

otra  vez  diputado  provincial, 
cargo  que  dimitió  en  1870,  y  para  el  cual  fue  reele¬ 
gido  en  1871.  Eu  1874  vuelve  al  Municipio  barce¬ 
lonés  con  el  cargo  de  concejal  y  obtiene  el  nombra¬ 
miento  de  primer  teniente  de  alcalde.  En  1881  fué 
nombrado  de  Real  orden  concejal  de  Barcelona,  v 
fueron  notables  la  brillante  campaña  y  la  energía  ! 
desplegada  por  él  con  motivo  de  lu  construcción  del 
nuevo  ceinenteiio  de  Barcelona.  Bien  puede  afirmar¬ 
se  que  gracias  á  su  entereza  y  celo  inquebrantables, 
cuenta  liov  Barcelona  con  una  nueva  necrópolis,  de¬ 
pendiente  exclusivamente  del  Municipio.  Ijn  1881 
presentó  la  dimisión  del  cargo  de  concejal,  y  desde 
entonces  dedicóse  casi  exclusivamente  a  los  asuntos 
de  su  despacho.  En  1887  sus  compañeros  de  pro¬ 
fesión  eligiéronle  decano  del  Colegio  de  Ahoga¬ 
dos  de  Barcelona.  Dormite  su  decanato,  publicóse 
el  actual  Catálogo  de  la  rica  Biblioteca  del  Colegio  | 
y  se  empezó  la  Galería  de  Abogados  Ilustres  en 
aquella  Corporación.  Aunque  en  política  fué  siem¬ 
pre  liberal,  era  también  un  hombre  de  temperamen¬ 
to  enérgico  y  de  carácter  independiente,  y  su  crite¬ 
rio  político  coincidió  siempre  con  su  criterio  jurídico. 
En  efecto,  en  el  terreno  del  Derecho  pertenecía  Par 
al  campo  radical.  Adoptando  las  ideas  filosóficas  del 
señor  Degollada,  se  dedicó  constantemente  ni  estu¬ 
dio  de  los  enciclopedistas  franceses,  principalmente 
de  las  obras  del  determinista  P.  Leroux.  con  quien 
sostuvo  relaciones  personales.  Aquéllas  influyeron 
poderosamente  en  su  conducta,  siempre  democráti¬ 
ca.  en  contraposición  á  sus  tendencias  eminente¬ 
mente  de  orden  y  autoridad.  Entre  sus  estudios  ju¬ 
rídicos  hay  que  recordar  su  libro  sobre  In  institución 
catalana  del  censo  entitéutieo.  en  el  cual  el  autor  se 
declara  partidario  de  In  extinción  de  este  censo  por 
redención  v  aun  llega  á  negar  el  derecho  del  señor 
directo  al  laudemio.  En  general,  se  muestra  ene¬ 
migo  de  la  institución  por  lo  que  tiene  de  gravosa  v 
de  feudal.  Como  hecho  notable  de  su  brillante  ca¬ 
rrera  de  jurisconsulto  merece  citarse  su  intervención 
en  el  ruidoso  é  importante  pleito  seguido  por  don 
Jo«é  Vinardell  contra  don  José  Borras,  con  motivo 
del  pago  de  un  laudemio.  En  este  pleito  recavó  la  I 


célebre  sentencia  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia 
del  30  de  Diciembre  de  1862,  que  tanta  trascenden¬ 
cia  tiene  para  nuestro  Derecho  civil.  En  esta  sen¬ 
tencia  tija  el  Tribunal  Supremo  en  2  por  100  el 
importe  de  ios  laudemios  por  derecho  general  del 
Principado,  y  no  el  33  Va  qu«  fijaban  las  antigur  s 
leyes,  según  la  legislación  feudal.  Esta  sentencia 
fué  un  triunfo  para  Par.  que  sostenía  que  no  debía 
hablarse  ya  de  legislación  feudal,  desde  las  leyes  de 
1823  y  1835.  La  parte  contraria  sostenía  que  aque¬ 
llas  leyes  generales  no  tenían  aplicación  en  Catalu¬ 
ña.  Fué>  además,  abogado  consultor  del  Ayunta¬ 
miento  constitucional  y  Diputación  provincial  de 
Barcelona,  y  en  calidad  de  tal  firmó  el  célebre  dic¬ 
tamen  relativo  ó  la  venta  del  Teatro  Principal  ó  de 
Santa  Cruz,  con  sus  ilustres  compañeros  don  Joa¬ 
quín  Alineda,  don  Melchor  Ferrer  y  don  Manuel 
Durán  y  Bas.  En  este  dietnmen  sostuvo  la  opinión 
de  que  para  ser  perfecta  la  venta  era  necesaria  la 
voluntad  unánime  de  todos  los  administradores,  y, 
por  lo  tanto,  que  no  bastaba  la  voluntad  de  la  ma¬ 
yoría  de  los  mismos,  como  opinaban  los  señores  Fe¬ 
rrer  y  Durán.  En  1890  fué  elegido  presidente  de  la 
Sociedad  Económica  Barcelonesa  de  Amigos  del 
País,  y  en  1892  fué  nombrado  vocal  de  In  Junta  de 
la  Caja  de  Ahorros.  Ademas,  fué  presidente  de  la 
Directiva  de  la  Sociedad  Catalana  para  el  Alumbra¬ 
do  por  Gas.  Muchos  años  hacia  que  se  bahía  retira¬ 
do  ue  la  vida  púhlicn  y  en  vano  pretendieron  hacerle 
volver  á  ella  los  ruegos  de  amigos  y  aun  «le  adver¬ 
sarios.  Par  no  tenia  enemigos;  su  carencia  de  am¬ 
biciones  hieieionle  siempre  un  hombre  público  casi 
inverosímil,  y  su  independencia  de  carácter  era  una 
nota  por  todo  extremo  simpática.  Dejó  las  siguien¬ 
tes  obras;  Redención  de  los  censos  enjitéuticos  ( Bar¬ 
celona.  1867).  y  Laúdennos,  algunas  consideraciones 
sobre  este  gravamen  enjttéutico  (  Üarcelona,  1889). 

Hibliogr .  Elias  de  Molina.  Diccionario  biográfico 
y  bibliográ  fico  de  escritores  y  artistas  catalanes  del  si¬ 
glo  XIX  (Barcelona.  1887).  • 

PARA.  F.  Pour.  —  It.  Per.— In.  For.  —  A.  Tur. 
zd.  mí.  —  P.  Para.  —  C.  Pera.  —  E.  Por.  (  Etim .  —  De 
pora.)  Preposición  con  que  so  denota  el  fin  ó  térmi¬ 
no  á  que  se  encamina  una  acción.  ||  Uncía,  denotan¬ 
do  el  lugar  que  es  el  término  de  un  viaje,  o  su  si¬ 
tuación.  ||  Se  usa  determinando  el  lugar  ó  tiempo  á 
que  se  difiere  ó  determina  el  ejecutar  una  cosa  ó 
finalizarla  Rugara  para  San  Juan.  ||  Se  usa  también 
determinando  una  cosa  á  lo  que  puede  servir  ó  es  á 
propósito.  Esto  es  bueno  para  ¡as  mangas  del  vesti¬ 
do.  |)  Se  usa  como  partícula  adversativa ,  significando 
el  estado  en  que  se  halla  actualmente  una  cosa,  con¬ 
traponiéndolo  á  lo  que  se  quiere  aplicar  ó  se  dice  de 
ella.  ¡Con  buena  calma  le  vienes  para  la  prisa  que  yo 
tengo!  ||  Se  usa  significando  la  relación  de  una  cosa 
á  otra,  ó  lo  que  es  propio  ó  le  toca  respecto  de  si 
misma.  Voco  le  alaban  para  lo  que  merece.  ||  Signi¬ 
ficando  el  motivo  ó  causa  de  una  cosa,  por  que  ó  por 
lo  que.  |]  Por,  ó  á  fin  de.  Para  evitar  la  pendencia , 
me  llevé  a  uno  áe  los  que  reñían.  |¡  Se  usa  significan¬ 
do  la  aptitud  y  capacidad  de  un  sujeto.  Antonio  es 
para  todo,  para  nincho,  para  nada.  ¡¡  Junto  con  ver¬ 
bo.  significa  unas  veces  la  resolución  ó  disposición  ó 
aptitud  de  hacer  lo  que  el  verbo  significa,  y  otras  la 
proximidad  ó  inmediación  á  hacerlo,  y  en  este  últi¬ 
mo  sentido  se  junta  con  el  verbo  estar.  Estoy  para 
marchar  de  un  momento  d  otro;  estuve  para  respon¬ 
derle  una  fresca.  ||  Junto  con  los  pronombres  perso¬ 
nales  mi.  si,  etc. y  y  con  algunos  verbos,  denota  la 
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particularidad  de  la  persona,  ó  que  la  acción  del  I 
verbo  es  interior,  secreta  y  que  no  se  comunica  á 
otro.  Para  si  hace;  leer  para  si;  para  mi  tengo.  |¡ 
Junto  con  algunos  nombres,  se  usa  supliendo  el  ver¬ 
bo  comprar.  Dar  para  nieve;  para  /rula.  ||  Usado 
con  la  partícula  con,  explica  la  comparación  de  una 
cosa  con  otra.  ¿Quien  es  usted  para  conmigo ?  j1  Al¬ 
gunas  veces  se  encuentra  empleada  en  autores  cas¬ 
tellanos  la  prep.  para  en  lugar  de  á,  pero  este  uso 
es  arcaico.  ||  prep.  nnt.  Por. 

Los  clásicos  castellanos  usaban  esta  preposición 
principalmente»  (?n  las  acepciones  siguientes*  1.*  para 
representar  el  ti n  de  una  acción,  va  vaya  con  ver¬ 
bo,  va  con  nombre,  señalando,  en  varias  circunstan¬ 
cias.  daño  ó  provecho.  (Si  fuesen  para  mi  misma 
persona,  no  los  hubiera  menester  más)  (  Cervantes  i; 
2.a  para  significar  un  provecho  ó  beneficio  especial 
(Los  males  le  sirven  para  grandes  bienes)  \  Rivade- 
nkyra);  3.a  para  expresar  respecto,  comparación  ó 
relación  (Para  nn  discreto,  hay  necios  a  montones ) 
(IIortensio ):  4.a  para  determinar  tiempo,  modo  y 
circunstancias  (¿para  cuándo  aguardas  la  risa'?)  (Que- 
vedo);  5.a  para  significar  movimiento  (Como  él  se 
ve uiu  para  ti,  debes  tú  ir  para  él)  (  Guevara);  6.a  para 
dar  gracejo  á  ciertas  locuciones  festivas  ó  familiares 
( litase  de  él,  y  déjelo  para  necio)  (Santa  Teresa): 
i  *  junta  con  las  partículas  en  y  uno,  para  mostrar 
semejanza  ó  identidad  entre  dos  personas  (Los  dos 
somos  para  en  uno )  (Cervantes'),  y  8.a  para  hacer 
el  oficio  de  la  preposición  de  (Fue  cosa  ardua  para 
ab'nnzar)  (Guevara). 

Para  eso.  loe.  Se  usa  despreciando  una  cosa,  ó 
por  fácil  ó  por  inútil.  Para  eso  no  me  hubiera  moles- 
ta  to  en  venir.  ||  Para  que.  m.  conj.  final  que  se  usa 
en  sentido  interrogativo  y  afirmativo,  y  vale  respec¬ 
tivamente:  para  cuál  fin  ú  objeto,  v  para  el  fin  ú  ob¬ 
jeto  de  que.  En  sentido  interrogativo  lleva  acento  la 
partícula  que.  ¿Para  qué  sirve  ese  instrumento ?;  le 
riño  para  que  se  enmiende. 

Para.  f.  pro v.  Sant.  Parada,  detención.  ||  Chile. 
Paro  (suspensión  del  trabajo). 

Para.  f.  Méj.  Especie  de  maíz. 

Para.  ( Etiin. — Apócope  de  Paraguay .)f.  Tabaco 
del  Paraguay. 

Para.  Preposición  griega  'para  que  se  usa  en 
castellano  con  inseparable  y  significa  al  lado ,  res¬ 
pecto  á.  aun  mas.  y  denota  ventaja,  cercanía,  com¬ 
paración,  oposición:  v.  gr.,  paralelo,  paralogismo, 
parafrasear,  paradoja,  parásito,  parágrafo,  para¬ 
digna. 

Para.  Gram.  Preposición  que.  con  matices  más  ó 
menos  acentuados,  indica  siempre  un  aspecto  de 
finalidad,  ya  sea  refiriéndose  á  las  cosas  'he  aquí  una 
carta  para  el  correo},  ya  á  las  acciones  (trabajamos 
PAR\  tener  que  comer),  va  equivaliendo  á  ron  direc¬ 
ción  á  (salgo  para  .1  fu  trid  ,  etc.  La  preposición 
para  representa,  probablemente,  en  sus  orígenes, 
una  fusión  de  las  dos  latinas  pro  y  ad  que.  antigua¬ 
mente.  daban  en  el  romance  castellano  la  forma 
pora,  convertirla  en  la  actual  para  v  en  pn  en  la  pro¬ 
nunciación  descuidada.  El  cambio  de  pro ad  en 
pora  queda  ilustrado  por  la  otra  preposición  castella¬ 
na  por,  derivada  del  pro  sencillo.  La  indicada  con¬ 
tracción  de  para  en  pa.  tiene  su  análogo  en  la  con¬ 
tracción  de  por  el  en  pn  el  v  también  po'l. 

Para.  m.  A Tumis.  Moneda  de  cuenta  usada  en 
Turquía,  cuyo  valor  es  variable  s.*gón  los  países. 

En  la  India  portuou'»sa.  medida  ríe  capacidad  usada 
para  las  legumbres  secas. 


Para.  Qním.  Prefijo  que  se  aplica  á  los  derivados 
del  benzol,  en  los  cuales  existen  radicales  monova¬ 
lentes  (en  substitución  del  hidrógeno)  que  ocupau 
las  posiciones  1,4.  V.  Cíclica  (Serie). 

Los  nombres  de  los  compuestos  químicos  impor¬ 
tantes  que  llevan  este  prefijo  y  no  se  hallen  en  esta 
Enciclopedia,  pueden  buscarse  en  las  palabras  co¬ 
rrespondientes  sin  el  prefijo. 

Para  ratania,  tíot.  Es  la  Krameria  argenten. 

Para  vencer  amor,  querer  vencerlo.  Lit.  Co¬ 
media  de  Calderón,  escrita,  según  conjetura  Hart- 
/enbuscb,  en  1635,  y  representada  por  primera  vez 
en  una  tiesta  de  Palacio.  Aunque  menos  rica  en  su 
acción  exterior  que  la  mayor  parte  de  las  comedias 
de  Calderón,  es  digna  de  loa  por  su  delicada  psico¬ 
logía  y  por  el  conocimiento  sorprendente  que  re¬ 
vela  de  los  móviles  más  ocultos  del  corazón  humano. 
Margarita,  que  está  á  punto  de  contraer  matrimonio 
con  César  de  Colonna,  sin  amarle,  pues  lia  cedido, 
ante  los  deseos  de  sus  padres,  aun  reconociendo  y 
apreciando  sus  dotes  y  condiciones  que  le  hacen 
digno  de  cualquier  mujer,  se  decide  á  confesar  á  su 
loco  enamorado  que  no  siente  por  él  amor  alguno, 
y  le  suplica  que  desista  de  su  casamiento  y  que  no 
descubra  su  declaración  secreta,  ni  al  público,  ni  á 
sus  padres,  aduciendo  cualquier  razón  plausible  para 
explicar  su  proceder.  La  sorpresa  v  el  dolor  de  Cé¬ 
sar  le  hacen  dudar,  pero  cuando  Margarita  le  con¬ 
jura  por  el  mismo  amor  que  le  profesa  que  acceda  á 
sus  súplicas,  se  decide  á  sacrificarse  y  abandona  á 
su  patria  con  el  corazón  desgarrado,  fingiéndose  in¬ 
digno  de  su  amada,  y  con  el  propósito  de  buscar  en 
la  guerra  y  en  la  muerte  el  consuelo  á  todos  sus 
males,  si  no  puede  ganar  á  fuerza  de  heroísmo  el 
corazón  de  Margarita.  Consigue  el  favor  del  empe¬ 
rador  Federico  III  y  presta  importantes  servicios  á 
su  amada,  pero  viendo  que  ésta  sigue  esquiva  y  sin 
amor  hacia  él,  invoca  en  su  ayuda  el  auxilio  de  la 
razón  v  vence  de  este  modo  al  amor. 

Para.  Geog.  Lug.  ríe  la  prov.  de  Burgos,  muni¬ 
cipio  ríe  Espinosa  de  los  Monteros. 

Para.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  rio  Peñamellera  Baja,  parr.  de  San  Salvador  de 
Aháiidnmes. 

Para.  Geog.  Rincli.  de  Costa  Rica;  nace  en  las 
faldas  orientales  dol  corro  del  Congo,  que  forma  par¬ 
le  del  gran  cerro  de  Zurqui,  al  N.  de  San  Isidro  de 
1  leredia  (prov.  de  Herodia);  se  encamina  hacia  el 
SE.,  sirviendo  dicho  limite  entre  el  mencionado  San 
Isidro  v  una  pobl.  del  mismo  nombre,  perteneciente 
al  cantón  central  de  la  prov.  de  San  José;  á  4  kins. 
al  S.  de  San  Isidro  de  Heredia.  se  junta  con  el  río 
Macho  y  tomn  el  nombre  de  Virilla,  con  el  que  es 
conocido  en  adelante. 

Para.  Geog.  Aid.  de  Chile,  prov.  y  dep.  de  Tac¬ 
na  :  300  h . 

Para.  Grog.  Río  de  la  Guyana  holandesa,  afi.  iz¬ 
quierdo  del  Sumíame,  con  el  cual  se  une  unos  6  ki¬ 
lómetros  antes  de  Pnramaribo.  Se  dirige  de  N.  á  S. 
en  un  curso  tortuoso  de  100  kms.  de  largo  v  recibe 
las  aguas  del  Caroline,  del  Goropine,  del  Tawaicu- 
re,  etc.  Con  el  Sumíame  comunica,  además,  por 
medio  ríe  un  canal  de  1  ó  2  kms.de  largo  á  15  kms. 
<ie  su  continencia .  El  Para  es  navegable  para  pe¬ 
queñas  ern  ¡aireaciones  basta  más  arriba  riel  Hoiiouro, 
en  la  estación  seca,  y  hasta  el  Indigoveld,  en  la  de 
las  lluvias. 

Para  .  Geog  Pobl.  y  dist.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Sandia:  unos  1 .800  h.  Su  cabecera  está 
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ait.  á  títí  km*,  d*  Crucero.  Su*  moradores  viveu 
principalmente  del  comercio  de  transporte  y  del  la¬ 
boreo  de  Ins  miiiii*. 

Para.  Geog,  1‘obl.  del  Perú.  dep.  de  Ayacucho. 
prov.  fie  Lurnniis.  fiist.  de  Sancos;  unos  1LU  ii. 

Paua.  deog.  Río  de  Rusia,  a  ti.  der.  del  Oka;  usice 
en  la  parte  N.  del  gfdi.  fie  Tauibov,  junto  á  lu 
frontera  sudoriental  «iei  de  Kiazan,  dirigiéndose  lia 
cía  el  N.;  en  Taptykovo  se  desvía  al  NO.,  recibien 
<lo  por  la  izq.  el  Venia  v  por  la  der.  el  Lugar:  tuer¬ 
ce  otra  vez  al  N..  aumentando  su  caudal  con  el  del 
pojva,  v  des.,  después  ue  110  kms.  de  curso,  no 
Jejos  de  Borok.  Sus  orillas  son  bajas  y  pobladas  d** 
bu'  que. 

1’aBA.  Geog.  V.  PaHATI. 

Paua.  Btog.  Rey  de  Armenia,  hijo  de  Arla-a¬ 
ces  II,  m.  en  371.  Cuando  su  padre  fue  asesinado 
por  el  usurpador  Sapor.  pudo  refugiarse  con  su  ma 
■ore  en  una  de  las  ciudades  que  hablan  permanecido 
liems.  pero.  sitiado  allí  por  Sapor.  hubo  de  huir  \ 
pidió  protección  al  em p*M  auor  romano  \nlente.  que 
ie  facilitó  tropas,  con  las  cuales  pudo  recuperar  su 
temo  (3t57i.  El  sagaz  Sapor  eucontrú  medios  de 
congraciarle  con  el  joven  monarca,  que  le  disuena, 
eu  más  decidí  la  protección,  y  obedeciendo  su-*  per¬ 
linos  consejos  se  declaró  contra  los  romanos,  a  ios 
«pie  debía  la  corona,  llegando  incluso  á  amenazarles 
con  una  guerra  si  no  le  entregaba»  varias  ciudades, 
entre  ellas  Capaducia  y  ( '.‘^a»*»*a.  Indiana  io  \  alente 
de  tanta  ingratitud,  envió  llamar  A  Paka  ou  objeto 
de  tratar  con  él  del  asunto,  pero  en  reali  lad  con  el 
intento  fie  hacerle  dar  muerte.  Aconsejado  PaRk 
por  a  leimos  aunaos  tie>es  y  prmb*ntes.  desistió  «i.- 
Ja  entrevista.  A  la  que  nrudía  lleno  fie  arrogancia, 
pero  poco  después  fue  asesinado  en  su  propia  mesa, 
sesmamente  por  instig ación  <lel  emperador. 

J'ara  du  Phanjah  (  Kh  vmms'-o  i.  tímg.  Kilósofo  y 
matemático  francés,  n  .  en  el  casti  lio  de  Poninas ;  ( '  ha¬ 
la. ttesi  en  el  Deltinado  el  15  de  Huero  de  1724  y 
m.  en  París  el  17  fie  Agosto  <le  1737.  Estudió  con 
lo*  jesuítas  en  Embrun  é  ingresó  en  <¡i«dia  orden 
(17  42),  siendo  destinado  sucesivamente  ai  Colegio 
de  Marsella  donde  enseñó  huma  m  iañes,  y  á  los  de 
Embrun  v  Besanzón  .  donde  enseñó  la  fDicn  ;  en 
esta  última  población  llegó  A  reunir  en  sus  o. ases 
cerca  de  3U0  alumnos,  contándose  entre  ellos  liom- 
bres  eminentes  como  Olivet  y  Nonotte.  Después  de 
sun-nuida  la  Compnñín  de  Jesús.  Para  or  Pmanjas 
se  trasladó  A  Ibnrís.  donde  fue  protegido  por  el  ar- 
zooispo  monseñor  Benmnont  y  por  U  pimeesa  Ade 
laida,  otor^ándosee*  una  pensión,  y  aunque  en  el 
periodo  revolucionario  pie-tó  el  juramento  de  ti-ieii- 
dad  exigido  por  el  nuevo  redimen  al  clero,  retractó¬ 
se  al  conocer  los  breves  pf>  nt  i  ti  ció»  contrarios  á  la 
secularización  y  al  reconocimiento  del  (loi.ierno  an¬ 
ticlerical.  Con  las  corrientes  de  aquel  siglo  de  ma¬ 
terialismo  é  irreligiosidad  en  E rancia  contrastan  sus 
obras  tilos  ideas;  Ele  aeats  de  nietapln/xique  sa'ree  et 
profane  \  Besanzón .  1707 ;  2.*  ed..  París.  1773;  tra¬ 
ducción  alemana.  Man  n  lie  i  m  .  1 7S1  ).  en  que  es  anun¬ 
ciada  la  especulación  metafísica  como  una  teoría  «le 
Jo  su nrasensi ble .  en  oposición  á  la  Th'one  des  ¿tres 
ten <i’>!es,  on  Conrs  en.aplet  de  Physique  sp'ru  latiré, 
experi  omítale,  systematiqne  et  gemn  finque  (París. 

177  4;  2.a  ed..  1 7 SM ) ;  Les  Principas  de  ¡a  tone  phi- 

losnpbie,  co.irihes  arre  rea  r  de  la  Religión.  on  ’a  Pbi 
lotophie  de  la  Religión  (París.  177  4  i.  ¡mtitnti  íes 
Ph ilnifjphtrae  pars  inetapft  ostra  (  parís.  17S2i.  ver¬ 
sión  ¡atina  hecha  por  él  mismo  de  su  primera  obra. 


y  TabUan  fustanque  et  philn*a¡,hique  de  la  Religión 
i  París,  178  4),  obra  que  debía  constnr  de  t:es  par¬ 
tes  y  sólo  llegó  á  escribir  ¡a  primera,  que  trata  de 
la  remolón  pi  unitiva  basta  Moisés.  .Se  puso  fiel  lado 
de  Claike  en  la  discusión  entre  éste  y  Leilmiz  acerca 
ue  la  natura. eza  del  espacio  absoluto.  I.e  Gemirá 
considera  fundamental  la  obra  de  Para  L»r  Pmanjas: 
Principes  du  calcul  et  de  la  grmaetrxe  on  ('  ,nrs  com- 
plet  de  Mathr manques  (París,  1773;  3.a  ed.,  1783), 
traducida  al  latín  por  el  padre  Tortosa  i  \  enema, 
1782);  Ele  ote  ais  de  pln/sique  on  abrege  du  i'ciirs  cora- 
plet  de  physique  (París.  1781).  Escribió  también 
Théorie  des  nonville*  dr>-nnxertes  eu  gene  de  plnjsiqae 
et  de  rhi.aie  t  Paiís,  17tSt>i.  tiaduciua  :u  latín  por  el 
padre  Tortosa  ;  \  enecia.  1800);  y  eflito  los  Elemen¬ 
tos  de  maten  ínticas  para  los  artilleros  e  ingenieros .  de 
Deidier,  y  el  Tratado  de  la  ¡lireiarmn  de  Picart.  To¬ 
davía  dejó  Odes,  ehants  Igriqnex  et  nutres  bagafeílrs 
/ugitir> \v  (París.  177  4i.  De  e-te  autor  tenemos  en 
castellano  bis  Elementos  de  Filoso/tn .  traducidos  por 
Lucas  Gómez  Negro  (  Valhnlolid .  1735-37  1.  y  ¡os 
Fundamentos  de  la  religión,  por  Plácido  Mana  Oro- 
dea  (  \  a  liad  ni  id.  1<S3  <  ;  2.a  t  d  . ,  1  8  l«n. 

Biblia, ¡r.  (^ucrard.  Le  Fra.ire  htferaire;  Rochas. 
Ring  rapiñe  du  Dan  pin  ur  ( t.  II  i:  (  llenas.  Aprrmi  sur 
les  iliustratia.ix  gapenrai\es  (1813  i;  Migue,  Demoas- 
traíanles  exaugehcae  (t.  X  ). 

PARA  (Goma  ni;).  I'eruol.  V.  (\\rni-j. 

Para.  (¡cog.  Sierra  del  Brasil,  Kst.  «le  Paral; y- 
ba  fiel  Norte,  mun.  de  Sao  Joño  de  Curiry.  ||  Sie¬ 
rra  del  Hst.  fie  Pernamhuro,  mun.  de  Brejo;  se  le¬ 
vanta  al  N.  fiel  no  Capiberibc.  teniendo  unos  5  ki¬ 
lómetros  <le  lar.ro  por  -4  de  ancho  y  siguiendo  una 
dirección  paralela  al  río.  Termina  A  4  kms.  de  Pozo 
Comprólo.  ||  Isla  del  Hst.  de  Pañí,  mun.  de  Maza- 
tfáo.  |¡  Canal,  llamado  localmente  furo,  que  pone  en 
comuiii  ación  el  río  (Helé  con  el  Taperus.su.  en  el 
Hst.  dePará  Era  el  camino  íluvial  que  en  tiempo  de 
la  navegación  á  la  vela  seguían  las  em barcaciones 
que  se  dirigían  á  la  c.  de  Par  A  ó  Bebón  .  Kinch,  del 
Kst.  de  Sao  Paulo;  baña  el  histórico  mun.  ue  'Ticte 
v  des.  por  la  i/q.  »*n  el  río  de  este  último  nomino, 
célebre  en  las  crónicas  de  la  expansión  paulista  y  de 
sus  famosos  ha  nieirantes .  [|  Rio  «bd  H^-t.  de  Minas 
Geraes:  liega  el  mun.  de  su  muubre.  así  como  los 
de  Entre  Ríos.  Bombín  y  Pitmiguy,  recibe  lasagua» 
del  Lagóa.  del  Taboóes.  del  ponte-. -Vita,  «iei  Passa- 
Tempo.  del  Boa-V  ista,  del  Cumplido,  del  Curial, 
del  l.  imbarv.  del  Japfio,  fiel  Joan  na- Vellia .  del  Sao 
Jf>ao.  del  Salohro.  fiel  Conquistn  1 1 «» I  Conceicfif).  fiel 
Mtiraes.  del  Vtapecerica.  fiel  Choro,  fiel  Pnulistas. 
leí  Pican,  de  dos  que  lle\Rn  la  denominación  de 
Peixe,  fiel  Pary  y  de  otros  menos  importantes,  v 
d»*spués  de  un  curso  aproximado  de  300  kms.  des.  por 
In  der.  en  el  San  Hrancisco.  ||  Río  del  H^t.  de  Matto 
Grosso;  es  uno  de  les  que  contribuyen  á  formar  el 
rio  Verde,  twbutario  del  Guanoré.  l1  Lago  del  Hs- 
ta«lo  de  Pará.  en  el  mun.  de  (Hielos.  ]|  K  i  o  que  for¬ 
ma  parte  del  sistema  tluvial  amazónico  y  que  no  es 
ma>  «jue  uno  de  los  infinitos  canales  de  la  de-mm bo¬ 
tadura  del  Amazonas;  corre  a]  S.  y  al  E.  de  la  Día 
de  Manijo  desde  la  balita  del  Goiabal  hasta  la  punta 
■  le  Tiplea  v  el  cabo  Mogoary  en  el  Océano.  Por  él 
des.  las  aguas  del  Tocaiitms.  á  las  del  Mojó,  del 
Acará.  del  Guama,  del  Cantil,  del  Guaínri  y  de  mu¬ 
chos  otros  ríos  é  igaraués,  así  como  á  las  del  propio 
Amazonas  que  limitan  por  el  O.  aquella  isla,  A  tra¬ 
vés  «leí  laberinto  de  canales  llamados  Taja  puní .  Ma¬ 
cacos.  Ja’nurú.  etc.,  que  extienden  el  estuario  ama- 
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zónico  hasta  la  referida  punta  de  Tijoca,  lo  cual  ha 
sido  fundamento  de  la  opinión  de  muchos  de  que  el 
Tocantins  no  es  más  que  un  tributario  del  gran  río. 
||  L)ist.  del  Est.  deCaerá.  en  el  término  de  Granja. 
Comprende  los  poblados  de  Azataim  y  del  Riacho  de 
Francisco  Dias.  Capilla  bajo  la  advocación  de  Nossa 
Senhora  do  Livramento.  El  distrito  fué  creado  en 
1883.  ||  Lug.  del  Est.  de  Pernambuco,  término  de 
Triumpho.  En  el  mismo  Estado  existen  otros  pobla¬ 
dos  de  igual  nombre,  en  los  mun.  de  Taquaretinga, 
Ipojuca  é  Itambé.  ||  Parr.  del  Est.  de  Minas  Geraes, 
mun.  de  Paré.  Corresponde á  la  dióc.  de  Mariaunay 
fué  creada  en  1836  é  incorporada  al  mun.de  Pañi 
en  1877.  Correos  y  grupos  escolares. 

Para.  Qeog.  Comarca,  mun.  y  c.  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Minas  Geraes.  La  comarca  se  compone  de 
los  mun.  de  Pañí  é  Itauna  y  el  municipio  compren¬ 
de  los  siete  dist.  de  Nossa  Senhora  da  Piedade  do 
Pará,  Sao  José  da  Varginha,  Santo  Antonio  do  Pe- 
quy,  Sao  Joáo  Acima,  Sao  Goncalo  do  Pará.  Santo 
Antonio  do  Morro,  Matheus  Leme  y  Sao  Joño  de 
Ricas;  con  unos  35,000  h.  en  junto.  La  ciudad  está 
edificada  á  14  leguas  O.  de  Bello  Horizonte,  en  el 
valle  del  río  Pará,  a  orí  i .  del  riach.  Guardas,  afl.  del 
Sao  Joño  y  en  la  vertiente  de  una  colina.  Goza  de 
un  clima  suave,  sano  y  poco  variable,  y  está  abaste¬ 
cida  de  excelente  agua  potable.  Tiene  Correo,  Telé¬ 
grafo,  alumbrado  eléctrico,  algunas  calles  pavimen¬ 
tadas  y  plazas  adornadas  de  árboles;  Centro  litera¬ 
rio,  ('asa  de  Caridad,  un  periódico,  numerosos  cen¬ 
tros  de  enseñanza  y  alguna  industria.  Su  comercio 
se  hace  por  la  est.  de  Bello  Horizonte  y  consiste  en 
la  exportación  de  tocino,  tabaco,  ganado,  café,  azú¬ 
car,  aguardiente,  etc.  El  mun.  fie  Pará,  que  está 
bañado  por  los  ríos  Paraopeha  al  E.  y  Para  al  O., 
posee  mucha  extensión  de  terrenos  auríferos  y  en  él 
se  cultiva  principalmente  la  caña  de  azúcar,  si  bien 
también  produce  cereales  v  frutas:  cría  de  ganado: 
minas  de  hierro.  Para  era  distrito  desde  1833  y  fue 
elevado  á  la  categoría  de  villa  v  de  sede  del  muni¬ 
cipio  de  su  nombre  en  1858.  En  1875  recibió  el  tí¬ 
tulo  de  ciudad. 

Pará.  Qeog.  Uuo  de  los  Estados  Unidos  del  Bra¬ 
sil,  el  más  septentrional  de  la  República  y  el  ter¬ 
cero  en  extensión  superficial,  pero  uno  de  los  me¬ 
nos  poblados  relativamente.  Limita  al  N.  con  las 
Guyanas  Inglesa.  Holandesa  y  Francesa,  sirviéndole 
de  frontera  la  sierra  del  Pará  y  el  ríoOvapok;  al  E. 
con  el  océano  Atlántico,  el  Est.  de  Marañón,  del 
que  está  en  parte  separado  por  el  río  Gurupv  y  el 
Tocantins,  y  con  el  Est.  de  Govaz.  el  confín  con  el 
cual  está  marcado  en  toda  su  extensión  por  el  río 
Araguava;  al  S.  con  el  Est.  de  Matto  Gro>so,  for¬ 
mando  parcialmente  la  linea  fronteriza  los  ríos  Fres¬ 
co  y  Sao  Manoel:  y  al  O.  con  pI  Kst.  de  Vmazonas. 
mediante  los  rios  Mapuera  y  Niiamuudá.  la  sierra 
Panul  i  iis,  etc.  Ocu  pa  una  su  per.  de  1.1  19.7  1  2  kins.-, 
según  flatos  oficiales,  ó  de  1.1  41*. *»*»♦> .  según  el 
Stutesmaii  s  Ycur  Book ,  v  su  m>blución  asciende  á 
4  15.356  h.  según  el  cen^o  de  1  000,  último  realizado; 
pero  en  1912  se  estimaba  en  N(>9.H-S6.  y  boy  puede 
calcularse  que  excede  de  1.100.IMM)  h.  Geugrátiea- 
mente  el  Estado  se  encuentra  comprendido  ent-e 
los  4o  22'  de  Int.  N  y  9o  LV  de  lat.  S.  y  los  3o  11' 
y  15°  20'  fie  long.  O.  del  Meridiano  fie  Pío  de  Ja¬ 
neiro.  j 

Aspecto  /lum.  El  territ.  fiel  Kst.  de  PuiÁ  s<*  j 
compone  de  tierras  bajas  pertenecí. -rites  al  delta  ! 
en  la  marg.  der.  del  Amazonas  y  de  tierras  altas  en 


la  marg.  izq.  desde  los  comienzos  de  las  montañas 
de  Almeirim  y  Velha  Pobre,  que  son  contrafuertes 
de  la  cordillera  que  limita  el  Estado  por  el  N.  En 
las  tierras  bajas,  así  como  en  las  islas,  predominso 
los  campos  de  ricos  y  abundantes  pastos,  planicies 
que  se  elevan  gradualmente  hasta  las  tierras  altas, 
y  en  éstas,  tierras  apropiadas  para  el  cultivo  del 
cacao,  de  la  caña  de  azúcar  y  de  toda  suerte  de 
cereales  de  la  zona  intertropical  y  pobladas  de  árbo¬ 
les  gomeros,  de  cnstaños  y  de  otras  muchas  es— 
pecies. 

El  límite  septentrional  del  Estado  corresponde  6 
la  meseta  de  las  Guyanas.  y  el  meridional  á  la  me¬ 
seta  central  del  Brasil.  En  el  primero  de  ellos  se 
encuentra  la  gran  cadena  del  sistema  PArima,  for¬ 
mado  por  la  sierra  de  Tumuc-Humac,  que  separata 
Guyana  Brasileña  de  la  Holandesa  y  de  la  Francesa, 
y  por  la  sierra  de  Acarahy  entre  la  misma  Guyana 
y  la  Inglesa.  En  la  segunda  meseta  se  levanta  la 
sierra  de  los  Gradahus.  Débense  también  citar  las 
sierras  de  Pará,  de  Almeirim  y  de  la  Velha  Pobre, 
en  el  mun.  de  Almeirim;  las  ¿e  Jutahy  y  de  Para- 
náquara,  en  el  mun.  de  Prainha;  la  de  Tauajury, 
Ereré  y  Pavtuna,  en  el  de  Montenlegre;  las  de  Es¬ 
cama,  Curumú,  Sapucuáy  Valha-me-Deus.  en  el  de 
Obidos.  y  la  de  Parintins,  en  el  de  Juruty.  sin  con¬ 
tar  otras  menos  importantes,  muchas  de  ellas  sim¬ 
ples  colinas  ó  serrijones  como  Mongubas,  Curtí— 
miry,  Laranjal,  Dedal,  Piracuara.  Arncury,  Axiea- 
rá,  Piroca,  Curuá.  Trocará  y  Priá.  El  territ.  del 
Est.  de  Pará  está  bañado  en  primer  lugar  por  el 
Amazonas,  que  dentro  fie  él  recibe  por  la  der.  las 
aguas  del  Tapajoz,  del  Liruá,  del  Jurupnry  y  del 
Xingú,  y  por  la  izq.  las  del  T  rom  betas,  del  Curuá, 
del  Pará.  del  Jary  y  del  Anaurapucú ,  todos  los  cua¬ 
les  reciben  á  su  vez  considerable  número  de  tribu¬ 
tarios.  Es  indescriptible  el  número  de  canales  que 
se  encuentran  en  el  Estado  que  describimos.  Los 
ríos  é  igavapés  cúrtanse,  se  interrumpen  y  se  bifur¬ 
can  basta  el  punto  de  formarse  un  verdadero  labe¬ 
rinto.  Entre  ellos  se  cuentan  los  de  Caldoirao  y 
Panama-mirim  do  Bom  Jardín),  que  une  los  ríos 
Jamundá  y  Amazonas;  Cachoery,  que  establece  co¬ 
municación  entre  el  Amazonas  y  el  4’rombe.tas; 
Salé,  que,  partiendo  fiel  Amazonas  frente  á  la  isla 
de  Santa  Rita,  atraviesa  una  serie  de  lagos  del  dis¬ 
trito  de  Villa  Franca  y  llega  basta  delante  de  la 
isla  de  Araparv;  los  de  Obidos.  Alemquer  y  Monte 
Alegre,  simples  derivados  del  repetido  Amazonas, 
etcétera.  Entre  las  islas  Caviana  y  Mexiana  co¬ 
rre  el  canal  Perigo<o,  y  en  la  costa  del  cabo  del 
Norte  el  de  Cnrapaimris  ó  Maracá,  que  sirve  de 
límite  occidental  á  la  isla  de  Maracá.  No  menos  nu¬ 
merosas  son  las  islas,  en  especial  las  fluviales.  1.a 
más  importante  del  Estado  es  la  de  Manijó,  sit.  en 
la  desembocadura  del  Amazonas,  entre  la  c.  de  Ma- 
capú  y  la  punta  Tijoca:  tiene  260  kms.  de  largo  por 
160  de  ancho.  La  Haviana  y  la  Mexiann  están  si¬ 
tuadas  al  N.  ile  la  precedente,  bajo  la  línea  equinoc¬ 
cial,  contando  la  primera  47  millas  de  E.  A  O.  v 
30  de  N.A  S..y  la  segunda  27  y  21  millas,  respec¬ 
tivamente.  en  las  mismas  direcciones.  La  mayor  de 
las  islas  del  estuario  del  Amazonas  es  la  llamada 
Grande  fie  Gurupa,  que  comienza  en  la  boca  de! 
Xmgú  y  llega  basta  cerea  de  Mnzagño,  con  una 
long.  de  78  millas  de  SO.  á  NE.  v  una  anchura  de 
29  <le  E.  A  O.  Cerca  de  esta  isla  se  levantan  otras 
muchas  adyacentes  de  gran  importancia  por  la  ri¬ 
queza  de  su  vegetación,  como  la  de  los  Porros, 
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Pará,  Conceicáo,  Cavalios,  Maracujá,  Caldeiráo, 
Pracuuba,  Pracuubinha,  Mututy,  Robería,  Aranahy. 
Baquiá ,  Urutahy  y  Gurupá.  La  isla  do  Sant’  Anua, 
al  N.  de  la  desembocadura  del  Matapy.  es  célebre 
en  la  historia  por  los  combates  que  en  ella  se  libra¬ 
ron  entre  portugueses  y  holandeses.  En  la  coRta 
del  Amazonas  son  de  notar  las  islas  de  Curauá, 
Brigue.  Bailique  y  otras  menores,  y  casi  frente  al 
cabo  Norte  la  isla  de  Maracá,  dé  26  millas  de  largo 
por  20  de  ancho.  Al  O.  de  Mar  ajo  son  incontables 
las  islas,  mereciendo  citarse,  entre  ellas,  las  de 
Anajaz.  Jacaré,  Curumá.  Taja  puní.  Mutumquara, 
Aramá.  Jaburú.  Companhia,  Aturiá  y  Pracachy.  y 
más  adelante,  cerca  de  la  buida  de  Portel,  la  isla 
del  Pacnjahy,  de  23  midas  de  long.  por  i)  de  anchu¬ 
ra  de  N.  á  S.  Frente  á  Ja  capital  del  Estado  se  ex¬ 
tiende  la  isla  de  las  Ongas.  que  limita  la  huida  de 
Guajará.  á  la  cual  siguen  las  islas  de  Arapnanga, 
Carnapijó.  Cotejuba  y  Tatuoca.  Junto  á  la  costa, 
hasta  la  desembocadura  del  liurupy.  se  ven  lut  de 
Barreiras,  Mosqueiro,  Pombas,  (follares,  Tijoca. 
Cajo  toba.  Murapnnitn,  Taquiry,  Maiandena,  Praia 
Grande.  Cuete.  Norte,  Punga.  Preatinga  y  Mane- 

gituba.  En  el  Tocantins  son  dignas  de  . .  las 

de  Araraun.  Paquetá,  Juaba,  Marariá.  Bacury: 
Jutabv.  que  es  la  imnor  de  todas:  de  las  (iuaribas, 
donde  está  la  primera  cascada,  Areiao  y  \  alentim. 
En  la  desembocadura  del  Xingú  hay  también  varias 
y  desde  allí  hacia  arriba  son  notables  las  de  Comen- 
duhy.  Jurupary,  Paranáquara.  Lruará.  Itanduba, 
Prechal,  Barreiras,  Ituqui,  Ins  de  Tapará.  Arapiry, 
Marimarituba,  Printea,  C'apelia.  Santa  Rita,  Mara- 
caunssú  y  Jnruty.  En  el  Tapajoz  también  se  en¬ 
cuentran  muchas  islas,  siendo  la  de  Copary  la  más 
próxima  á  su  desembocadura. 

Loa  lagos  del  Para  son  en  general  de  escasa  im¬ 
portancia:  mas  en  la  región  occidental  correspon¬ 
diente  á  las  comarcas  de  Monte  Alegre.  Alemquer, 
Santarem  y  Obidos  y  en  las  tierras  del  Cabo  Norte, 
ha  v  muchos  de  ellos,  aunque  de  pequeñas  dimensio¬ 
nes  v  sin  agua  durante  el  verano.  Entre  los  más 
extensos  se  cuentan  el  Lago  Grande  de  Monte  Ale¬ 
gre.  de  26  millas  de  largo  por  una  anchura  de  3  é  Ó: 
el  Paracarv.  al  SE.  de  Alemquer;  el  Curumu.  el 
Salgado:  el  de  Sapucuá,  en  cuyas  márgenes  habita¬ 
ba  la  tribu  guerrera  de  las  Amazonas,  el  de  Faro, 
el  Novo  y  otros.  En  el  centro  de  la  isla  de  Mara¬ 
cá  existe  un  lago  del  mismo  nombre,  muy  abun¬ 
dante  en  peces,  y  la  isla  de  M  a  rajó  también  posee 
muchos,  siendo  el  mayor  el  Arary,  que  tiene  lS  ki¬ 
lómetros  de  N.  á  2?.  por  4  de  ancho  y  á  su  vez  con¬ 
tiene  en  su  parte  septentrional  una  isla  denominada 
Mae  Joaquina. 

Variada  se  presenta  la  costa  del  Estudo,  con  sus 
entrantes  y  salientes  determinados  en  parte  por  ei 
Amazonas.  Partiendo  de  la  desembocadura  del  (iu- 
rupv  v  siguiendo  la  costa  del  contiuente  hasta  la 
punta  de  Tijoca.  se  encuentran  numerosas  hablas 
donde  desembocan,  por  lo  general,  ríos  del  mismo 
nombre,  distinguiéndose  por  su  extensión  la  de 
Caeté  v  ofreciendo  muchas  de  ellas  excelentes  fon¬ 
deaderos.  Entre  las  islas  Collares,  de  las  Pombas. 
del  Mosqueiro  v  el  continente  se  abre  la  bahía  *  i  el 
Sol.  v  entre  la  última  <:e  lns  citadas  islas,  la  de  las 
Barreiras  y  la  de  Tatuoca  está  la  halda  de  Santo 
Antonio.  Enfrente  de  la  capital  se  extiende,  con 
12  kms.  de  boca,  la  balda  de  («najará.  Formada  por 
el  rio  Paró  se  encuentra  la  hermosa  bahía  de  Mura 
jó.  entre  la  costa  oriental  de  la  isla  de  este  nombre 


v  el  continente,  y  cerca  de  ella  la  de  Pracuuba  y  la 
de  los  Boceas.  A  la  entrada  del  Tocantins  se  abre 
la  extensa  bahía  de  Marapatá,  y  el  río  Anapú  for¬ 
ma  también  varias,  \m  de  Portel  tiene  49  kms.  de 
largo  por  una  anchura  de  2  á  7,  y  recibe  en  su  par¬ 
te  inferior  el  nombre  de  balda  de  Melgado.  Final¬ 
mente.  mencionaremos  las  bahías  de  Vieiras.  Maea- 
pá  y  Villa  Franca.  Los  cabos  más  conocidos  que 
limitan  estas  bahías  son  los  de  Orauge,  en  el  extre¬ 
mo  septentrional  del  Estado,  Cassiporé,  del  Norte, 
Rasoy  Magoary  y  las  puntas  de  Pedreirn,  Saut’  Alina 
y  Tijoca.  En  el  mun.  de  Vizeu  se  encuentran,  ade¬ 
más.  los  cabos  Gurupy,  Caripy,  Cupecma,  Apehú 
y  E  ni  hora  mi  nga. 

Clima.  En  otro  tiempo  Para  estaba  considerado 
como  una  región  muy  perjudicada  por  las  hebrea 
palúdicas,  pero  modernamente  se  ha  visto  que  no 
hav  que  generalizar  tal  concepto.  Si  el  paludismo 
se  desarrolla  en  las  cabeceras  de  los  ríos  tributarios 
del  Amazonas,  en  cambio,  en  las  márgenes  del  gran 
rio  desde  el  mar  basta  Mimaos  no  son  dichas  liebres 
más  comunes  que  en  los  mejores  climas.  El  clima  es 
templado  en  las  tierras  altas  y  húmedo  y  cnliente  en 
las  bajas  v  pantanosas.  La  temperatura  oscila  entro 
21  y  32"  de  un  modo  uniforme,  contnbuxendo  á 
suavizarla  los  alisios  que  soplan  constantemente  del 
E.  y  del  NIC.  La  lluvia  es  abundante  en  todo  tiem¬ 
po  v  contribuye  en  gran  manera  á  la  fertilidad  del 
suelo. 

Población.  La  del  Est.  de  Para,  como  1a  do 
casi  todo  el  Brasil,  está  constituida  por  tres  ele¬ 
mentos  étnicos:  el  blanco,  el  indio  y  el  negro,  sien¬ 
do  el  primero  en  su  mayor  parte  de  origen  portu¬ 
gués.  Las  dos  terceras  partes  de  los  habitantes  son, 
sin  embargo,  mestizos,  siendo  la  mezcla  de  dos  cla¬ 
ves:  una  propiamente  tal,  que  procede  de  los  cruza¬ 
mientos  entre  razas  y  variedades  diversas,  y  otra 
debida  á  las  inllucncins  físicas  y  sociales.  Se  llama 
mulato  al  cruzado  de  blanco  v  negro;  mameluco  al 
cruzado  de  blanco  é  indio;  curiboca  al  producto  de 
negro  é  indio,  y  cafuz  al  resultado  de  mameluco  v 
negro,  ó  mulato  é  indio,  ó  curiboca  y  negro,  ó  aun 
de  curiboca  y  blanco.  Los  mestizos  producidos  por 
el  medio  ambiente  se  denominan  criollos  y  tapuios. 
El  elemento  indio  puro  está  representado  por  loa 
salvajes  tupis,  caraibas  y  nuaruaks. 

Producciones.  Antes  del  descubrimiento  de  la 
vulcanización  de  la  goma,  la  principal  riqueza  del 
país  consistía  en  la  agricultura;  pero  posteriormente 
todas  las  industrias  quedaron  casi  abandonadas  por 
la  de  busca  y  explotación  de  la  borracha  ó  goma  elás¬ 
tica.  No  obstante,  ha  subsistido  y  aun  se  ha  des¬ 
arrollado  la  industria  agrícola  en  algunos  munici¬ 
pios,  y  en  otros,  se  explota  con  éxito  la  cría  de 
ganado  vacuno.  Entre  los  principales  productos  agrí¬ 
colas  se  cuentan  la  caña  de  azúcar,  el  cacao,  el  ta¬ 
baco.  el  urucú  y  diversos  frutos,  el  manioc,  el  arroz, 
el  algodón,  el  enmaró,  la  castaña,  el  mijo  y  los  frí¬ 
joles.  El  algo. ion.  cuyo  cultivo  bahía  sido  abandona¬ 
do  hace  tiempo,  ha  vuelto  á  ser  cultivado  nueva¬ 
mente,  desarrollándose  con  rapidez  su  producción. 
Recientamene  se  lian  empezado  tsmbién  á  cultivar  el 
guaraná  y  el  upada.  En  cuanto  á  la  cría  de  ganado 
á  que  antes  se  ha  aludido,  está  representada  en  el 
Para  por  algunos  centenares  de  haciendas,  siendo 
la  islu  Marojo  el  emporio  de  esta  industria.  En  las 
costas,  ríos  y  lagos  del  Estado  también  la  industria 
de  la  pesca  ocupa  numerosos  brazos.  La  riqueza  mi¬ 
nera  del  país  está  todavía  poco  explotndn.  Posee,  sin 
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embarco,  yacimientos  auríferos,  algunos  de  los  cua-  ¡ 
les  empiezan  va  á  producir 

Organización.  La  constitución  del  Estado,  única 
que  hasta  hoy  lia  tenido,  data  del  22  de  Junio  de 
1891.  Según  ella,  el  poder  legislativo  reside  en  dos 
Cámaras,  de  Diputados  y  de  Senadores,  que  de  or¬ 
dinario  se  reúnen  cada  año  el  l.°de  Febrero  por  «ios 
meses,  sin  que  puedan  ser  disueltas.  Cada  legisla¬ 
tura  dura  tres  años,  y  para  ser  elegí l»le  se  requiere, 
en  general,  estar  domiciliado  en  el  Estudo  y  ser  ciu- 
dadano  brasileño  con  cinco  años  de  antelación.  Se 
elige  un  diputado  por  cada  25,0UU  h.  y  un  senador 
por  cada  50.000.  A  la  Cámara  de  Diputados  corres¬ 
ponde  entender  primeramente  en  todo  lo  relativo  á 
contribuciones,  fijación  de  fuerzas  v  proposiciones 
presentadas  por  el  Poder  ejecutivo.  Este  lo  ejerce  el 
gobernador,  substituido  por  el  vicegobernador,  pre¬ 
sidente  del  Senado,  etc.,  y  que  es  elegido  por  cuatro 
años  v  reelegióle  por  una  sola  vez.  El  poder judicia  1 
reside  en  ei  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  compues¬ 
to  de  siete  miembros  llamados  ftesenibargnrlores,  en 
los  jueces  «le  Derecho  y  substitutos;  en  el  Jurado 
para  asuntos  criminales  y  en  los  Tribunales  correc¬ 
cionales.  Hav,  además,  un  Ministerio  público  (fis¬ 
cal).  Divídese  el  Estado  judicialmente  en  comarcas  y 
administrativamente  en  municipios  gobernados  por 
un  Concejo  y  por  el  intendente  que  lo  preside.  El 
Est.  de  Para  está  representado  en  el  Congreso  de 
la  Unión  por  tres  senadores  y  siete  diputados.  En 
19U5-06  los  gastos  del  Estado  ascendían  á  943,660 
libras  esterlinas,  «le  las  que  más  «le  1  46.000  se  de¬ 
dicaban  A  instrucción  y  cerca  de  110,000  ú  obras 
públicas.  Los  ingresos  Mimaron  1.050,690  libras, 
de  las  que  820.203  provenían  del  impuesto  sobre  las 
exportaciones.  Los  principales  productos  que  se  ex¬ 
portan  son  frutas,  cocos,  raíces  y  resinas  medicina¬ 
les  .  arroz,  azúcar,  castañas,  zarzaparrilla,  tabaco, 
algodón,  jabón  de  cacao,  madera,  aceite  procedente 
de  la  famosa  almendra  del  Para  que  da  el  65  por 
100  «le  aceite  puro;  pescado,  pieles,  tortugas,  etc. 

Las  comunicaciones  «leí  Estado  son  escasas  v  no 
bay  en  to  lo  él  más  que  dos  cortos  ferrocarriles  que 
parlen  de  Helero  y  terminan  el  uno  en  Braganca, 
cerca  de  la  costa,  y  el  otro  en  S.  Domingos.  La  ca¬ 
pital  del  Est.  es  Belem,  sit.  en  las  riberas  fie  la  ba¬ 
lda  de  Guiará,  formada  por  el  río  Para,  y  entre  otras 
ciudades  importantes  so  cuentan  Hraganca,  en  la 
rnnrg.  iz  i.  del  río  Cuete;  Gameta,  á  la  izq.  «leí  To- 
cantins;  Marapa,  en  la  oril.  septentrional  del  Ama¬ 
zonas:  Ohidos.  con  un  fuerte,  junto  á  la  desemboca¬ 
dura  dd  Trombetas.  y  Sn  atarear,  que  se  levanta  cer¬ 
ca  «le  la  barra  del  Tnpamz. 

La  instrucción  púi*li«*a  enripíenle  tres  grados: 
secundario,  primario  y  profesional.  La  primera  esta 
representada  por  un  Liceo,  donde  se  confiere  el  tí¬ 
tulo  do  bachiller  en  ciencias  y  lotrns  y  se  dan  cursos 
profesionales  de  agricultura  v  «le  «•omercio;  un  Se¬ 
minario  católico  v  numerosos  colegios  particulares. 
Para  la  primaria  hay  un  Colegio  «le  niñas  pobres, 
un  Orfanato  V  unas  800  escindas  de  primeras  letras 
para  uno  v  otro  sexo.  La  enseñanza  profesional  está 
Confiada  á  la  Esencia  Normal,  al  Conservatorio  «le 
Músiea,  la  Escuela  de  Bellas  Artes,  el  Instituto 
Lauro  Sodré.  con  un  curso  «b*  artes  y  profesiones 
liberales,  v  otro  de  agricultura  v  prepara  don  de  tie¬ 
rras.  ambos  e«in  oficinas  y  campos  ,le  experimenta¬ 
ción.  un  Instituto  nocturno  de  Artes  y  Oficios,  el 
Instituto  Cívico  Jurídico  v.  finalmente,  la  Escuela 
Práctica  de  (.'omercio.  El  Gobierno  federal  mantie- 


!  ne  una  Escuela  para  pilotos  y  otra  para  maquinis¬ 
tas.  Hav.  asimismo.  Museo  de  Historia  Natural  v 
Etnografía,  Biblioteca  pública,  varias  pariicularesr 
dos  Jardines  Botánicos,  dos  Observatorios  Meteoro¬ 
lógicos.  etc. 

En  lo  eclesiástico  el  Est.  de  Para  forma  la  archi- 
diócesis  de  Belem  y  la  prelatura  nulllas  de  Sauta- 
rem,  que  fué  disgregada  de  aquélla  en  1903.  La 
primera  fué  establecida  en  1719  como  diócesis  de¬ 
pendiente  de  Babia  y  convertida  en  urchidiócesis  eu 
1906. 

Historia.  Iji  costa  de  Para  fué  reconocida  por 
Vicente  Pinzón  en  1499  y  el  interior  por  ÜrelUtiu. 
compañero  de  Pizsrro,  que  habiéndole  abandonado 
bajó  en  1560  por  el  río  Ñapo  hasta  el  Amazonas.  In¬ 
gleses,  franceses  y  holandeses  colonizaron  aquella 
región,  á  la  que  llegaron  más  tarde  los  portugueses 
«jue  en  1616  fundaron  la  c.  de  Belem.  en  la  bahía 
«le  Guajará  y  la  capitanía  del  Para,  del  que  fué  pri¬ 
mer  capitán  mayor  Francisco  Caideira  Casteüo 
Branco.  Entre  sus  sucesores  se  distingue  Pedro  Tei- 
xeira,  que  en  1637  subió  por  la  cuenca  del  Amazo¬ 
nas  hasta  Quito,  clavó  en  las  márg.  del  Ñapo  las  se¬ 
ñales  limítrofes  de  Jas  posesiones  portuguesas  del 
Brasil,  y  dio  al  inundólas  primeras  noticias  sobre  el 
gran  río  y  un  mapa  geográfico  de  la  región.  A  loa 
jesuítas  debe  los  primeros  destellos  de  la  civilización 
el  Est.  de  Pará,  que  hasta  1641  dependió  del  Go¬ 
bierno  de  Marañón  y  dejó  de  serlo  de  una  manera 
definitiva  en  1652.  Mientras  los  jesuítas  evangeliza¬ 
ban  el  Alto  Tapujo*  y  los  aventureros  paulinas  re¬ 
corrían  el  Tocantins  Superior  en  busca  de  oro,  los 
franceses  se  apoderaban  de  la  marg.  izq.  de  la  des¬ 
embocadura  del  Amazonas  y  de  Mncapá  en  1691; 
pero  fueron  expulsados á  los  pocos  meses  por  el  ca¬ 
pitán  portugués  Fundiio.  A  fines  del  siglo  xvn  vol¬ 
vió  á  unirse  Para  con  el  Marañón  parn  separarse  de 
,  nuevo,  y  en  el  xvm  se  delineó  el  carácter  del  ac¬ 
tual  Estado,  terminaron  las  disensiones  interiore» 
que  basta  entonces  le  habían  perjudicado  y  se  fun¬ 
daron  Ir  mayor  parte  «le  sus  ciudades.  Con  la  deter¬ 
minación  de  los  límites  del  Brasil  cesó  el  temor  de 
las  invasiones,  desarrollóse  la  agricultura  y  comen¬ 
zó  la  cría  de  ganado  en  la  isla  Marajó,  ocupándose 
principalmente  en  ella  los  religiosos  de  la  Slerced. 
La  comisión  hispanofrancesa  que  llegó  al  país  en 
1741  para  realizar  observaciones  geodésicas,  hizo  al 
mismo  tiempo  serios  estudios  sobre  la  región  y  sus 
productos.  En  1751  el  gobernador  Mendonca  Fur- 
tado  organizó  la  instrucción  v  el  poder  judicial  é  im¬ 
planto  el  sistema  de  colonización  militar.  En  vista 
del  desarrollo  comercial  del  país  creóse  la  Compañía 
general  del  Comercio  del  Marañón  que,  junto  c«jn 
algunas  mejoras,  introdujo  3.000  esclavos  africanos 
para  el  cultivo  «le  las  tierras.  Con  el  traslado  de  la 
corte  portuguesa  de  Juan  VI  al  Brasil,  la  situación 
mejoro  v  Para  fué  elevado  á  la  categoría  de  provin¬ 
cia  del  Reino  Unido  de  Portugal,  Brasil  v  Algnrves. 
Del  progreso  de  los  niños  sucesivos  surgieron  los 
primeros  deseos  de  i ndenendencin .  y  en  1S21  la 
provincia  se  i  nsimeccion.»  en  favor  de  la  Carta  por¬ 
tuguesa:  pero  . •  r . s  años  más  tarde  se  sujetó  ni  Go¬ 
bierno  del  Brasil.  Los  aúllelos  de  independencia  re¬ 
toñaron.  empero,  varias  veces  y  produjeron  san¬ 
grientas  luchas:  tratóse  de  fundar  con  las  provincias 
del  Norte  una  Coi. federación  «leí  Ecuador,  pero  en 
1836  Belem  cayó  en  poder  del  general  Andrea-  y 
desde  entonces  comenzó  una  era  «le  paz  y  de  prospe¬ 
ridad.  En  1852  comenzó  la  navegación  por  el  An  a- 
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zonas,  que  en  180*7  quedó  nbierto  á  los  buques  de  cedes  alberga  hoy  á  la  Aduana;  son  también  nota- 
todas  las  naciones.  La  República  proclamada  en  bles  la  iglesia  de  Santa  Ana,  por  su  cimborrio;  la  de 
Río  de  Janeiio  el  15  de  Noviembre  de  1889  fué  San  Juan,  de  forma  octogonal;  la  de  la  Trinidad,  ios 
aceptada  al  día  siguiente  en  Para,  que  aclamó  una  monumentos  erigidos  ni  general  Gorjao.  en  la  plaza 
Junta  gubernativa  y  se  declaró  Estado  autónomo  de  la  República :  á  Malcher.  en  la  plaza  María;  á  fray 
federativo.  El  22  de  Junio  de  1891  se  promulgó  la  Caetano  Rrnndáo,  á  la  República.  »*u*. 

Constitución  del  Estado  y.  en  el  día  inmediato  fué  Como  instituciones  de  beneliceucia.  instrucción  ó 
elegido  por  el  poder  legislativo  primer  gobernador  servicios  municipales  posee  Para  Biblioteca  pública. 
Lauro  Soilré.  Liceo  Benjamín  Consta  ut .  Colegio  del  Amparo.  Asilo 

Para  ó  Bki.km.  Geoj.  C.  del  Brasil,  cap.  del  Es-  de  San  Antonio,  los  dos  Seminarios  aludidos.  Escue- 
tndo  de  Pará  y  sede  episcopal  y  de  la  comarca  de  su  la  Normal,  Jardín  Botánico.  Instituto  Bittencourt. 
nombre,  sit.  en  la  rnnrg.  oriental  de  la  bahía  de  ( iua-  Instituto  Sodré,  Asilo  de  Alienados,  Hospital  <le  (  a- 
jará.  que  está  separada  del  río  Pará  ó  Tocantins  por  ridad .  Museo  Pnrnense.  uno  de  los  primeros  del  muu- 
diversas  islas  Su  población  se  calcula  que  excede  de  do;  Instituto  Cívico-J urídico,  Establecimiento  Hi- 

droterápico.  Hospicio  de  Don 
Luis  I ,  Merendó  municipal, <  )r- 
fannto  Leinos.  cuartel  de  bom¬ 
beros.  horno  crematorio,  etc. 
Pará  es  est.  de  f.  c.,  Arse¬ 
nales  de  Guerra  y  de  Mari¬ 
na,  sit.  en  la  oril.  de  la  bahía, 
y  tiene  diferentes  Estableci¬ 
mientos  balnearios,  vanas 
compañías  y  asociaciones  mer¬ 
cantiles  v  sociedades  de  bene¬ 
ficencia.  de  socorro  mutuo  y 
de  recreo;  escuelas  de  maqui¬ 
nistas  y  pilotos,  de  maiina 
mercante  y  de  nnrendices  ma¬ 
lí  ñeros,  y  muchos  otros  esia- 
blecimientos  de  instrucción 
públicos  y  privados,  eu  es- 
P«r  á  —  Avenid*  drl  1(>  <i  e  No  v  ir  mitre  pPCÍa  l  de  piimeias  1  e  1 1  a  s  . 

Entre  las  asociaciones  citn- 

200,000  h.  Posee  la  ciudnd  anchas  y  ventiladas  ca-  remos  como  principales  la  Asociación  Comercial, 
lies,  avenidas  y  paseos  iluminados  eléctricamente  y  Club  l'nión  y  Perseveranca  ,  Asociación  de  Em¬ 
dotados  de  magnífico  arbolado  que  le  dnn  una  be  lie-  '  picados  de  Comercio,  Sociedad  Musical  Unión  Por- 
za  excepcional.  Los  muchos  jardines,  bosquecillo»  y  tuguesn.  Asociación  de  Bomberos  Voluntarios  « i  el 
parques  que  existen  en  diversos  puntos  de  PaR\¡  Pará,  Real  Sociedad  Portuguesa  de  Beneficencia, 
causan  una  impresión  sumamente  agradable,  tanto  Ateneo  Comercial,  Club  Union  y  Eirmezn.  Floreo 
por  la  exuberancia  «le  su  vegetación,  como  por  el  j  Club,  Nadir  Club  Mosqueirense.  Asociación  I)r«- 
buen  gusto  que  en  todos  ellos  se  observa.  Entre  l»>s  i  mática  Recreativa.  Socie«lnd  Española  de  Socorros 
principales  jardines  se  cuentan  el  «le  la  plaza  del  Yiz-  Mutuos,  Gremio  Literario  Portugués,  Sport  Club, 
conde  do  Rio  Brauco.  el  de  la  plaza  de  la  Sé,  el  de  Club  Moznrt.  Club  Juvenil,  etc. ,  etc.  Ln  industria  es 
la  pinza  «le  la  República,  el  «le  la  plaza  Baptistn  bastante  activa,  y  consiste  en  la  fnb.  «le  aguardiente» 
Campos,  el  «le  la  plaza  de  la  Trindade,  el  «leí  par-  y  alcoholes,  nzúcar  refinado,  calzado,  velas,  sombie- 
que  Prudente  de  Moraes  y  el  de  la  plaza  de  la  I n—  ros.  chocolnte.  hielo,  pastas  alimenticias,  cerveza, 
tendencia.  Hav  que  mencionar  también  la  avenida  i  jabón  v  otros  productos.  Pará  es  puerto  por  donde 
de  la  República,  pavimentada  con  mosaico  y  en  la  pasa  casi  todo  el  comercio  del  Estado  y  uno  de  los 
cual  se  encuentran  un  bonito  pabellón  para  la  músi-  mejores  «leí  Brasil;  la  marea  sube  en  él  á  4  m.  y  el 
ca  y  uua  sección  botánica  «leí  Museo;  ln  avenida  «le  m  sino  admite  buques  de  gran  porte,  y  está  defendido 
la  Independencia  y  el  bosque  municipal  ó  de  Rodri-  por  «los  fortalezas,  la  «le  la  Barra  y  la  «leí  Castillo, 
gues  Alves.  verdn«lero  paraíso  encantndo.  Entre  sus  Ln  exportación  redúcese  poco  menos  que  exclusiva- 
arrabales  merece  especial  mención  el  «le  Naznreth.  mente  á  los  genetos  procedentes  «le  otros  municipios 
donde  se  levanta  una  ermita  en  que.  durante  el  mes  «leí  Amazonas,  parte  del  Est.  deGoynz  y  de  diversos 
de  Octubre,  se  celebran  brillantes  fiestas.  Tampoco  puntos  «leí  Pará.  De  su  propio  municipio  y  de  otros 
faltan  en  Pará  buenos  e«liticios  públicos.  La  cate-  del  Estado  exporta  arroz,  borracha  y  cueros,  y  salen 
dral.  que  se  gloría  de  ser  la  primera  «leí  Brasil  v  también  del  mismo,  algodón,  harina  de  manioc,  ta- 
debe  su  construcción  ai  marqués  de  Pombnl.  lo  mis-  pioca.  azúcar  y  otros  productos.  Dentro  «leí  término 
mo  que  el  palacio  «Jel  gobernador,  edificado  con  so-  munición!  se  cultiva  principalmente  el  azúcar,  v 
lidez  y  elegancia  y  cuyo  estilo  es  el  propio  «le  la  se-  después  el  arroz  y  el  maniíiC.  Cuenta  el  municipio 
gunda  mitad  del  siglo  xvm;  el  teatro  de  la  Paz.  en  un  buen  número  de  ingcni«*s.  varios  de  ellos  con 
el  antiguo  Campo  da  Pólvora,  es  el  más  vasto  y  sun-  turbinas  y  algunos  aparatos  modernos.  Para  el  ser- 
tuosode  la  República;  la  iglesia  del  Carmen,  en  otro  !  vi«*io  de  este  comercio  tiene  su  matriz  ó  una  sucur- 
tieinpo  perteneciente  á  la  orden  Carmelitana,  se  sal  en  Pará  el  Banco  «leí  Brasil ,  el  Banco  Comercial 

halla  hoy  transformada  en  Seminario  menor,  al  paso  |  del  Pará.  el  Banco  «le  Puní,  el  Banco  «le  Crédito  Po- 

que  el  ex  convento  «le  los  jesuítas  está  ocupado  en  |  pulnr,  el  London  and  Braxilian  Bank  Limited  y  el 

parte  por  el  Seminario  mayor  y  en  parte  por  el  Pa-  j  London  and  Birer  Píate  Bank,  sin  contar  los  Í>nn- 

lncio  episcopal,  y  el  primitivo  convento  «le  las  Mer-  queros  particulares. 
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P*rá.  —  Ac»«lt*ini»  <1«  t>«i  eolio 


I,a  comarca  de  Par.v  comprende  ios  término*  de 
Belein,  Castanhnl,  Sao  Domingo  de  Boa  \  ista  \  Ara¬ 
rá:  el  mun.  de  Beleai  se  compone  de  los  distritos  de 
la  c.  de  Belem,  Üarcarena.  Bemticn.  He  na  vides. 
Campiña.  Paracurú,  Conde,  ( luajnia- \I irv  .  Inlinn- 
gnpy,  Itapicurú,  Mosteiro,  Santa  Isabel,  1  ruti  lado 
v  Apelló.  El  duna  de  toda  esta  comarca  es  general¬ 
mente  húmedo  y  caluroso.  En  la  época  do  las  llu¬ 
vias,  ó  sea  en  invierno,  el  agua  cae  uiui  lamente  con 
Ímpetu  torrencial. 

Historia.  La  c.  de  Para  fué  fundada  á  princi¬ 
pios  de  1  (> 1 6  por  Francisco  C’uldeira  Castelio  Blan¬ 
co.  que  formaba  parte  de  las  fuerzas  enviadas  para 
expulsar  á  los  franceses  que  se  hablan  establecido  en 
la  isla  de  Marañó»,  siendo  su  primer  cuidado  cons¬ 
truir  el  fuerte  de  Santa  María  para  seguridad  de  su 
gente.  En  torno  de  este  fuerte  y  del  Hospicio  de 
Una,  erigido  por  los  frailes  capuchinos,  se  estable¬ 
ció  una  colonia  que  bu  tía  *  lo  origen  á  la  actual  ciu¬ 
dad.  Durante  muchos  nfios  fue  la  c.  de  Para  gober¬ 
nada  por  capitanes  mayores  dependientes  del  gober¬ 
nador  de  Marafión.  los  cuales,  por  sus  atrocidades, 
conservaron  un  estado  de  anarquía  permanente  en 
la  ciudad.  El  primer  gobernador  nombrado  expresa¬ 
mente  por  el  rey  fue  Luis  do  llego  Barreto  í  1633). 
desde  cuya  época  comenzó  Para  á  prosperar.  Uno 
de  los  gobernadores  de  Marafión.  Pedro  Cesar  de 
Menezes,  construyó  varias  obras  para  la  defensa  del 
puerto,  y  Francisco  Sá  de  Menezes  hubo  ¡e  sofocar 
un  levantamiento  de  los  partientes  contra  los  jesuí¬ 
tas  v  una  compañía  de  comercio.  Pará  fué  elevada 
á  la  categoría  de  ciudad  en  tiempos  del  marques  de 
Pombal:  pero  su  mayor  desarrollo  data  del  principio 
del  período  republicano,  cuando  fueron  aumentadas 
considerablemente  las  atribuciones  de  la  Corpora¬ 
ción  municipal. 

PARAACETILFENETIDINA.  f.  Qttita. 

V.  Fenacetina. 

PAR  A  ACETOFENETIDIN  A.  f.  Quiñi.  Si¬ 
nónimo  de  fenacetina. 

PARAAMIDOBENZOL-z-NAFTILAMI- 

NA.  f.  Qitim.  é  Ind.  Derivado  de  la  01- naftilumina 
que.  en  solución  diazoica  obtenida  tratándolo  por  ni¬ 
trito  sódico  en  presencia  de  un  ácido,  se  lia  usado 
para  producir  un  colorante  azoico  negro  sobre  algo 
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dón  presamente  pi  epatado  con  una  solución  alcali¬ 
na  ile  naftol-[L  En  la  actualidad  está  en  desuso. 

PARAAMIDOFENOL.  ni.  Qtma.  V.  AuiDO- 

FENOL. 

PAR  A  AM1DOSALICÍ  L1CO  (Acido).  Qui.a. 

c,hj1nhi)<s;.oh 

Acido  poco  estnble,  que  se  obtiene  por  reducción 
del  árido  |»¡u  nuitrosalicihco  mediante  el  estaño  y  el 
ácido  clorhídrico. 

PAR  A  A  MI  LEÑO,  tn  .  Qmm.  Sinónimo  de  atni- 
leno.  V.  Ahílenos. 

PARAAMILON.  uk  Qniiit.  (CG  H l0 0.,)n.  Hi¬ 
drato  de  carbono  que  se  encuentra  en  forma  de  grá- 
nulos  en  el  infusorio  Eagleita  ct.tdis.  Es  muy  pare¬ 
cido  ú  la  fécula,  pero  no  se  colorea  por  la  acción  del 
\odo.  Es  insoluble  en  el  agua  fría  y  en  el  agua  ca¬ 
liente  se  hincha  formando  jalea.  No  es  alterado  por 
la  «iustnsa  ni  por  los  ácidos  diluidos  hir\ lentes.  El 
acido  clorhídrico  concentrado  é  hirvieute  le  con¬ 
vierte  en  un  azúcar  fermentescible. 

PAR  AAN1SIDINA.  I.  Quita.  V.  Amsidina. 

PAR  A  APENDIC3TIS.  I.  Pat.  Peritonitisapen- 
dicular  o  pelvicelulitis  de  la  tosa  iliaca  consecutiva 
á  una  npemlicihs  franca. 

PARAAQUARA.  (leog .  Sierra  del  Brasil,  Es¬ 
tado  de  Para,  111  un.  de  Prainlia. 

PARAARABINA.  f.  Quita.  Nombre  dado  an¬ 
tes  á  la  go¡aa  de  remolacha.  Y .  Remolacha  íoma  dk). 

PARABACILO.  m.  Rntmn.\  Parabacil/tts  Caud.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fásmidosy 
tribu  de  los  haciiinos.  De  las  dos  especies  que  com¬ 
prende.  la  una.  P.  coloradas  Scudd.,  e9  de  los  Es¬ 
tallos  Unidos,  y  la  P.  Palia  en  Uaud.,  de  Méjico. 

PARABAGRO,  m .  ¡rtiul .  (  Parabagnts  Üleok, 
Aki/dis.)  Género  de  peces  tisóstomos  de  la  familia 
de  ios  silundoe,  subfamilia  délos  proteropteros  {Si  - 
litridae  proteropte*  ae  de  Gílutlier). 

PARABALAS.  Artill.  Son  unas  disposiciones 
especiales  que  tienen  por  objeto  evitar  las  desgracias 
que  pueden  producirse  en  los  campos  de  tiro  por 
las  balas  une.  partiendo  con  inclinación  exagerada, 
puedan  lebn^ar  el  espaldón  y  también  para  evitar  el 
rebote  de  las  balas  en  el  suelo.  Hay  dos  clames  de 
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parabalas,  los  fijos  y  los  móviles;  los  primeros  son 
generalmente  de  manipostería,  pero  algunas  veces 
se  dejan  ciertos  huecos  en  el  muro,  por  los  cuales 
pueden  pasar  los  proyectiles  no  peligrosos  y  enton¬ 
ces  el  parabalas  se  llama  diafragma-parabalas .  La 
sliura  que  deben  tener  los  parabalas  se  determina 
t  azando  la  trayectoria  menos  tendida  de  las  que 
pasan  por  el  borde  superior  del  blanco,  y  de  este 
modo  se  obtiene  su  arista  inferior;  la  superior  se 
marca  «le  tal  modo  que  no  permite  la  salida  de  los 
proyectiles  que  reboten  en  los  obstáculos.  Los  para¬ 
balas  fijos  son  siempre  más  robustos  y  seguros  que 
los  móviles,  pero  tienen  el  inconveniente  de  que 
«ólo  sirven  en  el  campo  de  tiro,  para  los  alcances 
fijos,  para  los  cuales  han  sido  calculados,  los  móvi¬ 
les  pueden,  en  cambio,  servir  para  todos  los  alcan¬ 
ces,  variando  su  colocación,  según  los  puntos  de 
cada  tiradu,  pudiendo  estar  en  combinación  con  la 
gula  de  cada  puntería;  generalmente  son  de  hierro 
ó  acero,  encofrado  con  tablas  de  madera;  muchas 
veces  van  sobre  carriles  para  facilitar  su  transporte, 
que  resulta  difícil  por  su  mucho  peso.  Los  parabalas 
móviles  empeza  ron  á  usarse  á  fines  del  siglo  xix  en  el 
campo  de  tiro  cubierto  de  Bruselas.  Actualmente  se 
emplean  en  todas  las  naciones,  siendo  muchos  los 
campos  de  tiro  que  tienen  parabalas  de  las  dos  clases. 

PARABALISTES.  m.  Ictiol .  ( Pnrabalistes 
Bleck.)  Género  de  peces  teleósteos  del  orden  de  los 
plectognatos,  familia  de  los  esclerodérmidos ,  que 
puede  considerarse  incluido  en  el  género  Balistes 
Cuv.  (V.  Bai.istks),  el  cual  es,  dentro  de  la  familia 
expresada,  tipo  del  grupo  de  los  balistinos  (Balis- 
tina  de  Günter). 

PARABÁNIGO  (Acido).  Qtiim . 

NH  .  CO 

NH  .  CO 

Llámase  también  oxalilnrea.  Se  obtiene  mezclando 
pequeñas  porciones  de  ácido  úrico  con  Acido  nítri¬ 
co,  de  densidad  1 ,3,  calentado  A  unos  70°  v  evapo¬ 
rando  la  solución  obtenida  para  que  cristalice.  Se 
forma  también  en  la  oxidación  del  ácido  úrico,  me¬ 
diante  manga nesa  y  ácido  sulfúrico  ó  clorato  potá¬ 
sico  y  ácido  clorhídrico,  así  como  en  la  acción  del 
oxicloruro  de  fósforo  sobre  el  ácido  oxálico.  Crista¬ 
liza  en  escamas  ó  prismas  incoloros,  muy  solubles 
en  el  agua  y  el  alcohol  é  insolubles  en  el  éter.  Pue¬ 
de  unirse  con  una  molécula  de  agua,  formando  un 
hidrato  El  Acido  parabánico,  hervido  con  Acidos 
diluidos,  se  desdobla  en  urea  y  Acido  oxálico.  En  el 
Acido  parabánico  pueden  reemplazarse  ono  ó  dos  áto 
moa  de  hidrógeno  por  metal:  sin  embargo,  las  sales 
alcalinas  en  presencia  del  agua  se  convierten  inme¬ 
diatamente  en  sales  de  ácido  oxnlúrico, 

CO(NH*)  .  NH  .  CO  .  OH 
que  es  monobásico. 

PARABANÓ.  Geog.  Cumbre  de  Boli  via,  depar¬ 
tamento  de  Santa  Cruz,  prov.  de  Valle  Grande. 
Pertenece  A  los  últimos  ramales  andinos  orientales 
V  en  ella  existe  una  magnífica  plataforma  artificial. 
A  la  que  se  llega  por  escalinatas  boy  derruidas,  v 
desde  la  cual,  según  la  tradición,  era  adorado  el 
sol  en  el  momento  de  surgir  en  medio  de  la  verde 
llanura  vastísima  que  se  dilata  por  el  E.  hasta  el  río 
Paraguay. 

PARABARA-VA8TU.  Mil.  Nombre  que  dan 
los  indios  al  Ser  Supremo. 


I  PARABÁ8.  f.  Lista  que  añaden  los  estereros 
[  de  palma  á  la  estera  principal,  para  que  cubra  la 
altura  de  un  escalón. 

PARABASIA.  f.  Digresión  que  era  usual  en 
las  antiguas  comedias  griegas  y  que  se  efectuaba 
mientras  los  actores  faltaban  de  la  escena.  Entonces 
el  coro  se  dirigía  &1  público  para  dedicarle  alguna 
sentencia  ó  alguna  censura. 

PARABA8I8.  f.  Lit.  ParabaSia. 

PARABATO.  m .  Hist.  Corredor  q  ue.  en  los  an- 
tiguosjuegos  del  circo  romano,  corría  á  pie,  después 
de  haber  corrido  en  nn  carro. 

PARABE.  Geog.  Río  de  Venezuela,  tiene  sus 
fuentes  en  la  sierra  de  Varma  y  des.  en  el  Orinoco. 

PARABEL.  Geog.  Río  de  Siberia,  en  el  gobier¬ 
no  de  Tomslc;  tiene  sus  fuentes  en  la  meseta  panta¬ 
nosa  de  la  región  NE.,  formándose  de  dos  brazos, 
que  se  unen  á  los  58°  lat.  N.  Dirígese  el  Parabel 
al  NNE.  y  luego  al  ENE.,  y,  después  de  un  curso 
de  unos  320  kms.,  des.  por  la  izq.  en  el  Obi,  20  kms. 
antes  de  Narvm. 

PARABELAR.  v.  a.  Germ.  Romper. 

PARABEO.  m.  Entom.  ( Parabacus  Kiefler.)  Gé¬ 
nero  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  escelióni- 
dos.  La  hembra  se  distingue  por  la  cabeza  algo 
transversal,  apenas  cortada  en  arco  por  detrás,  ojos 
lampiños;  esternas  posteriores  tocando  los  ojos;  an¬ 
tenas  de  siete  artejos,  el  último  de  los  cuales  forma 
una  gruesa  moza  ovoide,  dividida  por  tres  incisiones 
oblicuas  y  poco  distintas  en  cuatro  artejos  conniven¬ 
tes;  tórax  más  estrecho  que  la  cabeza,  casi  cilindri¬ 
co.  con  una  sutura  transversal  detrás  del  cuarto  an¬ 
terior,  escudete,  metanoto.  segmento  medio  y  alas 
nulas;  abdomen  elipsoidal,  deprimido,  bien  separa¬ 
do  del  tórax,  cortado  sobre  los  lados,  primer  tergito 
abdominal  ocupando  los  cuatro  quintos  anteriores 
del  abdomen.  Se  ha  descrito  una  especie.  P.  ruficor- 
nis  Kiefler,  de  las  islas  Sechelas. 

PARABERE  (María  Magdalena  de  La  Viec- 
villb,  condesa  de).  Biog.  Cortesana  francesa,  naci¬ 
da  en  1093  v  muerta  en  1750.  Casada  á  los  diez  y 
ocho  años  con  César  de  Bandean  de  Parnbere.  que¬ 
dó  viuda  en  1716,  y  fué  primero  amante  del  regen¬ 
te,  cuyo  favor  conservó  cinco  nños.  El  último  amante 
que  tuvo  fué  el  duque  de  Antin  (1739). 

PARARIA.  (Elim.  —  Del  gr.  parabias. )  f.  Bre¬ 
baje  en  el  que  los  antiguos  hacían  entrar  el  mijo. 

PAR ABIAGO.  Geog .  Pobl.  de  Italia,  prov.  de 
Milán,  dist.  de  Gallarate.  junto  A  la  rib.  izq.  del 
Olonn.  afl.  del  Lambro,  2.700  h.  (4.900  con  el  mu¬ 
nicipio).  Antigua  fortaleza.  Fab.  de  hilados  deseda. 

PARABIÉN.  (Etim.  —  De  la  frase  para  bien 
sea ,  que  se  suele  dirigir  al  que  obtiene  un  suceso 
próspero.)  m.  Felicitación.  Suele  usarse  también 
en  plural. 

PARABIENERO,  RA.(Etim .  —  De  parabién.) 
adj.  fam.  Congratulados  cumplimentero. 

PARABIOSIS.  f.  Biol.  Unión  de  dos  indivi¬ 
duos,  natural,  como  la  de  dos  gemelos  fusionados, 
ó  artificial  por  una  operación  quirúrgica  en  ani¬ 
males. 

Parabiosis  vascular.  Cruzamiento  de  la  circula¬ 
ción  entre  dos  individuos:  transfusión  sanguínea  di¬ 
recta. 

Parabiosis.  Zool .  Vida  en  común  de  animales 
de  diferente  especie,  sin  ventaja  recíproca  aprecia¬ 
ble.  según  se  observa  A  veces  en  la  simbiosis  con 
sólo  comunidad  de  habitación:  por  ejemplo,  la  le¬ 
chuza  y  la  vizcacha  en  las  Pampas,  otra  lechuza ,  el 
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perro  de  las  praderas  y  la  serpiente  de  cascabel  en 
la  América  del  Norte,  un  lagarto  de  Nueva  Zelanda 
con  Prorellar\as  y  Pn Jfi.un,  dos  especies  de  hormi¬ 
gas  fie  Colombia  ! DoUchoiteru*  y  ('rrmatogaster  ;  en 
otros  casos,  el  hormiguero  común  tiene  las  galerías 
independientes,  como  también  las  cámaras,  los  ca¬ 
minos  desde  el  hormiguero  comunes,  pero  en  la  pri¬ 
mera  encrucijada  cada  especie  trina  el  suvo. 

PARABISTON.  (Etirn  —  Del  gr.  parabt/tion .  i 
m.  Htu  Tribunal  de  Atenas  que  se  componía  fie 
11  magistrados,  loa  malea  conocían  de  negocios 
poco  importantes.  ||  Lugar  donde  se  reunía  este  tri¬ 
bunal. 

PARASITA,  Grog  PobI  v  nmn  de  Italia,  pro¬ 
vincia  de  Lecce,  dist.  fie  Galiipnli,  en  una  coima, 
3,300  h  Arboles  írutales  Apicultura. 

PARARLA,  f  ant.  Palabra  (  por  metátesis  ).  ¡j 
Razonamiento. 

PARABLáSTICA  (  Em  krm i:da  d  )  Pat  Se 
dice  fie  la  que  produce  cambios  anatómicna  en  los 
tejidos. 

PARABLASTO.  m .  Znnl  Guillermo  His  ide<> 
en  1868,  para  explicar  el  origen  de  los  tejidos  san¬ 
guíneo  y  conjuntivo,  la  teoría  de  que  el  cuerpo  del 
vertebrado  se  forma  fie  dos  gérmenes  completamente 
separados,  el  principal  y  el  secundario,  este  ultimo 
es  el  parablasto,  llamado  también  rftr.nnhfain/j/asto 
por  Rauber,  ó  germen  ma r ginal .  aerobia sto  porKoll- 
mann  .  que  produce  aquellos  tejidos  El  germen  prin 
cipal  ó  archiblasto  produce  el  ¡esto  fiel  cuerpo  En¬ 
tre  ambos  gérmenes  hay  la  diferencia  fundamental 
de  que  sólo  el  archiblasto  procede  de  la  célula  ovillar 
fecundada,  mientras  que  el  parahlasto  es  puramente 
materno  y  procede  de  las  células  foliculares  del  ova¬ 
rio.  Esta  teoría  cavó  en  descrédito. 

PARABLftFARIB.  f.  En  tnm  (  ParnhUphnrts 
Snuss  )  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  ios 
mánlidos  y  tribu  de  los  rreobotrinos.  Se  cita  una 
especie,  P  Knhli  Haan.  de  la  isla  de  Java 

PARABLBPBIA.  f  Pat  Vision  falsa  ó  per¬ 
vertida  . 

PARABLBTA.  f.  Batnm  ( Pambltia  Bruno  ) 
Género  de  ortópteros  fie  la  familia  de  los  i'asgonun- 
d os  (locúst nlos)  y  tnhu  de  los  f.i neroptennns  Se 
cuentan  dos  especies  de  la  América  meridional 
P  iutegriranda  Bruno,  se  halla  en  el  Ecuador  v 
Brasil. 

PAR ARLI A8TB8.  ni.  Eaton  ( Parabhastrs 
Brunn.)  Género  de  ortópteros  fie  la  familia  de  los 
fasgonúridos  (locústidos)  y  tribu  fie  los  seudofilinos 
Se  conocen  tres  especies  fie  la  America  meridional 
su  tipo  es  P.  contortipes  Brunn.,  de  la  Guvana 
PARABOLA.  K.  Para  bale. —  It  v  P  Parabala 
—  In.  Parabla. —  A.  Parabal.  —  C.  Parábola  —  E  Pa 
rabele,  llagaría.  (fitina.  —  Del  lat.  parabala;  del  grie¬ 
go  parabolé.)  f.  Narración  de  un  suceso  fingí. ¡o.  «!*■ 
que  se  deduce,  por  comparación  ó  semejanza .  n un 
verdad  importante  ó  una  enseñanza  moral.  ||  (’urvn 
abierta,  simétrica  respecto  de  un  eje,  con  un  solo 
foco  y  que  resulta  de  cortar  un  cono  por  un  piano 
paralelo  á  una  generatriz. 

Parábola.  Geom.  La  parábola  puede  definirse 
por  una  de  sus  propiedades  que  mejor  permite  el 
trazado  gráfico,  á  saber:  t < * « I o  punto  de  la  paráholn 
equidista  de  otro  dado,  que  se  llame  foco  v  de  una 
recta  de  su  plano  denominada  directriz. 

Conocidos  el  foco  F  y  la  directriz  D  «le  la  defini¬ 
ción  que  se  acaba  de  dar,  resulta  un  trazado  (tig.  1 ). 
mediante  una  escuadra  resbalando  sobre  una  regla 
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y  un  hilo  mantenido  tenso  entre  el  extremo  del  car¬ 
tabón.  la  punta  P  del  lápiz  y  el  foco. 

La  forma  de  la  curva  resulta  inmediatamente  de 
este  procedimiento  de  dibujo. 

La  distancia  del  foco  á  la  directriz  que  es  igual  ¿ 
la  ordenada  focal  se  denomina  parámetro  y  se  repre¬ 
senta  por  p. 

La  parábola  es  curva  simétrica  teniendo  por  eje 
la  distancia  del  foco  a  la  directriz. 

Siendo  en  todo  instante  iguales  las  distancias  al 
foco  y  a  la  directriz,  si  la  velocidad  del  punto  que 
desenlie  la  parábola 
se  proyecta  en  cada 
instante  según  el  ra¬ 
dio  vector  a  I  foco  y 
seo  un  la  distancia  á 
la  directriz,  se  encon¬ 
trarán  valores  igua¬ 
les.  Siendo  iguales 
las  proyecciones ,  y 
tomando  arbitraria 
u  na  de  ellas  ,  ver  fu- 
gracia  igua  I  á  la  a  bs- 
cisa  PM  i  tig  *2  i ,  la 

otra  componente  será 
el  mismo  nidio  vec¬ 
tor  PF  Teniendo  las 
componentes  ortogo¬ 
nales  PM  y  PF  de  la 
ve  ondad  según  dos 
direcciones  no  paralelas,  fácil  es  construirla  como 
indica  la  figura  2  (Método  de  Roverbal),  pues  bas¬ 
ta  por  los  extremos  M  y  F  de  las  dos  proyecciones 
ortogonales  elevar  las  perpendiculares  M N K  y  Fi\rx 
cuyo  punto  de  encuentro  iV,  es  un  punto  del  vector 
resultante,  cuya  dirección  es  la  de  la  velocidad  del 
punto  P  que  describe  la  curva  y.  por  consiguiente, 
de  la  tangente  á  la  misma,  aiendo  su  posición  inde¬ 
pendiente  fie  la  magnitud  arbitraria  atribuida  á  la 
primeia  componente  M P. 


Fie.  2 


De  esta  construcción  se  deducen  interesantes 

consecuencias. 

La  tangente  P Ar,  á  la  parábola  es  bisectriz  del 
ángulo  M  F  que  forman  el  radio  vector  PF  y  la 
perpendicular  á  la  directriz  PM  que  pasan  por  el 
punto  de  contacto  P. 

El  lugar  <le  puntos  M  simétricos  del  foco  ^res¬ 
pecto  a  la  tangente  NP  es  la  directriz.  Esta  pro- 
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piedad  se  presta  á  uu  trazado  sencillo  de  la  pará¬ 
bola  como  envolvente  de  sus  tangentes  y  también 
para  el  trazado  de  la  tangente. 

La  normal  PN'  á  la  parábola  biseca  el  ángulo 
del  radio  vector  y  la  paralela  al  eje  trazada  poi  el 
punto  que  se  considere;  de  ahí  deriva  la  propiedad 
de  los  espejos  parabólicos  de  concentrar  en  el  foco, 
cualquiera  que  sea  la  abertura,  los  rayos  que  circu¬ 
lan  paralelos  al  eje. 

La  distancia  FNf  medida  sobre  el  eje  de  sime¬ 
tría,  del  pie  N‘  de  la  normal  de  un  punto  P  hasta 
el  foco,  es  igual  á  la  distancia  PM  del  punto  con¬ 
siderado  P  á  la  directriz.  Y,  por  lo  tanto,  la  distan¬ 
cia  N'u  del  pie  ¿V' 

I  de  la  normal  á  la 

paralela  n  P  á  la 

directriz  trazada 
por  el  punto  dado 
(subnormal),  es 
constante  en  la  pa¬ 
rábola,  é  igual  al 
parámetro  Mm. 

El  lugar  geomé 
trico  de  las  proyec¬ 
ciones  Fy  del  foco 
sobre  las  tangen¬ 
tes,  es  uua  paralela 
á  la  directriz  equi¬ 
distante  de  ella  \ 
del  foco.  Es  la  tan 
gente  en  el  vértice 
O  de  la  parábola, 
ó  sea  el  punto  O. 

Fio.  3  donde  el  eje  de  si 

ni  e  t  r  i  a  la  divide 
en  dos  partes  iguales.  De  esta  propiedad  se  dedu¬ 
ce  otro  procedimiento  para  el  trazado  de  la  curva 
(fig-  3). 

Llámase  ordenada  la  distancia  P  a  del  punto  P 
de  la  curva  al  eje  Subtangente  es  la  distancia  de¡ 
pie  T  de  la  tangente  sobre  el  e¡e  al  pie  u  de  la  or¬ 
denada.  De  ser,  en  el  triángulo  rectángulo  TP A  \ 

PiP  =  ti  u  T 

se  deduce 


Llamando  p  al  parámetro,  y  á  la  ordenada 

n  T  —  —  (1) 

P 

es  decir,  la  ordenada  es  inedia  proporcional  entre  la 
subtangente  y  el  parámetro. 

Por  otra  parte,  la  tigura  MPFT  es  un  rombo  por 
ser  un  cuadrilátero  con  di  fonales  perpendiculares 
siéndolo  P7\  en  el  punto  medio  de  MF.  con  la  cir¬ 
cunstancia  de  ser  paralelos  M P  y  TF. 

Por  lo  tanto. 

TF  =  MP  =-=  PF 

propiedad  interesante  de  ía  parábola,  es  decir.  la 
distancia  de  un  punto  al  foco  es  igual  á  la  del  toco 
al  pie  de  la  tangente,  lo  que  facilita  el  trazado  de 
esta  linea,  sea  desde  un  punto  de  la  parábola,  sea 
desde  un  punto  exterior 

De  esta  propiedad  se  de  luce,  además, 

uT  =  2  Oh 


Si  se  toman  como  ejes  coordenados  el  de  simetría 
y  la  perpendicular  en  el  vértice,  poniendo  On  =  x, 
se  tendrá 

TF*=2  x  (2) 

y.  por  lo  tanto,  en  vista  de  (1) 

jr  =  2  px  (3) 

que  puede  valer  como  ecuación  reducida  de  la  pa¬ 
rábola.  En  la  propiedad  2  puede  basarse  una  nueva 
construcción  de  la  tangente. 

L/a  parábola  que.  según  se  deduce  de  su  ecua¬ 
ción.  es  una  curva  de  segundo  orden,  puede  ser 
obtenida  cortando  un  cono  circular  por  un  plano 
paralelo  á  otro  tangente 

Al  tratar  las  comeas  nos  ocupamos  ya  en  esta 
curva,  pero  á  semejanza  de  lo  hecho  con  la  elipse 
convendrá  establecer  directamente  que  la  propiedad 
con  que  se  ha  definido,  es  equivalente  á  la  que 
acaba  de  enunciarse 

En  efecto,  sea  ( tig.  4)  un  cono  de  vértice.  S  y  base 
circular  LL* .  Sea  f.SI /  el  plano  meridiano  y  PD 
la  traza  sobre  este  plano  del  plano  secante  paralelo 
á  la  generatriz  S  L' . 


Trácese  la  circunferencia  tangente  á  esta  traza  é 
inscrita  á  la  sección  meridiana  del  cono  Sea  F  el 
punto  de  contacto  de  la  traza  del  plano  secante  con 
esta  circunferencia.  Al  girar  alrededor  del  eje  SO  del 
cono,  la  circunferencia  se  convierte  en  una  esfera 
tangente  en  F  al  plano  secante. 

S.*a  C/i  el  paralelo  de  contacto  del  cono  y  la  es¬ 
fera:  DE  -la  intersección  del  plano  del  paralelo  y 
del  secante. 

Si  es  un  punto  de  la  curva  sección  del  cono 
por  el  plano  dado,  se  tendrá,  siendo  SGM  la  gene¬ 
ratriz  «1  el  cono  que  pasa  por  M  y  G  el  punto  de  con¬ 
tacto  de  la  misma  con  la  esfera. 

FM  6.1/ 

pues  ambos  son  tangentes  á  la  esfera  desde  M 

Pero  por  el  movimiento  de  rotación, 

6  .1/  4tt  BL 

Y  por  simetría 

BL  =  CLP  =  DP 
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Por  lo  tanto. 


Y,  en  consecuencia, 


FM  =  PD 


es  decir,  M  equidista  de  F  v  de  I)E  v  el  lugar  de 
puntos  M  es  una  parábola. 

La  ecuación  reducida  de  la  elinse.  de  rnodo  que  el 
origen  sea  un  vértice,  es: 


(■r  — 


£  =  1 

b- 


'>  b-  b- 


•Si  introducimos  la  ordenada  focal  ó  parámetro. 


b- 

P  =  ~ 


o  .  ^ 

y  =  .  ¿f,  r  -j-  -  x- 


Ad rn i  tiendo  que  a  crece  indefinidamente  y  que 
permanece  tinito. 

De  este  modo  la  parábola  puede  considerarse  como 
limite  de  la  eiip^e 

A  un  sistema  «1p  cuerdas  y  su  diámetro  disector  o 
conjugado  en  la  elipse  corresponde  en  la  paiálm.a 

una#serie  de  cuer¬ 
das  v  su  diámetro 
disector  paralelo  al 
eje  listas  cuerdas 
conjugadas  son  na 
ra lelas  á  la  tangen¬ 
te  en  »•  |  extremo  del 
día  metro . 

La  ecuación  de 
la  pa la  hola  revi  ida 
á  un  díame!  rn  corno 
e;e  de  a  Incisa  s  v  i  a 
tangente  en  el  ver  - 
1 1  *e  como  e j .*  de  co¬ 
ordenadas  a  a  ile  ser. 
pues  t  de  seg  ii  n  1  o 
grado  sin  leí  mino 
ontemendn  x  solo  en  nn- 


Fio 


libre,  simétrica  en  la  y  v 
mer  grado.  Ha  de  sep.  pues,  de  ¡a  ;Vrma 

v;  ~j’t  o 

De  esta  ecuación  puede  deducirse  fácilmente  que. 
aun  para  los  ejes  oblicuos  que  estamos  musí  iernmio. 
la  subtangente  es  doble  de  la  abscisa.  En  e'ectn.  de 
la  ecuación 


j'í  =  2p,  *1 


se  deduce 


d '/ 1 

tis. 


Pero  en  la  figura  3 


d  ./• 


Pj 


lL 

AH 


de  donde 


•j: 

A  U  =  -  = 

P\ 

corno  se  quería  probar. 

l)e  este  teorema  se  puede  deducir  la  polaridad  para 
el  caso  de  la  parábola.  Sea  una  cuerda  Cí\  y  ei  diá¬ 
metro  conjugado  A  tí.  Las  tangentes  A  C  y  A(  \  en 
los  extremos  de  la  cuerda  se  corlaran  evidentemente, 
según  lo  que  acaba  de  decirse, ‘Vn  un  mismo  punto  .4 
del  diámetro  que  se  denomina  polo  de  la  cuerda  CC^. 


l’na  de  las  propiedades  provectivas  de  la  parábo¬ 
la  de  constante  empleo  en  la  gráfica,  es  consecuen¬ 
cia  de  esta  propiedad,  á  saber.  Las  tangentes  á  la 
paráboia  determinan  sobre  dos  tangentes  tijas  seg¬ 
mentos  proporcionales  entre  si  En  electo,  sea  la 
tigura  6  y  en  eiia  tres  tangentes  rovos  puntos  de 
contacto  stii  I  tí  y  M .  Sean  tí.  Q  \  tí  las  intersec¬ 
ciones  de  estas  tangentes  entre  si.  Si  llamamos  y, 
y*  e  y  las  ordenadas  de  A  ,  tí  y  Al .  las  de  Q,  tí  y  R 
será n  : 

!/\  +  V  !/\  4-  .  y  i  -4-  y 

\>  ’  ó  e  7) 

Por  lo  ta uto , 

tíQ  •!  —  '/,  tí  tí  y  —  i/| 

QA  y,  —  y  Jití  —  y 

De  donde 

tíQ  tí  tí 
QA  títí 

co ir. o  se  quena  probar.  Asi,  la  paralada  resulta  de 
unir  los  extremos  de  segmentos  homologo»  t tig  7). 


J_\_  =  /b 

A  tí  yx 


Este  sistema  de  generación  proyectiva  como  en¬ 
volvente  de  un  haz  que  une  dos  series  semejantes, 
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lineales,  lleva  por  aplicación  4el  principio  de  duali¬ 
dad  á  la  generación  por  intersección  de  rayos  homó¬ 
logos  en  dos  haces  que  puedan  considerarse  como 
perspectivos  de  una  misma  serie  lineal  de  puntos. 
Así  como  con  La  generación  proyectiva  anterior  las 
rectas  bases  son  tangentes  á  la  parábola,  con  la  nue¬ 
va  generación  las  vértices  de  los  haces  son  puntos 
de  la  curva.  La  figura  8  muestra  un  ejemplo. 


La  evoluta  de  la  parábola  tiene  un  punto  de  retro¬ 
ceso  en  el  centro  de  curvatura  del  vértice.  Si  se  toma 
el  eje  de  simetría  por  eje  de  abscisas  y  la  perpen¬ 
dicular  en  el  punto  de  retroceso  por  eje  de  ordena¬ 
das,  la  ecuación  es 

27  p  y*  =  8  xA 

Por  un  punto  dado  pueden  trazarse  tres  normales 
á  una  parábola  que,  para  ser  reales,  precisan  que  el 
punto  desde  el  cual  se  trazan  las  tangentes  esté  en 
la  región  del  plano,  de  las  dos  en  que  queda  dividi¬ 
do  por  la  evoluta.  en  la  que  no  se  halle  el  loco.  En 
este  caso  no  hay  más  que  una  normal  real 

Llámase  teorema  de  Joachimstahl  el  siguiente: 
Los  pies  de  las  normales  de  un  punto  á  una  pará¬ 
bola  v  el  vértice  de  la  misma  están  en  una  circunfe¬ 
rencia. 

De  la  propiedad  general  en  que  el  radio  de  curva¬ 
tura  viene  dado  por 

D  +  _  X*  _  V3 

R  “  y»  y*  y”  =  p* 

siendo  N  la  normal,  se  deduce  un  trazado  fácil  del 
radio  de  curvatura  de  la  parábola.  En  efecto, 

-  =  1 

p  eos.  V 

siendo  Fel  ángulo  señalado  con  esta  letra  en  la  figu¬ 
ra  2.  Por  lo  tanto, 

N  =  R  eos.*  V  =  {R  eos.  V)  eos.  V 

ó  sea 


La  evoluta  de  una  parábola  es  la  parábola  semi- 
cúbica 

27  p  y1  mm  8  (a;  —  p)3 

llamada  también  parábola  de  Neil.  He  aqui  una  cons¬ 
trucción  de  las  pará- 
bolas  cúbica  y  semi- 
cúbica  (tígs.  9  y  10).  / 

Se  foima  uua  ra-  jK.  A  \  \ 

diación  paralela  al  eje  I  A  \  \  \ 

de  la  a?  de  rayos  equi-  A - *) — 

distantes,  que  se  nu- 
morarán  1,  2,  3,  etc. 

La  intersección  de  es-  Tjf  / ’y/0^ 

tos  rayos  con  los  de  V/C'' 

una  radiación  centra-  Or^ 

da  en  el  vértice ,  da  • 

la  parábola  ordinaria  Fiu  ® 

cuando  éstos  son  pers- 

pectivos  de  una  serie  \ 

de  segmentos  iguales  /  \  \  \\ 

paralela  al  eje  de  las  /  \  \  \  \ 

x,  como  la  figura  8  in-  ./  1  1  lo 

dica.  A  - L  '// 6 

Para  la  parábola  se-  _ / 

micúbica  y  cúbica  es  / 

preciso  que  la  serie  - 

perspectiva  del  haz 
centrado  no  tenga  sus 
segmentos  iguales  si- 

no  que  sean  entre  sí  Fio.  10 

como  cuerdas  de  un 

circulo  en  la  forma  indicada  en  las  figuras  9,  pará¬ 
bola  Bemicúbica,  y  10,  parábola  cúbica. 

Arco  de  la  parábola  á  partir  del  origen 


(Jj  \  1  =  R 

\cos.  1/  eos.  V 


5jyv(‘+7 

vv+y^ 


Esta  longitud  es  igual  á  la  de  la  tangente  entre 
el  punto  de  contacto  y  el  eje  de  las  y  (tangente  en 
el  origen)  más  la  longitud 

V  i 

-  In  .  cot  - 
2  2 

siendo  t  el  ángulo  de  la  tangente  con  el  eje  de 
las  x. 

Aproximadamente,  siempre  que  -  sea  pequeño, 


2 

fx_  y ~  i 

(x\ 

3  1 

w  5 

\h) 

de  donde  se  deduce  la  instrucción  que  muestra  la 
figura  2  y  que  da  en  C  el  centro  de  curvatura. 

Ecuación  polar  de  la  parábola  referida  al  foco 
como  origen  y  al  eje  de  simetría  como  eje  polar: 

_ V _ P 

~  1  +  COS.  <p  .1 

!  •  V  r*  n  c  *  _  rr% 


2  r  eos.*  -  ®  =  p 


El  radio  de  curvatura  en  el  vértice  vale  p 


3  =  y  ¡  1  +  í 


Superficie  ó  área  de  un  segmento  parabólico  limi¬ 
tado  por  la  curva  y  una  paralela  al  eje  de  las  y 

2 

3  X  2  y 

2 

En  general,  vale  los  -  del  área  del  paralelogra- 

mo  circunscrito  cuyos  lados  son  paralelos  á  la  cuerda 
del  segmento  y  ni  diámetro  conjugado. 

I  Ui'jhogr.  V.  las  de  los  artículos  Cónicas,  Elip¬ 
se,  Proyectiva,  etc. 
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Parábola  bicuadrática  cnbi'.a.  Es  la  curva  cu  va 
•cuacióu  es 

x  -f-  y  =■  a  x 1 

Fué  estudiada  por  Schooten. 

Parábola  cartesiana .  Sea  uua  curva  dada  C  ani¬ 
mada  de  un  movimiento  de  traslación  en  el  plano 
de  la  misma.  Sea  A  un  puuto  invariablemente  uni¬ 
do  á  la  curva,  y  B  un  punto  tijo  del  plano.  Sean 
Pl  Pt  los  puntos  de  intersección  de  AB  con  C  para 
una  posición  de  esta  curva.  El  lugar  de  puntos  P , 
al  trasladarse  é*ta  en  el  plano,  es  una  curva  cuya 
ecuación  estableció  Descartes  como  aplicación  «le  su 
método  de  coordenadas.  De  un  modo  especial  si  C  es 
ana  parábola  ordinaria,  se  obtiene  la  parabola  carte¬ 
siana  ó  tridente  de  Descartes  y  aun  concoides  para¬ 
bólicas  á  cada  una  de  las  ramas. 

Si  C  es 

y'-  =  O  +  <0 

y  la  recta  .4  B  es 

-L-  +  1-1 

a  1  y  o 

lu  curva  se  obtiene  eliminando  á 

—  (*  —  0  (y  —  Vo)  +  **<> 

La  parábola  cartesiana  es,  pues,  una  curva  de  ter¬ 
cer  orden. 

Parabota  cúbica.  Leibniz  propuso  el  siguiente 
problema:  Hallar  la  curva  en  que  la  subnormal  es 
inversamente  proporcional  á  la  ordenada: 

d  i/  /«* 

^  d  x  y 

Integrada  conduce  á  la  parábola  cúbica  no  recti¬ 
ficable  que  fué  empleada  por  Monge  para  la  resolu¬ 
ción  aproximada  de  ecuaciones  de  tercer  grado 

y*  r=  3„|i  I  X  -  x0) 

Parabala  de  Artzt.  Sea  ABC  un  triángulo,  Af 
B‘  C'  puntos  en  sus  lados  y  tales  que 

BA '  _  CB’  _  AC*  __ 

ÜC  *“  C.i  Uli  =  K 

Las  envolventes  de  los  lados  del  triángulo  A'  B' 
C'  al  variar  K  son  las  parábolas  de  A  de  primer 
género. 

Si  ABC’  es  un  triángulo  isósceles,  ACB'  otro  se¬ 
mejante  al  anterior  y  BOA'  un  tercer  triángulo  se¬ 
mejante  á  los  auteriores,  se  denominan  parábolas 
de  segundo  género  á  las  envolventes  de  los  lados 
A'B',  A'C'  y  B'  C'  al  variar  el  primer  triángu¬ 
lo.  Al  que  forman  los  puntos  .4'  B'  C  se  le  deno¬ 
mina  triángulo  de  Kiepert  y  es  homológico  con  el 
ABC. 

Las  parábolas  de  Artzt  son  inscritasen  el  cuadri¬ 
látero  que  forman  las  bisectrices  de  un  vértice  y  las 
medianas  que  pasan  por  los  puntos  medios  de  los 
lados  que  concurren  ¿  este  vértice. 

La  envolvente  del  eje  de  homología  de  ABC  y 
A'  B'  Cf  es  la  parábola  de  Iviepert. 

Parábola  de  Brorard.  Son  las  parábolas  tangen¬ 
tes  á  las  bisectrices  «le  un  ángulo  y  á  las  alturas 
correspondientes  á  los  lados  que  le  comprenden. 
Tienen  por  focos  las  intersecciones  de  las  medianas 
con  el  círculo  ortocentroidal  y  sou  sus  directrices 
las  simedianas.  I 


Parabala  de  Kiepert.  V.  Paralóla  de  Artzt. 

Paralóla  de  segundad.  V.  M  ecáMCA  en  el  estudio 
del  problema  balístico. 

Paralóla  dicergente.  Es  la  curva  de  tercer  orden 
y 1  =  «o x*  +  3rti x'-  -f-  3 a,  x  4-  n. 

Paralóla  para, netral.  Nombre  dado  por  Kuntzen 
á  las  curvas  cuya  ecuación  es 

x  =  p  " 

y  =  p 

siendo  m  y  n  primos. 

Paralólas  rampani/ormis,  cubica ,  cnspidata ,  no- 
data,  pura,  punrtata.  V.  C'i’kvas  de  tercer  orden, 
según  los  nombres  que  les  diera  Newton  al  discutir 
sus  formas  posibles. 

Parabolas  de  F aguan  o.  Tienen  por  ecuación 

-  + 

2  *  - 
*  ¡u  -|-  2  a  "lt 

siendo  >/i  un  número  racional  igual  á  3.  4.  6  v  a  una 
eon>tanie.  Se  relacionan  con  la  parábola  cúbica  eu 
la  propiedad  de  ésta,  descubierta  por  Beruouiili,  de 
ser  rectiticables  ciertas  diferencias  de  arcos  pertene¬ 
cientes  á  la  misma,  de  modo  que  dado  un  arco  puede 
siempre  determinarse  otro  cuya  diferencia  de  longi¬ 
tud  con  el  primero  puede  calcularse  mediante  fun¬ 
ciones  algébricas. 

El  ‘aso  mi  =  t  corresponde  á  la  parábola  cúbica. 

Paralólas  de  orden  niprrior.  Sou  las  curvas  cuya 
ecuación  cartesiana  es 

y-  =  p«  -  i  x 

Llamáronse  también  paraboloides.  Han  sido  estu¬ 
dia  las  por  Maclaurin  principalmente  que  se  ocupó 
en  la  deterininsciuii  de  sus  propiedades  y  elementos 
geométricos  ó  mecánicos. 

Si  n  —  l  -| - hiendo  ji  entero  Ir  parábola  corres¬ 

pondiente  es  rectificable  algébricamente. 

Toda  parábola  es  idéntica  á  su  polar  recíproca 
respecto  de  un  círculo  elegido  convenientemente. 

Paralóla  semicabica  6  de  Xeil.  Es  la  curva  cuya 
ecuación  es 

y’  =  px' 

Es  una  curva  rectificable,  la  primera  reconocida 
como  tal.  El  nombre  semicúbica  se  lo  debe  á  \Va- 
i  I  i  a .  Ha  sido  estudiada  por  Neil,  Henraet  y  Fermat. 
Es  la  curva  isócrona  de  Leibniz,  de  decensns  aequali - 
lis,  tal  que  un  móvil  al  descender  por  ella  en  movi¬ 
miento  uniforme,  desciende  iguales  alturas  en  iguales 
tiempos.  Es  la  evoluta  de  la  parábola  (V.). 

Parábola  sólida.  Nombre  dado  por  Beaugrand  á 
la  curva  cuya  ecuación  es 

Parábolas  virtuales.  Nombre  dado  por  Gregorio 
de  San  Vicente  á  ciertas  curvas  de  cuarto  orden  cuya 
ecuación  tiene  la  forma 

(a*  —  xl)  x 1 «  bl  y 1 

Esta  ecuación  fué  considerada  por  Huyghens. 

Parábola.  Lit.  Se  aplica  esta  palabra  al  cuento 
ficticio  que  encierra  una  sentencia.  Al  deleite  y  en¬ 
canto  con  que  se  ove  ó  lee  el  relato,  se  une  el  que 
despierta  la  parte  emblemática  ó  comparativa  que 
imbuye  en  el  ánimo  del  oyente  ó  del  lector  ideas  ó 
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máximas  morales.  La  parábola  se  encuentra  en  los 
mus  antiguos  monumentos  de  todas  las  literaturas  y 
en  especial  en  la  de  los  pueblos  orientales,  pues  el 
genio  de  aquellos  pueblos  está  maravillosamente  or¬ 
ganizado  para  la  parábola,  lo  mismo  que  para  la  fá¬ 
bula,  el  mito  y  la  alegoría,  cuatro  formas  gemelas 
que  se  parecen  sin  confundirse  y  que  exigen  del  in¬ 
ventor  una  imaginación  rica  y  brillante,  al  mismo 
tiempo  que  un  espíritu  tino  y  pronto  á  ver  la  rela¬ 
ción  de  las  ideas  en  el  auditor.  Tres  causas  contri¬ 
buyen.  en  opinión  de  los  eruditos,  á  la  multiplicidad 
de  las  parábolas  en  la  literatura  hebrea,  que  de  las 
orientales  es  aquella  en  que  más  abunda:  la  pobreza 
de  la  lengua,  el  genio  oriental  y  la  necesidad  de  po¬ 
ner  al  alcance  de  todo  el  pueblo  ciertos  principios  y 
máximas  profundas.  Esta  abundancia  lince  que  sea 
poco  menos  que  imposible  el  saborear  las  bellezas  de 
les  libros  sagrados  en  las  traducciones,  asegurando 
los  doctos  que  los  libros  de  la  Lev,  los  de  los  profe¬ 
tas  y  todos  los  hebreos  en  general,  tienen  otro  sen¬ 
tido  v  otra  fuerza  en  el  texto  que  en  las  traducciones 
autenticas. 

La  Biblia  se  halla  semin  ada  de  bellísimas  parábo¬ 
los.  El  pueblo  de  Israel  al  huir  del  verdadero  Dios, 
tributando  culto  á  los  ídolos,  es  presentado  por  los 
profetas  unas  veces  como  una  viña  que.  á  pesar  de 
los  constantes  cuidados  del  dueño,  no  produce  más 
que  frutos  pésimos;  ó  como  la  mujer  adúltera  que 
huye  del  esposo  para  correr  tras  los  amantes.  Cuan¬ 
do  David  ordena  la  muerte  «leí  desdichado  lirias 
para  robarle  su  esposa,  el  profeta  se  presenta  al  rey 
para  narrarle  la  historia  de  un  hombre  muy  ricoque. 
poseyendo  innumerables  rebaños,  arrebata  la  oveja 
que  constituía  el  único  bien  de  su  mísero  vecino. 

El  .Nuevo  Testamento  encierra  todavía  mayor  nú¬ 
mero  de  parábolas  que  el  Antiguo,  pues  .Jesús  las 
empleó  con  frecuencia  para  llevar  sus  divinas  ense¬ 
ñanzas  al  corazón  y  á  la  inteligencia  de  la  pobre 
gente  en  que,  por  lo  general,  reclutaba  sus  adeptos. 
Las  parábolas  «1  e  Jesucristo  unas  veces  son  cortas  v 
están  encerradas  en  una  frase,  y  otras  veces  consti¬ 
tuyen  un  pequeño  drama  y  siempre  son  notabilísi¬ 
mas  por  su  sencillez.  Merecen  especial  mención  la 
del  Lijo  pródigo,  la  <1  e  1  rico  avariento,  la  de  las  vír¬ 
genes  prudentes  y  las  locas,  etc..  v  en  casi  todas 
ellas  se  exalta  el  reino  de  Dios,  llamando  á  el  á  lo¬ 
dos  los  hombres.  los  ingratos  lo  mismo  que  los  fieles, 
ensalzando  á  los  pobres  v  abatiendo  á  ¡os  poderosos. 
En  la  Edad  Media  se  encuentra  usada  la  parábola 
particularmente  en  los  cautos  de  los  trovadores,  v 
en  los  tiempos  modernos  algunos  poetas  notables, 
como  Leasing.  Herder.etc.,  han  ensayado  el  género 
sumamente  difícil,  no  obstante  su  aparente  sencillez. 

Bibliogr.  (.iiraudeau.  Historia  de  la  paralóla. 

Parábola  en  la  literatura  israelita 

La  palabra  hebrea  correspondiente  á  la  griega 
Txpx3o)/r)  es  masal  v  la  siriaca  nmtla:  pero  «*n  he¬ 
breo  no  designa  solamente  ln  parábola,  sino  también 
otras  formas  del  llamado  género  didartirn  q.\\  nuestras 
poéticas:  el  término  /nasal  dignifica  en  realidad  si- 
hii!;  es  el  er  rie.,tp¡o  del  género  simboiicn-di/lart/co 
de  ¡a  literatura  castellana  que.  como  es  sabido,  cons¬ 
tituye  una  influencia  absoluta  de  la  cultura  semítica. 

En  la  colección  de  los  libros  sagrado»  del  Anti¬ 
guo  Testamento  no  ha  v  más  allá  de  cinco  parábolas: 
el  rico  que  roba  la  única  oveja  del  pobre,  la  mujer 
de  Tekonli  induciendo  á  David  á  hacer  la  pazcón  su 
hijo  Absalón,  ef  discípulo  del  profeta  que  reprende  á 


|  Alinb,  la  viña  estéril,  á  pesar  de  1  os  cuidados  de  su 
dueño,  y  el  sembrador  prudente. 

Pero  si  el  número  de  parábolas  «le  la  Biblia  es  re¬ 
ducido,  no  liemos  ele  creer  que  este  género,  eminen¬ 
temente  hebraico.  dejase  de  obtener  desde  buen  prin¬ 
cipio  prolirico  y  extenso  desarrollo.  Buena  prueba  «le 
ello  es  la  literatura  haggádica,  que  nos  presenta  más 
que  otro  genero  alguno  el  alma  eternamente  moruli- 
zatiora  «¡el  pueblo  de  Israel,  entusiasta  y  dotada  de 
viva  fantasía,  sugiriendo  colores  de  desolación  y  de 
muerte,  ya  graciosa  y  tierna,  llena  de  purísimos 
afectos  mas  que  humanos  y  de  las  inefables  tonalida¬ 
des  del  paisaje  palestinense.  como  los  que  nos  ofre¬ 
ce  en  los  modelos  el  Nuevo  Testamento,  aunque  tal 
literatura  no  tenga  el  carácter  sagrado  que  tienen 
los  libros  llamados  canónicos  de  la  Biblia.  En  el  Mi- 
dras  y  en  el  Talmud  es,  pues,  donde  hay  que  buscar 
la  parábola  israelita,  pues  los  grandes  maestros  «le 
¡a  Lev  la  emplearon  sistemáticamente  como  medio 
pedagógico  de  capital  importancia:  en  toda  la  lite¬ 
ratura  talmúdica,  cada  postulado  moral  va  acompa¬ 
ñado  de  la  parábola  correspondiente.  Todo  el  conte¬ 
nido  del  alma  hebraica,  sus  condiciones  únicas  para 
la  enseñanza,  se  nos  presentan  de  la  manera  más 
clara  y  patente  en  estos  cuadritos,  llenos  de  espiri¬ 
tualidad.  modelos  perennes  de  ingenio,  de  agudeza, 
de  humor  satírico  muchas  veces,  tesoro  incompara¬ 
ble  para  el  conocimiento  de  la  sociedad  israelita  en 
¡a  época  más  trágica  de  su  historia. 

Claro  está  que  el  empleo  de  este  procedimiento 
literario  no  cesó  con  lá  época  talmúdica.  La  gran  li¬ 
teratura  bebreoespañola  nos  ha  legado  en  obras  maes¬ 
tras  joyas  únicas  en  tal  sentido:  debemos  citar  el 
por  tantos  motivos  fumoso  Habotha  Lebabot  (Deberes 
de  los  Corazones  y  del  gran  moralista  Bahya  ibn  Pa- 
kudn  (siglo  xii). 

Ai  hablar  de  la  parábola  en  la  literatura  israelita 
hemos  de  rijamos  en  la  singular  institución  del 
Maggid ,  el  predicador  narrador  de  cuentos  y  pará¬ 
bolas,  cuyos  orígenes  han  de  buscarse  en  la  época 
talmúdica,  es  natural  que  el  verbo  viviente  de  la 
Haggada  alcanzase  una  popularidad  extraordinaria, 
v  es  conocido  el  pasaje  del  tratado  de  Sotah,  en  que 
se  cuenta  como  el  pueblo  abandonaba  las  enseñanzas 
de  R.  Hiyya  para  frecuentar  las  del  maggid  ll.-Ab- 
bahu.  La  literatura  hehrea  el e  España  presenta  uno 
<ie  los  maggidim  más  importantes:  el  gran  polígrafo 
Isaac  Abra  bañe!  (  1437-1508),  cuyo  comentario  á  la 
Biblia  ha  sido  la  fuente  donde  han  bebido  todos  los 
predicadores  de  la  Sinagoga  desde  el  siglo  xvi;  el 
famoso  rabino  de  Safed.  Moisés  Alclieh  (siglo  xvn), 
no  hacía  más  que  seguirle  paso  á  paso.  Por  su  im¬ 
portancia  en  lo  referente  á  la  historia  de  la  parábola 
hav  que  hacer  especial  mención  del  rabino  Jacob 
Eran/.,  «le  Dubno,  que  vivió  durante  el  siglo  xvm. 
quien  puso  á  contribución  en  sus  sermones  morale¬ 
jas  sacadas  de  las  Mtl  y  una  Noches ,  v  con  extraor¬ 
dinaria  fuerza  de  imaginación  adaptaba  los  sucesos 
v  hechos  contemporáneos  á  la  finalidad  de  sus  pre¬ 
dicaciones;  sus  olnas,  en  especial  el  Ohel  Yaacob 
t  'Tabn-naenlo  ile  Jamb  1  son  importantísimas  para  el 
estudio  (leí  judaismo  en  Rusia  á  tiñes  del  siglo  xvm. 

Y  va  en  pleno  siglo  xx  Moisés  Isaac  ben  Noah 
i  1 )  alcanzó  asombroso  renombre  como  pre¬ 
dicador  en  este  género  por  toda  Polonia;  e!  funda¬ 
mento  de  su  moral  era  al  estilo  de  Ellas  ben  Salo¬ 
món  A  braba  in ,  de  E<rairnn ,  cuya  escuela  se  compla¬ 
cía  en  terribles  descripciones  del  «lia  del  Juicio  final, 
por  cuvo  motivo  los  rabinos  que  la  siguieron  fueron 
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llamados  los  tnaggidun  del  Terror:  de  dicha  tenden¬ 
cia  surgieron  los  maggidnn  penitenciales.  que  lucen 
todas  sus  ^alas  oratorias  para  mover  á  penitencia 
lo*  fíeles  en  la  terrible  semana  que  inedia  entre  /ios- 
ha-Saua  v  Yom  Ktppnr.  En  oposición  á  éstos  existe 
el  mnqgid  filosófico,  «pie  tiene  como  modelos  el  Habol 
ha-Lebabot ,  el  Akedat  de  Isaac  Anima,  etc. 

Por  este  medio  la  venerable  tradición  hnggádica 
no  se  pierde  v  si  bien  es  verdad  que  las  predicacio¬ 
nes  rabínicas  no  sobresalen  siempre  por  su  elegancia 
y  originalidad,  no  puede  menos  de  llamar  la  aten¬ 
ción  «le  los  espíritus  cultos  esta  tradición,  vanas  ve¬ 
ces  milenaria,  vinculo  de  unión  de  Israel  en  el  galnl. 

BibUogr.  Kóuig  Stylistik  /(betorik,  Portik  i n 
Bezng  <mf  (he  bihhsche  Litteratnr  ( 111001,  Fiebig. 
Altjüdiscfte  fí/eickntsse  und  (he  G/etcknisse  Jrsn 
( 1  í>0  4  ) ;  <i.  Deutscb.  Dor  Uor  a- Darse hantm  en  «Ha- 
Yo.n*>  tlS87l;  J.  D.  liisenstein  en  Jewish  Enci¬ 
clopedia  (  v o l .  XIII.  p.igs  252  y  siguientes);  J  Zellel 
Lauterbacb ,  en  Je.oisU  Encyrlopedia  (vol.  IX). 

Parábola  sonora.  Muí.  En  la  técnica  musical  se 
refiere  X  la  intensidad  del  sonido  y  se  dice  del  au¬ 
mento  v  disminución  gradual  'crescendo  y  decrescen¬ 
do,  del  mismo.  Los  italianos  lo  llaman  mona,  fílalo  y 
también  ¡nena  di  roce.  En  España  se  di ct  filar  y  *e 
representa  gráficamente  por  <  >.  V  Filar. 

Parábolas  r v a ng ei.ic a s .  liibl.  Son  Ins  parábolas 
contenidas  en  los  santos  Evangelios  conforme  las  in¬ 
sertaba  en  sus  predicaciones  Jesucristo  Nuestro  Se¬ 
ñor.  En  toda  la  literatura  oriental  es  muy  frecuente 
el  uso  de  las  parábolas,  y  asi  auii  en  los  mismos  li¬ 
bros  del  Antiguo  Testamento  hállense  varias  (véa¬ 
se  Jud  ,  IX.  8-15.  II  Reg.,  XII.  1-4  XIV,  6. 
III  Reg  .  XX,  39;  IV  Reg.,  XIV,  9;  I*.,  V,  1-7. 

etcétera). 

Pero  las  más  celebres  entre  todas  son  las  evangé¬ 
licas,  porque  en  ellas  se  baila  delineadn  la  salvadora 
doctrina  que  Cristo  vino  A  traer  á  la  'Fierra.  La  pre 
dicación  de  esta  doctrina  por  medio  de  parábolas  le 
era  en  extremo  familiar;  89  parábolas  distintas  se 
bailan  en  los  Evangelios  que  podrán  verse  en  el  cua¬ 
dro  que  añadiremos  luego. 

El  fin  que  se  persigue  con  las  parábolas,  y  que 
probablemente  buscaba  al  proponer  las  su\as,  nues¬ 
tro  divino  Redentor,  consígnalo  admirablemente  fray 
Luis  de  León  en  su  libro  l)r  los  nombres  de  Cristo. 
con  estas  palabras:  «Esta  manera  de  hablar  adonde 
con  semejanzas  y  figuras  de  cosas  que  conocemos  y 
vemos  v  amamos,  nos  da  Dios  noticia  de  sus  bienes  v 
nos  lo  promete,  para  la  cualidad  y  gusto  de  nuestro 
ingenio  v  condición,  es  muy  útil  v  muy  conveniente. 
Lo  uno,  porque  todo  nuestro  conocimiento,  asi  como 
comienza  por  los  sentidos,  asi  no  conoce  bien  lo  es¬ 
piritual,  si  no  es  por  la  semejanza  de  lo  sensible 
que  conoce  primero.  Lo  otro,  porque  la  semejanza 
que  lia  v  de  lo  uno  á  lo  otro,  advertida  y  conocida, 
aviva  el  gusto  de  nuestro  conocimiento.  Y  lo  tei ce¬ 
ro.  porque  de  las  cosas  que  sentimos,  sabemos  por 
experiencia  lo  gustoso  v  agradable  que  tienen,  mas 
de  las  cosas  del  cielo  no  sabemos  cuál  sea.  ni  cuánto 
su  sabor  v  dulzura.  Pues  para  que  cobremos  afición 
v  concillamos  deseo  de  lo  que  nunca  habernos  gus¬ 
tado.  preséntanoslo  I>ios  debajo  de  lo  que  gustamos 
v  amamos.  Y  como  Dios  se  hizo  hombre  dulcísimo  y 
amorosísimo.  a*í  en  el  lenguaje  de  sus  Escrituras 
nos  habla  como  hombre  á  otros  hombrea  y  nos  dice 
sus  bienes  espirituales  y  altos  con  palabras  y  figuras 
fie  cosas  corporales  que  Ies  son  semejantes,  y  para 
que  las  amemos  las  enmiela  con  esta  miel  nuestra. 
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digo,  con  lo  que  El  sabe  que  tenemos  por  miela 
Brazo  de  Dios  . 

Fuera  de  esto  tuvo  Cristo  otra  razón  que  El  mis¬ 
mo  expuso  á  sus  discípulos  cuando  estos  le  pregun¬ 
taron:  «¿Por  qué  les  hablas  en  parábolas?»  Y  El  les 
respondió  y  les  dijo,  dice  san  Mateo:  «Porque  á  vos¬ 
otros  es  dado  conocer  los  misterios  del  remo  de  los 
cielos  y  á  aquéllos  no  les  es  dado;  pues  ai  que  tiene 
se  le  dará  y  abundará,  y  al  que  no  tiene,  lo  mismo 
que  tiene  le  será  quitado.  Por  esto  les  hablo  en  pará- 
hol  as.  poique.  \ leudo,  no  ven.  y,  oyendo,  nó  escu¬ 
chan  ni  recapacitan.»  Y  se  cumple  en  ellos  la  profe¬ 
cía  que  dice:  «Oyendo,  oiréis  y  no  entenderéis,  y, 
mirando,  mirareis  y  no  veréis.»  Porque  se  embotó 
el  corazón  de  este  pueblo,  y  oyen  con  tardos  oídos  y 
cierran  sus  ojos  á  fin  de  no  ver  cou  los  ojos,  ni  oir 
con  los  oídos,  ni  entender  en  el  corazón  y  convertir¬ 
se  ellos  y  sanarlos  vo»  (Matth.,  XIII,  10-15,  véa- 
«e  Marc\  IV,  10-12.  Luc  .  VIII.  9-10). 

Las  cuales  palabras  no  deben  interpretarse  torci¬ 
damente,  así  como  si  sonasen  que  no  quería  el  Se¬ 
ñor  que  el  pueblo  judío  conociese  la  verdad  v  se  sal¬ 
vasen.  sino  como  las  interpreta  y  comenta  el  eximio 
escriturista  y  teologo  padre  Alfonso  Salmerón .  S  J  , 
De  Parnbohs  D.  N.  Jtsn  Christi  in  Erangelns, 
tract.  1.  donde  dice  fiel  Salvador  que  «clara  y  na¬ 
turalmente  comenzó  á  exponer  su  doctrina  á  todo  el 
mundo  en  el  seimón  del  Monte  y  á  manifestar  su 
misión  divina  desde  la  primera  vez  que  se  presentó 
en  Jerusalén.  pero  viéndola  mal  recibida  y  calum¬ 
niada  v  tratando  las  tinieblas  de  apagar  la  luz.  el 
Salvador  guardó  el  consejo  dado  á  los  suyos  de  no 
arrojar  lo  santo  ¿  los  perros,  ni  las  margaritas  á  los 


Min  i  ai  lira  de  uu  libro  d*  coi  o  que  ilustra  la  pa  rabo  la  del 
que  ve  la  paja  en  el  ojo  ajerio  y  no  ve  la  viga  «u  el  propio 
Biblioteca  l’iccolomiui,  Catedral  de  Siena,  Italia) 


cerdos  (Matth . ,  VII,  6), -que  fué  decir  que  convenía 
prudencia  v  recato  en  la  manera  de  proponer  la  doc¬ 
trina  del  Evangelio.  Y  así  la  expuso  en  la  manera 
que  era  posible,  porque  de  otro  modo  no  la  hubieran 
recibido,  y  porque  quería  decir,  lo  que  se  debía  de¬ 
cir,  y  no  quería  herir  á  los  que  pretendía  sanar,  pru- 
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PARABOLA 


dentísimamente  escondió  en  parábolas  los  misterios 
del  reino  de  los  cielos». 

Siguiendo  al  padre  Manuel  Sóinz,  S.  J..  en  su 
excelente  obra  Las  parábolas  del  Evangelio  y  el  Reino 
de  Jesucristo,  que  es  la  Iglesia  (Bilbao),  las  parábo¬ 
las  evangélicas  puedeu  dividirse  en  cuatro  grupos: 


vamos,  pues,  á  clasificarlas  en  esta  forma  *n  los  si¬ 
guientes  cuadros,  añadiendo  al  lado  los  lugares  de 
los  evangelios  en  que  se  hallan.  Las  parábolas  que 
no  fueron  predicadas  por  Cristo  Señor  Nuestro,  pero 
que  se  hallan  en  el  texto  evangélico,  las  pondremos 
con  letra  cursiva. 


Jesucristo  y  la  fundación  de  la  Iglesia 


Parábola 

San  Matou 

San  Strcua 

Sao  Lucaa 

San  Juan 

La  luz  del  mundo.  . . 

El  médico . 

IX,  11-13 

II,  16-17 

V, 30-32 

VIH,  12;  IX,  4-5, 
XII,  35-36,  45-46 

El  esposo  y  el  paraninfo . 

El  esposo  y  los  couvidados  .... 

IX, 14-15 

11,  18-20 

V,  33-35 

III,  27-30 

El  vestido  viejo  y  los  odres  viejos  .  . 

IX,  16-H 

11,  21-22 

V.  36-39 

Loe  niños  antojadizos . 

La  sal  de  la  tierra . 

XI,  16-19 

V,  13 

IX,  50 

VII.  31-36 
XIV,  34-35 

La  luz  del  mundo  (bis) . 

La  ciudad  puesta  en  alto . 

La  lámpara  sobre  el  caudelero.  .  . 

V,  14,  16 

V,  14 

V,  15-16 

IV,  21 

VIII,  16,  XI.  33 

Levantar  una  torre . 

Salir  al  encuentro  á  un  enemigo.  .  . 
El  reiuo,  ciudad  y  casa  divididos  . 

XII,  24-26 

111.  22-26 

XIV,  28-30 
XIV,  31-33 
XI,  16-18 

El  fuerte  armado . 

XII,  29-30 

111,  27 

XI,  21-23 

El  árbol  y  sus  frutos . 

El  bueno  y  el  mal  tesoro . 

El  espíritu  inmundo  ....  .  .  . 

XII,  33-34 
XII,  35-37 
XII,  43-45 

XI,  24-26 

Naturaleza  de  la  Iglesia 


Parabala 

San  Matan 

San  Marqoa 

San  Lucaa 

8«i  Juan 

El  sembrador . 

El  espoutáneo  crecimiento  del  sembrado  . 

La  cizaña  . . 

El  grano  de  mostaza . 

La  levadura . 

El  tesoro  escondido . 

La  perla . 

La  red . 

XIII,  3-9 

XIII,  24-30 
XIII,  31-33 
XIII,  33 
XIII,  44 
XIII,  45-46 
XIII.  47-50 

IV,  3-9 

IV,  26-29 

IV,  30-32 

VIH,  5-8 

XIII,  18-19 
XIII,  20-21 

Desarrollo  de  la  Iglesia 


Parábola 

8>n  Mata  o 

San  Marcos 

San  Lucaa 

San  Juna 

El  prudente  padre  de  familias.  .  . 

XIII.  51-52 

El  maestro  y  el  discípulo . 

X,  24-25 

XIII,  16 

El  legado  y  el  que  le  envía  .... 

XIII,  16 

El  señor  y  el  siervo . 

XV,  20 

La  mucha  mies  v  los  pocos  obreros. 

IX,  37-38 

X,  2 

El  perro  v  los  lujos . 

XV,  24-28 

VII,  27-28 

El  hijo  exento  del  tributo . 

XVII,  23-27 

La  pureza  del  corazón . 

XV,  10-20 

VII,  14-23 

El  piadoso  samaritauo . 

X,  29-37 

El  siervo  despiadado . 

XVIII,  23-35 

La  brizna  y  la  viga . 

VII.  3-5 

VI,  41-42 

Las  perlas  á  inmundos  animales.  . 

VII,  6 

El  Buen  Pastor . 

X,  1-18 

La  oveja  perdida . 

XVIII,  12-14 

XV,  3-7 

La  dracma  perdida . 

XV,  8-10 

El  hijo  pródigo . 

XV,  1 1-32 

El  rico  necio . 

XII.  16-21 

El  mayordomo  injusto . 

XVI,  1-12 

Servir  á  dos  señores  . 

VI,  24 

XVI.  13 

El  rioo  y  el  pobre  Lázaro . 

XVI,  19-31 

PARABOLANO  —  PARABOLÓCRATO 
Cousu. nación  de  la  Iglesia 
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Parátola 

Sao  Mate* 

8an  Marcoa 

Saa  Lueaa 

8a n  Juan 

Loa  trabajadores  en  la  viña . 

XIX.  30; 

XX.  1-10 

Sierros  inútiles . 

Los  dos  hermanos . 

XXI.  28-32 

XVII,  7-10 

Los  malos  viñadores . 

XXI,  33-40 

XII,  1-12 

XX,  9-19 

La  higuera  infructuosa . 

La  vid  y  los  sarmientos . 

XIII.  6-9 

XV,  1-8 

Los  dos  deudores . 

VIL,  40-43 

El  postrer  lugar  en  el  convite . 

XIV. 7-11 

Los  pobres  convidados . 

El  regio  convite  de  bodas . 

XXII,  1-14 

XIV, 12-14 

La  gran  cena . 

XIV,  15-24 

El  amigo  importuno . 

XI,  5-19 

El  niño  supin  ante . . 

VII,  9-11 

XI.  11-13 

El  juez  injusto . 

XVIII,  1-8 

El  fariseo  v  el  publicauo . 

XVIU,  9-14 

El  relámpago . . 

XXIV,  27 

XVII,  24 

El  cadáver  y  las  águilas . 

XXIV,  28 

XVII.  37 

El  tierno  ramo  de  higuera . 

XXIV,  32 

XIII,  28; 
XXI,  29-30 

El  señor  ausente  y  los  siervos  vigilantes  . 

XIII,  33-37 

XII,  35-38 

El  ladrón  nocturno . 

XXIV,  43-44 

XII,  39-40 

El  buen  despensero  y  el  malo . 

XXIV,  45-51 

XII,  41-48 

Las  diez  vírgenes . 

La  puerta  cerrada  v  la  angosta . 

XXV,  1-13 

XIII,  22-30 

Los  diez  talentos  y  las  diez  minas  .  .  .  . 

XXV.  14-30 

XI\.  11-27 

PARABOLANO,  m.  El  que  usa  <Je  parábolas 
ó  ficciones. 

Parabolanos,  id.  pl.  Ihst.  eel.  El  oí  igeu  de  esta 
voz  debe  buscarse  en  los  juago*  dal  a  n  ti  teatro;  los 
griegos  parábolas  y  los  latinos  parábolos  y  parabola¬ 
nos  á  los  que  en  los  dichos  juegos  se  exponían  á 
combatir  contra  los  animales  leí  ores,  l.on  este  nom¬ 
bre,  pues,  fueron  designados  irrisoriamente  los  cris¬ 
tianos  en  muchas  ocasiones,  bien  porque  frecuente¬ 
mente  eran  condenados  á  las  fieras,  bien  porque  al 
abrazar  el  cristianismo  se  exponían  á  una  muerte 
casi  cierta. 

Más  conocidos  son  en  la  historia  eclesiástica  con  el 
nombre  de  parabolano t.  cierta  clase  de  clérigos  que 
se  dedicaban  en  Oriente  al  servicio  de  los  entermos 
y  en  particular  do  los  apestados.  Comienza  á  hablar 
se  de  ellos  en  tiempo  de  Constantino,  y  si  hieu  los 
hubo  en  todas  las  iglesias  orientales,  el  mayor  nu¬ 
mero  de  ellos  residía  en  Alejandría,  en  donde  pasa¬ 
ban  de  500.  Dehian  ser  elegidos  por  el  obispo  y 
estaban  á  ¿I  sujetos  en  todo  lo  concerniente  á  su  ca¬ 
ritativo  ministerio;  Teodosio  el  Joven  los  sipeio  tam¬ 
bién  al  prefecto  augusta!  o  primer  magistrado  de 
aquella  ciudad.  Como  eran  arrojados  y  no  temían  la 
muerte,  los  emperadores  dieron  severísimas  lejes 
para  que  no  se  mezclasen  en  asunto*  civiles  v  de 
administración,  fil  Código  Teodosiano  les  prohíbe  ir 
al  foro,  pararse  dos  juntos  por  ia  calle,  agruparse, 
etcétera.  A  veces  se  convertían  en  verdaderos  fora- 
gidos,  como  con  ocasión  del  Concilio  de  Efeso  del 
449,  conocido  máa  vulgarmente  con  el  nombre  de 
latrocinio  de  Efeso.  Habiendo  entrado  en  él  el  monje 
«irio  Barsumas  con  una  caterva  de  parabolanos  ar¬ 
mados.  no  hubo  exceso  que  no  cometiesen.  Esta  fué 
la  causa  principal  de  la  pronta  desaparición  de  tales 
hombres  de  la  Santa  Iglesia. 

Bibliogr.  Biuterira,  Deukwbrdigkeiten  der  christ- 
katol .  Kirckt,  VI,  30  (Maguncia,  1825-28). 


PARA BOLBÓOOR1 8.  m  E  oto.n.  ( Parabolho - 
corxs  Sehout.)  Genero  de  liemí pteros  beterópteros  de 
la  lanniia  de  los  pentatómnlos  y  tribu  de  los  penta- 
tominos.  Es  especie  tipo  y  tínica  del  género  P.  sig - 
nove  ti  Sehout.,  de  Entren 

PARABOLICAMENTE,  adv.  m.  Alegórica 
mente.  ||  Describiendo  una  parábola. 

BAR ABOLICIDAD. f.  Cual ulad  de  parnbólico. 
PARABÓLICO,  CA.  (  Et  im  — Del  gr.  paraba- 
/»A<;í.)adj.  Perteneciente  ó  relativo  A  la  parábola,  ó 
que  encierra  ó  incluye  ficción  doctrinal.  ||  (ieom. 
Perteneciente  á  la  parábola.  Cihm/vo  parabólico.  || 
tíeoni.  De  figura  de  parábola  ó  parecido  á  ella. 
Parabólicas  (Curvas).  Mat.  Tienen  por  ecuación 


Fueron  asi  denominadas  por  Newton. 

Parabólico,  ca.  L%t .  Poesía  parabólica .  Denomi¬ 
nación  dada  por  Barón  á  todas  las  alegorías  y  á  los 
mitos  de  la  antigüedad. 

Parabólico  (  Espejo).  Fis.  V.  Espejo. 

PARABOLINA.  f.  Paleont.  Sección  de  artró¬ 
podos  de  los  trilobites  del  género  Olenits.  V.  Ole- 
no  (t.  XXXIX,  pág.  1001). 

PARABOLINBLLA.  f.  Paleont.  Subgénero  de 
artrópodos  extinguidos  de  los  trilobites  del  géuero 
Olean*.  V.  Olkno  (t.  XXXIX.  pág  1,001). 

PARABOLIZADAMBNTE.  adv.  m.  Figu¬ 
radamente. 

PAR  ABOLIZ  A  MIENTO,  m.  Acción  ó  efecto 
de  parabolizar. 

PARABOLIZAR.  v.  a.  Representar,  figurar, 
cifrar. 

Deriv .  Para  boíl  «ador,  ra. 

PARABOLÓCRATO.  m.  Bntom.  ( Parabolo - 
cratns  Fieb.)  Género  de  bemípteros  homópteros  da 
la  familia  de  los  jásidos  y  tribu  de  los  jasinos.  Se 
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lonocen  seis  especies  de  la  fauna  paleártica;  el  tipo  ' 
P.  glancescens  Fieb.  vive  en  el  S.  de  Europa,  de 
Africa,  Turquestán  y  Peí  sin. 

PARABOLOIDE.  (  Etnn  .  —  De  parabola,  y  el 
gr.  eufos,  forma.  )  m.  (reom.  Superficie  que  puede 
dar  una  sección  parabólica  en  cualquiera  de  sus 
puntos.  ||  Solido  limitado  por  un  paraboloide  elípti¬ 
co  v  un  plano  perpendicular  a  su  eje. 

Paraboloide  de  revolución.  El  que  resulta  del 
giro  de  una  parábola  alrededor  de  su  eje. 

Paraboloide  cúprico.  Superficie  convexa  y  ce¬ 
rrada  por  una  parte,  abierta  é  indefinida  por  la 
opuesta,  cuyas  secciones  planas  son  todas  parábo¬ 
las.  elipses  ó  circuios. 

Paraboloide  hiperbólico.  Superficie  alabeada 
que  se  extiende  indefinidamente  en  todos  sentidos, 
de  curvaturas  contrarias  como  una  silla  de  caballo, 
cuyas  secciones  planos  son  todas  parábolas  ó  hi¬ 
pérbolas. 

Pakaboí.oidk.  Geom.  Caso  particular  de  las  su¬ 
perficies  de  segundo  orden  ó  cuádncas.  Se  distin¬ 
guen  dos:  el  paraboloi¬ 
de  elíptico  y  el  hiperbó¬ 
lico.  En  el  primero  las 
secciones  principales  en 
los  planos  de  simetría 
son  «los  parábolas  de 
ejes  coincidentes  con  el 
eje  de  la  superficie,  que 
lo  es  de  simetría.  Per¬ 
pendicularmente  á  este 
eje  las  secciones  son 
elipses  ( tig.  1 ). 

El  paraboloide  hiper¬ 
bólico  es  una  superficie 
alabeada  de  plano  di¬ 
rector,  que  puede  considerarse  engendrada  por  una 
recta  que  se  apoya  sobre  otras  dos  que  se  cruzan, 
siendo  paralela  siempre  a  un  plano  que  corta  á  am¬ 
bas  directrices.  Las  directrices  pueden,  á  su  vez. 
convertirse  en  generatrices,  pues  la  superficie  admi¬ 
te  un  doble  sistema  de  generación,  en  que  las  rectas 
generatrices  permanecen  paralelas  al  plano  de  ¡as  di¬ 
rectrices  primeras,  apoyando  sobre  dos  directrices 
nuevas  que  son  genei  atrices  del  antiguo  sistema. 

Las  secciones  más  interesantes  son  las  perpen¬ 
diculares  á  la  intersección  de  los  dos  planos  direc¬ 
tores.  Son  hipérbolas  de  asíntotas  paralelas  á  aque¬ 
llos  planos  directores,  (,'uando  la  sección  es  tangen¬ 
te  á  la  superficie  las  hipérbolas  sección  se  reducen 
á  sus  asíntotas,  que  son  á  la  vez  generatrices,  una 


de  cada  sistema  generador.  Su  nunto  de  intersec¬ 
ción  es  el  vértice  de  la  superficie.  A  uno  v  otro 
lado  de  esta  sección  las  curvas  quedan  dentro  de  u no 
ú  otro  de  los  Angulos  adyacentes  que  forman  las 


asíntotas.  Las  secciones  paralelas  ú  la  intersección 
de  los  planos  directores  son  parábolas  (fig.  2).  Véa¬ 
se  Cuádrd’as. 

Los  espejos  de  los  grandes  telescopios  reflectores 
son  paraboloides  de  revolución,  ó  sea  deí  tipo  para¬ 
boloide  elíptico,  en  que  Ja  elipse  se  convierte  en  una 
circunferencia. 

Ecuación  del  paraboloide  elíptico  referido  al  eje 
de  sirnetria  (de  las  x)  y  al  plauo  tangente  en  el 
vértice: 


P  p' 


Ecuación  del  paraboloide  hiperbólico: 


PARABOLÓPTERA.  f.  Bntom.  ( Parabolopte - 
ra  Sauss  )  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
blátidos  y  tribu  de  los  filodroimnos.  Difiere  solamen¬ 
te  del  género  Loboptera  Brunn.  en  la  carencia  de  aro- 
1 1  o  entre  las  uñas.  En  él  se  incluyen  dos  especies, 
P  unicolor  Sauss.,  de  Buenos  Aires,  y  P.  ras  Adel. 
de  Abisinia. 

PARABÓREO,  REA.  adj.  Dícese  de  los  esqui¬ 
males,  para  distinguirlos  de  los  Japones 

PARABOBCO  (Jerónimo).  Biog.  Músico  y  poe¬ 
ta  italiano,  n.  en  Plasenria  hacia  el  año  1500  y 
ra.  en  Veneeia  hacia  1557.  Dejó  una  colección  de 
Novelas ,  en  verso  y  en  prosa,  á  imitación  de  Boccac¬ 
cio,  entre  ella  1  dtporti,  impresa  aparte  (Veneeia, 
1550),  y,  además,  el  poema  mitológico  L  A  done 
( Veneeia,  155S  |,  la  tragedia  Progne{  Veneeia.  1548  ), 
ll  Tempio  áfilo  Joma  (1518L  y  las  comedias  La  not- 
te,  il  tnarinojo;  L'  Eruto /codito .  1  contenti,  La  fan— 
lesea,  ll  peltegriuo  é  ll  viluppo,  impresas  todas  jun¬ 
tas  (Veneeia.  1558)  Se  le  atribuyen,  además,  dos 
volúmenes  de  Le  Itere  amorose  (  1548-56)  y  famiglia - 
i*í  (1551).  y  vanas  Rimas. 

PARABRA.  f.  ant.  Palabra 
PARABRAHMA.  Mil.  Sobrenombre  de  Brah- 
mx.  que  significa  el  gran  B>  aluna 

PAR  ABRA  MIS.  m.  ldtol.  { Parabramis  BleeW, 
Chanodirlttftys .)  Género  de  peces  fisóstomos  de  la 
familia  de  los  ciprínidos,  grupo  de  los  abramimdi- 
nos  (A  brnmtnidina).  Se  encuentra  en  China  é  Isla 
Formosa.  (Para  la  descripción  del  género  y  especies 
principales,  V.  A.  Gúnther,  Catalogue  of  the  Fishts 
in  the  British  Mnsenm.  vol  VIL  pág.  325.  1808.) 

PARABRISAS.  m  pl.  Vidrios  ó  cristales  co¬ 
locados  delante  de  un  vehículo  para  proteger  al  con¬ 
ductor  contra  el  viento,  la  lluvia  y  el  polvo. 

PARABROM OFRNILHIDR ACIN A.  f. 
Qnim.  V.  Bromoff.nilhidracina. 

PARA  BROMOS  A  LIC  tLICO  (Acido).  Qnim. 
V.  Bromosalicílico  (Acido). 

PARABUCRATE8.  f.  Bntom.  (Paraburrates 
Se ud <1 . )  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
fásgonúridos  ( locústidos )  v  tribu  de  los  copiforinos. 
El  cuerpo  de  estos  insectos  es  áspero:  el  fastigio  del 
vértex  muy  ancho,  corto,  enteramente  circular:  pro¬ 
noto  con  quillas  laterales  redondeadas:  oviscapto 
muv  corto,  ligeramente  arqueado,  muv  estrechado 
en  el  ápice,  con  la  punta  oblicua .  patas  cortas  v  algo 
ásperas;  tibias  posteriores  dilatadas  en  los  márgenes 
laterales.  Se  ha  descrito  una  especie.  P.  bretininda 
Sentid.,  de  la  America  meridional. 

PAR  ABULIA,  f.  Pat.  T  érmino  general  para 
las  alteraciones  de  la  voluntad. 
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PAR  ABUTO.  m.  Zool  i  Pa.ahui^  #ív  Por.)  fié- 
oero  de  arácnidos  del  orden  de  ios  -piones  y  fa¬ 
milia  de  los  bólidos.  Es  afín  al  genero  Hui'trs  Lea  di. 
Tiene  dos  dientes  en  el  norde  interno  dei  dedo  lijo 
de  la  mandíbula,  relalotórax  >iu  unida  granuut'nfa: 
abdomen  rou  quilla  horiada:  lamina  nasiiur  meoia 
del  peine  en  la  hembra  dilatada  en  aludió  lobuio; 
series  transversas  del  (L-do  <ie¡  palpo  <*ori  dos  grani¬ 
tos  externos  y  uno  interno  á  los  la  ¡os  de  ¡u  .mea 
media,  espolones  larvales  en  ambo*  pares  ai»  lamina 
l  *s  sin  espina  bajo  el  agui|wn.  lóbulos  dorsales  de 
las  uñas  del  último  artejo  <ie  los  tarsos  medios  tan 
iargo  romo  las  uñas.  Sr  han  desmoto  cinco  especie-, 
que  se  dist  1 1  bu  \  en  por  toda  Aln-m  v  Amina,  por 
ejemplo  P.  hoMj.ua  H.  ce  K  .  que  al<  a:i/.a  ba^u 
120  inm.  de  longitud  y  vive  en  Arabia  y  el  N.  ue 
AlVi«-a . 

PARABUTY.b  f  Pobl  .  <ie  1 1  u  ug  ría  .  (‘omíta¬ 
nlo  de  Bács-Bodrog.  dist  .  de  Aizo,  á  H  Lms.  de 
Hodsng;  4,300  li  .  laiemarn'fl  \  servios 

PARABUX1NA,  t.  Qniú,.  <  HoN0á.  Alca¬ 
loide  que  se  encuentra.  segím  Paiesi.  Rotondi  y 
Barbaglia.  junto  ron  la  bovina,  en  el  ¡furas  sr.ujt*,  - 
rimt*  De  las  soluciones  de  sos  salas  lu.s  á.iMiis 
cáusticos  lo  precipitan  en  lorma  de  jalea  blanca.  Su 
sulfato  cristaliza  eu  agujas  microscópicas  insoluoles 
•en  el  alcohol. 

PAR ABUXINIDIN A .  f.  .  Aíralo. «le. 

poco  conocido  hasta  hoy,  que  se  encuentra,  s.oon 
Barbaglia,  en  el  Huras  sr.uf.f, -ri,  ras. 

PARAC.  Geog  llar,  mineral  del  Perú.  dep.  de 
Lima.  prov.  de  Huarorii: ri .  dist  de  San  Visteo,  si¬ 
tuada  a  3,71  l  m  de  altura.  En  el  misino  distrito 
está  la  mina  de  plata  llamada  laminen  Parar,  cuu» 
mineral  tiene  una  ley  de  i 5  á  .”>0  milésimas. 

Parac.  (jrng .  Pobl.  de  Hundía,  conutaio  de  Te¬ 
mes  (list.  de  Kozpont.  ¡i  17  kms.  de  iVmesvar.  en 
una  isla  del  'remes,  atl.  del  Danubio;  2.3UU  h.  lis 
cuna  del  iiistoriador  Trzsavatlar. 

0  PARACA,  f.  La  brisa  muy  dura  que  sopla  en  el 
océano  Parílico 

PARACAHUBA.  (¡fa,j.  Río  del  Brasil.  Riega 
la  isla  de  Marajó. 

PARACAHUÍN.  tf-oy.  Riaeh.  de  Chile,  en  el 
dep.  de  Te  muro .  Tiene  sus  fuentes  eu  las  colinas  ai 
N.  del  fuerte  de  Fren  e,  se  encamina  liana  el  NI)., 
atravesando  la  parte  oriental  de  la  comarca  de  Vo¬ 
tos,  v  des pu»*s  de  un  con,,  cur-m  va  a  desembocar 
por  la  izo  •  en  el  Cautín,  aguas  a  najo  de  la  cuntí,  de 
este  río  con  el  <^uepe. 

PARACAÍDAS.  F.  é  In.  Pínchate.  —  lt .  Pan 
caiita. —  A.  ralladura.  —  P.  Paraquedas.  —  C.  Paracay- 

fldes. —  E.  Falsiraiie.  (Ktiin. —  De  j,i ,-nr  y  ,a¡¡a. 
m .  Aparato  usado  por  los  aeronautas  para  mu  ie;ar 
la  velocidad  de  la  caída.  Viene  á  ser  un  gran  pa:  li¬ 
guas  sumamente  resistente,  qu*  va  ti n i  lo  al  g.ooo 
por  medio  de  un  cordón.  e!  cual  se  corta  cuando  se 
quiere  bajar,  á  la  vez  que  el  aparato  se  despliega  por 
medio  de  un  mecanismo  sencido. 

Paracaídas.  jltra,nn>t.  Artefacto  destinado  á  amor¬ 
tiguar  los  efectos  del  chipie  en  la  caída,  disminu¬ 
yendo  la  velocidad  por  la  resistencia  del  aire. 

Cuando  un  cuerpo  cae  en  el  vacio  al  recorrer  la 
altura  A  m.  adquiere  la  velocidad 


en  metros  por  segundo.  siendo  a  ~  9. SI  ,  aceleración 
de  la  gravedad).  Ai  caer  en  el  aire  la  velocidad  vie¬ 
ne  disminuida  por  efecto  de  la  resistencia  de  éste,  la 


cual,  eu  ¡as  condiciones  prácticas,  puede  admitirse 
comió  propoi  clona l  al  cuadrado  de  ¡a  velocidad,  al 
úrea  de  la  superficie  expuesta  \  á  un  coeticieute  nu¬ 
mérico  que  depende  de  la  forma  de  la  superficie. 

<  uan  lo  esta  resistencia  alcanza  cierto  valor,  la 
velocidad  de  caída  es  casi  constante,  por  lo  menos 
momentos  después  de  iniciada  la  calda.  Suponién¬ 
dola  constante,  hav  equilibrio  entre  el  peso  y  la  re- 
"dstencia  del  aire 

Peso  —  resistencia  del  aire 

o  sea 

P  =  a  s  r- 

P:  de; icame ute  |oiede  tomatse  k  =  <*.07. 

(  on  \  lene  q  oe  U  no  ex»  eda  de  4  m .  por  segundo, 
'i  “i  patio  alúas  se  -ie>tina  al  descenso  de  un  aero¬ 
nauta  cu  pciigio.  Si  admitimos  que  ei  peso  uel  aero¬ 
nauta  v  del  apaiato  alcanza  100  kg..  tendremos, 
para  oelcnninar  la  supeilicie. 

l>  loo  loo 

iS  =  ¡rn  '  o,o7  \  4-  ■“  rr¿ 

ó  sea  lno  m  -  a  pt  o\i  madamente,  es  decir,  1  m.2  por 
kilogramo  total.  (Jeuet  annen’e  »e  toman  2  m.2  por 
kilogramo  útil. 

Uno  lie  los  tipos  mas  inte,  osantes  de  paracaídas 
os  ei  de  Hervieu.  (  insta  de  un  segmento  estético 
ciivo  ángulo  en  el  centro  vale  120".  Suele  ser  de 
seda  .  lo  mas  iigeio  v  lesistente  posmle.  Tiene  en  el 
centro  un  agujeio  llamado  de  1, alaude,  provisto  de 
v a  1  v  ul  i  que  puede  manejarse  adecuadamente .  con  lo 
que  se  evitan  las  oscilaciones  desmesuradas  del  apa¬ 
rato. 

Se  roustruven  de  modo  que  ocupen  el  menor  es¬ 
pacio  posible,  que  sea  lacil  lanzarlos  y  que  su  des¬ 
pliegue  sea  casi  instantáneo.  Suelen  ir  en  cajas  pro¬ 
vistas  de  mecanismos  adecuados  que  preparan  casi 
instantáneamente  el  paracaldas  con  uua  ligera  y  fá 
oí  i  maniobra  del  aeronauta. 

Las  condiciones  de  segundad  eu  los  aeroplanos 
han  ilegaúo  á  un  grado  suficiente  de  desarrollo  para 
que  el  paracaídas  no  sea  un  instrumento  vi e  absoluta 
necesidad  á  bordo.  Mas  bien  su  empleo  parece  indi¬ 
cado  eu  los  navios  aereos  de  combate. 

Kl  tipo  de  paracaídas  actual  no  difiere  grande¬ 
mente  de  los  primeros  modelos.  En  ios  globos  se 
emplea  ei  tipo  de  segmento  esiéneo.  y  en  los  aero- 
p.anos  el  modelo  usado  en  los  globos  coa  ligeras  va¬ 
na  ntcs . 

Condición  precisa  es  que  al  lanzarse  el  aeronauta 
en  peligro,  automáticamente  se  efectúe  el  desplie¬ 
gue.  ( i eiieraimente,  una  cuerda  que  el  observador 
Mijrttn  á  su  cuert.o  termina  en  el  paracaídas.  Este 
vimie  colocado  en  una  caja  eu  forma  de  tronco  de 
cono  suspendida  de  un  anillo  elástico  sujeto  á  un 
collar  «le  madera,  y  de  tal  modo  que  al  tirar  de  la 
cuerda  .  ron  el  peso  del  aeronauta  se  desprende 
aquel  del  collar  que  le  retiene.  Con  el  viento  pro¬ 
ducido  por  la  Indice,  el  despliegue  del  paracuidas 
es  rápido.  Ai  raer  empiezan  las  oscilaciones,  amor¬ 
tiguadas  á  los  29*1  ni.  de  caída  vertical.  Las  oscila¬ 
ciones  son  mn  v  lentas. 

Para  augurar  el  despliegue  rápido  hay  una  cá¬ 
mara  de  aire  hinchada  á  lo  largo  del  borde  del  para¬ 
caídas.  Esta  e. miara  funciona  como  resorte  y  deter¬ 
mina  una  a beriura  entre  los  pliegues  del  paracaídas 
por  ¡os  cuales  el  viento  penetra  inmediatamente.  El 
uso  del  paracaídas,  en  caso  de  que  el  aeroplano  cai¬ 
ga  sin  gobierno,  ofrece  senas  dificultades. 


1150 


PARACAIDAS 


Historia .  La  invención  del  paracaídas  data  (fe 
hace  siglos,  y,  según  parece,  se  debe  á  Leonardo  de 
Vinci.  V.  Aviación,  t.  VI,  pág.  1253. 

La  aplicación  del  paracaídas  para  usos  de  aeros¬ 
tación  fué  hecha  por  vez  primera  el  22  de  Octubre 


Prueba  de  un  paracaida*.  por  Garnerin 
(22  de  Octubre  de  1797)  De  uu  giabado  de  la  época 


de  1797  por  el  aeronauta  Garnerin.  Ese  día.  á  las 
cinco  horas  y  veintiocho  minutos  de  la  tarde,  se  ele¬ 
vó  un  globo  en  el  parque  Monceau,  tan  pronto  como 
pasó  la  altura  de  350  m.,  relata  Lalande  en  su  in¬ 
forme  al  Instituto  Nacional,  Garnerin  cortó  la  cuer¬ 
da  que  ataba  el  paracaídas  á  la  barquilla  del  aerósta¬ 
to.  Este  último  hizo  explosión,  mientras  el  paracaí¬ 
das,  al  que  se  había  sujetado  Garnerin,  caía  rápi¬ 
damente;  pero,  poco  á  poco,  aminoró  la  velocidad 
del  descenso,  y  por  fin  se  posó  con  toda  suavidad  en 
la  llanura  de  Monceau.  Garnerin  repitió  muchas  ve¬ 
ces  el  experimento,  y  perfeccionó  su  paracaídas. 
Pero  el  escaso  número  de  accidentes  aerostáticos  v 
el  mal  funcionamiento  délos  primeros  paracaídas  no 
estimulaban  á  Ior  aeronautas  de  la  época  á  cargar 
con  un  accesorio  tan  tosco  como  pesado.  El  paracaí¬ 
das  fué.  en  consecuencia,  abandonado,  mientras  se 
le  consideró  sin  utilidad  práctica,  hasta  el  día  en  que 
Capazza,  después  de  haberlo  adaptado  á  un  globo 
esférico,  en  el  que  había  suprimido  la  red,  realizó 
algunos  descensos  sensacionales,  uno  de  ellos  cerca 
de  París.  Este  fué  el  punto  de  partida  de  nuevas  in¬ 
vestigaciones  y  experimentos;  pero  las  consideracio¬ 
nes  que  habían  hecho  abandonar  el  paracaídas  va 
una  vez.  prevalecieron  también  entonces,  y  de  nuevo 
el  aparato  fué  relegado  poco  á  poco  al  simple  rango 
de  objeto  curioso. 

Actualmente  se  ha  provisto  de  paracaídas  á  los 
globos  de  exploración,  con  resultados  más  que  satis¬ 
factorios.  Los  globos  cautivos  v  los  cerf-tolants  se 
han  multiplicado  en  los  frentes  de  combate  durante 
la  Guerra  europea  en  virtud  de  los  excelentes  servi¬ 


cios  que  prestan  diariamente  á  la  artillería.  Aparte 
de  los  peligros  inherentes  á  la  guerra  que  corre  el 
observador  de  un  globo,  hay  estos  otros,  tan  gravea, 
como  frecuentes:  Después  de  varias  fintas  los  avio¬ 
nes  embisten  contra  el  cable  de  acero  de  un  globo; 
á  veces  el  globo  resiste,  pero  generalmente  se  rompe 
al  primer  golpe  de  la  hélice,  y  el  globo,  desampara¬ 
do,  vuela  á  la  ventura,  casi  siempre  sobre  las  líneas 
enemigas.  Después  de  cierto  tiempo  de  uso,  los  ca¬ 
bles  que  sostienen  la  barquilla  pierden  su  resisten¬ 
cia,  y  llegan  á  romperse,  uno  después  de  otro.  Es  un 
accidente  raro,  pero  que  ya  ha  sucedido.  Si  durante 
una  tempestad  ó  un  huracán  una  borrasca  arrastra 
al  globo,  la  tensión  del  cable  es  tanta  que  es  inevi¬ 
table  la  rotura.  Mientras  tanto  los  cables  de  aeros¬ 
tación  trabajan  con  un  coeficiente  de  resistencia  re¬ 
lativamente  elevado^  Vemos,  en  consecuencia,  que 
las  pérdiclas^p'br  accidente  deben  ser  más  numerosas 
que  las  producidas  por  los  proyectiles  del  enemigo. 
Cuando  va  se  lamentaban  varias  pérdidas  de  dirigi¬ 
bles  y  globos  cautivos,  un  ingeniero  francés  bien 
conocido  por  sus  trabajos  aerostáticos,  presentó  un 
proyecto  de  paracaídas  especialmente  estudiado  para 
aplicarse  eficazmente* fríos  globos  de  observación.  El 
aparato  fué  ensayado  en  los  establecimientos  de 
Chalais-Meudon ;  soltado  desde  un  globo,  después  de 
haberle  tirado  varios  sacos  de  arena  funcionó  per¬ 
fectamente,  abriéndose  después  de  un  descenso  de 
algunos  metros  El  experimento  fué  repetido  varias 
veces  en  condiciones  análogas  y  con  tiempo  desfavo¬ 
rable  y  siempre  dió  el  mismo  resultado  satisfactorio. 
Faltaba  hacer  un  ensayo  definitivo,  substituyendo 
los  sacos  de  lastre  por  un  hombre.  IJn  aeronauta. 
Duelos,  que.  naturalmente,  tenía  plena^confianza 
en  la  eficacia  del  paracaidas,  se  ofreció  para  ello. 
Un  globo  lo  llevó  hasta  una  altura  de  300  m. ,  desde 
la  cual  se  arrojó  saltando  de  la  barquilla,  se  vió  sus¬ 
pendido  en  el  espacio,  sostenido  por  el  inmenso  pa¬ 
raguas  desplegado, 
y  vino  á  posarse 
suavemente  en  tie¬ 
rra  Delante  de  una 
comisión  de  recep¬ 
ción  reiteró  Duelos 
el  experimento  con 
tan  buen  éxito,  que 
el  paracaídas  del  in¬ 
geniero  francés  fué 
adoptado  inmediata¬ 
mente  por  un  gran 
número  de  Compa¬ 
ñías  de  aerostación. 

A  medida  que  se 
iban  construyendo 
aparatos,  se  aplica¬ 
ban  á  los  globos  de 
servicio  en  el  frente 
de  batalla,  y  cada 
vez  que  aquéllos  se 
usaban  se  repetía  el 
mismo  éxito  del  en¬ 
sayo  definitivo.  Por 
fin.  Duelos  se  lanzó 
desde  una  a'tura  de 
1 .000  m.  junto  con 
su  globo.  Su  arrojo 
fué  premiado  con  la  cruz  de  guerra.  El  paracaídas  de 
Duelos  tiene  una  superficie  de  60  m.*.  más  ó  menos: 
su  forma  no  se  distingue  por  ninguna  característica 


: 


Paracaidaa  enteramente 
desplegado 
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particular:  es  la  forma  de  todo»  los  paracaídas,  con 
•u  concavidad  muy  pronunciada.  En  el  centro  tiene 
una  abertura  á  tiu  de  evitar  las  oscilaciones  muy 
fuertes  que  produciría  una  acumulación  excesiva  de 
aire  en  dicha  concavidad.  Toda  la  tela  está  provista 


\ 

4  i 

i 

EL  i  *  r 

La  tripulación  <1«  un  diiigiM**  d»*«ceii«lieiido 
del  mitino  con  paramóla* 

de  cintas  trenzadas,  que  partiendo  dei  horde.  con¬ 
vergen  hacia  el  centro  y  tienen  por  objeto  especial 
reforzar  el  tejido,  al  mismo  tiempo  facilitan  el  re 
pliegue  en  su  estuche,  y.  por  consiguiente,  el  des¬ 
pliegue  en  el  momento  de  usarlo.  Las  cuerdas  del 
paracaídas  son  tinas,  pero  resistentes,  y  parten  desde 
el  borde  del  aparato  hasta  el  chaleco  del  observador. 
Tiene  un  largo  aproximado  de  ¿0  m.  Convergen 
basta  una  distancia  de  3  á  4  m.  del  chaleco  «leí  aero 
nauta,  en  cuyo  punto  se  reúnen.  El  chaleco  mencio¬ 
nado  está  constituido  por  una  especie  de  cintura  á 
la  que  están  sujetas  cuerdas  reforzadas  que  pasan 
alrededor  de  las  piernas:  en  esta  forma,  el  esfuerzo 
está  repartido,  pues,  de  lo  contrario,  la  permanencia 
del  aeronauta  en  el  aire,  si  excediera  de  un  cuarto 
de  hora,  sería  dolorosa  y  no  exenta  «le  peligro.  Des¬ 
pués  de  un  descenso  que  varia  entre  40  y  50  m . .  el 
gran  paraguas  se  despliega  v  aminora  bruscamente 
la  velocidad  de  la  caída,  que  se  reduce  finalmente  á 
2*50  m.  por  segundo,  y  no  presenta  va  peligro  al¬ 
guno.  De  modo  que  para  descender  3.000  m.  se 
necesitan  veinte  minutos,  mientras  en  menos  de 
siete  minutos  puede  descenderse  desde  1  000  m.  El 
resultado  es  marsvilloso.  La  mayor  porte  de  los  ac¬ 
cidentes  se  producen  á  una  altura  menor  de  1,000 
metros,  pero  si  se  trata  de  la  rotura  de  un  cable, 
el  globo,  libre,  con  un  excedente  de  fuerza  ascensio- 
naLequivalente  al  peso  <1*1  cable  abandonado,  da  un 


bote  enorme  que  en  aiguuos  minutos  lo  lleva  hasta 
3,000  m.  y  mas  altura,  y  allí  empieza  á  equilibrar¬ 
se.  Solamente  en  ese  momento  puede  hacerse  uso 
del  paracaídas.  El  momento  en  que  el  aeronauta  se 
lanza  al  espacio,  es.  por  cierto,  el  más  conmovedor 
para  él.  por  lo  cual  es  necesario  que  este  poseído  de 
valor,  sangre  fría  y  confianza  considerables.  Pero 
esta  maniobra  es  casi  automática,  se  puede  decir.  La 
llegada  á  tierra  presenta,  en  cambio,  peligros  rela¬ 
tivamente  grandes.  El  aeronauta  está  ya  en  tierra  y 
el  inmenso  paraguas  A  una  altura  de  20  m . ,  de  modo 
que  si  el  viento  es  fuerte,  aquél  corre  peligro  de  ser 
arrastrailo.  Así  encontraron  la  muerte  los  aeronau¬ 
tas  Calderón  v  Spiess.  Sorprendidos  por  una  tor¬ 
menta  fueron  sacudidos  contra  árboles  y  pare«les. 
También  debe  mencionarse  al  subteniente  francés 
de  Yerville.  quien  se  arrojó  desde  3,500  m..  pues  el 
calde  de  su  globo  había  sido  cottado  por  la  hélice 
de  un  aeroplano,  llegó  á  tierra  sano  y  salvo.  La 
rotura  de  los  cables  que  sujetaban  la  barquilla  al 
aeróstato  obligo  á  otro  observador  á  hacer  la  misma 
experiencia  lanzándose  des«le  800  m .  de  altura.  En 
otra  ocasión,  un  globo  fue  alcanza«lo  por  un  rayo  y 
filé  el  paracaídas  el  quesalvó  la  vida  ai  piloto.  Y.  por 
fin.  durante  la  tormenta  á  que  nos  referimos  an¬ 
teriormente.  los  observadores  que  se  arrojaron  al 
espacio  con  sus  paracaídas,  descendieron  normal¬ 
mente. 

Paracaídas  Teettol.  Se  denomina  así  un  mecanis¬ 
mo  compuesto  de  dos  ballestas  en  O  articuladas  en 
kus  extremos  formamlo  una  curva  elíptica  Los  cen¬ 
tros  de  las  ballestas  van  provistos  de  dos  nntllas  des¬ 
tinadas  una  al  cable  tractor  v  otra  á  la  suspensión 
de  ia  carga  que  pende  así  directamente  de  una  He 
las  ballestas.  En  ¡a  posición  normal  la  curva  elípti¬ 
ca  tiende  A  alargarse  en  sentido  del  eje  vertical  por 
la  doble  acción  del  cable  de  tracción  y  el  de  sus¬ 
pensión  da  la  carga.  Pero  si  aquél  viniera  á  rom¬ 
perse.  adopta  la  doble  ballesta  una  forma  másalar- 
ga«la  en  sentido  horizontal,  por  virtud  de  la  elastici¬ 
dad  de  las  láminas  que  la  forman,  v  excediendo  su 
diámetro  al  diámetro  del  pozo,  se  clava  en  las  pare¬ 
des  del  mismo.  A  la  sujeción  contribuyen  sendos 
garbos  articulados  en  los  extremos  del  diámetro  ho¬ 
rizontal.  Es  un  mecanismo  de  freno  automático,  aná¬ 
logo  á  los  descritos  en  monta/  argas  y  ascensor  ( véa  - 
se  Ascensor,  t.  VI.  pág  5115.  y  Montacargas, 
t.  XXWI.  pág.  319).  pero  que  por  aplicarse  á  Ir 
caída  del  minero  recibe  el  nombre  especial  que  en¬ 
cabeza  estas  líneas  ||  Utensilio  auxiliar  de  los  apa¬ 
ratos  de  sondeo  que  sirve  para  disminuir  la  veloci¬ 
dad  «le  la  caída  cuando  se  rompe  la  sonda.  Consiste 
en  un  cuero  abocinado  cuya  forma  conserva  por  unas 
varillas  que  ligan  su  borde  á  un  disco  pequeño  infe¬ 
rior  qu?  rodea  á  la  banda  de  la  sonda. 

Paracaídas  eléctrico.  Aparato  inventado  por 
Rive,  en  1881.  para  hacer  funcionar  eléctricamente 
el  paracaídas  que  llevan  las  jaulas  en  los  pozos  le 
extracción  de  las  minas.  Cuando  se  rompe  el  cal  le 
ó  la  cadena  de  suspensión  que  sostiene  la  jaula,  el 
circuito  eléctrico,  de  corriente  continua,  que  sostie¬ 
ne  alzados  los  ganchos  del  paracaídas,  se  interrum¬ 
pe,  y  el  aparato  funciona  inmediatamente,  consi¬ 
guiendo  evitar  la  caída  de  la  jaula.  Esta  disposición 
no  ha  sido  a«lopta<la  porque  no  presenta  ventajas 
sobre  los  paradaídas  mecánicos. 

PARACAJE.  G*nq.  Vecindario  de  Venezuela, 
Est.  de  Caraboho.  Está  formado  por  vanos  lugares 
del  raun.  de  Nirgua.  y  tiene  unos  000  h. 
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PAR AC ALANO. m .  Zool. ( Par  acal  anas Boesh .) 
Género  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de 
los  copépodos  y  familia  de  los  calánidos.  La  hembra 
se  reconoce  por  ofrecer  la  cabeza  fusionada  con  el 
primer  segmento  torácico,  como  también  el  cuarto 
con  el  quinto:  abdomen  de  cuatro  segmentos  simé¬ 
tricos:  antena  primera  compuesta  de  25  artejos,  sin 
distinción  clara  entre  los  1  y  2  y  entre  el  5  y  (5; 
piezas  bucales  acortadas.  Se  conocen  tres  especies: 
el  P.  parvas  Cli..  de  1  mm.  de  longitud,  vive  en  el 
Mediterráneo.  Atlántico  y  Pacífico. 

PARACALE,  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  isla  de 
Luzón.  prov.  de  Ambos  Camarines,  sit.  en  la  costa 
septentrional  de  la  provincia,  enfrente  de  las  islas 
Cafaguas  y  junto  á  la  desembocadura  de  un  ria¬ 
chuelo  llamado  también  Paracale,  á  107  kms.  de 
Nueva  Cáeeres:  unos  4.000  h .  Produce  palay,  aba¬ 
cá  y  plátanos.  En  sus  alrededores  hay  minas  de  oro 
y  se  encuentra  también  hierro  magnético.  Juzgado 
de  paz:  escuelas.  Correo  y  Telégrafo. 

Historia.  Apenas  establecidos  los  españoles  en 
Manila,  tuvieron  noticia  de  que  en  Paracalk  exis¬ 
tían  unas  minas  riquísimas,  y  á  su  descubrimiento 
fue  una  expedición  mandada  por  Juan  de  Salcedo, 
el  año  de  1573.  La  jornada,  por  tierra,  fué  suma¬ 
mente  penosa,  resultando  á  la  postre  que  la  rea- 
hilad  no  correspondía  á  la  fama  pregonada  por  los 
lujos  riel  país,  por  aquellos  parajes  no  hallaron  los 
expe  licionai  ios  otra  cosa  que  algún  que  otro  ria¬ 
chuelo  cuyas  aguas  arrastraban  pepitas  de  oro.  Ha¬ 
cia  mediados  del  siglo  xix,  cuando  en  Filipinas  el 
servicio  minero  vino  á  constituir  un  ramo  de  la  Ad¬ 
ministración  pública,  dióse  comienzo  allí  á  los  estu¬ 
dios  geológicos  y  se  obtuvo  la  impresión  de  que  en 
el  término  de  esta  población  existían  yacimientos  de 
hierro  magnético,  lo  que  motivó  el  que  por  ei  año 
de  1852  se  creara  una  sociedad  minera  titulada 
El  Ancla  de  Oro.  que  se  proponía  explotar  éstas  y 
otras  minas:  pero  el  fracaso  de  <licha  sociedad,  que 
no  tardó  en  sobrevenir,  demostró  que  la  riqueza  mi¬ 
nera  de  Paracale  tenía  más  de  leyenda  que  de  rea¬ 
lidad. 

PARACALÍOPE.  f.Zool.(Paracatliope  Stebb.) 
Género  de  crustáceos  malacostráceos  riel  orden  de 
los  anfipodos  v  familia  de  los  caliópidos.  Ofrecen 
el  caparazón  sin  dientes  dorsales:  las  láminas  late¬ 
rales  no  muy  anchas;  antena  interna  la  más  corla, 
sin  llugelo  accesorio  ó  calcéolos,  labio  con  lóbulos 
internos,  lámina  interna  de  la  maxila  primera  con 
12  cerdas,  la  externa  con  11  espinas;  segundo  ar¬ 
tejo  del  palpo  con  dientes  espinosos  y  espinas  del¬ 
gadas.  pereupodos  1  á  4  con  el  dedo  cuno,  el  5  mu¬ 
cho  más  largo  que  los  otros,  con  el  dedo  largo, 
recto,  espinoso,  urópodos  1  a  3  con  ramos  delga¬ 
dos,  los  ramos  «leí  urópodo  tercero  iguales,  no  más 
largos  que  el  pedúnculo.  Son  de  agua  dulce  v  se 
conoce  una  especie.  P.  .rtvriatilis  G.  M.  Thoms., 
de  Nueva  Zelanda  y  Australia. 

PARACALÓPTENO.  m.  Ent-.m.  ( Parara lop- 
tems  Bol  )  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de 
los  locústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  cirtacanta- 
crinos  Es  parecido  á  Cn/opteuns  Serv.  Difiere  en  el 
pronoto  truncado  por  la  parte  posterior,  élitros  lo- 
biformes.  no  más  largos  que  el  prenoto.  alas  abor¬ 
tivas.  Se  conocen  dos  especies:  el  tino  P.  Brunneri 
Stal,  del  S.  de  Europa  y  O.  «le  Asia,  no  raro  en  el 
N.  de  España,  y  P.  oVou  Bol.,  del  O.  de  Africa. 

PARACANARY.  Geoo.  Rio  «leí  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pará,  mun.  de  Soure.  Lleva  también  el 


nombre  de  Sao  Lourenco  v  corre  por  Ja  isla  de 
Marajo. 

PAR  AC  ANDON  A.  f.  Zool.  ( Paracandona  \V. 
Harwigt.)  Género  de  crustáceos  entomostráceos  del 
orden  de  los  ostráeodos,  familia  de  ios  cípridoe 
y  tribu  de  los  eamioninos.  Ofrecen  la  concha  con 
reticulación;  las  uñas  ni  tin  de  la  antena  externa 
muy  largas,  las  del  penúltimo  artejo  ni  menos  doble 
inás  largas  que  los  artejos  2  y  3  reunidos  del  endo- 
podito;  el  último  artejo  del  papo  mandibular  con 
dos  uñas  muy  fuertes,  una  de  las  cuales  está  fusio¬ 
nada  con  el  artejo;  los  artejos  2  y  3  del  endopodito 
de  la  tercera  pata  torácica  separados,  cada  uno  con 
una  cerda  distal.  Se  conoce  una  especie,  P.  enplec- 
tella  G.  Dradv  et  Norra.,  de  0  6  á  0  7  mm..  que  se 
halla  en  el  N.  de  Europa  y  de  América. 

PARACANFÓRICO  (Acido).  Quiñi.  V.  Can- 
fór ico  (Acido). 

PARACANJUBA.  Geog.  C.  del  Brasil.  Y.  Pi- 

RACANJUBA. 

PAR  ACANTOBR  AM  A.  f.  Ictiol.  ( Paracan - 
thobra.ua  BIkr.)  Género  de  peces  fisostomos  de  la  fa¬ 
milia  de  los  xenocipridinos,  propio  de  China.  Tiene 
una  dorsal  corta  con  una  espina  ósea  lisa,  opuesta  á 
las  ventrales.  La  boca  es  pequeña,  casi  inferior  y 
liorizoutalmente  dispuesta.  Está  provisto  de  dos  bar¬ 
billas  maxilares.  Puede  citarse  la  especie  P.  quiche- 
non  BIkr. 

PARA  CAO.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  eu  la  prov.  de  Entre  Ríos.  Sirve  en  todo  su 
curso  de  límite  entre  el  territorio  de  la  capital  pro¬ 
vincial  y  el  dep.  Diamante,  des.  en  el  Paraná  || 
Pobl.  de  la  misma  prov.,  dep.  de  Paraná,  dist.  de 
Sauce,  sit.  cerca  del  arr.  de  su  nombre,  á  85  ni. 
de  altura  y  á  14  kms.  de  Bajada  Grande,  unos  250  h. 

PARACARÁTOMO.  m .  Entom.  {Paraca ento¬ 
ntas  Aslnn.)  Género  de  himeuópteros  de  la  familia 
de  los  caleldidos  y  tribu  de  los  esfegigastrinos.  Es 
parecida  en  todo  al  género  Caratomas  Dalin.,  pero 
la  cara  no  presenta  ningún  cuerno  lateral  y  el  ab¬ 
domen  tiene  largo  pedúnculo,  el  cual  es  doble  más 
largo  que  las  calleras  posteriores.  Se  conoce  una  es¬ 
pecie.  P.  cephalotes  Ashmead,  de  la  América  sep¬ 
tentrional. 

PARACARDIUM.  m  Paleont .  Subgénero  «le 
moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  familia 
de  los  precnrdíidos,  género  Praecardiam ;  fué  esta¬ 
blecido  por  Barraude  en  1881.  La  concha  es  de  con¬ 
torno  redondeado,  equivalvn  más  ó  menos  inequila- 
teral;  la  línea  cardinal  angulosa:  área  poco  elevada, 
sobre  la  que  se  distinguen  pequeños  pliegues  denti¬ 
formes.  paralelos;  la  superficie  adornada  de  tina9 
costillas  radiantes.  Se  ha  encontrado  en  los  terre¬ 
nos  del  silúrico  «le  Bohemia  y  en  el  devónico  de 
América,  siendo  típica  la  forma  del  Praecardiam 
( Parai  ardituuj  delicataui  Barraude. 

PARACARIO.  m.  liot.  El  género  Paracanjum 
Boiss.  es  de  la  familia  de  las  borragináceas,  subfa¬ 
milia  de  las  borraginoideas.  tribu  de  las  cinogloseas. 
v  se  distingue  por  su  cáliz  no  engrosado  de  una  ma¬ 
nera  aprecial.h»  en  la  fructificación  y  que  no  incluye 
al  fruto,  nquenios  adheridos  por  la  cara  interna,  á 
veces  alargada  en  quilla,  al  ginobasio  cónico  ó  co- 
lumnar  y  formando  asi  un  fruto  cónico  ó  esférico, 
estambres  no  salientes,  nquenios  con  borde  ancho, 
por  lo  común  dentado.  Son  hierbas  vivaces  ó  biena¬ 
les.  con  hojas  esparcidas,  flores  pequeñas  azules  ó 
violetas,  por  io  común  sin  brácteas.  Comprende  unas 
i  35  especies  mediterráneas  y  del  Asia  central. 
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PARAOARTAM1NA .  f.  Qnim.  Substancia 
roja,  que  toma  color  rojo  por  los  álcalis  y  que  se  for¬ 
ma  por  la  acción  de  la  amalgama  de  sodio  sobre  la 
cuereitiua  en  solución  á.-i  la.  Al  parecer,  la  paracar- 
tamina  puede  convertirse  de  nuevo  y  fácilmente  en 
cuercitina. 

PAR  ACAR  Y.  Geog.  Lago  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Para,  comarca  de  Monte  Alegre.  Está  sit.  al 
SE.  de  Alemquer. 

PARACAS.  Geog.  Península  de  la  costa  del 
Perú,  sit.  hacia  los  13*  41'  de  lat.  S.  y  Tú"  '¿\Y  de 
iong.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich  y  limitada 
por  los  cerros  de  Lei-nuza  y  la  punta  de  Paraca  y 
Ripio.  Por  e¡  SE.  está  unida  al  continente  mediante 
una  lengua  de  tierra  llana  v  arenosa  de  4  millas  de 
ancho.  Al  E.  de  esta  península  forma  el  litoral  la 
espaciosa  había  llamada  laminen  de  Paracas.  Pre¬ 
senta  excelente  fondeadero  y  penetra  al  S.  por  espa¬ 
cio  de  4  millas,  teniendo  un  fondo  de  fango  de  5  á 
11  brazas.  Sus  aguas  son  tan  tranquilas  que  parece 
una  laguna.  En  esta  bahía  desembarcó  el  ejército  de 
San  Martin  el  8  de  Septiembre  de  1820.  ||  Aldea 
del  departamento  de  I*a.  provincia  dei  (Jhin«-na.  dis¬ 
trito  de  Pisco.  situada  en  las  márgenes  de  la  bahía 
de  tu  nombre,  unos  200  h..  dedicados  en  su  mayor 
parte  á  la  pesca. 

PARACASA.  Geog .  Río  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Amazonas:  des.  por  la  tzq.  en  el  Marañón,  poco  an¬ 
tes  de  la  desembocadura  del  Turumbasa. 

PARACASElNA.  f.  Qni.n.  V.  Caseína. 

PAR  ACASTA  LIA.  f.  E  iitom.  i  Paracastalia 
Kerr.)  Gé  ñero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  hu- 
préstidos  y  tribu  de  los  julodinos.  Estos  insectos  tie¬ 
nen  el  cuerpo  alargado,  subcilindrico:  cabeza  pla¬ 
na;  epístoma  ligeramente  escotado  por  delante,  los 
lóbulos  laterales  ligeramente  arqueados;  ojos  elípti¬ 
cos,  mediauos,  oblicuos  v  acercados  por  detrás,  ha¬ 
cia  el  vértex;  antenas  cortas,  bastante  robustas, 
de  1  i  artejos,  pronoto  estrechado  por  delante  v  de 
la  anchura  de  los  élitros  por  detrás,  enteramente 
yuxtapuesto  á  éstos,  con  la  base  truncaría  v  recta, 
los  lados  ligera  y  oblicuamente  arqueados,  disco  sur¬ 
cado:  escudete  muy  pequeño,  redondeado;  proster- 
nón  plano,  anchamente  redondeado  en  el  ápice,  epi- 
pleuras  metasternaies  v  coxales  recubiertas,  en  todo 
ó  en  parte,  por  un  repliegue  epipleural  de  los  éli¬ 
tros;  sutura  de  los  segmento?  abdominales  segundo 
y  tercero  anchamente  arqueada  por  detrás  y  remon¬ 
tando  á  los  lados;  patas  poco  robustas;  caderas  pos¬ 
teriores  sinuosas  en  su  margen  posterior,  éste  con 
un  lóbulo  triangular  interno;  primer  artejo  de  los 
tarsos  del  mismo  par  tan  largo  romo  lostres  siguien¬ 
tes  reunido*,  el  quinto  muy  alargado,  cónico;  uñas 
sencillas;  élitros  alargados,  couvexos,  sinuosos  á 
los  Indos  á  nivel  de  las  caderas  posteriores,  ligera¬ 
mente  dilatados  en  el  tercio  superior,  anchamente 
redondeados  y  denticulados  en  el  ápice,  los  dientes 
remontando  algo  sobre  los  lados  externos.  Sus  siete 
especies  habitan  en  el  Africa  ecuatorial,  podrá  ser¬ 
vir  de  ejemplo  P.  plajiata  lverr..  de  15  mm.  de 
longitud. 

PARÁOATAS.  g  " og .  Cerro  mineral  de  Méjico, 
Eat.  de  Guerrero,  dist.  de  Mina. 

PARACATO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.de 
Michoneán.  mun.  de  Tiazazalca:  40  h. 

PARACATÜ.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  Est.  de 
Sergipe,  mun.  de  Simáo  Dias.  |j  Rio  del  Est.  de 
Bahía,  tributario  del  Inhambupe.  |j  Río  del  Est.  de 
Río  de  Janeiro.  Riega  el  mun.  de  Maricá,  y  desem¬ 


boca  en  la  lag.  de  este  nombre.  [¡  Río  del  Est.  de 
Minas  Geraes.  nace  en  la  sierra  de  los  Pilóes.  y 
des.  por  la  izq.  en  el  San  Kraiieisco.  ai  cual  ileva 
un  volumen  de  agua  de  040  m.2  por  segundo.  No 
obstante  el  gran  numero  de  rápidos  y  cascadas  que 
obstruyen  su  curso,  desde  el  puerto  de  Burity  hasta 
su  desembocadura  el  Paracati*  es  una  vía  fluvial 
muy  concurrida.  Se  le  conoce  también  con  el  nom¬ 
bre  de  rio  Saidinha. 

Paracati  .  Grog.  Comarca,  mun.  y  c.  del  Brasil. 
Est.  de  Minas  Geraes.  sit.  en  la  frontera  del  Est.de 
Goyaz.  Tiene  el  municipio  unos  OO.liOO  h.,  y  com¬ 
prende  las  parí*,  de  Santo  Antonio  fia  Manga  do  Pa- 
racatu.  Santo  Antonio  da  Caima  Brava,  Río  Preto. 
Nossa  Senhor.i  da  Penna  do  Bmity  y  Santa  Anna 
dos  Alegres.  Corresponde  á  la  dioc.  de  Diamantina, 
y  está  sit.  en  una  llanura.  Clima  cálido  y  terreno 
árido  y  falto  de  agua.  En  sus  alrededores  se  culti¬ 
van  el  raijo,  el  arroz,  los  frijoles,  el  manioc  y  la 
caña  de  azúcar  en  pequeña  escala. 

Parai  ati;  dk  Skis  Dedos.  Grog.  Pobl.  del  Brasil, 
Eat.  de  Minas  Geraes,  sit.  en  la  marg.  der.  del  río 
San  Francisco. 

PAR AC ATURA.  Grog,  lgarapé  ó  canal  fluvial 
del  Brasil,  en  el  E>1.  de  Para,  >it  en  la  isla  de  Ma- 
rajó.  Baña  el  mun  de  Ponía  das  Pedras.  y  des.  por 
la  der.  en  el  río  Marajo-Assu. 

PARACAUARY.  Grog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pañí,  isla  de  Mara;ó,  mun .  de  Soure.  Tiene 
sus  fuentes  en  las  tierras  bajas  del  centro  de  la  isla, 
se  encamina  hacia  el  E.,  pasando  por  Soure,  que 
deja  á  la  izq..  v  por  Salvaterra  á  la  der. .  y  des.  por 
la  costa  oriental  de  la  isla.  Es  uno  de  los  principa¬ 
les  ríos  de  ia  isla,  no  solo  por  su  curso,  sino  porque 
permite  la  navegación  á  vapor  en  una  distancia  con¬ 
siderable.  Lleva  también  el  nombre  de  lgarapé 
( i rande. 

PARACAVA.  m.  Nombre  que  dan  en  la  India 
al  hijo  de  un  brahmán  y  una  cudra,  unidos  en  ma¬ 
trimonio  legitimo. 

PARACAY.  Grog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de  Aya- 
cucho.  prov.  de  Huanta.  dist.  de  Huamangmlia ; 
unos  3ÓU  h.  |j  Hac.  del  mismo  dep..  prov.  de  Hua- 
m  inga,  dist.  de  Quinua.  unos  70  h.  |j  Estancia  del 
mMiio  distrito,  unos  180  h. 

PAR  ACEOICI  A.  f.  Eutou  i.  (  Paracaediria 
Brunn  j  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
fasgonuridos  [  locústidos )  y  tribu  de  los  faneropten- 
nos.Se  cuentan  en  él  13  especies  de  Oceanía.  el 
tipo,  P.  nbtalts  Bruno.,  se  halla  en  la  isla  Kev. 

PARACEFALIA,  (Etim. —  De  pararé  falo  ) 
f.  Terat.  Monstruosidad  en  que  falta  una  parte  de  la 
cabeza 

PAR ACEFÁLICO.  CA.  adj.  .4 nat.  y  Fistol . 
t^ue  presenta  los  caracteres  de  la  paracefalia. 

PAR  ACÉFALO.  (Etim.  —  Del  pref.  para,  i 
un  lado,  v  el  gr.  kephale,  cabeza.)  m.  Terat.  Géne¬ 
ro  de  monstruos  unitarios  paracefalianos.  caracteri¬ 
zados  por  tener  la  cabeza  mal  conformada,  la  cara 
distinta,  y  la  hnca  y  los  órganos  sensoriales  rudi¬ 
mentarios. 

PA  R  AC  BF  ALÓ  FOROS,  m.  pl.  Zool.  y 

Palm  it.  ^Palaerphalrphora.}  Clase  de  moluscos  esta¬ 
blecí  ia  por  Biainviüe.  que  se  considera  como  una  si¬ 
nonimia  de  los  gasterópodos,  de  conformidad  con  el 
comuu  sentir  de  los  malacólogos.  V .  Gasterópodos. 

PAR ACEL ARIO.  m.  Hist.  ecl.  Ministro  del 
Pana,  que  estaba  encargado  de  distribuir  á  los  po¬ 
bres  los  restos  de  la  mesa  pontifical. 
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PAR  ACELOTA.  f.  Ento.n.  (Parazelohi  Mevr.) 
Genero  de  lepidópteros  de  la  familia  de  Jos  hipo.no- 
meutidos. -La  única  especie  del  género  conocida. 
P.  dryoLoma  Mevr.,  es  propia  del  Transvaal. 

PAR  A  CE  LSI  SM  Ó .  (Etim.  — De  Paracelso, 
médico  suizo.)  rn.  Doctrina  de  Paracelso. 

PAR ACELSISTA.  adj.  Partidario  de  la  doc¬ 
trina  de  Paracelso.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  ella. 

PARACELSO*  Geog.  Grupo  de  islas  y  arreci¬ 
fes  del  mar  meridional  de  China  ó  Nan-hai,  sit  al 
SE.  de  la  isla  de  Hai-nan,  entre  los  15°  46'  y  17° 
21'  de  lat.  N.  y  los  111°  10'  y  112°  53'  long.  E. 
de  Greenwich.  Está  formado  por  la  isla  Tritón  y 
cinco  grandes  atolones  dispuestos  en  las  tres  cuar¬ 
tas  partes  de  un  circulo  de  150  kms.  de  diámetro,  á 
saber:  Discovery,  Crescent,  Amphitrite.  Lincoln  y 
Bornbay.  Al  N.  de  Crescent  hay  otro  pequeño  ato¬ 
lón  sin  nombre.  Estos  arrecifes,  visitados  única¬ 
mente  por  algunos  pescadores  malayos  y  chinos, 
son  muy  peligrosos  para  la  navegación  de  los  bu¬ 
ques  que  van  de  Smgapoore  á  los  puertos  chinos. 
Al  E  del  grupo  de  Paracelso  se  extiende  el  gran 
banco  de  MacclesHeld,  de  150  kms.  de  largo  de  E 
á  O.  por  una  anchura  media  de  115  kms. 

Paracelso  (Felipe  Aureolo  Teofrasto  Bombast 
de  Hohf.nheim).  tíiog.  Medico  y  alquimista  suizo, 
n.  cerca  de  Einsiedeln,  cantón  de  Schwyz,  el  17  de 
Diciembre  de  1493  y  m  en  Salzburgo  el  24  de  Sep¬ 
tiembre  de  1541  .  Descendía  de  una  familia  alemana 
y  su  padre  era  médico  de  la  abadía  de  Einsiedeln. 
En  ¿cuanto  al  nombre  de  Paracelso  con  que  es 
preferentemente  conocido,  es  con  toda  probabilidad 
la  traducción  de  Holieuheira,  pero  él  lo  usó  pocas 


Teetramo  PimceUo,  por  Ktibmi* 
(Museo  Iteal  de  Enmela*; 


veces,  firmando  con  más  frecuencia  Teophrastns  ez- 
Hohenheim  Eremita.  No  faltan  biógrafos  que  afirman 
que  el  nombre  de  Paracelso  lo  formó  él  mismo  para 
significar  que  era  superior  á  Celso.  En  1502  la  fa¬ 


milia  de  Paracelso  emigró  á  Villach  (Carintia)  y 
alii  estudió  con  su  padre  los  primeros  rudimeutos 
de  la  medicina  y  de  la  química,  teniendo  por  maes¬ 
tro  también  á  Everardo  Baumgartner,  obispo  de 
Lavant,  y  á  Matías  Schlach ,  prelado  sufragáneo  de 
Freissingen.  En  1506  fué  enviado  á  la  Universidad 
de  Basilea,  donde  se  perfeccionó  en  la  alquimia  con  la 
dirección  de  Trithemius,  el  abad  de  Sponheim  y  des¬ 
pués  de  Wurzburgo,  pasando  más  tarde  á  Schwatz, 
y  tras  una  larga  permanencia  en  dicha  población  al 
Indo  de  Sigmundo  Fugger,  visitó  las  principales 
Universidades  de  Alemania.  Francia  é  Italia.  Luego 
viajó  por  España,  Inglaterra,  Turquía  v  Egipto. 
Después  de  una  ausencia  de  diez  años,  regresó  á 
Alemania,  y  gracias  á  la  protección  de  su  famoso 
compatriota  Ecolampadio  obtuvo  una  plaza  de  mé¬ 
dico  pensionado  en  tíasilea  (1526).  y  al  año  siguien¬ 
te  fue  nombrado  profesor  de  la  Universidad  de  dicha 
ciudad  é  inauguró  su  enseñanza  en  alemán  con  obje¬ 
to  de  que  sus  lecciones  fuesen  comprendidas  por  el 
mayor  número  posible  de  oyentes,  después  de  haber 
hecho  una  hoguera  con  las  obras  de  Avicena,  Ave- 
rroes,  Galeno,  etc.,  para  demostrar  que  su  enseñan¬ 
za  sería  muy  distinta  de  la  hasta  entonces  empleada. 
De  esta  quema  se  salvó  probablemente  Hipócrates, 
puesto  que  al  poco  tiempo  publicó  unos  comentarios 
sobre  los  aforismos  del  padre  de  la  medicink,¿Algu- 
nas  curas  felices  que  llevó  á  cabo,  su  elocuencia  ex¬ 
traordinaria  y  el  entusiasmo  que  ponía  en  todas  sus 
cosas,  le  elevaron  al  apogeo  de  su  popularidad  y  se 
vió  honrado  y  agasajado  por  príncipes  y  magnates. 
Sin  embargo,  los  oelos  de  sus  colegas  y  de  los  tar- 
macéuticos,  cuyos  abusos  denunciaha  frecuentemen¬ 
te,  comenzaron  á  formar  cierta  atmósfera  contra  él, 
que  al  principio  pudo  resistir,  pero  después,  A  con¬ 
secuencia  de  un  altercado  que  tuvo  con  el  canónigo 
Cornelio  von  Lichtenfels,  á  quien  le  parecían  excesi¬ 
vos  los  honorarios  que  Paracelso  le  pedía  por  haber¬ 
le  curado,  y  en  vista  de  que  las  autoridades  dieron 
la  razón  al  paciente,  él  mismo  abandonó  cátedra  y 
clientela  y  se  retiró  á  Esslingen,  cerca  de  Stuttgart. 
Hasta  allí  llegaron  las  persecuciones  de  sus  enemi¬ 
gos.  y  amenazado  con  la  cárcel,  emprendió  entonces 
una  vida  aventurera  y  miserable,  acompañado  de  al¬ 
gunos  discípulos  fieles.  De  este  modo  visitó  Alsacia, 
Baviera,  Suiza,  Moravia,  Tirol,  Austria  y  Carintia, 
viviendo  del  mezquino  producto  de  sus  trabajos  pro¬ 
fesionales.  Víctima  de  rápida  enfermedad,  murió  en 
una  posada  de  Salzburgo.  lo  que  hizo  decir  que  le 
habían  hecho  dar  muerte  sus  euemigos.  Pocos  hom¬ 
bres  han  sido  tan  discutidos  como  Paracelso*,  pues 
para  unos  era  un  ser  sobrenatural,  que  todo  lo  podía, 
mientras  que  para  otros  no  pasaba  de  ser  uu  charla¬ 
tán.  La  conducta  de  Paracelso,  el  misterio  de  que 
quería  revestir  sus  actos  y  el  secreto  en  que  mantenía 
sus  piocedimiento8Curativos,  contribuvóampliamen- 
te  á  justificar  dos  opiniones  tan  opuestas,  pero  sea 
como  fuere,  su  figura  es  altamente  interesante  y  la 
medicina  le  es  acreedora  de  innegables  progresos.  En 
la  terapéutica,  sobre  todo,  desterró  los  polifármacos, 
simplificó  la  preparación  de  los  medicamentos.Miizo 
conocer  las  preparaciones  antimoniales,  ferruginosas, 
mercuriales  y  salinas,  y  fué  el  primero  en  emitir  la 
idea  de  que  ciertos  venenos,  á  dosis  moderadas,  po¬ 
dían  convertirse  en  medicamentos  de  primer  orden. 
Dió  á  conocer  también  algunas  preparaciones  vege¬ 
tales  que  desde  entonces  no  han  dejado  de  emplearse, 
pero  desgraciadamente  para  su  memoria  ,  al  lado 
de  las  propiedades  positivas  de  las  substancias  rae- 
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dicameotosas.  admitía  propiedades  ocultas,  mas  ello 
uo  es  obstáculo  para  que  las  emplease  racionalmen¬ 
te.  viniendo  á  ser  el  creador  de  la  doctrina  moderna 
de  los  especiticos,  eu  oposición  á  la  de  la  panacea 
universal,  va  que  el  consideraba  que  cada  enfermedad 
había  de  tener  la  suya.  Para  explicar  la  acción  de 
los  medicamentos,  sostenía  la  existencia  en  el  cuerpo 
humano  riel  arqueo,  ser  imaginario  que  reemplaza 
á  la  nnturaleza.  regula  las  funciones  del  organismo, 
combina  los  elementos,  separa  de  los  principios  nu¬ 
tritivos  las  materias  nocivas  contenidas  en  loa  ali¬ 
mentos.  y  preside,  en  una  palabra,  todos  los  actos 
fisiológicos.  Esto,  como  se  ve,  es  la  teoría  del  vita¬ 
lismo  en  embrión.  En  cambio,  concedía  muy  poca 
importancia  á  la  cirugía  y  en  ningún  caso  aconsejaba 
la  intervención,  debido  probablemente  á  su  poca 
habilidad  quirúrgica  y  sobre  todo  á  su  ignorancia 
de  la  anatomía,  cuyo  conocimiento  no  creía  uecesano 
para  el  ejercicio  de  la  medicina.  También  se  le  re¬ 
prochó  el  haber  llevado  una  existencia  disoluta,  pero 
hay  que  tener  en  cuenta  la  época  eu  que  vivió, 
igualmente  dijeron  sus  enemigos  que  era  un  char¬ 
latán,  pero  tampoco  esto  es  cierto,  al  contrario,  pues 
tenía  alta  idea  de  su  dignidad  profesional  y  hacia 
guerra  sin  cuartel  á  los  charlatanea  que.  natural¬ 
mente.  se  volvieron  contra  el.  Por  ultimo,  se  le 
acusó  de  brujería  y  ateísmo,  pero  la  lectura  de  sus 
obras  auténticas  demuestra  que  era  creyente  y  ene¬ 
migo  de  las  obras  llamadas  diabólicas,  lo  que  no  le 
impidió  creer  en  la  magia,  en  la  alquimia  v  en  la 
astronomía,  como  muchos  sabios  de  su  época.  De 
todo  lo  dicho  se  desprende  que  la  obra  de  Paka<  ki.so 
ha  sido  más  sólida  y  más  positiva  de  lo  que  durante 
mucho  tiempo  se  ha  querido  hacer  creer.  Incluso  el 
hecho  de  que  escribiera  sus  libros  en  alemán,  y  por 
cierto  en  un  estilo  sencillo,  sobrio  y  claro,  intentaron 
aus  detractores  convertirlo  en  censura  afirmando 
que  lo  hizo  así  porque  no  conocía  el  latín,  pero 
precisamente  se  conocen  algunos  escritos  suyos  en 
la  lengua  del  I^acio.  Fué  también  autor  de  un  siste¬ 
ma  visionario  v  teosótico  de  filosofía.  Entre  las  mu¬ 
chas  leyendas  que  respecto  de  él  existen,  uua  dice 
que  en  la  empuñadura  de  su  espada  llevaba  ence¬ 
rrado  un  demonio  protector  suyo.  Después  de  su 
muerte  aumentaron  los  partidarios  de  Paracelso, 
sobre  todo  en  Alemania  y  Francia,  bien  que  la  Aca¬ 
demia  de  Medicina  de  París  le  combatiera  con  en¬ 
carnizamiento,  loque  no  evitó  la  propagación  de  sus 
doctrinas.  En  cuanto  á  bus  obras,  no  está  aun  de¬ 
finido  cuáles  son  las  auténticas  y  cuáles  no.  aunque 
estas  últimas  se  distinguen  por  un  estilo  pesado  y 
extravagante.  Haeser  da  la  siguiente  lista:  Die  kletue 
Chirurgie  ton  franzóstschen  Plateen,  Lahme ,  titu¬ 
len,  etc.;  Siebeu  Bachee  ron  a/len  oJTeuen  Schdden, 
Prartica  1).  7 heophrasti  Parareis »(  Nuremberg.  1529), 
Vom  Holtz  Guayaro  (Nuremberg.  1529).  Drei  Bú- 
cher  ton  den  Franzosen  (Nuremberg,  1550),  Vou  den 
Impostaren  der  Aerzte  (1550).  Opns  Paramirum  ad 
mediram  industrian!,  Uslegung  des  Cometen  ersrhyntn 
int  ho<  hbirg  zh  minen  Aiigsten.  Anuo  15.11 :  Anssle- 
gnng  des  Cometen  und  Virgnltae,  tu  hohen  Tentschen 
Laudan  erschienen  (1552):  (írosle  Wuudarzuet,  obra 
dedicada  al  emperador  Fernando  I  (  Augsburgo, 
1536),  Yon  der  Pestilenz,  an  die  Stadt  Sterzingen 
(1538):  De  natura  rerum,  cuya  autenticidad  ofrece 
bastantes  dudas,  lrrgang  und  Labyrinth  der  Aerzteu, 
Vom  Vrsprnuge  des  Sandtt  and  Steins  (  Colonia, 
1564  ):  Yeranticortuug  tibe-  etzlirh  veningltm/ung ,  Yon 
des  Bads  Pftjfers,  in  Oheren  Schaoeiz  geiegen,  tugen- 


den .  etc.  (Estrasburgo,  1571).  De  sus  obras  se  hicie¬ 
ron  varias  ediciones,  más  ó  menos  completas, en  ale¬ 
mán  y  en  latín,  siendo  In  primera  la  de  linsilea ( 1575- 
1580).  y  la  última,  la  impresa  eu  la  misma  pobla- 


Teofrasio  ParacnNo  y  un  camarada 
(Galería  Imperial  de  Viena) 


ción  en  1859.  Recientemente  P  Strunz  ha  publica¬ 
do:  Das  Bucfi  Paragranum  (Leipzig.  1903),  y  Max 
Haven,  Les  sept  livres  de  l’ar chulos e  magique  (París, 
1909. 
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Teophrastiis  Paraceisus  (Uasilea.  1894);  M.  B.  Les- 
sing.  Paraceisus  (  Berlín.  1839);  Marx,  Zur  Wtirdi - 
guita  des  Theophrastns  con  Hohenheim  (Gotinga, 
1842);  Mook,  Theophrastns  Paraceisus  (  Wurzburgo, 
1876);  Netzhammer,  Theophrastns  Paraceisus  ( Ein- 
siedeln.  1901);  Julio  Petersen,  Hocedmomentar  af 
den  medicinske  lágeknnsts  historiske  vdcikltug  (Co¬ 
penhague,  1876).  Hartman.  Life  o/  P.  T.  Paracei¬ 
sus  (  Londres.  1887);  Waite.  The  Hermetlc  and  Ale • 
hemirahcrttiugs  of  Paraceisus  (  Londres.  1894);  Jai¬ 
me  Pe\  rí  y  Rocamora.  De  Clio  medica,  estudioanec- 
dótico  de  Paracelso  (Barcelona,  1908):  Schubert  y 
SudhorT.  Paracelsns-Forschuugen  (Francfort,  1887- 
1889);  ¡8chiegel,  Paracelsische  Stndien  ( Dresde, 
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1898).  V  Paracelsns  in  seiner  Bedentuug  f¿$r  nnsere 
Zeit  (Munich,  1908).  Struuz,  Theophcastns  Paracel- 
5«í(Jena.  1904);  Sudhott’.  Versnch  ehter  Kritik  der 
Echtheit  der  Paracelsiscben  Bchaften  (  Berlín,  189  4). 

PARACENTERIÓN.  m.  Instrumento  con  ei 
cual  se  hace  1a  puncióu  del  ojo  cuando  padece  hi¬ 
dropesía. 

PARACENTESIS.  (Etim .  —  Del  gr.  paraken- 
tesis;  de  paré,  en  el  lado,  y  kentein.  punzar.)  f.  Cir, 
Punción  evacuadora  de  una  cavidad  donde  se  acu¬ 
mula  un  líquido  de  secreción  patológica. 

Paracentesis  abdominal .  Punción  evacuadora  ó 
exploradora  de  la  cavidad  abdominal.  Se  practica 
con  un  trocar  de  llave,  adaptado  ó  no,  á  un  tubo  de 
caucho.  El  sitio  elegido  es  la  línea  alba  á  igual  dis¬ 
tancia  del  pubis  y  el  ombligo.  Otros  autores  pretie¬ 
ren  el  punto  medio  de  una  línea  que  una  el  ombligo 
á  in  espina  iliaca  anterosuperior  izquierda.  Se  pro¬ 
cederá,  ante  todo,  á  la  asepsia  de  la  piel,  las  manos 
del  operador  y  el  trocar.  En  ciertos  casos  se  recurri¬ 
rá  á  la  anestesia  local  con  cloruro  de  etilo  Se  *u je¬ 
ta  el  trocar  con  la  mano  derecha,  apoyando  el  pomo 
del  punzón  con  la  palma  de  la  mano.  Se  alarga  el 
índice  derecho  sobre  la  cánula,  y  con  un  golpe  seco 
y  brusco  se  atraviesa  la  pared  en  el  punto  de  elec¬ 
ción.  Debe  tenerse  cuidado  de  operar  en  plena  zona 
mate  evitando  las  venas  subcutáneas.  El  extremo 
del  trocar  parece  quedar  libie  en  la  cavidad  abdo¬ 
minal.  Entonces  se  retira  el  punzón,  se  ajusta  el 
1  u  1)0  de  caucho  al  pabellón  de  la  ránula  y  se  deja 
fluir  el  líquido.  Un  ayudante  situado  al  otro  lado  del 
enfermo  comprime  el  vientre  con  las  manos  exten¬ 
didas  Si  cesa  bruscamente  la  salida  del  liquido  se 
cambiará  la  dirección  de  la  cánula.  Una  vez  termi¬ 
nada  la  evacuación  se  retira  prontamente  la  cánula 
obturando  la  puntura  con  algodón  coiodionado.  Por 
ti n  se  aplica  un  vendaje  de  cuerpo  compresivo. 

Paracentesis  corneal.  Se  practica  con  instilación 
previa  de  cocaína  y  aplicación  del  blefarostato  inmo¬ 
vilizando  el  ojo  con  pinzas.  Se  sujeta  con  éstas  un  re¬ 
pliegue  conjuntival  junto  al  borde  de  la  córnea  v  en 
el  punto  opuesto  al  elegido  para  la  operación.  Se 
opera  con  la  pica  triangular  ó  el  cuchillo  de  para¬ 
centesis  con  la  muesca  de  paro  que  impide  que  pe¬ 
netre  á  demasiada  profundidad.  También  puede  em¬ 
plearse  el  cuchillo  de  Graefe  ó  el  ordinario  de  cata¬ 
rata,  Se  punciona  entonces  la  córnea  á  nivel  del 
limbo  pasando  la  hoja  del  cuchillo  delante  del  iris  v 
paralela  al  mismo.  Se  hace  salir  luego  el  instrumen¬ 
to  de  la  córnea  por  contrapunción.  Se  secciona  con 
lentitud  el  segmento  corneal  comprendido  entre  am¬ 
bas  punciones  para  que  salga  lentamente  el  humor 
acuoso.  De  otro  modo  el  iris  y  el  cristalino  se  diri¬ 
girán  hacia  delante  empujados  por  el  exceso  fie  pre¬ 
sión  desarrollado  bruscamente  por  detrás.  Cuaudo 
debe  operarse  un  hipopion  la  incisión  será  mayor  ó 
menor  según  la  masa  del  coágulo  purulento.  Este, 
por  lo  demás,  puede  expulsarse  con  el  humor  acuo¬ 
so.  En  caso  contrario  puede  extraerse  con  unas  pin¬ 
zas  ó  una  erina  muy  tina.  Se  facilitará  la  extracción 
entreabriendo  los  labios  de  la  herida  con  una  pre¬ 
sión  ejercida  sobre  el  limbo  á  nivel  del  punto  ope¬ 
rado.  Se  lava  el  ojo  y  se  instila  eserina  para  evitar 
la  hernia  del  iris.  Se  espolvorea  con  yodoformo  v  se 
aplica  un  vendaje  oclusivo  levantándolo  al  cabo  de 
cuatro  ó  cinco  día«. 

Paracentesis  del  pericardio .  Punción  del  pericar¬ 
dio1.'  Puede  ser  exploradora  y  terapéutica,  reserván¬ 
dose  en  este  último  caso  para  los  derrames  serosos 


y  serotibrinosos  del  pericardio.  Se  opera  por  el  pro¬ 
cedimiento  denominado  ordinario  ó  por  el  de  Miguon 
y  Delorme  El  sitio  de  elección  del  primero  es  el 
quinto  espacio  intercostal  izquierdo  de  ia  línea  me¬ 
dia  esternal  por  fuera  de  los  vasos  mamarios  inter¬ 
nos.  El  enfermo  estará  semisentado  en  Ja  rama  y  ia 
puncióu  se  liará  con  aspiración  previa  y  hundiendo 
lenta  y  perpeiidicularmente  el  trocar  ó  ia  aguja.  Se 
abre  ia  llave  del  tubo  aspirador  y  se  sigue  hundien¬ 
do  el  trocar  hasta  ver  aparecer  el  liquido  de  aquél. 
Nunca  se  evacuará  por  completo  el  derrame  y  se 
cerrará  la  herida  para  la  cura  con  una  ó  varias  ga¬ 
sas  al  colodión.  En  el  procedimiento  de  Aiignon  y 
Delorme  se  opera  por  dentro  de  los  vasos  mamarios 
v  rasando  el  esternón,  cuya  cara  posterior  recorrerá 
la  aguja  Se  empuja  luego  ésta  hacia  abajo  y  atrás 
basta  que  penetre  liquido  en  el  aspirador.  1.a  aguja 
de  este  modo  costea  la  cara  anterior  del  cor&zou 
basta  el  seno  penrardiaco  anteromferior .  Sea  cual¬ 
quiera  el  juocedimiento  preferido  se  renueva  la  pun¬ 
ción  al  cabo  de  algunos  días  si  se  repiten  los  fenó¬ 
menos  graves  Jamás  se  debe  practicar  el  lavado  ni 
tampoco  inyecciones  yodadas  ni  otras  análogas.  Para 
evitar  accidentes  se  aconseja  hacer  una  punción  ex¬ 
ploradora  en  el  quinto  esjiacio  y  en  el  borde  ester¬ 
nal.  I.a  herida  del  corazón  se  prevendrá  deteniéndo¬ 
se  si  aparecen  movimientos  de  la  aguja  isócronos 
con  los  latidos  cardíacos.  Las  heridas  pleuropulmo- 
nares  solo  tienen  consecuencias  cuando  el  líquido  del 
derrame  es  aséjúico.  En  cambio  son  muy  peligrosas 
eu  el  caso  contrario.  En  resumen,  la  paracentesis  del 
pericardio  es  «le  j>or  si  una  ojieración  benigna.  Es 
principalmente  curativa  en  los  derrames  serosos  de 
naturaleza  reumática  aliviando,  por  otra  parte,  á  los 
enfermos  incurables.  Para  completar  este  artículo, 
V.  PfSRlCARDlOTOMÍA  . 

Paracentesis  del  tímpano  Punción  ó  incisión  de 
la  membrana  timj)ánica  Se  llama  también  miringo - 
tomín,  reservándose  el  nombre  de  mirmgectomia  para 
la  resección  de  aquélla.  Está  indicada  en  la  otitis 
media  supurada,  en  la  obliteración  de  la  trompa  de 
Eustaquio,  en  la  rigidez  permanente  del  tímpano  y 
en  algunos  casos  rebeldes  de  zumbidos  de  oírlos.  La 
miringotomía  se  practica  con  el  cuchillo  lanceolar 
de  Tillaux  ó  una  aguja  de  catarata,  siguiendo  la  cara 
inferior  del  espéculo  de  Tovnbee.  La  punción  de  la 
membrana  se  hará  en  su  parte  anteromferior  >  La 
hoja  del  instrumento  se  retirará  tan  pronto  como 
quede  detenida  su  penetración  por  las  dos  prolonga¬ 
ciones  romas  de  la  base.  El  resultado  de  la  operación 
se  comprueba  insuflando  aire  en  la  trompa  previo  su 
cateterismo.  La  miringectomía  exige  el  mismo  apa¬ 
rato  instrumental  con  la  sola  diferencia  de  reempla¬ 
zar  la  hoja  del  instrumento  por  una  aguja-bisturí  ó 
una  aguja-gancho.  Se  cortará  un  colgajo  triangular 
j)0i  delante  y  encima  del  mango  del  martillo.  Para 
ello  se  praeticarán  tres  incisiones:  una  horizontal 
desde  la  extremidad  del  mango  del  martillo  hasta  el 
marco  ó>-eo.  una  vertical  descendente  yendo  también 
desde  el  extremo  del  mango  al  marco  óseo  v  una 
que  pasa  rasando  este  último  entre  las  dos  prece¬ 
dentes. 

Paraoüntksir.  Yeter.  Operación  que  se  practica 
en  la  parte  declive  de  la  ijada  izquierda,  ó  en  la  línea 
media,  consistente  en  una  punción  con  un  trocar, 
con  objeto  de  extraer  cierta  cantidad  de  líquido  anor¬ 
mal  depositado  en  el  peritoneo. 

PAR ACENTETERIÓN. i  Etim  —  Delgr./w- 
rakenté.  ion,  instrumento  para  hacer  la  punción.)  m. 


PA  u  acentos  is 

Cir.  Pequeño  trocar  empleado  para  hacer  la  punción 
del  ojo  cuando  está  atacado  de  iudr o¡icm¡i . 
PARACENTOS18.  f.  Pa rackntims . 

PARACENTRAL.  ( K  tira  .  —  Del  pref.  para. 
¿  un  ludo,  v  central.)  a«ij  .  Situado  ai  lado  del 
centro. 

Pa icackstral.  adj.  Anat.  Dijese  de  uu  lóbulo  ce¬ 
rebral  situado  eu  la  parte  superior  de  la  cara  inter¬ 
na  de  caia  hemisferio.  entre  ios  h. bulos  frontal  y 
parietal  y  encima  de  1a  circunvolución  del  cuerpo 
caí  loso , 

PARACENTRICO,  CA.  (Ktim.—  Del  g r. 
para,  á  un  lado,  y  kratmn,  cenlto  )  aoj.  Dicese  de 
lodo  io  que  tiende  á  aproximarse  ¡i  un  <  eutio.  Movt 
mte.'lo  PARACris trico  |¡  Astro*.  Dice.se  de  ia  aproxi¬ 
mación  o  aeparaeioii  ue  un  piancla  con  relación  al 
Sol  ó  al  centio  de  su  movimiento.  '|  tieom.  Aplicase 
á  una  curva  formada  de  tal  manera,  que,  si  uti  cuer¬ 
po  pe-rilo  desciende  libremente  por  ella,  se  aieia 
igualmente  de  su  centro  en  un  tiempo  nado,  o  se 
aproxima  a  ei  en  tiempos  iguales. 

PARACENTROBIA.  I.  E  uta  ni.  (  Parare  ut  ra¬ 
bia  How.  )  Género  de  himenopvros  . i e  ia  fainii  a  de 
los  caic.í  luios  y  triUu  ne  los  ti  i  -ograini  nos.  Listos 
lii-cctos  tienen  las  antenas  de  seis  artejos,  sin  artejo 
amiiar,  constando  de  escapo,  pednncu.o.  un  artejo 
eje  v  una  maza  de  tres  artejos;  alas  con  fleco  coito 
en  el  mareen  externo:  la  subcostal  v  ei  radio  no 
forman  ningún  arco.  Lna  sola  especie  se  lia  descri¬ 
to.  P.  panrtata  How..  de  la  America  meridional. 

PARACENTROPOOON.  m.  lrtiol.  (  Para - 
tentropagon .)  Genero  de  peces  acautupleros  de  la 
familia  de  los  escorpénidos,  del  une  puede  citarse 
ia  especie  P.  rnüripianix ,  del  Japón. 

PARAOENTROPR18TB8.  m.  Ictiol.  (  Para - 
centropristes  Klunz,  Serranas  Cuv  )  V.  Skkrano. 

PAR ACBNTROTO.  rn.  Zaal.  {Para*  r  alrotas 
M'-rtemon.)  Genero  de  equinoilermos.  equinouleos 
cicl  y-riipo  ó  subclase  de  los  regúlales,  orien  de  los 
diadcuiiiios  i  Ih  i  i*  .whi  de  Delate),  tribu  de  los 
equtninos  (  E  titania  Gregurv  v  Delag’ci,  íamiiia  de 
los  equinidoa  •  /fr’iinn/ae  Aga>siz).  Ks  un  genero 
común  al  que  pertenece  ia  especie  generalmente  co¬ 
nocí  ia  con  el  nombre  de  Strongylo  i  entrólas  ! tridas 
Brdt..  hoy  Paramitrntas  lindos  I.amark.  Tiene 
largas  v  robustas  núas.  no  siendo  curvadas  las  que 
roncan  al  penstoma.  Todas  las  placas  amiunaciaics 
llevan  un  tubérculo  primario.  La  membrana  j.cris- 
tornial  con  piaras  dentro  y  fueia  de  las  iracas  buca¬ 
les.  Los  pedicelarios  gbduformes  con  ios  bordes  de 
¡a  lámina  libres,  sin  trabecuias  para  mi  unión  por 
la  cara  interna.  Los  tridentes  tienen  las  valvas  lar¬ 
gas  y  estrechas  sin  series  transversales,  «le  peque¬ 
ños  dientes  sobre  ios  bordea  de  ¡a  lamina  remo 
ocurre  en  el  genero  ErUmns  Rondelet. 

PARACERÁDOCO.  rn.  Zaol .  \  Parare, 'Gdo,  as 
í>tebb.l  Género  de  crustáceos  malacostra>*eos  «iei 
orden  de  los  ani’ipo  los  v  familia  «le  los  gamándos. 
Ks  añn  al  género  t'eradaras  A.  Costa.  So  .iistmgue 
por  ¡as  láminas  laterales  no  profundas,  la  primera 
más  an  -ha  que  la  segumla;  antena  interna  más  lar¬ 
ga  que  la  externa;  pero  no  más  tuerte  y  con  un 
pedúnculo  más  corto:  labro  transver«almente  «díp¬ 
tico;  labio  ron  los  lóbulos  principales  dehiscentes, 
palpo  mandibular  largo,  su  tercer  artejo  no  curto: 
maxiia  primera  con  lamina  interna  ancha,  con  cer¬ 
das  solamente  en  el  ápice  v  palpo  ancho;  maxiia 
segunda  con  franja  en  el  margen  interno  «le  la  lámi¬ 
na  interna.  La  única  especie  conocida.  P.  Miersii 
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P  efl*. .  «le  35  á  40  mra.  de  largo,  vive  en  el  Atlán¬ 
tico  del  Sur. 

PARACBRATINÓPTBRA.  f.  Bntom.(Para - 
ceratiuoptera  Satiss.)  Género  de  ortópteros  pertene¬ 
ciente  á  la  familia  «le  Jos  blandos  y  tribu  de  los 
tilo  irotninos.  Ks  afín  á  (’erafiui pirra  Bruun.,  y  di¬ 
fiere  en  la  ausencia  de  arolio  entre  las  uñas;  ia 
¡¡imina  supraanal  es  triangular  en  ambos  sexos; 
¡a  swbgciinal  dei  macho  posee  estilos;  élitros  lan¬ 
ceolados,  corneos,  tan  largos  o  más  cortos  que  el 
cuerpo ;  alas  pequeñas,  con  ia  vena  ulnar  bifurcada. 
Kn  «*i  se  incluyen  «ios  especies  de  Guatemala,  am¬ 
bas  descritas  por  Saussure,  P.  na/nta  y  P.  dohr- 
aiaaa . 

PARACERICE.  f.  Eatom.  (Parareryx  Betli.- 
Baker  )  Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  ios 
sintoin ulos.  Citase  una  sola  especie,  P.  aroa  Beth.- 
Baker,  propia  de  Nueva  Guinea 

PAR  ACERIO.  m.  Ruto m .  (  Pai  acaecías  Scbb .) 
Genero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculió¬ 
nidos  v  tribu  de  ios  ri parosommos.  ( )freren  el  cuerpo 
«leprimuio,  desigual,  casi  lampiño  por  encima;  pico 
aigo  más  largo  y  estrecho  que  la  cabeza,  muy  ro- 
nusto.  anguloso  y  suicado  á  los  huios,  plano  por 
encima,  ojos  mnv  gran«ies.  deprimidos;  antenas 
muy  laigas  y  «bdgadas.  con  maza  oval,  protórax 
tiansver.so.  piosternou  profunda mente  escotado,  es¬ 
cudete  punti  oi  me;  patas  muy  robustas,  las  cuatro 
tibias  anteriores  ligeramente  arqueadas,  tarsos  cor¬ 
tos,  estrechos.  Kl  tipo  es  P.  costatm  Scbh.,  del 
Natal. 

PAR  ACERO,  m.  Paleon*..  { Paraceros  Ameghi- 
no  )  Genero  de  vertebrados  «le  la  clase  de  ios  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  placentarios.  orden  «le  los 
ungulados,  suborden  de  los  arl loiiactilos,  familia  de 
los  cervicormos,  subfamilia  de  los  cervinos,  sinóni¬ 
mo  de  Oiotoceras  Ameghino  y  Blastóceras  Gray. 
V.  (  >/.«) TOCKRAS. 

PAR  ACIA  NI.  Geog.  Rio  de  Bolivia,  eu  el  de¬ 
partamento  de  Oruro.  prov.  de  Baria,  cant.  de  Poo- 
po.  Tiene  veneres  de  estaño. 

PARACIATO.  m.  Z»ul.  y  Paieant.  ( Paran/a - 
t/ms  Ktiwards  et  Haime.  Cyathiua  Klirenberg. )  Gene¬ 
ro  de  madr»*p«>ras  o  bexacorales,  de  ia  tribu  de  los 
vporinos  ^ Madrtpnraria  aporosa  H  M i ine- Kdwards 
et  J.  Haime).  familia  «ie  los  turbinoudos,  próximo 
al  genero  Car>/oph>jl;ia  Lamarck  (en  el  «-nal  se  inclu¬ 
yen  algunas  de  las  especies  del  Cyathiua).  Ks  como 
el  < arv/Uia  i  V .  > .  forma  solitaria.  Se  tija  por  una 
base  tuuv  ancha.  Tiene  palitos  pilts)  delante  «le 
to«los  los  septos,  excepto  los  del  ultimo  ciclo,  siendo 
los  más  grandes  los  de  la  corona  mas  externa.  Se 
encuentra  viviente  en  el  Mediterráneo.  Atlántico 
Pandeo  Indi«*o  y  se  presenta  fósil  desde  el  eocé- 
nico.  Kntre  las  vivientes  puede  citarse  ia  especie 
Parar  ya  iba  *  Agassizi  Duncan. 

PARACICLA8.  m.  Paieant.  (  Pararyclas.)  Sub* 
genero  de  moluscos  extinguidos  de  la  ciase  de  los  la¬ 
melibranquios.  orden  de  los  «lihranquios,  suborden  de 
¡os  lucinaceos.  familia  de  los  lucí  linios,  género  Luri- 
na:  fué  establecido  por  J.  Hall  en  1«SJ3.  1.a  concha  ee 
equivaiva.  cenada,  circular  ó  aubeliptica,  débilmen¬ 
te  ineqoilaternl.  mediocremente  abultada,  adornada 
de  círculos  dicentricos :  la  punta  supermediana  lige¬ 
ramente  encorvada  v  poco  saliente;  carece  «le  lúnu¬ 
la.  no  siendo  visible  por  ser  interna  y  situarla  en 
las  .ios  ranuras  y.  además,  tiene  una  ranura  en  el 
borde  cardinal;  1h  linea  palea!  es  entera.  Las  espe¬ 
cies  «le  este  genero  corresponden  al  período  devóni- 
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co.  siendo  la  especie  típica  el  Paracgclas  proavia 
O  oíd  l'uss. 

PAR  A  CICLOIDES.  (,\n  m.  Nombre  introdu¬ 
cido  por  Saussure  para  las  cur  vas  cuya  ecuación  es 

x  =  2  >-j  eos.  8  eos.  h  .  utfj  —  2  >  á  sen.  8  sen.  h  jjl  8 
y  =  2  #•,  sen.  8  eos.  /<  jji  0  -f-  2»*.,  eos.  8  sen.  //  .  jjl  8 


Son  curvas  obtenulas  por  generalización  de  las 
cicloides  cunndo  los  círculos  son  de  radio  imagi¬ 
nario. 

PAR  ACIESIA.  (Eti  m.  — Del  pref  para,  á  un 
lado,  y  el  gr.  kyéus,  embarazo,  preñez.)  f.  Pat 
Preñez  extrauterina. 

PAR  ACIMO.  m.  Bato  ni.  ( Paranjnuts  Thoms.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  Indrofili- 
dos  y  tribu  de  los  hidroHliuos.  Se  ha  descrito  una 
especie,  P.  relaxas  Rey.  que  se  ha  encontrado  en 
España  y  en  Sicilia. 

PARACIMOL.ro.  Quiñi.  V.  Cimol. 

PARACIMORFO.  m.  Entom.  (Paracymorp/ms 
Kuwert.)  Género  de  coleópteros  de  Ja  familia  de  los 
hidrofilidos  y  tribu  de  los  iiidrofilinos.  Se  ha  descri¬ 
to  una  especie,  P.  globuloides  Kuw.,  hallada  en 
Corfú  y  Sicilia. 

PARACIN.  Geog.  Pobl.  de  Servia,  círc.  de  Mo¬ 
raros, -est.  del  f.  c.  Belgrado-Nisch,  centro  del  co¬ 
mercio  de  lanas  de  Servia;  6,000  h. 

PAR ACIN ANCIA.  f.  Pat.  V.  Paracinanquia. 

PARACIN ANQUIA.  (Etim.  — Del  gr.  para - 
kynágche,  angina  lateral.)  f.  Pat .  Variedad  de  la  an¬ 
gina.  menos  intensa  que  la  cinanquia.  ||  Inflamación 
de  los  músculos  exteriores  de  la  laringe. 

PARACINEMA.  f.  Bntom.{  Paracinema  Fisch.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  truxalinos.  En  estos  insec¬ 
tos  la  frente  es  oblicua,  el  fastigio  del  vértex  en  for¬ 
ma  de  triángulo  equilátero,  con  los  bordes  delgados 
y  lisos,  desprovistos  de  losetas:  antenas  Aliformes; 
pronoto  aplanado  por  encima,  con  quilla  lateral 
sólo  en  la  prozona,  el  surco  típico  situado  antes 
del  medio  y  el  borde  posterior  obtusángulo;  pros- 
ternón  inerme;  tibias  posteriores  ensanchadas  gra¬ 
dualmente  hacia  el  ápice  y  con  quilla  lateral  en  la 
mitad  posterior.  Se  citan  cuatro  especies  de  Euro¬ 
pa, v  Asia  y  Africa:  el  tipo  P.  tricolor  Thunb.  se 
halla  muy  esparcida  por  el  S.  de  Europa.  O.  del 
Asia,  Africa  y  Madagascar;  es  frecuente  en  España. 

PAR  ACINESIA,  f.  Filos.  La  palabra  parad - 
nesia,  compuesta  de  las  voces  griegas  para,  junto  á. 
y  kinesis,  movimiento,  significa  la  producción  de 
movimientos  de  tal  naturaleza,  que  los  contactos  ob¬ 
servados  no  son  en  manera  alguna  suficientes  para 
poder  dar  explicación  de  ello.  V.  Tklkcinksia. 

PARACINE819.  f.  Pat.  Irregularidad  ó  in¬ 
coordinación  de  los  movimientos  debido  á  un  tras¬ 
torno  del  sistema  nervioso  motor. 

PARACINOMIA.  f.  Pat.  Paeacinanquia. 

PARACIPRI8.  f.  Zool.  y  Paleont.  (Paracypris 
O.  Sars.)  Género  de  crustáceos  entomostráceos  del 
orden  de  los  ostrácodos,  familia  de  los  cípridos  y 
tribu  de  los  candoninos.  Se  distinguen  por  su  cun¬ 
día  con  margen  dorsal  muy  convexo:  antena  interna 
de  seis  á  ocho  artejos:  endopodito  de  la  antena  ex¬ 
terna  compuesto  de  tres  artejos;  cerdas  nadaderas 
cortas;  palpo  de  la  hembra  de  dos  artejes  ó  inarticu¬ 
lado,  en  el  macho  ambos,  derecho  é  izquierdo,  de 


hechura  semejante;  borde  posterior  de  la  horquilla 
con  dos  cerdas,  las  cuales  sou  tan  largas  como  un 
tercio  de  la  uña  posterior.  Se  han  descrito  cinco  es¬ 
pecies  de  varios  mares;  la  P.  complanata  G.  Brady 
et  D.  Roberts,  de  0  6  mm.  de  longitud,  es  del  golfo 
de  Ñapóles 

Se  ha  encontrado  fósil  tan  sólo  en  los  terrenos 
pleistocénicos. 

PARACIPROIDEA.  f.  Zool.  ( Paracyproidea 
Stebb.)  Género  de  crustáceos  malacostráceos  del  or¬ 
den  de  los  anfípodos  y  familia  de  los  anfilóquidos. 
Es  semejante  al  género  Cyproidea  Hasw.;  pero  se 
distingue  en  que  ía  mandíbula  tiene  el  molar  bien 
desarrollado;  los  maxilipedos  con  el  ápice  de  las  lá¬ 
minas  internas  transverso,  no  oblicuo;  urópodos  1  á 
3  con  ramos  casi  iguales,  mucho  más  cortos  que  el 
pedúnculo,  los  1  y  2  llegan  solamente  algo  más  allá 
del  tercero,  lelsón  entero,  muy  ancho,  fuertemente 
comprimido,  extendiéndose  por  detrás  hasta  el  ex¬ 
tremo  de  los  urópodos.  Se  lia  descrito  una  sola  es¬ 
pecie  de  este  género,  P.  linéala  Hasro.,  propia  de 
Australia. 

PARACIRTOFILO.  m.  Entom.  (Pa ra cy rtop hy  1- 
lus  Caud.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de 
los  fasgonúridos  y  tribu  de  los  seudofilinos.  Contie¬ 
ne  una  especie  norteamericana,  P.  robustas  Caud.. 
hallado  en  Tejas. 

PARACITBRE.  f.  Zool.  ( Paracythere  G.  "W. 
Mttll.)  Género  de  crustáceos  entomostráceos  del  or¬ 
den  de  los  ostrácodos  y  familia  de  los  citéridos.  Son 
sus  caracteres:  concha  delgada,  lisa,  la  cerradura 
sin  dientes;  antena  interna  de  seis  artejos,  los  dos 
últimos  muy  pequeños,  con  pocas  y  débiles  cerdas: 
mandíbulas  con  molar  débil;  palpo  grueso,  de  tres 
artejos;  maxilas  sin  molar  ni  palpos;  borde  posterior 
de  la  primera  pata  torácica  con  una  cerda  sencilla; 
horquilla  de  dos  cerdas.  Se  conoce  una  especie, 
P.  mínima  G.  W.  Müll.,  hallada  en  el  golfo  de  Ña¬ 
póles. 

PARACITERÍDEA.  f.  Zool.  ( Paracytheridea 
G.  W.  Müll.)  Género  de  crustáceos  entomostráceos 
del  orden  de  los  ostrácodos  y  familia  de  los  citéri¬ 
dos.  Distínguense  por  su  concha  fuerte,  extendida 
en  forma  de  ala,  de  modo  que  su  anchura  es  mucho 
mayor  que  su  altura;  la  antena  interna  compuesta 
de  cinco  artejos,  el  penúltimo  y  antepenúltimo  de 
los  cuales  no  se  fusionan;  el  artejo  penúltimo  está 
provisto  de  dos  cerdas  en  forma  de  uñas,  arqueadas 
liacia  el  dorso;  endopodito  de  la  antena  externa  de 
tres  artejos,  el  último  adornado  de  una  débil  cerda 
v  fuerte  uña:  la  horquilla  tiene  dos  pequeñns  cerdas. 
Se  conocen  dos  especies:  lamia,  P.  bovrttensis  Seg. , 
se  halla  en  el  golfo  de  Nápoles.  y  ia  otra,  P.  per- 
plexa  A.  Scott,  en  aguas  de  Ceylán. 

PARACITEROIDE.  f.  Zool .  (Paranjtherois 
G.  W.  Müll.)  Género  de  crustáceos  entomostráceos 
fiel  orden  de  los  ostrácodos  y  familia  de  los  citéridos. 
Poseen  concha  estriada  ó  lisa:  antenn  interna  de 
cinco  artejos,  el  segundo  sin  cerda  ventral,  más  lar¬ 
go  que  los  tres  últimos  juntos:  artejo  basilar  de  la 
mandíbula  muy  largo  v  delgado,  espiniforme;  el 
palpo  provisto  de  una  cerda  no  claramente  articula¬ 
da,  ó  sin  ella:  en  la  maxila  falta  enteramente  el  pri¬ 
mer  proceso  dental,  el  segundo  y  tercero  son  largos 
v  delgados,  con  dos  cerdas;  tubérculo  oral  alargado 
en  forma  de  pico:  el  labio  inferior  parece  una  pro¬ 
longación  del  pico  y  termina  en  puntav  í>e  cuentan 
ocho  especies,  por  ejemplo.  P.  rara  G.  W.  Müller, 
de  0  4  mm.  de  long.  hallada  en  el  golfo  de  Nápoles. 
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PARAC1TEROMA.  f.  Zool.  ( Paracytheromn 
Juday.)  Géuero  de  crustáceos  eutoinostráceos  del 
orden  de  }os  ostrácodos  y  familia  de  los  citéridos. 
Ks  afín  al  Cythernma  G.  ÑV.  Müll.  Difiere  eu  que  el 
artejo  terminal  de  la  antena  interna  es  cinco  veces 
más  largo  que  ancho;  de  las  tres  cerdas  terminales 
de  este  artejo  una  sola  está  en  forma  de  cuña;  el 
primer  artejo  de  la  tercera  pata  torácica  otrece  pe¬ 
queñas  cerdas  en  el  borde  anterior,  más  distintas  en 
el  borde  posterior  y  en  el  ápice.  Contiene  una  sola 
especie,  P.  pedrensis  Juday,  de  San  Pedro  de  Cali¬ 
fornia. 

PARAC1TO.  f.  A  nnt.  Elemento  celular  anormal 
•o  la  sangre  ó  en  otra  parte. 

Paracito.  Grog.  Nombre  de  dos  ríos  de  Costa 
Rica,  en  la  prov.  de  Heredin,  ambos  tributarios  por 
la  der>  del  Para,  l'no  de  ellos  p  isa  por  el  barrio  de 
su  nombre,  v  el  otro  nace  en  el  dist.  de  San  José. 

Para  Ciro.  Grog.  Barrio  de  Costa  Rica.  prov.  de 
Heredia.  cant.  de  Sanio  Domingo,  sit.  en  las  fallías 
del  cerro  de  Zurquí.  á  1  km.  al  NE.  de  la  cabecera 
del  cantón;  300  h.  I*o  atraviesa  un  riachuelo  que 
lleva  el  mismo  nombre. 

PAR ACLADOXENA.  f.  Entom.  ( P,i  variado- 
mena  Fowler.)  Género  de  coleópteros  ne  la  familia 
de  Jos  erotílidos.  Es  afín  ai  C  ludoxena  Motsch.  Dis- 
tlnguense  fácilmente  por  sil  forma  más  ancha,  corta 
y  convexa,  mucho  más  estrangulada  en  la  unión  del 
protórax. y  élitros;  protórax  más  corto,  con  la  cara 
superior  mas  lisa  y  brillante;  mesosternón  más  coito 
y  mucho  más  marcadas  espaldas  en  los  élitros.  Sus 
cuatro  especies  son  propias  de  la  región  malaya,  por 
ejemplo.  P.  t  vi/o  Unta  Hav..  de  Cevláu. 

pabaclAhidi.  r.  ihst.  Vestidura  griega, 
propia  de  ios  militares  v  de  los  niños. 

PARACLASA.  (Etiin.  —  Del  gr.  paró,  á  un 
lado,  y  k lasis,  arción  de  romper.)  f.  Grol.  Se  em¬ 
plea  la  voz  de  pararlasa  en  contraposición  á  la  de  día- 
clasa,  que  significa  una  rotura  de  las  capas  del  te¬ 
rreno.  sin  dislocación  en  su  plano  de  rotura.  Véase 
Falla. 

PARACLET  (Le).  Grog,  é  Hist.  erl.  Aid.  de 
Francia,  dep.  del  Aube,  dist.  y  cant.  de  Nogent- 
•ur-Seine.  mun.  de  Saint-Aubin,  á  oril.  del  Ardus- 
•on,  afl.  del  Sena.  Granja-escuela  que  ocupa  el  em¬ 
plazamiento  de  la  célebre  abadía  fundada  por  Abe¬ 
lardo  para  Eloísa  en  1210.  Su  fundador,  después  de 
haber  sido  condenado  en  el  Concilio  de  Soissons.  se 
retiró  á  un  lugar  solitario,  llamado  Quincei,  que 
le  había  «lado  el  obispo  de  Troves.  Como  oyesen 
tato  los  discípulos  que  había  tenido  en  las  escuelas 
donde  había  enseñado,  acudieron  junto  á  el  en  gran¬ 
des  muchedumbres,  obligándole  á  que  les  explicase 
las  ciencias.  Allí  construyeron  primero  un  gran  nú¬ 
mero  de  cabañas  en  desorden,  después  un  edificio 
magnífico,  donde  hacían  al  mismo  tiempo  vida  de 
ermitaños  y  de  estudiantes.  Más  tarde,  como  Suger. 
abad  de  San  Dionisio,  hubiese  arrojado-del  monas¬ 
terio  de  Argentolio  (  Bretaña  )  á  Eloísa  y  sus  monjas, 
por  la  vida  poco  arreglada  que  llevaban,  Abelar¬ 
do  les  ofreció  los  edificios  del  Paraclet.  que  llamó 
así  por  haber  recibido  en  él  las  consolaciones  del 
Espíritu  Santo.  Esta  donación  fué  confirmada  en 
1131  por  Inocencio  II,  y  posteriormente  por  otros 
pontífices. 

Aunque  las  monjas  del  Paraclet  habían  profesado 
la  regla  de  San  Benito,  Abelardo  les  dió  otra,  por 
lo  cual  eu  esta  abadía  se  le  llama  mngister.  Para  la 
administración  del  monasterio  encargó  á  nueve  per¬ 


sonas;  la  portera,  la  encargada  de  la  ropa,  la  enfer¬ 
mera.  la  cantora,  la  sacristana,  la  mnyorloma  y 
la  diaconisa  ó  abadesa.  Las  permitió  el  uso  de  car¬ 
nes  el  domingo,  el  martes  y  el  jueves.,  aunque  una 
sola  ve z  al  dia.  Cerca  del  monasterio  siempre  tenía 
que  haber  otro  de  monjes,  para  que  cuidasen  de 
su  adelanto  espiritual.  En  la  iglesia  nada  de  oro  y 
plata,  sino  sólo  un  cáliz;  la  seda  está  excluida  en  los 
vestirnentos  sagrados.  Se  prohíbe  toda  imagen  pin¬ 
tada  ó  esculpida,  excepto  la  del  Crucifijo,  y  la  que 
había  en  el  altar  mayor  de  la  Santísima  Trinidad. 
Esta  era  curiosa.  Es;aba  hecha  de  una  sola  piedra; 
la  figura  y  la  cara  de  las  tres  personas  era  idéntica. 
El  Padre  en  medio  con  una  corona  real  en  la  rahe¬ 
za.  vestido  con  un  manto,  llevando  esta  inscripción: 
Filias  virus  rst  tu;  el  Hijo,  á  su  diestra,  tiene  una 
corona  de  espinas,  y  en  su  mano  derecha  lleva  una 
cruz;  junto  á  el  se  leen  estas  palabras:  Patrv  virus 
rst  tu.  A  la  izquierda  está  el  Espíritu  Santo  con  una 
corona  de  olivo,  puestas  las  manos  sobre  el  pecho, 
con  este  lema;  Ego  utviitstjur  spiraculuiu.  La  tama 
del  Paraclet  hizo  que  se  agrupasen  en  torno  suyo 
gran  número  de  monasterios  que  seguían  la  misma 
regla,  formando  así  una  Congregación,  de  la  cual 
filé  él  la  cabeza.  En  su  iglesia  estuvieron  hasta  fines 
del  siglo  xvmi  las  tumbas  de  Abelardo  y  Eloísa. 
Permanecieron  ambas  en  la  cripta  basta  1437.  año 
en  que  fueron  trasladados  al  coro,  colocando  la  de 
Abelardo  á  la  derecha  y  la  de  Eloísa  á  la  izquierda. 
En  la  de  esta  última  se  leía  el  epígrafe  siguiente; 

Hoc  túmido  abbatissa  jaret  prndens  Heloisa  . 

Parnrlitu.n  statuit.  nnu  Pavorido  requiescit. 

Gandía  saurtorum  sua  suiit  svprv  alta  polorum 

Nos  meritis  preribusque  suis  exaltet  ab  imis. 

Los  restos  de  Abelardo  fueron  trasladados  al  Pa¬ 
raclet  p<»r  el  abad  de  Cluny,  donde  había  pasa¬ 
do  saniamente  los  últimos  días  de  su  vida.  Véase 
Abki.ardo. 

Bihiiogr.  Arbois  de  Jubainville.  Extrait  dn  re¬ 
gistre  des  visites  de  léc*que  de  Tvoyes  pour  íanné 
1499.  eu  Revue  d.  sor.  sav.  (III.  Gf>0,  1872);  Hay  le. 
Dirtiou .  crd.  (III,  532.  1741).  Corrard  de  Brebau, 
Rapport  reiati/ anx  archives  de  Tabbaye  dn  Paraclet  eu 
(■hampolion.  en  Melang.  tnstor.  ( 1 .  4-15,  1841),  Les 
abbeses  dn  Paraclet  prrsentees  daos  íordre  chronoto- 
gique  ater  des  notes  relatives  á  Ihistoire  de.  eette  céle¬ 
bre  abbai/e .  extradrs  des  dorna: en ts  authentiqnes ,  en 
Annit.  Aube.  (f>5.  1802):  Gallia  christiana  (XII, 
579,  1770).  Laiore.  Collertion  des  prinnpaux  carta- 
¡aires  dn  diorése  de  Tvoyes  (t.  II.  Troves- París,  1878). 

Paraclet  (Lk).  Grog,  é  Hist.  ecl.  Granja-escue¬ 
la  del  dep.  del  Somme  (  Francia),  dist.  de  Amiens. 
cant.  v  á  2  kms.  de  Boves,  en  el  valle  del  Nove. 
Ocupa  un  antiguo  priorato  de  religiosas  cistercienses 
fundado  en  el  siglo  xm  por  Enguerrando  de  Boves. 
cerca  de  la  fuente  milagrosa  de  Sainte-Ulphe .  Exis¬ 
tió  hasta  mediados  del  siglo  xvu.  en  que  las  monjas, 
no  creyéndose  seguras  de  los  desmanes  de  los  refor¬ 
madores.  pasaron  á  residir  en  Amiens. 

Bihiiogr.  Durand.  Croix  provenant  dn  Paraclet 
ronserrée  <>  la  cathédrnle  d'  Amiens  m  en  Gazet.  Ar- 
chéol.  (  X,  301-307.  1885);  Dusevel.  Notes  sur  divevs 
ohjets  provenant  de  íancieune  ahhaye  du  Paraclet.  en 
el  Rull.  rom.  hist.  France  (IV.  82.  con  láminas. 
1853);  Gallia  christiana  nova  (X.  1345.  1751). 

‘PARACLÉTICO,  CA.  (Etim. —  Del  gr.  para- 
k’rtikós.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  Paracleto 
ó  Espíritu  Santo. 
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Paraclétjco.  Liturg.  Título  de  un  libro  litúrgico 
usado  entre  los  griegos  que  contiene  muchas  oracio¬ 
nes  é  invocaciones  dirigidas  á  los  santos.  Todo  el 
año  se  usa,  pues  casi  no  hay  oficio  que  no  contenga 
alguna  oración  sacada  de  este  libro,  que  bien  pudie¬ 
ra  llamarse  invocatorio. 

PARACLETO,  m.  Entena.  ( Paraclctns  von 
Hevden.)  Género  de  hemípteros  homópteros  de  la 
lamilia  de  los  áridos.  La  forma  del  cuerpo  es  parecida 
á  la  de  una  chinche,  oval:  color  verde,  con  cuatro 
filas  de  puntos  inarcados  por  una  depresión;  patas 
largas.  Viven  en  sociedad  en  los  hormigueros  de  las 
hormigas  rojas,  por  cu  vas  galerías  corren  con  agi¬ 
lidad.  Créese  que  las  dichas  hormigas  los  tienen  en 
cautividad  y  Jos  alimentan  para  chupar  el  líquido 
azucarado  que  segregan.  Está  representado  por  una 
especie.  P.  cimiciformis  von  Hevden. 

Paracleto.  (Etim.  —  Del  gr.  paracletos,  aboga¬ 
do.  intercesor.)  m.  Paráclito. 

PARACLIDORRINO.  m.  Entom.  ( Paraelido- 
rr/tinus  Senna.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia 
de  los  bréntidos.  Los  insectos  que  figuran  en  este 
género  tienen  la  cabeza  corta,  más  ancha  que  larga, 
con  la  base  escotada  en  medio,  distintamente  des¬ 
gajada  del  cuello,  con  los  ángulos  posteriores  sa¬ 
lientes:  pico  muy  corto,  más  pequeño  que  la  cabeza, 
algo  ensanchado  en  la  parte  anterior:  ojos  aproxi¬ 
mados  á  la  base  de  la  cabeza;  protórax  oval,  algo 
estrechado  por  delante;  metasternón  y  los  dos  prime¬ 
ros  segmentos  abdominales  comprimidos;  patas  pos¬ 
teriores  normales;  los  fémures  casi  llegan  al  extremo 
de  los  élitros;  el  primer  ar'ejo  del  tarso  tan  largo 
como  los  dos  siguientes.  Se  conoce  una  especie  pro¬ 
pia  de  la  isla  de  Sumatra.  P.  Modiglianii  Senna. 

PARACL1NO.  ni.  Ictiol.  (Paradinas  Moc- 
quard.)  Género  de  peces  acantópteros  de  la  familia 
de  los  blénidos.  Es  afín  al  género  A  ndtenoplerus 
Giinther.  y  se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo  alar¬ 
gado,  comprimido,  cubierto  de  escamas  cicloideas. 
Ja  boca  ancha,  con  una  fila  externa  de  dientes  cóni¬ 
cos  en  cada  mandíbula,  llevando  algunos  otros  de¬ 
trás;  el  paladar  con  dientes;  la  aleta  dorsal  muy 
laiga.  continua  y  toda  ella  compuesta  solamente  de 
espinas  ó  radios  espinosos;  la  aleta  anal  con  dos  es¬ 
pinas;  las  ventrales  son  yugulares  con  pocos  radios, 
ja  abertura  branquial  muy  ancha.  Puede  citarse  la 
especie  Paradinas  Chapen  Moequard.  de  Venezuela. 

PAR  AC  LIST  A.  f.  Entom.  (Paradina  KiefT.  I 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  lie  1  í ti  — 
do*.  Es  afín  ni  género  Bdgta  Caín.  La  hembra  tie¬ 
ne  la  cabeza  más  larga  ó  al  menos  tanto  como  alta; 
los  artejos  4  á  14  de  las  antenas  no  inás  largos  que 
gruesos,  el  15  oval:  tórax  deprimido,  más  ancho 
que  alto:  pronoto  prolongado  por  delante  y  situado 
aproximadamente  en  el  mismo  plano  (pie  el  meso- 
noto;  arista  media  del  segmento  medio  no  bifurcada; 
celdilla  radial  abierta  y  no  cerrada.  No  se  conoce  el 
otro  sexo.  Se  cuentan  nueve  especies  europeas;  el 
tipo.  P.  brachyptera  Thoms.  está  muy  esparcida, 
de  Francia  á  Suecia,  de  Austria  á  Inglaterra. 

PAR ACLITI A.  f.  Paleo nt.  (Paradgha  Frió. 
IST*.)  Género  de  artrópodos  fie  la  clase  de  los  crus¬ 
táceos.  orden  de  los  decápodos,  muermos.  familia 
de  ¡os  nstacornorfos.  Las  especies  del  genero  Para- 
dytia  se  diferencian  únicamente  de  las  fiel  Enoplo- 
chf/tia  por  tener  sus  pinzas  estrechas,  adornadas  de 
protuberancias  escamosas.  Lleva  el  nombre  de  P. 
nephrotica.  y  se  halla  en  el  Paner  del  Weinseiiberg. 
cerca  de  Praga. 


PARÁCLITO.  (Etim.  —  Del  lat.  paraclitus, 
paracleto.)  2'eol.  Nombre  griego  que  significa  «óo- 
gado  ó  consolador ,  y  aunque  podría  aplicarse  al  Ver¬ 
bo  encarnado,  que  según  sau  Juan  en  su  primera 
epístola,  II,  1 ,  es  nuestro  abogado  para  con  el  Padre; 
con  todo,  suele  comunmente  atribuirse  al  Espíritu 
Santo,  del  cual  dijo  el  mismo  Jesucristo:  «Rogaré 
á  mi  Padre,  y  os  dará  otro  consolador...  El  Espíri- 
itu  Santo  consolador  que  mi  Padre  os  enviará  en  mi 
nomdre,  os  enseñará  todas  las  cosas»  (Joann.,  XIV, 
16;  V.  Rom.t  VIII,  26). 

Paráclito  (El).  Gcog.  é  Htst.  reí.  Véase  Para- 
clet  (Le). 

PARACLITUMNO.  m.  Entom.  ( Paraelitmn - 
uns  Brunn.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de 
los  fásmidos  y  tribu  de  los  bacilinos.  Se  enumeran 
10  especies,  propias  de  la  India  y  regiones  vecinas; 
el  tipo,  P.  Itneatns  Brunn.  habita  en  Birináu  y 
Ceylán. 

PARACLON  ARIA .  f.  Entom.  ( Paraclonaria 
Brunn.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
fásmidos  y  tribu  de  los  bacilinos.  Se  han  encontrado 
en  Africa  cuatro  especies;  el  tipo,  P.  homuligcra 
Schult.,  es  de  Somalia. 

PARACLORAL.  m .  Quiñi.  V.  Cloral. 

PAR  ACLOR  ALOSA,  f.  Quiñi.  V.  Clora  losa. 

PARACLOROFENOL.  m.  Qniut.  V.  Clobo- 
frnol. 

PAR AC1C A.  f.  Entom.  (Parachma  Walk  )  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  pirálidos  y 
tribu  de  los  piralinos.  Se  ha  descrito  una  especie  de 
los  Estados  Unidos,  P.  ochracealis  Walk. 

Paracma  ó  Paracmé.  m.  Pat.  Periodo  de  decli¬ 
nación  ó  remisión. 

PARACMÁSTICO,  CA.  adj.  Pat.  V.  Acmás- 
tico. 

PARACNBMIO  ó  PARACNEMIDIO.  m. 

Anat.  Peroné. 

PARACODA  (San).  Hagiog.  Este  santo  ocupó 
la  sede  episcopal  de  Viena.  después  de  san  Dionisio, 
en  tiempo  de  los  emperadores  Caracalla,  Aurelio. 
Alejandro  y  Maximino.  Era  oriundo  de  Grecia.  Al¬ 
gunos  escritores  transcriben  una  carta  que  se  dice 
escribió  al  santo  el  papa  Víctor,  instruyéndole  acer¬ 
ca  del  tiempo  de  celebrar  la  Pascua.  Celébrase  el 
l.°de  Euero.(/4cía  SS.,  Enero,  t.  I,  pág.  20.) 

PARACODRO.  m .  Entom .  ( Paracodrus  Kieff.) 
Género  de  heminópteros  de  la  familia  de  los  sér- 
fidos.  En  ellos  la  cabeza  es  subglobosa,  con  esternas 
nulos  en  la  hembra,  transversal  y  con  esternas  dis¬ 
tintos  en  el  macho;  ojos  lampiños:  palpos  maxilares 
de  tros  artejos,  el  tercero  largo  y  casi  en  maza;  los 
labiales  de  dos  artejos  cortos:  mesonoto  sin  surco 
parapsidal;  segmento  medio  liso,  sin  arista  media, 
deprimido;  tórax  convexo  en  el  macho,  salvo  el  seg¬ 
mento  medio,  algo  deprimido  en  la  hembra;  abdo¬ 
men  ligeramente  comprimido  en  el  macho,  en  la 
hembra  algo  deprimido,  ya  con  un  pequeño  ovis¬ 
capto.  va  sin  él.  fémures  y  ti hjas  gruesos;  los  fému¬ 
res  de  ordinario  con  su  mnvor  grosor  en  medio,  alas 
normales  en  el  macho,  nulas  ó  reemplazadas  por  una 
esrama  en  la  hembra.  Citanse  tres  especies  euro¬ 
peas.  v.  gr..  P.  albipennis  Thoms.,  hallada  en  Sue¬ 
cia  y  Holanda, 

PARACOLESTERINA.  f.  Quhn. 

C2CH440  -4-  H,0 

Compuesto  que  se  encuentra  en  la  criptógnma 
Aethalinni  septicn-n,  que  se  desarrolla  á  veces  en  la 
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casca  de  los  curtidores.  Es  muy  soluble  en  el  éter, 
el  cloroformo  y  el  alcohol  caliente.  Cristaliza  eu 
agujas  ó  laminillas  de  brillo  sedoso,  funde  de  134  á 
135°  y  es  levógira.  Presenta  las  reacciones  de  la 
colesterina. 

PARACOLIA.  f.  Pal.  Anomalía  secretoria  bi¬ 
liar  por  el  paso  de  la  bilis  á  los  espacios  linfáticos 

PAR  ACO  LI  BACILO,  m.  Bact.  Nombre  de  va¬ 
has  formas  bacilares  semejantes  al  colibacilo que  di¬ 
fieren  de  éste  por  su  inmovilidad  principalmente 

PARACOLIRIA.  f.  Bntom.  ( Parar.olhjrta 
Cam.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
icneumómdos  y  tribu  de  los  pimplinos  Se  caracte¬ 
rizan  estos  insectos  por  tener  la  cabeza  cúbica  con 
anchas  sienes,  clipeo  no  separado  de  la  frente,  an¬ 
chamente  redondeado  por  delante,  mejillas  largas, 
no  mucho  más  cortas  que  los  ojos,  mandíbulas  obtu¬ 
sas  en  el  ápice-  sin  dientes,  antenas  cortas  y  fuer¬ 
tes,  más  largas  en  el  macho  que  en  la  hembra,  me- 
sonoto  con  profundo  surco  de  las  parápsides.  primer 
tegmento  abdominal  ancho,  dilatado  hacia  atrás,  el 
segundo  más  ancho  que  largo,  el  último  segmento 
ventral  algo  prominente ,  ovisca  pto  tan  largo  corno 
la  m  i  tari  del  cuerpo;  patas  fuertes,  las  posteriores 
alargadas  y  mucho  más  gruesas  que  las  anteriores, 
las  cuatro  uñas  anteriores  divididas,  las  posteriores 
sencillas,  ala  anterior  sin  arbola,  con  venilla  cubi¬ 
tal  corta  Comprende  cuatro  especies  propias  del 
Africa  meridional,  por  ejemplo,  P.  /lavipenm*  Cam.. 
del  Natal. 

PARAGOLUM BITA,  f  Mi  neral  Variedad  de 
ilmenita  establecida  por  Shepard.  la  que  se  presenta 
en  pequeños  filamentos  irregulares  en  los  granitos 
de  Taunton,  en  Massachusetts,  la  que  también  se 
llama  parailmenita  Es  un  manato  de  hierro,  perte¬ 
neciente  al  grupo  de  la  ilmenita,  y  en  este  concepto 
se  agrupa  con  la  Instntita,  la  piromelana  v  la  pirro- 
titania ,-*que  es  uu  hierro  titanado,  conteniendo  va 
de  10  Á  12  por  100  de  magnesia  Orno  todos  los 
demás  individuos  de  la  serie  es  propia  de  los  estra¬ 
tos  cristalinos  y  de  las  rocas  basálticas,  y  se  distin¬ 
gue  este  mineral  de  placas  delgadas  en  que  sus 
granos  están  rodearlos  de  una  suerte  de  cubierta 
agrisada  ó  amarilla  cu  vos  bordes  aparecen  como 
sombreados,  las  proporciones  de  hierro  son  variables, 
v  á  veces  exiguas  en  determinadas  ilmenitas  que 
prácticamente  se  consideran  de  ácido  titánico  puro 
Forma  el  grupo  una  verdadera  sene  de  compuestos 
de  titano  anhidro  de  hierro,  cuva  composición  quí¬ 
mica  no  es  constante,  y  forman  dos  especies  minera¬ 
lógicas  constituidas  por  la  crichtonila  y  ¡a  ilmenita. 
en  cu  vos  cuerpos,  á  los  sesjuióxidos  de  titano  v  de 
hierro— únense  pequeñas  y  siempre  deter  mina  bles 
rantidades  de  magnesia  y  de  óxido  de  manganeso, 
las  de  ácido  titánico  son  en  extremo  variables  v  es¬ 
tán  comprendidas  entre  10  v  50  por  100.  conside¬ 
rando  en  general  todos  los  compuestos  que  nos 
ocupan;  en  cuantos  las  ílmenitas.  y.  por  consiguien¬ 
te.  á  la  parncolombita .  los  análisis  dan  los  siguien¬ 
tes  números;  referidos  á  100  partes;  ácido  titánico 
20- 13  á  42  59  v  xesquióxido  de  hierro  57*  4 1  á  79*87 . 
Al  igual  de  sus  congéneres,  es  mineral  romboédri¬ 
co.  v  resulta  formado,  mejor  que  por  combinación 
del  hierro  con  el  ácido  titánico,  por  mezcla  iMunoifa 
de  los  dos  óxidos  de  hierro  y  de  titano  en  las  pro¬ 
porciones  variables  correspondientes  á  cada  uno  de 
los  minerales  antes  nombrados,  pertenecientes  al 
grupo,  bastante  numeroso,  de  los  hierros  titanados. 
e!  neso  especifico  es  asimismo  po*o  fijo  y  vaiia  desde 


4*66  hasta  5*31.  y  la  dureza  desde  5  i  6;  tiene  co¬ 
lor  negro  y  hállase  dotado  de  propiedades  magnéti¬ 
cas.  si  bien  muy  poco  intensas.  Permanece  inalte¬ 
rable  y  sin  fundirse  bajo  la  acción  del  más  vivo 
fuego  del  soplete  largo  tiempo  sostenido;  calentando 
el  mineral  con  acido  clorhídrico  concentrado  se  ataca 
y  da  un  líquido  de  coior  amarillo,  el  cual,  decanta¬ 
do  y  separado  de  la  porción  no  disuelta,  y  de  nuevo 
calentado  añadiéndole  laminillas  de  estaño .  adquiere 
intenso  color  de  violeta,  cuvo  tono  pasa  al  rosado 
con  sólo  añadir  agua  a!  líquido.  Debe  hacerse  notar 
cómo  los  cambios  de  composición  química  implicau 
variantes  en  U  forma  romboédrica  de  los  hierros  ti¬ 
tanados,  haciendo  compatibles  diversas  modificacio¬ 
nes  y  hemiednas.  á  veces  casi  ocultas  por  la  existen¬ 
cia  de  Jas  formas  conjugadas. 

PARACOMBUCO.  íieog.  Lag.  del  Brasil,  Es¬ 
tado  de  Ceará .  mu  n  de  Soure 

PARACONINA.  f  Qnim  Cs  H,-  N.  Compues¬ 
to,  muy  parecido  á  la  conina,  que  se  obtiene  dejan¬ 
do  en  contacto,  durante  largo  tiempo,  el  alcohol 
butihco  normal  con  amoníaco  a Icohul ico  v  calentando, 
finalmente,  á  100®.  con  lo  cual  se  forma  dihutiraldi - 
na.  C„  H17  NO,  que  queda  de  residuo  después  de 
evaporarse  el  alcohol  v  el  amoniaco,  después  se  ca¬ 
lienta  A  150  y  se  separan  por  destilación  las  partes 
volátiles,  pararnmna  v  pacadicn.nua  (C|„  H*-  N )  y  se 
purifica  la  primera,  previa  deshidratacion ,  por  recti¬ 
ficación 

2C4  H,0-f  NH3=H,0  +  C.H,:  NO 
C*HnNO  —  H,0  +  C„H„  N 

También  se  forma  paraconina  calentando  á  200  el 
bromuro  de  butilideno  con  amoniaco  alcohólico.  La 
paraconina  tiene  un  olor  muy  parecido  al  de  la  co- 
oina,  y  también  se  parece  á  ésta  por  sus  propiedades 
toxicas.  Hierve  de  167  á  170°.  Su  densidad  a  15wes 
0.889  Es  ópt  icamente  inactiva.  Por  su  naturaleza 
química  se  considera  como  una  monoamma  terciana 

PARACONODON.  m  Ictiol .  (  Paraca nodon 
Bleeker.,  Anixatrcmus  Gilí  )  Género  de  peces  acau- 
tópteros  de  la  familia  de  los  hemúlidos.  de  unos  au¬ 
tores.  pristipomátidos  de  otros  ,  cuyas  especies  vi  ven 
en  América;  como  el  Aui\otrrbns  Pan  fia  Giinther 
del  Pacifico,  y  el  A.  Cesstns  Jordán  et  Giibert  de 
las  costas  de  Méjico 

PARACOPTACRA .  f.  Entom.  ( P ara rop lacra 
Karsch  )  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
locústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  cirtacantncrinos. 
Se  han  descrito  dos  especies  de  Africa;  el  tipo  Pa¬ 
ño  opt  acra  canta  Karsch  habita  en  el  Africa  oriental. 

PAR ACORDALI AS.  f.  pl.  Zool.  Las  dos  tea- 
hSr»las  del  cráneo  en  el  cartílago  primordial,  á 
derecha  é  izquierda  de  la  cuerda  dorsal  hacia  su  ex¬ 
tremo  v  que  se  extienden  hasta  la  nariz,  presentan 
detrás  de  sí  otros  dos  cartílagos,  las  pnracordalias, 
que  uniéndose  con  las  trabeculas  originan  la  base  del 
cráneo  cartilagíneo. 

PARACORIO.  (rcnff.  Pobl.  de  Italia,  prov.  de 
Reggio  ó  Calabria  ulterior,  circ.  y  á  18  kms.  SSE. 
de  Palme,  en  una  altura  de-ule  la  que  se  domina  al 
SO.  al  Monte  Alto,  de  2.050  m.  de  altura  ni  pie  del 
cual  corre  un  tributario  del  golfo  de  Gioja;  2.330  h. 
Bosque  de  castaños. 

PARACORITA.  f.  Mineral.  Titanato  calcico. 
Variedad  de  perowskita.  la  que  fue  descrita  por  She¬ 
pard  (  Mirralogia,  pág.  287 i,  originaria  de  Danbu- 
rv.  acompañada  de  la  danburita  y  la  oligoclasa,  en 
pequeños  cristales  rómbicos  de  color  negro  de  pez, 
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ó  bien  rojo  granate;  según  Dana,  la  forma  geomé¬ 
trica  corresponde  con  el  prisma  romboidal  recto  de 
128°;  peso  especifico  muy  próximo  á  5;  dureza.  5. 
Se  presenta  agrupado  con  otro  mineral,  si  no  tam¬ 
bién  dudoso,  á  lo  menos  muy  poco  conocido  y  suma¬ 
mente  escaso  ,  denominado  ruterfordita .  Las  tres 
substancias,  en  extremo  raras  todas  ellas,  serian,  no 
obstante,  los  tres  titanatos  más  sencillos,  atendiendo 
á  su  composición  química,  y  de  los  mismos  pudieran 
considerarse  derivados  mediante  substitución  parte 
del  calcio  por  otros  metales  ó  por  asociaciones,  á  la 
hora  presente  poco  conocidas,  la  polimignita,  que 
es  un  complicadísimo  titanato  de  zirconio,  hierro  y 
calcio,  al  parecer  productos  de  mezclas,  cuerpo  ha¬ 
llado  formando  muy  menudos  cristales  rómbicos  tan 
sólo  en  una  sienita  elejeolitica  de  Noruega;  la  poli- 
crasa  y  la  mengua,  que  son  cuerpos  análogos,  cuya 
composición  química  no  está  bien  couocida  y  cuya 
misma  individualidad  mineralógica  tampoco  parece 
bien  establecida.  Lo  propio  acontece  con  la  mayoría 
de  las  combinaciones  naturales  del  ácido  titánico, 
que  no  abundan  jamás  en  los  terrenos,  ni  cuando  en 
ellos  aparecen  es  en  una  forma  constante  ó  discerní- 
ble,  en  particular  si  dicho  ácido  está  unido  á  meta¬ 
les  del  grupo  de  los  aicaiinoterrosos,  conforme  acon¬ 
tece  en  el  caso  presente,  y  de  ahí  viene  considerarlo, 
lo  mismo  que  á  sus  congéneres,  variedades  dudosas 
del  mineral  que  sirve  de  tipo  ó  modelo  de  los  titana¬ 
tos  de  calcio,  atendiendo  á  la  relativa  constancia  de 
aus  propiedades  esenciales:  por  de  pronto,  la  forma 
de  estos  minerales  constituye  el  primer  problema 
referente  á  su  determinación,  pues  si  por  su  apa¬ 
rente  simetría  es  cúbica,  lo?  estudios  referentes  á  las 
figuras  de  corrosión  permiten  ahora  asegurar  que 
dicha  apariencia  es  debida  á  complicados  agrupa- 
ro lentos  de  cristales  ortori ómbicos.  Como  las  demás 
perowsquitas.  es  la  paracorita  cuerpo  opaco;  sólo  se 
ven  translúcidas  las  láminas  muy  delgadas;  posee 
brillo  casi  diamantino  ó  metálico;  no  se  funde  al  más 
vivo  fuego  del  soplete,  presenta  las  reacciones  ca¬ 
racterísticas  del  titano,  por  vía  húmeda,  es  todavía 
más  resistente,  en  cuanto  apenas  le  atacan  los  más 
enérgicos  ácidos  minerales  usados  concentrados.  Se 
encuentran,  al  igual  del  tipo  específico,  en  las  piza¬ 
rras  cloritosas  y  calizas  cristalinas,  nunca  solo,  sino 
asociado  á  otros  titanatos  ríe  calcio  más  complica¬ 
dos,  de  los  que  se  considera  generador  ó  que.  cuan¬ 
do  menos,  con  éste  tienen  inmediatas  y  visibles  re¬ 
laciones. 

PARACORNOPS.  m .  Butom .  ( Paracornopt  Gi- 
glio-Tos.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
locústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  cirtacantacrinos. 
Se  incluyen  en  él  cuatro  especies  de  la  América  me¬ 
ridional;  el  tipo  P.  longipenne  De  Geer  se  ha  hallado 
en  el  Brasil  y  Paraguay. 

PARACOROFIO.  m.  Zool .  ( Pa  racorophinm  j 
Stebb.)  Género  de  crustáceos  malacostráceos  del  or¬ 
den  de  los  anfipodos  y  familia  de  los  corófidos.  Se 
caracterizan  por  tener  el  cuerpo  comprimido;  la  ca¬ 
beza  con  lóbulos  laterales  alargados;  las  láminas  la¬ 
terales  continuas,  la  primera  no  alargada  hacia  de¬ 
lante:  los  ojos  pequeños,  situados  en  los  lóbulos 
laterales  de  la  cabeza;  antena  interna  delgada,  sin 
flagelo  attcesorio;  flagelo  con  varios  artejos;  urópodo 
tercero  pequeño,  con  el  ramo  interno  distinto,  el 
externo  casi  tan  largo  como  el  pedúnculo;  palpo 
mandibular  de  tres  artejos;  telsón  entero,  corto.  Se 
cita  una  especie.  P.  excavatum  G.  M.  Thoms.  de 
Nueva  Zelanda. 


PARACOSMIA.  f.  Bntom.  ( Paracosmia  Borel- 
li.)  Género  de  dermápteros  de  Ja  familia  de  los  for- 
ticúlidos  y  tribu  de  los  ancistrognstrinos.  En  estos 
insectos  las  anteuas  tieneu  artejos  largos  y  delga¬ 
dos.  cilindricos:  pronoto  transverso,  subrectaiigular; 
abdomen  convexo,  con  el  último,  tergito  asesgado  y 
algo  estrechado:  penúltimo  esternitodel  macho  traus* 
verso,  sus  ángulos  externos  con  un  pequeño  lóbulo 
puntiagudo;  ramas  del  fórceps  con  uu  diente  trian¬ 
gular  interno  en  su  base,  arqueado  y  dentado  antes 
del  ápice;  élitros  acortados,  aquillados  en  toda  au 
longitud,  débiles  en  el  ángulo  axilar,  dejando  al 
descubierto  un  pequeño  escudete;  alas  abortivas.  Se 
conocen  dos  especies,  propias  de  Méjico;  el  tipo  es 
P.  Silvestrti  Borelli. 

PARACOSM  OFILO.  m.  Butom.  ( Paracosmo - 
phyltnm  Brunn.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia 
de  los  f&8gonúridos  (locústidos)  y  tribu  de  los  fane- 
roptennos  Consta  de  una  sola  especie,  P.  atrodeli - 
neatnm  Brunn.,  propia  de  Madagascar. 

PARACOSTOIRA.  Geog  Aid.  de  la  prov.  de 
Lugo,  mun  de  Chantada,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
Piedrafita. 

PARACOTO  (Corteza  de).  Farm.  Corteza  de 
un  árbol  de  Bolivia .  semejante  á  la  corteza  de 
coto  (V.)  El  paracoto  se  distingue  del  coto  verda¬ 
dero  en  el  color  más  claro  de  su  cara  interna  y  del 
corte  transversal,  en  el  mucho  espesor  del  súber  y 
en  el  olor  y  sabor.  El  olor  es  más  débil  en  el  para- 
coto,  y  el  sabor  recuerda  el  de  la  nuez  moscada. 
Las  células  pétreas  son  menos  numerosas  en  el  pa¬ 
racoto,  que  también  tiene  menos  glándulas  de  esen- 
cía  El  paracoto  contiene  paracotoína,  leucoúna,  hi- 
drocotoína.  etc.  Se  emplea  en  medicina. 

Paracoto  (Esencia  de).  Qnim.  Esencia  que  se 
obtiene  de  la  corteza  de  paracoto.  El  rendimiento  es 
de  1,5  por  100.  Su  densidad  es  1.018.  Contiene 
como  componente  principal  cadineno  y,  además,  me- 
tileugenol 

PARACOTOÍNA.  f.  Quita.  C,2Hfi04.  Com¬ 
puesto  que  se  encuentra  en  la  corteza  de  paracoto, 
junto  con  leucotina,  hidrocotoína,  protocotoína,  me- 
tilhidrocotoína,  metilprotocotoína,  ácido  piperanílico 
y  esencia.  Para  obtener  estos  compuestos  se  extrae 
por  éter  la  corteza  de  paracoto,  se  expulsa  pordestila¬ 
ción  el  éter  de  los  líquidos  extractivos,  y  se  prensa  el 
residuo,  que  paulatinamente  se  solidifica  en  forma 
cristalina,  se  disuelve  en  alcohol  caliente  y  se  hace 
cristalizar  la  solución.  La  paracotoína,  que  es  la  pri¬ 
mera  substancia  que  cristaliza  en  estas  condiciones, 
se  presenta  en  escamas  de  color  amarillo  pálido,  su- 
blimables.  fusibles  á  152°,  insípidas  y  de  reacción 
neutra.  Es  poco  soluble  en  el  agua  y  muy  soluble  en 
el  éter,  el  cloroformo  y  el  alcohol  hirviente.  El  ácido 
sulfúrico  concentrado  v  el  ácido  nitrico  la  disuelven, 
tomando  el  líquido  color  pardo  amarillento.  Hervida 
con  lejía  de  potasa,  la  paracotoína  se  convierte  en 
paracumarftidrina  ó  acctopiperona  f 

C6H30,  .  CH,  .  CO  .  CH3 

que  cristaliza  en  escamas  incoloras,  de  olor  á  cuma- 
riña.  fusibles  de  82  á  83°.  y  en  ácido  paracotoinico, 
Cj«H10Os,  que  es  una  masa  amarillenta,  amorfa, 
fusible  á  108°. 

PARACOTOINICO  (Acido).  Qním.  V.  Para¬ 
cotoína. 

PARACOTOS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Vene¬ 
zuela,  Est.  de  Miranda,  dist.  de  Guaicaipuro;  unos 
3.000  h.,  distribuidos  entre  la  cabecera  y  varios  ca- 
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serlos.  Su  cabecera  tiene  unos  500  h..  y  está  situa¬ 
da  en  la  región  montañosa  de  los  tenues.  Eué  fun¬ 
dada  en  el  siglo  xvii  ron  el  nombre  de  San  Juan 
Evangelista  de  la  Guaira  de  Paracoto.  Se  conserva 
un  documento  que  hace  referencia  á  esta  población, 
y  data  de  16*2. 

PARACRAGA.  f.  Eato.n.  ( Parar,- aga  Dyar.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  ¡os  dahéri- 
doa.  Se  conocen  cinco  especies  de  la  América  meri¬ 
dional  y  central,  por  ejemplo,  P .  argenten  Sebauss. . 
de  Costa  Rica. 

PARAGRANGÓN1CB.  f.  Zool.  (Parar.,' ango- 
nyx  Stebb.)  Género  de  crustáceos  malacostráceos 
del  orden  de  los  aufipo  ios  y  familia  de  los  ganári- 
doe.  Se  distinguen  por  las  láminas  laterales  1  á  4 
superficiales,  no  más  profundas  «pie  lo  restante;  ojos 
rudimentarios;  antena  interna  más  larga  que  la  ex¬ 
terna,  con  el  flagelo  accesorio  pequeño:  inaxila  pri¬ 
mera  con  la  lámina  interna  adornada  de  dos  cerdas, 
la  externa  con  siete  espinan,  el  palpo  de  dos  artejos, 
maula  segunda  con  la  lámina  externa  bastante  más 
larga  y  ancha  que  la  interna;  lahio  con  los  lóbulos 
internos  iguales;  mandíbula  con  molar  pequeño, 
maxilipedos  con  las  láminas  externas  cortas,  el  pul¬ 
po  ancho.  pereópodos  1  v  2  con  el  segundo  artejo 
estrechamente  oval,  urópodos  1  á  3  coitos,  con  dos 
ramos,  el  interno  «leí  tercero  muy  pequeño;  telsón 
entero.-  Se  lia  descrito  una  especie.  P.  roaipaclus 
Chtlton,  de  Nueva  Zelanda. 

PARACRBBOL.  m.  Quiñi.  V.  Crksol. 

PARACRltlt.  f.  P,tt  Trastorno  de  la  se¬ 
creción. 

PARACRlTEO.m  E„tom.(Pa  racrithrns  Stal  ) 
Género  de  hemtpteros  lieterópteros  de  la  familia  de 
los  pentatómidos  y  tiibu  de  los  pentatominos  Se 
batí  d  escrito  dos  especies;  el  tipo,  P.  tn.uamlatns 
Lep.  se  halla  en  la  ludia.  Birmán,  Malaca.  Java  y 
Filipinas;  el  P.  snhartns  Walk .  es  de  las  Olebes. 

PAR ACROM ATINA,  f.  Hi  stol  Substancia 
cromófila  contenida  en  la  porción  más  delicada  del 
núcleo  y  en  el  huso  de  la  cariocinesis. 

PAR  ACROM  ATOPII  A.  f.  Pat.  Percepción 
defectuosa  de  los  colores. 

PARACROMlA.  f.  Pat.  Colora  ción  anormal  de 
la  piel  ó  variación  en  el  color  de  ésta. 

PARACRONISMO,  (lítim.  —  Del  gr.  para. 
contra>y  chronos,  tiempo  )  m.  Anacronismo  que 
consiste  en  suponer  acaecido  un  hecho  después  del 
tiempo  en  que  sucedió. 

PARACTI.  fieog  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Cochabamba.  Se  une  con  los  rios  Ronco,  Locotul, 
San  Miguel.  San  Roque.  San  Jacinto  y  ('alentambo 
para  formar  el  de  Espíritu  Santo,  que  A  su  vez  se 
junta  con  el  San  Mateo  y  toma  el  nombre  de  Cha¬ 
pare. 

PAR  ÁCTIDOS.  m  pl.  Zool.  (  Parar tidae  Hert 
wig.  Paractisinae .  no  Parar  ti  un*  Delage.)  Familia 
de  actinias  (celentéreos,  esnfuzoarins,  antozoos.  del 
orden  de  los  aetin  í  ntidos.  suborden  délas  herac  tinas, 
según  Delage).  Los  tentáculos  y  tabiques  son  como 
en  la  familia  de  los  hunódidos.  El  esfínter  de  los 
paráctidos  es  menos  fuerte  que  el  de  los  hunódidos. 
y  en  vez  de  estar  en  el  endodermis  como  el  de 
estos  últimos,  se  halla  situado  en  el  mesodermis. 
V.  Paractinos  y  Paractisinos 

Además  del  género  tino  Paractis  H.  Milne- 
Ed wards^r.urud,  comprende  varios  otros,  como  Pa- 
rnnthHs,  Paractinia,  etc.  (V.  Paractis.  Paotinta  y 
Paranto).  Unos  géneros  sou  verrugosos  y  otros 


lisos.  Casi  to  los  los  géneros  de  esta  familia  esta¬ 
blecen  el  tránsito  al  género  Sagartia  de  la  familia  de 
los  sngárcidos.  pero  se  distinguen  de  él  por  la  falta 
de  aconeios  y  de  ciuHidios. 

PARACTINIA.  f.  Zool.  ( Parictinia  Andrés.) 
Género  de  actinias  (celentéreos,  escilózoarios,  anto- 
zoos .  del  orden  de  los  actinántidos,  suborden  de  las 
liexactinns.  según  Delage),  incluido  en  la  familia 
de  los  paráctidos  ó  paractisinos  (  véanse  estas  «ios 
voces),  juntamente  con  los  géneros  Parauthus  x  Pa¬ 
ractis  (V.  Paranto  y  Paractis).  Se  distingue  del 
género  Parauthus  por  su  columna  corta,  cónica,  de 
base  adherente  ancha  y  por  tener  el  borde  del  pe- 
rístoma  elevado  y  replegado,  ó  sea  sin  el  collar  del 
paranto,  Puede  citarse  la  especie  Paradina  steiata 
Ri>so,  descrita  por  Andrés,  del  golfo  de  Nápoles. 
Este  género  es.  según  Andrés,  el  que  se  aproxima 
al  género  Actinio,  más  que  ningúu  otro. 

PARACTINOPODIDA.  f.  Zool.  y  Pairo at. 
Orden  de  equinodermos  de  la  clase  de  los  holotúri- 
doa.  V.  Oligotroco. 

PAR ACTINOPÓDIDOS.  m.  pl  .  Zool.  ( Parar - 
tinopoda  Ludwig . )  Es  uno  de  los  dos  grupos  ú  ór¬ 
denes  en  que  se  dividen  los  equinodermos,  holotu- 
roideos  ú  holoturias.  Es  también  conocido  con  la 
denominación  de  ápodos  ( Apoda  Koren  et  Danieis- 
sen).  V.  Apodos  y  Holoti  hias. 

PARACTINOS.  m.  pl.  Zool .  (  Paractinac  error 
de  Pa  ractis/ftae.)  V.  Paractisinos  v  Paráctidos. 

PARACTIS.  f.  Zool.  { Parartis  H.  Milne- 
Ed  wards  entend.)  Género  de  actinias  (celentéreos, 
esciíozoarios.  nnto/.oos  .del  orden  de  los  a  c  ti  ná  ntidos, 
suborden  de  las  hexactinas,  según  Delage).  que 
constituye  el  tipo  de  la  familia  de  los  paráctidos  ó 
paractisinos.  no  paractinos  (  véanse  estas  tres  voces). 
El  aspecto  exterior  de  esta  actinia  es  el  de  uu^unó- 
didono  verrugoso  como  el  género  Lnotealia  R.  Hert- 
wig.  (de  Leías,  liso,  y  Zeaha.  nombre  de  otro  bunó- 
dido  con  verrugas).  En  efecto,  la  columna  algo  alta 
como  en  el  género  Parauthus .  pero  sin  el  collar  de 
éste  (V.  Paranto).  es  lisa,  sin  verrugas  ni  tubércu¬ 
los  marginales,  y  ordinariamente  surcada  longitudi¬ 
nalmente.  por  lo  cual  se  aproxima  al  género  Sagar- 
tía,  distinguiéndose  de  él  por  la  falta  de  aconeios. 
Los  tentáculos,  un  tanto  numerosos  y  casi  iguales, 
son  muv  retráctiles.  El  esfínter  del  perístoma,  que 
puede  cerrar  en  bolsa  la  boca  y  todos  los  tentácu¬ 
los;  en  lugar  de  hacer  saliente  al  interior  de  la  endo* 
dermis,  está  embutido  en  la  mesoglea,  por  cuya 
razón  puede  decirse,  para  abreviar,  que  es  meso- 
dérmico.  Puede  citarse  la  especie  Paractis  peruvia¬ 
na  Les. 

PARACTISINOS.  m  pl.  Zool.  (Paractisinae 
Delage.  Paractidoe  Hertwig.)  Familia  de  actinias 
(V.  Paractinos  v  Paráctidos).  Según  hace  constar 
Delage  en  su  lista  de  erratas  del  tomo  II.  debe  ser 
Parartisiuae  y  no  Paractiuae  el  nombre  de  esta  fa¬ 
milia  . 

PARACUADRADO,  m .  Zool.  Hueso  de  los 
anfibios,  supernumerario  del  cuadrado,  identificado 
por  algunos  con  el  escamoso. 

PARACUARITO.  Grog.  Rancho  de  Méjico. 
Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Parácuaro;  160  h. 

PARÁCUARO.  Grog.  Villa  y  mun.  de  Méjico. 
Est.  de  Michoacán.  dist.  de  Apatzingán.  de  cuya 
cabecera  dista  25  kms.  al  N.;  unos  7,000  h.'.  délos 
que  2.500  corresponden  á  su  cabecera.  Esta  se  en¬ 
cuentra  sit.  á  ios  10°  9'  29"  de  lat.  N.  y  2o  59'  32" 
de  long  O.  del  Meridiano  de  Méjico.  Clima  cálido 
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Su  nombre  significa  en  idioma  tarasco  lugar  en  que 
se  cultivan  sementeras . 

Parácüaro.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  Estado 
de  Guanajuato,  municipio  de  Acáinbaro;  1/290  ha¬ 
bitantes. 

PAR  ACUELLES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Santander,  mun.  de  Hermandad  de  Campóo  de 
Suso. 

PARACUELLOS*  Qeog .  Mun.  de  la  prov.  de 
Cuenca,  con  321  e.  y  albergues  y  899  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades  de  población: 


Kilómetros 

Edificios 

Haltiiaiiies 

Huércemes,  aldea  á  .  .  .  . 

5 

18 

76 

Paracuellos.  lugar  de  .  .  . 

— 

22  4 

769 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados . 

T9 

54 

Corresponde  al  p.  j.  de  Motilla  del  Palancar,  dió¬ 
cesis  de  Cuenca  y  está  sit.  al  NE.  de  Motilla.  á  la 
der.  del  río  Guadazaón.  Terreno  montañoso,  produ¬ 
ce  cereales,  vino,  cáñamo  y  hortalizas. 

Paracuellos  de  Jarama.  Geog.  Mun  de  la  pro¬ 
vincia  de  Madrid,  con  220  e.  y  albergues  y  799  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
su  nombre  y  de  14  e.  y  albergues  aislados,  con  87  h» 
Corresponde  al  p.  j.  de  Alcalá  de  Henares,  dióc.  de 
Madrid,  y  está  sit.  en  terreno  generalmente  llano, 
cerca  del  río  Jarama.  Produce  cereales  y  garbanzos. 
Palacio  de  los  duques  de  Medinaceli.  En  sus  inme¬ 
diaciones  se  han  encontrado  sepulturas  cubiertas  con 
grandes  losas. 

Paracuellos  de  J  i  loca  .  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Zaragoza,  con  326  e.  y  albergues  y  894  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  7  e.  y  albergues  aislados  con  30  h. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Calatayud,  dióc.  de  Tarazo- 
na.  y  está  sit.  en  las  márg.  del  río  Jiloca.  á  4  kms. 
de  Calatayud,  en  la  carr.  de  esta  población  á  Teruel 
v  á  569  in.  de  altura;  terreno  quebrado;  produce 
vino,  cereales,  legumbres,  frutas  y  remolacha.  Esta¬ 
ción  de  f.  c..  Teléfono  y  escuelas  nacionales;  indus¬ 
tria  harinera:  Sindicato  de  riego:  baños  minerome¬ 
dicinales  de  Serrano  con  dos  manantiales  que  emer¬ 
gen  á  15°  C.  Sus  aguas,  de  carácter  cloruradosódico 
sulfuroso  magnésico  están  indicadas  para  las  dispep¬ 
sias  por  hiperclohidria .  plétora  abdominal,  des¬ 
arreglos  menstruales  é  infartos  del  hígado  y  del  bazo 
v  especializadas  para  el  escrofulismo  y  toda  clase  de 
dermatosis  de  tipo  clínico  tórpido.  Su  instalación  es 
buena  v  la  temporada  oficial  dura  desde  el  15  de 
Junio  hasta  el  20  de  Septiembre.  Las  aguas  son  cla- 
rns.  transparentes,  de  olor  sulfuroso  v  sabor  hepáti¬ 
co.  amargo  y  salado;  su  densidad  asciende  á  1011° 
en  uno  de  ¡os  manantiales  que  tiene  1  ‘0"  del  areó¬ 
metro  de  Raumé.  y  de  1*2  en  el  otro. 

Paracuellos  de  i.a  Ribera.  Geog.  Mun.  de  la 
prov.  de  Zaragoza,  con  31  1  e  y  albergues  y  9  U  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  35  e.  V  albergues  aislados  con  65  h. 
Corresponde  ni  p.  j.  de  Calata vud.  dióc.  de  Tara 
zona,  y  está  sit.  en  la  rib.  izq.  del  río  Jalón,  en  te¬ 
rreno  montañoso.  Produce  cereales,  vino,  cáñamo, 
hortalizas  y  frutas  muv  acreditadas  en  el  mercado; 
cria  de  ganado.  Est.  f.  c..  Telefono.  Molinos  de 
aceite  v  de  harina;  hornos  de  tejas  y  ladrillos:  Sin¬ 
dicato  agrícola;  escuelas  nacionales. 

PARAOUM ARHIDRINA»  f.  Quhn.  V.  Para- 
COTOÍNA. 


PARACUM ARICO  (Acido).  Quim.  C9H803. 
Llámase  también  ácido paraoxiciuámico .  Se  encuentra 
en  la  resina  obtenida  por  ebullición  del  Picea  cnlga— 
risf  así  como  en  la  resina  de  acaroide.  Se  obtiene- 
corno  producto  de  desdoblamiento  de  la  naringeniua, 
y  también  hirviendo  durante  dos  horas  el  acíbar  coa 
ácido  sulfúrico  diluido  (1  parte  de  acíbar,  2  de  agua 
y  0,16  de  HjSO*)  y  agitando  con  éter  ia  solución 
aclarada.  Cristaliza  eu  agujas  incoloras,  fusibles  ¿ 
206°r  poco  solubles  en  el  agua  fría  y  muy  solubles  e» 
el  agua  caliente. 

PARACU  PERA.  Geog.  Pobl.  del  Brasil,  Es¬ 
tado  de  Minas  Geraes. 

PARACUPTA.f.  Entom.  ( Paracnpta  H.  Deyr.)- 
Género  de  insectos  de  la  familia  de  los  bupréstidos- 
y  tribu  de  los  calcoforinos.  Estos  insectos  tienen  el 
cuerpo  variable,  siempre  navicular,  más  ó  menos 
convexo  y  más  estrechado  por  detrás  que  por  delan¬ 
te,  la  cabeza  rugosa  ó  lisa,  asurcada  eñ  medio; 
epístoma  muy  corto,  estrechamente  escotado  entre¬ 
dós  lóbulos  agudos;  ojos  bastante  grandes,  ovoidea, 
algo  oblicuos  y  ligeramente  aproximados  en  el  vér¬ 
tex.  antenas  alargadas  y  delgadas,  el  primer  artejo 
en  maza  hinchada,  más  ó  menos  arqueado  y  engro¬ 
sado  en  el  ápice;  pronoto  en  trapecio  más  ó  menos- 
convexo,  siempre  surcado  longitudinalmente  en  me¬ 
dio  del  disco,  con  el  margen  anterior  escotado  en 
arco  ó  bisinuado;  escudete  mediano  ó  pequeño,  li¬ 
geramente  transversal:  primer  segmento  abdominal 
plano  ó  ligeramente  convexo;  extremo  del  último 
segmento  del  macho  escotado  en  ángulo  ó  algo 
acuminado,  el  de  la  hembra  redondeado:  patas  poc? 
robustas:  tibias  anteriores  más  ó  menos  curvas,  li¬ 
geramente  aquilladas  en  el  borde  externo;  cadera» 
posteriores  no  contiguas,  muy  dilatadas  en  el  bordo 
interno;  élitros  muy  abombados  por  delante  y  en 
seguida  declives  ó  simplemente  convexos,  con  costi¬ 
llas  ó  estrías,  ó  lisos,  ó  adornados  de  fosetas  pulve¬ 
rulentas;  lados  atenuados  y  denticulados  desde  e) 
tercio  posterior  hasta  el  ápice.  Se  conocen  41  espe¬ 
cies  de  Microuesia  y  Polinesia,  por  ejemplo.  P.sex- 
macúlala  Cast.  et  Gory,  de  Nueva  Caledonia. 

PARACURU.  Geog.  Antiguo  nombre  de  la  vi¬ 
lla  de  Trahiry,  en  el  Est.  deCeará  (Brasil)- 

PAR  ACURI  A  ó  PAR  ACURIS,  f.  Pal  Tér¬ 
mino  general  para  los  trastornos  del  sentido  del 
oído. 

Paranoia  arris.  V.  Hjperacusia. 

Parai  usía  doble.  Diplacusia,  estrabismo  ótico. 

Pararnsia  Ion.  Imposibilidad  de  determinar  el 
lugar  ú  origen  de  los  sonidos. 

Paranista  de  Willis.  Disminución  de  la  audición 
en  las  condiciones  ordinarias  de  quietud  y  facultad 
de  oir  mejor  con  el  ruido  y  trepidación.  Este  fenó¬ 
meno  paradoxal  observado  por  Willis  parece,  sin 
embargo,  limitarse  á  la  audición  de  la  voz  humana  y 
se  explicaría  por  su  consiguiente  mayor  elevación 
de  tono  en  medio  del  ruido.  Se  ha  comprobado,  en 
efecto,  que  un  sonido  fiio.  por  ejemplo  el  del  tic-tac 
del  relni.  deia  de  percibirse  en  aquellas  circuns£an— 
■ias  especiales.  La  observación  mentada  señala  mo 
obstante,  un  punto  de  partida  notable  en  la  aplica¬ 
ción  de  métodos  especiales  para  la  reeducación  au¬ 
ditiva.  Asi.  fué  l'rbantselutsoh  quien  propuso  1» 
utilización  práctica  del  descubrimiento  de  Willis. 
Su  procedimiento  .  empleado  en  sus  comienzos  con 
60  alumnos  del  instituto  de  sordomudos  de  Ddbling- 
Viena  .  consistía  en  emitir  con  el  acordeón  notas 
cada  vez  más  altas  hasta  llegar  á  que  fueran  perci- 


PAR ACU UB A  — 

bidas  por  el  sordo.  Conseguido  esto  y  sosteniendo 
la  proilucción  musical,  entraba  á  Imcer  la  audición 
de  vocales  de  palabras  v  <le  frases,  Los  ejercicios  por 
él  emprendidos  le  llevaron  á  la  conclusión  que  la  en¬ 
señanza  auditiva  no  solo  daba  resultados  en  los  ca¬ 
eos  aislados,  sino  que  podía  tener  también  una  in¬ 
fluencia  considerable  en  las  escuelas,  aun  tratándose 
de  niños  que  hablan  sido  considerados  como  entera¬ 
mente  sordos.  Urbantsdiitscli  propuso  más  tarde 
hacer  el  experimento  con  todos  los  sordomudos  sin 
excepción,  al  menos  durante  seis  meses,  y  constato 
un  06  por  100  de  buenos  resultados.  Los  olologistaa 
de  las  instituciones  de  sordomudos  emitieron .  con 
todo,  opiniones  desfavorables  al  método  resumidas 
por  Poiitzer  en  el  XI  (Congreso  medico  de  Koma 
(1894)  V.  también  Ukklm  cm  iún  ui:i.  oído 

PARACUUBA  ó  PRACUUBA.  Geog.  Lag«i 
del  Brasil,  en  el  Est.  de  Amazonas;  se  extiende  por 
la  orí I .  izq  del  rio  Purus.  tributario  del  Amazonas  y 
está  sit.  cerca  de  su  desembocadura.  Ks  de  forma 
circular  y  tiene  inedia  milia  de  diámetro  aproxima¬ 
damente.  [j  Río  del  Est.  de  Pará.  en  la  isla  Marajó; 
des.  en  la  bahía  de  las  Bocas 

PAR ACUUBA-MIRKBC.  Grog.  Furo  ó  canal 
del  Brasil,  en  el  Est.  de  Pañí,  pone  en  comunicación 
«1  río  Para  con  el  Paracutiba  y  es  navegable.  Junto 
á  su  boca  se  levanta  la  pobl  de  Sao  Sebastiáo  de 
Boa  Vista  ¡j  Lug.  del  mismo  Est..  mun.  de  Sáo  So- 
bastiáo  da  Boa  Vista.  Escuelas  públicas  primarias 

PARACHA.  (  Ktim.  —  Del  liebr.  phnm.raA  f. 
Nombre  de  las  divisiones  del  texto  de  la  Biblia.  Ij 
Cada  uno  de  los  pasajes  del  Pentateuco,  que  se  leeu 
«1  día  del  sábado  entre  los  judíos. 

PAR  ACHI.  (  Etim.  —  V  ocablo  guaraní .  j  m  ido 
de  la  Plata.  Pajaro  pequeño,  de  raheza  negra,  lomo 
pardo  verdoso  v  cola  amanlia.  Anda  en  bandadas. 

PAR  ACHICHA.  Grog.  Ríode  Nicaragua  .  en  el 
dep.  de  Cboutales.  Es  de  corto  cui  so  v  des  iiu  poro 
mi  E.  del  extremo  NO.  del  lago  de  Nicaragua. 

PAR  ACHIN  é  PARAYIN.  Geog  Pold  de 
Servia,  circ.  de  Chupria  .  á  oril.  del  C'nermiiza. 
5,200  h.  Káhs.  de  paño,  viñedos.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Belgrado  á  Nich. 

PAR  ACHISPAS,  m.  Teruol.  Pantalla  metálica 
que  se  coloca  delante  de  las  estufa**  dome-tiras  p  ira 
«vitar  la  proyección  de  chispas.  j|  Especie  de  capu¬ 
chón  de  tela  metálica  que  se  adopta  á  las  chimeneas 
de  las  locomotoras,  locomóviles,  etc.,  con  el  memo 
objeto  citado.  J  V.  Pararrayos  ij  En  ¡a  telegrafía 
sin  hilos,  aparato  destinado  á  evitar  sobre  el  radio- 
conductor  la  acción  «le  las  corrientes  de  seltindwc- 
ción  y  las  chispas  que  éstas  provocan.  Y.  Tki.k- 
GRAFÍA. 

PARACHO.  Geog .  Nombre  ijtie  se  da  á  unos  ce¬ 
rros  de  la  «ierra  que  se  levanta  al  O.  de  la  pobl  de 
Paracho.  Est.  de  Micboacán  (  Méjico).  j¡  Villa  y  mu¬ 
nicipio  en  el  Est.  «le  Micboacán.  dí>t.  «le  l’ruapán. 
de  cuya  cabecera  «lista  3  4  km«  ;  unos  O.U(M»  b .  de 
los  que  4.000  correspon«len  á  su  cabecera.  Esta  se 
encuentra  sit.  á  los  1  9°  29'  «le  lat.  N.  v  2U  45  25" 
de  long.  O.  del  Meridiano  «le  Meneo,  en  la  sierra  de 
Pátzeuaro.  Su  fundación  data  de  antes  de  la  Con¬ 
quista.  j!  Rancho  en  el  Est.  «le  Micboacán.  mun.  he 
Ixtlán:  135  h. 

PARACHOQUES.  m.  F.  r.  Disposición  adop¬ 
tada  en  los  coches  V  vagones  de  ferrocarril  para 
amortiguar  los  efectos  «leí  cho.iue  «le  unos  vehícu¬ 
los  con  otros  ó  para  detenerlos  en  el  extremo  de 
una  vía. 
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Constan  generalmente  (fig.  1)  de  un  contratope, 
caja  ó  manguito  «le  acero  dulce  A  solidario  «leí  ca¬ 
becero  dei  bastidor  ab  al  que  se  tija  con  cuatro  per¬ 


nos  (fig.  2).  En  lo  interior  de  la  caja  penetra  un 
eje  D  de  acero  terminn«lo  en  un  tope  o  platillo*#/^ 
por  uno  «ie  sus  extremos  y  tijo  á  un  émbolo  B  que  ea- 


caja  en  el  cilindro-guia .  El  eje 
tiende  á  salirse  hacia  fuera  por  la 
acción  de  un  potente  resorte  es¬ 
piral  colocado  dentro  dei  man¬ 
guito.  Un  pasador  transversal  ó 
una  tuerca  G  asegurada  con  pa¬ 
sador  C  impide  que  el  eje  ceda  á 
la  acción  del  resorte.  El  émbo¬ 

(5)) 

lo  tiene  el  inconveniente  de  que¬ 
dar  á  veces  de  tal  modo  tijo  al 
manguito,  sea  por  no  deslizar. 

Fie.  2 

sea  por  haberse  incurvado  el  eje,  que  el  paracho¬ 
ques  pierde  toda  flexibilidad.  Por  tal  motno  es  más 
empleado  el  tipo  de  la  figura  3.  Al  chocar  el  pla¬ 


tillo  parachoques  con  otro  de  un  vagón  contiguo,  el 
resorte  se  comprime  amortiguando  la  intensidad  del 
choque. 


En  vez  «le  resortes  se  lian  empleado  roldanas  de 
caucho  a  separados  por  discos  de  hierro  (  flgy  4 ),  si 
b¡en  ocurre  que  las  roldanas  se  echan  pronto  á  per- 
«ier,  por  lo  que  es  poco  usado  este  sistema. 
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Para  que  el  desgaste  del  contratope  sea  menor, 
algunos  modelos  guían  el  extremo  del  eje  en  el  ca¬ 
becero  mediante  una  segunda  guía.  Se  consigue  así 
que  los  corrimientos  del  eje  sean  netamente  en  el 
sentido  de  su  mayor  dimensión. 

Una  condición  que  los  constructores  se  han  esfor¬ 
zado  en  llenar  es  la  de  que  la  presión  se  halle  diri¬ 
gida  hacia  el  eje,  porque  de  otro  modo,  v.  gr.,  en 
las  curvas  se  corre  el  peligro  de  que  se  halle  some¬ 
tido  á  flexión  y  como  consecuencia  de  la  misma  se 
arquee,  siendo  luego  muy  dificil  su  corrimiento  lon¬ 
gitudinal.  Por  tal  motivo,  suele  ser  plana  una  do  las 
caras,  y  esférica  la  otra  en  los  platillos  en  contacto. 

Los  platillos  de  una  misma  diagonal  del  basti¬ 
dor  son  ambos  planos  ó  esféricos  con  objeto  de  que 
siempre  haya  una  superficie  esférica  y  otra  plana  en 
contacto. 

Los  coches  modernos  con  bogas  no  necesitan  un  I 
enganche  tan  rígido  como  los  antiguos  coches  lige¬ 
ros,  en  los  que  los  platillos  de  dos  coches  adya¬ 
centes  debían  quedar  en  íntimo  contacto.  Ello  no 
quiere  decir  que  deban  dejarse  flojos.  En  los  trenes 
de  mercancías  no  se  tiene  este  cuidado  y  á  veces  se 
efectúa  *1  enganche  sin  llegar  al  contacto  de  los 
platillos.  Si  se  dejase  el  enganche  muy  cerrado,  el 
tren  de  mercancías  debería  arrancar  de  una  vez  mien¬ 
tras  que  con  enganches  flojos  unos  vagones  están 
en  movimiento  ya  cuando  otros  salen  del  reposo,  lo 
que  es  favorable  para  lograr  la  partida  con  menos 
par  de  arranque. 
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Con  el  ñn  de  evitar  que  los  esfuerzos  del  choque 
se  transmitan  al  bastidor  ó  chasis,  determinando  su 
deterioro,  en  trenes  de  pasajeros  y  á  veces  en  algu¬ 
nos  de  mercancías  se  artieum  el  eje  por  medio  de  un 
sistema  de  balancines  y  muelles  ó  ballestas  coloca¬ 
dos  en  lo  interior  de  los  bastidores,  con  ¡o  cual  se 


equilibra  y  reparte  mejor  la  presión  entre  ambos 
platillos.  Estas  bielas  permiten  transmitir  el  esfuer¬ 
zo  de  un  vagón  á  otro  por  interesar  órganos  rígidos, 
y  al  par  que  protegen  á  éstos  smortigusn  el  choque 
más  rápidamente  (flg.  5). -Con  los  modernos  basti¬ 
dores  metálicos,  no  obstante,  la  ventaja  no  es  tan 


apreciable  porque  resisten  muy  bien  á  los  esfuerzos 
mecánicos.  V.,para  mayor  pormenor,  la  voz  Coche. 

En  los  coches  de  viajeros  la  deformación  de  loa 
parachoques  alcanza  cifras  alrededor  de  50  mm.  por 
tonelada. 

En  ferrocarriles  de  vía  estrecha  y  en  los  america¬ 
nos  el  enganche  es  central  y  aun  automático.  El 
parachoque  forma  parte  integrante  del  enganche, 
con  lo  que  la  acción  es  más  centrada  y  queda,  por  lo 
general,  el  chasis  libre  de  todo  esfuerzo.  El  engan¬ 
che  automático  americano  es  muy  acertado,  no  tiene 
peligro  ninguno  y  cuando  se  ha  logrado  puede  con¬ 
solidarse  mediante  un  cerrojo.  La  colocación  del 
paruchoque  en  el  centro  es  la  más  acertada,  porque 
transmite  la  acción  de  un  modo  axial,  sin  introdu¬ 
cir  esfuerzos  extraños  y  perjudiciales  que  hacen  me¬ 
nos  estable  la  marcha  del  tren  en  la  curva. 

La  figura  7  representa  diversos  cortes  de  un  pa¬ 
rachoques  empleados  en  los  enganches  centrales  tipo 
americano,  en  los  que  el  tope  sirve  á  la  vez  de  en¬ 
ganche.  La  figura  8  representa  amortiguadores  de 
choque  eu  los  topes. 

En  los  ferrocarriles  de  vía  estrecha  es  empleado 
también  el  tipo  de  la  figura  6;  en  ellos  el  gancho 
efectúa  el  acoplamiento  por  descenso  y  se  mantiene 
por  la  gravedad.  Con  el  fin  de  servir  de  cerrojo  para 
evitar  que  en  marcha  pudieran  desacoplarse  los  ve¬ 
hículos,  hav  una  cadena  con  un  contrapeso  colgan¬ 
te.  Se  deja  simplemente  colgar  el  contrapeso  del 
gancho. 

Se  han  hecho  multitud  de  ensayos  en  la  construc- 
cióa  de  topes  que  permitieran  acoplar  el  material 
existente  á  nuevo  material  provisto  de  tope  central, 
ñero  hasta  ahora  sin  éxito. 

En  los  extremos  de  las  vías  se  procede  á  veces  á 
levantar  los  rieles  en  curva  dejándolos  en  el  mismo 
plano  vertical.  Una  traviesa  mantenida  á  la  altura  de 
los  topes  y  provista  de  parachoques  y  afianzada  con¬ 
venientemente  por  montante  y  tornapunta  (que  sue¬ 
len  estar  con  strmdos  con  hierro  laminado  de  carril) 
completa  el  órgano  destinado  á  moderar  rápidamen¬ 
te  v  anular  la  velocidad  de  los  vagones  con  los  ter¬ 
minales  de  vías.  Otras  veces  la  traviesa  parachoque» 
descansa  en  un  macizo  de  hormigón. 

Han  sido  también  empleados  en  ciertas  termi¬ 
nales  topes  hidráulicos.  Conviene  evitar,  de  todos 
modos,  que  el  choque  llegue  ó  producirse,  por  lo 
que  se  acostumbra  á  colocar  en  los  terminales  agu¬ 
jas  de  desvio  ó  vía  muerta,  donde  el  coche  é  vogón 
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ee  halle  obligado  á  rodar  sobre  un  pavimento  de  niobra  del  enganche.  Este  rectángulo  es  horizontal 
nena  que  absorbe  ráculamente  su  velocidad.  Para  |  y  está  comprendido  en  el  espacio  que  deja  e¡  gancho 
que  el  pavimento  de  arena  sea  útil  es  preciso  que  ¡  de  tracción,  y  el  plano  vertical  del  tope  plano, 
funcione  á  tiempo  la  aguja  de  desvío,  lo  que  no  PARAD.  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  comitado  de 
iiempre  puede  preverse.  Heves,  dist.  de  Matra- Felsó,  á  11  kins.  SSO.  de 

Los  parachoques  hidráulicos  imitan  los  cilindros  Patervasar.  en  la  vertiente  septentrional  del  monte 
amortiguadores  de  loscañoues  y  armas  de  luego.  El  Matra.  de  1 ,007  m.  de  altura,  y  junto  al  Bükk,  tri- 
tipo  inas  conocido  es  el  de  Lauglev,  ingeuiero  de  butano  del  Tarna,  afl.  der.  del  Tisza  ó  Theiss; 
Midland  Rv.  El  parachoques  original  era  un  émbolo  1,6-10  h.  Fuentes  minerales;  minas  de  oro  y  de  pla- 
de  1.220  m.  de  carrera  v  305  mm.  de  diámetro,  con  la,  fab.  de  cristal  y  de  alumbre. 
égpass  á  modo  de  dashpot.  Los  pasos  tenían  sec-  PAR  ADA.  1  .*  acep.  F.  Arfét,  kllte.  —  It.  Pin  ti, 
ción  variable,  de  modo  que  la  sección  abierta  al  paso  piti. — In.  lili,  Stop. — A.  Slllistlldt,  Alklltei,  PlBie. — 
del  agua  variaba  de  3,200  mm.2  al  principio  de  la  P.  firtil. —  C.  Alarida,  llDrill.  —  E.  lllto,  pirada,  f. 
carrera  á  510  mm.2  al  fin  de  la  misma.  La  presión  Acción  de  parar  ó  detenerse.  ¡|  Lugai  ó  sitio  donde  se 
hidráulica  media  alcalizaba  35  atmosferas.  El  era-  para.  ¡¡  Fin  ó  término  del  movimiento  de  una  cosa, 
bolo  de  cada  parachoques  ( hay  dos)  volvía  á  la  po-  especialmente  de  la  carrera  ||  Suspensión  ó  pausa, 
lición  de  equilibrio  por  la  acción  de  contrapesos,  especialmente  en  la  música.  ¡|  Sitio  ó  lugar  donde  se 
Loe  tipos  Lauglev  más  recientes  son  mayores,  tienen  recogen  ó  juman  las  reses.  |]  Acaballadero.  |¡  Tiro 
triple  carrera  y  doble  diámetro,  la  presión  alcanza  de  muías  ó  caballos,  ó  un  caballo  solo,  que  se  ponen 
hasta  100  atmósferas  /  pueden  detener  un  tren  de  á  cierta  distancia  y  se  mudan  para  hacer  la  jornada 
200  ton^yA  la  velocidad  de  32  kms.  sm  ocasionar  ó  viaje  con  la  mayor  brevedad.  ||  Punto  en  que  están 
graves  trastornos  al  material  ó  a  la  vía.  apostados.  ¡¡  Distancia  de  un  puuto  á  otro.  ||  Presa 

En  Alemania  es  más  empleado  el  tipo  de  patacho-  que  se  hace  en  los  ríos  para  dar  agua  abuudante  y 
ques  Rawie,  por  lo  menos  en  estaciones  de  término  con  fuerza  á  los  molinos,  ó  para  pescar.  Anselmo 
Al  chocar  el  tren  contra  el  bastidor  lijo  arrastra  á  éste  tiene  una  parada  de  molinos  en  el  Tajo.  ||  Cantidad 
que  no  se  halla  solidariamente  unido  al  terreno  por  de  dinero  que  en  el  juego  se  expone  á  una  sola  suer- 
una  fundación  más  ó  menos  costosa  ó  profunda .  sino  te.  [|  ant.  Número,  porción  ó  cantidad  dispuesta  ó 
que  es  solidario  de  una  serie  de  traviesas  enlazadas  prevenida  para  uu  fin.  |]  Esgr.  Quite  (movimiento 
por  pasamanos.  El  arrastre  de  las  traviesas  determi-  defensivo  con  que  se  detiene  ó  evita  el  ofensivo.  || 
na  un  rozamiento  sobre  el  suelo,  tanto  mayor  cuanto  Mil  Formaciou  de  tropas  para  pasarles  revista,  ó 
más  elevado  es  el  peso  del  tren.  De  modo  que  los  hacer  alarde  de  ellas  en  una  solemnidad  .•  (j  tig.  y 
carriles  quedan  inmóviles  V  á  lo  largo  de  ellos  rueda  I  fam.  Arg.  Actitud  ó  porte  vanidoso  y  altivo  de  una 
el  tren  arrastrando  las  traviesas  que 
ae  encuentran  debajo  de  los  carriles. 

Este  parachoques  es  muy  cómodo 
y  práctico,  si  bien  necesita  «le  mu¬ 
cho  espacio  y  especial  cuidado  para 
volverlo  á  su  posición  inicial  cuan¬ 
do  lia  sido  empleado  una  ve/. 

En  la  Conferencia  de  Berna  se 
convino  que  los  parachoques  debían 
estar  aproximadamente  á  l.Oiüm. 
sobre  el  plano  superior  de  los  ca¬ 
rriles  y  siempre  entre  los  limites 
1,065  V  1.02O  tratándose  de  vago¬ 
nes  vacíos.  En  vagones  Henos  (>.0  10 
metros  es  la  altura  mínima.  En  ser¬ 
vicio  de  mercancías  únicamente  se 
lleva  la  tolerancia  hasta  0.0(10. 

Entre  los  parachoques  dehe  ha-  Fio.  8 

ber  una  distancia  horizontal  de 

1.720  m..  con  la  tolerancia  que  cabe  entre  los  H-  persona.  ¡Que  parada!  |¡  fig.  y  fam.  Arg.  Fanfarro- 
mites  1.800  y  1.700.  En  Esnaña  la  distarida  entre  nada,  baladronada.  |¡  tig.  y  fam.  Abg.  Dicho  por  el 
topes  varía  entre  2  v  1.050  m.  Los  platillos  tienen  cual  uno  manifiesta  méritos  ó  valer  de  que  carece.  || 
350  mm.  de  diámetro  normal.  ('hile.  Traza  ó  presencia  arrogante  y  con  cierta  pe- 

Con  los  platillos  á  fondo  de  carrera  debe  quedar  tulancia,  como  quien  está  dispuesto  á  parar  los  gol- 
un  rectángulo  de  400  X  *3UÜ  mm.  libre  para  la  ma-  pes  o  ataques  de  otro.  ||  Chile.  Acción  ó  efecto  de 
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parar  el  ganado.'  ||  Yenez.  Acto  de  tomar  una  deter¬ 
minación  muy  arriesgada  ó  asumir  una  grave  res¬ 
ponsabilidad.  |  Yenez.  Echar  la  última  carta.  || 
Filip.  Llámase  así  entre  los  que  se  dedican  á  la  in¬ 
dustria  maderera,  al  lugar,  por  lo  común  á  la  orilla 
de  algún  rlov donde  se  reúnen  las  maderas  y,  previa¬ 
mente  preparadas,  se  las  embarca  ó  embalsa  para  ser 
transportadas  al  punto  ó  puntos  de  su  destino.  ¡| 
Hond.  Conjunto  de  10  cartuchos  de  rifle  ó  de  fusil. 

Hay  que  observar,  acerca  del  buen  uso  de  esta 
voz,  que  en  buen  castellano  lia  de  limitarse  á  signi¬ 
ficar  detención,  pansa  ó  fin  de  un  movimiento .  De 
ahí  que  sean  locuciones  propias  y  castizas:  sitio  de 
descanso,  presa  de  aguas,  dinero  que  se  expone  al  jue¬ 
go,  todas  las  que  pueden  suplirse  perfectamente  con 
parada.  'El  adagio  vulgar  castellano  corrida  de  ca¬ 
ballo  y  parada  de  borrico ,  es  también  locución  com¬ 
prendida  en  esta  acepción.  El  clásico  Lapalma  em¬ 
pleó  la  frase:  hizo  aquí  gran  parada  la  gente,  no 
entendiendo  por  parada,  ostentación,  muestra,  alarde 
ó  reseña,  sino  que  quiso  expresar  asiento,  pausa  ó  de¬ 
tención  grande.  por  la  mucha  gente  que  asistía.  El 
hacer  la  tropa  gran  parada,  puede  ser  locución  propia 
en  el  sentido  de  manifestar  ó  exponer  solemnemente 
su  fuerza  y  organización  Pero  es  indudable  (como 
indica  un  eminente  filólogo)  que  vician  el  idioma 
los  que  aplican  al  vocablo  parada  castellano  el  sen¬ 
tido  del  parade  francés  y  escriben  caballo  de  parada , 
en  vez  de  caballo  de  regalo ;  cama  de  parada,  en  lugar 
de  cama  de  lujo:  vestido  de  parada,  en  lugar  de  ves¬ 
tido  de  gala;  hacer  parada  de  grandeza,  por  hacer  os¬ 
tentación  de  grandeza  y  hacer  parada  de  ciencia,  por 
hacer  alarde  de  sabiduría.  I.a  causa  de  la  incorrec¬ 
ción  radica  en  que  el  verbo  parer  francés,  no  es  pa¬ 
rar.  sino  adornar. 

Parada  de  coches  Lugar  asignado  en  las  Orde¬ 
nanzas  municipales  para  que  en  él  se  estacionen  los 
coches  de  alquiler.  ||  Parada  en  firme.  Eqnit  La 
del  caballo  que,  refrenado  en  lo  más  violento  de  su 
carrera^se  eontieue  de  pronto  y  queda  como  clava¬ 
do  en  aquel  mismo  punto. 

Doblar  la  parada,  fr.  En  los  juegos  de  envite, 
poner  cantidad  doble  de  la  que  estaba  puesta  antes 
||  Hacerle  uno  la  pirada  á  otro.  IV.  fig  Chile 
Hacerle  frente  ó  cara,  oponérsele.  ||  Pujar  una  cosa 
doblando  otro  tanto  más  el  precio  en  que  estaba.  || 
Llamar  de  parada,  fr.  Mont.  Direse  cuando  el  perro 
topa  con  el  jabalí,  venado  ó  gamo,  y  la  pieza  se  está 
quieta.  ¡|  Salirlr  á  uno  á  la  parada,  fr.  fig.  $a- 
lirle  al  encuentro  (prevenir  á  uno  en  lo  que  quie¬ 
re  decir  ó  ejecutar). 

Parada.  Arg.  Establecimiento  destinado  á  la  cría 
y  fomento  de  los  ganados  caballar  y  mular  Dícese 
principalmente  de  los  establecimientos  destinados  á 
la  reproducción  y  mejora  de  raza  del  ganado  caballar, 
reuniendo  las  condiciones  más  favorables  para  este 
objeto. 

Parada.  Comer.  En  algunas  regiones  españolas 
se  aplica  la  palabra  parada  para  designar  la  exposi¬ 
ción  ambulante  que  un  comerciante  hace  de  sus  ar¬ 
tículos  en  una  feria,  un  mercado,  etc.,  etc. 

Parada  ó  partidor  (Servidumbre  de).  Der.  Con¬ 
siste,  desde  el  punto  de  vista  activo,  en  el  derecho 
}ue  tiene  el  du^io  de  un  predio  de  obligar  á  los 
dueños  de  las  margenes  de  un  cauce  á  que  confu¬ 
ían  la  construcción  de  una  parada  ó  partidor  para 
dar  riego  ó  mejorar  aquél.  La  parada  ó  partidor  es 
una  especie  de  presa  que  se  coloca  en  el  cauce  por 
donde  hava  de  recibirse  el  agua  para  obtener  ésta 


abundante.  La  servidumbre  de  los  predios  consiste 
en  soportar  la  construcción.  Esta  servidumbre  su¬ 
pone  en  el  dueño  del  predio  dominante:  l.°  derecho 
al  agua,  y  2.°  previo  abono  de  daños  y  perjuicios  í 
Jos  dueños  de  los  predios  sirvientes,  incluso  de  los 
que  se  originan  de  la  nueva  servidumbre  á  dichos 
dueños  y  á  los  demás  regantes  (art.  105  de  la  Ley 
de  Aguas  del  13  de  Junio  de  1879,  y  562  del  Códi¬ 
go  civil).  Si  en  estas  condiciones,  ofreciendo  el  due¬ 
ño  dominante  dicho  abono,  se  opusieren  los  dueños 
de  las  márgenes,  p’odrá  conceder  el  permiso  el  al¬ 
calde,  previa  audiencia  de  éstos  y  del  Sindicato  de 
regantes,  y,  en  defecto  de  éste,  del  Ayuntamiento. 
De  la  resolución  del  alcalde  cabe  recurso  ante  el  go> 
bernador  de  la  provincia  (art.  106  de  la  Ley  de 
Aguas  citada). 

Antiguamente  existían  acerca  de  esta  servidum¬ 
bre  algunas  particularidades  segúu  las  diversas  re¬ 
giones,  pero  han  desaparecido  desde  la  publicación 
de  la  Ley  de  Aguas,  que  es  de  aplicación  general  en 
lodo  el  reino. 

Parada  (Media).  Eqnit.  Llámase  así  la  acción  en 
que  el  jinete,  retrayendo  un  poco  la  mano  de  la 
brida,  suspende  al  caballo  en  la  marcha,  mas  sin 
acabarle  de  parar. 

Parada.  Mil.  Recibe  este  nombre  toda  reunión  de 
tropa  para  entrar  de  guardia  y  el  paraje  donde  se 
reúne  para  partir  cada  sección  ó  grupo  á  su  respec¬ 
tivo  destino.  Para  reunirse  la  tropa  que  ha  de  en¬ 
trar  de  guardia  se  ordena  tocar  asamblea,  y  cada 
sargento  de  semana  conduce  ai  lugar  designado  á 
los  individuos  de  su  compañía,  escuadrón  ó  batería 
nombrados  para  dicho  servicio,  con  el  fin  de  que  los 
reviste  el  abanderado  ó  ayudante  de  servicio.  Si  la 
parada  se  ha  de  repartir  en  la  plaza  de  armas  ú  otro 
lugar  designado  con  arreglo  á  la  Ordenanza,  tomará 
el  mando  el  capitán  ú  oficial  más  antiguo  de  los  que 
entren  de  servicio,  marchando  los  demás  á  la  cabeza 
de  sus  respectivas  guardias.  Si  la  parada  se  reparte 
en  el  cuartel,  dará  las  voces  para  desfilar  el  citado 
capitán  ú  oficial  más  antiguo.  Hay  que  advertir  que 
las  guardias  de  honor  no  asisten  á  la  parada.  Todas 
las  guardias  que  constituyen  la  parada  marchan  re¬ 
unidas  hasta  salir  del  cuartel  ó  hasta  llegar  al  sitio 
en  que  tengan  que  detenerse  ó  cambiar  de  dirección, 
v  cada  comandante  cuidará  de  que  su  guardia  mar¬ 
che  por  el  centro  de  la  calle  sin  embarazar  aceras  ni 
paseos,  con  el  mayor  orden  y  compostura. 

Paso  de  parada.  V.  el  artículo  Paso.  Mil. 

Parada  Min  Conjunto  de  los  dos  fuelles  que  se 
usan  en  los  hornos  castellanos. 

Parada  de  sementales  V.  Remonta. 

Parada  Teat  V.  Farsa. 

Paradas  de  sementales  para  la  cría  caballar. 
Der.  Son  los  establecimientos  donde  existen  caballos 
padres  destinados  á  cubrir  las  yeguas  que  se  presen¬ 
ten.  La  inmensa  importancia  que  el  ganado  caballar 
tiene  para  la  riqueza  de  los  pueblos  y  para  las  nec©- 
sidade-í  del  ejército,  ha  llevado  á  todos  los  Estados 
á  regular  y  fomentar  la  cria  caballar,  procurando  al 
minino  tiempo  mejorar  las  razas. 

Desde  muv  antiguo  se  preocuparon  de  ello  los 
monarcas  españoles,  según  es  de  ver  por  las  leyes 
del  tít.  XXIX.  lih.  VII  de  la  Novísima  Recopila¬ 
ción.  Ya  Enrique  III  mandó,  bajo  importantes  pe¬ 
nas  pecuniarias,  que  se  echasen  á  las  yeguas  caballos 
de  buena  casta,  regulando  más  esta  materia  Feli¬ 
na  II  en  leves  de  1556  y  1562,  aumentando  las 
nenas  para  los  transgresores,  y  otorgando  á  los  que 
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fe  dedicasen  á  la  cria  da  yeguas  y  caballos  impor¬ 
tantes  exenciones  y  privilegios,  entre  ellos  los  de 
estar  exentos  de  prisión  por  lleudas,  del  servicio  mi¬ 
litar.  de  la  tutela  y  cúratela  y  de  otras  carcas.  Fer- 
nando  VI,  por  Real  Cédula  de  1750,  dicio  nuevas 
reglas  para  las  paradas  y  puestos  de  monta,  si- 
g-ii.Miduie  en  esto  Carlos  IV,  quien  en  1789  dictó 
una  notabilísima  Ordenanza  para  el  régimen  y  go¬ 
bierno  de  la  cria  de  caballos  de  raza,  -d  i*i**n  limitán¬ 
dola  á  los  remos  de  Córdoba,  Jaén.  Sevilla,  (¿rana¬ 
da.  Murcia  y  Extremadura,  en  loa  que  la  permitía 
libremente  A  toda  clase  de  personas,  y  confirmando 
y  aumentando  los  privilegios  de  los  criadores.  Esta 
Ordenanza  (que  contiene  41  artículos  y  fné  comple¬ 
tada  con  algunas  disposiciones  posteriores)  continuó 
rigiendo  hasta  qne  el  R  l)  del  17  de  Febrero  de 
1  83  |  de -Uro  libre  en  todo  el  Remo  la  cria  de  caba¬ 
llos  y  in  venta  de  los  misinos .  otorg  '•  ri  lólas  exención 
de  alcabalas,  cientos,  derechos  de  puerta,  etc.,  asi 
como  de  portazgos  y  bagajes  A  los  caballos  españo¬ 
les  que  pasaran  de  10  dedos  sobre  la  marca,  prohi¬ 
biendo  trabar  ejecución  en  los  cHbaiios  padres, 
yeguas  cerriles  y  potros  recién  atados  en  los  me 
ses  >le  su  doma,  permitiendo  it  libre  exportación 
del  ganado  caballar  salvo  circu nsttnnas  especiales, 
y  otorgando  franquicia  de  derechos  á  la  importación 
de  caballos  con  destino  A  la  reproducción  y  de  ye¬ 
guas  de  vieutre  extranjeras  que  tuviesen  10  dedo- 
«obie  la  morca,  manteniendo,  ademas  á  los  criado¬ 
res  la  preferencia  que  ya  les  habían  concedido  Car¬ 
los  IV  v  Reman  lo  VII  en  las  comptas  de  caballos 
padres  del  Real  Sitio  de  Aranjuez  y  de  las  reales 
caballerizas  Estableciéronse,  además,  depósitos  de 
caballos  padres  por  menta  del  listado,  dehesas  co¬ 
munales  con  destino  al  sustento  de  los  potros,  y  pre 
inios  y  recompensas  á  los  criadores 

La  legislación  vigente  está  constituida  principal¬ 
mente  por  el  Decreto  del  93  de  Julio  de  1869  y  una 
«crie  de  disposiciones  que  se  indican  en  su  lugar 
oportuno  v  se  extractan  á  continuación. 

En  principio,  la  industria  de  la  cris  caballar  es 
<-oinpletamente  libre,  pudieudo  todo  particular  esta 
Mecer  sm  previa  autorización  paradas  de  caballos  v 
garañones  en  los  puntos  y  en  la  forma  que  entune 
•conveniente,  pero  con  la  obligación  de  preseutai  á 
Jos  gobernadores  relación  anual  de  los  animales  que 
tengan  v  de  Ias  yeguas  cubiertas  en  todo  el  año  con 
Jos  nombres  de  sus  propietarios  v  quedando  los  es¬ 
tablecimientos  sujetos  á  las  leves  y  reglamentos  de 
policía  sanitaria  (  Decreto  de  1869)  Todos  los  años, 
antes  de  empezar  la  temporada  de  monta,  se  soli.-i- 
tará  del  gobernador  civil  autorización  para  la  aper¬ 
tura  de  ésta,  acompañando  informe  del  inspector 
municipal  d*  veterinaria  acerca  del  estado  sanitario 
y  condiciones  de  los  sementales  y  de  los  locales 
Las  paradas  deben  ser  visitadas  periódicamente  por 
ios  inspectores,  no  cubriéndose  en  ellas  ninguna 
hembra  sin  previo  reconocimiento  sanitario,  v  rast¡. 
gándose  las  infracciones  con  multas  de  195  A  950 
pesetas  (art.  -4.°  de  la  Lev  de  Epizootias  del  18  de 
Diciembre  de  1914  y  120  y  siguientes  del  Regla¬ 
mento  para  su  ejecución  del  4  de  Junio  de  19151 
Es  de  advertir  que,  para  evitar  los  abusos  que  se 
venían  cometiendo,  la  R.  O.  del  19  de  Febrero  de 
1880  sometió  todas  las  paradas  de  particulares  esta¬ 
blecidas  como  una  industria  lucrativa,  es  decir,  exi¬ 
giendo  una  cantidad  por  la  cubrición  de  las  yeguas 
qne  en  ellas  se  presenten,  á  la  intervención  de  !a 
Dirección  general  de  la  Cría  Cabal  ¡a  r  y  Rernontn 
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establecida  en  el  ministerio  de  la  Guerra  (V.  Direc¬ 
ción  i,  debiendo,  los  que  deseen  establecer  paradas 
de  este  genero,  solicitar  autorización  del  director  ge¬ 
neral  expresando  el  número  de  caballos  y  garañones 
y  las  redeñas  minuciosas  de  los  de  cada  especie,  no 
concediéndose  la  autorización  sin  previo  reconoci¬ 
miento  de  los  sementales. 

Pero  el  Estado  uo  abandona  por  completo  A  la  ini¬ 
ciativa  particular  esta  materia,  sino  que  atiende  al 
fomento  de  la  cría  caballar,  ya  estableciendo  por  sí 
mismo  paradas  de  sementales,  va  concediendo  -aba¬ 
lles  del  Estado  y  otorgando  premios  v  subvenciones 
á  los  ganaderos  y  criadores.  \  a  estableciendo  uu  Re¬ 
gistro-matrícula  de  caballos  de  pura  sangre 

Pa  radas  de  sementales  del  Estada.  Fueron  esta¬ 
blecidas  por  el  K.  D.  del  15  de  Diciembre  de  1  9¡ >5. 
habiéndose  dictado  un  Reglamento  pata  su  ejecución 
el  21  de  Abril  de  1906.  Según  estas  disposiciones, 
se  establecen  por  el  Estado  paradas  de  sementales 
en  las  Granjas- 1  nstitutos  de  Agricultura  de  Castilla 
la  Nueva.  Aragón  y  Rioja,  Leonesa.  Galicia  y  As¬ 
turias  v  Navarra  y  Vascongadas,  cuyo  número  ¡Hie¬ 
de  ampliarse  Las  paradas  serán  rijas  y  movibles  y 
siempre  adaptadas  en  cuanto  á  las  especies  y  razas 
pecuarias  á  las  condiciones  agrícolas  y  económ.c  is 
de  la  región,  pero  en  la  parada  central  de  Castilla 
la  Nueva  existirán  sementales  de  ganado  caballar, 
vacuno,  lanar,  cabrío  y  de  cerda.  Eu  las  paradas 
debe  no  solo  atenderse  al  servicio  de  reproducción , 
sino  hacerse  experimentos  sobre  alimentación,  cebo, 
mestizaje,  etc  ,  dándoles  pu h'icidad .  Los  ganaderos 
pueden  llevar  sus  ganados  A  la  parada  pata  que 
sean  cubiertos,  gratuitamente,  siendo  únicamente 
de  su  cuenta  los  gastos  que  cause  el  ganado  que 
lleve  A  cubrir.  Para  que  puedan  utilizar  estas  venta¬ 
jas  los  ganaderos  que  ésten  lejos  de  las  pinadas,  las 
moví  bles  recorren  .  en  épocas  dete  i  mina  i«s .  los  pun¬ 
tos  más  importantes  de  cada  región,  lleumdo  los  re¬ 
productores  mis  ron  \  ementes  pa  -  a  ia  zona  respe  -t  va. 

Premios  y  snhvenri^aes  El  R.  D  del  10  de  No¬ 
viembre  de  1  S8*>  establece  que  cada  año  se  consigue 
en  presupuesto  una  cantidad  para  dentro  de  el  a, 
otorgar  premios  i  hasta  de  1.000  pesetas)  á  loara  Pa¬ 
lios  v  veguas  que  se  consideren  útiles  para  me  o- 
rar  la  cría  caballar  en  España,  y  que  se  expi  tan 
diplomas  de  aprobación  á  los  reproductores  que  lo 
merezcan,  lo  que  les  otorga  nenas  venta  ias. -a  pro- 
baeión  que  solo  es  valida  por  un  año,  pero  puede 
renovarse,  existiendo  A  este  electo  comisiones  de 
examen.  Ademas  por  el  citarlo  R.  D.  del  15  de 
Diciembre  de  1905  se  ordena  que  se  celebre  cada 
año  en  la  Grama-Instituto  que  designe  la  superio¬ 
ridad  un  concurso  de  ganados  con  premios  para  loa 
mejores  ejemplares.  V.  Concirso  y  (iawpkr  a. 

Registro  de  *■ aballas  de  pura  sa  >qre.  Fué  estable¬ 
cido  por  la  R.  O  del  7  de  Noviembre  de  1883,  es¬ 
tableciéndolo  en  el  Negociarlo  de  Agricultura  del 
ministerio  de  Fomento,  dictándose  un  Reglamento 
para  el  mismo  el  98  de  Abril  de  1884.  A  tal  efecto, 
se  creó  una  comisión  encargarla  de  examinar  los 
antecedentes  v  de  inscribir  los  caballos  en  el  Regia- 
tro.  comisión  que,  por  la  R.  O.  riel  8  de  Mayo  de 
1911,  ha  pasado  A  depender  directamente  de  la  Di¬ 
rección  general  de  Cría  Caballar  y  Remonta  del  mi¬ 
nisterio  de  la  Guerra,  por  el  que  se  cubren  los  car¬ 
gos.  Al  Reglamento  de  188  4  ha  seguirlo  otro  espe- 
ci  >  1  del  11  .le  Mi  vn  de  1919  pura  el  registro  de  los 
caballos  de  p*i,,a  s  i  ngre  española,  creado  por  Real 
orden  del  13  le  Enero. 
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Con  arreglo  al  primero  se  entiende  por  caballo 
ie  pura  sangre  inglesa  ó  de  pura  sangre  arabe  aquel 
cuvos  padres  estén  inscritos  como  tales  en  el  Sta<i- 
Book  oficial  de  cualquier  nación  (incluso  en  el  Re¬ 
gistro  español)  ó  descienda  por  ambas  líneas  y  sin 
cruce  de  otros  que  lo  estuviesen;  y  es  caballo  »u* 
pura  sangre  angla, nube  aquei  cuyos  padres  estén 
inscritos  como  tales  en  el  Stnd-liouk  uiicinl  de  cual¬ 
quier  nación  (incluso  también  el  español),  ó  cuyos 
progenitores  pertenezcan  indistintamente  á  una  de 
estas  dos  sangres  ó  ambas  á  la  par.  con  exclusión  de 
toda  otra.  Estas  condiciones  deben  acreditarse  por 
medio  de  los  certificados  correspondientes  ó  de  los 
documentos  que  prueben  el  origen  del  caballo.  De 
toda  inscripción  se  dará  el  oportuno  certificado,  el 
cual  tiene  el  carácter  de  documento  público  acredi¬ 
tativo  «le  la  pureza  de  la  sangre. 

En  cuanto  al  Registro-matrícula  de  caballos  y  ye¬ 
guas  de  pura  raza  española,  entiéndense  por  tales 
todos  los  que.  nacidos  en  España,  provengan,  sin 
cruzamiento,  de  ganaderías  acreditadas  de  antiguo 
por  su  pureza.  Este  extremo  debe  acreditarse  con  el 
certificado  de  inscripción  de  los  padres  ó  documen¬ 
tos  que  prueben  el  origen  de  éstos,  certificado  de  cu¬ 
brición  de  la  madre  y  certificado  de  nacimiento  del 
producto,  visados  estos  dos  últimos  por  el  alcaide  de 
la  localidad.  Sólo  pueden  solicitar  la  inscripción  los 
dueños  de  los  caballos  ó  yeguas  ó  las  personas  le- 
galmeute  autorizadas  por  ellos.  Las  solicitudes  se 
dirigen  al  secretario  de  la  Comisión.  Esta  puede 
exigí;  la  presentación  del  aniinai  y  hacerlo  recono¬ 
cer  cuando  tenga  por  conveniente.  Rechazada  una 
inscripción,  se  considerará  el  animal  deque  se  trate 
como  si  no  existiese  oficialmente,  prohibiéndose  que 
él  y  sus  descendientes  aparezcan  directa  o  indirec  ¬ 
tamente.  El  certificado  de  la  inscripción  es  docu¬ 
mento  público  que  acredita  la  pura  raza  española. 

Los  criadores  y  dueños  de  caballos  de  pura  sangre 
ó  de  pura  raza  remitirán  anualmente  á  la  Secretaria, 
antes  del  20  de  Diciembre,  un  estado  del  efectivo 
de  su  ganadería  ó  cuadra  en  aquel  año.  con  indica¬ 
ción  de  las  condiciones  de  los  animales  y  de  sus 
nombres,  expresando  ¡os  que  hayan  muerto  v  naci¬ 
do.  todo  ello  con  el  visado  del  alcaide  de  la  locali¬ 
dad.  Los  efectos  de  estos  registros  e  inscripciones 
consisten  en  que  sólo  los  animales  inscritos  pueden 
ser  adquiridos  por  el  Estado  como  reproductores  «¡e 
la  sangre  ó  raza  de  que  se  traie  y  obtener  premios 
que  provengan  de  donación  oficial  en  concursos,  ex 
posiciones,  etc.,  que  se  verifiquen  para  el  fomento 
de  la  pura  sangre  ó  raza  respectiva. 

Parada.  Grog.  Aid.  de  la  prov  de  la  Ooruña. 
mun.  de  Camota,  parr.  de  San  \famed  de  Camota. 

Parada.  Geog.  Aid.  de  la  pmv.  de  la  Cortina, 
partido  de  Betanzos.  muu.  de  Oza.  parr.  de  San 
Esteban  de  Parada. 

Parada.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Cortina, 
mun.  de  Santa  Comba,  parr.  ríe  San  Martín  de 
Fonterada. 

Parada.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña. 
mun.  de  Son.  parr.  de  Santa  Marín  de  Juna. 

Parada.  Geog.  Aid.  «I e  la  prov.  de  lego.  mun.  de 
Baleira,  parr.  de  Santiago  dp  Kontnneira. 

Parada.  Geog.  \Id.  le  ¡a  prov.  de  Lugo.  mun.  de 
Carne!,  parr.  de  San  Juan  de  Seoane. 

Parada.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  fie  Lugo,  mun.  de 
Otero  del  Rey.  parr.  de  San  Juan  d^  Parada. 

Parada.  Geog.  Aid.  fie  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Quiroga,  parr.  de  Santiago  de  Agunsmesins. 


Parada.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo.  mun.  de 
Sainos,  parr.  de  San  José  de  Suutailu. 

Parada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Barbadanes,  parr.  de  Sao  Lorenzo  de 
Piñor. 

Parada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Boborás.  parr.  de  San  Martin  de  Ca¬ 
rne  i  ja. 

Parada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Cástrelo  de  Miño,  parr  de  San  Esteban 
de  Puente  Cástrelo. 

Parada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Lijo.  parr.  de  San  Julián  de  Parada  de 
Luhiote . 

Parada.  Grog  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Maceda ,  parr.  de  Santa  Marina  «le 
Asndur. 

Parada.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Nogueira  de  Ramuín.  parr.  de  Santa  Eu¬ 
lalia  de  Villar  de  Cerreda. 

Parada  Geog.  Lug.  ti e  la  prov  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Parada  del  Sii,  parr.de  Santa  Marina  «le 
Parada  «leí  Sil. 

Parada.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  \  bina  .  parr.  «le  San  Pedro  de  Gripn. 

Parada  Grog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Viliamarino,  parr  de  Santiago  de  Villa- 
marino. 

Parada.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Villar  de  Barrio,  parr.  de  San  Pedro  de 
Ma  us. 

Parada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Villar  de  Santos,  parr  de  Santa  María 
de  Parada  de  Outeiro. 

Parada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Barro,  parr.  de  San  Miguel  de  Ponteia. 

Parada.  Geoy.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Barro,  parr  de  Santa  María  de  Perde- 
canav. 

Parada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Campo  Lameiro.  ayuda  de  parr.  de  San 
Isidro  de  Montes. 

Parada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Cerdedo,  ayuda  de  parr  de  San  Pedro  de 
Pa  rada 

Parada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra.  mun.  de  Cotobud,  parr.  de  San  Pedro  de  Te¬ 
norio. 

Parada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Creciente,  parr.  de  Santa  María  de  Uebor- 

derhá n . 

Parada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Dozón.  ayuda  de  parr.  de  San  Remigio  de 
Maceiras. 

Parada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  La  Cañiza,  parr.  de  Santa  María  de  Fran¬ 
queza  . 

Parada.  Geog.  Lug  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  La  Estrada,  ayuda  de  parr.  de  San  Pedro 
•  'le  Parada. 

Parada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  La  Estrada,  ayuda  de  parr.  de  Santa  Eula¬ 
lia  de  Pardemarín. 

Parada.  Geog.  Lug.  «le  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Pereiro  de  Aguiar,  ayuda  de  parr.  de 
San  Martín  de  Sabndelle 

Parada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  del  mismo  nombre,  parr.  de  San  Pedro  de 
Campano. 
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Parada.  tírog.  Lug. do  la  pro»,  de  Pontevedra , 
man.  «1**  Porriño.  parr.  de  Sun  Juan  de  Clieuio. 

Parada.  tírog  Lug  <1  e  la  prov.  ti e  Pontevedra, 
mun.  do  Portas,  parr.  de  Santa  Mana  de  Pollas. 

Parada,  tí 'coy.  Lug  «le  ia  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Puente-Cuídelas .  parr.de  Santa  Eulalia  de 
Fuente-Cableia». 

Parada  tírog.  Lug.  de  la  pr«jv.  le  Pontevedra, 
mun.  de  Redondela,  parr.  de  San  Fausto  de  Cha¬ 
pela  . 

Parada.  tírog.  Lug  déla  prov  «1»;  Pontevedra, 
mun.  «lo  Ro>.«l  parr.  «le  Santa  Marina  del  Rosal. 

Parada  tírog.  Lug .  «le  la  ptov.  «le  Pontevedra, 
mun.  de  Vigo,  parr.  «ie  San  Pe«iro  de  Mataniá. 

Parada.  tírog.  V.  San  Esteban  dk  Parada. 

Parada  tírog.  V  San  Juan  dk  Parada. 

Parada  tírog.  V  San  Pudro  dk  Parada. 

Parada  tírog.  (,‘uailel  de  la  pídanla  ( ‘a miela r  1.1 
( Repu  iili-M  A  i  genti  na  ) .  prov.  de  Córdoba .  d«*p  «ie 
Cruz  «leí  lije 

Parada  tírog  Gla  del  Brasil.  Est  «1»*  Paraná, 
mun.  «le  Guurak**s;ivti  ¡|  Lag  «leí  mismo  K*t  »*n  el 
mon.  de  (iuaraluba  Da  ella  se  oiigma  «d  i  io 
Parado. 

Parada,  tírog.  Rancho  de  Méjico.  Est.  «le  Golan¬ 
go.  mun  de  Sm  iiil .  2  I  0  h  ||  Rain  dio  en  el  Et.il*- 
Jalisco,  mun  «le  Aramias.  Solí.  *¡  Rancho  en  el  E  •> 
ta«lo  de  Jalisco,  mun.  «ie  Jalo-tolit  I  i  n .  12>  h. 
Rancho  en  eí  Est.  «1«*  <^uei  «*taiu.  mun.  «le.lalpin. 
1 10  h .  ¡|  Mac.  en  el  Kat .  «le  San  Luí*  Pot«  o .  ninni- 
ripio  de  Ahualulco,  560  h.  ¡¡  Ha«*.  en  el  K*t.  «l**S,«n 
Luis  Potosí,  mun.  de  Mezquitic:  140  h.  I|  Rau 
clio  en  el  Est  «le  San  Luis  potosí,  iinm  «¡e  R  «> 
verde;  50  h  ||  Mac.  en  el  K-t.  «le  San  Luis  P. 
mun.  de  Zaragoza.  220  ii.  ,|  Ha  •.  en  e!  l-Nt.  «ie  Zn 
entecas.  mun.  «le  Sombren-t-.  ii.  ,  lls«'  en  el 

E*t.  «le  Zacatecas,  mun.  de  Vii¡.uni**\a;  110  h. 

Parada.  tírog.  Punta  «!«■  la  i-osta  «ie  la  I  v  ••  i »  't : . ;  i .  *  a 
del  Uruguay  <u>rr<  apondiente  al  «i  *p.  de  Colon::». 
Está  s 1 1 .  a  más  «ie  2  millas  al  NO.  «le  la  punta  «le 
San  Juan,  entre  ésta  v  la  «te  D:  «z  <»  San  Francisco. 

Parada  (  La),  tírog.  Al. i.  de  la  prov.  «ie  Santan¬ 
der.  mun .  de  Luena  . 

Parada  (Santo  Anprk).  tírog.  Pohl.  v  felig.  d«> 
Portugal,  prov  «leí  Duero,  dist.  de  Gnorto.  n r  * li i  - 
diócesis  de  Braga,  conc.  y  comunidad  de  Villa  «lo 
C«>nd«*.  220  h . 

Parada  (Sao  Domino»)).  tírog.  Pohl.  y  feligre¬ 
sía  «le  Portugal,  prov.de  la  Reirá  B«¡i.  «Iist  y  «liov- 
sis  «le  Guarda.  couc  y  ooiiiunida<i  «le  Almei  ia,  á 
3  kiiis  del  río  Noeime;  700  h  (bina  lo  v  ca/.a. 

Parada  (Sao  (íknksio).  tírog.  P««u!.  y  felig.  de 
Portugal .  prov.  de  Tras  os -Montes.  dist. .  dioc..  con 
ce  o  v  romunrlad  de  Bragan/.a.  cer«*a  del  n<>  Sabor; 
K:i0  h.  Ganado  y  caza.  Minas  de  estaño  y  de 
Wtdfl  Hltl. 

Parada  (Sao  Joao  BaptistaV  tírog.  Pohl.  v  fe¬ 
ligresía  «le  Portugal,  prov.  «leí  Miño,  dist.de  Vian- 
n¡«  do  Castello,  arciinlioc .  «le  Braga,  conc.  v  imiihi- 
nnla«l  «le  Arcos  «le- Vez;  210  li .  Producción  agrícola . 

Parada  (Sa<>  Martinho).  tírog.  Pohl.  v  felig.  de 
Portugal,  prov.  «¡«*1  Miño.  dist.  de  \  lamia  «lo  Cas- 
tello.  arclii-lióc.  «le  Braga,  sit.  en  un  ameno  valle,  á 
7  kms.  «le  la  marg.  izq.  de  Miño;  230  h. 

Parada  (Sao  Miguel),  tírog.  Pohl.  y  felig.  «le 
Portugal,  prov.  «le  la  Beira  Alta,  dist.  v  dioc.  «le  Vi- 
ze«i.  conc.  «le  Cari  egal.  comunidad  «le  Santa  ( ’oniha- 
Dho.  i  2  kins.  «le  la  marg.  «ler.  del  río  Mondego; 
1.700  h.  Escuela.  Ganado  y  caza. 


Parada  (Sao  Pedro),  tírog.  Pohl.yfelig.  de  Por¬ 
tugal.  prov.  d«*l  Miño.  «nsl.  de  Viuuua  «lo  Castelio, 
arclii'iíoc.  «le  Braga,  conc.  y  comunidad  de  Paredes 
de  Coura  ;  430  ii. 

Parada  (S\o  Thiago).  tírog.  Pobl.  V  fellg.  «ie 
Portugal,  prov.  de  Tras-os- Montes,  «iist.  y  «ln>c.  de 
Btaganza,  conc.  y  comumda«l  de  Ail’andega.  situado 
cer«*a  «icl  río  '/adiarías;  3  40  h.  (ianadú  y  caza. 

Parada  dk  Arrima,  tírog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Salamanca,  con  253  e.  y  albergues  y  014  h.  según 
el  censo  «le  1010.  Se  compone  de  las  siguientes  eu- 
luiades  de  población: 


K  ilAwrtrta 

Kdifioca 

HabilADttl 

Carrascal  de  Pericnlvo.  ca- 

serio  á .  5 

16 

4'2 

Paiada  de  Ai  riba,  lugar  de  — 

2¿G 

580 

Grupo*  interiores  y  e  dise- 

nniiH'los .  — 

11 

22 

Corresponde  al  p  ).  v  dióc.  de  Salamanca  y  está 
sil.  caica  «Je  Porteros,  en  terreno  desigual  Produce 
c«*rea  les  y  legumbres. 

Parada  di.  ILüro.  tírog.  Pobl.  y  íelig  de  Portu¬ 
gal.  p :  o  v .  «¡el  Miño.  <1 1  - 1 .  y  arciiiuc.  de  Braga .  «*on- 
«  e  o  y  comiiiii «I  t«i  «ie  \  Dura .  sit.  en  la  marg  i /. «q .  del 
(  a  \  a  ’  i  o .  (’>'<>  li .  Sancho  1  la  elevo  á  la  jerarquía  de 
vida  ee<l i«mk1uIh  h  su  amante  doña  María  Pues 
Ri  veno . 

Parada  di:  Cuniios.  Grog  Pobl  y  felig.  de  Por¬ 
tugal.  prov.  «ie  ’l'ras  os- Montes,  arciinlioc .  de  Bra¬ 
ga.  dist  .  conc  y  comunidad  «le  Villa  Real.  980  h. 
Pasa  por  el  lugar  la  carr.  del  Estado  de  Villa  Real 
.i  Santa  Martlm  «ie  iVnaguiáo. 

Parada  dk  Exthkr.  tírog.  Pobl.  y  felig  de  Por¬ 
tuga  I .  prov .  «le  la  B«»iríi  Alta.  «Iist .  de  Vizeu .  dioc .  de 
I.nm-’go,  couc.  y  coinnnidii«l  de  Castro  Daire.  pinto 
i  I  i  marg.  «b‘r.  «bd  río  Paiva.  1.400  h.  Ganado  y 
c  i/a.  A  p;  'intuí  a  .  Manuel  I  la  elevo  á  la  categoría  da 
w  i  a  .  otorga  mióle  tueros  en  1512. 

Parada  de  G.aiim.  tí-og.  Po bi .  y  felig.  de  Portu- 
gal.  pr«jv.  «iei  Miio.  «iist.  y  Rrchi«ho«v  de  Braga, 
conc  y  comunid  ni  «le  Villa  Verde,  sit.  entre  los  ríos 
Nei  va  y  Ca  v  ido;  (b)O  h  . 

Parada  dk  Gusta,  tírog.  Pobl.  y  felig.  de  Por¬ 
tugal.  prov  de  la  Reirá  Alta.  dist.  y  dioc.  de  Vi¬ 
zeu.  conc.  v  comi:ui'la<l  «le  Tnndella;  BlO  ii.  \’esti- 
g  i  os  de  const  ruccioues  romanas.  Productos  agríeo*» 
las.  Est.  f.  c.  en  el  ramal  «le  Sabugoza  á  Vizeu. 

Parada  de  la  Sierra,  tírog.  Lug.  de  la  prov.  da 
Orense,  mun.  «le  La  Giuliña.  parr.de  San  Lu  ns  «le 
Parada  de  la  Sierra. 

Parada  dk  i. a  Sikrra.  tírog.  V.  San  Lucas  db 
Parada  dk  l a  Sierra . 

Parada  dei.  Sil.,  tírog.  Mun.  de  la  prov .  de  Oren¬ 
se.  con  1.771  e.  y  albergues  y  3.(515  h.  según  el 
censo  «le  1910.  Se  compone  de  las  parr.  de  San  Lo¬ 
renzo  «le  Barjucoba.  Santa  María  de  Cliainlreja, 
parte  «le  I  »  de  San  Juan  de  Chas.  Santiago  de  Edra- 
.  i  .i  .Sm  Maaied  de  Forcas.  Santa  Cristina  de  Parada 
del  Sil.  Santa  Marina  «le  Parada  «leí  Sil  y  San  Mar¬ 
tín  d<*  Sacardehois.  y  de  las  ayudas  «le  parroquia  de 
Santa  María  de  Paradellas  y  San  Julián  de  Prado- 
in»o.  C  uT«»spon«le  al  p.  j.  de  Puebla  de  Trives.  « 1  i  ó  - 
cc-is  de  Orense,  v  está  sit.  en  la  parte  septentrional 
de  la  provincia,  entre  el  tío  Sil  y  el  término  de 
Montedei  ramo.  Terreno  montañoso,  principalmente 
hacia  el  S.  Produce  centeno,  patatas  y  castaña»; 
«•'•:a  «le  ganarlo;  elaboración  de  cera.  Su  cabecera  es 
el  lug  de  Parada  sit.  en  la  parr.  de  Santa  Marina 
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de  Parada  del  Sil,  á  17  kras.  de  la  est.  del  F.  c.  de 
San  liste  han.  Alumbrado  eléctrico. 

Parajda  del  Sil  (Santa  Cristina  de).  Geog.  Véa¬ 
se  Santa  Cristina  de  Parada  del  Sil. 

Parada  del  Sil  (Santa  Marina  de).  Géog.  Véa¬ 
se  Santa  Marina  de  Parada  dei.  Stl. 

Parada  de  Monte.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Lobera,  ayuda  de  parroquia  de 
Santa  Eufemia  de  Parada. 

Parada  de  Montiíiros.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  prov.  de  Tras-os-Montes,  dist.  de  Villa 
Real,  dióc.  de  Braga,  conc.  y  comunidad  de  Villa- 
Pouca  d’ A  guiar;  360  h. 

Parada  de  P  nhao.  Geog .  Pobl.  y  felig.  de  Por¬ 
tugal,  prov.  de  Tras  os-Montes.  dist.  de  Villa  Real, 
dióc.  de  Lamego,  conc.  de  Sabrosa,  junto  á  la  mar¬ 
gen  der.  del  río  Pinhao;  580  h.  Ganado  y  caza: 
agricultura.  Fué  antiguamente  villa.  Alfonso  III  le 
concedió  fueros  en  1250. 

Parada  de  Ribeira.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense-,  mun.  de  Ginzo  de  Limia,  parr.  de  San  Sal¬ 
vador  de  Parada  de  Ribeira. 

Parada  db  Ribeira.  Geog.  V.  San  Salvador  de 
Parada  de  Ribeira. 

Parada  de  Rubiales.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Salamanca,  con  432  e.  y  albergues  y  1,078  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
uumbre  y  de  1  e.  aislado,  y  corresponde  al  p.  j.  y  á 
á  la  dióc.  de  Salamanca.  Está  sit.  cerca  de  Cañizal, 
en  'a  carr.  de  Valladolid  á  Ciudad  Rodrigo.  Terre¬ 
no  llano,  regado  por  el  riach.  Guareña:  producecc- 
ren les  y  vino. 

Parada  de  Sarcido.  Geog.  Rancho  de  Méjico. 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun  de  Zaragoza.  210  h. 

Parada  de  Soto.  Geog.  Aid.  de  ía  prov.  de  León, 
mun.  de  Trabadelo. 

Parada  de  Tibíes.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Por¬ 
tugal.  prov.  del  Miño,  dist  .  archidióc  v  conc.  de 
Braga,  sit.  á  2  kms.  de  la  marg.  tzq  del  Cavado, 
3.70  h.  Agricultura  y  ganadería. 

Parada  de  Ventosa  Geog.  Lug.  de  la  prov.  d<* 
Oen<e,  mun.  de  Muiños,  parr.  de  San  Pedro  de 
Parada  de  Ventosa. 

Parada  de  V entosa.  Geog.  V.  San  Pedro  de  Pa¬ 
rada  de  Ventosa. 

Parada  de  lo«  Montes.  Geog.  V.  Santa  Inés  de 
Parada  de  los  Montes. 

Parada  do  Bahao.  Geog.  Est.  del  Ferrocarril 
Central  riel  Brasil,  situada  entre  las  de  Uba  y  Pa¬ 
ra  ln  ha. 

Parada  do  Bispo.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal.  prov.  de  la  Reirá  Alta.  dist.  de  Vizeu,  dióc.  v 
conc  de  Lamego.  cerca  de  la  ninrg.izq.  del  Duero: 
220  h.  Capilla  be  Santa  Eufemia,  sitio  de  peregri¬ 
nación.  Agricultura.  Molinos  de  aceite. 

Parada  do  Monte.  Geog.  Pobl,  y  felig.  de  Portu¬ 
gal.  prov.  del  Miño.  dist.  de  Vianna  do  Castello. 
archidióc.  de  Braga,  conc.  y  comunidad  de  Mélga¬ 
lo.  á  oril.  del  río  Mouro:  820  h. 

Parada  dos  Montes.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Lugo.  mun.  de  Puebla  de  Brollón.  parr.  de  Santa 
Inés  de  Parada  fie  los  Montes 

Parada  b  B\riu  i>o.  Geng.  Pobl.  v  fel'g.  de  Por¬ 
tugal.  prov.de!  Miño.  dist.  y  archidióc.  de  Braga, 
conc.  y  comunidad  de  Villa  Verde,  sit.  imito  á  la 
marg.  der.  del  río  Hompn:  8'*0  h.  Apicultura  Ga¬ 
nado  y  caza. 

Parada  Esperanza.  Geog.  Pobl.  del  Uruguay, 
dep.  de  Paysandú.  Viticultura 


Parada  Francia.  Geog.  Pobl.  del  Uruguay,  de¬ 
partamento  de  Artigas.  Correo,  escuelas  públicas  y 
pulperías. 

Parada  la  Vieja.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  muii.  de  Cangas  de  Tiueo,  parr.  de  San 
Esteban  de  Tainas. 

Parada  María.  Geog.  Nombre  de  dos  lugares  po¬ 
blados  del  Uruguay,  en  los  dep  de  Artigas  y  .Sal¬ 
to.  respectivamente. 

Parada  Menéndez.  Geog.  Pobl.  del  Uruguay, 
dep.  de  Tacuarembó,  sit.  á  21  kms.  del  Paso  de  los 
Toros.  Est.  del  f.  c.  de  Midland.  Pulperías. 

Parada  Pinera.  Geog.  Pobl.  del  Uruguay,  de¬ 
partamento  de  Paysandú.  Pulperías. 

Parada  Sud.  Geog.  Est.  del  f.  c.  Central  del 
Uruguay,  dep.  de  Durazno,  sit.  á  271  kms.  de 
Montevideo. 

Parada  Thodéa.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal,  prov.  del  Duero.  di*t.  y  dióc.  de  Oporto,  con¬ 
cejo  y  comunidad  de  Paredes,  á  7  kms.  de  la  cabe¬ 
cera  del  concejo  y  á  2  de  la  est.  del  f.  c.  de  Cette; 
500  h.  Agricultura. 

Parada  (Antonio  Carvalho  de).  Biog.  V.  Car- 
va  lho  da  Perada  (Antonio). 

Parada  (Ermelindo).  Biog.  General  venezolano, 
n.  en  Guanare  el  7  de  Junio  de  1780  y  m.  en  Tru- 
jillo  en  1830.  A  las  órdenes  del  libertador  Bolívar 
asistió  á  las  batallas  de  L.a  Puerta,  Carabobo  y 
Boyacá.  Fué  jefe  de  la  fortaleza  de  Pampatar  al  ter¬ 
minarse  la  guerra  de  la  Independencia  (1824).  Fi¬ 
guró  con  Páez  y  con  el  doctor  Miguel  Peña  en  la 
sedición  contra  Bolívar  ( 1828),  de  la  cual  resultó 
la  separación  de  Venezuela,  CoIomUn  y  Ecuador. 

Parada  (Miguel  de).  Biog.  Religioso  franciscano 
y  escritor  español,  cuyo  verdadero  nombre  era  Alon¬ 
so.  n.  on  Segovia  y  m.  en  Valladolid  (1587-1633). 
A  los  diez  y  seis  años  vistió  el  hábito  en  su  ciudad 
natal  y  fué  catedrático  de  artes  y  teología  en  dife¬ 
rentes  colegios  de  la  orden  .  hasta  1622  en  que 
quedó  sordo  á  consecuencia  de  pasar  las  noches  ron 
los  pies  metidos  en  agua  fría  para  poder  resistir  el 
sueño  y  aumentar  así  sus  horas  de  estudio.  Fué, 
por  último,  guardián  del  convento  de  Valladolid,  y 
murió  cuando  preparaba  la  continuación  de  las  cró¬ 
nicas  de  la  orden.  Escribió:  Motivos  fundamentales 
de  la  unión,  Responston  apologética  á  un  Memorial 
de  los  religiosos  descalzos  sobre  su  separación  é  Ins¬ 
tancias.  á  las  proposiciones g  respuestas  sobre  la  sepa¬ 
ración. 

Parada  Fustel  (Ramón).  Biog.  Pintor  español, 
n.  en  Esgos  (Orense)  el  15  de  Marzo  de  1871.  Des¬ 
pués  de  cursar  el  bachillerato  en  la  capital,  pasó  á 
Madrid  para  estudiar  en  la  Real  Academia  de  San 
Fernando,  en  cuyo  examen  de  ingreso  fué  calificado 
con  el  número  uno.  Pasó  después  á  Italia  pensiona¬ 
do  por  la  Diputación  de  Orense,  y  pronto  adquirió 
eu  Roma  buenos  amigos  y  excelentes  maestros,  cuyos 
estudios  frecuentaba  para  consulta  y  ejecución  de 
cuadros,  como  In  Esclava  romana ,  Elena  pompeya - 
na  (1896)  v  algunos  otros  que  trajo  en  boceto  á  su 
vuelta  de  Roma.  Con  residencia  fija  en  Orense  y 
temporalmente  en  Esgos,  su  pueblo  natal,  enamo¬ 
rado  del  paisaje  gallego,  redújose  su  labor  á  copiar 
del  natural,  haciendo  hermosas  acuarelas,  cuadros 
de  costumbres,  vida  del  campo,  etc.,  de  los  cuales 
muchos  existen  en  poder  de  amigos  á  quienes  el  au¬ 
tor  los  orreció.  y  los  demíís  en  la  Diputación  provin¬ 
cial.  Centro  de  Instrucción  y  Gobierno  civil  de  Oren¬ 
se.  Figuran  entre  sus  obras:  El  sueño  de  Ezegv-el, 
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En  el  harén,  Entrada  de  Carlos  V  en  Roma.  Ma- 
dre  é  hijos  en  el  campo,  Pareja  de  aldeanos.  Perca¬ 
dor  de  truchas,  Martirio  de  santa  Enjemia,  Cristo 
en  el  Calvario,  La  urraca,  Los  satélites ,  Un  zapatero 
recordando  ciertas  /rases  del  meeting,  Un  castellano 
rancio ,  La  y amilia  de  un  anarquista  el  dia  de  la  eje¬ 
cución,  y  El  rec  uerdo  de  las  joyas  (1901).  En  1897. 
en  su  estudio  abierto  en  la  corte,  se  propuso  hacer 
el  cuadro  titularlo  Estudio,  emulación  y  tiempo,  de 
aplicación  á  techo,  con  cuyo  boceto  ganó  mención 
en  1901,  pero  un  catarro  bronquial  obligóle  á  gua¬ 
recerse  en  el  seno  de  su  familia  logrando  un  paren- 
tesis  de  alivio  en  la  dolencia  que.  al  Hn  ctoniHca- 
da.  le  llevó  al  sepulcro  en  Oreóse  el  13  de  Mavo 
de  1902. 

Bffiogr.  Fernández  Alonso,  Orensanos  ilustres 
(Orense,  1910). 

Parada  y  Barrf.to  (Adolfo)  Biog  Ingeniero  y 
naturalista  español,  n  y  m.  en  Jerez  de  la  Fronte¬ 
ra  i  183S  1 880).  Estudió  primero  teología  pero  luego 
ingresó  ( 1 800)  en  la  Escuela  «le  I ngemei os  de  Mon 
tes.  siendo  nombrado  en  186  4  individuo  de  la  co¬ 
misión  de  estudio  fie  las  inundaciones  del  Jurar 
Posteriormente  sirvió  en  diferentes  «lintutos  fores¬ 
tales  y.  por  último,  desempeñó  la  cáledia  de  botá¬ 
nica  y  de  zoología  en  U  Escuela  de  Montes.  Publico 
numerosos  artículos  en  las  revistas  técnicas  algo 
nos  de  los  cuales  fueron  traduci  ios  al  francés  y  a! 
alemán,  y,  además,  las  siguientes  obrn:  Cíate* 
diatónicas  para  la  determinación  de  los  tipos,  clases, 
órdenes  y  familias  de  los  remos  animal  y  vegetal. 
premiada  en  la  Exposición  de  Cádiz  «le  1N71.*  His¬ 
toria  de  la  Entomología  desde  los  ítem  ,os  mas  remo¬ 
tos  hasta  nuestros  dias,  La  filoxera  rashatiz.  Sueva 
enfermedad  de  la  vid .  Enfermedad  de  los  castaños . 
La  influencia  de  la  vida  ammal  en  los  ratnp>  s.  v 
Origen  é  historia  del  mundo.  Inventó  un  nuevo  pro¬ 
cedimiento  para  el  curtido  de  las  píele-. 

Parada  y  Rakrkto  (  Dikuoí  Biog .  Medico  y  es¬ 
critor  español,  n.  en  Jerez  de  la  Frontera  v  m  en 
Madrid  (1831-1881).  Estmuó  en  las  Facultades  de 
Cádiz  *y  Madrid,  y  antes  de  terminar  la  caí  reí»  se 
dio  á  conocer  como  poeta  latino  v  castellano.  Docto 
rado  A  los  veintidós  años,  fue  enviado  á  Extremadme 
donde,  en  18.7.7,  coinbali«> 
una  enidemin  rulenca  v  otra 
de  palu'iismo  .  Postenoi  men 
te  fue  uno  de  los  fundadores 
de  las  (,'asns  de  socorro  de 
Madri«i  .  siendo  nominado 
medico  de  las  mismas.  In¬ 
ventó  vanos  instrumentos  de 
cirugja  v  fue  secretario  de 
la  Academia  Medico-Qni- 
riirgiCH  Española,  (/olaboro 
en  ei  Sema  inri  o  Pintare  tro 
Español,  Ero  de  Madrid  l'f 
País.  Heraldo  d •  Mudad, 
España  Moderna,  etc.  Es¬ 
cribió:  Estudio  sobre  el  arsemre,  ea  ¡as  iat>miHenifs, 
Hombres  ilustres  de  Jerez  de  la  Frontera  ron  unn  his¬ 
toria  de  la  misma  población.  Bases  par  í  el  esta*.' f ci¬ 
miento  de  la  sanidad  en  Madrid.  Escritoras  y  err di¬ 
tas  españolas,  obra  fíela  que  solo  se  publico  el  nrriner 

tomo  (Madrid.  1881):  La  Beneficencia  //  la  Entidad 
municipal.  Higiene  del  habitante  de  Madrid .  v  T  ,n- 
grafia  médica  de  la  parroquia  de  San  Mareos  de  \fa 
drid.  Tradujo,  además,  numerosas  obrasde  medicina 
y  dejó  otras  originales  sin  publicar. 


Parada  y  Barreto  (José).  Biog.  Compositor  y 
musicógrafo  español,  ti.  y  in.  en  Jerez  de  la  Fronte¬ 
ra  (  187  4- 18815).  Hechos  los  primeros  estudios  fie 
latinidad  y  lilosofia,  su  aticióu  á  la  música  le  llevo  á 
cultivar  las  diferentes  ramas  del  divino  arte,  y  á  los 
catorce  años  \a  figuraba  como  violín  eu  una  orques¬ 
ta  que  ejecutaba  sus  propias  composiciones.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  se  había  dado  a  conocer  como  excelente 
crítico  musical,  y  en  1857  se  trasladó  á  Bruselas,  eu 
cuyo  CowhcrvatOMO  ingresó,  teniendo  por  maestros, 
entre  ot;o-.  á  Felis  y  á  Serváis.  Luego  viajo  por 
Francia.  Alemania  y  Holanda,  y  después  de  una 
corta  perm.i ueuci.i  en  España,  se  trasladó  de  nuevo 
á  Bruselas  (  i  hd  1  ).  donde  residió  basta  1805,  esta¬ 
bleciéndose  lie.initivnmente  á  su  regreso  en  Madrid. 
Entre  sus  composiciones  tiguran  las  óperas  Le  ré ve  y 
Et  coatí  abandista,  numei  osas  sinfonías,  oberturas, 
cuartetos  v  juezas  religiosas.  Como  musicógrafo  se 
le  debe  Memoria  histórica  sobre  la  música  de  los  bel¬ 
gas  (\lmicui,  1859),  La  marcha  de  los  acordes  y  el 
bajo  futid  ¡mental.  La  opera  española,  Misterios  de  la 
musirá,  o  nueva  escuela  recreativa  é  instructiva  del 
aite  de  conmover  con  la  combtnacton  délos  sonidos; 
/  a  vie  et  les  ocurres  d'  Hilarión  Eslava,  Guia  musical 
>i  instrucciones  subt'e  los  requisitos  y  cualidades  nece¬ 
sarias  para  seguir  con  éxito  las  diferentes  carreras  de 
la  musí -a  i  Madrid.  1866).  y  Diccionario  técnic o,  his- 
(>niro  y  biográfico  de  la  música  ^Madrid.  1868).  Ade¬ 
más.  colaboró  en  algunas  de  las  obras  didácticas  de 
Eslava,  con  quien  le  unía  estrecha  amistad,  dirigió 
la  Revista  y  limeta  Musical ,  de  Madrid,  y  publicó 
numerosos  estudios  en  El  Arte  Musical,  Revue  des 
l)eux  M »ndes,  Rivue  du  Plaiu-Chant,  España  Ar¬ 
tística,  pieria,  etc. 

Parada  y  Barreto  (Mantel).  Biog.  Pintor  y  es- 
critoi  español,  hermano  de  Adolfo,  Diego  y  José, 
u  en  Jerez  de  la  Frontera  en  1842.  Sus  numerosos 
cu  unos  tiguian  en  las  colecciones  de  los  aficionados 
le  aquella  localidad .  debiéndosele,  además  de  mu¬ 
chos  artículos,  Ideas  riel  paisaje  y  la  naturaleza 
lsS7)  Co  sideraciones  acerca  del  estado  actual  de 
Enrrpn  i  1 8S7  ).  y  Opúsculo  sobre  los  Montes  de  Pie¬ 
dad  t 1888) 

Parada  y  Santín  (José)  Biog  Médico,  escritor 
v  piutoi  español,  n  en  Madrid  en  1857.  A  los  diez 
\  orno  años  graduóse  de  licenciado  en  medicina  y 
ci«  ugia  v  en  1877  se  revalidó  de  doctor.  Ha  sido 
mé«lico  de  numero,  por  opoj 
Mcioo  ,  de  la  Beneficencia 
municipal,  y  caled  rático, 
también  por  oposición,  de 
fisiología  é  higiene  en  el  Fo¬ 
mento  de  las  Artes  Es  mé¬ 
dico  del  Registio  civil  y  se- 
cietmio  general  de  la  Socie¬ 
dad  Española  «ie  Higiene. 

Ha  publicado  numerosos  ar¬ 
ticulas  en  la  Drenan  ejéntífi- 
cn .  v  lia  dado  muchas  con¬ 
ferencias  sobre  higiene  en  la 
Sociedad  «le  Higiene  y  sobre 
a’ te  en  e|  Circulo  de  Bellas 
Artes.  Como  operador  ha 
merecido  varias  distinciones, 
entre  ellas  un  «liploma  de  honor  por  la  invención  de 
una  cama  mesa  «]e  reconocimientos,  curas  y  ¿opera¬ 
ciones.  de  la  cual  hnv  modelos  en  las  casas  de  so¬ 
corro  de  los  distritos  de  la  F.atina  y  Buenavista  de 
Madrid.  En  El  Jmparcial ,  El  Liberal,  La  Ilustración 
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Española  y  A  menearía  y  otras  publicaciones,  hadado 
á  luz  numerosos  trabajos,  especialmente  sobre  hi¬ 
giene  y  antropología.  Ha  escrito,  además:  Las  Cien¬ 
cias  y  la  Pintura  (1875).  Estudios 
de  estrtira  en  sus  relaciones  con  las 
artes  (1875).  La  Medicina  y  las 
Bel/as  A  ríes .  Tesis  doctoral  ( 1*77); 

Estudio  histórico  biográfico  sobre  el 
escultor  pamplonés  Miguel  A  ache¬ 
ta,  precedido  de  un  esbozo  histórico 
de  la  escullían  española  hasta  el  si¬ 
glo  XVI  (1881).  premiado  en  los 
Juegos  Florales  de  Pamplona  y 
en  Ih  Exposición  Universal  de  Bar¬ 
celona;  Anatomía  artística,  obra 
premiada  con  dos  grandes  diplo¬ 
mas  de  honor  y  tres  medallas  de  oro 
v  una  de  plata  (18941;  Yatro/onia 
ó  Medicina  música.  Botánico  pictó¬ 
rica.  Estudios  historico-actisticos. 

Diccionario  técnico-histórico  de  la 
Pintura,  Las  pin  toras  españolas 
(Mndiid  1903),  Medios  de  expre¬ 
sión  en  el  Arte,  y  La  Crucifixión 
de  Cristo  desde  el  punto  de  vista  his¬ 
tórico. 

En  pintura  ha  sido  discípulo  de 
Francisco  Domingo  y  Marqués,  y 
obtuvo,  por  oposición.  la  cátedra  de 
nuntomí;i  artística  de  la  Escuela  Su¬ 
perior  de  Bellas  Artes  de  Madrid. 

Entre  sus  cuadros  pueden  citarse; 

La  ul'ima  prenda  (  1900.  Museo  Na¬ 
cional).  En  la  tienda-asilo  (1887). 

Los  buenos  amigos.  Los  malos  ami¬ 
gos,  retrato  de  F.  Silesia,  que  figu¬ 
ra  en  la  galería  del  Ateneo;  El  bar¬ 
quillero  ( 1892).  La  expulsión  de  los 
morisco-;,  retrato  de  la  Marquesa 
de  Pasión  favorita.  Una  vieja 
(1901).  La  cigarra  y  la  hormiga 
(1910),  A  las  rejas  de  la  cárcel, 

Sol  de  invierno  (1912).  y  Cabeza 
de  viejo  (1915).  Para  la  capilla  en¬ 
terramiento  del  conde  de  Torreánaz.  en  Anaz  (San¬ 
tander).  ejecutó  el  cuadro  Marcelino  ante  el  em¬ 
perador  Diocleciano .  Ha  sido  premiado  con  vanas 
medallas  v  lia  sido  jurado  en  varias  Exposiciones  por 
votación  de  los  artistas.  Actualmente  ( 1920)  publica 
un  Ensayo  de  Antropología  A  rtistica,  ilustrado  con 
numerosos  dibujos. 

PARADAMETA.  f.  Zool.  (Paradameta  G.  et 
E  Peckham.)  Género  de  arañas  de  la  familia  de  los 
salMcidos  y  tribu  de  los  dendrifanlit.os.  Es  afín  al 
género  Thammaca  R.  Sim.,  del  cual  se  distingue 
en  los  ojos  anteriores  extremos  colocados  casi  en 
línea  recta;  el  esternón  menos  estrecho  por  delante, 
las  patas  del  primer  par.  á  lo  menos  en  el  macho, 
con  el  fémur  anchamente  claviforme  y  comprimido. 
In  tibia  delgada,  cilindrica,  ligeramente  arqueada, 
armada  por  debajo  con  doble  serie  de  tres  aguijones 
pequeños;  metatarso  delgado  aguijones  algo  mayo¬ 
res.  dos  submedios,  tres  apicales:  quelíreros  del 
macho  largos,  proclives,  planos  por  encima,  con  el 
margen  inferior  del  surco  provisto  de  un  diente 
suba  pical  fuerte  y  ganchudo,  el  superior  con  dos 
dientes  menores  submedios,  iguales  entre  sí  y  «lis¬ 
tantes.  Se  encuentra  en  Guatemala  la  P .  formiema 
G.  et  Peckham. 


PARADANIO.  m.  Ictiol.  ( Puradanfo  Bleeker.) 
Género  de  peces  fisóstomos  de  la  familia  de  lo»  ci¬ 
prínidos. 


San  Marcelino  ante  Diocleciano,  por  José  Paiaria  y  Saniiu 

PAR  AD  ANO  VA.  Geog .  Aid.  de  Lugo,  munici¬ 
pio  de  Fonsagrada,  parr.  de  San  Martín  de  Suarna. 

PARADANURIA.  f.  Entom.  (Paradannria 
Wood  Masón.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia 
«le  los  mántidos  V  tribu  «le  los  vatinos.  Son  insectos 
«le  cuerpo  alargado  v  delicado,  «le  tegumentos  gra¬ 
nulosos  y  con  pocas  arrugas  longitudinales  gruesas: 
cabeza  deprimida,  horizontal:  vértex  con  sus  lóbulos 
laterales  alargados  por  encima  v  nlgo  hacia  fuera 
sobre  los  ojos;  pronoto  tectiforme.  con  quilla  media 
longitudinal  que  se  continúa  hasta  el  extremo  del 
abdomen;  cercos  de  la  hembra  foliáceos,  dilatán¬ 
dose  hasta  el  ápice,  el  cual  está  diviilido  en  dos 
lóbulos:  patas  anteriores  largas  y  delgadas,  las  pos¬ 
teriores  muy  cortas.  Cítnnse  tres  especies  de  la  re¬ 
gión  oriental  v  australiana:  el  tipo  P.  orientalis 
Wood-Mas  se  encuentra  en  la  India. 

PARADANZAS  (Sao  JorC.k).  Geog.  Pobl.  y 
fehg.  de  Portugal,  prov.  de  Tras-os-Montes,  distri¬ 
to  de  Villa  Real,  archidióc.  de  Braga,  conc.  y  co¬ 
munidad  de  Mondim.  «le  Basto,  á  1  km.  de  la  mar¬ 
gen  izq.  del  Tamega:  270  h.  Pasa  por  él  la  carr.  de 
Yilla-Pouca  «l'Aguiará  Amarante. 

PARADAPIÑOL.  Geog  Aid  .  de  I.ugo,  munici¬ 
pio  de  Quiroga,  parr.  de  San  Lorenzo  de  VillaniiieL 
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PARADAS.  Geog.  Muo.d/la  prov.  de  Sevil.a, 
cou  1,989  e.  y  albergues,  y  7.512  li.  ! parndeTi  .v  . 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades  de  poblac  <m : 

K  i '  o  <■*!  r  ><•  K.lifiiu»  l|j|ina>iiri 

Monte- Palacio,  colonia  agrí¬ 
cola  á .  5  22  114 

Paradas,  villa  «le .  —  1,893  7.19S 

Grupos  inferno es  v  e.  disem.  —  7  4  200 

Corresponde  al  p.  j.  de  Marchena.  dióc  de  Sevi¬ 
lla.  y  está  sit.  á  7  km» .  SO.  de  Marchena.  en  la 
onrr.  de  Alcalá  de  Guadaira  al  f.  c  de  Malaga  y 
de  Marchena  á  Morón.  K*t  f.  c.  Terreno  llano,  ba¬ 
ñado  por  vanos  pequeños  art.  del  (mihujiiih,  pro¬ 
duce  cereales  y  en  es|iecial  maíz,  cria  de  ganado. 
Alumbrado  eléctrico.  Pal»  deace.ie  de  orujo,  aguau- 
<lientes,  harinas,  harina  laclea«la  y  fosfatada  y  ja¬ 
bón.  Diversas  sociedades  políticas  recreativas  y -Sin¬ 
dicato  agrícola 

Paramas,  Grog.  Rancho  de  Mepco,  K*t  de  Zaca¬ 
tecas.  iiiiui  «le  San  José  del  Mezquital;  230  li. 

Para  mas  (  Rí- )  uk  )  Grog  Uiacli  «le  Cuba,  provin¬ 
cia  «le  ( íriente  Nace  en  la  siei  la  de  Lima,  en  dilec¬ 
ción  N  sirve  de  limite  entre  Victoria  de  las  Tunas 
y  ll«dguin  v  des  en  el  Puerto  del  Padre. 

Paradas!  Marwi'KS  di-:'.  (¡eaealog.  Titulo  del  rei¬ 
no  otorgado  en  1  67  6 ;  des«le  1906  lo  ¡«osee  el  mar- 
<j ip’s  >ie  Sal  vatierra  . 

Par  a.  das  y  Jimknkz  (  Enria  r).  Biog .  Autor  «1  rn- 
vmítico  español,  n.  en  \í««lrnl  en  1884.  Dedicado 
«¡esde  muy  joven  á  la  literatura,  á  los  veinte  años 
«'iienu  su  primera  obra  en  Madrid,  Los  zapatos  de 
r.'mxil,  escrita  en  cola  boración  con  .lackson  Ve  van. 
Desde  entorn  es  ha  estrenado  las  siguientes-  El  nalie 
gmto\  Madrid.  1  1 1,  .-i  b  tjn  la  ¡ardía.' i  Madrid,  1  907  1, 

E>  primer  rorro  x  Madrid.  1908).  La  gorrín  rara,  pa 
ro«lia  de  La  fuerza  bruta  (Madrid,  19o9i.  El  ña  dd 
mundo  (Madrid.  I9l0t.  La  Tillo  drl  o<o  (Madrid. 
1910),  ¡Cago  »  la  ana'.  parodia  i  Madrid.  1911'. 
El  hambre  uarioual  (  Madrid.  1912  i.  El  golfo  de  lint 
Hra  (Madrid.  1912).  Con  permiso  de  Roninnoae* 
(Madrwl.  1 9  Id  i .  Matías  Lopes  (Madrid.  1918).  El 
rhavahlto  (Madrid.  1914).  / Arriba  ¡a  í,iga!  (Ma¬ 
drid.  1914).  La  suerte  perra  (  Madrid .  1914).  El  si¬ 
glo  de  oro  (Madrid.  1915).  El  nido  del  principal 
<  Madrid.  1915).  Los  dos  fenómenos  i  Madrid .  1916). 
El  naje  <lrl  amor  (Ma*lrid.  1910).  La  chicharra 
(MadrnK  191  •  ).  El  corto  de  genio  (Madrid.  1917). 
La  cilla  de  los  gato*  (  Mailrid.  1917),  La  ra  ¡astilla 
(Madrid.  1918).  v  La  car tujana  (  Madrid .  1918) 

PARAD  ASBCA.  Geog.  Mun.  de  ia  prov.  de 
León,  con  857  e.  y  albergues  v  2.209  h.  según  el 
censo  «le  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades  «le  poldación: 

K  il  AmttrAl  EdlAn.f  t'aMantM 


Aira  de  Pedra.  barrio  A  .  . 

15 

5  4 

25 

Campo  del  Agua.  lugar  Á  . 

16 

88 

229 

2 

87 

95 

Pariulnseca .  Í«1 .  «le . 

— 

123 

503 

Panuliña .  id  .  A . 

5 

79 

242 

Pobladora  de  la  Somoza, 
ídem  á . 

5 

48 

115 

Porcari/.as.  id.  á  . 

16 

40- 

13  4 

Prado  de  Para«liña.  id.  á.  . 

5 

59 

221 

Tejeira^íd .  á . 

16 

66 

273 

Veguellina.  id.  á . 

3 

22 

79 

Villar  de  Acero,  id.  i  .  .  . 

11 

65 

215 

Grupos  inferiores  y  e.  disem. 

— 

26 

16 

Corresponde  al  p.  j.  de  Villafranca  del  Vierzo, 
míóc.  i¡e  Astorga.y  est  i  sit.  á  12  knis.-'al  N.  de  Vi¬ 
llafranca.  eu  la  parte  occidental  de  In  provincia,  en 
terreno  montuoso  regado  j)or  el  río  Ruina.  Produce 
castañas,  centeno,  pastos  y  maderas  de  roble,  in- 
uustrias  de  aserrar  maderas  v  molinería;  minas  de 
i  obre,  hierro,  oro  y  piorno. 

Paradaskca.  (¡coy.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Quiroga.  parí*,  de  San  Marco*  de  Para- 
•  laseca 

Pa rai) \sE(.a .  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun  «le  Chandreja  de  Queija,  j>arr.  de  Santa  Mana 
de  Paradaseca. 

Paradaskca.  Geog.  V.  San  Marcos  dk  Parada- 

skca  . 

Paradasfcv.  Geog.  V.  Santa  María  dk  Paw.da- 

8  KCA  . 

PARAD  ASO  LAN  A.  Grog.  Lug.  de  la  proviu- 
<*ia  de  León .  iiiuti  de  Moliuaseca . 

PAR ADATISCETIN  A.  t  Qmm. 

C»  Hu  O,  -j-  II,  O 

Llámale  también  pa<  ndiscetma .  Su  lista  ncia  ole  en  ida 
por  llhiNivcet/.  v  Pfaundler  |»or  breve  hi'imi  <i>*  ia 
«  uercitiua  con  ludíalo  potásico.  Aun  está  en  duda 
si  se  trata  o  no  de  una  especie  quíin’ca. 

PAR  ADA  VELLA.  Geog.  Aid  de  ¡a  prov.  de 
Lugo,  mun  «le  Consagrada,  parr.  de  San  Juan  de 
Pa raduveila . 

P vk  mmvkli.a  .  Geog.  V.  San  Jcan  hk  Parada- 
vki.i.a  . 

PARADAY.  G  eog .  Aid.  do  la  prov.  y  mun.  «le 
Lugo,  parr,  «le  San  Frnii  »n  <le  Amera  «!«•  Lugo. 

PARADE  I  ( ,  A  ) .  (¡en,/.  \  .  I.M'AKADK. 

PARADEDA  Y  SALA  (  .1  ■  >- 1:  Hmg.  Sacerdo¬ 
te  v  poeta  español,  n.  en  Rarceloua  en  la  s'  guu  ia 
mitad  de  i  sig  ¡o  x  i  \ .  Ordem  «le  p  re*  bit  ero  en  190  4. 
habiéndose  \n  -lado  á  conoc«*r  Mirante  sus  esto  ¡io* 

.  «•mo  poeta  «le><* ri pt i vo,  en  lengua  cataiaua,  tan  ori¬ 
gina  1 .  como  correcto  de  forma  y  lenguaje.  Concu¬ 
rrió  á  los  certámenes  públicos  d«»  Mani  era.  La  i > i  s  — 
bal.  Gerona,  Sabadell.  Yicii.  Mataró  \  (  ¡  ra  noilcrs. 
alcanzando  muchos  premios  En  los  Juego*  Cúrales 
le  Barcelona  obtuvo,  asimismo,  desde  1908  ¡insta 
1919.  varias  recompensas.  Actualmente  desempe¬ 
ña  un  curato  parroquial,  sin  interrumpir  sus  tareas 
1  iterarías. 

PARADELA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Lugo, 
con  1.089  e.  v  5.154  li .  pa  cade!  mas  de  hecho  ó 
5.820  «le  derecho,  según  el  censo  «le  1910.  Se  com¬ 
pone  « i e  las  pan*.  <ie  Santiago  de  Al  losemle.  San 
Pedro  de  Harán.  Santa  María  de  ('astro  de  R»*\  . 
San  Salvador  «le  Cortes.  Santa  María  de  Ferreiros. 
Santiago  de  La  ge.  San  Juan  «le  Lovo.  San  Miguel 
ie  Paradela.  Santa  Eulalia  «le  Paradela.  San  Vicen¬ 
te  de  Paradela.  San  Facundo  de  Ribas  de  Miño  v 
Santa  María  «le  Villaragunte  \  de  las  a  viólas  de  pa¬ 
rroquia  de  Santiago  de  Andreaile,  .San  Mnmed  de 
(  'astro.  San  Martín  «le  Castro.  Santa  María  de  Fran¬ 
cos.  Santa  Cristina  «le  Paradela  y  San  Lorenzo  «le 
Suar.  Corresponde  al  p.  j.  de  Sarria,  dióc.  «le  Lugo, 
v  su  cah.  e*  Parios,  en  la  parr.  «le  San  Miguel  «le 
Parad ®la .  Está  sit.  á  10  kuis.  al  N.  «le  la  est.  «le 
Sarria,  á  la  izq.  del  río  Miño,  en  terreno  general¬ 
mente  montuoso,  hnñado  por  los  ríos  I.oyo  y  Miño. 
Produce  principalmente  centeno,  maíz  v  pntatas; 
cría  <¡e  gann«lo.  Escuelas  nacionales. 

Pvradki.a.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  «le  1n  Poruña, 
mun.  de  Arteijo.  parr.  de  San  Esteban  de  Larin. 
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Paradela.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Carballo,  parr.  de  San  Salvador  de  Sofán. 

Paradela.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Dumbría,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Dum- 
bría . 

Paradela.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Moya,  parr.  de  Santa  María  de  Roo. 

Paradela.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Rianjo,  parr.  de  San  Salvador  de  Tara 
goña. 

Paradela.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Toques. 

Paradela.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Tordoya,  ayuda  de  parr.  de  San  Cristóbal 
Leohalde. 

Paradela.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Vedra,  parr.  de  San  Julián  de  Sales 

Paradela.  Geog  Lug.  de  la  prov.  de  León,  mu¬ 
nicipio  de  Trabadelo. 

Paradela.  Geog.  Aid.  de  la  prov¿  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Corgo,  parr.  de  San  Pedro  Félix  de  Pa- 
radela. 

Paradela.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Naira  de  Soarma,  parr.  de  Santiago  de 
(Jal  legos. 

Paradela.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Quiroga,  parr.  de  Santa  María  de  Quinta 
de  Lor. 

Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Roborás,  parr  de  San  Miguel  de  Moldes 

Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Calvos  de  Raudín,  parr.  de  San  Juan  de 
Ra  ndín. 

I\a  radbla  .  Geog.  Lug.  de  la  prov.de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Cañedo,  ayuda  de  parr.  de  la  Purísima 
Concepción  de  Vilar 

Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun  de  Carballino,  parr.  de  Santa  Eugenia  de  Lo¬ 
ba  n  es. 

Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun  de  Cástrelo  de  Miño.  pnrr.  de  San  Esteban  de 
Puente  Cástrelo. 

Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun  fie  Coles,  parr.  de  San  Juan  de  Coles. 

Paradf.la.  Grog,  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  El  Rollo,  parr.  de  San  Sebastián  de  Paia- 
dela. 

Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Junquera  de  Espadañedo,  parr.  de  Santa 
M  mía  de  Niñodaguia. 

Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Manzaneda,  parr.  de  San  Antonio  de  Pa 
radela. 

Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Nogueira  de  Ramuin,  parr.  de  San  Esteban 
de  Ribas  del  Sil. 

Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Viana.  parr,  de  San  Pedro  de  Paradela. 

Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Buen.  parr.  de  Santa  María  de  Cela. 

Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Caldas  de  Reyes,  parr.  de  Santa  María  de 
Vemil. 

Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
municipio  de  Creciente,  parr.  de  San  Juan  de  Al- 
beos. 

Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra.  mun,  de  Creciente,  parr.  de  San  Juau  de 
Angudes. 


Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  La  Cañiza,  parr.  de  Santa  Cristina  de  Va¬ 
le  ¡je. 

Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Lavadores,  parr.  de  San  Salvador  de  Teia. 

Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  Meaño.  parr.  de  San  Miguel  de  Lores. 

Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Moaña,  pan  .  de  San  Martin  de  Moaña. 

Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Portas,  parr.  de  Santa  María  de  Portas 

Paradela.  Geog.  Lug.de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun  de  Puente  Caldelas,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
Puente  Caldelas. 

Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov  de  Pontevedra, 
ipun  de  Rosal,  parr.  de  San  Juan  de  Tabagón. 

Paradela.  Geog.  Lug.  de  la  prov.de  Pontevedra, 
mun  de  Silleda,  ayuda  de  parr.  de  San  Cristóbal 
de  Martije. 

Paradela  Geog  V .  San  Antonio  de  Paradf.la. 

Paradela.  Geog.  V.  San  Pedro  de  Paradela. 

Paradela.  Geog.  V.  San  Pedro  Félix  de  Pa¬ 
radela  . 

Paradela.  Geog  V  San  Pela  yo  de  Paradela. 

Paradela  Geog  V.  San  Sebastián  de  Paradela. 

Paradela  de  Abajo.  Geog  Lug  de  la  prov.  de 
Pontevedia.  mun.  de  Villagarcía,  parr.  de  San  Pe¬ 
dro  de  Cornazo. 

Paradela  l>e  Abelf.da.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  «le 
Orense,  mun.  da  Porquera,  parr.  de  San  Juan  de 
Paradela  de  Abeleda. 

Paradela  de  Abeleda.  Geog.  V.  San  Juan  de 
Paradf.la  de  Abeleda. 

Paradela  de  Arriba  Geog.  Lug.  déla  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Villagarcía,  parr.  de  San  Pe¬ 
dro  de  Cornazo. 

Paradela  df.i.  Río.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
León.  mun.  de  Comilón. 

Paradela  de  Mures.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
León.  mun.  de  Priuranza  del  Bierzo 

Paradela  y  Sánchez  (Juan)  Htog.  Hombre  pú¬ 
blico  español,  médico  v  diputado  á  Cortes,  n  en 
Lugo  en  Septiembre  de  18*19.  donde  hizo  sus  pri¬ 
meros  estudios,  cursó  lilosofía  en  el  Instituto  de 
Monforte.  y  en  la  Universidad  de  Santiago  de  Com- 
posteln  siguió  la  carrera  de 
medicina  y  cirugía,  has¬ 
ta  la  licencialuia ,  que  ter¬ 
minó  en  1  863  .  Ejerció  la 
medicina  en  su  ciudad  na¬ 
tal  .  desempeñando  cargos 
en  las  Juntas  de  Sanidad, 

Beneficencia  v  de  Agricul¬ 
tura  y  Comercio  La  políti¬ 
ca  espinóla,  bastante  apa¬ 
sionada  y  con  facetas  nue¬ 
vas  para  la  juventud  .  fué 
una  atracción  especial  para 
Paradela  y  Sánchez,  quien 
sentíase  partidario  del  libe¬ 
ralismo.  y  no  pudo  subs¬ 
traerse  á  tomar  parte  en  la  cosa  pública  con  acti¬ 
vidad.  energía  v  talento.  Paradela  y  Sánchez  con¬ 
tribuyó  á- fomentar  el  espíritu  liberal  democrático 
cuando  los  acontecimientos  políticos  agitaron  la  vida 
de  los  partidos  nacionales,  prestando  él  servicios 
considerables  á  su  causa.  Entonces  comenzó  á  to¬ 
mar  relieve  la  actuación  del  político,  quienTnl  ocu- 
|  rrir  el  destronamiento  de  la  reina  Isabel  II.  duran- 


Juan  r«rai1«j)a 
y  Sánchez 


PARADELAS  —  PARADERA 


in¬ 


te  la  intensa  crisis  de  loa  años  1808-09,  colocóse  sit.  en  un  valle  cerca  del  rio  Cavado;  370  h.  Agri¬ 
en  actitud  abiertamente  antidinástica  y  adopto  el  cultura. 

programa  de  la  domocructa .  Por  consecuencia,  el  Paradbi.i.a  (Sao  Pedro),  Geog .  Pobl.  y  felig.  de 
nombre  de  Paradicla  y  Sánchez  entró  en  la  com-  Portugal,  prov.  de  Tras-os-Montes,  diat.  y  dioc.  de 


lunación  de  otros  riuco  político»  de 
fatua  v  popularidad  que  en  las  elec¬ 
ciones  he  diputados,  puestos  en  can¬ 
didatura.  constituyeron  una  especie 
de  bandera  de  partido,  despertando 
tal  entusiasmo,  que  triunfó  en  el  es¬ 
crutinio.  y  Paraubla  y  Sánchez  sa¬ 
lió  electo  p<»r  33,000  votos,  cu  com¬ 
pañía  de  \ I h n ue  1  Recerra,  Manuel 
W'^ioga.  Valentín  Vázquez,  Ignacio 
Timoteo  y  Manuel  Sánchez,  lomó 
aliento  en  los  bancos  de  la  mayor!» 
al  Indo  de  los  deinó'T&t"*  monárqui¬ 
cos  en  aquellas  Cortes  Constituyen¬ 
tes  de  1809. 

PARADELAS  DE  ARRI¬ 
BA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 


(.'oruña,  muu  .  de  Enfesta.  parro¬ 
quia  de  Santa  Cristina  de  Neruenzo. 


Paradera 


PARADELLA.  Geog.  Sierra  del  Rrasil.  Est.  de  1  Brnganza,  conc.  y  comunidad  de  Mogadouro,  pró- 


Matto  (Irosso.  Hoy  este  nombre  no  se  usa.'V  ftié 
probablemente  dado  por  Leine  do  Prado  A  uno  de 
los  contiafuertea  de  la  sierra  de  Anlianvahy,  cerca 
de  Aquidauana. 


Paradera 


Paradella  (Espíritu  Santo).  Geog.  Pobl.  y  feli¬ 
gresía  de  Portugal,  prov.  de  la  Beira  Alt»,  dist.  d# 
V  i  ze  u ,  dióc.  de  La  mego,  conc.  y  comunidad  de  Ta 
bouro,  sit.  en  el  valle  del  Tavora:  370  h  Ruinas  de 
antiguo  monasterio  conocidas  per  loa  dos  castillos  <lr 
Cabrii.  Agricultura. 

Paradella  (Nossa  Senhorv  das  NbvksL  Geog. 
Pobl.  v  felig.  de  Portugal,  prov.  de  Traa-os-Mon- 
tes.  dist.  de  Villa  Real,  dióc.  de  Braganza,  conc.  y 
comunidad  de  Chaves,  A  8  kms.  del  rio  Tamega;  350 
habitantes. 

Paradella  (Nossa  Sknhora  do  Loreto).  Geog. 
Pobl.  v  felig  de  Portugal,  prov.  del  Duero,  dist.de 
Aveiro,  dióc.  de  Vizeu,  conc  de  Sever  do  Vowga. 
entre  el  rio  Vouga  y  la  sierra  de  Talladas,  400  h. 
Cosecha  de  naranjas. 

Paradella  (Santa  María  Magdalena).  Geog. 
Pobl.  v  felig.  de  Portugal,  prov.  de  Tras-os-Mon- 
tes,  dist.  v  dióc  de  B  aganza,  conc  y  comunidad 
de  Miranda  de  Duero.  cerca  de  este  río  350  i,. 

Paradella  (Santa  Marinha).  Geog.  Pobl.  y  feli¬ 
gresía  de  Portugal,  prov.  del  Miño,  d i *«t .  y  archi 
diócesis  de  Braga,  conc.  y  comunidad  de  Barcellos, 
sit.  á  4  kilo  de  la  carr.  general  del  Estado,  3’«í0  h. 
Agricultura.  Ganado  y  caza. 

Paradella  (Sao  Joao  Baptirta).  Geog  Pobl.  y 
felig.  de  Portugal,  prov.  de  Tras  os- Montes,  distri¬ 
to  le  Villa  Real.  conc.  y  comunidad  de  Montalegre, 


urna  al  rio  Sabor;  450  h.  Agricultura  Ganado  y 
caza. 

Paradella  ( SÁo  SebastiÁo).  Geog  Pobl.  v  feli¬ 
gresía  de  Portugal,  prov.  del  Duero,  dist.  v  dioc.  de 
Coimbra,  conc.  y  comunidad  de  Penacova.  á  1  kin. 
del  rio  Alva,  700  n  Producción  agrícola. 

Paradella  de  Guiils.  G*og.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  prov.  de  Tras  os- Montes,  dist.  de  Villa 
Real,  dioc.  de  Lainego.  conc.  de  Sabrosa,  cerca  del 
Duero;  500  h.  Excelentes  vinos. 

PARADCLLA3.  Geog.  Lug.  da  la  prov.  de 
<  )rense.  muu.  de  Parada  del  Sil ,  parr.  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Paradelias. 

Paradellas.  Geog.  V.  Santa  María  de  Para- 

D ELLAS . 

PARADERA.  (Etim. —  De  parada.)  f.  Com- 
pu  rta  con  que  se  quita  el  agua  al  caz  del  molino. 

Paramera  P<’s  a.  Arte  lijo  de  penca  llamado  tam¬ 
bién  en  algunos  sitios  paredón  y  parade  ron ,  acaso 
porque  forma  una  especie  de  muro  ó  pared,  y  que 


se  emplea  para  toda  clase  «le  peces  de  los  «le  costa, 
puertos  y  ríos,  pero  principalmente  para  los  seden¬ 
tarios.  Este  arte  es  muy  paréenlo  al  cercote  de  Ga¬ 
licia,  sólo  que  resulta  más  pequeño  y  estrecho  que 
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aquél.  puesto  que  tiene  unos  50  m .  de  largo  por 
! 2  á  3  de  alto  y  malla  de  3  á  4  cm.  el  Indo  dei  piiii- 
drndo .  ( i  enera  1  mente  se  larga  en  sitios  ó  ri  neón  es  de 
la  pía  va  y  de  la  costa,  á  la  subida  de  la  marea,  y  ai 
bajar  el  agua  quedan  los  peces  dentro  del  seno  ó 
me. ua  circunferencia  que  forma  la  red.  sin  que  pue¬ 
dan  escaparse  por  estar  en  seco:  á  veces  se  enma¬ 
llan  también  algunos.  Para  lijarla  se  clavan  unas 
varas  algo  gruesas  y  A  ellas  se  va  sujeta  mío  la  red 
por  arriba  v  por  abajo  antes  de  subir  el  agua,  en 
la  forma  que  indican  las  dos  primeras  figuras  de  la 
página  1177.  sujetándose  loa  extremos  A  unos  palos 
pequeños,  quedando  asi  formado  el  cerco  ó  parade¬ 
ra .  o  poniéndole  piedras  cuando  sea  á  la  orilla  de 
la  costa  ó  desembocadura  de  algún  río. 

PARADERO.  1  .*  acep.  I'.  Terne.  —  It.  Termine. 

—  lu.  Halting  place.  —  A.  Haltepaokt.  —  P.  Paradeiro. 

—  C.  Pttat  d’atnrada. — K.  Haltejo,  restioko  m.  Lugar  ó 
sitio  donde  se  pura  ó  se  va  á  paral.  j!  lig.  Pin  ó  tér¬ 
mino  de  una  cosa.  ()  proc.  Ar.  Compuerta  o  taja¬ 
dera  formada  de  labias  portátiles.  ||  Coba.  Estación 
{pirada  en  un  viaje.  paseo,  etc.). 

Pakahkko  Grog.  Cas.  de  ¡a  prov.  de  Albacete, 
munf^de  Lietor. 

I’akadeho.  (¡coy.  Cas.  de  Cuba  prov  de  la  Ha¬ 
ll  ma,  término  municipal  de  Jaruco;  700  h.  !J  Barrio 
<1-  la  prov.  de  Sania  Ciara,  termino  municipal  de 
S.m  Fernando  de  Camarones:  2  900  h.  Cría  de  ga¬ 
na  ¡o.  Odrinas  de  Correos:  escuelas. 

1L  kahkko.  Grog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de  Los 
Santos,  dist.  de  Macaracas. 

Paicvdkro  Bainoa.  Grog.  Barrio  rural  de  Cuba, 
prov.  de  la  Habana,  miin.  de  Jaruco,  1 . 100  h 

PARADERÓN.  in.  Art  ¡/  O/.  Uno  de  los  mu- 
c h os  brazos  de  red  de  que  constan  las  tileras. 

PARADBROS.in.pl  Prefust  Nombre  que  se 
da  en  Patagonia  y  en  general  en  la  América  del 
Sur  á  ciertas  elevaciones  d*  I  terreno  sobre  el  em- 
lo.i /a miento  de  antiguas  moradas,  montones  en  lo 
esencial  de  conchas  de  marisc-  s  donde  se  ven  mez¬ 
cla. ios  diversos  objetos  trabajados  por  la  mano  del 
nombre  y  osamentas  de  anima  es.  El  terreno  une 
cubre  semejantes  amontonamientos  está  con  frecuen¬ 
cia  quemauo  v  como  t ra nsiormado  en  ladrillo  en  los 
puntos  donde  en  otro  tiempo  habla  los  hogares. 
Uno  .le  estos  para. icios,  explorado  por  Moreno,  cer¬ 
ca  de  Cerro  Pelado,  tenia  unos  150  m.  de  lado,  y 
el  t  ureno.  cubierto  de  guijarros  transportados  ex 
pro  eso,  se  veia  sembrado  de  puntas  de  Hecha,  mor¬ 
teros  de  piedra,  pequeños  fragmentos  de  cerámica, 
etcétera.  Los  huesos  de  animales  pertenecen  todos  á 
especie»  todavía  existentes,  y  los  objetos  tienen  uu 
tipo  neolítico  v  presentan  un  aspecto  variado:  hay 
entre  ellos  raspadores,  puntas  de  Hecha,  unas  trian¬ 
gulares  v  sin  espiga,  otras  con  ella,  otras  en  forma 
de  ¡unza:  puntas  de  lanza:  pequeños  cuchillos  de 
pedernal:  esferas  de  greda  ó  de  diorita  con  una  es¬ 
tría  circular  que  debieron  servir  de  bolos:  restos  de 
una  cerámica  basta,  negra  ó  roja,  muy  poco  co 'ida 
v  decorada  a  veces  con  figura*  geométricas  consis¬ 
tentes  en  lineas  ti  ansversa  ies  ó  longitudinales,  mo¬ 
tivos  triangulares  v  puntos  ó  ra\a*  (orinando  ondu¬ 
laciones.  La  industria  de  los  na  laderos  puede  com¬ 
pararse  á  la  de  los  satnhaquis  del  Brasil,  aunque 
parece  representar  un  grado  menos  de  civilización . 
V.  también  K jókkf.nmuim>in<; . 

FARADES.  Grog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mtiu.  de  Las  Regueras,  parr.  de  Sa«i  Martín  ríe 
Hiedes. 


Pa  ha  des  da  Beira.  Grog.  Villa  de  Portugal,  pro¬ 
vincia  de  ¡a  Boira  Alta.  dist.  de  Vizeu.  elide,  de  La  - 
incoo,  cone.  y  comunidad  de  Sao  Joño  da  Pesquei- 
ra .  sit.  en  una  altura  á  2  kms.  de  la  marg.  der.  dei 
río  Oradiz:  l.lUO  li.  Notable  iglesia  parroquial. 
Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción.  Ves¬ 
tigios  de  antiguas  fortiHcaciones.  Producción  agrí¬ 
cola.  Tuvo  gran  importancia  militar  en  la  Edad  Me 
dia.  hallándose  defendida  por  ocho  castillos.  Manuel  1 
le  concedió  fueros  en  1512. 

PARADETA.  f.  dirn.  de  Parada. 

PAR ADETAS  ó  PAR ADILLA8.  f.  Mus. 
Baile  popular  antiguo  de  la  escuela  española  en  que 
se  hacían  unas  breves  paradas  en  el  movimiento,  ñ 
consonancia  del  tañido  El  nombre  poradrfns  indica 
procedencia  catalana  ó  que,  al  menos,  estuvo  en  uso 
en  Cataluña.  Su  tonada  se  encuentra  en  algunos  »n 
ttguos  libros  de  vihuela 

PAR  A  DEXA  MINE,  t  Zool.  {  Paradrxomiur 
Stebb.)  Género  de  crustáceos  perteneciente  »l  orden 
de  los  anfipodos  y  familia  de  los  dexamímdns.  K* 
afín  al  género  Drxomine  Leach.  y  se  distingue  poi 
el  labio,  que  tiene  lóbulos  intern</S  bien  desamobl¬ 
óos  y  el  proceso  mandibular  dirigido  hacia  arriba, 
maxila  primera  con  el  palpo  fie  un  artejo,  uniforme 
así  en  la  maxila  derecha  como  en  la  izquierda:  ma- 
xilí pedos  con  dedo  pequeño  distinto  en  el  palpo.  Una 
sola  especie  se  conoce.  P.  pacifica  G  M.  Tlioms  . 
hallada  en  el  océano  Pacífico  del  Sur  hasta  8  m.  de 
profundidad 

PARADEXTRANA.  í.  Qu¡m.  Substancie  re¬ 
lacionada  con  los  mucilngos  vegetales,  poco  conoci¬ 
da  todavía  contenida  en  el  Boletas  edolts. 

PAR  ADIA  FLEBO.  m.  Entoiii .  {  Pa,  adiopb/r- 
Ijhs  Bol.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
fasgonúridos  (locústidos)  y  tribu  de  los  mero  polli¬ 
nos  Se  cuentan  en  él  dos  especies  propias  de  Nue¬ 
va  Guinea,  el  tipo  es  P.  vidalas  Biunn 

PARADI AMIDOBENZOL.  m.  Quim  V.  Fi: 

NILKNDIAMINA 

PAR  ADI AMIDOHIDR AZOBENZOL  .  m. 

Qitim.  V  Difenina 

PAR  ADIA  PTOMO.  m.  Zool .  ( Parodiadlo, ,f  o  s 
O.  Sars.í  Género  de  crustáceos  entomost ráceos  j»c- 
teneciente  al  orden  de  los  copépodos  y  familia  de  ¡o^ 
centropágidos  Se  caracterizan  principalmente  p»  r 
tener  la  cabeza  distinta  del  tórax,  último  segmento 
torácico  en  la  hembra  expansionado  en  una  aleta 
posterior,  en  el  ma<  lio  redondeado,  sin  espina  sen¬ 
sorial.  abdomen  de  dos  segmentos  en  la  hembra: 
horquilla  apical  de  la  misma  ancha,  la  del  macho  es¬ 
trecha.  algo  asimétrica,  adornada  de  largas  cerda*: 
las  cerdas  próxima  les  de  la  maxila  segunda  más 
largas  que  las  distales,  endopodito  de  los  maxilipe- 
dos  compuesto  de  tres  artejos.  La  única  especie  co¬ 
nocida  vive  en  aguas  dulces  del  S.  de  Africa:  P.  la¬ 
mí  llallis  O.  Sars..  de  2*7  á  3  mm.  de  longitud. 

PAR  ADIA8TILI8  *  »n.  Zool.  ( Paradiastylis 
Calin.)  Género  de  crustáceos  entomostráceos  del  or¬ 
den  de  los  en  máceos  y  familia  He  los  diastílidos.  Se 
caracterizan  por  el  telsón  bastante  corto,  con  pocas 
espinas  laterales  ó  ninguna:  tres  maxilípedos  provis¬ 
tos  de  exopodito  solamente  en  el  macho:  pereópodos 
tercero  y  cuarto  de  la  hembra  totalmente  desprovis¬ 
tos  de  exopoditos. 

Se  han  descrito  tres  espacies,  que  viven  en  los  ma¬ 
res  del  Oriente  de  Asia,  por  ejemplo.  P.  brrvicauda- 
tas  Zimin .  .  de  9  mm.  de  longitud,  hallado  de  6  á 
K  tn  .  de  profundidad  . 
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PARADIÁSTOLE.  (Etim  —  Del  gr  t.nrn- 
diastolé.)  f.  Reí.  Figura  j>«ji  ¡a  t* -i .t !  se  **in  n  en  ih 
cláusula  toces  al  parecer  de  sig  i:  :<*.».*••> n  semejante, 
dando  á  entender  ó  haciendo  sentir  que  la  nene»  di¬ 
teras. 

1*AR  A  DI  ASTON,  f  PaRaoi  astoi.e. 

PARADIAZBUXlt.  f.  Mu.  Fu  la  técni-a 
griega  vale  tanto  como  di<ya  trio  t  inmediata .  y  es  el 
intervalo  de  un  tono  la-si  «jue  separa  I o»  dos  tetra- 
cordos  de  la  escala  tipie»  central  i«eie?iira  .ni-  e-do- 
li  *  la-sol- fn-,.n .  únicos  «pie  en  el  sistema  griego 
tienen  natoralmenie  esta  disyunción  ó  separación, 
pues  los  otros  tetracordos  u-mi  >n-la  se  arman  so¬ 
bre  nota  común  sin  intervalo  «pie  los  repare. 

PARADI AZORE NZOLSUL FÓNICO  (Aci- 

/N=* 

DO)  QaÍ/!4.CaH4^  y  N.  Para  obtenerlo  se  di- 

NS()J/ 

suelve  el  ácido  aulfanílico  en  la  suficiente  cauti  la  ¡ 
de  |i*jiu  de  sosa  mo  iera<lameute  «iiiuiia  se  le  anuí.* 
algo  más  de  la  cantidad  «le  intrato  so  iico  «pie  por  e« 
cálculo  le  corresponde  v  se  incorpora  la  ine/cia  ¡i  un 
exceso  «le  ácido  sulfúrico  diluirlo  y  enfriado. 

/NU* 

C8  H4  v  -f-  NO,  Na  -j-  S.)4H, 

^  SO , Na 

N  =, 

=  Ct  H4  S  yS  +  S04Na,  +  2H,0 
N.S()/ 

El  compuesto  diazoico  se  separa  en  forma  de  agu 
jas  tinas,  blancoatnarillenfus.  insolubles  en  el  al«*o- 
hol  v  poco  solubles  en  el  agua  fría  Aun  cuando  es 
más  estable  que  la  mavotla  de  los  diazo>*oiii puestos, 
sin  embargo,  puede  explotar.  Debe  cons-rvarse  en 
recipientes  secos ,  con  tapones  que  no  ajusfen  her¬ 
méticamente,  V  fuera  déla  acción  de  la  lu/:  todavía 
es  preferible  conservarlo  en  logar  fresco  v  d-*ba¡o  de 
agua  adicionada  de  un  poco  «le  ácido  su|lnrico.  Se 
emplea  en  la  preparación  de  diversas  materias  colo¬ 
rantes,  por  ejemplo,  la  lieliantinn 

PARAD1BA9.  Geog  Lug.  de  la  prov  de  Pon¬ 
tevedra,  noun  de  Caldas  de  Rayes,  parr.  de  San 
Andrés  de  César 

PAR ADICLOROBBNZOL.  m.  Qa,m.  Véase 
Clorobknzol. 

PAR ADICONIN A.  f  Qmm.  V.  P  a  h  a ro nina. 

PAR ADIOROPLO.  m  (  Pamdn  h,-o- 

plns  Bruno.)  Género  de  ortópteros  «ie  la  familia  de 
los  I ocúst idos  (h  rldidos)  y  tribu  de  los  cirtacanta- 
«rinos  Contiene  siete  especies,  de  America,  por 
ejemplo,  P  mexicanas  Brunn.,  de  Méjico. 

PARADÍDiMO.  m.  Zool  Cuerpo  situado  en¬ 
cima  del  epidídimo  que  consta  de  tubos  cerrados  v 
representa  el  resto  de  la  porción  posterior  del  cuer¬ 
po  de  Wolff  Denomínase  también  órgano  de  Gt  rai¬ 
des  v  masa  innominada  El  para«lidimo  está  en  el 
comienzo  del  cordón  espermático  junto  al  vaso  defe¬ 
rente,  como  apéndice  rudimentario  del  «írgano  se¬ 
xual  masculino  de  los  vertebrad»)*.  procedente  de 
canalículos  segméntales,  va  sin  función,  y  que  no 
han  alcanzado  la  conexión  con  el  testículo,  habién¬ 
dola.  además,  perdido  con  el  canal  de  Wolff.  Fu** 
descubierta  por  Giraldes  en  1857. 

PARADIE8.  Geog  erl  Con  este  nombre  se  co¬ 
nocen  dos  abadías  eo  el  reino  de  Prusia,  la  una 
cerca  de  Arneberg.  la  otra  en  la  diócesis  de  Posen, 
fundada  el  afio  1136. 


fítbhogr.  Seibertz,  Geschidite  der  Stiftung  des 
k'u't'n  Pa<  a>hes  bei  Soest ,  en  Zeitsrh vaterl. 
Ge\.'h.  Alterth.  (\I1.  267-94.  Míinster.  l.S.’ú>); 
Sauanscliek.  ()  i>j.  Cisterr.  (I,  240.  1S77).  Mar- 
kgraf.  Zar  Ge*rUt>hte  des  R/osters  Punidles,  en 
/eitcrh,-  hist.  Gesrh.  Posen  (III.  22^,  1NH7.  v  Vil, 
•"> » -92.  lS92l;  Stndten  und  AJttteil.  Bened-Cisterc 
i  VIH.  28S.  1 8S7). 

Pakadiks  (Makí.a  Tkresa).  Bv>g .  Oom  positora  y 
pianista  austríaca .  nacida  v  muerta  en  Yiena(1759- 
1H2~).  Ciega  A  l«js  cinco  años,  millo  en  ¡a  música 
un  consueio  juira  su  desgracia,  y  como  estaba  .lita¬ 
da  de  una  inteligencia  extraordinaria  y  de  una  me¬ 
moria  p:u. lidiosa,  aprendió  no  sólo  la  composición 
y  el  piano,  sino  también  el  italiano,  el  francés  y  el 
•  agios ,  así  como  también  las  ciencias.  A  los  once 
«íi  >s  «lió  ante  la  emperatriz  María  Teresa  un  con¬ 
cierto  compuesto  <ie  obras  de  Bach,  quedando  tan 
admirada  la  soberana,  que  la  concedió  una  pensión. 
Luego  viajo  por  Alemania.  Inglaterra,  Francia  v 
Hoi.mda.  haciéndose  ajnaudirde  todos  los  pun.icos, 
\  al  i  egresar  á  mi  patria  se  dedico  á  la  en>eñan/.a 
iel  cunto  y  d«*l  piano.  Futre  sus  composiciones  rigu- 
ran  las  operas  Aria  !  ir  und  Barr/ms  (Yiena.  1791). 
Der  Std'iiUn ndtdnt  i  \  i«»nn.  1792).  Ri  ¡tildo  and  Al- 
(tnu  (Praga.  1  <92  i  la  cantata  Dentsrhes  M  omtment. 
\arias  sonatas  heder,  etc. 

Pakadiks  i  Peimm  1  )om i \  «;o ) .  Ring.  Compositor  v 
pianista  italiano,  n.  en  Ñapóles  y  m.  en  Venena 
il71<)-l792i.  Fue  discípulo  de  Porpora  y  uno  de 
!os  m.is  hábiles  rn  i^i*os  de  la  escuela  inijxditana  en 
aquella  época.  ( '«un  mi-o  varias  ojiet  as.  entre  las 
«•ua.es  las  mas  comocmhs  son  las  tituladas  Ale<san- 
iro  tu  Pe  e\  in  (Lucra  17R¡4).  //  der, rio  del  fafo 
Ve  necia  .  17  I O  i .  y  Forlón  \  Londres.  ]7l7).  Dejo, 
ademas,  una  colección  de  Solíate  di  gravirem'nho 
I.oud  i  es .  1  1 54  ). 

PARADIEUQUE8.  tn  Rutó  n  [  Parndirn  /lt  s 
Di>t  i  Género  de  bemij*ter«»s  lie(er«>pt«,i  os  «le  la  fa¬ 
milia  «le  los  ligeidog  y  tnbu  de  l«»s  afaiiin.  s.  I*’s  d«*l 
.la poli  la  única  especie  que  se  conoce.  P.  lítenla* 
Stal . 

PAR  ADIFLEBO*  m.  Ento.n.  (  Par  iii phle’-as 
Rol  )  Genero  de  ortópteros  de  Ir*  familia  de  ¡os  fas- 
gonúridos  ( Jocústulosí  v  tribu  «le  los  tnec««nod ¡nos. 
Fu  este  genero  el  fastigio  del  vértex  es  enteio  en  el 
ápice,  no  hendido  ni  escotado  en  me«ho:  jironoto 
algo  estrechado  j>or  delante,  truncado  o  redondea  in 
por  detrás,  pero  nunca  rain  prolongado,  las  «judias 
lateiales  apenas  indicadas,  fémures  posteriores  iner¬ 
mes  por  encima;  élitros  que  apenas  pasan  del  extre¬ 
mo  de  los  fémures  posteriores;  las  venas  radiales 
distantes  entre  sí  en  toda  su  longitud.  Se  han  des¬ 
cinto  dos  especies  de  Oceanía,  P.  úntalas  Brunn.. 
de  (i iloio.  y  P .  rittatns  Brunn..  de  Nueva  Guinea. 

PARADIGMA.  (Ktim.  —  Del  gr.  paradefgma; 
«le  paradetknyaai,  mostrar,  manifestar.)  m.  Ejemplo 
ó  ejemplar. 

Pakadioma.  Filas.  Así  llama  Platón  fparadeigma- 
ta  á  ¡as  ideas  ó  tipos  ejemplnres  de  cada  cosa  (  véase 
Platón).  Según  él.  las  cosas  concretas  que  percibi¬ 
mos  con  nuestros  sentidos  y  aun  con  nuestro  enten¬ 
dimiento,  mientras  con  el  ejercicio  no  nos  purifica¬ 
mos  de  lo  sensible,  son  imitariones.  representaciones 
eidola  «le  otras  realidades  fórmales  (eminentemen¬ 
te  tales  ó  tal«*s).  sejiaradas  de  to«la  materia  y  subsis¬ 
tentes  en  sil  \Y.  Win  ielband,  Stnria  iella  Filosofía). 

No  se  ha  sacado  todavía  como  cierto  si  Platón 
«listinguía  asi  tan  materialmente,  como  ordinaria- 
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mente  se  supone,  los  tipos  formales  de  las  cosas  sen¬ 
sibles  (imitaciones) .  Creemos  «jue  no  pasa  más  allá 
probablemente  que  de  sostener  ideas  innatas,  es  de¬ 
cir,  infundidas  al  alma;  y,  por  consiguiente,  dado 
su  modo  poético  de  expresarse,  alguna  mayor  cru¬ 
deza  de  expresión  asignando  á  las  ideas- tipos  una 
preexistencia  singular  (va  que  no  se  crean  con  el 
alma  sino  que  se  infunden,  ast  dice  él)  al  momento 
de  la  infusión. 

PARADILLA.  f.  Parada,  suspensión  ó  pausa 
breve. 

Paradilla.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León,  mu¬ 
nicipio  de  La  Pola  de  Gordón. 

Paradilla  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ma¬ 
drid,  muu.  de  Santa  María  de  la  Alameda. 

Paradilla  del  Alcor.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Palencia,  mu»,  de  Antilla  del  Pino. 

Paradilla  de  la  Sobarriba.  Geog.  Lug.  déla 
prov.  de  León,  mun.  de  Valdefresuo. 

PARADIN  (Claudio).  Biog.  Historiador  y 
sacerdote  francés,  n.  en  Cuiseaux  y  m.  en  tíeaujeu. 
donde  era  canónigo,  después  de  15(51.  Se  le  debe: 
Quatrains  b  ¡.Hociques  de  la  Bible  (Lyón,  1553).  De¬ 
vises  héroiqnss  (Lyón,  1557),  v  Allianres  généalogi- 
ques  des  rois  de  Frunce  et  princes  des  Gaules  (Lvón, 
1561). 

Paradin  (Guillermo).  Biog.  Historiador  y  sacer¬ 
dote  francés,  hermano  de  Claudio,  n.  y  m.  en  Cui- 
seauz  (1510-1590).  Fue  deán  del  Capítulo  de  Beau- 
jeu.  y  escribió:  De  Anttqr.o  S tutu  Bnrgnndiae  \  Lvón, 
1512).  De  rebus  tu  Belgio  gestis  a  duce  A  ti/rgavensi 
aunó  1541  (París,  1514  ),  A  ug licué  descriptio  / is  com- 
pendium  et  Ais  tona  (París,  1545).  Memorial *  nostri 
te-uporis  (Lyón,  1518).  C/ironiqne  de  Savote  (  Lyón, 
1552).  Ajlirtae  Bitannicae  religionis  ac  denno  res- 
titntae  exegeoia  (Lyón,  1555).  Traité  de  concorde 
publique  (BeHujeu,  1556),  Le  Blusón  des  danses 
(Beaujeu,  1556),  De  Motibus  Galline{  Lyón.  1558), 
Anuales  de  Boncgog.ie  (Lyón,  15(56).  Trr.ité  des 
choenrs  du  thédtre  des  anciens  (Beaujeu.  1566),  y 
Mémoires  de  l'histoire  de  Lyon  (Lvón.  1573). 

PARADINA,  (Etim. —  Del  mismo  origen  que 
pardina.)  f.  Monte  bajo  de  pasto,  donde  suele  haber 
corrales  de  ganado  lanar,  [j  Coto,  dehesa. 

PARADINAS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Sala¬ 
manca,  con  324  e.  y  albergues  y  853  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre 
y  de  15  e.  y  albergues  aislados,  con  23  h.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Peñaranda  de  Bracamonte.  dióce¬ 
sis  de  Salamanca,  y  está  sit.  cer.'a  de  Zorita  de  la 
Frontera,  en  la  carr.  de  Medina  del  Campo  á  Peña¬ 
randa.  Terreno  llano,  produce  cereales  y  garbanzos. 
Escuelas  nacionales. 

Paradinas.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Segovia. 
con  136  e.  y  albergues  y  352  h.  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nomine  y  de  4  e. 
aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Santa  María  fie 
Nieva,  dióc.  de  Segovia.  y  está  sit.  cerca  de  Yillos- 
lada  en  terreno  llano.  Produce  cereales,  garbanzos, 
algarrobas  y  hortalizas:  crin  de  ganado. 

Paradinas  dr  Abajo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Salnroancn.  mun.  fie  Castillejo  de  Martín  Viejo. 

PARADINHA.  Geog.  Pobl.  y  fciig.  de  Portu¬ 
gal,  prov.  déla  Beira  Alta.  dist.  de  Yizeu,  diñe,  de 
Lamego,  conc.  v  comunidad  de  Moimenta  da  Beira: 
870  h.  Agricultura. 

Paradinha  Nova.  Geog.  Pobl.  y  feltg.  de  Portu- 
gal,  prov.  de  Tras-os-Mont»*».  dist..  dióc..  conc.  y 
comunidad  de  Brnganza.  cerca  del  río  Sabor;  400  h. 


PAR ADI NITROBENZOL.  m.  Quim.  V.  Di- 

NITROBENZOL. 

PARAD1ÑA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
muu.  de  Paradasec». 

Paradina.  Geo¿.  Lug.  de  la  prov.  «le  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Allariz,  parr.  de  San  Miguel  de  Tor- 
ueiros. 

Paradina.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Maceda.  parr.  de  Santa  María  de  \ssadur. 

Paradina.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Monterrey,  parr.  de  San  Martín  de  Re- 
bordondo. 

Paradina  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Sarreaus,  parr.  de  Santa  María  Magdale¬ 
na  de  Paradina 

Paradina.  Geog  V.  Santa  Mar/a  Magdalena 
Dli  Para  DIÑA. 

PARADIODON.  m.  Ictiol.  ( Paradiodon  tílee- 
ker.  Diodon  Linneo.)  Género  de  peces  teleósteos 
«leí  orden  de  los  plectognatos,  familia  de  los  diodon- 
tidos,  incluido  en  la  antigua  familia  de  los  giinuo- 
dontes  ó  gimnodontos,  considerada  hace  ya  algún 
tiempo  como  suborden  por  los  autores  V.  Diodon. 

P  iRADIPLOEMIÉDRICO.  adj  Crist  Es  un 
cristal  diploemiédrico  de  segunda  especie,  formado 
por  dos  pirámides  triangulares,  resultando  de  las 
dos  pirámides  tetrágonas 

PAR ADIPLO MISTAS,  ra.pl.  Ictiol.  ( Para - 
diplomgstas  Bekr  )  Género  de  peces  fisóstonios  de  la 
familia  de  los  silúridos,  que  vive  en  el  Brasil  Tie¬ 
ne  la  dorsal  con  una  espina  punzante  y  siete  radios 
cortos;  la  adiposa  corta;  dos  barbillas.  Puedecitar.se 
la  especie  P.  comscans  Licht. 

P  A  R  A  D1PLOSIS*  f.  Bntom  .  ( Parad  i  pía - 
sis  Felt.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  cecidómidos.  DiHere  de  Cecidomgia  Mei- 
gen  principalmente  por  la  forma  de  las  pinzas;  los 
palpos  constan  de  cuatro  artejos;  los  artejos  basila¬ 
res  de  las  pinzas  cortos,  robustos,  su  extremo  provis¬ 
to  de  un  reborde  ancho,  quitinoso  y  denticulado  en 
sierra;  laminillas  superior  é  inferior  cortas,  anchas, 
cada  una  con  una  incisión  bastante  profunda  y  es¬ 
trecha;  estilete  corto  y  grueso:  uñas  sencilla»;  cubi¬ 
to  terminando  en  el  ápice  del  ala.  Comprende  una 
especie,  P.  obesa  Felt,  hallada  en  los  Estados 
Unidos. 

PARADtl.  Geog.  Aid.  de  la  República  Domini¬ 
cana.  dist.  de  Barabona,  mun.  de  Ennquilio. 

Paradís.  Geog.  Río  de  la  República  Dominicana. 
V .  Nizaito. 

PARADIS.  Geog.  V.  Paradiso  (Gran). 

Paradís  dk  Raymondis  (Juan  Zacarías).  Biog. 
Moralista  francés,  n.  en  Bourg-en-Bresse  en  1746 
v  m.  en  Lyón  en  1800.  Después  de  haber  ejercido 
un  cargo  de  importancia  en  Bresse,  retiróse,  por  su 
quebrantada  salud,  á  Niza  y  Fnul,  dedicándose  á  la 
agricultura  y  ¿  las  letras.  Regresó  á  su  patria  en 
1797.  y  publicó  un  Traite  élémentaire  de  moráis  et 
> te  bonheur  ( Lyón,  1781),  muy  elogiado  por  Deley- 
ro.  pero  que  le  valió  el  ser  incluido  por  Lalande  en¬ 
tre  los  ateos;  Traité  sur  l'amélioration  des  serves 
(París.  1789),  y  Le  moyen  le  plus  économtqne.  le  plus 
prompt,  le  plus  fanle  d' améliorer  la  terre  d'une  ma¬ 
niere  durable  ( París.  1789). 

PARADIS  A.  f.  Especie  de  uva  de  la  isla  «le 
Córcega. 

PARADISB.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Kentuekv.  condado  de  Muhlenberg; 
91  h.  según  el  censo  de  1910. 
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Paradi8B.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  <ie  UmIi.  condado  de  Cache;  620  h.  según  ei  •■eu- 
so  de  UJlü. 

Paradme  (  Francisco  Ilslbt).  Biog.  Escritor  nor¬ 
teamericano  contemporáneo,  n.  en  Boston  en  ÍH.V.I. 
Cur>o  los  estudios  de  la  facultad  de  arles  en  Yale.  \ 
los  de  teología  en  Berkeley.  Fué  ordeuado  de  pres¬ 
bítero  de  la  Iglesia  episcopal  en  1891.  v  ha  desem¬ 
peñado  diferentes  curatos  en  los  Estados  de  Conner 
Cien t .  Ruode  Island.  Luisiana  y  Masaachusetts.  Ha 
colaborado  en  diferentes  revistas  literarias,  y  es 
autor,  además,  de  The  Church  and  t/te  lndicidu.il 
(19HU.  CUnstianity  and  Comntevce{  1913),  .4  Yatmu 
at  Sc’fvl  i  1912),  Abraham  Lincoln  and  the  Spint  >\i 
America  (1917),  de  poomas.  y  artículos  de  historia 
contera  poránea. 

PARAD19BA.  f  Bol.  (¿enero  de  plantas  de  ¡a 
familia  de  las  liliáceas,  subfamilia  de  las  asfodehu- 
deas.  tribu  de  las  asfodeleas.  subtribu  de  las  asló- 
«leiiuav.  ron  una  Huía  especie  alpina.  Se  distingue 
por  sus  filamentos  hundidos  en  el  dorso  de  las  an¬ 
teras  en  una  fosita  flores  ladeadas,  con  tépalos  h 
bies  desde  la  base,  estambres  arqueados  hacia  de¬ 
lante.  con  anteras  oblongolineales,  profundamente 
infidas,  cápsula  aovada.  Rizoma  corto,  con  hojas 
radicales  bastante  largas,  lineales,  escapo  con  flores 
grandes.  Mancas 

/\  l.ilta ’itrn ,n  crece  en  los  prados  de  los  Alpes. 
Apeninos.  Jura,  Pirineos,  Alava  y  Moncayo;  tiene 
rizoma  con  raíces  carnositas,  fascieuladag.  encapo 
erguido.  de  3  á  4  dm..  hojas  ligeramente  acanala 
das  y  aquilladas,  tres  ó  cuatro  flores  con  hrácteas 
«-«cariosas.  perigonio  embudado,  estambres  aseen  - 
denles,  ovario  ligeramente  pedirelado,  estilo  largo, 
estigma  inflado,  cápsula  trígona,  semillas  angu¬ 
losas. 

PARADISBIDOS.  m.  pl.  Ornit.  Familia  de 
pájaros  vulgarmente  llamados  Aves  del  Paraíso.  Vea- 
Re  Paraíso  f  Ave  dbl). 

PARADISEO,  m.  Ave  dbl  Paraíso. 

PAR  ADIflI  (Agustín).  Biog.  i  iterato  italiano, 
n.  en  Vignola  y  ra.  en  Reggio  (1736- 178'J  i.  Fue 
aucesivamente  secretario  de  las  Academias  de  Parras 
v  Mantua  y  luego  profesor  de  economía  civil  de  la 
Universidad  de  Módeua.  Colaboró  con  Albergati  en 
la  traducción  de  algunas  de  las  obras  dramáticas  de 
Comedle  y  de  Voltaire,  debiéndosele,  además.  Ye>s i 
oriol  ti  (  Bolonia,  1762),  Liviche  r ariey  Bolonia,  1762) 
Bi  ne  <>icre.  Lezioni  Ai  economía  cir>le,  Blogi  itaha- 
Ht,  Sfh/gto  sopea  T  entusiasmo  delle  Belle  Arti,  Ate¬ 
neo  >lrll'  uo.no  nobile,  etc. 

Paradisi  (Juan).  Biog.  Escritor  y  político  italia¬ 
no.  lujo  de  Agustín,  n.  y  m.  en  Reggio  (1760- 
1826)  Profesor  de  la  Universidad  de  Módena  en 
1790.  se  hizo  notar  por  sus  ideas  revolucionarias  y 
íué  en  1797  uno  de  los  directores  de  la  República 
cisalpina.  Al  volver  los  austríacos  fue  encerrado  en 
Aína  cárcel  y  no  recobró  la  libertad  hasta  después  de 
la  batalla  de  Marengo.  Cuando  se  creó  el  reino  de 
Italia,  intervino  activamente  en  la  política  y  fué  con 
sejero  de  Estado,  aenador  y  presidente  del  Senado. 
Escribió  algunas  disertaciones  científicas,  una  come¬ 
dia  y  numerosas  composiciones  líricas,  publicadas 
después  de  su  muerte  con  el  título  de  Poesie  edite 
ei  inedite  (Florencia.  1827). 

PARADISIACO.  CA.  F.  PifléisUfl®.  —  It ,  y 
P.  Paraáisiace.  —  In.  Paroéiiiicol. —  A.  Paraáiesiseh. — 
C.  Piridiiue. —  E.  Paraáiu.  (Etim.  —  Del  lat.  pan i- 
disiacue.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  Paraíso. 


PARADISLERO.  (Etirn.  —  De  pavada,  sitio  ó 
lugar  donde  se  recogen  o  juntan  ¡as  reses.)  m.  i  bi¬ 
za.  lor  á  espera  ó  á  pie  quedo.  j  ;ig.  Ei  que  amia 
cuino  á  caza  de  noticias,  ó  las  finge  o  inventa. 

PARADISO  (Iíkan)  Grog.  Monte  de  Italia,  á 
Gü  kins.  N NO.  de  ’l'urm.  en  .os  Al  es  (¿rayes:  tie¬ 
ne  4.178  in.  de  altura  \  i  su  aire  iedur  existen  vas* 
tus  heleros. 

PAR  A  DISTA,  i  Etim .  —  Del  frnne.  parad  i  .) 
m.  Payaso  que  ejecuta  farsas  y  hace  volatines  m  la 
puerta  de  los  teatros  de  feria,  para  l.amar  ia  f.  te  li¬ 
ción.  ¡|  A  mée.  Añagacero,  baladrón.  farsante. 

PARAD1ETEC1NA.  f.  Quiñi.  V.  Parada  n  - 
tecina. 

PARADITA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  da 
San  Luis  Potosí,  mun.  de  Armadillo;  I  8b  h. 

PARADO,  DA.  adj.  Remiso,  rlo  o  y  descuidado 
eu  bus  acciones  y  movimientos.  j¡  Desocupado.  «•  sin 
ejercicio  ó  empleo.  ||  p.  p.  de  Parar.  |¡  Auier.  Díca- 
se  de  lo  que  está  de  pie  ó  en  pies,  erguido,  re  t«», 
enhiesto,  derecho,  aplicado  á  personas  y  á  co-us. 
\sl.  mello  Parado  es  el  recto  ó  derecho,  que  lio  >e 
dobla;  cuesta  muy  parada,  la  que  tiene  mucha  pen¬ 
diente;  reveo  muy  parado,  el  muy  erguido  ó  empi¬ 
nado;  ladrillo  parado,  el  que  se  coioca  de  c.iiito; 
piano  parado,  el  vertical;  calle  parada,  la  que  tiene 
mucho  declive;  ore, as  paradas;  peí»  parado,  el  que 
está  erizado;  mía  parada,  la  erguida.  ¡|  adj.  tig. 
Chile.  Pícese  del  individuo  que  manifiesta  orgullo, 
vanidad  ó  arroga  liria . 

A  lorien  parido,  expr.  Nota  que  uno  desecó  i  lo 
que  puede  servir  o  aprovechar  aún,  por  gustar  df*  lo 
mejor  v  más  nuevo.  |'  (!.u:r  uno  parado,  como  i. os 
<;at«»s.  fr.  fig.  i'hile.  ( 'aer  de  pies.  j|  Estar  parado. 
expr.  pop.  No  tener  trabajo. 

Parado  Tauro, n.  Ei  segundo  de  los  tres  estados 
del  toro.  V.  'Foro. 

Parado.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Pa¬ 
raná.  des.  por  la  i/q.  en  el  Cu  bat  ió- miriin .  ||  II  io 
del  Est.  de  Matto  < í rossu.  art.  der.  del  Paranatiuga, 
en  el  cual  des.  280  Ums.  aguas  a  bajo  de  la  confluen¬ 
cia  del  no  Verde.  A  20  kms  de  su  boca  Ib  sierra  se 
estrecha  formando  unos  paredones  que  oprimen  al 
Paranatinga  hasta  reducir  su  anchura  á  la  de  un 
arroyo,  l.a  barra  de  esie  río.  que  mide  110  m.,  está 
dividida  en  tres  canales  por  medio  de  dos  islas. 

Parado  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  dep.  «lo 
Treinta  y  Tres.  Riega  la  parte  oriental  del  depar¬ 
tamento,  encaminándose  primero  hacia  el  S.  y  des¬ 
pués  al  SE.  hasta  iles.  en  el  no  Cehollatí. 

PARADOJA.  F.  PirnUie  —  It.  Paradosio.—  In. 
Paradox. —  a.  Paradoxoi.  —  P.  Paradox®.  —  C.  Paradoxa 
—  E.  Paradokto.  (Etira.  —  Del  lat.  paradoxa ;  del  gr. 
pava,  á  un  lado,  y  doxa ,  opinión . )  f.  Especie  extra¬ 
ña  y  fuera  de  Ia  común  opinión  y  sentir  de  los  hom¬ 
bres.  ||  Aserción  falsa  ó  inexacta,  que  se  presente 
ron  apariencias  de  soldadera. 

Paradoja.  Filos.  Proposición  que.  aun  cuando 
representa  un  concepto  verdadero,  lo  expresa  con 
términos,  al  parecer,  contraiios  á  lo  que  se  quiere 
decir;  de  donde  resulta  á  primera  vista  una  inverosi¬ 
militud  (así  creemos  traducir  bien  en  muchos  casos 
esta  palabra).  Los  est  neos  gustaban  formular  sus 
máximas  en  proposiciones  inverosímiles,  chocantes, 
es  decir,  paradójicas . 

Paradoja.  Fis.  Se  da  este  nombre  á  todo  hecho  ó 
razonamiento  que  se  halla  aparentemente  en  contra¬ 
dicción  con  las  leyes  fundamentales  de  la  naturaleza 
ó  los  axiomas  más  elementales  de  razón.  Por  ejem- 
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pío.  un  rodillo  cuyo  centro  de  gravedad  no  coincide 
con  el  de  ti  gura,  puede  ascender  por  un  plano  indi- 
nodo  en  vez  de  bajar  por  él.  Aparentemente,  el  ro¬ 
dillo.  abandonado  á  sí  propio,  sube  contrariamente  á 
In  expei  iencia  habitual.  En  rigor,  el  centro  de  gra¬ 
vedad  pasa  á  ocupar  la  posición  más  baja  posible,  y 
aumjue  el  rodillo  y  el  centro  de  tigura  ascienden,  el 
centro  de  gravedad,  porque  no  coincide  con  el  de 
tigura  debido  á  la  existencia  de  un  contrapeso  más 
ó  menos  disimulado,  baja. 

También  se  llama  paradoja  mecánica  al  movimien 
to  ascendente  de  un  doble  cono  por  un  doble  listón 
inclinado,  cuyas  ramas  forman  un  cierto  ángulo  entre 
si.  El  centro  de  gravedad  del  doble  cono,  situado  en 
ei  eje  de  tigura,  baja,  pero  el  cono  rueda  sobre  el 
plano  inclinado  que  forman  los  listones,  ascendiendo 
por  ellos,  tíl  descenso  del  centro  de  gravedad  se 
obtiene  merced  á  ir  en  aumento  la  distancia  entre 
los  puntos  de  apoyo  por  estar  los  puntos  de  contacto 
más  próximos  á  los  vértices,  con  lo  que  el  eje  de  sí¬ 
menla  baja  al  rodar  el  rodillo  en  sentido  ascen- 
siona  I . 

La  paradoja  hidro*tática  reconoce  por  fundamento 
la  igual  presión  del  agua  en  todos  sentidos  y  el  prin¬ 
cipio  de  vasos  comunicantes,  que  es  su  consecuen¬ 
cia  La  presión  sobre  un  fondo  puede  obtenerse  con 
poca  agua,  es  decir,  dos  cantidades  mu  v  diversas  de 
.igua  pueden  producir  sobre  un  fondo  común,  pre¬ 
sumes  idénticas,  con  tal  que  la  altura  del  nivel  sobre 
el  buido  sea  igual  en  ambos  casos. 

Paradoja  de  Ferguson  es  un  mecanismo  inventa  lo 
para  lenroducir  el  movimiento  de  los  planetas,  es¬ 
pecialmente  de  la  Tierra  alrededor  del  Sol  y  de  la 
Luna  alrededor  de  la  Tierra. 

El  mecanismo  principal  que  constituye  propia¬ 
mente  la  paradoja  consiste  en  un  soporte  F  con  una 
biela  O.  Fijo  al  soporte  va  la  rueda  1  y  á  la  biela, 
loca  sobre  un  eje  vertical,  la  rueda  de  engrane  2.  Al 
girar  la  biela.  2  engrana  con  1.  obligando  á  girar 
también  á  tres  ruedas  locas  sobre  un  tercer  eje  co- 
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mún.  Estas  tres  ruedas,  3',  3"  y  3"\  tienen  diverso 
nn. nero  de  dientas,  de  modo  que  los  índices  que  giran 
con  ellas  adquieren  un  cierto  movimiento  relativo  á 
pesar  de  la  aparente  igualdad  de  las  ruedas  3', 
3"  y  :r. 

Paradoja  hidráalira.  La  distribución  de  tensiones 
en  una  sección  de  una  barra  prismática  sometida  á 
torsión  es  análoga  á  la  velocidad  de  filetes  de  agua 
en  movimiento  de  rotación  según  el  eje  de  la  torsión 
para  un  recipiente  prismático  de  igual  sección.  Así 
si  ¡a  sección  equilátera  es  triangular  la  máxima  ve¬ 
locidad  se  halla  en  los  puntos  medio*  de  los  lados,  y 


del  mismo  modo  el  máximo  esfuerzo  elástico  se  en¬ 
cuentra  en  ellos  y  no  en  las  aristas. 

Paradoja,  f.  Fistol.  Usase  esta  voz  en  las  si¬ 
guientes  acepciones: 

Paradoja  de  Kreti.  La  inyección  de  una  toxina- 
antitoxina  exactamente  neutralizada  en  un  animal 
normal,  no  produce  ningún  daño,  en  cambio,  lo 
produce  en  un  animal  previamente  inmunizado  con 
una  loxina. 

Paradoja  de  Weber.  Elongación  de  un  músculo 
que  lia  sido  tan  estirado  que  no  puede  contraerse. 

Paradoja.  Ret.  Entre  las  formas  propias  del  que 
taciocina  hay  la  paradoja,  que  consiste  eu  ofrecer 
reunidas  en  un  mismo  objeto  cualidades  que  á  pri¬ 
mera  vista  parecen  inconciliables  ó  contradictorias. 
Es  una  paradoja  la  expresión  de  Hoileati  al  hablar 
de  la  estéril  abundanria  de  ciertos  autores.  Usamos 
también  de  esta  forma  de  expresión  ruando  habla¬ 
mos  de  la  difícil  facilidad  con  que  se  expresa  mi 
escritor  ó  un  orador,  v  un  poeta  moderno,  retirién- 
dosd  á  un  hombre  eminente,  escribió: 

¿Qué  le  faltaba 

Para  ser  inmortal? 

Sólo  la  muerte. 

Fray  Luis  de  León,  en  su  Oda  Vil.  tiene  estos 
versos: 

¿Qué  valo  el  no  tocado 

Tesoro,  si  corrompe  el  dnlce  sueño. 

Si  estrecha  el  nudo  dado, 

Ri  más  enturbia  el  ceño, 

Y  deja,  en  la  riqueza,  pobre  al  dneño? 

Arguijo,  en  su  soneto  A  la  Alarida,  dice: 

Mira  el  avaro,  en  sus  riquezas,  pcb*e. 

Solís  escribe  que  Hernán  Cortés  conoció  que  no 
convenía  contra  la  viveza  de  su  espíritu  aquella  d>  'i 
genria  perezosa  de  los  estudios.  Schlegel,  ponderan¬ 
do  la  penetración  de  un  historiador,  dice  que  tué 
profeta  de  lo  pasado. 

Es  también  una  bella  paradoja  la  de  San  Juan  de 
la  Cruz: 

Vivo  sin  vivir  en  mi; 

Y  tan  alta  gloria  espero. 

Que  muero  porque  no  muere. 

En  el  Romancero  de  Durán  se  lee  esta  paradoja: 

Como  tanto  estruendo  oyó, 

A  nn  balcón  salié  corriendo, 

Y  enmudecida  le  dijo, 

Dando  voeet  con  ei  tercio. 

El  abuso  de  la  paradoja  puede  ser  causa  de  que 
los  pensamientos  degeneren  en  conceptos  epigramá¬ 
ticos  v  en  juegos  de  palabras,  por  lo  cual  es  nece¬ 
sario  prevenir  que  no  se  prodigue  demasiado  esta 
tigura  retórica,  y  que,  cuando  parezca  algo  estudia 
da.  se  añada  una  expresión  clara  v  sencilla  «leí  mis¬ 
mo  pensamiento.  Así  lo  hizo  Cicerón  en  su  tratado 
De  Amicitia  cuando,  para  probar  lo  mucho  que  vale 
tener  buenos  amigos,  se  vale  de  las  siguientes  ex¬ 
presiones:  «Aunque  se  ausenten,  están  presentes, 
aunque  sean  pobres,  abundan  en  riquezas,  aunque 
sean  desvalidos,  tienen  mucho  poder:  y  lo  que  es 
más,  aun  después  de  muertos,  viven.»  Como  el  ante¬ 
rior  párrafo  pudiera  ser  considerado  como  un  juego 
de  vocablos,  explica  Cicerón  el  sentido  figurado  en 
que  toma  las  palabras,  diciendo:  «  Tanto  es  lo  que 
*us  amigos  los  honran .  tanto  lo  que  de  ellos  se  acuer¬ 
dan,  tanto  lo  que  sienten  su  pérdida.» 

Los  antiguo*  molían  llamar  paradojas  á  las  senten¬ 
cias  extraordinarias  ó  admirables  que  están  fuera  de 
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la  común  opinión  de  los  hombres.  De  éstas  compuso  ] 
Cicerón  un  libro  entero,  y  el  conde  «le  Maistre  llamo  j 
paradojas,  sin  duda  por  la  curiosidad  v  atractivo  j 
que  prestan  al  esculo,  á  afirmaciones  como  las  «los 
siguientes:  «lo  bello  no  es  más  «jue  una  convención» 
y  «la  reputación  de  un  libro  no  depeude  de  su  mé¬ 
rito». 

Paradoja  de  Fechner.  Psicol.  experimental.  Es  la 
considerable  disminución  del  esplendor  de  la  visión 
binocular  provocada  por  excitantes  monoculares  «le 
distinto  grado  de  esplendor  ó  claridad,  respecto  del 
excitante  monocular  de  mayor  claridad.  Esto  es. 
«•uando  los  excitantes  de  uno  v  otro  ojo  difieren  mu 
«*ho  en  esplendor,  la  visión  biuocular  presenta  menor 
rlarnlad  que  la  del  excitante  monocular  que  la  lenta 
en  mayor  grado.  Este  hecho  es  lo  que  se  «leu;; na 
«•on  el  nombre  Paradoja  (te  Fechner.  Ex  sumamente 
fácil  hacer  el  experimento,  pues  basta  para  ello  una 
hoja  «le  papel  blanco  y  un  cristal  gris  obscuro  ó  li¬ 
geramente  ahumado.  El  observa«lor  colócase  el  cris¬ 
tal  ahumado  frente  ñ  un  ojo,  que  mantiene  cerra«lo 
mientras  observa  con  el  otro  directamente  la  blancu¬ 
ra  de  la  hoja  «le  papel.  Abre  luego  el  ojo  para  mirar 
con  los  dos  simultáneamente  la  misma  hoja  de  papel, 
compara  la  intensidad  de  la  blancura  que  aparece 
en  ia  visión  binocular  y  en  la  precedente. *y  observa 
«pie  la  blancura  de  la  hoja  de  papel  ha  disminuido. 
La  obscuridad  llega  ai  grado  máximo  cuando  la  cía 
ridnd  de  los  dos  excitantes  está  en  la  proporción  de 
1  :  20.  Cuando  la  proporción  es  de  1  :  15.  la  cla¬ 
ridad  binocular  es  aproximadamente  igual  á  la  del 
componente  de  más  claridad.  Es  de  notar  «jue  el  he¬ 
cho  no  pue«le  atribuirle  á  las  vatiaciones  del  ta¬ 
maño  «le  la  pupila:  popjue  eliminadas  estas,  ya  por 
medio  del  uso  «le  pejueñaa  pupilas  arti riciales,  ya 
también  paralizadlo  las  pupilas  por  me«lio  de  la 
atropina,  la  Paradoja  de  Fechner  persiste.  Por  el 
contrario,  no  tiene  lugar  cuando  el  más  obscuro  de 
los  excitantes  es  presenta«lo  antes  que  el  más  claro, 
ni  tampoco  cuando  el  área  del  más  obscuro  es  nota¬ 
blemente  más  pe«jueña  que  la  del  más  claro.  El  fe¬ 
nómeno  v  las  circustancias  en  que  se  realiza  son  de 
gran  interés  para  la  solución  de  varios  problemas 
interesantes  de  Psicología  racional,  corno,  por  ejem¬ 
plo,  la  objetividad  de  la  visión  y  su  asiento  en  el 
sistema  nervioso,  ó  sea  el  lugar  donde  se  realiza. 

PARADOJ AL.  adj.  Que  es  altamente  paradó¬ 
jico.  ||  Que  incluye  para  I oja.  ||  Aficionado  á  pa 
radojas. 

Pa  r  a  poja  i.,  adj.  Crixt.  Se  dice  de  un  cristal  cuya 
estructura  presenta  ciertas  relaciones  cristalográficas 
sin  precisión  para  poder  ser  referidas  á  un  determi¬ 
nado  sistema. 

PARADOJAR.  v.  n.  Usarde  paradojas.  Es  muy 
poco  uando. 

PARADÓJICO,  CA.  E..  P.  y  C.  Paralox.il. 
—  It.  Paradossico. —  In.  Paradoucal.  —  A.  Paradox. — 

E.  Paradoksa.  adj.  Que  incluye  paradoja  ó  que  usa 
de  ellas. 

Deriv.  Paradójicamente. 

PAR ADOJISMO.  tn.  Figura  retórica  que  con¬ 
siste  en  predicar  del  mismo  suj«»to  atributos  aparen¬ 
temente  incoo  iliables.  pero  que  encierran  una  ver¬ 
dad  profunda  y  causan  impresmn  duradera  en  la  in 
teligeneia,  v.  gr..  Estableció  su  honor  a  fuerza  de 
infamias . 

P AR ADOJI8T A.  rom.  Persona  «jue  en  lo  que 
habla  ó  escribe  emplea  muchas  paradojas.  LJ.  t.  c.  ad¬ 
jetivo. 


PAR  ADOJO,  JA.(Etim  .  —  Del  gr.  parádoxos.) 
adj.  Pahaüoju'ü. 

PAR  ADOJOLOGÍ  A.  f.  Paradoxoi.OGÍA. 

PAR  A  DO  JÓ  LOGO.  rn.  Parauoxólogo. 

PARADOL.  m.  Qnint.  Cy  H^O*.  Glucósido  se- 
milíquido.  poco  couocido  basta  hoy,  de  los  granos 
«iel  paiaíso. 

PAR  ADOR,  R  A.  adj.  Que  pira  ó  se  para.  || 
Dícese  del  caballo  ó  yegua  que  se  partí  con  facilidad, 
y  del  que  lo  hace  bien,  es  decir,  quedando  cuadrado 
y  en  buena  postura.  ||  Dicese  del  jugador  que  |««ra 
mucho.  U.  t.  c.  s.  ||  tn.  Mesón  (  edificio  destinado 
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para  albergar  caminnntes  ó  trajínelos  con  sus  ca¬ 
rruajes.  caballerías,  etc  )  ||  Cuba.  Estación  de  ferro¬ 
carril.  i,  m.  ('hile.  Individuo  que  iguala  los  cab.illos 
en  las  carreras  á  la  chilena,  de  suerte  que  no  quede 
el  uno  tnás  adelante  que  el  otro.  ||  Chile.  Látigo  ó 
cordel  que  lle\a  el  buey  de  parada  á  fin  de  sujetarlo 
con  el.  para  que  este  quieto,  mientras  otro  buev  «ia 
la  vuelta. 

PARADORES  DE  TAR ANEO  (  Los).  Geog . 
Lug.  de  la  prov.  de  Hurgcs,  mun.  de  Valle  «le  Mena. 

PARADOSIS.  f.  Entom.  (Paradosis  Zell»  r.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  pirált«ios 
y  tribu  de  los  piranstinos.  De  los  Estados  Unidos  es 
la  especie  P.ftegia  Cramer. 

PARADOU.  m.  Mas.  Instrumento  antiguo,  que 
se  dice  tenía  30  cuerdas  y  pertenecía  á  la  especie 
latid. 

Paradoi*.  Geog.  Pohl.  de  Francia,  dep.  de  Horas 
del  Uódano.  dGt.  «le  Arles,  cant.  y  á  8  kms.  SSC). 
«le  Samt-Ketny.  «le  cuyo  punto  le  separan  en  to«ia 
su  anchura  los  montes  Alpinos,  á  25  m.  de  altura: 

¡  020  h.  (000  con  el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Arles 
á  Salón.  Canteras  de  piedra.  Aceites.  A  1  km.  S. 
se  hallan  las  ruinas  «leí  castillo  de  Casti¡lón\  en  una 
colina  tiestle  la  «jue  se  domina  el  vasto  estanque  de 
Comte.  «jue  tiene  5  kms.  de  long.,  v  cuyas  aguas 
mansas,  mediante  un  canal,  bañan  la  plana  de  Arles. 
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PAR  A  DO  URO.  Geog .  Par  rio  del  m  un.  de  Santa 
Isabel,  en  el  Est.de  Sao  Paulo  ( Brasil).  ||  Barrio  del 
muí»,  de  Pirahv,  eu  el  Est.  de  Paraná. 

PARADOX  A.  f.  Rntoin .  [Paradoxa  Marsh.)  Gé¬ 
nero  de  dípteros  neinóceros  de  la  familia  de  lo*  mi- 
cetofilidos  y  tribu  de  los  micetoHlinos.  Se  caracteri¬ 
zan  por  la  cabeza  casi  globosa;  ojos  auchos,  esternas 
situados  en  la  frente  ancha,  palpos  cortos,  de  cuatro 
artejos;  antenas  de  1G  artejos;  tórax  bastante  alarga 
do.  abdomen  comprimido  verticalmente,  tan  ancho  co¬ 
mo  el  tórax;  fémures  muy  comprimidos,  tibiasde  lon¬ 
gitud  aproximadamente  como  el  fémur,  con  porases- 
pinas  delgadas  negras,  espolones  largos,  pubescen¬ 
tes,  el  primer  artejo  de  los  tarsos  el  más  largo;  alas 
más  largas  que  el  abdomen,  vena  subcostal  repre¬ 
sentada  por  uii  corto  rudimento;  radio  terminado  á 
alguna  distancia  del  medio  en  el  margen  anterior. 
Se  lia  formado  para  una  sola  especie,  P  .fusca  Marsh., 
de  Nueva  Zelanda. 

PARADOXIA  SEXUAL,  f.  Pat.  V.  Homo.sk 


ZUA  L1  DAD. 

PARADÓXIDES.  m.  Paleont.  Género  de  ar¬ 
trópodos  extinguidos  de  la  clnse  de  los  crustáceos 
entomostráceos.  orden  de  los  trilnhites,  familia  de  los 
alénidos.  El  caparazón  es  grande,  alargado,  depri¬ 
mido,  claramente  trilobado  y  estrechado  en  su  parte 
posterior;  cabeza  ancha,  semicircular,  con  el  rebor¬ 
de  del  limbo  hueco  y  prolongado  por  cada  lado  haría 
atrás  en  una  larga  espina  arqueada;  glabela  ligera¬ 
mente  hinchada,  ensanchada  en  su  porción  anterior 
y  coq  dos  ó  cuatro  pares  de  surcos  laterales;  ramas 
de  la  gran  sutura  extendiéndose  desde  el  borde  pos¬ 
terior,  á  lo  largo  de  los  rodetes  oculares,  hasta  el 
borde  anterior,  según  una  línea  poco  oblicua,  reuni¬ 
das  hacia  delante,  produciendo  una  sutura  transver¬ 
sa  y  que  -igue  el  borde  del  rodete  marginal;  hipos- 
toma  subcuadrado  y  de  ángulos  posteriores  punti¬ 
agudos;  tórax  con  1G  á  20  segmentos;  eje  medio, 
hinchado;  pleuras  planas,  asurcadas,  dobladas  y 
terminadas  por  largas  puntas  vueltas  hacia  atrás. 

pigidio  muy  peque¬ 
ño  y  de  borde  en¬ 
tero  ó  laciniado;  ló¬ 
bulos  laterales  re¬ 
ducidos  á  un  borde 
liso. 

Se  ha  subdividi¬ 
do  en  t  res  subgéne¬ 
ros  Plntnuia,  en  el 
que  se  coloca  una 
sola  especie  hallada 
en  el  cámbrico  del 
País  de  Gales,  que 
se  distingue  por  te¬ 
ner  In  c-.ibeza  y  tó¬ 
rax  cubiertos  de 
gránulos  v  espinas 
corlas;  QleneUn*. 
con  13  ó  14  seg 
mentes  en  el  tórax  v 
muy  poco  desarro- 

Par.HoxiJ',  .pmc.u,  Bo.ck  ll»<1°  '1  eJ«  ,lel  P'ST'- 
dio,  cuvns  especies 

«on  propias  «leí  cámbrico  de  la  América  del  Norte 
y,  por  último,  el  Paradoxide*  en  sentido  estricto. 
V.  0LBNKU.U8  y  Ot.RDl  NIKNSK . 

Se  conocen  hasta  33  especies  muy  características 
del  cámbrico  en  Bohemia.  Esr*andinn vis .  Gran  Bre¬ 
taña.  Cerdeña  y  la  América  del  Norte. 


En  España  se  han  encontrado  las  especies  siguien¬ 
tes  en  los  terrenos  cámbricos,  en  los  yacimientos  que 
á  continuación  se  indican;  Paradoxides  pradomus 
Barr.  et  Vern.,  en  Puente  Radical,  Ferrada),  Adra¬ 
dos,  Corniero,  Cre- 
menes.  El  Soberón, 

Primajo8,  Valdoré, 

Vozmediano  y  Voz- 
nuevo;  P.  spinossus 
Boeck,  en  Murero  y 
Sabero,  P.  rotunda- 
tas  Barr.,  en  Mu¬ 
lero  ;  P .  bohémicas 
Boeck,  en  Sabero,  y 
P.  Bavrandei  Ba- 
rrois .  en  Vega  de 
Ri vadeo  y  Puente 
Radical ,  cerca  de 
Tineo. 

PARADO- 
XIENSE.  Geol. 
estrat.  Piso  medio 
del  período  cámbri¬ 
co.  Desde  hace  mu¬ 
cho  tiempo  que  la 
división  del  perío¬ 
do  cámbrico  en  tres 
grupos  ó  pisos  se 
estableció  fundándose  en  la  distribución  vertical  de 
los  trilohites,  esto  es;  Anelidiense ,  Paradoxiense  y 
Olenidiense;  pero  desde  que  AValcott.  en  1891,  puso 
en  vigor  el  substituir  tales  denominaciones  paleon¬ 
tológicas  por  la  de  los  lugaies  clásicos,  aquellas  vo¬ 
ces  fueron  reemplazadas  por  las  siguientes;  Genr- 
giense,  de  Georgia,  villa  del  Estado  de  Vermont  (  Es¬ 
tados  Unidos),  con  los  fósiles  Olcnelltts,  Holmia  y 
Mesonacis;  Acadiense,  de  Acadia,  antiguo  nombre 
de  Nueva  Brunswick  y  de  Nueva  Escocia,  con  Pa¬ 
radoxides,  Sao  y  A  na  mocare;  y  el  Potsdamiense ,  de 
Potsdam.  villa  del  Estado  de  Nueva  York,  con  Ole- 
ñas ,  Pe/tura  y  Dicellaccphalus.  Por  lo  tanto,  el  /\i- 
radoxiense  es  sinónimo  de  Acadiense  (V.). 

El  olenidiense  con  el  paradoxiense  formaron  las 
dos  divisiones  del  cámbrico  según  el  geólogo  inglés 
I^pworik  ;  v  propuesto  también  por  Linnarsson , 
para  fo-mar  la  capa  inferior  del  cámbrico  de  Escan- 
dinavis  quj.  con  el  de  Inglaterra,  ha  servido  de  nor¬ 
ma  pata  la  descripción  de  este  piso. 

Considerándole  de  un  modo  general,  puédese  sub¬ 
dividir  este  piso  en  tres  partes  ó  zonas,  que  son; 
superior,  constituida  principalmente  por  arena*  y 
pizarras,  en  las  que  se  encuentran  como  elementos 
fosiliferos  más  característicos,  el  Orthis  Hicksi  y  la 
Obclella  sagitalis;  media,  compuesta  de  asperones 
negros,  en  cuya  masa  se  presentan  el  Paradoxides 
Datidis  y  el  Agnostis  sagitalis ;  y  la  inferior,  com¬ 
puesta  de  areniscas  ó  asperones  de  color  gris,  con 
Para  toxides  Hirksi.  Obelella  sagitalis,  Agnostis  Da¬ 
vid  is  y  Cnn  rj/phe  enrona ta.  En  todas  partes  del 
subpiso  paradoxiense  se  encuentran  distribuidas  las 
diversas  especies  de  trilohites  del  género  Trynnyx, 
que  puede  decirse  que  es  el  fósil  earacteristico  que 
limita  el  suhpiso. 

En  la  península  escandinava  tiene  su  exacta  re¬ 
presentación  el  subpiso  paradoxiense.  que  presen¬ 
ta  como  carácter  general  la  tendencia  á  tomar  un 
nspprto  de  formación  arenácea  y  descansa  con  más  ó 
!n*»nns  seguridad  sobre  las  areniscas  del  género 
Rnyhytoa  y  e<tá  representado  por  la  divisióu  inferior 


Paradoxides  bohémicas  Boeck 
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del  paradoxiense .  constituido  por  abundantes  pi¬ 
tarras  negras  alurainíferas  mezcladas  con  algunas 
Capas  calizas,  y  que  se  divide,  análogamente  á  la 
formación  inglesa,  en  dos  partes:  la  interior,  que  es 
in  de  que  nos  ocupamos,  llamada  Regís  cononpha- 
rnm  ó  paradoxiense  propio,  y  que  se  encuentra  cons¬ 
tituida  por  pizarras  aluiniuíferas  y  que  comprende 
de  alto  á  bajo  las  siguientes  zonas  que  Linnarsson  y 
Tfullbeg  han  distinguido  en  las  formaciones  de  Es- 
cania: 

a)  Zona  de  Agnosias  loezigatns.  de  1*50  m.  de 
espesor,  coronada  de  otros  2  de  pizarra  arcillosa. 

b )  Zona  de  Paradoxidex  Forchh  .nareri.  llamada 
Caliza  de  Andrarum,  con  sólo  1  in.  de  espesor,  pero 
muy  fosilífera,  pues  encierra  Ort/iis  Htekxi .  Obnlella 
sagitalis  y  Agnosias  glandifor„ns  y  aculen  tus. 

C )  Zona  de  Paradoxides  oela.idicas.  que  falta  en 
Escania.  pero  que  se  representa  en  las  formacio¬ 
nes  de  la  isla  de  ( )eland .  encerrando  Agnosias  regias 
y  Sllipsocep  halas  hí o  di. 

d)  Zona  de  Parndoxidss  Davidis.  de  8  m.  de  es¬ 
pesor. 

e)  Zo  na  de  Para  dorides  Tessini,  que  se  subdivi- 
de  en  otras  tres:  la  superior,  formada  por  3  m  de 
pizarras,  con  Agnosias  rex;  la  media,  algo  más  po¬ 
tente.  con  Paradoxides  Htckst;  y  la  interior,  de  me 
nos  espesor.  llamada  caliza  de  Rxsa lints,  encerrando 
Paradoxides  palpehrosns .  Conoroi  iphe  ex  su  la  n  s ,  Ag- 
nostux  fallas  y  (JholrUa  sagitalis 

f)  Zona  inferior  de  Paradoxides  for¬ 

mada  por  tí  m.  de  pizarra  y  calizas  encerrando  Li.i 
guie  lia  Sathonsti . 

Por  debajo  de  estas  zonas  está  la  señalada  con  el 
núm.  1  en  la  sene  cámbrica,  pero  que  corresponde 
al  piso  inferior  al  que  describimos,  estando  consti¬ 
tuida  paleontológicamente  por  la  zona  del  Paradoxides 
Kjelferi.  Eu  Bélgica  está  formado  el  paradoxiense 
de  cuarcitas,  va  blanquecinas  ó  verdes,  conteniendo 
cristales  de  magnetita  y  de  pirita  cúbica,  superior¬ 
mente  está  cubierto  el  piso  llamado  ralmiense,  cons¬ 
tituido  por  ti I nü ios  verdes  y  violáceos  v  de  ruarzohla- 
dios  negruzcos,  con  algunas  sammitus,  encontrando 
se  en  estos  Eladios  oligistjfcros  la  navaculma  ó 
piedra  de  afilar,  que  encierra  cristales  de  granate 
mmgnesifero  y  de  estaurotida .  Gosselet.  en  su  traba 
jo  sobre  la  geología  del  N  de  Francia,  publicado  en 
1880.  ha  modificado  bastante  el  orden  de  superpo¬ 
sición  ■  anteriormente  expuesto  y  admitido  por  el 
geólogo  Dumonl.  habiendo  reunido  los  dos  pisos  in 
tenores  en  uno  solo,  calificado  con  el  doble  nombre 
do  villorrevinense.  compuesto  de  la  siguiente  suce¬ 
sión  de  capas:  1  zona  de  las  pizarras  ó  piedras  de 
teja  violetas  de  Fumay:  *4?.°  zona  de  las  pizarras  con 
hierro  imanado  de  Deville.  y  3.*  zona  de  las  piza¬ 
rras  negras  piritosas  ele  Bogny 

El  orden  citado  es  el  que  se  presenta  en  el  valle 
del  Vlosa.  inclinándose  lorias  las  capas  hacia  el  S.; 
pero  Gosselet  no  pretende  afirmar  que  este  es  el  or¬ 
den  cronológico  real  en  que  se  ha  sucedido  la  apari¬ 
ción  de  los  potentes  estratos  que  forman  el  terreno, 
pues  todavía  se  ignora  si  la  serie  de  estas  canas  esta 
sencillamente  vertical  ó  si  ha  sido  invertida,  en  cuyo 
último  caso  las  pizarras  constituirán  la  capa  ó  estra 
to  más  antiguo.  De  cualquier  modo  que  esto  sea,  los 
únicos  restos  orgánicos  encontrados  hasta  bor  en  e¡ 
paradoxiense  del  departamento  ds  las  Ardenas  son 
la  Oldhaoiia  antigua  v  el  Xereitet  ranbnea  ?i s.  en¬ 
contrados  en  los  filsdios  verdosos  de  aspecto  v  tacto 
crasos,  que  constituyen  los  estratos  de  Fumav;  el 

enciclopedia  universal  tomo  xli.  —  75. 


Dyrtyonema  soriale  ha  sido  recogido  en  Revio  y  «u 
Spa:  el  Eophy’oa  Liuaeannm .  hallado  en  Stmwelot  y 
Fiilpav;  el  Bythotrephis  gracilis  y  el  Rhysophynis 
pndirus,  de  Spa.  y.  finalmente,  se  han  citado  algu¬ 
nas  Úngulas  procedentes  de  Liennen,  por  lo  que 
Dewal  lia  podido  establecer  la  identidad  de  las  pi¬ 
zarras  de  teja  de  Fumav  con  las  de  Liara bens.  y  la 
semejanza  de  las  capas  de  Revin  con  las  de  la  I. in¬ 
gala  ftags  y.  segun  esta  hipótesis,  el  piso  descrito 
será  el  que  representa  la  zona  de  Fuiuay.  y  el  resto 
el  denominado  escandinaviense,  pero  hasta  poseer 
más  positivas  pruebas  no  puede  atirmarse  por  com¬ 
pleto  la  asimilación  presentarla.  Los  filadlos  paru- 
doxietises  están  formados  de  una  substancia  micácea 
diva  formula  corresponde  á  la  de  la  aencita.  y  de 
una  cierta  parte  de  clorita  y  cloritoides  á  la  que  se 
une  la  sílice  al  estado  de  cuarzo  o  de  calcedonia;  en 
un  examen  microscópico  de  las  placas  tallarlas  de 
dichas  rocas  se  observan,  con  400  diámetros  de  au¬ 
mento.  los  siguientes  elementos  cristalinos:  agujas 
de  esfaurutidas.  pequeñas  pajas  de  tilitns  \  mica,  da- 
mounta.  otralita.  sencita  v  clorita).  rutilo,  turinnli- 
ta,  granate,  cuarzo  en  granos,  caliza,  digisto,  piri¬ 
ta.  magnetita  v  substancias  carbono»ns.  los  cristales 
parecen  haberse  rumiado  antes  del  endurecimiento 
de  la  pasta  que  le  sirve  de  cemento  ó  can.  Convie¬ 
ne  señalar  la  frecuencia,  en  el  paradoxiense  de  las 
Ardenas.  de  portiroides,  que  se  hallan  irregular- 
mente  estr  ititicndos  en  inc  lín  de  las  tuzarías  y  que 
parecen  haber  sido  venas  y  filones  horizontales  de 
una  vena  granitoide  eruptiva  que  lia  tomarlo  una 
estructura  brecln  forme  á  catira  «le  las  condiciones 
esjieciale-  de  su  salida  ni  exterior,  siendo  el  produc 
to  de  la  invección  de  los  elementos  graníticos  dis¬ 
tribuidos  en  venillas  por  ¡as  juza'ras 

En  España,  aunque  no  con  absoluta  seguridad, 
puede  creerse  que  representan  el  piso  para  loxien- 
s*»  algunas  formaciones  Asi.  en  la  provincia  de  Se¬ 
villa  la  serie  ríe  las  micacitas  y  las  tab«>itas  liáiinn-e 
cubiertas  por  filadlos  lustrosos,  algunas  veces  ma- 
clil’eros.  sobre  los  que  descansan  potentes  bancos  de 
conglomerados,  y  por  encima  «le  todo  e>to  se  pre¬ 
sentan  los  que  podemos  considerar  como  pertene¬ 
cientes  al  piso  que  describimos,  formado  po'-  piza¬ 
rras  arcillosas  mezclarlas  con  calizas  y  areniscas, 
donde  se  ba  encontrado  el  género  A  rehogo  yathu< .  El 
cámbrico  de  la  provincia  de  Ciudad  Real .  compuesto 
de  pizarras  micáceas  y  satinadas,  generalmente  ma- 
cli  eras  y  otreliferas,  tal  vez  no  presenta  el  piso  que 
describimos,  pues  en  au  parte  superior,  donde  se 
han  encontrado  especies  de  trilobites  pertenecientes 
al  género  Elhpsorephalas.  no  está  bien  caracterizado 
el  piso  paradoxiense  Donde  con  alguna  más  se¬ 
guridad  puede  citarse  es  en  las  formaciones  que 
presenta  la  fauna  primordial  en  Asturias  que.  empe¬ 
zando  en  la  Vega,  formada  por  las  pizarras  v  la  are¬ 
nisca  de  los  bilohites.  ge  prolongan  basta  Galicia, 
siendo  sus  caracteres  litológicos  completamente  aná¬ 
logos  á  los  de  las  pizarras  de  Dournenez.  en  la  Bre¬ 
taña.  encontrándose  alli  los  géneros  Para  fax  id  s, 
Cenarephalns,  Trochonjstit's  v  L¡  ign/a.  presentando 
todo  el  sistema  un  espesor  de  30  á  100  m  .  que  con¬ 
tiene  á  veces  unos  tíO  de  caliza  y  una  potente  capa 
de  mineral  de  hierro:  por  baio  de  esta  formación  se 
manifiesta  bien  clara  la  correspondiente  al  piso  ar- 
deniense.  potentísima  serie  de  2.000  m.de  espesor, 
formada  por  las  pizarras  de  Ribadeo. 

PARADOXITA.  f  Minera!.  Variedad  de  or- 
tosa.  Silicato  anhidro  de  aluminio  y  potasio,  perte- 
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Deciente  á  la  familia  de  los  feldespatos  é  incluido  en 
el  género  feldespático,  por  cuanto,  mirando  ¡i  su 
constitución  química,  hállase  formado  por  el  ácido  si¬ 
lícico.  unido  al  aluminio  y  á otros  metales  alcalinos, 
para  formar  silicatos  dobles,  cristalizados  casi  siem¬ 
pre.  va  por  tener  forma  geométrica  propia  sus  ele¬ 
mentos,  ya  ¿  consecuencia  de  agrupaciones  de  va¬ 
riadas  maneras.  Es  una  bien  determinarla  variedad 
de  ortosa,  y  como  tal  forma  serie  con  la  valenc.iani- 
ta,  la  murquisonita.  la  wisigita,  la  eritrita,  la  perti- 
ta,  la  cotaíta.  la  loxoclasa,  el  lascilfeldespato,  la 
necronita  y  la  huseterita,  cuyos  cuerpos,  dotados  de 
caracteres  poco  marcados,  se  distinguen,  no  obs¬ 
tante,  <le  otras  variedades  de  la  ortosa.  cuya  es¬ 
tructura  es  más  compacta,  relacionándose  por  ello 
de  una  manera  inmediata  con  la  retinita,  el  petrosi- 
lex  y  otros  feldespatos  semejantes  que  se  retieren 
también  al  tipo  especíHco  de  la  ortosa.  Y  no  sólo 
por  la  estructura  se  distingue  la  paradoxita,  sino 
quizá  mejor  atendiendo  á  su  procedencia,  pues  no  se 
halla,  como  la  primera,  en  medio  de  los  pórfidos  y 
de  las  traquitas.  ni  se  ve,  al  igual  del  segundo  de 
los  materiales  citados,  en  terrenos  graníticos,  for¬ 
mando  en  parte  Ja  masa  de  pórfidos  y  cloritas,  ni 
menos  pertenece  á  terrenos  traqulticos  y  volcánicos 
á  semejanza  de  la  perlita,  la  obsidiana  y  la  piedra 
pómez,  es  una  ortosa  más  cercana  del  tipo  especí¬ 
fico  del  silicato  doble  de  aluminio  y  potasio,  sin  que 
para  generarlo  haya  éste  experimentado  ningún  gé¬ 
nero  de  metamorfosis  química,  ni  perdido  nada  de 
su  forma  ni  le  sus  elementos  esenciales.  Su  compo- 
iición  química,  referida  á  100  partes,  hállase  com¬ 
prendida  entre  ¡os  siguientes  límites,  según  los  aná¬ 
lisis:  ácido  silícico,  64  á  68:  sesauióxido  de  aluminio, 
17  á  *20;  potasa,  7  á  14;  sosa,  1  á  6;  cal,  0‘3  á  2. 
magnesia  y  protóxido  de  hierro.  0  á  1 ,  y  se  repre¬ 
senta  en  la  fórmula  general  de  las  ortosas 

K?  Al2SicOj8 

los  cristales  son  rtionoclínicos  alargados  exfoliaba  s 
en  dos  direcciones,  dotados  de  brillo  vitreo,  con 
fractura  concoidea  ó  desigual,  translúcidos  v  por 
excepción  transparentes,  de  colores  variados  blan¬ 
quecinos  de  ordinario.  Al  fuego  vivo  del  soplete  con 
mucha  dificultad  liega  á  fundirse  el  mineral,  dando 
no  vidrio  blanco  rugoso;  su  polvo,  colocarlo  en  un 
alambre  de  platino  humedecido  con  disolución  de 
cloruro  cálcico.  presenta  á  la  llama  las  reacciones 
de  las  sales  potásicas. 

PAHADOXO.  m.  Entom.  ( Paradoxns  Staint.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  hipono- 
méutidos.  Se  citan  dos  especies.  P.  osyridellns 
Staint..  que  se  halla  en  el  S.  de  Europa  y  Asia 
Menor,  y  P.  deformis  Meyr..  propia  de  Ceyián. 

PARADOXODERA.  f.  Entom.  ( Parartorodera 
Wood-Mason.)  Género  de  ortópteros  ríe  la  familia 
de  1  os  mentidos  y  tribu  de  los  creohotrinos.  Se  ha 
descrito  una  sola  especie.  P.  cornicollts  YVood- 
Mason.  propia  de  la  isla  de  Java. 

PARADOXODON.  m.  Palro.it .  ( Paradoxodon 
Scott.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos.  subclase  de  los  placentarios.  orden  ríe  los 
carnívoros,  suborden  de  los  creodontes.  familia  de 
los  oxiclénidos.  Se  ha  encontrarlo  fósil  en  Puerco  de 
Nuevo  Méjico  y  presenta  muchas  analogías  con  el 
Mioclatntts. 

PARADOXÓGRAFO.  <  Etirn.  —  Del  gr.  para- 
doxos,  extraño,  y  gráphein,  escribir. )  m.  Lit.  gr. 
Narrador  de  hechos  extraños  y  misteriosos.  La®  obras 


|  de  los  paradoxógrafo8  griegos  fueron  editadas  por 
Westermann  {Paradoxographi  graeci,  Brunswick, 
1839).  Este  genero  de  literatura  se  remonta  á  la 
época  alejandrina.  Los  paradoxógrafos  más  conoci¬ 
dos  son;  Calimaco.  Antigono.  Arquelao.  Arisiocles, 
Nintiodoro.  Lisímaco  de  Alejandría.  Hecateo  de  Ab- 
dera.  Yámbuio,  Apolonio,  Flegón  de  Tralles.  I só— 
gono  ríe  Nicea.  etc. 

PARADOXOLOGlA.  (  Etim.  — Del  pref  para , 
v  del  gr.  doxa ,  opinión,  y  lagos ,  discurso.)  f.  Manía 
de  usar  paradojas  ||  Entre  los  antiguos  romanos, 
improvisación  bufa.  ¡|  Tratado  sobre  Tas  paradojas. 

PARADOXÓLOGO.  m.  Especie  de  bufón  que 
existía  en  la  antigua  Roma  y  que  debía  estar  prepa¬ 
rado  para  improvisar  acerca  de  toda  clase  de  asun¬ 
tos.  á  fin  de  distraer  á  los  convidados  en  los  ban¬ 
quetes. 

PAR  ADOXOM1S.  m.  Paleont.  (Paradoxomgs 
Ameghino.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  mamíferos,  subclase  de  los  plácentenos,  orden 
de  los  roedores,  cuya  colocación  sistemática  no  es 
muy  precisa,  se  hn  recogido  fósil  en  el  miocénico 
de  la  formación  patagónica  de  la  República  Argen¬ 
tina. 

PARADOXOlfORFA.  f.  Entom.  ( Paradoxo - 
worp/ta  Brancs.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia 
de  los  fásmjdos  y  tribu  de  los  anisomorfinos.  Se  han 
citado  cuatro  especies  de  la  América  meridional,  por 
ejemplo.  P  crasxa  Brach..  de  Chile  y  Patagonia. 

PARADOXÓSTOMA.  m.  Zool.  y  Paleont. 
( Paradoxostoma  S  Fischer.)  Género  de  crustáceos 
entomostráceos  del  orden  de  los  ostracodos  y  fami¬ 
lia  de  los  citéridos.  Es  afín  á  Cytherois  G.  W.  MU- 
ller  Difiere  en  lo  siguiente:  artejo  segundo  de  la  an¬ 
tena  interna  no  extraordinariamente  alargado;  artejo 
basilar  de  la  mandíbula  largo  y  delgado,  estiliforme, 
siempre  sin  dientes;  palpos  largos  y  delgados,  de 
cuatro,  tres  ó  dos  artejos,  sólo  en  el  extremo  con  al¬ 
gunas  cerdas:  maxiias  con  sólo  dos  dientes  mani¬ 
fiestos  ó  apéndices,  largos  y  delgados,  con  pocas 
cerdas  largas,  arqueadas:  en  lugar  del  primer  dien¬ 
te  un  eje  corto  con  dos  cerdas  ó  una  sencilla;  tarsos 
en  forma  de  cerda  corta,  ó  del  todo  nulos;  los  labios 
forman  un  anillo  cerrado,  en  cuyo  fondo  aparecen 
los  extremos  de  las  mandíbulas.  Se  han  descrito  al 
menos  3*2  especies,  por  ejemplo.  P .  striatum  G.  W. 
Multar,  de  0*72  mm.  de  longitud,  propio  del  golfo 
de  Ñapóles. 

Se  han  encontrado  restos  fósiles  desde  los  tiem¬ 
pos  pleistocénicos. 

PARADOX  URINA!,  f.  p]  Zool.  Tribu  de 
fieras  de  la  familia  de  las  vivérridas,  cuya  nariz 
tiene  canal  central,  uñas  con  estuche,  últimas  fa¬ 
langes  de  los  dedos  encorvadas  hacia  arriba,  vesícu¬ 
la  auditiva  dividida  interiormente  por  canal  oblicuo 
en  dos  porciones,  anterior  con  conducto  auditivo 
y  posterior  más  desarrollada  y  abultada;  molares  tu¬ 
berculosos  superiores  desarrollados  y  anchos.  Son 
subplantígrados,  apoyando  en  el  suelo  la  parte  in¬ 
ferior  de  loa  dedos  de  los  pies  desnuda  y  callosa.  El 
molar  carnicero  superior  es  comprimido.  La  parte 
posterior  del  tarso  carece  de  pelo  y  es  callosa.  La 
cola  es  muy  larga,  cilindrica  y  á  veces  voluble, 
nunca  prensil.  Las  pupilas  son  verticales  y  lineales. 
Unico  género  Paradoxurns. 

PAR ADOXURO.  m  Zool .  El  género  Parado- 
Turas  F.  Cuv.  es  del  orden  de  las  fieras,  familia  de 
las  vivérridas,  tribu  de  las  paradoxurinas:  tiene  los 
dedos  unidos  en  su  base  por  membrana  interdigita], 
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cinco  en  caria  extremidad:  pliegue  glanduloso  des¬ 
nudo  en  vez  de  bolsa. 

Comprende  mucha»  especies  del  S  de  Asia,  noc¬ 
turnas.  hábiles  trepadoras  y  cazan  mamíferos  pe¬ 
queños.  aves  y  sus  huevos,  además  de  comer  tam¬ 
bién  frutas 


Pararioruru n  hrrmaphroditus 


P.  hcrmaphroditns,  P.  typnx,  es  negro  amarillento 
con  tres  bandas  longitudinales  de  manchas  negras 
á  cada  lado;  por  encima  y  debajo  de  cada  ojo  una 
mancha  blanca:  largura  del  cuerpo  hasta  medio  me¬ 
tro,  cola  casi  tan  larga,  alzada  18  cm.  lis  dañino  á 
las  plantaciones  de  ananas  y  café,  pero  devuelve 
los  granos  de  café  sin  digerir. 

El  mnsang,  P.  fasctatnt.  vive  en  Java,  Sumatra 
y  Borneo. 

V.  Nandima,  donde  se  describe  el  Paradoxnro 
del  Africa  Oriental. 


Paradoxtir*  riel  Africa  Oriental  6  SanHima  hvt olata 


PARADRILO.  m.  Bntom.  ( Paradnlns  Kiesw.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cantári¬ 
dos.  La  única  especie  conocida,  P  opacas  Kiesw, 
se  ha  encontrado  en  Andalucía. 

PARADRIM ADUSA.  f  Bntom  ( Paradryma- 
t lusa  Stein.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de 
loa  fasgonúridos  ^locustidos  )  y  tribu  de  los  decticinos. 
1.a  a  especies  de  este  género  convienen  en  ofrecer  el 
vértex  obtuso,  más  cortoque  ei  artejo  basilar  de  las 
antenas;  ojos  anchos,  antenas  largas,  con  el  ni  tejo 
basilar  dilatado,  pronoto  redondeado,  sin  quillas  dis¬ 
tintas  moderadamente  alargado  por  detrás.  <*on  los 
lóbulos  laterales  redondeados,  distintamente  sinuosos  ( 


por  detrás:  prosternón  armado  de  un  par  de  largas 
espinas:  segmento  anal  del  macho  con  el  ápice  ahor¬ 
quillado  o  profundamente  escotado;  lámina  supra- 
anal  corta,  triangular;  cercos  cilindricos,  de  ordi¬ 
nario  muy  encorvados  y  generalmente  con  un  diente 
interno  o  tubérculo;  lámina  subgenital  rectangular, 
con  el  ápice  provisto  de  dos  estilos;  en  la  hembra 
dicha  lámina  es  más  ancha,  escotada  en  el  ápice; 
oviscapto  recto,  ordinariamente  curvo  en  el  ápice  y 
algo  oblicuamente  truncarlo,  patas  fuertes;  fémures 
posteriores  largos,  muy  convexos  en  la  base,  espi¬ 
nosos  por  debajo;  tibia  anterior  armada  por  encima 
de  tres  espinas,  tibia  posterior  con  cuatro  espolones 
apicales  en  la  parte  inferior,  tarsos  posteriores  con 
las  plantillas  libres  cortas,  élitros  variables,  á  veces 
nowtan  largos  como  el  pronoto  \  otras  más.  tímpano 
del  macho  opaco  en  el  élitro  izquierdo,  menos  opaco 
y  mayor  en  el  derecho;  alas  anchas  en  las  formas 
inacrúpteras,  faltan  en  algunas  micrópteras.  Se  han 
descrito  nueve  especies  de  Europa  y  Asia  occiden¬ 
tal.  el  tipo,  P.  dorsalis  Brullé,  se  halla  en  Grecia  y 
en  el  Asia  Menor. 

PARADRINO.  in.  Bntom.  (Pfiradrgt  mis  Perk.) 
Género  de  himenópteros  cié  la  lamilla  de  los  dníni- 
dos.  Estos  insectos  tienen  la  cabeza  no  transversal, 
o  apenas,  con  el  borde  occipital  recto  y  marginado, 
la  arista  marginal  prolongada  detrás  y  A  lo  largo  de 
las  sienes;  vértex  ligeramente  convexo,  esternas  dis¬ 
puestos  en  triangulo  equilátero,  ojos  vellosos;  man¬ 
díbulas  con  cuatro  dientes,  antenas  con  el  tercer  ar¬ 
tejo  muy  largo,  casi  ó  más  de  dos  veces  más  largo 
que  el  cuarto,  pronoto  convexo,  alargado,  estrecha¬ 
do  en  la  liase,  con  los  ángulos  posteriores  que  no 
alcanzan  las  espinillas,  borde  anterior  truncado,  no 
escotado,  mesonoto  tan  largo  ó  más  corto  que  el  pro¬ 
noto.  muy  convexo,  cayendo  súbitamente  sobre  el 
pronot»*;  surcos  parapsidales  percurrentes.  distantes 
uno  del  otro  aun  detrás;  postescudete  bastante  lar¬ 
go:  nieiatórax  muv  largo,  tanto  como  el  mesonoto: 
escudete  y  postescudete  juntos;  patas  con  el  meta- 
tarso  anterior  más  largo  que  el  cuarto  artejo.  Per- 
kins  describió  seis  especies  de  Australia,  v.  gr.,  Pa- 
radt  tjimis  giqas. 

PARADRIOPE.  f.  Zool.  ( Paradryope  Stehh.l 
Género  de  crustáceos  m a Incost ráceos  del  orden  de 
los  anfipodos  y  familia  de  los  aoridos.  Se  distinguen 
por  tener  el  segmento  sexto  del  picón  bien  desarro¬ 
llado  en  el  dorso:  las  láminas  laterales  superficiales: 
ambos  pares  de  antenas  con  pedúnculo  alargado:  an¬ 
tena  interna  con  el  tercer  artejo  del  pedúnculo  más 
largo  que  el  segundo  ó  primero;  flagelo  accesorio 
pequeño:  palpo  mandibular  muy  alargado;  natópo- 
do  primero  más  ancho  que  el  segundo:  pereópodos 
1-5  con  el  segundo  artejo  poco  ensanchado;  el  pe- 
reópodo  quinto  el  más  largo:  urópodos  1  y  2  con  el 
ramo  externo  considerablemente  más  corto  que  el  in¬ 
terno.  urópodo  3  con  los  ramos  enteramente  rudi¬ 
mentarios.  el  externo  algo  más  largo  que  el  interno; 
telsór.  sencillo.  Se  conoce  una  sola  especie.  P.  or~ 
guión  Stebb..  del  Pacífico  del  Norte,  hallada  á  4.200 
metros  de  profundidad. 

PARÁDROMO.  m.  Hist.  rom.  Sitio  al  aire  li¬ 
bre  en  el  que  se  ejercitaban  los  gladiadores  romanos. 

I¡  Lugar  de  ejercicios,  en  cubierto.  ||  Comitiva.  || 
•Sitio  que  se  deja  libre  entre  las  redes  de  caza. 

PAR  ADSINGH  A.  (¡eog.  Población  de  la  In¬ 
dia  en  las  Provincias  Centrales,  provincia  y  dis¬ 
trito  de  Nagpur.  situada  al  O  de  Katol;  unos  3,000 
habitantes 
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PARADULES.  m  Ictiol.  (Paradnles  Bleeker, 
Kuhlia  Gilí,  equivalente  en  parte  á  Dilles  Cuv.  et 
Val.)  Género  de  peces  acantópteros  del  grupo  de  los 
perciformes,  familia  de  los  centrárquidos  (Centrar- 
r./udae).  Considerada  con  más  extensión  la  familia 
de  los  pércidos  contendría  este  género,  como  se  in¬ 
dica  en  el  género  Dales  (V .);  así  como  considerado 
mayor  extensión  este  último  género  comprendería  el 
Paradnles  ó  Kuhlia:  por  ello  se  cita  en  Dales  la  es¬ 
pecie  designada  por  Cuvier  en  1831  como  Dales  ru¬ 
pestris.  que  posteriormente  ha  sido  llevada  á  los 
otros  géneros,  como  Paradnles  rupestris  por  Blee¬ 
ker  en  1865,  y  como  Kuhlia  rupestris  por  G.  A. 
Boulenger  en  *1895.  V.  Kulia 

PARADUL1QUIA.  f.  Zool.  (Paradnhchia 
Boeck.)  Género  de  crustáceos  malacostráceos  del  or¬ 
den  de  los  anflpodos  y  familia  de  los  podocéridos.  Es 
muy  parecido  al  género  Dalichia  Krver,  excepto 
que  el  urópodo  segundo  es  euteramente  rudimenta¬ 
rio,  estando  representados  pedúnculo  y  ramos  por 
un  artejo  que  se  adelgaza  en  cono,  antenas  no  tan 
alargadas  como  en  Dalichia;  la  maxila  segunda  tiene 
la  lámina  interna  no  franjeada  con  cerdas  en  el  mar¬ 
gen  interno.  Comprende  una  especie,  P  tijpica 
Boeck.yde  5  min.  de  longitud;  hállase  en  el  Atlánti¬ 
co  septentrional  y  mar  del  Norte  de  94  á  188  in.  de 
profundidad. 

PARADURA,  f  fam.  Chile  Acción  ó  efecto  de 
pararse  (ponerse  en  pie). 

Paradijra.  Mar.  Lo  mismo  que  aparadura. 

PARADT8  (Nicolás).  Biog.  Médico  holandés, 
n.  y  m  en  Leyden  ( 1760-1802).  Fué  profesor  de  la 
Universidad  de  su  ciudad  natal  y  primer  médico  del 
Estatnder .  Escribió:  Oratio  de  d'digenti  therapeutices 
nniversalis  stadio,  máxime  rede  utedendi  i ustrumen- 
to  (  Leyden.  1784):  Oratio  de  eathauasia  natnrali  et 
quid  ad  eam  consiliandam  medicina  va/eat  (Levden. 
1793),  Animadversiones  quaedam  mcdico-practicae 
(Leyden.  1809),  v  Oratio  de  cognitioue  histoiiae  me¬ 
dia  nae  (  Leyden.  1800), 

PARAEPÍSCOPO.  m.  Eaton  (Parafpiscopus  \ 
Wood-Mason.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia 
de  los  mántidos  y  tribu  de  los  mantiuos.  Se  formó 
para  una  especie,  P.  Hampioui  Wood-Mason,  que 
habita  en  la  India. 

PARAES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Nava.  parr.  de  San  Bartolomé  de  Nava. 

PARAE8CULET1NA.  f.  Qaim. 

C9Htí04  +  2»/,H20 

Obtiénese  por  la  acción  de  una  solución  de  bisulfito 
alcalino  hirvieute  sobre  la  eseuletina.  Forma  crista¬ 
les  confusos,  muy  reductores  v  muy  solubles  en  el 
agua.  El  amoníaco  la  disuelve  con  color  rojo,  que 
lentamente  se  convierte  en  azul. 

PARAE9TERNAL.  ndj.  A  nnt  Situado  al  lado 
del  esternón. 

PARAEUQENOL.  m.  Qaim.  V.  Betel  (Esen¬ 
cia  db). 

PAR ARUBCIGO.ra.  Boto.n.  ( Pameunigns  Bol. ) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  panfaginos.  E>tos  insectos 
presentan  el  cuerpo  corto,  la  cabeza  vertical;  frente 
ligeramente  declive,  vértex  muy  indina  io,  cóncavo, 
hendido  por  delante,  quilla  frontal  comprimida  entre 
las  Antenas,  muy  dilatada  hacia  clípeo.  vista  de 
lado  entera.-  recta:  ojos  cortos,  antenas  filiformes, 
pronoto  tectiforme  obtuso,  con  la  quilla  ó  cresta  di¬ 
vidida  longitudinalmente  por  un  surco  tino,  inte¬ 


rrumpida  por  el  surco  típico  colocado  mucho  más 
atrás  de  la  mitad;  prosternón  con  el  disco  algo  abo¬ 
vedado;  lámina  esternal  poco  más  larga  que  ancha; 
lóbulos  mesosternales  transversos,  redondeados  por 
dentro,  separados  por  un  espacio  de  igual  ó  menor 
anchura;  abdomen  con  los  segmentos  truncados  pos¬ 
teriormente,  el  primero  aquiliado  en  medio,  con  el 
tímpano  abierto;  lámina  supraanal  recta  en  la  base, 
foveolada.  triangular  en  el  ápice;  lámina  supraanal 
de  la  hembra  alargada,  con  la  parte  apical  triangu¬ 
lar,  agiHa,  algo  asurcada;  patas  finamente  puntea¬ 
das,  fémures  anteriores  del  macho  manifiestamente 
engrosados,  los  posteriores  algo  comprimidos,  cor¬ 
tos,  con  el  margen  superior  aserrado,  el  inferior  fes¬ 
toneado,  campo  externo  medio  doble  ó  más  ancho  en 
medio  que  el  súperoexterno;  tibias  posteriores  cou 
nueve  espinas  eu  el  borde  externo,  siete  y  ocho  eu 
el  interno;  élitros  ovales,  cortos,  apenas  doble  más 
largos  que  anchos.  Las  cuatro  especies  que  se  cono¬ 
cen  se  hallan  en  Marruecos  y  han  sido  descritas  por 
Bolívar,  siendo  tipo  el  P.fortior  Bol. 

PARAEUPREPOCNEMIS.  f.  Entom.  ( Pa - 
raiaprepocnemis  Brunn.)  Género  de  ortópteros  de  la 
familia  de  los  locústidos  y  tribu  de  los  cirtacantacri- 
nos.  Se  conocen  cuatro  especies  de  Africa  y  Asia:  el 
tipo,  P.  syriaca  Brunn,  es  de  Siria. 

PARAFANGOS.  (Etira.  —  De  parar  y  fango.) 
m.  Cada  una  de  las  tiras  de  plancha  metálica,  de 
madera  ó  de  cuero  barnizado,  que  contornean  las 
ruedas  del  vehículo  para  proteger  á  los  viajeros  de 
las  salpicaduras  de  barro.  V.  Guardabarros. 

Sin.  Salvabarros. 

PARAFARAGARAMUS.  Vocablo  cabalísti¬ 
co,  sin  ningún  sentido,  que  pronuncian  ios  mágicos 
cuando  hacen  un  juego  de  escamoteo. 

PARAFASIA.  (Etim.  —  Del  gr.  para,  al  lado, 
y  phásis,  palabra.)  f.  Filos.  Trastorno  patológico 
del  lenguaje,  que  se  manifiesta  cuando  el  paciente 
pronuncia  palabras  que  no  corresponden  al  concepto 
que  tiene  y  pretende  expresar.  Consiste  en  que,  de 
las  dos  imágenes  ó  grupos  de  imágenes  sensitivas 
que  deben  intervenir  en  la  pronunciación  eral  de 
una  palabra,  es,  á  saber,  la  imagen  de  la  cosa  ó  real, 
y  la  imagen  de  la  palabra  ó  verbal,  esta  última  es 
permutada  por  otra,  y  por,  consiguiente,  lo  es  tam¬ 
bién  la  palabra  exterior  á  ella  correspondiente.  Este 
fenómeno  suele  reducirse  al  de  la  afasia  (V.).  Si  se 
comparan  las  diversas  fases  del  progreso  de  esta  en¬ 
fermedad  con  las  que  presenta  la  adquisición  gra¬ 
dual  del  lenguaje  en  los  niños,  la  parafasia  corres¬ 
pondería  á  la  fase  en  que  ei  niño  encuentra  dificul¬ 
tad  en  formar  frases  correctas,  y  corta  las  palabras 
trastocando  el  orden  de  sus  sílabas  ó  substituyén¬ 
dolas  por  otras 

Parafasia.  Patol.  y  Psirol .  erperim.  Enferme¬ 
dad  afásica  en  que,  aun  conservándose  el  lenguaje 
voluntario  y  comprendiéndose  el  uso  de  las  pala¬ 
bras.  se  emplean  estas  falsas.  Pero  no  es  solamente 
en  el  dominio  de  las  palabras  como  tales  donde  se 
manifiestan  los  fenómenos  parafásicos,  sino  también, 
dentro  de  elias.  en  las  sílabas  v  en  las  letras.  De 
aquí  la  distinción  entre  la  parafasia  silábica  v  la 
literal.  Con  todo  la  tergiversación  es.  como  puede 
colegirse,  la  misma  en  el  fondo.  Sirvan,  entre  otras, 
de  ejemplo  de  manifestaciones  parafásicas.^ la  subs¬ 
titución  de  m  por  h  mica  por  bien  .  de  t  por  s  ( tan 
por  van!  y  la  pérdida  de  sílabas  átonas  en  el  inte¬ 
rior  de  las  palabras  (vibra  por  víbora,  ardo  por  ari- 
do).  por  no  hablar  de  la  concisión  y  truncamiento 
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de  frases  ron  que  aparece  la  redacción  de  un  deter¬ 
minado  fragmento. 

El  tratamiento  lingüístico  de  la  parafasia.  asi 
como  de  toda  afasia  en  general,  exige  del  especialis¬ 
ta  una  gran  prudencia  unida  á  una  no  menor  prepa¬ 
ración  científica  en  su  dominio  particular.  Es  difícil 
anotar  los  procesos  á  seguir  para  formular  la  re- 
a  iquisición  del  lenguaje,  pues,  aquéllos  varían  natu¬ 
ralmente  según  los  casos.  En  términos  generales,  un 
método  análogo  al  de  la  enseñanza  de  la  palabra 
á  los  sordomudos,  puede  dar  buenos  resultados. 
Hay,  empero,  un  aspecto  que.  sobre  todo  tratándo¬ 
se  de  la  afasia  motriz,  merece  tenerse  especialmen¬ 
te  en  cuenta,  y  es  el  de  despertar  la  conciencia  de 
los  movimientos  musculares  que  acompañan  esen¬ 
cialmente  toda  articulación.  Ello  contribuye  en  gran 
manera  á  fijar  las  imágenes  fonéticas  y  á  prepa¬ 
rar  el  ejercicio  del  complicado  mecanismo  del  ieo- 
gu«|e.  Por  lo  que  á  dicho  aspecto  se  refiere,  al  lado 
de  otros  alfabetos,  tales  como  el  de  Reil  y  Whinple, 
merece  citarse  la  escritura  ingeniosa  de  H.  (iutz- 
mann,  en  la  cual  cada  signo  viene  á  ser  un  sencillo 
dibujo  esquemático  del  perfil  de  quien  habla.  (  on- 
cebida  asi ,  la  escritura  de  Gutzmann  para  ejercicio 
de  los  afásicos.  se  comprende  la  posibilidad  de  su 
empleo  y  aplicación  A  cualquier  lengua  v  ello  repre¬ 
senta  una  ventajA  considerable.  Yeuse  como  muestra 
del  citado  alfabeto  fisiológico,  la  serie  de  vocales: 

c.  ct  <n  a  a 

a  t  i  o  h 

que  convienen  al  castellano.  Su  trazarlo,  de  izquier¬ 
da  á  derecha  como  el  de  escritura  corriente,  nos  se¬ 
ñala:  en  la  **.  la  abertura  franca  del  tubo  bucal,  en 
la  e  v  en  la  i  se  dibuja  principalmente  el  movimien¬ 
to  ascensional  de  la  lengua  y  en  la  o  y  n.  sin  dejar 
de  observarse  aquel .  se  señala  preferentemente  el  re¬ 
dondeamiento  ríe  los  labios  que  acompiña  dichas 
vocales  posteriores.  Este  procedimiento  es,  en  ¡jupas 
generales,  el  que  se  sigue  en  ¡as  demás  letras  que 
traducen  la  fonética  de  cada  idioma  (  Herm  (iutz- 
mann.  Sprachhnlknnde ,  Berlín.  191*2.  y  intimamen¬ 
te  en  Vox:  Zcitirhrift  /«*■  experimente!  le  PUonetik. 
Ham burgo.  1919).  Y.  Afasia. 

PARAFELIA.  t  Z'.ol .  (  Paraphelha  Had.ion  ) 
Género  de  actinias  ( celentéreos,  entozoarios,  anto- 
zoos.  riel  orden  de  los  actmá ntidns,  suborden  «le  las 
hexactinas.  según  Delate),  incluido  en  ¡a  familia  de 
los  «agárcidos  ( Saijartiadae  (iosse,  Sagatí  ,or  Ye- 
rrill).  Se  caracteriza  por  su  columna  riel  todo  Ii*a 
sin  verrugas  ni  tubérculos  coronales.  Carece  de  la  cu 
tirilla  quitinosa  ó  coriácea  característica  del  género 
Phellia  ( iosse  {  V .  Fei.iaL  pero  la  superficie  dei  cuer¬ 
po  está  incrustada  de  ai  ena  Se  encuentra  en  Irlanda. 

PARAFÉLICE.  f.  Bulan.  { Paraphelir  \Yals.  i 
Género  de  lepidópteros  heterocerog  de  la  familia  de 
los  tnrtrícidos.  Las  antenas  ríe  estos  insectos  son 
bipectinadas  en  el  macho;  los  palpos  bastante  lardos, 
avanzados,  con  el  segundo  artejo  cubierto  de  toscas 
escamas  por  encima:  arteio  apical  moderadamente 
largo;  tórax  sin  cresta;  ala  anterior  sin  pliegue  cos¬ 
tal  ¡a  vena  3  separada  del  ángulo,  ia  7  del  :ipo*e: 
ala  posterior  sin  peine  basilar,  las  venas  ti  y  7  apro¬ 
ximadas  bacía  la  base.  Suio  se  conoce  una  especie. 
P .  mar, norata  \Yais..  de  las  islas  de  Hawai. 
PARAFEMIAi  f.  Pal.  Y.  Parafasia. 
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PARAFENILBNDIAMINA.  f.  Qnim.  Véase 
Fknilendiamina. 

PARAFENILQUINOL1NA.  f.  Qimn. 

C9H6(CcH%)N 

Obtiénese  calentando  paraanudodifenil .  mtrobenzol. 
glicerina  y  ácido  sulfúrico.  Forma  tablas  rómbicas 
que  funden  á  110°. 

PAR  APKNOL  ARSÉNICO  (Acido).  Qmm. 
C*H4(OH)  .  As  (OH  ), 

Acido  que  se  forma  por  ia  acción  del  ácido  arsenioso 
sobre  el  fenol 

PARAFENOLRULFÓNICO  (Acido)  Qi.m/i 
V.  Fbnolsulfónico  (  Acido) 

parafernales.  F  Parapheuau  —  ít  Pa- 

raferiali.  —  In.  Parapkerialia. —  A  Parapharialqit — 
P  Parapheriacs. —  C.  Paralaríais. —  E  ParatenalO) . 

(Etim.  —  Del  gr.  pampee  na ;  ríe  para,  á  un  lado,  y 
p firme,  dote.  )  adj.  pl .  Por.  Dícese  de  los  bienes  que 
lleva  Ia  mujer  al  matrimonio  fuera  de  la  dote  y  los 
que  adquiere  durante  él  por  título  lucrativo,  como 
herencia  o  donación  U.  t.  c.  s. 

Parafernales  (Bienes).  /><•>*.  Indicaremos. 
I.  Concepto  y  fundamento  —II.  Derecho  romano. 
—  III.  Derecho  español. 

I.  —  Concepto  y  fundamento 

Concepto.  .Son  aquellos  bienes  que  la  miper  tie¬ 
ne  cuando  se  casa  o  adquiere  durante  el  matrimonio 
v  que  no  incluye  en  la  dote,  pudieudo  tener  la  pro¬ 
piedad  v  ejercer  la  administración  de  los  mismos 

Fonda  mentó  De  la  misma  manera  que  ia  terce¬ 
ra  personalidad  que  resulta  del  matrimonio  no  ab¬ 
sorbe  la  personalidad  de  cada  cónyuge,  tampoco  la 
personalidad  económica  ó  los  bienes  de  aquella  ter¬ 
cera  persona  abolen  la  facultad  de  poseer  de  cada 
cónyuge.  Los  parafernales  constituyen,  en  este  sen¬ 
tido.  un  patrimonio  propio  de  la  mujer,  que  no  que¬ 
da  absorbido  por  el  matrimonio  v  significan  el  reco¬ 
nocimiento  de  la  personalidad  de  ella  en  el  orden 
económico . 

Compréndese,  por  la  definición,  que  los  paraferna¬ 
les  solo  existen  propiamente  en  el  régimen  dota!, 
formando  como  el  contrapeso  de  la  dote,  pues  ni  en 
el  régimen  de  comunidad,  ni  en  el  de  separación  de 
bienes,  tienen  cabida,  va  que  pugnan  con  el  prime¬ 
ro  v  son  innecesarios  en  el  segundo.  Su  fundamento 
próximo  se  halla:  1  °  en  que  la  celebración  del  ma- 
ti  ¡momo,  si  bien  impone  á  la  mujer  ciertas  obliga¬ 
ciones.  para  subvenir  á  las  cuales  lleva  la  dote,  no 
extingue  ¡as  que  tuviera  contraídas,  ni  impide  que 
nazcan  otras  (v.  gr..  la  indigencia  de  personas  alle¬ 
gadas).  v  2."  en  la  conveniencia  de  que  la  mujer 
tenga  cierta  in  dependencia  económica  para  que  no 
quede  totalmente  sujeta  á  los  posibles  despiltarros 
del  marido.  Esta  es  la  razón  histórica  de  tales  bie- 
ne-s.  que  a  parecieron  en  tiempos  de  una  gran  desmo¬ 
ralización  social  y  cuando  los  matrimonios  se  hacían 
y  deshacían  con  la  facilidad  que  caracteriza  á  ia  úl¬ 
tima  época  del  paganismo  romano.  Por  eso.  en  la 
familia  organizada  con  arreglo  á  las  máximas  cris¬ 
tianas  tienen  menos  razón  de  ser.  ya  que  en  ellas  la 
unidad  de  dirección  de  la  familia  v  la  unidad  moral 
que  la  familia  constituye  rechazan  una  independen¬ 
cia  total  y  absoluta  de  la  mujer  casada:  y  si  bien 
nada  se  opone  á  que  ésta  tenga  la  propiedad  v  la 
administración  de  ciertos  bienes,  los  frutos  de  éstos 
deben  quedar  afectos,  como  los  de  los  demá9.  á  le- 
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v&ntar  las  cargas  familiares,  á  las  que  es  justo  con¬ 
tribuyan  marido  y  mujer,  si  tienen  medios  para  ello, 
en  la  misma  proporción. 

11.  —  Derecho  romano 

Origen .  A  la  inversa  de  la  dote,  los  parafernales 
tuvieron  origen  en  el  matrimonio  libre  ó  sine  mann; 
y  si  existen  en  el  cum  mana  es  sólo  como  imitación 
artificial  de  los  efectos  que  aquél  produce  en  cuanto 
á  los  bienes 

Mieutras  únicamente  se  usó  el  matrimonio  cum 
mann  no  podían  existir  los  parafernales,  porque  to¬ 
dos  los  bienes  de  la  rau]er  y  todo  lo  que  ésta  ad¬ 
quiriese  pasaban  al  marido,  quedando  aquélla  con* 
relación  á  éste  en  el  lugar  de  hija,  y  ocurriendo,  por 
tanto,  un  caso  de  sucesión  universal  tneer-moos  Por 
el  contrario,  en  el  matrimonio  mann  los  bienes 
de  la  mujer  eran  extraños  al  marido,  y  si  bien  aqué¬ 
lla  entregaba  á  éste  dotts  nomine  ciertos  bienes,  los 
que  no  le  entregase  en  tal  concepto  continuaban 
perteneciéndola  y  constituían  los  parafernales  La 
razón  por  la  cual  la  mujer  no  se  desprendía  de  todos 
estos  bienes  era  que,  dada  la  relajación  de  costum¬ 
bres,  la  mayor  ó  menor  infiuencia  de  la  mujer  sobre 
el  marido  y  en  los  asuntos  domésticos  se  regulaba 
por  la  cantidad  de  ellos  q  ue  tuviese .  He  aquí  por  qué 
I  os  parafernales  fueron  en  el  Derecho  romano  una 
institución  relativamente  moderna,  que  estaba  ya 
considerablemente  extendida  en  la  época  de  los  ju¬ 
risconsultos  clásicos,  segúu  se  desprende  de  las 
obras  de  éstos.  A  tal  novedad  obedece  el  que  en  el 
genuino  Derecho  romano  no  haya  nombre  especia) 
para  designarlos,  llamándoselos  receptuia.  res  qtias 
extra  dotem  mnlier  habet,  dotem  tu  domnm  tllaca ,  etc., 
pues  la  palabra  parafernales  no  es  latina,  sino  que 
está  compuesta  de  dos  griegas  itapa  (para,  junto  á) 
y  ©epvqc  ( ferues ,  dote),  es  decir,  bienes  que  están 
junto  á  la  dote,  pero  no  son  dote 

Según  algunos  autores,  se  imitó  la  institución  en 
el  matrimonio  cum  mann.  concediendo  el  mando  a 
la  mujer  un  pequeño  patrimonio  para  que  tuviera  el 
usufructo  y  la  administración  del  mismo  (á  manera 
del  peculio  que  se  concedía  al  hijo  y  al  esclavo), 
aunque  conservando  aquél  la  propiedad  y  pudiemlo, 
por  tanto,  retirar  la  concesión,  por  más  que  esto 
ofrecería  dificultades  en  la  practica  Los  que  sostie¬ 
nen  esta  opinión  alegan  un  texto  de  Ulpiano(ley  9, 
§  3.  ti t .  3,  1 1 b .  23  del  Digesto),  que  leen  Ceternm 
si  tes  dentar  tn  ea,  qui'.e  Graea  TrapaípEpva  dicunt 
qnaeqne  «a/ti»  pecutium  appeltant;  pero  Mommsen. 
y  con  él  los  tratadistas  modernos,  en  vez  de  ahi  leen 
Galli,  haciendo  así  decir  á  Ulptano  que  los  galos  les 
llaman  peculio,  indicando  Maynz  que  estos  galos 
á  que  se  refiere  el  jurisconsulto  eran  los  cisalpinos. 

Forma  de  constitución  La  más  sencilla  era  la  de 
no  incluirlos  en  la  dote  al  constituir  ésta  (  V  Dote). 
pero,  según  Voigt.  la  mayoríu  de  las  veces  para 
asegurar  los  derechos  de  la  mujer  v  los  que  pudiese 
tener  el  marido,  aquélla,  después  de  la  transmisión 
de  los  bienes  dótales  por  la  n,ancipatio.  se  reserva¬ 
ba  por  una  nnncnpatio  (receptia  re'um)  una  parte  de 
sus  bienes  que  no  pasaban  á  la  potestad  de  aquél,  v 
así  nos  lo  manifiesta  Aulo  Gelio  en  sus  Noches  At i- 
(Yií(XVII).  En  tiempo  de  Justiniano  todo  este  for¬ 
malismo  había  desaparecido,  y  sólo  cuando  se  hacía 
entrega  de  estos  bienes  al  marido  en  concepto  de 
administración  ««'otorgaba  una  especie  de  inventa¬ 
rio  que  sirviese  de  prueba  de  los  mismos,  el  cual  de¬ 
bía  firmar  también  el  marido,  documento  llamado 


por  Gayo  reí  libeilns,  y  que  viene  igualmente  desig¬ 
nado  con  los  nombres  de  cantío  depositionis  y  Chiro - 
graphnm . 

Efectos.  Aparecen  regulados  en  la  citada  lev 
del  Digesto  (De  jure  dotinm j  y  en  las  Constitucio¬ 
nes  8. 4  y  11.a  del  tít.  14  (De  paetts  conventisj  dei 
lib.  V  dei  Código.  Para  indicarlos  (derechos  de  la 
mujer  y  del  marido)  procede  estudiarlos  durante  el 
matrimonio  y  después  de  la  disolución  de  éste. 

a)  Durante  el  matrimonio.  El  marido  uo  tenía 
sobre  estos  bienes  más  derechos  que  los  que  la  mu¬ 
jer  le  hubiese  otorgado.  Así  lo  sancionan  Teodo- 
sio  II  y  Valentiniano  III  en  las  citadas  Constitucio¬ 
nes  del  Código,  recomendando  á  la  mujer  que  no  los 
entregue  en  absoluto  al  marido,  pero  que  enco¬ 
miende  la  administración  de  los  mismos  al  marido, 
por  ser  éste  el  que  dirige:  y  así  era  la  costumbre. 
En  este  caso  tenía  el  marido  los  derechos  y  obliga¬ 
ciones  que  resultaban  del  mandato.  Mas  la  mujer 
podía  transmitir  al  mando  la  propiedad  á  la  manera 
como  transmitía  la  de  la  dote,  en  cuyo  caso  tendría 
el  mando,  según  l’l piano,  los  derechos  de  propietario 
y  administrador  Semejante  transmisión.*  poco  fre¬ 
cuente,  tendría  lugar  antiguamente  sttb  ftducia.  To¬ 
davía  era  más  raro  que  la  mujer  se  reservase  la  pro¬ 
piedad  y  la  administración.  El  marido  prestaba,  en 
el  ejercicio  de  los  derechos  que  se  le  concediesen,  la 
culpa  leve  in  concreto ,  y  á  la  responsabilidad  de  su 
gestión  quedaban  afectos,  con  hipoteca  legal,  auu- 
que  no  privilegiada,  todos  sus  bienes. 

b)  Disnelto  el  matrimonio ,  debía  el  marido  que 
hubiese  recibido  los  bienes  en  propiedad  ó  en  admi¬ 
nistración  devolverlos  ú  la  mujer  con  los  frutos  que 
hubieran  tenido  durante  el  matrimonio  (pues  si  no 
serían  dótales  y  no  parafernales)  y  menoscabos  cul¬ 
pables  Para  reclamarlos  tenía  la  mujer  las  acciones 
reivindicatoría,  la  de  deposito,  la  secuestratio  si  eran 
inmuebles,  y  la  de  mandato,  y  ai  le  había  trans¬ 
mitido  la  propiedad,  tenia  antiguamente  una  actio 
/ iduciae  y  más  adelante  una  condtctio.  Si  el  marido 
había  ocultado  alguna  cosa,  se  la  concedía  la  actio 
rentm  amotarnm,  y  si  aquél  había  obrado  de  mala 
fe.  la  ad  exhibendam  En  el  procedimiento  para  la 
reclamación  debía  probar  la  mujer  que  los  bienes 
reclamados  eran  parafernales,  prueba  que  era  sen¬ 
cilla  cuando  existía  liüellus,  pues  bastaba  ver  si  es¬ 
taban  ó  no  comprendidos  en  éste,  pero  es  de  adver¬ 
tir  que  en  cuanto  á  las  adquisiciones  posteriores  á 
la  celebración  dei  matrimonio,  sólo  se  consideraban 
como  parafernales  los  bienes  adquiridos  legítima¬ 
mente  v  no  por  causa  torpe,  lo  que  también  debía 
acreditarse  por  la  mujer,  pues  si  no  lo  acreditaba,  ó 
en  caso  de  duda ,  se  presumía  haberlos  recibido  de  su 
mando  ó  de  persona  suieta  á  la  potestad  de  éste, 
quedando  en  poder  de  aquél,  presunción  que  recibía 
el  nombre  de  praesumptio  Muciana,  del  jurisconsulto 
Q.  Mucius.  que  la  estableció,  según  dice  Poropooio 
(lev  51.  tit  1.  De  donatinmbns  ínter  virum  et  nxo - 
rrc m.  lib.  21  del  Digesto)  y  que  los  comentaristas 
han  extendido  arbitran:» mente. 

III  — Di: l< ECHO  ESPAÑOL 

1.  Precedentes.  Ni  en  el  Fuero  Juzgo,  ni  en 
el  Viejo,  nt  en  el  lleal.  ni  en  los  municipales,  se 
encuentran  vestigios  de  que  los  parafernales  fuesen 
conocidos  ó  importados  por  los  germanos  que  se 
establecieron  en  Espnña,  teniendo  su  precedente  en 
el  Derecho  romano,  con  et  cual  penetraron  tanto  en 
Castilla  como  en  Cataluña  y  en  las  otras  regiones 
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Las  Partidas  los  definieron  v  regularon  por  el  pa¬ 
trón  romano  en  la  ley  17.  tit .  11  de  la  Partida  4.a, 
arraigando  fácilmente  eu  la  práctica.  Más  adelante 
suscitóse  por  algunos  jurisconsultos  la  cuestión  de 
si  en  virtud  de  la  ley  55  de  Toro  ( ley  1 1 ,  tit  1  #, 
lib.  10  de  la  Novísima  Recopilación ),  que  prohibía 
que  la  mujer  pudiese  contratar  ni  obligarse  ni  estar 
en  juicio  sin  licencia  del  marido,  hablan  desapareci¬ 
do  los  parafernales  en  Castilla,  ya  que  uo  teman  ra¬ 
zón  de  ser  desde  el  momento  en  que  la  mujer  uo  po¬ 
día  hacer  uada  sin  licencia  del  mando,  lo  que  pare¬ 
cía  continuar  la  Pragmática  dada  por  Felipe  IV  en 
1624  (ley  7.a.  tit  II.  hb.  10  de  la  Novísima  Reco¬ 
pilación)  al  ordenar  que  el  marido  mayor  de  diez  y 
ocho  años  entrase  en  Is  administración  de  los  bienes 
de  la  mujer,  pero  como  estas  limitaciones  podían 
hacerse  compatibles  con  la  institución,  los  tribuna¬ 
les  inferiores  y  después  el  Supremo  reconocieron  la 
existencia  legal  de  los  parafernales,  de  conformidad 
con  la  práctica  social,  y  así  lo  hizo  también  expre¬ 
samente  la  Ley  hipotecaria  de  1861.  reglamentando 
lt  hipoteca  que  para  garantizar  su  devolución  debía 
otorgar  el  mando  en  ciertos  casos.  Con  todo,  el 
proyecto  del  Código  civil  de  1855  no  admitió  ni  re¬ 
guló  los  parafernales,  haciendo  dótales  todos  los 
bienes  de  la  mujer;  pero  el  (’odigo  civil  de  1889, 
conformándose  más  en  este  punto  con  la  tradición, 
sí  los  admitió  y  reguló,  resolviendo,  además,  mu¬ 
chas  dudas  que  se  ofrecían  en  la  práctica. 

2.  Derecho  vigente.  Procede  distinguir  el  de 
Castilla  ó  común,  del  peculiar  de  las  otras  regiones 
ó  forai. 

A.  —  Derecho  común 

Se  halla  contenido  en  los  arts.  1.381-1. RUI  inclu¬ 
sives  del  Código  civil,  que  forman  el  cap  4  °  j«I)e 
los  bienes  parafernales» ).  del  tit.  III  l«l)el  coutrato 
sobre  bienes  con  ocasión  del  matrimonio»  1,  del  I  ib.  1 V 
(«De  las  obligaciones  y  contratos»)  del  Código  civil, 
que  trata  de  ellos  á  continuación  de  Is  dote,  cuvos 
preceptos  vienen  completados  por  los  aits  168  v 
179-180  de  la  Ley  Hipotecaria  de  19ü9 

Concepto  legal.  Según  el  Código,  «son  parafer¬ 
nales  los  bienes  que  la  mujer  aporta  ni  matrimonio, 
sin  incluirlos  en  la  dote,  y  los  que  adquiere  después 
de  constituida  ésta,  sin  agregarlos  á  ella»  (articu¬ 
lo  1 ,381 ),-  concepto  algún  tanto  redundante  y  que 
se  diferencia  del  romano  en  considerar  los  parafer¬ 
nales  como  aportación  al  matrimonio ,  obedeciendo 
ello  al  distinto  carácter  que  el  Código,  más  confor¬ 
me  con  la  idea  de  la  familia  cristiana,  otorga  á  es¬ 
tos  bienes;  pues  en  el  Derecho  romano  la  mujer  era 
completamente  independiente  respecto  á  ellos,  y  sus 
frutos  la  pertenecían  en  absoluto,  mientras  que,  con¬ 
forme  al  Código  civil,  la  mujer  tiene  limitada  aque¬ 
lla  independencia,  que  seria  incompatible  con  la 
unidad  de  la  familia,  y  los  frutos  de  los  parafernales 
deben  aplicarse  á  levantar  las  cargas  del  matrimonio. 

Diferencia  con  los  bienes  dótales.  Ocurre  en  su 
vista  reguntaren  que  sediferencian  los  parafernales 
de  la  dote.  Los  antiguos  encontraban  esta  diferencia 
en  que  en  la  dote  el  dominio  era  del  marido,  debiendo 
éste  asegurar  con  hipoteca  el  crédito  de  la  mujer  por 
razón  de  aquélla,  mientras  que  en  los  parafernales  el 
dominio  era  de  la  mujer  y.  por  continuar  ésta  sien¬ 
do  la  propietaria,  no  tenia  el  marido  que  asegurar¬ 
los;  pero  estas  diferencias  no  son  totalmente  exac¬ 
tas  después  del  Código,  porque  de  un  lado  no  puede 
afirmarse  sa  absoluto  que  el  marido  sea  el  propieta¬ 


rio.  s^o  más  bien  el  titular  de  la  dote,  y  de  otro  hay 
algún  caso,  como  veremos,  eu  que  el  mando  debe 
garantizar  con  hipoteca  ios  parafernales.  La  diferen¬ 
cia  está  en  que  eu  la  dote  la  administración  corres¬ 
ponde  siempre  al  mando,  requméndose  para  la  ena¬ 
jenación  de  aquella  ouanuo  es  inestimada  y  la  mujer 
no  ha  llegado  á  la  mayor  edad,  licencia  judicial, 
mientras  que  en  los  parafernales  la  administración 
pertenece  de  derecho  á  la  mujer  y  para  la  enajena¬ 
ción  de  ellos  basta,  aunque  sea  meuor  de  edad,  el 
consentimiento  dci  mando 

Forma  de  ro  iStitucion  Basta  con  no  inclutrioa 
en  la  dote 

Derechos  de  la  mujer ,  limitaciones  .  El  Código 
declara  que  la  mujer  conserva  el  dominio  sobre  es¬ 
tos  bienes  jart  1  .382)  y  tendrá  también  la  adminis¬ 
tración  de  los  misinos  si  expresamente  no  la  otorga 
al  marido  ( art .  1.384.  §  Io).  pero  estos  derechos  d# 
la  mujet  tienen  las  limitaciones  siguientes  1  *  en 
ningún  caso  puede  enajenar,  gravar  ni  hipotecarlos 
parafernales,  sin  licencia  del  mando  (art  1.387, 
I  *'  inciso),  limitación  que  de  interpretarse  amplia¬ 
mente  (como  lo  hacia  la  jurisprudencia  anterior  al 
(,'udigo)  convertiría  en  poco  menos  que  ilusorio  el 
derecho  de  administración  de  la  mujer,  teniendo  en 
cuenta  nue  los  arts.  60  y  61  prohíben  á  U  mujer 
contratar  y  obligarse,  bajo  pena  de  nulidad,  sin  la 
licencia  marital,  salvo  en  los  casos  establecidos  por 
la  lev;  pero  la  jurisprudencia  moderna,  sentada  por 
el  Tribunal  Supremo  eu  Sentencia  del  8  de  No¬ 
viembre  de  1898.  ha  declarado  que  tal  liceucia  sólo 
es  precisa  para  los  actos  de  enajenación,  gravamen 
•  >  hipoteca,  pero  uo  para  los  de  administración ,  pues 
manssin  unios  exclusto  altenus  y.  además,  si  se  la 
concede  la  administración  deben  otorgársela  tambiéo 
las  facultades  que  la  misma  lleva  consigo.  Por  otra 
parte,  para  los  actos  de  enaienación  (y,  por  lo  tan¬ 
to.  tampoco  para  los  de  gravamen  o  hipoteca)  no  se 
requiere  licencia  judicial .  aunque  la  mujer  sea  me¬ 
nor  de  edad  bastando  con  la  marital,  y  asi  lo  lia  de¬ 
clarado  \a  Dirección  general  de  los  Regíanos  en  sus 
Resoluciones  del  1 4  v  28  de  Diciembre  de  1896. 
2.a  tampoco  ¡>uede  la  mujer  en  caso  alguno,  com¬ 
parecer  en  juicio  para  litigar  sobre  los  parafernales, 
sin  licencia  del  marido  á  menos  que  tenga  habili¬ 
tación  judicial  (art.  1,387.  2.°  inciso).  3.a  los  fru¬ 
tos  de  los  parafernales  no  pertenecen  en  absoluto  á 
la  mujer,  sino  que.  como  veremos  en  seguida,  están 
sujetos  al  levantamiento  de  las  cargas  de  la  sociedad 
conyugal  (art.  1.385).  y  4.a  cuando  la  mujer  reten¬ 
ga  la  administración  de  los  parafernales  y  éstos  con¬ 
sistan  en  metálico,  efectos  públicos  ó  muebles  pre¬ 
ciosos.  puede  exigir  el  marido  que  sean  depositados 
ó  invertidos  en  términos  que  hagan  imposible  su 
enajenación  ó  pignoración  sin  el  consentimiento  del 
mismo  (art.  1.388).  lo  cual  es  una  lógica  conse¬ 
cuencia  de  las  limitaciones  1.a  y  3.a 

Derechos  del  marido :  garantías  para  la  mujer. 
Cuando  la  mujer,  además  del  dominio,  se  reserva  Is 
administración  de  los  parafernales,  no  tiene  el  man¬ 
do  más  derechos,  respecto  á  éstos,  que  los  que  se 
deian  indicados  y  que  constituyen  otras  tantas  limi¬ 
taciones  de  los  derechos  de  la  mujer;  pero  es  de  ad¬ 
vertir  que  por  ser  el  mando  representante  legal  de 
ésta  en  inicio  A  tenor  del  art.  60.  puede  compare¬ 
cer  á  nombre  de  ella,  aun  sin  conocimiento  ni  con¬ 
curso  de  la  misma,  en  los  litigios  en  que  se  ventilen 
actos  de  la  administración  de  la  mujer  (Sentencia  del 
10  de  Junio  de  1894). 
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El  marido  puede  tener  la  administración  de  los 
parafernales  en  el  único  caso  de  que  la  mujer  se  la 
otorgue:  mas  para  que  tal  otorgamiento  surta  los 
electos  legales,  debe  hacerse  por  escritura  pública 
ante  notario  (arta.  1,384,  §  l.°  del  Código  civil,  y 
179  de  la  Lev  Hipotecaria).  En  este  cuso,  y  para 
evitar  posibles  abusos,  se  otorgan  á  la  mujer  las 
siguientes  garantías:  1.a  uua  hipoteca,  que  el  mari¬ 
do  debe  otorgar  voluntariamente,  y  si  no.  otorga  la 
lev.  para  garantizarlos  (arts.  1.384.  §  2.°,  del  Có¬ 
digo  civil,  y  169  y  179  de  la  Ley  Hipotecaria).  El 
Código  dice  que  esta  hipoteca  será  por  el  valor  de 
los  muebles  que  el  marido  recibiere;  pero  debe  otor¬ 
garse  también  en  otro  caso,  como  veremos  en  segui¬ 
da,  y  la  Ley  Hipotecaria  no  distingue  entre  muebles 
e  inmuebles.  La  regla  verdadera  es  la  de  que  el  ma¬ 
rido  debe  asegurar  los  parafernales  que  reciba  en 
administración  en  igual  forma  que  la  dote  inestima¬ 
da,  y,  por  lo  tanto,  si  se  trata  de  inmuebles  no  ins¬ 
critos  en  el  Registro,  deben  inscribirse  á  nombre  de 
la  mujer  como  tales  parafernales,  y  si  ya  estuviesen 
inscritos  á  nombre  de  aquella,  poner  nota  de  que 
han  pasado  á  ser  parafernales  por  virtud  del  matri¬ 
monio;  y  si  se  trata  de  muebles,  deberá  constituir  el 
marido  hipoteca  por  su  valor;  2.a  estar  el  marido 
sujeto  en  el  ejercicio  de  su  administración  á  las  mis¬ 
mas  reglas  que  para  la  dote  inestimada  (art  1,389): 
3.a  no  poder  enajenar,  gravar  ni  realizar  otro  acto 
alguno  que  afecte  al  capital  de  los  parafernales,  sin 
intervención  ó  consentimiento  de  la  mujer  (articulo 
1383.  que  debe  entenderse  de  este  modo  para  hacer¬ 
lo  compatible  con  la  facultad  de  administrar  y  con 
la  de  comparecer  en  juicio  por  la  mujer);  4.a  poder 
exigir  la  mujer  que  el  precio  de  venta  de  los  para¬ 
fernales  enajenados  por  común  acuerdo  de  ambos 
cónyuges  se  deposite  de  modo  que  el  marido  no 
pueda  gastarlo  sin  su  consentimiento,  v  si  este  pre¬ 
cio  lo  deja  la  mujer  en  poder  del  marido  ó  se  lo  en¬ 
trega,  que  constituya  hipoteca  por  su  importe  (ar¬ 
tículo  1.390),  y  5.a  la  obligación  para  el  marido  de 
devolver  los  parafernales  cuya  administración  se  le 
hubiese  entregado,  en  los  mismos  casos  y  formasen 
que  tiene  lugar  la  devolución  de  la  dote  inestimada 
(art.  1 .391 ),  debiendo  tenerse  presente  que  el  marido 
solo  debe  ios  frutos  desde  la  fecha  de  la  demanda  en 
que  la  devolución  se  le  pida,  y  no  desde  la  muerte 
de  la  mujer  (Sentencia  del  9  de  Octubre  de  1893), 
y  que  no  existe  la  praesumptio  Mnciana,  antes  al 
contrario,  se  consideran  como  parafernales  los  bie¬ 
nes  adquiridos  por  Ja  mujer  durante  el  matrimonio 
sin  agregarlos  á  la  dote,  sin  necesidad  de  que  prue¬ 
be  que  era  propio  el  dinero  con  que  los  adquirió 
(Sentencia  del  20  de  Mayo  de  1896). 

Cargas  a  que  están  of*.  tos  los  paraferaalrs.  Se¬ 
gún  hemos  indicado,  el  Código  sienta  el  principio 
de  que  ios  frutos  de  los  parafernales  forman  parte  del 
haber  de  la  seriedad  conjugal,  y,  por  lo  tanto,  que¬ 
dan  afectos  al  levantamiento  de  las  cargas  del  ma¬ 
trimonio  (art.  1 ,385.  £  l.°i:  por  esto  mismo  y  para 
evitar  interpretaciones  demasiado  latas,  declara  tam¬ 
bién  el  Código  que  «las  obligaciones  personales  del 
marido  no  podrán  hacerse  efectivas  sobre  los  In.tos 
de  los  bienes  parafernales,  á  menos  que  se  pruebe 
que  redundaron  en  provecho  de  la  familia»  (articulo 

1 .386). 

Hay  un  caso  en  que  no  sólo  lo»-  frutos,  sino  tam¬ 
bién  el  capital  de  los  parafernales  responde  de  las 
cargas  del  matrimonio,  v  es  el  de  que  pata  satisfa¬ 
cer  los  gastos  dial  ios  usuales  de  la  familia  causados 


por  la  mujer  ó  de  su  orden  con  tolerancia  del  mari¬ 
do.  no  alcalicen  Jos  gananciales,  ni  los  bienes  del 
marido,  ni  la  dote  inestimada,  ni  los  frutos  de  ios 
parafernales,  en  cuyo  caso,  y  después  de  empleados 
todos  éstos,  responde  de  tales  gastos  el  indicado  ca¬ 
pital  (art.  1,385,  §  2.°,  eu  relación  con  el  1.362), 
pues  desde  el  momento  en  que  la  mujer  secasn  con¬ 
trae  obligación  moral  y  legal  de  sostener  la  familia, 
y  constituiría  un  egoísmo,  que  el  Derecho  no  puede 
tolerar,  el  que  tenieudo  bienes  la  mujer  se  los  reser¬ 
vase  ésta  para  si  siendo  imprescindibles  para  el  sos¬ 
tenimiento  familiar. 

11.  —  Derecho  f oral 

Aragón.  Según  la  observancia  7.*  de  decía  vatio - 
nis  monetatici ,  en  Aragón  todos  los  bienes  de  la  mu¬ 
jer  tienen  el  carácter  de  dótales,  por  lo  que  los  auto¬ 
res  afirman  que  no  se  conocen  los  parafernales, 
particularidad  que  Franco  y  López  estima  sapientí¬ 
sima,  por  considerar  que  los  parafernales  son  fuente 
de  desavenencias  y  disgustos  en  el  matrimonio  que 
no  quedan  compensados  con  las  ventajas  que  repor¬ 
tan.  Sin  embargo,  Asso  y  De  Manuel  hacen  notar 
que,  á  pesar  de  la  citada  observancia,  sólo  se  repu¬ 
tan  bienes  dótales  los  que  la  mujer  ha  llevado  en 
dote  ó  el  marido  la  ha  constituido  como  aumento  de 
la  misma,  y  si  la  mujer  se  obliga  con  el  marido  en 
asunto  propio  de  ella,  quedan  obligados  los  bienes 
no  dótales,  y  no  lo  quedan  los  dótales. 

Cataluña.  Introdujéronse  en  esta  región  los  pa¬ 
rafernales  con  arreglo  al  modelo  romano,  como  lo 
prueba  la  costumbre  22  de  las  recopiladas  por  Pedro 
Albert.  inserta  con  el  mismo  número  en  el  tit.  30. 
lib.  4.ü.  vol.  1 .°  de  las  Constituciones  de  Cataluña ,  la 
que  dice  que  cuando  la  mujer  sea  feudataria  y  los 
bienes  que  tenga  en  feudo  sean  parafernales,  presta¬ 
ra  el  homenaje  al  señor  por  sí  sola  ó  por  procurador, 
haciendo  así  todas  las  cosas  que  requierau  fidelidad 
por  razón  del  feudo:  de  donde  se  desprende  que  exis¬ 
tían  los  parafernales  y  que  la  mujer  teuía  plena  per¬ 
sonalidad  con  relación  ú  ios  mismos. 

Así.  pues,  el  Derecho  romano  rigió  v  continúa  ri¬ 
giendo  en  Cataluña,  con  las  modificaciones  siguien¬ 
tes.  introducidos  por  la  legislación  general  del  Rei¬ 
no:  1.a  el  marido  á  quien  la  mujer  otorgue  la  admi¬ 
nistración  de  los  parafernales  debe  constituir  hipoteca 
con  arreglo  á  la  Lev  Hipotecaria  vigente:  2.a  la  mu¬ 
jer  no  puede  contratar  sofyre  sus  parafernales  sin  li¬ 
cencia  del  marido,  restricción  que  se  apoya  en  losar- 
tículos  49  y  50  de  la  Ley  de  matrimonio  civil  de  1870 
(  Resoluciones  de  la  Dirección  general  de  los  Regis¬ 
tros  del  4  y  13  de  Junio  de  1879  y  28  de  Julio 
de  1881)  y  ahora  en  los  60-62  del  Código  civil, 
tanto  porque  éstos  han  venido  á  substituir  á  los  ci¬ 
tados  de  la  Ley  de  matrimonio  civil,  cuanto  porque 
los  del  Código  se  hallan  en  el  tit.  IV  del  lib.  I.  ti¬ 
tulo  que  el  mismo  Código  declara  (abusivamente  y 
extralimitándose  de  lo  mandado  en  la  Lev  de  tíusesj 
de  aplicación  general  y  que  aplica  la  jurispruden¬ 
cia  (Sentencia  del  26  de  Enero  de  1897  y  Resolucio- 
nes  de  la  Dirección  general  de  los  Registros  del  28 
de  Noviembre  v  6  de  Diciembre  de  1898):  pero  la 
licencia  marital  sólo  será  necesaria  para  ios  actos 
de  enajenación  .  gravamen  ú  otros  análogos,  no  para 
los  <ie  mera  administración,  según  hemos  indica¬ 
do  al  tratar  del  Derecho  común,  y  3.a  Fontaneila. 
Cáncer  y  Duran  y  lias  opinan  que  cuando  no  hay 
bienes  dótales,  los  frutos  de  los  parafernales  corres¬ 
ponden  al  marido,  para  la  satisfacción  de  las  neces(- 
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dades  del  matrimonio,  presumiéndose  que  los  per¬ 
cibidos  se  consumieron  con  autcnnisd  de  la  mujer  y 
eu  atender  á  las  necesidades  de  ia  lamina  y  que  el 
marido  no  se  lia  iiecho  más  rico  con  ellos,  salvo 
prueba  en  contrario.  Esta  opinión  se  tunda,  de  un 
lado,  en  el  Derecho  Natural,  y  de  otro  en  el  mismo 
Derecho  romano,  según  el  cual  el  marido  solo  está 
obligado  á  devolver  los  frutos  existentes  el  día  de  la 
restitución,  no  los  consumidos,  cuando  lo  hubieren 
sido  cou  el  consentimiento  de  la  mujer  y  en  utilidad 
de  ambos  y  de  la  familia  (¡ib.  17.  De  donat.  iuter\ 
tira  ni  et  nxornm,  v  11.  De  partís  ronceutis,  del  Códi¬ 
go).  El  Tribunal  Supremo  lia  sancionado  esta  doc¬ 
trina,  declarando  que  en  Cataluña  los  frutos  de  los 
parafernales  deben  contribuir  al  sostenimiento  de 
las  cargas  de  1a  familia  (Sentencias  dei  24  de  No¬ 
viembre  de  18G4  y  9  de  Junio  de  18S3i.  y  comple¬ 
tando  esta  declaración  con  la  de  que  cuando  tales 
frutos  no  se  han  invertido  en  cargas  ni  se  ha 

concedido  el  usufructo  de  los  parafernales  al  marido, 
no  hace  éste  suyos  aquéllos,  ni  aun  cuando  se  le 
haya  otorgado  la  administración  de  los  bienes,  sino 
que  acrecen  al  capital  de  la  mujer  por  no  tener  el 
carácter  de  gananciales  en  ei  régimen  común  de  Ca¬ 
taluña  (.Sentencia  del  17  de  Mayo  de  1S9S)  Otra 
cosa  sería  en  el  campo  de  Tarragona,  en  el  temto- 
no  de  Tortosa  v  en  el  valle  de  Aran,  donde  la  cos¬ 
tumbre  conserva  la  asociación  entre  los  esposos  á 
compras  v  mejoras,  que  coincide  en  el  fondo  con  la 
sociedad  de  gananciales 

Xacarni.  El  Derecho  aplicable  sobre  paraferna¬ 
les  es  el  romano,  con  las  mismas  modificaciones  que 
en  Cataluña . 

Mallorca.  La  constitución  de  los  parafernales  es 
poco  frecuente,  poesía  costumbre  general  consiste, 
según  dice  Kipoll.  en  que  el  marido  mayor  de  diez  y 
ocho  años  tenga  el  cuidado  de  todos  los  bienes  «le  la 
mujer,  haciendo  suyos  los  frutos  y  cubriendo  todas 
las  cargas  matrimoniales:  pero  cuando  los  parafer¬ 
nales  se  constituyan  se  aplica  el  Código  civil,  sin 
protesta  del  territorio 

Vizcaya.  La  práctica  v  costumbre  papular  no 
conoce  los  parafernales,  ya  que  el  régimen  económi¬ 
co  de  los  matrimonios  con  lujos  es  el  de  Ja  comu¬ 
nidad.  y  cuando  no  se  deja  descenden-ua  se  aplica 
el  de  los  gananciales  v  el  <ie  bienes  propios  y  peen 
liares  de  cada  cónyuge. 

Bihliogr.  Bennii.  Traite  des  liens  paraphernanr 
(París.  1848).  Anónimo.  Xaturaleza  de  los  bienes 
parafe <  nales.  Derechos  que  en  ellos  tienen  el  mando  i y 
la  niit/er.  en  la  Rerista  délos  Tribunales  i  vol  3.  pá¬ 
gina  149).  Adrián  Murgant.  Bienes  para  t'er. ,ales,  en 
la  Revista  Jnridtca  de  Cataluña  (  pág  91  .  1900).  Al- 
banese.  Se  il  manto  possa  snhnrdi  nart  la  sua  nnronz- 
zaztone  alia  mogha  di  riscuotere  rapitah'  p  ira  fernah 
alia  condtzione  di  un  dato  reimpiego ,  en  ll  Circulo  tim- 
ndico  (vol.  8,  4  4  sene.  pág.  1  1  ).  V.  Matrimonio. 

PARAFKRUBA.  f*.  Zool .  i  Parapheru  or  S; ehh .  i 
Género  de  crustáceos  m«lacostrác»»os  del  orden  de 
los  anfipodos  y  familia  de  los  gaináridos.  Sus  lami¬ 
nas  laterales  son  superficiales  la  antena  interna  es 
la  más  corta,  con  el  flagelo  accesorio  bien  desarro¬ 
llado.  piezas  bucales  normales  mandíbula  con  el 
segundo  artejo  del  palpo  tan  largo  como  el  tercero 
pero  más  robusto:  maxila  interna  con  unas  10  cer¬ 
das  largas.  Ja  externa  con  11  espinas  maxila  se¬ 
gunda  con  la  lámina  interna  adornada  de  una  franja 
en  el  borde  interno:  maxilípedos  con  las  láminas  in¬ 
terna  y  externa  bien  armadas:  pereopo  los  3-5  mu  v 


robustos:  urópodo  3  muv  corto,  con  ramos  iguales, 
más  cortos  que  el  pedúnculo,  telsón  sencillo.  Se  cita 
una  especie,  P.  crasstpes  Hasw.,  de  4  mm  ,  hallada 
en  el  Pacífico  del  Sur 

PARAFIA.  f.  Bntom.  (  Paraphta  Guenée.)  Ge¬ 
nero  de  lepidópteros  lieteróceros  «le  la  tainilia  de  los 
geoinetndos  y  tribu  de  los  terna Idi nos.  Se  cita  una 
especie.  P.  subatomarta  Wood,  de  los  E>ta«los 
Lindos. 

PARAFIDNIA.  f.  Entom.  {Paraphidma  Gi- 
glio-Tos  )  Genero  de  ortópteros  de  la  familia  «ie  los 
fasgonúi  idos  ( lociistidos )  y  tribu  <ie  los  laneropten- 
nos  Se  conocen  dos  especies  el  tipo,  P.  gallina 
Gigiio  Tos.  del  Ecuador,  y  P  verrucosa  Brun..  del 
Brasil 

PARAF1E1EVKA  6  VLASSOFKA.  t?eog. 
Pohl.  de  Lkrania,  gob  de  Tcheruigov,  dist.  vá 
48  kms  SSE  de  Borzna,  á  unos  6  kms.  de  las  fuen¬ 
tes  del  Oudai  afi  der  del  Sula,  cerca  de  la  fron¬ 
tera  del  gob  de  Poltava  3.790  h  Fab  de  azúcar 

PARAFILI8.  f.  Buto.,1.  (  Paraphylhs  Meyr  ) 
Genero  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  plutéli- 
«los.  Se  cita  una  especie,  P.  saropa  Mevr.,  propia 
de  Australia 

PARAFIMOSIS.  f  Pat.  V  Fimosis 

PakaFimosis  Veter  Ex  presa  el  hecho  de  que  la  ca 
beza  «leí  pene  se  baila  fuera  de  su  vaina,  no  pudien» 
do  retraerle  á  causa  «le  la  estrangulación  del  prepu¬ 
cio,  motivada  por  causas  diveisns  Las  lociones  de 
agua  fuá  sobre  el  pene  y  prepucio,  ó  la  aplicación 
«le  vaselina  cocainizada .  reparan  el  accidente 

PARAFINA.  F.  Pirjftue. —  It  Panfilos — ln 
Panfilo  wax — A.  Paraffia — P  y  C  Panfioa  — E  Pa¬ 
nino  f  tíg  Chile  Entre  el  vulgo,  licor  muy  ordi¬ 
nario  y  embriagador. 

I*ar\fina.  i  Enm  — Del  Jal.  parnoi  afims.  que 
tiene  poca  afinidad  )  f.  Qnim.  Mezcla  de  hidrocar¬ 
buros  solidos  de  la  serie  del  metano,  que  hierven  á 
más  «le  300'*.  v  en  los  cuales  van  mezclados,  en 
mu  vor  ó  menor  cantidad,  hidrocarburo  de  ¡a  serie 
«le  los  naft tuii>s.  La  existencia  «le  la  parafina  en  el 
aceite  mineral  de  Tegernsee  fue  obser\a«ia  por 
Buclmer  o u  1820.  El  nombre  «le  paralina  fue  em- 
pleado  ñor  primera  vez  por  Carlos  «ie  Reiolicnba«-h 
en  1830  para  designar  un  producto  que  él  descubrió 
en  la  lúea  de  la  madera  de  haya  La  fabricación  in¬ 
dustrial  de  la  pnrahna.  «jue  durante  la  segunda  mi- 
ta<l  «leí  año  1850  tomo  gran  incremento,  especial 
mente  en  Sajorna,  es  debido  »l  químico  inglés  Young 
Se  encuentra  la  parafina,  en  mayor  ó  menor  canu¬ 
da. I.  en  los  aceites  minerales  En  estado  sólulo  se 
halla,  probablemente  como  residuo  de  la  evapora¬ 
ción  del  petróleo,  con  los  nom bres  de  cera  mineral 
ú  ozí'quenta.  en  diversas  comarcas,  por  ejemplo,  en 
Galitzia  .  sobre  todo  junto  á  Horyslnxv.  en  la  vertiente 
N  «le  los  Cárpatos,  en  la  Transilvania,  en  la  Mol¬ 
davia  v  en  la  costa  E  del  mar  Caspio,  especial- 
mente  en  la  isla  «le  Tschelekán.  Se  obtienen  también 
grandes  cantidades  de  parafina  de  los  productos  de 
la  destilación  seca  de  ciertos  lignitos  y  de  las  piza¬ 
rras  bituminosa*.  Se  encuentran  menores  cantidades 
de  para  fina  en  los  productos  de  la  destilación  de  la 
turba,  en  las  breas  de  hulla  y  de  madera,  así  como 
en  el  aceite  animal 

La  composición  de  la  psrafina  comercial  depende 
del  material  «ie  que  ha  sido  obtenida  v  del  método 
empleado  en  su  preparación.  La  parafina  obtenida 
«le  petróleos  americanos .  llamada  paraflna  de  petró¬ 
leo.  parece  estar  formada  principalmente  por  hidro- 
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carburos  de  la  serie  del  metano,  probablemente  por 
los  términos  comprendidos  eutie  los  con  espondien 
tesá  las  furmulus  C¿0H44  hasta  C?:Hbb,  mientras  que 
la  parabua  procedente  de  los  petróleos  de  la  India, 
del  petróleo  de  Rangoou  (belmontita) ,  así  como  la 
procedente  de  la  ozoquerita,  de  los  productos  de 
destilación  del  lignito,  de  la  turba,  etc.,  coutiene. 
junto  con  aquellos  hidrocarbaros,  otros  de  la  serie 
de  los  uaftenos.  La  paratina  de  ozoquerita  y  la  bel- 
inoutita  son  especialmente  ricas  en  ñafíenos.  La 
paratina  de  lignito  tieue  una  composición  interme¬ 
dia  entre  la  de  petróleo  y  la  de  ozoquerita  Del  aná¬ 
lisis  de  diversas  clases  de  paratina  se  lian  obtenido 
las  siguieutes  composiciones. 


Carbono 

Hidrogeno 

Paratina  de  Sajorna . 

85,t)2 

14,98 

»  del  petróleo  (Ohío)  .  .  . 

85,10 

15,10 

»  del  petróleo  (aceite  de 

Rangoon)  . 

85,15 

15.29 

»  de  la  ozoquerita  .  .  .  . 

85,26 

14,74 

»  del  carbón  boghead  . 

85.10 

15.20 

*  de  lu  turba  . 

85.09 

15,10 

»  de  las  pizarras  bitumino¬ 
sas.  ....... 

85,10 

14.24 

Obtención  de  la  para  fina,  a)  Par  ajina  del  petróleo 
La  palatina  dura,  obtenida  de  las  porciones  de  punto 
de  ebullición  más  elevado  del  petróleo  indio  por  en¬ 
friamiento  y  cristalización  por  reposo,  lleva  en  el 
comercio  el  nombre  de  belmontina,  porque  fue  obte¬ 
nida  por  primera  vez  por  de  la  Rué,  á  mediados  del 
siglo  xix,  en  el  barrio  Belmontde  Londres.  Se  puri¬ 
fica  de  un  modo  análogo  á  la  paratina  de  lignito 
(véase  á  continuación).  Lo  mismo  ocurre  respecto 
de  la  paratina  dura  que  se  obtiene  del  petróleo  de 
Tejas  y  del  Oliío.  La  paratina  blanda,  que  primera¬ 
mente  se  obtuvo  sólo  del  petróleo  americano  y  des¬ 
pués  también  de  otros  petróleos,  lleva  el  nombre  de 
vaselina  ó  coswolina .  V.  Vaselina. 

b)  Parabua  de  la  brea  de  lignito.  La  brea  de 
lignito,  se  obtiene  por  destilación  seca  del  lignito,  en 
aparatos  verticales  de  una  altuia  de  5  m.  y  de  1.5 
¿  2  m.  de  diámetro,  en  cuyo  interior  hay  un  siste¬ 
ma  de  piezas  de  hierro  de  forma  acampanada  que  se 
enchufan  unas  en  otras.  Como  los  componentes  más 
valiosos  de  la  brea  de  lignito  sufren  ya  á  la  tempe¬ 
ratura  del  rojo  una  descomposición  profunda,  es  ne¬ 
cesario  en  esta  operación  expulsar  rápidamente  de 
la  retorta  los  productos  formados  El  caroon  breoso 
introducido  por  A  (grabado  adjunto)  resbala  en  capa 
delgada  por  las  paredes  de  la  retorta,  los  productos 
de  la  destilación  pasan  por  entre  las  rendijas  que 
hav  entre  las  piezas  acampanadas  á  la  parte  interior 
menos  caliente  de  la  retorta  y  son  aspirados  de  allí 
por  los  tubos  CC.  mediante  un  extractor,  hacia  un 
sistema  de  tubos  refrigerantes  Los  gases  que  no  se 
condensan  sirven,  juntamente  con  lignito  ordina¬ 
rio.  para  calentar  las  retortas  Para  obtener  la  pa¬ 
ratina  se  procede  á  una  segunda  destilación  de  la 
brea  de  lignito,  añadiéndole  primero  de  '/t  *  '/*  por 
100  de  cal  viva  V  se  divide  el  destilado  en  dos  par¬ 
tes  según  su  punto  de  ebullición:  una  pobre  en  pa¬ 
ratina  (aceite  en  bruto)  y  otra  rica  en  paratina  ( masa 
de  paratina  en  bruto  i.  Para  privar  á  esta  masa  de 
pnrafina  eu  bruto  de  los  fenoles,  bases  pirídiras.  re¬ 
amas.  etc.,  se  la  trata  repetidas  veces  con  3  á  5  por 
100  de  ácido  sulfúrico,  después  con  lejía  de  sosa,  y 


la  masa,  purificada  de  este  modo,  se  somete  á  una 
nueva  destilación.  Del  último  producto  destilado  se 
separa,  después  de  largo  tiempo  de  reposo  en  sitio 
fríe,  la  paratina  en  forma  de  cristales  escamosos  que. 
después  de  sometidos  á  la  presióu  en  til  tros- prensas, 
se  purifican  de  nuevo  tundiéndolos  cou  10  á  15  por 
100  de  los  productos  más  volátiles  de  la  brea  de 
lignito  (bencina  de  lignito)  y  prensando  otra  vez  la 
masa  enfriada. 

La  cristalización  de  la  paratina  en  masas  se  rea¬ 
liza  en  recipientes  de  diversos  tamaños.  Cuanto 
mayor  es  el  recipiente  más  lentamente  se  eufria  la 
paratina  y  más  tarda  la  masa  en  cristalizar.  Para  la 
cristalización  de  la  paratina  dura  se  emplean  depó¬ 
sitos  de  forma  cilindrica  de  50  á  100  litros  de  ca¬ 
bida,  dispuestos  en  locales  relativamente  fríos  doude 
baja  poco  á  poco  su  temperatura  por  refrigeración 
por  el  aire,  también  se  usan  vasijas  de  25  á  50  li¬ 
tros  de  cabida,  que  se  enfrían  cou  agua.  En  algu¬ 
nas  fábricas  las  últimas  vasijas  tienen  la  forma  cóni¬ 
ca  con  la  punta  hacia  abajo,  en  otras  sou  prismáti¬ 
cas  La  paratina  blanda  se  suele  cristalizar  en  gran¬ 
des  depósitos  cilindricos  de  2,5  á  4,5  m.3  de  cabida. 
Según  sea  la  temperatura  de  solidificación  se  pone 
la  paratina  liquida  á  una  temperatura  ú  otra  eu  los 
depósitos  donde  debe  cristalizar  y  se  deja  enfriar  en 
ellos  lentamente.  La  paratina  dura,  cuando  el  en¬ 
friamiento  se  efectúa  mediaute  refrigeración  por  ei 
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aire,  tarda  de  cinco  á  diez  días  en  cristalizar,  de¬ 
pendiendo  este  tiempo  principalmente  de  las  dimen- 
sioues  ile  los  recipientes,  cuando  se  empleau  reci- 
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¡weutes  pequeños,  se  sueie  dejar  i*u  ello*,  la  para- 
uoa  durante  uu  día  para  que  se  enfile  sólo  por  el 
tare  v  después  se  enfria  <*ou  agua  durante  tres  «iins. 
em|)leando  agua  de  12  a  Ib".  No  conviene  que  el 
agua  sea  demasiado  fría,  porque  entonce'  ¡a  «-.ilidad 
de  la  paratiua  euipeoruria  a  cau'H  de  soiulnirarse 
también  materias  que  dan  á  la  pararina  en  bruto  co¬ 
lor  verdoso.  El  frío  artificial  s-oo  puede  aplicarse  a 
la  cristaiuación  de  la  palatina  blanda.  De  los  gran¬ 
de*  recipientes  se  separa  el  aceite  de  la  paratiua  so¬ 
lidificada  por  medio  de  uua  abertura  que  hay  eu  el 
fondo,  por  la  cual  puede  «iejarse  escurrir.  Fara  la 
separación  completa  de¡  aceite  «le  paratiua  se  acude 
á  diversas  disposiciones,  según  los  casos.  A  veces  se 
emplean  las  centrifugas,  acudí. •udose  á  ellas  cuan¬ 
do  se  trata  de  masas  formadas  por  escamas  grandes. 
La  paratiua  dura  da.  según  ia  época  del  año  y  la 
concentración  de  la  iliaca,  de  15  á  25  por  100  de 
escamas  duras,  que  funden  entre  50  y  55".  El  ren¬ 
dimiento  en  pararina  de  segunda  clarees  de  20  a  25 
por  DK)  v  su  punto  de  fusión  e»  «le  10  á  45". 

El  rendimiento  en  brea  dei  lignito  es  muy  «Ofe¬ 
rente  según  la  calidad  del  mismo.  Suministra  uua 
brea  apropiada  para  la  obtención  «le  la  pataliiia  un 
carbou  graso  (piropisita  i  que  se  baila  especialmente 
en  Sajorna;  es  un  carbón  ligero  que,  eu  estado  seco . 
es  de  color  blanco  agrisado  ó  amarillo  agrisado,  «ie 
fractura  terrea,  mate;  100  parles  de  brea  dan  «le 
5  á  8  partes  de  aceites  ligeros,  «le  28  á  55  partes  «le 
aceite  solar  y  fotogeno,  «le  15  á  17  partes  «le  para¬ 
tina  y  de  10  á  15  partes  de  aceites  pesados.  For  ex¬ 
tracción  con  benzol  v  disolventes  análogos  se  sepa¬ 
ran  del  carbón  graso  cantidades  considerables  de  una 
masa  análoga  á  la  cera,  fusible  á  más  «le  “O"  cera 
«le  m  i na)  que.  por  destilación  con  vapor  de  agua  á 
presión,  puede  punticurse  fácilmente  para  la  fabri¬ 
cación  de  bujías.  I.a  cera  de  mina  contiene  hidro¬ 
carburos  superiores  de  la  serie  del  metano  v  com¬ 
puestos  oxigenados.  El  líquido  acuoso  que  se  obtie¬ 
ne  en  la  destilación  seca  del  carbón  graso  contiene 
ácido  acético,  ácido  propiónico.  ácido  butírico  nor¬ 
mal,  ácido  valeriánico  normal,  pirocalequiua.  etc 
El  residuo  carbonoso  He  la  destilación  que  se  reúne 
en  B ,  se  emplea  como  carbón  de  coque. 

Como  productos  secundarios  de  la  obtención  de  ¡a 
pararina  de  lignito  se  obtienen,  especialmente  «leí 
aceite  en  bruto  pobre  en  pararina.  grandes  canti¬ 
dades  «le  productos  líquidos  aceites  •nmecalesj  que 
se  emplean  como  lubricantes  ( aceite  >le  pararina,  «le 
0.870  á  0.900  de  densidad),  para  la  fabricación  de 
gas  de  petróleo  (0.840  á  0.870  de  «lensidadl,  y 
para  el  alumbrado  ( aceite  solar ,  de  0.825  á  0.835  «le 
densidad,  y  fotoyeno  ó  petróleo  alemán ,  «le  0.S10 
á  0.825  «le  densidad).  La  bencina  de  'unta  («le 
0.770  á  0,810  «le  densidad)  sirve  genera  luiente  pura 
la  puriticación  de  la  pai. trina.  Los  últimos  productos 
que  se  obtienen  por  «lestilacion  l'r:icciona«la  leí  aceite 
eu  bruto  pobre  en  paratiua.  después  «le  uu  trata 
miento  con  ácido  sulfúrico  y  lejía  He  sosa,  son  atines 
al  petróleo,  estando  formados,  como  este,  esencial¬ 
mente  por  hidrocarburos;  sin  embargo,  tieneu  un 
olor  mas  desagradable  y  suelen  contener,  ademas, 
productos  sulfurados  y  oxigenados  que  reducen  la 
solucmn  amoniacal  de  plata.  Por  su  composición, 
los  hidrocarburos  de  la  brea  «le  lignito  parecen  estar 
comprendidos  entre  los  hidrocarburos  del  petróleo  y 
los  de  la  brea  de  hulla. 

Por  destilación  seca  de  la  turba,  de  la  hulla  y  es¬ 
pecialmente  de  las  pitarras  bituminosas,  so  obtienen 


breas  «le  ia.s  cuales  puede  repararse  pararina  «le  una 
manera  análoga  á  lo  dicho  respecto  del  lignito. 

cj  ¡'acariña  de  la  ozoi/nertta .  La  puriticuciou 
de  la  ozoquerita  ú  ozokerita  se  eteetúa.  eu  pequeña 
paite,  á  presión  reducitlu  ó  con  vapor  de  agua  sobre¬ 
calentado.  En  su  mayor  parte  se  purifica  la  ozoque¬ 
rita.  sobre  todo  las  clases  más  «luías,  en  liaiitzia  y 
laminen  en  Alemania,  por  tratamiento  á  180°  con 
acido  sulfúrico  fumante,  ó  con  ácido  sulfúrico  con¬ 
centrad»),  eliminando  el  exceso  «le  aceite  y  descolo¬ 
rando  la  masa  con  carbou  animal  ó  mediante  el  resi¬ 
duo  carbonoso  procedente  «le  la  fabricación  del  ferro- 
cianuro  potásico.  La  ozo«|uerita  puriticada  recibe  el 
nombre  «ie  i  «resma  (V.). 

Propiedades  de  la  pararina .  En  estallo  de  pureza 
la  pararina  (orina  masas  brillantes,  inodoras,  insípi¬ 
das.  trunsiucnUs.  «le  color  blanco  azulado  y  poco 
grasientas  al  tacto.  Es  más  dura  que  el  sebo,  pero 
menos  q ue  la  cera  «ie  abejas.  Según  su  procedencia, 
la  paratina  fu  mié  de  40  á  85°.  La  palatina  dura, 
obtenida  de  la  brea  «leí  lignito,  funde  ordinariamen¬ 
te  entre  54  y  60".  la  del  petróleo  funde,  por  lo  ge¬ 
neral.  entre  42  y  45°;  sin  embargo,  existen  también 
en  el  comercio  parariuas  de  petróleo  que  funden  de 
50  á  50"  y.  á  veces,  á  61,  como  la  belinoulina  pro¬ 
cedente  del  j)etroleo  de  Kan«*oon.  La  ozotjuenta  su¬ 
ministra  uua  pararina  ordinariamente  opaca .  «pie  sue¬ 
le  fundir  «le  70  á  85°.  La  «lensidad  «le  la  paratiua 
varia  entre  0,875  y  0.030.  Lúa  pararina  que  furnia 
á  50°  tiene  la  deusiilad  comprendida  entre  0.010  y 
0.912;  una  «pie  funda  á  70°  tiene  la  densidad  de 
0,025,  aproximadamente.  La  paratina  es  insoluble 
en  el  agua  y  poco  soluble  en  el  alcohol,  siendo  inás 
soluble  en  el  eter,  el  sulfuro  de  carbono,  el  clorofor¬ 
mo.  los  aceites  grasos  y  la  bencina. 

Según  Fawlewski.  uua  pararina  «le  ozoquerita, 
fusible  «ie  64  á  65".  teuta  la  solubilulad  que  expresa 
»d  siguiente  cuadro; 


■  5  p  1»  parafiuft  te  dintel 
I  p.  >  • 

1  p.  • 

l  p.  »  • 

1  p.  *  » 


vt*D  rn  100 
«n  :>o 
«u  7,6 
en  41 
eu  8.5 


p  de  alcohol  calieute 
p.  de  éter  a  20* 
p  de  sulfuro  da  carbooe 
p.  d«  cloroformo 
p.  de  beociua 


De  las  disoluciones  saturadas  se  separa  la  para- 
lina  con  facilidad  formando  cristales  rómbicos,  hojo¬ 
sos  y  brillantes.  Por  fusión  se  mezcla  en  todas  pro¬ 
porciones  con  la  cera,  la  esperma  de  ballena,  las 
grasas  y  las  resmas.  A  la  temperatura  ordinaria  no 
es  ataca»ia  por  los  ácidos,  ni  por  los  álcalis  concen¬ 
trados;  solamente  en  calieute  v  á  la  larga  llegan  á 
atacarla  los  ácidos  sulfúrico  y  nítrico  concentrados. 
El  último  la  convierte  ea  ácidos  grasos:  acético, 
succinico.  cerótico  y  parafimeo  (Ct4  H4HOj).  El  clo¬ 
ro  y  el  bromo  solo  actúan  sobre  la  pararina  fundida, 
con  desprendimiento  «le  ácido  clorhídrico  y  ácido 
biomliidi ico.  respectivamente,  y  formación  de  deri- 
va«los  balogenados. 

Calentada  con  azufre  la  pararina  desprende  gran 
canuda»!  «le  hidrogeno  sulfurado.  La  pararina  hier¬ 
ve  á  más  de  300°  y,  en  su  mayor  parte,  destila  sin 
descomposición.  Caleutada  mucho  tiempo  eu  contac¬ 
to  con  el  aire  absorbe  oxígeno  y  pardea  llegando  á 
volverse  negra. 

Usas  de  la  pararina.  Las  clases  más  duras  de 
pararina  -deven  principalmente  para  la  fabricación 
«le  bujías  En  menos  escala,  sobre  todo  la  ceresina 
procedente  de  la  ozoquerita,  se  emplea  para  usos 
medicinales  con  el  riu  de  substituir  á  la  cera  blanca 
y  á  la  cera  amarilla.  Las  clases  más  blandas  se  han 
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empleado  para  falsificar  á  estas  últimas  substancias 
(V.  Cera);  sirven  asimismo  para  impregnar  papel, 
madera,  veso,  cuero  y  tejidos,  para  absorber  ciertos 
perfumes  (enjlenrage  de  reseda,  violetas,  jazmín, 
etcétera),  como  lubricantes  para  máquinas,  etc.  En 
los  laboratorios  se  emplea  la  parafina  para  obtener 
elevadas  temperaturas  constantes  (valiéndose  de  re¬ 
guladores  de  temperatura),  para  cerrar  hermética¬ 
mente  frascos  y  aparatos,  para  recubrir  tapones  de 
corcho  con  objeto  de  que  Ajusten  mejor,  etc.  Sirve 
también  para  endurecer  las  preparaciones  microscó¬ 
picas. 

Bihliogr.  Albrecht.  Das  Parajün  und  die  Mine- 
rulóle  (Stuttgart.  1875);  E.  J.  Mills,  Destructiva 
distillatiou :  a  mannalett *  of  the  parajñn ,  coaltar ,  re- 
sin  oil.  peiroleum .  and  kindrrd  industries  (4.*  ed.. 
Londres.  1892),  Perutz.  Die  Industrie  der  Mineral- 
ble ,  etc.  (  Viena.  1868-80);  Scheithauer.  Fabrika- 
tion  der  MineralOle  und  des  Para  flus  atts  Sc/uoefel- 
kohle ,  etc.  (Brunsvick.  1895);  Muspratt.  Chemie  in 
A  nwmdnng  anf  Kitnste  und  Geioccbe  (4  4  ed..  volu¬ 
men  VI.  Brunsvick.  1898);  B.  Redwood.  Petroleum 
and  its  Products  ( Londres,  1906);  Gregorius.  Mine¬ 
ral  TFrtJvs  (Londres,  1908);  G.  Martin.  Industrial 
and  Manufacturing  (’/iemistry .  Parí  I .  Orgautc  ( 3.a 
edición.  Londres,  1917).  E.  Schmidt,  Tratado  de 
Química  farmacéutica  (traducción  española  de  la 
casa  Kspasa.  Barcelona). 

Parafina  (Aceite  de).  Quim.  Llámase  también 
aceite  de  ozoquerita  y  parafina  líquida.  Liámanse  así 
las  porciones  líquidas,  que  hierven  á  más  de  300°, 
de  los  hidrocarburos  del  petróleo.  Para  obtenerlo 
están  especialmente  indicados  los  productos  de  pun¬ 
to  de  ebullición  más  elevado  del  petróleo  ruso,  for¬ 
mados.  sobre  todo,  por  naftenos:  para  su  purifica¬ 
ción,  quitándole  los  compuestos  oxigenados,  se  tra¬ 
tan  estos  aceites  repetidas  veces  con  ácido  sulfúrico 
fumante  ó  con  ácido  sulfúrico  concentrado  á  tempe¬ 
ratura  elevada;  luego,  por  lavados  sucesivos  con 
agua  y  sosa,  se  desacidifican,  v.  por  último,  sedes- 
coloran  completamente  por  filtración  á  través  de  car¬ 
bón  animal  ó  de  los  residuos  carbonosos  proceden¬ 
tes  de  la  fabricación  del  ferrocianuro  potásico.  Es 
un  líquido  incoloro  é  inodoro,  espeso,  no  fluorescen¬ 
te.  de  reacción  neutra,  cuya  densidad  es  0.880  ó 
mayor.  El  aceite  de  parnfina  del  comercio  funde  á 
unos  300°.  La  farmacopea  alemana  pide  á  lo  menos 
un  punto  de  ebullición  de  360".  El  aceite  de  parafina 
es  insoluble  eu  el  agua  y  poco  soluble  en  el  alcohol. 

Parafina  líquida.  Qnim.  V.  Parafina  (Acei¬ 
te  de). 

Parafina  natural.  Mineral  Es  la  llamada  cera 
mineral  V.  Ozokerjta. 

Parafina8  f  pl.  Quim.  V.  Etanos 

PARAFINADO.  adp  V.  Parafinar 

PARAF1NAR.  v.  a.  Recubrir  de  parafina  un 
objeto.  El  acto  y  la  operación  de  mu-afinar  se  deno¬ 
minan  para tinado .  Se  funda  el  para  li  nado  en  la  resis¬ 
tencia  de  la  parafina  I  V.)  á  la  acción  del  agua  v  de 
muchos  agentes  corrosivos.  En  química  se  pnrarinan 
á  veces  los  tapones  de  corcho  pa*n  hacerles  menos 
alterables,  v  aun  los  de  vidrio  para  impedir  que  se 
peguen  á  los  cuellos  de  los  ¡Vascos,  «¡obre  todo  si 
éstos  contienen  ácidos.  Se  paratinan  también  inte¬ 
riormente  vasnns  de  madera  para  hacerlas  imper¬ 
meables  y  más  duraderas 

PARAFINCAR  SÓNICOS  (  Anuos  i.  Quim. 
Nombre  dado  á  la  serie  de  los  ácidos  graso*  mono¬ 
básicos,  cuyo  término  inferior  es  el  ácido  fórmico. 


PAR  AFIN  ERO,  RA.  adj.  Chile.  Pertenecien¬ 
te  ó  relativo  al  petróleo  mal  llamado  parafina.  Tarro 
PARAF1NERO. 

PAR  APIOLA,  f.  Entom.  ( Paraphyola  Hend.) 
Género  de  dípteros  braquíceros  de  lu  familia  de  los 
muscáridos  y  tribu  de  los  ulidinos.  Estos  insectos- 
tienen  la  cabeza  tan  aucha  como  larga;  frente  lisa,, 
extraordinariamente  estrechada;  antenas  cortas,  su 
tercer  artejo  redondeado  por  delante;  el  margen  an¬ 
terior  del  ala  sin  prominencia  ó  proceso  saliente; 
vena  axilar  paralela  al  borde  posterior;  una  pequeña 
venilla  en  la  proximidad  de  la  mitad  del  ala  y  de  la 
celdilla  discal.  Se  han  encontrado  dos -especies  en  el 
Perú,  P.  augustifrons  Hendel  y  P.  crucifera  Hendel. 

PARAFI8A.  f.  Zool.  (Paraphysa  E.  Sim.)  Gé¬ 
nero  de  arañas  de  Ia  familia  de  los  aviculáridos  y 
tribu  de  los  Aviculnrinos.  Se  distinguen  estas  arañas 
por  el  céfalotórax  poco  más  largo  que  ancho,  con  la 
parte  cefálica .  sobre  todo  en  la  hembra,  bastante  con¬ 
vexa;  hoyo  transversal  ó  redondeado,  sin  tubércu¬ 
los;  tubérculo  ocular  más  largo  que  ancho;  llneft 
anterior  de  los  ojos  muy  cóncava  por  delante:  parte 
labial  armada  de  pocas  espinillas  (8  á  10)  gruesas  y 
distantes;  en  el  macho  la  tibia  anterior  está  engro¬ 
sada  hacia  el  ápice  v  armada  de  dos  espolones  sub— 
contiguos  y  muy  obtusos.  La  única  especie.  P.  ma¬ 
nicata  E.Sim.,  es  de  la  América  meridional. 

PARAFIBO.  m.  Bot.  Es  cada  una  de  las  hifas 
estériles  del  himenio,  ó  cada  uno  de  los  pelos  esté¬ 
riles  que  acompañan  á  los  anteridios  y  oogonios. 

PARAFITA.  Geog.  Lug.  de  1a  prov.  de  Oren¬ 
se.  mun.  de  Chandreja  de  Queija,  parr.  de  Santa 
Cruz  de  Queija. 

Parafita.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  La  Estrada,  pavr.  de  Santa  María  d* 
Nigoy 

PAR AFITOSTBRINA.  f.  Quim. 

c46h44o  +  h,o 

Compuesto,  muy  semejante  á  la  fitosterina,  que  se 
encuentra  en  las  películas  de  las  judias.  Cristaliza 
en  escamas  brillantes,  fusibles  de  149  á  150°.  Es 
levógira.  Tiene  reacciones  análogas  ála  de  la  coles¬ 
terina. 

PARAFLEBIA.  f.  Entom.  ( Paraphlebia  Hag.) 
Género  de  pnraneurópteros  (odonatos)  de  la  familia 
de  los  agriónidos  y  tribu  «le  los  ceuagrioninos  (agrto- 
ninos).  Estos  insectos  ofrecen  el  labio  triangular, 
algo  escotado  y  truncado  en  eJ  ápice:  el  abdomen 
delgado,  algo  más  largo  que  el  ala  posterior;  patna 
largas,  con  largas  cerdas  ó  pestañas;  alas  ensan¬ 
chadas  y  redondeadas  en  el  extremo,  muy  peñola¬ 
das  hasta  más  afuera  de  la  mitad  del  cuadrilátero, 
encima  del  cual  hay  una  segunda  veuilla  postcostal 
que  falta  en  los  demás  géneros;  cuadrilátero  seis 
veces  más  largo  que  ancho,  con  el  lado  anterior  casi 
igual  al  posterior,  nodo  situado  en  la  quinta  parte 
•  le  la  distancia  de  la  base  al  estigma;  malla  muy 
densa,  con  celdillas  casi  totalmente  rectangulares, 
con  sectores  suplementarios  intercalados  entre  todo» 
los  sectores,  los  cuales  están  encorvados  hacia  el 
borde  posterior:  el  sector  medio  parte  del  nodo,  el 
subnodal  unas  tres  celdillas  más  lejos  y  el  nodal  á 
mitad  del  camino  del  nodo  al  estigma,  que  es  grue¬ 
so.  dilatado,  sobrepuesto  á  cinco  ó  seis  celdillas. 
Cítense  dos  especies,  ambas  de  Méjico,  P.  toe  Hag. 
v  P.  lu/aJina  Hag. 

PARAFLBGÓPTBRIX.  f.  Entom.  ( Paraphle - 
|  goptecgx  IJlm.)  Genero  de  tricópteros  de  la  familia 
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de  los  sericostómidos  y  tribu  de  los  lepidostorninos. 
Se  couoceu  estos  insertos  por  los  caracteres  siguien¬ 
tes:  cabeza  algo  convexa  por  encima,  con  no>  ve¬ 
rrugas  redondeadas  junto  á  los  ojos,  más  anchas 
por  delante,  otras  dos  detrás  de  la  base  de  las  ante¬ 
nas;  estas  apenas  tan  largas  como  el  ala  anterior, 
con  el  artejo  basilar  tan  largo  como  la  cabeza  y 
pronoto  juntos,  algo  más  grueso  en  medio  que  en 
los  extremos,  el  segundo  corto  y  ancho,  los  restan¬ 
tes  mucho  más  largos  que  anchos,  espolones  del 
macho  2.  1,  4,  los  internos  algo  más  anchos;  alas 
anchas  la  anterior  corta,  ambas  con  celdilla  disral 
larga  y  cerrada,  la  primera  horquilla  ajncal  pe- 
dunculada.  ala  posterior  con  la  malla  de  detrás  de 
la  discal  muy  irregular,  sin  bolsa  ó  pliegue  en  el 
macho  Cítase  una  especie,  P.  to„k  i.ícumí  Ulm..  de 
Tonquín. 

PARAFLEOBA.?  Entom .  ( Paraphieubn  Bol  ) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  lorústido* 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  truxalmos  Comprende 
tres  especies  de  la  India  y  Ceylán.  el  tipo  P  povy- 
ceps  Bol.  es  de  Kodaikanal 

PARAFLUORTOLUOL.  m  Qmm. 

c6h4f  ch3 

Derivado  del  toluol  que  hierve  á  117* 

PARAFOLAS.  m  Zool.  y  P, iUo.it  (  Parapetó¬ 
las  Conrad,  ISIS.)  Subgénero  de  moluscos  de  I.» 
clase  de  los  lamelibranquios,  or  len  de  los  tetra- 
branquios.  suborden  de  los  adesmaceos.  familia  de 
i  os  ful  idos,  género  Mfn't'sm,  el  animal  está  provisto 
de  un  músculo  de  contracción  con  el  siíon  sin  divi¬ 
sión  de  ninguna  clase  La  concha  presenta  una  su¬ 
perficie  que  podría  dividir  en  tres  partes  una  ante¬ 
rior  estriada,  pe^lonada.  una  media  alargada  y  una 
posterior  adornaría  de  laminillas  epidérmicas  sa¬ 
lientes.  el  protoplaxo  grande,  el  mesoplaxo  soldado 
al  metaplaxo,  estas  dos  juezas  divididas  en  mita. les 
■separadas  por  un  reborde  longitudinal,  el  hipoplaxo 
partido,  una  callosidad  está  en  la  parte  anterior  de 
•rada  valva.  Se  le  encuentra  en  California,  Panamá. 
Australia,  entre  las  rocas,  presentándose  en  su  ex¬ 
tremidad  posterior  con  su  excavación  tapizada  j>or 
un  depósito  calizo  de  regular  espesor,  siendo  típico 
«I  Parapholas  bisulrntu  Conrad. 

Las  formas  fósiles  aparecen  después  del  cretáceo. 
PARAFONÍA.  (Etim. —  Del  gr.  parapetaría, 
■discordancia,  disonancia.)  f.  Mus.  Kn  la  tecnología 
musical  griega  es  la  relación  concordante  dp  dos  so¬ 
nidos  no  unísonos  ( bouin/aaia!  ni  á  la  octava  faati- 
J'onia).  Solamente  establecieron  como  parafonía  la 
quinta  y  la  cuarta.  Algunos,  confundiéndola  con  ra- 
cofonia.  han  dado  á  la  voz  parafonía  el  significado 
de  sonido  ingrato  y  duro. 

Parafonía.  Pat.  Wio  de  la  voz  por  virtud  del 
■cual  el  sonido  de  ésta  es  ingrato  y  choca  al  oido  de 
los  que  la  oyen.  Se  nota  este  vicio  en  la  angina  la¬ 
ríngea,  en  las  úlceras,  heridas  v  perforaciones  del 
velo  del  paladar  ó  cuando  hay  pólipos  en  las  fosas 
nasales. 

PARAFÓNICO,  OA.  adj.  Mus.  y  Pat  Per¬ 
teneciente  ó  relativo  á  la  parafonía. 

PARAFONItTA.  m.  Chantre  «le  iglesia. 

PARAFONO,  NA.  adj.  Pertenece  nte  ó  relati¬ 
vo  á  la  parafonía. 

PAR  AFORA.  (Etim.—  Del  gr.  para  f ara.)  f. 
Pat.  Delirio  poco  intenso. 

PARAFORM ALDBHIDO.m  Qni ■a  V.  Fon 

IfALDBRIDO. 


PARAFORMO,  m  Farm  Mezcla  de  diferetrea 
polioximetilenos  (CHjO'n.  que  se  diferencian  por 
su  solubilidad .  tensión  de!  vapor  y  peso  molecular. 
Se  emplea  en  forma  de  pastillas  como  desinfectante. 

Pak.afohmo.  Terap  Se  emplea  como  antiséptico 
intestinal  y  externo,  ó  bien  como  desinfectante.  La 
dosis  al  interior  es  de  0‘10  á  5  gr..  según  se  bus¬ 
que  la  acción  antiséptica  ó  la  purgante.  En  cura 
se  usa  la  solución  al  1  por  1000.  Para  la  desinfec¬ 
ción  se  asocia  ai  cloruro  cálcico. 

PARAFORON.  m.  Mineral.  Especie  de  alum¬ 
bre  liquido  de  color  pálido. 

PARAFOXINO.m  .  Ictiol .{  Pa>  aphnxiuus  B.kr  ) 
Género  de  peces  tiso*tomos  de  la  familia  de  los  ciprí¬ 
nidos  Tiene  el  ruer  |>o  sin  escunas  o  con  escamas 
rudimentarias  no  imbricadas  Dorsal  sin  radio  o»eo. 
anal  corta,  cola  ahorquillada .  Puede  citarse  e\P.a  »- 
put-itns  Hedí  .  de  Daimacia. 

PARAFOXO.  m.  Zoo/  { Paraphcxns  O.  Sars  ) 
Género  de  crustáceos  ma lacosti áreos  del  orden  de 
los  anfi podos  y  familia  de  lo>  toxocefá I idos.  Tienen  el 
cuorp  »  bastante  robusto,  el  cajiarazon  no  aquiliado, 
las  laminas  laterales  1  á  4  ron  varias  cenias  sencillas 
en  ei  ma  gen  inferior  antenas  interna  y  externa  casi 
iguales  en  la  hembra,  peí  o  en  el  macho  la  externa 
piovista  ile  un  flagelo  ne  mediana  longitud,  natujio- 
iios  p  imnro  y  segunuo  semejantes,  uropodo  tercero 
de  la  hembra  ron  el  ramo  interno  mucho  má-  jiequ-- 
íi<»  que  el  externo,  en  el  macho  mucho  más  nm  ho  u  :e 
en  la  hembra,  con  el  ramo  interno  casi  tan  Lugo 
como  el  externo.  ainbo«  plumosos,  telson  con  lot.ui- 
los  bastante  estrechos.  Se  conoce  con  segundad  una 
especie  P  onda  tus  O  Sais  .  <jue  vive  en  el  océano 
Atlántico,  nuu  del  Norte  v  Me  literrá  neo 

PARAFRACTURO,  m  Zool  Genero  de  jae¬ 
ces  tiso-stomos  de  la  familia  de  los  silúridos,  creado 
en  1902  para  una  especie  descubierta  en  las  aguas 
dulces  del  Africa  tropical 

PARAFRASEAR.  F  Parjphraser  — It  Paraf ra¬ 
sare. —  ln.  To  paraphrase. —  A.  Paraphrasiereo. —  P 
Parafrasear  —  C  Parafrasseiar  —  E .  Paralraii  t  Etim 
—  De  pi  '-n/ra  <i  í  )  v  a.  Hacerla  paráfrasis  de  un 
texto  ó  escrito  ¡¡  Amplificar. 

Den r  Parafraseado,  da.  Parafrasea¬ 
dos  ra. 

PARAFRASIA.  f.  Pat.  Trastorno  del  lenguire 
caracterizado  por  la  sintaxis  desordenada. 

PARÁFRASIS.  F..  In..  A  y  l>  Parapbrase.  — 

1 1 .  Parafrasi. —  C.  Paráfrasis. —  E.  Parafrazo.  klanjo 

(Etim.  —  Del  pref  para,  á  un  lado,  y  p/ira:ei„,  ha¬ 
blar.)  f  Explicación  o  ínter pretarión  amniincativa 
de  un  texto  para  ilustrarlo  ó  hacerlo  más  claro  ó  in¬ 
teligible.  ||  Traducción  en  verso  en  la  cual  se  imita 
el  original,  sin  verterlo  con  escrupulosa  exactitud. 

||  Imitación  en  verso  de  un  pasaje  de  la  Sagrada 
Escritura.  ||  Por  ext..  traducción  muy  extensa.  || 
Discurso  ó  escrito  largo  y  difuso.  ||  fam.  Comenta¬ 
rio  malicioso  ó  malévolo. 

Par \krasi$.  Lie.  La  paráfrasis  es  la  explicación 
de  un  texto,  cuando  éste  necesita,  para  su  fácil 
comprensión,  mayor  desarrollo,  en  el  cual  se  pre¬ 
tende  escudriñar  el  pensamiento  del  autor  acerca  de 
la  materia  de  que  trata:  que  no  hay  que  confundir 
ron  el  comentario,  capaz  de  apartarse  con  exceso 
del  asunto,  ni  con  la  glosa,  que  sigue  el  texto  pala¬ 
bra  por  palabra  para  amplificarlo.  Si  el  texto  es  cla¬ 
ro  y  está  perfectamente  desarrollado.  la  paráfrasis 
resulta  inútil,  i nc uniéndose  con  facilidad  en  la  re¬ 
dundancia  v  difusión.  Muchos  autores  caen  en  tal 
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defecto  y  no  hacen  más  que  parafrasear  los  pensa¬ 
mientos  de  otros  que,  por  estar  claramente  expresa¬ 
dos,  no  tienen  necesidad  de  ser  parafraseados.  Por 
el  contrario,  la  paráfrasis  resulta  útil  cuando  por 
medio  de  una  hábil  amplificación  consigue  dar  clari¬ 
dad  á  un  texto  conciso,  equívoco  y  obscuro.  Las  -Sa¬ 
gradas  Escrituras  han  dado  lugar  á  un  gran  número 
de  paráfrasis,  pudiendo  decirse  que  los  sermones 
están  llenos  de  ellas,  existiendo  obras  dedicadas  ex¬ 
clusivamente  á  tan  importante  asunto,  y  entre  ellas 
debemos  citar  las  Paráfrasis  del  Nuevo  Testamento , 
de  Erasmo,  y  las  Parafrasts  de  algunos  salmos ,  de 
Massillon . 

La  paráfrasis  más  notable  de  la  Sagrada  Escritu¬ 
ra  es  la  versión  hecha  en  lengua  caldea,  que  los  ju¬ 
díos  llaman  targnm.  interpretación  ó  traducción,  ver¬ 
sión  que  tuvieron  que  hacer  los  levitas  después  del 
destierro  en  Babilonia  para  que  la  plebe  pudiese 
comprender  el  texto  sagrado,  puesto  que  durante  los 
setenta  años  de  esclavitud,  había  llegado  Á  perder 
su  idioma  nativo,  estas  paráfrasis  ó  traducciones  no 
fueron  hechas  toda  á  la  vez  y  por  un  mismo  autor, 
sino  que  son  obra  de  varios  autores,  como  se  conoce 
por  las  diversidades  de  lenguaje,  método  y  estilo, 
Las  traducciones  se  hicieron  en  los  tres  dialectos  en 
que  se  dividía  la  lengua  caldea,  ó  sea  el  que  se  ha¬ 
blaba  en  Babilonia,  el  de  Antioquia  y  el  de  Jeru- 
salén 

Paráfrasis  caldeas.  Btbl.  V.Targum. 
PARAFRASTE.  ( Etim .  —  Del  gr  paraphras - 
tes;  de  paraphraiem,  comentar.)  m  Autor  de  pará¬ 
frasis.  j]  El  que  interpreta  textos  por  medio  de  pará¬ 
frasis 

PARAFRASTES.  m .  ant.  Parafraste 
PARAFRÁSTICAMENTE.  adv.  m.  Con  pa¬ 
ráfrasis.  de  modo  parafrástico. 

PARAFRÁSTICO,  CA.  (Etim.  —  Del  gr  pa¬ 
ra frast ¡kos.)  adj.  Perteneciente  á  la  paráfrasis,  pro¬ 
pio  de  ella,  que  la  encierra  ó  incluye 

PARA  FRENESI  A.  f.  Pat  Parafrenesis 
PARAFRENE8IS.  (Etim.—  Del  gr.  parár 
á  un  lado,  y  phrenesis,  frenesí.)  f.  Pat  Delirio  pa¬ 
sadero  causado  por  la  parafrenitis  ó  inflamación  del 
cerebro.  ||  Según  algunos  autores,  aunque  impro¬ 
piamente.  esta  misma  inflamación 

PARAFRENITIS.  f.  Pat .  Frenitis 
PARAFRIXIA.f  Entom.  ( Paraphnxia  Kerr  ) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  buprésti- 
dos  y  tribu  de  los  julodino*.  Los  insecto?  de  este 
género  tienen  la  cabeza  ancha,  poco  convexa,  surca¬ 
da  en  el  vértex,  epístoma  muv  corto,  escotado  en 
arco  en  medio,  lobado  á  los  lados,  ojos  grandes, 
elípticos,  ligeramente  aproximados  por  encuna  y  pa¬ 
sando  el  borde  anterior  del  pronoto  por  los  lados: 
antenas  medianas,  adelgazadas,  pronoto  subcua- 
drangular.  algo  más  ancho  que  largo,  fuertemente 
sinuoso,  con  el  lóbulo  medio  y  los  ángulos  laterales 
avanzados  y  agudos:  escudete  muy  pequeño,  punti- 
forme:  prosternón  ancho  y  plano,  su  saliente  poste¬ 
rior  anguloso  y  acuminado  en  el  ápice,  ramas  del 
mesosternón  anchas  v  divergentes:  caderas  posterio¬ 
res  rectas  por  delante  y  oblicuas  por  detrás:  fémures 
fusiformes,  tibias  alargadas,  delgadas,  subcilíndri- 
cas:  artejos  de  los  tarsos  casi  iguales,  sus  uñas  lo¬ 
badas  en  la  base:  élitros  bastante  largos,  ligera¬ 
mente  ensanchados  en  el  tercio  posterior,  estrecha¬ 
rlos  en  seguida  hasta  el  ápice,  éste  escotado,  ron 
escotadura  limitada  por  ambos  lados  por  dos  espi¬ 
nas.  la  externa  más  larga  que  la  interna.  Se  ha  des^ 


crito  una  sola  especie,  P.  purpurea  Oliv.,  de  12  mm. 
de  longitud.  Vite  en  la  isla  Mauricio. 

PAR  AFRO.  m.  Entom .  ( Paraphrns  J  Thoms. ) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambí¬ 
cidos  y  tribu  de  los  prioninos.  Estos  insectos  tienen 
la  cabeza  medianamente  alargada  por  detrás  de  los 
ojos;  tubérculos  auteníferos  separados  solamente  por 
un  surco  estrecho;  antenas  aserradas,  al  menos  tan 
largas  como  el  cuerpo  y  de  12  artejos  en  el  macho; 
mandíbulas  relativamente  cortas  con  dos  salientes 
externos  cerca  de  su  extremo,  palpos  maxilares  no 
más  largos  que  los  labiales,  con  el  último  artejo  lar¬ 
gamente  triangular;  protórax  acortado,  poco  con¬ 
vexo.  ofreciendo  tres  dientes  á  cada  lado  y  cubierto 
de  una  tina  puntuación  sexual  en  el  macho;  saliente 
prosterna!  encorvado  con  regularidad,  sin  intumes¬ 
cencia,  pecho  ordinariamente  pubescente:  tronco  no 
más  del  doble  más  largo  que  ancho;  tarsos  con  el 
cuarto  anejo  noduliforme.  los  lóbulos  del  tercero 
redondeados  en  el  extremo:  élitros  espinosos  en  el 
ángulo  sutural,  poco  estrechados  por  detrás,  cubier¬ 
tos  de  una  fina  puntuación  sexual  en  el  macho.  Se 
conocen  dos  especies  propias  de  la  región  oriental: 
P.  granulosus  J  Thoms..  se  halla  en  Bengala,  Bir- 
mán.  Tonquin.  etc. 

PARAFRÓFORA.  f  Entom .  ( Paraphrophora 
Foxvler.)  Género  de  hemipteros  homópteros  de  la 
familia  de  los  cercópidos.  Las  especies  de  este  géne¬ 
ro  ofrecen  el  cuerpo  alargado,  cabeza  bastante  gran¬ 
de,  bastante  extendida  delante  de  los  ojos  y  obtusa¬ 
mente  redondeada,  esternas  muy  aproximados,  fren¬ 
te  oblicua,  vértex  aquillado,  pronoto  adornado  con 
quilla  media,  muy  sinuoso  en  el  borde  posterior; 
patas  bastante  delgadas,  tibias  posteriores  largas  y 
delgadas,  con  dos  espinas,  una  pequeña  hacia  el 
extremo  y  otra  muy  pequeña  hacia  la  base,  la  coro¬ 
na  de  espinillas  que  se  encuentra  en  su  extremo  es 
visible,  pero  no  muy  marcada:  élitros  largos;  aln< 
anchas,  el  tercer  sector  permanece  sencillo  y  no  se 
ahorquilla.  Se  conoce  una  especie,  P.  simplex  Foxvl., 
hallada  en  Guatemala 

PARAFRONÍA.  L  Pat.  Trastorno  mental  ca¬ 
racterizado  por  los  cambios  en  la  disposición  y  ca¬ 
rácter. 

PARAFRÓNICO  (Estado).  Pat.  V.  Para- 
fronía. 

PARAFROSINIA.  (Etim.  —  Del  gr. paretpkro- 
stjne.  demencia.)  f.  Pat.  Delirio  tóxico  en  general. 

PARAFTONIA.f.  Entom  (Paraphthonia  Stich. ) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  riodíni- 
dos  y  tribu  de  los  riodmiuos.  Se  ha  descrito  una  es¬ 
pecie,  P  Molione  Godm..  que  vive  en  el  Perú. 

PARAFUEGO.  (Etim. —  De  parar  y  fuego  > 
m.  Art.  y  Of.  Muro  que  rodea  los  hornos  de  vidrio 
abrigándolo  de  pérdidas  de  calor  por  radiación  y 
convección  al  exterior  y  sirviendo,  al  mismo  tiempo, 
de  protección  al  obrero  en*  las  cargas  y  trabajos  del 
horno. 

PARAFUGA.  f.  «Es  lo  mismo  que  la  ballesti¬ 
lla.  V  consta  de  un  arco  de  acero  y  una  cuerda  para 
hacer  girar  un  carrete  de  madera  en  el  que  se  colo¬ 
can  los  taladros.  La  usan  los  armeros  y  cerrajero® 
para  abrir  taladros  en  las  piezas  de  metal.  Llámase 
también  peraluca  ó  <  arrete. "  (Tamarit.  Vocabulario 
del  material  de  Artillería  é  Ingenieros .) 

PARAFUSO.  m.  peor.  Gal.  Parahusó. 

Parafuso.  Geog  Sierra  del  Brasil,  Est.  de  Per- 
nambuco.  Se  levanta  entre  Una  y  Boa  Vista.  Entre 
ella  y  la  sierra  del  Meio  encuéntranse  multitud  de  blo- 
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ques  derrería,  formando  grandes  pirámide».  ||  Sie¬ 
rra  del  K»l.  de  Ceará,  inuii.  de  ('aiiiude.  II  Río  dei 
Bst.  de  Piauhy;  nene  su  origen  en  el  Bunty  (.¡ran¬ 
cie  y  <le».  en  el  Poty.  en  el  lug.  de  Arveini,  perte¬ 
neciente  ai  mun.  «leí  Uastello.  ¡¡  Río  del  Kst.  de 
Mina»  Geraea,  afl.  der.  <lel  Grande,  en  el  cual  des¬ 
agua  entre  lo»  ríos  Bonito  y  Retiro.  ¡  Est.  del  f.  c. 
tle  Balda  ai  Sao  Francisco.  sit.  entre  ias  <ie  Muriti- 
ba  y  Camassary.  á  4(>  km»,  de  Jeqnitara.  J|  Pobl.dei 
mismo  Est..  parr.  de  Abrante».  Escuelas. 

PARAGA.  (jeog .  Pold.  de  Hungría,  comitado 
de  Bacs-Bodrog.dist.de  A!so  1 á  '¿\  km».  N.  de 
Palsnka:  1R0  h.  («ervocroatas  i. 

PARAGAHÚ.  Geng.  Río  «iel  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Matto  Grosso;  tiene  sus  fuentes  en  la  región 
de  Chiquito»,  entre  las  misiones  de  San  Ignacio  y 
de  la  Con  ce  irá  o.  y  des.  por  la  izq.  en  el  (imipore. 

PAR  AGAL  ACTA  NA.  f.  Quiñi.  Nombre  dado 
por  Schuize  á  una  substancia  que  encontró  en  las 
semilla»  de  altramuz  amarillo  y  en  las  de  muchas 
leguminosa».  Es  insolnble  en  el  agua,  v  calentada 
con  ácido  sulfúrico  diluido  forma  galactosa,  y  oxi¬ 
dada  con  ei  ácido  nítrico  da  ácido  múrice.  En  la 
germinación  ia  pa  raga  ¡acta  na  es  empleada  como  ma¬ 
teria  ríe  reserva. 

PARAGALEODBS.  m.  Znol.  (  P  arag  altad  es 
Krpln.)  (¡enero  de  arácnidos  del  orden  de  los  sol  i  - 
fugo»  y  familia  de  los  galeodidos.  Es  afín  ai  Galeo- 
ées  OI.  Su»  diferencias  son'  pata  primpra  sin  uñas 
en  el  extremo,  solo  coronada  por  cenias  en  ei  ápice, 
brevemente  ahorquillada»;  abdomen  revestido  á  los 
lados  de  densa  pubescencia  amarilla  ó  blanquecina, 
como  también  los  palpos  maxilares  y  las  patas;  pe¬ 
dúnculo  ó  eje  de  los  martillitos  ordinariamente  más 
corto  que  1a»  láminas;  pelos  en  la  cara  ventral  del 
quinto  segmento  abdominal  del  macho,  de  ordinario 
muy  desarrollados,  con  frecuencia  anchos,  lanceola¬ 
do».  Su»  especies,  que  son  seis  al  menos,  habitan 
todo  el  N.  de  Africa,  Palestino  y  ‘-uria  bosta  el  Tur- 
queetán;  «irva  de  ejemplo  P.  barba» ns  H.  Luc. 

PARAGAMBf  ACISMO.  m.  Orín/.  Uno  de  los 
defecto»  más  conocidos  de  la  pronunciación  de  las 
consonantes  oclusivas.  Derivado  el  vocablo  del  grie¬ 
go  g a m, na.  ya  por  si  solo  indica  la  raíz  del  defecto 
anotarlo  que  se  retlere  á  la  substitución  de  ia  g  por 
la  d  y  «le  la  k  por  la  /.  Así.  los  afectados  de  esta 
perturbación  pronunciarán  dorra  por  gorra,  dausn 
por  ganso  y.  consiguientemente.  tup>u  por  cupón, 
taño  por  caño.  etc.  S?e  trata,  pues,  en  otros  térmi¬ 
nos.  de  la  substitución  de  las  consonantes  velares  ó 
postpalatales  por  las  prepalatales  ó  postdentales .  El 
defecto,  no  obstante,  se  constata  particularmente  en 
lo»  niños  y  se  explica  por  la  mayor  diHcu  ¡tad  de 
imitación  que  ofrecen  la  g  v  la  k  comparadas  con  las 
otra»  consonantes.  Eso  equivale  á  decir  que.  <1  bien 
el  paragammacisino  persiste,  con  frecuencia,  hasta 
más  allá  de  los  seis  años,  raras  veces  se  encuentra 
cuando  el  individuo  llega  á  la  pubertad.  Ello  no  jus¬ 
tifica.  para  evitar  cualquier  contingencia,  que  los 
padres  y  maestro»  no  se  preocupen  de  hacer  desapa¬ 
recer  este  mal  hábito  del  lenguaje,  sometiendo  los 
niño»  á  los  correspondientes  eiercicios  de  corrección 
ortofónica.  I.os  más  indicados  son  la  introducción 
del  dedo  en  la  boca  mientras  »a  pronuncia  una  se¬ 
rie  de  /.  es  decir,  tttttt .  cada  vez  más  adentro  has¬ 
ta  llegar  á  un  determinado  punto  en  que  la  lengua, 
alterada  en  «u  articulación,  se  producirá  una  k  Al 
individuo. -consciente  así  del  motivo  fisiológico  de  su 
defecto,  no  le  «erá  difícil  hacerle  combinar  va  nn 


silabeo  \ka,  bo.  bu:  aba,  oko,  nbn,  etc.),  donde  la 
consonante  aparecerá  bien  íurmada  consolidándose 
en  su  producción.  Conseguida  la  recta  emisión  de  la 
k.  la  «le  la  g  no  presenta,  normalmente,  mayores  di¬ 
ficultades.  pues  se  trata  ya  solamente  de  hacer  acom¬ 
pañar  la  k  de  la  voz,  con  lo  cual  esta  consonante  se 
convierte  en  sonora,  esto  es,  en  g.  Puede,  no  obs¬ 
tante,  seguirse  el  mismo  procedimiento  indicado  para 
ia  b.  partiendo  no  «le  la  /.  sino  de  la  d.  Teniendo 
esta  ya  el  elemento  giotico.  la  voz,  su  cambio  fisio¬ 
lógico  en  g  se  efectuará  insensiblemente. 

PAR AGANGLIOMA.  ni.  Pat.  Neoplnaias  pro¬ 
cedentes  de  ia  substancia  medular  y  compuestas  de 
células  cromatinas  ó  de  citoplasma  tingible  por  loa 
cromatos  El  tejido  de  que  arrancan  es  el  llamado 
paragungiioimr  de  Zuckerkandl  que  se  encuentra  en 
¡os  suprarrenales  y  el  simpático.  1.a»  células  del  tu¬ 
mor  están  vacuolizadas  y  sólo  parcialmente  ofrecen 
la  reacción  cromafina.  A  veces  ofrecen  la  degene¬ 
ración  epidei  moide.  lo  cual  se  relaciona  con  su  ori¬ 
gen  neuroectodermico.  También  revisten  la  forma  la¬ 
mino»»  o  se  imbrican  en  globos  de  estratificación 
concéntrica .  queraimizándo*e  luego.  Los  elementos 
neoplásicos  se  agrupan  generalmente  en  estratos  en 
el  seno  de  un  estioma  con  abundante  red  capilar. 
También  se  observa  la  forma  de  manguitos  perivas- 
rulares.  Tal  ocurre  con  los  tumores  de  la  glándula 
intercarotíden  y  los  de  la  coxígea. 

PAR  AG  ATI  A.  f.  Hntom.  (  Paragathui  Warren.) 
Género  «le  lepidópteros  heteróceros  «le  la  familia  de 
los  geométriuos  v  tribu  de  los  hemiieinos.  Tienen  ia 
cara  lisa;  palpo  de  mediana  longitud,  con  el  segun¬ 
do  artejo  densamente  escamoso,  el  tercero  liso,  en  el 
macho  mediano,  en  la  hembra  largo,  bastante  delga- 
tíos;  <*oii  lengua,  antenas  bipe«*l  unidas  en  uuihos  se- 
xo-i.  en  el  macho  con  ramos  medianos,  en  la  hembra 
bastante  cortos,  pecho  lidioso,  abdomen  cou  ligera 
cresta,  aias  semejantes  al  genero  Agatbia  Guen.  en 
la  forma  y  colores;  frenillo  enteramente  desarrolla¬ 
do.  Se  «•onoi'e  una  ennecie,  P .  olbimarnt  nata  Wars.. 
del  C«'iigo.  Delagna  Hay. 

PARAGATOS.  Grog  Cad  ena  <b*  montañas  de 
Méjico.  Est.  de  Chihuahua,  dist.  de  Rayón,  muni- 
ci pió  de  Morís. 

PARAGE.  m.  Paraje. 

PARAGBNESIA.  (Etim.  —  Del  pref.  para,  á 
un  lado,  y  el  gr.  génesis,  generación,  i  f.  Fisio/.  Ho- 
mogenesia.  en  que  los  mestizos  directos  no  reprodu¬ 
cen  entre  sí.  mientras  que  los  individuos  que  pro— 
\ienen  directa  ó  indirectamente  de  la  unión  de  un 
mestizo  con  ei  tronco  primitivo,  dan  sujetos  capaces 
«le  producir  entre  sí.  V.  Mestizo. 

Deriv.  Paragsnéaioo,  oa. 

PARAGÉNEflW.  f.  Pa  RAO  EN  ESI  A  . 

Paragenksis.  f.  Mineral,  y  Petrog.  Las  especies 
minerales  no  se  presentan  siempre  ais¡a«las,  sino  que 
es  frecuente  la  coexistencia  «le  ciertas  y  «¡etermina— 
«las  especies,  demostrando  que  ciertas  leyes  deben 
influir  en  su  génesis,  siendo  éstas  las  relaciones  lla¬ 
madas  pnragenesiras .  Se  encuentran  generalmente 
asocia«los  los  minerales  de  hierro  v  de  manganeso,  la 
galena  y  blernia.  los  minerales  de  cobalto  y  bismu¬ 
to.  los  «le  cobalto  v  níquel,  los  sulfuros  de  cobre 
(bornita.  calconiritiD  con  la  pirita  de  hierro,  la  bis- 
mutina  v  la  calcopirita.  Es  frecuente  el  encontraren 
una  misma  asociación  metalífera  la  fluorina,  topa¬ 
cio.  molibdenita.  xvolfram  y  casiterita.  Las  rocas 
eruptivas  ofrecen  otros  ca^os;  así.  el  cuarzo  se  pre¬ 
senta  alrededor  de  los  feldespatos,  las  rocas  con  la 
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moscovita  tienen  especialmente  asociados  los  feldes¬ 
patos  alcalinos  con  el  cuarzo;  la  esfeua  acompaña 
frecuentemente  la  hornblenda.  Recíprocamente  el 
cuarzo  y  oliviuo  se  encuentran  muy  raramente  en 
una  misma  roca;  el  cuarzo  y  la  leucita  ó  nefelina  se 
excluyen  mutuamente. 

Cuando  predominan  los  elementos  claros  como  el 
feldespato  ó  cuarzo,  moscovita,  etc.,  las  rocas  son 
llamadas  lencócratas ;  y  cuando  los  elementos  son 
obscuros  coáho  iu  hornblenda,  augitn,  biotita,  divi¬ 
no.  magnetita,  etc.,  las  rocas  entonces  se  denomi¬ 
nan  melanócratas. 

A  continuación  daremos  una  lista  de  los  tipos 
más  frecuentes  junto  con  su  asociación  característica: 

Galena  y  blenda.  Pirita  de  hierro,  cuarzo,  calci¬ 
ta.  baritina  y  fluorina. 

Pirita  de  cobre.  Pirita  de  hierro,  galena,  blen¬ 
da,  cuarzo,  calcita  y  baritina. 

Oro .  Pirita,  mispickel  (blenda,  galena,  pirita  de 
cobre),  cuarzo  y  calcita. 

Oro  miocéuico.  Teleruro  y  cobre  gris. 

Casiterita.  Pirita,  mispickel,  wolfram,  molibde- 
nita.  cuarzo,  topacio,  turmalina,  mica  blanca  y  es¬ 
meralda  circona. 

Magnetita.  Hierro  cromado,  platino,  anfibol,  pi- 
róxeno  y  clorita. 

Diamante.  Magnetita,  digisto,  martita,  hierro 
titanado,  pirita,  cuarzo,  rutilo,  circón,  topacio,  tur¬ 
malina  y  espinelas. 

Cinabrio.  Pirita  de  hierro,  cobre  gris,  cuarzo, 
calcita  y  baritina. 

PARAOBU8I8. (Etim. — Del  pref.  para,  á  un 
lada,  y  el  gr.  gensis,  gusto.)  f.  Perversión  del  gusto. 

PARAOBU8TIA.  f.  Paragf.usis. 

PAR  AGIO.  m.  Por.  Parte  de  una  herencia  pro¬ 
cedente  del  padre  y  que  los  hijos  menores  deben 
partir  con  el  mayor. 

PARAGIS.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  filipino  del 
Paspaban  rillosnm. 

PAR AGLOBULARBTIN A.  f.  Quím. 

clá  h16  o4 

Compuesto  que  se  forma,  juntamente  con  glucosa 
v  globularetina.  por  desdoblamiento  del  glucósido 
poco  conocido  globnlariua. 

PARAGLOBULINA.  f.  Quiñi.  V.  Fibrino- 

PLÁST1CA  (SrnSTANClA). 

PARAGLOSA.  (Etim.  —  Del  gr.  para,  al  lado, 
y  glossa.  lengua.)  f,  Entom.  Pequeño  apéndice  en 
forma  de  orejeta  colocado  uno  á  cada  lado.de  la  len¬ 
güeta  en  algunos  insectos,  especialmente  coleópte¬ 
ros.  Con  mucha  frecuencia  no  se  distinguen.  Se  ar¬ 
ticulan  con  la  parte  superior  de  la  lengüeta,  a  la 
cual  se  sueldan,  pero  en  general  se  prolongan  hasta 
su  base,  y  alguna  vez  se  hacen  contiguas  en  medio. 

PARAGLOSIA.  f.  Pat.  V.  H  I  PKRTROFI A  LIN¬ 
GUAL. 

PARAGLOSIS.  (Eti  m. —  Del  pref.  para,  á  un 
lado,  y  el  gr.  glossa.  lengua.)  f.  Apéndice  membra¬ 
noso  cubierto  de  pelos,  que  tiene  la  apariencia  fie 
un  pincelito  aplanado,  y  que  ciertos  insectos,  espe¬ 
cialmente  los  carniceros,  tienen  en  la  base  fie  la 
lengua . 

PARAGN  ATI  A .  (  Etim  .  —  De  f,„  aq»nt*  )  f. 
Temí.  Monstruosidad  que  consiste  en  tener  tres 
mandíbulas. 

Derit.  Paragnátieo,  oa. 

PARAQNÁTIDE.  ( Et  im.  —  Del  gr  .  poraqna- 
íAfj,*comp.  de  para,  á  un  lado,  y  g  nitboc.  quijada.) 


f.  Arqueol.  Parte  del  casco  griego,  articulada  ó  mó¬ 
vil,  que  protege  ios  lados  de  la  cara  hasta  la  parte 
baja  de  las  mejillas. 

PARÁGNATO.  (Etim.  —  Del  pref.  para,  ¿  un 
lado,  y  gnathos.  mandíbula.)  V.  Paragnatia. 

PARAGNEI8.  m.  Petvog.  Los  gueis  sueleo  di¬ 
vidirse  en  dos  graudes  grupps,  los  paragneis  y  los 
ortogneis,  siendo  los  primeros  los  que  corresponded 
á  rocas  sedimentarias  ó  areuiscas,  pizarras  arcillo¬ 
sas,  etc.,  que  han  sufrido  los  efectos  del  metamorfis¬ 
mo  eu  que  pudieron  pasar  por  el  tránsito  interme¬ 
diario  de  pizarras  micáceas  más  ó  meuos  transfor¬ 
madas.  Mientras  que  los  ortogneis  derivan  de  las 
rocas  eruptivas  como  los  granitos  y  las  sienitas. 
A  tal  categoría  se  les  ha  llamado  también  gneis 
eruptivo#  y  gneis  sedimentarios,  existiendo,  no  obs¬ 
tante.  cierta  disparidad  de  criterio  eutre  los  petró- 
grafos. 

PARAGNOMA.  (Etim.  —  Del  gr.  para,  que 
indica  seinejauza,  y  gnoma ,  carácter.)  m.  Entom. 

( Paragnoma.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia 
de  los  cerambícidos  y  tribu  de  los  monoaminos.  Es 
afín  al  Pelanjoderu v,  distinguiéndose  por  tener  la 
hembra  la  cabeza  más  profundamente  escotada  en¬ 
tre  las  antenas;  frente  más  alta  que  ancha.  Está  re¬ 
presentado  por  una  especie,  P.  acuminipennis.  délas 
islas  Aron. 

PÁRAGO.  m.  Entom.  (Paragus  Latr.)  Género 
fie  dípteros  brnqulceros  perteneciente  á  la  familia  de 
los  sírtídos.  Son  insectos  de  cuerpo  ordinariamente 
estrecho:  cara  convexa,  sin  prominencia,  epistoma 
no  en  forma  de  pico:  antenas  más  cortas  que  la  ca¬ 
beza ,  con  el  tercer  artejo  alargado  y  estilo  alarga¬ 
do.  de  un  artejo:  abdomen  comúnmente  apenas  es¬ 
trechado  en  la  base;  fémures  posteriores  apenas  ó 
nada  hinchados:  tibias  del  mismo  par  no  comprimi¬ 
das.  alas  de  mediana  longitud,  con  la  celdilla  sub¬ 
marginal  recta.  Se  conocen  varias  especies  de  Eu¬ 
ro  pa . 

P.  bicolor  F.:  long.,  4  á  1  mm.  Negro,  con  re¬ 
flejos  verdes:  cara  de  un  blanco  amarillento,  la 
hembra  con  faja  negra;  borde  de  los  ojos  y  ápice 
fiel  escudete  blancos:  segmentos  segundo  y  tercero 
del  abdomen  testáceos  en  ambos  sexos.  Es  frecuente. 

PAR  AGOGA.  f.  Mil.  ant.  Maniobra  de  la  talan- 
ge  griega,  que  consistía  eu  marchar  de  flanco  por 
medio  del  giro  individual.  En  la  paragoga  se  solían 
acoplar  dos  falanges,  dando  un  frente  de  32  hom¬ 
bres.  En  esta  disposición  se  dice  que  avanzó  Alejan¬ 
dro  sobre  el  Gran  ico.  Almirante  hace  observar  que 
esta  opiniúu  de  Guischardt.  Camón  y  otros  no  es 
unánime  entre  los  helenistas,  como  tampoco  la  es¬ 
critura.  pues  otros  escriben  paragoge. 

PARAGOGE.  F.,  It.,  In.,  A.,  P.  y  C.  PiriffS- 
ge.  —  E.  Paragogo.  (Etim  — Del  gr.  paragoge1;  de 
parágeiu.  empujar,  extender.)  f.  Gram.  Metaplasmo 
que  consiste  en  añadir  una  letra  al  fin  de  un  voca¬ 
blo;  v.  gr  .felice,  por  feliz. 

Paragoge.  Cir.  Reducción  de  una  fractura  ó  de 
uno  luxación. 

PAR AGÓGICO,  CA.  (Etim.  —  De  paragoge.) 
adj.  Gram.  Dícese  de  la  letra  ó  sílaba  que  se  añade 
al  fin  de  una  palabra. 

PARAGOGOS.  adj.  m.  pl.  Dícese  de  los  verbos 
que.  mudando  algo  de  su  origen  suelen  cambiar  de 
significación . 

PARAOÓN.  m.  ant.  Parangón. 

Paraoón.  Groo.  Estancia  del  Perú,  dep.  de  Li¬ 
berta!.  prov.  y  dist  de  Huamachuco*.  unos  50  h. 
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Pabagón.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Indiana,  condado  de  Morgan;  40‘J  h.  según  el 
censo  de  1010. 

PARAGONA.  f.  Entom.i  Paragona  Stgr. )  Géne¬ 
ro  de  lepidópteros  heteróceros  perteneciente  á  la  fa¬ 
milia  de  los  nóctuidos  y  tribu  de  los  triduos.  A  él  se 
atribuye  la  P.  mnltisignata  Chr..  del  Anuir. 

PARAGONAR.  v.  a.  Parangonar. 

PAR  AGON  ASTER,  m.  Zool .  |  Paragonaste. 
Sladeu. )  Género  de  equinodermos  asteroideos  ó  es¬ 
trellas  üe  mar,  de  la  subclase  de  los  ena^teridios  <le 
Delage,  orden  de  los  fanerozonidos,  familia  de  los 
pentagonasteri  los  (Peutogonostervlae  Pernei  ),  que 
se  caracteriza  por  tener  los  brazos  muy  largos  y  las 
placas  marginodorsales  de  cansí  brazo  separadas  de 
las  del  contiguo  ó  vecino  por  una  lila  de  puteas 
cuadradas.  Es  forma  continental  y  abisal  del  Atlán¬ 
tico  y  antártica. 

PARAOONATOPO.  m.  Eutom .  (  Paragonato- 
pns  Perk.)  Género  de  himen«>pteros  de  la  familia  de 
los  driónidos.  lis  afín  al  liaplogonutopus  Perk.,  y 
difiere  en  que  el  vértex  es  ligeramente  cóncavo; 
mandíbulas  con  cuatro  dientes:  palpos  maxilares 
compuestos  solamente  de  dos  artejos,  el  primero 
largo  después  de  la  flexión:  artejo  tercero  de  las 
antenas  muy  largo,  de  doble  longitud  que  el  cuar¬ 
to.  Se  cita  una  especie  de  Australia.  P.  uigncepx 
Perk.:  en  estado  de  larva  vive  ó  expensas  de  los já- 
sidos. 

PARAGONIATE9.  m.  /mol.  1  Paragnníatts . 
Géuero  de  peces  fisustomos  «le  la  familia  de  los  cara- 
cínidos.  que  vive  en  la  América  del  Sur. 

PARAQONITA.  f.  Mineral.  Es  una  mica  sódi 
ca  del  grupo  de  las  moscovitas.  La  cosaita  es  una 
sinonimia  de  la  paragonita  (  V.  Mica).  Formula 
(Si04)i  AI3  (Na,  A')  IL  ó  bien  (  Sií  )4ln  Ab,  NhHs.  ( ’on 
frecuencia  parte  del  Na  se  Italia  substituido  por  K. 
La  de  M  onte  Campione.  según  Dana,  contiene 
SiOj,  46*81 ;  ALO,.  40*41:  MgO.  ü ■«»:>.  (’uO. 
1*20:  Na*0,  6“ 40:  ILO,  4  82.  Láminas  blancas 
amarillentas,  de  brillo  sedoso:  2E  —  '70°.  Es,  por 
lo  tanto,  un  silicato  hidratado  de  aluminio  y  sodio 
perteneciente  al  género  mica  é  incluido  en  el  sub¬ 
género  de  la  moscovita,  de  cuyo  mineral  es  una  va¬ 
riedad  de  las  mejor  determina<las,  y  en  tal  sentido 
se  incluye  en  las  clasificaciones  con  la  »«terlingita. 
fueliiuta.  ndamoíta,  pregratita.  lepidomelana .  annita  . 
eufilila,  chicliimita.  pilitn.  necrita,  pterolita  y  o«ü- 
nita:  pero  las  relaciones  más  íntimas  e  inmediatas 
de  la  paragor.ita  son.  con  la  damerita  ó  mica  blanca 
hidratada .  cuya  riqueza  en  potasa  llega  al  11  por 
100;  la  oelaquerita,  que  es  una  moscovita  barítica; 
la  margarodita  ó  talco  emlurecido  proce  icute  del 
Tirol,  v  la  sericita,  tan  abundante  en  medio  de  los 
estratos  metamórficos  de  las  Ardenas.  en  los  cuales 
es  distinguible  merced  al  brillo  sedoso  de  sus  entre¬ 
lazadas  fibras  y  por  su  color,  que  varía  desde  el 
verde  al  amarillento,  es  mineral  de  transición,  y 
parece  formado  mezclándose  en  proporciones  todavía 
ignoradas  la  moscovita  con  la  hiotita.  Es  la  parago¬ 
nita  esencialmente  una  mica  sódica,  al  parecer  exen¬ 
ta  de  litio  y  de  flúor,  V  muy  semejante  á  la  mos«'o- 
vita  típica,  atendiendo  en  particular  á  la  composi¬ 
ción  química,  aunque  ya  en  otros  caracteres  nótase 
bien  la  indicada  semejanza.  Por  ejemplo,  teniendo 
sus  cristales  la  apariencia  monocliuica  de  la  mosco¬ 
vita  típica,  su  ángulo  mide  70°,  y  en  los  cristales 
son  menos  frecuentes  las  maclas  y  basta  raros  los 
agriipamientos  y  reuniones  de  éstas,  tan  fáciles  en 
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otra  clase  íle  micas:  es  cuerpo  transparente  ó  trans¬ 
lúcido,  fácilmente  exfoliadle,  obteniéndose  láminas 
«le  suma  delgadez  sin  mucho  esfuerzo;  el  peso  es¬ 
pecífico  v  la  dureza  son  los  de  la  moscovita  típica, 
y  respecto  «le  la  composición  química  global  está 
representada  en  la  formula  H4  Na*  Al,. Si,  ( )¿4,  que 
es  la  de  la  especie  tantas  veces  citada,  en  la  que  el 
potasio  ha  si«i«i  íntegramente  substituido  con  «*i  so¬ 
dio.  Calcntaiia  la  pMiag"inta  en  un  tubo  de  ensayo 
á  temperatura  bastante  elevada,  desprende  toda  su 
agua,  «pie  luego  «le  condensaba  presenta  reacción 
neutra:  al  más  vivo  fuego  «leí  soplete,  con  grarnlí- 
sima  dificultad  llega  á  fumiirse  al  cabo  «le  mucho 
tiempo,  y  comunica  á  la  llama  el  color  amarillo  Hí¬ 
tense  propio  de  los  compuestos  sódicos:  por  vía  hú¬ 
meda  es  en  parte  atacable  por  el  ácido  clorhídrico 
concentrado,  prolongado  el  contacto  con  el  reactivo. 
Háilave  Ja  pnrag«)nita ,  según  I.appnrent,  constitu¬ 
yendo  casi  toda  la  ganga  <¡e  la  están  futida  y  de  la 
distena  cianita  del  San  üotardo,  v  no  es  abundante; 
las  pizarras  en  que  se  encuentra  son  llamadas  pa- 
ragomtoschi.stes. 

PARAGONO.  m.  Ictiol .(Parugonus  Gilí.  Podo- 
therns.  )  Género  «le  peces  acanto pteros,  afín  al  .1  gu¬ 
au  s  dentro  de  la  familia  de  los  sgónibos [  Agotador }f 
á  la  cual  pertenece  también  el  género  Pallnsma 
Cramer  (V.  Palasina).  Puede  citarse  la  especie 
Pilongo  mx  aripnicertnns  Gilí,  que  vive  en  Alaska 
é  islas  Aleudas. 

Par aííono .  Mineral.  Variedad  de  jaspe  negro  de 
Italia.  |¡  Mármol  «le  color  negro  intenso,  que  suele 
tener  algunas  venas  blancas. 

PAR  AGORGI  A.  f.  Zool.  (Parngorgia  H.  Milne- 
Kdwards.  )  Genero  de  pólipos  ó  celentéreos,  escifo- 
/.imiKis.  clase  «le  los  antozoos  ó  entozoarios,  orden  de 
los  octántidos.  subonien  de  los  alciones  ó  alriómdos, 
de  D«*  age.  de  la  fambia  «le  los  escleraxónidos  (Srlr- 
rasnuiuor  Delage)  ó  paragorgiáceos  [  Pnrogorgiacene 
K«"»lliker  I  (  \  .  Paraííorgi  ateos  i.  Los  pólipos  retráeti- 
les  en  cálices  veri  uniformes,  son  de  «.los  clases:  anto- 
zmdes  V  xifonozoitlfs.  Estos  últimos  sin  tentáculos.  El 
polipero  no  está  claramente  separado  «leí  sarcusoma 
ambiente.  Es  propio  de  las  cortas  de  Noniega. 

PARAGORGIÁCEOS.  ni.  pl.  Zool.  (  Paragor- 
giurrac  Kádliker.)  Familia  «le  pólipos,  escifozoarios 
oetantnlos.  conshleraba  ]¡or  Delage  como  sección 
ó  subfamilia  de  la  familia  de  los  escleraxónidos  ó 
esc  lera  xo  ni  nos  j  Sclrrnxoninne  L 

PAR AGORGOPSIS.  f.  E.it  o  ni.  (Pnragorjopsis 
Gigiio-Tos.  )  Género  de  dípteros  bra«juíceros  de  la 
familia  «le  los  mus«*ári*los  y  tribu  de  los  terocalinos. 
Estos  insectos  tienen  la  cabeza  más  ancha  que  el 
tórax:  occipucio  plano;  cara  ancha,  corta,  vertical; 
mejillas  anchas,  poro  vellosas  por  debajo;  probósci¬ 
de  corta:  palpos  filiformes;  frente  más  ancha  que 
los  ojos,  con  una  prominencia  pequeña  buida  en 
medio  delante  de  los  ojos,  sus  lados  provistos  de 
cerdas  verticales,  antenas  cortas,  su  artejo  tercero 
hendido  por  encima,  estilo  desnudo;  tórax  mediano, 
adornado  «le  pocas  cerdas  por  detrás;  escudete  trian¬ 
gular.  con  cuatro  cenias:  abdomen  peijueño;  patas 
delgadas;  alas  grandes,  negras,  manchadas  de  blan¬ 
co;  venillas  mu  v  cercanas;  venas  primera  y  segunda 
sinuosas;  celdilla  axilar  mediana.  Se  lian  hallado 
cinco  especies  en  la  América  meridional,  por  ejem¬ 
plo.  P.  m  iculata  Giglio-Tos.  que  vive  en  Méjico, 
Perú  v  Uolivia. 

PARAGORIO  (S  a n  ) .  Hitgiog.  Padeció  el  mar¬ 
tirio,  á  lo  que  se  cree,  en  la  isla  de  Córcega,  cou  sus 
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compañeros  Parleo.  Pnrtenopeoy  Severino.  En  Noli 
de  Italia  existe  una  iglesia.  antes  catedral,  dedicada 
á  este  santo  mártir.  Celébrase  su  fiesta  el  7  de  Sep¬ 
tiembre.  ( Arta  ES.,  Septiembre,  t.  III.  pág.  44.) 

PARAGOULD.  Geog.  C.  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Arkansas.  condado  de  Greene;  5.248 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Antiguamente  se 
llamó  Parmly. 

PAR  AGRAFIA,  f.  Pat.  Término  general  para 
los  trastornos  de  la  facultad  de  escribir. 

Paragrafia.  Psieol .  Trastorno  patológico  de  la 
palabra  escrita,  que  se  manifiesta  cuando  el  paciente 
escribe  palabras  que  no  corresponden  á  la  imagen 
auditiva  correspondiente  ó.  por  lo  menos,  al  concep¬ 
to  que  pretende  expresar.  Por  lo  tanto,  puede  ir 
acompañada  de  los  fenómenos  de  la  parafosia  (V.). 
y  también  presentarse  sin  ella,  si  bien  esto  es  menos 
frecuente.  Como  la  parafasia  se  reduce  á  la  afasia, 
así  también  la  paragrafia  viene  á  reducirse  á  la 
agrofla  (V.). 

PARÁGRAFO.  (Etim.  —  Del  lat.  paragraphus; 
del  gr.  parágraphos ).  m.  Párrafo. 

Parágrafo.  Impr.  V.  Párrafo. 

Parágrafo.  Mecanog.  La  tecla  de  que  disponen 
algunas  máquinas  para  producir  automáticamente 
el  ingreso  de  todo  párrafo  en  un  escrito. 

PARAGRAMA. (Etim. — Del  gr.  paragramma.) 
m.  Gram.  Falta  de  ortografía  que  consiste  en  el  uso 
de  una  letra  por  otra.  ||  Errata  de  imprenta. 

PAR  AGRA  NIZO.  f Etim. —  Deparar  y  granizo.) 
m.  Fís.  Así  se  denomina  un  poste  de  madera  empo¬ 
trado  en  el  suelo  y  de  altura  variable  provisto  de  un 
alambre  de  cobre  ó  latón  que  sobresale  del  mismo 
unos  10  á  20  rm.  y  que  por  el  otro  extremo  entierra 
una  longitud  de  1  m.  No  so  lia  demostrado  la  efica¬ 
cia  de  estos  medios  de  protección. 

PARAGRECIA.  f.  E  ttom  .  ( Paragraccia 
Karny.)  Género  de  ortópteros,  familia  de  los  fasgonú- 
ridos  (locústidos)  y  tribu  de  los  agresinos.  distin¬ 
guible  por  el  fastigio  del  vértex  más  estrecho  y  corto 
que  el  primer  artejo  de  las  antenas:  pronoto  convexo, 
por  detrás  aplanado,  con  el  margen  anterior  redon¬ 
deado  y  el  posterior  truncado,  los  lóbulos  laterales 


bastante  pequeños,  con  el  ángulo  anterior  dentifor¬ 
me,  y  escotadura  humeral  poco  visible;  prosternón 
provisto  de  dos  espinas;  lóbulos  meso  y  metasterna- 
les  muy  obtusos:  lámina  supraanal  del  mncho  an¬ 
chamente  redondeada,  con  impresión  en  medio:  lá¬ 
mina  subgenital  ancha,  engrosada,  escotada  en  el 
ápice,  con  lóbulos  cortos,  obtusos,  prolongados  por 
encima  en  un  diente:  estilos  delgados,  arqueados: 
cercos  cortos,  cilindricos,  obtusos  en  el  ápice,  en  la 
base  con  un  proceso  interno  delgado,  arqueado  ha¬ 
cia  fuera  en  forma  de  gancho:  oviscapto  ensiforme; 
arqueado,  agudo  en  el  ápice:  fémures  anteriores  v 
medios  armados  de  tres  ó  cuatro  espinas  sólo  en  el 
margen  externo,  los  posteriores  con  cinco  espinas 
en  el  borde  interno,  más  en  el  externo;  élitros  que 
no  pasan  del  extremo  del  abdomen.  Se  conoce  una 
especie.  P .  jaranita  Karnv. 

P AR AGR1LACRIS.  f.  Entom.  (Paragty lia- 
cris  Brunn.)  Género  de  ortópteros  perteneciente  á 
la  familia  de  los  fasgonúridos  (locústidos)  y  tribu  de 
los  grilacrinos.  En  él  se  incluyen  13  especies,  todas 
propias  de  Australia,  siendo  el  tipo  P.  combusta 
Gerst. 

PAR  A  GRILLO,  m.  Entom.  ( Paragryllus 
Guér.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
aquétidos  (grflidos)  y  tribu  de  los  ecantinos.  Se  co¬ 
nocen  cuatro  especies  ,  repartidas  por  Africa  v 
América:  el  tipo  P.  temulentas  Sauss.  vive  de  Méji¬ 
co  al  Brasil . 

PAR  AGRIÓN,  m.  Entom.  ( Paragryon  Kiefi.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  escelió- 
nidos  y  tribu  de  los  teleasinos.  Se  distinguen  por  la 
cabeza  grande  v  transversa:  occipucio  apenas  esco¬ 
tado;  esternas  colocados  en  triángulo,  aproximados 
el  uno  al  otro  en  el  vértex:  ojos  ovales  y  vellosos; 
mandíbulas  bílidas,  con  dientes  iguales:  palpos  ma¬ 
xilares  de  tres  artejos;  antenas  de  12  artejos,  filifor¬ 
mes  en  el  macho,  con  una  gruesa  mazA  de  seis  arte¬ 
jos  en  la  hembra,  los  dos  que  preceden  la  maza  pe¬ 
queños:  tórax  corto,  subovoide;  protórax  no  visible 
poren^imn;  mesonoto  más  de  dos  veces  tan  ancho 
como  largo,  sin  surcos  parapsidales;  escudete  corto 
y  transverso;  metanoto  inerme;  segmento  medio  muy 
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corto,  con  ángulos  agudos:  abdomen  anchamente 
oval,  con  los  segmentos  1  y  2  cortos,  el  tercero  muy 
grande;  patas  delgados;  metatarso  posterior  algo 
más  del  doble  más  largo  que  el  segundo  artejo:  alas 
nulas  ó  distintas,  con  inaila  romo  en  Teleas  La  ir.  Se 
enumeran  unas  nueve  especies  de  Europa  y  Améri¬ 
ca  del  Norte;  P.  tnyrmecophtlus  Kieff.  se  halia  en 
Inglaterra. 

PARAGROTIS.  f.  Butom.  ( Paragrotis  Pratl.) 
Género  de  lepidópteros  heteroceros  de  la  familia  de 
los  nóctuidos  y  tribu  de  los  noctuínos.  Comprende 
18  4  especies  de  la  América  del  Norte,  por  ejemplo, 
P.  colata  Grote. 

PARAGUA.  f.  Arg.,  C.  Ilicay  Chile.  Paraguas. 

Paragua.  Qeog.  Río  de  Bolivia.  Tiene  sus  fuen¬ 
tes  cerca  de  Santa  Aua.  en  la  prov.  de  Santa  Cruz, 
bajo  los  16°  3U  de  lat.  S..  se  encamina  hacia  el  NO., 
regando  el  Llano  de  los  Mojos,  entra  en  la  prov.  del 
Beui ,  y  después  de  un  curso  aproximado  de  450  ki¬ 
lómetros,  des.  por  la  izq.  en  el  Guaporé,  á  los  13° 
30'  de  lat.  S.  Su  curso  es  poco  conocido,  especial¬ 
mente  en  su  parte  superior. 

Paragua.  Geog.  Cas.  de  Chile,  prov.  de  Llanqui- 
hue.  dep.  de  Careimapu:  unos  00  h. 

Paragua.  Geog.  Río  de  Venezuela,  en  el  Est.  de 
Bolívar,  tributario  del  Orinoco  por  medio  del  Caro- 
ni.  l  iene  sus  fuentes  en  la  sierra  de  Pacaraima.  en 
los  confines  de  Venezuela  y  del  Brasil,  al  S.  del  pa¬ 
ralelo  -4°  N..  en  la  región  de  los  indios  inaucus  y  se 
forma  de  diferentes  brazos,  los  dos  principales  «le  los 
cuales  se  reúnen  en  San  Vicente.  Se  encamina  al 
N N O . ,  recibiendo  por  la  izq.  las  aguas  «leí  Pao,  del 
Muri  y  de  San  Rafael:  pasa  por  la  población  de  este 
último  nombre  y  por  la  de  San  José,  donde  aumen¬ 
ta  su  caudal  con  el  Caroni  Chico;  corre  luego  hacia 
el  N.  hasta  la  pobl.  de  Paragua,  que  en  línea  recta 
dista  37U  kms.  de  las  fuentes  del  río;  tuerce  allí 
bruscamente  hacia  el  E.  y  des.  por  la  izq.  en  el  Ca- 
rom,  frente  á  San  Pedro,  después  de  un  curso  apro¬ 
ximado  de  700  kms.  Su  nombre  significa  simple¬ 
mente  agua,  gran  extensión  de  agua,  ó  rio.  Los  capu¬ 
chinos  catalnnes  de  Barceloneta  establecieron  una 
misión  en  la  confl.  del  Paragua  con  el  Caroni  y,  se¬ 
gún  Humboldt,  los  españoles  remontaron  el  Para¬ 
gua  hasta  su  unión  con  el  Paraguamun  y  fundaron 
allí  la  pobl.  de  Griol.  cuyas  ruinas  subsisten  todavía. 

Paragua.  Geog.  Isla  del  Archipiélago  Filipino, 
cuyo  nombre  figura  en  muchos  mapas  modernos  con 
la  transcripción  inglesa  de  Palawan.  Está  sit.  en  la 
parte  80.  del  archipiélago,  del  que  se  destaca,  for¬ 
mando  con  las  Calaminnes  y  Balábac  casi  un  grupo 
aislado,  al  N.  de  la  gran  isla  de  Borneo.  Es  la  sép¬ 
tima  por  su  extensión  de  las  islas  Filipinas,  ocupan¬ 
do  una  super.  de  3.937  millas  inglesas  cuadradas, 
equivalentes  á  10.197  kms.1  y  tiene  una  población 
aproximada  de  60,000  h.  Forma  la  mayor  parte  «le  la 
provincia  de  su  nombre  v  está  sit.  entre  los  8o  22'  y 
1  Io 25'de  lat.  N.  y  ¡os  1 17* 8'  y  119°41'de  lung.  E. 
del  Meridiano  de  Greenwich.  Hállase  colocada  entre 
la  isla  de  Mindoro  al  NE.;  las  de  Panav,  Negros  y 
Mmdanno  al  E.;  el  arch.  de  Joló  al  SE.,  y  la  isla 
de  Borneo  al  S.,  hallándose  al  80.  separada  de  la 
Indo-China  meridional  por  el  mar  de  China.  De 
forma  muy  prolongada  y  estrecha,  está  tendida  de 
NE.  á  80.  y  mide  4  45  kms.  de  largo  por  22  de  an¬ 
chura  media.  Es  la  isla  de  Paragua,  por  su  posi¬ 
ción  geográfica,  una  de  las  más  importantes  del  Ar¬ 
chipiélago,  y  no  lo  es  menos  en  el  concepto  comer¬ 
cial,  puesto  que  forma  cou  la  isla  de  Balábac  el  estre- 
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en  sus  costas  se  abren  los  excelentes  puertos  si¬ 
guientes:  el  Puerto  Princesa  y  el  de  Binunsalián  en 
la  costa  oriental;  el  de  Ulugán  en  la  bahía  del  mis¬ 
mo  nombre,  y  el  de  la  bahía  de  Malampaya,  que  pue¬ 
de  considerarse  como  uno  de  los  mejores  del  mundo. 

Recorriendo  estas  costas,  á  partir  del  cabo  Cabuli 
y  siguiendo  por  iu  orilla,  se  contornea  primero  la  pe¬ 
nínsula  terminada  por  dicho  cabo  y  se  eucuentra  lue¬ 
go  el  seno  de  Daracotán.  Desde  aquí  corre  el  litoral 
al  SSO.  y  forma  el  seno  defendido  al  NE.  por  la 
isla  Balas  y  limitado  en  parte  al  E.  por  la  península 
en  forma  de  yunque,  donde  está  Siianga,  y  frente  á 
la  cual  se  encuentra  la  isla  de  Maytragiud.  El  lito¬ 
ral  va  hacia  el  S.  hasta  la  bahía  de  Taytay,  en  cuyo 
fondo  se  levanta  la  población  de  este  nombre,  y  des¬ 
pués  al  SE.  hasta  delante  de  la  isla  Dumarán.  de  la 
que  está  separada  por  el  canal  de  Dumarán.  Desde 
este  punto  la  costa  sigue  en  general  al  SO.,  bordea¬ 
da  de  numerosas  islas,  como  las  de  Malanao,  Rasa, 
Basic  y  Pirata.  Sus  principales  accidentes  geográ¬ 
ficos,  siempre  en  la  misma  dirección,  son  la  punta 
Acantilada,  la  bahía  Honda  (donde  la  isla  tiene  su 
menor  anchura  por  encontrarse  el  litoral  hundido  en 
el  lado  opuesto  por  la  bahía  de  Ulugán),  la  bahía  de 
Puerto  Princesa,  donde  hay  una  luz;  la  de  las  Islas, 
llamada  así  por  las  muchas  que  contiene;  la  punta 
Scott,  la  punta  del  Pescado,  la  bahía  de  San  Anto¬ 
nio,  la  punta  de  la  Iglesia  y  el  cabo  Buiiluyán.  que 
forma  el  extremo  meridional  de  Paragua  y  alS.  del 
cual  se  extiende  un  laberinto  de  islas  que  llega  hasta 
Borneo  y  que  hasta  el  estrecho  de  Balábac  pertene¬ 
cen  á  la  prov.  de  Paragua.  Desde  dicho  cabo  Bulilu- 
yán  comienza  la  costa  occidental  de  la  isla,  en  la 
cual  son  de  notar  de  SO.  á  NE.  la  punta  Alimudín, 
la  bahía  Simngup,  la  punta  Pinos,  la  punta  Mac 
Lean,  la  punta  Baja,  la  punta  de  la  Aguada,  que  sir¬ 
ve  de  límite  O.  á  la  bahía  de  Eran  ó  Cram;  la  punta 
Albión,que  hace  el  mismo  oficio  respecto  déla  bahía 
de  Taglmyug  y  enfrente  de  la  cual  se  levantan  las 
islas  de  Triple  Cima;  la  punta  Larga,  la  de  la  Mesa 
y  la  del  Noroeste.  Entre  esta  última  y  la  punta  de 
Piedras  se  abre  la  repetida  bahía  de  Ulugán,  des¬ 
pués  de  la  cual  la  costa  se  presenta  con  mayor  va¬ 
riedad  que  hasta  aquí  y  con  más  islas  adyacentes, 
al  NE.  de  la  antedicha  punta  de  Piedras,  avanza  la 
de  Promontorio  y  más  allá,  en  la  misma  dirección, 
el  Puerto  Barton,  abrigado  por  varias  islas,  entre 
ellas  la  de  Boayán,  que  junto  con  la  punta  Pagda- 
nán  cierra  por  el  S.  la  extensa  bahía  de  Imurúan. 
Forma  entonces  el  litoral  una  larga  y  caprichosa 
península,  al  NE.  de  la  cual  se  encuentra  la  profun¬ 
da  bahía  de  Malampaya,  sembrada  de  islas  y’  cuya 
entrada  forma  la  punta  Tabonán  y  la  isla  Tulurán. 
Abrense  más  al  N.  otras  dos  bahías  rodeadas  de  is¬ 
las  y  desde  Baciut  el  litoral  vuelve  á  ser  bastante 
igual  hasta  la  punta  Baculi,  de  donde  ha  partido. 

La  orografía  de  la  isla  puede  reducirse  á  una  gran 
cordillera  orientada  de  NE.  á  Sí),  que  la  divide  en 
dos  mitades  y  cuyos  puntos  culminantes  son:  el 
monte  Mantalingaj.ín  al  S . ,  que  tiene  2. USO  m.  «le 
altura;  el  Cautarag.  de  1,78  4  m.,  y  el  pico  Victoria, 
sit.  al  NE.  dei  anterior  y  de  1,720  m.  s.  n.  m.  En¬ 
tre  las  cadenas  secundarias  que  cortan  en  distintas 
direcciones  la  referida  con! ¡llera  se  cuentan  la  cor¬ 
dillera  de  Malanut.  que  teniendo  su  origen  cerca  «le 
Tagbavug  se  extiende  bacía  el  E.;  la  de  Pulule, 
casi  perpendicular  á  la  principal,  de  cuya  parte  me¬ 
dia  arranca  para  correr  unos  20  lems.  hacia  el  S.  c 
inclinarse  después  al  O.,  y  la  de  Bulanjao,  que  nace 


en  la  bahía  Coral  y  sigue  al  NE.  durante  un  tra¬ 
yecto  de  más  de  20  kms. 

Dada  la  especial  estructura  de  la  isla,  sus  ríos 
tienen  muy  escaso  curso;  pero  no  carecen  de  impor¬ 
tancia,  pues  facilitan  en  gran  manera  los  medios  de 
comunicación  entre  ambas  costas.  Como  más  cauda¬ 
losos  merecen  citarse  el  Yuahit,  que  nace  en  las  ver¬ 
tientes  de  la  cordillera  de  la  Aldea  y  después  de  pa¬ 
sar  por  la  localidad  de  este  nombre,  va  á  desembocar 
en  la  bahía  de  su  misma  denominación;  el  de  Carúray, 
que  tiene  sus  fuentes  en  la  vertiente  occidental  de 
las  montañas  centrales  y  lleva  el  tributo  de  sus  aguas 
al  mar  de  China,  cerca  de  la  bahía  de  Mngdanán;  el 
Canipán,  que  des.  en  la  bahía  de  su  nombre,  y  el 
Pirata,  que  se  pierde  en  la  de  San  Antonio. 

El  clima  es  cálido;  hay  dos  estaciones,  la  seca, 
que  dura  desde  Diciembre  hasta  tiñes  de  Abril  y  du¬ 
rante  la  cual  soplan  con  bastante  violencia  los  mon¬ 
zones  del  NE.  que  hacen  difícil  la  navegación  para 
barcos  pequeños,  y  1a  húmeda,  de  Mayo  á  Noviem¬ 
bre,  con  vientos  dominantes  del  SO.  que  ocasionan 
grandes  lluvias.  En  los  cambios  de  monzón  vienen 
las  tempestades  de  viento  y  agua  acompañadas  de 
rayos  y  truenos.  Sólo  en  la  parte  NE.  dejan  sentir 
sus  efectos  los  huracanes,  mas  tampoco  allí  adquie¬ 
ren  la  impetuosidad  que  en  las  costas  más  septen¬ 
trionales  del  archipiélago.  La  enfermedad  más  co¬ 
mún  es  el  paludismo,  que  recae  con  frecuencia  en 
los  naturales,  y  después  de  ella  la  disentería,  que  se 
presenta  de  un  modo  especial  en  la  estación  seca, 
lo  cual  hace  creer  que  sea  tal  vez  debido  á  las  malas 
condiciones  del  agua. 

Respecto  á  producciones,  todos  los  montes  están 
cubiertos  de  abundantísima  vegetación  que  forma 
dilatados  bosques  con  excelentes  maderas  de  cons¬ 
trucción  y  de  otras  clases.  Merecen  citarse  entre  és¬ 
tas  la  narra,  el  calantás  (especie  de  cedro),  la  Fra¬ 
gosa  peregrina,  de  la  que  los  naturales  extraen  gran¬ 
des  cantidades  de  almáciga,  llamada  por  ellos  uring; 
el  ipil,  que  adquiere  mucho  desarrollo;  el  camagóu, 
el  molave.  el  banabá,  el  alopay,  el  amuguis  y  el  ar- 
sonan;  el  apiay,  desconocida  en  Luzóu,  lo  mismo 
que  el  usbi;  el  mansalaguin  y  muchas  otras.  Cuén- 
tanse  hasta  tres  especies  de  mangles,  de  los  que  se 
sacan  las  tres  clases  de  madera  conocidas  con  los 
nombres  de  bacauán.  tanga  y  y  lang-horay.  La  pro¬ 
ducción  de  bejucos  es  ciertamente  extraordinaria  y 
permite  á  Puerto  Princesa  sostener  un  comercio  no 
interrumpido  con  Manila.  La  ñipa  cubre,  por  su 
parte,  por  completo,  las  orillas  de  los  ríos  y  los  es¬ 
teros;  los  «‘ocales  forman  espesos  bosques  y  abundan 
mucho  la  goma  copal  y  otras  resinas.  En  sus  cam¬ 
pos  se  cosecha  buen  tabaco,  excelente  arroz  y  todo 
género  de  frutas  y  legumbres.  Además,  posee  la  isla 
riquísimos  pastos  que  hacen  se  críe  en  ella  mucho 
ganado  carabao,  vacuno,  cabrío  y  de  corda.  Las  nu¬ 
merosas  y  profundas  cuevas  que  hay  inmediatas  á 
la  orilla  del  mar  están  poblailas  de  las  golondrinas 
llamadas  salanganas  y  conocidas  en  el  país  con  el 
nombre  de  lambam,  que  fabrican  el  nido  comestible 
tan  estimado  en  el  Asia  oriental. 

La  riqueza  mineral  de  la  isla  no  es  bien  conocida: 
pero  se  sabe  que  el  plomo  y  el  antimonio  se  presen¬ 
tan  en  los  grandes  aluviones,  ya  en  forma  de  plom- 
bagina,  ya  en  la  de  piritas,  y  se  cree  que  existen 
también  cobre  y  hierro.  La  piedra  pizarrosa  dura  y 
consistente,  ó  sea  la  roca  marina,  ofrece  en  sus  es¬ 
tratificaciones  gran  enntidad  de  hierro  y  de  sulfuro. 
Abunda  la  piedra  granítica:  pero  adolece  de  blanda 
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y  porosa.  Las  rocas  madrepóricas  que  forman,  por 
io  general,  la  base  y  cimiento  de  las  costas,  se  utili¬ 
zan  para  la  or, tención  de  cal.  El  área  agrícola  de  la 
isla  y  provincia  asciende  aproximadamente  á  lU.UUO 
hectáreas,  siendo  cerca  de  3.000  el  número  de  ha¬ 
ciendas  y  parcelas  de  terreno  dedicadas  á  la  agricul¬ 
tura.  Los  productos  principales  de  las  cosechas  pue¬ 
den  clasificarse  en  unos  «i.UOO  litros  <1  e  cacao, 
2.0UÜ  kg.  de  tabaco.  2.000  de  abacá.  P.UOO  cente¬ 
nares  de  cocos.  11  kg.  de  copra,  25,000  litros  de 
tuba,  3.00ü  de  maíz.  40.000  hectolitros  de  palay  y 
7.000  kg.  de  azúcar.  El  ganado  cuenta  aproximada¬ 
mente  con  1 .800  reses  vacunas,  siendo  reducido  el 
número  de  cabezas  correspondientes  á  otras  especies. 

Los  habitantes  de  la  isla  Pauaüta  pertenecen  á 
diferentes  tribus,  unas  de  origen  malayo  y  otras  ne¬ 
gritas.  Entre  las  primeras  ocupa  el  primer  lugar  la 
de  ios  tagban  ñas  o  tacbanans ,  nombre  compuesto  de 
las  palabras  maiayopolinesias  inga  y  batuta,  tita  u  na 
ó  /a  /na,  que  juntas  significan  gr  ite  del  país.  Se 
distinguen  por  su  carácter  pacitico  y  sociable,  v 
suelen  vivir  en  las  riberas  de  los  ríos.  Son  idolatras 
y  adoran  principalmente  á  Maguindose.  á  quien 
ofrecen  arroz  y  pescado  seco;  pero  no  sienten  aver¬ 
sión  á  ¡a  religión  católica  v  permiten  que  sus  hi]Os 
sean  bautizados.  Practican  la  poligamia:  mas  casti¬ 
gan  con  severidad  el  adulterio.  No  entran  en  guerra 
iiuis  que  para  rechazar  los  ataques  de  los  piratas 
moros  v  usan  como  at  inas  la  flecha  y  la  r.-rbatana 
envenenadas,  en  cuyo  empleo  son  rriuv  hábiles,  lino 
de  sus  medios  más  comunes  de  curar  ¡as  enferme¬ 
dades  es  el  baile,  y  la  música.  Creen  en  una  vida  ul¬ 
terior  en  la  que  se  premiará  ó  castigará  sus  acciones 
y  dan  al  ináerno  el  nombre  de  basnnd.  Entierran  á 
sus  muertos  en  tibores,  llamados  en  el  país  basinga- 
nis.  si  son  párvulos,  y  si  son  adultos  los  sepultan 
junto  á  su  casa  con  los  objetos  que  usaron  en  vida, 
sin  olvidar  un  poco  de  arroz  cocido,  y  abandonan  di¬ 
cha  casa  para  siempre.  Los  tagbanuas  pueblan  la 
costa  oriental  de  la  isla,  desde  Inagalnián  á  l>aulig 
y  la  occidental,  comprendida  entre  Llagan  y  Apu- 
rahuán.  Tienen  idioma  y  alfabeto  propio,  se  sirven 
del  cuchillo  á  guisa  de  pluma  y  de  corteza  o  envol¬ 
tura  de  caña  como  de  papel. 

Muy  parecidos  á  los  tagbanuas  son  los  mangoia- 
nes.  aunque  más  en  el  tipo  físico  que  en  las  costum¬ 
bres  que  se  lian  modificado  merced  á  su  trato  con 
lo<  inoros.  Los  negritos  se  distinguen  por  su  tez 
oscura,  caladlo  crespo  y  desarrollo  físico;  baldan 
u:i  idioma  diferente  del  de  los  tagbanuas  y  viven  en 
la  mayor  pobreza,  vistiendo  un  tosco  tejido  hecho 
con  la  corteza  de  xa  logan.  Corno  gran  parte  de  los 
negritos  tiiminos.  viven  en  las  montañas  y  son  ge¬ 
nerosos.  hospitalarios  é  inofensivos,  pero  vengativos 
si  se  les  agravia.  Practican  una  especie  de  comunis¬ 
mo  en  la  familia  y  en  los  bienes,  y  no  tienen  otra 
religión  que  algunas  supersticiones  de  que  se  valen 
de  un  inn  lo  intermitente.  A  la  misma  raza  pertene¬ 
cen  los  tn  i  nilanex,  de  constitución  menos  robusta  é 
idioma  distinto,  que  habitan  junto  á  la  costa  occi¬ 
dental  entre  la  bahía  de  Malampnva  y  Carura v.  Vi¬ 
ven  de  mariscos  y  pescados,  sin  conocer  la  agricul¬ 
tura  y  tienen  costumbres  salvajes:  pero  se  distinguen 
por  la  exactitud  en  el  cumplimiento  de  su  palabra. 
Pescan  con  arpón,  en  cuyo  inanejo  son  muy  hábiles 
y  el  cual  hacen  de  hierro  ó  de  la  cola  de  la  raya,  en 
la  que  ponen  un  veneno  muy  activo.  Las  uniones 
conyugales  se  realizan  entre  los  tandulanes  con  in¬ 
dividuos  de  la  misma  familia. 


En  lo  religioso  Paraoia  perteneció  á  la  dióc.  de 
Jaro  hasta  el  11  de  Abril  de  1P10,  y  desde  esta  fe¬ 
cha  forma  una  prefectura  apostólica  que,  además  de 
esta  isla,  comprende  Ciño,  C'ulion.  Twahig  y  las 
Ualamianes.  La  cura  de  almas  está  confiada  á  los 
agustinos,  y  el  prefecto  apostólico  reside  en  Puerto 
Princesa. 

Las  comunicaciones  en  esta  isla  son  sumamente 
escasas:  no  hay  en  ella  caí  referas  públicas  ni  puen¬ 
tes,  y  sólo  se  cuentan  algunos  senderos  que  la  cru¬ 
zan.  Lno  de  los  medios  de  comunicación  más  usado 
es  el  fluvial.  Los  núcleos  de  población  más  impor¬ 
tantes  de  la  isla,  además  de  Puerto  Princesa,  son 
R'iciut.  Araceli.  Domarán.  Barbarán  y  Tav-Tav. 

Historia.  Las  primeras  noticias  que  se  tienen  de 
¡a  isla  de  Parauua  se  deben  á  Pigafetta,  que  ha¬ 
blando  de  ella  dice:  «Es  una  gran  isla,  y  tuvimos  la 
l'M  tuna  de  encontrar  una  buena  provisión  de  comes¬ 
tibles.  de  la  cuai  teníamos  gran  necesidad...  Esta  fue 
para  nosotros  la  tierra  de  promisión.  Sus  habitan¬ 
tes  parecen  haber  sido  mahometanos  o  por  lo  menos 
malayos,  marineros  establecidos  en  estas  playas.  En 
1022  dos  religiosos  agustinos  descalzas  llegaron,  en 
compañía  «le  un  lego,  á  la  isla  de  Pak.mji  a.  con  ob¬ 
jeto  de  evangelizarla ,  y  se  trasladaron  á  Tay-Tav. 
La  ocupación  española  quedó  asegurada  por  me. no 
•  le  dos  compañías,  una  de  peninsulares  v  otra  de 
pampangos.  enviadas  por  el  capitán  general  Alonso 
Fajardo,  y  pronto  se  extendió  por  toda  la  isla.  Es- 
t  tbieeió-e  una  guarnición  en  Ipolote  para  contener 
a  ios  muros;  pero  pasados  algunos  años  fue  retirada, 
y  la  ocupación  de  Manila  por  ios  ingleses  acabo  de  mo¬ 
tivar  el  abandono  casi  total  de  Paraoia  hasta  1S30 
en  que  los  gobernantes  de  Filipinas  volvieron  á  pre¬ 
ocuparse  un  tanto  de  esta  importante  isia.  En  1.SS2 
I  el  capit  tn  general  Rafael  Izquierdo  estableció  el  go¬ 
bierno  de  Paraíita  é  hizo  levantaren  poco  tiempo  la 
pobl.  de  Puerto  Princesa,  que  por  su  hermosa  bahía 
v  su  situación  céntrica  había  sido  elegida  para  cnpi- 
|  tal.  Al  año  siguiente  estaba  ya  construida  la  pobla- 
j  rion  con  su  iglesia.  sus  calles  provistas  de  aceras  y 
adornadas  de  árboles;  los  talleies  de  la  división  na- 
|  val,  deposito  de  carbón,  casa  de  gobierno,  varadero 
v  muelle  de  piedra  >  madera  de  115  m.  de  largo. 

Bibliogr.  Buzeta  v  Bravo.  I)  ir»' io  navio  Geográfico 
(Madrid,  1S5U):  Martínez  de  Zúñiga.  anotado  por 
\Y.  E.  Rctana.  Estndiuno  de  tas  islas  Filipinas  (Ma¬ 
drid.  LSiKl);  Censo  de  las  islas  Filipinas  iun:i.  publi¬ 
cado  por  el  Gobierno  norteamericano  { Washington, 
l‘.M)5);  Si  Archipiélago  Filipino,  por  algunos  pa  ires 
de  la  Compañía  de  Jesús  ( Washington,  ÍPUO):  Ja- 
cobo  Alemán,  Breve  descripción  de  la  isla  de  Para- 
gna;  Felipe  Canga- Arguelles.  La  isla  de  Paragua. 

Paraoua.  Geog.  Prov.  del  Archipiélago  Filipino; 
se  compone  de  la  isla  de  su  uombre.  de  las  de  i)u- 
inarán  v  Baláhar,  de!  grupo  de  las  Calamianes,  del 
grupo  de  Cuyo  y  de  algunas  otras  islas  menores 
a  ¡yacentes  á  las  mencionadas.  Ocupa  una  super.  de 
5.1)114  millas  inglesas  cuadradas,  equivalentes  á 
1  1.552  krns.2.  y  tiene  una  población  aproximada  de 
70,000  h.  Según  la  actual  nomenclatura  americana, 
no  hay  en  esta  provincia  municipio  alguno,  sino 
únicamente  cinco  to.cnships,  que  son  Caga yancillo, 
('orón.  Cuyo.  Puerto  Princesa  y  Tay-Tav.  La  capi¬ 
tal  es  Puerto  Princesa.  Como  el  territorio  de  esta 
provincia  coincide  casi  en  su  mayor  parte  con  el  de 
la  isla  Paragua.  dejamos  su  descripción  para  el  ar¬ 
tículo  correspondiente  á  esta  última.  En  los  tiempos 
de  la  dominación  española  constaba  la  isla  de  dos  pro- 
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vincias:  de  Paragua  Norte  y  Paragua  Sur,  división 
que  subsistió  hasta  cierto  punto  en  los  comienzos 
de  la  dominación  americana,  pero  hoy  está  anulada. 


PARAGUACUZINHO.  Geog.  Riach.  del  Bra¬ 
sil.  en  el  Gst.  de  Bahía;  des.  en  el  Paraguacu. 

PAR AGU ACHÍ.  Geog .  Pobl.  de  Venezuela, 
Est.  de  Nueva  Esparta,  dist.  de  Arismendi,  muni¬ 
cipio  de  San  José;  está  sit .  en  un  llano  rodeado  de 
cerros,  á  9  kms.  al  N.  de  Asunción,  y  tiene  unos 
700  h.  Fué  fuudada  en  1525  y  en  sus  cercanías  se 
encuentra  el  puerto  del  Traidor,  así  llamado  por 
haber  desembarcado  en  él  Lope  de  Aguirre  en 
1561. 

PAR  AGU  AI  CHICO.  Geog.  Fundo  de  Chile, 
prov.  y  dep.  de  Llanquihue,  unos  400  h. 

PAR  AGU  AI  GRANDE.  Geog.  Fundo  de  Chi¬ 
le,  prov.  y  dep.  de  Llanquihue;  unos  900  h. 

PAR  AGU  Al  PO  A.  Geog.  Pobl.  de  Venezuela. 
Est.  de  Zulia,  dist.  de  Páez. 

PARAGUA  MUSI.  Geog.  Río  de  Venezuela; 
tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de  Pacaraima  y  des¬ 
emboca  en  el  Orinoco. 

PARAGUÁN.  m.  Venez.  Alto  (detención  ó  pa¬ 
rada). 

¡Paraguán!  Venez.  Se  usa  como  voz  de  mando 
para  hacer  suspender  el  trabajo. 

PARAGUANÁ.  Geog.  Península  de  la  costa  N. 
de  Venezuela,  perteneciente  al  Est.  de  Falcón.  Es 
de  forma  muy  regular  y  está  unida  al  continente  á 
la  altura  de  Coro  por  un  istmo  de  sólo  4  ó  5  kms.  de 
ancho  y  35  de  largo,  llamado  istmo  de  Médanos,  y 
separada  de  la  tierra  firme  al  S.  por  el  golfo  de 
Coro,  que  es  la  sección  oriental  del  golfo  de  Mara- 
caibo.  Mide  la  península  60  kms.  de  largo  de  N.  á  S. 
por  45  de  anchura  media  y  700  m.  de  altura  máxi¬ 
ma.  Termina  al  N.  frente  á  la  isla  de  Oruba,  en  el 
cabo  de  San  Román,  que  forma  una  bahía  poco  pro¬ 
funda  con  la  punta  Macolla,  sit.  á  22  kms.  OSO.  de 
la  anterior.  En  la  costa  occidental,  entre  la  punta 
Salinas  y  la  punta  Cardón,  que  limita  por  el  NE.  el 
golfo  de  Coro,  se  abre  la  pequeña  bahía  de  Amuov. 
La  peuiusula  está  atravesada  por  dos  serrijones  ten¬ 
didos  de  OSO.  á  ENE.  Su  única  población  de  al¬ 
guna  importancia  es  Buena  Vista. 

PARAGUANTES.  Etirn. — De  la  prep.  para  y 
guaníes.)  m.  Regalo  ó  dádiva  hecha  á  una  persona 
por  alecto  particular. 

PARAGUARÍ.  Geog.  Cerro  del  Paraguay,  en 
el  dep.  de  su  nombre. 

Pauaouarí.  Geog.  Dep.  del  Paraguay;  su  cap.es 
la  c.  del  mismo  nombre,  sit.  á  72  kms.  de  la  capital; 
unos  12,000  h.  Sus  principales  industrias  son  la  ga¬ 
nadería  y  la  explotación  de  maderas.  Est.  de  f.  c.  y 
asiento  de  una  sucursal  del  Banco  Mercantil  del 


Paraguay.  Hay  varias  casas  de  comercio  que  impor¬ 
tan  y  exportan  directamente.  Salen  diariamente 
mensajerías  hasta  Carapeguá  y  para  las  Misiones 
dos  veces  á  la  semana.  La  vida  so¬ 
cial  está  representada  por  las  enti¬ 
dades  Pro  Escuela,  Presidente  Fer¬ 
nández  Pedro,  Cooperativa  Infantil, 
Cooperativa  Alum  Encarnación, 
Centro  Comercial  de  Paruguarí,  Cen¬ 
tro  Abadie  Juan,  Club  Cerro  Porte¬ 
ño,  Club  Torres  Miguel  J.,  Comité 
D.  Radical,  Comité  Peña  Avelino, 
Comité  D.  Nacional  Republicano,  y 
Comité  Melgarejo  Luis.  Tiene  bue¬ 
nos  edificios  y  un  cuartel  de  caballe¬ 
ría.  A  corta  distancia  se  encuentra 
el  cerro  Porteño,  así  llamado  porque 
allí  acampó  en  1811  el  ejército  ar¬ 
gentino  de  Belgrano.  En  Paraguarí  tenían  esta¬ 
blecida  los  jesuítas  una  gran  estancia  con  ganado. 

PARAGUAS.  F.  Parapluie. —  It.  Paracqua. — 
In.  Umbrella.  —  A.  Schirm,  Regenschirm.  —  P.  Guarda- 
chuva. —  C.  Paraygua.  —  E.  Pluvombrelo.  (Etim.  —  De 
parar  y  aguas.)  m.  Utensilio  portátil  para  resguar¬ 
darse  de  la  lluvia,  compuesto  de  un  bastón  y  un 
varillaje  cubierto  de  tela  que  puede  extenderse  ó 
plegarse.  ¡|  Colomb.  Hongo,  seta. 

Paraguas.  Hist.  El  utensilio  conocido  con  el 
nombre  de  paraguas  parece  que  tiene  un  origen  muy 
remoto,  y  que  en  sus  principios  no  se  diferenciaba 
del  parasol  ó  sombrilla.  Muchos  documentos  acre¬ 
ditan  que  entre  los  antiguos  chinos,  egipcios  y  asi- 
rios  era  usado  por  los  príncipes  y  soberanos.  Repro¬ 
ducen  su  forma  el  Tcheu-Li,  escrito  en  el  siglo  xi 
antes  de  J.  C.;  los  bajos  relieves  descubiertos  en  las 
ruinas  de  Ni  ni  ve  y  de  Java,  los  frescos  de  los  pala¬ 
cios  y  tumbas  de  Mentís  y  de  Tebas,  los  vasos  ador¬ 
nados  con  pinturas  de  los  antiguos  griegos  y  etrus- 
cos,  etc. 

El  paraguas  de  las  regiones  septentrionales  se 
deriva  directamente  del  parasol  de  los  países  tropi¬ 
cales,  y  parece  haber  sido  importado  del  Africa  y 
de  las  Indias  por  los  navegantes  portugueses,  pero 
hasta  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  no  fué  conocido 
en  Francia,  importado  de  Italia,  según  unos  autores, 
y  de  China,  según  otros.  De  Francia  pasó  el  para¬ 
guas  á  Inglaterra  á  principios  del  siglo  xvn.  Los 
ingleses  llamaban  afrancesados  á  los  que  siguieron 
la  moda  en  Inglaterra.  Los  japoneses  son  los  únicos 
que  abren  sus  quitasoles  cuando  llueve  ó  nieva,  y. 
aun  así.  las  gentes  del  pueblo  prefieren  su  capa  de 
paja,  especie  de  impermeable  barato  y  eficaz.  En  la 
América  del  Sur  las  indias  del  Orinoco  utilizan 
como  paraguas  enormes  hojas  de  heliconia  que  gra¬ 
ciosamente  encorvan  sobre  su  cabeza. 

La  fabricación  del  paraguas  ha  variado  mucho 
desde  su  importación.  Hacia  el  año  1640  los  pa¬ 
raguas  fabricados  en  Francia  tenían  un  mango  de 
madera  de  palisandro,  fresno,  aliso  ó  roble.  Su  lon¬ 
gitud  era  de  1*20  m.,  poseía  10  varillas  de  ballena 
de  80  cm.  con  horquillas  de  cobre  de  16  á  36  cm. 
En  aquella  épora  un  paraguas  pesaba  de  1  ‘5  á  2  kg., 
y  costaba  de  50  á  60  francos.  Era  un  verdadero 
mueble  de  familia,  que  se  transmitía  de  generación 
en  generación.  Las  extremidades  de  las  varillas  de 
ballena  estaban  recubiertas  por  un  casquillo  de  co¬ 
bre  fijo  en  un  anillo  del  mismo  metal.  La  armazón 
iba  cubierta  de  diversas  materias:  cuero,  tela  ence¬ 
rada,  seda  empapada  en  aceite,  papel  barnizado,  etc. 
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Más  tarde  se  empleó  el  gro  de  Tours  y  el  gro  de  !  pagaba  por  uu  paraguas  antes  de  la  subida  de  pre- 
Nápoles.  Hacia  el  año  1780  se  usaron  las  telas  de  ¡  eios  de  toda  clase  de  artículos  producidn  por  la  cri- 
tsfetáii  rosa,  amarillo,  verde  manzana,  lisas  ó  de  va-  ¡  sis  económica  á  «jue  ha  dado  lugar  la  guerra  europea, 
ríos  colores.  Después  predominó  el 
color  encarnado,  verde  claro  y  azul. 

Hacia  el  año  1825  se  adoptaron  los 
colores  obscuros:  verde  mirto,  color 
de  castaña  y  negro. 

Una  de  las  aplicaciones  más  ca¬ 
racterísticas  del  paraguas  fué  la  que 
realizó  liarbén-Dubourg  á  tiñes  «leí 
siglo  xvui.  En  esta  época  el  pararra¬ 
yos,  recientemente  inventado  por 
Franklln,  se  puso  muy  en  boga,  has» 
ta  el  punto  de  que  se  hicieron  para¬ 
rrayos  portátiles.  Precisamente  el  pa¬ 
raguas  fué  adoptado  para  este  uso 
poniéndolo  en  la  extremidad  de  una 
barra  de  hierro  que  comunicaba  con 
el  suelo  por  medio  de  un  hilo  con¬ 
ductor.  El  que  llevaba  el  aparato  lo  sosteuía  por  i  Paraguas.  Ttcnol.  I.os  paraguas,  lo  mismo  que 
medio  de  uu  mango  de  madera  aisladora  y  se  res-  los  parasoles  v  sombrillas,  están  compuestos  de  una 
guardaba  bajo  el  pabellóu  de  seda  que  constituía  el  varilla  con  mango,  una  armazón  plegable  que  sostie- 
paraguas.  El  paraguas-parasol  usado  por  las  seño-  ne  la  tela,  v  de  ésta,  que  es  la  que  preserva  de  la 
ras  siguió  igualmente  las  fluctuaciones  de  la  moda;  ¡  lluvia  ó  del  sol.  De  aquí  <]ue  su  fabricación  se  com¬ 


transformóse  poco  á  poco  en  sombrilla  v  se  convirtió 
en  un  objeto  de  arte;  al  mismo  tiempo  que  dismi¬ 
nuía  sucesivamente  su  peso,  la  cubierta  se  modificó 
según  el  capricho  del  día.  La  sombrilla  fué  cubierta 
de  seda  blanca  lisa,  rayada,  de  varios  colores  ó 
bordada,  con  franjas  ó  sin  ellas.  El  color  fue  claro, 
obscuro  ó  né&ro.  Se  la  adornó  con  blondas  blancas 
ó  negras,  medallones  ó  dib'ijos  y  otros  ornamentos, 
de  modo  que  siguió  todas  las  fantasías  que  imponían 
las  mujeres  elegantes.  El  paraguas  fué  también  per¬ 
feccionado  sucesivamente,  y  por  una  buena  división 
de  trabajo  y  una  inteligente  fabricación,  se  lia  lle¬ 
gado  A  dar  á  precios  sumamente  módicos.  Los  per¬ 
feccionamientos  se  han  hecho  sobre  el  mango,  que 
ha  sido  reducido  A  proporciones  razonables,  sobre 
las  ballenas  que  han  sido  reemplazadas  por  varillas 
de  acero,  y  sobre  el  peso,  que  hacia  el  año  1810  era 
de  unos  2  5  kg.  y  que  ahora  no  pasa  de  ‘dOO  gr. 


ponga  de  la  de  cada  uno  de  estos  elementos  y.  ade¬ 
más,  de  la  del  montaje,  que  es  laque  generalmente 
constituye  la  llamada  fabricación  de  paraguas  y  som¬ 
brillas.  comprando  el  fabricante  los  elementos  de  que 
aquellos  se  componen  y  limitándose  ií  la  montura  y 
confección,  A  menos  de  que  este  esta  industria  anexa 
á  la  de  la  fabricación  de  bastones  v  puños  ó  mangos 
de  los  mismos,  en  cuyo  caso  sólo  tiene  que  adquirir 
las  telas  y  el  varillaje  de  los  establecimientos  que  se 
dedican  á  la  fabricación  de  cada  uno  de  estos  géneros. 

Las  varas  ó  bastones  de  los  paraguas  antes  eran 
siempre  «le  madera:  en  la  actualidad  lo  son  muchas 
veces,  pero  se  emplean  bastante  también  los  forma¬ 
dos  por  un  tubo  metíüco  de  plancha  de  acero  muy 
delgada,  á  lo  menos  en  la  parte  que  constituye  la 
vara  á  la  que  se  une  el  puño  ó  mango. 

La  armazón  ó  varillaje  era  antes  siempre  de  balle¬ 
na,  pero  en  la  actualidad  casi  siempre  es  metálica  v 


constituida  poruñas  varillas  de  plan¬ 
cha  delgada  de  acero  y  curvada  en 
forma  do  canal  longitudinal,  «le  modo 
que  su  sección  transversal  tiene  la 
forma  de  U,  terminando  en  su  extre¬ 
mo  exterior  en  una  pequeña  bolita 
para  que  no  rasgue  ni  punce,  y  en 
el  otro,  que  va  unido  al  bastón,  tiene 
un  agujerito  por  el  que  se  introduce 
un  alambre  que  reúne  todas  las  va¬ 
rillas  á  un  anillo  ó  virolla  sujeto  al 
mismo  bastijn  ó  vara,  formando  asi 
una  articulación.  Cada  varilla  tiene 
articulada,  cerca  de  su  punto  medio, 
por  medio  «le  un  pasador,  una  con¬ 
travarilla.  y  los  extremos  de  todas  és¬ 
tas  se  sujetan  á  otra  virolla  tija  á  un 
tubo  corto  que  se  «lesliza  á  lo  largo 
de  la  vara  ó  bastón  «leí  paraguas 
para  abrirlo  ó  cerrarlo.  Esta  suje¬ 
ción  á  la  virolla  móvil  se  realiza  tnin- 


Plutor  de  paraguas  Japonéa 

Una  elegancia  de  buen  gusto  ha  reemplazado  las  an¬ 
tiguas  formas  groseras  del  paraguas,  v  el  precio  ha 
bajado  de  40  ó  50  francos  á  5  ó  0,  que  es  lo  que  se 


bién  por  medio  de  un  alambre  que 
pasa  por  un  agujerito  que  tiene  en 
su  extremo  cada  contravarilla  y,  alternativamente, 
por  otros  tantos  que  presenta  la  virolla.  A  fin  de 
sujetarla  virolla  móvil  con  su  tubo,  para  dejar  el 
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paraguas  abierto  ó  cerrado,  tiene  el  bastón  dos  pes¬ 
tillos  de  resorte,  uno  cerca  de  la  virolla  tija  y  otro 
cerca  del  puño,  que,  apretados  por  el  dedo  pulgar, 
se  introducen  dentro  del  bastón  dejando  libre  el 
tubo  con  su  virolla  que  sostiene  los  extremos  de  las 
contravarillas.  El  bastón  sobresale  de  la  tela  del  pa¬ 
raguas  unos  10  ó  12  cm.  para  que  no  toque  ni  se 
ensucie  la  tela  con  el  suelo  cuando  se  lleva  el  para¬ 
guas  á  estilo  de  bastón.  Este  extremo  lleva  una  ca¬ 
beza  ó  cápsula  metálica,  cuando  es  de  madera,  y 
esta  cerrado  cuando  es  de  tubo  metálico,  á  (¡n  de 
que  la  punta  del  extremo  no  se  desgaste  y  estropee 
por  el  uso.  En  el  otro  extremo  va  el  puño,  formado 
por  el  mismo  bastón  ó  postizo,  formando  pieza 
•  aparte. 

Las  telas  de  los  paraguas,  á  causa  de  su  objeto, 
que  se  limita  á  preservarse  de  la  lluvia,  presentan 
poca  variedad  comparada  con  la  de  las  sombrillas, 
en  las  que  el  lujo  y  la  moda  introducen  una  variedad 
extraordinaria.  Ordinariamente  son  negras  ó  de  co¬ 
lor  muy  obscuro;  son  de  seda  las  mejores,  pero  se 
fabrican  clases  muy  buenas  de  algodón,  que  son 
muy  usadas;  también  se  fabrican  de  tejidos  de  mez¬ 
cla.  Las  principales  condiciones  que  han  de  reunir 
estas  telas  son  las  de  impermeabilidad  y  plegabili- 
dad,  para  que  no  se.  corten  con  el  continuado  uso  de 
plegar  y  desplegar  los  paraguas:  fie  aquí  que  se  fa¬ 
briquen  de  ligamentos  de  los  más  sencillos,  como  ta¬ 
fetán  ó  sarga,  pero  con  hilos  tinos  y  muv  apretados, 
por  cuya  razón  la  tela  de  seda,  fiada  su  finura  y  gran 
resistencia,  permite  fabricar  paraguas  muy  buenos  v 
de  muy  poco  peso,  si  bien  adolece  un  poco  del  de¬ 
fecto  de  cortarse  por  el  uso  y  con  el  tiempo,  sobre 
todo,  según  los  procedimientosque  haya  sufrido  para 
el  teñido.  Muchas  veces,  y  las  de  seda  casi  siempre, 
presentan  estas  telas  en  sus  orillas,  que  coincidirán 
con  la  del  paraguas,  una  muestra  diferente  del  fon¬ 
do  y  que  sirve  de  adorno.  Estas  telas  se  cortan  en 
piezas  de  forma  de  triángulo  isósceles  iguales,  de 
modo  que  las  orillas  formen  alternadamente  las  ba¬ 
ses  de  los  mismos,  con  lo  que  no  hay  desperdicio  de 
tejido.  Estas  piezas  triangulares  se  cosen  por  sus 
lados  iguales  unas  con  otras,  haciendo  coincidir 
cada  costura  encima  de  una  varilla,  con  lo  que. 
abierto  el  paraguas,  se  presenta  la  tela  lisa  y  tiran¬ 
te  y  en  el  vértice  común  á  todas  las  dichas  piezas, 
que  coincide  con  la  virolla.  donde  se  reúnen  todas 
las  varillas,  se  coloca  una  pieza  metálica,  brillante  ó 
pintarla  y  barnizada,  en  forma  de  embudo  sujeto  al 
bastón  ó  vara  y  que  recubre  de  cosa  de  1  cm.  de  an¬ 
cho  todas  las  piezas  y  sus  costuras  que  concurren  á 
dicho  vértice,  con  lo  que  el  agua  no  puede  penetrar 
en  el  interior  del  paraguas.  La  fabricación  de  estas 
telas  constituye  una  especialidad  de  la  fabricación 
de  tejidos,  aparte  de  la  de  los  paraguas. 

La  fabricación  del  varillaje  ó  armazón  constituye 
también  una  industria  aparte,  unida  á  la  de  los  bas¬ 
tones  ó  varas  cuando  son  fie  tubo  de  acero.  En  esta 
forma,  algunas  veces  se  construyen  paraguas  de 
cierre  automático  que.  por  medio  de  un  resorte  en 
hélice  alojado  dentro  de  dicho  tubo,  v  que  se  com¬ 
prime  al  abrirlo,  cierra  el  paraguas  al  soltarlo. 

La  sujeción  de  las  varillas  y  contravarillas  á  sus 
v  i  rol  las  respectivas  por  medio  de  un  alambre,  al 
romperse  éste  por  oxidación  y  desgaste,  es  causa  fie 
muchas  descomposiciones  y  ay  u ¡ereamiento  de  telas 
por  las  puntas  de  aquéllas,  por  Jo  que,  en  algunos  j 
sistemas,  se  suprime,  como  en  el  de  la  M<>ultnn  ITi- 
reless  Cmbrella  Co.r  de  Wtlmi  igtuii  (Ohio,  Estados 


I  Unidos),  en  el  que  cada  varilla  O,  en  lugar  de  agu- 
jerito,  presenta  una  bolita  en  su  extremo,  que  enca¬ 
ja  dentro  de  un  hueco  de  la  pieza  ó  virolla  P}  que¬ 
dando  todas  sujetas  por  la  pieza  N  y  el  resorte  AI. 
Los  extremos  de  las  contra  vari¬ 
llas  li  se  sujetan  de  un  modo  rH 

análogo  á  la  virolla  inferior  por 
medio  de  la  tuerca  S.  ¿5-L 

La  fabricación  de  bastones  va 
anexa  muchas  veces  á  la  de  la 
montura  de  los  paraguas,  á  cau¬ 
sa  de  la  gran  variedad  de  los 
puños  ó  mangos  que  es  común 
á  ambos  objetos.  Tanto  los  unos 
como  los  otros,  están  constitui¬ 
dos  por  una  sola  pieza  en  las  cla¬ 
ses  más  sencillas,  pero  unos  y 
otros,  en  las  clases  mejores,  más 
lujosas  ó  de  moda,  están  forma¬ 
dos  por  dos,  la  una  que  forma 
la  vara  y  la  otra  el  puño.  De  pu¬ 
ños  ó  mangos  hay  más  variedad 
todavía  en  los  paraguas  que  en 
los  bastones:  en  cambie,  en  és¬ 
tos  hay  mucha  mayor  variedad 
de  varas  que  en  aquéllos. 

Los  bastones  se  fabrican,  ó 
bien  de  maderas  finas  capaces 
de  recibir  pulimento  y  fibro¬ 
sas  para  que  presenten  resisten¬ 
cia  y  elasticidad,  ó  bien  de  tallos 
de  plantas  que  de  por  sí,  ó  por  algunas- operaciones 
que  reciben,  constituyen,  ya  todo  el  bastón  ó  sólo  la 
vara  del  mismo,  á  la  que  se  añade  el  puño.  Se  fabri¬ 
can  también  bastones  de  vara  artificial  formada  por 
una  varilla  de  acero  que  se  recubre  de  otros  mate¬ 
riales,  como  rodajas  ó  piezas  de  cartón  de  colores 
diferentes,  marfil,  concha,  cuero,  ballena,  etc.  La 
operación  que  más  generalmente  reciben  para  darles 
forma  es  la  del  torneado,  ligeramente  cónico  desde 
el  mango  al  pie,  el  cual  se  recubre  casi  siempre  de 
una  virolla  ó  cápsula  metálica  para  que  el  roce  y 
continuo  golpeado  con  el  suelo  no  los  rasgue  ni  des¬ 
gaste.  Los  de  madera  reciben  un  simple  barnizado  ó 
un  pintado  y  barnizado.  Los  formados  por  tallos  de 
plantas  jóvenes,  cañas,  juncos,  bambúes,  etc.,  su¬ 
fren  recortes  y  desgastes  más  ó  menos  variados  en 
sus  nudos,  á  fin  de  darles  formas  más  ó  menos  ar¬ 
tísticas,  después  de  lo  cual,  casi  que  generalmente 
no  reciben  más  que  un  pulimento  ó  un  barnizado  A 
fin  de  hacer  resaltar  sus  colores  y  brillo  naturales. 

Muchas  veces  está  constituido  el  mango  de  los 
bastones,  lo  mismo  que  el  de  los  paraguas,  por  la 
misma  vara  que,  puesta  en  remojo  y  calentada  al 
fuego,  recibe  una  curvatura  más  ó  menos  pronuncia¬ 
da.  ó  también  por  la  acción  del  vapor  y  un  dobla- 
miento.  recibiendo  una  forma  más  ó  menos  parecida 
á  la  de  los  antiquísimos  cayados.  Muy  frecuente¬ 
mente  el  puño  ó  mango  es  postizo,  en  cuya  forma  se 
presta  á  una  grandísima  variedad  por  poderse  fabri¬ 
car  no  sólo  de  muchas  materias  diferentes  de  la  de  la 
vara,  sino  también  por  permitir  trabajos  de  grabado 
y  esculpido  de  las  formas  más  variadas  v  capricho¬ 
sas.  Puede,  además,  recibir  aplicaciones  de  varios 
materiales,  metálicos  sobre  todo,  lo  que  contribuye 
también,  no  solo  á  aumentar  la  variedad,  sino  tam¬ 
bién  á  darles  formas  más  artísticas.  Algunas  veces 
se  adornan  también  los  mangos  ó  puños  de  bastones 
y  paraguas  adicionándoles  cordones  con  borlas,  fo- 
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rros  de  nielas  *'ii rti  ias  de  varios  colores,  lisas,  tren¬ 
zadas  o  formando  1 1 « - •  ^ i j ñ o .s  penachos  de  delgadas  y 
tinas  colinas. 

PARAGUA8SÚ.  Geog.  Sierra  del  Brasil.  Es¬ 
tado  de  Ceará.  sit.  en  los  ¡imites  del  di>t.  «le  Con- 
cei'MO  de  Baturité.  ||  Río  del  Est.  de  Baliia:  tiene 
sus  mentes  en  la  falda  occidental  del  morro  <u*l  ( )uro, 
perteneciente  á  la  sierra  del  Cocal,  y  ai  principio  es 
conocido  con  el  nombre  de  Paraguassiismiio,  v.  des¬ 
pués  de  recrur  las  aguas  de  innúmera  Mes  tributa¬ 
rios.  «les.  en  la  bahía  «le  Todos  os  Santos,  entre  la 
punta  de  la  Barra  y  la  costa  «le  Bom  Jesús  dos  Po¬ 
bres.  frente  á  las  i-,las  de  Krades,  Medo  é  Itaparica. 

|]  Anticua  torta ie/.a  hoy  <l«‘->mauteia<ia  «leí  Est.  de 
Bahía,  sil.  en  las  márg.  del  rio  de  su  nombre. 

PARAGUATAN.  m.  Máquina  que  usan  los  in¬ 
dios  «lei  Amazonas  para  manipular  la  yuca.  Consiste 
en  un  tronco  de  madera  de  4  á  5  m.  de  longitud  por 
1  de  diámetro;  su  base  se  ala  fuertemente  en  el  sue¬ 
lo  entre  «ios  estacones,  suspendiendo  el  otro  extremo 
A  2  ó  ¡1  m.  «le  aito.  valirnUose  de  una  cuerda.  En  el 
8ue lo  v  en  la  dirección  en  que  el  tronco  ha  de  caer, 
sobre  una  labia,  se  colocan  sacos  Henos  «le  pedazos 
de  yuca.  Se  «leja  «*aer  bruscamente  el  tronco  sobre 
lo*  sacos  cuantas  veces  sea  necesario,  y  «le  este 
mo«lo  «d  indio  manipula  una  oran  cantidad  de  pan 
de  caz  me,  sin  poner  muchos  brazos  en  actividad, 
con  piedras  «le  moler  y  otros  procedimientos.  j¡ 
ColoniO .  Trampa  v«>lante  para  cazar  ciervos.  Consis¬ 
te  en  un  erue-u  h-quco.  muy  resistente  y  duro,  que 
se  coloca  en  forma  «le  arco  entre  «los  estacas  fuerte¬ 
mente  cía vaiias  en  el  suelo.  Uno  de  los  extremos  del 
bejuco  se  ata  en  falso,  libándolo  á  un  obstáculo 
cualquiera  colocado  en  el  camino  que  ha  de  recorrer 
el  ciervo.  También  se  pone  un  lazo  de  Roga  á  la 
punta  volante  del  bejuco.  Al  tropezar  el  mervoenel 
obstáculo,  se  suelta  el  bejuco  y  el  animal  queda  co¬ 
gido  por  el  cuello  y  en  vilo.  ||  tig.  Auirr.  En  los 
pueblos  del  Bajo  Orinoco,  riña  entre  muchos  hom¬ 
bres.  con  arma  contundente.  La  disputa  acabara  en 
un  paraguatán. 

¡Si  tk  Ha  visto,  no  mb  auukkho,  paraguatán! 
fr.  tig.  A  mer.  Rehuir  algún  negocio  dudoso;  negar¬ 
se  á  prestar  dinero.  ||  la  uno  a  pkdir  miskki  okiua 

Y  DAKLB  UN  PARAGUATAN,  ref.  AhlCC.  Ir  POR  LANA 
T  VOLVER  TRANQUILADO. 

Paraguatán,  lint.  Nombre  vulgar  indígena  de  la 
Sickmgia  tiaeinna  «le  la  familia  de  las  rubiáceas, 
que  vive  en  Venezuela  v  sirve  para  teñir  «le  rojo.  El 
género  es  de  la  subfamilia  de  las  ciimonoideas,  tribu 
de  las  cinconens.  subtnbu  de  ias  roudeletinas;  tiene 
preíloracion  corolina  enipizarra«la.  inflorescencia  sin 
brácteas  vistosas,  cápsula  loculicula,  semillas  glan¬ 
de#  y  aladas.  Son  árboles,  más  rara  vez  arbustos, 
á  menudo  con  ramas  gruesas  con  mucha  medula, 
hojas  amontonadas  hacia  el  extremo  de  las  ramas,  á 
menudo  grandes,  enteras  ó  algo  ondeadas,  flores  de 
ordinario  no  muy  pequeñas  ni  grandes,  más  rara  vez 
vistosas,  en  panojas  multidoras,  decusadas,  termi¬ 
nales  ó  laterales,  <jue  terminan  en  cabezuelas  o  um- 
belillas.  Comprende  l  1  especies  de  la  America  «leí 
Sur  <\Uida.  Varias  de  sus  especies  llaman  l««s  brasi¬ 
leros  ara  riba. 

Paraguatán.  Ai og.  Guerrero  in«lio  de  las  huestes 
•raguas  y  toques:  fue  el  ultimo  en  reno  irse  á  los 
conijuista«lures.  oponiendo  resistencia  durante  seis 
años  á  Diego  de  Loza  la.  fundador  «le  Santiago  de 
León  de  Caracas.  Contribuyó  con  una  formi  :ab¡e 
acometida,  en  la  batalia  de  Macarapana.  á  proteger 


la  retirada  del  ejército  indio,  ya  «liezmado.  Oviedo 
y  Baños  alirnia  que  fue  Paraguatán  el  que  mato  á 
Diego  García  <ie  Paredes,  llamado  comunmente  el 
Caballero  de  los  Andes. 

PARAGUAY.  ni.  Nombre  «le  un  papagayo  del 
Paraguay,  ¡j  Perú.  Penacno  morado  de  ta  espiga  del 
maíz. 

Haukr  un  Pa  k  a  i  •  i;  a  y  .  fr.  Chile.  Robar  animal»?* 
para  aprovecharse  de  su  servicio,  devolviéndolos 
lu«‘go. 

Paraguay  \  RuJ«>  dhl).  Bnt.  Lo  mismo  que  tintu¬ 
ra  «le  Para,  obt»Miida  del  ¿fpilanthes  olerácea  y  de 
raíz  «le  pelitre,  y  «pie  se  usa  como  enjuagatoi io  para 
los  dientes. 

Paraguay.  Gen g.  Río  de  la  América  d.d  Sur,  tri¬ 
butario  der.  y  principal  del  Paraná,  que  ¡í  su  vez 
des.  en  el  río  «le  la  Plata.  Se  han  dado  á  su  nombre 
diferentes  etimologías:  según  unos,  proce«le  «le  las 
palabras  guaraníes  para  cua-t  'agua  del  guacamayo 
otros  quieren  que  »i *g  mlnjue  /acate  del  >ar.r:  ««tros  io 
hacen  provenir  «le  pa  \  >rgua  i  -.agua  o  rio  de  l<>$  paya— 
g\ias  ,  in  nos  que  poblaban  primitivamente  sus  riñe¬ 
ras.  «¡esde  la  lag.  «le  los  Xaraves  ha-ta  después  ti e 
(’olastiué,  y,  tinalmente.  una  verso  n  que  parece 
mas  exacta  afirma  que  Paraguay  se  compone  de  la 
palabra  paragua  corona  de  pahaas  y  de  ¡a  cita¬ 
da  i,  signiticamlo,  por  consiguiente,  no  coronado  de 
pnhaas . 

El  Paraguay  se  forma  en  el  Est.  «le  Matto  Gros- 
ro  (Brasil)  de  dos  grandes  brazos:  el  occuientnl .  ó 
Paraguay  propiamente  dicho,  y  el  oriental,  o  San 
Lorenzo,  que  se  encuentran  en  los  pantanos  óe  Xa¬ 
raves,  á  los  17°  b3'  gU"  de  lat.  S.  y  57"  20'  3Grf 
de  long.  O.  de  Greenvvich.  Las  verda«leras  fuentes  del 
primero  están  en  las  Seto  Lngoas,  al  E.  «le  Diamanti¬ 
na,  grupo  de  siete  pequeños  lagos  que  ei  río  atravie¬ 
sa,  v  el  primero  «le  los  cuales  está  sit.  aproximada¬ 
mente  á  los  1  Io  2.Y  S.  y  50°  30'  O.  En  un  principio, 
al  salir  do  los  lag«)s.  el  Paraguay  no  tiene  mas  que  de 
2b  a  30  m.  de  anchura,  V  se  encamina  ai  <  >S().  has¬ 
ta  poco  «lespués  «le  Tres  Barras,  para  tomar  luego 
hacia  el  S.  y  no  abandonar  ya  esta  dirección  gene¬ 
ral  en  to-lo  su  curso.  Hasta  San  Luis  «ie  (  'áceres  ó 
Villa  Mari»  recorre  200  kins.,  tiene  riberas  escar¬ 
padas  v  con  frecuencia  fromlosas.  cae  «le  «*as«\a<ia  en 
cascuda,  y  recibe  las  aguas  «M  Diamantina,  del 
Pary,  «lei  Salaba,  del  Seputuoa  (tan  importante 
como  su  principal  y  «le  IbO  kins.  «le  curso  navega¬ 
ble)  y  «leí  Ca bacal.  A  bo  kms.  al  S.  de  San  Luis  de 
(  áceres  entra  el  Paraguay  en  los  pantanos  de  Xa¬ 
raves.  donde  recibe  el  Jauru.  y  tiene  de  500  á  600 
metros  de  anchura.  Des«le  el  .Jauru  al  San  Lorenzo, 
en  un  trayecto  de  más  de  2<>0  kms.,  no  recibe 
atinente  alguno  importante  del  ().,  pues  las  corrien¬ 
tes  de  agua  se  pierden  por  arguella  parte  en  la  llanu¬ 
ra.  llegando  únicamente  al  río  las  sangraduras  ó  co¬ 
rrientes  intermitentes.  Una  sola  de  ellas  tiene  carác¬ 
ter  permanente,  y  es  la  que  comunica  los  lagos 
Uberaha  y  Gahiha.  y  este  último  con  el  Paraguay, 
del  que  están  separa«ios  por  la  llamada  Serra  de  In¬ 
sula.  En  esta  región  viven  los  indios  guatos,  que 
oropnreionan  los  m«»:ores  pilotos  para  atravesar  el 
laberinto  «le  canales  «lei  Xaraves.  A  30  kms.  más 
abajo  < ¡ *» ¡  i)ii  ato  «h  mié  recibe  las  aguas  de  aquellos 
lat: os.  el  Parvguvy  se  encuentra  con  el  San  Loren¬ 
zo.  Este  tiene  su  origen  en  el  bor  le  de  la  meseta  de 
Matto  Grosso.  á  220  kms.  al  E.  de  la  c.  deCuvaha. 
su  curso  superior  es  pooo  conocido,  pero  se  sabe  que 
en  un  principio  se  encamina  hacia  el  SSE.,  luego 
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al  S.,  y  después  al  SO.,  hasta  encontrar  un  poco  al 
S.  del  paralelo  17°  el  río  de  Cuyaba,  más  importan¬ 
te  que  el  propio  San  Lorenzo,  no  sin  recibir  antes 
en  este  trayecto  de  más  de  450  kms.  una  infinidad 
de  tributarios,  entre  ellos  el  Piquiri. 

Formado  ya  el  Paraguay  por  sus  dos  brazos,  se 
presenta  como  un  río  de  llanura  baja,  pues  difícil- 


Punta  Ita  pyta  en  el  rio  Paraguay 


mente  se  encontrará  otro  que  en  una  distancia  de 
cerca  de  4,000  kms.  no  tenga  más  que  un  desnivel 
de  100  m.  hasta  alcanzar  el  Océano,  mediante  el 
Paraná. 

Los  referidos  pantanos  de  Xa  rayes,  calificados 
con  frecuencia  de  lagunas,  no  son,  en  realidad,  ni 
una  cosa  ni  otra,  sino  una  gran  llanura  inundable 
donde  los  ríos  sólo  se  dibujan  en  la  estación  seca  y 
que  en  la  de  las  lluvias  se  encuentra  uniformemente 
cubierta  por  las  aguas.  La  misma  oril.  izq.  del  Pa¬ 
raguay  se  pierde  en  aquella  inmensa  extensión  de 
agua  que  no  tiene  otra  ribera  saliente  que  la  de  la 
derecha  del  rio.  Mientras  la  inundación  dura,  la  re¬ 
gión  presenta  efectivamente  el  aspecto  de  un  mar  de 
agua  dulce,  sembrado  de  islas  bajas  y  de  grupos  de 
árboles;  pero  en  estas  islas  no  se  observa  en  modo 
alguno  la  especial  conformación  de  las  tierras  pan¬ 
tanosas,  ni  hay  turbas,  sino  una  vegetación  tropical 
de  llanura  sólida  y  fecunda.  En  las  márg.  del  Cu- 
yaba  los  bosques  son  muy  frondosos,  mas  no  crecen, 
por  lo  general,  grandes  árboles.  A  veces  entre  uno 
y  otro  bosque  se  extienden  vastos  campos,  donde 
el  reino  vegetal  está  casi  únicamente  representado 
por  una  gramínea,  la  uva  (Gynerinm  saccharoides ), 
que  proporciona  á  los  indios  sus  ligeras  flechas  de 
2  m.  de  largo. 

Las  inundaciones  comienzan  con  regularidad  en 
Febrero,  alcanzan  su  máximo  en  Junio  y  terminan 
en  Agosto.  En  las  grandes  crecidas  llega  el  agua  a 
'4*50  m.  de  altura,  y  hay  años  en  que  no  desapa¬ 
rece  por  completo.  De  ordinario,  empero,  la  altura 
es  de  3  m.,  y  la  llanura  queda  en  seco  durante  la 
mitad  del  año,  viéndose  cortada  en  todas  direcciones 
por  infinidad  de  canales  y  estanques.  Cuando  em¬ 
pieza  á  llegar  la  inundación,  el  Paraguay  disminu¬ 
ye  se  corriente,  y  pronto  deja  de  distinguirse  el 
lecho  del  río.  que  al  mismo  tiempo  se  llena  de  arena 
y  de  islu8  dotantes.  Cuando  las  aguas  se  retiran,  en 
el  Paraguay,  que  por  sí  solo  se  lleva  las  aguas  de 
toda  esta  inmensa  región  de  los  Xaraves,  vuelve  á 
manifestarse  la  corriente,  y  el  río  sigue  su  majestuo¬ 


so  curso.  Inmediatamente  después  de  la  unión  de  sus 
dos  brazos  que  pertenecen  por  completo  al  territ.  del 
Brasil  el  Paraguay  sigue  paralelo  á  la  frontera 
boliviana  hasta  Corumbá  (19°  lat.  S.),  cerrado  al  O. 
por  la  Serra  Dourada,  y  en  Corumbá  se  encuentra 
con  unas  colinas  que  se  desprenden  de  dicha  Serra, 
y  rechazan  al  río  hacia  el  E.,  haciéndole  formar  un 
semicírculo  imperfecto  que  termina 
cerca  de  Coimbra.  donde  el  Para¬ 
guay  recobra  su  dirección  (20  gra¬ 
dos  lat.).  Entre  Corumbá  y  Coim¬ 
bra  recibe  por  el  E.  el  Taquary,  de 
500  kms.  de  curso,  aumentado  á  su 
vez  por  el  Cazim  y  el  Taquary-Mi- 
rim,  y  el  grupo  que  comprende  el 
Capivari.  el  Vermelho,  el  Negro,  el 
Aquidauan  y  el  Mondego,  todos  los 
cuales  terminan  por  una  misma  des¬ 
embocadura,  á  25  kms.  aguas  abajo 
MMfewMai  de  la  del  Taquary. 

Cuando  el  Paraguay  ha  pasado 
de  Coimbra  y  recobrado  su  direc¬ 
ción  S.,  empieza  á  formar  la  fronte¬ 
ra  entre  el  Brasil  al  E.  y  Bolivia  al 
O.  hasta  un  punto  al  N.  de  Bahía 
Negra  y  luego  entre  el  Brasil  y  la 
República  del  Paraguay  hasta  la  des¬ 
embocadura  del  Apa.  Del  territorio 
boliviano,  es  decir,  por  la  ribera  occidental,  le  llega 
el  Otuquis,  y  por  la  opuesta  el  Nabileque,  el  Bron¬ 
co  y  el  Teneyry,  después  del  cual  el  río  buña  la  fal¬ 
da  del  Pao  de  Assucar,  monte  cónico  que  se  levanta 
entre  las  confl.  del  Teneyry,  al  N.,  y  del  Guaicuru, 
al  S.,  dominando  el  pequeño  serrijón  denominado 
Fecho  de  Morros,  una  de  cuyas  colinas  divide  la  co¬ 
rriente  en  dos  brazos;  75  kms.  más  abajo  del  Pao 
de  Assucar  des.  en  el  Paraguay  el  río  Apa,  límite 
de  los  Xarayes  y  del  Brasil,  al  N .,  y  del  Paraguay, 
al  S..  y  cuyo  curso  se  acerca  á  275  kms. 

En  esta  confluencia  (22°  S.)  comienza  el  curso  in¬ 
ferior  del  río,  al  cual  le  faltan  todavía  800  kms. 
(580  en  línea  recta)  para  llegar  al  Paraná.  Desde 
allí  todo  su  curso  pertenece  á  la  República  del  Para¬ 
guay.  Sus  dos  riberas  presentan,  empero,  aspectos 
muy  distintos:  por  el  E.  se  extiende  el  territorio  de¬ 
nominado  región  Oriental,  de  carácter  montuoso,  y 
por  el  O.  el  Gran  Chaco,  ó  región  Occidental:  la 
pradera  sudamericana  con  sus  palmeras  caranda , 
que  no  llegan  á  formar  masas. 

Desde  la  repetida  confluencia  con  el  Apa,  el  Pa¬ 
raguay  se  desvía  al  SSE.  para  volver  luego  al 
SSO.,  dibujando  así  un  arco  de  75  kms.  de  radio 
por  más  de  600  de  cuerda,  de  N.  á  S.  Su  cuenca 
oriental  no  excede  en  el  N.  de  200  kms.  de  ancho, 
mientras  la  occidental  pasa  de  700  en  línea  recta, 
y  en  1,100  si  se  sigue  la  dirección  de  sus  pendien¬ 
tes,  indicada  por  los  dos  graudes  ríos  Pilcomayo 
y  Bermejo,  ambos  orientados  de  NO.  á  SE.  Los  dos 
referidos  ríos  se  caracterizan  por  su  igual  riqueza  de 
afluentes  en  la  región  andina,  donde  se  forman.  El 
Pilcomayo  se  encuentra  con  el  Paraguay  á  los  25® 
20'  S.,  y  el  Bermejo  á  los  26°  52'.  Los  tributarios 
de  la  vertiente  oriental  son  en  proporción  mucho 
más  abundantes,  y  entre  ellos  se  encuentran  el  cita¬ 
do  Apa,  el  Aquidabán  y  el  Ipané,  que  bajan  de  la 
meseta  de  Amambav  y  corren  paralelamente  pma 
desembocar,  el  primero,  á  40  kms.  aguas  abajo  del 
San  Salvador,  y  el  otro  á  10  kms.  después  de  Villa 
Concepcióu;  el  Jejuy,  que  compuesto  de  diversos 
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ríos  procedentes  del  NE.,  del  SE.  y  del  S.,  pasa 
por  San  Pedro  antes  de  perderse  en  el  Paraguay. 
y  el  Manda virá.  que  liega  del  E .  y  del  SE. ,  y  desem¬ 
boca  después  de  Mercedes.  Más  abajo  se  levanta  en 
la  misma  oril.  izq.  del  Paraguay  lu  c.  de  Asunción, 
capital  de  la  República,  sit.  á  los  25*  16  49"  de 
lat..  frente  á  la  contl.  del  Pilcomavo,  y  más  ade¬ 
lante  todavía,  pasada  la  la g.  de  1  poa  y  la  pobl.  de 
Villa  Oliva,  se  encuentra  nuestro  río  con  el  Tebicua- 
ry,  su  tributario  más  caudaloso.  Finalmente,  poco 
después  de  Villa  del  Pilar,  edificada  delante  de  la 
desembocadura  del  Bermejo,  el  Paraguay  se  con¬ 
funde  con  el  Paraná,  formando  ángulo  casi  recto,  en 
la  pobl.  de  Itapirú.  30  kms.  antes  de  la  ciudad  ar¬ 
gentina  de  Comentes  y  á  los  27u  13'  S.  aproxima¬ 
damente. 

De  ios 2,500  kms.  de  su  curso,  el  Paraguay  es  na¬ 
vegable  para  grandes  vapores  por  espacio  de  1,500, 
es  decir,  hasta  Corumbá,  y  para  buques  de  escaso 
porte  hasta  Cu  vaha  (2.300  kms.).  Aunque  más  an¬ 
gosto  que  el  Paraná,  el  Paraguay  ofrece  a  la  nave¬ 
gación  un  canal  más  determinado  y  más  abierto; 
pero  su  volumen  es  mucho  menos  considerable. 

.Se  calcula  que  la  cuenca  del  Paraguay  ocu  pa  una 
super.  de  1 . 150,000  kms.*  y  que  su  lecho  tiene,  por 
término  medio,  una  anchura  de  500  m.  y  una  pro¬ 
fundidad  de  3  22. 

Por  su  naturaleza,  el  Paraguay  es  río  costero  y 
sólo  por  accidente  afluye  boy  al  Paraná,  que  fué  á 
encontrarle,  desviándose  de  su  propio  camino  al  to¬ 
par  con  la  cordillera  de  Misiones.  Véase  la  sección 
Orografía  y  Gkulogía  en  el  articulo  dedicado  á  la 
República  del  Paraguay. 

Historia.  El  Paraguay,  descubierto  y  explorado 
por  los  españoles  desde  el  siglo  xvi,  y  por  el  cual 
navegó  por  primera  vez  Juan  Sebastian  Gaboto 
en  1526,  fué  objeto  eu  el  xvn  de  notables  expedi¬ 
ciones  en  su  curso  superior,  ordenadas  por  los  go¬ 
bernadores  del  Paraguay  y  que  dieron  por  resultado 
el  conocimiento  de  todo  su  curso.  Doce  años  más 
tarde  la  comisión  de  límites  hnjo  la  dirección  de  Juan 
de  Uiioa.  reconoció  minuciosamente  el  río  desde  el 
Jauru  hasta  la  llamada  Bahía  Negra  del  río  <  kuquis. 
Eu  1853  el  americano  Page  remontólo  hasta  Co¬ 
rumbá.  y  en  una  segunda  expedición  (1859)  llegó 
hasta  la  confl.  del  Saputuba.  Mouchez  y  Leverger 
hic¡erou  también  diversos  trabajos  acerca  del  Para¬ 
guay,  en  diferentes  épocas,  debiéndose  al  último  un 
buen  mapa  del  río  publicado  en  París. 

Paraguay.  Grog.  República  de  la  parte  central 
de  la  América  del  Sur,  la  menor  de  ésta  en  sunerticie 
después  del  Uruguay.  Dividiremos  su  estudio  en 
Geografía  física.  Geografía  política.  Geografía  eco¬ 
nómica,  Constitución  y  Administración,  Ejercito  y 
Marina.  Derecho,  Historia,  Cultura  y  Bibliografía. 

Geografía  física 

I.  —  Situación,  límites,  bxtknsión 

Y  POBLACIÓN  TOTAL 

Presenta  el  Paraguay  la  forma  de  un  polígono 
sumamente  irregular,  cuyos  ángulos  están  determi¬ 
nados  por  la  Bahía  Negra,  que  es  el  más  septentrio¬ 
nal:  la  desembocadura  del  río  Apa,  en  el  Paraguay, 
al  S.  del  anterior;  las  nacientes  del  Estrella,  el  vér¬ 
tice  formado  por  ¡a  unión  de  ¡as  cordilleras  de  Ama  ro¬ 
ba  v  y  Mbaracayú;  el  salto  de  Guairá.  ¡a  c.  de  Villa 
Encarnación,  la  confl.  de  los  ríos  Paraná  y  Para¬ 
guay:  la  desem bocadura  del  Pilcomavo  en  el  Para¬ 
guay  y,  fiualmente,  la  intersección  del  Pilcomayo 


con  el  paralelo  22°  54'  S.  aproximadamente.  Es  de 
advertir,  al  señalar  esta  configuración,  asi  como  al 
hablar  de  la  extensión  y  límites  del  Paraguay,  que 
este  país  detiende,  fundado  en  el  Uti  pussidetis  de 
1810,  derechos  á  mayor  territorio  por  la  parte  NO. 
y  que  en  cambio  Bolivia,  que  en  un  principio  sólo 
pedia  amistosa  mente  una  salida  al  rio  Paraguay,  aho¬ 
ra  reclama  gran  parte  de  ¡as  tierras  que  se  extienden 
en  dirección  á  dicho  río,  ó  sea  las  denominadas  Cha¬ 
co  Paraguayo,  sin  que  hasta  lmy  haya  quedado  de¬ 
finitivamente  resuelta  esta  cuestión  de  límites.  La 
mayor  parte  de  los  Atlas,  entre  ellos  el  Century  y 
el  Stieler.  autoridad  mundial  en  la  materia,  lijuu  el 
limite  del  Paraguay  con  Bolivia  en  una  recta  qua 
partiendo  de  Bahía  Negra  (22°  S.),  termina  en  el 
río  Pilcomavo  (Meridiano  62° 30'  O.  de  Greenwich); 
pero  nosotros,  para  los  efectos  de  este  artículo,  con¬ 
sideraremos  como  paraguayo  todo  aquel  territorio  á 
que  la  nación  paraguaya  cree  tener  derecho,  del 
mismo  modo  que  eu  el  articulo  consagrado  á  Bol  i  — 
via.  al  tratar  de  los  límites,  se  partió  del  supuesto 
boliviano  y  todavía  prescindimos,  pero  no  podemos 
menos  de  consignar  que  el  Paraguay  considera  tam¬ 
bién  en  litigio  la  zona  sit.  al  N.  del  Otuquis  y  de  los 
Choclos  y  al  O.  del  Parapiti. 

Con  arreglo,  pues,  al  criterio  nacional  más  preci¬ 
so,  el  Paraguay  está  comprendido  aproximadamen¬ 
te  entre  los  17u22'  v  27°  30'  de  lat.  S.  v  entre  los 
54° 30'  y  62” 28'  de  long.  O.  de  Greenwich  y  li¬ 
mita  en  general  al  N.  con  Bolivia  (mediante  la  cor¬ 
dillera  de  Cho  dns  y  el  curso  del  rio  Otuquis),  al  E . 
con  el  Brasil  (mediante  el  río  Paraguay,  el  Apa,  la 
cordillera  de  A  mam  hay,  la  de  Mbaracayú  y  el  río 
Paran  í),  al  S.  con  la  República  Argentina,  de  la 
que  está  separado  por  el  río  Paraná,  y  al  O.  con  la 
misma  República  Argentina  (mediante  el  río  Pilco- 
mayo)  y  con  Bolivia  ( mediante  el  rio  Parapiti).  La 
extensión  superficial  ofrece  también  serias  dudas:  el 
Statevnan's  Yeav  Bo<,k  (191  8)  calcula  la  superficie 
del  Paraguay  en  65.000  millas  inglesas  cuadradas, 
y  la  del  Cha^o  en  más  de  100.000.  lo  que  da  un  to¬ 
tal  aproximadamente  de  430.000  kms.2,  cifra  que, 
según  otros,  es  de  147.500.  Antes  de  la  guerra  con 
la  Triple  Alianza,  esta  super.  era  de  539, 106  kms.*, 
según  Demersav,  v  de  552.530,  según  Du  Graty. 
De  todas  maneras  la  sección  sit.  al  E.  del  río  Para¬ 
guay  no  excede  de  168.500  kms  :  Su  población  se 
estimaba  en  1917  en  1 .000.001)  fie  íi.  sin  incluir 
unos  100,000  indios  del  Chaco,  siendo  de  creer  que 
el  citado  número  se  ajusta  aproximadamente  á  la 
realidad . 

Limites  mn  el  Brasil.  Por  el  tratado  del  9  de 
Enero  de  1872  quedaron  determinados  estos  límites 
del  modo  siguiente:  El  terr.  del  Brasil  se  divide  del 
purngunyo  por  el  cauce  ó  canal  del  río  Paraná,  des¬ 
de  donde  comienzan  las  posesiones  brasileñas  en  la 
boca  del  Igun/.ú  hasta  el  Salto  Grande  de  las  siete 
caídas  del  mismo  río  Paraná,  desde  donde  la  línea 
divisoria  continúa  por  la  cumbre  de  la  sierra  Mbara- 
cavú  hasta  su  terminación  v  de  allí  en  dirección 
aproximadamente  recta  por  los  terrenos  más  eleva¬ 
dos  hasta  encontrar  la  sierra  de  A  mam  hay;  prosigue 
luego  por  las  cabeceras  de  los  ríos  hasta  la  naciente 
princmal  del  río  Apa  (naciente  que  se  consideró  tal 
vez  indebidamente  que  correspondía  al  arr.  Estrella) 
y  huía  por  el  canal  del  Apa  hasta  su  boca  en  Ja  mar¬ 
gen  oriental  del  río  Paraguay.  Todas  las  vertientes 
que  corren  hacia  el  N.  y  E.  pertenecen  al  Brasil,  v 
las  que  van  al  S.  y  O.  corresponden  al  Paraguay. 
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Limites  con  la  República  Argentina.  Fueron  de-  ¡ 
terminados  por  el  tratado  del  3  de  Febrero  de  1876 
de  la  siguiente  manera:  El  Paraguay  se  divide  por 
la  parte  del  E.  y  S.  de  la  República  Argentina  por 
mitad  déla  corriente  del  canal  principal  del  río  Pa¬ 
raná,  desde  los  límites  del  Brasil  (junto  á  los  cuales 
la  isla  de  Apipé  pertenece  á  la  República  Argentina 
y  la  isla  de  Yaeiretá  ai  Paraguay)  hasta  laconfl.del 
río  Paraguay.  Por  el  O.  los  dos  países  están  separa¬ 
dos  por  la  mitad  de  la  corriente  del  canal  principal 
del  río  Paraguay,  desde  su  con  A.  con  el  Paraná, 
hasta  la  desembocadura  del  canal  principal  del  Pil- 
comayo.  El  territorio  comprendido  entre  el  brazo 
principal  del  Pilcomayo  y  la  Bahía  Negra  se  con¬ 
sideró  dividido  en  dos  secciones:  una  desde  Bahía 
Negra  al  Río  Verde  (23°  1'  S.)  y  otra  entre  el  Río 
Verde  y  el  Pilcomayo.  A  la  primera  renunció  la  Re¬ 
pública  Argentina  á  todo  derecho,  y  en  cuanto  á  la 
segunda,  fue  adjudicada  también  al  Paraguay,  en 
virtud  del  fallo  arbitral  dado  el  12  de  Noviembre 
de  187S  por  el  presidente  de  los  Estados  Unidos, 
Rutheford.  V.  Ha  yes. 

Limites  con  Bolivia.  Ya  sabemos  la  imposibili¬ 
dad  de  determinarlos  por  las  diferencias  de  opinión 
de  los  dos  países  colindantes.  Siguiendo,  empero,  el 
criterio  antes  expuesto,  Bolivia  e*tá  separada  del  Pa¬ 
raguay  al  N.  por  el  río  Otuquis  ó  Negro,  desde  su 
desembocadura  en  el  Paraguay,  á  5  kms.  al  N.  de 
Bahía  Negra  hasta  su  encuentro  con  la  cordillera  de 
Chuchis  y  luego  por  esta  misma  cordillera  hasta  el 
río  Parnpití ;  al  O.  por  el  curso  del  Parapití  hasta  el 
paralelo  19°  30'  y  más  adtdante  por  una  línea  que 
desde  dicho  paralelo  se  dirige  hacia  el  S.  hasta  en¬ 
contrar  el  río  Pilcomayo  en  el  Meridiano  62" 30'  de 
Greenwich.  El  Paraguay  tiene  así  un  perímetro  de 
3,627  kms.,  de  los  cuales  2,892  corresponden  á  cos¬ 
tas  fluviales  y  el  resto,  ó  sean  735,  son  de  línea  te¬ 
rrestre. 

Aspecto  general.  El  territorio  de  la  República 
objeto  de  este  artículo,  consta  de  dos  secciones  per¬ 
fectamente  distintas  y  determinadas:  la  oriental  y 
la  occidental  ó  Chaco,  ambas  separadas  por  el  río 
que  ha  dado  su  nombre  al  Estado.  La  región  orien¬ 
tal  es  montañosa  y  de  variado  y  pintoresco  aspec¬ 
to;  está  limitada  al  E.  por  las  cordilleras  de  Amara- 
bav  y  Mbaracayú,  cuyos  ramales  se  extienden  en 
diferentes  direcciones,  dando  lugar  á  la  formación 
de  hermosos  valles,  surcados  por  innumerables  ríos 
y  arroyos.  El  suelo  se  distingue  por  su  feracidad. 
En  esta  región  abundan  los  campos  de  pastoreo  en 
que  Re  crían  millares  de  cabezas  de  ganado  vacuno, 
que  se  multiplican  con  suma  rapidez;  pero  todavía 
son  más  frecuentes  los  espesos  bosques,  ricos  en 
madera  de  construcción  y  ebanistería,  y  sobre  todo 
en  el  árbol  que  produce  la  famosa  hierba  mate,  uti¬ 
lizada  desde  la  época  de  la  Conquista,  así  como  en 
gran  número  de  árboles  frutales,  medicinales,  tex¬ 
tiles.  etc.,  que,  explotados,  pueden  llegar  á  formar 
una  fuente  importantísima  de  recursos.  La  región 
occidental,  explorada  de  1536  á  1538  por  Juan  de 
A  volas,  y  en  1518  por  Domingo  Martínez  de  Itala, 
consiste  en  una  llanura  cálida  y  húmeda  levemente 
inclinada  de  NO.  á  SE.,  cubierta  de  gramíneas 
v  de  extensos  bosques,  así  como  de  grandes  porcio¬ 
nes  de  anegadizos,  cuyas  aguas  no  siempre  se  pre¬ 
sentan  en  condiciones  de  potabilidad.  Es  el  grande 
v  fértil  depósito  de  la  ganadería.  La*  mayores  altu¬ 
ras  se  encuentran,  por  lo  general,  en  las  márg.  del 
río  Paraguay,  donde  se  liaban  escalonadas  pobla¬ 


ciones  industriales  de  suma  importancia.  Esta  gran 
división  del  territorio  no  es  puramente  geogrática, 
sino  que  también  responde,  como  se  verá,  á  la  cons¬ 
titución  geológica  del  suelo,  á  su  aspecto  físico  y 
aun  al  estado  económico  y  cultural  del  país. 

En  general,  el  Paraguay  no  es  un  país  monta¬ 
ñoso.  si  bien  comparado  con  la  República  Argentina 
puede  considerarse  como  una  región  quebrada.  No 
hay  que  buscar  en  el  Paraguay  las  imponentes  altu¬ 
ras  andinas:  sus  cordilleras  son  más  bien  una  suce¬ 
sión  de  risueñas  colinas,  cuyas  cúspides  apenas  al¬ 
canzan  500  m.  de  altura.  La  naturaleza  no  presenta 
la  fisonomía  sombría  de  las  verdaderas  montañas,  ni 
muestra  la  silueta  de  un  solo  pico  abrupto  y  descar¬ 
nado;  las  colinas  se  aproximan  con  frecuencia  y  el 
horizonte  se  cierra,  encontrándose  el  viajero  en  un 
laberinto  de  verdor  regado  por  arroyos  cuyo  murmu¬ 
llo  más  tiene  de  armonioso  que  de  imponente. 

II.  —  Orografía  y  Geología 

El  sistema  orográfico  de  la  región  oriental  está 
principalmente  formado  por  las  cordilleras  de  Amam¬ 
bay  y  Mbaracayú,  derivaciones  del  gran  sistema 
brasileño.  La  primera  que  en  parte  sirve  de  límite 
á  la  República  se  extiende  desde  las  fuentes  del 
arr.  Estrella  hacia  el  S.en  una  distancia  de  190  kms., 
y  en  este  punto  desprende  en  dirección  E.  el  ramal 
de  la  cordillera  de  Mbaracayú  que  llega  hasta  el 
río  Paraná,  junto  al  salto  de  Guairá.  Una  de  sus 
cumbres,  la  llamada  punta  Poní,  es  una  deliciosa 
meseta  de  650  m.  de  altura,  límite  entre  el  Brasil  y 
el  Paraguay.  Desde  cerca  de  la  punta  Porá,  la  cor¬ 
dillera  de  Amambay  despide  en  dirección  O.  otro 
ramal  con  el  nombre  de  sierra  de  las  Quince  Puntas, 
que  más  bien  es  una  serie  de  cerros  aislados  poco 
importantes,  y  después  de  haberse  dividido  en  dife¬ 
rentes  direcciones  llega  ni  río  Paraguay,  en  cuyas 
márgenes  eleva  el  grupo  de  cerros  de  Itapucú- 
Guazú,  al  S.  de  los  cuales  se  levantan  los  de  Peña 
Hermosa.  De  aquí  la  costa  de  piedra  continúa  ni  S. 
durante  6  kms.  con  el  nombre  de  Piedras  Partidas, 
que  es  el  remate  de  otro  grujió  aislado  de  colinas,  y 
todavía  más  al  S.  se  encuentra  Itapucumi,  que  no 
tiene  conexión  ajjarente  con  las  anteriores,  aunque 
la  ha  tenido,  como  veremos. 

La  cordillera  de  Amambay,  además  de  su  citada 
ramilicación  principal,  tiene  hacia  el  S.  y  el  O.  la 
de  la  cordillera  de  Cnaguazú,  que  á  su  vez  se  bifur¬ 
ca  en  numerosos  brazos.  Se  origina  esta  última  cor¬ 
dillera  en  el  cruce  de  las  de  Mbaracayú  y  Amam¬ 
bay,  y  se  encamina  primero  al  SE.  y  luego  al  S., 
si  bien  ó  medida  que  se  aleja  del  punto  de  partida 
se  ve  interrumpida  con  frecuencia  y  queda  á  veces 
convertida  en  una  serie  de  cerros  aislados.  El  más 
notable  de  sus  ramales  secundarios  parte  de  las  cer¬ 
canías  de  Villa  Rica,  corre  hacia  el  O.  con  el  nom¬ 
bre  de  cordillera  de  Ibituruzú  y  después  con  el  de 
cordillera  de  los  Altos,  y  termina  junto  al  punto 
de  Arecutacúa  en  el  río  Paraguay.  De  este  ramal  se 
originan  también  otros  a)  N.  y  al  S.f  como  los 
cerros  de  Ibitimí.  que  se  extienden  entre  Ibitimí  y 
Villeta,  y  los  de  Ybitipané,  que  desde  Paraguarí 
corre  al  O.  formando  el  pintoresco  valle  de  Piravú 
é  Ipacaray  jmra  terminar  en  Lambaré,  á  5  kms.  del 
S.  de  Asunción. 

Las  últimas  ramificaciones  de  la  cordillera  de 
Amambay  y  Mbacaravú  trasjiasan  el  rio  Paraguay 
y  se  extienden  también  por  el  Chaco.  De  la  de 
Amambay  se  desprende  un  grupo  de  colinas,  deno- 
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minado  Cerros  de  Galván.  á  unos  17  kms.  al  O.  de  la  margen  del  golfo  pliocénico.  en  cuyas  nguas  se  de- 
Puerto  Casado  y  otro  grupo  análogo.  conocido  por  positnron  las  capns  sedimentarias  que  hoy  componen 
las  Siete  Cubetas,  á  menos  de  4  kms.  al  O.  de  Puer-  la  gran  llanura  de  la  República  Argentina  y  del 
to  Celina:  al  SO.,  cerca  de  Fuerte  Olimpo,  se  levan-  Chaco.  Con  Jas  roturas  antedichas  se  abrieron  á  lo 
tan  las  Tres  Hermanas,  y  á  3  kms.  al  N.  todos  los  largo  de  las  depresiones  respiraderos  volcánicos,  por 
grupos  citados  rematan  en  dos  elevaciones.  la  ma-  donde  se  escaparon  los  basaltos  que  se  encuentran 
yor  de  las  cuales  lleva  el  nombre  de  Cerro  del  Norte,  en  varios  puntos  de  la  región.  En  el  segundo  perío- 
De  la  cordillera  de  Mbnrncavú  en 


la  oni.  der.  del  Paraguay  solo  se 
lonna  la  de  los  Altos,  que  termina 
en  Villa  Hay  es  con  las  colinas  fie  su 
nombre  y  con  el  cerro  Confuso. 
Hay.  además,  en  la  pnrte  septen¬ 
trional  una  cordillera  independiente 
que  procede  de  Bolivia,  la  del  cerro 
de  Chochfs,  que  ocupa  una  linea  de 
2(50  kms.  de  largo  y  de  la  cual  se 
originan  al  S.  los  grupos  de  Caran¬ 
day  ty,  Tamané  y  Observación,  y  al 
E.  los  de  Cerro  Y rala.  Cerro  San 
Miguel  y  Cerro  Miguelito. 

Todas  estas  montañas,  que  hoy 
casi  no  merecen  tal  nombre,  se  ele¬ 
varon  en  otro  tiempo  á  una  mayor 
altura  que  la  actual  y  fueron  tam¬ 
bién  objeto  de  las  terribles  convul¬ 
siones  de  la  Naturaleza.  Antes  de  la 
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aparición  completa  de  los  Andes,  levantaron  ya  el 
suelo  del  continente  sudamericano  y  protegían  las 
mesetas  del  E.  contra  la  invasión  del  mar.  Las 
aguas  lo  han  destruido  V  aplanado  todo,  haciendo 
desaparecer  In  trabazón  entre  los  montes,  de  cuyas 
cadenas  no  quedan  más  que  reatos  y,  con  frecuen¬ 
cia.  cuando  el  terreno  quedó  nivelado,  abrieron  pro- 
fundoa  surcos  en  el  suelo.  Pero  aunque  el  relieve  de 
la  antigua  cordillera  se  haya  borrarlo,  cañe  advertir 
la  importancia  histórica  que  ha  tenido  por  su  situa¬ 
ción  y  el  papel  que  nun  hoy  desempeña  como  linea 
divisoria  de  las  nguas.  Viene  á  ser  el  verdadero  eje 
de  la  mitad  meridional  de  la  América  del  Sur,  eje 
que  divide  en  dos  partes  la  inmensa  cuenca  del  Pa¬ 
raná:  la  del  Alto  Paraná  y  la  del  Paraguay.  Proba¬ 
blemente  á  partir  del  período  pliocénico  se  produjeron 
con  su  mayor  intensidad  en  el  continente  sudameri¬ 
cano  los  fenómeros  que  le  dieron  su  aspecto  actual  y 
que  se  desarrollaron  en  dos  períodos:  el  primero,  ca¬ 
racterizado  por  la  formación  de  la  sierra  de  Amam- 
bay  y  rnás  tarde  por  la  de  los  Andes,  y  el  segundo, 
correspondiente  á  los  principios  de  la  era  cuaterna¬ 
ria  y  en  el  cunl  se  realizó  el  levantamiento  de  la  sie¬ 
rra  del  Paresis.  Los  movimientos  del  primer  período 
se  efectuaron  gradualmente  por  influencia  de  una 
compresión  lateral  de  E  á  O.,  que  determinó  el  na¬ 
cimiento  de  una  serie  de  ondulaciones  paralelas  á  los 
Andes  actuales,  desde  el  Pacífico  hasta  el  Atlántico, 
la  más  importante  de  las  cuales  fué  la  que  hemos  de 
signado  como  eje  del  Paraguay.  A  cada  lado  de  este 
«je  se  produjeron  dos  depresiones  profundas:  una 
occidental  y  abrupta,  que  se  extendió  hasta  los  An¬ 
des.  y  otra  oriental,  hasta  la  sierra  brasileña  Do 
Mar.  Este  movimiento  originó  dos  roturas  en  la  su¬ 
perficie  terrestre:  la  occidental,  á  lo  largo  del  Meri¬ 
diano  58°  ().,  cuyo  borde  E.  quedó  levantado  A  pi¬ 
que.  mientras  el  O.  se  hundía  á  una  profundidad 
considerable  y  dejaba  penetrar  el  mar  pliocénico 
hasta  el  corazón  de  América.  La  otra  rotura,  tendi¬ 
da  bajo  los  54°  O.,  se  inclinaba  en  sentido  contrario 
ai  anterior,  pero  su  profundidad  fué  menos  grande. 
Entre  las  dos  quedó  enhiesta  la  cordillera  central, 


do  de  la  historia  geológica  del  centro  de  la  América 
del  Sur  se  produjo  un  uuevo  hundimiento  por  enfria¬ 
miento  y,  por  consiguiente,  nuevos  levantamientos; 
pero  la  presión  no  podía  ya  desarrollarse  de  E.  á 
O.,  pues  lo  impedían  las  sierras  de  los  Andes,  de 
Ainambay  y  del  Mar,  y  tuvo  que  ser  de  N.  á  S.. 
originando  en  el  Paraguay  las  cordilleras  de  las 
<V“iiice  Puntas  y  de  Mbnracayú. 

La  resistencia  de  las  cordillera*  fUiocénieas  des¬ 
vió  en  muchas  partes  la  dirección  primitivk^le  las 
fallas  y  dió  nacimiento  á  una  red  de  pliegues  se~ 
cundarios  tendidos  de  NO.  á  SE.  Este  movimiento 
produjo,  además,  el  resultado  de  levantar  las  capas 
«leí  gran  geosinclinal  existente  entre  los  Andes  y  la 
sierra  de  Amaro  bav,  y  de  hacer  así  emerger  las  lla¬ 
nuras  del  Chaco. 

De  esta  manera  quedó  formada  la  gran  cuenca  del 
Paraná:  en  la  gran  depresión  del  Meridiano  58°  co¬ 
rrió  el  río  Paraguay,  y  en  la  del  Meridiano  56°  el 
Parauá,  pero  éste  se  encontró  en  su  curso  cou  la  cor¬ 
dillera  de  Misiones  (República  Argentina),  y  tuvo 
que  torcer  al  O.  hasta  encontrar  el  Paraguay,  mien¬ 
tras  que  en  la  parte  baja  de  la  cuenca  del  mismo  Me¬ 
ridiano  se  formaba  otro  río.  que  es  el  Uruguay.  En 
este  último  período  volvieron  á  aparecer  los  fenóme¬ 
nos  volcánicos. 

El  suelo  del  Paraguay  oriental  está  hoy  princi¬ 
palmente  formado  por  densas  capas  de  arena  roja. 
El  análisis  da  65*6  por  100  de  arcilla,  18‘7  de 
óxido  de  hierro.  2  8  de  cal  y  el  resto  de  agua  y  ele¬ 
mentos  orgánicos.  Se  distingue  por  su  homogenei¬ 
dad  y  su  espesor  llega  á  40  mm.  Con  frecuencia  la 
arena  se  encuentra  cubierta  de  una  capa  profunda 
de  humus,  de  una  fertilidad  asombrosa.  El  esqueleto 
geológico  consiste  en  rocas  basálticas  que  asoman, 
como  se  ha  dicho,  en  algunos  puntos.  Se  nota  asi¬ 
mismo  una  tierra  negra,  formada  por  los  aluviones 
de  los  ríos  y  las  inundaciones,  que  se  extiende  prin¬ 
cipalmente  en  las  partes  bajas  y  llanas  del  Chaco; 
consiste  en  tierra  grasa  exenta  de  caliza  y  mezcla¬ 
da  con  cautidades  considerables  de  materias  orgá¬ 
nicas. 
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III. —  Hidrografía 

Ríos.  El  sistema  orográfieo  descrito  da  lugar  á 
multitud  de  arroyos,  que  en  la  región  oriental  do 
bajan  de  800  y  en  su  inmensa  mayoría  van  á  tribu¬ 
tar  al  Paraguay  y  al  Paraná.  Por  la  der.  los  afluen¬ 
tes  del  segundo,  menos  importantes,  por  lo  general, 
que  los  del  Paraguay,  sou:  de  N.  á  S.,  el  Igurey,  el 
Itambey,  el  Aearav,  el  Mundav,  el  Guropay,  el  Pi- 
rapo,  el  Tacuari,  el  Aguapey,  el  Curumicí  ó  Tnpí, 
el  San  Antonio  y  el  Yabebyri.  El  Acaray ,  que  tiene 
sus  fuentes  en  la  cordillera  de  Caaguazú,  corre  hacia 
el  S.  por  espacio  de  150  kms.;  el  Monday.  formado 
de  varios  arroyos  que  nacen  en  la  misma  cordillera, 
tiene  165  kms.  de  curso  de  O.  á  E.,  y  el  Tacuari  no 
cuenta  más  que  unos  80  kms.  de  largo.  No  mencio¬ 
namos  la  mnrg.  izq.  por  corresponder  á  las  Repúbli¬ 
cas  Argentina  y  del  Brasil.  El  río  Paraguay  recibe 
por  la  der.  las  aguas  del  Apa,  del  Aquidaban,  del 
Ypanéjdel  Jejuy,  del  Manduvirá,  del  Piribebuy,  del 
Salado,  del  Tebicuary  y  de  otros  muchos.  El  Apa, 
que  nace  en  la  cordillera  de  Amambay  y  no  presen¬ 
ta  condiciones  de  navegabilidad  por  causa  de  su  es¬ 
casa  profundidad,  recorre  una  distancia  de  200  kms. 
y.  corno  hemos  visto,  marca  la  frontera  con  el  Bra¬ 
sil.  El  Aquidaban,  procedente  también  del  Amambay 
y  de  uu  curso  de  260  kms.,  ofrece  multitud  de  sal¬ 
tos  que,  si  bien  dilicultan  la  navegación,  pueden  dar 
lugar  á  importantes  instalaciones  indust  riales;  des.á 
30  kms.  al  N.  de  Concepción;  el  Ypané  nace  igual¬ 
mente  en  las  vertientes  de  la  cordillera  de  Amam¬ 
bay,  al  S.  del  Aquidaban,  y  sigue  una  dirección  pa¬ 
ralela  á  éste,  á  la  distancia  de  40  kms.,  atravesando 
tierras  de  una  extraordinaria  fertilidad  y  recibiendo 
en  su  curso,  que  es  de  273  kms. ,  varios  subafluentes 
importantes,  como  el  arr.  Guazú  por  la  izq.:  su  des¬ 
embocadura  se  halla  á  6  kms.  al  S.  de  Concepción. 
Más  importante  que  los  anteriores  es  el  Jejuy.  que 
tiene  su  origen  en  la  sierra  de  Mbaracayú  y  que  no 
sólo  es  navegable  por  sí  mismo,  sino  que  también 
por  sus  tribútanos,  como  el  Capybari  y  el  Aguarav- 
Guazú;  se  forma  de  dos  brazos  que,  una  vez  unidos, 
recorren  180  kms.,  v  se  le  ha  comparado  á  un  árbol 
gigantesco  cuyas  ramas  se  internan  entre  las  mon¬ 
tañas  por  sus  numerosos  afluentes,  extendiéndose 
por  una  superficie  igual  á  la  de  la  cuarta  parte  de  la 
República.  Fué  poco  conocido  hasta  1887  en  que  lo 
visitó  el  doctor  Bourgade  La  Dardve.  Su  anchura  es 
de  unos  40  m.  en  un  principio  y  su  profundidad 
media  de  2  m.,  pero  á  los  2  Io  de  lat.  la  anchura  os¬ 
cila  entre  80  y  100  m.  y  la  profundidad  de  4  á  5. 
El  Manduvirá.  procedente  de  la  cordillera  de  los 
Altos,  se  encamina  primero  al  N.  hasta  la  altura  de 
Caraguatay  y  luego  al  O.,  recorriendo  en  junto  un 
trayecto  de  100  kms.  El  río  Salado  se  forma  en  la 
lag.  de  Ipacaray  y  no  tiene  más  de  28  kms.  de  cur¬ 
so.  Finalmente,  el  Tebicuary,  uno  délos  tributarios 
más  caudalosos  del  Paraguay,  baja  de  las  ful  las  me¬ 
ridionales  de  la  cordillera  de  Caaguazú.  cruza  casi 
por  completo  de  E.  á  O.  la  parte  meridional  de  la 
región  oriental,  recorriéndola  en  una  distancia  de 
235  kms.,  y  tiene  en  su  última  parte  una  anchura 
de  200  m.,  á  pesar  de  lo  cual  es  menos  navegable 
que  el  Jejuy  por  atravesar  comarcas  pantanosas, 
cuyas  infinitas  curvas  son  un  obstáculo  para  la  na¬ 
vegación.  Hacia  los  57°  30'  el  Tebicuarv  se  une  con 
el  río  Negro,  que  viene  de  la  Ing.  de  Idos:  más  ade¬ 
lante  pasa  al  S.  de  la  lag.Oambú  v  por  Villa  Flori¬ 
da,  teniendo  aquí  una  anchura  de  más  de  80  m.;  al 


llegar  á  los  cerros  de  Santa  María  se  divide  en  dos 
brazos:  el  Tebicuary-mi,  que  pasa  por  Mbuyapey, 
al  E.  de  San  Juan  Bautista,  y  el  Tebicuary-Guazú, 
que  recibe  las  aguas  del  Pirapó. 

Por  la  der.,  y  siempre  de  N.  ¿  S.,  llegan  al  Pa¬ 
raguay  el  río  Negro  ú  Otuquis,  el  Galvau,  el  Verde, 
el  Negro  ó  Seco,  el  Michi,  el  Aguaray,  el  Confuso 
y  el  Pilcomayo.  El  Otuquis  viene  de  las  faldas  me¬ 
ridionales  de  la  cordillera  de  Chochls,  formándose 
de  dos  brazos;  se  encamina  al  E.  y  luego  al  SE. 
se  embalsa  en  unas  extensas  lagunas  y  recibe  el  río 
Verde,  en  cuyas  márgenes  se  levanta  el  fuerte  de 
Galpón.  Los  demás  tributarios  por  este  lado  del 
Pa’aguay,  con  excepción  del  Pilcomayo  (del  que 
son  brazos  el  Aguaray  y  el  Confuso),  se  originan 
en  las  vertientes  interiores  del  Chaco  y  se  dirigen 
por  lo  genera]  al  E.ySE.,  siendo  la  mayoría  de  lo» 
mismos  navegables  hasta  cierta  distancia,  particu¬ 
larmente  en  la  época  de  lluvias.  El  Pilcomayo  cons¬ 
ta  en  sus  principios  de  dos  brazos.  El  Suipacha  y 
el  Pila  va,  ambos  originarios  de  Ja  provincia  boli¬ 
viana  de  Tarija,  desde  cuya  confluencia  corre  el  río 
hacia  el  SE.  por  terrenos  llanos  y  bajos,  ora  for¬ 
mando  grandes  lagunas,  ora  atravesando  densos 
bosques;  de  su  curso,  muy  poco  couocido,  corres¬ 
ponden  unos  800  kms.  al  Paraguay. 

Fuera  de  todos  los  ríos  aquí  mencionados,  que 
corresponden  á  la  cuenca  del  Paraná,  no  podemos 
citar  más  que  uno  ajeno  á  ella,  á  saber,  el  Parnpití, 
que  nace  en  Bolivia  en  la  sierra  de  Chimbé,  y  tiene 
también  un  curso  poco  explorado;  sirve  durante 
unos  250  kms.  de  límite  entre  Jos  territorios  ocu¬ 
pados  actualmente  por  el  Paraguay  y  Bolivia,  al 
occidente  del  río  Paraguay. 

Lagos.  Hay  en  el  Paraguay  grandes  pantanos  ó 
lagunas  situadas  en  las  tierras  bajas,  á  las  que  se  da 
en  el  país  el  nombre  de  esteros,  y  parte  de  las  cuales 
queda  en  seco  durante  el  estío  y  se  cubre  de  vege¬ 
tación.  Ocupan  estos  esteros  grandes  extensiones 
de  territorio,  sobre  todo  en  el  S..  al  O.  de  la  cordi¬ 
llera  de  Caaguazú,  entre  ella  y  el  río  Paraguay.  El 
más  importante  de  todos  ellos,  por  lo  menos  en  el 
concepto  histórico,  es  e)  estero  Bellaco,  inmediato  á 
la  confl.  del  Paraná  y  del  Paraguay,  y  después  el 
Ñeembucú.  entre  los  ríos  Tebicuary  y  Paraná.  El 
Ipoa,  llamado  también  laguna  por  disfrutar  de  ara¬ 
bos  caracteres  y  sit.  al  S.  de  Asunción,  á  unos  45 
kilómetros  del  río  Paraguay,  presenta  una  forma 
oval  de  N.  á  S.  y  está  rodeada  de  inmensos  baña¬ 
dos,  circunstancia  que  lo  hace  inaccesible,  sobre 
todo  en  la  época  de  las  crecientes  de  los  ríos  y 
arroyos  que  lo  rodean;  recibe  las  aguas  de  muchas 
corrientes  y  da  origen  á  otras  como  la  del  río  Negro 
antes  referido.  La  lag.  Negra  se  extiende  por  el  E  ., 
la  de  Ipitá  por  el  NE.  y  cerca  de  Mercedes  la  de 
Aguaracatí,  que  tiene  nsimismo  su  correspondiente 
estero.  Especialmente  en  la  región  sudoccidental, 
comprendida  entre  el  Paraná,  el  Paraguay  y  el  Te¬ 
bicuary,  hay  un  dédalo  de  aguas  estancadas;  lagos, 
esteros,  bañados  y  pantanos,  cuyo  nivel  se  eleva  ó 
desciende  según  la  duración  de  la  sequía  y  la  abun¬ 
dancia  de  las  lluvias:  algunas  protuberancias  de 
escasa  altura,  cubiertas  de  prados  y  bosqueciüos, 
separan  aquellas  superficies  de  agua  y  tierra  cena¬ 
gosas,  entre  las  cuales  sólo  pueden  hallar  camino 
los  conocedores  del  terreno.  Esta  región  es  por  el 
S.  la  verdadera  defensa  del  Paraguay,  que  durante 
la  famoea  guerra  contra  el  Brasil.  República  Ar¬ 
gentina  y  Uruguay,  tardaron  los  aliados  más  de 
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tres  años  en  atravesar.  Cerca  de  Asunción,  las  ver¬ 
tientes  de  las  cordilleras,  que  separan  la  capital  de 
los  departamentos  interiores,  son  demasiado  rápi¬ 
das  para  permitir  que  las  aguas  se  estanquen;  pero, 
en  cambio,  se  encuentra  un  verdadero  lago,  el  de 
Y paracay,  cuyo  nombre  significa  aguas  conjuradas , 
y  con  refereucia  al  cual  han  tejido  los  indios  dife¬ 
rentes  leyendas;  está  rodeado  al  N.  por  la  cordillera 
de  ios  Altos  y  al  S.  por  los  cerros  de  Ibitipané, 
mide  22  kms.  de  largo  de  E.  á  O.,  por  5  de  anchura 
máxima,  y  ofrece  en  ciertos  puntos  bastante  profun¬ 
didad  para  la  comunicación  entre  los  pueblos  que  lo 
rodean  por  medio  de  pequeñas  embarcaciones.  Al 
N.  de  las  cordilleras  próximas  á  Asunción  vuelven 
á  comenzar  los  bañados  que  suelen  comunicar  con 
el  Paraguay  por  ine  iio  de  canales  naturales,  abier¬ 
tos  á  través  de  la  bastmca  ó  terraza  arcillosa  que 
airve  de  borde  á  la  oril.  izq.  del  rio. 

Islas.  El  Paraná  forma  diversas  islas  en  el  terri¬ 
torio  paraguayo.  La  mayor  de  ellas  es  la  de  Yary- 
retá,  de  -I til  kms.1  de  super.  y  de  60  de  largo.  En 
el  Paraguay  se  encuentran,  de  N.  á  S.,  las  islas 
Itac  urubí,  entre  la  desembocadura  del  Aquidaban  y 
Vil, a  Concepción;  la  de  Payagua-Tupao.  que  íue 
lugar  sagrado  de  los  indios  payaguas.  y  en  la  que 
se  encuentran  sepulcros  de  esta  valerosa  raza,  y  la 
de  San  Francisco,  que  ae  levanta  casi  frente  á  \  illa 
llaves.  Existe,  además.  á5  kms.  de  esta  población, 
un  peñón  que  puede  considerarse  como  un  remate 
de  la  cordillera  de  los  Altos. 

I V.  —  Clima 

La  región  oriental,  por  su  posición  geográfica, 
pertenece  á  la  zona  templada  y  tórrida  y  goza  fie  un 
clima  suave  y  saludable,  hasta  el  punto  de  que  la 
Asunción,  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  es.  en  in¬ 
vierno,  lugar  de  cita  obligado  para  viajeros  y  fami¬ 
lias  acomodadas  de  las  capitales  vecinas,  que  afluyen 
atraídas  por  su  dulce  temperatura.  La  circunstancia 
de  que  la  parte  N.  y  E.  del  país  se  encuentra  cu¬ 
bierta  de  cordilleras  y  grandes  bosques  y  de  que  la 
del  S.  sea  baja  y  húmeda,  establece  una  diversidad 
de  aspecto  topográfico  y  la  consiguiente  influencia 
en  las  manifestaciones  climatéricas,  que  determinan 
condiciones  que  se  traducen  en  variaciones  térmi¬ 
cas.  I*a  influencia  de  las  lluvias,  que  de  una  manera 
desigual  riegan  el  territorio,  es  también  una  de  las 
causas  de  esa  diversidad.  La  región  presenta  dos 
fases  distintas:  una  al  N.  del  río  Jejuv  y  otra  al  S. 
La  primera,  por  su  posición  alta,  correspondiente  á 
la  línea  tropical  del  Capricornio,  recibe  en  verano 
grandes  lluvias  torrenciales  que  producen  variacio¬ 
nes  notables  en  la  temperatura.  A  las  dos  de  la  tar¬ 
de  el  te rrnó metro  generalmente  señala  de  37  á  38°  ('. , 
y  de  noche  el  aire,  saturado  por  abundantes  vapores 
de  agua,  produce  un  copioso  roclo  que  lo  hace  des¬ 
cender  á  18°.  Estas  variaciones  no  perjudican  la 
■alud,  como  sucede  en  otros  puntos  del  globo,  por 
que  la  zona  donde  se  producen  es  generalmente  alta 
v  cubierta  de  vegetación,  mientras  que  en  la  segun¬ 
da  región,  ó  sea  en  la  parte  S..  dichas  variaciones 
no  son  tan  sensibles,  á  pesar  de  que  á  ellas  se  en¬ 
cuentra  sometido  todo  el  país,  especialmente  en  los 
meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto  y  muchas  veces 
hasta  Septiembre.  En  el  transcurso  de  cuatro  horas 
la  temperatura  experimenta  un  descenso  rápido,  que 
llega  á  veces  á  una  diferencia  de  15°  C.  La  tempe¬ 
ratura  media  del  año  varía  en  la  Asunción  entre  22 
t  23®  C.,  siendo  el  interior  de  la  República  más 


fresco  (17  á  22°).  El  límite  máximo  de  la  tempera¬ 
tura  observada  en  la  Asunción  es  de  41°,  debiendo 
observarse  que  pasan  años  que  no  se  ele\a  el  ter¬ 
mómetro  arriba  <ie  37°.  y  esto  solo  en  ios  meses  de 
Diciembre.  Enero  y  Febrero  de  una  á  tres  de  la 
tarde,  mientras  que  el  mínimo  varía  entre  1  y  4o  en 
los  meses  de  Mayo,  Junio,  Juiio,  Agosto  y  á  veces 
Septiembre,  durante  cuatro  á  cinco  olas  y  con  cielo 
sereno.  La  diferencia  entre  la  temperatura  media  del 
verano  (Octubre  á  Marzo)  y  del  invierno  (  A bril  á 
Septiembre),  puede  considerarse  de  unos  6o. 

Las  lluvias  son  muy  frecuentes  en  todo  el  territo¬ 
rio  de  la  República,  pudiendo  afirmarse  que  no  pasa 
año  en  que  no  llueva  lo  suficiente  para  las  necesida¬ 
des  de  la  agricultura.  Los  aguaceros,  aunque  de 
escasa  duración,  también  se  desarrollan  A  menudo 
en  los  me«<ps  de  Diciembre,  Enero  y  Febrero,  desde 
las  doce  basta  las  cuatro  de  la  tarde,  en  especial  en 
la  región  N.  del  río  Jejuv;  inmediatamente  después 
de  un  aguacero  el  horizonte  s<*  presenta  por  comple¬ 
to  dn-pejado  y  reina  un  frese»)  agradable.  La  hú¬ 
meda. |  relativa  media  mensual  en  Asunción  es  de 
7 1  °UH  por  lOO.  Las  sequías  de  consideración  son 
raras.  Desde  1870  hasta  iÜUO  se  ha  notado  una  sola 
que  duró  nueve  meses  y  terminó  en  Febrero  de 
1877.  Sin  embargo,  debido  á  la  gran  abundancia  de 
ríos,  ariosos  y  lagunas  permanentes  que  existen  en 
la  Re j  mhlica,  no  hubo  pérdida  de  ganados  v  pastos 
por  carencia  de  agua,  sino  tan  sólo  de  determinadas 
plantacio  nes. 

Los  vientos  dominantes  son  el  N.  y  el  S.;  el  pri¬ 
mero  viene  del  Hrasil  y  Holivia  y  es  cálido  y  húme¬ 
do.  y  el  segundo  de  la  República  Argentina,  trío  y 
seco.  Ambos  representan  dos  extremos  opuestos.  El 
viento  ().  es  raro;  los  vientos  del  N.  son  siempre 
calidos  y  tienen  señalada  influencia  sobre  el  sistema 
nervioso,  determinando  una  acción  enervante  cuan¬ 
do  soplan  algunos  días  consecutivos,  se  carg.i  el  aire 
de  electricidad  y  se  produce  una  gran  humedad, 
hasta  (]ue  al  cabo  de  algunos  días  viene  una  calma 
v  estalla  un  viento  recio  d»*|  S .  aeom panado  de  ag ua 
que  restablece  por  completo  el  equilibrio  y  reliaui  la 
temperatura  en  pocas  horas  de  10  á  15  grados.  Du¬ 
rante  los  días  que  soplan  los  vientos  del  N.  la  tem¬ 
peratura  se  eleva,  en  el  verano,  de  35  á  41°  algunas 
veces,  y  en  el  invierno  basta  26".  Las  tormentas  rei¬ 
nan  algunas  veces  en  el  verano  y  se  producen. por  Jo 
gen-rai,  acompaña  las  de  lluvia.  I.os  huracanes  son 
casi  desconocidos.  Los  relámpagos  son  frecuentes 
en  el  verano,  produciéndose  de  tai  manera  que  todo 
el  cielo  parece  encendido.  Durante  este  fenómeno,  de 
horas  enteras,  no  se  oyen  los  truenos.  La  nieve  es 
completamente  desconocida.  Los  rocíos  son  abun¬ 
dantes.  especialmente  desde  Septiem  bre  hasta  Abril. 
El  rocío  que  cae  al  año  en  los  alrededores  de  Asun¬ 
ción,  no  baja  de  100  litros  de  agua  por  metro  cua¬ 
drado  de  superficie.  Al  E.  y  S.  aumenta  hasta  250 
litros.  Las  heladas  suelen  darse  desde  Mayo  hasta 
Septiembre,  pero  no  exceden,  por  término  medio, 
de  10  en  todo  el  año.  El  granizo  se  ha  observado 
rara  vez:  ya  en  primavera,  después  de  una  tor¬ 
menta,  va  en  verano,  después  de  una  calma  comple¬ 
ta.  En  general,  el  cielo  se  muestra  despejado,  y 
pocos  países  del  mundo  pueden  enorgullecerse  de 
tenerlo  tan  hermoso  como  el  Paraguay.  De  365  ob¬ 
servaciones  h  *c!ias  en  la  capital  resultaron  111  días 
despejados.  41  con  un  25  por  100  de  nubes,  52  con 
5*>  por  1()0  de  nubes.  51  con  75  por  100  de  nubes, 
y  107  totalmente  nublados.  En  el  Chaco  el  clima 
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está  determinado  por  dos  estaciones:  la  seca  y  la 
lluviosa.  Las  lluvias  se  producen  generalmente  des¬ 
de  Octubre  ha>ta  Mayo.  El  invierno,  que  dura  los 
cuatro  meses  restantes,  es  seco.  Los  roclos  son  abun¬ 
dantes.  La  temperatura  media  del  litoral  del  río  Pa¬ 
raguay  es  aproximadamente  de  24° C.,  estando  su¬ 
jeta  á  la  influencia  < i e  los  vientos  N.  y  S.,  como  en 
la  región  oriental.  El  calor  y  la  humedad  hacen  más 
fértil  á  esta  región. 

La  geografía  física  de  las  tres  zonas  geológicas, 
orográticas  é  hidrográficas  y,  por  consiguiente,  cli¬ 
matológicas,  en  que  puede  considerarse  dividido  el 
Paraguay,  á  saber,  el  distrito  oriental  montañoso 
de  bosques  comprendido  entre  el  Paraná  y  el  Meri¬ 
diano  56°,  la  zona  central  de  pastos  entre  dicho 
Meridiano  y  el  rio  Paraguay,  y  las  estepas  del  Cha¬ 
co.  ha  sido  resumida  por  el  doctor  Rertoni.  en  una 
tabla  sumamente  sencilla  que  figura  en  la  pági¬ 
na  1217. 

V.  —  Ei.ora 

Dadas  las  condiciones  del  suelo  y  del  clima  para¬ 
guayo,  se  comprenderá  la  exuberancia  de  su  dora. 
La  indígena,  ó  espontánea,  es  la  de  todos  los  países 
subtropicales  y.  por  consiguiente,  un  término  medio 
entre  la  tropical  y  la  templada.  Así,  se  encuentra 
desde  el  caucho,  la  caña  y  la  pina  americana,  hasta 
algunas  coniferas  propias  de  los  países  fríos.  Es,  sin 
embargo,  muy  poco  conocida  por  el  aislamiento  en 
que  mantuvieron  al  Paraguay  en  gran  parte  del 
siglo  xix  los  dictadores  F rancia  y  López.  A  los  je¬ 
suítas  se  deben  los  primeros  trabajos  importantes 
sobre  la  botánica  del  Paraguay,  debiendo  citarse, 
ante  todo,  los  trabajos  del  padre  Montenegro  y  del 
padre  Asperger.  El  padre  Lorenzo,  así  como  Félix 
de  Azara,  citan  también  cierto  número  de  plantas; 
pero  sus  descripciones  son  demasiado  rudimentarias. 
Domingo  Parodi  es  el  que  más  ha  hecho  por  el  co¬ 
nocimiento  de  la  botánica  del  Paraguay,  secundado 
por  el  francés  Balanza,  cuyos  herbarios  comprenden 
unas  3.000  especies,  á  pesar  de  estar  limitados  entre 
los  paralelos  25°  v  26°  y  los  Meridianos  54°  y  56°. 

Para  la  determinación  de  las  diferentes  zonas  bo¬ 
tánicas  puede  partirse  de  Ja  gran  división  geográfica 
en  región  Oriental  y  en  región  Occidental,  En  la 
primera  predominan  los  bosques  con  sus  árboles  ma¬ 
jestuosos,  sus  enredadas  lianas  y  sus  flores  de  es¬ 
pléndida  coloración .  interrumpidos  de  vez  en  cuando 
por  numerosos  prados  de  hierbas  altas  v  tupidas  y 
por  colinas  cubiertas  de  palmeras  pindó  Coros  aus- 
tralis)  y  mboraya  Cocos  scl*rorarpa) .  Más  allá,  bos¬ 
ques  de  naranjos,  siempre  provistos  de  fruto;  grupos 
de  plátanos  y  redondas  copas  de  timbos  '  Enterebolinm 
timbona),  que  en  primavera  se  cubren  de  una  bri¬ 
llante  corona  violada.  El  Chaco,  por  el  contrario,  no 
ofrece,  en  general,  más  que  la  llanura  desnuda  y 
pantanosa,  salpicada  de  palilleras  y  a  tais  f Cocos  ya - 
tais),  que  alguna  vez  llegan  á  reunirse  formando 
bosquecillos.  En  algunos  puntos  donde  el  terreno  se 
eleva  ó  una  fulla  secundaria  ha  hecho  surgir  del 
subsuelo  rocas  antiguas,  verdaderos  bosques  de^Ke- 
bracho  f Loxopteriytit.il  Lorenzii,  interrumpen  la  mo¬ 
notonía  del  paisaje. 

Aparte  de  estas  dos  grandes  divisiones,  se  obser¬ 
va  que  la  vegetan  >n  se  modifica  de  S.  á  N.,  concor¬ 
dando  estas  transformaciones  con  la  que  sufren  los 
terrenos,  los  cuales  pa-uin.  respectivamente,  de  la 
greda  roja  á  la  gris  y  á  la  cali/a.  También  se  notan 
diferencias  en  dirección  de  O.  á  E.  En  efecto,  úni¬ 


camente  en  la  parte  más  oriental  del  Paraguay  se 
encuentra  la  hierba  mate  ó  te  del  Paraguay,  llama¬ 
da  can  en  lengua  del  país  Ilcx  Paraguayensts)  ; 
abunda  mucho  más  la  esencia  inga  (Mimosa  inga), 
al  paso  que  disminuye  la  tala  ó  J  uasyy  (Celtis  tala) . 
Las  familias  que  poseen  mayor  número  ae  represen¬ 
tantes  en  la  región  son  las  leguminosas,  las  tere- 
bentinácens,  las  cucurbitáceas,  las  euforbiáceas,  las 
rutáceas,  las  mirtáceas,  las  begonias  y  las  urti¬ 
cáceas. 

Maderas  de  construcción.  En  los  bosques  de  es¬ 
casa  altura  se  incluyen  multitud  de  arbustos  de  los 
grupos  prosopis.  mimosa  y  acacia,  mezclados  con  va¬ 
riedad  de  bambúes  v  lianas.  Algunos  de  estos  ar¬ 
bustos  llegan  á  considerables  dimensiones,  como  el 
algarrobo  (Prosopis  Dulcís)  en  guaraní  ybopé,  muy 
empleado  como  madera  de  construcción  y  cuya  cor¬ 
teza,  rica  eu  tanino,  se  aprovecha  para  la  industria 
de  curtidos.  A  su  lado  está  el  quebracho  colorado, 
que  se  explota  eu  gran  escala  eu  el  Chaco  y  en  las 
márg.  del  Tebicuary,  y  que  no  hay  que  confundir 
conel  quebracho  blanco'/!  spidosperma  quebracho), que 
cree  más  al  S.  El  urundey  y  urundeymi.  que  excede 
de  20  m.  de  altura,  se  distingue  por  tener  la  made¬ 
ra  más  dura  que  se  conoce,  incorruptible  hasta  el 
punto  de  que  se  han  sacado  piezas  intactas  de  edi¬ 
ficios  construidos  por  los  jesuítas:  el  curupay  ( Pip - 
tadenia  commnnis)  tiene  ríe  20  á  25  m.  de  altura;  el 
ñandubay  ó  espinillo  ( Acacia  avenía)  se  utiliza  para 
cercas;  el  lapacho  (Tecoma  enrialis  y  Tecoma  varia)  ó 
tayi,  de  grandes  flores  rosadas  y  amarillas,  presentA 
un  tronco  de  hasta  3  id.  de  grueso  y  su  altura  pasn 
de  30  m.;  el  laurel  negro  (Hectandra  porphyi’ia)  en 
guaraní  ayui-jhn,  de  unos  15  m.,  se  emplea  mucho 
en  ebanistería  y  para  la  construcción  de  embarca¬ 
ciones  menores;  el  cedro  (Cedrela  fírasilensis),  de 
30  m.  de  altura  y  2  de  diámetro,  se  aplica  como  la 
caoba:  el  timbo,  en  extremo  ligero,  sirve  para  cons¬ 
truir  canoas:  además,  pueden  enumerarse  las  palme¬ 
ras  ya  mencionadas:  el  talare  (Acacia  maleolens),  el 
taruma  f  Vitex  taruma  el  cupay  ( Copahifera  Langs - 
dorfii),  el  guayaybi  (Palagonula  americana),  el  tbe- 
rahoby  (Tecoma  leucoxylon  y  Caesalpinta  férrea),  el 
Tiandypa  (Genipa  Americana),  el  ybyraro  ' Ruprechtia 
excelsa),  el  palo  santo  (Guayarnm  ojñrinalc),  leyatay- 
ba  '  Bronssonctia  tinctoria),  la  araucaria  f  Araucaria 
Brasilensis  ,  en  guaraní  enri-y.  Otros  árboles  de  di¬ 
ferente  Indole  son  la  sangre  de  drago  (Croton  succi- 
rubrus),  de  resina  roja:  el  \amuhii.  una  de  cuyas  va¬ 
riedades.  el  palo  borradlo  f  Bombax  ventricosa),  en¬ 
cierra  en  su  fruto  una  seda  vegetal;  la  quina-quina 
( Myrospermum),  la  coca  del  Paraguay  (  Erythrori- 
Ion  la  Jacaranda  f  M achnerium) ,  el  árbol  del  incien¬ 
so.  el  caranday  ( Copernicia  cerífera  ,  v  el  abatitim - 
baby  (  Hymenaea  courbaril) ,  del  que  se  extrae  la  goma 
copal . 

Arboles  frutales.  El  guayabo  ó  arazá  (Pisidium 
mic.cocarpum  ’  y  sus  diferentes  variedades:  el  ibapohy 
fFicus  ibapohy),  que  da  pequeños  pero  sabrosos  hi¬ 
gos  negros;  ol  exquisito  guarirami ,  el  manga-hiba 
f  Hancornia  specio<ta\  el  ñaudipa  '  Genipa  americana), 
las  repetidas  palmas  yatai  y  pindó;  el  mamón  (Cari¬ 
ca  papnya),  del  que  se  prepara  el  licor  estomacal  de¬ 
nominado  papaina:  el  iba-hai  f Eugenia  ednlisj,  el 
arati  -it-guazá  l A  nona  sylratira).  llamado  fruto  de  la 
condena  en  el  Perú  y  el  Brasil;  el  maudu  ri-guazri ,  el 
ña.h/npi  n,  pare -ido  á  la  u'iinda:  el  aguai,  del  que 
se  hace  dulce;  el  mbururr  <;á .  del  tamaño  de  una 
nuez;  el  mismo  algarrobo  de  que  se  extrae  la  bebida 
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chicha;  el  guarirá,  el  guaviyu,  el  noaga,  el  inga,  el 
taruma ,  el  yataiba,  el  caraguata,  el  pacurí,  el  naran¬ 
jo  ,  etc . 

Plantas  medicinales .  Según  Parodi,  son  muchas 
las  que  posee  el  Paraguay  y  que  se  aplicaron  á 
falta  de  medicamentos  europeos  en  la  gran  guerra. 
Entre  ellas  se  encuentran  el  aguara- yha  ó  fruto  de 
zorro,  de  que  se  preparaba  el  famoso  bálsamo  de  las 
Misiones  que  los  jesuítas  enviaban  á  España;  el 
llantén .  que  cura  las  llagas,  la  zarzaparrilla,  indi¬ 
ca  ¡a  para  las  enfermedades  de  la  sangre;  la  cepa- 
caballo.  que  se  usa  en  las  del  Ingado,  el  ibaró  ó  casi¬ 
ta,  con  cuyo  fruto  se  hace  también  jabón;  la  hierba 
mora  [arachxchñ ),  la  altamisa,  el  caa-vorá.  el  caá - 
camby ,  el  caa-rati,  el  caá-ruruzn,  el  can-tay,  el  ra - 
hará-caá  ( Menta  stlvesiris),  el  capiicati,  el  caarif,  el 
cardo  santo,  el  ruibarbo,  el  yhnpe- gaaiu,  la  malva, 
la  verdolaga  é  infinidad  de  otras  hierbas  con  aplica¬ 
ciones  frecuentes  á  la  medicina  domestica.  La  mis¬ 
ma  hierba  mate  puede  contarse  como  medicinal. 

Plantas  textiles .  El  caraguata,  que  abunda  en 
todas  partes;  el  ybira .  el  samaba,  ya  mencionado.de 
cuya  corteza  los  campesinos  hacen  piolas  y  cordeles 
muv  resistentes,  el  qñembetaya,  la  ortiga  o  pyno- 
quaitt  y  el  algodón  ( mantUyn «pie  da  un  gran  ren¬ 
dimiento 

Plantas  tintóreas.  El  caa-  c-xngay ,  que  da  un  co¬ 
lor  ocre;  el  Indigo  caa-fhohy,  el  añil,  la  fruta  del 
ñaii’tigpa  V  las  hojas  del  yrybu-retyma ,  que  proporcio¬ 
nan  un  color  azul;  la  madera  de  tatayibá  y  del  lapa¬ 
cho.  de  las  que  se  saca  el  amarillo;  la  madera  del 
.tazare,  de  la  que  se  obtiene  un  color  violado,  y  la 
raíz  del  nru.ii,  que  sirve  para  teñir  de  encarnado. 

Plantas  oleaginosas .  El  tártago  ó  mbayciho,  que 
crece  espontáneamente  en  todas  partes  y  del  que  se 
saca  un  aceite  de  ricino  v  otras  ya  referidas. 

Plantas  gomosas  El  caucho  / citrupicay  . 

Plantiis  fon  ajera* .  La  cebadilla,  el  capiipé  ó 
gramil  la.  el  capxi  -pyta  ó  paia  colorada,  el  rapii-ti, 
el  capii- gnazu ,  la  flechilla,  el  espar tillo,  el  pasto  cla¬ 
vel.  el  yapiap  \  el  agitara-rngnay  v  muchas  más. 

Plantas  acuáticas.  Bl  hermoso  maíz  del  agua  ó 
ahali-yrnpé  (  Victona  regia),  el  cama  lote,  el  ca  malo- 
tillo.  el  agap  gnnzá  y  agnape-pnruha.  que  son  tam¬ 
bién  forrajeras  el  llantén  acuático,  el  ca’myn-ritgnay 
o  cola  de  cal»a lio.  el  ptguajhn  y  el  pivi  ó  estera. 

Plantos  parásitas.  El  ygav.  conocido  por  estopa 
por  sus  filamentos  delgados;  el  güembe‘-pi,  el  caabó- 
tircy  ó  hierba  huérfana,  el  higtierón  ó  yhá-pojhy,  la 
flor  del  aire,  el  tamanacnna .  el  a  ngitya-rugnay  ó  cola 
de  ratón,  el  cai-ahati  v  otros  que  cubren  los  árboles 
de  las  selvas  v  palmares  con  sus  mime-osas  varieda¬ 
des.  de  las  que  muchas  dan  bellísimas  flores,  con 
perfumes  olorosos. 

Plantas  de  adorno  Los  heléchos  ó  a.  /a.nbay,  los 
jazmines  diversos,  las  malvas  y  una  multitud  de  di¬ 
ferentes  trepadoras  conocidas  por  bejuco. 

Plantas  venenosas.  También  hay  algunas  plan¬ 
tas  venenosas  que  matan  A  los  ganados,  como  el 
mio-mio,  el  caahopnrhy  v  la  azucena,  que  están  loca¬ 
lizadas  en  ciertos  determinados  puntos. 

Plantas  exóticas .  La  flora  indígena  va  aumen¬ 
tando  de  día  en  día  con  una  inmensa  variedad  de 
plantas  extranjeras  introducidas  desde  la  época  de  la 
Conquista  .  que  se  aclimatan  fácilmente.  Se  cultivan, 
de  las  frutales,  los  naranjos,  durazneros,  higueras, 
bananos,  membrillos  y  otros;  de  sombra,  el  eucalip¬ 
to.  la  acacia  y  muchos  más;  maderables  como  álamos 
j  pinos  Entre  los  cereales,  legumbres,  hortnli- 
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zas  y  gramíneas  en  general,  las  más  comunes  son' 
maíz,  arroz,  cebada,  garbanzos,  porotos,  mam,  man¬ 
dioca.  papas,  batata,  zapallos,  lechugas  y  otros,  y, 
por  último,  entre  las  que  son  objeto  de  mayor  culti¬ 
vo,  se  distinguen  el  tabaco,  el  caté  y  la  caña 

Es  preciso  no  olvidar  uno  de  los  adornos  más  be¬ 
llos  del  bosque  paraguayo,  formado  por  iniiuitas 
especies  de  orquídeas,  conocidas  en  el  país  con  el 
poético  nombre  de  flores  del  aire.  Algunas  de  las  es¬ 
pecies  enumeradas  se  volverán  á  tratar  en  la  sección 
de  este  artículo  dedicado  á  la  agricultura. 

VI.  —  Fauna 

Mamíferos .  No  es  menos  rica  la  fauna  del  Pa¬ 
raguay  que  su  dora  En  primer  lugar,  si  se  atiende 
á  su  ferocidad,  hay  que  poner  el  jaguar  (Felis  ongaj, 
con  las  dos  variedades  de  yaguareté  y  yaguareté  pope . 
cuyas  fuerzas  son  tan  grandesque  fácilmente  se  lleva 
á  un  buey  ó  un  caballo,  vive  solamente  en  el  inte¬ 
rior,  sin  acercarse  á  la  morada  del  hombre,  á  quien 
jamás  ataca,  á  no  ser  que  esté  herido  ó  que  haya 
probado  la  carne  humana.  A  su  lado  se  encuentra  el 
león  de  América  ó  puma  eirá  ,  Felis  concolor) ,  poco 
abundante,  á  diferencia  del  jaguar,  y,  además,  el 
más  frecuente  gato  tigre  ó  yaguareté-% , (Felis  Geof- 
froi),  de  admirable  piel  el  ngnará-guaztt  (Canis  Azá¬ 
rete),  da  pelo  largo  y  rojo,  con  una  raya  negra  en  el 
lomo,  patas  largas  y  negras,  v  que  llega  á  veces  á 
80  cin  de  tulla,  el  aguara-pope  ó  zurro  pequeño,  el 
aguara-chai ,  la  nutria  ó  hyiu  ( Luirá  paranensis),  y  la 
marta,  denominada  erróneamente  nutria  ( Miopota - 
mus  coypnsj ,  el  Mephytis  patagonium ,  temido  de  los 
cazadores  por  el  líquido  mal  oliente  que  despide;  el 
cuati  (Nasua  socmlis).  fácil  de  domesticar  como  un 
gato;  el  oso  hormiguero,  con  sus  dos  especies,  ñuru¬ 
mí  y  caguaré ;  el  armadillo  ó  tatú,  con  seis  especies, 
una  de  ellas  la  Praopus  hybndus ,  el  tapir  / '  T apiras 
americanas J  ó  mboreví.  de  cuero  muy  buscado  por  su 
resistencia,  el  pécari  ( Dyrotile >  to> guatas),  el  mur¬ 
ciélago  ó  mbopi,  de  dos  especies,  una  de  las  cuales 
chupa  la  sangre  de  los  animales  el  carpincho  ó  ca- 
piybáf  fíydrochoerus  capibara),  con  aspecto  de  jaba¬ 
lí,  que  vive  en  los  bordes  de  los  ríos;  el  ratón  ó 
anguya,  el  laucha  ó  anguyá  tatú,  el  laptti  y  el  apereá , 
semejantes  á  conejos;  el  erizo  ó  cutí,  el  ciervo,  con 
las  especies guazú-pucit,  guaiu-y.  guazú-pyta  v  guazú- 
v irá;  y  los  monos  caraya  ó  aullador,  tai  y  minqnina. 

Aves.  Las  del  Paraguay,  con  las  del  Senegal. 
son  tal  vez  las  más  bellas  y  las  más  variadas  del 
mundo.  Cuanto  más  al  N.  más  esplendidez  toma  su 
plumaje  y  más  armonía  su  canto  A  Azara  se  le 
debe  una  exacta  y  completa  descriprión  de  esta  cla¬ 
se  de  animales  del  Paraguay  Entre  las  rapaces,  se 
encuentra  el  buitre  ó  yrybu.  im  propiamente  llamado 
cuervo,  de  dos  especies;  águilas  pequeñas,  como  la 
tagnató,  la  caracara  ó  carancho,  la  rhimauqo  ó  tara- 
car  á- i,  la  macagua  ó  gavilán  bragado,  la  taguató- 
jhoby.  laj/iK  v  la  pitá,  el  gavilancilio  ó  taguato-i.  el 
balconcito,  el  buho  ó  ñacurutú,  el  rev  de  ios  pajari¬ 
tos  ó  cabure-i,  el  mochuelo  ó  sitiada,  la  lechuza  ó 
urucurea.  y  el  urutau  ó  guatmiugur .  de  cantar  lúgu¬ 
bre.  Entre  las  trepadoras  citaremos  el  guacamayo 
araucano  ó  guaá.  de  diferentes  especies,  el  azul,  co¬ 
lorado  y  amarillo,  y  el  guacamnvo  chico  ó  marnrana ; 
gran  número  de  loros,  como  el  Imito,  el  ñandag,  el 
syi,  el  chiripepé,  la  cotorrita  ó  tu»,  qu»*  se  miruentra 
con  frecuencia  en  las  casas  en  estado  de  domestin- 
dnd  el  try-cbyryry  y  la  preciosa  viudita,  v  fiual- 
mente.  el  tucán,  de  hermoso  pico-  el  carpintero  ó 


ypecú,  el  ano  y  la  piririta.  De  los  pájaros  de  redu¬ 
cido  tamaño  son  de  meuciooar  el  cardenal,  de  bello 
plumaje,  que  abunda  en  la  costa  de  los  ríos;  el  pá¬ 
jaro  campana  ó  gúyra-campana,  muy  notable  por  su 
canto,  la  calandria,  de  armonioso  cantar;  ei  j había 
pytá  y  e\  j/iabia  mboroti,  el  tordo  ó  burlón,  giiyrá-hú 
ó  chopi;  el  tordo  grande  ó  gñyra-bú-guazu,  el  tordo 
de  bañado  ó  gñyra-hn-cboré,  el  tordito  ó  güyrá-  hú- 
mi,  el  boyero  ó  churiri ,  conocido  por  su  uido  volu¬ 
minoso;  el  hornero,  llamado  así  por  la  forma  de  su 
nido  de  barro,  la  golondrina  ó  mbyyui,  que  anuncia 
la  primavera;  los  picadores  maynumbys ,  representa¬ 
dos  por  varias  especies,  siendo  la  más  hermosa  la 
que  llega  hasta  las  casas;  el  vencejo  ó  tngnay-y etapa , 
el  martín  pescador,  que  sólo  se  alimenta  de  pesca¬ 
dos,  el  cotinga  é  suruenha,  la  troglodita  ó  masacara- 
guai,  la  urraca  ó  acabé,  el  lindo,  precioso  ó  sayoyby; 
el  pá  jaro  del  fuego  ó  güyra-tatá,  el  bienteveo  ó  pito- 
güe,  el  chingólo  ó  cbesyjhasy,  el  pájaro  hechicero  ó 
tingazú,  la  blanca  Hora,  el  chipia,  el  chochi ,  el  jil¬ 
guero.  el  anutnbi,  v  otros  muchos.  Entre  las  galli¬ 
náceas,  se  distingueu  el  hermoso  pavo  montes  ó 
mytn,  diferentes  especies  de  yacús ,  como  el  jhú  el 
caraguata  y  el  apeti;  varias  especies  de  perdices, 
como  la  martineta  ó  ynauibít-guazu ,  la  perdiz  del  ho¬ 
gar  ó  ynambú-tatá-upa ,  y  la  perdiz  del  monte  ó 
mocoi-cogoé.  Entre  las  palomas,  pueden  enumerarse 
la  torcaz  ó  pyeazu-ro,  el  yeruti,  y  la  bonita  tórtola 
pyeni-pe,  y  entre  las  zancudas,  la  savia ,  domestica- 
ble,  que  habita  los  lugares  altos;  la  cigüeña  ó  tuyu¬ 
yú,  la  garza  ójhocó,  la  garza  de  penacho  ó  güyrá-ti , 
cuyas  plumas  se  pagan  á  buenos  precios;  el  novele- 
ro  terutero  ó  teten,  el  alcaraván  ó  cuarajhy-mimbyt 
la  grulla  ó  santelmo,  la  becasina  ó  yacaberé.  el  chor¬ 
lito  chulnlú.  la  voceta  pahá.  el  frailecito  ó  mbatui - 
tai,  la  chocha  perdiz  ó  yajhaná.  la  bandurria  ó  curu- 
cau,  el  doliente,  ibis  ó  caraba,  la  gallineta  de  agua 
ó  ypacaá,  y  otros  La  única  especie  de  corredoras 
que  existe  en  el  país  es  el  avestruz  americano  ó  nan¬ 
dú  En  cambio,  es  numerosa  la  familia  de  los  patos, 
cuyas  especies  más  conocidas  son  el  pato  real  ó  ype- 
guazú,  el  pato  cuchara  ó  ype-cncbara,  el  patillo  y  el 
snriri,  el  somormujo  ó  tnbtgua  y  la  gaviota. 

Reptiles  Además  de  la  tortuga  ó  Carumbé  y  del 
caimán  ó  yacaré  ( Alligator  sclemps),  de  3  m.  de  lar¬ 
go,  y  que  vive  en  grandes  bandadas  en  el  río  Pa¬ 
raguay,  se  encuentran  la  iguana  ó  teyú ,  la  iguana 
grande  ó  teyú-gnazú.  el  camaleón  ó  teyú-tara,  la 
iguana  verde  ó  teyii-jhoby .  y  la  lagartija  ó  nmheré. 
Pululan  por  el  territorio  paraguayo  muchas  especies 
de  ofidios,  aunque,  en  general,  sus  picaduras  no 
son  venenosas  ó  no  acometen  si  no  son  atacados. 
Entre  las  más  terribles  se  cuentan  el  ñandurié ,  de 
color  verde  gris,  tal  vez  la  única  verdaderamente 
agresiva;  la  serpiente  cascabel  ó  mboy-chimi  (Cróta¬ 
los  hórridas),  la  víbora  de  la  cruz  ó  guyryribo-baca- 
curuzú  (  Trigonnrephalits  alter  natas),  de  veneno  más 
activo  que  la  anterior;  la  víbora  de  coral  ó  mboy- 
chv-ubr.  la  ñaca  o  i  na.  la  mboy/boby,  la  ñuazó ,  la  boa 
ó  mrign,  y  la  serpiente  de  agua  denominada  cino¬ 
céfalo  o  mboy-yagna.  cuyo  tamaño  excede  á  veces 
de  1  r>  m..  y  que  hace  zozobrar  fácilmente  las  embar¬ 
caciones  El  sapo  ó  carurú  abunda  mucho,  pero  es 
más  inofensivo  que  la  rana  cornúu  yui  y  la  rana  de 
zarzal  yv í-parobá . 

Peces.  El  pescado  es  uno  de  los  elementos  más 
preciosos  de  la  alimentación  paraguaya.  Se  distin¬ 
gue  por  la  finura  de  sus  carnes  el  dorado,  cuyo  peso 
no  baja  de  25  kg..  el  surubi,  que  alcanza  50:  el 
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pécú,  que  pesa  hasta  20,  y  la  airiibma.  que  ap.u»piu 
en  el  puerto  de  Asunción  en  1870.  impui  tala  por 
F.  S.  López.  Además.  pululan  por  los  nos  el  arma¬ 
do  o  ytagna ,  la  raya  ó  ynbebuy,  el  Inicia*  o  mandil. 
el  patí,  el  piquí.  el  potl.  que  sóio  aparece  anual¬ 
mente  en  Vilieta;  la  anguila  o  , abusa.  v  la  lepid«»si- 
rena,  con  respiración  pulmonar,  que  se  encuentra 
únicamente  en  los  rios  Paraguay  v  Amazonas 

Invertebrados .  Entre  los  muchos  insectos  que  in-  ¡ 
festau  el  país.  sobre  todo  los  bosques  vírgenes  v  las 
llanuras  del  Chaco,  están  los  coleópteros  piróforo 
mnftá  y  la  luciérnaga  ysoiady ,  que  esparce  una  luz 
intensa,  el  lamia  ó  ybira- kytijha .  el  gurgoio  o  tur- 
guaba,  muy  perjudicial  á  los  granos,  la  vaquita  de 
San  Antonio  ( burrito ¡,  cuya  picadura  es  caracterís¬ 
tica:  el  escarabajo  ¡  ene maj  v  muchos  otros,  ortópte¬ 
ros:  el  grillo  ky-ya ,  muy  común;  la  cucaracha  tam¬ 
bé,  la  inania  mamopa-oimé-  nde-coga  y  otros:  hemip- 
teros:  la  cigarra  haqmra,  «le  varias  especie**:  la 
sanguinaria  chinclie  común  importada,  la  chinche 
de  los  bosques  y  otros;  neurópteros:  el  caballito  do 
diablo  uajha-h,  la  hormiga-leon  (lujyi-ieon/.  per¬ 
seguidora  de  insectos,  y  la  hormiga  blanca  o  lerme 
(capii/, .  que  labrica  los  taenrus;  In menopteros :  la 
abeja,  de  diferentes  especies,  siendo  las  principales 
la  apy  agiia-rti ,  la  yatri.  la  taprsuha.  la  nra-apna  v 
la  eira-ybigity;  el  avispón  ( mamanga ; ,  gran  numero 
de  avispas,  llamadas  raba,  rabyta.  etc.:  muchas  es¬ 
pecies  de  hormigas,  como  el  tajiy- yaguareté  y  el  ta- 
jiy-guaycnru .  que  persiguen  y  exterminan  ñ  Jas  demás 
hormigas:  el  tajiy-ré.  «pie  aparece  en  grandes  canti¬ 
dades  cuando  está  por  llover:  el  tajiy  pian ,  que  es 
la  más  ponzoñosa  de  todas:  el  ahueque  e  isait,  eter¬ 
nas  destructoras  de  las  (llantas  delicadas:  el  araraha. 
el  hacango  v  otras;  lepidópteros  que  comprenden  una 
gran  variedad  de  vistosas  mariposas  punambi  v  la 
polilla;  dípteros:  mosquitos  iiatin.  tábanos  mbutus  v 
moscas  de  muchas  clases:  ápteros:  pulgas,  entre  las 
que  se  encuentran  la  pulga  común  (tnngutit,  v  la 
nigua  (piqueta),  y  los  rismo9  íguira-ky].  que  viven 
en  el  cuerpo  de  las  aves:  minápodos:  el  ciempiés  v 
el  iulo  (ambuha);  arácnidos:  las  diferentes  especies, 
entre  ellas  la  teje«lora  de  handnti  v  otra  denominada 
ñandn-cabayn .  de  gran  tamaño  y  que  pasa  por  muv 
venenosa:  la  tarántula,  el  alacrán  ó  escorpión  v  los 
cuihis.  Los  crustáceos  están  representados  por  el 
cangrejo  (yapenzá),  y  los  anélidos  por  la  lombriz 
terrestre  sehoi)  y  la  sanguijuela  t/xo -pé);  los  molus¬ 
cos  por  el  caracol,  llamado  también  hélice  tyatytá), 
v  la  concha  'hita),  «le  que  los  indios  se  servían  para 
sus  a«lornos. 

Además  «le  todos  los  citarlos,  se  encuentran  en  el 
Paraguay  muchos  animales  domésticos  importados 
desde  la  época  de  la  Comunista  y  que  actualmente 
constituyen  la  riqueza  más  considerable  «leí  país: 
mucho  ganado  vacuno  v  caballar;  excelentes  espe¬ 
cies  «le  ovejas,  cabras.  asn«>s.  cerdos,  perros,  gatos, 
conejos,  aves  «le  corra!,  hermosos  pájaros.  etc.,  etc. 

Geografía  política 

I .  —  Población 

La  población  del  Paraguay  se  compone  de  natu¬ 
rales  del  país,  indios  guaraníes.  «Miropeos.  princi¬ 
palmente  de  origen  español,  é  individuos  descen¬ 
dientes  de  raza  negra. 

Los  cálculos  hechos  en  distintas  épocas  sobre  la 
población  del  Paraguay  han  sido  siempre  defectuo¬ 
sos  v  con  frecuencia  opuestos.  Voluntariamente  sP 
bau  tergiversado,  en  el  siglo  xix.  los  números  de 


estadísticas,  tanto  oficiales  como  particulares,  por 
úistintos  motivos.  El  primer  nato  «|ue  poseemos  dig¬ 
no  de  fe  lo  debemos  á  Azara,  «pie  apoyándose  en  el 
censo  levantado  en  1775  por  el  gobernador  Oírlos 
Morphi,  lija  en  97.480  h.  la  población  total  de  la 
entonces  provincia:  sus  «latos  se  ven  corroborados 
por  Aguime,  que  estima  los  moradores  del  Paraguay 
en  9 ti. 000.  En  1828.  y  según  tíally,  ascen«iían  á 
250.000,  número  proporcionado  ni  aumento  «le.  po¬ 
blación  que  se  observa  en  otros  países  de  la  América 
>iel  Sur  y  que  más  bien  peca  por  defecto.  I  n  iiecho 
que  puede  guiarnos  en  estos  cálculos  es  el  <¡e  que 
en  la  piov.  argentina  de  Comentes,  análoga  al  Pa¬ 
raguay  en  clima  y  raza,  el  auménto  de  población, 
después  de  1780,  viene  á  ser  de  un  ¡3 * 740  por  100 
anual,  de  manera  que  sin  exageración  puede  esti¬ 
marse  en  un  8  por  100  h|  crecimiento  anual  del  Pa¬ 
raguay.  En  1852  v  1857  l)u  Grnlv  proporciona  al¬ 
gunos  «latos  q ue  no  merecen  crédito  por  las  contra- 
«ncciones  que  en  ellos  se  observan,  pero  en  1805  la 
guerra  de  in  Triple  Alianza  nos  da  una  base  para 
calcular  la  población,  pues  sallemos  aproximada¬ 
mente  el  numero  «le  hombres  que  formaban  el  ejerci¬ 
to  paraguayo.  En  efecto,  según  Thompson,  en  su 
libio  La  guerra  dr¡  Paraguay,  las  tropas  de  López, 
compuestas  de  los  hombres  útiles  de  diez  y  seis  á 
cincuenta  años,  incluv  endo  ios  que  murieron  en  loa 
campamentos  antes  de  enmezar  la  guerra,  sumaban 
70.000  individuos,  v  como  este  número  aumentó 
probablemente  ñ  NO. 000.  y  por  otra  parte,  y  como 
se  calcula  <iue  una  leva  en  tales  condiciones  repre¬ 
senta  .aproximadamente  un  séptimo  de  la  población, 
de  ahí  qu**  esta  es  fácil  oscilara  entre  500.OU0  y 
500. 000  h  Domersay  «la  para  1857  un  máximo  de 
población  «le  600.000  h  .  y  el  Almanaque  (Jrotha 
coincide  con  él.  El  aumento  de  3  por  100  anual, 
aplicado  á  los  cálculos  «le  Ballv,  daba  para  1806 
una  población  «le  770.000  b..  es  decir,  cerca  de 
800.000.  que  es  la  que  ti«*ne  por  verdadera  el  con¬ 
cienzudo  explorador  Mourhez  en  1809.  La  guerra, 
empero,  con  las  epidemias  y  la  carestía  que  la  acom¬ 
pañaron.  produjo  una  disminución  .terrible,  la!  vez 
del  75  por  lUO,  y  en  1872  la  población  «jue«laba 
re«luciia  á  unos  250.000  individuos,  entre  los  que 
predominaban  ¡as  mujeres.  El  censo  de  1880  d ió 
una  suma  <ie  20)3.751  h.,  seguramente  muv  inferior 
.i  la  real,  «pie  debió  de  ser  de  unos  460.000.  y  así  pa¬ 
rece  demostrarlo  el  censo  de  1899.  según  el  cual  la 
población  era  entonces  «le  635.571  h.  y  se  descom¬ 
pone  del  siguiente  modo: 


Población  censadla  en  el  campo  durante  el 

uño  1899  .  ISO.'OOO 

Población  del  «lepar 'lamento  de  la  capital 

censada  el  12  de  Octubre  «le  1900  .  .  51.719 

Número  aproximado  de  indios  no  civili¬ 
zados  .  100  000 

Población  de  la  región  nccid-ntal  .  .  .  .  19.352 

Población  oriental,  hierbales,  etc.  ....  2.). 000 


Desde  1900  no  existe,  que  sepamos,  otro  censo; 
ñero  dado  el  aumento  natural  de  la  población,  que 
puede  apreciarse  en  un  2*50  por  100  anual,  y  el  de 
¡a  inmigración,  suspendido  en  1915  á  consecuencia 
«ie  la  Guerra  europea,  es  «le  creer  «pie  boy  ( 1919)  lia 
de  valuarse,  como  hemos  dicho  al  principio  «le  este 
artículo,  en  algo  más  de  1  .000.000  de  )i .  I)e  esta 
población  se  contaban  en  1916  más  de  60.000  ex¬ 
tranjeros.  entre  eilos  de  25.030  á  30. 0* >0  argenti¬ 
nos.  «le  10.000  á  15.000  italianos.  7. 000 españoles, 


1220 


PARAGUAY 


3,000  alemanes,  1,400  brasileños,  1,000  urtigua-  | 
yos,  de  800  á  1,000  franceses,  y  400  ingleses.  En  | 
1915  el  número  de  matrimonios  ascendió  á  2.181.  ! 
el  de  nacimientos  á  27,227,  de  ellos  14,910  ilegí¬ 
timos,  es  decir,  m¿s  de  la  mitad,  y  el  de  defuncio¬ 
nes  á  7,746.  Según  el  censo  de  1900,  que  sabemos 
es  el  último  oficial,  la  población  acensada  se  des-  I 


compone  por  su  sexo: 

Varones  ('capital) .  23.174 

»  (campo) .  206.  S91 

Total  de  varones .  230.065 

Mujeres  (capital) .  28.515 

»  (campo) .  232.109 

Total  de  mujeres .  260.654 


El  número  de  mujeres  excede,  por  consiguiente, 
en  57,600  al  de  varones,  desigualdad  que  se  explica 
por  los  efectos  aun  subsistentes  de  la  guerra  que 
destruyó  en  proporcióu  mucho  mayor  la  población 
masculina,  pero  que  también  se  debe  en  gran  parte 
al  hecho  notable  de  ser  bastantes  menos  los  naci- 
m‘ 'Mitos  de  varones  que  de  niños  del  sexo  contrario. 
Sea  como  fuere,  el  Paraguay  es  el  país  del  mundo 
en  que  hay  menos  varones  proporcionalmente.  Es 
de  creer  que  hasta  cierto  punto  se  irá  restableciendo 
el  equilibrio,  pues  si  en  1900  las  mujeres  excedían 
en  un  28  por  100  á  los  varones,  en  1886  los  exce¬ 
dían  en  un  40  por  100. 

Por  su  edad  se  clasifican  los  habitantes  acensados 
en  la  siguiente  forma: 


De 

0 

á 

5  años  .  .  . 

.  .  .  166  por 

1,000 

» 

6 

á 

14 

»  ... 

.  .  .  250 

» 

15 

á 

17 

»  ... 

.  .  .  100 

18 

á 

35 

»  ... 

.  .  .  281 

» 

» 

36 

á 

45 

»  ... 

.  .  .  104 

» 

46 

á 

50 

»  ... 

.  .  .  43 

» 

51 

á 

60 

»  ... 

.  .  .  32 

» 

y> 

61 

á 

70 

»  ... 

.  .  .  14 

» 

» 

71 

á 

80 

»  ... 

.  .  .  7 

* 

81 

á 

99 

»  ... 

.  .  3 

La  composición  de  la  población  paraguaya  es  muy 
semejante  á  la  de  la  argentina,  si  bien  en  la  prime¬ 
ra  se  nota  un  ligero  aumento  en  la  proporción  de 
los  habitantes  de  menos  de  diez  y  ocho  años,  lo  cual 
comprueba  el  hecho  vulgarmente  admitido  de  ser 
en  el  Paraguay  muy  grande  la  natalidad  y  de  em¬ 
pezar  la  fecundidad  femenina  antes  de  lo  que  acos¬ 
tumbra  en  los  países  menos  cálidos,  hecho  fisiológi¬ 
co  que  se  advierte  en  otros  puntos,  por  ejemplo  en 
la  India,  donde  la  mujer  es  nubil,  muchas  veces,  á 
los  nueve  ó  diez  años.  Naturalmente,  este  excedente 
en  la  población  mas  joven  está  contrabalanceado 
por  una  disminución  en  la  adulta.  Por  consiguiente 
su  poniendo  igualdad  en  las  demás  condiciones,  el 
elemento  productor  es  más  débil  en  el  Paragi  ay 
que  en  la  República  Argentina.  En  lo  que  se  reriere 
i  la  edad  de  más  de  cincuenta  años,  la  proporción 
es  algo  menor  en  el  Paraguay,  que  tiene  el  56  por 
1  .(>00 .  mientras  en  la  República  Argentina  la  pro¬ 
porción  sube  á  67 . 

l*nb(anones.  La  capital  de!  Para  c  ay  es  la  ciu¬ 
dad  de  Asunción,  sit.  en  la  marg.  izq  .  del  Paraguay . 
á  los  25°  16'  40"  de  lat.  S  .  su  municip-o  compren¬ 
de  una  axt.  He  135  km».1  v  su  pobiadán  se  cal-a¬ 
laba  en  1917  en  120.000  h.  Edificios  modernos  v 
artísticos  han  substituido  á  los  de  la  ciudad  antigua 


en  barrios  enteros,  y  hoy  sus  calles,  generalmente 
rectas,  están  bien  pavimentadas  é  iluminadas  por  la 
!  electricidad.  Lineas  de  tranvías  eléctricos  unen  el 
centro  con  los  barrios  extremos  de  Tacumbú,  Puer¬ 
to  Sajonia.  Trinidad  y  Villa  Morra.  Lujosos  hoteles 
y  tiendas:  hospitales,  asilos  y  todos  los  servicios 
públicos  indispensables  hacen  cómoda  y  agradable 
la  vida  en  esta  ciudad.  Forman  paite  de  ella  las 
poblaciones  de  Trinidad  y  Lnmbaré.  Asunción  está 
edificada  junto  á  una  hermosa  bahía  del  río  Para¬ 
guay,  que  sirve  de  seguro  puerto  á  los  embarca¬ 
ciones,  siendo  «d  más  importante  en  la  ruta  del 
Plata  el  Alto  Paraguay,  después  de  Buenos  Aires 
y  Rosario.  Tiene  esta  ciudad  faina  cié  ser  una  de 
las  más  pintorescas  del  Nuevo  Mundo  y,  además, 
de  ser  residencia  de  los  altos  poderes  del  Estado: 
en  ella  se  concentra  la  vida  entera  de  la  nación 
(V.  Asunción).  Villa  Rica  es  la  segunda  de  las  po¬ 
blaciones  del  Paraguay,  y  cuenta  36.000  h.  Si¬ 
tuada  sobre  una  colina  de  180  ni.  de  altura,  se  dis¬ 
tingue  por  lo  templado  y  sano  de  su  clima,  que 
ntrae  cada  año  numerosos  enfermos,  especialmente 
de  tuberculosis,  y  por  su  movimiento  comercial. 
Tras  ella  viene  Concepción,  con  25,000  h..  ciudad 
de  carácter  parecido  á  la  anterior  y  edificada  en  la 
oril.  del  Paraguay,  á  213  kms.  de  Asunción,  po^ee 
centros  sociales,  escuelas,  edificios  modernos,  y  es  una 
de  las  más  ricas  en  ganadería  (cerca  de  1.000, 000  de 
cabezas).  Pilar  ó  Villa  del  Pilar  tiene  20,000  li.  y 
es  centro  de  una  rica  comarca  ganadera  en  cuvo9 
campos  pacen  más  de  400,000  cabezas;  tiene  una 
biblioteca,  instituciones  de  beneficencia  y  varias  so¬ 
ciedades.  Encarnación,  de  22.500  h.,  se  levanta 
sobre  la  marg.  der.  del  Paraná,  frente  á  la  ciudad 
argentina  de  Posadas,  y  es  término  del  f.  c.  proce¬ 
dente  de  Asunción:  hay  en  ella  sucursales  banca- 
rias,  escuelas:  hospitales  y  otras  instituciones  pro¬ 
pias  de  una  ciudad  adelantada.  Parnguar!  .  con 
20.000  h..  unida  á  Asunción  por  f.  c. .  es  a  la  vez 
centro  agrícola  y  ganadero.  Merece,  además,  men¬ 
cionarse  Luque.  con  15.000  h.:  Carnpeguo.  con 
22.000:  San  Pedro,  con  10,000.  y  San  Bemardi- 
no.  antigua  colonia  alemana  junto  al  lago  Ipacaraí. 
en  magnifica  situación  y  punto  de  invernada  de  nu¬ 
merosas  familias  de  Buenos  Aires  y  Montevideo. 

II.  —  Inmigración  * 

Ya  hemos  visto  que  la  inmigración  del  Paraguay, 
nula  basta  1870  v  escasa  más  tarde,  es  hoy  bastan¬ 
te  activa.  El  Gobierno  paraguayo  hizo  hasta  hace 
poco  sacrificios  excesivos  para  atraer  y  ayudar  é  los 
colonos  Su.liberalidad.  por  lo  que  toca  á  los  trans¬ 
portes.  llevo  al  país  una  porción  de  elementos  sin 
valor  alguno.  Según  las  leyes  actuales  de  coloniza¬ 
ción.  cada  colono  ó  familia  de  colonos  conocedores 
de  la  agricultura  y  compuesta  de  tres  individuos 
adultos  ó  de  cinco  personas  en  tota),  tienen  derecho 
i  pasaje  gratuito  desde  cualquier  punto  del  Rio  de^ 
la  Blata  ó  del  Paraná  hasta  el  lugar  de  su  destino  en 
el  Paraguay,  con  tal  de  que  esté  junto  á  un  río  na- 
v.'Lrable  ó  á  un  ferrocarril:  goza  de  franquicia  de  de¬ 
rechos  de  entrada  para  sus  efectos,  muebles,  uten¬ 
silios  semillas  y  un  fusil:  alojamiento  gratuito  du¬ 
rante  los  ocho  días  siguientes  de  su  entrada  á 
Asunción,  y  facultad  de  comprar  un  lote  de  12  hec¬ 
táreas  al  precio  de  expropiación,  al  quo  hay  que 
a  nadir  los  gastos  de  medición  No  puede,  sin  em- 
hn r¡_' o .  enajenar  sus  tierras  antes  de  dos  años  de  po 
sesión  v  de  cmtivo  continuado  por  lo  menos  de  una 
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cuarta  parte  de  su  propiedad.  Además,  el  inmigran¬ 
te  ha  de  probar  que  posee  un  capital  de  50  pesos  oro 
y  de  30  por  cada  hijo  adulto,  á  su  llegada  al  Para¬ 
guay.  El  Gobierno  puede  fundar  colonias  agrícolas, 
ya  por  concesión  de  terrenos,  va  por  expropiación, 
en  ellas  se  reserva  un  lugar  para  la  plaza,  la  iglesia, 
las  escuelas,  los  aditicios  de  la  administración  y  los 
pastos  públicos.  La  colonia  está  sometida  á  un  in¬ 
tendente  del  Gobierno,  y  cuando  consta  de  50  indi¬ 
viduos  elige  un  municipio  de  cinco  personas  y  un 
juez  de  paz,  cuyo  nombramiento  ha  de  ser  continua¬ 
do  por  el  Gobierno.  Todo  colono  está  exento  de  con¬ 
tri  hucióu  directa  durante  diez  años.  A  veces  se  con¬ 
cede  la  facultad  de  crear  colonias  á  una  empresa,  con 
un  territorio  de  22,500  hectáreas,  bajo  ciertas  con¬ 
diciones.  entre  las  que  generalmente  figura  la  de 
llevar  á  la  colonia  140  familias  agriculturas. 

En  muchos  distritos  del  Paraguay  la  mano  de 
obra  es  difícil  de  encontrar,  por  lo  cual  no  conviene 
arriesgar  un  capital  considerable  eu  la  agricultura 
sin  conocer  bien  las  condiciones  del  país.  La  cria  de 
g»  nado,  por  lo  contrario,  ofrece  un  porvenir  hala¬ 
güeño  al  iumigrante  laborioso  y  perseverante,  por 
escaso  que  sea  su  capital.  El  continuo  desarrollo  de 
esta  industria,  asi  como  de  la  silvicultura  y  de  las 
industrias  derivadas,  da  al  pequeño  agricultor,  sobre 
todo  si  se  establece  en  una  colonia  ya  existente,  un 
campo  de  actividad  cada  vez  mayor  que  le  asegura¬ 
ra  la  colocación  de  sus  productos  Lo  único  que  de¬ 
ben  tener  en  cuenta  es  no  partir  sin  loa  recursos  su¬ 
ficientes.  En  1913  los  inmigrantes  que  recibieron 
auxiliodel  Gobierno  paraguayo  ascendieron  á  1,512: 
en  1914,  á  1,616;  en  1915.  á  366  y  en  1916  :« 
298.  Hoy  queda  ya  poca  tierra  de  propiedad  nacio¬ 
nal.  la  mayor  parte  de  la  cual  se  ha  convertido  en 
privada.  Por  una  Ley  aprobada  el  27  de  Septiembre 
de  1918,  el  presidente  de  la  República  quedó  auto¬ 
rizado  para  ceder  gratis  una  superficie  máxima  de 
10  hectáreas  en  la  región  oriental  ó  de  20  en  la 
occidental .  á  todo  el  que  la  solicitase,  con  la  obli¬ 
gación  de  construir  en  la  concesión  su  casa  y  cul¬ 
tivarla  en  la  parte  que  se  le  señale.  La  tierra  no 
puede  salir  de  la  propiedad  del  concesionario  ma¬ 
que  por  causa  de  muerte,  y  entonces  pasa  á  sus  he¬ 
rederos. 

Colomas.  Desde  mediados  del  siglo  xix .  pero  es¬ 
pecialmente  en  el  actual,  se  han  fundado  numerosas 
colonias,  algunas  de  las  cuales  se  hallan  en  estado 
florecieute.  La  primera  por  su  importancia  es  tal  ve/ 
Hohenau.  cuyo  deslinde  termino  en  1992,  pero  ya  en 
1900  se  habían  establecido  los  primeros  emigrantes 
casi  lodos  alemanes.  Su  principal  producto  ngricol  i 
es  el  maíz,  pero  se  cosechan  también  mate,  viña 
trigo  y  otros,  posee  oticina  de  Correos,  resguardo, 
oficina  de  Registro  civil.  Comisarla  de  pohnA.  otici 
na  de  Impuestos,  Agencia  escolar,  fabs  «le  caña, 
cerveza,  almidón  y  harina,  un  hotel  y  m  is  de  1.000 
habitantes.  La  colonia  tiene,  además,  puerto  fluvial 
propio.  La  colonia  del  25  de  Noviembre,  fundada  en 
1893.  ocupa  una  extensión  superficial  de  20  leguas 
cundradas  v  está  unida  con  Villa  Rica  por  un  cami¬ 
no  carretero;  produce  cereale®.  caña,  tabaco  y  frutas 
diversas,  y  posee  gran  número  de  reses  vacunas, 
cabrías,  ganado  caballar,  lanar  y  de  cerda.  La  co¬ 
lonia  de  Nueva  Gerraaniadata  de  1887  y  ocupa  una 
extensión  de  12  leguas  cuadradas.  La  de  Cosme,  una 
de  las  más  antiguas,  fué  creada  en  1S65  por  el  doc¬ 
tor  I.nne  con  carácter  comunista.  En  el  fondo  de 
uua  plazoleta  rodeada  de  jardines  se  levanta  el  Club. 


y. en  ambos  lados  cómodos  y  ventilados  chalets,  un 
edificio  para  biblioteca  y  otro  destinado  á  la  indus¬ 
tria:  ocupa  una  superficie  de  3  leguas  cuadradas, 
casi  toda  alambrada;  el  trabajo  agrícola  é  industrial 
es  de  la  comunidad  y  cada  adulto  tiene  derecho  á  26 
pesos  semanales,  la  mitad  los  niños  de  diez  ;í  cinco 
años,  y  una  cuarta  parte  los  menores  de  cinco.  Las 
diferencias  y  pleitos  se  resuelven  por  el  arbitraje;  de 
lo  obtenido  con  la  venta  de  los  productos  se  paga 
cada  semana  lo  que  ñ  los  colonos  corresponde,  y  con 
el  saldo  se  compran  ganados  vacunos  que  se  consi¬ 
deran  como  propiedad  déla  Asociación;  la  autoridad 
está  representada  per  un  presidente,  un  secretario 
y  un  mayoidomo.  Parece,  sin  embargo,  que  última¬ 
mente  los  resultados  no  han  sido  tan  halagüeños. 
Colonia  impórtame  es  también  la  de  Nueva  Italia,  en 
la  costa  del  Paraguay,  á  dos  horas  de  Asunción  por 
el  río  con  una  superficie  de  14.848  hectáreas,  sus 
tierras  son  feracísimas  y  producen  tabaco,  café,  caña 
dulce,  frutas  diversas  y  pastos.  Otras  colonias  son 
la  de  (iabotto.  Trinacria.  Nueva  Australia.  Elisa  y 
Antequera,  esta  última  autorizada  en  191  4. 

III  — Etnografía 

Como  anteriormente  se  ha  dicho,  la  población  del 
Paraguay  se  compone  de  descendientes  de  españo¬ 
les.  de  guaraníes  puros,  de  otros  europeos  inmigra¬ 
dos,  de  algunos  tipos  negroides  y  de  la  mezcla  de 
todas  estas  razas  Los  blancos  forman  más  de  la  mi¬ 
tad  de  la  masa  de  la  población;  los  indios  puros 
unas  dos  décimas,  y  los  mestizos  el  resto,  de  ma- 
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ñera  que  menos  de  un  tercio  es  de  raza  india  más  ó 
menos  pura.  El  origen  de  la  raza  actual  paraguaya 
proviene  de  la  mezcla  de  guaraníes  y  españoles,  que 
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data  de  1540  y  arranca  de  la  conspiración  de  los  in¬ 
dios  contra  el  gobernador  Irala.  el  día  de  Jueves 
Santo  de  aquel  año.  Los  españoles  iban  á  celebrar 
una  procesión  de  flagelantes  con  solemnidad  y  pom¬ 
pa,  tanto  por  seguir  sus  propias  costumbres  como 
por  infundir  á  los  indios  el  respeto  á  la  religión,  los 
guaraníes  eligieron  semejante  oportunidad  para  in¬ 
tentar  el  exterminio  de  los  conquistadores  y  librarse 
tle  su  dominación,  que  les  echaban  en  cara  las  de- 
inás  tribus  todavía  no  sometidas  pero  quiso  la  suer¬ 
te  que  una  joven  india,  hija  de  uno  de  los  caciques 
más  renombrados,  tuviera  relaciones  amorosas  con 
el  capitán  español  Juan  de  Salazar,  y  viendo  el  pe¬ 
ligro  que  corría,  no  solamente  su  amante,  sino  ella 
misma,  corrió  á  informarle  de  la  conspiración.  Los 
españoles  simularon  en  el  acto  que  una  partida  de 
indios  del  Chaco  venía  á  atacarlos,  v  convocaron  á 
los  caciques  principales  con  el  pretexto  de  consul¬ 
tarles  las  medidas  que  debían  tomarse.  Estos  concu¬ 
rrieron  al  punto,  entraron  en  el  fuerte,  y  obligados 
á  ronlesarsus  intenciones,  fueron  sacriflcados.  Aque¬ 
lla  represión  vigorosa  y  atrevida  fué  dulcificada  por 
Irala  con  un  acto  de  mansedumbre  y  de  prudencia: 
perdonando  á  los  demás  indios  quiso  sellar  la  conci¬ 
liación  con  los  vencidos,  y  decretó  la  unión  de  los 
principales  españoles  con  las  indias. 

De  esta  unión  derivaron  los  mestizos,  cuyo  nú¬ 
mero  fué  aumentado  por  parecido  procedimiento  El 
núcleo  de  los  habitantes  de  Ins  principales  ciudades, 
como  Asunción.  Villa  Rica.  San  Pedro,  Pnraguarí, 
Villa  del  Pilar.  Luque.  Itnuguá.  Limpio,  V illeta . 
Villa  Oliva.  Humaitá.  Villa  Concepción,  etc.,  etc., 
está  formado  por  descendientes  de  los  conquistado¬ 
res  que  mantienen  más  ó  menos  pura  ó  mezclada  la 
sangre  española . 

La  raza  paraguaya,  obedeciendo  á  las  diversas 
influencias  de  la  naturaleza  y  al  concurso  de  la  in¬ 
migración  europea,  ha  ido  modificándose.  Leyes  be¬ 
néficas  de  estímulo  y  protección  al  extranjero  facili¬ 
tan  su  entrada  en  el  país  y  llega  á  vivir  ventajosa¬ 
mente  La  raza  blanca  señala  su  predominio  sobre 
las  demás,  y  en  todas  partes  puede  verse  confundi¬ 
do  v  asimilado  á  la  población  nacional  el  italiano,  el 
francés,  el  español,  el  alemán,  el  inglés,  el  suizo  y 
el  austríaco. 

Los  naturales  puros  tuvieron  por  primeros  asien¬ 
tos  las  pobl.de  Ypané.  Guarambaré,  Itá,  Yaguarón, 


Atirá.  Altos,  Tobatí.  Belén,  San  Estanislao,  San 
Joaquín.  Itapé,  Cnazapá,  Yutl,  Santa  Marín.  Sauta 
Rosa,  San  Ignacio.  Santiago,  San  Cosme,  Jesús  y 
el  Carmen,  que  de  la  antigua  comunidad  de  Itnpuá, 
hoy  Villa  de  la  Encarnación,  se  ha  formado  y  esta¬ 
blecido  entre  el  Caraguutay  y  el  Tacuail. 

Parte  de  estas  poblaciones  son  las  que  con  el 
nombre  de  reducciones  formaron  los  jesuítas  con  los 
naturales,  y  es  de  notar  que  en  algunas  como  Itá. 
Itapé,  Yaguarón.  Guarambaré,  Atirá.  Tobatí  é  Ypa¬ 
né  conservan  todavía  los  rasgos  de  los  primitivos 
habitantes,  que  en  otras  van  desapareciendo  paula¬ 
tinamente  por  la  absorción  de  la  población  blanca  ó 
crioila.  Estos  ¡odios  fueron  declarados  ciudadanos 
en  1848  por  el  gobierno  de  López. 

Los  indios  ó  naturales  que  habitan  el  país  que 
hoy  forma  la  República  del  Paraguay  eran  los  gua- 
raníes.  Se  extendían  sobre  un  vasto  territorio,  divi¬ 
didos  en  numerosos  tribus,  entre  las  cuales,  los  pa- 
yaguas  dominaban  con  su  flotilla  de  canoas  el  río 
Paraguay,  desde  la  lag.  de  los  Xarayes  hasta  más 
abajo  de  su  unión  con  el  Paraná.  Las  principales 
tribus  de  la  nación  guaraní  que  habitaban  el  terri¬ 
torio  comprendido  entre  el  río  Paraná  y  el  Paraguay 
eran  los  nnbeguaes,  carandaes.  calchaquies,  caraca- 
raes,  incoes,  timbóes y  cnmpaiiies,  tarumaes  y  rai¬ 
gones,  y  los  de  la  nación  payaguñ.  los  cadtgues  y  los 
siacnaes,  conocidos  también  los  primeros  con  el  nom¬ 
bre  de  sariguares.  y  los  segundos  con  el  de  agac.es  ó 
tacumbúes.  Los  guaraníes,  debido  á  la  docilidad  de 
su  carácter,  fueron  en  gran  parte  sometidos  por  los 
conquistadores,  á  diferencia  de  otras  naciones  indí¬ 
genas  que  se  mostraron  refractarias  á  la  Conquista, 
siendo  esta  la  causa  de  su  casi  total  destrucción.  La 
única  tribu  de  nación  guaraní  que  subsiste  aún  en 
estado  salvaje,  es  la  de  los  caiguaes ,  que  habita  r| 
NE.  de  la  parte  oriental  de  la  República  y  vive  pa¬ 
cíficamente.  manteniéndose  de  la  caza  y  del  cultivo 
de  los  frutos  más  indispensables  para  la  vida,  tales 
como  el  maíz  y  la  mandioca.  También  algunos  in¬ 
dios  trabajan  con  los  hierbateros  en  la  elaboración 
de  la  hierba  mate.  En  los  bosque*  del  Alto  Paraná 
vive,  no  obstante,  también  una  pequeña  tribu  de 
guayaquis,  que  se  distingue  por  su  timidez. 

Por  los  inmensos  desiertos  de  la  región  oriental  ó 
Gran  Chaco,  vagan  los  tobas,  los  lenguas,  los  pila— 
gaes,  los  angatstés,  los  sanapauas,  los  sapuchis ,  los 
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tnmanahas,  ios  chamacocos  y  los  gu  i  ta** .  Los  negros 
y  mulatos  componían  la*  pobl.  de  Km Ta¬ 
ba  py  y  Areguu.  La  población  tierra  .sometida  á  la 
esclavitud  era  muy  reducida  en  comparación  con  la 
de  otras  regiones  de  origen  español  y  estaba  « ‘ i r — 
cunscrita  antes  de  la  guerra  á  las  citada*  potacio¬ 
nes.  Hov  lia  desaparecido  cjisi  por  comp¡eto.  La  es¬ 
casa  importancia  que  siempre  tuvo  esta  raza  en  el 
Paraguay  se  debió  á  que  este  país  fue  uno  de  los 
pocos  de  América  que  no  contaba  c<.n  la  explotación 
de  minas  é  ingenios,  donde  la  necesidad  de  abun¬ 
dantes  brazos  motivó  un  continuo  comercio  'le  ne¬ 
gros  africanos.  Kn  el  Paraguay  solo  fueron  introdu¬ 
cidos  para  el  servicio  domestico.  El  l.°  de  Enero  de 
18 IR  el  gobierno  de  (Jarlos  A.  López  declaro  libres 
los  vientres  de  las  esclavas  y  «p  e  los  hijos  que  de 
ellas  nacieran  se  llamaran  libertos  de  la  República 
del  Paraguay.  Posteriormente,  la  esclavitud  quedo 
abolida  en  definitiva  por  Decreto  del  Gobierno  pro¬ 
visional  de  la  República  del  2  de  Octubre  de  1869. 
ratificado  por  el  art.  25  de  la  ( '«institución  Nacio¬ 
nal.  El  idioma  oficial  de  la  República  es  el  castella¬ 
no:  pero  el  guaraní,  que  hablaban  los  primitivos 
habitantes  de  esta  región,  todavía  es  de  uso  general, 
«obre  todo  en  las  poblaciones  del  interior,  debiendo 
se  tal  hecho  al  aislamiento  en  que  ei  Paraguay  es¬ 
tuvo  durante  el  largo  período  de  Krancia  y  los  dos 
López.  Por  la  exactitud  de  su  formación  sintaxica  y 
por  sus  demás  cualidades,  lia  encontrado  ei  guaraní 
numerosos  admiradores  entre  los  tiiologos.  Por  otra 
parle.  los  jesuítas  lo  estudiaron  concienzudamente, 
con  virtiéndolo  en  uno  de  ¡os  idiomas  más  conocidos 
de  América  v  publicando  diccionarios,  gramáticas  y 
catecismos.  En  la  (irán  Guerra  fué  el  idioma  del 
ejercito  v  en  él  se  escribieron  periódicos,  poesías  pa¬ 
trióticas  v  cantos  populares.  Kn  las  colonias  extran¬ 
jeras  se  emplean  naturalmente  sus  respectivas  len¬ 
guas  nacionales  .  entre  las  que  predominan  el  alemán . 
el  francés  v  el  italiano.  Los  indios  salvajes,  dise¬ 
minados  tanto  en  el  extremo  oriental  de  la  Repnidira 
como  en  el  Chaco,  poseen  idiomas  propios  que,  por 
lo  general .  llevan  el  nombre  de  las  respectivas  tribus. 

IV.  —  Religión  y  hknkiiuenuia 

Religión.  La  religión  católica  tiene  carácter 
oficial,  pero  se  permite  el  libre  ejercicio  de  todos  ios 
cultos.  Según  la  Constitución,  el  obispo  debe  ser 
paraguayo;  de  él  depende  el  Seminario  Conciliar,  y 
on  los  casos  de  vacante  designa  un  vicario  interino 
y  nombra  vicarios  foráneos  para  bis  poblaciones  ru¬ 
rales.  El  presidente  de  la  República  ejerce  los  dere¬ 
chos  del  Patronato  Nacional  designando  al  obispo 
de  la  diócesis,  eligiéndolo  entre  tres  nombres  que  le 


designa  el  Senado  y  cou  consentimiento  y  cousejo 
del  llamado  Senado  eclesiástico  o,  en  su  defecto,  del 
clero  nacional  reunido.  El  mismo  presidente  de  la 
República  admite  ó  rehúsa,  según  las  leves  del  país 
y  dc*pue>  ile  oído  el  Congreso,  ios  Decretos  de  los 
Concilios  y  las  resmuemues  dc¡  Sumo  Pontífice.  El 
ministro  de  Cultos  licué  á  su  cargo  ¡a  inspección 
tle  todo  io  referente  al  cuito  por  lo  que  toca  al  pa¬ 
tronato  nacional  sobre  ¡a  Iglesia.  La  diócesis  del 
Paraguay,  creada  por  bula  del  papa  Paulo  III  el 
1  . °  le  Julio  de  1517,  es  la  ni  ¡s  antigua  del  Rio  de 
la  Plata.  Su  primer  obispo  ¡ue  el  franciscano  fray 
Pedro  de  la  Torre  que  l.ego  á  Asunción  en  1555, 
v  extiende  su  jurisdicción  p.ir  todo  el  territorio  pa¬ 
raguayo,  que  está  dividido  en  poco  más  ue  100  parro¬ 
quias.  En  ge  .crul.  las  leyes  que  atañen  á  la  Ig.esia 
son  las  mismas  que  en  la  República  Argentina,  y 
asi  el  matrimonio  civil  es  el  oniigatorio  ante  la  ley. 
El  clero  está  exento  del  servicio  militar  y  del  Tri¬ 
bunal  del  Jurado  lodo  lo  necesario  pata  el  culto 
está  libre  del  impuesto  de  Aduanas  si  lia  sido  im¬ 
portado  á  petición  del  obispo  El  0  de  Septiembre 
de  1000  se  aprobó  una  ley  facultando  al  presidente 
de  la  República  para  conceder  tierras  a  individuos 
o  sociedades  que  y  propongan  la  conversión  de  las 
tribus  indias  en  parcelas  que  no  excedan  de  7.500 
hectáreas,  con  l  i  condición  de  establecer  una  reduc¬ 
ción  con  iglesias  escuelas,  etc.  Al  amparo  de  esta 
lev  se  lian  fundado  en  el  Chaco  vanas  misiones  epis¬ 
copal!. i  ñas .  Para  la  educación  de  los  jóvenes  en  la 
eaireru  eclesiástica  se  ha  establecido  en  Asunción 
un  Seminario  Conciliar,  fundado  en  1881  á  iniciati¬ 
va  de  doña  Ana  l'Ncate.  que  personalmente  recogió 
los  fondos  necesarios  para  ello.  Durante  los  treinta 
primeros  años  de  su  existencia  se  ordenaron  eu  él 
00  sacerdotes 

Beneficencia  La  beneficencia  pública  está  en  el 
Paraguay  servida  por  el  Estado  y  por  organismos 
particulares.  Numerosas  sociedades  de  beneficencia 
sostienen  casas  de  salud  para  los  enfermos,  asilos 
para  los  faltos  de  hogar  en  ia  vejez  y  hospicios  para 
¡os  huérfanos.  Una  ley  reciente  lia  centralizado  to¬ 
dos  los  servicios  en  una  vasta  organización  oficial 
que  se  denomina  Junta  Nacional  de  Asistencia  v 
Beneficencia  Publica.  ba|o  cuya  superintendencia 
han  quedado  todas  las  instituciones  hospitalarias  v 
le  candad,  las  cuales,  por  lo  demás,  están  siempre 
á  cargo  de  las  sociedades  que  las  instituyeron.  En  la 
capital  independientemente  de  la  Asistencia  Públi¬ 
ca  Nacional,  funciona  un  Dispensario  de  Salubridad . 
sostenido  por  la  Municipalidad. 

La  higiene  pública  tiene  servicios  de  ambulancia 
v  desinfección  gratuitos. 


\foviñiieuto  de  los  centros  de  R-.te ñr»,¡ria  en  el  Paraguay  en  1915 


Eatablecimiaatea 

Kiiiitnrn 
el  1.*  Enero 

Admitido* 

A*itlid>* 

|  Salida* 

Kii*i«neia 
el  31  da 
Diciembre 

I)a. 1.x  de 

alta 

Falleci¬ 

do* 

Total 

Manicomio .  . 

60 

19 

79 

19 

8 

27 

52 

Asilo  de  mendigos . 

92 

13 

105 

15 

13 

58 

47 

Asilo  de  huérfanos . 

85 

123 

208 

30 

1 

31 

177 

Sala  de  maternidad . 

25 

339 

364 

332 

9 

341 

23 

Hospital  Nacional  de  Caridad  .  .  . 

52 

822 

874 

606 

109 

7 1 5 

159 

Hospital  Militar . 

7 

715 

722 

578 

18 

596 

126 

Asistencia  Pública  Nacional.  .  . 

— 

22.468 

22,168  i 

22  468 

— 

22. 468 

_ 

Departamento  Nacional  le  Higiene. 

141 

22 

163 

31 

9 

40 

123 

Total  general . 

402 

24,521 

24.983 

2  4  109 

167  ; 

24,276 

707 

1224 
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V.  —  Instrucción  pública 

La  instrucción  en  el  Paraguay  es  libre  y  obliga¬ 
toria  para  los  niños  de  siete  á  catorce  años  de  edad; 
pero  no  existen  las  escuelas  necesarias,  aunque, 
como  veremos,  este  ramo  ha  mejorado  mucho  en  los 
últimos  años.  En  1916  había  1,046  escuelas  de  pri¬ 
meras  letras  con  80,142  alumnos  de  uno  y  otro 
aexo,  y  una  asistencia  inedia  mensual  de  58,047 
niños  y  1,481  maestros.  Algunas  escuelas  privadas, 
entre  ellas  las  comerciales,  reciben  subsidios  del 
Consejo  de  educación.  El  espíritu  popular  propende 
á  la  difusión  de  la  enseñanza  y  se  da  el  caso  de 
niños  que  acuden  á  una  escuela  sit.  á  2  ó  3  leguas 
de  distancia.  La  iniciativa  privada  ha  hecho  mucho 
por  entender  la  iu.-tnirción  en  todo  el  territorio  na¬ 
cional  y  apenas  hay  idealidad  donde  no  exista  una 
organización  popular  para  allegar  recursos  para  ase¬ 
gurar  el  funcionamiento  v  mejora  de  los  centros 
docentes.  Por  ia  acción  de  estos  comités  Pro  Escue¬ 
la  se  han  levantado  edificios  escolares  donde  no  los 
había,  y  se  han  mejorado  los  existentes.  Los  veci¬ 
nos  ricos  han  aportado  sus  caudales;  ia  clase  media 
una  viga  ó  100  ladrillos,  y  el  más  pobre  su  labor 
personal.  El  Estado,  por  su  parte,  ha  secundado 
estas  entusiastas  iniciativas,  aun  en  los  días  de  ma¬ 
yor  angustia  financiera,  y  entre  todos  han  logrado 
que  el  Paraguay  ocupara  entre  los  países  america¬ 
nos  un  puesto  honrosísimo  por  lo  que  se  refiere  á  la 
instrucción.  He  aquí  el  aumento  en  cinco  años: 


Años 

Katu«l*a  i-xiuniiíi 

Maaatroa 

Conourrancift  eaoolar 

1905 

349 

841 

29,602 

1908 

337 

756 

40,605 

1911 

554 

929 

49,240 

1914 

618 

1 .268 

71,324 

1916 

1.046 

1,411 

80,142 

A  los  efectos  de  lu  organización  escolar  el  país 
está  dividido  en  nueve  secciones  ó  distritos,  al  fren¬ 
te  de  cada  una  de  las  cuales  se  halla  un  inspector. 
Un  Consejo  escolar  formado  por  vecinos,  ó,  ea  su 
defecto,  un  agente,  ejerce  la  superintendencia  local 
•n  cada  población;  un  inspector  general,  el  direc¬ 
tor  de  la  Instrucción  pública  y  el  Consejo  de  ense¬ 
ñanza  primaria  tienen  la  alta  dirección  del  ramo. 
l.as  escuelas  son  «le  varias  categorías:  graduadas, 
superiores  graduadas,  rurales  inferioras  y  noctur¬ 
nas.  Para  la  preparación  del  personal  hav  una 
Escuela  Normal  Superior  en  Asunción  y  otra  de 
igual  categoría  en  Villa  Rica.  En  Encarnación, 
Barrero  Grande  y  San  Juan  B.  de  las  Misiones,  son 
normales  rurales.  To  las  estáu  convenientemente  si¬ 
tuadas  para  formar  maestros  rurales  dentro  de  una 
gran  lona.  Además,  el  Gobierno  costea  la  carrera 
del  profesorado  superior  en  la  famosa  escuela  de 
Paraná  (República  Argentina)  y  en  Montevideo  á 
varios  maestros  normales  que  se  envían  allí  cada 
año.  La  enseñanza  primaria  particular  está  repre¬ 
sentada  por  varias  escuelas  alemanas  y  alguna  ita¬ 
liana.  Los  religiosos  I.azaristas  dirigen  el  Semina¬ 
rio,  y  los  Padres  del  Sagrado  Corazón,  llamados 
vulgarmente  Bayoueses,  una  escuela  de  prim«*ra  y 
segunda  euseñanza  muy  concurrida,  instalada  en 
un  magnífico  palacio:  los  Salesianos  han  establecido 
una  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  v  varias  Congrega¬ 
ciones  de  religiosas  poseen  también  acreditados 
centros  de  instrucción.  - 


La  enseñanza  secundaria  está  servida  por  los  lla¬ 
mados  Colegios  Nacionales  (Asunción,  Villa  Rica, 
Concepción,  Encarnación,  Barrero  Grande  y  Pilar), 
en  los  cuales,  después  de  seis  años  de  estudios,  se 
obtiene  el  título  de  bachiller  eu  ciencias  y  letras. 
El  número  de  alumnos  que  en  ellos  cursaban  era  de 
936  en  1916.  y  el  de  profesores  68.  Existe  asimis¬ 
mo  una  Escuela  de  Comercio  con  tres  cursos:  el  de 
empleado  de  comercio,  el  de  contadores  y  el  de  pe¬ 
ritos  mercantiles.  Una  institución  parecida  funciona 
para  niñas  con  el  nombre  de  Academia  Mercantil, 
cuya  fundadora  fué  Serafina  Davalos,  una  de  las 
primeras  señoritas  del  Río  de  la  Plata  graduadas 
en  ciencias  económicas  y  jurídicas.  La  enseñanza 
en  la  agricultura  es  deficiente  para  un  país  eminen¬ 
temente  agrícola  como  el  Paraguay;  pero  existen, 
con  todo,  varias  escuelas  de  experimentación  llama¬ 
das  chacras,  la  principal  de  las  cuales  se  encuentra 
en  Tacuaral  y  otra  en  Paraguarí  con  el  nombre  de 
Granja  Modelo.  Existe,  además,  la  Escuela  de  Agri¬ 
cultura  de  Triuidad,  actualmente  muy  bien  aten¬ 
dida. 

Cuenta  el  Paraguay  con  una  Universidad  en  la 
Asunción,  donde  se  otorgan  grados  en  leyes,  medi¬ 
cina  y  ciencias  sociales  y  certificados  de  práctica  en 
farmacia  y  obstetricia.  En  sus  aulas  se  ha  formado 
una  intelectualidad  que  ha  dado  nombres  respetables 
á  la  ciencia  continental.  Además  de  una  parte  de 
los  impuestos  generales,  se  destina  á  la  enseñauza 
un  fondo  especial  compuesto  del  importe  del  produc¬ 
to  de  la  venta  de  terrenos,  de  las  aduanas,  etc. 
Completan  la  enseñanza  vanas  Academias  de  Pintu¬ 
ra,  de  Música  y  de  Artesexclusivamente  femeninas. 

Otras  instituciones  relacionadas  con  ia  instrucción 
son  el  Archivo  Nacional,  uno  de  los  más  notables  de 
la  América  del  Sur,  no  obstante  las  pérdidas  que 
ha  sufrido.  En  Piribebuy  permanecieron  abandona¬ 
dos  durante  algún  tiempo  muchos  documentos  que 
al  retirarse  el  ejército  de  López  se  transportaron  en 
carreta  para  impedir  que  cayeran  en  manos  del  ene¬ 
migo.  Fué  necesario  para  reconstruir  el  Archivo 
buscar  los  legajos  dispersos,  algunos  de  los  cuales 
se  encontraron  eu  poder  de  ignorantes  campesinos. 
Con  todo,  todavía  se  compone  hoy  de  unos  6,241 
volúmenes,  en  los  que  se  contienen  más  de  90,000 
legajos.  De  dichos  volúmenes.  1,386  corresponden 
á  documentos  civiles;  844  á  asuntos  contenciosos, 
525  son  de  carácter  histórico,  y  3,242  recientemen¬ 
te  catalogados.  Hay ,  además.  525  documentos  sobre 
límites,  encuadernados  en  10  volúmenes.  El  Archi¬ 
vo  se  remonta  á  la  época  de  Hernandarias.  pues 
conserva  documentos  de  1534  y  se  le  cita  ya  en  1596. 
Esta  institución  está  bajo  el  cuidado  del  ministro  de 
Instrucción  pública,  lo  mismo  que  la  Biblioteca 
Nacional,  el  Museo  de  Historia  Natural  y  el  Jar¬ 
dín  Zoológico  Botánico,  pero  el  jefe  directo  del 
Archivo  es  el  prestigioso  intelectual  doctor  Virinto 
Díaz  Pérez,  profesor  de  filosofía  en  el  Colegio  Na¬ 
cional  de  Asunción,  á  quien  se  debe  en  gran  parte 
la  encuadernación  y  conservación  de  más  de  5,000 
volúmenes,  y  el  cual  durante  el  desempeño  del  con¬ 
sulado  general  en  Madrid  se  esforzó  en  dar  á  cono¬ 
cer  la  cultura  paraguaya  en  Europa.  La  referida 
Biblioteca,  todavía  incipiente,  consta  de  más  de 
20,000  volúmenes.  Con  ‘carácter  público  también 
hav  una  Biblioteca  Americana  de  20,000  volúmenes 
y  un  Museo  de  Bellas  Artes  donde  se  conservan 
cuadros  de  Morillo,  del  Tintoretto  y  de  conocidos 
I  autores  modernos,  sin  que  falten  los  españoles  y 
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algunos  buenos  retratos  de  personajes  que  han  tigu-  I 
:ttdo  en  la  historia  del  Paraguay.  A  mi  lado  figuran 
►  n  menoscabo  algunos  iien/.o^  de  pintores  nativos  y 
de  algunos  italianos  que  dedicaron  su  inspiración 
¿  evocar  asuntos  \  paisajes  nacionales.  Estas  colec- 
c  o u es  fueron  organizadas  y  cedidas  luego  al  Esta¬ 
jo.  -por  el  qu«*  lio\  es  mi  director  el  insigne  patricio 
y  escritor  paraguayo  Juan  Silvano  liodoy. 

Geografía  económica 

I .  G  A  NAUKKÍA 

La  ganadería  ibiina.  con  la  agricultura,  el  princi¬ 
pal  recurso  del  país.  Los  campos  d»*l  Paraguay  fue¬ 
ron  la  cuna  de  la  riqueza  ganadera  del  Río  de  la 
Plata,  cuvos  millones  de  re.*es  desciendan  de  un 
toro  y  siete  vacas  llevadas  en  1546  á  la  entonces 
provincia.  Cuatro  años  después  Muflo  de  Chaves 
.utrodujo  las  primeras  ovejas.  De  tal  modo  el  medio 
era  favorable  al  desarrollo  de  la  ganadería,  que  Aza¬ 
ra  reflere  que  eu  cuarenta  anos  el  valor  de  una  res 
vacuna  había  descendido  de  1 00  ¿  5  pesos.  Antes 
de  la  guerra  de  1865  el  numero  de  reses  vacunas  se 
elevaba  a  mas  de  2.000. 000.  peí  o  después  de  aqué¬ 
lla,  la  riqueza  del  país  quedo  destruida  en  casi  todas 
parles,  y  9Ólo  en  apartados  lugares  sobrevivieron 
algunos  animales  domésticos,  que,  según  parece,  no 
alcanzaban  á  15.01)0.  En  1870  comenzó  la  reuolda- 
ción,  y  siete  años  más  tarde  se  contaban  va  200.000 
reses  vacunas  y  33.000  de  otras  especies.  Para  no 
citar  más  datos,  he  aquí  el  resultado  del  censo  pe¬ 
cuario  en  1902  y  el  cálculo  sobre  la  misma  mate¬ 
ria.  realizado  en  1915: 


CIm*  d«  fañado 

IMS 

191& 

Vacuno . 

2.460,960 

5.  ¿19  0 13 

Lanar  . 

222.286 

600,000 

Caballar . 

217,882 

478,000 

Mular . 

8,983 

17,000 

Aanal . 

5,227 

18,000 

Da  corda . 

37.491 

61,000 

Cabrio . 

49,599 

87.000 

Entré  los  países  ganaderos  que  tieneu  existencia 
de  reses  vacunas  para  el  mercado  exterior,  el  Para¬ 
guay  ocupa  el  segundo  lugar.  La  exportación  del 
mismo  de  1910  á  1915  subió  desde  13,374  hasta 
42,509  al  año.  Según  informes  de  la  Sociedad  ga¬ 
nadera,  compuesta  de  los  hacendados  más  importan¬ 
tes  «leí  país,  el  término  medio  que  la  producción  da 
al  año  es  de  20  por  100  sobre  100  reses  de  cria;  el 
rendimiento  de  carne  es  de  150  kg.  por  vaca  criolla, 
200  por  vaca  mestiza.  220  por  novillo  criollo,  y  20o 
por  novillo  mestizo,  en  una  superficie  de  1,875  hec¬ 
táreas  pueden  criarse  con  pastos  naturales  unas  1.000 
cabezas  y  pueden  invernar  800  novillos  ó  vacas;  las 
razas  importadas  predominantes  son  la  Hereford,  la 
Durham  y  la  Poded- Hangus.  y  la  proporción  entre 
los  animales  criollos  y  los  mestizos  es,  respectiva¬ 
mente,  del  80  y  del  20  por  100.  El  Paraguay  es, 
pues,  una  de  las  naciones  propor donalmente  más 
ricas  en  ganadería  y  donde  esta  industria  se  desen¬ 
vuelve  con  mayores  facilidades  y  más  pingües  ren¬ 
dimientos. 

Los  campos  son  excelentes,  ricos  en  pastos  nutri¬ 
tivos  y  abundantes  en  agua.  Se  calcula  que  un  ca¬ 
pital  suficiente  empleado  en  la  industria  ganadera 
produce  un  20  por  100  de  interés,  sin  contar  los 
productos  de  la  leche  y  lo  que  pueden  dar  en  el  mis 


rao  terreno  otras  pequeñas  explotaciones,  como  la 
cria  de  cerdos,  vacas  de  corral,  etc.,  etc. 

Hoy  sen  muchos  los  establecimientos  que  lian  ad¬ 
quirido  animales  reproductores  de  las  mejores  razas, 
y  el  cruzamiento  ha  cambiado  el  sistema  de  explota¬ 
ción.  Donde  el  ganado  es  criollo  y  presenta  el  tipo 
desanado ,  opulento  en  cuernos  y  alto  de  patas,  la 
explotación  se  hace  á  la  antigua  y  los  animales  per¬ 
manecen  en  el  campo  con  escasos  medios;  pero  don¬ 
de  se  practica  el  cruzamiento  se  empiean  métodos 
más  modernos.  Las  enfermedades  propias  del  gana¬ 
do  apenas  se  presentan  en  las  dehesas  paraguayas; 
se  trata  simplemente  de  casos  esporádicos . 

La  oveja  criolla  pertenece  á  la  raza  merino  que 
llevaron  los  conquistadores  españoles,  también  se  ha 
mejorado  con  el  cruce  de  las  razas  Lincoln.  Kam- 
bouillet  y  Soulhdawn;  pero  hasta  nimia  no  es  olueto 
de  una  explotación  importante  Cosa  parecida  ocu¬ 
rre  con  el  cerdo.  En  cuanto  al  cali:. I, o,  se  distingue 
por  su  fortaleza,  su  agilidad  y  su  corta  talln.  y  ha 
degenerado  por  falta  de  cuidados;  pero  desde  hace 
tiempo  se  desarrolla  el  sistema  de  cruzamiento  con 
vanidades  importadas,  que  por  cierto  se  aclimatan 
perfectamente . 

La  industria  frigorífica  asegura  un  buen  porvenir 
á  la  ganadería  paraguaya,  si  bien  existían  va  dos 
saladeras  que  aseguraban  un  consumo  anual  de 
50.000  reses.  Otra  industria  demuda  es  la  de  pre¬ 
paración  de  extracto  de  carne,  á  la  que  se  dedica  el 
establecimiento  <!•*  San  Salvador.  El  Gobierno  favo¬ 
rece  la  instalación  de  todas  estas  industrias.  En 
1910  se  establecieron  en  el  país,  á  corta  distancia 
de  Asunción,  dos  frigoríficos  en  Zebullo-t  ’ué  v  San 
Antonio,  con  fuertes  capitales  norteamericanos. 

II  .  -  AüRim.TfRA 


Las  nsombrosas  condiciones  del  suelo  paraguayo 
hace  que  los  espacios  libres  de  bosques  puedan  de¬ 
dicarse  lo  mismo  á  la  cría  de  ganado  que  á  la  agri¬ 
cultura.  La  fertilidad  del  terreno  se  desprende  cla¬ 
ramente  de  las  siguientes  listas,  donde  consta  el 
rendimiento  de  las  plantas  más  comúnmente  cultiva¬ 
das  por  hectárea  y  por  planta: 


Producción  media  por  hectárea 


Tabaco . 

Caña  de  azúcar  ...... 

Mandioca . 

Maíz . 

Habas  americanas . 

Arroz . 

Maní  ( cacahuete) . 

Cebada . 

Ce  bol  la . 

Patatas  dulces . 

Guisantes . 

Algodón  (limpio) . 

Ricino . 


1,600  kilogramos 
48,000  » 

22,000  » 

1 ,600  » 

2,400  » 

2,700  » 

3,200  » 

1,500  » 

20,000  » 

15,000  » 

1,600  » 

575  » 

2,100  » 


Producción  media  por  planta 


Ricino . 

Algodón  (limpio) 
Cafe  limpio  .  .  . 
Pifia  de  América 
Naranjos  .... 
Limoneros  .  .  . 
Plátanos  .... 


1,800  gramos 
115  * 

1,150  » 

1  fruto 
2,000  frutos 
500  v 
4  racimos 


La  agricultura,  que  estuvo  muy  desarrollada  has¬ 
ta  1865  y  que  disminuyó  considerablemente  con  la 
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guerra,  vuelve  á  desenvolverse  con  rapidez  desde 
1870;  pero  está  muy  lejos  todavía  de  alcanzar  el 
esplendor  que  permiten  los  elementos  del  país.  La 
falta  de  vías  de  comunicación,  de  la  mano  de  obra  y 
de  instrucción  agrícola  moderna,  son  las  tres  causas 
que  lian  contribuido  á  tal  resultado.  Puede  decirse, 
en  una  palabra,  que  la  agricultura  del  Paraguay 
está  aún  en  la  infancia. 

La  superficie  hoy  cultivada  se  calcula  en  265,000 
hectáreas,  repartidas  en  la  siguiente  forma; 


Maíz . 

120,000  hectáreas 

Mandioca . 

40.000 

» 

Maíz  con  porotos . 

30,000 

Porotos,  arvejas  y  ha  bellas  .  . 

20.000 

Tabaco  . 

12,000 

Caña  de  azúcar . 

10,000 

Huertas  y  frutales . 

6,000 

» 

Naranjales . 

5,000 

» 

Forrajes  y  pastos . 

4,000 

Algodón,  hierba,  café  y  maní  . 

18,000  * 

265,000  hectáreas 

Examinaremos,  con  todo,  algunos  de  los  cultivos 
más  principales. 

Hierba  mate.  Este  árbol  es  tal  vez  el  más  explo¬ 
tado  en  el  país  que  describimos  (V.  Mate)  v  forma 
uno  de  los  principales  productos  de  exportación.  Su 
empleo  fué  imitado  por  los  españoles,  de  los  indios, 
y  generalizado  por  los  jesuítas.  Forma  inmensos 
bosques  llamados  hierbales  que.  arrancando  del  cen¬ 
tro  de  la  región  oriental,  se  extienden  hacia  el  N.  y 
crece  espontáneamente  entre  los  paralelos  22  y  29° 
y  al  E.  del  Meridiano  57°.  Sus  cualidades  de  esti¬ 
mulante,  superiores  á  las  del  café  v  del  te,  se  han 
estudiado  ya  en  otro  lugar.  Antes  no  se  cultivaba  v 
hasta  se  creyó  imposible  su  cultivo  artificial:  pero 
desde  hace  algunos  años  se  han  hecho  experimentos 
satisfactorios,  y  sólo  en  las  colonns  existían  en  1915 
más  de  400,00*0  árboles  plantados  en  1909.  Su  pre¬ 
paración  es  sencilla  y  hay  poderosas  empresas  que 
se  dedican  á  explotarlo.  Generalmente,  las  operacio¬ 
nes  de  coger  la  hoja,  tostarla  al  fuego  (overeado) , 
scenrla  al  fuego  (barbacna)  y  molienda,  envase  v 
transporte  se  hacen  por  ajuste  con  un  jefe  (hierbate¬ 
ro)  que.  igualmente,  contrata  cada  una  de  las  mani¬ 
pulaciones. 

He  aquí  algunos  datos  concernientes  á  la  explo¬ 
tación  en  los  años  1914  y  1915: 


Departamento* 

Número 
balea  ex 

de  hier- 

i.lotado* 

Producción  manifestada 

101  t 

1015 

1914 

1915 

Concepción  .  . 

12 

26 

1.290.000 

898,000 

San  Pedro  .  . 

38 

120 

3.623.250 

3.188,000 

Guairá  .  .  .  ,i 

— 

¡  1 

— 

7.500 

Yhú  .... 

8 

15 

273.000 

596,000 

Cnazapá  .  . 

1  i 

1 

10,000 

200,000 

Encarnación 

21  1 

34 

2.666,000 

2.160,000 

Totales.  .  . 

80 

197 

7.862,250 

7.019.500 

(1  ra., ti, ieas.  Las  tierras  del  Chaco,  así  como  las 
ribereñas  del  río  Paraguay,  se  prestan  de  un  modo 
especial  pura  el  cultivo  del  arroz,  que  da  ordinaria¬ 
mente  dos  cosechas  anuales:  su  calidad  es  excelente. 
Aunque  se  cultivan  desde  muy  antiguo,  el  desarro¬ 
llo  de  esta  planta  data  de  1900. 


El  maíz  es  tal  vez  la  planta  de  cultivo  más  exten¬ 
dida,  y  los  paraguayos  la  prefieren  al  trigo^  ya  por 
la  facilidad  con  que  se  adapta  al  país,  ya  por  sua 
condiciones  superiores.  La  harina  del  maíz  blando 
(abatí  moroti),  mezclada  con  grasa  y  queso,  da  nn 
pan  muy  estimado  en  el  campo  (chipá  abatí  ó  chipá 
de  maíz),  al  paso  que  el  maíz  duro  (abatí  tupi)  sirve 
para  la  alimentación  de  caballerías  y  aves  de  corral. 
El  primero  se  pone  también  en  el  puchero  y  con  el 
segundo  se  preparan  dos  platos  nacionales:  el  lo - 
ero ,  que  consiste  en  el  grano  descortezado  y  moli¬ 
do,  y  la  mazamorra,  mezcla  del  mismo  con  leche  ó 
azúcar  ó  miel.  Existe  también  el  maíz  rojo  (abatí 
pitá),  el  abatí  pichinga  ó  pororó ,  que  frito  se  abre 
como  una  flor,  y  el  abatí  mbyá,  que  los  indios  tues¬ 
tan  y  comen  en  forma  de  chipá  y  del  que  extraen  el 
licor  fermentado  que  se  llama  chicha.  El  maíz,  que 
lleva  del  9  al  13  por  100  de  substancias  azoadas,  del 
58  al  65  de  almidón  y  del  4  al  7  de  materias  grasas, 
es  un  alimento  perfecto:  con  sólo  limpiar  el  campo 
de  hierbas  produce  también  dos  cosechas  anuales, 
pero,  á  pesar  de  ello,  aun  se  importan  cantidades 
considerables  de  este  cereal. 

El  sorgo  ó  trigo  de  Cafrería  proporciona  una  bue¬ 
na  harina  para  la  fabricación  del  pan  y  sus  tallos 
dan  un  forraje  muy  nutritivo.  Unos  tres  cuartos  de 
hectárea  producen  cerca  de  3,140  kg.  de  grano  que 
contiene  el  83  por  100  de  almidón  y.  además,  azú¬ 
car,  sales  y  ázoe  libre.  La  cebada,  en  otro  tiem¬ 
po  muy  cultivada,  hoy  apenas  se  cría  en  el  Para¬ 
guay. 

Tabaco.  Explotado  en  el  Paraguay  desde  el  si¬ 
glo  xviii.  puede  colocarse,  por  su  calidad,  á  la  altu¬ 
ra  del  de  Cuba,  si  bien  es  más  rico  en  nicotina,  de¬ 
fecto  fácil  de  corregir.  Su  cultivo  se  ha  generalizado 
gracias,  en  gran  parte,  á  ios  esfuerzos  del  Banco 
Agrícola,  y  su  exportación  llegó  á  5.000,000  de  kg. 
en  1909.  Hoy  se  cultiva  con  métodos  modernos. 
Existen  siete  especies,  las  más  suaves  de  las  cuales 
1  se  exportaban  á  Alemania  antes'de  1914  y  las  res¬ 
tantes  á  la  República  Argentina.  Según  datos  oficia¬ 
les.  en  la  Glicina  Revisadom  de  Tabacos  y  Mercado 
de  Frutos  entraron  en  1900  más  de  2.50*0.000  kg. 
de  tabaco,  en  1905,  más  de  4.800.000;  en  1910, 
más  de  5.600,000,  y  en  1915.  7.378, 934\  La  ma¬ 
yor  parte  de  estas  cantidades  sale  del  puerto  de 
Asunción.  En  1918  la  cosecha  se  calculaba  de 
100.000  á  120.000  fardos,  ó  sea  12.000,000  de  kg. 

Mandioca.  Los  tubérculos  de  esta  planta  reem¬ 
plazan  á  las  patatas,  en  especial  en  el  puchero ,  plato 
nacional  del  Paraguay.  Contiene,  generalmente, 
del  66  al  73  por  100  de  almidón,  del  1*25  al  4  de 
ázoe  y  del  10  al  16  de  azúcar,  proporciones  que  dan 
idea  de  su  valor  nutritivo;  0*75  de  hectárea  produ¬ 
cen  13,000  kg.  de  tubérculos,  y  la  producción  total 
excede  de  1  .000,000  de  kg. 

Caña  de  azarar.  Hay  en  el  Paraguay  cuatro  es¬ 
pecies,  y  una  hectárea  da  48,000  kg.  de  caña,  cuvo 
jugo  se  destina  principalmente  á  la  fab.  de  ron  v 
algo  á  la  de  melazas  y  azúcar.  Su  cultivo  podría  es¬ 
tar  mucho  más  desarrollado,  y  dado  las  condiciones 
del  clima  es  de  prever  pnrn  esta  planta  un  gran  por¬ 
venir.  No  obstante,  se  cosecharon  1.536.377  kg.  de 
caña  en  1915.  que  dio  452.325  kg.  de  alcohol  v 

aguardiente. 

Maní  o  cacahuete.  Esta  planta,  importada  por 
los  españoles.  s«  produce  casi  espontáneamente  v 
da.  por  lo  menos.  3.200  kg.  por  •/*  de  hectárea.  En 
1915  se  produjeron  unos  800.000  kg.  de  maní,  de 
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1  oh  que  se  exportaron  101.859  y  se  extrajeron  , 
90.000  de  su  alimenticio  y  estimado  aceite 

Naranjo.  Este  árbol  ocupa  el  primer  lugar  en¬ 
tre  los  frutales  del  país,  donde  crece  en  espeso»  gru¬ 
pos,  ya  salvajes,  ya  cultivados.  I«a  clase  apepo  es 
probablemente  iuuigeua,  pero  existen  de  ella  mu¬ 
chas  variedades,  asi  como  de  su  afín  el  limonero.  La 
exportación  excede  de  200.000,000  de  frutos  al  año, 
pero  la  producción  es  muchísimo  mayor.  Las  prime¬ 
ras  cosechas  comienzan  á  los  siete  años  y  como  má¬ 
ximo  á  los  catorce,  pero  la  producción  se  mantiene 
durante  muchos  lustios,  y  mediante  empleo  <ie  me¬ 
dios  adecuados  nuede  dar  hasta  el  100  por  100  anual 
de  los  gastos  de  instalación.  Da  tugará  una  porción 
de  industrias  derivadas,  tales  como  la  fabricación  de 
'ino  de  naraii|as.  de  sabor  parecido  ai  Málaga.  \  la 
destilación  de  la  esencia  >ie  las  hojas  dei  naranjo 
agrio  o  esencia  de  petit  grata.  de  que  se  exportan 
muchos  millares  de  kilogramos,  la  <ie  la  esencia  de 
ucrolt  y  la  de  la  esencia  que  se  emplea  en  la  lubrica¬ 
ción  de  licores. 

Plitauo.  También  crece  con  escasísimo  cuidado 
y  su  consumo  es  importante  en  el  país,  sin  coutarla 
exportación  á  la  República  Argentina,  susceptible 
de  alcanzar  un  aumento  considerable,  aunque  tiene 
un  terrible  rival  en  e¡  plátano  del  Brasil,  más  resis¬ 
tente  al  transporte  á  grandes  distancias. 

Algodón .  Se  cosechaba  en  grandes  cantidades 
*n  los  tiempos  coloniales,  v  ios jesuítas  vestían  .i  sus 
indios  con  el  algodón  que  e«%tos  recogían,  sobrando 
mucho  para  la  exportación,  ('rece  espontáneamente 
v  los  indios  le  llaman  mandy-yn .  Su  fibra  larga,  re¬ 
sistente  y  sedosa,  lo  ponen  á  la  altura  de  las  mejores 
clases.  Antes  <1  e  la  (irán  tiñería  se  contaban 
5S. 000,000  de  plantas,  y  en  la  actualidad  no  pasan 
de  400.000,  á  pesar  de  que  se  lian  duplicado  desde 
1886.  En  el  suelo  de  Ion  bosques  roturados  se  ob¬ 
tienen  hasta  3  kg.  por  planta  en  dos  o  tres  cosechas 
anuales,  y  la  planta  vive  de  diez  ¡i  doce  años.  So  han 
llegado  á  recoger  99D  kg.  por  hectárea,  proporción 
que  excede  eu  casi  e|  doble  á  la  de  los  pais-ps  más 
productores  del  mundo.  En  190  1  se  fundo  una  so¬ 
ciedad  importante  para  extender  este  cultivo,  que 
está  llamado  á  ser  uno  de  los  de  mayor  desarrollo. 

Cafe.  La  calidad  de  esta  [llanta  en  el  Paraguay 
es  buena,  pero  su  producción  apenas  si  iie^a  a  un 
20  por  100  del  consumo  del  país. 

Mamón  y  palma  de  coro.  Este  arbusto,  denomi¬ 
nado  también  Carica  papaya,  da  un  fruto  de  >abor 
muv  agradable  y  un  jugo  lechoso  de  grandes  virtu¬ 
des  medicinales  y  digestivas,  para  cuya  extracción 
basta  hacer  una  incisión  en  el  tronco  y  separada  ¡a 
pulpa  insoluble,  precipitar  por  el  alcohol  el  princi¬ 
pio  activo.  De  la  palma  mhoeavá  se  extrae  la  al¬ 
mendra  para  la  fab.  del  aceite,  que  da  jabón  v  gii- 
cerina  y  aun  podría  extraerse  el  ácido  palmltieo 
para  la  fab.  de  bujías  esteáricas.  Los  residuos  de¡ 
coco  sirven  para  los  cerdos:  de  laR  hojas  se  obtienen 
libras  textiles  para  telas  y  para  sombreros  y  pinina 
fabricarse  papel  «le  clase  superior.  El  tronco  puede 
dar  almidón  y  azúcar  v  sabidas  son  las  cualidades  < 
alimenticias  de  esta  [llanta,  que  durante  la  guerra 
de  I¡»  Triple  Alianza  fue  el  recurso  de  innumerables  i 
familias.  i 

Otras  planta».  Aunque  el  Paraguay  no  es  un  I 
país  vinícola,  la  vid  estuvo  en  él  bastante  extendida  i 
v  aun  hoy  produce  un  vino  parecido  ai  Burdeos.  El  i 
olivo  ha  sido  objeto  de  algunos  experimentos  con  1 
éxito  satisfactorio,  pero  está  todavía  muy  poco  ex-  , 


,  tendido.  La  vainilla,  que  crece  en  estado  salvaje  en 
los  bosques  del  N.  de  la  República,  puede  produ¬ 
cirse  en  el  Paraguay  en  buenas  condiciones,  según 
lia  demostrado  la  experiencia.  Las  plantas  textiles, 
excepto  el  algodón,  están  en  general  poco  culti¬ 
vadas.  pero  los  indígenas  se  sirven  de  las  especies 
salvajes  para  muchos  de  sus  usos.  De  las  planta* 
oleaginosas,  no  citadas  basta  aquí,  la  más  explotada 
es  el  ricino,  llamado  también  tártago,  y  después  de 
ella  el  girasol.  Las  tintóreas  apenas  se  explotan,  á 
pesar  de  su  gran  variedad  y  número. 

Hortalizas.  El  Paraguay  podría  abastecer  de 
estos  vegetales  á  casi  todo  el  Plata,  pues  produce 
toda  clase  de  hortalizas,  frutas  y  legumbres.  Entre 
las  más  comunes  y  abundantes  están  los  tomates, 
<[iie  se  exportan  ya  en  gran  cantidad:  los  pimientos 
dulces,  las  arvejas,  los  espárragos,  las  papas,  de 
que  en  1914  se  exportaron  á  ¡a  República  Argen¬ 
tina  por  valor  de  190.000  pesetas;  las  alcachofas, 
las  berenjenas,  los  chayóles,  de  gusto  parecido  al 
de  las  alcachofas:  coliflor,  duraznos,  higos,  alhari- 
coques.  ciruelas,  uvas,  aguacates,  mangos,  chiri¬ 
moyas.  kakis,  dátiles,  granadillas,  guayabas,  pinas 
de  America,  etc. 

III .  —  Silvicultura 

Al  paso  que  el  Chaco  ostenta  una  vegetación  de 
a:  bustos  con  grandes  bosques  de  palmeras,  la  re¬ 
gión  oriental  está  cubierta  de  bosques  vírgenes  que 
hoy  se  explotan  en  alguna  escala  v  de  cuyos  arbo¬ 
les  ya  hemos  hablado  al  tratar  de  la  flora.  Mencio¬ 
naremos.  empero,  aquí,  por  su  especial  valor,  el 
quebracho,  cuya  especie  roja  es  la  más  dura  y  la 
que  contiene  mayor  cantidad  de  lanino.  Su  madera, 
de  un  color  obscuro,  tiene  un  peso  específico  de 
12*32  á  13  29  v  la  proporción  de  tanino  puro  varía 
entre  uu  14  y  uu  20  por  100.  pudiendo  llegar  hasta 
el  25.  La  tonelada  de  madera  da  de  20  á  25  por 
100  tle  extracto  de  quebracho  que  contiene  de  65  á 
72  por  100  de  tanino  puro.  Muchos  países  de  Eu¬ 
ropa  y  de  los  Estados  Unidos  hacen  gran  consumo 
de  quebracho  no  solo  para  la  preparación  del  ex¬ 
tracto  de  tanino,  sino  también  para  traviesas  de 
ferrocarril,  buques,  puentes,  postes  telegráficos  y 
postes  de  cerca.  En  el  mismo  Paraguay  funcionan 
varias  fá Uricas  de  extracto  de  quebracho,  con  un 
capital  en  junto  de  7.311.000  pesos  oro  y  una  pro¬ 
ducción.  en  1915.  de  15.359  toneladas 

Por  lo  que  se  reriere  á  los  árboles  de  goma,  exis¬ 
ten  en  el  pocas  esppcie»  que  crezcan  espontánea¬ 
mente.  mereciendo  mencionarse,  entre  ellos,  el  man- 
gaisy  Hanrorm  ¿penosa  )  y  el  YOiracao/by  / ‘ K. crearía 
biglandulosaj.  En  los  últimos  tiempos  se  ha  ensaya¬ 
do  el  cultivo  de  los  árboles  «leí  caucho,  escogiéndose 
ia  especie  brasileña  mam  oba  Manihot  glaciovii  , 
que  se  desarrolla  con  rapidez.  Una  sola  sociedad 
agríenla  posee  más  de  300.000  plantas  de  caucho. 

IV.  —  Industria 

Mt  tej  ía.  No  está  en  el  Paraguay  desarrollada 
esta  clase  de  industria,  por  más  que  no  faltan  los 
minerales  Prescindiendo  de  los  materiales  de  cons¬ 
trucción.  existen  en  el  país  mármoles  de  diversas 
calidades,  hierro  representado  por  un  mineral  de 
hernatita.  yacimientos  de  grafito,  de  serpentina  y  de 
manganeso:  azufre,  y  en  el  Alto  Paraná,  cobre, 
mercurio,  cal,  cemento  y  otros.  Lo  que  carncferiza 
la  naturaleza  geológica  del  Paraguay  es  la  abun¬ 
dancia  de  hierro. 
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Desde  1854  el  Gobierno  tiene  establecida  en  Iby- 
tirní  una  Tundición  para  el  beneficio  de  los  minerales 
de  hierro  de  Quyquyó,  Caapucu  y  San  Miguel.  El 
rendimiento  de  esta  fundición  es  de  1 ,050  libras  por 
una  mezcla  de  mineral  que  contiene  por  término  me¬ 
dio  1.166  libras  de  hierro.  Una  parte  de  la  materia 
fundida  se  remite  al  arsenal  de  construcción  de  la 
Asunción;  pero  muchos  trabajos  se  hacen  en  la  mis¬ 
ma  fabrica,  donde  se  han  fundido  cañones  y  proyec¬ 
tiles.  En  la  llamada  Cordillerita  hay  peróxido  de 
manganeso,  rico  y  abundante,  y  en  Itapucú-Guazú 
caliza  maugauesiaua  blanca.  En  el  último  de  los  ci¬ 
tados  puntos  hay  magníficos  mármoles,  donde  el 
carbonato  de  magnesia  entra  en  proporciones  muy 
distintas.  Hace  poco  tiempo  el  Gobierno  llevó  á  cabo 
estudios  interesantes  que  dieron  por  resultado  una 
colección  de  68  muestras  minerales.  Una  de  éstas 
contiene  un  cobre  excelente  y  parece  que  existen 
varias  minas,  hallándose  una  de  las  principales 
sir.  á  unos  3  kms.  del  río  Tehicuarv.  En  Ita  y  Lim 
pió  se  ha  comprobado  la  existencia  de  yacimientos 
de  sal.  En  las  cercanías  de  Borjns  se  descubrieron, 
en  11)16.  yacimientos  de  caolín  blanco  y  amarillo 
que  se  puede  utilizar  no  sólo  para  la  cerámica,  sino 
para  otras  industrias 

Otras  industrias.  Antes  de  la  guerra  el  Para¬ 
guay  aventajaba  A  todas  las  otras  naciones  de  la 
América  española  por  su  desarrollo  industrial.  Se 
construían  vapores,  se  fuudian  cañones  y  existía 
una  porción  de  importantes  empresas  industriales. 
Todo  ello  desapareció  en  la  lucha,  y  ahora  las  indus¬ 
trias  nacionales  paraguayas,  prescindiendo  de  las 
derivadas  de  la  agricultura  y  la  ganadería,  son  rela¬ 
tivamente  escasas.  Con  todo,  el  algodón  y  las  lanas 
indígenas  se  transforman  en  ponchos,  mantas  y  te¬ 
jidos  diversos;  numerosas  especies  de  fibras  vege¬ 
tales  se  emplean  para  la  fabricación  de  cuerdas  de 
todas  clases  y  hamacas.  Man  adquirido  especial¬ 
mente  universal  renombre  los  encajes  llamados  7tan- 
duti .  hechos  á  mano  por  las  campesinas  con  los  hi¬ 
los  más  tinos  y  que  imitan  los  dibujos  de  la  tela  de 
una  araña,  cuyo  nombre  llevan.  También  se  confec¬ 
cionan  flores  de  pnpel.  libras  vegetales,  plumas  de 
guacamayo  y  perlas  de  colores,  así  como  bordados 
en  oro,  plata  y  seda;  objetos  de  paja,  como  sombre¬ 
ro*  v  cepillos;  peines  de  cuerno,  y  muebles  de  bam¬ 
bú.  Las  industrias  mecánicas  se  limitan  á  la  cons¬ 
trucción  de  instrumentos  agí  icolas  sencillos;  pero  en 
los  talleres  del  ferrocarril  se  reparan  y  aun  se  cons- 
truven  vagones.  Algunas  industrias  han  adquirido 
carácter  manufacturero,  como  la  de  cigarros,  la 
construcción  de  buques,  la  fundición  de  hierro,  la 
de  azúcar,  destilería,  salazón  de  carnes,  conserva  de 
frutos,  cervecería,  hielo,  aguas  minerales,  curtidos, 
refinación  de  aceite,  etc.,  etc.  Entre  los  productos 
de  la  gran  industria  hay  que  citar  la  de  fósforos,  bu¬ 
jías  y  jabón,  harinera  de  vapor,  fab.  de  pan  y  moli¬ 
nería  de  hierba  mate.  Pertenecen  también  á  la  gran 
industria  paraguaya  la  explotación  de  bosques,  sie¬ 
rras  mecánicas,  fábs.  de  extracto  de  quebrardio  y  sa¬ 
laderos  referidos  en  otro  lugar,  lo  mismo  que  algu¬ 
na  refinería  de  azúcar. 

V.  —  Comercio 

Favorecido  por  los  dos  caudalosos  ríos  que  le  po¬ 
nen  en  comunicación  con  los  mercados  del  Plata  y 
Europa,  el  Paraguay  puede  exportar  sus  productos 
6  estos  últimos;  pero  hasta  ahora  su  principal  co¬ 
mercióse  limita  é  las  plazas  de  la  República  Argen¬ 


tina  y  del  Uruguay.  Todas  las  mercancías  destina¬ 
das  al  Viejo  Mundo  sufren  transbordo  en  Buenos 
Aires  ó  Montevidco.de  manera  que  el  comercio  ma¬ 
rítimo  del  Paraguay  se  cuenta  en  las  estadísticas 
casi  siempre  como  argentino  ú  oriental.  Los  puertos 
de  exportación  son.  por  orden  de  importancia :  A  su  li¬ 
ción,  Encarnación.  Concepción,  Pilar,  Villeta.  Sao 
José,  Humaitá,  Paso  de  Patria.  San  Pedro  y  Rosario. 
Los  países  á  los  cuales  se  dirige  la  exportación  son 
la  República  Argentina,  Uruguay.  Brasil  (Estado  de 
Matto  Grosso)  y  Bolivia.  y  en  segundo  lugar.  Eu¬ 
ropa  (especialmente  Alemania,  antes  de  191 4  )  y  Es¬ 
tados  Unidos.  Por  el  contrario,  la  importación  esta¬ 
ba  ^también  antes  de  1914  i  en  mauos  de  Inglaterra, 
Alemania,  Francia,  Estados  Unidos,  España,  Bélgi¬ 
ca,  República  Argentina  y  Uruguay.  La  situación 
interior  de  Asunción,  en  las  márgenes  de  un  río  na¬ 
vegable,  la  ha  de  convertir  en  plazo  no  muy  largo  en 
centro  de  depósito  de  exportación  de  toda  In  •  uenca 
septentrional  del  río  Paraguay  hasta  la  del  Amazo¬ 
nas  y  la  cordillera  de  Bolivia.  Los  artículos  de  im¬ 
portación  más  comunes  son  tejidos,  especies  alimen¬ 
ticias.  vinos  y  espíritus,  drogas  y  objetos  de  fantasía, 
y  Jas  exportaciones  consisten  en  cueros,  mate 
(7 .206.327  kg.  en  1916).  naranjas,  tabaco,  ma¬ 
dera.  carne  de  buey,  ganado,  aceite  de  petit  #/-•»» i'm 
(101.717  kg.  en  1916)  y  extracto  de  quebracho 
(21.136  ton.  inglesasen  1916).  Desde  191  I .  lo*  Es¬ 
tados  Unirlos,  Inglaterra.  Francia.  España  é  llana, 
que  antes  compraban  muy  pocas  materias  primas  al 
Paraguay,  son  hoy  sus  principales  clientes,  espe¬ 
cialmente  en  cuanto  al  ganado.  Me  aquí  algunos  da¬ 
tos  positivos  referentes  al  comercio  exterior  y  en  li¬ 
bras  esterlinas: 


Año* 

Importaciones 

Exportacioue* 

1912 . 

1.070.120 

817.1  15 

1913 . 

1.623.999 

1.126.186 

1914 . 

1.029,893 

916.874 

1915 . 

181.174 

1.778.200 

1916 . 

930.305 

961,492 

En  los  años  1917  y  1918  los  valores  reales  del 
comercio  exterior  han  sido  (en  pesos  oro  sellado),  los 
siguientes: 


Año» 

Importación** 

Exportaciones 

T  Otal 

1917 

i».  177,4-46 

11.705,012 

20.882.458 

1918 

11.051.6Í2 

11.399,712 

22.451  ,:¡34 

El  producto  de  los  impuestos  aduaneros  sobre  la 
importación  en  1916  se  calculó  en  230,576  iibraa 
esterlinas,  y  en  1917-18  en  235,657,  y  e)  de  los  im¬ 
puestos  sobre  la  exportación,  en  122,600  libras 
para  1916.  y  179,390  para  1917-18. 

Para  el  sercicio  del  comercio  y  de  la  industria  hay 
establecidos  en  el  Paraguay  diversos  Bancos,  algu¬ 
no  de  los  cuales,  como  el  Agrícola,  ha  hecho  nume¬ 
rosos  servicios  al  desarrollo  de  la  riqueza  del  país; 
de  1903A  1910  prestó  por  valor  demás  de  22  millo¬ 
nes  de  pesos.  Los  principales  son  el  de  la  Repú¬ 
blica.  el  Mercantil  del  Paraguay,  el  Agrícola  del 
Paraguay,  el  de  España  y  Paraguay,  el  Constructor 
del  Paraguay,  y  la  Caja  de  Crédito  ComerciaV.  En 
junto,  su  situación  en  Diciembre  de  1915  compren¬ 
día:  Depósitos.  1.335,558  pesos  oro  y  81.389.216 
papel :  (  ajas  de  Ahorros,  303,826  oro  y  27.717.368 
papel:  descuentos  y  adelantos.  7.880,499  oro  y 
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1  05  .994  .005  papel;  existencias.  551  269  oro.  \  pa¬ 
pel  30.422,019.  El  comercio  del  Paraoi  \y  e-  re¬ 
putado  como  modelo  de  honradez 

Para  terminar  esta  sección  consignamos  los  datos 
completos  acerca  de  las  importaciones  v  exportacio¬ 
nes  por  aduanas,  poi  artículos  y  por  naciones.  de¬ 
biendo  advertirse  pura  to  los  ellos  ¡\  rin  do  no  coin- 


:  parar  erróneamente  el  valor  do  las  importaciones  con 
1  d  do  las  exportaciones.  ^ue  los  numero*  correspon- 
¡  dientes  .i  las  importaciones  representan  el  valor  con- 
|  \*Micionai  (  es  decir,  al  atribuido  por  las  tarifas  adua¬ 
neras  como  liase  para  el  cobro  del  impuesto)  y  no 
el  verdadero  valor  de  las  mercancías  ^excepto  para 
1915  v  191  líi. 


/.<</■')■  tj  e.¡ ¡tu.  tañóles  por  aduanas  en  l9tH 


Adatan 

1  m|>  >r  omine* 

Eiporticitati 

Valor  cu  i>r 
en  p<-«n*  uru 

Vítor  rail 

Valor  «a  linfa 
•  o  p«»os  ora 

Valor  raal 
•a  paooa  oro 

Asunción . 

4  h  19. 15K 

10.001  «i:í 

4  432.139 

7.811,552 

Concepción  ... 

*5  4 1  1 

18:)  syo 

409.540 

655.175 

Encarnación  .  .  .  . 

235  91)1 

507  378 

845.856 

1.485,619 

Pilar . 

50  53  4 

121  .718 

270.158 

769,385 

A  yola*  ........ 

lül  715 

228.992 

89.566 

286.726 

Humaitá.  ... 

3.71») 

8.U01 

51  763 

181,023 

Viileta  . 

— 

— 

72  297 

150.232 

Exportación  por  naciones  de  ¡913  a  191 H  en  pesos  oro 


’PtlMI 

i*i  i 

VM-i 

VMS 

VMfi 

nn 

19IH 

Argentina . 

3.510. 11" 

3  293.703 

5  757  853 

6  508.608 

8.956,751 

7.379.806 

Alemania . 

1.235  7.58 

9*2  792 

6.96)0 

— 

_ 

_ 

Austria- Hungría 

10. 136 

— 

— 

— 

— 

— 

Enana . 

25  97  4 

98.117 

103.653 

678. 128 

1.060.478 

1.157.424 

Estados  Unidos.  . 

— 

13  402 

179  67  4 

426.457 

370.011 

931,820 

Francia . 

31  001 

61  916 

1 1  1  976 

237.152 

321.575 

806,113 

Uruguav  . 

694.622 

716.219 

908  694 

417.846 

813.689 

772.646 

Italia . 

11.451 

39  727 

61 .05  4 

266.071 

102,767 

269,078 

Inglaterra . 

163 

140.115 

303.O2S 

116.135 

60,776 

70,852 

Brasil  .  . . 

38  9o7 

32.723 

44.767 

28.603 

11,762 

9.873 

Chile . 

— 

— 

— 

1.334 

3.361 

2,100 

Holanda . 

— 

131,208 

871.808 

110,715 

2,520 

_ 

Bélgica . 

57.866 

43.088 

— 

— 

— 

— 

Suecia . 

— 

2.036 

6.332 

_ 

— 

_ 

Bolivia . 

3.  133 

268 

1 .595 

810 

36)0 

_ 

Rusia . 

1  .680 

258 

— 

— 

_ 

Suiza . 

12.5 

22  S 

38 . 882 

— 

_ 

Noruega . 

— 

— 

87  8  43 

— 

— 

_ 

Dinamarca . 

— 

— 

9  4  OSO 

— 

— 

_ 

Cuba . 

— 

— 

— 

— 

962 

— 

Totales.  .  .  . 

5  630.923 

5.558.800 

8  881.799 

8  851.919 

10.705.012 

11.399.712 

Impartarmn  por  naciones  de  191  i  a 

191H  en  pesos  oro 

Poiooo 

1S|3 

ni  i 

VMS 

isia 

1**17 

I9IS 

Argentina . 

1.090.156 

93o  397 

1  025  732 

2.403  153 

3.3  46).  5  47 

5.036.313 

Alemania . 

2.2  1:1.02  i 

1  398  oo2 

216  670 

18.138 

32,202 

1,923 

Austria  Hungría  .  . 

87.7  15 

68.997 

1  .358 

— 

29 

— 

Bélgica . 

189.931 

116.878 

r>,y8i 

3.630 

1,555 

2,586 

Brasil . 

46.122 

23.953 

11.933 

53.861 

331,670 

528.715 

Chile . 

4.058 

4.0  46 

1.114 

2.736 

7.571 

5,197 

Estados  Unidos.  .  . 

488.328 

428.95o 

281.754 

873.201 

1.562.178 

1.817,136 

España.  . 

430.029 

280.316 

152.  106 

270.935 

557,503 

650,308 

Francia . 

537.098 

259.185 

70.06 1 

103.175 

138  794 

125,461 

Holanda . 

3O.0S0 

9.823 

18.002 

23.202 

16.821 

22.580 

Inglaterra . 

2  32  4,033 

1.173.217 

1  033.3  48 

2,638.511 

2.690,048 

2.364,754 

Italia . 

49  4.797 

356.310 

227.413 

396.233 

2  4  4.505 

182.989 

Noruega . 

— 

— 

— 

— 

23.933 

12,038 

Portugal . 

20.537 

6.0  49 

2.011 

4.095 

6,773 

6,110 

Suiza . 

15.709 

1 1 .685 

2.158 

1.749 

3.623 

— 

Uruguav . 

60.1 65 

38.127 

40.39  4 

78.420 

150.637 

177,992 

Varios . 

56.685 

13.  l‘.t| 

31  316 

52913  4 

62.757 

117,520 

Totales.  .  .  . 

8.  1 19.1197 

5.1 49  465 

3. 12  7.05 4 

7.020.036 

9.177.446 

11.051,622 
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Exportación  por  materias  de  1914  á  1918  en  petos  oro 


Matan  ai 

1914 

1919 

1916 

1917 

1918 

Productos  animales . 

2.322,116 

3.923,781 

4.216,849 

» 

agrícolas . 

2.285,042 

2.383,539 

3.426,656 

» 

forestales . 

1.436,149-11 

1.730,692‘39 

4.194,236 

5.356,377 

3.701,770 

y> 

minerales . 

1,180-06 

13 

745 

53 

1,123 

v 

de  la  caza  . 

13,027 ‘35 

12,400 

17,519 

14,020 

» 

nacionalizados  .  ,  .  . 

35,283‘97 

17,623 

19,202 

37,391 

» 

no  especificados  .  .  . 

1 1,176‘79 

19,707 

4,541 

1 .1)03 

'Pótales . 

4.584,358-06 

5.616,171-93 

8.851,869 

11.705,012 

11.399,712 

1  /aportaciones  pur  materias  de  ¡916  a  191< S 
en  pesos  oro 


Artículos 

1916 

1917 

1916 

Comestibles  .  .  . 

1.603,276 

2.565.596 

3.001,641 

Bebidas . 

221,306 

376,430 

390,413 

Tabaco . . 

9,593 

10.764 

16,015 

Cuero  v  pieles  . 

38,506 

58,617 

60,838 

Talbartería  .... 

4,015 

13,345 

7,317 

Zapatería . 

40,352 

57,200 

90,889 

Mueblería  .  .  .  . 

7.197 

11.812 

20,299 

Alhajas . 

2,949 

3,481 

1,449 

Instrumentos  mú- 

sicos . 

8,746 

14,243 

13,285 

Sombrerería  .  .  . 

47,916 

94,534 

100,244 

Ferretería  .... 

1.160,721 

1.001,758 

1.859,778 

Electricidad  y  ar¬ 

tículos  de  ilumi¬ 

nación  . 

48,969 

31,579 

67,098 

Armería . 

17,832 

57,832 

45,325 

Cerámica  y  crista¬ 

les  . 

32,854 

68,908 

73,798 

Droguería  .... 

248,175 

369,337 

455,889 

Mercería . 

303,489 

506,893 

625,382 

Confecciones  .  .  . 

237.549 

300,111 

363,085 

Tejidos . 

2.891.097 

3.455,712 

3.635,844 

Animales  vivos .  . 

95.494 

179,294 

223,033 

Total  general  . 

7.020,036 

9.177.446 

11.051,622 

VI.  —  Com  i:  N  1<  ’AOIO  N  KS 

Comunicaciones  terrestres.  El  f.  c.  central  del 
Paraguay  es  el  primero  de  la  América  del  Sur.  co¬ 
menzó  á  construirse  en  1N59  y  su  primera  sección 
se  inauguró  dos  años  más  tarde.  Cruza  el  centro  de 
la  República  en  una  distancia  de  371  kms.,  unien¬ 
do  las  ciudades  de  Asunción  y  Encarnación,  es  de¬ 
cir.  los  ríos  Paraguay  y  Paraná.  En  1310  se  realizó 
el  cambio  de  vía  y  así  quedaron  unidas  Asunción  y 
Buenos  Aires  por  un  servicio  sin  interrupción,  pues 
frente  á  Encarnación,  en  la  otra  marg.  del  Paraná, 
se  levanta  Posadas,  basta  donde  llega  el  f.  c.  argen¬ 
tino.  Ambas  líneas  están  enlazadas  por  un  fercyhoat, 
abierto  al  servicio  el  10  de  Octubre  de  1913.  Esta 
vía  internacional,  «n  cuya  zona  se  encuentran  tie¬ 
rras  riquísimas,  campos  de  pastoreo,  bosques  y  re¬ 
giones  mineras,  está  llamada  á  desempeñar  un  papel 
importante  en  el  desarrollo  de  la  capacidad  econó¬ 
mica  del  país.  Cuando  se  convierta  mi  inmensa  huer¬ 
ta  el  vasto  territorio  entre  \  ¡llamea  y  Encarnación, 
el  tren  internacional  facilitará  la  conducción  rápida 
de  los  productos  al  gran  mercado  del  Río  de  la  Plata, 
lie  la  est^  Borja.á  170  kms.  de  Asunción,  parle  un 
ramal  de  55  kms.  que  so  uirige  hacia  el  Alto  Paraná 
hasta  que  empalme  con  el  f.  c.  brasileño  del  Iguazú, 


pero  que  en  1915  terminaba  en  Tacuará.  Además, 
hay  una  línea  que  aunque  de  carácter  particular  está 
abierta  al  servicio  público  y  va  de  Concepción  á 
Horqueta  (44  kms.)  y  otras  10  ó  12  exclusivamente 
privadas  para  la  conducción  de  quebracho  y  maderas, 
con  un  total  de  283  kms.  En  resumen  se  cuentan 
507  kms.  de  vía  en  la  región  oriental  y  245  en  la 
occidental,  ó  sea  752  kms.  en  junto.  El  f.  c.  central 
en  1915  transportó  590.927  pasajeros  y  2.644,715 
kilogramosde  carga.  Las  líneas  proyectadas  son  va¬ 
rias  y  entre  ellas  se  cuentan  una  de  Villa  RbsArio, 
sobre  el  río  Paraguay,  hacia  la  frontera  NE.  atra¬ 
vesando  varios  ricos  departamentos,  y  otra  desde  la 
actual  est.  de  Paraguarí,  á  72  kms.  de  Asunción 
hasta  el  río  Paraná. 

Fuera  de  los  ferrocarriles.  Jas  comunicaciones  por 
tierra  son  poco  menos  que  nulas,  y  más  que  al  Go¬ 
bierno  paraguayo  cabe  culpar  de  esta  deficiencia  á  la 
escasez  de  la  población.  Hay  zonas  enteras  riquísimas 
donde  nada  se  puede  emprender  por  falta  de  caminos. 
Para  remediar  un  poco  este  inconveniente  se  han 
arbitrado  diversos  medios,  las  municipalidades  de 
campaña  tienen  á  su  cargo  la  conservación  de  los 
caminos,  y  para  realizarla  una  ley  ha  impuesto  «I 
trabajo  personal  durante  ocho  días  como  máximo  a! 
año  á  todos  los  hombres  aptos  de  diez  y  ocho  á  cin¬ 
cuenta  años,  pudiendo  éstos  ser  substituidos  ó  pa¬ 
gar  una  indemnización  de  2  pesos  papel.  Las  carre¬ 
teras  existentes,  muchas  de  las  cuales  datan  de  la 
época  española,  hoy  tienen  más  bien  el  carácter  de 
caminos  de  herradura.  Algo  mejor  es  la  que  parte  de 
Paraguarí  para  concluir  en  el  rio  Paraná. 

Comunicaciones  ñutíales.  Mucho  disminuyen  los 
efectos  de  la  falta  de  caminos  las  vías  fluviales  na¬ 
vegables,  cuya  long. llega  á  2,150  kms.,  y  éntrelas 
cuales  ocupan,  naturalmente,  el  primer  lugar  el  Pa¬ 
raguay  v  el  Paraná,  con  uua  extensión  total  de  más 
de  1.600  kms.,  si  se  cuentan  los  ríos  que  admiten 
embarcaciones  sin  quilla.  Hay  dos  importantes  Com¬ 
pañías  de  navegación  que  hacen  los  servicios  del 
Río  de  la  Plata  entre  Montevideo,  Buenos  Aires, 
Asunción  y  Villa  Concepción,  y  hasta  el  Alto  Pa¬ 
raná.  Los  vapores  entre  Montevideo  y  Asunción 
tardan  cuatro  días  v  diez  horas  en  remontar  la  co¬ 
rriente.  y  tres  dias  y  diez  horas  eu  la  vuelta.  Entre 
Asunción  y  Buenos  Aires  se  ha  establecido  recien¬ 
temente  un  servicio  regular  semanal.  En  1916,  en 
el  puerto  de  Asunción,  entraron  1.270  buques  de 
286,626  ton ..  ocupados  en  el  tráfico  del  Río  déla 
Plata.  En  cuanto  al  tráfico  por  el  Alto  Paraguay, 
en  todos  los  puertos  de  la  República,  en  un  mis¬ 
mo  año.  entraron  7.480  buques  de  2.020.162  to¬ 
neladas,  y  salieron  7.444  buques  de  2.018,883  to¬ 
neladas.  Los  vapores  pertenecen,  en  su  mayor  par¬ 
te.  á  Compañías  de  navegación  que  hacen  sua  viajes 
con  regularidad . 
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Movimiento  de  la  navegación  en  1915 
por  Aduanas  y  resguardos 


ViptrM 

T*n«U4ti  da 

r«f  latro 

Veleroa 

Tonelada» 
da  regiatru 

Aduanas 

Asunción  .  .  . 

2,592 

564,671 

2,710 

1 1 8,722 

Pilar . 

1,381 

620,278 

— 

— 

Humaitá  .  . 

1,196 

6  42,022 

1,038 

23,736 

Concepción  .  . 

676 

157,231 

— 

— 

Villeta  .  .  .  . 

1,55  4 

61  t.:tn 

— 

— 

Encarnación  . 

959 

133.020 

157 

7,895 

Avolas  .... 

137 

12,501 

207 

339 

Resguardos 

Villa  Franca  . 

1,234 

511t.48l 

_ 

_ 

Villa  Oliva  .  . 

1,137 

495,566 

_ 

_ 

Villa  del  Rosa- 

rio . 

790 

162,76» 

— 

— 

Antequera  .  . 

604 

128,960 

— 

— 

San  Antonio  . 

511 

49.418 

— 

— 

Tacurucupú  . 

356 

51.401 

— 

— 

Villa  Hayes.  . 

787 

1  1 1 ,937 

— 

— 

Hohenau  .  .  . 

673 

50.0  41 

— 

— 

Alberdi.  .  .  . 

652 

0  4.500 

3  4,352 

34.352 

Garros-cué  .  . 

68 1 

55,656 

— 

— 

Angostura  .  . 

333 

25,679 

— 

— 

Galiieo  .... 

189 

2,775 

60 

2,795 

San  Fernando. 

118 

1 ,642 

— 

— 

Villa  de  San 

Pedro  .  .  . 

— 

— 

601 

10.341 

Paso  de  Patria. 

_ 

— 

(*>56 

1 .96  4 

Carrito  .... 

— 

— 

1 66 

1.904 

Itacorá  .... 

— 

— 

794 

1 .662 

Yabebyry.  .  . 

— 

— 

770 

1,406 

Totales.  . 

16,563 

4.497.923 

41.511 

205,116 

Los  veleros  de  Alberdi  se  redoren  á  ranoss  que 
diariamente  entran  y  salen  para  Formóse  En  el 
misino  año  los  buques  entrados  y  salidos  con  bande¬ 
ra  nacional,  fueron  9,470;  los  buques  argentinos. 
6.935;  loa  uruguayos,  57,  y  los  brasileños.  101. 
Inscritos  en  los  registros  de  la  Prefectura  general 
de  Puertos  habla  33  vapores  de  52  A  1,700  ton., 
6  pailebotes  de  61  á  194.  una  goleta  de  161,  y  50 
embarcaciones  chatas  de  45  A  176;  todas  estas  em¬ 
barcaciones  sumaban  11,495  ton.  Además,  se  conta¬ 
ban  263  vapores  y  chatas  menores  de  35  ton..  1  14 
lanchas  de  nafta.  650  canoas  y  60  botes. 

Correos  y  Telégrafos .  El  Paraguay  está  adherido 
á  la  Unión  postal  desde  1881.  El  número  de  ofici¬ 
nas' postales  en  1917  ern  de  385,  v  el  número  total 
de  piezas  de  ( forreo  entregadas  ascendió  á  5.793 ,117. 
El  servicio  postal  interior  está  asegurado  con  regu¬ 
laridad  relativa  por  los  ferrocarriles,  los  vapores 
postales  los  coches  correos  v  los  mensajeros  mon¬ 
tados  llamados  chasques.  En  1915  se  recibieron  v  se 
expidieron  en  la  Casa  Central  para  el  interior  de  la 
Renública  350.165  v  325,139  cartas,  26.826  v 
897, 1 48  impresos.  8.667  y  1 1 . 126  tarjetas.  81,1  15 
y  70,249  certificados.  1.872  y  4.478  encomiendas. 
637  y  616  muestras,  y  19,989  y  27.937  piezas  de 
correspondencia  oficial.  En  la  misma  oficina  se  re¬ 
cibieron  y  expidieron  para  el  exterior,  respectiva¬ 
mente,  179.665  v  194.681  cartas.  29  4.6  41  v  72.556 
impresos,  1 1 .065  v  1 1 .390  tarjetas.  29.067  y  38.768 
certificados.  2,979  y  341  encomiendas,  3.397  v  382 
muestras,  y  1,817  y  2,684  piezas  oficiales. 
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Al  segundo  López  coi  responde  el  mérito  de  haber 
instalado  el  telégrafo  en  mi  país,  inaugurándolo  el 
16  de  Octubre  de  1864  entre  Asunción  y  Vi  lleta. 
Esta  línea,  desarrollada  nms  tarde,  fue  muv  útil  en 
la  guerra,  y  quedó  destruida  en  ella.  Hasta  1881  no 
se  instaló  una  nueva  huea  leieg  i  alien  entre  Asun¬ 
ción  y  Paso  de  la  Patria.  Una  de  estas  líneas  sigue 
el  trazado  del  leirocami.  y  el  telégrafo  nacional 
une  Asunción  con  Posadas  v  ('unientes,  contándo¬ 
se.  en  junto.  64  oficinas  te.eg  i  a :i.*n s  y  6.280  kms. 
de  línea.  Kn  1913  se  incemiiaron  los  telefones  de 
Asunción.  En  1915  se  expidieron  95.861  telegra¬ 
mas,  y  se  recibieron  112,667.  Kn  1916  los  telegra¬ 
mas  enviados  por  las  líneas  publicas  fueron  227 .363 
Hace  pocos  años  se  han  crea  lo  estaciones  rmiiotele- 
gráficas  en  Asuucion,  Encarnación  y  Concepción, 
cuyo  radio  de  acción  llega  á  500  l<ms.  durante  el 
día  y  á  100  por  la  noche. 

Coosutiicion  y  Administración 

1  .  -  (  )|{(t anizamún 

Constitución.  El  Pakai.i  ay  es  una  K»*|>w  im<*a 
democrática  representativa  unitaria,  cuya  Constitu¬ 
ción  íué  jurada  el  25  de  Noviembie  de  1870.  Kn  ella 
*•1  Poder  ejecutivo  esta  representado  ]>or  el  presiden¬ 
te.  que  se  elige  cada  cuatro  años  por  una  Junta 
ele-toral  especial  formada  por  votación  de  los  dis¬ 
tritos  electorales,  rada  uno  de  los  cuales  nom  brm 
directamente  un  número  de  electores  igual  al  ruA- 
druplo  de  diputados  y  senadores  que  envía  al  Con¬ 
greso.  Dos  meses  antes  de  terminar  un  periodo  pre¬ 
sidencial  esta  Junta  electoral  realiza  la  elección,  y 
el  Congreso  procede  ai  escrutinio  y  á  la  proclama¬ 
ción  del  presidente  y  del  \  ice  presiden  te  que  im  bieaen 
tenido  mayoría  absoluta.  Kn  caso  de  ausencia .  en¬ 
fermedad  muerte  ó  destitución,  el  presidente  es 
reemplazado  por  el  vicepresidente,  que  es  presidente 
del  Senado.  K¡  Gobierno  se  compone  de  cinco  mi¬ 
nistros  (secretarios  de  Estado);  del  Interior,  d**  Re¬ 
laciones  exteriores,  de  Hacienda  .  de  J  ustieia .  Cu  1  toa 
é  Instrucción  publica,  y  de  Guerra  v  Marina,  une 
tienen  á  su  cargo  el  despacho  de  los  negocios  de  la 
nación  v  refrendan  y  iegaliznn  con  su  tirina  ¡os  acto* 
del  presidente,  sin  lo  cual  carecen  éstos  de  eficacia. 
Los  ministros  son  nombrados  v  destituidos  direc¬ 
tamente  por  el  presidente,  y  cada  uno  responde  de 
sus  actos.  El  presidente  recibe  una  asignación  de 
15.000  pesos  mensuales,  y  los  ministros  de  8.000. 

Forma  el  Poder  legislativo  el  Congreso  .^compues¬ 
to  de  la  ('Amara  de  diputados  y  de  la  de  senadores, 
elegidos  directamente  por  el  pueblo  en  cada  distrito 
en  la  proporción  de  un  diputado  por  cada  6,000 
habitantes  ó  fracción  de  más  de  3.000.  v  de  un  se¬ 
nador  por  cada  12.000  ó  fracción  que  no  baje  de 
8.000.  La  nueva  Lev  electoral  del  30  de  Septiem¬ 
bre  de  1916  fija  el  número  de  senadores  en  20  v  el 
de  diputados  en  40.  Los  senadores  y  diputados  tie¬ 
nen  derecho  A  dietas  de  3,000  pesos  por  mes.  Los 
diputados  duran  en  sus  funciones  cuatro  años,  pue¬ 
dan  ser  reelegidos  y  se  renuevan  por  mitad  cada  dos 
años.  Los  senadores  duran  seis  años,  y  también  son 
reelegibles;  el  Senado  se  renueva  por  terceras  par¬ 
tes  cada  dos  años.  Para  el  cargo  de  senador  se  re¬ 
quiere  ser  ciudadano  natural  del  Paraguay  y  haber 
cumplido  veintiocho  años;  para  ser  diputado  se  exi¬ 
ge  asimismo  la  ciudadanía,  y,  además,  haber  cum¬ 
plido  veinticinco  años  y  no  ser  eclesiástico. 

El  Poder  judicial  está  formado  por  un  Superior 
Tribunal  y  dos  Cámaras  de  Apelaciones  (una  para 
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lo  civil  y  otra  para  lo  criminal)  con  3  miembros  y 
1  secretario  cada  entidad;  1  presidente  del  Tribunal 
de  Jurados  y  1  secretario;  9  jueces  de  primera  ins¬ 
tancia,  en  lo  civil.  4  en  lo  criminal,  1  en  lo  comer¬ 
cial,  á  los  que  corresponden,  en  suma,  28  secreta¬ 
rios;  1  fiscal  general  del  listado.  3  riscale>  del  cri¬ 
men,  1  agente  fiscal  en  lo  civil.  1  defensor  general 
de  menores,  con  su  secretario;  2  defensores  de  po¬ 
bres  y  ausentes,  con  2  procuradores  de  pobres;  (J  jue¬ 
ces  ríe  instrucción,  6  jueces  de  paz  y  ()  secretarios, 
en  la  capital;  5  jueces  de  instrucción,  2  oficiales  de 
Justicia  y  140  jueces  de  paz  en  los  departamentos. 
El  Tribunal  de  Jurados  entiende  en  los  juicios  cri¬ 
minales  en  que  las  penas  exceden  de  seis  meses,  así 
como  es  el  único  juez  en  los  delitos  de  imprenta. 
El  Poder  judicial  ejerce  su  jurisdicción  con  abso¬ 
luta  independencia,  siendo  su  potestad  exclusiva 
entender  en  los  juicios  de  carácter  contencioso.  Los 
magistrados  duran  cuatro  años  en  el  ejercicio  de  su- 
funciones,  podiendo  ser  elegidos  indefinidamente. 
Para  ocuparlos  cargos  del  poder  judicial  se  requie¬ 
re  ser  ciudadano  paraguayo  y  haher  cumplido  los 
veinticinco  años;  mas  para  ser  miembro  del  Supe¬ 
rior  Tribunal  ó  de  la  Cámara  de  Apelaciones  o  fiscal 
general  se  exige,  además,  ser  doctor  en  derecho  y 
ciencias  sociales  ó  haber  ejercido  la  abogacía  seis 
«ños.  El  Superior  Tribunal  es  la  Alta  Cámara  de  la 
Justicia  en  la  República,  y  con  tal  carácter  ejerce 
inspección  sobre  todos  los  Tribunales  inferiores;  sus 
miembros  son  nombrados  á  propuesta  del  Poder  eje¬ 
cutivo  y  de  acuerdo  con  el  Senado,  mientras  que  los 
demás  magistrados  son  propuestos  por  el  Poder  eje¬ 
cutivo  y  nombrados  de  acuerdo  con  el  Supremo  Tri¬ 
bunal.  La  defensa  es  libre  para  todos  ante  los  Tri¬ 
bunales  de  la  República. 

La  Constitución  reconoce  á  nacionales  y  extran¬ 
jeros  los  más  amplios  derechos  individuales:  libertad 
electoral,  de  industria,  de  pensamiento,  de  impren¬ 
ta.  de  asociación  y  de  cultos;  inviolabilidad  de  la 
propiedad,  del  domicilio  y  de  la  correspondencia, 
•etcétera.  Quedan  suprimidos  de  una  manera  expresa 
los  pasaportes,  la  previa  censura,  la  confiscación 
de  bienes,  la  pena  de  muerte  por  causas  políticas. 
Jos  tormentos  y  los  azotes,  las  lianzas  excesivas  v 
las  multas  desmedidas,  la  esclavitud,  las  prerroga¬ 
tivas  fundadas  en  la  sangre  ó  en  el  nacimiento  v  los 
títulos  de  nobleza.  Toda  lev  ó  decreto  que  esté  en 
oposición  a  lo  que  dispone  la  Constitución  carece 
de  valor. 

División  administrativa.  Aun  oficialmente  el  te¬ 
rritorio  de  la  República  se  divide  en  dos  secciones 
separadas  por  el  río  Paraguay;  la  oriental  y  la  occi¬ 
dental.  La  sección  oriental  se  divide  en  12  departa¬ 
mentos,  que  son:  Concepción :  comprende  los  partidos 
de  Concepción.  Horqueta.  Ilelén,  Pedro  Juan  Caba¬ 
llero.  Loreto  y  Bella  Vista,  teniendo  por  capital  la 
•c.  de  Concepción:  San  Pedro:  comprende  los  parti¬ 
dos  de  San  Pedro.  Rosario.  San  Estanislao.  Unión 
Lima.  Taguatí,  Ygatimí.  Curuguatv  é  Ytncimibi 
del  Rosario,  y  su  cap.  es  San  Pedro:  Caray  nata  y. 
rom  prende  los  partidos  de  Caraguatay.  Barrero. 

( irande.  Caacupe.  Arroyos  y  Esteros.  Emboscada. 
Altos,  Atyrá.  Tohntí.  San  Bernardino,  Pmbebuv. 
San  José,  Vnlenzuela  é  Vtncurubí  de  la  Cordillera, 
su  cap.  es  Caraguata v:  Onagra:  comprende  los 
partidos  de  Villa  Rica.  Mbocavatv.  Yataitv.  Hvatv 
é  Ytnpé;  su  cap.es  Villa  Rica;  YUn:  comprende  los 
partidos  de  Yhú,  Ajos.  Caravaó.  San  Joaquín  y 
Cnaguazú;  su  cap.  es  Yhú;  Caazapa:  comprende  los 


partidos  de  Caazapá,  San  Juan  Nepomuceno,  Ye- 
^  ros.  Y  tur  be  y  Yuty;  su  cap.  es  Caazapá;  Encarna¬ 
ción:  comprende  los  partidos  de  Encarnación,  Jesús 
y  Trinidad,  Carmen  del  Paraná,  San  Cosme,"  San 
Pedro  del  Paraná  y  Bobi;  su  cap.  es  Encarnación; 
San  Ignacio:  comprende  los  partidos  de  San  Igna¬ 
cio.  Santa  Rostí,  Santa  María,  Santiago,  San  Juan 
Bautista  de  las  Misiones,  San  Miguel,  Florida  y  Avo- 
las;  su  cap.  es  San  Ignacio;  Quyyndy:  comprende 
los  partidos  de  Quyyndy,  Ybycui,  Caapucú,  Mbuya- 
pey,  Quyquyo  y  Acahay;  su  cap.  es  Quyyndy;  Pa- 
raguari:  comprende  los  partidos  de  Paraguaii,  Ca- 
rapeguá.  Tabapv,  Caballero,  Escobar,  Yaguarón, 
Piravú,  Ipacaraí  é  Itauguá;  su  cap.  es  Paraguarí; 
Villeta:  comprende  los  partidos  de  Villeta,  Areguá, 
Itá,  Guaraní  haré,  Capiatá,  Ypané,  Oliva'y  Villa 
Franca;  su  cap.  es  Villeta,  y  Pilar:  comprende  los 
partidos  de  Pilar,  Humaitá,  Laureles,  Paso  de  Pa¬ 
tria,  Desmochados,  Guazucuá,  Pedro  González.  San 
Juan  Bautista  de  Neembucú,  Tacuaras.  IsIaUmbúy 
Yabebvrv,  cuya  cap.  es  Ciudad  del  Pilar.  Además, 
están  comprendidos  en  la  capital  de  la  República  loa 
partidos  de  Limpio.  Luque.  San  Lorenzo  de  Campo 
(irande. San  Lorenzode  la  Frontera  y  San  Antonio. 
De  estos  departamentos  se  encuentran  sobre  el  rio 
Paraguay:  Asunción.  Concepción,  San  Pedro,  Vi- 
lleta  y  Pilar:  sobre  el  río  Paraná,  Encarnación,  y  en 
el  interior,  los  de  Caraguatay,  G unirá,  Yhú,  Caa¬ 
zapá.  San  Ignacio.  Quyyndy  y  Paraguarí. 

La  sección  occidental  comprende  la  extensión  te¬ 
rritorial  del  Chaco,  que  está  dividida  en  Comandan¬ 
cias  militares  dependientes  del  ministerio  de  la  Gue¬ 
rra  y  Marina.  Al  frente  de  cada  departamento  hay 
un  delegado  ó  comisario.  También  se  divide  el  país 
en  23  distritos  electorales  y  93  partidos,  donde  la 
autoridad  civil  está  ejercida  por  un  jefe  político  y 
un  juez  de  paz. 

En  cuanto  á  la  Administración  municipal,  en 
Asunción  se  encuentra  á  cargo  de  un  Consejo  deli¬ 
berante  y  de  un  departamento  ejecutivo;  el  primero 
está  formado  por  12  concejales  que  no  pueden  excu¬ 
sarse  de  su  cargo;  los  extranjeros  gozan  del  sufra¬ 
gio  activo  y  pasivo.  El  departamento  ejecutivo  está 
á  cargo  de  un  intendente  municipal  nombrado  por 
el  presidente  de  la  República.  Concepción.  Villa 
Rica.  Encarnación  y  Pilar  tienen  la  misma  autori¬ 
dad  edilicia.  En  los  partidos,  el  gobierno  de  las  mu¬ 
nicipalidades  se  compone  de  cuatro  titulares  y  dos 
suplentes,  que  ejercen  sus  funciones  sin  intenden¬ 
cias. 

II.  —  Hac.enda. 

Antes  de  la  guerra  de  1865  la  exportación  para¬ 
guaya  superaba  con  mucho  á  la  importación,  y  por 
el  pais  coma  en  abundancia  el  metálico;  pero  des¬ 
pués  el  Estado  hubo  de  contraer  deudas  y  la  situa¬ 
ción  empeoró  de  tal  manera,  que  en  1874  el  país 
tuvo  que  suspender  los  pagos.  El  Gobierno  vendió 
entonces  los  terrenos  fiscales  á  bajo  precio,  y  como 
muchos  se  compraron  para  especular,  creció  la  falta 
de  producción,  y  al  fin  no  hubo  medio  de  procurarse 
metálico  v  el  valor  del  papel  moneda  menguó  con- 
siderablmente.  Este  hecho  subsistirá  mientras  no  se 
iguale  la  exportación  con  la  importación,  es  decir, 
mientras  el  país  no  produzca  mas.  lo  cual  sólo  se 
conseguirá  con  el  aumento  de  la  población.  La  si¬ 
tuación  tiene,  empero,  marcada  tendencia  á  mejo¬ 
rar.  pues  después  de  haber  estado  muy  alto  el  cam¬ 
bio  comercial  en  el  primer  semestre  de  1919.  se 
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mantuvo  al  1,700  por  100.  Lns  rentas  del  listado 
tienen  su  principal  fuente  en  los  impuestos  aduane¬ 
ros,  si  bien  también  proceden  del  impuesto  territo¬ 
rial,  del  de  tránsito,  de  los  Correos  y  Telégrafos,  etc. 
He  aquí  los  gastos  é  ingresos  de  la  Hacienda  para¬ 
guaya  durante  cinco  años: 


Años 

Ifigmoa  oro 

fiaatoa  p*ma  oro 

1913 

4.350.852 

1.879,778 

1914 

4.100,917 

3.813.028 

1915 

3.081.658 

4.2<  9.087 

1916 

2.959,857 

3.369.181 

1917-18 

(  cal  cu  lado)  3.500.000 

3.415.000 

ParA  1019  fué  aprobado  por  el  Congreso  un  pre¬ 
supuesto  de  113.000,000  de  pesos  papel  fiara  gastos. 

El  total  de  la  Deuda  exterior  del  Pahaui  ay  el 
31  de  Diciembre  de  1917  era  de  3.679,7o5.  En 
1915  se  calculaba  en  3.725.225*73,  de  los  que 
<>8,227*  15  correspondían  al  Raneo  Nacional  Argen¬ 
tino,  200.000  al  Raneo  F ranees,  y  el  resto  á  em¬ 
préstitos  contratados  en  Londres,  especialmente  en 
1871-72  y  convertidos  en  1875.  La  Deuda  interior 
«n  la  misma  fecha  de  1917  sumaba  2. 407,809  pesos 
oro  y  27 .780,858  pesos  papel,  sin  incluir  el  papel 
moneda,  del  que  habían  emitidos  25.0HO.000  de 
pesos.  l*a  deuda  de  guerra  fué  condonada  pii  su  par¬ 
te  por  el  Uruguay  v  no  se  incluye  en  las  cuentas 
oticiales  en  cuanto  á  las  partes  de  la  República  Ar¬ 
gentina  y  el  Brasil.  Se  dice  que  sólo  existe  como  un 
arma  política  en  manos  de  estos  dos  últimos  países, 
donde  hay  la  decidida  inclinación  de  seguir  el  ejem¬ 
plo  del  Uruguay. 

Los  derechos  aduaneros  están  fijados  ad  talorem 
y  en  tarifas  convencionales,  pero  hay  muchos  artícu¬ 
los  exentos  de  todo  derecho,  entre  los  que  se  cuen¬ 
tan  los  Animales  de  raza,  lns  botellas  comunes  vu¬ 
elas  de  30  centilitros  6  más,  el  carbón  de  piedra,  el 
carburo  de  calcio,  frutas  y  verduras  frescas,  libros 
impresos,  con  ciertas  excepciones ;  instrumentos 
científicos,  maquinarias  para  empresas  industriales 
y  agrícolas  y  para  buques  de  vapor;  silicato  «le  sosa, 
sulfato  de  cobre  crudo,  abonos  químicos,  etc.,  etc. 
Las  especies  sujetas  á  impuesto  pagaban,  según  su 
categoría,  2,  5,  15,  20,  25.  40,  55  y  80  por  100; 
en  1903  todos  los  derechos  de  exportación  se  aumen¬ 
taron  en  un  3  por  100.  El  Paraguay  no  sigue  hasta 
ahora  una  política  definida  en  sus  relaciones  comer¬ 
ciales.  No  teniendo  apenas  industrias  nacionales,  no 
ha  tenido  que  echar  mano  del  sistema  proteccionista. 

Monedas ,  pesas  y  medidas.  No  circulan  oro  ni 
plata  en  el  Paraguay,  y  el  papel  es  la  única  mone¬ 
da  real,  salvo  algunas  monedas  de  níquel,  de  «fue  en 
1899  se  emitieron  200,000  pesos,  y  en  1902  otros 
300,000  en  piezas  de  5,  10  y  20  centavos.  El  cam¬ 
bio,  como  anteriormente  se  deja  apuntado,  fluctúa 
considerablemente  y  las  transacciones  se  lineen  mu¬ 
chas  veces  en  pesos  oro  á  la  equivalencia  nominal 
de  5‘04  pesos  por  libra  esterlina  para  la  moneda  de 
oro,  y  5  pesos  por  libra  para  los  cheques  y  giros,  ó 
bien  en  papel  argentino  ¿  11‘45  pesos  por  libra  es¬ 
terlina.  El  20  de  Enero  de  1916  se  aprobó  una  ley 
estableciendo  una  Oficina  de  cambio,  v  con  el  fin  de 
comprar  oro  en  metálico,  el  Gobierno  puso  á  dispo¬ 
sición  de  esta  entidad  10.000,000  de  pesos  en  papel 
moneda,  las  sumas  recibidas  por  la  venta  del  oro  en 
metálico,  y  finalmente,  los  fondos  disponibles  en  po¬ 
der  del  Banco  Agrícola. 
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La  unidad  monetaria  es  el  peso  fuerte  di vidido  en 
lí)U  centavos,  al  que  se  añade  de  ordinario  en  los 
documentos  las  palabras  moneda  nacional  (ni.  n.)ó 
de  curso  legal  (c.  L),  y  á  veces  estas  dos  abreviatu¬ 
ras  juntas.  El  peso  se  de.sigmt  como  el  dolar  y  nues¬ 
tro  «iuro,  a  cuno  signo  se  añade  á  veces  la  palabra 
oro  ú  oro  sellado. 

Respecto  á  medidas  y  pesos,  rige,  por  Ley  del  4  de 
Julio  de  1899.  el  sistema  decimal.  He  aquí  las  prin¬ 
cipales  medidas  españolas  antiguas  usudaa  en  el 
país: 

Pesas 

1  tonelada  tiene  20  quintales  —  9 1 8  kg.  800  gr. 

1  quintal  »  4  arrobas  =  45  »  940  » 

1  arroba  »  25  libras  «=  11  »  480  » 

1  libra  »  16  onzas  =  0  >>  28*5  » 


Medidas  de  capacidad  para  liga  idos 

1  pifia  tiene  0  barriles  =  58 1  litros  568  mililitros 

1  barril  32  frascos  =  90  »  928  » 

1  frasco  »  4  cuartas  —  3  »  29  > 

1  cuarta  =  0  757  » 

Medidas  de  capacidad  para  áridos 

1  fanega  tiene  12  almudes  =  28R  litros 
1  almude  =21  » 


M' didas  de  longitud 


1  legua  tiene 

1  cuadra  » 

1  vara  » 

1  pie  » 

1  pulgada  >> 


50  cuadras 
1O0  varas 
3  pies 
2  pulgadas 
12  líneas 


4,330  metros 
Sí)  *00  » 

806  milímetros 
289  » 

24  » 


Las  medidas  «le  superficie  son  las  mismas  de  lon¬ 
gitud.  cuadrándolas,  y.  además,  el  liño,  que  equi¬ 
vale  á  0  0075  hectáreas. 


III.  —  Escudo,  bandera  é  himno  nacional 

El  17  de  J  unió  «le  1811  se  enarboló  por  primera 
vez  en  el  Paraguay  la  bandera  tricolor  compuesta 
de  los  colores  azul,  encarnado  y  amarillo,  con  el 
escudo  y  las  mismas  armas  del  rev,  fiara  distinguir¬ 
se  de  las  de  Buenos  Aires  y  Montevideo.  Más  tarde, 
en  la  época  del  dictador  José  Gaspar  de  Francia,  el 
escudo  «le  la  bandera  paraguaya  se  componía  de  dos 
ramas  de  olivo  y  palmas  entrelazadas,  suspendidas 
por  una  estrella,  y  en  el  exergo  la  inscripción  i?é- 
pablini  del  Paraguay.  El  doctor  Angel  J.  Carranza, 
reputado  historiador  y  anotador  de  Mariano  Antonio 
Muías,  autor  de  Descripción  histórica  de  la  antigüé 
provincia  del  Paraguay,  dice;  «que.  según  Peña,  la 
bandera  primitiva  del  Paraguay  (provincia  enton¬ 
ces)  fué  toda  azul  y  una  estrella  blanca  en  el  ángulo 
superior  próximo  á  la  driza:  la  materia  de  que  se 
componía,  lienzo  crudo  ó  loneta,  según  algunas  que 
se  encontraron  depositadas  en  la  Tesorería  de  la 
Asunción  á  la  muerte  del  dictador.  Cuando  la  Restau¬ 
ración  proscribió  de  Francia  el  pabellón  tricolor  que 
tanto  lustre  alcanzara  en  las  guerras  «le  la  Repúbli¬ 
ca  y  el  Imperio,  suplantándole  el  blanco  v  flor  de 
lis  de  los  Borbolles,  el  dictador  aprovechó  sagaz¬ 
mente  esta  coyuntura,  y  por  analogía  con  su  apelli¬ 
do  y  admiración  á  Napoleón  se  declaró  heredero  de 
dichos  colores,  cuyas  fajas  pintadas  con  bermellón, 
añil  y  albayalde,  se  usaron  al  principio  indistinta¬ 
mente,  ya  horizontales  ó  verticales,  como  se  veía  en 
las  banderolas  y  estandartes  de  caballería».  El  pa- 
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Monedas  y  medallas  paraguayas 

1.  Moneda  de  níquel,  de  veinte  centavos.  — 2  Moneda  de  níquel,  de  diez  centavo*.—  3.  Medalla  de  plata  de  la  época 
colonial,  Carlos  IV.  —  4.  Moneda  de  cobre  (1H70).  —  5  l’eso  de  plata  ( 1889).  —  6.  Medalla  de  Riachuelo,  de  oro  (1865). 

7.  Moneda  de  plata  ( 18G4) 

bellón  actual  del  Paraguay  es  el  fijado  por  el  sobe-  (  eripeión  Paz  y  Justicia,  y  en  el  centro  un  león  sen- 
rano  Congreso  general  extraordinario  del  25  de  No-  i  tado  en  la  base  del  símbolo  de  la  libertad,  ó  sea  al 
viembre  de  1842,  de  forma  cuadrilonga  y  compuesto  I  pie  de  una  pica  que  sostiene  en  la  extremidad  supe- 
de  tres  fajas:  colorada,  blanca  y  azul,  iguales  y  ho-  |  rior  el  gorro  frigio.  La  bandera  con  su  correspon- 
rizontales.  En  el  centro  de  la  misma  figuran,  de  un  ,  diente  escudo  es  la  que  se  enarbola  en  las  plazas, 
lado  el  escudo  nacional  con  una  palma  y  una  oliva  puertos,  campamentos,  fortalezas  y  buques  de  guerra 
entrelazada»  en  el  vértice  y  abiertas  en  lu  superficie,  de  lu  República.  El  sello  nacional  es  el  misino  ya 
resaltando  en  medio  de  ellas  una  estrella  de  cinco  descrito  del  escudo  del  primer  lado,  y  para  sello  de¬ 
puntas.  y  eu  la  orla  la  inscripción  República  del  Pa-  I  Hacienda,  el  del  Indo  opuesto  y  las  palabras  Repn - 
raguay;  en  el  lado  opuesto  un  círculo  con  la  ins-  tilica  del  Paraguay  en  la  orla. 


Himno  nacional  del  Paraguay 


Coro 


¡Pf>rayuayr8,  República  ó  muerte! 
Muestro  Itrio  no$  dio  Libertad; 

Mi  opresores,  ni  siervos  atientan 
Donde  reman  unión  é  igualdad. 


A  los  pueblos  de  América,  infausto, 
Tres  centurias  un  cetro  oprimió, 

Mas  un  dia  soberbio  surgiendo, 
¡Basta!  dijo.  .  y  el  cetro  rompió. 

Nuestros  padres,  lidiando  grandiosos, 
Ilustraron  su  gloria  marcial, 

Y  trozada  la  augusta  diadema, 
Realzaron  el  gorro  triunfal. 

Nueva  Roma,  la  patria  ostentara, 
Dos  caudillos  de  nombro  y  valer, 

Que  rivales,  cual  Kómulo  y  Remo, 
Dividieron  gobierno  y  poder.  . 

Largos  años,  cual  Febo  entre  nubes, 
Vióse  oculta  la  perla  del  Sud; 

Hoy  un  héroe  grandioso  aparece 
Realzando  su  gloria  y  virtud... 

Con  aplauso  la  Europa  y  el  mundo 
La  saludan,  y  aclaman  también, 

De  heroismo  baluarte  invencible, 

De  riquezas  magnifico  edén. 

Cuando  en  torno  rugió  la  discordia, 
Que  á  otros  pueblos  fatal  devoró 
Paraguayos,  el  suelo  sagrado, 

Con  sus  alas  un  ángel  cubrió. 

¡Oh!  cuán  pura,  de  lauro  ceñida, 
Dulce  patria,  te  ostentas  asi, 

Rn  tu  enseña  se  ven  los  colores 
Del  zafiro,  diamante  y  rubí. 


En  tu  escudo,  que  el  sol  ilumina. 

Bajo  el  gorro  se  mira  al  león. 

Doble  imagen  de  fuertes  y  libres 

Y  de  glorias  recuerdo  y  blasón. 

De  la  tumba  del  vil  feudalismo 
Se  alza  libre  la  patria  deidad; 
Opresores  ¡doblad  la  rodilla! 
Compatriotas  ¡el  himno  entonad! 

Suene  el  gri’o  ¡República  ó  muerte! 
Nuestros  pechos  lo  exhalen  con  fe, 

Y  sus  ecos  repitan  los  montes. 

Cual  gigantes  poniéndose  en  pie. 

Libertad  v  Justicia  defiende 
Nuestra  Patria,  tiranos  ¡oid! 

De  sus  fue  os  la  carta  sagrada 
Su  heroísmo  sustenta  en  la  lid; 

Contra  el  mundo,  si  el  mundo  se  opone, 
Si  intentara  su  prenda  insultar, 
Batallando  vengarla  sabremos. 

¡O  abrazados  con  ella  expirar! 

Alza  ¡oh  pueblo!  tu  espada  esplendente, 
Que  fulmina  destellos  de  Dios, 

No  hay  más  medio  que  libre  ó  esc  avo 

Y  un  abismo  divide  á  los  dos. 

En  las  auras,  el  himno  resuena, 
Repitiendo  con  eco  triunfal: 

¡A  los  libres,  porinclita  gloria! 

¡A  la  patria,  laurel  inmortal! 
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Fiestas  nacionales .  Celebra  el  Paraguay  tres 
fiestas  al  año  cou  el  carácter  de  nacionales:  una  en 
ios  días  14  y  15  de  Mayo,  aniversario  de  la  Inde¬ 
pendencia;  otra  el  25  de  Noviembre,  dia  en  que  se 
juró  la  Constitución  nacional,  y  la  tercera  el  12  de 
Octubre,  fecha  del  descubrimiento  de  América  por 
Colón.  La  letra  del  himno  nacional  se  debe  al  uru¬ 
guayo  Francisco  Acuña  de  Figueroa,  y  su  música 
al  francés  Dupuy. 

Condecoraciones.  No  sabemos  exista  en  el  Para¬ 
guay  más  que  una  condecoración  civil:  la  de  la 
orden  Nacional  del  Mérito,  cuyos  distintos  grados 
son:  caballero,  oficial,  comendador,  gran  oficial  y 
gran  cruz.  Estos  grados  son  vitalicios  y  sólo  pueden 
perderse  por  sentencia  de  Tribunal  competente.  Su 
concesión  incumbe  ai  presidente  de  la  República. 
Las  restantes  condecoraciones  paraguayas  consisten 
en  cruces  ó  medallas  militares,  establecidas  para 
premiar  hechos  heroicos  y  recordar  fechas  memora¬ 
bles  de  combates  librados  en  1865,  1866,  1867, 
1868  y  1870. 

Ejército  y  Iarina 

El  ejército  del  Paraguay,  aniquilado  en  1870,  se 
ha  reorganizado  completamente,  aunque  sobre  bases 
modestas. 

Consta  de  unos  10,000  hombres  en  servicio  activo 
y  ha  sido  educado  siguiendo  el  método  alemán.  Todo 
ciudadano  está  obligado  al  servicio  militar  de  los 
diez  y  ocho  á  los  cuarenta  y  cinco  años,  y  al  servi¬ 
cio  activo  de  los  diez  y  ocho  á  los  veinte.  Las  reser¬ 
vas  se  componen  de  los  que  no  han  pasado  de  vein¬ 
tinueve  años,  y  la  Guardia  nacional  de  los  obligados 
al  servicio,  de  treinta  ¿  treinta  y  nueve  años.  Ulti¬ 
mamente  se  aprobó  la  ley  del  servicio  obligatorio 
por  dos  años.  En  caso  de  guerra  se  convoca  la 
Guardia  nacional.  La  policía  de  puertos  y  la  in¬ 
fantería  de  Marina  constan  de  unos  200  hombres. 
La  organización  actual  data  de  1905.  En  ella  se 
estableció  la  división  de  territorio  en  cinco  zonas  y 
se  proveyó  á  una  porción  de  necesidades  militares 
de  que  los  Gobiernos  no  se  habían  preocupado  toda¬ 
vía.  Se  enviaron  seis  oficiales  para  seguir  un  perio¬ 
do  de  prácticas  en  el  ejército  chileno,  y  á  su  vuelta 
se  les  distribuyó  entre  las  diferentes  unidades  del 
ejército.  Este  se  encuentra  ya  dotado  de  buen  mate¬ 
rial  de  guerra  y  cada  zona  posee  aparatos  radiográ¬ 
ficos  de  campaña.  El  servicio  sanitario  y  el  de  in¬ 
tendencia  también  se  han  organizado  en  forma  propia, 
para  prevenir  un  futuro  desarrollo  de  la  institución 
armada.  Las  construcciones  militares  se  han  prose¬ 
guido  con  toda  la  actividad  permitida  por  el  presu¬ 
puesto  del  Estado  y  se  ha  creado  una  escuela  mili¬ 
tar  para  preparación  de  los  futuros  oficiales  y  de 
aplicación  para  los  subalternos. 

La  escuadra  consiste  en  una  flotilla  de  buques 
mercantes,  armados  con  cañones  modernos.  El  ma¬ 
yor  de  todos  ellos  tiene  de  500  á  600  ton.  de  regis¬ 
tro  bruto. 

Derecho 

Después  de  su  independencia  continuó  el  Para¬ 
guay  rigiéndose  por  las  leves  de  la  madre  patria  y, 
en  especial,  por  las  leyes  de  Indias,  las  de  Toro  v 
las  Partidas.  Cuando  el  cambio  de  los  tiempos  hizo 
necesaria  la  substitución  de  estos  Códigos  por  otros, 
la  homérica  lucha  sostenida  por  los  paraguayos  en 
la  guerra  de  1865  sumió  al  país  en  un  estado  de 
postración  que  no  permitió,  por  el  pronto,  la  calma 


y  tranquilidad  necesarias  para  la  formación  de  Có¬ 
digos  propios  y  peculiares,  por  lo  que  en  algunos 
casos  se  han  adaptado  los  extranjeros,  si  bien  se 
han  ido  completando  con  leyes  especiales  sobre  las 
materias  más  importantes.  A  continuación  se  indi¬ 
can  los  principales  cuerpos  legales  vigentes  en  el 
Paraguay,  observando  que  nuestros  datos  alcanzan 
hasta  1915.  v 

A)  Derecho  político.  Rige  la  Constitución  del 
24  de  Noviembre  de  1870.  la  cual  consta  de  dos  par¬ 
tes  dedicadas  la  primera  á  sentar  principios  gene¬ 
rales,  determinar  los  derechos  y  garantías  funda¬ 
mentales  de  las  personas  y  regular  lo  relativo  á  la 
ciudadanía,  y  la  segunda  á  los  poderes  del  Estado. 
Consta  de  15  capítulos  y  una  adición,  con  un  total 
de  129  artículos.  Es  una  obra  original,  de  no  esca¬ 
so  mérito.  Comienza  «invocando  á  Dios  Todopode¬ 
roso,  Supremo  legislador  del  Universo»  y  termina 
fechándose  «en  el  año  del  Señor».  Declara  que  el 
Paraguay  es  República  una  6  indivisible,  democrá- 
ticorrepresentati va,  residiendo  la  soberanía  en  la  Na¬ 
ción,  que  delega  su  ejercicio  en  las  autoridades;  que 
la  religión  católica,  apostólica  y  romana  es  la  del 
Estado  y  estatuye  el  fomento  de  la  inmigración,  la 
libertad  de  navegación  y  comercio  interior,  la  obli¬ 
gatoriedad  de  la  instrucción  primaria,  el  Jurado  para 
las  causas  criminales,  la  imposibilidad  de  la  dictadu¬ 
ra  y  la  responsabilidad  de  todos  los  funcionarios  del 
Estado.  Entre  los  derechos  reconocidos  á  todos  loa 
habitantes  de  la  República,  figuran  el  de  entrar  y 
salir  del  territorio  sin  necesidad  de  pasaporte,  dis¬ 
poner  de  su  propiedad  y  algún  otro  que  no  suelen 
consignarse  en  las  Constituciones.  Se  declara  la  in¬ 
violabilidad  de  la  propiedad  y  la  de  la  defensa  en 
juicio;  se  reservan  al  juicio  de  Dios  las  acciones  pri¬ 
vadas  que  de  ningún  modo  ofendan  al  orden  y  á  la 
moral  pública  ni  perjudiquen  á  tercero;  se  rechazan 
las  prerrogativas  de  sangre  y  nacimiento  (y,  por 
consiguiente,  los  fueros  personales  y  los  títulos  de 
nobleza  \  se  prohíbe  la  intervención  del  presidente 
y  de  los  ministros  en  las  elecciones,  y  se  considera 
como  reo  de  sedición  á  toda  reunión  de  personas 
que  se  atribuya  los  derechos  del  pueblo  y  dirija  pe¬ 
ticiones  á  nombre  de  éste  á  las  autoridades  consti¬ 
tuidas.  Se  otorgan  á  los  extranjeros  todos  los  de¬ 
rechos  civiles  del  ciudadano,  y  á  los  naturalizados 
también  loa  políticos,  excepto  el  de  ser  presidente  ó 
vicepresidente  de  la  República,  ministro,  diputado 
ó  senador;  mas  para  la  naturalización  se  exige  la 
residencia  de  dos  años  consecutúos  y  el  tener  pro¬ 
piedad,  capital  en  giro  ó  ejercer  alguna  ciencia,  arte 
ó  industria,  si  bien  dicho  plazo  puede  acortarse  por 
cnsarse  con  paraguaya  ó  prestar  servicios  á  la  Re¬ 
pública.  El  derecho  de  sufragio  se  adquiere  á  los 
diez  y  ocho  años  de  edad ;  pero  se  suspende  por  inep¬ 
titud  física  ó  moral,  por  ser  soldado  ó  clase  del  ejér¬ 
cito  y  por  el  procesamiento  é  causa  de  delito  que 
merezca  pena  infamante.  Entre  loa  modos  de  perder 
la  ciudadanía  figura  la  quiebra  fraudulenta. 

Se  admiten  los  poderes  legislativo,  ejecutivo  y  ju¬ 
dicial  con  la  organización  dicha  en  Constitución  y 
Administración,  por  lo  que  solamente  añadiremos 
que  ningún  ministro  puede  ser  diputado  ni  senador 
sin  previa  renuncia  del  cargo.  Las  Cámaras  funcio¬ 
nan  simultáneamente  todos  los  años,  desde  el  l.*de 
Abril  lmsta  el  31  de  Agosto,  podiendo  ser  prorroga¬ 
das  sus  sesiones  ó  convocadas  extraordinariamente 
por  el  presidente  de  la  República  ó  á  petición  de 
cuatro  diputados  y  dos  senadores.  Durante  el  tiempo 
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en  que  no  funcionan  las  Cámaras,  existe  una  Comi¬ 
sión  permanente  de  cuatro  diputados  y  dos  senado¬ 
res  para  velar  por  la  observancia  de  la  Constitución 
y  de  las  leyes,  recibir  las  actas  de  los  nuevos  elec¬ 
tos,  oir  &  los  ministros  de4  Poder  ejecutivo  y  convo¬ 
car  las  sesiones  preparatorias  de  ambas  Cámaras. 
Ofrece  esta  Constitución  la  novedad  de  tija r  numé¬ 
ricamente  las  atribuciones  (muy  extensas)  del  Poder 
legislativo. 

Tanto  para  ser  presidente  como  vicepresidente  de 
la  República  se  requiere  «f»r  natural  del  Paraguay, 
mayor  de  treinta  años  v  profesar  la  religión  cristia¬ 
na.  Se  eliden  por  sufragio  indirecto,  no  pudiendo 
ser  compromisarios  los  diputados  senadores  y  em¬ 
pleados  á  suel  lo.  La  proclamación  de  Jos  electos, 
que  precisan  las  dos  terceras  partes  de  los  votos  de 
los  compromisarios,  se  hace  por  el  Congreso,  estan¬ 
do  reunidas  ambas  Cámaras.  Los  ministros  deben 
presentar  al  Congreso,  al  principio  de  cada  legisla¬ 
tura,  una  Memoria  detallada  del  estado  de  la  nación 
en  el  ramo  de  su  respectivo  departamento.  Los  mi¬ 
nistros  son,  como  en  los  demás  tístadoR.  acusndos 
por  la  Cámara  de  Diputados  y  juzgados  por  el  Se¬ 
nado:  pero  con  la  particularidad  de  que  el  fallo  de 
éste  sólo  alcanza  á  destituir  al  acusado  y  á  incapaci¬ 
tarlo  para  cargos  públicos,  debiendo  ser  entregado 
á  loa  Tribunales  ordinarios  para  su  acusación ,  juicio 
y  castigo  en  lo  demás.  Del  mismo  modo  se  exige 
responsabilidad  al  presidente  y  vicepresidente  de  la 
República;  pero  en  eRte  caso  el  Senado  estará  pre¬ 
sidido  por  el  presidente  del  Superior  Tribunal  de 
Justicia. 

La  Constitución  sólo  puede  reformarse  cuando  lo 
acuerden  las  dos  terceras  partes  del  Congreso  (am¬ 
bas  Cámaras  reunidas),  haciéndose  la  reforma  por 
una  Convención  de  ciudadanos,  no  podiendo  ser 
convencionales  los  diputados,  senadores  y  ministros. 

Disposiciones  complementarias  son  las  Leves  del 
17  de  Agosto  de  1903  organizando  el  serrino  diplo¬ 
mático,  y  de  30  de  Septiembre  del  mismo  año  sobre 
inmigración,  á  la  cual  se  hace  referencia  en  la  sec¬ 
ción  Inmigración  de  este  mismo  artículo.  Una  Odri¬ 
na  General  de  I emigración  y  Colonización ,  bajo  la 
dependencia  del  ministerio  de  Relaciones  exteriores, 
cuida  de  estos  asuntos.  1*11  10  de  Mayo  de  1896  8e 
formuló  un  proyecto  de  Ley  electora l  que.  con  al¬ 
gunas  modificaciones,  ha  solo  convertido  en  lev,  ha¬ 
biéndose  revisado  el  30  de  Septiembre  de  1916. 

B)  Derecho  administrativo.  La  división  territo¬ 
rial  viene  establecida  por  la  Ley  del  25  de  Agosto 
de  1906,  la  cual  á  su  vez  establece  el  régimen  polí¬ 
tico  departamental,  poniendo  al  frente  de  cada  depar¬ 
tamento  un  delegado,  y  al  de  cada  partido  un  jefe 
político,  dependiente  de  aquél,  regulando  las  atri¬ 
buciones  de  uno  y  otro.  La  organizarían  de  ¡as  mu¬ 
nicipalidades  se  regula  por  la  Lev  del  2  ríe  Febrero 
da  1909  (8  títulos  con  53  artículos^;  esta  Lev  viene 
completada  por  la  del  30  de  Marzo  de  1909  sobre 
impuestos  municipales.  Existe  un  Coligo  rural  en 
materias  agrícolas  v  pecuarias.  A  estas  leyes  hav 
que  añadir  las  de  minas  (20  títulos  con  225  artícu¬ 
los)  del  24  de  Agosto  de  1914.  que  constituyen  un 
verdadero  Código;  6  de  Agosto  de  1906  sohre  ex¬ 
plotación  de  bosques  fiscales  (Reglamento  del  27  de 
Febrero  de  1907);  el  Decreto  del  1 de  Julio  de 
1896  sobre  el  servicio  de  correos,  y  la  Ley  del  7  de 
Noviembre  de  1902.  imponiendo  el  descanso  en  los 
días  festivos.  En  cuanto  A  la  Instrucción  pública, 
son  de  citar:  la  Ley  del  4  de  Febrero  de  1909.  que 


refundió  en  una  Escuela  Normal  mixta  la  de  Maes¬ 
tros  y  la  de  Maestras,  determinándose  el  plan  de 
estudios  por  Decreto  del  15  del  mismo  mes  y  año; 
el  plan  de  ia  enseñanza  superior  es  del  10  de  No¬ 
viembre  de  1910.  rigiendo  para  ella  v  la  secuudaria 
la  Ley  del  2  de  Julio  de  1902,  con  la  variante  de 
que  en  1908  se  suprimió  la  Facultad  de  Medicina, 
quedando  solamente  las  de  Derecho  y  Farmacia  con 
Escuelas  del  Notariado  y  de  Obstetricia. 

C)  Derecho  rentístico.  Es  fundamental  la  Ley 
del  29  de  Junio  de  19U9,  verdadero  Código  admi¬ 
nistrativo  riscal,  y  ley  general  de  contabilidad  pú¬ 
blica.  Son,  además,  «1  e  men  donar:  Ley  del  16  do 
Noviembre  y  Reglamento  del  22  de  Diciembre  de 
1898  sobre  contribuciones  directas ;  Ley  del  24  de 

|  Noviembre  de  1906  sobre  impuesto  del  Timbre  (pa¬ 
pel  sellado  y  estampilla);  12  de  Junio  de  1914  sobre 
impuesto  de  alumbrado,  limpieza  y  barrido;  25  de 
Abril  de  1908  sobre  tarifas  y  postales;  Ley  del  2  de 
Febrero  y  Decretos  del  22  (Reglamento)  y  30  de 
Abril  de  1914.  regulando  el  impuesto  sobre  el  al¬ 
cohol;  Lev  del  27  de  Noviembre  de  1909.  sobre  de¬ 
rechos  consulares,  y  Ley  del  13  de  Agosto  de  1901, 
estableciendo  la  prestación  personal  obligatoria  (re¬ 
dimible  A  metálico)  para  obras  de  utilidad  general. 

D)  Derecho  civil.  El  Codtgo  civil  paraguayo  es 
el  de  la  República  Argentina.  Le  ves  civiles  especia¬ 
les  son  las  de:  2  de  Diciembre  de  1898  sobre  matri¬ 
monio  civil,  que  ha  venido  A  substituir  al  título  l.°, 
sección  2.*,  libro  1 ,° del  Código  y  que  establece  esta 
clase  de  mattimonio  como  obligatoria  para  todos  los 
ciudadanos,  si  bien  no  admite  más  que  el  divorcio 
relativo;  Lev  del  17  de  Enero  de  1914  y  Decretos 
del  3  de  Marzo  y  21  de  Agosto  del  mismo  año  sobre 
Registro  del  Estado  civil.  El  de  la  Propiedad  se  rige 
por  la  Ley  orgánica  de  tribunales. 

E)  Derecho  mercantil.  Por  Ley  del  5  de  Octubre 
de  1903  se  adoptó  el  Codigo  de  comercio  argentino 
de  18S9  y  la  Ley  de  quiebras,  también  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  del  30  de  Diciembre  de  1902. 
Como  disposiciones  complementarias,  son  de  citar: 
las  Leyes  del  6  de  Julio  de  1889  y  5  de  Junio  de 
1905  sobre  marcas  de  /abrica  y  de  comercio ;  la  del 
24  de  Septiembre  de  191  4  sobre  el  cabotaje  nacional; 
la  del  7  de  Julio  de  1900,  concediendo  primas  ¿  la 
construcción  nacional  de  buques;  la  del  26  de  Di¬ 
ciembre  de  1907.  creando  el  Banco  Nacional  de  la 
República;  la  del  2  4  de  Septiembre  de  1887,  esta¬ 
bleciendo  un  Banco  agrícola,  al  que  lian  dado  vigo¬ 
roso  impulso  otras  leyes,  como  las  del  30  de  Julio 
de  1892,  6  de  Octubre  de  1896  (que  creó  la  Sección 
Hipotecaria),  1 .°  de  Julio  de  1897  (que  suprimió 
dicha  sección  y  aplicó  su  subvención  al  Banco,  ha¬ 
ciendo  depender  de  éste  la  Escuela  de  Agrieultura), 
2  de  Agosto  de  1899  y  14  de  Julio  de  1903. 

F)  Derecho  penal.  Hasta  1900  rigió  el  Código 
penal  de  1880  de  la  provincia  de  Buenos  Aires;  pero 
el  22  de  Febrero  de  aquel  año  se  promulgó  el  Codi¬ 
go  penal  paraguayo ,  obra  del  doctor  Teodosio  Gon¬ 
zález.  Se  divide  en  dos  libros  y  se  inspira  en  los 
principios  de  que  las  penas  sean  sencillas  y  de  fácil 
aplicación,  encaminadas  á  la  moralización  del  cul¬ 
pable  y  basadas  en  la  proporcionalidad  al  delito 
iconserva  las  de  muerte,  penitenciaria,  destierro, 
inhabilitación,  destitución,  suspensión  y  multa), 
adoptando  el  sistema  progresivo  irlandés  para  las  de 
privación  de  libertad,  y  procurando  siempre  dificul¬ 
tar  el  delito,  reducir  el  daño  del  mismo  y  facilitar  su 
descubrimiento  y  castigo.  Este  Código  fué  modi- 
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ficado  en  algunos  detalles  por  la  Ley  del  18  de  Ju¬ 
nio  de  1914.  El  Codigo  penal  militar  y  el  de  proce¬ 
dimiento  penal  militar  son  del  22  de  Junio  de  1887. 

G)  Derecho  procesal.  La  Ley  orgánica  de  tribu¬ 
nales  del  26  de  Agosto  de  1894  fué  revisada  el  6  de 
Octubre  de  1893  y  moditicada  en  su  nrt.  142  por 
la  del  10  de  Abril  de  1902,  pensándose  en  una  re¬ 
forma  total.  Consta  de  14  títulos  con  314  artículos, 
y  establece  los  tribunales  siguientes: 

Jueces  de  paz.  Son  unipersonales  sin  asesores. 
Su  competencia  se  extiende  en  lo  civil  hasta  la  cuan¬ 
tía  de  500  pesos,  asi  como  en  materia  de  desahucios 
y  en  los  delitos  y  faltas  de  poca  importancia.  De 
sus  resoluciones  cabe  apelar  á  los  jueces  de  primera 
instancia  cuando  la  importancia  del  asunto  pasa  de 
50  pesos  ó  de  tres  días  de  arresto.  Los  jueces  de 
primera  instancia  tienen  competencia  ordinaria  en 
lo  civil  v  penal,  excepto  tratándose  de  casos  reser¬ 
vados  á  los  jueces  municipales  y  al  Jurado;  y  du- 
raute  el  tiempo  de  sus  funciones  sólo  pueden  ser 
separados  por  acuerdo  de  un  Jurado  especial  (cuyo 
funcionamiento  ha  regulado  la  Ley  del  10  de  Sep¬ 
tiembre  de  1898),  llamado  á  conocer  de  las  causas 
contra  ellos  y  compuesto  por  el  presidente  del  Tri¬ 
bunal  Superior,  ios  de  las  Cámaras  de  apelación  y 
tres  abogados. 

La  competencia  del  Tribunal  Superior  es  la  de 
Tribunal  de  casación,  y  también  en  materias  de 
competencias,}’  Habeas  Corpus,  ejerciendo.  ademá9, 
la  vigilancia  sobre  todos  los  otros  tribunales. 

La  Ley  regula  el  ministerio  fiscal,  el  de  los  meno¬ 
res  (para  los  que  hay  un  defeusor  general),  así  como 
las  funciones  de  los  funcionarios  auxiliares  (incluso 
de  los  registradores  de  la  propiedad)  de  los  aboga¬ 
dos  y  de  los  procuradores.  Una  Ley  del  11  de  Junio 
de  1910  Hja  el  arancel  de  los  escribanos  públicos 
(notarios). 

En  cuanto  ai  procedimiento,  existen:  l.°  una  Ley 
del  14  de  Noviembre  de  189S  ^cou  12  títulos  y  73 
artículos)  que  regula  el  de  los  Juzgados  de  paz,  y 
2.°  Códigos  de  procedimiento  civil,  mercantil  y 
penal. 

Historia 

El  primer  europeo  que  holló  el  suelo  paraguayo 
fué  Alejo  García,  y  más  tarde  Sebastián  Gaboto,que 
en  1527,  después  de  haber  explorado  el  Paraná,  re¬ 
trocedió  para  remontar  el  río  Paraguay  y  llegó  á  la 
desembocadura  del  río  Bermejo  ó  Ipyta,  pero  habien¬ 
do  desembarcado  en  la  orilla  oriental,  se  vió  atacado 
por  los  indios  agaces  y  perdió  parte  de  su  gente,  lo 
cual,  unido  á  la  noticia  de  la  aparición  de  otra  es¬ 
cuadra,  le  obligó  á  retroceder  y  por  o  después  volvió 
á  España.  Ocho  niVs  después,  en  1535,  el  adelan¬ 
tado  del  Uío  de  la  Plata,  Pedro  de  Mendoza,  envió 
á  su  alguacil  mayor  Juan  de  Ayolas  á  buscar  el  ca¬ 
mino  del  Perú,  con  orden  de  regresar  á  los  cuatro 
meses,  y  habiéndose  vuelto  á  España,  dejó  enco¬ 
mendado  el  gobierno  á  Ayolas  y  en  ausencia  de  éste 
á  Francisco  Ruiz  Galán.  Ayolas.  en  tanto,  con  3WU 
hombres  y  tres  embarcaciones,  entró  por  el  rio  Pa¬ 
raguay  v  navegó  hasta  Villeta  |  15  de  Agosto  de 
1536).  donde  se  vió  atacado  por  numeroso  ejército 
de  guaraníes,  mandado  por  los  cacijues  Lambaré 
y  Nandú  í.  \  enciólos  Avoias,  hizo  con  eilos  las  pa¬ 
ces  v  resolvió  edificar  en  la  oril.  izq.  del  río  un  fuer¬ 
te  que  fué  el  principio  de  la  c.  de  Asunción.  Tras 
un  descanso  de  algunos  mese*  continuó  Ayolas  su 
viaje  hasta  el  puerto  que  llamó  de  la  Candelaria,  en 


el  cuul  dejó  á  Domingo  Martínez  de  Irala,  mientras 
él  proseguía  su  camino  hasta  Jas  faldas  de  la  cordi¬ 
llera  del  Perú;  mas  á  la  vuelta  fué  muerto  por  los 
indios  p&yaguas.  Pasados  más  de  seis  meses  de  la 
partida  de  Ayolas,  Irala. volvió  de  la  Asunción,  y 
después  de  uo  pocas  vicisitudes  logró  hacerse  elegir 
para  el  mando  de  la  colonia  y  coucentró  en  la  Asun¬ 
ción  á  los  pobladores  de  Buenos  Aires  y  Luján,  les 
distribuyó  solares,  fundó  las  pobl.  de  Tapuá.  Yby- 
tvrusú,  Areguá,  Altos,  Tobati,  Yois,  Candelaria, 
Mbaracayú,  Itati,  Ypané,  y  otros  con  indios,  repar¬ 
tió  á  éstos  encomiendas,  nombró  alcaldes  y  regido¬ 
res  de  la  ciudad,  le  señaló  armas,  la  fortificó,  y, 
finalmente,  desbarató  una  conspiración  guaraní,  cas¬ 
tigando  á  los  principales  culpables,  perdonando  á 
los  demás  y  fomentando  la  unión  entre  las  dos  razas. 

Entre  tanto,  en  España,  Alvar  Núñez  Cabeza  de 
Vaca  solicitó  y  obtuvo  el  gobierno  del  país;  pero 
sus  desaciertos  y  su  crueldad  con  los  indios  le  con¬ 
quistaron  el  odio  de  todos,  y  á  los  dos  años  de  go¬ 
bierno,  en  Abril  de  1544,  le  prendieron  los  oficiales 
reales  y  le  depusieron.  En  su  lugar  fué  nombrado 
otra  vez  Irala.  que  envió  á  su  rival  6  España,  pero 
los  partidarios  de  Cabeza  de  Vaca  promovieron  la 
guerra  civil  apoyados  por  los  indios,  é  Irala  tuvo  bas¬ 
tante  trabajo  en  someterlos.  Después  de  dos  años  de 
pacífico  gobierno,  propuso  Irala  una  expedición  al 
Perú,  para  el  que  salió  en  Agosto  de  1548,  y  tra¬ 
bando  amistad  con  unos  indios,  venciendo  á  otros, 
entre  ellos  á  los  matadores  de  Ayolas,  y  sufriendo 
penalidades  sin  cuento,  llegó  ¿  la  encomienda  de  Pe- 
ranzúrez,  gobernador  de  Cliuquisaca,  y  desde  aquí 
envió  una  embajada  á  La  Gasea,  gobernador  del 
Perú,  que  le  escribió  ordenándole  que  no  avanzara. 
Obedeció  Irala.  á  pesar  de  los  deseos  de  sus  solda¬ 
dos  de  ayudar  á  Gonzalo  Pizarro.  y  después  de  una 
corta  estancia  en  la  prov.  de  Chiquitos,  regresó  á 
San  Fernando  á  fines  de  1549.  En  la  Asunción  ha¬ 
bla  quedado  Francisco  de  Mendoza,  delegado  por 
Irala.  quien  quiso  al  cabo  de  algún  tiempo  alzarse 
con  el  gobierno,  pero  fué  elegido  Diego  de  Abreu, 
quien  ordenó  la  ejecución  de  Mendoza.  A  su  vez 
Abreu  se  declaró  en  rebeldía  contra  Irala,  quien,  en¬ 
tre  tanto,  había  vuelto  á  la  Asuución.  mas  uo  pudo 
sostenerse  contra  el  gobernador  legítimo  y  hubo  de 
refugiarse  en  los  bosques,  donde,  al  fin,  fué  muerto 
por  sus  perseguidores,  mientras  Irala  combinando 
la  justicia  con  la  clemencia,  procuraba  apaciguar 
los  odios  y  unir  las  voluntades.  En  tanto  Chaves  de 
Lima  introdujo  algunas  cabras  y  ovejas,  que  fueron 
el  origen  de  esta  clase  de  ganado  en  el  Paraguay, 
como  lo  fueron  del  ganado  vacuno  siete  vacas  y  un 
toro  que  llevó  Solazar  en  1555.  En  este  mismo  año 
llegó  fray  Pedro  «le  la  Torre,  segundo  obispo  del 
Río  de  la  Plata  y  el  primero  que  estuvo  en  su  dió¬ 
cesis,  y  recibió,  por  fin,  Irala  el  nombramiento  de 
gobernador  en  propiedad,  que  desempeñó  dos  años, 
después  de  los  cuales  murió  (1557)  llorado  de  espa¬ 
ñoles  é  indios. 

Sucedió  ú  Irala  su  yerno  Gonzalo  de  Mendoza, 
que  falleció  á  los  tres  años  de  acertado  gobierno,  y 
.i  Mendoza  otro  yerno  de  Irala  llamado  Francisco 
Ortizde  Verguía,  que  reprimió  con  las  armas  varias 
insurp'ooiones  de  los  indios,  pero  habiendo  ido  á 
( 'huquisuca  á  obtener  la  confirmación  de  su  nombra¬ 
miento.  fué  destituido  v  en  su  lugar  se  nombró  á 
Juan  Ortiz  de  Zarate.  Este  se  marchó  á  España,  de¬ 
finido  como  su  teniente  (1567)  á  Felipe  de  Cáceres, 
que  \ ió  perturbado  su  gobierno  por  continuos  dis- 
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turbios,  siendo  al  fin  preso  y  enviado  á  España,  i 
donde  el  Supremo  Consejo  aprobó  su  conducta.  Su¬ 
cedióle  en  el  mando  Martin  Suárezde  Toledo,  cuyos 
actos  anuló  /árate  á  su  vuelta  de  España,  para  po¬ 
ner  remedio  á  los  desmanes  que  se  hablan  cometido; 
pero  /árate  murió  á  los  pocos  meses,  envenenado, 
según  se  dice,  dejando  por  heredero  de  su  cargo  de 
adelantado  al  que  casara  con  su  única  luja,  Juana, 
la  cual  contrajo  matrimonio  con  Juan  iones  de 
Vera  y  Araron,  Igüedo  interinamente  gobernando  la 
colonia  Juan  de  (jraray,  tutor  de  Juana,  que  promo¬ 
vió  la  fundación  de  varias  ciudades,  entre  ellas  la 
de  Buenos  Aires,  y  murió  sorprendido  por  los  in¬ 
dios  en  1584.  dejando  inolvidable  recuerdo.  Suce¬ 
dióle  también  corno  teniente  Alonso  de  Vera,  sobri¬ 
no  de  Juan  Torres  de  Vera,  en  cuya  época  el  obispo 
fray  Juan  Alonso  de  Guerra,  que  había  censurado 
tol  vez  con  excesiva  acritud  la  corrupción  del  clero 
y  los  abusos  de  los  encomenderos,  fué  preso  y  lleva¬ 
do  á  Buenos  Aires.  En  1587  pudo  ir,  por  fin.  al 
Paraguay  el  adelantado  que  cuatro  años  más  tarde 
renunció  á  su  empleo.  Procedióse  á  elegir  goberna¬ 
dor,  y  por  primera  vez  en  America  fue  designado 
como  tal  un  criollo.  Hernando  Arias  de  Saavedra, 
más  conocido  con  el  nombre  de  Heniandanas,  pa¬ 
raguayo  é  lujo  de  Suárez  de  Toledo.  Fundó  Arias 
varias  poblaciones,  sostuvo  un  combate  singular  con 
un  cacique  indio  de  gigantesca  estatura,  y  vio  ex¬ 
tenderse  el  aprovechamiento  ríe  la  hierba  mate.  Su- 
ce  iieronse  varios  gobernadores  v  tenientes,  basta 
gobernar  otra  vez  Saavedra  (  1002).  que,  cansado  de 
iucuar  contra  los  indios,  propuso  el  envío  <le  misio¬ 
neros  para  reducir  á  los  salvajes  y  logró  que  en 
1609  comenzaran  á  evangelizar  ♦*!  íiuayrá  los  jesuí¬ 
tas  Simón  Maceta  y  José  Cataldino.  En  ltj  éj  fué 
nombrado  gobernador  Diego  Marín  Negrón  y  en  su 
época  estuvo  en  el  Par.vüi  \y  el  visitador  Francisco 
de  Al  faro,  cuyas  célebres  Ordenanzas  (  1012)  fueron 
incorporadas  á  la  recopilación  de  leves  de  Indias  v 
abolieron  el  servicio  personal.  Por  entonces  funda¬ 
ron  también  los  jesuítas  ¡as  pobl.de  Loreto,  Snu 
Igü  icio,  Corpus,  etc.  En  1015  volví.)  al  poder  Saa- 
\e  ira  con  tanto  acierto  como  en  sus  anteriores  eta¬ 
pas  v  logró  del  rey  (Di  de  Diciembre  fie  1017)  |n 
división  de  tan  dilatada  colonia,  separándose  <j,>i 
P  \  r  a  g  u  a  Y  el  Río  de  la  Plata  con  las  ciudades  de 
B  i** nos  Aires,  Santa  Fe.  Corrientes  v  Concepción 
del  Buinejn.  y  dejando  al  Paraguay  con  el  nombre 
de  (ruavrá  las  poblaciones  de  Asunción.  Ciudad 
Real.  Villa  Rica  v  Jerez.  El  primer  gobernador  del 
Paraguay  fué  Manuel  Frías,  nombrado  el  22  de 
Abril  <le  1618. 

Por  este  tiempo  empezaron  á  fundarse  las  famo¬ 
sas  misiones  de  jesuítas,  que  formaron  un  verda¬ 
dero  E<tido.  y  cuyo  estudio  se  lince  en  articulo 
aparte  V.  Paraguay  (Misiones  del  i'.  Continuó, 
empero,  el  gobierno  oficial  de  la  pnniiinu.  En  los 
gobiernos  de  Cuspe  Íes  Lele-una.  fun  ¡ador  de  Ih 
nueva  Villa  Rica,  y  Lugo,  tuvieron  Jugar  diverso* 
incursiones  de  mamelucos  y  pau-i-tas.  los  primeros 
de  ios  cuales  se  llevaron  á  más  de  Oo.OUn  indios 
pa  a  venderlos  como  esclavos  nn  el  Brasil,  v  los  se¬ 
gundos  fueron  vencidos  por  ¡os  guaran  es,  mandados 
por  Lugo,  que  aban  lonó  .i  los  sucos  roí  ei  combate. 
En  1641  entró  en  el  gobierno  lir*^orio  de  Hmes- 
trusa,  en  cuyo  tiempo  comenzaron  los  desórdenes  v 
violencias  promovidos  por  el  obispo  Cárdenas,  que, 
al  fin.  fué  excomulgado,  preso  y  de.m-sto  de  su 
dignidad,  ai  bien  recupero  su  silla  eu  1002.  Entre¬ 


los  siguientes  gobernadores,  distinguióse  Alonso 
Sarmiento  de  Sotomayor,  que  venció  varios  formi¬ 
dables  levantamientos  de  indios,  y  falsamente  acu¬ 
sado,  vió  reconocida  su  inocencia,  después  de  dos 
años  de  prisión.  También  dejó  gratos  recuerdos  su 
inmediato  sucesor,  Juan  Diez  de  Andino,  que  en 
1669  acudió  personalmente  á  la  defensa  de  Buenos 
Aires,  derrotó  cinco  veces  á  los  indios  guaicurús  y 
pa  y  aguas  y  favoreció  á  los  jesuítas.  En  cambio,  el 
gobernador  Francisco  Rege  Corvalau  no  supo  resis¬ 
tir  á  los  mamelucos,  y  más  tarde  mandó  asesinar 
alevosamente  á  300  guaicurús.  Estos  y  los  mame¬ 
lucos  fueron  deshechos  por  Francisco  de  Montarte 
(1685-91),  quien  edificó  una  nueva  catedral  y  dejó 
fama  de  acrisolada  honradez.  No  acaecieron  sucesos 
especialmente  notables  en  los  subsiguientes  mandos 
hasta  el  de  Diego  de  los  Reyes  Balinaseda,  veciuo 
de  Asunción  (1717),  quien  con  su  despotismo  y 
su  rebeldía  á  las  autoridades  superiores  dio  lugar  á 
su  destitución;  pero  revocada  ésta  comenzó  una  ver¬ 
dadera  guerra  civil,  en  que  el  virrey  del  Perú  favo¬ 
recía  á  Balmnseda,  secundado  por  los  jesuítas,  mien¬ 
tras  Asunción  tomaba  el  partido  de  José  de  Ante- 
quera.  enviado  por  la  Audiencia  pura  inspeccionar 
la  conducta  de  Bulinaseda.  Fuerzas  leales  ai  virrev, 
dirigidas  por  /avala,  delegado  del  gobernador  de 
Buenos  Aires,  fueron  ai  principio  derrotadas;  pero 
habiendo  llegado  al  Perú  un  nuevo  virrey,  el  mar¬ 
ques  de  Castelfuerte.  Zavula  entró  en  Asunción 
i  1725).  y  proveyó  el  gobierno  en  Martin  de  Bnrua. 
Preso  Antequera,  trabo  amistad  en  la  cárcel  con 
Fernando  Momno,  quien  se  escapó  de  ella  y  comen¬ 
zó  á  predicar  la  doctrina  de  que  sobre  todas  las  vo¬ 
luntades  había  de  predominar  la  del  común,  por  lo 
que  se  dio  á  su  partido  el  nombre  de  coiuuuero. 
Nominado  gobernador  Ignacio  Soroeta,  el  pueblo 
se  levantó  y  permaneció  en  una  especie  de  indepen¬ 
dencia  con  respecto  á  los  virreyes  del  Perú,  v  como 
fuesen  ajusticiados,  en  Lima.  Antequera  y  su  amigo 
el  alguacil  mayor  Juan  de  Mena,  atribuyendo  los 
paraguayos  estas  ejecuciones  y  los  males  públicos  á 
los  jesuítas,  invadieron  sus  colegios  el  19  de  Febre¬ 
ro  de  1732,  v  cometieron  muchos  desmanes.  A  prin¬ 
cipios  del  mismo  año  la  corte  nombró  gobernador  á 
Agustín  de  Ruiloba,  al  cual  reconoció  el  Cabildo  de 
Asunción,  pero  sus  desaciertos  provocaron  nuevas 
sublevaciones  que  dieron  por  resultado  la  muerte  de 
Ruiloba  en  el  combate  de  Guayaybyty.  Para  casti¬ 
garla,  volvió  otra  vez  /avala  en  1735  al  Paraguay, 
venció  á  los  comuneros  en  Tabapuv,  abolió  el  pri¬ 
vilegio  de  Asunción  para  elegir  gobernador,  con¬ 
denó  á  algunos  culpables  á  la  última  pena  V  esta¬ 
blecí-)  á  los  jesuítas  en  su  colegio.  Los  gobiernos  de 
Rafael  de  la  Moneda  y  de  Marcos  José  de  Larrazá- 
bal  fueron  inuv  beneficiosos  ni  país,  lo  mismo  que 
el  de  Jaime  Sanjust  (  1719-61),  en  cuya  época  co¬ 
menzó  á  cultivarse  el  tabaco  negro  con  colonos  lle¬ 
vados  del  Brasil,  v  se  desarrolló  la  llamada  guerra 
(jniiviini.  promovida  por  la  cesión  que  España  iiizo  á 
Portugal,  por  el  tratado  de  1750,  de  siete  misiones 
del  Uruguay.  En  ella,  tras  no  pocos  combates,  los 
indios,  con  quienes  simpatizaron  los  jesuítas,  per¬ 
dieron  más  de  1.3(M)  hombres.  El  29  de  Septiembre 
de  1766  fue  nombrado  gobernador  el  irlandés  Car¬ 
los  Morphi.  quien  fundó  diferentes  poblaciones,  y 
al  cumplir  e¡  decreto  de  expulsión  de  los  jesuítas, 
fiivoreció  cuanto  pudo  á  estos  religiosos.  Su  suce¬ 
sor,  Agustín  Fernando  de  Pinedo  (1772-78),  fundó 
la  \  illa  Real  de  la  Concepción,  Neembucú.  Para- 
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guav,  San  Lorenzo  de  Campo  Grande  y  otros,  pero 
mostró  una  insaciable  codicia  que  le  hizo  odioso.  En 
su  gobierno  se  erigió  (8  de  Agosto  de  1776)  el  vi¬ 
rreinato  del  Río  de  la  Plata,  una  de  cuyas  intenden¬ 
cias,  creados  en  1782,  era  la  del  Paraguay.  Pedro 
Meló  de  Portugal  (1778-87)  dió  á  la  provincia  un 
alto  grado  de  prosperidad;  redujo  á  los  salvajes, 
fundó  numerosas  poblaciones  y  formó  un  censo  en 
1785  que  dió  una  población  de  52,496  españoles 
y  16,510  pardos.  Sucedióle  Joaquín  de  Alós,  que 
levantó  el  fuerte  de  Borbón,  incorporó  á  la  provin¬ 
cia  las  antiguas  reducciones  de  jesuítas  y  gobernó 
con  acierto.  El  siguiente  gobernador,  Lázaro  de  Ri¬ 
vera,  levantó  un  nuevo  censo,  é  impulsó  la  indus- 
iria,  especialmente  la  naval,  pero  se  deshonró  por 
sus  abusos  y  su  inmoralidad  administrativa.  En 
1803  se  erigieron  en  gobierno  aparte  las  30  pobla¬ 
ciones  de  las  misiones,  y  se  puso  á  su  frente  á  Ber¬ 
nardo  de  Velasco,  á  quien  después  se  confió  tam¬ 
bién  la  administración  del  Paraguay  (5  de  Mayo 
de  1806).  Velasco  se  esforzó  en  reparar  los  males 
causados  por  su  antecesor;  pero  en  su  tiempo  des* 
encadenóse  la  revolución  que  puso  término  en  pocos 
años  á  la  dominación  española  en  América. 

La  Junta  provisional  de  Buenos  Aires  envió  un 
delegado  para  deponer  á  Velasco  ,  pero  los  jefes  pa¬ 
raguayos  Cabañas.  Iturbe  y  Gracias  le  obligaron  á 
huir.  Velasco  convocó  luego  un  Congreso  genera) 
en  que  con  el  voto  en  contra  de  Gastón  Rodríguez 
Francia,  que  sostuvo  la  caducidad  del  poder  espa¬ 
ñol,  acordó  esperar  las  órdenes  del  rey  y  defender 
la  provincia.  La  Junta  de  Buenos  Aires  dispuso  en¬ 
tonces  que  Manuel  Belgrano  fuese  con  1,000  hom¬ 
bres  á  conquistar  el  Paraguay,  pero  los  paraguayos 
le  derrotaron  dos  veces  en  Cerro  Porteño  y  Tacuarí, 
y  le  hicieron  retirar.  Con  todo,  aumentaban  en  el 
Paraguay  los  partidarios  de  la  Independencia,  y  se 
tramaron  diversas  conspiraciones,  hasta  que  una  de 
ellas,  dirigida  por  el  doctor  Francia,  los  capitanes 
Pedro  Juan  Caballero  v  Antonio  Tomás  Yegros,  y 
el  teniente  Troche,  que  hacía  guardia  aquella  noche, 
apoyados  por  el  teniente  coronel  Fulgencio  Yegros, 
el  14  de  Mayo  de  1811  intimó  al  gobernador  á  que 
admitiese  como  partícipes  de  su  autoridad  A  Francia 
y  A  Juan  Valeriano  Ceballos.  El  gobernador  cedió 
fácilmente,  y  algunos  días  después  fue  definitiva¬ 
mente  depuesto.  Nombróse  una  Junta  Superior  gu¬ 
bernativa  que  se  puso  al  habla  con  la  de  Buenos 
Aires,  pero  no  quiso  unirse  á  ella,  y  en  el  tratado 
del  12  de  Octubre  de  1811  quedó  consagrada  la 
independencia  paraguaya.  Francia  separóse  de  la 
Junta,  pero  más  tarde  logró  lo  que  pretendía,  esto 
es.  la  reunión  de  un  segundo  Congreso  general,  el 
cual  acordó  no  enviar  diputados  á  Buenos  Aires, 
proclamó  categóricamente  la  independencia,  adaptó 
el  pabellón  y  el  escudo  nacionales  y  creó  por  térmi¬ 
no  de  un  año  un  gobierno  de  dos  cónsules  que  ha¬ 
bían  de  turnarse  rada  cuatro  meses  y  para  el  cual 
fueron  designados  Francia  y  Yegros  (1813).  Al  año 
siguiente  reunióse  de  nuevo  el  Congreso,  y  Francia 
logró  ser  nombrado  dictador  por  cinco  años,  v  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  continuó  persiguiendo  á 
los  españoles,  organizó  el  ejército,  dió  impulso  á  la 
agricultura  y  suprimió  á  la  Inquisición.  El  30  de 
Mavo  de  1815  se  hizo  proclamar  dictador  perpetuo, 
y  entonces  se  consagró  por  entero  A  asegurar  su  au¬ 
toridad  despótica,  cuyos  abusos  llegaron  basta  eri¬ 
girse  en  jefe  de  la  Iglesia,  y  declarar  nulos  todos  los  ¡ 
matrimonios  que  se  celebraran  sin  su  permiso.  Des-  , 


cubierta  una  conspiración  en  que  tomaron  parte  Ye¬ 
gros  y  otros  personajes  ilustres,  y  fomentada  por 
Francisco  Ramírez,  teniente  del  uruguayo  Artigas, 
Francia  sometió  á  los  culpables  á  crueles  torturas  y 
mandó  fusilar  á  Yegros  y  á  otros  muchos.  Habien¬ 
do  caído  en  desgracia  los  españoles,  encarceló  á  300 
de  ellos,  incluso  el  obispo  y  el  antiguo  virrey  Ve- 
lasco,  que  acabó  sus  días  en  la  prisión,  y  los  demás 
obtuvieron  su  libertad  pagando  una  suma  de  150,000 
pesos.  Además,  para  vengar  el  embargo  de  un  car¬ 
gamento  de  armas  destinado  al  Paraguay,  prendió 
á  todos  los  naturales  de  la  provincia  argentina  de 
Santa  Fe  que  se  encontraban  en  Asunción,  mu¬ 
chos  de  los  cuales  murieron  en  la  cárcel,  y  los  de¬ 
más  sólo  recuperaron  su  libertad  á  la  muerte  del 
dictador. 

Por  otra  parte,  á  Francia  se  debe  la  comproba¬ 
ción  de  la  posibilidad  de  dos  cosechas  anuales,  asi 
como  el  desarrollo  de  muchas  industrias,  si  bien,  en 
cambio,  mató  casi  por  completo  el  comercio  exte¬ 
rior,  prohibió  la  entrada  y  salida  de  los  extranjeros 
y  evitó  las  relaciones  con  las  demás  naciones,  lle¬ 
gando  á  no  recibir  á  un  ministro  de  la  República 
Argentina  y  á  contestar  á  Bolívar  que  el  Paraguay 
no  saldría  de  su  aislamiento.  Para  contener  á  los  in¬ 
dios  mandó  levantar  en  ambas-  márgenes  del  Para¬ 
guay  una  larga  serie  de  fortines.  En  fin,  exigió 
grandes  sumas  á  los  españoles  y  á  los  comerciantes 
más  caudalosos  y  disminuyó  en  un  décimo  los  im¬ 
puestos  que  pagaba  el  pueblo;  promovió  la  ense¬ 
ñanza,  ocasionó  la  destrucción  de  gran  parte  de  la 
ganadería  mandando  matar  á  los  animales  atacado» 
por  la  garrapata,  y  convertido  en  el  terror  de  su 
pueblo  que.  por  lo  demás,  le  debía  numerosos  bene¬ 
ficios,  murió  el  20  de  Septiembre  de  1840,  á  los  se¬ 
tenta  y  cuatro  años  de  edad. 

El  Cabildo  y  los  jefes  de  la  guarnición  formaron 
inmediatamente  una  Junta  provisional,  que  pronto 
perdió  su  popularidad  y  fué  substituida  militarmen¬ 
te  por  otra,  y  ésta,  á  su  vez,  por  un  Gobierno  com¬ 
puesto  de  Mariano  Roque  Alonso  y  de  Carlos  Anto¬ 
nio  López,  con  encargo  de  convocar  tina  Asamblea, 
la  cual  estableció  un  gobierno  consular  que  habían 
de  ejercer  López  y  Alonso,  como  primer  y  segundo 
cónsul,  respectivamente.  Los  nuevos  cónsules  dieron 
libertad  á  los  presos  políticos  que  todavía  quedaban, 
reorganizaron  la  administración,  la  justicia,  los 
aranceles  y  los  diezmos;  mejoraron  los  caminos,  fo¬ 
mentaron  la  irrigación,  repartieron  socorros  de  ga¬ 
nados.  géneros  v  utensilios  de  labranza  á  los  pueblos 
más  necesitados;  restablecieron  las  relaciones  con  la 
Santa  Sede,  interrumpidas  por  Francia;  decretaron 
la  libertad  de  los  vientres  de  las  esclavas  y,  más 
adelante,  autorizados  por  un  Congreso  extraordina¬ 
rio,  realizaron  otras  provechosas  reformas  y  ratifica¬ 
ron  (25  de  Noviembre  de  1842)  la  declaración  so¬ 
lemne  de  la  independencia  nacional,  á  fin  de  pedir 
su  reconocimiento  á  los  demás  países. 

El  13  de  Marzo  reunióse  el  Congreso,  ante  el  cual 
los  cónsules  dieron  cuenta  de  sus  actos  y  el  cual 
aprobó  una  Constitución,  según  la  que  fué  elegido 
presidente  de  la  República  Carlos  Autonio  López, 
reconocido  poco  después  por  la  mayor  parte  de  las 
naeionos  extranjeras.  Esto  suscitó  dificultades  con  la 
República  Argentina,  que  pretendía  hacer  del  Pa- 
rao t'a Y  una  de  sus  provincias,  y  el  4  de  Diciembre 
de  1845  López  declaró  la  guerra  ¿dicha  República, 
y  entrando  como  aliado  en  la  prov.  de  Corrientes, 
hizo  retroceder  al  ejército  enviado  allí  por  el  tirano 
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Rosas.  Las  disensiones  entre  ambos  países  conti¬ 
nuaron  hasta  que,  derribado  Rosas,  el  general  Ur- 
quua  reconoció  solemnemente  la  independencia  del 
Paraguay  y  celebró  con  él  un  tratado  de  navegación 
y  límites.  Inglaterra,  los  Estudos  Lindos,  F rancia  y 
Cerdeña  formaron  también,  para  sus  relaciones  co¬ 
merciales  cou  el  Paraguay,  sendos  tratados  en  los 
que  intervino  el  entonces  brigadier  Francisco  Sola¬ 
no  López,  hijo  del  presidente.  En  esta  época  (21»  de 
Abril  de  1815)  empezó  á  publicarse  El  Paraguayo 
lude  pendiente,  primer  periódico  impreso  en  el  país. 

Car.icierizanse  los  años  siguientes  por  la  sene  de 
conflictos  que  estallaron  sucesivamente  con  los  Es¬ 
tados  Unidos,  el  Brasil.  Francia,  la  Santa  Sede  é 
Inglaterra,  todos  los  cuules  se  resolvieron  pacitica- 
mente.  Dada,  empero,  la  situación  del  Paraguay, 
el  presidente  procuro  formar  una  respetable  fuerza 
defensiva  y  logró,  en  efecto,  ponerla  á  una  altura 
desconocida  basta  entonces  en  la  América  meridio¬ 
nal.  Creó  arsenales,  fundiciones,  fábricas  de  pólvo¬ 
ra  y  de  balas  v  marina  de  guerra,  sin  descuidar  la 
instrucción,  los  ferrocarriles  ni  la  prosperidad  del 
comercio,  cuando  vino  A  sorprenderle  la  muerte  el 
10  de  Septiembre  de  1802. 

Cari  os  Antonio  López  dejó  designado  para  reem¬ 
plazarle,  con  carácter  interino,  á  su  lujo  Francisco 
Solano,  á  quien  días  después  eligió  el  Congreso 
como  presidente  de  la  República  pnr  el  decenio  en¬ 
tonces  legal.  Las  circunstancias  eran  difíciles,  por¬ 
que  existían  con  el  Brasil  v  la  República  Argentina 
cuestiones  de  límites  y  ,  por  otra  parte,  el  Paraguay, 
inmiscuyéndose  en  los  asuntos  uruguayos,  se  había 
crearlo  la  enemistad  de  la  primera.  López,  en  vista 
de  semejantes  peligros,  procuró  reorganizar  y  au¬ 
mentar  el  ejército:  pero  le  faltó  por  completo  la  ha¬ 
bilidad  diplomática.  El  Gobierno  del  Uruguay, 
amenazado  por  el  Brasil  y  la  República  Argentina, 
que  protegían  la  rebelión  de  Flores,  pidió  el  apovo 
del  ParaOuay,  y  éste  se  apresuró  A  advertir  al  Bra¬ 
sil  que  consideraría  la  ocupación  de  territorios  uru¬ 
guayos  como  un  atentado  contra  el  equilibrio  de 
los  Estados  del  Piata.  Dicna  ocupación  y  el  apresa¬ 
miento  por  López  del  buque  brasileño  Marques  dt 
Olinda,  hizo  estallar  la  guerra;  7.50U  paraguayos 
entraron  en  la  prov.  brasileña  de  Matto  Grosso,  to¬ 
maron  la  importante  fortaleza  de  Comí  lira  v  se  apo¬ 
deraron  de  una  cantidad  tnn  considerable  de  mate¬ 
rial  de  guerra,  que  proveyó  en  una  parte  á  las  ne¬ 
cesidades  del  Paraguay  durante  los  seis  afms  que 
duró  la  1  lidia.  El  14  de  Enero  de  1  865  López  pidió 
permiso  á  la  República  Argentina  para  atravesar  el 
territ.  de  Corrientes,  y  como  esta  República  lo  ne¬ 
gara  y  apoyara  moralmente  al  Brasil,  el  Pakaguvy 
declaróle  también  la  guerra,  que  comenzó  con  la 
ocupación  de  Corrientes  por  los  paraguayos.  Aliá¬ 
ronse  entonces  (  1  .°  de  Mayo  de  1865)  el  Brasil,  la 
Repú  blica  Argentina  y  el  Uruguay,  y  lograron  re¬ 
conquistar  Corrientes,  habiendo  fracasado  la  tenta¬ 
tiva  de  los  paraguayos  de  apoderarse  con  buques 
mercantes  de  nueve  navios  de  guerra  de  los  aliados. 
En  los  últimos  meses  de  1865  el  coronel  Estigarri- 
bia,  enviarlo  con  1 2,0* *0  hombres  al  Uruguay,  fue 
aniquilado  por  fuerzas  superiores.  Después  de  un 
combate  en  que  el  coronel  Díaz  destrozó  la  vanguar¬ 
dia  del  enemigo,  el  presidente  López,  fortificado  ei, 
Estero  Bellaco,  vió  destruido  su  ejército  y  tuvo  que 
reforzarlo  con  ancianos  v  niños.  Solicitó  López  una  ■ 
conferencia  con  el  general  argentino  Mitre,  que  no  ¡ 
dio  resultado  alguno,  y  los  aliados,  queriendo  npre-  ' 


surar  su  triunfo,  con  22,000  hombres  y  21  buques 
atacaron  las  posiciones  paraguayas  de  Curupaytvt 
defendidas  por  5.UU0  soldados,  y  tras  dos  horas  «le 
lucha  tuvieron  que  retirarse,  perdiendo  0.0U0  hom¬ 
bres,  entre  ellos  5,ÜU0  prisioneros.  Otra  tentativa 
brasileña  para  invadir  el  Paraguay  por  el  N.  fue 
sangrientamente  rechazada  por  el  comandante  Ur- 
bieta.  I.as  siguientes  operaciones  militares  carecie¬ 
ron  de  importancia  para  decidir  la  guerra,  por  nnis 
«pie  en  todas  ellas  rayó  muy  alto  el  valor  paragua¬ 
yo.  como  en  el  sitio  de  Huinaitá,  defendido  por 
3,000  hombres,  de  los  que  200  murieron  de  hambre 
v  de  los  1,300  que  se  rindieron  muchos  no  habían 
comido  en  cuatro  días,  á  pesar  de  lo  cual  200  de 
ellos  aun  encontraron  fuerzas  para  pasar  el  rio  á 
nado  y  reincorporarse  al  ejército.  Es  de  advertir  que 
el  ejército  aliado  constaba  de  50.000  hombres  sanos, 
mientras  López  no  disponía  más  que  de  15,000,  en 
su  mayor  parte  niños  v  viejos.  Mitre  dejo  el  mando 
de  los  aliados  al  general  brasileño  Caxias,  y  éste  fué 
substituido,  á  su  vez,  por  el  comiede  Eu,  yerno  del 
emperador  del  Brasil.  López  sufrió  nuevos  descala¬ 
bros  en  el  Ytororó.  en  el  Avay  y  en  Ita-Ybate,  de 
donde  apenas  pudo  escapar  con  dos  de  sus  genera¬ 
les.  Dos  días  antes  bahía  mandado  fusilar  como 
conspiradores  á  su  hermano.  A  su  cuñado,  al  obispo 
Palacios  y  á  otros  varios.  En  Cerro  León  intentó 
reorganizar  su  ejército,  en  el  que  hizo  ingresar  basta 
á  los  mutilados,  pero  á  pesar  de  algún  triunfo  par¬ 
cial,  tuvo  que  retroceder  hasta  el  N.  y  perdió  sus 
bagajes.  Desde  entonces  la  marcha  del  ejercito  pa¬ 
raguayo  fue  un  calvario,  en  el  «pie  iba  dejando  los 
muertos  que  el  hambre  y  los  continuos  combates 
ocasionaban.  Disputando  palmo  A  palmo  el  terreno, 
López  llegó  A  ('erro  C’orá  cou  470  hombres,  y  allí, 
acometido  por  el  enemigo  el  l.°  de  Marzo  de  1870, 
fué  vencido  y  muerto  con  su  hijo,  el  vicepresidente 
Sánchez,  el  ministro  Caminos  y  otros  que  rehusaron 
rendirse. 

Gran  número  de  paraguayos  proscritos  volvieron 
A  su  país.  La  población  dispersa  empezó  A  regresar 
A  Asunción,  v  el  15  de  Agosto  de  1860  los  electo¬ 
res  que  pudieron  hallarse  presentes,  nomhraion  un 
triunvirato  que  ajustó  la  paz  con  las  potencias  alia¬ 
das.  Votóse  inmediatamente  la  actual  Constitución, 
que  fué  jurada  el  25  de  Noviembre  de  1870.  El 
gobierno  del  triunvirato  cesó  el  l.°de  Septiembre 
de  1870,  por  elección  de  Cirilo  Antonio  Rivarola, 
antiguo  sargento  de  los  ejércitos  nacionales  en  la 
guerra  contra  la  Triple  Alianza,  A  la  presidencia 
provisional  de  la  República.  El  25  de  Noviembre 
del  mismo  año.  de  acuerdo  con  las  prescripciones  de 
la  nueva  Constitución,  fué  reelecto  Rivarola.  siendo 
asi  el  primer  presidente  constitucional  que  hn  regido 
los  destinos  de  la  República.  Como  vicepresidente 
se  eligió  á  Salvador  Jovellanos.  Ejerció  Rivarola  el 
noder  hasta  el  18  de  Diciembre  «le  1871,  en  que 
p  »r  motivos  íntimos  dejó  la  presidencia,  quedando 
nara  concluir  el  período  constitucional  de  cuatro 
años  el  vicepresidente  Jovellanos.  En  la  paz  firma¬ 
da  con  el  Brasil  (9  de  Enero  de  1872)  se  le  cedió  la 
región  de  la  parte  oriental  al  N.  del  río  Apa.  El 
25  de  Noviembre  de  1874  ocupó  normalmente  la 
presidencia  de  la  República  Juan  B.  Gilí.  Durante 
su  gobierno,  el  3  de  Febrero  de  1876,  se  firmó  el 
tratado  de  límites  con  la  República  Argentina,  que 
en  su  art.  4.°  establece:  «El  territorio  comprendido 
entre  el  brazo  principal  del  Pilcomayo  y  Bahía  Ne¬ 
gra  se  considerará  dividido  en  dos  secciones,  siendo' 
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la  primera  la  comprendida  entre  Bahía  Negra  y  el 
ltio  Verüe  que  se  halla  en  los  23°  1*  de  lat.  S.. 
según  el  mapa  de  Mouchez,  y  la  segunda  la  com¬ 
prendida  entre  ei  mismo  Río  Verde  y  el  brazo  prin¬ 
cipal  del  Pilcomayo,  incluyéndose  en  esta  sección 
la  Villa  Occidental.  El  Gobierno  argentino  renun¬ 
cia  definitivamente  á  toda  pretensión  ó  derecho  sobre 
la  primera  Sección.  La  propiedad  ó  derecho  en  el 
territorio  de  la  segunda  Sección,  incluso  la  \  illa 
Occidental,  queda  sometida  á  la  decisión  deüuitiva 
de  un  fallo  arbitral;  art.  5.°  Las  dos  altas  partes 
contratantes  convienen  en  elegir  al  excelentísimo 
señor  presidente  de  los  Estados  Unidos  como  árbi¬ 
tro  para  resolver  sobre  el  dominio  de  la  segunda 
Sección  de  territorio  á  que  se  refiere  el  artículo  que 
precede.»  En  efecto,  de  acuerdo  á  las  estipulacio¬ 
nes  que  anteceden,  los  representantes  de  la  Repúbli¬ 
ca  del  Paraguay  y  de  la  República  Argentina,  res¬ 
pectivamente,  llevarou  sus  documentos  al  presidente 
Haves,  quien  en  1878,  el  12  de  Noviembre,  dió  su 
laudo  arbitral  de  la  manera  siguiente:  «Por  tanto, 
hago  saber,  yo,  Rutherford  B.  Hay  es,  presidente  de 
los  Estados  Unidos,  habiendo  tomado  en  debida 
consideración  las  referidas  exposiciones  y  documen¬ 
tos,  vengo  en  decir  por  la  presente  que  la  expresada 
República  del  Paraguay  tiene  legal  y  justo  título  á 
dicho  territorio  situado  entre  los  ríos  Pilcomayo 
y  Verde,  así  como  á  la  Villa  Occidental,  compren¬ 
dida  dentro  de  él.  En  consecuencia,  vengo  en  adju¬ 
dicar  por  la  presente  á  la  expresada  República  del 
Paraguay  el  territorio  situado  sobre  la  orilla  occiden¬ 
tal  del  río  de  dicho  nombre  entre  el  río  Verde  y  bra¬ 
zo  principal  del  Pilcomayo,  incluso  la  Villa  Occi¬ 
dental.»  Como  se  ve,  después  del  laudo  del  presi¬ 
dente  de  los  Estados  Unidos  quedó  fijado  el  límite 
con  la  República  Argentina,  al  S.  del  Chaco  y 
occidente  del  río  Paraguay  por  el  brazo  principal  del 
Pilcomayo. 

Tres  años  duró  en  el  poder  el  presidente  Gilí: 
pero  el  12  de  Abril  de  1877  fué  muerto  por  una 
reacción  popular  y  completó  por  él  el  período  cons¬ 
titucional  el  vicepresidente  Higinio  Criarte.  Ei 
25  de  Noviembre  de  1S78  ocupó  la  presidencia  Cán¬ 
dido  Bareiro,  que  murió  el  4  de  Septiembre  de  1880. 
Insinuaciones  militares  privaron  al  vicepresidente 
Adolfo  Snguier  de  terminar  el  período  constitucional, 
y  en  su  lugar  desempeñó  la  primera  magistratura 
de  la  República  el  general  Caballero,  quien  fué  lue¬ 
go  elegido  por  otro  período  de  cuatro  años  (1882- 
1880).  Desde  el  25  de  Noviembre  de  1886  á  igual 
fecha  de  1890  rige  los  destinos  riel  país  el  general 
Patricio  Escobar,  á  quien  substituyó  Juan  B.  Gon¬ 
zález:  pero  seis  meses  antes  de  concluir  su  período 
es  derribado  por  un  golpe  de  Estado  (Junio  de  1891). 
Ejerce  la  primera  magistratura  por  el  tiempo  res¬ 
tante  el  vicepresidente  Marcos  Morlnigo.  Del  25  ríe 
Noviembre  de  1894  al  25  de  Noviembre  de  1898 
ocupa  la  presidencia  el  general  Juan  B.  Egusquiza. 
Emilio  Aceval  cumple  el  turno  siguiente  sólo  hasta 
el  9  de  Enero  de  1902.  pues  once  meses  antes  de 
terminarlo  fué  substituido  por  su  vicepresidente, 
I  lé'-tor  Carvallo,  por  impo.-dcom  de  uno  de  sus  mi¬ 
nistros.  Al  coronel  .Juan  A.  Escurra,  elegido  luego 
(1(.H>2-01)  y  arrojado  del  poder  por  una  revolución 
dirigida  por  el  partido  liberal,  siguen  Juan  B.  Cao¬ 
lín.  Cecilio  Bíez.ol  general  Benigno  Ferre  ira.  Erni 
liano  González  Navero  y  Manuel  (jondea,  sucesiva¬ 
mente.  llenando  los  turnos  presidenciales.  En  1909. 
poco  antes  de  la  elec.-ión  de  (jondra,  la  situación 


tiende  á  normalizarse;  la  balanza  comercial  es  favo¬ 
rable  al  Paraguay  y  la  inmigración,  escasa  hasta 
ahora,  se  fomenta  en  lo  posible.  Gondra,  elegido  el 
25  de  Noviembre  de  1910,  despertó  positivas  espe¬ 
ranzas  en  el  país  por  sus  gr&udes  condiciones  mora¬ 
les  é  intelectuales,  pero  su  ministro  de  la  Guerra, 
el  coronel  Albino  Jara,  secundado  por  el  jefe  políti¬ 
co  Mario  Usher,  le  obligó  á  dimitir  el  17  de  Enero 
do  1911.  Al  día  siguiente.  Jara  se  hizo  elegir  pre¬ 
sidente  por  16  votos  de  los  21  que  formaban  el  cuer¬ 
po  electoral;  pero  Adolfo  Riquelme,  que  había  sido 
ministro  del  Interior  con  Gondra  y  le  había  sido  fiel, 
levantó  el  estandarte  de  rebelión  contra  el  dictador. 
Vendido,  empero,  y  derrotado  en  Rosario  (17  de 
Marzo  de  1911)  fué  fusilado  y  los  demás  jefes  caye¬ 
ron  prisioneros,  quedando  Jara  dueño  absoluto  de  la 
situación.  Antes,  empero,  de  que  llegasen  las  elec¬ 
ciones  definitivas,  fijadas  para  el  mes  de  Agosto,  ai 
decretar  Jara  la  parcial  disolución  del  Congreso  y 
la  detención  de  gran  número  de  senadores  y  diputa¬ 
dos.  se  vió  obligado  á  dimitir  por  una  sublevación 
ei  5  de  Julio  de  1911.  Liberato  Rojas,  presidente 
del  Senado,  fué  nombrado  presidente  de  la  Repúbli¬ 
ca,  mas  á  fines  de  Noviembre  del  propio  año  estalló 
otra  revolución,  y  á  priucipios  del  «ño  siguiente  la 
Asunción  quedó  bloqueada.  Siguieron  enconadas 
luchas  en  las  calles  y  Rojas  hubo  de  fugarse,  pero 
el  13  de  Enero  volvió  á  entrar  en  Asunción.  Fué, 
sin  embargo,  depuesto  á  fines  de  Febrero  y  Pedro 
Peña  nombrado  presidente  provisional  por  el  Con¬ 
greso.  La  última  revolución  no  sólo  causó  graves 
perjuicios  al  comercio  y  á  la  vida  del  país,  sino  que 
dió  origen  á  rozamientos  con  la  República  Argenti¬ 
na.  A  mediados  de  Marzo  los  revolucionarios  ataca¬ 
ron  de  nuevo  y  tomaron  la  capital.  El  Gobierno 
huyó  y  Emiliano  González  Navero  se  encargó  inte¬ 
rinamente  de  la  presidencia.  El  ex  dictador  Jara 
fué  herido  el  10  de  Mayo  en  Paraguarí  y  murió  ríe 
su  herida  á  las  pocas  horas.  El  15  de  Agosto  de  1912 
fué  elegido  presidente  Eduardo  Schaerer  (hijo  de  un 
suizo-alemán)  y  como  vicepresidente  Pedro  Bobadi- 
11a.  A  Schaerer  sucedió,  el  15  de  Agosto  de  1916, 
el  esclarecido  patricio  Manuel  Franco,  que  falleció 
el  5  de  Junio  de  1919,  siendo  substituido  por  el 
vicepresidente  en  ejercicio  José  P.  Montero. 

Desde  fines  del  siglo  xix  dos  partidos  políticos  se 
disputan  la  dirección  de  la  causa  pública.  El  partido 
Colorado,  con  programa  conservador  histórico,  y  el 
partido  liberal  radical.  Una  fracción  disidente  de 
poca  importancia  ha  formado  dentro  del  partido  libe¬ 
ral  radical  un  grupo  denominado  cívico.  Los  hom¬ 
bres  del  partido  Colorado  gobernaron  el  país  desde 
el  año  1874  hasta  el  tiempo  de  la  revolución  liberal 
dirigida  por  el  general  Benigno  Ferreira  contra  el 
gobierno  del  coronel  Escurra  (Diciembre  de  1904). 
Desde  entonces  hasta  boy  (1920).  cor.  algunas  al¬ 
ternativas.  continúa  en  el  poder  el  partido  liberal 
radical.  Durante  la  administración  liberal,  el  país 
ha  entrado  en  un  franco  período  de  progreso,  y  la 
capital  se  bu  hermoseado  con  las  comodidades  y 
adornos  de  las  grandes  ciudades  modernas. 

Para  terminar,  resumiremos  las  frases  del  conocido 
escritor  paraguayo  S.  Mosqueira.  al  tratar  del  porve¬ 
nir  de  su  país.  En  el  Paraguay  se  nota  como  el  des¬ 
pertar  á  una  nueva  vida.  Mucho  falta  por  hacer  to¬ 
davía  para  llegar  ni  perfeccionamiento,  pero  harto  se 
ha  hecho  en  relación  á  los  medios  de  que  se  disponía. 
En  lo  comercial,  en  lo  social,  en  lo  intelectual,  en 
lo  politice,  en  to-lo  sentido  el  renacer  es  completo. 
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Fuertes  casas  operando  directamente  por  miUo- 
oes  sobre  las  plazas  europeas  y  abriendo  en  ellas 
«nevos  mercados  para  los  productos;  reuniones  so¬ 
ciales  {'recuentes  donde,  en  un  ambiente  de  distin¬ 
ción  y  civilidad,  una  nueva  generación  comienza 
otra  vez  á  gustar  los  placeres  de  una  vida  feliz;  li¬ 
bros  y  periódicos  escritos  por  autores  nacionales  ó 
por  extranjeros  asimilados  á  nuestro  medio,  distri¬ 
buyéndose  por  el  mundo  para  dar  á  conocer  la  ca¬ 
pacidad  mental  del  país;  la  virtud  de  la  tolerancia 
puesta  en  prácti'-a  al  día  siguiente  de  una  convul¬ 
sión  sangrienta,  como  el  testimonio  de  una  educa¬ 
ción  política  muy  avanzada;  el  elemento  militar  ilus¬ 
trado,  formado  en  las  academias,  sometiéndose  al 
civil,  como  un  homenaje  á  los  principios  y  á  la  idea; 
tal  es  el  cuadro  editicante  del  renacimiento  para¬ 
guayo  en  constante  evolución.  La  anarquía  de  los 
últimos  años,  que  ha  evidenciado  que  el  fondo  del 
carácter  paraguayo  no  es  la  crueldad,  ha  sido  consi¬ 
derada  por  muchos  como  signo  de  incapacidad  ins¬ 
titucional  del  país;  pero  m  is  racional  es  explicarla 
como  resultado  felizmente  pasajero  de  las  evolucio¬ 
nes  de  un  organismo  vigoros9  en  actividad. 

Cultora 

En  la  imposibilidad  de  hacer  en  este  artículo  un 
estudio  completo  de  la  cultura  del  Parwíi’ay,  nos 
limitaremos  á  dar  una  idea  general  de  ella  y  á  ano¬ 
tar  algunos  de  los  nombres  ilustres  que  á  la  misma 
han  contribuido,  por  más  que  las  circunstancias  es- 
peeialísimas  por  que  ha  pasado  el  país  desde  su  in¬ 
dependencia.  han  hecho  que  ni  el  ingenio  nacional 
haya  podido  producir  sus  naturales  frutos  ni  los  que 
de  estos  han  surgido  por  una  especie  de  generación 
espontánea  hayan  logrado  abrirse  paso  y  exteriori¬ 
zarse.  iin  el  artículo  Paraguay  (  Misiones  i>kl  )  se 
consigna  el  grado  de  cultura  á  que  la  nación  llega¬ 
ra  en  la  ép ca  colonial,  En  este  periodo,  aunque 
reducido  su  campo  de  acción  i  las  ciencias  eclesiás¬ 
ticas,  no  dejó  de  ser  un  centro  de  cultura  el  Semi¬ 
nario  Conciliar  de  San  Carlos.  Durante  el  gobierno 
del  primer  López  se  estableció  en  Asunción  una 
Academia  literaria  para  alumnos  externos,  destina¬ 
dos  á  servir  de  plantel  al  colegio  que  luego  se  fun¬ 
dase.  En  este  Instituto,  dirigido  por  el  presbítero 
Marcos  Antonio  Maíz,  se  enseñaba  latín,  Helias  le¬ 
tras,  filosofía,  teología,  historia  sagrada  y  eclesiás¬ 
tica  y  oratoria  sagrada.  Corno  se  ve,  también  tomó 
esta  institución  más  carácter  religioso  que  político, 
y  en  él  se  prescindió  de  las  cien  las  físicas  y  exac¬ 
tas.  Mucho»  extranjeros  ilustres  se  lian  ocupado  del 
Paraguay.  ISntre  ellos  ocupan  el  primer  lugar  en  el 
orden  cronológico  y.  con  frecuencia,  en  el  científico, 
nuestros  compatriotas,  de  los  cuales  Azara  es  autor 
de  un  Ensayo  de  la  Historia  Natural  del  Paraguay, 
que  se  distingue  por  la  escrupulosa  verdad  de  sus 
datos .  Con  él  pueden  citarse  los  padres  Montenegro, 
Quiruga  v  Asperger.  Cabrera.  Fonseca.  Alvear  v 
Flores.  Entre  loa  demás  deben  mencionarse  Bom- 
pland.  que.  durante  su  forzada  permanencia  en  el 
país,  se  entregó  á  sabias  investigaciones  publicadas 
en  parte  por  el  conde  de  Brossard  y  aprovechadas 
también  por  el  profesor  Bailíon;  el  botánico  francés 
Balanza,  que  recogió  hermosos  herbarios,  compren¬ 
diendo  cerca  de  3. Omu  especies,  ai  bien  limitó  su 
canino  de  acción  á  la  zona  comprendida  entre  los 
paralelos  23  y  20°  V  los  Meridianos  30  y  38°;  Do¬ 
mingo  Parodi.  á  quien  se  debe  un  interesante  estu¬ 
dio  s  bre  las  plantas  del  país;  Kengger  y  Du  (iraty 


que  dieron  algunos  datos  sobre  geología;  De  Bour- 
gade  Le  Dardye,  autor  de  un  estudio  completo,  aun* 
que  resumido,  y  otros  de  menor  importancia.  En 
18  43,  como  queda  dicho  en  otro  lugar,  apareció  el 
primer  periódico  paraguayo,  al  que  siguieron  mu¬ 
chos  otros  que  han  imitado  los  progresos  del  pe¬ 
riodismo  moderno,  habiéndose  esforzado  singular¬ 
mente  en  perfeccionar  sus  servicios  informativos  y 
su  presentación  al  público.  Según  una  estadística 
de  1914,  existían  en  Asunción  los  diarios  Colorado , 
El  Diario t  El  Nacional,  El  Tiempo,  General  Caba¬ 
llero  y  El  Liberal;  un  Boletín  mensual  de  la  Estación 
de  Agronomía,  las  revistas  La  Clínica,  El  Agricul¬ 
tor  Paraguayo,  El  Economista  Paraguayo,  la  Revista 
del  Paraguay,  la  Revista  del  Comercio,  la  Revista  de 
Instrucción,  la  Revista  Medica  y  otros  varios  perió¬ 
dicos  semanales,  quincenales  y  mensuales.  En  el 
resto  del  país  sóie  coustan  El  Boletín  de  Capiatá 
(mensual),  El  Imparcial  ( Pilar,  quincenal).  El  Men¬ 
sajero  (Concepción,  semanal).  El  Municipio  (Con¬ 
cepción.  semanal),  y  Pilar  Sport  ( Pilar,  trimestral). 

1a  vida  social  es  bastante  intensa,  sobre  todo  en 
la  Asunción.  Con  tiñes  económicos  ó  sociales  exis¬ 
ten  entre  otras  entidades  la  Cámara  de  Comercio,  la 
Federación  de  Obreros  Metalúrgicos  del  Paraguay, 
la  Federación  Obrera  Regional  Paraguaya,  Sociedad 
Tipográfica  del  Paraguay  y  Sociedad  de  Empleados 
de  Comercio,  etc.,  etc.  Las  colonias  españ.ola,  ar¬ 
gentina.  alemana,  francesa,  italiana  y  eslava  sos¬ 
tienen  también  sociedades  de  carácter  nacional:  hay 
algunas  dedicados  á  tiñes  artísticos,  cientílicos  ó  gre¬ 
miales,  como  el  Centro  de  Estudio»  Sociales,  el 
Centro  de  Estudiantes  Normales,  el  Centro 'Estu¬ 
diantil,  el  Gimnasio  Paraguayo,  el  Instituto  Para¬ 
guayo.  la  Tgru pación  Aitistie^  y  la  Sociedad  da 
Prácticos  de  Ríos  del  Alto  iMrnguay ;  varias  de  de¬ 
porte,  como  el  Auto-Club  Paraguayo,  el  Club  Na¬ 
cional  de  Regatas,  El  M biguá,  la  Liga  Centenaria 
de  Foot-ball,  á  la  que  están  atibados  numerosos 
clubs,  v,  en  fjn.  otras  de  objeto  exclusivamente  be¬ 
néfico.  como  la  Cruz  Blanca,  ¡a  Sociedad  de  Bene¬ 
ficencia  y  Caridad  v  la  Sociedad  de  Beneticeneia  y 
Patronato  do  la  Infancia.  La  conocida  institución  de 
los  Boy-scouts  ha  arraigado  también  en  el  Paraguay. 

Bibliografía 

Demersay,  Hist.  physiqne,  economique  et  politiqne 
du  Paraguay  (París,  1830);  Mulhall,  llandbook  of 
the  Rirer  Píate  Rep.  ( Londres,  1893);  Clemens,  La 
Plata  Countries  of  South  A  merica  i  Filadeltia,  188(’>); 
Criado.  La  República  del  Paraguay  (Asunción, 
1888);  De  Bourgade  La  Dardye,  Le  Paraguay  (Pa¬ 
rís,  1889);  •  Bruyssell ,  La  R  publique  du  Paraguay 
i  Bruselas.  1S93):  Deeoiid,  Geografía  de  la  Repúbli¬ 
ca  del  Paraguay  (Leipzig,  1911);  JH.  Mnngels, 
Wirtschafthche ,  naturgeschichtlirhe  and  klimatologi - 
se  he  Abhtiidluugen  (Munich.  1904);  Karger.  Lund- 
ipirtsehaft  itnd  koi>>n ísatton  in  spauischen  Amerika; 
Cinco  Schmiedels,  Reise  tiaeh  Súd amerika  1034-1554 
(Tubinga,  1889);  Thompson,  The  war  in  Paraguay 
(Londres.  1809):  Washburn,  The  history  of  Para¬ 
guay  (Londres.  1871);  L.  Scbncidcr.  Der  Krieg  der 
TripelalUanz  ge.f-n  die  Republik  Paraguay  (  Berlín, 
1872-731;  V.  Versen.  R*isen  in  Amerika  und  der 
Sudamerikanis  he  Krieg  (Breslau,  1872);  Félix  de 
Azara.  Geogra  fía  física  de  las  provincias  del  Para¬ 
guay  (Montevideo.  1904);  Guevara,  Historia  de  la 
conquista  del  Paraguay  (Buenos  Aires,  1883).  Ce¬ 
cilio  Baez,  The  Paraguayan  Chaco  (Nueva  York, 


1244 


PARAGUAY 


1904);  Manuel  Domínguez,  Bl  Chaco  (Asunción, 
1904);  Page,  Le  Paraguay  et  les  Répnbliques  de  la 
Plata  { París,  1851),  y  La  Plata  and  Paraguay  (Lon¬ 
dres,  1859);  Du  Graty,  La  Républiqne  du  Paraguay 
(Bruselas,  1862);  Poucel,  Le  Paraguay  Moderno 
(Marsella,  1867);  Wappftus,  Die  Republik  Para - 
gnay,  geographisch  und  geschichtlich  dargestellt( Leip¬ 
zig,  1867);  Hutchinson,  The  Paraua  with  incidente 
o/  the  Paraguay  mar  (Londres,  1868);  Mouchez, 
Positions  géographiques  des principaux points  de  la  cóte 
oriéntale  de  V Amérique  du  Snd,  comprise  entre  ¡a 
Guayane  et  le  Paraguay  aprés  les  travaux  effectués 
pendant  les  campagnes  du  Bisson,  du  D' Entre  Cas - 
teaux  et  du  Lamotte-Piqnet  de  1856  á  1866  (París, 
1868);  Bozzo,  Notixie  storiche  sulla  república  del  Pa¬ 
raguay  e  la  guerra  alíñale,  etc.  (Genova,  1869); 
Kennedy,  La  Plata,  Brazil  and  Paraguay  during 
the  present  toar  (Londres,  1869);  Mulhall,  From 
Bnrope  to  Paraguay  (Londres,  1877);  Masterman, 
Seven  eventful  years  in  Paraguay  (Londres,  1869); 
Burton,  Letters  from  the  battlefields  of  Paraguay 
(Londres,  1870);  Ribeiro  de  Almeida,  Breves  consi¬ 
derares  acerca  de  algunos  documentos  trasidos  do 
Paraguay  (1870);  Wáshington,  The  HistOi'y  of  Pa¬ 
raguay  (Nueva  York,  1871);  Jourdan,  Atlas  histó¬ 
rico  da  guerra  do  Paraguay  (Río  de  Janeiro,  1871); 
Brunel ,  Biographie  d'Aimé  Bompland  (Orleáns, 
1871):  Bermejo,  Repúblicas  Americanas.  Episodios 
de  la  vida  privada,  política  y  social  de  la  República 
del  Paraguay  (Madrid,  1873);  Duarte  da  Ponte  Ri¬ 
beiro,  Limites  do  Brazil  com  o  Paraguay;  Baguet. 
Rio  Grande  do  Sal  et  le  Paraguay.  Souvenirs  de  Vo- 
(Amberes,  1873):  Forgues,  Le  Paraguay  { 1872- 
1873);  Bunneister,  Die  Sud  A  merihanischen  Repu- 
blihen.  Argentina,  Chile,  Paraguay  und  Uruguay 
(Erganznngsheft,  n°  39  des  Mitteil  de  Petermann, 
1875);  De  Lambel,  Le  Paraguay  (Tours,  1878); 
Martínez,  Bl  Paraguay  bajo  el  punto  de  vista  indus¬ 
trial  y  comercial  en  relación  con  los  países  del  Plata 
(Buenos  Aires,  1882);  Rengger  y  Longchamp.  En¬ 
sayo  histórico  sobre  la  revolución  del  Paraguay  (Asun¬ 
ción,  1882);  Micheli.  Contributions  á  la  flore  du 
Paraguay  (Ginebra,  1883):  Toeppen,  Rundert  Tage 
in  Paraguay  ( Hamburgo,  1883j;  Campos,  Expedi¬ 
ción  boliviana  al  Paraguay  (Buenos  Aires,  1884); 
Meulemans,  La  Republique  du  Paraguay.  Etude  his- 
toriqne  et  statistique  (París,  1881):  Potel,  Les  Ré- 
pnbhques  de  la  Plata  (  Douai,  1885);  Baillie,  A 
Paraguayan  treasure.  The  search  and  the  discovery 
(Londres,  1887):  Ackers.  / listory  of  South  America 
1854-1901  (Londres,  1901);  Arosemena.  Constitu¬ 
ciones  Políticas  de  la  América  Meridional  (París. 
1878);  Audibert.  Cuestión  de  límites  entre  el  Para¬ 
guay  y  Bnlívia  (Asunción,  1901);  Belrnont,  Situa¬ 
ción  internacional  del  Paraguay  (  Xsunción,  1912): 
Benetes,  Anales  diplomático  y  militar  de  la  guerra 
del  Paraguay  ( Asunción,  1906);  Bobland,  Explora¬ 
ciones  practicadas  en  el  Alto  Paraguay  y  en  la  lagu¬ 
na  Gayba  (Buenos  Aires.  1901);  IWoiid.  Album 
Gráfico  del  Paraguay  (Asunción.  1912):  Graham, 
A  wanished  A  rendía  (  Lond  res,  1901);  Grubb,  Among 
the  indians  of  the  Paraguayan  Chaco  (Londres,  1904). 
y  A  «  iinkaowa  P copie  nf  a  >d  nnknowen  Laúd  (  Lon¬ 
dres,  1911):  Koebel.  Para  juay  (Londres.  1917): 
Macd  onald.  Picturesque  Paraguay  (Londres,  1911): 
Olascoaga.  Paraguay,  tradu  'ido  de  la  Geografía  Uni¬ 
versal  fie  Reclus,  con  prefacio  y  notas  (Asunción, 
1896):  Vallentin,  Paraguay  das  land  der  Guaranis 
(Berlín,  1907);  Domínguez.  El  algodón,  su  produc¬ 


ción  en  el  Paraguay  (Asunción,  1903);  l)u  Gratv, 
Minerales  del  Paraguay  (Asunción,  1902);  Parodi, 
Notas  sobre  algunas  plantas  usuales  del  Paraguay 
(Buenos  Aires,  1886);  Libro  compuesto  por  el  her¬ 
mano  Pedro  de  Montenegro  de  la  Compañía  de  Jesús, 
año  1711.  En  Las  misiones  del  Paraguay,  manus¬ 
crito  de  357  páginas  en  la  antigua  biblioteca  del 
duque  de  Osuna  (Madrid);  Azara,  Essai  sur  l'his- 
toire  naturelle  du  Paraguay  (París,  1809);  Guia  ge¬ 
neral  del  Paraguay  (Asunción.  1914);  Blas  Garay, 
Independencia  del  Paraguay  (Buenos  Aires.  1906); 
F¡8cher-Treuenfeld,  Paraguay  in  Wort  und  Bild 
(Leipzig,  1906);  Anuario  estadístico  de  la  República 
del  Paraguay  (publicacióu  anual);  Mensaje  del  pre¬ 
sidente  de  la  República  al  Congreso  legislativo  de  la 
nación  (anual);  Boletín  Oficial  de  los  distintos  minis¬ 
terios;  A.  Rebandi,  Guerra  del  Paraguay  (Buenos 
Aires,  1917);  Papeles  del  tirano  del  Paraguay  (Bue¬ 
nos  Aires,  1869);  El  Paraguay  moderno  (Asunción, 
1915);  Carnier,  VerJtehrunge  und  iverherhsmittel  in 
Paraguay  (1910);  Lutgens,  Beitrage  tur  kenntnis  des 
Quebrachogebietes  in  Argentinen  und  Paraguay  (Ham¬ 
burgo,  1910);  Monte  Domecq  .  Bl  Paraguay ,  su 
presente  y  su  futuro  (Buenos  Aires.  1913);  Romero, 
Republik  Paraguay  (Asunción,  1914);  El  Paraguay 
progresa .  La  Ciudad  Concepción  (Asunción,  1913); 
Manuel  W.  Chaves,  El  Poraguay  Ilustrado ;  Miguel 
Barquero,  S.  J.,  Trabajos  cartográficos  de  los  misione¬ 
ros  jesuítas  (Barcelona,  1914);  Blas  Garay,  Compen¬ 
dio  de  Historia  del  Paraguay  (Buenos  Aires,  1906). 
V.  la  bibliografía  de  Paraguay  (Misiones  del). 

Mapas.  Morgenstern,  Caríe  topographique  de  la 
Républiqne  du  Paraguay,  al  1/355000  (Viena,  1878); 
Cabrer,  Carta  esférica  de  la  Confederación  argenti¬ 
na,  de  las  Repúblicas  del  Uruguay  y  del  Paraguay, 
que  comprende  los  reconocimientos  practicados  por  las 
primeras  y  segundas  subdivisiones  españolas  y  portu¬ 
guesas  del  mando  de  don  José  Valora  y  Ulloa,  don 
Diego  de  Alvear,  Lusitano  Sebastián  Javier  de  Vega , 
Cabral  de  Cámara  y  Juan  Rocío,  en  cumplimiento  del 
tratado  preliminar  de  limites  del  11  de  Octubre  de 
1777  (París,  1853);  Cortambert,  Carta  geográfica 
del  Paraguay  (París,  1854);  Page,  Track  snrtey  nf 
the  River  Paraguay  (1855);  Leverger,  Rio  Para¬ 
guay  ...  Atlas  (1857);  Petermann,  Derfiuss  Paraguay 
von  Asunción  bis  Corrientes  nach  den  englischen  Auf- 
itamen  unter  Lieut.  G.  J.  Day,  al  1/1000000(1857); 
Baptista.  Reconhecimento  da  parte  do  rio  Paraguay 
(1857):  Petermann.  Mapa  original  de  la  República 
Argentina  y  Estados  adyacentes,  comprendiendo  las  re¬ 
públicas  de  Chile,  Paraguay  y  Uruguay,  al  1/4000000 
(Berlín,  1852,  1859  y  1882);  Du  Graty,  Carie  de  la 
Républiqne  du  Paraguay  d' aprés  les  travaux  d' Atara, 
ceux  dn  Water  Witch  U.  S.  N.  et  ses  propres  observa- 
f»0»$(1861);  Mouchez,  Carie  de  la  partie  meridio- 
uale  de  la  Républiqne  dn  Paraguay  d' aprés  les  obser- 
vations  faites  pendant  le  voyage  du  Bisson  en  1857- 
1858-59  (París,  1861).  y  Caríe  de  la  Républiqne  dn 
Paraguay  (París.  1862);  De  Braier,  Caríe  de  la  Ré¬ 
publiqne  dn  Paraguay  (París,  1864);  Gonzaga,  Di¬ 
versos  esbozos  d»s  reronherimentos  na  margem  do  rio 
Paraguay  (1869):  Petermann.  Das  streitige  Gebiet 
zwischen  Argentinicn  und  Paraguay ,  al  1,5000000 
(1876);  Gierth.  M  >ppa  Grral  do  Sul  do  Brazil.  das 
Repúblicas  do  Paraguay,  etc.,  al  1,4000000(1883); 
Beyer  ,  Mapa  de  la  República  del  Paraguay,  al 
1/1000000  (  Buenos  Aires.  1586);  Mapa  déla  Repú¬ 
blica  del  Paraguay,  de  la  obra  citada  de  Fischer 
Treuenfeld,  al  1/2500000  (Leipzig,  1906). 


PARAGUAY 


1245 


Paraquay  (Misiones  del).  Hist.  Cou  esta  deno¬ 
minación,  y  también  con  la  de  Reducciones  del  Para¬ 
guay  ú  Doctrinas  Guaraníes,  se  conocen  en  la  historia 
por  antonomasia  las  cristiandades  establecidas  pol¬ 
los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  desde  fines  del 
siglo  xvi  hasta  fines  del  segundo  tercio  del  xvm,  en 
las  regiones  de  la  América  meridional,  denominadas 
con  relación  al  gobierno  de  los  jesuítas  Provincia 
del  Paraguay.  El  mapa  en  color  representa  clara¬ 
mente,  v  como  en  vista  panorámica,  aquella  dila¬ 
tada  provincia  con  sus  principales  zonas  de  evange- 
lización  y  el  territorio  que  actualmente  pertenece  á 
cada  una  de  las  nuevas  Repúblicas  sudamericanas, 
donde  se  ve  que  la  antigua  provincia  de  la  Compa¬ 
ñía  no  estaba  reducida  á  la  actual  República  del 
Paraguay,  sino  que  comprendía,  además,  casi  toda 
la  República  Argentina,  el  Uruguay,  y  parte  de  Bo- 
livia,  del  Brasil,  y,  al  principio  por  lo  menos,  de 
Chile.  Llamóse  toda  esta  región  Provincia  del  Para¬ 
guay ,  porque  al  fundarse  ésta  en  1604  era  la  princi¬ 
pal  gobernación  civil  de  todo  aquel  país  la  del  Pa¬ 
raguay.  ya  por  haber  sido  la  primera  que  fundaron 
los  españoles  en  las  regiones  del  Paraná,  ya  tam¬ 
bién  por  ser  entonces  de  inferior  categoría  la  del 
Tucumán,  ya.  finalmente,  por  no  existir  aún  la  de 
Buenos  Aires  ó  Río  de  la  Plata,  que  no  se  creó 
hasta  1617  por  la  Real  cédula  del  10  de  Diciembre. 

En  tan  dilatadísima  provincia  varias  eran  las  mi¬ 
siones  entre  infieles  establecidas  y  cultivadas  por 
aquellos  heroicos  misioneros,  verdaderos  conquista¬ 
dores  de  paz.  que  sometieron  á  la  fe  católica  v  á  la 
corona  de  España  innumerables  tribus  salvajes,  á 
los  que  «los  españoles  no  tienen  fuerza  para  poder¬ 
los  conquistar  ni  sujetar  por  Ins  armns*,  como  es¬ 
cribía  el  gobernador  Heniandarias  al  Bey  Católico 
en  1609  ( Archivo  de  ludias.  74-4-12,  V.  en  Pits- 
tells.  t.  I,  pág.  144).  De  todas  estas  misiones  je¬ 
suíticas  han  adquirido  más  fama  la  de  los  (’alcha- 
quíes.  en  la  jurisdicción  del  Tucumán  (boy  provincia 
de  Salta);  la  de  los  Chiquitos,  en  la  región  más  sep 
tentrional  de  la  provincia  (hoy  territorio  de  Bolivia). 
y  las  de  las  indomables  tribus  del  Gran  Chaco,  don¬ 
de  los  misioneros,  si  bien  es  verdad  que  no  pudieion 
recoger  gran  fruto  de  conversiones,  ni  establecer  re¬ 
ducciones  permanentes,  pero  sí  cosecharon  á  manos 
llenas  trabajos  y  sacrificios  tanto  más  heroicos  cuan¬ 
to  más  infructuosos,  y  dignos  por  ellos  quienes  los 
sufrieron  de  figurar  entre  los  más  gloriosos  misione¬ 
ros  de  la  América  meridional.  Pero  por  encima  de 
todas  estas  misiones,  las  que  más  fama  han  adquiri¬ 
do  en  la  historia  y  las  que  se  deuominan  por  exea- 
lencia  Misiones  del  Paraguay  son  las  establecidas 
entre  los  indios  guaraníes  en  la  parte  oriental  de  la 
entigua  provincia  jesuítica  del  Paraguay.  De  estas 
misiones  guaraníticas,  pues,  se  tratará  exclusiva¬ 
mente  en  este  artículo,  remitiendo  al  lector  para  las 
otras  á  obras  más  extensas,  v.  gr.,  Ins  del  padre 
Charlevoix.  Lozano,  Peramás.  del  Techo,  etc.,  aña¬ 
diendo  aquí  (ya  que  no  se  hace  en  la  Bibliografía) 
respecto  de  la  misión  fie  los  Chiquitos,  la  más  im¬ 
portante  después  de  la  de  los  Guaraníes,  la  clási¬ 
ca  obra  del  padre  Patricio  Fernández.  S.  J..  Rela¬ 
ción  histórica  de  las  misiones  de  Chiquitos  (Madrid . 
1726). 

Muv  oportunamente  escribe  el  padre  Antonio  As- 
train.S.  J..  en  eu  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús 
en  la  Asistencia  de  España,  al  empezar  á  tratar  de 
lee  misiones  del  Paraguay  (t.  V.  página  496):  «Si 
en  otras  regiones  americanas  la  falta  de  documentos 


nos  deja  á  media  luz  en  la  historia  de  los  antiguos 
jesuítas,  en  cambio  en  laa  regiones  del  Paraná  abun¬ 
dan  de  tal  modo  los  documentos  y  se  cruzan  entre 
sí  tan  complicados  los  hechos,  que  el  trabajo  del 
historiador  debe  consistir  principalmente  en  esco¬ 
ger  lo  necesario,  ordenarlo  cou  claridad  y  pronun¬ 
ciar  juicio  recto  en  medio  de  las  contrarias  opinio¬ 
nes  y  de  las  acres  controversias  que  se  suscitaron 
en  torno  de  los  principales  hechos  de  nuestra  his¬ 
toria.»  Dos  obras  principalmente  han  servido  de  base 
en  la  redacción  de  este  artículo  (además  de  Ins  que 
pueden  verse  en  la  Bibliografía ),  que  son  la  His¬ 
toria  del  padre  Astrain,  y  la  Organización  social  de 
las  doctrinas  guaraníes,  por  el  padre  Pablo  Her¬ 
nández,  8.  J.,  obra  concienzuda  y  de  autoridad 
difícilmente  Ruperada  y  que  no  puede  ni  debe  ser 
compnrada  con  la  Historia  interna  documentada  de 
la  Compañía  de  Jesús,  eu  cuyos  capítulos  referentes 
á  laa  misiones  del  Paraguay  el  ex  padre  Mir  no  hace 
sino  truncar  maliciosamente  y  perveitir  los  docu¬ 
mentos  (V.  Detractores  modernos  de  las  misiones  je¬ 
suíticas  del  Paraguay,  por  N.  Noguer.  en  Razón  y 
Fe,  t.  37,  1913,  II,  y  también  D.  Miguel  Mir  y  su 
historia  interna  documentada  de  la  Compañía  de  Je¬ 
sús .  por  el  padre  llamón  Ruiz  Amado,  8.  J.,  Bar¬ 
celona,  1914). 

Para  presentar  más  ordenadamente  toda  la  ma¬ 
teria,  la  dividiremos  en  tres  grupos  principales: 
1.  Fundación  de  Jas  Reducciones;  II.  Organización 
de  las  misiones;  III.  Su  estado  actual. 

I.  —  Fundación  db  las  Reducciones 

A)  Origen  de  la  provincia .  No  todos  los  auto¬ 
res  están  conformes  en  designar  cuáles  fueron  los 
primeros  misioneros  jesuítas  del  Paraguay,  ni  eu  qué 
año  llegaron  por  primera  vez  estos  religiosos  á  estas 
regiones:  pero  esta  diversidad  de  pareceres  procede, 
según  cieemos,  de  que  cada  escritor  considera  diver¬ 
sas  partes  ó  provincias  del  dilatadísimo  Paraguay, 
que  hemos  descrito  anteriormente.  Hablando,  pue's, 
con  toda  propiedad,  los  primeros  jesuítas  que  llega¬ 
ron  á  lo  que  más  tarde  fué  provincia  del  Paraguay, 
fueron  los  padres  Francisco  Angulo  y  Alonso  de 
Barzana.  venidos  del  Perú  á  instancias  del  obispo  de 
Tucumán,  fray  Francisco  de  Victoria.  O.  P.;  llega¬ 
ron  á  Santiago  del  Estero,  la  ciudad  principal  enton¬ 
ces  de  aquella  diócesis,  el  26  de  Noviembre  de  1585, 
no  en  el  año  1586,  como  dice  la  mayor  parte  de  los 
autores,  tomándolo  de  Lozano  v  ('harlevoix.  que  in¬ 
advertidamente  lo  escribieron  así  ( V.  Astrain.  ob.  cit., 
t.  IV,  pág.  607,  nota)  AI  Paraguay  propiamente 
tal.  ó  sea  á  la  actual  República  de  este  nombre,  fue¬ 
ron  los  primeros  en  llegar  en  Agosto  de  1587  los 
padres  Juan  Saloni,  catalán;  Tomás  Filds,  irlandés, 
v  Manuel  de  Ortega,  portugués,  enviados  todos  allá 
por  el  padre  Angulo  á  ruegos  del  obispo  de  la  Asun¬ 
ción.  fray  Alonso  Guerra,  O.  P.:  ignoramos  por  qué 
en  el  artículo  de  The  Catholic  Encyclopedia  se  diga 
que  el  ilustrísimo  Guerra  fuese  franciscano,  siendo 
así  que,  según  los  documentos  y  el  común  sentir 
de  los  autores,  pertenecía  á  la  esclarecida  orden  de 
los  Padres  Predicadores  (A  rchivo  de  Indias,  74-3-25; 
Astrain,  Moner  y  Sans,  Montoya,  Lozano,  etc.). 

Por  algún  tiempo  se  pensó  en  abandonar  estas 
nuevas  misiones,  por  razón  de  que  siendo  tan  largas 
y  peligrosas  las  distnneias  que  las  separaban  del 
Perú,  del  que  entonces  dependían,  era  verdadera¬ 
mente  muy  difícil  á  los  superiores  el  gobierno  délas 
mismas.  Mas  allanadas,  por  fin,  las  dificultades,  re* 
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solvió  el  padre  general,  Claudio  Aquaviva,  erigir  en 
provincia  independiente  aquellas  ya  muy  florecien¬ 
tes  misiones;  y  así,  con  feliz  acuerdo,  según  los  he¬ 
chos  lo  demostraron,  tomó  la  resolución  de  formar  la 
provincia  del  Paraguay  (Astrain,  obra  citada,  t.  IV) 
el  9  de  Febrero  de  1604,  nombrando  primer  provin¬ 
cial  al  padre  Diego  de  Torres.  Llegó  éste  al  Perú 
en  1605  con  una  lucida  expedición  de  45  misione¬ 
ros;  pero  en  realidad  no  se  efectuó  la  separación  de 
la  nueva  provincia  hasta  el  año  1607,  razón  por  la 
cual  algunos  autores  señalan  en  este  año  la  creación 
de  la  nueva  provincia  del  Paraguay. 

Una  vez  ésta  constituida,  el  nuevo  provincial,  n 
instancias  del  gobernador  Hernandarias  y  del  obis¬ 
po  fray  Reginaldo  de  Lizarraga,  O.  P..  empezó  á 
distribuir  sus  misioneros  por  aquellas  tierras  «de  in¬ 
dios  iníieles.  V  no  reducidos  (contra  lo  que  algunos 
han  dicho),  sino  esparcidos  á  su  usanza  en  tolderías 
con  sus  caciques»  (Hernández,  oh.  cit.,  t.  I,  pági¬ 
na  406).  Seis  jesuítas  partieron  simultáneamente  de 
la  Asunción:  dos  al  Chaco,  nos  al  (iuairá  y  otros 
dos  A  las  riberas  del  Paraná.  Las  misiones  del  Cha¬ 
co,  después  de  varios  años  de  inútiles  esfuerzos  y 
de  reiteradas  tentativas,  tuvieron  que  abandonarse: 
las  otras  dos  fueron  las  que,  á  costa  de  sacrilicios  sin 
cuento  y  después  de  lni gas  vicisitudes,  dieron  por 
resultado  las  célebres  reducciones  del  Paraguay,  que 
«debían  recordar  al  mundo  estupefacto  los  hermo¬ 
sos  días  del  cristianismo  naciente»  (Cretineau-Joli, 
t.  III.  pág.  18*2).  Entre  éstas,  las  del  Guairá  y 
las  del  Paraná  fueron  las  primeras,  extendiendo  más 
tarde  su  predicación  los  misioneros  del  Guairá  hasta 
el  Itatín,  y  los  del  Paraná,  hasta  el  Uruguay  y  el 
Tape.  De  esta  suerte  fueron  apareciendo  nuevos 
pueblos  de  cristianos  en  distintas  regiones  simultá¬ 
neamente  y  A  veces  con  el  mismo  nombre,  por  lo 
cual  y  por  haber  algunos  de  ellos  cambiado  A  veces 
de  nombre  y  otras  de  lugar,  resulta  algún  tanto 
confusa  su  historia  en  algunos  escritores.  Prescin¬ 
diendo,  pues,  del  orden  cronológico,  se  presentan 
aquí  agrupados  en  dos  regiones  para  mayor  claridad. 

B)  Reducciones  del  Paraná,  Uruguay  y  Tape. 
La  primera  de  todas  las  reducciones  («llamamos  re¬ 
dar, iones,  dice  el  padre  Montova.  ob.  cit.,  pág.  29. 
¿  los  pueblos  de  indios  que  viviendo  A  su  antigua 
usanza  en  montes...  redujo  la  diligencia  de  los  Pa¬ 
dres  á  poblaciones  grandes  y  á  vida  política  y  hu¬ 
mana»),  absolutamente  consideradas,  es  la  de  San 
Ignacio,  fundada  en  1609  por  el  padre  Marciel  de 
Lorenzaua.  en  la  región  del  Paraná:  llamóse  esta 
cristiandad  San  Iguaria  giiazu  (San  Ignacio  grande) 
para  distinguirla  de  otra  del  mismo  nombre,  San 
Jgnacio-miui  (San  Ignacio  pequeño),  fundada  al  s¡- 
guiento  año  en  el  Guniní  y  no  menos  floreciente  que 
la  anterior. 

Llamado  de  nuevo  al  rectorado  del  Colegio  de  la 
Asunción  el  primer  misionero  del  Paraná,  padre  Lo- 
renzana.  fué  substituido  por  el  insigne  apóstol  padre 
Roque  González  de  Santa  Cruz,  natural  de  la  Asun¬ 
ción  y  protomártir  de  las  misiones  guaraníticas.  Este 
ilustre  misionero  fundó  en  1615  dos  nuevas  reduc¬ 
ciones:  la  de  Santa  Ana,  junto  á  la  laguna  Iberá.  y 
la  de  Itapúa.  al  S.  (leí  Paraná,  trasladada  seis  años 
más  tarde  al  N.  del  mismo  rio  en  el  sitio  que  hoy 
ocupa  Villa  Encarnación.  No  contento  con  estas 
fundaciones,  dilató  su  campo  de  evangelizanón .  di¬ 
rigiéndose  denodadamente,  primero  al  Alto  Paraná, 
y  luego  hacia  las  riberas  del  Uruguay,  donde  fundó, 
el  8  de  Diciembre  de  1620,  á  Concepción;  en  1626,  A 


San  Nicolás,  San  Javier  y  Yapevú,  llamada  también 
Santa  María  de  los  Tres  Rejes;  de  aquí  se  dirigió  á 
reconocer  las  ásperas  y  bárbaras  regiones  del  Tape, 
«donde  en  un  siglo  después  que  se  descubrió  el  Uru¬ 
guay  no  se  atrevió  á  pisar  planta  española»  (Loza¬ 
no,  Conquista...,  t.  I.  pág.  32).  y  en  las  que  más- 
tarde  otros  misioneros  jesuítas  establecieron  flore¬ 
cientes  cristiandades.  De  vuelta  de  esta  región  á  la 
del  Uruguay  reunió  el  padre  González  de  Santa 
Cruz  nuevas  tribus  de  Ínfleles  en  las  reducciones  de 
Candelaria  de  Caazapamini  y  Asunción  del  Iyuí,  v, 
por  fin,  el  l.°de  Noviembre  de  1628  empezó  la  re¬ 
ducción  de  Todos  los  Santos  del  Caro,  donde  quince 
días  más  tarde  recibía  como  premio  de  sus  apostóli¬ 
cas  empresas  la  corona  del  martirio,  junto  con  sua 
compañeros  los  padres  Alonso  Rodríguez  y  Juan  del 
Castillo.  Destruida  por  entonces  esta  reducción.  la 
sangre  de  los  mártires  hizo  brotar  más  tarde  eu  el 
mismo  sitio  una  floreciente  cristiandad,  que  con  el 
nombre  de  Mártires,  en  memoria  de  los  Santos  Már¬ 
tires  del  Japón,  por  aquel  tiempo  canonizados,  re¬ 
unió  el  mismo  provincial  del  Paraguay,  padre  Váz¬ 
quez  Trujilio.  Existían,  además,  en  aquella  región 
la  reducción  de  Corpus  en  el  Alto  Paraná,  fundada 
eu  1622  por  el  padre  Diego  de  Boroa,  y  las  de  San 
Carlos  y  Apóstoles  (llamada  también  San  Pedro  y 
San  Pablo)  en  la  región  del  Uruguay,  establecidas 
por  el  padre  Pedro  Polermo. 

Hallándose  en  Candelaria  de  Ibicuití,  la  reducción 
más  meridional  del  Uruguay,  tuvieron  noticia  los 
padres  Romero  y  Andrés  Rúa  que  los  moradores  del 
Tape,  sus  fronterizos,  parecían  menos  adversos  al 
Cristianismo  que  en  tiempo  del  padre  Roque  Gonzá¬ 
lez,  é  internándose  por  aquella  región,  que  forma 
parte  de  la  actual  provincia  de  Rio  Grande  do  Sul, 
del  Brasil,  vieron,  en  efecto,  completamente  troca¬ 
dos  sus  moradores:  «cambio  tan  inesperado  no  du¬ 
daron  los  Padres  se  debía  como  fruto  á  la  intercesión 
del  santo  mártir  (padre  Roque  González)»  (C'harle- 
voix,  t.  II,  pág.  327).  En  breve  tiempo  se  estable¬ 
cieron  hasta  diez  reducciones:  fué  ia  primera  la  de 
San  Miguel,  fundada  en  1632  por  el  santo  mártir 
Cristóbal  de  Mendoza;  á  ésta  siguieron  en  el  mismo 
año  las  de  Santo  Tomé  y  Santa  Teresa,  y  al  siguien¬ 
te  se  levantaron  las  de  San  José,  Sauta  Ana,  San 
Joaquín.  Natividad  y  Santos  Cosme  y  Damián.  Fi¬ 
nalmente.  en  1634.  el  padre  Juan  Agustín  bautizó 
950  indios,  y  con  ellos  formó  la  reducción  de  San 
Cristóbal,  y  en  1635  el  padre  Pedro  Romero,  «uno- 
de  los  más  fervorosos  apóstoles  del  Paraguay»  (Ai- 
train.  t.  V.  pág.  517)  y  superior  entonces  de  todas 
aquellas  misiones  del  Uruguay  y  Tape,  fundó  la  de 
Jesús  María. 

Apenas  contaba  esta  reducción  un  año  de  existen¬ 
cia,  cuando  aquella  misma  tempestad  que.  como  en 
seguida  veremos,  había  arrasado  las  Cristi  and  a  dei 
del  Guairá  y  del  Itatín,  vino  también  á  descargar 
sobre  los  pacíficos  moradores  del  Tape.  En  1636 
aparecieron  sobre  ellos  los  mamelucos,  de  los  que 
se  trata  más  adelante,  y  en  repetidas  irrupciones 
devastaron  varias  reducciones  no  sólo  del  Tape, 
mas  nun  del  Uruguay,  por  lo  que  los  perseguidos 
neófitos  no  tuvieron  entonces  otro  remedio  para  es¬ 
capar  de  la  muerte  ó  la  esclavitud,  que  abandonar 
sus  hogares  y  trasladarse  á  la  ribera  occidental  del 
Uruguay  y  costas  del  Paraná,  donde,  Analmente,  se 
concentraron  todas  las  Doctrinas  guaraníes. 

De  las  10  reducciones  del  Tape,  4  fueron  arrasa¬ 
das  por  los  mamelucoa  y  las  6  restantes  emigra- 
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ron;  de  las  8  establecidas  en  la  banda  oriental  del 
Uruguay  2  fueron  destruidas  por  los  mamelucos  y 
las  restantes  se  trasladaron  á  la  ribera  occidental,  si 
bien  más  tarde  volvieron  a  establecerse  algunas  re¬ 
ducciones  en  la  costa  oriental. 

C)  Reducciones  del  Grnmrrá  y  del  líatin.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  que  salían  de  la  Asunción  los  dos  prime¬ 
ros  misioneros  del  Paraná,  otros  dos,  los  padres 
José  Cataldino  y  Simón  Masseta.  se  dirigieron  á  la 
región  NE.  denominada  Guaira  (boy  territorio  del 
Brasil)  que  se  extendía  por  la  ribera  oriental  del 
Paraná,  entre  los  23-20°  de  latitud  austral.  Al  cabo 
de  medio  año  empleado  en  recorrer  cerca  de  200  le¬ 
guas,  que  los  separaban  de  la  Asunción,  y  des¬ 
pués  de  sufrir  penalidades  sin  cuento,  llegaron, 
por  fin,  al  Paranapané,  en  cuyas  márgenes  fun- 
dnron  en  Julio  de  1010  la  primera  reducción  del 
Guairá.  que  denominaron  Loreto,  v  no  muv  lejos  de 
allí,  á  orillas  dei  Pirapó,  la  segunda,  San  Ignacio-  j 
miní.  Dos  años  más  tarde  fueron  enviados  al  Guai¬ 
rá,  donde  tan  copioso  fruto  se  recogía  y  tan  hala¬ 
güeñas  esperanzas  se  ofrecían  para  adelante,  dos 
nuevos  misioneros,  uno  de  los  cuales  fué  el  famosí¬ 
simo  padre  Antonio  Ruiz  de  Montoya,  á  quien  tan¬ 
tos  y  tan  grandes  favores  debe  la  provincia  del  Pa¬ 
raguay.  En  su  precioso  librito  Conquista  espiritual 
del  Raragnay  puede  seguirse  paso  á  pnso  el  desen¬ 
volvimiento  de  las  reducciones  del  Guairá  desde  su 
fundación  hasta  su  ruina,  de  todo  lo  cual  fué  el  pa¬ 
dre  Montoya  testigo  ocular,  quien  deja  entrever 
asimismo,  al  narrar  sus  propias  correrías  apostó¬ 
licas.  algo  de  los  trabajos,  peligros,  dificultades  y 
sinsabores  que  lleva  consigo  la  conversión  de  los  in¬ 
fieles,  al  mismo  tiempo  que  la  abnegación  de  aque¬ 
llos  celosos  misioneros  que,  renunciando  gustosos  á 
las  comodidades  y  riquezas  de  su  patria,  navegaban  | 
á  las  Indias  «á  la  fama  de  los  minerales  ricos  de 
almas  de  aquella  pobre  provincia»  (Montoya,  pági¬ 
na  54). 

Aumentado,  pues,  el  número  de  misioneros,  pu¬ 
dieron  también  aumentar  las  reducciones:  y  así,  en 
el  transcurso  de  los  años  1622  á  1628  se  fundaron 
11  pueblos  más,  interviniendo  en  todos  al  principio 
como  misionero,  y  más  tarde  como  superior,  el  após¬ 
tol  «leí  Guairá,  padre  Ruiz  de  Montoya.  Las  reduc¬ 
ciones  fueron:  en  1622,  San  Javier  de  Tayatí;  en 
1625.  Encarnación  de  Nautinguí  y  San  José  de  Tu- 
cutí:  en  1626,  San  Miguel  de  Ibitiruzú  y  San  Pablo 
de  Tayatí:  en  1627,  San  Antonio  de  Ibiticoy.  Con¬ 
cepción  de  Gualacos  y  San  Pedro;  finalmente,  en 
162S,  en  tierras  de  los  caciques  Tayaoba  y  Guira- 
veiá.  Los  Siete  Arcángeles,  Santo  Tomás  y  Jesús 
María. 

Para  tantos  y  tan  rápidos  progresos,  lo  mismo 
aqui  que  en  las  regiones  del  Paraná  inferior  y  del 
Uruguay,  los  padres  no  contaban  con  las  fabulosas 
riquezas  que  harto  ligeramente  se  les  han  atribuido. 
«Hállelos  (á  los  misioneros  del  Guairá)  pobrísimos 
(Montoya,  pág.  4  4),  pero  ricos  de  contento.  Los 
remiendos  de  sus  vestidos  no  daban  distinción  á  la 
materia  principal.  Tenían  los  zapatos.. .  remendados 
con  pedazos  de  paño  que  cortaban  de  la  orilla  de  sus 
sotanas...:  pan.  vino  y  sal  no  se  gustó  por  muchos 
años;  carne,  alguna  vez  la  vetamos  de  caza,  que 
bien  de  tarde  en  tarde  nos  traían  algún  pedazuelo 
de  limosna...  Obligó  la  necesidad  á  sembrar  por 
nuestras  manos  el  trigo  necesario  para  hostias.  Du¬ 
rónos  me  lia  arroba  de  vino  casi  cinco  años,  tomando 
de  él  lo  preciso  solamente  para  consagrar.» 


Describe  el  mismo  autor  más  adelante  las  penali¬ 
dades  que  sufrió  en  su  viaje  desde  las  reducciones 
hasta  la  Asunción  y  cómo,  á  consecuencia  de  las  fa¬ 
tigas.  murió  el  padre  Martín  Urtazún,  que  sólo  con¬ 
taba  veintiséis  años. 

En  cuanto  á  las  reducciones  del  Guairá,  pasados 
veinte  años  desde  su  fundación,  vinieron  tí  infestar¬ 
las  los  mamelucos  que,  con  repetidas  incursiones  y 
hostilidades,  las  destruyeron  casi  por  completo,  obli¬ 
gando  á  los  misioneros  á  emigrar  con  los  neófitos 
que  les  quedaban.  Recogido  lo  que  buenamente  po¬ 
dían  llevarse,  12,000  indios  (únicos  que  restaban  de 
los  50.000  que  había  en  las  reducciones  «leí  Guairá) 
empezaron  á  bajar  por  el  Paraná  abajo  embarcados 
los  que  podían  en  700  balsas  construidas  parn  el  caso. 
Llegados  al  fumoso  Salto  Guaira  (véase  el  grabado  de 
la  página  1213),  hubieron  de  abandonar  sus  embar¬ 
caciones  para  salvar  por  tierra  aquel  obstáculo.  «Con 
todo,  dice  el  padre  Montoya,  quien  cual  amoroso 
padre  acompañaba  á  sus  queridos  indios  en  estos  tra¬ 
bajos,  probamos  á  echar  por  aquellas  aguas  300  ca¬ 
noas  por  ver  si  salían  algunas  sanas,  porque  pasadas 
25  leguas  que  habíamos  de  caminar  por  tierra,  ha¬ 
bíamos  de  volver  á  tomar  el  mismo  lío  y  rumbo;  pero 
el  ímpetu  del  agua,  la  profundidad  inmensa  y  el  arre¬ 
batado  movimiento  con  que  daba  con  ellas  en  aspe¬ 
rísimos  escollos,  las  volvía  astillas  »  (Montoya,  pá¬ 
gina  158.)  Al  cabo  de  ocho  días  de  camino  por  tie¬ 
rra,  pudieron  de  nuevo  volver  al  río,  y  por  él  más 
tarde  al  sitio  en  que  definitivamente  habían  de  esta¬ 
blecerse,  cerca  de  las  primeras  reducciones  del  Pa¬ 
raná  v  del  Uruguay,  distante  unas  200  leguas  de  su 
primitivo  emplazamiento:  los  trabajos,  hambre  y  pes¬ 
te  de  aquel  tan  largo  y  dificultoso  camino  redujeron 
á  4,000  el  número  de  los  emigrados. 

Poco  antes  de  abandonar  estas  reducciones  del 
Guairá.  envió  el  padre  Montoya  dos  misioneros, 
ambos  belgas,  los  padres  Fcrrer  (su  propio  nombre 
era  Diego  Ranconier,  que  en  el  Paraguay  cambió 
por  el  español  de  Ferrer)  y  Mansilln  (propiamente 
Justo  Van  Surk  )  á  explorar  las  regiones  del  Itatín, 
situadas  algo  más  al  N.  y  en  las  riberas  del  río  Pa¬ 
raguay.  Hacía  ya  tiempo,  desde  1612,  que  algunos 
caciques  de  aquellas  tribus,  viendo  la  paz  y  pros¬ 
peridad  de  que  con  el  cristianismo  disfrutaban  sus 
vecinos  del  Guairá,  deseaban  tener  consigo  algunos 
de  aquellos  padres  europeos  para  que  les  enseñasen 
también  á  ellos  la  nueva  vida  y  doctrina.  Comen¬ 
zaron  en  seguida  los  Padres  sus  trabajos,  mientras 
dos  nuevos  misioneros,  los  padres  Ignacio  Martínez 
y  Nicolás  llena rt,  venían  en  su  ayuda.  A  fuerza 
de  inmensas  fatigas,  que  en  breve  acabaron  con 
la  vida  de  los  padres  Henart  y  Ranconier,  logra¬ 
ron  los  misioneros  reunir  á  sus  nuevos  converti¬ 
dos  en  cuatro  pueblos:  Santos  Angeles,  San  José, 
Encarnación  (ó  Natividad)  y  San  Pedro  y  San  Pablo 
¡ó  San  Benito).  Las  muchas  tribulaciones  que  hu¬ 
bieron  de  padecer  estos  nuevos  cristianos,  vn  de 
parte  «le  los  mamelucos,  ya  también  de  los  españo¬ 
les,  y  aun  «le  la  autoridad  eclesiástica  que,  con  buen 
celo,  pero  equivocadamente,  privó,  aunque  por  breve 
tiempo,  á  estos  pueblos  de  sus  misioneros  jesuítas, 
para  encomendarlos  á  clérigos  seculares,  fueron  cau¬ 
sa  «le  que  se  dispersasen  varias  veces  estas  cristian¬ 
dades,  que  al  reunirse  de  nuevo,  cambiaron  repeti¬ 
das  veces  de  situación  v  de  nombre;  de  aquí  que 
aparezca  á  primera  vista  alguna  confusión  en  los  di¬ 
versos  niitor»*s  al  nombrar  aquellos  pueblos.  Las  re¬ 
pelidas  invasiones  y  crueldades  de  los  mamelucos 
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obligaron  también  á  < * '■* t o  -  pueblos  .i  emigrar,  /orno 
lo  hablan  he.uio  sus  vecinos  le  Guaira;  y  asi,  en 
HSr/J,  vinieron,  finalmente.  á  es! a b¡e«vr*e  tam bien  l 
■entre  las  primeras  re«luc«M‘ines  del  Paraná  en  dos  ¡ 
nueb.Oft.  Sania  María  de  Fe  y  Santiago. 

D)  Los  iit  inieiiirus  y  los  e n<%n„i* mi r ros  .  Entr»* 
los  más  funestos  enemigo-  --xii'riDii's  d**  las  reduc¬ 
ciones  timaran,  en  primer  termino,  ios  mámemeos  y 
los  encomenderos,  «jue  ¡jetaron  por  lo  mismo  a  ha¬ 
cerse  tristeimuite  ceb-iu  *s  en  la  historia  «ie  las  mi¬ 
siones  dei  Paraguav. 

Eran  ios  mameluco^,  «te  (jnienes  varia'*  veces  *e 
ha  hecho  ya  aquí  imMiciuii.  unos  lia  hitantes  de  la 
ciudad  de  San  Pablo  de  Piratiuiugn.  en  el  Brasil, 
onocidos  también  por  el  noui  b: e  < i •*  pañi  islas  i  del 
nombre  de  su  ciudad!,  y  por  el  genérico  de  portu¬ 
gueses.  que  se  daba  entonces  á  ios  del  Brasil  ñor  ser 
snijditos  de  la  corona  de  Portugal.  Ei  padre  M«»u- 
tova  ios  llama  también  alarbes,  com  mirándolos .  sin 
duda,  á  los  árabes,  invasores  de  España,  por  su 
crueldad , 

Hablase  reunido  en  la  ciudad  de  San  Pablo,  gra 
rias  quizá  á  su  posición  estratégica  y  á  bailarse  mu\ 
distante  de  las  autoridades  reales,  toda  suerte  de 
fugitivos,  malhechores  y  bandoleros,  no  solo  portu¬ 
gueses.  sino  también  holandeses,  españolea  y  fran¬ 
ceses,.  quienes,  uniéndose  con  las  razas  indígenas, 
dieron  origen  A  una  generación  de  mestizos.  que  los 
portugueses  llaman  mamelucos  (  Montoya,  Coagnista 
espiritual,  pág.  144.  nota},  desprovistos  de  todo 
aentiiniento  de  humanidad  y  dispuestos  para  toda 
clase  de  tropelías.  De  cuando  en  cuando  solían  sa¬ 
lir,  como  bandadas  de  langostas,  á  las  comarcas 
vecinas,  asolándolas  y  llevándose  sus  riqueza'*,  sus 
víveres,  sus  animales,  y  aun  sus  pobladores,  que 
los  vendían  luego  como  esclavos:  llamaban  á  estas 
correrías  malocas,  y  como  solían  durar  varios  meses 
y  aun  A  veces  dos  y  tres  años,  no  era  extraordinario 
volviesen  también  con  hijos  tenidos  en  aquellas  ex¬ 
pediciones  aventureras:  a  estos  niños  los  apellidaban 
los  de  San  Pablo  mamelucos,  es  decir,  lujos  habidos 
durante  las  malocas  (Astrain.  Historia  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús,  t.  V.  pág.  513).  nombre  que  más  tar¬ 
de  se  aplicó  á  toda  aquella  gente  de  San  Pablo. 
Otros,  finalmente  (Charlevoix.  t.  II.  pág.  175}. 
asignan  como  origen  de  este  nombre  la  semejanza 
de  estos  inesti/.os  con  los  antiguos  esclavos  de  los 
sultanes  de  Egipto  (  V .  Mameluco).  Sea  cual  fuere 
•la  razón  de  este  nombre  i  la  más  verídica  parece  ser 
Ja  segunda  )  e*  lo  cierto  que  estos  pauli-tas.  viendo 
■establecidas  las  reducciones  y  congregadas  en  ellas 
ias  tribus  salvajes  que  buscaban  en  sus  malocas, 
comenzaron  muv  pronto  á  hostigarlas  unas  veces 
solos,  otras  v  con  más  frecuencia  aliándose  con  al¬ 
gunas  tribus  indígenas,  como  los  feroces  tupir*. 
('.dan  de  improviso  sobre  los  pacíficos  neohios.  v 
valiéndose  de  su  superioridad  en  número  v  en  ar¬ 
mas.  se  apoderaban  de  los  pueblos,  los  quemaban  v 
destruían  por  completo  después  de  sainoarlos.  v 
obligaban  á  sus  indefensos  habitantes  o  á  rendirse  á 
la  esclavitud  ó  á  perder  la  vida 

Bn  las  cartas  y  relaciones  de  los  misioneros  se 
describen  las  crueldades  de  estos  portugueses  del 
Brasil .  que  desde  1B2H.  en  que  asaltaron  la  primera 
reducción  deHiuairá.  hasta  1  *> 4 1 .  en  que  se  puede 
fijar  su  definitiva  derrota  en  Mbnmré  por  ios  guara¬ 
níes.  fueron  causa  de  la  ruina  de  las  reducciones 
del  Guaira,  del  Itatín.  de¡  Tape  v  del  1’ruguav.  se¬ 
gún  queda  indicado,  lleva  mióse  de  ellas  tan  excesivo 


número  de  indios  como  esclavos,  que  pasan  de 
•gOO.IMM).  seo  un  Ja  14e.il  (Vdula  al  virre\  del  Perú, 
marqués  de  Mancera  i  .1  rchi  c.  de  Jnd..  l'JV-3-2;  Pas¬ 
tel,-.  t.  II.  pag.  33b 

<  orno  muestra  de  tan’as  cruel  ¡ades  se  cita  lo 
que  en  una  di*  tantas  invasiones  realizaron,  ta;  como 
lo  refiere  un  testigo  ocular,  e¡  padre  Simón  Masse- 
la.  cma  remciou  se  conserva,  como  tantas  otras  se¬ 
mejantes.  en  ei  Archivo  general  de  Imiias  ( 7  4-3-S¿(>: 
Pastelis.  t.  I.  pág.  43* »  i .  Acerca  i'ouse  unos  40U  por¬ 
tugueses  v  2.UUU  tupies  por  Marzo  de  R)2»l  a  i.i 
reducción  de  Jesús  Muría,  en  el  (¡uairá.  donde  era 
cura  ei  padre  Ma'-seta;  salioies  éste  al  encuentro  en 
son  de  paz  y  llevando  delante  la  cruz  -  rodeado  de 
los  indios  mis  lujos,  alcaldes  y  caciques  con  sus  va¬ 
ras  de  paz».  De  repente  los  paulistas  <Uei  on  ¡a  señal 
de  ataque,  y  se  arrojaron  sobre  los  indios  y  cuntía 
la  iglesia.  K¡  padre  creso  que  tal  vez  los  sentimien¬ 
tos  reugiosos  tendrían  alguna  fueiza  para  contener 
aouelbi  furia;  vistióse  una  sohrepe.il/.  púsose  la  es¬ 
tola,  y  con  religiosa  pero  vehemente  severidad  les 
** \ i»o r t ó  á  respetar  la  casa  de  Dios,  y  á  no  cometer 
tan  horribles  maldades.  Ellos,  burlándose  de  él, 
rompieron  la  pila  bautismal,  arrastraron  por  el  suc¬ 
io  los  ornamentos  sagrados,  derramaron  los  santos 
óleos  y  destrozaron  todas  las  imágenes  que  había  en 
la  iglesia  «con  furor  digno  «le  hugonotes».  Entre 
tanto  otros  iban  apresando  y  metiendo  en  colleras 
á  todos  los  indios  que  andaban  por  el  pueblo,  sin 
dejar  ni  uno  solo.  Daba  compasión,  dice  el  pudre 
Massela.  contemplar  aquellos  indios  recogidos  á  pa¬ 
los  por  los  paulistas.  y  tratados  con  un  rigor  cual 
no  lo  usaran  ni  los  turcos  ni  los  herejes.  Reunida  ya 
toda  la  presa,  observando  aquellos  desalmados  que 
varios  por  viejos  ó  por  enfermos  no  podrían  caminar 
basta  su  ciudad  de  San  Pablo,  con  crueldad  verda¬ 
deramente  horrorosa,  los  juntaron  todos  y,  atados, 
los  arrojaron  en  una  grande  hoguera,  que  encendie¬ 
ron  en  medio  del  pueblo:  algunos  de  aquellos  infe¬ 
lices  pudieron  arrastrarse  fuera  de  las  Humas:  pero 
los  feroces  tupíes,  aliados  de  les  portugueses,  los 
asieron,  y  los  arrojaron  de  nuevo  á  las  llamas  basta 
consumirse  por  completo.  Tan  horribles  atrocidades 
las  describen  testigos  oculares  y  contemporáneos, 
cuvas  narraciones,  algunas  aseguradas  con  juramen¬ 
to.  se  conservan  en  Archivos  públicos,  como  el  de 
Indias  en  Sevilla,  la  Biblioteca  Nacional  en  Madrid, 
en  Rio  de  Janeiro,  Buenos  Aires  v  Santiago  «le  ('hile 
(véanse  las  obras  del  padre  Hernández  y  del  padre 
Pastel  ls ) . 

Concluido  el  saqueo,  partieron  los  mamelucos  con 
su  presa  camino  de  San  Pablo:  el  padre  Masseta,  no 
sabiendo  qué  hacerse  para  socorrer  á  los  indios  cau¬ 
tivos.  determinó  seguirlos  basta  el  Brasil,  acompa¬ 
ña. lo  del  padre  M  itisilla .  v  pedir  allí  justicia  á  bis 
autoridades.  En  les  cuarenta  v  siete  días  «pie  duró 
el  viaje  tuvieron  «pie  ver  los  misioneros  con  sumo 
dolor  c-uno  algunos  de  sus  ainados  indios  se  caían 
por  ¡os  campos  muertos  «le  fatiga,  ó  eran  abandona¬ 
dos  por  los  paubstas  cuando  ya  no  podían  andar. 
•  V  »>-  tanta  su  crueldad,  dice  la  lien!  Cúiluhi  d«*l 
1  ti  ie  Septiembre  de  l  <>3B  (  A  reñir,  de  lnd..  76 -3-5; 
Pastelis.  II,  pág .  35).  que  ni  «pie  enferma  en  esfe 
camino  lo  matan,  porque  no  les  embarace :  v  á  Ja  ma¬ 
dre  «pie  por  traer  el  hijo  á  cuestas  no  puede  llevar 
la  carga  que  le  reparten,  se  lo  quitan  y  matan:  con 
«pie  van  dejando  tantos  cuerpos  muertos,  que  por 
el  rastro  de  ellos  se  puede  saber  de  dónde  los  traen.  » 
i  Con  este  rigor,  prosigue  la  misma  Cédula,  de 
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3U0.000  almas  que  han  sacado  ti  el  Paraguay,  no 
han  llegado  ai  Brasii  ni  2U.0UU. 

Para  remedio  de  tantos  males  acudieron  Jos  mi¬ 
sioneros  primero  á  los  gobernadores  del  Brasil  para 
•pie  prohibiesen  tales  expediciones,  mayormente  por 
tierras  (jue  no  pertenecían  á  la  corona  de  Portugal; 
pero  estos,  o  no  les  hicieron  caso,  ó  dieron  tan  fúti¬ 
les  y  ridiculas  provisiones  que  no  ilegaron  ni  siquie¬ 
ra  a  publicarse  [véanse  las  Cartas  del  padre  M (in¬ 
stila  al  padre  general  (Pastells.  1.  438)  y  al  padre 
horca  ( Arch .  de  Ind.,  74-3-26).  y  las  dos  del  padre 
Masseta  al  padre  Crespo  [Arel/,  de  Ind..  7  4-3-26) 
ti  el  13  de  Diciembre  de  1629  y  25  de  Enero  de 
1630],  Llamaron  entonces  en  auxilio  de  los  indios 
á  los  gobernadores  del  Paraguay  y  del  Río  de  la 
Plato:  pero  la  indo  encía  de  unos,  como  Pedro  de 
1  aigo  (véanse  en  Pastells,  II.  págs.  21-25  y  68-7 1 , 
Jas  C artas  de  los  padres  linyer  y  Ampuero  al  padre 
Montoya ,  y  la  del  padre  Boroa  al  rey),  y  la  compli¬ 
cidad  de  otros,  como  Luis  de  Céspedes  [véanse  va¬ 
rios  documentos  y  procesos  judiciales  en  Pastells  I, 
durante  todo  el  período  1626-38;  principalmente  La 
declararían  jurada  del  padre  Montoya  al  rey  (pági¬ 
nas  457  y  siguientes  )  v  La  carta  del  virrey  del  Perú , 
cu, ale  de  Chinchón,  a  Su  Majestad  (pág.  471),  etc.], 
nicieron  que  se  malograsen  los  auxilios  enviados  por 
algunos  de  ellos  en  virtud  ti e  las  primeras  Cédulas 
Reales,  despachadas  al  efecto.  En  vista  de  tan  grave 
daño  y  riesgo  que  corrían  las  reducciones  por  causa 
de  las  repetidas  malocas  y  de  lo  ineíicaz  de  los  me¬ 
dios  hasta  entonces  adoptados  para  impedirlas,  re¬ 
solvieron  los  Padres  del  Paraguay,  en  la  Congre¬ 
gación  provincial  de  1637,  enviar  á  Europa  dos 
procuradores,  uno  al  Sumo  Pontífice  y  otro  á  la  cor¬ 
te  de  Madrid.  Llegó,  en  efecto,  á  Roma  el  padre 
Díaz  Taño,  y  obtuvo  de  Urbano  VIII  el  breve  Com - 
,nisxttiii  Xohis  (22  de  Abril  de  1639),  por  el  que  se 
mandaba  al  colector  pontificio  en  Portugal  que  re¬ 
primiese  con  censuras  y  demás  medios  que  estu¬ 
viesen  á  su  alcance  á  los  forajidos  del  Brasil,  y  los 
p:  ohibiese,  so  pena  de  excomunión,  esclavizar  á  los 
p  >t>res  indios.  Entre  tanto,  llegaba  también  á  Ma¬ 
drid  el  padre  Ruiz  de  Montoya,  y  obtenida  la  real 
audiencia:  ■•.Señor,  dijo  (según  se  lee  en  el  Memo¬ 
rial  publicado  por  Trelle.s  en  la  Revista  de  la  fíiblio- 
fer/t,  III.  pág.  236).  desde  aquel  las  remotas  provin¬ 
cias;  he  dado  voces  ron  cartas  á  esta  corte,  manifes¬ 
tando  h»s  intentos  de  los  portugueses;  y  por  la 
distancia  que  hay  de  tantas  leguas  no  he  sido  oído; 
v  ..s|  vengo  á  los  reales  pies  de  V .  M.  á  pedir  el  re¬ 
medio  de  los  males  gravísimos  que  justamente  se 
temen..  Entregó  entonces  :í  Felipe  IV’  los  documen¬ 
tos  que  traía:  y  fue  tal  la  impresión  que  hubieron  de 
cansai  en  el  monarca  las  razones  de  aquel  misionero, 
consumido  por  sus  fatigas  entre  los  infieles,  v  que 
dc*  distancia  de  unís  de  2.000  leguas  con  un  bácu¬ 
lo  en  la  mano,  y  muriéndome,  como  S.  M.  veía» 
(estaba  gravemente  enfermo  con  una  recia  calentu¬ 
ra '•.  acudía  :í  pedir  el  remedio  -  de  tales  injusticias,  v 

agravios  fie  ¡os  vacados,  y  daños  de  la  monaru  nía  >  ; 
«jue  el  r**v.  de-miies  de  haber  leído  los  / n  formes .  los 
envió  al  (,'onsejn  de  Indias  con  esta  «premiante  re¬ 
comendación  :  -Mirad  de  las  cosas  <me  p«p  religioso 
me  avisa-  soa  de  tanto  peso,  que  mi  Persona  había 
de  ir  al  remedio.  Reme  liadlo  ron  todo  cuidado» 
(Carta  del  padre  Montoya  o’  padre  liorna,  en  el  A  r— 
chico  general  de  la  nación.  Buenos;  Aires,  Jesuítas, 
publicada  por  primera  vez  en  Razón  y  Fe  por  el  pa¬ 
dre  Herir1  ndez ). 


Imposible  es  enumerar  aquí  laa  Cédulas  Reales 
que  en  el  espacio  de  seis  años,  que  estuvo  en  Ma¬ 
drid.  obtuvo  el  padre  Montoya  en  favor  de  las  misio¬ 
nes  del  Paraguay;  baste  decir  que  desde  entonce» 
comenzó  á  mejorar  la  condición  de  los  neófitos  y  la 
conducta  de  los  gobernadores,  siendo  una  de  las  más 
famosas  concesiones  la  del  uso  de  las  armas  de  fue¬ 
go  á  los  indios  dc  las  reducciones,  concedida  á  nom¬ 
bre  del  rey  por  el  virrey  del  Perú,  marqués  de  Mai¬ 
cera  (Hernández.  Organización  social ,  I,  apéndices), 
y  ratificada  definitivamente  por  el  rey  en  1679 
( Archiv .  de  Ind.,  122-3-6).  Con  ellas  no  sólo  se 
vieron  libres  las  reducciones  de  sus  implacables  ene¬ 
migos  los  mamelucos,  sino  que  constituidos  los  gua¬ 
raníes  en  16  49  guarnición  de  frontera  por  el  virrey 
del  Perú,  conde  de  Salvatierra,  fueron  los  mejores 
defensores  de  ia  monarquía  en  los  disturbios  exterio¬ 
res  é  interiores  de  aquellas  regiones  (véase,  v.  gr., 
el  Memorial  del  padre  Burgés.  publicado  por  Her¬ 
nández,  Organ.  soc.,  II.  pág.  640,  y  Monner  y  Sans. 
pág.  105). 

Las  misiones  tuvieron  también  por  adversarios  a 
los  encomenderos:  dábase  este  nombre  á  aquellos 
españoles  (ó  sus  descendientes,  á  quienes  se  llamaba 
también  vulgarmente  españoles ),  que  tenían  á  su  ser¬ 
vicio  en  calidad,  prácticamente  de  esclavos,  á  los 
indios. 

Oficialmente,  según  las  leyes  de  Indias,  enco¬ 
mendero  era  aquel  (V.  Encomendero)  que  en  re¬ 
compensa  de  sus  conquistas  ó  méritos  particulares, 
recibía  del  gobernador  ó  del  rey  la  designación  de 
un  cierto  número  de  indios,  obligados  á  prestirle 
servicio,  y  que  quedaban,  por  lo  mismo,  encomen¬ 
dados  al  cuidado  de  aquel  particular,  parn  que  lo» 
defendiese  é  hiciese  instruir  tú  la  religión.  Era.  por 
decirlo  así,  aunque  la  comparación  no  sea  del  todo 
exacta,  un  señor  feudal  de  los  indios.  Estas  enco¬ 
miendas  (V.  Encomiendas  de  Indios)  establecida» 
va  desde  los  tiempos  de  Cristóbal  Colón,  V  regla¬ 
mentadas  por  la  sabia  y  piternal  legislación  de  los 
Reves  Católicos  y  sus  sucesores,  eran  de  suyo  justas 
v  legítimas,  si  se  hubiesen  mantenido  en  las  condi¬ 
ciones  asignadas  (  véanse  las  Leyes  de  Indias.  Ma¬ 
drid.  1681.  4  t.).  Pero  desgraciadamente  estaban 
inficionadas  de  m:  vicio  que  por  la  natural  codicia 
de  los  hombres  fué  siempre  creciendo,  especialmen¬ 
te  en  las  regiones  de  la  Plata  y  del  Paraguay,  y  que 
las  leves  v  Ordenanzas  Reales  no  lograron  hacerlo 
desaparecer  hasta  fecha  muy  reciente  en  la  historia, 
el  servicio  personal. 

Prescindiendo,  pues,  de  lo  que  tal  institución  era 
en  el  resto  de  América,  y  ciñéndonos  únicamente  ai 
Paraguay,  cuando  los  jesuítas  llegaron  á  esta  re¬ 
gión.  encontraron  ya  esternal  muy  arraigado  en  vir¬ 
tud  de  la  costumbre  v  de  las  inicuas  Ordenanzas  de 
los  gobernadores  Ahreu  é  Irala. 

Aunque  cosas  distintas  de  derecho,  eran,  sin  em¬ 
bargo.  de  hecho  una  misma  la  encomienda  y  el  ser¬ 
vicio  personal,  resultando  de  ello  los  pobres  indios 
súbditos  en  teoría,  y  esclavos  en  la  práctica  de  lo* 
encomenderos. 

Pero  aun  se  distinguían  dos  clases  de  servicio  per¬ 
sonal:  el  de  los  mitayos  ó  indios  que  satisfacían  su 
tributo  de  servir  sin  sueldo  al  encomendero  por  mitas 
ó  por  turno  (teóricamente  duraba  la  mita  para  eadn 
i  uno  dos  meses  al  nño.  pero  en  realidad  por  un  mo- 
|  tivo  <S  por  otro  de  la  avaricia  de  los  amos  se  exten- 
!  día  á  seis  meses,  v  aun  con  frecuencia  á  un  *ñf> 
entero);  v  el  de  lo*  yanaconas  6  el  de  los  indios  '*ap- 
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t' ira 'los  en  ex  ¡>ed  Dionea  <1  írig  i  das  contra  ellos  por  ha¬ 
berse  rebebido  ó  cometi  lo  hostilidades,  y  sujetos  al 
servicio  del  encomendero  sin  retribución  alguna  y 
por  toda  la  vida.  A  estas  expediciones  llamaban  tam¬ 
bién  , ñatocas,  que  mu  -lias  veces  realizaron  no  solo 
los  gobernadores,  mas  aun  los  particulares  espaLmles 
(en  el  sentido  vulgar  antes  dicho  )  contra  indios  pa¬ 
ndeos.  v  aun  contra  cristianos,  por  la  codicia  de 
poseer  ya  m  anas,  ó  de  venderlos  A  buen  precio  Á  los 
mismos  portugueses  del  Brasil.  No  paraban  en  esto 
las  desdichas  ue  los  mitayos  ó  yanaconas  ;  frecuénte¬ 
lo  mte.  según  el  capricho  de  sus  encomenderos,  eran 
en  viudos  á  trabajos  forzados  en  parajes  distantes  •• 
insalubres,  donde  consumían  en  la  esclavitud  sus 
fuerzas  y  su  vida.  Así,  por  ejemplo,  es -libe  el  pa¬ 
dre  Montova  (Conquista,  esp.,  c.  VII ).  de  los  que 
eran  enviados  al  laboreo  de  la  hierba  ruste  á  Mbara- 
envú:  «De  este  desmedro  de  los  indios  sujetos  ó  en¬ 
comendados  á  españoles,  ya  no  se  pregunta  la  causa, 
por  ser  tan  sabida...  Hacen  la  hierba,  que  llaman  del 
Paraguay...  con  no  pequeño  trabajo  de  los  indios, 
que  sin  comer  en  todo  ei  día  mis  que  hongos,  frutas 
ó  raíces  silvestres  que  su  ventura  les  ofrece  por  los 
montes,  están  en  continua  acción  y  trabajo,  tenien¬ 
do  sobre  sí  un  cómitre,  que  apenas  el  pobre  indio  se 
sentó  un  poco  á  tomar  resuello,  cuando  siente  su  ira 
envuelta  en  palabras,  y  á  veces  en  muy  gentiles 
palos.  Tiene  la  labor  de  aqueda  hierba  consumi¬ 
dos  muchos  millares  de  indios:  testigo  soy  de  haber 
vi*ro  por  aquellos  montes  osarios  bien  grandes  de 
indios,  que  los  más  murieron  gentiles,  descarriados 
por  aquellos  montes...  Hechos  ya  en  cala  aloja¬ 
miento...  100  y  200  quintales  de  hierba  con  ocho  ó 
nueve  indios  los  acarrean,  llevando  A  cuestas  cada 
uno  5  ó  0  arrobas.  10.  15  y  20  y  mas  leguas:  pe¬ 
sando  el  indio  mucho  menos  que  su  carga  ■  sin  darle 
co-a  alguna  para  su  sustento)...  ¡Cuántos  se  han 
quedado  muertos  recostados  sohre  sus  cargas,  v  sen¬ 
tir  más  el  español  no  tener  quién  se  la  lleve  que  la 
muerte  del  pobre  indio!  ¡Cuántos  se  despeñaron  con 
el  peso  por  horribles  barrancas,  v  los  hallamos  en 
aquella  profundidad...!  ¡Cuántos  se  comieron  los  ti¬ 
gres  por  aquellos  montes! ;  un  solo  año  pasaron  de  60. 
¡Clamaron  estas  rccas  al  cielo!» 

Ya  se  de¡a  entender  cuán  aborrecidos  *.e  hicieron 
con  esto  los  españoles  á  los  indios,  para  quienes  era 
io  mismo  español  y  encomendero:  y  cuánto  dificulto 
e>lo  la  evangelización  de  los  indígenas,  escarmenta¬ 
dos  va  de  los  primeros  clérigos  que  vinieron  con  los 
conquistadores  á  predicarles  la  fe  cristiana,  y  con 
el  i  os  los  encomenderos,  lira  negocio  dificilísimo  para 
los  misioneros  jesuítas  persuadir  á  aquellos  va  natu¬ 
ralmente  recelosos  salvajes  ñ  que  abrazasen  el  cristia¬ 
nismo.  rrevendo  como  creían,  según  ellos  mismos 
se  lo  confesaron  mas  tar  ¡e  ai  caire  Lorenznnn 
i  Lozano.  Hi\t.  de  la  Compon, .  lib.  Y  I .  c.  7  ).  «que  la 
traz  i  ‘de  juntarlos  en  un  pueblo  era  para  poder  en¬ 
tregarlos  mejor  á  los  españoles,  quienes  los  hiciesen 
sus  esclavos» .  Puede  decirse,  sin  temor  de  exagerar, 
que  los  españoles  encomenderos  fueron  el  mayor  obs¬ 
táculo  para  la  conversión  de  los  guaraníes.  De  ahí 
por  lo  mismo  el  empeño  decidido  y  la  constancia 
apostólica  con  que  lucharon  los  jesuítas  contra  estos 
abusos  ante  la  autoridad  eclesiástica  v  civil,  ante 
las  cortes  de  Roma  y  de  Madrid.  Y  de  ahí  también 
el  odio  de  aquellos  españoles  contra  los  jesuítas: 
«por  esto,  escribía  el  padre  González  al  padre  gene¬ 
ral  (  Astrain.  t.  IV.  pág.  661),  nos  tienen  aborreci¬ 
dos  (los  de  la  Asunción',  v  nos  levantan  mil  testi¬ 


monios.  y  nos  han  quitado  las  limosnas,  hasta  no 
querernos  vender  lo  que  vamos  á  comprar  para 
comer».  «Mas  damos  gracias  á  Dios,  añade,  que  no 
nos  faltan  algunos  amigos  que  nos  io  dan.» 

Y  bien  será  advertir,  siquiera  sea  de  paso,  que 
con  este  moti  vo  escribieron  estos  españoles  del  Para¬ 
guay  informes  y  documentos  contra  la  Compañía, 
acusándola  de  muchas  cosas,  y  entre  otras  de  con¬ 
tradecir  á  ia  legitima  autoridad,  puesto  que  los  go¬ 
bernadores  del  Paraguay  y  del  Tucumán  habían 
autorizado  el  ser\icio  personal  usado  hasta  entonces; 
v  no  han  faltado  mas  tarde  escritores  que,  citando 
tales  documentos,  han  querido  justificar  con  ellos 
sus  calumnias  v  sus  odios  contra  los  jesuítas. 

Entre  las  numerosas  Cédulas  Reales  y  leyes,  en 
virtud  de  las  cuales  los  indios  de  las  reducciones, 
gracias  á  las  gestiones  de  sus  misioneros,  fueron 
excluidos  de  todo  servicio  personal  é  incorporados 
directamente  á  la  Corona  Real,  merecen  citarse  las 
famosísimas  Ordenanzas  de  Francisco  de  Alfaro 
(Arch.  de  Ind.,  74-4-4),  comisionado  especialmente 
por  el  rey  para  poner  remedio  á  estos  males,  y  las 
famosas  Cédulas  de  1633  y  1642  (Areh.  de  lnd., 
122-3  2).  Reprimiéronse  con  esto,  al  menos  tempo¬ 
ralmente.  los  abusos:  pero  luego  las  intrigas  de  loa 
encomenderos  y  la  complicidad  de  algunos  gober¬ 
nadores  que.  so  pretexto  de  súplicas  y  representa¬ 
ciones  que  habían  de  enviar  al  Consejo  de  Indias, 
dieta  han  Provisiones  suspendiendo  la  ejecución  de  las 
Cédula*  Reales,  como  lo  hizo  Francisco  de  Monforte 
(  Asunción.  Archx r.  narton..  LXV,  4,  n.  5.  ful.  40), 
hacían  retoñar  de  nuevo  las  crueldades  del  servicio 
personal,  obligando  por  ello  á  los  misioneros  á  acu¬ 
dir  repetidas  veces  al  rey  en  defensa  de  sus  indias. 
Reanudáronse  las  prohibiciones  reales  en  167y, 
1720  y  1735:  pero  por  lo  visto  subsistía  aún  en  el 
Paraguay  el  sistema  de  encomiendas  por  1777,  en 
que  e¡  gobernador  Pinedo  informa  al  rev  de  dos  cla¬ 
ses  de  encomiendas  que  había  en  su  tiempo:  de 
originarios  (yanaconas)  y  mitayos  ( Asunción .  Archir. 
nación.,  XC.  1,  n.  16).  lo  mismo  que  antes  de  la 
visita  de  Alfaro.  Por  fin.  la  Cédula  del  17  de  Mayo 
de  1K03  vino  ;i  poner  término  á  todas  las  encomien¬ 
das.  de  cualquier  elase  que  fuesen. 

No  puede  desapasionadamente  negarse  que  una 
de  las  grandes  obras  de  los  jesuítas  en  favor  de  los 
indígenas  dp  las  regiones  del  Paraguay  y  del  Plata 
fué  la  de  librarlo*  de  esta  esclavitud,  defendiendo 
sus  derechos  naturales  á  pesar  de  los  odios  que  por 
,*sto  se  a  f  rs  jermi . 

K  )  Las  d'/l, titiras  misiones  del  Paraguay .  Según 
anteriormente  queda  indicado,  las  reducciones  del 
(iuairá,  del  Itatín,  del  Tape  y  parte  de  las  del  Uru¬ 
guay  fueron  destruidas  por  los  mamelucos,  o h>  1  i  — 
gnndo  á  los  pocos  supervivientes  á  emigrar  hacia 
las  orillas  del  Paraná  inferior  y  del  Tebycuarí .  don¬ 
de  se  habían  va  establecido  las  primeras  poblaciones 
de  guaraníes  convertidos.  Así  vinieron  todas  á  for¬ 
mar  un  como  único  grupo  (V.  el  mapa.  fig.  7).  dis¬ 
tribuidas  entre  las  dos  gobernaciones  del  Paraguay 
v  del  Rio  de  la  Plata;  á  la  primera  pertenecían  los 
pueblos  cuyas  vertientes  daban  al  Paraná  y  al  Para¬ 
guay.  y  eran:  San  Ignacio-guazú ,  Itapúa.  Corpu*, 
Santa  Ana  (trasladada  de  sitio),  que  estaban  ya  fun¬ 
dadas:  Candelaria  y  San  Cosme,  formadas  con  fa¬ 
milias  que  venían  del  Tape:  Loreto  v  San  Ignacio- 
minb  constituidas  con  los  emigrantes  del  Guairá.  y 
Santa  Marín  de  Fe  y  Santiago,  últimos  restos  de 
lo*  que  procedían  del  Itatín.  A  la  segunda  pertene- 
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cía*  la9  reducciones  cuyas  vertientes  corrían  hacia 
el  Uruguay,  y  eran:  San  José.  San  Carlos,  San 
Javier.  Mártires,  Santa  María  la  Mayor.  Apóstoles, 

_  Concepción,  Santo 

Tomé,  La  Cruz,  Ya- 
pevú,  San  Nicolás 
y  San  Miguel .  estas 
dos  últimas  en  la  ri¬ 
bera  izquierda  del 
L  ruguay . 

Estas  eran  las  22 
doctrinas  que  exis¬ 
tían  á  mediados  del 
si#  i  o  xvii.  cuando 
lograron  todas  re¬ 
unirse  y  defenderse 
más  fácilmente  de 
sus  crueles  enemi¬ 
gos.  los  pau listas, 
quienes  de  l<8  re¬ 
ducciones  hasta  en¬ 
tonces.  fundadas  á 
costa  de  tantos  su¬ 
dores.  y  aun  sangre 
de  misioneros  jesuí¬ 
tas.  hablan  destrui¬ 
do  26;  «.que  á  no 
ser  por  este  ia  yo  del 
I  ti  tierno ,  como  escribe  un  autor  anónimo  contem¬ 
poráneo  de  estos  hechos  (Pastells.  t.  I,  pág.  430. 
notal,  tuviera  hoy  el  rey  «le  España  no  sólo  la  más 


Portal  de  la  igleiia  de  la  reduc¬ 
ción  de  Sau  Borja 


florida,  sino  la  más  numerosa  cristiandad  de  las  In¬ 
dias»;  y  á  haber  acudido  los  gobernadores  desde  un 
principio  en  auxilio  de  los  del  Guairá,  se  hubieran 
evitado  grandes  desgracias,  usurpaciones  de  riquí¬ 
simos  territorios,  como  Matto-Grosso,  pertenecien¬ 
tes  á  la  Corona  de  Castilla,  y  aun  la  destrucción  de 
las  mismas  ciudades  españolas  del  Guairá. 

Más  tarde,  extendiéndose  el  celo  de  los  Padres  á 
convertir  más  y  más  infieles  (contra  lo  que  temera¬ 
riamente  afirma  Blas  Garav),  se  estableció  en  1687 
una  nueva  reducción.  Jesús,  junto  al  río  Monday. 
que  fue  luego  trasladada  más  al  S.  á  sitio  de  mayor 
comodidad,  en  1607  se  desmembró  de  Santa  María 
de  Fe.  demasiado  numerosa  ya  por  las  familias  «le 
indios  salvajes  que  venían  á  hacerse  cristianos,  una 
nueva  cristiandad.  Santa  Rosa,  y  en  1706  se  fundó 
la  de  Trinidad,  todas  en  la  gobernación  del  Paia- 
guay.  En  la  de  la  Plata  se  comenzaron  otras  cinco: 
San  Luis,  San  Borja.  San  Lorenzo.  San  Jlian  y 
Santo  Alltel.  Así  vino  á  completarse  en  17ü7  el 
número  de  30  reducciones,  que  constituyeron  las  mi¬ 
siones  del  Paraguay  propiamente  dichas.  Eu  1732. 
di-*e  el  padre  Peramás  ( De  art  niinistratione  guaranica. 
XYIII.  pág.  10.  nota),  se  contaban  en  ellas,  según 
lo>  cenáis  parroquiales,  14  1.252  habitantes. 

II.  —  Organización  de  las  misiones 

A)  Organizar  ion  extern,!  fie  los  pueblos .  Con  este 
título  se  expondrá  la  distribución  material  de  los  di- 
veiso-  cditicios  en  los  pueblos  de  las  misiones,  reser- 
vaudo  para  la  organización  interna  la  distribución 
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administrativa  de  la»  personas  que  en  ellos  habita¬ 
ban.  El  establecimiento  de  una  reducción  tal  mal 
luego  se  describe,  no  se  implantó  inmediatamente  al 
fundarse  va  la  nueva  cristiandad.  Tuvo  al  principio 
el  misionero  que  condescender  con  la  inveterada  cos¬ 
tumbre  de  los  indios  de  vivir  en  chozas  grandes  ó 
galpones,  en  cada  uno  de  los  cuaies  se  reunían  por 
familias  y  parientes,  todos  mezclados,  sin  tabique 
alguno  de  separación.  Poco  á  poco,  conforme  se  iban 
infiltrando  las  ideas  cristianas,  fue  persuadiendo  el 
padre  á  sus  neófitos  á  procurarse  otra  manera  «le 
Habitación;  v  así.  en  efecto,  ¡o  lograron  los  misione¬ 
ros  con  tan  excelente  resultado,  que  los  pueblos  de 
misiones,  aun  sin  llegar  á  la  perfección  arquitectó¬ 
nica  e  higiénica  de  sus  inoradas,  eran  mejores  no 
sido  que  lasMims  v  ciudades  menores  de  españoles, 
sino  que  las  mismas  grandes  ciudades,  á  excepción 
de  Rueños  Vires,  (’urdoba  y.  al  menos  en  parte,  ¡a 
Asunción.  Por  eso  el  gobernador  de  Montevideo. 
Joaquin  de  Yiana,  cuando  hubo  visto  uno  de  estos 
pueblo»,  exclamó:  estos  son  los  pueblos  que  nos 

man  lan  entregar  á  los  portuguese-7  (por  el  tratado 
de  ¡imite»  de  1750).  ¡Debe  estar  loca  la  gente  de 
Madrid,  para  deshacerse  de  unas  poblaciones  que  r.o 
encuentran  rival  en  ningunas  de  las  de!  PataguavL- 
(Hernández,  Organ.  sor.,  I,  pág.  Iü4). 

Tomando,  pues,  como  modelo  el  esquema  que 
ofrece  el  padre  Peramásde  la  reducción  de  ('auuela- 
ria.  la  capital,  por  decirlo  así,  de  las  misiones,  \  a 
la  cual  se  conformaban  los  otros  30  pueblos,  según 
el  mismo  nutor  lo  dice,  se  ve.  ante  todo,  una  dislri 
luición  regular,  cuyo  centro  moral  y  como  punto  de 
partida  es  la  iglesia  ( I)  con  susdosdependencias com¬ 
plementarias.  el  cementerio  á  un  lado  (II)  y  la  casa 
parroquial  (III)  al  otro.  La  iglesia  solía  ser  espacios,, 
y  bien  ornamentada  á  juzgar  por  las  ruinas,  perdidas 
á  veces  en  medio  de  los  bosques  e  invadidas  porta 
vegetación  exuberante  de  aquel  suelo  privilegiado. 
El  agrimensor  Junn  Queirel.  examinando  la  de  San 
Ignacio-miní  en  sus  ruinas,  atirma  que  media  65  m. 
de  largo  por  30  de  ancho,  y  lo  mismo  poco  más  ó 
menos  puede  afirmarse  de  las  demás.  Solían  tener 
cinco  puertas,  tres  que  daban  á  la  lacínula  en  in 
plaza,  y  dos  laterales,  una  hacia  el  cementerio  v  otra 
hacia  las  habitaciones  de  los  Pndres:  esto  facilitaba 
el  poder  guardar  en  el  interior  de  la  iglesia  la  sepa¬ 
ración  absoluta  de  hombres  y  mujeres.  <  irdinaria- 
mente  los  cimientos  eran  de  piedra,  las  paredes  de 
ladrillos  ó  adobes  cocidos  y  el  techo  de  madera;  en 
176  1  había  solamente  dos  iglesias  que  fuesen  ente¬ 
ramente  de  piedra,  la  de  Trinidad  y  la  de  San  Mi¬ 
guel:  estalla  en  construcción  la  tercera,  la  de  Jesús 
ruando  sobrevino  la  expulsión;  las  dos  penúltimas  se 
construyeron  con  la  dirección  del  hermano  coadju¬ 
tor  Juan  B.  Primoli,  ^arquitecto  .le  profesión  v  exce 
lente  en  su  ramo*,  autor  asimismo  de  In  Cntedral  y 
Colegio  de  Córdoba,  y  de  otras  iglesias  en  la  Repú¬ 
blica  Argentina.  Respecto  á  la  ornamentación  exte¬ 
rior.  puede  juzgarse  por  las  ruinas  de  la  puerta  de 
la  iglesia  de  San  Ignacio  miní,  y  respecto  á  ¡a  inte¬ 
rior.  á  más  «le  los  valiosos  ornamentos  y  vasos  sa¬ 
grados  que  refieren  los  inventarios  i  Rrnvo.  ('ole  rn>  i 
i*  i  irentariot).  aun  se  conserva  el  altar  en  la  igies:  » 
de  <«n  Ignacio-guazú.  El  campanario  se  levantaba 
a |  lado  de  la  iglesia,  peo  1*»  ordinario  independien¬ 
te  por  completo  «le  la  misma,  v  era  generalmente 
de  madera  (de  ahí  que  se  conserven  pocos,  pues  la 
rnavor  parte  fueron  incendiado*):  lo  formaban  cua¬ 
tro  vigas  de  20  á  25  varas  de  altura,  con  varios  re¬ 


planos,  á  los  que  se  subía  por  escaleras  de  mano, 
como  se  ve  aún  actualmente  en  muchos  pueblos  del 
Paraguay. 

Adosadas  á  la  casa  parroquial,  llamada  también 
á  veces  Colegio ,  porque  en  sus  pórticos  ó  en  depen¬ 
dencias  contiguas  solía  tenerse  la  esruels.  se  levan- 


Kuinaa  del  templo  de  Trinii(««l 


taban  las  oficinas  del  pueblo  (IV),  que  servían  «le 
almacenes  para  guardar  ios  bienes  y  produelos  pú¬ 
blicos  del  pueblo,  y  de  talleres  para  los  diversos 
oticios  (carpinteros,  herreros,  tejedores,  etc.),  que 
nunca  faltaban  en  las  reducciones,  habiendo  algu¬ 
nas  que  contaban  con  hábiles  pintores,  doradores, 
músicos  (arpeaos  ó  constructores  de  arpas,  como  se 
los  llama  en  el  Inventario  (Bravo,  pág.  137)  del 
pueblo  de  Mártires,  y  hasta  impresores,  como  se  \e 
por  los  libros  que  se  conservan,  impresos  en  Santa 
María  la  Mayor  y  en  Loreto.  habiendo  sido  los  in¬ 
dios  «le  las  reducciones  los  que  tuvieron  las  prime¬ 
ras  imprentas  en  toda  la  región  del  Paraguay  v  Rio 
de  la  Plata  (V.  la  obra  de  José  Toribio  Me  iiu.i. 
Historia  y  Bibliografía  de  la  imprenta  en  el  antiguo 
virreinato  del  Rio  de  la  Plata.  La  Plata,  1<S(J2). 

Por  detrás  de  todos  estos  cuerpos  de  edificio 
hasta  ahora  enumerados,  se  extendía  una  huerta, 
más  ó  menos  dilatada  (la  de  San  Ignacio  nos  di-e 
Queirel  que  medía  algo  más  de  3  hectaiens).  y  que 
servía  como  «le  límite  al  pueblo  por  aquella  parte. 

En  el  ángulo  opuesto  á  las  oficinas  «leí  pueblo,  y 
ampliamente  separado  «leí  cementerio,  se  levantaba 
otro  gran  edificio  (VI),  el  Cotiguazn  (habitación 
grande),  destinado  para  vivienda  de  las  viudas  y  de 
la*  doncella*  huérfanas;  venía  á  ser  el  Asilo-Hospi¬ 
tal  de  la  reducción. 

Helante  de  la  iglesia  se  extendía  una  gran  plaza 
(  VII).  ordinariamente  cuadrada,  «le  unos  125  m.  de 
lado,  en  cuyo  centro  se  levantaba  una  estatua  ú  otro 
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monumento  cualquiera  en  honor  del  Santo  Patrono 
del  pueblo,  y  así,  en  este  de  Candelaria  que  sirve 


Portal  de  la  igleaia  de  San  Ignacio-mini 

de  modelo,  se  ve  una  estatua  de  la  Virgen  Santí¬ 
sima  (VIII).  Era  frecuente  colocar  en  cada  ángulo 
de  esta  plaza  una  cruz,  a  para  que  sirviese  á  los  mo¬ 
radores  de  grato  recuerdo,  puesto  siempre  ante  sus 
ojos  V  á  su  consideración,  del  Divino  Redentor  y  de 
la  redención  de  los  hombres*  (  Peramás.  De  admití, 
guaran.,  X).  En  la  parte  opuesta  á  la  entrada  de  la 
iglesia  habla  dos  en pi I li tas  [  I X ):  raro  era  el  pueblo 
que,  ó  aquí  en  la  plaza,  ó  en  sus  inmediaciones,  no 
tu\ iese  estas  capillitns:  en  las  primeras  reducciones 
no  solía  faltar  una  capilla  igual  en  forma  y  dimen¬ 
siones  á  la  Santa  Casa  de  Nazareth.  tal  cual  se  c  n- 
serva  trasladada  en  Loreto,  de  Italia:  el  padre  pro¬ 
vincial  Diego  de  Torres,  devotísimo  de  este  Mis-  I 
terio  v  Casa,  solía  recomendárselo  á  sus  misioneros, 
proporcionándoles  las  medidas  y  alguna  reliquia  in¬ 
signe  para  su  altar:  aun  se  conserva  perfectamente 
la  de  Santa  Rosa  (  Hernández,  en  Haz  n  y  Fe.  t.  H. 
1903:  II.  pág.  497). 

Alrededor  de  la  plaza  se  levantaban  las  casas,  to 
das  poco  más  órnenos  iguales,  agrupadas  en  islas  ó 
manzanas  ( llamadas  en  Vmérica  cuadras  i  compílen¬ 
las  de  dos  series  de  seis  ó  siete  casas  por  lado,  que 
en  conjunto  formaban  unos  rectángulos  de  6U  ni., 
divididos  por  calles  de  13  ó  *20  m.  Todas  las  casas 
tenían  por  delante  un  cobertizo  ó  corredor  cubierto, 
de  2*50  m ..  para  defenderse  de  la  lluvia  v  «lelsol.de 
donderesultaba  que  to  las  las  veredas  del  pueblo  eran 


cubiertas,  y  las  cuadras  estaban  rodeadas,  por  decir¬ 
lo  asi,  de  su  peristilo,  «de  mauera  que  cuando  llue¬ 
ve,  se  puede  andar  por  todas  partes 
sin  mojarse,  excepto  al  atravesar  de 
una  calle  á  otra...  Las  casas  que  ro¬ 
dean  la  pinza  son  más  aseadas  y  con 
soportales  más  anchos  que  las  otras» 
(Cardiel,  Breve  relac.,  IV’).  Bajo  es¬ 
tos  pórticos,  dice  Queirel,  se  senta¬ 
rían  en  las  horas  de  calor  las  muje¬ 
res  guaraníes,  vestidas  del  blanco 
tipoy,  á  hilar  las  16  onzas  de  algodón 
que  para  aquel  objeto  se  distribuía 
semanalmentü  á  todas  las  mujeres 
del  pueblo. 

Esta  distribución  material  aun 
puede  verse  en  varios  de  los  actúa- 
lea  pueblos  de  campesinos  (de  la 
campaña,  como  se  dice  en  el  Para¬ 
guay)  de  aquella  República,  aun  «le 
los  que  no  tuvieron  nada  que  ver  con 
los  jesuítas,  sobre  todo  lo  del  cam¬ 
panario,  la  gran  plaza  delante  de  la 
iglesia  y  lo  de  los  corredores  cubier¬ 
tos  delante  de  las  casas,  es  absolu¬ 
tamente  lo  mismo. 

tí)  Organización  interna.  Empe¬ 
zando  por  los  misioneros,  cada  pue¬ 
blo  era  regido  por  dos  padres:  el  uno, 
ni  que  llamaban  cura  ( Pai  tuyú,  pa¬ 
dre  viejo),  que  era  el  párroco  propio 
de  la  reducción:  y  el  otro,  el  compa¬ 
ñero  (Pai  mi  ni,  podre  joven),  que  era 
como  su  vicario  ó  teniente,  con  toda 
la  jurisdicción  en  lo  espiritual  y  en 
lo  temporal  que  el  cura  quisiera  co¬ 
municarle:  el  misionero-párroco,  ca¬ 
nónicamente  considerado,  era  desde 
1655.  por  privilegios  reales  y  ponti¬ 
ficios.  cura  por  colación  pero  amovi¬ 
ble  ad  nutnm.  V.  Párroco. 

En  cuanto  á  la  parte  civil,  las  reducciones  se  go¬ 
bernaban  por  un  corregidor  y  un  Cabildo  ó  Ayun- 


Altai  de  San  I  gnacio-gua/.ú 

tamiento.  compuesto  exclusivamente  de  indios.  Da 
dignidad  superior  de  corregidor  ó  capitán  de  la  re¬ 
ducción  era  generalmente  vitalicia  y  su  provisión 
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mUtone*  de  Ion  .feauita*  en  el  Paraguay.  Cuadro  del  padre  Gonzalo  Carraaco,  S.  J  ,  existente  eu  la  Reuldencia 
«le  lo*  padrea  Ja«una«  de  la  capilal  de  Méjico 


«ataba  reservada  al  gobernador  de  la  proviucm. 
quien  lo  elegía  do  entre  loa  caciquea  á  propuesta  del 
misionero:  para  caaoa  de  ausencia  ó  enfermedad  te¬ 
nia  au  teniente-corregidor,  que  no  formaba  estricta¬ 
mente  parte  del  Cabildo.  Este  se  componía  de  dos 
alcaldes  mayores,  uno  de  primero  y  otro  de  secundo 
voto:  un  alcalde  de  hermandad,  que  suplía  au  el 
oampo  y  en  las  estancias  á  los  alcaldes  ordinunos  leí 
pueblo;  un  alférez  real,  depositario  v  portador  riel 
estandarte  real:  cuatro  regidores,  auxiliares  y  conse¬ 
jeros  de  los  alcaldes:  un  alguacil  mavor.  encargado 
de  ejecutar  las  órdenes  del  Cabildo  y  de  las  justicias; 
nn  mayordomo,  que  cuidaba  de  los  bienes  públicos, 
v  un  secretario.  «Además  de  estos  oticios  del  Cabil¬ 
do.  hay  otros  muchos  para  el  buen  orden  del  pueblo, 
á  quienes  se  da  la  vara  de  alcalde...  Los  tejedoies 
tienen  su  alcalde,  que  vela  sobre  su  oticio,  y  da 
cuenta  al  cura  de  su  proceder.  (  Uro  los  herreros,  y 
car  t  >m  te  ros.  y  demás  oficios  de  monta  y  mas  nece¬ 
sarios.  Las  mujeres  tienen  laminen  sus  alcalaes, 
viejos,  y  los  más  ejemplares  y  devotos,  que  cuidan 
de  todas  sus  faenas  y  avisan  de  tonos  sus  desorde¬ 
nes.  Asimismo  tienen  otro  los  muchachos,  que  de 
siete  años  arriba  (hasta  los  diez  y  siete)  se  les  obli¬ 
ga  vavan  pintos  á  la  doctrina,  rezo  y  demás  funcio¬ 
ne'*  de  su  bien  espiritual,  y  A  trabajar  en  las  semen¬ 
taras.  v  otro»  menesteres  de.  común  del  pueblo,  para 
que  desde  niños  aprendan  lo  que  es  necesario  para 
su  manutención  en  adelante...  Hasta  las  muchachas, 
de  siete  años  hasta  casarse...,  tienen  sus  a  vas  de 
edad,  que  sirven  de  alcaldes,  y  van  con  ellas  á  las 
funciones  de  iglesia  y  faenas  temporales  del  pueblo  * 
(Cardiel.  fír*re  relar.,  c.  \  .  n.  5.1 

Los  oficios  del  Cabildo  se  remudan  cada  año,  se¬ 
gún  lo  ordenan  las  Leyes  de  Indias  (jRecupilanoti. 
Lev  15.  tít.  3.  lib.  6).  eligiendo  los  mismos  cabil¬ 
dantes  que  hablan  de  cesar  en  su  oficio  a  los  que  ha¬ 
blan  de  sucederles:  *en  sus  elecciones  no  hay  peu- 


|  deucias,  ni  bullas,  ui  disputas;  en  el  oficio  que  se  les 
da,  ailo  o  bajo,  nunca  muestran  repuguaucia;  todo 
se  hace  con  gran  paz»  (id.,  n.  4);  como  que  se  ba¬ 
cía  todo  entre  pocos  y  en  presencia  y  con  consulta 
del  cura,  segúu  lo  indica  la  Cédula  grande  de  1743. 
Fijada  de  este  modo  la  lista  de  los  nuevos  cargos,  se 
la  reiuitiau  al  gobernador,  sin  cuya  confirmación  no 
era  valida,  quien,  «como  no  tieue  conocimiento  par¬ 
ticular  de  los  indios,  y  sabe  que  todo  se  hace  con  di¬ 
rección  «leí  cura,  minea  muda  cosa  por  vía  de  buen 
gobierno»  (id.,  n .  2).  Aprobadas  ya  las  listas,  se 
procede  al  nombramiento;  para  ello  el  día  l.°de  año 
se  junta  lodo  el  pueblo  en  la  plaza:  y  en  el  pórtico 
de  la  iglesia  se  ponen  los  escaños  del  Cabildo  vacíos 
para  irse  sentaudo  los  nuevos  cabildantes:  y  sobre 
una  mesa  todas  las  insignias  de  los  mismos:  «v 
también  el  compás  del  maestro  de  música..,,  las  lla¬ 
ves  ile  la  iglesia,  que  pertenecen  al  sacristán:  las  le 
los  alma -enes,  que  tocan  al  mayordomo,  y  otras  in¬ 
signias  de  oticios  económicos  (para  sus  respectivos 
alcaides)...  y  de  los  oticiales  de  guerra:  que  todos 
estos  se  mudan  como  los  del  Cabildo,  aunque  sin 
confirmación  del  gobernador»  (id.,  n.  3).  Entonces 
el  cura,  después  de  una  breve  exhortación,  va  nom¬ 
brando  las  nuevas  autoridades  y  entregándoles  sus 
insignias  entre  las  aclamaciones  del  pueblo  v  los 
acordes  de  la  música.  Sigue  luego  la  misa  solemne, 
durante  la  cual  los  recien  elegidos,  yen  adelante  en 
todas  las  demás  festividades,  ocupan  sitio  de  prefe¬ 
rencia  en  ¡a  íg’esia. 

Tales  eran  las  autoridades  políticas  de  las  misio¬ 
nes:  pero  para  hacerse  cargo  más  fácilmente  del 
modo  con  que  desarrollaban  su  acción,  á  continua¬ 
ción  se  expone  un  breve  resumen  de  la  vida  or  lina¬ 
ria  en  las  reducciones. 

O  La  rula  en  las  misiones.  Aparte  de  la  vida 
santa  y  abnegada  de  los  misionero»,  de  los  que  po¬ 
día  escribir  el  padre  Torres,  al  terminar  su  pro- 
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vincialato.  ai  padre  Aquaviva  que  eran  «hijos  de 
V.  P.  fidelísimos,  todos  con  vivos  deseos  de  cumplir 
sus  obligaciones...  y  resplandece  en  todos  una  gran¬ 
de  observancia  de  reglas»  (Astrain.  t.  IV,  pági¬ 
na  6  42  ).  se  trata  de  hacer  ver  prácticamente  la  vida 
que  llevaban  los  indios,  según  los  documentos  de  los 
mismos  misioneros  que  la  presenciaban,  y  de  los 
gobernadores  y  obispos  que  visitaron  las  reduc¬ 
ciones. 

Al  toque  de  las  Avemarias,  un  cuarto  de  hora 
desuní*-*  de  levantados  ios  Padres  (á  las  cuatro  en 
verano  y  ;i  las  cinco  en  invierno),  resuenan  en  la 
¡liaza  los  tamborilea,  y  los  alcaldes  de  los  mucha¬ 
chos  empiezan  á  reunirlos,  encaminándolos  al  patio 
de  la  igie-ia.  :í  un  lado  los  niños  y  á  otro  las  niñas. 
Una  vez  allí,  comienzan  sus  oraciones,  que  como 
S'  n  en  voz  alta  y  tantos,  se  ove  de  todo  el  pueblo, 
cosa  que  producía  gran  consuelo  al  padre  Monto  va 
oír  por  aqueiios  montes,  antes  tan  salvajes,  las  ala¬ 
banzas  ni  Señor  ya  desde  la  mañanita.  Luego,  si  so¬ 
bra  algún  tiempo,  cantan  algunas  letrillas  (á  que 
son  todos  muy  aficionados),  comenzando  dos  ti  oles 
y  respondiendo  todos..  Entre  tanto  los  Paute*  han 
co  i -luido  su  oración,  y  van  ¡í  la  iglesia  para  alebrar 
la  santa  misa,  que  los  días  ordinarios  la  dicen  los 
d "*  al  mismo  tiempo,  pero  en  los  festivos,  á  distin¬ 
tiólas  horas:  abren  entonces  los  sacristanes  las  puer¬ 
tas  del  templo,  v  entran  todos  canta udo  el  «Ben  lito 
\  ala  liado  sea  ei  Santísimo.. .»,  los  niños  con  los  hom¬ 
bres  por  la  puerta  que  da  al  palio  de  los  Padres,  y 
las  niñas  con  Jas  mujeres,  por  las  que  dan  á  la  [da¬ 
za:  las  personas  mayores  suelen  asistir  todas  lasque 
se  hallan  en  el  pueblo  cada  día  á  misa,  aunque  no 
sea  de  obligación.  Durante  el  santo  sacrificio,  que 
avadan  todos  los  días  á  lo  menos  dos  monaguillos, 
v  los  días  de  tiesta,  cuatro,  seis  ó  más,  cantan  algu¬ 
na  cosa  v  tocan  instrumentos  de  cuerda:  los  sába¬ 
dos.  en  honor  de  la  Santísima  Virgen,  la  misa  es 
cantada  con  órgano  por  toda  la  Capilla;  los  domin¬ 
gos  v  fiestas,  con  mayor  solemnidad,  cantando  va¬ 
rias  compoai  -iones  (ó  partituras)  que  tienen,  un  do¬ 
mingo  una,  y  otro,  otra;  desde  Septuagésima  hasta 
Pascua  (dice  expresamente  el  padre  Car  iiel)  cantan 
en  tono  gregoriano,  según  la  rúbrica. 

Acallada  la  misa,  rezan  to  los  en  voz  alta  el  acto 
de  contrición,  y  dos  tiples  cantan  á  dúo.  acompaña¬ 
dos  de  los  instrumentos  de  cuerda,  el  «Alabado»..., 
que  repiten  todos.  Iintre  tanto,  los  cabildantes  van  á 
he*ar  la  mano  al  padre,  v  luego  salen  á  la  puerta 
de|  colegio  á  esperarle:  los  niños  van  al  patio,  don¬ 
de  rezan  de  nuevo,  y  se  les  da  de  almorzAr.  Cuando 
el  padre  ha  concluido  de  dar  gracias,  viene  con  el 
mavordnmo.y  va  dando  á  todos  una  medida  determi¬ 
nada  de  hierba  mat»*  (  V.  Mati:)  para  tomarla  caria 
uno  en  su  casa:  luego  el  corregidor  pregunta  al  cura 
sobre  las  faenas  de!  día.  v  según  sus  órdenes  van 
luego  ni  truba'n.  los  seis  meses  de  sementeras  á  la 
l  ibranza .  los  otros  seis  sí  sus  diversos  oficios,  á  cons¬ 
truir  ó  remirar  casa*,  arreglar  caminos,  cortar  leña 
en  e¡  monte,  etc.  Los  niños  van  á  la  escuela,  donde 
aiirendeii  :í  leer  v  á  esc  'i  dr.  habiendo  algunos  tan 
a  vento  jados,  fine  puestos  á  ha  *«m*  .erra  de  molde  lo 
hacen  con  tanta  n>*r;occion .  que  oaveep  ser  letra  do  I 
alguna  bolla  ¡mnrenta.  Elocuentes  Testigos  fie  dio 
son.  v.  gr. .  In<  manuscritos  guaraníes  -jue  se  conser¬ 
van  en  la  Biblioteca  Nadonal  de  Madrid. 

De  entre  ¡os  .pie  van  á  a  escuda  se  escogen  ios 
de  mejor  voz  oara  cantor1*  de  música,  y  los  de  m ¡s 
esfuerzo  de  pedio  se  dedican  ;í  instrumento*  d-*  i 


boca,  todos  los  cuales  tienen  luego  su  ejercicio,  con 
que  se  formau  muy  buenos  tiples  y  hábiles  músicos* 
ayudándoles  su  gran  inclinación  á  este  arte.  Lo» 
otros,  que  no  aprovechan  tanto  en  la  escuela,  vara 
luego  al  campo  á  escardar  y  otras  labores  propia* 
de  sus  fuerzas.  Las  niñas  también  por  su  parte  ha¬ 
cen  lo  misino,  siendo  una  de  sus  ocupaciones  en  ei 
campo  ir  recogiendo  los  capullos  de  algodón  que. 
como  van  reventando  poco  á  poco,  si  no  se  tuviera 
este  cuidado,  se  perdería  en  gran  parte  por  la  natu 
ral  desidia  é  imprevisión  del  indio.  Las  mujeres- 
atienden  á  los  quehaceres  domésticos,  y  en  lostiein 
pos  que  les  sobran,  van  hilando  la  cantidad  de  algo¬ 
dón  que  para  cada  semana  tienen  señalada,*  á  más. 
de  lo  que  cada  una  privadamente  quisiere.  Así.  todo 
el  pueblo  está  ocupado  en  algo  para  evitar  el  ocio, 
fuente  «le  torios  los  males. 

Los  Padres  emplean  la  mañana  en  visitar  á  lo>  en¬ 
fermos  y  administrarles  los  sacramentos,  según  las 
indicaciones  que  cada  día  reciben  de  sus  citritznya  6 
enfermeros,  siendo  naturalmente  este  trabajo  muv 
excesivo  en  tiempo  de  poste  \  viruelas,  saiainnim. 
disentería,  etc.),  que  tan  fácil  y  cruelmente  se  ceba 
en  los  indígenas.  Visitan  también  las  escuelas  y  ta¬ 
lle' es.  velando  sobre  los  respectivos  trabajos,  v 
atienden,  finalmente,  á  sus  neófitos  en  los  pleitos  y 
negocios  que  á  ellos  se  les  ofrecen. 

Por  la  tarde  tocan  ríe  nuevo  la  campana  para  ve¬ 
nir  á  la  iglesia  los  niños:  colocados  en  su  lugar, 
empiezan  los  de  más  ciaras  voces  el  Padre  nuestro  y 
demás  oraciones,  que  repiten  todos.  Luego  se  tiene 
el  Catecismo,  que  lo  hacen  en  su  lengua  y  á  dos  co¬ 
ros.  preguntando  uno  y  respondiendo  otro:  cuando 
de  este  modo  lo  han  recorrido  todo,  que  es  breve  y 
conforme  con  los  decretos  del  Concilio  Límense,  uno 
de  sus  alcaldes  va  á  avisar  al  padre  que  ya  es  tiem¬ 
po  para  la  plática:  viene  uno  de  los  misioneros,  y 
habiendo  preguntado  algo  de  catecismo  á  uno  y  á 
otro,  les  explica  la  doctrina;  los  sábados  no  hay  esta 
doctrina  por  razón  de  la  Salve,  que  con  toda  solem¬ 
nidad  cantan  á  Nuestra  Señora .  Mientras  hace  el  pa¬ 
dre  la  doctrina  á  los  muchachos  se  toca  la  campana 
para  que  venga  el  pueblo  al  Rosario:  concluido  éste, 
rezan,  como  por  hi  mañana,  el  Acto  de  contrición  y 
cantan  el  «Alabado»,  unos  días  en  su  lengua  y  otros 
en  castellano.  Van  luego  los  hombres  á  recibir  su  por¬ 
ción  de  hierba  como  después  de  misa  fá  los  oficíale» 
mecánicos  y  á  los  cabildantes  se  les  da  tercera  vez 
hierba,  al  mediodía)  y,  además,  la  ración  de  carne 
para  sustento  de  su  familia  al  día  siguiente:  en  los 
pueblos  más  pobres  ó  en  tiempo  de  escasez,  se  hace 
esto  tres  veces  por  semana  tan  sólo,  guardando  todo* 
mucho  orden  siempre  por  la  vigilancia  de  los  regi¬ 
dores.  Concluida  la  repartición,  se  despiden  todos  dé¬ 
los  Padres,  y  se  retiran  á  sus  casas. 

Los  domingos  tienen  sus  fiestas. «sus  danzas  ¡que 
son  todas  simbólicas,  v  de  mancebos  solamente ),  sus 
ejercicios  militares  con  simulacro  de  batallas,  y  sus 
juegos  (al  de  pelota  son  muy  aficionados):  otros  se 
dedican  á  la  caza,  de  que  están  sus  bosques  llenos. 
Estos  día*  también,  si  no  son  muv  solemnes,  se  tie¬ 
ne  por  la  mañana,  antes  de  misa.  Doctrina  para  todo 
I  el  pueblo,  en  que  repasan  todo  el  Catecismo  de  esfn 
manera:  dos  preguntan,  responden  otros  dos.  v  lue¬ 
go  todos  repiten  las  respuestas.  Con  este  mismo  mé¬ 
todo  se  les  enseña  el  modo  de  contar,  porque  en 
lengua  guaraní  á  |n  más  «e  llega  basta  20.  y  lo  que 
I  de  a!ií  ¡-asa  es  simplemente  ,  'fía;;  nsimismo- 

í  los  me^os  del  año.  y  los  días  de  la  semana,  etc- 
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Cuanto  harén  los  hombrea  y  mujeres  en  la  iglesia, 
liaren  ¡oa  muchachos  con  sus  alcaides  en  el  palio. 
Se  reserva  también  el  domingo,  á  no  ser  un  raso  de 
necesidad,  para  la  administración  de  los  sacramen¬ 
tos  del  Bautismo  y  del  Matrimonio;  los  de  ( 'ontesu-n 
v  Comunión  los  reciben  los  congregantes  de  la  San¬ 
tísima  Virgen  y  San  Miyuei.  que  en  cada  pueblo 
son  muchos  v  inuv  devotos,  cada  m«*s:  los  demás 
.arias  veces  al  año.  en  ias  tiestas  más  principales. 

De  estas  últimas  ha v  dos  q ue  celebran  con  ext raor- 
•linaria  pompa,  ¡a  dei  Patrón  de¡  pueblo  \  la  del 
Santísimo  (dupus  (,'hr:»ti.  habiendo  esta  postrera 
a.can/Hiio  celein  i  lad  extraoi  (imana  en  toda  ja  cns- 
t  i.i  n<  i  a  «i .  tanto.  q  ue  el  pon  lili  ce  Heneó  ir  t  o  \  I  V 

escribió:  -  Mas  felices...  son  ios  cristianos  <ie¡  Para¬ 
guay.  «'uva  pie  lad  en  ¡a  tiesta  y  procesión  del  <  'or¬ 
láis  0  ¡Vi. mente  im¡»r¡í  quien  la  lea.  que  no  so-nta 
cr»ii mov pise  su  animo  con  intimo  \  ''imo'  alecto  mp 
consocio»  i  I)r  t'f  <(t  s  ¡Jnntttii  Xmtri  .¡¿su  (’hrtsti.  li¬ 
bro  1.  C.  Mili. 

Di  Lii  pr  ,/n*  hi.'i  t.itve  los  in>h>>s:  rl  rn  ¡m . 

I  no  b*  ios  temas  de  une  inás  se  iia  nabi  »uo  Pal  in- 

•  os,-»  rj *•  .as  misione»  del  Paraguay.  v  que  na  si jo 

•  1 1  **  t  ( i  ó**  ios  más  contrarios  pareceres,  e»  el  <  i  *•  la  ¡ 
.  i»t  n  le  i  -ion  de  las  riuue/.sis  mitre  ios  m  nos.  Mam  a 

ent re  ¡o»  ¿ruara mes  categorías  sociales  oso  s¡,  | » »* ** — 
fe  ‘fameute  íiarmoni/a<ias  l  v  popiemd  par!  n* ¡i  lar. 
iue  io»  in  livnioos  v  las  l’ami.ias  podían  ir  legítima¬ 
mente  acrecentando  con  su  >iiu^*»ncin  y  constancia 
en  e|  trabajo,  aunque  de  íipcho.  por  faifa  de  estas  \ 

■  oras  coa  1 1  ¡a  les,  muchos  no  lo  hiciesen,  existía,  ade¬ 
ma».  una  propiciad  pública  o  común,  que.  por  las 
con'i iciones  especiales  de  aquel  pueblo.  tuvo  inavor 
desarrollo  v  aplicaciones  mas  (recuentes  y  m  is  uni¬ 
versa  es. 

Cada  indio,  jefe  de  familia,  poseía  un  terreno  de¬ 
terminado.  que  se  le  asignaba  el  din  de  su  matrimo¬ 
nio.  v  con  cuyo  cultivo  halda  de  proveerse  á  sí  v  á 
los  sinos;  llamábase  este  campo  A  h,i -arm?  (cosa  () 
propie  la  1  del  hombre,  del  indioi;  en  el  plantaba 
cuanto  quería  v  lo  que  queria.  v  siis  pío  lucios  los 
consumía  á  su  voluntad  en  provecho  propio,  sin  que 
pudiere  nadie  legítimamente  privarle  de  eiios;  solo 

■  ¡ue.  r  (nociendo  los  misioneros  la  cortedad  é  impre¬ 
visión  del  indio,  que  no  se  preocupa  para  nada  del 
nurvenir.  le  obliga  han  á  que  trátese  so  cosecha  á  ¡os 
a  macenes  públicos.  donde  se  la  i¿uar  iab.in  «toña  Inda 
can  el  nombre  de  su  dueño;  y  lueyo.  conforme  el 
indio  iba  necesitando  sus  frutos,  se  los  iba  el  padre 
d  indo;  con  esto  se  evitaba  une  se  consumiesen  antes 
de  tiempo  los  alimentos  ueí  año  por  ¡a  natural  vora¬ 
cidad  de  los  indios,  ó  los  caminasen  comerciando 
p  ir  bagatelas  v  tonterías,  porque  rucien  hacer  l-*s 
in  lios  lie  treinta  o  cuarenta  años  con  el  sustento  de  ; 
t-.do  el  año  lo  que  un  niño  europeo  abollado,  que  óa  I 
¡as  ¡io-ns  por  un  par  de  inmunnus.  ó  e¡  sombrero  por 
dos  miña  ios  de  pasas*  (Cardiel.  Drrhiw  rif  la  rer- 

/  •-/.  n.  1  D>>.  Por  eso  ¡os  Pa  lies,  que  los  tienen  tan 
i  o  e  n  conocidos,  hacen  con  eóos.  respect;»  á  ¡os  hie- 
ues  temporales,  el  oficio  de  tutores.  <  jeito  que  este 
camón  particular,  al  rabo  óeaL’un  tiempo,  cuando 
estaba  va  como  acotado,  lo  ca  o  biu ’oan  los  indios 
:,nr  of  ’  O .  s¡n  coi  iai  se  más  del  primero,  que  po  lla 
por  eso  destines  de  algunos  años,  recupera  la  su  na- 
’ural  ‘‘ertid dad .  ser  ocupado  por  otro:  pero  esto  lo 
!¡  i  *ían  libremente,  v  con  ello  renunciaban  nractica- 
mente  n!  primer  terreno  ,  como  si  nlin-n  entre  tios- 
efros  uno  ven  líese  su  s  posesiones  a proni.i ndose  otro 
tior  el  liecho  de  su  ocupación  y  de  su  trabajo  en  la- 


|  brarlo:  lo  que  por  otra  parte  podía  fácilmente  hacer¬ 
lo  por  los  muchos  campos  baldíos  que  cada  pueblo 
poseía  negativamente  comunes.  Poseía,  además,  el 
indio  privadamente  su  casa,  sus  muebles,  sus  alha¬ 
jas  y  su  saiaiio  si  se  lo  y  miaba  trabajando  á  vecen 
en  el  pueblo  ó  en  las  ciudades  españolas. 

Además  de  esta  propiedad  particular,  se  daba  en 
cada  pueblo  una  extensión  de  tierras  proporcionad.» 
ai  Hume!  o  de  sus  habitantes  (pie  constituía  la  pro¬ 
piedad  publica  o  común,  llamada  Tapa-mhaí  icom  > 
propiedad  de  Dios  .  M.  Koebel  i  /ópvn.dfrtv.  c.  VIII. 
p:<tf.  1  41  )  cita  el  Taba  nibtie  (cu»a  « I e i  pueblo  i ,  u>  »• 
ningún  otro  autor  menciona,  v  ñor  lo  que  se  deu  i  .* 
de  >u  id'ina  explicación  nu  era  »in<»  el  misino  / 
pii-iu  ‘if,  »pie,  por  otra  parte,  dicuo  autor  nnnrui  la¬ 
mente  r i p*e .  encañado  uuiz.a  por  la  siomiticanon  del 
nombre  »e  r*l>ei  vai»a  s-mQ  para  los  gastos  <;e¡  cuno 
divino,  lím.  pue>.  f|  Tapa  el  ranino  publico  ;  I 

•  i u ■■  baldan  de  ir  i  trabajar  todo»  dos  días  cada  se¬ 
mana.  á  excep  u  .o  de  lo>  cabi.dautes  v  alcaldes  an¬ 
tes  dp-lios  i p i e  vijilaoan  á  sus  respectivos  enromen  — 
di  i  os  .  \  ie  ios  oficia  ¡e>  mecánicos  que  va  traba’.iu  d> 
«*n  »u»  oficios  para  el  bien  c.unun.  \  a  quienes  u-.n 
se  .es  n:io¡ii,¡i  al-o  por  razón  de  su  mavor  trame  i. 
bus  pneiuctosue  e»te  campo  se  o-uard,.  han  en  h»»  al¬ 
macenes  pubiieos.  \  recibían  tan.  i  •  *  1 1  e|  nombre  ue 
Ti  pil  iifac'',  ipie  iriis  tiif.ie  aiii  pI  u><>  vino  u  npli  ■;»!>!* 
a  toio  auueónque  fot  maiia  liarte  de  ia  riqueza  i  *  ’ . 
oip'ii.  io  mismo  (pie  el  de  Ab< i  utbi?  á  cuanto  era  ue 
p'opiedad  particular.  Pues  bien  el  Tvpn-mba*  teñí:» 
t:es  aplicaciones  principan1»:  prnneio.  atender  á  ¡a 
alimentación  (ie  cuantos  no  Podían  trabajar:  en’er- 
mos.  ancianos,  viudas  v  emplendos  pulnicos;  reme¬ 
diar  la  falta  de  víveres  en  los  años  de  peste,  carestía 
u  esterilidad,  no  solamente  del  propio  pueblo,  nía* 
aun.  si  les  era  posible,  el  de  sus  vecinos,  cuando 
estos,  por  cualquier  motivo,  demandasen  caridad; 
prestar  en  la  época  «le  siembra  la  cantidad  necesari:» 
de  semilla  á  los  muchos  que,  por  imprevisión .  desidia 
ó  cualquier  otro  motivo  habían  consumido  toda  si* 
cosecha  particular:  y.  finalmente.  obsequiar  a  b.» 
huespedes  del  piieldo.  á  quienes  siempre  so  los  ali¬ 
mentaba  yratisipero  si  eran  españoles,  nopo.imn 
se  «¿un  ias  leyes  permanecer  mas  de  tres  días  en  el 
pueblo  l:  con  este  primer  aspecto  podría  decirse  oue 
era  ei  T"pa-mhae  un  gran  establecimiento  de  caridad 
social.  <pie  reunía  en  mi  muflías  de  las  instituciones 
económicas  de  nuestros  días,  lil  secundo  fin  de  los 
bienes  públicos,  era  atender  ni  esplendor  del  cuito 
v  ornato  «le  las  io\e»i  is.  pero  no  á  ln  sustentación 
le  ¡os  misioneros,  quienes  se  mantenían  de  la  mó¬ 
dica  pensión  «pie  el  rev  les  señalaba  como  á  curas, 
v  era  de  MOü  pesos  anuales  ¡vira  los  dos,  v  aun- 
para  ¡os  tres,  si  ios  había  en  el  pueblo,  v.  aun  á 
pesar  d<»  to  io.  varios  años  por  descuido  ó  por  uva- 
ric  a  de  ¡os  ofpMa.es  ren  es,  no  les  lleofaba  ni  siquie¬ 
ra  esa  pensión,  haidendo  entonces  que  pasar  el  año 
mas  es're-diaiiPMite.  socorridos  con  las  limosnas  de 
¡os  (üai'ü pis  de  ¡as  'Mu  ¡ades.  1.a  tercera  v  inuv  prui- 
ciual  aplicación  del  Taim  taf-nr  era  ¡a  de  paguir  á 
la  Kenl  ('oronn  el  tributo  de  vasallaje,  que  tenían 
impuesto:  es  verdad  une  por  la  religiosidad  v  cie¬ 
rnen  *ia  de  los  reves  de  hispana,  se  concedió  á  los 
indios  reció n  convertidos  e»tar  libres  de  todo  tribu¬ 
to  en  los  veinte  primeros  años  de  su  conversión  (  Real 
Uódula  del  7  de  Abril  «1*»  D>4B:  A  rr/t .  d?  Ind.,  122- 
B-2i;  mas  una  vez  pasado  este  plazo  »«n  1  >  1  .  co¬ 

menzaron  las  reducciones  á  p:i<rar  la  cnntidnd  fijad» 

en  1 G  4 i*  por  el  virrey  del  Peni,  conde  de  Salvatic- 
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«r»  (Arc/i.  de  Ind.j  74-6-29).  de  «un  peso  de  ocho 
reales  eu  piala  por  cada  indio»  desde  los  diez  y  ocho 
á  loe  cincuenta  años,  excepto  los  caciques  y  sus  pri¬ 
mogénitos.  Para  ello,  como  en  las  reducciones  no  se 
osaba  moneda  de  ninguna  clase,  pues  el  comercio 
se  efectuaba  por  cambio  de  especies,  bajaban  los  in¬ 
dios  anualmente  con  sus  cargas  de  hierba  á  Santa 
Pe  ó  Buenos  Aires,  donde,  por  medio  de  un  padre 
procurador  que  allí  tenían  (á  fin  de  evitar  fraudes  y 
engaños  de  parte  de  los  españoles)  la  vendían,  y  así 
sacaban  lo  necesario  para  satisfacer  su  obligación 
para  con  el  Real  Tesoro;  aprovechando  estas  idas  á 
las  ciudades,  procuraban  también  los  indios,  ven¬ 
diendo  sus  telas  y  demás  productos  sobrantes  del 
pueblo,  proveerse  de  cuanto  necesitaban  eu  sus  re¬ 
ducciones.  }  no  podían  en  ellas  obtenerlo,  como  or¬ 
namentos  de  iglesia,  utensilios  mecánicos,  instru¬ 
mentos  de  música,  etc. 

Este  tan  legítimo  y  moderado  comercio  ejercido 
por  los  indios  en  las  ciudades  mediante  el  procura¬ 
dor  de  la  Compañía  de  Jesús,  fué  en  lo  que  malicio¬ 
samente  se  fundaron  los  detractores  de  los  misione¬ 
ros  para  acusarlos  de  avaricia  por  realizar  á  costa 
de  los  indios  un  fabuloso  comercio,  cuyos  pingües 
resultados  de  varios  millones  de  pesos  oro  anuales, 
como  decían,  iban  luego  á  enriquecer  los  colegios 
jesuíticos  y  las  arcas  del  padre  general  de  la  Compa¬ 
ñía,  y  aun  modernamente  se  reproduceu  tales  acusa¬ 
ciones  y  patrañas  sin  otras  pruebas  que  las  calum¬ 
nias  de  apasionados  acusadores;  pues  ios  comisarios 
«aviados  expresamente  por  el  rey  y  las  Audiencias 
para  examinarlas,  penetrando  eu  las  mismas  reduc¬ 
ciones  y  cerciorándose  cuidadosamente  de  sus  pro¬ 
ductos  y  del  empleo  de  los  mismos,  nunca  han  en¬ 
contrado  más  que  motivos  de  alabanza  y  admiración 
por  el  desinterés  con  que  procedían  los  misioneros, 
como  lo  testifican  sus  documentos  oficiales. 

E)  Critica  del  sistema  de  los  jesuítas  en  sus  mi¬ 
siones  del  Paraguay.  Sería  hurto  prolijo  ir  ahora 
desarrollando  el  plan  completo  de  las  misiones  jesuí¬ 
ticas  y  viendo  el  juicio  que  se  merecen,  por  lo  cual 
sólo  se  expondrán  algunas  indicaciones  indirectas  y 
algunos  testimonios  irrecusables.  Mucho  se  ha  es¬ 
crito,  combatiendo  unos  y  aprobando  otros  la  manera 
de  proceder  de  los  misioneros  de  las  reducciones 
guuraníticas:  pero  considerándolo  todo  á  la  distancia 
de  tiempo  que  nos  separa  de  aquellos  acontecimien¬ 
tos  y  á  la  luz  de  la  historia,  que  ha  ido  difundiendo 
su  claridad  sobre  ios  mismos,  puede  decirse: 

l.°  Que  todas  las  alabanzas,  aprobaciones  y  re¬ 
comendaciones  de  aquellas  misiones  proceden  de  do¬ 
cumentos  tío  obispos  v  gobernadores,  después  de  ha¬ 
berlas  personalmente  visitado,  conocido  y  admirado; 
de  documentos  oficiales  de  los  reves  y  del  Consejo 
<le  Indias,  después  de  maduramente  ex  a  mina  i*  ■  -  los 
hechos,  á  veces  con  forma,  ciades  jurídicas;  dedo-1 
aumentos  de  los  superiores  religiosos  de  los  mismos 
misioneros,  une  conocían  como  uncos  la  realidad  de 
lo  que  a  firma  tía  n .  v  que.  cono  nersonns  dignas  y 
virtuosas,  merece  ti  todo  créd  ¡to,  mayor  mente  cu  a  ndo, 
como  en  este  caso,  lo  que  dicen  lo  dicen  de  oficio, 
dando  cuenta  de  sus  súbditos  .í  las  a  ut< »ri  indes  ecle¬ 
siástica  v  civil:  tinrmonte.  de  Testim  unos  de  todos 
aquellos  que.  examinan  lo  de*auaMonadameiite  la 
historia,  no  han  podido  menos  de  hacerlas  cumplida 
justicia:  en  camino,  las  acusaciones  y  condenaciones, 
por  lo  que  se  retiere  á  testigos  coniem  pora  neos,  pro¬ 
ceden  de  informes  de  gobernadores  v  cohibios  de 
ciudades,  enemistados  con  los  misioneros  por  de- 


I  fender  éstos  á  sus  indios  de  la  avaricia  de  aquéllos 
ó  por  reprimir  cou  sus  tropas  de  indios,  Heles  al  rey 
y  bajo  las  órdenes  del  legitimo  superior,  la  rebelión 
y  desobediencia  de  alguuos  ciudadanos;  de  libelos 
infamatorios,  refutados  victoriosamente  ya  desde  un 
principio,  escritos  por  apóstatas  y  renegados  ó  por 
autores  puestos  al  servicio  de  aquellos  políticos  euro¬ 
peos  que  maquinaban  la  destrucción  de  la  Compañía 
de  Jesús;  finalmente,  de  aquellos  historiadores  pos¬ 
teriores  que  deliberadamente  unos  (y  son  éstos  los 
más),  de  buena  fe  otros,  han  ido  ¿  inspirarse  en 
aquellos  textos. 

2. °  Que  mientras  los  Padres,  conocedores  perfec¬ 
tos  del  carácter  de  los  indios,  aplicaron  aquel  sistema, 
los  pueblos  de  las  reducciones  florecieron  y  se  multi¬ 
plicaron,  avanzando  siempre  por  los  caminos  de  una 
civilización  verdadera,  basada  en  la  perfección  moral 
y  en  la  prosperidad  material,  cosa  bien  distinta, 
por  cierto,  del  atraso  en  que  se  hallan  hoy  algunas 
poblaciones  de  la  campaña  en  el  Paraguay. 

3. °  Que  los  mismos  perseguidores  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús  cuando  por  permisión  divina  lograron 
expulsar  á  los  jesuítas  de  las  reducciones  «recono¬ 
cieron  (son  palabras  de  M.  de  Moussy.  Mémoire 
historiqne,  VI)  que  el  único  medio  de  hacer  trabajar 
á  los  indios  y  de  proveer  seriamente  ¿  sus  necesida¬ 
des  era  seguir  lo  que  llamaban  yerros  de  los  jesuí¬ 
tas»,  que  ellos  mismos  adoptaren;  pero  por  estar 
desprovistos  de  la  abnegación  de  los  Padres  y  de  la 
confianza  en  ellos  de  los  indios,  no  pudieron  evitar 
la  pronta  y  total  ruina  de  las  misiones. 

Respecto  á  los  testimonios  laudatorios,  que  son 
muchísimos  y  muy  encarecidos,  es  uno  de  los  más 
célebres  el  del  ilustrísimo  señor  Fajardo,  que  con¬ 
cluida  su  visita  á  las  doctrinas,  escribía  al  rey: 
«Puedo  testificar  á  V.  M.  como  quien  corrió  por 
todas  las  misiones  que  no  he  visto  en  mi  vid»»  cosa 
más  bien  ordenada  que  aquellos  pueblos,  ni  desinte¬ 
rés  semejante  al  de  los  Padres  jesuítas.. .  Las  po¬ 
blaciones,  siendo  así  que  son  muchns,  numerosas  y 
compuestas  de  indios,  por  su  naturaleza  propensos 
á  los  vicios,  juzgo  (y  creo  que  juzgo  bien)  que  en 
ellas  no  solo  uo  hay  pecados  públicos ,  pero  ni  aun 
secretos.»  (  La  carta  la  copia  el  padre  Lozano  en 
Revoluciones  del  Paraguay ,  t.  I.  pág.  102).  Las  pa¬ 
labras  subrayadas,  mal  interpretadas  en  francés  por 
el  padre  Charlevoix,  han  sido  luego  reproducidas 
inexactamente  por  otros  muchos  autores,  que  dicen 
que  en  aquellos  pueblos  no  se  cometía  un  solo  pe¬ 
cado  mortal  al  año.  Dejando  á  un  lado  otros  testi¬ 
monios,  citaremos  el  del  prelado  Cárdenas  (opinión 
de  mavor  peso  por  tratarse  de  una  persona  des¬ 
afecta  á  lo*  jesuítas  que  entre  otras  varias  alaban¬ 
zas.  dice  en  carta  al  rey  (6  de  Marzo  de  1644  :  .1  r- 
rhiro  de  Indias,  75-6-8):  «Digo.  pues,  f^eñor,  en 
.•onformidad  de  lo  que  otras  veces  tengo  dicho  é  in¬ 
formado  á  V.  M.  y  Consejeros  de  los  religiosos  de 
la  C  ompañía  de  Jesús,  que  tiene  V.  M.  en  esta 
provincia,  en  el  poco  número  de  ellos,  unos  renova- 
dore*  del  celo  y  espíritu  de  sus  primeros  Padres,  san 
Ignacio  y  san  Francisco  Javier,  coadjutores  incan¬ 
sables  de  lo*  Pontífices  de  la  Iglesia,  rieles  servido¬ 
res  y  vasallos  de  V.  M.,v  que  aseguran  v  descargan 
su  conciencia  en  las  partes  donde  asisten,  con  el 
trabajo  continuo  y  fruto  copioso  de  la  conversión  v 
conservación  en  buena  doctrina  de  las  almas.»  Esta 
misma  verdad  arrancaba  á  D’Alembert  estas  alaban 
zas  que  él  mezcla  lia  con  otras  acusaciones:  «Por  me¬ 
dio  de  la  religión  adquirieron  losjesuitas  en  el  Para- 
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guay  una  autoridad  monárquica,  fundándose. . .  en  la 
sola  persuasión  y  en  la  suavidad  de  su  gobierno.  So¬ 
beranos  en  aquel  país  hacen...  dichosos. . .  ios  pueblos 
que  les  obedecen,  y  que  hau  logra* 

<10  subyugar  sin  emplear  la  violen¬ 
cia...  Lo  poco  que  se  ha  descubier¬ 
to  de  ella  ^la  administración  de  los 
misioneros)  basta  para  formar  su 
elogio,  v  sería  quizá  de  desear... 
que  tantas  otras  regiones  bárbaras, 
donde  los  pueblos  son  oprimidos 
y  desgraciados,  hubiesen  tenido 
como  el  Paraguay  por  maestros  y 
apóstoles  á  los  jesuítas»  (De  la 
destrnetton  des  Jésmtes  en  France, 

1765).  Y  lo  que  hasta  el  mismo 
Voltaire  ( Bssai  sur  les  tnoeurs,  to¬ 
mo  12,  pág.  428,  París.  1878)  llegó 
á  decir  de  las  misiones  del  Para¬ 
guay  «que  parecen  un  triunfo  de 
la  Humanidad»,  lo  expreso  más  ola* 
ro  otro  Hiusofo  enciclopedista  fran¬ 
cés.  Raynal,  cuando  dijo:  «Cuan¬ 
do  en  1768  salieron  las  misiones 
de  manos  de  los  jesuítas  habían  lle¬ 
gado  á  un  grado  de  civilización  qui¬ 
zá  el  mayor  á  que  pueden  ser  con¬ 
ducidas  las  naciones  nuevas,  y  cier¬ 
tamente  superior  á  todo  cuanto  exis¬ 
tía  en  el  resto  del  nuevo  hemisferio. 

Allí  se  observaban  las  leyes;  reinaba 
una  exacta  policía:  las  costumbres 
eran  puras:  una  dichosa  fraternidad 
unía  los  corazones»  (Histoire  philo- 
sophiqne  et  poli  fique  dn  rommerce  el 
des  etablixsements  enropéens  itans  les 
deux  ludes,  t.  IV,  1.  VIH,  n.  XIII. 

Aviñón.  1786). 

Sea,  pues,  la  conclusión  definiti¬ 
va  que.  á  pesar  de  algunas  deficien¬ 
cias  individuales  que  no  pueden  fal¬ 
tar  en  obra  de  hombres,  las  misio¬ 
nes  del  Paraguay  han  sido  una  de 
las  más  gloriosas  empresas  apostó¬ 
licas  de  la  Compañía  de  Jesús,  cu¬ 
yos  resultados,  en  cuanto  á  la  fe  y  piedad  de  sus 
neófitos,  sólo  pueden  compararse  con  los  felices  tiem¬ 
pos  de  la  primitiva  Iglesia  Católica. 

III.  —  Estado  actual  dk  las  misiont.s 

El  viajero  que  recorra  en  nuestros  dias  aquel 
campo  fecundo  en  que  desarrollaron  su  vida  prós¬ 
pera  y  feliz  las  misiones  guaranlticas ,  sólo  verá 
pueblecdlos  miserables  ó  más  frecuentemerte  ruinas 
abandonadas  v  ocultas  á  veces  casi  completamente 
por  la  frondosa  vegetación  tropical,  como  las  de 
Candelaria,  ó  mostrando  aún  quizá  en  medio  del  bos 
que  las  magnificas  proporciones  que  en  otros  tiem¬ 
pos  tuvieron,  como  las  .le  San  Iguacio-miní . 

El  de<*reto  de  expulsión  dado  por  Carlos  III  pri¬ 
vó  á  los  indios  de  sus  Padres,  y  cual  familia  esen¬ 
cialmente  desorganizada,  cayó  pronto  tod.»  aquella 
institución  en  la  más  completa  ruina.  Adviértase  que 
mientras  aquel  decreto  se  ejecutaba  en  España  y  en 
las  ciudades  de  los  dominios  españoles  en  1768.  no 
se  llevó  al  cabo  en  las  misiones  guai  anltCas  sino  un 
año  entero  después  (  Julio  -  Agosto  de  1769).  sin 
duda  para  que  los  mismos  Padres  procura  "en  ir  pre¬ 
parando  loa  ánimos,  «porque  temía  el  gobernador 


alguna  sublevación  de  Jos  indios,  pues  harto  claro 
se  echaba  de  ver  que  Ies  había  de  amargar  notable¬ 
mente  la  partida  de  los  Padres»  (Peramás,  P .  Rm- 


mannel  Verguía,  n.  102).  Y  no  eran  vanos  estos 
temores,  pues  la  vigilancia  y  eficaz  intervención  riel 
padre  provincial  en  las  mi-dones  frustró,  efectivamen¬ 
te,  un  plan  de  sublevación  que.  por  e>te  motivo,  em¬ 
pezaban  á  tramar  los  indios  contra  los  españoles 
(véase  al  padre  Hernández.  Extrañamiento  de  los  je¬ 
suítas.  I.  II.  pág.  200). 

Así,  la  misma  expulsión  de  los  jesuítas  vino  á  s  *r 
un  testimonio  de  mayor  excepción  á  favor  de  las  mi- 
I  siones  y  los  misioneros:  porque  si  los  jesuítas  de  las 
reducciones  eran,  como  se  decía,  tan  rebeldes  á  to  la 
autoridad  eclesiástica  y  civil;  si  tenían  tantas  armas, 
tan  numerosos  ejércitos,  tan  considerables  riquezas; 
si  dominaban  tan  absolutamente  á  los  pobres  indios, 
pedía  la  mis  elemental  prudencia  que  al  tratar  de 
expulsarlos  como  cul pables  de  sus  dominios,  se  em¬ 
pezase  por  privarles  de  tantos  v  tan  formidables  me¬ 
dios  de  defensa,  y  no  concederles  un  año  entero  de 
tiempo,  durante  el  cual  hubiesen  podido  organizar 
un  acabado  plan  de  prolongada  resistencia. 

Ejecuta  la  va  la  expulsión  y  substituidos  los  Pa¬ 
dres  por  un  clérigo  y  un  gobernador  en  cada  pueblo, 
según  el  desastrado  plan  de  Bucarelli.  como  que 
muchas  veces  ni  los  gobernadores  se  entendían  con 
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los  indios,  por  ignorar  su  lengua,  ni  los  indios  se 
avenían  á  las  exigencias  de  sus  gobernadores,  fueron 
despoblándose  rápidamente  las  antiguas  cristianda¬ 
des.  de  suerte  ijue  de  unos  92.000  habitantes  que 
tenían  las  30  reducciones  al  salir  los  jesuítas,  ape¬ 
nas  llpgaban.  treinta  v  tres  años  más  tarde,  á 
12,800. 

Además,  bien  pronto  comenzaron  los  portugue¬ 
ses,  cual  si  fuesen  los  sucesores  de  los  mamelucos 


primitivos,  á  hostilizar  las  antiguas  reducciones  por 
arrancar  á  España  un  nuevo  jirón  de  sus  dominios 
de  Ultramar;  y  aprovechándose  de  la  guerra  que  en 
1801  se  habían  declarado  en  Europa  lns  dos  metró¬ 
polis  con  motivo  del  convenio  impuesto  á  España 
por  Napoleón  1  ,  invadieron  los  del  Brasil  las  siete 
doctrinas  situadas  en  la  ribera  oriental  del  Uruguay, 
las  mismas  que  habían  sufrido  las  tristes  consecuen¬ 
cias  del  tratado  entre  España  v  Portugal  en  1750. 
v  que  desde  ahora  pasaron  a  formar  definitivamente 
parte  de  la  actual  República  del  Brasil. 

Por  el  convenio  del  12  de  Octubre  de  181  1  entre 
el  Paraguay  y  la  República  Argentina  se  estipula¬ 
ba.  entre  otras  cosas,  la  división  de  las  antiguas 
misiones,  quedando  por  entonces  sujetas  al  Gobier¬ 
no  de  la  Asunción  las  ocho  doctrinas  situadas  al 
N.  riel  Paraná  con  las  cinco  situadas  al  S.  en  las 
riberas  del  mismo  río,  y  al  Gobierno  de  Rueños 
Aires  las  10  restantes  entre  el  Paraná  y  el  Uru- 
guay. 

Encendida  luego  la  guerra  entre  el  Rrasil  v  la 
entonces  Uñada  Oriental,  boy  República  del  Uru¬ 
guay.  el  brigadier  brasileño  «las  (Jliagas.  por  orden 
del  general,  mnrqués  «le  Alegn-te,  que  dirigía  las 
tropas  de  invasión  contra  Artigas  v  su  hijo  adoptivo 
Andrés  Guacararí  (vulgarmente  llamado  A  ndresito'. 
comandante  general  «le  Misiones,  invadió  los  10  pue 
Idos  situados  al  occiilente  «leí  río  Uruguay,  destru- 
\ éndolos  y  arrasándolos  á  sangre  v  fuego,  para  que 
no  quedase  un  solo  rin-ón  de  refugio  á  los  orientales: 
<es  preciso,  «lice  Almeida  (’oelho.  testigo  de  e«tns 
campañas,  retroceder  á  la  historia  de  los  tiempo* 
más  remotos  para  encontrar  ejemplos  «le  órdenes  se¬ 
mejantes  á  las  «leí  marqués  de  Alégrete,  cuyos  efec¬ 
tos  v  el  resultado  de  su  fiel  ejecución  no  podía  ser 
otro,  sino  el  que  filé,  bárbaro,  inhumana .  t .nprditir., 
y  aun  anticristiano»  (Me, noria  histórica  da  erfineto 


regimiento  de  liuha  da  provincia  de  Santa  Catharina r 
1853.  pág.  35). 

Al  tener  noticia  «le  estos  destrozos  y  saqueos  ejecu¬ 
tados  por  bis  portugueses,  mandó  el  doctor  Francia „ 
elegido  ya  dicta«lor  perpetuo  del  Paraguay,  hacer 
otro  tanto  con  las  cinco  doctrinas  situadas  en  la 
ribera  S.  del  Paraná,  disgustado  quizá  por  la  intro¬ 
misión  en  ellas  «le  Artigas,  que  en  1815  había  nian- 
da«lo  á  Andresito  las  ocupase.  Mandó,  pues.  Fran¬ 
cia  arruinar  aquellos  cinco  pueblos. 
( Candelaria,  Santa  Ana,  Loreto,  San 
Ignacio-mini .  y  Corpus),  v  trans¬ 
portar  á  sus  moradores  al  N  .  del 
Paraná. 

Así  queilaron  destruidas  é  incen¬ 
diadas  las  15  reducciones  del  Uru¬ 
guay,  quedando  sólo  algunas  pare  - 
•  les  de  piedra  como  testigos  de  su  pa¬ 
sada  gra  ndeza. 

Con  motivo  del  alzamiento  de  los 
Treinta  y  Tres  orientales  en  1825. 
los  guaraníes,  que  no  querían  per¬ 
manecer  bajo  el  dominio  «leí  Brasil, 
fueron  persuadidos  á  abandonar  <  om- 
pletamente  aquellos  siete  puehios 
anexionados  en  1801  á  aquella  Re¬ 
pública.  con  lo  cual  vinieron  tAin- 
bién  éstos  á  arruinarse  por  falta  di* 
quien  los  cuidase,  si  bien  por  no  ha¬ 
ber  sufrido  tantas  violencias  como  los 
anteriores,  se  conservan  sus  edifi¬ 
cios  en  mejor  estado.  Donde  sesenta 
j  años  antes,  en  tiempo  «le  los  jesuítas,  vivían  feliz¬ 
mente  unas  30.000  almas,  no  se  contaban  en  1835, 
según  el  censo  oficial,  más  que  318  individuos. 

En  el  territorio  de  la  actunl  República  del  Para¬ 
guay  ofrecen  los  pueblos  de  las  antiguas  reduccio¬ 
nes  casi  el  mismo  aspecto  material  (excepto  la  flore¬ 
ciente  ciudad  «le  Villa  Encarnación)  que  tenían  hace 
siglo  y  me«lio  cumulo  la  expulsión  «le  los  jesuítas. 
Mientras  los  otros  pueblos  eran  bárbaramente  «les- 
truídos,  gozaban  éstos  de  tranquila  paz.  lo  cual, 
junto  con  la  piedad  de  sus  sencillos  moradores,  ha  con¬ 
tribuido  á  que  se  conserven  algo  mejor  la  iglesia  y  el 
coiegio,  aunque  no  tanto  las  casas,  siendo  aún  en 
nuestros  días  aquéllos  los  mejores  restos  de  aquella 
maravilla  en  los  siglos  xvn  y  xvm.  «pie  se  llamó  Mi¬ 
siones  del  Paraguay.  Durante  el  gobierno  de  Francia 
conservaban  aún,  al  menos  en  apariencia,  el  sistema 
político  de  los  jesuítas  impuesto  al  tiempo  «le  la  ex¬ 
pulsión  por  el  mismo  Bucarelli,  á  pesar  «le  haberlo 
calumniado  tanto.  En  1848  el  presblent*  Carlos 
A.  López  «lió  un  decreto,  en  virtud  del  cual  disolvía 
el  régimen  comunitario  de  los  in«iios  y  los  «leclaraba 
ciudadanos  de  la  República,  pasando  al  Estado  los 
campos  y  víveres  «le  los  almacenes  públicos,  las 
iglesias  con  el  Colegio  y.  sobre  todo,  las  estancias 
con  sus  numerosas  cabezas  de  ganado:  á  cambio  de 
estos  bienes  heredados  de  rus  antepasados,  de  que 
los  desposeía .  concedió  á  los  indios  algunos  hueves 
«le  labor  y  vacns  lecheras  para  cada  familia,  instru¬ 
mentos  «le  labranza  prestados,  simiente  para  un  solo 
año.  un  lote  «le  terreno  prestado,  cuya  propiedad 
pertenecía  al  Estado,  y.  por  último,  exención  de 
tributo  por  espacio  de  ocho  años.  Este  decreto  puede 
de  -irse  que  puso  fin  á  las  doctrinas  guaraníes. 

En  los  actuales  pueblos  paraguayos  de  San  Igna¬ 
cio.  Santa  Marín  y  Santiago,  se  conserva  y  usa  aún 
la  antigua  iglesia  jesuítica,  si  bien  muy  deteriora- 
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das;  la  de  Santa  Rosa.  que  había  sido  la  más  rica  en 
adujas  v  la  de  mavor  magnuicenriu  en  su  unmi'i 
interior,  fue  devorada  por  un  incendio  en  i  883.  su—  1 
viendo  hoy  de  parroquia  para  el  pueblo  la  anticua 
capilla  de  Nuestra  Señora  « i e  Loreto.  antes  mencio¬ 
na  la;  -ie  igual  mauera  perecí. >  en  1899  <n  iglesia  de 
San  Cosme.  La  anticua  de  la  Triutuad  \a  <  itaua.  | 
una  de  las  más  espaciosas,  que  constada  de  c.m-o  1 
naves,  se  derrumbo  por  la  impericia  y  uesnt ino  .i.» 
uno  de  sus  administradores,  quien,  para  proveerle 
de  pieur.ís  para  construir  una  casa,  derribo  una  ar¬ 
quería  que  daba  consistencia  á  toda  la  l'abii<*a;  la 
de  Jesis.  empezada  á  construir  en  sitiu  nuevo  por 
los  misioneros  cuando  les  honrevmn  la  expulsión, 
e-tá  abandonada  á  la  intemperie,  tal  como  la  deja¬ 
ron  los  expatriamos  hace  mas  <le  ciento  sesenta  años. 
Finalmente,  la  iglesia  de  \  ilia  Fncarnacion  (ei  an¬ 
ticuo  colegio  es  hoy  cuartel»  fue  demolida  en  18  48 
á  conseeucncia  del  informe  de  un  comandante  que 
declaró  ruinosa  la  construcción  por  ver  algo  torcidas 
unas  Columnas  de  palo  que  la  sostenían,  siendo  asi 
que  no  hubiese  costado  nada  repararla 

Algunos  escritores  ingleses.  tratando  de  las  rui¬ 
nas  par. ignavas  de  las  anticuas  misiones,  suelen  re¬ 
pro  lucir  como  ejemplo  las  rumas  de  la  iglesia  de 
Ilumaitá,-pero  esta  población  nunca  formo  parte  de 
las  misiones  guaranlticas  famosas,  si  bien  estas  rui¬ 
nas  son.  por  otro  concepto,  muy  veneradas. 

Fn  estos  últimos  años  se  va  despertando  gran  in¬ 
terés,  tanto  en  el  Paraguay  como  en  la  República 
Argentina,  en  pro  de  sus  respectivos  territorios  de 
Misiones,  cuyas  notables  riquezas  uaturales  darían 
mucha  gloria  y  mucho  provecho  á  la  nación;  tam¬ 
bién  se  interesan  los  Gobiernos  por  conservar  como 
se  merecen  los  restos  de  monumentos  de  tan  glorio¬ 
sa  época,  para  lo  cual  se  elevó  en  Abril  de  1915  un 
favorable  informe  al  ministro  de  Cultos  é  Instruc¬ 
ción  pública  en  el  Paraguay. 

Respecto  á  las  tribus  salvajes  que  aun  quedan  en 
estas  regiones  del  Paraná,  se  ha  establecido  una  mi¬ 
sión  á  cargo  de  los  celosos  Padres  del  Yerbo  Divino, 
que  desde  1910  evangelizan  á  los  indios  del  Alto 
Paraná,  viniendo  asi  como  á  restablecer  las  antiguas 
misiones  del  Paraguay. 

Hibhogr.  Además  de  las  obras  citadas  en  la  bi¬ 
bliografía  del  articulo  general,  pueden  consultarse 
las  siguientes:  Pablo  Pastells,  S.  J..  Historia  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  del  Paraguay .  ve 
gnn  los  documentos  originales  de l  Arcbim  general  </ e 
Indias  (l.  I,  1912:  t.  II.  191  ó;  t.  III.  1918,  Ma¬ 
drid);  Pablo  Hernández.  S.  J..  O  i'gaa  i :,!■  i  m  Soria/ 
de  las  doctrinas  guaraníes  de  la  Compañía  de  Jes  s 
<  Barcelona,  19  13).  Hl  extrañamiento  de  los  jesuíta* 
del  Pío  de  la  Plata  y  de  las  ilusiones  del  Paraguay 
por  decreto  de  Carlos  111  i  Madrid.  1908).  Mixto.,** 
del  Paraguay:  Una  visita  a  las  antiguas  doefn  -,as: 
de  indios  guaraníes,  en  h tazón  y  Fe  (t.  ó.  t>  v  7. 
1903).  y  fia  misionero  jesuíta  del  t*n  ragú t,  en  /,» 
corte  de  Felipe  IV,  en  Razón  y  Fe  (t.  33.  1 9  1  ’J 
págs.  71  y  215):  Antonio  Astreñí,  S.  J..  His¬ 
toria  ie  la  Compañía  de  Jesús  en  la  .1  sísfenria  ,/■• 
España.  Las  misiones  del  Paraguay  <t.  I  Y  v  Y. 
1913-1*).  Madrid  ):  'leí  mismo  autor  es  ei  p » 1  o«_¡ « >  de 
la  obra  del  pa  iré  Pastells.  Historia  de  la  Co.ngnñia 
d *  Jesús  en  la  provincia  del  Paraguay .  etc.;  Antonio 
R'liz  de  Montova.  S.  J..  Ganguista  espiritual  hecha 
por  /os  religiosos  de  la  Campa',  ia  de  J-sus  en  las  pro¬ 
vincias  del  Paraguay .  Panino..  Uruguay  y  Tape  i  Bi¡- 
fcao,  1892),  y  Tesoro  de  la  lengua  guara  ni .  publicado 


por  Julio  Platzmann  i  Leipzig,  187*3 1:  José  (  'ar¬ 
did.  S.  J.,  Declara,  ion  de  la  verdad,  oora  medita 
publicada  por  el  padre  Pablo  Hernández,  con  una 
introducción  (Buenos  Aires.  1990),  v  Breve  re/ar,.,., 
de  las  .atsmnes  del  Paraguay .  publicad"  como  auen- 
dice  en  la  obra  del  padre  Hernández.  Urg  í  tizan  >  , 
social:  Francisco  de  t  liarlev oi\ .  S.  J..  ¡h<t  ría  de[ 
Paraguay .  traducida  al  castellano  por  el  padie  1  *;t  — 
bio  Hernández  (Madrid,  191U-1*)»;  Pedro  Loza¬ 
no.  S.  J  . ,  Historia  de  las  rerol liciones  del  Paraguay 
ITJl-llnñ  (Buenos  Aires,  1791  i.  Historia  d,-  ii 
cunginsta  del  Paraguay .  Rio  déla  Plata  y  Tuca  o  ■  >. 
punli'-ado  por  Andrés  Lamas  (  Buenos  Aires.  1873- 
1877)  i.  e  Hi  \to,  ia  de  la  C>n.ipnñia  de  Jesús  eti  la  pra¬ 
viana  del  Pa,  agaay  (  Mu  i  rni ,  177)4-7). >);  José  Ma¬ 
nuel  Pera  más.  S.  J..  De  rita  et  manijas  sex  sa.er- 
dotnm  paraguay,-,,, u.a  ( Fuventiae,  1791),  y  He  fita 
et  moribiis  Irtdenm  vtrorum  paraguaycornui  \  Faven- 
Uae,  1793);  esta  misma  obra  lleva  como  prólogo  el 
opúsculo  del  mismo  autor.  De  ad„iinistrati  >ne  gua¬ 
ra, uva  rom/iarate  ad  Rempublicam  P/atoais  cu, niara- 
tarmx;  Pedro  de  Angelis.  Colección  de  obras  y  docu- 
, aentos  relativos  a  la  historia  antigua  y  uto  lerna  de 
las  prona, 'tas  d<l  Rio  de  la  Plata  (  Buenos  Aires, 
1-83*3-37  r.  Francisco  Javier  Bravo,  Colección  de  do¬ 
cumentos  relativos  a  la  expulsión  de  ¡os  jesuítas  de  la 
República  Argentina  y  Paraguay  (  Madrid .  1872).  e 
Inventario  de  los  bienes  hallados  a  la  expulsión  de  l-.s 
jesuítas  en  los  pueblos  de  misiones  (  Madrid ,  1872  );  Ri¬ 
cardo  Moaner  San»,  Pinceladas  históricas.  Misiones 
guara, titiras  ( Í607-ÍS00¡  (  Bueuos  Aires,  1892  ); 
Pedro  Taccbi- Yenturi .  S.  J.,  Corrispondenta  inédita 
di  Ludoviro  Antonio  Muratori  coa  »  Padri  Contucci, 
Lagomarsiui  e  Orosz  della  Compagnia  di  Gesü  (  Roma. 
19Ul):  Ludovico  Antonio  Muratori.  «//  Cristiaue- 
sr.no  felice »  uelle  Mtsstoni  de'  Padri  della  Couipa- 
gnia  di  Gesu  uel  Paraguay  (Venecia.  1743-49); 
Nicolás  del  lecho,  S.  J..  Historia  de  la  provincia 
del  Paraguay  de  la  Compañía  de  Jesús,  versión  cas¬ 
tellana  por  Manuel  Serrano  y  Satis,  con  un  prologo 
de  Blas  Garay  f  Madrid ,  1897):  el  original  latino 
está  maliciosamente  alterado  en  esta  traducción,  y 
el  prologo  resulta  un  libelo  infamatorio  contra  los 
misioneros;  vease  su  refutación  en  Declaración  de  la 
verdad  antes  citado;  Yicente  Garnbóu.  S.  J.,  A  ta¬ 
res  de  las  misiones  guaraiiiticas  (  Bueuos  Aires,  199  4), 
vizconde  de  Chateaubriand,  El  genio  del  cn.stiaais- 
.no  (  Valencia,  1843);  Me. norias  del  padre  Florión 
Ranche  (Buenos  Aires.  1990):  es  un  resumen  en 
castellano  de  la  obra  del  padre  A.  Kobler,  *Pate  • 
F/orian  Ranche,  em  Jesmtin  Paraguay,  t?  4X-t?HH ; 
Francisco  Miiiler.  S.  Y .  D.,  Una  añera  misión  ente* 
los  indios  del  Paraguay,  en  el  Siglo  de  las  Misiones 
(Fuero  v  Febrero  de  1919):  Revista  diocesana  del 
obispado  del  Paraguay  \  Asunción  );  Cecilio  Gómez  R<>- 
-ielcs.  S.  J..  La  imprenta  en  el  Paraguay,  en  Razón  g 
Fe  (t.  27.  1910  i:  M.  de  Benito.  S.  J..  El  divino  arfe 
entre  ¡os  indios  sudamericanos,  en  Razón  y  Fe  { t.32. 
1912  i;  Narciso  Noguer,  S.  J..  Detractores  , andemos 
de  las  .nixio, íes  jesuíticas  del  Paraguay ,  en  Razón  y 
F '  [i.  37.  1913);  Antonio  Huonder.  S.  J..  Rcdv<- 
ftiias  of  Paraguay,  en  The  (’athohc  Eneycloped  n 
it  XII.  Nueva  York  );  ( 'retineau-Jolv .  Historia  re- 
\  hgiosa.  política  y  literaria  de  la  Compañía  de  Jesús, 
traducción  castellana  ( t.  III,  Barcelona.  1853):  Al  el 
Bazán  v  Bustos.  Nociones  de  Historia  eclesiástica  a r- 
g entina  i  Buenos  Aires,  1915);  Gonzalo  de  Doblas. 
Memoria  histórica,  geográfica ,  política  y  económica 
sobre  la  provincia  de  misiones  de  indios  guaraníes,  en 
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Col.  Ang?l»s( t.  III);  Martín  Dofrizhoffer,  S.  J.,i7ií- 
toria  de  Abipouibus ,  eqnestri  bellicosaqne  Paraqnariae 
natío  ne,  locnpletata  coptosis  baróanun  gentinm .  nr- 
binm.  /arninum,  /erara  n,  amphibiorum,  insectorum, 
set pentittm.  praecipnornm  jus-imn,  avium,  arbornm, 
plantarían,  nliorumque  ejnsdeui  provinciae  propietatum 
obserrationibus  (3  t. ,  Viena.  1784):  Gregorio  Funes. 
Ensayo  de  la  historia  civil  del  Paraguay.  Buenos  Ai¬ 
res  y  Tncnmáu  (3  t.,  Buenos  Aires.  1816-17);  Juan 
Pedro  Gav.  Historia  da  República  jesuítica  do  Para¬ 
guay  (Río  de  Janeiro.  1863);  E.Gothein.Z)ercAns/- 
ii'  U-sociale S taat der  Jesuiten  in  Paraguay  (  Leipzig, 
1883):  Francisco  Jarque.  Insigues  misioneros  de  la 
Compañía  de  Jesús  en  la  provincia  del  Paraguay .  Es¬ 
tado  presente  de  sus  misiones  en  Tucumán,  Paraguay 
y  Río  de  la  Plata,  que  comprende  su  distrito  (Pam¬ 
plona,  1687);  Nicolás  Mastrilli  Duran,  S.  J.,  Litte- 
rae  annnae  Provincias  Paraqnariae  Soc.  Jesn ,  Aun. 
MDCXXVI  et  MDCXXV1J  (Antuerpiae.  1636); 
Martín  de  Moussy.  Mémoire  historique  sur  la  déca- 
deuce  et  la  ruine  des  missions  des  J ésuites  dans  le 
bassin  de  la  Plata.  Lear  état  actué l  (París,  1860): 
Juan  Queirel,  Misiones  (Buenos  Aires.  1897).  y 
Jas  ruinas  de  misiones  ( Buenos  Aires.  1901);  Ma¬ 
nuel  Ricardo  Trelles.  Revista  del  Archivo  general  de 
Buenos  Aires  ( 4  t..  Buenos  Aires.  1869-72),  y  He¬ 
riría  de  la  Biblioteca  pública  de  Buenos  Aires  (4  t..^ 
Buenos  Aires.  1879-82);  Diego  de  Alvear.  Relación 
grognijlca  é  histórica  de  la  provincia  de  las  misiones 
( Buenos  Aires,  1836.  Col.  A nqelis).  é  Informe  sobre 
la  libertad  de  los  indios  guaraníes,  publicado  en  los 
apéndices  á  la  Historia  de  don  Diego  de  Alvear  Pon- 
re  de  León,  por  doña  Sabina  de  Alvear  y  Ward  (Ma¬ 
drid.  1891  ):  José  Sánchez  Sal vador,  S.  J..  El  Para¬ 
guay  católico  ( Buenos  Aires.  1910),  2  t.  en  que  se 
publican  la  II  y  III  parte  de  la  obra,  inédita  hasta 
entonces,  del  padre  Sánchez  Labrador  ( 1717-99); 
Cadell.  Historia  de  las  misiones  en  el  Japón  y  Para¬ 
guay,  escrita  en  inglés  y  traducida  al  castellano  por 
(’nsimiro  Pedregal  (  Madrid .  1857):  Robert  Southey, 
lhstory  uj  Brasil  (3  t  ,  Londres,  1910-19);  T.  W. 
Marshall.  Christian  Missions .  their  agente ,  their  me- 
fbod ,  and  their  results  (Londres,  1862):  R.  B.  Ctin- 
nighame  Gralmin  .  A  rnuishet  Arcadia  (Londres, 
1901);  Woodbi  ne  Parish.  fíncaos  Aires  y  los  pro—  I 
viudas  del  Rio  de  la  Plata  (Buenos  Aires.  1838); 
Plafenbaner.  Misstoneu  der  J exulten  in  Paraguay ; 
A.  Rastoul.  Les  J>. suites  dn  Paraguay  i  París.  1907), 
Mulhallv  Explorers  in  the  A cw  World  and  Che  Jesiut 
missions  o/  Paraguay  (Londres.  1909»;  P.  du  To- 
yet.  Historia  prorinciae  paragüerías  Soctetntis  Jesn 
<  16/3);  ( Jiarlevoi x .  Histoire  du  Paraguay  (París, 
1756 1:  Moussy,  Mé  aoire  historique  sur...  les  niis- 
s  i  o  ns  des  J  es  míes  .  Pa  rís  1  S65 ). 

Paraguay.  b’eog.  Isla  del  Uruguav.  dep.  de  So¬ 
nano.  *it.  en  el  Rio  Negro,  formando  parte  de  un 
grupo  de  siete  islas. 

PARAGUAYA  (La),  Geog.  ( 'añada  de  la  Re¬ 
pública  del  Uruguay,  dep.  de  Soriano:  des.  por  la 
ler.  en  el  río  San  Salvador. 

PARAGUAYAIRA.  Ceog.  Rio  de  Yene/.uela. 
Naceen  los  montesde  Imalaca  y  des.  en  el  Ks-eqmho. 

PARAGUAYANO*  NA.  adj.  Paraguayo. 
U.  t.  c.  s.  (|  Perteneciente  ó  relativo  á  la  República 
del  Paraguay. 

PARAGUAYEAR.  v.  a.  Chile.  Hacer  un  Pa¬ 
raguay  (fr.). 

PARAGUAY-MIRIM.  G'f-g.  Nombre  de  un 
brazo  del  río  Paraguay  (Brasil ).  Tiene  l'Mi  Ums.  de 


largo,  comienza  á  unos  30  kms.  del  lago  Mendioré 
y  termina  pasados  los  montes  de  Alburquerque.  (| 
Isla  del  Est.  de  Matto  Grosso.  V.  Paraíso. 

PARAGUAYO,  YA.  adj.  Natural  de  la  Repú¬ 
blica  del  Paraguay.  U.  t.  c.  s.  ¡j  Perteneciente  ó 
relativo  á  este  país  de  América.  |¡  ni.  fíol.  Látigo 
dei  mayoral.  ||  Bol.  Rosquete  de  azúcar  y  almidón. 

Paraguayo.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Puey- 
rredón.  cuartel  3. 

PARAGUAYOS,  Geog.  Lag.  de  la  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Alsina. 

Paraguayos  (Los).  Geog.  Arr.  de  la  República 
del  Uruguay,  en  el  dep.  de  Durazno:  des.  por  la 
der.  en  el  arr.  Tomás  Cuadra. 

PARAGUAY-ROUX.  m.  Farm.  Medicamen¬ 
to  compuesto  de  bálsamo  del  Paraguay,  que  se  em¬ 
plea  contra  el  dolor  de  muelas. 

PARAGUAYSINHO.  Geog.  Arr.  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Matto  Grosso;  nace  en  las  Sete  La- 
goas  y  des.  en  el  rio  Paraguay. 

PARAGUAZAS.  m.  aum.  de  Paraguas. 

PARAGUAZO.rn.aum.de  Paraguas.  ||  Golpe 
dado  con  el  paraguas. 

PARAGUDÚ.  m.  Brpet.  Nombre  indígena  del 
Búngaro  (V.). 

PARAGÜERA,  f.  Chile.  Paragüero  (  mueble). 

PARAGÜERÍA.  (Etim.  —  De  paragüero.)  f. 
Tienda  de  paraguas. 

PARAGÜERO,  RA.  m.  y  f.  Persona  que  hace 
paraguas.  ||  Persona  que  los  vende.  ¡¡  m.  Mueble  á 
propósito  para  poner  en  él  los  paraguas. 

PARAGÜEY,  m.  Venes.  Yugo  que  llevan  los 
bueyes  de  labranza. 

PARAGUIL.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Juárez,  sit .  á  203  kms.  de  Bahía  Blanca.  Est.  del 
f.  c.  del  Sur. 

PARAGÜITAS.  (Etim.  —  Dim.  de  paraguas. ) 
m.  Qond.  Hongo,  seta. 

PARAGUSTIA.  f.  Pat.  Perversión  de  las  per¬ 
cepciones  olfativas. 

PARAH.  ra.  Medida  de  capacidad  para  áridos 
que  se  emplea  en  la  India  y  vale  110  litros  v  119 
mililitros.  ||  Moneda  egipcia  que  equivale  «  0*035 
de  peseta.  Se  usa  también  en  Turquí»  y  en  casi  to¬ 
dos  los  dominios  del  Imperio  otomano.  V.  Para. 

PARAHAT.  Geog.  Princip.  de  la  India,  pro¬ 
vincia  de  Bebar  y  Orissa.  dist.  de  Singhbhum,  si¬ 
tuado  al  NO.  de  Chaibasa,  en  la  cuenca  del  Sani: 
unos  2.000  kms.1  y  60.000  h. 

PAR AHBliOG LOBINA  *  f.  Fistol,  v  Qn.m. 
V.  Hemoglobina. 

PARAHEXACENTRO.  m.  Entom.  (  Parahe - 
xacentrns  Karnv.)  Género  de  ortópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  fasgonúridos  y  tribu  de  los  iistroscelinos. 
Se  cita  una  especie,  P.  paradoras  Karnv,  de  Nue¬ 
va  Guinea . 

PAR AHIBA.  Geog.  V.  Pakahyba. 

PAR AHIDR ANGINA,  f.  Quim.  Glucósido 
fusible  á  178°.  de  la  Hydrangea  panicnlata. 

PARAHIPO.  m.  Paleont.  (Parahippus  Leidy.) 
Género  de  vertebrados,  sinónimo  de  Anchttherinm 
H.  von  Mever.  Ripparitherium  Christol.  v  Mtohip- 
pus  Marsh. 

PARA  HIPÓFISIS,  f.  A  uat.  Glándula  pineal 
accesoria. 

PARAHORMÉTICA.  f.  Entom.  {Parahorme- 
tica  Brunn.)  Genero  de  ortópteros  de  la  familia  de 
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lo^  blátidos  v  tribu  de  los  perisferinos.  Se  han  des- 
crito  cinco  especies  de  América  meri<iional :  por  ejem- 
pío,  P.  ¡nonticolhs  Buró.,  del  Brasil. 

PARAHÚ.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est .  de 
Río  Grande  del  Norte;  nace  en  la  sierra  de  los  Pin¬ 
tos,  riega  el  mun.  del  Triumpho  y  des.  en  el  A '.su. 

PARAHUAHU.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  la 
isla  de  Marsjó. 

PARAHUHYBA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  sit.  en 
el  rio  Madeira. 

PARAHUNA.  Geog.  Pobl.  y  río  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Minas  Gentes. 

PARAHÚS.  Grog  Indígenas  del  Brasil;  viven 
en  la  parte  septentrional  del  país. 

PARAHUSAR,  v.  a.  ant.  Barrenar  con  el 
parahusó. 

PARAHUSO,  m.  Art.  y  0/  Mecanismo  usado 
en  carpintería.  Consta  de  un  eje  vertical  prolisto 
interiormente  de  un  escandallo  ó  mandril  bastante 
pasado  que  sujeta  la  broca  ó  barrena  de  taladrar. 

El  movimiento  de 
rotación  de  este  eje 
se  obtiene  median¬ 
te  una  ballesta  ho¬ 
rizontal  por  cuyo 
centro  pasa  guiado 
el  eje  anterior  y 
en  cqvos  extremos 
hay  dos  virolas  que 
sujetan  una  cuer¬ 
da.  Esta  cuerda 
pasa  por  un  ojo  del 
eje  vertical  de  la 
broca  situado  en 
su  extremo  supe¬ 
rior.  Imprimiendo 
ai  eje  un  movimien¬ 
to  de  rotación  ,  se 
arrolla  la  cuer¬ 
da  sobre  él  .  Para 
continuar  el  movi¬ 
miento  basta  hacer 
Parahusó  presión  sobre  la  ba¬ 

llesta  en  sentido  de 
arriba  abajo  con  lo  que  la  cuerda  se  desarrolla  v 
arrolla  después  en  sentido  contrario,  oscilando  la 
ballesta  en  movimiento  vertical  alternativo  que  se 
convierte  en  continuo  en  la  herramienta.  La  inercia 
y  masa  del  mandril  contribuyen  A  regularizar  y  ha¬ 
cer  más  uniforme  el  movimiento. 

PARAHYBA.  Geog.  Pequeña  sierra  del  Brasil, 
Est.  de  Ceará.  mun.  de  Santa  Quiteria. 

Parahyba.  Geog.  Mun.  y  villa,  del  Brasil.  Esta¬ 
do  de  Alagoas.  orago  de  Nossa  Senhora  da  Concei- 
c;io.  El  municipio  comprende  los  poblados  de  Ria- 
ciiao.  Arrasto  ó  Santa  Erigenia  y  Gamelleira;  pro¬ 
duce  caña  de  azúcar,  algodón .  etc.:  lab.  de  melazas 
La  ciudad  está  sit.  en  la  marg.  der.  del  río  Parahyba: 
Escuelas;  Correos;  Sociedad  literaria.  ¡I  Parr .  del 
K'st.  de  Rio  de  Janeiro,  mun.  de  Cantagallo:  perte¬ 
nece  á  la  dióc.  de  Niteroi.  Escuelas.  ¡¡  Comarca  del 
Est.  de  Minas  Geraes.  Comprende  el  término  de  Sao 
José  d'Alem-Parahyba.  |¡  V.  Parahyba  dkl  Nortk. 

Parahyba  i  Nitrstra  Srñora  dr  Montserrat  drL 
Grog.  ecl.  Abadía  benedictina  del  Brasil,  en  la  dió¬ 
cesis  de  Parahyba.  Su  fundación  data  de  1599; 
pero  suprimida  en  el  siglo  xix.  fué  nuevamente  edi¬ 
ficada  en  1903.  Está  unida  á  la  abadía  de  San  Be¬ 
nito  de  Olinda  y  tienen  las  dos  un  mismo  abad. 


.  Parahyba  del  Norte.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en 
el  Est.  ile  su  nombre;  nace  en  ia  sierra  de  Jabitaca. 
de  la  comarca  de  Monteiro.  llevando  en  un  principio 
el  nombre  de  rio  Do  Meio  (del  Medio)  por  correr 
entre  dos  de  caudal  semejante:  el  de  la  Serra,  ¿ 
la  der..  y  ei  Sucurui  á  la  izq.  Después  de  bañar  la 
villa  de  Monteiro,  recibe,  cerca  de  Sant'Auna  de 
Congo,  las  aguas  de  ilícitos  dos  ríos  y  toma  ya  el 
i  nombre  de  Par.iltyba.  Pasa  por  Caracibas  y  á  unos 
5  kms.  de  Calmceirasv  22  mas  abajo  corta  ia  sierra 
de  Carnoyo.  Luego  baña  sucesivamente  las  pobla¬ 
ciones  de  Bodocongo  Natuba,  Guapaba,  Dois  Ria¬ 
chos.  Salgado,  Guarita.  Itabayana,  Pilar.  Itaipu, 
Espirito  Santo.  Santa  Rita,  Parahyba  y  Cabedello. 
este  último  junto  ú  su  desembocadura.  Su  curso 
mide  unos  450  kms.  de  largo,  y  hasta  una  distancia 
de  110  de  su  boca  atraviesa  terrenos  pedregosos  y 
áridos  con  fuerte  declive  hacia  ei  mar.  Como  el  Pa¬ 
rahyba  dkl  Nortb  [tasa  en  general  paralelo  y  cerca¬ 
no  á  los  limites  <iel  Est.  de  Pernambuco  y  en  algu¬ 
nos  puntos  llega  á  besar  el  pie  de  la  sierra  que  se¬ 
para  ambos  Estados,  no  tiene  por  la  der.  aduente 
alguno  importante,  excepto  el  mencionado  rio  de  la 
Serra.  Con  todo,  citaremos  por  este  ludo  el  nach.  de 
Santo  Antonio;  el  Natuba  v  el  Guapaba.  de  aguas 
constantes;  el  l  na.  el  Tibiry  y  el  Sanhauá.  En  cam¬ 
bio  por  la  izq .  recibe  tributarios  más  caudalosos  como 
el  Tapercá,  procedente  de  la  sierra  de  Teixeira,  que 
á  su  vez  tiene  por  tributarios  el  Mucuitú.  el  Mnti- 
noré,  el  Santa  Rosa  y  otros;  el  Bodocongó,  el  Pa- 
rahybinha,  el  Cay  «tararé  y  el  Inga,  los  cuatro  naci¬ 
dos  en  la  comarca  de  Campiña  Grande,  y,  además, 
el  Gurinhem.  el  Gargaú,  el  Pedra  lAvrada  y  el  Ja¬ 
caré.  Pueden  atravesar  la  barra  del  Parahyba  del 
Norte  embarcaciones  hasta  de  14  pies  de  calado  y 
remontarlo  hasta  la  pobl.  de  Cabedello.  De  aquí 
para  arriba  itasta  la  c.  de  Pantbvba  sólo  pueden  su¬ 
bir  tales  buques  con  la  marea  alta. 

Parahyba  dkl  Norte  ó  Par  mi  y  ha.  Geog.  Cno 
de  ¡os  Estados  Cuidos  del  Brasil  (  Y.  Mapa  dkl  Bra¬ 
sil).  sit.  en  la  costa  oriental  de  la  República  y  uno 
de  los  más  reducidos  de  la  misma  en  extensión.  Li¬ 
mita  al  N.  con  el  Est.  «le  Rio  Grande  del  Norte, 
al  E.  con  el  océano  Atlántico,  ni  S.  con  el  Est.  de 
Pernainb«ico.  y  ai  O.  con  el  de  Ceará.  .Su  litoral, 
en  el  que  sobresale  el  cabo  Branco.  extremo  orien¬ 
tal  del  continente  sudamericano,  tiene  unos  160  ki¬ 
lómetros  de  largo  y  está  comprendido  entre  la  des¬ 
embocadura  doi  rio  Goyana  v  la  del  Guajú.  El 
confín  con  Pernambuco,  partiendo  de  la  desembo¬ 
cadura  del  Guyana .  se  encamina  hacia  el  O.,,  pasa 
á  S.Mrinhn.  donde  principia  una  cordillera  que  va 
separando  los  dos  Estados  hasta  las  cercanías  de  la 
comarca  de  Cubaceiras,  y  tuerce  allí  bruscamente 
al  SO.  y  luego  al  S..  formado  por  la  serranía  que 
lleva  los  nombres  de  Mocas.  Jacarará  v  Jabitacá. 
Muda  nuevamente  de  rumbo  la  línea  fronteriza,  to¬ 
mando  los  del  O.  y  NO.  hasta  las  proximidades  de 
Teixeira.  En  esta  parte  es  donde  tiene  mayor  anchu¬ 
ra  el  territorio.  La  sierra  déla  Baixa  di  vide  después 
los  dos  Estados,  yendo  hacia  el  O.  hasta  los  límites 
del  Plst.  de  Ceará.  La  frontera  con  éste  se  halla 
marcada  por  un  contrafuerte  de  la  sierra  del  Araripe 
que,  con  diversos  nombres,  separa  las  aguas  de)  río 
Ptranhas  de  las  del  Jaguaribe  y  dibuja  un  arco  de 
círculo,  en  cuya  parte  septentrional  se  llega  á  la 
frontera  de  Río  Grande  del  Norte.  Los  confines  de 
este  último  Estado  son  artificiales  y  confusos,  pues 
su  territorio  forma  con  el  de  Parahyba  dkl  Norte 
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tina  misma  región;  pero  en  general  va  desde  el  mu¬ 
nicipio  de  Coité  al  de  Católe  de  Rocha,  dibuja  una 
gran  curva  y  desde  que  encuentra  el  rio  Pirauhas  se 
inclina  en  línea  recta  hacia  el  OSO.  hasta  dar  con  el 
rio  Guajú.  cuyo  curso  inferior  sigue  hasta  el  mar.  De 
esta  manera  ocupa  ei  Est.  de  Pakahyba  del  Norte 
tina  super.  de  74.731  kms.-.  según  las  estadísticas 
«¡ei  país,  v  de  73.992.  según  el  *S 'tatesman  $  Yenr 
íi>i‘>U,  v  su  población  que  asciende  a  490,784  h.. 
«según  el  censo  de  19UÓ,  último  realizado,  se  valua¬ 
ba  en  039.171  en  lili 2  y  hoy  puede  calcularse 
aproximaúamente  en  800,000.  Geog ráticamente  se 
encuentra  el  territorio  comprendido  entre  los  6o 23' 
v  (8"  3  S.  v  los  34°  50'  y  38"  46'  de  long.  O.  «le 
G :  eenwicli. 

.1  s ¡tarto  físico .  El  suelo  de  Parahyba  del  Nor¬ 
te  es  muy  quebrado  y  en  algunos  puntos  en  extre¬ 
mo  se-m  y  falto  de  irrigación,  pero  con  todo  se  pres¬ 
ta  bastante  á  la  cría  de  ganado  por  la  abundancia 
de  la  hierba  llamada  macaniüira .  Sin  embargo,  una 
tercera  parte  del  territorio  es  fértilísima  y  está  cu¬ 
bierta  de  frondosos  bosques,  principalmente  en  las 
cierras  más  altas  y  en  las  cercanías  de  los  ríos.  La 
principal  cordillera  que  atraviesa  el  Estado  es  la  de 
la  Boruorema.  que  lo  divide  en  dos  partes  y  da  ori¬ 
gen  á  numerosos  ríos,  muchos  de  ellos  tributarios 
<iel  Parahyba  del  Norte.  Hacia  el  O.  levántanse  al¬ 
gunas  sierras  aisladas,  como  la  del  Cajueiro,  la  del 
Bonga,  la  del  Kormigueiro.  la  del  Coiumiss&rio  y  la 
de  Santa  (Jathariua.  Hacia  el  S.  puede  mencionarse 
la  de  Carirys  Velbos  y,  además  de  estas,  son  de  no¬ 
tar  la  de  las  Espinbaras,  que  arranca  de  la  Borbo- 
rema,  cerca  de  Imbuzeiro,  y  encaminándose  al  O. 
va  á  terminar  enfrente  de  Patos ,  después  de  un  tra¬ 
yecto  de  72  kms.;  la  de  la  Raíz,  la  del  Cascavel,  la 
-de  Carueira.  la  Negra  v  muchas  otras.  Entre  los  ríos 
descuella,  ñute  todo,  el  Parahyba  del  Norte,  que  da 
nombre  ni  Estado  y  tieue  todo  su  curso  dentro  de  él. 
El  Mainauguape  nace  en  la  sierra  Borborema,  en  el 
punto  denominado  LcigÜa  salgada ,  y  permite  la  na¬ 
vegación  en  barcazas  hasta  el  puerto  de  Saloma.  El 
Gamarntuba  tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de  la  Raiz 
y  d*js.  en  el  Océano,  á  16  kms.  al  N.  de  la  bahía  de 
la  Traicfio:  permite  también  la  entrada  á  las  barca¬ 
zas  ha>ta  una  distancia  de  6  kms.;  su  principal 
nñ .  es  el  Imbiribeira.  El  Curimataú  nace  en  la  co¬ 
marca  <ie  Campiña  Grande,  pasa  á  unos  5  kms.  de 
Pnctnlios,  baña  la  pobl.  de  Cajeara  y  22  kins.  más 
ahajo  entra  en  el  Est.  de  Río  Grande  del  Norte:  su 
lecho,  en  extremo  pedregoso,  atraviesa  terrenos  muy 
secos.  El  Miritv.  el  Grama  me.  el  Gurugv  y  el 
Abiahi  desembocan  en  el  Océano.  El  Guajú,  que 
como  hemos  visto,  sirve  de  limite  entre  los  Est.  de 
Parahyba  del  Norte  y  del  Río  Grande  del  Norte, 
va  también  al  mar.  El  Piranha.  procedente  del  mu¬ 
nicipio  de  San  José,  donde  tiene  sus  fuentes  en  la 
sierra  que  separa  (’eará  y  Pvrahyba  del  Norte. 
después  de  unos  225  kms.  de  curso  en  territorio 
paral» v baño,  penetra  en  el  Río  Grande  del  Norte; 
recibe  entre  otros  tributarios  el  Peixe.  que  se  le  une 
entre  Sonsa  y  Pombal.  el  de  los  Porcosen  la  comar¬ 
ca  de  Católe  do  Rocha,  bien  cono  día  por  la  exce¬ 
lencia  de  sus  pastos;  el  Planeó,  «pie  se  encuentra 
retí  Bu  principal  cerca  de  Pombal  y  es  superior  á  él 
por  la  longitud  de  su  curso;  el  Espinbaras  ó  Pinha- 
ras,  que  ¡taña  la  villa  de  Patos,  y  el  Seridó.  nacido 
en  la  Ing.  de  Quix^ré.  En  cuanto  A  las  costas,  no 
presentan  otra  particularidad  (pie  el  antes  mencio¬ 
nado  cabo  Branco. 


Clima.  El  clima  del  Est.  de  Parahyba  del  Nor¬ 
te  es,  en  general,  cálido,  como  corresponde  á  su 
latitud,  y  seco,  pero  suavizado  en  ambos  conceptos 
por  las  brisas  marinas.  El  invierno  dura  desde  Mar 
zo  hasta  Julio  y  las  lluvias  son  frecuentes.  No  se 
conocen  otras  enfermedades  endémicas  que  las  fie- 
bres  palúdicas  y  aun  estas  sólo  se  presentan  en  et 
interior,  cuando  se  secan  las  aguas  invernales. 

Población.  La  de  Parahyba  del  Norte  está,  como 
en  casi  todo  el  Brasil,  íormada  por  un  elemento 
blanco,  otro  indio  y  el  tercero  negro,  siendo  el  pri¬ 
mero  en  su  mayor  parte  de  origen  portugués.  Estas 
tres  razas  se  encuentran,  empero,  mezcladas  y  ofre¬ 
cen  diversos  tipos.  Los  parahvb&nos  gozan  fama  de 
sufridos  y  valientes,  de  manera  que  el  general  La- 
hatut,  uno  de  los  que  más  figuraron  en  las  cortas 
luchas  por  la  independencia  brasileña,  decía  que 
«erdn  los  mejores  soldados  de  infantería  que  le  había 
sido  dado  conocer».  La  capital  del  Estado  lleva 
también  el  nombre  de  Parahyba  del  Norte  ó  sim¬ 
plemente  Parahyba.  Otras  poblaciones  importantes 
son  Aréa,  sit.  en  uno  de  los  puntos  culminantes  de 
la  sierra  Borborema;  Banaueiras,  en  la  sierra  de 
Cupaoba:  Cajazeiras,  Campiña  Grande.  Guarabira. 
antes  llamada  Independencia;  Mamanguape.  baña¬ 
da  por  el  río  de  su  nombre,  á  36  kms.  del  litoral: 
Pombal,  Sousa,  en  una  vasta  llanura  á  la  izq.  del 
río  Peixe;  Alagoa  do  Monteiro.  Alagoa  Grande,  Pi- 
timbú.  á  11  kms.  del  mar;  Araruna,  Coité,  etc.,  etc. 
El  puerto  de  Cabedello  admite  buques  de  4*2  m.  de 
calado  y  mantiene  un  comercio  considerable. 

Producciones.  La  principal  riqueza  del  Estado 
consiste  en  la  agricultura,  entre  cuyos  principales 
productos  se  cuenta,  ante  todo,  el  algodón,  y  des¬ 
pués  de  él  la  caña  de  azúcar,  cultivada  desde  hace 
siglos  en  los  valles  que  en  tiempos  de  la  ocupación 
holandesa  se  hicieron  tan  famosos  por  este  concep¬ 
to,  que  el  príncipe  de  Nassau  eligió  tres  panes  de 
azúcar  como  escudo  de  la  capitanía.  Cultívense  tam¬ 
bién  en  gran  escala  los  cereales  y  el  café;  el  coco¬ 
tero  en  la  costa  y  el  tabaco  en  muchos  puntos  del 
interior.  La  región  llamada  seríao  es  feracísima  en  la 
producción  de  cereales  y  algodón  ,  mijo,  fríjoles, 
etcétera,  principalmente  en  la  época  de  las  lluvias. 
Bn  el  Est.  de  Parahyba  dbl  Norte  todo  agricul¬ 
tor,  en  general,  planta  algodón,  y  el  calificativo  de 
labor  de  pobre  que  se  da  á  este  producto  se  refiere  á 
la  extensión  de  sus  plantaciones  y  á  la  facilidad  del 
suelo  en  producirlo.  La  industria  ayuda  A  la  agri¬ 
cultura  con  numerosos  ingenios  de  azúcar,  muchos 
de  ellos  movidos  por  vapor  y  disponiendo  de  alam¬ 
biques  para  la  preparación  del  aguardiente,  y  con 
máquinas  de  descascarar.  La  manufactura  de  tejidos 
es  rudimentaria:  pero,  con  todo,  se  fabrican  en  el 
país  paños  y  bien  trabajadas  redes.  La  industria 
pastoril  tiene  gran  importancia  y  á  favor  de  ella  se 
exporta  gran  cantidad  de  cueros.  Otros  productos 
naturales,  pero  todavía  poco  explotados,  son  la  mau- 
gabeira:  la  palmera  de  carnauba,  de  la  que  se  ex¬ 
trae  cera  v  se  hacen  buenos  tejidos:  el  cajueiro,  del 
que  se  aprovechan  el  fruto  y  la  resina:  la  miel,  el 
gusano  de  seda  v  una  enorme  variedad  de  fibras  que 
se  utilizan  para  la  fabricación  de  cuerdas.  En  lo  mi¬ 
neral  existe  con  profusión  el  hierro  magnético,  y  hay 
salitre,  aluminio  y.  probablemente,  carbón  de  pie¬ 
dra  y  plomo.  Abundan  la  cal  v  el  cemento. 

Organización.  El  Estado  es  politicamente  autó¬ 
nomo  y  su  Constitución .  aprobada  por  la  Asamblea 
Federal  Constituyente,  fué  promulgada  en  1891  y 
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•ufrió  algunas  moditícaciones  al  siguiente  año.  Cu 
1902  se  adoptó  la  Constitución  vigente  en  ln  actua¬ 
lidad.  £1  Estado  envía  tres  senadores  y  cuatro  di¬ 
putados  al  Congreso  Federal.  El  Poder  legislativo 
reside  en  una  sola  Cámara  de  30  dipútanos,  que 
dura  cuatro  años  y  se  reúne  durnnte  dos  meses  en 
cada  año;  loma  sus  decisiones  por  mavona  absoluta, 
excepto  si  se  trata  de  revisar  elecciones  ó  leves  no 
sancionadas  por  el  ejecutivo,  pues  entonces  se  ne¬ 
cesitan  dos  tercerus  parten  de  los  votos.  Los  emolu¬ 
mentos  de  los  diputados  se  ti j a n  en  cada  legislatura. 
Pueden  ser  candidatos  los  brasileños  ó  naturaliza¬ 
dos  de  por  lo  menos  veintiún  años  de  edad.  Las  le¬ 
yes  están  sujetas  ¿  tres  lecturas  y  al  veto  del  Poder 
ejecutivo,  después  del  cual  pueden  quedar  aproba¬ 
das  en  una  sola  lectura.  £1  ejecutivo  consiste  en  un 
presidente  y  dos  vicepresidentes,  elegnios  por  cua¬ 
tro  años.  £1  presidente  no  es  reelegible  inmediata¬ 
mente  y  su  salario  se  tija  por  cada  legislatura  en  su 
primera  sesióu.  Su  elección  se  hace  por  medio  del 
sufragio  universal.  En  19U5  los  gastos  del  Estado 
ascendían  á  108,869  libras  esterlinas,  de  las  que 
15,263  se  dedicaban  á  instrucción  y  cultura  y 
4,916  á  obras  publicas. 

La  exportación,  que  es  escasa,  consiste,  sobre 
todo,  en  cocos,  tabaco,  café,  borracha  v  algodón. 

Judicial  y  administrativamente  se  divide  Pahahy* 
ba  dkl  Norte  en  18  comarcas  y  41  municipios.  Los 
Consejos  municipales  constan  de  12  miembros  en  la 
capital,  9  en  las  ciudades  y  7  en  las  villas.  Las  fun¬ 
ciones  ejecutivas  municipales  son  ejercidas  por  un 
prefecto  nombrado  por  el  presidente  del  Estado. 

La  instrucción  pública  está  representada  por  unas 
100  escuelas  primarias,  un  Liceo  de  segunda  ense¬ 
ñanza.  di  versas  escuelas  sostenidas  por  el  Estado  y 
algunos  establecimientos  particula¬ 
res.  Las  comunicaciones  consisten 
principalmente  en  un  f.  c.  que,  par¬ 
tiendo  del  puerto  de  Cabellado,  se 
ramifica  en  Pilar  y  envía  un  ramal 
hacia  el  N.,  que  pan  por  Alagoas 
Grande  y  penetra  eu  el  Est.  de  Río 
Grande  ‘del  Norte,  mientras  el  otro 
ramal  se  encamina  á  Itahavnna,  don¬ 
de  se  subdivide  y  se  dirige,  por  un 
lado,  hasta  Campiña  y.  por  el  otro, 
hacia  el  Est.  de  Pernambuco.  Todas 
estas  secciones  pertenecen  á  la  li¬ 
nea  principal  del  f.  c.  del  Oeste  del 
Brasil. 

En  lo  eclesiástico,  todo  el  Estado 
coincide  en  sus  limites  con  la  dió¬ 
cesis  de  Parahyba,  sufragánea  de  la 
de  Bahía  y  fundada  el  27  de  Julio 
de  1892  con  territorio  separado  de 
la  dióc.  de  Olinda  Su  primer  obis¬ 
po  fué  monseñor  de  Miranda  Hen- 
nques,  nacido  eu  la  capital  del  Es¬ 
tado. 

Historia.  Parahyba  dkl  Norte 
formó  en  un  principio  parte  de  la  ca¬ 
pitanía  de  Pero  Lopes  de  Sousa.  co¬ 
nocida  con  el  nombre  de  Itainnra- 
eá.  En  1581 ,  por  orden  del  goberna¬ 
dor  general  Lorenzo  da  Yeiga,  fundó 
Juan  Tavares  en  la  isla  Cambo»  una 
población  que  fué  probablemente  destruida  por  los 
franceses.  Durante  el  gobierno  de  Luis  de  Brito  y 
Aimeida,  uu  rico  propietario  de  Pernambuco,  llama 
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do  Fructuoso  Barbosa,  se  empeñó  en  colonizar  Pa-i 
raiuba  del  Norte,  mas  fracasó.  En  1584  Manuel 
Telles  Barreto,  aprovechando  la  presencia  de  la  es¬ 
cuadra  española  de  Diego  Flores  Yaldés,  ordenó  á 
este  general  que  intentase  la  conquista  de  Paraiiy- 
ba  del  Norte,  mientras  por  tierra  salían  de  Per¬ 
nambuco  Felipe  de  Moura  y  dicho  Barbosa  para 
ayudarle.  Valúes  levanto,  á  menos  de  1  km.  del  ac¬ 
tual  Cabedello.  un  fuente  en  la  marg.  izq.  del  Para¬ 
laba  <1  el  Norte,  dejando  en  él  á  Francisco  Castejon, 
quien  logró  sostenerse,  no  sin  grandes  dificultades, 
contra  los  indígenas  y  los  frauceses.  Parahyba  dkl 
Norte  fué  conquistado  por  los  holandeses  y  frater¬ 
nizo  luego  con  elíos  en  la  guerra  heroica  comenzada 
en  16  15.  En  1684  fué  erigido  su  territorio  en  capi¬ 
tanía  independiente;  pero  eu  1755  quedó  subordina¬ 
do  de  nuevo  ¿  Pernambuco.  del  que  volvió  á  eman¬ 
ciparse  por  Carta  real  del  17  de  Enero  de  1799.  En 
1822  fué  incluido  entre  las  provincias  del  Imperio. 

Parahyba  dkl  Norte  ó  Parahyba.  tíeog.  Mun.  v 
c.  del  Brasil,  cap.  del  Est.  de  su  uomhre  y  sede 
episcopal  (V.  Parahyba  dkl  Norte,  Estado),  si¬ 
tuado  en  la  marg.  der.  del  río  Parahvba  del  Noria 
á  unos  17  kms.  de  su  desembocadura  eu  la  vertien¬ 
te  de  una  risueña  colina  cuya  cumbre  está  ocupada 
por  los  barrios  de  Tamhiá  y  de  las  Tnncheiras.  Es 
puerto  lluvial  y  su  puerto  marítimo  es  Cabedello, 
con  el  cual  está  Parahyba  dkl  Norte  unida  me¬ 
diante  un  f.  c.  de  18  kms.  de  liuea.  siendo  de  6  mi¬ 
llas  la  distancia  que  recorre  entre  los  dos  puntos  la 
navegaciou  fluvial.  Su  población .  que  era  de  18.000 
habitantes  eu  1900,  se  calcula  ba  en  1911  en  32.000 
y,  por  consiguiente,  puede  hoy  valuarse,  sin  exage¬ 
ración.  en  unos  40,000.  Además  del  mencionado  fe¬ 
rrocarril,  Parahyba  del  Norte  tieue  comunicación 


ferroviaria  con  Pernambuco  y  á  Río  Grande  del 
Norte.  Su  clima  es  saludable  v  bastante  cálido.  El 
municipio  además  de  la  c .  de  Parahyba  del  Norte, 


Parahyba  (Brasil).  -  Interior  do  la  iglesia  del  Carmen 


1206 


PARAHYBA —  PARAHYBÜNA 


compréndelas  pol>l.  de  Tambad,  Conde,  Alhandra, 
Pitimbú,  Taquara,  Bessa,  Cabo  Branco  y  otras.  Sus 
principales  produccionesagrícolas  son ,  algodón,  caña 
de  azúcar,  mandioca,  mijo,  fríjoles  y.  en  general,  io¬ 
dos  los  cereales  y  frutas  propios  de  los  climas  cáli¬ 
dos:  de  estos  productos  exporta  algodón,  azúcar  y 
harina  de  mandioca.  La  industria  consiste  en  la  fa¬ 
bricación  de  alcoholes,  cigarros,  cemento,  confetti, 
hielo,  azúcar,  jabón,  velas  y  tejidos.  Entre  los  edi¬ 
ficios  religiosos  debe  mencionarse  la  iglesia  dedi¬ 
cada  á  la  Virgen  del  Carmen.  Hay  algunos  buenos 
hoteles  como  el  Central,  el  de  Europa  y  el  del 
Norte  y  una  casa  de  Misericordia  con  hospital.  Pu- 
blicanse  varios  periódicos.  La  cultura  está  repre¬ 
sentada  por  numerosas  escuelas  primarias  v  algunos 
colegios  particulares:  la  Escuela  de  Aprendices  ma¬ 
rineros,  el  Liceo  Parahyba no.  la  Escuela  Modelo,  el 
Colegio  diocesano  Pío  X,  de  segunda  enseñanza, 
equiparado  al  Gimnasio  nacional:  la  Escuela  Nor¬ 
mal:  una  Biblioteca  pública,  un  Observatorio  meteo¬ 
rológico  y  el  Instituto  histórico  geográfico  pnrahv- 
bano.  Hay  en  Parahyba  del  Norte  consulados  de 
España,  Inglaterra,  Portugal,  Francia.  Holanda. 
Paraguay  y  Venezuela,  diversas  asociaciones  reli¬ 
giosas  católicas  y  una  organización  evangélica  pres¬ 
biteriana.  Entre  las  asociaciones  de  carácter  civil  y 
mercantil  se  cuentan  la  Asociación  Comercial,  la 
Junta  Comercial,  la  Sociedad  de  Artistas  Mecá¬ 
nicos  y  Liberales,  el  Centro  Artista  v  Operario,  la 
Sociedad  de  Empleados  de  Comercio,  la  Vinte  e  nove 
de  Jul/io.  el  club  de  recreo  Astrea.  una  sociedad  de 
tiro,  la  Parahyba  Sport  y  el  Ciub  Benjamín  Cons- 
tant.  que  tiene  biblioteca  propia  y  escuelas. 

Parahyba  del  Norte  posee  algunos  buenos  edi¬ 
ficios  públicos,  como  el  Teatro  Santa  Rosa  y  palacio 
del  Tesoro  del  Estado,  el  palacio  del  Gobierno  y  Li¬ 
ceo  Parahybnno,  el  del  Consejo  Municipal,  Delega¬ 
ción  Fiscal  Federal,  Escuela  de  Aprendices  marine¬ 
ros,  la  Biblioteca  pública,  la  Escuela  Normal  y  otros 
menos  importantes.  Parahyba  del  Norte  fué  ele¬ 
vada  á  la  categoría  de  ciudad  el  20  de  Octubre 
de  1728. 

Parahyba  del  Ser.  Geno.  Río  del  Brasil,  en  los 
Est.  de  Sao  Paulo.  Minas  (ieráes  y  Rio  de  Janeiro. 
Se  forma  de  varias  corrientes,  entre  las  que  descue¬ 
llan  por  su  importancia  los  ríos  Pnrahvtinga  y  Pa- 
rnhvbuna.  que  nacen  entre  los  picos  de  la  sierra  del 
Mar  v  la  siena  de  la  Bocaima  del  Est.  de  Sao  Pau¬ 
lo.  Fuñios  ambos  ríos  toman  el  nombre  de  Parahy- 
d F. i.  Sru.  el  cual,  siguiendo  en  general  una  di¬ 
rección  NE..  cru/a  los  Estados  de  Sao  Paulo  v  de 
Rio  «le  Janeiro,  sirve  iu**go  de  límite  entre  este  úl- 
jimo  v  el  de  Minas  Gerae<  y  vuelve  á  penetrar  en 
el  «le  Pió  de  Janeiro,  que  riega  basta  su  desemboca¬ 
dura  en  el  Océano.  Sus  márgenes  son  sumamente 
fértiles. 

Pauvhyba  del  Sru.  Gen 7.  Comarca  y  c.  del  Bra¬ 
sil,  en  el  H*t.  «le  Rio  de  Janeiro,  sit.  entre  el  rio 
Pnrahvba  del  Sur  y  la  sierra  «le  ('ovanea,  que  parte 
del  Pan  Ferro  para  terminar  en  el  lugar  llamado 
Charanaha .  La  comarca  se  compone  «le  los  términos 
de  Pnrahvba  v  Sapncaia  v  «*1  municipio  cuenta  unos 
50, (KM)  h.  Arrancadas  cum  «mi  su  totalidad  las  gi¬ 
gantescas  matas  une  [mee  píeos  años  cubrían  el  !ér- 
til  territorio  «le  este  muiii  *1 1-10.  su  aspecto  es  hoy  el 
de  una  agbuneraci-ui  «le  montañas,  itaña  la  ñ  «*aia 
paso  por  abundantes  corrientes  «1*>  agua  y  ocupa«ia 
en  gran  parte  p«u*  extensos  y  bi-oi  cuídanos  cafeta¬ 
les.  Produce  también  caña  b»  azúcar  y  ce  cales;  cria 


de  ganado.  Est.  del  f.  c.  Central  del.  Brasil.  Escue¬ 
las.  Publícanee  en  la  localidad  varios  periódicos  y  hay 
varias  asociaciones  religiosas.  Parahyba  del  Sur 
fué  elevada  ó  la  categoría  de  ciudad  el  20  de  Di¬ 
ciembre  de  1871.  Comprende  las  parr.  de  Sao  Pe¬ 
dro  y  Sao  Paulo.  Santo  Antonio  da  Encruziihnda, 
Nossa  Senhora  de  Monserrate,  Sant’Anna  de  Cebol¬ 
las  y  Nossa  Senhora  de  Concei^áo  de  Bemposta  y 
los  di8t.  de  Braz  da  Ponte,  Encruzilhada,  Monserra¬ 
te,  Bemposta,  Tiradentes.  Entre  Ríos  y  Areal.  || 
Est.  terminal  del  f.  c.  Melhoramentos  do  Brazil,  en 
el  Est.  de  Río  de  Janeiro. 

Parahyba  do  Matto  Dentro.  Geng.  Pobl.  del 
Brasil.  Est.  de  Minas  Geraes,  mun.  de  Sant’Anna 
dos  Ferros.  Fué  parroquia  hasta  1881,  en  que  pasó 
á  llamarse  Joannesia.  Escuelas. 

Parahyba  do  Meio.  Geog.  Río  del  Brasil;  nace  en 
el  Est.  de  Pernambuco,  atraviesa  de  O.  á  E.  el  Es¬ 
tado  de  Alagoas.  cruza  la  sierra  de  los  Dois  Ir  niños 
y,  después  de  un  curso  aproximado  de  189  kms., 
se  divide  en  dos  brazos  para  desembocar  en  la  lagu¬ 
na  Manguaba,  á  8  kms.  al  S.  del  Pilar.  Desde  su 
desembocadura  es  navegable  en  un  trecho  de  9  kms., 
encontrándose  obstruido  por  muchas  cascadas  de  ahí 
en  adelante.  Según  unos,  nace  en  el  mun.  de  Gara- 
nhuns,  en  el  Ing.  de  Riacho-Secco,  á  unos  18  kms. 
de  las  fuentes  del  Mandahú;  según  otros,  nace  en  la 
hac.  Sao  Joáo  de  Deus,  cerca  de  24  kms.  al  N .  de  la 
villa  de  Bom-Conselho.  Este  río  cuenta  numerosí¬ 
simos  afluentes,  que  según  Moreira  Pinto  son  los  si¬ 
guientes;  Agua-branca,  Amargoso,  Arabary,  Ate¬ 
rro,  Baixa  da  lama,  Baixa  do  Urubú,  Balsamo,  Ba¬ 
rra-nova,  Belisario.  Boqueirao,  Brejo-grande,  Ca- 
borge.  Cnfundó,  Canto-escuro,  Capim-grosso,  Cas- 
siano,  Chiqueiro,  Contas.  Coruja,  Encantados.  Pa¬ 
nas,  Folha-larga,  Fosseiro,  Frecheirus,  Fundo  do 
Surráo,  Gamelleira,  Garrincha,  Gitó,  Gerandy, 
Gravata-assú,  Grota-do-Olho-d'Agua,  Grota-funda, 
Guanbas,  Jandiroba,  Japecanga,  Ladeira-cavada, 
La  ge.  Lagoinha,  Lava-pés,  Macnmbira,  Macuca, 
Mae-Luiza,  Marcellina,  Meio,  Mel,  Vlendes,  Mulun- 
gú,  Morcégo,  Moquen.  Olho-d'Agua-do-Rancho, 
Ortiga,  Olho-d’Agua-d’Anta,  Olho-d’Agáia,  Pa¬ 
checo,  Pai-cbico.  Pao-grande,  Papacazinha,  Pedra, 
Pedra  de  Fogo.  Pires,  Quandú,  Tigre.  Secco,  Ran¬ 
cho-grande.  Rosilho.  Souhem,  Tamanduá,  Taquary, 
Tatú,  Trapiá.  Tres  Voltas,  y  Veado-Magro.  Del 
lado  del  Est.  de  Alagoas  también  recibe  los  ríos 
Quebrangulo,  Parangaba,  y  los  riach.  Cruz-de-Al- 
inas.  Gravatá,  Taquara.  Cava^üo,  Cruzes.  Catsomba, 
Gamelleira.  Poco  Grande,  Parahybinha.  Caramguei- 
jo.  Riacháo  v  Lungá. 

PARAHYBINHA.  Geog.  Río  del  Brnsil,  en  el 
Est.  de  Alagoas;  des.  en  el  Parahyba  después  de 
recibir  las  aguas  de  los  ríos  Jundiá,  Pao-Ferro, 
Sonoro  y  Burarema.  ||  itíach.  del  Est.  de  Río  Gran¬ 
de  del  Norte:  tiene  por  tributario  al  Urubú  y  des¬ 
emboca  á  su  vez  en  el  Inga. 

PAR AHYBUNA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Minas  Geraes.  Tiene  sus  fuentes  en  la  sierra 
de  la  Mantiqueirn,  y  en  una  sección  de  su  curso 
forma  varias  casca«ins  que  contribuyen  á  la  belleza 
«1-1  panorama:  recibe  las  aguas  de  los  ríos  Sertao, 
Ynirnnga.  Ferraz.  Pnlmital  v  Negro,  después  de  cuya 
continencia  sirve  de  límite  entre  los  Est.  de  Río  de 
Janeiro  v  «le  Minas  Gernps.  y  des.,  al  fin.  por  la 
izq .  en  "I  río  Parahyba  del  Sur:  su  nombre  significa 
no  malo  de  aguas  negras.  ||  Río  en  el  Est.  de  Sao 
Punió,  nace  en  ia  sierra  de  la  Bocaima  y  se  une  al 
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Parahy tinga  para  formar  el  río  Parahy ba  del  Sur.  I 
j)  Pobl.  «i el  Ebt.  de  Rio  de  Janeiro,  sit.  en  la  orilla 
der.  del  río  de  su  nombre.  Est.  del  f.  c.  Central  del 
Brasil;  capilla  ojival  dedicada  á  la  \  irgen  de  Mont¬ 
serrat.  En  sus  inmediaciones  se  levanta  una  enorme 
peña  maciza  llamada  Piedra  del  Parahybuna. 

Parahybuna.  Geog.  Comarca  de  un  solo  término, 
mun.  y  c.  del  Brasil,  Est.  de  Sao  Paulo.  La  comar¬ 
ca  comprende  la  parr.  de  Santo  Antonio  de  Pnrahy- 
buna;  el  municipio  está  bañado  por  el  río  de  su  nom¬ 
bre  y  sus  tributarios  el  Parahy  tinga ,  el  LoureufO 
Vellio,  el  Eartura,  el  Río  Pai'do,  el  Negro  y  el  Tor¬ 
vo,  sin  contar  el  Salto  y  el  Itapeva  que  desaguan 
directamente  en  el  Paralnba  dei  Sur.  Ocupa  ei  mis¬ 
mo  municipio  una  super.  de  1.5¿60  kms.1  y  tiene 
una  población  aproximada  de  25.000  h.  La  ciudad 
está  sit.  en  la  marg.  izq.  del  río  citado  Párulis  buua, 
á  122  kms.  al  ENE.  de  la  capital  del  Estado  y  co¬ 
rresponde  á  la  dióc.  de  Sao  Paulo.  En  sus  alrede¬ 
dores  se  produce  calé,  tabaco.  nlgodnu  y  cereales; 
cria  ile  ganado.  Tiene  lu  población  calles  bien  pavi¬ 
mentadas  y  poseo  una  hermosa  iglesia  parroquial, 
un  grupo  escolar  v  Casa  de  Misericordia  u  hospital. 
Cuneo  y  Telégrafo,  escuelas  diversa».  Publícase  en 
ella  un  periódico.  Eué  elevada  A  la  categoría  de 
ciudad  por  decreto  del  30  de  Abril  de  Ib. >7.  Su 
nombre  procede  de  las  palabras  pira  (pez)  é 
(aguas  obscuras). 

Parahybuna.  Geog.  Nombre  que  llevó  por  algún  | 
tiempo  la  villa  de  Juiz  de  Eóra  (Brasil). 

Parahybuna  (Dores  do).  Geog.  Parr.  del  Brasil, 
Est.  de  Minas  Geraes. 

PAR  AH  YM.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Piauhy.  Tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  \  er- 
melha  y  des.  en  el  Gurgueia,  que  á  su  vez  es  tribu¬ 
tario  del  Parnaby ba . 

PAR  AH  YTINO  A.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
E>t.  «le  Sao  Paulo.  Tiene  su  origen  en  la  sierra  de 
la  Bocaina  v  se  une  con  el  Parahy  buna  para  formar 
el  Parahvba  del  Sur.  Su  nombre  sigmticuen  lengua 
tupi-guaraní  rio  blanco. 

Paraiiytinoa.  Grog.  Comarca,  mun.  y  c.  del 
Brasil.  Est.  de  Sao  Paulo,  sit.  al  ENE.  de  la  capi¬ 
tal  del  Estmlo  en  la  marg.  izq.  del  río  de  su  nom¬ 
bre  unos  20,000  h.  Corresponde  á  la  dioc.  de  Sao 
Paulo.  Eu  su  término  se  cultivan  tabaco,  cafe,  al¬ 
godón  y  cereales;  cria  de  ganado  eu  pequeña  encala . 
Escuelas.  H  Mun.  v  villa  del  mismo  Est.,  en  la  co¬ 
marca  de  Santa  Branca,  sit.  en  una  colina  bastante 
elevada ,  en  la  marg.  izq  dei  rio  Parnhy  tinga ;  unos 
8.000  h.  Corresponde  á  la  dioc.  de  Sao  Paulo.  Cul¬ 
tivo  de  cafe,  cereales  diversos  y  tahaco,  cría  d**  ga¬ 
nado.  Escuelas.  ¡¡  I.ug.  del  misino  Est.,  eu  el  muni¬ 
cipio  de  Cutiha.  ||  Barriada  del  mismo  Est.,  en  el 
mun.  de  Redeinpcáo. 

PARAIBA.  f.  /fot.  Nombre  vulgar  indígena  de 
la  Si. narnba  cersi<  olor,  árbol  del  Brasil. 

PARAIDÉMONA.  f.  E  ato ¡n.  ( Paraidettiona 
Brunn.)  Genero  de  ortóptero»,  familia  de  los  locus- 
tidos  (acrídidos)  v  tribu  de  los  cirtacantacrinoa.Com- 
prende  dos  especies  de  la  America  septentrional;  el 
tipo.  P.  punctata  Stal..  se  ba  hallado  en  Tejas. 

PAR  AI  LM  EN  IT  A.  f.  Mineral.  Sinonimia  de 

Paracolnnibita  (  V .). 

PAR AIRIDÓPTER IX.  m.  Batum.  (Parairi- 
dopteryx  Sauss.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia 
de  ¡os  rnántidos  y  tribu  de  los  ereobotrmos.  Se  co¬ 
noce  una  sola  especie.  P.  confusas  Sauss.,  hallnda 
en  ia  isla  de  Sumatra. 


PAR  A IRIE .  Geog.  Ranchería  de  Venezuela, 
Est.  de  Zulia.  dist.  de  M  ara  raido,  parr.  de  Guajira. 
Está  formada  por  indios  de  la  tiibu  tasaya,  y  consta 
de  unos  5U0  li. 

PARAIS  (  El).  Geog.  Playa  de  la  costa  de  la 
prov.  de  Alicante,  sit.  á  1  milla  al  O.  de  Villnjoyo- 
sa.  En  su  centro  se  levanta  el  promontorio  de  la 
Niña,  que  permite  reconocerla:  es  limpia  y  hondable 
v  es  un  refugio  para  el  caso  de  verse  precisado  un 
tiuque  á  embarrancar  á  causa  de  temporal  del  se¬ 
gundo  cuadrante  ó  de  la  primera  mitad  del  tercero. 

PARAISAL.  Geog.  I.ug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Lavadores,  parr.  de  San  Salvador 
de  Teis. 

PAR  A  ISA  NCOS.  Grog.  Dist.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Avacucho,  prov.  de  I. ticunas:  tiene  unos 
2,5u(J  h.,  y  se  Lama  nsi  por  estar  compuesto  desde 
época  remota  de  las  pobl.  de  Pará  y  Sancos,  la  úl¬ 
tima  de  las  cuales  es  la  cabecera  del  distrito.  Es  el 
distrito  más  extenso  de  la  provincia  y  está  regado 
por  el  ilo  Yanca.  Produce  vino,  frutas,  legumbres, 
arracachas,  etc.  Minas  de  oro. 

PARAÍSO,  l.'acep.  E.  Paradis. — It.  Paradiso. — 
In.  Parad tse. — A.  Paradles. — P.  Paraiso. — C.  Paradis. — 
E.  Parad  izo.  ( Etim . —  Del  lat.  ¡¡arad isas:  del  gr.  pa¬ 
raderos;  del  persa  favadnifa .  jardín.)  m.  Lugar  ame¬ 
nísimo  en  donde  Dios  puso  rt  nuestro  primer  padre 
Adán  luego  que  lo  crió.  ¡|  Cielo  (mansión  de  los 
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ángeles,  santos  v  bienaventurados).  |¡  tig.  Cualquier 
sitio  ó  lugar  muy  ameno.  ||  m.  Cuba.  Acedf. raque. 
j|  Aiifr.  Es  costumbre  en  varias  regiones  america¬ 
nas  cargar  la  pronunciación  en  la  segunda  a ,  di¬ 
ciendo  paraíso  en  vez  de  paraíso.  ¡|  Conjunto  de  plu¬ 
mas  de  ave  del  paraíso  que  usan  las  señoras  en  sus 
tocados.  ¡|  I/ist.  Nombre  dado  á  enda  uno  de  los 
grandes  parques  que  rodean  las  casas  de  recreo  de 
los  reves  de  Peisia  ó  de  sus  sátrapas.  ||  Teat.  Parte 
superior  de  una  sala  de  espectáculos,  que  forma  la 
ultima  galería .  También  se  llama  gallinero.  ||  En  los 
antiguos  misterios,  el  paraíso  estaba  representado 
en  el  piso  superior  de  la  escena. 

Paraíso  db  los  pobos,  fig.  y  fam.  Imaginaciones 
alegres  con  que  cada  uno  se  tinge  á  su  arbitrio  con¬ 
veniencias  ó  gustos.  ||  Paraíso  terrenal.  Paraíso 
(1  ,a  acep  ). 

Hacer  paraísos,  fr.  fig.  y  fam.  Hacer  castillos 
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Paraíso  (Ave  del).  Astron.  V.  Apus. 

Paraíso,  tíot.  Nombre  vulgar  andaluz  de  la  Melia 
Atedarach.  En  Castilla  llaman  asi  al  Elaeagnus  au- 
gustifolia. 

Paraíso  (Granos  del).  Farm .  Llámense  también 
semillas  de  manigueta  ó  de  melcgucta.  Son  las  semi¬ 
llas  del  Amomum  Melegueta  Roscoe.  Sod  redondea¬ 
das,  irregulares,  angulosas,  con  restos  del  funículo 
en  forma  de  pincel  en  el  extremo  más  delgado.  Su 
superlicie  es  rugosa,  lustrosa  y  pardorrojiza.  El  epis- 
permo  es  aromático  y  duro.  La  almendra  es  blan¬ 
quecina.  El  olor  es  muy  agradable,  y  es  más  inten¬ 
so  cuando  se  las  frota  ó  pulveriza.  El  sabor  es  acre 
y  ardiente.  Contienen  esencia,  resina,  materia  gra¬ 
sa,  fécula,  etc.  Se  emplean  como  condimento  en 
vez  de  pimienta.  Antiguamente  se  emplearon  en 
medicina. 

Paraíso.  Hist.  de  las  reí .  La  idea  de  la  inmorta¬ 
lidad  del  espíritu,  solo  ó  acompañado  de  la  materia, 
es  innata  en  el  hombre  y  aparece  de  una  manera 
más  ó  menos  clara  en  todas  las  colectividades  socia¬ 
les  á  partir  de  los  estadios  inferiores  de  la  civiliza¬ 
ción.  Este  concepto  se  manifiesta  en  forma  confusa 
y  varia  en  los  diferentes  pueblos,  pero  en  su  fondo 
late  siempre,  ó  en  la  mayoría  de  los  casos,  el  prin¬ 
cipio  de  la  retribución,  el  de  ser  la  vida  futura  una 
imagen  (en  el  sentido  de  depender  de  ellos)  del  bien 
ó  del  mal  realizado  en  la  presente,  aunque  en  ciertas 
ocasiones,  como,  por  ejemplo,  en  el  antiguo  Egipto, 
se  mezclan  con  las  concepciones  religiosas  otras  má¬ 
gicas  que  desnaturalizan  aquéllas  y  les  prestan  un 
carácter  y  una  orientación  un  tanto  diferentes.  El 
paraíso  (morada  de  los  bienaventurados,  país  de  las 
perpetuas  delicias,  posesión  y  vida  común  con  las 
divinidades,  etc.)  constituye,  pues,  uno  de  los  ele¬ 
mentos  básicos  de  las  religiones  en  su  conjunto,  pu¬ 
diéndose  afirmar  lo  mismo  del  infierno  ó  región  de 
los  eternamente  torturados,  cuya  realidad  se  im¬ 
pone  desde  el  momento  en  que  se  admite  el  prime¬ 
ro.  A  fin  de  que  se  comprendan  las  modalidades  por 
que  ha  pasado  la  idea  del  paraíso  ó  lugar  de  los 
hueuos.  la  estudiaremos  en:  «)  puetdos  salvajes  y 
bárbaros;  ¿>)  Egipto;  c)  Babilonia ;  d)  Grecia  y  Roma, 
y  e)  India. 

a)  Pueblos  salvajes  y  bárbaros.  Si  examinamos 
con  alguna  detención  la  vida  psíquica  de  las  comu¬ 
nidades  inferiores  encontramos  que  por  doquiera  apa¬ 
rece  la  tendencia  á  suponer,  que  lo  que  ha  existido, 
todavía  existe  y  existirá  siempre,  motivo  por  el  cual 
la  idea  de  la  inmortalidad  debe  incluirse,  quizá  con 
mayor  derecho  que  ninguna  otra,  en  el  grupo  de  los 
Elemeutargedánken  de  Bastían  y  su  escuela.  Cuando 
fallece  una  persona,  sus  parientes  v  amigos  no  pue¬ 
den  creer  que  la  muerte  sea  el  término  de  la  existen¬ 
cia  terrestre,  pero  cuando  el  frío  y  la  descomposición 
del  cadáver  los  obligan  á  convencerse  del  cambio  que 
acaba  de  realizarse,  la  natural  inclinación  de  su  es¬ 
píritu  hace  surgir  entonces  la  creencia  de  que  el 
alma  sólo  ha  cambiado  de  morada.  Los  sueños  v  las 
visiones  los  confirman  en  este  punto  de  vi>ta  A  la 
verdad,  los  viajeros  citan  algunos  pueblos  salvajes 
en  los  cuales  domina  la  creencia  del  aniquilamiento 
del  nlma  en  el  momento  de  la  muerte,  descono¬ 
ciéndose  en  elios.  por  lo  tanto,  el  paraíso  y  el  infier¬ 
no:  ñero  tales  inhu  mes  deben  ser  considerarlos  como 
precipitados  v  sin  fundamento,  pues  mientras  de  una 
parte  se  niega  la  vida  futura,  de  otra  se  afirma  el 
temer  de  los  espíritus  (V.,  por  cumplo,  en  New, 
Lije  iii  easter n  Africa.  p.'<^.  loó,  Londres,  1 ST  4 ) . 


Un  indígena  de  Madagascar  afirma  al  propio  tiempo 
que  cuando  se  muere  todo  acaba  y  que  es  convenien¬ 
te  rogar  por  los  antepasados  desaparecidos  de  este 
mundo,  mientras  que  de  los  mosai  del  Africa  orien¬ 
tal  se  afirma  el  aniquilamiento  total  en  las  clase*  in¬ 
feriores  y  la  supervivencia  del  alma  en  las  supe¬ 
riores. 

La  idea  más  sencilla  relativa  á  la  vida  del  espíritu 
después  de  la  muerte  es  la  de  ser  aquélla  una  mera 
continuación  de  la  existencia  terrestre  sin  el  menor 
cambio.  Respondiendo  á  su  estado  cultural  los  sal¬ 
vajes  (y  también  otras ‘comunidades  mucho  más  ade¬ 
lantadas)  se  figuran  la  felicidad  del  más  allá  de  una 
manera  {juramente  material;  la  caza  y  la  pesca  son 
abunuaut.es  y  fáciles  de  coger,  las  casas  son  amplias 
y  anegadas  en  una  luz  brillante,  todos  los  deseos  se 
satisfacen  sin  la  menor  dificultad,  el  dolor  es  desco¬ 
nocido,  etc.  El  jefe  es  siempre  el  jefe,  el  esclavo  no 
pasa  de  su  misera  condición,  el  rico  continúa  domi¬ 
nando  y  el  médico-hechicero  conserva  sus  inmensas 
prerrogativas.  La  divergencia  se  acentúa  cuando 
ciertas  actividades  violentas  ó  de  índole  moral  en  un 
principio  meramente  utilitarias  son  consideradas 
como  necesarias  para  la  vida  del  conjunto,  á  partir 
de  cuyo  momento  los  guerreros  y  los  buenos  (en  un 
sentido  que  no  es  siempre  el  de  nuestra  civilización 
occidental)  adquieren  mejores  derechos  á  la  beatitud 
futura  y  á  las  delicias  del  paraíso.  Las  teorías  basa¬ 
das  en  las  ideas  retributivas  en  su  forma  estricta  se 
encuentran  ya  aquí,  aunque  solamente  en  germen, 
dependiendo  principalmente  su  sucesiva  evolución 
progresiva  de  la  perfección  de  los  códigos  morales  y 
de  la  supresión  en  sus  creencias  religiosas  de  las 
doctrinas  basadas  en  las  castas  y  de  las  groserías 
del  politeísmo  en  general.  En  este  punto  es  preciso 
no  olvidar  que  la  infiuencia  de  los  misioneros,  tanto 
católicos  como  protestantes,  afecta  en  determinados 
sentidos  la  escatología  de  los  pueblos  inferiores, 
aunque  no  hay  que  exagerar  tampoco  la  indicada 
influencia,  pues  obedeciendo  á  una  ley  interna  las 
religiones  paganas  (el  cristianismo  es  por  su  origen 
V  finalidad  divino)  abandonan  poco  á  poco  sus  ras¬ 
gos  materiales  y  tienden  á  una  mayor  espiritualidad . 
Si  la  vida  futura  no  es  igual  para  todos  los  hombres 
(jefes,  esclavos,  médicos,  ricos,  etc.),  se  impone  la 
existencia  de  un  paraíso  (lugar  de  delicias)  y  de  un 
infierno  (lugar  de  sufrimiento),  los  cuales,  si  al  prin¬ 
cipio  se  adquieren  por  la  posesión  ó  carencia  de 
ciertos  títulos  ó  cualidades,  más  tarde,  al  espiritua¬ 
lizarse  la  vida  humana,  se  obtienen  ó  pierden  por  la 
práctica  de  las  virtudes  y  por  el  sacrificio  en  bene¬ 
ficio  de  la  colectividad. 

La  localidad  asignada  á  los  buenos  varia  bastan¬ 
te.  A  veres,  y  quizá  como  una  consecuencia  de  la 
inhumación  y  del  enterramiento  en  las  cuevas  y  ca¬ 
vidades  naturales  de  las  rocas,  se  coloca  el  paraíso 
en  las  regiones  subterráneas,  pero  en  la  mayoría  de 
los  pueblos  lo  encontramos  en  puntos  más  ó  menos 
lejanos  del  lugar  donde  se  reside,  en  una  isla  inun¬ 
dada  de  luz  y  situada  en  las  felices  regiones  del 
Oricnt**.  de  donde  provienen  todas  las  alegrías,  por¬ 
que  allí  nace  el  astro  del  día  que  disipa  las  tinieblas 
tan  temidas  de  los  vivos  como  de  los  muertos,  en 
una  montaña  cubierto  de  árboles  frondosos  que  pres¬ 
tan  una  sombra  agradable  en  los  dias  calurosos  <1  el 
estío,  en  la  luna,  en  las  estrellas,  en  el  sol.  etc  ; 
pero  notemos  que  siempre  el  alma,  con  ó  sin  el  cuer¬ 
po.  goza  en  tales  moradas  de  dichas  sin  fin.  satisfa¬ 
ce  sus  menores  caprichos  y  tiene  la  seguridad  de 
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que  este  gozo  será  eterno  y  por  nuche  perturbado. 
En  ciertos  pueblos  salvajes  y  bárbaros  el  paraíso 
terrenal  sólo  es  alcanzarlo  después  de  largas  fatigas 
y  de  haber  escalado  el  alma  altas  montañas,  vadeado 
caudalosos  ríos  y  sostenido  tremendas  ludias  con 
monstruos,  brujas  y  hechiceros  (demonios  en  sentido 
amplio)  interesados  en  perderla,  afirmando  muchos 
autores  modernos  que  si  tales  fatigas  en  cuanto  á  su 
génesis  pueden  conexionarse  con  algn na  emigración 
penosa  que  tuvo  que  realizar  la  tribu,  por  su  finali¬ 
dad  tienden  á  comprobar  el  temple  del  espíritu  y  si  es 
digno  de  la  gloria  que  le  espera. 

Algunos  ejemplos  nos  liarán  comprender  el  con¬ 
cepto  que  los  salvajes  y  barbaros  se  han  formado  del 
paraíso.  Según  (juppy.  los  indígenas  de  las  islas 
Salomón  creen  en  la  existencia  de  un  Rúen  Espíritu 
que  vive  en  una  tierra  de  delicias  á  la  cual  van, 
después  de  la  muerte,  todos  los  que  han  vivido  ho¬ 
nestamente  y  cumpliendo  las  leyes  y  costumbres, 
mientras  que  los  malos  son  transportados  «1  cráter 
de  Bugana,  en  donde  moran  el  Mal  Espíritu  y  sus 
compañeros  (V.  (juppv.  The  Salomón  hlands.  pá¬ 
gina  53,  Londres,  1887).  Los  moradores  de  las  islas 
Andaman  afirman  la  realidad  de  un  ser  supremo 
llamado  Puluga.  omnisciente  é  inmortal  y  conocedor 
de  los  más  recónditos  secretos  del  corazón  humano. 
Puluga  castiga  las  maias  acciones  (adulterio,  robo, 
falsedad,  asesinato,  etc.)  y  es  el  juez  inapelable;  á 
los  buenos  les  reserva  el  paraíso  y  á  los  culpables 
los  destina  al  purgatorio,  en  donde  los  sufrimientos 
purifican  los  espíritus.  Los  paliarías  de  las  monta¬ 
ñas  Rajmalial  suponen  que  las  almas  de  los  que  han 
desobedecido  los  mandatos  de  Redo  Gosam  son  con¬ 
denadas  á  morar  durante  años  en  alguna  planta,  en 
un  pozo  lleno  de  fuego  ó  bien  en  el  cuerpo  de  un  pe¬ 
rro  ó  de  un  gato,  mientras  que  los  buenos  pasarán 
algún  tiempo  en  el  paraíso  ó  vivienda  del  dios  y  en 
carnarán  más  tarde  en  individuos  que  gozarán  de 
todas  las  felicidades  y  riquezas  terrestres  Según  el 
padre  Santos,  los  nativos  de  Sofala  (Africa  SE.) 
veneran  una  divinidad  llamada  Molungo  que,  tanto 
en  este  mundo  como  en  el  futuro,  castiga  á  los  ma¬ 
los  y  premia  á  los  buenos.  Reconocen  la  existencia 
de  22  paraísos  en  los  cuales  se  goza  según  log  méri¬ 
tos.  y  de  13  intiernos  destinados  á  los  culpables  de 
otros  tantos  pecados  (V.  en  Piukerton.  Collertion  of 
voyages  and  tratéis,  vol.  XVI.  pág.  6S7).  En  sus 
Voyages  of  the  « Adte ntnr e»  an>l  «  fteaole»  el  almi¬ 
rante  Fitzrov  escribe  lo  siguiente  de  los  foguinos: 
«Estos  indígenas  suponen  que  un  gigantesco  hom¬ 
bre  negro  recorre  continuamente  las  montañas  v  los 
bosques  para  conocer  todos  los  actos  y  palabras  de 
los  hombres,  no  escapándose  nada  á  su  perspicacia 
y  continua  vigilnncia.  El  normal  desarrollo  de  los 
fenómenos  celestes  depende  de  que  las  acciones  hu¬ 
manas  sean  buenas  ó  malas,  como  lo  prueba  este 
ejemplo.  Un  indígena  relató  que  en  cierta  ocasión 
uno  de  sus  hermanos  mató  á  un  vagabundo  que  le 
había  robado  un  pájaro.  Cometido  el  asesinato,  ocu 
rrieron  un  sin  fin  de  calamidades;  llovió  con  exceso, 
nevó,  el  viento  asoló  los  campos,  el  granizo  mató 
las  plantas,  etc.»  De  tal  narración  deduce  Lang  que 
los  foguinos  se  han  elevado  ya  desde  sus  groseras 
formas  religiosas  primitivas  á  la  creencia  en  una  di 
vinidnd  justa  que  castiga  las  maldades  y  que.  en 
consecuencia,  premia  las  acciones  buenas  con  bene¬ 
ficios  terrestres  v  con  la  dicha  futura  en  el  paraíso 
ó  en  un  lugar  análogo  (V.  Lang.  J faiing  of  reli¬ 
gión,  págs.  188  y  198,  Londres,  1902).  De  algunos 


pueblos  interiores  afirman  determinados  autores  que 
desconocen  la  idea  de  la  retribución  ultraterrena  y, 
por  lo  tanto,  la  del  paraíso,  como  puede  verseen  las 
informaciones  que  nos  dan  Spencer  y  (tillen  {Nor¬ 
thern  tribes  of  central  Australia,  pág.  492,  Londres, 
1899b  y  Strehlow  (V.  en  Thomas.  Folk  lore ,  XVI, 
págs .  492  y  siguientes)  de  los  australianos.  En 
otras  ocasiones,  la  retribución  í  premios  ó  castigos  de 
ultratumba)  nada  tiene  que  ver  con  la  conducta  ob¬ 
servada  por  los  hombres  durante  su  existencia  te¬ 
rrestre  v  depende  del  cumplimiento  de  determinados 
ritos  funerarios,  de  la  magia,  etc.  Afirma  Turner 
que  los  indígenas  de  las  islas  polinesias  de  San 
Agustín  están  convencidos  de  que  las  almas  de  los 
muertos  marchan,  si  son  buenas,  á  un  país  lleno  de 
luz  v  con  el  cielo  siempre  brillante,  mientras  que  en 
el  caso  contrario  se  hunden  en  una  tierra  pantanosa 
y  obsi'ura.  Pero  cuando  se  les  pregunta  lo  que  en¬ 
tienden  por  bueno  v  malo,  contestan  unánimes  que 
lo  primero  equivale  á  celebración  por  los  parientes 
y  amigos  de  las  comidas  y  ritos  funerarios,  y  lo  se¬ 
gundo  á  su  abandono  y  olvido  (V.  Turner,  Snmoa, 
pág.  2U9.  Londres,  1881).  Los  bosquimanes,  que 
creen  en  la  marcha  del  alma  á  una  tierra  abundante 
en  frutos  y  en  caza,  colocan  al  pió  de  las  tumbas  de 
los  amigos  una  lanza  para  que  al  salir  del  sepulcro 
pueda  el  hombre  defenderse,  pero  cuando  desean 
vengarse  de  alguien  quitan  ó  no  ponen  la  menciona¬ 
da  lanza,  sin  la  cual  el  difunto  morirá  de  hambre  y 
no  podrá  rechazar  los  ataques  de  los  enemigos  (v*»n- 
se  Campbell.  Second  jonrney  in  the  interior  of  sonth 
Africa ,  vol.  I,  pág.  29.  Londres.  1822).  El  paraíso 
puede  igualmente  frustrarse  por  la  maldición  lanza¬ 
da  sobre  el  difunto  por  sus  víctimas  y  rivales  en  los 
negocios  terrestres.  En  Motlaw  (Melanesia)  los  pa¬ 
rientes  vigilan  la  tumba  délas  personas  pendencie¬ 
ras  v  poco  caritativas  á  fin  de  que.  aprovechando  la 
obscuridad .  no  se  acerquen  durante  la  noche  sus  ene¬ 
migos  y  maldigan  á  su  opresor,  impidiendo  de  esta 
manera  su  felicidad  futura  (V.  las  indicaciones  de 
Westennarolc .  The  origin  and  devclopment  o f  moral 
ideas,  vol.  II,  págs.  663  v  siguientes.  Londres, 
190S). 

b)  Egipto.  En  las  épocas  más  antiguas  se  creía 
que  loa  principios  que  sobrevivían  á  la  muerte  no 
abandonaban  la  tierra,  y  que  basta  cierto  punto  el 
difunto  vivía  en  su  tumba  como  el  hombre  en  su  ca¬ 
baña.  En  las  mastnbas  del  Antiguo  Imperio  predo¬ 
minaba  por  completo  este  punto  de  vista:  todas  las 
ofrendas  ,  todas  las  escenas  de  banquetes,  juegos, 
danzas,  trabajos  del  canino,  caza,  pesca,  etc.,  que 
se  representan  sólo  tienen  por  finalidad  el  procurar 
al  doble  las  comodidades  que  constituían  entonces 
la  felicidad  perfecta  en  la  existencia  terrestre.  A  par¬ 
tir  de  aquella  época  se  extiende  una  nueva  doctrina, 
en  la  cual  el  destino  que  prometía  no  estaba  ni  al¬ 
cance  de  todo  el  mundo,  va  que  á  él  sóio  podían  as¬ 
pirar  los  reves.  El  Libro  de  las  Pirámides  introduce 
al  faraón  difunto  en  el  cielo,  en  la  misma  compañía 
de  los  dioses-astros  y  de  ciertas  almas  privilegia¬ 
das  (quizá  antepasados  faraónicos)  que  son  los  Tm— 
perecederos  y  los  Indestructibles .  Aunque  aquel  Libro 
es  un  tanto  obscuro  é  incoherente,  de  sa  contenido 
parece  deducirse  que  el  difunto,  en  sus  formas  más 
diversas,  escala  el  firmamento  (paraíso)  sin  que  po¬ 
der  humano  pueda  impedírselo,  toma  asiento  en  la 
barca  <ie  Ra.  se  convierte  en  Ra  mismo  y  se  alimen¬ 
ta  con  los  monstruos  y  genios  más  disparites,  cuyo 
espíritu  se  asimila.  Pero  todavía  encontramos  en  el 
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Libro  de  las  Pirámides  algo  más  interesante:  la  cua¬ 
lidad  de  Osi  lis  concedida  al  difunto  y  las  múltiples 
alusiones  que  se  hacen  va  á  la  le  venda  osiria  na  en 
sus  relaciones  con  los  destinos  futuros.  lista  doctri¬ 
na  de  la  inmortalidad  osjriana  (y  vn  sabemos  que  sin 
el  concepto  de  inmortalidad  el  paraíso  y  el  intierno 
no  son  posibles)  debía  salir  bien  pronto  del  misterio 
de  las  pirámides,  extenderse  y  obscurecer  poco  me¬ 
nos  que  completamente  las  restantes  doctrinas  fune¬ 
rarias  egipcias.  Para  que  el  hombre  pudiera  g'ozar 
de  la  leiicidad  osiriana  era  preciso,  sin  embarco, 
convertirse  él  mismo  en  Osiiis,  lo  cual  se  conseguía 
por  los  ritos  de  la  momilicacion  y  por  las  ceremonias 
de  la  Apertura  de  la  Uoea  y  de  los  Ojos  que  realiza¬ 
ban  Horus  y  sus  compañeros,  partiendo  acto  conti¬ 
nuo  la  sombra  en  busca  ó.  mejor,  á  la  conquista  del 
paraíso,  El  camino  era  largo,  difícil,  sembrado  de 
peligros  ñlos  cuales  habría  sucumbido  el  alma  desde 
el  primer  momento  si  previamente  no  se  le  enseñara 
la  ruta  y  armado  contra  las  asechanzas  de  sus  ene¬ 
migos.  l.n  papiro  depositado  en  el  sepulcro  con  la 
momia  contenía  las  indicaciones  topográficas  y  las 
palabras  de  paso  necesarias  para  que  el  camino  fue¬ 
ra  dichoso.  Los  más  previsores  copiaban  por  sí  mis¬ 
mos  ó  se  aprendían  de  memoria  los  capítulos  princi¬ 
pales  mientras  vivían,  pero  como  la  mayoría  de  los 
egipcios  no  sabían  leer,  un  sacerdote  ó  un  pariente 
del  difunto,  con  preferencia  su  hijo,  recitaba  las 
oraciones  junto  á  la  oreja  de  la  momia  antes  de  lle¬ 
varla  al  cementerio.  Si  el  doble  observaba  fielmente 
las  instrucciones  que  los  sacerdotes  y  los  parientes 
le  daban,  su  salvación  era  segura  v  nadie  podía  im¬ 
pedirle  que,  si  triunfaba  en  la  prueba  suprema,  en¬ 
trara  en  el  paraíso.  Al  abandonar  la  tumba  el  alma 
volvía  la  espalda  al  valle,  escalaba  con  el  bastón  en 
la  mano  la  montaña  que  limitaba  el  Occidente  v  se 
hundía  en  el  desierto,  en  donde  un  pájaro,  una  lan¬ 
gosta.  una  mariposa,  etc.,  le  servían  de  guía.  Muv 
pronto  encontraba  un  sicómoro  de  cuya  espesura 
salía  una  diosa  medio  desnuda  (Nuit,  Nit  ó  Hathor) 
que  le  ofrecía  un  plato  con  frutas  y  panes,  v  si  el 
alma  aceptaba  quedaba  huésped  de  la  diosa  v  no  po¬ 
día  ya  volver  sobre  sus  pasos,  (iuiada  la  momia  por 
las  palabras  del  Libro  de  los  Muertos  va  sorteando 
fácilmente  todos  los  obstáculos  (pie  encuentra  en  su 
camino,  hasta  llegar  á  la  Sola  de  la  doble  verdad 
ante  el  tribunal  de  Osiiis  y  de  Ins  42  jueces,  repre¬ 
sentantes  de  los  nomos,  en  donde  recita  temblando 
la  confesión  negativa  y  se  re  aliza  la  pesada  del  alma 
en  la  famosa  balanza  Si  el  alma  triunfa  pasa  al  pa¬ 
raíso  ó  campos  de  Ialú.  pero  si  no  puede  satisfacer  á 
la  justicia  representada  en  uno  de  los  platillos  de  la 
balanza  por  la  pluma  de  Mat.  suponen  varios  egip¬ 
tólogos  modernos  que  las  diferentes  partes  que  com¬ 
ponían  el  cuerpo  quedaban  separadas  para  siempre 
y  eran  ani  nidadas  totalmente. 

Según  ciertos  textos  faraónicos,  los  12  jueces  des¬ 
pedazaban  al  muerto  y  bebían  su  sangre,  v  á  tenor 
de  otros  parece  de  lucirse  que  Set  v  los  suxos  -e  re¬ 
creaban  con  las  entranas  del  eulpabli*.  Recordemos, 
sin  embargo,  en  este  momento  que  la  creencia  en  el 
poder  fie  la  magia  era  demasiado  absoluta  v  estaba 
demasiado  arraigada  para  une  se  coime  lie-a  á  las 
acciones,  á  pesar  de  todas  las  apariencias.  un  ex¬ 
cesivo  alcance  moral;  el  au'iguo  -gipi'io  vivía  en  la 
confianza  deque  su  con  ii-’iou  de  aioridor  de  t >si- 
ria.  ayudada  con  las  formulas  n-^esanas ,  |e  con¬ 
cederla  de  una  manera  indubitada  la  feliu  la  i  ó  el 
paraíso  a  pelee  i  lo. 


El  paraíso  faraónico  nos  es.  hasta  cierto  punto, 
bien  conocido.  Si  hornos  de  dar  crédito  al  texto  y 
especialmente  á  las  viñetas  del  Lihrode  los  Muertos, 
los  campos  de  Ialú,  con  sus  canales  v  aus  lagos,  se 
parecían  mucho  á  las  tierras  del  Egipto  del  Norte.  La 
vida  de  las  almas  uo  era  allí  de  completa  ociosidad .  y 
sus  relaciones  con  Osii  is  se  regulaban  por  las  que  li¬ 
gaban  á  los  hombres  con  el  faraóu,  »i  los  súbditos  cou 
su  señor.  Las  momias  debían  á  Osiris  de  uua  manera 
especial  el  servicio  militar  á  fin  de  rechazar  ú  Set  y 
sus  secuaces,  el  diezmo  de  las  ofrendas  que  les  pre¬ 
sentaban  los  vivos,  cuidaban  de  los  ranales,  traba¬ 
jaban  el  campo,  recogían  las  cosechas,  sembraban, 
etcétera.  Ya  se  comprenderá  que  para  las  personas 
de  alta  condición  social  esta  existencia  paradisíaca 
no  tenía  muchos  alicientes,  y  para  aliviarla  ya  des¬ 
de  los  primitivos  tiempos  los  grandes  personajes  ha¬ 
cían  acompañar  su  doble  del  de  sus  siervos  que  se 
inmolaban  al  pie  de  la  tumba,  reemplazándose  más 
tarde  las  víctimas  humanas  por  estatuilas  que  la 
magia  animaba.  Este  último  procedimiento  pareció 
tan  sencillo  y  práctico,  que  desde  la  época  de  la  di¬ 
nastía  XIII  se  multiplicó  el  número  de  estas  esta¬ 
tuas,  disminuyendo  paulatinamente  su  tamaño  y  su 
valor,  hasta  el  punto  de  que  estaban  al  alcance  de 
las  fortunas  más  modestas.  Por  la  virtud  misteriosa 
del  capítulo  VI  del  Libro  de  los  Muertos,  que  se 
inscribía  en  ellos,  los  dobles  de  las  estatuítns  se 
reunían  con  los  difuntos  en  ¡a  otra  vida,  en  donde 
con  el  nombre  de  respondientes  ó  uashhiti  respon¬ 
dían  cuando  eran  llamados  á  la  corvea  y  trabajaban 
eu  lugar  y  substitución  de  sus  amos.  Mientras  tanto 
las  almas  escogidas  sentadas  voluptuosamente  en 
las  orillas  de  las  corrientes  de  agua,  á  la  sombra 
siempre  verde  de  los  grandes  árboles,  respiraban 
con  delicia  la  fresca  brisa  del  N.,  tan  deseada  por 
los  moradores  de  los  países  calurosos.  Pesca bau  con 
caña  entre  los  inmensos  lotos,  subían  á  las  barcas  y 
se  hacían  arrastrar  por  sus  servidores  con  la  ayuda 
de  cuerdas  á  propósito,  y  en  otras  ocasiones  se  dig¬ 
na  lian  tomar  los  remos  y  bogar  lentamente  por  los 
canales  del  paraíso;  cuando  así  lo  deseaban  cazaban 
los  hermosos  pájaros  que  tanto  abundaban  en  las  re¬ 
giones  de  Osiris,  y  cuando  cansadas  por  el  ejercicio 
físico  anhelaban  el  reposo,  se  retiraban  á  sus  quios¬ 
cos  pintados,  y  allí  leían  cuentos ,  jugaban  á  las  da¬ 
mas  ó  bien  conversaban  con  sus  mujeres,  eterna¬ 
mente  jóvenes  y  hermosas. 

En  el  antiguo  Egipto  fué  ta!  la  importancia  que 
alcanzó  Osiris,.  que  bien  pronto  absorbió  otros  dio¬ 
ses:  Ptah-Sokaris  se  convirtió,  en  Menfis,  en  Ptab- 
Sokaris-Osiris  v  en  Tirns.  Kliotamenti  en  Osiris 
Kliotamenti.  El  sol  se  prestó  tanto  más  a  esta  asimi¬ 
lación  en  cuanto  su  vida  se  parece  mucho  a  la  del 
hombre  y,  por  consiguiente,  á  la  de  Osiris;  nace  por 
la  mañana,  envejece  á  medida  que  el  día  va  avan¬ 
zando,  v  muere  dulcemente  por  la  tarde.  Desde  que 
aparece  hasta  que  abandona  el  cielo  reina  aquí  como 
señor  absoluto,  pero  cuando  se  hunde  por  la  no¬ 
che  en  el  Hades,  solo  es  un  muerto  como  los  de¬ 
más.  y.  como  ellos,  sufre  el  embalsamamiento  osi- 
riauo.  Al  surgir,  al  día  siguiente,  majestuoso  por 
Oriente,  los  egipeios  afirmaban  que  el  día  salía  de 
la  muerte  y  entraba  de  nuevo  en  la  vida.  Después 
de  haber  identificado  la  carrera  del  sol  con  la  del 
hombre  y  Ra  con  Osiris  por  una  primera  noche  y 
un  primer  día.  no  fué  difícil  llevar  las  cosas  más  le- 
’ o s  por  todos  lo»»  días  v  noches  siguientes,  es  decir. 

I  l“Harar  que  el  hombre  y  Osiris  podían,  si  lo  desea- 
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ran,  renacer  con  la  mañana  con  Ua  (el  sol).  Si  los  1 
e^ipnos  piadosos  habiau  ex^M'imeiitado  \a  una  m- 
ineusa alearla  al  abamionai  la-  angustia*  v  la  lobre¬ 
guez  del  sepulcro  por  los  luminosos  campos  del  Ialú. 
fácilmente  puede  comprenderse  la  sensación  de  gozo 
que  inundaría  su  alma  al  trasladar  su  morada  para¬ 
disíaca  á  los  dominios  de  Ua .  señor  de  la  luz  y  ue  la 
vida,  y  substituir  el  entero  reino  del  sol  a  un  pe¬ 
queño  archipiélago  perdido  en  un  mirón  del  l  in¬ 
verso.  Lo  más  importante  para  los  subditos  dei  la- 
raon  fué  entonces  obtener  entrada  en  la  barca  divi¬ 
na,  cosa  fácil  siguiendo  las  máximas  religiosas  y  m  í- 
gicas  del  Libro  ue  los  Muertos,  que  asegui  aban  la 
protección  de  Ua.  El  alma  que  deseaba  utilizarla  se 
trasladaba,  cuando  salía  del  hipogeo,  ai  lugar  preciso 
en  donde  el  dios,  al  abandonar  este  inundo,  se  hun¬ 
día  en  el  Hades,  el  cual  se  encontraba  en  los  aire  ie 
dores  de  Abvios.  (  uau  lo  la  barca  se  acercaba  al 
paraíso  ó  morada  de  los  dioses,  los  cinocéfalos  que 
guardaban  su  entrada  danzaban  y  gesticulaban ,  en¬ 
tonan  io  al  propio  tiempo  un  himno  sagrado,  en  cuno 
momento  las  divinidades  se  mezclaban  á  la  general 
alearía,  celebrando  la  llegada  del  nuevo  huésped. 
Una  vez  admitida  el  alma  en  el  paraíso,  tomaba  par¬ 
te  en  las  batallas  contra  las  fuerzas  enemigas  y  par¬ 
ticipaba  de  las  delicias  celestes.  Renaciendo  con  el 
sol  v  manifctt  indose  con  él  en  las  puertas  uel<  Iii-mi 
te.  los  espüiMis  se  asimilaban  al  astro  luminoso, 
compartían  su  privilegio  de  envejecer  y  extinguirse 
sólo  para  renacer  sin  cesar  y  para  bnliar  con  una 
fuerza  siempre  mayor.  En  esta  concepción  escatoló- 
gica.  el  paraíso  no  se  circunscribía  á  un  lugar  de¬ 
terminado.  sino  que  abarcaba  el  mundo  entero.  Si 
alguna  vez  se  le  ocurre  al  alma  contemplar  de  nuevo 
lo  que  queda  de  su  cuerpo  terrestre,  el  milano  con 
cabeza  humana  descendía  volando  ai  pozo  del  mas- 
taba,  se  detenía  delante  del  cadáver,  colocaba  las 
inunos  sobre  el  lugar  donde  untes  se  movía  ei  corazón 
V  levantaba  los  ojos  baria  la  máscara  ínum.ii  de  la 
momia.  Todo  esto  sóloduraha  un  instante,  pues  nada 
obligaba  á  las  almas  paradisiacas  á  enrerraise  en  ¡a 
lobreguez  de  la  tumba .  como  los  dobles  de  otro-  tiem¬ 
pos.  El  alma  pura,  sautincada  por  la  virtud  de  Ua. 
y  que  ha  conseguido  escalar  el  paraíso  bellaco,  sale 
durante  el  día  pivn-m-hni  \  y  habita  los  sitios  don¬ 
de  antes  habla  morado;  pasea  por  los  jardines,  pol¬ 
las  orillas  de  los  lagos  azulados,  trepa  por  las  mon¬ 
tañas  y  aprovecha  para  sus  excursiones  la  barca  de 
Ua.  Esta  concepción,  que  se  desarrollo  bastante  tar¬ 
de.  condujo  á  los  egipcios  al  punto  de  donde  habían 
partido  cuando  comenzaron  sus  especulaciones  -obre 
el  problema  de  la  otra  vida;  el  aima.  después  de 
haber  abandonado  el  lugar  de  su  encarnación  á  los 
que  al  principio  se  había  ligado,  después  de  haberse 
elevarlo  al  cielo  y  buscado  en  él  el  reposo  a pe*e«‘i  ¡o, 
abandona  este  refugio  y  traslada  su  morarla  á  la  tie 
rra  en  donde  había  nací  io.  El  paraíso  no  está  va  en 
la  tumba,  ni  en  los  campos  de  Ialú.  sino  en  el  mun 
do  entero,  con  sus  rí«>s  y  sus  montañas,  con  sus 
verdes  praderas  y  sus  viñas,  en  una  palabra,  en  las 
regiones  venturosas  de  la  luz  taino  m  is  queridas  v 
apetecidas  por  su  contraste  con  la  obscuridad  v  la 
tristeza  de  las  tumbas 

Como  hace  notar  Sourdille  en  su  libro  HerhiM*  *r 
la  religión  de  /'  Rgxpte  (  pág.  París.  1  ‘.U  0  %  nin¬ 

gún  dogma  definitivo  se  impuso  lamás  á  la  concien¬ 
cia  religiosa  de  los  antiguos  egipcios,  v  mucho  mp- 
nos  en  el  campo  escatolégico.  La  mavoria  extendía 
«u  fe  á  doctrinas  contra  detona*  nací  l  \s  en  epmi*  1 


y  lugares  diferentes,  pero  los  que  preferían  una  con¬ 
cepción  unitaria  de  la  existencia  ultraterrena  eran 
libres  de  escoger  para  situar  al  paraíso  ó  lugar  de 
delicias  de  las  almas,  una  tumba  bien  aprov  i-ioiwuia, 
los  campos  del  Ialu.  la  barca  de  Ua  y  sus  domiutos 
ó  una  moruda  q»i«  no  fuera  ninguna  de  las  tres  an¬ 
tes  citadas:  la  Isla  de  los  bienaventurados,  colocada 
por  Herodoto  en  la  región  de  la  ciudad  d»d  Oasis. 
Esta  concepción  se  explica  fácilmente.  Los  egipcios 
limitaban  el  mundo  á  la  extensión  que  de  el  cono¬ 
cían  :  ¡as  co-as  inuccHsi  liles  en  cu  va  existencia  creían , 
sin  embargo,  las  colocaban,  naturalmente,  en  los  lí¬ 
mites  del  Universo:  v  como  al  principio  sus  conoci¬ 
mientos  geográficos  se  limitaban  al  terreno  que  te¬ 
nían  á  su  alr**  ¡tnior.  tales  cosas  inaccesibles  las 
situaban  tnuv  cercanas  al  terreno  que  ocupaban. 
Primitivamente  algunas  de  las  montañas  que  soste¬ 
nían  el  peso  del  cielo  eran  las  que  cenaban  su  hori¬ 
zonte;  el  Nilo  parcela  deseen. ler  dei  Nilo  ede-te  en 
la  primera  catarata;  y  la  moradu  de  los  manes  era 
colorada  en  las  comarcas  mal  exponíalas  v  peor  co¬ 
nocidas  que  se  escondían  detrás  de  lo-  montículos 
ó  iiu'e  nüá  <ie  los  mares.  Cuando  con  el  tiempo  los 
egipcios  se  convencieron  de  que  sus  concepciones 
no  eran  más  que  pura-  quimera»,  reinaron  paulati¬ 
namente  las  motadas  celestes  ó  paraíso,  y ,  finalmen¬ 
te.  lo  esrondiei on  en  las  legiones  de  Ua.  Las  inora¬ 
das  de  las  almas  evolucioi.ni  <>n ,  pm*-.  ni  compás  de 
¡o-  conocimientos  geogiáhcos,  y  si  los  oasis  de!  de¬ 
sierta  líbico  ¡levaron  el  nombre  de  Mo<m  t  vit  se 
debió  á  que  basta  lo-  últimos  tiempos  fueron  consi¬ 
derado-  romo  Ih  re-i-b'ih  m  de  una  población  tie  mo¬ 
mias  m'w  por  un  dominio  de  lo-  ¡nueitus.  Opina 
Maspero.  en  sus  Rindes  de  et  d  asché'dogie 

e  í’jptifants  (  \oi.  II.  pág  -42*2.  París,  1«S«KI),  que  el 
nombre  de  .1 1 t-Kon .  i-la  de  los  Manes,  que  ostenta 
en  el  Libro  de  los  Muertos  (caps.  CXLIK-CL). 
designa  el  oasi-  tehairo  y  con-titu  ye  el  original  déla 
expresión  griega  Makavon  nexos.  Isla  de  los  Bien¬ 
aventurados. 

r)  a.  En  los  monumentos  babilónicos 

se  lian  bailado  muchos  recuerdos  de  este  genero  es¬ 
parcidos  en  los  diversos  escritos.  Tal  es.  por  eiem- 
plo .  la  descripción  dei  árbol  de  Endu:  En  Endu 
crece  un  kiskanu  negro,  en  un  lugar  puro  ha  sido 
creado.  Su  aspecto  es  de  claro  lapislázuli;  hacia  el 
abismo  extiende  su  raíz.  Es  el  lugar  de  paseo  de  Ea 
en  la  opulenta  Endu;  es  su  morada  sobre  la  tierra. 
Su  residencia  e-  lugar  de  descanso  para  la  diosa 
Bau:  En  una  morada  pura  cuya  sombra  se  extiende 
como  la  de  un  bosque  v  en  cuvo  interior  nadie  pue¬ 
de  penetrar.  Alii  están  el  dios  Samas  y  el  dios  Tam¬ 
ul  uz;  en  la  confluencia  tie  dos  ríos  (  L  arbre  d'  Bridón. 
( ' Jt a tjr  d *  textos  relig¡nt.r  assyro-bahyl  nii*ns .  por  el 
pudre  Pablo  Dhorme.  O.  P.b  Tal  es  también  el  elo¬ 
gio  al  rio  «le  la  creación,  criador  de  todas  las  cosas, 
(Mivo  cauce  cavaron  los  dioses  y  en  cuyas  orillas 
pusieron  la  prosperidad  y  en  cuyo  seno  Ea  puso 
>u  morada .  Asimismo  en  el  mito  de  Adnpu,  el  dios 
Ku  le  dice  á  Adapa:  «Uuando  estarás  en  presencia 
le  Anu  i  el  dios  excelso)  te  presentarán  un  alimen¬ 
to  de  muerte:  no  comas  de  él;  ofrecerante  agua  de 
muerte:  no  bebas  de  ella;  presentáronte  un  vesti- 
«lo:  vístetelo;  presentáronte  aceite:  úngete... '>  Así 
lo  hizo.  Preséntanle  delante  de  Anu...  «Presentá¬ 
ronle  el  alimento  de  vida:  y  él  no  comió;  presentá¬ 
ronle  las  aguas  de  vida:  él  no  bebió;  presentáronle 
un  vestido;  vistiuselo;  presentáronle  aceite:  ungió¬ 
se.-  Mirde  Anu.  a  imiróse  «ie  esto:  «¡Vamos!  Ada- 
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pa,  ¿por  qué  no  has  comido?  ¿por  qué  no  has  bebido? 
Tú  no  vivirás...»  Hállanse,  pues,  aquí  reminiscen¬ 
cias  del  manjar  de  vida.  Asimismo  en  la  epopeya  de 
Gilgamés,  este  héroe,  muy  preocupado  con  la  muer¬ 
te  de  su  amigo  Eabani  y  temiendo  para  si  igual 
suerte,  decídese  á  buscar  el  secreto  de  la  vida  y  va 
para  esto  á  preguntárselo  á  Uta-napistim,  hijo  de 
Ubara-Tutu.  quien  ha  escapado  del  diluvio  y  ha 
hallado  la  vida.  Eu  vano  el  dios  Samas  intenta  di¬ 
suadirle  de  su  propósito:  «Oh,  Gilgamés,  ¿por  qué 
corres  de  una  parte  á  otra?  La  vida  que  buscas  no 
la  hallarás.  Cuando  los  dioses  crearon  la  humanidad, 
la  muerte  pusiéronla  para  la  humanidad;  la  vida  en 
sus  manos  la  retuvieron.»  Al  iin,  llegado  al  término 
de  su  viaje,  y  á  la  presencia  de  Uta-napistim,  le  ex¬ 
pone  el  objeto  de  sus  ansias  y  de  sus  temores  y  zo¬ 
zobras.  Eabani,  su  amigo,  su  compañero,  ha  muer¬ 
to.  «Mi  amigo  que  amaba  se  ha  hecho  semejante  al 
barro.  ¿Yo,  no  me  acostaré  como  él?  ¿no  me  levanta¬ 
ré  jamás?»  Pregunta  después  Gilgamés  á  Uta-napis¬ 
tim.  cómo  pudo  entrar  en  la  asamblea  de  los  dioses 
y  hallar  la  vida  Uta-napistim  le  cuenta  entonces  el 
episodio  del  diluvio  de  cuyas  aguas  él  se  salvó  en 
una  barca.  Después  de  esto  le  concedieron  el  don  de 
la  inmortalidad.  Un  dios  fué  quien  le  hizo  hallar  la 
vida.  Y  pregunta  luego  á  Gilgamés:  «¿quién  de  los 
dioses  te  hará  entrar  en  la  asamblea  para  que  halles 
la  vida?»  Y  procura  persuadirle  que  sin  la  protección 
de  un  dios  no  puede  hallar  la  vida  que  busca.  Por 
último,  cuando  ya  Gilgamés  estaba  en  la  barca  des¬ 
pidiéndose  de  Uta-napistim,  éste,  movido  por  los 
ruegos  é  instigaciones  de  su  esposa,  le  dice:  «Gilga- 
rnés,  tú  has  venido,  te  has  cansado,  has  sufrido,  ¿qué 
te  daré  yo  para  que  vuelvas  á  tu  tierra?  Revelaré, 
Gilgamés,  una  palabra  de  secreto,  y  una  palabra  de 
misterio  te  diré:  Esta  planta,  como  una  espina...  su 
punta  como  abrojo,  punzará  tu  mano.  Si  tus  manos 
alcanzan  la  planta. ..»  Gilgamés,  al  oir  esto,  cuélgase 
á  los  pies  pesadas  piedras,  v  sumérgese  en  las  aguas. 
Toma  la  planta  que  punza  su  mano,  quítase  las  pie¬ 
dras  y  pónela  á  su  lado.  Volviendo  va  de  su  entre¬ 
vista  con  Uta-napistim .  Gilgamés  explica  al  barque¬ 
ro  Ur-sanabi  las  maravillosas  propiedades  de  aque¬ 
lla  planta:  «Ur-sanabi.  esta  planta  es  una  planta  fa¬ 
mosa.  que  con  ella  el  hombre  consigue  su  vida.  Lie- 
varéla  á  Uruk  amurallada,  la  haré  comer...  y  partiré 
la  planta.  Su  nombre  es  El  viejo  rejuvenece.  Yo  co¬ 
meré  de  ella,  volveré  á  mi  juventud.»  Pero  prosi¬ 
guiendo  su  viaje  Gilgamés  ve  un  estanque  de  agua 
fresca,  baja  á  su  interior  y  báñase  en  el  agua.  Entre 
tanto  una  serpiente  sintió  el  olor  de  la  planta,  subió 
y  llevóse  la  planta:  al  volverse  profirió  una  infamia 
ó  una  afrenta.  Entonces  Gilgamés  se  sentó  y  lloró. 
Hasta  a  |uí  el  episodio  de  Gilgamés  y  de  la  planta 
déla  vida.  En  fin.  hase  hallado  un  cilindro  ó  sello 
asiriobahilónico  que  representa  un  árbol  á  cuyos  la¬ 
dos  aparecen  dos  personajes  vestidos  y  sentados  el 
uno  frente  al  otro,  de  los  cuales,  el  uno  (el  varón) 
lleva  cuernos,  el  otro  (la  mujer)  lleva  en  la  cabeza 
una  esnecie  de  cofia.  A  la  eximida  de  este  segundo 
personaje  yérguete  una  rumo  figura  «le  serpiente.  Mu¬ 
cho  es  lo  que  se  ha  discutido  acerca  de  e*t^  sel  ¡o :  pues 
si  paso  que  unos  han  vi*ío  en  él  una  representación 
de  la  tentación  y  fie  la  caída  de  los  p-imeros  hom¬ 
bres.  otros,  por  el  contorno.  no  quisieron  ver  en 
ellos  sino  dos  divini  ladea  cobijadas  á  la  sombra  de 
un  árbol.  Objetaban  é^ros  <jue  los  dos  personaje* 
«parecen  vestidos  y  no  desnudos  como  estaban  ante* 
de  la  caída;  que  lo  que  dicen  serpiente  parece  má* 


bien  una  cinta  ó  un  adorno;  que  en  todo  eaeo  la  ser¬ 
piente  debiera  ponerse  en  medio,  y  no  detrás  de  la 
mujer  como  aparece  en  el  sello.  Mas  no  cabe  duda  qua 
la  serpiente  es  verdadera  serpiente  y  que  aun  dado 
caso  que  no  Bea  este  sello  una  representación  propia 
y  exacta  de  la  tentación,  contiene  sí  un  recuerdo  y 
reminiscencia  de  aquella  primera  tentación  y  calda. 

d)  Grecia  y  Roma.  Cuando  examinamos  los 
poemas  homéricos,  la  más  antigua  expresión  escrita 
de  la  vida  social  y  religiosa  de  loa  antiguos  helenos, 
observamos  que  sólo  los  dioses  son  inmortales,  aun¬ 
que  afirman  algunos  comentaristas  que  en  Jos  ex¬ 
tractos  primitivos  de  los  mencionados  poemas  se 
acepta  la  inmortalidad  del  hombre.  Aun  admitido 
posteriormente  el  concepto  de  la  vida  de  ultratumba 
eterna,  para  los  griegos  la  completa  felicidad  sólo 
se  obtenía  en  esta  vida,  á  la  luz  del  sol,  mientras 
el  alma  estaba  unida  con  el  cuerpo.  Después  de  la 
muerte,  todo  era  obscuro,  tétrico,  lleno  de  misterio 
y  de  sombras,  y  por  esto  el  alma  lo  temía,  prefirien¬ 
do,  como  Aquiles,  ser  pobre  en  el  mundo,  ¿  reinar 
en  las  regiones  del  Hades. 

Como  ya  liemos  indicado,  en  Homero  la  inmorta¬ 
lidad  es  una  propiedad  de  los  dioses  y  á  ellos  única¬ 
mente  competía  otorgar  tan  excelso  privilegio.  Dan¬ 
do  pruebas  de  un  espíritu  estrecho  y  poco  univer¬ 
sal,  las  divinidades  reservaron  el  vivir  eterno  para 
los  héroes  de  prosapia  celeste,  el  cual  se  conseguía 
comiendo  la  ambrosía  y  bebiendo  el  néctar,  á  partir 
de  cuyo  momento  son  trasladados  á  las  moradas 
encantadas  del  Olimpo  ó  bien  á  un  paraíso  terrestre 
(Elíseo).  En  la  Odisea  (VI.  561  y  siguientes)  Pro¬ 
teo  profetiza  lo  siguiente  á  Menelao:  «Porque  tu 
destino  ¡oh  Menelao!,  hijo  de  Zeus,  no  es  la  muerte 
y  encontrar  tu  fin  en  Argos,  rico  en  pastos  para  los 
caballos.  Los  dioses  inmortales  te  enviarán  á  la  lla¬ 
nura  del  Elíseo,  á  los  confines  del  mundo  donde 
mora  el  cabelludo  Rhadamanthys,  á  un  lugar  de 
vida  fácil  y  placentera.  Allí  ni  nieva,  ni  llueve,  ni 
los  elementos  se  desbordan,  sino  que  el  Océano  hace 
soplar  de  continuo  una  brisa  suave  y  refrigerante. 
Porque  tú  eres  el  marido  de  Helena  y  yerno  de 
Zeus.»  En  este  pasaje  el  Elíseo  ó  paraíso  se  encuen¬ 
tra  en  este  mundo  y  no  en  el  Hades,  y  aparece  como 
la  imagen  ó  copia  del  Olimpo.  La  recompensa  no  se 
concede  al  esposo  de  Helena  por  sus  méritos,  sino 
por  su  condición  de  pariente  de  Zeus.  Como  paraí¬ 
sos  terrestres  encontramos  en  los  poemas  homéricos 
las  idílicas  tierras  de  la  Feacia  (Odisea,  VII,  81),  la 
morada  de  Eumens  ( Odisea .  XV,  403).  etc.,  pero 
tal  concepción  de  paz  y  felicidad  es  extraña  á  la 
litada,  cuyo  carácter  marcial  y  violento  es  notorio. 
En  los  tiempos  posteriores  el  traslado  ó  paso  de  los 
héroes  al  paraíso,  tan  raro  en  Homero,  es  cosa  poco 
menos  que  corriente  y  constituye  uno  de  los  temas 
más  generales  de  la  literatura.  Ifigenia  es  rescatada 
por  Artemisa,  y  al  ser  conducida  á  la  tierra  de  los 
tauros  es  hecha  inmortal;  en  el  Aethyopis ,  Eos  tras¬ 
lada  á  su  hijo  Memnón  á  las  felices  tierras  del 
Oriente  y  consigue  la  inmortalidad  por  la  gracia 
del  padre  de  los  dioses;  en  el  mismo  poema  Aquilea 
es  salvado  por  su  madre  Tetis  y  trasladado  á  la  má¬ 
gica  isla  de  Leuka.  y  en  la  Telegoncia,  Telegonus, 
el  hijo  de  Odiseus  y  Circe,  entrega  los  cuerpos  de 
Penólo  pe.  Odiseus  y  Telémaco  á  6U  madre  que  lea 
concede  la  inmortalidad  y  una  eterna  felicidad  en  el 
para  íso. 

El  paraíso  terrestre  no  presenta  caracteres  uni¬ 
formes  en  las  composiciones  poéticas,  sino  que  los 
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autores  se  lo  imaginan  cada  cual  A  su  manera  pres¬ 
tándole  los  colores  y  matices  que  le  sugiere  su  fan¬ 
tasía,  aunque  en  Hesíodo  encontramos  ya  una  con¬ 
cepción  desarrollada  del  punto  que  consideramos  y 
por  primera  vez  la  expresión  Isla  di  los  Bienaventu¬ 
rados.  En  su  libro  Obras  y  dias  (170  y  siguientes), 
después  de  haber  descrito  las  tres  razas  de  oro,  pla¬ 
ta  y  bronce,  menciona  una  cuarta  integrada  por  los 
héroes  y  semidioses  que  lucharon  en  Tebasy  Troya, 
entre  Jos  cuales  algunos  fueron  llevados  por  Zeus  á 
la  Isla  de  los  Bienaventurados  ó  paraíso  en  donde 
gozan  una  temperatura  suave  y  se  deleitan  con  los 
manjares  más  apetecibles.  Como  en  Homero,  los  mo¬ 
radores  del  paraíso  no  ejercen  la  menor  influencia 
•D  ios  negocios  de  la  tierra,  debiendo  aquí  añadirse 
que  sus  puertas  quedan  cenadas,  pues  la  quinta 
raza,  degenerada  que  puebla  al  mundo,  es  indigna 
de  vivir  en  la  compañía  de  los  altos  personajes  cu-  | 
yas  hazañas  constituyen  la  misma  trama  de  la  epo¬ 
peya.  Píndaro  continúa  creyendo  que  la  felicidad 
completa  sólo  puede  encontrarse  en  la  unión  del 
alma  con  el  cuerpo,  pero  también  afirma  que  el 
alma  no  debe  considerarse  como  un  mero  Doppel- 
gtnger  de  la  materia,  sino  como  algo  divino  por  su 
origen  que  se  contina  en  un  cuerpo  á  manera  de 
castigo  por  el  pecado  antiguo.  Después  de  la  muer¬ 
te,  el  hombre  es  juzgado  en  el  Hades  según  sus 
obras  terrestres;  los  malos  son  condenados  al  Tár¬ 
taro  v  los  buenos  pasan  á  la  morada  de  los  piadosos. 
Para  purgar  el  pecado  antiguo  son  precisas  tres  vi¬ 
das  de  pureza  en  este  mundo.  En  el  año  noveno 
después  de  su  última  llegada  al  Hades,  el  alma  as¬ 
ciende  A  la  tierra  tiara  incorporarse  á  los  cuerpos  de 
reves,  héroes  y  sabios.  Liberadas  estas  almas  de  las 
miserias  v  de  las  luchas  de  esta  vida  pasan  A  morar 
á  la  Isla  de  los  Bienaventurados  bajo  el  dominio  de 
Cronos.  en  donde  viven  en  la  amistad  y  compañía 
de  Aquilea.  Peleo.  Cadmo  y  otros  héroes  legenda¬ 
rios.  En  Eurípides  ( Bacantes,  1,339  y  siguientes), 
Acjuiles  y  Diomedes  viven  igualmente  en  la  men¬ 
cionada  Isla,  y  Platón  traslada  á  ella  al  famoso 
Aquilea. 

La  busca  fie  este  lugar  bendito  en  donde  los  hom¬ 
bres  encontraban  la  felicidad  tan  deseada,  debió 
constituir  una  preocupación  tan  intensa  entre  los 
antiguos  helenos  que  Sertorio  armó  un  navio  y 
partió  ansioso  A  su  conquista.  1.a  geografía  colocó 
el  paraíso  terrestre  en  las  misteriosas  regiones  del 
Occidente,  en  cuyo  punto  asentaban  igualmente  el 
jardín  de  las  Hesperi  les  con  sus  manzanas  doradaa 
de  la  inmortalidad.  Estrabón  (I.  3.  III.  150)  y  Pli¬ 
nto  ( Historia  Natural,  VI.  202  y  siguientes)  lo 
•ituaron  en  el  Africa:  Herodoto  (III.  20)  en  el  cen¬ 
tro  de  la  Libia,  y  Servio  ( Asned ,  VI,  532)  en  las 
antípodas.  La  isla  Lenca,  considerada  como  la  mo¬ 
rada  del  divino  Aquiles.  es  situnda  en  el  Euxino 
Alceus .  Fmg 4H0,  y  Eurípides,  And  roñara. 

.232  y  siguientes),  en  la  boca  del  Danu bio  (  Pau¬ 
santes,  III.  19.  11),  v  se  Is  miraba  como  uno  de  los 
lagares  de  tranquilidad  y  felicidad  absolutas  (  véase 
Plinio,  Hlst.  Nat ..  IV.  93).  Las  inscripciones  refe¬ 
rentes  á  los  Campos  Elíseos  y  A  la  Isla  de  los  Bien¬ 
aventurados  puede  verse  en  Kaibel,  Bpi grammata 
Graecn,  ex  iapidtbtts  colierta  (Berlín.  187Si. 

La  caída  del  poder  político  de  Grecia  y  los  conti¬ 
nuos  conflictos  de  carácter  social  y  religioso  que  se 
iniciaron  entre  los  griegos  A  partir  del  siglo  iv  antes 
de  J.  C.,  hizo  que  buscaran  Ja  dicba  y  la  libertad 
en  regiones  remotas  y  en  ciudades  ideales,  de  todo 


lo  cual  es  un  recuerdo,  aunque  sin  la  poesía  de  las 
antiguas  concepciones,  las  doctrinas  comunistas  del 
tipo  de  las  expuestas  por  Fourier.  Campanella, 
Moro  y  el  socialismo  v  el  anarquismo  modernos. 
Prescindiendo  de  ciertos  atisbos  sin  importancia, 
encontramos  ya  A  Platón  desarrollando  su  ideal  ó 
prototipo  de  perfección  terrestre,  su  Estado  de  los 
Atlantes  en  el  Timen»  primero,  y  después  en  el  (Yi- 
tias.  Theopompus  renlizó  un  intento  semejante  en  el 
libro  octavo  de  sus  Filípicas,  en  el  cual  describió 
una  comarca  ideal  llamada  Meropis,  con  sus  dos 
ciudades  Machimos  y  Eusebea,  habitada  por  guerre¬ 
ros  la  primera,  y  morada  de  paz  v  felicidad  la  se¬ 
gunda.  Como  mAs  filosófica  debe  ser  considerada 
Los  hiperbórea  nos,  de  Hecateo  de  Abdera.  discípulo 
del  escéptico  Pirro,  que  pinta  la  vida  dichosa  que 
llevan  aquéllos  en  la  isla  de  Helixoia  (océano  del 
Norte),  siguiendo  el  camino  ya  trazado  Amometus, 
Enhemerua  de  Mesana.  etc. 

Loa  romanos  no  dieron  mucha  importancia  á  la 
idea  de  un  paraíso  terrestre  siendo  extranjeras,  es¬ 
pecialmente  griegas,  las  doctrinas  que  desarrollaron 
sobre  este  punto.  Su  concepto  de  la  inmortalidad 
del  alma  por  prosaico  que  fuern.  bastaba  para  tran¬ 
quilizar  su  espíritu  y  les  impidió  recurrir  A  ideolo¬ 
gías  del  carácter  de  Ins  que  hemos  estudiado  en 
Grecia.  Las  pocas  referencias  que  pueden  descu¬ 
brirse  en  los  autores  latinos  no  presentan  la  menor 
originalidad.  Fortunatornm  memorant  ínsulas.  Quo 
cuneti  gnx  aecatem  egerint  caste  sttam,  conveniant, 
leemos  en  Planto  (7'rin.,  549).  Los  comentaristas 
consideran  la  descripción  de  Horacio  (  Epodos,  XVI. 
39  y  aiguientes)  como  sugerida  por  la  expedición  de 
Sertorius  antes  referida. 

Inspirándose  en  Hesíodo.  Ovidio,  en  sus  Aleta- 
morphoses  (I,  89-112).  nos  describe  la  edad  de  oro, 
los  tiempos  del  reinado  de  Saturno.  No  había  enton- 
cea  ni  leves,  ni  penas,  ni  castigos,  ni  jueces,  pues 
que  los  hombres  espontáneamente  y  de  buen  grado 
hacían  lo  que  era  recto  y  justo:  ni  había  navegación, 
ni  fosos  y  fortificaciones,  ni  armas  bélicas,  sino  que 
los  hombres,  seguros  y  tranquilos,  vivían  en  una 
primavera  eterna  contentos  con  los  alimentos  que 
les  daba  la  tierra  que  sin  cultivo  alguno  producía 
sus  flores  v  sus  frutos. 

e)  India.  Los  indios  han  «reído  siempre,  y 
continúan  todavía  creyendo,  en  la  existencia  en  este 
mundo  de  una  especie  de  paraíso  terrestre  inaccesi¬ 
ble  A  los  hombres  y  muy.  lejos  de  las  pnrtes  conoci¬ 
das  del  planeta  que  habitamos.  Los  indios  no  com¬ 
parten  la  idea  de  muchos  otros  pueblos  de  que  los 
bravos  v  loa  piadosos  alcanzan  siempre  este  lugar  de 
felicidad,  pues  ya  en  el  Rigveda  se  afirma  que  los 
buenos  van  al  cielo  que  sitúan  en  las  regiones  supe¬ 
riores.  llevando  el  Atharvavedra  los  malos  al  in¬ 
fierno  (in  inferís)  ó  moradas  subterráneas.  Tanto  en 
los  poemas  épicos  c  mío  en  los  puranas  y  en  la  lite¬ 
ratura  clásicn  los  Uttarakurns  son  considerados  como 
los  bienaventurados  v  bu  morada  como  el  paraíso  te¬ 
rrestre  que  sitúan  al  N. 

Según  los  puranas,  la  tierra  en  la  cual  está  in¬ 
cluida  la  India  constituye  una  enorme  isla  circular 
llamada  Jarr.budvipa  en  cuyo  centro  se  levanta  el 
monte  Meru  y  estai»a  dividida  por  seis  hileras  de 
montañas  circulares  que  corren  del  E.  al  O.  En  la 
parte  S.  se  encuentra  Bharatavarsa  ó  la  India  y  al¬ 
gunas  comarcas  conocidas  de  los  indios,  mientras 
que  en  la  extremidad  N.  aparece  Srngio  ó  los  Utta- 
rakurus  (cuya  palabra  designa  tanto. á  los  hombres 
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como  á  la  tierra  que  ocupan)  considerados  como  los 
antepasados  de  los  hombres,  como  seres  realmente 
fabulosos.  En  el  Bhisma  Parían  la  tierra  de  la  di¬ 
cha  ó  paraíso  es  llamada  Sudarsana  en  lugar  de 
Jambudvipa,  pero  ios  nombres,  número  y  disposi¬ 
ción  de  las  montañas  continúan  siendo  los  mismos. 
En  algunos  fragmentos  del  Bhisma  Partan  (véase, 
por  ejemplo,  en  VIII,  10)  el  segmento  septentrional 
es  conocido  por  Airavata,  pero  el  estado  de  felicidad 
que  disfrutan  sus  habitantes  es  exactamente  igual 
al  de  1  os  Uttarakurus  de  los  puranas.  La  religión 
jaina,  inspirada  en  muchos  puntos  en  los  puranas,  co¬ 
loca  igualmente  los  Uttarakurus  cerca  del  centro  del 
Jambudvipa,  entre  el  Gandhamadama  y  el  Malya- 
vat,  dos  estribaciones  del  monte  Nleru.  En  el  Dig - 
tijayaparvan  del  Sabhaparvan,  en  el  Mahabarata,  al 
narrar  las  expediciones  victoriosas  de  Arjuna,  se  iu- 
dica  que  después  de  haber  pasado  el  Himalaya  y 
las  fabulosas  montañas  Niskuta  y  Haridarsa  fué 
obligado  á  detenerse  porque  había  llegado  ya  á  la 
comarca  de  los  Uttarakurus,  en  la  cual  cuantos  hom¬ 
bres  penetran,  mueren  de  una  manera  inevitable.  La 
primera  mención  de  los  Uttarakurus  la  encontramos 
en  el  Aitareya  Brahmana  (VIII,  14),  de  los  cuales  se 
afirma  que  vivían  sin  rey,  pareciendo,  por  lo  tanto, 
pueblos  reales,  pero  en  VIII,  23,  del  mismo  libro  ya  se 
les  declara  superiores  á  los  humanos  y  se  afirma  que 
su  morarla  es  inviolable  para  los  mortales.  Añada¬ 
mos  que  Tolomeo  (VI,  16)  menciona  una  montaña, 
pueblo  y  ciudad  con  el  nombre  de  Ottovokorra  que 
sin  duda  alguna  son  los  Uttarakurus,  pero  como  co¬ 
loca  á  aquéllos  en  Sérica  ó  China,  la  referencia  no 
es  de  mucha  utilidad.  En  todo  caso  Tolomeo  no  los 
tiene  por  míticos,  sino  por  comunidades  sociales  rea¬ 
les,  haciendo  lo  propio  Plinio  ( VI .  20),  que  les  llama 
Attacori  y  los  coloca  cerra  del  Phrui  Tochari.  Me- 
gasthenes  asimila  los  Uttarakurus  con  los  hiperbo- 
reanos  que  viven  como  aquéllos  mil  años  en  el  siste¬ 
ma  religioso  de  Buda. 

La  descripción  clásica  de  la  tierra  y  de  los  habi¬ 
tantes  de  Uttarakuru  la  encontramos  en  el  Rama- 
yaua  (  VI.  43)  y  en  el  Mahabarata.  Jacobi  resume 
así  los  datos  más  seguros  que  poseemos  hoy  so¬ 
bre  los  bienaventurados  ó  Uttarakurus.  Son  de  raza 
superior  llamada  Siddhas,  que  no  son  hombres  ni 
dioses.  Exentos  de  los  sufrimientos  ocasionados  pol¬ 
la  enfermedad  ó  la  vejez,  gracias  al  jugo  del  mila¬ 
groso  árbol  Jambu,  llevan  una  vida  completamente 
feliz  V  después  de  su  tránsito  sus  cadáveres  son  con¬ 
ducidos  de  una  manera  milagrosa  á  las  cuevas  de  las 
montañas.  Su  morada  está  situada  en  el  extremo  N.. 
en  los  mismos  límites  del  mundo  conocido,  siendo 
inaccesible  á  los  hombros,  va  por  su  propia  virtud, 
ya  por  las  propiedades  petrificantes  d«d  rio  Sailoda 
que  la  rodea.  A  torio  esto  añade  el  Mahabarata  algu¬ 
nos  pormenores  sacados  de  la  descripción  de  la  edad 
de  oro  riada  en  los  puranas.  Se  atirmaque  los  Utta- 
rakurus  se  alimentan  con  el  jugo  lechoso  de  ciertos 
árboles  y  que  nacen  á  manera  de  gemelos  de  los  dos 
sexos  como  fué  ya  el  caso  con  los  hombrea  primiti¬ 
vos  de  la  primera  Krtayupn. 

BiMkqc.  Dormán,  O.-igin  of  primitive  snpersti- 
tions  i  Fiiadel fia.  1  SS  1  ):  Tvlor,  F.  wly  hittosy  of  man- 
kiad  i  Londres.  1876):  Hardv,  .1  fanitnl  of  hwthism 
(Londres.  18951:  Hopkins  ,  Great  epir  of  India 
(Nueva  York,  1901):  Rúo  le.  PsyUe.  (Friburgo. 
1898):  Dieterich,  A Trkya  (  Leipzig.  1893);  Macdon- 
nell,  Vedtr  Mytho/ogy,  en  Grnndetts  der  I  ndoarii  ften 
Philol.  und  Altevtn  mhnide  [  Estrasburgo,  1*07); 


Koppen,  Die  Religión  des  Budhas  und  ihre  Bntste 
hting  (Berlín,  1897 );  Lassen,  lndische  Altertnmskun- 
de  (Berlín,  1909);  Delitzseh,  Wo  iag  das  Parodies í 
(Leipzig,  1891);  Smith,  Religión  of  ¿emites  (Lon¬ 
dres,  1904);  Haupt,  Wo  lag  das  Parodies,  en  Ueber 
Laúd  und  Meer  (1894  95):  Barton,  A  sketch  of  se- 
mi  tic  origine  (Londres,  1902);  Steindorf,  Religión 
of  the  ancient  egyptians  (Nueva  York,  1905),  Breas- 
ted,  History  of  Eyypt  (Nueva  York,  1909);  Char¬ 
les,  Escatoloyy  nf  hebrews,jewish  and  christian  ( Lon¬ 
dres,  1899). 

Paraíso.  Icouog.  El  paraíso  terrenal,  para  la  ma¬ 
yor  parte  de  los  artistas,  especialmente  Bassan  y 
Brenghel,  ha  sido  tomado  como  motivo  para  pintar 
los  animales.  En  el  Museo  de  La  Haya  hay  una 
composición  de  Brenghel  ejecutada  en  colaboración 
con  Rúbeas,  quien  se  representó  á  sí  mismo  en  la 
figura  de  Adán.  En  el  Museo  del  Louvre  hay  un 
Paraíso  terrenal  del  mencionado  Brenghel  y  otro  de 
Fr.  Snyders.  El  paraíso  celestial  ha  sido  representa¬ 
do  por  diversos  artistas  del  siglo  xiv,  en  especial  por 
Orcagna,  quien  pintó  á  los  elegidos  con  los  rasgos 
fisonómicos  de  los  bienhechores  del  artista.  Justo  de 
Padua  pintó  en  la  cúpula  de  la  iglesia  de  San  Juan 
Bautista  de  su  ciudad  natal  un  íresc o  representando 
la  multitud  de  bienaventurados.  Entre  las  obras 
donde  se  representa  la  gloria  de  los  bienaventura¬ 
dos,  pueden  citarse  la  de  Lucas Cambiaso,  en  la  bó¬ 
veda  de  la  iglesia  de  El  Escorial;  la  de  Mignard,  en 
la  cúpula  del  Val-de-Grñce  (París);  la  de  Carlos  de 
La  Fosse,  en  la  cúpula  de  los  Inválidos:  una  tabla 
del  Tintoreto,  en  el  palacio  del  Dux,  de  Venecia,  y 
otro  Paraíso  del  citado  Tintoreto  en  el  Museo  del 
Louvre.  También  son  dignas  de  mención:  el  Paraíso 
perdido,  tabla  de  Cabnnel,  en  el  Palacio  Real  de  Mu¬ 
nich,  y  otro  Paraíso  perdido,  grupo  de  Gauterin. 

Paraíso  (  El).  Lit.  Título  de  la  tercera  parte  de 
la  Divina  Comedia  de  Dante.  V.  Divina  Comedia. 

Paraíso  (Aves  dbl).  Ornit.  Familia  de  pájaros 
del  suborden  óseines,  afines  á  los  córvidos,  con. loa 
agujeros  nasales  más  ó  menos  cubiertos  por  plumas, 
el  pico  tan  largo  como  la  cabeza,  10  remeras  prima¬ 
rias,  alas  medianas  y  redondeadas  y  pies  robustos, 
pero  con  la  raíz  del  pico  sin  cerdas,  aunque  con  piel 
plumosa,  que  ciñe  las  aberturas  nasales;  el  macho 
adulto  con  plumas  de  adorno  ordinarias  ó  escuami- 
formes,  de  colores  brillantes  en  los  costados  ó  en  la 
cabeza,  el  pescuezo  y  el  pecho,  así  como  á  menudo 
con  timoneras  medias  alargadas  y  transformadas, 
casi  sin  barbas,  á  no  ser  en  la  punta.  El  pico  es  me¬ 
diano.  recto  ó  algo  encorvado,  comprimirlo:  sexta  y 
séptima  remeras  las  más  largas:  cola  mediana:  de¬ 
dos  gruesos  y  uñas  fuertes  v  encorvadas.  Habitan 
en  número  de  unas  80  especies  en  Nueva  Guinea 
y  las  islas  próximas,  algunas  en  el  N.  de  Austra¬ 
lia  y  Molucaa,  v  desde  el  siglo  xvi  se  empezaron  á 
exportar  sus  pieles  á  Europa,  después  de  cortarles 
ios  pies,  por  lo  que,  no  conociendo  éstos,  Linneo 
designó  una  especie  con  el  nombre  de  Paradíseo 
apoda. 

Algunos  incluyen  en  el  grupo  á  los  epimaquinos 
ó  mnnncodi  ¡os.  de  cola  larga  y  ancha,  quinta  v 
sexta  remeras  casi  iguales  y  pico  delgado  v  escotado 
lia<*isi  la  punta,  tribu  que  otros  incluyen  en  los  es¬ 
túrnidos.  La  L np/t orina  ( A sfrapia)  nigra  es  de  70  cm. 
de  largo.de  un  negro  purpurino  por  encima,  plu¬ 
mas  del  costa  i  o  de  un  rojo  de  jacinto,  en  la  punta 
de  un  esmeralda  dorado,  vientre  de  un  verde  mala¬ 
quita  y  el  to  lo  con  reflejos  muy  brillantes. 
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El  P»r*i*o  (fragmento),  por  Tinlorrto.  (Palacio  ducal,  VeuecÍA) 


I.as  aves  del  paraíso  ptopnmieute  (lidias  viven, 
según  la  época  de  la  madurez  de  los  frutos,  en  la 
costa  ó  en  los  bosques  del  interior,  son  muy  viva¬ 
rachas  y  ágiles  y  los  machos  sobre  todo  son  muy 
ariscos:  vuelan  en  bandadas  de  30  á  40  y  chillan 
como  los  estorninos  o  graznan  como  los  cuervos. 
Además  de  frutas,  comeo  insectos  y  anidan  en  agu¬ 
jeros  muy  ocultos  eutre  el  ramaje.  El  genero  Para- 
dti'a  tiene  las  timoneras  medias  del  macho  muy  alar¬ 
gadas  y  filamentosas  en  toda  su  longitud,  pico  tan 
largo  como  la  cabeza,  ligeramente  arqueado  y  con 
bordes  muy  poco  escotados,  agujeros  nasales  solo 
cubiertos  en  la  mitad  posterior:  en  el  macho  hay  en 
los  costados  plumas  de  adorno  alargadas  y  desfleca¬ 
das,  que  puede  extender  hacia  los  lados  ó  hacia 
atrás.  P.  apoda  [V .  la  tig.  1  de  la  lám.  Aves  df.l 
Paraíso,  y  la  tig.  9  de  la  lám.  Fai  na  dk  la  Kkoion 
Austral,  en  el  artículo  Austral  (Kkoidn)]  tiene 
el  macho  la  parte  superior  de  la  cabeza,  l  is  sienes, 
nuca  y  lados  del  pescuezo  de  un  amando  obscuro:  la 
frente,  los  lados  de  la  cabeza,  la  barbilla  y  la  gar¬ 
ganta  de  un  verde  dorado  obscuro:  el  resto,  alas  y 
cola,  de  color  de  canela  obscuro,  los  penachos  la¬ 
terales  anaranjados  y  hacia  la  punta  blanquecinos, 
la  hembra  es  más  sombría,  por  encima  de  un  gris 
pardusco  lívido,  en  la  garganta  violeta  agrisado,  en 
el  vientre  de  un  amarillo  lívido:  longitud  de  45  cm.. 
del  ala.  24.  y  de  la  cola.  18.  Vive  en  la  isla  Aru. 

P.  rubra  tiene  el  macho  su  dorso  amarillento  agri¬ 
sado,  sobre  el  pecho  una  banda  de  ese  color,  gar¬ 
ganta  de  un  verde  esmeralda,  nuca  con  penacho 
verde  dorado,  eréctil,  alas  de  un  pardo  rojizo,  vien¬ 
tre  y  cola  ptrdoobscuros,  penachos  laterales  de  un 
rojo  vivo:  la  hembra  pardoaterciopelada  en  la  parte 
anterior  de  la  cabeza  y  garganta,  dorso  y  vientre 


purdort ojizos,  nuca,  pescuezo  y  pecho  de  un  rojo 
claro:  longitud  .  33  cm. ,  del  ala  ,  17 ,  y  de  la  cola,  14. 

El  género  Ctriunnnts  se  distingue  porque  las  ti¬ 
moneras  medias  del  macho,  aunque  filamentosas, 
tienen  el  extremo  con  un  ensanchamiento  arrollado, 
las  plumas  de  adorno  laterales  están  poco  alargadas. 
C.  regina  6  Lophortua  regia  tiene  el  macho  (V.  la 
tig.  3  de  la  lám.  citada  Aves  del  Paraíso)  el  dor¬ 
so.  la  barbilla  y  la  garganta  de  un  rojo  de  rubí,  la 
parte  sunerior  de  la  cabeza  y  las  cobijas  superiores 
de  la  cola  más  claras,  la  parte  inferior  de  la  gargan¬ 
ta  con  una  banda  transversa  de  un  verde  esmeralda 
intenso,  por  encima  limitado  poi  un  pardo  rojizo, 
vientre  blanco,  lados  de  la  parte  inferior  de  la  gar¬ 
ganta  con  penachos  cortos,  de  un  pardo  de  humo  y 
de  un  verde  dorado  en  su  extremo  truncado,  reme¬ 
ras  de  un  rojo  de  canela,  timoneras  aceitunadas.  las 
dos  medias  con  ensanchamiento  final  de  un  verde 
dorado:  la  hembra  por  encima  pardorrojiza .  por  de¬ 
bajo  de  color  «le  ocre  con  bandas  transversas  estre¬ 
chas.  pardas  Es  de  18  cm.  «le  largo  y  vive  en  Nue¬ 
va  Guinea.  Aru,  Misul  y  Salawati,  apareciemlo  con 
frecuencia  en  la  orilla  sobre  árboles  bajos.  Esta  es 
la  tuannodiata ,  de  que  se  dijo,  que  careciendo  de 
pies  siempre  estaba  volando,  vivía  sólo  de  rocío, 
protegía  á  los  guerreros  en  el  combate,  etc.,  etc. 

Parodiara  Iiudnlphi  tiene  dos  penachos  laterales 
de  un  azul  ultramar,  dos  timoneras  alargados  con 
disco  final  de  reflejos  azules  parecidos  á  los  de  los 
mariposas. 

Pteruiophora  Aiberti  de  los  montes  Yaur,  del  ta¬ 
maño  de  un  mirlo,  pardo  negruzco  por  el  dorso,  con 
los  bordes  de  las  alas  y  vientre  amarillos:  en  la  épo¬ 
ca  del  celo  tiene  dos  penachos  largos  á  muñera  de 
cuernos  o  antenas,  incoloros,  pero  con  reflejos  naca- 
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rados  de  un  azul  fie  cielo:  sin  barbas,  pero  con  cua- 
draditos  córneos  parecidos  á  los  segmentos  de  las 
frondas  de  ciertos  heléchos  y  puede  enderezarlos  y 
dirigirlos  hacia  delante,  durante  el 
vuelo  hacia  atrás  y  después  del  apa¬ 
reamiento  parece  que  caen  ,  para 
volver  á  brotar  al  año  siguiente. 

El  género  Parotia  no  tiene  timo¬ 
neras  medias  alargadas,  la  cola  es 
escalonada,  á  cada  lado  detrás  de 
la  oreja  hay  tres  plumas  de  adorno 
largas  con  barbillas  sólo  hacia  la 
punta,  asi  como  escamosas  en  la 
nuca  y  pecho,  y  plumas  largas  en 
los  costados. 

Parotia  sexsetacea ,  P.  aurea, 
tiñe  plumaje  negro  con  brillo  me¬ 
tálico  verde  y  azul,  en  la  frente 
una  mancha  blanca  con  brillo  de 
raso,  plumas  de  los  costados  blan¬ 
cas,  las  de  las  orejas  de  15  cm., 
con  disco  terminal  aovado,  verde 
dorado:  hembra  pardoobscura  por 
encima,  pardonegruzca  en  la  cabe¬ 
za  y  nuca,  pardoblanquecina  por 
debajo:  longitud  de  *30  cm..  de  la 
cola,  13.  y  de  las  alas.  15.  Algu¬ 
nos  la  clasifican  como  Cieinnunts 
sef  latas  ó  Lophorina  sefllata  (véa¬ 
se  la  fig.  2  de  la  lám.  Aves  del 
Paraíso). 

Bl  que  se  cria  en  Filipinas  per¬ 
tenece  al  género  Gracnla ,  de  los 
conirrostros:  suele  tener  amarillas 
las  plumas  hipocóndricas  y  achocolatadas  las  rec¬ 
trices;  no  alcanza  la  suprema  belleza  del  de  Molucas 
y  Nueva  Guinea,  de  donde  es  originario. 

El  padre  Murillo  Velarde,  en  su  Geografía  histó¬ 
rica,  describe  muy  pintorescamente  el  pájaro  del 
paraíso,  pero  á  su  antojo,  porque  dice  que  carece  de 
pies,  aseveración  que  mantuvieron  autores  posterio¬ 
res;  ello  es  debido  á  que  los  exportadores  de  Molu- 


del  rocío,  y  la  hembra  depositaba  los  huevos  sol  re 
el  dorso  del  macho.  Tal  leyenda  ha  prevalecido  en 
Filipinas  durante  mucho  tiempo. 


El  Paraíso.  Fragmento  fiel  Juirio  final  fray  Angélico 
(Academia  <i«  Helias  Artes,  Florencia) 


cas.  antes  de  entregarlos  al  comercio,  les  quitaban 
las  patas,  y  se  creyó  que,  como  carecía  de  éstns. 
dicho  pájaro  volaba  continuamente,  se  alimentaba 


El  Paraíso,  por  J.  del  Fíore.  (Real  Academia  de  Venecia) 


Bibliogr.  Sharpe,  Monograph  of  the  Paradiseidae 
and  Ptilonorhynchidae  (1892-97);  Rothschild,  Pa¬ 
radiseidae  (1898). 

Paraíso  celestial.  Reí.  El  Nuevo  Testamento 
añadió  una  nueva  significación  á  la  palabra  Paraíso, 
pues  así  en  el  griego  como  en  el  latín  se  usa  pata 
designar  la  morada  de  Dios  y  de  los  escogidos,  es. 
á  saber,  el  Cielo,  que  efectivamente  es  la  verdadera 
morada  de  delicia,  cuya  tigura  im¬ 
perfecta  era  el  Edén  (Le.,  23,43; 
2  Cor.,  12,  4;  Apc.,  2,  7).  Véase 
Cielo.  Según  el  sentir  de  algunos 
comentaristas,  san  Jerónimo,  la 
Ahjo¿(IX.  ML25,  10S7),  san  Am¬ 
brosio,  Líber  de  Paradiso  (III.  191, 
MI.  24,  282)  la  palabra  paradinas 
tiene  el  sentido  de  Cielo  en  el  Ecle¬ 
siástico  (44,  16).  en  donde  se  lee: 
«Henoc  agradó  á  Dios,  y  fuó  trans¬ 
portado  al  Paraíso.»  En  cambio, 
otros,  como  santo  Tomás  (3,  q.  49, 
a.  5,  ad  2),  lo  entienden  del  paraíso 
terrenal;  mas  el  texto  hebreo  en¬ 
contrado  recientemente  dice:  «An¬ 
duvo  con  Yaliweh»,  como  en  Gén., 
V.  22.  Pero  como  ni  la  palabra 
Paraíso  ni  con  el  Señor  (Yahweh) 
se  halla  en  el  texto  griego,  los  San¬ 
tos  Padres,  en  general,  no  han 
precisado  el  lugar  á  que  fué  trans¬ 
portado  Henoc.  Empero  hízolo  san 
Jerónimo  en  la  Vulgata.  dando  al 
término  paradisus  la  significación  del  Nuevo  Tes¬ 
tamento.  |¡  En  teología  nombre  con  que  suele  de¬ 
signarse  el  cielo,  y  que  describe  brevemente  la  feli- 


PARAISO 


1277 


ci  dad  de  que  gozan  en  él  los  bienaventurados.  Véa¬ 
se  Cielo. 

Paraíso  perdido  (  El).  Lil.  Poema  épico  de  Mil¬ 
lón.  en  12  cantos,  impreso  en  16<57.  y  considerado 
coreo  una  de  las  obras  maestras  del  ingenio  huma¬ 
no.  El  asunto  del  poema  es  la  calda  del  hombre,  y 


El  Paraiao.  por  Vivarini.  (Real  Academia  de  Venada) 

apeuas  comenzamos  su  lectura  nos  sentimos  trasla¬ 
dados  á  un  mundo  invisible  y  rodeado  de  seres  ce¬ 
lestes  é  infernales  que  no  son  la  máquina  del  poema 
sino  sus  principales  actores,  siendo  lo  natural  lo  que 
eu  otra  composición  cualquiera  sería  maravilloso. 

«Un  asunto  tan  ajeno  á  los  intereses  de  este  mun¬ 
do.  dice  de  Blair,  puede  dar  fundamento  á  los  aficio¬ 
nados  á  discusiones  materiales,  para  dudar  de  si  El 
Paraíso  perdido  debe  propiamente  coutarse  entre  los 
poemas  épicos.  Califiqúese  como  quiera,  es  uno  de 
los  más  sublimes  esfuerzos  del  genio  poético,  y  en 
condiciones  tan  características  del  poema  épico  como 
la  majestad  y  la  sublimidad  igual  al  más  excelente 
que  merezca  esta  denominación.» 

«Hasta  qué  punto  anduvo  acertado  el  autor  en  la 
elección  de  su  argumento,  es  muy  cuestionable; 
desde  luego  puede  decirse  que  ofrece  grandes  di¬ 
ficultades.  A  ser  de  índole  más  humana  y  menos 
teológica,  más  en  conexión  con  las  vicisitudes  «le  la 
vida,  con  la  manifestación  de  los  caracteres  y  las 
pasiones  de  los  hombres,  quizá  sería  este  poema,  al 
menos  para  la  generalidad  délos  lectores,  más  agra¬ 
dable  é  interesante.  Pero  el  asunto  se  acomodaba 
perfectamente  á  la  sublime  grandeza  de  su  talento: 


sólo  él  podía  ponerse  á  su  altura;  y  al  llevar  á  cabo 
tan  arduo  empeño,  mostró  una  fuerza  tal  de  imagi¬ 
nación  y  de  invención,  que  \ erdaderamente  es  ma¬ 
ravillosa.  Admira,  en  efecto,  que  de  ln  escasa  mate¬ 
ria  que  la  Sagrada  Escritura  le  ofrecía,  sacase  una 
obra  tan  completa  y  tan  regular  en  todas  sus  partes, 
y  acumulase  en  su  poema  tantos  y 
tan  variados  incidentes.  Hay  eu  él 
trozos  áridos  é  ingratos;  ocasiones  eu 
que  el  autor,  más  que  poeta,  parece 
uii  nietafísico  ó  un  teólogo;  pero  el 
conjunto  de  la  composición  es  inte- 
\esante;  sorprende  y  embelesa  la 
imaginación,  y  seduce  y  conmueve 
inás  á  medida  que  se  adelanta  en  su 
lectura,  lo  cual,  seguramente,  prue¬ 
ba  gran  mérito  en  una  composición 
épica.  La  artificiosa  variedad  de  ob¬ 
jetos  y  la  escena  que,  colocada  tan 
pronto  en  la  tierra  como  en  el  infier¬ 
no  ó  en  el  cielo,  no  llega  á  hacerse 
monótona,  producen,  juutamente  con 
la  unidad  de  plan,  un  todo  tan  har¬ 
mónico  como  perfecto.  ¡Qué  dulce, 
qué  tranquilamente  respiramos  con 
Adán  y  Eva  en  el  Paraíso!  ¡Con  qué 
atención  seguimos  á  Satán  eu  su  em¬ 
presa.  con  qué  ansiedad  presencia¬ 
mos  el  combate  de  los  ángeles  en  el 
cielo!  La  inoceucia.  la  pureza,  la  ter¬ 
nura  de  uuestros  primeros  padres  al 
lado  del  orgullo  y  ambición  de  Sa- 
án.  ofrecen  un  bello  contraste  que 
domina  en  todo  el  poema;  únicamen¬ 
te  la  conclusión  es  demasiado  trágica 
para  un  poema  épico.» 

Milton  concibió  el  plan  de  El  Pa¬ 
raíso  perdido  viendo  representar  en 
Italia,  durante  su  juventud,  un  mis¬ 
terio  original  de  Andreini,  titulado 
Adamo  ossia  il  percuto  origínale ,  obra 
por  demás  vulgar  y  ridicula,  pero  en 
donde  el  poeta  inglés  vió  una  cierta 
grandeza  que  sólo  es  dado  advertir  á 
los  hombres  geuiales.  Primeramente 
quiso  hacer  de  El  Paraíso  perdido  una  tragedia,  v 
el  monólogo  de  Satán,  uno  de  los  más  hermosos 
pasajes  de  la  obra,  es  un  fragmento  de  su  compo¬ 
sición  primitiva;  pero  abandonó  el  proyecto  y  no 
volvió  sobre  él  hasta  muchos  años  más  tarde,  des¬ 
pués  de  gastar  gran  parte  de  su  vida  en  las  luchas 
políticas;  luchas  v  discordias  que  reflejó  en  su  obra, 
transformada  en  poema  épico. 

La  naturaleza  del  asunto  no  admite  gran  desarro¬ 
llo  en  los  caracteres.  Satán,  en  particular,  es  una 
figura  gigantesca  y  la  mejor  trazada  del  poema;  no 
se  nos  aparece  conforme  á  la  idea  que  tenemos  de 
un  espíritu  infernal,  sino  con  cierta  apariencia  hu¬ 
mana.  «Obra  por  ambición  y  despecho,  dice  de  Blair, 
más  bien  que  por  natural  malicia;  en  una  palabra, 
no  es  peor  que  muchos  conspiradores  ó  jefes  de  par¬ 
tido  de  los  que  tigurau  en  la  historia.»  Los  diferen¬ 
tes  caracteres  de  los  ángeles  buenos  resultan  más 
uniformes,  sin  tanto  colorido  como  el  de  los  espíri¬ 
tus  infernales.  En  donde  flaquea  más  el  poeta  es  en 
su  empeño  de  presentar  á  Dios  en  todo  su  esplendor 
y  en  el  relato  de  los  diálogos  que  median  entre  el  Pa¬ 
dre  y  el  Hijo;  en  cambio,  están  pintados  de  mano 
maestra  los  caracteres  verdaderamente  humanos,  la 
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inocencia  y  el  amor  de  nuestros  primeros  padres, 
sin  más  defecto  que  el  mostrarse  sobrado  discretos  y 
cultos,  atendida  su  situación. 

La  cualidad  más  grande  y  relevante  del  poema  es 
la  sublimidad,  sobre  todo  en  sus  primeros  libros. 
La  vista  del  Infierno  y  las  huestes  infernales,  la  apa¬ 
riencia  y  aspecto  de  Satán,  el  consejo  de  los  espíri¬ 
tus  rebeldes  y  el  caos  donde  se  lanza  Satán  para 
llegar  á  Jas  playas  de  este  muudo.  constituyen  pen¬ 
samientos  sublimes  en  alto  grado.  Y  no  sólo  es  su 
sublimidad  lo  que  nos  seduce,  pues  también  nos 
arrastra  por  los  cuadros  dulces  yjdeliciosos  que  en¬ 
contramos  en  el  poema.  Las  escenas  del  Paraíso  es¬ 
tán  llenas  de  imágenes  risueñas  y  encantadoras:  sus 
descri pciones  son  hijas  de  una  fecunda  imaginación, 
y  en  los  símiles  se  muestra  casi  siempre  muy  feliz, 
aunque  á  veces  pequen  de  impropiedad  y  muv  raras 
veces  resulten  de  mal  gusto  ó  triviales.  La  última 
parte  del  poema  decae  bastante,  sin  que  ello  signi- 
tique  que  no  ofrezca  fragmentos  muy  bellos  como  el 
del  remordimiento  y  contrición  de  nuestros  prime¬ 
ros  padres  y  el  de  su  despedida  del  Paraíso. 

El  lenguaje  y  versificación  son  de  primer  orden: 
6u  estilo  majestuoso  y  apropiado  al  asunto.  El  verso 
suelto  es  harmonioso.  dulce,  fluido  y  muchas  veces 
enérgico,  vario  en  su  cadencia  y  mezolndo  con  algu¬ 
nos  sonidos  desacordes,  como  conviene  al  vigor  y 
libertad  de  la  composición  épica.  A  veces  se  tropie¬ 
za  con  algún  prosaísmo,  cosa  no  de  extrañar  en  obra 
tan  larga. 

«En  suma,  dice  de  Blair,  es  El  Paraíso  perdido  un 
poema  que  abunda  en  perfecciones  de  todo  género, 
y  que,  con  razón,  ha  dado  á  su  autor  una  fama  no  in¬ 
ferior  á  la  de  ningún  otro  poeta,  á  pesar  de  que  ten¬ 
gamos  que  reconocer  en  él  algunos  lunares,  que  es 
propiedad  de  todos  los  grandes  genios  no  ser  siem¬ 
pre  uniformes  ni  correctos.  Cae  Milton  con  frecuen¬ 
cia  en  la  teología  y  la  metafísica:  suele  ser  duro  en 
su  lenguaje:  suele  usar  de  voces  técnicas  v  hacer 
gala  de  su  erudición;  pero  muchos  de  sus  defectos 
deben  atribuirse  á  la  época  en  que  vivió.  La  fuerza 
v  seguridad  que  ostentaba  su  genio  estaba  á  nivel 
de  lo  más  grande  que  se  conoce,  v 
si  á  veces  se  muestra  inferior  á  sí 
mismo,  otras  se  eleva  sobre  todos  los 
poetas  del  Antiguo  y  del  Nuevo 
Mundo.» 

Además  de  la  comedia  Adatan,  ci¬ 
tada  antes,  contribuyeron  ó  sirvie¬ 
ron  de  fuentes  de  inspiración  á  Mil¬ 
lón  para  su  poema  el  Parnphrase 
(1653).  de  Caedmon.  y  el  Lucifer, 
de  «Joost  van  den  Vondel. 

Entre  las  traducciones  más  cono¬ 
cidas  citaremos  las  italianas  de  Rolli, 

Papi.  Bel  Ib  ti  v  MnfTei:  las  francesas 
de  Luis  Hacine.  Delille  y  Chateau¬ 
briand.  y  las  españolas  de  Escóiquiz 
y  Ro«ell. 

Paraíso  reconquistado  (El).  Lit. 

Otro  poema  de  Milton,  muy  inferior 
al  Paraíso  perdido  (VA. 

Paraíso  terrenal.  Reí.  Es  el  jar¬ 
dín  endonóle  moraron  nuestros  primeros  padrws  Adán 
v  Eva  después  de  su  creación  hasta  que  pecaron. 

Nombre.  Su  nombre  hebreo  es  gan  be  eden  ó  g<ia 
eden.  que  significa  jardín  en  Edén  ó  jardín  de  Edén. 
Los  Setenta  lo  tradujeron  por  paradetsos  en  Ede,,i  ó 
paradetsos  tes  tryfes,  y  la  Yulgata  lo  traduce  paradi- 


sus  voluptatis  ó  locas  r oluptalis.  De  la  palabra  griega 
paradetsos  procede  el  nombre  de  paraíso  con  que  se 
le  designa  de  ordinario. 

Historia  y  descripción  del  paraíso.  El  relato  del 
Génesis,  en  sus  capítulos  II  y  III.  nos  traza  la  des¬ 
cripción  y  nos  cuenta  la  historia  del  paraíso  terrenal 
y  de  los  sucesos  que  en  él  acaecieron.  Dícenos  que 
plantó  el  Señor  Dios  un  jardín  en  Edén,  al  Oriente, 
y  puso  en  él  al  hombre  que  había  formado,  é  hizo  el 
Señor  Dios  brotaT  de  la  tierra  toda  clase  de  árboles 
hermosos  á  la  vista  y  suaves  para  comer  y  el  árbol 
de  la  vida  en  medio  del  jardín  y  el  árbol  de  la  cien¬ 
cia  fiel  bien  y  del  mal.  Dios,  pues,  se  complacía  en 
hermosear,  embellecer  y  adornar  con  toda  clase  de 
árboles  este  jardín  que  en  su  bondad  había  destinado 
para  morada  del  hombre  hijo  suyo  adoptivo  por  la 
gracia  y  In  justicia  original.  Y  un  río  salía  de  Edén 
y  regaba  el  jardín  v  desde  allí  se  repartía  en  cuatro 
corrientes  ó  ríos.  El  nombre  del  uno,  el  Pisón,  es  el 
que  rodea  toda  la  tierra  de  Hevila.  en  donde  hay  oro 
y  el  oro  de  aquella  tierra  es  bueno;  hay  también  allí 
hedelio  y  piedra  ónice;  y  el  nombre  del  segundo  rio, 
Gehón,  es  el  que  rodea  toda  la  tierra  de  Kus,  y  el 
nombre  del  tercer  rio  es  Hiddekel  (Tigris):  este  es 
el  que  va  delante  de  Asiria;  y  el  cuarto  río  es  el  Eu¬ 
frates.  Tomó,  pues,  el  Señor  Dios  al  hombre  y  pú¬ 
sole  en  el  jardín  de  Edén  para  que  lo  trabajase  y  lo 
guardase  (Gén..  II,  8-15).  No  crió  Dios  al  hombre 
en  el  paraíso;  crióle  fuera  de  él  y  púsole  después  en 
el  paraíso,  quizá  para  que  entendiese  que  aquella 
morada  de  deleites  y  de  felicidad  no  era  la  que  por 
su  naturaleza  le  correspondía,  sino  la  que  gratuita 
y  generosa'mente  le  deparaba  la  bondad  divina.  En 
el  paraíso  impuso  el  Señor  Dios  al  hombre  el  precep¬ 
to  de  no  comer  de  la  fruta  vedada:  Do  todo  árbol  del 
jardín  puedes  comer:  mas  del  árbol  de  la  ciencia  del 
bien  y  del  mal.  no  comerás  de  él.  porque  en  el  día 
que  comieres  de  él.  morirás.  Allí  también  trajo  el 
Señor  Dios  á  Adán  todas  las  bestias  del  campo  y  to¬ 
das  las  aves  del  cielo  para  que  reconociesen  su  sobe¬ 
ranía  y  para  que  él  les  pusiese  nombres.  Allí  tam¬ 
bién  infundió  el  Señor  Dios  á  Adán  aquel  misterioso 


sueño  durante  el  cual  le  sncó  una  de  sus  costillas, 
de  la  que  formó  á  la  primera  mujer.  Allí,  en  fin,  vi¬ 
vieren  nuestro*  primeros  padres  felices  y  dichosos  en 
su  primer  estado  de  inocencia  y  justicia  original.  El 
paraíso  fué  también  el  lugar  de  la  tentación  y  de  la 
i  caída  de  l.i  mujer  y  del  hombre.  Allí  fulminó  Dios  la 
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El  Pmaifto  terrenal,  por  J.  Bnieghel.  (Mineo  del  Prado,  Madrid) 


mal-lición  contra  la  serpiente  y  predijo  la  restaura¬ 
ción  y  reparación  del  humano  linaje.  Allí  decretó  el 
castigo  y  la  pena  contra  la  mujer  y  contra  e¡  hom¬ 
bre,  y.  en  tin.  como  castigo  de  su  pecado  desterró¬ 
les  y  ech-des  fuera  riel  paraíso  terrenal.  V  sacólo  el 
Señor  del  jardín  de  Edén  para  que  labrase  la  tierra 
de  la  que  había  sido  tomado.  E^hó,  pues,  fuera  al 
hombre  y  puso  ni  oriente  del  jardín  de  Edén  queru¬ 
bines  y  una  como  espada  llameante  que  se  revolvía 
pnra  guardar  el  camino  del  árbol  de  la  vida.  Salie¬ 
ron.  pues,  Ad.m  y  Eva  «je  aquella  inorada  de  dicha 
y  de  paz  para  no  volver  á  elia  nunca  más.  Pero  y 
¿qué  se  hizo  «leí  paraíso?  No  se  sabe.  Piensan  unos 
que  á  él  fue  trasladado  Enoc  y  más  tarde  Elias  y 
que  las  natías  del  diluvio  que  cubrieron  y  sumergie¬ 
ron  la  tierra  prevaricadora  respetaron  aqueja  man¬ 
sión  de  justicia.  Otros,  por  el  contrario,  piensan  que 
el  paraíso  desapareció,  o  por  efecto  de  una  conmo¬ 
ción  ó  trastorno  terrestre,  ó  tal  vez  atiesado  pnr  las 
aguas  dei  diluvio;  y  esto  parece  lo  m  is  probable, 
pues  que  ahora  en  nuestros  días  en  que  se  ha  reco¬ 
rrido  y  explorailo  la  tierra  no  se  tiene  noticia  -le  la 
existencia  del  pnraíso  y  sólo  se  disputa  acerca  del 
lugar  en  donde  estuvo  situado. 

Sitio  del  ptraiso.  Mucho  se  lia  discútelo  acerca 
del  sitio  dei  paraíso.  Hanle  situado  en  Mesopotamia. 
Armenia.  Arabia,  la  India.  C  hina.  Oyl.in.  el  Perú, 
las  Canarias,  en  otras  diversas  regiones  «le  Amé¬ 
rica  y  de  Europa  v,  en  fin,  un  astrónomo  alemán. 
M.  Kohf.  lo  ha  puesto  en  el  Polo  Norte,  donde  ya 
lo  había  situado  W.  F.  Warren  Parahse  Fuiind  . 
No  trataremos  sino  de  las  más  importantes  y  que 
tienen  más  visos  de  probabilidad .  Dos  datos  nos  su¬ 
ministra  el  texto  sagrado  que  nos  guían  en  e*ta  in¬ 
vestigación.  El  primero  es  la  expresión  nuk-kedem. 
que  significa  ni  Oriente,  de  lo  que  se  deduce  que  el 
paraíso  estaba  situado  al  Oriente,  probablemente 
«1  oriente  de  Palestina.  El  segumlo  lo  forman  los 
nombres  de  los  cuatro  ríos  en  que  se  dividía  Ja  co¬ 


rriente  ó  rio  que  regnbn  el  paraíso.  De  estos  cuatro 
ríos,  dos  son  ya  conocidos;  el  Hiddekel,  que  es  el 
Tigris,  y  el  Eufrates.  Resta  solamente  identificar 
los  otros  dos.  el  Fison  v  el  Gehon. 

Opinión  de  los  antiguos.  I.os  Padres  y  escritores 
antiguos  no  parece  tuvieron  ideas  muy  claras  y  pre¬ 
cisas  acerca  de  la  situación  del  paraíso  debido  en 
parte  á  lo  imperfecto  de  sus  conocimientos  cientí¬ 
ficos  y  en  parte  también  á  la  autoridad  de  Eluvio 
Josefo  á  quien  siguieron.  Identifica  este  el  Pisón  con 
el  Ganges  y  el  Gehon  con  el  Nilo  (Antig.  jnd.t 
I,  I,  3).  Su  opinión  fué  seguida  de  Eusebio  ^ Ono - 
mastica  sacra,  ed.  P.  Lagarde.  1S87),  de  san  Jeró¬ 
nimo  ( Hebr,  Qnaest.  in  Gen.  II.  11,  M.  14.  280)j 
l)e  sita  et  no m.  (  M.  23,  898);  san  Agustín  (  De  Gen, 
ad  htl.,  II.  X.  13:  M  31.  203).  Es  verosímil  que 
una  de  las  razones  que  indujo  á  los  Santos  Padres  á 
identificar  el  Gehón  con  el  Nilo  fué  la  versión  griega 
v  la  Vulgata  en  las  que  se  «lice  (Gén.,  11,  13)  que 
el  Gehon  baña  Etiopía.  Mas  el  A  lis  hebreo  bañado 
por  el  Gehon  es.  según  parece,  diverso  de  la  actual 
Etiopía  -le  Africa. 

El  paraíso  en  la  India.  Algunos  modernos  lian 
renovado  la  opinión  que  colocaba  en  la  India  el  ori¬ 
gen  -le  la  especie  humana.  Uno  de  éstos.  J.  B.  F. 
Ohrv.  que  escribió  un  libro.  Dn  berceau  de  l'espécs 
humaine  srlon  les  Indiens.  les  Perses  et  les  Hebreux 
'  París.  1858 1,  pone  la  región  del  Edén  en  la  Airia- 
nem-  Vaedjo.  tal  como  los  persas  la  entendían,  esto 
es.  en  la  región  que  partiendo  de  las  corrientes  del 
Oxus.  del  Kameh  y  del  Tarim.  se  extiende  hacia  el 
SO.  El  paraíso  terrenal  es.  según  él.  el  «listrito  del 
lago  Sir-i-Kaul  en  el  centro  de  la  pequeña  meseta 
de  Pamir,  donde  tres  de  aquellos  ríos  tienen  sus 
fuentes. 

Obry  no  identificó  el  cuarto  río.  el  Fisón.  con  el 
Ganges:  pero  otros  lo  han  hecho  así.  Ewald,  Ges- 
chichte  des  Volites  Israel:  Beufey.  articulo  India,  en 
la  Allgemeiue  Ennjklopadte  de  Ersch  y  Gruber; 
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F.  Lenormant,  eu  Origines  de  V Histoire.  Mas  estas 
identitícaciones  uo  sou  fáciles  de  conciliar  con  la 
narración  bíblica. 

El  paraíso  eu  Babilonia.  Esta  opinión  ha  conta¬ 
do  con  numerosos  partidarios  en  estos  últimos  tiem¬ 
pos.  aunque  no  es  nueva,  pues  se  remouta  á  los 
tiempos  de  Calvino.  quien  fué  el  pri¬ 
mero  que  puso  el  Edén  en  Babilonia. 

Según  él,  el  Fisón  y  el  Gehón  son 
los  mismos  que  el  Tigris  y  el  Eufra¬ 
tes.  Estos  dos  ríos  con  Huyen  en  Schat- 
el-Arab  y  llevan  nombres  diferentes 
antes  y  después  de  su  confluencia. 

Eu  su  confluencia  forman  un  río,  an¬ 
tes  de  ella  son  dos  ríos,  y  después  de 
ella  otros  dos;  son,  pues,  los  cuatro 
ríos  que  menciona  el  Génesis.  Pero 
esta  explicación  no  puede  satisfacer 
á  quienquiera  considere  atentamente 
el  texto  bíblico,  en  el  cual  se  nos 
describen  no  dos  ríos  que  se  juntan 
y  vuelven  A  separarse,  sino  un  río  del 
cual  proceden  otros  cuatro.  Sea  lo 
que  fuere,  de  la  identiflcación  de  los 
cuatro  ríos,  iluet  aceptó  eu  el  fondo 
la  opinión  de  Calvino  en  su  Traite  de 
la  sitnation  dn  Paradis  terrestre,  y 
lo  mismo  hizo  César  Escalígero,  los 
teólogos  de  Lovaiua  y  otros. 

Los  modernos  descubrimientos  cu¬ 
neiformes  importantísimos  eu  otros 
conceptos,  no  han  dado  gian  luz 
para  esclarecer  esta  cuestión;  y  así 
aun  los  usiriólogos  que  á  todo  trance 
buscan  en  Babilonia  el  sitio  del  pa¬ 
raíso  terrenal  no  están  conformes  en 
sus  aserciones.  Kd.  Delitzsch .  que 
ha  escrito  sobre  este  asunto  un  libro, 

Wo  lag  das  Parodies ?  pone  el  Edén 
cerca  de  Babilonia  y  al  S.  de  esta 
ciudad,  en  el  sitio  llamado  Kar-Du- 
utas  ó  Gan  Pautas,  jardín  del  dios 
Dunias.  notable  por  su  fertilidad  y 
por  la  abundancia  de  sus  aguas.  En¬ 
rique  Rawlinson  fué  el  primero  que  emitió  esta  opi¬ 
nión  en  Report  of  the  fortieth  of  the  British  Associa- 
tion  for  the  advaucement  of  sctence  (Liverpool).  Kar 
Dunias  estaba  regada  por  las  aguas  del  Tigris  V  so¬ 
bre  todo  por  las  del  Eufrates.  El  Fisón  y  el  Gehón 
son.  según  Delitzsch.  «los  canales  que  salen  del  Eu¬ 
frates  más  abajo  de  Babilonia.  El  Fisón,  según  él, 
es  el  Pallaropas  al  O.,  y  la  tierra  de  Heviia  es  la 
parte  de  Siria  colindante  con  Babilonia,  en  donde 
antiguamente  había  oro.  El  Gehón  es  el  canal 
Arahtu.  que  baña  las  ruinas  de  ia  antigua  Brech. 
Kus  designa  á  los  kusitas  de  la  Susiana.  Otro  asi- 
riólogo.  Savce,  eu  su  obra  The  Higher  Criticism  and 
the  Verdict  of  the  Monnmeuts  (Londres.  1894)  da 
una  explicación  muy  diversa.  Pone  el  el  paraíso 
terrenal  en  las  inmediaciones  de  Eridu,  la  ciudad 
sagrada  de  Ea,  la  actual  Abu-Sharein.  Allí,  cerca 
de  Eridu.  había  un  jardín  y  en  él  crecía  un  árbol, 
un  Kishann  negro  creado  ó  plantado  en  un  lugar 
santo;  su  brillo  era  de  lapislázuli  y  extendía  sus 
raíces  hacia  el  abismo  Era  este  el  lugar  de  paseo 
del  dios  Ea,  el  lugar  de  reposo  de  la  diosa  Bau  en 
una  santa  morada  cuya  sombra  se  extendía  como 
U  de  un  bosque  v  en  la  que  ningún  hombre  podía 
penetrar:  allí  estallan  los  «Loses  Samas  y  Tammuz. 


en  la  confluencia  de  dos  ríos.  Este  árbol  de  Eridu 
ha  sido  identiticado  por  algunos  con  el  árbol  de  la 
vida.  Su  descripción  puede  verse  eu  Dhonne,  Choüo 
de  textes  religieux  assyro-babiloniens  (París,  1907), 
L arbre  d' Bridón.  Según  esta  tradición.  Sayce  co¬ 
loca  el  paraíso  terrenal  eu  Eridu,  ciudad  que  está 


actualmente  eu  medio  de  las  tierras;  pero  que  antea 
estaba  situada  en  la  desembocadura  del  Eufrates  y 
junto  al  golfo  Pérsico.  Los  babilonios  (2000  años  an¬ 
tes  de  J.  C.)  consideraban  al  golfo  Pérsico  como  un 
rio  y  lo  llamaban  uar  marratum ,  «río  amargo»,  esto 
es,  río  de  agua  salada.  Eu  el  golfo  Pérsico  desem¬ 
bocaban  no  sólo  el  Tigris  y  el  Eufrates,  sino  tam¬ 
bién  otros  ríos,  y  como  la  marea  hacía  subir  el  agua 
salada  muy  arriba  por  el  cauce  de  estos  ríos,  de  aquí 
que  el  golfo  Pérsico  era  considerado  como  la  fuente 
ó  manantial  de  aquellos  ríos,  y  el  Fisón  y  el  Gehón, 
el  Tigris  y  el  Eufrates  no  eran  sino  como  ramas  del 
golfo  Pérsico.  Verdad  es  que  no  se  han  hallado  los 
nombres  del  Gehón  y  del  Fisón,  pero  es  muy  posi¬ 
ble  que  fuesen  dos  eanales,  y  así  lo  creen  muchos 
asiriólogos.  No  puede  negarse  que  todas  estas  expli¬ 
caciones  son  inconciliables  con  la  narración  bíblica, 
la  cual  nos  describe  no  cuatro  ríos  que  desembocau 
en  el  mar.  siquiera  suba  por  ellos  v  llene  sus  cauces 
hasta  cierta  altura,  sino  cuatro  ríos  que  procedeo 
de  un  origen  común. 

El  paraíso  terrenal  en  Armenia.  Muchos  comen¬ 
taristas  pusieron  el  paraíso  terrenal  en  Armenia  eo 
los  ricos  valles  de  aquella  región,  notables  aun  hov 
por  su  fertilidad  y  abuudaucia,y  esta  opiuióu,  según 
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dice  H.  Brugsch  ( Reise  drr  K.  preusstschen  Gesand- 
schaft  uach  Pérsica,  Leipzig.  1802-63),  está  confor¬ 
me  con  la  tradición  popular  de  Armenia  que  pone  el 
paraíso  en  el  oasis  de  Ordubnd,  más  abajo  de  Djulfa, 
en  la  oriiln  izquierda  del  Aras.  Según  esta  opinión, 
los  cuatro  ríos,  son:  l.°  el  Eufrates,  que  tiene  sus 
fuentes  en  Armenia;  2.°  el  Tigris,  que  nace  como 
á  una  hora  de  distancia  del  Eufrates,  al  N.de  Diar- 
bekir,  3.°  el  Fase,  que  nace  al  pie  del  monte  Ara¬ 
rat,  no  lejos  de  los  manan!  ules  del  Eufrates  y  del 
Tigris,  es  el  Pisón.  La  tierra  de  Hevila  bañada  por 
el  Pisón  v  cpie  Moisés  nos  describe  como  rica  en 
oro,  es  la  Cólquida,  la  tierra  de  los  metales  pre¬ 
ciosos,  adonde,  según  la  fábula,  fueron  los  Argo¬ 
nautas  á  buscar  el  vellocino  de  oro.  Según  Estra- 
bón  (xi,  ir,*"  19),  i  os  ríos  ile  esta  región  arrastran 
ó  arrastraban  pajuelas  de  oro  que  desde  la  orilla 
se  pescaban  por  medio  de  una  tela  ó  de  otro  modo. 
4.°  el  Gelión  es  el  Araxes  de  los  clásicos.  Su  nom¬ 
bre  árabe  Deiehun  er  Ras  y .  sobre  todo,  el  pérsico 
Djun,  recuerdan  todavía  la  voz  hebrea  Gritón  I^i 
tierra  de  Kus.  bañada  por  el  (¡ehon.  no  es  la  Etio¬ 
pia  de  Africa,  en  donde  más  tarde  se  establecieron 
los  kuschitas.  sino  la  tierra  asiática,  en  donde  vi¬ 
vieron  antes  los  descendientes  de  Kus.  esto  es,  la 
tierra  de  los  Cossios.  Esta  opinión,  según  se  ve,  ex¬ 
plica  razonablemente  la  identificación  de  los  ríos. 
Solamente  un  reparo  puede  oponérsele,  y  es  que  no 
explica  el  origen  común  de  los  cuatro  ríos  aquellas 
palabras  del  Génesis  (II,  1 0 1 :  Salía  de  Edén  un  río. 
para  regar  el  jardín,  y  de  allí  se  repartía  en  cuatro 
corrientes  (ó  cabezas).  Por  más  que  el  Tigris,  el  Eu¬ 
frates,  el  Pisón  (Pase)  y  el  Gelión  (  Araxes)  nazcan 
los  cuatro  en  Armenia  y  aun  tengan  sus  fuentes  ó 
manantiales  cercanos  entre  sí.  no  se  prueba  que 
tengan  un  origen  común.  A  esto  puede  responderse 
con  alguna  probabilidad,  que  así  el  diluvio  como 
las  conmociones  y  trastornos  terrestres  debieron  de 
alterar  notablemente  las  condiciones  topográficas  de 
aquella  región;  si,  como  puede  suponerse,  el  paraí¬ 


so  pereció  y  fué  destruido  por  efecto  de  conmociones 
telúricas,  debió  desaparecer  también  el  río  que  le 
regaba  y  del  cual  procedían  los  otros  cuatro. 

Bxbliogr.  Had  Relaud,  Dissertaiio  de  si  tu  Para- 
disi  ter  restris,  en  sus  Dissertatioumn  miscellanearum 
(Pars  prima,  Utreeht.  1706):  Herthenu.  Beschrei - 
bnng  drr  Lage  des  Parad  tests  (1818);  Frd.  Delitzsch, 
W’o  lag  das  Paradies?  (Leipzig.  1881):  W.  P.  \Va 
rren.  Paradise  found,  the  eradle  of  the  human  Race 
at  the  Xord  Palé  (  Londres,  1886 );  A.  Jeremías,  Das 
Paradles  des  erst-ges<  haJTene  M enseben  in  Eridu.  en 
Hollé  and  Paradis  bei  den  Babylomen  (Der  alte 
Orient  (Heft.  3,  Leipzig,  11)00);  J.  Winer,  BibUs 
ches  R 'altear terbuch ;  Yigouroux.  Dtcttonuaire  de  la 
Bible  Kyrchet  lexicón... 

Paraíso.  Grog.  Lag.  de  la  República  Argentiua, 
prov.  de  Fomentes,  dep.  de  Esquina.  ||  Puente  de 
aguas  termales  alcalinas  en  ln  prov.  de  Salta,  de¬ 
partamento  de  Campo  Santo,  sit.  á  45  kms.  E.  de 
la  c.  de  Saltn.  La  temperatura  <1  e  las  aguns  es  de 
35  á  40°  Celsius.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de 
Buenos  Aires,  partido  de  Ramallo,  sit.  á  los  33°  33' 
de  lat.  S.  y  5D°  58'  de  long.  O.  de  Greenxvich,  á 
31  m.  de  altura  y  á  100  km9.  de  Rosario.  Est.  del 
f.  c.  de  Buenos  Aires  á  Rosario  v  Tucumán.  ||  Lu¬ 
gar  poblado  de  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Colón, 
pedanía  de  Constitución.  ||  Lug.  poblado  déla  mis¬ 
ma  prov.,  dep.  de  Calumuchita.  [|  Lug.  poblado  «le 
la  misma  prov..  dep.  de  Río  Seco,  pedanía  de  Hi¬ 
guerillas.  ||  Estancia  de  la  prov.  de  Entre  Ríos, 
dep.  de  Feliciano,  dist.  de  Basualdo.  sit.  en  las 
márg.  del  arr.  Basualdo.  Tiene  una  ext.  de  1,176 
hectáreas:  cría  de  ganado  vacuno,  lanar  y  caballar. 
P  Colonia  de  la  misma  prov.,  dep.  de  Gualeguay- 
chu.  dist.  de  Pechunjó  al  N.:  150  h.  Fundada  en 
1880  con  una  ext  de  3.000  hectáreas.  [|  Estancia 
de  la  misma  prov..  dep.  de  Villagunv.  dist.  de  Lu¬ 
cas  al  Norte.  Ocupa  una  ext.  de  1,764  hectáreas. 
Cría  de  ganado  Inuar  y  algo  de  vacuno  y  caballar. 
||  Estancia  del  mismo  dep.,  dist.  de  Mojones  al  N. 
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Ocupa  una  super,  de  1,000  hectárea*;  cria  de  ga¬ 
nado  vacuno.  lanar  y  caballar;  cultivo  de  trigo  y 
alfalfa.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  San  Luis, 
dep.  de  Belgrano.  |¡  Colonia  de  la  prov.  de  Santa 
Fe,  dep.  de  Caseros,  dist.  de  San  José  de  la  Es¬ 
quina,  sit.  en  la  marg.  der.  del  Cnrcarañá.  La  atra¬ 
viesa  por  el  S.  el  f.  c.  Oeste  Santa  reciño. 

Paraíso.  Geog.  Isla  del  Brasil,  Est.  de  Matto 
Grosso.  sit.  en  el  río  Paraguay,  á  corta  distancia  de 
la  isla  Fallía  ó  Faya.  Está  formada  por  el  Paraguay- 
rairirn,  por  lo  cual  también  recibe  este  nombre.  ¡¡ 
Río  del  mismo  Est.;  des.  por  la  der.  en  el  Verde, 
que  es  una  derivación  del  Paraná.  ¡)  Río  del  Est.  de 
Río  de  Janeiro,  tributario  del  Registro, que  á  su  vez 
lo  es  del  Cherem.  ||  Río  del  Est.  de  Goyaz.  sub¬ 
afluente  del  Parannlivba  por  medio  del  Claro. 

Paraíso.  Geog.  Comarca,  mun.  y  c.  del  Brasil, 
Est.  de  Minas  Geraes.  correspondiente  á  la  dióce¬ 
sis  de  Sao  Paulo,  sit.  en  la  cima  de  una  montaña. 
iCscuelas.  ||  Mun.  y  c.  del  mismo  Est.  y  dióce¬ 
sis,  llamado  oficialmente  Sao  José  do  Paraíso;  unos 
25,000  h.  Cultivo  de  café,  tabaco  y  cereales;  cría  de 
ganado;  escuelas.  ||  Mun.  y  villa  del  Est.  de  Sáo 
Paulo.  ||  Mun.  y  villa  del  Est  de  Goyaz.  Véase 
Jatahy.  ||  Est.  del  f.  c.  del  Carangola,  Est.  de  Río 
de  Janeiro.  ||  V.  Santa  Rita  do  Paraíso. 

Paraíso.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  dep.  de  Bo¬ 
lívar. 

Paraíso.  Geog.  Barrio  rural  de  Cuba,  prov.  de 
Santa  Clara,  mun.  de  Cienfuegos,  de  cuya  cabe¬ 
cera  dista'  5  kras.;  2,000  li.  Oficinas  de  Correos  y 
telegráfica;  escuelas;  hornos  de  cal  y  tejerías 

Paraíso.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Campe¬ 
che,  mun.  de  Champotón:  325  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Chiapas,  mun.  de  Cataznjá ;  290  h.  |  Hac.  en 
el  mun.  de  Las  Margaritas:  310  h.  J  Hac.  en  el 
inun.  de  Ocosingo;  175  h.  ||  Rancho  en  el  mun.  de 
Ocozocoautla.  7ü  h.  ||  Hac.  en  el  mun.  de  Pichucal- 
co:  260  h.  ||  Hac.  en  el  mun.  de  Pinoln;  1-10  h.  Q 
Hac.  en  el  mun.  de  Zintalnpa:  300  h.  ||  Rancho  en 
el  mun.  de  Ixtapa;  75  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Guanajuato,  mun.  de  Allende:  50  h.  ||  Rancho  en 
el  mun.  de  Ramta:  275  h.  ||  Rancho  en  el  mun.  de 
Silao;  50  h.  ||  Cuadrilla  en  el  Est.  de  Guerrero, 
mun.  de  Avutla;  370  h.  ||  Cuadrilla  en  el  mun.  de 
(’hilapa;  150  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Hidalgo, 
mun.  de  Tulancingo:  150  h.  |)  Rancho  en  el  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Talpa,  150  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Michoarán.  mun.  de  Angamacutiro:  1  1 0  h. 
||  Rancho  en  el  mun.  de  Tuxpan;  130  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Q  íerétaro.  mun.  fie  La  (.'añada;  200  h. 
||  Mun.  y  villa  en  el  Est.  de  Tabaco.  sit.  á  H2  kms. 
de  Villaliermosa  |  antes  San  Juan  Bautista  á  los  1 8o 
56'  10"  N.  v  5°  22'  25*  E.  de  Méjico;  unos  6,000  h., 
de  los  que  2,000  corresponden  á  su  cabecera.  Clima 
cálido.  Su  término,  importante  centro  ngríeola,  lo 
riega  el  río  Seco.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Tnmauli- 
pas.  mun.  de  San  Fernando:  40  h.  ||  Finca  ruin! 
en  el  Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Maxcamí;  210  h. 

Paraíso.  G*ng.  Isla  de  Nicaragua,  «i t .  en  el  río 
San  Juan,  después  de  la  cnn:l.  del  Sarnrnqui . 

Paraíso.  Geog.  Lug.  de  la  República  de  Panamá, 
prov.  de  Panamá,  dist.  de  Emperador.  Corresponde 
á  la  zona  del  Canal ,  en  poder  de  los  Estados  Cuidos. 

Paraíso.  Gong.  Hac.  del  Perú.  prov.  de  lea.  dis¬ 
trito  de  Palpa;  unos  40  h. 

Paraíso.  Geig.  Mun.  de  Venezuela.  Esf .  de  Por¬ 
tuguesa,  dist.  de  Sucre:  unos  í,000  h  distribuidos 
entre  tu  cabecera  y  unos  20  caseríos.  Clima  cálido. 


pero  sano.  Su  cabecera,  que  antes  llevaba  el  nom¬ 
bre  de  Chabasquén.  está  sit.  en  una  altura  á  22  kms. 
de  Guanare.  ||  Cas.  en  el  Est.  de  ZuJia,  dist.  de 
Mnracaibo,  parr.  de  San  Francisco;  unos  250  h. 

Paraíso  (El).  Geog .  Cant.  de  Costa  Rica,  pro¬ 
vincia  de  Cartago.  Ocupa  la  parte  SE.  de  la  pro¬ 
vincia,  limitando  con  la  comarca  de  Limón  por  todas 
partes,  excepto  por  el  S..  donde  confina  con  las  lla¬ 
nuras  de  Térra ba.  Levántase  en  él  el  volcán  de  Tu- 
rrialba  y  Jo  riega  el  río  Reventazón,  ('lima  poco 
sano.  Su  terreno  es  muy  quebrado,  pero  tiene  ex¬ 
tensos  y  fértiles  valles,  donde  se  dan  todos  los  pro¬ 
ductos  de  las  tierras  cálidas  y  templadas,  especial¬ 
mente  café  y  caña  de  azúcar,  de  que  hay  las  planta¬ 
ciones  mayores  de  todo  el  país,  provistns  de  ingenios 
montados  en  gran  escala.  Hay  también  maquinaria 
para  preparar  las  excelentes  maderas  que  dan  sus 
bosques  y  buenas  debesas  para  la  cria  de  ganado, 
donde  se  fabrican  queso  y  mantequilla  de  excelente 
calidad.  El  cantón  tiene  9,300  h.  y  comprende  loa 
dist.  y  barrios  siguientes:  El  Paraíso.  Angostura, 
Cachi,  Cervantes,  La  Cidra,  La  Cuesta*'  La  Flor, 
Orosí,  Palomo,  Santa  Cruz,  Santiago  y  Tucurrique. 
Fué  erigido  el  26  de  Agosto  de  1832.  |  Villa  de  la 
misma  prov.,  cab.  del  cant.  de  su  nombre,  sit.  á 
6‘5  kms.  de  la  c.  de  Cartago.  Goza  de  un  clima  sua¬ 
ve  con  una  temperatura  media  de  19°  C.;  3,600  h. 
Est.  f.  c.;  alumbrado  eléctrico.  En  su  término  se 
producen  café,  maíz,  tabaco,  fríjoles,  verduras,  ma¬ 
deras  y  papas.  Industria  de  aserrar  maderas  y  co¬ 
mercio  de  café  y  otros  productos  agrícolas.  La  pobla¬ 
ción  tiene  una  regular  iglesia.  Casas  Consistoriales, 
escuelas  para  niños  de  uno  y  otro  sexo,  dos  hoteles 
y  numerosas  tiendas. 

Paraíso  (El).  Geog.  Montaña  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Yoro,  dist.  de  Arenal. 

Paraíso  (El).  Geog.  Dep.  de  Honduras,  sit.  en 
la  parte  meridional  de  la  República  y  limitando  al 

N.  por  el  dep.  de  Olanclto,  al  E.  por  la  República 
de  Nicaragua,  al  S.  por  el  dep.  de  C^oluteca  y  al 

O.  por  el  de  Tegucigalpa.  Fué  creado  por  decreto 
legislativo  del  28  de  Mayo  de  1869.  Mide  aproxi¬ 
madamente  de  N.  á  S.  216  kms.  y  de  E.  á  O.  76 
kilómetros,  ocupando  una  snper.  aproximada  de 
16,416  kms.*  Tiene  una  poblacióu  que  se  calcula 
en  más  de  50,000  h.  Está  atravesado  de  N.  á  S. 
por  el  caudaloso  río  Choluteea  y  sus  numerosos  tri¬ 
butarios  y  cruzado  por  ricas  y  feraces  montañas  que 
dividen  los  hermosos  valles  de  Jamastrán  y  del  Pa  ¬ 
raíso.  Además  del  Choluteea,  merecen  citarse  los 
siguientes  ríos:  el  Aguacate,  importante  por  las 
abundantes  arenas  auríferas  que  arrastra:  el  Oropo- 
lí,  el  Snmayare,  el  Nehapa,  el  Gunyambre.  tributa¬ 
rio  del  Patma  y  formado  por  los  riach.  San  Fran¬ 
cisco,  Hato  ó  Apalí  y  San  Antonio  ó  Almendro;  el 
Rio  Azul,  subnfl.  del  Choluteea  por  medio  del  Nu- 
malí;  el  Conclingua,  el  de  Las  Cañas,  el  Guasure, 
el  Namale,  el  Chiquito,  el  Matapalo,  el  Jalán,  tri¬ 
butario  del  Patuca,  en  el  dep.  de  Olancho;  el  Río 
de  Texiguat.  el  Platnna  1 .  llamado  también  de  San 
Lorenzo:  el  Luiré,  v  el  Río  de  Dolores.  Las  monta¬ 
ñas  más  importantes  de  este  departamento  ^on:  la 
del  Chile,  la  del  Mogote,  la  de  Hoyo  Grande,  la  de 
Zar  un  1  pa .  la  de  Jalapa,  que  en  parte  sirve  de  límite 
entre  Honduras  y  Nicaragua;  la  del  Empedrado,  la 
de  Rodeito,  la  de  Gunyamapa,  la  Montañita.  la  del 
Zopilote  ó  Brasilor  y  la  «leí  Junacatal,  todas  laa 
cuales  son  estribaciones  ó  forman  parte  del  sistema 
de  los  Andes  El  terreno  se  presenta  generalmente 
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montañoso  y  es  feraz  tanto  en  las  montañas  como  en  | 
ios  valles,  de  manen*  que  el  dia  en  que  se  constru¬ 
yan  buenas  vías  de  comunicación  la  riqueza  é  im¬ 
portancia  del  departamento  se  han  de  desarrollar 
rápidamente .  merced  á  la  exportación  de  sus  pro¬ 
ductos.  Hoy  dichas  vías  de  comunicación  se  reducen 
á  caminos  de  herradura  y  rurales,  encontrándose 
deteriorada  la  anticua  carretera  que  se  construyó 
desdo  ia  cabecera  d<d  departamento  hasta  la  capital 
de  la  República.  Los  caminos  se  encuentran  en  re¬ 
gular  estado,  gracias  á  las  ordenes  que  desde  el  cen¬ 
tro  se  transmiten  á  los  alculdes  de  las  poblaciones 
par»  que  los  limpien  y 'los  reparen  conveniente¬ 
mente.  Una  línea  telegráfica  ¡itra\iesa  el  departa¬ 
mento  con  estaciones  en  Yuscarán,  Duulí.  El  Paraíso 
v  Ouirope. 

Hay  en  el  país  haciendas  de  ganado  vacuno  y 
caballar  y  se  cultivan  el  café,  la  cufia  de  azúcar  y 
toda  suerte  de  cereales.  Sus  habitantes  se  distinguen 
por  su  laboriosidad,  especialmente  en  Daull,  donde 
si  mismo  tiempo  In  instrucción  está  mas  adelantada. 
Además  de  los  productos  aludidos,  se  dan  en  este 
departamento  plátanos,  zacate  artificial,  frijoles,  ta¬ 
baco,  cacao,  papas,  patatas,  henequén,  etc. 

Abundan  también  las  maderas  de  construcción  y 
de  otras  clases,  como  el  pino,  el  liqui  lám bar,  el  palo 
de  chinche,  la  encina,  lu  mora  de  montaña,  el  agua¬ 
cate.  el  pulo  de  María,  la  miníenla .  el  ocote,  la  que¬ 
bradla,  la  caoba,  el  gíliiigiiiste.  el  cedro,  el  guapi¬ 
nol,  la  uva,  el  madrial,  ei  granadilla,  el  guanacaste, 
el  daniftmndo,  el  pulo  negro,  el  madrecacuo.  el  sala- 
rao,  el  laurel,  el  macueirzo.  el  almendro,  el  sopilo- 
euago,  coyote,  sarais,  qmehmmuela.  encina  blanca, 
el  brasil,  el  guavacán,  el  cliichipote,  el  guayabillo, 
el  escobillo,  el  níspero,  y  el  ronrón ,  y  las  plantas  me¬ 
dicinales.  entre  Jas  que  se  cuentan  la  mosqueta,  la 
contrahierba,  el  nagua pate.  el  ruibarbo.  In  friega.el 
pato,  la  malva.  la  cuculinecn.  la  ipecacuana,  la  quina, 
elcopalchi,  el  rneclmac  in,  el  icacá,  el  carrasco,  ja  raíz 
de  estrella,  el  tamarindo,  la  genciana,  la  vainilla, 
el  cortés,  el  sebo  vegetal,  el  copal,  la  cola  de  ala¬ 
crán,  la  higuerilla,  el  jengibre,  el  npasote,  el  cu¬ 
lantrillo,  el  piñón,  la  ruda,  la  tapa,  el  crepillo,  la 
tuna,  la  conchalngua,  la  cañafhstuln,  la  cebadilla, 
la  xavila,  el  tostoncillo,  el  saúco,  el  /*•  gaplato,  la 
chichimora,  la  vayuca,  la  escorcionen ,  ei  ginocua9, 
el  granate,  el  cantóte,  el  llantén,  In  mostaza,  el 
orozúa,  el  siguapate.  el  aangredrago,  la  zarza,  el 
castor,  la  lengua  de  ciervo,  el  vivorán,  el  alcotán  y 
el  tigílilote. 

Las  miuas  representan  también  una  gran  riqueza 
para  el  departamento.  Hace  pocos  años  había  denun¬ 
ciadas  20  minas  de  oro,  14  de  plata  y  2  de  oro.  pin¬ 
ta  y  cobre.  Yuscarán  es  notable  por  sus  minerales  y 
cuenta  con  más  de  120  minas,  de  las  cuales  la  más 
rica  es  la  histórica  Guavabillas,  que  en  tiempos  in¬ 
mediatos  á  la  Independencia  produjo  400,000  pesos 
en  un  año,  no  obstante  el  primitivo  sistema  de  be¬ 
neficiarla.  Esta  mina,  lo  mismo  que  la  también  im¬ 
portante  de  Quemazones,  fueron  descubiertas  en 
1774.  En  Potrerillos  hay  bastantes  vetas  de  plata, 
aunque  casi  abandonadas  porcarecerse  fie  la  maqui¬ 
naria  y  demás  elementos  que  se  necesitan 'para  su 
explotación.  En  el  mun.  de  Soledad  existen  algunas 
vetas  de  cal  sin  explotar.  Hay  también  minas  de  hie¬ 
rro.  La  industria,  fuera  de  la  agrícola  y  ganadera, 
•e  reduce  i  la  fab.  de  sombreros  de  paja. 

B1  clima  del  dep.  de  Er.  Paraíso  es  variable  se¬ 
gún  la  altura,  tendiendo  á  fresco  en  las  montañas  v  á 


cálido  en  los  bajos  de  Texiguat  y  el  valle  de  Jamas- 
tran.  En  general,  puede  calificarse  también  de  sano. 

La  instrucción  pública  está  bastante  bien  atendi¬ 
da.  tanto  por  el  Gobierno  como  por  las  municipali- 
dades;  represéntala  una  escuela  superior  para  va¬ 
rones  y  más  de  50  elementales  para  individuos  de 
uno  y  otro  sexo. 

Administrativamente,  divídese  el  departamento 
en  los  tres  dist.  de  Yuscarán.  Daull  y  Texiguat 
que,  en  junto,  comprenden  17  municipios.  La  capi¬ 
tal  es  Yuscarán.  fundada  al  descubrirse  las  minas 
de  Guavabillas.  Quemazones,  etc.;  pero  tiene  tanta 
importancia  como  ella  la  c.  de  Dauli,  levantada  á 
mediados  del  siglo  xvn. 

Paraíso  (El).  Geog.  Pobl.  y  mun^de  Honduras, 
dep.  de  El  Paraíso,  dist.  de  Dauli.  de  cuya  cabece¬ 
ra  dista  27  kms.;  unos  2,000  h  ,  de  los  que  1.000 
corresponden  á  su  capitnl.  Está  sit.  en  una  pinto¬ 
resca  llanura,  ni  pie  de  una  montaña,  entre  doa  rioa 
que  corren  hacia  el  N.  Su  término  limita  al  N.  con 
el  de  la  c.  de  Dauli,  al  E.  y  S.  con  ln  sierra  que  so¬ 
para  á  Honduras  de  Nicaragua,  y  al  O.  con  el  mu¬ 
nicipio  de  Alauca ;  riéganlo  los  ríos  Conchagua.  Las 
Cañas,  Guasure,  Namale  v  Chiquito  y  los  riachue¬ 
los  Cuvalí,  Guigualí.  las  Tres  Quebradas  y  Guana¬ 
castes.  Todas  estas  corrientes  desembocan  en  el  río 
Sucio  del  Pescadero,  menos  el  Conohagun,  que  va  á 
parar  al  Guavambre.  Su  fértil  término  produce  maíz, 
fríjoles,  arroz,  maicillo,  trigo,  pupas,  yucas,  camo¬ 
tes,  cafe,  plátanos,  caña  de  azúcar,  cacao,  granadi¬ 
llas  y  tabaco,  numerosas  maderas  de  construcción, 
como  el  cedro,  la  caoba,  el  roble,  la  encina  v  el  ébano 
y  algunas  plantas  medicinales  Comprende  este  mu¬ 
nicipio  Ins  ald.  y  cas.  de  Cuvalí.  Santa  Cruz,  Tra¬ 
piche  Muñoz.  Conchalagiia ,  Las  Manos.  Volcancito 
y  Dificultades.  Tiene  est  telegráfica  Esta  pobla¬ 
ción  fue  fundada  en  1801  y  obtuvo  categoría  de  mu¬ 
nicipio  el  22  de  Marzo  de  187  4 . 

Paraíso  (El).  Geog.  Pobl.  v  nuin  de  Honduras, 
dep.  de  Copan,  dist.  de  Santa  Rita,  unos  500  h.,  y 
comprende,  además  de  la  pbbl.  de  Et.  Paraíso,  las 
ald.  de  Santa  Cruz.  Cortés.  Pal  mira.  Colón.  Corin- 
to,  Belén,  Cisne  v  Novedad  v  los  cas.  de  Ranchos, 
el  Chorro,  Chapulco,  Marquesa,  Ceiba  v  Junquillo. 

Paraíso  (El).  Geog .  Aid.  de  Honduras,  dep.  de 
Cortés,  mun.  de  Omoa.  ||  Aid.  en  el  mun.  de  Santa 
Cruz  tle  Jojoa.  ||  Ald.  en  el  dep  de  Santa  Bárbara, 
mun.  de  Petoa.  ||  Cas.  en  el  dep  de  Yoro,  mun.  de 
Olancliito. 

Paraíso  (El).  Gmg.  Pobl.  y  mun.  de  El  Salva¬ 
dor,  dep.  de  Cbalatenango.  dist.  de  Tejutla. de  cuya 
cabecera  dista  24  kms.  al  SO.;  unos  1.200  h.  y 
comprende  los  cam.  de  Santa  Bárbara,  las  Elores. 
San  Nicolás  y  Valle  Nuevo.  Riega  su  término  el  río 
Lempa  v.  además.  los  riach.  Suyate.  Sacuapa.  Río 
Grande,  Minas.  El  Nacimiento.  El  Salitre,  el  Sala- 
mar,  La  Agnstura,  Obraje,  etc.,  y  en  él  se  encuen¬ 
tran  las  alturas  Las  Tunitas.  El  Mentidero  y  Ta¬ 
marindo.  Produce  añil,  algodón,  arroz,  azúcar, 
henequén  y  maíz.  Eué  fundada  esta  población  el  23 
de  Marzo  de  1853. 

Paraíso  (¿El).  Geog.  Cañada  del  Uruguay,  depar¬ 
tamento  de  Pavsandú;  se  unecon  las  del  Arbol  Solo 
y  va  a  desembocar  en  el  arr.  San  José.  ¡|  Cañada  del 
dep.  de  Río  Negro;  des.  por  ln  der.  en  el  río  Negro. 

Paraíso  (El).  Geog.  Ald.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Cañedo,  parr.  de  Santiago  de  las  Caldas^ 
U  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mun.  de  Portas, 
parr.  de  Santa  María  de  Portas. 
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Paraíso  (Sao  Miguel).  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  prov.  del  Miño,  dist.  y  archidióc.de  Pra¬ 
ga.  conc.  y  comunidad  de  Guimaraes,  junto  á  la 
marg.  izq.  del  rio  Ave;  180  h. 

Paraíso  (Sao  Pedro).  Geog .  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  prov.  del  Duero,  dist.  de  Aveiro,  dióc.  de 
Oporto,  conc.  y  comunidad  de  Castello  de  Paiva, 
si t.  en  un  monte;  730  h.  Minas  de  antracita.  Agri¬ 
cultura. 

Paraíso  Alto.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Te¬ 
ruel,  mun.  de  Manzaneta. 

Paraíso  Bajo.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Te¬ 
ruel,  mun.  de  Manzaneta. 

Paraíso  db  Osorio.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  El 
Salvador,  dep.  de  l«a  Paz,  dist.  de  San  Pedro  Ma- 
saliuut.  si t.  en  la  marg.  der.  del  río  Jibon,  á  350  m. 
de  altura;  1.200  lt.  En  su  término  abundan  las  ma¬ 
deras  de  construcción  y  los  árboles  de  hule,  y  se  cul¬ 
tivan  el  arroz,  los  cereales  y  la  caña  de  azúcar.  Ca¬ 
rece  de  agregados.  Esta  población  fué  fundada  en 
1883  y  recibió  su  nombre  en  recuerdo  del  general 
Rafael  Osorio,  muerto  gloriosamente  en  la  batalla 
de Cltalchuapa.  El  núcleo  de  población  principió  por 
la  aldea  denominada  La  Pita. 

Paraíso  Novillero.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
Est.  de  Veracruz,  cantón  de  Cosamaloapán,  muni¬ 
cipio  de  Otatitlán:  160  h. 

Paraíso  y  Muelle  de  Cbsurbs.  Geog.  Aid.  de  la 
prov  de  la  Coruña,  mun.  de  Padrón,  parr.  de  San¬ 
ta  María  de  Afuera  de  Iría. 

Paraíso  (Enrique).  Biog.  Político  filipino,  n.  en 
Tavabas  eu  el  primer  tercio  del  siglo  xix;  era  de  ori¬ 
gen  español  y  estuvo  durante  algunos  años  (1860- 
1870)  colocado  en  diferentes  dependencias  de  la  Ha¬ 
cienda  pública  de  aquellas  islas.  Hombre  de  lucha  y 
mal  avenido  con  el  régimen  colonial,  fué  de  los  pri¬ 
meros  que  se  afiliaron  á  la  masonería  de  su  país,  y 
por  ésta  diputado  para  allegar  recursos  con  que  so¬ 
correr  á  los  republicanos  españoles  que  como  depor¬ 
tados  acababan  de  llegar  á  Filipinas.  Significóse 
tanto  por  la  exaltación  de  sus  ideas 
y  como  laborante  contra  el  régimen, 
que  al  estallar  la  insurrección  de  Ca¬ 
vile.  el  20  de  Enero  de  1872,  se  le 
consideró  complicado,  hubo,  sí,  acu¬ 
saciones  contra  él.  pero  hasta  el  pre 
se ii ie  no  se  ha  dado  con  la  prueba 
plena  de  que  le  alcanzara  responsa¬ 
bilidad.  preso  y  encausado,  fué  lue¬ 
go  condenado  á  diez  años  de  presi¬ 
dio  que  pasó  a  cumplir  en  Cartagena. 

Los  sucesos  de  la  Cantonal  le  facili¬ 
taron  la  libertad;  huyó  á  Orón,  y 
de  Orán  Re  trasladó  á  Marsella,  don¬ 
de  murió  al  cabo  de  alguuos  años, 
sin  haber  dejado  un  solo  dia  de  tra¬ 
bajar,  en  la  medida  que  le  fué  posi¬ 
ble,  por  la  emancipación  de  su  país. 

Considerado  héroe  y  mártir,  el  Ayun¬ 
tamiento  de  Manila,  en  1914,  acordó 
dar  el  nombre  de  Paraíso  á  unn  de  InH 
nuevas  calles  <1  el  distrito  de  Tondo. 

Paraíso  (Maestro  del).  Biog. 

K1  cuadro  más  popular  del  Museo 
de  Lisboa  es  La  Virgen  roteada  de 
ángeles,  sentada  en  medio  de  un  jardín.  Al  ejecutar¬ 
lo,  el  pintor  parece  tuvo  presentes  los  modelos  ale¬ 
manes.  Tiene  muchos  rasgos  comunes  con  el  Maes¬ 
tro  de  Santa  Auta  (V.),  pero  ambos  artistas  no 


pueden  confundirse.  La  Virgen  rodeada  de  ángeles 
procede  del  convento  destruido  del  Paraíso,  en  Lis¬ 
boa,  y  formaba  parte  de  un  retablo,  ocho  de  cuyos 
tableros,  formando  la  serie  de  la  infancia  de  Cristo, 
se  encuentran  en  el  Museo  de  Lisboa.  De  ellos  tres 
solamente  fueron  ejecutados  por  la  misma  mano  que 
pintó  este  de  la  Virgen  y  son  los  marcados  con  los 
núms.  333,  335  y  336.  El  de  la  Anunciación  lleva, 
en  un  vaso  colocado  delante  de  la  Virgen,  las  letras 
Aüram  prini ,  donde  Raczinski  ha  leído  una  firma  y 
que,  sin  embargo,  sólo  designan  al  patriarca  colo¬ 
cado  en  primer  lugar  (primusj  en  la  genealogía  de 
Cristo.  Mientras  no  se  descubran  documentos  más 
fehacientes  se  ha  convenido  dar  á  este  piutor,  cuyo 
mejor  cuadro  es  un  paraíso  terrestre  poblado  de  án¬ 
geles,  el  nombre  del  convento  para  el  cual  trabajó  y 
que,  como  hemos  dicho,  se  llamaba  Paraíso. 

Otro  cuadro  de  este  Maestro,  existente  en  el  mis¬ 
mo  Museo  lisbouense.  es  una  Inmaculada  Concepción 
procedente  de  Sao  Francisco  de  Evora.  También 
pintó  este  Maestro  para  Sao  Joáo  de  Thomar  varios 
cuadros  representando  la  Cena,  la  Misa  de  San  Gre¬ 
gorio,  la  Multiplicación  de  los  panes,  El  festín  de  He¬ 
redes  y  la  Degollación  de  San  Juan  Bautista,  cuadro 
este  último  que  presenta  el  gracioso  anacronismo  de 
que  á  la  ejecución  asiste  un  batallón  de  lansquenetes 
perfectamente  equipados  y  formados,  y  los  ocho  ta¬ 
bleros  del  retablo  de  la  iglesia  de  Ferreirim.  Traba¬ 
jó  asimismo  para  Lisboa,  Alemtejo  y  región  monta¬ 
ñosa  del  Duero.  El  lujo  de  los  vestidos  de  sus  figu¬ 
ras  es  el  de  la  corte  de  Juan  III.  La  sacristía  de 
Santa  Cruz  de  Coimbra  contiene  tres  cuadros  impor¬ 
tantes  que  Justi  ha  atribuido  á  un  solo  pintor  y  que 
deben  ser  atribuidos  á  tres  maestros  distintos.  Uno 
de  éstos  es  el  Maestro  del  Paraíso  y  suyo  es  el 
gran  cuadro  mutilado  de  la  Crucifixión,  su  obra 
maestra /En  el  Museo  de  Coimbra  hay  tres  tableros 
del  mismo  artista  sobre  historias  de  la  Cruz,  Como 
algunos  meses  después  de  la  muerte  del  rey  Manuel, 
el  prepósito  de  los  trabajos  de  Santa  Cruz  pidió  di¬ 


nero  al  rey  Juan  1 11  para  pagar  á  Cristóbal  de  Fi- 
gueiredo,  con  quien  el  monasterio  hnbía  contratado 
la  pintura  del  retablo  del  altar  mayor,  es  muy  pro¬ 
bable  que  pueda  identificarse  á  este  pintor,  que  fuó 


La  Virgen  rodeada  de  angele*,  por  el  Maestro  d«l  Paraíso 
( Muiteo  do  Lisboa) 
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de  los  más  notable*  de  Lisboa,  con  el  Mabátro  del 
Paraíso. 

Paraíso  Lasus  (  Basilio).  Biog.  Jurisconsulto  y 
economista  español,  n.  en  i,aluenga  (Huesca)  el  14 
de  Junio  de  1819.  Hizo  sus  estudios  en  el  Instituto 
de  Huesca,  y  luego  en  la  Universidad  de  Zaragoza, 
donde  comenzó  la  catrera  de  medicina,  pero  luego 
cursó  la  de  derecho  hasta  li¬ 
cenciarse.  Muy  joven  se  dio 
á  conocer  en  su  país,  y  lue¬ 
go  en  toda  España,  siendo 
uno  de  los  principales  ini¬ 
ciadores  del  movimiento  po¬ 
lítico-económico  de  1889, 
llamado  Union  Nacional, 
que  presidió.  Ha  viajado  por 
Francia,  Bélgica,  Alema¬ 
nia  y  Holanda,  y  llevo  á 
cabo,  á  sus  expensas,  una 
misión  comercial  á  Marrue¬ 
co*.  con  objeto  de  estudiar 
la  zona  del  Protectorado  es 
pañol.  Ha  sido  diputndo  á  Cortes  y  es  senador  vitali¬ 
cio.  presidente  honorario  de  todas  las  Cámaras  de 
Comercio  españolas  y  de  los  Centros  aragoneses  de 
España  y  del  extranjero,  individuo  del  Instituto  de 
Previsión  v  de  la  Caja  Postal  de  Ahorros  y  vicepre¬ 
sidente  de  la  Junta  consultiva  de  las  Cámaras  de 
Comercio.  Fué  también  presidente  «le  la  Exposición 
Hispano-Franccsa  celebrada  en  Zaragoza  en  1908. 
v  nunca  ha  querido  aceptar  cargo  alguno  retribuido. 
Ha  publicado  multitud  de  informes,  folletos  y  me¬ 
morias  sobre  cuestiones  de  economía  v  hacienda,  y 
numerosos  artículos  periodísticos  relativos  A  cuestio¬ 
nes  económicas. 

PAR  A ISOD  EXTRAÑA,  f.  Quiñi.  Substancia 
relacionada  con  los  mucllagos  vegetales,  poco  cono¬ 
cida  todavía,  contenida  en  el  Polypoms  betullnus. 

PAR  A ISOPROPILBENZ ALDEHIDO,  m. 

Qltirn.  V .  CüMINOL. 

PARAISOS,  Grog.  Estancia  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Entre  Ríos,  «lep.  de  Concordia, 
dist.  de  San  Salvador,  sil.  A  oril.  del  Arroyo  Gran¬ 
de.  Ocupa  una  ext.  de  2.250  hectáreas:  cría  de  al¬ 
gunos  millares  de  reses  lanares  y  algo  de  ganado 
bovino  y  caballar.  *|  Estancia  de  la  misma  provincia, 
dep.  -  v  dist.  de  Feliciano,  si t .  en  Ins  mñrg.  de  los 
arr.  Víboras  y  Feliciano.  Ocupa  una  super.  de  1 .828 
hectáreas.  Cría  «le  ganado  lanar,  bovino  y  caballar, 
con  algunos  avestruces.  Cultivo  de  maíz.  ‘|  Colonia 
de  la  misma  prov.,  dep.  de  Gualegnay.  dist.  fie 
Vizcachas:  unos  150  h.  Fué  fundada  en  1883  con 
una  ext.  de  5.400  hectáreas.  I|  Estancia  «le  la  misma 
provincia,  dep.  «le  Gunleguaycriú.  «list.  de  Ceibos, 
sit.  en  las  múrg.  «leí  Arroyo  Grande.  Ocupa  una 
ext.  de  6,771  hectáreas:  cría  «le  ganado  vacuno  v  la 
nnr  v  algo  de  caballar.  ¡|  Estancia  de  la  misma  pro¬ 
vincia.  dep.  de  Nogoyá.  dist.  de  Algarrobitos;  1,700 
hectáreas  de  ext.  Cría  de  gana«lo  vacuno  y  lannr. 
Cultivo  de  trigo.  ||  Colonia  de  la  prov.  de  Santa  Fe, 
dep.  de  Caseros,  «list.  de  General  Urquiza.  Tiene 
1,397  hectáreas  de  ext..  y  fué  fundada  en  1889. 

Paraísos  ó  de  Pintos  (Los).  Grog.  Cuchilla  «leí 
Uruguay,  dep.  del  Cerro  Largo.  En  ella  tiene  su 
origen  el  arr.  de  Amarilla.  Antes  se  llamaba  «le  los 
Galvanes  ó  de  la  Tuna  Sola. 

PAR AITARÍ.  6 Uog.  Isla  adyacente  á  la  costa 
de  la  Guyana  Francesa:  se  levanta  á  15  millas  al 
NO.  Va  N.  del  ca^°  frente  A  una  honda  en¬ 


senada  que  queda  resguardada  al  E.  por  esta  isla 
junto  con  la  «le  Maraca.  Tiene  2  millas  «le  diámetro, 
y  es  inaccesible  á  causa  de  las  restingas  ó  placeres 
de  poca  agua  que  la  rodean;  40  millas  al  NE.  de 
esta  isla  se  sondean  5*8  ni.,  con  la  añadidura  de 
que  por  esta  parte  el  placer  es  acantilado. 

PARAJA.  Mus.  Uno  de  los  ragas  ó  melodías 
tipos  del  sistema  musical  índico  de  Soma.  Su  inicial 
y  tónica  es  golf  (mi),  ti  na  1  satt  {'lo);  carece  de  la 
nota  ni#  (si),  y  el  raga  se  establece  sobre  una  es¬ 
cala  de  seis  notas:  admite  el  adorno  ó  fioritura  ktim- 
pra  sobre  dha  y  ga#  (la  y  nn). 

PAR  A  JASA.  f.  Zool.  ( Parajassa  Stebb.)  Géne- 
nero  «le  crustáceos  mnlacostráeeos  del  orden  «le  los 
anfipodos  y  familia  de  los  jásidos  Es  parecido  á 
Jassa  I.ench..  pero  el  Hagelo  accesoito  de  la  antena 
interna  es  casi  nulo:  ninguna  de  las  láminas  latera¬ 
les  es  particularmente  profunda,  y  la  lámina  lateral 
5  lo  es  lauto  como  la  4.  Cítanse  «los  especies,  la 
P.  pe/ngmi  Leacli..  es  del  océano  Artico,  Atlántico 
septentrional  y  océanos. 

PARAJA  YA.  Grog.  Lago  de  Bolivia.  en  el  de¬ 
partamento  do  Oruro.  sit.  al  N.  del  volcán  Isluga, 
hacia  el  nacimiento  de  los  cerros  de  Pumirl  y  Hum- 
cliuta.  Tiene  considerable  extensión,  y  sale  «le  él  el 
rio  l  odos  Santos  La  línea  divisoria  entre  Bolivm  y 
Chile  pasa  por  el  O.  de  este  lago. 

PARAJD.  Grog.  Pobl.  de  Transiivanin.  comitn- 
<lo.  «list  y  á  32  kins.  NNO.  de  Udvarhelv.  junto  al 
Kis-Kiikidló.  tributario  del  Maros,  ad.  izq.  del  Tis- 
za  ó  Theiss:  2.000  h.  Est.  «le  término  del  f.  c.  Kíi- 
kiillószóg.  con  lab.  de  fósforos  de  madera,  y  alcohol, 
y  (en  190 1)  2.310  h.  (magiares).  Tiene  ricas  minas 
«le  sal  ron  una  producción  anual  de  45,000  quinta¬ 
les.  A  través  del  monte  Salzberg  (60  in.  «le  altura) 
corre  el  Kronbacli.  formando  después  un  lago  sub¬ 
terráneo.  saturado  de  sal.  que  algunas  veces  rebosa 
desaguando,  por  me«lio  del  Szovntabach .  en  el  pe¬ 
queño  Kükülló. 

PARAJE.  1  .*  acep.  F.  Pirage. —  It.  Paraggio.  — 
In  Quarter.  —  A.  Platz.  Stelle. —  P.  Paragem.  —  C.  Pa- 
ratje. —  E.  Rcqiono.  loko.  (  Etim.  — De  parar.)  m.  Lu¬ 
gar.  sitio  ó  estancia.  j|  Estado,  ocasión  y  «Imposi¬ 
ción  «le  una  cosa. 

Paraje  Grog.  Nombre  de  algunos  ranchos  de 
Méjico.  Est.  de  Jalisco.  ||  Rancho  en  el  rnun.  «le 
Huejúcnr.  160  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sonora, 
mun.  «le  Tepnlmi:  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  «le  Ve- 
racruz,  mun.  de  Juárez.  60  h. 

Paruk.  Grog.  Hae.  del  Perú.  dep.  «le  Apurímac. 
prov.  de  Andnhuaí las,  dist.  de  Huancnrama;  unos 
300  h. 

Paraje  de  Ajo.  Grog .  Rancho  «le  Méjico.  Est.de 
Oaxnea.  mun.  de  Santiago  «le  Javeo:  100  h. 

Paraje  Nuevo.  Grog.  Est.  del  f.  c.  Mexicano. 
Est.  «le  Verncruz  (Méjico).  ||  Rancho  en  el  mun.  de 
Amntlnn :  115  h. 

PARAJES.  Grog.  Nombre  de  varios  ranchos  de 
Méjico,  en  los  Est.  de  Gunnajuato.  Sonora  y  Vera- 
cruz.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Co¬ 
cui»:  120  h.  ||  Rancho  en  el  mun.  de  Chiquilistlán; 
90  h.  ||  Rancho  en  el  mun.  «le  Ejutln;  150  h.  ¡|  Ran¬ 
cho  en  el  mun.  «le  Lagos;  55  h.  ||  Rancho  en  el  mu¬ 
nicipio  de  Tnmazuln;  120  h.  ||  Rancho  en  el  Est.de 
Sinnloa.mun.de  El  Fuerte:  55  h.  ||  Ranchería  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Choutla:  110  h.  [|  Ran¬ 
cho  en  el  mun.  de  Tantoyuca:  40  h. 

Parajes.  Grog.  Aid.  de  la  prov.  «le  Lugo,  mun.  de 
Pastoriza,  parr.  de  San  Salvador  de  Fuenmiñnna. 


Basilio  Paraíso  Lasus 
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PARAJITO.  Geog.  Raucho  de  Méjico,  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Talpa;  55. h. 

PARAJITOB.  Geog.  Raucho  de  Méjico,  Est.de 
Jalisco,  mun.  de  Ejutla;  150  h. 

PARAJÓ.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  C oruña, 
raun.  de  Teo,  parr.  de  Santa  Maria  de  Luou. 

Parajó.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Cortina, 
muu.  de  L#  Baña,  parr.  de  Sauta  Mariu  de  Ordoeste. 

PAR  AJUAR.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Pastoriza,  parr.  de  San  Martin  de  Corbelle. 

PARAJURBA8.  ni.  Gerai.  Paraguas. 

PAR  ARAD.  Geog.  C.  de  la  India  meridional, 
princip.  de  Travaucore,  sit.  ú  118  kms.  NNO.  de 
Tnvaudrum,  en  la  marg.  meridional  de  la  iag.  de 
Vambanad  ó  Alepi.  Posee  una  hermosa  pagoda,  una 
iglesia  católicosiria  y  el  palacio  lie  los  reyes  de  Tra- 
vancorey  Chain bagaclieri.  Antiguamente  era  un  cen¬ 
tro  comercial  importante 

PARAKAMPYL1I  ó  HAGIOS  VLA81S. 

Geog.  Pohi.  de  Grecia,  prov.  de  Acarnania  y  Etolia, 
dist.  de  Eurytania,  á  26  kms.  SO.  de  Karpenision 
y  ¿  883  m.  de  altura,  en  la  cúspide  NE  del  monte 
Kutupa,  de  1,685  m.  de  altura;  2,280  h.  (con  el  mu¬ 
nicipio,  que  lo  constituyen  numerosas  aldeas).  En 
1823  los  jefes  Tzakas  y  K&raískakis  batieron  á  los 
turcos. 

PARAKATABOLB.  m.  Der.  ant.  Con  este 
nombre  se  desiguaba  en  el  derecho  ático  una  espe¬ 
cie  de  multa  ó  depósito  que  el  demandante  debía 
constituir  al  iniciar  determinados  procesos  y  que,  en 
caso  de  perderlos,  se  entregaba  al  defensor  ó  al  Es¬ 
tado,  pero  que  recobraba  si  el  juez  acogía  favorable¬ 
mente  sus  pretensiones.  La  finalidad  del  indicado 
depósito  era  garantizar  los  derechos  del  Estado,  del 
defensor  ó  de  los  herederos  legítimos  coutra  las  re¬ 
clamaciones  y  actos  judiciales  temerarios  de  los  li¬ 
tigantes  codiciosos  ó  que  procedían  de  mala  fe.  La 
ley  determinaba  los  casos  en  que  era  preciso  consig¬ 
nar  la  pnrakatabole,  de  los  cuales  mencionaremos  los 
más  interesantes:  «) cuando  se  reivindica  contra  una 
persona  una  herencia  que  le  lia  sido  judicialmente 
adjudicada  por  el  urconte  á  consecuencia  de  la  betis; 
0)  cuando  un  tercero  se  opone  á  que  un  heredero 
embarcado  tome  posesión  de  la  herencia,  coutra  la 
cual  el  demandante  alega  también  derechos.  En  tal 
caso,  el  heredero  podía  oponer  al  tercero  la  diamas - 
tyria  me  epidikuu  eiuai  ton  k/anron,  es  decir,  alegar 
que  no  hay  lugar  a  la  epidieasia  de  la  sucesión,  va 
que  el  heredero  se  encuentra  embargado.  Si  sucum¬ 
be  judicialmente,  el  heredero  pierde,  en  beneficio  de 
su  adversario,  la  pnrakatabole  que  debía  consignar 
al  suscitar  la  diamatyna :  c)  otro  caso  es  mencionado 
en  un  discurso  de  Demóstcnes  á  propósito  de  un 
proceso  de  sucesión,  en  el  que  el  orador,  en  su  cali¬ 
dad  de  más  próximo  pariente  del  difunto,  pretendía 
una  herencia  reclamada  igualmente  por  un  tercero 
que  fundamentaba  sus  derecho*  en  una  adopción. 
Ahora  ya  no  se  trata  de  una  diaaintyna ,  v  Demós- 
teues  no  había  to  la\ía  tomado  judicialmente  pose¬ 
sión  de  la  herencia.  \.  sin  embargo,  afirma  que  su 
adversario  tenía  que  pie*tar  la  pnrakatabole;  d)  la 
epidicHsia  de  las  epieleras  da  lugar  á  ia  misma  con¬ 
signación  en  iguales  casos  A  los  mencionados,  v 
e)  todas  las  personas  que  reclamaban  contra  el  fisco, 
en  cuestiones  de  bienes  confiscados,  debían  prestar 
la  fianza  ó  depósito  que  consideramos. 

En  los  procesos  de  sucesiones,  el  importe  de  la  pa- 
rakata’tole  era  */ í0  de  la  herencia  reclamada,  v  en 
los  litigios  contra  el  ^  de  lo  que  se  pedia.  Ej 


lesionado  era  el  que  cobraba  la  multa;  en  los  contra 
el  fisco,  el  Estado,  y  en  los  casos  entre  particulares, 
el  defensor  (  V.  Benuchet,  Histoire  dtt  di  o it privé  de  la 
répuOliqtte  athénieune.  París,  1899). 

PARAKATATRRBS  DIKC.  Der.  ant.  El 
nombre  de  la  acción  que  en  el  derecho  ático  servía 
para  garantizar  y  sancionar  en  su  cuso  el  contrato 
de  depósito  cuyo  ejercicio  permitía  al  depositante  el 
perseguir  unte  los  tribunales  al  depositario  infiel  y 
reclamarle  la  cosa,  los  daños  y  perjuicios  ó  bien  las 
dos  cosas  á  la  vez  si  éste  hubiera  empleado  abusi¬ 
vamente  el  depósito  en  cuestión.  Algunos  comen¬ 
taristas  modernos  suponen  que  también  podía  utili¬ 
zarse  la  parakatateres  dike  en  los  dos  siguientes 
casos:  a)  por  el  deudor  á  fin  de  reclamar  la  preuda 
dada  en  garantía,  y  b)  por  el  deudor  á  fin  de  recla¬ 
mar  al  acreedor  el  exceso  de  ptecio  (comparado  con 
el  montante  de  la  deuda)  que  se  ha  obtenido  ven¬ 
diendo  la  cosa  dada  en  hipoteca.  Beauchet  afirma 
que  en  el  derecho  ático  el  ejercicio  de  la  acción  que 
consideramos  no  llevaba  consigo  consecuencias  es¬ 
pecialmente  rigurosas  contra  el  depositario  conde¬ 
nado,  ni  que  se  le  aplicara  la  regla  lis  injitiatione 
in  dupltim  crescit.  Es  verdad  que  el  segundo  Código 
de  Gorytina  hace  aplicación  de  la  anterior  regla  al 
depositario  de  un  cuadrúpedo  ó  de  un  volátil  que, 
demandado  de  restitución,  niega  la  realidad  del  de¬ 
posito.  pero  en  la  legislación  ateniense  no  se  en¬ 
cuentra  nada  parecido. 

Blbllogr.  Beauchet.  Histoire  du  dvoit  privé  de 
la  républtgue  athénieune  {  París,  1899);  Meier.  Sch6- 
manu  y  Lipsius,  Der  attische  Procese  { Berlín.  1898). 

PARAKHELOlS  ó  PARACHELOIS.  Geog. 
Mun.  de  Grecia,  prov.  de  Fziocida  y  Fócida.  dis¬ 
trito  de  Fciotis;  1.355  h.  (en  seis  pequeñas  aldeas). 

P A R AKHBLOITIS.  Geog.  Mun.  de  Grecia, 
nomo  ó  prov.  de  Acarnania  y  Etolia,  eparquía  ó 
dist.  de  Missoloughi,  cerca  de  la  rib.  izq.  del  As- 
propotaroo,  en  la  gran  llanura  pantanosa  llamada 
Paracheloitida;  2,200  h. 

PARAK1NO.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  gob.  de 
Simbirsk,  dist.  y  á  64  kms.  S.  de  Ardatof,  junto  al 
Cbtirma,  afl.  izq.  del  Sura;  1,520  h. 

PARAKOU.  Geog.  Prov.  y  pobl.  de  la  colonia 
francesa  de  Dahomey,  en  el  Borgou.  La  provincia 
es  muy  fértil  y  produce  arroz,  mijo,  igname,  maíz, 
cacahuetes,  habichuelas  y  tabaco.  Su  capital  es  la 
residencia  del  rev  de  los  gambaris,  plaza  fuerte  y  es¬ 
tación  terminal  del  f.  c.  que  comienza  en  la  costa; 
unos  15,000  h. 

PARAL  (Etim.  —  Del  lat.  parare.)  m.  Madero 
que  sale  de  un  mechinal  ó  hueco  de  una  fábrica  y 
sostiene  el  extremo  de  un  tablón  de  andamio.  Q  Ma¬ 
dero  que  se  aplica  oblicuo  á  una  pared  y  sirve  para 
asegurar  el  puente  de  un  andamio.  j|  m.  Cuba.  Cada 
uno  de  los  palos  sólidos  y  rectos  que  se  plantan  en 
posición  vertical,  en  medio  de  los  horcones,  y  con¬ 
tribuyen  con  éstos,  á  soportar  la  carga  de  los  techos 
de  las  casas  de  madera. 

Paral.  Mar.  Uno  de  los  maderos  que  se  ponen 
en  la  playa  para  varar  una  embarcación,  ¿  fin  de 
arrastrarla  sobre  ellos. 

PARALA.  (Etim.  —  Del  gr.  páralos ,  maríti¬ 
mo.)  f.  Antig.  gr.  Uno  de  los  navios  sagrados  de 
Atenas.  Estos  navios  se  reservaban  para  el  servicio 
del  Estado,  y  se  empleaban  principalmente  para 
transportar  las  teorías  ó  embajadas  religiosas.  La 
tripulación  estaba  formada  por  ciudadanos  recluta- 
dos  en  la  Paralia.  U .  t.  c.  adj.  Galera  parala. 
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PARALABRAX.  m.  Ictiol.  {Paralabrax  Gir.f 
en  parte,  Serranas  Cuv.)  V.  Serrano.  Se  conside¬ 
ran  propiamente  como  ¡*aralaOrax  algunas  especies, 
como  el  P.  nebnU/er  (iirard  de  las  aguas  dulces  de 
Caiiforoia.  Este  genero  es  próximo  al  Labrar  Cuv. 

PARALÁCTICO,  CA.  adj.  Asirán.  Pertene¬ 
ciente  á  la  paralaje. 

Deric.  Paraláetieamente. 

Anteojo  paraláctico .  El  que  no  está  centrado  en 
los  tuquiruetros,  teodolitos,  brújulas  é  instrumentos 
usados  eu  Topografía.  Corrección  paral. íctica  es  la 
que  debe  hacerse  con  estos  instrumentos  para  referir 
las  lecturas  de  ángulos  á  su  centro  de  rotación. 
Esta  corrección  puede  anularse  haciendo  varias  lec¬ 
turas  en  diversas  posiciones  del  limbo  horizontal  o 
del  anteojo. 

Monta»  a  paraláctica.  La  ecuatorial  (V.). 

Urgía  paraláctica.  Instrumento  inventado  por 
Tolomeo  para  medir  la  paralaje  lunar. 

Triangulo  paraláctico.  Es  el  formado  por  la  rec¬ 
ta  que  une  el  astro  al  centro  de  la  Tierra.  Ja  tan¬ 
gente  á  esta  desde  aquel  v  el  radio  terrestre.  - 

Para  láctico (  Acido).  (  lítun. —  Del  pref.  para,  v 
el  lat.  lac,  laclis,  leche. )  Qann.  V.  Láctico  (  Acido). 

PARALACUB8TA.  (reog.  Villa  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Mermdad  de  Cuesta-l  iría. 

PARALAJE.  P.,  A.  y  P.  Parallaie  —  It.  Paral 
laua.  —  ln  .  Parailai.  —  C  .  Paralaxi.  —  E  Paralakso. 
(Etim.  — Del  gr.  parallaxis;  de  para,  á  un  Indo,  y 
allaxis ,  cambio,  diferencia. )  f.  Astron.  Diferencia 
entre  las  posiciones  aparentes  que  eu  la  bóveda  ce¬ 
leste  tiene  un  nstio,  según  el  punto  desde  donde  se 
supone  observado. 

Pa  k  a  La  j  £  anca.  Astron.  Diferencia  de  los  ángu¬ 
los  que  con  el  radio  de  la  órbita  terrestre  lineen  dos 
líneas  dirigidas  á  un  astro  desde  sus  dos  extremos. 

|  Paralaje  de  altura.  Astron.  Diferencia  de  los 
Angulos  que  forman  con  la  veiticnl  las  lineas  dirigi¬ 
das  á  un  astro  desde  el  punto  de  observación  y  des¬ 
de  el  centro  de  la  Tierra.  |[  Paralaje  horizontal. 
Astron.  La  de  altura  cuando  el  asim  esta  en  el  ho¬ 
rizonte  . 

Paralaje.  Astron.  Dividiremos  este  articulo  en 
cuatro  partes:  1.  Nociones  g-enerales;  correcciones 
da  paralaje  en  los  distintos  sistemas  de  coordenadas 
astronómicas. — 2.  Determinación  de  paralajes. — 
3.  Paralaje  anual  de  las  estrellas.  —  4.  Paralajes 
óptica  y  estereoscópica. — 5.  Riblingt aña. 

1.  —  Nociones  generales;  correcciones  de  paralaje 

los  distintos  sistemas  de  coordenadas  astronómicas 

La  palabra  paralaje,  en  general,  significa  el  án¬ 
gulo  que  forman  entre  si  las  direcciones  de  las  vi¬ 
suales  dirigidas  á  un  objeto  desde  dos  puntos  dis¬ 
tintos. 

En  Astronomía,  uno  de  estos  dos  puntos  es  el  lu¬ 
gar  de  observación,  y  el  otro,  tratándose  de  astros  de 
nuestro  sistema  solar,  el  centro  de  la  Tierra  y  para 
las  estrellas  el  centro  del  Sol. 

Considerando  el  primer  caso;  si  el  astro  observado 
está  en  el  horizonte  del  lugar,  el  ángulo  OliQ  (  figu¬ 
ra  1)  es  la  paralaje  horizontal,  evidentemente  no  es 
otra  cosa  que  el  semidiámetro  aparente  de  la  Tierra 
viato  desde  el  astro:  si  el  astro  está  en  una  posición 
cualquiera,  el  ángulo  OPQ  se  llama  paralaje  de 
altura. 

Suponiendo  la  Tierra  esférica,  en  el  triángulo 
OPQ  se  verifica  (designando  por  />'  la  paralaje,  por 
r  el  radio  terrestre,  por  A  la  distaucia  del  astro  al 


centro  de  la  Tierra  y  por  s'  la  distancia  cenital 
PQZ .  complemento  de  la  altura) 

ten.  p '  =  -  sen.  i'  (1) 

siendo  t  constante:  para  un  valor  dado  de  A,^'  au¬ 
mentará  con  i\  desde  cero  cuando  #'  ■»()  (astro  en 


el  cénit)  hasta  su  valor  máximo  cuando  *'=.90* 
lastro  eu  el  horizonte)  en  cuyo  caso  p  (paralaje  ho¬ 
rizontal)  viene  duda  pul¬ 


sen 


(2) 


Esta  formula  permite,  conocida  la  distancia  A  del 
asli o,  calcular  la  pm alaje  horizontal,  o  inversamente. 

Según  las  formulas  (1)  y  (2).  conocida  la  hori¬ 
zontal.  se  calcula  en  función  de  ella  la  paralaje  para 
una  altura  duda,  mediante  la  relación 

sen  .  p  '  —  m*u  .  p  sen  z' 

Se  comprende  perfectamente  por  (2)  que  la  para¬ 
laje  disminuye  cuando  aumenta  la  distancia  A,  por 
lo  cual  el  astro  de  mayor  paralaje  es  la  Luna  y  en 
las  estrellas  es  completamente  inapreciable. 

Exceptuando  el  caso  de  la  Luna,  la  paralaje  es 
suficientemente  pequeña  para  poder  substituir  eu 
tus  formulas  el  seno  por  el  ángulo;  si  se  quiere  éste 
en  segundos 

r  sen .  r ’  r  . 

p'  =  - - —  =  -  sen.  .  20(>2(>5  (3) 

A  sen  l  J 


—  =  A  20l»ál?5 


(4) 


Pero  teniendo  en  cuenta  que  la  Tierra  no  es  esfé¬ 
rica.  el  rudio  terrestre  varlu  con  el  lugar  de  obser¬ 
vación  y  se  llama  paralaje  horizontal  ecuatorial  la 
que  corresponde  á  un  punto  del  ecuador,  designán¬ 
dola  por  P.  y  por  R  el  radio  terrestre  ecuatorial,  la 
fórmula  (2)  da 

sen.  P  =  —  5) 

v  Ia  LO 

P  =  ^  20G2f>5  (6) 


Para  hacer  comparables  las  observaciones  veri- 
ficadss  en  los  distintos  lugares  de  la  Tierra,  se  con¬ 
sideran  las  coordenadas  geocéntricas,  efectuando 
para  ello  la  corrección  de  paralaje. 
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Corrección  de  paralaje  en  las  coordenadas  altura  y 
acimut.  Suponiendo  la  Tierra  esférica,  el  plano  de¬ 
terminado  por  las  visuales  dirigidas  desde  el  lugar 
de  observación  y  el  centro  de  la  Tierra  al  astro  con¬ 
tiene  la  vertical  del  lugar  (que  en  este  caso  es  el  ra¬ 
dio)  y  por  lo  tanto,  ambas  visuales  están  en  un  mismo 
plano  vertical  y  resulta  que  la  paralaje  no  modifica 
el  acimut,  sólo  si  la  distancia  cenital;  si  designamos 
por  2  la  distancia  cenital  geocéntrica  ZOP  y  por  i 
la  observada  (como  antes) 

p' ==*'  —  *  (“) 


Multiplicando  la  primera  por  sen.  -(¿ ' —  .4),  la 

segunda  por  eos.  ^  (/!'  —  A)  y  sumando  los  pro¬ 
ductos 

A'  sen.  z'  —  A  sen.  t 

coS.i(A'  +  A)  / 

—  r  sen.  (® —  ®') - - -  4 

eos.  -  (A'  —  .4)  i 


z  es  mayor  que  z:  en  virtud  de  la  paralaje  la  distan¬ 
cia  cenital  observada  queda  aumentada  respecto  á 
la  geocéntrica  ( v .  por  lo  tanto,  la  altura  disminuida), 
la  paralaje  acerca  los  astros  al  horizonte  (lo  contra¬ 
rio  de  la  refracción). 

Pero  considerando  la  Tierra  como  un  esferoide, 
la  vertical  no  coincide  con  el  radio  terrestre,  el  pla¬ 
no  determinado  ;  or  las  visuales  citadas  no  es  verti¬ 
cal.  el  acimut  queda  también  modificado  y  la  fórmula 
anterior  no  se  verifica. 

Para  calcular  las  correcciones  en  acimut  y  altura, 
se  imagina  un  sistema  de  coordenadas  horizontales; 
tres  ejes  rectangulares,  los  A”  é  Y  en  el  plano  del 
horizonte,  el  primero  dirigido  hacia  el  S.  y  el  segun¬ 
do  al  O.  y  el  de  las  Z  hacia  el  cénit  del  lugar,  de¬ 
signemos  por  A'.  A  los  acimutes  observado  y  geo¬ 
céntrico  y  por  A'  la  distancia  del  astro  al  lugar  de 
observación;  además,  sea  ®  la  latitud  geográfica  (án 
guio  de  la  vertical  del  lugar  con  el  plano  del  ecua¬ 
dor)  y  X  la  latitud  reducida  ó  geocéntrica  (ángulo 
que  forma  con  el  mismo  plano  el  radio  terrestre  que 
une  el  centro  de  la  Tierra  con  el  lugar  de  observa¬ 
ción):  tanto  el  radio  r  como  X  se  pueden  calcular  en 
función  de  ®  (V.  Geodesia).  las  coordenadas  del  lu¬ 
gar  respecto  a  los  ejes  X ,  Y Z .  geocéntricos  son 

r  sen .  ( ®  —  X i 
ó 

r  eos .  (  s  —  X ) 

Las  coordenadas  cartesianas  X.  Y.  Z.  del  astro 
(recordando  el  paso  de  coordenadas  esféricas  á  car¬ 
tesianas)  son 

A  :  eos.  A  A  sen.  z  sen.  A 
A  eos.  2 


Si  llamamos  y  al  ángulo  cuya  tangente  viene  dada 
por  la  fórmula 


t£.  Y  = 


eos  ~(A'  -f  A) 


eos.  -  ( A  '  —  A) 


tg-  (®  —  ?')  |  O1) 


la  (10)  se  convierte  en 

A'  sen.  *’  =  A  sen.  <  ) 

—  r  eos.  (©  —  X)  tg.  y  )  ^  J 

combinando  esta  ecuación  con  la  tercera  (8) 


A'  sen  (*'  —  2  )  \ 

aen.(*  —  y)  ¡ 
e=  r  eos.  (®  —  ®  )  -  j 

eos.  T  ( 

A'  eos.  (V  —  t)  i 

,  ,  eos.  (z  —  y)  \ 

==  A  —  r  eos.  (®  —  9  ) - — 

‘  *  eos.  Y 

Dividiendo  ordenadamente  las  (9)  resulta 

r  sen.  (®  —  »')  \ 

*  sen.Aj 


(13) 


‘tf-  (A' -  A)  = 


A  sen.  s 


r  sen.  (®  —  ©') 

1 - ; - : - : —  C08. 


A  sen.  ; 

Haciendo  lo  mismo  con  las  ( 13)  dan 
r  eos.  —  X) 

•tr- (*'—*)“ 


a\ 


(14) 


A  eos.  y 


sen.  (c — y) 


r  eos.  (®  —  ©') 

1 - - — ^ - eos. (z— y) 

A  eos.  y  \i/ 


(15) 


Las  fórmulas  (14)  y  (15)  son  del  tipo 


las  correspondientes  X\  Y  Z’ .  referidas  a  ejes  pa¬ 
ralelos  cuyo  origen  es  el  lugar  de  observación  son 

A'  sen.  z*  eos.  A  '  A' sen  z  sen  A  ' 

A'  eos.  z' 

Mediante  las  fórmulas  do  transformación  de  coor¬ 
denadas,  cuando  solo  se  cambia  de  origen,  sin  alte¬ 
rar  la  dirección  de  los  ejes,  se  obtiene 

A'  sen  Y  eos.  f ' 

=  A  sen.  z  c n-%.  A  —  r  sen.  i®  —  j 

A'  '  i'  \  *  <  8  i 

A  son.  z  sen.  A  --  A  son  z  son.  A  y 

A'  eos.  2'  =  A  con.  z  —  r  <*os.  !  -  —  y ) 
Combinando  las  dos  primeras  resulta 

X  sen .  z’  sen .  (  .1  '  —  A  ) 

—  r  sen  (®  —  X )  sen.  .1  ¡ 

(9> 

A'  sí  n .  1’  eos .  (  A  —  A  )  \ 

=  A  sen.  2  —  r  sen.  (®  —  X  )  eos.  A 


ul  sen.  x 

tg.  y  =  - 

1  —  eos.  x 

(jue  da  el  conocido  desarrollo  en  serie  para  y 

,  1  .  0 

y  =  jj.  sen.  x  -j-  —  jjl-  sen.  ¿  x 

+  —  ja'1  sen.  3  x  -|-  — 

Aplicándolo  á  (14)  se  obtiene 

r  sen.  (®  —  <p') 


A  '  —  A  = 


A  sen.  2 


sen.  A 


1  1  r  sen .  (®  —  X 

2  \  A  sen  .  2. 


Aplicándolo  á  (  15 ) 

r  eos.  ( o  —  ) 

*'  —  *  =“  í — 1 - ~  »' 

A  c  o  s .  y 

1  f  r  eos.  ( ®  —  y'  )  2 

+  aí— ,v  )  ■ 


■  —  y) 


(16) 


(H) 


sen.  2  A  -(-  •••  ( 18) 


(19) 
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Las  fórmulas  (14),  (11)  y  (15)  resuelven  el  pro¬ 
blema  de  calcular  las  correcciones  de  paralaje  en 
acimut  y  altura  ó,  como  también  se  dice  simple¬ 
mente,  la  paralaje  en  acimut  y  en  altura .  Se  pueden 
substituir  las  (14  y  15)  por  los  desarrollos  en  serie 
(18)  y  (19).  Y  como  primera  aproximación  conten¬ 
tándose  con  el  primer  término,  quedan  las  formulas 


r  eos.  (o  —  r¿' ) 


sen.  (z  —  ^  )  (21) 


■  -  i  - \  -  i  /  ' 

A  eos.  Y 

La  (  1  1  )  da  también  el  valor  aproximado  de  y 
T  =  ('?  —  '* ' )  eos.  ¿  1 

por  otra  parte,  de  la  misma  (11)  se  deduce 


eos.  ('£>  —  % 


eos.  ~  (  A  4  A 


la  cual  combinada  con  (22)  nos  dice  que  se  puede 
tomar  como  primer  valor  aproximado 

r  os.ftt  —  •*') 

- - — -  1  (2.4) 

eos.  j 

por  lo  cual,  substituyendo  (22)  y  (22)  en  (21). 

t  —  *  =—  —  [sen.  i  —  [  o  —  ® ' )  eos.  A  t  2  4 1 

Las  (20)  y  (21)  son  las  formulas  api oxim. idas 
del  problema. 

Cuando  el  astro  está  en  el  meridiano  <lei  lugar, 
A  =0,  y  resulta  por  (14)  ó  (20i  la  paralaje  en 
acimut  nula;  la  paralaje  en  distancia  cenital  viene 
dadA  por  la  bu  muía  aproximada 


Corrección  fie  paralaje  en  lax  raord^nadat.  axren- 
tion  recta  y  declinación .  Se  sigue  el  mismo  proce¬ 
dimiento  que  en  las  anteriores.  Cónsul. -remos  dos 
sistemas  de  coordenadas  ecuatoriales,  cuxos  oríge¬ 
nes  sean,  respectivamente,  el  centro  de  la  Tierra  v 
el  lugar  de  observación.  Sean  A.  a  (ascensión  rec¬ 
ta),  o  (declinación )  las  coordenadas  geocéntricas  del 
astro.  A',  a,  o\  las  coordenadas  observadas  corres¬ 
pondientes.  Las  coor  ienadas  del  lugar  referidas  al 
centro  de  la  'Fierra  serán  r.  f)  (lima  sidérea  de  la 
observución,  que  viene  á  ser  la  ascensión  recta  del 
lugar)  y  (la  latitud  geocéntrica,  o  la  declinación 
del  mismo).  Se  oi. tienen  ahora,  análogamente  á  las 
(8)  del  caso  anterior,  las  relaciones  fundamentales 

A'  eos.  6'  eos.  «r  =  A  eos.  o  eos.  a  ^ 


Consideremos  primero  el  caso  más  sencillo  de 
observaciones  meridianas;  entonces  a.  —  6  es  nulo 
(asimilando  la  Tierra  á  un  esferoide,  como  liemos 
supuesto)  y,  por  tanto,  la  segunda  ecuación  nos  da 


es  decir,  en  las  observaciones  meridianas  no  hay  co¬ 
rrección  de  paralaje  en  la  ascensión  recta.  Teniendo 
e>to  en  cuenta  en  la  primera  fórmula  (2*7)  resulta 

A'  eos.  o '  =  A  eos.  3  —  r  eos  %>'  (98) 

combinándola  con  la  tercera  (26)  se  obtiene 

sen.  (3'  —  o>  —  sen.  (3'  —  ©')  (29) 

exceptuando  el  caso  de  la  Luna,  se  puede  admitir 
con  ftutinente  api oximacmn 

3'  —  o  ==  —  sen.  (3'  —  ')  (90) 

pero  hav  que  tener  presente  que  r  y  A  Ron  magnitu¬ 
des  tjue  se  dan  en  Astronomía  referidas  á  unidades 
düerentes.  r  se  latiere  al  radio  terrestre  ecuatorial 
VC  A.  es  decir,  la  distancia  de  los  astros  del  siste¬ 
ma  solar  se  refieren  al  semieje  mayor  de  la  órbita 
tenestie  (ó  distancia  media  de  la  Fierra  al  Sol)  a; 
por  lo  tanto,  para  llegar  á  la  fórmula  práctica  he¬ 
mos  de  escribir 

r  R  a  , , 

0  —  o  =  —  -  sen.  (o  —  o  ) 

A  a  A 


r  eos.  'w  eos.  1 


eos.  o  sen .  a 


A  ros.  3  sen.  ar 
se  n .  0 


A'  sen.  3'  =  A  sen.  3  —  c  sen. 

Para  deducir  de  éstas  las  correcciones  a'  — 
3'  —  3,  comenzaremos  por  transformar  las  dos 
meras  substituyéndolas  por  las  siguientes: 

A'  eos.  3'  eos.  (a'  —  a)  \ 

=  A  eos.  o  —  r  ros.  » ’  eos.  (a  —  Q )  j 

A'  eos.  3'  sen.  (a'  —  a)  (j  ^ 

=  r  eos.  sen.  (  tl  —  6) 


siendo  u>  la  paralaje  horizontal  ecuatorial  media  del 
Sol  que,  por  su  pequenez,  puede  substituirse  por  su 
seno;  si,  además,  para  abreviar  la  escritura,  se  con 
viene  en  representar  sencillamente  por  r  la  razón 

_L  es  decir  el  radio  dado  en  frac-uón  de  radio 

H  ’ 

A 

ecunionnl.  y  por  A  la  razón  — ,  que  la  en  definitiva. 


3'  —  8  -  —  w 


en.  (  3 '  —  3 ) 


si  («>  viene  dada  en  segundos  de  ángulo,  esta  fórmu¬ 
la  dará  la  corrección  3'  —  3  también  en  segundos. 

Pasemos  si  caso  general  de  observaciones  extra- 
meridianas.  es  decir,  verificadas  en  una  posición 
ruaio uiei  a .  Dividiendo  ordenadamente  las  dos  ecua¬ 
ciones  (27)  y  designando,  para  abreviar,  por  m  la 
expresión 


tg.  (a  —  a) 


tu .  sen  .  ( a  —  6) 

1  —  eos.  (a  —  0) 


Combinando  las  dos  primeras  (26)  (multiplicán- 

ex/  — a  ol'  4-  a 

dolas  respectivamente  por  C09.  - — -y —  .  sen.  - — — — 

v  sumándolas),  resulta 


>7 \  A'  eos.  3'  =  A  eos.  5  —  • 


,  /ot-J-a'  \ 
s.  <p  eos.  [  — .  - — -  —  0  1 
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Introduciendo  un  ángulo  auxiliar  7  cuja  tangen¬ 
te  sea  igual  a  la  expresión 


*£•  T  =  l£-  <?' 


queda 

A'  coa.  o'  =■  A  eos.  d  —  r  sen.  ©'  cot.  y 

combinando  convenientemente  ésta  con  la  tercera 
(26),  se  obtiene 

Az  r  sen.  co'  sen.  (6 —  7) 

sen.  (o  — 0)  = - ; - i —  *' 

sen.  y 

A' 008.(6' — 0)  =  á  }  (36) 

r  sen.  cp'  eos.  (6  —  y) 
sen.  y 

designando  abreviadamente  por  u  la  expresión 

r  sen.  ©' 

*  «  - - —  (37) 

A  sen. y 

resulta  en  definitiva,  dividieudo  ordenadamente  las 
(36) 

n  sen.  (6  —  y) 

1  —  u  eos.  (6  — y) 


tg.  (6'  —  6)  * 


(38) 


Las  lórmulas  (33)  y  (38)  dan  las  correcciones  de 
paralaje  en  ascensión  recta  y  declinación;  ellas  nos 
dicen,  como  era  de  prever,  que  tales  correcciones 
son  pequeñas,  toda  vez  que  las  cantidades  m  y  u 

que  en  ellas  figuran  son  del  orden  de  cantidad 

A 

evidentemente  muy  pequeña.  Hay  que  advertir  que 
esto  no  es  cierto  para  »i,  cuando  6  se  aproxima  á 
90°;  pero  la  corrección,  en  nscensióu  recta,  de  la 
posición  de  un  astro,  no  depende  precisamente  de 
*■'  —  <*?  sino  de  (a'  —  a)  eos.  6  y  esta  cantidad  ya 

es  del  orden  de  — .  Respecto  á  a  es  fácil  probar  que 

no  crece  indefinidamente,  aun  cuando  y  tienda  á 
cero;  pues  para  verlo  basta  deducir  de  (31)  el  factor 
sen.  tp' 

- i-  que  figura  en  la  expresión  de  n 

sen.  Y 


^  -  0) 


sen.  y 


(34) 

,  1  . 
a  —  a  =  —  »•<*> 

eos.  <w' sen.  (a  —  0) 

eos .  6 

0'  —  0  «rrw 

A 

sen.  /  sen.  ( 6  —  v) 

(35) 

sen.  y 

De  (33)  y  (38)  se  pueden  deducir  desarrollos  en 
serie,  pues  son  también  de  la  forma  (16)  y,  pol¬ 
lo  tanto,  es  aplicable  el  desarrollo  (17);  limitando 
el  desarrollo  al  primer  término  (33),  da 


r  eos.  o 

«  =  — - sen.  (*  —  0)  (39) 


y  (38) 


A  eos.  6 


r  sen.  t' 

0  =  Á  (|0> 

reduciéndose  la  (34),  dentro  de  esta  aproximación,  á 
y  teniendo  en  cuenta  lo  indica. lo  al  hablar  de  las 


unidades  astronómicas  usuales,  aparece  como  allí  la 
paralaje  solar  ¿ó,  resultando,  eu  detíuitiva,  como 
formulas  prácticas  de  la  paralaje  eu  ascensión  recta 
y  en  decliuacióu  las  siguientes 


(42) 


observaciones  meridianas,  refiriendo 


r  y  A  á 


Los  factores  que  multiplican  á  —  en  estas  fórmu- 

A 

las  se  llaman  /actores  de  la  paralaje  su  ascensión 
recta  y  declinación ,  respectivamente:  para  uu  obser¬ 
vatorio  dado  (es  decir,  dadas  r  y  »')  dependen  del 
ángulo  horario  0  —  a  y  la  decliuación  del  astro;  en 
la  práctica  se  construyen  tablas  que  dan  inmediata¬ 
mente  sus  logaritmos. 

Las  fórmulas  obtenidas  dan  las  correcciones,  su¬ 
puestas  conocidas  las  coordenadas  geocéntricas.  Si 
se  trata  de  lo  inverso,  es  decir,  de  corregir  las 
coordenadas  dadas  por  la  observación,  por  transfor¬ 
maciones  como  las  indicadas,  pai  tiendo  de  las  (26) 
se  llega  á  fórmulas  análogas  á  las  halladas,  en  los 
segundos  miembros  de  (42)  desde  luego  se  com¬ 
prende  que  se  pueden  substituir  a,  6,  por  a',  6', 
pues  el  error  que  con  ello  se  comete  es  desprecia¬ 
ble,  dado  el  carácter  aproximado  de  las  mismas. 

Tratándose  de  la  Luna,  las  fórmulas  (42)  no  dan 
aproximación  suficiente  y  hay  que  tomar  más  tér¬ 
minos  en  los  desarrollos  ó  utilizar  las  fórmulas  exac¬ 
tas,  para  lo  cual  éstas  se  transforman  conveniente¬ 
mente  para  que  se  presten  al  cálculo  logarítmico. 

Corrección  de  paralaje  en  las  coordenadas  longitud 
y  latitud.  Se  sigue  el  mismo  procedimiento  de  loa 
otros  casos;  para  ello  es  necesaiio  conocer  las  coor¬ 
denadas  eclípticas  /,  ó,  del  lugar  de  observación 
respecto  al  centro  de  la  Tierra,  las  cuales  se  pueden 
calcular  fácilmente  en  función  de  6  y  <p'  por  las  fór¬ 
mulas  de  paso  de  coordenadas  ecuatoriales  á  eclíp¬ 
ticas. 

Entonces  se  parte  de  las  fórmulas  fundamentales 

A'  eos.  3'  eos.  X'  , 

=  A  eos.  ¡3  eos.  X  —  r  eos.  b  eos.  I  i 

A'  eos.  3'  sen.  X'  ¿  (43) 

A  eos. 


38.  (3  sen  X  —  r  eos.  b  sen.  /  1 
.  p'  =  A  sen.  ¡3  —  r  sen.  0  ¡ 


A'  sen 

(donde  ¡3'.  X',  ¡3,  X,  son  las  latitudes  y  longitudes 
celestes  del  astro  aparentes  y  geocéntricas),  como 
se  ve.  completamente  análogas  á  las  (26). 

De  ellas,  por  los  mismos  procedimientos  antea 
empleados,  se  llega  á  las  fórmulas  aproximadas 

.  ,  >  1  snn .  (X - /)  \ 

k  —  A  —  —  r  (o  eos.  b  • 


A 

T  = 
1 


eos.  j3 


tí?,  ó 


eos.  (A  -  l  )  I 

(sen.  3  —  y) 


(44) 


r  cu  seu.  b 


sen.  y 


Caso  de  astros  con  diámetro  aparente  sensible. 
Hay  que  deducir  de  la  coordenada,  observada  del 
borde  la  geocéntrica  del  centro  del  astro.  Para  ello 
hay  que  comenzar  por  relacionar  el  semidiámetro 
aparente  geocéntrico  S  =  MOB  (lig.  2)  con  el  so- 
tui  ¡ifimetro  aparente  visto  desde  el  lugar  de  obser- 
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vación  8'  mm  MAB*\  sean  A,  A',  como  antes,  las 
distancias  del  centro  del  astro  al  centro  de  la  Tierra 
y  al  lugar  de  observación,  respectivamente;  R  el 
radio  ecuatorial  de  la  Tierra,  B'  el  del  astro. 


sen.  8  i 


A 


sen. S '  * 


R 


i  45] 


pero  la  (5)  da  para  A  el  valor 
R 


sen.  P 

substituyendo  en  la  primera  (45) 
R' 


sen.  S 


R 


sen.  P 


y  dividiendo  las  dos  (45) 


sen.  *9'  =  tt  sen .  S 

A 


( 46) 


(47) 


Por  otra  parte,  multiplicando  la  (12)  por  eos.  y, 
la  tercera  (8)  por  sen.  y  y  restando  queda 

A'  sen.  (*'  —  y)  =  A  sen.  (*  —  y)  (48) 
de  donde,  substituyendo  en  (47) 

en.  (*'  —  T) 


Mi.  S' 


sen.  S 


*•»■(»  — r) 


(49) 


En  el  caso  de  la  Luna,  si  se  quiere  efectuar  el 
cálculo  riguroso,  se  puede  realizar  en  la  forma  si¬ 
guiente.  Substituyendo  en  (12)  y  en  la  tercera  (8) 
el  valor  (50) 


A'  sen.  (J  ±  S')  =  A  sen.  s 

>•  eos.  (a  —  te')  i¡j¡.  T  / 

A' ros.  (í' ±5')=  A  .-08.  .  i  (  ) 

—  r  eos.  (o  —  ©' )  ; 

multiplicando  la  primera  por  eos.  la  segunda 
por  sen.  £'  y  restando 


~+~  A'  sen.  *9'  —  —  A  sen.  (£'  —  *) 
^  r  eos.  {'i  =,  cp')  sen.  —  y) 

eos.  y 

teniendo  en  cuenta  (47),  resulta 


^3) 


A  sen.  (£'  —  *) 

r  eos.  (9  —  »')  _  . 

= - - - —  sen.  (;  —  y)  -i-  A  sen  .9 

eos.  y  ‘  1 

dividiendo  por  A,  expresando  ésta  en  función  de  la 
paralaje  horizontal  ecuatorial  P  y  substituyendo 

-Jj  por  r,  toda  vez  que  B  es  la  unidad  de  medida 
R 


para  los  radios  vectores 

sen.  tC'  —  :) 

_  r  eos.  (9  —  ©')  sen.  P  sen.  (£'  —  y)  Iql  sen.  S 
coa.  y 

En  la  práctica  no  se  altera  la  exactitud,  substi- 

COS.  (9  -  »') 

luyendo - 1 - por  su  valor  aproximado  1 

*  eos.  y 

(23)  y  queda 

sen.  (í'  —  f )  =  r  sen.  P  sen.  (£'  —  y)  “  san.  V  (51) 
en  que  y  viene  dado,  como  antes,  por  (22) 

R' 

Si  la  razón  —  entre  el  radio  de  la  Luna  v  el  de 
R 

la  Tierra  la  designamos  por  K  (=  0.272956  ...)  en 
virtud  de  (36),  resulta  en  definitiva 

sen .  (£'  —  i)  =  [r  sen.  (£'  —  y)  =f=  á]sen.  />  v 55) 
fórmula  que  resuelve  el  problema  propuesto. 

2.  —  Determinación  >le  para  ¡a/es 


viniendo  y  dsds  por  (22);  Sf  se  llama  también  el 
$amidiám*iro  aumentado. 

Designando  por  £'  la  distancia  cenital  observada 
del  borda  (supuesta  corregida  de  la  refracción) 

•  '  =  ?'  di  8’  (50) 

4-  según  se  observe  el  limbo  superior  ó  el  inferior; 
conocida  »'  ya  ee  puede  proceder  al  cálculo  de  la 
paralaje  en  altura,  para  obtener  la  distancia  cenital 
geocéntrica  s. 

Aquí  aparece  un  circulo  vicioso,  toda  vez  que  el 
cálculo  de  8 '  por  (49)  exige  conocer  z';  pero  lo  que 
se  hace  es  sn  (49)  tomar  como  valor  aproximado 

de  s' 

»'  =  C  '±.8  (51) 

Tratándoee  del  Sol  ó  de  un  planeta,  incluso  se 
puede  proceder  directamente  con  este  valor  (51)  al 
cálculo  de  la  paralaje,  prescindiendo  del  cálculo  de 
8',  toda  vez  que  el  aumento  del  semidiámetro  es  in¬ 
sensible. 


El  conocimiento  de  las  paralajes,  además  de  ser 
indispensable,  conforme  se  ha  visto,  para  el  cálculo 
de  las  correcciones  de  las  coordenadas,  es  el  punto 
de  partida  para  hallar  las  distancias  de  ios  astros, 
según  (2)  ó  (5)  y,  por  lo  tanto,  mediante  el  diá¬ 
metro  aparente,  los  radios  y  volúmenes  de  los  mis¬ 
mos.  Se  comprende,  por  lo  tanto,  la  importancia  de 
su  determinación. 

Paralaje  lunar  (entendiendo  por  tal  la  paralaje 
horizontal  ecuatorial  de  la  Luna).  Como  es  basteóte 
considerable  ya  puede  hallarse  aproximadamente 
mediante  observaciones  verificadas  en  un  mismo  lu¬ 
gar  de  la  Tierra,  comparando  unas  realizadas  en  las 
proximidades  del  cénit  en  que  según  (1)  la  paralaje 
es  pequeña,  con  otras  cerca  del  horizonte  en  que  es 
máxima.  Así,  en  la  antigüedad  descubrió  Hiparco 
su  existencia,  notando  en  el  movimiento  de  la  Luna 
un  término  dependiente  de  la  altura  cuyo  periodo 
era  de  un  día. 

Pero  es  más  expedito  el  método  cuyo  fundamento 
en  esquema  puede  reducirse  á  lo  siguiente.  Desde 
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dos  lugares  A  y  A'  situados  en  un  mismo  meri¬ 
diano  (tig.  3),  cuyas  latitudes  conocidas  sean  ^  y  <pj, 
se  observan  las  distancias  cenitales  #í  de  la 


Luna  en  el  instante  en  que  pasa  por  dicho  meri¬ 
diano  común.  Según  (1)  y  (2) 

r  s en.p'  sen.  p¡ 

A  sen.  z'  sen.  z¡  ^ 

ó  substituyendo,  como  primera  aproximación,  los 
sen.  p\  sen  p\.  sen.  p  por  los  ángulos 

P  ~  - ; — i - 7 

sen.  z  -|-  sen.  z¡ 

pero  el  cuadrilátero  AL.VT  nos  da 

p'  +  P\  =  *'  +  *¡  —  (?  +  Ti) 

substituyendo  queda 

z'  -(-  z¡  —  (»  -f-  cp,) 

p  =  — 

sen.  z  sen.  z¡ 

Pero  este  cálculo,  de  si  ya  sólo  aproximado,  su¬ 
pone  que  la  Tierra  es  esférica  y  considera  la  Luna 
reducida  á  un  punto;  esto,  unido  á  que  la  circuns¬ 
tancia  de  hallarse  los  observadores  en  un  mismo 
meridiano  en  la  práctica  no  se  cumple  exactamente, 
obliga  á  cálculos  más  detenidos  para  lograr  deter¬ 
minaciones  más  precisas  mediante  observaciones 
meridianas  realizadas  en  estaciones  situadas  aproxi¬ 
madamente  en  el  mismo  meridiano. 

Sean  dos  estaciones  situadas  en  distinto  hemisfe¬ 
rio  terrestre:  o,  o,  las  declinaciones  aparentes  del 
limbo,  observadas  en  las  estaciones  riel  hemisferio 
N.  y  S.,  respectivamente;  D.  ,  las  declinaciones 
geocéntricas  del  centro  de  la  Luna  y  P.  P¡  los  valo¬ 
res  de  la  paralaje  en  las  épocas  respectivas  de  ambas 
observaciones. 

Para  la  estación  N.,  la  distancia  cenital  aparente 
del  limbo  es 

y  la  distancia  cenital  geocéntrica  del  centro  de  la 
Luna  es 

%  —  '3  —  D 

Substituyendo  en  (.“o»  <c  obtiene 

sen.  (D  —  o)  =  [»■  sen.  ( —  y  i  K\  sen.  P 


Para  la  estación  S. 

Cí  =»  8,  —  ©! 

*1  =  ^1  —  '?1 

sen.  (Z>j  —  8|)  =  —  [rt  sen.  ({J  — Yi)  dr  K sen.  Px 

(el  signo  de  K  está  invertido  porque  el  limbo,  que 
es  superior  visto  desde  una  estación ,  es  inferior  cuan¬ 
do  se  mira  el  astro  desde  la  otra). 

Designando,  para  abreviar  la  escritura  por  m  y 
las  expresiones 

ni  =  r  sen.  (£'  —  *j) "ql  K 
=  fj  sen.  (Cí  —  Ti)  ±  K 

se  tiene 

fcen.  (Z)  —  o)  =  m  sen,  P 
sen.  (Z>i  —  o2)  =  —  tux  sen.  Px 


desarrollando  en  serie,  limitando  el  desarrollo  á  los 
términos  de  tercer  grado  y  expresándolo  en  segundos 

_„3  , 

D  —  o 


>i  sen  P  t  1  m3  sen.*  P  \ 
sen.  K  6  '  sen.  I 

„  ,  .1 .  , »  )  (•"»« 


D¡  —  ¿1  —  — 


mx  sen-  P 
sen.  1" 


1  m\ 1  sen.3  Pt  ^ 
6  sen.  1"  j 


Si  T  y  T¡  son  las  horas  de  las  observaciones  (con¬ 
tadas  con  respecto  á  un  mismo  meridiano),  de  las 
tablas  lunares  puede  deducirse  el  valor  del  movi¬ 
miento  horario  en  declinación,  es  decir,  la¡^,  para 


1 


tic 


la  época  /  =  Tx)\  así  se  puede  escribir  con 

suficiente  aproximación 


Dx  —  D  =  (r,  —  T)  — 

v  '  llt 


KOt) 


Si  p,  es  la  paralaje  de  la  Luna  en  la  época  t.  sien¬ 
do  — ^ —  su  movimiento  horario 


(tt 


sen.  P  =  sen .  pt 
-f-  eos.  pt  yy  ( T  —  í)  seu.  1" 
seo .  P ,  =  sen.  pt 
-|-  eos.  p,  (T¡  —  t)  sen.  I* 


(58) 


Restando  ordenadamente  (56)  y  substituyendo 

(57)  y  (58) 


[3  -6>  +  (7\-T) 


dD 


sen. 1* 


-|-  (m  -)-  Hij)  sen.  p,  -|-  eos 


[m(T—c)  +  mx(Tx—t)  ] 
,  >  sen.*  p, 

4-  (  +  Wi'l)  - Q -  =  0 


.  J 

(*P<  ,  „  / 

.  Pt  —  sen.  1  f 

(5 

1 


(prescindiendo  de  los  demás  términos).  Si  se  supone 
la  paralaje  conocida  aproximadamente  por  determi¬ 
naciones  anteriores,  se  puede  substituir  el  valor 


aproximado  en  los  dos  últimos  términos  (en 

y  en  sen.3  p, )  y  considerar  como  único  término  des¬ 
conocido  el  segundo  en  sen.  p es  de  notar  que  en 
el  coeficiente  de  éste,  m  »«,,  desaparece  la  K  (re¬ 
cordando  los  valores  de  m  y»»,);  de  modo  que  los 
errores  debidos  á  la  inexactitud  de  esta  cantidad  sólo 
afectan  á  los  otros  términos  v,  por  lo  tanto,  su  efecto 
en  el  resultado  es  despreciable. 
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Resulta  de  lo  dicho  que  todo  par  de  observaciones 
correspondientes  da  una  ecuación  de  la  forma 

n  a  sen.  pt  —  0  (<50) 

Ahora  bien,  siendo  variable  la  distancia  de  la 
Luna  á  la  Tierra,  lo  ha  de  ser  la  paralaje  de  nuestro 
satélite  y  lo  que  se  desea  calcular  es  la  llamada  cons¬ 
tante  de  paralaje  lunar,  ó  sea  la  paralaje  horizontal 
ecuatorial  media  P0  (es  decir,  correspondiente  ¿  la 
distancia  media  de  la  Luna  á  la  Tierra  o  semieje  de 
la  órbita  lunar).  Sea  7r  la  paralaje  para  la  época  t 
sacada  de  las  tablas  aproximadas  conocidas:  tt0  la 
paralaje  media  ídem;  P0  el  verdadero  valor  de  esta 
constante  de  paralaje  que  es  la  incógnita  del  proble¬ 
ma.  Se  supone  conocida  la  forma  de  la  órbita  lunar, 
de  modo  que  la  razón  de  un  radio  vector  al  semieje 
mayor,  ó  sea,  según  (5) 


se  conoce  con  exactitud  y,  por  lo  tanto,  debe  tomarse 
como  el  valor  de  esta  razón,  cuando  se  substituya  r 
y  tí0  por  la  verdadera  paralaje  en  la  época  t  y  la  ver¬ 
dadera  constante  de  paralaje 

sen.  Pt  ..  D 

p.  = - —  sen.  P,  —  (Ji  sen.  #J0 


Substituyendo  en  (59) 


e  “  2  ' 


Substituyendo  en  m 


Si  +KTÍ-T) 


-{-  [(sen.  -h  A)3  -|-  sen.  I',  ; 


i  Pl 

sen .  — 
b 


v  la  ecuación  (GO )  se  convierte  en 

a  sen .  /*„  —4 - —  0  1  ) 

Ia 

Las  cantidades  a ,  »,  (X  son  conocidas  para  cada 
par  de  observaciones  y  disponemos,  por  consiguiente, 
de  tantas  ecuaciones  (61)  como  pares  de  observacio¬ 
nes  haya,  las  cuales  se  pueden  resolver  por  el  méto¬ 
do  de  los  mínimos  cuadrados.  \  .  Pkobahii.idad. 

A  las  ecuaciones  (61)  se  les  puede  dar  otra  forma 
poniendo  de  manifiesto  el  efecto  del  achatnmiento 
terrestre;  despreciando  la  cuarta  potencia  de  la  ex¬ 
centricidad  de  la  elipse  meridiana,  **1  radio  r  y  la  y 
[igual  ahora  á  ©  —  por  observación  meridia¬ 
na  (22)]  vienen  dados  por  bis  fórmulas  ( \  .  Geodesia) 

r  =  1  —  -  f-  sen ©  j 

<  (62) 

e*  sen  2  ©  1 

2  s,„~F  ' 

por  otra  parte,  dentro  del  mismo  orden  de  aproxi¬ 
mación,  el  achatamiento  c  es 

1  . 


/  c  sen.5  ©\  _ 

m  —  (l  —  «sea.*?)  sen.  (C  —  sol)  “j  -+-  *  = 

=  (1  —  c  sen.1  ©)  (sen.  C*  — '  sen.5  o  eos.  O  K  = 
=  sen.  í'  —  c  (sen.5  y  sen.  sen.5  ©  eos.  í')  K 
y  análogamente  para  »;»j 

tu ,  =  sen .  Ci 

_ c  (sen.*  op|  sen.  Ci  +  sen.  2  © ,  eos.  )  +  k 


despreciable  el  efecto  del  achatamiento.  de  modo 
que  en  ellos  se  puede  escribir 

M*  =  (sen.  C'  ±  A)3  rn ¡  =  (sen.  Ci  zt  * )3 


+  eos.  pt  —  sen.  1"  >eu.  ?'  -+-  *)  [T  —  t)  [ 

dt  (04) 

-f-  (sen  •  Cí  -h  * )  (  0]  1 

-f-  |x  sen.  P0  (sen.  C'  +  sen.  Cí)  1 
—  c  jjl  sen.  P0  [sen.5  ©  sen.  C  | 

-f-  sen.  2  ©  eos.  4'  sen.1  ©,  sen.  Cí  I 
-f-  sen.  2  ©,  eos.  Cíj  =  0  ' 

ecuación  del  tipo 

>1  -|-  jr  (a  —  r¿»)  =  0 

representando  por  x  la  incógnita  seu.  P0 

Se  dispone  de  una  serie  de  ecuaciones,  como  la 
anterior 

'  u  A-  r  \  n  —  -/,)=() 

^  II  ’  ./•  (  n  -  '  />’  )  Sr-  0 

|  li!l  — X  (  II"  -  c/y"'  1  —  0 

Aprovechando  la  pequenez  de  c,  pueden  resol¬ 
verse  multiplicando  pora,  a’ ,  a"  ...  y  sumando 

[a  íi  ]  -|-  [a  a]  x  —  [46;  rr  —  0  (05) 

donde,  como  de  costumbre, 

[  a  n  ]  =  a  11  -{-  a  >«  -J-  ■  •  • :  etc. 

Ku  una  primera  aproximación  se  prescinde  del 
término  en  c  y  queda 


v  substituyendo  este  valoren  el  término  en  c  de  (65) 
[a  n  1  [a  b]  [a  11 

X  [ría]  [««]  ltl  a¡ 

Este  es  en  esencia  el  método  por  el  cual  Olufsen 
bailó  para  la  constante  de  la  paralaje  lunar  el  valor 
57'  2"S0  mediante  los  datos  de  las  observaciones 
1  entizadas  simultáneamente  (durante  los  años  de 
1751  á  1753).  por  Lacaille  en  el  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  v  por  otra  parte  por  Cassini  en  Paría, 
l.a  la  tule  en  Berlín.  Zunotti  en  Bolonia  y  Bindley  en 
Greenwicli.  En  1832  y  1833  Hemleraon  observó  de 
nuevo,  desde  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  distan- 
i  ins  cenitales  meridianas  de  la  Luna,  combinándo¬ 
las  con  determinaciones  hechas  simultáneamente  en 
Oreen wich ,  y  el  método  puede  decirse  que  se  apli¬ 
ca  en  la  actualidad  de  una  manera  continua,  porque 
en  diversos  observatorios  distribuidos  en  los  dos  he¬ 
misferios  se  observa  la  Luna  sistemáticamente. 

También  los  eclipses  de  Sol  ofrecen  ocasión  de 
corregir  el  vnlor  de  la  constante  de  paralaje  lunar, 
toda  vez  que  ésta  interviene  en  el  cálculo  de  aqué¬ 
llos  El  valor  admitido  en  las  tablas  de  Hansen  es 
57'  2"25  y  en  las  de  Radau  es  57'  2"7. 

Paralaje  solar.  Esta  es  la  magnitud  cuyo  cono¬ 
cimiento  es  fundamental  para  determinar  las  di¬ 
mensiones  de  nuestro  sistema  solar,  pues  hallado  el 
semieje  de  la  órbita  terrestre,  por  la  tercera  ley  de 
Kepler  ( V.  Planeta)  se  deducen  los  de  las  demás 
órbitas  planetarias  y.  por  lo  tanto,  las  magnitudes 
de  éstas.  Las  observaciones  de  un  planeta  ó  cometa 
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dos  dan  la  forma  de  su  órbita,  las  razones  de  dis¬ 
tancias:  para  calcular  el  valor  absoluto  de  éstas, 
precisa  partir,  como  base,  de  la  distancia  Tierra-Sol. 

La  paralaje  del  Sol  es  demasiado  pequeña  para 
poderla  hallar  directamente  como  la  de  la  Luna.  In¬ 
dicaremos  los  principales  procedimientos  empleados. 

l.°  Por  las  oposiciones  de  Marte  ó  de  pequeños 
planetas.  Se  comprende  que  por  la  misma  ley  de 
Kepler.  antes  citada,  de  la  paralaje  de  un  planeta  se 
puede  deducir  inversamente,  la  del  Sol  y,  por  lo 
tanto,  un  procedimiento  para  calcular  ésta  será  de¬ 
terminar  uua  de  aquéllas. 

Esto  puede  lograrse,  análogamente  al  caso  de  la 
Luna,  por  observaciones  meridianas  verificadas  des¬ 
de  dos  lugares. 

Según (5) 


„  R 

sen.  P  —  — 

A 

de  donde 


„  R 
9en  =  % 


/>®=  áo 


sen.  P  —  sen.  P0 


sen.  Pj  ■*=  ^  sen.  P0 


A  A. 

Las  razones  -t-1  son  conocidas  y  se  dan  to- 

¿o 

mando  A0  como  unidad;  en  atención  á  la  pequeñez 
de  esta  paralaje,  se  pueden  substituir  los  senos  por 
ángulos 


P 

1  A7 


•  Según  (25)  (teniendo  en  cuenta  (7)  y  (5)  y  lo 
dicho  en  otras  ocasiones) 

pr  =  r  P  sen.  [ z '  —  (cp  —  o')] 

p 

=  r  £  sen.  [z'  —  (cp  —  cp ' )] 

P\  =  ri  8en*  !*í  —  (?i  —  ®í)j 
p 

=  '  i  *t~  sen.  [z\  —  (ce,  — 

-*i 

Por  otra  parte,  siendo  8  y  Ój  las  declinaciones 
geocéntricas  ciel  planeta  en  las  épocas  de  las  res¬ 
pectivas  observaciones 

i  =  —  o  *i  =  «fi  —  ©i 

de  donde 

t  -  =  (*'  —  p'\  —  (z\  —  p\)  — ce  —  cp, 

—  (O  —  8|) 

ó  sea 

p'  —  P\  =  *'  —  *í  —  (©  —  ©i)  +  (8  —  8j) 

En  este  segundo  miembro,  todas  las  cantidades 
pueden  considerarse  como  conocidas. 

Substituyendo  aquí,  p' ,  p\  por  los  valores  antes 
escritos,  queda  una  ecuación  lineal  en  P0  de  la 
forma 

n  P{i  =  n  (66) 


ríos,  la  cual  esté  suficientemente  próxima  para  que 
pasen  simultáneamente  los  dos  astros  por  el  campa 
del  anteojo  meridiano  y  se  pueda  determinar  la 
pequeña  diferencia  de  coordenadas  aparentes  (decli¬ 
naciones  ó  distancias  cenitales)  de  ambos  por  medio 
del  micrómetro.  Sean  D  la  declinación  de  la  estrella; 
A8.  A8,,  las  diferencias  observadas  (corregidas  de 
la  diferencia  de  refracción  que  es  muy  pequeña)  en 
ambos  lugares  respectivamente.  La  declinación  apa¬ 
rente  del  planeta  para  el  observador  situado  en  el 
hemisferio  N.  es 

Z>  +  A8=  *  — •' 
y  para  el  del  hemisferio  S. 

a  +  a  «,-=»,  -»í 

de  donde 

A  8  —  A  o,  =  —  (*'  —  *,')  -f-  (©  — ©,) 
y  el  valor  de  n  será 

s  =  8  —  o,  —  (A  8  —  A 8,)  (67) 

Por  otra  parte, 

%'  ss  <p  —  (Z>  -|-  A  o)  z¡  —  (o ,  —  (D  — |—  A  ój) 
con  lo  que  tenemos 

a  =  —  sen.  fce'  —  ( I)  A  o)] 

—  sen.  [<o¡  —  (  -f-  A 8,)] 

Disponiendo  de  un  buen  número  de  observaciones 
Be  aplica  el  método  de  los  mínimos  cuadrados  á  las 
ecuaciones 

a  P0  =  n  a '  PQ  =  n  a”  P$  =  a"  . . . 
con  lo  que  se  obtiene  la  ecuación 

\a  «1 

P0  =  \an]  ó  sen  />0  =  j 

en  donde 

!««]  — ««  +  «'«'  +  -  y —  ««4- «'«'  +  ••• 

Se  puede  moditicar  el  procedimiento,  utilizando 
ecuatoriales  provistas  de  micrómetro  que  permiten 
multiplicar  las  observaciones  verificándolas  estando 
el  planeta  fuera  del  meridiano,  midiendo  las  diferen¬ 
cias  de  declinación  entre  él  y  estrellas  de  compara¬ 
ción,  como  antes.  Recordando  (40) 

8  *=  D  +  A8  -f  P0  £  8en*  ~  sen.  (y  —  8) 

1  A  sen.  y 

viniendo  y  dado  por  (41);  ó  sea  representando  por 
C  el  coeficiente  de  P0 

8  —  D  +  A8  +  CP0 

en  la  otra  estación 

o,  =  -f  A  8,  +  C,  P0 


que  permite  calcular  esta  cantidad. 

En  la  práctica,  para  dar  mayor  exactitud  al  mé¬ 
todo.  en  vez  de  observar  distancias  cenitales  abso¬ 
lutas.  con  objeto  de  evitar  la  intluencia  de  los  erro¬ 
res  anexos  á  tales  determinaciones  (como  son  los  de 
graduación  de  los  círculos,  los  debidos  Á  las  tablas 
de  refracción,  etc.)  se  reáere  la  posición  del  pla¬ 
neta  á  la  de  una  estrella  de  comparación ,  previa¬ 
mente  escogida  y  la  misma  para  ambos  observato- 


Si  en  un  mismo  día  se  efectúan  varías  determina¬ 
ciones  en  cada  lugar  (m  y  w,  respectivamente)  se 
consideran  como  si  fuera  una  sola,  tomando  la  media 


8  =  D  + 


SA8 


+ 


2C 

m 


jfl  I  rH| 
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de  donde,  introduciendo  la*  cantidades  auxiliares 


queda  una  ecuación  del  tipo 

a  P0  =—  fi 

como  antes. 

De  los  antiguos  planetas  los  únicos  que,  por  su 
mayor  proximidad  á  la  Tierra,  se  prestan  á  la  apli¬ 
cación  del  método  son  Marte  y  Venus.  Tratándose 
de  Marte,  desde  luego  se  comprende  que  conviene 
observarlo  en  Ins  épocas  de  sus  oposiciones  por  ser 
cuando  está  más  próximo,  pero  no  todas  ellas  son 
igualmente  favorables:  serán  las  mejores  aquellas  en 
que  Marte  esté  liaría  su  peri helio  y  la  Tierra  hacia 
au  afelio,  pues  entonces  la  distancia  'Fierra-Marte 
viene  á  ser  una  mitad  aproximadamente  de  la  que 
corresponde  al  caso  inverso  de  estar  Marte  en  su  afe¬ 
lio  y  la  'Fierra  en  su  perihelio. 

Venus  en  sus  conjunciones  inferiores  (épocas  en 
que  su  distancia  á  la  Fierra  es  menor)  ofrece  el  in¬ 
conveniente  de  proyectase  en  la  bóveda  celeste  cer¬ 
ca  del  brillante  disco  solar,  lo  cual  dificulta  mucho 
cate  género  de  determinaciones;  para  evitar  este  in¬ 
conveniente  se  ideó  observarlo  en  las  épocas  de  sus 
estaciones. 

Pero  posteriormente  ha  dado  muy  buenos  resulta¬ 
dos  utilizar  las  oposiciones  fa  vot  a  bles  de  algunos  pe¬ 
queños  planetas.  liste  método  propuesto  por  el  as¬ 
trónomo  Galle,  de  Berlín,  ha  sido  practicado  con 
frecuencia,  especialmente  por  Gilí  y  Elkin:  fué  apli¬ 
cado  á  la  oposición  del  planeta  Iris  en  1888  y  á  la 
de  los  planetas  Victoria  y  Safo  en  1889.  midiendo 
CD  varios  observatorios  (Cape,  New-Haven.  ()x  ord, 
Leipzig,  Bamberga,  Gotinga,  etc.)  por  medio  del 
keliómetro  ( V.)  distancias  y  ángulos  de  posición  con 
respecto  á  estrellas  tijas  de  comparación  previamente 
escogidas.  Los  valores  obtenidos  para  la  constante 
de  paralaje  solar  <o  fueron: 


En  el  instante  de  un  contacto  de  los  discos  solar 
y  de  Venus  podemos  admitir  que  se  verifica  (desig¬ 
nando  por  A'.  6',  D* ;  las  ascensiones  rectas  y 
declinaciones  de  Venus  y  del  Sol,  afectadas  de  para¬ 
laje  y  por  »•  y  R  los  semidiámetros  aparentes  res¬ 
pectivos) 


,a'_  .4/)*coM.s50-f  (o  —  /))*  —  [R  ±r)*  (081 


dond 


e  representamos  por  00  la  inedia 


D’ 


cubado  es  decir  que  se  debe  tomar  el  signo  -f-  ó  el  — 
se^un  que  se  trate  de  un  contacto  exterior  ó  interior. 

Pero  la  (A9i  y  la  (40)  convenientemente  transfor¬ 
mada  teniendo  en  cuenta  (41)  dan 

a'  —  a  =  p  sec.  6  sen.  (a  —  6)  eos.  »' 
o  — d  —  p  cok.  x '  sen.  o  co<.  {  a  —  0)  —  sen.  eos.  0] 


y  a nálogn mente 


A  '  —  .1  =  p0  sec.  D  sen .  (¿4  —  8)  eos.  ©' 

D’  —  D  =  Pq  [eos.»'  sen.  D  eos. (A  —  0)— -sen.  ©'  eos./)] 

por  lo  tanto,  restando  y  en  virtud  de  ser  pequeñas 
las  paralajes  y  serlo  también  en  las  épocas  de  los 
contactos  las  diferencias  entre  las  coordenadas  de  los 
centros  de  ambos  astros,  podemos  escribir 


a'  —  A  '  =  a  —  A 

-f-  (y  —  p9))  sec.  í0  eos.  ©'  sen.  (a0  —  0) 
o'  —  D '  =  0  —  L) 

-)-(/»  —  p^)  [eos.  ©'  sen.O0  eos.  ( a0  -  0)  —  seu.  x  «  os.50] 


donde  a0 


a  4  A 


Substituyendo  en  (68)  é  introduciendo  Ins  canti¬ 
dades  auxiliares  h  y  II  dadas  por  las  relaciones 


eos.  ©'  sen.  ( a0  —  0)  =  A  sen.  H 

eos.  ©’  sen.  o0  eos .  (a0  —  8) 

—  sen.  »'  eos.  80  =  h  eos.  H 

resulta 


Porobservacionesde  Iris  .  .  o>  =  8*812  -4-  0*014 

v  de  Victoria.  (ü  —  8"8Ul  rt  0"009 

)  de  Safo  .  .  q>  —  8'^ 98  -f-  U"0 17 

Pero  el  que  ha  proporcionado  ocasión  más  venta¬ 
josa  ha  sido  el  planeta  Kros  que.  por  efecto  de  la 
gran  excentricidad  de  su  órbita,  puede  aproximarse 
á  la  Tierra  hasta  una  distancia  0. 1  16  inferior  incluso 
á  la  mínimA  á  que  puede  llegar  Venus  que  es  0,255. 
Aprovechando  la  oposición  favorable  de  este  plane¬ 
ta  de  1900-01  ,  con  estrellas  de  comparación  se 
formó  una  red  de  puntos  de  referencia  en  la  región 
correspondiente  á  su  órbita  y  se  hicieron  desde  va¬ 
rios  observatorios  determinaciones,  unas  por  el  mé¬ 
todo  fotográfico  y  otras  por  el  micrometrico.  llegan¬ 
do  mediante  los  trabajos  de  Hinks  al  valor 

(ü  ^  S"sn0  4-  0"004 

El  lector  que  desee  conocer  pormenores  de  estas 
determinaciones  de  tanto  ínteres  é  importancia  en 
Astronomía,  puede  consultar  las  publicaciones  cita¬ 
das  en  la  Bibliografía  referentes  á  este  punto. 

2.*  Por  lo*  patos  de  Vean s  par  delante  del  disco 
solar.  De  estos  fenómenos,  no  sólo  referentes  á  Ve¬ 
nus.  sino  también  á  Mercurio,  ya  se  hablo  en  el  ar¬ 
ticulo  Eclip8b;  ahora  nos  limitaremos  á  indicar  algo 
acerca  de  las  ecuaciones  que  permiten  calcular  la 
paralaje,  corrigiendo  un  valor  previo  aproximado  de 
la  misma. 


a  — .14  (p  —  p¿)  Asen.  H  sec.  50]*  eos.5  ó0  ) 

-f-  [o  —  D  4  (p  —  P A  eos.  =  (#  +  r)*  J  ' 
Pero  en  rigor,  considerando  los  errores  d  a,  rf  A,  ... 
de  los  valores  admitidos  para  las  coordenadas  a,  A, 
C.  D  y  para  las  paralajes,  prescindiendo  de  los  tér¬ 
minos  de  segundo  orden  respecto  á  tales  errores  y 
designando  por  Aj.  las  expresiones 

a  — A  -(-  (p  —  A  sen.  H  sec.  o0  =  A ,  i 
5  —  D  -|-  (p  —  p¿\  h  cos.  H  wm  Dx  ) 

Ir  ecuación  (69)  debe  substituirse  por  la  siguiente 

A  1  cos . *  Oq  — |-  D\  -|-  2  A |  eos.1  Sq  d  (a  —  A ) 

-f  2  A  ,  cos.  o0  h  sen.  H  d  (p  —  p0) 

4  2Dt  d  ( o  —  D)  4-  2  Z>|  h  cos.  H  d  (p  —  p0) 

=  (R  ±  r)s  4-  {R  dt  r)  d  (R  4;  r) 
pero  si  llamamos  m*  á  la  cantidad 

•i*  =  Aí  eos.*  80  -|-  D\ 
se  puede  admitir  aproximadamente 
A  *  eos.2  60  -|-  D\  —  [R  ±  r)*  =  [m  —  (  R  -f-  r)]  2  m 
v,  por  lo  tanto,  queda 

m  [»i  —  (R  ±l  r)) 

-|-  A !  eos.1  80  d  («  —  )  4"  d  (8  —  /)) 

4-  ( ^  1  eos.  sen.  H  D\  eos.  H)  h  4  (p  —  p0) 
'=(Bd=r)d(Bj=r) 
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Además,  si  la  longitud  l  de)  lugar  de  observación 
no  era  conocida  exactamente,  habrá  tambiéu  otro 
error  en  a  —  A  por  efecto  del  movimiento  horario 

d  (a —  A)  d  (o  —  D) 

relativo -  en  ascensión  recta  v  - 

dt  ’  dt 

en  declinación  de  ambos  astros,  de  modo  que  á  la 
ecuación  anterior  debe  dársele  la  forma 

m  [m  —  (R  dz  »*)j  +  .1,  eos.2  o0  d  (a  —  A ) 


/),  d  (o  —  D)  —  .4,  eos.2  8( 


d  (a  —  A) 

Ti 


di 


—  ^  di  (-4 1  eos.  o0  sen.  H 

-f-  Dy  eos.  H)  h  d  ( p  —  Pq)  =  (R  +  r)  d  (R  -h  r) 
é  introduciendo  las  cantidades  auxiliares 
m  sen.  M  =  Ay  eos.2  ó0 
m  eos.  Ai  —  Dy 

d  (a  —  A) 


n  sen.  Ar  = 
u  eos.  N  = 


dt 

d  (ó  —  D) 

dt 


(donde  n  viene  á  ser  evidentemente  el  movimiento  ho¬ 
rario  relativo  total  de  Venus  respecto  del  Sol),  queda 


m  —  (  R  -f-  ^  sen  .  M  c o 


- -  d  ( oí  —  A) 


.  eos.  M  „ 

+  — rf(o--O) 

—  (eos.  80  sen.  AI  sen.  N  -f-  eos.  M  eos.  N)  di 

1  R  4“  v 

-{-  -  eos.  ( Ai  —  H)  d  (p  —  /»@)  =  — ^=—  d  (R  dt:*') 

relación  de  la  forma 

a  di  bd{ R  dt  *') 

-<  +  rrf  (a  —  A  )  -j-  fd  (  0  —  D)  -(-  gd  {p  —  p®) 
La  d(p — ;>  3  ) ,  teniendo  presente  que  P- — r-— - 


«=  --  —  4r>  puede  considerarse  como  conocida,  con- 
to  tu 

forme  va  se  ha  dicho,  por  tratarse  de  razones  de  dis¬ 
tancia 

P  —  /'.?> 


P  —  P  - 

- -  (O 


d  tu 


y,  por  tanto,  queda 

o.dl  bd  [R  dz  v ) 


■  C  e  d  (  X  —  I)  ~j~  /«/  «3  —  />,-}•  (J  J  ~  —  rfu» 


Combinando  ecuaciones  como  ésta,  linche  dedujo 
de  todas  las  observaciones  practicadas  durante  los 
pasos  de  Venus  de  los  años  17(>1  y  1769  para  la 
constante  de  paralaje  solar,  el  valor  !Swv)7  en  vez  de 
8"80  que  dan  los  métodos  más  ventajosos  antes  in¬ 
dicados.  En  lo*  pasos  de  1874  y  18^2  ya  se  pudo 
opernr  fotográficamente  y  s»  llegó  á  un  resultado 
más  aproximado  al  verdadero  valor:  de  todas  mane¬ 
ras.  este  método  Iir  perdido  ¡a  imnoitaucia  que  pri¬ 
mero  se  le  dio  y  merced  á  la  cual  se  emprendieron 
largos  y  costosos  viajes  Mira  aplicarlo. 

Los  pasos  de  Mercurio  se  prestan  menos  á  buena 
determinación  de  la  paralaje  solar,  porque  el  factor 

- - —  que  figura  en  el  coeficiente  de  la  incógnita 

n 

d G)  es  mavor  tratándose  de  Venus  que  de  Mercurio, 


toda  vez  que  lo  es  la  diferencia  de  paralajes  y  es 
menor,  en  cambio,  el  movimiento  horario  »;  ¡a  razóu 
entre  los  valores  que  toma  en  ambos  casos  viene  á  ser 
23  550 
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ó  sea  unas  seis  veces  mayor  para  Venus  que  para 
Mercurio. 

3.°  Por  otros  procedimientos.  La  mecánica  ce¬ 
leste  ofrece  recursos  para  calcular  la  paralaje  solar. 
Puede  obtenerse  por  .medio  de  la  llamada  ecuación 
paraláctica  de  la  Luna,  la  cual  permite  hallar  la  ra¬ 
zóu  eutre  las  distancias  medias  de  la  Luna  y  el  Sol  á 
la  Tierra  y,  por  consiguiente,  déla  primera  (ósea  de 
la  constante  de  paralaje  lunar)  deducir  la  segunda. 

También  puede  hallarse  por  medio  de  la  ecuación 
lunar  de  la  Tierra,  debida  á  no  ser  el  centro  de  gra¬ 
vedad  de  la  Tierra,  sino  el  del  sistema  Tierra-Luna 
el  que  describe  (prescindiendo  de  las  perturbaciones 
de  los  demás  planetas)  su  órbita  elíptica  alrededor 
del  Sol,  girando  á  su  vez  la  Tierra  y  la  Luna  alre¬ 
dedor  de  dicho  centro. 

Finalmente,  puede  hallarte  por  medio  de  la  velo¬ 
cidad  de  la  luz,  combinada  con  la  constante  de  la 
aberración  20/r47.  Esta  da  la  razón  entre  la  veloci¬ 
dad  media  de  la  Tierra  en  su  órbita  y  la  de  la  luz: 
la  última  ha  sido  determinada  por  diversos  procedi¬ 
mientos  físicos  y  astronómicos;  luego,  en  definitiva, 
puede  obtenerse  la  primera,  y  como  se  conoce  el 
tiempo  (año  sidéreo)  empleado  en  recorrer  la  órbita 
terrestre,  se  puede  obtener  la  longitud  de  ésta.  El 
problema  viene  asi  á  quedar  reducido  esquemática¬ 
mente  á  calcular  el  radio  de  una  circunferencia  cuya 
longitud  se  conoce. 

3.  —  Paralaje  anual  de  las  estrellas 

Conforme  se  ba  indicado,  las  observaciones  de 
una  estrella  verificadas  en  una  misma  época  desde 
distintos  lugares  de  la  Tierra  son  inmediatamente 
comparables:  las  coordenadas  medidas  se  confunden 
con  las  geocéntricas. 

Se  llama  paralaje  anual  de  una  estrella  el  ángulo 
según  el  cual  se  ve  desde  ella  el  radio  medio  a  de  la 
órbita  terrestre  supuesto  colocado  perpendicular¬ 
mente  á  la  recta  que  une  el  Sol  con  la  estrella.  Si  A 
es  la  distancia  de  la  Tierra  á  la  estrella  y  p  la  pa¬ 
ralaje 

sen.  P  =  ^  (~0) 

y  dada  la  extrema  pequenez  de  p 

p  =  l  i*') 

ó  en  segundos 

»  a  1 

P  —  v  - 77, 

A  se n  .  1 

En  virtud  de  esta  paralaje  las  relaciones  entre  las 
coordenadas  geocéntricas  y  las  heliocéntricas  son: 

A'  eos.  8'  eos.  a'  \ 

=  A  eos.  o  eos.  a  -f-  R  eos.  O  J 

A'  eos.  8'  sen.  a'  ( 

=  A  eos.  8  sen .  a  -)-  R  sen.  O  eos.  £  i  '  ' 

A' sen.  8'  \ 

=  A  sen.  o  -|-  R  sen.  O  sen.  e  ¡ 

en  que  R  es  el  radio  de  la  órbita  terrestre  que  en 
este  asunto  puede  considerarse  constante  é  igual 
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i  <i.  £  la  oblicuidad  Je  la  eclíptica,  O  la  longitud  | 
geocéntrica  dei  Sol.  de  donde 

A'  co^. 3'  sen . ( »' —  a) 

=  H  (sen .  O  cus.  •  eos.  a  —  eos.  O  sen .  a) 

A'  eos.  3'  ros.  (x'  —  x) 

*■=-  A  eo>  .  rj  +  K{  eos.  O  eos.  1  -}-  sen.  O  eos.  E  sen  .  a) 
U  da.  te  uendo  en  cuenta  la  pequenez  de 

*1  -  1  .  3  -  3  V  'le  A'  —  A, 


=  —  ser .  í  (sen .  ©  eos.  e  eos.  a  —  eos.  0  sen .  a) 
=  Rp  see.  o  ( sen.0  eos.  i  eos.  a  — eos. O  sen.  a)  (73) 
y  la  segunda 

A'  eos.  o'  —  A  eos.  o 

-}-  R  ¡  eos.  0  eos  a  --j-  sen.  0  eos.  £  sen.  a)  (7  1  ) 
que.  combinada  ron  la  tercera  (72),  da 

A'  sen.  (o'  —  o)  ==  R  ( sen.  0  sen.  c  eos.  3 

—  ros.  0  eos.  a  sen.  o  —  sen.  0  eos.  e  sen.  4  sen  .  8  i 

ó  sea 

R 

3'  —  5  =  —  (sen.  0  sen.  e  eos.  o 

—  ros.  0  eos.  a  sen .  0  —  sen.  0  eos  .  e  sen .  a  sen .  0  ' 
=  Rp  <  sen .  0  sen .  t  sen  3  —  eos.  0  eos.  a  sen  3 

—  sen.  0  eos.  e  sen.  a  sen.  3)  (75i 

Las  fórmulas  pira  la  longitud  y  latitud  se  obten¬ 
drán  suponiendo  en  las  antenotes  ¿  -=  0 


R  \ 

(X' —  X)  eos.  ¡3  — - T-  sen.  S>.  — 0) 


—  R p  sen .  i  X  —  0) 


R 


sen  .  3  eos .  ,  )  —  0  i  ^ 

O)  , 


^  (7(n 


?'-'3  "  A 

=  —  Rp  sen.  3  eos.  (X 

Si  por  la  posición  heliocéntrica  se  trazan  en  el 
plano  tangente  á  la  esleía  celeste  dos  e;es  rectan¬ 
gulares,  uno  de  los  cuales  sea  paralelo  A  la  eclíptica 
(X'  —  X)  eos.  3  =  x 
3 '  —  ,3  J  y 

son  las  coordenadas  reetangulai  es  de  la  posi  mojí 
geocéntrica,  y  de  las  formulas  i7tL  se  deduce 


.v  ■ +  ;“//■ 

±)  va 


i 


lo  cual  nos  dire  que  en  virtud  de  la  parabiie.  la  po¬ 
sición  aparente  describe  en  un  año  una  elipse  de 

R  R  r  r 

semiejes  —  =  Rp  .  —  sen.  3  —  Rp  sen.  3.  ¡a  cual. 

por  lo  tanto,  es  una  circunferencia  para  3  =  90°  v 
una  recta  si  3  =  0. 

Esto  ya  podía  preverse  considerando  la  super¬ 
ficie  cónica  de  segundo  or«len  des. Mita  por  ¡a  vi-mi 
dirigida  de  la  Tierra  á  la  estrella  durante  el  trans¬ 
curso  de  un  año. 

Pero  las  paralajes  en  cuestión  son  tan  pequeñas 
que.  tratando  de  comprobar  el  movimiento  de  tras¬ 
lación  de  la  Tierra  en  el  espacio,  Bra  üev  descubrió 
el  fenómeno  de  la  aberración,  cuyo  efecto  es  nía  sor 
que  el  paraláctico. 


Sin  embargo,  la  importancia  de  estas  paralaje» 
como  elementos  indispensables  para  el  e  nenio  de 
las  distancias  ie  las  estrellas  es  tal.  que  los  astró¬ 
nomos  lian  ideado  diversos  procedimientos  para  ha¬ 
llarías. 

l)esde  luego,  se  comprende  que  la  ecuación  i  73) 
ó  la  (75  i  permiten  de-lucir  p  de  las  variaciones  obser¬ 
vadas  en  la  ascensión  recta  ó  en  la  declinación  (  pre¬ 
viamente  corregida  de  aberración  y  nutación)  y, 
por  consiguiente,  puede  determinarse  la  paralaje 
por  observaciones  meridianas:  á  pesar  de  los  errores 
anexos  á  e-tos  met  >dos  absolutos .  algunos  astiónomos 
(Petera.  Wagner.  etc.  i  lian  logrado  determinar  así 
las  paralajes  de  algunas  estrellas,  pero  son  preferi¬ 
bles  los  iil'  lo'/os  ft infere  ¡tríales  . 

El  fundamento  de  estos  estriba  en  referir  la  posi¬ 
ción  apareóte  de  la  estrel'a  propuesto  á  la  de  otra 
suficientemente  próxima  i  en  proyección  de  paralaje 
prácticamente  nula;  para  lo  cual  la  estrella  de  com¬ 
paración  ha  de  ser  de  poco  brillo  y  sin  movimiento 
propio  sensible.  Se  utiliza  un  sistema  de  coordina¬ 
das  polares  relabras.  tomando  como  tales  la  rfivMn- 
ria  oifttia  >•  y  el  a. ojalo  de  posinm  0,  ó  sea,  el 
formado  por  la  recta  que  une  l.ts  posiciones  aparen¬ 
tes  A  y  n  do  ambas  estrellas  con  la  dirección  AN 
tig.  4),  que  corresponde  al  círculo  lio:;  no  de  la 


|  Fia.  4 

!  primera  baria  el  \..  contado  en  el  sentí  lo  de  la 
¡¡gura.  Estas  coordenadas  r  y  0  están  relacionadas 
con  las  diferencias  Agí,  Ao.  de  ascensiones  recias 
v  declinaciones  mediante  las  siguientes  fórmulas, 
que  se  deducen  del  pequeño  triingulo  formado  por 
amb>»s  astros,  el  paralelo  del  uno  y  el  circulo  de 
declinación  del  otro 

r  sen.  0  —  A  a  eos.  O  r  eu  - .  0  A  3 
I n s  cuales  dan  A*.  A3 ,  conocidas  r  y  0  por  la 

obse:  \  ac ; i'ui . 

La  determinación  de  r  y  puede  efectuarse  por 
medio  de  un  nurm.ort.n  conveniente,  llamado  de 
cv'cc.’min-  d'ddcs  { por  haberse  ideado  para  el  estudio 
de  los  .sistemas  binarios),  provisto  de  dos  hilos  mó¬ 
viles  independientes  con  sus  correspondientes  tor¬ 
nillos  inicrométricos,  ó  por  medio  de  un  helio, ¡tetro 
y  vea  se). 

Estos  procedimientos  tienen,  además,  la  ventaja 
de  utiliz  ir  ecuatoriales  en  vez  de  instrumentos  meri¬ 
dianos.  lo  cual  facilita  la  multiplicación  de  obser¬ 
vaciones. 


ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  Xl.l.  —  ^2. 


lz'J  8 


PARALAJE 


También  se  aplica  á  la  determinación  de  parala¬ 
jes  estelares  el  método  fotográfico  hoy  tan  en  boga 
<  n  Astronomía. 

Pero  en  estos  últimos  años  ha  adquirido  gran 
importancia  el  método  espectroscopia,  propuesto  por 
e¡  astrónomo  W.  S.  Adains.  del  Observatorio  de 
j/onnt  Wtlsou ,  que  parece  marcar  una  era  nueva  en 
el  estudio  «i el  asunto.  La  idea  fundamental  es  que 
la  intensidad  relativa  de  determinadas  rayas  espec¬ 
trales  está  relacionada  con  el  brillo  absoluto  (es  de- 
e:r,  el  brillo  á  la  unidad  de  distancia)  de  la  estrella 
e  i  cuestión .  Según  Adnms,  los  siguientes  pares  de 
lineas  son  los  más  convenientes  para  este  objeto: 


constituido  por  el  ocular  y  el  retículo  por  medio  del 
tornillo  correspondiente,  basta  lograr  que,  efectuan¬ 
do  la  anterior  comprobación,  persista  la  superposi¬ 
ción  deseada. 

Paralaje  estereoscópica.  Sean  p ,  p'  (fig.  5)  las 
placas  que  contienen  las  perspectivas;  O  y  O1  loa 
centros  de  proyección  (los  ojos  del  observador  ó 


•42 1 1»  Sr .  4250  Fe 

4 155  O: . 4462  Fe,  Mn 

•4  4  55  Cu .  4495  Fe 


en  cada  par  la  i  tmisidad  de  la  primera  línea  varía 
mucho  on  ei  brido  absoluto  y  la  segunda  apenas, 
de  modo  que  sirve  de  término  de  comparación. 

Mediante  estrellas  de  paralaje  va  determinada  y, 
por  lo  tanto,  de  brillo  absoluto  conocido,  se  han  po¬ 
dido  trazar  gráficas  de  la  ley  de  dependencia,  las 
cuales  luego  dan,  para  una  diferencia  observada 
de  intensidad  en  las  referidas  líneas  espectrales,  el 
brillo  absoluto  <ie  la  estrella  de  que  se  trate,  del 
cual  v  del  brillo  aparente  se  deduce  inmediatamente 
la  distancia.  Aplicado  este  procedimiento  á  estrellas 
cuya  paralaje  había  sido  determinada  por  otros  mé¬ 
todos  i  y  por  supuesto  que  no  habían  sido  utilizadas 
para  el  trazado  de  las  curvas),  la  media  de  los  desa¬ 
cuerdos  no  pasa  de  0"0ül,  lo  cual  constituye  un 
resultado  altamente  satisfactorio.  Este  método,  por 
su  inmensa  ventaja  de  poderse  aplicar  tanto  á  estre¬ 
llas  lejanas  como  á  las  próximas,  parece  estar  lla¬ 
mado  á  extender  en  gran  manera  nuestros  conoci¬ 
mientos  acerca  de  las  distancias  estelares. 

Para  los  pormenores  de  todos  estos  métodos  puede 
verse  la  If'óln, grafía . 

Como  ejemplos  <ie  resultados  obtenidos  en  la  de¬ 
terminación  <le  paralajes,  podemos  citar  ios  siguien¬ 
tes  valores  relativos  a  algunas  estrellas  principales. 


Sirio . 0"38 

Proción .  Ü"33 

a  Centaui  ■» .  0"75 

61,  Cisne .  0"30 

a  Aguila . 0"23 


4.  —  Paralajes  óptica  y  estereoscópica 

En  Optica  se  llaman  en  general  errores  de  para¬ 
laje,  los  que  se  cometen  al  apreciar  la  coincidencia 
de  dos  puntos  en  rigor  no  coinciientes,  pero  que 
aparecen  como  tales  en  una  dirección  determinada. 
Por  ejemplo,  los  que  se  cometen  en  la  apreciación 
de  longitudes,  cuando  éstas  se  leen  en  una  regla 
situada  en  distinto  plano  que  el  objeto  que  se  mide: 
éstos  sp  pueden  evitar  íó  por  lo  menos  disminuir) 
empleando  reglas-espejos  y  observando  en  la  direc¬ 
ción  en  que  coinciden  el  objeto  y  su  imagen  rede- 
jada  por  la  regla. 

En  los  anteojos  se  dice  que  hay  error  de  paralaje , 
cuando  el  piano  en  que  se  forma  la  imagen  dada 
por  el  objetivo  no  Coincide  con  el  del  retículo;  su 
existencia  se  revela  moviendo  transversalmente  el 
ojo  mientras  se  mira  por  el  ocular:  pues  aparece  un 
corrimiento  lateral  de  la  imagen  con  respecto  á  la 
cruz  tiiar,  á  no  ser  que  se  veibque  exactamente 
aquella  coincidencia.  Se  evita,  moviendo  el  sistema 


i  v  '  i 

\  D  /\  i  i 

\  \i  /  \'j 

P-W>  i» f - y 

y 1  Vf 

Y-  L  •  V 
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los  objetivos  de  las  dos  cámaras  fotográficas):  o  v  o 9 
sus  proyecciones  ortogonales  sobre  el  plano  de  las 
placas.  Las  imágenes  de  un  punto  M  son  las  trazas 
m  y  m!  de  p  y  p'  con  las  rectas  OJ/,  O'M,  respecti¬ 
vamente.  Si  D  es  la  distancia  de  M  á  la  recta  O  0\ 
b  la  separación  entre  los  puntos  O  y  O’  y  f  la  distan¬ 
cia  entre  las  dos  rectas  pp'  y  0  0'  (que  será  la  de  la 
visión  distinta  ó  la  focal  de  la  cámara),  los  triángu¬ 
los  semejantes  OMO '  y  mMm'  dan  la  proporción 

D  __  D—f 
b  m  m' 

Pero  si  trazamos  por  O  una  paralela  6  O'M.  la 
distancia  ;;i,  m'  es  igual  á  b  y  ¡ a  diferencia  m,m 
entre  esta  magnitud  constante  b  y  la  separación 
mm'  correspondiente  á  cadH  punto  recibe  el  nombre 
de  paralaje  estereoscópica.  Todos  Jos  puntos  de  un 
plano  paralelo  al  pp'  tienen  la  misma  paralaje,  por¬ 
que  la  razón  de  las  alturas  de  los  triángulos  seme¬ 
jantes  correspondientes  es  siempre  la  misma  y.  por 
lo  tanto,  el  cuarto  término  de  la  proporción  anterior 
lo  será  y  en  consecuencia  también  la  paralaje. 

De  la  consideración  de  los  triángulos  semejantes 
OMO •  y  ntOm^  resalta  (representando  por  t.  la 
paralaje) 

D  _  b 

7  ~  * 

de  donde 


fórmula  que  permite  determinar  la  distnneia  en  fun¬ 
ción  de  la  paralaje  del  punto  de  que  se  trate  y  de 
las  constantes  b  y  /. 

La  medida  de  esta  paralaje  en  el  estereocom- 
purador  Pulfi  ich-Zeiss  constituye  el  fundamento  de 
todas  las  aplicaciones  métricas  de  la  Estereoscopia. 
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Como  se  ve,  aquí  so  Huma  paralaje  á  una  mag¬ 
nitud  lineal.  peio  fácilmente  puede  re  fe  i  irse  a  mi 
ángulo,  justificando  coa  ello  la  aplicación  de  e>te 
nombie.  En  efecto:  consideremos  el  pie  Ar  de  la 
perpendicular  trazada  por  0  ni  plano  de  paralnie 
pon-tante  untes  indicado;  trizando  f)ni  paralela  ú 
0  N,  se  puede  eserilnr 

y  —  ’K  •  "'>.<|  —  '«•  0X0' 

y  si  /  — -  1 

71  —  tg.  0X0’ 

y  tratándose  de  ángulos  pequeños .  corno  ion  las 
paralajes  astronómicas,  en  que  se  puede  substituir 
aproximadamente  la  tangente  por  el  ángulo,  viene 
la  paralaje  lineal  á  coincidir  con  la  l  ien  general  de 
parala/»  anguiar. 
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en  With  th e  r.ooperation  of  A.  Arrees  and  II'  L. 
EVan .  i'ap*  ()hs .  Ann.  (2  vo!..  lSpb-íGd  Hnrtwig. 
f'eber  die.  Brstimmung  der  Sonnenparallaxe  aus  Heob- 
arhtnngen  des  Plan'ten  ' 4'Jli  Bros,  en  Astr.  Xarhr. 
(B.  132,  nú n i .  3*>5»j):  Xarhrirht  iiber  die  Ifelinnie- 
termessnngeu  des  Pía  ict*n  \  Y.V.V]  Bros  tur  B'*ttmmitng 
der  Sonne.iparaPa.re.  en  Astr.  Narhr.  (B.  135.  nú¬ 
mero  37<M>);  llinks.  Experimental  Redw'tion  of  l*ho- 
tographs  of  Bros  fnr  the  Determinación  of  the  Solar 
Parallax.  en  Mmthly  Yotires  of  the  R.  A.  S.  (volu¬ 
men  [.XII.  1902';  K  W.  Dvson  y  W.  G.  Tharke- 
rav.  The  >,i ean  Parallax  of  Stars  nf  different  I/m/?ií- 
tnles.  en  Aíonthly  Yotires  of  the  R.  A  S.  ivoiu- 
rnen  LXXVII.  19  D>):  llinks  v  Russell.  Detemima- 
tious  ofSte’lar  Parallax  fro.n  Phnfng  apbs  mude  at 
the  Cambridge  Observatory,  en  Mnnthly  .Yotires  o  r  the 
R.  A.  S.  CvoJ.  IíXV.  1903>:  W.  S.  A'lams.  A  Sper - 
troscopir  Afethod  of  detennming  Stellar  Distan  esf  en 
Pr<>reedings  of  Xatinnal  Academy  Of  S'ienres  i  Was¬ 
hington.  1910). 

Y.  finalmente,  los  trabajos  de  van  Marinen  y 
Adams  publicados  en  las  Pont  ibuttons  fr<m  th' 
Mt.  Wilson  Observatory  f  Carnegie  Institución  of 
Washington). 


Paralaje  db  la  visión  binocular.  P siró l .  experi¬ 
mental.  Se  da  este  nombre  á  la  diferencia  que  hay 
entre  los  dos  aspectos  que  presenta  un  mismo  objeto 
en  la  visión  binocular,  correspondientes  á  las  distin¬ 
tas  posiciones  de  cada  ojo  en  el  espacio.  La  fusión 
de  ¡as  imágenes  de  aquellos  dos  aspectos  diferentes 
y  simultáneo»  de  un  mismo  objeto,  parece  ser  uno 
de  los  factores  principales  de  la  percepción  visual 
del  relieve.  V.  Percepción  del  espacio. 

Paralaje  de  la  visión  indirecta.  Psirol.  experi¬ 
mental.  Es  ia  posición  relativa  de  las  imágenes  reti¬ 
ñidas  de  los  objetos  vistos  por  un  mismo  ojo  en  las 
variaciones  «le  la  visión  indirecta,  que  tiene  lugar,  ó 
bien  por  un  cambio  de  acomodarían .  o  bien  por 
moverse  el  ojo  ó  el  objeto  mirado.  Puede  también 
definirse  diciendo  que  es  la  diferencia  entre  el  ángulo 
visual  y  el  ángulo  de  rotación  del  ojo,  correspon¬ 
dientes  á  un  mismo  punto. 

Para  la  inteligencia  de  esta  definición  conviene 
mencionar  una  experiencia  y  trazftr  un  diagrama. 
Mírese  con  un  solo  ojo  una  bujía  enceudida  puesta 
.«  ia  distancia  de  2  ó 


3  din.:  interpónga¬ 
se  un  lápiz  una  es¬ 
trecha  t  ¡ :  a  de  cartón  . 
teniéndola  cerca  del 
ojo.  de  suerte  que 
mil  ando  en  linea  rec¬ 
ta  la  llama  de  la  bujía 
quede  oculta.  Sin 
cambiar  en  nada  la 
posición  de  los  obje¬ 
tos.  si  se  hace  g.rar 
el  ojo  hacia  cualquier 
indo, n parece  instan¬ 
táneamente  la  llama. 

Esta  experiencia 
puede  representai  se 
por  las  ad  ¡untas  fio  ti¬ 
ras.  de  ¡as  cuales  la  primera  corresponde  al  primer 
tiempo,  en  el  que  no  se  ve  la  llama,  y  la  segunda 
a!  segundo,  en  el  que  la  llama  aparece.  Las  lineas 
que  emergen  de  la  es¬ 
fera  que  representa  e| 
globo  del  oio  signi¬ 
fican  las  línens  visua¬ 
les  que  son  las  que 
unen  dos  o  más  pun¬ 
tos  que  están  en  una 
misma  dirección.  Dos 
puntos  están  en  una 
nnsma  dirección,  pol¬ 
lo  que  se  refiere  á  i  a 
vista,  cuando  uno  es 
cubierto  exactamente 
por  el  otro.  ó.  lo  une  es 
lo  mismo,  ruando  la 


imagen  de  uno  respec¬ 
to  del  cual  e|  ojo  e«?á  acomodado,  cae  en  el  centro 
«le|  circulo  de  difusión  de  otro  respecto  del  cual  el 
o  o  no  está  acomodado;  ó  bien  cuando  los  centros  de 
difusión  de  ambos  objetos  coinciden,  en  el  caso  de 
no  estar  el  ojo  acomodado  para  ninguno  de  ellos. 
Las  líneas  visuales,  si  se  prolongan  baria  el  ojo.  vie¬ 
nen  á  cortarse  en  el  centro  de  la  imagen  de  la  pupila 
formada  por  la  cornea,  ú  unos  0* G  mm.  delante  (le 
!a  verdadera  posición  de  la  pupila.  La  línea  visual 
que  coincide  con  la  linea  de  visión  recibe  el  nombre 
•  le  !;nea  visual  prim;  ria .  La  línea  visual  respecto  de 
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un  punto  cualquiera  distinto  del  que  constituye  la 
visual  primaria,  que  se  toma  como  punto  de  partida, 
formará  con  ésta  un  ángulo,  que  se  ilama  el  ángulo 
visual  de  aquel  punto. 

Así.  por  ejemplo,  en  la  figura  1.  el  ángulo  visual 
del  punto  c  será  el  formado  por  la  línea  visual  co¬ 
rrespondiente  á  este  punto  c  p,  \  la  primaria  a  p: 
el  del  punto  t  será  asimismo  ep  a:  y  así  respecto  de 
los  demás  puntos.  Para  que  el  ojo  mire  directamente 
á  cualquiera  de  éstos  es  preciso  que  gire,  y  como  el 
centro  de  rotación  del  ojo  designado  en  la  íigura 
con  la  letra  j  no  coincide  con  el  punto  de  intersec¬ 
ción  p  de  las  líneas  visuales,  el  ángulo  descrito  por 
el  ojo  al  girar,  que  puede  llamarse  ángulo  de  rota¬ 
ción.  será  diferente  del  ángulo  visual.  La  paralaje, 
pues,  de  la  visión  indirecta  es  la  diferencia  entre 
estos  dos  ángulos.  Dispútase  entre  los  psicólogos 
experimentales  si  la  paralaje  de  la  visión  indirecta 
es  ó  no  un  factor  imnortante  para  la  percepción  del 
espacio  en  la  visión  monocular,  de  un  modo  seme¬ 
jante  como  lo  es  la  paralaje  binocular  para  la  per¬ 
cepción  normal  del  espacio  por  medio  de  arabos  ojos. 

PARALALIA.  (Etim. —  Del  pivf.  para,  á  un 
lado,  y  lale.iu ,  hablar.)  f.  Pal.  V.  Afasia. 

PAR  ALAMUD  ACISMO.  m.  Pat.  Pronuncia¬ 
ción  defectuosa  de  los  sonidos  de  la  l  (lambdii). 

PARALAMPRÓPIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Para- 
hinn><  opidae .}  Familia  de  crustáceos  entomostráceos  ¡ 
del  orden  de  los  curnáceos.  Son  sus  caracteres:  an¬ 
tena  interna  con  ambos  flagelos  bien  desarrollados, 
la  externa  de  la  hembra  de  cinco  artejos;  maxila 
primera  sin  palpos;  telsón  ancho,  con  más  de  dos 
espinas  apicales;  pereópodos  I  á  4  con  exopoditosen 
limbos  sexos  bien  desarrollados,  excepto  los  del  ter¬ 
cero  y  cuarto  par  de  la  hembra,  que  son  rudimenta¬ 
rios:  solamente  tres  pares  de  pieópodos  en  el  macho: 
u ropo  los  con  el  endopodito  de  tres  artejos.  Com¬ 
prende  un  solo  género.  Parala mp ropa  O.  Sars. 

PARALAMPROPS.  f.  Zool.  (Paralamprops 
O.  Sais.)  Género  de  crustáceos  entomostráceos  del 
orden  de  los  cuniáceos  y  familia  de  los  paralampró- 
pidos.  Son  sus  eaiacteres:  caparazón  ancho,  depri¬ 
mido  .  sin  ángulos  anterolaterales ;  pleón  largo  v 
delgado:  telsón  con  tres  espinas  apicales:  sin  ojos; 
quinto  pereópod.i  normal.  Comprende  dos  especies: 
la  P.  snmrat  imstota  O.  Sais  se  ha  hallarlo  en  las  is¬ 
las  Kerg ni* le n  á  2J2  m.  de  profundidad. 

PAR  ALAMPSIA.  (Etim.—  Del  gr.  pará- 
lampsis  ,)L  Pat .  Variedad  de  albugo  clare  v  brillante. 

PARALANDRERO.  m.  Bator*.  (  Paralandre- 
rus  Siiiiss. )  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de 
los  aquétidos  (grilidos)  y  tribu  de  los  grillaos.  Se 
citan  dos  especies.  P.  Héctor  Sauss..  que  vive  en  la 
isla  Borhón  y  P.  roulonianus  Sauss..  de  Java. 

PARALAR,  v.  a.  Anjr.it.  Poner  parales  para 
hacer  un  andamio. 

PARALASIS,  f.  Paralaje. 

PARALATES.  m.  Pale-tiit.  ( Parala  tes  Sauva- 
ge.  1888. )  Género  de  vertebrados  «le  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  teleósteos.  orden  de  los  acan- 
tópteros.  familia  de  los  p**¡  -idos.  Los  restos  fósiles 
encontrados  son  muy  •■vasos,  conociéndose  sola¬ 
mente  del  oligoei>ni«*o  de  RulTach,  en  A  ¡"acia. 

PAR  A  LATIN  DI  A.  f.  E  atom  .  i  i*.irnbitiii'H'i 
Sauss.)  Genero  de  ortópteros  de  la  familia  «le  ¡os  b!  t- 
tidos  y  tribu  de  los  corrimos.  Su-  tres  especies  son 
de  América,  v.  gr..  P.  nzt/'m  Sauss..  de  Méjico. 

PARALATO.  m.  Ihst.  Nombre  que  los  escitas 
daban  á  sus  re\es. 


PAR  ALAURIONITA.  f.  Mineral.  Oxicloruro 
plúmbico,  al  que  se  le  considera  sinónimo  la  rafueli- 
ta,  y  es  distinto  de  la  laurionita  por  cristalizar  en  di¬ 
ferentes  sistemas.  Su  fórmula  química  es  Pb  (OH  )  CA. ; 
cristaliza  en  el  sistema  mouoclimeo 

R A  =  2. 7036  :  1  :  1.8019;  ¡3  =  m°13' 

Además,  se  encuentra  con  la  laurionita  un  mineral 
monoclinico.  llamado  Jíedlerita ,  que  también  es  un 
oxicloruro  de  plomo  complicado,  del  que  auu  no  se 
posee  un  análisis  químico  definitivo. 

PARALAXE.  f.  Paralaje. 

PARALAXI,  f.  Pa  RALAJB. 

PARALAXIS,  f.  Cir .  Acortamiento  de  un 
miembro  fracturado  por  acabalgar  los  fragmentos. 

PAR  ALBÚMINA,  f.  Quiñi.  Compuesto  albu- 
minoideo,  idéntico,  según  Hammersten ,  á  la  metal- 
búmina,  que  se  encueutia  en  los  quistes  de  los  ova¬ 
rios.  Sus  reacciones  son  análogas  á  las  de  la  imicina. 

PARALCIÓN.  (Etim. —  De  para,  junto  á,  y  al¬ 
ción.)  m.  Ortiit.  Género  de  pájaros  tísirroslros  diur¬ 
nos,  ó,  según  otros,  coccigomorfos.  incluido  en  la 
familia  de  los  alcedínidos.  con  las  timoneras  medias 
no  alargadas,  pico  por  lo  menos  en  la  base  ancho, 
pies  con  dedo  interno  anterior;  borde  laterui  de  la 
mandíbula  superior  sesgado  hacia  arriba,  pico  agudo 
y  comprimido  en  la  puuta.  algo  encorvado  hacia 
ahajo.  Sus  especies  son  de  Australia  y  Nueva 
Guinea. 

P.  yigas  tiene  la  cabeza,  el  pescuezo,  el  pecho  y 
el  vientre  blancos  con  mezcla  de  color  de  roña  lí¬ 
vido.  mejillas  y  región  del  oído,  dorso,  hombros  y 
alas  pardos,  cola  de  un  pardo  rojizo,  con  batidas  ne¬ 
gras,  blanca  en  la  punta,  mandíbula  superior  negro, 
inferior  de  un  amarillo  pálido;  alcanza  46  cm.  y  el 
ala  21 .  la  cola  16:  vive  en  Australia,  y  su  voz  se  pa¬ 
rece  á  una  carcajada  gutural. 

Paralción,  Paraloiono  ó  Paralcionio.  ni.  Zool. 

( Paralcyonium  H.  Milne-Edwards.)  Género  de  pó¬ 
lipos  ó  celentéreos,  escifozoarios,  clase  de  los  anto- 
zoarios.  orden  de  los  octántidos,  suborden  de  los  nl- 
cionos  ó  alciónidos.  según  Delage,  de  la  familia  de 
los  alciónidos  Verrill  emend  Kock.),  sub¬ 

familia  de  los  alcioninos  de  algunos  autores,  que  se 
distinguen  del  género  Alcyoniuui  L.  (V.  Alcioni- 
dos,  Alcioninos  y  Alcionio)  porque  la  parte  infe¬ 
rior  de  la  colonia  es  coriácea,  en  tanto  que  la  supe¬ 
rior  ó  distal,  que  lleva  los  pólipos  (los  cuales  no  son 
retráctiles),  es  blanda  y  puede  retraerse  con  todos 
sus  pólipos  dentro  de  la  primera.  Como  hace  notar 
Deiage,  pudiera  ó  debiera  llevarse  este  género,  por 
el  hecho  He  no  ser  retráctiles  los  pólipos,  cerca  del 
género  Voeringia  Daniel,  juntamente  con  el  Xema 
Savigny:  dentro  de  la  familia  de  los  xénidos  ( ,\>- 
nvlae  Verrill),  hoy  separada  de  la  de  los  alciónidos. 

PAR  ALDEHIDO,  m.  Qutm.  (C*H40)3.  Polí¬ 
mero  del  aldehido  acético  [V.  Acético  (Aldehido)1. 
que  se  forma  poniendo  en  contacto,  á  la  temperatura 
oí- linaria,  el  aldehido  puro  con  una  gota  de  ácido 
sulfúrico  concentrado  ó  con  algo  de  cloruro  de  zinc; 
el  pa  i  aldehido  se  forma  pronto  con  desprendimiento 
de  calor  y  disminución  «le  volumen.  Es  un  liqui  !<> 
incoloro,  crista  liza  ble  á  temperaturas  inferiores  á 
10\  soluble  en  el  agua  fría  (  1  :  10).  Hierve  á  12  4° 
v  su  densidad  á  1  .*)"  es  0.908.  Tiene  un  olor  menos 
punzante  «pie  el  aldehido  ordinario.  Su  solución 
acuosa  se  enturbia  al  calentarla,  porque  el  paralele- 
hido  es  más  soluble  en  el  agua  fría  que  en  la  ca¬ 
liente.  Tiene  sabor  cáustico.  Calentado  en  vasija 
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cerrada  o  destilado  ron  ácido  sulfúrico  diluido.  se  y  también  el  de  M.inila  y  el  de  Ar'pnlco  y  Caer - 
convierte  de  nuevo  en  aldehido  ordinario.  Con  los  narara.  El  fruto  parece  ser  venenoso  para  los  peces, 
reactivos  se  comporta,  en  general .  como  este  último,  PARALEBEDA.  f.  Ento.n.  ( Paralebeda  Stgr.) 
pero  con  menor  energía;  sin  embargo,  no  artúnn  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
Hobre  él  la  lena  de  potasa.  e|  amoniaco,  la  htdroxila*  los  lasiocámpidos.  La  P.  plagi/era  Walk.  vive  en  la 
mina,  el  bisulfito  sónico,  la  solución  amoniacal  de  India  oriental  y  Java. 

plata,  el  perinangauato  potásico  v  el  ácido  crómico.  PARALECIA.  f.  (  Paraladla  Hampa.) 

Paraldkhido.  Trrap .  Se  absorbe  con  rapidez  v  se  Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  sintómi- 
elimina  casi  sin  modificación  por  la  vía  iirinniiu  y.  dos.  En  él  se  incluye  una  sola  especie,  P.  sr.'ífur- 
sobre  todo,  la  pulmonar.  El  aliento  de  los  enfermos  vitrina  Beth.-Bnk.,  <le  Nueva  Guinea 
exhala  un  olor  análogo  al  de  los  ebrios  y  que  puede  PARA LEGOCER  AS.  m.  Paleont.  Sección  de 
persistir  hasta  un  día  entero.  En  el  hombre  actúa  moluscos  de  la  clase  de  los  cefalópodos,  familia  dé 
como  hipnótico  sir  anestesia  ni  periodo  previo  de  los  goniat  ítidos;  fue  establecida  por  Hvutt,  dilereu- 
eicitación.  El  sueño  es  tranquilo,  aunque  algunos  ciándose  de  su  afín  (íaitnoceras,  por  ser  las  formas 
autores  afirman  que  se  acompaña  de  pesadilla.  Dura  más  aplanadas,  de  costillas  lisas  como  el  GoniatitfS 
aquel,  generalmente,  de  dos  A  seis  horas,  y  no  pro-  fParnlegocera *  Jowrnus  Meek  el  Wortii. 
duce  molestia  ni  cefalalgia  al  despertar.  La  acción  PARALELA,  adj.  f.  Dlcese  de  la  lima  cuyo 
hipnótica  no  es  tan  constante  en  los  casos  de  liebre  ancho  es  casi  uniforme,  aunque  su  grueso  sea  inu- 
ó  de  dolores  El  paraldebido  no  actúa,  en  efecto,  dio  mayor  en  el  centro  que  en  sus  extremos.  f. 
como  anestésico  más  que  en  grado 
muy  débil.  Carece  de  acción  sobre 
el  tubo  digestivo,  el  aparato  circu¬ 
latorio  y  el  broncopulmonar .  Las  do¬ 
sis  elevadas  hacen  descender  la  tem¬ 
peratura  y  modifican  la  crasis  san¬ 
guínea.  disminuyendo  la  proporción 
de  oxígeno  y  el  ácido  carbónico.  Se 
comprueba  á  veces  diaforesis  que 
puede  ser  efecto  de  la  vasodilataciun 
periférica.  Experimentalmente  se  lia 
comprobado  un  antagonismo  con  la 
estricnina.  Se  prescribe  el  parabie- 
hido  en  loa  insomnios  nerviosos  y  los 
que  se  acompañan  de  agitación  en 
las  enfermedades  mentales  (histeris¬ 
mo.  epilepsia.  psjr*o>is  manlacndc- 
presiva).  Asimismo  se  lia  recomen¬ 
dado  en  el  tétanos  v  la  eclampsia, 
lo  propio  que  en  el  envenenamiento 
por  la  estricnina.  En  la  rnorfinomn- 
nía  puede  usarse  como  sucedáneo  d»  Paralela»  para  ejercicios  ginni««ncos 

la  morfina.  Su  inocuidad  respecto  al 

corazón  lo  hace  recomendable  en  los  cardíncos  v  aór- 1  Linea  paralela.  ||  pl.  Barras  horizontales  y  parale- 
ticos.  Se  han  señalado  como  inconvenientes  del  pn-  las  en  que  se  ha^en  ejercicios  gimnásticos, 
raldehido  su  sabor  y  olor  desagradables  y  el  hábito  |  Parklrla.  Fort.  Trinchera  que  construyen  los 
terapéutico  que  crea.  Sus  contra  indicaciones  se  re-  |  zapadores  en  dirección  aproximadamente  paralela  á 
tieren  al  enfisema  vías  afecciones  disneicas  en  gene-  I  la  dei  frente  ó  frentes  atacados,  para  ir  avanzando 
ral  La  dosis  es  de  1  á  4  gr.  en  solución,  poción.  |  sucesivamente  con  el  menor  riesgo  posible.  El  in¬ 
elixir  ó  enema  .  Las  inyecciones  bipodermicas  son  •  tentó  de  substraerse  el  sitiador,  en  sus  trabajos  de 
muv  dolorosas.  produciendo  con  frecuencia  abscesos  ataque,  de  los  efectos  de  la  artillería  de  la  plaza  V 
é  induraciones  infiamatorias.  medios  de  defensa  del  sitiado,  es  indudablemente  tan 

PARA LDOL.  m.  Qnim.  Polímero  cristalizado  antiguo  como  el  sitio  de  las  posiciones  fortificadas, 
del  nldol  (V.).  y  al  efecto  caminaba  hacia  la  plaza  por  caminos  tor- 

PARALEA.  f.  Rnt.  Sección  del  género  Di "S-  tuosos  v  en  zigzag  que  no  resultasen  enfilados  por 
pgro.t,  con  albumen  no  agrietado,  h'>jas  esparcidas,  las  balas  y  proyectiles  enemigos.  Con  el  objeto  de 
cáliz  lobulado  ó  los  estambres  pelosos,  fruto  esféri-  que  la  fuerza  encargada  de  la  defensa  de  las  trinche- 
co.  aovado  ú  oblongo,  ovario  con  4  á  1(>  celdas,  ras  protegiese  el  avance,  se  empezaron  á  construir 
cada  una  con  un  óvulo,  pedúnculos  cortos,  cimas  lateralmente  retornos  y  corchetes  que  aumentaron  su 
umbelifonnes  densas,  estambres  insertos  en  el  fon-  amplitud  conforme  fué  aumentando  el  númerode  ha¬ 
do  de  la  corola,  que  es  urceolada  ó  acampanada;  tenas.  Pero  el  sistema  de  las  paralelas,  que  vino  á 
8  A  22  estambres,  por  lo  común  desiguales,  anteras  regularizar  el  sistema  de  Rproche,  no  tomó  verdade- 
con  dehiscencia  longitudinal,  ovario  peloso  en  to  la  ro  estado  de  naturaleza  hasta  Vauban.  si  bien  pare¬ 
an  altura.  Comprende  1 0  especies,  entre  ellas  /)  re  que  fueron  empleadas  por  primera  vez  en  el  s¡- 

Bb'nnster,  con  hojas  elípticns  ú  oblongas,  por  lo  glo  xvi .  por  Prospero  Colonna ,  que  las  mandó 
común  obtusas,  dores  blancoainarillentas  ó  verdo-  1  construir  en  1521  al  querer  tomar  el  castillo  de  Mi¬ 
sas.  tetra  ó  hexámeras  y  frutos  de  hasta  10  <‘m..  lán.  en  el  cual  se  hablan  hecho  fuertes  los  franceses, 
aceitunados,  comestibles:  se  cultiva  en  el  Archipié-  al  desalojar  la  ciudad. 

lago  índico  y  en  la  India.  Mauricio  y  en  América:  Antes  de  Vauban  el  sitio  de  plazas  no  obedecía  á 

suministra  ei  ébano  imito,  á  la  parque  otras  especies,  método  alguno  y  los  trabajos  de  aproche  se  dirigían 
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según  la  voluntad  ó  el  capricho,  y  este  célebre  in¬ 
geniero  francés  fué  quien  renovó  por  completo  el 
arte  de  sitiar  las  plazas,  dando  gran  importancia  á 
las  paralelas,  por  cuya  razón  ios  franceses  le  atribu¬ 
yen  su  invención,  que  empleó  por  primera  vez  en  el 
sitio  de  Maestricht  (1673)  con  éxito  asombroso.  El 
sistema  de  Vauban  consistía  ea  abrir  largas  trinche¬ 
ras  en  dirección  paralela  al  frente  ó  frentes  de  ata¬ 
que;  la  primera  paralela  se  abría  á  unos  600  m.  de 
los  salientes  del  camino  cubierto  de  las  obras  ataca¬ 
das.  La  construcción  se  hacía  por  el  procedimiento 
llamado  trinchera  simple.  En  la  primera  noche  la  ex¬ 
cavación  tenía  1  m.  de  profundidad  y  1¿30  de  an¬ 
chura  en  el  fondo  y  el  parapeto  1*30  ra.  de  altura  y 
2*60  de  anchura  en  la  base.  En  el  día  y  noche  si¬ 
guientes  se  ensanchaba  la  excavación  hasta  3  m.  y 
el  parapeto  llegaba  A  los  5  de  anchura  con  el  macizo 
añadido  al  déla  noche  anterior.  Al  mismo  tiempo  se 
establecían  las  comunicaciones  en  zigzag  que  condu¬ 
cían  a  los  depósitos  de  trinchera ,  colocadas  á  reta¬ 
guardia  de  la  paralela,  en  donde  estaban  los  mate¬ 
riales  y  herramientas  necesarios  para  el  trabajo  de 
dos  ó  tres  días.  La  paralela  se  perfeccionaba  con  es¬ 
calones  para  subir  á  hacer  fuego  por  encima  del  pa¬ 
rapeto  y  con  escalinatas  para  facilitar  las  salidas  al 
exterior.  Delante  de  la  primera  paralela,  y  comuni¬ 
cando  con  ella  por  trozos  de  trinchera,  se  estable¬ 
cían  baterías  bajo  cuya  protección  se  avanzaba  en 
zigzag,  construidas  como  la  primera  paralela  A  la 
trinchera  simple,  hasta  que  al  llegar  un  poco  antes 
de  mitad  del  camino  se  establecía  la  segunda  para¬ 
lela,  que  se  ejecutaba  A  la  tapa  volante  (V.),  en  la 
que  se  aceleraba  el  trabajo  de  construcción  colocan¬ 
do  una  cestonada  ó  fila  de  cestones  que  los  zapadores 
llenaban  rápidamente  de  tierra,  y  protegidos  por 
esta  primera  máscara  continuaban  el  trabajo,  exca¬ 
vando  la  trinchera  y  formando  el  parapeto,  al  que 
servían  de  revestimiento  interior  los  cestones,  que  se 
coronaban  con  fajinas.  Trasladadas  á  esta  segunda 
paralela  las  baterías,  se  partía  de  nuevo  en  ramales 
en  zigzag,  también  construidos  A  la  zapa  volante,  y 
que  marchaban  por  los  sectores  privados  de  fuegos 
de  los  baluartes  y  rebellines.  Para  sostenerlos  me¬ 
jor  Be  establecían  las  medias  paralelas.  Desde  la  se¬ 
gunda  para  leda  no  se  podía  avanzar  A  la  zapa  volan¬ 
te  y  tenía  que  hacerse  A  la  zapa  llena,  que  tenía 
el  mismo  perfil,  pero  cuya  ejecución  difería  esen¬ 
cialmente  (V.  Zapa).  La  tercera  paralela  se  cons¬ 
truía  al  pie  del  glacis,  estableciéndose  en  eila  bate¬ 
rías  de  morteros  de  pequeño  calibre  v  de  pedreros. 

Itote  sistema  de  avance,  ideado  por  Vauban.  con¬ 
tinúa  aplicándose  en  los  sitios  de  plazas,  aunque 
c»»n  las  modificaciones  que  son  consecuencia  de  los 
adelantos  introducidos  en  la  artillería  y  en  la  forti¬ 
ficación.  En  el  artículo  Sitio  dk  plazas  estudiare¬ 
mos  las  modificaciones  introducidas  por  la  última 
guerra,  v  en  este  artículo  nos  limitaremos  á  exponer 
lo*  principios  que  dominaban  á  fines  del  siglo  xix. 

«Si  las  baterías  de  primera  punición,  dice  La 
Llave  en  sus  Nociones  de  forti^canon  permanente, 
toman  aiguna  superioridad  sobre  las  de  la  plaza, 
puede  considerarse  oue  al  cuarto  ó  quinto  día  de 
fuego  ha  llegado  la  ocasión  de  establecer  la  prt.aera 
paralela.  Esta  no  es  inás  que  una  ¡inca  extensa,  de 
perfil  de  trinchera,  que  tiene  por  objeto  pr^itger 
las  baterías  de  segunda  posición  y  servir  de  h;ise 
á  los  ulteriores  trabajos  de  anro'-he.  De  ordinario 
se  establece  á  800  ó  1.000  m.  de  la  plaza,  pero  si  es 
posible  aproximarla  más,  A  causa  de  la  configuración 


del  terreno,  el  armamento  de  las  obras  atacadas  y  la 
poca  energía  de  la  defensa,  nunca  dejará  de  hacerse.* 

«La  operación  de  abrir  la  primera  paralela  se 
ejecuta  de  noche  y  por  sorpresa;  á  veces  se  utilizan 
algunos  trozos  de  trinchera  que  hayan  servido  aute- 
riormente  para  las  avanzadas,  en  otras  ocasiones 
habrá  que  construirla  en  dos  ó  más  porciones  y 
combatiendo  con  el  defensor  que  aun  ocupe  algunos 
puntos  exteriores.» 

«La  paralela  debe  comunicar  A  retaguardia  por 
medio  de  varios  ramales  en  zigzag,  que  permitan  la 
circulación  A  cubierto.  La  paralela  tiene  en  general 
una  forma  envolvente  con  relación  á  las  obras  que 
se  atacan,  pero  debe  plegarse  al  terreno,  de  modo 
que  descubra  lo  mejor  posible  todo  el  que  tenga  de¬ 
lante.  Si  no  puede  apoyarse  en  obstáculos  naturales 
se  la  termina  por  ambos  lados  en  reductos  de  cam¬ 
paña  de  fuerte  perfil  y  conviene,  además,  intercalar 
algunos  emplazamientos  para  piezas  de  campaña 
ó  ametralladoras;  el  resto  se  organiza  con  banqueta 
para  fusilería  en  toda  su  longitud,  y  en  algunos 
puntos  se  dispondrá  para  poder  salir  al  extenoi 
persecución  del  enemigo.  La  primera  paralela  debe 
constituir  una  posición  muy  fuerte  para  resistir  á 
las  salidas  de  la  guarnición...» 

«...Si  la  plaza  continúa  resistiendo,  como  debe, 
siempre  que  tenga  medios  para  hacerlo,  deberá  ei 
sitiador  emprender  sus  trabajos  de  aproche.  Estos 
parten  de  la  primera  paralela,  desembocando  de 
ella  en  varios  ramales,  que  avanzan  oblicuamente 
hacia  la  fortaleza  y  que  al  llegar  á  tener  una  longi¬ 
tud  de  100  á  200  m.  oblicúan  en  sentido  contrario: 
formando  con  las  alternativas  una  línea  quebrada 
llamada  tigtag.  El  objeto  de  este  trazado  es  evitar 
que  los  ramales  sean  enfilados  desde  la  plaza.» 

«Si  los  ramales  avanzasen  aisladamente  hacia  la 
plaza,  al  encontrarse  sus  cabezas  A  alguna  distancia 
de  la  primera  paralela,  ésta  no  podría  ya  sostenerlos 
con  eficacia.  Para  darles  la  protección  que  necesitan 
se  construyen  nuevas  paralelas,  segunda ,  tercera , 
cuarta...  que  enlazan  unos  ramales  con  otros,  y  de¬ 
ben  cumplir  con  la  condición  de  que  la  distancia  de 
cada  una  de  ellas  A  la  plaza  sea  algo  mayor  que  la 
que  hay  hasta  la  paralela  próxima  posterior.  Algu¬ 
nas  de  las  paralelas  pueden  substituirse  con  medias 
paralelas ,  que  son  menos  extensas  y  no  abrazan  todo 
el  frente  del  ataque,  ni  enlazan  unos  ramales  con 
otros.» 

«La  ejecución  de  los  ramales  de  aproche  y  de  las 
paralelas,  se  verifica  por  procedimientos  técnicos 
que  se  designan  con  el  nombre  de  tapas  (V.).  cuyo 
objeto  es  que  la  construcción  pueda  hacerse  con  la 
posible  protección  contra  los  fuegos  de  la  plaza.» 

«Al  pie  del  glacis  se  establece  siempre  una  para¬ 
lela,  que  sirve  de  base  para  los  trabajos  más  próxi¬ 
mos  é  inmediatos  á  la  fortificación,  que  tienen  por 
objeto  la  ocupación  de  la  contraescarpa.» 

Media  paralela.  Según  Almirante,  llámase  me¬ 
dia  paralela  ó  plaza  de  armas  en  los  ataques  de  pla¬ 
za,  la  parte  de  trinchera  que  tiene  por  objeto  esen¬ 
cial  cubrir  las  guardias  y  retenes,  para  repeler 
salidas  del  sitiador. 

Parai.ki.a.  Miu.  Ramificación  que  corre  paralela 
al  filón  de  que  se  ha  separado. 

Paralela  (Media),  .liar.  Paralela  igualmente 
listante  de  dos  latitudes  dadas. 

Paralela  de  tornillo.  Art.  y  Of.  Util  con  que 
el  grabador  de  letras  traza  paralelas  sobre  una  lá¬ 
mina  de  metal . 
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Paralelas.  F.  c.  Guías  metálicas  rectilíneas.  «leí  _ 
tuco  que  lleva  en  su  extremo  el  vástalo  del  «mu bolo. 
Para  ca  la  cilindrico  lia}'  dos  ó  cuatro,  según  el  tipo 
de  máquina. 

Paralelas.  Geon i.  Así  se  denominan  á  dos  rectas 
que  turnen  la  misma  dirección,  ó  sea  á  dus  rec¬ 
tas  que  situadas  en  un  piano  no  se  cortan. 

Pa ralelas  [  Vidas).  L it.  V .  Plutarco. 

Paralelas,  f.  pl.  Alin.  Galerías  trazadas  parale¬ 
lamente  á  la  principal  de  una  mina,  y  en  comunica¬ 
ción  con  ella  por  medio  de  otras  traviesas. 

Paralelas.  Taq.  Las  iíneas,  gráficas  ó  imagina¬ 
rias,  que  forman  la  pauta  para  la  escritura  esteno¬ 
gráfica.  Cuando  son  tres,  la  que  sirve  de  base  se 
llama  normal;  la  más  elevada,  superior,  y  la  que 
pisa  por  debajo  de  la  normal,  infriar.  Si  son  dos. 
reciben  los  nombres  de  superior  é  inferior,  respecti¬ 
vamente,  sirviendo  entonces  de  normal  el  espacio 
intermedio.  En  las  pautas  de  líneas  múltiples  i  más 
de  tres  paralelas)  la  central  es  la  normal ;  las  que 
pasen  por  encuna  de  la  superior,  supranipemur  v 
arc/iisuperior,  y  las  que  se  desarrollen  por  debajo  de 
la  inferior,  subinferior  é  infraiufenor t  respectiva¬ 
mente. 

PARALBLAOKÓN.  f.  Paralklamiknto. 

PARALELAMENTE,  adv.  m.  En  direcci  ni 
paralela,  con  paralelismo. 

PARALELAMIBNTO.m  Acción  y  efecto  de 

paralelar. 

PARALELAR,  v.  a.  Poner  en  paralelo,  com¬ 
parar.  U.  t.  c.  r.  [j  Poner  paralelas  dos  o  más  cosos. 
U.  t.  c.  r. 

Denv.  Paral^lador,  ra. 

PARALELEP1PÍD1CO,  CA.  adj.  Que  tiene  i 
.a  forma  de  paralelepípedo. 

PARALBLBPlPBDO.  (R«  iin .  —  Del  gr.  paral- 
lelepipedon;  de  paralelos ,  paralelo,  y  epip  -d  >n,  pla¬ 
no.)  m.  L'rist.  Cristal  compuesto  de  s*ms  caras,  «los  á 
dos,  formando  paralelogramo  ca«la  una  de  «días.  En  el 
sistema  regular  la  forma  tipo  es  el  cubo,  ó  hexaedro, 
en  el  que  las  tres  dimensiones  son  igua.es;  en  el  r<*- 
tragoual,  el  prisma  de  primera  y  segunda  especie 
constituyen  la  forma  paralelepípedos  en  «pie  hay 
cuatro  caras  iguales  y  dos  que  forma  las  designa 
les;  en  el  sistema  rómbico  la  forma  correspondiente 
está  fórma  la  por  las  seis  caras  que  son  iguales  dos 
á  dos;  «ii  el  sistema  monosimétim’o  y  asimétrico  no 
existen  propiamente  formas  paralelepipedicas. 

Pa  r%  lelkpípkdo  .  Gran.  Solido  «que  se  termina 
por  seis  pura  ¡elogiamos,  siendo  iguales  y  paralelos 

en  ia  dos  opuestos 
entre  sí.  Cuando 
s  u»  rectángulos  v 
las  aristas  del  pris 
nía  son  perpendi¬ 
culares  A  la  base, 
se  tiene  el  parale¬ 
le  oí  pe  «i  o  rertan- 

g-do. 

Se  denomina  al¬ 
tura  la  distancia  de 
las  bases. 

Paralelepípedo  El  volumen  del 

pnralelepi  pe  I  o  es 
igual  al  área  de  una  base  multiplicada  por  ¡a  altura. 
Las  cuatro  diagonales  del  paralelepípedo  se  cortan 
en  el  centro  de  simetría. 

En  el  paralelepípedo  rectángulo  son  iguales  y  el 
cuadrado  de  una  diagonal  cualquiera  es  igual  á  la 


suma  de  lo^  cuadrados  de  las  tres  aristas  que  con¬ 
curren  en  uno  de  sus  vértices. 

Cuando  las  aristas  son  iguales  se  tiene  el  cubo. 

Paralelepípedo  de  las  fuerzas.  Mecen.  Cuando 
tres  fuerzas  concurren  en  un  punto  sin  estar  en  un 
mismo  piano;  su  resultante  es  la  diagonal  dd  para¬ 
lelepípedo  del  que  aquéllas  son  aristas  comí,  i  en¬ 
tes.  Se  aplica  á  los  vectores  en  general. 

PARALEL1A.  f.  Entom.  (Pitrallehn  Hiiuner.) 
Género  «le»  lepidópteros  heteróreros  «le  la  familia  «le 
Jos  noctubios  y  tribu  de  los  noetuinoa.  Se  cita  una 
especie  que  vive  en  ¡o>  Estados  Unidos,  i *.  bisti  inris 
liübi.er 

PARALÉLICO.  adj.  Crist.  Se  dice  «le  ¡as  ca¬ 
ras  que.  producidas  por  las  leyes  del  cree. miento, 
“on  notables  por  el  paralelismo  de  sus  interjec¬ 
ciones  . 

PAR  ALELI  NERVIO.  adj.  Bot .  Se  dice  de 
¡as  hojas  con  los  nervios  principales  paralelo'  entre 
sí,  en  cuntí  aposición  á  las  ang  uliuervias.  sean  peu- 
mnervias  ó  palmuicrv ins,  característica*  «ie  la  ma- 
\oiía  de  las  dicotiledóneas,  mientras  «pie  a  piélla-»  lo 
son  de  ia  movería  de  las  in onoent; le  loneas . 

PAR  A  LE  LIO.  ni.  E  ato  m.  [Paraluehus  UietfcrD 
Genero  de  iiimeiiuptei  os  de  la  familia  de  los  betíli- 
«los.  La  raheza  de  e^tos  insectos  es  amigada;  «.jos 
ovales;  palp«.s  maxi.ares  de  seis  artejos,  ios  labiales 
de  tres;  man  libólas  truncadas,  provistas  de  tres  ó 
cuatro  dientes;  prouoto  alargado;  inesonoto  trans¬ 
versal;  segmento  meiiinno  con  quillas  longitudina¬ 
les;  abdomen  convexo,  pnntingu  do.  siemio  el  tercer 
segmento  el  más  largo;  fémures  muv  engrosados; 
irías  sencillas;  estigma  de  las  alas  reem p¡.i/.a« ios  por 
una  vena  margm.il  corta;  ra«iio  muv  corto,  mucho 
masque  la  vena  basilar;  dos  cebollas  ¡.asilares  ov»- 
les  Comprende  tres  especies  prontas  de  la  América 
septentrional,  v.  gr.,  P.  centralice  Sav. 

PARALELEPÍPEDO,  m.  Arg.  V.  Paralele¬ 
pípedo. 

PARALELISMO.  F.  Panllélisme. — It.  y  P.  Pa 
rallehsmo.  —  In.  Piralleliia. —  A.  Para Melismus. — C. 
Paralelóme. —  E.  Paralelismo  lEtim. —  Del  gr.  paral - 
lelisaos.  )  m.  (miniad  «ie  paralelo  ó  continuada  igual- 
■  la«l  de  distancia  entre  líneas  ó  planos.  ¡|  Modo  de 
expresar  un  pensamiento  desenvolviéndolo  en  «los 
ideas  «pie  corren  como  paralelas.  Eta  propio  de  ¡os 
antiguos  hebreos,  y  se  usa  con  frecuencia  en  la 
Uihlia. 

Paralelismo.  Ftsiol.  Doctrina  contraria  al  auto¬ 
matismo  «ie  que  los  procesos  mentales  y  los  cerebra¬ 
les  no  tienen  íníluetieiii  recíproca. 

Paralelismo.  Geom .  V.  Geometría. 

Paralelismo.  Mar.  A  mi  de  paralelismo .  Arco  del 
circulo  de  reilexión.  ||  Error  de  paralelismo  ó  Errar 
nutra  mental .  Falta  de  na  ra  leí  ¡sino  de  los  planos  del 
grande  y  del  pe  jueño  espejo  «le  un  sextante.  [(  Punto 
de  paralelismo.  í  ira«luación  del  limbo  correspondiente 
al  paralelismo  de  los  dos  espejos,  y  que  ordinaria¬ 
mente  es  el  cero. 

Paralelismo.  Pat  Modo  de  estar  coloca  los  los 
borles  de  ciertas  heridas  en  que  se  hallan  interesa¬ 
dos  muchos  tejólos,  que  no  guardan  la  relación  de 
lugar  que  tenían  antes  de  su  escisión  por  la  retrac¬ 
ción  diversa  que  experimentan. 

Paralelismo  di.l  eje  de  la  Tierra.  Astron.  Pro- 
piedu>l  que  posee  el  eje  de  la  Tierra  «le  permanecer 
aproximadamente  paralelo  á  sí  mismo  anualmente 
en  todas  las  posicioues  que  ocupa  el  planeta  en  el 
espacio. 
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Paralelismo  poético.  Lit.  Denomínase  paralelis¬ 
mo  aquella  propiedad  del  lenguaje  poético  de  los  he¬ 
breos.  por  la  cual  los  versos  y  los  miembros  de  un 
verso  se  corresponden  unos  á  otros,  ó  bien  la  corres¬ 
pondencia  que  se  observa  entre  los  versos  ó  en  los 
miembros  de  un  mismo  verso.  Tres  clases  de  para¬ 
lelismo  suelen  distinguirse. 

1. a  Paralelismo  sinónimo*  Cuando  en  los  miem¬ 
bros  paralelos  se  repite  la  misma  idea  ó  una  idea 
semejante.  Ejemplo  notable  de  paralelismo  sinónimo 
nos  presenta  el  salmo  113  (hebr.  114). 

Al  salir  Israel  de  Egipto, 
la  casa  de  Jacob  del  pueblo  bárbaro, 
fué  hecho  Judá  su  santuario 
Israel  su  señorío 
El  mar  vió  y  huyó. 

El  Jordán  volvióse  atrás, 

los  montes  saltaron  como  carneros, 

y  los  collados  como  corderos. 

En  este  ejemplo  los  miembros  se  corresponden  de 
dos  en  dos.  Pero  á  veces  son  tres  los  miembros  pa¬ 
ralelos:  por  ejemplo,  en  ei  primer  verso  del  salmo  I. 

Bienaventurado  el  varón 
que  no  anduvo  en  el  consejo  de  los  malos 
y  en  el  camino  de  los  pecadores  no  se  paró 
y  en  la  silla  de  ios  burladores  no  se  sentó. 

2. a  Paralelismo  antitético.  Cuando  en  los  miem¬ 
bros  paralelos  se  expresan  ideas  opuestas  ó  contra¬ 
puestas:  por  ejemplo,  en  el  salmo  18,  9  (hebr.  19,  9). 

Ellos  se  encorvaron  y  cayeron 

mas  nosotros  nos  levantamos  y  nos  erguimos. 

Este  paralelismo  es  frecuente  &n  los  poemas  di- 
dácticomorales.  corno  es  el  libro  de  los  Proverbios. 
Véase,  por  ejemplo,  Provb.  XI,  3.qq. 

La  integridad  de  los  rectos  los  guiará: 
mas  la  perversidad  de  los  impíos  los  devastará. 

No  aprovecharán  las  riquezas  en  el  dia  de  la  ira; 
mas  la  justicia  librará  de  la  muerte, 
la  jnsticia  del  perfecto  enderezará  su  camino; 
y  en  su  impiedad  caerá  el  impío,  etc. 

A  veres  se  combinan  hermosamente  los  dos  para¬ 
lelismos.  el  sinónimo  y  el  antitético,  como  en  este 
bellísimo  ejemplo,  tomado  del  cántico  de  la  Santísi¬ 
ma  Virgen,  el  Magnifimt,  en  el  cual  el  primero  y 
segundo  miembro  se  contraponen  y  lo  mismo  el  ter¬ 
cero  y  el  cuarto:  pero  el  primer  miembro  se  corres¬ 
ponde  con  el  cuarto  y  el  segundo  con  el  tercero. 

Quitó  á  los  poderosos  del  asiento: 
y  exaltó  á  los  humildes. 

A  los  hambrientos  hinchióles  de  bienes: 
y  á  los  ricos  enviólos  vacíos. 

3. a  Paralelismo  sintético.  Cuando  el  segundo 
miembro  ni  repite  una  idea  semejante  á  la  del  pri¬ 
mero  ,  ni  expresa  una  idea  contrapuesta  á  la  de 
aqu*-i;  sino  que  únicamente  le  corresponde  en  lon¬ 
gitud  ó  completa  e¡  sentido  del  primer  miembro. 

Sirva  de  ejemplo  ei  salmo  3.  5. 

Con  mi  voz  al  Señor  clamé 
y  escuchóme  desde  el  monte  de  su  santidad. 

El  paralelismo  es.  pues,  un  hermoso  ornamento  fie 
la  poesía  bíblica,  que  por  razón  de  su  naturaleza  y 
por  afectar  más  á  las  ideas  que  á  laa  palabras,  no  es 
propio  v  exclusivo  del  texto  original,  sino  pasa  tam¬ 
bién  á  las  versiones,  según  puede  verse  en  los  ejem¬ 
plos  aducidos. 

Es.  además,  el  paralelismo,  especialmente  el  sinó¬ 
nimo  v  el  antitético,  un  precioso  auxiliar  para  la 
exegesis  ó  interpretación  del  texto  sagrado,  y  con 


frecuencia  el  sentido  de  una  palabra,  ó  poco  cono¬ 
cido,  ó  vago  y  confuso,  se  aclara  y  se  precisa  ex  a  mi¬ 
nando  la  palabra  correspondiente  ó  antitética  fiel 
miembro  paralelo. 

Ewald  clasifica  el  paralelismo  de  Sinrythmu s  r 
pues  el  período  poético  está  en  realidad  constituido 
por  una  prótasis  y  una  apodosis. 

Los  gramáticos  hebreos  de  España  en  los  glorio¬ 
sos  siglos  de  la  Edad  Media,  fueron  los  primeros  en 
formular  principios  que  más  tarde  la  moderna  biolo¬ 
gía  no  ha  hecho  sino  repetir:  en  el  presente  caso  ocu¬ 
rre  lo  mismo:  se  ha  sostenido  que  el  obispo  anglica¬ 
no  Lowth  fué  el  descubridor  de  este  procedimiento 
retórico:  pero  sin  tratar  de  disminuir  en  nada  ei  mé¬ 
rito  que  le  corresponde  por  haber  formulado  la  forma 
precisa,  los  principios  que  en  su  opinión  reguian  la 
aplicación  del  paralelismo,  no  podemos  menos  <le 
recordar  que  Kunbu  y  el  gran  Ibn  Iv/.ra  hablan  de 
él  en  claros  términos:  «Repetición  de  la  misma  idea 
con  diferentes  palabras»,  dice  el  primero. 

Como  se  ha  visto,  el  pensamiento  se  desarrolla  en 
gran  número  de  casos,  en  un  dístico,  pero  no  es  rara 
encontrar  ya  en  la  antigua  literatura  numerosos 
ejemplos  de  trísticos  y  tetrásticos,  pentá sticos  y 
exásiieos. 

El  origen  de  este  procedimiento  poético  está  en 
todas  las  antiguas  literaturas  semíticas,  y  no  debe 
ser  considerado  como  privativo  de  los  hebreos,  pera 
en  la  lengua  de  Israel  su  empleo  resulta  el  más  apro¬ 
piado,  debido  á  la  abundancia  de  sinónimos  que  ella 
presenta.  La  historia  literaria  de  los  judíos  nos  pre¬ 
senta  modelos  acabados  de  este  procedimiento,  na 
sólo  en  lo  que  se  refiere  á  la  poesía  bíblica,  sino  en 
la  posterior. 

Entre  los  fragmentos  poéticos  recopilados  en  el 
Talmud ,  se  encuentra  usado  el  paralelismo  en  la  ele¬ 
gía  de  rabbi  Hanin  (tratado  de  Ketubot );  la  gloriosa 
escuela  española  presenta  asimismo  modelos  perfec¬ 
tos,  como,  por  ejemplo,  en  varios  pasajes  de  Gabi- 
rol,  de  Abéu  Ezra,  de  Harizi:  en  la  literatura  mo¬ 
derna  está  siendo  empleado  con  éxito  extraordinario 
en  las  bellísimas  composiciones  hechas  sobre  el  mo¬ 
delo  profétieo.  especialmente  en  algunas  del  gran 
poeta  de  Odessa.  Bvalik. 

Paralelismo  psicofísico.  Filos.  V.  PsiroFisiro- 
(Paralelismo) 

PARALELIZAR.  v.  a.  fam.  Hacer  el  parale¬ 
lo  ó  la  comparación  entre  dos  cosas;  parangonar. 

Derio.  Paralellzado,  da. 

PARALELO,  LA.  l.aacep.  F.  Paralléle.  —  Tt. 
y  P.  Parallelo.  —  In.  Parallel.  —  A.  Parallel,  Gleichlaa- 
fend.  —  C.  Parale].  —  E.  Paralelo, -a.  (  Etim.  —  Del 
gr.  parállelos ,  de  paró ,  á  un  lado,  y  alíelo n ,  uno  de 
de  otro.)  ndj.  Aplícase  á  las  líneas  ó  planos  entre  sí 
equidistantes.  ||  Correspondiente  ó  semejante.  ||  m. 
Cotejo  ó  comparación  de  una  cosa  con  otra.  ||  Com¬ 
paración  de  una  persona  con  otra,  por  escrito  ó  de 
palabra.  ¡|  m.  Pareado. 

Paralelo.  Astron.  Así  se  denominan  los  círcu¬ 
los  de  la  Tierra  ó  de  la  bóveda  celeste  paralelos  al 

ecuador. 

Una  definición  más  precisa  por  lo  que  á  1a  Geo¬ 
física  se  refiere  e«:  paralelo  es  la  curva  trazada  en  la 
superficie  de  la  Tierra  en  la  que  los  puntos  tienen  la 
misma  latitud.  Así  definida,  es  una  curva  complica¬ 
da  no  sólo  por  la  forma  elipsoidal  del  globo  terrá¬ 
queo.  sino  por  las  irregularidades  superficiales  to¬ 
pográficas  y  en  la  distribución  de  la  gravedad  asi 
como  por  la  variación  del  polo. 
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Pabalhi.o.  Geom.  Cada  uno  de  los  círculos  per-  |  posterior  escotado  1. agíante  fuertemente:  laminilla 
jiendicuiares  al  eje  en  to<la  superficie  de  revolución.  1  inferior  mucho  más  lama  qu»*  la  supeiior.  estrecha. 
Los  meridianos  y  los  jiarabdos  eonstit  u \  en  un  sis-  j  convexa  y  sublineal:  oviscapto  no  jirntrártil,  su  ex¬ 
terna  de  curvas  ortogonales  y  de  curvatura  <le  las  ■  tremo  provisto  de  dos  laininiilas  v  un  jiequeño  loini- 
nieucionn  tas  superficies.  V.  Pakai.ki.a  v  Gkome-  i  lo  ventral;  el  enluto  terminti  por  detr.is  uel  ápice  del 
TIcía.  ala.  I.as  larvas  del  tipo  P.  galHprv.la  Loew.  uven 

Paralelo.  Lil.  Dícese  d<*  lo  que  presenta  una  !  *>11  la  superficie  interior  de  jas  alalias  lenticuiaies 
coiii  jiaracjón  seguida,  i. as  1  ‘idas  parnlrfas,  de  Pin-  de  ,\Ví/<  leatira  (a  rix ,  que  deforman:  la  meta  — 

tarco.  '|  m.  ( újinparución  en  la  cual  se  lineen  notar  morfnOs  se  ventiea  en  tierra.  Esta  especie  se  hílen¬ 
las  semejanzas  o  «i Herencia s  que  existen  entre  «ios  contrado  en  1'* rancia  y  Alemania, 
personajes  ó  dos  eo^as.  PARALELODON.  m.  Paleont.  (  Pa\ a  I  !"!•'<  -óoi 

El  paralelo,  cuando  se  destina  á  la  comparación  Meek  y  Worthen.  lS(it).  )  Subgénero  de  moluscos  de 
entre  dos  personas.  done  noin-r  en  evidencia  el  valor  la  cÍhm*  de  los  lamelibrauuuios.  familia  de  los  arel— 
relativo  ue  ambas,  manifestar  en  qm*  se  jiarecen  y  dos.  género  A  rra :  de  concha  equivnlva,  más  »»  me¬ 
en  qué  se  dueieu  -ian  .  Son  notables  desde  este  pun-  nos  ventiuda.  su  brom  buida  I :  charnela  derecha;  al¬ 
to  de  vi-’a  las  Vida*  rtf  lo<  gra  a<ie*  hara'n  r  .v.  escritas  ounos  de  ios  dientes  anteriores  ohlicuos  y  algunas 
en  griego  por  Plutarco.  Entre  los  modernos,  el  na-  veces  subiiorizontales:  uno  ó  muchos  dientes  poste- 
mielo  suele  ser  una  com  nolición  literaria  muy  na-  rimes  lameiiforme.s.  no  divergentes,  snhparalebm  al 
bajada,  traída  con  arte  en  el  curso  de  estudio  loo-  borde  cardinal ;  área  plana.  \mo  desde  el  nntraeo- 
g  fótico  ó  de  una  difusión  política,  científica  o  lite-  Utico  hasta  el  terciario;  se  conocen  más  de  13  es- 
rana.  Tales  son  los  paralelos  que  se  encuentran  en  p»*cnvs. 

las  oraciones  fúnebres  de  Rossuet  v  de  Kleelner.  PARALELOGR  A  FÍA.  f.  Arte  de  tirar  lineas 
Entre  los  paralelos  celebres  podemos  citar  el  de  Tu-  pa  rale  las. 

rena  v  (onde  en  la  m  arión  fúnebre  de  este  ultimo  Dertt.  PirtlttlogrAfloO«  eit 

pronunciada  por  Rossuet:  la  de  Comedle  v  Kacine,  PAR  ALELÓOR  AFO.  m.  Antrop.  V.  Osrr.o- 

en  los  f'nrarterex.  de  La  Rruvére;  el  de  Hichelieu  v  mkthia. 

Mazarino.  en  la  Ufanada.  de  Voltaire:  el  de  Wás  Pai’alelóorapo.  G'om.  Instrumento  jmr  medio 
hington  v  Napole.'ui.  en  las  I frutaría':  de  l  Itratam—  del  cual  se  trazan  en  el  papel,  ó  en  planchas  tnet  t- 
bn.  de  (  ’nateau lu  iainl .  etc  ¡ums  lineas  paralelas  ó  con \ erjrentes.  para  sombrea r 

Paralelo.  Mar.  En  marina  se  usa  esta  voz  en  las  los  dibujos  á  la  distancia  que  se  desee.  También  so 
frases  siguientes:  llama  e^nogra/n  y  esrmg  ra/o . 

Correr  mi  paralelo.  Navegar  por  más  ó  menos  PAR ALELOGRAM ATICO,  CA.  ndj  .  Que 
tiempo  por  un  cierto  paralelo  tiene  forma  de  para ielogramo . 

Cortar  va  paralela.  Esta  frase  era  antiguamente,  PAR ALBLOGR AMO,  M A .  a  Ij.  Mecho  ó  dis¬ 

onando  la  miseración  no  proporcionaba  ¡os  valiosos  puesto  en  figura  de  paralelogramo .  Urgía  pahale- 
elementos  que  hov  nosre  para  situar  bien  el  bu  me.  loorwia. 

casi  sinónima  >le  correr  un  peligro.  En  aquellos  tiein -  La r  a  1  r.i.o»; n amo.  (Etini. —  Del  gr.  parallel>>gra- 

pos  la  longitud  era  un  dato  sumamente  inseguro.  asi  nwu;  de  p, ¡rállelo*  paralelo,  y  grá  vate,  línea.  )  m. 
que.  cuando  se  navegaba  por  parajes  sucios,  si  s.<  firma  .  y  Magom.  Figura  geomet rica  constituida  imr 
dejaba  de  navegar  por  prr alelo,  esto  es.  jior  denota  un  cuadrilátero  en  que  los  lados  ojnieatos  son  par.i- 
aegura.  jiuesto  que  la  latitud  se  obtenía  con  preci-  lelos  entre  sí  y.  por  ronsig uiente .  inhales, 
gión.  se  corría  el  albur  de  querer  sortear  un  haio.  Se  denominan  diagonales  las  redas  (jue  unen  vór- 
navegando  en  rumbo*  del  N.  ó  del  S.,  é  ir  á  dar  tices  opuestos  Hay  dos  diagonales  en  todo  parale- 
con  el.  logramn. 

.Yarrgar  por  na  paralelo.  Navegaren  la  direc-  ('liándose  materializan  los  lados  <  1  el  paralelo^ ro¬ 
ción  E.-O.  ó  en  la  contraria,  esto  es.  conseri  ando  ido  v.  v.  gr..  mediante  articulaciones  en  los  vérti- 
la  misma  latitud.  ces.  v  con  ello  es  posible  la  deformación  del  misino. 

Paralelo.  Max.  S?e  llama  paralelo  el  movimiento  se  tiene  el  jiarnlelogra inn  articulado  deforninhle  de 
de  dos  ó  más  voces  que  marchan  en  el  mismo  sentí-  cuatro  miembros  (varillas,  balancines,  bielas)  v  rua¬ 
do:  como  do-mi,  re-fa.  mi-sol,  /a-la.  etc.  Pero  se  tro  nares  de  elementos  (  gorrón  y  cojinete  1  en  los  vér* 
considera  defectuoso  el  movimiento  cuando  las  notas  tices. 

paralelas  son  quintas  ú  octavas.  Siendo  iguales  entre  si  y  jiaralelos  los  lados  opues- 

PAR  ALELOCINE8I A.  f.  Clin.  Fenómeno  oh-  tos  del  paralelogramo.  son  iguales  también  entre  sí 
«ervndo  en  la  beminlejín  histérica  que  consiste  en  la  lo<  ángulos  ojiuestos  del  mismo.  Es  cuadrilátero  ins- 
rejiro  lucción  por  el  miembro  afecto  de  loa  inovi-  criptibie  y.  por  consiguiente,  el  producto  de  las  din- 
miento*  pasivos  ejercidos  en  el  sano.  gonales  es  igual  á  la  suma  de  eundrndos  de  dos  Indos 

PARALEL0DIPL08IS.  f.  Entom.  {Paral le-  contiguos. 
iodiplox  i.s  Rdbs.i  Genero  de  dípteros  nemóceros  de  (mando  las  diagonales  son  perpendiculares  se  Ha¬ 
la  familia  de  los  ceridómidos.  Sus  palpos  son  de  mn  rombo  al  jiaralelogramo  Los  cuatro  lados  son 
cuatro  artejos:  en  el  macho  los  artejos  del  flagelo  iguales  entre  sí .  Si .  además .  las  diagonales  son  ignn- 
tienen  la  nodosidad  distal  alargada,  estrechada  an-  les.  se  tiene  el  cuadrado  en  el  que  los  ángulos,  en 
tes  del  me/lio,  con  dos  verticilos  de  filetes  arqueados  lo*  vértices  del  jiaralelogramo.  son  iguales  á  un  rec- 
▼  uno  de  sedas,  cuellos  más  cortos  que  la  nodosidad  to  V.  por  lo  tanto,  iguales  entre  sí.  Cuando  las  dia- 
basilar-  en  la  hembra  los  arteios  del  flagelo  son  alar-  gonales  son  iguales  sin  ser  j>er ¡lendiculares,  el  pa¬ 
gados  v  suhcili ndricos.  con  dos  verticilos  de  filetes  ralelogramo  es  un  rectángulo 

aplicados,  ene  lio  más  corto  que  el  arteio:  el  artejo  El  área  de  un  jiaralelogramo  se  mide  por  el  pro- 
terminal  de  la*  foreipulas  delgado,  lampino,  salvo  ducto  de  la  base  (uno  cualquiera  de  los  lados)  por 
algunas  sedas  esparcidas;  los  dos  lóbulos  de  la  la-  la  altura  (distancia  entre  dos  lados  paralelos  uno  de 
niimila  superior  truncados,  el  medio  de  su  borde  los  cuales  sea  la  base). 
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El  movimiento  del  paralelogramo  articulado  cons-  } 
tituye  un  caso  particular  sencillo  del  movimiento  en 
el  mecanismo  del  cuadrilátero  articulado.  Si  supo¬ 
nemos  rijo  un  miembro,  v.  gr.,  una  biela,  las  que 
se  hallan  unidas  á  ésta  por  articulaciones,  describen 
círculos  iguales,  y,  por  lo  tanto,  la  biela  opuesta  ó 
balancín  se  mueve  paralelamente  á  sí  misma,  cir¬ 
cunstancia  que  se  aprovecha  en  los  útiles  de  dibu¬ 
jo  (  V.)  para  el  trazado  de  paralelas. 

I.os  mecanismos  articulados,  aparte  de  su  interés 
cientítico  especialmente  geométrico  (transformación 
de  curvas,  descripción  mecánica  de  un  círculo  por 
un  punto  cuando  otro  punto  describe  una  recta,  etc.), 
tienen  el  de  permitir  la  conversión  de  movimientos, 
especialmente  del  rectilíneo  en  el  circular,  circuns¬ 
tancia  de  interés  en  los  motores  de  explosión,  de 
combustión  ó  de  vapor,  singularmente  en  los  primi¬ 
tivos  tiempos  «le  estas  máquinas.  Esta  conversión 
puede  ser  exacta  en  los  llamados  inversores,  v.  gr., 
los  de  Peaucellier,  Lipkin.  Svlvester,  ó  aproxima¬ 
dos  como  en  el  de  TchebychofT  ó  en  el  paralelogra¬ 
mo  de  Watt. 

El  paralelogramo  articulado  es  el  fundamento  de 
los  pantógrafos  (V.). 

El  paralelogramo  articulado  tiene  dos  posiciones 
de  punto  muerto  cuando  las  cuatro  varillas  ó  bielas 
se  encuentran  en  una  misma  linea  recta.  Al  salir  de 
esta  posición  cabe  que  adopte  la  forma  de  parale¬ 
logramo  ó  la  de  autiparalelogramo  cruzándose 
las  dos  bielas. 

En  ciertos  mecanismos,  v.  gr.,  en  las  locomoto¬ 
ras  y.  en  general,  en  las  máquinas  de  vapor,  para 
evitar  los  efectos  del  punto  muerto  hay  dos  parale- 
logramos,  de  tal  modo  colocados,  que  las  bielas  se 
hallen  á  ángulo  recto.  I)e  este  modo,  cuando  uno  de 
ellos  se  encuentre  en  aquella  posición,  el  otro  estará 
en  la  más  favorable  para  la  acción  del  esfuerzo  mo¬ 
tor.  Hay.  además,  varios  otros  procedimientos  para 
evitar  el  tránsito  de  la  figura  paralelogramo  á  la  an- 
tiparalelogramo.  sea  con  la  introducción  de  nuevas 
bielas,  sea  con  cojinetes  ó  apoyos  en  la  posición  del 
punto  muerto  que  excluyen  una  de  las  dos  figuras. 

El  antipnralelogramo  hace  posible,  como  hemos 
dicho,  la  transformación  de  un  movimiento  rectilí¬ 
neo  en  otro  circular,  la  descripción  gráfica  de  elip¬ 
ses  ó  hipérbolas,  etc  .  fijando  determinados  elemen¬ 
tos  ó  puntos  «leí  mismo  ú  obligándoles  á  recorrer 
determ:  nada  trayectoria ,  con  lo  que  otros  puntos  «les- 
cribcn  la  curva  transformada  que  interese  trazar. 

V.  la  bibliografía  de  Cinemática  y, 
además:  Mart,  Ou  Some  f-onrersions  of  Alotton  Mrs 
seo/er  o/  Mattt»matics  (187D:  Allievi,  Ctnemntice 
d'dle  hitUe piane  (Ní  polos.  1  SV)w> ) :  Miiller.  Zextschrift 
der  Moth'omtxk  t lid  P/tyuk  (11)08);  Peaucellier. 
Xonve/les  anuales  ('1801):  Tcliebycbefl.  0¿c//i(San 
Petershurgo.  188(.)>;  Kempc.  P  n  -eedings  of  the  ion- 
don  )lnthenmtiro l  Sot'dt,  (1870). 

Paralelo grn, no  de  fímus.  Mecanismo  consisten¬ 
te  en  «los  vástagos  animados  de  movimientos  recti¬ 
líneos  según  sus  ejes  en  dos  direcciones  normales 
del  plano  en  que  se  encuentran.  Los  vástagos  liman 
cada  n  ao  en  uno  de  sus  ext  ernos  dos  muñones  en 
los  que  articula  una  biela.  El  «'entro  de  ésta  «lescri- 
!>e  e\ identeinente  un  arco  de  círculo  alrededor  del 
punto  de  concurso  le  los  v  «status  cuno  movimiento 
ya  eonsp  cuente  mente  y  unid'  •  por  en  i  líete  -  adecuados. 

Por  ser  un  mecanismo  de  tra u-.iorma r*:i,n  de¡  mo-  j 
vimiento  nnu.ar  en  rectilíneo  y  por  ai; ab-gia  al  pa-  i 


}  ralelogramo  articulado  de  Watt  se  le  dió  el  nombre 
de  paralelogramo. 

Paralelogramo  de  fuerzas,  velocidades,  vectores  en 
general.  Se  denomina  regla  del  paralelogramo  la 
siguiente: 

La  velocidad  resultante  de  dos  velocidades  simul¬ 
táneas,  v.  gr.,  la  de  un  punto  móvil  en  un  cuerpo  ó 
sistema  que  se  mueve  á  su  vez,  es  en  valor,  magni¬ 
tud  y  sentido  la  diagonal  del  paralelogramo  cons¬ 
truido  con  las  velocidades  componentes  corno  lados. 

Para  hacer  la  construcción  gráfica  basta  llevar 
desde  el  punto  móvil  en  unft  de  sus  posiciones,  se¬ 
gún  dos  rectas  que  á  él  concurran,  las  velocidades 
componentes,  cerrar  el  paralelogramo  y  trazar  la 
diagonal  que  pasa  por  el  punto  dado.  Esta  sencilla 
composición  de  velocidades  se  complica  cuando  las 
velocidades  á  componer  son  comparables  A  la  de  la 
luz,  á  causa  de  la  influencia  del  movimiento  en  la 
medición  de  longitmles.  V.  Relatividad. 

La  regla  del  paralelogramo  forma  parte  inherente 
de  la  definición  de  vectores.  Las  fuerzas,  como  ta¬ 
les,  se  componen  también  según  ella.  Multitud  de 
demostraciones  se  han  propuesto  de  la  regla  del  pa¬ 
ralelogramo,  ya  sea  en  su  aplicación  á  las  fuerzas,  ya 
sea  tratando  la  velocidad.  Todas  ellas  descansan  so¬ 
bre  un  postulado  más  ó  menos  evidente  ó  admisible 
a  priori,  v.  gr.,  que  en  el  caso  de  ser  iguales  las 
fuerzas,  la  resultante  tiene  la  dirección  de  la  bisec¬ 
triz,  que  siendo  los  movimientos  infinitesimales  pue- 
ilen  considerarse  los  segmentos  recorridos  sucesiva¬ 
mente  en  traslaciones  según  las  direcciones  de  las 
velocidades  componentes,  etc.  Existen,  además, 
multitud  de  aparatos  de  comprobación  experimen¬ 
ta).  Como  comprobación  experimental  indirecta  pue¬ 
de  admitirse  toda  la  Mecánica  teórica  y  aplicada, 
uno  de  cuyos  fundamentos  es  el  carácter  vectorial  de 
fuerzas  y  velocidades.  El  verificarse  las  conclusio¬ 
nes  derivadas  de  la  regla  es  el  medio  más  satisfac¬ 
torio  de  comprobación  de  la  misma. 

Dos  rotaciones  infinitesimales  simultáneas  alrede¬ 
dor  de  ejes  concurrentes  equivalen  á  una  rotación 
infinitesimal  que  guarda  con  aquéllas  las  relaciones 
«le  magnitud  y  dirección  de  la  diagonal  y  los  lados 
«le  un  paralelogramo.  Componiendo  según  la  regla 
las  velocidades  dadas,  la  diagonal  resultante  repte- 
senta  la  velocidad  angular  del  movimiento  resul¬ 
tante. 

La  regla  del  paralelogramo  permite  la  descompo¬ 
sición  de  vectores  en  componentes  y  aplicada  á  cada 
componente  conduce  á  la  noción  de  polígonos  de 
velocidades  ó  de  fuerzas,  á  la  descomposición  de 
una  fuerza  ó  velocidad  en  tres  direcciones  según 
tres  ejes  que  cuando  no  están  en  un  plano  ni  son 
paralelos  dan  lugar  A  la  regla  del  paralelepípedo 
según  la  cual  la  resultante  de  tres  vectores  concu¬ 
rrentes  es  la  diagonal  del  paralelepípedo  construido 
sobreaquéllos  como  aristas. 

Las  dos  velocidades  simultáneas  pueden  ser  ln  del 
movimiento  relativo  y  la  de  arrastre  en  el  movi¬ 
miento  relativo.  :>  las  cuales,  para  obtener  la  resul¬ 
tante.  ptie«le  aplicarse  la  regla  del  paralelogramo. 
Pero  sería  error  creer  que  la  misma  construcción 
es  aplicable  al  vector  aceleración  en  cuanto  que  la 
a  ce  le  raciiin  resultante  en  el  movimiento  de  un  punto 
sea  la  diagonal  de  la  aceleración  en  el  movimiento 
relativo  y  la  aceleración  en  el  de  arrastre.  Hav  que 
introducir  en  este  caso  la  aceleración  complementa- 
;  ria  (V.  Cinemática).  «le  modo  que  si  bien  la  regla 
i  del  paralelogramo  se  aplica  al  vector  aceleración. 
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loa  componentes  de  aceleración  relativa  y  de  arras¬ 
tre  no  bastan,  en  -ene:  al,  pata  obtener  por  la  regia 
del  paralelo^»  ramo  la  arek  ración  total,  por  existir 
ana  terrera  componente  cuando  solo  se  consideran 
acuellas  aceleraciones  parciales. 

Pa>  alelo/, amo  de  Enr*\bnl.  Mecanismo  emplea¬ 
do  en  la  balanza  de  este  físico  para  mantener  hori¬ 
zontales  los  platillos  en  toda  poMcioii  de  la  balanza 
(hg.  10  del  artículo  Balanza).  El  lado  HF  se  man¬ 
tiene  rijo,  el  brazo  AH  «¿ira  alrededor  de  H .  el  CÜ 
nlrede  lor  de  F,  manteniéndose  A  C  y  HC  paralelas 
á  HF.  que  permanece  lijo  como  ya  se  lia  dicho. 

Pacilelogramo  >te  Watt.  V.  Mecanismo.  Maquina. 

Paralel»; /ramo  esO'rirn.  To<io  cuadrilátero  esfé¬ 
rico  de  arcos  de  circulo  máximo  que  una  diaconal 
divide  en  dos  triángulos  congruentes. 

PAR ALELÓGR AMO.  m.  Paralblogkamo. 

PARALBLOPLEURO.  m.  (¡eo,u.  Antigua¬ 
mente  se  llamaba  asi  el  paraleiograrao  imperfecto; 
trapecio. 

PARALBLOfOMO.  m.  Zool.  Género  de  ar¬ 
trópodos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los 
coleópteros,  familia  de  los  curculiónidos.  De  cuerpo 
alargado  lineal  y  deprimido;  rostro  muy  largo,  poco 
robusto,  cilindrico  y  débilmente  arqueado;  antenas 
coitas  y  muy  delgadas;  ojos  muy  grandes,  deprimí 
dos.  ovales  y  transversales;  protorax  tan  largo  como 
aneno,  plano  por  encima  y  brevemente  tubuioso  por 
delante;  es  udo  cuad rangular;  élitros  alargados,  de¬ 
primidos,  paralelos,  redondeados  por  detrás  y  más 
«n'hos  que  el  protorax;  patas  muy  cortas,  tarsos 
esponjosos  por  debajo;  pigidio  unas  veces  descu- 
bietit.  muy  corto,  redondeado  por  detras,  y  otras 
cubierto;  los  «ios  primeros  segmentos  abdominales 
al  parecer  confundidos,  metasternon  alargado  y  sus 
episternones  estrechos;  cuerpo  alargado,  lineal,  de- 
pnmido  y  glabro.  Este  género  tiene  por  tipo  la  es¬ 
pecie  Paralleloxomni  planicollts  Fabr.,  pequeño  in¬ 
secto  de  la  Guyana  y  del  Brasil. 

PAR  ALBPÍ OIDOS  ó  PAR  ALBPINOS.  m . 
pl  ¡rtiol.  { Paraleptdtdae.  Paralepmae.j  Familia  ds 
peces,  teleósteos.  del  moderno  orden  de  los  inioimos 
/ I, no, ai  .  considerada  anteriormente  con  el  nombre 
de  nmalepidinos  Paralepidma ),  como  sección  de  la 
¿mulla  de  los  escopclidos  dentro  de  los  tisostomos. 
Y .  I'akai.kpidinos. 

P  A  RALE  PI  DI  NOS*  m  pl.  Ictiol.  ‘  ParaUpi- 
*U n .  Subfamilia  de  peces,  tisostomos.  dentro  de  la 
j'ainiiia  de  los  pseopeudos.  de  la  que  es  tipo  el  gene¬ 
ro  Paralepis  (’uv .  tV.  Pa r m.i-'.pis  i.  cuyos  caracteres 
son  ios  siguientes;  cuerno  alargado,  desnudo  ó  cu¬ 
bierto  de  escamas  caducas,  caneza  comprimida,  con 
hocico  alargado  .  boca  grande  .  dentición  maxilar 
variable,  dientes  probablemente  caducos,  palatinos 
-fíenla  los:  aparato  branquial  con  siete  radios  bran- 
qui  >sn*gos:  primera  dorsal  colocada  t*n  ¡a  tinta  i  pos¬ 
terior  del  cuerpo,  anal  larga  terminando  cerca  de  la 
caudal;  ventrales  poco  desenvueltas  y  colocadas 
también  en  la  mitad  posterior  del  cuerpo:  raudal 
ahorquillada  ó  escotada;  sin  venga  natatoria  y  sin 
apéndices  pilóneos.  El  genero  tipo  es  el  Paraie/n* 
(  vease  ). 

PARALBPlPEDO.  m.  Zool.  y  Puleont.  t  Pn- 
rollepipednm  Klein,  17.)3.  Trisitos  Bollen.  l~(d<S 
Trisis  Oken.  1815.)  Subgénero  de  moluscos  de  In 
clase  de  los  lamelibranquios,  familia  de  los  arados, 
genero  A  rea.  Concha  su  benad  rangular .  ineqm  va¡  v  a . 
asimétrica:  numerosos  dientes,  los  centrales  peque¬ 
ños.  ios  laterales  mayores  y  oblicuos  corno  en  el 
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Arca  f ParalPpipednm tortuosa  Linneo,  hallándose 
fósil  en  los  terrenos  eocenicos  de  la  India,  como  el 
A.  Knrracfteeasts  d  Arcbiac.  Hay  especies  como  el 
P .  Tri sis  ( )kon  . 

PARALEPI8.  f.  Ictiol.  (  /‘ara lepts  Cuv.)  Gene¬ 
ro  de  peces  tisostomos  de  la  familia  de  los  escope- 
luios  que  se  caracteriza  por  tener  la  cabeza  y  el  cuer¬ 
po  alargados,  común mi<U)s,  con  escamas  caedizas,  la 
abertura  de  la  boca  muy  ancha;  los  niaxiuires  muy 
desarrollados  y  fuertemente  «duendo**  á  los  interina- 
xilares;  los  dientes  en  una  sola  serie  y  de  tamaño 
desigual;  el  ojo  ancho;  las  ventrales  pequeñas,  sien¬ 
do  su  inserción  casi  opuesta  á  la  fie  la  dorsal,  esta 
intima  fuerte  y  colocada  en  la  parte  posterior  del 
cuerpo;  la  alela  adiposa  pequeña;  la  anal  alargada, 
llegando  basta  la  cola,  que  es  emargiuada  ó  esco¬ 
tada.  Este  genero  da  uombre  á  la  subfamilia  de  los 
paralepidmos  dentro  de  los  escopelidos.  V.  1  * aka i.t¿- 
pidinos. 

Comprende  pocas  especies,  representadas  por  pe¬ 
queños  peces  poiágieos  que  viven  en  el  Atlántico  y 
en  el  Meuiterraneo. 

Citaremos  el  Paralepis  co,  egonoides  Cuv.  et  Val. 
cuyos  caracteres  son  ios  siguientes:  ojos  colocados 
cerca  del  per:il  superior  de  la  cabeza  estando  el  diá¬ 
metro  de  aquellos  contenido  unas  cinco  veces  ó  cinco 
v  media,  en  la  longitud  de  esta  última.  Espacio  in- 
terorbitario  algo  deprimido  y  recorrido  por  dos  cres¬ 
tas  longitudinales  que  comienzan  cada  una  encima 
del  borde  posterior  de  la  órbita  por  una  especie  de 
bifureación  y  se  prolongan  basta  cerca  del  extremo 
del  hocico,  acercándose  una  á  otra,  siete  rad.os 
branquióstegos;  piezas  operculnres  muy  delgndas  y 
I  mbiei  tus  de  pequeñas  escamas,  así  como  las  meji¬ 
llas;  linea  lateral  completa  y  bien  dibujada  desde  la 
espalda  a  la  cola  y  aproximada  al  perfil  superior  de! 
cuerpo,  la  dorsal  primera  opuesta  á  las  ventrales  y 
provista  de  unos  10  radios.  La  segunda  dorsal  pa¬ 
rece  tener  dos  ó  tres  de  ellos.  Vive  eu  el  Medi¬ 
terráneo. 

PARALBP8I8.  (Ktun.  —  Del  gr.  paralepsis, 
adquisición  nueva. )  f .  Paragoge  i  inetaplasmo  ó 
figura  de  dicción  ). 

PARALEPTANFOPO.  m.  Zool.  (  Paraleptam - 
phopus  Stelii). )  Género  de  crustáceos  inaiacostráceoe 
del  or  len  de  los  a u Apodos  y  familia  de  los  caliópi- 
dos.  Distinguense  estos  crustáceos  por  tener  el  cuer¬ 
po  no  dentado;  antena  interna  la  más  larga,  con  fla¬ 
gelo  accesorio  pequeño;  labio  sin  lóbulos  internos; 
mandíbula  normal;  el  tercer  artejo  del  palpo  más 
corto  que  el  segundo;  lámina  interna  de  la  primera 
maxiia  con  muchas  cerda**,  la  externa  con  10  ú  11  es¬ 
pinas:  el  segundo  artejo  del  palpo  con  espinas  más 
largas  en  una  maxiia  que  en  otra:  natópodos  prime¬ 
ro  y  segundo  casi  en  pinzas,  débiles,  el  quinto  ar¬ 
tejo  dei  uutopodo  segundo  bastante  largo;  urópodos 
l  y  2  con  el  ramo  externo  más  corto  que  el  interno: 
uropodo  tercero  con  ramos  iguales;  telsón  entero.  Se 
atan  dos  especies:  el  P.  subterráneas  Chilton  se 
baila  en  Nueva  Zelanda  en  las  fuentes. 

PARALEPTUSA.  f.  Bntom.  [  Paraleptusa  Pe- 
ver.  i  Genero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  es- 
ta ti ii nidos  y  tribu  de  los  taquiporinos.  Se  conoce 
tina  especie  europea.  P.  llelitasi  Peyer. ,  del  Medio¬ 
día  lie  Francia . 

PARALEQUIA.  f.  Entom.  ( Paralechia  Biiscli.j 
Género  *le  lepidópteros  lieteróceros  de  la  familia  de 
los  geiequidos.  Se  conocen  dos  especies  de  los  Estados 
ruidos;  una  de  ellas  es  P.  pinifoliella  Chambers. 
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PARALERIA.  f.  E  atora.  (Paralcria  Reut.)  Gé¬ 
nero  de  hemí | > t r» r o «=i  Ii*»f «r*'* j>t e ros  de  la  familia  de  los 
pentutómidos  y  tribu  de  los  pentatominos.  La  única 
especie  conocida,  P .  annnltpcx  Reut..  se  llalla  eu 
Mad a^as.-Hi  . 

PARALES.  Arguit.  Reciben  este  nombre  los 
maderos  puestos  oblicuamente  contra  una  pared  y 
unidos  por  otros  bori/ontahíH  ó  puentes,  para  poner 
sobre  **stos  los  ahdamios. 

PAR  ALEST1  A.  f.  Batom .  ( Paralacsthta  Cam . ) 
Genero  de  limienupteros  de  la  familia  de  los  calcidi- 
dos  y  tribu  de  los  sa plangitios.  Caracterízase  por  la 
cabeza  adornada  con  un  saliente  liastiforme  entre  las 
antenas:  éstas  con  10  artejos;  cara  con  un  saliente 
dentiforme  á  cada  la. ¡o  por  debajo,  v  sobre  todo  no¬ 
table  por  sus  poderosas  mandíbulas  que  alcanzan 
los  a'4  de  la  longitud  de  la  cabeza.  Se  cita  una  espe¬ 
cie.  P.  mandibularis  Caín.,  de  Panamá. 

PARALBUA8.  m.  Ento„i.  (  Paralenas  Giglio- 
Tos.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  lo- 
cústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  cirtacantacrinos 
Se  conocen  cuatro  especies  de  ln  América  meridional; 
el  tipo  es  el  P.  Hohlsi  Giglio-Tos.  del  Paraguay. 

PAR ALEUC ANILINA,  f.  Qulm.  C,,,  Hj^Na. 
Obtiénese  calentando  una  mezcla  de  paraamidoben- 
zabieludo.  nnilina  y  cloruro  de  zinc.  Se  une  con 
3  moléculas  de  un  ácido  monobásico  formando  sales 
incoloras. 

PAR  A  LEU  CISCO,  m.  Palcont.  (  Paralcnnsro 
Sauvage.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  orden  de  los  actinopterigios,  suborden  de  los 
ostariolisos,  familia  «le  los  ciprínidos,  ha  si«lo  des¬ 
crita  la  especie  Paralcunscn.s  ccuomi  por  E.  Sauvage 
y  se  ha  encontrado  fósil  en  los  «lepósitos  terciario-» 
superiores  correspondientes  al  miocénico  superior  de 
Licata 

PARALBUCÓN.  m.  Zool  (Paraleucon  Calm.) 
Genero  de  crustáceos  entomostráceos  perteneciente 
ol  orden  de  los  cuimíceo<  y  familia  de  los  paraleucó- 
ni«ios  Sus  caracteres  son  los  de  la  familia.  Se  cita 
una  especie.  P  Snfcri  (Jalm  . ,  de  2  á  3  «mil.  de  lon¬ 
gitud.  bailado  en  los  mares  de  Nueva  Zelanda,  á 
^-11  m  .  «le  profundidad  . 

PAR  ALE  UCÓN  IDOS.  ra.  pl.  Zool .  Paralni- 
comdnc  1  Kumilia  «le  crustáceos  entomostráceos  «leí 
orden  de  los  cornáceos.  Son  sus  caracteres:  seudo- 
rrostro  doblado  hacia  arriba  en  la  hembra,  horizon¬ 
tal  y  truncado  en  el  macho,  sin  tel-ón ;  antena  ex¬ 
terna  con  un  corto  flagelo  en  el  macho:  mandíbula 
ancha  en  la  base;  inaxila  primera  con  un  solo  fila¬ 
mento  en  el  palpo;  pocas  laminillas  branquiales; 
pereopo.ios  1  á  3  en  la  hembra.  1  á  4  en  el  macho, 
provistos  de  exonoditos;  solamente  un  par  «le  pled- 
podos  en  el  macho:  inmundos  con  el  endopodito 
indistintamente  Inarticulado.  Contiene  un  solo  gene¬ 
ro.  I*o ralearon  (’a'inan. 

PARALEUCOTOB.  f.  Z»al .  (  Pa  rale  tu'othne 
Stebb.)  ( xénero  de  crustáceos  malacnstráceos  del  or¬ 
den  de  los  anfipo  los  v  lamí  la  de  los  leucotoidos. 
Tienen  el  cuerpo  robusto,  el  pereón  c«m  eí  segmento 
primero  más  largo  que  el  segundo:  antena  interna 
más  ancha  que  la  externa  con  un  flagelo  accesorio 
rudimentario;  antena  externa  con  el  flagelo  más  corto 
que  el  pedúnculo;  mnxilipedos  con  las  ¡animas  ínter 
ñas  anchas  v  largas,  estrechas  en  la  bast»;  natópodo 
primero  con  pinzas  entre  los  arteios  7)  y  I»,  ápice 
dei  f>  excavado  para  recuur  el  dedo;  perp  -i  onos  á  7» 
casi  iguales,  ron  el  segundo  artejo  dilatado;  urópodo 
tercero  extendido  masa  .  i  del  segundo.  su  pedo  .ca¬ 


lo  más  largo  que  los  ramos  iguales  lisos;  te Isón  trian¬ 
gular  oval.  Sólo  se  conoce  una  especie,  P.  Novar  bol¬ 
lan  rime  Hnsw.,  de  Australia. 

PAR  ALEXIA,  f.  Pal.  Trastorno  de  ln  faeuhmi 
«le  leer  caracterizado  por  la  transposición  de  pala¬ 
bras  y  sílabas  en  combinaciones  sin  significado 

PA R ALIA .  (  Etim . —  Del  gr.  pavalios.  maríti¬ 
mo.)  Grog.  Una  «le  las  tres  divisiones  del  antiguo 
territorio  de  Atenas,  que  comprendía  la  costa  marí¬ 
tima  v  se  extendía  desde  los  límites  de  Maratón  hasta 
el  promontorio  de  Stinión.  v  de  aquí  basta  el  Pirco. 
La  principal  riqueza  de  esta  comarca  consistía  en 
minas  de  plata  y  cobre.  ||  Cant.  de  la  India,  en  la 
parte  llamada  hoy  costa  del  Malabar. 

PARALIANO,  NA.adj.  Natural  de  la  Paralia. 
U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  la  Paralia  ó 
á  sus  habitantes. 

Pabaliano.  m.  Hist.  Marinero  ateniense  tripu¬ 
lante  del  páralo. 

Galera  paraliana.  Hist.  V .  Páralo. 

PARÁLICO,  CA.  ( Etim .  —  Del  gr.  paralia.  la 
costa  ó  ribera  del  mar.)  adj.  (icol.  Propio  «¡e  las  ri¬ 
beras  marítimas. 

PARALICTIS.  f.  Ictiol.  ( Paralichtftys  Girard.) 
Género  de  peces  anaenntinos  de  la  familia  de  b>» 
pleuronéctidos.  propio  ue  las  nguns  calientes,  nu¬ 
meroso  eu  especies,  entre  las  cuales  puede  citarse  el 
Paralichthys  californicus  Avres. 

PARALIGDAMI A.  f*  Entow  .  (  Paral ygdaia  in 
Sauss.  ct  Zelmtn.)  Género  de  ortópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  mántidos  y  tribu  «le  los  eremialilinos.  Se 
ha  descrito  una  sola  especie,  P.  maderassa  .Sauss . 
et  Zehntn.,  de  Miiflognscar. 

PARALIMNI  ó  PARA.  Grog.  Lago  de  Gre¬ 
cia,  en  la  prov.  de  Atica  y  Heocín.  dist.  y  á  14  ki¬ 
lómetros  Ñ.  de  Tehas.  Tiene  8  kms.  de  long.  por 
1,800  m.  de  anchura  v  está  encerra«lo  entre  los  es¬ 
carpes  del  monte  Ptoon.  ni  NO.,  y  los  del  Kypa  al 
SE.  Antiguamente  se  llamó  Harina. 

PARALIMNO.  m.  Eaton,.  (Parafiuiutts  Mnts.) 
Género  de  hemípteros  homópteros  de  la  familia  de 
los  jásidos  y  tribu  de  los  jasinos.  Contiene  cuatro 
especies:  el  tipo  es  P.  phragmitis  Boh..  de  Europa 
y  Siberia. 

PARALININA.  f.  Zool.  Substancia  que  forma 
el  jugo  miclenr,  líquido  que  llena  las  mallas  del  es¬ 
queleto  filamentoso  del  núcleo  celular. 

PAR  A  LIO,  LIA.  adj  Paraliano. 

PAR  ALIPARIS.  m.  Ictiol  ( Paraliparis  Co- 
Uet.)  Género  de  peces  ncantópteros  afín  al-género 
Liparis  Alt.  de  la  familia  mo«lerna  «le  los  l¡  parid  i- 
«los  ( lipa riilidacj ;  próxima  de  la  de  los  cicloptéi  idos 
ú  discobóhdos  ide  la  que  es  tipo  el  género  Cyclvptc - 
rus  Art.).  en  la  cual  se  consideraban  antiguamente 
incluidos ,  tanto  el  Liparis  como  el  Paraliparis 
i  véanse  Liparis  y  Cicl«!>ptero).  Puede  citarse  la  es¬ 
pecie  Paraliparis  homomclas  Gilbert  de  las  aguas 
profundas  del  mar  de  Bering. 

PAR  ALIPÓM ENOS.  (  E  tim.  —  Del  gr.  para - 
IcipnmcHa.  de  para,  ú  un  Indo,  v  del  verbo  Icipo.  de¬ 
jar.  omitir.)  m.  pl.  Dor  libros  canónirosdel  Antiguo 
Testamento,  que  son  como  el  suplemento  de  los  cua¬ 
tro  de  los  Rp\  os. 

Parai.iimmi’.nos  (Los  dos  libros  de  los).  Bibl . 
Estos  ilos  libros,  colocados  actualmente  en  las  Bi¬ 
blias  hebreas  después  de  los  Libros  de  Esdras  y  Ne- 
bemias  v  en  la  Biblia  griega  y  en  la  latina,  inme¬ 
diatamente  después  de  los  Libros  de  los  Reyes,  no 
bo  ina :  o : i  en  un  principio  más  que  una  «ola  obra,  V 
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romo  tal  la  conshieran  los  c.srritorps  antiguos  J«»>efo  ' 
(/''j.t'r.  .iptou,  1,  S).  i  Inanes  en  Ku»e:»io  ( ¿Intoria  ! 
E'le  ¡iast\r.a.  VI,  25.  M,  XX.  5Sli.  san  Jer  miiuo  j 
<  I'rologu*  jniratns.  M.  XXIII.  .”>04).  Su«*«e  ai  n  nuirs*1  j 
a  1 03  traductor»**  la  divismn  de  la  oi».a  en  • 

los  libro;,  «irrisión  que  pas«)  después  ú  la  \  ilibata 
¡atina,  (¿ui/á  di"  mimo  jii  a  la  dr.mmii  la  misma  lon¬ 
gitud  de  la  ulna  c  uno  lo  apunta  san  Jeimmio  [lu 
ltbr.f  Par.  M.  XXIX.  40*/,. 

Xo  abre.  151  nombre  Ip'Oreo  de  los  Paraüp  >me- 
ii>m  es  Dt'tre  hayyanitni,  «|u«*  san  Jo  omino  traduce  i 
Verba  fh'ntm.  San  J<*r omino.  **n  hu  Prologa*  , /aléa¬ 
las  i  \I .  XXVIII.  .V»  4  )  i»*  llama  Chrommn  Colín*  dt- 
c /  ¡<ie  tasto, me ,  y  de  ahí  «jue  ai^uno»  autore»  moder¬ 
nos  alemanes .  m^ie-es  y  fnin«’e.»es  llamen  a  este  li¬ 
bro  La  Croni'a  ó  La*  Croa  ira  s. 

Los  primeros  tra«lu«'tores  ;>rierros  dieron  á  este  li¬ 
bio  ó  á  esto»  libros  el  nomore  de  Para<’r,p  ..nena, 
nombre  «jue  latinizado  en  Paral tjn .nena  paso  á  la 
Vuloiita  anticua  y  «1  la  de  san  Jerónimo. 

Annltui.  151  Libro  de  los  Paralipomenos  com¬ 
prende  en  compendio  toda  la  historia  sagrada,  y  la 
<1**¡  pueblo  de  Dios  desde  Adán  hasta  el  destierro 
baiiii  uiieo  y  el  decreto  <le  Ciro  i  .)3S  a.  de  J  .  (..'.). 
Puede  dividirse  en  dos  partes,  cmia  una  de  las  cua¬ 
les  a»*  suOMivnle  a  su  vez  en  «ios  »«T«*i"iifs.  Primera 
p  *  r  t  ■  - :  ( i  enea  loólas  (1  Par.  I  -  I  X  Secunda  parl«‘: 
K-mo  de  David  il  Par.  X-XXIX).  Tercera  parte 
R<-.  no  de  Salomón  t  2  Par.  I-lXi.  Cuarta  parte:  Re 
ve>  «le  Judá  mista  la  cautividad  babilónica  *2  Par. 
X-XXXVI). 

Pn.arra  parte.  (tenenln/ias .  a)  Descemlencin 
de  Adán  por  Set  ( 1  Par.  I.  1-4);  desm-iidientes  de 
Jafet.  de  l'am  y  de  Sein  (I.  5-27);  descendencia 
de  Ahrahain;  «lescendientea  «le  Ismael  v  de  los  hijos 
de  Cetura.  descendientes  «le  Isaac  1 1 .  27-3  4);  «les- 
<*•‘11  nenies  de  Ksauil.  35-5li:  b)  «l.-seen  len«*ia  de 
Jac  ib;  des«*e n  I encía  de  J  tula  (II.  1  - 5 5  i;  «les«*emh*ii 
cía  de  Da .  i  i  (III.  1-2  4).  de^  •endientes  «le  Ju«la 
{  l  V 1-23);  descendientes  de  Simeón  ( l  V  .  2  4- 43  i; 
defendientes  de  Ruhrii  v  «le  Dad  y  de  la  media 
tribu  «le  Manases  (  \  ,  1-20);  descendientes  de  Leví. 
hijos  «le  Aaiuii.  ciu  boles  leviticas  i  \  1,  1  —  S  1  );  des¬ 
cendientes  de  Isacar  (\Il,  1-5);  descendientes  de 
Benpimm  (VIL  <>-12).  descendientes  de  Nefta«i 
<  Vil.  13b  dcf.vid  lentes  de  Manases  (Vil.  1  4  -  1  i* ) . 
<le»«:endbmtes  L5tVaim  (VII.  20-29i.  descendien¬ 
tes  de  Aser  (\  II.  3')- 40);  «lese«Mi  li  Mites  de  líenia- 
inin.  la  nilla  «le  Saúl  (VIII.  l-49n:  li'ta  «le  los  is¬ 
raelita'.  haíutadores  de  Jernsalén  ¡i  «a  \ueila  del  «les 
tierro  baiuioni'-o  (IX,  1-34);  familia  deSanl(lX. 
35-14).  I5s  de  notar  que  entre  las  genealogías  se 
intercalan  á  veces  relatos  historiáis  como  el  de  las 
luciias  .le  los  descendientes  de  Rubén  y  (iad  v  de 
la  mella  tribu  «le  Manases  c«)ntra  los  A  ira  reno* 
{\  Par  ,  V.  lS-2'»>.  De  las  tribus  «ie  Dan  v  Zabulón 
v  de  sus  ¡.‘scen  1pmiI  *s  nada  se  dice.  151  recuento  de 
la  fin.iia  le  Saúl  a!  fin  d«d  capitulo  IX  parece  ser 
preoaracion  «le  lo>  hachos  de  Saúl  que  se  refieren  en 
el  capitulo  siguiente. 

Segunda  parte.  Parid.  Derrota  y  muerte  «le 
Saúl  i  1  Par.,  X.  1-1  4 1:  David,  rev  en  Hehron:  los 
fuertes  ¡**  Da  .  il  «XI.  l-4di;  s.‘«rui« lores  y  partida¬ 
rios  «le  Da  .  id  persea,  ú  ¡o  (XII.  1-22):  subditos  «le 
David,  rey  en  Uchrui  (XII.  23-40);  David,  rey  de 
tolo  Israel  en  Jerus.ib-n;  1 1 .« -  ¡  n  del  arca  «ie  Ca- 
mtiuarim  á  la  casa  «ie  <>h*»¡*l«::n  i  XIII.  1-14); 
c«uist ¡uccioii  de  ¡a  ca>H  de  Din;  i:  su  familia  iXIV. 
1-7);  guerras  con  ios  tilisteos  ¡  X  I  V  .  S-  1  7  i.  solemne 


tra-l  ación  del  arca  de  la  casa  d«  Ohe«ledom  al  monte 
de  Sion  (  X\  .  1-29  i;  «aspo-aciones  «le  David  lavati¬ 
vas  al  cuito,  cantores  y  ministros  <iel  arca  y  «leí  Ta- 
he;  n  «cu  o  i  X  \  I ,  l-43i;  promesa  «ie  Natán.  profeta 
«le  Dios,  á  David,  acerca  de  su  hijo  y  heredero  V  de 
la  estabilidad  de  su  trono  (XVII.  1-27  i;  ^ inoras 
contra  A«lare/er  «ie  Soba,  contra  el  Siró  «ie  Damas¬ 
co.  contra  15dum:  corte  y  <iu  natarios  de  David 
t  X  \  III.  1-17);  guerras  contra  los  ammonitas  y 
contra  loa  sirios  (XIX.  1-19 );  toma  y  destrucción 
«le  ltabba,  capital  de  los  ammomtas  (XX.  1-3); 
nue\ as  guerras  contra  los  filisteos  i  XX.  4-7);  re¬ 
cuento  del  pueblo  v  castigo  «le  Dios  (XXI.  1-3<M; 
preparativos  para  la  eon»t i  u«*cioii  «icl  temp.o  y  «us- 
posiciones  dadas  á  Saioinon  acerca  ue  e»to  i  XXII, 
1-19);  organización  de  las  fun  uones  y  ministerios 
levili  •<>»  (  X X l  II .  1-32  i:  distrn >u eion  en  2  4  ciase»  ó 
suerte-.  <ie  las  familias  sacer<i«>laies  (  XX  l  \  .  1-31); 
organización  «ie  ¡os  2  4  «mr.is  de  cantores  (XXV, 
1-31  );  organización  de  los  porteros  y  ie  otros  minis¬ 
terios  Icvitnms  inferiores  i  XXVI.  1  32);  organiza¬ 
ción  «ie  las  tropas  reaies  en  12  cuerpos  «le  á  24.000 
sobiados  al  mando  de  12  príncipes  o  generales 
i  XX  VII.  I  —  1 1> » :  «le  «jtr«»s  em  picados  y  fun-Moiianos 
públicos  (XXVII.  17-3  4);  «iiseurso  de  David  v  s«is 
«iispo'.iciones  nc«o«*a  del  futuro  templo  y  sus  encar¬ 
aos  a  Salomón  i  XX  VIII,  1-21).  com  nlement*  del 
nscurso  ant«Mi«jr.  materiales  reeo^nios  y  rnjuezas 
aprontadas  para  la  constrn -<Mon  del  temp.o;  «Miiti«*o 
v  oración  «ie  David:  sacn  ticios  (  X  X I  X .  1-22).  co¬ 
mienzo  del  remado  de  Salomón;  muerte  de  David 
(XXIX.  23-30). 

7’c  a  parir.  Sala. ion.  Sacrificio  de  Salomón 
en  ( iaba  .n ;  su  petición  á  Dios,  su  sanpiuria.  sus  ri¬ 
queza»  (2  Par..  I.  1-17);  alianza  con  Hiram;  mate¬ 
riales  v  preparativos  y  obreros  para  la  construcción 
«iel  templo  i  1 1 ,  1-1H);  construcción  del  templo  (II  (, 
1-17  ):  fusión  «iel  altar  «ie  bronce,  del  mar  de  bronce 
v  demás  vasos  y  alhajas  del  templo(lV,  1-22):  inau- 
«riiracion  «Iel  templo  (  \  .  1-1  4);  tiesta  de  su  de  Iica- 
«m <«n :  promesa  del  Sefior  A  Salomón  i  \  I.  1-42:  \  II. 
1-22);  nuevas  construcciones  «ie  Salomón;  «iisposi- 
ciones  civil«»s  acerca  de  sus  vasallos,  sus  principen; 
el  palacio  de  su  esposa  (  VIII,  1-1 1 );  disposiciones 
ac**rca  «iel  cuito  (VIII.  12-ltj);  construcción  de  la 
flota  (  VIII.  17—1 S4  j ;  |a  reina  de  Sabá  (IX,  1-12), 
rentas  «ie  Salomón,  las  astas  y  escudos  de  oro,  el 
trono  «le  martii:  viaje  de  su  ilota,  sus  grandes  rique¬ 
zas.  su  fama  y  gloria  entre  lo»  otros  reves,  extensión 
de  sus  dominios,  prosperidad  «le  su  remo,  su  muerte 
iIX.  13-31  ). 

Cuarta  parte.  Reyes  de  Jttdá .  Rnbnam  Rebe¬ 
lión  «le  lo»  israelitas  y  separación  entre  Israel  vJuilá 
iX.  1-19).  Roboain.  rey  «le  Judá:  sus  construccio¬ 
nes.  sus  vasallos,  sus  hijos,  su  sucesor  (XI.  1-23); 
prevaric  mion  de  Rohoam:  su  castigo;  mvasmn  de 
Sesac:  sitio  de  Jeru»alén.  muerte  de  Roboam  (  XII, 
1  —  1 1>  1 ;  Alnas,  su  victoria  sobre  los  «le  Israel:  su 
muerte  (XIII.  1-22);  Asa;  su  guerra  con  los  etio¬ 
pes;  su  victoria  (XIV,  1-15):  profecía  de  Azarías, 
lujo  «le  Oheil:  eonveision  del  pueblo  de  Ju«lá  al  Se¬ 
ñor,  su  Dios  (  XV,  1-19),  «ruerra  con  llaasa.  rey  de 
lar.ml.  alianza  con  Repa«ia  l,  r«»y  de  Siria;  profecía 
de  iianani:  muerte  «le  Asa  (XVI.  1-14);  Josafat: 
sus  obras  «le  tort  iticación :  predica-oón  déla  lev  de 
Dios,  tributos  de  los  árabes  v  filisteos:  su  ejército 
iXVII.  1-19);  alianza  «!«■  Josafat  de  Ju  iá  con  Acab 
¡c  I »:ael .  profecía  de  Miqufns;  batalla  d«í  Ramot 
(iaiiad,  muerte  de  Acab  { XVIII.  1-3  4):  profecía  de 
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Jehú,  hijo  de  Hanani;  exhortaciones,  disposiciones 
y  órdenes  de  Josafat  á  los  jueces  y  á  los  levitas  y 
sacerdotes  (XIX.  1—11);  guerra  contra  los  ammoni- 
tas,  moabitasé  idumeos:  victoria  prodigiosa:  alianza 
de  Josafat  con  Ocozías,  hijo  de  Acab;  profecía  de 
Eliezer;  destrucción  de  la  flota  (XX,  1-37):  muerte 
de  Josafat:  Joram;  rebelión  de  Edom;  su  indepen¬ 
dencia;  idolatría  é  impiedad  de  Joram;  cartas  de 
Elias;  castigo  de  Joram;  su  muerte  (XXI,  1-20); 
Ocozias;  su  impiedad;  su  muerte  á  manos  de  Jehú 
(XXII,  1-9)  Atalla;  su  breve  reinado:  sus  cruelda¬ 
des  (XXII,  10-12);  insurrección  contra  Atalla  pro¬ 
movida  por  Joyada;  muerte  de  Atalla;  proclama¬ 
ción  de  Joás;  destrucción  de  la  idolatría;  reorganiza¬ 
ción  del  culto  (XXIII,  1-21);  Joás;  restauración  del 
templo;  muerte  de  Jovada;  prevaricación  de  Joás  y 
del  pueblo;  profecía  de  Zacarías,  hijo  de  Joyada;  su 
muerte  violenta;  castigos  del  cielo;  invasión  de  los 
sirios  en  Judá;  enfermedad  de  Joás;  conjuración  con¬ 
tra  él;  su  muerte  violeuta  (XXIV,  1-27);  Amasias; 
organización  del  ejército;  dimisión  de  los  mercena¬ 
rios  del  reino  de  Israel;  victorias  de  Amasias  sobre 
los  idumeos;  adoración  de  los  dioses  idumeos;  guerra 
contra  los  israelitas;  derrota  de  Amasias:  conjura¬ 
ción  contra  el  rey;  su  muerte  (XXV.  1-28);  Ozías: 
su  fidelidad  á  Dios;  sus  victorias  sobre  los  filisteos, 
sobre  los  árabes  y  sobre  los  ammonitas,  que  hace 
tributarios;  fama  de  Ozías:  sus  obras  de  fortifica¬ 
ción;  sus  construcciones  en  los  campos:  sus  aprestos 
bélicos;  organización  del  ejército:  armas  y  máqui¬ 
nas  de  guerra;  prevaricación  de  Ozías  y  usurpación 
del  ministerio  sacerdotal:  castigo  del  rey;  su  muer¬ 
te  (XXVI.  1-23);  Joatán:  su  fidelidad  á  Dios;  sus 
construcciones  y  fortificaciones;  sus  luchas  afortu¬ 
nadas  contra  los  ammonitas;  su  muerte  (XXVII. 
1-9);  Acaz:  sus  idolatrías;  castigos  de  Dios;  Rasín 
y  Facea  enemigos  de  Acaz:  invasión  del  rey  de  Da¬ 
masco;  sus  estragos  en  el  reino  de  Judá;  victorias  de 
Facea  y  de  los  israelitas  sobre  los  del  reino  de  Judá; 
profecía  de  Oded:  libertad  de  los  cautivados;  alian¬ 
za  de  Acaz  con  Teglatfalasar  de  Asiria:  invasiones 
de  los  idumeos  y  de  los  filisteos  en  el  reino  de  Judá: 
invasión  de  Teglatfalasar;  idolatrías  é  impiedad  de 
Acaz:  sus  profanaciones;  su  muerte  i  XXVIII,  1  -27 ); 
Bzequlas:  su  piedad:  purificación  v  santificación  del 
templo  y  restauración  del  culto  v  de  los  sacrificios 
(XXIX:  1-36):  convocación  de  los  israelitas  disper¬ 
sos  del  reino  septentrional:  solemne  celebración  de 
la  Pascua  (  XXX,  1-27):  destrucción  de  los  santua¬ 
rios  idolátricos;  reorganización  fie  los  ministerios 
sacerdotales:  disposiciones  reales  acerca  fiel  pago  de 
los  diezmos  y  primicias  y  de  su  distribución  á  los 
sacerdotes  y  levitas  ( XXXI.  1-21);  invasión  de  Se- 
naquerib:  su  embalada;  sus  epístolas  blasfemas;  su 
castigo;  matanza  de  los  asirios  por  el  ángel  del  Se¬ 
ñor  (XXXII.  1-23, i:  enfermedad  peligrosa  de  Eze- 
qulas  y  su  milagrosa  curación:  sus  grandes  tesoros; 
sus  construcciones:  la  embajada  babilónica;  muerte 
de  Kzequías  (  XXXII.  2  1-33);  Manases:  su  impie¬ 
dad.  sus  idolatrías  y  profanaciones;  advertencias  y 
castigos  de  Dios;  cautividad  de  Manaes  en  Babilo¬ 
nia;  su  penitencia  v  conversión;  su  vuelta  á  Jerusa- 
Ién:  sus  construcciones  y  fortificaciones:  su  restau¬ 
ración  del  altar:  su  muerte  i  XXXIII.  1-201;  Anión: 
su  impiedad  é  idolatría:  conjuración  contra  él;  su 
muerte  violenta  (  XXXIII.  21-2.) ):  Josías:  su  piedad : 
destrucción  de  los  altares  idolátricos;  restauración  y 
purificación  del  templo;  ha.lazgo  del  libro  de  la  lev 
consulta  de  Molda,  lectura  publica  del  libro  de  la 


ley;  reformación  del  pueblo  y  renovación  de  la  alian¬ 
za  con  Dios  (XXXIV ;  1-33);  celebración  solemne  de 
la  Pascua  (XXXV,  1-19);  lucha  con  Neeao,  rey  de 
Egipto,  en  Mageddo;  derrota  y  muerte  de  Josins 
(XXXV,  20-27);  Joacaz  depuesto  por  Necao;  J  ca¬ 
lcina  puesto  por  el  rey  de  Egipto;  influjo  egipcio; 
invasión  de  Nabucodonosor;  influencia  babilónica; 
muerte  de  Joakim;  Joachin  ó  Jechonías;  su  impie¬ 
dad;  su  traslación  á  Babilonia  (XXXVI,  1-10);  Se¬ 
déelas,  rey  puesto  por  Nabucodonosor:  su  rebelión 
contra  el  rey  babilónico;  castigo  de  Judá  por  sus 
idolatrías  y  maldades:  toma  de  Jerusnlén;  destruc¬ 
ción  de  la  ciudad  y  del  templo;  devastación  de  la 
tierra;  cautividad  babilónica  durante  setenta  años 
(XXXVI.  11-21);  decretode  Ciro  permitiendo  á  los 
israelitas  la  vuelta  del  destierro  (XXXVI,  22-23). 

Cavácter.  Por  razón  de  su  estructura,  de  su  or¬ 
den  y  de  las  repeticiones  que  contiene  el  Libro  do 
los  Paralipómenos  en  sus  genealogías,  se  presenta 
más  bien  como  una  compilación  de  documentos  an¬ 
tiguos  que  como  un  resumen  de  la  historia  antigua 
en  forma  de  genealogías.  A  partir  del  capitulo  X  del 
libro  primero  comienza  la  parte  histórica,  la  cual 
forma  ya  un  conjunto  metódico  y  ordenado.  La  his¬ 
toria  de  los  Paralipómenos  es  paralela  á  la  que  se 
contiene  en  los  Libros  de  los  Reyes;  y  asi  presenta 
con  ella  numerosos  puntos  de  contacto,  como  tam¬ 
bién  diferencias  que  consisten  principalmente  en  omi¬ 
siones  y  adiciones,  esto  es,  en  narraciones  de  los. 
Libros  de  los  Reyes  omitidas  en  los  Paralipómenos 
ó  en  secciones  que  no  están  en  los  Libros  de  los  Re¬ 
yes  y  se  hallan  en  los  Paralipómenos. 

Omisiones.  Las  principales  omisiones  de  los  Pa¬ 
ralipómenos  son  estas.  Nada  dice  este  libro  de  la 
vida  y  del  reinado  de  Saúl,  pues  que  sólo  refiere  su 
muerte.  Nada  dice  del  reinado  de  David  en  Hehrún 
(2  Reg.,  II.  III,  IV),  ni  de  las  quejas  de  Mico]  á 
David  porque  bailó  delante  del  arca  y  de  la  respuesta 
del  rey  (2  Reg.,  VI.  20-23),  ni  del  proceder  de  Da¬ 
vid  con  Mifiboset  y  con  Siba  (2  Iieg..  IX).  ni  del 
adulterio  de  David  v  de  la  muerte  de  Drías,  ni  del 
pecado  y  asesinato  de  Amón,  ni  de  la  huida  de  Ab¬ 
salón.  ni  de  su  rebelión  y  de  su  muerte,  ni  de  la  in¬ 
surrección  de  Siba  (2  Reg.,  XIII-XX).  ni  de  lu 
entrega  de  los  hijos  de  Saúl  á  los  gabaonitas  (2  Ueg.t 
XXI),  ni  del  cántico  de  acción  de  gracias  y  fie  las 
últimas  palabras  de  David  (XXII,  XXIII.  1-7);  ni 
de  la  rebelión  de  Adonías  y  de  la  unción  y  procla¬ 
mación  de  Salomón  (3  Reg..  I).  ni  de  los  últimos 
consejos  y  recomendaciones  de  David  á  Salomón 
(3  Reg.  II.  1-9).  ni  de  la  ejecución  de  estas  dispo¬ 
siciones  por  Salomón,  nada  de  la  muerte  de  Adornas, 
ni  de  la  de  Joab,  ni  de  la  de  Semeí,  ni  de  la  deposi¬ 
ción  del  sacerdote  Abintar  (3  Reg.,  II.  12-46).  En  la 
historia  de  Salomón  nada  dice  del  juicio  de  las  dos 
meretrices  (3  Reg.,  III,  16-28).  ni  de  los  oficiales 
prefectos  de  Israel  que  puso  Salomón,  ni  de  la  ex¬ 
tensión  de  sus  dominios  y  «le  la  paz  de  su  reinado, 
ni  de  las  manifestaciones  de  su  sabiduría  (3  Reg., 
IV.  1-3  D.  ni  de  la  construcción  del  palacio  real,  ni 
de  la  casa  de!  bosque  del  Líbano,  ni  del  pórtico  del 
tribunal  (3  Reg.,  VIL  1-121.  ni  de  b  descripción 
de  las  columnas  y  el  mar  de  bronce  y  los  vasos  y 
alhajas  dol  templo  (3  Reg..  VIL  13-39).  Nada  dice 
de  las  muj»res  de  Salomón  ni  de  su  idolatría,  ni  de 
la  profecía  que  le  predice  esa  escisión  política  de 
Israel  (3  Reg.,  XI,  1-13).  En  la  historia  de  los  re¬ 
ves  de  Judá  omite  la  toma  de  Geth  por  Hnzael,  rev 
de  Siria  (4  Reg..  XII,  17,  18).  y  la  destrucción  del 
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reino  de  Damasco  r  Teg-nCalnsar  de  Asiría,  alin¬ 
do  de  Acaz.  rey  de  Ju  lá  '  l  Reg.,  XVI.  5-18  i. 

Adiciones.  Las  p¡ nim pales  son  estas:  la  lista  de 
los  primeros  partidarios  de  David  en  los  tiempos  en 
que  andada  perseguido  v  fugitivo  y  de  los  que  le 
reconocieron  y  eligieron  rey  en  Hebron  (  1  Par.,  XII): 
loa  preparativos  de  David  para  la  construcción  del 
templo  (  1  Par.,  XXII);  las  disposiciones  acerca  de 
loa  ministerios  sacerdotales  y  levíticos  (1  Par., 
XXIII ):  las  disposiciones  acerca  de  las  clases  ó  suer¬ 
tes  sacerdotales,  de  los  coros  de  cantores,  de  los  por¬ 
teros  y  demás  ministerios  levíticos  'XXIV,  XXV. 
XXVI);  las  disposiciones  sobre  la  organización  de 
las  tropas  ó  cuerpos  de  ejército  reales,  y  sobre  los 
otros  funcionarios  religiosos  y  civiies  (XXVII).  Las 
últimas  disposiciones  de  David  acerca  de  la  cons¬ 
trucción  del  templo,  sus  encargos  y  órdenes  á  Sa¬ 
lomón  y  la  asamblea  general  del  pueblo  (1  Par.. 
XXVIII.  XXIX).  En  la  historia  de  los  reyes  de 
Judá  las  construcciones  y  fortificaciones  de  Roboam, 
la  retirada  de  los  sacerdotes  legítimos  de  Israel  al 
reino  de  Judá,  las  mujeres  é  hijos  del  rey  \  '¿  Par., 
XI,  5-23);  la  batalla  de  Abla  contra  ¡os  israelitas  y 
su  victoria;  las  mujeres  e  lujos  del  rey  2  Par.,  XIII); 
la  victoria  de  Asa  sobre  /ara,  rev  de  Etiopía  (2  Par., 
XIV.  8  -  1  5 1 ;  la  profecía  de  Azurias  que  decidió  ai 
rey  á  reprimir  la  idolatría  (2  Par.,  XV'.  1-15);  la 
profecía  y  reprensión  de  Hanani  v  la  indignación  del 
rey  contra  el  profeta  (2  Par.,  XVI,  7-lü).  las  obras 
de  fortificación  v  defensa  de  Josafat.  sus  esfuerzos 
para  desarraigar  la  idolatría,  y  sus  disposiciones 
para  la  instrucción  religiosa  del  pueblo  i2  Par., 
XVII);  la  reprensión  do  Jehú.  profeta,  á  Josafat.  por 
su  alianza  con  Acab;  las  advertencias  le  Josafat  á 
los  levitas  v  á  los  jueces  (2  Par.,  XIX);  la  invasión 
de  los  arnmonitas,  moabifas  é  idumeos  v  la  prodigio 
•a  victoria  que  sobre  ellos  alcanzó  Josafat;  la  profe¬ 
cía  de  K 1  i e z e r  (2  Par.,  XX);  las  crueldades  de  Jo- 
ram.  que  mando  matar  á  sus  hermanos;  sus  idola¬ 
trías.  cartas  de  reprensión  de  Rilas,  castigo  del  rev 
(2  Par.,  XXI,  2-4,  11-19).  la  infidelidad  de  Joás 
después  de  la  muerte  de  Jorada;  la  reprensión  de 
Zacarías  al  rey  y  al  pueblo,  y  su  muerte  violenta 
(2  Par..  XXI V.  17-22);  el  envío  de  los  mercenarios 
israelitas  reunidos  por  Amasias  ordenado  por  un  pro¬ 
feta  (2  Par.,  XX V.  5-10);  la  adoración  de  los  dio¬ 
ses  idumeos  reprendida  por  un  profeta  (2  Par., 

XXV,  14-10.  20);  las  victorias,  construcciones,  or¬ 
ganización  de  las  tropas  y  armamento  por  Ozías:  su 
usurpación  de  las  funciones  sacerdotales  (2  Par.. 

XXVI.  6-20);  la  victoria  de  Joatam  sobre  los  am- 
monitas  (2  Par.,  XXVII,  5.  6);  la  invitación  de  los 
israelitas  del  reino  septentrional  v  la  celebración  ex¬ 
traordinaria  de  la  Pascua  en  tiempo  de  Ezequías 
(2  Par..  XXX);  la  reorganización  del  culto  v  las 
disposiciones  reales  acerca  del  pago  de  los  diezmos 
y  primicias  á  los  sacerdotes  v  levitas (2  Par.,  XXXI): 
la  cautividad  de  Manasés  en  Babilonia,  su  conver¬ 
sión  v  su  restablecimiento  en  el  trono;  sus  obras  de 
fortificación  v  defensa  en  Jei  usalén  v  en  las  plazas 
fuertes  de  Judá  (2  Par..  XXXIII.  1  í-1  I). 

Fin  del  autor.  De  lo  que  llevamos  dicho  puede 
en  algún  modo  colegirse  el  rin  del  autor  del  Libro 
de  los  Paraiipómenos .  Mucho  se  ha  discutido  acer¬ 
ca  de  éste.  Según  muchos  intérpretes  antiguos,  el 
fin  que  se  propuso  fué  suplir  v  completar  ios  libros 
históricos  anteriores.  Pero  primeramente  esta  fuera 
de  toda  duda  que  el  autor  de  los  Paraiipómenos  no 
quiso  presentarnos  una  serie  le  complementos  ó  su¬ 


plementos.  sino  una  historia  seguida:  y  así  repite 
inu'Mios  hecho*  que  refieren  va  en  los  libros  ante¬ 
riores.  en  los  de  los  Reyes.  Tampoco  se  propuso 
darnos  una  historia  seguida  y  completa  de  los  revea 
de  Judá;  pues  de  ser  así  no  hubiera  omitido  nada 
de  lo  concerniente  á  aquellos  reyes,  ¿(‘orno  se  expli¬ 
ca.  pues,  que  repita  unas  cosas  y  otras  las  omita? 
¿Qué  criterio  le  guiaba  en  esta  elección?  Los  inter¬ 
pretes  modernos  admiten  ó  entienden  que  el  amor 
de  los  Paraiipómenos  quiso  «laníos  en  su  libro  la 
histoiia  religiosa  del  reino  de  Judá.  Las  razones  en 
que  se  fuu  laii,  son  estas:  que  omite  muchos  hechos 
importantes  v  de  gran  trascendencia  de  David  y  de 
Salomón,  al  par  que  da  gran  importancia  á  tod  >  lo 
que  se  refiere  á  la  religión  y  ni  culto;  por  ejemplo, 
á  los  planes  y  preparativos  de  David  para  la  cons¬ 
trucción  del  temido,  á  sus  disposiciones  acerca  del 
culto  y  ministerios  sacerdotales,  á  la  distribución 
que  hizo  de  los  sacerdotes  en  clases,  de  los  cantores 
en  coros,  al  pecado  de  Ozías  en  usurpar  el  ministe¬ 
rio  sacerdotal,  á  la  celebración  de  la  Pascua  en  tiem- 
no  de  Ezequia*  y  á  cosas  semejantes.  Esta  opm;»n 
■  pie  corre  entre  los  intérpretes  modernos  puede  ad¬ 
mitirse  v  es  verdadera,  al  menos  en  parte,  pero  no 
si  se  toma  en  todo  rigor  y  exclusi vamente.  Es  indu¬ 
dable  que  el  autor  de  los  Paraiipómenos  conoce  muy 
bien  todo  cuanto  concierne  al  culto  y  á  los  ministe¬ 
rios  sacerdotales  y  muestra  por  “lio  especial  predi¬ 
lección.  Pero  no  es  menos  cierto  que  con  esto  no  ge 
exulican  todas  las  adiciones  el  el  Libro  de  los  Parali- 
pumenos.  ¿Por  «pié  inserta  la  lista  de  los  partidarios 
de  Da viil  en  Siceleg  y  en  Hebron?  ¿Por  qué  refiere 
la  organización  de  las  tropas  reales  en  12  cuerpos  de 
ejército?  ¿Por  qué  refiere  tan  por  menudo,  las  gue¬ 
rras  de  Ozías,  la  organización  de  su  ejército  y  de  su 
armamento,  la  construcción  de  máquinas  «le  guerra 
y  otras  cosas  semejantes?  ¿Qué  tiene  esto  que  ver 
con  el  culto  y  con  la  historia  religiosa?  Por  todas 
estas  razones,  lo  que  parece  más  probable  es  «pie  el 
autor  de  los  Paraiipómenos  se  propuso  escribir  la 
historia  politiro-rehgiosa  de  la  casa  de  David  y  de 
los  reyes  de  Judá.  En  efecto,  si  se  examinan  atenta¬ 
mente  los  hechos  referidos  en  los  Libros  de  los  Re¬ 
ves  y  omitidos  en  los  Paraiipómenos  se  verá  que 
muchos  de  ellos  al  menos,  pertenecen  á  la  historia 
privada  de  David  ó  de  Salomón.  Así  omite  todos  los 
hechos  de  David  en  Hebrón.  omite  también  el  peca¬ 
do  de  adulterio  de  David  que  fué  más  bien  pecado 
de  hombre  que  pecado  de  rev,  omite  su  reyerta  con 
Micol.  su  conducta  y  proceder  con  Mitiboset  y  con 
Siha,  porque  todo  esto  pertenecía  más  bien  á  la  vida 
íntima  de  aquel  rev.  Aun  el  mismo  pecado  é  idola¬ 
tría  de  Solomón  no  fué  sino  un  hecho  de  carácter 
privado  bien  que  de  grande  escándalo  para  el  pueblo 
v  de  funestas  consecuencias  políticas.  En  cambio  re¬ 
fiere  los  pecados  de  los  reyes  como  tales,  e!  peendo 
de  David  del  recuento  del  pueblo  fl  Par.,  XXI)  y 
el  de  Ozías  de  usurpación  del  ministerio  sacerdotal 
(2  Par..  XXVI.  16-20)  y  todos  los  pecados  de  los 
reves  que  ó  toleraron  el  culto  en  los  lugares  altos  ó 
introdujeron  y  fomentaron  en  el  pueblo  la  idolatría. 
Puede,  pues,  considerarse  el  Libro  de  los  Paralipó- 
menos  como  la  historia  politico-relujioia  de  David  y 
le  los  reves  de  la  dinastía  davídica. 

Autor.  El  Libro  de  los  Paraiipómenos  fué  escri¬ 
to  después  «leí  fin  de  la  cautividad  babilónica,  pues 
iup  trae  el  comienzo  del  decreto  de  libertad  de  los 
■o  líos,  dado  por  Ciro  (2  Par..  XXXVI.  22,  23).  La 
opinión  más  común  y  más  probable  es  que  se  escri- 
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bió  poco  después  de  la  cautividad  y  en  la  época  de 
Estiras  y  Nehemías.  Así  parecen  confirmarlo:  1 .°  la 
mención  de  los  dáriros,  monedas  pérsicas  más  co¬ 
rrientes  durante  la  época  pérsica  que  en  tiempo  de 
los  seléucidas;  2.°  el  nombre  de  birah  dado  al  tem¬ 
plo  (1  Par.,  XXIX,  1-1*1)  que  supone  un  escritor 
anterior  al  tiempo  de  Nehemías.  Pues  este  goberna¬ 
dor  constriñó  en  Jerusalén.  según  el  modelo  de  las 
fortalezas  persas,  una  birah  distinta  del  templo,  y, 
por  consiguiente,  después  de  él,  no  se  hubiera  podi¬ 
do  designar  al  templo  con  el  nombre  de  birah;  3.°  la 
tradición  que  atribuye  el  libro  á  Esdras.  Tal  es  el 
sentir  de  los  rabinos  consignado  en  el  Talmud  Baba 
bathra,  f.  11.  Esdras  escribió  su  libro  y  las  genealo¬ 
gías  de  los  Paralipóraenos  hasta  él.  Mas  como  las 
genealogías  siempre  formaron  parte  del  libro,  luego 
Esdras  escribió  todo  el  Libro  de  los  Paralipómenos. 
Coincide  con  esta  sentencia  la  de  san  Isidoro  de  Se¬ 
villa  ( De  ojie,  eccle 1,  12,  n.  2.  M.  LXXXIII, 
*747).  quien  atribuye  el  libro  á  los  sabios  de  la  gran¬ 
de  Sinagoga:  pues  uno  de  los  miembros  de  esta  Si¬ 
nagoga.  su  presidente,  era  Esdras.  Verdad  es  que 
Hugo  de  S.  (Jaro  [la  Par.  prol.)  dice  que  ignora  el 
autor  del  libro:  pero  Nicolás  de  Sira,  fundado  en  la 
tradición  judía,  reconoce  á  Esdras  por  autor  del  li¬ 
bro:  afirmación  que  el  Tostado  confirma  con  argu¬ 
mentos  internos.  En  fin,  á  partir  de  Sixto  Senense. 
la  opinión  más  común  entre  los  católicos,  á  la  que 
se  adhieren  también  algunos  protestantes,  es  la  que 
hace  á  Esdras  autor  de  los  Paralipómenos.  conforme 
á  la  tradición  judía .  V  en  realidad  no  faltan  indicios 
internos  que  confirman  v  corroboran  esta  afirmación. 
Tales  son  la  semejanza  que  se  observa  entre  los  Li¬ 
bros  de  los  Paralipómenos  y  los  de  Esdras  y  Nehe¬ 
mías.  semejanza,  no  sólo  en  el  estilo,  sino  también 
en  el  carácter  y  tendencia  de  estos  libros.  Así  en  ios 
unos  como  en  los  otros,  abundan  las  genealogías  v 
las  listas  y  catálogos:  un  unos  y  otros  se  nota  la 
tintina  tendencia  á  realzar  y  precisar  todo  lo  concer¬ 
niente  al  culto  sacerdotal  y  al  ministerio  levítico. 
Añádase  á  esto  la  cita  del  decreto  de  Ciro  brusca¬ 
mente  interrumpido  al  fin  de  los  Paralipómenos 
(2  Par.,  XXXVI.  22.  23)  y  que  se  inserta  entero  al 
principio  del  primer  Lilao  de  Esdras  (1  Esdr..  I. 
1-4).  lo  cual  induce  á  creer  que  fué  uno  mismo  el 
autor  de  estos  iibros  que  en  los  Paralipómenos  cortó 
á  cercen  el  decreto  porque  pensaba  transmitirlo  ín¬ 
tegro  en  su  otro  Libro  de  Esdras.  A  todas  estas  ra¬ 
zones  puede  añadirse  la  última,  que  prueba  que  el 
Libro  <ie  los  Paralipómenos  fué  escrito  en  los  prime¬ 
ros  tiempos  de  la  dominación  pérsica.  Es  este  el  tes¬ 
timonio  de  El.  Jo  se  fo.  quien  en  su  libro  contra 
Apión  ti.  8)  dice  terminantemente  que  los  judíos  de 
Palestina  no  admitieron  nuevos  libros  sagrados  des¬ 
de  el  Imperio  de  Artajerjes  I,  hijo  de  Jerjes.  yuta  non 
adfnit  iu'tubifata  prophetanini  surcessio,  porque  desde 
entonces  ya  no  lia  Lía  segura  ó  irrecusable  sucesión 
de  profetas.  Y  por  eso  al  naso  que  en  el  Canoa  ale- 
Jrtiiftrian  se  incluyen  los  Libros  de  la  Sabiduría  y  del 
Eclesiástico,  etc.,  estos  libros  no  se  bailan  ya  en  el 
Cano, t  palestinense.  •*!  cual,  según  dice  Josefu,  quedó 
cerrado  después  de  Artajerjes.  Pe.ro  los  Libros  de 
los  Paralipómenos  están  en  el  Canon  palestinense; 
luego  e>to>  libros  fueron  escritos,  lo  más  tarde,  ha¬ 
cia  los  pnn  unios  de  la  «•;»  >cu  n>*rsica.  hacia  los  tiem¬ 
pos  de  Artajerjes.  l.na  s*»¡a  oh  ación  de  alguna  apa¬ 
riencia  puede  oponerse  al  origen  esdrino  de  b>8  Pa¬ 
ralipómenos.  v  es  la  prolongación  de  la  genealogía 
de  los  descendientes  de  Dawd  basta  ¡a  sexta  genera¬ 


ción  de  los  descendientes  de  Zorobabel.  Pero  aun 
concediendo  que  el  texto  en  cuestión  (1  Par.,  IU, 
21-24)  contiene  los  descendientes  de  Zorobabel  has¬ 
ta  la  sexta  generación,  bien  pudo  la  genealogía  de 
David  continuarse  posteriormente.  Así  vemos  que  al 
paso  que  en  el  texto  hebreo  esta  genealogía  de  Da¬ 
vid  se  continúa  hasta  los  descendientes  de  Zoroba¬ 
bel  de  la  sexta  generación,  en  la  versión  griega  esta 
misma  geuealogía  se  extiende  hasta  los  descendien¬ 
tes  de  Zorobabel  de  la  undécima  generación. 

Fuentes.  Indudablemente  el  autor  del  Libro  de 
los  Paralipómenos  conoció  el  Pentateuco,  y  sin  duda 
tomó  datos  para  sus  cuadros  genealógicos  del  Géne¬ 
sis,  del  Exodo,  de  los  Números,  así  como  también 
del  Libro  de  Josué.  Es  también  indudable  que  cono¬ 
ció  los  Libros  de  Samuel  y  tle  los  Reyes,  y  es  proba¬ 
ble  que  los  utilizase  eu  su  obra,  y  asi  parecen  indi¬ 
carlo  los  numerosos  puntos  de  contacto  que  se  obser¬ 
van  entre  estos  libros.  Pero,  además  de  esto,  el  autor 
de  los  Paralipómenos  remite  á  sus  lectores  a  otras 
obras  que  pueden  consultarse  para  la  historia  de 
los  reves  de  Judá.  Estas  obras  sou  de  dos  clases; 
porque  las  unas  son  anales  ú  obras  históricas.  las 
otras  son  obras  proféticas  ó  al  menos  escritas  por 
profetas.  Estas  son.  Para  la  historia  de  David:  los 
Anales  (Palabras  de  los  días)  del  rey  David  (l  Par., 
XXVII,  24).  las  Palabras  de  Samuel  el  Vidente,  las 
Palabras  de  Natán  el  Profeta,  las  Palabras  de  Gad 
el  Vidente  {l  Par..  XXIX,  29).  Para  la  historiado 
Salomón:  las  Palabras  de  Natán  el  Profeta,  ia  Pro¬ 
fecía  de  Alibis  Silonita,  la  Visión  de  Addo  el  Viden¬ 
te,  sobre  Jeroboam,  hijo  de  Nabal  (2  Par.,  IX.  29). 
Para  la  historia  de  Uohoam:  las  Palabras  de  Seme¬ 
jas  el  Profeta  y  de  Addo  el  Vidente  (2  Par.,  XII.  lo). 
Para  la  historia  de  Abías:  el  Midras  del  profeta 
Addo  (2  Par.,  XIII.  22).  Para  la  historia  de  Asa:  el 
Libro  de  los  Reyes  de  Judá  y  de  Israel  (2  Par.. 
XVI,  11).  Para  la  historia  de  Josafat;  las  Palabras 
de  Jehú,  hijo  de  Hanani,  insertadas  en  el  Libro  de 
los  Reyes  de  Israel  (2  Par..  XX,  34).  Para  la  histo¬ 
ria  de  Joás;  el  Midras  del  Libro  de  los  Reyes  (2  Par., 
XXIV.  27).  Para  la  historia  de  Amasias:  el  Libro 
de  los  Re\es  de  Judá  y  de  Israel  (2  Par.,  XXV, 
26).  Para  la  historia  de  Ozías:  un  escrito  di*  Isaías 
el  Profeta  (2  Par.,  XXVI.  22).  Para  la  historia  de 
Joatán:  el  Libro  de  los  Reyes  de  Israel  y  de  Judá 
¡2  Par.,  XXVII,  7).  Para  la  historia  «le  Acaz:  el 
Libro  de  los  Reyes  de  Judá  y  de  Israel  (2  Par., 
XXVIII,  2(5).  Para  la  historia  de  Ezejuías  la  Visión 
de  Isaías  el  Profeta ,  sobre  el  Libro  de  los  Reves  de 
Judá  y  de  Israel  (2  Par.,  XXXII,  32).  Para  la  his¬ 
toria  de  Manases:  las  Palabras  ^ó  los  Anales)  de  los 
Reves  de  Israel  y  las  Palabras  de  Hoza  y  (2  Par., 
XXXIII,  18,  19).  Para  la  historia  de  Josías:  el  Li¬ 
bro  de  los  Reyes  de  Israel  y  de  Judá  (2  Par., 
XXXVI.  2(5.  27).  Para  la  historia  de  Joakim:  el 
Libro  de  los  Reyes  <1  e  Israel  y  de  Judá  1 2  Par., 
XX XVI,  8).  Este  Libro  de  los  Reyes  de  Israel  y 
de  Judá  es  también  mencionado  eu  I  Par.,  IX.  1, 
donde  se  dice  que  contado  todo  Israel  por  sus  lina¬ 
jes.  fueron  escritos  en  el  Libro  de  los  Reves  de  Is¬ 
rael  y  de  Judá.  Sobre  el  carácter  y  contenido  de  es¬ 
tos  escritos  se  ha  disentido  mucho  y  con  poco  fun¬ 
damento  y  con  escaso  fruto,  pues  que  por  la  escasez 
de  datos  todas  las  investigaciones  de  los  críticos  tie¬ 
nen  que  reducirse  á  meras  conjeturas.  Cuanto  á  las 
obras  históricas,  esto  es  lo  que  parece  puede  decirse 
con  bastante  probabilidad:  l.°el  Libro  de  los  Reyes 
I  de  Israel,  citado  en  2  Par.,  XX,  34,  y  el  Libro  de 
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los  Reyes  ríe  Israel  y  «ie  Judá  ó  de  Judá  y  de  Israel 
que  se  cila  con  frecuencia  s>n.  según  parece,  una 
a  da  obra  titulada  Libro  de  los  R«*ves  de  Israel  y  de 
Judá  .  libro  que  contenía  la  historia  de  todos  los 
f  -.e»  de  Israel  y  de  Judá.  Asi  vemos  ijup  este  Libro 
u  •  los  Reyes  de  Israel  se  fila  para  la  insoria  de  Jo- 
s  i  "at  de  Judá,  y  el  minino  Liohj  ion  Reves  de  Is 
nei  y  de  Judá  es  ntado  asimismo  -lespuea  < i e  la  ex- 
t  ¡.ció»  leí  reino  de  Israel  para  la  historia  Jodías 
v  ie  Joakim.  lo  euul  no  se  expii-va  >1  no  es  a  Imitien- 
do  -pie  este  libro  contenía  mi  ie.«,i  mil  ¡a  historia  de 
todos  los  reyes  uraeliliros:  2.°  e|  libro  titulado  Mi~ 
(tras  «i  Comentario  del  labro  de  los  Reyes,  citado  en 
2  Par..  XX.IV,  27,  es  para  no-otros  c,,iupietamente 
desconocido  y  nos  faltan  datos  y  razón-»  para  i  len- 
tihrario  ron  el  anterior  v  también  pura  distinguirlo 
de  e  | ;  3.°  el  Libro  de  los  Reyes  de  Israel  y  «1«*  Ju«lá 
que  se  m-'iirion»  en  los  P;tralip<jmcnos*  es,  según 
todas  las  probabi.i  ladea.  diverso  del  *n»ro  ranouiro 
de  ios  Reves,  pues  que  en  •■"te  no  s«*  na  íau  ¡lipirias 
cosas  que  se  sabe  estaban  en  el  pnmeio.  por  e  •■m- 
plo,  las  Palabras  rie  Je:«ú,  lujo  de  llanani ,  insei  tu- i  as 
«n  el  Libro  de  los  Reyes  «le  Judá  ( 2  Par. .  XX.IJl), 
de  las  cuales  nada  se  dice  en  la  historia  de  J->»alat 
«leí  libro  canónico  de  ¡os  Revea.  Compárese  3  Reg., 
XXII.  41-:>1  con  2  Par.,  XIX.  1-3;  4.°el  lab  o  de 
lot  Reyes  de  Israel  y  de  Judá  es  también  diverso  de 
los  que  se  citan  en  el  libro  can-orco  de  los  Reves 
con  los  títulos  de  Libro  <ie  ¡as  P.ilanras  «le  los  días 
deDiviu  o  Anaies  de  L>a  v  i « 1  i  1  Par..  XXVII.  2  4). 
Libro  de  lo*  Anales  de  S:t¡oinón  i3  R-»<r  .  XI.  41). 
Libro  de  los  Anales  de  los  Revea  de  Ju  da  (3  Rey , , 
XIV.  23.  XV.  7,  23.  XXII.  4»),  4  R-g. .  VIII,  23; 
XII.  19.  XIV.  1  h;  XV.  6.  3»>:  XVI.  13;  XX,  20; 
XXL  17,  2,7;  XXII 1 .  28;  XXIV,  5).  Libro  de  los 
Anales  de  los  Rev^s  de  Israel  (3  Reg..  XIV,  13; 
XV  31;  XVI.  5."  14.  20.  27.  XXII.  33;  4  Reg 
I,  ls.  X.  34;  XIII.  8.  12.  XIV,  IT,.  28;  XV.  11. 
15.  21  2t>.  31  1.  Es  probable  ia  con|etura  de  Dri- 
ver,  según  el  rual  de  «*sios  diversos  Anales:  Anales 
«le  0  t  v  ;  i  «le  S :  i  í  i.i  - 1 1  o  1 1 .  «le  los  Reves  de  Ju«iá,  de  los 
Reves  de  Israel,  se  derivaron  dos  obras,  el  Libro  de 
los  Reves  de  Israel  y  de  Judá  que  se  cita  en  los  Pa 
cal  ii  'límenos,  y  el  libro  canónico  de  los  Reyes.  A  su 
vex  de  *»tos  dos  libros  se  derivo  el  de  los  Paralipó- 
cn-uios,  para  cuya  composición  se  utilizaron  también 
probablemente  otros  documentos,  listas,  catálogos, 
•etcétera,  cotno  debieron  de  utilizarse  asimismo  las 
•obras  «le  los  profetas.  Cuantos  estas  obras  luiy  tam 
bién  diversidad  de  opiniones,  pues  ai  paso  que  unos 
piensan  que  las  Palabra*  ó  las  Visioues  de  los  Pro¬ 
fetas  que  se  citan  en  loa  Paralipumenos  eran  en  rea¬ 
lidad  obras  ó  escritos  diversos  entre  si  y*  de  ca¬ 
rácter  pr«> fe t ico .  va  de  carácter  histórico,  pero  re¬ 
dactadas  por  los  profetas,  otros,  en  cambio,  piensan 
que  todos  estos  escrito*  no  eran  en  realidad  sino  di¬ 
versas  partes  de  una  misma  obra,  el  Libro  de  los 
Reyes  de  Israel  y  de  Judá.  Fúndanse  estos  últimos 
«a  la  coincidencia  notable  de  que  no  se  citan  juntos 
los  escritos  profeticos  y  el  Libro  de  los  Reves  de 
Israel  y  de  Judá,  sino  que  donde  se  citan  escritos 
profetioos.  no  se  cita  el  Libro  de  los  Reyes  de  Israel 
y  de  Judá.  y  viceversa,  donde  se  cita  este  libro  no 
■se  citan  los  escrito*  proféticos:  de  lo  cual  infieren 
que  en  realidad,  la*  obras  ó  escrito*  profetices  y  el 
Libro  de  ¡os  Reves  de  Israel  y  de  Judá.  forma  mi  u 
una  sola  obra.  Ton  todo,  no  puede  negarse  que  hav 
oxeen 'iones.  Tales  son,  por  ejemplo,  las  Palabras 
•de  J  ebú.  hilo  de  ÍI:i:i:uii.  inserto-las  en  el  Libro  de 
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los  Reves  de  Israel  (2  Par..  XX.  3  4).  y  la  Profe«ía 
<1«*  Isaías,  hijo  de  Amos,  profeta.  sobre  el  Libro  de 
los  Reyes  de  Judé  y  «ie  Israel  ^2  Par..  XXXII .  32í. 

Y  cuanto  á  esto  último  np  cube  duda  que  parte  de  ia 

historia  de  Exequias  que  *•«»  contiene  en  el  libro  de  la 
Profecía  de  Unías  <  re.  \  X  XVI,  XXXVII,  XXX  VIH, 
XXXI  X  )  v  en  el  lini  o  canónico  de  los  Reyes  ^4  Re#., 
ec.  XVlil.  XIX.  XX  i  paso  probablemente  de  la 
Profecía  a!  Libro,  v  a»iin;-mo  se  puede  conjeturar 
proiiabiemente  que  u'jueilas  obra**  o  escritos  de  lo# 
profetas  que  ae  mencionan  en  los  Pai alumínenos  fue- 
ion  un  tiempo  obras  ->  esc:U->s  diversos,  los  eual«*s 
se  insertaron  «iespues  en  ei  Libro  de  los  Reyes  de 
Urael  v  de  Judá.  Así  se  explica  ia  denomimuuon  de 
Liüro  «ie  Samuel  da-la  al  ji.niiero  y  segundo  Libro 
-ie  los  Reves.  porque  al  m-*nos  una  parle  «i«*l  i.i  >ro 
oe  Samuel  e>taPa  t«>¡uada  «ie  las  palabras  «ie  Samuel 
«*/  I  t d rute  (  1  Par  .  XXIX.  23  l .  Así  >e  explica  tam¬ 
bién  como  v  por  qué  en  el  Libro  de  ¡o»  Reyes  (3. "y 
4  1  se  r-  fi-  ren  no  solo  profecías  sino  también  mi¬ 

lagros  d«*  Elias  v,  soore  to-io,  de  Eli»e<>  que  en  nada 
at  inen  a  l*)s  reve»  -ie  Israel  o  de  Ju  ia  L»  que  estos 
Ip'cIios  que  se  leían  en  narraciones  escritas  por  ios 
profetas  o  por  sos  siervos  fueron  después  insertados 
«‘ii  I - > s  Limos  de  los  Reves.  Asi,  pues,  las  obras  ó 
escritos  de  io«  profeta»  que  »e  mencionan  en  b>s  Pa - 
rnlipomenos  fueron  en  un  pmicipio  otiras  separadas 
v  distintas  que  se  insertaron  (iespues  en  t»i  Libro  de 
los  Reves  «le  Ju  ;á  v  le  I»  a-d.  ó  qui/á  ya  antes  en 
los  Ana.es  de  David,  en  !«)»  «ie  Saiomon  v  en  los  de 
los  Reve»  ie  Ju  iá  v  en  ios  lie  los  Reyes  de  Israel. 
I)e  estos  Anales  uní  ios  con  las  obras  de  los  profetas 
v  juntos  entre  s«  «e  derivo  el  Libro  de  los  Reves  de 
Israel  v  d«*  Ju-i a.  cotno  tambi-ui  e¡  libro  canónico  de 
los  Reves.  Ad**inás  de  e»to.  es  probable  «pie  estas 
obras  o  escrito»  de  los  pi  ótelas  se  conservasen  tam- 
bien  aeinira-ia mente  aun  después  de  insertadas  en  el 
Libro  de  los  Reyes  de  Israel  y  de  Judá  v  aunque  el 
autor  -le  los  Paralip.mienos  ios  conociese;  pues  que 
las  distingue  v  esuecibca  en  palabras,  visiones,  pro¬ 
fecías  y  comentarios  De  todos  modos,  os  innegable 
«jue  el  dicho  autor  «!«■  los  Paralipomenos  contaba  con 
numerosas  fuentes  de  información  que  más  tarde  ae 
perdieron . 

Aiíf'tridnd  ht*t  inr,i  y  canonicidad .  La  eauonici- 
dad  del  Libro  de  los  Paralip-oi  enos  jamas  se  puso 
en  duda.  Los  judíos  lo  tuvieron  por  libro  sagnulo  é 
inspirn-lo.  v  lo  incluyeron  en  su»  dos  cánones;  en  el 
canon  Pnlestinen.se  v  en  el  Alejandrino,  «ie  I o »  rum¬ 
ies  paso  ni  canon  de  la  Santa  Iglesia.  Siendo,  pues, 
como  es  el  de  los  Parali peínenos  un  libro  sagrado  é 
inspirado  por  Dios,  su  verdad  y  su  valor  y  autoridad 
histórica  es  indudable,  y  así  lo  reconocen  y  deben 
reconocerlo  todos  los  católicos.  Entre  los  protestan¬ 
tes  v  racionalistas,  algunos  negaron  gratuitamente 
ó  impugnaron  tenazmente  el  valor  historien  de  los 
Paralipómenos.  en  aquello  que  añade  o  en  lo  que  se 
aparta  del  Libro  de  los  Reves,  pero  con  razones  de 
poco  fuste  y  «le  ninguna  consistencia.  Suelen  supo¬ 
ner  estos  críticos  que  el  autor  de  los  Paralipómenos. 
apenas  tuvo  otra  fuente  de  información  que  nuestro 
libro  caimnico  de  los  Reyes:  lo  cual  ♦*»  manifiesta¬ 
mente  fimo,  según  hemos  visto,  y  seg ún  lo  indican 
1,«»  repetidas  menciones  que  hace  de  otras  obras. 

Y  ciertamente  que  las  genealogías  y  otras  listas  que 
se  hallan  en  el  Libro  de  ¡os  Paralipómenos.  no  se  las 
saco  el  autor  «le  la  cabeza,  sino  que  ias  tomó  v  trans¬ 
cribió  de  otros  documentos.  Cuanto  á  las  divergen¬ 
cias  entre  los  Libros  de  los  Paralipómenos  y  los  de 
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los  Rejes,  muchas  de  ellas,  sobre  todo  las  relativas 
á  los  números,  son  debidas  á  errores  de  copistas; 
otras  son  más  bien  divergencias  verbales  que  reales, 
en  las  que  la  idea  aparece  por  lo  comín  más  clara  y 
mejor  precisada  en  los  Puralipómenos.  Por  último, 
conviene  añadir  que  algunos  de  los  hechos  que  se  re¬ 
lataban  únicamente  en  los  Paralipómenos  j  que  eran 
sistemáticamente  negados  por  ios  críticos  racionalis¬ 
tas  han  sido  felizmente  confirmados  por  los  descu¬ 
brimientos  modernos.  Tales  son,  por  ejemplo,  la 
toma  de  Jerusalén  por  Sesac  en  tiempo  de  Roboam, 
que  se  refiere  en  2  Par,.  XII,  2-9  (V.  Roboam),  j 
la  invasión  de  los  moabitas  en  Palestina  en  tiempo 
del  rej  Josafat(2  Par.,  XX)  (V.  Josafat).  Otros 
hechos  que  se  creían  inverosímiles,  como  la  cautivi¬ 
dad  de  .\íanasé8  (2  Par.,  XXXIII,  10-13)  hallan 
su  explicación  razonable  en  la  historia  del  Imperio 
asirio  en  aquel  tiempo.  V.  Manases. 
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Duguet  v  d’Asfeld,  Explication  des  Rois  et  des  Pa- 
ralipoménes  (París.  1738):  Clair,  Les  Paralipomines 
(París,  1880):  B.  Neteler,  Die  Bücher  der  Chronik 
í  Münster,  1877.  1879). 

Protestantes:  E.  Bertheau,  Die  Bücher  der  Chro- 
mk  erklárt  (Leipzig,  1854-74);  C.  F.  Keil,  Naeh 
exihsche  (ieschicht<bñrher:  Chronik,  Esra ,  JVehemia 
uud  Rsther  (Leipzig.  18701;  í).  Ztickler.  Die  Bücher 
der  Chronik  (Bielefeld,  1874);  S.  Oettli,  Die  Bücher 
d*r  f'hronik,  Ksra  und  Nehemia  (Munich,  1889); 
J.  Benzinger,  Die  Bücher  der  Chronik  (Friburgo. 

1901) ;  R.  Kittel.  Die  Bücher  der  Chronik  ((jotinga, 

1902) :  G.  Rawünson.  Chronicles ,  en  The  Speaker ’ 
('•mmentacy  (  Londres.  1873):  Bailen  Ellicott,  Com¬ 
ment  for  english  readers  (1883);  H.  Bennett.  The 
Banks  of  Chronicles  (1891);  W.  E .  Barnes.  The 
Bnoks  of  C brómeles  (Cambridge.  1899). 

Otras  obras:  .1 .  Danko.  Historia  revclationis  diri- 
nae  (  Viene .  1802):  IMt.  Ilistoire  del'  A.  T.  (3.a  ed., 
París,  1902):  V.Kuenen.  llistoxre  critique  des  livres 
de  VA.  T.  (traducción  francesa.  París.  1868):  Th. 
Nóldeke.  Histnir *  littéraire  d *  VA.  T.  (trad.  fran¬ 
cesa,  París.  1873);  R.  Cor nelv .  Intrndnrtio  specialis 
in  l.  historie ,  V.  I  (París.  1887):  F.  Vigouroux. 
Manuel  bihligne  (  12.a  ed..  París,  1900);  P.  Martin. 
Introdurtion  d  la  critique  générale  de  l'A  .  7\  (París. 
1887  88).  L.  Gaufier.  introdurtion  h  VA  .  T  l  Lau¬ 
se  na,  190()|;  F.  Kan  le n.  Emleitung  in  die  hn>ÍQ. 
Schrift.  A.  und  N .  T  (2.a  ed.,  Friburgo.  1890): 


Cornil!,  Einleitung  in  das  A.  T.  (3.a  j  4¿a  ed.,  Pri- 
burgo  v  Leipzig,  1896);  Driver,  Etuleitung  in  dio 
í Alera  tur  des  alten  Testamente  (traducción  alemana, 
Berlín.  1896);  G.  Wildeboer,  Die  Litei'atur  de» 
A .  T.  (6.a  ed.,  Munich,  1906);  J.  Hastinge,  Dictio - 
nary  of  the  Bills ,  artículo  Chronicles  (  Londres, 
1898). 

PARALIPSA*  f.  Entom.  ( Paralipsa  Butler.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  pirálidos 
y  tribu  de  los  galerinos.  Se  cuentan  tres  especies  do 
la  América  del  Norte,  la  P .  fnlminalis  Zeller  et  do 
Tejas. 

PARALIPSE*  f.  Ret.  Pabalipsis. 

PARAL.IPS18.  (Etim. —  Del  gr.  paráleipsis; 
de  paraleipein,  descuidar.)  f.  Ret.  Figura  retórica 
por  la  cual  se  llama  la  atención  hacia  un  objeto,  fin¬ 
giendo  que  pasa  inadvertido. 

PARA  LIS.  f.  Ecuad.  Parálisis.  Es  vulgarismo. 
PARÁLISIS*  F.  Paralysis. — It.  Psralisi,  paralisia. 
—  In.  Psralyie,  psrslysis. —  A.  Paralyse,  Lihaiif. — 
P.  Paralyaia. — C.  Parálisis. — E.  Paraliza. (Etim. — Del 
gr.  paralysis;  de paralyein,  disolver,  afiojar. )  f.  Pri¬ 
vación  ó  disminución  de  la  sensibilidad  v  del  movi¬ 
miento  de  una  ó  varias  partes  del  cuerpo,  ó  bien 
sólo  del  movimiento  ó  de  la  sensibilidad.  ||  En  Chi¬ 
le.  entre  la  gente  del  pueblo,  se  usa  esta  palabra, 
como  masculina,  diciendo  el  parálisis. 

Parálisis.  Pat.  Pérdida  de  la  motilidad  en  un 
territorio  anatómico  determinado.  Laa  parálisis  so¬ 
lían  denominado  según  su  localización,  y  asi  se  dic» 
hemiplejía  de  la  de  una  mitad  del  cuerpo,  paraplejia- 
de  la  de  las  extremidades  inferiores,  cruzada  cuando 
afecta  un  miembro  de  un  lado  y  otro  del  opuesto, 
etcétera.  Por  su  distribución  se  han  dividido  en  cen- 
trales.  tronculares  y  radiculares,  según  procedan  de 
los  centros  nerviosos,  los  troncos  ó  las  mices.  Por 
su  asiento  también  se  han  calificado  de  parálisis  de 
los  extensores ,  de  los  flexores  y  de  los  esfínteres.  Por 
su  etiología  se  han  clasificado  en  saturninas ,  difté¬ 
ricas ,  oxicarbonadas ,  traumáticas,  etc.  La  parálisis 
afecta  á  veces  un  solo  nervio  con  sus  ramas,  y  en¬ 
tonces  se  llama  según  sea  aquél,  y  así  se  describe  In 
parálisis  del  facial,  del  óptico ,  del  hipogloso ,  etc. 
Asimismo  la  parálisis  puede  recaer  en  una  viscera 
determinada,  produciéndose  de  este  modo  la  paráli¬ 
sis  del  recto .  de  la  vejiga  y  de  las  cuerdas  vocales. 
Por  los  fenómenos  accesorios  que  la  acompañan  se* 
han  clasificado  las  parálisis  en  espasmódicas  y  fóci¬ 
dos .  según  haya  ó  no  contractura.  Cuando  la  pará¬ 
lisis  es  incompleta,  recibe  el  nombre  de  paresia. 
Impropiamente  se  ha  tratado  de  pArálisis  la  pérdida 
de  In  sensibilidad  denominándola  parálisis  sensitiva. 
Por  fin,  algunas  entidades  nosológicns  han  recibida 
la  denominación  de  parálisis.  Así  se  encuentra  la 
parálisis  de  Thomsen.  la  parálisis  espinal  aguda  det 
adulto .  la  parálisis  glosolabiolaringea.  la  parálisis  es¬ 
pinal  infantil,  la  parálisis  sendobnlbar.  etc.  La  pa¬ 
rálisis  afecta  todas  las  modalidades  de  la  facultad 
de  movimiento.  Así.  desaparecen,  tanto  la  motilidad 
voluntaria,  como  la  refleja  Si  se  trata  de  un  miem¬ 
bro  se  observa  la  resolución  muscular  completa .  Por 
lo  demás,  raras  veces  se  halla  una  parálisis  aislada, 
sino  que  se  presentan  otros  síntomas  va  de  carácter 
sensitivo  (nnestesia.  parestesia),  ya  tróficos  (atro¬ 
fia.  seudnhipertrofia ).  En  ciertos  casos  se  comprue¬ 
ba  una  deformidad  por  la  acción  de  los  músculos 
antagonistas.  I*as  parálisis  denominadas  funcionáis 
ó  psíquicas  son  las  que  no  dependen  de  lesión  orgá¬ 
nica  alguna  y  obedecen  sólo  á  la  sugestión.  Cilni- 
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carneóte  y  con  fines  de  orientación  diagnóstica,  se 
han  dividido  las  parálisis  en  córtieoespinales  y  núcleo- 
musculares,  según  arranquen  de  la  neurona  motora 
superior  ó  de  la  inferior.  Las  primeras  afectan  so¬ 
lamente  grupos  musculares,  se  acompañan  de  hi- 
pertonicidad .  pero  no  de  atrofia  muscular  ni  de  pér¬ 
dida  de  retlejos  v  ofrecen  normales  sus  reacciones 
eléctricas.  En  cambio,  las  segundas  afectan  músculos 
determinados,  se  acompañan  de  flacidez  ,  atrofia, 
pérdida  de  reflejos,  y  ofrecen  alteradas  las  reaccio¬ 
nen  eléctricas.  Las  lesiones  corticales  producen  ge- 
ner. límente  monoplejias,  mientras  (pie  las  de  la  c  ip- 
suU  interna  se  traducen  por  hemiplejías.  También 
las  lesiones  medulares  causan  un  síndrome  h em i  pié- 
jico .  pero  de  diferente  tipo.  En  efecto,  en  las  lesio 
nes  capsulares  se  asocia  una  parálisis  del  tercpr  par 
cr.iueal,  mientras  (jue  en  las  medulares  aparece  la 
dei  facial  Las  lesiones  unilaterales  de  la  medula 
oblongada  producen  la  parí  lisis  del  mismo  lado.  Las 
parálisis  bilaterales  dependen  de  lesiones  del  mismo 
carácter  y  se  revelan  por  una  hemipieiia  doble.  En 
las  parálisis  de  la  neurona  motora  inferior  se  presen¬ 
tan  fenómenos  sensitivos  cuando  ae  afecta  un  nervio 
mixto.  Si  éste  es  periférico,  pueden  observarse  fenó¬ 
menos  atrofíeos.  La  etiología  de  las  parálisis  depen¬ 
de  de  factores  muy  diversos.  Asi.  las  infecciones  e 
intoxicaciones  pueden  determinarlas,  dándoles  ó  no 
carácter  permanente  (  parálisis  toxicas,  paráii-is  in¬ 
fecciosas).  Los  traumatismos  las  provocan  también 
por  compresión,  desgarro  ó  atrición  de  los  centros 
ó  tronaos  nerviosos.  En  el  mismo  sentido  pueden 
obrar  las  neoplasma,  colecciones  purulentas  ó  san¬ 
guíneas.  etc.,  alojadas  en  el  encéfalo,  la  medula  ó 
los  nervios  periféricos.  La  aintomopatolugla  de  la 
parálisis  es  la  de  la  afección  causal  i  hemorragia .  tu¬ 
mor.  reinan  le -¡miento),  (  'liando  adquieren  carácter 
permanente  se  acompañan  de  degeneración  neuro- 
TDUScular  que  clínicamente  se  traduce  por  cambio  en 
las  reacciones  eléctricas.  El  cur-m  de  la  parálisis  va¬ 
ria  asimismo,  según  la  enfermedad  productora.  Así, 
las  ,|  ue  dependen  de  lesiones  degenerativas  de  ¡os 
centros  nerviosos,  son  definitivas  e  irreparables.  En 
cambio,  las  que  no  reconocen  le-ione.s  orgánicas  por 
lo  común,  tienen  carácter  transitorio.  Este  ultimólo 
presentan  también  las  que  reconocen  por  causa  lesio¬ 
nes  reparables  se*cp\n  nerviosa,  tumores  operables, 
etcétera).  La  parálisis  es  á  veces  un  síndrome  que 
aparece  v  desaparece  en  el  curso  de  una  afección. 
Tal  ocurre  en  la  minstenia  grave,  la  íniotonja  atro¬ 
fie».  la  claudicación  intermitente,  la  parálisis  perió¬ 
dica  'atniüar.  la  ataxia  locomotriz,  ia  parálisis  ge¬ 
neral.  etc.  Para  el  diagnostica  .¡e  la  parálisis  se 
procederá,  ante  todo,  á  la  explora  -ion  de  ¡a  parte 
afecta.  Así.  se  examinará,  ante  todo,  si  existen  hue¬ 
llas  de  trairnnt'^mo.  sj  coexiste  atrotia  o  ngi  iez.  y 
ai  son  ó  no  posibles  los  movimientos  volúntanos.  Se 
ordenará  ni  paciente  que  efectúe  los  que  correspon¬ 
dan  ai  órgano  afecto  \  fruncir  las  cejas  en  la  paráli¬ 
sis  facial.  V  levantar  las  piernns  en  la  parapbqia  i. 
Se  reconocerá  cuidadosamente  la  región  enfeima  y 
ae  le  imprimirán  todos  los  movimientos  posibles 
(flexi  >n.  extensión,  rotación  ).  Se  evitará  que  sp  pro¬ 
duzcan  aquéllos  por  suplencia  funcional  de  otros 
grupos  musculares,  á  nivn  fin  se  interpondrán  la* 
resistencias  debidas  (pesos,  actitudes  forzadas).  Se 
observarán  las  más  mínimas  señales  de  motilidad. 
recurriendo  á  diversos  artificios  i  sumersión  del  rniem 
bro  en  agua  caliente).  La  exploración  eléctrica  pue¬ 
de  asimismo  proporcionar  elementos  útiles  para  el  | 


diagnóstico.  Igualmente  debe  ensayarse  la  percusión 
muscular  que  nos  ilu*tnr.i  acerca  la  irritabilidad 
mecánica  de  la  fibra.  Se  averiguará  la  procedencia 
de  la  parálisis  pnra  completar  el  diagnóstico,  y  así 
se  distinguirá  la  que  reconoce  por  causa  una  lesión 
de  los  nervios  periféricos  de  la  debida  A  una  miopa- 
tía  ó  una  afección  cerebral.  Igualmente  se  separará 
la  parálisis  funcional  de  ia  orgánica.  Los  anteceden¬ 
tes  del  enfermo  y  la  presencia  ó  ausencia  de  signos 
de  enfermedades  org  nucas  ilustraran  poderosamente 
el  caso.  El  diagnostico,  de  tonos  monos,  puede 
ofrecer  graves  dificultades,  ya  que  en  ciertas  pará¬ 
lisis  funcionales  pueden  hallarse  signos  propios  de 
las  orgánicas.  El  mejor  criterio  ue  distinción  en 
tales  cnsos  es  el  electrodiagnóstico.  El*  pronóstico 
de  las  parálisis  sólo  es  grave  en  las  formas  debidas 
á  lesiones  orgánicas.  Cuando  estas  son  de  carácter 
degenerativo,  lia  de  abandonarse  toda  esperanza  de 
curación.  Las  formas  tóxicas  é  infecciosas,  asi  como 
á  veces  tsmbién  las  traumáticas.  Ron  capaces  de  re¬ 
misiones  y  aun  de  reparación.  El  tratamiento  de 
la  parálisis  es  el  de  la  afección  causal.  Asi,  se  re¬ 
mediarán  los  fenómenos  de  compresión,  con  medios 
apropiados  ( punción  lumbar,  extirpación  de  un  tu¬ 
mor.  etc.).  Se  combatirán  las  infecciones  é  into¬ 
xicaciones.  con  un  tratamiento  adecuado.  En  cuanto 
á  la  parálisis  como  síntoma  capital,  se  tratará  por 
los  agentes  capaces  de  estimular  el  sistema  nervio¬ 
so.  En  este  sentido  el  factor  más  importante  es  la 
electi  icidad  médica.  Igualmente  puede  recomendarse 
el  mnsnje  y  la  gimnasia,  lo  propio  que  los  recursos 
de  que  dispone  la  mecanotei  api» .  La  balneación,  en 
especial  la  caliente,  surte  asimismo  buenos  resulta¬ 
dos.  El  tratamiento  farmacológico  incluye  los  es¬ 
tríennos,  la  vnleriana.  el  alcanfor,  el  almizcle,  etc. 
Las  intervenciones  quirúrgicas  pueden  dar  buenos 
resultados  corrigiendo  actitudes  viciosas  secunda¬ 
rias!  retracciones  tendinosas,  etc.).  Ki  nal  mente,  la  or¬ 
topedia  puede  remediar,  en  cierto  modo,  los  efectos 
de  la  parálisis,  contrarresta miolos  en  pnrte.  En  las 
parálisis  funcionales  se  recurrirá  A  la  psicoterapia  en 
todas  sus  formas  (sugestión,  hipnotismo,  etc.).  I41 
reeducación  puede  completar  el  tratamiento  en  las 
formas  de  parálisis  capaces  de  curación  . 

Parálisis  altante.  Enfermedad  cn-jicterizada  por 
temblor  v  rigidez  muscular  con  facies.  actitud  y  mar¬ 
cha  típicas  y  cuya  evolución  es  progresiva.  Aparece 
usual  mente  entre  los  cincuenta  y  sesenta  años  y  no 
se  relaciona  con  herencia  alguna,  señalándose  só'o 
la  longevidad  paterna  o  materna  entre  los  antece¬ 
dentes.  También  se  incluyen  entre  los  factores  etio- 
lógioos  las  vigilias,  fatigas,  traumatismos  v  degene¬ 
ración  vascular.  E¡  temblor,  que  por  el  nombre  de 
la  enfermedad  parece  debiera  caracterizarla  esencial- 
ment**,  es  en  realidad  sólo  un  síntoma  v  aun  no  de 
los  precoces.  Tampoco  el  término  de  parálisis  es 
adecuado  á  la  afección,  que  no  llega  á  abolir  Ia  rao- 
ti’idad.  ( ‘¡juicamente  se  registran  diferentes  formas, 
según  predomine  la  rigidez  y  la  parestesia  ó  el  tem¬ 
blor  sin  cortejo  smdrótnico  espasmódico.  La  expre¬ 
sión  facial  es  ansiosa  v  fija  por  la  parálisis  de  los 
faciales,  siendo  monótona  la  voz  y  sin  inflexión.  La 
rigidez  es  generalmente  el  primer  signo,  empezando 
por  el  pulgar  y  el  índice,  extendiéndose  después  A  la 
mano,  cuya  presión  dina mométrica  disminuye.  El 
enfermo  no  tarda  en  adoptar  una  posición  típica  con 
la  cabeza  baja,  el  tronco  doblado  hacia  delante,  las 
rodillas  ligeramente  flexionndas  y  los  muslos  en  aduc¬ 
ción.  Los  dedos  de  la  mano  se  flexionan  en  la  articu- 
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laciÓD  metacarpofalóngica  y  se  extienden  en  la  in- 
terfalángica.  El  paso  es  débil  y  vacilante,  acelerán¬ 
dose  ¿  medida  que  marcha  el  enfermo.  Otras  veces, 
en  cambio,  se  observa  una  retropulsión .  El  temblor 
es  rítmico  y  se  caracteriza  en  ios  «ledos  por  oposición 
y  extensión  del  pulgar  y  flexión  y  extensión  del  índi¬ 
ce  y  los  demás.  Así.  se  producen  los  movimientos 
clásicos  comparados  á  h>*  «le  liar  un  cigarrillo  ó 
desmigajar  pan.  En  los  pies  se  observa  la  flexión  y 
extensión  tibiotarsiana  que  determina  un  pataleo  ca¬ 
racterístico  descansando  el  pie  en  el  suelo.  El  tem¬ 
blor  puede  propagarse  á  la  cabeza,  labios  y  lengua, 
siendo  en  todas  ocasiones  de  grandes  sacudidas.  íse 
percibe  en  el  reposo,  cesando,  en  cambio,  durante 
los  movimientos  voluntarios.  Un  esfuerzo  de  voluntad 
llega  á  reprimirlo  á  veces.  Generalmente,  el  temblor 
aparece  insidiosamente,  y  si  se  declara  en  un  miem¬ 
bro  superior  se  afecta  luego  el  inferior  del  propio  lado 
antes  que  el  superior  del  otro.  Deben  señalarse,  ade¬ 
más.  diversas  parestesias,  como  son  raquialgia  y 
dolores  en  la  nuca,  que  cesan  á  veces  poniéndose  de 
pie  el  enfermo.  Es  característica  la  termolobia,  que 
hace  vivir  sofocado  al  enfermo,  quien  manda  abrir 
las  ventanas,  aun  en  invierno,  sin  que  tenga  jamás 
temperaturas  febriles.  Hay  exageración  de  reflejos 
profundos  sin  clonus  del  pie,  pero  no  se  comprueban 
desórdenes  de  los  esfínteres  ni  atrofia  muscular  ni 
cambios  en  las  reacciones  eléctricas.  El  insomnio  es 
frecuente,  asociándose  por  lo  común  á  la  depresión 
mental  con  tendencia  al  suicidio.  La  anatomía  pato¬ 
lógica  es  desconocida,  habiéndose  señalado  única¬ 
mente  lesiones  de  senilidad  en  los  centros  nerviosos 
{ hipertrofia  neuróglica.  pigmentación  de  células  gau- 
glmnares,  degeneración  «le  las  arteriolas).  Se  ha  re¬ 
ferido  también  la  enfermedad  á  una  miopatía  ó  bien 
A  trastornos  psíquicoprimarios.  La  parálisis  agitante, 
llamada  asimismo  enfermedad  de  Parkinson.  se  dis¬ 
tingue  del  temblor  senil,  que  es  bilateral,  sin  rigidez 
y  se  propaga  á  la  cabeza  precozmente;  de  la  hemi¬ 
plejía  doble,  que  se  acompaña  del  signo  de  Babins- 
l.y  v  es  una  parálisis  que  ofrece  temblor:  de  la  de- 
generach'm  cerebral  cortical,  que  se  traduce  por  un 
síndrome  de  demencia  senil  y  desórdenes  de  los  re¬ 
flejos.  La  parálisis  agitante  dura  «le  diez  á  «loee  años, 
aunque  se  señalan  casos  hasta  de  treinta,  y  la  muer¬ 
te  se  produce  por  unaafección  intercurrente  como  la 
neumonía.  El  tratamiento  se  reduce  á  masaje,  baños 
calientes  y  movimientos  pasivos  con  el  tín  de  comba¬ 
tir  la  rigidez.  En  la  forma  con  temblor  puede  apli¬ 
carse  la  corriente  gaiváni«*a  á  los  miembros  afectos. 
Cuando  ¡os  pacientes  no  líegan  á  los  cincuenta  años 
se  recomienda  el  bromhidrato  de  hioscina  en  invec¬ 
ción.  El  arsénico  y  la  estricnina  están  indicados  para 
mejorar  el  estado  general  v  mental.  El  doral,  los 
bromuros  y  el  cáñamo  índico  pueden  cumplir  indi¬ 
caciones  ocasionabas.  Asimismo  se  prescriben  pro¬ 
ductos  opoterñpicos  como  los  extractos  tiroideos .  pi¬ 
tuitarios,  ovárieos  y  testiculares. 

Parálisis  ascendente  aguda.  V.  Lwnuv  i  Ex:m-:k- 
MKOAD  de). 

Parálisis  hulear.  En  ermedad  afín  de  la  oftnl- 
moplejía  crónica,  así  como  de  la  atrofia  muscular 
progresiva  y  la  esclerosis  lateral  n miotróticn .  La 
diferencia  capital  «Mitre  la  parálisis  bulbar  v  las  cita¬ 
das  afecciones  estriba  en  la  extensión  precoz  á  los  I 
núcleos  de  los  nervios  naneaba  .*n  la  primera.  Por  I 
lo  demás,  v  á  pesar  «le  su  nomine,  es  raro  «pie  la! 
afección  se  limite  á  los  núcleos  b «libares,  sino  «pie  I 
generalmente  desciende  á  \  \  medula.  Clínicamente  I 


3e  comprueban  la  atrofia  y  degeneración  de 
músculos  inervados  por  los  núcleos  bulbares.  La 
lengua  se  halla  atrofiada  y  no  puede  sacarse  de  ia 
cavidad  bucal.  Existe  también  una  atrofia  de  los 
músculos  palatinos  y  faríngeos,  así  como  de  los  tra 
pecios  y  esteruomastoideos  en  sus  porciones  supe¬ 
riores.  En  ocasiones  se  comprueba  una  parálisis 
facial.  La  oftalmoplejía  crónica  complica  muchas 
veces  la  enfermedad,  afectando  ya  los  músculos  ex¬ 
ternos  del  ojo.  ya  los  internos  ó  pupilares.  Entonces 
se  observa  con  cierta  frecuencia  la  propagación  á 
los  músculos  bulbares  y  espinales.  La  parálisis  bul- 
bar  se  distingue  de  las  lesiones  intramedulares  (neo- 
plasia,  siringomielia)  por  la  ausencia  de  dolores,  la 
extensión  simétrica  y  bilateral  de  la  atrofia  y  la  fal¬ 
ta  de  desórdenes  de  sensibilidad.  De  las  lesiones 
intramedulares  se  diferencia  por  no  existir  síntomas 
radiculares,  por  faltar  desordenes  de  los  esfínteres 
y  por  el  curso  de  la  afección.  De  la  miastenia  grave 
se  diferencia  por  faltar  las  remisiones,  por  la  relati¬ 
va  integridad  de  la  energía  muscular  y  por  la  ausen¬ 
cia  de  reacciones  eléctricas  de  degeneración.  De  la 
hemiplejía  doble  se  distingue  por  carecer  de  ictus 
en  su  historia  y  existir  la  atrofia  con  reacciones  de¬ 
generativas.  El  pronóstico  es  grave,  terminando 
muchos  casos  en  medio  año  por  complicaciones  rar- 
diopulmonares.  La  duración  se  ha  prolongado  á 
veces  hasta  tres  años.  Cuando  la  parálisis  se  limita 
á  los  músculos  oculares  se  observan  plazos  más  lar¬ 
gos  y  así  se  cuentan  algunas  de  «liez  y  «loce  años 
desde  la  aparición  de  los  primeros  síntomas.  El  tra¬ 
tamiento  es  análogo  al  de  la  atrofia  muscular  pro¬ 
gresiva,  debiendo  combatir,  además,  la  espasticidud 
v  corregir  la  contrnctura.  Este  resultarlo  se  consi¬ 
gue  con  la  balneación  leal  caliente,  los  movimiento» 
pasivos  y  el  masaje.  Puede  consentirse  ocasional¬ 
mente  el  ejercicio  cubiando  de  que  no  llegue  á  la  fa¬ 
tiga.  Se  pondrá  especial  cuidado  en  ia  alimenta¬ 
ción .  teniendo  presente  que  la  semilíqnida  se  deglu¬ 
te  mejor  que  la  líquida  y  la  solida.  En  los  últimos 
periodos  «le  la  enfermedad  puede  recurrí  rae  á  la  son¬ 
da  por  vía  nasal  para  impedir  la  penetración  de  par¬ 
tículas  alimenticias  en  las  vías  respiratorias.  I. as 
complicaciones  cardiopulmonares  se  prevendrán  <*on 
un  régimen  y  una  medicación  apropiados. 

Parálisis  de  Aran-Dnr.henne .  Tipo  de  parálisis 
muRMilnr  progresiva  con  atrofia.  No  constituye,  en 
realidad,  una  especie  morbosa,  sino  un  síndrome 
amiotrólico.  Aparece  con  preferencia  en  la  ciad 
adulta  y  el  sexo  masculino,  comenzando  á  manifes¬ 
tarse  en  los  músculos  de  la  eminencia  tenar.  Así,  el 
enfermo  experimenta  dificultad  en  efeetunr  movi¬ 
mientos  de  precisión  (escribir,  abrocharse,  etc.). 
La  atrofia  comienza  generalmente  por  el  abductor 
corto  del  pulgar  acercándose  entonces  dicho  dcio 
al  índice.  Más  tarde  «lesa parecen  á  su  vez  lo* 
músculos  de  la  eminencia  hipotenar.  quedando  la 
mano  en  la  forma  llamada  d e  mano.  Cuando  la  des¬ 
aparición  se  extiende  á  ios  lumbricales  ó  interóseos 
. medando  extendidas  las  primeras  falanges  y  flexiona- 
«ias  las  segundas  y  terceras  adopta  la  mano  la  forma 
le  gorra,  denominada  de  A  ran-Duchenne .  Ateríanse 
después  las  masas  musculares  del  antebrazo  v  la 
mano  acaba  por  permanec«*r  inerte  y  colgante  fuiaun 
Ir  e<gneletn  ó  de  cadáver) .  Consecutivamente  llega  la 
atrofia  paralítica  á  los  músculos  del  brazo  y  hombro, 
lo  propio  que  á  los  del  tórax,  quedando  este  último  en 
la  forma  llamada  de  parrilla.  La  cabeza  y  los  miem¬ 
bros  inferiores  se  afectan  tai  «llámente  lo  propio  qut*  la 
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<*j»ra,l  a  cual  permanece  indemne  á  veces.  Se  observan 
con  frecuencia  contracciones  tibnlares,  frialdad  cia- 
nutma  de  la  piel  y  seudoe  lemas.  No  hay  hipertrofia  ni 
Upo  uniforme  en  cuanto  a  la  excitabilidad  eléctrica  y 
lo*  reflejos.  La  contraer»  a  'iplejica  de  Remuk  obser 
vada  en  e^la  parálisi'*  tí -»  de  tipo  bilateral  y  recae 
•  •ii  los  miembros  superioies  paralizados  aplicando  ei 
pedo  negativo  de  una  pila  deti.ijo  de  la  7).*  vertebra 
cervical,  v  el  positivo  entre  la  1.*  y  la  5.*  Kl  sín- 
(iroaie  <le  Aran  1  )u  neo  ue  aparece  en  diversa-;  mie- 
lopitías  como  l.i  ev.-lerosi-,  lateral  ainiotro.ica  y  la 
sirnijTomie.ia .  l).ira  en  el  primar  caso  de  cuatro  á 
aiinv  mientras  que  en  el  secundo  puede  lle¬ 
gar  á  treinta  v  má>.  La  muerte  ocurre  va  por  eom- 
idicaoiones  caí  •  i mpu  imona i  es,  va  por  la  atrofia  de 
la  musculatura  visceral  ,  cor.izon,  diafragma).  Kl 
ira: amiento  es  ei  de  la  enferme. la.<l  medular  pri- 
in  i: .  va . 

/ >(irális»'¡  •/<  in/an  ujr  y  del  es  •/aya.  \  .  Kuiinúi: 
ti’.  KÁl.iSis  m;  t.  \  i. 

Parálisis  de  la  lar  ¡  j \  .  I.vuinüií  i  P  v  u  v i.i  »is 
iu:  r.A ;. 

i’arnlistS  de  la  tej»ja.  V.  \  KJIóa  (  Pakái.Isis 
i>::  i . a  i. 

PnraUs ts  del  telo  d*l  paladar.  V.  V  ki.u  ui:l  p.\- 

I.  \  lí.VK  . 

¡‘a ralixts  fanal.  V.  Kaci  ai.  i  IVv  i.  vi. -sis ). 

Parálisis  fiunihar  pemodtra.  Kni'erinedad  carac- 
te  uada  pur  ataques  de  parálisis  de  la  inutilidad  vo 
luutaria  con  degeneración  para  los  estímulos  eléc¬ 
trico*.  Ks  poco  i  recuente  y  afecta  el  tipo  hereditario, 
remontándose  .i  veces  basta  cinco  generaciones. 
Aparece  en  la  infancia  y  la  primera  juventud  y  se 
relaciona  con  la  fatua  y  el  acotamiento.  Consiste 
esencialmente  en  u  la  pará.isis  fl  mi  da  que  comienza 
por  las  e \tremi  i.i  tes  proximaies  de  ios  miembros 
extendiéndose  luego  á  e*tos  por  entero.  También  se 
propaga  á  los  miiseulos  del  trunco  y  la  respiración, 
aunque  se  interesa  raramente  el  diafragma.  En 
cambín,  aumenta  el  a  rea  de  inici  ¡e¿  cardíaca,  pu- 
diendo  percibirse  un  suplo  en  la  mitral.  Raramente 
b.iv  parálisis  de  ios  nervios  craneales,  por  in  is  que 
se  comprueli  u  o  \i-oonal mente  ptosis  palpeijral  y 
síntomas  mimares.  El  paciente  déla»  permanecer  en 
e, tui.i,  donde  respira  penosamente.  Rallan  lo-.  relíe¬ 
los  profundos  y  no  existen  rea -clones  á  ni  excitación 
fa:  i  li  *a  ni  g  1 1  v.ituca .  Los  ataques  duran  desde  seis 
v  ocho  lunas  basta  sesenta  y  m  is.  declarándose  y 
•  iesa  pareciendo  gradualmente .  I  .os  intervalos  entre 
aquellos  se  extienden  de-de  nocas  ñoras  hasta  vanos 
meses.  Con  el  transom  -o  del  tiempo  se  oi»>erva  una 
tendencia  á  abreviarse  ¡o^  ataques  v  prolongare  bis 
intervalos.  Aetna  i  imute  se  cree  que  la  afección  es  de 
naturaleza  toxica.  habiéndose  notado  una  a-’entu  i  ¡a 

leucocitemia.  Los  músculos  o  recen  ai  . . . 

una  acentuada  vaeuoluacion  celular  y  degeneración 
de  sus  ñbrilias.  Consecutivamente  á  los  ataques  se 
ctimnru'dia  a  veces  una  hi pert o\.ci  ¡.id  u. luana.  Kl 
pronóstico  de  la  enfermedad  no  es  grave  en  cuautoá 
la  conservación  de  la  vida,  pero  >1  en  cuanto  .1  su 
rnrahilidad .  Kl  tratamiento  m  is  e;¡caz  consiste  en  la 
administración  de  diuréticos  y  aguas  aci  mias  y  alca- 
búas.  IV  este  modo  se  favorece  la  disintoucacion 
iel  organismo.  Se  prescribirá  una  alimentación  re - 
1. aradora  v  un  ejerci  -io  mole;-.,  ¡m.  atendien  lo  á  un 
t.  atamiento  general  toi.ico  y  vigorizante. 

Parálisis  general.  Enferme dad  caracterizada  por 
un  síndrome  demencia!  asociado  a  tía-tornos  de  la 
sensibilidad  y  inoti’idnd  y  de  eur-o  progresivo  v 


mortal.  Se  ha  distinguido  la  parálisis  general  verda¬ 
dera  de  las  llamadas  seudoparálisis.  que  sólo  remedan 
sus  sintomas.  Tal  ocurre  con  las  seudoparáltsis  al¬ 
cohólicas,  tuberculosas,  neuríticas,  artríticas,  etc. 
1.a  verdadera  paiálisis  general  se  traduce  clínica¬ 
mente  por  un  apagamiento  ue  todas  bis  facultades 
motoras,  sensitivas  y  psíquicas.  Hay  temblor,  incer¬ 
titud  v  torpeza  en  los  movimientos,  sobre  todo  los 
de  precisión.  Se  comprueban  á  veces  parálisis  aisla¬ 
das,  ya  «iel  motor  ocular,  va  de  las  cuerdas  vocale>. 
o  bien  afasia  ó  glosoplejia.  Por  parte  del  sistema 
nervioso  sensitivo  se  hallan  analgesias,  exaltación  ó 
abolición  de  reflejos,  vasodilataeion  periférica  y  pa- 
re-te-ia.  En  la  esfe  a  mental  se  observa  una  smto- 
matologin  variada  <  1 1 1  e  da  lugar  a  formas  clínicas  di¬ 
versas  .  \si.  en  la  llamada  variedad  e  rpausira  se 
comprueba  euforia,  delirio  de  grandezas,  excitación 
¡nental .  incoherencia  de  ideas  v  trastornos  cenestési- 
eos  v  psieoinotores.  El  enfermo  dice  poseer  millones, 
haber  hecho  grandes  inventos,  ser  rey  ó  Dios  o  te¬ 
ner  su  orina  de  oro.  No  es  raro  que  acometa  especu¬ 
laciones  fantásticas,  negocios  ruinosos,  que  promue¬ 
va  riñas  v  altercados,  que  cometa  hurtos,  etc.  Ya  en 
este  período  puede  comprobarse  la  profunda  debili¬ 
dad  psíquica  del  sujeto  que  le  reduce  áun  verdadero 
estado  de  puerilidad.  La  variedad  depresiva  repro¬ 
duce  un  cuadro  de  delirio  de  negación,  quejándose 
el  paciente  de  no  poseer  boca  ó  tener  obstruidos  los 
intestinos,  ó  bien  creyéndose  muerto  o  condenado. 
No  es  raro  que  coexista  la  angustia  con  ideas  é  im¬ 
pulsos  suicidas  ó  que  se  asocie  un  cuadro  ue  excita¬ 
ción  delirante  con  desnutrición ,  insomnio  v  sitofobia. 
No  es  infrecuente  tampoco  observar  episodios  de 
confusión  mental  alucinatoria  á  veces  acompañada 
de  un  síndrome  estuporoso.  También  sellan  descrito 
firmas  alt-i  na  it*s  en  uue  se  suceden  los  períodos  de 
excitación  y  depresión.  Por  tin.  se  han  señalado  va¬ 
riedades  demenciales  primitivas  sin  estadio  alguno 
maníaco  ni  depresivo.  En  todas  estas  formas  se  en¬ 
cuentran  caracteres  comunes,  y  así.  el  temblor  lin¬ 
gual  libni.tr.  el  tartajeo  en  la  elocución,  ladesigual- 
if.nl  puptlar  v  falta  de  acomodación  y  la  ataxia  grá¬ 
fica.  no  faltan  jamas  Se  han  descrito  en  la  parálisis 
general  tres  períodos  que  corresponden  al  princi¬ 
pio.  des:n  rollo  y  tin  del  cuadro  demencia!.  También 
>e  señala  un  pe,\>dn  prodrámtro  ó  médirnlegal  de  la 
afección,  en  que  ésta  no  presenta  aparentemente 
signos  de  trastorno  mental.  Estos  casos,  en  que  el 
enfermo  comete  a -tos  punibles  o  lesiona  sus  intere¬ 
ses  ó  los  ajenos,  pueden  dar  lugar  á  peritajes  nie.ii- 
rolegales.  Kn  la  forma  denominada  rapuia  ó  galo¬ 
pante  puede  fallecer  el  enfermo  en  algunos  meses. 
Regularmente  la  enfermedad  dura  de  tres  á  cinco 
años,  aunque  se  citan  casos  de  duración  mucho  ma¬ 
yor.  Se  trata  entonces  de  formas  prolongadas  ó  bo¬ 
rrosas  en  las  cuales,  por  lo  demás,  la  sintomntologla 
es  idéntica.  Son  características  las  remisiones  de  la 
enfermedad  mas  «>  menos  largas  y  con  recuperación 
más  o  menos  perfecta  de  sus  faculta  des  mentales. 
Entre  las  complicaciones  se  lian  citado  los  idus  ó  ala¬ 
gues  npoplertif„rmes  con  afasia  v  hemiplejía  o  mono- 
plepa  en  los  cuales  puede  sucumbir  el  enfermo. 
Igualmente  se  hallan  ataques  epdeptiio;  mes  con 
-síndrome  estuporoso  ó  amnésico  consecutivo.  I,as 
complicaciones  espinales  llegan  á  constituir  formas 
clínicas  de  ¡a  enfermedad  y  asi.  se  describen  la  tabé¬ 
tica.  amiotró  ,  esr.lerosirn  lateral,  etc.  La  termina¬ 
ción  de  la  parálisis  ocurre  por  marasmo  progresivo 
fusión  paral  lina)  ó  por  una  enfermedad  intercu- 
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rreate  (enteritis,  neumonía  de  deglución  ó  hipostá- 
tica,  piodermitis,  albuminuria).  No  es  raro  tampoco 
la  muerte  por  accidentes  traumáticos  favorecidos 
por  la  demencia  (caídas,  heridas,  quemaduras).  Aun¬ 
que  se  han  señalado  formas  juveniles  ó  precoces,  lo 
común  es  que  la  parálisis  no  se  declare  hasta  la  edad 
adulta,  entre  los  treinta  y  cuarenta  años.  Los  casos 
seniles  constituyen  la  excepción.  Es  casi  únicamen¬ 
te  propia  del  sexo  masculino,  y  se  relaciona  por  he¬ 
rencia  con  otras  afecciones  nerviosas  y  mentales.  La 
frecuencia  es  mayor  en  los  pueblos  civilizados,  y  ha 
aumentado  en  gran  modo  desde  hace  un  siglo  apro¬ 
ximadamente.  Las  profesiones  más  azotadas  por  la 
parálisis  general  son  la  milicia,  el  comercio,  la  ma¬ 
rina  y  las  liberales,  en  general.  En  cambio,  la  en¬ 
fermedad  es  rara  en  el  campo  y  rarísima  en  la  mu¬ 
jer.  La  etiología  se  relaciona  modernamente  en  una 
infección  sirilítica,  aunque  clínicamente  reviste  un 
aspecto  diferente  de  las  afecciones  especificas  de  los 
centros  nerviosos.  Se  trata  siempre  de  infecciones 
lejanas,  por  lo  cual,  durante  mucho  tiempo,  se  ha 
calificado  la  parálisis  general  de  metasífilis  ó  para  sí  - 
filis  cerebromedular.  Cou  todo,  las  investigaciones 
contemporáneas  que  han  descubierto  el  espiroqueto 
en  la  masa  encefálica  hacen  referir  las  afecciones  á 
un  cuadro  clínico  de  sífilis.  La  anatomía  patológica 
de  la  enfermedad  descubre  degeneración  grasosa  y 
gránulopigmentaria  de  los  capilares  con  atrofia  y 
desintegración  de  las  células  nerviosas,  máxime  en 
la  capa  cortical.  La  proliferación  neuróglica  es  un 
hecho  secundario  á  la  retracción  de  los  elementos  ner¬ 
viosos.  En  la  substancia  blanca  existe  una  degenera¬ 
ción  de  sus  tubos  con  alteración  profunda  de  i*  míe- 
lina.  En  las  demás  visceras  se  observa  congestión 
capilar  y  hemorragias  miliares  con  atrofia  y  dege¬ 
neración  de  los  elementos  parenquimatosos.  El  diag¬ 
nóstico  de  la  enfermedad  se  funda  en  los  anteceden¬ 
tes  y  los  caracteres  típicos  psíquicos  (delirio  de 
grandezas,  demencia)  y  somáticos  (temblor  lingual, 
tartajeo). 

Las  seudoparálisis  genera  les  se  distinguirán  por  su 
historia  clínica  y  por  ciertas  peculiaridades  de  cada 
una  de  sus  formas.  Asi.  en  la  seudoparálisis  alcohó¬ 
lica  se  descubrirán  las  lesiones  típicas  del  alcoholis¬ 
mo  visceral  y  el  tipo  delirante  especial  angustioso  y 
humorístico.  Por  lo  demás,  la  evolución  ulterior  de 
las  seudoparálisis  no  es  tan  fatal  en  su  desenlace 
como  ocurre  en  la  parálisis  general  verdadera.  El 
pronóstico  de  la  parálisis  general  es  grave  en  todas 
ocasiones,  cabiendo  sólo  esperar  una  fase  de  remisión, 
más  ó  menos  larga.  El  tratamiento  de  la  enferme¬ 
dad  es  puramente  sintomático,  debiendo  atenerse 
á  sostener  las  fuerzas  del  paciente  y  evitar  las  com¬ 
plicaciones.  La  reclusión  se  liará  necesaria  general¬ 
mente  por  ¡a  dificultad  de  asistencia  y  los  peligros 
que  los  ataques  de  excitacioir-uponen  para  el  sujeto  y 
su  familia.  La  estancia  en  cama  puede  hacerse  nece¬ 
saria  en  las  formas  angustiosas  y  depresivas.  La  hi¬ 
droterapia  templada  y  fría  cumple  iisiiiihiim  útiles 
indicaciones.  En  los  últimos  períodos  se  pondrá  es¬ 
pecial  cuidado  en  la  alimentación  para  prevenir 
complicaciones  digestivas,  líe  igual  modo  se  vio  da¬ 
rá  la  deglución  del  enfermo  para  evitar  neumonías 
por  este  mecanismo.  El  tratamiento  anfisifilitiro,  en 
todas  sus  forma s,  no  logra  resultado  alguno,  v  se 
halla  contraindicado,  acelerando  ¡a  evolución  fatal 
del  caso.  Aunque  actualmente  se  ha  va  aconsejado 
por  algunos  autores  la  medicación  indicada  por  el 
galvarsán  en  el  periodo  prodr  -mico,  la  cueste, ti  se 


halla  aún  sujeta  á  litigio.  En  medié  i  na  legal  puede 
suseit.irun  peritaje,  ya  en  lo  civil,  por  realización  de 
contratos  absurdos,  testamentos,  matrimonios,  etc., 
ya  en  lo  criminal,  por  delitos  de  hurto  ó  robo,  lesio¬ 
nes.  malos  tratos,  etc.  El  diagnóstico  se  impone 
generalmente  á  primera  vista,  debiendo  especificarse 
aute  la  justicia,  por  la  aparente  normalidad  de  mu¬ 
chos  casos. 

Bibliogr.  Klippel,  Les  paralysies  génir ales  pro- 
gresives  (París,  1912):  Kropelin,  Lehvbnch  d.  Psy- 
chiatrie  (Berlín,  1913):  Fernández  Vietorio,  Ana- 
tomofsiopatologia  del  sistema  Hernioso  (Barcelona, 
1911);  Valverde,  Tratado  de  enfermedades  mentales 
(ed.  Espasa,  Barcelona);  Regis.  Précis  de  Psychia- 
trie  (París,  1912);  Chaston,  .4  Text-book  of  mental 
diseases  (Londres,  1914);  Tanzi,  Trattato  di  malat - 
tie  mentali  (Milán,  1911). 

Parálisis  histérica.  Es  de  tipo  flácido  ó  espas- 
módico,  siendo  el  primero  el  más  raro,  apareciendo 
repentinamente  y  acompañándose  de  anestesia.  No 
se  comprueba  atrofia  muscular  ni  reacciones  de  de¬ 
generación,  asi  como  tampoco  hipotonia  en  el  miem¬ 
bro  paralizado  que  puede  moverse  en  todas  direccio¬ 
nes.  La  falta  de  motilidad  es  completa  en  cuanto  se 
refiere  á  su  forma  voluntaria,  y  así  se  observan  con¬ 
tracciones  en  los  movimientos  involuntarios  (dorsal 
ancho  durante  la  tos).  El  tipo  espasmódico  se  acom¬ 
paña  de  rigidez  é  hipertonía,  no  siendo  completa  la 
ausencia  de  motilidad.  Tampoco  hay  verdadera  es- 
pasticidad  aun  cuando  el  miembro  pueda  sostenerse 
más  ó  menos  rígido.  Si  el  paciente  intenta  efectuar 
algún  movimiento  se  percibe  claramente  el  esfuerzo 
que  le  cuesta  en  los  movimientos  asociados  de  la 
cara,  tronco  y  miembros.  Un  fenómeno  típico  con¬ 
siste  en  la  previa  contracción  de  los  antagonistas 
(signo  de  Beever).  A  veces  no  se  pierde  la  acción  ai- 
nérgica  ni  la  asociada  del  miembro  paralizado.  La 
parálisis,  por  su  distribución,  es  hemipléjica,  para- 
pléjica  ó  monopléjica.  asumiendo  la  marcha  de  las 
dos  priinerns  un  tipo  característico.  Así.  la  pierna 
se  arrastra  y  el  pie  no  se  levanta  del  suelo  (marcha 
hrlcopoda  de  Charcot).  Otras  veces  el  pie  descansa  en 
el  suelo  por  su  dorso,  quedando  la  planta  hacia  arri¬ 
ba  y  atrás.  La  parálisis  histérica  es  de  larga  dura¬ 
ción.  prolongándose  por  espacio  de  meses  y  años, 
pero  siendo  siempre  curable.  En  cuanto  á  su  signi¬ 
ficación  fisiopntológica  debe  estimarse  como  cortical 
por  referirse  no  á  músculos  sino  á  movimientos. 

Parálisis  infantiles.  Revisten  una  fisonomía  clí¬ 
nica  diferente  de  la  del  adulto  por  el  estado  de  des¬ 
arrollo  imperfecto  cerebral  en  la  infancia,  que  causa 
efectos  especiales,  aun  ruando  se  trate  de  lesiones 
similares  á  las  'le  la  edad  madura.  La  parálisis  pue¬ 
de  ser  monopléjica,  hemipléjica,  porapléjica  y  di- 
nléjien  con  sintomato'ogía  progresiva  ó  regresiva. 
Igualmente  pueden  ó  no  existir  síntomas  mentales, 
une.  de  aparecer,  llegan  á  veces  a  1  idiotismo  y  la  de¬ 
mencia.  Las  lesiones  que  producen  tales  parálisis 
son  vasculares  (trombosis,  embolia,  hemorragia), 
inflamatorias  (encefalitis),  traumáticas  (enídas.  he¬ 
ridas)  ó  bien  orgánicas  (agenesin).  La  dinlejia  cere¬ 
bral  ro.igénita  se  observa  i'oco  después  del  naci¬ 
miento  ó  cuando  el  niño  debe  empezar  á  andar  y 
apresarse.  Se  caracteriza  por  una  paresia  ó  paráli¬ 
sis  de  tipo  espasmódico  y  que  llega  á  nfeetartodo  el 
i'iipn.o  ó  reviste  el  tipo  sembdiemi  pié  jico .  ya  que  en 
realidad  afecta  ambos  lados.  No  faltan  casos  en  que 
I  se  loenii/a  á  los  miembros  inferiores  (enfermedad  de 
Littlei.  Los  síntomas  mentales  varían  desde  un  li- 
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gero  grado  de  deficiencia  intelectual  hasta  el  idio¬ 
tismo  completo  apático  6  excitable.  Hay  síntomas 
oculares  (estrabismo.  desigualdad  puptlar)  y  actitu- 
da»  típicas  (Ca  oeza  eu  flexión  y  cifosis  o  lordosis), 
aléela ndo  la  marcha  el  tipo  digitígrado  ó  el  llamado 
4é  tijera ,  cruzando  las  piernas.  1.a  eirermedad  de¬ 
pende  de  iniiuencias  hereditarias  gener almente  tóxi 
casque  obran  ya  durante  la  vida  intrauterina.  La 
anatomía  patológica  demuestra  una  atrofia  de  las 
circunvoluciones  que  da  al  cerebro  el  aspecto  llama¬ 
do  de  núes  por  ei  ensaii'hiimiento  típico  de  ¡os  sur¬ 
cos.  H : i  v  proli  era ci oii  de  la  neurogiia  con  degene¬ 
ración  ue  fas  ce, mas  nerviosas  sin  lesiones  inflama¬ 
torias.  Las  parálisis  infantiles  adquirida»  revisten  el 
tipo  hemipicjico  ó  dipi**j:-o.  pudiendo  va  aparecer 
desde  el  nacimiento  '  traumatismo,  hemorragia  me¬ 
níngea).  Korman  dos  grandes  grupos,  según  obedez¬ 
can  á  ¡ejiones  vasculares  (trombosis  arterial  ó  veno- 
as,  hemorragia.  embolia)  ó  inflamatorias.  Estas  se 
reúnen  bajo  la  denominación  común  de  encefalitis, 
que  es  primaria,  traumática,  infecciosa  ó  supurada, 
óeneral mente  la  encefalitis  explica  los  casos  de  he¬ 
miplejía  infantil  que  puede  aer  epidémica,  coinci¬ 
diendo  con  la  poliomielitis  ó  parálisis  infantil  vulgar. 
La  enfermedad  comienza  con  vómitos,  fiebre,  con¬ 
vulsiones  y  á  veces  coma,  que  desaparecen  eu  pocos 
días,  dejando  tras  ella  la  parálisis,  lista  adopta  pri¬ 
meramente  el  ti  po  fiácido  y  luego  el  espástico,  pu- 
diendo  ser  transitorio  ó  acabar  por  coutracturas  y 
atrofias.  Es  de  forma  hemipléjica.  diplejica  ó  mono- 
pléjica  con  síntomas  mentales  (idiotismo),  oculares 
^hemianonsia)  y  sensitivos  (anestesia).  En  los  miem¬ 
bro»  paralizados  aparecen  movimieutos  irregulares 
como  temblor,  incoordinación  y  subsultos  asociados 
4  atetosis  diversas.  La  epilepsia  secundaria  es  muy 
¿recuente  y  más  ó  menos  tardía,  ya  de  tipo  común, 
ya  psíquico  ó  jacksoniano.  Se  observa  afasia  transi¬ 
toria  v  desordenes  de  articulación.  La  anatomía  pa¬ 
tológica  revela  una  exudación  hemorrágica  con  infil¬ 
tración  celular.  En  la  forma  cortical  hay  lufiamacion 
de  la  piamndre  con  reblandecimiento  y  rubicundez 
encefálica.  Microscópicamente  se  observa  rotura  de 
los  vasos  sanguíneos  capilares,  con  degeneración 
hialina  y  grasosa  ó  crotnatolisis  en  ios  elementos 
nerviosos.  Se  encuentran  asimismo  cicatrices  v  poi¬ 
cas  esclerósicas  por  proliferación  de  1a  neuroglia.  1.a 
enfermedad  afecta  por  igual  ambos  sexos  y  se  rela¬ 
ciona  con  antecedentes  hereditarios  sifilíticos  o  alco¬ 
hólicos.  La  parencefali.i  y  la  atrofia  esclerosa  pue¬ 
den  dar  lugar  al  síndrome  paralitico  infantil.  Las 
características  del  mismo  dependen  entonces  de  la  si¬ 
tuación  v  extensión  de  las  lesiones.  Las  degenera¬ 
ciones  secundarias  me  hilares  no  son  raras  en  las 
parálisis  infantiles.  Si  las  lesiones  afectan  el  área 
motora  cerebral  se  comprueba  una  ausencia  ó  una 
agenesia  de  las  pirámides  y  sus  haces  directos  y 
cruzados.  Cuando  aquél ¡as  son  intenAas  y  unilatera¬ 
les  hav  una  atrofia  cereoelar  cruzada.  Los  enfermos 
presentan  ia  cabeza  micro  ó  macrocéfala,  el  fíala  lar 
alto  V  ojival  y  á  veces  atrofia  del  tronco  y  los  miem¬ 
bros.  El  pronóstico  defiende  de  la  forma  clínica  de 
la  afección.  Los  casos  de  diplejía  son  mas  graves 
que  los  de  hemiplejía.  A  veces  ei  paciente  sucumbe 
después  del  estadio  inicial  febril.  La  emlepsm  v  la 
atetosis  constituyen  elementos  de  gravedad  pronos¬ 
tica.  Las  perturbaciones  mentales,  la  contruetura  v 
la  parálisis  definitiva  obran  en  igual  seutido.  No  fal¬ 
tas  casos  de  curación  conmista.  aunque  siempre 
debe  temerse  la  epilepsia  ai  iiegar  á  la  pubertad.  Ei  i 


tratamiento  se  basa,  ante  todo,  eu  ejercicios  fisiona 
para  corregir  ios  desordenes  motores,  la  rigidez  y 
las  coutracturas.  .Se  instituirán  á  ia  vez  ejercicios  ce 
educación  apropiada  para  corregir  ios  trastornos 
mentales.  Los  enfermos  beneficiarán  principalmente 
de  su  permanencia  en  un  instituto  de  anormales.  Se 
atenderá  en  tales  casos  con  preferencia  á  remediar 
los  defectos  de  elocución  (Ortofonía).  L«s  contrae- 
toras  que  dificultan  funciones  un  portantes  como  la 
del  pie  para  la  marcha  se  corregirán  con  un  calzado 
espe -lai  ó  mediante  la  lenotomia.  Los  ataques  epi- 
¡éciicos  se  tratar. ni  según  ei  método  común  ant  epi¬ 
léptico.  Bara  la  parálisis  infantil  vulgar.  \  .  Poliu- 

MIBLITIS. 

Diblmgr.  P.  Siewart.  Diagnosis  of  ae.r-.us  disea- 
fc.i  ( Londres,  1916);  Ebstem,  Tratado  de  \ledtc*ua 
'.Umita  y  Terapéutica  (ed.  Espaaa,  Barcelona);  Mar- 
fan.  Traxté de  maladies  des  eafantsy  París,  1913  );  He- 
tioch,  Lehrbnch  d.  Kinderkraukheiteii  (  Berlín.  191  1  ). 

Pa.ahsis  muscular  sendohtprrtrujtca .  Disimila 
muscular  eu  que  la  atrofia  se  ocuita  tras  un  aparen¬ 
te  aumento  de  volumen  de  las  masas  carnosas.  Ks 
más  recuente  en  el  sexo  masculino,  pero  se  trans¬ 
mite  hereditariamente  por  influeucia  materna.  Apa¬ 
rece  preferentemente  antes  de  los  diez  años  de  edad 
y  se  señala  por  dificultad  en  la  marcha  y  torpeza  mi 
los  movimientos  de  las  piernas.  Estas,  por  lo  demás, 
ofrecen  su  desarrollo  normal  lo  propio  que  el  orga¬ 
nismo  en  conjunto.  El  niño  ofrece  cierto  grado  de 
gordura,  pero  su  apariencia  es  anémica.  No  tarda  en 
observarse  un  aumento  de  volumen  de  los  músculos 
de  las  extremidades  inferiores  (recto  anterior,  vasto 
externo,  tibiales  anteriores)  y  superiores  (tríceps, 
bíceps,  deltoides).  Bn  cambio  hay  atrofia  del  dorsal 
ancho,  el  redondo  mayor  y  la  porción  clavicular  del 
áster nomastoideo.  Ni  loa  músculos  linguales  y  facia¬ 
les  ni  loa  del  antebrazo  y  mano,  ni  los  tiexores  de  la 
rodilla  participan  del  proceso. Se  comprueba  la  des¬ 
aparición  del  hueco  axilar  y  la  imposibilidad  de  le¬ 
vantar  al  niño  por  los  brazos.  La  estación  es  carac¬ 
terística,  echando  atráB  la  cabeza  y  parte  alta  del 
tronco  y  ensanchando  la  base  de  sustentación  con 
abertura  considerable  de  piernas.  Existe  una  lordo- 
sis  manifiesta  que  obedece  á  la  necesidad  de  aliviar 
los  extensores  de  las  piernas,  rechazando  hacia  atrás 
el  centro  de  gravedad.  Durante  la  marclia  se  lavan- 
tan  penosamente  los  pies  del  suelo  y  se  inclina  la 
pelvis  hacia  el  lado  opuesto  al  de  la  pierna  que 
avanza.  Cuando  el  paciente  debe  levantarse  del  suelo 
ha  de  recurrir  á  una  serie  de  artificios.  Así.  se  apoya 
sobre  sus  pies  y  manos  apartándolas  todo  lo  posible. 
Luego  soporta  el  peso  de  su  cuerpo  con  una  mano 
apovada  en  el  suelo,  en  tanto  que  la  otra,  posada  so¬ 
bre  el  muslo,  suple  la  acción  de  los  extensores  de  ia 
pierna.  Solo  después  de  una  serie  de  esfuerzos  suce¬ 
sivos  llega  á  levantarse  el  enfermo,  que  parece  trepar. 
Hav  pie  talus  equinas  y  contractura  de  los  flexoies 
de  la  rodilla  v  codo.  El  electrodiagnóstico  revela  un 
descenso  de  la  excitabilidad  farádica  y  galvánica. 
Los  trastornos  de  los  esfínteres  son  raros,  así  como 
también  los  desordenes  mentales.  La  afección  es  pro¬ 
gresiva,  acabando  su  curso  paralizante  en  ocho  ó 
diez  años.  En  las  formas  juveniles  lu  evolución  es 
mfis  lenta,  y  así  puede  detenerse  en  los  músculo» 
primitivamente  afecto».  I.a  muerte  ocurre  por  com¬ 
plicaciones  generalmente  respiratoria»  (bronquitis, 
bronconeu montas,  neumonías).  Cualquier  afección 
intercurrente  que  obligue  á  guardar  cama  exagera  se¬ 
cundariamente  la  parálisis.  Si  la  estación  se  hace  un- 
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posible  se  desarrollan  rápidamente  las  deformida¬ 
des.  Como  tratamiento  se  recomendará  el  ejercicio 
muscular,  el  masaje,  los  movimientos  pasivos  y  la 
faradización.  Se  acudirá  al  tratamiento  general  tó¬ 
nico  v  reconstituyente  y  se  prevendrán  las  compli¬ 
caciones  respiratorias. 

Bibliogr.  Gowers,  Tratado  de  enfermedades  del 
sistema  nervioso  (ed.  Espasa,  Barcelona):  Turner  y 
Stewart,  .4  Text-book  of  ñervo ue  diseases  (Lon- 
dies.  1913). 

Parálisis  obstétricas .  Son  las  que  aparecen  en  el 
feto  por  accidentes  ocurridos  en  el  parto.  Ordinaria¬ 
mente  reconocen  un  origen  periférico  y  revisten  clí¬ 
nicamente  dos  tipos:  el  facial  y  el  braquial.  La  pa¬ 
rálisis  facial  se  caracteriza  por  la  abertura  del  ojo 
(parálisis  del  orbicular)  y  una  asimetría  de  la  cara 
con  desviación  hacia  el  lado  sano.  Es  posible  que 
estas  parálisis  tengan  origen  central  por  compresión 
directa  del  cerebro  á  nivel  del  origen  del  nervio. 
Generalmente  se  trata  de  compresiones  periféricas 
ya  á  la  emergencia  del  facial  en  el  agujero  estilo- 
inastoiueo.  \a  en  su  trayecto  parotideo.  El  agente 
de  compresión  es  en  tai  caso  el  fórceps.  6Íendo  su 
presa  más  peligrosa  la  asimétrica  y  oblicua  con  re 
lación  á  la  cabeza  del  feto.  A  veces  el  nervio  resulta 
comprimido  sobre  el  promontorio  ó  también  sobre  el 
hombro  fetal  cuando  la  cabeza  está  fuertemente  in¬ 
clinada.  Generalmente  esta  forma  de  parálisis  dura 
de  tres  á  seis  dias.  siendo  favorable  el  pronóstico. 
No  se  intervendrá  más  que  en  los  casos  de  mayor 
duración,  utilizando  entonces  las  corrientes  farádi- 
cas.  |.a  parálisis  braquial  afecta  tres  tipos:  total, 
radicular  superior  y  radicular  inferior.  La  primera 
es  excepcional  y  se  acompaña  de  desórdenes  sensi¬ 
tivos  y  tro:icos.  La  forma  radicular  superior  es  la 
más  comnn  y  se  caracteriza  por  la  inmovilidad  del 
brazo  que  pende  á  lo  largo  del  cuerpo.  El  antebrazo 
permanece  en  extensión  v  pronacióu.  conservándose 
los  movimientos  de  ios  dedos  v  siendo  raros  los 
trastornos  sensitivos.  La  parálisis  radicular  inferior 
afecta  los  músculos  inervados  por  el  cubital  v  el 
mediano,  acompañándose,  además,  de  desórdenes 
ócuiopupilnres  (raiosis.  retracción  del  globo  ocular). 
Estas  parálisis  se  observan  sobre  todo  en  la  presen¬ 
tación  de  nalgas  durante  la  maniobra  de  Mauriceau 
con  tracciones  violentas  é  inclinación  del  cuerpo  del 
feto.  Se  trata,  en  cuanto  á  su  mecanismo  patogéni¬ 
co,  ya  de  una  compresión,  ya  «le  una  elongación 
nerviosa  de  las  raíces  del  plexo  braquial  y  particu¬ 
larmente  laR  superiores.  El  pronóstico  es  general¬ 
mente  benigno,  ya  que  la  parálisis  se  resuelve  es¬ 
pontáneamente.  siendo  raros  los  casos  de  degenera¬ 
ción  v  a  tro  tía  consecutivas.  Sólo  en  este  último  caso 
se  instituirá  un  tratamiento  con  faradización  muscu¬ 
lar,  masaje  y  fricciones.  Algunos  autores  han  pro¬ 
puesto  asimismo  la  sutura  de  las  raíces  desgarradas. 

Parálisis.  Veter.  Consisten  en  la  imposibilidad, 
parcial  ó  completa,  de  la  contracción  de  un  músculo. 

La  parálisis  es  la  incapacidad  completa  de  movi¬ 
miento  .  la  disminución  de  la  motncidad  se  llama 
parálisis  incompleta  ó  paresia.  Las  parálisis  se  dis¬ 
tinguen  según  su  origen  en  cerebrales,  espinales  y 
periféricas.  La  hemiplejía  es  la  parálisis  de  la  mitad 
del  cuerpo,  la  parapiejia  una  parálisis  bilateral  tíos 
dos  miembros  posteriores,  por  ejemplo),  la  mono- 
plejía  la  parálisis  de  una  parte  bien  localizada.  Las 
hemiplejías  tienen  su  origen  en  el  cerebro,  las  para- 
plejías  en  la  medula,  las  monopiepas  en  los  centros 
motores  del  cerebro  ó  en  los  nervios  periféricos. 


En  las  parálisis  cerebrales,  los  nervios  encefálico* 
á  menudo  están  alterados  y  entonces  se  manifiestan 
desórdenes  psíquicos,  los  cuales  pueden  observarse* 
en  la  encefalitis  aguda,  meningitis  cerebroespinal, 
abscesos,  hemorragias  (apoplejias).  tumores  y  pará¬ 
sitos  por  cuanto  se  refiere  á  las  afecciones  cerebra¬ 
les.  Las  enfermedades  infecciosas  en  que  casi  nunca 
faltan  las  alteraciones  psiqtucas.  son:  rabia,  dunua 
y  algunas  veces  en  la  fiebre  tifoidea  y  en  la  neumo¬ 
nía  contagiosa.  En  las  intoxicaciones  los  fenómeno» 
psíquicos  anormales  se  notan  en  la  fiebre  vitular, 
envenenamiento  por  hongos  y  salmuera. 

Las  parálisis  espinales  son  casi  siempre  para - 
plejias  y  afectan  los  nervios  situados  encima  de  la 
parte  lesionada.  Pueden  ser  motrices  ó  sensitiva» 
con  ausencia  de  alteraciones  psíquicas,  y  se  las  en¬ 
cuentra  en  las  fracturas  de  la  columna  vertebral:  erv 
las  afecciones  medulares,  como  son  las  mielitis,  he¬ 
morragias.  tumores  y  parásitos.  En  las  enfermeda¬ 
des  infecciosas  se  observan  en  el  moquillo  y  en  la 
rabia.  Estas  parálisis  interesan  también  al  sistema 
vegetativo  porque  la  medula  lumbar  contiene,  entre 
otros  centros,  el  centro  anovesical,  produciéndose 
una  parálisis  del  recto  y  de  la  vejiga,  acumulándo¬ 
se  en  gran  cantidad  los  excrementos  y  la  orina. 
Pero  hay  que  advertir  que  la  destrucción  del  centro 
anovesical  no  produce  necesariamente  la  inconti¬ 
nencia  de  orina  porque  la  elasticidad  de  los  esfínte¬ 
res  puede  suplir  la  falta  de  tonicidad. 

Las  parálisis  periféricas  m  is  importantes  son  la» 
determinadas  por  el  nervio  facial  en  que  Jos  carri¬ 
llos,  labios  y  narices  están  paralizados,  casi  siempre 
de  un  solo  lado.  En  la  parálisis  doble  existe  disnea 
y  dificultad  de  la  prehensión  de  alimentos.  En  la 
parálisis  central,  caída  del  párpado  superior,  impo¬ 
sibilidad  de  la  oclusión  de  los  p  'u  pados  y  parálisis 
de  la  oreja. 

Parálisis.  Vtt.  Enfermedad  de  la  vid  conocida 


con  el  nombre  «le  enrojecimiento  ó  enrojecida.  Se  pre¬ 
senta  lo  mismo  que  la  apoplejía  en  plena  vegeta- 
«•ión,  en  los  primeros 


ó  fuertes  calore»,  eu 
terrenos  frescos  y 
profundos.  Eu  vera¬ 
no  después  de  una 
lluvia  fría  ó  de  una 
tormenta  que  baje  sú¬ 
bitamente  la  tempe¬ 
ratura:  ó  una  niebla 
seguida  de  vientos 
cálidos,  v  aunque  no 
mueren  las  vides, dis¬ 
minuye  su  fertilidad 
y  tardan  en  recobrar¬ 
la.  La  v i  «I  enferma 
presenta  hojas  aper¬ 
gaminadas.  que  pier¬ 
den  su  flexibilidad  v 
se.  enrojecen  conser¬ 
vando  los  nervios  su 
color  verde:  los  raci¬ 
mos  se  marchitan  y 
amarillean  los  snr- 
mieutos.  Como  reme¬ 
dios  se  aconseja  el 


El  ci«*j»o  y  el  psrnlitico 
por  (í  Micliel 


saneamiento  del  sue¬ 


lo,  la  poda  corta,  aporcar  é  injertar:  el  azufrado  enér¬ 
gico  también  da  resultado  como  remedio  preventivo 
al  iniciarse  la  enfermedad. 
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PARALISOL.  m.  Quiñi.  Parece  ser  un  coro-  |  Paralítico  (El).  Uist.  lili.  Entre  loe  prodigios 
puesto  potásico  del  cresol,  con  l  átomo  de  potasio  que  <le  Jesús  re'.iereu  los  evangelizas,  descuella  por 
para  3  moléculas  de  cresol  (91,7  por  H*0).  Eorma  ¡  circunstancias  especiales,  el  de  la  repentina  cura- 
cristales  blancos  que  funden  á  1  P*>°. 


PA  RALI8TROSCBL18.  f. 

Entmm  \  Paralistroscilit  Cari.)  Gé¬ 
nero  de  ortópteros  de  la  familia  de 
los  íasgonúridoe  (locústidos).  tipo  de 
la  tribu  de  los  listroceecilinos.  Se  dis¬ 
tinguen  de  los  otros  afínes  por  los 
ojos  globosos;  fastigio  del  vértex  cor¬ 
to.  agudo,  mucho  inás  corto  que  el 
primer  artejo  de  las  antenas;  prono¬ 
to  convelo,  con  el  margen  anterior 
truncado,  el  surco  posterior  situado 
lincia  el  medio;  lóbulos  laterales  con 
el  lóbulo  inferior  recto,  sin  seno  hu- 
íneral;  abertura  lateral  del  proturax 
no  cubierta;  pro.  meso  y  metatórax 
armado  cada  uno  con  dos  espinas; 
oviscapto  más  largo  que  la  cabeza  y 
proturax  juntos,  apenas  dilatado, 
poco  encorvado;  fémures  espinoso-* 
por  debajo:  élitros  largos,  antes  del 
ápice  maní  tiestamente  dilatados,  aun¬ 
que  poco.  Se  cita  una  especie,  J\  lis- 
trosceloides  Karny,  de  Madagascar. 

PARALITHAEI.  Qeog.  Mun.  de  Grecia,  pro¬ 
vincia.  dist.  y  á  10  kms.  NE.  de  Tnk  Itala .  4, 100  li. 
Comprenda  diversas  aldeas.  La  principal  es  Zavia- 
in a.  con  330  h. 

PARALITICACIÓN,  f.  Acción  ó  efecto  de  pa¬ 
raliticarse. 

PARALITICADO,  DA.  (Etiui.  —  De  paraliti¬ 
co.)  adj.  Impedido  por  la  parálisis  ó  tocado  de  ella. 

PAR  ALITIO  A  MIENTO,  m.  Paraliticación. 

PARALITICARSE,  v.  r.  Impedirse  por  la  pa¬ 
rálisis.  ó  tocarse  de  ella. 

PARALÍTICO,  CA.  F  Paralytique.  —  It.  Parali 


El  paralitico  da  Cafarnaám.  (San  Apolinar  nuevo,  Raveaa) 


ciou  de  un  paralitico,  de  la  que  hablan  san  Mateo, 
san  Marcos  y  san  Lucas.  Un  dia  en  que  Jesús  esta¬ 
ba  conferenciando  en  cierta  casa  del  pueblo  de  (Ja- 
faniaúm,  trajéronle  un  paralitico  para  que  le  curase, 
y  como  quiera  que  en  la  casa  no  se  podía  penetrar 
por  la  mucha  gente  que  en  ella  había,  los  que  lleva¬ 
ban  al  paralítico  en  una  camilla  subieron  á  la  te¬ 
rraza  de  la  casa  c  hicieron  en  elia  un  boquete  por  el 
cual  bajaron  ni  enfermo  y  le  presentaron  á  Jesús. 
Este  empezó  (como  tenía  de  costumbre)  por  perdo¬ 
narle  sus  pecados,  y  luego  le  dijo:  «Ea,  levántate, 
cárgale  á  cuestas  la  camilla  v  vuelve  á  tu  casa.» 


t  co.  —  In.  Paralytic. —  A.  Gelihmter,  Gichtbrachiger. —  i  Asi  lo  hizo  el  enfermo,  levantóse,  cargó  con  la  ca¬ 
milla  y  salió  por  entre  la  muchedum¬ 
bre.  En  otra  ocasión,  un  centurión 
solicitó  de  Jesús  que  fuese  á  su  casa 
á  curar  á  un  esclavo  que  tenia,  ma¬ 
cado  de  parálisis.  Prometió  ir  á  ver¬ 
le.  pero  ante  las  humildes  instancias 
del  centurión  .  quiso  hacer  aquella 
cura  sin  moverse  del  sitio  en  que  es¬ 
talla,  y.  en  efecto,  el  paralitico  an¬ 
duvo  por  sus  pies,  como  si  nunca 
hubiese  estado  impedido.  A  lo  que 
parece,  también  era  paralítico  el  en¬ 
fermo  á  quien  curó  Jesús  en  la  pis¬ 
cina  de  líethesdn  v  de  quien  dice  el 
Evangelio  que  estaba  enfermo  desde 
Inicia  treinta  años  y  que  cuando  pro¬ 
baba  de  audar  pora  echarse  en  la 
piscina,  después  que  el  ángel  halda 
agitado  el  agua,  siempre  había  otros 
in.is  ágiles  que  él,  que  le  tomaban  la 
delantera.  Estos  pormenores  dan  :í  en- 
ten  ier  que  se  trataba  de  un  paralitico. 
A"i  .  pues .  Jesús  le  curó  y  le  orde¬ 
no  que  cargase  con  su  camilla,  y  él  la 
P.  Pmlylico  — C.  Baldat.  parililich. — E.  Paraliza,  para-  |  hizo,  andando  sin  apoyarse  y  sin  vacilar.  Análogos 
1 1¿1  to .  (  Etim .  —  Del  gr.  p<mil ytik  /s .  i  adj .  Enfermo  de  )  prodigios  hicieron  los  apóstoles,  entre  ellos  el  apóstol 
parálisis.  13.  t.  c.  s.  >hu  Felipe  que.  en  Samaría,  curó  á  muchos  paralí- 

Pakalitica  (Skcrkción  ).  Fistol.  La  que  sobre-  ;  ticos,  y  san  Pedro  que.  en  la  ciudad  de  Lydda,hizo 
vieue  eu  pos  de  la  escisióu  de  un  nervio  secretorio,  andar  á  un  hombre,  llamado  Eneas,  que  llevaba 


El  paralitico  de  Cafaruadm  (Mosaico  romano  hi/autiiioí 
(San  Apolinar,  Kaveua) 
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ocho  años  postrado  en  su  camilla  sin  poder  valerse 
de  sus  piernas  ( Act .  IX,  33,  34). 

PARALIZACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  para¬ 
lizar  ó  paral izarse. 

PARALIZADO,  DA.  p.  p.  de  Paralizar  y  Pa¬ 
ralizarse.  |  adj.  Parado,  detenido,  quieto,  sin  mo¬ 
vimiento,  sin  acción. 

Deriv.  Parallzadamente. 

PARALIZADOR,  RA.  udj.  Que  paraliza  ó  sir¬ 
ve  para  paralizar.  U.  t.  c.  s. 

Paralizador  (Nbrvio).  Anal.  V.  Vasomotor, 
paralizar.  1.a  acep.  F.  Paralyier. —  It.  Pa- 
ralixsare.  —  In.  To  paralyse.  —  A.  Lihmen.  —  P.  Para- 
lysar.  —  C.  Paralizar.  —  E.  Paralizi.  v.  a.  Causar  pa¬ 
rálisis.  U.  t.  c.  r.  |  fig“.  Detener,  entorpecer,  impe¬ 
dir  la  acción  ó  movimiento  de  una  cosa.  U.  t.  c.  r. 
|  v.  r.  Perder  el  vigor  y  lucidez. 

PÁRALO.  (Etim.  —  Del  gr.  páralos.)  m.  Hist. 
Trirreme  sagrada  de  los  antiguos  atenienses,  que  no 
aervia  inás  que  para  asuntos  de  Estado  y  de  reli¬ 
gión.  Otra  trirreme  empleada  para  los  mismos  usos 
fué  la  Salaminia .  Es  probable  que  existiese  otra  tri¬ 
rreme  llamada  Delia  empleada  especial  mente  para 
transportar  á  los  ciudadanos  que  asistían  á  las  de- 
lias  ó  fiestas  de  Apolo  en  Délos,  aunque  no  faltan 
Autores  que  la  identifican  con  la  Salamima. 

Páralo.  Mit.  Páralos. 

PARALOBA8PIB.  f.  Bntom.  ( Paralobaspis 
Giglio-Tos.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de 
los  fasgonúridos  (locústidos)  y  tribu  de  los  agreci- 
nos.  Tienen  el  fastigio  del  vértex  más  estrecho  que 
el  primer  artejo  de  las  antenas,  comprimido  lateral¬ 
mente,  con  una  espina  aguda  arqueada  hacia  delan¬ 
te;  primer  artejo  de  las  antenas  adornado  en  la  parte 
interna  con  uu  diente  corto,  obtuso;  proncto  con¬ 
vexo,  con  el  margen  anterior  truncado,  lóbulos  late¬ 
rales  dilatados  hacia  atrás,  con  escotadura  humeral; 
pro8ternón  armado  de  dos  espinas;  lóbulos  meso  y 
metaster nales  triangulares;  oviscapto  moderadamen¬ 
te  encorvado;  lóbulos  geniculares  de  los  fémures 
posteriores  con  una  espina  á  cada  lado;  élitros  bien 
desarrollados,  redondeados  en  el  ápice.  Se  ha  des¬ 
crito  una  especie,  P.  ¡neta  Gig!io-T'»s.  propia  del 
Ecuador. 

PARALOBÓPTBR A.  f.  Bntom.  ( Paralobopte- 
-ra  Sauss.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
blátidoa  y  tribu  de  los  tilod rominos.  Se  conoce  una 
sola  especie,  P.  nmmlor  Sansa.,  de  Buenos  Aires, 

PARALODO.  m.  IVut  u-*v,<>. 

PARALOGÍ  A.  (Ktim.  —  1  )»* I  gr.  para ,  á  un 
lado,  y  logot ,  palabra.)  f.  (¡ram.  Transformación 
brusca  de  un  vocablo,  deluda  á  una  asociación  de 
ideas  fortuita  y  no  i ust cicada  1 1 ¡ s t ■  •  i  idamente.  Son  pa- 
raloglas.  por  ejemplo,  los  hechos  de  abreviación  de 
los  vocablos,  como  cine  en  vez  de  cinemat  >grafo,  /oto, 
■en  lugar  de  fotografía,  etc. 

Deriv.  Paralógtoo,  oa. 

Paralogía  .  Pat.  Ti  a -torno  de  la  mente  caracte¬ 
rizado  por  un  len-ru.ije  ilogi*o  ó  delirante. 

Paralogia  tfnirfica.  Alteración  ment.d  en  la  que 
el  enfermo  razona  ilógicamente  acarea  una  misma 

idea  ó  tema . 

PARALOGISMO.  I*\  y  C.  Parahqhme.  —  It.  y 
P.  Paralogismo.  —  ln.  Paralogism. —  a.  Trugschlnss,  Pa¬ 
ralogismos. —  E.  Malgasta  rezono.  Paralogismo.  (Etim. — 
Del  gr.  paralogismo*:  de  para,  á  un  lado,  y  l>gismós, 
razonamiento.)  m.  Filos.  Razonamiento  falso  é  in¬ 
correcto  (V.  Silogismo^  K*te  último  ca. sicativo  es 
el  empleado  por  Aristóteles  en  su  tratado  sobre  los 


Argumentos  sofísticos.  Entre  uno  y  otro  se  ba  queri¬ 
do,  empero,  establecer  una  distinción  que,  en  el 
fondo,  afecta  únicamente  á  la  idea  ó  intención  del 
que  se  sirve  del  argumento,  pues,  en  la  práctica, 
sea  aquélla  buena  ó  mala,  la  conclusión  resultante 
del  argumento  no  queda  alterada,  puesto  que  ei  ar¬ 
guyen  te.  no  baya  sabido  ver  á  tiempo  dónde  se  ocul¬ 
taba  el  punto  falaz  ó  capcioso.  V.  Sofisma  y  Sofista. 

PARALOOI8TA.  m.  y  f.  Persona  que  empica 
el  paralogismo. 

PARALOGITA*  f.  Mineral.  Variedad  de  pa- 
rantina;  se  considera  como  sal  cálcica  pura.  Compli¬ 
cado  silicato  de  aluminio  y  calcio,  con  agua,  conte¬ 
niendo  á  modo  de  asociados  ó  impurezas  hierro  al 
estado  fén  ico,  manganeso  al  estado  manganoso,  so¬ 
dio  y  potasio,  podiendo  considerarse  estos  dos  últi¬ 
mos  metales  como  elementos  esenciales  dei  mineral 
llamado  paralogita;  pertenece  al  género  icernerita, 
siendo  una  variedad  importante  de  la  parantita.  y  por 
ello  forma  serie  con  la  chelusfordita.  equebergita, 
glaucolita,  pasanita,  ensera nita,  vertalita,  ateriatita, 
gabronita,  sibronita,  algercita,  teranita.  el  dipiro  da 
Méjico,  la  micarela.  rudoscapolita,  el  dipiro.  Ja  pu- 
nitoide,  escoleroxenosa,  erbergita  y  la  canaanita. 
Mejor  determinado  que  casi  todas  las  substancian 
citadas,  alguna  de  ellas  muy  raras  y  poco  frecuentes 
en  los  yacimientos  de  las  werneritas,  tiene  el  mine¬ 
ral  que  estudiamos  caracteres  bastante  marcados, 
suficientes  para  indicar  su  individualidad  minera¬ 
lógica.  dependiente,  no  obstante,  de  las  condiciones 
del  medio  en  el  cual  se  ha  formado  ó  constituido, 
quizá  á  expensas  de  los  mismos  elementos  de  esta  ó 
de  alguna  de  las  otras  variedades  menos  perfectas, 
y  también  con  mayor  facilidad  alterables,  por  lo 
cual  está  más  cercana  del  tipo  de  la  p&rantina 
ni  que  la  hemos  referido.  No  se  trata,  sin  embargo, 
de  un  cuerpo  á  primera  vista  distinguible  de  sus 
congéneres  y  allegados,  ¿  algunos  de  los  cuales  sue¬ 
le  aparecer  asociada,  sino  de  uno  de  tantos  minera¬ 
les  comprendidos  en  un  género  bien  marcado,  y 
comprensible  en  el  caso  presente,  de  ambos  silicatos, 
cuya  composición  química  diferéncinse  poco  y  entra 
en  una  forma  general  común  á  todos  ellos;  la  para— 
logita  es,  pues,  aquella  wenmiita,  como  todas  cris¬ 
talizada  en  el  sistema  cundrático,  cuyos  prismas 
son  ya  grandes,  y  se  hallan  dotados  de  color  blan¬ 
co;  su  dureza,  muy  superior  á  la  del  tipo  específico, 
es  7‘5;  la  fórmula  química  es  R3  Al4  Sis  02j .  siendo 
R  =  (Ks  Ca  Na»  Mg),  y  la  composición  química 
centesimal  hállase  entre  estos  límites:  ácido  silícico. 
48  á  52:  sesquióxidp  d«*  aluminio,  23  A  28:  cal.  10 
á  17:  sosn,  1  á  8;  potasa.  0  á  1*5,  y  magnesia, 
0  á  2*5.  Al  fuego  del  soplete  se  emblanquece  el 
mineral  y  luego  funde  dando  un  vidrio  rugoso;  co¬ 
munica  á  la  llama  color  amarillo;  rara  vez  da  la 
reacción  del  flúor,  y  por  vía  húmeda  la  ataca  el  áci¬ 
do  clorhídrico.  Hállase  en  las  inmediaciones  del  lago 
Baikal.  empotrada  con  la  ortosa.  y  tienen  por  obli¬ 
gado  acompañante  en  sus  yacimientos  al  lapislázuli. 

PAR ALOGIZ ACIÓN,  f.  Acción  ó  efecto  de 
paralogizar  ó  paralogizarse. 

PARALOGIZAR.  (Etim  —  De  paralogismo.) 
v.  a.  Intentar  persuadir  con  discursos  falaces  y  ra¬ 
zones  aparentes.  U.  t.  c.  r. 

Deriv.  Paralogizado,  da.  Paralogiza¬ 
do  r,  ra. 

PARALOMA.  Oeog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Arkansus,  condado  de  Sevier;  194  h. 
según  el  censo  de  1910. 
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PARALONOURO.  m.  Ictiol.  ( Para  lo  achurus 
Bocourt.)  Género  de  peces  aeantopteros  de  la  farai- 
iia  de  los  esciénidos  ( Sciaenidae),  próximo  del  Lon- 
chiurus  ó  Loncharas  Blo-'h  et  Sclmeider.  Sus  espe¬ 
cies  son  propias  de  la  América  central;  como  el 
Paraloncharus  Dn.nesili  Bocourt,  de  Panamá  (véase 
Peces  d*  la  America  d*l  Xorte  y  Cc.it,  al,  de  S.  Jor¬ 
dán,  ÍS'.ISl 

PÁRALOS.  Mit.  He  loe  ateniense,  el  primero 
que  armó  un  buque.  Fue  contemporáneo  de  Teseo, 
v  combatió  al  lado  de  e>te  héroe  contra  los  tebanos. 

PAR  ALUMINITA,  f.  Mineral.  Variedad  de 
websterita.  Sulfato  hidratado  de  aluminio;  úñenle 
analogías  de  composición  química,  lo  mismo  que 
con  la  f-.sobrtinta,  con  cuso  cuerpo  guarda  el  que 
estudiamos  todas  i  a  rnás  intensas  relaciones  de  estre 
eho  parentesco;  tratase  de  verdaderos  subsulfatos  ó 
sulfato*  básicos,  v  el  que  es  objeto  del  presente  ar¬ 
ticulo  puede  con  dderarse  el  más  rico  en  aluminio, 
v.  por  consiguiente,  el  más  básico  de  todos  ellos. 
Existe  en  la  sierra  Almagrera  un  sulfato  alumínico 
anhidro  llamado  alnmiana ,  el  cual  preséntase  for¬ 
mando  masas  compactas,  cuya  estructura  es  tina- 
mente  granuda,  dotadas  de  color  blanquecino  ó  ver¬ 
doso:  conócese,  aueinás,  el  alunogeno  del  Vesubio, 
mineral  monocllnico  cuva  composición  química  esta 
representada  en  la  fórmula  Alt  S3  018.  Al  lado 
de  estos  dos  su  i  falos  v  de  la  olivina.  que  es  una  va 
nedad  del  último,  colócase  la  paraluminita  en  el 
tipo  especifico  de  la  websterita  al  cual  la  hemos  re¬ 
ferido:  no  es  mineral  abundante;  ni  se  presenta 
tampoco  cristalizado  en  forma  discernible,  al  punto 
de  no  poder  atirmar  si  cristaliza  positivamente;  vé¬ 
tele  constituyendo  masas  tuberculosas  ó  mamelona- 
res  cuya  superficie  es  lisa;  es  cuerpo  opaco;  carece 
de  brillo,  y  su  color  es  blanco  más  ó  menos  puro. 
Este  sulfato  aluminico  tiene  la  propiedad  de  adhe¬ 
rirte  á  la  lengua,  lo  cual  indica  algo  de  su  origen  y 
generación  partiendo  de  las  arcillas,  ó  sea,  en  ge¬ 
neral,  de  los  silicatos  hidratados  de  aluminio,  con 
9  moléculas  de  agua,  muy  básico  y  representado  en 
en  la  fórmula  HI^AI^S  .  O, v  Calentando  el  mine¬ 
ral  en  un  tubo  de  ensayo  pierde  toda  su  agua,  y  al 
deshidratarse  aumenta  mucho  de  volumen;  no  se 
funde  al  vivo  fuego  del  soplete;  con  la  disolución 
de  nitrato  de  cobalto  toma  por  el  calor  la  coloración 
azul  característica  de  los  compuestos  de  aluminio: 
por  vía  húmeda  es  soluble  en  el  ácido  clorhídrico. 
Debe  considerarse  la  paraluminita  como  derivada 
de  la  websterita .  de  cuyo  mineral  sólo  se  distingue 
por  contener  más  aluminio:  hállause  juntos  de  ordi¬ 
nario  ambos  cuerpos  en  los  mismos  criaderos  de 
Inglaterra  y  de  cerca  de  Puns. 

PAR  ALUS.  Geog.  ecl.  Sede  titular,  sufragánea 
de  Cabasa  (Egipto).  Paralus  ó  Sebennys  fue  una 
población  sit.  á  oril.  del  lago  Buidos  \  V.  t. 

PARALUTERE8.  m.  Ictiol.  (  P, ir, linteres 
Rleek.  Monacanthus  Cuv.)  Género  de  peces  toie.ts- 
teos  dei  orden  de  los  quetognatos.  f.imina  de  los  es 
clerodennos.  V.  Monacanto. 

PARALLUVIA.  m.  Cnnstr.  Cobertizo  ó  tejadi¬ 
llo  que  defiende  de  la  lluvia. 

PARAM.  ro.  Qaim .  V.  Cianoi?  wip'sa . 

PARAMA  (Sa  n  Andrks  db  Vka).  Gea 7.  Lugar 
de  la  prov.  de  Pontevedra,  mun.  de  La  Estrada, 
pnrr.  de  San  Andrés  «le  Vea. 

PARAMACAS,  m.  ni.  Rtnogr.  Negros  de  la 
Guyana  Holandesa,  que  viven  en  la  onda  izquier¬ 
da  dei  rio  Maroni.  Son  antiguos  negros  escapados 


de  la  esclavitud  en  1826  y  vueltos  al  estado  salva¬ 
je.  Su  nombre  procede  probablemente  de  las  pala¬ 
bras  indias  para  (rio)  y  maca  (fruto  de  un  árbol 
muy  abundante  en  el  país». 

PAR  AMACON  I.  Bi  og .  Jefe  indio  de  la  época 
de  la  conquista  de  América.  Gobernaba  una  tribu 
llamada  de  los  taramamas  y  que  formaba  parte  d«*l 
territorio  de  Curacas.  Junto  con  Guacaipuro  (V.) 
hostigó  y  causo  grandes  estragos  entre  los  españo¬ 
les  establecidos  en  sus  dominios,  hasta  que  la  derro¬ 
ta  que  le  infligiera  Julián  de  Mendoza  le  alejo  por 
algún  tiempo  de  la  comarca,  refugiándose  en  la 
montaña.  No  tardo,  sin  embargo,  en  comenzar  ¿ 
molestar  de  nuevo  á  los  españoles,  tanto,  que  cuan¬ 
do  llego  á  Caracas  Garci-üonzález  de  Silva  ( 1570). 
fué  encargado  de  ht  difícil  misión  de  apoderarse  de 
Paramacuni,  y  al  efecto,  una  noche  salió  con  50  de 
sus  soldados  para  el  lugar  donde  vivía  el  indio,  y 
habiéndole  encontrado,  entre  ambos  entablóse  una 
encarnizada  lucha,  quedando  por  muerto  Pakamacü- 
N 1  en  el  lugar  del  combate.  No  fué  así.  pues  al  año 
siguiente  se  presentó  Paramaconi  en  representa¬ 
ción  propia  y  en  la  de  otros  jefes  indígenas,  solici¬ 
tando  hacer  la  paz  con  los  españoles,  y  desde  enton¬ 
ces  vivió  en  buena  amistad  con  ellos  y  especialmen¬ 
te  con  Gurci-González,  en  cuya  casa  se  alojaba 
cuando  iba  á  Caracas. 

PARAM  ACHURO*  m.  Ictiol.  ( Paramacntrus 
Bieeker,  Coelurhynchns  Giorna.)  Género  de  peces 
anaeantiuos  de  la  familia  de  los  macrúridos  (Marrón- 
rtdaej.  V.  Macrúridos  y  Macrurus. 

PARA  MAGNÉTICO,  CA.  adj.  Fis.  Que  pro¬ 
duce  el  feuómeno  del  paramagnetisrao. 

PARAMAONETI8MO.  (Etim.  —  Del  pref. 
para,  á  uu  lado,  y  magnetismo.)  m.  Fis.  Propiedad 
que  poseen  ciertos  cuerpos  al  orientarse  en  un  cam¬ 
po  magnético.  V.  Magnetismo. 

PARAMAL,  m.  Mala  nueva,  desdicha,  pésame, 
por  oposición  á  Parabién. 

PARAMÁN.  Geog.  Río  de  Venezuela;  tiene 
sus  fuentes  en  la  sierra  de  Imataca  y  des.  en  el 
Essequibo. 

PARAMANÁ.  Geog.  Ranchería  de  Venezuela. 
Est.  de  Zulia,dist.  de  Maracaibo.  parr.  de  Guajira. 
Está  formada  por  indios  de  la  tribu  de  uriana  y 
consta  de  unos  300  h. 

PARAMAN  ANA.  f.  Quim.  V.  Crlulosa. 

PARAMANES.  m.  pl.  ant.  Vueltas  bordadas 
que  usaban  los  pajes. 

PARAMAR,  v.  n.  Amér.  Caer  llovizna;  llo¬ 
viznar. 

Paramar,  m.  l)ep.  En  el  deporte  del  remo,  se  lla¬ 
man  asi  las  cubiertas  que  cierran  la  proa  v  la  pona 
de  botes  muy  bajos  para  impedir  que  se  llenen  <ie 
agua. 

PARAMARDA.  Biog .  Autor  didáctico  de  la 
música  índica  v  comentador  de  la  obra  Nátya-fdstra . 
de  Bharata.  Carngadeva  (siglo  xm  d.  de  J.  C. )  le 
cita  en  el  Samgita-ratnákara  entre  los  varios  autor**-» 
que  le  precedieron  en  el  estudio  y  especulación  mu¬ 
sical.  Se  ignora  la  época  precisa  «le  su  vida, 
j  PARAMARIBO.  Geog.  C.  cap.  de  la  Guayana 
I  Holandesa .  sit.  en  la  oriL  izq.  del  río  Surinam,  en 
•  m  recodo  distante  32  kms.  de  su  desembocadura, 
j  i  los  5"  50'  de  Int.  N.  v  55°  13'  de  long.  O.  del 
Meridiano  de  Greenwich:  tiene  34/J62  h..  ó  sea 
!  ‘eren  de  la  mitad  de  la  población  tutal  *  1  e  la  colonia, 
j  El  fuerte  Nieuw  Amsterdam.  construido  en  1731- 
!  1747.  en  la  contl.  del  Ifomniewy ue,  y  el  fuerte  Zee- 
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lunuia,  en  la  propia  ciudad,  defienden  la  entrada  del 
rio.  Su  clima  es  muy  cálido,  con  una  temperatura 
inedia  anual  de  SO0  F.  Paramaiubo  tiene  el  aspecto 
limpio  v  agradable  de  una  ciudad  holandesa,  con 
sus  anchas  calles  sombreadas  por  árboles  y  sus  ca- 


Catvfiml  d«  Pammaribo.  (Gnayana  Holtnideaa) 


sus  regulares  y  de  brillante*  colores  y  provistas  en 
su  mayor  parte  de  jardines.  Entre  sus  edificios  figu¬ 
ran,  ante  todo,  los  oficiales,  sit.  cerca  del  río.  for- 
maudo  un  grupo  tjue  lleva  el  nombre  de  Llano  del 
Gobierno,  y  luego  algunas  iglesias  y  sinagogas.  A  lo 
largo  del  río  se  extienden  los  muelles,  y  su  puerto 
es  cómodo  y  seguro.  En  él  se  concentra  todo  el  co¬ 
mercio  de  la  colonia . 

Historia.  Parama  ribo  no  constaba  más  que  de 
27  casas,  cuando  el  gobernador  Sommelsdy  llegúen 
1603  al  Surinam  v  fundó  la  actual  población.  En 
1S22  fue  en  parte  incendiada  por  los  franceses,  v 
en  1 832  ardió  también  casi  por  completo. 

3ibliogr.  II.  (i.  Sehneider.  Km  fíesurh  tn 
Paramar ibo  (Stuttgart.  1891). 

PAR  AMARTIRI  A.  (Etim.—  Del  gr.  para¬ 
mar  IV  ría.)  f.  Por.  Decíase  antiguamente  de  la  excep¬ 
ción  propuesta  de  viva  voz. 

PAR  AMÁSTAX.  f.  Ent'nn.  (  Parnmastax  Burr.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  euinastacinos.  Se  cuentan 
nueve  especies  americanas,  de  las  que  es  tipo  In 
P.  nigra  Scudd..  que  habita  el  Perú  .  Bolivia  v 
Ecuador. 

PARAMATA.  f.  'Pela  tina,  mezcla  de  lana  y 
seda,  ó  algodón  y  seda,  que  se  fabrica  en  Inglaterra 
y  se  usa  para  vestidlos  de  mujer. 

Paramata.  Geog.  Y.  Parramata. 

PARAMATMAN.  (  Etitn.  —  Del  sánscrito  para¬ 
ma.  supremo,  y  ntman.  esníritu. )  Mit.  En  el  braii- 
manismo  es  el  Espíritu  Supremo  del  mundo,  e¡  alma 
universal  opuesta  al  alma  individual. 

PARAMAXATES.  f.  En  tom.  (  Par  amaróte* 
YVarr. )  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 


milia  de  los  geométridos  y  tribu  de  los  hemiteínos. 
Preseiiian  la  cara  lisa:  palpos  medianos,  el  segundo 
artejo  cubierto  de  escamas  cortas  y  gruesas,  el  ter¬ 
cero  en  ei  macho  corto.  suho\ai.  en  la  hembra  algo 
más  largo,  pero  no  alargado:  lengua  des&rroiluia: 
antenas  sencillas  en  uno  y  otro  sexo;  pecho  peloso; 

I  abdomen  desprovisto  de  cresta,  con  penacho  anal 
fuerte;  fémures  más  ó  menos  pelosos;  tibia  posterior 
dilatada,  con  pincel  de  pelos  en  ambos  sexos,  con 
todos  los  espolones;  sin  frenillo;  la  pérdida  del  fre¬ 
nillo  acompañada  «le  una  expansión  menos  manifies¬ 
ta  en  la  base  de  la  costal  que  en  otra  parte.  Una  es¬ 
pecie  representa  el  género,  P.  polggrapbaria  \V:»lk., 
extendida  por  el  N.  de  la  India.  Borneo  y  Célebes. 

PARAfdBA.  Grog.  Río  «leí  Ecuador.  Tiene  sus 
fuentes  en  el  ramal  «le  Chilluri  y  des.  por  la  izq.  <*n 
ei  rio  Mira. 

PARAMBAKUDI.  Gcog.  V.  PabmaGUDI. 

PARAMBÉN.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Michoacán.  mun.  de  Perillán;  70  h. 

PARAMBLITÍREO.  m.  Kntom.  (Paramb/y- 
\  t/tyreus •  Bmn. )  Género  «le  hemípteros  heterópteros 
de  la  familia  de  los  timátidos.  Se  conoce  de  China 
¡  una  especie,  P .  Potamnae  Bian. 

PARAMBOS.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal, 
prov.  de  Tras-os  Montes.  dist.  y  di«)C.  «le  Bragauza. 
«•onc.  y  comunidad  de  Carrazeda  d’Anciáes,  cerca 
de  la  marg.  izq.  del  Tur;  700  h.  Agricultura,  ga¬ 
nado  y  caza. 

PARAMÉ.  Geog.  C.  v  est.  de  baños  marítimos 
de  Francia,  dep.  del  Ule  y  Vilaine,  dist..  caut.  \  á 
3  kins.  ENE.  de  Saint-Malo,  á  30  tn.  de  altura: 
3.480  h.  (4,350  con  el  mun.).  Está  integrada  por 
«los  partes  distintas:  Viejo  Parame,  junio  ú  una  coli¬ 
na  que  dista  700  m . 
de  la  playa ,  y  Nue¬ 
vo  Paramé,  ñ  orillas 
del  inar.  Esta  últi¬ 
ma  está  formada  por 
hermosas  villas,  po¬ 
seyendo  un  excelen¬ 
te  casino,  «i ii  mag¬ 
nífico  Itotei  y  un  so¬ 
berbio  parque.  De 
Paramé  depende 
otra  e*t.  de  baños. 

Rlioténeuf.  sit.  á  3 
kilómetros  N  NE.  «le 
la  anterior,  en  una 
altura  desde  la  que 

domina  la  ciudad 
reseñada . 

PARA  MEAR, 
v.  n.  Paramar. 

PARAMÉCI- 

DOS.  m.  pl.  Zool.  Tipo  paramé,  f  Bretaña,  Francia) 

(  Paramar' uta  Büt- 

scfili  )  Familia  <ie  infusorios  holotricos  dei  subor— 

|  «leu  de  los  himenostómidus  ( lígatenos tonndae  Déla— 
i  ge),  que  comprende  solamente  el  género  Paramar— 

I  rium  Stein.  V.  Paramakcio. 

PAR  A  MECIO,  m.  Zool.  (  Paramareis m  Stein.) 

I  Género  de  infusorios  holotricos  del  suborden  «ie  los 
¡  himeno'-tómidos  (  Hgmeunstomidae  Delage).  que  eons 
ti  tu  ve  por  sí  solo  la  familia  «lelos  pa  ra  tnécidos  (  Pn- 
ramaectdae  Delage.  Paramaecina  Bütschli).  Es  un 
tino  clásico  «le  ciliado  que  se  presenta  muy  común¬ 
mente  tanto  en  el  mur  como  en  el  agua  dulce.  Tiene 
forma  ciíimirica  alarga- ¡a  y  un  poco  aplastada  dor- 
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sovenlr  límente,  ron  las  extremidades  est  rechadas  y 
Redondead  as.  La  superticie  del  cuerpo  e>t  i  unifor¬ 
memente  revestí. la  de  cilios  bastante  lardos,  cada 
uno  de  los  cuates  está  implantado  en  el  centro  de 
uno  de  los  perneóos  campos  ó  Areas  poligonales  de¬ 
terminados  por  el  cruzamiento  «le  las  estilas  de  la 
membrana.  Desde  ei  borde  izquierdo  «le  la  extremi¬ 
dad  superior  Hasta  la  boca,  «jueesti  situada  un  poco 
más  abajo  d"i  medio  de  la  cara  ventral,  se  extiende 
un  ¡argu  peí  i -toma  oblicuo,  en  el  ton  i  o  del  cual  se 
halla  la  abertir.a  bucal.  L)e  e?,ta  parte  una  faringe 
arqueada,  provista  eu  su  cara  dorsal  de  una  mem¬ 
brana  ondulante.  Los  tricomstos  defensivos  se  ex¬ 
tienden  sobre  toda  ¡a  superó  'n*  «leí  cuerpo,  forman¬ 
do  una  capa  continua,  pero  pueden  faltar  eu  alguna 
«le  las  especies.  El  ma'ro  iú«*|eo  es  ovoideo  y  e9tá 
situado  en  ¡a  ¡uirle  media  del  cuerpo,  encontrándose 
«nexo  á  él  **1  micronúcieo.  que  es  redoruleiuio  v  A  ve¬ 
ces  doble.  T'eue  genera  1  mente  dos  vesículas  pulsá¬ 
tiles  situadas  á  igual  «li.stancia.  una  en  ia  extremi¬ 
dad  superior  y  otra  en  la  inferior:  cada  una  «je  ellas 
est  i  rodeada  de  una  estr«*lla  de  pequeños  <*a nales  ex¬ 
cretores.  qu»*  comienzan  en  su  contaeto  c  ui  ia  vesí¬ 
cula  por  una  extremidad  «imitada.  y  radmimente 
terminan  »*n  ei  plasma  cortical.  A  ve«'es  hay  solo 
una  ve  urina . 

La  e-peeie  m  •>  »'<>mún  es  el  !taramarctn  ,a  bnr.sa- 
ri  i  Focke..  que  es  de  las  provista-*  le  tricocistns.  asi 
cíi'íio  de  clorotila.  y  tiene  el  an«>  terminal.  Kl  P .  pn- 
tn.unn  Clapar»*  le.  a  inque  semcianic  al  i*.  bu,  surta. 
está  desprovisto  gr.t**i  aimente  de  tn«‘ocistos  v  tain- 
lu*»u  'i'*  Cioroüla . 

\  ease  el  P.  Aurelia  en  la  l.í  uiua  Protozoos.  I, 
figura  4. 

PARAMECIOIDES.  m.  Zool.  í  Parama* rímdr * 
<  rrassi.  Trxpaaasnma  (irubv.)  G*,n»,iode  protozoos 
flagelados  de  la  subclase  «ie  los  engayolados  de  De- 
l.i  H  e.  orden  de  los  mon  adidos  ( M  oh  adula  Hiitschli 
e.aend  .  suborden  de  los  oligomastígi  los  \Olt.j,,nms - 
t  ildar  Delage),  tribu  «le  los  acraspe  linos.  V.  Tri- 

r  i  N080\f  A. 

PARAMECO.  (  Ktim .  —  Del  gr.  paramentes. 
oblonyo.  |  mi  .  R<'nn.  [  Parameras  1  )e) .  )  ( ¿enero  «le 
coleóptero-  «le  la  familia  de  los  carábidos  v  tribu  «le 
los  harpalinos.  Distingues»»  por  la  cabeza  fuerte,  algo 
más  larga  que  ancha:  ojos  medianos  v  poco  salien¬ 
tes:  labro  muy  escotado  en  semicírculo:  antenas  algo 
m  is  cortas  que  e¡  protórax.  filiformes,  comprimidas, 
con  el  primer  artejo  grueso  v  cilindrico,  poco  alar¬ 
gado:  protórax  cilindrico,  muv  estrechado  por  de¬ 
trás.  apenas  escotado  por  «leíante:  patas  cortas;  fe- 
mures  anteriores  muy  robustos.  Se  conocen  varias 
especies  de  la  América  meridional,  por  ejemplo 
P.  cyliHdricns  Dej..  de  la  R.»pii:di<»n  Argentina. 

PARAMECOP8.  (  Lítim. —  Del  gr.  paramrkr*. 
ablongo,  y  ops .  ojo.')  m.  Rato. a.  ( Parata-, ops.)  Ge¬ 
nero  «le  coleópteros  «le  la  familia  de  los  curculióni¬ 
dos  y  tribu  «le  ¡os  hilobicinns.  Se  distinguen  por  el 
cuerpo  oblongo.  casi  lamnifm;  pico  notablemente 
más  largo  que  la  cabeza,  medianamente  robusto, 
algo  arquea«lo.  sin  surco  delante  «Je  cada  ojo:  *»sto« 
alargados.  transversales  v  contiguos  por  «lehaio: 
antenas  cortas,  pubescentes,  muv  robustas;  proto- 
rav  tan  largo  como  ancho,  casi  i  egularmente  cóni¬ 
co.  escudete  en  triángulo  curvilíneo:  mesosíernón 
muv  ancho,  eu  triángulo  curvilíneo;  patas  cortas  \ 
delgadas:  fémures  en  maza,  pedunculudos  en  su 
base,  inermes:  tibias  comprimidas  v  casi  rectas; 
tarsos  muv  anchos;  élitros  regularmente  oblongo- 


ovales,  algo  más  anchos  que  el  tórax  y  cada  uno 
saliente  en  la  base.  Es  tipo  del  genero  la  especie 
P .  farinosas  Wiedni..  «le  Bengala 

PARAMECOSOMA.  m.  Rntom.  (  Par. mier osa¬ 
ran  Curt.)  Género  de  coleóptero»  ile  la  familia  de  los 
en ptotáguios  y  tribu  «le  los  criptofagmos.  Se  carac¬ 
terizan  por  tener  las  antenas  insertas  a  ios  lados  de 
la  frente;  pronoto  ordinariamente  festoneado;  primer 
segmento  abdominal  mucho  mayor  que  el  siguiente: 
••aderas  anteriores  contiguas  en  el  borde  posterior 
de.  prosdernon:  tarsos  de  cinco  artejos.  Habitan  en 
¡os  pinos  v  abetos,  alguna  vez  en  las  llores. Se  cono¬ 
ce  una  especie  de  Europa. 

P.  mela.torephalnm  Uerbst. ;  Iong. ,  3  mm.  Cabeza 
v  pronnin  negros;  élitros  do  un  rojo  pardo. 

PAR  AMBIR  A.  f.  Rntom.  |  Parámetro  Seidl.i 
Género  «le  role  piaros  d«*  ia  familia  de  los  curculió¬ 
nidos  y  tribu  de  loa  oci«>rrinquinos.  Se  conoce  una 
especie.  P.  ritáis  Boii  .  hallada  en  Turquía. 

PAR  AMELA  CON  IT  A.  f.  Mineral.  Oxido  cu- 
proso  que  se  «liferencia  de  la  malaconita.  siendo 
igual  su  composición  química,  por  cristalizar  en  el 
sistema  teti  agonal  y  en  formas  bipiramidadas. 

(a)  c 

R  .  A  -  :  í  :  1 .tir>3  4 

PAR  AMBLA  NI  A.  f.  Zonl.  Sección  «le  mo.  is- 
cos  de  la  clase  «le  los  gasterópodos,  familia  de  ios 
meláiu  los.  genero  Melanta;  fué  establecida  jmr 
E.  Smith  en  ItSSl  .  siendo  típica  la  Melania  Pnm- 
melania)  nassa  Woodwurd.  «leí  lago  Tanganica. 

PARAMELES,  f.  Rntom.  (  Párameles  S ams  ) 
Genero  de  ortópteros  «le  la  familia  de  los  mánti  ios 
v  tribu  «le  los  mantillos.  Es  muy  parecido  a  Atarles 
Rurm.  Distinguere  por  los  ojos  cónicos,  alas  y  éli¬ 
tros  ti  i  **  íi  desarri  liados  en  el  macho,  sumamente  cor¬ 
ros  en  la  hen.br».  Se  han  descrito  cinco  especies  de 
la  región  mediterránea  y  de  Cananas.  En  España 
se  encuentra  P.  Assot  Rol.,  y  en  Canarias  P .  li, aba¬ 
ta  Hrullé. 

PARAMBLISA.  f.  Rntom  .{Paramelisa  Autiv.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  sintmni- 
dos.  Comprende  «ios  especies.  P.  lop’tmn  Amiv.. 
del  Congo,  v  P.  lophnrotdes  Gberth..  «leí  Carne  ron. 

PAR  AMELLE!  M  Ring.  Sacerdote  é  hidró¬ 
logo  francés  «le  mediados  del  siglo  xix,  quien  so  ha 
considerado  como  el  fundador  «le  la  hidrología  cien¬ 
tífica.  Pué  párroco  de  la  aldea  de  Saint  Céré.  depar¬ 
tamento  del  Lot  (  Francia  ).  Después  de  los  estudios 
preliminares  y  una  práctica  feliz,  constante  y  no  in¬ 
terrumpida  durante  veinticinco  años,  publicó  su 
obra  L’art  dr  d/ranvrir  les  xnnrres  (París.  LSÓVI). 
obra  que  ha  sido  reeditada  y.  además,  traducida  en 
todas  las  lenguas,  entre  otras  en  castellano,  por  Ni- 
roló"  So.deviia  y  Calvó,  presbítero,  en  IStíR.  eu  la 
que  expon»*  cuno  el  fundamento  pnra  conocer  la  for¬ 
mación  «1«*  los  manantiales  v  las  líneas  que  éstos  si¬ 
guen  del>a  jo  de  tierra  es  ln  geognosia.  estudiando  la 
trascendciH’ia  qu«*  tienen  la  configuración  exterior 
del  terreno  y  su  estructura  interior,  demostrando  A 
la  vez  cómo  la  vara  adivinatoria,  usada  desde  muv 
antiguo,  no  tiene  valor  científico.  Llegó  á  indicar  la 
captación  «le  unos  10.000  manantiales,  conquistan- 
do  con  sus  numerosos  éxitos  una  nombradla  univer¬ 
sal  (V.  Hidrología  é  Hummscopia).  La  mayoría  de 
sus  expediciones  las  realizó  en  el  «lepartamento  del 
Lot  (Francia). 

PAR  AMEN  ÉSTEO.  m.  Rntom .  ( Parata  raes - 
I  thrns  Br«»«ld.)  Género  de  liemípteros  heterópteros  de 
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la  familia  de  los  pentatómidos  y  tribu  de  los  penta- 
lominos.  Se  conocen  dos  especies  de  Australia.  P. 
trvricola  Bredd.  y  P.  Semoni  Horv. 

PARAMBNÍsPERMIN A . f.  Qnim.  Alcaloide 
que  se  encueutra.  junto  con  menispermina.  en  las 
cascaras  de  los  frutos  del  Meuispermum  Corculus  L. 
y  que  fué  descubierto  por  Pelletier  y  Couerbe.  Por- 
ma  cristales  fusibles  A  250°.  Apenas  es  soluble  en 
el  agua  y  el  éter,  y  se  disuelve  en  alcohol  frío. 

PAR  A  MENTAD  AMENTE,  adm.  m.  De  un 
modo  paramentado.  ||  Engalanadambnte. 

PARAMENTAR.  (Etim. —  De  paramento.) 
v.  a.  Adornar  ó  ataviar  una  cosa. 

Dsriv.  Paramentado,  da.  Paramenta- 
dor,  r a. 

PARAMENTO.  Arquit.  F.  Piremeit.— It.  y  P. 
Paramento.  —  In.  Shell.  —  A.  lintel. — C.  Piriment. — 

E.  Ornando.  (Etim. —  Del  \tiX.paramentum.)  m.  Ador¬ 
no  6  atavio  con  que  se  cubre  una  cosa. 

Paramentos  sacerdotales.  Vestiduras  y  demás 
adornos  que  usan  los  sacerdotes  para  celebrar  misa 
y  otros  divinos  oficios.  ¡|  Adornos  del  altar. 

Paramento.  Arquit.  y  Constr.  Cara  visible  de 
un  muro,  sillar  ó  elemento  cualquiera  de  construc¬ 
ción. 

Cuando  se  trata  de  un  muro,  una  vez  construido 
se  procede  á  su  acabado  en  el  paramento. 

Cuando  el  muro  es  de  ladrillo  y  se  pretende  que 
aparezca  éste  en  el  exterior,  hay  que  comunicar  á  la 
superficie  de  paramento  un  aspecto  mejor  mediante 
rejuntado,  operación  en  la  que  se  empieza  por  qui¬ 
tar  hasta  cierta  profundidad  el  mortero  de  las  juntas 
v  á  rellenarlas  luego  con  cemento  ó  mortero  fino. 
Si  el  muro  tiene  cierto  espesor  es  preferible,  para  el 
mejor  aspecto  de  la  obra,  emplear  ladrillos  especia¬ 
les  fabricados  á  molde  mecánico  y  de  pasta  fina  y 
escogida,  y  así  se  evita  la  operación  de  agramilar,  en 
la  que  se  froia  la  cara  de  paramento  para  dejarla 
plana  y  uniforme. 

Los  adornos,  esculturas  y  ornamentación  que  han 
de  embellecer  el  paramento  se  cubren  durante  la 
construcción  de  la  obra.  Rea  mediante  Raeos  de  are¬ 
na.  sea  cotí  moretes  tabicados.  No  debe  nunca  pro- 
cederse  á  los  trabajos  de  escultor  sino  cuando  no 
ha}  a  peligro  de  que  por  un  golpe  puedan  deterio¬ 
rarse  . 

Si  el  paramento  es  de  piedra  friable,  es  decir,  que 
se  altara  al  quedar  expuesta  á  In  intemperie,  puede 
ser  conveniente  darle  antes  una  preparación  que 
distninuvn  los  riesgos  de  su  exposición  a  las  hela¬ 
das.  lluvias,  etc.  Se  han  ensacado  diversas  [unturas, 
aceites,  disoluciones  de  sales  para  protección  <ie  pie¬ 
dras  que  se  deterioran  al  aire  libre.  La  mayor  parte 
de  los  tratamientos  deben  ser  oh  ero  de  renovación 
transcurridos  algo  nos  años.  Los  más  usa  «los  son  acei¬ 
te  de  linaza  hervido,  paratina.  disoluciones  de  alúmi¬ 
na.  etc.  Se  dan  varias  capas  ron  brochas.  Si  se  em¬ 
olen  el  aceite  de  linaza  pueden  dnr-e  tres  rapas  al¬ 
ternadas  con  otras  de  disolución  de  sal  amoníaco 
con  agua  caliente.  También  se  emplea  para  fina  lí- 
quida.  mezclada  con  creosota  y  nafta,  para  evitar  la 
¡ormnción  de  compuestos  orgánicos. 

El  método  «le  Raneóme  consiste  en  llenar  los  po¬ 
ros  «le  la  píe-ira  con  silicato  potásico  o  sódico.  Lúa 
vez  dadas  las  capas  correspondí*': ntes  se  dn  con  una 
brocha  diferente  una  capa  fie  cloruro  cí>ico.  Se 
forma  entonces  un  cemento  de  silicato  calcico  muy 
duro.  Si  la  piedra  es  caliza  no  hay  necesidad  «le  fiar 
la  mano  de  sal  de  calcio  l* roce  le  sólo  á  lavar  el  pa¬ 


ramento  de  las  eflorescencias  de  carbonato  potásico 
ó  sódico.  Se  emplea  también  el  hidrato  de  barita. 

Es  muy  común  cubrir  los  muros  por  lo  interior 
con  un  guarnecido  ó  revestimiento  de  yeso  y  por  lo 
exterior  con  mortero  más  ó  menos  fino  desde  el  tiro¬ 
lés,  que  queda  muy  basto,  hasta  el  mortero  de  esca¬ 
sa  proporción  de  arena  fina. 

Para  conocer  el  espesor  del  revestimiento  llamado 
antiguamente  enfoscado  y  jarreo,  se  marcan  en  di¬ 
versos  puntos  con  clavos  y  cuerdas  atirantadas  lí¬ 
neas  rectas  que,  al  estar  situadas  en  el  plano  defini¬ 
tivo,  determinan  el  grueso  de  la  capa  de  revesti¬ 
miento. 

El  empleo  del  portland  con  preferencia  á  toda 
I  otra  clase  de  cementos  y  cales,  ha  permitido  dar  á 
las  construcciones  modernas  un  sello  especial  (figu¬ 
ra  3)  por  el  empleo  de  revestimientos  á  base  de  mor¬ 
tero  de  portland  con  arena  de  diversos  colores  y  mor¬ 
tero  que.  sometido  á  tratamientos  especiales,  puede 
presentar  en  la  cara  de  paramento  estructura  gra¬ 
nulada  de  diversa  forma  y  color  según  el  tamaño  de 
los  granos  y  elementos  que  entran  en  la  arena. 

Este  revestimiento  ó  estuco,  para  usar  la  palabra 
con  que  más  se  emplea,  es  un  mortero  denso,  es  de¬ 
cir,  sin  huecos,  en  el  que  la  arena  no  ha  de  ser  de¬ 
masiado  fina,  perfectamente  lavada  en  agua  limpia 
y  corriente,  de  modo  que  no  contenga  ni  polvo  ni 
materia  orgánica. 

El  revestimiento  debe  aplicarse  siempre  sobre  su¬ 
perficies  rugosas  para  que  adhiera  bien  y  se  moja¬ 
rán  previamente  para  evitar  que  absorban  el  agua 
del  mortero.  Cuantío  se  requiere  un  acabado  muy 
fino  puede  procederse  á  una  pasada  con  el  fratas  de 
madera  (tabla  con  un  mango  normal). 

Las  grietas  que  aparecen  en  los  paramentos  son 
debidas  á  una  evaporación  excesivamente  rápida  del 
agua  antes  del  fraguado  del  cemento.  Pueden  evi¬ 
tarse  en  parte  efectuando  el  revestimiento  en  día 
húmedo,  sin  viento  ó  protegiendo  al  mortero  de  los 
rayos  del  sol  y  la  intemperie. 

Es  conveniente  en  los  paramentos  monolíticos, 
para  evitar  el  efecto  excesivamente  crudo  del  morte¬ 
ro,  emplear  medios  ornamentales  diversos,  v.  gr.. 
columnas  y  estatuas  de  grano  muy  fino,  pilastras, 
antas,  etc.,  sobre  el  paramento  de  grano  grueso  y 
color  menos  blanco,  coloración  gris  ó  gris  amarillen¬ 
ta  de  la  arena,  revestimiento  del  estuco  por  mallas 
de  madera  pintadas  en  verde  por  las  que  trepan  en¬ 
redaderas.  hiedras,  rosales,  parras,  etc.,  grandes 
tiestos  con  cipreses  ú  otros  árboles  ornamentales,  etc., 
v  aun  es  conveniente  romper  la  monotonía  de  planos 
con  cuerpos  avan¬ 
zados.  loggins,  pór¬ 
ticos.  arcadas,  ves¬ 
tíbulos.  escalina¬ 
tas.  muros  encajo¬ 
nados  coronados 
por  grandes  vasos, 
eteetern . 

En  construccio¬ 
nes  temporales  ó 
«ie  uso  interino  se 
liaren  :»  veres  los 
muros  de  ma  i«*ra. 

Algunos  construc¬ 
tores  recubren  los 
montantes  por  una  sene  de  tablas  que,  al  ser  recu- 
biertas  de  veso,  constituyen  el  paramento  interno. 
Exteriormente  ( tig .  1 ),  el  moro  va  recubierto  por  p«- 
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peí  de  cierto  grueso,  resistente  y,  á  veces,  imper-  ; 
inenble.  Al  muro  de  madera  se  hallan  clavados  mon¬ 
tantes  verticales  que  sirven  de  sostenimiento  á  una 
lela  metálica,  sobre  la  que  se  vierte  el  eRtuco  ó  mor¬ 
tero  á  paletadas.  Este  procedimiento  tiene  graves  in¬ 
convenientes.  Como  el  mortero  no  llena,  en  general, 
todo  el  espacio  entre  la  tela  metálica  y  la  pared  de 
madera  ó  cartón,  la  tela  se  oxida  y  con  el  tiempo  el 
revestimiento  se  cuartea  y  cae.  Es  preferible  hacer 

las  mallas  un  poco 
mayores  y  procu¬ 
rar  que  la  tela  se 
halle  cerca  del  mu¬ 
ro  para  que  baya 
la  seguridad  de  que 
no  queda  hierro  al 
descubierto.  Otros 
constructores  lian 
propuesto  clavar  al 
muro  una  serie  de 
listones  de  madera 
formando  en  sus 
uniones  cola  de  mi 
laño  (fig.  2),  pero 
no  parece  haber 
conducido  esta  <’onstrucción  A  resultados  aceptables 
si  el  operario  á  quien  se  confia  no  procede  con  ex¬ 
tremada  precnución  y  cuidado.  Recientemente  ha 
aparecido  en  el  mercado  un  hierro  cuya  proporción 
de  C  Mg  Ph  y  S  es  tal.  que  es  menos  oxidable  que 
el  hierro  ordinario,  por  lo  que  es  aconsejado  por  mu¬ 
chos  su  empleo  en  los  paramentos. 

En  los  muros  de  ladrillo  ordinario  el  revestimien¬ 
to  de  mortero  es  muy  empleado.  También  se  emplea 
el  refractario  y  el  ladrillo  himco.  Debe  evitarse  re¬ 
vestir  una  superficie  vitrificada  o  excesivamente  lisa. 

Es  muy  usado  recientemente  el  ladrillo  de  morte 
ro  ó  de  hormigón  de  grava  fina.  El  constructor  debe 
asegurarse  de  la  bondad  del  elemento  que  emplea, 
pues,  en  general,  tienen  poca  agua  en  su  fraguado  y. 
expuestos  A  la  intemperie,  pueden  dar  malos  resul¬ 
tados.  Estos  ladrillos  se  suelen  revestir  también.  Ei 
uso  de  mayores  escuadrías  imitando  la  sillería,  si  no 
es  objeto  de  especial  cuidado  puede  conducir  A  re¬ 
sultados  de  pésimo  gusto,  pues  no  hnv  que  olvidar 
que  el  carácter  del  revestimiento  es  monolítico  y, 
por  lo  tanto,  opuesto  por  nnturaleza  á  la  sillería,  á 
la  que  sólo  ha  de  poder  imitar  con  harta  difioult.i  l 
Para  comunicar  A  estos  bloques  de  piedra  artificial 
el  aspecto  más  parecido  á  la  piedra  de  construcción, 
se  quitan  del  molde  antes  de  ser  completo  el  fragua 
do  ti  na  I  y  se  frota  suavemente  la  superficie  de  pa¬ 
ramento  con  una  esponja  y  agua  hasta  que  se  quite  | 
la  capa  exterior  de  cemento  y  quede  la  arena  al  des 
cubierto  imitando  las  formas  de  la  arenisca.  Duran¬ 
te  diez  días  conviene  rociar  á  menudo  la  superficie 
tratada.  Este  tratamiento  se  hace  extensivo  en  cier¬ 
tos  casos  sólo  6  un  rectángulo  del  paramento  sin  cu¬ 
brir  toda  el  área  del  mismo,  dejando  un  reborde  de 
superficie  más  fina,  con  lo  cual  quedan  mejor  prote¬ 
gidas  Isa  aristas.  Los  muros  de  hormigón,  sea  en 
masa,  sea  armado,  si  se  dejaran  tal  cual  quedan,  al 
desmoldear  ó  desencofrar  presentarían  el  aspecto  que 
dejan  las  huellas  de  los  listones  ó  maderas  con  sus 
líneas  de  junta  y  la  deficiente  uniformidad  de  la  con¬ 
creción  en  la  superficie. 

Para  corregir  el  paramento  procede  á  revestirlo. 
A  este  fin  se  emplean  varios  procedimientos.  Uno  de 
ellos  consiste  en  interponer  una  chapa  de  hierro  á  2 


ó  3  cm.  del  molde  de  madera.  Llenar  de  hormigón 
la  forma  hasta  la  chapa,  y  el  intersticio  entre  la  cha¬ 
pa  y  la  forma  en  la  cara  de  paramento,  se  llena  de 
mortero  ad  hoc  con  portland  y  arena  adecuada.  Una 
vez  principin  el  fraguado  se  quila  la  chapa,  y  el 
mortero  y  el  hormigón  quedan  en  contacto  y  fraguan 
juntos.  Antes  de  que  la  superficie  de  paramento  se 
haya  endurecido,  se  desmoldea  y  se  lava  el  para¬ 
mento  para  quitar  la  fina  capa  superficial  de  cemen¬ 
to  de  modo  que  quede  la  arena  al  descubierto. 

Si  la  hnbilidad  del  albañil  es  suficiente,  puede 
prescindir  de  la  chapa  de  palastro  y  con  la  misma 
llana  separar,  al  colocarlos,  el  hormigón  del  morte¬ 
ro  de  paramento.  Al  efectuar  la  construcción  se 
tendrá  especial  cuidado  en  evitar  las  heladas,  sea 
empleando  agua  caliente,  sea  con  agua  salada  y 
protegiendo  la  construcción  de  la  intemperie. 

Puede  también  trabajarse  la  cara  de  paramento 
en  los  muros  de  hormigón  con  agua  acidulada  con 
ácido  clorhídrico,  especialmente  si  con  agua  sola  no 
desaparece  la  capa  superficial  de  cemento.  La  eli¬ 
minación  de  la  capa  superficial  con  una  brocha  de 
cáñamo,  esponja  ó  con  un  pincel  metálico  si  es  pre¬ 
ciso,  puede  empezar  A  las  veinticuatro  horas  de  ver¬ 
ter  el  hormigón  en  los  moldes  ó  encofrados.  I .a  ne¬ 
cesidad  de  desmontar  cuando  el  fraguado  no  se  halla 
terminado  todavía  completamente,  obliga  A  no  po¬ 
der  usar  este  procedimiento  sino  con  muros  de  poca 
altura,  A  menos  que  haya  en  ellos  bandas  ó  plintos 
que  permitan  el  trabajo  por  etapas  sucesivas. 

Si  por  una  ú  otra  causa  no  es  posible  desmoldear 
á  tiempo  y  queda  el  paramento  muy  duro,  hay  que 
hacer  uso  de  herramuMitas  de  cantero  haciendo  sal¬ 
tar  A  golpes  dicha  capa  de  cemento.  En  vez  de  he¬ 
rramientas  puede  emplearse  el  chorro  de  arena, 
pero  debe  procedéis®  con  sumo  cuidado,  pues  al 


Fio.  8 

r«i  ¿«intuito  obtenido  con  mortero  de  portland 


menor  descuido  del  operario  ó  A  la  menor  falta  de 
uniformidad  en  el  material,  se  forma  una  superficie 
ondulada  ó  manchas  en  el  paramento  que  es  muy 
difícil  alisar  ó  hacer  desaparecer.  No  es  conveniente 
construir  por  hiladas  de  más  de  1  m.  si  se  pretende 
el  acabado  en  húmedo.  La  cara  superior  de  asiento 
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debe  en  todo  caso  protegerse  y  mantenerse  limpia 
para  servir  de  junta  á  la  hilada  próxima.  Una  vez 
terminado  el  paramento  total  es  aconsejable  lavarlo 
en  una  disolución  de  agua  con  ,/5  de  C1H. 

Si  se  emplean  colorantes  en  la  arena  es  preciso 
que  no  se  mezclen  al  formar  el  mortero,  sino  que  se 
hallen  intimamente  mezclados  ron  los  granos  de 
arena.  Es  hoy  aún  difícil  obtener  nnniformidad  com¬ 
pleta  en  el  color  y  en  el  tinte  del  paramento. 

Para  hermosear  las  caras  de  paramento  en  las 
construcciones  de  hormigón,  se  emplean  diversos 
elementos  ornamentales,  ya  de  piedra,  ladrillo,  hor¬ 
migón  moldeado  (de  que  se  ha  hablado  ya),  ya  de 
hierro  forjado  en  rejas,  barandas,  terminales,  cerá¬ 
micas,  lozas,  etc.  Si  se  requiere  Hnura  en  los  ele¬ 
mentos  arquitectónicos  auxiliares,  como  capiteles, 
ménsulas,  etc.,  se  puede  emplear  mortero  con  arena 
de  mármol  de  diversas  coloraciones,  escorias. 

En  la  Edad  Media  empleóse  en  Italia  el  reves¬ 
timiento  de  los  muros  por  mármol,  v.  gr.,  en  el 
Duomo  de  Pisa  (1063),  en  el  campanil  de  Giotto  en 
Florencia,  en  varios  edificios  de  Venena,  etc.  En 
países  fríos  no  puede  emplearse  el  mármol  en  los 
paramentos  externos,  pues  á  la  intemperie  adopta 
un  tinte  uniforme  blanquecino,  desapareciendo  sus 
bellas  coloraciones.  Se  afianzan  las  placas  al  muro 
con  mortero  de  cal  v  yeso.  Se  aseguran  con  tornillos 
cuando  son  de  gran  des  dimensiones.  El  revestimien¬ 
to  con  cerámica  es  de  origen  oriental.  Loiutroduje- 
i  on  en  Europa  los  moros.  Se  emplea  principalmente 
en  baños,  patios,  cocinas  y  aun  en  locales  de  mayor 
importancia  decorativa. 

Paramento.  Eqnit.  Se  da  también  este  nombre 
al  caparazón  ó  mantilla  con  que  se  adorna  un  caba¬ 
llo.  En  la  Edad  Media  el  paramento  era  la  manta 
de  paño  ó  gran  sobrecubierta,  blasonada  de  rica 
labor,  con  armas,  empresas  y  escudos  heráldicos 
que,  extendida  sobre  la  loriga,  cubría  el  cuerpo  del 
caballo  armado  ó  bordado.  Estos  paramentos  eran 
muy  usados  hacia  1341.  en  tiempo  de  Alfonso  XI. 
«Envió  á  su  hermano  Fernando  de  Velascocon  una 
gran  escuadra  de  gentes  de  armas,  muy  bien  ade¬ 
rezados,  así  de  armas  como  de  caballos  e  cubierta  e 
paramentos»  i  Pedro  Ma lituano.  .  de  Tordesillns . 
cap.  10). 

Paramento.  Fort .  Superficie  exterior  del  muro  «le 
fortificación,  especialmente  «le  escarpa. 

Paramento  i*i;  suposición.  Arqnit.  El  de  un  si¬ 
llar  que  no  ha  «le  subsistir,  y  «pie.  luego  ha  de  ser  re¬ 
labrado  en  obra. 

PARAMERA,  i  Eti  m.  —  De  páramo.  )  f.  Región, 
ó  vasta  extensión  d«*  territorio,  «huido  ahondan  los 
páramos.  ¡|  En  Castilla  la  Vieja,  conjunto  de  monta¬ 
ñas  que  terminan  en  altas  mesetas  extensas. 

Paramera.  Zoo}.  (' Ponan «era  Miors.)  (iénero  de 
crustáceos  mahu-o-Nirá  eos  id  orden  de  los  anfipo- 
dos  y  familia  de  i«)s  nontog«uieidos.  El  cuerpo  de 
estos  anfipodos  no  «*>tá  aq. tillado  ni  dentado:  los 
segmentos  5  y  6  del  pleóu  no  se  fusionan:  las  lámi¬ 
nas  de  los  segmentos  1  a  4  son  «le  moderado  tama¬ 
ño,  la  cuarta  está  escotada  por  detrás,  la  quinta 
ofrece  el  lóbulo  posterior  el  más  profundo:  antena 
interna  no  más  larga  que  la  externa,  con  un  flagelo 
accesorio  de  un  artejo:  maxiiu  primera  con  ¡a  lamina 
interna  guarnecida  de  muchas  cerdas,  la  externa 
con  11  fuertes  espinas  denticuladas;  pereópodos 
1  á  5  con  el  artejo  quinto  más  corto  «iue  el  sexto,  el 
dedo  pequeño:  vesículas  lo  u uumale-*  xeuciilas;  uró- 
podo  tercero  con  ramos  ’ui  gos.  l  im  e. dados:  telsón 


profundamente  hendido.  Se  ha  descrito  una  especie, 
P.  t lustrina  líate,  del  océano  Indico  del  Sur. 

Paramera.  Grog.  Cascada  de  Colombia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Santander;  se  desprende  de  la  mesa 
de  Bancbara  y  se  precipita  ¿  la  vega  del  río  Suárez 
ó  Sara  vita.  Tiene  250  m.  de  altura  y  está  dividida 
en  dos  saltos. 

Paramera  (LaV  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de  Avi¬ 
la,  de  16  kins.  de  largo,  sit.  á  18  kms.  al  N.  de  la 
sierra  de  Gredos.  Forma  parte  de  una  estribación 
del  Guadarrama,  que  tiene  un  desarrollo  de  89  kms. , 
en  el  curso  de  los  cuales  toma  distintos  nombres. 
Arranca  esta  estribación  del  cerro  de  la  Cierva 
(1.800  m.  de  altura),  donde  se  encuentran  las  pro¬ 
vincias  de  Avila.  Madrid  y  Segovia,  y  se  dirige  ha¬ 
cia  el  O.  por  espacio  de  38  kms.  para  dividirse  luego 
en  dos  ramales,  uno  que  conserva  aquella  dirección 
y  otro  que  tuerce  al  S.  y  se  llama  Cuerda  de  los  Pol- 
vÍ8os,  la  cual,  tras  un  trayecto  de  15  kms.,  termina 
en  el  cerro  «le  los  Vientos.  Aquí  empieza  á  llamarse 
La  Paramera  y  sigue  una  dirección  O.,  y  después 
de  16  kms.  toma  la  denominación  de  sierra  de  1  «s 
Baldíos,  por  espacio  de  otros  18  kms.,  hasta  la  gran 
depresión  del  puerto  de  Menga,  y  después  la  de 
Serrota  por  otros  6  kms.  hasta  el  cerro  «¡el  Santo, 
pero  manteniendo  siempre  la  misma  dirección  O.  En 
el  cerro  del  Santo,  que  tiene  2,294  m.  s.  n.  m..  >e 
bifurca  la  sierra  en  dos  ramales:  uno  de  1  1  kms. 
que  va  sucesivamente  hacia  el  N.,  NO.  y  SO.  hasta 
Ñlesegar,  y  otro  de  36  kms.,  que  primeramente  con¬ 
tinúa  llamándose  La  Serrota  y  más  a«lelantc  sierra 
de  Villafranca  hasta  que  muere  cerca  de  Barco  de 
Avila.  La  Paramera,  lo  mismo  que  la  Cuerda  de 
los  Pelvisos,  se  diferencian  notablemente  de  las  de¬ 
más  secciones  de  la  sierra,  por  los  pastos  y  piornos 
que  las  cubren  y  por  su  menor  aspereza. 

Comenzando  por  la  Cuerda,  de  los  Pelvisos.  ve¬ 
mos  que  sus  estribaciones  orientales  son  quebradas, 
están  cubiertas  de  bosques  y  todas  van  á  parar  á 
la  marg.  der.  del  río  Gazuata,  tributario  del  Alber- 
che.  al  paso  que  las  occidentales  son  suaves  y  cor¬ 
tas.  carecen  de  árboles,  terminan  en  la  parte  orien¬ 
tal  del  valle  de  Ambles  y  corresponden  á  la  cuenea 
del  rio  Sequillo,  añ.  del  Adaja.  Esta  sección  de  los 
Pelvisos  apenas  presenta  puertos,  mas  con  todo 
existe  el  llamado  puerto  de  las  Pilas,  que  es  un  co¬ 
llado  de  1.35  4  m.  de  altura,  por  el  cual  pasa  el 
camino  de  Avila  á  Herrndón  y  Cebreros. 

La  Paramera  presenta  también  considerables  de¬ 
ficiencias  entre  sus  pendientes.  La  septentrional  es 
suave  v  accesible  por  todas  partes,  mas  carece  «le 
vegetación,  si  se  exceptúan  los  pastos  en  verano  v 
algunas  matas  de  piornos,  mientras  la  septentrio¬ 
nal  desciende  rápidamente  hasta  la  marg.  izq .  del 
Alberche.  es  desigual  y  produce  pastos,  robles  y 
pinos  en  su  parte  superior  V  está  ocupada  por  enci¬ 
nares.  tierras  de  labor  y  algunas  viñas  en  la  infe¬ 
rior.  La  cresta  ó  cumbre  de  La  Paramera  se  eleva 
gradualmente  desde  el  cerro  de  los  Vientos  hasta  ios 
Baldíos,  llegando  á  1 . 4^ D  m.  de  altura  en  la  Cruz 
de  la  Salvo,  que  es  uno  de  sus  puntos  más  elevados. 

La  siena  de  los  Baldíos,  que  como  hemos  dicho, 
sucede  á  La  Paramera,  se  levanta  bruscamente  so¬ 
bre  ésta,  hallándose  su  cima  formada  de  cerros  de 
granito  y  estrechos  collados  y  siendo  sur  principales 
alturas  la  del  PCo  Zapatero  (2,097  m.  de  altura)  y 
después  de  ella  las  de  la  Cabrera  y  Peña  del  Buitre. 
Sus  vertientes  son  quebradas,  ásperas  y  abruptas, 
abundan  en  pastos,  encinas  y  monte  bajo  y  están 
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cortadas  por  numerosos  torrentes  un»  por  el  N  van 
á  pm'Omse  en  i*l  valle  de  Ambles  y  ñor  el  S.  en  la 
garnra uta  de  la  Anguila,  tributario  del  Alberciie. 

La  "bvrota  tiene  su  punto  culminante  en  ei  cerro 
del  Santo.  que  lo  en  laminen  de  todo  el  conjunto  de 
sierras  que  describimos  v  la  rumore  de  e>ta  sección 
<ie*cn*n.ie  po.*<*  á  p«>co  al  principio  llanta  el  valle  de 
Amb.es.  al  cual  sirve  de  limite  meridional  y  más  rá 
pi  iam»*ntc  d«*MMi«*s  dividiendo  en  dos  e|  valle  de  ni 
Corneja.  Su  cima  no  es  inuv  ¡injiera  y  lo  mismo  ocu- 
¡re  con  su  ladera  men  nonal.  pero  la  «i<*¡  N.  se  pre¬ 
senta  muy  quebraja  v  cotana.  To«ia  la  Serróla 
aioi!i  ¡n  en  pactos  y  en  áspero  iio-que  de  mides  y  se 
di-tiu^ue  por  su  riqueza  en  nenias,  que  d.m  origen  | 
á  t  res  ríos  tan  i  m  po:  tan  tes  como  el  A  da  ¡a.  el  A  i  ner- 
<’iie  v  el  Corneja  .  | 


PAR AME8I A.  f.  K  utom.  (  Parameiia .  Género 
de  dípteros  ue  la  familia  «le  los  cecnio  nuios.  Se  «hs- 
tmguen  por  la  cabeza  muy  ancha  v  f. ente  mas  an¬ 
cha  «jue  en  los  demás  o-»* ñeros  «le  esta  familia:  trom¬ 
pa  muy  corta  y  gruesa;  palpos  cortos,  lampiños, 
ocultos  por  la  trompa;  antenas  mnv  cortas,  con  el 
pimier  artejo  muy  pequeño:  tibias  anteriores  1  aro-as; 
t  iraos  alai  ga«ios  y  velb.sos:  dos  celdillas  submargi- 
u  « íes . 

P.  Pi'jf'rti  Macq.  De  un  gris  obseuro :  calieza. 
trompa  y  antenas  negras;  una  peijm  na  mancha  de 
retU*|ns  b|anc<)-.  ¡i  ca«la  lado  «leí  epistoma:  lados  del 
tórax  de  un  ^:  is  claro;  alas  estrechas  y  aleo  obscu¬ 
ras.  Vi  ve  en  Kuropa  . 

1'akamk*i\.  i',  ant.  Más.  I’aimmiim;. 

PAR  AMESIO.  in.  ¿’./D./i.i  P< tramesins  Westw.) 


Kl  distintivo  «ie  la  sierra  «le  \  mañanea  es  servir 
d«*  divisoria  «*nire  el  rio  T  >.mes  y  su  tributario  el 
Corneja.  Ti«*n«*  e<ta  sierra  unos  2.<**)0  rn  de  altura 
al  principio  y  termina  en  una  I. anuía  sit.  á  1  ,<MM>  m. 
s.  n.  m  Uno  «le  sus  punf"s  «*  1 1 .  m  m.i  n  le  -»  es  la  Peña 
N*‘c;a  t  2.013  rn  ).  Lacinia  «le  la  sierra  esta  i'orma- 
<1;l  por  pequeños  coilad'is  v  eminencias  redon  leídas 
con  algunos  pocos  riscos  y  «iesig  na lda«les  como  las 
«leías  ('ucruasdc  los  Lastras  y  las  de  (’astreion. 
Sos  vertientes  son  abruptas  v  están  cortadas  por 
mociias  gargantas.  sus  es’nbaciones  sudoricnt a. es 
va u  á  terminar  «*n  la  oiil.  «ler.  «l«*l  To: mes  \  las  del 
V  >.  en  las  arenas  «i»*l  v  al.»*  «le  Corneja.  K mi  siena. 
cxr  .  aordmaria  mente  i  i«'a  en  a^uas.  pro'luce  pastos, 
romes  v  enemas. 

Kl  «’onqinto  «le  todas  e-tas  sierras  rnmom/a  á 
i)  Uní',  ai  K.  «le  Vvila  y  acaba  en  el  limite  oriental 
de  la  provincia:  su  atirnu  a  oscila  entre  ¿>  Unís. 
<  Cuerda  de  los  Peí  visos)  y  2U  kms.  en  La  Parame¬ 
ra.  Sus  puertos  principales.  a. lemas  de  ¡os  va  nóm¬ 
bralos.  son  ei  «le  Cli.a.  que  se  aloe  en  una  estri¬ 
bación  «le  la  Serróla  y  p««ne  en  comunicación  los 
valles  d«*(‘orne|U  y  rl»*¡  Al  •»•*:  c¡ip.  y  #»|  « i  «•  la  Hei^ui- 
juela .  q  ue  l  iene  1  .9  1  «  m  .  de  a  1 1  o  a  v  está  sit .  en  la 
sierra  de  Yiil  ¡frntn’a  . 

PAR  A  ME  RIAS.  «  i'.tim  .  —  Del  gr.  ¡>a  ra  >nr  na . 
<*«>uip.  ue  para,  a  un  lado,  y  hieras.  muslo,  i  f.  pl. 
Anal.  De*íase  antiguamente  de  las  partes  laterales 
del  muslo. 

PAR  A  M  BRIO.  Mi/.  ant.  Nombn»  grec«dat  i  no 
de  una  espada  corta  ó  «laya  que  citan  ei  emperador 
León  y  Justo  Lipsio:  Ha  >rnt  spat'ias.  rama  nú  muye, 
a'/  ha, ¡t*ris  pendentes  et  para  n*na  (Anairrt.  et  Mil. 
Hu  rn .  . 

PARAMERO,  RA.  a  i).  A  ni r  .' .  Dicese  «bd  ca¬ 
ballo  acostumbrado  desde  potro  á  correr  por  las 
cuestas  ó  laderas  de  los  páramos  de  los  Andes. 
U .  t .  c.  s. 

PARAMERO.  m .  Zuo!.  (aula  una  «le  las  portes, 
derecha  é  izquierda,  simétricas  entre  sí.  de  los  ani¬ 
males  con  simetría  bilateral. 

PARAMÉ8,  8A.  a«lj.  Natural  de  1  M  ramo 
(Lugo*.  U.  t.  c.s.  i  Perteneciente  o  r«*iativo  á  dicha 
población  española.  j|  Diccse  de  los  naturales  de 
Laguna  «le  Negrillos.  Santa  María  ¡leí  Páramo  v 
Zotes  «leí  Páramo,  poblaciones  pertenecientes  á  la 
provincia  de  León.  U.  t.  c.  s.  j|  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  dichas  poblaciones  españolas. 

PARAMBSB.  f.  M,<  s.  Nombre  que  en  la  tec¬ 
nología  griega  lenta  la  nota  si.,.  La  n/mi  «letal  nom 
bre  es  que  la  nota  media  mese}  de  la  escala  griega 
es  ó u,  y  á  su  inmediata  si.  se  la  llama  rerrann  a  la 
media,  para. a  ese. 


Genero  de  him*n  queros  «le  la  familia  de  los  diapri- 
dos.  listos  insectos  tienen  la  cabeza  casi  globosa, 
apenas  transversal  vista  por  encuna,  mas  alta  que 
larga  vista  «le  lado:  oíos  ovales,  de  ordinal u>  ¡a rufa¬ 
mente  vellosos,  mandíbulas  bilobndas  en  »*1  ápice; 
palpos  maxiia i  es  «le  cnu’O  artejos.  los  la  miles  «le 
tres,  antenas  insertas  en  una  prominencia  frontal 
situada  debajo  de  los  ojos,  compuestas  de  13  artejos 
en  uno  y  otro  sexo,  prenoto  apenas  visible  por  enci¬ 
ma:  mesonoto  con  dos  surcos  parapsidales :  es  pídete 
truncado  por  «Ictrás:  pedúnculo  largo.  cilindrico  y 
estimulo.  tcrgito  grande  ocupando  los  «ios  tercios  o 
tres  cuartos  ameri«'res.  pareciendo  formar  la  conti¬ 
nuación  «iel  pedúnculo  sin  otra  sepaiaci«*n  «¡ue  una 
sutura  tina  y  u;i Imonte  ensancluulo  liadla  su  ex¬ 

tremo:  alas  pubescentes  y  pestañosas.  tcuien«io  siem¬ 
pre  una  costal  y  una  subcostal  cercanas  una  de  otrn 
y  r«*unicndose  hacia  la  mitad  «iel  mareen  formando 
en  el  una  gruesa  vena  margina!  «pie  es  «los  ó  tres 
veces  inas  larga  que  la  estigm  «i u-a;  otras  venas  mi¬ 
lis  o  indicadas  por  lineas  amar. lias  ó  parduscas  Se 
cuentan  42  especies  de  Kuropa,  Asia  v  América: 
vive  en  Kuropa  el  tipo  P .  rnfip/,s  Westw. 

PARAMC80.li:  tim. —  Del  «rr.  pira  mesas , 
coinp.  «le  para,  á  un  lado,  y  mr\os.  m««lio.)  m. 
Nombre  «lado  antiguamente  ni  dedo  anular. 

Parameso.  Edto,n.  {Para,nesns  Kieb.j  Género  «le 
b-*mipteros  homopteros  de  ¡a  familia  do  los  jásnlos 
v  tribu  de  los  ¡«sinos.  Kn  él  se  incluven  tres  es¬ 
pecies:  el  Paralarías  nervosas  Kall  estii  muy  exteu- 
«li.lo  por  toda  Kuropa.  hastn  el  Asia  Menor  y  Tur- 
questá  n . 

PAR AMBTA.  f.  Zoo!.  (Paramera  1C.  Sim.jGé- 
neio  «l«*  arañas  de  la  familia  «le  los  aro-¡«>pi«lo.s  y  tri¬ 
bu  «¡e  los  teli agnatinos.  Ks  afín  al  n-énero  Landona 
K.  Sun.  Distmjruese  por  las  láminas  maxilares  no 
más  larcas  que  aludios.  «  apenas:  mariden  inferi«»r 
de  los  queliceros  con  tres  dientes  iguales,  el  surie- 
ri«»r  con  cuatro  dientes  desiguales,  el  tercero,  que  es 
anguloso,  inu  dio  mayor  «¡ue  los  restantes:  en  el  ma- 
c!i«>  el  ccfalotornx  y  los  «juelíceros  del  maclio  son 
normales;  la  tibia  primera  está  ligeramente  encor¬ 
vada.  enyp'osníla .  armada  por  encima  con  aguijones 
mnv  fuertes  y  puestos  sin  onlen.  Ks  propio  del 
Africa  tropical  occidental,  siendo  tipo  P .  jmjnlnris 
K  *im. 

P  A  R  A  M  ET  A  N  A.  f.  E,itom.  (  Para  nethnna 
Shelf.j  Género  «le  ortirUeros  de  la  familia  de  los 
Matulos  y  tribu  «le  los  hialinos.  Difiere  de  Methana 
Stal  en  «que  la  hembra  tiene  los  órganos  «leí  vuelo 
cortos,  «jue  no  llegan  al  quinto  tergito  abdominal: 
pronoto  «liscoulal:  tercer  artejo  de  las  antenas  cnsi 
tres  veces  más  largo  que  el  segundo.  Sus  dos  espe- 
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cies,  P.  robusta  Shelf.  y  P.  Bmjssoni  Shelf.,  se  hí\n 
hallado  en  el  Africa  oriental. 

PARAMETXLCONINA.  f.  Qiu.n. 

C«H14(OH,)N 

Se  forma  análogamente  ú  la  paraconiua  ( V .).  calen¬ 
tando  á  180"  con  solución  alcohólica  de  metilamina. 
el  bromuro  de  butilideno: 

2C4II0Br4  +  CH3  .  NH, 

=  C,H14(CH3iN  +  4  Hlir 

La  jmrametileonina  es  muy  parecida  en  sus  pro¬ 
piedades  á  la  metilconina  (V.). 

PARAMETOXITETRAHIDROQUINO- 
L1NA.  f.  Qnini.  Y.  Talina. 

PARA  METRICA.  Y.  Ecuación  diferencial. 

PARAMÉTRICO,  CA.  adj.  Geom .  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  al  parámetro. 

PARAMETRIO.  m.  Anat.  Conjunto  de  tejidos 
que  rodean  al  útero. 

PARAMBTRIPA .  f.  Eaton.  (  Pa  •  ametrtjpn 
Brunn.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
nijuétidos  (grílidos)  y  tribu  de  los  eneopterinos. 
(.emprende  (ios  especies  conocidas,  P.  fortipes 
Walk.,  propia  del  Natal,  y  P.  amienta  Sauss  .  del 
Biasil. 

PAR AMETRITI8.  f.  Pat.  V.  Pki.viperito- 

NITIS. 

PARÁMETRO.  (Etira.  —  Del  gr.  pa>  á ,  á  un 
lado,  y  métron ,  medida.)  m.  Valor  constante  que  en¬ 
tra  en  la  ecuación  de  algunas  curvas,  v.  gr.  en  la  de 
la  parábola.  ||  Cantidad  constante  que  entra  en  la 
ecuación  de  una  sene  de  curvas  ó  de  superficies,  y 
por  la  variación  de  la  cual  se  pueden  obtener  todas 
las  pertenecientes  á  dicha  serie. 

Parámetro.  Antrop.  Numero  calculado  en  una 
colección  para  precisar  diferencias  y  alteraciones  en 
espacio  v  tiempo  del  grupo  representado  por  aque¬ 
lla  colección. 

Los  principales  son:  número  de  individuos,  ejem¬ 
plares  ó  casos:  valor  central  ó  mediano,  término 
medio  ó  media  aritmética,  valor  modal  ó  máxima 
frecuencia,  desviación  media,  desviación  constante 
v  prohable,  coeficiente  de  variación. 

El  valor  central  es  aquel  por  encima  y  por  debajo 
del  cual  hay  el  mismo  número  de  casos.  Para  ha¬ 
llarlo  hav  que  ordenar  todos  éstos  por  Ja  magnitud 
del  carácter  de  que  se  trata.  El  valor  modal  es  el  de 
mayor  número  de  casos  en  la  serie  de  valores.  La 
desviación  media  es  la  media  aritmética  do  las  dife¬ 
rencias  individuales  al  término  medio.  La  desviación 
constante  es  la  raíz  cuadrada  déla  media  aritmética 
de  los  cuadrados  de  las  diferencias  individuales  al 
término  medio:  es  preferible  a  la  anterior  por  la  co 
modulad  en  los  cálculos  y  porque  se  hace  constante 
más  pronto  al  aumentar  el  número  de  casos.  La 
desviación  probable  es  aquella  dentro  de  la  cual  sp 
encierra  la  mitad  de  los  casos,  lo  que  forma  el  tipo 
central.  El  coeficiente  de  variación  es  e)  tanto  por 
ciento  de  la  desviación  constante  al  término  medio 
y  que  no  se  calcula  en  los  valores  angulares. 

Parámetro.  Genai.  Toda  magnitud  que  entra  en 
una  función  junto  con  las  variables. 

En  las  cónicas.  parámetro  es  la  ordenada  focal, 
tomando  el  eje  de  focos  como  e  o  de  abscisas.  La 
distancia  del  foco  á  la  directriz  mis  próxima  es 
igual  al  seminar  inn’tro. 

En  las  series  do  curvas,  parámetro  es  la  cantidad 
variable  que  al  tener  un  valor  determinado  tija  una 


curva  de  la  serie.  Así,  por  ejemplo,  en  la  serie  de 

círculos 

l*  -  «)*  +  =  >'s 

el  valor  de  a  dado  fija  la  posición  del  centro  <1  el 
círculo  respectivo  en  el  eje  de  las  x. 

En  la  teoría  de  grupos  se  denominan  parámetros 
á  las  cantidades  que  distinguen  las  transformaciones 
correspondientes  á  un  grupo. 

En  la  representación  paramétrica  de  curvas  y  su¬ 
perficies.  las  ecuaciones  de  aquéllas  y  éstas  vienen 
en  la  forma 

*  =/,  (i) 

y  =  Si  :s) 

*  =/j  (s) 

para  las  curva3  en  el  espacio,  y 
x  =/,  c) 

V  =A  ("•  o) 

*  ■=  /a  ;  « ,  V) 

para  las  superficies. 

Los  valores  .v,  en  el  primer  caso,  y  n  v  c  en  el 
segundo,  son  los  parámetros  de  esta  representación. 

Por  último,  se  llama  parámetro  diferencial  de 
[.amé  el  valor  de 

d*.r 

ó*-  +  ó7* 

para  la  función  f  (x y).  V.  Curvas  y  Superficies. 

Parámetros  magmáticos.  Críst,  y  Petra'/.  La  di¬ 
ferenciación  de  los  magmas  en  el  magma  petrogéni- 
co  general  ha  dado  origen  á  las  diversas  rocas  cu  va 
descripción  trataremos,  precisando  en  cada  magma 
las  relaciones  numéricas  que  existen  entre  los  ele¬ 
mentos  químicos  que  intervienen  en  su  constitución, 
con  lo  cual  se  amplían  los  conocimientos  que  á  este 
particular  se  contraen. 

Estas  relaciones,  variables  de  unas  rocas  á  otras, 
han  sido  designadas  por  Miguel  Levy  con  el  nombre 
de  parámetros  magmati>  os,  porque  de  su  valor  nu¬ 
mérico  en  cada  caso  particular  depende  la  unidad 
llamada  roca  á  la  manera  cómo  de  la  relación  entre 
los  parámetros  cristalográficos  depende  la  unidad  es¬ 
pecífica  del  mineral  cristalizado. 

El  método  del  sabio  peí  l  ógralo  francés  es  el  si¬ 
guiente.  Fundándose  en  que  la  presencia  del  ele¬ 
mento  blanco  es  signo  manifiesto  de  la  intervención 
de  la  potasa,  la  sosa  y  los  agentes  mineralizado! es, 
y  que  el  elemento  negro,  esto  es,  la  mica  ferromag- 
nésica  y  el  peridoto.  lian  formado  la  escoria  en  el 
magma  primordial,  distingue  en  las  substancias  com¬ 
ponentes  de  las  rocas  dos  funciones  diferentes.  1.a 
primera,  que  llama  de  la  f amaróla,  es  relativa  ul  ele¬ 
mento  blanco,  y  se  designa  abreviadamente  por  sal;  la 
segunda  se  refiere  a  la  escuna  /erro  magnésica  ó/em. 

Sal  y  fem  admiten  cada  una  dos  parámetros.  El 
primer  parámetro  de  sal  es  el  número  que  expresa  la 
relación  entre  la  sílice  de  los  elementos  blancos  que 
representaremos  por  sal  y  la  suma  de  los  pesos  mo¬ 
leculares  de  la  potasa  y  de  la  sosa.  Si  designamos 
por  A'  y  n,  respectivamente,  el  tanto  por  ciento  de 
estos  álcalis,  la  suma  .1/  de  sus  pesos  moleculares 
será  en  rigor: 


puesto  que  KdJ  =  9  4  y  Na  .O  =  02:  pero  como  94 
y  0*2  no  difieren  sensiblemente  de  90  y  00,  podrá 
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simplificarse  la  expresión  anterior  y  tomaren  su  lu¬ 
gar  esta  otra  más  sencilla 

m  --  A  +  '! 

90  '  OU 

Reducido  á  común  denominador  y  diVidiendo  por 
30.  resulta 

‘-i  A  -4“  3  a 


Para  otro  <m-*o  eu  que  el  tanto  por  ci**nto  de  cada 
álcali  sea  K'  y  n' .  y  la  suma  de  pesos  M' .  se  ten  irá 
igualmente 

ISO 

y  dividiendo  una  por  otra, 

.1/ 


lo  eual  enseña  que  la  suma  de  los  pesos  molecu lares 
de  los  álcalis  es  proporcional  á  2  K  -|-  3  n .  Desig¬ 
nando  ahora  con  4*  el  parámetro  de  que  aquí  se  trata , 
se  tendrá,  pues, 

.  _ 

9  ~  2  A'  +  3  « 

Con  objeto  de  aclarar  las  ideas  sobre  este  particu¬ 
lar,  supongamos,  por  ejemplo,  que  se  trata  de  fel¬ 
despato  ortosa.  cuya  formula,  teniendo  presente  ia 
pequeña  proporción  de  sosa .  es  t>  Si<  (  ALO},  K^O, 
NajO).  lo  cual  da  f>6  por  100  de  Si t  1  1  de  K¿(). 
4  de  Na¿(),  de  modo  que  2  K  -f-  3  «  =  3  1 ,  y  de  re¬ 
sultas  el  valor  numérico  del  parámetro  es 

En  este  caso,  corno  á  cada  equivalente  de  álcali 
corresponden  0  de  sílice,  cuyo  peso  molecular  es 
00.  se  deduce  (jue  la  proporción  de  sílice  de  los  ele¬ 
mentos  blancos  quedará  saturada  cuando  se  veri¬ 
fique  la  igualdad 

S  ta  l  f  A"  n 

lio  *  Jñ  tü ¿ 

donde  el  coeficiente  0  del  segundo  miembro  res¬ 
ponde  á  los  6  equivalentes  de  sílice.  Substituyendo 
valores  numéricos,  se  tiene 

_  rn  _c 

60  [OI  '_ü2 

expresión  exacta  que  resulta  1.1  =  1.1. 

Aplicando  el  procedimiento  á  otros  minerales 
análogos  se  obtienen  seis  valores  principales  del  pa 
rámetro  El  primero  está  comprendido  entre 

*=0  y  <1>=  1  ,9  v  corresponde  á  tipos  de  rocas 
como  las  sienitas  y  las  tefritas.  El  sexto  está  com- 
prendido  entre  4*  =  4,5  v  4*  =  6.G,  y  corresponde 
á  la  granuiita  y  diorita  cnn reí feras. 

El  segundo  parámetro  de  la  fumarola  es  la  rela¬ 
ción  entre  la  potasa  y  la  sosa,  v  se  representa  por  r. 
de  modo  qne  su  expresión  es  r  —  K  :  n.  De  aquí  se 
obtienen  también  para  r  seis  valores  numéricos  de 
r  =s  0  v  >•  =  0.19  á  r  =  0,90  v  r  — -  2.5,  lo  cual 
da.  respectivamente,  rocas  perjudicas  ó  rocas  per- 
potásicas,  ú  otras,  en  fin.  cuando  el  valor  de  r  se 
halla  comprendido  entre  estos  extremos. 

Los  dos  parámetros  de  la  escoria  ferromagnésica 
son  estos:  El  primero  se  refiere  á  la  cal  excedente 


en  el  feldespato  calcico,  es  decir,  la  que  no  forma 
I  parte  del  silicato  definido,  y  se  representa  por  C . 
Este  parámetro  admite  cuatro  valores  numéricos 
distintos  de  1  ■'  —  U  y  C'  =—  0. 1  1 .  lo  cual  da.  respec¬ 
tivamente,  escoria  mtcrocalctra  o  escoria  megacaictca. 
Por  otra  parte,  como  á  medida  de  que  la  cal  dismi¬ 
nuye  aumenta  la  alumina  y  viceversa,  estas  do>  de¬ 
nominaciones  son  correlativas  de  estas  otras:  mega- 
aluminnsa  v  mu  roalummvsa. 

El  segundo  parámetro  de  ia  escoria  se  refiere  á 
los  óxidos  de  hierro  y  de  magnesia,  y  se  representa 
por  <1/.  Da  origen  á  tres  valores  así  definidos;  cuan¬ 
do  es  iguai  o  inferior  á  3,  el  magma  es  magnésico; 
ue  3  á  4 .  /ecro.aag nesico,  y  superior  á  4,  mí mico . 

De  estos  resultados  se  desprende  una  conclusión 
muv  interesante.  Desde  luego,  se  comprende  la  po¬ 
sibilidad  de  que  los  parámetros  de  la  fumarola  se 
encuentran  asociados,  v  en  tal  caso  es  dado  lijar  el 
numero  de  asociaciones  posible-*,  que  será  evidente¬ 
mente  el  producto  de  los  seis  valores  de  4>  por  ios 
seis  de  >•,  lo  cual  da  3f>  asociaciones.  Del  propio 
modo  el  número  de  las  posibles  eulre  los  parámetros 
de  la  escoria  será  4  3  =  12.  Resulta,  tinaimen- 

te,  (jue  el  numero  de  asociaciones  posibles  entie  los 
parámetros  de  ambas  procedencias,  ó,  lo  que  es  lo 
mismo,  el  número  de  magmas  distintos  ha  de  ser 
3t)  X  1^  =  432.  Miguel  Levy,  siguiendo  estas  indi¬ 
caciones.  ha  dividido  las  rocas  alcalinas  en  seis  gru¬ 
jios  caracterizados  por  los  valores  crecientes  de  *l>: 

1.  El  eolítico  (»  leitnítco  4>=1,9.  Comprende 
las  sienitas  eleolíticas  y  leucíticas.  ijoiitas,  missou- 
ritas,  fonolitas,  tefritas  y  ¡encintas. 

2.  A  l^aliiio  sifilítico  4>  =  1 .9  á  2.2.  Abarca 
las  nordmarquitas,  pulasquitaa,  laurviquit  ts  y  son- 
(juinitas. 

3.  Sifilítico  4>  =  2.3  \  2.9,  Contiene  las  sie- 
uitas,  monzonitas  y  traquitas. 

4.  Alcalino  (/ran  tío  4>  =  3  á  3,4.  En  él  están 
representados  ios  granitos  alcalinos,  gabros  y  algu¬ 
nas  rocas  efusivas. 

5.  Granito  diorittcu  4*  =  3,5  á  1.4.  Compren¬ 
de  granitos,  dioritas,  gabros,  noritas  y  algunas  ro¬ 
cas  volcánicas  de  la  Martinica  y  ¡“vulturín. 

6.  Toualitico  4*  4.5  ¡i  <i. 6  v  más.  Abarca  las 
granulitas,  dioritas  cuarcíferas  y  nontns. 

Bibliogr.  Wbitman  Cross,  Quaatitiitive  Classi- 
ñc.ation  ot  Ignfons  Rock*  i  Chicago.  1903):  Miguel 
Lew.  Contributiva  a  Cetmie  des  ,aagmas  chimignes 
dans  les  principales  senes  volcamgnes  feancnis-s, 
Aplic.ation  de  la  nouteUe  •' ¡assifirvtion  quantitatire 
amrricaine  ( París.  19031,  Para, nutres  magmatv/nes 
(París.  1903  i,  y  Sur  l'existeace  de  paramares  capa- 
bles  de  caraetehser  les  magmas  d  nne  ramtlle  de  ro¬ 
ches  crup  tires. 

PARAMFIURA.  f.  Zool.  (  Paramphinra  Koeh- 
ler.)  Género  de  equinodermos  ofiuroideos  de  ia  sub¬ 
clase  de  ios  colotiuridios  de  Delage,  orden  de  los 
zigotiúridos,  soborden  de  los  n(*ctotíúridos  de  dicho 
autor,  familia  de  los  amfiúridos  {  A  mphu*ridae  Ljung- 
man),  que  se  distingue  del  genero  Amphiara  Forbe, 
por  tener  cinco  pares  de  placas  orales  suplementa¬ 
rias.  por  dentro  de  las  principales.  Vive  en  el  canal 
de  la  Mancha . 

PAR  AMIA .  f.  Pafeont.  (Para, aya.)  Género  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  liliá¬ 
ceos.  familia  de  los  gliciméndos:  fué  establecido  por 
Conrad  en  18G0.  Según  Tryon.  podría  incluirse  en 
los  Saxirava.  mientras  Fischer  le  parece  mejor  que 
l  perteneciera  á  los  mudos.  La  concha  es  oval,  inequi- 
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latera,  ventruda  en  la  región  umbonal,  ligeramente 
aplastada  haeia  el  borde  ventral;  superficie  ador¬ 
nada  de  líneas  concéntricas,  irregulares;  bordes  ven¬ 
tral  v  dorsal  paralelos;  charnela  que  lleva  una  lose¬ 
ta  en  forma  de  cucharón  sobre  cada  valva.  La  espe¬ 
cie  típica  es  ia  P .  subuvnta  del  miocénicode  Virginia. 

PARAMÍCIPA.  f.  Zool.  (  Paramicipa.)  Género 
de  crustáceos  podoftalmos  decápodos  braquturos,  de 
la  famila  de  los  cinoinctópidos.  Son  sus  caracteres: 
caparazón  casi  tan  largo  como  ancho;  epístoma  su- 
niamenle  corto;  segundo  artejo  de  las  antenas  ex¬ 
ternos  situado  á  nivel  de  la  parte  superior  de  la 
frente,  siendo  plano.  muy  corto,  ensanchado  y  cor¬ 
diforme;  el  pedúnculo  de  los  ojos  sobresale  mucho  de 
los  bordes  de  la  órbita;  abdomen  de  siete  segmentos 
visibles:  patas  que  disminuyen  gradualmente  de 
longitud . 

P.  phyhra.  Tipo  del  género.  Cuerpo  bastante  an¬ 
cho,  casi  redondo;  caparazón  cubierto  de  numerosas 
protuberancias  de  diferentes  tamaños,  así  como  tai» 
bien  de  pequeños  tubérculos;  maxilípedos  bastante 
pequeños. 

PAR AMIDOBBNZOL  -  X  -  N  AFTILAMI  - 

NA.  f.  Tecnol.  Este  compuesto  se  había  empleado, 
disolviéndolo  en  agua  acidulada  con  ácido  clorhídri¬ 
co  y  dinzotando  la  solución  mediante  el  nitrito  sódi¬ 
co,  para  producir,  sobre  el  algodón  preparado  con 
una  solución  alcalina  de  ¡3-nal'ioI .  un  colorante  ne¬ 
gro  desarrollado  sobre  la  tibra.  Está  en  desuso. 

PARAMIENTO.  in.  ant.  Acción  de  pararse  ó 
prepararse  para  alguna  cosa.  ||  fam.  Chile.  Acción 
ó  efecto  de  pararse  (ponerse  en  pie). 

PARAMIHO.  tíeog.  ( ’uevas  para  vino  de  la  pro¬ 
vincia  de  Falencia,  mun.  de  Torquemada. 

PAR  AMIJ  AL.(  Etim  . —  Voz  de  origen  catalán.) 
m.  Alar.  Tablón  de  madera  que.  en  unión  de  otros 
varios,  servia  de  asiento  á  los  fardos  en  la  bodega  de 
un  buque.  ||  Barco  pequeño  de  los  mares  de  China  é 
Ind  ias  Orientales. 

PARAMILO,  m.  Quiñi.  Nombre  dado  á  los  cor¬ 
púsculos,  que  se  coloreaban  de  azul  con  el  yodo, 
encontrados  en  algunos  infusorios  (Eugenia  viridis). 
Probablemente  se  trataba  de  una  simbiosis  entre  in¬ 
fusorios  y  oigas. 

PAR  A  MILLO.  6  feog.  Sierra  de  la  República  I 
Argentina,  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Las  Meras. 
Se  extiende  de  S.  á  N..  paralelamente  á  la  Cordi¬ 
llera  Central.  En  la  prov.  de  San  Juan  continúa  con 
el  nombre  de  sierra  del  Tonta I.  v  en  la  prov.  de  ia 
Rioja  con  el  de  sierra  de  Famatina  ||  Arr.  del  mis¬ 
mo  dep..  tributario  por  la  izq.  del  Mendoza. 

Paramillo  he  las  Vacas,  tíeog  Cerro  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  prov.  do  Mendoza,  dist.  de  las 
Horas;  tiene  4.5  Id  in.  de  altura. 

Paramillo  del  Volcán,  (ieng.  Meseta  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  las 
Heras;  está  formada  por  los  Andes  v  sit.  á  *2.9*28  in . 
de  altura. 

PARAMIMIA.  f.  Pal.  Trastorno  de  la  faculta-i 
de  expresión  por  gestos  ó  actitudes,  en  el  que  éstos 
no  corresponden  á  la  idea  que  se  quiere  expresar. 

PARAMEÑAS.  Tecnol.  Durante  la  gran  guerra 
de  1914-18  se  emplearon  -’on  profusión  los  «\imuos 
de  minas  marítimas  *on  obmto  <ie  destruir  toda  cla¬ 
se  de  barcos.  Para  evitar  o|  grave  peligro  que  pira 
la  navegación  representaba  n  las  d  i  versas  clases  -i** 
minas,  se  idearon  mu  dios  procedimiento*,  siendo  ¡ 
uno  de  los  más  eficaces  e|  presentado  por  el  coman¬ 
dante  de  la  marina  inglesa,  D.  C.  Burney,  por  me-  I 


dio  de  un  aparato  que  recibió  el  nombre  de  parata - 
ne  ( V.).  y  que  algunos  han  llamado  en  español  para- 
minas.  Eu  el  articulo  Paravank  puedeu  verse  Jos 
grabados  y  ia  descripción  completa  de  estos  apara¬ 
tos.  que  hau  prestado  muchos  y  útilísimos  servicios. 

PARAÜINDR  m  a  ha  chulalon- 
KORN.  Biog.  V.  Chulalongkorn. 

PARAMIO.  tíeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Zamora, 
mun.  de  Robleda. 

Paramio.  tíeog.  Pobl.  y  felig.  de  Portugal,  pro¬ 
vincia  de  Tras-os-Montes,  dist.,  dióc.,  conc.  y  co¬ 
munidad  de  Bragnnza,  cerca  del  lío  Baceiru.  8*20  li. 

PARAMIOCLONUS  MÚLTIPLE,  m.  Pal. 
Afección  rara  de  tipo  miopálico  caracterizada  pnr 
contracciones  breves  y  repetidas  de  músculos  ó  de 
sus  porciones.  Afectan  aquéllas  el  tipo  correspon¬ 
diente  ñ  la  excitación  farúdicn,  y  auuque  se  mani¬ 
fiestan  en  cualquiera  de  los  músculos  del  cuerpo  ra¬ 
dican  con  preferencia  eu  el  supiuador  largo,  bíceps, 
trapecio,  pectorales,  rectos  abdominales,  cuadrados 
crurales  y  semitend inosos.  No  hay  dolores,  pero  sí 
molestias  por  la  brusquedad  de  las  contracciones 
que  son  bilaterales  y  aumentan  con  la  emoción  para 
desaparecer  durante  el  sueño.  El  ritmo  es  variable, 
llegando  á  contarse  100  contracciones  por  inmuto. 
No  se  comprueban  desórdenes  sensitivos  ni  men¬ 
tales  ni  de  los  esfínteres.  La  irritabilidad  de  los 
músculos  permanece  normal,  pero  aumenta  la  de 
los  redejos,  tanto  superficiales  como  profundos.  1.a 
etiología  de  la  enfermedad  se  desconoce,  relacionán¬ 
dose  hipotéticamente  con  los  traumatismos,  fatigas, 
infecciones  y  emociones.  Se  han  señalado  asociacio¬ 
nes  con  el  histerismo  y  la  epilepsia,  que  constituyen 
tipos  especiales.  El  pronóstico  es  benigno  para  la 
vida  del  enfermo,  pero  es  grave  en  cuanto  se  renere 
á  la  curación.  El  tratamiento  es  puramente  sinto¬ 
mático. 


P ARAMIOS*  tíeog.  I  ¿ug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Cea,  parr.  de  San  Cipnán  de  Cástrelo. 

PARAMIOTONÍ A*  f.  Pal.  V.  Miotonía.  || 
Par  anuo  toma  atóxica.  Espasmo  muscular  con  ligera 
ataxia  al  intentar  un  movimiento.  ||  Pnramiotouia 
sintomática.  Rigidez  espasmódica  al  comenzar  la 
marcha  observada  en  la  parálisis  agitante. 

PARÁ-MIRIM.  tíeog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Bahía:  baña  el  mun.  de  Corncáo  de  María 
y  des.  en  el  Pojuca.  ||  Río  del  mismo  Est  ;  va  á 
parar  á  la  bahía  de  los  Santos,  frente  á  la  isla  de 
las  Fon  tes.  ||  Río  del  Est.  de  Bahía,  tiene  probable¬ 
mente  sus  fuentes  en  la  siena  de  las  Almas,  y  des¬ 
agua  por  la  der.  en  el  San  Francisco.  Lleva  arenas 
de  oro.  ||  Ijigo  del  mismo  Est..  sit.  frente  á  la  pa¬ 
rroquia  de  Santo  Antonio  de  Patá-mirim.  ||  Parro¬ 
quia  del  mismo  Est..  mun.  de  Agua  Quelite.  Co¬ 
rresponde  á  la  dióc.  de  San  Salvador.  Escuelas. 

PARAMIRO.  m.  Ictiol.  (  Paramyrns  Gthr. )  Gé¬ 
nero  «le  peces  fisóstomos.  ápodos,  de  la  familia  de 
los  murénidos. 

PARAMIS.  m.  Paleont.  {Paramyi  Leidv.)  Gé¬ 
nero  de  vertebrados  de  ia  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  plácentenos,  orden  de  los  roedores, 
grupo  de  los  protrogomorfos.  familia  de  los  isquiró- 
mi'los.  sinónimo  «le  Scinrarus  Mars.  Plesiarctomys 


( ’ooe. 


o  •) 

Los  molares  son  p .  los  dos  últimos  supe¬ 


riores  tienen  dos  tubérculos  externos  cótiicos  v  dos 
tubérculos  internos;  el  primer  molar  y  cuarto  pre¬ 
molar  superior  son  trituberculares.  el  tercero  muv 
peiueño.  Los  molares  inferiores  tienen  cuatro  tu- 
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bérculos  poco  «listintus.  reu  11  i< i por  «'restas.  I.os 
miembros  anteriores  un  poco  mu  cortos  «jue  los 
posteriores.  Es  del  eoremeo  «le  Wyomiug  y  Nuevo 
Méjico,  en  <l‘oi*ie  se  1»k  encontrado  el  /ta,amts  deli- 
I*.  delirattor  Leidy,  P .  ttndans  Marsh.. 
P.  fnans  y  P .  bnrrntns  (.O pe. 

PARAMISOURNO.  m.  Ictiol.  (Paraunsgue- 
nn.t.J  Género  de  peces  tisustoinos  de  la  familia  «le 
los  ciprínidos,  que  vive  en  la  India  tropical. 

PARAMISOFRIA.f.  Zool.  (  Pacauusoph, ia  Th. 
•Scott . )  Género  «le  crustáceos  entomostrá«’eo8  del 
or«ien  de  los  copépodos  y  familia  <ie  los  ceutrojaig  i- 
«los.  lin  el  tórax  de  estos  copépodos  los  «los  segmen¬ 
tos  últimos  están  fusionados:  ateioinen  de  cuatro  ar¬ 
tejos,  simétrico:  antena  pi  imei a  ue  2  1  artejos,  corta, 
no  alcanzando  el  borde  posterior  «le  la  caneza;  endo- 
p  *  lito  «le  la  antena  2  mucho  más  largo  «jue  el  exo- 
p "dito;  cenias  «iislales  de  la  maílla  secunda  mu«*ho 
más  largas  v  «gruesas  «jue  la<  próxima. es.  Se  ha  des¬ 
crito  una  sola  especie.  P.  cint/ioe  Th  S  mlt. 

PAR  AHITA,  (¡eng.  Pohl.  «le  Méjico,  Est.  de 
Tepic.  tniin.  «le  Rosa  Morada.  310  h. 

PARAMITIA.  (Etim.  — Del  pref.  pañi,  ti  un 
la«lo,  y  el  gr.  nn/chox,  fáhula.  mito  )  f.  Lit.  Especie 
de  poesía.  euv«m  primeros  modelos  lia  dado  Herder. 
v  «•«insiste  en  exponer  una  verdad  «’ou  la  forma  de 
un  cuento,  enia/.a«lo  con  algún  mito  anticuo. 

pARAMITIA.  PaRAMYTHIA  ó  AÍUONAT-KaI.RSSI. 
Grog.  C.  «le  Grecia,  prov..  «list.  v  á  40  kms.  SO. 
«le  Yaniua.  junto  a  las  fuetites  «leí  Yuvo.  art.  dere¬ 
cho  del  Era!  ó  Eanartikos .  trihutario  «leí  mar  Jóni¬ 
co;  4.000  !i.  I.a  ciudad,  «le  estilo  moderno,  esta 
encavada  en  punto  muy  pintoresco,  junto  al  monte 
Kurda.  La  «loininn  la  pequeña  fortaleza  de  Gálnta, 
dominada  á  su  vez  por  el  viejo  castillo  de  San  Do¬ 
nato  ' Ablñnnt-Kolmi  \  parte  «le  cuyas  murallas  «la¬ 
tan  le  la  época  macedónica  y  «pie.  según  se  sujione. 
O'-tifi.i  el  sitio  de  ia  anticua  lintin.  Las  numerosas 
ruinas  luzantiuss  existentes  en  la  ciudad  son  suma¬ 
mente  interesantes.  PaRawiTIá  filé  reducida  a  ceni¬ 
zas  durante  In  guerra  de  la  independencia  griega 
por  Alí.  bajá  «le  Vallina.  Es  se«le  episcopal,  y  en 
ella  se  celebran  anualmente  varias  ferias. 

PAR  A  MITON  A.  Zoo!.  J.ign  celular. 

PARAMITRAX.  m.  Zool.  i  Pncumthrnx  Milne 
Edwar«ls.)  Género  de  artrópodos  «le  la  clase  de  los 
cru-táceos.  no  Influimos,  dec«p<MÍos,  hraquiuros.  fa¬ 
milia  de  los  oxirriii  ’os.  forma  intermedia  entre  los 
1  fitrn.r  v  los  Ifna.  de  cuvos  caracteres  parfi«*ipan. 
fo-ii premie  ei  género  tres  especies  de  la  fauna  de 
Australia;  la  más  conocida  es  el  P.  Pero  ni  Edw. 

PARAMIXIA.  f.  H  ,110,1 1  {  Pavo. .usía  líeut.) 
Género  de  hernípterms  hetenintero*  «le  la  lamida  «le 
los  cápsidos  y  tribu  «le  los  c 1 1 *  colinos.  Se  conoce 
una  sola  ennecie.  P.  ¡tutu  ralis  Reut.,  hallada  en 
Egipto  y  Siria 

PARAMMON.  Mit.gr.  Sobrenombre  de  Ker¬ 
mes  (Mercurio)  entre  los  Ríeos. 

PARAMNESIA.  (Etim.  — Del  nref.  poní,  á 
un  lado,  v  mndfit.  memoria.)  f.  l*nt.  Perversión  de 
la  memoria  c  m  ilusiones  de  recuerdo,  aumjue  con- 
sp'-vainlo  éste  la  imagen  «le  ¡a  realida«l  en  coniunto. 
A’  arece  este  «les.ipleu  en  grad«>  mínimo  en  el  pro¬ 
ceso  normal  de  reuiemor a«‘ion .  '¡onde  Memore  se 
mezclan  elementos  extraños  á  ms  verdaderos  hechos 
ocurridos.  En  los  sujetos  de  mm-jinaci-iii  evaitmia 
con  lii  perafectiv  ida  I  y  egotismo  adopta  la  oararntie-  j 
sia  el  tipo  psienlógb'n  «|e  la  fabnf,"mi  o.  Tal  o«’urre  | 
con  los  ti  pos  ideali/a«b>s  por  la  ‘antasfa  popular  i 


(  Mam-lito  Gúzquez)  y  ¡a  literatura  (Barón  de  Muu- 
chausen.  Taru.im.  «ion  (Quijote).  Eu  Jas  enfermeda¬ 
des  mentales  ia  paramnesia  es  pasajera  ó  permanen¬ 
te.  Aparece  en  el  primer  «mso  en  pos  de  las  crisis 
Histéricas,  los  accesos  maiiiacodepresivos  y  las  fases 
agudas  «le  la  psicaslenm.  En  el  segundo  caso  se  ob- 
sei  va  en  la  polineuritis  con  síndrome  «ie  Korsukow, 
la  «iemeiK'ia  paralitica  y  ia  senil.  Se  han  referido  á 
la  paramnesia  las  alteraciones  «leí  pasado  que  se 
registran  eu  las  relaciones  de  los  delirantes  de  in¬ 
terpretación.  los  alcohólicos,  los  epilépticos  y  los 
imbéciles.  La  paramnesia  es  únicamente  un  sínto¬ 
ma  que  dehe  referirse  á  su  entidad  causal  jotra  el 
acertado  diagnostico  «le  este  último. 

Paramnesia.  Psiml.  Es  un  trastorno  de  la  memo¬ 
ria  eu  su  función  mas  mipoitaule  y  complicada,  el 
reconocimiento.  Tiene  lugar  cuando  no  se  reconoce 
por  teniila  anteriormente  una  percejjción  6  grujió  de 
jiercejiciones  «jue  en  realidad  m*  hablan  va  exjienineu- 
t h « I o  antes;  ó  bien ,  j>or  el  <*«*nt  runo .  consiste  en  ex |>e- 
r imentar,  á  la  presemua  «le  un  iieciio  «jue  ciertamente 
se  presenta  jior  jirimera  vez,  la  impresión  clara  e  irre¬ 
sistible  «le  haberlo  ya  anteriormente  conocido.  Para 
|>roce«ier  «’oii  ia  debida  claridad  en  la  exposición  v 
estudio  «le  este  fenómeno,  expondremos  en  jiriiner  lu¬ 
gar  los  iiecbos.  según  l««s  traen  autores  tidedig nos;  á 
continuación  «iareinos  cuenta  «ie  algunas  ciasiticacio- 
nes;  y,  j»or  fin,  mencionaremos  los  jirincijiales  ensa¬ 
yos  «le  explicaciun .  ó  sea  las  diversas  teorías  que 
acerca  de  ellos  hasta  el  jiresente  se  lian  {impuesto. 

I  .  -  Los  hc'fios 

1 .  Las  paramnesias,  jior  «I efecto  «le  reconocimien¬ 
to,  consisten  al  principio.  «Ii«,e  Peillauhe  (  Les  ima¬ 
gen,  jiág.  2lJÜ),  en  jieicejiciones  ridiculas,  caricatu¬ 
rescas  v  extravagantes.  Los  objetos  son.  en  realidad, 
i  econocidos.  jiero  se  los  encuentra  «le  alo  una  mane¬ 
ra  rain  bunios,  de  suerte  «jue  excitan  la  admiración 
v  llegan  á  trastornar  al  enfermo  hasta  pro«lucir  eo 
el  el  delirio  «le  ¡as  preguntas.  Luego  va  juogresnn- 
«lo  el  «les  ’onoi'i miento  «ie  ios  objetos  familiares, 
toinamlo  éstos  la  forma  de  lo  irreal  y  de  lo  fantás¬ 
tico.  y  el  enfermo,  que  al  jirincijiio  encontraba  sola¬ 
mente  cambiadas  las  cosas  de  su  aposento,  por 
ejemjdo.  liega  va  en  este  segundo  grado  á  dudar  si 
está  dormido  ó  despierto.  Por  fin,  en  el  tercer  gra- 
uo  los  óbitos  ya  no  son  reconocidos,  v  tiene  la  im¬ 
presión  de  no  haberlos  visto  jamás.  Cuanto  más 
retlexiona,  por  ejemplo,  acerca  del  uso  que  pueda 
hacerse  de  su  sombrero  menos  lo  comprende. 

2.  Las  paramnesias  jior  exceso  de  reconoci¬ 
miento  presentan  caracteres  mucho  más  extraños  y 
sorjiremlentes  que  las  anteriores,  «jue  en  cierta  ma¬ 
nera  pueden  reducirse  al  olvido  normal  ó  patoló¬ 
gico.  Se  tiene  la  impresión  de  que  la  escena  á  la 
que  se  asiste  se  ha  experimentado  va  en  otra  oca¬ 
sión.  I ' n  sujeto  describe  así  sus  impresiones:  «Tenía 
en  miuel  momento  la  impresión  clarísima  y  sui  ge- 
tterix  «le  «jue  todo,  absolutamente  to«io.  tanto  en  mi 
neivepcion  sensitiva  de  los  objetos  exteriores,  como 
en  mis  pensamientos,  sucedía,  segundo  por  según— 
do.  con  una  determinación  que  yo  conocía  de  ante¬ 
mano.»  (  Peillauhe.  1.  c. ). 

3.  Bergson  nos  da  una  descripción  más  com¬ 
pleta  «leí  mismo  fenómeno  (  Reme  philnsophique, 
t  il.  |>ág.  5451.  a.  IROS.  Le  xoncmiv  dn  presen  t  el  la 
/'atase  maixance):  «  Asistiendo  á  un  espectáculo 
ó  mientras  se  toma  parte  en  algún  entretenimiento, 
surge  bruscamente  la  convicción  do  que  se  ha  visto 
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ya  en  otra  ocasión  lo  que  se  está  viendo  actualmen¬ 
te.  que  se  ha  oído  va  lo  que  se  oye,  y  que  se  han 
pronunciado  las  frases  que  se  están  pronunciando 
(que  se  estaba  allí  en  el  mismo  lugar,  con  las  mis¬ 
mas  disposiciones,  sintiendo,  percibiendo,  pensando 
y  queriendo  las  mismas  cosas);  en  una  palabra,  que 
se  vuelven  á  vivir,  hasta  los  más  pequeños  porme¬ 
nores,  algunos  instantes  de  la  vida  pasada.  Llega  á 
veces  la  ilusión  á  ser  tan  completa,  que  mientras 
dura,  llega  uno  á  creerse  capaz  en  cada  momento 
de  predecir  1»  que  va  á  suceder;  ¿cómo  no  prede¬ 
cirlo  si  se  siente  que  en  otra  ocasión  ha  sido  visto? 
No  es  raro  que  se  perciba  entonces  el  mundo  exte¬ 
rior  con  un  aspecto  singular  como  en  sueños;  vuél¬ 
vese  uno  extraño  á  sí  mismo,  y  á  punto  de  dupli¬ 
carse  y  de  asistir  como  simple  espectador  á  lo  que 
se  dice  y  á  lo  que  se  hace...  Por  lo  demás,  estos 
síntomas  hálianse  más  ó  menos  pronunciados,  y  aun 
alguno  de  ellos  podrá  ser  que  falte.  Ln  ilusión,  en 
ve/,  de  dibujarse  en  su  forma  completa,  preséntase 
con  frecuencia  como  en  esbozo  Pero  esbozo  ó  dibujo 
acabado,  conserva  siempre  su  fisonomía  original.» 

4.  Esta  descripción  de  Rergson,  que  es  una  de 
las  tnás  recientes,  concuerda  en  lo  esencial  con  la 
más  antigua  de  bis  descripciones  del  fenómeno,  que 
es  la  dada  por  Wigan  \  The  dnality  nf  Miad,  pági¬ 
na  8  I.  a.  18  I  I  );  «  Ks,  decía  un  diente  de  dicho  mé¬ 
dico,  una  impresión  repentina  de  que  la  escena  á  la 
que  acabamos  de  hallarnos  presentes  (por  más  que 
dada  la  naturaleza  de  sus  circunstancias  sea  ello 
imposible)  se  lia  presentado  ya  en  otra  ocasión  á 
nuestros  ojos,  con  las  mismas  personas,  hablando 
entre  sí  de  la  misma  manera  y  estando  sentados  en 
las  mismas  posiciones,  y  expresando  los  mismos 
sentimientos  exactamente  con  las  mismas  palabras. 
Las  posiciones,  los  ademanes,  los  gestos,  el  timbre 
de  la  voz.  son  reconocidos,  y  todo  parece  atraer 
nuestra  atención  por  segunda  vez.» 

5.  La  ilusión  va  acompañada  con  frecuencia  de 
sentimientos,  ordinariamente  penosos,  como  de  sor¬ 
presa.  de  inquietud.  Opresión,  angustia...  «La  an¬ 
gustia  que  experimento  en  este  momento,  dice  Fer- 
nand  Gregh  en  la  obra  de  li«*mard  Lerov.  Elude 
sur  1' il lesión  de  fansse  reconaaissance  chez  les  alienes 
et  les  snjets  norman r,  París,  18DS),  es  indecible; 
paréeteme  volverme  loco  v  desfallezco  no  metafórica, 
sino  materialmente;  mi  cabeza  se  vuelve,  mi  cora¬ 
zón  palpita  fuertemente,  y  caería  de  espaldas,  si  un 
brazo  amigo  no  me  sostuviese.» 

6.  Semejante  es  la  descripción  que  del  mismo 
sentimiento  hace  el  eminente  psicólogo  Paul  Bour- 
get,  que  la  experimentó  en  sí  mismo  (citado  por 
Grasset:  Le  Psychis.ne  inferienr ,  p.íg.  222);  «He 
sido  poseído,  á  pesar  mío,  de  una  angustia  seme¬ 
jante  á  la  que  se  apodara  de  rní  en  uno  de  mis  sue¬ 
ños  mas  frecuentes,  en  el  que  veo  que  se  mueve  y 
que  vive  un  amigo,  que  aun  en  el  misino  sueño,  sé 
que  lia  muerto.  He  una  manera  semejante  en  los 
momentos  en  que  tiene  luirar  en  mí  el  fenómeno  del 
fu  ¡so  reconocimien  to .  sé  cierto  que  las  palabras  que 
estamos  pronunciando  yo  y  mi  interlocutor,  no  han 
sido  jamás  pronunciadas.  Sé.  sobre  todo,  que  mis 
relaciones  emotivas  con  esta  persona  son  actuales, 
y.  sin  embargo,  siento  que  estas  palabras  lian  sido 
va  dichas. « 

7.  Es  de  notar  también,  por  presentar  alosna 

diferencia  respecto  de  los  .anteriores  en  cuanto  ai 
tiempo  en  que  tiene  lugar  el  reconocimiento,  el  caso 
que  refiere  Arnoid  l'ick  f,h •  Ps>/-hiatrie. 


VI,  2,  1876),  y  lo  trae  Ribot  ( Les  maladies  de  ta 
mémoire ,  ed.  5.a,  pág.  151):  «Presentábase  el  des¬ 
orden  en  una  forma  casi  crónica.  El  enfermo,  hom¬ 
bre  instruido  y  que  razonaba  perfectamente  acerca 
de  su  dolencia,  de  la  cual  había  hecho  una  descrip¬ 
ción  por  escrito,  es  sobrecogido  á  la  edad  de  treiuta 
y  dos  años  de  un  estado  mental  particular.  Si  asis¬ 
tía  á  una  tiesta,  si  visitaba  algún  lugar,  si  se  encon¬ 
traba  con  alguien,  el  acontecimiento  le  parecía  tan 
familiar,  que  tenía  por  seguro  que  había  ya  experi¬ 
mentado  en  otra  ocasión  las  mismas  impresione?, 
estando  rodeado  precisamente  de  las  mismas  perso¬ 
nas,  de  los  mismos  objetos,  con  el  mismo  cielo  y  la 
misma  temperatura.  lista  impresión  tenía  lugar  á 
veces  el  mismo  día  al  cabo  de  unos  minutos  ó  de 
algunas  horas,  á  veces  solamente  al  día  siguiente, 
pero  con  perfecta  claridad.» 

II.  —  Clasificación  de  los  hechos 

a)  Clasificación  de  Kraepeltu.  Kraepelin  (A  rch  ir. 
für  Psychtatrie,  XVII,  fascículo  3;  XVIII.  fascícu¬ 
los  1  y  2)  escribió  sobre  las  paramnesias,  clasiticán- 
dolasen  tres  grupos  de  lu  siguiente  manera: 

1. °  Paramnesias  simples.  Son  las  más  comunes 
las  que  tienen  lugar  cuando  nos  preguntamos:  ¿Aca¬ 
so  no  he  visto  va  en  otra  ocasión  lo  que  estoy  con¬ 
templando?  Personas  hay,  sobre  todo  si  son  va  en¬ 
tradas  en  edad,  que  confunden  fácilmente  los  viajes 
que  han  hecho  con  los  viajes  que  han  leído.  Estas 
paramnesias  tienen  una  gran  importancia  desde  el 
punto  de  vista  de  ia  crítica  del  testimonio.  Confun¬ 
den  lo  imaginado  con  lo  vivido. 

2. °  Paramnesias  por  identificación.  Son  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  descritas  anteriormente  en  las  que 
más  ó  menos  tiene  lugar  la  ilusióa  de  lo  ya  cisto. 

3. °  Paramnesias  por  asociación.  En  ellas  una 
impresión  actual  sugiere  una  ilusión  de  la  memoria. 

Esta  clasificación,  la  primera  tal  vez  que  de  estos 
hechos  se  hizo,  deja  mucho  que  desear.  Los  tres 
miembros  no  se  distinguen  adecuada  ó  totalmente 
entre  si,  lo  cual  es  causa  de  confusión.  En  suma, 
todos  ellos  podrían  reducirse  á  la  paramnesia  por 
identificación,  ya  que  al  considerarse  un  hecho  nue¬ 
vo  como  tenido  anteriormente,  en  cierta  manera  vie¬ 
ne  á  identificarse  con  el  que  precedió. 

b)  Clasificación  de  Peillnube.  Mucho  mejor  pa¬ 
rece  la  clasificación  propuesta  por  Peillaube.  la  cual 
se  funda  eu  la  naturaleza  misma  de  la  percepción,  y 
está  más  conforme  con  la  teoría  más  probable  acerca 
de  las  paramnesias,  la  cual  expondremos  después 
Teniendo  en  cuenta  que  toda  percepción  (  V .)  contie¬ 
ne  á  la  vez  elementos  psíquicos  antiguos  y  nuevos, 
esto  es,  imágenes  preadquiridas  por  la  experiencia 
pasada,  y  los  datos  aportados  por  la  impresión  ac¬ 
tual.  con  los  cuales  aquéllos  se  funden  en  una  mis¬ 
ma  percepción  objetiva:  según  la  diversa  manera 
cómo  estos  elementos  pueden  disociarse  ó  combinar 
se.  resultan  tres  grupos  «le  paramnesias,  á  saber: 

1. °  Paramnesias  por  defecto  de  reconocimiento. 
Tendrían  lugar  cuando  la  atención  se  fijaría  sola¬ 
mente  en  los  elementos  nuevos  de  la  percepción;  los 
elementos  antiguos  de  la  misma  pasarían  por  alto, 
y.  por  lo  tanto,  el  objeto  no  sería  suficientemente 
reconocido . 

2. °  Paramnesias  por  exceso  de  reconocimiento. 
Tendrían  lugar  cuando,  por  el  contrario,  la  atención 
se  fijaría  exclusivamente  en  la  parte  antigua  de  la 
percepción,  sin  reparar  en  los  elementos  actuales, 
con  lo  cual  el  objeto  nuevo  seria  reconocido. 
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3.°  Paramnesias  por  perversión  del  reconocimiento. 
Tendrían  lugar  cuando  lo»  elementos  antiguos  de 
una  percepción  serían  objetivados  juntamente  con  los 
de  otra  percepción,  y  viceversa,  los  elementos  nue¬ 
vos  de  acuella  con  los  antiguos  de  é>ta.  Los  gru¬ 
pos  de  imágenes  que  intervienen  en  toda  percep¬ 
ción  no  serian  pro\ ectadoa  soi>re  las  sensaciones  con 
las  cuales  se  asocian  naturalmente  en  la  percepción 
normal . 

En  este  caso  se  contunden  las  persona',  y  también 
los  objet os  entre  sí. 

II I.  —  Teorms  sobre  los  paramnesias 

No  es  posible  dai  explicación  alguna  acerca  de  las 
paramnesias,  las  cuales,  según  el  parecer  de  todos, 
son  disturbios  del  reconocimiento,  sin  hacerla  depen¬ 
der  en  alguna  manera  de  alguna  de  las  diversas  Inpo- 
te>is<|uese  lian  presentado  parala  explicación  de  este  1 
obscuro  fenómeno.  El  reconocimiento,  tratándose  dei 
hombre,  es,  ante  todo,  un  juicio  del  entendimiento, 
el  cual  pronuncia  en  ti. tuno  termino,  si  la  impresión 
actual  ha  sido  ó  no  tenida  anteriormente.  El  recono 
cimiento  importa  necesariamente  el  conocimiento  del 
yo  al  cual  se  atribuye  la  impresión  presente,  como 
se  le  atnbuvó  también  la  impresión  pasada  que  en 
Ja  presente  es  reconocida;  y  este  reconocimiento  y 
atribución  formal  no  la  puede  hacer  más  que  la  fa¬ 
cultad  capaz  de  reflexionar,  que  no  es  ciertamente 
facultad  alguna  de  orden  sensitivo  ó  material,  sino 
solamente  el  entendimiento.  Mas  éste  no  puede  ejer¬ 
cer  función  tan  elevada  de  otra  manera,  que  sirvién¬ 
dose  ile  los  datos  que  le  suministran  las  facultades 
sensitivas  ú  orgánicas,  por  las  cuales,  si  no  formal  y 
explícitamente,  por  lo  menos  implícita  y  virtual¬ 
mente.  tanto  el  hombre  como  el  animal  reconocen 
las  impresiones  pasadas.  En  otras  palabras;  ba\  en 
el  hombre  dos  memorias,  una  inferior  y  orgánica  de 
la  misma  naturaleza  ipie  la  que  poseen  los  animales; 
otra  superior  é  inorgánica,  la  cual  para  su  funciona¬ 
miento  es  preciso  que  eche  mu::o  de  los  datos  que  le 
suministra  la  primera.  De  allí  resulta  .pie  al  tratarse 
del  problema  del  reconocimiento,  pueda  y  deba  con 
razón  buscarse  su  mecanismo  v  las  causas  de  sus 
disturbios  en  el  re  ■onocimieuto  de  la  memoria  sensi¬ 
tiva  ó  imaginativa.  Las  hipótesis,  pues,  que  se  lian 
propuesto  acerca  de  las  paramnesias,  dependen  de 
las  distintas  opiniones  que  se  dan  sobre  el  problema 
del  reconocimiento  de  la  imagen  (V.  Mümokia),  y. 
según  esto,  pueden  di  vidirse  en  dos  grandes  grupos: 
las  que  recurren  A  la  doble  imagen  ó  conocimiento, 
y  las  que  rechazan  esta  hipótesis,  explican  lulo  sola¬ 
mente  por  una  sola  imagen  ó  percepción. 

\)  Teorías  de  ¡a  dob’e  imagen.  Las  teorías  de 
Ja  doble  imagen  acerca  del  reconocimiento  normal, 
suponen  que  éste  se  realiza  en  virtud  de  una  ima¬ 
gen  libre  que  surge  juntamente  con  la  percepción 
actual.  A  ésta,  además  de  las  imágenes  de  que  in¬ 
trínsecamente  se  compone  [W  I’kik'KIm'Iún  ).  que  se 
llaman  imágenes  implicadas,  según  la  manera  de  ha¬ 
blar  de  Hoffding.  se  asociarían  otras  que  no  for¬ 
man  parte  de  la  percepción  actual,  y  so  llaman  imá¬ 
genes  libres.  La  semejanza  éntrela  percepción  actual 
y  las  imágenes  libres  asocia  las,  sería  lo  que  deter¬ 
minaría  el  juicio  de  identidad  entre  la  percepción 
actual  y  otra  tenida  anteriormente,  ó  sea  el  recono¬ 
cimiento.  Muchos  son  los  autores  que  profesan  esta 
doctrina  acerca  del  reconocimient o  en  general,  y 
conforme  á  ella  dan  varias  explicaciones  del  fenóme¬ 
no  de  las  paramnesias  el  cual  á  su  vez  ha  estimula¬ 


do  la  curiosidad  científica  y  ha  aumentailo  el  interés 
por  el  problema  del  reconocimiento  de  la  imagen. 

1.  Así.  unos,  como  liibot  [AJaladies  de  ¡a  per - 
sonualtle,  pág.  lT)(h  sostienen  que  este  juicio  seria 
uu  error  uel  entendimiento,  que  serta  seducido  por 
ios  caracteres  alucmatorios  de  la  imagen  libre,  que 
viene  á  duplicar  la  percepción:  «Lu  imagen  asi  for¬ 
mada  es  intensísima  y  de  naturaleza  alucina  lora; 
impidiese  como  una  realidad .. .  Rur  consiguiente,  la 
impresión  real  buhase  como  relegada  á  un  segundo 
plano,  con  el  carácter  de  obscuridad  propio  del  re¬ 
cuerdo:  es  localizada  en  el  pasado,  equivocadamente, 
si  se  consideran  ios  hechos  desde  el  punto  de  vista 
objetivo,  más  con  razón  si  se  consideran  subjeti¬ 
vamente...» 

2.  Otros,  en  cambio,  dicen  que  ei  reconoci¬ 
miento  no  contendría  absolutamente  error  alguno. 
La  percepción  presente  serla,  en  reaiidad,  una  per¬ 
cepción  repetida  o  tenida  ya  anteriormente.  La  ano¬ 
malía  de  ia  paramnesia,  o  sea  la  extraíieza  de  per¬ 
cibir  como  por  segunda  vez.  lo  que  por  otra  parte 
se  sabe  que  no  lia  sido  jamas  experimentado,  pro¬ 
vendría  de  la  ignorancia  u  olvido  de  la  percepción 
primera.  Esta  ignorancia  de  la  percepción  pasada,  la 
cual,  sin  embargo,  es  reconocida  en  la  paramnesia, 
y  que.  según  esta  explicación,  en  realidad  batiría 
existido,  la  explican  de  muy  vanadas  maneras  los 
que  sostienen  esta  teoría. 

a)  Así,  según  J.  Sully  y  Ruceóla,  la  percepción 
primera  sería  más  bien  un  sueño  que  una  percep¬ 
ción:  según  Lapie  y  Méré.  sería  una  de  estas  sín¬ 
tesis  que  la  imaginación  se  forma  y  que,  en  general, 
no  son  realizadas,  pero  que  en  la  paramnesia,  por 
casualidad,  presentarían  cierta  identidad  con  la  per¬ 
cepción  actual:  así  como  si  uno  se  hubiese  formado 
la  imagen  compleja  de  un  palacio,  la  cual  después 
coincidiese  e  xactamente  por  casualidad  con  un  pala¬ 
cio  que  por  vez  primera  se  viese  en  una  ciudad  á  la 
(pie  se  llegase  por  primera  vez. 

3)  Mas  completa  que  estas,  si  bien  pertenece  al 
mismo  grupo,  es  la  teoría  de  J.  Grnsset.  Según  él, 
el  psiquismo  inferior  no  posee  solamente  los  centros 
poligonales  de  la  imaginación,  por  medio  de  los 
cuales  se  forman  las  imágenes  inconscientes,  sino 
ipie  también  está  dotado  de  centros  poligonales  de 
la  memoria  ,  en  los  que  quedan  almacenadas,  sin 
saberlo  el  sujeto,  las  impresiones  que  vienen  del 
exterior,  (filando  esas  impresiones  o  imágenes  poli¬ 
gonales.  á  pesar  de  su  origen,  penetran  en  la  me- 
moiia  general  del  psiquismo,  son  reconocidas,  y 
entonces  el  sujeto  con  la  percepción  personal  reco¬ 
noce,  como  existente  ya  en  él  anteriormente,  una 
impresión,  que  él  mismo  no  recuerda  haberla  jamás 
adquirido.  De  ahí  la  admiración  y  la  angustia,  v  los 
demás  fenómenos  afectivos  v  emotivos  que  acompa¬ 
ñan  con  frecuencia  á  la  ilusión  de  lo  ya  rtsto.  A  esta 
manera  de  ver  vienen  á  reducirse  también  los  que 
explican  la  existencia  de  la  primera  imagen  por  la 
distracción  en  que  se  estaba  al  percibirla,  como 
lo  dice  Anjel  [A  reñir,  /fír  Psychiatrie .  t.  VIII,  pá¬ 
gina  57 ). 

y)  Algo  distinta  parece  ser  la  explicación  que 
del  fenómeno  da  Rieron,  según  el  cual,  en  toda 
percepción  es  menester  distinguir  entre  la  simple 
impresión  y  la  comprensión  de  la  misma  por  el  espí¬ 
ritu;  y  conforme  á  esto,  el  falso  reconocimiento  sería 
causado  por  el  retardo  del  segundo  de  estos  hechos 
i  Rente  philnsnphigue,  t.  LIV,  págs.  1  (>0-103,  a.  1902). 
Al  aparecer  en  la  percepción  personal  como  añadida 
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una  imagen  por  esta  causa,  aquélla  tendría  el  as¬ 
pecto  de  lo  ya  vivido. 

ó)  Wigan  recurre  á  la  dualidad  ó  simetría  del 
cerebro  para  explicar  la  existencia  de  la  doble  ima¬ 
gen.  La  primera  se  produciría  estando  eu  actividad 
solamente  uno  de  ios  hemisferios,  mientras  el  otro 
estaría  inactivo;  la  segunda,  por  el  contrario,  se 
producida  estando  en  actividad  ambo3  hemisferios; 
de  ahí  el  carácter  de  debilidad  é  irrealidad  de  aqué¬ 
lla.  v  la  vivacidad  y  realidad  de  ésta.  Esa  diferencia 
daría  lugar  a  la  paramnesia. 

t)  Jensen  supone  que  por  razón  de  la  simetría 
del  cerebro  toda  sensación  es  doble.  En  Ju  param¬ 
nesia  en  vez  de  sobreponerse  las  dos  sensaciones 
rigurosamente  como  eu  los  casos  normales,  se  sepa¬ 
rarían  en  el  tiempo  precediendo  la  una  á  la  otra 
habría  cierta  sucesiúu,  una  manera  de  diplopia  en 
el  tiempo,  por  lo  cual  una  seiía  percibida  como 
actual  v  la  otra  como  anterior. 

?)  Finalmente,  Dromard  y  Levnssort  ( A  muesta, 
págs.  153-157)  presentan  una  explicación  que  ai 
mismo  tiempo  que  se  parece  á  las  anteriores,  contiene 
ya  algunos  elementos  de  las  que  expondremos  en  el 
grupo  siguiente:  En  la  fuución  del  reconocimiento  se 
darían  dos  actos;  la  presencia  en  el  subconsciente  de 
una  representación  del  objeto  y  de  imágenes  asocia¬ 
das,  y  aplicación  de  la  actividad  consciente  a  esta 
representación .  En  el  reconocimiento  normal,  la  acti¬ 
vidad  consciente  miraría  la  representación  por  el  lado 
objetivo  y  se  aplicaría  al  objeto:  en  el  falso  recono¬ 
cimiento.  por  el  contrario,  la  aplicación  se  veritiea- 
ría  por  el  lado  subjetivo,  el  sujeto  se  considera  ría  á 
sí  mismo  viviendo  y  pensando,  lista  actitud  produ¬ 
ciría  una  impresión  intermedia  entre  la  de  lo  sim-  j 
plemente  imaginado  y  la  de  la  percepción  actual. 
«Coa  esto  el  sujeto  se  persuadiría  de  que  no  sueña 
por  tener  sus  actos  el  carácter  de  adaptación  á  lo 
real;  y,  por  otra  parte,  tampoco  tendría  la  impresión 
de  que  se  adapta  á  un  objeto  exterior  nuevo,  la  cual 
es  habitualniente  producida  por  la  percepción  de  un 
objeto  desconocido.»  Aconteccríale  lo  mismo  que  si 
viviese  soñando.  Esta  explicación  tiene  ya  algunos 
puntos  de  contacto  con  las  siguientes,  ó  sea  con  las 

B)  Teorías  de  la  imagen  a  tica.  Convienen  to¬ 
das  en  no  recurrir  para  la  explicación  del  fenómeno 
á  las  imágenes  libres  asociadas  a  la  percepción, 
sino  únicamente  á  ésta,  en  la  que  pretenden  encon¬ 
trar  todos  los  elementos  necesarios  para  dar  razón 
de  1  os  hechos.  Para  estos  autores  el  reconocimiento 
que  aparece  en  la  paramnesia  no  es  más  que  apa¬ 
rente.  puesto  que  no  se  da  corrí uarnción  alguna  con 
algún  fenómeno  psíquico  autor  or.  que  sea  distinto 
de  los  que  integran  ¡a  percepción.  í.n  paramnesia, 
según  esto,  por  más  que  á  primera  vi>ra  aparezca  |o 
contrario,  no  es  un  trastorno  propiamente  de  la 
memoria,  sino  de  la  percepción. 

1.  Asi.  por  ejemplo,  .lauet  {Les 
la  Psyrhast/tmie ,  t.  I,  pág.  *¿‘.*5,  2.Jed.)  di«-e  q-ie 
«es  una  apreciación  falsa  del  carácter  ríe  la  p»»rccu- 
eión  actual,  que  toma  en  mavnr  ó  menor  grado  el 
aspecto  de  un  fenómeno  reproducido .  en  vez  de  pre¬ 
sentar  el  aspecto  de  un  fenómeno  percibido  por  ve/, 
primera...  el  fenómeno  de  lo  ya  mío  redúcese  á  1<k 
sentimientos  de  automatismo.  El  sitiero,  sintiendo 
que  su  actividad  ha  disminuirlo,  no  encuentra  la 
impresión  «le  aquel  pequeño  esfuerzo  de  síntesis  que 
acompaña  á  toda  percepción  normal,  con  lo  que  se 
persunde  que  está  recitando  lo  va  aprendido  ante¬ 
riormente.  siendo  es'<>  |n  que  da  ú  la  percepción 


actual  la  apariencia  de  un  fenómeno  anteriormente- 
experimentado».  Jnnet  se  funda,  para  dar  esta  ex¬ 
plicación.  en  los  caracteres  mismos  del  fenómeno. 
El  sujeto,  como  ha  podido  verse  en  los  casos  descri¬ 
tos  anteriormente,  nunca  se  porta  de  una  manera 
igual  en  la  paramnesia  uncen  el  verdadero  recuento; 
nunca  nlirnia  categóricamente  que  el  hecho  actual 
ha  tenido  ya  lugar  anteriormente,  sino  que  al  mis¬ 
mo  tiempo  ve  que  esto  no  es  verdad  y  duda.  De 
aquí  que  el  verdadero  reconocimiento  no  nos  admi¬ 
re.  mientras  que  las  paramnesias  casi  siempre  pro¬ 
ducen  un  estado  sentimental  característico,  como 
puede  verse  en  los  casos  anteriormente  descritos. 
Por  todo  lo  cual  viene  á  concluir  Janet.  que  el  sen¬ 
timiento  de  lo  ya  visto  es  más  bien  una  negación 
del  carácter  de  actualidad  del  fenómeno,  que  una 
afirmación  de  su  carácter  de  pasado.  Confírmase 
esto  por  los  hechos  en  que  el  paciente  localiza  la 
percepción  no  en  el  pasado  sino  en  el  porvenir. 
Esto  tiene  fácil  explicación  en  la  presente  teoría, 
pues  no  sintiendo  el  sujeto  la  actualidad  de  la  per¬ 
cepción  actual,  y  viendo,  por  otra  parte,  que  no 
puede  atribuirla  al  pasado,  se  siente  inclinado  á 
atribuirla  al  futuro,  sintiéndose  como  capaz  de  adi¬ 
vinar  lo  que  en  cada  momento  va  á  suceder  y  Con¬ 
fírmase  también  esta  manera  de  ver  por  ser  la  pa¬ 
ramnesia  sumamente  frecuente  en  los  psicasténicos, 
v  la  psicastenia  consiste  precisamente  en  la  depre¬ 
sión  ó  aflojamiento  de  la  tensión  psíquica,  y.  consi¬ 
guientemente.  en  la  pérdida  de  la  función  de  la 
realidad,  ó  sea  en  la  apreciación  de  lo  real  y  de  lo 
presente,  que  se  efectúa  por  medio  de  la  percepción. 
V.  el  articulo  Psicastenia  en  esta  Encici.opkpia 

2.  Peillaube.  estribando  también  como  Jnnet  ei» 
la  explicación  del  reconocimiento  por  el  automatismo 
ó  sentimiento  de  facilidad  que  se  experimenta  al  per¬ 
cibir  una  cosa  ya  antes  experimentad:»,  explica  tam¬ 
bién  la  ilusión  de  la  paramnesia  sin  necesidad  «le  re¬ 
currir  á  otras  imágenes  que  las  que  están  como  im- 
jdicadasen  la  percepción  misma  actual.  Como  quiera 
que  en  toda  percepción  hay  una  parte  antigua  v  una 
nueva,  resulta  que  la  parte  antigua  por  estar  mejor 
organizada  por  el  tiempo,  puede  ser  más  fácilmente 
conocida  que  la  mic\a.  Para  darse  cuenta  de  la  pri¬ 
mera  basta  una  conciencia  dispersa  y  en  cierta  ma¬ 
nera  distraída,  mientras  que  para  conocer  la  según» la 
es  menester  cierto  esúierzo  de  síntesis  v,- por  consi¬ 
guiente.  de  la  mención.  Por  esto  los  viejos  en  los 
cuales  la  atención  es  menos  vigorosa,  en  toda  per¬ 
cepción  nueva  se  dan  cuenta,  nnte  todo,  de  la  parto 
antigua,  v  no  es  raro  el  caso  en  que  una  percepción 
que  es  tan  nueva  para  ellos  como  para  los  jóvenes, 
sea.  sin  embargo,  por  ellos  referida  por  error  al  tiem¬ 
po  antiguo:  < esto  no  es  nuevo:  hace  ya  mucho  tiempo 
n u e  lo  sé».  Es  que  los  elementos  antiguos  de  la  per¬ 
cepción  actual  y  en  realidad  nueva,  son  más  asimi¬ 
lables  que  los  el  mentos  nuevos,  y  entran  sin  esfuer¬ 
zo  en  la  sistematización  de  los  anteriores  conoci¬ 
mientos  v  de  los  estados  personales  que  circundan 
la  conciencia  del  yo.  Por  esto  los  elementos  nuevos 
que  no  pueden  ser  incorporados  á  los  nntiguos  sino 
por  medio  de  cierto  esfuerzo,  no  son  percibidos  la 
tnavor  parte  de  las  veces,  ó.  si  lo  son,  no  son  rom— 
preu  ibb»'»,  ajiarecen  mmo  extraños  v  aun  alguna» 
veces  como  malos  y  perjudiciales. 

Según  esto,  que  concuerda  exactamente  con  la 
doctrina  de  Janet  expuesta  anteriormente,  Peillaube 
explica  los  tres  grupos  de  paramnesias  contpni»lo» 
i  .mi  su  r’M'.iticnrp'ii.  Ln  ilusión  de  lo  ya  visto  se  expli- 
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<*u  por  el  automatismo  <  1  e  la  síntesis  mental,  ijm1  no  | 
es  capaz  «le  a«/i erarse  otra  cosa  más  que  los  eiemen-  1 
tos  antiguos  de  la  penn'p'Uon .  I.a  ilusión  «le  lo  jama* 
visto  proviene  <ie  «pie  el  otéelo  no  es  <iei  todo  com- 
jiremi»  lo.  Y.  [»or  tin.  las  aitennitivns  «le  lo  >ja  visto 
ron  lo  jamas  visto  serian  dem  ias  ¡i  las  osmnnones 
d«*  la  <it«* lirio n .  Seyun  «pie  uno  experimente  la  rnpre- 
xi'jii  d«»  -er  nu  autómata  o  la  impresi-jii  de  «pie  no 
cornpr«Mi«i“.  «¡n-e  «pie  ia  cosa  1«»  es  fácil,  ordinaria, 
ya  conocida;  ó  lii«*n  «pie  **s  d i i‘i «•  1 1 .  singular,  extraña 
y  jamás  vista . 

tíihhogr.  Th  Rilmt.  Les  nmladies  de  la  mem>.ire ; 
Kraepelin,  .irrh.filr  Esye/iiatne  i  \  \  lí.  XVIII); 
Peiliauoe,  Le t  iniaqes:  lb*rnxrd  Lerov.  Elude  sur  t  il 
In  sion  de /ansse  reronnat  <sn n<  *  eUez  tes  a!,*  tes  tiles 
so  jets  no  >ot  nni-  (  I*. iris.  LVJSi;  J.  Soily,  ( hi  i  llnsions: 
h  ftsif'holnqinxl  stndg:  J.  (ira^ei,  La  sen  tallón  da 
•<dfjh  vtt  ,  en  el  Journal  <1*  /*>  y  hol<> gie  A  ormnl  et 
I*  itifloi/i’/Ur  \  \\ii\n  .  l.'\a.  1  *  H »  |  i.  y  Le  />%»/  tiis.ie  t  i  fe 
rienr ;  Ppure  Jnnct.  Les  Oh  se  s  \  to  ts  et  la  tuq¬ 

uie  (t.  I  i :  Dromard  y  l.evassort.  Aninésie;  B*uyson 
Le  sonrenir  da  présent  et  la  fa>>ssr  rerauaissance. 
en  la  Heme  l'/nlo'ophigue  (t.  II  >■  J  .  de  la  Vai^-dcre. 
Psirolfo/ia  experimental  ( tr.i  *  i  »i  r*  ••  i  ■ .  *  i  española.  mime 
ro  41). 

PARAMO.  1.a  acep  K.  Lande.  —  Ir..  In  .  A.  y 

P.  Pin»#.  — C.  Ern. —  K.  Stepo.  seakultura  kampó. 

I  Ktim.  —  Del  lat.  paramas.  I  m.  Terreno  yermo, 
raso  v  desnhriya«lo.  'J  ¡i  y .  ( *  u  a  J  •  j  1 1  i  **  r  lograr  suma¬ 
mente  frío  y  «lesamp  ua«io.  i  ni  r.  Por  a ntonomn- 
sia.  cualquier  paraie  iuu\  alto  v  euhieito  «je  nie\e. 
de  la  cordillera  «le  ¡os  Andes.  ¡|  Amer.  Llovizna. 

Pákamo.  Hot.  Kn  yeoyrafín  botáuhui  se  <]*  este 
nomliru  á  la  estepa  aloma  «le  <  ’olom  lúa .  Kruador  v 
Venezuela,  mis  aínda  «le  la  Z'inn  «ie  las  «punas,  con 
matorrales  achaparrados  d«*  Eoh/iepis  Inovni  iota  en 
el  (’himhorazo  y  más  al  S.  continmolH  con  la  pinta 
«ie  peni  y  Bo'iivin  «le  aspecto  «le  ver«¡a«har<i  «lesierto. 
Entre  gramíneas  ríe  lonas  estrechas  v  plantas  viva¬ 
ces  de  muv  poca  altura  se  levantan  algunas  com¬ 
puestas  llamad  «s  fnulejones  y  pe  1 1  «*necient"S  :i  los 
yneros  Espete  t  ¡a  V  f  ’ah  tíntni  ,  con  boma  nmv  lar- 
tras.  ensiformes  y  muv  vellosas,  en  roseta  contra  el 
suelo  ó  en  la  copa  «ie  un  tronco  es-arnoso.  desaoa- 
recien«lo  «leí  t o.  1  o  en  la  puna.  Kn  Colombia  f,rm¡i 
almohadillados,  entre  oti  as.  la  compuesta  Mija  r,,  .-j. 
p  ieta  v  la  hditdi.ícea  Lnn.noma  mast  mdes . 

PáraM'».  Heno.  Muii.  «i«*  la  prnv.  de  Buryos.  juP 
c«msta  del  lug*.  «le  su  nombre,  con  ¡40  e.  v  n  1  Le:  — 
yues  y  111  h.  ( 'orrespomie  ai  p.  j.  v  «lu»**,  de  Bur- 
yos  V  está  sit.  cerní  de  Quintana «dieñas.  K  ie«ra  su 
termino  un  pe«pieño  ntl.  del  Arlan/on.  Pro «l«i.’e  ce¬ 
reales.  garbanzos  y  hortalizas. 

Paramo,  Geog.  Comarca  «le  la  prnv.  de  Le<  m . 
p.  j.  «ie  La  Ba  ueza.  Kstá  sit .  entre  ¡os  ríos  Í  Muyo  v 
Ksla. 

P í Ramo.  Geog.  \íun.  de  la  pr<«v.  de  Luyo,  con 
1 ,010  e.  y  albergóles  v  S* » l  h.  />  travieses  .  seo  iu 
e¡  censo  «le  13  10.  Se  comnone  «1«»  las  parí*,  de  Sa«i 
Martín  «le  Torre,  Santa  Marina  «1*»  Adav  San  Juan 
de  Friolfe.  Santa  María  «le  (rondrame.  San  Saha- 
«lor  «le  Piñeiro.  Sanfiuyo  «le  San  v  Santa  h’irenua 
de  Yiiiar-Mosteiro  v  «le  las  avu  las  «le  narr  *«*  Sm 
Vicente  de  ( íomlrame .  San  K-teb-ui  «le  ÍJrabás. 
Santa  María  Mae-  lalena  «le  Moscón.  Santa  \lnria 
Ma<yialenn  de  N«*ira.  Santa  María  «ie  R. «ascos.  San- 
tiriyo  de  Ribas  «le  Miño.  San  Andrés  de  Riera. 
San  Mamed  «le  Ribera.  Santa  María  «le  Villa';/. 
Santa  Cruz  de  Yillasante  y  San  S;l|Vn«i  .r  de  Yii‘«-: 


riz.  Corresponde  ni  p.  j.  de  Sarria,  dióc.  de  Luyo, 
y  está  sit.  á  la  izq.  <1**1  rio  Miño,  en  el  ángulo  for- 
tnado  por  e>te  rio  v  su  trimitariu  el  Neira,  en  terreno 
t|eneralmente  montuoso,  en  ei  cual  se  levanta  el 
monte  del  Páramo  i  1  .  1 0P  in.  de  altura  )  que  da  nom¬ 
bre  al  municipio.  Produce  cereales,  patatas,  casta¬ 
ñas.  nueces  v  robles;  cría  « 1  «*  o-nna«!o.  Su  cabecera 
es  el  I u o' .  «le  Trebolle,  en  ia  pai  r.  de  San  Martin  «ie 
Torre,  «i ¡atante  ti  ku.s.  de  la  esl.  «ie  Puebla  ti e  San 
Julián.  »*n  las  enrr.  de  Na«ie¡u  á  Campos  de  Vila  y 
« i «*  Puebla  á  Villar  Mosteno.  Sindicato  Aerícola. 
Ksc  nejas. 

Paramo.  (re<,/.  Liijf.  de  lu  prov.  de  Oviedo,  mu- 
ni'Upio  <ie  Tever^H,  parr.  de  Sun  Justo  de  Paulino. 
Páramo.  (ieo,j.  V.  San  Jcsto  hk  Páramo. 

Paramo.  (¡e<g.  Num  bre  «jue  se  da  en  toda  la  Am«*ri- 
ca  «leí  Sur  á  las  altas  mesetas  de  los  Andes.  La  palabra 
¡wratan  designa  las  regiones  montañosas  de  *3.«)UU  á 
4 ,300  ni.  <!«■  altura,  dumie  pre«l«uninan  un  cielo  cu¬ 
bierto  de  nubes  v  un  clima  frío,  i.a  humedad  reinan¬ 
te  en  los  paramos  no  dep«*mle  d<*  ia  abundancia  de 
vaoor  acuoso  ,  sino  «ie  ia  frecuente  caída  de  nie\e  y 
u :  a  1 1 1  z  o .  pro'lucida  por  los  rápidos  cambios  de  las 
corrientes  atmo^ícricas  y  por  las  variaciones  de  la 
eiectncuiml .  Kn  la  parte  met  hliunal  se  da  n  ¡os  para¬ 
mos  el  nomine  «juecbiia  «ie  punas,  iíl  granizo  «jue  en 
«*í  ias  cae,  generalmente  de  forma  aplasta«la  por  electo 
«le  ¡a  rotación,  va  mézcla  lo  con  de|c.i«las  adujas  de 
lit««l««  «pie  los  naturales  llaman  para -r ara .  La  falta  «le 
¡lidióles,  el  aspecto  escamoso  de  los  arbustos  mirt  iceos 
«le  hoja  pe«jueña  v  la  abundancia  y  desarrollo  de  las 
dores,  dan  á  lu  vegetación  de  los  páramos  un  caí ác* 
ter  singular.  Kl  páramo  tiene  jjran  importancia  en 
Ia  confirmación  del  suelo  smlamericano  y  en  ladis 
tnbuciúu  física  de  las  tierras:  así,  por  ejemplo,  sólo 
«mi  Colombia,  los  páramos  propiamente  dichos,  sin 
contar  las  mesetas  «le  mediana  altura,  ocupan  una 
super.  de  unos  *«¿.">.000  kms.s 

Pvrkmo.  Geog.  La  y.  de  Colombia,  dep.  «le  Toli- 
tna.  sit.  en  la  Cor«lill«*rn  Central  «1«*  los  Andes,  entre 
los  d  v  4o  de  lat.  N.  y  1  v  2°  O.  «leí  Meridiano  «le 
B  «y o t á .  l*Y>rmanse  de  ella  los  ríos  Amoyá  y  Cu- 
cu  ¡«  na . 

P\r\m<>  Geog.  Dist.  «le  Colombia,  «lep.  de  ^an- 
t¡m«ler.  prov.  «le  Socorro,  ‘dt.en  una  meseta  á  los 
»*,°  1  r> '  1  o"  de  lat.  N.  v  0°  '¿'2'  50"  de  lony.  O.  «1**1 
Mernbnno  «le  Bogotá,  a  1  .*L*>*J  m.  de  altura  v  á  27.A 
kibun«,tros  fie  Boyotá:  2  ~>2r>  b.  se^i'in  el  censo  de 
1P1*2.  V  «'ti  la  actua  li'lail  i  l(J2<h  unos  Pro- 

,  1  u«*e  caña  d»»  azúcar,  cale,  tabaco.  aly«»«lón  v  leyum- 
bt  es  K ‘-cuelas.  Kué  funda«la  en  17t>7.  Su  tempera¬ 
tura  in*i«lni  es  de  22°  C. 

Páramo.  Geog.  Cas.  «le  Colombia.  d.*p,  de  Nari- 
ño  «hst.  de  Tambo. 

Par\m«>.  Geog.  Rancho  de  Méji«  o.  Est.  de  Mi- 
choacán.  inun.  de  Tu nyn ncícuaro;  325  li. 

Páramo.  Geog.  Luy.  «le  la  prov.  «le  Pontevedra, 
mun.  de  Puenteárens.  parr.  de  San  Salvador  «le  No- 
y  ii  «u  ra 

PárvM  )  t)K  B«ikh«)  Gen ./.  Mun  de  la  prov.  «le 
Pu  ericia  .  que  consta  le  1  .V.)  e.  y  alheryues  y  384  h. 
<«>  '*o ' n i > •■  mi e  «1«*  bis  siyuientes  entidades; 

K  'IA«r»tro*  F'tifuiof  M»h««nlíJ 

[’,i:¡i!iin  de  B  «e do.  luyar  á  .  5  70  ]  50 

\’i!  ¡nneceriel .  Í«1  n .  4  10  50 

/«unta  «le]  Piíramo.  id.  «ic  —  05  175 

(irunos  inferiores  v  e.  dise¬ 
minados  . 


10 
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Corresponde  al  p.  j.  de  Saldaba,  dióc.  de  Pa- 
leneia,  y  está  sit.  en  una  llanura  á  la  izq.  del  río 
Ruedo.  Produce  cereales,  lino,  vino,  hortalizas  y 
frutas. 

Páramo  dk  Deüreczin.  Geog.  Territ.de  Hungría, 
comitado  de  Hajdu.  antiguo  dist.  de  Tisza.  lis  llano 
y  extraordinariamente  fértil,  produciendo  trigo  y 
otros  cereales  en  gran  cantidad. 

Páramo  del  Sil.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de 
León,  que  consta  de  078  e.  y  nlbergues  y  2,441  h. 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 


K  i  lOniflr  os 

hdlfu  IOS 

llatiitant 

Anllores,  lugar  á . 

4 

130 

35  4 

An Marinos,  id.  á . 

fFI) 

40 

106 

Argavo,  id.  á . 

7  •  5 

84 

108 

Páramo  del  Sil,  villa  de  .  . 

— 

230 

713 

Pnmout.  id .  á . 

San  Pedro  de  Paradela,  lu- 

lü 

151 

207 

gará  . 

13  5 

30 

91 

Santa  Cruz  del  Sil,  id.  á.  . 

6 

64 

225 

Sorbeda,  id.  á  . 

6 

106 

303 

V íllamartín  del  Sil.  id.  á.  . 
Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

7‘5 

100 

239 

minados  . 

— 

25 

5 

Corresponde  al  p.  j.  de  Ponferrada,  dióc.  de  As- 
torga,  y  está  sit.  en  la  comarca  del  Vierzo,  en  las 
márg  del  río  Sil.  al  O.  de  la  sierra  de  Jistredo,  y  á 
30  kins.  de  la  est.  de  Bembibre,  en  la  carr.  de  Pon- 
ferrada  á  Espina.  Terreno  montuoso;  produce  le¬ 
gumbres,  patatas,  trigo,  centeno  y  pastos;  cría  de 
ganado,  canteras  de  pizarra:  fáb.  de  aserrar  made¬ 
ras:  escuelas. 

Paramo  (  Lris  dk).  Biog.  Escritor  español,  n.  en 
Borox  (Toledo)  en  15  45  y  m.  en  fecha  que  se  des¬ 
conoce.  Era  doctor  en  teología  y  fué  arcediano  v  ca¬ 
nónigo  de  la  catedral  de  León  e  inquisidor  de  la  fe 
en  Su-üia  y  en  España .  Escribió:  De  Origine  et  Pro- 
gressu  nffiru  Sanctae  ¡uqu.sitionis ,  ejusque  dimítale 
ti  utilitate,  nec  non  et  íiomani  Pontiñcis  potesfate,  et 
delegata  inqntaitnnim ,  edicto  Fidci,  et  ordine  judicia- 
rio  A ’ancti  Offlcti  (Madrid,  1508.  v  Ambcres,  1  <>  1  4). 
una  de  las  obras  más  interesantes  que  se  han  escri¬ 
to  acerca  de  la  inquisición  y  de  la  que  se  publicaron 
también  algunos  extractos  en  el  Manual  de  los  In¬ 
quisidores  (París.  1702):  Resp  >asa  dúo  pro  dejensio- 
ne jnrisdictionts  Sanctae  Inqnisitioais  adversas  oppo- 
titiones  et  capitula  ./ udi<  nm  sorcularinm  regnt  Sinliae 
(Madrid.  150  1-00 ).  Ad  S  I) .  X .  Paulnai  V.  P.  M. 
Con  Gitatioues  I)ecretornni,  qnae  Yeueturnm  Dure  ad¬ 
versas  1  u  mu  aitatem  erdesiastiram  edita  sunt  (Paler- 
mo.  1600);  Carta  sohre  la  monarquía  de.  St>  Hia.  de 
la  que  Nicolás  Antonio  posevo  un  manuscrito  en  la¬ 
tín.  y  Representarían  a  Frhpe  / / 1  contra  los  ate  ita- 
d'>s  del  duque  de  Freía,  virrey  de  Sicilia,  las  dos  úl¬ 
timas  inéditas. 

Páramo  (Salvador).  Ring.  Tallista  español,  muer¬ 
to  en  Madrid  en  1800.  Conocemos  pocos  'latos  de  su 
vida,  v  en  cuanto  á  sus  obras  son  bastante  numero¬ 
sas  y  casi  todas  de  asunto  religioso.  Las  principa¬ 
les  son:  Nuestra  Señora  de!  Amor  Hermoso  i  narro- 
quinde  San  Lorenzo  el  Real.de  Burgos).  Nuestra 
Señora  de  la  Salud,  Jeswnstn  en  la  Cruz.  San  R,t- 
tn<  a  Nonnntn,  San  José  d -  Calasanz  y  San  Pruno. 

Páramo  (Santiago '.  Ring.  Religioso  jecuta,  naci¬ 
do  en  Bogotá  (Colombia  i  en  1811.  Entró  en  la  Com¬ 
pañía  allí  mismo  en  1858;  va  su  nrimera  pro¬ 

fesión,  «alió  desterrado  por  el  dictador  M  *s quera  en 
1881;  termino  sus  estudios  e  desiást icos  en  Guale 


mala,  y  ordenado  de  sacerdote  trabajó  en  los  minis¬ 
terios  apostólicos  y  en  la  enseñanza,  en  Guatemala, 
Nicaragua  y  Costa  Rica;  hizo  su  profesión  solemne 
en  18*17;  desterrado  sucesivamente  con  sus  herma¬ 
nos  de  las  dichas  tres  Repúblicas,  regresó  á  su  pa¬ 
tria  en  1884  y  permaneció  en  Bogotá,  donde  fué 
algún  tiempo  profesor  de  teología  escolástica  en  el 
Seminario  Conciliar  y  de  una  asignatura  en  la  Es¬ 
cuela  de  Bellas  Artes  de  la  Universidad  Nacional, 
además  de  perpetuo  profesor  de  dibujo  en  el  Colegio 
de  San  Bartolomé.  Kué  religioso  de  eminentes  vir¬ 
tudes:  por  casi  treinta  años  director  espiritual  de  la 
comunidad,  y  por  su  carácter  afable  y  gracioso  in¬ 
genio,  el  encanto  de  Ins  recreaciones  de  sus  herma¬ 
nos.  Su  talento  artístico,  especialmente  para  la  pin¬ 
tura.  se  reveló  en  las  obras  que  hizo  para  el  templo 
de  San  Ignacio  en  la  capilla  de  San  José,  magnífica¬ 
mente  restaurada  por  el  benemérito  padre  Teódulo 
Vargas.  Murió  Páramo  en  Bogotá  en  1915. 

Páramo  Somoza  (Antonio).  Riog.  Prelado  espa¬ 
ñol,  n.  en  Santa  María  de  Eerreira(Lngo)  en  1730. 
Sus  padres,  de  noble  estirpe,  eran  señores  de  la 
casa  de  Villabad.  Goyán  y  del  Pazo  y  jurisdicción 
de  Buján.  en  el  obispado  de  Lugo.  Habiendo  estu¬ 
diado  jurisprudencia  en  la  Universidad  de  Santiago, 
emprendió  un  viaje  por  los  reinos  de  Portugal,  In¬ 
glaterra  y  otros  países,  con  el  deseo  de  adquirir  co¬ 
nocimientos  en  ciencias  y  bellas  artes.  Llegó  á  po¬ 
seer  un  exquisito  monetario  y  un  rico  gabinete  de 
Historia  Natural,  que  cedió  generosamente  á  la  So¬ 
ciedad  Económica  de  Santiago  en  su  primera  junta 
(1784)  por  él  presidida  como  principal  comisionado 
en  virtud  de  Real  orden  para  su  erección.  Sus  sobre¬ 
salientes  méritos  fueron  premiados  con  la  gran  cruz 
de  Carlos  III  y  con  Ja  dignidad  de  cardenal  de  la 
Iglesia  Compostelana.  Tuvo  también  los  empleos  de 
administrador  general,  capellán  mayor  v  juez  priva¬ 
tivo  eclesiástico  del  Real  Hospital  de  dicha  ciudad, 
rector  de  su  Universidad  (1781-86)  y  juez  nombra¬ 
do  por  el  Consejo  de  Castilla  para  el  concurso  y 
provisión  de  becas  en  el  Colegio  mayor  de  Konseca. 
Siendo  fabriquero  de  la  catedral  de  Santiago  deste¬ 
rró  el  antiguo  abuso  de  pernoctar  las  gentes  dentro 
del  mismo  templo  en  la  vigilia  del  Apóstol .' Elegido 
por  el  Cabildo  para  ciertos  asuntos  de  la  iglesia,  fué 
á  la  corte,  y  estando  en  ella  en  1785.  premió  el  rey 
sus  méritos  y  virtudes  presentándolo  para  el  obispa¬ 
do  de  Lugo.  Celebróse  este  nombramiento  por  los 
lucenses  con  públicas  demostraciones  de  regocijo, 
siendo  espléndidas  y  ostentosas  las  que  celebró  la 
Sociedad  Económica  de  Santiago,  minuciosamente 
leseñadasen  un  túllelo  que  en  1786  publicó  el  socio 
de  mérito  y  lipógrafo  santingués.  Ignacio  Aguayo. 
El  ilustre  Mecenas,  en  quien  los  diocesanos  de  Lugo 
depositaban  fundadas  esperanzas  de  grandes  bene¬ 
ficios.  no  llegó  á  posesionarse  del  obispado,  pues 
una  afección  repentina  le  cortó  la  vida  el  8  de  Mar¬ 
zo  de  1786.  Su  cadáver  fué  inhumado  en  la  capilla 
de  San  Salvador,  de  la  ciudad  de  Santiago, 

PARAMOL.  m  Quiñi  V.  Edinol. 

PARAMOLOGtA.  f  R't  Paromología. 

PARAMÓN.  Mit.  Sobrenombre  de  Mercurio  en 
Olim pía . 

ParamóN  (San).  llagi<  y.  Confesó  \  ('visto  acom¬ 
pañado  de  otros  375  mártires  de  la  fe  en  tiempo  de\ 
em  Dorador  Dpcío;  su  fiesta  es  el  23  de  Noviembre. 

PAR  AMON  ACANTO,  tn.  Ictiol,  ( Paramoua- 
rant hus  Bleek.)  Género  de  peces  teleósteos  del  or- 
l  den  de  los  quetoguatos,  familia  de  los  escleroder- 
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filos,  que  puede  considerarse  incluido  en  el  género  I 
Monaca.it/tltS  ClIV.  {  V.  MüNAí’ANTOI. 

PAR AMON ADIDOS,  m.  pl.  Z>ol.  Familia  de 
protozoos,  flagelados.  de  que  tipo  ei  genero  Pa¬ 
ramunas  Kent  (  V.  Pakavionas).  Asi  como  los  carac¬ 
teres  de  esf«*  genero,  por  ser  sinónimo  del  genero 
Monas  Elirbg.,  se  lian  devrilo  en  la  voz  Monas; 
pueden  verse  los  de  la  familia  que  nos  ocupa  en  la 
palabra  MonadÁ'EoS.  V.  también  Mus  mudos. 

PAR  AMON  ARIO,  RIA.  m .  y  f.  Persona  que 
tenía  en  arrendamiento  algunos  bienes  eH**«i  ist  ¡«  os 

PARAMONAS,  f.  Z-„l.  (  P  ara.nn.ii *  Kent, 
Monas  Khrenberg. )  ( ienero  de  protozoos  Angelados 
de  la  subclase  de  los  endag. dados  (  E  i/fa.f^lhae  De- 
lage).  orden  de  los  ilion, to idus  (  Mona-h./.i  l)elage, 
Monai/uta  Ríitscbli  eme, ni  i,  suborden  de  los  ohgo- 
masligidos  (Oli./omasítqidae  Delagei.  tribu  de  ios 
arra'.pedinos  (  A  c  a*pedtna  Delage  i.  siemio  este  ge¬ 
nero  sinónimo  del  Monas.  Véanse  sus  caracteres  en 
la  voz  Monas. 

PARAMONOA.  Grog.  Mac.  de!  I  ’erú .  de[) .  de 
Lima,  prov.  de  Chanca v .  dist.  y  á  3  kms.  de  Pafi- 
vilca;  unos  150  h.  En  sus  inme  11,1  -‘iones  liav  las 
interesantes  ruinas  de  una  fortaleza  incaica. 

PARAMOPAMA.  Grog.  Rio  del  Brasil.  en  el 
Est.  de  Sergipe;  forma  el  puerto  de  S,m  ('nristovao 
y  iles.  en  el  Vasa  Uarris. 

PARAMORFA.  f.  Ent  >m.  (  Para «ur/i/iíi  Mevr.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  ios  earposi- 
rndos.  De  las  seis  especies  que  contiene,  las  cinco 
habitan  en  Oceanla:  la  /*.  laj-euta  Me\r.  ea  de 
Cey  lán. 

PARAMORFÓSCBLIR.  f.  Eitnni  |  Paramnr- 
ji/iosrsfas  W  erner .  )  (i enero  de  ortópteros  «ie  la  :ami 
patio  los  niánlidos  y  tribu  de  los  peí  ¡amantillos. 
Difiere  de  A  morph'.scehs  Stal..  en  tener  el  pronoto 
más  largo  que  ancho,  sin  quillas,  la  lamina  supru- 
anal  no  alargada,  el  tarso  anterior  inuciio  mas  largo 
que  el  fémur,  los  f.ilms  <iel  macho  más  cortos  que 
el  abdomen.  Se  lia  de>ciito  una  especie  nfiivuin 
P.  gandokorenus  Werner.  proce. ¡ente  de  ( iomlokoro 
PARAMORINA.  V.  Mohína. 

PARAMOSO,  «A.  a •  i |  -  Perteneciente  o  relativo 
•  i  páramo.  Región  paramuna. 

PAR  AMOUDR  A.  m.  Palfnnt.  (  Para  ,.mv  dea 
Huckl.)  Género  de  celenterados  de  la  clase  de  las 
esponjas,  orden  de  las  cei  nospongias .  Son  grandes 
formas  orgánicas  piriformes,  largas  de  2  á  3  pies, 
extraordinarias  por  su  talla  y  abundancia  en  los  te¬ 
rrenos  cretáceos  fie  Irlanda,  siendo  considerados 
como  fósiles  problemáticos. 

PARAMPALMB.  m.  Chile.  Especie  de  regla 
muv  pulida,  como  de  2  varas  de  la-go,  8  cm.  de 
ancho  y  media  pulgada  de  espesor,  que  se  usa  en 
C'hiloé.  en  el  telar  chileno.  Sirve  para  apretar  é 
igualar  el  tejido  de  una  sola  vez  en  todo  el  ancho  de 
la  lela. 

PARAMÚ.  Grog.  Rio  «le  Venezuela ,  en  la  Gu¬ 
yana:  nace  en  la  sierra  de  Guanaba  y  de*,  en  ei 
Orinoco. 

PARAMÚCICO  l  A'  ii»<»¡.  (p>i  a  .  <\  11,0..  An¬ 
hídrido  del  ácido  rnúcico.  ohteniendi.se  de  este  últi¬ 
mo  por  ebullición  prolongada  con  agua.  Es  bastante 
soluble  en  el  agua  y  el  alcohol. 

PARAMUftN.  Grog  H  i*.  de  Mcpco,  Est.  rie 
Micboacán.  mun.  de  Santa  ('Jara;  325  ii. 

PARAMUIÑO.  Gen/.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Ooruña,  mun.  de  Ames,  parr.  de  Santa  María  de 
Vid  nido. 


PARAMUKK A.  Grog.  Lug.  de  ruinas  de  la 
India  meridional,  en  la  costa  de  Malabar,  sit.  cerca 
•  ie  Caiicut.  En  1^89  Tippu  Salnb  la  hizo  capital  del 
Malabar  con  el  nombre  de  Eirok.  pero  ai  año  si¬ 
guiente  fue  conquistada  por  los  ingle-es. 

PARAMURICEA.  f.  Zn„l.  {  Pnrnmuricea  Kui- 
liker.)  Genero  de  pólipos  gorgomaceos  (celentéreos, 
escifuzoarios  anlozoos.  <iel  oiuen  de  los  octántidos, 
suborden  de  los  gorgonia  los  ó  gorgnidos,  según 
Delage)  de  la  familia  de  los  munceiuos  \  M nrtreidat 
Ver ri 1 1  y  afín  del  genero  An(hn.,ntricea  W’riglit  et 
Studer ).  Los  pólipos  están  provistos  de  un  cáliz  de 
o  dio  dientes,  estando  éstos  formados  por  los  extre¬ 
mos  de  las  espíenlas  de  que  está  armado  todo  el  sar- 
cosoma.  Los  tentáculos  no  muy  retráctiles  se  apli¬ 
can  contra  la  boca,  quedando  en  e>ta  posición  pro¬ 
tegidos  por  las  espíenlas  que  llevan  en  su  cara 
externa,  «pie  les  forman  una  especie  «ie  escudo  pro¬ 
tector  de  todos  ellos  ú  opérculo  del  po.ipo.  Se  en¬ 
cuentra  en  las  costas  de  Noruega,  Te;  i  a  nova,  Aus¬ 
tralia.  islas  Salomón ,  etc . 

PAR AMUSHIR  ó  PARAMUSIR.  Gmg.  Isla 
del  Jupón,  perteneciente  al  arel»,  de  las  Kuriles  y 
sit.  hacia  el  extremo  S.  de  la  península  de  Kam¬ 
chatka  Ocupa  una  su  per.  de  2.  I*¡9  km-.. -.sien¬ 
do  por  este  concepto  la  segunda  del  archipiélago,  y 
se  extiende  «le  NE.  ¿  SO.,  entre  la  isla  Sumsu  al 
NE..  la  de  Alaid  al  NO.,  h  pequeña  Sirinki  al 
OSO.  v  la  de  Onckotan  ai  SO.,  estando  separada 
de  esta  ultima  por  el  estrecho  de  Amitrite.  Es  de 
constitución  volcánica  como  las  demás  Kuriles  y 
tiene  un  cono  eruptivo  en  actividad. 

PARAMUBIA.  f.  Pat.  Amusja  parcial  ó  in¬ 
completa. 

PARÁN.  Grog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Ja¬ 
lisco.  después  de  un  reducido  curso  des.  en  el  océa¬ 
no  Escítico  por  la  bahía  de  Randeras. 

PARANA.  Ge>g.  Lug.  de  ¡a  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Leño.  parr.  «le  Santa  Mana  «le  Parana.  | 
V .  SvntaMahia  i»k  Paisana. 

PARANÁ.  Genq.  Rio  de  la  America  del  Sur,  el 
mivor  de  este  continente  después  del  Amazonas 
v  que  forma  con  el  Uruguay  el  estuario  <iel  Río  de 
la  Pinta.  Su  inmensa  cuenca  está  comprendida  entre 
la  «leí  Amazonas  al  N..  la  Serra  do  Mar  ó  cadena 
litoral  del  Brasil  al  E..  los  Andes  de  Bolivia  al  O  , 
v  una  divisoria  muy  poco  marcada  al  S.;  en  ella  van 
incluidas  gra ndes  extensiones  de  Bolina .  <lel  Brasil, 
de  la  Repiibiica  Argentina  y  del  Paraguay,  ó  sea 
en  junto  una  super.  aproximada  de  4.250.000  kms.* 

El  Paraná  se  forma  «le  d«»s  grandes  brazos:  el 
Rio  Grande  y  el  Paran;» li  v ba .  los  cuales  se  encuen¬ 
tran  á  los  20°  de  lat.  S.  y  50”  40'  de  long.  O.  de 
Gieenwich  aproximadamente,  y  nace  á  850  kms. 
de  distancia  uno  «le  otro:  el  Río  Grande  en  la  ver¬ 
tiente  NE.  de  la  Serra  «la  Mantiqueira.  á  80  kms. 
riel  océano  Atlántico,  y  el  Paranaliy  ba.  en  la  falda 
meridional  de  la  Serra  «los  Pvreneos,  sección  culmi¬ 
nante  «le  la  cordillera  divisoria  continental  llamada 
en  el  Brasil  Sprra  «las  Vertentes. 

Este  último  ramal,  el  Paranahyba.  si  se  remonta 
su  corriente  basta  las  fuentes  de  su  principal  tribu¬ 
tario.  el  Cormnbá  (á  los  15°  40'  S.L  se  encuentra 
en  la  prolongación  «leí  eje  del  Paraná,  el  cual,  di- 
rigieiulose  sucesivamente  al  SSO..  al  S..  al  SO., 
al  S.  v  al  O.  hasta  su  cond.  con  el  Paragua v.^dibu- 
ja  una  línea  sinuosa,  absolutamente  paralela  á  la 
eosta  del  Océano,  desde  los  15°  52'  S.  hasta  la  des¬ 
embocadura  del  Río  ríe  la  Plata,  á  loa  35°  S.  Limita 
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así  el  Paraná  en  i  re  su  oril.  izq.  y  la  Serra  do  Mar 
una  considerable  parte  de  las  altas  mesetas  del  B*a- 
sil,  cuya  parte  septentrional  (Minas  Geraes)  al  N. 


Catarata  del  Ñacunday,  afluente  del  Paraná 

del  paralelo  21°,  lleva  sus  aguas  á  los  ríos  Doce  y 
San  Francisco,  al  paso  que  la  sit.  al  S.  de  dicho 
paralelo  pertenece  exclusivamente  al  Paraná,  ni 
que  siguiendo  una  pendiente  normnl  de  E.  á  O.  van 
á  parar  todos  sus  ríos,  paralelos  entre  sí,  como 
el  Gratule,  el  Tieté,  el  Paranú-Panema,  el  I  valí  y 
y  el  Iguazú.  Considerada,  en  efecto,  la  cuenca  del 
Paraná  de  un  modo  general,  el  Río  Grande  parece 
el  primer  gran  afluente  oriental  del  mismo.  Mientras 
dibuja  hacia  el  NO.  una  gran  curva,  bajo  el  parale¬ 
lo  20°,  y  luego  tuerce  gradualmente  su  eje  hacia 
el  NO.,  después  al  O.  y.  Analmente,  al  SO.,  el 
Río  Grande  recibe  las  aguas  de  20  ríos,  entre  los 
que  sobresalen  por  su  importancia  el  Sapucnhy,  el 
Verde  y  el  Magy-Guassu. 

La  vertiente  occidental  del  Paraná  no  excede  en 
superficie  á  un  tercio  de  la  oriental.  Sus  principales 
corrientes  que  proceden  del  S.  de  la  prov.  deGoyaz, 
son  absorbidas  por  el  Paranohyba.  Entre  los  tribu¬ 
tarios  que  recoge  por  la  der.  el  Paraná,  pueden 
citarse  el  Bacury.  el  Verde,  el  Par¬ 
do.  el  Ivinhema.  el  Anuunbahy  y 
el  Iguatemv.  Después  de  la  con¬ 
fluencia  ile  sus  dos  brazos,  el  Para¬ 
ná.  acercándose  más  y  más  á  la  lí¬ 
nea  divisoria  que  lo  separa  de  la 
cuenca  del  Paraguay,  reduce  por  la 
derecha  su  cuenca  á  una  ext.  de  100 
kilómetros  de  ancho  y  lo  mismo  ocu¬ 
rre  con  su  vertiente  izq . .  cuando  des¬ 
pués  de  su  unión  con  el  Iguazú  se 
encuentra  encerrado  entre  dicha  di¬ 
visoria  del  Parnguav  por  la  der.  v  la 
divisoria  que  le  «‘epata  del  río  Uru¬ 
guay  por  la  izq.  En  este  estrecho  vn- 
llees  cuando  el  Paraná  tuerce  hacia 
el  O.  y  entra  al  ti n  en  una  lianurn 
baja  v  en  parte  pantanosa,  donde 
después  de  un  curso  de  200  ktns.  por 
la  misma,  recibe  perpendicularmon- 
te  por  .n  oril.  izq.  el  río  Paraguay. 

El  Paraná,  que  en  un  principio  corresponoe  por  en¬ 
tero  ni  Brasil,  que  luego  sirve  de  límite  entre  la  Re¬ 
pública  del  Paraguay  y  el  Brasil  y  entre  la  Repú¬ 


blica  del  Paraguay  y  la  República  Argentina,  des¬ 
de  su  coufl.  con  el  río  Paraguay,  pertenece  exclusi¬ 
vamente  a  este  último  Estado  y  separa  la  región  me- 
sopotámicii  de  las  provincias  de  Co¬ 
rrientes  y  Entre  Ríos,  al  E..  y  de 
las  regiones  del  Chaco  y  de  la  Pam¬ 
pa.  al  O.  A  diferencia  del  Para¬ 
guay.  que  en  casi  todo  su  curso 
tiene  el  carácter  de  un  rio  de  lla¬ 
nura,  el  Paraná,  aun  desde  la  con¬ 
fluencia  del  Iguazú,  presenta  ribe¬ 
ras  elevadas  y  cubiertas  de  bos¬ 
que:  pero  más  arriba  de  dicha 
confluencia  es  mayor  todavía  el 
centraste  entre  los  dos  ríos.  El  Pa¬ 
raguay,  siempre  de  plácido  curso, 
atraviesa  llanuras  sumergidas  y 
desaparece  en  el  vasto  pantano  do 
los  Xarayes,  mientras  en  el  Alto 
Paraná,  casi  todas  las  arterias  de  su 
red  discurren  por  elevados  mesetas 
cuyas  rocas  apenas  se  ven  cubier¬ 
tas  de  una  delgnda  copa  de  humus: 
sus  cauces  están  sembrados  de  es¬ 
collos  y  cortados  por  rápidos  y  ca¬ 
taratas,  y  sus  valles  son  más  bien  barrancos  que 
ellos  mismos  se  han  abierto  violentamente.  El  pro¬ 
pio  Paraná,  poco  después  de  la  unión  de  sus  dos 
brazos,  lia  de  salvar  el  salto  de  Urubu-Punga,  á 
los  20°  S.;  después  de  la  confl .  del  Pardo  atraviesa 
una  arista  transversal  á  su  curso,  llamada  Serra  de 
Santa  Bárbara,  en  la  oril.  der.,  y  Serra  do  Diabo.  e» 
la  izq.:  más  abajo,  después  de  la  confl.  del  Ivahv. 
tiene  que  cruzar  la  Serra  dos  Dourados.  v  á  los  24* 
se  ve  dividido  por  la  isla  de  Guaira,  de  5  ó  6  kms. 
de  ancho  por  Ü0  de  largo  y  forma  el  célebre  salto 
de  Guaira,  donde  sus  aguas,  partidas  en  21  brazos 
distintos,  resbalan  por  una  roca  inclinada  con  un» 
nltura  total  de  15  in.  Muy  superiores  á  ésta  son, 
sin  embargo,  las  cataratas  del  Iguazú,  mayores  v 
más  grandiosas  que  las  del  Niágara  é  incomparable¬ 
mente  más  hermosos  por  el  paraje  donde  se  encuen¬ 
tran.  En  toda  esta  red  las  cataratas  son  demasiadas 
en  número  y  demasiado  altas  para  que  sean  fáciles 
las  comunicaciones  fluviales,  y  sólo  es  posible  la 
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navegación  en  algunos  sectores  aislados.  Desde  el 
punto  donde  recibe  el  Paraguay,  el  Paraná  se  ene», 
mmn  hacia  el  S.,  con  ligera  inclinación  al  O.,  dibu- 
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ja  una  curva  hacia  el  SE.,  á  los  33"  «le  latitud,  y  se 
arroja  por  diferentes  bocas  en  el  Rio  <ie  la  Plata,  del 
cual  viene  ¡i  ser  prolongación  el  «bdta  «leí  Parsná 
hacia  los  3  i"  S .  La  long .  total  del  I* a  ra  ná  .  desde  las 
fuentes  del  Rio  Grande  hasta  el  estuario  del  Plata, 
sin  contar  este  último,  es  de  4.  IUO  ktns..  y  desde  su 
con:L  con  ei  Paraguay  de  1.31).").  1)»*  esta  manera  el 
pA'tANÁ  es  mas  largo  «pie  el  Mi-u-upi  propiamente 
dicho. 

Grande  es  el  contra-te  entre,  la  red  de  nos  brasi¬ 
leños  de  Ja  cuenca  su  p<*nor  del  Pa  ha  n  a  y  los  pe-pieños 
aduentes  del  curso  interior.  En  la R**pu bi i  m  Argén  - 
tina,  el  Paraná  no  recibe  más  que  un  tributario 
importante,  el  Salado,  procedente  del  NO.  y  un 
poco  más  abajo  el  ('arcatuñal.  Del  lado  E.  no  le  lle¬ 
gan  m  is  ijue  algunos  arroyos  que  bajan  de  las  coli¬ 
nas  centrales  de  las  prov.  de  ('órnenles  y  Entre 
Ríos.  Estos  ríos  no  son.  en  general,  navegables, 
peto  han  de  exceptuarse  los  de  la  parte  meniional 
<le  Entre  Ríos,  que  pueden  remontarse  durante  al¬ 
gunas  horas  cerca  fie  su  continencia.  Por  lo  demás, 
los  repetidos  ríos  argentinos  e<tán  casi  siempre  fal¬ 
tos  de  agua  ti  consecuencia  de  la  escasez  de  llu¬ 
vias  en  toda  la  parte  occidental  de  la  región.  Lo 
mismo  ocurre  con  los  ríos  procedentes  de  las  cordi¬ 
lleras  i  Dulce.  Primen»,  Segundo.  Tercero,  etc.), 
pues  allí  todavía  son  más  raras  las  lluvias  v  la  nie¬ 
ve  no  se  encuentra  más  que  en  algunos  picos.  Los 
caiores  estivales  favorecen  la  evaporación  y  toda* 
las  pequeñas  corrientes  antedichas  se  pierden  ante¬ 
di*  llegar  al  Paraná  ó  al  Océano,  tanto  más  cuanto 
que  ias  llanuras  que  atraviesan  son  hoco  inclinadas 
y  dan  origen  á  numerosas  curvas.  El  suelo  de  tales 
llanuras  está  compuesto  de  arena  lina,  tierras  move¬ 
dizas  y  arcilla,  por  lo  cual  los  rtos  á  e.ida  avenida 
ocasionada  por  las  lluvias,  arrancan  porciones  con¬ 
siderables  de  sus  riberas  v  ensanchan  ru  cauce  que. 
cuando  la  «Tecnia  ha  terminado,  se  encuentra  levan¬ 
tado  por  la  arena  arrastrada.  El  mismo  lecho  d»*l 
Paraná  se  abre  en  un  terreno  movedizo;  sus  tn  i  i-ge¬ 
nes  de  tierra  Rin  consistencia  se  ven  removidas  sm 
cesar  por  las  aguas  v  el  canal  camina  «le  continuo, 
haciendo  difícil  la  navegación.  Los  buques  de  vela 
también  encuentran  dificultades  en  remontarlo,  á 
causa  «le  las  muchas  íslns  que  en  él  se  levantan.  El 
nivel  de  sus  aguas  es  también  muv  variable;  for¬ 
man  se  á  cada  momento  nuevos  bancos  y  desaparecen 
los  antiguos. 

De  lo  dicho  se  desoí  ende  que  el  P\i;\n\  recibe  v 
lleva  al  Río  de  la  Plata  principalmente  las  aguas  de 
las  lluvias  tropicales  del.  interior  del  Rrasil.  Si  su 
tronco  es  argentino,  la  inavnr  parte  «le  sus  ramas 
están  fuera  «le  los  limites  de  ¡a  Repu’nlica  del  Plata. 
Por  su  me«lio  van  al  Atlántico  las  aguas  pin  viales  de 
una  inmensa  región  «le  la  América  «leí  Sur.  sit.  al 
S.  «leí  paralelo  1  Io.  «londe  se  encuentran  ias  fuentes 
•del  rio  Chivaba,  afl.  del  Paraguav,  entre  la  meseta 
de  las  cordilleras  de  Holivin  y  las  sierras  de  la  costa 
brasileña.  La  crecida  del  río  comienza  en  Diciembre 
v  llega  á  ru  miximo  en  Febrero.  Marzo  y  Abril,  al 
paso  que  el  menor  nivel  «le  sus  aguas  coincide  con 
el  mes  de  Julio.  El  Paraná  es  tan  variable  que  no 
puede  filarse  la  anchura  de  su  lecho.  No  sólo  encie¬ 
rra  entre  sus  brazos  grandes  islas,  como  la  de  (fini¬ 
rá  v  más  abaio  las  gern**¡as  ■  1  e  Yaciretá  y  Ampé. 
sino  que.  sobre  todo,  á  partir  «le  la  coutl.  del  Para¬ 
guay  v  hasta  el  Río  de  la  Plata,  la  corriente  principal 
va  acompañóla  «le  brazos  laterales  «pie  penetran  en 
«I  Chaco  v  hacen  retroceder  hacia  el  O.  la  marg.  de¬ 


recha  del  río.  El  más  constante  de  estos  brazos  se 
«•onoce  con  el  nombre  «le  Paraná  Miní:  pero  todo  el 
país  que  se  extiende  entre  el  La  jo  Salado  v  el  Para¬ 
ná  está  Ruicailo  también  de  derivaciones  del  Pa- 
raná  paralelas  á  éste  v  que  se  reúnen  con  el  ihímiio 
entre  Santa  Fe  y  la  e.  «le  Paraná.  Estas  derivacio¬ 
nes,  que  quedan  reducidas  en  un  espacio  de  20  ki¬ 
lómetros  «le  ancho,  pronto,  al  S.  del  paralelo 3*2°,  en 
Diumautina,  sepáranse  de  nuevo,  haciéndose  más 
numerosas  v  ro«ieando  las  gratules  islas  1»  «jas  y  cu¬ 
biertas  «le  bosque  que  forman  el  delta,  como  la  «leí 
Pillo  y  1h  de  las  Leehiguanus.  Este  «lella  mi  le  unos 
3Ó0  kms.  de  largo  por  f)0  de  anchura  maxima  en 
Rosario.  El  brazo  izquierdo  lle\a  el  nombre  de  Pa- 
ranacito  y  después  el  «le  Pahon,  al  paso  «pie  la  rama 
principal  dibuja  al  principio  algunos  meandros  y 
«icspue.s  atravesando  el  delta  va  á  unirse  con  el  Pa- 
b  >n  v  á  desembocar  con  el  nombre  de  Paraná  Gua¬ 
zo  en  el  inmenso  estuario  del  Plata. 

El  Paraná  es  navegable  para  vapores  hasta  Itu- 
zaingo,  á  diez  y  ocho  horas  másarnúa  «le  Fomentes; 
pero  la  navegación  continua  mas  alia,  de  un  lado 
por  el  Paragüey  hasta  Cuyuha,  á  *2.100  kms.  del 
«leita.  y  de  otro  por  el  propio  Parana.  En  Rosario 
*»e  encuentra  la  estación  principal  de  la  navegación 
por  el  rio.  el  cual  forma  un  recodo  delante  «le  la  ciu- 
da«l;  el  luazo  principal  tiene  allí  unos  3  kms.  «le  an¬ 
cho.  y  este  puerto  se  encuentra  en  comunicación  di¬ 
recta  con  Europa.  La  navegación  por  el  Ra|0  Paraná 
es  sumamente  monótona:  las  rineins  están  «lemasia- 
<lo  separadas.  Solo  en  las  momentos  en  «pie  el  buque 
se  acerca  á  una  de  ellas,  el  país  forma  uu  fondo  y 
un  marco  «pie  hacen  resaltar  la  gran«ieza  majestuosa 
del  lio.  Este  se  expansiona  «le  trecho  en  trecho  en 
una  rancha  inmensa,  sin  islas,  y  presenta  el  aspe«*to 
de  un  lago  cuvos  limites  apenas  se  distinguen.  Los 
«uas  «le  vientos  estas  ranchas  son  muy  peligrosas.  De 
los  puertos  «le  es  ala  del  rio.  todos  situa«los  en  la 
oril.  oriental,  parten  vapores  locales  «pie  atraviesan 
el  Paraná  V  van  ú  la  o :  1 1.  «1er.  o  sea  la  del  Chaco. 
Más  arriba  «le  ltu/aingn  y  «le  los  rápidos  vuelven  á 
surcar  los  vapores  <les«b*  Posadas  hasta  Tuouru-Pueti. 
El  mo\  límenlo  comercial  del  Par  vná  es  muy  activo. 
Sm  contar  el  Paraguay,  tiene  el  Paraná  otros  atinen¬ 
tes  navegables  como  el  Rermejo  v  el  Solado.  La  pa¬ 
labra  paran  i  se  aplica  comunmente  en  la  cuenca  del 
Amazonas  á  un  canal  ó  derivación  lateral  de  un  río, 
cuando  este  forma  un  meandro,  y  Lallemant  «lice  que 
la  re;  en  «la  palabra,  «pie  existe  todavía  en  lengua  tu  pi, 
es  el  nombre  «pie  muchas  tribus  amazónicas  dan  á 
su  rio.  añadiéndole  el  caliiicotivo  de  a:n  (grande) 
para  «listinguiHe  de  sus  derivaciones  que  no  son  más 
que  simples  parabas.  El  Orinoco  también  es  conoci- 
d«>  por  los  aboiígenes  con  el  nombre  de  parana. 

linio  ia.  A  principios  del  siglo  xvi.  Juan  Díaz 
«le  Solis  llegó  al  estero  del  gran  río.  que  los  i n « I í  — 
genas  llamaban  Paraná  Guazú,  y  lo  llamó  Mar  Dul¬ 
ce  v  luego  Mar  de  Solís.  Exploró  su  costa  septen¬ 
trional.  pero  habiendo  desembarcado,  filé  muerto 
por  los  indígenas.  A  principios  «lo  10*27,  Sebastián 
Cabul  remontó  el  Curso  del  Paraná  hasta  el  SMto 
de  Agua  ó  «le  Itu.  á  los  27°  de  lat.,  y  desde  allí  re¬ 
gresa  para  penetrar  en  el  rio  Paraguay.  Cabot  fue 
«piien  «lió  al  Paraná  el  nombre  «le  Río  de  la  Plata, 
que  mis  tar.íe  se  aplicó  al  estuario,  mientras  los 
ríos  que  contribuyen  á  formarlo  recobraban  sus  nom¬ 
bres  indígenas  «le  Paraná  v  Uruguay. 

fíi'/fiogr.  Page.  Tra>-k  Snrvrp  of  (he  ftiverx  Sa¬ 
lado,  Parana  and  Cohnti ae ,  y  Monlhs  of  the  Parana 
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and  Uruguay  (1855);  Sastre.  El  Tempe  Argentino. 
Impresiones  y  cuadros  del  Paraná  (Rueños  Aires. 
1858);  Bossi,  Viaje  pintoresco  por  los  ríos  Paraná, 
Paraguay ,  San  Lorenzo ,  Puyaba 
y  el  A  riño,  tributario  del  Grande 
Amazonas  (París,  1863);  Revy, 

Uidraulics  o/  great  rivers .  The 
Parana ,  the  Uruguay  and  the  la 
Plata  estuary  (Londres,  1873); 

Garnault,  Notes  sur  le  rio  Pa¬ 
rana  et  sur  le  Paraguay  (París, 

1885). 

Pakaná  .-  Geog.  Lag.  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  prov.  de  Co¬ 
rrientes.  dep.  de  Concepción,  si¬ 
tuada  al  S.  de  la  pobl.  de  Con  - 
cepción;  lOkins.  de  largo.  ||  Lu¬ 
gar  poblado  de  ln  prov.  de  Ju- 
juy,  dep.  de  Valle  Grande. 

Paraná.  Geog.  Dep.  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  prov.  de  En¬ 
tre  Ríos .  sit.  en  la  margen  iz¬ 
quierda  del  río  Paraná,  que  le 
da  nombre.  Ocupa  una  super.  de 
4.885  kins.1  y  tiene  una  población  aproximada  de 
100.000  li.  Este  departamento  está  limitado  al  N. 
por  los  arr.  Hernandarias  y  Burgos,  que  lo  dividen 
del  dep.  de  La  Paz;  al  S.,  por  el  Diamante  y  el 
arr.  de  Las  Tunas,  que  lo  separa  de  Nogoyá;  al  E., 
por  el  arr.  Moreira,  que  lo  divide  de  Villaguay,  y 
al  O.,  por  el  río  Paraná.  Se  divide  en  siete  distri¬ 
tos,  cuyos  nombres  son:  Antonio  Tomás,  Sauce, 
María  Grande  I.  María  Grande  II.  Quebracho,  Tala 
y  Espinillo. 

El  departamento  está  regado  por  13  arroyos,  los 
cuales  bajan  de  las  diversas  cuchillas  que  cruzan 
esta  región;  unos  son  aíluentes  del  Paraná  y  otros 
desaguan  en  el  Uruguay.  En  el  Paraná  desembocan 
los  arr.  Espinillo.  de  la  Muía,  de  las  Conchas,  Don 
Gonzalo  y  otros.  En  el  Uruguay,  el  Burgos.  Ma¬ 
ría  Grande,  Pancho,  etc.,  los  cuales,  al  atravesar 
los  dep.  de  Villaguay,  Concordia  y  Colón,  toman 
distintos  nombres  antes  de  llegar  á  su  desemboca¬ 
dura. 

La  agricultura  está  muy  desarrollada  en  este  de¬ 
partamento,  y  una  prueba  de  ello  es  el  número  de 
colonias  agrícolas  que  se  han  establecido,  entre  las 
que  figuran  las  denominadas  Cerrito,  Municipal, 
Áulí.  Argentina.  Villa  Urquiza,  etc.  Además  de  las 
diferentes  especies  de  cereales  que  se  cultivan  en 
esta  comarca,  la  arboricultora  nos  ofrece  toda  clase 
de  frutas  y  maderas  muy  estimadas  en  el  comercio. 
En  cuanto  á  la  ganadería.  <’*sta  ha  tomado  tnmbién 
un  desarrollo  importante,  pues  existen  muchos  esta¬ 
blecimientos  en  los  cuales  se  cultiva  la  cría  de  las 
distintas  razas  y  en  algunos  de  ellos  se  cultiva  la 
mestización  dando  resultados  muy  satisfactorios. 
Hay,  ndemás,  canteras  de  cal  y  yeso,  que  comple¬ 
mentan  su  fuente  «le  riqueza.  Su  cap.  es  la  c.  de 
Paraná. 

Paraná.  Geog.  O.  de  la  República  Argentina, 
cap.  de  la  prov.  de  Entre  Ríos  y  del  dep.  de  su 
nombre,  v  sede  episcopal.  Está  sit.  en  la  marg.  iz¬ 
quierda  del  caudaloso  rio  Paraná,  á  unos  2  kms.  del 
mismo  y  hacia  los  31°  43'  45*  de  lat.  S.  y  60°  31' 
19*  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Ex¬ 
tiéndese  la  población  desde  el  declive  formado  por 
la  cuchilla  de  los  Corrales  hasta  el  hondo  valle  que 
sirve  de  cauce  al  arr.  Antoñico  y  entre  esta  barran¬ 


ca  y  la  que  forma  la  base  del  Establecimiento  de 
Aguas  Corrientes.  Domina  completamente  la  vasta 
cuenca  riel  río,  y  desde  sus  edificios  más  elevados 


se  ve  la  capital  de  la  provincia  vecina  de  Santa  Fe. 
Dista  6  kms.  del  Puerto,  280  kms.  de  Concepción, 
317  kms.  de  Gualeguaychú.  y  605  kms.de  Buenos 
Aires,  y  se  encuentra  á  40  m.  sobre  el  nivel  del 
puerto. 

El  aspecto  de  Paraná  es  enteramente  europeo, 
no  observándose  en  ella,  por  consiguiente,  poco  de 
característico:  pero  la  ciudad  es  sin  duda  una  de  las 
mejor  edificadas  y  conservadas  de  la  República.  Le¬ 
vántase  esbelta  sobre  la  cima  de  las  cuchillas  ondu¬ 
ladas,  con  sus  calles  llenas  de  sol  y  de  ñores,  con 
sus  avenidas  que  serpentean  y  sus  hermosos  jardi¬ 
nes,  las  alegres  fachadas  de  sus  casas,  pintadas  de 
vivos  colores  y  la  simpática  arquitectura  de  sus  co¬ 
lumnas  griegas  y  cornisas  graciosamente  festonea¬ 
das;  con  sus  amplias  plazas,  adornadas  de  exube¬ 
rante  vegetación,  de  paseos  sombreados,  grandes  y 
bieu  cuidados  parques,  resplandeciente  bajo  el  terso 
ópalo  del  más  puro  de  los  cielos  americanos,  figura 
como  una  de  las  poblaciones  más  adelantadas  entre 
las  capitales  de  provincia  argeutinas. 

Paraná  tiene  en  la  actualidad  (1920)  más  de 
40,000  h.,  número  que  aumenta  de  año  en  año.  En 
1825  sólo  tenía  6,000,  y  en  1900  su  población  se 
calculaba  en  25.000. 

Algunas  de  las  condiciones  climatológicas  de  Pa¬ 
raná  se  deducen  de  los  siguientes  cuadros,  que  se 
refieren  á  un  periodo  de  varios  años: 


lleiei 

Temperaturas 

Media 

Máxima  < 

Mínima 

grado» 

grados 

grados 

Enero . 

24‘73 

38*2 

13*0 

Febrero . 

24‘84 

37 ‘8 

116 

Marzo . 

22-95 

36*4 

10*6 

Abril . 

18*51 

39  2 

8-2 

Mayo . 

14*70 

2840 

3-8 

Junio . 

11 ‘69 

23*6 

—  1*2 

Julio . 

12‘98 

28*0 

—  0-6 

Agosto . 

14*46 

32 4  2 

0 

Septiembre . 

16*32 

36-6 

5*2 

Octubre . 

18*72 

34 ‘2 

4*5 

Noviembre . 

22*11 

36*2 

11*4 

Diciembre . 

23*82 

38*0 

11*8 
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La  amplitud  media  de  la  variación  anual  de  la 
temperatura  es  de  13°,  y  la  variación  anual  de  la 
presión  atmosférica  es  como  sigue: 


Mexaa 

Med  • 

Máxima 

M  i  n  >  m  a 

tntlimrlt 

mih-nrtroi 

»iWi'?irfri/i 

Enero . 

752  2 

781*2 

712 

Febrero . 

53 

61*4 

40*2 

Marzo . 

54 

65*5 

42  l 

Abril . 

55 ‘9 

66  5 

13  8 

Mavo . 

51)  •  4 

68*8 

45  l 

Junio . 

58*4 

70 

417 

Julio . 

57 

70*4 

10 

Agosto . 

58 

71 

42*8 

Septiembre . 

57*3 

68  3 

41  6 

Octubre . 

55 

67*1 

42  6 

Noviembre . 

53*4 

65 

39*1 

Diciembre . 

52 ‘3 

61*7 

43*  1 

La  cantidad  de  lluvia  calila  en  los  diversos  meses 
del  año  es  la  que  á  continuación  se  expresa,  en  milí¬ 
metros  : 


Maici 

Media 

Máxima 

Mínima 

Enero . 

119*6 

220*8 

1  4 

Febrero . 

89*1 

127  8 

67  ■  7 

Marzo . 

109*6 

23  S6 

60  8 

Abril . 

103 

221-8 

5*  l 

Mayo . 

10  7 

98  2 

0 

Junio . 

24*6 

100*5 

0  6 

Julio . 

26*3 

64*3 

2-8 

Agosto . 

32  3 

65  6 

1*5 

Septiembre . 

55*7 

111*5 

5*8 

Octubre . 

127*3 

303  2 

25*7 

Noviembre . 

98 

160  1 

19*3 

Diciembre . 

128*1 

223*5 

35*8 

A 1  año.  .  . 

854*3 

303*2 

1  0*0 

Paraná  es  residencia  del  Gobierno  ó  Poder  ejecu¬ 
tivo  de  la  provincia,  Cámaras  de  Senadores  y  de 
Diputados.  Ministerios.  Curia  eclesiástica.  Cabildo 
con  el  Supremo  Tribunal  de. Jus¬ 
ticia,  Caima  ras  Federal  y  de  Ape¬ 
laciones:  Juzgados  federal,  de 
primera  instancia  en  lo  civil,  co¬ 
mercial,  correccional  y  del  cri¬ 
men;  Juzgados  ile  paz:  Munici¬ 
palidad,  Concejo  deliberante,  y 
demás  reparticiones  municipales, 
incluso  Registro  civil.  Asisten¬ 
cia  pública  y  Oficina  de  Estadís¬ 
tica;  Departamento  de  policía  con 
sus  correspondientes  dependen¬ 
cias;  Comisaría  y  Escuadrón  de 
seguridad  .  Consejo  de  Educa¬ 
ción.  Oficina  de  Correos  y  Telé¬ 
grafos  Nacionales  autorizada 
para  la  emisión  y  pago  de  bonos 
postales,  Aduana  Nacional,  Di¬ 
rección  genernl  de  Rentas  de  la 
provincia.  Subprefectura  inaríti- 
mn.  etc.  Es,  ademáR.  estación 
inicial  del  f  c.  Central  de  Entre 
Ríos  al  Uruguay,  que  envía  ramales  á  Gualeguay, 
Gualeguaychú  y  Victoria,  en  correspondencia  con 
Jos  vapores  «pie.  procedentes  de  Buenos  Aires  lle¬ 


gan  á  los  puertos  del  Uruguay.  Además,  hay  entre 
Paraná  y  Sunta  Fe,  en  la  marg.  opuesta  del  rio, 
un  servicio  diario  de  vapores. 

Posee  la  ciudad  un  puerto  ya  muy  importante 
y  que  lo  será  todavía  más  con  el  tiempo;  por  su  fon¬ 
do  es  comparable  al  de  Buenos  Aires,  y  se  distin¬ 
gue,  además,  por  la  limpieza  y  buena  conservación 
de  sus  muelles.  Las  calles  de  la  ciudad  son  rectas,  y 
están  bien  pavimentadas  y  cruzadas  por  diversos 
tranvías,  uno  de  los  cuaies  se  dirige  al  puerto  por 
las  calles  de  Buenos  Aires,  Rivadavia.  Industria, 
Concordia,  Europa,  Urquiza.  San  Martin  y  Centro- 
Aménca,  con  un  trayecto  de  5  kms.,  y  otro  de  32 
pasa  por  el  bulevar  de  Independencia  y  por  lasca- 
lies  ile  Europa,  Yillnguay,  Montéenselos,  Urquiza. 
Santa  Fe,  Centro- América  y  Corrientes.  El  alum¬ 
brado  público  es  eléctrico,  y  los  servicios  municipa¬ 
les  están  bien  atendidos.  Está  dotada  Paraná  de 
agua  corriente  y  provista  de  una  red  de  cloacas, 
inaugurada  el  25  de  Abril  de  11)04,  y  de  excelentes 
mercado,  mulndero  y  cementerio.  Hay  también  ser¬ 
virlo  telefónico  v  Oficina  química. 

1.a  ciudad  posee  buenos  edificios  públicos,  entre 
los  cuales  descuella  la  catedral  de  San  Miguel,  de 
severo  estilo,  y  que  es  seguramente  el  templo  más 
grande  y  más  hermoso  de  la  República,  y  después 
de  ella  otras  dos  iglesias;  el  Seminario,  el  Cabildo, 
que  es  un  magnífico  palacio,  cuya  fachada  da  á  la 
pinza  principal;  la  Municipalidad,  la  Casa  de  Go¬ 
bierno.  etc.  La  instrucción  v  la  cultura  se  encuen¬ 
tran  bien  atendidas,  y  están  representadas  por  el 
Colegio  Nacional,  la  Escuela  Normal  de  Profesores, 
la  Escuela  «le  Aplicación,  la  Escuela  Sarmiento,  la 
Escuela  Superior  de  Niñas,  la  Escuela  Graduada 
Mixta,  la  Escuela  del  Hogar  de  Labores  Domésti¬ 
cas.  la  Escuela  Nocturna  de  Adultos,  otras  muchas 
escuelas  públicas  y  numerosos  colegios  particulares, 
algunos  de  ellos  á  cargo  de  comunidades  religiosas; 
una  Biblioteca  Popular,  el  Observatorio  Meteoroló¬ 
gico,  Archivo  General,  Kindergarten,  etc.  Hnv  va¬ 
rios  locales  destinados  á  espectáculos,  entre  ellos  los 
denominados  Casino  de  Paraná,  Rodrigo,  Tres  de 
Febrero  y  Variedad.  La  principal  institución  de  be¬ 
neficencia  es  el  Hospital  general  de  San  Martín.  l,a 


Paraná  (Argentina).-*  Plaza  de  San  Miguel 

vida  social  e>tá  representada  por  di  versas  entidades, 
entre  las  que  citaremos,  por  su  mayor  interés  é  im¬ 
portancia,  la  Sociedad  Argentina .  el  Centro  Católico, 
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terreno  calizo  de  conchas  fósiles  que  contiene  una 
inmensa  cantidad  de  ellas,  de  todas  las  variedades 
imaginables,  lista  cal  es  buena,  pero  floja,  y  admi¬ 
te  poca  arena  para  la  formación  de  un  buen  cemento. 
El  comercio  de  cal  y  \eso  es  sumamente  activo; 

ademas,  consiste  en  la  consignación 
•  le  frutos  del  país  y  exportación  de 
cereales.  En  Paraná  tienen  sucur- 
sales  los  Bancos  de  la  nación  argen¬ 
tina,  Hipotecario  Nacional.  Provee- 
v  Sr~ "or  (^e  l^'Bre  Ríos;  de  Londres  y 
Río  de  la  Plata;  de  Galicia  y  Bue- 
4J  nos  Aires;  Francés  del  Río  de  la 

,  Plata,  y  de  Italia  y  Río  de  ia  Plata. 

Hay  consulados  de  las  principales 
*  naciones  de  Europa,  entre  ellas  Es* 

« — paña,  y  de  las  más  cercanas  de  la 
P  V  América  del  Sur.  Hay  también  al- 

v  _  gunos  buenos  hoteles. 

Historia.  Paraná  fué  fundada 
.-v  ^  ^  en  1730  por  algunos  españoles  pro¬ 

cedentes  de  Santa  Fe.  en  el  lugar 


el  Club  Social,  la  Sociedad  Española  y  el  Tiro  Fe¬ 
deral.  La  prensa  paranense.  que  tanto  ha  contribuido 
al  progreso  de  la  población .  comprende  varios  perió¬ 
dicos,  como  El  Entre  Iiios,  El  Tribuno.  La  Libertad 
y  El  Litoral.  En  las  afueras  de  la  ciudad,  á  12  kms. 


Paraná  ( Argeutiua).— CaiKAilore»  •  ubiwndo  la  Barranca  denominado  La  Rajada.  Desde  lbl9 


al  S.  de  la  misma,  existe  un  establecimiento  que  me¬ 
rece  especial  mención;  es  la  denominada  Escuela 
Alberdi  ,  escuela  normal  de  agricultura  que  por 
muchos  conceptos  puede  denominarse  escuela  mo¬ 
delo,  puesto  que  es  la  única  en  su  género  estableci¬ 
da  en  la  República  Argentina.  Tiene  por  objeto  dar 
los  conocimientos  indispensables  para  la  formación 
de  maestros  rurales,  así  como  proporcionar  la  pre¬ 
paración  cieutílica  y  práctica  necesaria  para  la  ad¬ 
ministración  de  una  granja,  tanto  para  la  agricultu¬ 
ra  como  para  la  ganadería,  y  para  realizar  uno 
explotación  racional  que  corresponda  al  especial 
modo  de  ser  de  la  comarca.  Además  de  las  aptitu¬ 
des  técnicas  requeridas  para  el  cumplimiento  de  los 
fines  de  la  institución,  preocúpase  ésta  de  desarro¬ 
llar  el  espíritu  de  iniciativa,  de  organización,  de  di¬ 
rección  y  de  perseverancia  en  el  esfuerzo.  Ocupa  la 
escuela  una  ext.  de  400  hectáreas,  que  hace  pocos 
años  se  dedicaban  A  los  siguientes  cultivos:  trigo, 
20  hectáreas;  lino,  20;  maíz.  .70 .  alfalfa.  10;  avena, 
8;  centeno,  2;  patatns.  4.  y  cebada,  3.7.  Además, 
hay  una  ext.  de  1  4  hectáreas  donde  se  crían  3.000 
árboles  de  las  especies  y  variedades  más  escogidas. 
Hav  distintas  secciones  de  estudio,  v  los  alumnos 
están  sometidos  á  un  régimen  de  tutela,  y  trabajan 
ocho  lloras  al  día:  cuatro  en*  las  clases  técnicas  y 
cuatro  en  las  prácticas.  Tienen  formada  una  socie¬ 
dad  con  el  mismo  nombre  de  la  institución ,  que  po¬ 
see  una  biblioteca  y  un  museo  científico.  La  escuela 
e^tá  unida  á  Paraná  por  teléfono  y  por  un  camino 
canelero. 

La  industria  de  Paraná  lia  adquirido  bastante 
desarrollo  y  consiste  principalmente  en  fundiciones 
v  fi»b.  de  carruajes,  escobas,  fósforos,  hielo,  jabón, 
ladrillos,  licores,  cerveza,  harinas,  mosaicos,  alpar¬ 
gatas.  cigarros,  fideos,  galletas,  muebles,  plumeros, 
sellos  de  goma  y  crin  vegetal  y  sierras  mecánicas. 
En  los  cortes  de  las  pintorescas  barrancas  cercanas 
á  la  ciudad  hav  riquezas  imponderables,  contenidas 
en  los  grandes  yacimientos,  mezcla  de  carbonato  y 
silbatos  de  cal:  nrena.  cuarzo,  peróxi  los  de  hierro  y 
magnesio,  arcilla  combinada  con  detritos  de  con¬ 
cha.  etc.  Esto  lia  dado  origen  á  una  importante  in¬ 
dustria  de  fab.  de  rnl  y  yeso,  que  se  producen  ex¬ 
plotando  en  las  inmediaciones  de  La  Rajada,  uu 


es  capital  de  la  prov.  de  Entre  Ríos, 
pero  desde  1834  hasta  1861  lo  fué  de  toda  la  Con¬ 
federación  argentina.  Hoy  corre  por  una  senda  no 
interrumpida  de  progreso  y  está  preparada  para  to¬ 
das  las  grandes  empresas,  con  el  porvenir  sólo  limi¬ 
tado  por  su  propia  ambición. 

Paraná  (Diócesis  dk).  Geog.  Dióc.  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  que  hasta  hace  poco  comprendía 
las  prov.  de  Entre  Ríos  y  Corrientes  y  hoy  sólo  la 
primera  de  ellas.  Es  sufragánea  de  la  de  Buenos 
Aires.  Su  territorio  peiteneció  á  la  dióc.  de  Buenos 
Aires  basta  1831,  en  que  fué  eligido  en  provieuriato 
apostólico  independiente,  convertido  en  diócesis  por 
bula  de  Pío  IX  de  fecha  13  de  Junio  de  1839.  Su 
primer  obispo  fué  José  Gabriel  Segura  y  Cu  vas. 
que  tomó  posesión  de  la  sede  el  3  de  Junio  de  1860. 

Bibliogr.  La  diócesis  del  Paraná  en  el  quincua¬ 
gésimo  aniversario  de  su  erección  canónica  (Buenos 
Aires.  1909);  Guía  eclesiástica  de  Argentina  (Bue¬ 
nos  Aires,  1910). 

Paraná.  G eog .  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Río  de  Janeiro,  mun.  de  Angra  dos  Reis.  |¡  Isla  del 
Est.  de  Mntto  Grosso,  sil.  en  el  río  Guaporé,  antes 
•  le  la  desembocadura  del  Cabixy. 

Paraná.  Geog.  Uno  de  los  Estados  Unidos  del 
Brasil,  sit.  en  la  parte  oriental  y  meridional  de  la 
República,  el  undécimo  por  su  ext.  superficial  y  el 
décimotercio  por  su  población.  Limita  al  N.  con  el 
Est.  de  Sao  Paulo,  al  E.  con  el  océano  Atlántico, 
al  S.  con  el  de  Santa  Catalina  y  la  República  Ar¬ 
gentina  .  y  al  O.  con  la  República  del  Paraguay. 
Por  el  N..  y  á  partir  del  mar,  marcan  la  frontera 
algunas  ramificaciones  de  la  sierra  de  Cadias.  un 
pe  jucho  afl.  d t*l  Ribeira  y  este  mismo  río  durante 
corto  trecho,  salta  después  el  límite  á  encontrar  las 
fuentes  del  Lavaré,  cuyo  curso  sigue  totalmente 
basta  su  confl.  con  el  Pnranapanema,  y  después 
coincide  con  este  río  hasta  su  unión  con  el  Paraná 
Por  el  O.  el  confín  está  exclusivamente  formado  por 
el  río  Paraná,  de*de  la  confl.  del  Parannpnnema  á  la 
del  Iguazú.  y  por  el  S.  sigue  el  cauce  del  Igunzú 
lia^ta  1n  barra  del  Río  Negro,  y  después  el  propio 
R  o  Negro  hasta  su  origen,  que  está  muy  cerca  del 
Atlántico.  Ocupa  el  Estado  una  super/de  221.319 
Kilómetros  cuadrados,  según  estadísticas  oficiales,  v 
de  221.309  según  el  Statesmau  s  Ye.ar  Book,  y  su 
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población  ascienda  á  327.136  h.  según  e!  censo  de 
i'JUU,  fué  valuada  en  554/334  para  11)12  y  en  la  ac¬ 
tualidad  ( 1D2U)  puede  calcularse  en  unos  “UO.UUU  h. 
Geográficamente  el  Estado  se  encuentra  poco  más  ó 
menos  comprendido  entre  los  paralelos  23’  33'  y 
26°  lo'  S.  y  los  Meridianos  48  y  51°  50'  O.  fie  ¡ 
Greenwicii.  De  N.  a  S.  mide  el  territorio  unos  336 
kilómetros,  y  de  E.  á  O.  unos  720  km».,  siendo  su 
linea  más  larga  la  que  va  desde  el  mar  á  la  con¬ 
fluencia  de  los  ríos  lguuzú  y  Pura  mí.  Su  costa  se  ex¬ 
tiende  solamente  en  una  linea  de  150  kms. 

Aspecto  físico.  Sería  el  Est.  de  Oaraná  una  in¬ 
mensa  isla  si  no  se  irguiesen  algunas  sierras  en  me¬ 
dio  de  su  linea  divisoria.  En  efecto,  el  río  Paraná. 

«I  Iguazu.  el  Paranapaneina.  el  ltavare,  el  ¡guape 
y,  Analmente,  el  océano  Atlántico,  lo  rodean  de  tal 
modo,  que  casi  impiden  todo  contacto  con  los  Esta¬ 
dos  vecinos.  Naturalmente  se  divid**  en  tres  regio¬ 
nes  bien  distintas:  la  oriental  o  de  la  costa:  la  cen¬ 
tral,  comprendida  entre  la  cordillera  marítima  y  las 
de  Apucarana  y  Esperanza,  y  la  occidental,  entre 
estas  dos  sierras  y  el  rio  Paraná.  La  cordillera  ma¬ 
rítima  lo  atraviesa  de  N.  á  S..  corriendo  paralela  al 
Océano  desde  Había  hasta  Rio  Grande  del  Sur  y 
formando  el  Thaiweg  entre  las  corrientes  que  se  di¬ 
rigen  al  E.  hasta  eneren  el  atlántico  y  los  innume¬ 
rables  y  generalmente  caudalosos  ríos  que  van  hacia 
el  O.  y  NO.  á  aumentar  las  aguas  del  Paraná,  lina 
ramificación  del  macizo  Central  que  forma  el  thal¬ 
weg  entre  las  cuencas  del  Paraná  y  del  Tocantms. 
bifurcándose  envía  una  estribación,  la  Sorra  de  Ma- 
racajú.  hacia  el  Paraguay  y  otra  liana  el  E .  al  Pa¬ 
raná.  La  primera  se  ve  cortada  por  las  aguas  del 
rio  Paraná  eu  la  grandiosa  catarata  de  Sote  (pue¬ 
das,  al  paso  que  la  segunda  se  ensancha  y  descien¬ 
de  á  medida  que  se  acerca  á  la  cordillera  marítima, 
con  la  cual  acaba  por  confundirse,  delineando  la 
gran  meseta  de  Curitvba.  Las  tierras  huías  del  E., 
en  las  riberas  atlánticas  son.  generalmente,  panta¬ 
nosas  é  insalubres,  pero  apropiadas  para  el  cultivo 
de  las  frutas  y  del  arroz.  Las  tierras  altas  se  com¬ 
ponen  de  dos  esca:ones  ó  terrazas:  el  superior,  que 
ae  extiende  á  través  del  Est.  de  Santa  Catalina  y 
termina  en  la  sierra  de  Rio  Grande  del  Sur.  cerca 
de  la  frontera  uruguaya:  su  vegetación  consiste  en 
bosques  de  pinos  alternando  con  prados  que  no  tie¬ 
nen  rival  para  la  cría  de  ganado  v  para  el  cultivo  de 
cereales  El  segundo  escalón,  rico  también  en  bos¬ 
que.  diriere  del  anterior  en  cuanto  á  sus  productos  I 
que  pertenecen  á  la  región  subtropical:  la  mavor 
parte  de  sus  maderas  consiste  en  cedros  y  otros  ár¬ 
boles  duros.  Del  río  Paraná  arranca  la  sierra  de  los 
Dourados,  continuación  de  la  de  Marnrn/ú.  La  cor¬ 
dillera  marítima,  en  su  camino  á  través  del  Estado, 
toma  los  nombres  locales  de  Rocaina,  Negra,  Ara- 
rapira.  Cavoca,  Mái-Cathira ,  Graciosa.  Itupava, 
Arraial.  Prata.  Sao  Miguel,  Ikiririm.  etc.  De  ella 
aa  desprenden  la  Serrmha.  cuyo  punto  culminante 
tiene  1,215  ra.  de  altura;  la  sierra  de  la  Ribeira.  la 
del  os  Agudos,  cu  vo  prolongamiento  meridional  toma 
los  nombres  de  Purrias  v  de  Apucarana:  la  de  la 
Esperanza,  que  llega  á  1.365  m.  de  altura,  v  la  del 
Espigáo.  entre  las  cuencas  del  Uruguay  v  del  Iguazii. 

De  lodos  los  ríos  del  Estado,  el  principal  es,  sin 
duda,  el  Paraná,  que  le  da  nombre,  y  que  es  un 
río  de  cuya  inmensa  cuenca  participan  el  Hrnsil.  el 
Uruguay,  el  Paraguay  y  la  República  Argentina. 
Su  principal  tributario,  el  Iguazu  ó  Ignn<MÍ.  baja 
de  la  sierra  del  Mar  y  tiene  un  curso  de  1 .2fM>  kms. . 
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navegable  desde  la  villa  de  Palm  eirá  á  Porto  da  Uniáo, 
cerca  del  cual  comienzan  sus  temibles  saltos  y  rápi¬ 
dos.  El  Santo  Antonio  recibe  numerosos  afluentes. 
El  Ti  naga.  que  es  el  mayor  tributario  del  Paranapa- 
nema,  al  cual  casi  iguala  en  volumen,  nace  en  la 
Semnhu,  y  aunque  durante  su  cuiso  forma  muchas 
cascauas.  tiene  un  lecho  profundo  y  ancho  y  en  su 
desembocadura  mide  2‘48  m.  de  profundidad  y  205 
metros  de  orilla  á  orilla,  siendo  navegable  para  ca¬ 
noas  desde  dicha  desembocadura  hasta  la  colonia 
militar  de  Jatahv  y  en  algún  otro  trecho.  El  Ivahy 
nace  en  la  sierra  de  la  Esperanca  con  el  nombre  de 
río  de  los  Patos  y  des.  por  la  izq  .  en  el  Paraná  á  los 
53°  50'  S.  y  10°  17'  O.  de  Rio  de  Janeiro  y  con  fa¬ 
cilidad  podría  convertirse  en  totalmente  navegable  • 
para  buques  de  vapor,  aunque  ahora  no  lo  es  más 
que  en  un  corto  trecho.  El  Rio  Negro,  también  pro¬ 
cedente  de  la  sierra  del  Mar,  toma  las  aguas  ue  nu¬ 
merosos  tributarios  antes  de  desembocar  en  el  Igua- 
zú.  Merecen  también  citarse  el  Ribeira  de  ¡guape, 
el  Paranapanema.  el  río  de  la  Uinza,  uno  de  los 
mayores  afluentes  del  anterior  y  lleno  de  cascadas; 
el  1  ta varé,  el  Guarakessava.  que  des.  en  la  baldad© 
Paranaguá;  el  Nhundiaquar.i ,  formadlo  de  la  unión 
<iel  Ipiranga  y  del  Mai-Catlura,  tributario  de  la 
minina  baiua,  \  otros  muchos. 

La  costa  del  Estado  que  describimos  forma  la 
balda  ile  Paran iguá,  una  de  las  más  vastas  y  her¬ 
mosas  de  toda  la  costa  brasileña,  sit.  á  los  25°  32' 
4U"  de  lat.  S.  y  de  unas  30  millas  de  fondo  deE.  á 
O.,  do>do  el  extremo  de  los  bancos  que  forman  su 
entrada  basta  la  parte  más  occidental  de  la  ensena¬ 
da  de  Anlonma.  Comunica  con  el  mar  por  tres  ca¬ 
nales  del  Sur  ó  Ybopetuba,  del  Medio  o  del  Sud¬ 
este  y  del  Norte.  En  ella  desembocan  muchos  ríos 
v  se  encuentran  las  Mel.  de  las  Pecas,  de  la  Cotin¬ 
ga.  del  Teixeira  y  otras.  La  ensenada  ó  balda  de 
Antomna  forma  el  fondo  de  la  de  Paranaguá  y  tiene 
10  kms.  de  largo.  La  de  Guaratuba,  cercana  á  la 
frontera  del  Est.  de  Santa  Catalina,  se  encuentra  á 
los  25°  52'  S.  v  contiene  la  islas  de  la  Pescaría,  del 
Rato,  Capinzal  y  Estaleiro.  La  mayor  isla  fluvial 
del  Estado  es  la  de  Sete  Quedas,  sit.  en  el  río  Pa¬ 
raná.  aguas  abajo  de  la  coull.  del  Ivahy  y  que  tiene 
unos  80  kms.  de  extensión. 

En  toda  la  costa  paranaense  se  encuentran  dos 
faros:  el  de  las  Conchas,  en  el  extremo  N.  de  la  islu 
Mel.  A  la  entrada  de  la  halda  de  Paranaguá,  v  el 
más  pequeño  de  la  Fortaleza  en  la  batería  de  la  for¬ 
taleza  de  la  misma  isla. 

Clima.  El  clima  de  Paraná  es  cálido  y  húmedo 
en  el  litoral  v  templado  y  notablemente  seco  en  la 
región  de  las  mesetas  y  en  la  zona  de  los  Campos 
Geraes.  En  esta  última  el  invierno  suele  presentar¬ 
se  riguroso,  y  alguna  vez  la  nieve  llega  á  cubrir  el 
suelo  durante  algunos  días.  La  primavera,  en  cam¬ 
bio,  es  encantadora  en  los  Campos  Geraes,  que  to¬ 
man  el  aspecto  de  un  parque.  En  Curitvba  la  tem¬ 
peratura  mínima  suele  ser  de  24°  F.  en  Julio  y  la 
máxima  de  100°  F.  en  Enero.  Las  lluvias  son  fre¬ 
cuentes  en  la  mavor  parte  del  año.  Todo  el  Estado 
goza  ile  merecida  fama  de  salubridad,  y  en  este 
concepto  puede  dividirse  en  tres  zonas:  la  del  lito¬ 
ral.  la  de  la  meseta  de  Curitvba  y  la  de  l^s  Campos 
Geraes.  más  arriba  de  la  Serrilha.  En  la  primera  se 
desarrollan  con  alguna  frecuencia  la  malaritf?  la  di¬ 
sentería.  la  tos  ferina,  el  sarampión,  la  fiebres  tifoi¬ 
deas  y  eruptivas  y  las  afecciones  gastrointestinales; 
en  la  segunda  predominan  las  fiebres  tifoideas,  las 
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afecciones  de  los  órganos  respiratorios,  el  reumatis¬ 
mo,  el  sarampión,  la  tos  ferina  y  rara  vez  la  viruela, 
y  en  la  tercera  zona  apenas  se  dan  enfermedades; 
su  salubridad  es  extraordinaria  y  tiene  localidades 
donde  eu  uu  año  no  se  lia  registrado  una  sola  de¬ 
función. 

Población.  En  la  de  Paraná  se  descubren  los  tres 
elementos  étnicos  que.  aislados  ó  más  frecuente¬ 
mente  mezclados,  forman  la  población  del  Brasil:  el 
europeo,  principalmente  portugués,  el  indio  y  el 
negro.  Entre  las  razas  indias  que  aun  se  encuentran 


en  su  territorio  citaremos,  como  más  importantes  ó 
más  conocidas,  los  cayuas ,  los  coroados  y  los  boto- 
nidos.  La  capital  y  población  más  importante  del 
Estado  es  Curitvba,  sit.  en  las  márg.  de  tres  pe¬ 
queños  afl.  del  Iguazú  y  con  unos  50,000  h.  Si¬ 
gílenle  en  importancia  Antonina,  sit.  en  la  costa  de 
la  balda  de  Paraguaná;  Campo  Largo,  á  33  kms.  de 
Curitvba;  Castro,  en  la  marg.  izq.  del  Yapó,  con 
15,000  h.;  Guarapuava.  en  la  marg.  der.  del  Jor- 
dáo;  Lapa,  antigua  Villa  del  Principe;  Morretes, 
antes  Nbundiaguara,  6  oril.  del  río  de  este  nombre, 
gran  exportadora  de  hierba  mate;  Paranaguá,  junto 
á  la  bullía  de  igual  denominación;  Ponta  Grossa,  en 
los  Campos  Geraes:  Rio  Negro  y  Palmas,  en  la 
confl.  del  Chapecó  y  del  Goyo-En,  con  magníficas 
aguas  termales;  Bocayuba,  Campiña  Grande,  Con¬ 
chas.  etc. 

Producciones.  La  principal  riqueza  del  país  con¬ 
siste  eu  la  agricultura,  v  las  producciones  más  co¬ 
munes  son  la  hierba  mate,  el  algodón,  la  caña  de 
azúcar,  diversos  cereales,  madera  de  pino,  etc.  Las 
tierras  altas  son  admirablemente  apropiadas  para  el 
cultivo  de  cereales  y  la  cría  do  ganado.  El  pino  ó 
Araucaria  Parauaensi*  crece  recto  como  un  hongo 
gigantesco  sin  una  sola  rama  hasta  su  corona,  que  á 
menudo  se  encuentra  á  40  m.  de  altura,  y  con  fre¬ 
cuencia  su  tronco  tiene  5  m.  de  ancho.  Se  encuen¬ 
tra  en  los  densos  bosques  de  la  terraza  superior  en 
una  zona  que  va  desde  los  límites  de  Sao  Paulo  á 
los  de  Río  Grande  del  Sur,  y  si  se  explotara  con 
cuidado  sería  uno  de  los  recursos  más  saneados  del 
Brasil  meridional.'  Después  del  pino,  las  maderas 
más  apreciadas  son  el  imbuías  (Bigamia  Alta),  el 
candías  ( Lauros  Atra  y  Nectandea  rígida ),  el  cedro 
(Cedrella  Brasiliensis) ,  el  peroba  (Aspidosperma  po- 
lyneuron),  el  loaros  (Cordca  hypolenca),  y  la  A rec- 


tandra  cymbarium .  Para  construcción  se  emplean  el 
arecá  (Psidium  arafa),  el  araribá  ( Centrolabntm  ro- 
bustium),  el  canjarana  (Cabralea  canjarana) ,  el  jaca- 
randa  (Afachorium  Jlrmum),  el  oleo  (Copaifera  oflei- 
nalis),  el  palo  hierro  (Coesialpinia  ferrea)  y  el  pin- 
dativa  (Gualterio  velostssima). 

En  la  actualidad  la  industria  del  Paraná  consiste 
en  la  elaboración  del  mate  ó  te  del  Brasil,  sacado  de 
la  hierba  Ylex  paragnayensis;  pero  no  pasará  mucho 
tiempo  siu  que  los  inmensos  bosques  de  este  país 
proporcionen  madera  á  América  y  aun  á  Europa  y 
sus  vastas  llanuras  ayuden  á  cu¬ 
brir  el  déficit  universal  de  trigo. 
La  exportación  de  mate  era  hace 
pocos  años  de  unas  30,000  to¬ 
neladas  métricas  anuales. 

Las  comunicaciones  ferrovia¬ 
rias  del  Estado  redúcense  á  una 
línea  que  lo  atraviesa  de  NNE. 
á  SSO.  en  toda  su  extensión  y 
que  desde  Ponta  Grossa.  en  el 
centro  del  país,  envía  un  ramal 
hacia  Curytiba,  donde  este  ra¬ 
mal  se  bifurca,  siguiendo  por  una 
parte  hacia  el  mar  hasta  Para¬ 
naguá  y  por  otra  al  S.  hasta  Río 
Negro,  en  la  frontera  del  Esta¬ 
do  de  Santa  Catalina.  Los  de¬ 
más  medios  de  comunicación  son 
escasos. 

Organización.  Paraná  envía  al 
Congreso  Federal  tres  senadores 
y  cuatro  diputados.  Por  la  Cons¬ 
titución  del  Estado,  que  fué  promulgada  en  1891, 
la  soberanía  reside  en  los  tres  poderes  de  costumbre. 
El  legislativo  consiste  en  una  sola  Cámara  de  30  di¬ 
putados  elegidos  por  sufragio  universal  y  para  un 
periodo  de  dos  años.  El  Congreso  se  reúne  cada 
año  el  l.°  de  Octubre  y  las  sesiones  duran  dos  me¬ 
ses;  pero  pueden  ser  prorrogadas  ó  aplazadas.  El 
Congreso  no  puede  disolverse  nunca.  En  la  mayor 
parte  de  los  casos  basta  la  mayoría  absoluta  para  la 
aprobación  de  una  ley;  pero  se  necesitan  dos  terce¬ 
ras  partes  de  los  votos  para  todo  gasto  nuevo,  ex¬ 
cepto  los  de  servicios  públicos.  Las  leyes  votadas 
deben  promulgarse  dentro  de  diez  días,  y  si  no  lo 
fueren,  ó  en  caso  de  veto,  vuelven  al  Congreso,  don¬ 
de  si  obtienen  la  mayoría  de  los  dos  tercios  de  la 
Cámara  pasan  inmediatamente  á  regir.  El  Poder  eje¬ 
cutivo  está  en  manos  del  gobernador,  el  cual  es  ele¬ 
gido  por  cuatro  años  y  substituido  en  caso  de  impe¬ 
dimenta  por  el  vicepresidente  ó  el  presidente  de  la 
Cámara.  El  Poder  judicial  tiene  carácter  autónomo  é 
independiente:  lo  ejercen:  1 ,°  la  Alta  Corte  de  Justi¬ 
cia.  cuyos  miembros  llevan  el  nombre  de  ministros  y 
se  escogen  entre  los  jueces  de  derecho,  con  carácter 
vitalicio;  2.°  los  jueces  de  derecho;  3.®  el  Jurado; 
4.®  el  Jurado  menor,  y  5.®  los  jueces  de  distrito. 
Los  jueces  de  derecho  son  también  de  nombramien¬ 
to  vitalicio,  y  los  de  distrito  (tres  por  cada  distrito) 
se  eligen  por  voto  popular.  Son  electores  todos  los 
brasileños  de  veintiún  años  en  adelante  y  elegibles 
todos  los  electores.  Para  el  cargo  de  gobernador  se 
necesita  tener  treinta  años  por  lo  menos  de  edad  y 
ser  de  origen  brasileño  ó  bien  llevar  diez  años  de 
naturalización.  La  administración  municipal  está  á 
cargo  de  un  Consejo  y  un  prefecto.  Administrativa 
y  judicialmente  se  divide  el  territorio  en  comarcas  y 
municipios.  Existen,  además,  tres  colonias  milita- 
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res:  la  He  Jntahv.  en  la  marg.  der.  del  rio  Tihngy; 
la  de  Chopim.  á  la  der.  del  rto  de  au  nombre  y  á  la 
iiq.  del  Iguazú,  y  la  de  Chapecó,  en  muy  buena  si¬ 
tuación  estratégica.  En  lo  eclesiástico  depende  todo 
el  Est.  de  Paraná,  lo  mismo  que  el  de  Santa  Cata¬ 
lina,  de  la  dióc.  de  Curityba  ó  Corvtiba.  Los  ingre¬ 
sos  del  Est.  de  Paraná  en  1906-07  ascendieron  á 
427,385  libras  esterlinas,  procediendo  en  su  princi 
pal  partida  de  los  servicios  públicos;  loa  gastos,  en 
cambio,  sumaron  749,165  libras  de  las  que  36,322 
ae  aplicaban  á  instrucción  y  184,582  al  servicio  de 
la  Deuda  del  Estado. 

La  instrucción  está  representada  por  unas  200  es¬ 
cuelas  primarias  públicas  y  bastantes  particulares; 
ana  Escuela  Normal;  el  Gimnasio  Paraúsense,  don¬ 
de  se  enseñan  lenguas  antiguas  y  modernas,  histo¬ 
ria,  geografía,  filosofía  y  matemáticas,  y  la  Escuela 
Carvalho,  donde  funciona  desde  1887  una  Escuela 
de  Artes  y  Oficios.  j 

Historia.  Toda  la  linea  de  la  costa  del  actual 
Est.  de  Paraná  formaba  en  otro  tiempo  parte  de  la 
•zt.  de  50  leguas  (300  kms.)  llamarla  Terra  Santa 
de  Santa  Anna.  concedida  con  el  título  de  Capitanía 
de  Sao  Amaro  A  Pero  Lopes,  hermano  del  fundador 
de  Sao  Vicente  y  de  la  moderna  c.  do  S.m  Paulo. 
Entre  1555  y  1560  una  expedición  que  desde  Sao 
Vicente  se  encaminaba  hacia  el  S.,  descubrió  la 
bahía  de  Paranaguá.  poblada  por  indios  canijos,  tri¬ 
bu  que  dominaba  toda  aquella  costa,  desde  (.'ananea 
hasta  Laguna,  en  el  Est.  de  Santa  Catalina.  Desde 
la  bahía  de  Paranaguá  se  enviaron  expediciones  al 
interior,  que  visitaron  el  Tihagy  y  descubrieron, 
Según  parece,  las  célebres  minas  de  Paranaguá; 
pero  se  ignora  el  fin  que  tuvo  esta  expedición.  Hasta 
1600  no  se  registraron  concesiones  de  tierras  (ses- 
maria ?)  y  se  fundó  una  colonia  organizada  en  Para- 
naga  á,  colonia  que  permaneció  sujeta  á  la  jurisdic¬ 
ción  de  Cananea  hasta  1618.  en  que  Parnnaguá  fué 
•levado  á  la  categoría  de  municipio  independiente. 
Loa  Campos  de  Curityba.  donde  hoy  rp  levanta  la 
C.  de  Curityba.  fueron  descubiertos  y  colonizados 
por  fugitivos  de  Sao  Paulo.  En  1659  Curityba  fué 
•rígido  en  fregetia  y  en  1693  obtuvo  el  título  de 
▼illa.  Hacia  1697  se  trabajaron  activamente  los  de¬ 
pósitos  aluviales  de  los  ríos  cercanos  á  Paranaguá. 
Morretes.  Antonina.  Assuruguav .  Curityba  v  Sao 
José  d  os  Piolines,  llegando  á  recogerse  tanto  oro, 
que  se  fundó  una  casa  oficial  de  fundición  en  1697; 
pero  en  1733  dichos  depósitos  quedaron  agotados. 
Los  Campos  de  Gunrapuava  y  Palmas,  cerca  de  la 
confl.  del  Iguazú  y  del  Paraná,  fueron  descubiertos 
también  por  panliitas  hacia  1771.  Hasta  1853  el 
territ.  de  Paraná  fué  separado  desde  Sao  Paulo  con 
•1  nombre  de  Comarca  de  Curit\ha;  pero  en  dicha 
fecha  fué  transformado  en  provincia.  En  la  actuali¬ 
dad  es  todavía  el  menos  conocido  entre  los  Estados 
del  litoral. 

Bibliogr.  Lange.  Eüdbra úhrn  (Leipzig.  1885V 
Koseritz.  Bilder  ant  Braiilim  \  Leipzig.  18851:  ('un. 
rographia  do  P.  (Curityba.  1899b 

Paraná.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  den  de 
Florida:  nace  en  el  Angulo  formado  por  las  cuchillas 
Grande  y  Maciel:  se  encamina  hacia  el  O.  v  for¬ 
mando  numerosos  meandros  va  i  desembocar  por  la 
izquierda  en  el  Snrandt. 

Paraná.  Geog.  V.  Paranan. 

Paraná  Bravo.  Grog.  Canal  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  que  pone  en  camunicación  el  río  Paraná 
Guazú  con  el  Uruguay. 


Paraná  Cañé.  Grog .  Nombre  do  uno  de  los  cana¬ 
les  que  forma  el  río  Paraná  en  su  delta  (República 
Argentina).  Es  el  más  occidental  de  todos  ellos 
y  corre  desde  el  canal  llamado  Paraná  de  las  Palmas 
hasta  poco  antes  del  Varadero. 

Paraná  Ckiho.  Grog.  Canal  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  que  pone  en  comunicación  el  río  Paraná 
Guazú  con  el  Uruguay. 

Paraná  dk  Raízo.  Grog.  Diat.  del  Brasil,  Est.  de 
Pará,  comarca  de  Ohidos.  En  sus  limites  se  en¬ 
cuentran  el  Amazonas,  el  igarapé  Mamaurú  y  la 
isla  Grande. 

Paraná  de  Cima.  Qsog.  Subprefectura  de  la  co¬ 
marca  de  Obidos,  Est.  de  Para  ( Brasil). 

Paraná  de  las  Palmas.  Grog.  Nombre  de  uno  de 
los  tres  brazos  principales  que  forma  el  río  Paraná 
antes  de  desembocar  en  el  Río  de  la  Plata  (Repú¬ 
blica  Argentina),  prov.  de  Buenos  Aires. 

Paraná  dk  Silvbs.  Grog.  Brazo  de  la  margen 
izquierda  del  río  Amazonas  ( Brasil),  que  después  da 
recibir  las  aguas  del  Urubú,  toma  el  nombre  d© 
Paraná  de  Atuná.  y  engrosado  también  con  el 
Uatumá,  vuelve  á  encontrar  al  Amazonas. 

Paraná  Guazú.  Geog.  Nombre  que  se  da  al  ma¬ 
yor  de  los  brnzos  por  los  cuales  des.  el  Pnraná  en 
el  Rio  de  la  Plata.  Arranca  un  poco  más  abajo  de 
San  Pedro,  hacia  los  3  Io  16'  de  lat.  S.  y  58°  28'  58* 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenxvich. 

Paraná  MinL  Geog.  Nombre  de  uno  de  los  brazos 
que  forma  el  rio  Pnraná  en  territ.  de  la  República 
Argentina,  prov.  de  Santa  Fe.  dep.  de  Reconquis¬ 
ta.  Arranca  de  su  principal  á  la  altura  de  Florencia 
v  se  encamina  hacia  el  S.  paralelamente  al  Paraná 
propiamente  dicho,  hasta  reunirse  otra  vez  con  éste 
al  nivel  de  Reconquista.  Entre  las  colonias  de  Flo¬ 
rencia  y  Ocampo  se  desprende  á  su  vez  del  Paran! 
Miní  otro  brazo  llamado  Palometa  Cua. 

Paraná  Sauce.  Geog.  Canal  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  que  pone  en  comunicación  el  rio  Paraná 
Guazú  con  el  Uruguay. 

Paraná  i  Honorio  Hkrmbto  Carnbiro.  marqués 
de).  Biog.  V.  Carnbiro  Lbao  (Honorio  Hbrmbto). 

Paraná  (Sebastián).  Biog.  Escritor  brasileño  de 
fines  del  siglo  zix.  Estudió  en  la  Facultad  de  Dere¬ 
cho  de  Rio  de  Janeiro  y  fué  luego  nombrado  cate¬ 
drático  de  geografía  del  Instituto  y  la  Escuela  Nor¬ 
mal  de  Paraná.  Escribió:  Esb»go  geographico  das 
provincias  do  Brasil  (Curvtiba,  1887).  Esbogo  geo - 
graphico  do  Paraná  (Río  de  Janeiro.  1889),  y  Cho- 
rographia  do  Paraná  { Curvtiba.  1899). 

PARANA-AMÜ.  Geog.  Nombre  primitivo  del 
rio  Amazonas. 

PARAN  AGITO  ó  PARANANOITO.  Qsog. 

Brazo  del  río  Paraná,  en  la  República  Argentina, 
prov.  de  Entre  Ríos.  dep.  de  Gualeguay.  Se  des¬ 
prende  de  su  principal  un  poco  abajo  del  Diamante, 
pasa  frente  a  Victoria  y  recibe  las  aguas  de  los  arro¬ 
yos  Nogayá.  Animal  y  del  Cíe,  así  como  los  brazos 
Piilo,  San  Lorenzo  v  Pavón  del  mismo  río  Paraná, 
j;  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.  Est.  del  f.  c.  de 
Entre  Ríos,  linea  de  Buenos  Aires  á  Paraná. 

PARANAENSG.  adj.  Perteneciente  ó  relativo 
al  río  Paraná.  ||  Natural  de  la  ciudad  de  Paraná, 
capital  de  la  provincia  argentina  de  Entre  Ríos. 
U.  t.  c.  s.  j|  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha  ciudad 
de  la  República  Argentina. 

PAR AN AFTAUN A,  f.  Qtiim.  AntraCRNO. 

Paranaftalina.  Terap.  Se  ha  recomendado  como 
aotiprurigioosa  ea  aso  externo  en  solución  al  1  por  5 
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ó  en  pomada  al  1  por  10  asociándola  en  el  primer 
caso  á  la  esencia  de  trementina 

PARANAGUA.  Geog.  V.  Paranaguá  y  Par- 

NAGUÁ. 

PARANAGUÁ.  Geog.  Bahía  de  la  costa  del 
Brasil  correspondiente  al  Est.  de  Paraná.  Es  una 
de  las  más  extensas  y  hermosas  de  lá  República  y 
tiene  unas  30  millas  de  profundidad  desde  la  punta 
de  los  bancos  que  bordean  su  barra  hasta  el  extremo 
occidental  de  la  bahía  de  Antonina.  Comunica  con 
el  Océano  por  medio  de  tres  canales  y  en  ella  se 
levantan  varias  islas,  en  una  de  las  cuales,  la  Mel. 
hay  dos  faros. 

Paranaguá.  Geog.  Comarca,  mun.  y  c.  del  Bra¬ 
sil,  Est.  de  Paraná,  sit.  en  la  marg.  izq.del  Tiberé 
ó  Itiberé,  en  la  costa  meridional  de  la  bahía  de  su 
nombre,  en  una  apacible  meseta  que  domina  la  ba¬ 
hía.  Tiene  la  ciudad  unos  20,000  h .  y  es  est.  de  f.  c. 
Su  puerto  es  el  más  importante  del  Estado.  Escue¬ 
las;  consulados  de  Holanda.  República  Argentina  y 
Uruguay.  Industrias  de  fab.  de  aguardientes,  cal. 
fósforos,  jabón  y  bujías  y  cerámica:  elaboración  de 
hierba  mate,  molinos  de  sal  y  descascaramiento  de 
arroz.  En  sus  alrededores  se  cultivan  caña  de  azú¬ 
car,  manioc,  café,  mijo,  fríjoles,  arroz  y  otros  di¬ 
versos  cereales.  En  lo  eclesiástico  forma  la  parr.  de 
Nossa  Senhora  do  Rosario,  perteneciente  á  la  dióce- 
de  Curitvba. 

Bibliogr .  Platzmann,  Arts  der  tílai  von  Parana¬ 
guá  (Leipzig,  1872). 

PARANAGUÁ-MIRIM.  Geog.  Río  del  Bra¬ 
sil.  en  el  Est.  de  Santa  Catalina.  Tiene  sus  fuentes 
en  el  morro  Guamirira  y  des.  en  el  Araquary,  á 
1  milla  al  N.  de  Paraty. 

PARANAHYBA.  Geog.  Río  del  Brasil:  nace 
en  el  Est.  de  Minas  Oeraes,  originándose  en  la  lla¬ 
mada  Matta  da  Corda;  separa  dicho  Estado  del  de 
Goyaz.  recibe  por  las  dos  márgenes  las  aguas  de  los 
ríos  Jacaré.  Sao  Marcos.  Bagngem,  Ouvidor.  Pirn- 
pitinga,  Verissimo.  de  las  Velhas,  Corumbá,  Meia 
Ponte,  de  los  Bois.  Tejuco,  Claro.  Vedinho.  Co¬ 
rrente,  Peixe  ó  Apore  y  Grande  y  unido  con  este 
último  toma  el  nombre  de  Paraná  (V.).  I,a  primera 
exploración  del  río  Parannhyba  se  debe  á  Estanislao 
Gutierres  y  fué  en  1808.  En  1816  José  Pinto  da 
Fonseca  y  Juan  Caetnno  da  Silva  Jo  visitaron  de 
nuevo  llegando  hasta  el  Povoado  de  Piracicnba. 
En  1824,  Antonio  José  Leite  se  embarcó  en  el  río 
de  los  Bois.  entró  en  el  Paranamyba,  subió  por  su 
cauce,  y  después  de  remontar  durante  seis  días  el 


río  de  las  Velhas,  llegó  á  Minas.  Más  tarde,  en  1873, 
Whitaker  exploró  el  río  Meia  Ponte,  que  entonces 
se  había  hecho  navegable  á  causa  de  las  lluvias,  en¬ 
tró  en  el  Paranaüyba  y  remontó  también  el  Bois  y 
el  Turvo. 

Paranahyba  ó  Parnahyba.  Geog.  Río  del  Brasil, 
limítrofe  de  los  Est.  de  Goyaz  al  N.  y  de  Minas  Ge- 
raes  al  S..  uno  de  los  dos  brazos  principales  del  Pa¬ 
raná.  Tiene  sus  fuentes  en  la  vertiente  occidental  de 
la  Serra  da  Matta  da  Corde,  en  la  parte  SO.  de  Mi¬ 
nas  Geraes,  un  poco  al  S.  del  paralelo  18°  S.  y  á 
los  46°  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich. 
Encamínase  en  un  principio  al  O.  y  después  va  in¬ 
clinándose  al  SO.  hasta  los  50°20' O.;  llega  á  los 
20°  S.  en  el  lugar  donde  se  encuentran  los  límites  de 
los  Est.  de  Minas  Geraes,  Sao  Paulo,  Govaz  y 
Matto  Grosso  y  allí  se  une  al  Río  Grande  proceden¬ 
te  del  SE.  para  formar  el  Paraná.  Su  curso,  de  unos 
725  kms.,  es  inferior  en  longitud  al  del  Rio  Gran¬ 
de;  pero  en  cambio  lleva  más  agua.  Desde  Porto 
Real,  á  420  kms.  en  linea  recta  de  su  continencia, 
tiene  va  300  m.  de  ancho  y  una  profundidad  suscep¬ 
tible  de  convertirlo  en  una  buena  vía  comercial,  si 
bien  la  rapidez  de  su  corriente  dificulta  la  navega¬ 
ción  aguas  arriba,  y  por  otra  parte  hay  dos  catara¬ 
tas:  el  Salto  do  Sao  Simáo  y  el  Salto  do  Snnt 
André.  á  90  y  35  kms..  respectivamente,  de  su  des¬ 
embocadura,  quesou  otros  tantos  obstáculos  infran¬ 
queables,  sobre  todo  atendido  á  que  el  cauce  ciel 
Paranahyba  entre  dichas  dos  cataratas  no  es  más 
que  un  estrecho  canal  rocoso  por  donde  corren  las 
aguas  con  impetuosidad  torrencial. 

Antes  de  Porto  Real  los  tributarios  del  Parana¬ 
hyba  carecen  de  importancia,  excepto  el  Sao  Mar¬ 
cos.  que  llega  del  N.  y  de  un  curso  de  más  de  260 
kilómetros:  pero  después  del  citado  punto  recibe  per 
la  izq.  el  río  Das  Velhas  y  el  Tejuco,  procedentes  de 
Minas  Geraes  y  por  la  der.  el  Corumbá,  el  Meia 
Ponte  y  el  Dos  Bois.  Todos  estos  ríos  son  navega¬ 
bles  y  desembocan  en  su  principal  antes  de  la  pri¬ 
mera  cascada.  En  la  última  parte  de  su  curso  van  á 
parar  al  Paranahyba  el  Corrente,  el  Apure  y  otro 
río  nacido  en  el  Sertáo  de  Camapuan.  todos  ellos 
sólo  bien  conocidos  cerca  de  su  contluencia. 

P a  uanahyba  ó  Parnahyba  .  Geog .  Río  del  Brasil  sep¬ 
tentrional.  Tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de  las  Man- 
gabeiras,  en  el  límite  septentrional  del  Est.  de  Go- 
yaz:  corre  hacia  el  N E.  en  una  distancia  de  1 .286  ki¬ 
lómetros  entre  los  Est.  de  Piauhv  y  Marañón  y  des.  en 
el  océano  Atlántico,  junto  á  la  c.  de  Paranahyba, 
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<1  i  vi<  i  i '  í  o  en  varios  brazos.  Es  navegable  para  peque¬ 
ños  vapores  durante  la  mitad  de  su  curso,  en  el 
rúa!  reciñe  por  ¡a  der.  las  aguas  del  Lrussuh y-ussu, 
del  í iurgueia ,  del  Pei.xe,  del  l’otv  y  del  Lotiza ,  y 
por  la  der.,  ó  sea  por  el  Kst.  de  Maruñun,  las  del 
Balsas. 

Pauanahyba.  Geog.  Comarca,  mun.  y  c.  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Kst.  de  Matto  Grosso,  dioc.  «le  Cuvabá. 
Escuelas.  Goza  de  un  clima  salubre  v  benigno. 
En  sus  alrede. i  oes  se  producen  cafe,  caña  de  azú¬ 
car.  algodón.  tabaco,  mijo,  frijoles,  arroz  y  manioc, 
cría  de  ganado  lanar,  mular  v  de  cerda.  !¡  Dist.  «leí 
Est.  de  Govaz,  mun.  de  Villa  Beiia  de  Morrinhos; 
se  extiende  por  la  mar^.  der.  riel  río  de  su  nombre 
y  pertenece  A  la  nrago  de  Santa  Rita.  Escuelas.  || 
Dist.  del  mismo  Kst..,  en  el  mun.  de  Río  Verde, 
o»  ngo  de  Nossr  Senbora  de  Abbadin.  Ks -indas. 
Paranaiiyba.  Geog.  V.  Parnaüyha. 

Paranafiyha  da  Barra  do  Espirito  Santo.  Geog. 
Parr.  del  Brasil.  Kst.  de  Minas  Gentes,  mun.  de 
Patas.  Corresponde  á,  la  ovago  de  Sant  Atina  y  tiene 
unos  6,000  h.  Produce  caña  ríe  azumar,  arroz,  rav, 
tabaco,  mijo  y  lYi|oles.  Escuelas.  Se  denomina  tam¬ 
bién  Sant  Anua  (lo  Paranaliyba  da  Barra  do  Espi¬ 
rito  Santo. 

PARANA-HTMB.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el 
Est.  ríe  \lntto  Grosso .  llamado  también  rio  l’urvo: 
nuce  en  uno  de  los  contrafuertes  se ptentrionales  de 
la  cordillera  ríe  los  Parecys  y  des.  por  la  rler.  en  el 
Juruliena.  siemlo  uno  de  sus  mayores  tributarios. 

PARAN  AL.  Geog.  Cerro  de  Cinle.  sit  entre  los 
dep.  de  A  ntofagasta  v  'Taltal,  á  Ion  2  i"  52'  de  bit 
S.  V  70°  25'  de  long.  O  de  ( ireenwicb .  ai  E.  de  ia 
punta  de  Reves,  en  ia  costa  del  océano  Paciiico; 
tiene  1,200  m.  de  altura. 

PAR  ANÁ-MIRIM.  Ge  g.  Rio  d.d  Brasil,  en  el 
Est.  <le  Par.*»,  comarca  de  Ramo,  circunferí  m-*i. m  Me 
Mata<*orá.  ¡j  Río  del  Est.  deSergipe.  Es  un  brazo  «le 
la  raarg.  izq.  del  río  Sergipe. 

Paraná-mikim  da  Mawat.oca.  Geog.  Extenso  bra¬ 
zo  riel  río  Jnpurá  <  Brasil  i.  Se  desprende  de  mu  prin¬ 
cipal  en  la  costa  ltanauá  v  vuelve  á  aquél  en  los  co¬ 
mienzos  ríe  la  co^ta  Hyuamim .  formando  la  gran  ida 
de  Mamalocn. 

Paraná-mmíim  db  Baixo.  Geog.  Isla  del  Brasil. 
Est.  de  Amazonas,  mun.  de  Itacoatiara. 

PARANA-MITANOA.  Ge-g.  Nombre  que  si¬ 
da  también  al  río  Paraná- Hvme  i  Brasil). 

PARANÁ -MUOÚ.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pará:  riega  el  mun.  de  Souzei  y  des.  por  In 
der.  en  el  Xingú . 

PARANAN  ó  PARANÁ.  Gf-g.  Río  del  Bra¬ 
sil.  en  el  Kst.  de  Goyaz:  tiene  sus  fuentes  en  la  sie¬ 
rra  de  los  Couros:  se  dirige  primero  al  N.  con  lig»*- 
ra  inclinación  al  NIC.,  pasa  por  KIores  y  Concoi<;ño. 
donde  tuerce  su  rumbo  al  NO.,  baña  ios  términos  de 
Areas  y  de  Palma,  v  después  de  un  curso  de  más 
de  0O()  kms..  «les.  por  la  der.  en  el  Maruñón.  á 
125  kms.  «ie  Palma.  Por  la  izq.  recibe  el  Paranan 
escasos  tributarios:  pero  éstos  son  más  numerosos 
por  la  der.  v  entre  ellos  se  cuentan  e]  río  dt*  las  Po¬ 
dras  v  el  'le  la  Palma.  Es  navegable  para  do  piona* 
em  Marcaciones  hasta  Flores  v  para  grandes  hujnes 
hasta  Palma,  cab«*za  de  ¡a  im  elación  d«c  ¡os  que  ba¬ 
jan  por  el  Tociinfins  basta  Pará. 

Paranan  ó  Paraná.  Ge>g.  Sierra  d*d  Brasil,  una 
de  las  producidas  por  erosionen  ¡a  meseta  brasileña. 
Se  levanta  entre  los  Est.  de  Goyaz  v  Minas  Genios, 
■ion  lo  una  sección  de  la  gran  linca  divisoria  que  va 


cié  N.  á  S.  entre  el  río  San  Francisco  al  E.  y  el  To¬ 
can  ti ns  al  O .  Comienza  á  los  UV’  de  lat .  S . ,  donde  los 
pequeños  valles  en  que  se  origina  el  no  Paranan,  la 
separan  de  la  Serra  dos  Pyrcneos.  Al  S.  continúa 
la  sierra  de  Sao  Marcos,  y  al  N.  en  la  de  Taba- 
tinga. 

PARANANÁ8TACO.  m.  Zool.  (Puní  na  unas— 
taca*  Stoitb. )  Género  «le  crustáceos  del  orden  de  los 
ostnicodos  y  familia  de  los  nunastócidos .  Muv  pare¬ 
cido  al  genero  Xannastarus  Bate,  pero  sm  exopodi— 
tos  ya  en  el  tercer  mauiipedo,  va  en  el  primero  y 
segundo  pereojio.ios  ne  la  hembra.  Se  cuentan  dos 
especies  del  golfo  de  Si  un,  P.  ve¡,t,ins  Calm.  y 
P.  tantas  fnirn..  ambos  de  2  nim .  rie  lungitu.i. 

PARANANOABA.  Gmg.  V.  Pararan, ¿aba. 

PARANAPANBMA.  Geog.  Río  «ie  la  región 
meridional  del  Brasil,  ntl  del  Paraná  por  la  izq. 
Desde  «u  desemboca. lina  basta  la  con  ti.  del  Itavaré 
sirve  «le  limite  entre  los  Est.  «le  Paraná  y  de  Sao 
Paulo  y  desde  a.pil  basta  flus  fuentes  curre  por  este 
ultimo.  Dichas  fuentes  se  encuentran  al  E.  v  ai  O. 
de  la  |m»I'1.  de  P.iran  ipauema ,  á  unos  500  m.  <le  al¬ 
tura.  hacia  los  2  Io  de  lat.  S. .  y  se  reúnen  á  la  altura 
riel  irónico  de  Capricornio  y  pinto  á  la  con  ti.  por  la 
i/ijiiier.ia  riel  A piah y .  sobre  los  1  1S"  |U  de  long.  O. , 
des.ii*  «ituiMe  el  río  torna  la  dirección  «b*¡  N( ).  v  luego 
la  «leí  E.  para  confundir  sus  aguas  con  las  del  Pa¬ 
raná,  á  los  22°  «le  lat.  N.  y  155°  10'  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Greenwich. 

El  P  u<  \  nai’anf.ma  es  uno  de  los  grandes  atinen¬ 
tes  ori.'iitales  <ie¡  Paraná  que  siguen  cursos  parale¬ 
los:  el  Tieté  y  el  Pardo  p«»r  la  der..  el  Ivaliv  a  el 
Igunzú  j)or  la  i/q.  A  su  vez  recibe,  mas  úidcain*  ote 
por  la  i z<! . ,  tributarios  camialosos.  Del  Est.  de  Sao 
Paulo  lleganle  ciertamente  muchas  corrient«*s,  p«o 
por  lo  general  su  desarrollo  no  excede  de  50  ó  T,0 
kilómetros,  si  bien  el  Itapnva  da  Fachina  V  el  Ta- 
«jiiarv  tienen  más  de  100  kms.  Los  ríos  que  recibe 
del  Est.  de  Paraná,  después  de  ru  unión  con  el  La¬ 
vare  («pie  cuenta  225  kms.  de  curso  y  70  m.  «le 
anchura  en  la  continencia),  merecen  mencionarse 
el  rio  Da  Cmza  (  175  kms.),  el  Tibagv  (500  kms.), 
Jubaticiiva  (100  kms.)  y  el  Pirapo  (150  kms.).  El 
mismo  Pakanapankma  alcanza  un  curso  total  de 
750  kms..  sin  contar  ios  p<»queños  meandros,  v  pa¬ 
rece  une  había  «b*  formar  una  red  fluvial  importante, 
pero  lo  impiibm  sus  escollos,  sus  bajos,  sus  rápidos, 
que  no  se  atreven  á  pasar  más  que  los  indios  eovoa- 
itos.  famosos  por  su  destreza  en  dirigir  las  embarca¬ 
ciones  v  por  su  audacia,  y  finalmente,  sus  cataratas 
«]ue  serin  siempre  obstáculos  insuperables  para  ia 
navegación.  Todos  los  tributarios  del  P.akanapa- 
NKMa  forman  cataratas  v  el  mismo  río  principal 
«pida  interrumpido  en  absoluto  por  la  mayor  de 
I  ellas,  el  Salto  Grande,  sit.  entre  las  bocas  del  Lava¬ 
ré  v  del  Da  Oinza.  donde  el  río.  dividido  en  dos  bra¬ 
zos  por  una  isla,  se  precipita  casi  entero  por  el  de 
la  «leredia  «les.le  una  altura  de  10  m.  v  no  conserva 
á  ia  izquierda  m:is  «pie  un  pequeño  canal  practicable, 
pero  peligroso  aun  para  las  más  pequeñas  canoas. 

Pakanapankma.  Geog.  V.  Cap.Áo  Bonito  dk  Pa¬ 
ran  APAN  KM A. 

PAR  ANÁ-PA  NEMA.  Geog.  V.  Pauana- 

pankma. 

PAR  AN  APETINGA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Matto  Grosso. 

PAR  AN  API  ACABA.  Geog.  Nombre  de  ia  cor¬ 
dillera  costera  NE.  del  Brasil  meridional .  en  los 
Est.  de  Paraná  y  de  Sao  Paulo.  Está  tendida  de 
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OSO.  á  ENE.  en  una  línea  de  400  kms.  y  separada 
de  la  Serra  do  Mar  propiamente  dicha,  y  de  la  So¬ 
rra  de  Cadia  por  la  estrecha  depresión  de  la  Ribei- 
ra,  pasada  la  cual,  más  allá  de  los  24°  de  lat.  S., 
vuelve  á  tomar  el  nombre  de  Serra  do  Mar. 

Paranapiacaba  (Juan  Cardoso  de  Menezes  t 
Sousa,  barón  de).  Biog.  Escritor  y  magistrado  bra¬ 
sileño,  n.  en  Santos  en  1827  y  m.  después  de  1897. 
Estudió  Derecho  en  la  Facultad  de  su  ciudad  natal, 
y  fué  luego  profesor  del  Instituto  de  Tubauté.  pa¬ 
sando  en  1857  á  Rio  de  Janeiro,  donde  por  espacio 
de  muchos  años  desempeñó  el  cargo  de  director  de 
lo  Contencioso.  Tradujo  varias  obras  del  francés,  y 
escribió:  Harpa  gemidora  (Sao  Paulo,  1849),  O  Chris - 
tianis mo  (Sao  Paulo,  1850),  C/tristo  e  o  racionalismo 
(Sao  Paulo,  1854),  O  sacrificio  de  Golgotha,  y  Ca~ 
moncana  (Río  de  Janeiro,  1880).  I 

PAR AN APITANGA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Sao  Paulo;  des.  por  la  izq.  en  el  Parana- 
panema,  entre  Capáo  Bonito  y  Faxina. 

PAR ANÁ-PITING A.  Geog.  Rio  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Pnrá,  tributario  por  la  der.  del  Nha- 
mundá.  ||  Río  que  des.  por  la  der.  en  el  Atumá, 
afl.  á  su  vez  del  Amazonas.  ||  Río  del  Est.  de  Sao 
Paulo;  des.  por  la  der.  en  el  Pnrnhyba.  ||  Lago  del 
Est.  de  Pará.  en  el  mun.  de  Obidos. 

PARANÁ-PIXUNA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Amazonas,  afl.  der.  del  Punís.  Por  él 
puede  pasarse  al  rio  Madeira  mediante  el  río  Puru- 
sinho,  aíl.  del  mismo  Madeira.  ||  Nombre  que  se 
da  en  lengua  tupica  al  lío  Tapajoz,  afl.  del  Ama¬ 
zonas. 

PARANAPUAN.  Geog.  Nombre  vulgar  de  la 
isla  del  Gobernador,  en  la  bahía  de  Guanabara 
(Brasil ). 

PARANAPURA.  Geog.  Rio  del  Perú,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Hunllaga:  nace  en  la  vertiente  E.  de  la 
Cordillera  Oriental  del  Perú,  hacia  los  5o  40'  de  lat. 
S.,  V  se  dirige  al  ENE.  para  salir  de  las  montañas, 
y  luego  hacia  el  SE.  Pasa  por  la  pobl.  ríe  su  nom¬ 
bre  á  243  m.  de  altura,  v  recibe  por  la  der.  las 
aguas  del  Sosia- Yacu,  «leí  Sahaya-Yncu  y  del  Yama- 
Yacu,  y  por  la  izq.  las  del  Panán-Yacu.  Aumenta 
más  adelante  su  caudal  con  el  del  Cachi- Yacu,  su 
principal  tributario,  del  Maucnl Inctn,  del  Harmnna- 
Yacu  y  del  lago  Ynnavncu,  y  des.,  por  fin,  en  el 
Hunllaga.  junto  á  Yurimaguns.  de- pues  de  un  cur- 
bo  de  180  kms.,  á  los  5"  54'  30"  de  lat.  N.  y  70° 
l'6Mde  long.  O.  deGreenwich.  Es  navegable  para 
pequeños  vapores. 

PARANAPURAS.  m .  pl.  Etungr.  Tiibu  india 
del  Perú;  vive  en  las  márgenes  del  río  Parauaoura, 
afluente  del  Hunllaga ,  junto  á  la  población  de  Yuri- 
maguas.  Su  lengua,  según  algunos,  se  reduce  á  un 
dialecto  del  idioma  de  los  chayazitos . 

Paranapuras  ó  Para napi  ha  .  Geog.  Río  del  Perú, 
en  el  dep.  de  I.oreto.  Tiene  sus  fuentes  á  corta  dis¬ 
tancia  «le  las  del  río  Silla  y.  corre  hacia  el  ESE.,  y 
después  de  recibir  por  el  S.  las  aguas  riel  Cachi- 
Yacu.  des.  por  la  izq.  en  el  Hu.-il  ..Lvn,  cer-'a  de  la 
pobl.de  Yurimaguns,  á  los  5o  53'  13"  S.  v7tj°  1 ' 9" 
O.  del  Me:  imano  deGreenwich.  lvs  navega  ble  para 
vapores,  y  durante  mucho  tiempo  sirvió  <ie  frontera 
al  antiguo  Mamas.  En  su  cauce  se  encuentra  una 
isla  llamada  también  Para  impuras. 

Paranapuras.  Grog.  Aid.  <  1  •* I  Perú.  den.  de  Lo— 
reto,  prov.  del  Alto  Amazonas,  d:st.  de  B  iLapuer- 
to.  8it.  en  la  oril.  i z  * .  >b-l  río  de  su  nombre,  á  44 
kilómetros  de  Jeveros.  Sirve  de  puerto  lluvial. 


PARANARBIA.  f.  Bntom.  ( P  arañar  si  a  Rag.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  geléqui- 
dos  y  tribu  de  los  gelequinos.  No  se  conoce  sino  una 
especie,  P.  joanisella  Rag.,  hallada  eu  Francia,  Es¬ 
paña  y  Sicilia. 

PARAN AR Y.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Amazonas:  después  de  su  confl.  con  el  Amu¬ 
ña.  toma  el  nombre  de  Maué-assú. 

PARANA8.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  isla  y 
provincia  de  Sámar.  ai t .  en  su  costa  SO.,  á  14  kms. 
de  Catbalogan;  unos  5,400  h.  Produce  abacá. 

PARAMABA,  f.  Paleont.  Subgénero  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los 
ná8Ídos,  género  Nassa ;  fué  establecido  como  género 
independiente  por  Coprad  en  1867,  tomando  por 
tipo  la  Nassa  (Parauassa)  granf/era  Conrad,  de  los 
terrenos  terciarios,  y  en  realidad  apeuas  se  diferen¬ 
cia  del  género  Nassa  (V.). 

PAR  AN  ATELÓN.  (Etim.  — Del  gr.  par  ana  té - 
llein,  levantarse  ó  nacer  junto  un  astro.)  m.  Asirán. 
Decíase  del  astro  que  nace  á  la  vez  que  otro. 

PARANATBLÓNTICO,  CA.  adj .  Astron. 
Perteneciente  ó  relativo  á  los  paranatelones. 

PARAN  ATINO  A.  Geog.  Nombre  que  se  da  al 
río  Paranán  (Brasil)  después  de  su  confl.  con  el 
Palma  y  hasta  su  unión  con  el  Marañón,  es  decir, 
en  una  extensión  de  unos  50  kms.  ||  Río  del  Est.  de 
Matto  Grosso;  nace  en  la  sierra  de  los  Bncahirvs, 
qne  es  una  derivación  de  la  Azul,  se  encamina  hacia 
el  NO.,  y  á  poca  distancia  de  la  barra  del  Tapajoz 
des.  en  el  Sáo  Manuel,  á  los  7°21/  de  lat.  S.  JSe  le 
ha  llamado  también  río  Branco  y  Paraopeba. 

PARANAU.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará.  mun.  de  Marapanim. 

PARANAUÁ  ó  PARNAUÁ.  Geog.  Rio  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Govaz.  Unese  con  el  Gratule 
para  formar  el  Sáo  Bartholomeu,  tributario  del  Co- 
rumbá. 

PARANAUDO.  m.  Entom .{Paran audus  Sauss.) 
Género  de  ortópteros  de  ia  familia  de  los  aquetiuos 
(grílidos)  y  tribu  de  los  eneopterinos.  La  única  es¬ 
pecie  conocida,  P.  lerebrans  Sauss.,  habita  en  Zan¬ 
zíbar. 

PAR ANAUFBTA.  f.  Bntom.  (Paranauphoeta 
Brunn.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
blátidos  y  tribu  de  los  perisferinos.  Se  enumeran  10 
especies  propias  de  la  India  y  regiones  vecinas,  por 
ejemplo,  P.  basalis  Serv.,  de  Java. 

PARANÁ— X1NGÜ*  Geog.  Nombre  que  se  da 
á  veces  al  río  Xingú. 

PARAN AY-GUAZÜ.  Geog.  Arr.  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  el  territ.  de  Misiones.  Des¬ 
pués  de  un  corto  curso,  des.  en  el  Paraná,  al  S.  de 
Pirav. 

PARANAY-MINÍ.  Geog.  Arr.  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  el  territ.  de  Misiones.  Después  de 
un  corto  curso,  se  une  con  el  Paraná,  al  S.  de  la 
de-embocadura  del  Paranay-GuRZÚ. 

PARANCERO.  (Etim*.  —  De  parama.)  m.  Ca¬ 
zador  que  caza  con  lazos,  perchas  y  otras  inven¬ 
ciones. 

PARANCIO.  Geog .  Cuadrilla  de  Méjico,  Est.  do 
Guerrero,  mun.  de  Corpica  de  Catalán;  210 h. 

PARANCISTRO.  ni .  Ictiol.  (Paraucistrus 
Hleek.)  (i enero  de  peces  físóstomos  de  la  familia  de 
los  silúridos,  subfamilia  de  los  proterópodos (<Vi/Nr«- 
daeprotervpudrs  de  Giinther),  que  puede  considerar¬ 
se,  así  como  el  A  ncistrus,  incluido,  según  Güuther, 
en  el  Chaetostomus  Heck.  (V.  Qurtostoiío). 
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PARANDANIA.  f.  Zool.  ( Parandania  Stebb.) 
Género  de  crustáceos  malacostráceos  del  orden  de 
los  anftpodos  y  familia  de  los  estegocefálidos.  Se 
caracterizan  por  carecer  de  ojos;  antenas  muy  des¬ 
iguales,  con  flagelos  d«  tundios  artejos;  lámina  late¬ 
ral  cuarta  tan  ancha  como  profunda;  pereon  con  el 
segmento  primero  tan  largo  como  el  segundo  y  ter¬ 
cero  juntos;  segmento  tercero  del  picón  con  los  án¬ 
gulos  pósterolaterales  alargados,  no  agudos:  pereó- 
podo  quinto  con  el  segundo  artejo  más  dilatado  y 
decurrente  que  en  el  cuarto,  urópodos  1  á  3  con  los 
ramos  casi  iguales,  excepto  en  el  primer  par  ligera¬ 
mente  armado;  telsún  algo  más  largo  que  ancho, 
oval,  entero.  Se  ha  descrito  una  sola  especie,  P. 
Boecki  Stebb.,  de  22  mm.  de  longitud.  Se  lia  en¬ 
contrado  en  el  Atlántico  tropical,  cerca  de  Pernam- 
buco,  á  1,234  m.  de  profundidad. 

PARANDAY,  tíeog.  Estancia  del  Perú.  dep.  de 
Libertad,  prov.  de  Otusco,  dist.  de  Sinsicap.  unos 
200  h. 

PARANDIBR  (  A.).  Biog  Geólogo  francés  del 
siglo  XIX.  quien  se  lia  dedicado  á  la  geología  apli¬ 
cada,  particularmente  á  las  obras  públicas,  habien¬ 
do  publicado  algunas  obras  de  no  escaso  interes 
científico,  tales  como:  Appl.  de  la  geni.  á  la  rech.  des 
chaux  et  cinients  htdraul.  s.  la  ligue  du  trace  du  canal 
d$  la  Mame  au  Rhm  (  18  1U),  Sur  lutihté  de  la  gto- 
logie  dan*  les  recherches  arché<>l»giqnes  < ,  Hcsanzón, 
1803),  Topngraphie  stratig.  et  geoguost.  des  pnmts 
fortines  et  passaget  defeustfs  á  tea  ve  es  les  iones  /ron- 
tiéres  (1881),  í\>p<  graphie  strnt:g>  aphtgne  et  pendró¬ 
me  de  Géologie  ntilitaire  ^ París.  1882  i.  (¡colegie  de 
Varroud.  de  Dole  (Arbois.  1885),  Gé'log.  et  Pa- 
Uoutúl.  s.  la  hgne  da  che.ain  de  fer  de  lipón  <J  Cha- 
lou  (Arbois.  1802),  y  S.  les  terrams  tert.  snper.  et 
qnatern.  d.  la  Jura  et  la  Bresse  (Sous-le-Saumer, 
1892). 

PARAN DONBRO,  RA.  ndj.  fam.  Charlatán, 

chismoso.  U.  t.  c.  s. 

PARANDONRS.  Qeog.  Barrio  de  la  prov.  de 
León,  mnD.  de  Villadecanes. 

PARANDRA.  f.  Bntom.  y  Paleont.  ( Parandra 
Latr.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
cerambícidos  y  tribu  de  los  prioninos.  Se  caracterizan 
por  el  cuerpo  más  ó  menos  ancho,  ordinariamente 
lampiño,  brillante:  fosetas  poriferas  de  las  antenas 
divididas  ó  no  en  dos  por  una  quilla;  mandíbulas  del 
macho  falciformes  ó  cortas  é  hinchadas,  lengüeta  v 
mentón  casi  ó  del  todo  lampiños  en  ambos  sexos; 
caridades  cotiloideas  anterioies  abiertas  por  detrás, 
paroniquio  tarsal  vi-ible  ú  ofreciendo  una  ú  dos  cer¬ 
das;  ó  sin  paroniquio:  protúrax  misó  menos  ancho, 
con  el  reborde  lateral  ¿  veces  adornado  de  un  sa¬ 
liente  posterior:  abdomen  con  el  último  segmento 
ventral  del  macho  no  más  largo  que  el  anterior  v 
casi  truncado  por  detrás,  en  la  hembra  casi  doble 
más  largo  que  el  precedente  y  redondeado  por  de¬ 
trás;  fémures  más  ó  menos  ovales,  tibias  comprimi¬ 
das,  angulosas,  con  el  ápice  externo  dentado.  Se 
encuentran  en  la  región  tropical  de  todo  el  globo, 
pero  faltan  en  Madagascar,  y  en  Asia  se  halla  una 
eola  especie.  Sus  30  especies  conocidas  se  agrupan 
en  cuatro  subgéneros;  sirva  de  ejemplo  la  P.  enhue¬ 
cóla  Clievr.,  de  Cuba. 

Se  han  encontrado  restos  fósiles  de  este  coleóptero 
eeramblcido  entre  ios  lignitos  del  Rhin. 

Parandra .  (Etim. —  Del  gr.  pañi,  que  indica  se¬ 
mejanza,  y  anee,  ñutiros,  varón.)  f.  But-wi.  (Paran¬ 
dra.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  ce¬ 


rambícidos  y  tribu  de  los  parandrinos.  Su  cuerpo  es 
lampiño  y  brillante;  cabeza  provista  de  un  reborde 
encima  de  cada  ojo;  mandíbulas  pluridentadas  en  su 
borde  interno:  último  artejo  fie  los  palpos  oval;  ante¬ 
nas  de  la  longitud  del  protórax,  bastante  robustas  y 
algo  adelgazadas  en  su  extremo,  protórax  algo  trans¬ 
verso;  último  segmento  del  abdomen  igual  al  anterior 
y  algo  truncado  por  detrás;  fémures  casi  lineales  ú 
oblongoovales;  tarsos  medianos  ,  élitros  planos  ó  poco 
convexos,  rectilíneos  en  la  base,  redondeados  por 
detrás,  algo  más  anchos  que  el  protórax.  Son  nume¬ 
rosas  las  especies  fie  este  género  y  de  bastante  ta¬ 
maño.  los  más  de  América,  otros  de  Africa.  Asia  y 
aun  fie  la  Polinesia,  por  ejemplo,  P.  barbota.  La 
larva  de  la  P.  betumea  en  la  America  del  Norte  se 
alimenta  de  las  maderas  en  descomposición. 

PARANDRINOS.  m.  pl.  Bntom.  (Parandriui.) 
Tribu  de  coleópteros  fie  la  familia  de  los  cerambíci¬ 
dos.  Es  afín  A  la  de  los  prioninos  y  se  distingue  por 
el  cuerpo  poco  ó  muy  alargado;  cabeza  transversal 
y  convexa;  ojos  fuertemente  granulados,  estrechos, 
salientes  v  verticales;  un  sido  lóbulo  en  las  mandí¬ 
bulas,  las  de  los  machos  horizontales  y  falciformes; 
palpos  maxilares  algo  más  largos  que  los  labiales; 
antenas  cortas  y  aserradas;  protórax  cuadrado  ó 
cordiforme  é  inerme  á  los  Indos;  patas  medianas  y 
comprimidas;  tibins  con  el  ángulo  apical  externo 
más  ó  menos  dentiforme;  tarsos  filiformes.  Está  re¬ 
presentada  por  el  genero  Parandra. 

PARANEBALIA.  f.  Zool.  Género  de  artrópo¬ 
dos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  subclase  de  los 
maliicostráceos.  leptosti Areos,  familia  de  los  nebáli- 
dos,  marinos,  afín  al  g- ñero  Nebalia  (V.). 

PARANBCTRIA.  f.  Bot.  Género  fie  hongos  h¡- 
pocreáceos.  nectrieos,  con  los  conidióforos  no  en 
forma  le  Stilbttm;  esporas  oblongas,  cilindricas,  en¬ 
corvadas,  con  una  cerda  en  cada  extremo,  hialinas, 
obtusas  ó  aguzadas,  compuestas  de  cuatro  células, 
con  tabiques  transversales,  con  apéndice  en  cada 
extremo;  receptAculo  esférico,  rojo,  con  abertura  A 
manera  «le  verruga,  tecas  mnzudas,  con  ocho  espo¬ 
ras.  Comprende  cuatro  especies. 

PARANBENSB.  Geol.  Nombre  dado  A  un  piso 
del  período  neogénieo  del  nivel  más  superior  que  ha 
sido  estudiado  por  Ch .  Darwin  ,  A.  d’Orhignv, 
Bravard,  Borchett  y  H.  von  Ihering:  este  piso  es 
sinónimo  de  Kntreriense;  se  encuentra  en  el  Estado 
de  Paraná  (República  Argentina);  la  fauna  es  mucho 
más  rica  y  variada  que  la  de  Patagouia  .  siendo  las 
especies  más  características  Medióla  platensis,  T>- 
riericardta  paranensis,  Cardinal  Brarardi ,  Chioue 
Bravardi ,  Mnnsteri,  Maetra  bonariensis,  Titirite! la 
americana ,  Littorina  paranensis,  Bittium  tectnni, 
Crepidnla  paranensis,  Crucibulum  argentiuvm  y  Cnl- 
liostorua  Bravardi.  El  número  de  especies  vivientes 
es  de  mi  19  por  100;  las  tres  cuartas  partes  de  la 
fauna  tiene  su  origen  en  la  fauna  de  la  molasa  pa¬ 
tagónica,  siendo  algunas  especies  comunes  á  ambas 
formaciones  [V.  Pampeanas  (  Formaciones)  y  Pa- 
tagoniensr] .  Las  relaciones  con  las  capas  fosilífcrns 
de  Coquimbo  en  Chile  son  casi  nulas. 

PAR  ANEFROPS.  m.  Zool.  (Paranephrops 
Grav.)  Género  de  crustáceos  decápodos  podoftalmos 
macruros,  de  la  familia  de  los  astácidos.  Es  muy 
afín  al  género  Nephrops  (V.  NKFRorsio),  del  cual  se 
distingue  por  el  caparazón  más  liso,  con  las  espinas 
más  salientes;  abdomen  en  general  más  comprimido 
y  con  los  urópodos  mayores;  las  patas  de  los  prime¬ 
ros  pares  más  largas. 
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PARANEFTIA.  f.  Zool.(Paranephthya  Wright 
et  Studer.)  Género  de  pólipos  alcionarios  (celenté¬ 
reos.  escifozoarios,  antozoos,  del  orden  de  los  octán- 
tidos.  suborden  de  los  alcionarios  ó  alciónidos,  se¬ 
gún  Delage),  incluido  en  la  familia  de  los  xénidos 
( Xenidae  Verrill )  como  afín  al  género  Voetingia 
(Danielsen).  El  género  que  nos  ocupa,  juntamente 
con  otros  varios,  es  considerado  como  sinónimo  del 
Voeringia  por  Kílkental  y  por  May,  por  lo  cual  es¬ 
tos  autores  reúnen  á  todos  ellos  en  el  solo  género 
Paraspougodes  Kükental  (V.  Paraspongodks).  El 
género  Paranephthya  se  encuentra  en  las  islas  del 
Almirantazgo. 

PAR  ANÉLITRA.f.  Entom .  ( Payanelytra 
Karny.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
fasgonúridos  (locústidos)  y  tribu  de  los  agreínos.  El 
fastigio  del  vértex  en  estos  insectos  es  cónico,  con¬ 
vexo  por  encima,  geniculado  por  debajo,  más  corto 
que  el  primer  artejo  de  las  antenas;  protórax  con¬ 
vexo,  con  el  margen  anterior  y  posterior  redondea¬ 
do,  lóbulos  latetoles  pequeños,  con  los  márgenes 
rectos,  el  inferior  algo  oblicuo,  el  posterior  notable¬ 
mente;  lóbulos  meso  v  metasternales  triangulares, 
obtusos;  fémures  posteriores  con  pocas  y  pequeñas 
espinas.  La  única  especie  P.  Bruneri  Karny,  habi¬ 
ta  en  el  Perú. 

PARANEMOBIO.  m.  Entom.  (  Paranemouins 
Sauss.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
aquétidos  (grílidos)  y  tribu  de  los  griliros.  Se  co¬ 
noce  una  especie,  P .  pictus  Sauss..  hallada  en  elS. 
de  la  India. 

PARANES.  Etnogr.  Nombre  que  se  da  á  los  ne¬ 
gritos  de  una  ranchería  existente  en  la  población  de 
tíagao,  de  la  provincia  de  Cagayán  (isla  de  Luzón). 

PARAMETE  ó  PAR  ANETA.  ( Etim .  —  Del 
gr.  parane'te.)l.  Más.  Decíase  de  la  penúltima  cuerda 
de  la  lira.  En  la  tecnología  griega  significa  próxima 
ó  la  nete.  La  nete  es  mi3  y  la  payánete  re3.  En  el  te- 
tracordo  agudo  ó  ¡njperboleon  hay  nete  y  parnnete  que 
llevan  este  sobrenombre;  son  la3  y  sohi  respectiva¬ 
mente. 

PARANEURA.  f.  Bot.  Subsección  del  género 
de  heléchos  Ophioglossv.m  L.,  sección  enophio-jlossum 
Prantl  ,  con  las  venas  laterales  por  lo  común  no 
mucho  más  delgadas  que  las  medias  en  los  segmen¬ 
tos  estériles  (excepto  O.  gvamineum).  repetidamente 
ahorquilladas  y  continentes  hacia  la  punta;  la  vena 
media  da  dentro  de  la  lámina  pocas  ó  ninguna  rama 
lateral. 

En  ella  se  incluve  O .  Insita ninun  L.  con  el  pecío¬ 
lo  común  ciarnmente  desarrollado,  pero  sin  sobresa¬ 
lir  del  suelo,  ratnilicnciones  venosas  más  tinas  de  los 
segmentos  estériles  no  muv  abundantes,  pecíolo 
fértil  rain  i  fruido  por  lo  común  por  más  abajo  de  la 
lámina  estéril,  que  es  carnosa:  una  á  tres  hojas  si¬ 
multáneas;  esporas  de  á  mieras  de  ancho,  con 
punta  manifiesta.  12  á  15  aréolas  en  el  diámetro  y 
costillas  tenues.  Es  muy  variable  en  la  anchura  y 
largura  del  limbo.  \  ive  en  el  Mediodía  y  Occidente 
de  Europa  hasta  Gueniesey  V  el  N.  de  Africa  y  Ca¬ 
narias. 

También  se  incluye  en  ln  sub  eeción  el  0.  tulgo- 
tum  y  otros.  1 

O.  r wlgntv.a  L.  tb-no  la  red  venosa  de  los  seg-  I 
mentos  estériles  mucho  más  bmnnente  divididla  que  * 
en  el  grupo  lusifánieo,  con  mu  -nos  extremos  1  i r  res. 
en  el  borde  y  dentro  de  las  nimias,  pecíolo  f-Ttil  que 
nace  de  la  base  del  e-t'M’ii.  I'.'  e^jiecje  vminlue  con 
nerviacióu  poco  int^n-a  re;ati\ ameire  á  otras  del 


grupo,  esporas  de  30  á  50  mieras,  con  6  á  12  aréo¬ 
las  en  el  diámetro  y  costillas  salientes.  Se  extiende 
por  toda  Europa,  Asia  occidental,  América  del  Nor¬ 
te,  Azores  y  Ma¬ 
dera.  Los  esporan¬ 
gios  se  reúnen  has- 
ta  52  pares  en  ca¬ 
da  segmento  fértil, 
pero  lo  común  es 
que  sean  muchos 
menos.  Por  lo  co¬ 
mún  sólo  desarro¬ 
lla  una  hoja,  en  mu¬ 
chas  regiones  dos. 

PARANEU¬ 
RÓPTEROS.  m. 
pl.  Entom .  y  Pa¬ 
leontología.  (Para— 
nev.ropteva.)  Nom¬ 
bre  vulgar  (véase 
Odonatos).  Caba¬ 
llitos  del  diablo, 
libélulas,  señoritas, 
pastores  ,  etc .  En 
catalán  ,  espia-di- 
monis,  estivacabellSf 
cavalls  de  serp ,  etc. 

O  y  den  de  insec¬ 
tos.  Constituían 
para  Linneo  el  gé¬ 
nero  Libellula  (véa¬ 
se  Libélula  1,  que 
formaba  la  familia 
de  los  libelúlidos, 
del  orden  heterogé¬ 
neo  de  los  neuróp¬ 
teros.  Con  el  tiem¬ 
po  este  grupo  de  in¬ 
sectos  ha  corrido  varia  suerte  entre  los  entomólogos. 
Según  Kirbv.  las  libélulas  eian  para  Linneo  los  típi¬ 
cos  neurópteros;  mas  en  los  autores  posteriores  lia 
prevalecido  el  criterio  de  llamar  neurópteros  á  otros 
insectos  del  mismo  orden  linnenno  (V.  Neurópte¬ 
ros).  y  á  las  libélulas  se  les  ha  dado  otros  nombres. 
Kabricius.  discípulo  de  Linneo,  las  llamó  odonatos 
(del  gr.  odoús,  diente)  en  atención  á  los  fuertes  dien¬ 
tes  de  sus  mandíbulas,  y  nunque  su  sistema  de  cla¬ 
sificación  no  ha  prevalecido,  se  ha  conservado  hasta 


Paraneurópteros.  —  Mandíbula  de  Aeschna 
breristyla  Ramb. 

A,  v i "■  t r  exterior;  B,  vista  interior;  t,  iueiwivos;  m,  molar 

hoy  el  nombre  para  designar  estos  insectos.  Latrei- 
Uc  juntó  las  libélulas  con  las  efémeras  en  un  orden 
:  que  llamó  subv.ltconnos ,  por  causa  de  la  forma  ales- 
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Paraneurópteros.  —  Diversas  for¬ 
mas  «le  antenas 

A.  Aeschna  breristyla  Rainb.,  ¡ma¬ 
go.  —  B.  Austrogomphus  och racctis 
JSely»,  iinago  —  C.  La  minina,  lar¬ 
va.  —  D.  Ilemigoviplius  lietcroelitus 
•Selyn,  larva. -JS.  Neosticta  canes- 
cens  Tillyard,  en  metamorfosi*.— 
F Synlestes  wcyersy  Sely*,  i  mago.— 
O.  La  misma.  larva;  dt  á  <fg,  dista- 
lía;  ped ,  pedúnculo;  se,  tallo 


Parane 


1 .  A  nax  Goliath  Selys  —  2 
7.  Matronoi'les  cyantip 


y*  -¿  AescAna  cynnra .  Mnller.  —  3.  Hemionax  'phippi¡tr  B«rm.— 4. 

7  ll  n-;  •*«*«*  Hr.  — !l.  *,yma  iae¿ia'n¡  > 

Kamb.— l.t  ritbricauda  Tillyard.  —  14.  ÁHUropttalia  patr,^ 


Hijos  d<»  J  R 


Bnrirloptrfia  Univmal 
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na«la  de  las  antenas,  semejante  en  ambos  grupos. 
Krichson,  ai  denmembrar  el  anticuo  orden  de  los 
neurópteros,  formó  el  de  los  sendonturoptevos  (Psen- 


donenropteraj,  que  con  los  odonatos  comprendía  los 
efeméridos,  aócnlos  y  termítidos.  Más  tarde  se  cons 
tituyó  el  orden  de  los  arqmpteros,  verdadero  almacén 
de  insertos,  puea  además  de  los  dichos  contiene  los 
pérlidos.  colémbolos.  tisanuros,  etc.  Por  último. 
Shipley  propuso  el  nombre  de  pnranenropteros  para 
sólo  los  odonatos,  á  fin  de  uniformar  la  desinencia 
en  ápteros  que  se  usa  de  ordinario  en  los  demás  ór¬ 
denes  de  los  insectos. 

Todos  los  autores  actuales  que  estudian  tales  in¬ 
sectos  están  conformes  en  concederles  la  categoría 
de  orden,  con  caracteres  bien  definidos  que  los  se¬ 
para  francamente  de  los  demás  órdenes,  y  aun 
Handlirsch  llega  á  considerarlos  como  subcinse  de 
insectos  con  el  nombre  de  libelnlotdes  ( Ltbellnloi- 

dea),  categoría  que 
muchos  rechazan. 

Sus  caracteres 
pueden  cifrarse  en 
los  siguientes  para 
el  imafjo  ó  adulto: 
cabeza  con  apara¬ 
to  bucal  mastica- 
dor;  mandíbulas  ro¬ 
bustas.  armadas  de 
dientes  largos  y 
fuertes:  ojos  grnn- 
des  y  globosos,  con 
frecuencia  tocán¬ 
dose  en  el  vértex 
y  llegando  A  es¬ 
tar  compuestos  de 
12.000  y  más  fa¬ 
cetas  ú  omatidios; 
tres  esternas  ú  ojos 
sencillos:  nntenas 
cortas,  alesnadas, 
compuestas  «le  sie¬ 
te  artejos,  el  pri¬ 
mero  de  los  cuales, 
que  es  más  grueso 
y  corto,  constituye 
el  escapo,  el  segun¬ 
do  el  pedúnculo. 
Kl  tórax  está  for¬ 
mado  por  un  corto  protórax  movible,  casi  laminar, 
con  tres  lóbulos  y  un  Rintórax  ó  simplemente  tórax 
robusto  y  grande  formado  por  la  fusión  «leí  meso  v 
metatórax.  Kl  abdomen  consta  de  10  segmentos;  es 
•  largado  y  más  ó  menos  cilindrico:  los  pleuritos  I 


membranosos,  los  tergitos  duros,  grandes  y  rodean¬ 
do  en  parte  A  los  esternitos  que  son  más  reducidos, 
lin  su  extremo  se  distinguen  algunos  apéndices,  los 
cercos,  á  veces  muy  desarrollados  y  otras  reducidos, 
y  en  la  hembra  el  oviscapto,  de  ordinario  muy  corto 
ó  rudimentario.  Gl  poro  genital  en  el  macho  está  en 
el  noveno  esternito  y  en  la 
hembra  en  ln  sutura  entre 
los  esternitos  octavo  y  no¬ 
veno.  En  el  macho  existe 
un  aparato  copulador  bas¬ 
tante  complicado  y  dife¬ 
renciado  en  el  esternito  se¬ 
gundo  y  parte  anterior  «leí 
tercero.  I^as  patas  son  «leí 
tipo  ordinario,  cortas  y 
delgadas:  los  tarsos  de  tres 
arte|os  y  las  uñas  ordina¬ 
riamente  con  un  diente, 
además  del  npical  ó  puu- 
ta.  Las  nías  son  grandes  y 
poderosas,  bien  extendidas 
y  jamás  plegadas,  de  tor- 
mn  semejante  la  anterior 
y  posterior,  ó  bien  la  pos¬ 
terior  más  ancha  en  la  ba¬ 
se.  Ofrecen  una  reticula¬ 
ción  densa,  la  cunl  es  ln 
que  «lió  origen  á  la  pala¬ 
bra  nenroptero.  Las  venss 
y  sus  ramos  tienen  una  no¬ 
menclatura  peculiar.  1.a 
subcostal  se  detiene  de  sú¬ 
bito  en  una  venilla  engro¬ 
sada  llamada  nodo,  donde 
la  costal  forma  un  ligero 
ángulo;  un  sector  que  jun¬ 
to  á  él  nace  se  llama  no¬ 
dal:  el  radio  tiene  un  sec¬ 
tor  ó  ninguno:  el  procú- 
bito  (media)  se  divide  tres 
ó  cuatro  veces.  Siempre 
se  distingue  un  arquillo  y 
una  celdilla  discal  «le  for¬ 
ma  v  posición  caracterís¬ 
tica,  llamada  triángulo  ó 
cuadrilátero,  según  los  ca¬ 
sos.  El  estigma  de  ordina¬ 
rio  está  bien  marca«lo  y  de 
color  difrrente,  más  ó  me¬ 
nos  quitinizado  y  de  figu¬ 
ra  más  ó  menos  romboi.lal. 

Su  alimentación  e.s  car¬ 
nívora,  alimenta ndose  de 
insectos  que  cazan  al  vue¬ 
lo:  son  muy  voraces.  El 
tubo  digestivo  es  corto:  el 
intestino  me«lio  carece  de 
ciegos  y  está  provisto  de 
numerosos  tubos  de  Malpi- 
gbi .  el  orificio  anal  se  abre 
en  el  extremo  del  abdomen. 

La  larva  se  llama  tam¬ 
bién  ninfa  por  su  manera 
de  ser  y  vi«la.  Es  acuática.  La  forma  genernl  del  cuer¬ 
po  es  semejante  á  la  del  imago,  pero  con  abdomen 
inás  cnrto  v  con  frecuencia  anchamente  redondeado. 
La  cabeza  es  grande  y  está  provista  de  ojos  desde  su 
nacimiento  y  no  tiene  esternas  durante  la  mayor 


Paranenrópteios 

m,  intestino  medio;  «/,  tronco  dor¬ 
sal  traqueal;  6r,  espacio  branquial; 
rp,  válvula*  rertale*;  ad,  apéndice 
dorsal;  a,  ano;  c,  cerci 


ra  gigantea  Leach. 
agi-ag*.  ganglio*  abdomi¬ 
nales;  6r,  rerebro;  car,  co¬ 
misura  cirrumeaofágica;* 
fij-n io,  nervio*  segménta¬ 
le*  <lel  abdomen;  og,  gan¬ 
glio  óptico:  m,  nervio  de 
los  órgano*  reproducto¬ 
res;  sog ,  ganglio  subesofá¬ 
gico;  tg\'tgi,  ganglios  to¬ 
rácico*  ;  tni-tni,  neivios 
segméntales  del  tórax; 
110.  limites  de  lo*  seg¬ 
mentos  abdominales 
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parte  de  su  vida;  las  antenas  son  más  gruesas  que 
en  el  imago;  el  labio  (ó  labio  inferior)  está  muy  es¬ 
pecializado,  formando  lo  que  se  llama  máscara,  que 
proyecta  con  rapidez  para  capturar  la  presa,  consis* 
tente  en  diferentes  animales  de  agua  dulce.  Las  pa¬ 
tas  son  fuertes,  más  largasque  en  el  imago.  Los  ór¬ 
ganos  del  vuelo  están  indicados  desde  el  principio, 
comenzando  el  ala  posterior  por  estar  encima  de  la 
anterior.  Poseen  un  poderoso  sistema  de  vasos  ó 
tráqueas  para  su  nutrición  y  desarrollo.  La  respira¬ 
ción  es  por  láminas  branquiales  bien  desarrolladas 
en  el  recto  y  rara  vez  también  como  apéndices  late¬ 
rales  en  algunos  segmentos  del  abdomen.  El  sistema 
traqueal  está  indicado;  sus  estigmas  existen,  pero 
están  cerrados  ó  no  funcionan  sino  parcialmente. 

Llegada  la  ninfa  á  su  completo  desarrollo,  se 
agarra  á  una  rama  ó  tallo  de  hierba  de  la  orilla  y 
abriéndose  la  piel  por  el  dorso,  sale  el  imago,  dejan¬ 
do  prendidos  sus  despojos. 


El  estudio  de  los  odouatos  hizo  pocos  progreso* 
hasta  mitad  del  siglo  xix,  mas  desde  que  en  1840  el 
barón  Edmundo  de  Selva  Longcbamps  publicó  su 
monografía  de  las  libélulas  de  Europa,  los  trabajos 
se  han  sucedido  sin  interrupción,  consagrando  el 
mismo  Selva  á  este  estudio  los  sesenta  últimos  afioa 
de  su  vida,  fundando  sobre  sólidas  bases  la  clasifica¬ 
ción  y  escribiendo  un  gran  número  de  descripciones 
y  algunas  monografías.  A  la  vez,  Hageu  y  Mac 
Laclilan  secundaron  sus  esfuerzos,  y  en  nuestros 
dias  Martin  en  Francia  y  Ris  en  Suiza,  cou  sus 
doctas  monografías,  han  llevado  á  gran  altura  el  co¬ 
nocimiento  de  este  orden  de  insectos,  acaso  el  mejor 
conocido  de  todos.  A  estos  autores  siguen  en  la  ac¬ 
tualidad  (1920)  Calvert,  Williamson,  Mutkowski  y 
otros  en  los  Estados  Unidos,  Walker  en  el  Canadá 
y  Tillyard  en  Australia. 

La  clasificación  de  los  paranéurópteros  puede  es¬ 
tablecerse  conforme  al  siguiente  cuadro: 


Clasificación  de  loa  paraneurópteroe 


1.  Anisóptkros  (Anisoptera)  I 

Alas  diferentes  por  la  forma,  la' 
posterior  siempre  más  ancha  enj 
la  base  que  la  anterior;  mante¬ 
nidas  horizontales  ó  inclinadas 
durante  el  reposo;  celdilla  dis¬ 
cal  diferenciada  en  un  triángulo 
y  un  espacio  hipertrigonal;  ojos 
grandes,  con  frecuencia  juntos 
en  el  vértex,  nunca  más  distan¬ 
tes  que  su  diámetro:  labio  va¬ 
riable,  puede  ser  bífido  ó  trífido; 
macho  con  dos  cercos  superio¬ 
res  y  uno  inferior,  éste  sobre  el¡ 
ano;  hembra  con  dos  cercos,  los  i 
superiores,  oviscapto  variable.] 


2.  Cicjópt unos  (Zygnpteva)  ■ 

Alas  anterior  y  posterior  muv  se¬ 
mejantes  en  su  forma,  estrechas 
ó  pecioladas  en  la  base;  radio  i 
sin  sector;  celdilla  discal  en  for- 1 
ma  de  cuadrilátero,  simple  ó  di-  1 
vidido;  ojos  de  forma  globosa,  j 
salientes  á  ambos  lados  de  la  ca-  \ 
beza.  muy  distantes;  labio  con  J 
lóbulo  medio  profundamente! 
hendido:  abdomen  del  macho  f 
con  cuatro  cercos,  dos  superio-j 
res  v  dos  inferiores,  la  hembra, 
con  sólo  los  superiores  y  ovis-  \ 
capto  bien  desarrollado  .  .  .  .  ' 


Triángulos  discales  del  ala  anterior  y  poste-  \ 
rior  semejantes,  longitudinales,  ó  dispues¬ 
tos  á  lo  largo  del  ala;  ala  posterior  del  ma-  J 
cho  con  el  ángulo  axilar  agudo  (excepto / 
la  serie  Anax)\  casi  siempre  orejetas  á  Ios>  l.#  Ésnidos. 
lados  del  segundo  segmento  abdominal  en  I 
el  macho,  á  veces  también  en  la  hembra;  ’ 
casi  siempre  dos  colores  en  el  cuerpo;  larva 
alargada . / 

Triángulo  discal  muy  diferente  en  ambas  \ 
alas,  en  la  anterior  transversal  y  distante  1 
del  arquillo,  en  la  posterior  longitudinal  j 
y  cerca  del  arquillo;  ojos  contiguos  en  el  f 
vértex  por  largo  trecho  (excepto  Diasta-^2.*  Libelúlidos. 
tops):  vértex  con  una  vesícula  ó  tubérculo  i 
y  los  esternas  agrupados  á  su  alrededor;  i 
cuerpo  de  uno  ó  dos  colores;  larva  corta 

I  y  ancha . / 

Alas  rara  vez  distintamente  pecioladas;  nodo\ 
generalmente  no  cercano  á  la  base;  muchas 
venillas  antenodales;  reticulación  abun-f 
dante  y  densa,  con  numerosos  sectores;»  3.* 
cuadrilátero  casi  rectangular,  nunca  con i 
ángulo  externo  muy  agudo;  alas  irisan- \ 
tes;  cuerpo  de  un  color,  con  reflejos  me¬ 
tálicos . / 

Alas  distintamente  pecioladas  en  la  base;  el  \ 
nodo  cercano  á  la  base,  situado  al  séptimo  ¡ 
ó  hasta  el  tercio  de  su  longitud;  muy  p °~  j  4  * 


Agrión  IDOS 
(  Calopterifidos) . 


cas  venillas  antenodales,  de  ordinario  dos; 
cuadrilátero  alargado,  con  el  ángulo  eX' 
temo  posterior  muy  agudo;  malla  clare 
venas  con  pocos  sectores . / 


¡i 


Cbivaobióhidos 
(  Agriónidoi). 


El  número  de  las  especies  que  se  conocen  en  1  n  j 
actualidad  es,  según  Tillyard,  de  2,457,  distribui¬ 
das  en  429  géneros:  á  estos  números  hay  que  aña¬ 
dir  unas  pocas  especies  y  géneros  descritos  poste¬ 
riormente. 

Su  distribución  geográfica  es  todo  el  globo.  Por 
ssr  sus  larvas  acuáticas  se  los  ve  volar  con  preferen¬ 
cia  en  las  cercanías  de  las  a^uas,  lagos,  estanques, 
ríos  y  arroyuelos.  cerniéndose  á  veces  sobre  los  lian- 


quilos  lagos.  Pero  muchas  de  las  especies  más  fuer¬ 
tes  se  alejan  bastante  y  se  internan  en  los  bosques 

en  busca  de  alimento. 

En  Europa  se  consignan  poco  más  de  100  espe¬ 
cies,  más  de  la  mitad  de  las  cuales  (63)  se  han  ha¬ 
llado  en  nuestra  Península,  siendo  de  notar  quedos 
especies  africanas,  Pseudomacromia  tórrida  Kirby  y 
Dtpiacoiies  Lrftbvrei  Ramb..  se  bailan  en  ella  y  no 
se  han  visto  en  el  resto  de  Europa. 
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Paleontología 

La  caza  de  estos  insectos  y  su  preparación  con 
las  alas  extendidas  es  análoga  á  la  de  ios  lepidópte¬ 
ros.  Los  colores  que  en  vida  tenían  se  alteran  con 
facilidad  en  seco,  siendo  un  buen  procedimiento 
para  evitar  este  inconveniente  no  matar  estos  insec¬ 
tos  luego  de  capturados,  sino  dejar  que  mueran  por 
inanición,  á  tin  de  que  descargados  de  los  residuos 
alimenticios  entren  menos  en  putrefacción. 

Las  mejores  colecciones  de  paraneurópteros  son 
tres  en  Europa:  la  que  fuá  del  barón  Edmundo  de 
Selvs  Longchamps,  actualmente  en  el  Museo  de 
Bruselas,  rica  especialmente  en  tipos  del  autor  (casi 
1,000);  la  de  Martin,  en  París,  y  la  de  Ris,  en 
Suiza.  También  las  hay  excelentes  en  los  Estados 
Unidos. 

En  cuanto  á  su  distribución  en  el  tiempo,  comien¬ 
zan  los  paraneurópteros  en  el  carbonífero.  Los  in¬ 
sectos  de  Comentry,  cerca  de  Saint-Ktienne  (Fran¬ 
cia),  son  notables  por  su  gran  talla  v  la  demudad  de 
su  reticulación.  Entre  ellos  es  notable  la  Meganeura 
Bronyi  Brongniart.  que  medía  unos  75  cm .  de  punta 
á  punta  de  ala.  Siguen  en  el  mesozoico  y  cenozoico, 


Paraneuróptero*.—  Meganeura  mongi  Rron^iiiiirt. 
Del  Carbouifero  superior,  Comiii«iiiry.  Hernán- 
ración,  alterada  de  la  de  Broiiguiarty  liandllnich 


en  el  cual  los  ricos  yacimientos  de  Oeningen  en  el 
valle  del  Rhin,  en  Suiza,  y  Florissnnt  en  el  Colora¬ 
do  (Estados  Unidos)  han  dsdo  formas  más  parecidas 
á  las  actuales. 

Aparecen  en  el  básico  con  una  grnn  variedad  de 
formas,  las  que  resultan  ser  de  notable  diferencia  en 
su  morfología,  no  encontrándose  más  que  cuatro  tri¬ 
bus,  de  tal  modo,  que  de  las  actuales  tan  sólo  faltnn 
los  Agrioninae  y  Cordnlinae .  Los  más  abundantes 
son  los  ésnidos.  representados  por  una  especie  de 
Aeschna  del  liásico  de  Schambelen  ( Argovia),  v  los 
gonñnos  con  una  especie  de  Petnlnra  y  de  Gomphoi - 
det  de  Inglaterra;  con  ellos  en  Inglaterra  se  encuen¬ 


tran  los  calopteriginos  con  una  especie  de  cada  uno 
de  loa  géneros  extinguidos  Tarsophlebta  y  Hetero— 
p/ilebia,  así  como  el  género  Libellula,  que  vive  en  la 
actualidad.  En  los  periodos  ooliticos,  sobre  todo  en 
el  jurásico  superior,  persisten  las  mismas  tribus, 
juntándose,  además,  los  agrioninos;  las  calizas  lito- 
grártcas  de  Bn viera  han  proporcionado  numerosos 
ejemplares  de  libélulas,  en  su  mayor  parte  perfecta¬ 
mente  conservadas,  conocidas  por  los  obreros  de  las 
canteras  por  los  Stangeretter ,  ósea,  soldados  artille¬ 
ros,  presentándose  con  las  nías  extendidas  ó  impre¬ 
sas  sobre  la  roca,  traspasando  casi  siempre  los  lími¬ 
tes  de  las  dimensiones  de  las  especies  actuales;  en 
los  terrenos  jurásicos  se  han  descubierto  más  tío  40 
especies  de  libélulas,  en  su  mayor  paite  de  los 
agriónidos,  contándose  hasta  el  presente,  4  Agrio- 
nina ,  12  Calopterygina ,  2  Isophlebia,  2  Heterophlt- 
bia,  3  Stenophlebia ,  1  Tarsop/ilebia  y  4  Fuphaea;  de 
los  ésnidos,  tres  especies  que  pertenecen  á  los  gé¬ 
neros  Anas  y  Aeschna,  con  ocho  gonHuos  de  los 
géneros  Petaluva  y  Petalia ,  y  cinco  representantes 
de  los  libeluiinos  no  descritos,  entre  otros.  Una  de 
las  especies  más  bellas,  de  mayores  dimensiones  y 
sumamente  rara,  es  la  Isophlebia  llalla  Ungen.  Ha 
practicado  Hagen  un  excelente  estudio  de  las  formas 
descubiertas  en  las  cantera*  de  caliza  iitográhca, 
demostrando  que  desde  el  punto  de  vista  de  la  ner- 
vinción,  se  distinguen  de  tal  modo  de  las  formas 
actuales,  que  ha  si*lo  preciso  crear  nuevos  géneros 
perfectamente  caracterizados. 

Cuando  se  compara  este  gran  desarrollo  de  los 
odonatos  del  jurásico  con  la  fauna  terciaria,  se  ob¬ 
serva  cómo  el  número  de  formns  y  ejemplares  no  es 
extraordinario,  no  llegando  ni  siquiera  al  doble  de 
las  formas  mesozoicas,  contando  en  ello  las  especies 
fundadas  por  larvas  y  alas  sueltas.  l*as  subfamilias 
son  las  mismas;  por  lo  tanto,  se  nota  una  multipli¬ 
cidad  de  agrioninos,  y  el  número  de  especies  corres¬ 
pondientes  á  las  distintas  tribus  está  algo  n  oditica- 
do.  Así,  existen  unos  22  agrioninos,  de  los  que  siete 
son  del  género  Agrión ,  5  Lestes,  1  Argia,  2  Pla- 
tycnemis,  1  Sterope ,  3  Dysagrion,  1  Podagrion  y 
2  Ltlhagrion.  siendo  los  cuatro  géneros  últimos  ex¬ 
tinguidos;  los  calopteriginos,  notablemente  esparci¬ 
dos  en  el  secundario,  no  tienen  en  los  terrenos  ter¬ 
ciarios  más  que  un  solo  representante  hallado  en  el 
ámbar;  los  ésnidos  se  encuentran  uniformemente  dis¬ 
persos,  pues  de  los  gontinos  son  conocidas  seis  es¬ 
pecies  de  los  géneros  Gomphns,  Gomphoides,  Ictinus 
y  Petalura;  de  los  ésnidos  nueve  especies  de  loa 
géneros  Aesehna  y  Anas;  los  libelúlidos  están  re¬ 
presentados  por  1  Cordulina,  15  Libellula  y  I  Celi - 
theniis.  La  mayor  parte  de  estas  formas  terciarias 
han  si<lo  Imitadas  en  el  ámbar,  proporcionando  un 
considerable  número  de  larvas  los  yacimientos  de 
Oeningen  y  Rott. 

Blbllogr.  P.  P.  Calvert,  North  American  Odo 
nata  (1893);  T.  D.  A.  Cockirell.  Fossil  Dragon/lies 
/rom  Floissant  (Colorado.  1 007  y  otros  sucesivos); 
L.  Dufour,  Sur  la  respiración  bronchiale  des  larves 
des  grandes  libellules,  compares  á  celle  des  poissons 
(París,  1848);  Gerstaecker.  Zur  Morphologie  der  Or- 
thnptera  amphibintica  (Berlín,  1873):  II.  A.  Hagen, 
Synopsis  of  the  Odonata  o/  America  (Boston,  1875). 
y  fíeitrag  tur  Kenntniss  des  Tracheensystems  der 
Libellen- Larrea  (Berlín,  1880):  R.  Martin,  Corda - 
Unes  (Bruselas.  1000).  y  Aeschnines  (Bruselas, 
1908);  M.  E.  Onstalet.  Note  sur  la  respiraban  ches 
les  nymphes  des  libellules  (París,  1809);  Fr.  Ris, 
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Libellnlinae  (colección  de  Selva  Longchamps,  Bru¬ 
selas,  1909  y  siguientes):  E.  Rousseau,  Elude  mono- 
grapkiqne  des  lurtes  des  odonates d'Enrope  ( Bruselas, 
1909);  Selys  Longchnm j>s,  Monographie  des  libellu- 
lidées  d'Enrope  (Bruselas.  1840):  Selys  y  Hagen. 
Monographie  des  gomphines  (Bruselas,  1858);  Selys, 
Monographie  des  raloptérygines  (Bruselas.  1854),  y 
Synopsis  des  agnotnues  ( Bruselas.  1865  y  siguien¬ 
tes);  R.  J.  Tillvard,  The  Biology  of  Dragonjlies 
(Cambridge,  1917). 

PARANFÍBOLO*  ra.  Entom.  ( Paraviphibolus 
Reut.)  Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  redúvidos  y  tribu  de  los  hnrpactorinos. 
Se  encuentra  en  Argelia  y  Egipto  el  P.  pusillns 
Reut.,  única  especie  conocida  de  este  género. 

PARANFÍTOE.  f.  Zool.  ( Paramphithoe  Bruz.) 
Género  de  crustáceos  malacostráceos  del  orden  de 
los  anflpodos  y  familia  de  los  paraníitoidos.  El  ca¬ 
parazón  ó  tegumentos  de  estos  crustáceos  está  en¬ 
durecido  y  provisto  de  prominencias  agudas;  cabeza 
con  pico  muy  pequeño,  cuernos  postantenales  espi- 
mformes;  láminas  laterales  1  á  3,  6  y  7  formando 
un  lóbulo  agudo,  4  y  5  con  dos  lóbulos  agudos:  ojos 
prominentes;  antena  externa  alargada:  mandíbula 
poderosa:  maxila  primera  con  unas  10  cerdas  en  la 
lámina  interna,  1 1  en  la  externa;  natópodos  1  y  2 
bastante  débdes.  estrechos,  con  el  artejo  5  más  cor¬ 
to  que  el  6.  el  dedo  pequeño;  urópodo  segundo  con 
ramos  desiguales,  más  cortos  que  en  los  urópodos 
primero  y  tercero:  urópodo  tercero  con  ramos  lar¬ 
gos.  lanceolados:  telsún  bastante  alargado  y  navi¬ 
forme.  Comprende  tres  especies,  por  ejemplo,  P.  Bn- 
chholti  Stebb..  del  océano  Artico,  hallada  á  56  m. 
de  profundidad. 

PARAN F1TOIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Paramphi- 
toidae.j  Familia  de  crustáceos  malacostráceos  perte¬ 
neciente  al  orden  de  losnnflpodos.  Todos  estos  crus¬ 
táceos  tienen  los  tegumentos  endurecidos,  adornados 
de  procesos  ó  prolongaciones;  las  láminas  laterales  i 
son  rígidas,  algo  agudas:  ojos,  cuando  existen,  no 
prominentes:  antena  interna  más  corta  que  la  exter¬ 
na.  el  flagelo  en  ambas  de  muchos  artejos;  flagelo 
accesorio  rudimentario  ó  nulo:  labro  no  hendido,  ó 
no  profundamente;  labio  con  los  lóbulos  internos 
fusionados  con  los  externos,  ó  nulos:  mandíbula  con 
lámina  accesoria  en  la  derecha  lo  mismo  que  en  la 
izquierda:  mnxilípedos  con  láminas  externas  anchas 
y  no  largas:  piezas  bucales  ordinariamente  muv  des¬ 
arrolladas:  natópodos  1  v  2  no  robustos.  5  v  6  con 
artejos  estrechos  y  dedo  pequeño:  pereópos  3  á  5  con 
el  segundo  artejo  no  anchamente  extendido;  urópo¬ 
do  tereero  con  los  ramos  lanceolados,  más  largos 
que  el  pedúnculo;  toisón  no  ancho,  entero  ó  algo 
sinuoso;  diferencias  sexuales  muy  pequeñas.  Son 
marinos  V  nadan  libremente;  rara  vez  son  semipa- 
rásitos.  Comprende  tres  géneros:  Epi, noria  A.  Costa. 
Paramphithoe  Bruz  y  A  r'iuaranfhns  Stebh. 

PÁR  ANO  (  Liria  ).  Bxog.  (  Vdehre  b»  trota  ocioso  fili¬ 
pino.  n .  en  Cavite  en  el  último  te  re  i  o  del  *¿gIo  xvm. 
En  1822.  á  causa  de  haber  sitio  desposeído  de  unos 
terrenos  que  había  heredado  de  sus  mayores,  lanzó¬ 
se  al  campo,  al  f.  ente  de  una  numerosa  partida,  con 
el  proposito  de  causar,  romo  causó,  en  efecto,  toda 
suerte  de  depredación***.  Tras  e-a  partida  vinieron 
otras,  v  en  poro  tiempo  los  malhechores,  en  número 
de  1  .OOU  aproximadamente,  infestaron  todas  las  pro¬ 
vincias  limítrofes  de  la  de  Manila;  sus  crímenes 
fueron  muchísimos,  sobre  todo  en  los  oficiales  del 
ejército  encargados  de  perseguirlos.  Aquel  movi¬ 


miento,  por  la  forma  en  que  estaba  organizado,  asi 
como  por  las  proporciones  que  había  tomado,  llegó 
á  causar  verdadero  pánico  y  á  constituir  la  más  hon¬ 
da  de  las  preocupaciones  de  las  autoridades.  Gober¬ 
nando  el  país  Pascual  de  Enrile,  en  1828.  éste  se 
decidió  á  ir  á  un  arreglo  con  Párang,  mediante 
el  indulto  de  todos  sus  secuaces,  la  libertad  de  los 
que  se  bailaban  presos  por  sospecha  de  complicidad, 
y  la  devolución  de  los  terrenos  á  los  desposeídos. 
Este  arreglo  ó  pacto  restauró  el  sosiego  público, 
pero  transcurrido  algún  tiempo  y  por  la  cuestión  de 
las  propiedades,  que  cierta  Corporación  reputaba 
suyas,  el  malestar  renació,  y  Párang  y  su  lugarte¬ 
niente  fueron  deportados  á  las  islas  Marianas.  Ha¬ 
llándose  allí  se  les  acusó  de  que  fraguaban  una 
conspiración  para  evadirse;  se  les  prendió,  encausó 
y  mandó  á  Manila,  donde  ambos,  en  1830.  fueron 
ahorcados.  Hoy  la  critica  histórica  juzga  á  Párang. 
antes  que  malhechor,  vindicador,  caudillo  de  una 
clase  oprimida  y  despojada.  Fundó  escuela  y  tuvo, 
por  lo  Unto,  sucesores,  que  señaladamente  por  los 
años  de  1865-69  dieron  no  poco  que  hacer  ó  las  au¬ 
toridades. 

PARANGA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  gob.  de 
Viatka,  dist.  y  á  66  kras.  SSO.  de  Urjum,  junto 
.al  Paranga,  tribuUrio  der.  del  Urjum,  afl.  der.  del 
Viatka;  1,940  h.  (tártaros).  Tiene  mezquitas. 

PARANOABA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Alagoas;  baña  el  mun.  del  Pilar  y  des  en  el 
Parahvba.  ||  Río  del  Est.  de  Sao  Paulo  (V.  Para- 
rangaba).  ||  V.  Porangara. 

PARANGARE.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es¬ 
tado  de  Michoacán,  mun.  de  Acuitzio;  200  h. 

PARANGARIA.  (Etim. — De  igual  voz  latina.) 
f.  ant.  Puerta  (tributo  de  entrada  que  se  paga  en 
las  ciudades  y  otros  lugares).  U.  m.  en  pl.  ||  Pecho 
que  consistía  en  suministrar  caballos  para  los  ca¬ 
minos  de  travesía. 

Parangaria.  Hist.  del  Der.  V.  Angaria. 

PARANGARÍCUARO.  Geog.  Montaña  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Uriangato.  Es 
una  de  las  que  rodean  esta  última  población. 

Parangarícuaro.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Guanajuato,  mun.  de  Yuririn;  600  b. 

PARANGARICUTIRO.  Geog.  Pobl.  y  muni¬ 
cipio  de  Méjico.  Est.  de  Michoacán,  dist.  de  Urua- 
pñn;  unos  5.500  h..  de  los  que  1.800  corresponden 
á  su  cabecera.  E*ta  se  encuentra  sit.  á  34  kms.  de 
Uruapán.  á  los  19°  19'  de  lat.  N.  y  2o  51'  27*  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Méjico,  en  un  fértil  y 
pintoresco  llano.  (Mima  frío.  Es  notable  su  iglesia 
parroquial,  construida  á  principios  del  siglo  xvii  y 
es  la  mejor  de  las  poblaciones  de  la  sierra  del  Esta¬ 
do.  |¡  Rancho  en  el  mun.  de  Tingambato:  70  h. 

PARANGHI.  Pal.  Erupción  papilomatosa  que 
tiene  su  área  geográfica  en  el  Indostán  y  Ceylán. 
Comienza  por  un  tubérculo  que  va  seguido  de  la 
erupción  de  otros  semejantes  en  todo  el  cuerpo.  El 
tiempo  que  media  entre  ambos  fenómenos  es  más 
corto  nne  en  la  sífilis.  Aunque  para  algunos  autores 
se  trata  de  una  forma  de  sífilis  de  los  países  cálidos, 
la  observación  anatomopatológica  ha  demostrado  que 
sólo  se  reducía  ó  una  papilomatosis. 

PARANGINA.  (Etim.  —  Del  pref.  para,  á  un 
lado,  y  angina.)  f.  Pal.  Angina  anómala. 

PARANG-LA.  Geog.  Desfiladero  del  Himalava 
septentrional,  sit.  á  los  32°  31 '  de  lat.  N  .  y  78°  1 ' 
de  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich ,  á  5.578  m . 
de  altura.  Pone  en  comunicación  el  Spiti  del  Kan- 
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gra  con  el  Rupshu  del  Ladak  (Cachemira)  y  es  una 
abertura  peñascosa,  formada  de  capas  verticales  de 
piedra  calcaren,  entre  altos  picos  cubiertos  de  nue¬ 
vo,  peligrosa  en  todo  tiempo  á  causa  de  las  tempes¬ 
tades  «le  ulive  y  practicable  solamente  de  Junio  á 
Octubre. 

Paranü-Lá.  Creog.  V.  Ll. 

PARANGO.  in.  Arqueol.  Especie  de  mármol  ne¬ 
gro  de  Egipto  y  de  Grecia  que  antiguamente  se  em¬ 
pleaba  pura  hacer  esfinges  y  figuras  de  animales. 

PARANGÓN.  F.  Parmgoi. —  it.  Paragone. —  In. 
Paragao. —  A  fergleichaag,  Paragoa. —  P.  Paraagio. — 
C.  Ceaiparaasa.  —  E.  Komparo.  v  Eiim.  —  Del  port.  pa- 
rangiio. )  m .  Comparación  ó  semejanza. 

PARANGONA.  ( Etim. — De  parangón.)  f.  Jmpr. 
Grado  de  letra,  la  mayor  después  del  gran  canon, 
pelicano  y  misal,  cuvo  carácter  estuba  fundido  al 
cuerpo  equivalente  á  18  puntos  del  moderno  tipo- 
metro. 

PAR  ANGON  ACIÓN,  f.  Impr.  Es  la  alinea¬ 
ción  de  los  tipos  de  diversos  cuerpos,  de  manera  que 
sigan  horizontalmente  sin  discrepar,  en  la  recta 
que  describen  los  perfiles  inferiores  de  los  caracte¬ 
res.  |j  Las  letras,  signos  diversos  \  filetes  que  cons¬ 
tituyen  una  fórmula  matemática  concreta  en  el  sen¬ 
tido  de  su  justificación  tipográfica. 

PARANGON  AJE.  f.  Impr.  ParangonacióN. 

PARANGONAR.  F.  Paraagoaner. —  It.  Parai- 
ftsare.  —  Iu .  Ta  paragoa,  lo  match.  —  A .  Yergleicheo.  — 
P.  Paraagoiar.  —  C.  Comparar. — E.  lompan.  (Etim. — 
De  parangón.)  v.  a.  Hacer  comparación  de  una  cosa 
con  otra. 

Deriv.  Parangona bl«.  Parangonado,  da. 
Parangonador.  ra.  Parangonante. 

Parangonar.  Jmpr.  En  la  composición  tip  «grá¬ 
fica,  justificar  eu  una  linea  letras,  viñetas,  etc.,  de 
cuerpos  desiguales,  dándoles  unidad  de  fuerza,  va¬ 
yan  ó  no  sus  entremos  superior  ó  inferior  en  la  ali- 
ueaciou  horizontal. 

PAR  ANGÓN  ICO,  CA.  adj.  lVrten-.-iente  ó 
relativo  al  parangón. 

PARANGONIZAR.  v.  a.  ant.  Parangonar. 

PARÁNGUARO.  Grog.  Hac.  de  M-jio.  Es¬ 
tado  de  Miciioacán,  tniiii.  <le  Cuiácuaro;  150  fi. 

PARANGUEO.  Grog.  Rancho  de  Méjico.  Es¬ 
tallo  de  Guanajurtto.  mun .  de  Valle  «le  Santiago; 
340  h.  ||  Hac.  en  el  mun.  de  Valle  de  Santingo.  300 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacan,  mu¬ 
nicipio  de  Morelia;  1 10  h. 

PAR  ANGUILA,  f  Palront  (ParanguiUa  Hlee- 
ker.)  Género  de  vertebrados  «le  la  clase  de  los  pe¬ 
ces.  orden  de  los  artinoplengios.  suborden  de  los 
ápodos,  familia  de  los  murénidos.  Presenta  bastante 
aemejanzn  con  otras  formas  <iel  monte  Polca  inclui¬ 
das  en  el  género  Bomyrns,  del  que  se  distingue  por 
el  delicado  esqueleto  y  por  la  cabeza  pequeña.  Se 
conoce  fósil  la  especie  ParanguiUa  tigrina  Acrassiz 
que  tiene  unos  35  cm.,  recogida  en  los  depósitos 
«océnicos  superiores  del  monte  Bolea  en  la  Italia 
septentrional. 

PARANGUITIRO.  Geng.  Rancho  y  est.  del 
f.  c.  Nacional,  Est.  de  Michoeán.  dist.  de  Uruapán 
(Méjico). 

PARANHOS  (Sao  Lourrnzo).  Grog.  Pobl.  y 
felig.  de  Portugal,  prov.  del  Miño.  dist.  y  arch.  de 
Braga.  conc.  y  comunidad  de  Amares,  á  3  kms.  de 
la  marg.  izq.  del  río  Homen.  en  la  vertiente  septen¬ 
trional  del  monte  de  Sao  Pedro  Fins;  250  h.  Pro¬ 
ducción  agrícola. 


Paramios  (Sao  Martinho).  Grog.  Pobl.  y  feli¬ 
gresía  do  Portugal,  prov.  de  la  Reirá  Baja,  dist.  y 
dioc.  de  Guarda,  conc.  y  comunidad  do  Ceia,  á 
6  kms.  del  rio  Mondegoj  700  h.  Ganados  lauar  y 
cabrío. 

Paranhos  (Sao  Yekissimo).  Grog.  Felig.  subur¬ 
bana  de  Oporto  i  [Portugal ),  prov.  del  Duero;  13.500 
habitantes.  Es  una  de  las  más  importantes. 

Paranhos  (José  María  l>b  Silva,  bauón  de  i. 
Btog.  Diplomático  y  escritor  brasileño,  u.  en  Río  de 
Janeiro  en  1815.  Estuuió  Derecho  en  la  Academia 
de  Sao  Paulo  y  á  poco  fué  elegido  diputado,  pero 
pocus  veces  ocupó  su  asiento  en  la  Cámara,  ya  que 
casi  toda  su  actividad  se  concentraba  en  sus  estudios 
científicos .  En  1<884  represento  ni  Brasil  en  el  Con¬ 
greso  internacional  de  San  Petera  burgo,  desempe¬ 
ñando  más  tarde  el  cargo  de  cónsul  en  Liverpool  y, 
por  último,  el  «le  ministro  de  Relaciones  exteriores. 
Había  prestado  importantes  servicios  á  su  país,  es¬ 
pecialmente  en  los  litigios  de  las  Misiones  y  del 
Ainap  i,  que  valieron  A  su  patria  muchos  millnicsde 
leguas  cuadradas.  Se  le  debe:  Episodios  da  guerra 
do  Pruta,  A  guerra  da  tríplice  atliaiifa .  y  Le  Uresil 
á  l' expositiun  iaternationale  de  St.  Petersbourg . 

Paranhos  de  Silva  (José  Jorgk).  Biog.  Literato 
brasileño,  n.  en  Río  de  Janeiro  en  1839  y  m.  des¬ 
pués  de  1880.  Estudió  ciencias  jurídicas  y  sociales 
en  la  Facultad  de  Sao  Paulo  y  desempeñó  alguno* 
cargos  en  la  magistratura,  dedicándose  luego  por 
completo  á  los  estudios  gramaticales  v  literarios.  Se 
le  debe;  O  idioma  hodierno  de  Portugal,  comparado 
rom  o  do  Brazil  (Río  de  Janeiro.  1879).  System  a  de 
arihographia  brasiletra  (Río  de  Janeiro,  1880).  Cor¬ 
zo  de  nomrs,  etc.  (  Río  de  Janeiro,  1831),  y  Trabalho 
para  a  nossa  emancipando  Iliteraria  (Río  de  Janeiro, 
1886). 

Paranhos  Schetel  (Edi'ardo).  Biog .  Literato  y 
médico  brasileño  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix. 
Estudió  en  la  Faculta»!  de  Rio  de  Janeiro,  desem¬ 
peño  algunos  cargos  de  elección  popular,  v  escribió 
las  siguientes  obras;  O.v  agentes  anesthesicos  com  ve¬ 
lando  a  pratica  da  cirurgta  e  os  tneios  de  remover  os 
accidentes  que  elles  podan  determinar,  O  hypnotismo 
apphcado  as  operantes  chintrgicas.  Phrenologia  da 
medalla  espmhal.  E  arene  .o mentó  em  geral  (Río  de 
Janeiro.  1861),  v  Brcre  noticia  sobre  tres  esqueletos 
de  indígenas  brasilienses  da  provincia  de  Santa  Catha- 
riña  (Río  de  Janeiro.  1875». 

PARANÍ.  Grog.  Dist.  y  Ing.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  prov.  de  Salta,  dep.  de  Orán; 
unos  200  h. 

PARANI  A.  f.  Ictiol.  ( Panuiia  Bleeker.  Cheilo- 
dipterns  Laccpéde.)  Género  de  peces  acantópteros 
tipo  de  la  moderna  familia  de  los  queilodiptéridos 
’  Cheilodiptecidae) .  comprendida  en  la  antigua  de  los 
pércidos.  Es  propio  de  los  mares  tropicales  de  Amé¬ 
rica.  Puede  citarse  la  especie  Cheilodipterns  ojlnis 
Dav.  de  Cuba. 

PARANIBNA.  f.  Mus.  Flauta  griega  doble  de 
tubos  iguales. 

PARANIEVES,  m.  Constr.  Obra  de  defensa 
para  evitar  que  se  obstruyan  los  caminos  y  vías  fé¬ 
rreas. 

En  los  países  llanos  ó  suavemente  ondulados  pue¬ 
de  el  viento  llenar  los  desmontes  de  nieve  ó  acumu¬ 
lar  en  los  terraplenes  normales  á  la  dirección  de 
aquél  grandes  cantidades  de  agua  sólida.  Con  una 
capa  de  nieve  de  0*3  m.  los  trenes  han  de  detener¬ 
se.  En  los  desmontes  la  nieve  arrastrada  por  el 
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viento  cae  en  lo  interior  formando  taludes  de  1  :  8. 
Cuando  la  masa  de  nieve  es  considerable  puede  in¬ 
vadir  y  llenar  la  trinchera  por  completo.  En  los  te¬ 
rraplenes  tomados  de  través  la  nieve  se  deposita  don¬ 
de  el  viento  forma  remanso  del  lado  opuesto  del  te¬ 
rraplén  respecto  de  la  dirección  en  que  sopla.  El 


viento  levanta  á  veces  junto  con  la  nieve  arena  V 
tierra,  formándose  depósitos  más  sólidos  que  los  de 
nieve  pura. 

Para  evitar  la  paralización  del  tráfico  es  conve¬ 
niente  prever  en  el  anteproyecto  una  situación  tal  á 
la  explanación  ,  que  el  viento  dominante  obre  sin 
obstáculo  y  sople  con  fuerza  en  ella,  sea  colocándola 
á  cierta  elevación  ó  en  paraje  despejado,  etc.  Cuan¬ 
do  esto  no  es  posible  hay  que  recurrir  á  medios  ade¬ 
cuados  para  evitar  los  efectos  perjudiciales  de  la 
acumulación  de  la  nieve. 

En  las  trincheras  parece  sería  oportuno  rebajar  el 
talud  hasta  1  :  8  ó  1  :  10,  pero  ello  costaría  mucho 
dinero  y  no  sería  muy  eficaz  porque  la  nieve  se  de¬ 
posita  á  veces  con  talud  menor  todavía.  Constrú- 
yense  comúnmente  muros  ó  parapetos  de  4  á  6  m. 
á  distancias  de  25  de  los  carriles  y  cuyo  objeto  es 
desviar  el  viento  en  dirección  vertical  y  provocar  su 
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precipitación  del  otro  lado  de  la  vía  ó  del  desmon¬ 
te.  Fs  aconsejable  en  lugares  donde  remen  fuertes 
vientos. 

Muy  empleado  es  el  uso  de  vallas  ó  palizadas 
móviles  (figs.  1  y  2)  constituidas  por  una  serie  de 


montantes  reforzados  con  tornapuntas  de  1,5  á  2  m. 
de  alto  entre  las  cuales  corren  una  serie  de  tablas 
horizontales  de  unos  3  m.  de  largo  formando  una 
valla  ó  pantalla.  Con  ellas  se  forman  verdaderas  du¬ 
nas  de  nieve  que  no  alcanza  la  vía  porque  el  viento 
es  detenido  por  las  citadas  defensas  arremolinándo¬ 
se.  Pueden  correrse  y  cambiar  su  lu¬ 
gar  según  sea  conveniente.  A  veces 
su  construcción  es  rudimentaria,  ver¬ 
bigracia,  dos  montantes  y  una  red 
metálica  sosteniendo  en  ellos  peda¬ 
zos  de  estera.  Cuando  la  dirección 
de  los  vientos  es  fija  pueden  cons¬ 
truirse  muros  de  ladrillo  ó  adobe,  ta¬ 
pial,  mampostería  seca,  etc.,  y  dis¬ 
ponerse  en  número  variable  forman¬ 
do  un  haz  paralelo  de  malecones.  S© 
emplea  también  como  medio  preven¬ 
tivo  el  ensanche  de  las  trincheras. 

Otro  procedimiento  consiste  en  la 
construcción  de  trincheras  altas  como 
grandes  cunetas  en  la  parte  alta  de 
los  desmontes  y  ocupando  el  borde 
de  la  cuneta  vegetación  adecuada  ( Thuya  occidtnta - 
lis,  verbigracia).  Conviene  plantar  los  árboles  en 
doble  hilera  y  procurar  por  todos  los  medios  que  sea 
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abundante  su  vegetación  al  pie  á  fin  de  que  no  que¬ 
den  intersticios  por  donde  pueda  pasar  fácilmente  el 
alud  de  nieve. 

Para  quitar  la  nieve  de  la  vía  se  usan  arados  que 
arrastran  dos  ó  cuatro  caballos  y  pueden  trabajar 
hasta  50  cm.  de  nieve.  Cuando  el  obstáculo  es  ma¬ 
yor  hay  que  hacer  uso  de  locomotoras  ó  vagones 
quitanieves  (figs.  3,  4  y  5),  los  cuales  ponen  en  mo¬ 
vimiento  una  hélice  cortante  ó  un  formidable  arado 
que  abre  camino.  Los  vagones  ó  locomotoras  quita¬ 
nieves  lanzan  la  nieve  lejos  de  la  vía. 

Es  preferible  el  uso  de  mecheros  que  fundan  la 
nieve  cuando  se  trata  de  pequeña  cantidad. 

PARANINFA.  f.  Doncella  que  conducía  á  la 
desposada  á  su  esposo. 

PARANÍNFICO,  OA.  adj.  V.  Orden  para- 

NÍNPICO. 

paraninfo.  F.  Paranymphe.  —  It.  Paraninfo. 

—  In.  Paranymph. —  A.  Brantíahrcr.  —  P.  Paranympho. — 
C.  Panoinf. —  E.  Paranimfo.  (Etim.  —  Del  gr.  paró - 
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nymphos;  de  para ,  al  lado  de,  y  nymphé ,  novia.)  m. 
Padrino  de  las  bodas.  ||  El  que  anuncia  una  felici¬ 
dad.  ||  En  las  Universidades,  el  que  anuncia  la  en¬ 
trada  del  curso ,  estimulando  al  estudio  con  una 
oración  retórica.  ¡|  Salón  de  actos  académicos  en 
algunas  Universidades. 

Paraninpo.  Bibl.  Asi  llamaban  los  hebreos  6  uno 
de  los  amigos  del  esposo  que  conducta  á  la  espo¬ 
sa  durante  la  ceremonia  nupcial  y 
hacía  los  honores  en  el  convite  de 
hodas;  en  el  Evangelio  se  le  suele 
llamar  por  antonomasia  el  amigo  del 
esposo  (Confróntese  Joann.,  III,  9). 

Paraninfo.  Hist.  En  Francia  se 
llamó  paraninfo  al  que  acompañaba 
una  princesa  desde  la  corte  de  su  pa¬ 
dre  hasta  la  de  su  esposo.  ¡|  En  la 
Universidad  de  París  era  en  su  ori¬ 
gen  la  persona  encargada  de  condu¬ 
cir  á  la  cancillería  á  ios  que  habían 
de  recibir  la  licenciatura.  ||  También 
se  llamó  paraninfo  el  discurso  solem¬ 
ne  que  se  pronunciaba,  en  las  facul¬ 
tades  de  teología  y  medicina  después 
de  cada  licenciatura,  y  en  el  cual  se 
hacia  el  elogio  del  licenciado.  ¡|  Elo¬ 
gio,  en  general. 

PAR  ANIS  I  O.  m.  Bntom.  ( Pa - 

ranisins  Horv.)  Género  de  hemíp- 
teros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  ligeidos  y  tribu  de  los  ligelnos. 

Se  conoce  una  especie,  P.  fraterculus  Horv..  ha¬ 
llada  en  el  Cáucaso. 

PAR  A  NI  TR  A  NI  LINA.  f.  Quiñi.  Llámase 
también  parauitmaHilina.  V.  Nitroanilina  . 

PA  R  A  NITRO  ACETO  FENON  A.  f.  Quiñi. 
V.  Nitroacktopknona. 

PAR ANITROANILINA.  f.  Quiñi.  V.  Nitro- 
anilina  . 

PAR ANITROANISOL.  m.  Qxí/n.  V.  Nitro- 
aniso!.  . 

PA RANITROBEN ZOICO  (Acido).  Qnim. 
V.  NlTROBKNZOirO. 

PAR  ANITRODIFENILM  ETANO.  m. 

Qnim.  V .  Nitrodipkniluktano. 

PAR  ANITROFENETOL.  m.  Qr/ím.  V  Ni- 

trofknbtol. 

PAR  ANITROFENOL.  m.  Qnim.  V.  NlTRO- 

PBNOLIÍS. 

PARA  NITROS  A  LIC  ÍLICO  (Acido).  Qnim. 

V.  Nitrosaljcílico  (  Acido). 

PARANITROTOLUENO.  m.  Expl.  Se  ha 
dado  este  nombre  á  los  cristales  de  nitrotolueno  ó 
nitrotoluol.  I.os  compuestos  que  forma  el  hidrocar¬ 
buro  tolueno,  toluol  ó  metilbenzeno.  según  que  se 
emplee  1,  2  ó  3  moléculas  de  ácido  nítrico  por  cada 
una  de  tolueno,  son  el  mononitrotolueno,  dinitroto- 
lueno  y  trimtrotolueno;  según  Nolling,  se  obtiene 
el  para  de  cada  uno  de  estos  compuestos  tratando  el 
tolueno  por  el  ácido  nitnco  solo;  mientras  que  si  se 
emplea  la  mezcla  sulfonitrica  se  obtiene  el  ortoni- 
trotolueno.  El  paranitrotolueno  forma  parte  de  di¬ 
versas  mezclas  explosivas.  Morobray  ha  propuesto 
las  dos  siguientes:  paranitrotolueno.  30  partes,  y 
nitroglicerina.  “0,  y  otro  formado  por  los  mismos 
elementos  en  estas  proporciones:  paranitrotolueno, 
33  partes,  y  nitroglicerina,  67.  Estos  explosivos 
producen  demasiados  gases  deletéreos  y  han  resul-  i 
tado  poco  prácticos. 
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PAR  A  NITROTOLUOL.  m.  Qnim.  V.  Nitro- 
TOLUOL. 

PARANITROT  RIFENILMET  A  NO.  m. 

Qnim.  V.  Nitrotbikenilmetano. 

PARANKERITA.  f  Mineral.  Variedad  de  an- 
kerita  (V.).  Carbonato  doble  y  anhidro  de  calcio  y 
magnesio,  referible  por  su  composición  química  á 
la  dolomía,  de  cuyo  mineral  es  considerado  como  una 


vnriedad  definida  ;  tiene  analogías  y  semejanzas  más 
ó  menos  inmediatas,  particularmente  con  la  anke- 
rita,  de  la  cual  deriva  y  es  una  dolomía  ferrugino¬ 
sa.  con  la  hidrodolomita  y  la  prunita,  verdaderas 
mezclas  de  la  dolomía  típica,  y  la  hidromagnesita; 
con  la  tantochira  y  la  brosuta,  que  son,  á  su  igual, 
variedades  distintas  de  la  dolomía  pura  ó  aspectos 
distintos  del  mismo  carbonato  doble,  generadas  por 
las  impurezas  que  puede  contener,  y  en  especial  por 
los  óxidos  metálicos  coloridos,  entre  ellos  el  hidrato 
férrico,  el  cual,  mezclado  íntimamente  con  la  masa 
del  mineral,  sirve  en  ella  como  de  materia  coloran¬ 
te.  á  la  que  son  debidos  ciertos  cambios  en  el  tono 
del  cuerpo  luego  de  haberlo  sometido  durante  algún 
tiempo  á  las  acciones  del  calor,  que  descompone  al 
rojo  el  carbonato  doble  que  nos  ocupa,  dejando 
como  residuo  una  mezcla  de  cal  v  magnesia,  dotada 
de  muy  enérgica  reacción  alcalina.  Poseyendo  la 
parankerita  la  constitución  de  la  dolomía,  tiene,  no 
obstante,  caracteres  individuales  bastante  marcados 
que  provienen  de  su  composición  química,  y  sirven 
para  distinguir  el  mineral  y  separarlo  de  sus  congé¬ 
neres;  en  virtud  de  un  fenómeno  debido  al  isomor- 
fismo,  parte  de  la  cal  y  de  la  magnesia  del  primiti¬ 
vo  carbonato  doble  que  constituye  el  verdadero  tipo 
de  la  dolomía,  pueden  ser  substituidos  por  los  pro- 
tóxidos  de  hierro  ó  de  manganeso,  ó  ambos  á  la  vez, 
constituyendo  así  nuevos  cuerpos  cada  vez  más  com¬ 
plicados;  las  proporciones  de  carbonato  ferroso  son 
á  veces  considerables,  y  en  el  mineral  que  se  estu¬ 
dia  se  eleva  hasta  el  17  por  100,  de  ordinario;  á 
esta  circunstancia  débese  que  cuando  la  parankeri- 
ta  ó  cualesquiera  de  sus  congéneres  son  calentados 
al  fuego  del  soplete,  al  descomponerse  se  obscurece 
mucho,  y  á  tal  circunstancia,  que  es  un  carácter 
general  muy  marcado  y  manifiesto,  es  debido  que 
con  todos  estos  cuerpos  se  forme  el  grupo  de  las 
dolomías,  que  se  ennegrecen  á  causa  de  las  trans- 
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formaciones  del  protóxido  de  hierro  en  su  masa  con¬ 
tenido;  son  minerales  infusibles;  pulverizados,  hacen 
efervescencia  en  frío  con  el  ácido  clorhídrico,  v  lue¬ 
go  se  disuelven,  dando  un  líquido  de  color  amari¬ 
llento,  en  el  que  son  reconocibles  el  calcio,  el  mag¬ 
nesio  y  el  hierro,  empleando  los  reactivos  particula¬ 
res  de  cada  uno  de  estos  cuerpos  en  fragmentos,  la 
disolución  en  el  mismo  ácido  es  lenta,  y  llévase  á 
cabo  sin  efervescencia  ni  desprendimiento  gaseoso  á 
la  misma  inherente.  Este  mineral  se  encuentra  á  ve* 
ces  entre  ios  tilones  de  siderita. 

PARANOCARODES*  m.  Entom.  ( Paranocaro - 
des  Bol.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  lo- 
cústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  panfaginos.  Se  dis¬ 
tinguen  estos  insectos  por  el  cuerpo  com  primido,  algo 
rugoso;  cabeza  vertical;  frente  poco  inclinada;  vértex 
alargado  casi  horizontalmente,  hendido  por  delante: 
quilla  frontal  surcada,  brevemeute  sinuosa  en  el 
esterna;  ojos  cortos,  convexos;  antenas  de  11  á  12 
artejos,  casi  filiformes,  algo  deprimidas;  pronoto 
tectiforme  agudo,  con  la  quilla  comprimida,  arquea¬ 
da,  entera,  no  interrumpida  por  el  surco  posterior; 
dorso  algo  rugoso,  sin  quillas  laterales  ó  poco  pro¬ 
nunciadas,  el  surco  típico  sólo  manifiesto  á  los 
lados;  margen  anterior  del  prosternón  reflejo,  con 
un  diente  medio  levantado;  lámina  esternal  apenas 
más  larga  que  ancha,  redondeada  y  con  reborde  por 
delante:  lóbulos  mesosternales  transversos,  redon¬ 
deados  por  dentro:  segmento  primero  del  abdomen 
con  tímpano  pequeño  ó  nulo:  abdomen  por  encima 
muy  comprimido;  cada  segmento  dorsal  con  un  ló¬ 
bulo  alto,  comprimido,  visto  de  lado  alargado  trian¬ 
gularmente  hacia  atrás:  fémures  posteriores  cortos, 
algo  anchos,  con  el  campo  inferoexterno  muy  redon¬ 
deado,  muy  ancho  en  medio;  quilla  superior  aserra¬ 
da.  Cita n se  dos  especies:  P.  Strauberi  F'ieber,  de 
Siria,  y  P.  Fieberi  Brunn.,  del  Asia  Menor. 

PARA  NOCIO*  m.  Entom.  (  Paranotius  Breddin.) 
Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  pentatómidos  y  tribu  de  los  pentatoininos.  Se  ha 
descrito  una  sola  especie,  P.  punctatissimus  Bred¬ 
din.  de  Australia. 

PARANOIA,  f.  Pnt.  Enfermedad  mental  ca¬ 
racterizada  por  concepciones  delirantes  fijas  y  de 
curso  progresivo  que  corresponde  al  llamado  moder¬ 
namente  delirio  de  interpretación.  Morel  denominó 
locura  ó  delirio  sistematizado  á  dicha  afección,  que 
Esquirol  había  ya  calificado  de  monomanía  intelec¬ 
tual.  Posteriormente  Griesmger  le  aplicó  el  nombre 
de  locura  sistematizado  primaria,  y  Schiile  el  de 
locura  crónica  con  delirio.  Armlt  introdujo  el  nom¬ 
bre  de  paranoia  adoptado  después  por  Mendel, 
Snell.  Westphal  y  San  ier.  La  escuela  francesa  con 
Laségue  y  Maguan  prefirió  la  denominación  de  deli¬ 
rio  ó  lorura  de  persecuciones,  describiendo  diversas 
variedades.  Calificábase  dicha  psicosis  de  proceso 
morboso  intelectivo  por  oposi<*ion  á  los  afectivos  re¬ 
presentada  por  la  melancolía  y  la  inania.  Kraíft- 
Ebing  incluyó  la  paranoia  en  el  grupo  de  las  p«dco- 
neurosis.  » 1 1 '¡huyéndola  solamente  á  los  degenerados 
y  neuróticos  hereditarios.  E¡  concepto  nosnlugico 
de  la  paranoia  era  en  cierto  modo  arbitrario  por 
admitirse  en  la  misma  casos  agudos  y  parciales  á 
pesar  de  tratarse  de  un  nroceso  global  psicopático, 
cuyo  curso  era  esencialmente  crónico.  Se  señalaban 
por  la  evolución  de  los  case»  diversas  formas  clíni¬ 
cas  como  la  paranoia  nn<;i  ia  tn  de  ¡a  edad  puliera!. 
V  ia  paranoia  tardía  de  la  edad  adulta.  En  esta  úl¬ 
tima,  atendiendo  al  síndrome  dominante,  se  distin¬ 


guían  la  paranoia  persecutoria  (con  sos  variedades 
sexual  y  procesiva)  y  la  expansiva  (con  sus  variedades 
inveutoria,  reformatoria ,  religiosa  y  ei'ótiea).  Schüle 
había  diferenciado  la  paranoia  del  delirio  crónico  de 
los  degenerados,  aunque  admitiendo  en  ocasiones 
la  identidad  clínica  entre  ambas  formas  mentales. 
Como  variedad  del  tipo  señalaba  el  delirio  de  ia 
persecución  con  la  subvariedad  ambiciosa  y  sus  fa¬ 
ses  melancólica  y  maníaca.  Igualmente  se  admitían 
por  dicho  autor  formas  esencialmente  crónicas  del 
delirio  ambicioso  con  diversas  fases  agudas  y  sub¬ 
agudas.  El  concepto  puramente  sindrómico  de  la 
enfermedad  fué  causa  deque  permaneciera  inestable 
aquélla  en  la  nosografía.  Así,  Snell  y  Westphai,  si¬ 
guiendo  á  Griesinger,  lo  hacían  consistir  todo  en  un 
desorden  de  las  facultades  eróticas  y  de  juicio.  A  la 
par  se  admitía  la  curabilidad  de  ciertos  casos  exen¬ 
tos  de  complicaciones.  En  cambio,  Laségue  y  Morel, 
que  apreciaban  el  proceso  como  de  índole  degenera¬ 
tiva,  le  asignaban  una  evolución  fatal  hacia  1a  de¬ 
mencia.  Magnan  desglosó  del  grupo  de  ia  paranoia 
ó  delirio  de  persecución  una  serie  de  casos,  por  de¬ 
cirlo  así,  episódicos,  que  incluyó  en  el  grupo  llamado 
del  delirio  de  los  degenerados.  La  escuela  italiana 
con  Lombroso,  Zamburini  y  Tanzi,  consideró  la  pa¬ 
ranoia  como  una  anomalía  constitucional  que  termi¬ 
naba  por  fenómenos  delirantes  sistematizados.  Por 
el  carácter  del  delirio  se  admitían  dos  formas  funda¬ 
mentales,  á  saber,  el  delirio  abstracto  ( matloides )  y 
el  egocéntrico  (querellantes,  perseguidos ,  eróticos , 
ambiciosos) .  En  realidad,  la  confusión  existente  por 
muchos  años  en  psiquiatría  acerca  de  la  paranoia, 
procedía  de  una  concepción  meramente  sindrómica 
y  por  ende  superficial.  Así,  multitud  de  síndromes 
delirantes  interpretadores  pasaron  como  variedades 
de  la  paranoia.  Tal  ocurrió  con  la  denominada  pa¬ 
ranoia  compleja  de  Mobius,  idéntica  clínicamente  6 
la  demencia  precoz.  De  aquí  que  modernamente 
y  gracias  á  los  esfuerzos  de  Sérieux  y  Cnpgras  haya 
cambiado  el  concepto  y  la  denominación  de  la  pa¬ 
ranoia,  incluyéndose  en  el  grupo  de  los  delirios  de 
interpretación.  Han  conservado  el  nombre  de  para - 
noides  los  estados  con  síndrome  delirante  interpreta¬ 
dor,  alucinatorio  ó  persecutorio.  Tal  ocurre  con  la 
demencia  precoz  de  forma  paranoide  y  las  fases  del 
mismo  nombre  en  diversas  enfermedades  mentales 
como  la  epilepsia,  el  histerismo  delirante,  la  psico¬ 
sis  maníacodepresiva,  el  alcoholismo  crónico,  los 
delirios  infectivos  y  tóxicos,  las  agenesias  psíqui¬ 
cas.  etc.  Para  completar  este  artículo,  V.  Delirio 

DE INTRRPH KT ACIÓN. 

PARANOIAS  DIKE.  Der .  ant.  Los  textos  nos 
dan  bastantes  noticias  sobre  la  existencia  en  el  de¬ 
recho  ático  de  la  acción  que  lleva  este  nombre,  pero 
su  mecanismo  es  muy  obscuro.  Según  Beaucbct.  su 
finalidad  era  quitar  á  los  atacados  de  paranoia  ó  de¬ 
mencia  la  administración  y  disposición  del  patrimo¬ 
nio  familiar  que  se  consideraba  como  algo  pertene¬ 
ciente  al  grupo  de  parientes  y  entregarlo  á  acuello* 
llamados  con  mejor  derecho  á  la  herencia.  Cuino  el 
ejercicio  de  la  ación  que  estudiamos  tenía  por  mi¬ 
sión  evitar  la  disipación  del  indicado  patrimonio, 
correspondía,  ante  todo.  ¿  los  hijos  del  supuesto 
demente,  porque  eran  los  primeros  en  ser  llamados  á 
la  herencia,  siguiéndoles  después  los  demás  parien¬ 
tes.  seguramente  por  el  orden  marcado  en  la  anquis- 
tia.  El  empleo  de  tal  acción  era  imposible  cuando  el 
demente  no  poseía  bienes  ó  cuando  no  era  todavía 
sntjuris,  pero  no  era  requisito  indispensable  el  que 
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la  locura  sea  incontrovertible,  pues  la  misma  exis¬ 
tencia  de  una  dike  suponía  que  los  hechos  básicos 
de!  proceso  podían  sel*  discutidos.  Admití  ia  la  para¬ 
noias  dike  se  nombraba  un  tutor  6  curador  al  inca¬ 
pacitado,  y  A  partir  de  este  momento  no  podía  hacer 
testamento  ni  adoptar  á  nadie.  Los  autores  moder¬ 
nos  discuten  la  cuestión  de  si  la  acción  podía  igual¬ 
mente  intentarse,  alegando  la  debilidad  de  espíritu 
ó  la  prodigalidad,  respondiendo  casi  unánimes  alir- 
mativamente  el  primer  punto.  fundándose  no  sólo 
en  el  espíritu  de  la  lev,  sino  también  en  la  propia 
palabra  empleada  para  caracterizar  la  acción,  va 
que  el  vocablo  paranoias  es  una  expresión  lo  su 
tifíente  amplia  para  comprender,  tanto  la  debilidad 
del  espíritu  como  la  locura  propiamente  dicha.  Heau- 
■chet  supone  asimismo  que  la  prodigalidad  era  '•ntisn 
suficiente  para  proponer  Ja  paranoias  dtke,  bajándo¬ 
se  en  el  hecho  de  que  el  legislador  se  preocupaba, 
ante  todo,  de  impedir  la  diianniacion  d*u  patrimonio 
familiar,  y  el  prodigo  difícilmente  po-ma  conservar¬ 
lo.  Pero  se  ha  de  observar,  que  aun  suponiendo  la 
posible  interdicción,  ésta  se  lia  de  limitar  á  los  bie¬ 
nes  A  las  cosas  familiares,  peto  no  A  los  bienes  ad¬ 
quiridos!  por  el  trabajo  ó  la  industria  del  hombre, 
cuya  incapacidad  se  intenta  i  V .  Reauciiet,  llis'otre 
<in  droit  privé  de  la  rrpnhlitjnc  athe  nxenne .  París. 
1800). 

PAR  ANOMALIA,  f.  Paronomasia. 

PARANOMÍA.  f.  HtU.  Entre  los  antiguos 
griegos,  delito  que  consistía  en  hacer  una  proposi¬ 
ción  contraria  A  las  leyes  de  la  República,  ó  sm  ob¬ 
servar  las  formas  prescritas. 

Paranomía,  Paleont.  <  fénero  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabran- 
quios,  ost  ráceos.  familia  de  los  an  unidos:  fué  esta¬ 
blecido  por  Coura<i  en  ISdO.  Concha  irregular,  in- 
equivalva;  valva  aplastada,  delgada,  no  perforada, 
con  una  gran  placa  ó  diente  triangular  aplastado  ó 
ligeramente  convexo,  de  bordes  agudos  y  un  peque¬ 
ño  diente  anterior  comprimido,  pero  prominente, 
tul» mediano;  valva  convexa  sin  dientes  ni  apéndices, 
radiada  exteriormente .  Son  propios  estos  fusiles  de 
la  creta  del  Tennessee.  siendo  típica  la  P.  Safordi. 

Paranomía.  Pal.  Afasia  caracterizada  por  el  ol¬ 
vido  de  los  nombres  propios  de  las  cosas. 

Paranomía  miolárlira .  Olvido  de  los  nombres  de 
las  cosas  sentidas  ó  tocadas. 

Par, momia  visual.  Paranomía  relativa  á  los  ob¬ 
jetos  vistOR. 

P  A  R  ANOHIN  A.  f.  íi  it'im.  (  Paranomtna 
Hendel.)  Genaro  de  dípteros  braquíceros  de  la  fami¬ 
lia  de  loa  muscáridos  y  tribu  de  los  lauxaninos.  Los 
Insectos  de  este  genero  tienen  la  cabe/a  poco  más 
ancha  que  el  tórax,  frente  vista  de  lado  algo  promi¬ 
nente  delante  de  los  0|os;  pie  o  grande,  pulpos  fili¬ 
formes;  antenas  insertas  en  el  tercio  de  h<  anchura 
<ie  la  frente,  pequeñas,  con  el  primer  artejo  peque¬ 
ño,  el  tercero  casi  disciforme.  con  estilo  lampiño, 
una  cerda  humeral  ,  dos  notopleui ales,  ninguna 
preseutelar,  tres  supraalares;  abdomen  muv  carac¬ 
terístico,  tan  largo  y  ancho  romo  e|  tórax,  *'I u v i  — 
forme;  alas  estrechas  v  largas.  Se  c  mace  una  es¬ 
pecie.  P.  unicolor  Hendei.  de  Australia. 

PARANOMON  ORAFE.  D*r.  ant.  Con  este 
nombre  se  designaba  en  el  derecho  griego  antiguo 
la  acción  pública  de  ilegalidad .  Tan f o  .»n  ia  primi¬ 
tiva  Grecia  como  en  la  casi  totalidad  de  ios  pueblos 
colocados  en  los  esta  líos  inferiores  de  la  cp.  iii/.a'uon. 
la  ley  tenia  un  e nrícfcr  sigrnd.»  y  relie  .oso.  c,i .  a 
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abolición  ó  mera  trn tisgresión  acarreaba  las  penas 
más  severas,  En  cada  cuidad  helénica  ia  constitu¬ 
ción  y  ia  legislación  continuadas,  ante  todo,  por  el 
’iirnmento  del  conjunto  de  los  ciudadanos,  lo  era 
cada  uño  por  el  que  prestaban  los  individuos  que 
•Mitraban  de  nuevo  á  formar  parte  de  la  colectividad ; 
una  impiecaenni  oficial,  la  politice  ara.  condenaba 
al  perjuro  a  la  situación  imis  desastrosa .  Con  las 
leyes  todos  los  actos  públicos,  tratados,  decreto^, 
contratos,  etc.,  podían  ser  acompañados  de  una 
cláusula  que  los  luciera  para  siempre  irrevocables. 
Al  principio  la  penalidad  era  severísima,  y  consis¬ 
tía  generalmente  en  colocar  fueru  de  la  ley  al  cul¬ 
pable.  á  su  familia  y  sus  bienes,  pero  con  el  tiempo 
disminuyó  el  rigor,  y  el  legislador  se  contentó  con 
simples  militas,  y  aun  éstas  de  no  mucha  importan¬ 
cia.  Fin  cuanto  al  procedimiento  que  había  de  seguir¬ 
se  para  hacer  efectivas  las  penas  legales,  podemos 
indicar  que  en  ciertas  ocasiones  bastaba  la  vía  su¬ 
maria  para  poner  A  un  hombre  y  su  familia  fuera  de 
la  ley,  mientras  que  en  otras  se  requería  un  procedo 
en  regla.  La  acusación  de  ilegalidad  se  dirigía  con¬ 
tra  el  que  presentaba  ó  hacía  aprobar  por  el  Con¬ 
sejo  ó  hacía  votar  por  la  Asamblea  una  moción  ile¬ 
gal.  Al  principio  la  paranomon  graft  era  posible 
contra  cuantos  proponían  una  ley  contraria  á  otra 
preexistente  sin  procurar  su  previa  abolición,  y  por 
analogía  se  extendía  la  culpabilidad  á  los  autores  *ie 
¡as  mociones  contrarias  A  la  regla  de  la  no  retroar- 
tividad,  de  un  decreto  destinado  á  conferir  el  título 
de  ciudadano  á  quien  no  reuniera  las  condiciones 
necesarias  y  de  una  ley  con  la  dualidad  de  favorecer 
o  perjudicar  A  un  ciudadano  sin  extender  sus  dispo¬ 
siciones  al  conjunto,  á  cuantos  integraban  la  colec¬ 
tividad.  lín  un  sentido  amplio  podía  calificarse  de 
ilegal  toda  pronosición  para  cuyo  planteamiento  no 
se  habían  seguido  ni  respetado  las  reglas  severas 
del  procedimiento  legislativo. 

La  acción  de  ilegalidad  incumbía  á  todos  los  ciu¬ 
dadanos.  debiéndose  indicar  en  la  querella  escrita 
la  ley  infringida.  La  paranomon  grafe  sólo  podía  in¬ 
tentarse  dentro  del  año  en  que  la  supuesta  moción 
ilegal  había  sido  tomada  en  consideración;  pero  si 
pasado  es?te  lapso  de  tiempo  quedaba  extinguida  la 
responsabilidad  del  que  proponía  la  moción,  siem¬ 
pre  era  posible  dirigirse  contra  la  nueva  ley  en 
nombre  del  ínteres  ó  salud  públicos,  pues  tal  quere¬ 
lla  no  estaba  sujeta  á  la  prescripción.  El  delator  ó 
impugnador  se  obligaba,  mediante  juramento  delan¬ 
te  de  la  Asamblea,  cu\o  juramento,  como  todos  los 
delatónos,  se  llamaba  t/pomosia.  Cuando  la  moción 
seguía  el  procedimiento  constitucional ,  nadie  podía 
oponerse  ni  intei  venir  mientras  la  ley  propuesta  es¬ 
taba  sometida  al  examen  de  loa  nomotetas,  y  si  sólo 
cuando  por  ellos  era  acogida.  La  ypomosia  tenía  un 
mero  poder  suspensivo,  ya  que  impedía  que  el  pro¬ 
yecto  fuera  votado,  y  si  ya  lo  había  sido  le  quitaba 
su  fuerza  ejecutiva  hasta  que  la  justicia  hubiera  de¬ 
cidido  el  asunto.  Como  se  deduce  de  lo  anterior,  el 
ciudadano  tenía  un  verdadero  derecho  de  liberara 
reto  garantizado  por  la  Constitución,  pero  cuando 
obraba  impulsado  por  la  pasión  ó  por  el  capricho, 
¡as  represalias  de  la  colectividad  eran  severas,  como 
lo  prueba  el  mucho  uso  quo  se  hizo  de  la  eisatfelia. 
La  paranomon  grafe  presenta  determinadas  particu- 
Inri  lades  La  acción  ora  juzgada  por  el  Heliado,  aun 
cuando  se  dirigiera  contra  una  moción  y  no  coutra 
una  persona;  pero  en  los  casos  graves  no  se  con¬ 
tentaban  los  griegos  con  un  dicostero  de  500  jurados. 
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sino  que  la  justicia  se  defería  á  6,000  heli:>stas. 
Cuando  se  trataba  de  una  ley  aprobada  por  los  no- 
motetas.  el  pueblo  le  concedía  abogados  de  oticio 
como  á  toda  ley  amenazada.  En  lo  demás,  la  para- 
nomo n  gro/e  no  se  distinguía  de  las  otras  graphai 
demosiat ,  y  entraba  en  la  competencia  de  los  tesino- 
tetas.  El  acusador  que  no  obtenía  una  quinta  parto 
de  los  sufragios  era  condenado  á  la  multa  de  1  ,UÜU 
dracmas,  y  una  vez  obtenido  el  veredicto  de  culpa¬ 
bilidad.  se  fijaba  la  pena  en  una  segunda  votación, 
dictándose  muchas  veces  una  sentencia  de  muerte. 
Cuando  la  pena  era  pecuniaria  variaba  entre  25 
dracmas  y  10  talentos,  pidiendo  en  ciertas  ocasiones 
el  acusador  la  multa  de  100  talentos.  Si  el  acusador 
salía  victorioso,  la  ley  quedaba  anulada,  pero  si  su¬ 
cumbía  en  tres  grafe  para  nonio  ni ,  quedaba  sometido 
é  una  atiinia  parcial  y  perdía  el  derecho  de  iniciati¬ 
va  que  pertenecía  a  todos  los  ciudadanos. 

Blbllogr.  Hefl’ter.  Die  Alh*núisch*  Vergas- 
sungsgesehicttt*  (Colonia.  1822):  Platner.  Der  Pro • 
cess  and  die  Klagen  bein  den  Alt.  (  Darmstadt,  1825); 
Perrot.  Essai  sur  le  droit  pnblic  d A  théues  ( París, 

1  S*»i>  i ;  Madwig,  Kleine  phil.  Schrift.  (Leipzig. 
18751;  Th  onissen.  Le  droit  penal  de  la  ré publique 
athenmme  { i'aris.  1875);  Glat/.  La  solidante  de  la 
fannlie  da  is  le  droit  eri minelle  en  Grére  (París. 

ilion. 

PARANONCA.  rn.  Zool.  Género  de  artrópo¬ 
dos  de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleóp¬ 
teros,  familia  de  los  escnrabcídos.  establecido  por 
Castciiiau .  La  única  especie  de  que  consta,  la  Para- 
nonra  pensión  Castel  se  caracteriza  por  presentar 
las  antenas  de  nueve  artejos;  el  primero  grande,  los 
siguientes  muv  pequeños,  globulosos:  los  tres  últi¬ 
mos  forman  una  masa  prolongada;  palpos  muv  lar¬ 
gos.  con  el  último  artejo  grande  redondeado  exte- 
riornmnte.  cortado  en  su  porción  interna  casi  en  se¬ 
micírculo:  tarso-,  fuertes,  con  numerosas  puntas  por 
deba  jo:  el  último  artejo  muv  largo,  cruzado  por  de¬ 
bajo  y  te:  minado  poz  un  escudete  muv  grande;  tar¬ 
sos  d'*  palas  posteriores  cargados  de  espinas  mucho 
m.ís  uuinern-as  y  dirigidas  en  todos  sentidos;  cabe¬ 
za  un  pon»  larga  y  redondeada  en  su  porción  ante¬ 
rior.  osen  ¡o  grande,  élitros  más  nimbos  que  el  escu¬ 
do  y  que  no  recubren  el  abdomen. 

PARANT  (Lnsi.  pintor  fi  •aucés.  n.  en 

Mevs  v  m  en  Parí*  17<‘>8  1852'.  Fué  discípulo  de 
Leroy  :  se  di-tinguio  nmio  pintor  sobre  marfil  v 
cristal.  Su  profertor,  |).-non.  le  recomendó  al  primer 
cónsul,  v  su  indururia  le  valió  los  numerosos  encar¬ 
gos  que  hizo  dmaute  el  Consulado  y  el  Imnerio. 
Sus  obras  principales  son;  Rapto  de  P.nxerpina  por 
Plut/.i  (  triso  |.  La  empeetfei:  Josefina.  Napoleón, 
Luis  A  1  I  il.  Apoteosis  de  Enrique  IV  ¡sobre  porce¬ 
lana'.  Entrada  del  regen  París  después  de  r.o nsagra- 
do  í  pintura  sobre  un  vaso  ríe  porcelana  de  Sévres. 
Museo  del  l.ouvre.  Parlst.  etc. 

Ibnivr  (Nauoi<(|J,  Ring.  Magistrado  y  político 
franc. -v,  n .  en  \L*tz  y  m  .  en  París  (  1 79  I  1  N  IV  i.  Key. 
ció  la  profesión  de  abogado  ilurante  la  Restauración 
y  fué  luego  t¡sral  de  los  t n  Im na  les  de  Metz  V  de 
Bourges  v  fiscal  general  del  de  Casación,  sutisrcre- 
Urio  -1  el  ministerio  de  Justir¡;,  consecro  del  Tribu-  | 
nal  de  í'asa-uón  y  maiotni  .b*  Iustiuceión  publica. 
Escribió;  Ta'denn  des  nn's,  h  uras,  et1'..  de  la  Ma¬ 
sille  (  1825).  v  Lois  de  fa  p-e<se  en  f  s  ;>¡  .  lSlb’i. 

PARANTARA.  Grog.  Cerro  de  Ibm-.ia.  depar 
tomento  de  Orino,  prnv.  de|  Oreado,  cant.  de  Pa¬ 
ria.  Contiene  mineral  b*  rdata. 


PARANTE  A.  f.  Zool.  (Paranthea  Verril,  Aip - 
tasia  Gosse.)  Género  de  actinias  (celentéreos,  esci— 
fozoarios,  antozoos,  del  orden  de  los  actimíntidos, 
suborden  de  las  hexactiuas.  según  Delage).  incluido 
en  la  familia  de  los  sagárcidos  ( Sagartidac  Gosse). 
V.  Aiptasia. 

PARANTELIO.  m.  Astron.  V.  Parehio. 

PAR ANTERI8.  f.  Bntom.  ( Paranteris  KieflT.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  cscelió- 
nidos  y  tribu  de  los  escelioninos.  Los  insectos  quo 
forman  este  género  ofrecen  la  cabeza  algo  transver¬ 
sal;  ojos  pubescentes;  mandíbulas  truncadas  y  ar¬ 
marlas  de  tres  pequeños  dientes  obtusos;  palpos  ma¬ 
xilares  de  tres  artejos,  los  labiales  de  dos;  antenas 
de  12  artejos,  los  del  flagelo  cilindricos  en  el  macho; 
las  de  la  hembra  terminadas  en  maza  de  seis  arte¬ 
jos:  pronoto  apenas  visible  por  encima,  cortado  por 
detrás:  escudete  transversal,  redondeado  por  detrás; 
metanoto  y  segmento  medio  inermes:  abdomen  más 
largo  que  el  resto  del  cuerpo,  plano,  espatuliforme 
en  el  macho,  fusiforme  y  con  una  eminencia  en  el 
primer  tergito  en  la  hembra;  primer  tergito  abdomi¬ 
nal  alargado:  vena  marginal  casi  puntiforme.  post¬ 
marginal  nula  ó  al  menos  más  corta  que  la  estigmá- 
tica,  que  es  oblicua,  larga,  nudosa  en  el  ápice.  lis 
tipo  del  género  la  especie/*,  nigriclava,  descrita  por 
Kieffer  con  otras  cinco  de  las  islas  Sechelas. 

PARANTIAB.ro.  Ictiol.  (Parant/iias  Guich.) 
Género  de  peces  acantópteros  de  la  familia  de  los 
serránidos,  próximo  al  género  Serranus ,  del  que  di¬ 
fiere  por  algunos  caracteres,  como  son:  el  tener  1S 
á  20  radios  en  la  dorsal,  en  tanto  que  en  el  Serra¬ 
nas  son  1 1  á  16,  la  anal  con  9  á  10  en  vez  de  los  6 
á  8  del  Serranus.  Puede  citarse  ia  especie  Pas  antías 
furcifer  Cuv.  et  Val. ,  considerada  primero  como  Se¬ 
rranas  fnreifer  Cuv .  et  Val. 

PARANT1J.  Grog.  C.  de  la  India,  presidencia 
de  Bombav ,  prov.  de  Gujarat,  dist.  y  á  52  kms.  NNK. 
de  Ahmadabad.  sit.  en  la  oril.  izq.  del  Sabarmali; 
unos  9,000  h.  Comercio  importante  de  jabón,  que  se 
fabrica  en  la  misma  localidad,  de  ghi  ó  mantequilla 
derretida,  de  cereales  y  de  cueros. 

PARANTINA.  f.  Mineral.  Silicato  de  alumi¬ 
nio,  cal,  sosa  y  magnesia.  Sinonimia  de  wernerita, 
escapo! ita  y  ekebergita  (V.  Wernerita).  Composi¬ 
ción  (  K2.  Cu.  Na2  Mg)?.  0;{ (  Alj ()3)  ♦.  6 Si02:  dure¬ 
za.  5  á  6:  densidad  .  2*6  á  2  7,  y  esta  es  la  wernerita 
propiamente  dicha,  dedicada  á  Werner.  Hay  una 
variedad  de  parantina  denominada  glaneolita ,  que  es 
fie  color  azul  verdoso  muy  marcado  y  que  se  en¬ 
cuentra  cerca  de  Barkal,  en  cuya  localidad  vese 
asimismo  la  parulogita ,  otra  wernerita.  cuyos  cris¬ 
tales  son  grandes  y  «ie  puro  color  blanco  y  yacen 
implantados  en  el  feldespato  albita,  de  ordinario  con 
ultramar.  Todos  estos  cuerpos  y  muchos  otros  en¬ 
tran  en  la  categoría  de  los  silicatos  de  alúmina  y 
otras  bases  que  pueden  ser.  conforme  queda  repeli¬ 
do,  desde  la  sosa  y  la  potasa  á  la  magnesia  y  la  cal, 
y  constituyen  el  grupo  de  las  bien  caracterizadas 
wernentas.  las  cuales,  á  partir  de  un  tipo  fie  espe¬ 
cie  mineralógica .  forman  ó  constituyen  cada  una  de 
por  si  verdaderas  especies,  que  si  no  dilieren  en  su 
rom  ¡ » o  s  i .  •  1 1  >  1 1  elemental,  son  distintas  por  las  canti¬ 
dades  relativas  de  bis  compuestos  que  las  forman. 

Aseméjale  mucho  por  sus  caracteres  la  parantina 
á  la  mio-dtn.  perteneciente  al  mismo  grupo,  v  se  dis¬ 
tingue  por  presentarse  en  cristales  de  regular  gro- 
•»  1 1  r .  transí  r*id  s.  fie  coior  blanco  agrisado  ó  verdo- 
i  so  v  muv  raras  veces  rojizo,  cuyos  cristales  son. 
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como  todos  los  de  las  especies  que  á  la  wernenta  se 
refieren,  prismas  cortos  de  base  ouud rada:  posee 
marcado  brillo  vitreo,  y  sus  cristales,  ou  vas  super¬ 
ficies  aparecen  muchas  veces  modificada*  de  diver¬ 
sas  maneras,  hálianse  ern potrados  en  el  contacto  uel 
granito  v  de  la  caliza  sacaroidea  en  '.anas  localida¬ 
des  que  más  adelante  se  mencionan.  No  son,  sin  em 
hurgo,  estos  cara -teres  los  que  hacen  del  mineral, 
cuya  desci  ípeión  es  objeto  del  presente  artículo,  una 
verdadera  especie  deutro  del  grupo  de  wernerita. 
sino  «pie  se  atiende  mejor  á  la  composición  química 
y  á  la  manera  de  agruparse  «d  silicato  de  alumina 
con  las  otras  hases  en  la  paranlina  bien  reconocnias 
y  determinadas;  por  de  pronto,  si  la  miosita.  que  es 
el  miiieiiu  más  parecido  á  ella,  contiene  unas  veces 
mas  «-ai  que  sosa  en  su  molécula,  la  relación  de  am¬ 
bas  bases  en  la  parantina  es  tan  ardo  de  3  á  1  ;  su 
composición  química,  en  D>0  partes  de  mineral,  es 
como  sigue;  18  á  de  ácido  sincico:  23  a  2S  par¬ 
tes  de  s**sq  u  ió  \  id  o  de  aluminio;  lU  á  1“  «le  cal;  1  á 
8  de  sosa;  0  á  1  7)  de  potasa;  0  á  2T>  d«»  magnesia, 
y  una  perdida  que  varía  «lesde  O*.")  á  3  parte*  de  la 
substancia  empleada  en  el  análisis,  del  cual  resulta 
que,  considerando  como  radicales  ó  bases  radicales 
á  la  potasa,  sosa,  cal  v  magnesia,  que  se  represen¬ 
tan  por  RO.  unidas  al  silicato  de  alumina,  las  rein- 
ciones  <Jel  oxigeno  aeran 
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L«is  caracteres  químicos  de  la  parantma  son  bastan¬ 
te  -laros  y  están  bien  definidos,  y  asi  tenemos  que. 
cuando  se  callenta  al  fuego  «1*1  sopi«*te.  empie/a 
hia loqueándose  notablemente  y  luego  se  funde  en  un 
\nirio  c(»n  muchas  ampollas;  colora  la  llama  de  amn- 
riüo  característico  de  las  combinaciones  «leí  sodio  \ 
tratada  por  la  vía  húmeda,  reconócese  la  solubilidad 
muv  variable  del  cuerpo  «que  estudiamos  en  e¡  ácido 
clorhídrico  concentrado.  Las  localidades  prinei  nale> 
donde  la  parantina  suele  encontrarse  son  Tunuherv 
y  Arondal  en  Suecia.  Finlandia  v  el  Tir«d,  h.illán- 
ilose  con  menos  frecuencia  no  Icios  de  Nueva  \«,ik  \ 
en  otros  puntos  no  muy  numerosos  de  los  listados 
U  nidos. 

PAR  ANTIPATIAS*  m.  Z>o¡.  (  Paraatifuithrs 
Brook.í  Genero  de  pólipos  untipatanos  (  eeientei  eos. 
escifozoarios.  antozoos.  del  or«l«*n  de  los  acmninti- 
<  J  os .  suborden  de  los  antipatanos  ó  antipátuios,  tri¬ 
bu  de  los  antipatmos.  según  Dehtgel,  incluidos  en 
la  familia  de  los  ramosinos  i  Rainnstoar  Delage.  A  n- 
tipxthxne  divisar  Rrouk>.  Se  caraetenza  qior  «*¡  gran 
alargamiento  de  los  pólipos,  en  el  sentido  transver¬ 
sal:  de  modo  que  los  tentáculos  «le  un  mismo  nar 
morfológico,  son  muv  ab  luios  de  los  de  otros.  Ade¬ 
más.  «le  un  lado  y  de  otro  «le  cada  uno  «le  los  ten¬ 
táculos  medios  ó  medianos  hay  un  indicio  de  es¬ 
trangulación ,  marcando  la  tendencia  á  dividir  el 
peristoma  y  la  cavidad  gastricaen  tres  partes,  corres¬ 
pondiente*  cada  una  á  un  par  de  tentáeuios.  v  esta¬ 
bleciendo  asi  el  tránsito  á  la  tribu  siguiente  de  los 
esquizopatiiios  ‘Shxzopathiia  .  en  la  «que  acaban  por 
constituir  tres  pólipos  «iistinfos  hitentaculadc.*. 

PARANTO.  in.  Zaolm  (  Paranthus  V mires. )  í íé- 
nero  de  actinin*  (celentéreos,  vs-ufo/oarios.  anto- 
zoos.  del  orden  «le  los  uct imintido*.  subonien  de  las 
hexactinas.  según  lbdage).  que  se  cara  ten/a.  den¬ 
tro  «le  la  familia  de  los  paractidus  «  parm-t  /mos 
(V.  estas  dos  voces',  por  su  forma  cilimirica.  alta, 
ron  el  pie  estrecho  y  puco  adbereute.  v  por  la  pre¬ 
sencia  de  una  zona  anular  «lesnmia  (  denominada 


collar  por  algunos  autores,  como  Andrés)  compren¬ 
dida  entre  el  último  ciclo  de  tentáculos  y  el  borde 
del  peristoma.  Se  encuentra  en  el  Mediterráneo  y  en 
el  Adriático  .  Puede  citarse  la  especie  Parauíhus 
rhro.aatodrvns  Srhen.,  citada  por  Andrés,  del  golfo 
de  N á ¡mies. 

PAR  ANTRACENO.  m  .  Quim.  (C14  H1(1)u.  Po- 
iimero  «leí  antraceno  que  se  forma  exponiendo  á  ¡a 
luz  del  sol  una  solución  saturada  en  frió  de  antra«‘e- 
n<»  en  benzol;  se  separa  así  el  parantraceuo  que  cris¬ 
taliza  en  tablas  incoloras,  fusibles  á  244°.  Por  fusión 
se  convierte  en  antraceno  ordinario. 

PAR ANTRRN  A.  f.  Rntom.  \  ParantUrrnr  HM 
Genero  «1 lequdopteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  sosidos.  Kn  *d  so  incluyen  tres  especies  de  En- 
ropa;  la  P  tmei/ormis  Esp.  se  halla  también  en  Ks- 
paña .  De  los  Estados  l  uidos  se  cuentan  cinco  es¬ 
pecies. 

PARANTURT.  Grog.  C  erro  mineral  «le  plata 
en  Holivia.  «lep.  de  Oruro.  qirov.  de  Carangas,  <*nn- 
tón  de  Amia  marca. 

PARANUCLEÍNA,  f.  Quiñi.  V.  Caseína. 

Pahamti.kína.  Zouf.  A«*romatina  del  núcleo  ce¬ 
lular,  «que  por  cocción  con  los  álcalis  se  desdobla  en 
HÍOumiua  y  ácido  fosfórico. 

PAR  A  NUCLEÍNICO  (Armo).  Quiñi.  Coin- 
|iue*to  soluble  «que  se  forma,  uinto  con  paranuclema, 
•iigenendo  la  caseína  con  pepsina  y  ácido  cloriií- 
■  i  rico . 

PARANÚCLEO,  m.  tíiol.  Núcleo  accesorio  «le 
los  z«*ospermos  re  presenta  mi  o  un  globo  polar. 

PARANUCLÉOLO.  m.  Rtol.  Nucléolo  en  es¬ 
tado  «le  regresión . 

PARANZA.  (  Ktim  .  —  De  parar.)  f.  Tollo,  cho¬ 
zo  «i  i>ue*t o  «lunde  el  cazador  de  montería  se  oculta 
para  e-nerar  y  tirar  á  las  reses.  ||  Pequeño  corraide 
cañizo  que  en  las  o  olas  «leí  Mar  Menor  «le  Cartage¬ 
na  *e  «i  i  *  i  »i » ne  para  coger  los  peces.  «pie  entran  facil- 
mente  v  no  pueden  salir  sin  gran  dificultad.  ■  Kn- 

i'AÑl/.AHA. 

PARANZELLA.  Mar.  Nombre  que  recibe  un 
barco  «le  pesca  muv  usado  en  Italia. 

PARAÑAQUE.  Grog.  Pobl.  de  Filipinas,  isla 
le  Lu.mii.  prov.  de  Rizal,  sit.  en  la  costa  de  la  ba¬ 
hía  «le  Manila,  al  N.  de  las  Pifias;  unos  1  1 ,0U0  h. 
Juzgado  «ie  paz.  Correo.  Celebre  por  la  victoria  ob- 
teni  m  por  el  general  Polavieja  contra  los  revolucio¬ 
nario*  filipinos  en  la  primera  insurrección  de  la  isla. 

PARAÑEL.  Ahí.  de  la  prov.  de  Lugo, 

mun.  de  Pastoriza,  parr.  de  San  Martín  «ie  Corbelie. 

PARAÑO.  Grog.  Ah!,  de  la  prov.  «le  laConiña, 
mun.  de  Puentes  de  García  Rodríguez,  parr.  «le 
Santa  María  de  Puentes  de  (iarcía  Rodríguez. 

Pahañd.  Grog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  La  Estrada,  parr.  de  San  Miguel  #de  Hat¬ 
ea  la. 

Paraño  i  HiA.  Grog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  1 1  i .«» .  parr.  de  San  Pedro  de  Reguein*. 

PARANOS.  Groo.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra.  mun.  de  Cotohat,  parr.  de  San  Miguel  de 

(  \»rhai  ieijo. 

Parañus.  Grog.  Lug.  <le  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  «le  Moruna,  parr.  de  San  Martín  de  Gargan- 
t  a  ti  s . 

PARAO.  m.  Mar.  Embarcación  filipina,  muy 
común  en  el  lago  de  Hay.  en  el  rio  Pásig  y  en  toda 
la  bahía  «le  Manila:  tiene  por  fondo  una  banca  «le 
gra mies  dimensiones  que  lleva  adicionadas  por  proa 
v  popa  dos  secciones  de  poco  arco  y  mucho  radio. 
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las  cuales  forman  la  roda  y  el  codaste,  respectiva¬ 
mente;  para  asegurar  la  estabilidad,  trae  amplias 
batangas  á  los  lados.  Los  palos  son  de  caña  y  las 
velas  de  petate.  En  la  construcción  no  entra  para 
nada  ningún  metal:  todo  es  de  madera,  caña  y  be¬ 
juco.  Marcha  con  lentitud,  casi  siempre  á  impulso 
de  los  remos,  y  se  emplea  no  sólo  para  el  transporte 
de  carga,  sino  también  para  el  de  pasajeros. 

Parao.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  los  dep.  de 
Cerro  Largo  y  de  Treinta  y  Tres;  nace  en  el  prime¬ 
ro  de  dichos  departamentos,  en  la  cuchilla  denomi¬ 
nada  del  Arbolito;  se  dirige  hacia  el  SE.,  sirviendo 
de  limite  entre  los  dos  departamentos  hasta  la  con¬ 
fluencia  del  arroyito  de  Las  Cañas  que  le  llega  por 
la  izq.,  y  des.,  también  por  la  izq.,  en  el  río  Cebo- 
llatí.  Además  del  citado  Las  Cañas,  recibe  el  Parao 
por  la  der.  las  aguas  del  Leoncho  ó  Hurtado;  del 
Otazo,  que  es  su  principal  tributario  á  23  kms.  an¬ 
tes  de  Puerto  Peludo;  del  Sauce;  del  Corrales  ó 
5  kms.  del  paso  de  Piriz,  y  del  Las  Cañitas.  llama¬ 
do  también  de  La  Plata;  y  por  la  izq.  las  del  Gua- 
zunambi  y  del  Cañas.  El  Parao  es  navegable  desde 
su  desembocadura  hasta  la  confl.  del  Otazo,  y  en  su 
desembocadura  se  encuentran  las  islas  Parao  y  del 
Padre.  Se  cree  que  el  nombre  de  Parao  procede 
del  de  una  embarcación  pequeña  y  chata,  hecha  de 
caña,  que  en  la  América  del  Sur  se  llama  parao.  || 
Isla  formada  por  dos  brazos  ó  canales  del  río  Cebo- 
1  latí .  Se  extiende  desde  la  desembocadura  del  rio 
Parao  hasta  el  lug.  llamado  Tres  Bocas,  midiendo 
unos  10  kms  de  largo  por  4  de  anchura  máxima .  Se 
halla  materialmente  cubierta  de  bosques,  en  los  que 
abundan  las  buenas  maderas,  palmus  y  tacuaras, 
que  se  aprovechan  anualmente  en  grandes  cantida¬ 
des  y  son  llevadas  por  las  embarcaciones  brasileñas 
llamadas  yates  para  el  consumo  de  las  poblaciones 
litorales  del  lago  Merín.  La  habitan  y  la  cultivan  en 
parte  algunos  leñadores.  ||  Cerro  del  dep.  de  Cerro 
Largo,  sit.  al  fin  de  la  sierra  del  Arbolito,  al  E. 
entre  el  arr.  de  su  nombre  y  el  de  Guazunambí.  |j 
Cerro  del  dep.  de  Treinta  y  Tres.  En  realidad  son 
dos  eminencias  que  se  levantan  en  la  oril.  izq.  del 
arr.  de  su  nombre,  á  unos  3*5  kms.  aguas  arriba» 
del  paso  de  Souza. 

Parao.  Geog.  Pobl.  del  Uruguay,  dep.  de  Trein¬ 
ta  y  Tres:  cuenta  unos  Í.OUO  h..  y  está  sit.  en  las 
márgenes  del  arr.  de  su  nombre.  Comisaría;  escuela. 

PAR  A  OK  EN  A.  Geog.  Est.  del  f.  c.  de  Santo 
Antonio  de  Padua.  Est.  de  Río  de  Janeiro  (Brasil), 
sit .  entre  las  de  Padua  v  Mirucema.  Es  también  es¬ 
tación  terminal  de  un  ramal  del  f.  c.  Leopoldina. 

PARAOLINCE.  f.  Entom.  ( Paraohnx  Ashm.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  calcí- 
didos  v  tribu  de  los  elaquertinos.  Es  afín  al  género 
Olí ".r  Pórst.,  distinto  por  el  mesonoto  más  ancho 
que  largo:  abdomen  más  corto  v  más  comprimido. 
Se  conoce  una  especie,  P.  lineoti/rons  Asbin.,  de  la 
America  central . 

PARAONFÁLICOS  (  Varos V  m.  pl.  Anat. 

Venillas  subperitoneales  que  de«emh--c:m  en  la  porta. 

PAR AOPEBA.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Minas  Geraes:  d<  por  la  uer.  en  el  Sao 
Francisco.  kms.  «les;>u<-s  del  puerto  de  Andn- 
nabas.  ||  Río  del  Kst .  de  Minas  Gera«>s;  baña  los 
mun.  de  Ubá  y  de  Pomba.  y  des.  por  ¡a  izq.  en  el 
Píunba.  que  a  su  vez  tributario  del  l'aiahvbn.  ¡1 
Dist.  del  mismo  Est..  en  e¡  mun  de  Born  Finí.! 
orago  de  Sant'Anna.  Eseue'as.  |  IRst.  d*-l  itii-iu  • 
Estado,  en  la  comarca  y  termino  de  Ouro  Píelo.  t 


orago  de  Sao  José.  Escuelas.  ||  Dist.  de  la  mis¬ 
ma  comarca  y  término,  en  la  orago  de  Nossa  Senho- 
ra  da  Piedade.  Escuelas.  ||  Antigua  parr.  del  mis¬ 
mo  Est..  sit.  en  la  marg.  der.  del  río  de  su  nom¬ 
bre,  en  la  comarca  y  término  de  Ubá.  Es  la  actual 
Sao  José  de  Tocantins.  |¡  Antigua  comarca  del  mis¬ 
mo  Est.  Comprendía  el  término  de  Curvello.  |  Es¬ 
tación  del  f.  c.  Oeste  de  Minas,  en  el  Est.  de  este 
nombre,  inmediata  á  la  de  Pompeu. 

PAR  AOV  ARIO.  m.  Anat .  V.  Rosenmuller. 

PARAOXIAMIGDÁL1CO  (Acido).  Qnim. 
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Acido  que  se  encuentra  en  la  orina,  en  la  atrofia 
aguda  del  hígado  y  en  los  envenenamientos  por  el 
fósforo.  Puede  extraerse  de  la  orina,  concentrada  á 
consistencia  siruposa  y  acidulada  después  por  el 
ácido  clorhídrico,  por  agitación  con  éter.  Forma 
agujas  largas,  brillantes,  fusibles  á  162°,  no  muy 
solubles  en  el  agua. 

PARAOXIBENZOICO  (Acido).  Qrttm  Véa¬ 
se  Benzoico  (Acido). 

PARAOXICINÁMICO  (Acido).  Qnim.  Véa¬ 
se  Paracumárico  (Acido). 

PARAOXIET1LACBTAN1LIDA.  f.  Qnim. 
V.  Fenacktina . 

PAR  AOXIPILO.  m.  Entom .  ( Paraoxypilns 
Sauss.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
mántidos  y  tribu  de  los  perlamantinos.  En  tales  in¬ 
sectos  el  pronoto  es  corto,  más  ancho  que  largo,  ó 
poco  más  largo  que  ancho,  con  los  ángulos  laterales 
alargados  hacia  delante,  agudos,  el  disco  deprimido 
en  forma  de  silla;  quilla  media  de  la  hembra  eleva¬ 
da  en  cresta  dentada;  lámina  supraanal  de  la  hem¬ 
bra  grande,  triangular,  alargada,  tectiforme;  quilla 
externa  de  las  caderas  anteriores  inerme  en  el  ápi¬ 
ce;  fémures  anteriores  con  dos  ó  tres  espinas  disca¬ 
les:  tibias  anteriores  engrosadas  hacia  el  ápice,  con 
el  margen  inferior  interno  espinoso  en  el  ápice.  Se 
conocen  tres  especies  de  Oceanía .  por  ejemplo, 
P.  tastnaniensis  Sauss.,  de  Tasmanin  y  Australia. 

PARAPALÁSEA.  f.  Zool.  ( Parapailasea 
Stebb.)  Género  de  crustáceos  malacostráceos  del  ur¬ 
den  de  los  anfípodos  y  familia  de  los  gamáridos.  Es 
afín  al  Pallasea  Bate.  La  quilla  mediana  no  está  re¬ 
presentada  en  el  pereón  ó  en  los  segmentos  1  á  3 
del  pleón;  la  lámina  lateral  cuarta  es  más  ancha, 
pero  no  más  profunda  que  la  precedente,  y  está  es¬ 
cotada  por  detrás:  la  antena  interna  tiene  un  flagelo 
má9  largo  que  el  pedúnculo;  el  flagelo  accesorio  alar¬ 
gado;  pereópodos  3  á  5  con  el  segundo  artejo  poco 
dilatado;  telsón  profundamente  hendido.  Se  cono¬ 
cen  tres  especies  exclusivas  del  lago  Baikal  .  por 
einmplo,  P.  Borowskii  Dub.,  hallada  á  diversas  pro¬ 
fundidades.  hasta  1,000  m. 

PARAPAMPA.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pernambuco. 

PARAPANDA.  Geog.  Sierra  de  la  prov.  de 
Granada:  se  extiende  hacia  el  E.  y  E.-N.  entre  Ulora 
y  Montefrío,  ai  N.  del  río  Genil.  y  toma  distinto  nom¬ 
bre  entre  los  ríos  Moro  y  Cubillas.  En  Puerto  Ló¬ 
pez  la  atraviesa  la  carr.  de  Granada  ¿  Alcalá  la  Real 
V  Aleándote. 

PARAPANTILIO.  m.  Entom.  (Parapan tilín* 
Reut.)  Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  cápsidos  y  tribu  de  los  capsinos.  La 
liiiwn  espe-ie  conocida.  P.  thibetanus  Reut.,  M 
i  baila  en  la  China  meridional 
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PARAPAQUIMORFA.  f  Entom.  ( Baraj  a- h v- 
rnorpha  Bruno .)  Género  de  ortópteros  de  la  tn mili-i 
mi  los  fásmidos  y  tribu  de  los  burilmos.  Se  cuentan 
d  >s  especies,  P.  nigra  Bruno,  y  /J-  spiiosa  Bruno., 
a  mbas  de  Birmania. 

PARAPAR.  (jeog .  Aid.  déla  prov.  de  la  Co- 
ruña.  rnun.  de  Trazo,  ayuda  de  parr.  de  San  Vi¬ 
cente  de  Vilouchada. 

Pakapah.  (rcog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Páramo,  parr.  de  San  Martin  fie  Torre. 

PARAPARA,  t.  Fruto  del  paraparo. 

Parapara.  (jeog.  Muii.  de  Venezuela,  Kst.  d«- 
Guárico,  diht.  de  Roscio:  unos  8.000  1».  distribui¬ 
dos  entre  su  cabecera  y  más  de  20  caseríos.  Acuella 
tiene  unos  1,200  h.  y  está  sit.  á  112  m.  de  uitura. 
Ks  famoso  porque  en  él  se  organizó  el  ejercito  que 
el  general  Monagas  destinó  en  1818  á  la  persecu¬ 
ción  de  Páez. 

PARAPARO*  m.  Bot.  Nombre  que  dun  en  Cu- 
maná  al  Saptndns  Saponaria,  jaboncillo  ó  árbol  de 
nueces  jaboneras  ó  de  las  cuentas  del  jabón. 

PARAPÉOTIOO  (Acido).  Qnim.  V.  Pectiuas 

(Substancias). 

PARAPEOTINA.  f.  Quim.  V.  Pépticas ^Subs¬ 
tancias  ). 

PAR  A  PRO  ASO.  m.  Ictiol.  ( Parapegasus .)  Gr- 
nero  de  peces  teleóateros,  lofobranquios.  de  la  fami¬ 
lia  de  los  pegásidos,  afín  á  Pegasus.  V.  Pkuaso. 

PARAPCOMA.  (Etim. —  Del  gr.  paropegma.) 
f.  Astron.  Instrumento  para  conocer  el  oriente  y 
ocaso  de  cada  astro. 

PARAPBOMO.  (  Etim .  —  Del  gr.  parapeg.ua .) 
m.  Astron.  Tablas  astronómicas  usadas  por  los  an¬ 
tiguos  sirios  y  fenicios,  en  las  que  está  expresada  la 
•olida  y  la  posición  de  los  astros.  ||  Máquina  que 
estos  mismos  puebios  empleaban  para  indicar  y  co¬ 
nocer  los  solsticios  por  la  sombra  producida  por  un 
estilete  indicador.  j;  Por  ext..  tablas  en  que  los  as¬ 
trólogos  hacían  constar  sus  reglas. 

Pahapkqiio.  Bist.  Tabla  de  metal  en  que  se  gra¬ 
baban  las  leyes,  los  decretos  y  todas  las  actas  que 
ae  querían  hacer  públicas. 

PARAPEPTON A.  f.  Quim.  V.  Sintomna. 

PARAPERA.  Bot.  V.  Parapara 

PARAPEROA.  f.  Paleont.  [Paraperra  Snuvn- 
ge.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces 
•■ibclase  de  los  teleosteos,  orden  de  los  acuntópte- 
ros.  familia  de  los  pércidos.  Este  género  es  muy 
escaso,  habiéndose  sólo  encontrado  en  los  depósitos 
correspondientes  al  oligocénico  de  Aix  en  Provenza. 
y  lia  sido  estudiado  por  el  paleontólogo  francés 
Sauvage. 

PAR APET ALÍFERA,  f.  Bot.  El  género  /V 
rapetalifera  Wendl.  es  sinónimo  .leí  Barosma  Willd. 
ó  Buceo  Roern.  et  Schult.  en  parte,  <le  la  familia  de 
las  rotáceas. 

PARAPETAR*  v.  a.  Fort.  Construir  parape¬ 
tos  ú  otra  obra  cualquiera  que  los  supla.  [¡  Obstruir 
algún  paso  con  barreras,  estacadas,  etc. 

PARAPETARSE.  6g.  Precaverse  de  un  ries¬ 
go,  preservándose  de  él. 

Deriv.  ParapeUble.  Parapetado,  da. 

Parapetarse.  Fort.  Resguardarse  con  parapetos 
ú  otra  cosa  que  baga  su*  veces.  U.  t.  c.  a.  <\E1  grue¬ 
so  del  e;ército  rebeide  se  hallaba  sólidamente  para¬ 
petado  en  ella,  y  su  nueva  posición,  que  no  podía 
•er  más  escogida,  acredita  los  conocimientos  milita¬ 
res  de  la  época,  pues  era  una  eminencia  entre  el  río 
y  le  selva»  (Bar&do,  Museo  Militar). 


PAR  A  PETA  SI  A.  f.  Entnn.  /•oropela  sia  UoU 
Geneio  de  o¡ ■  I .  ■  i ,  *  «*  ro-^  de  la  f¡imina  *  i  »•  los  loou*tidos 
aerniido-  y  tribu  de  lo*  pr  g>. mu  finos.  Tibios  in— 
*e**tos  tienen  el  cuei'jm  gtue-i.  \  ;  i g  e¡  a m >' n '  e  com¬ 
primido;  fastigio  del  v»u  !*J\  tria  ’.g  u lar.  am:  g.  do  ho- 
:  izonta úñente .  aplanado  ñor  en  •una,  c<m  los  m -iig»*- 

-  e.a  agudos  .  II  o  e  lig  i  i)S.  •  • .  <  s  ;  frente  \  l*ta  di*  be  lo  mu  V 
sinuosa.  Con  la  qmüa  frontal  ruin pi  unida  entre  las 
antenas,  poco  elevada.  sinuosa,  -olivada,  con  el  sur¬ 
co  brevemente  : u ternun pni< • :  o¡o*  oblongo*;  esternas 
ma nitiestos;  antenas  a¡go  larga*.  eon  ¡i  1 1 ••  os  alarga¬ 
dos.  muy  largo  el  ultimo,  in  ->ei  tas  entre  h>>  esterna *; 
pronotu  con  el  ui*  -o  no  rug  -o.  meni.e  o  tuberenla- 
do.  giboso  por  delante,  hinchado  por  detrás,  nqui- 
lindo  en  medio;  lóbulos  laterales  con  el  margea 
inferior  por  delante  inuv  sinuoso;  prost*'rnón  hin¬ 
chado  en  medio,  con  el  margen  anterior  acuminado; 
lámina  esternal  alargada:  lóbulos  me*ustrniales  cor¬ 
tos.  sepmndos  por  un  intervalo  más  ancho,  dilatado 
Inicia  atrás;  abdomen  con  quilla  dorsal  obtusa,  cade 
segmento  con  un  callo  en  medio;  bonilla  supraanai 
triangular;  cercos  cortos,  comeos;  valvas  del  ovis¬ 
capto  cortas,  rectas,  no  sinuosas;  patas  delgadas; 
los  cuatro  fémures  anteriores  con  quilla  obtusa,  los 
posteriores  con  el  campo  medio  externo  adórna  le 
de  reticulación  penniíorme  borrada;  tildas  posterio¬ 
res  con  una  espina  apical  externa  en  el  borde  supe¬ 
rior;  élitros  muy  cortos,  coriáceos,  laterales,  apla¬ 
nados  ó  más  cortos  que  p!  pronoto.  Se  ha  forra  ade 
para  una  especie  africana,  P.  femó,  ata  Bol.,  de 
< Jabón. 

PAR  APET ASMO.  \  E  tim.  —  Del  gr.  pam pa¬ 
tasola.)  rn.  Bist.  Entre  los  antiguos  griegos,  corti¬ 
na  grande  que  se  colocaba  en  el  inferior  de  un  tem¬ 
plo.  cubriendo  la  estatua  de  la  divinidad.  ||  Teló» 
de  teatro.  En  el  neutro  plural  parapeta.*!, tata  lo  usó 
san  Juan  (  Visosiomo  en  su  homilía  Contra  Entropía. 

PAR APETÍ.  Geog.  V.  PaRAPITI  . 

Pauapetí  Grande.  Ge>g.  Cant.  de  Bolivia.  de¬ 
partamento  de  Santa  (’ruz.  prov.  de  Cordillera,  sec¬ 
ción  2.*;  unos  o. BOU  b. 

PARAPETO.  1*  aeep.  F..  In  y  0.  ParaftL 

—  It.  Parapetto.  —  A.  Brustwehr. —  I*.  Parapeito. —  IC. 
Parapeto,  riadmnro,  balnstrado.  {  Etim.  —  Del  it.-il .  pares- 

pett  >,  v  éste  de¡  lat.  parare,  dcénder,  y  /ierras .  fle¬ 
cho. 'l  m.  Pared  ó  baranda  que  se  pone  para  dele»»» 
en  los  nuentes.  escaleras,  etc.  |¡  Fort.  Terraplén 
corto,  formado  sobre  el  principal,  hacia  la  parte  de 
la  camnañn,  el  cual  defiende  contra  los  golpes  en*v 
migos  el  pecho  de  los  soldados  que  están  en  él.  J 
Era, id.  Biombo,  mampara. 

Parapeto  volante.  Barricada. 

Parapeto.  Canstr.  Antepecho.  ||  Pretil  de  al¬ 
gunos  puentes  antiguos  provisto  de  troneras  pnc* 
defensa.  ||  Celosía  colocada  en  vez  del  antepecho 
cuando  se  considera  que  éste  no  es  suficiente  para 
evitar  determinado  peligro.  Muro  de  defensa  par» 
evitar  caídas  en  las  carreteras  en  los  lugares  donde 
se  halle  contiguo  un  precipicio.  Se  usan  poco. 

Parapeto.  Fort.  En  el  perfil  (V.)  de  toda  obra 
de  fortificación  se  distinguen  generalmente  dos  par¬ 
tes  principales:  la  masa  cuhridora  ó  para/teto,  y  el 
obstáculo  ó  foso.  Parapeto,  del  italiano  parapctt\ 
es.  por  lo  tanto,  una  masa  destinada  á  resguardar 
y  cubrir  al  soldado  del  fuego  enemigo.  El  parapete 
.-I  BC  D  E F  consta  por  lo  regular  de  las  partes  si¬ 
guientes:  banqueta  BC.  dispuesta  para  que  el  sol¬ 
dado,  subido  en  ella,  vea  y  dispare  al  enemigo, q»e 
se  une  al  suelo  natural  por  un  talud  ó  rampa  AB 


1306 


PARAPETO 


que  permite  la  subida  y  circulación  ó  por  medio  yor  espesor  para  que  no  sean  fácilmente  desmorona- 
de  escalones  ó  gradas,  formadas  con  /ajinas  (V.)  dos;  realmente,  dadas  las  tendencias  modernas  de 
ó  salchichones  { Y.J;  masa  cubndora  ó  parayeto,  pro-  poco  relíese  o  altura  y  mucho  expesor  para  poder 

resistir  la  moderna  artillería  de  cam 


paña,  no  es  fácil  que  se  vea  influi¬ 
do  el  espesor  por  la  altura,  porque 
siempre  tendrá  el  primero  una  di¬ 
mensión  lo  bastante  grande  con  res¬ 
pecto  á  la  segunda  para  que  no 
tengamos  que  preocuparnos  de  esta 
cuestión . 


Parapeto 

píamente  dicho;  C  D  E F  de  perfil  trapezoidal,  lla¬ 
mándose  plano  de  fuegos  al  superior  DE  que  tiene 
una  ligera  pendiente  hacia  el  exterior  con  el  ob¬ 
jeto  de  facilitar  el  tiro  y  hacer  mejor  la  puntería, 
y  taludes  interior  DC  y  exterior  EF  á  los  dos  que 
limitan  dicha  masa  cubridora.  El  plano  de  fuegos 
debe  tener  una  inclinación  tal  que  permita  batir  la 
contraescarpa  M  L,  por  consiguiente,  está  íntima¬ 
mente  ligada  con  la  anchura  del  foso;  cuanto  más 
ancho  sea  éste,  menor  puede  ser  la  inclinación  de 
dicho  plano.  Por  lo  general,  es  de  */**  que  satisface 
á  todas  las  condiciones  sin  el  inconveniente  de  dar 
un  ángulo  demasiado  agudo  en  la  cresta  D ,  si  la  indi 
nación  es  mayor,  aumentando  la  facilidad  de  que  el 
enemigo  pueda  descrestar  el  parapeto.  Se  llama 
cresta  la  intersección  del  plano  de  fuego?*  con  el  talud 
interior,  dicha  cresta  D.  que  también  recibe  el  nom¬ 
bre  de  magistral,  es  la  línea  que  sirve  de  base  para 
el  trazado  «le  las  fortificaciones  En  ciertos  casos, 
rumulo  el  foso  es  estrecho,  el  plano  de  fuego  tiene 
una  inclinación  de  V4*  v  la  de  '¡s  cuando  es  ancho. 
Con  la  continuidad  del  tiro  moderno  no  se  pue«le 
evitar  el  que  se  descreste  el  parapeto,  y  para  sal¬ 
var  el  inconveniente  deque  lo?  proyectiles  enemigos 
batan  mejor  la  parte  desenfilada  de  la  trinchera  in¬ 
terior  (V.  Perfil),  se  repara  el  destrozo  por  medio 
de  sacos  terreros,  que  en  este  caso  tienen  una  de 
sus  principales  aplicaciones.  El  talad  exterior  EF 
antiguamente  se  revestía,  pero  se  «lesistió  de  ello  | 
por  resultar  demasiado  visible,  apar- 


Los  espesores  que  se  considera¬ 
ban  suficientes  antes  de  la  guerra 
de  191  1-18  para  que  un  parapeto  estuviese  a  prue¬ 
ba.  ó  sea  para  que  no  pudiese  ser  atravesado  de  par 
te  á  parte  después  de  un  fuego  continuado,  eran  las 
siguientes; 

1*20  m.  para  toda  clase  de  tierras  contra  el  fuego 
de  fusil. 

1*50  m.  de  arena.  2  de  tierra  ordinaria  y  3  de  ar¬ 
cilla  contra  piezas  de  montaña. 

3  m.  de  arena.  4  de  tierra  ordinaria  y  6  de  arci¬ 
lla  contra  piezas  de  campaña. 

4‘50  m.  de  arena.  6  de  tierra  ordinaria  y  9  do 
arcilla  contra  piezas  de  los  parques  móviles  de  sitio. 

Estas  dimensiones  resultaban  insuficientes  cuando 
eran  de  temer  los  fuegos  del  mortero  de  campaña  ó 
los  de  las  grnna«las-torpedos;  pero  no  solía  darse 
mayor  espesor  que  los  señalados  porque  no  se  creía 
en  el  empleo  de  piezas  de  mayor  calibre  para  la  des¬ 
trucción  de  las  obras  de  campaña.  Y  aunque  en  la 
guerra  última  se  han  empleado  piezas  de  gruesos  ca¬ 
libres  contra  esta  clase  de  obras,  creemos  que  no 
puede  considerarse  esto  corno  una  norma  general  en 
las  guerras  futuras  (V.  Penetración.  Guerra  Eu¬ 
ropea  y  Fortificación).  En  el  supuesto  de  que  el 
parapeto  tenga  el  espesor  preciso  para  resistir  el 
fuego  enemigo,  hay  que  tener  presente  que  un  fuego 
seguido  aunque  no  lo  destruya,  lo  deforma,  habién¬ 
dole  perder  sus  buenas  cualidades  defensivas,  lo  cual 
obliga  á  continuas  reparaciones  aprovechando  los 
momentos  que  el  fuego  enemigo  lo  permite;  lmv  que 


te  de  que  los  proyectiles  enemigos 
destruían  el  revestimiento  con  faci- 
lidad  arrastrando  en  su  calda  parte 
de  las  tierras  del  parapeto;  se  «leja, 
pues,  con  el  talud  natural  de  las  tie¬ 
rras.  Con  el  objeto  de  hacer  menos 
visible  el  parapeto,  lo  más  conve¬ 
niente  es  empradizarlos,  á  fin  de  que 
se  confundan  con  el  terreno  en  que 
están  asentados. 

Los  factores  principales  que  en¬ 
tran  en  la  formación  del  parapeto 
son  el  espesor  y  la  altura.  Se  llama 
espesor  la  «listanoia  horizontal  S  7\ 
ó  que  separa  horizontalmente  las 
dos  crestaR  D  y  E.  Como  el  objeto 
del  parapeto  es  el  «le  preservar  A  Jos 
defensores  fiel  fuego  enemigo,  ten¬ 
drá  que  variar  según  la  fuerza  de 


penetración  del  arma  que  aquél  lle¬ 


ve.  v  la  clase  ó  naturaleza  «le  las 


tierras,  que  según  sea  arena,  tierra  Parapeto  de  artillería  paia  pieza  de  grnn  calibre 

ordinaria  ó  arcilla,  opondrán  mayor 

ó  menor  resistencia  á  la  penetración  de  los  provee-  advertir  que  los  embodas  producidos  por  la  explosión 
tiles.  Además,  influye  también  en  el  espesor  lu  al-  de  los  proyectiles  en  las  tierras  se  rellenan  parcial- 
tura,  pues  los  parapetos  muy  altos  deben  tener  ma-  mente  por  los  embudos  próximos,  lo  cual  evita  en 
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pártelas  reparaciones  porque  si  bien  la  masa  cubrí-  I 
dora  llega  á  perd**r  la  r»*g  ubumlud  fie  ?»us  turmas, 
Subsiste  la  protección  | 

Los  medios  modernos  de  ataque  han  obligado  á  I 
reducir  todo  lo  po>ibie  el  relieve  para  que  resulte 
casi  invisible  la  fortificación  y.  por  lo  tanto,  ha  dis¬ 
minuido  ia  altura  dei  parapeto,  que  se  mide  por  la 
línea  vertical  O  V.  ó  sea  distancia  >le  la  cresta  inte¬ 
rior  ó  magistral  al  terreno  natural.  En  el  artículo  en 
que  se  esto  iia  el  perfil  de  las  obras  de  fortificación 
podrán  verse  los  relieves  que  se  han  dado  al  para¬ 
peto.  puesto  que  antes  se  buscaba  en  primer  termi- 
uo  ia  dominación  fiel  terreno  extmior  que  era  tanto 
mavor  cuanto  mavor  la  altura  de  la  masa  cubri  lo¬ 
ra.  proporcionalola  I  que  s.iio  es  exacta  en  el  supues¬ 
to  de  un  terreno  perfectamente  horizontal,  pues  cuan¬ 
do  no  es  así  y  tiene  alguna  ondulación,  por  peque¬ 
ña  que  sea.  servirá  para  ocultar  al  enemigo  sin  que 
compen>e  ei  trabajo  de  dar  mayor  altura  al  parapeto 
la  ventaja  de  dominar  mayor  terreno.  Además,  los 
parapetos  altos  tenían  los  inconvenientes  de  dejar 
mavor  espacio  muerto  (  se  llama  así  al  que  queda  por 
bajo  de  la  prolongación  del  plano  de  fuegos),  más  re* 
liovey  más  vi-undi  lad  y  exigir  mayor  tiempo  y  tra¬ 
bajo  para  construirlo.  Actualmente  se  considera 
como  altura  máxima  la  de  1‘2U,  y  se  combina  con 
la  nrofundidad  de  la  trinchara  interior  fiara  resguar¬ 
dar  del  fuego  á  ias  tropas  que  en  ella  se  guarecen. 
Habrá  casos  en  que  se  tendrá  «jue  dar  mayor  altura 
al  parapeto,  con  todos  sus  inconvenientes,  cuando  la 
naturaleza  del  terreno,  roca,  fango  ó  agua  á  poca 
profundidad,  obliguen  áeilo. 

Rakapkto.  Mar.  Empau.f.tado. 

PAR  A  PBX  I  ANO,  NA.  adj.  Que  se  halla  pró¬ 
ximo  al  \ertice  del  cora/fin. 

Pa kapkxia n.\  (  Kkuimn Anat.  Es  aquella  que 
está  situada  junto  al  ve  tice  del  corazón  y  fuera  de 
él.  en  ii ii a  misma  linea  horizontal . 

PAR  A  PIE  NO.  i  Ktnn.  —  Del  lat.  parapi'nv.s  ) 
m .  Lit.  Pie  compuesto  «le  la  poesía  griega  y  latina, 
que  consta  de  un  yambo  y  un  tribtquio. 

PAR  APIR  ID  INC  ARBÓN  ICO  (Acido). 
Q«<t/;i.  V.  PiRoctNcoMKHoNii  o  (  Acido  i 

PAR APIRRIC1  A.  f.  Hntnm  (  /* « rt,pg. cHno 
Brunn .)  Género  «le  «ntopteros  de  la  familia  de  los 
fasgonuridos  ( locústidos  i  y  tribu  de  los  faneropteri 
nos.  No  se  conocen  sino  dos  especies  africanas;  el 
tipo  es  de  Zanzíbar.  P.  zaneibanca  Brunn. 

PARAPITANOA.  Grog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Matto  Grosso. 

PARAPITÍ  ó  PAR APBTl.  Grog.  Rio  de  la 
América  meridional ,  de  curso  poco  conocido.  For¬ 
mase  en  Bolivia  de  dos  brazos  que  nacen  al  S.  de  la 
Sierra  «le  Misiones  y  se  reúnen  un  poco  al  S.  del 
paralelo  20°  S.  v  hacia  los  63°  25'  «le  Iong.  O.  del 
Me  lidia  no  de  Greenwieh.  ('orre  el  Par.vpití,  prime¬ 
ro  hacia  el  E..  V  luego  al  NE.,  pasando  por  la  mi¬ 
sión  «le  su  nombre;  inclínase  después  misal  V. 
formando  límite  entre  la  zona  que  la  República  del 
Paraguay  reconoce  como  litigiosa  y  la  que  reclama 
como  á  propia  V  des.  en  la  oran  lag.  dp  Izazog.  pero 
en  la  época  de  las  grandes  lluvias  la  atraviesa  v  con 
el  nomine  le  rio  Quimomas  va  á  parar  á  la  laguna 
Concepción,  que  vuelve  á  sor  territorio  boliviano  v 
de  la  cual  se  desprende  un  pequeño  tributario  «leí  río 
San  Miguel  ó  Itanarnas.  atl.  del  Guapore.  Durante 
su  curso,  que.  contado  de  esta  manera,  tiene  unos 
750  kms.  de  largo,  recibe  el  Pakaimh  las  aguas  dei 
Tacuarandi  y  del  Chórete,  antes  del  pantano  ó  la¬ 


guna  de  Izozog,  y  las  del  San  José,  después  de  di¬ 
cha  laguna. 

PARAPLASMA,  f.  Zaol  Paramitoua. 

PARAPLASMO.  (  Etim. —  Del  gr.  par  'plasma.) 
rn.  Señal  que  se  hace  en  un  libro  para  encontrar 
una  cosa  uotable. 

PARAPLECTANA.  f.  Z.ol.  {Para pie*' tana 
Br.  Cap.)  (Luiero  de  aniñas  de  la  familia  de  los  ar- 
giópi«los  y  triiiu  de  los  arginpino*.  En  estas  arañas 
el  céfaloto.ax  no  es  desigual;  el  campo  ocular  no 
prominente;  abdomen  inerme,  no  dentado  ni  tuber- 
culado.  con  una  impie-mui  por  encima .  con  pi  «gulas 
oceiitormes  marginales  formando  una  corona  entera, 
y  las  mediasen  «los  ser-es.  abdomen  muy  glande, 
rlipciform*.  cubriendo  casi  del  to  lo  «d  cefalotorax, 
suborlmuibir  ■>  por  delante  trunca  do  ó  -limoso ;  pitas 
cortas,  las  anteriores  más  que  las  p«»ier  ores  o  no 
tan  largas.  Sus  especies  son  del  Africa  tropical  y 
occidental  y  Malasia,  sirve  de  tipo  la  P.  ta¬ 

ñí  tíl. 

PAR APLECT ANOIDES .  m.  Zo-d.  [Pa>a- 
plectanaidex  Keys»*rl.)  Genero  de  aiafns  de  ia  fami¬ 
lia  de  los  argiophlos  y  tiibu  «le  los  argiopinos.  Se 
distinguen  por  el  eitpeo  ancho;  ¡os  ojos  laterales 
poco  distantes;  las  patas  arma  ias  de  aguijones,  al 
menos  las  anteriores;  la  parte  cefálica  no  lobada, 
entera  o  muy  ligeramente  surcada.  El  tipo  es  P .  eras- 
sipes  Keyserl..  que  habita  en  Australia. 

PARAPLBCTO.  m.  Ento.n  .  (  Paraplcctns 
RatTr.)  Género  de  roleopteros  «le  la  familia  «le  ¡«use* 
tátidos  y  tribu  de  los  euple.-tinos.  Se  caracterizan 
por  el  cuerpo  alargado,  de  bordes  casi  paralelos  y 
deprimido;  cabeza  relativamente  pequeña,  transver¬ 
sal.  algo  estrechada  por  «leíante;  oj<,s  bastante  gran¬ 
des,  situa«los  por  detrás  «leí  medi«>.  protorax  cordi¬ 
forme  c«>n  tres  surcos  longitudinales,  cortados  en 
ángulo  recto  por  el  surco  transversal :  prosternon  no 
aquillado;  abdomen  de  igual  longitud  que  los  «di- 
tr«is.  con  los  segmentos  dorsales  iguales:  patas 
fuertes  taraos  bastante  robustos,  con  una  sola  uña 
fuerte;  élitros  en  ruadiado  algo  alargado,  con  cua¬ 
tro  foletas  basilares  y  una  estría  dorsal  a«mrtada .  Se 
cuentan  en  él  cuatro  especies,  todas  de  Austnlia, 
por  epMiiplo.  P .  pnw  tnlatu.i  RatTr. 

PARAPLEJÍA.  i  Ktim.  —  Del  gr.  paraydex¡at 
de  pn>  o .  á  un  lado,  y  ples.seia,  herir,  golpear.)  f. 
Pat.  Parálisis  de  los  miembros  inferiores.  Puede  ser 
de  origen  central,  periférico,  muscular  «»  funcional. 
Cuando  se  asocia  ñ  la  parálisis  de  ios  miembros  su¬ 
periores  se  denomina  tcteaplrjia  ó  pouplejia.  Impro¬ 
piamente  se  llama  poeaplrjtn  cerneo!  la  parálisis  más 
acusada  de  los  miembros  superiores.  La  parapieda  es 
flácida  ó  espasmo  ii<*a,  faltando  en  la  primera  el  tono 
muscular,  la  inutilidad  y  los  reflejos  tendinosos,  v 
aeompañámlose  la  segunda  «ie  contractura  y  exalta¬ 
ción  de  dichos  reflejos.  En  la  forma  espnsmódica  se 
comprueba  la  marcha  á  pequeños  pasos  ¡  digitig,  ada), 
con  oscilaciones  laterales  del  tronco  gallinácea)  ó 
con  proyección  hacia  debí  ote  (pendular) .  En  la  for¬ 
ma  ¡lúcida  la  marcha  resulta  completamente  imposi¬ 
ble.  Se  denomina  paraplrjia  encado  ó  sindro.ae  de 
Bmwn-Segoa  d  la  parálisis  espasmódiea  directa  «leí 
miembro  inferior  y  la  bemianestesia  cruzada.  Algu¬ 
nas  paraplejias  son  de  evolución  rápida,  contándose 
en  este  grupo  las  meningomielitis,  las  polineuritis  y 
las  complicaciones  neuríticotnedulares  de  las  enfer¬ 
medades  infecciosas  y  febriles.  En  cambio,  las  afec- 
1  '«iones  crónicas  (  tuberculosis,  sífilis),  la  esclerosis  en 
!  placas,  la  lateral  amiotrofica  y  las  grandes  lesiones 
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congénitas  afectan  un  curso  lento.  Las  alternativas 
de  remisión  y  agravación  son  entonces  frecuentes  y 
no  es  rara  la  sucesión  de  fenómenos  espasmodicos  y 
H  íciuos.  Las  paraplejías  espnsinódicas  del  adulto 
obedecen  generalmente  al  mal  de  Pott,  la  esclerosis 
en  placas  y  la  mielosífilis  de  Erb.  La  atrofia  es  co¬ 
mún  en  la  fase  terminal  de  los  tipos  con  contractu- 
ra.  Se  impondrá  siempre  en  tales  casos  el  diagnós¬ 
tico  etiulógico  que  puede  depender  de  un  traumatis¬ 
mo  (liemias,  fractura  raquídea,  luxación  vertebral). 
La  paraplejia  es  ílácida  al  principio  y  sólo  al  cabo 
de  algún  tiempo  adopta  el  tipo  espasmodico.  Cuando 
la  sección  medular  es  inmediata  y  total,  la  flacidez  es 
definitiva.  Si  existen  síntomas  óseos,  dolor  y  defor¬ 
mación  vertebral  junto  con  disociación  siringomiéli- 
ca,  se  trata  de  una  compresión  medular,  mai  de  Pott 
ó  cáncer  raquídeo.  A  veces  se  encuentra  un  síndro¬ 
me  radicular  concomitante  que  se  traduce  por  seu- 
doneuraígias  (dolores  en  cintura  sin  puntos  de  Yal- 
leix).  Cuando  la  paraplejia  da  una  marcha  ataxo  o 
cerebeloespasmóduM  se  acompaña  con  frecuencia  de 
tetraplejía.  Si  lia}  de->  >rdenes  eslinterianos  y  tróficos 
pronunciados,  debe  buscarse  también  la  contractu- 
ra.  Se  trata  generalmente  entonces  de  mielitis  sifilí¬ 
ticas.  Las  paraplejia»  funcionales  revisten  de  ordina¬ 
rio  el  tipo  flácido  v  no  se  acompañan  del  fenómeno 
de  extensión  del  pulgar.  Se  conocen  también  formas 
de  paraplejia  transitoria  y  recidivante  que  entran  en 
el  cuadro  clínico  de  la  claudicación  intermitente. 
Asimismo  hay  paraplejías  asociadas  puramente  á 
un  síndrome  doloroso  (ciática,  ataxia  locomotriz). 

1  «a.s  paraplejías  infantiles  son  congénitas  ó  adquiri¬ 
rlas.  contándose  en  las  primeras  la  enfermedad  de 
l.ittle  y  la  espina  bílida,  y  en  las  segundas  las  di- 
plejías  cerebrales  de)  tipo  P.  Mario.  Las  paraplejías 
seniles  dependen,  ya  de  la  hemiplejía,  y  entonces  la 
parálisis  es  lacunar.  ya  de  esclerosis  combinadas  ó 
de  mió  natías.  Se  describe  una  forma  muscular  con 
esclero^i*  y  rigidez,  más  frecuente  en  la  mujer,  y 
que  afecta  dos  ti  pos  clínicos,  uno  en  flexión  y  otro 
en  extensión.  El  pronóstico  de  las  paraplejías  depen¬ 
de  del  caso,  va  que  entre  aquéllas  hay  unas  progre¬ 
sivas  é  irremediables  y  otras  susceptibles  de  remi¬ 
sión  y  aun  de  curación.  En  las  formas  incurables 
incumbe  el  enfermo  por  infecciones  intercurrentes 
ó  meningitis  de  tipo  ascendente.  En  general,  las 
formas  espasmódicas  merecen  mejor  pronóstico  que 
las  filicidas.  La  ausencia  de  desórdenes  sensitivos  es 
también  favorable.  El  tratamiento  depende  de  la  en¬ 
fermedad  causal  (sífilis,  neurosis,  heridas,  tubercu- 
loais).  Deben  separarse  las  simples  remisiones  de  la 
enfermedad,  de  la  mejoría  deluda  al  tratamiento.  Si 
se  instituye  la  medicación  mercurial  debe  vigilarse 
atentamente  para  no  exagerarlos  fenómenos  espns- 
módi'-os.  Si  los  enfermos  guardan  cama  deberá  em¬ 
plearse  el  colchón  de  agua.  Se  practicará  una  minu¬ 
ciosa  asepsia  de  la  región  genitourinaria  y  de  la 
añera,  para  evitar  el  intertrigo,  las  infecciones  cutá¬ 
neas  y  las  escaras  consecutivas.  Se  atenderá  siempre 
al  estado  cmn  iiroiimt  ido  de  la  nutrición  de  tales  en¬ 
fermos  v  se  calentarán  sus  miembros  á  la  más  leve 
amenaza  de  enfriamiento.  Por  fin,  se  auxiliará  la 
curación  en  todos  los  casos  con  los  procedimientos 
mecanoterá picos,  el  masaje  y  la  electroterapia.  En 
las  paraplejías  funcionales  se  ensayará  el  hipnotis¬ 
mo.  la  sugestión  y  los  re -tirsos,  en  general,  de  la 
picotera  pin . 

Pak  api.kjía.  Veter .  Las  paraplejías  típicas  en  ve¬ 
terinaria  son  las  que  se  observan  antes  y  después 


del  parto.  Las  demás  paraplejías  han  sido  estudia¬ 
das  en  el  artículo  Parálisis. 

La  paraplejia  antepartum  aparece  de  una  manera 
brusca,  presentándose  con  toda  intensidad  desde  el 
principio.  No  obstante,  algunas  veces  la  paraplejia 
se  presenta  lentamente.  En  ambos  casos  la  hembra 
permanece  echada,  pero  sin  manifestar  ningún  ma¬ 
lestar.  produciendo  su  fisonomía  la  impresión  de  un 
animal  sano. 

Esta  paraplejia  se  presenta  con  más  frecuencia  en 
la  vaca  que  en  la  yegua. 

La  causa  de  esta  enfermedad  se  atribuye  á  la  ab¬ 
sorción  de  toxinas  por  la  medula,  á  la  anemia,  á  la 
osteomalacia  y  á  diversos  accidentes  y  traumatismos. 

El  diagnóstico  de  esta  enfermedad  es  simple:  el 
animal  resiste  á  levantarse;  si  á  fuerza  de  excitacio¬ 
nes  lo  intenta,  el  tercio  posterior  no  puede  sostener 
el  cuerpo  y  el  enfermo  tambalea  y  cae  de  nuevo.  El 
tercio  posterior  está  completamente  insensible;  se 
puede  pincharle  impunemente. 

La  paraplejia,  de  momento,  no  perturba  las  fun¬ 
ciones  vegetativas:  la  respiración  es  normal:  el  pul¬ 
so  regular,  el  apetito  se  conserva  y  la  rumiación  se 
efectúa  regularmente.  Cuando  la  paraplejia  es  de¬ 
bida  á  la  absorción  de  toxinas  elaboradas  durante  la 
gestación  .  no  es  raro  que  esta  enfermedad  vaya 
acompañada  de  la  constricción  del  cuello  de  la  ma¬ 
triz.  En  este  último  caso,  los  síntomas  se  agravan 
al  llegar  el  momento  del  parto. 

Apareciendo,  generalmente,  la  paraplejia  el  no¬ 
veno  mes  de  gestación  en  la  vaca,  y  el  último  en  la 
yegua,  sin  complicaciones  en  los  órganos  genitales, 
el  parlo  se  realiza  normalmente,  y  al  cabo  de  pocos 
días,  sin  tratamiento  especial,  la  hembra  queda  cu¬ 
rada. 

A  veces  la  paraplejia  aparece  dos  ó  tres  meses  an¬ 
tes  del  purto  y  entonces  el  animal  sufre  principal¬ 
mente  por  los  efectos  de  un  decúbito  prolongado: 
escoriaciones,  heridas  diversas,  enteritis,  retención 
de  orina,  etc.  Sin  embargo,  cuando  el  animal  aun 
estando  echado,  puede  rambiar  de  posición  y  las 
funciones  generales  no  se  alteran,  hay  posibilidad 
de  llegar  n  un  feliz  resultado. 

Por  regla  general,  el  pronóstico  es  grave  cuando 
se  trata  de  hembras  viejas  y  afectadas  de  enferme¬ 
dades  constitucionales,  como  también  lo  es  en  el 
caso  de  complicaciones  de  los  órganos  genitales, 
principalmente. 

La  autopsia  demuestra  que  los  músoulos  dorso- 
lumbares  y  glúteos  se  hallan  infiltrados  de  serosidad 
v  decoloradas  sus  fibras:  la  vaina  raquidiana  se  halla 
llena  de  una  gran  cantidad  de  serosidad  y.  en  otros 
casos,  dichas  membranas  rojas  é  inyectadas,  sin  que 
se  aprecie  jamás  reblandecimiento  medular  parcial 
ni  general.  Estas  lesiones  ilustran  muy  poco  la  pa¬ 
togenia  de  la  paraplejia  por  cuanto  son  comunes  á 
otras  enfermedades 

El  tratamiento  de  la  paraplejia  antepartum  consis¬ 
te,  en  primer  lugar,  poner  de  pie  al  animal,  cuya 
maniobra,  en  caso  negativo,  sirve  para  darse  cuenta 
del  grado  de  debilidad  de  la  enferma.  De  no  poder 
levantarla  .  será  necesario  disponer  de  una  buena 
cama  v  recomendar  eficazmente  el  cambio  de  decú¬ 
bito  dos  ó  tres  veces  diarias.  Las  escoriaciones  pue¬ 
den  prevenirse  mediante  una  cama  blanda  y  el  estre¬ 
ñimiento  intestinal  por  lavativas  v  régimen  alimen¬ 
ticio  apropiado.  Si  á  pesar  de  estas  precauciones  la. 
piel  fie  la  enferma  está  afectada  de  heridas  y  el  es¬ 
tado  general  no  es  satisfactorio,  no  hay  ineonve- 
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uiente  en  provocar  el  parto,  lo  cual  se  realiza  rom¬ 
piendo  las  envolturas  retal,  s  y  dilatando  el  cuello  de 
la  matriz. 

Cuando  la  vaca  se  levanta  y  permanece  de  pie  se 
le  debe  considerar  como  curada  y  sólo  se  deben 
prescribir  fricciones  secas  ó  estimulantes  sobre  los 
riñones.  Las  vacas  débiles  suelen  volverse  á  echar  y 
no  hay  más  remedio  que  repulir  las  maniobras  antes 
indicadas  para  levantarlas,  haciendo  esto  cuantas 
veces  sea  necesario  hasta  que  el  parto  se  realice.  ¡Si 
la  causa  productora  de  la  paraplejía  ha  sido  un 
esfuerzo  dorsolumbar  ú  otro  que  haya  determinado 
congestión  en  la  medula,  acompañada  de  pulso  lleno 
y  duro,  vasos  periféricos  inyectados,  la  sanarla  se 
halla  muy  indicada.  Pero  si  la  panudeija  ea  o'-a-uona- 
da  por  ei  cansancio  de  la  hembra  debido  á  .a  carga 
que  sostiene,  es  necesario  esperar  el  parto.  Si  el 
estado  de  la  enferma  denota  anemia,  será  necesario 
administrarle  reconstituyentes  adecuados.  En  estos 
casos,  es  decir,  cuando  la  enferma  puede  mante¬ 
nerle  levantada,  aunque  por  breves  momentos,  el 
parto,  por  lo  general,  lleva  consigo  el  restableci¬ 
miento  de  la  hembra,  el  cual  se  opera  dentro  la  pri¬ 
mera  ó  secunda  semana. 

La  literatura  veterinaria  sólo  cuenta  tres  casos  de 
parnplejia  ant'partum  en  la  yeguar  los  de  Leblanc, 
And  té  y  Rossell  y  Vilá.  Del  estudio  de  este  último 
autor  copiamos  los  siguientes  párrafos:  «La  yegua 
paraplejica  tratada  por  nosotros  difirió  en  marcha  y 
terminación  de  sus  congéneres  y  de  las  vacas.  Esta 
yegua,  al  regresar  por  la  tarde  de  pastos,  no  se  le 
notó  ninguna  anormalidad .  ni  tampoco  cuando  se  le 
administró  el  último  pienso  por  la  noche.  Al  din  si¬ 
guiente,  por  la  mañana,  el  propietario  quedase  sor¬ 
prendido  al  ver  que  la  yegua  no  podía  levantarse. 
Pocas  horas  después  nos  encontramos  en  presencia 
de  la  enferma.  La  yegua  tenía  siete  años:  los  partos 
anteriores  habían  sido  eutócicos:  no  existían  antece¬ 
dentes  morbosos.  El  aspecto  de  la  hembra  era  nor¬ 
mal;  no  habia  alteración  en  las  funciones  respirato¬ 
ria.  circulatoria  y  digestiva,  como  tampoco  en  la 
temperatura,  color  de  las  mucosas  y  calor  de  la  piel: 
el  apetito  se  conservaba  y  las  excreciones  realizá¬ 
banse  sin  esfuerzo  y  con  regularidad.  El  tercio  pos¬ 
terior  no  ofrecía  ninguna  particularidad  á  la  inspec¬ 
ción.  palpación  y  presión,  exceptuando  la  pérdida 
de  sensibilidad,  por  cuyo  motivo  no  se  intentó  le¬ 
vantar  la  yegua.  La  vulva  estaba  tumefacta,  las 
mamas  voluminosas,  habiéndose  observado  movi¬ 
mientos  del  feto.  El  parto,  pues,  estaba  próximo. 
Para  fijar  acertadamente  el  diagnóstico  se  tuvo  en 
cuenta:  falta  de  toda  legión  aparente  consecutiva  á 
un  esguince,  fractura,  luxación,  etc.,  que  el  te¬ 
rreno  era  rico  en  sales  calcáreas,  que  la  hembra  se 
encontraba  en  buen  estado  de  carnes  y  de  normal 
aspecto  la  mirada,  color  de  la  conjuntiva  y  estado 
del  pelo,  lo  cual  eliminaba  de  la  causa  de  la  para- 
plejla.  la  caquexia  osífraga  y  la  anemia  respectiva¬ 
mente.  El  tratamiento  se  supeditó  á  la  razón  ecoló¬ 
gica,  ya  que  en  las  vacas  la  medicación  corriente  y 
las  inyecciones  de  estricnina  en  un  caso  v  veratri- 
na  en  otro,  no  produjeron  los  efectos  deseados.  Con- 
aiderando  que  la  causa  de  la  paraplejía  podía  ser 
una  intoxicación  gravídica,  se  inyectaron,  conve¬ 
nientemente  esparcidos  por  el  pecho.  6  gr.  de  esen¬ 
cia  de  trementina,  con  objeto  de  crear  un  locus  mi - 
üori*  rt'isfentiai .  Luego  se  ordenó  la  administra¬ 
ción  de  60  gr.  de  sulfato  de  sosa  para  mantener  el 
apetito  y  la  facilidad  de  las  excreciones.  Y  con 
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esto  se  aguardó  que  la  yegua  presentara  señales  de 

|  parto. 

»Al  día  siguiente  la  yegua  se  encuentra  intran¬ 
quila.  agitándose  á  menudo.  Este  malestar  se  atri¬ 
buye  al  efecto  fie  la  esencia  de  trementina.  Al  cabo 
de  veinticuatro  horas  las  mucosas  están  un  poco  in¬ 
yectadas,  el  pulso  fuerte,  la  temperatura  algunas  dé- 
;  cimas  sobre  la  normal,  continuando  desasosegada 
como  en  el  día  anterior.  A  la  mañana  siguiente, 
á  más  de  los  síntomas  expresados,  la  mama  y  la 
vulva  habían  disminuido  de  volumen .  Observando  al 
siguiente  día  que  la  yegua  continua  agitándose:  qua 
la  temperatura  ha  aumentado  13  decimas  á  la  del 
primer  día;  que  el  pulso  es  fuerte  y  rápido:  que  la 
región  pectoral  no  se  halla  tumefacta  a  causa  de  las 
inyecciones,  y  que  la  \mva  y  las  mamas  han  toma¬ 
do  el  aspecto  normal,  resolvimos  provocar  el  parto. 
Dilatado  el  cuello  de  la  matriz  y  rasgadas  las  bol¬ 
sas.  la  parturiente  hizo  dos  ó  tres  contracciones  se¬ 
guidas  y  quedóse  tranquila.  .Se  aguardó  unos  veinte 
minutos,  y  viendo  que  continuaba  en  reposo,  con 
la  jeringuilla  de  Pravnz,  sin  aguja,  se  esparcieron 
unas  cuantas  gotas  de  veratnna  por  el  cuello  del 
útero,  cuvo  órgano  no  se  contrae.  Entonce?  mecá¬ 
nicamente  se  prueba  de  obtener  los  resultados  que  se 
esperaban  con  dicho  alcaloide,  explorando  al  mismo 
tiempo  la  presentación  y  posición  del  feto.  l*a  pre¬ 
sentación  do  éste  es  anterior,  y  la  posición  dor- 
sosacra.  La  yegua  hace  dos  contracciones  que  im- 
nelen  las  manos  y  la  cabeza  del  feto  en  la  vagina, 
quedando  el  tórax  en  la  otra  parte  del  estrecho  Ks- 
!  peíamos  todavía  unos  quince  minutos,  aunque  sin 
resultado. 

»K1  feto,  de  volumen  superior  al  que  correspondía 
á  In  talla  de  la  yegua,  nació  muerto,  y  no  á  conse¬ 
cuencia  de  heridas  y  traumatismos,  pues  la  extrac¬ 
ción  se  practicó  cuidadosamente. 

»Los  dos  primeros  días  que  siguieron  al  parto,  la 
yegua  los  pasó  sosegada,  pero  no  intentó  levantar¬ 
se;  la  temperatura,  39°8;  por  la  vulva  salía  un  lí¬ 
quido  mucopurulento,  algo  fétido:  el  animal,  triste, 
abatido.  Se  lavó  el  útero  y  se  inyectaron  10  cm.3  de 
nitrato  de  pilocarpina,  alcaloide  que,  además  de  las 
propiedades  que  mencionan  las  terapéuticas,  es  un 
excelente  antiséptico  y  abortador  de  infecciones, 
debido,  probablemente,  á  su  gran  poder  secretorio. 
Durante  tres  días  se  continúan  los  lavados  uterinos, 
logrando  cambiar  el  color  encendido  de  la  mucosa 
genital,  terminando  con  las  secreciones  uterinas  y 
rebajando  la  temperatura  á  38°.  El  apetito  habla 
disminuido  considerablemente.  La  sensibilidad  del 
tercio  posterior  igual  que  el  primer  día.  Dióse orden 
de  levantar  al  animal,  y  en  caso  de  no  poderse  man¬ 
tener  en  estación,  que  lo  suspendieran,  convencidos 
de  que  la  yegua  recobraría  la  sensibilidad.  Se  orde¬ 
nó,  además,  la  administración  de  tónicos  y  excitan¬ 
tes.  La  yegua  murió  al  tercer  día  de  haberla  dejado 
de  asistir,  durante  los  cuales  el  apetito  fué  escaso, 
la  enferma  continuaba  tranquila,  no  saliendo  ningu¬ 
na  clase  de  líquidos  por  la  vulva,  y  que,  finalmente, 
se  agravó,  muriendo  á  las  dos  horas  de  notarse  esa 
gravedad.  La  yegua  no  intentó  levantarse  ni  una 
vez  siquiera  » 

La  paraplejía  postpartum  aparece  inmediatamente 
después  del  parto  ó  al  cabo  de  dos  ó  tres  días.  Esta 
paraplejía  obedece  á  la  congestión  de  la  medula  es¬ 
pinal.  á  intoxicaciones  por  absorción  de  líquidos 
uterinos  ó  substancias  formadas  en  la  mama,  y  á  le¬ 
siones  de  los  órganos  pelvianos. 
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Los  síntomas  de  esta  parRplejía  no  tienen  nada  de 
característico,  excepto  la  constatación  de  la  paráli¬ 
sis  del  tercio  posterior.  Esta  paraplejía  puede  deter¬ 
minar  un  pronóstico  muy  diferente,  según  que  la 
enfermedad  aparezca  inmediatamente  después  del 
parto  ó  al  cabo  de  pocos  días.  En  el  primer  caso,  se 
tratará  seguramente  de  una  mielitis:  los  demás  po¬ 
drán  considerarse  efecto  de  una  absorción  de  toxi¬ 
nas.  Si  la  hembra  se  levanta  después  de  haber  rea¬ 
lizado  el  parto,  la  medula,  la  columna  vertebral  y  el 
coxal  no  están  lesionados:  pero  cuando  la  paraplejía 
se  presenta  al  cabo  de  dos  ó  tres  días  después  del 
parto,  el  estado  pictórico  de  la  hembra  será  la  causa 
de  la  enfermedad.  En  el  primer  caso,  la  paraplejía 
es  difícil  de  curar;  en  el  segundo,  interviniendo  rá¬ 
pidamente,  la  enferma  puede  volver  á  su  estado  nor¬ 
mal  dentro  de  pocos  días. 

I.a  primera  operación  del  tratamiento  consiste  en 
levantnr  la  hembra  ó,  si  no  puede  mantenerse  en 
pie.  suspenderla.  Luego,  si  la  paraplejía  es  debida  á 
un  estado  pletórico.  la  sangría  y  los  purgantes  li¬ 
geros  están  muy  indicados.  La  extracción  de  las 
envolturas  fetales  es  de  absoluta  necesidad,  como 
asimismo  los  lavados  uterinos.  Si  se  observa  debili¬ 
dad  en  el  tercio  posterior,  se  aplicarán  sobre  la  par¬ 
te  fricciones  irritantes. 

En  el  caso  de  mielitis,  fracturas,  etc.,  el  trata¬ 
miento  deberá  ajustarse  á  la  naturaleza  de  la  causa 
determinante  de  la  enfermedad .  V.  Parálisis. 

PARAPLÉJICO,  CA.  adj .  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  paraplejía.  jj  Que  está  afectado  de  ella. 

PARAPLESIO.  m.  Entom. ( Paraplesiv.s  Scott.) 
Género  de  hemipteros  heterópteros  de  la  familia  de 
les  pentatóimdos  y  tribu  de  los  alidinos.  Es  del 
Japón  la  única' especie  conocida.  P.  unicolor  Scott. 

PARAPLESIOPS.  m.  Ictiol.  ( Paraplesinps 
BlUr.)  Género  de  peces  acantopterigios  de  la  familia 
de  los  serránidos,  separado  del  primitivo  género 
Plesmps  Cuv.  tV.b  Tiene  el  cuerpo  comprimido: 
las  escamas  anchas,  denticuladas  y  espinulosas: 
la  boca  moderadamente  protráctil:  el  vómer  v  los 
palatinos  con  bandas  de  dientes  filiformes:  una  sola 
<ior>a  1  con  11  á  12  radios  espinosos  y  9  á  11  blan¬ 
dos.  siendo  más  larga  la  porción  espinosa  que  la 
blanda:  la  anal  corta:  la  caudal  redondeada:  las 
\ éntrales  debajo  de  las  pectorales.  Pueden  citarse 
las  especies  P.  meleagris  Ptrs..  de  la  costa  S.  de 
Australia:  el  P.  gigus  Stdr.  también  del  S.  de  Aus¬ 
tralia.  y  el  P.  Blceheri.  antiguo  Plepsiopx  Bleekeri 
Giinther. 

PARAPLEURA,  i  Etitn.  —  Del  pref.  para,  á  un 
lado,  y  el  gr.  pleura,  costado.)  f.  Zool.  Cada  una  de 
las  piezas  que  forman  el  lado  del  tórax  de  los  in¬ 
sectos. 

PARAPLEURESÍA.  (  Etim.  —  Del  pref.  para. 
á  un  lado,  y  pleuresía,  i  f.  Pat  Enfermedad  á  la  cual 
algunos  autores  asignan  los  caracteres  de  la  pleuro- 
dmia.  otros  los  íe  una  pleuresía  verdadera,  y  aun 
los  de  una  pleur'meurnonia. 

PARAPLEURlTICO,  CA.  adj.  Pat.  Atacado 
de  parapleuresía.  IJ.  t.  c.  s.  ¡I  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  esta  enfermedad. 

PAR  APLEURITIS.  Pat .  V.  Par  \ pi.ki:ri:8Ía  . 

PAR  APLEURO.  m.  Entom.  ¡  Pampieurux 
Fisch.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
locústidos  (acrídidos)  v  tribu  de  los  truxannos.  Se 
ha  identificado  con  el  M  r.-ostetuns  Fieb.  (V.  Mkc.w 
teto). 

PARAPLO.  m.  Pkriplo. 


PARAPLUTELA.  f.  Entom.  ( Paraplutell A 
Rbl.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  plutélidos.  Se  le  ha  adjudicado  una  sola 
especie,  P .  algiricella  B.  Haas,  que  vive  en  Argelia. 

PARAPOCO.  (Etim.  —  De  para  y  poco.)  cora, 
fig.  y  fam.  Persona  poco  avisada  y  corta  de  genio. 

PAR  A  PODIOS.  m.  pl.  Zool.  V.  Pabápodos. 

PARÁPODOS  ó  PARAPODIOS.  iii.  pl. 
Zool.  Denomínanse  así  los  apéndices  laterales  de  loa 
anillos  de  los  gusanos,  anélidos,  poliquetos.  que 
sirven  pura  la  locomoción,  y  son  considerados  como 
pies.  No  son  articulados,  como  acontece  con  ios  de 
los  artrópodos,  y  tienen  el  aspecto  de  muñones  ó 
protuberancias  provistas  de  filamentos,  láminas,  se¬ 
das  y  cerdas  de  formas  variadísimas,  según  las 
especies  y  los  distintos  grupos  taxonómicos,  sirvien¬ 
do  por  eho  notablemente  para  la  clasificación  de 
estos  animales,  la  distiuta  configuración  de  los  pa- 
rápodos  y  las  formas  de  las  diversas  clases  de  sedas 
ó  cerdas  llevadas  por  ellos. 

PA RAPO LIC NA.  f.  Entom.  (Parapolichne 
Bol.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fas- 
gonúridos  (locústidos)  y  tribu  de  los  faneropterinos. 
Es  afín  al  género  Policbne  Stal  y  tiene  una  sola 
especie,  P.  elegantnla  Bol.*,  de  Nueva  Guinea. 

PARAPOLÍCRATE8.  m.  Entom .  (Parapaly- 
crates  Reut.)  Género  de  hemipteros  heterópteros  de 
la  familia  de  los  ligeidos  y  tribu  de  los  afaninos. 
Se  ha  descrito  una  sola  especie,  P.  ciliatus  Reut., 
de  Rusia. 

PARAPOMACENTRO.  m.  Ictiol.  ( Parapo - 
macentrusy  Eupomacentrus  Bleeker.)  Género  de  pe¬ 
ces  acantópteros  de  la  familia  de  los  pcmacéntridoa 
que  difiere  del  Pomacentrus  Lacépéde  (V.  Poma- 
centro).  en  que  este  último  presenta  una  serie  inte¬ 
rior  de  pocos  dientes  detrás  de  la  primera  ó  exter¬ 
na.  la  cual  es  única  (sin  dientes  posteriores)  en  el 
Parapomacentrns  y  Eupomacentrus.  Estos  últimos 
entre  st  difieren  tan  poco,  que  por  eso  se  deben 
considerar  como  sinónimos. 

PARAPOMISO.  Geog.  ant.  Región  del  Asia 
Menor,  en  la  cual  Esquilo,  en  su  tragedia  Prometeo 
encadenado,  supone  colocado  el  monte  en  donde  el 
protagonista  fué  encadenado,  por  orden  de  Júpiter. 

PARAPONERA,  f.  Entom.  (Paraponera  Eed. 
Smith.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de 
los  formícidos,  tipo  de  la  tribu  de  los  ponerinos. 
Las  obreras  en  este  género  son  de  talla  poco  varia¬ 
ble:  cabeza  grande,  más  ó  menos  cúbica;  epístonia 
ancho;  mandíbulas  triangulares,  dentadas,  robustas; 
palpos  maxilares  de  cinco  artejos,  los  labiales  de 
cuatro:  antenas  de  12  artejos:  pecíolo  pedunculado. 
con  un  nudo  comprimido  en  la  parte  posterior,  uua 
fuerte  espina  debajo  del  pedúnculo:  tibias  del  se¬ 
gundo  par  con  dos  espolones:  la  hembra  no  es  ma¬ 
yor  que  los  mayores  individuos  de  las  obreras  y 
en  lo  demás  parecida;  el  macho  con  mandíbulas  en 
forma  de  espátula,  redondeadas  en  el  extremo:  cer¬ 
cos  bien  desarrollados.  Se  conoce  una  especie, 
P.  clarata  F.,  hallada  en  la  América  central  y  me¬ 
ridional  hasta  San  Pablo  y  el  Paraguay, 

PARAP0NERIN08.  m.  pl.  Entom.  (Parapo- 
nerini Tribu  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
formícidos.  Se  caracterizan  principalmente  por  la 
presencia  de  una  foseta  ó  escroba  de  las  antenas 
■  pie  se  extiende  hasta  el  borde  posterior  de  la  cabeza 
v  se  repliega  debajo  del  ojo  para  alojar  el  funículo 
de  aquellas.  Está  representada  por  un  solo  género. 
Parapo  tera  Smith. 


PAR APOSTELA  —  PARAPSILOFRIS 


1371 


PAR APONTBLA.  f.  Zonl  (PnmpmiMla  \ 
G.  Brady.)  Género  de  crustáceos  entomo.-tr. íceos 
del  orden  de  los  copép<>  i  o  -i  y  familia  de  los  jn>  n  t»'*  i  i— 
dos.  Se  rl ih 1 1 ii jr u ii  j>«j r  la  cabeza  desprovista  de  ni¬ 
chos  laterales;  ojos  no  globos. sin  lente  enticnlar: 
último  segmento  torácico  fusionado  con  el  prece¬ 
dente,  asimétrico  en  el  mucho,  abdomen  de  tres 
segmentos  en  la  hembra,  lindamente  asumt  ricos, 
mucho  más  en  el  macho:  antena  primera  de  la  hem 
bra  de  1P  artejos;  primera  maxila  estrecha.  con 
exopodito  v  enoop  <  lito  cortos,  no  articulados;  ma- 
Xtlípedo  íie  cuatro  ai  tejos.  Gomprende  una  especie. 
P.  brcvicornis  ( Jubb. ,  de  13  á  l  <j  mm. 

PARAPOPLÉCTICO,  CA.  ad¡.  Atacado  de 
la  parapoplejia.  U.  t.  c.  s.  ¡¡  Perteneciente  o  relati¬ 
vo  á  dicha  enfermedad. 

PAR  APOPLEJIA,  i  Etirn  — 1>*1  pref.  pava,  á 
un  lado,  v  apoplejía.)  f.  Pat.  Apoplejía  falsa,  es¬ 
pecialmente  la  que  precede  á  los  accesos  y  á  las  ca¬ 
lenturas  perniciosas. 

PARA PR AIS.  f.  K  >itmn .  (  Pfivapv  i>/s  R id.  )  Ge¬ 
nero  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  hipono- 
méntidos.  Se  ha  formado  para  una  sola  espero*,  /*. 
pnarttgeva  Reb..  de  Fergana. 

PARAPRASINA.  f.  E  it't» I  .  (  ¡*a>  apViisi.ia 
Wnrr.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  !a  fa 
radia  de  los  geométri  los  y  tribu  de  los  hcmiteinos. 
La  especie  única  que  se  ha  descrito.  P.  thsc"!<n 
W  arr.,  habita  en  el  Cabo  v  Transvaal.  j 

PAR APRA8T ANI.  Pobl.  de  Grecia, 

prov.  de  Trikkala.  dist.  \  á  1  1  km>.  N.  de  kardit- 
za .  1.180  h.  (4.75<>  con  el  inun  ,  euvo  nombre  es 
Si  lana  b 

PAR  APRESBEI  AS  ORAFE.  l)*v .  ant.  KI 
mal  uso  de  las  facultades  concedidas  á  un  embajador 
constituía  un  verdadero  delito  en  el  anticuo  desecho 
griego.  que  podía  dar  logar  al  ejercicio  de  una  ac¬ 
ción  publica  llamada  pavapresbrias  gva/r,  la  cual 
nos  es  bastante  conocida  porque  constituvo  la  has»* 
de  la  argumentación  d«d  discurso  de  l)cm.>Mcne« 
contra  Esquines.  con  o<\i-uou  d**l  proceso  instruido 
contra  este  en  el  año  313  a.  de  J.  C ..  basándole  en 
la-  infidelidades  que  Cometió  al  neoo-uar  el  tratado 
de  paz  con  Kilipo  de  Macedmna  en  el  año  3  10.  En 
su  oración  forense  I)ctm>steues  expone  los  puntos 
capitales  de  la  lev  que.  en  su  opmiou.  había  infrin¬ 
gido  Esquines.  siendo,  por  lo  tanto,  responsable; 
a  )  Je  loa  informes  que  ha  presentado  al  <  ’onsci  »  o  al 
pueblo:  b)  de  los  consejos  que  ha  dado,  r )  de  la  eje- 
cu  *ion  de  las  instrucciones  o  de  ¡as  ordenes  me  re¬ 
cibo»;  d)  del  momento  en  que  realizo  determinados 
actos,  v  f  I  de  p't-ilde  corrupción,  la  cual  lia  de  po¬ 
nerse  en  claro.  Con  la  lev  comentada  por  el  insigne 
orador  ateniense  es  preciso  conexionar,  para  su  ma 
yor  comprensión.  el  decreto  con  que  el  pueblo  ate¬ 
niense  condeno  á  muerte  al  embajador  Kpierato: 
«.Considerando,  dice,  que  los  embajadores  obraron 
en  Oposición  á  las  instrucciones  recibidas  por  escri¬ 
to...  que  varios  de  ellos  son  culpables  de  haber  infor¬ 
mado  falsamente  al  ( ’oMsejo  ..  de  haber  calumnia. lo 
á  los  aliados...  de  haber  recibido  presentes...-  Iji 
culpabilidad  de  los  em  bajad,  res  po  lia  .  pues,  basarse; 
tí)  en  la  defensa  de  los  intereses  de  Atenas  \  en  todo 
caso  de  los  alia  los:  en  la  elocución  de  las  instruc¬ 

ciones  recibidas;  rj  en  la  reseña  de  ios  hechos  con 
notas  falsas.  y  d)  en  su  corrupción  por  los  presentes 
enemigos. 

Guarnió  los  embajadores  regí  esa  han  á  Atenas  de 
bíati  presentarse  al  Consejo  y  al  pueblo  para  expli- 


|  car  la  manera  c«  .mo  cuni  plieron  su  misión .  y  casi 
sicmpie  obtenían  una  corona,  un  elogio  público  y  el 
honor  de  ser  recibidos  el  día  siguiente  en  el  Putañeo. 
La  no  concesión  de  tales  distinciones  es  casi  siem¬ 
pre  preludio  (le  una  acusación.  Como  todos  los  ciu¬ 
dadanos  encurtidos  de  una  función  pública,  los 
••ni bajadores  debían  comparecer  delante  de  los  logis- 
(ai  \  los  eythyao i.  Los  l>gistai  celebraban  sus  sesio¬ 
nes  públicamente  y  tonos  los  ciudadanos  podían 
intervenir  re-pondiemio  á  la  invitación  del  heraldo, 
que  exclamaba:  ¿t^uien  quiere  acusar?  Pasados  los 
treinta  días,  todavía  quedaban  tres  para  que  la  acu¬ 
sación  pudiera  plantearle  ante  los  eythynni.  Guando 
las  explicaciones  no  eran  conformes  y  ¡os  logistai 
consideraban  que  se  había  faltado  á  la  ley.  pasaban 
el  asunto  á  los  th?  \  ..mtetes ,  que  á  su  vez  la  entrega¬ 
ban  i  un  tribunal  compuesto  por  ¿>0  theliastas  v 
presidido  por  los  iogistai.  La  pena  impuesta  podía 
ser  hasta  la  de  muerte. 

Gomo  procesos  celebres  promovidos  contra  emha- 
i  b  res  que  habían  delinquido  en  el  cumplimiento 
ie  su  mi"ión,  i  eco:  da  remos  los  de  Timágoras.  Ept- 
eiato.  Euxempe.  Filocrato  y  Esquines. 

Bibliogr.  Boeckh,  Üir  Staatsanah .  der  Atheaer 
llierlSn.  1888i.  Meier  y  Sohoinann,  Der  attische 
P.  ocesa  (  Leipzig.  1 SJSU ) . 

PAR APRISTIPOM A.  f.  Ictiol.  Pavapristipo - 
>aa.'  ( i e ñero  de  peces  aonntópteros  de  la  familia  de 
los  iiemutidos  liatiHulida *•  .  incluida  por  ranchos 
naturalistas  en  la  de  los  espáridos.  Puede  citarse  la 
esjiecie  Pavapi Httipnaa  Irtlutcaíitm .  del  Japón. 

PARAPROCT1TI8.  f.  Pat.  Inflamación  de  los 
teudos  próximos  al  recto  y  al  ano. 

PAR APROPBNILFENOL.  m.  Quiñi.  Véa¬ 
se  Anol. 

PARAPROPO.  m.  Eato.uA  Pavap.opns  Gangl.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  sílfidos  y 
tribu  de  los  leplodei  míos.  Comprende  dos  especies 
i¡c  ¡u  Europa  central .  P.  ¿frican  Schm idt  y  P .  (jaagl- 
•  u'fvi  ( ían^  I . 

PAR APROSEXI A .  f  Pat .  Desmden  de  la 
atención  voluntaria  consecutivr.  al  esfueizo  prolon¬ 
gado  de  aquélla.  Y.  A pkusexi a  . 

PARAPSETO.  m.  lcti»l.  {  Parapsettus  Stein- 
dachuer. )  Genero  de  peces  acantópteros  del  grupo  ó 
suborden  de  los  eseuami pennes .  familia  de  los  efi  — 
di  los.  próxima  á  la  de  los  quetod  nítidos.  Este  gé¬ 
nero  es  afín  al  Psrttns  Guv.  el  Val.  sinónimo  del 
Wa.infaf  ¡plus,  géneros  todos  que  han  venido  estan¬ 
do  colocados  en  la  familia  de  los  escombrólos.  Tiene 
solo  la  especie  I*nrapsetti  *  Púname n.si s  Stemdach  del 
Panamá,  aunque  no  es  allí  abundante. 

PARAPSILOCÉFALA.  f.  Entom.  ( Parapulo - 
rphala  Kioher.)  Género  ue  «Iipteros  hraquiceroa  de 
la  famiitu  de  los  terévidos.  Es  muy  parecido  al  Ps i- 
In  rphala  Xett..  pero  difiere  en  que  el  tercer  artejo 
le  las  antenas  es  más  largo  que  el  primero  y  segun¬ 
do  juntos  v  más  ancho  que  cada  uno  <ie  ellos.  Parte 
inferior  de  la  cara  desnuda;  una  expansión  pequeña 
nero  alta  en  la  mitad  superior  de  las  antenas,  de 
figura  casi  semicircular,  bien  visible  lateralmente, 
alas  pequeñas,  más  cortas  que  el  abdomen,  muy 
estrechas:  cuarta  celdilla  posterior  cerrada  y  pedun- 
•uhula.  Representado  en  una  sola  especie,  P.  ele- 
gana  krober.  de  Australia. 

PAR AP8ILOFRIS.  f.  Entom.  (  Pavapsilophvys 
Uow.)  (iénero  de  himeuópteros  de  la  familia  de  los 
culchlidna  y  tribu  de  los  encirtinos.  Es  afín  al  gé¬ 
nero  Psilophrys  Mavr.  La  cabeza,  vista  por  delante. 
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es  mucho  más  larga  que  ancha;  las  mejillas  no  son 
tan  largas  como  los  ojos;  antenas  muy  largas  y  del¬ 
gadas:  mandíbulas  con  dientes  agudos;  oviscapto 
bien  saliente;  alas  como  en  Psilophrys.  Se  ha  des¬ 
crito  una  especie  sola,  P.  gelechiae  How.,  de  la 
América  del  Norte. 

PA R ÁPTERA,  f.  Entom.  (Paraptera  Hulst.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  déla  familia  de 
los  geométridos.  De  los  Estados  Unidos  se  conoce 
la  especie  P.  Dambyi  Hulst. 

PARÁPTERO.  m.  Ornit.  Parte  del  ala  de  las 
aves,  formada  por  un  cierto  número  de  cobijas  en 
el  extremo  superior  del  brazo. 

PARAPTERÓMALO.  m.  Entom .  ( Par  áptero - 
nuil ns  Ashm.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia 
de  ios  cnlcídidos  y  tribu  de  los  teromalinos.  La  ca¬ 
beza  de  estos  insectos  es  transversal;  el  vértex  por 
detrás  sin  borde  definido;  antenas  con  pedúnculo 
más  corto  que  el  primer  artejo  del  flagelo;  metató- 
rnx  con  quilla  media,  pero  sin  pliegues  laterales;  es¬ 
tigma  pequeño,  oval;  abdomen  oval,  algo  compri¬ 
mido  por  debajo;  vena  postmarginal  muy  iarga.  Se 
cita  una  sola  especie,  P.  isosomatis  Ashm. 

PAR APTICODES.  m.  Entom.  ( Paraptychodes 
Warr.  i  Género  tle  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 
milia  «le  los  geométridos  y  tribu  de  los  enocromiuos. 
Se  distinguen  por  la  cara  revestida  de  grandes  es¬ 
camas.  los  palpos  de  moderada  longitud,  con  el 
segundo  artejo  cubierto  de  gruesas  escarnas,  el  ter¬ 
cero  romo;  antenas  cortas,  fuertes,  bipectinadns  en 
uno  y  otro  sexo,  con  dientes  cortos  y  fuertes;  tórax 
peloso  por  debajo;  abdomen  robusto;  fémures  casi 
lampiños;  tibia  posterior  bastante  corta,  engrosada 
en  el  macho,  con  dos  espolones  cortos,  con  cuatro  I 
en  la  hembra:  alas  tle  37  á  45  mm.,  con  frenillo; 
ala  a  nterior  con  In  costal  ligeramente  arqueada,  el 
margen  externo  oblicuo.  Se  citan  dos  especies  afri¬ 
canas.  P .  tennis  Butler.  del  Africa  oriental ,  y  P.  he- 
dar  Druce.  de  Zanzíbar  á  Mombasa. 

PARAPTILA.  f.  Entom.  ( Paraptila  Meyr.) 
Género  «le  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  tot trífidos.  Se  caracteriza  por  los  pulpos  mode¬ 
radamente  alargados,  el  segundo  artejo  revestido  de 
gruesas  escamas  en  la  parte  superior  é  inferior;  ar¬ 
tejo  terminal  corto:  tórax  con  cresta  lateral  levan¬ 
tada  en  cada  patagio  y  dos  crestas  posteriores.  Se 
ha  descrito  una  especie,  P.  argocosma  Meyr.,  de  la 
América  meridional. 

PARAPUCA.  Geog.  Brazo  que  forma  el  rio  San 
Francisco  (Brasil);  se  forma  en  su  marg.  der.,  par¬ 
tiendo  de  un  punto  inmediato  á  la  desembocadura 
del  Caranlia  ó  Coronha  y  va  á  parar  al  Océano. 

PAR  A  PUTA  NG  AS.  Geog.  V.  Piraputangas. 

PARAQUEILOGNATO.  m.  Ictiol.  (Para- 
cheilognathux  Bleek,  Aehilognatus  Bleek.)  Género 
de  peces  risóstomos  de  la  familia  de  los  ciprínidos, 
grupo  de  los  rodcínos  (rodeína). 

PARAQUELIS.  m.  Paleont.(Parachelys  H.  von 
Meyer.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  testudinarios,  suborden  de  los 
criptodiros,  familia  de  los  talasemídidos.  Se  conoce 
solamente  un  fragmento  incompleto  del  jurásico  su¬ 
perior  de  EichstAtt.  La  pata  anterior  se  distingue 
del  género  Enrysternnm  por  la  presencia  de  dos  fa¬ 
langes  en  lugar  de  tres  en  el  segundo  dedo. 

PARAQUERATOSI8.  f.  Pat.  Paratipia  ó 
trastorno  anatómico  del  proceso  uormal  de  cornifica- 
ción  de  la  piel.  Se  produce  ya  por  modificación  en 
masa  de  las  capas  comeanaa,  ya  por  alteración  uni¬ 


celular  de  los  elementos  malpighianos.  La  paraque- 
ratosis  en  masa  ó  pluricelular  altera  químicamente 
el  estrato  granuloso  y  lúcido  que  constituye  la  capa 
intermedia.  Se  observa  un  engrosamiento  de  las  ca¬ 
pas  de  la  red,  así  como  también  del  cuerpo  papilar. 
Se  admiten  tres  tipos:  la  seca,  con  capa  córnea  mi¬ 
cácea  sobre  un  cuerpo  de  Malpighi  hiperplásico  y 
cuerpo  papilar  infiltrado;  la  edematosa,  con  estado 
suculento  de  los  estratos  intermedios  y  desaparición 
de  la  eleidina,  y  grasa,  con  presencia  de  estrato  gra¬ 
nuloso  y  célulorrefringente  de  consistencia  adiposa. 
La  paraqueratosis  unicelular,  llamada  también  dis- 
queratosis,  se  divide  clínicamente  en  tres  tipos:  pros- 
osper, oasis  folicular,  con  formación  de  células  con 
membrana  de  queratina  ó  inclusión  de  cuerpos  re¬ 
dondos  eleidinizados;  molluscum .  con  células  atípi¬ 
cas  del  cuerpo  de  Malpighi  que  contienen  elementos 
hialinos  y  son  ovoides  y  refringentes,  y  enfermedad 
de  Pagel,  con  vacuolización  del  estrato  germinativo 
y  queratinización  anormal  de  la  membrana  celular. 
En  la  paraqueratosis  en  masa  y  su  variedad  grasa 
se  han  señalado  microbios  diversos (monococo.  ba¬ 
cilo  botella,  diplococo  de  Merrill  y  Whitfield).  Re¬ 
laciónase  su  presencia  con  la  infiltración  grasosa  que 
obra  como  medio  de  cultivo.  En  la  paraqueratosis 
pluricelular  se  admitía  la  existencia  de  coccídeos  , 
especialmente  en  el  tipo  molluscum.  Actualmente 
no  prevalece  esta  opinión  sobre  todo  desde  las  in¬ 
vestigaciones  de  Daries  v  Stelwagon. 

PAR  AQUI  MOMENO.  m.  Funcionario  de  la 
corte  de  Constantinopla ,  equivalente  á  gran  can¬ 
ciller. 

PAR  AQUIN  ANISOL.  m.  Qním.  V.  Tat.ina. 

PARAQUINESIA.  f.  Filos,  y  Pat.  V.  Para- 
cinesia  V  Paracinesis. 

PARÁQUINOLINC  A  R  SÓNICO  (  Acmo ). 

Quim.  V.  Quinoi.incarbónico  (Acido). 

PARAQUINOMORFO.  m.  Biol.  Estado  de 
hipoactividad  de  la  célula  nerviosa. 

PAR  AQUISTA.  Hist.  El  nombre  del  individuo 
que  durante  el  embalsamamiento  de  los  cadáveres  de 
los  antiguos  egipcios  les  hacía  con  un  cortante  cu¬ 
chillo  etíope  una  incisión  en  el  costado  á  fin  de  po¬ 
der  sacar  por  ella  los  intestinos  y  llenar  la  cavidad 
abdominal  con  substancias  aromáticas  y  perfumes. 

PARAR,  v.  n.  2.a  acep.  F.  irréter.  —  It.  Arres¬ 
tare. — In.  To  stop,  to  halt. — A.  áuf hallen,  Anhalten. 
—  P.  y  C.  Parar.  —  E.  Haltigi.  (Etim.  —  De  parar , 
arriesgar  dinero  en  el  juego.)  m.  Juego  de  cartas  en 
que  se  saca  una  para  los  puntos  y  otra  para  el  ban¬ 
quero,  y  de  ellas  gana  la  primera  que  hace  pareja 
con  las  que  van  saliendo  de  la  baraja. 

Parar.  (Etim.  —  Del  lat.  parare.)  v.  n.  Cesar 
en  el  movimiento  ó  en  la  acción;  no  pasar  adelante 
en  ella.  U.  t.  c.  r.  |¡  Ir  á  dar  á  un  término  ó  llegar 
al  fin.  ||  Suspender  el  trabajo.  ||  Recaer,  venir  ó  es¬ 
tar  en  dominio  ó  propiedad  de  alguno  una  cosa  des¬ 
pués  de  otros  dueños  que  la  han  poseído  ó  por  los 
cuales  ha  pasado.  ||  Reducirse  ó  convertirse  una 
cosa  en  otra  distinta  de  la  que  se  juzgaba  ó  espera¬ 
ba.  ||  Habitar,  hospedarse.  No  sabemos  dónde  para 
Ramón;  pararé  en  casa  de  mi  tio  ó  en  la  fonda.  || 
v.  a.  Detener  é  impedir  el  movimiento  ó  acción  de 
uno.  ||  Resultar  ó  producir.  Para  que  no  parb  per- 
juicio.  ||  Prevenir  ó  preparar.  ||  Arriesgar  dinero 
ú  otra  cosa  de  valor  ¿  una  suerte  del  juego.  ||  Ha¬ 
blando  de  los  perros  de  caza,  mostrarla,  suspen¬ 
diéndose  al  verla  ó  descubrirla,  ó  con  alguna  otra 
señal.  ||  Poner  eu  otro  estado  diferente  del  que  se 
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tenía.  Tal  me  han  parado,  qne  no  puedo  valerme. 
L' .  t.  c.  r.  Al  oír  esto,  la  doncella  se  paró  colorada. 
||  Junto  con  algunos  verbos  que  significan  acción 
del  entendimiento,  ejecutar  dicha  acción  con  aten¬ 
ción  y  sosiego.  Parar  la  consideración  en  una  cosa. 

'  ant.  Adornar,  componer  ó  ataviar  una  cosa.  ||  ant. 
Ordenar,  mandar,  disponer.  ||  Hsgr.  Quitar  con  la 
espada  el  golpe  del  contrario.  [|  v.  r.  Estar  pronto 
y  aparejado  á  exponerse  á  un  peligro.  |j  tig.  Dete¬ 
nerse  ó  suspender  la  ejecución  de  un  designio  por 
algún  obstáculo  ó  reparo  que  se  presenta.  ||  Cons¬ 
truido  con  la  preposición  a  y  el  infinitivo  de  algu¬ 
nos  verbos  que  significan  acción  del  entendimiento, 
ejeoutur  dicha  acción  con  atención  y  sosiego.  |¡  Tra¬ 
tar  con  extensión  un  punto.  j|  ant.  Amer.  Ponerse 
en  pie.  'J  .-D/i/v.  Poner  un  objeto  cualquiera,  de  pie 
ó  vertical.  1' .  t.  c.  r. 

Parar  hí.  agua.  O^ar  la  marea  en  au  movimien¬ 
to  de  creciente  ó  menguante. 

No  parar,  fr.  tig.  Pondera  la  eficacia,  viveza  ó 
in 'fauna  ron  que  se  ejecuta  una  cosa  ó  se  solicita 
hasta  conseguirla.  ||  No  saber  uno  dóndb  bstá  pa- 
rvdo.  fr.  tig.  ('hile.  Equivale  á  las  siguientes:  No 

SABKR  UNO  CUÁNTAS  SON  CINCO,  No  HABER  DE  LA 
M IS  \  I,  \  MIlfUA.  No  SABKR  UNO  DÓNDE  TIENE  LA  MANO 
DKi'.:;<  n a  .  |j  PahvrselR  uno  á  otro.  fr.  fig.  y  fara. 
A  r<j .  Asumir  una  actitud  arrogante  y  agresiva,  ha¬ 
ciendo  cara  sin  cobardías  ni  pusilanimidad .  ¡|  Parar 
mal.  fr.  Malparar.  ||  Paro  y  pinto,  expr.  Cuba. 
Se  usa  en  el  |uego  de  los  dados  y  es  relativa  á  d«>s 
apuestas  ó  paradas,  que  según  la  auorte  que  cae, 
comprende  á  una  ó  á  las  «los.  '1  Sin  parar,  iii.  adv. 
C. negó .  al  milito,  sin  dilación  ni  tardanza,  deten¬ 
ción  Ó  sosiego  . 

Parar.  Hgntt.  {(ablando  del  caballo,  suspender  la 
carrera  ó  detenerse  enteiamente  en  ella  con  arte  y 
firmeza . 

Parar  dk  tenazón,  fr.  Parar  con  arte  y  de  golpe 
el  cab.illo.  í|  Parar  somrk  las  anuas.  ó  las  piernas. 
fr.  Se  dice  del  caballo  que  ejecuta  la  parada  reme¬ 
tían  u»-e  v  derriban  lose  del  cuarto  trasero,  circuns¬ 
tancia  que  la  constituye  buena  y  perfecta.  ||  Parar 
soRiis  las  espaldas,  ó  los  HKA/os.  f r .  Se  dice  del 
caballo  que  e;ecufa  la  parada  de  una  manera  des¬ 
compuesta  y  poco  airosa,  cargando  todo  el  peso  del 
cuerno  sobre  los  miembros  anteriores. 

Parar.  Tan  rom.  Esperar  ron  aplomo  la  acometi¬ 
da  dpi  toro  en  todas  cuantas  suertes  se  intenten  eje¬ 
cutar  con  las  reses  de  lidia.  V.  Tauromaquia . 

PARARA.  Geog.  Nombre  le  unas  ruinas  incai¬ 
cas  del  Perú,  en  el  dep.  de  Aucasb.  prov.  ydist.  de 
Pnm  nahainha:  se  eticueut ran  en  los  cerros  de  Anta- 
marca.  ||  Cerro  mineral  del  mismo  dep..  en  la  pro¬ 
vincia  de  lluari.  dist.  y  á  .V5  kms.  NO.  de  San 
Marcos.  Contiene  piafa  y  plomo.  ¡|  Hac.  del  dep.  de 
pcov.  de  Acomayo,  dist.  de  Roudocan;  unos 

3«»n  b. 

Parara  ó  Purara.  Geog.  Pohl.  de  la  India,  en 
las  Provincias  Centrales,  prov.  de  Nagpur,  dist.  v  á 
*77  kms.  E.  de  Bhandara.  sit.  en  la  vertiente  occi¬ 
dental  <b‘  los  montes  Salcfekri.  á  oril.  del  Bngli.  Es 
capita;  de  un  pequeño  señorío  gomia,  compuesto  de 
siete  aldeas  con  unos  1,000  li  y  que  ocupa  una  su  — 
periieie  de  O'»  kms.*  Bosques. 

I* arara  .\NTa.  Groj.  Mina  de  plata  y  cobre  en  el 
Perú,  dep.  de  Ancnsh.  prov.  de  Hilan.  dist.  de  San 
Marros.  Está  sit  i  0 1  ó  kms.  N(>.  le  Sin  Marcos. 

PARA  RANO  ABA.  Geog.  Rio  dei  Bra-il,  mi  el 
Est.  de  Sao  Paulo;  baña  el  mun.  <ie  Sao  J <>->«•  de 


Campos  y  des.  por  la  der.  en  el  Parahyba.  También 
se  le  llama  Paranangaba  y  Para agaba.  ||  Río  dei  Es¬ 
tado  de  Paraná,  muu.  de  Guaratuba;  des.  en  ei  rio 
Sao  Joño. 

PAR ARAUACÜ.  Geog.  Ensenada  que  forma 
el  río  Xingú,  tributario  del  Amazonas)  Brasil). 

PARARCA.  f.  Paleont.  Género  de  moluscos  <!• 
laclase  de  los  lamelibranquios,  siendo  dudoso  su  co¬ 
locación  dentro  de  la  clasificación  taxonómica  acep¬ 
tada  por  los  malacólogos;  no  obstante  es  afín  al  ge¬ 
nero  Arca;  fué  establecido  por  J.  Hall  en  lSS¿. 
Concha  medianamente  convexa,  inequilátera,  trans- 
versalinente  subelíptica  ó  romboidal:  lado  posterior 
con  frecuencia  subtruncado;  extremidad  anterior  re¬ 
dondeada;  vertiente  umboual  generalmente  bien 
marcada:  superficie  radiada;  los  intersticios  de  los 
radios  estriados  concéntricamente,  linea  cardinal  que 
alcanza  la  mitad  aproximadamente  de  la  longitud  de 
las  valvas;  charnela  que  lleva  una  serie  de  pequeñas 
muescas;  impresiones  desconocidas.  Son  las  espe¬ 
cies  del  género  Pararca  propias  del  devónico  de 
América;  la  forma  tipo  es  la  P.  venusta. 

Pararía.  Geog.  Pobl.  y  dist.  del  Perú.  dep.  de 
Ayacueho,  prov.  de  Parinacochns:  unos  1  ,s(io  h. 
de  los  que  unos  1.000  corresponden  á  su  cabecera. 
Esta  se  encuentra  sit.  á  22  kms.  de  Pausa.  Es  el 
distrito  más  extenso,  pero  el  menos  poblado  de  la 
provincia,  y  en  su  territorio  se  encuentran  varios 
lagos  poblados  de  caza,  especialmente  de  panbua- 
nas.  Olebra.se  en  Pararca  una  feria  anual  bastante 
confunda.  j¡  Manantial  termal  sulfuroso  de  la  misma 
provincia,  sit.  cerca  de  t’liaypi. 

PARARCASTER.  m.  Znol .  (  Paro  <ter 
Sladen  i  Genero  de  equinodermos  asteroides  o  es¬ 
trellas  de  mar.  de  la  subclase  de  los  enasieridos  de 
Delage.  orden  de  los  fanoroz.uiidos,  familia  de  ¡os 
arcaMernUM  (  A  rchastr  -idae  Vi  juicr  emend  Sladen) 
que  se  caracteriza  por  tenei  la>  placas  margim.  ior- 
sales  poco  desenvueltas  v  las  branquias  limitadas  á 
la  liase  de  los  brazos.  Es  forma  abisal  de  los  mares 
cálidos  v  constituye  el  tipo  de  la  subfamilia  de  los 
pararcaslennos  (  /^harr/iastei  inae  Sladen  i  compren¬ 
siva  de  vanos  otros  géneros. 

PAR  ARCASTE  RI  NOS.  m.  pl.  Zool.  [Paro  - 
chasterinae  Sladen.)  Subfamilia  de  la  familia  de  los 
arcaste  rulos,  dentro  de  los  equinodermos  asterni- 
deos  o  estrellas  de  mar:  es  tipo  de  esta  subfamilia  el 
genero  Pararchaster  Sladen.  V.  Pararuastkh. 

PARAROE.  f.  Á'jiMifi.  (Pa  mrge  Hb.)  Género 
de  lepidópteros  ropalóceros  de  la  familia  de  los  niu- 
fálidos.  caracterizado  por  los  ojos  pubescentes,  ante¬ 
nas  anilladas  de  blanco,  terminadas  en  maza  piri¬ 
forme  más  ó  menos  larga  y  aplanada:  sólo  las  dos 
venas,  costal  y  inedia,  están  dilatadas  en  su  origen. 
De  la  fauna  paleártica  se  cuentan  1  í  especies,  sien¬ 
do  muy  frecuentes  las  dos  siguientes: 

P.  Aegeria  L. :  envergadura.  30  mm.  Alas  par  las. 
dentadas,  con  manchas  redondeadas  de  un  amarillo 
pili  lo,  la  franja  blanca  v  un  ojo  en  el  ápice  de  la 
anterior:  la  posterior  con  tres  ó  cuatro  ojos  negros 
situados  en  las  manchas  amarillas  antemargina  <vs; 
la  cara  inferior  del  mismo  par  de  un  amarillo  sucio, 
con  borde  teñid  -  de  gris  viola  ¡o.  con  cuatro  ó  cinco 
puntos  amarillos  anillados  de  pardo,  pero  poco  dis¬ 
tintamente  .  Es  común  en  sitios  umbríos  de  los  bos¬ 
ques  d*‘  Mayo  á  Julio;  la  oruga  en  Mayo,  con  pre¬ 
ferencia  en  las  gramíneas. 

P  .]fe  /a*  en  L.;  envergadura,  40  mm.  Alas  de  un 
amarillo  leonado,  con  las  venas  y  fajas  transversas 
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pardas,  la  anterior  con  una  mayor  en  el  disco  y 
en  el  ápice  un  gran  ojo  con  una  sola  pupila,  con 
otro  muy  pequeño  encima;  la  posterior  ligeramente 
dentada,  de  un  amarillo  leonado,  con  la  primera 
mitad  más  obscura.  iuei40  otra  línea  vaga  que  corta 
manchas  en  las  cuales  hay  cuatro  ó  cinco  ojos:  borde 
pardo,  con  las  lineas  basilar  y  media  bien  marcadas, 
dentadas,  con  seis  pequeños  ojos  aislados,  rodeados 
de  varios  círculos  de  un  pardo  y  amarillento. 

PARARIN.  Geog.  Pobl.y  dist.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Ancash.  prov.  de  Finaras;  unos  1 .600  h. 
de  los  que  000  corresponden  á  su  cabecera.  Esta  se 
encuentra  sit.  á  1 1 1  kms.  de  Pativilca  y  á  2.950  m. 
de  altura,  en  terreno  muy  falto  de  agua.  Produce 
bastante  alfalfa. 

PARARRAYO,  m.  Pararrayos, 
pararrayos.  2.a  acep.  K.  Paratonnerre. — 
It  Parafulmine.  —  In.  Lightning  rod.  —  A.  Blitzableiter. 
—  P.  Para  raio.  —  C.  Parallamps. —  E.  Fulmevitilo,  kou 
traüfulmilo.  (Etnn.  —  De  parar  y  rayo.)  m.  fig.  De¬ 
fensa.  protección. 

Pararrayos.  Fis.  Insttumeuto  ó  aparato  desti¬ 
nado  á  pioteger  las  viviendas,  instalaciones  eléc¬ 
tricas.  fábricas,  lí- 
i  neas  de  transporte  de 

energía,  etc.,  de  las 
descargas  eléctricas 
que  tienen  lugar  en 
la  atmósfera  y  que 
constituyen  el  rayo. 

Pararrayos  emplea¬ 
dos  en  la  construcción 
urbana.  La  descar¬ 
ga  atmosférica  es 
muy  semejante  á  la 
de  un  condensador, 
es  decir,  á  la  chispa 
de  alta  frecuencia. 
Si  á  la  descarga  ha 
de  señalarse  un  ca¬ 
mino  expedito  des¬ 
provisto  de  impedan- 
cia.  es  preciso  evitar 
los  codos  y  anillos  en 
el  conductor  que  de- 
Fig.  1  rivn  la  descarga  á  un 

pozo.  Este  conductor 


será,  por  lo  tanto,  lo  más  roclo  posible  y  se  procu¬ 
rará  que  su  dirección  sea  única.  Arrancará  de  las 
partes  más  elevadas,  puntos  salientes  que  son  un 
peligro,  chimeneas,  torres,  cubiertas,  donde  el  con¬ 
ductor  termina  en  una  barra  que 
constituye  el  pararrayos  propia¬ 
mente  tal.  Pueden  constituir  ele- 
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mentos  que  el  rayo  parece  buscar 
en  su  trayectoria  grandes  masas 
conductoras,  v.  gr.,  depósitos  de 
agua,  escaleras  de  hierro,  armadu¬ 
ras,  etc.  Lo  primero  que  debe  ha¬ 
cerse  al  proyectar  una  instalación 
de  pararrayos  es  determinar  cuá¬ 
les  sean  los  sitios  más  vulnerables, 
sea  por  su  forma  v  colocación,  sea 
por  su  masa.  Estos  sitios  son  los 
que  hay  que  envolver  de  un  conductor  ó  red  conduc¬ 
tora  que  da  á  la  descarga  fácil  salida  antes  de  alcan¬ 
zarlos. 

Las  barras  de  hierro  (fig.  1)  que  coronan  los  edi¬ 
ficios  no  tienen  necesidad  de  rematar  en  punta  de 
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Fio.  2 


cobre  platinada  ó  no:  tales  aditamentos  no  sirven 
para  nada.  Es  suficiente  el  empleo  de  barras  de  hie¬ 
rro  de  2  á  5  m.  galvanizadas  en  el  extremo,  sujetas 
por  su  base  á  las  armadu¬ 
ras  de  la  cubierta  ó  á  un 
muro  elevado  que  corone  el 
edificio.  En  la  sujeción  se 
procurará  evitar  que  el  agua 
atraviese  la  cubierta,  lo  oue 
se  logra  mediante  un  embu¬ 
do  de  zinc  con  la  punta  ha¬ 
cia  arriba  que  proteja  el 
agujero  de  paso  de  la  barra 
á  través  de  la  cubierta. 

En  torres  de  hierro  ó  con 
terminal  de  hierro,  chime¬ 
neas  metálicas,  depósitos 
elevados  de  agua,  etc.,  no 
hay  necesidad  de  pararra¬ 
yos:  basta  un  buen  con¬ 
tacto  y  derivación  á  tie¬ 
rra  por  un  cable  adecuado. 

El  cable  de  conexión  á  tierra  por  donde  ba  de 
derivar  la  descarga  conviene  sea  de  cobre,  pero  s© 
pone  en  general  de  hierro  por  ser  más  barato.  En 
edificios  bajos  basta  una  sección  de  25  mm.2  Si  se 
emplea  hierro  hay  que  doblar  In  sección.  El  cable 
de  hierro  no  se  empleará  sin  galvanizar.  El  cable 
baja  manteniéndose  á  unos  10  cm.  del  muro  soste— 
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Fio.  3 


Fig  3  BIS 

nido  ó  apoyado  en  soportes  de  hierro  galvanizado 
sin  aislamiento  de  forma  distinta,  según  el  cuerpo 
al  que  van  sujetos  (figs.  2.  3  y  3  bis).  Los  cables  se 
unen  entre  sí  mediante  empalmes,  debiendo  hacer¬ 
se  las  uniones  con  gran  cuidado  (figs.  4,  5  y  6). 
A  unos  2  ó  2,5  m.  de  tierra  deben  protegerse  por 
un  tubo  de  3/4'7  á  lw  de  diámetro.  Es  conveniente 
que  uno  de  los  empalmes  se  halle  dispuesto  en  for¬ 
ma  que  pueda  hacerse  con  toda 
comodidad  la  prueba  anual  ó 
semestral  de  tierra. 

Los  cables  se  unen  á  las  tu¬ 
berías  y  canalizaciones  median¬ 
te  anillos  que  rodean  éstas  á 
modo  de  cinturón  (fig.  7).  Se 
interpone  una  chapa  de  plomo 
para  lograr  mejor  contacto,  y  en  los  bordes  se  em¬ 
bute.  Las  cubiertas  metálicas  se  unen  entre  si  for¬ 
mando  un  conductor  sin  solución  de  continuidad. 

Los  cables  de  derivación  y  abducción  del  rayo 
terminan  en  tierra,  y  es  de  procurar  que  la  resis¬ 
tencia  en  el  contacto  con  éste  se  halle  reducida  al 
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mínimo.  para  lo  cual  se  suelda  el  conductor  ó  cable 
metálico  á  placas  de  cobre  (estrellas)  ó  hierro.  Es 
preciso  que  sean  del  mismo  material  en  el  contacto 

subterráneo,  la 
placa  y  el  con¬ 
ductor:  de  otro 
modo  la  acción 
electrolítica  con 
sume  el  metal 
rápidamente.  Es 
conveniente  em¬ 
plear  tela  metá¬ 
lica  enterrada  en 
áreas  mayores  ó 
menores  y  en  te- 

Fio.  5  Fio.  6  rreno  húmedo  o 

que  se  manten¬ 
ga  tal.  v  gr.,  por  hallarse  debajo  de  una  gárgola, 
junto  á  un  arroyo,  etc.  (tig.  bj.  Si  hay  tuberías  de 
agua  se  empalmará  con  ellas. 

Ras  instalaciones  de  pararrayos  deben  ensayarse 
á  menudo,  en  especial  antes  de  la  estación  tormen¬ 
tosa.  Se  revisarán  todos  los  conductores,  empalmes, 
contactos  y  se  hará  una  medida  lo  más  exacta  posi¬ 
ble  de  la  resistencia  de  tierra.  Se  efectúa  la  medida 
con  puentes  siendo  la  fuerza  electromotriz  alterna. 

En  las  ciudades  suele  haber  bastantes  pararrayos, 
aunque  mal  instalados,  pero  en  el  campo  abundan 
mucho  menos  de  lo  que  fuera  de  desear. 

La  idea  del  pararrayos  es  debida  á  Eranklin,  y  fué 
la  de  realizar  un  paso  fácil  al  rayo.  El  pararrayos 
no  evita  la  formación  de  relámpagos;  sólo  canaliza 
los  que  se  forman  en  su  proximidad. 

La  distancia  de  dos  parurrayos  no  debiera  exceder 
de  20  m . 

En  Alemania  se  exige  una  sección  mínima  de 
25  inm.1  para  el  cobre  v  50  para  el  hierro  en  con¬ 
ductores  derivados,  y  el  doble  en  conductores  úni¬ 
cos  que  han  de  resistir  la  totalidad  de  la  descarga. 

Para  proteger  cubiertas  es  conveniente  colocar  un 
conductor  á  lo  largo  de  las  aristas,  asi  como  en  toda 
parte  saliente,  formando  una  como  malla  protectora. 
Si  las  vertientes  tienen  poca  inclinación  se  pondrán 
vanas  líneas  paralelas  á  la  arista  á  15-20  m.  de  dis¬ 
tancia  unas  de  otras.  Si  son  metálicas  no  hay  nece¬ 
sidad  de  conductor  alguno.  No  deben  usarse  nunca 
aisladores  de  porcelana,  vidrio,  etc.  Los  soportes  se 
colocan  á  distancias  entre  1  y  2  m. 

En  todo  edificio  deberá  haber  á  lo  menos  dos  ca¬ 
bles  de  bajada  para  asegurar  en  todo  momento  el 
contacto  con  tierra.  Los  tubos  de  gas  y  agua,  así 
corno  los  de  calefacción .  deben  conectarse  á  los  cables 
del  pararrayos.  Conviene  hacer  el  empalme  en  dos 

puntos  alejados, 
verbigracia .  en  la 
parte  superior  é  in¬ 
ferior  del  edificio 
que  se  protege. 

Las  uniones  del 
cable  á  la  placa  de 
hierro  ó  á  las  ga¬ 
lenas  subterráneas 
deben  ser  ruidado- 
Fio.  7  sámente  soldadas  v 

protegidas. 

Conviene  buscar  las  capas  da  tierra  más  conduc¬ 
toras  (hnmns)  en  las  que  con  15  m  de  tubo  de  cobre 
de  1.5  mm.  hay  suficiente  contacto.  Si  el  terreno  es 
malo,  es  aconsejable  rodear  el  edificio  por  una  cana¬ 


lización  adecuada,  buscando  los  sitios  más  frescos  y 
húmedos. 

En  caso  de  mayor  peligro  (explosivos,  v.  gr.)  la 
tierra  tiene  que  ser  objeto  de  atención  inuy  esme¬ 
rada  . 

Cuando  se  obtiene  el  contacto  de  tierra  mediante 
placas,  telas  metálicas,  tubos,  etc  .  en  el  fondo  de 
un  pozo  ó  en  el  lecho  de  agua  corriente,  debe  ser  su 
superficie  de  t/2  m.s  por  io  menos.  Si  se  depositan 
en  trincheras  con  dejes  de  mayor  ó  menor  longiluú, 
no  parece  conveniente  (como  ha  sitio  á  veces  acon¬ 
sejado)  alternar  los  dejes  ó  chapas  con  coque,  á  me¬ 
nos  de  estar  seguro  de  que  el  coque  no  ataca  al  me¬ 
tal  No  arrollar  en  ningún  caso  las  placas  en  espiral. 

El  agua  pura  es  mala  conductora.  Por  lo  tanto, 
más  que  echar  las  placas  de  toma  de  tierra  al  pozo, 
que  puede  traer  ptdigro  de  envenenar  el  agua,  es 
oportuno  enterrar  la  placa  en  lugar  fresco  de  abun¬ 
dante  vegetación . 

La  unión  del  entile  A  un  tubo  debe  hacerse  lim¬ 
piando  antes  perfectamente  y  soldándolos  entre  sí. 
No  soldar  nunca  con  ácido  y  lavar  la  soldadura  una 
vez  efectuada  Si  hav  dos  metales  debe  protegeise 
de  la  humedad  y  de  la  intemperie. 


Fio.  8 

Si  hay  árboles  próximos  se  correrá  el  pararrayos 
tle  modo  que  proteja  también  á  estos,  ó  se  armarán 
los  árboles  con  pararrayos. 

La  resistencia  de  tierra  no  debe  nunca  exceder  de 
l  ohmio  si  se  emplean  tuberías  de  agua  ó  gas.  En  el 
caso  de  placas  enterradas,  flejes,  mallas,  etc.,  lu  re¬ 
sistencia  oscila  entre  5  v  26  ohmios,  depende  de  las 
condiciones  del  suelo.  Aunque  la  resistencia  fuese 
superior  á  25  ohmios,  podría  el  pararrayos  funcio¬ 
nar  en  buenas  condiciones  en  caso  de  suelos  desfa¬ 
vorables.  Solamente  es  esencial  que  la  resistencia 
del  couductor  á  tierra  sea  la  menor  entre  lodas  las 
resistencias  que  puedan  establecerse  en  la  proximi¬ 
dad  como  camino  el  más  fácil  para  derivar  el  rayo  á 
tierra.  La  resistencia  de  tierra  varía  mucho  con  el 
clima,  estación,  lluvia,  régimen  subterráneo  de 
aguas,  etc. 

Volumen  protegido  por  un  pararrayos  es  el  de  un 
cono  recto  circular  cuyo  eje  coincide  con  el  pararra¬ 
yos  y  su  vértice  con  la  punta  de  éste.  Según  la  re¬ 
lación  dtd  radio  de  la  base  con  la  altura  sea  1:1, 
2:1,3:  1.4:1,  se  denomina  la  protección  de  pri¬ 
mer.  segundo...  cuarto  orden.  En  los  puntos  más 
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elevados  de  los  edificios  la  protección  ha  de  ser  de 
primer  orden,  las  aristas  más  altas  de  segundo,  to¬ 
dos  los  puntos  de  vertientes  ó  cubiertas  de  tercero. 

En  vez  de  cono 
aconseja  Findei- 
sen  el  paraboloi¬ 
de  cuya  meridia¬ 
na  es  y*  =  8  od  . 
Se  considera  que 
á  16  m.  de  la  ver¬ 
tical  del  pararra¬ 
yos  cesa  toda  pro¬ 
tección  debida  al 
mismo. 

En  edificios 
aislados  en  los 
que  la  construc¬ 
ción  del  pararrayos  haya  de  ser  poco  costosa,  puede 
envolverse  en  una  malla  de  alambre  según  las  aris¬ 
tas,  de  4  mm.  de  diámetro,  reuniendo  en  el  punto 
más  alto  los  diversos  hilos  y  formando  allí  con  ellos 
un  cono  de  eje  vertical. 

El  contacto  con  tierra  no  debe  nunca  ser  menor 
de  1  m.2  de  superficie.  La  forma  de  este  metro  cua¬ 
drado  puede  ahorrar  material:  si,  por  ejemplo,  es 
malla  ó  estrella  ó  afecta  una  forma  radiada,  suele 
equivaler  á  la  misma  forma  llena. 

Melsen  multiplica  los  alambres  de  protección  ha¬ 
ciendo  más  tupidas  las  mallas  y  colocando  en  todas 
las  puntas  ó  vértices  pequeñas  varillas  de  hierro. 
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Fia.  10 

Existen  multitud  de  puentes  de  medida  de  resis¬ 
ten  -ia  á  base  de  magnetos,  carretes  ó  snmrners  como 
generadores  y  teléfono  como  indicador  dei  paso  déla 
comente.  El  método  de  Wiechert  consiste  en  lo  si¬ 
guiente.  Sea  x  la  resistencia  ó  tierra  que  hay  que 
medir,  y  otra  tierra  auxiliar,  tomada,  v.  gr.,  en  las 
tunerías  y  canalizaciones  de  la  proximidad,  la  tierra 
y  si  no  existe,  puede  realizarse  en  la  forma  más  ade¬ 
cuada.  I  na  tercera  tierra  B  se  obtiene  hincando  una 
barra  metálica  en  terreno  muv  húmedo  ó  humedeci¬ 
do  convenientemente.  Con  las  conexiones  de  la  rigu 
ra  9  se  buscan,  mediante  el  teléfono,  puntos  en  el 
puente  AB ,  en  los  que  el  potencial  sea  el  misino  de 
E  y  del  punto  n  de  enlace  de  la  resistencia  de  10 
ohmios  con  la  tierra  y. 

Se  tiene,  llamando  a ,  b.  r  los  tres  segmentos  sobre 
«i  hilo  calibrado,  ip  la  corriente  en  el  puente,  ir  la 
que  pasa  de  x  á  y, 

X  «  =  «r  * 

ip  (a  -j-  b)  =  «>  [x  -f-  y) 

iP  r  =  i  t  R 

de  donde 

a  :  b  :  c  —  x  :  y  :  R 

de  esta  ecuación  se  sa  -an  x  é  y.  Propiamente  se 
mulé  la  resistencia  de  x  é  y  hasta  el  lugar  donde 
está  hincada  B.  Por  lo  tanto,  una  variación  en  la 
posición  de  B  no  dehe  tener  influencia  en  las  me¬ 
dulas. 

Pararrayos  para  instalaciones  de  bata  t*  israi.  Se 
denominan  también  defensas.  El  sUteina  más  com¬ 
pleto  emitiendo  eu  Telefonía  consiste  »*n  : 


1. °  Un  fusible  ó  hilo  delgado  colocado  ©n  lo  in¬ 
terior  de  un  tubo  de  vidrio  ó  mica  y  en  serie  con  el 
hilo  conductor  (fig.  10). 

2. ®  Una  bobina  térmica,  esto  es,  una  bobina  de 
hilo  muy  fino  y  de  unos  27  ohmios  de  resistencia  que 
sostiene  un  contacto  mediante  un  compuesto  iuuy 
fusible;  al  caldearse  el  hilo  de  la  bobina  suelta  el 
contacto  y  dispara  el  interruptor  (fig.  11). 

3. ®  Una  derivación  á  tierra  formada  por  un  con¬ 
ductor  en  el  que  se  halla  intercalado  en  serie  ron 
aquélla  un  par  de  láminas  de  carbón,  á  muy  poca 
distancia  una  de  otra,  con  una  lámina  de  mica  inter¬ 
puesta  entre  ambas,  lámina  que  se  halla  provista  de 
agujeros.  El  espacio  de  aire  que  queda  entre  los  car¬ 
bones  constituye  una  gran  resistencia  al  paso  de  co¬ 
rrientes  débiles  continuasó  de  baja  frecuencia,  mien¬ 
tras  que  no  ofrece  dificultad  al  rayo. 

El  fusible  basto  y  la  bobina  térmica  sirven  pura 
proteger  el  hilo  telefónico  de  la  corriente  industrial 
debida  á  contactos  accidentales;  el  carbón  y  la  mi  -a 
constituyen  el  verdadero  pararrayos.  El  fusible  or¬ 
dinario  es  para  corrientes  instantáneas  é  intensas:  ia 
bobina  térmica,  para  corrientes  débiles,  pero  que 
duran  cierto  intervalo;  el  pararrayos  de  carbón,  para 
descargas  atmosféricas.  A  veces  se  colocan  dos  pa¬ 
rarrayos:  el  de  carbón,  para  descargas  lejanas,  y 
un  pararrayos  de  seguridad,  de  puntas  ó  de  con¬ 
tacto,  que  lleva  todos  los  conductores  á  tierra,  ais¬ 
lando  los  aparatos  en  el  momento  de  sobrevenir 
una  tormenta.  Cabe  decir  que  este  último  es  el  pro¬ 
cedimiento  más  eficaz  para  evitar  la 
fusión  de  los  transformadores  y  l>o- 
binas  de  los  receptores  y  transmiso¬ 
res  telefónicos. 


El  pararrayos  de  carbón  puede  ha¬ 
cerse  más  sensible  colocándolo  en  lo 
interior  de  un  tubo  de  vidrio  en  el  que  se  haya  he¬ 
cho  el  vacío.  Para  recomponer  una  bobina  térmica 
con  la  pasta  fundida  basta  introducir  el  émbolo,  ca- 
lentándolo  ligeramente  por  contacto  con  un  hierro 
caldeado  al  fuego.  La  aleación  de  VVood  funde,  se 
retira  el  hierro  caliente,  y  al  enfriarse  aquélla  retie¬ 
ne  al  émbolo  sujeto  en  lo  interior  de  la  bobina  tér¬ 
mica. 

Los  carbones  deben  limpiarse  á  menudo  para  no 
bailarse  con  que  las  descargas,  espolvoreando  el 
carbón,  rellenen  del  mismo  los  agujeros  de  la  mica, 
y  quede  un  contacto  permanente  ue  tierra  en  la**  de¬ 
fensas.  La  figura  12  representa  una  caja  terminal 
de  cable  con  defensa  de  fusible  y  carbón.  La  figu¬ 
ra  13  un  tipo  de  defensa  Erirson  para  central  tele¬ 
fónica  en  el  que  cada 
linea  poseo  fusibles 
y  bobina  térmica  en 
serie  y  carbones  en 
derivación . 

Cuando  una  línea 
telefónica  sigue  para¬ 
lela  y  á  escasa  dis¬ 
tancia  de  una  linea  de 
transmisión  de  ener¬ 
gía.  la  corriente  al¬ 
terna  que  circula  por 
ésta  determina  en 
aquélla  inducciones  Fio.  ll 

muv  molestas  que 

pueden  unoedir  toda  conversación.  Para  evitar  la  in¬ 
fluencia.  se  efectuarán  cambio*  y  transposiciones  en 
1a  línea  telefónica  y  en  la  de  alta  tensión,  combinan- 
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do  unos  y  otra3  de  manera  que  la  inducción  se  neu¬ 
tralice  de  unos  segmentos  A  otros,  y  con  ello  dismi¬ 
nuya  el  peligro  de  que  la  inducción,  por  alcanzar 
valores  excesivos,  llegara  A  ser  peli¬ 
grosa  para  la  segundad  personal  de 
los  interlocutores  ó  de  los  encarga¬ 
dos  del  servicio  en  las  centrales. 

A  ello  contribuyen  también  pararra¬ 
yos  ordenadamente  dispuestos  y  un 
aislamiento  especial  de  los  aptratis 
y  estaciones. 

Para  las  descargas  de  alta*frecuen- 
cia  atmosféricas  ó  ile  línea  «e  enipiea 
el  pararrayos  de  vacío  ya  descrito,  el 
Cual  se  coloca  donde  la  linea  se  halla 
mejor  compensada .  Para  evitar  una 
diferen  da  excesiva  de  voltaje  entre 
l¡u**a  ó  entre  linea  y  tierra,  se  em¬ 
plea  el  pararrayos  múltiple  de  arco  dividido.  De  tal 
modo,  con  la  doble  protección  se  evita  el  efecto  de  la 
descarga  atmosférica  y  que  las  lineas  se  bailen  con¬ 
tinuamente  A  tierra  por  medio  del  pararrayos  de  va¬ 
cío  si  éste  se  colocase  en  cualquier  lugar. 

Otro  instrumento  empleado  en  la  protección  <1  e 
las  líneas  telefónicas  es  el  transformador,  con  prue¬ 
ba  de  aislamiento  hasta  25,000  voltios,  liste  apara¬ 
to  se  coloca  en  serie  en  línea  como  la  figura  1  4  indi¬ 
ca.  Debe  haber  uno  en  cada  estación.  l)e  la  parte 
del  primario  ó  línea  se  colocan  el  pararrayos  de  vacío 
y  el  de  arco  dividido  ó  múltiple,  con  los  cuales  el 
voltaje  entre  línea  ó  entre  línea  v  tierra  se  reduce  á 
límites  moderados.  Se  colocan  luego  fusibles  para 
evitar  el  paso  de  corrientes  de  poca  intensidad  y  lar¬ 
ga  duración. 

Se  emplea  también  el  carrete  drenador.  que  con¬ 
siste  en  un  carrete  en  derivación  sobre  la  linea. 


Este  carrete  tiene  elevada  autoinducción,  de  modo 
que  las  corrientes  debidas  A  la  voz  no  pasan  á  su 
través  o  tienen,  al  pasar,  intensidad  muy  pequeña. 
En  cambio.  las  corrientes  de  baja  frecuencia  derivan 
por  él  á  tierra.  Debe  protegerse  esta  bobina  con  fu¬ 
sibles  ó  interruptores. 
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Se  emplea  también  un  doble  pararrayos  de  cuerno 
como  protección  especial  del  aislamiento  de  la  línea 
telefónica  hastA  el  momento  en  que  funcionan  los 


fusibles  de  las  líneas  telefónicas  ó  de  fuerza.  Este 
pararrayos  se  emplea  sólo  en  las  lineas  que  van  en 
las  mismas  torres  ó  puntos  que  las  de  fuerza.  A  este 
caso  puede  referirse  el  esquema  de  aislamiento  in¬ 
dicado  en  la  figura  14.  En  lineas  que  no  vayan  por 


Fio.  14 


los  misinos  postes  puede  suprimirse  el  pararrayos  de 
cuerno.  Si  la  línea  del  telefono  no  es  paralela,  pero 
cruza  líneas  de  fuerza,  basta  el  fusible  y  la  defensa 
de  mica  ó  de  vacío.  Y  en  el  caso  más  favorable  de 
no  ser  paralela,  ni  cruzar  líneas  de  fuerza,  bastan  las 
defensas  de  carbón  y  mica  ó  de  vacío,  que  ya  se 
han  descrito  con  pormenor  al  tratar 
de  las  defensas  en  lineas  telefónica'*. 

Pararrayos  fie  alta  te  asió  a.'  En  las 
instalaciones  «le  alta  tensión  pueden 
producirse  elevaciones  desusadas  en 
el  voltaje,  ya  sea  por  las  descargas  at¬ 
mosféricas  ó  per  oscilaciones  deter¬ 
minadas  por  súbitas  cargas  ó  «lesear- 
gas  en  ius  lineas.  Estas  últimas  se 
llaman  rayos  internos.  Se  distingue 
entre  elevaciones  de  voltaje  y  «lesear- 
gas  «le  alta  frecuencia:  éstas  suelen 
ser  «le  poca  potencia,  y  se  denominan 
también  estáticas. 

Para  proteger  las  canalizaciones 
aéreas  de  alta  y  las  de  tracción,  se 
emplea  un  hilo  paralelo  que  va  corri¬ 
do  en  lo  más  alto  de  los  mástiles  ó 
torres  «le  apoyo,  tomando  tierra  muy 
á  menudo.  Respondiendo  A  las  dos 
formas  de  descarga  ,  alto  voltaje  y 
alta  frecuencia,  los  pararrayos  em¬ 
pleados  en  transmisores  eléctricos  de 
potencia  entran  en  acción: 

a)  Cuando  el  voltaje  excede  cier¬ 
to  limite.  Se  hallan  en  derivación  so¬ 
bre  la  línea. 

b)  Evitando  que  las  corrientes  de  alta  frecuencia 
accedan  A  los  interrupores  v  maquinaria.  Se  hallan 
en  serie  sobre  la  línea,  y  son  generalmente  carretes 
de  inducción  que  ofrecen  escasa  resistencia  á  las  co¬ 
rrientes  continua  ó  alterna  ordinaria,  pero  de  gran 
importancia  al  paso  de  corrientes  de  alta  frecuencia. 
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Cuando  las  líneas  van  en  lo  interior  de  cables  con 
armadura  de  plomo,  esto  protege  al  conductor  inter- 
LO  de  toda  influencia  eleciroestática. 

Sistemas  que  operan  con  un  hilo  neutro  á  tierra 
en  toda  su  extensión,  disponen  éste  en  lo  alto  de  las 
lineas  de  transmisión  y  actúa  de  hilo  protector. 

Los  carretes  pava  protección  de  descargas  estáti¬ 
cas  están  formados  por  hélices  de  hilo  de  aluminio 
de  unas  20  vueltas  de  unos  50  cm.  de  diámetro.  Se 
instalan  en  lo  interior  de  las  centrales  ó  á  la  intem¬ 
perie  sobre  aisladores  adecuados.  Protectores  de 
igual  tipo,  aunque  de  forma  mucho  más  reducida, 
son  los  carretes  que  se  emplean  en  los  circuitos  tele¬ 
fónicos  para  equilibrar  las  tensiones  inducidas  por 
los  circuitos  de  altn. 

El  pararrayos  de  cuernos  consiste  en  dos  alambres 
montados  en  V.  Una  de  las  ramas  de  la  V  está  conec¬ 
tada  en  derivación  con  la  línea  que  se  protege  y  la 
otra  con  tierra.  Las  dos  ramas  están  separadas  unos 
15  mm.  para  2200  voltios  y  unos  22  cm.  para 
110000  voltios.  La  conexión  con  tierra  se  realiza 
muchas  veces  á  través  de  una  resistencia  de  agua. 
El  agua  que  muchos  creen  conveniente  salar,  se 
cubre  de  una  capa  de  aceite  para  evitar  la  evapora¬ 
ción.  Cuando  por  la  acción  del  corto  circuito  circula 
una  corriente  de  arco  en  el  vértice  de  la  V,  el  mis¬ 
ino  campo  magnético  creado  por  la  corriente  tiende 
a  correr  el  arco  hacia  la  parte  superior  de  la  V,  y  al 
extender  el  arco,  á  extinguirlo.  La  fuerza  ascensio- 
nal  de  los  gases  contribuye  también  al  desplaza¬ 
miento.  En  circuitos  de  elevado  voltaje  se  necesitan 
para  ello  uno  ó  dos  segundos.  El  ángulo  que  en  el 
horizonte  forman  los  radios  de  la  V  es  de  60°.  La 
curvatura  en  el  vértice  y  en  cada  rama  corresponde 
á  un  radio  de  10  cm. 

Otro  tipo  de  pararrayos  es  el  de  descarga  múlti¬ 
ple.  Su  principio  es  dividir  la  descarga  entre  inter¬ 
valos  de  muchos  cuerpos  en  serie  para  que  el  volta¬ 
je  se  distribuya  entre  ellos  y  sea  insuficiente  para 
mantener  la  corriente. 

Wurts  ha  descubierto  un  metal  muy  apropiado 
para  este  objeto,  pues  se  vaporiza  poco  v  fija  bas¬ 
tante  bien  el  límite  de  voltaje  en  que  hay  formación 
del  arco.  Cilindros  de  este  metal  se  mantienen  en 
una  serie  de  soportes  de  porcelana,  á  una  distancia 
de  18  mm.  entre  elementos  adyacentes.  A  veces  se 
añaden  resistencias  de  grafito  en  derivación  ó  en  se¬ 
rie  [jara  limitar  la  corriente. 

Cuando  el  voltaje  es  muy  elevado  se  emplea  úni¬ 
camente  el  pararrayos  electrolítico.  Constan  de  un 
pararrayos  tipo  V,  en  el  que  puede  variarse  y  ajus¬ 
tarse  la  distancia  entre  cuernos  para  poner  en  con¬ 
tacto  eléctrico  el  pararrayos  con  la  estación  genera¬ 
dora  en  el  momento  de  la  carga. 

El  pararrayos  propiamente  tal  consiste  en  una 
serie  «¡e  platos  más  ó  menos  cónicos  de  aluminio, 
mantenidos  á  cierta  distancia  vertical  unos  de  otros 
V  dispuestos  en  columna,  la  cual  va  en  lo  interior 
de  un  tanque  lleno  de  un  electrólito  que  forma  ca¬ 
pas  aislantes  en  la  superficie  de  los  platos.  Estas 
capas  ó  películas  impiden  el  paso  de  la  corriente  ó 
voltaje  normal  y  quedan  destruidas  al  crecer  el  vol¬ 
taje  más  allá  de  cierto  límite.  Cuando  cesa  la  per¬ 
turbación  vuelven  á  formarse,  y  así  duran  casi  in¬ 
definidamente.  Si  se  coloran  los  tanques  á  la  intem¬ 
perie.  conviene  proteger  el  electrolito  introduciendo 
en  el  tanque  aceite  de  transformador.  Este  actúa 
como  aislante,  evita  la  e\ a  poración  y  las  heladas  y 
absorbe  el  calor  de  las  descargas. 


Para  que  se  mantenga  la  película  de  óxido  de  alu¬ 
minio  es  preciso  cargarla  dos  ó  tres  veces  al  día. 
lo  que  se  hace  mediante  el  órgano  de  ajuste  que 
determina  el  contacto  de  los  dos  cuernos  de  la  V. 
La  posición  de  régimen  en  el  organismo  de  ajuste 
determina  la  descarga  á  tierra  en  cuanto  excede  el 
potencial  de  línea  determinado  límite.  Una  tercera 
posición,  en  que  los  dos  cuernos  se  hallan  á  mayor 
distancia,  permite  retirar  el  pararrayos,  repararlo, 
etcétera. 

El  pararrayos  de  cuerno  no  debe  nunca  ser  inte¬ 
rior  cuando  el  voltaje  excede  de  70000  voltios.  El 
trayecto  de  derivación  á  tierra  debe  ser  lo  más  recto 
posible.  No  debe  instalarse  el  pararrayos  electrolíti¬ 
co  en  lugares  muy  calurosos  ó  sometidos  á  la  ac¬ 
ción  directa  de  los  rayos  solares,  porque  ocurre  en¬ 
tonces  que  la  película  se  disuelve  y  hay  que  cargar 
más  á  menudo. 

El  pararrayos  electrolítico  actúa  como  una  vál¬ 
vula  de  seguridad  y  su  capacidad  de  descarga  es 
muy  elevada.  El  voltaje  de  polarización  que  se  for¬ 
ma  entre  dos  electrodos  es  de  335  á  360  voltios  .Si 
el  voltaje  es  inferior  á  esta  cifra,  no  pasa  corriente 
á  través  de  su  elemento.  Si  es  superior,  el  elemento 
le  opone  sólo  una  resistencia  interior  definida  al 
modo  como  un  acumulador.  A  unos  600  voltios 
pasa  á  través  del  elemento,  v.  gr..  600  amperios, 
cifra  dependiente,  por  lo  demás,  de  las  dimensiones 
de  la  válvula  electrolítica.  Para  proteger  un  circuito 
de  alta  tensión  es  preciso  disponer  eu  serie  un  cier¬ 
to  número  de  elementos  para  que  su  producto  por 
300  alcance  el  voltaje  crítico  en  el  que  el  pararrayos 
haya  de  entrar  e»  funcionamiento. 

La  película  de  hidróxido  de  aluminio  que  se  forma 
entre  las  placas,  á  la  vez  que  aislador,  actúa  como 
dieléctrico  y  el  pararrayos  es  un  condensador  de 
elevada  capacidad. 

Por  este  motivo  no  pueden  conectarse  directa¬ 
mente  en  derivación  sobre  la  línea  y  hay  que  inter¬ 
calar  un  pararrayos  en  V  en  serie  con  ellos. 

La  película,  una  vez  formada  por  la  carga,  tiende 
á  disolverse  en  el  electrólito,  y  por  este  motivo  hay 
que  efectuar  cargas  á  intervalos  fijos.  La  película  se 
compone  de  dos  partes:  una  es  dura  é  ¡nsoluble  y 
actúa  como  de  armazón  de  la  otra.  Cuando  un  para¬ 
rrayos  está  fuera  de  servicio  durante  cierto  tiempo, 
no  debe  reanudarse  servicio  con  él  sin  tener  la  pre¬ 
caución  de  cargarlo  aparte,  de  otro  modo  absorberla 
una  corriente  en  corto  circuito  tan  grande  que  sería 
capaz  de  provocar  el  funcionamiento  de  los  interrup¬ 
tores  de  aceite  en  la  central  y  elevarse  la  tempera¬ 
tura  de  tal  modo  que  él  mismo  quedara  inservible 

Sobre  el  pararrayos  en  V  debe  haber  un  espacio 
disponible  de  2  m.  para  voltajes  de  40  á  70000  vol¬ 
tios.  y  de  1  m.  para  voltajes  hnsta  16000  voltios. 
La  tierra  del  pararrayos  electrolítico  debe  ser  exce¬ 
lente.  Se  entierran  placas  metálicas  de  cobre  en  ca¬ 
pas  de  coque  á  unos  1.5  ó  2  m.  de  flor  del  suelo. 
Mejor  es  hincar  una  serie  de  tubos  de  hierro  de  2  m. 
y  conectarlos  entre  sí.  Alrededor  de  cada  tubo  colo¬ 
can  algunos  sal  y  se  procura  siempre  que  el  lugar 
esté  mojado:  preferentemente  se  instala  en  la  orilla 
de  un  río.  evitando  la  hinca  en  terreno  rocoso  como 
suele  ser  el  lecho.  Las  conexiones  á  tierra  deben  ser 
mu  v  cortas. 

Suele  haber  cuatro  grandes  tanques,  tres  para 
cada  fase,  el  cuarto  entre  el  punto  estrella  que  for- 
|  man  los  tres  primeros  y  tierra.  Así.  se  tiene  entre 
■  línea  y  línea  la  misma  protección  que  entre  línea  y 
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tierra.  Suele  hab*»r  un  si. -ítem a  <le  conexiones  que 
permite  cambiar  el  pararrayos  «le  conexión  directa 
¿tierra  con  cualquiera  de  los  «lemas  mientras  se 
car^n.  lista  dura  un«is  cinco  s*-g-u mhis.  Los  pararra¬ 
yos  electrolíticos  se  «lispoiien  con  resistencias  en 
serie  fiara  reducir  los  efectos  de  perturbación  sobre 
líneas  telefónicas  durante  su  carga  y  para  hacerlos 
más  duraderos.  Para  efectuar  el  contacto  inu'has 
veces  hay  un  secundo  paran  ayos  en  V  de  lados 
móviles  y  en  serie  con  una  resistencia  que  limita  el 
valor  de  la  corriente  «le  mr^i. 

ln  pararrayos  en  buenas  condiciones  toma  unos 
0.35  á  0,10  amperios  de  frecuencia  de  50  por  se¬ 
cundo.  Si  toma  unís  hav  «me  hacer  lascarlas  mas 
á  menú. lo.  Si  no  se  pue  ¡«*  I o*^rn r  la  reducción  de  la 
corriente  de  carga  por  esfe  me«iio,  lia  «le  procederse 
á  una  inspección  rninu<*iosa . 

Algunos  pararra  vos  en  Yr  están  provistos  de  es¬ 
feras  cerca  de  su  extremo  inferior  fiara  reducir  la 
chispa,  especialmente  ruando  el  frente  de  la  onda 
es  muy  abrupto.  Las  desdirías  «le  alta  frecuencia 
[jasan  por  los  ele--tro«los  esféricos  en  lugar  de  for¬ 
mar  corona  «*n  los  lados  «le  ln  V. 

En  las  centrales  suele  haber  un  aparato  «le  regis¬ 
tro  automático  de  las  descargas. 

Para  proteger  la  línea  de  la  formación  «le  arcos 
•*ntre  los  conductores  v  tierra  á  través  de  bis  ai'dn- 
:«>res,  se  usan  disposiciones  especiales  en  torres  de 
’!i»»rro  ó  ac,»ro.  Consisten  en  motores  que  «lan  tierra 
«lirectarnente  á  la  fase  que  se  linda  en  las  condicio¬ 
nes  ludias,  obrando  de  un  modo  automátP’o  cada 
vez  «fue  el  circuito  está  desequilibrado  por  tener  tie¬ 
rra  una  «le  las  fases.  Análogamente  funcionan  los 
aparatos  «opresores  de  un  corto  circuito;  constan  «le 
un  fusible  en  serie  con  un  contacto  que  ordinaria¬ 
mente  permanece  abierto  v  se  cierra  sólo  cuando 
tiene  lu^mr  un  corto  circuito.  Se  ofrece  nsí  á  la  co¬ 
rriente  durante  unos  instantes  un  camino  m  is  faicii 
v  expedito  «Míe  se  interrumpe  «lesfiués  por  fusión  del 
hilo  <1**1  fusible. 

Kn  las  instalaciones  telefónicas  que  .«¡ornen  las 
torres  «>  postes  de  una  línea  de  fuerza,  se  fia  nmii- 
se  a  lo  el  uso  de  tubos  a rn f 1 1  i fi ca « 1  ores  que  aumenten 
la  corriente  del  micrófono.  K1  teléfono  receptor  «fue 
acusaría  la  corriente  am piiricn.la  del  micrófono  v  la 
perturbación  «l-*  línea  se  shunta  mediante  una  re- 
-dstencia.  con  lo  que  queda  «lebilitadn  á  la  vez  la 
cociente  antes  amplificada  y  la  perturbación.  Re¬ 
duciendo  aquella  á  su  valor  en  el  circuito  primitivo 
de|  micrófono  queda  en  definitiva  debilitada  sola¬ 
mente  la  perturbación. 

PARARRITMO.  (  Ktim  .  —  Del  gr.  para r  hgth- 
■¡ t-)S,  que  no  tiene  el  ritmo  debido  í  adj.  Pat.  I>íce- 
se  del  pulso  «fue  no  tiene  el  ritmo  corresp«indiente  á 
!n  eda  1  y  á  la  constitución  del  i  n  •  i  i  v  i  <  i  no . 

PARARTRBM A.  (  Kt  un  . — de]  gr.  pararthre- 
.jM.)  m.  Pir.  Luxación  inrum nieta . 

PARARTRI A.  f.  Pat  Afasia. 
PARARTROMO.  m.  fY\  Parartrkma. 

PARAR.  Grog.  Hac.  del  Peni,  dep.de  \nca*h. 
nrov.  de  Huari.  dist.  de  Llarnellln:  unos  00<>  h.  I| 
Pob!.  y  dist.  «leí  den.  de  Avacucho.  prov.  «le  Canea- 
vo.  Terreno  fértil,  ñivo  principal  producto  son  los 
•ereal<*s;  cría  de  ganado  lanar;  azufre  nativo;  activo 
«•oinercio  con  la  prov.  de  C.isf  rovirroina. 

PAR Á8.  Genj.  Mnn.  v  villa  de  Méjico,  Rst.  «le 
\Tuevo  I.eón,  sit.  en  la  parte  «ententrional  del  lista¬ 
do,  a  188  kms.  de  Monterrev,  á  los  20°  3d'  31" 
de  lat.  N.  V  0°27'  2’r  «le  Iong.  < ).  «¡el  Meri  liano  «le  I 


i  Mmico;  unos  1,000  h.  de  los  que  700  corresponden 
á  su  cabecera.  Clima  calido.  Est.  f.  c.  Riegu  su  ter¬ 
mino  el  no  Alamo  o  de  Tinajeros.  atL  «leí  Bravo. 
Sus  principales  elementos  de  riqueza  son  la  agricul¬ 
tura  y  el  comercio. 

PARARA,  f.  E  >t')¡n,  (Parata  Moore.)  Genero 
de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  coquilidos.  Con¬ 
tiene  cuatro  especies,  las  más  del  Asia  septentrio¬ 
nal:  la  P  .nutra  Moore  vive  en  la  región  de  L’suri, 
Corea  y  Japou. 

PARAR  AGÁRICO  íAmiol.  Qmm .  Nombre 
«lado  antes  al  dado  glirnruntco . 

PAR ARAGARIN A .  L  Qniai.  C-n  H,0O..  Se 
forma  el  derivado  cálcico  de  este  eompuestoi  narasa- 
carinato  calcico),  junto  con  inetasacarmato  de  ia 
minina  base.  por  la  acción  del  hidrato  fabuco  sobre 
la  galactosa.  La  parasaenrina  es  un  liquido  si¬ 
ruposo. 

PARARAOORONA.  f.  Quna.  C0HsO„.  Acido 
lactonico  que  funde  de  lf)9  á  1 1)0°.  Se  obtiene  por 
oxi'laeión  de  la  pnrasacarina  con  ácido  nítrico  de 
densidad  1  .2. 

PAR  ARAFRR.  m  .  Eatom  ( Parasaphes  Ashin.) 
Genero  «le  himenópteros  «le  la  familia  de  lo*  cal- idi¬ 
lios  y  tribu  de  los  esfegigastrinos.  Es  afín  ai  genero 
A*aph*%  Walk  .  distinguiéndose  por  ¡a  vena  mar¬ 
ginal  «pie  es  mucho  más  larga,  unas  tres  veces  más 
larga  «pie  el  radio.  Contiene  dos  especies,  por  e«em- 
plo,  P.  Totcs'ndi  Aslim.,  de  Manila. 

PARARAGAR.  Grog.  Mina  de  plata  en  e! 
Perú.  dep.  de  Libertad,  prov.  de  Huamacliuco, 
dist.  y  .1  N .  de  Moliepata. 

PARARAH.  Histl  de  las  reí.  V.  Pa  «ascua  ii. 

PARARALBNIA.  f.  Zool.  (Parasaleuia  Agas- 
siz.)  Género  de  equinodermos  equinoidens  «le  la 
subclase  de  los  reculares,  orden  de  los  diadémidos, 
tribu  de  los  equimnos.  según  Delage.  familia  de  los 
tosopneústidos  (  Touropaeustutae  Troseheli.  Se  carac- 
teri/a  por  tener  fioros  trigeiniimdos:  un  tubérculo 
primario  sobre  cada  p lara  ambulacral.  La  periprocta 
cubierta  por  cuatro  grandes  piaras.  El  caparazón 
oblongo,  las  {nías  bastante  larcas  y  robustas.  Es 
forma  litoral  del  Indo  Pací  tico  y  constituye  el  tipo 
de  la  subfamilia  de  los  pnrasaleninos  i  Parasule amar 
Morteusen )  dentro  de  la  familia  de  los  tosopneús- 
tidos. 

PARARALRNINOR.rn.pl.  Zool.  (Paasale- 
mane  Mortensen.)  Subfamilia  de  equinodermos equi- 
noideos,  reculares,  dentro  de  ln  familia  de  los  to- 
sopneústidos,  que  comprende  sólo  el  género  Para - 
salrnia  (V.). 

PARARÁN.  Grog.  Isla  del  Archipiélago  Filipi- 
no.  adyacente  á  la  costa  de  Sainar  v  sit.  á  la  entra¬ 
da  de  ln  hahla  de  Maqueda.  Mide  10  millas  de  largo 
de  N.  á  S.  por  5  de  anchura  máxima.  Es  baja  con 
algunas  pía  vas  de  arena,  v  el  fondo  limpio  y  honda- 
ble  por  su  parte  O.,  pudiendo  atracarse  á  ella  á  muy 
escasa  distancia.  Cerca  de  sus  costas  hav  varios  fa¬ 
rallones.  entre  los  cuales  v  dichas  costas  quedan  de 
5  á  0  m.  de  fondo.  Los  farallones  son  altos,  menos 
el  del  N.  que  es  bajo  y  descubre  poco  á  bajamar. 

PARARANGA.  (Etim.  — Del  lat.  parasaaga, 
éste  del  gr.  parasnngas,  v  este  último  del  persa  far- 
sang A  f.  Medida  itineraria  de  5,250  m . ;  usada  por 
los  persas  desde  tiempos  muv  remotos  (Real  Aca¬ 
demia  Españolad.  La  parasangn,  entre  los  antiguos 
persas,  no  tuvo  siempre  un  valor  bien  determinado, 
segui n  afirma  Plinio.  Además  del  que  anteriormente 
se  ha  indicRflo,  tuvo  también  el  valor  de  30  estadios. 
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ó  sea  5,505  in.,  y  en  distintos  tiempos  y  lugares 
equivalió  á  30.  40  ó  00  estadios  griegos.  Entre  los 
persas  moderaos  la  parasanga  vale  6,000  gnz  (V.). 

Esta  medida  servía  para  valuar  las  grandes  super¬ 
ficies  topográficas  y  levantar  el  catastro .  Artafernes 
hizo  calcular  en  parasangas  cuadradas  el  territorio 
de  cada  ciudad  jónica,  á  fin  de  fijar  el  tributo  que 
debían  pagar  anualmente.  Servía  asimismo  para  fijar 
la  longitud  de  Jas  vías  reales;  así  se  sabe  que  el 
Memnoninni  de  Sardes  al  Halis  tenía  97  parasangas 
y  inedia,  y  estaba  dividido  en  20  etapas.  Se  usaba 
también  la  parasanga  para  conocer  aproximadamen¬ 
te  el  camino  que  podía  hacerse  durante  una  unidad 
de  tiempo.  En  el  Anabasis  de  Jenofonte  se  menciona 
la  parasanga  y  de  este  texto  se  pueden  sacar  muy 
interesantes  deducciones  sobre  esta  medida. 

PARASANTONINA.  f.  Quita.  Cn  HI8G3.  Isó¬ 
mero  déla  santonina.  que  se  obtiene,  partiendo  del 
ácido  santoninico  hirviéndolo  con  ácido  acético  cris- 
talizable  y  calentando  hasta  260°  el  residuo  que 
queda  después  de  separar  el  ácido  acético  por  desti¬ 
lación.  La  parasantonina  funde  á  110°. 

PARAS  ATI.  Mit.  El  dios  indio  Siva,  reunien¬ 
do  ambos  sexos. 

PARA8AURO.  m.  Paleont.  ( Parasanrus  H. 
von  Meyer,  1857.)  Género  de  vertebrados  de  la 
clase  de  los  reptiles,  orden  de  los  teromorfos,  cuya 
colocación  sistemática  no  es  del  todo  precisa,  pero 
se  disponen  entre  las  familias  cinodontes  y  pariotí- 
quidos.  Se  conocen  dos  fragmentos  de  esqueleto  con 
el  sacro  y  un  cierto  número  de  vértebras  presncras 
y  caudales;  ha  sido  descrito  primeramente  por  H.  von 
Meyer  con  el  nombre  de  Protosanrus .  El  sacro  se 
compone  por  lo  menos  de  cuatro  vértebras  fusio¬ 
nadas:  las  vértebras  lumbares  están  provistas  de 
largas  costillas  con  mm  sola  cabeza;  las  torácicas, 
por  el  contrario,  presentan  dos.  Se  ha  encontrado  fó¬ 
sil  en  el  kupferschiefer.  es  decir,  en  las  pizarras  cu¬ 
príferas  del  pérmico,  una  sola  especie,  el  Parasan¬ 
rus  Geinitzi  Meyer. 

PARASOA.  V.  Parasah. 

PAR  ARCANDO  LO  (Carlos).  Biog.  Médico 
italiano  contemporáneo,  profesor  agregado  de  clíni¬ 
ca  quirúrgica  de  la  Universidad  de  Ñapóles.  Se  le 
debe:  Esperimenti  sicro-terapici  contro  le  infezioni 
da  microrganismi  piogeni  e  contro  l' erisipela  (1895), 
Con  tribu:  tone  alia  cura  de  lia  t  per  tro fia  dril  a  próstata 
(1897).  y  Stato  alíñale  della  chirurgia  spiuale  ( 1898). 

Parakcandolo  (  Hipólito  María)*  Biog.  Domini¬ 
co  napolitano,  gran  predicador  y  teólogo,  honrado 
por  el  Capítulo  general  de  su  orden  celebrado  en 
Roma  en  164  t  con  el  grado  de  presentado  en  teolo¬ 
gía.  Falleció  en  1666,  dejando  una  multitud  de  ser¬ 
mones  que  no  se  dieron  á  la  estampa. 

Parascandolo  (  Migi  el).  Biog.  Literato  italiano 
contemporáneo,  profesor  que  ha  sido  de  varios  cen¬ 
tros  docentes,  autor  de  las  obras  Str.di  p.atiei  di 
graniniati^a  italiana  ( 1 88 1-91  ).  Grammatica  elr.arn- 
tare  (1891).  La  parola  stndiata  nel  rla<<i>'o  (  1892).  y 
Prorida  dalle  origini  ai  tempi  uostri  (  1893). 

Par  aspándolo  l  Raimcndo  l.  Biog.  Religioso  domi¬ 
nico.  Filé  lector  de  teología  en  su  ciudad  natal  por 
los  años  de  1621,  en  cuyo  tiempo  tradujo  al  italiano 
la  Relación  del  martirio  fiel  B.  Alonso  . Ynrnrrefe . 
escrita  en  español  por  el  padre  Domingo  González. 

Par  aspándolo  í  Tomás  i.  Biog.  Religioso  domini¬ 
co  de  la  misma  familia  que  los  anteriores.  Fué  prior 
de  Ñapóles  y  provincial  de  su  provincia,  dejando  al 
morir  varias  obras  manuscritas  que  no  se  publicaron. 


I  PARASCENIO.  m.  Arqneol.  En  el  teatro grie- 
|  go  y  romano,  lugar  cercauo  á  la  escena,  detrás  de 
ella,  donde  se  vestían  y  ensayaban  los  actores. 

PARASCEVE.  (Etim.  —  Del  gr.  paraskeué.) 
m.  Preparación.  Tómase  por  el  día  de  Viernes  San¬ 
to,  en  que  murió  Cristo,  en  el  cual  era  el  paraste  ve 
ó  preparación  para  la  Pascua,  según  el  l  ito  judaico. 

Parasceve.  Liturg.  El  nombre  litúrgico  del  Vier¬ 
nes  Santo  es  feria  VJ  iu  parasceve.  Según  el  evan¬ 
gelista  san  Marcos,  parasceve  es  la  preparación  dei 
sábado.  Los  judíos  que  usaban  la  lengua  griega 
tomaron  el  nombre  de  preparación,  para  designar  el 
día  mismo,  expresión  que  se  fué  gener.  izando  entre 
los  cristianos.  Desde  los  primeros  tiempos  del  cris¬ 
tianismo.  tanto  en  Oriente  como  en  Occidente,  los 
autores  eclesiásticos  apellidaban  á  la  fiesta  del  Vier¬ 
nes  Santo  feria  in  Parasceve,  y  la  Iglesia  griega 
designaba  aun  con  este  nombre  todos  los  viernes  del 
año,  llamando  al  Viernes  Santo  santa  y  grande  pa¬ 
rasceve.  También  se  le  dió  al  Viernes  Santo  el  nom¬ 
bre  de  pasera;  y  así.  Tertuliano,  en  la  oración  18. 
llama  Pascua  el  día  de  la  muerte  del  Señor,  y  en  su 
libro  adversas  Prosean  emplea  este  nombre  como 
equivalente  «le  Pasión  de  Cristo.  Pudo  sugerir  fácil¬ 
mente  esta  designación  la  Pascua  del  Antiguo  Tes¬ 
tamento  con  el  sacrificio  del  cordero  pascual,  ya  que 
en  aquel  día  se  ofreció  el  sacrificio  expiatorio  del 
Calvario.  Pocos  años  más  tarde  se  distinguía  ya  la 
Pascua  de  la  Cruz  (Viernes  Santo)  y  la  Pascua  «le 
la  Resurrección,  prevaleciendo  más  tarde  este  nom¬ 
bre  para  designar  solamente  la  segunda  solemnidad. 

La  fiesta  del  Viernes  Santo  desde  antiguo  forma¬ 
ba  parte  entre  las  principales  festividades  litúrgicas 
del  año.  Según  Tertuliano,  Eusebio  y  otros  Padres, 
el  ayuno  de  este  día  tiene  origen  apostólico.  Aunque 
en  dicho  día  se  prohibían  los  trabajos  serviles,  con 
todo,  no  era  considerado  como  día  festivo^'sino  de 
duelo,  cebando  en  él  el  santo  sacrificio  de  la  misa. 
El  papa  Inocencio  I.  en  su  epístola  ad  Decentinm 
Eug.  (XXV.  c.  2),  afirma  que  los  apóstoles  durante 
estos  días  (Viernes  y  Sábado)  observaban  rigurosa¬ 
mente  el  ayuno  y  se  abstenían  de  celebrar  los  sagra - 
dos  misterios,  y  aun  parece  cierto  que  ni  siquiera 
celebraban  la  missa  praesantiñeatomm .  En  España, 
por  algún  tiempo  se  llegó  al  extremo  de  cerrar  en 
este  día  las  iglesias  en  señal  de  tristeza,  pero  el 
Concilio  IV  de  Toledo,  celebrado  en  633.  reprobó 
en  su  canon  8.°  esta  costumbre  y  ordenó  que  en  tal 
día  se  predicase  el  misterio  de  la  Cruz  y  que  todo  el 
pueblo  orase  en  alta  voz  para  obtener  el  perdón  de 
los  pecados. 

La  missa  praesantiñratonnn.  con  una  hostia  consa¬ 
grada  la  víspera,  es  de  origen  griego,  la  cual  se 
celebraba  con  frecuencia  durante  la  Cuaresma  en  el 
rito  oriental.  La  primera  vez  que  de  ella  se  hace 
mención  en  Occidente  es  en  el  Sacramentario  Gela- 
sinno.  lo  cual  podría  ser  indicio  de  que  la  costumbre 
de  Oriente  llegara  á  Roma  por  las  Galias.  Era  fre¬ 
cuente.  principalmente  en  las  Galias,  terminar  dicha 
misa  con  una  Comunión  general;  costumbre  que 
liegó  á  extenderse,  de  tal  suerte,  por  el  Occidente, 
que  el  Sacramentario  Gregoriano  la  llega  á  prescri¬ 
bir  con  estas  palabras;  et  comnniuicent  emúes.  En 
Roma  solamente  comulgaba  el  sacerdote,  lo  cual  es 
un  nuevo  indicio  de  que  su  uso  procedía  de  las  Ga¬ 
lias.  donde  prevaleció  hasta  el  siglo  ix.  Más  tarde 
se  quitó  esta  costumbre,  y  la  Sagrada  Congregación, 
consultada  en  este  punto,  respondió  reprobando  tal 
práctica.  Finalmente,  en  el  nuevo  Derecho  canónico 
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«e  prohíbe  en  el  canon  St>7.  £  2.°,  distribuir  la  Sa-  \ 
gra  la  Comunión  el  Viernes  Santo,  ;í  no  *er  en  for-  ¡ 
*na  *ie  Viático. 

También  las  Muaiúaaes  v  Orarioaes  con  el  ■  tii- 
nnr:  grana  tienen  origen  antiguo  v  en  la  primitiva 
Iglesia  era  muy  frecuente  '*u  u-<».  .i©  suerte  ijue 
I no‘*eneio  I  las  juzga  <le  origen  apostolice.  Cuando 
andan  lo  el  tiempo  se  fin*  reglamentando  más  la 
liturgia,  fueron  eliminadas  de  ¡as  principales  festi¬ 
vidades  v  establecidas  en  algunos  días  de  peniten¬ 
cia.  como  en  Adviento,  Cuaresma.  Témporas,  etc., 
siempre,  empero,  se  conservaron  en  el  día  del  \  íer- 
nes  Santo.  Sigue  luego  el  canto  de  la  Pasión  de 
í  Visto,  según  la  desenlie  mui  .luán,  la  cual  reviste 
cierta  solemne  majestad  en  medio  ue  ia  severidad 
d-*  los  étimos.  Terminada  esta,  el  celetuanle.  en 
nombre  de  la  Iglesia,  ruega  »*n  voz  alta  v  solemne 
por  todos  los  cim  entes  v  por  los  que  se  preparan  ú  la 
fe.  al  bautismo  v  a  la  con  ver-non :  por  ios  pastores  v 
sus  greves.  por  la  Iglesia  v  el  Estado,  los  herejes, 
cismáticos,  gentiles,  incrédulos,  teniendo  especial 
cuidado  por  la  conversión  de  los  judíos.  H-ne  esto 
dechado  de  la  verdadera  írater niitad  nutre, sal  bajo 
la  <  rnz  v  d<‘  aquel  divino  celo,  (pie  aborrece  el  error 
v  ¡iiuh  al  que  yerra:  respeta  ia  buena  fe,  y  en  vez  de 
indignarse  contra  la  malo,  invoca  con  mayor  fuerza 
en  su  favor  la  sangre  y  el  san  ¿lino  de  Cristo,  ofre¬ 
ciéndolo  al  Padre  de  las  misericordias. 

Luego  <|ue  la  Iglesia,  después  de  un  nimio  home¬ 
naje  á  la  Pasión  del  Señor,  iia  considerado  su  pre¬ 
historia.  su  historia  v  la  anchura  v  profun  iidad  de 
sus  frutos,  descubre  v  desenvuelve  la  imagen  en 
que  cifra  esta  Pasión  y  Muerte.  El  celebrante,  con 
los  pies  descalzos  v  después  de  tres  profundas  reve¬ 
rencias.  adora  la  Sagiada  (’niz.  Lo  im-mo  liaren  los 
(lemas  ministros  del  altar,  el  clero  y  ios  rieles.  Anti¬ 
guamente  *•  I  obisno  de  Jeru-nl»*n,  sentado  en  su  tro¬ 
no,  recibía  en  sus  manos  un  cofre  chapeado  de  piata, 
en  el  que  se  contenía  la  Sagrada  < ’ruz  en  que  murió 
nuestro  Divino  Redentor  junto  con  el  titulo  de  la 
misma.  Abierto  el  cofre  y  sacada  la  Cruz.  >e  coloca¬ 
ba  delante  del  obisno  en  una  mesa  con  manteles  de 
lino,  baio  la  cr.sto  i:a  de  los  diáconos.  Inmediata¬ 
mente  tenia  lugar  la  adoración  d»*  la  misma,  jiute  ia 
cual  los  tieles  y  catecúmenos  se  indinaban  profun¬ 
damente.  la  besaban  y  toc.ib.mla  con  la  frente  v  los 
oios.  ñero  no  con  las  manos.  Esta  es  ia  más  antigua 
relación  de  la  adoraron»  de  la  Cruz  que  existe,  cos¬ 
tumbre  piadosa  que  fue  extendiendo.se  por  el  Occi¬ 
dente.  De  o  i  ¡a  halda  el  Cidasiauo.  aunque  no  la 
coloca  en  el  lugar  del  rito  actual. 

Terminada  ía  adoración  de  la  Cruz  comlenzau.se  á 
encender  ¡as  velas  del  altar  que  hasta  el  presente 
momento  permanecían  apagadas  en  señal  de  luto 
v  tristeza .  Síguese  luego  la  procesi-m  por  dentro  de 
la  iglesia,  en  la  (¡ue  d  celebrante  Leva  en  sos  manos 
la  Sagrada  Hostia  consagrada  la  vi -pera  v  que  ha 
permanecido  durante  veinticuatro  horas  á  la  púdica 
adoración  de  los  fieles.  Mientras  esta  tiene  lugar  se 
va  cantando  el  hermoso  y  conmovedor  himno  Ve- 
rt’’a  Regis  /><•'>  Al  llegar  el  sacerdote  al  altar 

deposita  sobre  el  la  Sagrada  Hostia,  v  luego  de  ofre¬ 
cer.  e  con  humilde  respeto  e¡  incienso  sigue  en  secreto 
recitando  algunas  pocas  oraciones;  elevada  después 
ia  Sagrada  Forma  á  fin  (le  une  los  fieles  la  puedan 
adorar,  se  prepara  para  recibirla  el  en  su  pedio,  la 
consume  v  Liego  se  retira  con  ¡os  demás  ministros  á 
¡a  sacristía,  dándose  por  terminada  la  misa  de  aquel 
«tía.  Es  costumbre  generalmente  establecida  en  todo 


d  mundo  el  reunirse  los  tieles  por  la  tarde  ó  oir 
algún  sermón  de  la  Pasión  de  Cristo  ó  bien  á  reco¬ 
rrer  ¡as  estaciones  del  \  ia-Crucis. 

Intimamente  relacionada  con  esta  tiesta  surge  la 
cuestión  muy  debatida  en  el  campo  científico,  sobre 
¡a  'echa  del  primer  Viernes  Santo.  Aunque  no  está 
aun  la  cuestión  completamente  solucionada,  con  iodo, 
podemos  tener  una  certeza  moral  de  haberla  hallado. 
El  celebre  exegeta  catóiiro  Van  Hebber  señala  como 
i cclm  de  la  imieite  del  Señor,  el  viernes  17)  de  Nisán 
o  >ea  el  7  de  Abril  del  año  30  desunes  de  Cristo,  de 
ia  era  vulgar.  7*3  de  Roma  (irunm  pone  el  naci¬ 
miento  de  Jesús  el  año  7  ÍS  de  Roma,  sí  27)  de  Di¬ 
ciembre  del  año  7)  antes  de  Cristo,  según  nuestro 
cómputo,  su  muerte  el  17)  de  Nisán  de7S3  Lie  Roma, 
30  ip*>pues  de  Cristo.  Sun  de  la  misma  opinión  el 
jesuíta  padre  R.  Handmann  y  el  doctor  Raska. 
quienes  atirman  que  el  7  de  Abril  del  misino  año 
coincide  exactamente  en  la  mitad  de  la  septuagési¬ 
ma  semana  del  profeta  Daniel.  Según  estos  autores. 
Jesús  nació  en  7  tí*  de  Roma  (3  antes  de  Cristo  <ie 
la  era  vulgar,  á  consecuencia  del  defecto  de  su  com¬ 
puto);  el  bautismo  del  Señor  acaeció  el  8  de  Enero 
del  año  12  del  reinado  de  Tiberio,  ó  sea  el  27  de 
nuestra  era.  y  su  muerte  el  7  de  Abril  de  783 
Reinita,  pues,  que  Jesús  vivió  treinta  ;/  tres  a' as  y 
tres  ates<  v  y  nitrito.  Por  lo  que  mira  á  las  semanas  de 
Daniel,  tija  Raska  la  siguiente  cronología:  El  rey 
Jeries  subo»  al  trono  el  año  IS7>  a.  de  J.  C.;  veinti¬ 
cinco  años  después  (4()l-t>L't.  el  vigésimo  año  del 
reinaun  de  Artaierjes.  se  dirigió  Neeniías  á  Jerusa- 
len  y  comen/o  la  c. instrucción  de  sus  muros  Des¬ 
pués  de  terminados  estos,  en  dos  «  ños  y  cuatro  me- 
m*«¡,  en  13S  ***  hizo  la  dedicación  de  la  ciudad,  en 
la  tienta  de  la  Expiación,  un  miércoles  1  l  de  Octu¬ 
bre  de  |7>S  a.  de  J.  C.  De  las  7í*  1  '*  semanas,  o  sea, 
180  1  L  años,  raen  47)7  '/4  antes  del  comienzo  de 
nuestra  era  y  29’/4  dentro  de  ella.  La  mitad,  pues, 
de  ias  7 i*  semanas,  coincide  sí  los  3  meses  del  año  30 
después  del  principio  de  nuestra  era:  ó  sea.  á  prin¬ 
cipios  de  Abril  del  año  30  después  de  Cristo. 

El  erudito  v  actual  profesor  de  la  ILniversidad 
( i  regoriana  de  Roma,  padre  Jos»*  María  Rover.  S.J., 
en  un  articulo  que  publicó  en  Razn  i  y  Fe  en  lí*17>, 
t.  III.  vo|  13.  pág  ISO.  después  de  discutir  larga¬ 
mente  la  fecha  de  la  muerte  del  Señor,  termina  seña¬ 
lando  como  casi  cierta  la  del  17)  de  Nisán,  que.  se¬ 
gún  nuestra  cuenta,  es  el  7  de  Abril  del  año  783  de 
Roma,  fecha  que  en  aquel  año  coincide  con  el  mismo 
día  de  la  Pascua.  Resulta,  pues,  que  Jesús  murió  el 
año  30  de  nuestra  era.  El  padre  Prat  opina  que  tuvo 
aquélla  lugar  el  año  2í>.  y  Latideuze.  aunque  vacila 
entre  los  años  30  v  33.  al  ti n  se  inclina  al  año  30. 

Ri'di'U/r.  F.  Prat.  La  fíate  de  la  Patrian  et  ht 
da  ere  de  la  rie  fw:d  <<¡ne  de  J.  C  .  en  Rerherrltes  de 
Mr  i  en  re  i -eligiente  \  t.  IU.  lí*l  2).  P.  Lauden?©.  La 
dale  de  Ja  »h>rt  <t»  rhrist,  en  Reme  d  fíistnire  Erele- 
sia<figne  i  t.  V.  1PÜ  t  i. 

Paimsckvk  t  SantvL  ffanioa.  Hace  mención  de 
esta  santa  mártir,  el  martirologio,  el  20  de  Marzo. 

,  Arta  SS  .  Marzo,  t.  III.  pág.  80.) 
PARASCEVE.  m.  Paraspkyk. 

PARA8CILIUM.  m.  L'tioL(  Parase;/ Itinm  Gilí.) 
Género  de  peces  comí ronterigios  del  orden  de  los 
plagi óstornos.  familia  de  los  escílidos  iSei/Uidae  , 
(pie  se  caracteriza  por  tener  dos  dorsales  sin  espinas, 
la  primera  llegando  hasta  las  ventrales;  el  origen  de 
la  anal  delante  d»>  la  segunda  dorsal:  los  espirácu- 
1  o s  pequeño-;;  las  cavidades  nasal  y  bucal  confluen- 
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tes;  dos  válvulas  nasales,  cada  una  con  un  cirro;  los 
dientes  pequeños  lanceolados,  llevando  sólo  los  de 
la  mandíbula  inferior  cúspides  laterales  indetermi¬ 
nadas.  Puede  citarse  la  especie  Parascyllium  vario- 
latnm  Dum.,  deTasmania. 

PARASCLERODERMA.  m.  Entoui.  (Pavas- 
cleroderma  Kieffer.)  Género  de  himenópteros  de  la 
familia  de  los  betiiidos.  La  hembra  es  áptera;  tiene 
la  cabeza  muy  alargada,  cuadrangular,  mandíbulas 
bidentadas;  ojos  pequeños,  lampiños,  circulares;  es¬ 
ternas  nulos;  antenas  de  13  artejos;  pronoto  alarga¬ 
do;  mesotórax  con  el  lóbulo  medio  triangular,  muy 
pequeño  y  separado  de  los  lóbulos  laterales  y  del 
protórax  por  impresiones  profundas;  lóbulos  latera¬ 
les  situados  más  atrás  que  el  medio,  no  tocando  el 
pronoto,  de  suerte  que  existe  una  estrechez  entre  el 
pronoto  y  el  mesonoto,  escudete  nulo ,  segmento  me¬ 
dio  alargado,  no  marginado,  con  los  bordes  laterales 
paralelos,  inserto  contra  el  lóbulo  posterior  del  lóbu¬ 
lo  medio  del  mesotórax.  enfrente  de  los  lóbulos  late¬ 
rales;  abdomen  convexo,  puntiagudo;  fémures  ante¬ 
rior  y  posterior  muy  engrosados  y  comprimidos, 
tibias  sin  espinillas:  uñas  sencillos.  Sus  tres  espe¬ 
cies  son  propios  de  loa  países  mediterráneos;  el  P. 
rugulosam  Kieffer  se  encuentra  en  España. 

PARASCOC1A.  f.  Eutoai.  { Pu.asmtia  Hb.) 
Género  de  lepidópteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  nóctuidos  y  tribu  de  los  hipeninos.  En  él  se 
cuentan  cuatro  especies  paleárticns.  la  P.  fnligina- 
ria  L.  se  extiende  por  casi  toda  Europa,  excepto  la 
boreal.  Armenia  y  Bitima. 

PARASCOPAS.  rn.  Bato. a  I  Parascopas  Brun.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  cirtacantacrinos.  La  única 
especie,  P.  obesas  Gig¡io-Tos.  es  del  Paraguay. 

PARASCOPBLO.  m.  Paleout.  (Parascopelas 
Sauvage.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los  fisós- 
tomos.  familia  de  los  escopélidos  Son  peces  alarga¬ 
dos,  con  grandes  escamas  cicloideas;  hocico  puntia¬ 
gudo:  ojos  pequeños;  intermaxilar  y  maxilar  superior 
grandes:  igualmente  desarrollados;  aletas  pectorales 
robustas:  las  ventrales  colocadas  un  poco  por  delan¬ 
te  de  la  aleta  dorsal  media:  la  anal  más  robusta  que 
la  dorsal.  Se  ha  encontrado  fósil  en  el  iniocénico  su¬ 
perior  de  Licata  en  Sicilia  el  Parascopelas  lacertosas 
Sauvage.  - 

PARA8CORPENA.  f.  Ictiol .  [Parascorpae- 
na  Bleeker,  Scorpaeaa  (Artedi.  Linneo  j  V.  Scor- 

pabtva. 

PARASCORPI8.  m.  Ictiol.  (Parascorpis 
Blkr.)  Género  ue  peces  acantopterigios  de  la  familia 
de  los  serránidos.  Se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo 
comprimido,  con  escamas  denticuladas  muy  peque¬ 
ñas:  la  linea  lateral  continua:  la  boca  ancha,  pro- 
tráctil;  dientes  filiformes  en  las  mandíbulas,  el  vómer 
v  los  palatinos:  la  cabeza  escamosa;  siete  radios 
branquióstegos:  la  aleta  dorsal  única  con  1*2  radios 
espinosos  v  15  blandos;  la  aleta  anal  con  tres  radios 
espinosos  v  14  blandos;  las  p-*ctorale>  terminadas  en 
punta  obtusa:  las  ventrales  situadas  deba  o  de  las 
pectorales.  Es  de  la  costa  S.  de  Africa.  La  especie 
Parascorpis  tipas  Blkr.  es  del  Cabo  de  Bu**na  Espc 
ranta. 

PAR  ASCOS  ó  PARASKHO  ( \n i:i 

fíiog.  Poeta  griego,  n.  en  Nnuplin  y  m.  en  Atenas 
(1835  1895).  Muy  joven  aún  se  dio  á  ••onocer  por 
la  publicación  de  algunas  poesías  patrióticas  escri¬ 
tas  en  el  estilo  romántico,  pero  no  tarde  en  despren¬ 


derse  de  estas  inspiraciones  para  buscar  en  el  len¬ 
guaje  popular  el  asunto  principal  de  sus  composi¬ 
ciones,  entre  las  cuales  alcanzaron  justa  popularidad 
las  tituladas  La  ribera,  Deseos,  Eecuerdos,  El  huér¬ 
fano.  Cristo  y  el  niño ,  Francia ,  los  poemas  sobre  la 
revolución  de  1¡S21  y  sobre  la  insurrección  de  Cre¬ 
ta.  y  especialmente  una  elegía  á  la  muerte  del  rey 
Otón.  Muchas  de  sus  poesías  han  sido  coleccionadas 
y  publicadas  en  tres  volúmenes.  Algunas  de  sus 
poesías  fueron  vertidas  en  italiano  por  Adolfo  Gem¬ 
ina.  ||  Su  hermano,  Jorge,  distinguióse  también  como 
poeta,  y  tradujo  eu  griego  moderno  Hernani ,  de 
Víctor  Hugo. 

PARASCUDER1A.  f.  Entom.  ( Pavascuddcria 
Brunn.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
fasgonúndos  (locústidos)  y  tribu  de  los  faneropteri- 
nos.  Sus  dos  especies  pertenecen  á  la  América  me¬ 
ridional:  P.  Dohrni  Brunn.,  tipo  del  Brasil,  y 
P.  tripnuctata  Scudd..  del  Perú. 

PARASCHAH.  f.  liibl.  Palabra  hebrea  derivada 
de  la  raíz  parasch  (dividir)  que  significa  sección, 
división,  y  se  emplea  para  designar  Ja  parte  ó  sec¬ 
ción  del  Pentateuco  que  debía  leerse  cada  sábado  en 
la  sinagoga.  Para  esta  lectura  en  las  sinagogas  los 
judíos  dividieron  el  Pentateuco  en  54  secciones,  de 
suerte  que  en  todo  el  año  viniesen  á  leer  todo  el 
Pentateuco:  pero  no  todos  los  israelitas  dan  idéntico 
sentido  á  la  palabra:  para  los  askenazim  (judíos  dei 
N.  de  Europa)  es  cada  una  de  las  siete  parles  en 
que  se  divide  la  lección  del  Pentateuco  correspon¬ 
diente  al  servicio  de  cada  sábado,  mientras  que  para 
los  sefardíes  (judíos  descendientes  de  España)  signi¬ 
fica  también  cada  una  de  las  lecciones  de  la  Ley  en 
el  ciclo  de  un  año.  Los  años  que  no  había  54  sába¬ 
dos  leían  en  un  dia  dos  secciones  cortas.  Cada  una 
de  estas  secciones  se  denomina  paraschah .  y  suele 
designarse  con  la  primera  palabra  ó  con  una  de  las 
primeras  palabras.  Así.  1a  primera  se  llama  fferes- 
chit  (Gé».,  I.  1),  la  segunda  Noah  (Gen..  VI.  9), 
etcétera.  La  primera  paraschah  habla  de  leerse  el 
sábado  antes  de  la  fiesta  de  los  Tabernáculos,  y  el 
mismo  día  se  leía  la  última.  En  los  Actos  de  los 
Apóstoles  (X V.  21 )  se  hace  alusión  á  esta  lectura 
de  la  ley  de  Moisés  en  las  sinagogas  en  los  días  de 
sábado.  De  la  misma  costumbre  habla  Fl.  Josefu. 
Contr.  Apiou.  Cristo  Señor  Nuestro,  en  el  Evange¬ 
lio  citando  un  texto  de  la  Sagrada  Escritura,  indicó 
la  sección  á  que  pertenecía:  de  la  zarza.  Me..  XII. 
26  'sauer  rutjttnt).  Lúe..  XX.,  37  (secas  raba  ni;. 

Blbliogr.  L.  üembitz  y  M.  Seligsolin.  en 
Je.cish  Enciclopedia  ( vol.  IX,  sub  tocib.  Paraschah. 
Parnshi  vyot \. 

PARA8CHOT.  m  Ilist.  de  la  reí.  V.  Pa- 

RASCHAH. 

PARA8ELENA,  f.  Entora.  (Paraseleua  Meyr.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  tortrícidos.  Sus  caracteres  son:  antenas  del  ma¬ 
cho  pestañosas;  palpos  medianamente  alargados, 
coi'  el  segundo  artejo  ensanchado  y  cubierto  de  tos¬ 
cas  escamas  por  encima  y  por  debajo:  artejo  termi¬ 
nal  corto:  tórax  sin  cresta:  ala  anterior  sin  pliegue 
costal,  vena  3  distante  del  ángulo,  celdillas  7  y  8 
pedu  n  cu  Indas:  aln  posterior  con  peine  basilar.  Se 
conocen  dos  especies.  P.  trafila  Meyr.  y  P.  toam- 
ua*  Meyr..  ambas  de  Australia. 

Parasei.exa.  Aletear.  Par  a  SEMINE. 

PARASBLENE.  (Etim.  —  Del  gr.  para,  á  ua 
lado,  y  seléae.  luna.)f.  Aletear.  Imagen  de  la  Luna, 
que  se  representa  en  una  nube.  V.  Parhelio. 
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PARAfBMA.  (Elim. —  Del  gr.  para,  rerea.  y 
téma,  signo.)  va.  Mascarón  de  proa  de  las  galeras 
de  los  antiguos  griegos  y  romanos. 

PAR ASKM ATOO RA FÍA.  Etim.  —  Del  gr. 
parasemon,  signo,  insignia,  y  grap/iem,  describir.) 
f.  Ciencia  ó  arte  del  blasón,  ó  de  ios  escudos  de 
armas. 

Deriv.  Paraaematofráfleo,  oa. 

P AR A8BM ATÓOR AFO.  m.  El  que  es  ver¬ 
sado  en  el  blasón,  ó  ha  escrito  alguna  obra  sobre 

esta  materia. 

PAR  ARRICIA,  f.  En  t'jtn.  (Paiasrmia  Hiibn.) 
Género  de  lepidópteros  de  la  familia  de  los  nrctidos 
y  tribu  de  los  arctmos.  En  los  insectos  de  este  ge¬ 
nero  la  espiritrompa  es  delgada,  los  palpos  coitos, 
poco  vellosos:  antenas  del  macho  pectinadas:  abdo¬ 
men  relativamente  poco  grueso;  alas  bastante  an¬ 
chas.  Es  sinónimo  del  genero  Xrmeophtla  Slepli.  y 
de  él  se  citan  dos  especies  paieárlirn>. 

P.  plantagínis  L.;  envergad ura.  3S  ruin.  Cuerpo 
de  un  negro  intenso;  tres  bandas  en  las  ¡lias  y  una 
mancha  mediana  de  un  amarillo  blanquecino;  contal 
•n  parte  anaranjada.  Vive  en  las  montañas,  en  bue¬ 
na  parte  de  Europa;  también  en  España 

PARABEMlDALIS.  f.  Entom.{Pa.asemidalis 
Enderl. )  G  enero  de  neurópteros  de  la  familia  <ie  los 
coniopterígidos  y  tribu  de  los  coniopteriginos.  E"t'>s 
insectos  de  ordinario  ofrecen  la  pul v eruiencia  del 
cuerpo  y  alas  pardas;  las  tibias  posteriores  comun¬ 
mente  dilatadas  en  medio;  uñas  pequeñas,  ligera¬ 
mente  arqueadas;  reticulación  de  ambas  alas  seme¬ 
jante.  en  ambas  existe  la  horquilla  apical  en  el 
sector  del  radio  y  en  el  prucubito;  en  una  y  otra 
la  venilla  entre  el  proeubito  v  el  cubito  llega  al 
procubito  antes  de  la  horquilla,  insertándose  en 
el  pedúnculo.  Se  conocen  siete  especies,  que  están 
repartidas  por  Europa,  ambas  A  meneas  v  Austra¬ 
lia:  el  tipo  P.  Aúnas  Enderl..  es  de  Europa. 

PAR  ARRIBO*  (Btun .  —  Del  gr.  parasemon.) 

V.  Parasbma. 

PARARRRRANO.  m.  Ictiol  ( Pa.as^rranus 
Bleek.  Serranas  Cuv.)  V.  Skrhano. 

PARARRTODRR.  f.  Entom.  i  Parasrtodes  Mac 
Lachl.i  Género  de  tricopteros  de  la  familia  de  los 
leptoceridos  y  tribu  de  los  leptocennos.  Son  sus 
caracteres:  palpos  maxilares  con  los  artejos  2  y  3 
más  largos  que  los  4  y  5,  de  suerte  que  el  5  es  más 
corto  que  el  4  y  sólo  algo  más  largo  que  ei  1 ;  espo¬ 
lones  1.2,2  en  ambos  sexos,  el  de  la  tibia  anterior 
no  siempre  manitiesto,  el  interno  mucho  más  largo 
que  el  externo:  malla  de  las  alas  como  en  el  genero 
iS ’fitodcs  Rarab..  pero  la  celdilla  tiridial  más  corta, 
ala  anterior  larga  y  estrecha,  con  el  ápice  algo 
agudo;  ala  posterior  muy  lincha  en  la  base,  plega¬ 
ble,  con  las  horquillas  apicales  1  v  5.  el  procúbito 
no  ahorquillado.  Se  conoce  una  especie,  P.  re ^per- 
sella  Ramb.,  hallada  en  Europa  y  Asia. 

PARARPRNA.  f.  Eaton.  \parasp/,ena  Bol.) 
Género  de  ortópteros  de  ¡a  familia  de  los  lorústi  ios 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  pirgoinortinos.  En  estos 
insectos  el  cuerpo  es  fusiforme,  de  ordinario  por 
encima  manchado  de  pardo  ó  con  líneas  negras: 
cabeza  cónica:  fastigio  del  vértex  poco  alargado 
ante  los  ojos,  ó  apenas  más  largo  que  ancho;  frente 
muy  oblicua;  quilla  frontal  toda  surcada,  comprimi¬ 
da  entre  las  antenas  v  el  ápice  del  fastigio,  ojo* 
oblongos;  esternas  menudos,  laterales:  mejillas  con 
tubérculos  amaril los  que  forman  una  linea  oblicua: 
antenas  insertas  entre  los  esternas,  filiformes,  cilin¬ 


dricas;  pronoto  cónico,  por  detrás  truncado  ó  esco¬ 
tado;  surco  típico  colocado  muy  por  detrás  del 
medio;  quillas  laterales  borradas  ó  poco  menos; 
prosternó!)  por  delante  engrosado  ó  armado  de  un 
líente  curto,  lámina  esternal  más  larga  que  ancha; 
lóbulos  mesosternales  separados  por  un  intervalo 
igual  ó  mayor;  válvulas  del  ovisca  jilo  sinuosas;  pa¬ 
tas  robustas;  fémures  anteriores  del  mucho  engrosa¬ 
dos.  tibias  posteriores  provistas  de  espina  apical 
externa  en  el  margen  superior,  élitros  laterales, 
muy  cortos  ó  nulos;  sin  alas.  Se  conocen  seis  espe¬ 
cies  africanas,  por  ejemplo,  P.  ramulla  Rol.,  halla¬ 
da  en  Entrea. 

PARARFRNOIDBS.  m  .  Zoo!.  Un  hueso  gran¬ 
de.  impar,  de  la  base  del  cráneo  de  los  peces  y  an¬ 
fibios,  limitaudo  á  los  esienoidaies.  occipital  y  et- 
moidaies.  participa  en  la  formación  del  paladar  y 
puede  tener  dientes. 

Pakasii:\. »ii)i:s.  Zoo  l.  (  Panisphcnoules  Bedel.) 
Es  como  el  Splieaoidrs  Huxlev  \  algunos  otros  gé¬ 
neros  afines,  un  subgéneio  del  genero  de  sifonóforos 
calicolondos  ,4  *>1/1(1  (junv  rt  Gavmard,  que  es  cono¬ 
cido  solamente  al  estado  de  Endona  ó  eormtdio  ais¬ 
lado  y  no  en  el  de  forma  colonial  completa. 

PARA8FER1A.  f.  Entom.  {Parasphurcia 
Brunn.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
blátuloa  y  tribu  de  los  peí  i>l‘»*nnus.  Contiene  siete 
especies  que  habitan  en  la  America  meridional,  por 
ejemplo.  P.  ovala  Blandí.,  de  Chile. 

PARARFONDILI  A.f.  Entom. [  Paraspho.utyUa 
Kiefler. )  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia 
de  los  cecidúmidos  y  tribu  de  los  cecidominos.  Sus  es¬ 
pecies  se  distinguen  por  los  palpos  largos,  de  cuatro 
artejos  alargados  gradualmente;  artejos  basilares  de 
las  antenas  de  forma  ordinaria,  los  del  flagelo  lar¬ 
gamente  cilindricos,  el  primero  seis  veces  más  largo 
que  grueso,  los  siguientes  gradualmente  más  cortos, 
los  últimos  rotos,  truncados,  cuello  transversal,  pe¬ 
los  no  verticilados.  los  de  los  dos  tercios  distales  del 
artejo  son  esparcidos,  arqueados,  no  más  largos  que 
el  grueso  del  artejo:  el  tercio  basilar  y  negruzco  del 
artejo  lleva  sedas  pardas,  oblicuas,  que  alcanzan  ei 
extremo  del  artejo  y  cada  una  sale  de  una  gruesa 
nudosidad:  oviscapto  más  largo  que  el  cuerpo,  for¬ 
mado  de  dos  partes  de  igual  longitud,  la  primera 
gruesa,  subcilíndnca .  provista  en  su  base  de  una 
prominencia  dorsal  y  de  una  hinchazóu  ventral, 
lampiño,  sin  sedas  m  pubescencia,  salvo  en  los  ex¬ 
tremos  que  son  finamente  pubescentes,  recorrido 
por  estrías  densas  y  desprovistas  de  espinillas:  par¬ 
te  distal  muy  tina,  en  aguja,  quitinosa.  con  una 
abertura  ventral  algo  antes  dei  extremo:  alas  cubier¬ 
tas  sobre  todo  en  la  región  distal.  de  pelos  largos  y 
muv  densos:  borde  anterior  peludo.  Se  ha  descrito 
una  sola  especie.  P.  varii<-^-ni$  Kieffer.  hallada  en 
el  oriente  de  Africa. 

PARARHIVA.  Mit.  Parasati. 

PARARHIYTOT.  fíist.  de  las  reí.  V.  Pa- 
raschah. 

PAR ARHUR AMA.  Mit.  V.  Parasc-Rama. 

PARARICIA.  f.  Entom.  (Parasiccia  Humps.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  árctidos  y  tribu  de  los  litosinos.  Contiene  una 
sola  especie.  P  altaica  Ld..  que  vive  en  el  Altai  y 
Japón. 

PARARIBROLA.f.  Entom.  \  Paca  sircóla  Cam.) 
Genero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  betílidos 
y  tribu  de  los  betil.nns.  Es  afiu  á  Goniozv.s  Forss.. 
distinguiéndose  por  la  aréola  de  las  alas  anteriores. 
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que  es  cerrada.  Los  insectos  que  forman  este  género 
son  parásitos  de  orugas  de  lepidópteros.  Se  cuentan 
de  él  18  especies,  que  habitan  en  Europn.  América 
V  Australia,  por  ejemplo,  P.  gallicola  Kielfer,  de 
Austria  é  Italia. 

PAR  ASÍ  FILIS,  f.  Pat.  Nombre  aplicado  á  un 
conjunto  de  accidentes  patológicos  observados  en  los 
sifilíticos  y  que  no  parecen  corresponder  específica¬ 
mente  á  los  de  la  infección.  Fournier,  que  introdujo 
aquella  denominación  en  clínica,  designaba  con  ella 
diversas  enfermedades,  si  no  de  naturaleza,  cuando 
menos  de  origeu  específico.  Así,  en  el  grupo  de  la 
sífilis  adquirida  describía  como  entidades  parasifilí¬ 
ticas  la  ataxia,  la  parálisis  general  y  ciertas  formas 
de  epilepsia  y  atrofia  muscular.  En  la  sífilis  heredi¬ 
taria  se  incluían  el  infantilismo,  el  enanismo,  la  hi¬ 
drocefalia,  las  deformaciones  dentarias,  etc.  Señalá¬ 
base  (tomo  carácter  típico  de  tales  accidentes  su  re¬ 
sistencia  al  tratamiento  clásico  que  no  influía  en  lo 
más  mínimo  en  su  evolución.  Asimismo  se  daba 
como  signo  valioso  el  tiempo  transcurrido  desde  la 
infección,  siempre  muy  largo,  y  la  benignidad  de  los 
primeros  accidentes.  La  concepción  de  la  parasífilis 
aceptada  en  Alemania  con  el  nombre  de  inetasijllis . 
ha  sufrido  un  cambio  profundo  modernamente  con 
las  aplicaciones  de  la  reacción  de  Wassermann  v  el 
descubrimiento  del  espiroquete  productor  de  la  sí¬ 
filis.  Relaciónase  hoy  la  parasífilis  con  una  atrofia  de 
las  células  y  libras  nerviosas  asociada  á  una  infiltra¬ 
ción  vascular  v  meníngea  con  proliferación  neuró- 
glica.  La  actividad  del  espiroquete  se  demuestra  de 
igual  modo  que  en  las  proximidades  de  un  capilar. 
Así.  reaccionan  tanto  las  células  fijas  como  las  emi¬ 
grantes.  apareciendo  un  acumulo  de  linfocitos  pri¬ 
mero  y  de  células  plasmáticas  y  fibroblastos  después. 
Los  autores  modernos,  como  Mac  Intosh  y  Filder. 
asimilan  los  accidentes  parasitiliticos  á  una  reacción 
contra  la  influencia  tóxica  é  xrritat  i  va  del  espiroque¬ 
te.  En  las  células  nerviosas  se  produciría  la  parnsí- 
filis,  al  paso  que  en  el  tejido  intersticial  se  desarro¬ 
llaría  el  goma.  Trátase,  pues,  de  un  problema  de 
localización  en  el  eje  cerebromedular.  Nogucbi  lia 
demostrado  que  en  los  elementos  nobles  del  sistema 
nervioso  ocurre  una  proliferación  en  dos  fases.  La 
primera  recae  en  las  células  nerviosas,  mientras  que 
la  segunda  aparece  en  la  neuroglia  y  las  células 
emig  jantes. 

Estas  últimas  en  forma  de  linfocitos  y  células 
plasmáticas  ocupan  ¡o*  espacios  linfáticos  de  las  me¬ 
ninges  y  las  vainas  peri vasculares.  De  esta  suerte 
quedan  aisladas  del  tejido  nervioso  y  dispersas,  por 
lo  que  no  llegu  á  formarse  un  goma.  La  parasitilis. 
pues,  no  es  una  degeneración  simple  del  sistema 
nervioso,  sino  una  renc'ddn  general  del  mismo,  que 
no  difiere  en  su  esencia  de  ln  observada  en  la  me¬ 
ningitis  sifilítica  crónica.  E-tn  actuó»  tóxica  de  la 
parasífilis  lia  dado  lugar  á  numerosas  interpretacio¬ 
nes  patogénicas.  Mott  la  explica  por  un  agotamien¬ 
to  de  las  células  nerviosas  con  necrosis  consecutiva 
v  acompañada  <ic  proliferación  linfática  y  neurógli- 
ca.  Algunos  autores  franceses  han  admitido  la  exis¬ 
tencia  iie  infecciones  sifilíticas  de  virus  nervioso. 
En  cambio.  Mac  Intosh  y  Filder  establecen  un  con¬ 
cepto  nuevo  de  la  paravgÜis  basa nuo-:e  *‘n  la  ni**tgia 
de  Pirrpiet.  liste  autor  supone  en  toda  infección  un 
cambio  en  la  reacción  de  los  ten  ¡os  á  la  toxina.  Este 
cambio  ó  variación  puede  mamfrstni  «p  en  dos  direc¬ 
ciones.  va  respondiendo  cada  vez  menos  al  proceso 
infectivo  .  ya  respondiendo  cada  vez  más 


(kiperalergia).  En  el  primer  caso  llega  el  tejido  á  no 
reaccionaren  modo  alguno  haciéndoseotteiyt™.  mien¬ 
tras  que  en  el  segundo  se  hace  más  seusible  cada 
vez.  Entonces  ocurre  un  fenómeno  que  puede  com¬ 
pararse  á  la  anafilaxia  y  que  es  el  mismo  observado 
en  los  accidentes  parnsifilíticos.  Estos  no  serínn  más 
que  una  manifestación  de  hiperalergia  ó  de  sensibi¬ 
lización  llevada  al  máximo  como  en  el  shock  ana- 
íiláctico.  Los  tejidos,  haciéndose  más  sensibles,  re¬ 
accionan  á  dosis  menores  de  toxina,  y  de  aquí  la 
dificultad  de  encontrar  el  espiroquete.  La  diversidad 
de  las  alteraciones  anatómicas  observadas  depende 
de  los  tejidos  atacados.  La  lesión  parasifilílica  ner¬ 
viosa  se  debe  á  la  reacción  de  los  elementos  nervio¬ 
sos  sensibilizados  que  han  perdido  la  facultad  de 
regenerarse.  Esta  falta  de  regeneración  es  lo  que 
explica  el  proceso  y  su  gravedad,  así  como  su  loca¬ 
lización.  Las  afecciones  parasi filíticas,  en  efecto, 
afectan  las  fibras  nerviosas  que  carecen  de  vaina  de 
Schwann  y,  por  lo  taulo,  de  túnica  protectora  que 
asegure  su  nutrición.  Una  misma  reacción  suficien¬ 
te  para  destruir  un  elemento  nervioso  desprovisto  de 
vaina  no  alcanza  á  desintegrar  uno  que  cuente  con 
ella.  Así  se  comprende  que  un  mismo  enfermo  pre¬ 
sente  meningitis  gomosa  y  degeneración  pnrasifilí- 
tica,  correspondiendo  la  primera  al  tejido  conjunti¬ 
vo  sensibilizado,  y  la  segunda  á  las  fibras  de  los 
cordones  posteriores.  Con  esta  hipótesis  se  aclara  la 
marcha  de  las  formas  leves  de  parasitilis,  como  ocu¬ 
rre  con  la  ataxia,  que  permanece  á  veces  estaciona¬ 
ria  durante  años  enteros.  La  hipersensibilidau  del 
espiroquete  por  parte  del  sistema  nervioso  lia  dado 
lugar  á  numerosas  teorías,  siendo  una  de  ellas  la 
invasión  ascendente  de  los  nervios  cutáneos  basta 
las  raíces  posteriores.  Así,  los  cordones  posteriores 
en  relación  linfática  directa  con  aquéllas,  pueden 
sensibilizarse  por  las  toxinas  de  los  espiroquetes. 
Hermann  y  Levaditi  han  demostrado  que  el  espiro¬ 
queto  puede  pasar  de  una  lesión  primaria  á  los  ner¬ 
vios  periféricos,  hallándolo  no  sólo  eu  los  espacios 
linfáticos  del  perineuro.  sino  en  las  mismas  fibras 
nerviosas.  Oír  y  Rows  han  explicado  la  demencia 
paralítica  por  una  hiperscnsibilización  cerebral  por 
los  espacios  linfáticos  de  los  nervios  craneales.  Tam¬ 
bién  puede  invocarse  el  mecanismo  de  infección  del 
tejido  intracraneal  durante  el  período  secundario. 
La  reacción  parasifilítica  puede  afectar  grupos  ais¬ 
lados  de  células  como  las  del  asta  anterior,  en  cuyo 
caso  se  produce  la  atrofia  muscular  característica. 
Es  preciso  reconocer  que  el  tratamiento  específico 
no  influye  en  los  elementos  nerviosos  degenerados 
ni  mejora,  por  Jo  tanto,  el  síndrome  taboparalitico. 
En  cambio,  al  destruir  los  espiroquetes  puede  evi¬ 
tar  las  reaciones  en  otras  partes  del  sistema  nervio¬ 
so.  Se  lia  explicarlo  la  inocuidad  de  la  acción  tera¬ 
péutica  por  ser  inaccesible  á  la  misma  el  foco  de 
espiroquetes.  Esto  se  comprueba  por  la  infiltración 
celular  concomitante  de  las  meninges  y  la  persisten¬ 
cia  de  la  reacción  de  Wassermann.  que  supone  una 
lesión  de  la  piamadre.  Willcox  había  ya  demostra¬ 
do  que  en  pos  del  tratamiento  por  el  salvarsán  todas 
las  visceras  contienen  arsénico.  6  excepción  del  ce¬ 
rebro.  En  resumen  la  parasitilis  depende  de  la  re¬ 
acción  anatlláctica  del  tejido  nervioso  central  hiper- 
sensibilizado  por  ¡a  anatomía  especial  de  sus  linfá¬ 
ticos.  Los  accidentes  parnsifilíticos  no  difieren!  pues. 

:  de  ln  vi  ti  lis  cerebral  crónica  por  ningún  carácter 
I  patológico  esencial.  Se  trata  sólo  de  una  reacción 
¡  del  mismo  orden,  pero  que  se  opera  en  un  tejido  di- 
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ferente.  La  palabra  parasiñlts  debe  aplicarse.  pues, 
solamente  á  las  múltiples  manifestaciones  clínicas 
»le  la  r>*ac'*i'Mi  del  tejí. lo  nervioso  y  neurógiieo  hi- 
pers*Mi^il»iiiza»ios  para  el  espirouuete. 

Blbllogr.  Kounuer,  Les  afectioas  parasyphili- 
tiques  (  París,  1 80  I ) :  Mac  Iutoahy  Elides .  Pnrasyphi- 
lis  o/the  nercotts  systeni  i  Nueva  York,  1013):  Noune. 
Syp Uihs  ti.  mYeree,isyste„i  (  Berlín,  1915):  Hermam- 
des.  L*s  af*ctioas  parasyphilitiques  (París.  190*3): 
Tómame.  Les  anticorps  syphilitiqnes  (París,  1914); 
Nogudu.  f.e,  Se'rodiag  aostic  de  la  syphilts  i  París, 
19 1  4  i;  Sézar y.  Mirrahiologte  de  la  syphilts  (1913), 
Veriles.  Les  sigues  hnnmraux  de  la  syphilts  (  París. 
1914  i;  Kinder,  Ha.idhnch  der  (Jesrhlei  htskrankhei- 
ten  (  Berlín.  1 9 1  0 ) ;  Bruck.  Die  Sero  dinguose  d.  Sy- 
philts  i  Berlín.  1915);  Montberger,  Entmrkelvng  and 
gegeu.rd ctig*r  Sitiad  /fer  A  rsentherapie  der  Syphilts 
mil  hesnudere  tí*ru>ksit'ht .  der  Saltarsans  ttnd  der 
Meo  sal  car  san  s  {  Berlín,  1914) 

PARA8IFILÍTICO,  CA.  adj.  Pal.  Relativo  á 
la  pu-asírilis. 

PARASILURO,  m.  Ictiol  (  Parasilums  Bleek.  I 
Género  <le  peces  fisostoiiios  ile  la  familia  cié  los  silú¬ 
ridos.  sub'umilia  de  los  hetei  opteros  (  Stlnrtdae  He- 
tiropt'cae  «le  Giinther)  que,  junto  con  el  Silnnts  de 
Bleeker,  puede  considerarse  incluido,  según  (iuu- 
tlier,  en  el  género  Sihtrns  de  Artedi.  Y.  Sim  ro, 

PARASIMBÁICATO.  (  Etim  .  —  Del  gr.  pura 
symbanv i,  parasymbamatns . )  ni.  Filos  l  na  de  las 
categorías  de  la  escuela  estoica.  ¡I  (iraní.  Proposi¬ 
ción  que  por  sí  sola  no  forma  sentido  completo. 

PAR  A8IMBIO0IS.  f.  fíat.  Parahi  •ISIS. 

PAR  ASIN  ANQUB.  (  Etim .  —  Del  gr.  parasy- 
nagrhe.)  f.  Pat.  Variedad  de  la  andina,  en  que  la  ín- 
rlamacion  ataca  los  músculos  de  la  faringe. 

PAR  ASINANQUI A .  f.  Pat.  Pakasinan-vi  k. 

PAR  ASIN  AXIS.  (  Etim.  —  Del  gr.  pi  r  as  y  a  ti¬ 
sis  f  concili.í  bulo. )  m .  Hist.  erl .  ( 'oncili  i  bulo  en  que 
los  herejes  trataban  los  asuntos  religiosos. 

PAR ASINHO.  (i  "<>g .  Pequeña  ensenada  de  la 
costa  del  Brasil,  sit.  al  N.  de  la  desembocadura  del 
rio  (’earú.  en  el  E^t  de  este  nombre  <  )fre<*e  un  ex¬ 
celente  abrigo  para  las  balsas  y  Ins  canoas  de  pes 
endures. 

PAR A8INTEM A.  (Kt  im. —  Del  gr.  par, rtt/u- 
thema.)  m.  Fhst.  Señal  ó  demostración  de  reconoci¬ 
miento  muy  usada  entre  los  griegos,  y  que  consiste 
en  un  gesto. 

PARASINTETICO,  m.  G  am  V.  Pumtktkm. 

PAR  ASIR  A.  m.  Zaol.  Género  de  moluscos  de 
la  clase  de  los  cefalópodos,  orden  de  los  di  branquia¬ 
dos.  octópodos,  familia  de  los  tremoctopudidos.  fué 
establecido  por  Steenstrnp  en  1S(>1.  Aparato  de 
resistencia  constituido  por  dos  botones  cartilagino¬ 
sos  colocados  i* u  la  base  del  sifón  v  recibidos  en  las 
ranuras  (le  la  cara  interna  del  manto;  ventosas  pe- 
dunciila  das;  cuerpo  redondeado,  sin  nadaderas.  ca¬ 
beza  pequeña  v  corta;  «los  poros  acuíferosen  la  base 
del  embudo;  brazos  desiguales.  no  reunidos  por 
membranas:  tercer  brazo  derecho  liectocotiiizado; 
hembras  diferentes  ríe  los  machos  v  mucho  más 
grandes.  El  madio  . i e  1  Parisim  r.tre  ia  Verano*  lleva 
un  beef.i  *oti¡o  muy  alargado  v  terminado  por  una 
d.i’.i  uval.  La  hembra  es  el  O  'tapas  ttihernt’ati'S 
Rhso.  I,ji  especie  cita  la  de  este  g  enero  se  haba  en 
»d  Mediterráneo. 

PARA8ISM A L.  adi.  Par  0XISM\L. 
PARASISMO.  íEtim.  —  De  paraxisaio .)  m. 
IV\  roxismo. 


PARASITA,  f.  Mineral.  Produ  cto  de  altera¬ 
ción  de  la  boracita.  Nombre  dado  por  Vulger  t  P'tj. 
Aúnale, /,  XCII.  77)  á  una  substancia,  resultad"  ie 
la  alterad. m  de  la  boracita.  conteniendo  probame- 
mente  magnesia,  agua  y  ácido  bórico,  en  propor¬ 
ciones  no  muy  bien  definidas:  en  tonnu  de  cristales 
plumosos  se  encuentra  en  el  interior  de  los  cristales 
de  la 'boracita.  y  pudría  ser  que  correspondiera  á 
dos  ejes  opucus.  V.  Boracita. 

PARASITARIO,  RIA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  los  parásitos;  parasítico. 

PARASITICIDA.  <E  ti m .  —  De  parásito,  y  el 
lat.  caedere.  matar.)  m.  Preparado  que  sirve  para 
destruir  los  parásitos  de  los  vegetales  v  animales. 

PARASÍTICO,  CA.  i  Etim.  —  Del  iat.  parasi - 
ti 'cus.)  adj.  Perteneciente  o  relativo  a  los  parásitos. 

PARAS1TION.  (Etim  —  Del  gr.  para,  á  uu 
ludo,  y  silos,  trigo.)  m  Autig.  gr.  Lugar  donde  se 
guardaba  el  trigo  ofrecido  á  los  dioses  o  suminis¬ 
trado  por  los  arrendatarios  del  templo.  ;  Lugar 
donde  se  reunían  los  parásitos ,  es  decir,  los  magis¬ 
trados.  sacerdotes  y  otros  ciudadanos  mantenidos 
por  el  Estado. 

PARASITISMO,  m.  (  dalidad  ó  costumbre  de 
parásito.  j[  tig  Arte  ó  artes  del  parásito,  o  sea  su 
profesión,  sus  hábitos,  sus  mafias  para  comer  sin 
trabajar,  además  de  regalarle  á  costa  de  los  demás. 

PARASITO,  TA.  adj.  Parásito. 

PARASITO,  TA.  F.  é  In.  Parasite.  —  It.  y  P. 
Pin  Mito. — A  Scbairotier,  Parasit. — C.  Pirasxit.—  E. 
Parásito,  parazitisisekto.  t  Etim. —  Del  gr.  parásitos:  de 

¡>ara,  ai  lado,  v  sitas,  comida.)  adj.  Aplicase  ai  ani¬ 
mal  o  vegetal  que  se  alimenta  y  crece  <*on  el  lugo 
y  substaucu.  de  otro  á  que  vive  asimilado.  U.  t.  c.  s. 
j|  m.  El  que  se  arrima  a  otro  para  comer  á  costa 
ajena.  Según  su  etimología  griega,  esta  voz  debie¬ 
ra  escrilui>e  sin  acento  alguno. 

Parásitas  (Plantas!,  líot.  (Véanse  láminas  I 
y  II)  Plantas  que  se  alimentan  á  costa  de  otros  >,e- 
res  vivientes,  a  mínales  ó  vegetales,  y  que  no  hav 
que  contundir  con  las  saprofitas,  que  se  alimentan 
de  substancias  orgánicas  en  descomposición;  tam¬ 
poco  hay  que  confundir  el  parasitismo  con  la  sin i- 
btosis.  ni  con  el  caso  de  las  plantas  / nsertiroras  ó 
cárnico  as .  Las  plantas  no  verdes  no  pueden  asimilar 
el  carbono  inorgánico,  necesitan  de  la  substancia 
orgánica  de  otros  seres  para  vivir,  y  una  inmensi¬ 
dad  de  aquéllas  consumen  restos  muertos,  librando 
á  la  superticie  terrestre  de  su  acumulación  sin  fin; 
pero  otras  no  se  contentan  con  esto,  v  son  muellí¬ 
simos  los  bongos  y  bactetias  que  viven  dentro  ó  so¬ 
bre  seres  vivos,  sin  que  falten  ejemplos  de  parasitis¬ 
mo  de  plantas  superiores  (  unos  1 .400). 

( ’on  las  modificaciones  que  estas  ultimas  sufren  en 
su  organización  y  funciones,  se  evidencia  lo  que  la 
alimentación  clorofílica  lia  in  fluido  en  el  modo  de  ser 
de  las  plantas  verdes.  Desaparecida  la  clorofila .  des¬ 
aparecen  las  grandes  hojas,  convirtiéndose  en  esca- 
mitas  imperceptibles,  se  desarrollan  poco  los  vasos 
de  los  hacecillos  y  poco  también  el  leño:  en  cambio, 
se  desarrollan  nuevas  capacidades  de  penetración 
en  el  organismo  atacado  v  en  los  trayectos  de  sus 
te  idos  de  transporte,  principalmente  por  haust  .rias 
ó  chupadores.  La  cóscuta .  como  planta  voluble  de 
la  familia  de  las  convolvuláceas,  rodea  al  patrón, 
después  de  haber  casi  prescindido  de  cotiledones  v 
raicilla  y  de  haber  cundido  á  co>ta  de  su  propio  ex¬ 
tremo  primitivo,  se  le  adhiere  por  papilas  ó  p-efmns- 
lorias,  que  si  encuentran  circunstancias  favorables. 
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se  transforman  en  los  verdaderos- chupadores,  que 
brotan  de  los  tejidos  internos  de  la  cuscuta,  segre¬ 
gan  fermentos  disolventes,  y  con  la  presión  del  cre¬ 
cimiento  penetran  en  el  cuerpo  del  patrón,  se  adap¬ 
tan  á  los  hacecillos  vasculares,  y,  además,  emite 
pelos  que  entrau  en  el  parénquima,  formando  luego, 
contra  aquéllos,  hacecillos  propios  liberoleñosos. 
Las  orobancáeeas  (lám.  I,  tig.  8)  germinan  eh  con¬ 
tacto  directo  de  las  raíces  del  patrón  y  por  fuera 
de  tierra  se  desarrolla  un  escapo  amarillo,  rojizo  ó 
morado,  con  hojas  carnosas,  á  manera  de  escamas 
sin  apenas  clorofila.  Lathvaea  sqnamarta  (lám.  I, 
fig.  12)  (rinautoidea)  tiene  rizoma  blanco,  carnoso, 
con  muchas  escamas,  que  termina  en  escapos  de  co¬ 
lor  violeta,  y  que  emite  raíces  adventicias  con  raici¬ 
llas  que  forman  discos  adhesivos  y  chupadores  con¬ 
tra  las  raíces  de  avellano,  ojaranzo,  etc. 

Las  balanoforáceas  forman  tubérculos,  de  que 
brota  el  escapo;  por  ejemplo,  la  batata  de  escamas, 
htel  de  tierra  ó  buenas  noches  (lám.  I,  tig.  10),  del 
lirasil,  los  forma  de  0‘5  á  15  kg.  de  peso,  délos 
que  brotan  escapos  de  1  á  1*5  cm.  de  largo,  del 
grueso  de  un  dedo,  blanquecinos  ó  rojizos,  con  ca¬ 
bezuelas  amarillas  ó  anaranjadas  Muy  afines  son  el 
maíz  del  monte  (Otnbrophytum  per  avian  um  y  zamoi- 
desj,  la  espiga  de  sangre  ( Helosis  guyanensis)  y  las 
orejas  de  palo  (Corynaea  crassa)  Tronchos  ramosos 
con  escapos  á  manera  de  pifias  forma  la  sieja  ( Langs - 
dorfia  hypmjaea,  lám.  I,  fig.  3),  del  Brasil  y  Méji¬ 
co,  que  se  usa  como  cirio  por  su  cera  y  también  se 
le  extrae  ésta.  Imita  formas  de  hongos  el  Scybalinm 
(lám.  I,  tig.  9).  En  Europa  representa  esta  forma  de 
parásito  la  planta  cinomoriácea,  llamada  en  tiempos 
bongo  de  Malta ,  y  que  es  la  especie  Cynomorium 
cocctueum  (lám.  I,  fig.  6). 

Las  raflesiáceas  tienen  órgano  adhesivo  taloídico. 
á  manera  de  micelio,  entre  la  corteza  y  el  lefio  del 
patrón,  y  de  allí  brotan  los  escapos.  La  familia  com¬ 
prende  sólo  27  especies.de  ellas  una  de  la  ñora  me¬ 
diterránea,  las  teticas  doncellas  (Cytinus  Hypocistis) 
(lám.  I,  tig.  7),  que  vive  parásita  de  las  jaras,  y  da 
escapos  ramitieados  con  flores  amarillas  y  brácteas 
rojas.  En  el  Apodanthes  Flacourtiae  { lám.  I.  fig.  2), 
del  Brasil,  y  en  las  especies  del  género  Pilostyles, 
por  ejemplo,  P.  Hausknechtii  (lám.  I,  fig.  5),  del  tra¬ 
gacanto  de  Siria,  atraviesan  los  muy  cortos  escapos 
en  abundancia  la  corteza  del  patrón,  mientras  que 
las  10  especies  del  género  Rajflesia,  del  Asia  tro¬ 
pical.  Java,  Sumatra  y  Filipinas,  tiene  floresgigan- 
tescas.  quinquelobuladas.  en  forma  de  bandeja  ó  de 
col,  contra  la  raíz  del  patrón;  R.  A  rnoldi  (lám.  I, 
fig.  11).  de  Sumatra,  que  vive  en  raíces  de  C i$sus , 
hasta  de  1  m.  de  diámetro,  roja,  con  verrugas  cha¬ 
tas.  más  claras;  R.  Rochnssenii,  del  O.  de  Java,  de 
sólo  15  ctn. 

Entre  las  plantas  se»nparásitas ,  con  grandes  ho¬ 
jas  verdes,  pero  con  sus  raíces  provistas  de  discos 
chupadores,  que  atacan  á  raíces  extrañas,  ó.  en  caso 
necesario,  á  individuos  de  la  propia  especie  (como 
también  lo  hace  la  cuscuta),  se  cuentan  santaláceas, 
como,  por  eiemplo.  en  Europa  el  Tbesium ,  y  rinan- 
toideas,  como  la  cresta  de  gallo  { Rbmantns ] ,  galla- 
nt  Pedicnlansl ,  a'gaca'aa  y  balea  Odonhtesj .  v 
eufrasia. 

El  muérdago  (  Visen, a  álbum;  i  lárn.  I.  tig.  1)  tiene 
hojas  verdes,  peto  su  semilla  solo  germina  v  arraiga 
en  !a  corteza  de  árboles  (pinos,  álamos,  frutales, 
rara  vez  robles),  formando  chupadores  que  corren 
por  la  corteza  de  las  ramas  del  pitrón  paralela  men-  i 


te  á  su  largura,  y  perpendicularmente  penetran 
unas  como  cufias  en  el  lefio  hasta  los  hacecillos 
vasculares,  creciendo  estas  cufias  por  un  meristemo 
especial  á  la  par  del  cambium  del  patrón. 

El  llamado  por  los  antiguos  Viscnm.  guercinum  y 
hoy  Loranthus  enropaetis  (lám.  I,  fig.  4)  vive  en  el 
oriente  y  S.  de  Europa  sobre  robles  y  castaños,  y 
sus  chupadores  crecen  dentro  del  cambium  y  albura; 
las  fibras  leñosas,  endureciéndose,  resisten  tanto, 
que  los  chupadores  se  doblan  en  escalera,  y  sus 
puntas  se  vuelven  hacia  fuera  5  á  8  mm. 

Muchas  bacterias  y  hongos  tienen  la  propiedad 
de  no  aprovechar  para  su  nutrición  todo  el  alimento 
disponible,  sino  que  la  mayor  parte  la  descomponen 
por  fermentación,  y  con  ello  estorban  á  su  propio 
desarrollo.  Atacada  una  manzana  por  un  moho,  me¬ 
diante  un  veneno  sobre  su  epidermis,  no  se  conten¬ 
ta  éste  con  lo  poco  que  necesita  para  vegetar,  sino 
que  pudre  toda  la  manzana.  En  ello  intervienen  fe¬ 
nómenos  de  respiración  intramolecular.  Otros  liqui¬ 
dan  la  clara  de  huevo  cuajada  y  la  gelatina,  despren¬ 
diéndose  anhídrido  carbónico,  sulfhídrico,  sulfuro 
amónico,  amoníaco,  hidrógeno,  etc.  El  Penicillium 
brevicaule  hace  desprenderse  de  compuestos  arseni- 
cales  (por  ejemplo,  materias  colorantes  del  empape¬ 
lado  de  las  habitaciones),  gases  muy  venenosos.  En 
tales  acciones  de  estos  vegetales  se  originan  tam¬ 
bién  enfermedades  de  plantas  y  de  animales.  Tam¬ 
bién  se  observa  en  hongos  y  bacterias  la  propiedad 
de  hacer  útil  para  su  nutrición  un  alimento  que  ata- 
tes  no  lo  era:  con  entymas  pueden  invertir  el  azúcar 
de  caña  en  azúcar  invertido,  ó  la  fécula  y  aun  la  ce¬ 
lulosa  en  glucosas  y  maltosa;  además,  pueden  los 
hongos  con  compuestos  de  carbono,  tales  como  tar- 
trato  amónico  y  aun  carbonato  carbónico  formar 
protoplasma,  celulosa,  nucleína,  grasa,  glucógeno, 
etcétera.  En  el  patrón  se  observan,  por  efecto  de  la 
planta  parásita,  ciertas  alteraciones,  por  ejemplo,  la 
lechetrezna  Buphorbia  Cyparissias,  atacada  por  la 
roña  Aecidinm  Enphorbiae  se  hace  estéril,  no  ge  ra¬ 
mifica,  tiene  hojas  más  cortas  y  más  anchas  y  cam¬ 
bia  tanto  de  aspecto,  que  parece  otra  planta  muy 
distinta. 

Muchas  plantas  epijltas  (V.)  no  son  más  que  apa¬ 
rentemente  parásitas  ( seudoparásitas )%  por  ejemplo, 
orquídeas,  aráce&s,  heléchos,  musgos,  liqúenes,  be¬ 
jucos,  la  hiedra,  etc.,  pues  no  toman  su  alimento  de 
la  plauta  viva,  sino  á  lo  más  de  las  partes  muertas 
de  la  corteza,  dei  polvo  y  de  la  lluvia.  Tampoco  sou 
verdaderas  parásitas  las  que  aprovechan  el  espacio, 
por  ejemplo,  algas  inferiores  que  viven  dentro  de  ca¬ 
vidades  naturales  de  plantas  superiores  sin  perjudi¬ 
carles  con  la  extracción  de  alimento.  Las  parásita* 
más  dañinas  son  ciertas  bacterias  patógenas,  y  para 
el  reiuo  vegetal  muchos  hongos;  entre  éstos  también 
los  hay  peligrosos  para  el  hombre  y  los  animales  su¬ 
periores.  por  ejemplo,  los  de  varias  tiñas  y  ptiriasis. 
mohos.  A  los  insectos  atacan  los  entomoftoráceos 
(por  ejemplo,  Entpnsa),  y  entre  los  ascomicetos  pi- 
renomicetos  los  Cordyceps  (lám.  II.  figs.  5-13);  los 
exoascáceos  (Taphrina,  lám  II,  fig.  1)  y  los  cenizos 
ó  añublos  de  los  géneros  Erysiphe  y  Uncinula  (lámi¬ 
na  II,  tig.  4)  son  también  parásitos.  A  los  ustilaga- 
les  corresponde  el  carbón  ó  tizón  y  A  los  uredales  la 
roña  en  sus  diversas  fases,  que  pueden  ser  heteroicas 
(con  diferente  patrón)  ú  homoicas  (con  patrón  de  la 
misma  especie A  los  pirenomicetoa  corresponde  e! 
cornezuelo  y  á  los  oomicetos  el  mildiu.  A  los  bas;- 
diomicetos  la  yesca  (véase  un  congénere  en  lám.  II. 


1  Exuberancia  de  ramillas  en  el  cerezo  producida  por  el  Exoascus  cerasi.  —  2»  Fawes  igniarius  en  el  ro¬ 
ble. —  P.  Armíllaria  melle* ,  aparato  reproductor  sobre  un  rizomorfa.  —  4.  Um  ínula  aterís.  —  5.  Cordyceps 
milttsris,  aparato  reproductor  sobre  ninfa  de  Gastropacha.  —  6.  Forma  de  fructificación  de  Isaria. 
1.  Ccrdyctps  .tuerta,  aparato  reproductor  sobre  uu  carábido.  — 8.  C.  U’ittii  sobre  una  araña  — 9.  C.  En - 
gleriana,  peritecas  y  conidioforos  sobre  una  araña.  —  10.  Periteeas  aumentadas.  —  1 1.  Punta  del  coni- 

dioforo.  —  1*2.  Espora.  —  13.  Asea 
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fig.  2)  y  la  Arrullaría  mellen  (lám.  II,  fig.  3).  este 
último parasito  facultativo,  pues  también  puede  vivir 
como  saprofito  en  leño  muerto. 

Explicación  de  la  lamina  Plantas  parásitas.  I 

1.  Viscnm  álbum  (muérdago). 

a)  Flor. 

b)  Fruto. 

2.  Apodanthes  Flacourtiae . 

3.  La ugsdorjfia  hypogaea  (sieja). 

a)  Flor. 

4.  Loranthus  enropaeus  (  Viscnm  quercinum  de  los 

antiguos). 

a)  Flor. 

b)  Fruto. 

5.  Pilostylrs  Hausknechtii. 

6.  Cynomorinm  corcineum  (hongo  de  Malta). 

a)  Flor. 

7.  Cyttnns  Hypocistis  (teticas  doncellas). 

8.  Orobanche  ramosa. 

9.  Scybalium  fungí  forme. 

10.  Lophoph ytuni  mirahlis  (batata  de  escamas). 

«)  Flor  masculina. 

11.  Hafflesia  Arnoldi  (reducción  Vi*)- 

12.  Lathraea  sqnamana. 

a)  Flor  (sección). 

Bibliogr.  Solines-Laubach,  Ueber  den  Ban  nnd 
die  Entwickelung parasitischer  Pñanzenorgane  ( 1867); 
Das  Hanstorium  der  loranlhazeen  nnd  der  Thallns 
der  Rajfiesiazern  nnd  Balaaophureen  (  1873);  Schim- 
per.  Die  Vegelation-nrgane  ron  Prosobanche  Bur- 
meisteri  (1867);  Koeli.  Die  Klee  nnd  Flachssetde 
(1880):  Untersurhnngen  ueber  die  Entwickelung  der 
Orobancheen  (1883);  Kerner  von  Marilaun,  Pjtan- 
teuleben  (1806);  ileiuridier.  Btologische  Studien  au 
d*e  Uattuug  Lathraea  (1803  y  1901);  von  Wett- 
stcm.  Jahrb.  f.  ;r iss.  Bot.  y  Oeste rr.  Bot .  Ztschr. 
(1897),  Johow,  Jahrb.  f.  wiss.  Bot.  (1889).  Groom. 
Ann.  of  Bot.  (1895)  y  Lina.  Journ.  Bot.  {XXX  I); 
E.  Laurent,  Compt.  rend.  (1901). 

Parásito.  Agr.  Ocasionan  perjuicios  en  los  ce¬ 
reales  el  tiZ">i.  carbón,  las  royas  y  curie*;  en  la  vid 
el  oidui'U,  niildin  y  antracnoxis;  y  las  llaga <  v  gan¬ 
grenas  en  otras  muchas  plantas  son  el  resultado  de 
los  ataques  de  hongos  ó  vegetales  microscópicos 
que  se  ti  i  a  n  en  las  partes  verdes  de  las  plantas,  ho¬ 
jas.  tallos,  espigas,  rúennos,  frutos.  et<*.,  constitu¬ 
yendo  algunas  enfermedades  que  degeneran  muchas 
veces  en  verdaderas  plagas.  Esos  hongos  parásitos 
no  se  ven  á  simple  vista  y  sólo  si  las  manchas  que 
forman  su  tejido  vegetal  cuando  están  agrupados  en 
gran  numero.  Se  combatan  los  hongos  vegetales 
parásitos  con  tratamientos  de  azufre,  de  permanga- 
nato  de  potasa,  de  sulfato  de  cohre.  lechada  de  cal 
y  sulfato  de  hierro  Existen  también  plantas  para¬ 
sitarias  de  gran  desarrollo  ^jue  viven  á  expendas  de 
plantas  cultivadas,  taies  como  la  cu s> uta  en  las  plan¬ 
tas  de  prado  v  el  nr-duingi'r  en  algunas  leguminosas 
v  niva  destrueeiún  no  ruede  conseguirse  sin  per¬ 
juicio  de  las  plantas  indicadas. 

Parásito.  .1  ntig.  >jr.  Llamábase  asi  rada  uno  de  los 
ciudadanos  mantenidos  á  expensas  del  Estado  grie¬ 
go.  que  hacían  sus  comidas  en  el  Pritaueo.  Ma¬ 
gistrado  de  categoría  infe  mr.  adjunto  á  otro  ma¬ 
gistrado  de  orden  mis  elevad",  y  admitido  á  las 
comidas  n tieiales.  I  ¡ote  ad’unto  á  otros  sacer¬ 

dotes  ordinarios  para  ciertos  sacrificios  invitadlo  á 
las  comidas  comunes.  ]i  Funcionario  subalterno,  es¬ 


pecie  de  intendente  encargado  de  hacer  entrega  de 
los  granos  que  debían  ofrecerse  á  los  dioses  por  los 
custodios  del  templo  ó  que  daban  los  devotos.  [|  Por 
ext.,  comensal,  convidado  á  una  comida.  Los  pará¬ 
sitos  griegos  aparecen  ya  en  la  primera  mitad  del 
siglo  iv  antes  de  nuestra  era,  en  la  época  en  que  las 
antiguas  sociedades  helénicas  empiezan  á  dislocarse. 
Parece  que  entre  los  parásitos  hubo  algunos  hom¬ 
bres  de  talento,  entre  ellos  Filoxeno  de  Léucade, 
autor  de  un  Manual  de  cocina  muy  apreciado;  pero 
la  mayor  parte  eran  gentes  vulgares  y  de  poca  cul¬ 
tura,  y  aun  gente  desvergonzada.  El  Parásito  vino 
a  ser  uno  de  los  tipos  favoritos  de  la  comedia  nue¬ 
va.  En  Roma  se  introdujo  el  parasitismo  con  las 
costumbres  griegas.  Entre  los  romanos  se  dividían 
los  parásitos  en  tres  categorías:  los  aduladores  que. 
como  el  Gnathon  de  Terencio.  explotaban  la  vanidad 
del  anfitrión;  los  burlones  ó  chanceros,  que  iban  de 
mesa  en  mesa  refiriendo  anécdotas  y  haciendo  chis¬ 
tes,  y  los  snf redolores  ó  burros .  que  recibían  los 
insultos  y  los  golpes  de  ios  comensales  que  estaban 
borrachos.  El  tipo  más  perfecto  y  gracioso  del  pa¬ 
rásito  en  el  teatro  latino,  es  el  popular  Ergásilo  de 
la  comedia  Los  cautivos ,  de  Plauto.  En  las  literatu¬ 
ras  modernas  aparece  con  frecuencia  el  tipo  análo¬ 
go  al  parásito  griego,  pudiendo  mencionarse,  entre 
otros,  el  Parasito,  de  Tristán  rHermite(1653).  que 
se  representó  durante  treinta  años  en  los  teatros 
franceses.  Paillerón  tomó  el  asunto  de  esta  comedia 
para  escribir  su  Parasite ,  fantasía  popular  en  un 
acto,  que  se  representó  en  el  Odeon  de  París  en  1860. 

Bibliogr.  Knorr,  Die  Parasiten  bei  den  Gr techen 
(Belga  rd,  1875). 

Parásito.  Ling.  Son  aquellos  sonidos  accesorios, 
vocales  ó  consonantes,  que  forman  parte  integrante 
de  las  palabras,  sin  ser  debidos  ni  á  un  hedió  de 
aglutinación  ni  á  un  desarrollo  fonético  regular. 
Asi,  en  castellano,  pueden  considerarse  como  fone¬ 
mas  parásitos  la  h  de  hueco,  hueso ,  etc.  (lat.  ovum, 
ossnm):  la  a  de  ayer,  avispa,  etc.  (lat.  herí,  vespn ); 
la  l  de  cola  (lat.  cauda),  la  ;/  de  langosta,  pintor,  etc. 
(lat.  locusta,  piclorem).  etc.  En  la  mayoría  de  los 
casos,  no  obstante,  estos  fonemas  parásitos  parece 
que  pueden  atribuirse  á  analogías  diversas.  Huelga 
decir  que  el  hecho  de  los  parásitos  concurre  igual¬ 
mente  en  las  otras  lenguas  romances.  Nótese,  por 
ejemplo,  en  el  catalán,  la  a  de  attii  «hoy»  (lat.  ho- 
die).  la  g  de  granota  «rana»  (lat.  ranuncnla),  la  r  de 
tersar  «tesoro»  (lat.  thesaurum),  etc.,  ó  bien  en  el 
francés,  la  e  de  escarbourle  (lat.  carbunculum  i,  la 
b  de  brv.ire  «hacer  ruido»  (lat.  rugiré),  la  l  de  encln- 
me.  «yunque»  (lat.  incudinem).  etc. 

Parásito.  Lit.  Personaje  muy  común  en  la  come¬ 
dia  griega  y  en  la  latina,  cuyo  carácter  se  represen¬ 
taba  pintando  á  un  gastrónomo  sin  dinero. 

Parásito.  Pat.  Organismo  que  habita  en  el  cuer¬ 
po  humano  causando  diversos  trastornos  patológicos. 
Se  han  dividido  los  parásitos  en  temporales  y  estacio¬ 
narios.  Los  primeros  sólo  atacan  al  organismo  hu¬ 
mano  cuando  buscar,  su  alimentación  (pulgas,  chin¬ 
ches.  mosquitos).  Los  segundos,  en  cambio,  liaren 
una  estación  más  prolongada  (piojos,  liendres,  sar¬ 
i-optes,  vermes  intestinales).  Algunos  sólo  habitan 
la  economía  humana  en  una  fase  determinada  de  su 
desarrollo  ( tenia .  triquinas).  Se  dice  en  tal  caso  que 
los  parásitos  son  periódicas.  Cuando  el  estadio  para¬ 
sitario  es  absolutamente  preciso  para  el  desarrollo 
•i el  ser.  se  di<-e  que  el  parasitismo  es  obligatorio. 
Este.  en  cambio,  es  discrecional  cuando  el  parásito 
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puede  realizar  su  evolución  completa  fuera  del  cuer¬ 
po  humano.  (Jada  parásito  tiene  un  huésped  de  pre¬ 
dilección  llamado  noy, ¡mi  v  la  adaptación  puede  ser 
tan  íntima  que  uquel  perezca  cuando  habita  un  nue¬ 
vo  huésped.  Asi,  el  embrión  de  la  tenia  inerme 
muere  al  penetrar  en  el  cerdo.  Sin  embarco,  un  pa¬ 
rásito  extraviado  ó  adaptado  á  un  nuevo  organismo 
puede  acabar  por  vivir  normalmente  en  este  ultimo. 
El  parasitismo  se  denomina  entonces  ocasional  ó  ac¬ 
cidental  (en  el  hombre  triquinosis,  tenia  equinococo). 
Los  segundos  habitan  en  las  cavidades  profundas  t  in¬ 
testino  i  o  penetran  en  los  tejidos.  ( ieneralmente  po¬ 
seen  los  parásitos  un  área  determinada  de  habitación, 
llamándose  crroti>ox  cuando  la  abandonan.  Por  esta 
razón  se  lian  dividido  los  parásitos  en  /ie.nat',:"an<>s, 
dcrmataioarins ,  etc.  Aunque  en  el  concepto  histó¬ 
rico  natural  no  cabe  asignar  caracteres  sistemáticos 
á  los  parásitos,  no  obstante  ofrecen  peculiaridades 
comunes  que  ios  agrupan.  Kstos  caracteres  se  deno¬ 
minan  de  a'lapta>'inn  y  son  de  orden  anatómico  ó 
fisiológico.  En  el  primer  grupo  entra  la  atrotia.  la 
formación  y  la  modificación  de  órganos.  Acentúase, 
sobre  to  lo.  la  atrotia  orgánica  en  los  parásitos  inter¬ 
nos  i  atroti  a  de  las  alas  en  las  pulgas,  del  tuno  di¬ 
gestivo  en  los  ce^to  i**-* ).  Entre  los  órganos  nuevos 
aparecen  los  d<*  fijación  (  ventosas  d*»  las  tenias  arma¬ 
das)  v  entre  los  modificados  los  de  masticación  y 
succión  .  áearos.  infectos).  Los  caracteres  fisiológi¬ 
cos  de  los  parásitos  dependen  casi  exclusivamente  de 
su  modo  de  reproducción  v  diseminación.  Pocas  ve 
ces  se  verifica  el  desarrollo  del  parásito  en  el  mismo 
individuo  (  piojos,  sarcoptes,  anquilostomas  I  y  en  tal 
caso  se  liaina  aquél  directo,  recibiendo  el  parásito  el 
nombre  ¡e  monomio,  (ieneralmente  la  evolución  del 
parásito  se  efectúa  en  huespedes  diversos,  va  de  la 
misma  especie,  ya  de  especie  diferente.  El  huésped 
que  alberga  el  parásito  adulto  se  llama  d*'h utico. 
llamándose,  en  cambio.  Ínterin*'! torios  los  que  lo 
Albergan  llorante  las  fases  de  -oí  vida  larvaria.  El 
paso  de  uno  á  otro  huésped  se  llama  trai*mi</racn,  t , 
v  entonces  el  desarrollo  se  denomina  por  nmjra  t  ,- 
ttes.  En  cnanto  á  los  parásitos  que  pasan  en  su  des¬ 
arrollo  por  diversos  individuos,  se  agrupan  con  la 
denomina  non  común  de  hefe,<, renos .  El  hombre  re¬ 
presenta  en  Parasitología,  va  el  papel  de  huésped 
intermediario,  va  ei  de  definitivo.  Asi.  la  terna  equi¬ 
nococo  en  su  forma  larvaria  habita  en  el  intestino 
humano,  albergándose,  en  cambio,  en  el  leí  perro  en 
sil  forma  a  iulta.  De  aquí  resulta  un*1  para  comple¬ 
tarse  el  ciclo  evolutivo  de  tales  parásitos  deben  exis¬ 
tir  ambas  suertes  de  hué-qje  les.  desapareciendo  aqué- 
Has  cuando  falta  una  cualquiera  de  éstas,  va  e|  inter¬ 
mediario.  ya  el  definitivo.  La  disemina  "lón  de  los 
parásitos  y  sus  huevos  no  obedece  á  una  sola  m o- 
dalida  i .  sino  que  ésta  varía  en  relación  con  el  me¬ 
dio  habita  lo  (  sangre,  teiidos,  tegumentos).  Los  m  is 
d  i  fusi  o  ¡o  s  son  los  lermatozoarios.  que  no  hallan  obs¬ 
táculo  en  su  diseminación,  habitando  la  superficie 
cutánea.  Los  parásitos  intestinales  v  hroneopulmo- 
nares  se  expulsan  eti  ¡as  excreciones  correspondien¬ 
tes.  Entonces  pasan  al  ambiente  exterior  i  aire,  agua, 
tierrai.  desde  donde  penetran,  ya  en  el  huésped  de 
igual  especie  (desarrollo  directo),  va  en  el  de  uno 
de  especie  diferente  i  desarrollo  por  migraciones). 
Los  parásitos  de  la  sangre  v  la  linfa  salen  común¬ 
mente  por  el  concurso  de  insectos  chupadores  i  mos¬ 
quitos.  pulgas,  glosillas,  tábanos1.  Dichos  insectos 
absorben,  va  embriones,  va  gametos  reproductores, 
continuando  en  su  cuerpo  la  evolución  de  los  hema-  | 


tozoarios.  Finalmente,  en  los  órganos  profundos  no 
se  bailan  más  que  especies  larvarias  que  solo  Hegau 
á  la  adultez  cuando  alcanzan  el  tejido  subcutáneo 
(distomas.  rilarias) .  En  este  ultimo  caso  acaoau 
formando  un  absceso  que  al  abrirse  da  salida  á  los 
huevos  ó  embriones  correspondientes.  La  fecundóla  i 
•le  los  parásitos  es  extraordinaria,  representando  el 
único  medio  efectivo  de  defensa  entre  sus  numerosas 
causas  de  destrucción .  Estas  dependen  no  solo  de  la 
dificultad  de  bailar  condiciones  apropiadas  para  el 
desarrollo  embrionario,  sino  de  la  necesidad  ue  en¬ 
contrar  huespedes  de  al bergue.  Leenwenboek  cou- 
taba  ya  que  los  piojos  hembras  ponen  en  el  espacio 
de  <los  meses  dos  generaciones  que  comprenden 
lü. 000  individuos.  Los  anillos  expulsados  por  una 
tema  inerme  en  un  año  comprenden  lóO.OOO.OUO  de 
huevos.  Además.  los  paiásitos  resisten  los  agentes 
exteriores  de  destrucción  va  sea  ei  calor,  ya  la  de¬ 
secación.  el  frío.  etc.  1. os  áearos  pueden  vivir  años 
enteros  sin  la  menor  alimentación  y  las  triquinas  en- 
quistadas  en  el  tejido  muscular  resisten  temperatu¬ 
ras  comprendidas  entre  — 20”  v  -j-’iO”.  Repórtense 
los  parásitos  desigualmente  en  la  superficie  del  globo. 
Algunos  son  cosmopolitas  i  pulgas,  piojos,  oxiuros, 
ascárides,  tricocéfalos  ) .  mientras  que  otros  ofrecen 
una  localización  geográfica  especial.  Así.  el  botrio- 
ceiklo  solo  se  halla  en  la  proximidad  de  ciertos  la¬ 
gos  y  mares,  el  tripauosoma  de  la  enfermedad  del 
Miedo  únicamente  existe  en  el  Africa  tropical ,  el  he- 
matozoario  palúdico  solamente  vive  en  localidades 
pantanosas.  Sin  embargo,  el  parásito  puede  hacer 
migraciones  geográficas  por  igual  mecanismo  que 
los  ngentes  microbianos.  Así,  el  anquilostoma  ha 
pasado  de  Egipto  a  Europa  y  la  nigua  de  América 
al  Africa.  Rara  que  un  parásito  habite  en  una  regió u 
donde  antes  era  desconocido,  basta  que  encuentre  en 
ella  un  nuevo  huésped  intermediario  al  que  pueda 
adaptarse.  Se  llaman  seudoparáMtos  los  cuerpos  que 
revistiendo  el  aspecto  anatómico  ó  fisiológico  de  los 
parásitos  no  poseen  en  realidad  ninguno  de  sus  ca¬ 
racteres.  Así.  los  cuernos  extraños  evacuados  con 
las  heces,  las  larvas  de  insectos  mezcladas  en  las 
secreciones,  etc.,  pueden  equivocadamente  pasar 
como  parásitos. 

Por  fin.  se  encuentran  animales  que  aun  alber¬ 
gan  lose  en  el  cuerpo  humano  no  puedeu  conside¬ 
rarse  como  parásitos.  Su  presencia  es  tan  sólo  for¬ 
tuita  y  accidental .  no  dependiendo  más  que  de  hechos 
de  contaminación.  Tal  ocurre  con  las  anguilillas, 
insectos,  áearos.  etc.,  que  se  hallan  en  las  heridas, 
tubo  digestivo,  orificios  y  cavidades  naturales.  Cabe 
asimismo  clasilicar  entre  los  seudonarásitos  los  ver¬ 
daderos  parásitos,  que  no  hacen  más  (pie  atravesar 
el  organismo  humano  sin  llegar  á  aclimatarse  (dia¬ 
ria  inerme,  pulga  y  ascáride  del  perro).  Las  enfer¬ 
medades  parasitarias  se  denominan  en  general  por 
el  agente  qne  las  determina.  Así.  se  dice  cisticerco - 
sis.  estro, njtlnsix.  helmintiaxix.  miasis,  etc.  Las  afec¬ 
ciones  parasitarias,  aunque  diferentes  en  su  curso  y 
siníomatología,  según  el  ngente  causal,  poseen,  sin 
embargo,  cierto  número  de  earncteres  comunes.  La 
invasión  del  organismo  humano  se  verifica  de  dife¬ 
rente  modo,  según  se  trate  de  ectoparásitos  ó  endo- 
parásitos.  Los  primeros,  cuando  son  temporales,  pa¬ 
san  directamente  al  hombre  (pulgas,  leptus)  ó  indi¬ 
rectamente  (contaminación  por  otro  individuo  ó  por 
objetos)  cuando  son  estacionarios  ( sarcoptes.  piojos, 
ladillas).  Tratándose  de  endoparásitos  puede  haber 
diferentes  vías  de  penetración.  Algunas  veces  el  pa- 
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rásito  atraviesa  la  piel  ó  las  mucosas  (nigua,  dípte¬ 
ros).  Otras  veces  se  vale  de  otros  agentes  vivos  de 
transmisión  (  dípteros  chupadores).  Generalmente  se 
efectúa  el  ataque  por  el  tubo  digestivo  y  por  inter¬ 
medio  de  la  alimentación  sólida  ó  liquida  (legum¬ 
bres.  frutas,  ensalada,  agua  de  bebida,  carnes).  Sin 
embargo,  las  manos  del  enfermo  pueden  servir  asi¬ 
mismo  de  agente  de  transmisión  (anquilostoma  de 
los  mineros,  oxiuro  de  los  niños).  Raramente  se  en¬ 
cuentran  los  parásitos  fuera  del  organismo  humano, 
de  modo  que  éste  es  el  verdadero  foco  de  infección  y 
contagio.  Hay.  no  obstante,  ciertas  condiciones  que 
intervienen  en  la  etiología.  Las  circunstancias  de 
higiene  individual  y  social  ejercen  influencia  en  la 
propagación  de  ios  parásitos  (suciedad,  hacinamien¬ 
to).  La  temperatura,  lo  propio  que  la  humedad,  in¬ 
forman  asimismo,  dentro  ciertos  límites,  la  vida  pa¬ 
rasitaria.  La  edad  parece  tener  cierta  influencia,  ya 
que  el  mayor  número  de  enfermedades  parasitarias 
se  encuentra  en  la  infancia  v  adolescencia,  lo  propio 
que  en  la  vejez.  Sin  embargo,  este  factor  parece 
obrar  indirectamente  por  las  reglas  de  higiene  y 
prácticas  alimenticias  que  lleva  consigo.  Así,  la  ali¬ 
mentación  del  niño  y  del  viejo  peca  muchas  veces 
contra  los  preceptos  de  la  higiene.  La  constitución 
individual  ejerce  asimismo  una  influencia,  ya  favore¬ 
ciendo  la  pultilación  de  los  parásitos,  ya  provocando 
una  sintomatología  más  compleja.  La  patogenia  de 
las  afecciones  parasitarias  es  sumamente  variada, 
pudiendo  reducirse  en  general  las  acciones  patóge¬ 
nas  á  las  siguientes:  mecánicas,  tóxicas,  inflamato¬ 
rias  y  expoliadoras.  La  acción  mecánica  puede  ser 
traumática  (anquilostoma,  bilharzia)  ó  bien  obstruc¬ 
tora  (Alaria,  ascárides)  ó  compresora  (cisticercos). 
La  acción  tóxica  es  innegable  para  ciertos  parásitos, 
como  los  sarcoptes,  el  botriocéfalo,  los  amibas,  etc. 
El  tóxico  cuya  naturaleza  no  siempre  es  conocida  y 
que  á  veces  es  una  toxalbúmina  (hidátides),  obra  ya 
como  irritante,  ya  como  necrosante,  ya  como  excito- 
rreílejo,  etc.  La  acción  inflamatoria  provoca  absce¬ 
sos  y  quistes,  convirtiéndose  á  veces  en  causa  de  in¬ 
fecciones  secundarias  ( flebre  tifoidea  por  helmintiasis 
intestinal).  Ln  acción  expoliadora  se  ejerce  general¬ 
mente  substrayendo  el  líquido  sanguíneo  en  cantidad 
excesiva  (anquilostoma).  El  diagnóstico  de  las  enfer¬ 
medades  parasitarias  se  funda  en  las  circunstancias 
y  la  historia  clínica  del  enfermo,  lo  propio  que  en 
su  sintomatología.  La  mejor,  sin  embargo,  es  des¬ 
cubrir  los  parásitos  ó  sus  restos  (tenia,  ascáride, 
tricocéfalo  ) ,  para  lo  cual  es  preciso  muchas  ve¬ 
ces  practicar  el  examen  de  las  secreciones  y  del 
líquido  sanguíneo  al  microscopio.  Así.  el  análisis 
coprolngico  permitirá  reconocer  los  amibas,  flagela¬ 
dos  é  infusorios  de  la  disentería  y  las  enteritis,  el  de 
la  orina  dejará  percibir  la  bilharzia  y  las  microAla- 
rias.  Asimismo  la  punción  es  un  excelente  medio 
explorador  (quistes  equinopoe.' ricos).  El  examen  he- 
matológiro,  va  en  estado  fresco,  ya  con  fijación  y 
coloración  previa,  servirá  para  descubrir  la  Alaria  y 
tripanosomas.  El  estudio  leucontario  de  la  sangre 
puede  asimismo  ser  útil  (eosinoíilia  en  la  helmin¬ 
tiasis).  El  pronostico  vaiía  con  cada  enfermedad 
parasitaria,  sien  lo  leve  para  unos  i  sar  -optes,  nigua) 
y  grave  para  otros  i  cisticercosm.  «nqniiostomia-da. 
triquinosis).  La  p:  ori'.avis  variará  asimismo  con  en. ia 
afección  parasitaria,  y  para  ello  debe  conocerse  exac¬ 
tamente  el  ciclo  evolutivo  del  parásito.  Sin  embar¬ 
go.  hnv  ciertas  reglas  de  higiene  apiicatdes  á  todos 
los  casos,  como  son :  1 e.vetuar  una  buena  limpie¬ 


za  en  los  locales  habitados:  2.°  practicar  una  buena 
higiene  corporal:  3.°  impedir  la  diseminación  de  los 
huevos  de  los  parásitos  (esterilización  ó  alejamiento 
de  las  deyecciones);  4.°  evitar  los  alimentos  y  el 
agua  crudos:  5.°  hacer  una  verdadera  inspección 
sanitaria  de  las  carnes:  6.°  preservarse  de  la  pica¬ 
dura  de  los  insectos  transmisores;  7.°  tomar  medi¬ 
camentos  preventivos  (quinina  en  el  paludismo).  El 
tratamiento  de  las  enfermedades  parasitarias  se  pro¬ 
pone  destruir  el  parásito  (parasiticida)  ó  expulsarlo 
(parasiti/ugo).  Cuando  no  puede  alcanzar  aquél  debe 
limitarse  todo  al  tratamiento  sintomático.  Por  fin, 
hay  casos  en  que  debe  recurrirse  al  tratamiento 
quirúrgico,  para  obtener  una  verdadera  curación. 

Bibliogr.  Verdun,  Précis  de  Parasieoingte  hu- 
maine  (París,  1913);  Brour  y  Seifert,  Die  tierischen 
Parasiten  d .  Menschen  (  Berlín.  1916):  Brumpt, 
Prtcis  de  Parasitologie  (París.  1914):  Lecomte  y 
Guide.  Maladies  parasitaires  (París.  1915):  Mossy 
y  Bernard,  Maladies  parasitaires  communes  a  l'hom- 
me  et  anx  animanx  (París,  1916);  Kisskalt  y  Hart- 
mann,  Praktiknm  d.  Bakteriologie  u.  Protnzoologie 
(Berlín,  1913):  Neumann  y  Meyer,  Lehrbuch  wicht. 
tierischen  Par  a  siten  (Berlín,  1916). 

Parásito.  Teleg.  Se  ha  dado  el  nombre  de  pará¬ 
sitos  á  las  señales  de  telegrafía  ó  telefonía  sin  hilos 
debidas  á  perturbaciones  atmosféricas.  V.  Tele¬ 
grafía  y  Telefonía. 

Parásito  (Monstruo).  Terat.  V.  Monstruo. 

Parásito.  Veter.  Los  parásitos  que  infestan  á  los 
animales  domésticos  pueden  ser  animales  ó  vegeta¬ 
les.  Entre  los  primeros  se  hallan  los  siguientes: 


Linguátulas  . 
Acarianos  .  . 
Moscas  .  .  . 
Piojos  .... 
Distomas.  .  . 
Triquinas  .  . 
Estrónguilos . 
Equinorrincos 
Tenias.  .  .  . 
Filarias  .  .  . 
Psorespermins 
Sarcosporidios 
Coccidios  .  . 
Gregarinas  . 
Amibas  .  .  . 
Tripanosomas 
Piroplasmas  . 


J  Arácnidos 
j Insectos 

\ 

(  Gusanos 


,  Protozoarios 


Entre  los  parásitos  vegetales  los  más  importantes 
son  I os  que  siguen,  perteneciendo  todos  ellos  al 
grupo  de  los  hongos: 


Los  actinomices  .  .  .  .  \ 

Los  estreptorix . 5  Estreptoríceos 

Los  micromices . ) 

Mucor . i 

Rizomucor . >  Mucoríneos 

Rizopus . \ 

Sacaromices . i  Levaduras  pa- 

Criptococus . I  tógenas 


TricoAtons , 
Microsporura 


l 


Tricofitons 


Los  aapergiles . Perisporiáceos 

Los  bongos  imperfectos.  Dermatofitos 


Los  parásitos  se  denominan  de  presa  cuando  ata¬ 
can  los  animales,  huyendo  inmediatamente  después 
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de  haberse  alimentado,  como  los  másticos,  por  I 
ejemplo.  Son  falsos  parasitos,  comensales  ó  mutua-  | 
listas  los  que  sólo  buscan  en  los  otros  seres  un 
vehículo  ó  soporte.  De  los  parásitos  hay  que  sepa¬ 
rar  los  microbios,  que  viven  bien  en  un  ambiente 
inerte,  mientras  que  los  parásitos  animales  zoopa- 
rasilosj  y  los  parásitos  vegetales  (fitozoarios )  no 
pueden  vivir  y  perpetuarse  sin  el  concurso  de  otros 
seres  vivos.  Por  regla  general  la  evolución  del  pa¬ 
rásito  comprende  tres  períodos:  l.°  la  fase  embrio¬ 
naria,  que  se  prolonga  más  allá  de  la  eclosión  so¬ 
lamente  en  algunas  especies:  los  embriones  de  la 
triquina  conservan  el  cnrácter  embrionario  hasta  su 
llegada  á  las  libras  musculares;  2.°  la  fase  larva¬ 
ria,  que  transcurre  generalmente  en  un  órgano  pa- 
renquimatoso.  v  3.°  la  fase  adulta,  que  se  opera  en 
uaa  cavidad  abierta  exteriormente  i  helmintinsisV  l*a 
transmisión  de  parásitos  se  efectúa  de  distinta  ma¬ 
nera:  los  ectozoarios  pasan  directamente  de  organis¬ 
mo  á  organismo:  los  entozoarios  depositan  las  larvas 
en  un  órgano  externo  del  animal  ( ést rulos  ú  ó  He  sir- 
V€Q  de  un  intermediario  en  su  evolución  (la  limnea 
trnncatula  en  la  distomatosis),  ó  por  su  potencia  pro¬ 
lírica.  aunque  vayan  á  parar  al  exterior,  asegurar 
las  probabilidades  de  infestación. 

Paramito.  Zonl.  Es  el  ser  vivo,  que  se  alimenta  á 
expensas  de  otro  (el  patrón)  dentro  ó  sobre  él.  Se 
distinguen  tooparasitos  y  fitoparasitox,  según  que  el 
patrón  sea  animal  ó  planta;  entoparásitos  ó  eudopa- 
rautos  y  erdnpamsitos,  según  que  vivan  dentro  i  por 
ejemplo,  lombrices  intestinales  i  ó  sobre  el  patrón 
(piojo ó  *nt»znas  y  entndtos.  según  que  sean  los  pa¬ 
rásitos  internos  animales  ó  plantas:  epizoos  y  epífitas . 
según  que  sean  animales  ó  plantas  los  parásitos  ex¬ 
ternos:  estacionarios  y  temporales ,  según  la  duración 
de  su  parasitismo,  y  los  últimos  se  dividen  en  reno- 
sitos  y  unxtnsitox,  según  que  hagan  vida  parásita  en 
su  juventud  ó  en  su  estado  ad ulto .  plaao\it»s  los  que 
sólo  ocasionalmente  son  parásitos. 

Del  parasitismo  bav  que  distinguir  el  coaiensalis- 
mo,  el  mutua! i*m»  y  la  sim}doK¡ t.  También  se  distin¬ 
guen  los  s^udoparasitos,  que  lo  son  muy  excepcio¬ 
nalmente.  como  por  ejemplo,  larvas  de  moscas  en  el 
hombre.  El  comensaiismo  v  el  mutualismo  se  mani¬ 
fiestan  de  muv  diversa  manera:  un  animal  puede 
utilizar  al  otro  como  habitación,  por  ejemplo,  el  Fie- 
rasfer  alojado  en  una  holoturia  v  vive  de  cangrejos, 
siendo  capaz  de  asomar  la  cabeza  por  la  abertura 
posterior  de  aquélla  Muchos  comensales,  entre  can¬ 
grejos  v  gusanos,  necesitan  del  Auxilio  (leí  oomna- 
ñero.  como  el  paguro  de  la  nefinin:  ésta  recibe  ali¬ 
mento  y  á  su  vez  lo  paga  con  la  defensa  que  sus 
pelos  urticantes  proporcionan  á  su  compañero.  Mu¬ 
chos  insectos,  que  viven  sobre  mamíferos  v  aves  y 
se  alimentan  de  las  escamas  desprendidas  de  su  piel, 
jon  comensales,  en  cuanto  que  cazan  á  verdaderos 
parásitos.  El  organismo  de  muchos  animales  parece 
particularmente  adecuado  á  la  vida  parásita .  por 
ejemplo,  en  los  copépodos  parásitos.  También  suce¬ 
de  algo  análogo  con  los  espoiozoos.  pero  donde  más 
se  observa  esto  es  en  los  gusanos;  el  hombre  puede 
alojarlos  en  los  intestinos,  en  el  hígado  fdistnmns). 
en  la  sangre,  etc.,  y  sobre  el  viven  piojos,  pulgas, 
á  veces  garrapatas,  v  también  le  chupan  chinches, 
mosquitos  y  moscas;  viven  á  costa  de  é|  amebas, 
flagelados,  infusorios  y  esporozoos.  y  producen  en¬ 
fermedades  y  hasta  la  muerte. 

La  mayoría  de  los  parásitos  tienen  cada  uno  su  pa¬ 
trón  determinado  y  hasta  determinada  parte  del  cuer¬ 


po  de  éste.  En  ellos  á  su  vez  se  alojan  otros  parási¬ 
tos.  Muchos  no  alcanzan  todo  su  desarrollo  en  el 
mismo  patrón,  ó  por  lo  menos  en  el  mismo  órgano 
y,  por  lo  tanto,  han  de  emigrar  ó  ser  transportados 
pasivamente,  por  ejemplo,  devorando  el  segundo 
patrón  al  primero  (por  ejemplo,  los  hemospo' idios, 
el  cisticerco  y  la  triquina).  En  muchos  sólo  un  sexo 
es  parásito. 

Entre  los  de  vida  externa  y  libre  se  pueden  citar 
sanguijuelas,  mosquitos,  moscas,  pulgas,  piojos, 
chinches  y  aradores:  se  les  suele  llamar  semtparasi- 
tos.  Otros  son  libres  en  su  juventud  y  luego  se  alo¬ 
jan  en  un  patrón  y  cambian  de  forma;  ó  el  macho 
es  parásito  de  la  hembra,  que  á  su  vez  es  parásito 
de  otro  animal,  por  ejemplo,  el  gusano  Bonellia  y 
los  crustáceos  parásitos.  En  otros  )a  juventud  es  pa¬ 
rásita  y  la  vida  adulta  libre,  por  ejemplo,  los  icneu- 
mónidos.  que  ponen  sus  huevos  en  orugas  ú  otras 
larvas,  los  tábanos,  las  glocbidiaa  ó  larvas  de  al¬ 
meja  de  rio  y  que  viven  en  el  cuerpo  de  los  peces. 

El  patrón  sufre  muchas  veces  con  el  parásito  des¬ 
figuraciones,  anemia,  castración  parasitaria ,  etc.; 
pero  el  parásito  mismo  degenera  más  por  la  como¬ 
didad  de  su  vida:  muchos  son  ciegos,  ó  se  le  atro¬ 
fian  los  órganos  locomotores,  ó  el  sistema  nervioso 
y  vascular,  hasta  el  aparato  digestivo,  por  ejemplo, 
en  la  tenia:  á  veces  se  reduce  su  cuerpo  á  un  saco 
con  órganos  sexuales.  En  esta  metamorfosis  regresé 
va  se  incluyen  cirrópodos.  tenidos  antes  por  tumores 
de  su  patrón,  hasta  que  se  reconoció  su  prole  de 
cangrejillos  libres . 

Se  suele  explicar  el  parasitismo  por  la  vida  en 
común  de  animales  débiles  al  amparo  de  otros  fuer¬ 
tes.  Las  formas,  que  en  la  juventud  son  libres  y  lue¬ 
go  parásitos,  indican  U  manera  de  originarse  este 
género  de  vida.  V\  Acáridos  y  las  voces  correspon¬ 
dientes  á  cada  uno  de  los  parásitos  citados  en  este 
artículo. 

Bih  fiojr.  Van  Beneden.  Die  Schmarotstr  des 
Ttermch s  ( 1  878);  Pertv.  Ueber  den  Parasitismus  i» 
der  nr-jannchni  Xatur  i  1874);  Leuckart.  Die  niensch- 
hc/ten  l*ara^iten  (1K79L  y  Alhjemeine  Xatnrge- 
srhichte  d*r  Parasiten  (1871));  Uobin,  Histoire  aa- 
tnrelle  des  vejetaur  parasites  que  croissent  sur  l'homms 
et  su»  l”S  animaur  r iranís  (1858):  Giebel-Nitzsch , 
inserta  epiznn  (1874):  K iichemeister  v  Zürn.  Die 
mrnsr/titchen  Paranten  ( 1878-81 ):  Zürn,  Die  Srh.na- 
rotzer  niifund  in  dem  Kñrper  nnsrer  Haussauget’nere 
(  1881-88);  Huher.  fíiblingraphie  der  klinischen  Ilel - 
miathologie  ( 1891-95):  Braun.  Die  tierischeu  Para¬ 
nte»  des  Menschen  (  1903):  Loosz.  Schmarotzertum 
in  der  Ttenrrlt  (1892):  Mosler.  Peiper:  Tierische 
Parasiten  (  1903):  J.  Arthur  Thomson.  The  wonder 
af  Ufe  (  Londres.  1914). 

Parásitos.  Zonl.  Grupo  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  orden  de  los  epistobranquiados, 
suborden  de  los  nudi branquiados,  según  Fiseher. 
Fué  descubierto  este  grupo  por  Müller,  quien  lodió 
á  conocer  al  mundo  científico,  aunque  supuso  que 
podían  ser  estos  moluscos  el  producto  de  una  gene¬ 
ración  alternante,  siendo  el  otro  término  el  de  un 
equinodermo rSyaapta  '.-en  estosanimnlesandróginos 
el  ovario  y  el  testículo  están  reunidos  en  una  glándula 
bermafrodita.  ó  sea  ovatestis ,  y  debido  á  este  espe¬ 
cial  hermafroditismo  es  por  lo  que  Fiseher  los  colocó 
en  el  grupo  de  losnudibranquiados.advirtiendo.no 
obstante,  que  todos  los  otros  gasterópodos  parásitos 
de  los  equinodermos  pertenecen  á  los  géneros  Sty- 
lifer,  Stiliferina,  Enlina,  moluscos  prosobranquia- 
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les  unisexuales.  A  este  grupo  pertenece  también 
sólo  la  familia  de  los  eutoconquidos,  que  viven  en  las 
visceras  de  una  holoturia.  V .  Eutoconcha  y  Nudi- 

BR  ANQUI  ADOS. 

PARASITOFOBIA.  f.  Pat.  Temor  morboso  á 
contraer  enfermedades  parasitarias  ó  á  los  mismos 
parásitos. 

PARASITOLOGÍA,  f.  Pat.  Ciencia  que  se 
ocupa  de  los  parásitos  del  hombre  y  los  trastornos 
que  provocan.  Aunque  las  observaciones  referentes 
á  los  parásitos  del  organismo  humano  son  muy  an¬ 
tiguas.  con  todo,  su  estudio  no  tiene  ningún  carác¬ 
ter  sintético.  Hipócrates  y  Aristóteles  mencionan  el 
ascáride,  el  oxiuro,  la  tenia  inerme  y  la  filaria  de 
Medina  aplicándole  la  denominación  común  de  hel¬ 
mintos.  Creíase  entonces  en  la  generación  espontánea 
de  tales  parásitos,  ya  en  los  tejidos,  ya  en  el  con¬ 
ducto  intestinal.  En  último  término,  se  explicaba  su 
origen  por  la  descomposición  y  fermentación  de  los 
humores.  Cuando  el  renacimiento  médico  del  si¬ 
glo  xvi  se  descuidó  el  estudio  de  los  parásitos  exter¬ 
nos  para  atender  de  un  modo  casi  exclusivo  al  de 
los  internos.  De  esta  época  datan  las  observaciones 
de  la  llamada  Helmintología  ó  Parasitología.  En  el 
siglo  xvii  se  ocuparon  Andrv,  Pallas  y  Gocze  de  ios 
parásitos,  estudiando  sus  formas  de  reproducción. 
Estos  trabajos  y  los  de  Redi  y  Spallanznni  arruina¬ 
ron  por  completo  la  antigua  teoría  de  la  generación 
espontánea  de  los  parásitos.  En  el  siglo  xix  se  estu¬ 
dió  no  sólo  la  organización  de  tales  seres  sino  tam¬ 
bién  sus  migraciones,  mereciendo  citarse  en  este 
concepto  las  publicaciones  de  Steenstrup,  de  Van 
Benedeer.  Leuckart  y  Davaine.  En  los  últimos  años 
la  Parasitología  se  ha  enriquecido  con  el  importante 
capítulo  de  ios  microorganismos  como  los  amibas, 
esporozoario3,  infusorios  v  tripanosonias.  Al  propio 
tiempo  se  ha  precisado  el  papel  transmisor  de  en¬ 
fermedades  infecciosas  para  muchos  insectos.  A  la 
vez  se  ha  conocido  mejor  el  capítulo  de  los  parásitos 
vegetales  v  sus  atinidades  con  la  bacteriología.  Con 
el  progreso  «le  los  conocimientos  se  ha  extendido  la 
parte  clínica  y  anatomía  patológica  de  la  Parasito¬ 
logía.  Esta  ha  entrado  así  de  lleno  en  las  ciencias 
medicas  como  una  rama  de  la  Patología,  conservando, 
sin  embargo,  cierta  independencia  por  sus  íntimas 
relaciones  con  la  Biología.  Sólo  con  un  exacto  cri¬ 
terio  naturalista  acerca  del  modo  de  vivir  v  propa¬ 
garse  de  los  parásitos,  cabe  instituir  una  verdadera 
profilaxis.  Así,  el  descubrimiento  del  papel  trans¬ 
misor  (i el  mosquito  A¡ mp heles  para  el  paludismo  v 
del  Sl-'go.nga  para  la  tiebre  amarilla  ha  permitido 
instituir  eficaces  defensas  sanitarias.  Comprende  la 
Parasitología  dos  partes:  la  animal  y  ln  vegetal,  es¬ 
tudiándose  en  cada  una  de  ellas  la  organización  del 
parásito,  su  reproducción,  migración,  transmisio¬ 
nes.  siutomatoJogia  y  lesiones.  Para  completar  este 
artículo  V.  Parásito. 

Den  r.  Parasitológico,  ea.  Parasitólogo. 

PARASIVA.  Mit.  Parasati. 

PARA8KETI,  HAGIOS  PARA8KEYI  ó 
TBANGARADRA.  Geog.  Pobl.  de  Grecia,  pro¬ 
vincia  de  Larisa.  dist.  y  á  20  kms.  SE.  de  Nolo. 
junto  al  mar;  2.350  h.  Es  cabecera  del  mun.  de 
M  vresion. 

PARASKOVÉIa.  Ge  .g.  Pobl.  de  I'krania.  go¬ 
bierno  de  Poltava,  dist.  y  á  34  kms.  ENE.  deOons- 
tantiuograd,  junto  al  Berestovaia.  tributario  izq.  del 
Burtrhnk .  atl.  der.  del  Orel,  cerca  de  la  frontera 
del  gob.  de  Kliarkov;  2,lU0  h.;  unos  40  molinos. 


PARA8M1LIA.  f.  Zool.  y  Paleont.  ( Parasmi - 
lia  Edwards  et  Haime.)  Géuero  de  madre  poras  ó 
hexacorales  del  grupo  ó  tribu  de  los  madreporanos 
aporinos  (Madreporaria  aporosa  H.  Milne-Euwards 
et  J.  Haime).  familia  de  los  ostreidos  [Astraeidae 
Dana  emend  Edwards  et  Haime),  que  se  caracteriza 
por  su  columnilla  esponjosa  y  por  la  ausencia  ó 
falta  de  epileca.  Es  forma  viviente  que  habita  en  las 
Antillas  y  Filipinas. 

Aparece  por  primera  vez  fósil  en  el  jurásico  y 
perdura  en  el  cretáceo  y  terciario.  En  España  se 
han  encontrado  las  especies  siguientes  en  los  yaci¬ 
mientos  que  á  continuación  se  indican:  en  el  iufra- 
cretáceo,  Parasmilia  Aptiensis  Piet,  en  Obón;  en  el 
supracretáceo ,  Parasmilia  centralis  Mant.,  en  ei 
Monte  Dobra,  Toralla,  Entre  Inca  y  Santa  Mag¬ 
dalena. 

PARA8NATH.  Geog.  Monte  sagrado  de  la  In¬ 
dia,  en  la  prov.  de  Beliar  y  Orissa,  región  de  Chu- 
tia-Nngpur,  sit.  á  los  23°  57' 35"  de  lat.  N.  y  80° 
10'  39"  de  long.  E.  de  Greenwich ;  1 ,308  m.  de  altu¬ 
ra.  En  las  escarpaduras  de  las  ocho  aristas  que  de¬ 
linean  la  meseta  de  su  cima  se  levantan  unos  20  pe¬ 
queños  jaiims,  uno  de  ellos  de  mármol  blanco.  Antes 
se  llamaba  Samet  Sikar  ó  Cima  déla  Felicidad;  pero 
su  nombre  actual  procede  del  de  Parsvauatha,  el 
vigésiinotercio  tirthakara .  Siguiendo  la  costumbre 
jaina.  el  lugar  fué  elegido  y  convertido  en  sagrado 
por  su  situación  aislada,  que  convida  y  facilita  el  re¬ 
tiro  tan  querido  por  los  seguidores  de  la  secta  y  por 
la  indudable  belleza  del  paisaje  que  lo  rodea.  En 
Parasnath  se  encuentran  tres  templos  importantes 
constando  cada  uno  de  un  cuadrángulo  interno  y 
otro  externo,  construido  éste  á  manera- de  claustro 
con  sus  celdas  correspondientes  para  los  peregrinos. 
Sobre  la  puerta  del  cuadrángulo  interior  se  encuen¬ 
tra  la  llamada  galería  de  los  músicos,  en  donde  tres 
veces  al  día  (á  la  salida  y  puesta  del  sol  y  al  me¬ 
diodía)  se  deja  oir  una  banda  compuesta  de  ilautas 
y  tambores.  El  recinto  interior  es  ocupado  por  va¬ 
rias  capillas  de  los  tirlhakaras.  Eu  los  campanarios 
que  rematan  las  indicadas  capillas,  la  secta  Svetnm 
bara  lince  dotar  la  han  lera  encarnada  ó  amarilla 
(>omo  señal  «le  la  presencia  de  Parsvanatha  en  su 
casa. 

La  entrada  en  los  templos  queda  severamente 
prohibida  á  los  europeos,  pero  en  1827  un  viajero 
consiguió  burlar  la  consigna,  y  habiendo  examinado 
la  imagen  del  mencionado  Parsvanatha.  a  ti  mió  que 
el  santo  aparecía  sentado  y  desnudo  en  actitud  me¬ 
ditabunda,  con  la  cabeza  protegida  por  una  serpien¬ 
te  que  es  su  emblema  preferido.  Los  otros  santua¬ 
rios  de  las  montañas  deben  ser  también  visitados 
por  los  peregrinos,  aun  exponiéndose  á  perder  la 
vida,  dados  los  pésimos  caminos  que  á  ellos  condu¬ 
cen.  Esta  visita  es  seguida  por  la  adoración  en  el 
templo  de  Parsvanatha  y  por  el  circuito  del  lugar 
santo,  todo  lo  cual  supone  una  caminata  de  30  mi¬ 
llas  poco  más  ó  menos. 

Btbliogr.  Bradley-Birt,  Chota  F  apoce  (Lon¬ 
dres.  1903). 

PARASOL.  F.  Parasol,  oabrelle.  —  It.  Parasol». — 
In.  Parasol,  sneshade.  —  A.  Soiaeaschira.  —  P.  y  C.  Pa¬ 
uso!. —  E.  Sunombrilo,  seaombrelo.  m.  Quitasol. 

Parasol.  Fotog.  Borde  circular  saliente,  aplicado 
en  la  montura  de  los  objetivos,  para  impedir  que  lo» 
mismos  senn  heridos  por  la  luz  cenital,  ú  otras  late¬ 
rales  ó  extrañas  ai  asunto  que  interesa,  y  evitando 
así  que  la  placa  pueda  venirse. 
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Parasol  de  la  China.  Bol.  Nombre  vulgar  de  la 
Sterculia  plntani  folia. 

Parasol  db  seda  y  oro.  Blas.  Nombre  de  una 
orden  de  caballería  iustituída  en  China. 


N, 


El  p*ra*o]  amarillo,  por  Q.  K.  Kwlly 

PARASOLE  ^Bbknardino).  Biog.  Pintor  y  gra 
bador  italiano  de  principio»  del  siglo  xvn.  Fue  lujo 
de  Leonardo  y  discípulo  de  José  Cesari.  Ejecutó 
numeroso»  grabado»  al  boj  de  dibujos  propio»  y  ha¬ 
bía  empezado  á  distinguirse  como  pintor  de  historia 
cusndo  murió  en  la  flor  de  la  juventud. 

Parasolb  (Lbunaroo).  Biog.  (trabador  italiano, 
o.  en  Roma  hacia  el  año  1570.  Casó  con  Isabel  Pa- 
rnsole,  y  desde  entonces  tomó  este  nombre,  dejando 
el  propio,  que  era  Norsini  ó  Norsino.  Eiecutó  los 
grabado»  del  Herbario  de  Carlos  Durante,  médico 
del  papa  Sixto  V,  grabándolos  por  mandato  de  este 
pontltice.  Hizo  también  lo»  grabado»  del  Testamen- 
tnm  novnm.  ambire  et  latine,  y  grabó  varios  dibujos 
de  Antonio  Tempesta.  ||  Su  esposa,  Isabel  Parasole. 
fué  notable  grabadora  v  publicó  una  obra  sobre  en¬ 
cajes  v  bordados,  ilustrada  con  grabados  de  sus  pro¬ 
pios  dibujos.  ||  La  hermana  de  ésta.  Jerónimo,  se 
distinguió  también  en  el  grabado,  y  de  ella  se  con¬ 
servan  algunos  tomados  de  originales  de  Tempesta, 
y  una  sene  de  escenas  de  la  vida  de  san  Antonio. 

PARASOLERO.  in.  ant.  Construtor  y  vende¬ 
dor  de  parasoles  ó  quitasoles. 

PARA80AC0.  m.  Biol.  Nucléolo  emigrado  del 
•ctoplnsma . 

PAR  ASOR  BICO  (Acido).  Qnim. 

1 - 1 

CHa  .  CH,  .  CH  .  CH  :  CH  .  COO 

Se  encuentra  en  el  zumo  de  los  frutos  del  Sorbas 
a acoparía ,  junto  con  ácido  inálico.  Es  dextrógiro  v 
funde  á  221°.  Obra  como  emético  enérgico. 

PARASOREX.  m.  Palennt.  (  Parasorex  H.  von 
Mever.)  Género  de  vertebrados  de  1a  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios.  orden  de 
los  insectívoros,  familia  de  los  tupájidos.  sinónimo 
de  Galerix  Pomel.  Se  ha  encontrado  fósil  el  Paraso 
rex  sorialis.  V.  Galerix.  \ 
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PAR  ASPA  LANCIA,  f .  Entom.  {Paraspalangia 
Ashin. )  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  loa 
ealcídidoH  y  tribu  de  lo»  SHpianginos.  Se  distingue 
de  los  géneros  vecinos  por  la  carn,  que  tiene  una  im¬ 
presión  innmtiesta,  sin  espina  ó  quilla  entre  Ias  an¬ 
tenas;  éstas  de  nueve  artejos.  Se  couoce  una  espe¬ 
cie,  P.  anmulipes  Ashm. 

PARASPARATA.  f.  Entom.  ( Parasparatta 
Burr.)  Género  de  dermápteros  de  la  familia  de  los 
lábidos  y  tribu  de  los  esparatinos.  Es  afín  á  Sparat * 
ta  Serv.,  pero  distínguese  en  el  pronoto  que  es  »ub- 
ovoide,  ligeramente  redondeado  por  detrás,  con  lo» 
lados  convexos  y  ligeramente  estrechado  por  delan¬ 
te;  el  color  es  generalmente  negro  ó  rojo  anaranjado. 
Se  han  descrito  siete  especies  americanas;  la  P .  «i- 
grtna  Stal  vive  en  la  América  central  v  meridional. 

PARASPONGODES.  m.  Zool.  {Pamspongnde» 
Kükental.)  Género  de  pólipos,  alciouarios  (celeuté- 
reoa,  escifozoario».  antozoo»,  del  orden  de  losoctán- 
tidos.  suborden  de  ios  nlcionnrios  ó  alcióuidos.  segúu 
Delnge),  de  la  familia  de  los  xénidos  ( Xinidae  Ve- 
rrill.  Xenina  Ehrenberg).  Este  genero  ha  sido  crea¬ 
do  por  Kükental  para  incluir  ó  reunir  en  el  una  se¬ 
rie  degenero»  como  Paranepbthya  Wright  et  Studer, 
Monnodenfiron  Danxdsen  y  otros  que  vienen  A  ser 
sinónimos  del  Voenugia  Danielseu.  ¡áe  caracteriza 
por  !a  disposición  de  los  pólipos,  esparcidos  ó  fns- 
cicu lados  como  en  el  genero  Spongodes,  pero  no 
agrupados  ó  colocados  al  modo  de  las  uñas  de  los 
engarce»  de  las  piedras  tinas,  como  ocurre  en  el 
género  Nephthya  (V.  Nkktia),  distinguiéndose  del 
Spongodes  (y  también  del  Nep/itbya)  porque  dichos 
pólipos  no  están  tan  armados  de  espíenlas  como  en 
otros  géneros;  pues  aquélla»  no  pasan  más  allá  del 
borde  (iel  cáliz  en  el  género  Paraspougodes,  en  tan¬ 
to  que  pasan  en  el  Spongodes  y  en  el  NephtUya. 

PARA9PUR-ATA.  Geog.  Grupo  de  aldeas  de 
la  India,  en  las  Provincias  Unidas  de  Agrá  y  Oudh, 
prov.  de  Faizabad,  dist.  y  á  21  kms.  SO.  de  Gon- 
da;  uno»  4.50U  h. 

PAR  ASQUISTO.  (  Etiin.  —  Del  gr.  parasc/us- 
tés;  de  paraschizein ,  partirse  por  el  lado.)  m.  Autig. 
Nombre  que  se  daba  á  ciertos  etnbaisamndores  en¬ 
cargados,  en  la  preparación  de  las  momias,  de  cor¬ 
tar  lateralmente  el  cadáver  para  extraer  las  visceras. 

PARASSAH.  ffi<t.  de  las  reí.  V.  Parascuah. 

PARASSOLS  Y  Pf  (  Pa  blo).  Biog.  Sacerdote 
é  historiador  español,  n.  en  San  Juan  de  las  Aba¬ 
desas  (Gerona)  el  1 1  «le  Noviembre  de  1824  y  m.  en 
Barcelona  en  1902.  Estudió  la  carrera  eclesiástica 
en  el  Seminario  de  Vich,  y  al  or«1enarse  de  sacerdo¬ 
te.  fué  nombrado  vicario  de  Avinvó.  después  obtuvo 
un  beneticio  en  su  villa  natal,  en  domle  enseñó  len¬ 
gua  latina,  hasta  que  en  1871  se  estableció  en  Bar¬ 
celona.  desempeñando  la  capellanía  de  la  Real  Casa 
de  Retiro  y  Refugio  de  la  misma  ciudad.  Desde  su 
juventud  mostró  grandes  aptitudes  para  losestu«iios 
históricos,  y  se  dedicó  á  investigar  muy  ahincada¬ 
mente  en  todos  los  archivos  público»  y  particulares 
de  su  diócesis  aquellos  puntos  de  historia  local  que, 
ó  no  habían  aún  si  lo  suficientemente  estudiados,  ó 
bien  eran  conocblos  por  medio  de  «lato»  ó  noticio» 
inexactas  ó  falseadas.  Dotado  de  un  genio  tan  labo¬ 
rioso  como  activo,  y  de  una  modestia  y  sencillez 
verdaderamente  ejemplares,  consagró  su  larga  exis¬ 
tencia  á  la  publicación  «le  monografías  «le  monumen¬ 
tos,  ó  bien  desaparecidos,  ó  mutila«los.  de  manera 
que  es  hoy  difícil  conocerlos  ó  estudiarlo»  con  per¬ 
fección.  Casi  todas  Ins  obras  de  Parassols  y  Pi  son 
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hoy  valiosas  toentes  de  consulta  para  eruditos  y  ele¬ 
mentos  de  sólida  formación  para  los  profanos.  Me¬ 
reció  la  amistad  y  el  aprecio  de  los  más  eminentes 
historiadores  y  eruditos  contemporáneos  suyos,  como 
Fernández  Guerra.  Amador  de  los  Ríos,  Milá  y  Fon- 
tnnals,  Menéndez  y  Pelayo,  Jacinto  Verdaguer,  los 
Bofarull,  Aulestia,  Coroleu.  Pella  y  Forjas,  Ru- 
bió  y  Ors,  Mariano  Aguiló,  José  María  Quadrado, 
y  ¡Sampere  y  Miquel,  entre  los  nacionales,  y  Gastón 
Paris,  conde  de  Puymngre,  barón  de  Tourtoulón, 
Fastenrath,  Wulf.  Pittré  y  Savine.  entre  los  ex¬ 
tranjeros,  todos  los  cuales  sostuvieron  con  Paras- 
sor.s  y  Pí  correspondencia  activa  y  le  honraban  re¬ 
petidamente  con  sus  consultas 

Cultivó  el  género  de  literatura  especial  llamado 
Goigs  (Gozos)  en  honor  ó  alabanza  de  los  santos, 
género  que  él  contribuyó  á  popularizar  en  todos  Jos 
templos,  santuarios,  ermitas  ó  monasterios  de  Cata¬ 
luña,  llegando  á  componer  y  publicar  más  de  1,500. 
Su  colección  de  Goigs  fué  famosa,  y  á  su  muerte  fué 
á  parar  á  varias  entidades  culturales,  cuyas  biblio¬ 
tecas  enriqueció.  Dirigió  y  redactó  por  espacio  de 
cinco  años  la  revista  Las  Mercedes  de  María,  cola¬ 
borando,  además,  en  El  Museo  Universal,  de  Ma¬ 
drid,  en  La  Revista  histórico-latina,  en  La  Renai- 
xensa,  en  Lo  Gay  Saber  y  en  La  llnstvació  Catalana 
de  Barcelona.  Fué  misionero  apostólico,  censor  si¬ 
nodal.  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  y  académico  de  número  de  la  de  Buenas 
Letras  de  Barcelona,  en  cuyo  seno  trabajó  durante 
varios  años  en  tareas  de  poco  lucimiento  exterior, 
pero  de  gran  utilidad  para  la  cultura  patria.  Tocóle 
ejercer  el  cargo  de  censor  eclesiástico  de  casi  todas 
las  obras  de  carácter  religiosohistói  ico  que  se  es¬ 
tamparon  en  Cataluña  en  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  xix.  11a  dejado  las  siguientes  obras,  además  de 
muchas  vidas  de  santos  y  libros  de  piedad:  Nyerros 
y  f  ’iidells  (en  el  t.  III  de  Memorias  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona),  Ensenas, 
aclaraciones  y  documentos  notables  pertenecientes  á  la 
historia  del  principado  de.  Cataluña,  San  Juan  de  las 
Abadesas  y  sil  mayor  gloria  el  Sontísimo  .1  íisterio 
(Yich,  1859),  Nuestra  Señora  d*l  Remey  en  (¡rearen- 
larri  (Yich,  1863),  San  Redro  de  Casserras ,  mono¬ 
grafía  histórica  (  Barcelona.  187(1);  San  Felio  de  To - 
relió,  la  Virgen  de  Rocaprebera  y  San  Fortián  (Bar¬ 
celona.  1876);  El  Evangelio  en  practica  (Barcelona. 
1874),  La  imagen  de  San  Félix  africano  vindicada  de 
la  injusta  censura  publicada  en  el  articulo  anónimo 
(Barcelona.  1KSO),  Campen  li  de  la  r  ida  de  San  Adju- 
ton  abad  gne's  venera  en  Santa  María  de  Olost  (Yich, 
1865).  O  tino  ó  rezo  en  honor  de  la  Santísima  Virgen 
María,  versión  castellana  del  Ofnnm  a  Beata  Ma¬ 
ría  Vtrgine  de  Acradcmia,  premiado  por  la  Acade¬ 
mia  Bibliográfica  Mariana  de  Lérida  en  1880  v  pu¬ 
blicado  en  el  tomo  de  sus  certámenes  correspondiente 
á  este  año;  M  artirologi  (''atala  i  Barcelona,  1880)  v 
Manlleuenehs  ilustres  (Manlleu.  1*90). 

PARASSY.  Geo 7.  Pohl.  y  mun.  de  Francia, 
dep  del  Cher.  di-t.  de  Bourges,  cant.  de  Aix- 
d’Agmlion:  010  h 

PARASTACI  A.  f.  Bnto  u.  ( i*  nero  de  lepidópte¬ 
ros  de  la  familia  «le  los  sint-.mi  ios.  Está  reducido  á 
una  sola  especie.  P.  />  ir.ia%.ua  Moschl..  de  Surinam. 

PARASTACO.  Gc  >7.  Kan  dm  de  Méjico,  Est.  de 
Michoacán.  mun.  de  Peribin;  130  h. 

PARASTADA.  f.  PuMsrvPE. 

PARASTADB.  ■  K: im.  —  Del  gr .  pirasfá*.  p  i- 
vastados;  de  paristba  n .  arrimar.)  rn.  A-^mt.  Pi¬ 


lastra  arrimada  á  una  columna  sobre  la  cual  des¬ 
cansa  á  veces  la  arquería. 

PARA8TAGMÓPTBRA.  f.  Entom .  {Paras- 
tagmoptera  Sauss.)  Género  de  ortópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  mántidos  y  tribu  de  los  vatinos.  En  él  se 
colocan  siete  especies  que  habitan  en  Ja  América 
meridional;  sirve  de  t;po  P.  Jlavognttata  Serv..  ha¬ 
llada  en  Cayena. 

PARASTARTE.  m.  Zool.{Callicis  ironía  Dalí, 
1883.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios,  familia  de  los  ustártidos;  fué  establecido 
por  Conrad  en  1862.  El  animal  es  vivíparo.  La 
concha  es  reforzada  exteriormeute;  sin  lúnula  ni  co¬ 
raza;  el  ligamento  es  muy  corto;  los  bordes  den¬ 
ticulados;  la  valva  derecha  está  provista  de  un  solo 
diente  cardinal  grande  triangular,  no  saliente  y  con 
una  ranura  en  el  borde  posterior;  la  valva  izquierda 
contiene  dos  dientes  fuertes  y  divergentes,  sencillos, 
separados  por  una  íosita  triangular  y  con  una  ranu¬ 
ra  en  su  borde  anterior.  Las  disposiciones  de  los 
aductores  de  las  valvas  son  semejantes;  la  línea  pa- 
leal  está  limitada  por  un  pequeño  cono  reducido.  Se 
le  encuentra  en  la  Florida,  siendo  típica  la  forma  del 
Parastarte  triquetra  Conrad. 

PARA8TÁS.  m.  El  espacio  que  en  las  casas 
griegas  sucedía  ai  peristilo. 

PARASTASIA.  f.  Entom .  ( Parastasia  Guer.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escara bei- 
do8  y  tribu  de  los  rutelinos.  Distínguense  por  el 
cuerpo  corto,  grueso,  lampiño  y  brillante:  labro  ge¬ 
neralmente  escotado;  mentón  prolongado;  mandíbu¬ 
las  truncadas  en  el  ápice;  lóbulo  externo  de  las  nía— 
xilns  robusto  y  provisto  de  siete  dientes  agudos; 
antenas  semejantes  en  uno  y  otro  sexo,  con  muza 
gruesa  y  oblongoova!;  protórax  muy  convexo;  escu¬ 
do  muv  grande,  en  triángulo  rectilíneo;  una  apó¬ 
fisis  mesosiernal  corta;  pigidio  corto,  en  forma  de 
triángulo  curvilíneo  muy  ancho:  patas  cortas,  me¬ 
dianamente  robustas.  Son  insectos  de  gran  tamaño, 
que  viven  en  las  regiones  situadas  al  Ñ.  del  Indos— 
tán;  sirva  de  ejemplo  P.  bimaculata  Guer. 

PARASTATA  6  PAR  ASTA  TE.  Arqnit . 

V.  PARÁ8TADK. 

PARASTATA.  Mil.  ant.  Nombre  genérico  con 
que,  según  Carrión  Nisas.  se  designaba  en  la  tácti¬ 
ca  griega  al  hombre  en  fila  ó  hilera.  «Pero  sucede 
frecuentemente,  dice  Almirante,  que  voces  militares 
pasan  á  las  ciencias  ó  al  lenguaje  vulgar,  y  pañis- 
tata  la  usa  Vitruvio  como  técnica  de  arquitectura 
(lib.  5.  cap.  1)  y  de  maquinaria.  Parástatas .  prós¬ 
tatas  y  epístatas ,  eran  nombres  simultáneos  también 
de  prefectura  ó  magistratura  civil.  La  voz  es  com¬ 
puesta  de  para,  al  lado,  é  istemi,  colocar.» 

PAR AST ATES.  Mit.  Sobrenombre  de  Hér¬ 
cules. 

PAR  ASTEFAN  ELO.  m.  Entom .  ( Parastepha - 
nellns  End.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia 
de  los  eslefútiidos.  Es  afín  á  Stepl/an ns  J uriñe .  del 
que  se  distingue  por  tener  la  celdilla  sulunedia  pa¬ 
terna  abierta  por  encima:  la  vena  subrneciia  no  pro¬ 
longada  por  detrás  de  esta  celdilla;  la  celdilla  dia- 
cal  n<»  alcanza  el  cuarto  de  la  cubital,  no  tocando  la 
suiunedia.  mas  siendo  pecioladn:el  radio  no  alcanza 
el  borde  «leí  ala;  estigma  por  lo  común  ancho.  Se 
han  descrito  cinco  especies  de  Oceanía  é  Insuliu- 
dia;  sirve  de  tipo  el  P.  pyg matas  End..  de  Nueva 
Guinea. 

PARASTÉFANO.  m  .  Zcol .  (Parast'phannM 

Haeckel.)  Genero  de  rizópo  ios  rndiolarios  dei  OT<>n 
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tío  los  monopilarios  [  1/ onopylaeia  Haeckel.  Xasst- 
larta  Eureuberg),  sunonlen  de  los  estefoideos  ó 
este  tu  id  es.  considerado  por  algunos  como  fimilia  de 
los  estetidos  ( titf/j'itiia  llueckeij  i  Y.  Monoimlakios. 
Naselákipos  y  Es rKFuiuKos ).  Pertenece  este  géne¬ 
ro,  juntamente  con  bastantes  otros,  corno  ¡ 'eutynipa- 
muñí,  E  ntynipaninm,  Ty.apaaidinai,  Paratyrapana,a, 
todos  de  Haeckel  ^v«*unse  las  voces  castellanizadas 
correspondientes),  á  la  familia  de  los  timpánido-» 
(  Tympnm/a  Haeckel). 

Es  afíii  el  genero  que  nos  ocupa  al  Pvotutympa- 
nitiM,  del  cual  se  distingue  por  faltar  toda  la  parte 
dei  anulo  sagital,  que  no  está  comprendida  entre  los 
mudos  horizontales.  Estos  últimos  resultan,  pues, 
unidos  por  (ios  tallos  verticales  en  el  plano  sagital, 
que  son  el  resto  del  amito  sagital,  ó  sea  el  unwiu  sa¬ 
gital  incúmplelo 

PARASTEMA.  m.  Eutn.a  .  (  Parante ta ,aa 
Grzeg.)  G'*n**ro  de  dípteros  nemóceros  do  la  familia 
de  los  mi'-eto:‘mdos  y  tnbu  de  los  micetotilinos.  Se 
distinguen  por  tener  tres  esternas  en  linea  horizon¬ 
tal  en  la  frente;  antenas  de  1  I  artejos;  abdomen  de 
siete  segmentos;  alas  anchas,  con  la  base  redondea¬ 
da,  la  costal  prolongada  mucho  mas  que  el  extremo 
del  sector  del  radio,  pero  no  llegando  del  todo  al 
ápice  del  ala.  vena  subcostal  corta  y  terminando 
en  el  radio;  la  medía  se  ahorquilla  á  distancia  de  la 
base  «leí  sector  del  radio;  cubito  ahorquillado,  lejos 
dei  extremo  interno  <ie  la  venilla  radial,  la  cual  es 
casi  longitudinal;  vena  axilar  muy  corta,  rudimen¬ 
taria.  So  conocen  cuatro  especies  vivientes  y  del 
árnhar  por  ejemplo,  P.  amtngnum  G rz**g. ,  de  Eu¬ 
ropa. 

PARA8TBR.  m.  Paleont.  (Paratter  Pomel. 
Agaisiiia  Valenciennes.)  V.  Agassizia. 

PARA8TBRNÓN.  ra.  Zool.  Esternón  abdomi¬ 
nal.  prolongación  del  esternón  hacia  el  abdomen,  y 
que  tiene  costinas  á  los  lados;  existe  en  muchos 
andidos,  algunos  grupos  de  reptiles  (rinoeéfalos,  co¬ 
codrilos,  dinosaurios,  pterosaurios,  ictiosaurios  y 
plesiosaurios)  y  el  A  rr/nr  opteryx. 

PARÁST1CA.  f.  fíat.  V.  Divergencia. 

PAR  A8TICTI8.  f.  Eatam  .  yPa  rastirfitis 
Hubn.)  Género  de  lepidópteros  beteróceros  de  la 
familia  de  los  nóctuidoa  y  tribu  de  los  nocturnos.  Se 
cita  una  especie  de  los  Estados  l  indos.  P.  >/urira- 
ria  Wa.U. 

PARA8TIOMÓPTBRA.  f.  z7  rito  ni .  (  Paras!  uj 
mnptera  Sanas.)  Género  de  ortópteros  perteneciente 
á  la  familia  de  los  rnántidos  y  tribu  de  los  vatinos. 
Ofrecen  la  forma  con  élitros  largos,  hialinos,  con  el 
ramio  costal  frecuentemente  opnco  en  el  rnaclio,  las 
alas  hialinas  en  el  mismo  sexo,  salpicadas  ó  tesela¬ 
das  en  la  hembra:  la  hembra  tiene  los  élitros  media¬ 
namente  largos,  opacos,  frecuentemente  con  aréolas 
hialinas  esparcí  ias;  en  ocasiones  las  antenas,  patas 
v  márgenes  de  ios  élitros  y  alas  son  pelosos.  Se  co¬ 
nocen  siete  especies  pimplas  de  la  región  neotropica: 
el  tipo  P.  semroi  ais  Kirbv  habita  en  el  Hrasii. 

PAR A0TILB1T A.  f.  Mnireal.  Variedad  de 
epistilbita.  siendo  originaria  de  Hosgartiord ,  la  < j ue . 
según  Walterimusen .  presenta  los  ángulos  de  uii 
val'M*  un  poco  distinto  de  los  de  la  epistilbita,  y  que 
al  propio  tiempo  están  con  una  relación  más  afín 
con  ¡a  Iumi  la  n  i  i  i  tu .  Es  blanca,  de  iustre  anacarado, 
fácilmente  e\  obable.  Peso  especifico.  .  Silicato 

hidratado  de  aluminio,  calcio,  potasio  y  sodio,  per¬ 
teneciente  al  grupo  de  las  ceolitas.  siendo  de  las 
más  complicadas  entre  aquellas  cuyas  bases  domi¬ 


nantes  son  In  cal,  la  potasa  y  la  sosa;  asemejase  bas¬ 
tante,  respecto  de  la  composición  química,  á  la  heu- 
landita,  con  rujo  mineral  tiene  no  pocas  analogías, 
y  aun  del  mismo  parece  derivar,  atendiendo  al  pro¬ 
pio  parentesco  ya  indicado.  La  estillóla,  la  epi>til- 
bita  y  la  es  erostilbila  son  animismo  cuerpos  lio  muy 
abun  lantes  en  los  terrenos,  y  cuyo  origen  es  el  del 
mineral  onjeto  del  piesente  articulo.  A  pesar  de  las 
semejanzas  con  la  heulandita.  que  acaban  de  ser  in¬ 
dicadas.  consideran  los  autores  la  parnsfilhita  como 
una  variedad  poro  frecuente  de  la  epistilbita,  y  con 
ella  agrúpanla  al  estudiar  la  sene,  bastante  nume¬ 
rosa  dentro  del  grupo  ó  familia  de  las  ceolitas,  á  ¡a 
que  pertenecen  todos  los  cuerpos  nombrados  y  al¬ 
gunos  m. is  que  con  los  mismos  guardan  determina¬ 
das  relaciones  de  parentesco  generalmente  inmedia¬ 
to.  Dentro  de  la  serie  indicada  caben  todavía  dos 
divisiones  bastante  bien  marcadas,  v  cuyos  tipos  sq;i 
la  heulandita  y  U  estíllala;  constituye  la  primera  un 
mineral  rómbico,  y  es  la  segunda  cuerpo  monoclini- 
co,  representándose  la  composición  química  de  am¬ 
bos  en  ¡a  formula 

H|„  ( Cn  Na*  Ká)  AláSfiO¿1 

entre  ambos  minerales  puede  colocarse  la  epistilbita 
y  a u  congénere  la  parnstilbita,  poique,  según  las 
observaciones  de  Des  (Jloizeaux,  si  bien  cristalizan 
en  prismas  monocllnicos  de  1  X,“>°  10',  por  conse¬ 
cuencia  de  agrupamientos  nada  sencillos  ni  fáciles 
de  reconocer,  resulta  una  simetría  rómbica  pura¬ 
mente  exterior.  Pocas  veces  aparecen  sus  cristales 
sueltos  o  aislados,  antes  bien,  presentanse  asomados 
cor.  otras  coditas,  c Diistituyemlo  masas  poco  volu¬ 
minosas  dotadas  «le  estructura  laminar  bien  marca¬ 
da,  susceptibles  de  una  sola  exfoliación  perfecta  v 
fácil  con  fractura  desigual,  translúcidas,  dotadas  de 
bullo  vitreo  algo  intenso  y  «le  color  blanco  más  ó 
menos  pino:  sii  peso  especifico  acércase  á  <2*95,  y 
es  1a  dureza  P5.  ('alentado  el  mineral  en  un  tubo 
de  ensayo  desprende  agua,  la  cual,  formando  me¬ 
nudas  gotas,  se  condensa  en  la  parte  superior  y  fría 
del  tubo;  como  todas  las  ceolitas  sometidas  al  vivo 
fuego  del  soplete,  se  bincha  bastante  y  se  exfolia, 
concluyendo  por  fundirse,  convirtiéndose  en  un  vi¬ 
drio  ó  esmalte  blanco  de  rugosa  superficie;  por  vía 
húmeda  es  su  reactivo  el  ácido  clorhídrico  concen¬ 
trado.  mas  no  se  forma  gelatina  de  ácido  silícico. 
Proviene  la  parastilhita  de  Islandia,  y  aparece  de 
continuo  asociada  á  otras  ceolitas  de  la  misma  clase 
relacionadas  á  su  igual  con  la  heulandita  y  la  es- 
tilhita. 

PAR  A8TIL.OPIO.  m  .  Entena  .  (  Pavastylops 
Meij.)  Género  de  estrepsí  pteros  de  la  familia  de  los 
estilópidos.  Se  caracteriza  por  tener  las  antenas  lar¬ 
gas,  de  seis  artejos,  los  tres  primeros  cortos,  el 
cuarto  con  un  proceso  cilindrico  muy  largo,  los  tres 
últimos  aplanados,  entre  todos  de  la  longitud  del 
apéndice  tercero;  mandíbulas  largas  y  delgadas,  ar¬ 
queadas  hacia  fuera:  maxilas  largas,  con  el  segundo 
artejo  recto.  enteramente  cilindrico,  no  muv  estre¬ 
chado  en  el  ápice;  tarsos  de  cuatro  artejos:  alas  muv 
anchas,  redondeadas,  con  siete  venas  principales,  la 
subcostal  y  radial  unidas  en  sus  extremos;  dos  venas 
libres  entre  el  radio  y  el  procúbito  ó  media :  estigma 
manifiesto.  Se  ha  descrito  una  sola  especie,  P.Jla- 
g e Hatas  Meij.,  de  Java. 

PARA8TRANGA.  f.  Entont.  (Parastrauga 
Meyr.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  tortrícidos.  Se  caracteriza  por  las  ante- 
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na*  del  macho  adornadas  de  pestañas  cortas;  palpos 
largos,  alargados,  compuestos  de  dos  artejos,  cu¬ 
biertos  do  densas  escamas  por  encima  y  por  debajo, 
disminuyendo  hacia  el  ápice;  artejo  terminal  media¬ 
no:  tórax  sin  cresta;  ala  anterior  sin  pliegue  costal, 
adornada  de  ligeros  manojos  de  escamas.  Una  espe¬ 
cie  se  conoce,  P .macrogona  Meyr.,  hallada  en  Aus¬ 
tralia. 

PARASTRAQUIA.  f.  Entom .  ( Parastrachia 
Dist.)  Género  de  hemfpteros  heterópteros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  pentatómidos  y  tribu  de  los  peutatomi- 
nos.  Habita  en  el  Japón  la  única  especie  conocida. 
P.  japonensis  Scott. 

PARASTREA.  f.  Zool.  ( Parastraea  Edwards 
et  Haime,  Fatia  Oken  emend  Edwards  et  Haime.) 
Género  de  pólipos,  madreporarios,  de  la  tribu  délos 
aporinos,  familia  de  los  astreñios  ( Asteaeidae  Dana 
< emend  Edwards  et  Haime).  V.  Pavía. 

PARA8TREFIA.  f.  Bot.  El  género  Parastre- 
phia  Nutt.  es  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu 
de  las  astereas,  subtribu  de  las  bacaridinas  y  se 
distingue  por  su  receptáculo  sin  pajitos,  cabezuelas 
pequeñas,  terminales,  con  las  flores  de  los  dos  sexos, 
pero  predominando  en  unas  cabezuelas  las  masculi¬ 
nas  y  en  otras  las  femeninas,  vilano  de  las  flores  fe¬ 
meninas  pluriseriado,  el  de  las  masculinas  doble,  el 
externo  de  escamas  cortas  y  el  interno  cerdoso.  Ar¬ 
busto  de  aspecto  de  brezo.  P.  ericoides  del  Perú,  que 
á  Hoffmann  le  caben  dudas  sobre  si  será  un  Lepido- 
phyllttm  (subtribu  de  las  solidagininas). 

PAR  ASTROFIA.  f.  Zool.  ( Parastrophia  Folin. 
1 869.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gas¬ 
terópodos,  orden  de  los  prosobranquios,  pectinibran- 
quiados.  familia  de  los  cécidos,  género  Caecum;  la 
concha  pequeña,  libre,  tubulosa,  de  núcleo  perma¬ 
nente,  apenas  espiral,  formada  de  dos  y  media  á  tres 
vueltas  en  un  mismo  plano,  continuada  por  un  ci¬ 
lindro  arqueado  y  que  se  puede  truncar  sucesiva¬ 
mente  á  nivel  de  uno  ó  varios  diafragmas  con  que 
está  cerrada  la  concha  en  su  extremidad  posterior,  la 
abertura  es  circular.  La  especie  típica  de  este  géne¬ 
ro  es  la  Parastrophia  asturiana  Folin,  que  se  en¬ 
cuentra  en  China  y  golfo  de  Gascuña.  La  Parastro- 
phia  asturiana  es  alargadocónica,  algo  opaca,  tubi¬ 
forme.  que  crece  con  rapidez:  el  vértice  tiene  vuelta 
y  media  v  está  inclinado  oblicuamente,  la  concha  es 
lisa  primero  y  después  estriada,  con  anillos  cerca  de 
la  abertura,  que  es  circular.  Habita  en  el  Atlántico, 
el  N.  de  España,  en  Gijón,  en  el  Mediterráneo  y  en 
Valencia.  Estación:  á  60  m.  ó  más  de  profundidad. 
Dimensión:  3  mm. 

PARASUCO.  m.  Palennt  .(Parnsurhns  Huxlev.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles, 
orden  de  los  cocodrílidos,  suborden  de  los  parasu- 
qiiícs.  Se  han  recogido  varios  fragmentos  incomple¬ 
tos  en  la  arenisca  de  Maleri,  correspondiente  al 
tri  ísico  de  las  Indias  orientales.  Este  género  se  dis 
tingue  de  los  otros  p:\rasnquidos  por  la  estructura 
diferente  de  la  cara  inferior  del  basioccjpital  que  se 
acerca  más  á  los  rincocéfalos;  se  conoce  una  sola  es¬ 
pecie,  Parnsurhns  fíislopi  Huxlev 

PARASULFACETALDBHIDO.  m.  Quiñi. 
V.  Paratioacütaldkhido. 
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Qiiitn.  C0  H,  |  .  Compuesto  que  constituye 

la  principal  impureza  de  la  sacarina  comercial.  No 
es  dulce,  sino  agrio.  Funde  de  á  ¿S3°.  En  las 
sacarinas  500  veces  dulces  no  hay  mis  que  indicios. 


mientras  que  las  300  veces  dulces  lo  contienen  en 
proporción  de  30  por  100  y  más. 

PARASUQUIOS.  m.  Paleont.  (Pavasnchia.) 
Suborden  de  revertebrados  de  la  clase  de  los  repti¬ 
les.  orden  de  los  cocodrílidos.  Presentan  vértebras 
anflcélicas  ó  platicélicas:  intermaxilar  muy  largo; 
las  narices  están  separadas  y  colocadas  muy  atrás  y 
cerca  de  las  pequeñas  órbitas  dirigidas  hacia  arriba; 
los  huesos  palatinos  y  pterigoideos  no  se  encuentran 
en  la  línea  media;  las  fosas  temporales  superiores 
pequeñas,  abiertas  hacia  atrás,  fosas  laterales  gran¬ 
des;  parietales  y  frontales  pares,  estando  colocado 
detrás  de  las  órbitas  un  postorbitario:  coracoides 
corto,  redondeado  en  forma  de  disco;  tienen  clavi¬ 
culas:  la  cavidad  articular  del  bacinete  está  formada 
por  el  íleon,  isquion  y  pubis;  el  número  de  falanges 
digitales  es  desconocido. 

Los  parasuquios  recuerdan  los  cocodrilos  de  largo 
hocico  por  su  talla  considerable,  la  coraza  de  su 
tronco,  su  hocico  alargado,  sus  dientes  insertos  en 
los  alvéolos,  la  estructura  de  los  huesos  de  la  cabe¬ 
za,  ordenados  de  esculturas  rugosas,  la  circunscrip¬ 
ción  completa  de  las  fosas  temporales  laterales,  la 
estructura  del  maxilar  inferior.  Presentan,  además, 
otros  caracteres  que,  con  serles  propios.  Ies  dan 
cierta  semejanza  con  los  dinosaurios  y  rincocéfalos; 
asi,  las  narices  están  separadas  y  muy  hacia  atrás; 
las  grandes  aberturas  preorbitarias  del  cráneo,  la 
forma  del  pterigoide,  del  basisfenoide  y  apólisis 
transversas,  dirigidas  hacia  delante;  las  vértebras 
dorsales  anteriores  son  caracteres  comunes  con  los 
dinosaurios:  el  postorbitario  separado,  los  parietales 
y  frontales  pares,  la  bóveda  palatina,  la  clavícula  y 
el  coracoides  establecen  la  semejanza  con  los  rinco¬ 
céfalos.  Los  huesos  de  la  cintura  pectorul  y  de  la 
cintura  pélvica  y  de  los  miembros  guardan  una  pro¬ 
porción  media  entre  los  cocodrilos  y  rincocéfalos. 

Los  parasuquios  se  presentan,  pues,  como  formas 
mixtas  bien  determinadas,  originándose  probable¬ 
mente  de  una  forma  primitiva  los  Prosuguios,  que  es 
común  con  la  de  los  verdaderos  cocodrilos,  pero  que 
se  ha  separado  del  tronco  matriz  para  formar  la  rama 
de  los  parasuquios.  Todos  estos  animales  se  encuen¬ 
tran  fósiles  en  los  depósitos  triásicos  de  Europa, 
América  del  Norte  é  Indias  orientales. 

Comprende  un  reducido  número  de  géneros,  de 
los  que  podemos  citar  e!  Belodon  H.  von  Mever.  que 
tenía  la  forma  del  gavial  actual  y  llegaba  á  tener 
3  m.  de  longitud;  se  han  encontrado  multitud  de 
especies  en  el  triásico  superior  ó  Keuper  de  Euro¬ 
pa,  América  é  Indias  orientales. 

El  género  Steganolepis  Agassiz  ha  sido  descrito 
primeramente  como  un  pez  ganoideo;  presenta  mu¬ 
cha  semejanza  con  el  género  anterior;  se  ha  encon¬ 
trado  fósil  en  el  Keuper  de  Elgin,  en  Escocia.  El 
género  Parasnchns  es  del  triásico  de  la  India,  y  el 
Episcoposanrus  Cope  es  americano. 

Bibllogp.  E.  I).  Cope,  On  the  Reptilia  oí  the 
Triassir  fonuntions  of  the  Atlantic  Regions  of  the 
U.-S  P rnr.ee d;  Huxlev.  Th.  On  the  Stagonolepis  R  o— 
hertsonn  of  the  Elgin  sandslone.  Quart  journ.  geol. 
Soc.  (Londres.  1859):  On  Stagonolepis  Robert^oui . 
etcétera  (Londres.  1875),  y  Crnr.odilian  vetan  us 
fon, id  in  the  Elgin  Sandstonrs:  Mever,  Yon ,  Veber 
Belodon,  Palaeontogni  p  h  i  en . 

PARASU-RAMA.  Mit.  Héroe  indioque  se  hizo 
célebre,  según  la  mitología,  por  haber  castigado  y 
destruido  á  los  kchatriyas.  casta  militar.  Dice  la  le¬ 
yenda  que  Parase-Rama  ,  para  poder  vencer  á  loa 
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kchatriyns,  tuvo  que  luchar  con  ellos  hasta  veinti- 
nue.e  veces,  pero  fue  tal  su  triunfo,  que  logru  ex¬ 
terminar  A  toilu  la  casta  <ie  sus  enemigos.  Los  que 
luego  quisieron  pertenecer  á  la  causa  de  los  que  salie¬ 
ron  del  lirazu  de  Brama,  solo  fueron  descendiente* 
de  algunos  nramanes  que  tuvieron  comercio  carnui 
con  ¡as  viudas  de  los  que  venció  Pakasu-Rama.  Dice 
otra  lovenda  que  este  héroe  perdonó  á  las  famiiias 
de  los  kchatriyas,  y  á  las  familias  solar  y  lunar.  Se 
cuentan  de  Pakasu-Rama  varios  episodios  curiosos: 
siendo  muy  niño,  su  madre.  ijiie  se  liamaha  Rennka. 
vió  un  hermoso  joven  gandharva,  por  quien  concibió 
un  mal  pensamiento.  El  man  ió,  ¡iamauo  \amndag- 
ni ,  encara-a  á  su  lujo  Parasi;  Rama  que  castigue  a 
su  madre.  El  niño  obedece,  y  mata  á  su  maure. 
Admirado  el  padre  de  la  firmeza  del  niño,  le  pre¬ 
gunta  qué  preuno  quiere  por  su  acto  de  obediencia, 
y  Pakasu-Rama  responde  que  lo  que  desea  es  la  vida 
de  la  culpable,  lo  que  \umudagni  obtiene  de  los  dio¬ 
ses.  Dice  la  h*venda  que,  en  otra  oca*iuii.  trato  ue 
combatir  con  Ar\una,  el  de  los  1 ,000  brazos,  que 
habla  dado  muerte  al  padre  del  héroe.  Comprende 
Pakasi;-Rama  que  para  combatir  A  Arvuna  nece¬ 
sita  un  arma  especial,  por  lo  que  se  la  pule  á  Siva. 
Este  le  entrega  el  lincha  paras».  con  la  cual  ataca  ó 
Aryuna  y  le  da  muerte.  Despu  ■*  <ie  esta  ba/.aiia  se 
retira  á  la  soledad,  entreoí  mióse  a  la  meditación. 
En  su  retiro  recibe  la  noticia  de  que  Rama  Txandra 
acaba  de  romper  el  arco  de  Siva.  su  protector,  y 
para  vendarle  toma  Pakasu-Rama  sus  armas,  peí  o 
al  encontrarse  frente  R  su  enemigo,  le  acoim-le  »■! 
temor  y  se  retira  al  monte  Mahendia.  Dice  la  mi¬ 
tología  indica  que  Pakasu-Rama  e^  una  de  las  en¬ 
carnaciones  de  Vichnu. 

PARASVARA.ñ'c'í/.  Pobl.  de  la  India,  en  las 
Provincias  Centrales,  prov.  de  Nagpur,  » i  i  - 1 .  « i  e  Ba- 
Inghat,  sit.  cerca  de  las  fuentes  de  un  afl.  izq.  de 
Banjar;  unos  700  h.  Centro  de  una  comarca  arro¬ 
cera. 

PARAT.  m.  Moneda  de  plata  baja,  usada  en 
Candía. 

ParaT  (  Eimhukto).  Bio/.  Mélico  francés.  n.  \ 
m.  en  Lyón  ( 1703-  1838  i.  Estu  ím  en  Montpeliier. 
sirvió  muchos  años  en  el  ejército  de  los  Alpes  y  fue. 
por  último,  director  del  hospital  de  su  ciudad  nati¬ 
va.  Escribió:  iSur  l?s  in->yr.is  de  per/ertionner  les 
¿tu  les  de  inri  de  giter te  i  Lvon,  1701  ),  CPserr  itm.is 
me, Urales  sur  les  pna<  ipatix  e.fTets  dn  fr<nd  et  de 
rh-ind  sur  l r  s<>, aniel  des  Invites  vinal, i  ¡ urs.  R,'W- 
xi  (US  pratignes  sur  la  guie.  Eloge  hist, trique  de  .1  íarr- 
A  abane  Peht  (Lvón,  1 S 1 2  i .  E'ge  histnrigue  de 
Charles  íoitis  Du.aas  (  París.  1822).  y  El  ,ge  Ju\t„- 
rtgne  de  J í.  fínytouzac  (l. yon.  18‘JO). 

PARATA.  (Etiin.  —  Del  lat.  paratas, )  f.  Ban¬ 
cal  pequeño  y  estrecho,  formado  de  un  terreno  pen¬ 
diente,  cortándolo  y  allanándolo,  para  sembrar  ó 
hacer  plantaciones  en  él. 

Parata  (La).  (ie<>g.  Aid.  de  la  prov.  de  Almería, 
mun.  de  Huerca  I-Overa. 

PARATA.  Mus.  Efecto  particular  de  pulsación 
por  el  cual,  pisando  fuertemente  con  la  izquierda 
las  cuerdas  de  la  vina  ( V.  i,  los  tañedores  indios  ha¬ 
cen  subir  el  tono  una  segunda. 

PAR  ATÁCTICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  parataxis. 

PARATALA  NT  A.  f.  Ral  m  .  (  Paral, ¡laura 
Mevr.  1  Género  de  lepidópteros  ■  i e  la  familia  de  los 
pirálidos  V  tribu  de  los  pirau*tinos.  Se  conoce  una 
sola  especie.  p.  ussiiriaits  Brem..  de  úrea  muv  ex¬ 


tensa.  pues  se  ha  encontrado  en  Armenia,  Altai, 
Anuir,  Japón  y  (  luna . 

PARATAPES,  m.  Zool.  [Textris  Roetner, 
1864.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios,  familia  de  los  venerólos,  género  Tapes ; 
fue  establecida  por  Stohczkn,  en  1870,  tomando  por 
tipo  Ja  forma  dei  Tapes  Tu  -ara/, es  textrix  Cbem- 
nitz. 

PARAT  AQUI.  (Jeng.  Rio  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Amazonas:  des.  por  la  der.  en  el  rio  Negro, 
entre  las  bocas  de  ios  rios  Buhihuhi  v  Arará. 

PAR ATARTÁRICO  (  \uinn  i.  Qunn.  Sinónimo 
«le  acido  race  miro. 

PARATA R Y.  (¡e<>g.  Isla  del  Brasil.  Est.  de 
Amazonas,  sit.  en  el  rio  Amazonas  ó  Solimóes .  cer¬ 
ca  de  la  isla  Periquitos,  en  aquella  sección  del  río 
comprendida  entre  la  boca  iel  Purús y  la  c.  de  Ma- 
naus.  |j  Rio  del  mismo  Est..  nace  en  los  lagos  An- 
tazes  y  des.  por  la  der.  en  e¡  Solimóes,  poco  después 
de  la  desembocadura  del  Purús.  ||  Lago  del  mismo 
Estado;  se  extiende  cerca  de  la  oril.  der  del  Soli¬ 
móes.  al  cual  envía  sus  aguas  por  dos  canales,  entre 
los  cuales  se  extiende  la  pequeña  comarca  llamada 
Guajaratuba  ó  Paratary.  El  segundo  canal  comuni¬ 
ca  con  el  río  Purús. 

PARATAU.  lieng.  PoM.  de  la  antigua  colonia 
alemana  de  Togoland  (Africa  occidental),  boyen 
poder  de  Inglaterra,  en  la  región  de  Tshautsho, 
sit.  ul  NNE.  de  Bisniarckburg-,  al  O.  déla  frontera 
del  Dahomey,  en  las  márg.  del  Lan,  afl.  der.  del 
Nyala  ó  Alto  Mono,  al  SE.  de  las  montañas  de  Sa- 
kode.  hacia  los  8"  í>6'  de  lat.  N.  y  Io  17'  de  longi¬ 
tud  E.  de  (ireenwicb :  unos  6.0U0  h. 

PAR  ATAXI  A.  (  Etim  .  —  Del  gr.  parataxis.)  f. 
fhst.  En  la  antigua  Grecia.  formación  de  un  ejér¬ 
cito  en  orden  de  batalla.  |j  El  ejercito  así  ordenado. 
PARATAXICO,  CA.a  ij.  Hist.  V.  Paratác- 

T I  f’O  • 

PARATAY.  (ieuj.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Ancash.  prov.  de  Pomahnmba,  dist.  de  Llama; 
unos  40Ü  h. 

PAR  ATCHIN.  (ir,),].  (\  de  Servia,  círc.  de 
Tchupria,  junto  ni  Teiiernitza.  tributario  del  Mora- 
va;  ó. 200  h.  Está  sit.  en  una  fértil  llanura,  al  pie 
de  los  últimos  contrafuertes  de  las  montañas  Saín  ni- 
ii a tz  y  sostiene  un  activo  comercio  de  productos 
agrícolas.  Viñedos;  lab.  de  tejidos.  Desempeñó  un 
papel  importante  en  la  guerra  servioturca  de  1806. 
En  sus  cercanías  existen  los  bellos  monasterios  dé 
Manassia  y  Ravanitzn. 

PARATELY  ó  PRETAI.  Ge»g.  PoM.  de  la 
Transilvania,  comitado  de  Nagy-Kükulló  ó  Gross- 
Ivukel,  dist.  de  Beretholom.  á  ó  kms.  E.  de  Med- 
gves  ó  Me.diasch.  junto  ni  Nagv- Iviikiilló.  tributario 
del  Maros,  afl.  izq.  del  Tis/.a  ó  Tlieiss;  1,210  h. 
alemanes  y  rumanos). 

PAR ATEMNÓPTBRIX  f.  Entnm .  ( Paral em- 
nopteryx  Sauss.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia 
de  los  blátidos  y  tribu  de  los  rüodrominos.  Es  afín 
a  lecha, ¡pirra  Bonn.,  pero  duiere  eu  carecer  de  aro- 
lio  entre  las  uñas  tarsales;  estilos  aplanados  y 
parcialmente  fusionados  con  la  lámina  subgenitnl 
en  el  macho,  cuyos  élitros  son  reducidos  y  las  alas 
rudimentarias;  la  vena  ulnar  emite  al  menos  una 
rama  incompleta  hacia  la  vena  divisoria.  Se  conocen 
tres  especies  de  Australia,  v.  gr.,  P.  ansí, 'alis  Sauss. 

PARATÉNAR.  (  Etim.  —  Del  pref.  para,  á  un 
lado,  y  el  gr.  theaar ,  planta  del  nie.)  m.  Anal. 
Músculo  que  forma  el  borde  exterior  de  la  plnnta 
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íJ«-i  pe*  y  nii  ve  Jp-paiar  de  Ion  f i <í rn :» «  el  dedo 

je-q  'ji-  n  o 

PAR  ATENIA,  f.  /¡fa  tooi.  ( Pavntneuia  Kerr.J 
Genero  de  role  oh  de  ¿a  í-iinma  <ie  Ion  bupréa- 

liKt  v  t  r  i  lili  de  ¡oh  eui''oíoi  nio*.  .Se  diHtmguen  e^tos 
ni loa  por  el  cuerpo  nbugíido,  poco  robusto,  libe¬ 
la  mente  eiiHimelisido  en  Iuh  eupíildan  y  enli  echado 
en  el  íipinp  eain-za  liantinte  ancha;  frente  cóncava, 
con  exniviieion  aMurcad;.  por  detrás  y  rugosa  por 
delante.  epi-tomn  cHtieeiiarnente  ««coludo  en  medio, 
redo  i \  1  oh  ladon;  ojoh  rnoy  grandes,  salientes  por 
fuera,  Hubovnlr*,  algo  oIiIicuoh  y  ligeramente  apro¬ 
ximados  por  encuna;  antenas  bastante  largas,  con 
el  primer  nriejo  alargado,  en  maza  arqueada,  el 
cumio  y  Ion  siguientes  dentadoa  en  el  borde  inter¬ 
no,  el  ultimo  elíptico;  pronoto  en  trapecio,  algo 
malí  ancho  <|ue  largo  v  m Ah  estrecho  por  delante 
«pin  por  detrás;  escudete  pequeño,  Hubtrapezoidal, 
e  i! rcclio  por  delante;  margen  anterior  del  proster- 
iioi»  con  estrecho  reborde;  proHternón  plano  ó  cónca¬ 
vo,  Hiiltdile  entre  1  ti h  caderas  anterioroH,  su  ápice 
eiiNiinchado  y  trllido.  con  los  lóbulos  laterales  ngu- 
dow  y  el  medio  ancho,  avanzado  entre  el  meHOster- 
ii'in  y  redondead  «i  en  el  ápice;  ramas  laterales  del 
mcHonlcrnoii  iilargndas  y  oblicuas;  metasternón  sur¬ 
cado,  ultimo  segmento  alidominal  nquillndo  en  me¬ 
dio,  al  menos  baeia  el  ápice;  patas  poco  robustas; 
liunures  anteriores  y  medios  fusiformes,  hinchados 
en  medio,  los  posteriores  suhcillndricos.  aplanados, 

1 1 biii s  anteriores  y  medias  más  sensiblemente  ar¬ 
queadas  en  id  macho,  las  anteriores  liquidadas  en 
mu  laude  externo;  tai  sos  bastante  robustos,  el  pri¬ 
mer  artejo  de  los  posteriores  casi  tan  largo  como  los 
tres  siguientes  reunidos;  élitros  alargados,  mediana- 
mente  convexos,  truncados  por  delante,  sinuosos  á 
la  altura  de  las  cadetes  posteriores,  con  un  reborde 
c |'i pleura  1  que  aloja  el  episternón  metstorácico,  los 
I  * dos  muy  ligeramente  redondeados  en  el  tercio  pos¬ 
terior,  denticulados  en  el  borde  á  partir  del  cuar¬ 
to  superior  basta  el  ápice.  Se  conocen  nuevo  espe 
cíes  de  la  zona  intertropical  africana,  por  eiemplo. 
P,  i */*./ •■«»  l.iimli,.  do  lo  mili,,  que  vive  en  el  Congo. 

PAKATERICL.ES.  m.  Enron.  (  P<i, atrevióles' 
Ron.)  I  i  e  mu**  do  ortópteros  de  la  familia  «le  los  In¬ 
furtidos  ^acrídidos)  v  tribu  de  los  oumastacinos. 
Su  única  especie,  /'.  tlty  ’ta  ¡tutus  Rurr  es  de  Santo 
Tome,  en  el  Africa  occidental. 

PAR  ATERIOS,  m .  pl  EooJ.  Nombre  que 
en  lSSt  ha  dudo  Til.  inas  a  los  mamlfeios  del  orden 
de  los  desdentados,  convdorados  como  aube  ase. 
Ko  U»10  ha  separado  Ja.vkel  en  clase  ararte  con 
eMo  misino  muui  ie  a  ¡o>  •nonotremos.  con  las  tortu¬ 
cas  \  nimios  gl  ll»*OS  tosí  CS 

PARATEROBIA.  f.  A:-.,  y  }\t  ■  itr  w 
V'.'iin  '  lí  -ncro  .le  ':.men  otoics  pcrteuecuMitc  a  i 
lamí  ’S  de  h>s  C.l ,  c .  ::  ios  \  t  i!*u  o.  e  ios  tílliTlnos. 
K'  »  n  al  gene: o  .r  *s  :  |‘  <vr.  P:s!!*»g  ms,»  ,vi 
o.,  oce'  as  .»  terss  con  el  at  u  1  '  ma n:  'estímente 
en*; i  osado  i  ;o?n  el  •\’>'-*o  n  oulo  o  -  u-‘s  '  r’.,*  as 

de  c  e  tv.p  o-  .•>  m.  ’c.e-  *?'  s<  ,"¡ev  s  i., 

la  m  •  •  m  •*.  ¡:  '  t\  n*  \  c  t  '.  no  ato:  ic  en  *ve- 

»i 1  •'  1  lev  'es  ‘  v-  e  .  !.*  oval  C  *. 

uc  i  especie  /'  >.•  •  *  V- 

PARATBRY.  1\  >  c.c  Rr*<’  en  el  i'<- 

ta  :  o  ie  S  »>  P\  »  e 

\  . 1  e  s  e  e  '  V  o  A  c .  C 

v  ‘i  r  s-  s 

PAR  A  TESIS.  1' 

1*  o.  \  . i.  i  ■  *  .*«.  p  cr 


'-¡o’iiiíica  ííujjomci'jH  y  desio-na  la  oración  que  reza  el 
u hispo  sobre  los  catecúmenos  dánuoles  la  ben  ji  :  n. 
mi'  Mtias  extiende  sobre  ellos  las  manes,  antes  «je 
recibir  el  bautismo. 

PARATESPI8.  f.  En  lom  .  ( Pavathcspis  >"au  ¡ 
Género  de  ortópteros  de  Ja  familia  de  los  mántidos 
v  tribu  de  los  mantinos.  Ln  única  especie  conocida, 
P.  humbertinna  Sauss.,  se  liaba  en  Ceylán. 

PARATÉTICO.  adj.  tíram.  Se  dice  de  los 
nombres  compuestos,  en  oposición  á  los  de  compo¬ 
sición  sintética,  en  los  cuales  Ja  doble  idea  expresa¬ 
da  por  los  componentes  no  ha  llegado  todavía  á 
fundirse  completamente  en  una  sola. 

PARATÉT1X.  m.  Entom .  ( Pavatettix  Bol.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  tetiginos.  Son  ortópteros 
de  cuerpo  granoso,  poco  rugoso;  vértex  horizontal, 
más  estrecho  que  uno  de  los  ojos  ó  de  igual  anchu¬ 
ra,  con  quilla  media  á  los  dos  lados,  más  ó  menos 
cóncavo  ó  canaliculado  á  lo  largo;  quilla  anterior 
terminada  en  inllexiones.  vista  de  pertil  no  saliente 
entre  los  ojos;  quilla  frontal  encorvada  entre  las  an¬ 
tenas,  declive  hacia  la  base,  rara  vez  subsinuada; 
antenas  filiformes,  poco  más  largas  que  la  cabeza, 
compuestas  de  14  artejos;  prouoto  con  el  dorso  algo 
aplanado,  truncado  por  delante,  alesnado  por  de¬ 
trás,  con  mucha  frecuencia  pasando  del  extremo  de 
los  fémures  posteriores:  quilla  mediana  poco  eleva¬ 
da;  ángulos  humerales  obtusos;  lóbulos  laterales  bi- 
siuuados  por  detrás,  el  seno  inferior  recto  ó  agudo; 
ángulos  posteriores  de  los  lóbulos  laterales  vueltos 
hacia  abajo,  con  el  ápice  casi  redondeado:  fémures 
anteriores  comprimidos,  aquillndos  por  encima,  ri 
menudo  ondulados:  tibias  posteriores  con  el  tercio 
apical  manitiestnmente  dilatado,  igualmente  espino¬ 
sas;  el  primer  artejo  del  tarso  posterior  alargado, 
más  largo  que  el  tercero;  élitros  ovales,  punteados; 
alas  bien  desarrolladas,  rara  vez  acortadas.  Se  citan 
40  especies  de  diferentes  partes  del  globo.  El  Pava¬ 
tettix  mendiouatis  Ramb.  vive  en  Europa  (es  muy 
frecuente  en  España),  N.  de  Africa  y  Asia  Menor. 

PARATBUTRAS.  m.  Entom.  (  Paratheuth ■  as 
Rol.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fas- 
gonúndos  ( locústidos)  y  tribu  de  los  litroscelinos. 
Se  distinguen  por  los  ojos  globosos:  fastigio  del 
vértex  pequeño;  pronoto  truncado  por  delante  y  por 
detrás;  surco  transverso  posterior  situado  hacia  ei 
medio;  quilla  inedia  poco  manifiesta,  interrumpida 
por  ambos  surcos:  prosternen  adornado  con  dos  es- 
omas:  meso  y  metasternón  con  dos  fuertes  tubércu¬ 
los.  oviscapto  recto,  dilatado  en  la  base,  agudo  en 
ei  ápice,  con  el  margen  superior  encorvado  en  S; 
o  iias  no  alargadas,  los  fémures  anteriores  provistos 
ñor  deba'o  »ie  seis  fuertes  esninas  á  cada  laic.  ios 
•emuies  ie¡  -ogun  io  :  ar  con  una  espina  dorsal  cer¬ 
ca  «ieí  ápice,  los  posteriores  espinóse s  por  de:-  ^ 
cerca  de  la  mitad.  Se  i;a  descrito  una  esre  i-»  . 
/*.  t  •*■:>.*  R  ■ '  i . .  de  Nue\a  Gunea. 

PARATI  ó  PARA.  (ie  j.  Ri  de!  Asia  rr-'d- 
iioivd,  en  la  regí  r.  iel  Hura ‘aya:  unce  en  corría- - 
m  1.»  S-'-.te.  d-  .  •'e-vieñ-xs  vent:<  :”er  >  le  P.*rr«  -g 
\  r  d  g.  e*  V  V  en  .a  cá';  -rr*.'  de  •: 

--  -  <  a  el  ENK  .  'e::’e  ’  >  g.  -•  s  :et 

s  i  \  ••.  1*  :*;er  *e  b. :  -  a  el  >.  ra~n  e*  r 

e-.  el  T;  ct .  '  se  le  ur.e-  el  Par.g*  -  - g  v  •>' 

c.v  .<  *  .  cv'  «•!  r  ;  :r  - 

^.,1  h*.  '.v  •’  H.::  .  o  i  \  <  *e  —  *  .'i-' 

’-•*  *  ’  s  <  >«  *  -  1a  ;  e:i  e.  L  ',;r-a  -*  .  _ 

a  ,e  K  i^r. 
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PARATIA.  Geog.  C  erro  mineral  «le  piala.  en  el 
Perú,  ilep .  «le  Puno.  prov.  «le  Lampa. 

PARATIBE.  Rio  riel  Bra-il,  en  el  lista¬ 

do  de  Pernambuco.  termino  <ie  Olinda. 

PARAT1C.  Ueny.  Pobl.  del  Peni .  dep.  de  Puno, 
prov.  y  diHt.  de  Lampa;  unos  Jj. 

PAR  ÁTICO  .  (  L  finí. —  Del  b.  lat.  parutiniui .  \ 
m .  ffixt.  Pro*,  isionen  que  se  daban  al  principe  en 
8 U'i  viajes  v  especialmente  al  emnerador  de  Alema¬ 
nia  cuando  se  liada  coronar  rey  de  Romanos. 

pAUvriro.  Geoy.  Pobi.  y  inun.  de  Italia,  en  la 
Lombardia.  prov.  de  Rresem.  ene.  valí  kins.  N. 
de  Llnari.  en  la  rib.  izq.  «leí  <>glio,  aquí  ranal  K li¬ 
sio,  a‘l.  i z ' | .  del  P«j  y  cerra  de  su  salida  del  higo 
Isco:  1,1^0  li.  Est.  de  t'Tiu  i  no  tiel  empalme  de  Pa- 
luzzolo.  en  la  1.  f.  de  Rergaino  á  Verona. 

PARATÍFICO,  CA.  adj.  MmoO.  Relativo  al 
paratifus  ( V.). 

PAR ATIPLITIS.  f.  Pat.  Inflamación  del  teji¬ 
do  retroperitoneal  del  ciego. 

PARATIFOIDKA  (Ejkhkk).  f.  Pat.  V.  Para¬ 
tifus. 

PARATIFUS*  m.  Pat.  Infección  de  síndrome 
tífico  deluda  Á  microorganismos  llamados  paratí¬ 
ficos.  K"ta  enfermedad,  denominada  asimismo  )>n 
ratifnbaniosxs.  solo  morlei  namente  se  ha  separado 
de  la  fieiiro  tifoidea.  Las  primeras  observaciones 
bacteriológicas  se  delien  á  Acbard  y  Hensaude  en 
habiéndolas  confirmado  posteriormente  Kurlh 
v  Sí'iiottmuller .  Estos  autores  descubrieron  que  en 
la  sanare  y  he^es  de  enfermos  atacados,  al  parecer, 
de  liebre  tifoidea,  existía  un  bacilo  aglutinable  por 
el  suero  de  aquéllos.  Este  bacilo  se  distingue  por 
sus  caracteres  biológicos  y  patogénicos  del  de  Eberth. 
y  se  ha  <ienominado  paralítico.  Posteriormente  se 
reunieron  al  grupo  nosológico  del  paratifus  algunas 
intoxicaciones  alimenticias,  en  particular  de  tipo 
cárneo,  y  en  la  que  (jartner  ha  1)1  a  ya  descrito  el  U.  en- 
tenti  iis.  Adopta  el  bacilo  paratltico  dos  formas  prin¬ 
cipales  conocidns  por  A  y  B  respectivamente,  v 
siendo  la  segunda  la  más  importante.  El  bacilo  men¬ 
cionado  es  aerobio,  ondulatorio,  toma  fácilmente  los 
oomres  de  anilina.  Re  decolora  por  el  (iraní  y  tiene 
flabelos  largos.  No  liquida  la  gelatina,  enturbia  el 
caldo  sin  formar  indol,  enrojece  el  suero  lácteo  tor¬ 
nasolado  y  forma  colonias  blanquecinas  en  agar.  Su 
resistencia  á  los  agentes  exteriores  en  el  agua,  el 
suelo  v  los  alimentos  es  mayor  que  en  el  bacilo  de 
Eberth.  Asimismo  resiste  el  calor  hasta  7U°  durante 
algunos  minutos,  lo  cual  explica,  en  parte,  su  difu¬ 
sión  (carne  cocida  menos  en  el  centro  i.  Es  patóge¬ 
no  para  el  cohaya  y  el  ratón,  pero  no  para  el  cerdo, 
el  buey,  el  carnero  y  las  aves.  En  el  hombre  la  in¬ 
fección  paralítica  evoluciona  como  una  tifoidea  leve, 
v  clínicamente  es  muy  arduo  distinguir  ambos  pro¬ 
cesos.  Sin  embargo,  existen  algunos  caracteres  di¬ 
ferenciales  como  la  brusca  invasión  del  paratifus  en 
contraposición  á  los  insidiosos  comienzos  de  la  tifoi¬ 
dea.  Hay  vómitos,  escalofríos  y  brusco  ascenso  tér¬ 
mico  en  el  paran  tico,  mientras  en  la  tifoidea  la  in¬ 
vasión  es  paulatina  v  gradual.  Al  propio  tiempo,  el 
herpes  labial,  que  no  se  encuentra  jamás  en  la  tifoi¬ 
dea.  es  de  regla  en  el  paratifus.  Las  deyecciones 
paraliticas  poseen  olor  fecnloide.  se  mezclan  á  me¬ 
nudo  con  mucosi dudes  y  sólo  al  final  adquieren  el 
aspecto  típico  de  puré  de  guisantes.  La  curva  tér¬ 
mica  es  irregular  en  el  paratifus  sin  la  marcha  ca¬ 
racterística  de  la  tifoidea  en  ningún  período.  La  es- 
plenomegalia,  tan  constante  en  la  tifoidea,  no  se  en¬ 


cuentra  en  el  paratifus.  La  erupción  roseólica  es  dise¬ 
minada  y  de  pequeños  element-  s.  ó  rara  y  de  grandes 
manchas.  Por  fin.  los  síntomas  nerviosos  y  genera- 
íes  son  menos  comunes  y  de  mono*  intensidad  que  en 
la  tifoidea.  Además  cié  la  forma  ciásica  ó  seudoti.o- 
dica  del  paratifus  hay  la  que  remeda  una  gastroente¬ 
ritis  grave  y  que  aparece  ya  esporádica  ya  epidémi¬ 
camente.  Hnv  entonces  diarrea  riciforme,  vomites 
repetidos,  calambres  en  las  pantorrillas,  afonía  v  al- 
gulez.  Este  cuadro  que  se  observa,  sobre  todo.  en  el 
paratifus  por  intoxicación  cárnea,  puede  crear  confu¬ 
siones  con  el  colera  en  épocas  cié  epidemia.  Las  com¬ 
plicaciones  propina  de  la  tifoidea  i  hemorragia  intes¬ 
tinal,  bronquitis,  neumonía )  se  observan  también  en 
«1  paratifus.  En  cambio,  las  recaídas  durante  la 
convalecencia  son  mucho  más  raras.  Patogénica¬ 
mente  se  trata  de  una  septicemia,  efectuándose  la 
eliminación  por  la  orina  y  las  heces  y  actuando  la 
vesícula  biliar  como  órgano  de  diseminación.  La 
mortalidad  es  mayor  en  las  formas  gasiroentéricas 
que  en  las  tifodicas.  Las  lesiones  consisten  en  una 
gastroenteritis  con  edema  de  la  mucosa  y  sufusmn 
sanguínea.  Rara  vez  hay  participación  de  los  linfá¬ 
ticos,  y  cuantío  se  encuentran  ulceraciones  afectan 
un  carácter  disentérico,  y  en  pocas  ocasiones  ocu¬ 
pan  el  lugar  de  los  ti fód iros.  Se  duda  aún  en  la 
actualidad  de  la  existencia  de  formas  mixtas  en  que 
el  bacilo  de  Eberth  se  asocie  al  paratírico.  El  diag¬ 
nóstico  bacteriológico  se  hace  reconociendo  el  bacilo 
en  la  sangre,  heces  y  orina.  La  primera,  una  vez 
recogida,  se  siembra  en  bilis  ó  cabio,  se  deja  en  la 
estufa  v  se  siembra  de  nuevo  sobre  agar  lactosado  ó 
«le  verde  malaquita.  También  se  investigará  iaaglu- 
tinahilidad  de  las  colonias  sospechosas  con  un  suero 
específico  de  elevado  título  y  muy  diluido.  Por  otra 
parte,  el  suerodiagnóstico  permite  observnr  las  mn«li- 
ticaciones  específicas  de  la  sangre.  Ni  el  resultado 
positivo  ni  el  negativo  de  la  suerorreacción  son  con¬ 
cluyentes.  Solo  la  presencia  del  bacilo  en  la  sangre 
puede  resolver  el  problema.  La  aglutinación  del  ba¬ 
cilo  paralitico  por  un  suero  específico  homólogo  se 
produce  más  rápidamente  que  la  del  bacilo  «le  Eberth 
por  un  suero  antitifodico.  El  bacilo  paratífico  es  muv 
abundante  en  el  medio  exterior,  habiéndose  encon¬ 
trado  en  la  leche,  el  agua,  los  salchichones,  carne 
«le  buey,  de  cerdo,  etc.  Asimismo  se  halla  en  de¬ 
yecciones  de  enfermos.de  escarlatina,  sarampión, 
paludismo,  meningitis,  tisis,  neumonía  y  en  el  pus 
de  artritis,  linfadenitis,  otitis  medias  y  orquitis. 
Finalmente,  aparece  en  sujetos  sanos  y  que  ninguna 
relación  han  tenido  con  paralíticos.  La  epidemiología 
del  paratifus  no  se  lia I la  aún  dilucidada.  El  hombre 
va  enfermo,  ya  bacilífero,  es  muchas  veces  el  rigen¬ 
te  de  contagio.  Entonces  la  infección  por  contacto 
se  desarrolla  de  igual  modo  que  en  la  fiebre  tifoidea. 
Asimismo  p«iede  hacerse  la  difusión  por  los  alimen¬ 
tos  (pastelería,  carnes.  le«*he,  legumbres,  frutas). 
Para  el  diagnóstico  se  tendrá  en  cuenta  la  abundan¬ 
cia  «le  bacilos,  el  título  de  aglutinación  del  suero  del 
enfermo  y  la  cortes pomlencia  entre  el  síndrome  mor¬ 
boso  y  los  resultados  bacteriológicos.  La  profilaxis 
«leí  paratifus  viene  determina«la  por  las  modalidades 
«le  la  infección .  En  realidad,  sólo  es  posible  dirigir¬ 
se  contra  los  casos  confirmados  que  son  los  más  te¬ 
mibles  agentes  «le  contagio.  Se  vigilará  asimismo 
ios  bacilíferos  sanos  «jue  hayan  estado  en  contacto 
con  los  enfermos.  Los  riesgos  de  infección  proce- 
«lentes  de  reses  enfermas  se  evitarán  no  consumien- 
«lo  carne  cruda  ó  poco  cocida  .  Nada  hay  seguro 
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acerca  de  la  inmunidad  conferida  por  una  infección 
paratífica  anterior.  En  cambio,  se  sabe  con  certeza 
que  la  fiebre  tifoidea  no  obra  como  inmunizante  del 
paratifus  y  viceversa.  Sin  embargo,  no  repugna  la 
idea  de  la  inmunidad  por  la  rareza  de  las  recidivas 
y  la  presencia  de  anticuerpos  específicos  en  la  san¬ 
gre.  Por  otra  parte,  en  el  laboratorio  se  consigue 
la  inmunización  experimental  en  animales  receptivos 
por  la  inyección  de  cultivos  del  bacilo  paratífico. 
Para  completar  este  articulo,  V.  Intoxicaciones  ali¬ 
menticias. 

Blbliogr.  Kutscher, /'ara  typ/«ff*(  Berlín,  1911): 
Kolls,  Le  paratyphus  et  le  sero-diaguostic  du  bacille 
paratyphigue  (París,  1912);  Kiseher,  Die  epidemiolo-  I 
pie  d.  Paratyphus  (Berlín.  1913);  Sacquepée  y| 
Chevrel,  Etude  sur  les  badiles  paratyphiques  (París, 
1912);  Ebstein,  Tratado  de  Medicina  Clínica  y  Te¬ 
rapéutica  (ed.  Espesa,  Barcelona). 

PARATIGY.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Bahía;  riega  los  rmin.  de  Curralinho  y  Caini- 
aáo  y  des.  por  la  izq.  en  el  Paruguassú. 

PAR  ATI  LE.  f.  Zool.  (Paratyle  E.  Sim.)  Gé¬ 
nero  de  arañas  de  la  familia  de  los  clubiónidos  y 
tribu  de  los  liocraninos.  Es  afín  al  género  Agroeca 
\Ve8tr.  Se  caracteriza  por  los  ojos  medios  anteriores 
mucho  mayores  que  los  laterales;  los  ojos  medios 
ocupan  un  campo  casi  cuadrado,  los  anteriores  son 
mucho  mayores  que  los  posteriores:  las  tibias  ante¬ 
riores  están  armadas  por  debajo  con  doble  serie  de 
dos  aguijones  largos  y  los  metatarsos  con  dos  agui¬ 
jones  basilares  semejantes;  hileras  superiores  con 
dos  artejos  largos,  el  último  basilar  cilindráoeo,  no 
más  corto  que  las  hileros  inferiores.  Se  conoce  una 
especie,  P.  silvestris  tí.  Sim..  de  Venezuela. 

PARATILMO.  (Etim.  —  Del  gr.  paratilmós .) 
m.  Hist.  Depilación:  pena  que  se  aplicaba  á  los  cul¬ 
pables  de  adulterio.  Los  ricos  podían  redimirla  con 
ana  multa. 

PAR  ATILOTROPIDI A.  f.  Entom.  (Paratylo- 
tropidia  Brunn.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia 
de  los  locústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  cirtacan- 
tacrinos.  Sólo  se  han  descrito  dos  especies,  propias 
de  los  Estados  Unidos,  siendo  el  tipo  P.  Bnmneri 
Scudd. 

PAR  ATIBA  PANUM.  m.  Zool.  |  Paratympannm 
Haeckel.)  Género  de  protozoos,  rizópodos,  radiola- 
rios,  del  orden  de  los  nacejáridos  ó  monopilarios. 
suborden  de  los  estefoideos  ó  estéíidos  (véanse  estas 
cuatro  últimas  voces).  Pertenece  á  la  familia  de  los 
timpánidos  (  Tympanida  Haerkel,  y  es  un  tanto  afín 
al  género  Protympanium  (V.  Protimpaxium ).  Tie¬ 
ne.  como  este  último,  los  dos  anillos  horizontales, 
pero  desiguales  (más  pequeño  el  apical  que  el  basal), 
estando  reunidos  ambos  anillos  por  seis  á  ocho  ta¬ 
llos,  que  resultan,  por  lo  tanto,  algo  oblicuos,  y 
estando  cerradas  las  dos  aberturas  de  los  anillos 
por  placas  perforadas  en  forma  de  enrejados. 

PARATINIA.  f.  Entom.  ( Paratinia  Mik.)  Gé¬ 
nero  de  dípteros  nemóoeros  de  la  familia  de  ios  mi- 
cetofilidos  y  tribu  de  los  esciofilinos.  tín  los  insec¬ 
tos  de  este  género  la  cabeza  está  colocada  más  baja 
que  el  tórax:  palpos  encorvados,  de  cuatro  artejos: 
ojos  ovales,  algo  escotados  en  la  base  de  las  antenas; 
tres  esternas  colocados  en  la  frente  en  linea  trans¬ 
versa.  el  medio  poco  menor  que  los  laterales;  ante¬ 
nas  de  10  artejos;  tórax  muy  arqueado  ñor  encima: 
escudete  pequeño  v  sin  largas  cerdas:  abdomen  lar¬ 
go  y  delgado,  de  siete  segmentos:  alas  anchas,  "on 
pelos  bastante  largos,  especialmente  en  el  ánire 


además  de  las  cerdas  usuales;  celdilla  radial  mucho 
más  larga  que  ancha;  pecíolo  de  la  horquilla  del 
procúbito  como  la  mitad  de  largo  que  la  rama  ante¬ 
rior;  cubito  ahorquillado  cerca  de  la  división  del 
procúbito;  vena  axilar  delicada  é  incompleta.  Se 
conocen  dos  especies  europeas,  P,  sciarina  Mik.  y 
P.  dijlcilis  Dziebz. 

PAR  ATINO,  m.  Entom.  ( Paratinus  Abeille.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cantári¬ 
dos  y  tribu  de  los  malaquinos.  Se  conocen  de  él  trea 
especies  que  viven  en  Europa,  v.  gr.,  P .  femora— 
lis  Er. 

PARATIOACETALDBHIDO.  m.  Quim. 

(CH3  .  CSH)3 

Llámase  también  parasul/acetaldehido .  Nombre  dado 
á  dos  polímeros  del  tioacetaldehido.  C2H4S,  a  y  ¡3- 
paratioacetaldehido  ó  a  y  ^-parasul/acetaldehido ,  que 
se  forman  por  la  acción  del  hidrógeno  sulfurado  so¬ 
bre  una  mezcla  de  partes  iguales  de  acetaldehido, 
agua  y  ácido  clorhídrico  concentrado.  Cristalizan  en 
agujas  incoloras  é  inodoras,  que  funden  á  101  y 
125°,  respectivamente. 

PARATIQUARA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  Esta¬ 
do  de  Pará,  sit  en  la  costa  de)  Atlántico,  entre  la 
isla  Tijoca  y  la  bahía  de  Curu^á.  ||  Río  del  mismo 
Estado,  en  la  felig.  de  Mosqueiro.  Se  le  llama  tam¬ 
bién  Pratiquara. 

PARATIROIDEO,  DBA.  &dj.  Ánat.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  las  glándulas  paratiroideas. 

Paratiroidba  (Insuficiencia).  Pat.  V.  Pauati- 
roideas  (Glándulas). 

Pabatjroideas  (Glándulas).  Anat.,  Fisiol.  y  Pat . 
Organos  accesorios  anatómicamente  del  cuerpo  ti¬ 
roides  y  llamados  por  esta  razón  cuerpos  paratiroides . 
Su  existencia  fué  descubierta  en  1880  por  Sands- 
trom  ,  habiendo  demostrado  Gley  su  importancia 
fisiológica  en  1891.  Consideradas  simplemente  di¬ 
chas  glándulas  como  tiroides  accesorias  en  todo» 
conceptos,  se  averiguó  después  que  constituían  un» 
entidad  independiente.  La  presencia  de  un  parénqui- 
ma  autónomo  y  de  funciones  propias  abonaba  aque¬ 
lla  separación  revelada  asimismo  por  la  embriología. 
Las  glándulas  paratiroideas,  en  efecto,  se  desarro¬ 
llan  á  expensas  del  tercero  y  cuarto  arco  branquial, 
lejos,  por  consiguiente,  de  la  yema  tiroidea.  Gene¬ 
ralmente  son  las  parntiroide8  en  número  de  dos  pa¬ 
res,  aunque  se  registran  diferencias  individuales. 
No  obstante,  se  consideran  como  paratiroideas  acce¬ 
sorias  las  formaciones  homólogas  que  se  hallan  6 
veces  corno  suplementos  de  los  cuatro  órganos  admi¬ 
tidos  como  normales.  Su  situación  es  variable,  así- 
corno  también  sus  relaciones  con  los  lóbulos  tiroi¬ 
deos.  Esto  explica  la  confusión  anatómica  y  fun¬ 
cional  que  ha  reinado  durante  mucho  tiempo  en¬ 
tre  estos  órganos  de  estructura  tan  diferente.  De 
un  modo  general  cabo  afirmar  que  existen  dos  pa¬ 
ratiroideas  externas  situadas  á  cada  lado  del  tiroi¬ 
des,  y  dos  paratiroideas  internas  incluidas  en  aquél 
ó  insertas  en  su  cápsula  conjuntiva.  Ocupan  am¬ 
bas  la  cara  posterior  de  los  lóbulos  tiroideos:  las  in¬ 
ternas  en  la  parte  superior  y  las  externas  hacia  el 
borde  inferior.  Se  hallan  unidas  las  primeras á  dichos 
órganos  cerca  del  punto  de  penetración  de  la  arteria 
tiroidea  superior,  mientras  las  segundas  se  encuen¬ 
tran  independientes  del  tiroides  v  sumergidas  en  el 
tejido  conjuntivo  adiposo.  El  volumen  délas  parati- 
roideas  es  diminuto,  oscilando  entre  el  de  un  grano- 
de  mijo  y  el  de  una  lenteja.  Su  forma  es  variable. 
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pudiendo  calillarse  de  globulosa  o  aplanada  por  lo 
común,  lin  cuanto  ai  color,  ea  rosado  en  la  juventud, 
palideciendo  en  la  edad  adulta,  lo  cual  diferencia 
las  paratiroideas  de  los  ganglios  Con  su  tinte  moreno 
y  ¡as  tiroideas  accesoria*  con  el  de  heces  de  vino.  La 
estructura  de  aquellos  órganos  es  lade  una  glándula 
sin  cunuucto  excretor.  Se  halla  constituido  el  paren- 
quima  por  células  epiteliales  con  variable  proporción 
de  tejnlo  conjuntivo,  'l  lenen  las  reten. las  emulas  iu 
forma  cúbica  y  ofrecen  un  pi«  toplasma  claro  con  al¬ 
gunas  granulaciones  y  un  nucieo  cromo. lio.  Poseen 
algunas  de  ehas  un  proiop.asma  ligeramente  tingi¬ 
ble  por  la  eo.Mna  y  conslitu\en  como  las  anteriores 
las  denominadas  células  /undnmeutahs .  Se  observa, 
además,  una  tercera  catag'  i  .a  mucho  m:U  rara  de 
células  de  protopiasma  finamente  granuloso  y  que 
se  tiñe  i  ii  te  1 1  -i!  ui  ■■  n  te  ñor  la  eosina,  denominándose 
células  cro.,i  ,/iiii y.  Ofrecen  estos  elementos  la  dispo- 
m i '* i . j ii  armiñada,  va  en  cordones  \eoino  en  las  ghin- 
dui.m  t  u  nula,  las  i .  va  en  grupos  ó  en  a  unos  i  como 
las  lobuladas).  Se  hallan  separadas  estas  formacio¬ 
nes  por  tejido  con  uutivo  adiposo  de  (¡orna  y  ve¬ 
sículas  unís  o  menos  abundantes  segun  ios  indivi¬ 
duos.  Puede  ani  marse  de  un  modo  general  que  los 
elementos  epiteliales  ;vbuu  dan  más  cuanto  más  joven 
es  el  sujeto.  Algunos  gru  pos  eptte.m  ¡es  contienen 
bolas  de  substancia  bial.na  con  vesículas  análogas  á 
las  coloideas  del  tiroides.  Los  capilares  san- uineos 
aparecen  incluidos  en  el  tejido  conjuntivo.  No  se 
conoce  todavía  la  naturaleza  bioquímica  de  ¡os  pro¬ 
ductos  de  secreción  ni  el  mecanismo  de  esta  uitnna. 
Solo  han  podido  reconocerse  grasas  Ulules  en  las 
vesículas  adiposas.  La  tLiniogia  de  las  paraliroides 
ha  venido  mucho  tiempo  dominada  por  la  cuestión 
•le  si  su  paren  puma  era  ó  no  independiente  del  tiroi¬ 
des.  La  hiperplasia  de  las  paratiroides .  en  pos  de  la 
tiroidectomla.  paiecm  abonar  la  idea  de  una  función 
vicariante  del  tiroides  Incluso  ¡¡ego  á  admitirse  que 
a  juella  hiperpia-ia  evolucionaba  inicia  el  tifio  tiroi¬ 
deo,  del  que  rcnresentaba  una  forma  embrionaria. 
En  realidad,  se  bahía  comprobado  el  proce-o  biper- 
pbisico  en  las  pai  atiroideas  externas,  cuyo  desarro¬ 
llo  compensado  provenía  sólo  de  ¡a  ablación  de  las 
paratironleas  internas,  operada  inadvertidamente  en 
e!  tiroides.  La  modificación  referida  del  tipo  histoló¬ 
gico  era  completamente  ilusoria,  como  ¡o  prueba  »*| 
no  observarse  en  pos  de  la  verdadera  tiroidectomía. 
Además,  en  los  casos  de  mixe  iema  por  agenesia 
del  tiroides  no  se  ha  descubierto  hip*»rpla»ia  alguna 
de  las  parotironleas.  La  asimilación  funcional  entie 
ambos  órganos  se  basaba  también  en  el  hecho  de 
contener  vodo  y  vesículas  coloideas  todos  ellos.  Los 
primeros  fem  menos  «le  caquexia  lireopriva  crónica 
observados  en  pos  de  la  tiroidectomla  no  correspon¬ 
dían  á  veces  al  cuadro  clásico.  Declarábanse,  en 
efecto,  con  sobra  la  rapidez  v.  además,  ofrecían  una 
lisonomía  especial  caracterizada  sobre  todo  por  con- 
tracturus  y  convulsiones  seguidas  «le  muerte  rápida. 
En  el  hombre  la  operación  producía  consecutiva 
mente  temblores,  sacudidas  musculares  y  accesos 
tetánicos,  no  siendo  tampoco  raro  el  fal.ecpnieuto. 
Hasta  los  trabajos  de  (xlev  no  se  descubrió  ¡a  verda¬ 
dera  naturaleza  de  estos  hechos,  desglosándolos  de] 
síndrome  mixe dematoso  en  que  erróneamente  se  ha¬ 
bían  incluido.  Así.  cuando  la  tiroidectomla  se  prac¬ 
ticaba  en  especies  animales  de  glándulas  paratiroi¬ 
deas  alejadas  del  tiroides  ^conejo)  no  se  observaba  el 
síndrome  mortal  aludido  v  sí  únicamente  la  caquexia 
tireopriva  clásica.  Modernamente  se  a«lmite  que.  ex 


tirpando  todo  el  aparato  tiroparatiroideo.  aparecen 
accidentes  agudos  mortales.  En  una  palabra,  los 
electos  son  lo^  mismos  observados  en  pos  de  la  abla¬ 
ción  de  las  glándulas  paratiroideas.  El  síndrome  ex¬ 
perimental  de  iusullciencia  paratiroidea  es  principal¬ 
mente  nervioso.  Reviste  este  último  ei  tipo  espasmó- 
d  co.  sobreviniendo  los  accesos  espontáneamente  ó 
por  ¡as  in dnencuis  exteriores,  fiel  propio  mudo  que 
ocurre  en  la  intoxicacnui  estnemoa.  l^i  deniii nula-'ion 
se  altera  maniñe<damente  v  se  observan.  a<iemá*.  fe- 
u  únenos  de  disnea,  de  albuminuria  y  aun  de  biperter- 
mia  durante  los  accesos.  Decláranse  estos  por  ter¬ 
mino  medio  á  las  veinticuatro  horas  en  pos  de  la 
ablación  de  ¡as  glándulas  y  duran  «le  nueve  á  treinta 
dias,  acabando  constantemente  por  la  muerte.  Deben 
reíenrse  tales  síntomas  á  una  patogenia  nerviosa,  ya 
que  no  se  producen  en  los  muvulos  privados  de 
nervios  ni  en  «*l  cuarto  trasero  de  los  animales  con 
sección  previa  «le  la  medula  dorsal.  Además,  la  ana¬ 
tomía  patológica  ha  revelado  lesiones  del  eje  cere¬ 
broespinal.  El  mecanismo  de  la  función  paral iroidea 
no  '.•*  ha  dilucidado  todavía,  reñriendose  por  ana«o- 
gia  á  una  secreción  interna.  El  síndrome  patológico 
de  insuficiencia  va  descrito  sólo  se  declara  en  pos  de 
¡a  ablución  total.  En  cuanto  á  la  parcial,  solo  deter¬ 
mina  accidentes  tetánicos  «le  carácter  leve.  D«*b«»  ex- 
ec-uu.irse  de  lo  «helio  el  caso  de  las  hembras  grávi¬ 
das,  en  las  que  la  paratironlectomia  parcial  es  causa 
de  accidentes  mortales.  Los  injertos  paratiroideos  y 
la  administración  del  extracto  previenen  y  combaten 
e¡  síndrome  aiouido.  En  cambio,  ni  el  extracto  tiroi¬ 
deo  ni  la  yo.iotirina  pos«>en  efecto  alguno.  Algunos 
autores  han  pretendido  exnliear  el  sinurome  «le  pa- 
ratiroidectomia  por  una  perdida  de  caicio.  Así,  atir- 
nian  que  existe  un  exceso  de  eliminación  de  sales 
cárnicas  por  la  orina  v  las  heces.  También  en  ios 
animales  se  observa  un  retardo  de  consolnlaeión  «le 
las  fracturas  en  tales  casos.  De  aquí  que  la  absorción 
de  dichas  sales  sea  útil  para  combatir  la  caquexia 
paratireopriva.  (Minicamente  se  ha  invocadlo  una  al¬ 
teración  «le  los  paratiroides  en  el  síndrome  tetánico 
en  todas  sus  modalidades  ( espasmotilia  infantil,  ti¬ 
tania  de  Trousseau,  convulsiones,  espasmo  glótico). 
Semejante  interpretación  patogénica,  aplicada  tam- 
bi«*n  a  la  enfermedad  de  Parkmson,  se  halla  todavía 
en  la  fase  «le  discusión.  Las  alteraciones  anatomoDa- 
toli.g iras  reveladas  por  la  auto|)>ia  no  solo  no  des¬ 
cubren  siempre  lesiones  de  las  paratiroides .  sino  que 
incluso  demuestran  un  proceso  «le  hiperactividad  de 
las  mismas  en  ¡os  casos  señalados. 

Hibltogr.  Landouzv,  Siéntenlos  de  Anata.nia 
y  Fisiología  ni  ¿tiras ;  Gley,  Les  sé 'retinas  internet 
(  París.  1P14);  Launov,  V appareil  thymo-th  >/rnidien 
(  París.  1P1  4);  Levi.  .Voureil's  etndrs  sur  la  Physio - 
jhit  ’ii  ln-jie  Un  rorps  thymide  et  des  nutres  glandes  en- 
d'V'nnes  (  París,  lyi  4):  Hiedl.  hiñere,  sehretion.  Phy- 
siolngische  (i m ndlagen  und  ihre  Bedeutu ,tg  in  der  /ia- 
t  'tul <>gie  (Herlin,  191B);  Oppenbeimer,  Handhueh 
d.  H\ oc.he.nie  d.  Meno'hen  u.  Viere  (Berlín.  DJ1U); 
Babak  v  Baglioni.  Handhueh  d.  ve rgleirhe ndeu  Phy- 
s wi'i'ijie  iBcilm.  1P14);  Scbafert,  The  endneeinal 
gli  i  te  (  Londres,  1U14  h  Gilbert  y  Carnot,  Organo - 
terapia . 

PARATITLA.  f.  Exposición  breve  de  lo  que 
contiene  un  tratado.  ||  Sumario  de  lo  que  contiene 
un  libro  de  jurisprudencia  civil  ó  canónica. 

PARATO.  m.  Palennt.  ( Paratas. )  Género  de 
artrópodos  de  la  clase  de  los  arácnidos,  familia  de  iaa 
saltigradas,  del  que  se  han  encontrado  tres  formns 
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específicas  fósiles,  algo  parecidas  al  género  de  los 
vivientes  Gorgopis ,  en  las  capas  terciarias  del  Co¬ 
lorado. 

Parato.  Z'tol.  ( Para  Cus  E.  Sim.)  Género  de  ara¬ 
ñas  de  la  familia  de  los  elubiómdos  y  tribu  de  los 
bine  raninos.  Es  afín  al  género  Paratyle  E.  Sim.,  del 
cual  ditiere  en  tener  los  cuatro  ojos  medios  casi 
iguales  entre  sí,  las  tibias  y  metatarsos  anteriores 
guarnecidos  de  muchísimos  aguijones,  el  artejo  ba¬ 
silar  apical  de  las  hileras  superiores  algo  más  corto. 
Se  conoce  una  sola  especie,  P.  relitu/atits  E.  Sim.. 
propio  de  Ceylán. 

Parato  (Antonino).  Biog.  Pedagogo  italiano,  na¬ 
cido  en  Sommariva-Bosro  el  5  de  Agosto  de  1823  y 
m.  en  1908.  Fué  amigo  y  discípulo  de  Luis  Ornato, 
Ferrante  Aponti  y  Juan  Antonio  Rayneri,  filósofo  y 
pedagogo  eminente  este  último,  de  quien  tomó  las 
ináximasfundamentales  para  su  labor  educativa.  Fué 
profesor  y  director  de  varios  colegios  superinten¬ 
dente  de  las  escuelas  municipales  de  Turin.  conse¬ 
jero  provincial,  etc.,  y  se  encargó,  desde  la  muerte 
de  su  hermano  Juan  (V.),  de  la  dirección  de  la 
Gitida  del  maestro  elementare  hasta  1898.  De  la  le¬ 
gión  de  maestros  que  siguieron  las  huellas  de  Rnv- 
neri.  destacóse  Parato.  que  escribió  un  número 
considerable  de  libros  destinado  á  la  educación  de 
la  juventud  del  Piamonte,  como:  ll  libro  dei  faucittl- 
letti,  ll  libro  dei  fanciullt,  Storia  d' Italia,  en  que 
adopta  un  método  biográfico;  Antología  italiana,  his- 
tóncocien t í tica  ;  Storia  Sacra,  ll  libro  dclle  arti  e 
dei  mestieri,  ll  Xuovo  Canzionerc  educativo,  La  inó¬ 
rale  pratica,  explicación  de  los  deberes  por  medio  de 
ejemplos;  La  missione  della  donua  in  campagna.  l)e- 
gli  asili  d'  infamia  (  1898).  obra  dos  veces  premiada. 
La  tassa  snilastica  tu  relazione  cali'  istruzione  obbli- 
galoria  ^1902).  apuntes  de  historia  contemporánea 
A  estas  obras  habían  precedido  varios  estudios,  bos¬ 
quejos  y  monografías  sobre  Carlos  Marenco  (1810), 
Carlos  Alberto  y  la  lengua  italiana  como  vehículo  de 
la  unidad  ntrrional  (1818),  ¿a  institución  de  los  co¬ 
legio*  nacionales  (1819),  v  Cartas  educativas  de  la 
nacton  (1851).  Ln  obra  más  importante  es  la  que 
tituló  La  señóla  pedagógica  uazionale  (  Turin.  1885). 
Demuestra  en  ella  la  existencia  de  una  tradición  pe¬ 
dagógica  en  Italia  que  corre  desde  la  escuela  pita¬ 
górica  hasta  Tommaseo:  se  pronuncia  contra  la  es¬ 
cinda  laica  y  la  escuela  neutra,  sosteniendo  que  la 
verdadera  educación  debe  estar  informada  por  el 
principio  religioso,  por  el  amor  á  la  patria  y  á  la  fa¬ 
milia  que  es  la  primera  escuela  y  la  primera  comu¬ 
nidad  social.  Combate,  por  último,  los  resultados  de 
la  llamada  pedagogía  científica  de  P.  Siciliani. 

PabaTO  (Jcan).  Btog.  Pedagogo  italiano,  herma¬ 
no  de  Antonino  (  V. ).  n.  en  1818  y  m.  en  1871.  De¬ 
dicado  á  la  enseñanza,  compuso  varias  obras  en 
colaboración  con  Cipriano  Mottura,  preceptor  de  la 
princesa  Margarita,  después  reina  de  Italia.  En 
1881  fundó  la  Gttida  del  maestro  elementare,  conti¬ 
nuada  por  su  hermano  hasta  1897.  Sus  Ese.'-izi  gra¬ 
dual i  vienen  á  ser  un  arreglo  del  Corso  di  lingua 
materna,  de  Girard. 

PARATOLÍLICO  (Alcohol).  Qttim,  V.  Fi:- 
mlktímco  (Alcohol). 

PAR ATOLUIDINA.  f.  Qnhn.  V.  Tolcidina. 

PARATÓN.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Piu* 
ra.  prov.  de  Huancabninha.  dist.  de  Huarmnca; 
unos  60  h. 

PARATÓNICOS  i  Movimientos),  f.  pl.  B  d 
Son  los  movimientos  resultantes  del  crecimiento  des 


igual,  originado  por  la  influencia  de  agentes  exte¬ 
riores,  como  la  luz,  la  gravedad,  la  humedad,  la 
cantidad  de  oxígeno,  la  temperatura,  etc. 

PARATONO.  m.  Oruit.  Parte  lateral  del  pico, 
separada  del  dorso  ó  culmen  por  un  surco. 

PARATOPÍ  A.  (Etim.—  Del  gr.  parátopos,  fue¬ 
ra  de  lugar.)  f.  Pat.  Transposición  de  un  órgano. 

PARATORE  (Manckl).  Biog.  Naturalista  ita¬ 
liano,  profesor  de  ciencias  físicas  y  naturales  de  la 
Escuela  Normal  de  Chieti,  n.  en  1874.  Se  le  debe: 
Gguerittm  argentenm  ( 1894),  Movime, iti  fngliari  dclle 
grantinacee  (1894),  Lczioni  di  cristallagrrjla  (1897), 
Le  fnnzioni  della  vita  (1897-98),  Corso  completo  di 
sciettze  naturalt  (3  vol.,  1899).  y  Compendio  di  scieuze 
iiatnrali,  en  colaboración  con  Tolomei  (3  vol.,  1900). 

PARATORIO.  m.  Liturg.  Bolsa  ó  estuche  de 
cuero  doude  se  guarda  el  cáliz. 

PARATORITA.  f.  Mineral.  V.  Paracorita. 

PARATORNA,  f.  Entom.  ( Paratorna  Meyr.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  famiiia  de 
los  tortrícidos,  caracterizado  principalmente  por  las 
antenas  del  macho  pestañosas:  palpos  de  mediana 
longitud,  encorvados,  ascendentes,  de  dos  artejos, 
revestidos  de  escamas  aplicadas,  el  último  artejo 
mediano,  oblicuo;  tórax  sin  cresta;  tibias  y  tarsos 
anteriores  muv  cortos,  robustos;  ala  anterior  ador¬ 
nada  con  manojos  de  escamas,  sin  pliegue  costal, 
con  el  ápice  redondeado  oblicuamente.  Se  ha  des¬ 
crito  una  especie  propia  de  la  India.  P.  dorcas  Mevr. 

PARATRACTO,  rn.  Ictiol.  ( Paratractus  Gilí.) 
Grupo  de  especies  de  peces  considerado  como  sub¬ 
género  del  género  Caraux  Lacépéde  por  Jordán  en 
su  obra  Peces  de  Norteamérica  ( págs.  917  y  921). 

PARATRIFO8ITR0.  m.  ¿W .  (  Paratryphosi- 
tes  Stebb.)  Género  de  crustáceos  malacostráceos  del 
orden  de  los  anfípodo9  y  familia  de  los  lisianásidos . 
En  las  especies  de  este  género  el  primer  artejo  del 
flagelo  de  la  antena  interna  no  es  muy  ancho,  el  fla¬ 
gelo  accesorio  pequeño;  la  maxila  primera  con  la  lá¬ 
mina  interna  provista  de  cinco  cerdos,  la  externa 
con  las  espinas  usuales:  segmento  tercero  del  pleón 
con  los  ángulos  posteriores  laterales  retorcidos  hacia 
arriba  en  ángulo  agudo;  urópodo  tercero  con  varias 
espinillas  en  los  ramos,  siendo  más  largo  el  exterior; 
telsón  poco  más  largo  que  ancho,  hendido,  cada  ló¬ 
bulo  armado  en  el  ápice  de  cinco  espinillas.  No  se 
ha  encontrado  más  que  una  especie,  P.  Gocs, 

de  longitud  de  hasta  17  mm.;  vive  en  el  océano  Ar¬ 
tico  de  38  á  528  m.  de  profundidad. 

PARATRIOON.  m.  Ictiol.  (Paratrygon  Dumé- 
ril.  )  Género  Je  peces,  condropterigios.  del  orden  de 
los  plagiósiomos,  familia  de  los  trigónidos,  que  pue¬ 
de  considerarse  incluido  en  el  género  Trygon  Adan- 
son  ( V .  Trigon).  Así  la  especie  considerada  como 
Paratrygon  aiereba  por  Duméril  está  admitirla  por 
Giinther  como  sinónima  del  Trygon  orbicularis  Bl. 
Sohn. 

PAR  ATRIGONIDIO.  m.  Entom.  ( Paratrigo - 
u  id  i  um  Brunn.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia 
de  los  aquétidos  (grílidos)  y  tribu  de  los  trigouidi- 
nos.  Se  conocen  unas  20  especies,  las  más  de  ellas 
propias  de  Oceania.  la  que  es  tipo  del  géuero, 
P.  nilidum  Brunn..  habita  en  Birmán.  • 

PAR  ATRIMMO.  m.  Pat.  V.  Intertrigo. 

PARATRIMORO.  m.  Entom.  (  Paral  rimar  hs 
Kiefl*.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
esceliónidos  y  tribu  de  los  esreiioninos.  Ofrecen  e<s- 
tos  insectos  la  cabeza  muy  transversa,  no  arqueada 
por  detrás,  sin  impresión  encima  de  las  antenns; 
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ojos  pubescentes.  apenas  más  Iñigos  «pie  las  mali¬ 
llas.  esternas  <  1 1  •»  j  >  u  •  *  ^  t  o  s  en  tn  inmolo,  los  posterio¬ 
res  dictantes  <ie  ¡o»  ojos  dos  o  tr**-  v«ces  su  «iiume- 
tro :  >iu tanas  «le  12  artejos,  con  el  escapo  tan  Urgí; 
como  1 1 ' s  cinco  ai  te  os  simúlenles  reunióos,  con  maza 
gruesa,  sul.-u  ín  di  ira  \  «mmnuesta  de  seis  artejos 
trun* . ersos  v  muy  apretados;  tórax  ovoide,  corto: 
inet.inoto  con  una  espina  l>astante  fuerte:  án^uios 
posteriores  «ie|  segur'iito  medio  con  una  espina  más 
corta;  al>  lomen  ;i,/o  más  largo  «pie  e¡  resto  del  cuer¬ 
po.  tu  1  o •»  los  s  >g  ni'Uitos  t  ra  nsversales.  el  tercero  más 
Jaigo  ijue  los  Pos  primeros  reunidos;  sub-osta!  que 
alcanza  el  borue  hacia  la  mitad  del  aia;  marginal 
más  corta  «jue  la  estigm  ¡tica .  <nie  «*s  oblicua.  ¡ar¿R 
V  nudosa  en  el  ápice;  postrn  .i  g  i  nal  casi  nula.  ba-u- 
lar  nula.  Kielicr  lia  descrito*  dos  espe  u**s  «le  este  g«*- 
nero,  P .  perple.cn»  «le  Francia  y  P.  atrirrps  de  las 
islas  Se«*liem.s. 

PARATRITBt.  t  Mún.  Flautas  -  ri-gas  de  I«>- 
funerales. 

PARATRITOMA,  f.  K  ato, a.  (  Paratmto„ia 
GmhA  Género  de  coleópteros  «le  la  familia  de  los 
erotilalos  v  trido  «1  *  lo-*  e.otiimos.  En  los  insecto- 
«i**  es»>>  g. uiero  ei  cuerno  por  la  cara  i n.'enor  es  pun¬ 
tea  lo  v  tinamente  p<*¡o-r,  barba  pentagonal;  artejo 
último  «le  los  nal  nos  maulares  semilunar,  muy  trans¬ 
verso;  antenas  largas  v  delga  ias,  con  maza  desga¬ 
jada  de  tres  árle  os;  prosternó»  no  rompí  imido  m 
anguloso  por  «leíante;  lineas  metasleioa.e-  y  ahdo- 
nnnalea  leves  ó  dorra  ias  uei  todo:  patas  delgadas, 
con  caderas  distante  distantes.  De  la  América  cen¬ 
tral  se  cuentan  cinco  especies,  por  ejemplo,  P .  di- 
tina  Gorh.,  de  Panamá,  Guatemala  y  M<*  ico. 

PAR  ATROFI8.  m.  lid.  El  género  /*.> ratrnphin 
lJluine  ó  f'romorn t  de  Burean  es  <ie  la  familia  de  las 
moráceas,  suh’amilia  de  ias  moroidens.  tndu  de  In.s 
moreas.  v  se  distingue  pur  los  sépalos  masculinos 
libres,  empizarrados,  pequeños,  sobrepujados  por  el 
fruto,  aiiiiimen  nulo  descaso,  inflorescencias  timas, 
cotiledones  carnosos  anchos,  foliáceos,  plegados. 
Ovario  con  estilo  central  di  ti  do  casi  hasta  la  bnse. 
fruto  novado,  con  exocnrpio  carnoso,  delgado  y  en- 
dorarpio  crustáceo,  semilla  casi  esférica.  Arboles 
airos.  con  liojns  curtamente  nacióla  las,  enteras  ó 
festonea«las.  estípulas  caedizas,  flores  dioicas:  inflo¬ 
rescencias  masculinas  en  amento  corto  ó  panoja, 
las  femeninas  en  espiga  finia. 

Comprende  cuatro  especies;  P.  heterophylla  con 
inflorescencias  cortas,  vive  en  Nueva  /«‘lamia,  tres 
especies  con  in ‘lorcs-'enrias  largas  en  las  islas  Fi  1- 
cln.  Filipinas  y  Tahm. 

PAR  ATROPES,  f.  Entra.  f  Pnratn.p*»  Sur.  , 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  blandos  v 
tribu  de  los  nictiborinos.  Las  especies  «le  e-te  gene¬ 
ro  ofrecen  las  antenas  engrosadas  y  plumosas  en  su 
mitad  basilar,  con  los  artejos  monüiídrmes.  la  mitad 
apical  setácea;  pronoto  elíptico  transvrsalimmte. 
más  arqueado  nor  detrás  que  por  «leíante,  con  los 
lados  no  «lodlados:  pronoto  y  élitros  a  lomados  «le 
pelos  sedosos;  lámina  supraanal  no  aLrga  ia,  ca-i 
triangular:  lámina  sudgenital  «leí  macho  estre«dia. 
«simétrica,  con  estilos  fuertes  y  depr¡mi-l«)s;  la  de  la 
hembra  ancha,  sinuosa  por  detrás;  cercos  cortos, 
subespatiilmlos;  fémures  con  espinas  muy  esparci¬ 
das;  élitros  puntiagu'los.  lanceolados;  campo  mar¬ 
ginal  en  la  base ocu pando  más  de  la  mitad  de  ¡a  an¬ 
chura  total  del  élitro.  Sus  odio  pspecjAs  se  hallan  «m 
la  América  central  v  meridional.  Sirva  de  ejemph 
P.  lycuties  Serv.,  del  Brasil. 


PARATROP1A.  f.  Bor.  El  género  Paratropia 
D.  ('.  es  sinónimo  «iel  Scherflnn  Forst ..  S-'utdophyl- 
vm  I*.  Browae.  Artmop/i gil uta  Kmz  y  Pavón.  Pa - 
r/i/Hin/ir  Mig. ,  Ag<il„ia  Mig.,  Mig., 

Ilfptaplfurum  Gaerln..  Astropauax  Seem..  de  la  fa¬ 
milia  de  las  araliáceas. 

PAR  ATRO  PI  DI  NOS.  m.  pl.  Zol.  (  Pavatro- 
pidiui.)  Tribu  de  ararías  terafusas  de  la  familia  de 
¡os  aviculá ri«los.  Se  distinguen  por  los  oios  «jue  es¬ 
tán  entre  sí  casi  contig uos  y  eleva. los  en  un  tubércu¬ 
lo  frontal  pequeño:  paite  labial  inmóvil  no  distinta 
de  i  esternón;  quciieeros  sin  rastrillo;  hileras  supe¬ 
riores  corlas  y  robustas,  con  el  artcp»  basilar  gran¬ 
de.  el  segundo  más  corto  y  estrecho,  el  último  or«li- 
nariamente  j)e(jo(»ño  y  bemi- éneo ;  cadena  «le  los 
maxiií pedos  casi  cua«lradns,  alargadas  en  el  ángulo 
en  una  apófisis  turbinada;  uña  inferior  de  los  tarsos 
nula  ó  po«m  menos.  Sus  especies  son  americanas  v  se 
agrupan  en  los  géneros  Paratropis  E.  Sim.  y  Aui- 
*‘t.\pis  E.  Sun. 

PARÁTROPIS.  f.  z  >ol .  (  Paratropis  E.  Sim.) 
Género  de  arañas  teraíos.is  de  la  familia  de  los  avi¬ 
cular!  los  y  tribu  de  los  paratrom  linos.  Se  distin¬ 
guen  p«,r  lo  siguiente:  céfaiotoi  ax  con  la  parte  cefá¬ 
lica  moderadamente  convexa,  con  un  hn\o  «listante, 
profundo  y  cóncavo,  por  «leíante;  con  cuatro  hileras, 
las  superiores  con  el  último  artejo  más  largo  que  el 
medio  y  cilindrico:  patas  bastante  largas,  las  ante¬ 
riores  algo  más  robustas  que  las  demás.  Se  lia  des¬ 
crito  una  especie,  P.  sentpana  E.  Sun.,  hallada  en  el 
Alto  Amazonas. 

PARATROP1SMO.  (Ktim.  — I)el  gr.  pañi,  á 
un  lado,  y  trepein.  volver.)  m.  Forma  de  geotropis¬ 
mo.  en  la  cual  la  curvatura  pone  el  órgano  de  per¬ 
dí,  como  las  hojas  que  se  presentan  de  perfil  á  la  luz. 

PARATUBERCULOflIS.  f.  Pat.  Y.  Sbudo- 
niiERcni.osis. 

PARATUBERCUL0808  (B  \ri los).  Microb. 
Y.  SBrDOTI’HKRcn.oSIfl. 

PARATUDO.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  brasile¬ 
ño  del  P¡ nnamodend  mu  axilinre. 

Par ATrna.  Geog.  Río  «Iel  Brasil,  en  p|  Est.  de 
IV*bia;  riega  el  miin.  de  (*ni  inlianba  y  «les.  por 
ia  izq.  en  ei  Formoso. 

PARATUERTA,  f.  Batum.  ( Parntuerta 
líamps.)  Género  de  lepidópteros  lieteróceros  «le  la 
familia  de  los  nóctniilos  y  tribu  de  los  aga ristinos. 
Se  conocen  «los  especies,  que  habitan  en  el  Africa 
oriental  é  islas  vecinas,  por  ejemplo,  P.  laninifera 
Saalm.  de  Nosihé. 

PARATUNKA.  Geog.  Y.  ParatpnSKOIB. 

PAR ATUN9KOIE  ó  PARATUNKA.  Geog. 
Pobl.  de  Siberia.  gob.  general  «le  Priamur,  prov.  «Iel 
I .¡toral,  sit.  en  la  costa  oriental  de  In  península  de 
Kamchatka,  á  18  kms.  SO.  «le  Petropnulovsk, 
e  n  el  fondo  de  la  bahía  «le  A  vacila,  cerca  de  la  des¬ 
embocadura  «leí  río  Paratunka.  en  euvn  cuenca,  á 
15  kms.  «le  la  bahía,  se  encuentran  unas  fuentes  ter¬ 
males  medicinales,  cuya  temperatura  oscila  entre 
25  v  31°  C. 

PARATUTE.  i».  Gerra.  lluros. i. 

PAR ATV ARA  ó  PARATVADA.  Geog.  Ciu¬ 
dad  de  la  India  central,  reino  «le  Berar,  prov.  «Iel 
Este.  dist.  y  á  5  kms.  NNB.  de  Kllichpur.  sit.  en 
la  con  fl .  del  Sapnn  v  del  Bichen:  unos  10.000  b. 

( )cuna  una  posición  pintoresca .  pero  poco  sana, 
al  pie  «1<*  os  montes  Gavilgnrh. 

PARATY.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Espíritu  Santo,  mnn.de  Anchieta.  j|  Río  del  Estado 
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de  Sao  Paulo.  ||  Río  del  Est.  de  Paraná;  riega  el 
muu.  de  Guaratuba  y  des.  en  la  bahía  de  este 
nombre.  ||  Rio  del  Est.  de  Santa  Catalina.  Tiene 
sus  fuentes  en  el  morro  del  Bugre  y  des.  por  la  de¬ 
recha  en  el  Araquarv.  ||  Ensenada  de  la  costa  del 
Est.  de  Río  de  Janeiro,  en  la  costa  del  mun.  de 
su  nombre.  Está  sembrada  de  islas  y  en  ella  desem¬ 
bocan  los  ríos  Piraqueassú  y  Patitiba. 

Paraty.  Geog.  C.  y  mun.  del  Brasil,  Est.  de 
Río  de  Janeiro,  comarca  de  Angra  dos  Reis.  El 
municipio  tiene  una  ext.  de  919  luns.8  y  una  pobla¬ 
ción  aproximada  de  15,000  h.  La  ciudad  está  situa¬ 
da  en  el  litoral,  en  la  rib.  de  la  ensenada  de  su 
nombre  y  á  oril.  del  río  Perequeguassú  ó  Pere- 
queassú.  En  sus  alrededores  se  cultiva  con  preferen¬ 
cia  y  con  especial  éxito  la  caña  de  azúcar.  Corres¬ 
ponde  á  la  dióe.  de  Nvteroi,  orago  de  Nossa  Senho- 
ra  dos  Remedios.  Telégrafo,  Correo,  escuelas,  dos 
colegios  particulares  y  biblioteca.  Industria,  fab.  de 
aguardientes  y  de  tejidos.  Hay  en  la  ciudad  dos 
sociedades  musicales. 

Paraty.  Geog.  Mun.  y  villa  del  Brasil.  Est.  de 
Santa  Catalina,  jinrr.  de  Nossa  Senhora  da  Graca; 
tiene  unos  18,ÜU0  h.  y  comprende  los  dist.  de 
Paraty,  Itapocú  y  Barra  Velha,  y  corresponde  á  la 
orago  del  Senhor  do  Bom  Jesús.  Está  sit.  frente 
¿  la  isla  de  San  Francisco.  En  su  término  se  produ¬ 
cen  arroz,  manioc,  café,  caña  de  azúcar,  fríjoles, 
piálanos  y  otras  frutas,  manteca,  etc.,  así  como 
maderas  de  construcción.  Exportación  de  estos  ar¬ 
tículos.  fab.  de  cal:  industrias  de  aserrar  maderas  y 
descascaramiento  de  arroz.  Escuelas.  Correo.  Telé¬ 
grafo  y  Sociedad  musical. 

PARATYHU.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Sáo  Paulo,  des.  por  la  der.  en  el  Tieté. 

PARATY-MIRIM.  Geog.  Río  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Río  de  Janeiro,  mun.  de  Paraty.  ¡|  Dis¬ 
trito  del  mismo  mun..  correspondiente  á  la  orago 
de  Nossa  Senhora  da  Conceioao;  unos  4,000  h. 
Fab.  de  aguardiente. 

PARAUA.  Geog.  Nombre  que  se  daba  en  lo  anti¬ 
guo  á  la  isla  de  la  Paragua (Archi piélago  Filipino). 

PARAUÁ.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Mara  ñón.  Tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de  Ari- 
cambú  y  des.  en  el  Turv-assu.  ||  Dist.  del  mismo 
Estado,  en  el  término  de  Santa  Helena. 

PARAUACÚ.  Geog.  Lauo  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Pará,  sit.  en  las  márgenes  del  río  Troin- 
betns. 

PARAUAJÓ.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Pará.  Riega  el  mun.  de  Curuca. 

PARAUANA8.  m.  pl.  Etnogr.  1  odios  aboríge¬ 
nes  del  Brasil;  viven  en  el  Est.  de  Pará. 

PARAUAQUARA.  Geog.  Sierra  del  Brasil. 
Est.  de  Pará.  mun.  de  Prainba. 

PARAUA  RY  (Nossa  Skniiori  do  Rosario 
de).  Geog.  Felig.  del  Brasil,  sit.  en  la  ni»,  occiden¬ 
tal  de  la  bahía  de  Tetfe.  á  í»  PJ  kins.  aguas  arriba 
de  la  contl.  del  Río  Negro.  Su  población  se  compo¬ 
ne  de  indi'-s  juris.  catuxis.  jumas,  passés.  uaipis. 
jananas,  ambúas.  mariaranas  y  cirús,  que.  en  junto, 
suman  unos  8' 'O  h.  que  se  dedican  á  la  agricultura 
y  á  la  pesen;  fabrican  loza  y  redes  de  algodón  v 
extraen  drogas  preciosas. 

ParaUary.  Geog.  Lia  del  Brasil.  Est.  de  Amazo¬ 
nas;  se  levanta  en  el  río  Jamir.í.  ail.  de|  Amazonas, 
entre  las  islas  del  Cudiinibo  y  de  Maricauiniin  l| 
Río  del  Est.  de  Pará,  tributario  por  iu  der.  del  Ta 
pajoz. 


PARAUAT1TI8.  Etnogr.  Tribu  del  Brasil; 
viven  en  estado  salvaje  en  las  márgenes  del  rio 
Tapajoz,  vagando  por  los  bosques. 

PARAUBA.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  Est.  de 
Minas  Geraes,  mun.  de  Pomba. 

PARAUCÚ.  Geog.  Lago  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Pará;  envía  el  sobrante  de  sus  aguas  á  la 
marg.  izq.  del  rio  Trombetas. 

PARAUÍTA.  f.  Mineral.  Nombre  dado  por  los 
antiguos  á  una  especie  de  amatista. 

PARAULA,  f.  ant.  Palabra.  [|  Parábola,  re¬ 
frán,  sentencia. 

PARAULATA.  f.  Venez.  Nombre  que  se  da  á  un 
tordo  ceniciento  que  charla,  canta  y  silba,  al  modo 
del  arrendajo,  pero  no  tiene  como  éste  el  don  de 
imitar  el  canto  de  los  demás  pájaros. 

PARAULATO.  adj.  Venez.  Refiriéndose  al  ca¬ 
ballo,  lo  mismo  que  tordillo. 

PARAULIA.f.  ant.  Palabra,  razonamiento. 

PARAUMÁB.  m.  pl.  Etnogr.  Indios  del  Brasil; 
viven  en  la  parte  septentrional  de  la  República  y 
son  tal  vez  los  mismos  que  los  parauanas. 

PAR AU-MIRY.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pará.  Baña  el  mun.  de  Breves. 

PARAÜNA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Sergipe;  des.  por  la  der.  en  el  San  Francisco  por  el 
llamado  canal  de  Sousa.  ¡|  Río  del  Est.  de  Minas 
Geraes:  únese  con  el  Cipo  y,  juntos,  van  á  desaguar 
al  río  de  las  Velhas,  del  cual  es  el  tributario  más 
importante.  ||  Dist.  del  mismo  Est..  en  el  mun.  de 
Curvello,  orago  de  Sao  Sebastiáo.  Escuelas. 

PARAUNINHA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Minas  Geraes;  riega  el  mun.  de  Conceicáo 
y  des.  en  el  Paraúna. 

PARAUQUBNlPTERO •  m.  Ictiol.  ( Paran - 
chenipterus  Bleeck.)  Género  de  peces  tísóstoinos  de 
la  familia  de  los  silúridos,  subfamilia  de  los  esteno- 
branquios  ( Siluridae  Stenobranchiae  de  Günther), 
que  puede  considerarse  incluido,  según  GUnther, 
en  el  género  A uchenipterns  C.  et  V.,  de  la  América 
tropical. 

PARAUSAR,  v.  a.  Parahusar. 

PARAUSO,  m.  Parahusó.  Algunos  dicciona¬ 
rios  modernos  escriben  sin  h  medial  este  vocablo  y 
lo  derivan  del  alemán  bohreisen.  Como  quiera  que 
morfológicamente  no  se  explica  la  transformación 
de  bohreisen  en  parauso,  hemos  preferido  la  forma 
tradicionnl  parahusó  por  ser  más  verosímil  su  for¬ 
mación  . 

PARAUTA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Mála¬ 
ga,  que  consta  de  398  e.  y  albergues  y  1,145  h. 
(párantenos).  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre 
y  de  17  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Ronda,  dióc.  de  Málaga,  y  está  sit.  en  te¬ 
rreno  montuoso,  bañado  por  el  río  Granados,  á  13 
kilómetros  de  la  est.  de  Ronda  y  á  3  de  la  carretera 
que  va  desde  esta  población  á  San  Pedro  Alcántara. 
Produce  aceite,  castañas,  esparto,  legumbres  y  fru¬ 
ta:  cría  de  ganado.  Alumbrado  público  por  petró¬ 
leo:  escuelas  nacionales. 

PARAUTB8.  Geog.  Río  de  Venezuela,  en  e) 
Est.  de  Zulia.  Tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  de  Ci- 
ruma,  riega  el  dist.  de  Bolívar  y.  dividido  en  dos 
brazos,  va  á  parar  á  la  ciénaga  de  Lagunillas. 

PARAUXESI8.  ( Etim.  —  Del  gr.  paráuxesis) 
f.  Ret.  Exageración  ó  amplificación. 

PARAVANAR  6  PARAVANUR.  Geog.  Rio 
de  la  India,  en  la  presidencia  de  Mndrás.  dist.  de 
South-Arcot:  nace  á  los  11°  31'  N,  y  79°  43'  E.  de 
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Greenwich,  se  dirige  hacia  el  N.  paralelamente  A  la 
cortil  v,  después  de  un  curso  de  52  kms.,  des.  en  el 
golfo  de  Bengala,  junto  á  Cuddalore,  en  la  con¬ 
fluencia  del  Gaddilam.  Es  navegable  pata  embarca¬ 
ciones  de  4  ton.  en  una  distancia  de  16  kma. 

PARAVANE.  Mar.  Aparato  destinado  á  prote¬ 
ger  á  los  buques  de  los  peligros  que  ofrecen  las  minas 
explosivas  en  el  mar.  Al  mi  uarse  la  guerra  eii  Agosto 


Proyeccióu  horizontal  del  paravaue 

de  1914,  aparecieron  los  famosos  campos  de  minas 
en  los  mares  más  frecuentados  por  los  buques  V  cau¬ 
saron  muchísimas  y  dolorosas  pérdidas  en  toda  clase 
de  barcos.  Para  evitar  los  graves  peligros  del  cho¬ 
que  con  las  minas  submarinas  se  idearon  diversos 


procedimientos,  alcanzando  el  mn\ or  éxito  el  invento 
del  comandante  de  marina  inglés  O.  C.  Burnev,  con¬ 
sistente  en  el  empleo  de  un  aparato  al  «pie  su  inven¬ 
tor  dió  el  nombre  do  paracane,  con  el  que  es  conoci¬ 
do  en  todos  los  idiomas  desde  que  so  levantó  el  se¬ 
creto,  en  que  durante  largo  tiem¬ 
po  fué  mantenido:  los  innnnos  in¬ 
gleses  también  le  dan  el  nombre 
de  otter  (  nutria),  pero  entre  los  téc¬ 
nicos  se  usa  generalmente  el  nom¬ 
bre  de  paravane,  que  le  dió  su  in¬ 
ventor.  Los  primeros  paravanes  (pie 
ae  emplearon,  iban  sujetos  al  barco 
por  medio  de  cables  de  acero  que 
formaban  una  V,  con  el  vértice  ha¬ 
cia  la  proa.  Los  cables  iban  guia¬ 
dos,  desde  las  amuras  del  buque, 
por  medio  de  un  pescante  cjurvo, 
colocado  encima  de  la  línea  de  do¬ 
tación  y  dotado  de  un  movimiento 
casi  perpendicular  A  la  eslora  del 
buque.  Del  pescante  salen  dos  ca¬ 
bles  de  acero,  que  permiten  accio¬ 
nar  al  paravaue,  de  tal  modo  que  se 
mantenga  alejado  del  costado  del 
buque  y  que  en  su  marcha  A  remol¬ 
que  navegue  A  una  profundidad  que  siempre  exceda 
de  1  ra.  del  calado  que  tenga  el  buque;  los  cables  de 
remolque  forman  una  valla  contra  la  que  chocan 


los  cables  de  amarre  de  las  minas  que  se  interpon¬ 
gan  en  la  dirección  que  siga  el  barco;  la  misma 
tuerza  de  la  velocidad  del  bugue  ohlign  á  los  cables 
<le  amarre  A  deslizarse  sobre  los  cables  de  remolque 
hasta  que  llegan  al  paravaue,  cuya  misión  es  cortar¬ 
los  dejando  la  mina  libre  y  entonces  sube  ésta  flo¬ 
tando  ú  la  superficie  donde  desde  el  barco  es  fácil¬ 
mente  destruida  sin  peligro  alguno  para  el  buque, 
ni  para  su  tripulación. 

En  las  tigurus  1  y  2  pueden  verse  las  proyecciones 
horizontal  y  vertical  del  paravane ,  que  dan  clara  idea 
de  lo  que  es  este  aparato;  el  cuerpo  central  es  de 
plancha  de  hierro  y,  naturalmente,  hueco  para  que 
tenga  la  debida  fuerza  de  dotación;  su  forma  es  li¬ 
geramente  troncocónica  M .  y  la  base  mayor  es  una 
cabeza  algo  ojival.  Este  flotador  descansa  en  una 
plancha  rectangular  A  tí,  también  de  hierro,  y  colo¬ 
cada  un  poco  inclinada  con  relnción  al  eje  del  cuer¬ 
po,  al  que  va  sujeta  por  un  fuerte  zuucbo  CD,  que 
lleva  algunos  orificios  para  disminuir  su  peso  y  va 
remachado  á  la  plancha,  que  lleva  en  cada  extremo 
sujetos  por  pernos,  dos  medios  elipsoides  tí F  co¬ 
locados  uno  en  cada  cara  de  la  plancha,  siendo  los 
de  una  banda  de  hierro  y  de  madera  los  de  la  otra. 
En  la  parte  alta  del  zuucbo  se  ve  un  refuerzo  .V, 
que  termina  en  dos  brazos  de  tenazas,  en  forma  de 
mandíbulas  provistas  de  dientes,  que  es  donde  entra 
el  cable  de  amarre  de  la  mina  después  del  choque  y 
deslizamiento  sobre  los  cables  de  remolque  del  para¬ 
vane,  y  queda  cortado  por  la  acción  de  los  dientes 
v  del  choque.  La  disposición  que  hemos  reseñado 
tienen  las  aletas  y  elipsoides  del  paravane  le  obli¬ 
gan  A  navegar  llevando  siempre  las  mandíbulas  dis¬ 
puestas  A  funcionar  en  las  mejores  condiciones;  las 
aletas  estAn.  ademAs,  orientadas  de  tal  modo  que  al 
marchar  el  buque  cada  paravane  permanece  separa¬ 
do  la  misma  distancia  del  costado  correspondiente. 
En  tí  lleva  el  paravane  un  timón  que  se  maneja 
desde  el  pescante  y  permite  mantenerlo  á  la  profun¬ 
didad  que  se  desea.  La  maniobra  de  lanzamiento  y 
de  recogida  del  aparato  se  efectúa  con  gran  faci¬ 
lidad. 

En  las  figuras  3  v  4  puede  verse  el  ucto  de  lan¬ 
zamiento  y  la  disposición  en  que  queda  colocado 
A  bordo  del  buque  que  lo  emplea  cuando  éste  llega 


á  puerto  ó  A  lugares  en  que  ya  no  necesita  la  pro¬ 
tección  que  le  da  el  paravane.  Los  muchos  modelos 
de  aparatos  de  esta  clase  que  desde  1915  se  han  era- 


Fio.  3 

Operación  de  lanzar  el  paravane 
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plendo  difieren  muy  poco  del  que  acabamos  de  des¬ 
cribir;  las  disposiciones  adoptadas  por  algunos  va¬ 
rían  ya  un  poco  más,  pues  se  ha  llegado  á  precoui- 


E1  pnravane  colocado  á  bordo  del  buque 

zar  paracanes  que  van  remolcados  desde  la  popa, 
otros  que  se  destinan  á  llevar  explosivos  como  medio 
de  ataque,  otros  que  se  pretende  sirvan  como  dra¬ 
gaminas,  etc.,  etc. 

Terminada  la  guerra,  el  paravane  dejó  de  adqui¬ 
rir  perfeccionamientos  y  ha  quedado  relegado  eu  los 
arsenales. 

PARAVARS.  m.  pl.  Etnogr.  Casta  de  pes¬ 
cadores  de  la  India  meridional,  presidencia  de  Ma- 
drás,  y  de  la  isla  de  Cevlán  .  Convertidos  al  ca¬ 
tolicismo  por  san  Francisco  Javier,  todavía  se  lla¬ 
man  hijos  de  este  santo.  Su  principal  centro  se  en¬ 
cuentra  en  la  ciudad  de  Tuticorin,  del  distrito  de 
Tinnevellí . 

PARAVEDRA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  mun.  de  Arbo,  parr.  de  San  Cristóbal  de 
Mourentán. 

PARAVÉRE  ó  PARABÉRE  (María  Mag¬ 
dalena  de  la  ViEUVii.LB,  MARQUESA  de),  Biog.  Cé¬ 
lebre  dama  fran¬ 
cesa  ,  nacid a  en 
1698  y  muerta  en 
1723.  En  1713 

contrajo  matrimo¬ 
nio  con  el  maiqués 
de  Paral) ere,  ya 
muy  anciano,  «leí 
cual  quedó  viu¬ 
da  en  1716.  Bien 
pronto  llegó  á  ser 
la  amante  del  Re¬ 
gente.  mas  al  po¬ 
co  tiempo  se  re¬ 
tiró  de  la  corte  v 
del  mundo,  diín- 
Maria  Magdalena  da  la  Vlanvllle  dose  á  una  vida 
marquesa  Ue  Paravére  ejemplar  hasta  su 

muerte. 

PARAVEY  (C  arlos  Hipólito  de),  Biog.  Inge¬ 
niero  y  orientalista  francés,  n.  en  Fuinay  v  m.  en 
St.-üermnin-en-Lave  (1787-1871).  Estudió  en  la 
Escuela  Central  de  Charlen. le  en  lu  Politécnica  y 


en  la  de  Aplicación  de  puentes  y  calzadas,  y  des¬ 
pués  de  haber  desempeñado  diversas  misiones  cien— 
tilicas,  asistió  como  ingeniero  militar  á  varias  ba¬ 
tallas.  Al  ser  restaurados  los  Bor¬ 
bolles  entró  en  el  cuerpo  de  inge¬ 
nieros  de  puentes  y  calzadas  y  fué 
subinspector  de  la  Escuela  Politéc¬ 
nica  desde  1816  hasta  1822.  Escri¬ 
bió:  Apergn  des  Mémoires  sur  l ori¬ 
gine  de  la  sphérc  et  sur  í age  des  zo- 
diaqttes  égy plicas  (París,  1821); 
Nonvcllcs  cousidérations  sur  le  pla- 
nisphére  de  Dendéra,  etc.  (París, 
1822);  Essai  sur  í origine  nniqne  et 
hiéroglyphiqut  des  chiffres  et  des  let- 
tres  de  toas  les  pe  tiples  (París,  1826)* 
Pan,  les  Pyrenées  et  la  vallée  d'Os - 
san  (París.  1847);  lllnstrat.  de  Vas — 
trun,  hieroglyph .,  planisph.  et  zo — 
diaqne  retrouvés  en  Egypte ,  en  Chal - 
(lee ,  dans  l'Iude ,  etc.  (París,  1869); 
Documents  hieroglyphiquesy  De  V ori¬ 
gine  oriéntale  des  Polonais ,  Disser- 
tation  sur  les  Ting-Ling ,  Disser tation 
sur  les  amatones,  y  Dissertation  sur 
les  centanres  et  les  amatones.  Ade¬ 
más,  publicó  diversos  trabajos  en 
revistas  católicas,  principalmente  en  los  Anuales  de 
Philosophie  chrétienne. 

Pakavey  (Juan  Bautista).  Biog.  Sacerdote  fran¬ 
cés.  n.  en  Grav  en  1767  y  m.  después  de  1830. 
Vistió  el  hábito  benedictino  en  la  Congregación  de 
San  Mauro.  Cuando  la  Revolución  suprimió  las  ór¬ 
denes  religiosas,  sirvió  en  el  ejército  del  Rhin,  de¬ 
dicándose  luego  á  negocios  mercantiles,  llegando  á 
presidir  (luíante  siete  años  el  Tribunal  de  Comer¬ 
cio.  Continuó  más  tarde  sus  estudios  en  el  Semina¬ 
rio  de  San  Sulpicio  y  fué  ordenado  en  1826.  Siendo 
vicario  de  San  Germán  en  1830,  se  hizo  notable  por 
su  conducta,  pues  cuando  todo  el  clero  huía,  se 
atrevió  á  bendecir  las  víctimas  de  las  jornadas  de 
Julio  ante  la  columnata  dei  Louvre.  El  pueblo  res¬ 
petó  mucho  á  este  sacerdote  valeroso,  á  quien  lla¬ 
maba  el  Sacerdote  de  las  tumbas  del  Louvre.  Recibió 
la  condecoración  de  Julio,  y  murió  siendo  canónigo 
de  San  Dionisio. 

Paravhy  (I.vis).  Biog.  Cantante  francés,  n.  en  el 
Havre  en  1850.  Dotado  de  una  excelente  voz  de 
bajo,  cantó  en  los  teatros  de  Amberes,  Burdeos, 
París  y  Bruselas,  y  en  1882  fué  nombrado  director 
del  teatro  de  ópera  de  El  Cairo.  De  1888  á  1891  di¬ 
rigió  la  Opera  Cómica  de  París. 

PAR  AVIA  (  Pedro  Alejandro).  Biog.  Escritor 
italiano,  n.  en  Zara  y  m.  en  Turín  (1797-1857). 
Doctoróse  en  leves  en  Padua  y  se  dió  á  conocer  por 
sus  estudios  biográficos  y  literarios  sobre  Bartoli, 
Varani.  Canova  y  Menzoni.  Fué  profesor  de  litera¬ 
tura  italiana  en  la  Universidad  de  Turín,  y  de  his¬ 
toria  y  mitología  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  «le¬ 
la  misma  ciudad.  Colaboró  en  el  Archivio  storico  ita¬ 
liano,  y  esciibió:  Delle  Uelationi  del  Cristianismo, 
Sistema  mitológico  del  Dante  (Turín.  1837-391.  .1/e- 
morie  veneziane  di  letteratura  e  stona  (Turín,  1  850), 
Letioni  di  letteratura  (Turín,  1852),  Letioni  di  sto - 
ría  subalpina.  Disrorsi  accademici  ed  altre  prose  (Tu- 
rln.  1853).  M entorte  piemontese  di  letteratura  e  s loria 
(Turín,  1853),  Trattato  delV  epigrafía  migare  (Turín* 
185  4).  unn  versión  de  las  Curtes ,  de  l’linio  el  Joven; 
otra  del  castellano  La  danta,  de  Quintana,  etc. 
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Blbllogr.  Bernnrdi,  Vita  e  docnmenti  letterari  I 
di  P.  A.  Pararía  •  Tunu.  lS58j. 

PARAVICINO  ( Fabriciu).  Biog.  Médico  ita- 
Iíhiio.  n.  en  la  Valtellma  y  ui.  en  Trezzo  (1631- 
16‘J5).  lluo  sus  estudios  en  Milán  y  ejerció  por  es¬ 
pumo  de  cuarenta  años  en  Trezzo.  Se  le  debe:  So- 
ylieto  dril'  eta  cadente  (Milán .  1000).  La  regola  del 
tirrre  (  Madrid,  10(JU),  Abuso  de  medid  nel  medicare 
gli  absentl  enfermi  (Milán,  1001),  y  Argüe  tmaeralt 
di  Masiuo  ( Miián.  1001). 

Paravicino  (  Pedro  Pablo),  Biog.  Médico  italia¬ 
no  del  siglo  xv!,  n.  en  Como,  donde  ejerció  su  pro¬ 
fesión.  Se  le  debe  una  obra  tituladn  De  Alassini ni- 
iiuin  et  Bnrmensnrn  thermorvm  sita,  untura  mira- 
cnhsque  (  Milán,  1515). 

pAKAViriNü  Y  ArTKAOA  (HoRTENSIO  FkLIXÍ.  Bt  J- 
Teólogo,  literato  y  religioso  trinitario  español,  hijo 
de  padre  italiano  y  de  inadre  española,  n.  y  in.  en 
Madrid  ( 1580-1633).  Dotado  de  una  precocidad  ex¬ 
traordinaria,  á  los  cuatro  años  va  sabia  leer  y  es¬ 
cribir,  y  á  los  cinco  poseía  nociones  <1  e I  latín,  v 
emprendió  muv  joven  los  estudios  superiores,  ha¬ 
ciendo  los  de  ti  lo  so  fin  en  Alcalá  v  los  de  cánones  en 
Salamanca.  A  los  veinte  años  profesó  en  lu  orden 
de  los  Trinitarios  calzados.  y  á  los  veintiuno  se  doc¬ 
toró  en  Sagrada  Teología,  facultad  que  leyó  en  la 
Universidad  de  Salamanca  npenas  terminados  sus 
estudios.  Al  mismo  tiempo  se  dió  á  conocer  como 
entíneme  orador,  y  cuando  en  1005  visitó  Feli¬ 
pe  III  la  l’oivei sidad  de  Salamanca,  fué  Paravioi- 
no  y  ArtkaOa  encardado  de  pronunciar  la  oración 
gratulatoria,  consiguiendo  llamar  la  atención  del 
monarca  por  su  elocuencia.  Elegido  poco  ijespués 


Ilorlendo  Félix  de  r«ravicino,  por  el  dreco 
(Mu«eo  de  Bellas  Alie",  Bo»toul 


definidor,  en  Madrid  se  dio  á  conocer  como  nota¬ 
ble  orador,  siendo  nombrado  en  1016  prelado  dei 
convento  de  la  corte,  y  al  año  siguiente  predicador 
del  rey.  Luego  fué  sucesivamente  provincial  de  Cas 
lilla  dos  veces,  visitador  de  Andalucía  otras  dos 
vicario  general  y  definidor  general  de  su  orden  en 


Flandes,  Nápoles  y  Huma.  Gozó  Paravicino  y  Ar* 
tkaua  de  fama  inmensa  como  oiudor  sagrado  y  lite- 
lato.  y  aunque  al  principio  no  había  aceptarlo  por 
completo  la  intluencia  del  gongorismo,  en  loa  últi¬ 
mos  nños  de  su  vida  se  dejo  ganar  por  el,  y  una  de 
sus  obras  más  notables  en  este  género  fue  el  Pane¬ 
gírico  funeral,  con  motivo  «le  la  muerte  de  Feli¬ 
pe  III,  lleno  de  defectos  y  de  bellezas  á  la  vez  y 
que.  por  lo  tanto,  fué  objeto  de  desmedidos  dogma 
y  de  exageradas  censuras.  Felipe  IV  continuo  dis¬ 
pensando  ai  ilustre  trinitario  los  mismos  favores  que 
su  padre,  y  los  literatos  más  eminentes  de  la  época 
hablaron  de  sus  producciones,  atacándole  unos,  ala¬ 
bándole  otros,  pero  haciendo  justicia  siempre  ñ  su 
privilegiada  inteligencia  .  Dejó  gran  número  de 
obras  de  teología,  históricas,  sermones,  poe>ins, 
etcétera,  siendo  las  principales:  Epita  fios  o  elogios 
f unebres  (i  Felipe  111  nel  Piadoso »  (Madrid,  1625), 
Oraciones  evangélicas  para  los  dias  de  Cuaresma .  Ora¬ 
ciones  evangélicas  en  ¡as  festividades  de  Cristo  Mues¬ 
tro  Señor,  de  su  Santísima  Aladre  y  de  sus  santos 
(Madrid,  1038);  Oraciones  evangélicas  y  panegíricas 
fúnebres  (Madrid.  1641),  Obras  postumas,  divinas  y 
humanas  (Madrid.  1611);  Respuesta  a  una  consulta 
sobre  lo  licito  o  Ilícito  de  las  pinturas  lascivtis  y  parecer 
que  le  pidió  el  rey  sobre  proposición  de  sujetos  para  la 
previdencia  de  Castilla ,  Constancia  cristiana,  o  dis¬ 
curso v  de  la  igualdad  del  animo  y  tranquilidad  estoi¬ 
ca;  ¡liviana  de  Felipe  1 1 1.  Historia  de  1 Vuestra  Se¬ 
ñora  de  las  Virtudes,  ’ España  probada.  Vida  de  su 
grande  amigo  y  compañero  el  beato  Simón  de  Ro,as , 
con  el  aparato  ó  epitome  del  origen  de  su  religión  y 
sus  mas  excelentes  hijos,  y  Constancia  chrtstiaua .  Es¬ 
cribió  tnm toen  una  obra  titulada  Gridouia,  o  Cielo 
de  amor  vengado.  Finalmente,  en  la  biblioteca  de 
autores  españoles  de  Rivadeueyra,  se  encuentran  tres 
romances  de  Paravicino  y  Aktkaüa.  y  en  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  de  Madrid  se  conservan  dos  manus¬ 
critos.  Parecer  sobre  el  casamiento  del  principe  de 
(¡ales  con  la  infanta  de  España  y  IVimoí  suyos  y  con¬ 
tra  él. 

Hibliogr.  Hartzenbusch.  La  oratoria  sagrada  es¬ 
pañola  en  el  siglo  XVII 1.  discurso  leído  en  la  Aca¬ 
demia  de  la  Lengua  en  contestación  al  de  recepción 
de  Ferrer  del  Uio  ( 1853);  Pellicer.  Fama.  Exclama - 
cion,  Tu  mulo  y  Epitafio  de  aquel  gran  padre  fray 
Hortensio,  en  verso  ( Madrid,  1631). 

PAR  A  V  ICO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co- 
ruña,  mun.  de  Boiinorto,  parr.  de  San  Martín  do 
A  ndabao. 

PARAVILHANA.  Btnogr.  Tribu  de  indios  de 
la  región  NE.  de  la  América  del  Sur.  Vivía  en  la 
parte  septentrional  del  Brasil,  en  los  limites  de  Ve¬ 
nezuela  y  de  la  Guyana  inglesa,  hacia  las  fuentes 
del  Río  Branco.  Se  cree  que  formaba  parte  del  gru¬ 
po  caribe.  Antes  era  muv  numerosa;  pero  hoy  está 
extinguida  ó  poco  menos.  Poseía  lengua  propia. 

PARAVIÑABAL.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Nigrán,  parr.  de  San  Juan  de 
Panjón. 

PAR  A  VISCO.  m.  Bot,  Nombre  peruano  de  la 
Jacaranda  acutifolia,  de  la  familia  de  las  hignoniá- 
ceas.  usada  contra  la  sífilis,  como  también  la/,  bra- 
siltana  y  la  J.  Copaia. 

PARAVLA,  f.  ant.  Palabra. 

PARAVUR.  Geog.  C.  de  la  India  meridional, 
princip.  de  Travancore.  capital  del  dist.de  su  nom¬ 
bre,  su.  á  206  k ni s.  ONO.  de  Trivandrum,  a  orillas 
«leí  puerto  de  su  nombre  por  donde  des.  el  río  Pe- 
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rigar.  Antes  pertenecía  á  Cochin,  y  en  1702  pasó  al 
dominio  de  Travancore.  El  distrito  ocupa  una  su¬ 
perficie  de  122  kms.*  y  tiene  unos  05,000  h.,  cerca 
de  la  tercera  parte  de  ellos  cristianos. 

PARAXANTINA.  f.  Quím.  V.  Dimetilxanti- 
na  y  Tkobromina. 

PAR AXANTO.  (Etim .  —  Del  gr.pará,  que  ín¬ 
dica  vecindad,  y  xanthos ,  amarillo.)  m.  Zool.  (Pa- 
raxanthus.)  Género  de  crustáceos  podofulmos  de¬ 
cápodos  braquiuros,  de  la  familia  de  ios  ciclometó- 
pnios  y  tribu  de  los  cancerinos.  Es  afín  al  género 
Xanthus.  distinguiéndose  por  el  caparazón  menos 
ensanchado  de  lo  que  suelen  los  géneros  de  esta 
tribu;  cara  superior  casi  horizontal:  regiones  gástri¬ 
ca,  cardíaca,  etc.,  bien  marcadas  por  surcos  profun¬ 
dos:  bordes  nnteroiaterales  prolongados  muy  hacia 
atrás  y  divididos  en  cuatro  lóbulos,  el  primero  de 
los  cuales  es  obtuso  y  los  otros  tres  llevan  una  pe¬ 
queña  cresta  marginal;  frente  saliente,  truncada  y 
casi  lobulada;  órbitas  pequeñas,  ovales  y  dirigidas 
oblicuamente;  antenas  externas  replegadas  en  el 
hiato  del  ángulo  interno  de  las  órbitas;  maxilípedos 
externos  alargados,  ru  tercer  artejo  bastante  más 
largo  que  ancho  y  su  borde  anterior  obtuso:  abdo¬ 
men  pequeño  y  estrechado  en  ambos  sexos,  con  siete 
segmentos  en  la  hembra  y  cinco  en  el  macho.  Se 
cita  una  especie,  P.  hirtipes ,  de  las  costas  de  Lhile. 

PAR AX ATI.  Mit.  Madre  y  esposa  de  Brahma, 
su  hijo  mayor,  que  tuvo  otros  dos  hijos  más  jó¬ 
venes. 

PARAXENINO.  m.  pl.  Batum.  (Paraxenini.) 
Tribu  de  estrepsípteros  de  la  familia  de  los  xénidos. 
Son  parásitos  en  Bemüeciuus ,  de  la  familia  de  los 
bembécidos  (Himen.)  Comprende  un  solo  género, 
Paraxenos  Saunders,  cuyos  caracteres  son  los  de  la 
tribu. 

PARAXENO.  m .  Eutom .  ( Paraxenos  Saunders.) 
Género  de  estrepsípteros  de  la  familia  de  los  xéni- 
dos,  tipo  de  la  tribu  de  los  paraxeninos.  Es  pareci¬ 
do  al  género  Xenos  Rossi.  Son  sus  caracteres:  ma- 
xilas  con  el  artejo  basilar  fuerte,  arqueado:  palpos 
cilindricos,  arqueados,  deflexos:  mandíbulas  mas 
anchas  en  la  base,  con  el  margen  interno  fuerte¬ 
mente  escotado;  antenas  con  el  primer  artejo  corto, 
dilatado  en  el  extremo,  con  ángulo  interno  promi¬ 
nente,  el  segundo  pequeño,  subcuneiforme,  el  ter¬ 
cero  alargado  por  dentro,  dilatado  en  la  base,  sub- 
obtuso  en  el  ápice  .  ordinariamente  superando  el 
apéndice  del  precedente.  Alas  con  radio  separado 
de  la  subcostal,  algo  abreviado:  campo  costal  nebu¬ 
loso;  inedia  sinuosa:  entre  estas  dos  venas  hay  un 
ramo  desprendido  del  radio  y  otro  de  la  media;  cu¬ 
bito  delicado:  tres  venas  axilares  algo  aproximadas, 
ligeramente  engrosadas  en  la  base:  patas  con  los 
trocánteres,  fémures  y  tibias  anteriores  casi  igua¬ 
les:  artejos  tarsales  enteramente  semejantes,  el  ba¬ 
silar  más  robusto,  el  apical  más  delgado;  caderas 
posteriores  reniformes,  con  trocánter  suboval,  ro¬ 
busto;  tibias  más  delgadas.  Está  representado  por 
una  especie.  1* .  Reherí  Saunders,  parásito  de  Bem- 
beeinns  peregrintts  Smith.  Se  halla  en  Corfú. 

PAR  AXIFIDIO.  m .  En  to  ni .  (  Pa  rn  x  iph  id  i  u  m 
Redt.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los 
fasgonúridos  (locústidos)  v  tribu  de  los  conocefali- 
nos.  Es  parecido  A  Xiphidttini  Serv.  Los  ojos  son 
globosos,  prominentes;  el  fastigio  corto,  cornifor¬ 
me:  pronoto  con  una  impresión  transversal  en  me¬ 
dio;  lóbulos  laterales  con  el  margen  posterior  esco¬ 
tado:  prosternón  armado  de  dos  espinas;  cercos  del 


macho  delgados,  rectos,  agudos,  con  largos  pelos, 
armados  por  dentro  en  la  base  y  cerca  del  ápice  con 
un  diente  largo  y  arqueado;  fémures  posteriores  muy 
hinchados  en  la  base,  armados  de  5  á  6  espinas  sólo 
en  el  margen  inferior  externo;  élitros  ovales,  á  corta 
difereucia  de  la  longitud  del  pronoto;  alas  poco  más 
cortas.  Se  conoce  una  sola  especie,  P.  versicolor 
Redt.,  del  Perú. 

PAR AXILOL.  m.  Quím.  V.  Xii.ol. 

PARAXIN  A.  Quím.  y  Farm. 
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Es  la  1 ,7-dimetil-8-dimetilamidoxantinR.  Se  pre¬ 
senta  en  agujas  sedosas,  blancas,  ligeras,  poco  so¬ 
lubles  en  el  agua  fría  y  más  solubles  en  el  agua 
caliente.  Funde  á  126°,  sublimando.  Puede  facili¬ 
tarse  su  solución  en  el  agua  con  la  adición  de  álca¬ 
lis,  de  carbonatos  alcalinos  y  también  de  ácidos  di¬ 
luidos.  Se  emplea  en  medicina. 

Paraxina.  Terap.  Se  recomienda  como  diurético 
y  sucedáneo  de  la  diuretina.  Su  acción  fisiológica 
se  traduce  por  náuseas,  vómitos  y  á  veces  vértigos. 
La  dosis  es  de  1  á  4  gr. 

PARAYA  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Aller,  parr.  de  San  Román  de  Caso- 
mera. 

Paraya.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Rumania,  en  la 
Moldavia,  dep.  de  Putna.  á  69  kms.  NNO.  de  Foc- 
sani,  junto  la  rib.  der.  del  Paraoa,  nfl.  der.  del  Se- 
ret  ;  1 ,350  h. 

PARAYAS.  Geog.  Antigua  junta  de  la  Alcaldía 
Mayor  de  Laredo,  en  la  prov.  de  Santander.  Com¬ 
prendía  las  pobl.  de  Cereceda,  Gibaja,  Ojebar,  Ra¬ 
males  y  Rasines. 


Pat  ay-Ie-M  oníal.  —  Torre  de  San  Nicolá* 
y  Palacio  de  Jimicia 


PARAYAUTA.  Biog.  Soberano  de  una  de  las 
tribus  que  habitaban  en  el  valle  de  Tácata  ( Venezue¬ 
la).  En  1575  penetraron  en  aquel  valle  dos  españoles 
cou  el  intento  de  comerciar  con  los  indígenas,  pero 
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fueron  muertos  por  ellos.  Enterado  Carrizo,  enton¬ 
ces  teniente  gobernador  de  ( 'atacas,  del  asesinato  de 
sus  compatriotas,  marchó  con  9ü  hombres  contra  los 
súbditos  de  Parayalta.  pero  ante  la  decidida  acti¬ 
tud  de  los  indios,  desistió  de  atacar¬ 
les  y  se  propuso  cusparles  ú  trai¬ 
ción.  Consiguió  captarse  la  confian¬ 
za  de  ellos,  y  de  este  modo  se  apo¬ 
dero  de  dos  de  los  jefes  principales  y 
de  1U0  in  ligenas.  ahorcó  á  30  de  es¬ 
tos  y  á  uno  de  a  jílenos  y  cortó  la 
uariz  y  las  orejas  al  otro  jefe.  Kste 
acto  de  barbarie  irritó  á  los  indios, 
que  se  unieron  con  la  dirección  «le 
Parayauta.  y,  después  de  sucesivos 
combates, expulsaron  a  los  españoles. 

Al  año  siguiente  se  concedió  la  en¬ 
comienda  del  valle  de  Tárala  á  Garci 
González  de  Silva,  y  este  decidió 
emplear  procedimientos  totalmente 
opuestos  á  los  del  cruel  Carrizo,  y, 
al  electo,  penetro  en  el  vade  con  70 
hombres  con  la  intención  de  atraeise 
á  los  indígenas,  pero  éstos,  escarmen¬ 
tados  por  lo  ocurrido.  le  hostigaban 
continuamente,  siendo  inútil  que  Sil¬ 
va  empleara  todos  los  medios  de  per¬ 
suasión  á  su  alcance,  por  lo  que.  can¬ 
sado  al  lin.  los  ataco  é  hizo  prisione¬ 
ro  á  I *a r a \  ai'  r a  .  al  que  el  misino  ha¬ 
bía  herido  en  la  cabeza,  pero  con 
gran  sorpresa  de  los  indios,  el  gene¬ 
roso  Silva  curo  ul  jefe  y  á  ios  demás 
herí  ios  que  habían  caldo  en  su  poder 
y  luego  les  devolvió  la  libertad.  Agrá* 
decido  I’akayaita,  fue  en  lo  sucesivo  el  aliado  más 
fiel  del  español  y  toda  la  tribu  se  le  sometió  pron¬ 
tamente. 

PAR  A  Y  LE  FRÉSIL.  Gtog .  Pohl.  de  Francia, 
dep.  fie  Allier,  dist.  de  Moulins.  cnnt.  y  A  0  kms. 
N E.  del  (,'hevagnes,  junto  á  un  pequeño  tributario 
del  canal  lateral  del  Loire,  junto  ¿  uu  estanque,  á 
230  in.  de  altura;  220  h .  (  1 . 1 00  con  el  mun . ). 

PARAY -LE-MOINEAU.  Uevg.  Pohl.  de 
Francia,  dep.  del  Sena  y  Oise,  dist.  de  Ramhoui- 
llet.  oaut.  S.  y  á  12  kms.  OS( ).  de  l)ourdun,  en  una 
meseta  de  K»5  in.  de  altura;  200  h.  (020  con  el  mu¬ 
nicipio).  El  nombre  complementario  de  Momean  es 
el  mismo  que  Monial.  Est.  en  la  1.  f.  de  Parts  á 
Vendóme. 

PARAY-LE-MONIAL.  (ieog.  Cnnt.  del  de¬ 
partamento  del  Saona  y  Loire  ( Francia),  dist.  de 
Cnaroiles.  Comprende  11  municipios  con  9.120  h. 
Su  cabecera  es  la  c.del  mismo  nombre,  sit.  á  300  m. 
de  altura .  á  oril.  del  Bou  r  bine.  afl.  del  Arroux,  juu- 
to  al  canal  del  Centro:  3, 120  h .  (  4 ,000  con  el  mun . ). 
Tiene  una  bella  ígle-ia  románica  que  termina  en  tres 
torres  y  que  formo  parte  de  una  celebre  abadía  ha¬ 
bitada  al  principio  por  religiosos  monacales  que  die¬ 
ron  su  sobrenombre  á  la  poli  la  cío  □ .  lista  iglesia 
constituye  uno  de  los  ejemplares  más  característicos 
del  arte  borgoñon  de  principios  dei  siglo  xn.  Hav, 
•demás,  en  Paray  lk-Münial  una  casa  muy  notable 
de  la  época  del  Renacimiento  y  una  capilla  donde 
vivió,  en  tiempo  de  Luis  \l\.  santa  Margarita 
María  de  Alacoque.  cuyas  visiones  originaron  en  la 
comarca  una  devoción  especial  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús.  Colegio  diocesano:  lab.  de  mosaicos  artis 
ticos;  molinos  de  aceite;  canteras  de  marmol.  Esta¬ 
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ción  en  ln  línea  férrea  de  MAcon  á  Moulins  con  em¬ 
palmes  á  Moutchanin.  Chagny  y  Roanne. 

Historia.  Para y-li:-Monial  es  famosa  en  los 
anales  de  la  historia  eclesiástica.  Ciertamente  exis¬ 


Faray-le-Monial.  —  Fachada  oeite  de  la  Iglesia 

tía  va  cuando  al  fin  del  siglo  x  (973)  el  conde  Lam¬ 
berto  de  Chalón,  juntamente  con  su  mujer  Adelaida 
y  su  amigo  san  Máyolo  de  Cluny.  fundaron  un  cé¬ 
lebre  priorato  que  subsistió  basta  la  Revolución 
francesa.  I, os  monjes  de  Cluny  fueron  los  señores  de 
!  c^ta  ciudad,  desde  999  hasta  17S9.  En  1078  el  pa¬ 
dre  Pablo  de  Barry  introdujo  en  Paray-lk-Momal 
á  las  visitandinas.  En  el  siglo  xvm  esta  ciudad  al¬ 
canzó  una  celebridad  imperecedera.  Actualmente 
acuden  á  ella  más  de  100,000  peregrinos.  Los  obje- 


l*ai  ay-le-Monial  —  Tunilta  de  santa  Margarita 
Ataría  de  Alacoque 


tos  principales  de  la  veneración  de  los  fieles  son, 
ante  todo,  la  capilla  de  la  Visitación,  donde  tu¬ 
vieron  lugar  la  ma\or  parte  de  las  apariciones  de 
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PARAYODOANISOL  —  PARBATI 


Jesús  á  su  siervn  santa  Margarita  María  de  Alacoque, 
canonizada  el  15  de  Marzo  de  1920,  y  la  basílica 
del  Sagrado  Corazón. 

Blbliogr.  Chevalier,  Cartnlaire  dn  Paray-le- 
M o  nial  (París,  1890);  Sackur,  Cluniateuser  (1, 
1892;  241.  sq.;  II,  1894,40-92). 

PARAYODOANISOL.  in.  Qnitn. 

C<1  |  O .  CH, 

Obtiénese  convirtiendo  la  paraanisidina  en  la  combi¬ 
nación  diazoica  é  hirviendo  ésta  con  solución  de  yo¬ 
duro  potásico.  Forma  escamas  blancas,  de  brillo  na¬ 
carado,  que  funden  de  51  á  52°. 

PAR  A  YODOFENETOL.  m.  Qním. 

C0H4I.O.C,H5 

Forma  cristales  incoloros  que  funden  á  29°. 

PARAYRE  (Enrique).  Biog.  Escultor  y  pin¬ 
tor  francés  contemporáneo,  n.  en  Toulouse.  Se  ha 
dedicado  principalmente  á  la  escultura,  trabajando 


El  pensamiento,  por  Enrique  Parayre 


sobre  casi  todos  los  materiales:  mármol,  bronce, 
madera  y  escayola,  en  los  que  ha  ejecutado  obras 
notables.  Entre  éstas  merecen  especial  mención  La 
mujer  del  pescador,  La  Menina,  busto  en  madera  ca¬ 
racterístico  del  estilo  popular  tolosano;  Nocturno, 
bronce  patinado;  El  pensamiento,  mármol,  y  el  re¬ 
trato  de  Madama  G.,  madera. 

PARAY-SOUS-BRIAILLES.  Geog.  Pobl.  y 
mun.  de  Francia,  dep.  del  Aliier,  dist.  de  Gannat. 
cunt.  de  Saiut-Pourcnin;  870  h. 

PARAYUELO.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  Bur¬ 
gos.  mun.  de  Valle  de  Tobalina 

PARAZA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  de¬ 
partamento  del  Aude.  dist.  de  Narbona.  cunt.  de 
Ginestas;  710  h. 

PAR AZOÁNTIDOS,  m.  pl.  Zool.  (  Parazoan- 
thinae.)  Familia  de  pólipos  zoántidos  (celentéreos, 
escifozoarios,  antozoos.  orden  de  los  actinántidos. 
suborden  de  los  zoántidos,  según  Delage)  que  for¬ 
ma,  juntamente  con  la  de  los  epizoántnios.  la  tribu 


de  los  macronémidos.  Tanto  una  como  otra  de  dichas 
familias  contiene  sólo  el  respectivo  género  tipo;  y 
tanto  el  Parnzoanthns  Haddon  et  Shackleton .  como 
el  Epizoanthns  Grey  presentan  el  carácter  de  ser  tna- 
crentérico  su  tabique  núm.  5.  siendo  esto  lo  que  dis¬ 
tingue  la  tribu  de  los  macronémidos  de  la  de  los 
braquinémidos,  en  que  el  referido  tabique  del  ci¬ 
clo  5.°  es  micrentérico.  Se  distingue  el  Parazoanthns 
del  Epizoanthns  y,  por  lo  tanto.  Ins  respectivas  fa¬ 
milias,  sólo  por  tener  el  esfínter  endodérmico  el  pa- 
razoanto,  en  tanto  que  e¡  del  epizoanto  es  mesodér— 
mico.  Viene  á  ser,  pues,  el  pnrazoanto  un  epizoanto 
con  el  esfínter  endodérmico  y  es,  á  su  vez,  igual  al 
género  Palythoa,  sólo  que  este  último  tiene  el  tabi¬ 
que  núm.  5  micrentérico.  Es,  pues,  el  parazoanto 
también,  por  lo  tanto,  una  pnlitoa  con  el  tabique 
núm.  5  mncrentérico.  V.  Palitoa. 

PAR  AZONIO.  (Etim.  —  Del  lat.  parazoninm ; 
del  gr.  parazónion.)  m.  Panop.  Espada  ancha  y  sin 
punta,  que  como  señal  de  distinción  llevaban  sujeta 
con  una  correa  eu  el  lado  izquierdo  de  la  cintura  los 
jefes  de  las  milicias  griegas  y  romanas.  También  las 
llevaban  en  Roma  los  tribunos.  Había  parnzoniosde 
hierro  y  de  bronce.  Existen  varios  ejemplares  en 
distintos  museos  y  en  algunos  monumentos  escultó¬ 
ricos  se  indican  formas  diversas  de  esta  arma  y  la 
manera  de  llevarla.  Llamábase  también  parazonio  el 
cinturón  que  sostenía  esta  arma. 

PARAZOOS.  m.  pl.  Zool.  ( Parazoa.)  Nombre 
dado  por  Solías  á  los  poríferos  ó  esponjas  (véanse 
estas  palabras). 

PARAZZI  (Antonio).  Biog.  Musicógrafo  ita¬ 
liano  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix.  Es.  entre 
otros,  autor  de  un  interesante  trabajo  titulado  Delta 
cita  e  delle  opere  musicali  di  Lodovico  Grosso- Viada- 
na,  inven tore  del  basso-continuo  nel  secolo  XVI  (Mi¬ 
lán.  1878). 

Parazzi  (Luis).  Biog.  Sacerdote  y  escritor  italia¬ 
no  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix.  que  fué  ins¬ 
pector  de  monumentos  públicos  en  Viadana.  Se  le 
debe:  Sesto  anniversario  in  Solferino  dei  confederan 
caduti  nella  guerra  itálica  (1865),  Ricorrenza  di  Lni- 
gi  Benazzi  garibaldxno  di  Viadana  (1866).  y  Comme- 
morazione  di  Vil  tono  Emmanuele  11  (1878). 

PARBAINI.  Geog.  C.  de  la  India,  reino  de  Hy- 
derabad.  prov.  del  Noroeste,  sit.  á  277  kms.  NO. 
de  Hyderabad.  junto  á  la  confl.  del  Dudna  y  el 
Puma.  Es  capital  del  dist.  de  su  nombre,  que  tiene 
11.224  kms.*  y  unos  600,000  h. 

PARBAIZE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  dist.  de  Oleron,  cant.  de 
Monein;  300  h. 

PARBAJOLLO.  m.  Numis.  Antigua  moneda 
de  Milán,  equivalente  á  cerca  de  9  céntimos  de  pe¬ 
seta. 

PARBARAR.  v.  a.  Germ.  Alimentar,  criar. 

PARBARt.  f.  Germ.  Criatura. 

PARBATÍ.  Geog.  Río  de  la  Indin,  en  la  Agen¬ 
cia  Central,  región  del  Matara;  nace  en  los  montes 
Vindhya.  á  los  22°  45'  N.  y  76°  33'  E.  de  Green— 
wich,  y  se  encamina  hacia  el  N.,  dibujando  una  li¬ 
gera  curva  hacia  el  E.,  y  después  «le  un  curso  apro¬ 
ximado  de  400  kins.,  durante  el  cual  no  recibe 
tributario  alguno  importante  por  encontrarse  su 
cuenca  encerrada  entre  las  del  Kali  Sindh  al  O.  y 
las  del  Betwa  y  del  Sindh  al  E.,  des.  por  la  der.  en 
el  Chambal.  Su  nombre  es  el  de  la  diosa  india  Par- 
batí.  ||  Río  de  ln  Rajputana;  tiene  sus  fuentes  en  el 
princip.  de  Karauli,  corre  al  ENE.  por  el  principa- 
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do  de  Dholpur  y,  después  de  100  km»,  de  curso, 
des.  por  la  der.  en  el  Banganga.  En  la  época  de  los 
monzones  queda  en  seco,  pero  forma  algunos  panta¬ 
nos.  [I  Rio  del  Est.  de  Scindia;  se  dirige  hacia  el  N. 


y  después  hacia  el  E.  por  espacio  de  150  kms.,  y 
des.  por  la  izq.  en  el  Sindh,  á  52  kms.  SSE.  de 
Gwalior.  ||  Rio  de  la  prov.  del  Punjab,  en  la  prov.de 
Kangra;  nace  en  la  vertiente  occidental  de  las  mon¬ 
tañas  que  separan  las  regiones  de  Kulu  y  de  Spiti, 
formándose  de  dos  ramales;  corre  hacia  el  ().,  reci¬ 
be  las  aguas  del  Toce  y  <1  el  Malaona,  tuerce  al  SO. 
y  des .  por  la  izq.  en  el  Bias,  aguas  abajo  del  Sul- 
taupur,  después  de  un  curso  de  145  kms. 

Parbatí.  Geog .  Pico  del  Himalaya  septentrional 
(India),  en  la  cordillera  de  Rohtang.  sit.  entre  el 
Lahul,  al  N.,  y  el  Kulu.  al  S.;  6,245  m.  de  altura. 

PARBATÍPUR.  Geog.  Pobl.  de  la  India,  pro¬ 
vincia  de  Bengala,  subprov.  de  Rajshnhi,  dist.  y  á 
30  kms.  ENE.  de  Dinajpur,  sit.  en  las  márg.  del 
Jamuna.  Est.  de  empalme  de  varios  ferrocarriles. 

PAR  BAYO  LO.  ra.  Pakbajollo. 

PARBAYÓN.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  San¬ 
tander,  mun.  de  Piélagos. 

PARBHANI.  Geog.  V.  Parbaini. 

PARBURG  (Florencia),  Biog.  Escritora  in¬ 
glesa  contemporánea.  Ha  dedicado  mucho  tiempo 
al  estudio  de  la  emigración  al  Canadá,  habiendo  vi¬ 
sitado  las  regiones  extremas  de  aquel  país,  como 
Thompson,  donde,  fuera  de  ella,  no  se  había  visto 
uinguna  mujer  blanca.  No  es,  pues,  de  extrañar  la 
maestría  con  que  trata  siempre  los  asuntos  de  aque¬ 
lla  vastísima  región  y  la  viveza  con  que  pinta  ti¬ 
pos,  lugares  y  costumbres  que  tan  familiares  le  han 
sido  durante  sus  arriesgados  viajes.  Fruto  de  éstos 
son  sus  interesantes  Canadtau  1  uipressions. 

PARC  (Natividad  María  Víctob  du).  Btog. 
Literato  francés,  conde  de  Locmarte,  n.  en  Lonent 
y  m.  en  Tours  ( 1791-1881).  Fué  oficial  de  la  Guar¬ 
dia  real  v  caballero  de  San  Luis.  Escribió:  De  l'état 
vi  i  lito  iré  en  France,  atañí  et  aprés  la  révolntion  de 
1$30  l  París.  1831):  Henri  IV  á  Ámiens,  Des  devoirs 
et  des  intéréts  des  légtttmistes  (1834),  Sontenirs  des 
voy  ages  dn  dnc  de  Bordeaux  en  Jtalie.  Allemagne, 
A  nstnche  ( 1846  i;  Les  Guerrillas.  Histotredn  regnede 
ZouísXI  1853);  AJarie  Thérése en  tiongvote^  1861), 
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La  Chapelle  Bertrand  (1863),  y  La  raison  detfaits 
(18:3). 

PARCA.  F.  Parque. —  It.,  P.  y  C.Parci.  —  In. 
Parcae  (pl.).  —  A.  Parze.  —  E.  Morto,  parco.  (Etim. — 
De  igual  voz  latina.)  f.  En  la  mi¬ 
tología  griega,  cada  una  de  las  tres 
deidades  hermanas,  dolo,  Láquesis 
y  Atropos,  con  figura  de  viejas,  de 
quienes  la  primera  hilaba,  la  segun¬ 
da  devanaba  y  la  tercera  cortaba  el 
hilo  de  la  vida  del  hombre.  Estas  dei¬ 
dades  fatales  eran  consideradas  como 
hermanas  de  Ananke,  la  Necesidad, 
y  de  las  Aeres,  ó  divinidades  de  la 
muerte,  hijas  de  Júpiter  y  Temis,  ó, 
según  otros,  de  la  Noche.  Como  di¬ 
vinidades  que  disponen  del  destino 
del  hombre  desde  que  unce  hasta  que 
muere,  están  en  comunicación  con 
Eileitia,  diosa  de  los  nacimientos. 
Tan  pronto  aparecen  cual  imparcia¬ 
les  representantes  del  orden  mundial, 
como  crueles  y  envidiosas;  ya  se  las 
hace  dependientes  de  la  voluntad  de 
Zeus,  ya  se  las  coloca  por  encima  de 
su  poder.  Los  romanos  dieronles  ca¬ 
bida  en  su  mitología  con  el  nombre 
de  Parcas.  En  el  arte  antiguo  se  las 
representaba  empuñando  el  cetro  en  señal  de  sobe¬ 
ranía;  más  tarde  se  las  representó  á  cada  una  de  una 
manera  especial:  á  Cloto  hilando,  á  Láquesis  con 
unos  dados  en  la  mano  ó  escribiendo  en  una  esfera, 
y  á  Atropos  con  na  rollo  escrito  ó  un  reloj  de  sol. 
Parca,  fig.  poét.  La  muerte. 


Las  Parca*,  por  Miguel  Angel.  (Palacio  Pitti,  Florencia) 


PARCACANCHA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento,  prov.  y  dist.  de  Huancavelica;  unos  40  h. 

PARCAHUANCA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Avacucho,  prov.  de  Huamanga,  dis¬ 
trito  de  Acosvinchos;  unos  80  h. 


El  triunfo  de  la  Verdad.  La*  Parca*  hilando  el  destino  de  la  Reina 
por  Kubeu*.  ( Museo  del  Louvre,  París) 
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PARCAHUARA.  Grog.  Aid.  del  Perú,  dep.de 
Junín,  prov.  de  Huancayo,  dist.  de  Coica;  unos  250 
habitantes. 

PARCAILLO.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  del 
Cuzco,  prov.  de  Paruro,  di^t.  de  Colicúa;  unos  30 
habitantes. 

PARCAMENTE,  adv.  m.  Con  parsimonia  ó 
escasez. 

PARCAP.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Ancnsh.  prov.  de  Huaílas,  dist .  de  Huasta;  unos 
1SU  h. 

PARC-AUX-CERP.  Geog .  é  Ilist.  Paraje  de 
Versalles  (Francia),  que  existió  en  el  espacio  com¬ 
prendido  entre  las  actuales  calles  de  Sntory  ltosiers 
y  San  Martín.  Luis  XI II  creó  en  este  lugar  un  coto 
de  caza.  Aislado  del  resto  de  los  jardines  y  del  par¬ 
que,  fué  abandonado  y  vendido,  construyéndose  eu 
él  un  barrio  nuevo  en  los  si- los  xvu  y  xvm  que 
conserva  el  nombre  de  Parque  de  los  Ciervas. 

PARC-AUX-DAMES.  Geog.  erl.  Abadía  de 
monins  cistercienses  junto  á  Crepy.  di  je,  de  Senlis. 
Fué  fundada  en  1205  por  Le. «ñor,  condesa  de  San 
Quintín,  y  acrecentada  por  el  rey  Felipe  de  Fran¬ 
cia.  Durante  los  siglos  xiv  y  xv  estuvo  arruinada 
deludo  á  las  guerras  de  los  ingleses,  pero  volvió  á 
levantarse  en  el  siguiente  y  llevó  una  vida  prospera 
llanta  tiñes  del  siglo  x\m. 

Bibliogr.  Gallia  C /instituía  nova  (1751,  X. 
1415-18). 

parqat.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del  In- 
dre  y  Loire.  dist.  de  Tours,  cant.  y  á  5  kms.  NO.  fie 
Vouvray,  á  1 10  m.  de  altura;  220  h.  (050  con  el  mu¬ 
nicipio).  A  2  kms.  N.  se  encuentra  Meslay.  antiguo 
priorato  de  Marmontier  fundado  en  1001,  donde 
existen  reatos  de  una  capilla  del  siglo  xiv,  un  por¬ 
che  de  1220  y  una  construcción  monumental  de  la 
misma  época. 

Parcay.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del  Maine 
y  I.oire,  dist.  de  Bango.  cant.  y  f.  0  kms.  SSE.  de 
Novant,  en  las  fuentes  de  un  tributario  izq.  del 
Lathan.  á  00  m.  de  altura  al  pie  de  una  colina  de 
125  m . :  310  h.  ( 1 ,470  con  el  ni  un . ) 

Parca y-Mhslay.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
dep.  del  M  i  i  ne  y  Loire.  dist.  lie  Tours,  cant.  de 
You\  ruy :  57 0  b  . 

pAUCAY-Srit-Vir.NNE.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  de¬ 
partamento  del  I mire  v  Loire.  dist.de  Cbinon.  can¬ 
tón  y  «i  1  kms.  SE.  de  Ile-Bourhard,  en  el  valle  del 
Yienne.  a  ti.  izq.  <lcl  Loire,  á  40  m.  de  altura;  1ÍH) 
habitantes  t  830  con  el  mun.).  Iglesia  del  sigio  xn. 
con  un  curioso  portal  estilo  rom  mico. 

PARCCO.  Grog.  Estancia  del  Perú.  dep.  de  An¬ 
cas!»,  prov.  de  Puniabainba,  dist.  de  Pi-cobamba; 
linos  450  h.  |¡  Pobl.  fiel  dep.  do  .Junin.  prov.  de 
Jauja,  dist.  de  Huaripampa;  unos  70  h.  ¡j  Hac.  (jel 
dep.  de  H  uaucavelica.  prov.  de  Angaraes,  dist.  de 
Lircav;  200  li.  j|  Estancia  del  dep.  fie  Avacucho, 
pro v .  de  CangaI¡o.di.st.de  Huambalpa;  unos  loOli. 

|,  Hac.  del  den.  »le  Cuzco,  prov.  de  Paucartamlio, 
dist.  fie  C!ia, cimba;  unos  ¿)l>  li.  i'  Pobl.  del  mismo 
departamento,  prov.  de  Paruro.  dist.  fie  Ac  dia  ;  unos 
1  SO  h.  ;  Estancia  del  mi-uno  dep..  p;ov.  ieCaunvi- 
vilcas.  di^t.  de  Saiito  Tomás;  unos  120  h. 

Pa  ítciY)  ( ’uiri) .  Geog,  finiera  del  Perú.  dep.  de 
liiiaticu vélica ,  prov.  «le  Tayacaja,  dist.  de  Pampas; 
unos  lOO  b  . 

Paiuvo  <  iiüMii:.  G-'  7  finiera  de!  Perú.  den.  de 
Iluaucn vélica,  prov.  de  Tuvacaja,  di-t.  de  Pampas; 
unos  120  b. 


PARCCOC ALLA. Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  v  dist.  de  Paucartnmbo;  unos  180  h. 

PARCCOC  ANCHA.  Geog.  Cerro  mineral  del 
Perú,  dep.,  prov.  y  dist.  do  Huancavelica,  sit.  á 
8  kms.  al  O.  de  la  mina  de  Santa  Bárbara;  tiene 
vetas  de  cinabrio. 

PARCCONA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep..  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  lea.  de  cuya  cabecera  dista  4*5  ki¬ 
lómetros;  unos  130  h. 

PARCCOPATA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Paruro,  dist.  de  Omacha;  unos  50  h. 

PARCCOS.  Geog.  Nomine  que  dan  los  primeros 
historiadores  del  Perú  ni  río  de  Hunrpa. 

PARCCOSTAMBO.  6V  (/.  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Huancavelicn,  prov.  de  Angaraes.  dist.  de 
Acobatnba.  sit.  á  22  kms.  de  Paurnra:  unos  30  h. 

PARCCOTICA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  y  uist.  de  Anta:  unos  200  h. 

PARC-D’ANXTOT  (Le).  Geog.  Pobl.  y  muni¬ 
cipio  de  Francia,  dep.  del  Sena  Inferior,  dist.  del 
Havre,  cant.  de  Bolbec:  340  h. 

PARCE.  (Etim.  —  Del  lat.  parce.  2.a  persona 
de  singular  del  imperativo  de  porrees,  perdonar.)  m. 
Cédula  que  por  premio  dan  los  maestros  de  gramá¬ 
tica  á  los  discípulos  la  cual  les  vale  para  que  les  sea 
perdonado  el  castigo  que  después  merezcan  por  al¬ 
guna  falta. 

Parce  nohis.  loe.  lat.  Perdónanos. 

Parce,  domine,  popoi.o  ti;o.  loe.  lat.  Perdona, 
Señor,  a  tu  pueblo.  Es  frase  del  libro  de  Joel(2-17) 
que  la  Iglesia  católica  aplica  á  varias  preces  colecti¬ 
vas  para  implorar  la  misericordia  de  Dios. 

Parce  siípelto.  loe.  lat.  Perdona  al  muerto.  Pa¬ 
labras  de  \irgilio  [fíne ida.  III,  41 )  con  las  cuales  se 
da  á  entender  cuán  digno  de  reprensión  es  hablar 
mal  do  los  muertos. 

PARCÉ.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del  Sar- 
the,  dist.  del  Fleche,  cant.  y  á  10  kms.  E.  de  Sa¬ 
bio.  junto  al  Sarthe,  á  40  m.  de  altura:  7(>0  h. 
(1.040  con  el  mun.).  Campanario  del  siglo  xn:  gru¬ 
tas  prehistóricas. 

PARCRIROB»  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal.  prov.  de  Extremadura,  dióc.  de  Coimbra.  dis¬ 
trito,  conc.  y  comunidad  de  Leiria,  sit.  en  una  lla¬ 
nura:  740  h. 

Parceiros  da  Enreja.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de 
Portugal,  prov.  de  Extremadura,  dist.  deSantarem. 
patriarcado  de  Lisboa,  conc.  y  comunidad  de  To¬ 
rres  Nova*:  1.1 5ü  li.  Agricultura. 

PARCELA»  1.a  acep.  F.  Parcelle. —  It.  Particel- 
Ia. —  In.  Parcel  oí  terrain.  —  A.  Ackerparzelle.  —  P. 
Parzela.  —  C.  Parcela.  —  E.  Parielo,  pártelo.  (Etun. — 
Del  lat.  particella;  deriv.  del  lat.  pars,  porción.) 
f.  Porción  pequeña  de  terreno,  de  ordinario  sobran¬ 
te  de  otra  mayor  que  se  ha  comprado,  expropiado  ó 
ad  i  mimado.  ||  En  el  catastro,  cada  una  de  las  tierras 
de  distinto  dueño  pie  constituyen  un  pago  ó  término. 

Parcei.a.  Per  .No  es  uniforme  el  concepto  legal 
le  parcela.  En  el  Derecho  civil  se  acepta  el  general 
ó  gramatical,  pero  en  el  administrativo,  en  el  que  lo 
relativo  á  pare. das  tiene  gran  importancia  en  mate¬ 
ria  fie  expropiación  forzosa,  ese  concepto  varia,  pu- 
diendo  distinguirse  los  casos  siguientes: 

A)  Tratándose  de  duras  rustirás ,  el  trozo  de  te¬ 
rreno  de  corta  extensión  v  de  difícil  V  costoso  apro¬ 
vechamiento  á  juicio  de  peritos  '  Ley  del  1()  de 
Eu^ro  de  1  S7(J .  art .  44 .  $  2.” ). 

B)  Tratándose  urbanas  hay  que  distin- 

guir  entre  parcelas  ediiirabies  y  no  edilicnhles. 
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Parrólas  edificables  son  aquellos  solares  que 
fueren  edisieables  ron  arrecio  á  lo  dispuesto  en  las 
Ordenanzas  mumci pales  ue  la  población  donde  la 
expropiación  «e  verifique  ó  á  las  disposiciones  de  hi¬ 
giene  y  sa.ujjrniad  (  Rey ia mentó  del  15  de  lhoiem-  | 
bre  d<*  lKIMj,  art.  13,  iium.  3.°).  Este  concepto  dice  ¡ 
relación  á  la  ad>¡n isirtuii  por  los  Ayuntamientos  me¬ 
diante  expropia-Mun  forzosa  para  ensanche,  sanea¬ 
miento  o  m*yora  interior  «ie  la*  gratules  poblaciones: 

V  asi.  tratuido.se  del  cusan  ‘ne  de  Madrid  y  Barcelo¬ 
na  se  disimile  une  no  irá  el  A  viintarmento  expromar  I 
la  parcela  edificable  cuvo  propietario  se  niegue  ¡i  ¡ 
contribuir  á  las  concesiones  que  en  beneficio  general 
ofrezcan  los  propietarios  que  representen  más  de  la  i 
mirad  del  área  que  haya  de  ocuparse  (  Rog  lamento  j 
del  31  de  Mavo  <ie  1893.  art.  3  ó );  y  tratándose  del 
saneamiento  o  mejora  interior  de  poblaciones  que 
cuenten  30.UIJU  almas,  se  impone  á  los  concesiona¬ 
rios  de  ¡as  obras  la  ohiigaci  mi  de  expropiar  las  par¬ 
celas  menor»*  de  5  rn.  de  fondo  con  fachada  á  los  te¬ 
rrenos  expropiadles  i  Lev  del  18  de  Marzo  de  1  Si  tú 
art.  9 .  ° .  v  Reglamento  del  15  de  Diciembre  de 
lW9f>,  art.  13.  mnn.  3.°). 

b)  Parcela  no  edi  ficable  es  el  trozo  de  terreno  so¬ 
brante  de  expropiación  y  mayor  de  3  m..  que  resul¬ 
te  insuficiente  para  edificar  con  arrecio  ú  las  Orde¬ 
nanzas  municipales  i  Ley  del  D)  de  Enero  de  1879, 
art.  4  4 .  5$  1.  ’).  y  tamiuen  los  pequeños  terrenos  que 
posean  la  nación  y  las  Corporaciones  sujetas  á  la  des¬ 
amortización  de  sus  bienes  inmuebles  y  que.  por  si 
solos,  no  puedan  formar  solares  de  los  ordinarios  se¬ 
ñalados  en  los  planos  de  edificación  aprobados  (  Lev 
del  17  de  Junio  de  lN»i4,  art.  1  listos  conceptos 
guardan  relación  con  la  enajenarían  de  tales  parce¬ 
las.  y  pRra  ella  se  han  dictado  disposiciones  especia¬ 
les  que  pasamos  á  indicar. 

En  ajenar  ton  por  el  Estado  ó  las  Corporaciones  de  | 
parcelas  no  edi  ficables.  Las  parcelas  sobrantes  de 
expropiación  forzosa  pueden  ser  recobradas  por  el 
primitivo  dueño,  devolviendo  en  proporción  la  suma  ¡ 
que  hubiere  recibido.  A  tal  efecto,  debe  notificarse-  j 
le  la  terminación  ó  no  ejecución  de  la  obra,  debien¬ 
do.  á  su  vez.  el  dueño  que  quiera  readqmnr  la  par¬ 
cela  ejercitar  esta  facultad  (por  medio  de  la  corres¬ 
pondiente  solicitud  i  uentro  <iel  mes  siguiente  á  dicha 
notiticacmn .  pues  pacido  dicho  plazo  sin  pedir  la  re¬ 
versión  puede  el  Estado  ó  la  Corporación  de  que  se 
trate  disponer  de  in  linca  (Ley  del  1 0  de  Enero  de 
1879.  art.  43.  que  ha  derogado,  como  posterior.  al 
art.  4.°  de  la  Lev  del  17  de  Junio  de  lSdCl.  Si  los 
primitivos  dueños  no  las  adquieren  deben  venderse 
las  parcelas;  y  tanto  la  enajenación  de  las  soleantes 
de  e.rpr  >piiri<n  m  no  de  las  ertsfe otes  por  otea  cansa, 
ge  rige  por  las  re- .as  siguientes: 

1. *  Las  [circe. as  que  queden  de  propiedad  de  los 
Ayunta  atentos,  pueden  ser  cedidas  por  estos  al  due¬ 
ño  colindante  por  precio  de  tasación .  adjudicándolas 
al  mejor  postor  caso  de  que  las  soliciten  varios  co¬ 
lindantes  (art.  8.°  de  la  R.  ().  del  1  i*  de  Junio  de 
19UM  y  vendiéndolas  si  los  colindantes  no  las  unie¬ 
ren.  indicando  en  todo  caso  v  en  endito  sea  pasible 
la  I  ,ev  oei  1  i  «le  Junio  de  1  <S* >  (  v  las  disposiciones 
complementarias  de  la  misma,  que  reunían  la  enaje¬ 
nación  de  parcelas  por  el  K-tado. 

2. a  Las  que  sean  propiedad  fiel  Estado  ó  de  Cor¬ 
poraciones  se  adjudicarán  á  los  colindantes  ijue  las 
pi  lan,  siempre  que  sean  aquellas  de  menores  di¬ 
mensiones  que  los  terrenos  que  e>tos  posean,  ó  que. 
gien  io  madores,  lo  juz-ne  oportuno  el  Gobierno. 


La  petición  se  hará  por  medio  de  instancia  al  go¬ 
bernador  civil,  y  el  pago  al  contado:  pues  pasados 
quince  días  á  contar  desde  la  notificación  de  la  ad¬ 
judicación  al  interesado  sin  que  este  ha\n  pagado, 
se  declarará  en  quieina  la  venta  (Lev  del  17  de  Ju¬ 
nio  de  lHtU,  art.  1  °  v  art.  2.°.  inciso  1 .°:  Ins¬ 
trucción  del  20  de  Marzo  de  lsf>5.  arts.  1-1  D.  Si 
los  colindantes  no  las  piden  se  sacarán  á  publica 
subasta,  y  todavía  en  este  cnso  tienen  aquellos  el 
derecho  de  tanteo,  ejercitadle  dentro  de  los  nueve 
días  siguientes  al  de  la  subasta  y  siempre  qi.e  el 
mejor  postor  en  ésta  no  sea  también  colindante:  la 
declaración  del  derecho  de  tanteo  se  hará  á  instancia 
de  parte  con  audiencia  del  rematante  (  Lev  de  ISO  4, 
art.  2.°,  inciso  2.°.  é  Instrucción  de  1807).  art  15). 
Cuando  dos  ó  huís  colindantes  pulan  la  adunlicación 
ó  ejerciten  el  derecho  de  tnnteo  en  unas  mismas 
paicelas,  se  dividirán  entre  ellos  ó  se  cederán  á  uno 
j  solo,  fieomn  las  circunstancias  del  cnso.  y  seo-fin  in- 
I  forme  de  los  peritos  tasadores:  y  cuando  se  adjudi- 
|  quen  trozos  de  una  misma  parcela  á  varios  eolin- 
I  dantes.  se  Ies  concederán  en  proporción  de  la  ex¬ 
tensión  lineal  y  superficial  de  los  terrenos  á  que 
hayan  de  agregarse  (  Ley  de  18()J,  art.  3.°.  é  Ins¬ 
trucción  de  1  Nt  >5 ,  arts.  lf>  y  18). 

Parcela  catastral .  La  porción  de  terreno  cerrada 
por  una  linea  poligonal,  que  pertenece  á  un  solo 
propietario  o  á  varios  proimli viso .  dentro  de  un  tér¬ 
mino  municipal.  Las  tincas  ó  predios  rústicos  se 
consideran  formados  por  una  sola  parcela  catastral, 
y  solamente  por  varias  contiguas  cuando  éstas  per¬ 
tenecen  ni  mismo  propietario  y  están  separadas  por 
vías  terrestres  o  lluviales  de  dominio  público.  Se 
denominan  snbparcelas  las  subdivisiones  de  las  par¬ 
celas  que  ofrecen  uniformidad  en  su  cultivo  ó  apro¬ 
vechamiento  y  en  su  intensidad  productiva  rart.  3.® 
del  R.  I).  del  23  de  Octubre  de  1913.  V.  Parcela- 
i<¡<  ►  (Catastro  )' . 

Parcela.  Entom.  (Parcel/a  Stich.)  Género  de 
lepidópteros  ropnlóceros  de  la  familia  de  los  riodí- 
nnios  y  tribu  de  los  i  iodininos.  Ofrecen,  entreoíros, 
los  río  mentes  caracteres:  onbeza  pequeña,  ojos  pe¬ 
losos;  palpos  cortos,  no  visibles  por  encima:  antenas 
m  is  la r^as  que  la  mitad  de  las  alas,  delgadas,  en  el 
ápice  fusiformes;  tórax  pequeño:  pnta  anterior  del 
macho  moderadamente  gruesa,  densa  y  largamente 
pelosa:  abdomen  más  corto  que  el  ala  posterior:  ala 
anterior  triangular,  rectangular,  con  el  margen  an¬ 
terior  ligeramente  cóncavo  en  medio  v  el  ápice  agu¬ 
do.  Se  conoce  una  sola  especie,  P.  amarynthma  Eel- 
der,  que  habita  de  Paraguay  á  Colombia. 

PARCELACIÓN,  f.  Operación  de  levantar  el 
ulano  de  cierta  extensión  de  terreno,  marcando  en  él 
las  diferentes  propiedades  ó  parcelas. 

PAR  CELA  MIENTO.  m.  Acción  y  efecto  de 
parcelar  ó  señalar  parcelas. 

PARCELAR,  v.  a.  Medir.  señalar  las  parcelas 
para  el  catastro. 

PARCELARIO*  RIA.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  parcela  (2.a  acep.j. 

Pau'-llaiuo  (Catastro).  Der Econ .,  Estad,  y 
llar,  pnb .  V.  Catastro  (t.  XII.  págs.  49B-501 ). 
Muchas  é  importantes  son  las  disposiciones  dictadas 
con  posteriori  lad  sobre  esta  materia,  las  principa¬ 
les  de  las  cuales  nos  limitaremos  á  indicar  por  or- 
den  cronológico  v  por  vía  de  complemento,  concre¬ 
tándonos  á  las  de  ínteres  general. 

H .  D .  del  :»s  de  Marzo  de  lUt'J.  Encomienda  á  la 
Subsecretaría  del  ministerio  de  Hacienda  la  Sección 
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del  Catastro  y  Registro  fiscales,  que  antes  dependía 
de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 

R.  0.  del  21  de  Febrero  de  1913.  Regula  la  tra¬ 
mitación  de  las  reclamaciones  contra  el  avance  ca¬ 
tastral  de  la  riqueza  rústica,  desenvolviendo  el  ar¬ 
ticulo  20  del  R.  D.  del  5  de  Enero  de  1911. 

R.  D.  del  23  de  Octubre  de  1913.  Es  el  Regla¬ 
mento  provisional  para  la  ejecución  y  conservación  del 
avance  catastral  en  la  parte  correspondiente  al  mi¬ 
nisterio  de  Hacienda.  Dicta  reglas  técnicas  y  fiscales 
muy  importantes,  referentes  estas  últimas  á  la  con¬ 
tribución  territorial  en  los  términos  municipales  en 
los  que  se  termine  y  apruebe  el  avance  catastral 


(dejando  de  ser  de  cupo  para  convertirse  en  contri¬ 
bución  de  cuota),  determinando  Ins  exenciones  tem¬ 
porales,  señalando  la  penalidad  (multas  hasta  de 
250  pesetas)  para  los  que  no  concurran  á  declarar 
sus  tincas  ó  realicen  ocultación  maliciosa  en  sus 
declaraciones  ó  no  participen  las  variaciones  corres¬ 
pondientes  ó  no  coadyuven  á  los  trabajos  del  catas¬ 
tro,  y  regulando,  finalmente,  lo  relativo  á  Estadísti¬ 
ca  catastral.  V.  Territorial  (Contribución). 

R.  O.  del  24  de  Mano  de  1914.  Determina  los 
efectos  de  las  rectificaciones  del  avance  catastral 
que  se  acuerden  en  virtud  de  las  reclamaciones  for¬ 
muladas  por  los  contribuyentes. 

R.  D.  del  3  de  Mario  de  1917 ,  el  cual,  aplicando 
la  Ley  de  antoriiaciones  del  día  anterior,  determina 
en  su  nrt.  3.°  que  el  avance  cntastrnl  de  la  riqueza 
rústica  se  termine  en  el  plazo  de  diez  años,  y  que 
en  el  mismo  plazo  se  concluya  el  de  la  riqueza  urba¬ 
na.  de  tal  modo  que  se  ultime  la  tasación  técnica  de 
ésta  con  los  más  importantes  núcleos  de  población. 
Desnrrollo  de  estas  disposiciones  fueron: 

El  R.  D.  del  10  de  Septiembre  de  1917 .  reorgani¬ 
zando  los  servicios  catastrales  de  la  riqueza  rustirá. 
creando  en  la  Subsecretaría  de  Hacienda  el  Servicio 
Central  del  Catastro,  con  tres  secciones:  de  Catas¬ 
tro.  de  Inspección  y  Estadística  v  de  Administración 
y  Contabilidad,  reorganizando  el  servicio  provincial 
y  el  personal. 

El  R.  D.  del  10-12  de  Septiembre  del  mismo  año, 
dictando  el  Reglamento  provisional  orq mico  del Servi¬ 
cio  Central  del  Catastro  creado  por  el  U.  D.  anterior. 


El  R.  D.  también  del  10  de  Septiembre  de  1917 , 
reorganizando  los  servicios  del  Catastro  de  la  rique¬ 
za  urbana,  centralizándolo  en  la  Subsecretaría,  am¬ 
pliando  los  organismos  técnicos  y  organizando  un 
Cuerpo  de  delineantes  y  otro  de  Auxiliares  adminis¬ 
trativos  para  el  servicio  central  y  provincial. 

El  R.  D.  de  igual  fecha,  que  contiene  la  Instruc¬ 
ción  provisional  para  los  trabajos  del  Catastro  de  la 
riqueza  urbana,  tanto  en  el  servicio  central  como  en 
el  provincial,  y  regulando  la  contribución  territo¬ 
rial  urbana  con  nueva  determinación  de  exenciones 
y  de  penalidades  y  reglas  para  la  formación  de  los 
Registros  fiscales  y  del  Avance  catastral,  así  como 
para  la  inspección  y  conservación 
de  éste  y  la  Estadística. 

La  R.  O.  del  3  de  Febrero  de  1919. 
detallando  las  normas  á  que  han  de 
someterse  los  trabajos  de  nvance  y 
conservación  del  Catastro  de  la  ri¬ 
queza  rústica,  determinando  las  fun¬ 
ciones  de  la  Junta  técnica  central, 
la  forma  de  realizar  las  inspeccio¬ 
nes  y  la  revisión  de  tipos  evaluato- 
rios.  así  como  las  exenciones. 

Personal  del  Catastro.  Para  la 
formación  del  Catastro  existe  un  nu¬ 
meroso  personal ,  dividido  en  dos 
cuerpos:  técr.ico  (ingenieros,  arqui¬ 
tectos.  nyudantes,  delineantes,  etc.) 
y  administrativo,  sometido  el  prime¬ 
ro  á  las  disposiciones  de  los  respec¬ 
tivos  Cuerpos  de  Fomento,  y  el  se¬ 
gundo  á  las  que  regulan  el  Cuerpo 
de  funcionarios  de  Hacienda,  y  to¬ 
dos,  en  general,  á  la  Ley  de  funcio¬ 
narios,  habiéndose  fijado  las  corres¬ 
pondientes  plantillas  por  dos  Reales 
decretos  del  3  de  Octubre  de  1918. 
PARCELLES  (Juan).  Biog.  Pintor  holandés, 
n.  en  Leyden  en  1597  y  m.  en  Leiderdorp  á  me¬ 
diados  del  siglo  xvii.  Fué  discípulo  de  Vroom,  y 
fortificó  al  mismo  tiempo  su  inteligencia  con  un 
constante  estudio  del  natural,  llegando  á  ser  buen 
pintor  de  marinas.  Sus  obras  son  hoy  muy  raras  y 
estimadas  por  los  inteligentes.  En  Madrid:  Vista  de 
un  puerto  (Museo  del  Prado).  Según  Bredius.  este 
cuadro  es  de  J.  Peeters.  Procede  del  palacio  de  Aran- 
juez. 

PARCEMICAR.  (Etim.  —  De  Parce  mihi.  pa¬ 
labras  latinas  con  que  empiezan  las  lecciones  del 
oficio  de  Difuntos.)  v.  a.  Cantar  !a  lección  del  Par¬ 
ce  mihi  en  el  oficio  de  Difuntos.  ||  fam.  y  fest.  Dar 
por  muerto,  desahuciar,  despedir  de  la  vida. 

PARCE  MIHI.  m.  La  primera  estrofa  del  oficio 
de  Difuntos,  que  empieza  con  esta  palabrn. 

PARCE  MIHI,  NIHIL  SUNT  ENIM  DIES 
MEI.  loe.  lat.  Perdóname,  pues  mis  dias  son  nada. 
Es  frase  del  libro  de  Job  (7-lfi),  que  ha  dado  ori¬ 
gen  á  muchas  locuciones  que  todas  vienen  á  signi¬ 
ficar  la  idea  fie  la  caducidad  é  insignificancia  de  las 
rosas  humanas.  Hay  otra  frase  similar,  también  es- 
rrituraria.  del  libro  de  Esdras  (2-13-22).  que  dice: 
Parce  mihi  secundnm  multitudineni  miseratimum  tua- 
rum  (perdóname,  según  la  muchedumbre  de  tus 
misericordias),  que  se  Ruele  citar  en  lugar  de  la  an¬ 
terior.  V.  Parcemiqui. 

PARCEMIQUI.  m.  fam.  La  muerte  ó  el  entie¬ 
rro:  porque  la  primera  lección  del  oficio  de  Difuntos 
empieza  con  las  palabras  parce  mihi. 


Vi«ta  de  un  puerto,  por  Juan  Parcellea.  (Museo  del  Prado,  Madrid) 
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PAROKNT.  Geog.  Mun  de  la  prov.  de  Alicante, 
que  cousta  de  577  e.  y  albergues  y  1,028  h.  (par- 
centiños).  Se  compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de 
232  e.  v  albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Pego,  dióc.  de  Valencia,  y  está  ait.  á  la  der.  del  río 
Jalón  ó  Gorgor,  á  15  kms.  de  la  est.  de  Vergel. 
Canteras  de  yeso;  produce  principalmente  uva,  pasa 
y  algunos  cereales  y  hortalizas.  Se  compone  el  tér¬ 
mino  de  huerta,  campo  y  los  montes  denominados 
Coll  de  les  Hales  y  ei  Carrascal.  Fab.  de  yeso  v  de 
corsés.  Alumbrarlo  eléctrico;  varias  escuelas.  Hay 
establecidas  algunas  sociedades  económicas,  políti¬ 
cas,  etc. 

Paucknt  (Co.npks.  hov  Duquks  dk).  Genealog. 
Felipe  IV’  hizo  merced  del  titulo  de  conde  de  Par- 
cent,  en  Valencia,  á  don  Constantino  (JerncMo  Odes- 
culchi,  primo  hermano  de  don  Inocencio  ( )uceuo  Be- 
nito  Odescaichi,  de  Como  (  1G76  á  1Ü89).  Heredóle 
su  sobrino,  don  Manuel  CerueMO,  del  habito  de 
Montesa,  que  casó  con  doña  lúes  de  Perellés,  hi  ja  de 
los  señores  de  Dos-Aguas,  progenitores  de  los  mar¬ 
queses  de  este  título,  condes  do  Al  hatera.  Hijo  de 
este  matrimonio  fue  el  tercer  conde  don  José  Cer¬ 
nedlo  Perellos,  que  durante  su  primer  matrimonio 
con  doña  Meucla  Bazáu  y  Benavides,  luja  y  herede¬ 
ra  del  marqués  de  Santa  Cruz,  obtuvo  la  grandeza 
de  K  spaña  por  Real  Cédula  del  12  de  Agosto  de 
17UlJ.  l*a  cuarta  condesa,  doña  Josefa,  casó  con  don 
Joaquín  de  la  Cerda  Teiies-Giró'i ,  nieto  de  don  To¬ 
más  de  la  Cerda,  tercer  marqués  de  la  Laguna,  hijo 
del  duque  de  Medmaceli,  dou  Antonio  Juan  Luis  de 
la  Cerda  y  de  su  mujer  doña  Ana  María  Enrique* 
de  Ki  vera  y  Portocarrero.  El  quinto  conde,  don 
José  María  de  la  Cerda,  casó  con  la  condesa  de 
Bureta,  doña  María  Carmen  Marín  de  Revendí  Fer¬ 
nández  de  lieredia,  que  procrearon  al  sexto  conde 
don  José  Antonio,  que  de  su  matrimonio  con  doña 
Ramona  Puiafox,  tuvo  al  séptimo  conde,  don  José 
Máximo,  de  quien  y  de  doña  Luisa  deGand  La  Ro- 
cbefoucauld  nació  eí  octavo  conde,  don  Juan  Evan¬ 
gelista  José,  conde  también  del  Villar.  Caso  en  pri¬ 
meras  nupcias  con  doña  Fernanda  Carvajal  y  Que- 
ralt,  hija  de  los  duques  de  San  Carlos.  Hijo  de  los 
anteriores  es  el  actual  duque  don  Fernando  de  la 
Cerda  y  Carvajal,  noveno  conde  de  Parcent,  décimo 
conde  de  Contamina,  elevado  á  la  dignidad  de  du¬ 
que  en  1914.  Es  licenciado  en  filosofía  y  letras, 
maestra n te  de  Zaragoza,  y  fué  mayordomo  mayor  y 
jefe  superior  de  la  casa  de  la  difunta  reina  doña  Isa¬ 
bel.  P  nitor  excelente.  Robre  todo  de  retratos,  fué 
admitido  en  la  Real  Academia  de  Relias  Letras  de 
Málaga,  en  cuya  ciudad  casó  con  doña  Josefa  de 
Ugarte  llamemos,  de  quien  tuvo  un  hi]o  nacido  en 
1888  y  fallecido  en  Pana  en  19v»9.  En  la  actualidad 
el  primer  duque  de  Parcent  está  casado  con  doña 
Trinidad  von  Scholtz  Hermensdoi  fl  y  Behrz,  viuda 
del  diplomático  mejicano  Iturbe,  luja  del  marqués 
de  Belvis  de  Las  Navas.  Ei  conde  de  Parcent  usa 
las  siguientes  armas:  cuartelado:  primero  y  cuarto 
de  Castilla,  partido  de  León,  y  dos  y  tercero  de 
Francia,  y  de  La  Cerda;  sobre  el  todo,  ó  por  escu- 
són,de  gules,  castillo  de  oro  aclarado  de  azur,  acos¬ 
tado  de  dos  palmas  de  sinoble,  sumado  de  la  torre 
de  oro  acostadla  de  dos  leones  de  lo  mismo. 

PARCE  RE  PERSONIS,  DICERE  DE  VI 
TUS.  loe.  lat.  Abstenerse  de  la*  personas  y  h  ibiar 
de  los  virio*.  Frase  saca  i, a  de  los  epigramas  de  Mar¬ 
cial,  y  que  debe  interpretarse  en  ei  sentido  de  ociar 
el  delito  y  compadecer  ai  delincuente. 


PAROERB  SUBJEOTIt  BT  DESELLA¬ 
RE  SUPEREOS,  loe.  lat.  Perdonar  á  los  venci¬ 
dos  y  debelar  á  los  soberbios.  Palabras  de  Virgilio 
[Eneida,  VI,  853),  con  las  cuales  se  sintetiza  la 
ciencia  política  romana,  que  pretendía  conciliar  la 
dureza  del  derecho  del  fuerte  con  la  piedad  humana. 

PARCBRÍA.  f.  Aparcería. 

PARCERISA  ( Francisco  Javier).  Biog.  Pin¬ 
tor  y  litógrafo  español,  n.  en  Barcelona  en  1803  y 
in.  en  la  misma  ciudad  el  27  de  Marzo  de  18¿5. 
Estudió  en  las  clases  que  sostenía  la  Junta  de  co¬ 
mercio  de  aquella  capital,  y  desde  muy  joven  con¬ 
cibió  el  proyecto  de  editar  una  obra  en  la  que  se 
compre  tullesen  las  principales  bellezas  artísticas  de 
España.  La  empresa  ofrecía  di .icuitades  casi  insupe¬ 
rables  y  que  hubieran  desanimado  á  otra  voluntad 
menos  tirme  que  la  de  Pakcuuisa,  pero  éste,  ni  íiu, 
pudo  realizar  el  sueño  de  su  vida,  asociado  primero 
á  Pifeirer  y  luego  á  Quadrado,  Pí  y  Margal I  y  Pe¬ 
dro  de  Madrazo,  que  se  encargaron  de  la  parte  lite¬ 
raria.  mientras  que  Parckkisa,  él  solo,  ejecutó  toda 
la  ilustración  de  la  obra.  Se  titula  ésta  Hecuerdos  y 
bellezas  de  España,  primera  en  su  género  entonces, 
publicándose  loa  tomos  correspondientes  á  Cataluña , 
Mallorca ,  Aragón.  Córdoba,  Granada,  Castilla  la 
Nueva,  Asturias  y  Lean,  Yalladolid,  Patencia  y  Za- 
,nora,  Salamanca ,  Avila  y  Segovia,  todos  con  uume- 
insas  y  magníficas  láminas  de  Parckrisa,  que,  al 
efecto,  recorrió  todas  las  provincias  descritas,  to¬ 
mando  Atilintes .  En  la  Exposición  Universal  de  Pa¬ 
rís  de  1855  y  en  la  Nacional  de  185G  fueron  premia¬ 
das  algunas  de  dichas  láminas.  Aunque  esta  obra 
absorbió  buena  parte  de  la  vida  y  de  los  esfuerzos 
del  benemérito  artista,  pintó  también  algunos  cua¬ 
dros  al  óleo,  entre  los  cuales  citaremos:  Yista  exte¬ 
rior  de  la  catedral  de  Burgos,  premiado  con  medalla 
de  tercera  clase  en  1h  Exposición  de  Madrid  (  ÍSGO), 
y  adquirido  por  el  Gobierno  para  el  Museo  Nacio¬ 
nal;  Sala  capitular  de  un  convento  de  Templarios , 
demolido .  en  Cemos  de  Campos,  adquirido  por  el  rev 
consorte  don  Francisco  de  Asís;  Capilla  mayor  de  la 
catedral  de  Barcelona,  vista  desde  el  coro,  premiado 
con  medalla  de  tercera  clase  en  la  Exposición  Na¬ 
cional  de  18G2;  Heñíate  exterior  de  ¡a  capilla  del 
Condestable  en  lo  catedral  de  Burgos,  Interior  de  la 
catedral  de  Barcelona,  con  el  rosetón  trazado  en  el 
nuevo  frontis,  Claustro  de  ¡a  misma  catedral,  é  Inte¬ 
rior  de  la  catedral  de  Tarragona.  Parobrisa  formó 
parte  de  la  Comisión  de  Monumentos  históricos  y 
artísticos  de  Barcelona. 

PARCERO,  RA.  adj.  ant.  Participe,  compa¬ 
ñero.  U sá b .  t.  C.  8. 

Parckro  (Luis).  Biog.  Escultor  español,  que  tra¬ 
bajó  en  Galicia  en  los  promedios  del  siglo  xvm. 
Hizo  en  1735  un  retablo  para  la  capilla  del  Rosario 
de  la  iglesia  conventual  de  Santo  Domingo,  y  otro 
pata  el  altar  colateral  de  San  Francisco  de  Borja  de 
la  iglesia  llamada  de  la  Compañía,  ambas  de  dicha 
ciudad,  y  en  1740  tres  retablos,  principal  y  colate¬ 
rales,  para  la  capilla  á  la  sazón  erigida  en  el  lugar 
de  Una.  de  la  parroquia  de  San  Verísimo  de  Barro. 
De  la  parte  de  estatuaria  de  estos  últimos  retablos 
consérvans©  las  efigies  de  san  Pedro  y  san  Andrés 
en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  María  de  Caldas, 
v  es  lo  único  une,  al  parecer,  quedó  déla  hoy  arrui¬ 
nada  ce  pilla  de  Rúa. 

PARCET  (J  aimk).  Biog.  Médico  español  do 
principios  del  siglo  xtx,  n.  en  Alburias  (Gerona). 
Era  cirujauo  mayor  del  hospital  de  Tarragona  cuan- 
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do  los  franceses  entraron  en  aquella  ciudad  (1811), 
v  dejó  una  relación  del  sitio  de  la  misma  con  el  tí¬ 
tulo  ile  Barbarie  francesa. 

Parcet  (Juan  Bautista).  Biog.  Módico  español 
de  la  secunda  mitad  del  siglo  xix.  Se  le  debe:  Ac- 
i  identes  producidos  por  la  ingestión  del  fosforo  y  sh 
tratamiento  oportuno .  y  Memoria  sobre  una  regenera¬ 
ción  de  la  rama  derecha  del  maxilar  inferior. 

Parcet  v  Viuki.as  (Pedro).  Biog.  Médico  y  es¬ 
critor  español ,  n.  en  Manlleu  en  1783  y  m.  en  San 
(íinés  de  \  ilusar  en  1854.  Cursó  la  carrera  de  me¬ 
dicina  en  Huesca  y  Barcelona,  perfeccionando  sus 
estudios  eu  la  Universidad  de  Montpeilier,  donde 
eu  1807  levó  una  disertación  sobre  el  método  para 
operar  la  hernia  crural,  inventado  por  Autonio  (lim¬ 
ite  nía  t.  Regresó  Parcet  Y  Vjuelas  á  Es  puna  en 
1808.  y  en  el  año  siguiente  se  encargó  de  la  direc¬ 
ción  del  Hospital  militar  establecido  en  Vitem  (Tur- 
tosa).  Terminada  la  guerra  de  la  Independencia 
establecióse  en  Manlleu,  donde  se  dedicó  al  ejerci¬ 
cio  de  su  profesión,  emigrando  al  empezar  la  guerra 
civil  de  los  Siete  Años.  Además  de  Incitada  diserta¬ 
ción,  titulada  Exposition  d  añe  méthode  nouvelle  pour 
l"  opera  lian  de  V  he  mié  crural,  escribió  Parcet  y 
Vitelas  una  Memoria  sobre  el  hermafrodismo,  leída 
eu  la  sesión  celebrada  en  1834  por  el  Colegio  de 
Medicina  de  Barcelona,  y  tradujo,  en  colaboración 
con  Juan  Cascante,  las  obras  de  P.  J,  C.  Debrey- 
no :  Teoría  bíblica  de  la  cosmogonía  y  de  la  geología 
(2.a  ed.,  Barcelona,  1851),  Ensayo  analítico  y  sin¬ 
tético  sobre  la  doctrina  de  los  elementos  morbíficos 
considerados  en  su  aplicación  terapéutica  (Barcelona, 
1852),  y  Estadio  de  la  muerte...,  obra  destinada  es¬ 
pecialmente  á  los  eclesiásticos  (  Barcelona,  1851). 

PARCEY.  Grog.  Pobl.  fie  Francia,  dep.  del 
Jura,  dist.,  cant.  y  á  7  km».  S.  de  Dole,  en  el  valle 
del  Loue,  afluente  izquierdo  del  Doubs,  á  202  me¬ 
tros  de  altura.  020  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  Dole  á  Po- 
ligny. 

PARCIA.  f.  Eiiloin.  (Partía  Rag.)  Género  de 
lepidópteros  de  la  familia  de  los  pirálidos  y  tribu  de 
los  tícitinos.  Se  conoce  una  especie,  P.  christopho- 
rella  Rag.,  hallada  en  Tiircomnnia. 

PARCIAL.  1.a  accp.  F.  Partiel,  partial.  —  It .  Par 
xiale.  —  In.  Partial.  —  A.  Einzeln,  besondere.  —  P.  v  C\ 
Parcial.  —  E.  Parta,  parlia.  (Etun. —  Del  lat .  partíale, 
partís,  parte. )  adj.  Relativo  á  una  parte  del  todo.  || 
No  cabal  ó  completo.  Eclipse  parcíal.  |¡  Que  juzga 
ó  procede  con  parcialidad,  ó  que  la  influye  ó  deno¬ 
ta.  Escritor  parcial.  juicio  parhal.  I  Que  sigue  el 
partido  de  otro,  ó  está  siempre  d**  su  parte.  Usase 
t.  c.  s.  ¡|  Cómplice.  'I  Llano,  afable. 

Parcial,  ('o.ner.  Llámase  ra.iti  *ad  pardal  la  que 
forma  parte  de  una  serie  de  cantidades  que.  en  jun¬ 
to,  constituyen  una  cantidad  total.  Una  cantidad 
parcial  puede  estar  formada  por  la  adición  de  varias 
otras  cantidades;  la  suma  d*'  ó>tas  se  denomina 
suma  parcial.  Eu  los  iibros  de  contabiudad  hay  una 
columna  interior  destinada  á  las  cuntida  .es  y  sumas 
jarcíales,  el  total  de  las  euales  pasa  á  la  columna 
exterior  ó  de  cantidades  y  sum  ís  totales. 

Pa  iumales  ( SoMUiN ).  Más.  ('ala  uno  de  los  so¬ 
nidos  elementales  que  concurren  á  la  lormaeión  del 
sonido  total.  El  sonido  no  sp  da  minea  simple,  por¬ 
que  tampoco  lo  es  la  materia  vibrante,  ni  el  nmdio 
en  une  vibra,  de  donde  resulta  que  no  es  individual¬ 
mente  único,  más  rómpelo  y  resultante  «le  otro*' 
varios  que  le  componen.  De  éstos  unos  son  harmó¬ 
nicos  ó  integrantes  y  otros  puramente  concomitan¬ 


tes,  contribuyendo  á  constituirle  acústicamente,  ó 
á  darle  matiz  y  timbre  al  total. 

En  el  orden  harmónico  son  sonidos  parciales  cada 
uno  de  los  que  integran  un  acorde. 

PARCIALIDAD.  1.a  acep.  F.  Partialité.  —  It. 
Parzialitá.  —  In.  Partiality. —  A.  EinseiLigkeit.  —  P.Par- 
cialidade.  —  C .  Parcialitat.  —  E .  Partieco.  ( Etim .  —  De 
parcial.)  f.  Unión  de  algunos  que  se  confederan  para 
un  fln,  separándose  del  común  y  formando  cuerpo 
aparte.  ||  Conjunto  de  muchos,  que  componen  una 
familia  ó  facción  separada  del  común.  |¡  Amistad, 
estrechez,  familiaridad  en  el  trato.  ||  Designio  anti¬ 
cipado  ó  prevención  en  favor  ó  en  contra  de  perso¬ 
nas  ó  cosas,  de  que  resulta  falta  de  rectitud  en  ei 
modo  de  juzgar  ó  de  proceder,  ¡j  ant.  Sociabilidad, 
afabilidad  en  el  genio,  para  tratar  con  otros  y  ser 
tratado  de  ellos. 

Parcialidad.  Icouog.  Se  representa  por  una  mu¬ 
jer  fea.  sombría,  y  con  mirar  falso,  y  con  una  venda 
que  le  oculta  un  ojo.  Con  la  mano  derecha  separa 
una  antorcha,  cuya  luz  podría  alumbrarla,  y  con  la 
izquierda  vence  el  platillo  de  una  balanza  vacía  para 
quitarle  el  equilibrio.  Budard  la  representa  casti¬ 
gando  á  un  genio  desnudo  que  huye  de  ella,  corona¬ 
do  de  laurel  y  con  un  libro  debajo  del  brazo,  y  re¬ 
compensando  ó  otro  bien  vestido,  pero  ignorante, 
según  se  nota  por  sus  orejas  de  asno. 

PARCIALIZAR.  (Etim.  —  De  parcial.)  v.  a. 
ant.  Aplicar  una  cosa  más  á  uno  que  á  otro,  por 
especial  afecto  ó  parcialidad. 

PARCIALIZARSE,  v.  r.  Hacerse  miembro 
de  un  partido,  inscribirse  eu  sus  banderas. 

Deriv.  Parcializado,  da. 

PARCIALMENTE,  adv.  m.  En  cuanto  á  una 
parte  ó  partos.  ||  Apasionadamente,  sin  la  debida 
equidad.  ||  ant.  Amigable  y  familiarmente. 

PARCI ALOTE,  TA.  adj.  aum.  de  Parcial, 
en  el  sentido  de  llano  y  afable. 

PARCIANO  (San).  Hagiog.  Santo  benedictino 
del  siglo  vil,  natural  de  Auvernia.  Nació  en  la  es¬ 
clavitud,  y  como  su  amo  le  diese  mal  tratamiento, 
huyó  de  él  para  entrar  en  un  monasterio.  El  amo, 
que  le  iba  persiguiendo,  quedó  ciego,  pero  recobró 
la  vista  por  la  oración  de  Parciano.  Libre  ya  para 
seguir  la  vida  monástica,  se  entregó  todo  á  ella, 
llegando  á  ser  abad  y  á  tener  gran  influencia  con  el 
rey  Teodorico  de  Australia.  Murió  en  610. 

PARCIARIO,  RIA.  m.  y  f.  Persona  que  va 
á  la  parte  con  otra  en  cualquier  empresa.  ||  Apar¬ 
cero. 

PARCIDAD.  (Et  m.  —  Del  lat.  parcitas.)  f. 
Detención  económica  ó  prudente  en  el  repartimien¬ 
to  de  las  cosas  ó  uso  de  ellas:  parquedad. 

PARCIEUX.  Ge-g.  Pobl.  de  Francia,  dep.  del 
Ain.  dist..  ennt.  y  á  5  kms.  SE.  de  Trévoux.  al 
pie  del  Dombes.  en  el  valle  del  Snona,  á  200  tn  .  do- 
altura:  300  h.  (420  con  el  inun.).  Est.  en  la  1.  f. 
de  Lvón  á  Trévoux. 

PARCILAO  (San).  Hagiog.  En  el  Ponto  trocó 
la  villa  mortal  por  la  corona  de  mártir.  El  16  de 
Abril  es  su  tiesta.  (Acta  S. S\.  Abril,  II.  pág.  406.) 

PARCILOCUO,  CUA.  f  Etim.  —  Del  lat.  par - 
cus,  parco,  y  logni.  hablar.)  adj.  Que  había  con  re¬ 
serva  ó  moderneion.  sin  excedo.  U.  t.  c.  r. 

PARCI MIENTO,  m.  ant.  Perdón. 

PARCINERO.  RA.  n  lj  Cómplice.  U.  t.  c.  s. 

PARCINORlA.  f.  ant.  Pa  kciovería  . 

PARCIONAR.  v.  n.  ant.  Participar,  ser  partf- 
|  fine. 


PARCIONARIO  —  PARCHAZO 


1417 


PARCIONARIO,  RIA.  ndj.  ant.  Parcionero. 
participe.  participante.  L.  t.  c.  a. 

PARCIONERÍA.  (  Eum .  —  l)e  parnnnero .  )  f. 
ant.  Parle,  participación. 

PARCIONERO,  RA.  I  K  um  .  —  Del  lat.  pars, 
parta,  parte  )  ¡i  1¡.  PvrtÍ'MI’E.  V.  t.  c.  a.  1  ni.  y  t’. 
A  aier.  Persona  <»  eutniaü  accionista  en  iiiiu:ih. 

PARCIR.  (Etim. —  De!  ¡al.  pararte.)  v.  a.  ant 
PERDONAR. 

PARCÍ8IMAMENTE.  rn .  adv.  superl.  Con 
soma  par simonía . 

PARCÍSIMO,  MA.  (  Ii  tirn.  —  Del  lat.  parcissi- 
mns.)  adj.  sup.  de  Pakt«i. 

PARCO,  CA.  F.  Sobre,  cecinóme. —  It.  y  P.  Parco. 

—  In.  Sparing,  «obre.  —  A.  Sparsao.  massig. — C.  Sobri. 

—  E.  Sobra,  modera.  {  Etim.  —  Del  lat.  parciua.  i  ¡i< ij. 

Corto,  ó  in<*. leí  ai to  en  el  uso  de  las  cosas.  ,j 

Sobrio,  templado  ó  modín a- lo  en  la  comida  o  henina. 

Parto.  m.  Parte. 

Parto.  deoj.  R  undió  de  Méjico.  Est.  de  Mi'dioa- 
cáu,  mun.  oe  Tanotaro:  ¡11.7  li . 

Parto.  (ieog.  PoM,  de  ,a  isla  de  Sicilia  (Italia), 
prov.,  círc.  y  á  8  kms.  SO.  de  Palermo.  a¡  pie  «leí 
monte  Cuero,  junto  a  un  tributario  izq.  del  ¿ndi'ode 
Paleririo;  4.520  li.  Canteras  de  mármol  y  de  ájrnla. 
Fab.  de  algodón.  En  Pait  o  existen  en  ruinas  «‘«ii- 
ti'uo»  moriscos,  v  un  par-pie  «pie  lúe  resumiría  fa¬ 
vorita  de  los  reves  normandos. 

Parto  (Lk).  <ie.og.  Cnut.  dcldep.del  Paso  de  Ca¬ 
lais  i  Francia  ).  d  i  si.  de  Saml-Pol .  ( 'o  ni  prende  24  mu 
mcipios  con  una  población  de  9.7  40  li.  Su  cabecera 
es  la  pobi.  del  mismo  nombre,  á  17  kms.  O.  de 
Saint-Pol.  junto  al  Temóme,  atl.  der.  del  Canche,  a 
120  m.  de  a  tur.»:  500  h.  (750  con  el  mun. ).  Est.  en 
la  1.  f.  de  Saml-Pol  á  Ktuplea. 

PARCOCHA  ilai.  deog.  Rarrio  de  la  prov.  de 
Vizcaya,  mun.  de  San  Salvador  del  Valle. 

PARGOICITO.  d  e<<g .  Estancia  dei  Perú .  <l*M>ar- 
tímenlo  «le  La  Libertad,  prov.  de  Putas,  dial,  de 
Huayo;  unos  25  h. 

PARCOMA-MAYU.  (ieog.  Rio  «le  HolLi.i.  en 
el  dep.  de  Oruro,  prov.  del  Cercado.  Uie^n  el  can- 
tóu  de  Sora-sora. 

PARCOS.  07')'/.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Mi- 
cboacán.  mun.  de  Ario:  20n  h. 

PARCOUL.  07"//.  Pold.  y  mun.  de  Francia, 
flep.  del  Dordoím,  dist.  de  Riberac.  <*nnt.  de  Saint- 
Anlave:  07U  li. 

PARCOY  ó  PARCOI.  07 og.  C.  y  dist.  del 
Perú.  «lep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Patas,  sit.  á 
525  kms.  «le  TnniÜo,  en  las  márif.  del  Tun^uralla: 
unos  0  OUO  h.  La  a^iicuiturn  se  encuentra  en  esta¬ 
do  dorcciente  v  ha  v  variadlos  v  extensos  cultivos. 
a»í  cuno  excelente  ganado  cruzn«Ío  con  razas  nuevas. 
Minas  de  oro.  plata  v  cobre. 

PARCQ  (Lk).  07’  g.  C  ant.  «leí  dep.  del  Paso  de 
Calais  (  Francia  i.  «iisf.  «le  Samt-pid.  Comprende 
2  4  municipios  con  9.270  li.  Su  canecer»  es  ja  po¬ 
li  ¡u  r .  ó  n  «ie  iininl  nombre,  sit.  :i  115  tn.de  altura,  en 
una  llanura,  á  17  kms.  de  la  est.  de  f.  c.  de  Saint- 
Pol.  000  h.  Agricultura. 

PARC-8AINT-MAUR  (Lk).  0 tmg.  AH.  y 
prurm  «le  quintas  «le  Fr.i  ncia .  «!*•:» .  del  Seiia.  perte¬ 
nece  al  iiiiiii.  de  Saint- Maur  .  mv  en  e«m  un  nota¬ 
ble  Observatorio  ustión  » :  1 1  i  «*  «"> .  Fst.  en  la  I.  f.  «le 
París  .-i  1>;  ¡e-( ’otnle- Roiiert .  !j  V  SaiNT-M  Afli-Mís- 

FtiSSK.S. 

PARCVADEVA.  fítog.  Del  ¡etico  musical  in¬ 
dio.  qtie  tiene  un  si» tema  «ie  cln»i  i  -a-Mon  (ie  tri¬ 


gas,  del  cual  ha«'e  rnéiito  el  trata«iista  Carn^adeva 
en  su  Sauigttaratuak.i >  t . 

PARQVANATHA.  .1/ it.  El  vin-ésimotercio 
djiua  ó  tirthaiuhara  del  r//«7r  ,tts„tr> .  Era  hijo  «iel  rey 
Surya vatnci-Acvacetin  (<;e  ia  raza  solar  de  Ik  -liva- 
ku )  y  «le  \  amioievi,  en  quien  se  en  mi  no  bajo  la  apa¬ 
riencia  «le  una  serpiente.  Hoy  se  admite  la  posibili¬ 
dad  de  la  existencia  Histórica  de  Pa rtv an \tha  .  que 
pudiera  haber  sido  el  fundador  «ie  una  anticua  es¬ 
cuela  tilosoiica .  de  ia  cual  tomaron  «irisen.  uno*,  dos¬ 
cientos  cincuenta  años  desnu-s  «le  su  muerte,  el 
djiamsmo  de  Vai  «iliainana-Maba  \  ira,  y  el  budismo 
de  (ak  va-mu  ni . 

PARCZOW  ó  PARCZEW.  deag •  C.  de  Po¬ 
lonia.  o  o  i  i .  de  Siedlce.  dist.  y  á  40  kms.  <>NO.  de 
Wlo.iawa .  en  la  rib.  izq.  del  Tysmienicn.  a:l.  dere¬ 
cho  del  Wiepr/.  al  N.  de  una  región  en  la  cual 
ubuioiau  ios  lilaos  y  pantanos,  6.00U  h. 

PARCHA.  (Etim.  —  Voz  americana.)  f.  Nom¬ 
bre  genérico  con  (pie  se  conocen  en  algunas  par— 
tt*.s  ue  America  diversas  plantas  pasitloreas.  ||  Pa¬ 
sionaria. 

Parcha  cranadilla.  Planta  paeillóren  de  In  Amé¬ 
rica  tropical. 

PARCHACZ.  tiag.  Poh|.«le  laíialitzia.  círculo 
«leZolkiew,  dist.  V  á  17  kms.  S.  «ie  Sokol.  junto  al 
Rata,  en  su  con  ti .  con  el  Rou^  occidental,  ail.  de¬ 
recho  del  Vístula:  1 .  HJU  h. 

PARCHA  MENTO,  m.  Mar.  El  conjunto  de 
las  velas  que  lleva  izadas  v  cazadas  un  buque  cuando 
quedan  en  facha .  esto  es.  recil-iemio  el  viento  por  su 
cara  «ie  proa.  Asi  se  di«*e:  ponerse  el  pa rchamknto 
e\ temía,  jmr  decir,  ponerse  el  c flamea  eu  facha. 

PARCHAPPE  DE  VINAY  (.Itan  Haitista 
Maximiliano).  Ring  Medico  alienista  francés,  n.en 
Enernny  (  1  «800  lSiitD  Hizo  sus  estudies  en  Ruán  y 
en  Paris,  v  después  de  ha  ber  ejercido  por  espacio  de 
alquil  tiempo  en  una  población  rural,  se  estableció 
en  Unan,  don«le  dio  un  curso  particular  sohi e  histo¬ 
ria  de  ¡a  medicina,  siendo  nombrado  en  1852  profe¬ 
sor  de  la  Escuela  secundaria  de  Medicina  de  dicha 
ciudad.  De  1855  á  1848  fue  médico-jefe  del  mani¬ 
comio  «le  Saint-Jou,  y  en  ISIS  fue  nombrado  ins¬ 
pector  general  «le  primera  clase  del  servicio  de  alie¬ 
nados  y  del  servicio  sanitario  «le  prisiones.  Se  le 
debe:  huelgues  considcratious  sur  ¡a  untare  et  íin - 
fincare  des  pnsstous  (París,  1827).  De  la  tinture,  d» 

\  siégc  et  dn  traite  i, teñí  du  cholera  martas  (París, 
1852):  Conrs  d'  histmre  de  la  meriende  (Ruán ,  1855), 
ttecherches  sur  l'encephale.  sa  strnrture,  ses  fniirtions 
et  ses  laa/ndtrs  (Ruán,  185(1):  Traite  theorique  et 
pratxgue  de  la  folie  (Ruán.  18  41  ).  Recherches  statis- 
ligues  sur  res  causes  de  íaheuatiou  mentale,  Dn  caettr, 
de  sn  strnrture  et  de  ses  taonreaieu ts  (París.  184  4): 
Xotue  statistigue  sur  í Asile  des  alienes  de  la  Seiue 
mferteure  (  Ruán ,  1815),  De  la  folie  paralitique  et 
du  rapport  de  íatrnphie  du  rerrenn  á  la  dfgradation 
de  l  intelhgence  dans  la  folie  (  París,  1859).  Des  prin¬ 
cipes  a  sutrre  dans  la  fondation  et  construction  des 
salles  d'asile.  Du  siege  connuun  de  í inteliigence,  de  la 
se  as  i  til  i  te  el  de  la  rolante  che:  l'ho.nmt,  primera  par¬ 
tí»  «pie  trata  de  la  prueba  patológica  (París.  1856); 
ft'ahfee,  sa  ríe  et  ses  deranrertes  (París.  1866),  y 
ifu  lcs  sur  la  i/"jfrc  et  le  rreh  lisnie  (París.  1874). 
<  «dai. oró.  además,  en  el  Hullehn  de  la  Academia  de 
Medicina.  Rente  de  Paris.  et c. 

PARCHAR,  v.  a.  A  ne'r.  Remendar. 

PARCHAZO.  (Etim.  —  Aum.  de  parche .)  fig. 
v  fnm.  Doria  ó  chasco. 
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Pegar  un  parchazo  Á  uno.  fr.  fig.  y  fam.  Pb- 

OABLB  UN  PARCHE. 

Parchazo,  m.  Mar.  Se  emplea  esta  palabra  para 
expresar  que  una  vela  pasa  rápidamente  de  tener  el 
viento  por  su  cara  de  popa  á  estar  en  facha.  Asi  se 
dice:  el  aparejo  dio  un  parchazo  por  rolarse  el  viento 
súbitamente. 

PARCHE.  1.a  acep.  F.  Emplátre.  —  It.  EmpUstro. 
—  ln.  Plaster.  —  A.  Pílaster.  —  P.  Emplastro. —  C.  Pe- 
«at.  —  E.  Plastro,  resaniga  sargluajo.  (Ktim.  —  ¿Abre¬ 
viatura  del  franc.  parchemin ,  pergamino?)  m.  Pe¬ 
dazo  de  lienzo  ú  otra  cosa,  en  que  se  pega  un  un¬ 
güento,  bálsamo  ú  otra  confección  y  se  pone  en  la 
herida  ó  parte  enferma  para  su  curación.  ||  Pedazo 
de  tela,  papel,  piel,  etc.,  que,  por  medio  de  un  aglu¬ 
tinante,  se  pega  sobre  una  cosa.  ||  Círculo  de  papel 
badana,  paño,  etc.,  untado  con  pez  ó  trementina  y 
adornado  de  cintas  que,  como  suerte  de  lidia,  se 
coloca  á  los  toros  en  la  suerte  de  parchear .  ||  Cada 
una  de  las  dos  pieles  del  tambor,  tímpano  ó  pan¬ 
dero.  ||  fig.  Tambor  (instrumento  músico).  ||  fig. 
Cualquier  cosa  sobrepuesta  á  otra  y  como  pegada, 
que  desdice  de  la  principal.  |¡  fig.  Pegote  ó  retoque, 
mal  lieclio,  especialmente  en  la  pintura.  ¡¡  Cuba. 
Nombre  de  un  pez  marino.  ||  Chile.  Tejuelo.  ||  fig. 
y  fam.  Chile.  Ministro  que  substituye  á  otro  que  ha 
dimitido  ó  renunciado,  ¿  fin  de  que  no  se  mude  todo 
el  gabinete. 

Parche  pegado,  fig.  y  fam.  Individuo  que,  sin 
•er  convidado,  se  introduce  en  las  casas  en  las  horas 
de  comer;  pegote. 

Parche  poroso.  Aquel  en  que  la  materia,  en  que 
se  pega  el  ungüento  ó  substancia  medicinal,  está 
llena  de  agujeros  á  manera  de  poros. 

Aplicarse,  ó  ponerse,  uno  kl  parche,  antes  dk 
la  herida,  ó  dk  la  enfermedad,  fr.  fig.  Chile.  Cu¬ 
rarse  uno  en  salud.  ||  fig.  Dar  satisfacción  de  una 
cosa  antes  que  se  haga  á  uno  cargo  de  ella.  ||  ¡Oído 
al  parche!  fr.  Atención  á  lo  que  se  oye,  se  le  dice 
ó  manda  á  alguno.  |j  Pegar  un  parche  á  uno.  fr. 
fig.  y  fam .  Engañarle  sacándole  dinero  ú  otra  cosa, 
pidiéndoselo  prestado  ó  de  otro  modo,  con  ánimo  de 
no  volvérselo.  [|  Ponerse  el  parche  antes  de  que 
SALGA  EL  grano,  fr.  Precaver  prudentemente  los 
males  mucho  antes  de  que  puedan  ocurrir,  como  su¬ 
cede  con  ciertos  individuos  aprensivos  que  utilizan 
remedios  para  males  que  no  padecen. 

Parche.  Mar.  Remiendo  de  una  vela  ó  del  casco 
de  uu  buque. 

Parche.  Pint.  Cualquier  pegote  ó  retoque  mal 
hecho  en  una  pintura. 

PARCHEAR.  v  a.  A  Iban.  Guarnecer  las  par¬ 
tes  de  una  pared  ó  lachada  que  se  hallan  descarna¬ 
das  por  la  acción  del  tiempo,  cubriéndolas  «le  yeso 
ó  cal  hasta  igualarlas  con  el  resto  del  paramento  de 
la  misma.  ¡¡  Tanrom.  Poner  el  parche  al  toro.  Véa¬ 
se  Tauromaquia. 

PARCHEN.  Geog.  Pohl.  de  Alemania,  en  Pru- 
sia.  prov.  de  Snjonia.  di^t.  de  Magdehnrgo.  circulo 
de  Jerichow  II.  á  Hkni.s.  SO.  de  Genthin.  en  el  Fie 
ner  Bruch.  cuyas  aguas  van  á  parar  al  canal  de 
Piauen:  1,120  h.  Templo  evangélico.  Kvcueias. 

PARCHEN,  ndj.  nuin.  Gemí.  Cinco. 

PARCHIM  ó  PARCHEM.  Geog.  Pohl.  de 
Alemania,  ducado  de  Meoklernburgo-Sehwerin.  dis¬ 
trito  de  S.-hwerin.  á  0111.  dei  101  i-a  y  á  10  m.  s.  n. 
m.;  10,  IUU  h.  F.s\i  ru  le  ida  de  murallas  v  bellos 
paseos.  Consta  <ie  d<*.  parías:  la  eiu  i. ni  .anticua  y  la 
nueva  ( Altsta  it  y  .Vo/v/  "//  >,  y  tiene  dos  iglesias 


evangélicas,  sinagoga,  Casa  Ayuntamiento  de  esti¬ 
lo  gótico  y  desde  1876  un  monumento  al  mariscal 
de  campo  Moltke.  hijo  de  la  ciudad.  Fab.  de  achi¬ 
coria,  paños,  papel,  celulosa,  tabaco  y  cigarrillos, 
curtidos,  cerveza  y  aguardiente;  molinería,  pesca  y 
comercio.  Tribunal  de  partido,  Gimnasio  y  Progim- 
nasio  profesional.  Kst.  en  la  1.  f.  de  Ludwigslulst  á 
Neu- Brandenburg.  Fué  fundada  hacia  1210.  Enri¬ 
que  Borwino  I  de  Mecklemburgo  le  confirió  el  dere¬ 
cho  lubeckiano  (1218).  Con  e)  reparto  del  país  i  la 
muerte  de  Enrique  Borwino  II  pasó  ¿  poder  de  su 
hijo  Pribislao  11,  y  al  extinguirse  esta  linea  (1261) 
fué  de  nuevo  (1283-1354)  residencia  de  una  rama 
de  la  familia  de  los  principes.  Parchim  abrazó  la 
Reforma  en  1528,  y  en  otro  tiempo  constituyó  un 
gran  centro  fabril  para  la  elaboración  de  paños  y  te¬ 
jidos  de  lino,  pero  )a  guerra  de  los  Treinta  Años 
destruyó  casi  del  todo  su  grandeza  comercial,  que 
recobró  en  parte  en  la  Edad  Moderna. 

Bibllogr.  Cleemann,  Chronih  ttnd  Urkunden 
der  mecklenbnrgischen  Vorderstadt  Parchim  (Par— 
chim.  1825);  lcke,  Neueste  Geschichte  der  mecklem - 
burgisch-schwertuschen  Vorderstadt  Parchim  1801- 
1852  (Parchim,  1853);  Veltzien,  Zur  Qeschichts  Par - 
chime  (Parchim,  1003). 

PARCH1TA.  f.  tíot.  Nombre  que  dan  en  Cu- 
maná  i  la  Passijlora  foetida,  llamada  en  Cuba  pa¬ 
sionaria  vejigosa,  y  en  el  Perú  fiorbo  hediondo. 

PARCHO,  m.  Cuba  y  Venes.  Parche. 

PARCHW1TZ.  Geog.  Pobl.  de  Prusia.  prov.  de 
Silesia,  di8t.,  clrc.  y  á  15  kms.  ENE.  de  Liegnitz, 
junto  á  la  rama  principal  del  Katzbach,  afl.  izq.  del 
Oder.  Fab.  de  pirotecnia.  Est.  del  f.  c.  Liegnitz- 
Rawitsch-Kobvlin:  un  templo  católico  y  dos  evan¬ 
gélicos.  castillo,  Tribunal,  fab.  de  curtidos  y  (en 
1005)  2,060  h.  Fundada  en  1250  por  Pedro  de 
Parchwitz,  perteneció  más  tarde  al  ducado  de  Lieg¬ 
nitz.  Presa  de  las  llamas  en  1769,  fué  reconstruida 
por  Federico  el  Grande.  El  15  de  Agosto  de  1760 
dicho  monarca  obtuvo  una  victoria  contra  el  general 
Laudon  (batalla  de  Liegnitz). 

PARDA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru&a, 
mun.  de  Serantes.  parr.  de  Santa  María  de  Caranza. 

Parda.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Cangas  de  Ouís,  parr.  de  San  Martín  da 

Mnrgolles. 

Parda.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de  Ponte¬ 
vedra.  parr.  de  Santa  María  de  Mou rente. 

Parda.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  Est.  de  Espíri¬ 
tu  Santo,  sit.  al  NNE.  del  Quartel  da  Regencia 
Augusta. 

PARDAOES  DB  ARRIBA.  Geog.  Lug.  de  la 

prov.  de  la  Coru&a,  mun.  de  Santiago,  ayuda  da 
parr.  de  San  Fructuosán  de  Afuera. 

PARDÁE8.  Geog.  Río  de  Portugal,  en  el  dis¬ 
trito  de  Evora;  nace  al  SE.  de  Villaviciosa  y  dea.  en 
el  Guadiana  después  de  20  kms.  de  curso. 

Parda  es  (Santa  Catharina).  Geog.  Pobl.  y  feli¬ 
gresía  de  Portugal,  prov.  de  Alemtejo,  dist.  y  arehi- 
diócesis  de  Evora.  conc.  v  comunidad  de  Villavicio- 
sa.  junto  al  río  de  su  nombre:  580  h.  Ganado  y  enza. 

PARDAILLAN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia.  dep.  del  Herault,  dist.  y  cant.  de  Saint-Pons; 
h . 

Pardaillan.  Geog.  Pobl.  v  mun.  de  Francia,  de¬ 
partamento  del  I.ot  y  Gnrona,  dist.  de  Marmande, 
cant.  de  Duras;  020  h. 

Pahdahlan.  Genealog.  Antigua  familia  francesa 
I  que  en  el  siglo  xu  adquirió  el  señorío  de  Gondrin. 
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Los  personajes  nuis  notables  de  la  familia  son:  Ar- 
naldo,  vizconde  de  Castiiion,  que  vivió  en  el  primer 
teredo  dei  siglo  xvi.  En  1511  guerreó  contia  los  es¬ 
pañoles  v  en  1517  fué  enviado  por  Francisco  1  en 
socorro  del  rey  de  Dinamarca.  |¡  Su  hijo  Antonio  fué 
el  primer  barón  de  Monlespan.  tomó  parte  en  las 
guerras  de  Italia  contra  los  españolea,  cayó  prisio¬ 
nero  en  la  batalla  de  Pavía  y  asistió  al  sitio  de  La 
Rochela.  ||  Antonio  Arnaldn.  m.  en  16*24,  sirvió  en 
el  partido  católico  hasta  la  abjuración  de  Enri¬ 
que  I  Vr,  á  quien  acompañó  al  Franco-Condado  y  al 
sitio  de  La  l'Vre;  nombrado  después  mariscal  de 
campo,  fue  herido  ante  Amiens,  y  los  señoríos  de 
Aritin  v  de  Montespun  fueron  erigidos  en  marquesa¬ 
do*  en  su  favor.  A  la  misma  familia  pertenecieron 
Luis  Enrique,  arzobispo  de  Sena  (V.  GuNDRiN),  y 
otro  Luis  Enrique  fué  el  marido  de  Mmt  de  Montes- 
pan  v  el  padre  de  Luis  Antonio,  duque  de  Antin 
(V.  ).  La  familia  se  extinguí')  en  1757  en  Luis,  du¬ 
que  de  Antin.  par  de  Francia,  mariscal  de  campo  y 
gobernador  dei  Orlen nesado. 

PARDAIÑA.  Uerg.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra,  mun.  de  Vigo,  parroquia  de  San  Martin  de 
Coya . 

PARDAL»  1.a  nrep.  F.  Caméléopard,  léopard.— 
It.  y  E.  Leopardo.  —  In.  Leopard.  —  A.  Kameiparder. — 

P.  Pardal.  —  C.  Llopari.  (Etim.  —  Del  lat .  parda.) 
m.  Leopardo.  ||  Cami-.llo  pardal.  ||  Gorrión.  || 
Pardillo  (ave).  ||  A  napelo.  ||  tig  y  fam.  Hombre 
bellaco,  astuto. 

Pardal,  adj.  Aplícase  á  la  g<»nte  de  las  aldeas, 
por  andar  regularmente  vestí  la  de  pardo. 

Pardal  (El)  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Albace¬ 
te,  mun.  de  Molimcos. 

PARDALIA.  (  Ltirn.  —  Del  gr.  pardüeios. )  f. 
Mineral.  Piedra  preciosa  de  los  antiguos,  de  un  co¬ 
lor  castaño  rojizo. 

PARDÁL1DA.  (  E  tim.  —  Del  gr.  pardal/.)  f. 
Piel  de  pantera,  que  era  uno  de  los  atributos  de 
Baco. 

PARDALINA.f  Zool.  Género  fundado  en  1867 
por  Grav  y  que  es  sinónimo  del  Felis  de  Linneo. 

PARDALISC A.  f.  Zn  ,l.  (  Parda h sea  Kryer.) 
Género  de  crustáceos  entomostráceoR  del  orden  de 
los  anfipodos  y  familia  de  loa  pardaiíscidos.  Ofrecen 
el  cuerpo  cilindrico,  anchamente  abovedado  por  de¬ 
trás;  cabeza  con  pico  pequeño,  con  márgenes  late¬ 
rales  fuertemente  encorvados:  láminas  1  á  4  no  pro¬ 
fundas;  ojos  imperfectamente  desarrollados,  cuando 
existen,  cercanos  A  los  márgenes  laterales  de  la  ca¬ 
beza;  antena  interna  la  más  corta,  con  pedúnculo 
corto,  en  el  macho  el  primer  artejo  del  flagelo  an¬ 
cho,  barbado  y  el  primer  artejo  del  flagelo  accesorio 
ancho,  laminnr:  mandíbula  fuerte;  nutopodos  1  y  2 
no  anchos,  sencillos,  con  el  artejo  quinto  suhfusifor 
me,  largo,  el  sexto  pequeño,  espinoso,  dedo  con  es¬ 
pinas  ó  espinillas;  pereopodos  3  á  5  largos,  con 
dedo  corto;  urópodos  I  y  2  espinosos,  con  ramos 
casi  iguales;  teLón  profundamente  hendido,  armado 
de  estunas  marginales.  Se  citnn  cuatro  especies,  por 
ejemplo.  P.  abys'i  Roerle,  hallado  Insta  2S  m  de 
profundidad  en  el  océano  Artico,  Atlántico  y  mar 
del  Norte. 

PARDALISCBLA.  f.  Zool.  (  Pardalisrrlla  O. 
Sara.  1  Género  de  crustáceos  del  orden  de  los  anfi- 
podos  y  familia  de  los  pardaiíscidos.  Es  afín  al  gé¬ 
nero  Pardnlnra  Kryer.  Distínguese  por  el  cuerpo 
delgado,  cilindrico,  sin  proce-o  dorsal;  cabeza  sin 
pico;  antenas  internas  y  externas  de  la  hembra  cor¬ 


tas,  casi  iguales,  con  flagelo  accesorio  pequeño; 
mandíbula  con  el  tercer  artejo  largo;  urópodo  terce¬ 
ro  desprovisto  de  cerdas,  sus  ramos  iguales  en  lon¬ 
gitud.  desnudos,  urópodos  1  y  2  con  ramos  casi 
iguales,  con  pocas  espinillas.  Se  conocen  dos  espe¬ 
cies:  P.  Boerkii  Malm.  y  P.  Axeli  Stebb.:  ambai 
habitan  en  el  mar  del  Norte. 

PARDAL. tSC IDOS.  m.  pl.  Zool.  (Pardalisci- 
dae.)  Familia  de  crustáceos  malacostráceos  del  orden 
tle  los  anfipodos.  Se  caracterizan  por  tener  el  cuer¬ 
po  no  endurecido;  la  cabeza  con  pico  ordinaria¬ 
mente  pequeño,  bis  láminas  laterales  pequeñas,  la 
4  como  la  3.  la  5  con  lóbuio  frontal  el  más  profundo; 
ojos  presentes  ó  no;  antena  interna  de  ordinario  con 
flagelo  accesorio,  diferente  en  uno  y  otro  sexo;  pie¬ 
zas  bucales  salientes,  muy  desarrolladas;  mandíbula 
sin  molar;  maxillpedoa  con  láminas  internas  peque¬ 
ñas;  natópodos  primero  y  segundo  casi  iguales,  ya 
pequeños  y  sencidos,  ya  poderosos  é  imperfecta¬ 
mente  terminados  en  pinzas;  pereopodos  primero  y 
segundo  desemejantes  &  los  3-5.  que  bou  bastante 
largos,  con  el  segundo  artejo  poco  ensanchado:  uró¬ 
podo  tercero  bastante  ancho,  con  ramos  foliáceos; 
telsón  profundamente  hendido.  Son  marinos.  Com¬ 
prende  siete  géneros;  Parda/tsca  Kryer,  Halieoidet 
A.  Walker.  Pardalisrella  O.  Sars,  etc. 

PARDALISCOIDRS.  m .  Zool  (Pardaliscoidit 
Stebb .  H leñero  de  crustáceos  malacostráceos  del  or¬ 
den  de  los  anñpndos  y  familia  de  loa  pardaiíscidos. 
Son  sus  caracteres;  antena  interna  más  larga  que  la 
externa,  con  el  pedúnculo  largo,  los  flagelos  prime¬ 
ro  y  accesorio  pluriarticulados:  maxila  primera  con 
la  lámina  interna  pequeña  adornada  de  una  cerda, 
la  externa  con  siete  espinas,  una  de  ellas  setiforme; 
según  lo  artejo  del  palpo  ancho,  con  varias  espini¬ 
llas.  pereopodos  1  á  5  delgados,  largos;  urópodo  se¬ 
gundo  con  los  dos  ramos  desiguales;  urópodo  tercero 
con  ramos  foliáceos:  toisón  profundamente  hendido. 
Comprende  una  especie  conocida.  P.  tenellus  Stebb., 
hallada  en  el  Pacífico  del  Sur  á  3,2  10  m.  de  pro¬ 
fundidad. 

PARDALÓFORA.  f.  Entom.  ( Pardalophor a 

Snuss.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  do  los 
locústidos  (acrídidos) y  tribu  de  los  locustinos.  Com¬ 
prende  seis  especies  de  la  América  septentrional;  se 
considera  como  tipo  la  P.  phoemeoptera  Burm.,  de 
los  Estados  Unidos. 

PARD ALONGAR.  Geog.  Log.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Fornetos  de  Montes,  parr.  de 
Santa  María  de  Trnspiebig. 

PARDALOTA.  f.  Entom.  ( Pardalota  Brunn.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fasgonúri- 
dos  ( locústidos)  y  tribu  de  los  faneropterinos.  Se 
conocen  dos  especies.  P.  versicolor  Brunn..  tipo  del 
género  de  Rengúela,  y  P.  asymmetrica  Karsch  ,  del 
Africa  oriental . 

PARDA  MAZA.  Geog.  Lug.  déla  prov.de  León, 
mun.  de  Toreno. 

PARDANTELA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Puenteáreas.  parr.  de  San 
Nicolás  de  Prado. 

PARDANY  (Nemet).  Geog.  Dist.  de  Hungría, 
comitndo  de  Torontal.  Comprende  14  municipios 
con  una  población  de  24,100  h.  Su  cabecera  es  la 
nnhl .  del  mismo  nombre,  á  11  kms.  NNO.  de  Mo¬ 
dos:  1.710b.  (alemanes). 

Parda nt  (Szkrr).  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  eomi- 
tado  de  Torontal .  dist.  de  Pardany,  á  11  kms.  NNO. 
de  Modos;  1,800  h.  (croatoservios  y  alemanes). 
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PARDAO.  m.  Moneda  de  baja  lev  que  usan  los 
portugueses  en  Goa. 

PARDAQUIRO.  m.  Ictiol.  (Pardaehirns  Gth.  ¡ 
Género  «le  peces  anacantinos  de  la  familia  de  los 
pleuronéotnios  que  se  caracteriza  }>or  tener  los  <_)jos 
en  el  lado  derecho:  la  boca  asimétrica;  la  dorsal  co¬ 
menzando  en  la  extremidad  del  hocico  y  terminando 
en  ei  origen  «le  la  cola:  carecer  de  aletas  pectorales; 
llevar  un  poro  en  la  base  de  cada  uno  «le  los  radios 
de  la  dorsal  y  de  la  anal.  Las  especies  P.  uiarmora- 
tus  Lacep.  y  P.  payoninus  Lacep.,  son  del  océano 
y  archipiélago  Indicos. 

PAROARIBGO,  GA.  adj.  Dicese  en  algunas 
partes  de  las  perdices  más  pardas  y  obscuras  que  las 
comunes,  y  cuya  comida  es  mucho  más  sana. 

PARDAS.  Geog.  Rio  del  Brasil,  tributario  por 
la  izq.  del  Timbo,  que  á  su  vez  lo  es  del  Iguazú. 

PARDÁS  y  PONT  (  Primitivo).  Biug.  Com¬ 
positor  y  organista  español,  n.  en  Barcelona  ( 1829- 
1897).  Hizo  sus  primeros  estudios  de  solfeo  en  la 
catedral,  empezó  el  piano  con  Ignacio  Ayné,  has¬ 
ta  1810.  en  que  murió  éste;  siguió  después  con  el 
celebrado  organista  el  carmelita  Ira)  Juan  Quintana, 
basta  1813.  en  que  la  Revolución  puso  tín  á  las  lec¬ 
ciones,  si  bien  le  dió.  en  cambio,  el  órgano  de  su 
maestro  en  la  parroquia  de  San  Francisco  de  Paula: 
continuó  con  Bernardo  Calvo  Puig.  Dedicóse  con 
ahinco  a  la  composición  y  al  piano,  recibiendo  algu¬ 
nas  lecciones  de  Thalberg  y  Listz.  Contaba  diez  y 
siete  años  cuando  le  dieron  la  plaza  de  organista  de 
Nuestra  Señora  del  Pino,  y  en  1855  obtuvo  por  opo¬ 
sición  la  de  Santa  María  del  Mnr.de  Barcelona,  como 
la  anterior,  y  que  conservó  hasta  su  muerte.  Compu¬ 
so  varias  obras  <jue  le  otorgaron  muy  buen  nombre  y 
adquirió  como  organista  mu  v  solida  reputación,  sien¬ 
do  quien  el  9  de  Julio  de  1888  inauguró  el  gran  ór¬ 
gano  del  Palacio  «ie  Bellas  Artes  de  la  Exposición  de 
Barcelona,  construido  por  A.  Amezuu  .  lo  que  se 
consideró  un  gran  acontecimiento.  Dejó,  además. 
M eludo  de  solfeo . 

PARDAVASCO.  Etnogr.  Nombre  «pie  se  da  en 
el  Brasil  á  los  mestizos  de  negro  é  indio:  equivale  á 
medio  pardo. 

PARDAVB.  m.  Na  mis.  Moneda  del  reino  de 
Acliém,  que  vale  la  cuarta  parte  de  un  tael. 

PARDAVÉ.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
mun.  de  Matallnna  de  Torio. 

PARDAVEDRA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  La  Bola.  parr.  de  Santiago  de 
Pardavedra.  ||  V.  Santiago  i>k  Pardavedra. 

PARDA VILA.  Ge>  g.  Lug.  de  la  prov.  «le  Pon¬ 
tevedra.  mun.  de  Lavadores,  parr.  «le  Santa  Cristi¬ 
na  de  Lavadores 

Pahdwit.a.  Geog.  Lug.  «le  la  pr«>v.  de  Ponteve¬ 
dra.  mun.  de  Marín,  parr.  «le  San  Julián  «le  Marín. 

Pardavila.  Gf  j.  V.  Santa  Ckismna  df  Lava¬ 
dores. 

PARDEAR,  v.  n .  Sobresalir  ó  distinguirse  el 
color  pardo  ||  ()i<s«'i:rf<t.k. 

De)  iv.  Pardeado,  da. 

PARDECONDE.  G’rg.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  b-g  ^.  parr.  de  Sm  Pedro  «le 
Penses. 

Pa  ni>F<a  >N  l*F .  G'-g.  Lug.  de  la  prov.  «le  Orense, 
mun.  «ieJunnuTa  <ie  I'Npa  iañedo.  parr.  «ie  San  P<*- 
drn  tie  Pe n sos . 

PARDEE VI LLE.  G>oa.  Aid.  de  los  Estados 
Cnidíis.  en  el  d<’  \Vi<c«m>;:: .  eoteia  io  ie  (  'o!imib:;i; 
987  b.  según  el  censo  «!*•  I  •  *  1  *  * . 


PARDEJÓN,  NA.  adj .  Rio  de  la  Plata.  Que 
tira  a  pnr«lo.  U.  t.  c.  s. 

Pardejón.  m.  Arg.  Despect.  «le  pardo  (mulato).  [] 
Arg.  Pardo  pretencioso  y  altanero. 

PARDELHAS.  Geog.  Pobl.  y  felig.  de  Portu¬ 
gal,  prov.  de  Tras-os-Montes.  dist.  de  Villa  Real, 
arclndióc.  de  Braga,  conc.  y  comunidad  de  Mondiin 
de  Basto,  sit.  en  la  sierra  de  Marao,  cerca  del  río 
(Jilo;  230  h.  Canteras  de  mármol  negro. 

PARDELLASi  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Friol.  parr.  de  San  Martín  de  Condes. 

Pardkllas.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  Mos.  parr.  de  San  Pedro  de  Ce:n. 

Pardkllas.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Covelo,  ayuda  de  parr.  «le  Santa  Maria  de 
Godones. 

PARDELLÁ8.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  Padrenda,  parr.  de  San  Juan  de  Mon- 
ter  redondo. 

PARDBÑO,  ÑA.  adj.  Natural  del  Pardo  (Ma¬ 
drid).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  dicha 
población  española. 

PARDBRRUBIA8.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  la  Merca,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
Par«ierrubiaB.||V.  Santa  Eulalia  de  Pa r dkr r t'fii a s . 

PARDE8IVIL.  Geog .  Lug .  de  la  prov  .  de 
León,  mun.  de  Santa  Coíomba  de  Curtieño. 

PARDESOA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra.  mun.  de  Lalín,  parr.  de  San  Martin  de  Ma- 
ceira. 

Pardksoa.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve«irat 
mun.  de  Fot-carey,  parr.  de  Santiago  de  Pardesoa. 
|  V.  Santiaoo  de  Pardesoa. 

PARDB8SU8  (J  kan  María).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  é  historiador  francés,  n.  en  Blois  y  m .  en 
Pimpeneau  (1772-1853  ).  Ejerció  primero  la  carrera 
de  abogado,  fué  después  juez  suplente  V  alcalde  de 
Blois  en  1805.  publicando  al  año  siguiente  su  Traite 
de  servitudes  on  servires  foneiers ,  comentario  y  acla¬ 
ración  del  Código  civil  recientemente  promulgado  y 
que  le  dió  una  gran  fama.  Elegido  diputntlo  en 
1807.  lo  fné  casi  sin  interrupción  hasta  1830.  en 
que  dimitió  por  negarse  á  prestar  juramento.  Desde 
1810  hasta  1830  fué  profesor  de  Derecho  comercial 
de  la  Facultad  de  París,  y  desde  1829  pertenecía  á 
la  Academia  de  Inscripciones.  Además  de  la  obra 
va  citada,  se  le  debe:  Traite  des  contrats  et  des  let- 
I  tres  «ie  change  (1809).  Cours  de  droit  rommerrial .  su 
obra  maestra  (1813-17);  Coliection  des  lois  nía  riti¬ 
óles  anterieures  au  A  VI 1 P  siécle  l  1  828-45).  Tablean 
dn  commerre  autérieiirement  a  la  deconverte  de  l'A  tnd- 
i  i>¡ u e  (1831).  Rnr  l  origine  da  droit  coatnmier  e:i 
F«  «ñire  ( 1839 ).  Us  et  contantes  de  la  mer  (1817). 
Di/donies  mdroriii'/iens  (t  i  y  ID,  Table  rhronoiog i- 
qae  des  charles  et  diplomes  |t.  IV  al  VI).  Ordo  Hitan- 
ces  des  rots  de  Trance  (t.  XXI).  las  tres  última* 
por  em'argo  «le  la  Academia  de  Inscripciones .  Fi¬ 
nalmente.  publicó  gran  número  de  memorias  lii<tó— 
ri**o_Miridicns. 

Biblioctr.  Eloy.  Pard'ssits ,  sa  vie  et  ses  ocurres 

,  París.  1  SOS ). 

PARDE8Ú.  (  Etim. —  Del  l’rniic.  pardessrs .]  m. 
SoI:RFTODO.  Es  gM  1  ici -m  «» . 

PARDI.  G,n,f.  <*.  de  la  Ind  in.  presidencia  «le 
Bo  !n  ba  \  .  n:ov.  <ie  Guiarat  «list .  v  á  75  kins.  SSR. 
de  Su ra t .  s:t.  en  las  inárg.  del  Par:  unos  5.000  li. 
K-t .  f .  r  . 

Parim  .Li-íf).  lie) a.  Historiador  v  escritor  italia¬ 
no.  pr«»'e-,«ir  «i«d  Instituto  Lodovico  Ariosto  de  Fe— 
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rr.irn.  d.  en  M«  '/.m  i  en  1870.  Se  le  «lebe:  Ar^hivi 
Conin.mli  umbri  (lc'Ooi.  Hieordi  d  Ometo  i ,1  <S«í.i ), 
Unid  a  xt-jiico  artística  di  Ornelo  (  lh'.Mi».  Xotizie 
stonche  interno  alta  farmgha  Alberid  (1NU8).  l’n 
Comune  d^lla  Si>  tita  d  ille  ongmi  al  secólo  A IV// 
(Uh>2|.  Lo  sladio  di  Ferrara  nel  seroli  Al '  e  XI  I 
(1U0  4),  v  Leonello  d '  Exte  (  1005). 

PAROÍ.  f.  Gemí.  Cimiento. 

PAROI  AC.  Ge  >g.  aut.  l’;i is  di*  Francia,  en  Gas¬ 
cuña,  limitaba  al  N.  con  el  Lanzan  y  el  Fezeusar. 
al  E.  con  Aclara»*,  al  S.  con  ei  Bigorre.  y  al  O. 

C  )ii  el  valie  de  Rivera  Baja.  Compremiia  el  cantón 
eut**ro  de  Murciar  en  el  «iist.  de  Mirande  y  nn.i 
parte  del  ile  Mieian.  Debiu  mi  origen  a  una  «ie< 
me:nl»raciijii  fiel  Asteruc,  en  1020.  y  cuatro  siglos 
después  quedo  uniuo  ai  Ast»*rac. 

ParDIAC  (CüSDKS  I » K  ) .  Genealog.  Bernardo  de  A .«• 
tarar,  llamado  Belugas,  lujo  del  conde  A  muido  II 
de  Astarac.  fue  el  primer  conde  de  Paróme.  por  ¡a 
división  «pie  su  padre  hizo  de  sus  inenea.  J.e  sucedió 
k ti  lujo  Ot/er  /,  que  tomo  el  nombre  de  Mont/eznn , 
del  castillo  en  que  residía,  y  a  este  Guillermo,  su 
ln  .o.  a  «piien  siguió  su  primogénito  Boe.nu  ndn .  m  .  en 
1182.  depimio  dos  lujas.  ,  Otger  II,  \erno  . i ♦* I  pre¬ 
cedente.  posevo  el  condado  de  Purdiac.  «pie  trans¬ 
mití)  á  su  primogénito  Amoldo  GniUer.no  I,  y  este 
A  A  r. mido  Guillermo  II.  su  lujo,  el  cual  tuvo  por 
giioesor  en  1300  á  A  maído  G  mller.no  III,  que  sir¬ 
vió  con  diMinnoii  al  rev  <le  Francia  en  las  guerra» 

<1 «»  Fiandes.  lo  propio  «pie  su  lujo  y  li<*n*<i«*ru  en 
1333.  A  r. mido  Guillermo  1  1,  m.  en  1353,  a  cu\o 
hijo  v  sucesor,  A  r.mldn  Guillermo  t’.m.en  i  i 7 7  sm 
po-rernud.  le  fu»*  »*ontiscado  e,  condado  y  su  haro¬ 
nía.  que  recobró,  por  merced  de|  rey  ('arios  V.  su 
hermana  Ana.  casada  con  Geiardo  «le  Armagnac. 
vizconde  de  Fei**nz npiet.  v  tinada  en  1  BUL  El  condi* 
de  Armagnac,  Be.  nardo  Vil.  quejoso  «le  «pie  se  hu- 
hiese  devuelto  A  Ana  la  j>  i»«*-.ioii  «1**1  con  ¡ado.  s«* 
apodero  de  este  á  la  fuerza  i  1  402).  llevó  prisionero 
á  Gerardo.  su  pariente.  A  quien  hizo  nutrir  en  la  ¡ 
prisión  con  sus  «los  lujos,  s-úilan  io  el  Pardiac  en 
el  reparto  de  sus  bienes  á  su  secundo  lujo  Bernardo, 
que,  como  su  padre,  siguió  el  partido  de,  1  >»*  1  íi n . 
después  ( bulos  \II,  quien  le  honro  con  un  alecto 
singular.  |j  Bernardo,  ni.  en  1  l'í2,  se  titmaua  conde  ' 
de  Pardiac  <le  la  Marca  y  de  Castres,  fué  goberna- 
dor  por  el  rev  del  Alto  y  Bajo  Lemosín,  y  adquirió 
en  144  1  el  vizcondado  de  (  arla!.  I¡  Su  primogénito 
y  sucesor  Jambo,  do  iue  «1»*  N’cmurs.  por  gracia  «le 
Luis  XI.  corule  de  la  Mar  a.  »ie  Pardmc,  de  Castres, 
de  Beaufort,  vizconde  de  Carlat.  s**ñ«*r  «le  I.euze,  «le 
(u)ndé,  de  M«>ntagu,  de  Com  loan  le  y  par  «ie  Fran¬ 
cia.  habiendo  consnirado  contra  el  monarca  y  el 
Delfín  v  contra  el  listado,  fue  decapitado  y  sus  bie- 
iie^  comiscados  v  reimi'ios  ¡\  la  corona  (  1  177  ).  Car¬ 
los  VIII  devolvió  en  1  IB  1  el  ducado  de  Nemurs  á 
Juan  de  .4  r magna r,  hito  del  precedente,  m .  8in  poste¬ 
ridad  legítima  il5o0*.  i:  Luis,  su  hermano,  virrey 
de  Súpoles  por  Curios  Vlll,  m.  sm  hijos  en  Ceri- 
ñola  (  15í»:D.  se  titulaba  en  1502  duque  de  Nemurs, 
par  de  Francia,  conde  de  <  luisa,  de  Pardmc,  etc. 

PARDIEIROS.  Geog.  Lug.  de  la  prov  de 
Orense,  man.  de  Pereiro  de  Aguiar,  parr.  de  San 
Miguel  de  Calvelle. 

PaRDMíiros.  Geog.  Luí*  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Trasmiras,  ayuda  «le  jiarr.  de  Santa  María 
de  I.ohnces. 

PARD1RLA.  f.  Nombre  de  un  p'tjaro  de  co!«>r 
par  ¡o  ó  illanco  y  negro. 


PA1D1ELLA.  Geog.  Río  de  Portugal,  en  el 
dist.  de  Evora;  nace  en  las  p;  uxunidudes  de  Evora 
Monte,  corre  hacia  el  S.  y.  después  de  30  kms., 
«les .  en  el  Dcgebe  . 

PARDIE8.  Geog.  Pohl.  y  mun.  de  Francia,  de¬ 
partamento  de  los  Bajos  Pirineos,  dist.  de  Oioiou, 
cant  de  Monein;  730  h. 

Pakdiks.  (ie>g.  Bol*!,  y  mun.  de  Francia.  dej>.  de 
¡os  B-ijos  Pirineos,  dist.  de  Pan.  cant.  O.  de  Nay; 
500  h. 

Pakdies  ;  Ignacio  Gastón).  Biog.  Geómetra  y  re¬ 
ligioso  j**suita  francés,  n.  en  Pau  y  m.  en  París 
i  1850-1873).  Era  hijo  «le  un  consejero  del  Parla¬ 
mento  «le  Pau.  v  entto  muy  joven  tu  la  Compañía 
«le  Jesús,  en  la  que  lué  primeramente  profesor  de 
literatura,  y  luego  de  malein.iticas  y  «ie  filosofía  en 
el  Colegio  «le  Ciermont.  Discípulo  de  Descartes,  se 
le  cons¡. ¡eraba  como  uno  de  los  que  mejor  habían 
aprov  echado  ¡as  lecciones  del  ilustre  filosofo  y  mate¬ 
mático.  Sostuvo  correspondencia  con  Newtou  y  co¬ 
laboró  en  los  Philnsuphical  Transnctions ,  de  Lon- 
dres.  Se  le  debe:  Horoioginui  thaumautmini  dúplex 
i  París,  1002).  Diss.  de  motil  et  untura  cometarum 
t  Burdeos.  1  005  |.  Discoitrs  da  nima  emeat  local  t  París, 
1870-73).  Eie.nents  de  gro, afíne  t  París,  1871),  Dis¬ 
co  n  rs  de  ¡a  con  nansa  are  des  bates,  a  ver  une  ta',ie 
noutelle  fuwr  l  inteliigence  des  Eie.nents  de  geometne 
seí  in  Eli'  h  te  (  París,  1072);  La  stattgne  on  la  Science 
des  J  orces  mamantes  i  París.  1873),  Üescnpfi  un  et  ex- 
pluatiou  de  deux  machines  propres  a  taire  des  cadraus 
nrec  inte  grande  fa  ihtr  (París,  1873),  Taóulae  tira- 
:r  grap'iirae  i  París,  1873-7  1),  Globi  roelestis  in  tabu¬ 
la  plana  rtducti  descnptio  (París,  1875),  v  Ocurres 
de  mat'ie mitigues  (Lyon,  17UB-25).  selección  de  bus 
mejores  escritos. 

jPARDIEZ!  ( Etun .  —  Del  lat.  per  Deum,  por 

Dios.)  mterj.  fam.  ;P«)R  Di«*s! 

PARD1LHO.  Ge<  g.  P«>bl.  y  felig-.  de  Portugal, 
prov.  del  Duero,  dist.  de  Aveiro.  dióc.  «ie  Ojiorto. 
«•onc.  y  comunidad  de  Estarreja.  sit  á  2  kms.  del 
brazo  septentrional  de  la  ría  dfe  Aveiro;  4.U00  h. 
Agricultura . 

PARDILLA,  f.  Pardillo  faveV 
Pardilla.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Burgos, 
jue  consta  de  235  e.  y  albergues  v  485  h.  Se  com¬ 
pone  «le  la  villa  de  su  nombre  y  «le  B0  e.  y  albergues 
aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Aramia  «le  Duero, 

« i  i  o  «* .  «le  Segovin.  v  está  sit.  cerca  de  Fuenteneliro 
en  terreno  pemiieute  con  algún  monte.  Produce  ce¬ 
reales.  vino  y  legumbres. 

Pardilla  iLv).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias.  mun.  de  Tedie. 

P  ARDI  LLANO,  NA.  adj.  Calificativo  con  que 
se  designa  vulgarmente  al  natural  de  Viilanueva  de 
San  Carlos  (Ciudad  Real).  V .  t.c.  s.  ||  Pertenecien¬ 
te  ó  relativo  A  dicha  población  española. 

PARDILLO.  1.*  acep.  F.  Linotte.  —  It.  Fanello. 
—  In.  Lionet. —  A.  Leinfink. —  P.  Pintarroxo. —  C.  Pa*- 
sarell.  —  E.  Rug peto,  ilítim. — Dim.  «le  pardo.)  adj. 
V.  Paño  pardillo.  U.  t.  c.  s.  Gente  del  pardillo. 
|l  V.  Vino  pardillo.  U.  t.  c.  s.  ||  m.  Ave  del  orden 
«le  los  p.rarns.  ij  Color  que  tira  A  pardo.  ||  Madera 
fuerte  y  exquisita  de  un  árbol  gratule  que  se  cría  en 
la  isla  de  la  Trinidad.  j¡  m.  y  f.  fam.  Persona  rústi- 
rn.  jl  m.  prnr.  Sant.  Rústico  tnimndo  que  se  dedica 
á  industrias  no  siempre  lícitas,  con  las  cuales  medra 
y  se  hace  temer  de  sus  convecinos. 

Pa kdi t  i.- ».  Ornit.  Nombre  vulgar  castellano  de  la 
< \iunnbiua  linota  v  también  de  la  Linaria  borealis , 
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incluidas  ambas  especies  por  otros  autores  en  el 
género  Acant/iis,  de  pájaros  fringílidos,  fringilinos, 
con  las  puntas  del  pico  no  cruzadas,  éste  no  muy 
fuerte,  má3  largo  que  alto,  no  abovedado,  sitio  más 
bien  recto,  cónico,  agudo,  con  bordes  rectos,  cola 
profundamente  escotada,  cuerpo  esbelto,  dorso  con 
rayas  obscuras,  pardo  ó  gris  pardusco,  timoneras  y 
remeras  bordeadas  de  blanquecino,  macho  por  lo  co¬ 
mún  con  pecho  rojo,  tarso  no  más  largo  que  el  dedo 
medio,  primera  remera  de  menor  longitud  que  la 
segunda. 

Acanthis  cannabina,  Fringilla  linota  (V.  lámina 
Aves  cautivas,  I,  fig.  10),  no  tiene  barbilla  negra, 
las  cerdas  de  la  base  del  pico  están  relativamente 
poco  desarrolladas,  pero  cubren  los  agujeros  nasa¬ 
les,  el  pico  es  gris  ó  de  un  pardo  de  cuerno,  1a  nuca 
y  la  parte  superior  del  pescuezo  grises,  el  ovispillo 
de  un  blanco  sucio,  el  dorso  y  las  cobijas  de  las  alas 
de  un  pardo  de  canela,  manchado  de  pardo  negruz¬ 
co,  la  garganta  blanca  manchada  de  pardo,  el  pecho 
y  los  costados  parduscos,  el  vientre  blanco.  En  el 
macho  son  el  vértice  y  el  pecho  en  verano  de  un 
rojo  de  carmín  pálido;  en  otoño  amarillentos.  Las 
alas  y  la  cola  son  negruzcas,  bordeadas  de  blanco. 
Largura  de  13  cm.,  el  ala  de  73,  la  cola  de  55  y  la 
envergadura  de  23. 

Su  canto  es  muy  agradable,  su  carácter  sociable, 
despejado,  bastonte  huraño,  llegando  á  veces  las 
bandadas  á  más  de  100  individuos.  Aun  en  la  época 
de  la  cria  se  mueve  mucho,  incluso  la  hembra;  son 
muy  cariñosos  y  fieles  en  la  pareja  y  con  sus  crías. 
Su  vuelo  es  ligero  y  á  empujones,  cerniéndose  en 
circuios  cuando  va  á  posarse.  Es  también  bastante 
saltarín.  Le  gusta  posarse  en  la  punta  más  alta  de 
una  rama.  Si  se  le  ha  enjaulado  de  joven  aprende 
con  facilidad  los  cantos  de  otros  pájaros,  pero  tam¬ 
bién  se  le  contagian  los  malos  ejemplos  en  esto. 
Cría  dos  y  hasta  tres  veces  en  un  verano,  en  los 
linderos  de  los  bosques  ó  en  los  árboles  del  campo, 
en  matas  ó  en  el  suelo,  y  el  nido  es  de  ramas,  raici¬ 
llas,  hierbas  y  brezo,  más  fino  hacia  dentro  y  acol¬ 
chonado  con  pelos  y  pelusa,  sobre  todo  crines.  Los 
huevos  son  cuatro  ó  cinco  de  17  mm.  por  13  con 
fondo  azul  pálido  y  puntos  y  rayas  de  un  rojo  páli¬ 
do,  rojo  obscuro  y  acanelado;  los  empolla  la  hembra 
en  trece  ó  catorce  días  y  luego  dan  los  padres  á  los 
polluelos  semillas  maceradas  en  el  buche:  el  macho 
canta  mientras  la  hembra  empolla  y  no  pelea  con 
otros  machos. 

Aunque  coma  semillas  de  col,  remolacha,  lechu¬ 
ga,  etc.,  es  más  lo  que  devora  de  llantén,  diente 
de  león,  adormideras,  cañamones,  rábano  y  muchas 
malas  hierbas. 

A.Jlat ir  os  tris,  Fr.  montium,  tiene  el  pico  amari¬ 
llo.  nuca  y  parte  superior  del  cuello  de  un  amarillo 
pardusco,  ovispillo  en  el  macho  rosado  pálido,  en  la 
hembra  ocráceo  con  rayas  negruzcas,  garganta  de 
un  pardo  amarillento  uniforme,  dorso  pardo  rayado 
de  color  más  obscuro,  pecho  v  costados  parduscos 
con  ravas  obscuras  longitudinales.  Es  más  septen¬ 
trional. 

El  A.  linaria,  Linaria  rubra ,  tiene  la  barbilla  y 
mejillas  negras,  cerdas  de  la  base  del  pico  muy  des¬ 
arrolladas  v  que  rodean  del  todo  á  dicha  base,  dorso 
pardusco,  con  manchas  alargadas  más  obscuras, 
vientre  blanquecino,  costados  manchados  de  obscu¬ 
ro,  vértice  «le  un  rojo  de  carmín,  el  macho  con  pe¬ 
cho  de  un  rojo  pálido  y  ovispillo  ronzo.  alas  y  cola 
de  un  gris  obscuro  hasta  pardo.  El  pico  es  largo. 


con  la  mandíbula  superior  algo  replegada  sobre 
la  otra,  patas  cortas  y  robustas,  denos  externo  y 
medio  adheridos  en  la  base,  uñas  grandes,  muy  en¬ 
corvadas  y  puntiagudas.  Veranea  en  el  extremo  Nor¬ 
te.  Es  muy  variable  según  el  país:  la  forma  típica 
es  de  13  cm.,  7  ,/2  á  8  de  ala,  de  6  á  6  */*  de  cola, 
pico  no  más  de  1Ó  mm. 

A.  borealis,  A  .  I.  canescens,  es  algo  menor,  más 
claro,  con  ovispillo  algo  rayado,  pero  en  los  viejos 
de  un  blanco  puro,  costados  también  con  las  mau- 
chas  muy  pálidas. 

A.  rn/escetu,  es  bastante  menor,  de  colores  más 
vivos,  dorso  más  pardo  rojizo,  el  rojo  del  pecho  más 
intenso,  ovispillo  blanquecino  con  manchas  negras 
en  los  cañones,  en  el  macho  con  hermoso  viso  rojo. 
El  anterior  cría  en  el  extremo  Norte  y  éste  en  los 
Alpes.  Crían  á  sus  pequeñuelos  con  insectos;  eu 
invierno  tienen  predilección  por  el  aliso  y  el  abedul, 
trepando  con  mucha  habilidad. 

Pardillo.  Grog .  Casas  de  labor  de  la  prov.  y 
mun.  de  Ciudad  Real. 

Pardillo  y  Palacios  (Luis).  Biog.  Militar  español 
del  siglo  xix.  Pasó  algunos  años  en  Filipinas,  don¬ 
de  escribió  y  publicó  un  libro  titulado  Cartilla  del 
carabinero  (Manila,  1879),  en  que  trata  de  las  obli¬ 
gaciones  de  los  individuos  de  este  instituto,  según 
sus  categorías  ó  empleos.  Murió  hacia  1890. 

PARDINA.  f.  prov.  Ar.  Paradina. 

Pardina.  Zool.  Género  fundado  en  1829  por 
Kaup  y  que  es  sinónimo  del  Lynx  de  Kerr  (1792). 
Algunos  autores  distinguen  con  este  nombre  un 
grupo  del  género  Felis  con  pupila  redonda,  pelaje 
con  manchas  anilladas  ó  llenas;  de  gran  tamaño. 
Comprende  al  leopardo,  irbis  ú  onza  de  Persia,  ja¬ 
guar  ú  onza  de  América,  ozelote,  marguay,  chati, 
Felis  macrura  y  pajeros. 

Pardina.  Geog.  Aldea  de  la  isla  y  departamento 
francés  de  Córcega,  distrito  de  Corte»  municipio 
de  Ortale,  á  poca  distancia  del  monte  Caldane;  60 
habitantes.  Aguas  minerales  aciduladas  y  ferrugi¬ 
nosas. 

Pardina  (La).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Huesca, 
mun.  de  Castejón  de  Sobrarbe. 

PARDINAS  ó  PARDINE8.  Geog.  Mun.  do 
la  prov.  de  Gerona,  que  consta  de  167  e.  y  alber¬ 
gues  y  488  h.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 

E<iíflei«a  Habitante» 

Pardinas,  lugar  de .  113  310 

Vehinat  de  Vilaró,  caserío  de  ...  16  46 

Grupos  inferiores  y  e.  diseminados.  38  132 

Corresponde  al  p.  j.  de  Puigcerdá,  dióc.  de  Ur¬ 
ge!.  y  está  sit.  cerca  de  la  frontera  francesa,  en  un 
quebrado  valle,  cerrado  al  N.  por  el  monte  Cerveri 
y  la  sierra  de  Portolés  y  al  S.  por  la  sierra  Cavalle- 
ra  y  el  monte  Taga;  lo  atraviesa  el  arr.  Sagadell. 
Produce  cereales,  legumbres  y  patatas:  cría  de  ga¬ 
nado;  bosque  de  pinos  y  hayas.  Su  cabecera  se  en¬ 
cuentra  á  1.225  m.  de  altura,  á  5  kms.  de  Ribas. 
Minas  de  antimonio  abandonadas:  escuelas  públicas 
y  una  particular  dirigida  por  dominicas.  La  iglesia 
parrón  nial,  dedicada  á  San  Esteban,  conserva  parte 
del  antiguo  templo  románico,  cuyo  campanario,  con¬ 
sistente  en  una  torre  redonda,  se  levantaba  sobre  el 
ábside.  En  el  año  839  figura  va  Pardinas  como  per¬ 
teneciente  á  la  dióc.  de  Urgel:  filé  de  señorío  laico 
y  todavía  se  ven  los  restos  de  un  antiguo  castillo.  Kn 
1379  constaba  de  37  fuegos  reales. 
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PARDINES.  Geog.  Pohl.  y  mun.  do  Francia, 
de»),  de  Pu v-de-Dóme,  dist.  y  cant.  de  Issoire; 
300  h. 

PARDINHO.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Río  Grande  dei  Sur;  dea.  por  la  der.  en  el  río 
Pardo. 

PARD1NI  (A nori.).  Biog.  I  «i  te  rato  italiano, 
o.  en  Lucca  en  1830.  Estudió  en  esta  población,  y 
adoles-onte  todavía,  en  compañía  de  otros  jóvenes 
fundó  una  Academia  literaria  (1852-59).  y  poste¬ 
riormente  un  Colegio  de  letras.  En  180*2  fue  nom¬ 
brado  profesor  titular  de  Prato,  donde  contribuyó 
poderosamente  á  la  instrucción  de  las  clases  menes¬ 
terosas;  en  1809  pasó  al  Gimnasio  de  Bosa,  en  Or¬ 
deña,  y  en  187*2  al  de  Lucera.  Publicó:  Piccola  rac- 
colta  di  poesie  (Lucca,  1850),  Discorsi  sulla  istru- 
tiene  popolare  (Prato.  1800-09).  SulC  istruzione 
elementare  (Florencia,  1872),  Grandetza  nella  pover- 
tá.  Le  vite  degli  uomttti  illnstri  che  fnrono  pocen 
(Florencia,  1877),  Racconti  per  í  infamia  (Floren¬ 
cia.  187.8),  etc. 

PARDIN1L.LA .  Geng.  Lug.  de  la  prov.  de 
Huesca,  mun.  de  Bernnuv. 

Pardiníu.a.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Huesca, 
mun.  de  Kspuéndolns. 

Pardiníu.a  Salinas  (ManurlL  Biog.  Religioso 
misionero  español,  n.  en  Coscojuela  de  Sohrarbe 
(Huesca)  en  1800  y  m.  en  Ciudad  Real  en  1897. 
Profesó  en  188*2.  Estudió  en  España  y  en  Roma, 
adonde  fué  enviado  para  cursar  el  derecho,  obtuvo 
el  primer  premio  de  Derecho  civil  romano  y  «I  se¬ 
gundo  premio  en  Derecho  canónico.  Distinguióse, 
además,  en  los  estudios  bíblicos,  de  los  cuales  ha 
dejado  impresa  la  obra  meritisima  De  Literatura  Bi- 
blica  (Ciudad  Real,  1890).  Notable  filosofo  y  filólo¬ 
go  habló,  además  del  castellano,  el  latín,  hebreo, 
griego,  árabe,  francés.  alemán,  italiano,  ingles  y 
portugués.  Filé  catedrático  de  derecho.  Sagrada  Es¬ 
critura,  arqueología,  asiviología  y  egiptología  y  li¬ 
teratura  en  el  Colegio  Máximo  de  Santo  Domingo  de 
la  Calzada.  Publi  có  el  estudio  Sobre  los  errores  mo¬ 
dernos,  en  la  revista  El  Iris  de  Paz;  algunas  poesías 
•n  El  Mensajero  Católico  y  otras  revistas;  el  drama 
La  Cruz  de  Sobra)  be;  el  poema  Salomón  ó  el  Templo 
de  Jernsalen.  y  parte  de  su  obra  Estudios  de  huma¬ 
nidades  y  letras,  en  la  revista  La  Controversia.  De¬ 
dicóse  al  ministerio  apostólico  con  muy  notables 
frutos,  sobre  todo  en  la  diócesis  de  Ciudad  Real. 
Sus  sermones  pueden  considerarse  como  obras  lite¬ 
rarias  perfectas,  en  los  cuales  brillaba  erudición  es- 
critural  con  exégesis  que  denunciaban  claramente 
•us  profundos  conocimientos  bíblicos  y  unción  sa¬ 
grada,  que  conmovía  hondamente. 

PARDIÑA.  f.  peor.  Gal.  Coto  ó  dehesa. 

PARDIÑAS.  Geng.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co- 
n»ña,  mun.  de  Moedie.  pnrr.  de  San  Juan  de 
Moeche. 

Pardiñas.  Geog,  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña. 
mun .  de  Mugía,  parr.  de  Nuestra  Señora  de  la  O. 

Pardiñas.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Ordenes,  pnrr.  de  San  Julián  de  Ponto. 

Pardiñas.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Bóveda,  parr.  de  San  Cristóbal  de  Guntrís. 

Pardiñas.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Trnsparga.  parr.  de  San  Juan  de  La* 
go>í»elle. 

Pardiñas  dr  Abajo.  Geog.  Aid.  de  Ia  prov.  de  la 
Coruña.  mun.  de  Conjo.  ayuda  de  parr.  de  San 
Martín  de  Larnño. 


Pardiñas  db  Arriba.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
la  Coruña,  mun.  de  Conjo,  ayuda  de  parr.  de  San 
Martin  de  [.araño. 

Pardiñas  (Fblipb).  Biog.  Compositor  español  del 
siglo  xvn,  n.  en  Lugo.  Figuran  entre  sus  produc¬ 
ciones  inspirados  ca,  nares  gallegos,  que  el  pueblo  en- 
tonnbn  con  entusiasmo  en  las  romerías  y  tiestas  re¬ 
ligiosas.  Dedicóse  á  la  enseñanza  con  gran  éxito,  y 
escribió  notables  trabajos  referentes  á  la  música,  pero, 
desgraciadamente,  tenía  un  carácter  tan  insoporta¬ 
ble,  que  Re  acarreó  la  enemistad  de  cuantos  le  tra¬ 
taban.  Murió  pobre  y  loco. 

Pardiñas  (Francisco  de).  Biog .  Plntero  que  flo¬ 
reció  en  Galicia  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi,  á 
partir  de  1570.  año  en  que  Marta  Fernández,  viuda 
del  platero  Juan  Ares,  le  facilitó  medios  para  poner 
obrador  en  la  ciudad  de  Santiago,  según  un  curioso 
contrato  de  que  dio  fe  Juan  Rodríguez  el  6  de  Julio 
de  dicho  año.  Residió  después  en  In  villa  de  Muros, 
pero  los  últimos  años  de  su  vida  los  pasó  nuevamen¬ 
te  en  Santiago,  en  donde  terminó  sus  días  hacia  el 
año  1003.  Consérvanse  los  contratos  originales  de 
diferentes  obras  que  ejecutó  para  varias  iglesias  de 
la  archidiócesis  com postelana,  y  entre  ellos  los  re¬ 
lativos  á  cruces  procesionales  para  Santa  Eulalia  de 
Breña  (Corcubión),  para  Santa  María  de  Olives,  de 
10  marcos  de  peso,  ostentando,  entre  otras  figuras, 
la  de  san  Roque;  y  para  Santa  Cristina  de  Vinsei- 
ro,  de  análogo  peso,  «con  la  manzana  de  hechura  de 
linternas  con  sus  apostóles».  (Archivo  de  la  catedral 
de  Santiago,  Colección  de  documentos  sueltos,  núme¬ 
ros  80.  81  y  *274. ) 

Pardiñas  (Jcan).  Biog.  Escultor  aragonés  del  si¬ 
glo  xviii,  de  cuya  vida  se  poseen  pocas  noticias. 
Hacia  el  año  1785  ejecutó  algunos  retablos  para 
la  catedral  de  Jaca,  y  al  año  siguiente  uno  de  san 
Sebastián  para  la  iglesia  parroquial  de  Hecho.  En 
las  fiestas  celebradas  en  Jaca  para  la  proclama¬ 
ción  del  rey  Luis  I  hizo  un  ingenioso  carro  con  di¬ 
versas  esculturas. 

Pardiñas  (  Rodrigo).  Biog.  Platero  español  del 
siglo  xvi,  establecido  en  Santiago  de  Galicia,  des¬ 
pués  de  haber  sido  aprendiz  y  oficial  del  orfebre 
cornpostelano  Rodrigo  Fernández  el  Moto,  en  los 
promedios  de  dicho  Biglo.  De  muchas  de  las  obras 
que  pudieron  salir  de  su  mano  en  el  largo  periodo 
(le  nueve  lustros,  hasta  1  G(>9  en  que  falleció,  hay 
las  siguientes  auténticas  noticias:  cuatro  cálices  de 
plata  para  la  catedral  de  Tuy;  cruces  procesionales 
para  San  Fructuoso,  de  la  ciudad  de  Santiago,  para 
Gijón,  Cervaña,  San  Pedro  de  Folladela,  Santa  Ma¬ 
ría  de  Filgueira  Santa  María  de  Coiro,  San  Vicen¬ 
te  de  Rama.  San  Mamed  de  Bodaño,  San  Vicente 
de  Viloucbada,  Santa  María  de  Rendal.  cuya  cru* 
llevaría  «los  doce  apostóles  en  las  capillas  de  las  lin¬ 
ternas  de  la  manzana»;  para  Santa  María  de  Traba, 
San  Vicente  de  Niveiro  y  San  Cosme  da  Rocha.  Por 
encargo  de  Lorenzo  de  Opera,  lengitajero  (intérpre¬ 
te)  de  la  catedral  de  Santiago,  hizo  una  imagen  de 
plata  de  santa  Ana  para  sacar  en  las  procesiones 
principales  de  dicho  templo,  sobre  el  pago  de  cuya 
obra  ventilóse  un  pleito  fallado  por  la  Audiencia  de 
Galicia  en  1584  á  favor  de  Pardiñas.  A  éste  y  á  su 
colega  Sebastián  Felipe  se  encomendó  por  los  tes¬ 
tamentarios  del  arzobispo  compostelano  Francisco 
Blanco,  la  hechura  de  24  cálices  para  las  iglesias 
pobres  de  la  diócesis,  los  cuales  llevarían  las  armas 
de  dicho  prelado,  «relevadas  y  acicaladas  en  el  mis¬ 
mo  pie  v  no  tnlladns  de  buril». 
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P  ARDI  ÑAS  —  PARDO 


Par  di  ñas  Vi  llardefr ancos  (Ramón).  Biog.  Ge¬ 
neral  español,  n  .  en  Santiago  de  Com póstela  y 
ni.  en  el  combate  de  Maella  (  1802-1838).  Hijo  de 
familia  noble,  después  de  haber  terminado  los  estu¬ 
dios  de  latinidad  y  filosofía .  ingresó  en  el  ejército  en 
1818  con  el  empleo  de  subteniente  del  regimiento 
provincial  de  Santiago  sirviendo  después  en  otros 


Ramón  Pardiñas,  por  Vázquez.  (Colección  particular) 


provinciales  de  Galicia.  Defendió  en  Lugo  (26  de 
Junio  de  1823)  la  causa  absoluta,  v  desde  allí  fue 
con  su  regimiento  á  Santiago  en  persecución  de  las 
tropas  del  general  Pajarea,  contra  las  que  luchó  en 
la  acción  de  Puentesnmpnyo  (24  de  Julio)  y  en  la  del 
Yíjo  (2  de  Agosto).  Después  de  perseguir  á  las  tro¬ 
pas  liberales  derrotadas  definitivamente  en  Cesante 
y  Valdeorras.  formó  parte  de  las  guarniciones  de 
Santiago  y  Ferrol,  y  el  l.°  de  Diciembre  de  1826 
pasó  á  nacer  el  servicio  de  la  guardia  real.  Muerto 
Fernando  VII.  defendió  la  causa  de  Isabel  II.  y  lo 
hizo  en  los  campos  de  batalla.  Obtuvo  en  1837  el 
empleo  de  brigadier,  por  los  servicios  prestados  con 
motivo  de  la  invasión  de  los  cabecillas  carlistas  Gó¬ 
mez  V  Sauz,  en  Asturias,  de  cuya  provincia  fué  co¬ 
mandante  general.  Nombrado  ni  siguiente  año  ma¬ 
riscal  de  campo,  en  recompensa  del  relevante  servicio 
contraído  en  la  gloriosa  arción  de  Castril  ( Granada  ). 
no  poseía  mayor  empleo  cuando  ocurrió  su  muerte. 
Por  su  valor  en  los  campos  «le  Lbedn  contra  fuer¬ 
zas  carlistas,  alcanzo  la  cruz  de  tercera  clase  de  San 
Fernando;  y  antes  se  le  concedió  ya  la  de  prime¬ 
ra  clase  por  la  defensa  de  Oviedo  contra  el  ataque 
de  Sauz  en  Octubre  de  1836.  poseyendo  también  la 
<le  San  Hermenegildo.  Vencido  por  ( ’abrei a  en  Mae¬ 
lla  (Aragón)  el  1 ,°  de  Octubre  de  1838,  sucumbió 
valerosamente  en  aquella  acción,  luchando  solo  v  á 
pie  con  el  mavor  heroísmo.  Al  enterrar  los  muertos 
le  hallaron  debajo  de  una  higuera  lleno  «le  lanzadas, 
siendo  inhumado  su  cuerno  en  el  convento  de  San 
Agustín,  de  Casne.  Publicó  un  tratado  de  instruc¬ 
ción  militar  (pie  mereció  la  anrobnción  de  la  suuerio- 
lidad.  Fué  procuiador  A  Cortes  en  1831  y  183' 


Nunca  el  malogrado  general  entró  en  bajas  combi¬ 
naciones;  con  la  espalda  vuelta  á  las  disensiones 
políticas  y  el  rostro  al  enemigo,  miraba  sólo  ú  su 
deber.  El  Ayuntamiento  de  Mudrid  supo  perpetuar 
la  memoria  de  Pardiñas  Yjllardefhancos  «lauco 
su  nombre  ñ  una  de  las  calles  de  la  corte.  También 
el  municipio  de  Santiago  dedicóle  un  recuerdo  de¬ 
nominando  calle  «leí  general  Pardiñas  una  de  las  del 
proyectado  ensanche  S.  de  la  población.  No  hace 
muchos  años  que  el  Gobierno,  en  memoria  de  los 
gromles  méritos  de  aquel  caudillo,  creó  el  título  no¬ 
biliario  de  marqués  de  Casa  Pardiñas  para  sus  alle¬ 
gados  deudos,  habiendo  sido  el  primero  que  lo  os¬ 
tentó.  siendo  alcalde  de  Santiago,  don  Ramón  Sau- 
junjo  Pardiñas,  á  cuyo  fallecimiento  lo  heredó,  y 
hoy  lo  posee  su  hijo  don  Ramón  Sanjunjo  Neira. 

Pardiñas  y  Muñoz  (Francisco).  Biog.  Médico- 
cirujano  español,  n.  en  Sevilla  en  1775  y  in.  des¬ 
pués  de  1833.  A  los  veintitrés  años  obtuvo  el  grado 
de  licenciado  físico  de  la  facultad  de  medicina,  ha¬ 
biendo  conseguido  también  el  de  bachiller  en  filoso¬ 
fía.  Perteneció  á  la  Armada  Real,  recibiendo  el  re¬ 
tiro  en  clase  de  primera;  desempeñó  por  espacio  de 
dos  cursos  la  clase  de  osteología  y  miologla.  eu 
calidad  de  suplente,  en  la  antigua  Academia  de  Me¬ 
dicina  sevillana,  de  la  cual  era  socio,  así  como  de  la 
Sociedad  Económica,  de  cuya  Clínica  fué  director 
anatómico:  en  1831  fué  nombrado  académico  de 
número,  y  después  corresponsal  de  todas  las  de  su 
facultad  en  el  reino.  En  1833.  con  motivo  de  haber¬ 
se  presentado  el  9  de  Septiembre  el  cólera  en  Tria- 
na,  prestó  valiosos  auxilios,  espontáneos,  sin  carác¬ 
ter  olicial,  en  aquella  populosa  barriada.  Escribió  y 
levó  en  la  Academia  citada  las  siguientes  Memorias; 
Si  la  inspección  de  un  cadáver  que  se  supone  envene¬ 
nado.  presta  señales  suficientes  para  decidir  st  una 
degeneración  humoral ,  o  el  veneno  presumido,  sea  la 
causa  de  los  fenómenos  que  en  e'1  se  observan  (1818  ); 
Cuando  es  único  recurso  en  la  retención  baja  de  orina 
la  operarión  de  la  Paracentesis ,  con  preferencia  á 
cualquiera  otra  (1818),  y  Discurso  sobre  la  conmorton 
del  cerebro ,  distinguida  del  derramamiento ,  y  curada 
prácticamente  por  un  método  racional  y  seguro  (  1 820  i. 

PARD1ÑEIRO.  m.  prov.  Gal.  Edificio  arrui¬ 
nado. 

¡PARDIOBRE!  (Etim.  —  Del  frRnc.  par  Dien 
vrai,  por  Dios  verdadero.)  interj.  ant.  ¡Pardikz! 

PARDISCO,  CA.  adj.  Pardusco. 

PARD1TO,  TA.  adj.  Rio  de  la  Plata.  Diin.  de 
Pardo  (mulato). 

Pahdito  (El).  Geog.  Hamo  de  la  prov.  de  Cór¬ 
doba,  inun.  de  La  Victoria. 

PARDJANIA.  Mit.  Divinidad  india,  personi¬ 
ficación  de  la  lluvia  en  el  Rig-Yeda.  que  se  confun¬ 
de  á  veces  con  Indra,  y  en  la  época  brabmduica  es 
uno  de  los  nombres  de  éste. 

PARDO,  DA.  1  .*  acep.  F.  Brnn.  —  It.  Grigio.  — 
In .  Brown.  —  A.  Braun.  —  P.  Pardo.  —  C.  Fosch  — E. 
Bruna.  ( Etim. — Del  lat. pardas,  leopardo  por  el  co lor.) 
adj.  Del  color  de  la  tierra,  ó  de  la  piel  del  oso  co¬ 
mún,  intermedio  entre  blanco  y  negro  con  tinte  rojo 
amarillento,  y  más  obscuro  que  el  gris.  |’  Obscuro 
especialmente  hablando  de  las  nubes  ó  del  día  nu¬ 
blado.  ||  Aplícase  á  la  voz  que  no  tiene  timbre  claro 
v  determinado.  ||  En  Madrid,  se  aplica  al  Indrillo 
«pie.  por  el  poco  fuego  que  recibió  apenas  tiene  co¬ 
lor  rojizo,  siendo  más  bien  pardusco.  |j  prov .  Cuba  y 
Puerto  Rico.  Mulato.  U.  m.  c.  s.  ||  Arg.  Por  exten¬ 
sión.  dícese  del  individuo  del  bajo  pueblo  y  de  orí- 
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gen  criollo.  U .  m.  c.  s.  ¡i  Rio  de  la  Plata.  Dícese  en 
geueral  de  toda  la  gente  de  color,  incluso  el  negro 
«leí  país.  U.  t.  c.  s.  |'  Se  aplica  especialmente  al 
zambo.  ||  U.  t.  c.  s.  ¡|  m.  Leopardo. 

Miren  si  es  parda.  expr.  fam.  con  que  se  da  A 
entender  cuán  increíble  es  una  cosa  que  otro  ha 
<1 1  -  lio . 

Pardo,  llist.  mil.  Nombre  que  se  aplicó  A  lo^ 
soldados  de  un  cuerpo  de  tropas  escocidas,  que  or¬ 
ganizó  el  cardenal  GisneroH.  El  conde  de  Clonard. 
e:i  su  BiUoria  (te  las  armas  de  Infantería  y  Caballé 
ria,  dice  lo  siguiente:  «<EI  rardenal  Cisneros  formo, 
además  de  esta  fuerza  (la  del  alistamiento  general 
de  ] 5 1  f> ) .  un  cuerpo  especial,  compuesto  de  mi. 
hombres  <ie  toda  su  con  lianza  y  disciplinados,  para 
a  novar  sus  disposiciones  en  caso  de  necesidad,  \ 
dió  su  mando  á  don  Gerónimo  de  (.'raímelo,  gran 
soldado,  que  á  una  esmerada  instrucción,  reunía 
una  larga  experiencia.  Eué  conocida  esta  gente  con 
el  nombre  de  Pardos.  I’nos  cuatrocientos  iban  ¡urna 
dos  de  escopeta  y  los  demás  de  coselete  y  pica.» 
Almirante  recuerda  que  también  se  llamaron  pardos 
€ó  caballero s  pardos  al  fuero  de  Leo  i,  los  que  forma 
ban  un  cuerpo  de  caballería  antigua .  que.  si  bien  ple- 
be\ os,  gozaban  vanos  privilegios,  por  estar  siempre 
prevenidos  con  armas  v  caballos»*  i  Ota  lora,  de  \nb¡- 
lítate,  parte  4.a,  cap.  Ib  |j  Especie  de  cuerpo  franco 
indígena  que  defendió  con  heroísmo  la  causa  espa¬ 
ñola  en  la  guerra  de  la  independencia  de  Caraibas. 

Pardo.  Píut.  (.'olor  «le  tono  rojo,  más  ó  menos 
saliente  y  más  ó  menos  obscuro,  obtenido  con  ocres 
ó  vidrios  coloreados  por  óxidos  metálicos.  Hay  tam¬ 
bién  pardos  derivados  del  aceite:  pertenecen  a  la 
serie  de  los  colores  de  anilina.  ¡|  Pardo  rojo.  Varie¬ 
dad  de  pardo  obtenido  por  un  grado  diferente  de 
calcinación  de  las  mi-unas  materias  que  suministran 
•I  pardo.  [I  Pardo  de  arancela.  ( 'olor  opaco  de  tono 
rojo  ladrilloso,  ligeramente  amarillento.  Guando  se 
le  uw.cla  en  el  platillo  con  otras  tintas  se  aposa  en 
seguida. 

Pardo.  Ternnl.  Mezcla  de  rojo  y  negro  que.  por 
la  adición  de  azul  y  amarillo,  toma  gran  numero  de 
matices.  Entre  los  colores  pardos  figuran  los  si¬ 
guientes:  sepia,  asfalto,  tierra  de  Siena,  tierra  de 
sombra  (nmbra  ,  pardo  de  Gnssel.  tierra  de  Gnlonin. 
algunos  ocres  y  varios  colorantes  derivados  de  la 
hulla . 

Pardo  Bismak-k.  Ternnl.  I Jámase  también  pard> 
de  Manehesttr  y  r^tunna.  Es  una  mezcla  de  los 
compuestos : 
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Se  obtiene  por  la  acción  del  ácido  nitroso  sobre 
lu  inetafemleno  liamina .  Sus  aplicaciones  y  propie¬ 
dades  son  semejantes  á  las  de  la  crisol  ima. 

Pardo.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina,  en 
la  prov.  de  Rueños  Aires,  partido  de  Necocliea, 
cuartel  10.  ||  Pobl.  de  la  misma  prov..  partido  de 
las  Plore»,  sit.  á  243  kms.  de  Buenos  Aires  v  A  57 
tu »* tros  de  altura.  Est.  del  f.  c.  del  Sur,  línea  de 
Rueños  Aires  á  Bahía  Blanca.  Escuela:  destaca¬ 
mento  de  policía. 


Pardo.  Geog.  Rio  del  Brasil.  Tiene  sus  fuentes 
en  la  sierra  de  las  Almas,  en  la  parte  NE  del  Es¬ 
tado  de  Minas  (ieraes,  por  el  cual  corre  unos  2ü0 
kilómetros,  recibiendo  en  este  trayecto  casi  todos 
'-os  tributarios:  entra  en  seguida  en  la  región  meri¬ 
dional  del  Est.  de  Bahía,  qne  atraviesa  de  O.  á  E.. 
por  espacio  de  300  kms..  v  des.  en  el  Océano  A  1 0 
kilómetros  al  N.  del  Jequitinlionha.  Su  curso,  que 
en  junto  tiene  unos  f>00  kms..  es  navegable  para 
pequeñas  embarcaciones  hasta  1  12  kms.  aguas  arri¬ 
ba  de  su  desembocauura.  La  llanura  que  este  río  v 
el  citado  Jequitinhonha  atraviesan  en  su  curso  infe- 
nor  consiste  en  un  pantano  de  Manglares,  frecuen- 
i  teniente  sumergido  hasta  una  distancia  de  12  A  15 
kilómetros  en  el  interior.  Atraviesa  esta  llanura  un 
ea  nal  natural .  el  Po-nssu.  derivado  del  Jequitinlio- 
nlia  y  que  lleva  una  parte  «le  las  aguas  «le  este  rio 
al  Salsa,  ntl.  meridional  del  Parpo,  el  cual  forma  de 
esta  manera  una  hora  secundaria  de  aquel .  |¡  Rio  del 
E"t.  de  Matto  Grossu.  m\o  cursi»  esta  comprendido 
entre  los  H)  y  21°  de  lat.  S.  y  los  52°  40'  y  5  Io  10’ 
de  long.  O.  «le  Greenwirh  aproximadamente.  Tiene 
sus  fuentes  en  el  Cerro  do  Inferno,  en  el  extremo 
SO.  de  una  serie  de  sen  pones  que  separan  los 
atl.  del  Alto  Parana  «le  los  del  Paiaguay  Superior, 
recorre  un  trn\ecto  de  eer>*a  de  30<*  kms.  no:  o I  lla¬ 
mado  Sert.it»  de  (’ainapuá.  en  dirección  SE.,  tenien¬ 
do  su  cauce  iient»  d«*  «-ataratas  y  saltos.  ex«*epto  en 
una  sección  «pie  se  ¡lama  particularmente  Rio  Mul¬ 
to  y  des.  por  ia  der.  en  el  Alto  Paraná,  después  de 
recibir  las  aguas  «ie  A iihau«luli\ guassu .  de  impor¬ 
tancia  análoga  ú  la  del  Parpo.  Durante  muchos  años 
f«ie  la  única  vía  de  comunicación  entre  Sao  Paulo  v 
Matto  Gro>so.  j)  Ri«>  «pie  nace  en  el  Est.  de  Minas 
(ieraes.  en  la  e«»r  i  llera  del  Cervo.  al  NO.  de  Pouzo 
Alegre,  corre  en  dirección  NO.,  penetrando  casi  in- 
me-i latamente  en  el  Est.  de  Sao  Paulo,  y  después 
de  un  curso  de  4(>0  kms.,  durante  el  cual  recibe 
tributarios  poco  importantes,  des.  por  la  izq.  en  el 
Mogxguassu.  100  kms.  antes  de  la  confl.  de  este 
t-on  el  Rio  Grande,  uno  de  los  que  forman  el  Pala¬ 
na.  i  Rio  del  En!,  de  Kstuiitu  Santo:  riega  el  muni¬ 
cipio  «ie  Cachoeira  de  llapeminm  y  des.  por  la  i¡¿- 
«juierda  en  el  rio  de  este  último  nombre.  \[  Rio  del 
Est.  de  Rio  de  Janeiro,  tributario  del  Gngundex.  |j 
Rio  del  Est  de  Sao  Paulo,  tributario  por  la  «1er.  dol 
Pnranupaiietna.  Se  forma  «le  la  unión  de  vanas  co¬ 
mentes  (pie  tienen  su  origen  en  la  sierra  de  lio  tu- 
catú.  |1  Rio  del  mismo  Ext.:  dea.  por  la  der.  en  el 
rio  Ribeirode  Iguape.  |¡  Río  del  mismo  Est.,  atl.  de- 
recho  del  Jutpiery  piere.  llamado  antiguamente  Gi- 
rnpacé.  ||  Río  del  Est.  de  Paraná:  sus  aguas  van  á  pa¬ 
rar  al  Guarnkessava.  ||  Rio  del  Est.  de  Río  Grande 
del  Sur:  tiene  sus  fuentes  en  ia  sierra  de  Botocaraby  y 
des.  por  la  izq.  en  el  Jaciihy.  poco  antes  de  la  ciu¬ 
dad  del  Río  Pardo.  ||  Rio  «leí  Est.  de  Minas  (ieraes, 
afl.  por  la  izq.  del  San  Erancisco.  ||  Río  del  mismo 
Estado:  se  forma  de  la  unión  del  Pardo  Grande  y 
Pardo  Pequeño  v  des.  por  la  der.  en  el  río  de  las 
Velhns.  |  R  io  «leí  mismo  Est.;  se  une  con  el  Preto  \, 
juntos  van  á  desaguar  en  el  Paruopebn,  ad.  del  San 
Erancisco.  [•  Río  «leí  mismo  Est.:  nace  en  las  mon¬ 
tañas  de  su  nombre,  junto  á  los  límites  de  los  muni¬ 
cipios  de  Leopoldina  y  Mar  d’Hespanha.  formándo¬ 
se  de  dos  brazos  principales,  y  des.  en  el  Pomba.  [[ 
Río  «iel  Est.  de  Matto  Grosso:  se  dirige  hacia  el 
SO.  v  des.  ñor  la  der.  en  el  Parnnatinga.  En  su 
boca  tiene  120  m.  de  largo.  ||  Río  del  Est.  deGoynz, 
tributario  del  Paranan. 
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Pardo.  Geog.  Grupo  de  peñascos  de  la  costa  de 
Méjico,  correspondiente  al  territ.  de  Baja  California, 
dist.  Sur.  Está  sit.  en  el  canal  que  media  entre 
la  isla  San  Francisco  y  San  José.  Al  O.  de  este 
grupo  hoy  unos  escollos  casi  siempre  sumergidos, 
n. uv  peligrosos  para  los  navegantes.  ||  Hac.  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Villa  de  Reyes; 
8S0  h. 

Pardo  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Barcelona, 
mun.  de  Medionu. 

Pardo  (El).  Geog.  Mun.  del  p.  j.  de  San  Lorenzo 
de  El  Escorial,  prov.  y  dióc.  de  Madrid,  al  N.  de 


Puerta  de  Hierro 

éste  y  á  la  izq.  del  río  Manzanares,  á  15  kms..  por 
carretera,  de  la  Puerta  del  Sol  y  á  8  de  la  de  Hie¬ 
rro:  622  m.  s.  n.  m.  Cuenta,  aproximadamente. 
2,100  h.  De  ellos  deben  restarse  700,  acogidos  en 
los  Asilos,  y  unos  200,  diseminados  por  el  término 
municipal,  que  no  dependen  del  Real  Patrimonio. 
Queda,  pues,  una  población  de  1.100  y  pico  que 
viven  de  la  Real  Casa:  empleados,  propiamente, 
servidores,  jornaleros  y  otros  dependientes  indirec¬ 
tos.  Componen  el  Ayuntamiento  el  Alcalde  v  ocho 
Concejales.  El  caserío,  á  más  del  Palacio  Real,  lo  for¬ 
man  la  Casa  de  Infantes,  Pabellones  militares.  Asilos, 
Cuartel  de  Boyerizas,  ocupado  actualmente  (Junio 
de  1919)  por  el  Regimiento  de  Ingenieros  de  Telé¬ 
grafos,  otro  de  nueva  planta  en  construcción  y  30 
casas  de  propiedad  particular.  El  resto  de  las  fincas 
urbanas  pertenece  ni  Real  Patrimonio.  Tiene  el  pue¬ 
blo  tres  Escuelns  de  Instrucción  primaria,  de  niños 
v  niñas,  ambas  municipales,  y  otra  de  niñas  en  el 
Convento  de  momas  Concepcionistas.  gratuitas  to¬ 
las.  Hay  en  El  Pardo  un«  fonda-restaurant  de  La 
Monto 'i  a  y  dos  casas  de  huéspedes:  La  Zaino  rana  y 
La  Madrileña;  precios  convenrionales.  Comunica¬ 
ciones:  Telégralos.  Telefonos  y  Correos.  Suprimido 
recientemente  el  ferrocarril  —  tranvía  de  vapor  — 
que  fué  ruinoso  para  la  empresa  que  lo  explotaba, 
la  comunicación  con  Madrid  por  muy  buena  carre¬ 
tera  es.  sin  embargo,  difícil  é  incómoda,  por  tenerse 
jue  servir  de  la  mal  llamada  diligencia,  que  emplea 
una  hora  desde  Puerta  de  Hierro  á  El  Pardo.  8  ki¬ 
lómetros.  por  los  que  abona  el  viajero  150  pesetas 
;da  y  vuelta.  Este  vehículo,  capaz  de  12  asientos  en 
•»1  interior  y  6  en  la  hacn.  hace  tres  viajes  diarios, 
lís  triste  que  pueda  repetirse  hoy  lo  que  decia  Don 
Federico  Faltosa  en  su  Proyecto  de  Ferro-Carril  de 
Madrid  al  Real  Si’ia  de  El  Pardo,  presentado  á 
M.  el  Rey  I).  A¡  omm,  XII  'Ms.  Real  B.Minte- 
•a  ‘  <  l)e  t-’dos  Jos  >st¡os  Reales  de  Europa  el  de 


San  Ildefonso  y  el  de  El  Pardo  solos,  no  están  to¬ 
davía  en  comunicación  con  las  respectivos  Capitales 
de  las  Monarquías,  por  medio  de  Ferro- Carriles.» 
Considerado  años  atrás  El  Pardo  como  Sanatorio, 
en  particular  para  tuberculosos,  desde  que  el  Ayun¬ 
tamiento  y  la  Junta  de  Sanidad  local  dispusieron 
que  los  enfermos  ocupasen  locales  señalados  previa¬ 
mente.  disminuyó  mucho  la  concurrencia  de  aque¬ 
llos  individuos  procedentes  de  Asturias,  en  su  ma¬ 
yor  parte.  Por  tal  causa  desapareció  en  El  Pardo 
la  industria  de  alquiladores  de  burros  para  transpor¬ 
tar  á  los  pacientes  al  monte.  En  cambio  aumento 
durante  el  verano  el  concurso  de  fa¬ 
milias  de  Madrid.  La  creación  en 
el  pueblo  de  una  Cooperativa  de 
Consumos,  de  la  que  es  socio  Su 
Majestad  el  Rey  Don  Alfonso  XIII. 
ha  facilitado  extraordinariamente  U 
vida  en  el  Sitio. 

El  Pardo,  residencia  de  invier¬ 
no  de  los  Monarcas  Españoles,  es. 
ante  todo  y  sobre  todo,  un  mag¬ 
nífico  monte  de  caza  ;  luego  ur> 
gran  palacio;  dos,  mucho  más  pe¬ 
queños,  y  varias  otras  edificaciones, 
<u>eminadns  por  el  bosque;  una  va¬ 
liosísima  colección  de  tapices;  un 
campo  de  experimentación  y  des¬ 
arrollo  de  cultivos  agrícolas,  que 
debe  á  la  exclusiva  iniciativa  de  Don 
Alfonso  XIII  y,  por  fin,  á  inás  de 
unos  famosos  Asilos  de  Mendicidad,  el  mejor  paseo 
de  las  cercanías  de  Madrid,  para  automóviles,  bie» 
y  inoto-cicletas  que  recorren  constantemente  la  bien 
cuidada  carretera,  desde  la  Capital  de  la  Monarquía 
al  Real  Sitio.  Es  de  esperar  que  muy  pronto  se  pro¬ 
longue,  hasta  allí,  el  tranvía  eléctrico  que  muere 
hoy  eu  Puerta  de  Hierro ,  construida  en  1753,  rei¬ 
nando  Fernando  VI.  cuyo  nombre  lleva,  y  que  cons¬ 
tituye  la  entrada  principal  de  la  tinca  regia.  A  la 
derecha  de  la  puer¬ 
ta,  arranca  una  cer¬ 
ca  de  manipostería, 
de  2  m .  v  medio  de 
altura  por  80  cm.  de 
espesor,  que  rodea 
toda  la  propiedad  en 
extensión  de  09  ki¬ 
lómetros. 

Bosque .  Palacios 
y  demas  edificaciones 
principales  de  El 
Pardo.  Se  compo¬ 
ne  aquél  de  encinas, 
alcornocales,  jaras, 
tal  cual  roble,  y  en 
las  vegas,  fresnos, 
juncales,  unos  po¬ 
cos  chopos  y  negri¬ 
llos.  En  los  jardines 
de  La  Quinta  y  de 
La  Zarzuela  hay  al¬ 
gún  otro  árbol  nota¬ 
ble  como  es  la  we- 
lingtonia.  planta-  WelUigtonia 

da  enfrente  de  la  fa¬ 
chada  posterior  de  este  palacio,  en  el  reinad**  de 
I).  Amadeo  1.  ejemplar  que  puede  hombrearse  boy 
con  los  árboles  de  la  misma  familia  que  se  ven  d** 
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lante  <1  el  Museo  Nncionnl  de  Pinturas.  -'La  cerca  corporadas  algunas  en  la  Novísima  Recopilacii  n .  «Se 
de  los  Bosques  del  Pardo,  incluyendo  los  de  Yiñue-  ainparniia  el  privilegio  de  la  caz»,  extendiéndose  la 
las»  (castillo  y  monte  propiedad  actualmente  fiel  reglamentación  apretadísima  del  vedado,  por  fuera 
Duque  fiel  Infantado),  -el  territorio  «le  la  Real  (^uin*  de  las  propiedades  reales,  á  un  perímetro  en  que  en- 
ta.  vulgarmente  llamada  del  Duque  del  Arco  y  los  tralla  el  enserio  de  Madrid»...  «Las  telas  para  ron¬ 
del  Sitio  fie  la  Zarzuela:  se  dice  que  pasa  de  20  le-  tener  á  las  reses  perseguidas  por  los  ojeadores  se 
guas»  (  Ponz,  Viaje  d *  /fipaáa).  Kl  Pardo  fue  en  ponían  hasta  junto  al  ('ampo  del  Moro,  al  pie  del 
.as  l'Mudes  Media  y  Moderna,  y  sigue  siéndolo,  el  mismo  Alcázar  de  Madrid.» 

primero  y  m  is  importante  coto  de  raza  mayor  y  Palacio.  De  la  importancia  fiel  mismo  en  todo 
menor  de  los  Reyes  de  España,  (."o urina  al  V  con  tiempo,  aun  haciendo  las  prudentes  rebajas,  puede 
í’olinenar  \  íejo.  al  NE.  con  Alcohendas  y  San  Se-  uizgarse  por  lo  que  dice  Argote:  «La  Real  Casa  del 
hastirin  fie  los  Reyes,  cuya  población  se  componía,  Pardo,  cuya  majestad,  grandeza  v  curiosidad  tiene 
casi  en  su  totalidad,  de  dependientes  fiel  Patrnno-  ndmirndos  á  todos  los  Príncipes  extranjeros  y  le  tie¬ 
rno  de  la  Corona,  al  S.  con  Madrid.  SO.  Aravaca  y  nen  por  el  mejor  que  hoy  se  sabe  en  el  l’ni verso. » 
las  Rozas,  (i.  llo\o  de  Manzanares  v  Torrelodonea.  Enrique  III,  que  disipaba  en  El  Pardo  sus  fre- 
Ar¡jote  «le  Molina  designa,  en  el  [Abro  de  la  Man -  cuentes  murrias,  mandó  edificar  la  primera  casa 
teño.  especialmente,  la  clase  fie  caza  en  que  abun-  en  1  Ph") .  Demolida  ésta.  Carlos  I  dispuso  la  recons- 
dnlm  cada  paraje  fiel  bosque,  y  hasta  en  qué  direc-  trucción.  realizándose  en  1547,  sin  que  llegase  el 
cion  se  daban  las  batidas.  Así.  dice:  «El  Monte  de  Emperador  á  ver  el  nuevo  palacio,  alzado  conforme 
Zarzuela  es  buen  monte  <ie  Puerco  en  la  Otoñada  e  á  los  planos  y  dirección  del  arquitecto  Luis  de  Vega, 
son  las  bofenas,  la  una  por  el  camino  que  va  de  la  autor  también  del  de  Balsain  ó  Valsain.  A  Felipe  II 
Zarzuela  á  Villa  Manta  e  la  otra  desde  \  illa  Manta  se  deben,  según  Tormo,  las  cubiertas  fie  pizarra  V 
•-or  el  camino  que  va  á  Perales  fasta  Va.de  Ta-  los  emnlontadoa  exóticos,  para  cuyas  obras,  en  va- 
idas..  »  Esta  dividido  todo  ei  Monte  de  K¡  Pardo  ríos  de  ¡os  reales  palacios,  se  hicieron  venir  oficia* 
en  20  cuarteles  v  en  ellos  hay  enclavadas  2*)  casas  les  flamencos  v  plomos  ingleses.  El  mismo  rey  ador- 
de  piedra,  espaciosas  y  de  solida  fabrica,  vmenda  no  interiormente  la  morada  con  magníficas  obras  de 
de  los  guardas  b»]o  las  órdenes  del  Mayor.  Son  42  arte.  ..Eii  la  primera  Sala  alta  se  ven  muchos  Ta- 
v  4  retadores,  plazas  montadas  tolos  ellos;  visten  bleros  v  Lienzos  de  pintura:  sobre  1a  puerta  está 
americana  castaña  ron  vivo#  v  cuello  ro;o  ron  coro-  pintado  al  Oleo  fie  mano  del  gran  Ticiano.  Júpiter 
na  bordada  en  plata,  pantalón  con  media  bota  v  convertido  en  ¿ Catiro .  contemplando  la  belleza  de  la 
sombrero  fie  nía  ancha  gris  con  presilla  fie  aquel  herniosa  Antiopa.  que  esta  dormida.*  «De  mano  .lo 
metal:  llevan  salde,  carabina  y  bandolera.  La  ex-  Antonio  Moro,  dos  retratos.»  «De  mano  de  Hiero— 
trnordiuaria  importancia  del  magno  cnzidero  fue  mmo  Rosco,  pintor  de  Etandes.  famoso  por  los  dis¬ 
tarte.  c.»mo  recuerda  muy  iúni  el  Sr .  Tormo  en  su  imratesdesu  pintura,  se  ven  ocho  tablas.»  Esta  Au- 
(titta.  puraque  sedictatan  dnersas  Ordenanzas  m-  tiopa  (Antíope)  que  mienta  Argote.  impropiamente 
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conocida  por  La  Venus  del  Pardo,  regalada  luego 
por  Felipe  IV  al  Príncipe  de  Gales,  futuro  Carlos  I 
de  Inglaterra,  figura  hoy  en  el  Museo  del  Louvre, 
en  París.  En  la  «Sala  Real  de  los  Retratos,  por  lo 
alto  della,  metidos  en  sus  Frisos  dorados»  sigue  re¬ 
firiendo  Argote.  «se  veían  47  de  Príncipes,  Damas 
y  Cavalleroa,  obras  de  Ticiano.  Antonio  Moro,  Alon¬ 
so  Sánchez  Coello.  Lucas  de  Heere  y  Sofonisba  An- 
guisciola».  Entre  tales  retratos  figuraba  el  de  Ticia¬ 
no.  ejecutado  por  el  propio  artista,  teniendo  en  sus 
manos  otro  de  Felipe  II.  «El  aposento  de  la  Ca¬ 
marera  estaba  pintado  al  fresco  de  mano  de  Becerra» 
[subsiste],  «natural  de  Baeza.  cuyo  pincel  igualó  á 
los  mejores»  y  el  Bergamasco  y  Ciucinato  realizaron 
también  en  el  palacio  otras  obras  de  colorido  y  de 
estuco.  «La  casa  es  de  figura  cuadrada  y  en  las 
esquinas  della  cuatro  Torres  con  rico  ventanaje,  y 
en  lo  alto  de  cada  una  sus  chapiteles  y  harpones,  y 
en  torno  una  ancha  cava»  [el  foso  que  aún  existe] 
«y  en  el  fondo  della  muchos  compartimentos,  vasos 
y  macetas  de  yerbas  medicinales  y  dores  est rañas, 
traídas  con  mucha  curiosidad  de  diversas  regiones, 
adornadas  las  paredes  de  la  cava  con  jazmines,  ye¬ 
dra  y  rosas,  y  en  cada  esquina  una  fuente  de  agua 
que  por  mascarones  de  piedra  sale.»  «Debajo  de  lo* 
puentes»  [para  salvar  el  foso  «están  dos  aposentos, 
con  sutiles  redes  de  alambre  defendidos,  donde  gran 
número  de  pnjnricos.  con  dulce  v  concertada  armo¬ 
nía.  lineen  aquel  lugar  más  agradable.»  En  el  gran 
incendio  del  13  de  Marzo  de  1  <50 4 .  que  destruyó 
buena  parte  del  palacio,  se  perdieron  muchos  de  los 
famosos  retratos,  no  todos,  como  aseguran  varios 
autores,  pues  en  colecciones  y  Museos  ha  podido 
comprobar  Tormo  la  existencia  de  algunos.  Felipe  III 
mandó  reconstruir  el  edificio  el  año  mismo  del  fue¬ 
go.  presupuestada  la  obra  en  80.000  ducados  y 
dirigida  por  Frnnciscode  Mora,  el  mismo  que  suce¬ 
dió  en  El  Escorial  á  Herrera.  De  cómo  se  encon¬ 
traba  el  palacio  en  tiempos  de  Felipe  IV.  puede  dar 
cabal  idea  la  vi^ta  de  la  pág.  1427,  fotografiada  de 
un  lienzo  de  aquella  época,  existente  en  la  actuali¬ 
dad  en  el  Instituto  Valencia  de  l)r,n  Juan,  de  Madrid. 
También  en  el  Real  Palacio  de  Madrid  se  ve  otro 
cuadro  al  óleo,  que  representa  el  de  El.  Pardo  muy 
semejante  al  del  Instituto,  por  el  asunto  y  el  tama¬ 
ño.  Cuelga  en  el  pasillo  que  va  desde  la  portería  de 


la  Inspección  á  Mavordomía  Mayor.  De  que  la  in¬ 
mediata  Casa  de  Oficios  se  construyó  en  tiempo  del 
Emperador,  da  cuenta,  sobre  la  portada  que  mira  á 
O.,  la  siguiente  inscripción:  carous  v  :  rom  :  imp  : 
rex.  Aquel  edificio,  alojamiento  para  la  servidum¬ 
bre  de  Sus  Majestades  y  Altezas  Reales,  mide,  según 
la  Guia  Jorreto,  «152.880  pies  superficiales.  En  el 
principal  tiene  65  habitaciones,  52  en  planta  baja, 
47  en  las  buhardillas,  y  9  puertas  en  las  4  fa¬ 
chadas». 

Carlos  III  amplió  el  palacio,  en  1772,  dirigiendo 
las  obras  Francisco  Su  batí  ni.  arquitecto- ingeniero. 
La  vasta  fábrica,  salvo  sucesivas  obras  de  repara¬ 
ción  y  mantenimiento,  conserva  el  aspecto  general 
de  la  última  reforma.  Severo,  seco,  al  exterior,  el 
palacio,  que  es  Castilla,  se  alza  tristón  entre  las 
faldas  de  las  colinas,  á  la  oril.  izq.  del  Manzana¬ 
res,  ceñido  por  el  foso  y  con  un  jardín  al  frente, 
«que  mandó  plantar  nuezo  Fernando  VII*  (Tormo). 
Ni  el  espacio  de  que  disponemos  para  tratar  de  El 
Pardo,  en  conjunto,  ni  lo  que  nos  resta  por  apuntar 
de  todo  él,  nos  permiten  extendernos  en  pormeno¬ 
res  relativos  al  interior  del  palacio.  Para  quien  se 
proponga  formar  iJea  más  completa,  que  la  que 
puede  sugerirle  la  vista  de  la  fachada  principal  que 
dimos  antes  y  lo  ya  expuesto,  ó  quiera  visitarlo  per¬ 
sonalmente;  el  Sr.  Tormo,  con  su  Cartilla  le  pro¬ 
porciona  un  guía  competentísimo  y  seguro.  Muchas 
otras  noticias  puede  espigarlas  el  lector  curioso  con¬ 
sultando  los  textos  que  se  le  ofrecen  en  la  bibliogra¬ 
fía,  al  final  del  presente  artículo.  La  colección  de  ta¬ 
pices  constituye  lo  más  interesante  del  palacio.  «La 
componen  37S  piezas,  no  catalogadas  nunca,  inclu¬ 
yendo  las  sobrepuertas  y  rinconeras  á  veces  estre¬ 
chas:  todos  los  ejemplares  se  encuentran  en  perfecto 
estado  de  conservación,  lo  que  sorprende  á  los  inte¬ 
ligentes  nacionales  y  extranjeros.  Se  debe,  á  no 
dudar,  al  clima  v  á  la  atención  y  cuidado  que  se 
presta  á  la  artística  riqueza»  (Tormo,  Cartilla).  Los 
documentos  inéditos  del  Archivo  General  de  la  Real 
('asa  y  Patrimonio,  que  para  los  tapices  de  Go\a 
aprovechó,  en  parle.  I).  Gregorio  Cruzada  Viliaa- 
mil.  en  1870.  han  servido  ( Junio  de  1919)  al  Señor 
'formo  para  la  redacción  de  su  preciosa  Cnrtilla. 
Con  ella  en  la  mano,  resultará  siempre  sumamente 
interesante  y  fructífera  la  visita  del  palacio,  apre- 
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ciándose  en  ella,  al  poriueuór" v  en' la  totalidad,  el  vistas.  En  la  iglesiu  se  contienen  varias  obrns  d- 
mérito  de  lus  pinturas  de  techos,  escaleras  y  snlo-  arte,  mencionadas  en  la  Cartilla  Tormo,  de  Lu>n 
nes.  v  los  tapices  de  Goyo,  La  Calleja,  imitaciones  J ordan ,  Francisco  Ifieci  x  Nardt  (V),  y  en  su  capil.a 
de  Temen,  González  finí:.  II .  Bayeu, 

Anglots,  Procacctnt  y  Saut,  etc.  .etc  . 
que  cubren  los  muros  de  las  53  sa¬ 
las  descritas  en  la  Cartilla.  La  lH. 
pieza  en  la  que  falleció  el  Uey  D.  Al¬ 
fonso  XII.  lué  convertida  en  orato¬ 
rio  \  18‘Jtí)  con  retablo  pintado  por 
Alejandro  Ferrant  y  vidrieras  de  la 
casa  Manmejeau .  que  representan  los 
Santos  de  aquel  monarca  y  de  sus  dos 
mujeres. 

Los  muebles  del  palacio  son  ,  en 
gran  parte,  de  estilo  Imperio,  las  se¬ 
deñas  principalmente  de  Tulnvera.  y, 
del  Retiro  las  porcelanas,  «no  culmi¬ 
nantes»  en  opinión  del  Sr.  Tormo. 

Contigua  al  palacio,  con  tribunas  l*  Torre  Parada 

al  servicio  de  los  Reyes,  está  la  que,  , 

construida  en  tiempo  de  Felipe  V,  loé  exclusivamen-  propia  se  venera  y  admira  el  famoso  y  devoto  Cristo 
te  Capilla  Real  y  reedificada  luego,  por  haberla  des-  yacente  del  escultor  valisoletano  Gregorio  Henuzn- 
truído  un  incendio,  se  convirtió  en  Parroquia  de  la  dez  ó  Fernandez,  insigne  artista  del  primer  tercio 
población  en  virtud  de  Breve  del  8  de  Abril  de  1777  del  siglo  xvn. 

iMadoz).  Torre  de  La  Parada.  Mandóla  construir  Feli- 

Casita  del  Principe.  Este  precioso  pabellón,  de  pe  IV,  á  3  kms.  E.  de  El  Pardo,  como  uno  de  tantos 
un  solo  piso,  al  N.  del  palacio,  consta  de  ocho  lugares  de  reunión  ó  de  descanso  en  el  curso  de  las 
habitaciones  con  esculturas,  tapicerías,  mármoles  cacerías;  puede  que  á  esto  debiese  su  nombre.  Tiene 
costosos,  varios  techos  pintados,  sedas  valencianas,  la  más  culminante  y  despejada  situación  entre  to- 
notables  tallas  y  bordados,  como  los  de  un  gabine-  das  las  del  bosque  inmenso.  Hoy  se  reduce  á  dos 
te,  en  cuyos  muebles  se  reproducen  asuntos  de  las  grandes  casas  de  guardas,  al  extremo  N.  de  espn- 
«  Fábulas  de  Samaniego» .  atribuyéndose  á  la  Reina  ciosísima  lonja  empedrada  y  con  bajo  y  sólido  muro 
María  Luisa  la  caprichosa  y  policroma  labor  de  rematado  por  grandes  bolas  de  granito  de  estilo 
aguja  sobre  seda  blanca-marfil.  En  uno  de  los  te-  herreriano.  Ofrece  el  triste  aspecto  de  las  grn n (Je¬ 
chos  de  la  tan  primorosa  Casita ,  representó  Bayeu  zas  que  fueron.  Nada  menos  que  Llubens  y  muchos 
¡a  institución  de  la  Orden  de  Carlos  III,  asunto,  de  sus  discípulos  adornaron  el  interior  del  edificio 
como  es  sabido,  que  se  trató  también  en  la  bóveda  con  lienzos  mitológicos  que  hoy  se  conservan  en  el 
del  Salón  del  palacio  de  Madrid  que  lleva  el  nom-  Museo  del  Prado.  Ponz  cita  otras  pinturas  exis- 
bre  de  aquel  re\  .  tentes  aún,  en  su  tiempo,  en  la  Torre,  originales  v 

Tan  luj  oso  merendero,  casino  ó  casita  real,  aná-  copias,  retratos  de  Personas  Reales,  alguno  obra 
loga  á  la  «de  Abajo»  en  El  Escorial  ó  la  «del  Labra-  de  Juan  Pautoja  y  de  Bartolomé  González.  Esta  casa, 
dor».  en  Arnnjuez:  fué  construido  por  el  Príncipe  y  como  todos  los  demás  palacios,  tenía  su  oratorio 
para  el  Príncipe  de  Asturias  que  ciñó  después  la  propio,  pequeñito.  con  pinturas  devotas  de  Vicen- 
corona  con  el  nombre  de  Carlos  IV.  te  Carducho.  Ciertamente  que  el  actual  edificio,  no 

da  idea,  ni  remota,  de  lo  que  fué. 

La  Quinta  del  Duque  del  Arco. 
Después  del  palacio  principal  es  el 
más  importante  entre  todas  las  otras 
casas  reales.  Situada  al  SE.,  hacia 
Fuencarral,  como  á  legua  y  media 
de  Madrid,  y  media  de  la  pobl.  de 
El.  Pardo.  poseyó  también  algunos 
cuadros  muy  estimables  y  un  «gabi¬ 
nete  lleno  de  dibujos,  ó  pensamien¬ 
tos  puestos  en  .papel,  de  diferente* 
autores,  asi  españoles  como  italia¬ 
nos.  Entre  los  retratos  seis  ú  ocho 
originales  de  Dominico  Greco». 

«Otro  de  la  Barbuda  de  Segó  vía 
llamada  Brígida,  que  por  lo  raro  y 
monstruoso  de  su  figura,  fué  traída 
á  ia  Corte  en  tiempo  de  Felipe  II.» 
«En  la  huerta  se  cogeu  regaladas 
frutas,  y  sobre  todo,  el  vino  mosca- 
Bl  Cristo  de  El  Pardo.  Cruzando  el  Manzana-  tel,  que  se  saca  de  las  viñas  comprendidas  en  la  cerca 
res  por  el  pueute  de  «Capuchinos»  se  sube  al  con-  de  la  Quinta,  es  de  lo  más  exquisito»  (PonzL  La 
vento  de  los  pudres,  fundado  en  tiempo  de  Feli-  casa,  que  ofrece  el  aspecto,  ya  que  no  de  vivida,  de 
pe  III.  desde  cuya  altura  se  disfruta  de  muy  bellas  muy  visitada,  brinda  como  tema  de  estudio  para  las 
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artes  industriales,  la  mía  interesante  y  lujosísima  I 
colección  cié  papeles.  Imperio,  revestimiento  de  los  ( 
muros,  alguno  de  los  cuales,  por  ex¬ 
cepción,  está  forrado  en  sedas.  Asi 
como  el  editicio.  es  el  jardín,  con  sus 
estutuas  y  cascadas,  el  mejor  entre 
ios  propios  de  estos  casinos  reales, 
lío  esta  Casa  y  en  la  de  Zarzuela, 
entre  restos  de  muebles  y  cuadros,  se 
ven  sendos  retratos  del  Infante  D.  Se¬ 
bastián  y  grandes  litografías  que  re- 
pieseutan  á  Isabel  II  y  á  su  marido. 

A  más  de  la  casita  real,  hay  otras 
orbo  para  empinados.  Toda  la  pose¬ 
sión  tiene  cerra-tapia,  de  ladrillo  y 
piedra,  con  tres  puertas. 

Zarzuela.  «Fué  construida  por  el 
< .'ardenal-  Infante  D.  Fernando,  go¬ 
bernador  de  Flandes.  para  solaz  y  re- 
eme  de  los  cortesanos  de  Felipe  IYr, 
y  dió  su  nombre  á  ciertos  espectácu¬ 
los  ií  rico-drnmnticos  que  allí  se  celebraban  á  prin-  I 
ciptos  del  siglo  wii.  Lu  primera  de  estas  funciones 


—  Madrid  se  distingue  muy  bien  desde  allí  —  rodea¬ 
da  la  casa  de  flores  y  de  frondosidad:  son  sumnmen- 


La  Quinta 

fue.  según  testimonio  recogido  por  Soria  no  Fuertes 
en  su  Historia  de  la  musirá  española,  la  ejecutada  en 
lt)2Sconla  representación  en  dos  jor¬ 
nadas  de  El  jardín  de  Falerina,  del 
insigne  Calderón  de  la  Barca,  con  mu- 
sica  de  Juan  Bisco,  hombre  de  gran¬ 
de  ingenio  y  travesura  en  aquella, 
especialmente  en  el  género  alegre.» 

(Peña  y  (ioñi).  Felipe  IV  adquirió 
luego  la  propiedad  de  la  casa,  nota¬ 
ble.  como  La  Quinta  y  La  Torre  de 
la  Tarada,  por  las  pinturas  que  la 
a  lomaban.  lis  la  fábrica,  como  la  del 
primero  de  los  edificios  antes  citados, 
de  una  sola  planta  baja  formando  en 
ia  totalidad  un  rectángulo  con  cinco 
huecos  en  la  fachada  principal;  el  in¬ 
greso  por  escalinata,  con  oratorio  al 
frente,  en  el  vestíbulo.  Tiene  jardín, 
huerta  y  Casa  de  Oficios,  propios. 

Aquel  en  explanada  sobre  robustos 
aren»  que  forman  nichos,  á  la  altura 
del  segundo  suelo,  aprovechados  para 
el  cultivo  intenso  de  violetas.  Los  pa¬ 
peles  de  las  habitaciones  son  también  muy  intere¬ 
santes  aunque  algo  más  modestos  v  menos  típicos 
que  los  de  La  Quinta.  Las  vistas  desde  Zarzuela 


La  Quinta.  Cascada 

te  deleitosas ;  en  los  jardines  anidan  si  sus  anchas 
los  ruiseñores.  1)  Amadeo  I  cubrió  los  muros  del 
salón  de  reuniones  con  papel  pin¬ 
tado  que  representa  asuntos  cine¬ 
gético?.  Son  interesantes  entre  los 
restos  del  mobiliario  las  sillas  de 
Vitoria  con  tabla  central  de  respal¬ 
do.  pintada  (escenas  del  Quijote, 
li<  / tusón  y  Telé  maco)  y  una  mesa 
de  Comedor,  con  las  patas  recor¬ 
tadas. 

i'halet  del  Rincón.  Construido 
modernamente  por  los  señores  de 
Rivas.  que  tuvieron  arrendado  aquel 
cuartel  del  monte,  sencilla  y  elegan¬ 
temente  amueblado,  y  con  calefac¬ 
ción  general:  se  utiliza  en  la  actua¬ 
lidad  para  tomar  el  te  la  Familia 
Real  y  los  convidados  á  las  cace¬ 
rías.  Tiene  después  de  la  terraza  de 
ingreso,  comedor,  gabinete,  toca¬ 
dor.  cocina  y  ojflce.  En  la  vaguada  de  El  Ce*»o  se 
conserva  una  casita  aspillerada  con  restos  de  pintu¬ 


La  Zarzuela 


ras  en  la  fachada,  figurando  árboles  y  matas,  idea¬ 
das  para  engaño  de  la  caza.  Cuentan  que  en  este 
puesto  se  encerraba  Carlos  III  para  matar  á  man- 
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salva  los  jabalíes  que  venían  á  comer.  Por  esto  se  lia*  muy  especial  el  de  San  Fernando,  construido  do¬ 
maba  El  Cebo.  rante  el  reinado  de  Fernando  VI.  que  es  de  mucho 

En  la  Majada  de  las  Vacas ,  extenso  llano,  solían  aparato,  con  seis  ojos  y  las  estatuas  de  dicho  Santo 
pastar  las  teses  bravas  que  tuvo  Alfonso  XII  y  allí  y  de  Santa  Bárbara,  y  el  puente  sobre  el  arroyo  de 

Trofa  de  320  pies  de  long.  por  20  de 
latitud  con  20  ojos. 

La  Agricultura  y  El  Pardo.  Et> 
1904  comenzó  á  recibir  impulsos  de 
S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XIII  la 
Agricultura  y  la  Ganadería  en  el  Real 
Patrimonio  de  El  Pardo.  Como  re¬ 
sultado  de  aquella  iniciativa,  la  Casa 
Real  cultiva  en  diferentes  grandes  lo¬ 
tes.  en  el  monte.  500  hectáreas  de 
secano,  con  cerca  de  alambrada  para 
defender  la  siembra  «le  la  enza  mayor 
y  menor.  Se  cosecha  trigo,  cebada, 
avena,  centeno,  almortas.  habns.  pa¬ 
tatas.  garbanzos  y  algarrobas.  El  re¬ 
gadío  reducido,  en  1904.  á  unas  par¬ 
celas  de  poca  importancia  se  ha  ex- 
La  Zarzuela.  Jardín  tendido  extraordinariamente  merced  4 

la  perforación  de  17  pozos  artesianos 
tentaban  y  derribaban  los  aticionados  aristócratas,  que  alcanzan,  unos  con  otros,  1 10  m.  de  profundidad 
amigos  del  monarca,  como  el  Marqués  de  Bogara  va,  y  rinden  hasta  800  litros  por  minuto  (alguno)  con 
bajo  la  dirección  de  los  maestros  Lagartijo  y  Fras-  saltos  que  llegan  ó  más  de  20  m.  sobre  el  terreno 
cuelo.  En  otro  género  muy  distinto  ele  recuerdos,  se  ^ 

conserva  junto  al  gran  palacio,  en  un  alto,  cierta 
caseta,  visible  por  el  contraste  del  tejado  negro,  las 
paredes  blancas  y  las  ventanas  verdes,  en  la  que  se 
guarda  una  máquina  de  vapor  inglesa  que  movía  que  la  extensión  total  del  regadío  llegue  á  187  hec- 
bomba  centrifuga  de  eje  vertical,  todo  el  aparato  tareas.  En  estas  tierras  de  huerta  se  recoge  trigo, 
ideado  por  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís  para  el  sa-  cebada,  alfalfa,  maíz,  nabos,  remolacha  y  hortalizas 
tiramiento  de  humedades  de  los  Sótanos.  Fué  una  de  consumo  corriente.  Tanto  los  cultivos  de  huerta 
de  las  primeras  maquinarias  de  su  clase  venidas  á  como  los  de  secano  se  realizan  empleando  material 
España.  agrícola  moderno;  arados  de  vertedera,  rulos,  gra- 

Formaban  parte  de  la  extensísima  propiedad,  din,  sembradoras,  cultivadores,  segadoras,  etc.. etc., 
comprendida  bajo  el  nombre  general  de  El  Pardo,  y  una  potente  trilladora  movida  por  el  vapor.  Corno- 
varias  otras  fincas,  caseríos  y  montes  de  mucha  im-  ¡  abonos  se  emplean  estiércoles  y  químicos.  En  La 
portancin  como  el  de  Vihuelas  con  su  castillo.  Era  |  Quinta  se  instaló  una  almazara,  moderna,  para  la 
conocido  aquél,  por  sus  vecinos,  con  el  mote  de  extracción  de  aceite  de  olivas,  maquinaria  que  utili- 
Ladron  de  El  Pardo  «por  ser  el  mas  querencioso  znn  también  algunos  vecinos,  como  el  señor  Rodrí- 
bosque  de  sus  cercanías  y  aprovecharse  de  la  caza»,  guez  San  Pedro  que  envía  todos  los  años  á  moler  su 
Al  Marqués  de  Laurención  —  D.  Francisco  de  Uha-  nceituna  á  la  regia  fábrica.  Las  cuadras,  establos  v 
gón  y  Guadarmino.  actual  Director  de  la  Real  otras  dependencias  agrícolas  del  Real  Patrimonio  ei> 
Academia  de  la  Historia  —  se  debe  un  interesante  El  Pardo  se  modernizaron  construyéndose  silosá  la 
folleto,  sobre  Viñuelas,  ilustrado  bo¬ 
nitamente  con  vistas  de  la  misma  re¬ 


como  el  ue  ruenie  la  nema,  nay  laminen  cuatro 
instalaciones  de  bombas  electrohidráulicas.  de  las 
cuales  los  dos  grupos  más  potentes  elevan  3,300  y 
(i. 000  litros  por  minuto,  respectivamente.  Se  espera 


gia  finca,  que  dedicó  al  Duque  su 
dueño  Dhagón  (Paco)  Viñuelas.  Ma¬ 
drid,  1899]. 

Valdelatas.  Casa  de  campo  adqui¬ 
rida  por  Carlos  II,  desmembrada  lue¬ 
go  del  Patrimonio,  conocida  hoy  por 
el  Real  Sanatorio  Popular  A  utitubrr- 
culoso  Victoria  Engenta .  que  dirige  el 
doctor  Codinn  Castellví,  y  se  sostie¬ 
ne  con  las  limosnas  recaudadus  to¬ 
dos  los  años  el  día  de  La  Fiesta  de 
la  Flor.  Dependían  también  de  El 
Pardo,  ó  á  él  se  sumaban,  Mora.cja, 
en  los  términos  de  San  Sebastián  de 


los  Reyes.  Alcobendas  y  Hortaleza,  K]  cimlnt 

que  fué  del  Duque  de  Benavente  y  la 

adquirió  el  Patrimonio  en  1779,  v  El  Goloso  que,  americana  (silos  «le  torre)  para  almacenar  piensos, 
como  la  anterior  propiedad ,  ha  pasado  luego  por  dis-  Tiene  la  finca  vacada  para  mantenimiento  del  gann- 
tintas  manos.  do  de  labor,  y  lia  vuelto  á  formarse  la  muy  antigua 

Vurios  puentes  notables  hay  tendidos  en  el  in-  Cabaña  Real  Merina,  famosa  en  todo  el  mundo  v 
menso  bosque  de  Et.  Pardo,  reclamando  mención  l  originaria  de  El  Escorial.  Para  el  restablecimiento 


se  emplearon  reses  lanares  que  r"<¿aló  el  señor  Mar¬ 
qués  de  Perales,  procedentes,  como  las  del  Duque 
del  Infantado,  de  la  anticua  cabaña  real  deshecha, 
en  el  Sitio  de  San  Loren/.o,  con  motivo  del  destro¬ 
namiento  de  Doña  Isabel  II. 

También  hay  en  El  Pakdo  yeguada  militar  que 
se  oreó,  pocos  años  hace,  amparada  por  el  redadlo 
de  I  os  po/os  artesianos.  Se  han  hecho  importantes 
obras  hidráulicas  en  el  cuartel  de  Zarzuela;  presas, 
conducciones  é  instalación  de  una  nona  moderna 
muy  poteute.  Los  terrenoscomprendidos  entre  Ptier-  J 
ta  (te  Hierro,  la  carretera  y  el  Manzanares,  se  cedie¬ 
ron  al  Ayuntamiento  de  Síadrid  para  viveros  v  jar-  I 
diñes,  y  casi  todo  el  cuartel  de  Patuecas,  al  Madrid-  I 


'  Polo-Ch'b.  que  lo  ha  embellecido  mucho,  llevando 
agua  al  monte,  cuidando  del  arbolado  y  formando 
praderas  para  aquel  jtiogo  y  los  de  golf,  cricket , 
football,  teams .  etc.,  etc.  La  porción  de  terrenos 
restantes  fue  destinada  por  D.  Alfonso  XIII  á  solaz  y 
esparcimiento  de  los  Boy  scouts  madrileños  yá  prác¬ 
ticas  de  carreras  de  obstáculos  de  la  Escuela  Supe¬ 
rior  de  Equitación  Militar. 

Todos  los  datos  y  noticias  que  preceden  relativos 
á  la  agricultura  en  El  Pardo,  se  deben  á  la  amabi¬ 
lidad  de  D.  Rafael  Janini  Janini,  ingeniero  agrónomo 
de  la  Real  Casa  y  Patrimonio,  á  quien  corresponde 
la  satisfacción  de  haber  realizado  cumplidamente  las 
iniciativas  de  D.  Alfonso  XIII.  Autor  además,  el  se- 
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ñ  nr  Janini,  de  la  notable  publicación  intitulada  Riegos 
con  aguas  artesianas...  (damos  de  ella  papeleta,  en 
la  bibliografía  con  que  terminamos  el  presente  ar¬ 
ticulo)  realizó  con  tal  libro,  macizado  de  datos  de 
suma  importancia  para  el  cultivo  de  la  tierra,  labor 
de  verdadero  patriotismo  y  de  suma  utilidad  no  sólo 
para  la  Real  Casa  sí  que  también  para  todos  los 
agricultores. 

.4  silos  de  El  Pardo.  En  1869  se  crearon  por  ini¬ 
ciativa  de  D.  Juan  Moreno  Benítez,  Gobernador  de 
ia  Provincia  de  Madrid,  los  Asilos  de  Mendicidad  de 
San  Juan  y  Santa  María.  El  principal  recurso  con 
que  contaba  esta  obra  en  sus  comienzos  fue  una  lote 
r  a  muy  popular  suprimida  luego  por  el  Ministro  de 
Hacienda  1).  Juan  Francisco  Camacho,  con  motivo 
ce  la  competencia  que  hacía  aquélla  á  la  nacional. 
Convirtióse  entonces  en  una  subvención  anual.  Ac¬ 
tualmente  lu  Asociación  Matritense  de  Caridad  con¬ 
tribuye  al  mantenimiento  de  los  Asilos  de  El  Pardo 
con  una  suma  tija  el e  gran  importancia.  En  el  En¬ 
sayo  de  Topografía  Médica...  (Martínez)  se  dan  no¬ 
ticias  de  los  Asilos  de  San  Juan  y  de  Santa  María, 
que  son  muv  renombra  (los  en  la  provincia  de  Madrid. 

En  Kr,  Pardo  anuló  Felipe  IV  la  privanza  y  po¬ 
derío  del  Conde-Duque  de  Olivares,  á  quien  ia  pos¬ 
teridad.  cebándose  en  el  caído,  no  hizo  ni  hace  cabal 
justicia  :  en  El  Pardo  posaron,  antes  de  sus  bodas, 
las  reinas  María  Cristina  Hapsbourgo-Lorena,  en 
1 SS» > .  y  Victoria  Eugenia  de  Battemberg.  y  falleció 
Alfonso  XII  el  25  de  Noviembre  de  1884.  A  El 
Parpo  iban  todos  los  años  de  merendonas  y  rome¬ 
rías  ei  día  de  San  Eugenio,  con  el  pretexto  de  coger 
bellotas  en  el  monte,  los  madrileños  netos:  esta 
¿esta  casi  desapareció.  El  Pardo,  por  tin,  mediante 
recentísimo  descubrimiento  epigráfico,  ofrece  como 
tina  línea  interesante  para  la  página  estudio  de  nues¬ 
tros  aborígenes.  La  nota  que  sigue  es  del  Doctor 
D.  Manuel  ( iómez  Moreno,  autoridad  en  la  mate¬ 
ria  universa,mente  reconocida 

«.Cauto  rodado  de  piedra  de  grano,  en  una  de  cuyas 
caras  bav  grabado  rudamente,  á  golpes,  este  letrero: 

AllsTI 

\  O  M  A  N 

rcioi  m  ann'íjkcm 

X  \  \  V 

sir  TIBI  TKRRA  LBVId 

r  sea :  «.Estivo,  de  la  gente  manúcica:  de  35  años: 
«^ate  la  tierra  leve.» 

Es.  pues,  n n  epitafio,  redactado  según  patrón 
remano:  pero  falla  la  invocación  religiosa  á  los  dio¬ 
ses  Mu nes.  romo  de  costumbre  en  muchas  piedras 
análogas.  El  tipo  de  letra  es  como  del  siglo  i  de  la 
era  mistiana.  aunque  bárbaro.  El  nombre  Estivo  e s 
latino:  mas  el  ir  aplicado  sin  pronombre  ni  filiación 
dan  indicio  de  aludirse  á  persona  no  urbanizada.  El 
i  crnbre  gentilicio  manuciqum  ya  era  conocido  por 
otro  epitafio,  alusivo  á  un  tal  Alto,  que  se  descubrió 
en  Brúñete  (Madrid)  y  está  en  el  Museo  Arqueoló- 
g:co.  Recuerda  á  Menosca,  ciudad  de  los  várdulos. 
gente  celta  quizá,  que  habitaba  en  la  actual  Gui- 
;  uzcott.  entre  cántabros  y  vascones.  Otros  epitafios 
de  la  región  madrileña  ostentan  alusiones  gentili¬ 
cias  análogas,  como  elguismiqnm t  aelariqum,  ala¬ 
quia,  dagenmm ,  canbariqum;  hay  también  nombres 
personales  de  tipo  indígena,  como  Aplondus ,  y  os- 
lentan  las  mismas  piedras  símbolos  extraños  de  ca¬ 
rácter  religioso,  iguales  á  ¡os  de  la  región  del  Duero. 
Ahora  bien,  epitafios  escritos  en  piedra  sin  labrar. 


como  este  de  El  Pardo,  no  son  conocidos  sino  en 
tierra  de  Astures  y,  sobre  todo,  en  los  de  gente  va- 
diniense,  que  se  conservan  muy  numerosos  en  el 
Museo  de  I*eón,  y  proceden  de  la  región  montañosa 
lindante  con  Asturias  y  Cantabria. 

Todo  hace  creer  que  la  región  madrileña  conser¬ 
vó  un  núcleo  de  población  apenas  romanizado,  cu\  as 
características  inducen  á  suponerlo  de  cepa  céltica. 
Por  consecuencia,  el  hallazgo  de  otras  inscripciones 
y  de  restos  humanos  bien  conservados,  pueden  ser 
de  gran  eficacia  para  el  estudio  de  nuestros  aborí¬ 
genes,  objeto  de  graves  problemas  todavía. 

Escritores  del  siglo  xvi  copiaron  inscripciones 
sepulcrales  romanas  que  entonces  se  conservaban 
en  edificios  madrileños,  pocas  é  insignificantes;  to¬ 
das  ellas  si-  perdieron.  3-VII-1918.» 

Con  el  plano  anterior  á  la  vista  pueden  locali¬ 
zarse  las  noticias  expuestas  en  el  presente  articulo: 
contiene,  aquél,  todo  lo  más  esencial  y  da  cabal 
idea  del  conjunto,  resultando  muy  claro,  no  obstan¬ 
te,  la  reducción  hecha  del  original  que  se  conserva 
en  la  Real  Biblioteca.  Quien  desee  otros  pormeno¬ 
res  acuda  é  la  obra  del  Sr.  Janini,  Riegos...,  que 
citamos  antes,  y  después  en  la  Bibliografía.  Ku 
aquel  libro  figura  otro  plano  de  El  Pardo,  más  re¬ 
ciente  y  completo,  en  el  que  se  representan,  por 
manchas  verdes,  los  cultivos  del  monte,  y.  en  colo¬ 
res,  de  una  misma  gama,  los  lotes  destinados  á  la 
caza. 

Bibliogr.  Album  de  la  Zarzuela  dirigido  por  Don 
Eduardo  Vela t  de  Medran»» ,  con  la  colaboración  de 
Poetas  y  compositores  distinguidos  (Madrid.  1857  i; 
Archivo  General  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio  (Pa¬ 
lacio  de  Madrid,  ángulo  N.  de  la  Plaza  de  Armaa). 
Los  documentos  relativos  al  Real  Patrimonio  de  El 
Pardo  comprenden  196  legajos,  sin  incluir  en  esta 
número  los  de  cuentas  que  forman  sección  aparte. 
Su  manejo  es  fácil  por  existir  índices  cronológico 
y  por  materias.  Gonzalo  Argote  de  Molina,  Libro 
de  la  Montería  qve  mandó  escreoir  el  mvy  alto  y  wvp 
poderoso  Rey  Don  Alonso  de  Castilla  y  de  León 

V Itimo  deste  nombre  Acrecentado  por - -  (Sevilla, 

1582);  Francisco  Asenjo  Barbieri,  Reseña  histórica 
que  precede  á  la  gran  partitura  de  la  sinfonía  para 
orquesta  y  banda  militar  compuesta  sobre  motiros  de 
carene  las  (Madrid,  1856);  Albert  F.  Calvert,  Roy  al 
Palaces  *\f  Spmn.  Láms.  (Londres,  1909):  Pedro 
y  Manuel  Antonio  Cerbantes,  Recopilación  (Madrid, 
1687):  Fernando  Cos-Gayón,  Historia  jurídica  del 
Patrimonio  Real  (Madrid,  1881):  Diccionario  Enci¬ 
clopédico  Hispano- Americano  (Montaner...,  t.  14, 
Barcelona.  1894):  Manuel  de  Foronda.  Excursión  á 
El  Pordo  (Madrid,  15  de  Marzo  de  1904),  en  el  Bole¬ 
tín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones  (Madrid, 
Abril  de  1904):  Guías  Jorreto,  España.  Los  Sitios 
Reales  (2.*  ed.,  pág.  107,  El  Pardo ,  Madrid,  189  L. 
Rafael  Janini  Janini,  Riegos  con  aguas  artesianas. 
Noticias  generales  respecto  á  los  Pozos  Artesianos  y  a 
los  arrendamientos  de  terrenos  para  huertos  en  el  Re,»l 
Patrimonio  de  El  Pardo.  Con  planos,  itinerarios,  cor¬ 
tes  geológicos,  modelos  de  Casás  de  Campo  y  varias 
otras  importantes  ilustraciones  (Valencia,  1913):  Pas¬ 
cual  Míidoz.  Diccionario  Geográfico- Estadístico  Hist  - 
rico  de  España  y  sus  Posesiones  de  Ultramar  ( t.  XII. 
Madrid.  1849):  Las  Maravillas  de  España.  Revista 
internacional  (Album  de  250  grabados.  El  Pardo. 
Barcelona,  1915);  Juan  Nepomuceno  Martínez 
Ensayo  de  Topografía  Médica  del  Real  Sitio  del  Par¬ 
do  y  de  su  Hidrogcología...  noticia  de  los  Asilos  de 
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S  1  ./ r.ai  y  de  Santa  María,  establecido s  en  el  mismo 
«Madrid.  1871);  l\  F.  R.  Francisco  Marín  de  Mendo¬ 
za.  O.  F.  M .  C\.  Norma...  del  Santísimo  Cristo  de  El 
P„rdo...  (2.1  ed..  Madrid.  1(J03);  Jos*  Muñoz,  Ex¬ 
ea  . iones  a  ('  •  rabaachel  y  o  El  Pardo,  en  el  Boletín  de 
la  Sociedad  Epahola  de  Excursiones  (  Madrid.  1  .°  de 
Enero  de  18‘Jl).  Palacio  del  Pardo,  Tasación  de  las 
piularas  del -  (1612i.  Papel  que  po->ee  el  Du¬ 

que  de  T  Se-cPes.  vease  Boletín  de  la  Sociedad  Bs- 
pa  ola  de  Etrarstones  (pág.  55.  Madrid,  Marzo  de 
r.M)|);  peña  y  Goñi,  La  opera  española  y  la  taúsi-a 
drama  tica  en  España  en  el  siglo  XIX.  historíeos 

1  M.i  i  nd .  1*81  1;  Vicente  Polen».  Observaciones  sobre 
el  es'ado  a.  tnal  de  los  antiguos  techos  del  Real  Pala- 
rio  de¿  Bardo  y  medios  de  ¡levar  a  cabo  sn  restaura¬ 
ción  >  Mad r¡  I .  I  de  Novi**m  hre  de  1875.  Manuscrito 
de  la  K»*a .  R. ", mie.-a );  Poieró.  Descripción  del  Real 
Balario  de  El  Bordo,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  E<¡ 
pa  ’ a  te  E.r  nrsmnes  (  Madrid  .  1 ,°  d»*  SeptDun  bre  de 
1<S;'5  .  Antonio  Ponz.  Viaje  de  España  (t.  VI).  Tra 
4a  de  Madrid  y  Sitios  Reales  inmediatos .  Tercera 
irim:  e-i..u  1  Madrid.  17‘JR);  El  Real  Monte  de  El 
Pardo,  (!. ¿atestarían  a  la  Memoria  esc,  tía  por  el  *e~io, 

Ca  tde  de  ¡i  tío.  sobre  - ,  manuscrito  en  Me*n 

negrada  y  papel  con  membrete  de  la  Intendencia 
<  ¿eneral  de  la  Real  Casa  y  Patrimonio;  s  f.  |S  f<» 
líos,  en  la  Roh¡  Rmlioteca  ingreso  en  1P<>5.  Reglo 
me  it>  ¡  ara  l<-s  Asilos  de  San  Juan  y  Santa  ,1/íIcm 
establecidos  en  rl  Real  Sitio  de  Bl  Bardo  (DUO» 
Francisco  Javier  Sánchez  Cantón.  Los  pintones  ar 
los  -I/'í.vmí.  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española 
de  E.  casi,,, tes  1  Madrid.  1  .n  de  Septiembre  de  ÜU4i 
•so't-e  pintores  que  hicieron  obras  para  El  l'irdo. 
varios  artistas,  principalmente  Caves,  que  pintaron 
paia  El.  Raudo,;  Hilas  Tormo  v  Monzo.  (l.tcpnr  Be 
cerra  texto  v  láminas  del  Te<dio  de  la  Tone  Sí  >.  dei 
Palacio  de  Kr.  Pumo  i  1562-6:4'),,  en  el  Boletín  d * 
la  S  .’iedad  E  pañ<  la  de  Excursiones  (  Ma-irid  .  1  .°n** 
Junio  de  lí1  11  .  v  El  Bardo  ((/artilla  exea  ■  ■.%,  .  asta . 
nao,.  V.  Madrid’  lPIPi. 

Pudo  1  El.).  Gerq  P , ■» i  1 1 .  de  Kilipmas.  prov.  e 
1  'la  le  ( ***bú .  sit .  ai  S<  1  ue  Cebú;  unos  ti . 5ui •  h 

P a  1 : : » >  (timndb.  < ie»g .  Río  del  Rrasil,  en  el  Esta 
<1  ■  >  :  e  M  i  n  a  s  ( ¿eraes . 

PaKd"  P 1 ;  ‘  1  vi).  H  eag .  Río  de!  Rraul.  en  el  Es¬ 
ta  i  ,  de  Minas  Cernes. 

Pa  uno  Ha/.  \  n  iCondií  dk).  Genealog.  Tituludel 
*  -iio  otorgado  en  1‘JMS.  Lo  posee  doria  Emilia  Pai¬ 
to  Razan  \  de  la  K na. 

Pardo  (  Arti’ROi.  Biog.  Literato  ita'iano,  n.  en 
Id  1  encía  en  iStil.  Ha  fundado  en  so  ciudad  nat  i ' 
ei  :;ario  /.a  Hattajha.  habiendo  colabora  10  en  otro- 
mu1:. os.  Se  lia  distíngu  elo  también  como  conferen¬ 
ciante.  V  luí  publicado  las  siguientes  obras;  Buer, 
Ga  ta'  |  ISSJ  .  Mtíion  1  trnJTati  i  l*«SRi.  l.a  corono 
de  lo  ('zar  ls^d).  Lette entura  C hristo¡,h¡e ,  ensavos 
cr:  f  .eos  1  18*5 -S»i ),  y  L' idealitñ  nella  sto  11  1*‘.»4\ 

Pardo  '  Ri:  un  ardo).  Biog.  Escritor  esu-iíml .  na¬ 
cí  lo  probablemente  en  Spvihh  ,  I  62 1  -  16*6  .  p.ute- 
«1  »  á  la  (’ompañia  de  Jesús,  en  varios  de  cu  vos 

colegios  ejerció  e|  profesorado.  A  so  pluma  se  debe 
una  í.’ arta  de  edi/1  ación  sobre  la  riña  e  uiu'  te  dv  rl 
B .  J .  /' .  as  ti  ni  l  1663). 

Pa  udo  (  Da  vid).  Biog.  Rabino  de  Espalato  1  Dal- 
m  «  .1  <  y  mis  tar<le  de  Sarajevo,  n.  en  Voikviii  en 
171P.  sobresalió  como  comentarista  v  poeta  liturgi- 
c  .  en  1752  empezó  á  publicar  su  gran  comentario 
a  a  MiMiá.  al  cual  sucedieron  otro  ni  de  Rnsi  ni 
Pentateuco.  al  S>/re,  á  la  Tose/ta,  y  anotaciones  al 


Talmud  y  al  Sulján  Aruk:  publico  asimismo  va:  ios 
rituales,  decisiones  rabínicas  y  poesías.  Muri 
Jerusalén  en  17‘J2. 

Pardo  (Dikooi.  llamado  también  de  San  E  >- 
risco.  Biog .  Misionero  espHñoi  .  n.  en  Mein  bi  nía 
1  Ciudad  Real),  y  á  tiñes  d<d  sigio  \\ ¡  pío. eso  en 
la  orden  franciscana,  traslade  n  i<«se  pino»  uespu-  s  A 
Filipinas,  adonde  llegó  en  16o‘J.  en  Di  12  pas«»  al 
Jaf  >ón.  de  comisario  general.  Acentuada  en  e«te  Im¬ 
perio  ¡a  persecu*M')n  á  los  cristianos,  y  señal  »  la¬ 
mente  A  sus  predicadores.  Pardo,  iejos  de  anamio- 
□ar  el  país,  como  hicieron  tantos  otros,  que  tose 
allí  escondido,  pero  descubierto  luego,  v  perseve¬ 
rante  el  en  sus  apostólicos  pro[)U'itos.  lite  reducido 
á  prisi  ni .  en  la  «jue  paso  mil  penalidades,  entre  ellas 
la  de  la  lepra,  que  sobrellevo  abnegadamente.  lTn 
japones  culto  v  noble,  admirado  de  la  entereza  da 
este  fraile,  logró  que  le  libertasen,  pero  con  la  obli¬ 
gación  de  pasar  desterrado  á  Nueva  Emuiuh,  para 
donde  salí»»,  en  electo,  en  16D5.  Dos  años  después 
■»«taba  de  nuevo  en  Filipinas,  e  inmediatamente  em - 
barco  otra  vez  para  el  Japón,  donde,  liando  al  ol¬ 
vido  los  sufrimientos  pasados,  reanu  m  sus  lateas 
apostólicas.  Cerrado  el  Janon  en  Didi  a  tu  ia  comu¬ 
nicación  con  el  1  »»sto  del  mundo,  uld  quedo  este 
eiemp.ur  misionero,  que  se  resistió  ti  niiandouar  e! 
país,  ignorase  que  tin  tuvo.  Dejo  algunos  escrito*, 
entre  l»»s  que  descuellan  la  Rcla>  i  >n  verdadera  de  la 
persernnon  y  mar,',,  ¡-s  que  pnderirron  /ó  reh'tosos 
de  S(  u  Era  trtsro . . .  \  Manila.  Di25.  y  Mepco.  lG'Jd). 
otras  Relaciones  mas  sobre  las  persecuciones  en  los 
años  Di‘J  i  y  Di2s  y  un  complemento  ife  las  ante¬ 
riores,  que  alcanza  hasta  Di’dU 

Pa  kdo  {  Esit  gr i:  1.  Bmy.  Medico  oculista  italiano, 
n.  en  Florencia  en  18145.  Ha  dirigido  el  (íiornale 
d'  ígiene,  y  hn  publicado,  entre  otras  obras.  De  i  mi- 
ghnrt  mezzi  di  prevenzione  del/a  rabbia  1  1NK5). 

Pardo  I  Fbmpk  ).  Biog  Reiigií.so  español,  arzo¬ 
bispo  de  Manila,  n.  en  Valladoiid  el  7  -le  l'Vhrero 
de  Pili.  ht|o  <lel  licencnoio  Pedro  \  de  Ana  Santis- 
teban.  ambos  de  candad.  En  IG'Jti  vistió  el  hábito 
dominicano  en  el  convento  de  San  Pablo.  « i e  su  ciu¬ 
dad  natal,  profeso  ai  año  siguiente.  Sacerdote,  ron- 
sai:  -se  algún  tiempo  á  la  enseñanza,  pero  no  tardó 
en  alistarse  para  las  misiones  de  Filipinas,  v  lieg,. 
A  Manila  en  P)  48  destinado  á  la  Universidad  «le 
Sanio  Tomás,  fue  en  ella  sucesivamente  lector  de 
prima  rector  y  regente  de  estudios:  luego,  prior 
del  convento  de  Santo  Domingo  1  PiiiO)  y.  última¬ 
mente.  y  por  dos  veces,  provincial.  Conocidos  en  la 
corte  sos  merecimientos,  fue  exaltado  al  arzobispa¬ 
do  de  Manila  cuando  multaba  sesenta  v  cinco  años 
ie  eduu  :  tom  »  po>e?don  el  11  de  Noviembre  d* 
P>77  y  en  ocasión  en  que  se  hallaba  no  poco  relaja¬ 
da  la  moral  social  de  la  colonia,  á  causa  de  diferen¬ 
tes  sucesos  á  los  <| ue  era  extraño  el  nuevo  prelado; 
»le  esa  relajación  no  estaban  exentos  algunos  indivi¬ 
duos  de¡  ciero  catedral,  (¿obernaba  entonces  el  pais 
Juan  do  Vir-gns  v  Hurtado,  santiaguista ,  hombre 
recto  y  justiciero  que.  como  militar,  había  adquiri¬ 
do  en  Fianues  y  en  otras  partes  una  gran  repu¬ 
tación.  E¡  arzobispo,  viejo  y  un  tanto  agotado  inte¬ 
lectualmente.  tomo  por  asesor  á  su  hermano  de 
hábito  Ir.iv  Raimundo  Rerart.  espíritu  luchador  é 
indómito,  que  ie  llevo  á  una  tan  deplorable  serie  de 
litigios,  que  hizo  época  en  la  historia  tilipiua:  el  pre¬ 
lado  resistió  el  cumplimiento  de  numerosas  provi¬ 
siones  de  la  Audiencia,  y  ésta  se  vió  en  el  trance  do 
decretar  el  extrañamiento  del  prelado (1683).  A  par- 
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tir  «le  este  momento.  la  lucha  entrambos  poderes  y 
sus  respectóos  adictos  fué  á  manera  de  duelo  á 
muerte,  lo  «jue  dio  que  escribir,  parte  de  ello  publi¬ 
cado.  representa  un  crecido  número  de  infolios.  S $•. 
lió  Pardo  para  su  destierro.  Lingavén.  donde  se  le 
trató  con  las  debidas  consideraciones,  y  allí  perma¬ 
neció  un  año  aproximadamente  en  que.  relevado 
Vargas  por  Curucelaegui  t  1084).  el  nuevo  gober¬ 
nador  y  presidente  de  la  Audiencia  dispuso  levan¬ 
tar  el  destierro  ai  arzobispo.  Kn  cuanto  este  se  vio 
de  nuevo  en  Manila,  fué  implacable  con  to«los  aque 
líos  a  «pio  nes  consideraba  sus  enemigos:  fulmino 
excomuniones  a  granel,  comenzando  por  el  ex  g<>- 
bernador  Vargas,  á  quien  puso  en  tablillas  é  hizo  la 
vida  imposiide.  ;i  \  arios  sacerdotes  los  exoneró  y 
desterro:  «ios  de  los  oidores  murieron  de  los  disgus¬ 
tos:  el  cadáver  de  uno  «ie  ellos  lo  mandó  desente¬ 
rrar.  disponiendo  que  sus  restos  fuerau  espálenlos 
en  lugar  pfd'ano;  y  asi  implacable,  continuó  basta 
su  mué  i**,  aeneridn  el  'di  de  Diciembre  de  1689. 
Poco  d  e  >  p  u  e  s .  \  en  la  travesía  de  Manila  á  Acá  pill¬ 
eo.  nnr  :o  el  e\  gobernador  Vargas  Hurtado,  á  quien 
de  na  i.i  vaho  su  condición  de  profeso  «leí  oí  len  •  i e 
Santiago.  !.a  ncmoriR  de  este  arzobispo  va  unida  á 
una  <ic  Ju*  epni-a?,  más  calamitosas  «ie  la  historia  co¬ 
lonial. 

Pai¡i><>  I  •'  i :  i  .  i  i*  k  Mari  \  no  i.  Biog.  Religioso  agus¬ 
tino  mejiciino  d«*l  siglo  xviii.  Escribió:  Sermón  del 
potro. mío  de  .V.  S.  de  <i uadalupe  (Mélico.  1758).  v 
Doble  llanto  de  u  na  madre,  ¡'sequías,  elogio  f»  -,ebre . 
adoraos  é  inscripciones  del  túmulo  dei  M .  ¡\ .  />. 
Al  t  ru .  I"  r.  José  de  O  r.hoa  (Méjico.  1760). 

Pai.mo  íKémx).  lUog .  Pintor  español  del  siglo  xix. 
n.  en  1  i  1 1  d  i  a  (( ¿  muíala '.ara  ).  Se  ha  distinguido  en 
apuntos  <b*  naturaleza  muerta.  Kn  la  Exposición 
Nacional  d«»  1  890  presentó  un  cuadro  notable  repre¬ 
sentando  Lu  n:n\  preparados,  colores  en  tubos,  etc. 

Pardo  (  Krvnchcoi  f{¡ og .  Escultor  español  del 
siglo  mui.  Eu  178  1  fue  premiado  por  la  Academia 
de  Sun  Pei  nando,  donde  se  conserva  su  obra  Agar 
y  su  lujo  en  el  Desierto.  En  Octubre  de  1709  fué 
nombrado  teniente  director,  por  la  escultura,  en  la 
Escuda  de  Bellas  Arte*  de  Sevilla,  v  al  año  siguien¬ 
te  falleció  en  esta  población  victima  «le  la  peste. 

Paki>«>  i  1  ■' i :  vni'M'o i .  Bmg  .  Militar  colombiano. 
D.  en  Saniii  be  «ie  Bogotá  t  1797-1854).  A  las  ór¬ 
denes  de  Marino  hizo  la  campaña  contra  Bnrava,  v 
du  ante  el  coinimte  del  cerro  de  Guadalupe  sufrió 
una  herida  en  1  «  cabeza.  Destinado  al  ejército  del 
Sur,  se  hallo  «*n  los  combates  de  Pulacé,  Calibio. 
Buisaco  y  Tacmes.  Hecho  prisionero  más  tarde,  fué 
llevado  á  Anit«».  v  cuando  Sucre  entró  en  dicha  ciu¬ 
dad  se  unió  ai  ebveito  de  ocupacn-n  v  acompañó  á  ! 
Musí  en  la  campaña  contra  Pasto.  Fué  jefe  de  Us 
milicias  de  Bogotá  y  sostuvo  al  Gobierno  en  dos 
ocasiones  distintas  (  1899  v  1819  '. 

Pardo  ( Grf.omrio ).  Bt  y.  Escultor  español  de 
me  liados  del  si-in  xvi.  n.  ¿n  Burgos.  Parece  que 
fué  Hijo  y  discípulo  de  Felipe  de  \  igarnv  ó  Borgo- 
ña.  v  casó  con  María  de  ( ’ovarnibuis.  hija  del  in¬ 
signe  arquitecto  Alonso  «le  ( ’ovarru bias .  Er-culpió 
los  calones  de  1»  antesala  capitular  «le  invierno  de  la 
catedral  de  Toledo,  obra  fainamente  atribuida  por 
Ponz  á  Berruguete,  y  debió  esculpir  los  bustos  de 
los  padres  del  obispo  de  Caluhorra.  Alonso  ( ‘an  illo, 
seg-ún  consta  en  el  testamento  de  «Me  existente  en 
la  Biblioteca  Nacional,  aunque  en  ¡a  iglesia  «le  San¬ 
to  Domingo  el  Real  no  se  encuentra  la  tumba  ni  la 
capilla  de  que  habla  di«-ho  testamento.  A  la  muerte 


I  «le  Pardo,  Juan  de  Vergara  escribió  en  latín  su 
I  epitafio,  por  el  cual  consta  su  naturaleza  burga. esa. 
Está  impreso  en  la  obra  «ie  Gaspar  Frechscl.  A. ca¬ 
ri  Gomesu  Eal  alienan  Eidyllia  ahqaot  si  re  poe>nata 
l  Lyó».  1558). 

Pardo  i  Jacinto).  Biog .  Misionero  español,  n.  eu 
Cuéila r  ( Segó \  ni  i .  Profeso  en  el  convento  de  domi¬ 
nicos  d<*  Vallmlolid  y  pasó  a  Filipinas,  adondelJegú 
en  1602.  Sirvió  en  i :i s  misiones  del  N.  de  la  isla 
de  I «tizón  con  gran  celo,  y  pasa  por  haber  sido  el 
primero  que  redujo  á  reglas  la  lengua  ibanag.  Si  * 
muchos  traha ¡os  y  su  falta  de  salud  precipitaron  >u 
muerte,  acaecida  en  1605. 

Pardo  (Jkkónimu).  Ring.  Médico  español  de  iin«*a 
«leí  siglo  xvn  y  principios  del  xviii,  u .  en  Vallado- 
lid.  Estudió  en  la  Universidad  «ie  su  ciudad  natal  y 
fué  catedrático  de  prima  de  Avicena  y  cié  Meto<lo 
en  la  misma,  médico  honorario  de  Felipe  V  y  médi¬ 
ca  de  la  Inqui -dciún.  y  del  hospital  de  ia  Resurrec¬ 
ción  de  Vaiiaoolid.  Escribió:  Tratado  del  ciuo  agua¬ 
do  y  agua  enrtuada  sobre  el  aforismo  06  de  la  sec- 
non  de  Hipócrates,  y  Tractatus  de  musuctadi ut 
soper  testas  guadragesinuim  nonutu  et  qutn  -/ttagesi— 

I  l ib m  serttudi  Ap/iorismonttn  Jlippocrati  v . 

Pardo  (Joan).  Biog.  Poeta  español,  n.  en  Aragón 
y  m .  después  de  1512.  Es  muy  poco  lo  que  se  sabe 
de  su  vida,  gran  parte  de  la  cual  pasó  en  Italia, 
adonde  iría  probablemente  acompañando  á  Alfon¬ 
so  V  .lo  Aragón.  Más  conocido  en  Italia  que  en  si» 
patria,  tuvo  allí  amistad  con  los  literatos  más  emi¬ 
nentes  de  la  época,  algunos  de  los  cuales  le  «ledica- 
ron  obras  suyas,  como  Sannnzaro.  Pontano  v  Las- 
caris.  con  el  que  sostuvo  copiosa  y  erudita  corres¬ 
pondencia,  pues  no  sólo  fué  Pardo  inspirado  poeta 
en  latín,  castellano  é  italiano,  sino  también  protundo 
filósofo  v  matemático  y  gran  humanista.  Debió  es¬ 
cribir  mucho,  pero  sólo  ha  quedado  de  él  una  Elegía, 
contestación  á  otra  que  le  dirigió  Sannazaro;  vario* 
emlecasilahos  dirighlos  á  Pontano  é  insertos  en  ¡:i 
obra  de  éste.  Baynruni ,  y  los  escazontes  que  se  ha¬ 
llan  al  ti u a  1  de  otra  obra  del  citado  Pontano.  Com- 
mentatioues ,  su  per  centum  sententiis  Ptholouiei . 

Bibliogr.  Ignacio  Asso,  Clariornm  Aragonensir  a 
Monumenta . 

Pardo  (  Juan  Antonio).  Biog.  Puhlicista  colom¬ 
biano.  n.  en  Santa  Fe  de  Bogotá ,  en  el  primer  cuar¬ 
to  del  siglo  xix  de  una  de  las  más  distinguidas  y 
honorables  familias,  cuyos  ascendientes  habían  des¬ 
empernólo  altos  cargos  durante  el  gobierno  español 
en  el  Nuevo  Reino.  Recibió  esmerada  educación,  v 
desde  joven  fué  varias  veces  diputado  al  Congreso 
de  Nueva  Granuda,  donde  dió  á  conocer  su  com¬ 
petencia  en  asuntos económicosy  fiscales,  por  lo  cual 
se  le  llamó  más  tnrde  al  ministerio  del  Tesoro  v  de 
Hacienda,  que  desempeñó  con  lucimiento  y  pro¬ 
bidad  ejemplares.  Sobre  los  hechos  públicos  de  su 
tiempo  y  en  que  tomó  parte  Pardo,  pueden  consul¬ 
tarse  las  Memorias  Históricopoliticas  del  general 
Joa«|uín  Posada  Gutiérrez. 

Pardo  (  Luis).  Biog.  Poeta  sevillano,  n.  á  princi¬ 
pios  del  siglo  xvi,  perteneciente  á  una  familia  aco¬ 
nchada.  Fué  de  precoz  ingenio  y  muy  aficionado  á 
los  estudios  bíblicos,  así  como  A  los  autores  griegos 
y  latinos;  los  cuales  tuvo  que  abandonar,  según  «iice 
Lope  de  Vega,  en  el  elogio  que  le  consagra  en  su 
Laurel  de  Apolo,  por  el  manejo  de  la  espada,  al 
lanzarse  á  los  azares  de  la  guerra,  buscando  en  e! 
Nuevo  Mundo  fortuna  y  gloria:  parece  ser  que.  por 
lo  menos,  halló  en  él  la  muerte.  Lope,  en  el  citado 
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poema,  refiere  cierta  amorosa  y  novelesca  aventura 
<|ue  le  sucedió  en  Sevilla,  adonde  fue  desde  Flandes, 
obteniendo  ya  por  sus  hazañas  honrosos  caraos  en 
la  uulicin,  la  cual  aventura,  por  haber  terminado  en 
sangrienta  colisión,  obligo  ai  poeta  á  embarcar  sin 
■demora  para  las  Indias. 

Pardo  ( Luis),  Biog.  Escritor  y  periodista  espa¬ 
ñol  del  siglo  xix.  En  1880  fué  director  del  periódico 
Puerto  /{ico  Ilustrado,  trasladándose  después  á  Ma¬ 
drid,  donde  perteneció  á  las  redacciones  de  El  (rlobo 
y  El  Din.  Se  le  debe:  Confidencias,  novela  (Madrid, 
1891);  El  naufragio  del  vapor  €  María*  (  18921.  Phh- 
Sos  de  vista  (189  4).  Eclipse  de  luna  (1891).  El  pla.i 
de  ataque  { 1897  ).  De  arte  contemporáneo  ( 1899).  y  El 
salto  de  agua  (1900). 

Pardo  (Luis),  tíiog.  Escultor  español  contempo¬ 
ráneo.  n.  en  la  Coruña.  Especialmente  se  lia  distin¬ 
guido  en  los  bustos-retrato  en  escayola  y  en  mar¬ 
mol.  de  los  <i ue  ha  presentado  bellos  modelos  en  la 
Exposición  (ienernl  de  1906. 

Pardo  (  Manuel  ).  Biog .  Estadista  peruano .  hi  jo  de 
Felipe  Pardo  y  Aliaga,  n.  en  Luna  en  1834.  Obliga¬ 
do  á  emigrar  á  Chile  con  sus  padres,  aun  muy  joven. 
Pardo  completó  en  aquel  país  y  en  Europa  su  edu¬ 
cación  literaria  y  científica,  habiéndose  dedicarlo  es¬ 
pecialmente  á  las  investiga¬ 
ciones  económicas  y  al  estu¬ 
dio  del  Derecho  administra¬ 
tivo.  En  1853.  el  gobierno 
del  general  Eclienique  le 
nombró  oficial  primero  de  la 
oficina  de  Estadística.  En 
1858  fué  elegido  miembro 
de  la  Beneficencia  de  Lima, 
puesto  en  el  cual  prestó  gran 
des  servicios  á  In  causa  de 
los  pobres.  Hasta  1885  divi¬ 
dió  su  tiempo  entre  el  cuida¬ 
do  de  sus  fincas  y  el  desem¬ 
peño  de  diversas  comisiones 
de  Hacienda  que  le  fueron 
confiadas  por  el  Gobierno  ó 
á  las  cuales  era  llamado  por 
«us  asuntos  particulares.  En  el  año  que  liemos  citado 
fué  nombrado  ministro  de  Hacienda  del  gobierno  del 
general  Prado,  permaneciendo  en  este  puesto  hasta 
últimos  de  1866,  y  dejando  gratos  recuerdos  de  su 
paso  por  el  ministerio.  En  1887.  cuando  la  fiebre 
amarilla  comenzaba  á  hacer  estrngos  en  lama,  se  eli¬ 
gió  á  Pardo  presidente  de  la  Junta  de  beneficencia, 
habiéndose  comportado  en  aquella  critica  ocasión 
con  un  celo  y  una  caridad  dignos  de  todo  encomio. 
Más  tarde  fué  nombrado  prior  del  consulado,  y  en 
1869  alcalde  de  Lima,  destinos  que  sirvió  con  gene¬ 
ral  beneplácito.  En  1871  fué  elegido  presidente  del 
Perú,  debiendo  antes  de  toinnr  posesión  de  aquel 
cargo  sofocar  una  rovolución  promovida  por  el  coro¬ 
nel  Baila,  que  había  ocupado  hasta  entonces  la  pri¬ 
mera  magistratura  déla  nación.  Pardo  fue  el  primer 
hombre  civil  elegido  para  la  presidencia  de  la  Repú- 
L! i'*a .  y  su  gestión  fué  muy  beniticiosa  para  el  país. 
De  ahí  el  partido  civilista  combatido  por  el  militar, 
y  luego  por  el  partido  demócrata,  fundado  por  Pié- 
rola.  Murió  Pardo  asesinado  en  1878. 

Pardo  (Martín).  Biog.  Platero  español  que  vivió 
A  fines  del  siglo  xvi.  En  1591  Felipe  II  le  nombró 
«u  platero  con  el  sueldo  anual  de  32,850  maravedi¬ 
ses  Hizo  importantes  trabaos  en  El  Escorial,  entre 
ellos  los  cetros,  coronase  insignias  para  las  estatuas 


de  los  reyes  que  adornan  la  fachada  del  templo,  el 
dorado  de  las  figuras  del  retablo  mayor  y  las  guar¬ 
niciones  de  los  libros  de  coro. 

Pardo  (  Miguel  Eduardo).  Biog.  Literato  vene¬ 
zolano,  n.  en  Caracas  hacia  1865  y  m.  en  19i>5. 
Escribió  en  muchos  periódicos  de  América  y  de  Ma¬ 
drid  y  derrochó  ingenio  en  polémicas  con  Clarín  y 
otros.  Su  colección  de  cuentos  Al  Trote  (  1894). /%ou- 
tiene  uno  muy  hermoso  titulado  Manoliu.  Pero  su 
obra  maestra  es  la  novela  criolla  7 'odo  un  pueblo,  sá¬ 
tira  exagerada  á  veces,  tendiendo  quizá  á  la  carica¬ 
tura.  pero  llena  de  vida.  Gonzalo  Picón  Febres.  en 
La  Literatura  Venezolana  (1906),  dice,  hablando  de 
esta  novela,  lo  siguiente:  «M.  E.  Pardo,  en  1899, 
arrojó  sobre  Caracas,  con  un  gesto  iracundo  de  des¬ 
precio.  la  novela  T>ulo  un  pueblo.  Cou  tanta  clari¬ 
dad.  con  tan  extravasado  lenguaje,  con  franqueza 
tan  desusada,  nadie  se  había  atrevido  á  decir  cuan¬ 
to  él  se  propuso  cou  premeditación,  y  produjo  uu 
escándalo,  un  somatéu  ruidoso,  un  vocerío  de  pro¬ 
testa  que  salió  de  todas  parles  con  formidable  indig¬ 
nación.  Todo  un  pueblo,  en  su  conjunto,  es  una  de 
las  novelas  sattricosociales  más  sobresalientes  que  se 
han  escrito  en  la  América  española.  Tan  vivo  es  el 
relato...  No  se  ahoga  en  pormenores  baludíes:  se  \a 
derecho  á  cada  asunto  para  diafanizarlo:  se  fija  en 
sus  detalles  más  precisos,  y  los  dibujos,  con  muy 
pocas  excepciones,  llegan  á  sorprender  por  su  estu¬ 
pendo  parecido...  Todo  un  pueblo  en  una  sátira  de 
costumbres  caraqueñas:  pero  una  sátira  terrible  y 
dolorosm  como  un  cuchillo  de  dos  filos...  Pocos  li¬ 
bros  de  Venezuela  tan  fuertes,  tan  sentidos,  tan  sin¬ 
ceros  como  ese.  Villubrana  uo  es  una  ficción;  Yilla- 
brana.  sin  rodeos,  es  Caracas..,  Pero  si  In  mayor 
parte  de  esa  Villabrann  es  una  gran  verdad,  la  otra 
parte  aparece  adulterada  por  el  odio,  por  una  asi 
como  venganza  irrefrenable...  Respecto  al  estilo  es 
brusco,  precipitarlo  y  fuerte  como  un  bronce:  pero 
en  medio  de  esa  brusquedad  y  fortaleza,  que  son  el 
sello  distintivo  del  temperamento  luchador  del  nove¬ 
lista.  abunda  en  elocuencia  y  en  adjetivación  lujo¬ 
sa.*  Además,  escribió  Pardo  las  siguientes  obras: 
Horas  de  lucha,  versos:  Semblanzas.  Viajeros,  prosa 
y  verso  (1892);  Volanderas  (1897),  A  tal  culpa,  tal 
castigo,  drama,  y  La  bruta,  novela. 

Pardo  (  Pedro ).  Biog.  Escritor  español,  n .  en  Ca¬ 
taluña.  Era  muy  erudito  y  se  cree,  según  Pujades, 
que  es  el  verdadero  autor  de  la  obra  titulada  Traba¬ 
jos  de  Hercules,  que  se  publicó  con  el  nombre  de 
don  Enrique  de  Aragón,  marqués  de  Villena. 

Pardo  (  Venancio).  Biog.  Religioso  escolapio  es¬ 
pañol.  n.  ym.en  Madrid  (1838-1908).  Los  últimos 
treinta  v  nueve  años  de  su  vida  los  pasó  en  el  Colegio 
de  San  Fernando,  donde  alternó  las  tareas  propias  del 
escolapio  con  Insde  la  predicación,  siendo  muy  soli¬ 
citado  como  tal.  Poco  es  loque  ha  dado  á  la  estam¬ 
pa,  y  sena  de  desear  que  se  reuniesen  sus  Oraciones 
sagradas. 

Pardo  Bazán  (Emilia).  Biog.  Escritora  y  nove¬ 
lista  pí  pañola  contemporánea.  Hija  única  de  los  con¬ 
des  de  Pnrdo  Bazán  .  cuyo  título  ostenta  actual¬ 
mente.  nacida  en  la  Coruña  el  16  de  Septiembre  de 
1852,  descendiente  de  ilustre  nobleza  gallega,  lo 
mismo  por  la  parte  paterna,  que  por  la  materna. 
Educada  desde  sus  días  más  tempranos  con  esmero, 
sus  mismos  padres  fomentaron  la  vocación  literaria 
desarrollada  en  la  joven  Emilia  precozmente.  A  los 
cinco  ó  seis  años  ya  leía  con  facilidad,  y  al  cumplir 
los  catorce  años,  habla  ya  leído  la  Biblia,  la  / liada 
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\  el  Quijote,  sus  tres  libios  favoritos:  tuvo  ocasión 
de  conocer  á  Olózagn ,  el  famoso  ministro  do  Isa¬ 
bel  II;  había  completado  su  educación  en  un  elegan¬ 
te  colegio  de  la  corte,  v  habla  rimado  versos  á  es¬ 
condidas.  Muchos  años  después,  ella  misma  había  de 

recordar  en  uno  de 
sus  libros  que.  al 
llegar  á  las  catorce 
primaveras,  se  le 
permitía  leer  de  to¬ 
do,  menos  lo  escri¬ 
to  en  francés.  Ella 
misma  también  es¬ 
cribió  en  1880.  al 
frente  de  Los  Pozos 
de  Ulloa,  algunos 
breves  datos  auto¬ 
biográficos  referen¬ 
tes  á  aquella  lejana 
época  de  su  existen 
cía.  «Tres  aconte¬ 
cimientos  importan 
tes  en  mi  vida,  de¬ 
cía  la  famosa  escri¬ 
tora,  se  siguieron 
muy  de  cerca:  me 
vestí  de  largo,  me  casé  y  estalló  la  revolución  de 
Septiembre  de  1808.  Elegido  diputado  mi  padre 
para  las  Constituyentes  de  180(J,  empezamos  ú  pa¬ 
sar  los  inviernos  en  la  corte  y  los  veranos  en  Gali- 
cin.  Mi  congénito  amor  á  las  letras  padeció  largo 
eclipse,  obscurecido  entre  las  distracciones  que  o  Tro¬ 
cía  Madrid  á  la  recién  casada  de  diez  y  seis  años, 
que  salía  de  uno  vida  austera,  limitada  al  trato  de 
familia  y  amigos  graves,  al  bullicio  cortesano  y  á 
la  sociedad  elegante  de  entonces  que,  aunque  dis¬ 
persa  y  mermada  por  la  revolución,  no  parecía  me¬ 
nos  brillante  á  quien  no  la  conocía  de  antiguo.  To¬ 
das  las  mañanas,  visitas,  ó  al  picadero  ¿  apren¬ 
der  equitación,  todas  las  tardes,  en  carruaje  á  la 
Castellana,  todas  las  noches  á  teatros  ó  saraos;  en 
primavera,  conciertos  Monasteiio,  y  á  la  salida  del 
concierto  á  ver  matar  al  Tato ;  en  verano,  Retiro  por 
la  noche;  á  caballo  algunas  veces  á  la  Osa  de  Cam¬ 
po  ó  la  Honda,  v  de  higos  A  brevas  una  jira  al  Es¬ 
corial  ó  Aranjuez  Pasatiempos  muy  gratos  en  ver¬ 
dad  y  que  en  mí  corrigieron  cierta  propensión  al 
aislamiento  y  cierta  timidez  penosa,  fruto  de  mi  vida 
y  aficiones  de  la  niñez:  pero  que  haciéndose  sistemá¬ 
tico*  y  prolongándose  varios  inviernos,  empezaron  ¿ 
dejarme  en  el  alma  un  vacío,  un  sentimiento  de  an¬ 
gustia  inexplicable,  parecido  al  del  que  se  acuesta  la 
visperá  de  un  lance  de  honor  y  le  oprime  entre  sue¬ 
ños  el  temor  de  no  despertar  á  tiempo  para  cumplir 
su  deber.» 

Aun  no  había  pensado  seriamente  doña  Emilia 
seguir  la  vocación  literaria  que  tanta  fama  ha  brínde 
dar  á  su  nombre.  Desde  su  matrimonio  ron  don 
José  Quiroga,  pasaba  el  tiempo  entre  Madrid  y  Ga¬ 
licia.  Vino  luego  un  período  ue  viajes  por  el  extran¬ 
jero.  provechosos  días  que  le  sirvieron  para  nfe-ornr 
recuerdos  é  impresiones  que  más  tarde  habían  ue 
convertirse  en  admirables  náginas  litera;  ias.  En 
Pans  leyó  á  Sh.ih»  apeare  yá  Bui  n:  A  las  orilla*  del 
Po  y  en  el  Canal  de  Venecia.  ia.s  poesías  de  A  fieri 
v  Hugo  Foscoio  y  la  prosa  de  Manzom  \  Silvio  pel¬ 
lín».  en  Yerona  vio  el  romántico  balcón  de  Julieta, 
v  en  Trieste  el  opulento  p.ti&cio  de  Miramar.  Tam¬ 
bién  visitó  eu  \  lena  o.*  a  leíanlos  de  la  industria. 


reunidos  eu  la  grandiosa  Exposición  que  por  entonce» 
s»  celebraba.  Pero  aquel  espectáculo  le  inspiró  uu 
leve  desdén.  Alboreaba  ya  su  alma  de  artista  y  su 
imaginación  pretendía  tender  el  vuelo  por  los  espa¬ 
cios  infinitos  de  la  poesía  y  del  arte.  «Sobre  las  me¬ 
sas  de  las  fondas,  recordó  después,  sobre  mis  rodi¬ 
llas  eu  el  tren,  con  plumas  comidas  de  orín  y  lápi¬ 
ces  despuntados,  tracé  mis  primeras  páginas  *ie 
prosa:  el  indispensable  diario  de  viaje,  que  no  se  me 
ocurrió  publicar,  ni  lo  merece.»  De  vuelta  en  Espa¬ 
ña  leyó  á  Era  use,  que  ya  encendía  formidables  p  <  »*- 
micas;  á  los  místicos  y  ascéticos  españoles,  á  los  *.Lo- 
60 fus  alemanes  y  á  no  pocos  poetas  «leí  Uliin.  entre 
los  cuales  figuraban  Goethe.  Heine  y  Schiller.  Due¬ 
ña  de  una  cultura  tan  copiosa  y  tan  desigual,  uues- 
tra  misma  autora  ha  confesado  que  al  llegar  los  año* 
de  1874  y  1875  ignoraba  la  existencia  de  (ialdós  y 
Pereda,  sin  duda  porque  en  aquellos  revueltos  y  ca¬ 
lamitosos  tiempos  de  la  guerra  civil  no  bailaban  eco- 
en  Galicia  las  novedades  de  las  demás  regiones  es¬ 
pañolas.  Ya  con  motivo  de  la  guerra  de  Africa  había 
tributado  doña  Emilia  culto  á  las  Musas  en  honor 
del  heroico  ejército  vencedor;  fué  ;ujuel  un  débil  va¬ 
gido  literario,  precursor  de  los  que  ocultó  despué* 
pudorosamente  cuando  atendía  á  su  educación.  El» 
la  saudosn  paz  gallega  renació  en  su  espíritu  su  le- 
jana  alinón  y  escribió  algunas  poesías;  «á  impulso» 
de  un  sentimiento  nuevo  y  profundo,  ha  escrito,  tuve 
un  desahogo  lírico  al  escribir  los  breves  poeinitns 
reunidos  con  el  título  de  Jaime.  Aunque  yo  sal  ía 
que  eran  poesía  sincera  y  en  tal  concepto  tenían  al¬ 
gún  derecho  á  la  vida,  como  dudaba  «h*  la  forma,  por 
esto  y  por  su  carácter  íntimo  y  personal  acaso  los- 
hubiera  dejado  inéditos,  á  no  ser  porque  un  amigo 
muv  querido,  Francisco  Giner.  los  leyó  y  encontró 
publicables  v  me  obsequió  regalándome  una  monísi¬ 
ma  edición  de  trescientos  ejemplares,  que  no  se  en¬ 
vió  :i  periódicos  y  críticos».  Otro  amigo  de  la  autora, 
residente  en  París,  Leopoldo  García  Ramón .  hizo  una 
segunda  edición  deJíiM/r  en  1886  (la  edición  de  Gi¬ 
ner  bahía  aparecido  en  1881).  Renovadas  sus  aficio¬ 
nes  eruditas,  en  el  verano  de  1876.  poco  después  «i* 
nacer  su  primer  hijo,  doña  Emilia  dióse  á  conocer 
con  el  Estudio  critico  de  las  obras  del  padre  Feijdo, 
trabajo  con  el  cual  optó  al  premio  del  certamen  que 
se  celebraba  en  Orense  para  honrar  la  memoria  del 
glorioso  autor  del  'Teatro  critico.  Unos  veinte  días- 
tardó  en  escribir  el  estudio,  que  fué  premiado  ei> 
unión  de  una  oda  dedicada  á  cantar  las  gloria*  de 
Eeijóo.  En  La  Ciencia  Cristiana .  revista  que  se  pu¬ 
blicaba  en  Madrid  con  la  dirección  de  Juan  Manuel 
Ortí  y  Lara,  publicó  algún  tiempo  después  otros  es¬ 
tudios  sobre  Ki  dar, cinismo  y  Los  poetas  épico*  cristia¬ 
nos.  La  publicación  de  estos  estudios  fué  seguida  <ie- 
otra  temporada  de  lectura,  siendo  los  preferidos  M ali¬ 
zo  ni  y  Walter  Scott.  Litton  Hullvery  Dichens.  Víc¬ 
tor  Hugo  y  ln  Jorge  Sand.  sin  sospechar  todavía 
la  existencia  de  la  novela  española  contemporánea. 
Según  propia  confesión,  un  amigo  le  recomendó  la» 
obras  de  Alarcón  v  Ynlera  Empezó  con  Pepita 
Jiménez  y  siguió  por  El  sombrero  de  tres  picos.  Estas 
y  otras  novelas  españolas  la  aficionaron  al  género  ei> 
que  tanta  glnrin  habla  de  lograr,  y  la  decidieron  á 
esu  tbir  Pascual  López,  autohi'ujrnfia  de  un  estudiante 
de  medicina,  que  envió  á  Madiid  á  ln  Perista  de  Es¬ 
paña.  donde  se  publicó  ( 1 879j.  En  genernl.  la  no\e- 
la  fué  bien  recibida;  Revilla  dedicóle  un  artículo,  y 
el  padre  Blanco  descubrió  en  sus  páginas  •<trme*tríí% 
en  la  composición,  recursos  descriptivos  inagotables. 
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rapidez.  donaire  y  tersura  en  el  estilo»,  aunque  éste  1 
je  pareciera  que  adolecía  a  veres  de  amanerado  y  ar¬ 
caico,  (  ‘omenzaban  entornea  A  circular  en  España  ¡as 
novelas  de  '/ola,  planteando  el  discutido  proidema  del 
naturalismo.  Nuestra  autora  leyó  L  ass»unnmr .  y  de- 
j. uniese  arrastrar  ñor  la  moda  francesa.  Iii/o,  aunque 
tímidamente  y  euiie  titubeos  é  indecisiones,  profe¬ 
sión  naturalista,  anteponiendo  A  l  u  naje  de 
(1881  i  un  prologo  en  el  que,  en  términos  generales 
v  amplios,  aburaba  por  una  nueva  fórmula,  noveles 
r.i ,  que  no  fuese,  sin  embarco,  truduenún  ó  reflejo 
de  la  novela  experimental  dominante  en  Francia.  ni 
copia  de  ningún  otro  modelo  ext-año  Doñu  Emilia 
de-mha  entonces  para  la  nove. a  más  -arácter  espa- 
ñoiisfa  v  no  le  satisfaría  enteramente  la  revoluemn 
que  se  operaba  al  otro  lado  de  los  Pirineos.  «(  i.mple 
añadir  que  el  discutí  lo  género  francés,  escnb.n  en 
el  prólogo  <le  Un  viaje  fie  novios,  me  parere  una  di¬ 
rección  realista,  fiero  errada  y  torcida  en  bastantes 
respectos.  IIrv  realismos  de  realismos,  y  pienso  que 
á  ese  le  falla,  ó  más  me»  le  sobra  algo  para  alardear 
de  genero  de  buena  ley  y  durable  indu|0  en  las  le¬ 
tras.  El  gusto  malsano  del  público  lia  pervertido  A 
los  esrritores  con  oro  y  aplauso,  y  ellos  toman  por 
acierto  suyo  lo  que  no  es  sino  be|b»  juerla  é  indelica¬ 
deza  de  los  lectores.  No  son  l.is  novelas  naturalistas 
las  que  manir  venta  v  ho.ra  alcanzaron.  las  más 
perfectas  v  reales,  sino  ¡as  que  describen  costum¬ 
bres  más  licenciosas,  ruadlo-,  más  libres  \  recarga¬ 
dos  de  color.  ¿<^ué  inuciio  que  Jos  autores  repitan  la 
dosis?  Y  es  que  antes  se  ¡c  ga  A  la  celebiidad  con 
escándalo  v  talento  que  con  tao-nto  solo,  y  aun  su¬ 
ple  .i  veces  ni  talento  e|  escándalo,  /.da  mismo  lo 
dice.  El  número  de  ediciones  de  un  libro  no  aiguye 
m'*rito,  sino  éxito»  A  pesar  de  estas  terminantes 
declaraciones,  s  une  antes  A  una  expresa  condenación 
del  naturalismo,  debilitada  mas  adcbmte  en  otros 
elocuentes  párrafos  uei  mismo  prólogo,  es  Un  naje 
de  novios  la  profesión  naturalista  de  la  autora,  mas 
«mpiia  v  seténala  en  la«-  páginas  de  I. a  >a 

(1SS3L  atrevnio  estudio  de  las  costumbres  popula¬ 
res  en  ambiente  realista  He  verdad,  La  idea  de  es¬ 
cribir  La  /  i’, una  nació  en  la  autora  contemplando  el 
destile  de  las  cigarreras  en  la  (’oruña:  «quien  pav»e 
la  carretera  de  mi  pueblo  natal  al  caer  la  tarde,  lia 
escrito,  encontrará  á  docenas  grunos  de  operarías 
ti»  la  fabrica  de  tabacos  que  «-alen  del  trabajo.  Dis¬ 
curría  vo  al  verlas:  ¿batirá  alguna  novela  najo  esos 
lra.es  de  percal  v  esos  riólos  mantones"'  Si.  me  res¬ 
pondía  el  instinto:  dou  te  hay  cuatro  mil  mujeres  hay 
cuatro  inil  novelas  de  seguro:  e!  caso  es  buscarlas, 
tjn  día  recordé  que  aquejas  imreres  morenas,  fuer¬ 
tes.  de  aire  resuelto,  balean  si  10  las  más  ardientes 
■ectarias  de  la  i  iea  federal  en  loa  años  revoiucuui.i- 
rios.  v  parecióme  eurio-o  estudiar  el  desarrollo  de 
una  ereencin  política  en  un  cerebro  de  lien  ■  im.  á  la 
vez  católica  v  demagoga.  tenedla  por  int  u :  a  ¡c /;»  \- 
•mpu  ada  al  mal  l»or  la  fatalidad  de  la  vi  la  febril. 
De  este  pensamiento  naeió  mi  tercer  novela  La  tri¬ 
buna.  Dos  meses  concurrí  A  la  fábrica  mañana  v 
tarde,  ovendo  conversaciones,  delineando  tipos,  ca¬ 
zando  a  1  vuelo  frases  v  modos  de  sentir.  Me  procuré 
periód.cos  ¡o -ales  de  i  a  época  federal  (que  \a  esca- 
•eabaiD:  evo  iué  recuerdos,  describí  la  ( "  ■  >  •  1 1  fi  i ,  sp- 
gún  era  en  mi  niñez,  desde  la  cual  lia  mej. .  r.-i ,  i  o  en 
tercio  v  quinto,  v  reconstruí  los  «lias  r i *» ¡  famoso  | 
Pa.  •to.  episodio  importante  <le  la  li i o ri  política  de  I 
aaui  región.  Ni  el  más  leve  conato  de  sátira  ence¬ 
rraba  el  libro,  'ejos  de  recargar  los  efecto»  cómico», 


1  hasta  se  me  figura  que  los  atenué,  y  con  los  penj- 
•  i  icos  que  conservo  lo  demostraría  fácilmente :  eu 
!.,es  sucesos .  cuando  el  escenario  es  chico,  hay 
siempre  mucho  elemento  humorístico  por  la  ley  de 
es  cuf, trastes.  Pues  bien,  La  tribuna  descontento  Á 
tinos  v  tróvanos.  Los  republicanos  se  creyeron  pues¬ 
tos  en  caricatura .  y  los  conservadores,  gente  almiz¬ 
clada.  si-  sublevaron  contra  la  descripción  -meera  y 
i  rauca  del  pueblo  y  la  vida  obrera.»  La  tribuna  fué 
i  mu  nenia  ai  frunces  por  Carlos  Wateman. 

Entre  La  naje  de  novios  v  La  tribuna  se  publicó 
Xan  Francisco  de  Asís  (1882).  libro  admirable  qu  * 
parece  revenir  una  profunda  crisis  religiosa  en  io.> 
sentimientos  ue  la  autora.  Lo  concibió  visitando  el 
convento  de  San  Francisco,  en  Uomposteia.  En 
aquel  mismo  ambiente  de  austeridad  y  recogimiento 
empezó  á  escullirse,  siendo  interrumpida  la  escritu¬ 
ra  por  una  afección  hepática  que  llevó  á  doña  Emi¬ 
lia.  por  consejo  del  médico,  al  balneario  de  Yirhv. 
Por  entonces  también  estuvo  en  París  y  conoció  á 
\  ictor  Hugo.  De  regreso  en  España,  ya  enteramen¬ 
te  restablecida,  se  refugió  en  la  Granja  de  Meirás,  y 
en  el  grato  retiro  de  la  vida  campestre  dio  lin  A  San 
1'ranrts  ‘f',  una  de  las  obras  más  hermosas  salidas  de 
sus  manos. 

Pr  encopada  por  las  teorías  del  naturalismo,  pu¬ 
blico  en  1K83  La  air.\timi  paralante,  fijando,  osela- 
recienuo  v  ampliando  más  sus  ideas  sobre  la  nove¬ 
la  y  promoviendo  con  tal  motivo  interesantes  y  en¬ 
cendida»  polémicas.  Apareen,  después  El  cisne  d» 
I  iiamnrta  (  lS8.r)).  novela  en  la  que  abundan  los  cua¬ 
dros  realistas,  aunque  con  algunas  reminiscencias 
románticas  y  que  alarmo  no  poco  A  la  crítica  seve¬ 
ra;  siguió  La  dama  joven  (1SSÓ)  formando  volu¬ 
men  con  otras  varias  novelas  cortas,  entre  ellas  /fu 
cólica,  anteriormente  publicada  en  lu  Revista  de  f.\- 
/"< ña  y  que  es  una  de  las  preferidas  por  la  señora 
Pardo  Razan.  Y  le  llegó  el  turno  A  Los  Pazos  de 
Ulloa  (1888).  cuya  publicación  constituye  quizá 
triunfo  más  solido  v  resonante  de  la  insigne  nove¬ 
lista  contemporánea.  No  siempre  se  le  mostró  la 
ctltiea  lie  1  y  sumisa;  el  sectarismo  de  escuela  des¬ 
atóse  frecuentemente  contra  la  ilustre  escritora,  lia- 
cDMidohi  blanco  de  jun  ios  y  comentarios  no  limmos 
de  pasión;  pero  en  aquel  entonces  hasta  los  /.míos 
m  is  descontentad ¡zos  hubieron  «le  proscribir  su  an- 
•lez  para  tributarle,  en  justicia,  los  más  subidos  elo¬ 
gios.  El  padre  Blanco  García  se  expresó  así  al  juz¬ 
gar  Los  Pazos  de  Ulloa  en  términos  elocuentes:  «El 
.irgiliano  Sunt  lam.uae  rennn.  dijo,  acude  espon¬ 
táneamente  á  la  un-moria  del  lector  que  presencia 
en  Los  Pazos  de  l  iloa  Ja  descomposición  de  los  an¬ 
tiguos  organismos  sociales,  no  ya  al  rudo  golpe  del 
hacha  revolucionaria,  sino  por  virtud  de  la  inercia 
v  ñor  la  ironía  de  los  años  que  sonríe  con  desdén 
arte  todas  las  grandezas  humanas.  En  el  degene¬ 
rado  vastago  de  los  Moscosos.  que  extrae  como  la 
oruga  los  últimos  jugos  del  noble  solar  de  sus  ma¬ 
yores,  profanándolo  con  sus  vicios  y  torpezas:  en 
u  niel  gañán  fornido  y  vigoroso  que  solamente  con¬ 
serva  de  su  estirpe  los  instintos  despóticos  de  señor 
ten  luí,  no  el  aliento  de  los  combate-,  ni  la  superiori¬ 
dad  de  alma,  ni  siquiera  el  barniz  de  cultura  mte- 
d*  'tual  adquirido  con  el  trato  de  gentes:  en  aquel 
marqués  afado  por  el  instinto  á  una  Concubina  de 
|  l»n  a  estofa,  cuyos  halagos  le  separan  «le  su  mujer 
legítima,  esquilmado  por  la  turba  de  cafres  que  se 
mantiene  dentro  y  á  la  sombra  de  su  casa,  v  burla¬ 
rlo  en  sus  anhelos,  incluso  el  de  la  diputación  & 
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Cortes;  en  aquel  microbio  moral  y  en  su  insigni¬ 
ficancia,  se  persouitica  una  decadencia  lúgubre  de  la 
que  no  está  ausente  la  poesía,  pero  la  poesía  del  es¬ 
trago  y  de  la  desolación;  se  ve  y  se  palpa  el  eclíp¬ 
se  de  una  raza  y  como  que  se  asiste  á  los  funerales 
de  la  aristocracia  histórica.  Quien  fue  capaz  de  con¬ 
cebir  y  planear  tan  hermoso  asunto,  lo  hubiera  sido 
de  crear  un  poema  novelesco,  rayano  de  la  epopeya, 
á  poco  que  cercenara  la  raigambre  de  episodios  in¬ 
útiles  y  bañara  de  luz  ideal  los  personajes  en  vez  de 
embadurnarlos  con  masas  de  color.  ¡Qué  luminosos 
panoramas  rurales,  qué  cuadros  de  género,  qué  tor¬ 
sos  y  bustos  los  que  recrean  la  vista  en  Los  Pazos 
de  U!lna\  La  tiesta  de  Naya,  y  la  comida  en  casa  de 
don  Eugenio,  y  la  con  versación  de  sobremesa,  las 
luchas  electorales  entre  los  carlistas  partidarios  del 
mniqués.  con  su  terrible  cacique  Barbacana  y  los 
defensores  de  la  revolución  capitaneados  por  el  no 
menos  ten  i  ble  Trampeta  que.  á  última  hora  y  á  pe¬ 
sar  de  la  vigilancia  de  sus  rivales,  sabe  escamotear 
la  misteriosa  urua:  la  galería  de  grupos  humanos 
que  comienza  en  Nucha,  la  desdeñada  esposa  del 
señor  de  los  Pazos  y  en  Julián,  su  consejero,  encar¬ 
nación  de  las  virtudes  sacerdotales  .  tan  honrado 
como  asustadizo;  y  que  termina  en  Isabel,  la  her¬ 
mosa  mole  de  carne  que  enamora  y  prostituye  á  su 
amo  don  Pedro  Moscoso.  v  en  Perucho,  el  diablejo 
nacido  de  estos  ilícitos  amores,  y  Primitivo,  el  ad¬ 
ministrador,  que  los  explota;  los  encantos  del  paisa¬ 
je  gallego  y  las  interioridades  de  la  vida  de  las  al¬ 
deas  no  se  pueden  pintar  con  trazos  más  seguros  ni 
más  gallarda  exactitud.  Entre  las  novelas  provin¬ 
cianas  y  regionales  solamente  las  de  Pereda  exceden 
en  quilates  artísticos  y  perfección  absoluta  d  Los  Pa¬ 
zos  de  U/lort.»  La  Madre  Naturaleza  (1887),  comple¬ 
mento  ó  segunda  parte  de  Los  Pazos  de  Ulloa,  con¬ 
sagró  el  éxito  alcanzado  v  se  hermana  con  el  libro 
anterior  en  la  bellísima  ejecución  fiel  plan  y  en  las 
hermosuras  incompartibles  de  la  forma;  Fitzniuurice- 
Kelly  la  tiene  en  una  casi  glorificación  de  los  ins¬ 
tintos  primitivos.  La  crítica  ortodoxa  vio  en  ella  una 
aceptación,  tácita  ó  expiesa.  de  las  doctrinas  del 
determinismu.  que  en  otras  obras  la  autora  halda 
reprobado.  Desde  18S7  >>o  publicaron  Mt  ramería 
<  ÍS^S).  I)f  mi  tierra  I  ISSN).  J  asolación .  novela  tam¬ 
bién  naturalista,  y  Morrión,  más  idealista  que  la 
anterior,  ambas  aparecidas  en  1S89.  En  este  año 
1  j izo  un  viaje  á  París,  visitando  la  Exposición  T’ni- 
versnl.  De  regreso  en  Kmihími  .  en  1890,  publicó 
¡'na  cristiana  v  La  preóa.  dos  novelas  que  á  los 
más  encendidos  partidanos  del  idealismo  les  pare¬ 
cieron  demostrnti \  as  íle  una  miiuir  serenidad  en  el 
espíritu  de  la  autora  y  anuncio  al  misino  tiempo  de 
una  posible  y  próxima  ruptura  con  sus  compromi¬ 
sos  y  convicciones  naturalistas.  Pero  doña  Emilia 
ha  seguido  leal  á  sus  principios  estéticos,  y  en  su 
larga  y  fecunda  labor  parece  haber  querido  demos¬ 
trar  ú  sus  adversarios  que  lio  siguió  las  modas  de 
París  por  curiosidad  femenina,  sino  por  convicción 
rnz<  nada  V  consciente.  Aumiue  se  la  tiene  v  celebra 
en«d  exclusivamente  como  escritora  natura  lista .  ¡m\ 
en  muchos  de  sus  libros  demvidt  s  efluvios  ríe  ni, 
alma  sensible  á  las  pu:\i-  caricias  del  ensueño  \  del 
ideal.  Toda  su  vida  lia  sido  consagrada  al  estudio  \ 
ni  trabad)  con  una  ••oii^t  i  ocia  v  un  entusiasmo  que 
la  colocan  en  el  primer  lugar  de  las  mu  cres  espa¬ 
ñolas.  Entre  otros  ii  u  lucrosos  est  u  i  ios .  en  t  re  muchas 
novelas  v  narraciones  cortas,  ha  publicado  rienda 
18(.)1  La  pi'ti  a  < i-i'jr  'ar  >  ls'.M  '.  h'  ro  muy  celebra¬ 


do  por  la  escuela  jurídicoantropológica  italiana;  loa 
Cuentos  de  Marineda  (1892),  Adán  y  Boa  (cielo). 
Doña  Milagros  (1894);  Adán  y  Boa  ( ciclo ),  Memo¬ 
rias  de  un  solterón  (1896);  Bl  tesoro  de  Gastón 
(1897),  Bl  saludo  de  las  brujas  y  Cuentos  de  amor 
( 1898).  Cuentos  sacro-pro/anos  (1899).  En  tranvía, 
cuentos  ( 1901 );  Cuentos  de  Navidad  y  Reyes  ( 1902), 
Misterio  (1902),  La  Quimera  (1905j,  Novelas  ejem¬ 
plares  (1906).  El  Jando  del  alma,  cuentos  (1907); 
La  tiren*  negra  (1908),  Snd-Exprés  (1909),  ¡ Dulce 
dueño!  (191 1 ).  Relcebu,  novelas  cortas  ( 1912);  Cuen¬ 
tos  trágicos  (1912),  La  cocina  española  antigua  ( 1913), 
y  Hernán  Cortés  y  sus  hazañas  (1914).  Desde  Inso¬ 
lación  hasta  la  moderna  ¡Dulce  dueño!  hay  toda  una 
evolución  imposible  en  escritor  que  no  tenga  una 
variedad  compleja  de  talento  y  temperamento  de 
gran  flexibilidad. 

Pocos  escritores  en  España  hsn  sido  tan  discutidos 
como  la  ilustre  autora  de  Morriña.  Alrededor  de  su 
nombre  y  de  su  obra  se  ha  desbordado  muchas  veces 
la  pasión,  encrespándose  como  un  mar,  en  un  azote 
violento  que  obscurecía  el  buen  sentido.  No  se  olvi¬ 
darán  fácilmente  aquellos  días  de  La  cuestión  palpi¬ 
tante  (1882-83),  cuando  doña  Emilia  Pardo  Bazán 
se  atrevía  á  escribir  en  La  Epoca,  con  tanta  erudición 
como  soltura,  sobre  temas  estéticos  que  ¿  otros  en¬ 
cogían  y  amedrentaban.  Fué  su  objeto  decir  en  for¬ 
ma  amena  y  clara  algo  sobre  el  realismo  y  naturalis¬ 
mo.  El  padre  Blanco  suponía  que  la  ilustre  escritora 
dejóse  arrastrar  en  aquella  ocasión,  tanto  por  la 
moda  como  por  el  afán  de  conseguir  para  su  nombre 
la  popularidad  deseada.  Es  el  cnso  que.  al  publicar¬ 
se  La  cuestión  palpitante  eu  volumen  (1883),  se  pro¬ 
movieron  las  más  ardientes  polémicas,  en  lasque  in¬ 
tervino  briosamente  la  autora  de  La  piedra  angular. 
Trajo  el  libro  un  prólogo  de  Clarín,  para  quien  el 
naturalismo  era  cosa  muy  clara,  porque  no  es  la  imi¬ 
tación  de  lo  que  repugna  :i  los  sentidos,  como  Cam- 
poamor  creía:  no  es  la  constante  repetición  de  des¬ 
cripciones  que  tienen  por  objeto  representar  ante  la 
fantasía  imágenes  de  cosas  feas,  viles  y  miserables; 
no  es  una  coa  solidaria  del  positivismo,  ni  es  el  pe¬ 
simismo,  ni  una  doctrina  exclusivista,  ni  un  conjun¬ 
to  de  recetas  para  escribir  novelas.  Para  el  bilioso 
comentarista  sido  había  entonces  en  España  dos  es¬ 
critoras  dignas  de  admiración:  doña  Concepción 
Arenal  y  doña  Emilia  Pardo  Bazán.  Ni  una  ni  otra 
pertenecían  á  la  caterva  de  mujeres  literatas  que 
indo  lo  fian  á  la  imaginación  y  ni  sentimiento,  que¬ 
riendo  suplir  la  falta  de  ingenio  con  la  ternura;  la 
autora  de  Los  Pozos  de  Flloa.  poseedora  de  una  ma¬ 
ravillosa  fantasía,  de  la  que  habían  nacido  novelas  v 
narraciones  en  gran  número,  cultivaba  su  inteligen¬ 
cia  en  otros  estudios,  como  lo  demostraban  su  libro 
San  Francisco  y  los  primeros  trabajos  de  filosofía,  de 
critica  y  de  historia  con  que  habíase  dado  á  conocer 
en  el  mundo  del  arte.  Para  Clarín ,  doña  Emilia 
Pardo  Bazán  era  un  Sttbto.  'Pales  juicios  aumentaron 
el  interés  de  La  cuestión  palpitante .  en  la  que  algu¬ 
nos  vieron  maliciosamente  el  catecismo  de  una  en¬ 
miela  determinada,  cuando,  en  realidad,  según  pro¬ 
pia  co’ivsion  de  la  autora,  no  era  sino  exposición  de 
t * ■ ' > 1 1 ; ' s .  entendidas  al  revés,  y  ensayo  de  critica  de 
esas  mismas  teorías,  hecho  sin  pasión,  sin  ceguera  v 
sin  dogmatismos.  Núñezde  Arce.  Alarcón  y  Cani¬ 
no  \mor  escribieron  sendas  cartas  á  la  autora;  Juan 
Yalera  dio  mi  opinión  en  varios  artículos  de  la  Re- 
ri  s  ( n  >!r  h titulados  .  J  p  :t  n  tes  sob  re  el  arte  nuera 
de  es-.i f.tr  nivelas,  v  en  el  libro  ó  eu  el  periódico  dis- 


PARDO 


1441 


cutieron  largo  y  tendido  acerca  del  tema  Díaz  Car-  miento  de  América:  en  París  d  i  ó  en  1899  otra  con* 
mona.  Luis  Alfonso.  Polo  y  Peyrolón.  Barcia  v  Ca-  ferenciu  desarrolla mió  el  tema  La  España  de  ayer  y 
liai ¡ero  v  algunos  imls.  La  critica,  juzgándola  en  la  de  hoy,  y  en  Empana  ha  ocupado  wuias  veces  di- 
toiios  su*.  aspectos  y  desde  todos  los  puntos  de  vis-  tere  lites  tribunas  para  explicar  conferencias  y  lecciu- 
tu,  no  .obrara  fácilmente  lijar  de  una  manera  detini-  nes  que  han  mércenlo  siempre  la  admiración  y  el 
tiva  la  personalidad  de  la  ilustre  escritora;  tal  es  su  j  aplauso  del  público  culto.  Ha  he<  iio  también  esme- 
v.arn* dad.  tales  son  las  diversas  facetas  de  su  talen-  |  radas  traducciones  de  Goncourt,  ToUtui  v  otros  au¬ 
to.  i 'ara  el  portugués  Piunheiro  Ghngns.  doña  Knn-  lores  extranjeros. 

lia  Pardo  IU/.án  es  una  señora  esencialmente  cató-  I  De  sus  crónicas  en  varias  revistas  son  notabilí- 
lica.  p-ro  ue  un  catolicismo  suyo;  para  Eranos  o  A.  I  simas  las  que  durante  muchos  años  \  con  el  titulo 
de  I  *:iza,  la  señora  Pardo  Bazan  en  La  cuestión  p  ü-  |  de  La  vida  conte, apordnea  publico  en  la  / lustrado, i 
pilinte  "vulgariza  las  ideas  y  ios  juicios  expresólos  Artística.  Deben  citarse  asimismo  sus  «*st toiios  ino- 
por  /ola  en  ¡.es  ro.nanciers  naturulistes  y  Le  Ha, na  a  m>gr.tf»cos.  por  ejemplo,  sobre  Teodoro  Llórente  en 
experimenta.».  Aun  en  las  modernas  literaturas  el  Cultura  Española  y  sobre  Zorrilla  y  Eraucisco  Gi- 
recucrdo  ie  La  cuestión  palpitante  tiene  vigoroso  re-  ner  en  La  Lectura. 

lleve  \  ;  a>:ante  fuerza  para  desatar  contra  su  mis-  Es  doña  Emilia  una  entusiasta  feminista  y  ha  he- 
tre  autora  l  is  censuras  m  is  apasionadas:  no  con-u-  clio  por  el  desarrollo  del  feminismo  en  España  mu- 
deramos,  sin  embargo,  a  la  señora  Pardo  Bazán  dio  máa  que  la  caterva  de  propagandistas  que  suelen 
atinada  por  modo  definitivo  á  la  escuela  literaria  de  aturdimos  los  oídos  en  circu.os  y  academias.  En 

Zola.  de  ia  pie  ya  en  España,  y  acaso  en  I*' rancia.  1892  formó  parte  de  la  ('omisión  organizadora  del 

no  se  aouoii  nadie,  pero  también  es  cierto  que  uo  Congreso  Pedagógico  Hispano  porlugues-america- 
ha  variado  esencialmente  en  su  pensamiento:  en  la  no.  leyendo  en  una  de  sus  secciones  su  interesante 
cuarta  edi  m  >n  del  libro,  que  ya  forma  parte  de  sus  Memoria  titulada  La  educación  del  hombre  y  la  wm- 
()hrns  comp  etan.  escribió  lo  siguiente:  «Noto  más  de-  jtr:  sus  th/erenrias ;  constantemente  ha  dado  y  da  ¿ 
ticieucias  en  la  composición  del  lihro.  que  diferen-  las  de  su  sexo  ejemplos  que  no  han  sido  apreciados; 
cías  entre  mis  ideas  estéticas  de  entonces  y  las  de  ha  sido  la  primera  socia  de  número  del  Ateneo  de 
ahora.  S.  intentase  corregir  ó  refundir,  tendría  que  Madrid,  la  primera  presidenta  de  la  sección  de  lite- 
añadir  macha  sin  r amar  esencialmente  nada.»  La  ratura  de  la  docta  casa,  la  primera  profesora  de  es- 
cnestv.n  palpitante  fue  traducida  al  francés  en  1  SSt>  ludios  superiores  en  el  mismo  Ateneo,  el  primer 

por  Alberto  Savine.  socio  de  número  de  la  Real  Sociedad  Económica 

En  sus  libros  de  viajes  hi/o  tanta  gala  de  observa-  Matritense  de  Amigos  del  País.  etc.,  etc.  Kn  1892 
cióti  como  de  cultura .  demostrando  que  no  habían  sido  comenzó  á  publicarse  con  su  dirección  la  liihhoteca 
estériles  sus  excursiones  por  el  extruniero  en  sus  le-  de  la  •nujer;  los  primeros  tomos  que  aparecieron  (né¬ 
janos  años  juveniles,  como  no  lo  fue  su  estancia  eu  ron  la  Vida  de  la  Virgen  Marin,  de  sor  Mana  de 
París  durante  la  Exposición  celebrada  en  1889.  De  Agreda,  y  La  esclavitud  femenina,  de  Stuait  Mili, 
su  están  *m  en  la  capital  francesa  salió  su  libro  Al  para  los  cuales  escribió  sendos  prólogos  doña  Emi- 
p\e  di  la  Corre  Ei/frl  i  1889).  compuesto  en  su  ma-  lia:  A  e^tos  libros  siguieron  las  novelas  de  doña 
yor  parte  de  crónicas  destinadas  á  la  prensa  amen-  María  de  Zavns.  la  biografía  de  la  Maintenon,  por 
cana.  En  ¡as  paginas  de  Por  la  Europa  católica  dejó  el  pa  ire  Mercier:  la  Historia  de  Isabel  «ó/  Católica *, 
Ia  huella  de  su  talento  en  admirables  narraciones  v  del  barón  de  Nexvo,  y  el  elegió  de  aquella  insigne 
estudios  de  Lieja,  Amberes,  Bruselas.  Lovuina.  reina,  por  Clernenein :  el  Tratado  de  las  vírgenes,  de 
Gante.  Burdeos,  Lisboa,  etc.,  y  las  poblaciones  es-  Vives:  La  revolución  y  la  novela  en  Rusia  y  Mi  re - 
pañolas  más  curiosas  é  interesantes  de>de  el  punto  tneria,  de  la  propia  doña  Emilia,  y  La  mujer  ante  el 
de  vista  artístico,  histórico  o  industrial,  de  Castilla,  socialismo,  de  Bebe!. 

Cataluña  y  Aragón.  En  Octubre  de  1916  se  inauguró  en  la  Cortina 

El  Surco  Teatro  Critico,  que  empezó  A  publicar  un  monumento  dedicado  A  perpetuar  el  nombre  de 
en  números  mensuales  en  Enero  de  1891.  es  un  la  insigne  escritora,  y  deludo  al  cincel  del  notable 
alarde  de  actividad  que  confirmó  desde  el  primer  escultor  Lorenzo  Coullnut  Yalera.  Con  motivodela 
momento  ¡as  maravillosas  facultades  de  la  insigne  inauguración  la  Corona  hizo  tiesta,  tributando  asi 
escritora,  en  el  se  publicaron  primorosos  estudios  el  homenaje  merecido  por  el  talento  de  ¡a  autora  de 
literarios,  entre  ellos  los  dedicados  á  Pereda  y  Alar-  Morriña;  descubro')  la  estatua  doña  Carmen  Quiro- 
cón.  dignos  hermanos  de  otros  que  de. iicó  andando  ga.  hija  de  la  celebrada  novelista,  y  su  hijo  don 
el  tiempo,  á  Miguel  de  los  Santos  Alvarez,  Yaiera.  Jaime  pronuncio  en  sentidas  palabras  la  gratitud  de 
Camnoamor.  Ñoñez  de  Arce  y  Gabriel  y  Galán;  la  familia  á  Galicia  entera  y  especialmente  A  la  Co- 
ella  fue  también  quien  en  las  páginas  de  su  memo-  ruña;  descubierta  la  estatua,  celebróse  un  homenaje 
rabie  revista  llamo  primeramente  la  atención  sobre  que  consistió  en  depositar  ante  el  monumento  las  co* 
los  méritos  de  Pegue, 'teres,  del  padre  Coloma.  Y.  ('o-  roñas  que  dedicaban  á  la  autora  de  San  Francisco  do 
loma  (  Lius).  Asís  ios  centras  é  institutos  literarios  gallegos. 

Entre  ¡as  obras  escritas  para  el  teatro  figuran  Doña  Emilia  Pardo  Bazán.  consciente  de  sus 
Verdad  y  Cuesta  abajo  ^190<>),  estrenadas  cou  me-  merecimientos  v  con  una  arrogancia  y  una  sineeri- 
diana  fortun..  dad  que  no  suelen  prodigarse  en  estos  tiempos,  ha 

También  ha  demostrado  su  actividad  prodigiosa  pretendido  ser  académica  de  la  Lengua :  pero,  según 
en  sus  conferencias  y  traducciones;  de  las  primeras  de  publico  se  ha  dicho  y  se  ha  demostrado  en  apn- 
inerece  recordarse  la  soné  de  las  que  dio  cu  el  Ate-  sionados  escritos,  la  autora  de  Los  Pazos  de  Ulloa 
neo  de  Madrid  sobre  La  revolución  y  la  novela  en  ha  encontrado  siempre  entre  los  académicos,  si  no 
Rusia,  la  que  explico  en  el  mismo  centro  con  el  en  todos,  en  la  mayoría,  una  ruda  oposición,  como 
tema  Los  /ranas,  anos  y  Colon,  «jurante  ia  cual  ex-  <i  no  tuviera  tantos  méritos  para  su  ingreso  en  la 
puso  atrevidas  teorías,  impugnando  la  opinión  ge-  docta  casa  como  doña  Isidra  de  GuzmAn  y  Lácenla, 
netal  sobre  algunos  puntos  relativos  ai  descubrí-  académica  honoraria,  que  pronunció  su  discurso  de 
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recepción  el  28  de  Diciembre  de  1784.  En  1918  fué 
nombrada  por  don  Julio  Hurell,  á  la  sazón  ministro 
de  Instrucción  pública,  catedrático  de  Literaturas 
contemporáneas,  del  doctorado  de  la  Facultad  de 
Letras  en  lu  Universidad  Central. 

La  importancia  de  doña  Emilia  Pardo  Bazán  en 
la  literatura  moderna  es  de  tal  relieve,  que  ninguna 
historia  de  la  literatura  contemporánea  podrá  escri¬ 
birse  sin  dedicar  muchas  páginas  á  su  labor:  re¬ 
cientemente  Julio  Cejador  lia  juzgado  extensamente 
su  significación  y  personalidad  en  el  tomo  IX  de  su 
Historia  de  la  lengua  y  literatura  castellana ;  «es 
lástima,  dice  el  docto  catedrático  de  la  Central,  que 
se  ha  va  cuidado  tan  poco  (doña  Emilia)  de  la  anti¬ 
gua  literatura  castellana,  que  si  no  de  tan  buen  tono 
entre  ciertas  clases  sociales  francesas,  es  preferido 
estudio  de  los  grandes  críticos  de  todas  las  naciones, 
y  sobre  todo,  de  los  macizos  y  obscuros  investigado¬ 
res  de  la  literatura  castellana.  A  este  descuido  en 
leer  libros  de  antaño,  o  si  los  lia  leído  en  no  aprove¬ 
charse  más  de  ellos  y  de  su  español  realismo,  y  á 
esto  extremado  empeño  en  enterarse  de  literaturas 
extrañas,  han  «le  achacarse  los  principales  defectos 
(ie  la  insigne  escritora.  Hay  demasía  de  ligereza 
extranjera,  francesa,  mejor  diremos,  y  poco  de  la 
gravedad  castiza  española  en  la  manera  de  tratar 
ciertos  asuntos  novelescos,  históricos  y  críticos.  Hay 
alguna  mayor  liviandad  v  lia^ta  regodeo  en  casos 
crueles  de  las  pinturas  y  escenas  de  sus  novelas  y 
cuentos,  de  aquella  á  que  las  escritoras  españolas 
nos  tienen  acostumbrados,  si  sacamos  á  la  liviana 
novelista  del  siglo  xvn .  doña  María  de  Zavas.  El 
estilo  y  lenguaje  de  doña  Emilia,  sobre  todo,  se  re¬ 
siente  bastante  de  extranjerismo;  es  poco  castizo, 
tiene  mucha  fraseología  de  cajón,  de  esa  jerga  que 
hoy  corre  medio  francesa,  memo  científica,  plagada 
de  galicismos,  de  francesas  metáforas,  de  abstrac¬ 
tos.  ile  tecnicismo  culto.  Pongamos  juntos  á  Pereda, 
Valora  y  Menéndez  V  Pelavo,  tres  amantes  de  lo 
español,  de  la  vicia  literatura  española,  del  habla 
carniza:  nadie  se  atreverá  á  meter  en  ese  corro  á 
doña  Emilia:  diríase  que  forma  rancho  aparte.  Si  el 
exquisito  gusto  y  el  artístico  lenguaje  se  alcanzaran 
estudiando  literaturas  extranjeras  y  siguiendo  las 
modas  literarias  de  París,  doña  Emilia,  con  su  ta¬ 
lento  v  tinura  de  sentido  est-tiro.  ganaría  en  exqui¬ 
sito  gusto  y  en  artístico  ienguaie  á  Pereda,  á  Pe- 
layo  v  ¡i  Valera.  que  han  preferí  io  apacentarse  en 
nuestros  clásicos  y  en  el  habla  popular  -  En  tin. 
según  el  juicio  del  famoso  critico  ingles  Fitzinauri- 
ce-Kelly.  la  autora  insigne  de  Los  /'/»:„*  de  ('Una  v 
de  L.a  Madre  A  atúrale;, i  es.  sin  vacilación,  la  mejor 
novelista  que  ha  producido  España  en  el  siglo  xix. 

Parpo  Daijpek  (I'Uniei.í.  pintor  español 

del  siglo  xi\,  n.  en  ( '»*nla  í  Vaó*n  *ia  ).  Fue  discípulo 
de  la  E-eueia  Especial  de  Pintura  v  se  distinguió 
especialmente  en  el  retrato,  siendo  los  más  notables 
e¡  de|  t,i firqie-'s  de  Mtr  traites .  miniatura  en  marfil,  v 
el  de  la  infanta  doña  i sa bel  1>‘.M»i. 

Pardo  dk  Anpkkpk  M\mt  ».  Itiog  P.  rindiera  v 
literato  español,  n  en  Jaz  i('ornña>  v  m.  en  París 
í  1  78lJ- 1  S32  1 .  Pertenecía  ;i  una  n«»i>.e  v  antigua  fa¬ 
milia.  y  á  los  quince  años  ingreso  drt  novicio  en  el 
convento  de  \gu*<tinos  de  la  (  crea,  de  la  eimlad  de 
Santiago,  y  profesó  al  año  siguiente  ]77(>v,  pasan¬ 
do  poco  después  al  de  Sa. amanea,  don  ¡r  «uir-ó  ¡os 
estudios  de  filosofía  y  tei-io^ia.  Su  fi  ta  de  salud  le 
obligó  á  emprender  un  viaje  á  Roma,  ron  el  objeto 
de  '.oiieitar  su  secularización .  mas  ob-ervanun  que 


el  clima  de  Italia  le  era  favorable,  desistió  de  pedir¬ 
la,  y  fué  admitido  nuevamente  á  proseguir  los  estu¬ 
dios  generales  en  un  convento  de  su  orden.  Desde 
Italia,  donde  residió  tres  años,  pasó  al  convento  de 
Valencia,  y  poco  después  al  de  San  Felipe  el  Real, 
de  Madrid,  residiendo  allí  seis  años,  y  pasando  á 
fines  de  1790  al  convento  de  Agustinos  de  la  Coru- 
ña.  Acosado  otra  vez  por  sus  antiguos  achaques, 
solicitó,  por  fin.  su  secularización  que  obtuvo  en  1792. 
asignándole  el  arzobispo  de  Santiago  á  la  parroquia 
de  San  Jorge  de  la  Corufia.  Fué  maestro  de  huma¬ 
nidades.  física  y  moral  en  Aneona,  y  elegido  por  el 
duque  de  Modenn  para  la  enseñanza  del  Colegio  de 
la  ciudad  de  Final.  Prestó  servicios  de  capellán 
de  ejército,  por  espacio  de  once  años  en  el  regi¬ 
miento  de  Guadalajara.  Incontables  escritos,  con  el 
anagrama  de  Lena  de  Parma  y  otras  cifras,  publicó 
en  un  periódico  de  Madrid,  durante  seis  años  diri¬ 
gidos  al  fomento  de  artes  y  ciencias.  Cuando  ocu¬ 
rrió  el  alzamiento  de  la  Coruña  contra  el  Gobierno 
intruso  (30  de  Mayo  de  1808).  vivía  Pardo  de 
Andrade  en  dicha  ciudad,  y  en  ella  fundó,  en  Junio 
siguiente,  el  primer  periódico  de  la  misma,  titulado 
Diario  de  la  Coruña,  contribuyendo  grandemente 
con  sus  trabajos  políticos  y  patrióticos  al  levanta¬ 
miento  de  Galicia  contra  los  franceses.  Muchos  de 
dichos  trabajos  fueron  traducidos  y  reproducidos 
en  el  Ambigú,  l'himes  y  otros  periódicos  ingleses. 
Después  de  haber  cedido  el  Diario  á  Angel  Antonio 
Ilenri.  obtuvo  licencia  del  Gobierno  para  editar  el 
Semanario  político,  histórico  y  literario  de  la  Coruña 
que  comenzó  á  publicarse  á  fines  de  Agosto  de  1809 
v  cesó  en  Octubre  del  año  siguiente.  La  sección  po¬ 
lítica  v  gran  parte  de  la  literaria  estaban  redactadas 
casi  exclusivamente  por  Pardo  dk  Andraoe.  quien 
en  este  género  de  estudios,  y  muv  especialmente  en 
los  políticos,  sobresalía  de  modo  notable.  Aunque 
aristócrata  por  la  sangre,  y  eclesiástico  de  profesión, 
era  ferviente  demócrata,  entusiasta  partidario  de  la 
soberanía  nacional  y  de  las  constituciones  romano- 
re|)iiblicana  y  de  la  inglesa.  Llenan  la  parte  histó¬ 
rica  del  Semanario,  cartas  y  relaciones  dirigidas  al 
editor  por  fidedignos  testigos  de  los  memorable  suce¬ 
sos  de  1809  en  Galicia.  Cuanto  á  la  parte  literaria, 
ocupanla  generalmente  poesías  originales  de  Pardo 
de  Andrade.  quien  cultivó  todos  les  géneros,  v  no 
nocas  veces  con  fortuna.  En  1813  publicóse  por 
varios  patriotas,  en  la  imprenta  del  Diario  de  la 
Coruña.  la  poesía  en  gallego  que  más  fama  dio 
al  celebre  periodista,  y  aunque  de  escaso  mérito 
literario,  llenó  cumplidamente  el  objeto  que  s»>  pro¬ 
puso  su  autor.  Titulábase:  Os  rogos  d’ uu  gallego  es¬ 
tablecí, lo  en  Londi  es,  dedicados  os  srus  paisanos  para 
abridles  os  olios  sobre  certas  inorancias,  e  o  dc.aais 
que  erra  o  curioso  lector.  De  esta  especie  de  romance 
d**  ciego,  en  el  cual  se  combate  y  ridiculiza  la  Inqui¬ 
sición  y  sus  partidarios,  se  hicieron  cuatro  ediciones, 
la  última  en  lSll.  v  no  hubo  villa  ni  aldea  de  Ga¬ 
licia  adonde  no  llegaran  ejemplares,  remitidos  por 
¡o<  patriotas  de  Santiago  y  la  Coruña.  Pardo  DK 
\  n  i ' r  \ n R  fue  designado  por  decreto  de  la  Regencia 
del  18  de  Septiembre  de  1811  para  redactar  el 
D  lera  J^itri  dim  <]p  la  parte  orcidentn I  de  la  Penír- 
mi ' a  une  re.- ó  á  linos  de  1812.  En  este  minino  año 
pul  li'Oi  pii  un  folleto  el  .Juicio  imparcial  sobre  \i 
en  i  d  i"'(,i  del  obispo  *- ,/  n  t  fe  r  >•  de  Orense.  Kn  1813 
fue  nnml  rado  vocal  <ie  ¡a  Junta  censoria  de  Galicia, 
elección  que  agradó  tanto  á  los  liberales  cuanto  di-- 
gu'tú  á  ios  serviles.  Tuvo  que  emigrar  ú  Francia 
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en  1*14.  retornando  á  la  Coruña  en  1*20.  Rn  la 
misma  ciudad  dirigió  al  siguiente  año  el  forreo  de 
la  /Jijmtactoa  Provincial  de  ¡a  ( ’omuui .  l)e  mies  o 
viuse  oidigado  á  emigrar  en  1*23.  y  en  París  vivió 
hasta  su  muerte. 

Bibiiogr.  Los  guerrilleros  gallegos  de  ]snU  l Corn¬ 
il  a.  1*32';  Muleta  i  de.  la  ¡(ral  Academia  (J  allega 
C •  IX  Coruña .  131  *>  i. 

I*AUi»o  ni;  Ci:r,\  i  Pudro).  fímg .  Procer  gallego  de. 
Mblo  \v,  hijo  «le  Juan  Nuñez  rt  i  o .  señor  ele  la 
Torre  de  Cela,  y  de  doña  Teresa  Rodríguez  de 
A^umi  .  Militó  ¡m]o  las  han  leías  de  Juan  11  y  Ro¬ 
nque  IV  lleoaudo  á  alcanzar  ia  digni  iad  de  maris¬ 
cal.  qu»*  de  i  ña  peí  teneeerle  por  ia  casa  de  Saavedra, 
en  la  que  era  hereditaria .  R1  oiuspo  de  Moiidoñedo. 
Pedro  Ronquez  <!•*  ('astro,  dio. e  en  casamiento  a  su 
sobrina  d'Ui.i  Isabel  de  Cantío,  v  con  ella  gran  par¬ 
te  de  b»s  bienes  v  rentas  pertenecientes  :t  la  Mit  a 
emscopal.  lira  doña  Isabel  doncella  de  la  primera 
nobleza,  bija  de  podro  Al varez  Osuno,  primer  con  ie 
de  Lcmus.  señor  de  Ribera  y  de  Cabrera  y  d<d  coto 
de  Balboa,  y  de  doña  Beatriz  de  ('astro  y  Castilla, 
señora  de  la  rasa  de  Remos.  ^  i!. atranca  y  Pon 'erra¬ 
da.  hermana  del  lamoso  duque  de  Anona  y  nieta 
del  maestre  Fadriq ue  t  ni  o  bástanlo  de  Alfonso  \  I  i. 
Casado  va  el  mariscal,  poseía  cuantiosas  rentas  y 
multitud  de  fortalezas,  entre  las  que  se  contaban  los 
castillos  de  Santa  Cruz  «bd  Castro  de  Oro,  Villa 
Juan.  Penadnda  y  la  Frouseira.  la  fortaleza  de  So¬ 
brado  de  Acotar  v  las  casas  fuertes  de  \  iliügmsa- 
«ia.  Barre  ira,  Santa  María  de  Suave  li  a  y  otras  mu¬ 
chas,  casi  todas  demolidas  en  las  truenas  de  las 
Comunidades.  Muerto  el  obispo  Knnquez  de  (  'astro, 
sus  sucesores  reclamáronle  los  bienes  pertenecientes 
sí  la  Mitra,  pero  el  mariscal,  viendo.se  en  una  tiosi- 
cioii  tan  el**. a  la.  neg-íselos  rotundamente,  crevrn- 
do>e  en  el  caso  de  imponer  la  ley  de  sostener  su 
derecho  en  las  puntas  de  las  picas.  Pala  rendirle 
por  las  armas  espirituales,  el  obispo  Fadrique  de 
Gtizmán  envíale  emisarios  eclesiásticos  une  le  noti¬ 
fican  buins  v  anatemas  fulminados  contra  el  por  la 
Santa  Sede,  en  el  concepto  de  raptor  de  la  Iglesia; 
pero,  leios  de  a  medí  entarse.  pa^a  con  la  muerte  la 
osadía  de  los  emisarios.  Tan  decidido  se  mostraba  el 
mariscal  e*i  rechazar,  con  denuedo  belicoso,  la  inva¬ 
sión  en  sus  listados,  de  ios  dependientes  del  obispo, 
como  enclítico  en  so*t  mer,  en  todos  sentidos,  la 
integridad  de  los  derechos  que  se  le  disputaban,  tío 
>i do  burlando  los  anatemas  de  la  Iglesia,  sino  subs¬ 
trayéndose  del  cutn plimientn  de  los  mandatos  délos 
•  e\es.  ciivn  auxilio  no  eesal>a  de  reclamar  mi  terri¬ 
ble  adversario  el  obispo  Fadrique  de  Gtmmín  .  quien , 
para  dar  fuerza  más  e.’icaz  ñ  mis  exiirenrias  y  ponerse 
á  cubierto  de  la  saña  v  violencia  <ie  mi  poderoso 
eneiiniro.  abandonara  la  diócesis.  residiendo  en  los 
puntos  que  ..cunaba  la  corte,  lin  1  4 » >  4  era  Parpo 
DE  Cei.a  a.calde  de  la  villa  de  Viven»  por  el  rey.  y 
ajusticia  v  comen  ¡ere  del  or.i-.pado  de  Mon  b  pedo. 
Por  un  albilá  expe  ii  ¡o  el  17  de  Mavo  de  1  4 ( >* » .  se 
le  xtornar-.n  en  juro"  tos  40  000  maravedises  que 
tenía  de  acostamiento  para  20  lanzas,  sanados  en 
rentas  de  determinados  lugares  de  a qu'd  oluspndo. 
en  ruva  albaiá  dice  el  rey  que  lo  haee  acatándolos 
muchos  e  leales  servicios  que  Pedro  Pardo  de  Cela 
mi  vasallo  me  ha  fecho  v  faze  de  cada  día  en  alguna 
henmieu  la  e  remuneración  dellosv.  Kn  PIOS  v esele 
en  compañía  de  Fernán  IVrezde  Andrude  v  de  otros 
caballeros,  en  lucha  abierta  con  la  Hermandad,  en 
cuva  situación  permanecía  en  los  comienzos  del  año 


1  470,  al  lado  de  los  mismos  caballeros,  del  conde 
de  I.emos,  del  arzobispo  de  Santiago  v  de  Alonso 
de  Lanzó*,  contra  ia  misma  Hermandad  (en  la  que 
ya  había  entrado  el  Concejo  de  Vivero)  capitaneada 
por  Pedro  ( ísorio.  Pero,  al  poco  tiempo,  las  villa¬ 
nías  de  este  Osmio  dieion  lugar  á  que  el  rev.  el  20 
de  Junio  del  propio  año  l47l).  escribiese  a  Parpo 
un  ( Mr. a  encargándole  la  defensa  de  ia  misma  vida 
de  Vivero,  quedando  si  la  muerte  de  linrique  IV  .*n 
el  desempeño  riel  minino  careo  en  nombre  de  la  rei¬ 
na  doña  Isabel.  liu  ios  acontecimientos  políticos  de 
los  primeros  años  de!  remado  de  la  misma  concedió¬ 
se  A  Piiui'i  t»K  (que  va  se  titulaba  mariscal  al 

ebito  de  a.juel  monarca)  papel  importante,  presen¬ 
tándolo  el  historiador  Modesto  La  fuente  como  un 
decidido  partidario  de  la  lieltraneja t  aserción  no 
documental  mente  fundamentada .  v  que  quiere  con¬ 
tradecirse  con  el  hecho  (ie  haber  recibido  Parpo  i»:; 
(  ki.a  la  vara  de  justicia  en  Vivero,  para  adminis¬ 
trarla  en  nombre  de  doña  Isabel,  y  con  el  de  que  á 
los  pocos  meses  de  ganada  ia  batalla  ue  Tmo  le 
fuese  confirmado  (14  de  Septiembre  de  1  4 7< > »  el 
privilegio  de  ) (i r « >  que  lt»  conce. llera  linrique  IV. 
Aparo  e  -i.  en  plena  rebelión  en  los  primeros  me¬ 
ses  del  año  1  i  iH,  eiiar.do  el  rev  le  diribi"  carta  p.ira 
que  'le  ase  desem barajada  la  tierra  de  Viveio.  \n 
daba  por  estos  tiempos  seguido  de  50  lanzas,  de  sus 
4 . 0' U »  peones,  tomando  muy  activa  parte  en  las 
opresiones,  violencias  y  levantamientos  que  desba¬ 
rraban  á  Galicia,  y  que  obligaron  á  ios  Reves  Cató¬ 
licos.  para  poner  tennmo  A  tales  desórdenes,  retronar 
la  altivez  de  algunos  señores,  reprimir  sus  demasías 
v  abatir  el  poder  del  feudalismo,  á  enviar  en  14*3 
al  capitán  Fernando  de  Acuña,  hijo  del  comiede 
Buemila,  y  al  licenciado  García  López  de  Chinchi¬ 
lla,  el  primero  con  el  carácter  de  gobernador  v  viso- 
rrey.  especialmente  para  la  parte  administrativa  v 
ejecutiva,  v  el  secundo,  ^huen  letrado  e  lióme  do 
buen  )up*io  y  constante  en  la  administración  de  la 
justicia",  como  corregidor,  principalmente  para  ia 
parte  contenciosa .  A  quienes  escoltaba  un  cuerpo 
de  rnha’ieria  de  300  jinetes  escocidos  capitaneados 
por  el  trances  Luis  Mu  ¡ana.  celebre  1  ¡ero  (  de 

cu  vas  aventuras  en  Cataluña  se  ocupa  Zurita  en  «*l 
libro  XIX  de  sus  .4  nales  l.  Las  tradiciones  popula¬ 
res  no  favorecen  la  buena  memoria  de  Bardo  dk 
Crin.  achacándole  costumbres  nada  morigeradas  v 
procedimientos  poco  escrupulosos  para  satisfacer  sus 
pasiones  un  tanto  desenfrenadas.  Pero  lo  cierto  es 
que  no  hay  suficientes  y  auténticas  noticias  para 
aclararla  borrosa  personalidad  del  mariscal ,  á  quien, 
entre  aventuradas  aserciones.  Ilmnósele  por  algunos 
el  caudillo  de  las  Hermandades  de  Galicia,  no  fal¬ 
tando  escritor  regionalista  que  lo  elevase  á  la  altura 
de  un  pretendiente  A  la  fantástica  Corona  galle- 
bu.  mientras  que  por  un  escritor  extraño  ( Zugasti . 
El  ha  nfofe.'ismo.  I  V .  351  i  era  rebajado  á  la  inferio¬ 
ridad  de  ...el  más  célebre  facineroso  y  tenaz  de  aque¬ 
llos  poteotado>  gallegos-».  Dueño  de  todo  el  territo¬ 
rio  de  Mondoñe  lo  á  \  ivero.  huido  el  obispo  A  la 
corte,  nada  temía  su  poder;  pero  al  cabo  ia  nebra 
mano  de  la  traición  vino  á  abrirle  de  par  en  par  la 
puerta  de  su  triste  fin.  Condenado  con  otros  A  pena 
de  muerte  v  ordenádose  su  captura  al  capitán  Mu- 
larra.  no  encontró  este  otro  medio  más  eficaz  que 
el  soborno  pora  apoderarse  del  rebelde  mariscal. 
Concertóse,  al  efecto,  con  Alfonso  de  Santa  Marina 
y  con  otros  20  criados  del  insurrecto  magnate  para 
que  le  entregaran  la  fortaleza  de  la  Frouseira  y  su 
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«¡Heno.  Abren  aquéllos  las  puertas  del  castillo  á 
Mudaría,  que  penetra  con  su  gente  y  coge  despre¬ 
venidos  á  muchos  hidalgos,  pero  no  así  al  mariscal 
Pardo  de  Cela,  que  no  llegó  a  ser  aprehendido  con 
su  hijo  Pedro,  joven  de  veintidós  años,  hasta  algu¬ 
nos  meses  después,  en  la  noche  del  7  de  Diciembre 
de  1483,  en  casa  de  Fonsa  Yáíiez.  en  el  Castro  de 
Oro.  El  señor  de  la  casa  de  Forés,  Pedro  de  Bola- 
ño.  Pedro  de  Miranda,  señor  de  la  casa  del  Renega¬ 
do,  y  Pedro  Pardo  de  Cela,  primo  de  ambos,  eran 
conocidos  por  los  tres  Pedros  de  fía  Una.  Y  como  los 
tres  estuviesen  tan  unidos  como  poderosos,  temía  el 
aprehensor  que  los  dos  primeros  tratasen  «le  resca¬ 
tar  al  último,  por  lo  cual  fueron  conducidos  padre  e 
hijo  á  la  ciudad  de  Mondoñedo  y  tomadlas  uis  ma¬ 
yores  precauciones  en  las  3  leguas  del  tránsito. 
Doña  Isabel  de  Castro  parte  á  la  corte  á  postrarse  á 
los  pies  de  los  reyes  para  implorar  clemencia. 
Y  cuéntase  que,  alcanzado  el  perdón  que  apetecía, 
púnese  precipitadamente  en  camino,  pero  no  llegó 
ó  tiempo  para  impedir  la  ejecución  <ie  los  nobles 
reos.  El  17  de  Diciembre  de  1483  fueron  ejecutados 
en  la  plaza  de  Mondoñedo  el  célebre  mariscal  Pardo 
de  Cela  y  su  hijo,  recibiendo  sepultura  los  cuerpos 
de  amhos  en  aquella  catedral .  entre  la  capilla  mayor 
v  el  pulpito  del  Evangelio.  Guárdase  en  la  cárcel 
de  dicha  ciudad  una  gran  cadena  de  24  eslavones, 
con  el  nombre  «le  Maríscala,  que  se  asegura  es  la 
única  cosa  que  se  conserva  de  la  Frouseira,  cuya 
fortaleza,  que  se  elevaba  sobre  la  cima  del  monte 
del  mismo  nombre  en  la  parroquia  de  Carballido  del 
Valle  de  Oro,  fue  totalmente  demolida  á  la  muerte 
del  mariscal.  Transcurrido  algún  tiempo  y  desva¬ 
necía  la  prevención  que  en  la  corte  se  había  mos¬ 
trado  contra  el  mariscal,  debida  a  clandestinas  in¬ 
trigas  que  exageraran  la  criminalidad  «le  los  hechos, 
la  viuda  acudió  á  la  Real  Chancillería  «le  Vallado- 
lid.  quejándose  del  juez  que  «iictnra  la  sentencia  de 
muerte  y  pidiendo  la  devolución  de  los  bienes  con¬ 
fiscados,  lo  que  le  fue  otorgado,  con  excepción  de 
los  de  la  Mitra,  logramio  la  declaración  de  que  la 
muerte  de  su  esposo  no  dejaba  borrón  alguno  en  su 
descendencia. 

fíibliogr.  Vasco  «la  Ponte,  Relación  de  algunas 
casas  y  Unase*  del  Reino  de  (taima  (apéndices  «leí 
t.  VI  de  la  Jhstona  de  tí  alma,  ñor  Yicetto);  San- 
vedra  Rivadeneira  y  Aginar.  Me  norial  de  la  Casa 
de  Saaredra :  Y.Jia-nmil  y  ('astro.  E  mariscal  Pardo 
ríe  Cela  it.  III  v  IV  de  fíalma  diplomática .  Santia¬ 
go.  1888  v  1  SíSD .  v  tíaUria  histórica,  Santiago. 

) (J0 1  ) :  López  Fémur",  tínhria  en  el  n'fi.no  leería 
del  siglo  X  F  ( t .  I.  ('"runa.  ISÍúil. 

Pardo  de  Fjoit.uoa  (Bai.tasarL  Btog.  Militares- 
pañol.  8.°  conde  «ie  Macada,  marones  de  Figueroa 
v  «le  Ir  Atala  va.  vizconde  de  Fcdíianes.  n.  en  Pon¬ 
tevedra  en  1777  v  m.  en  la  batalla  «¡«‘  Kíum-co  el 
1  4  de  Julio  de  1H»>S.  Desde  mu  v  (oven  demostró  sus 
8 íicnniPB militares,  ingresando  en  ¡as  milicias  provin¬ 
ciales  de  ( ialicia.  haiueinlo  sido  agraeiado  el  1<I  de 
Abril  «le  1798  con  el  cargo  «le  teniente  coronel  (ie 
provineiales  «le  Monterrey  :  sirvió  después  en  el  re¬ 
gimiento  infantería  inmemorial  del  Rey.  y  en  1  SU 3  i 
se  le  nombró  teniente  enr-unu  en  propinad  y  de 
fbército.  con  mando  en  el  regimiento  in'an’erln  del 
Principe,  ascendiendo  en  tLlubre  del  pronio  ano  á 
coronel  efectivo.  Nombrosele  en  No\i*on  ore  ue  1  SO.j 
para  mandar  el  regimiento  infantería  de  Zaragoza,  v 
el  10  de  Di  ciembre  siguiente  fué  honradlo  con  el 
grado  de  brigadier.  El  regimiento  de  Zaragoza,  «Ju¬ 


rante  su  mando  adquirió  gran  crédito,  por  la  ins¬ 
trucción  y  disciplina  de  sus  tropas,  por  la  conducta 
ejemplar  de  sus  jefes  y  oficiales,  marchando  con  él  á 
Portugal,  formando  parte  «leí  ejército  de  ocupación 
de  aquel  reino,  en  cuyo  levantamiento  (que  siguió  al 
de  Galicia)  tomó  el  expresado  regimiento,  y  princi¬ 
palmente  su  brigadier,  parle  muy  importante,  seña¬ 
lándose.  sobre  todo,  en  el  atrevido  hecho  de  prender 
ai  general  francés  Quesnel  y  á  su  escolta.  Al  orga¬ 
nizar  el  general  Hinche  el  ejército  de  Galicia,  cono¬ 
ciendo  las  condiciones  militares  del  brigadier  conde 
de  Maceda,  lo  puso  al  frente  de  la  vanguardia,  com¬ 
puesta  de  granaderos  del  ejército  que  formaban  dos 
batallones,  y  los  regimientos  de  Zaragoza,  Mallorca, 
Aragón.  Voluntarios  de  Gerona,  un  escuadrón  de 
Montesa  y  medio  de  dragones  de  la  Reina,  con  dos 
compañías  de  artillería  y  una  brigada  de  zapadores. 
Con  estas  fuerzas  entró  en  la  célebre  batalla  de  Rio- 
seco  el  14  de  Julio  de  1808,  en  la  que  la  superiori¬ 
dad  del  ejército  francés,  su  orden  y  la  pericia  de  sus 
generales,  vencieron  al  ejército  español,  compuesto, 
en  su  mayoría,  de  gente  bisoña.  Entre  los  héroes, 
cuyo  nombre  ensalza  la  historia  patria  al  reseñar  la 
batalla  de  Rioseco,  figura  Pardo  de  Figueroa ,  con¬ 
de  «le  Maceda,  que  murió  a)  frente  de  su  regimiento 
de  Zaragoza,  batiéndose  heroicamente.  De  él  dice  el 
historiador  Toreno  «que  prodigo  de  grande  alma, 
cual  otro  Paulo,  prefirió  arrojarse  á  la  muerte  aules 
que  ver  con  sus  ojos  la  derrota  de  los  suyos».  La 
Junta  Suprema  del  Reino,  en  nombre  de  Fernan¬ 
do  VII.  eu  orden  del  7  de  Noviembre  de  1809,  apro¬ 
bó  la  formación  de  un  regimiento  de  infantería  que 
había  de  llevar  el  nombre  de  Maceda,  para  perpe¬ 
tuar  la  memoria  de  este  buen  gallego.  Por  no  haber 
dejado  herederos  de  sus  títulos,  que  pasaron  á  su 
hermana  doña  Ramona  Escolástica,  casada  con  Juan 
Caamaño  y  Pardo,  confirióse  á  éste  el  mando  del  ex¬ 
presado  regimiento  de  Maceda.  El  apellido  Par¬ 
do  de  Figueroa,  nació  de  la  unión  de  Ares  Pardo, 
señor  de  la  casa  de  Cela,  con  doña  Isabel  González 
de  Figueroa,  heredera  de  esta  casa  tan  ilustre  de 
que  proceden  los  duques  de  Feria,  los  condes  de  Ar¬ 
cos  y  otros  muchos  títulos  de  Castilla  originarios  de 
Galicia;  progenitores  de  varias  generaciones  de  va¬ 
rones  «iiie  ilustraron  su  historia,  entre  los  que  pue¬ 
den  citarse.  Juan  Pardo  Figueroa.  caballero  de  San¬ 
tiago  y  alférez  mayor,  que  murió  siendo  gobernador 
militar  de  ¡a  Coruña  y  de  sus  fuertes:  José  Pardo 
Figueroa.  catedrático  de  cánones  en  Salamanca  v 
lineal  «leí  Consejo  Real  de  Castilla;  Baltasar  Pardo 
de  Figueroa, aguerrido  militar,  que  lo  mismo  en  Flan- 
des  que  en  el  Perú,  que  en  la  guerra  de  Portugal, 
abrillantó  la  historia  patria  con  sus  hechos,  murien¬ 
do  «le  general  jefe  de  escuadra,  y  Benito  Pardo  Fi— 
guerra,  mariscal  de  campo,  inspector  general  de 
infantería,  ministro  plenipotenciario  y  enviado  ex- 
tra<>i  «iinario  para  representar  á  España  en  la  corte 
de  Berlín . 

liibliogr.  Estrada  Cntovrn,  Historia  de  los  ejér¬ 
citos  gal  legos  durante  la  guerra  de  la  Independencia 
(Santiago.  1910). 

Pardo  de  Figueroa  (José  EmilioV  Biog.  Marino 
de  guerra  y  escritor  español,  n.  en  Modina-Sidonia 
((’ádrzWMi  1 83  L  Estuvo  en  el  bombardeo  del  Ca¬ 
llao,  y  el  mismo  año  (  18f»f>)  llego  á  Manila  á  bordo 
de  la  X nmanrta ,  en  el  célebre  viaje  de  esta  fragata 
]  alrededor  del  mundo.  Publicó  varios  trabajos  que 
|  fueron  agavillados  y  estampados  por  su  hermano 
.  el  Ductor  Thebussem ,  en  un  volumen  que  lleva  pi  r 
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título  Algunos  escritos  del  teniente  de  nano  don  José 
Emilio  Pardo  de  Ftgneroa  (Muürul,  187d).  Murió 
éste  en  Cavitc.  de  viruela,  en  Enero  de  1872,  á  los 
pocos  días  de  haber  estallado  allí  una  insurrección, 
que  fué  causa  de  que  el  enfermo  no  tuviera  la  asis¬ 
tencia  debida.  Todos  sus  hermanos  vistieron  el  há¬ 
bito  santiaguista :  era  de  ilustre  linaje. 

Pardo  de  Fhítkroa  (Mariano),  Bxog .  Literato 
español,  más  conocido  por  el  Dortor  Thebussem,  n.  en 
Mediua-Sidonia  (Cádiz )  el  18de  Noviembre  de  1828 
y  m.  en  la  Huerta  de  la  Cigarra ,  del  misino  lugar, 
el  11  de  Febrero  de  1918.  Era  el  primogénito  de 
José  Pardo  de  Figueroa  y  Manso  de  Andrade.  regi¬ 
dor  perpetuo  que  fue  de  Cádiz,  y  de  doña  Mana 
Luisa  »le  la  Serna  y  Pareja, 
y  tuvo  por  hermanos  á  Fran¬ 
cisco  de  Paula.  Rafael  y 
Emilio,  los  tres  distinguidos 
marinos.  Nuestro  biograiia- 
do  siguió  otro  rumbo,  y  sin 
su  fortuna  y  su  modestia  hu¬ 
biera  ocupado  un  Jugar  pre¬ 
eminente  entre  los  pocos  po¬ 
lígrafos  que  ha  habido  en 
España  durante  el  «i jg lo  xix 
pero  así  v  todo,  el  Dortor 
Thebussem  (anagrama  de  la 
palabra  E  abulte f.  graciosa¬ 
mente  germanizada  con  la 
adición  de  la  letra  h)  es  conocido  por  todas  las  per¬ 
sonas  de  buen  gusto.  En  efecto,  luirla  burlando  y 
sin  mostrar  nunca  el  andamiaje  de  su  formidable 
cultura,  se  ha  ocupado  en  las  materias  más  vanadas, 
aportando  en  todas  su  originalidad  y  su  gracia,  que 
le  hace  un  erudito  sai  ge  nene.  Por  esta  razón,  el 
asunto  más  insignificante  tratado  por  el  resulta  de 
sumo  interés,  tanto  porque  siempre  dice  algo  nuevo, 
como  por  el  gracejo  y  amenidad  de  la  forma.  Gozo 
de  muchas  preeminencias  y  dignidades,  pero  rehuyo 
la  inquietud  ambiciosa  de  las  grandes  urbes,  pasan 
do  las  tres  cuartas  partes  de  su  existencia  en  su  her¬ 
mosa  Huerta  de  la  C t garra .  Pero  no  por  eso  le  falta¬ 
ron  los  honores.  En  su  juventud  habla  estudiado 
leyes  hasta  obtener  el  título  de  doctor  en  Derecho  ci¬ 
vil  y  canónico,  y  después  fué  correspondiente  de  las 
Reales  Academias  de  la  Historia  y  de  la  Lengua,  de 
la  Sociedad  de  Dueñas  Letras  de  Sevilla,  de  la  So- 
cieda  i  Histórica  de  Ctrecht.  del  Instituto  Arqueoló¬ 
gico  de  Roma,  individuo  de  las  Sociedades  de  Gas¬ 
tronomía  v  Filatelia  de  Londres,  gran  cruz  de  Al¬ 
fonso  XII.  cartero  mayor  honorario  del  reino,  la 
única  recompensa  que  quiso  admitir,  y  presidente 
del  Arte  Culinario  de  Madrid.  La  insistencia  de 
Thebussem  en  hablar  del  Quitóte  por  espacio  de  ocho 
años  en  las  conocí  las  Epístolas  Droapianas  (llama¬ 
das  así  porque  las  firmaba  con  el  seudónimo  Droap, 
anagrama  de  su  primer  apellido.  Pardo),  duran¬ 
te  una  época  en  que  pocos  escritores  se  ocupaban 
en  las  obras  del  inmortal  Manco  de  Lepanto,  fue 
la  semilla  que  á  los  cuarenta  años  fructificó  lozana¬ 
mente  en  el  tercer  Centenario  de  la  publicación  del 
Quijote,  celebrado  en  19<>5.  De  trabajos  sueltos,  que 
son  artículos  intitulados,  hállanse  compuestos  todos 
los  libros  thebussianos.  Tan  esclarecido  polígrafo, 
honra  evidente  de  las  letras  hispanas,  tenía  en  sí  ese 
sello  de  singularidad,  privativo  de  los  grandes  ge¬ 
nios.  La  admirable  biblioteca  del  Doctor  Thebussem , 
de  cuya  riqueza  en  incunables,  en  ejemplares  únicos 
y  en  ediciones  de  peregrina  rareza  se  hacían  lenguas 


las  gentes,  provocaban  la  codicia  de  cuantos  la  visi¬ 
taban.  V  para  que  todo  tuviera  la  originalidad  típi¬ 
ca,  propia  y  exclusiva  del  genial  escritor,  habremos 
de  decir  con  verdad  que,  ni  el  número  ni  la  impor¬ 
tancia  de  lo  que  contenía .  corresponuian  á  la  fama  y 
renombre  pregonados.  Cierto  que  poseía  curiosos  y 
raros  libros,  adquiridos  muchos  y  otros  regalados; 
pero  aparte  de  los  preciosos  manuscritos  y  documen¬ 
tos  valiosísimos  que  guardaba  en  su  biblioteca,  lo 
que  más  llamaba  la  atenciun  de  cuautos  la  visitaban 
era  la  enorme  riqueza  de  incunables  y  vanos,  sin 
faltaren  la  misma,  desde  tul  cual  gótica  Relación  de 
tiesta,  batalla  o  boda  de  soberanos,  junto  á  una  lista 
de  accionistas  del  Manco  de  España,  ó  un  romauce 
del  siglo  xvi  al  lado  también  de  un  prospecto  de 
aguas  minerales  o  una  colección  de  entradas  de  to¬ 
ros.  «No  hay  libro  inútil»,  solía  decir  el  hidalgo  pa¬ 
tricio.  y  todos  los  recogía  y  encuadernaba.  Va  liemos 
dicho  que  fue  uno  de  ios  polígrafos  más  completos 
del  siglo  xix.  pues  trató,  ora  en  el  articulo,  más  Ur¬ 
de  en  el  libro,  de  todas  cuantas  materias  son  ele¬ 
mento  principal  para  la  cultura  de  un  pueblo.  No 
solo  hubo  de  cuidarse  de  cervántica,  ya  que  era  su 
especialidad  literaria ,  sino  que  laboró  constante¬ 
mente  desde  su  retiro  en  investigar  acerca  de  la 
fruslería  más  elemental,  ó  invitando  ¿  las  Academias 
españolas  á  deshacer  yerros,  no  sin  antes  presentar 
el  esttiuio  acabado  v  perfecto  de  su  pretensión.  Ocu¬ 
póse  en  biología,  historia,  arqueología,  jurispruden¬ 
cia.  hacienda,  correos,  filatelia,  folklore,  gastrono¬ 
mía.  heráldica,  tauromaquia,  teatro,  cervautotilia, 
costumbres,  bibliografía  y  otros  asuntos. 

Sus  donosas  polémicas  eran  verdaderas  controver¬ 
sias  científicas,  v  en  ellas  inició  con  su  constante 
labor,  en  el  estudio  de  raros  conocimientos,  á  nota¬ 
bles  literatos.  Así,  pues,  no  tiene  nada  de  extraño 
que  hombres  como  Castro  y  Serrano,  Matoses.  Mar- 
bieri  y  Adolfo  de  Castro  se  honrasen  contendiendo 
con  él,  y  que  Zorrilla.  Hartzenbusch.  Cánovas.  Ca¬ 
lera,  el  padre  Fita,  Peña  y  Goñi.  marques  de  Lau- 
renem  v  D'Alaer  le  dedicasen  laudables  semblanzas 
y  biografías. 

He  aquí  los  títulos  de  sus  obras:  Tinta  fita  y  ne¬ 
gra  de  escribir.  Receta;  Injlnencia  ilel  renacimiento 
del  derecho  en  les  pueblos  de  Europa.  Discurso ;  Datos 
historíeos  relativos  a  la  inscripción  que  en  el  año  de 
ÍHñ9  se  coloro  en  una  torre  de  Medina  Stdonia,  don¬ 
de  estuvo  presa  la  rema  doña  Blanca  de  Borlan ,  es¬ 
pora  de  don  Pedro  de  Castilla ;  Tres  antiguallas  que 
se  conservan  por  don  José  Pardo  de  Figueroa  en  su 
casa  de  Medina  Saloma,  calle  de  Tapia  ( hoy  de  The- 
bnsseni),  nnm.  2:  Desafio  ocurrido  en  ¡622  entre  don 
Juan  Pardo  de  Figueroa  y  don  Carda  de  Avila,  con 
motivo  de  ¡a  muerte  de  un  venado;  Notas  genealógicas 
que  para  tomar  el  habito  de  Santiago  presentaron  don 
Mariano,  don  Francisco  y  don  Rafael  Pardo  de  Fi - 
gveroa.  naturales  de  Medina  Sidonia  (dos  ediciones); 
Cosas  y  casas  d*  hidalgos,  (i allano.  Apuntes;  Don 
Martin  Vicente  Dnoiz.  Don  Pedro  Yuste  de  la  Torre, 
R:  rey  Felipe  I  V  y  el  duque  de  Medina  Sidonia, 
Como  se  acabo  en  Medina  el  rosario  de  la  aurora. 
Verdadera  y  puntual  historia ;  Roger  Kinsey  Dos 
cartas,  l’n  Triste  capeo,  Ajilimójili,  Ristra  de  ajos 
for  <iada  con  seis  cabezas .  Segunda  ristra  de  ajos  (com¬ 
puesta  de  XI V  cabrias) .  Chiqnirritita  (dos  ediciones). 
Pieza  laconico-draniatica,  en  tres  actos  y  en  verso; 
Rosa  pnrpnrrea,  jazmín  oloroso  y  ramillete  poético- 
erudito  donde  sedienta  con  gran  puntualidad  ia  vida 
del  aguanoso  en  la  célebre  villa  de  Mar  moldo .  Poe - 


Mariano  Par  lo 
«le  Kigueioa 
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sia  (tíos  ediciones):  Fábulas  fabulosas,  Cuentos  y 
chascarrillos  andaluces  tomados  de  la  boca  del  'vulgo 
(dos  ediciones);  Hermosa  ciudad,  mírame  afanado 
tras  de  tn  beldad;  Muestrario  de  /abalas  fabulosas. 
Copia  reservadísima  de  una  carta  dirigida  al  Excmo, 
Se.  Ministro  de  Hacienda  de  España.  Vamos  á  cuen¬ 
tas.  ¿ Triunfará  la  mayoría? ,  Cartas  de  Paca  Pérez, 
Señor  y  Don,  Piratería  callejera.  Copia  del  articulo 
nominal,  Kpankla.  Carta;  Yantares  y  conduchos  de 
los  reyes  de  España.  Los  alfajores  de  Medina  Sido- 
uta,  La  Mesa  moderna,  Cartas  sobre  el  comedor  y  la 
cocina.  Disertación  sobre  el  arte  culinario  y  notas  gas¬ 
tronómicas  de  la  corte.  La  cacografía  y  los  sobrescri¬ 
tos.  Carta;  Algo  de  Ph lilateha .  2.a  ed  .  de  Kpankla, 
v  1.a  de  Klentrron .  Cartas  philatélicas ;  Tarjeta  pos¬ 
tal  (seis  ediciones).  Obliteración  marks  (matasellos^ 
ou  Spanish  postage  slumps,  ¡  Alza...  salero !,  Objecio¬ 
nes  que  se  han  hecho  a  la  presente  tarjeta ,  la  nomine 
Patris.  et  Filit.  et  Spintus  Saucti,  Amén;  Literatu¬ 
ra  philatéhcu  en  España,  Apuntes  para  la  redacción 
de  un  catalogo,  El  correo  en  España.  Algunas  pape¬ 
letas  bibliográficas.  Rogad  á  Dios  por  la  salud  de  la 
Srta.  Doña  Tarjeta  Postal  de  España,  gravemente 
enferma  de  un  ataque  de  sello-guerntis;  Nombramien- 
tu  de  cartero  honorario  de  Madrid,  con  uso  de  unifor¬ 
me  y  sin  sueldo,  á  favor  del  Doctor  Thebussem,  indi¬ 
viduo  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria;  Diccionario  geográfico  postal  de  España,  publi¬ 
cado  en  1880.  Nota  bibliográfica;  Anales  de  las  Orde¬ 
nanzas  de  Correos  de  España.  Nota  bibliográfica : 
Fiat  justitia.  Carta  tocante  á  correos;  Los  jefes  del 
correo  en  España.  Apuntes:  Sellos  de  rorreo.  Articu¬ 
lo  críticobibliográfico ;  Partes  de  correo  en  el  si¬ 
glo  X  I  /.  Carta;  El  correo  y  la  pintura.  Carta ;  Elen¬ 
co  de  algunos  mapas  postales  de  España,  Nada  entre 
dos  platos.  Carta  telegráfica;  Un  Pliego  de  cartas,  De 
correos,  Fruslerías  postales,  Primera  Ración  de  ar¬ 
ticulas.  Segunda  Ración  de  artículos.  Tercera  Ración 
te  artículos.  Cuarta  Ración  de  artículos,  Quinta  (y 
ultima }  Ración  de  artículos.  Futesas  literarias,  The 
bnssianas ,  En  escabeche.  Copia  de  una  carta  reserva¬ 
da,  en  la  cual  se  habla  de  un  proyecto,  que  parece 
próximo  á  realizarse,  para  honrar  a  Miguel  de  Cer¬ 
rantes:  Epístolas  droapianas.  Siete  cartas  sobre  Cer¬ 
vantes  y  el  «Qi’ixote» .  Droapia»a  del  año  1869,  Octava 
carta  sobre  C errantes  y  el  nQnixote»,  Programa  de 
tas  fiestas  que  en  el  aniversario  del  nacimiento  del  se¬ 
ñor  don  Quijote  de  la  M ancha  g  en  honor  de  Miguel  de 
C errantes  Saaredra  han  de  celebrarse  el  día  31  de 
Septiembre  de  1876  por  los  discretos  moradores  de  la 
casa  del  X unció  de  la  imperial  ciudad  de  Toledo , 
Carta  bibliográfica.. .  sobre  la  descripción  del  túmulo 
i/  exequias  del  rey  don  Felipe  II ,  que  ha  publicado  la 
Sociedad  de  bibliófilos  andaluces .  Notas  bibliográficas 
de  Medina  Sidonia,  Artículos  varios  y  jerogh  fleos , 
Ermita  de  Santa  Ana  y  Santo  Cristo  de  las  Penas, 
en  Medina  Sidonia.  y  Añadidura  a  Notas  biblio¬ 
gráficas  de  Medina  Sidonia.  Entre  las  obras  que  ha¬ 
blan  del  Doctor  Thebus\em  liemos  de  hacer  especial 
mención  de  los  Apuntes  para  la  forma' ion  de  un 
Catalogo  de  sus  escritos,  trabajo  completísimo  v 
naciente,  del  cual  liemos  tomado  In  anterior  hi blio- 
urafla.  y  que  se  debe  á  don  Kntiqut-  de  la  Kiva  Un 
Thebussiauistn  . 

fíibliogr.  Monner  y  Sana.  El  doctor  Thebussem , 
en  la  revista  Nosotros,  de  Buenos  Aires  (1918). 

Pardo  dk  la  Casta  (Gisbkrto).  Biog.  Prelado 
español,  n.en  Vnlencm  ú  fines  del  siglo  xiv  v  m.  en 
Roma  en  1  I T» 4 .  A  la  muerte  de  Francisco  Aquilón. 


obispo  de  Albarracín  y  Segorbe,  el  papa  Euge¬ 
nio  IV  le  nombró  para  ocupar  aquella  silla:  pero  el 
cabildo  segorbino.  de  orden  y  con  decreto  particu¬ 
lar  del  Concilio  de  Basilea.  según  dice  Yillngrasa 
( Antigüedad  de  la  Iglesia  Catedral  de  Segorbe  y  Ca¬ 
talogo  de  sus  obispos,  pág.  135).  colocó  en  aquella 
sede  á  Jaime  Gilard  ó  Gerard,  como  aparece  en  to¬ 
llos  los  documentos  que  á  este  obispo  se  refieren. 
Prevaleció  este  último  nombramiento  ¿  causa  del 
cisma  y  de  las  turbulencias  de  aquella  calamitosa 
época,  y.  por  fin,  al  ser  trasladado  Gerard  al  obis¬ 
pado  de  Barcelona,  entró  á  tomar  posesión  del  suyo. 
Pardo  dk  la  Casta  en  14  15.  siendo  recibido  por  el 
pueblo  albarraeinense  y  por  los  de  Segorbe  con  gran¬ 
des  demostraciones  de  cariño.  Pertenecía  ni  Consejo 
de  Su  Majestad,  y  como  tal  acompañó  á  Alonso  \  . 
rey  de  Aragón,  a  Ñapóles  cuando  sostuvo  las  gue¬ 
rras  en  aquel  reino,  é  intervino  en  casi  todos  los 
negocios  v  asuntos  políticos  de  aquella  época .  siendo 
muy  estimados  sus  prudentes  y  sabios  consejos.  Dejó 
establecidos  en  la  iglesia  catedral  de  Segorbe  12  ani¬ 
versarios  y  otras  obras  pías  en  Albarrucín. 

Pardo  de  la  Casta  (Joaqi’Ín).  Biog.  Político  y 
escritor  español,  n.  en  Chelva  (Valencia)  en  1824  y 
i.  en  1895.  Estudió  la  carrera  de  derecho  en  Va¬ 
lencia  y  luego  se  estableció  en  Madrid.  Al  regresar 
á  la  capital  levantina  fue  elegido  diputado  provin¬ 
cial  (1854),  siéndolo  sucesivamente  tres  meses  más 
basta  la  Revolución  de  1868.  Senador  en  1870,  des¬ 
pués  de  la  Restauración  volvió  á  la  Diputación  pro¬ 
vincial.  que  presidió  de  1888  á  1890.  Liberal  mo¬ 
derado  en  su  juventud,  figuró  después  entre  los 
amigos  de  Cristino  Martos.  Escribió:  Las  galas  del 
Tuna,  colección  de  leyendas, y  las  novelas  Raquel  y 
Telc.in  Almanzor  ó  los  mariscos  valencianos. 

Pardo  dk  Tavera  (Félix).  Biog.  Escultor  espa¬ 
ñol.  hermano  de  Trinidad,  n.  en  Manila  en  1859. 
Simultaneando  sus  estudios  literarios  con  los  artís¬ 
ticos.  antes  de  terminar  el  bachillerato  va  dibujaba 
correctamente,  y  en  1H77  se  trasladó  á  París,  donde 

siguió  los  cursos  de  la  fn-  _ 

cuitad  de  medicina,  siendo 
el  primer  filipino .  después 
de  su  hermano  Trinidad, 
que  consiguió  el  título  de 
doctor  en  París.  Después 
de  ejercer  algún  tiempo  en 
Francia  y  hallándose  un  ve¬ 
rano  en  Lausana.  se  le  ocu¬ 
rrió  aprender  el  modelado 
en  un  pequeño  taller,  y  al 
regresar  á  París  decidió  cul¬ 
tivar  con  mayor  intensidad 
la  escultura  .  presentando  al¬ 
gunos  trabajos  en  uno  de  los 
Salones  de  la  capital  fran¬ 
cesa.  que  merecieron  recompensa,  como  también  los 
que  expuso  en  Barcelona.  En  1894  so  trasladó  á  Bue¬ 
nos  Aires  y  allí  practicó  á  la  vez  la  escultura  y  la 
medicina,  especialmente  la  cirugía  infantil,  siendo 
el  primero  que  practicó  el  llamado  enderezamiento 
brusco  de  la  columna  vertebral.  Posteriormente.  Par¬ 
do  dk  Tavera  ha  adoptado  la  nacionalidad  argen¬ 
tina  V  allí  sigue  cosechando  triunfos  artísticos  y 
científicos.  Entre  sus  principales  obras  recordamos 
el  busto  en  bronce  del  general  San  Martin;  Cese 
mai,  p.stRtna  en  bronce:  Miguel  Lópet  de  Legazpt. 
busto:  Fatigosa  jornada;  El  secreto  de  la  roca .  gru¬ 
po  que  obtuvo  el  gran  premio  de  honor  en  la  Ex- 
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posición  de  San  Luis  Hernando  de  Magallanes ,  bus*  | 
lo  en  bronce,  una  cabeza  de  niTio  y  otra  de  viejo, 
también  en  bronce,  etc. 


Fatigo**  ]nrna<la.  Grupo  «Hcultórico 
por  Félix  l'ai  <lo  «!•  Tavera 


Pardo  db  Tavkra  (Jotqrfx).  Bi»,j.  Abobado  v 
político  tilipino.  n.  en  Cavite  en  1  8'J3,  hijo  de  un 
oficial  del  ejercito.  Siguió  en  Manda  la  carrera  de 
derecho  y  se  recibió  <ie  nb  igado  en  1852.  1  )ió  como 
tal  aun  primeros  pasos  en  dos  de  los  bufetes  más 
acredita  ios;  pero  no  tardó  en  ponerlo  propio.  Ocu¬ 
po  puestos  en  la  carrera  judicial,  llegando  á  tenien¬ 
te  ti m •- ;a  1  de  aquella  Audiencia.  Regidor  de  Manila 
en  18G0,  catedrático  de  derecho  patrio  en  la  Univer¬ 
sidad  lie  Santo  Tomás  v.  últimamente,  consejero  de 
Administración,  carteo  de  los  de  mayor  relieve  en  la 
colonia.  Aunque  criollo  neto,  pues  que  sus  padres 
eran  peninsulares,  simpatizo  tanto  con  los  naturales 
del  país,  que  llegó  á  ser  para  estos  punto  menos 
que  un  ídolo,  mayormente  después  de  la  Revolución 
española  de  1868.  que  despertó  en  Manila  grandes 
ansias  de  libertad  entre  los  elementos  cultos  allí  na¬ 
cido*.  La  llegada  del  capitán  general  Carlos  María 
de  I**  Torre,  que  manifestó  desde  el  primer  momento 
ir  animado  de  los  proposito*  mas  liberales  y  demo¬ 
cráticos.  exalto  en  Pardo  dk  Tavkra  sus  sentimien¬ 
tos  políticos,  hasta  entonces  más  ó  menos  latentes, 
v  condado  en  el  espíritu  de  la  citada  autoridad,  or¬ 
ganizo  una  manifestación  de  estudiantes  v  se  asoció 
ti  los  movimientos  de  opinión  en  pro  de  ciertas  rei¬ 
vindicaciones.  en  particular  las  del  clero  indígena, 
partidario  de  ¡a  secularización  de  los  curatos,  con  lo 
que  Paud  )  t>K  Tavkra  vino  d  ser  personalidad  rele¬ 
vante  y  ver  indernmente  representaba  de  las  aspi¬ 
raciones  del  elemento  avanzado  uel  país.  V  esto  fué 
lo  que  tanto  daño  le  causo  al  estallar  la  insurrección 
«ie  Cavile,  en  Enero  de  1872.  en  la  que  no  tuvo  la 
menor  parte:  cuatro  vainas  acusaciones  de  gente  ig¬ 
nara  sirvieron  de  fundamento  para  que  se  le  roiiiina- 
pe  á  las  islas  Marianas,  en  Marzo  dei  mismo  año; 
logró  evadirse:  se  le  indultó  luego  (1874L  pero  él 
renunció  á  la  política  y  establecióse  en  París,  donde 
vivió  hasta  su  muerte,  acaecida  en  1883.  deian  ¡o  en¬ 
tre  los  filipinos  recuerdo  perenne  de  su  patriotismo. 
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Pardo  dk  Tavkra  (Jcan).  Biog.  Político  y  carde¬ 
nal  español.  n.  en  Toro  (Zamora)  el  16  de  Mayo 
de  1472  y  m.  el  1 de  Agosto  de  1545.  Sobrino  del 
obispo  Diego  de  Deza.  estudió  á  su  lado  en  Zamora 
y  Salamanca,  y  en  1434  obtuvo  una  ración  en  la 
primera  de  dirima  catedrales,  terminando  sus  estu¬ 
dios  en  1500.  Ya  desde  el  principio  de  su  carrera 
dió  grandes  pruebas  de  ca  pacida d .  por  lo  que  en  1504 
fué  elegido  rector  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
siendo  después.  sure.Mwim  »nte.  oidor  del  Consejo  de 
la  Inquisición,  chantre  de  la  catedral  de  Sevilla, 
provisor  y  virarlo  general  del  arzobispado.  En  1513 
pasó  corno  visitador  a  la  Chancillerin  de  Yalladolid 
que  reorganizo  por  completo.  Al  año  siguiente,  para 
recompensar  sus  muchos  servicios,  el  citado  monar¬ 
ca  le  presentó  para  la  silla  episcopal  de  (dudad  Ro¬ 
drigo.  Más  aiehnte  Carlos  Y  le  contió  una  impor¬ 
tante  miMon  en  la  corte  de  Lisboa,  «pie  desempeño 
ron  sumo  acierto.  A  su  regreso  á  España  ocupó  la 
silla  episcopal  do  Osma,  v  en  152  4  la  metropolitana 
de  Santiago,  siendo  nombrado  poco  después  presi¬ 
dente  de  la  chancillerla  de  Yalladolid  y  del  Consejo 
de  Castilla.  Presidio  las  Cortes  de  Toledo  de  1525, 
¡i  las  que  asistieron  representantes  de  casi  todos  los 
soberanos  de  Europa,  incluso  del  Papa,  las  de  Ya- 
lladolid  de  1527  y  las  de  Madrid  de  1528.  en  las 
que  juró  el  futuro  Kelipe  II,  que  quedó  encargado  de 
la  gobernación  del  reino  durante  la  ausencia  de  su 
padre  que  había  pasado  á  Italia.  Nombrado  cardenal 
en  1531  con  el  titulo  de  San  Juan  .4  nte-Poriam- 
Lati.iain,  presidió  las  Cortes  de  Segovia  y  pasó  á 
Raivelona  á  recibir  al  emperador,  que  durante  su 
ausencia  había  mantenido  asidua  correspondencia 
con  el.  Elevado  al  arzobispado  de  Toledo  en  1534, 
continuo  desempeñando  la  presidencia  del  Consejo 
de  ('astilla,  basta  que  en  1533,  á  petición  propia, 
fué  descargado  de  tan  grave  responsabilidad .  si  bien 
el  monarca  le  nombró  inquisidor  general  del  remo  v 
nuevamente  gobernador  de  Castilla  v  León  dyrante 
la  estancia  de  Carlos  Y  en  Elandes.  Desempeñó  el 
cargo  do  inquisidor  general  hasta  su  muerte,  y  fue, 
en  suma,  uno  de  los  hombres  que  más  larga  iutluen- 
ria  tuvieron  en  España,  tanto  por  su  privilegiada 
inteligencia  y  arduos  conocimientos  como  por  las 
condiciones  de  su  carácter.  Carlos  Y  v  Felipe  II  le 
tenían  en  muy  alta  estima,  y  el  primero,  al  saber  la 
noticia  de  su  muerte,  exclamó:  «Se  me  ha  muerto  un 
vieiecito  que  me  tenia  sosegados  los  reinos  de  Es¬ 
paña  con  su  bienio.»  Fue  enterrado  en  la  capilla  de 
San  Juan  Bautista  del  hospital  de  Toledo,  que  él 
habla  fundado,  encargándose  de  construir  su  sepul¬ 
cro  el  celebre  Alonso  de  Berrnguete. 

Pardo  dk  Tavkra  (Trimiudi.  Biog.  Médico,  an- 
tropologo  y  filólogo  ti  1  i pi n o .  n.  en  Manila  en  1857. 
Pertenece  á  una  distinguida  familia  de  aquel  país  é 
hizo  sus  primeros  estudios  en  su  ciudad  natal,  pa- 
saivlo  después  á  París,  en  cuya  Facultad  cursó  la 
cartera  de  medicina  hasta  obtener  el  título  de  doc¬ 
tor.  Luego  desempeñó  en  París  por  espacio  de  cua¬ 
tro  años  el  cargo  de  secretario  de  la  Legación  domi¬ 
nicana.  Después  de  permanecer  un  año  en  Manila, 
volvió  á  París  en  1888  y  conoció  á  Rizal,  del  que 
fue  gran  amigo,  regresando  en  1832  á  Manila,  don¬ 
de  revalidó  el  título  y  ejerció  su  profesión,  siendo 
poca  después  nombrado  catedrático  de  anatomía  de 
la  Universidad  de  Santo  Tomás.  Al  estallaren  189G 
la  sublevación  contra  España,  lio  sólo  permaneció 
tiel  al  gobierno  peninsular,  sino  que  ayudó  á  Ins 
armas  españolas  como  capitán  de  la  guerrilla  de  San 
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Miguel.  Esto  no  obstante,  cuando  Aguinaldo  cons¬ 
tituyó  el  gobierno  de  Malolos,  fué  nombrado  subse¬ 
cretario  de  Relaciones  diplomáticas,  pero  dimitió  al 
cabo  de  poco.  Representó  el  distrito  de  Cebú  en  el 
Congreso  de  Malolos  y  no  tardó  en  separarse  de  la 
política  de  la  Revolución.  El 
gobernador  americano  Otis  le 
nombró  para  la  Junta  de  Sa¬ 
nidad  y  después  volvió  á  la 
política,  siendo  uno  de  los 
fundadores  del  partido  fede¬ 
ral  y  de  su  órgano  en  la  pren¬ 
sa  La  Democracia,  de  los  que 
fué  primer  presidente  y  di¬ 
rector,  respectivamente.  Des¬ 
pués  acompañó  á  Taft,  pre¬ 
sidente  entonces  de  la  Comi¬ 
sión  civil,  de  la  que  Pardo  de 
Tavkra  formaba  parte,  en  su 
viaje  por  las  provincias  del 
Archipiélago  para  el  estable¬ 
cimiento  de  los  gobernadores  civiles,  y  en  1904 
desempeñó  la  presidencia  de  la  comisión  honoraria 
de  Filipinas  que  visitó  la  Exposición  Universal  de 
San  Luis  (Estados  Unidos),  siéndole  concedido  en¬ 
tonces  por  la  Universidad  de  Yaleel  título  honorario 
de  Muster  of  Ares.  En  1908,  poco  después  de  inau¬ 
gurarse  la  primera  Asamblea  tilipina,  presentó  la  di¬ 
misión  de  su  cargo  de  comisionado,  que  venía  des¬ 
empeñando  desde  1901 ,  viviendo  desde  entonces  re¬ 
tirado  de  la  política.  Ha  viajado  mucho  por  Euro¬ 
pa.  Asia  v  América,  y  en  1912  permaneció  una  larga 
temporada  en  el  Japón.  Hombre  «le  aptitudes  múlti¬ 
ples.  se  ha  dedicado  también  con  fruto  á  los  nego¬ 
cios.  Ha  escrito  las  siguientes  obras:  Contribución 
para  el  estudio  de  los  antiguos  alfabetos  filipinas 
(1881),  La  médectne  dans  l  ile  de  Lmon  (1884), 
El  sánscrito  en  la  lengua  tagalog ,  obra  importante 
que  fg^  el  fundamento  de  la  moderna  ortografía  ta¬ 
gala  (1887):  Catálogo-memoria  de  la  Exposición  de 
productos  de  las  Islas  Filipinas.  El  origen  del  nombre 
de  los  números  en  tagalog  ( 1889),  Las  costumbres  de 
los  tagalos  en  Filipinas  según  el  padre  Plaseucia 
(1892).  Plantas  medicinales  de  Filipinas  (1892), 
Noticias  sobre  la  imprenta  y  el  grabado  en  Filipinas 
(1893).  El  mapa  de  Filipinas  del  padre  Mnrillo(  1891), 
Arte  de  cuidar  enfermos  (1895),  Etimología  de  los 
nombres  de  las  razas  de  Filipinas  (  1901),  Bibliogra¬ 
fía  de  Filipinas  (Washington,  1903).  Reseña  histó¬ 
rica  de  Filipinas  (1910),  y  un  número  considerable 
de  artículos. 

Pardo  dk  Zula  y  Vidal  (Juan).  Biog.  Militar  y 
político  peruano,  n.  en  el  Ferrol  (España)  y  m.  en 
Lima  (1788-1808).  Era  hijo  del  capitán  de  la  Real 
Armada.  José  Pardo  de  Zela.  v  á  los  doce  años  se 
embarcó  Pardo  de  Zula  en  el  buque  que  mandaba 
su  padre,  y  después  de  acompañar  á  éste  algún 
tiempo  en  Ins  correrías  que  en  continua  lucha  con 
los  corsarios  ingleses  libraban  por  entonces  cu  todos 
los  mares  las  naves  españolas  desembarcó  en  Híle¬ 
nos  Aires,  donde  se  encontraba,  desde  hacía  cuntro 
años,  en  1800.  cuando  el  ataque  á  esa  ciu«lad  efec¬ 
tuado  por  los  ingleses  y  que  dió  por  resultarlo  la 
ocupación  de  ella  por  las  tropas  «le  Kerresford. 
Pardo  dk  Zula  fué  de  los  primeros  en  acudir  á  la 
llamada  que  los  argentinos  lucieron  para  arrojar  á 
los  invasores,  sentó  plaza  en  el  ejército  con  el  gra«lo 
«le  cadete  y  asistió  A  las  gloriosa -*  acciones  «le  la 
Reconquista  de  Buenos  Aires  el  12  de  Agosto  de 


1806  y  el  5  de  Julio  de  1807.  Continuó  luego  en  el 
ejército  argentino,  donde  por  su  valor  y  servicios 
había  merecido  justificados  ascensos,  y  asistió  á  la 
batalla  de  Desagua«lero  el  20  de  Junio  de  1811.  y 
á  la  de  las  Piedras  el  3  de  Septiembre  de  1812,  ganó 
por  su  valor  un  grado  más 
el  21  de  Septiembre  de  1812 
en  el  combate  de  Tucumán  y 
fué  mencionado  por  Bclgrn- 
no  el  20  de  Febrero  de  1813 
en  la  gloriosa  batalla  de  Sal¬ 
ta.  Por  su  concurso  á  estas 
dos  batallas,  que  fueron  base 
de  la  indepemleucia  argenti¬ 
na,  mereció  Pardo  de  Zela 
el  grado  de  coronel  y  el  títu¬ 
lo  de  benemérito  á  la  patria 
que  le  concedió  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires.  Hecho  pri¬ 
sionero  en  la  desgraciada  acción  de  Aulluma  (1813). 
fué  conducido  desde  el  Alto  Perú  hasta  la  fortaleza 
del  Callao,  dando  principio  al  largo  cautiverio  que 
hubo  de  sufrir  y  que  duró  cerca  de  ocho  años,  reco¬ 
brando  la  libertad  cuando  el  general  San  Martín  en¬ 
tró  en  Lima.  Incorporado  de  nuevo  al  ejército,  luchó 
durante  toda  la  guerra  de  la  Independencia  dei  Perú, 
asistiendo  á  casi  todas  bis  grandes  batallas  al  lado 
de  San  Martín,  Sucre,  SaDta  Cruz  y  Bolívar. 
batalla  de  Quilca  que  aseguró  en  1823  la  toma  de 
Arequipa  y  de  la  región  S.  del  Perú  fué  ganada 
por  Pardo  de  Zela  mandando  en  jefe,  por  lo  que  el 
Gobierno  del  Perú  le  confirió  el  gra«io  de  general 
Apreciando  el  Libertador  Simón  Bolívar  las  cualida¬ 
des  de  organizador  de  Pardo  de  Zela.  le  encomen¬ 
dó  la  administración  de  los  departamentos  del  Cen¬ 
tro  del  Perú  y  la  pacificación  de  las  insurrecciones 
de  los  célebres  iinlios  de  Huanta.  que  tanto  dieron 
que  hacer  al  Gobierno  republicano.  Fué  también 
Pardo  de  Zela  nombrado  gobernador  militar  de  la 
costa  del  Sur  y  de  los  departamentos  de  Arequipa, 
Cuzco  y  Puno.  Mandó  con  diversos  cargos  casi  to¬ 
das  las  regiones  del  Perú,  nunca  intervino  en  las 
guerras  civiles  y  hasta  su  muerte  fué  considerado 
en  el  Perú  como  una  figura  noble  y  austera  de  se¬ 
vera  conciencia  militar.  El  ilustre  historiador  su«l- 
americano  Vicuña  Mnckena  expresa  de  la  manera 
siguiente  el  concepto  moral  que  tenia  formado  del 
general  Pardo  de  Zela:  «una  vida  que  es  como  un 
monumento  de  honra  para  su  patria  adoptiva,  que 
no  sabe  de  él  sino  sus  leales  servicios,  su  alta  pro¬ 
bidad  y  ese  desprendimiento  antiguo  de  los  puestos 
y  el  oro,  que  le  hacen  todavía  reconocer  bajo  las 
venerables  canas  del  anciano,  como  uno  de  aquellos 
adalides  templados  para  todo  lo  sublime  que  hicie¬ 
ron  de  los  15  años  que  duró  la  lucha  un  solo  día  de 
combate.» 

Bibliogr.  M.  Nemesio  Varga.  Historia  del  Perú 
independiente  (Lima .  1906);  Vicuña  Mackennn.  Re- 
volucvm  de  la  Independencia  del  Peni  (Lima.  1860): 
Marckham,  Historia  del  Perú;  M.  F.  Paz  Soldán. 
Historia  del  Perú  independiente  (Lima.  1868);  Me- 
moir  of  general  Miller  (Londres.  1828):  Memorias 
y  Doc.  de  Brnronena  (París.  1858):  El  general  don 
Juan  Pardo  de  Zela.  El  Comercio  del  6  de  Agosto 
de  1S6ti. 

Pardo  González  (Pablo).  Biog .  Pintor  español  del 
siglo  xix .  n .  en  Budia  (Guadalnjara)  y  m .  en  Madrid 
en  1 S90 .  Fué  discípulo  de  Vicente  López  y  de  la 
Academia  de  San  Fernando,  y  presentó  diferente»* 
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retratos  en  las  Exposiciones  Nocionales  de  18.">8, 
18  )2  y  I8d4,  con  las  cuales  obtuvo  vanas  mencio¬ 
nes  honoríficas.  En  18“(J  presentó  un  cuadro  titu¬ 
lado  El  viatico  de  Santa  Teresa  de  Jesns,  que  fue 
alquir  ti  o  por  el  Gobierno.  De  sus  retratos  los  más 
notables  son  el  del  Conde  de  (Jñate  y  el  de  la  reina 
María  Cristina.  Fué  profesor  de  dibujo  artístico  en 
la  Escuela  «le  Artes  y  Oticios  de  Madrid. 

Pardo  Pimuntei.  (  Nicolás).  Bmg.  Escritor  espa¬ 
ñol  de  la  scguiiuu  untad  del  siglo  xix.  Fue  olicial 
del  Archivo  de  la  Real  ( 'asa  y  Putnmonio,  colaboro 
en  loa  periódicos  La  Careta  de  Madrid  y  ¡¿semas 
Contemporáneas,  también  < le  .Madrid,  y  en  la  Habana 
dirigió  El  Xotirioso,  y  fue  uno  «le  ¡os  fundadores  de 
El  Piaría  de  la  Manan.  Se  le  debe:  La  opera  Italia 
na  ó  manual  del  /Harmónico  (Madrid,  lHól),  y  La 
isla  de  Cuba  (  1870). 

Pardo  Rboi  kua  H íumkrsindo).  Biag.  Pintor  es 
pañol  contemporáneo,  n.  en  Halaos  (Lugo).  Se  lia 
especializado  en  el  retrato,  y  entre  los  inejoies  sali¬ 
dos  «le  su  pincel  se  cuentan  los  de  Calixto  Calera  y 
Elíseo  Olores. 

Pardo  \  kk«iaha  (.!oa«^i'Ín ).  Btog.  Prelado  colom¬ 
biano,  n.  en  Santa  Fe  «le  Polola,  «le  familia  aristo¬ 
crática.  á  medianos  del  siglo  xix.  hizo  sus  estudios 
en  el  Seminario  de  la  capital  y  recibió  allí  las  orde 
oes  sagradas.  Por  sus  glandes  méritos  fue  Humado 
por  el  arzobispo  \  ícente  Arbeláez  al  «ielica«lo  pues¬ 
to  de  secretario  suyo,  y  acompaño  al  prelado  en 
todas  sus  labores  «luíante  lardos  años.  Muerto 
Arbeláez,  paso  Pviid«)  Vkkuara  A  ocupar  la  se«ie  «le  J 
Medellin,  y  allí  «1 1 «»  nuevas  muestras  «le  sus  vastos 


talentos  y  de  su  acidulad  y  celo,  paiticuiarmeute 
en  la  construcción  «le  la  nueva  catedral,  ornato  hoy 
«le  la  ciudad.  Entre  sus  varios  escritos  merece  espe¬ 
cial  mención  su  obra  intitulóla  Mi  morías  para  la 
hist  n  ia  de  la  Iglesia  Catedral  de  Suata  Ee  de  li  ojo¬ 
ta,  muy  precisa  y  documentada. 

Pardo  y  Aliada  (Fklipk).  Biog.  Escritor  y  polí¬ 
tico  peruano,  n.  y  m.  en  Lima  ^  lStMi- 18t>S).  Hijo 
de  un  magistrado  español,  se  trasladó  con  su  pmlie 
á  la  Pcuiiisula  al  comenzar  la  guerra  separatista, 
cursando  sus  estudios  en  el  Colegio  «le  San  Mateo  y 
fué  uuo  de  los  diseípulos  pre  ¡decios  «le  Alberto 
Lista,  quien  toda  su  vida  le  conservó  extraordinario 
afecto.  En  1*28.  de  regreso  al  Perú,  se  dedicó  á  la 
ahogarla  y  tomó  parte  en  las  c«)ntien«ias  políticas 
desde  las  columnas  de  El  Conciliador  y  del  Mercu¬ 
rio  Peruano .  En  1833  pasó 
á  Chile  con  una  misión  «liplo 
málira  que  le  encomemió  el 
{  'Kb  general  Salaverry,  y  perma- 

Igj  'Uj  necio  en  aquella  República 

después  «le  la  muerte  «le  este 
personaje  en  solicitud  de  la 
intervención  chilena  contra 
el  «lictador  del  Perú  y  Boli 
vía.  Santa  Cruz,  fundando  el 
periódico  El  Intérprete .  Más 
tarde  fué  proscrito  por  el 
misino  Gobierno  que  ayudó 
á  erigir,  y  cuando  en  1810 
Felipe  l’aido  Y  Aliaga  podo  regresar  á  Lima,  fu«- 
M  imbrado  magistrado  dol 
Tribunal  Supremo.  Fué  en  «los  ocasiones  distintas 
ministro  «le  Relaciones  exteriores  y  sufrió  varias  ex- 
patriacioues  «jue  quel».*  intaron  su  salud,  dejándole 
p  trabuco  y  ciego  en  loa  últimos  años  «le  su  vida.  Sus 
obras  le  acreditan  cuino  el  mas  notable  «le  los  escrito- 


Fnlipe  Pal  do  y  Aliaga 


res  limeños  del  siglo  xix,  debiendo  citarse  entre  sus 
composiciones  en  \erso  la  Epístola  a  Odio,  su  oda 
A  Olmedo,  el  único  canto  del  poema  Isidora,  su  tra¬ 
ducción  de  la  oda  de  Víctor  Hugo,  .4  la  columna  de 
Vendóme,  y  sus  poesías  La  lámpara  y  El  Peni.  Dis¬ 
tinguióse  laminen  como  poeta  dramático  con  sus 
comedias  Erutos  de  la  educa  ao a.  Pon  Leocadio  o  el 
aniversario  de  Ayanicho ,  y  Una  huérfana  en  Chorri¬ 
llos.  «los  «le  las  cuales  fueron  estrenada!»  en  1829 
y  1833.  Pero  donde  se  muestra  ú  gran  altura  es  en 
los  cuadros  do  costumbi es  «pie  publicó  en  lSlOcon 
el  título  de  El  espejo  de  mi  tierra,  redacta«los  con 
extraordinaria  espontaneidad,  galanura  y  correcto 
estilo,  condición  esta  última  «pie  despunta  aun  en 
sus  coritos  jurídicos  y  diplomáticos.  Sus  Poesías  y 
escritos  en  prosa  de  don  Felipe  Pardo,  vieron  la  luz 
en  Parts  al  año  siguiente  de  su  muerte. 

tíibllogr .  Patiirio  de  la  Escosura.  Tres  poetas 
contemporáneos:  Pardo,  Vega  y  Espronceda.  discurso 
leído  en  la  sesión  inaugural  de  la  Academia  Espa¬ 
ñola  en  1 8  1 0. 

Pardo  y  Amaga  (JosbV  Biog.  Poeta  peruano  que 
floreció  á  mediados  del  siglo  xix.  Distinguióse  es- 
peciaimente  en  el  genero  satírico  como  su  hermano 
Felipe,  sin  por  esto  lio jh r  de  cultivar  acertadamente 
el  serio,  como  lo  prueba  su  oda  .1  la  independencia 
de  A  menea . 


Pardo  y  Barbuda  iJ«)sk)  Biog.  Político  peruano, 
n.  en  Ma<lii«l  en  iNdl  Ingresó  muy  joven  en  la  ca¬ 
rrera  «liplomática,  siendo  el 
piimer  cargo  que  desempe¬ 
ñó  el  «le  secretario  de  la  I.e- 
«g'tcion  en  Madrid,  tlondo 
presto  impoi tantos  servicios 
á  su  patria  con  motivo  de  la 
cuestión  de  limites  entre  el 
Perú  y  el  Ecuador,  que  fué 
sometida  al  arbitraje  del  rey 
de  España  redactando  con 
tal  motivo  el  diplomático  pe¬ 
ruano  un  notable  informe 
que  llamó  la  atención.  Fué 
luego  catedrático  de  Derecho 
internacional  de  la  Fniversi-  Jo*é  Psido  y  Barreda 
dad  de  Lima,  en  1901  orga¬ 
nizó  la  comisión  «le  vtns  fluviales,  en  1903  se  le  nom¬ 
bró  ministro  de  Relaciones  exteriores  y,  poco  des¬ 
pués,  presidente  del  ministerio.  Finalmente,  en  1904 
se  le  eligió  presidente  de  la  República,  desempeñan- 
«lo  el  cargo  hasta  1908. 

Pardo  y  Escirra  (Francisco  Giiaycaypitro). 
Biog.  Poeta  y  estadista  venezolano,  n.  en  Caracas 


en  1829  y  m.  en  la  misma 
ciudad  el  31  de  Agosto  de 
1SS2.  Hizo  su9  estutiios  en 
la  Universidad  Central  de 
Venezuela,  en  donde  se  li¬ 
cenció  en  derecho.  Ocupó  al¬ 
gunos  cargos  en  la  magis¬ 
tratura;  más  tapie  dirigió, 
con  el  cargo  de  secretario, 
el  ministerio  «le  Guerra  y 
Marina:  fué  secretario  gene¬ 
ral  con  Bolívar  y.  por  últi¬ 
mo.  director  en  el  ministerio 


•  le  Crédito  público;  habiendo  antes  desempeñado  loa 
cargos  «le  relator  «le  la  Corte  Suprema  de  Justicia  y 
«le  ainlitor  general  «le  Guerra.  Pero  sus  aficiones  li¬ 
terarias  no  le  abandonaron  en  ninguna  de  las  épocas 
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de  su  vida,  siendo  muchas  las  poesías  que  publicó 
en  los  periódicos  y  revistas  de  su  país,  algunas  «le 
ellas  premiadas  en  certámenes,  como  las  odas  La 
gloria  del  libertador ,  El  poder  de  la  idea  y  El  porve¬ 
nir  de  América,  que  ganaron  premio  en  1872.  187o 
V  1877.  Las  indianas,  una  de  sus  mejores  poesías, 
parece  inspirada  en  la  titulada  Hiawatha ,  de  Long- 
ftdlow.  Fué  académico  de  la  Academia  V  enezolana 
de  Literatura,  siendo  laureado  por  dicha  corpora¬ 
ción  y  In  Universidad  de  Caracas  en  el  concurso  de 
1872.  Además  de  un  tomo,  formado  de  algunas  de 
sus  producciones,  publicó  varios  folletos,  pero  la 
mayor  parte  de  sus  obras  no  han  visto  la  luz  públi¬ 
ca  sino  en  periódicos.  Su  carácter  desprendido  y 
generoso  le  hizo  perder  su  fortuna,  llegando  á  los 
últimos  días  de  su  vida  en  la  pobreza.  «Don  Fran¬ 
cisco  (i.  Pardo,  dice  Menéndez  y  Pelayo  en  su  His¬ 
toria  de  la  poesía  hispanoamericana,  fué  versificador 
gallardo  y  robusto,  aunque  un  tanto  viciado  por  los 
hábitos  «le  la  falsa  y  aparatosa  poesía  de  certamen. 
El  porvenir  de  America  ,  La  libertad  y  otras  odas  su¬ 
yas  pertenecen  á  este  género.  Más  sinceridad  y  más 
Impetu  lírico  hay  en  la  oda  á  Méjico  después  del 
fusilamiento  de  Maximiliano,  y  mucha  gala  y  es¬ 
plendidez  de  dicción  en  las  octavas  que  sirven  de 
preludio  á  un  poema  que  dejó  inédito  sobre  Cara¬ 
cas:  octavns  que.  por  otra  parte,  son  un  remedo 
harto  patente  de  las  de  Zorrilla  en  la  introducción  á 
los  Cantos  del  Trovador .» 

Pando  y  Feurer  (Lris).  Bing.  Escultor  español 
contemporáneo,  n.  en  la  Coruña.  Ha  sido  discípulo 
de  Querol  v  ha  obtenido  diversas  recompensas  en 
las  Exposiciones  generales  de  1906  y  1908  por  va¬ 
rios  retratos  en  mármol  y  en  escayola. 

Pardo  y  Gutiérrez  (Melchor).  Bing.  Militar  v 
escritor  español,  n.  en  Nerja  (Málaga)  en  1840.  Fué 
también  abogado  y  diputado  á  Cortes  y  dirigió  por 
espacio  de  muchos  años  El  Correo  Militar  de  Ma¬ 
drid.  Escribió:  Memoria  de  la  roíais  ion  de  reorgani¬ 
zad nú  del  ejército  (1878),  Ideas  sobre  leyes  de  as¬ 
censo  en  el  ejército  (1878).  .4  nales  de  la  guerra  civil, 
España  desde  istiS  hasta  IS70,  en  colaboración  con 
Nicolás  María  Serrano. 

Pardo  y  Plrkz  (Mantel).  Bing.  Pintor  español 
contemporáneo,  n.  en  Budia  ((i uadnlnjara).  Ha  sido 
discípulo  de  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  v  se  ha 
dedicado  especialmente  á  la  pintura  arquitectóni¬ 
ca.  Su  mejor  obra  es  El  Claustro  del  convento  de 
Su  uto  Tomás  de  A  rita 

Pardo  y  Sánchez  Salvador  (Mantel).  Biog.  In¬ 
geniero-jefe  de  primera  clase  de  caminos,  canales  \ 
puertos,  español .  n.  y  m.  en  Madrid  (  1889-1896). 
Profesor  y  sccretano  muchos  años  de  la  Escuela  Es¬ 
pecial  del  mismo  nombre,  director  interino  de  Obras 
públicas,  director  de  trabajos  de  construcción  muv 
importantes  y  variados,  lo  mismo  en  España  que  en 
el  Perú:  autor  de  libros  y  memorias  científicas  y 
miembro  de  la  Real  Academia  de  Ciencins:  su  dis¬ 
curso  fie  lecepción  en  ella  versó  sobre  la  Importan¬ 
cia  de  la  (¿uimica  en  la  constrnr  -ion .  Escribió,  ade¬ 
más,  Materiales  de  constnieeioni  lS<5).  que  sirvió  de 
texto  en  la  Escuela  de  Camino*,  en  las  Academias 
de  Ingenieros  del  Ejercito  y  de  la  Atinada  v  en  ln 
Universidad  de  Montevideo,  v  un  Trotado  de  carre¬ 
teras,  y  dirigió  los  Anales  y  Anuario  de  Obras  Pu¬ 
blicas.  en  los  que  publicó  impoitantes  traba *os. 

Pardo  y  Sastrón  (José y  Birg.  Botánico  esnn- 
ñol.  n.  en  Torrecilla  de  Alcnñiz  Teruel )  en  1 8o>  v 
m.  en  Valdenlgorfa  (Teruel)  en  Febrero  de  1909. 


Despi  iés  de  estudiar  latinidad  y  filosofía  se  trasladó 
á  Barcelona,  donde  cursó  la  carrera  de  farmacia,  ob¬ 
teniendo  el  título  de  licenciado  en  18*45.  Asistió 
también  á  las  clases  de  botánica  que  dnbn  Oolmeiro 
en  la  ciudad  cornial,  y  al  regresar  á  su  pueblo  ila¬ 
tivo  se  hizo  cargo  de  la  far¬ 
macia  de  su  padre.  Desde 
entonces  se  dedicó  á  estudiar 
la  llora  aragonesa  junto  con 
Loscos.  y  fruto  de  ello  fué  la 
obra  monumental  que  ambos 
escribieron  y  que  fué  publi¬ 
cada  en  Alemania  gracias  al 
apoyo  de  Mauricio  W i  1 1  — 
kouin  con  el  título  de  Serie 
incon/ecta  plantarum  Aragn- 
niae  (Dresde,  1868),  publi¬ 
cándose  tres  años  más  tarde 
la  edición  española.  Serie  in¬ 
completa  de  plantas  aragonesas  espontáneas,  particu¬ 
larmente  de  las  qne  habitan  en  la  parte  meridional,  con 
numerosas  noticias  que  pueden  servir  al  formar  el  cata¬ 
logo  de  plantas  de  Aragón  (Alcnñiz,  1866).  Esta  obra, 
que  comprendía  el  estudio  de  2,460  especies,  26  de 
ellas  descubiertas  por  él,  fué  premiada  en  numero¬ 
sos  concursos  y  exposiciones  y  valió  á  su  autor  el 
ser  nombrado  socio  de  varias  entidades  científicas 
nacionales  y  extranjeras.  En  1905  sus  compañeros 
de  Zaragoza  le  regalaron  una  mngnífica  placa  de 
oro  y  plata.  Formó  tnmbién  un  interesante  herba¬ 
rio  y.  además  de  la  obra  citada,  escribió  diferentes 
estudios  sobre  el  árnica,  el  te  de  Aragón,  el  opio 
nacional,  etc.,  y  un  Catálogo  y  noticias  históricas  de 
las  santas  reliquias  existentes  en  la  iglesia  parroquial 
de  Torrecilla  de  A  Icañiz  (Zaragoza .  1877).  v  Cata¬ 
logo  ó  enumeración  de  las  plantas  de  Torrecilla  de 
Alcnñiz,  asi  espontáneas  como  cultivadas  (Zaragoza, 
1895). 

Pardo  y  Vili.arroel  (Jerónimo).  Biog.  Religioso 
clérigo  menor,  español,  ti.  en  Madrid  y  m.  en  la 
misma  capital  en  1659.  Fué  profesor  y  lector  de 
teología  en  la  Universidad  de  Salamanca,  prepósito 
de  la  casa  de  Alcalá,  provincial  de  las  dos  Castillas 
v  Aragón,  prefecto,  consultor  y  calificador  del  Tri¬ 
bunal  de  la  Inquisición  v  visitador  general  de  libros 
y  librerías  de  España.  Era  excelente  orador  sagra¬ 
do.  Escr  bió:  Discursos  evangélicos  para  las  festivi¬ 
dades  principales  de  los  santos  (  Madrid.  1650),  Ex¬ 
celencias  de  los  santos  (Madrid,  1657  ),  S-rmniirx 
evangélicos  para  las  .tiestas  de  Cristo  (  Madrid  .  1652  t. 
Sermones  para  los  dias  de  Cuaresma  (Madrid,  1655), 
etcétera . 

PARDOE  (Julia).  Biog.  Escritora  inglesa,  na¬ 
cida  en  Beberlev  v  muerta  en  Londres  ( 1 806  1 862). 
Era  hija  de  un  comandante,  y  á  los  catorce  años  se 
dió  á  conocer  ya  en  ln  literatura.  En  1885  se  esta¬ 
bleció  en  Constnntinopln.  y  su  permanencia  en  la 
capital  turca  le  proporcionó  los  materiales  para  una 
de  sus  obras  más  interesantes,  The  City  of  the  Sul¬ 
tán  and  domestic  manners  of  the  Turhs  (Londres. 
1887).  Además  de  ésta,  se  le  debe:  Lord  Morcar 
of  Iíereicard(  1829).  The  River  and  the  Desert{  1888'. 
The  Romance  of  the  Harem  (  1889).  The  Beauties  of 
the  B'  Sphorus  ( 1889),  The  City  of  the  Magyar  ( T8  10 1. 
f*otifeuinus  of  a  pretty  icoman  (1846t.  Li  nts  Xl  í 
and  the  Cmirt  *f  Frunce  in  the  Seventcenth  Centón/ 

■  18l7í,  The  Fcnlous  Wife  ( 1847).  The  Life  and  Me- 
tnotcs  of  Mario  de  Medirt  (1852),  Lady  Arabtlla 
(1856).  Ptlgcimages  ni  ( 1857).  y  Eptsodes  tf 


José  Pardo  y  fiastrón 
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frenrh  Ihtrn,  dnriug  (he  co, ¡sulate  and  the  ftrxt  Em¬ 
plee  ¡  1  N./J  |  . 

PARDOLLÁN.  i!.-.,,,.  A M  .  «le  la  j«:«.v.  <le  (  >n*n 
s«» .  vnmi.  de  U  u  iiia  na.  pan*.  de  \m  de  Par 

Moi.áti.  jj  \  .San  Esikman  iik  PakdhI.i. \n. 

PARDÓN  i  San).  liagmg.  A nacoi -tu  «leí  siglo  v. 
Antes  «le  retirarle  del  iimi arlo  ej.-reiii  el  «¡icio  de 
amero,  y  «miii'í  fuese  una  vez  ron  sus  ínulas  á  Jeri- 
ró,  una  «le  el. as  inató  á  un  muchacho.  sin  que  lo  su¬ 
piese  P\Ri»»N.  el  cual,  al  samuTo,  lo  si u t ió  tanto , 

•  jue  dejó  el  mundo  ]>nra  vivir  nnmero  en  la  soledad 
y  después  en  un  iU'>.ia»tcno. 

1  *a ic .)•  i n  S  \n  i.  ¡Injtnj .  M  írtir  d«*  Bencvcnto.  bou 
rado  como  tal  <»n  «*1  cnuv**ut<>  «le  Sania  Sofía  de  di- 
«•lia  «mu  iod  aLi  por  l««s  años  «le  1  100.  Su  fe^tiviuad 
s>*  celebra  el  .)  de  N  <> -,  nuil  hre .  [Arta  S V..  Noviem¬ 
bre,  t.  III.  p .íg.  53.  i 

PARDON  i  Iñii.ix  ) .  II r  <7.  Pianista  v  eompusitor 
belga.  n.  en  Bruselas  en  1  *S.>  1  .  Estudio  en  el  (  Dn- 
servaiono  d<*  su  cimbel  natal,  yen  1  S09  obtuvo  el 
secundo  premio  «le  Ruina  por  su  cantata  La  ir  ritiere 
uuit  de  F.ntxí .  Ibes  años  más  tarde  estreno  en  el 
teatro  «le  la  M  oneda  de  Umbelas  la  ópera  eómica 
La  jrnu'ise  de  ( irrtrg ,  y  en  1879  la  opereta  FriscnJT 
í  A  hi'nrm  t .  en  París. 

Pard«*n  (  Nativid  vd).  Ring.  Escritor  y  funciona¬ 
rio  francés,  n.  en  (  'halón*  «leí  Saona  en  lS5l.  lia 
sido  gobernador  de  Nueva  Caiedomn.  de  t  inadalupe 
y  de  la  Martinica.  Ha  escrito:  Applir.tt mus  ai>.r  Co~ 
loni'X  fin  regtae  hyp.,ther  tire  auxtrahen  (  1-V.U  ),  Les 
budgets  de  I  ndo-i'Ut  ne  i  1*93).  y  Elude  xtte  le  vrgu.tr 
dex  snerrx  mioma  nx  (  1*95). 

PARDOP8IS.  f.  Entom.  (  Pard  .pstx  Triin.) 
Género  «1  •  lepi«lóptcr«iR  rojialóeeros  de  la  familia  «le 
l«>s  niufáli  los  v  tribu  de  los  acrelnos.  1 ) i : i »» i e  <ie  ¡os 
géneros  atines  especial  inente  en  las  antenas,  patas  \ 
ner via«’i'jn .  las  antenas  están  fuertemente  dilatadas 
en  una  maza  ancha  y  bastante  abrupta,  cuyu  cara 
inferior  carece  de  escamas  y  posee  fosetus  v  tres 
quillas;  las  tibias  medias  y  posteriores  y  los  ta ;  ->os 
carecen  «le  fuertes  cerdas  en  la  cara  dorsal;  la  libia 
anterior  del  macho  es  al  tro  más  larga  que  el  lémur 
correspondiente.  Se  conoce  una  s«da  esoecie.  I* . 
ptt  ¡rtatissima  lioisil.,  que  habita  en  Madagascar  v 
des«le  el  Cabo  hasta  Alusinin. 

PARDOS.  Ge.,g.  Municipio  «le  la  provincia  de 
Gun«lala jara .  uue  consta  de  1  <  1*2  e.  v  albergues  v 

>r»  h.  Se  com  'on«'  «leí  lu_;ar  de  mi  no  ubre  v  d«*  pt 
e  lüicios  y  albogues  aísla  ios.  Corres:... mié  al  parti¬ 
do  pi  li  Mal  «1**  M  dina,  diócesis  de  Sigiien/a.  lista 
sitúa  lo  cer  \u  «le  Turruhia.cn  terreno  gcneralmen- 
te  llano  v  pro  .luce  cereaies  y  legumbres:  cria  de  ga- 
nado.  Iv.imic  is. 

Pardos,  G-'oj.  Lug.  de  la  prov.  de  Zaragoza, 
m  un  .  de  A  bauto. 

PiiniH  ¡  L  »s) .  G  m  j .  Cortijada  de  la  prov.  de 
Alupu  ia.  ni'in .  «le  Tahcrno. 

P  \  tinos  i  l  .os ) .  G>'  g .  (  'as .  de  la  pro  v .  de  A  1  merí  i , 
mu n .  de  V.  lez  R  ubio. 

PARDOSA.  f.  Z.nd.il'ar!  w(\  K  .  Hi  A  ( leñe¬ 
ro  «le  arañas  de  la  fa-iiPia  <ie  ¡os  li,*,.->¡uos  v  1 1 1  n > i 
de  los  par  ¡osiuos.  En  las  arañas  de  este  gmern  la 
parte  ce  NI;  *  i  de¡  c  e  f.  u  <  •  t  >  u  a  x  es  bastante  e  ■>  ’  r .  *  r !  i  a  . 
ligeramente  dec.ive  por  de  ante,  pero  en  la  región 
«le  los  o  í»-!  «M<i  piiua;  «»  os  an'e.n>:*'s  ttequeñ'ts. 
igu  lies  ,»:it;  c  si  Ion  iip*  iu.s  mayo¡  es  que  los  late  - 
r«les-  margen  inferior  .¡e  ¡os  u  .  i  >m  •  e  i  os  a  r  m  a  d  o  .  i  e 

dientes  el  p:  i  nero  y  s  *  ^-  ¡  1 1 1  •  i » «  iguales  entre  si.  t|*f 
tercero  tan  a  •«  ni  *u  >r;  ei  mar^'Ui  superior  con  «¡os 


dientes  en  el  ángulo;  patas  adelgazadas  hacia  los 
extremos;  metalar. s«.  «iel  cuarto  par  mucho  mas  lar- 
oo  o  al  menos  no  más  corto  que  la  patela  con  la  ti¬ 
bia:  tarsos  muy  cerdosos  por  deba;-.,  ¡os  anteriores 
con  escoinilas  á  entramóos  la«i«.s  \  iw»n  en  la  región 
fría  y  templada  del  orbe,  rara  vez  en  la  cálida.  Es 
tipo  la  P .  stnahprs  (!.  Korli, 

PAR  DOS  1  NOS.  ni.  pl  .Z<>ol.  Pardoxini  ■  Tri¬ 
bu  de  arañas  de  la  familia  de  los  iieosulos.  ( ’onsti- 
liiven  sus  principales  caracteres  ;  pieza  labial  al 
menos  tan  laryti  como  ancha,  á  menudo  más.  no 
alcanzando  ó  no  pasamlo  la  mitad  «le  las  laminas, 
une  son  i  dativamente  esiredias;  cara  casi  cuadra- 
fia.  ron  borles  rectos  á  en  t  ra  m  hos  i  a. i  os ;  hi:i  tro  oj«.s 
anteriores  norma. e^.  sentados;  maioen  inferior  de 
los  qiieiireros  con  «ios  o  tres  dientes.  Cbun premie 
varios  oéneros,  entre  ellos  el  Pardvsa  C.  Kocli, 
Evippa  E.  Sim..  etc. 

PARDOUX  i  San  h  Ifagtog.  V.  Pa  udui.fo  ¡  San  ). 

Pard  o  x  \  Iía r  r«  u.<  «m  k  ) .  Ei>>g  .  Médico  francés, 
n.  en  Houillec  y  m.  «» n  París  (  1 54V  P»  1 1  ) .  Hizo  sus 
estudios  en  París,  donue  ejerció  su  protésioii  con  fioco 
éxito,  pues  aunque  era  hombre  de  oran  cultura,  su 
excesiva  timidez  le  perjudico  mucho.  Escribió;  i’ni- 
rerxa  tnedin.ta  ex  medien, 'um  pvtur,pn ni  senlentiis 
i  París.  Il»d0).  é  lu  S.  Si/tvn  .í  nafomea  el  tu  Itbrmn 
Hippnrratts  de  natura  humana  commentarii  ^París, 

PARDUBITZ.  Gmg.  Oín!  .  de  Bohemia,  círc.  do 
Chrudim.  Tiene  una  e\t.  de  S13  kms.á  y  una  pobla¬ 
ción  de  SddinU  li.  Su  cabecera  es  la  ])oblación  del 
mismo  nombre,  á  11  kms.  N.  de  (’lirud:m.  en  la 
con  tí.  del  (’iirudimua  con  el  Elba.  Est.  de  los  ferro¬ 
carriles  Viena-Pra^a-  Bodeubach  y  Deutschbrod- 
Pardubitz -Seidenl>er«r.  Tiene  cuatro  suburbios  y  un 
«•astillo  <bd  njo¡o  xvi.  con  bastiones,  alta  torre  y  ca¬ 
nina  o,. tica;  sinayo^a.  nueva  ('asa  Ayuntamiento, 
Escuela  profesional.  Museo.  ( ’orreccional  y  (en 
1  «H M 1 1  17,0' MI  li . .  la  mui  vor  parte  checos.  Kah.  de 
azue  ir.  cerveza.  b«dudas  a Icnl, « i ca s  y  vinagre;  re- 
tiner  a  «b*  petrideo,  fun  licpui  «le  bi»uro.  talleres  de 
con<truccion«*s  m‘*«’á n u*as .  lab.  de  cueros  artísticos  y 
cal/mio.  Importante  mercado  de  caballos  y  ganado 
vii'uino  v  -I**  cereales.  Al  NE.  «le  la  población,  en 
una  roca  <le  fomdito .  ruinas  «Itd  burgo  Kunetic. 
Paupi  iutz  es  población  antiquisima,  que  hacia  el 
año  llbHl  estuvo  en  pod«»r  de  un  linaje  señorial  bo¬ 
hemo  .  del  cual  descendía  el  primer  arzobispo  (ie 
Praoa.  Ernesto  de  Parduhitz.  en  tiempo  de  Car¬ 
los  l  V . 

PARDUCCI  (Pkpr-A.  lii  g.  Literato  italiano, 
n.  en  (’amaiore  en  lis  pr<>;esor  del  Instituto 

(iuirnar  h ,n  de  Siena,  lia  colaborado  en  la  Einxtadi 
xfnna  a  iltra .  v  entre  mis  obras  cabe  mencionar: 
Súpita!  ni .  versos  ilS^N);  Tve  lettrre  medite  di 
(r .  ll .  Sirnh  ti  i  1‘diHh.  11  sentíate. tío  di  naiionalita 
■aelí  I  t/rr  m  dan  lesea  (  11)01  ).  Le  idee  politiche  di 
Dante  i  100*2 i.  1  ¡tilia  fu  trine  (  1 00*2  I .  Surgió  di  tuto 
xtudin  su¡  dt  leída  nelle  halle  avtt  (ÍPOO).  Statistica 
ero  na  mim  age,  ría  dril'  liada  alia  fue  delta  vepubblica 
e  net  pvinti  s'eo/i  dril  impero  (1903),  A  ti  e  Berecin - 
tía.  versión  métrica  de  (Vítulo  (1903);  1  inannscritti 
i  ¡rdt't  ifi  F  tuerten  fiearet  tlini  (1903').  Spigolatitre 
terrearte  (l'.MHi.  ll  dtúrnln  nelle  veer/tte  leggende 
■  loor.  I.  ll  ui  it  n .  ir  n ¡n  e  il  div  >r:io  iu  A  lene  ( 1 90.) ), 
f  d>“i  ’t!t  e  rea  1 1  tu  delta  domia  nella  poesía  grera 
i  1  ptHi  >.  La  rita  di  Agríenla  connuentata ,  v  V  encan¬ 
ten  a  Suma  ut  Fedenro  III  con  Eleonora  dt  Portogale 

(1900). 
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PARDULFO  (San).  Hngiog.  Abad  y  confesor, 
n.  en  Guéred,  «le  la  diócesis  de  Limoges.  e:i  uno  de 
cuyos  monasterios,  ahora  desaparecido,  fué  id  primer 
abad,  descansó  en  el  Señor  el  año  741;  se  hace  me¬ 
moria  de  él  el  <)  de  Octubre. 

PARDUSCO,  CA,  ó  PARDUZCO.  adj .  Par¬ 
do  claro.  Existe  acerca  de  la  ortografía  de  este  ad¬ 
jetivo  la  auormalidad  de  que  mientras  su  congene¬ 
re  negruzco  se  escribe  siempre  con  z,  éste  se  escribe 


con  z  ó  con  s ,  indistintamente.  Por  razón  de  la  eti¬ 
mología  latina  (fnscus,  a ,  um),  parece  debiera  escri¬ 
birse  con  «. 

PAR  DTNAM1N  D’OUK  B8TX,  K  A  I 
E8SYMENON  POLBMIZEIN.  loe.  gr.  Signi¬ 
fica  este  verso  de  la  1  liada  de  Homero  (XIII.  787) 
que  contra  fuerzas  superiores  uo  es  posible  luchar, 
por  grande  que  sea  el  valor. 

PARDZINGHA.  (j’eog.  V.  Pahaüsingua. 


fin  m.I.  TOMO  X  LJ 
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